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G:  Filol.  y  Palcorj.  Octava  letra  y  sexta  de  las 
consonantes  del  abecedario  castellano.  Su  nom- 
bre es  (je,  y  sus  liguras  mayúscula  y  minúscula 
son  estas:  G,  'j,  ambas  derivadas  de  la  escritura 
latina. 

I.  De  la  G  como  sonido.  -  Representa  en 
castellano  la  17  dos  sonidos:  uno  palatino,  prece- 
diendo á  las  vocales  a,  o,  u  y  á  las  consonantes 
I  y  r,  y  otro  gutural  fuerte,  igual  al  de  la  j, 
combinada  con  la  c  y  la  i. 

El  sonido  palatino  de  la  g  so  produce  compri- 
miendo la  parte  posterior  de  la  lengua  contra  el 
velo  del  paladar  y  separándola  rápidamente  en 
el  momento  de  dejar  escapar  el  sonido  vocal.  En 
la  g' gutural  aspirada  la  pronunciación  se  veritica 
estrechándose  la  entrada  de  la  faringe,  contra- 
yéndose hacia  el  bordo  superior  de  esta  entrada 
la  base  de  la  lengua,  y  dejando  al  misino  tiempo 
salir  el  sonido  vocal. 

Hablando  de  la  g  palatina  dice  el  Dr.  Rosal, 
en  su  obra  inédita  sobre  el  Origen  y  etimología 
de  los  vocablos  castellanos,  que  su  sonido  es  afín 
de  la  c,  pero  más  agudo  ó  suave,  como  lo  sentirá 
quien  pronuncie  caco  y  gago.  Esta  suavidad  ó 
blandura  procede  de  llevar  la  g  envuelta  natu- 
ralmente una  ¿;  asi,  quien  pronuncie  garbo,  frisa 
mucho  con  kiarbo.  De  aquí  la  conmutación  que 
hace  el  castellano  de  la  c  latina  en  g:  de  dacia, 
daga;  áe  fació,  hago;  de  jacio,  yago,  etc.  Parece, 
pues,  que  la  g  no  es  letra  simple,  sino  compuesta 
de  c  y  de  i. 

En  sánscrito  esta  letra  tenía  dos  sonidos:  uno 
simple  y  otro  aspirado.  En  griego  uno  solo,  pa- 
latino. Respecto  á  su  pronunciación  en  latín  se 
ha  discutido  mucho,  pero  hoy,  que  tanto  ha  ade- 
lantado el  estudio  de  la  Fonética,  casi  todos  los 
filólogos  creen  que  la  g  tuvo  siempre  entre  los 
romanos  un  sonido  único  fuerte,  el  mismo  que 
tiene  en  los  idiomas  neolatinos  combinada  con 
la  a,  con  la  o  y  con  la  u,  y  encuentran  funda- 
mento para  esta  aserción  en  las  diversas  formas 
Tomo  IS 


gramaticales  de  algunas  voces  declinables  y  con- 
jugables, en  cuya  raíz  habrían  de  suponerse  alte- 
raciones no  concebibles  en  el  sistema  fonético  de 
la  lengua  latina  si  se  admitiese  otra  pronuncia- 
ción. Así,  hoy  se  supone  q\ie  ago,  agís,  agerc; 
regó,  regis,  rcgere;  surgo,  su7yis,  sitrgerc,  y  mar- 
go, marginis,  margincm,  margine,  se  pronuncia- 
ban ago,  aguis,  agüere;  regó,  regins,rcguere;  sur- 
go, surguis,  surguerc  y  margo,  marguinis,  mar- 
guincm,  marguine. 

Al  pasar  la  ¡7  á  los  idiomas  romances  ha  sufrido 
modiñcaciones  en  su  combinación  con  la  c  y  con 
la  ¡,  adoptando  el  sonido  gutural  fuerte  de^  en 
castellano,  siendo  casi  equivalente  á  la  ch  en  ita- 
liano, y  teniendo  el  valor  de  y  eu  francés  y  en 
las  demás  lenguas  neolatinas. 

En  las  lenguas  eslavas  (rusa,  serbia  y  polaca), 
conserva  el  mismo  sonido  dulce  que  tenia  en  la 
griega.  En  alemán  tiene  también  constantemen- 
te sonido  palatino.  La  g  latina  ha  sufrido  diver- 
sas transformaciones  en  las  palabras  que  han 
pasado  al  idioma  castellano.  Conmutóse  unas 
veces  en  h,  como  en  hermano  (del  acusativo  ger- 
manum);  otras  en  i,  como  en  reino  {de  rcgmim); 
algunas  en  s,  como  cisne  (de  cygnum  ó  cygnem), 
y  no  pocas  en  y,  como  en  yema,  yeso,  Pclayc  {de 
gemmam,  gypsum,  Pelagium).  Se  ha  añadido  en 
otras  voces,  como  en  amargo  (de  amarum),  y  se 
ha  suprimido  en  algunas,  como  en  frío,  saeta, 
maestro  (de  frigidum,  sagittam,  magistriim),  y 
ha  sustituido  en  otras  voces  á  la  c  con  que  se 
escribían  en  latín,  como  en  siglo,  grasa  {de  secu- 
Itim,  crassam). 

Eu  las  voces  latinas  que  han  pasado  al  francés 
se  ha  convertido  á  veces  en  ch,  como  en  ficher, 
2>archc>nin  {de figere,  pcrgamenum),  y  otras  en  c 
suave,  ó  con  sonido  de  s,  como  sucer  (de  sugcre). 

En  centro  de  palabra,  y  constituyendo  arti- 
culación inversa,  so  ha  conservado  en  la  es- 
critura, pero  sin  sonido  alguno,  como  en  vingt 
(de  xiginti),  doigt  (de   digitum).  Al  final  de 


palabra  es  casi  siempre  nula  en  este  idioma, 
como  en  long,  poing.  Sin  embargo,  cuando  sigue 
una  palabra  que  empieza  con  vocal  ó  con  h 
muda  se  pronuncia,  pero  con  sonido  de  K. 

II  De  l.\  G  co.mo  sigxo  gk.ífico.  -  El  origen 
de  esta  letra  es  el  mismo  que  hemos  asignado  á 
la  O.  Derívase,  por  tanto,  del  signo  jeroglífico  Q 
que  tenía  en  la  escritura  egipcia  valor  de  (J  y 
de  IC,  que  adoptó  la  forma  ^  en  la  escritura 
hierática,  y  que  se  convirtió  en  ~|  en  el  alfabeto 
fenicio  indicantlo  el  sonido  de  la  g  suave. 

Con  el  mismo  valor  fónico,  y  sufriendo  diver- 
sas transformaciones  en  su  figura ,  pasó  este 
signo  á  los  alefatos  hebreo  samaritanos,  á  los 
árameos,  á  los  indo-homeritas,  al  cartaginés  y  á 
los  diversos  alfabetos  griegos. 

En  casi  todos  los  alfabetos  asiáticos,  á  excep 
ción  del  zend  y  del  árabe,  en  que  admitió  traza- 
do curvilíneo,  conservó  masó  menos  modificada 
la  figura  angulosa  que  tenia  en  su  origen,  según 
puede  observarse  eu  la  siguiente  tabla: 

Fenicio  arcaico 7     f' 

Fenicio  más  moderno  (sidouio).    .  /I     T    A 

Hebreo  arcaico  (hasta  un  siglo  an-  -,     ^     ^ 

tes  de  J.  C. ) 

Samaritano T"r~> 

Arameo  monumental ^     \     /s, 

Arameo  cursivo -n   -1 

Hebreo  cuadrado  (siglo  I  antes  do 

J.  C.) i 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).  .  X     1     i 

Hebreo  cuadrado  moderno 3       • 

Zend Jj   <?;• 

Árabe i,    '^   ¿ 

Principales  derivaciones  del  ghimel/enicío 
en  los  alfabetos  asiáticos 

I 


Eu  el  alefato  cartaginés  no  sufrió  alteración 
alguna  la  figura  qne  esta  letra  tenia  en  el  fenicio 
sidonio. 

Cartaginés  epigráfico.  ...     A        (f\        A 
Cartaginés  cursivo 1        ■'^  {^ 


El  ghimel  en  la  escritura  cartaginesa 

Al  pasar  á  la  escritura  griega  arcaica  bous- 
trofeilona  adoptó  dos  figuras:  la  del  alefato 
primitivo  fenicio,  rectificándose  su  ángulo  (~l), 
para  la  escritura  que  procedía  de  derecha  á  iz- 
quierda, y  la  misma  figura  invertida  {])  para 
la  que  comenzando,  segiiu  el  procedimiento  eu- 
ropeo, en  la  izquierda  terminaba  en  la  derecha. 

Adoptado  definitiva  y  exclusivamente  este 
procedimiento  en  la  escritura  griega,  desapare- 
ció el  primero  de  ambos  signos  y  se  hizo  único 
el  uso  del  segundo,  del  cual  se  deriváronlas 
formas  capital,  uncial,  minúscula  y  cursiva  de 
la  antigüedad  y  de  los  siglos  medios,  laulfilana, 
la  griega  moderna,  y  lacopta,  rusa  y  serbia. 

Jriego  arcaico T    T     r 

Griego  capital T" 

Griego  uncial T    r 

Griego  minúsculo T    '' 

Griego  moderno T    (■ 

uifiíauo r 

Copto T    V 

Ruso r    r 

Ruso  manuscrito U  T  i 

Serbio j-     .^ 

La  G  en  el  alfabeto  griego  y  en  sus  derivaciones 

En  el  alfabeto  latino  la  forma  angulosa    | 
se  redondeó  y  resultó  la  C,  que  entre  los  anti- 
guos romanos  tenía,  según  hemos  ya  indicado, 
los  valores  de  las  modernas  C  y  G. 

Hasta  el  siglo  VI  de  la  fundación  de  Roma 
no  hubo  distinción  en  cuanto  al  signo  gráfico 
con  que  se  indicaban  ambas  articulaciones.  En 
este  siglo,  según  afirma  Qnintiliauo,  un  liberto 
llamado  Spnrio  Carvicio  añadió  á  la  O  un  ras- 
guillo  en  la  parte  inferior,  para  indicar  el  sonido 
de  g,  y  este  es  el  origen  de  la  G  de  todos  los 
alfabetos  latinos. 

En  la  escritura  romana,  de  esta  primera  forma 
capital  se  derivaron  la  uncial,  la  minúscula  y 
cursiva,  cuyos  tipos  principales  se  representan 
á  continuaciün: 

Capitales G      G      C 

Unciales C,     C, 

Minúsculas S      •5- 

Cursivas 3      ¿o 

La  G  en  el  al/alelo  latino 

En  los  alfabetos  neolatinos,  y  especialmente  en 
los  españolea  de  la  Edad  Media  y  de  los  primeros 
siglos  de  la  Moderna,  conservóse  con  ligerísimas 
modificaciones  para  la  escritura  mayúscula,  ya 
la  forma  capital,  ya  la  uncial  do  los  romanos, 
sin  otra.s  alteraciones  de  importancia  que  las  que 
en  los  siglo»  XVI  y  xvil  produjeron  las  influen- 
cias italianas,  que  alteraron  la  manera  de  ser  do 
toda»  las  escrituras  occidcntalcg. 

Siglos  v  al  XI C  <     (, 

Sigl"  XII C  G" 

S'glox'i" .  cae 

Siglotiv C  e  C  C 

8'gloxv. ,  c  o.  c   tí 

Siglo  XVI.'. ^  <j  o 

Siglo  XVII 3?  c 

La  G  mayfitcula  rn  loi  mamtscriloB  ttpaHdleí 
dtide  el  siglo  V  hatta  el  xvil 

Mayores  fueron  las  inodificacionc?  de  la  ¡/  mi- 


núscula, qne  alteraron  paulatinamente  su  figura, 
con  la  tendencia  constante  á  formas  cursivas, 
hasta  el  punto  de  resultar  difícil,  examinando 
las  317  de  los  siglos  XV,  xvi  y  xvii,  reconocer  su 
origen  romano. 


Siglos  V  al  XI '     °    3     S    S 

Siglo  XII s   3 

Siglo  xiii s    s  ^ 

Siglo  XIV ítj-^.ír.5 

Siglo  XV cr  ^    s 

Siglo  XVI y    cT    5 

Siglo  xvil #    í    ^ 

Za  g  viinúscnla  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvii 

La  g  de  la  escritura  bastarda  española  imitada 
de  los  calígrafos  italianos  por  Iziar  y  por  Lucas, 
comenzó  á  adquirir,  en  la  forma  minúscula,  el 
carácter  que  hoy  la  distingue,  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  xvil,  con  arreglo  á  los 
sistemas  caligráficos  de  Pérez  y  de  Díaz  Morante; 
y  en  la  mayúscula  algo  más  tarde,  hallándose  ya 
perfectamente  señalados  en  el  arte  de  escribir  de 
Casanova  los  caracteres  que  son  peculiares  de 
esta  letra  en  nuestra  bastarda  nacional. 

Juan  do  Iziar  (15í;0).   .   .   .       JO  g" 

Francisco  de  Lucas  (1575).       (j      C      ^ 
a       <J 

Juan  de  la  Cuesta  (15S9).  .      £,  a 

Ignacio  Pérez  (1599).  ...       Q  „    „ 

Pedro  Díaz  JIoiante(1616).       í^     f  J 

José  de  Casanova  (1650).   .  C  na 

Juan  Claudio  Aznar  de  Po- 

lauco  (1719) ti^r  ^  <f 

Francisco  Javier  de  Palo-  '^  ^    ^ 

mares  (177C) (/  ^ 

El  P.  José  Sánchez  de  las  ~  '^  ^ 

Escuelas  Pías  (1780).  .  .  ^  p 

Toreuato  Torio  (1S02).  .  .        ^  ^    J  S   ^ 

La  G  en  la  escritura  española,  según  mtestros 
calígrafos,  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente 

Las  gg  de  las  escrituras  que  hoy  están  más  en 
uso  (española,  inglesa,  redonda  y  gótica)  se  dis- 
tinguen entre  sí  principalmente  en  las  propor- 
ciones caligráficas,  en  la  naturaleza  de  sus  grue- 
sos y  cu  la  inclinación  mayor  ó  menor  de  sus 
trazos  principales. 

lio  aquí  las  formas  típicas  de  la  G  en  estas 
cuatro  escrituras: 


Española ■* 

Inglesa J^ 

Redonda >  ^^ 

Gótica CF^^-^ 

La  G  en  las  escrituras  modernas 

III  Uso ORToorXfico  di?  i,a  G.  -Lajpucdo 
escribirse  en  las  voces  castellanas  en  principio  ó 
en  nicilio  do  vocablo,  empezando  ó  torminaiido 
sílaba,  pero  nunca  en  fin  de  palabra.  Las  pocas 
oxcenciones  quo  tiene  esta  regla  so  refieren  i, 
nomure»  propios  do  idiomas  extranjeros,  como 
Oog,  Magog,  ylgag, 

(¡on  arreglo  li  los  preceptos  do  la  ortografía 
castellana  so  oscribcn  con  g: 

1."  Las  palabros  en  quo  esto  sonido  gutural 
08  suave  y  precedo  á  las  vocales  a,  o,  v,  6  & 
cualquier  cousonaiito,  sea  líquida  ó  uo.  EJem- 


GAAL 

píos:  gato,  pago,  gutural,  gloria,  grano,  dogma, 
gnomo. 

2.°  Las  palabras  en  que,  combinada  con  la  e 
ó  la  i,  conserva  el  mismo  sonido  suave.  En  este 
caso  se  escribe  entre  la  g  y  las  vocales  e  i  una  u, 
que  no  se  pronuncia.  Ejemplos:  guerrero,  gui- 
tarra. 

En  el  caso  de  que  la  í?  y  la  «  deban  tener  soni- 
do independiente,  se  coloca  una  diéresis  ó  crema 
sobre  la  u  (ü)  para  indicar  que  se  pronuncia. 
Ejemplos:  vcrgiicnsa,  argüir. 

3.°  Las  voces  que  teniendo  el  sonido  fuerte 
je,  ji,  se  originen  de  palabras  de  otros  idiomas, 
especialmente  del  latín  y  del  griego,  que  cuellos 
se  escriban  con  g  ó  con  7. 

Si  no  tuviesen  g  eu  su  origen  se  escribirán 
con  y.  Fundándose  en  este  precepto  etimológico, 
establece  la  ortografía  castellana  que  se  escriban 
con  g  y  no  conj: 

Las  palabras  que  empiecen  con  geó,  como  geó- 
metra, geógrafo,  geólogo. 

Las  que  terminen  en  gen,  como  origen: 

Las  que  acaben  en  gélico,  genario,  géneo,  gé- 
nico,  genio,  génito,  gcsimal,  gésimo,  gético,  giétii- 
co,  ginal,  gíneo,  ginoso,  gismo,  gla,  gio,  gión, 
gional,  gionario,  giosoy  girico,  ígeno,  igcro  y  sus 
femeninos  y  plurales.  Exceptúanse  únicamente 
aguajinoso,  espejismo  y  salvajismo. 

Los  terminados  en  ogía,  ógica,  úgico  y  sus  plu- 
rales. 

Y,  por  iiltimo,  los  infinitivos  terminados  en 
igerar,  ger  y  gir,  y  las  voces,  modos,  tiempos  y 
personas  de  estos  verbos  en  que  el  sonido  fuerte 
se  combine  con  la  e  ó  con  la  i.  Por  ejemplo: 
proteger,  fingir,  protegen,  protegía,  finge,  etc.  Se 
exceptúan  tejer,  crujir  y  sus  compuestos,  y  des- 
quijerar y  brujir,  que  se  escriben  con  y. 

-  G:  Cronol.  En  el  calendario  ]iagano  do  los 
romanos  era  la  séptima  de  las  letras  nundinales 
y  designaba  el  séptimo  día  dentro  de  cada  nove- 
nario. 

En  el  calendario  eclesiástico  es  la  séptima  y 
última  letra  dominical,  y  designa  el  Sábado. 

-  G:  Ei'ig.  En  las  inscripciones  latinas  de  la 
antigüedad  y  de  la  Edad  Media  se  encuentra 
con  frecuencia  la  G  empleada  como  sigla,  ya 
sola  ya  combinada  con  otras. 

Sus  principales  significaciones  son  estas: 

G.  Gades,  Gaia,  Gaitcs,  Gallia,  gaudium, 
Gellius,  genure,  Gcminns,  gcnius,  gemís,  gcrere, 
gessit,  gloriosus,  gratia,  gratis,  gratus,  Guillcl- 
mus, 

G.  G.     Gcsserunt. 

GL.     Gloria. 

G.  L.     Gaius  libertus,  Gaia  liberta. 

GN.     Gneus. 

GR.     Gratis,  gratia. 

-G:  Matem.  En  la  numeración  de  los  hebreos 
y  de  los  griegos  indicaba  el  número  tres.  En  la 
Edad  Media  indicaba  á  veces  el  número  400. 
Con  un  trazo  superpuesto  expresaba  400000. 

-  G:  Mus.  En  la  Música  indica  el  tono  de  sol. 

-  g:  Num.  En  las  monedas  francesas  una  G  in- 
dica la  Casa  de  Moneda  de  Poitiers;  en  las  suizas 
la  de  Ginebra,  y  en  las  prusianas  la  do  Stcttin. 

-g:  QuÍ7n.  y  Mcd.  En  la  Química  niodiuna 
se  indica  con  una  G  el  ácido  gálico,  y  en  Medi- 
cina la  goma. 

-  G:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra.  ||  El  punzón 
grabado  eu  hueco  con  que  los  fundidores  produ- 
cen este  tipo.  11  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  pliego  séptimo  de  uua  obra  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

GAAL:  Biog.  Cananco  célebre  por  sus  riquezas 
y  por  el  crédito  de  que  gozaba  entre  los  suyos; 
levantó  el  país  de  Siquem  contra  el  rey  Ábi- 
melcc,hijoilegítimo  de  Gedcón  (Yerubbaal),  que 
con  ayuda  de  los  parientes  de  su  madre  se  haluii 
apoderado  de  dicha  ciudad  con  perjuicio  de  v.i- 
riosde  sus  hermanos,  hijos  legítimos  de  Gcdcún. 
Aprovechándose  de  la  posición  ventajosa  quo 
ocu]iaba  en  la  montaña,  como  los  beduinos  do 
nuestros  días,  ocupábase  Abiuieloc  en  saquear 
las  caravanas  que  por  las  cercauias  pasaban, 
haciéndole  su  conducta  tan  odioso  que  el  pue- 
blo, á  la  voz  de  Gaal,  hijo  de  Obcd,  se  levantó 
en  masa  contra  él.  Zelml,  que  era  gobernador 
de  Siquem  por  Abimclec,  comprendiendo  tiuo 
toda  resistenria  eia  inútil,  fingió  unir.'^e  á  los 
sublevados,  y  trabó  amistad  con  Gaal  para  en- 
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ganarle  nn'joi',  pues,  uo  Jescou fiando  de  él  el 
caiianeo,  íuéle  posible  avisar  á  Abimoleo  lo  que 
¡lasaba  y  decirlo  de  qué  manera  debía  atacar  á 
la  ciudad  ¡lara  apoderarse  de  ella.  De  coucierto 
con  él  apostó  el  hijo  de  Gedoóu  sus  gentes  cerca 
de  la  ciudad,  y  habiendo  Zebul  prevenido  á  Gaal 
para  que  practicase  un  reconocimiento,  nn  día 
al  ponerse  el  sol  fué  sorprendido  por  el  enemi- 
go, que  le  liizo  huir  después  de  cansarle  muchas 
bajas.  Encerróse  Gaal  en  la  ciudad  con  aquellos 
de  sus  partidarios  que  no  se  habían  rcl'ugiado 
en  los  bosques,  y,  como  su  número  era  mengua- 
do, Zebul  pudo  fácilmente  arrojarlos  de  ella; 
pnes  el  gobernador  de  Abimelec,  sin  fuerzas 
para  combatir  á  Gaal  antes  do  su  derrota,  por 
estar  á  favor  de  éste  toda  la  ciudad,  las  tenía 
sobradas  después  de  haberlo  vencido  Abimelec, 
por  haberle  abandonado  la  mayor  parte  de  sus 
partidarios.  Abimelec  hizo  perseguir  á  los  fu- 
gitivos, siendo  muy  probable  que  Gaal  muriese 
cu  la  fuga,  pues  de  él  no  se  vuelve  á  hablar  ni 
en  la  Historia  ni  en  la  Biblia. 

GAARDEN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Plon,  re- 
gencia de  Schleswig,  prov.  de  Schleawig-Hols- 
tciu,  Prusia,  Alemania;  6000  habitantes.  Es  nn 
arrabal  de  Kiel.  Destilerías,  cervecerías,  mo- 
linos. 

GAAS:  Gcog.  ant.  Monte  de  la  tribu  de  Efraim, 
Palestina,  y  arroyo  que  en  él  nace  y  desemboca 
en  el  Mediterráneo. 

GAASTERLAND:  Geog.  Municipalidad  del  dis- 
trito de  Sneek,  prov.  de  Frisia,  Holanda;  6  000 
liabits.  Sit.  al  O.  de  Sneek,  á  orillas  del  Zuy- 
derzée. 

GAB:  Gcog.  Grandes  oasis  del  desierto  Líbico, 
África  septentrional,  hasta  hoy  poco  conocidos 
por  falta  de  exploraciones,  pues  los  viajeros 
europeos  no  han  penetrado  eu  todos  ellos.  El 
primero  de  los  grupos  de  oasis,  llamado  Uadi-el- 
Gab  ó  Uadi-el-Kab,  se  halla  cu  un  valle  paralelo 
á  la  cuenca  del  Nilo,  por  el  O.,  que  se  extiende 
por  grado  y  medio  de  lat.  á  la  altura  de  las  al- 
deas de  Hafiry  de  Dongola-el-Aguz,  y  á  una  dis- 
tancia del  río  de  30  á  60  kms.  como  máximum; 
hay  en  él  varias  aldeas  habitadas  por  los  kaba- 
bich,  y  los  riegos  se  hacen  con  agua  extraída  de 
pozos.  Heuglin  llegó  hasta  los  comienzos  del 
Uadi-el-Gab  en  1852,  sin  penetraren  el  corazón 
del  país.  El  otro  grupo,  llamado  el-Gab  el-Kebir, 
se  halla  seis  jornadas  distante  del  primero.  Le 
habitan  también  los  kababich.  V.  Kab. 

GABA,  GUEBA  ó  GUBE:  Geog.  Río  de  Abisi- 
nia,  África.  Nace  un  poco  al  N.  del  14°  de  lati- 
tud, en  el  país  de  Haramat,  al  S.  y  S.  E.  de 
Adigherat,  cerca  del  borde  oriental  de  la  meseta 
de  Abisinia;  corre  primero  al  S.,  después  al  E. , 
y  desagua,  por  cerca  del  monte  Gasdarbi,  en  el 
río  Takazzé,  afl.  del  Atbara,  cuenca  del  Nilo. 
Tiene  un  curso  de  160  kms. 

GABAA:  Gcog.  ant.  C.  levítica  de  Palestina, 
en  la  tribu  de  Benjamín,  al  N.  y  á  8  kms.  de 
.Terusalén,  Patria  de  Saúl.  Hízose  célebre  por  el 
insulto  que  sus  moradores  hicieron  á  un  levita, 
de  cuya  mujer  abusaron  de  tal  modo  que  murió 
á  la  puerta  de  la  casa  de  su  marido;  éste  despe- 
dazó el  cadáver  en  doce  partes  y  las  envió  á  las 
doce  tribus,  pidiendo  venganza  contra  los  de 
Gabaa.  Las  tribus,  en  efecto,  solicitaron  de  la 
de  Benjamín  el  castigo  de  los  criminales,  y  ha- 
biéndolo logrado  estalló  una  guerra  en  la  que 
los  benjamitas  fueron  destruidos,  quedándoselo 
600  hombres,  que  huyeron  á  la  peña  de  Rimmón. 
Cerca  de  Gabaa,  David  venció  á  los  filisteos.  Hoy 
es  Gib. 

GABA-CHAMBI:  Gcog.  Estación  militar  egip- 
cia, sit.  en  la  orilla  O.  del  Bahar  el-Yebel  ó 
Alto  Nilo  Blanco,  en  el  país  de  los  kich,  á  363 
metros  de  alt.;  7°  5'  59"  de  lat.  N.  y  Sá^Sl'aS" 
de  long.  E. 

GABACHO,  CHA  (de  Galas,  nombre  del  río 
que  pasa  por  estos  pueblos):  adj.  Dícese  de  los 
naturales  de  algunos  pueblos  de  las  faldas  de  los 
Pirineos.  U.  t.  c.  s. 

Gobernando  están  el  mundo 
Cogidos  con  queso  añejo, 
Eu  la  trampa  de  lo  caro, 
Tres  GABACHOS  y  un  gallego. 

QUEVEDO. 

...  dicen  que  somos  como  los  jubones  de  los 
GABACHOS  de  Belmoute,  rotos  y  grasientos,  y 
llenos  de  doblones. 

CekvaN'IES. 
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-  Gabacho:  Perteneciente  á  dichos  pueblos. 
-Gabacho:  Aplícase  al  palomo  ó  paloma  de 

casta  glande  y  calzado  de  plumas. 

-  Gauacuü:  fam.  Fbakcés.  Api.  á  personas, 
ú.  t.  c.  a. 

-  Entra,  GABACHO.  -¡Quién  es? 
-  Juan  Fransué,  si&ora,  soy. 

MoiíETO. 

,.,  si  vuelve  el  gabacho. 
Deja  melindres  de  dama 

Y  haz  llamar  á  su  señor. 

Tir.so  DE  Molina. 

-Gabacho:  fam.   Francés,  lengua  francesa. 

...,  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal, 
Llega  á  viejo  y  lo  habla  mal 

Y  aquí  lo  parla  un  muciíacho. 

N.  F.  DE  MOKATÍN. 

No  falta  quien  me  avergüeuce 
Diciéndome  sin  empacho 
Que  dejar  suelo  en  gabacho 
Lo  que  uo  vierto  en  vascuence. 

Bretón  de  los  Hekrh1!0,s. 

-Gabacho:  m.  fam.  Lenguaje  castellano 
atestado  de  galicismos. 

GABALDÓN:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
507  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  eutre  Almodó- 
var  del  Pinar  y  Motilla  del  Palancar.  Cereales, 
patatas,  vino  y  legumbres. 

GABALOS:m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  do  la  Galia 
Céltica,  sit.  al  N.O.  de  los  Voleos  Arnómicos  y 
al  S.  E.  de  los  Arvernios,  en  el  país  que  después 
se  llamó  Gevaudán.  Su  principal  ciudad  era 
Anderitum  (Anterrieux  ó  Javols). 

GABÁN  (del  ár.  caftán,  túnica  exterior):  m. 
Capote  con  mangas,  y  á  veces  con  capilla,  que 
regularmente  se  hace  de  paño  fuerte. 

Trujéroule  allí  su  asno,  y  subiéndole  encima 
le  arroparon  con  su  gabán,  etc. 

Cervantes. 

—  Presto 
Trae  volando  á  este  puesto 
Pellico,  banda  y  gabán. 

Lope  de  Vega. 

-  Gabán:  Sobretodo. 

Envolvióse  entonces  en  su  pardo  gabán,  y 
cubriéndose  con  él  la  cabeza,  oíle  sollozar  y 
salí. 

Larra. 

...  de  supresión  en  supresión,  los  hombres 
hemos  ido  suprimiendo  hasta  llegar  al  GABÁN 
de  verano,  que  uo  es  más  que  un  pretexto  para 
ir  eu  camisa,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

GABANES:  Geog.  Villa  del  ayunt.  del  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
50  edifs. 

GABAÓN:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  á 
unas  dos  leguas  al  N.  de  Jerusalén,  Era  una  de 
las  plazas  fuertes  de  los  hebreos,  cuyos  habitan- 
tes se  aliaron  con  los  israelitas,  por  lo  que  los 
reyes  de  Canaáii,  á  e.xcilacióu  de  Adonisedech, 
rey  de  Jerusalén,  la  combatieron  hasta  que,  en- 
terado Josué,  envió  contra  ellos  un  ejército  que 
los  derrotó.  Reinando  Saúl  violó  este  príncipe 
la  alianza  heclia  con  bis  gabaonitas  en  ticm[)0 
de  Jusué.  Fué  comprcmlida  osla  ciudad  en  el 
territorio  de  la  tribu  de  Iii;njanun,  y  después  se 
dio  á  los  levitas  de  la  familia  de  Coat  como  ciu- 
dad de  refugio.  Es  también  memorable  porque 
en  ella  .se  apareció  el  dios  de  los  israelitas  á  Sa- 
lomón y  le  prometió  más  sabiduría  y  riquezas 
que  á  todos  los  mortales.  Probablemente  fué 
destruida  por  los  caldeos  eu  sus  últiuias  guerras 
con  Judea. 

GABAONITA  (del  hebreo  gib'oni;  de  gib'on): 
adj.  Natural  de  Gabaón.  U.  t.  c.  s. 

-Gadaonita:  Perteneciente  á  dicha  ciudad 
de  la  tribu  de  Benjamín  en  Palestina. 

GABARDA  (V.  GALABARDERA):    f.    prOV.    Ar. 

Escaramujo. 

GABARDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Alberique,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  543  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Júcar,  en 
terreno  llano  algo  elevado.  Arroz,  naranja,  es- 
parto, maíz,  algo  de  trigo  y  aceite;  seda.  Elabo- 
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ración  del  esparto.  Canteras  de  piedra.  Este 
pueblo  fué  primitivamente  una  alquería  y  con- 
virtióse luego  en  lugar  anejo  de  Alcocer.  Acreció 
principalmente  por  haber.se  trasladado  á  él  la 
pnbhición  de  dicho  Alcocer,  destruido  por  una 
avenida  del  Júcar.  Antiguamente  parece  que  se 
llamó  Guarda  y  estaba  en  la  misma  orilla  del 
río. 

GABARDINA  (d.  de  tabardo):  f.  Casaca  do  fal- 
das largas,  y  por  lo  regular  de  mangas  justas  y 
abotonadas,  que  se  usa  eu  los  lugares  y  en  el 
campo. 

CABARET  (Juan  de):  Biog.  Teniente  General 
de  los  ejércitos  navales  franceses.  N.  hacia  el 
año  1620.  M.  en  Kochefort  en  1697.  Era  hijo 
de  un  jefe  de  escuadra  y  pertenecía  á  una  noble 
familia  de  Aunis,  que  ha  dado  varios  Tenientes 
Cienerales  y  jefes  de  escuadra  muy  distinguidos. 
Entró  siendo  muy  joven  en  la  armada,  y  fué 
promovido  eu  1653  al  grado  de  capitán  de  navio. 
No  se  le  menciona  de  una  manera  positiva  sino 
hasta  la  batalla  de  Southwold,  librada  el  7  de 
junio  de  1652.  Recibió  en  aquel  combate  una 
herida  que  le  dejó  estropeado  para  toda  su  vida. 
Al  año  siguiente  se  distinguió,  en  unión  de  su 
hermano  menor  Luis  de  Galiaret,  en  la  batalla 
de  Walcherén.  Muy  poco  tiempo  después  fué 
promovido  al  grado  de  jefe  de  escuadra.  Mandó 
con  este  grado  la  vanguardia  en  la  campaña  de 
Sicilia,  y  se  distinguió  de  una  manera  brillante 
en  las  tres  grandes  batallas  de  Stromboli,  Agos- 
ta y  Palermo.  En  1677  formó  parte  de  la  escua- 
dra del  duque  de  Strees  en  el  sitio  deTabago,  y 
fué  el  primero  que  entró  en  el  puerto.  Al  comen- 
zar la  guerra  de  la  liga  de  Augsburgo  manda- 
ba la  retaguardia  en  el  combate  librado  por  el 
conde  de  Tourville  en  la  bahía  de  Butry,  y  reci- 
bió por  aquella  jornada  el  despacho  de  Teniente 
General  de  los  ejércitos  navales.  Mandó  también 
la  retaguardia  en  la  funesta  batalla  de  Hogue. 
Correspúndcle  de  derecho  una  parte  de  la  gloria 
de  aquella  jornada  por  la  magnífica  resistencia 
que  opuso  á  la  escuadra  de  Asliby,  resistencia  que 
permitió  que  Tourville  operara  la  retirada.  En 
1693  fué  nombrado  gobernador  de  la  Martinica. 
En  el  mes  de  abril  del  mismo  año  rechazó  á 
cuatro  mil  ingleses  apoyados  por  una  escuadra 
de  diecisiete  navios,  por  más  que  no  dispusiera 
sino  de  cuatrocientos  liombres  de  troi:)as  regula- 
res, y  les  obligó  á  reembarcarse  con  grandes 
pérdidas.  En  1696,  cuando  se  creó  la  Orden  de 
San  Luis,  figuró  entre  los  primeros  caballeros  de 
ella  y  fué  nombrado  comendador  en  el  mismo  año. 

GABARRA:  f.  Especie  de  lanchen  grande  que 
tiene  árbol  con  mastelero  y  le  suelen  poner  cu- 
bierta. Se  maneja  con  vela  y  remo,  y  se  usa  en 
las  costas  para  transportes. 

Resolvieron  que  en  la  mitad  del  río  Vidaso... 
en  cuatro  barcas  ó  gabarras  se  luciese,  á  ex- 
pensas de  los  reyes,  una  espaciosa  galería. 
Gonzalo  de  Céspedes. 

Embarcóse  en  una  gabarra  don  Diego  Ve- 
bázquez  con  el  barón,  para  ir  á  la  casa  de  la 
conferencia. 

Antonio  Palomino. 

-Gabarra:  Barco  pequeño  y  chato  destina- 
do á  la  carga  y  descarga  en  los  puertos. 

-  Gabarra:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  206  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  cumbre  de  una  gran  colina 
rodeada  de  terreno  montuoso,  cerca  de  Rial. 
Centeno,  cebada,  avena,  patatas  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

GABARRAS  (Las):  Gcog.  V.  Gavarras. 

GABARRET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
de-Marsán,  dep.  délas  Laudas,  Francia;  15 mu- 
nicipios y  10  000  habits. 

GABARRO:  m.  Pei'IT.í.,  enfermedad  queda 
á  las  gallinas,  etc. 

-Gabarro:  Defecto  que  tienen  las  telas  ó 
tejidos  en  la  urdimbre  ó  trama  que  según  su  cla- 
se les  corresponde. 

-Gabarro:  Piedrecita  incrustada  en  la  masa 
de  un  sillar. 

-Gabarro:  fig.  Obligación  ó  carga  con  que 
se  recibe  una  cosa,  ó  incomodidad  que  resulta 
do  tenerla. 

-  Gabarro:  fig.  Error  que  se  halla  en  las 
cuentas  por  malicia  ó  equivocación. 
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-GABAltl'.o:  Veto:  Enfermcilad  de  las  caba- 
llerías cu  la  parte  lateral  y  superior  tlel  casco, 
la  cual  cousistc  en  un  tumor  iuHamatorio,  ordi- 
uariameute  con  supuración  y  abertura  fistulosa. 

Gabarro  es  úlcera  cavernosa  con  raices 
profundas,  que  se  hace  en  las  antas  de  los 
cascos. 

Francisco  de  la  Rein-.\. 

GABARRON:  ra.  Jlai:  Cierta  clase  de  casco  de 
enibarcaciüu  que  sirve  para  aljibe. 

GABAS:  Gcog.  Río  del  S.  O.  de  Francia,  poco 
caudaloso,  excepto  en  época  lluviosa.  Nace  en 
el  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  al  S.  O  de  Ossún, 
en  el  macizo  de  colinas  que  se  levantan  junto  al 
pequeño  lago  de  Lourdes.  Pasa  de  los  Altos  á 
los  Bajos  Pirineos,  sigue  en  dirección  Iv. X. O.  y 
entra  en  un  profundo  valle  del  antiguo  país  de 
Chalosse.  Del  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  en 
donde  sólo  cruza  por  aldeas,  pasa  al  de  las  Lau- 
das, bordea  el  macizo  sobre  el  que  se  encuentra 
Samadet,  corre  por  el  S.  de  Saiut  Sever  y  va  á 
desaguar,  por  la  orilla  izquierda,  en  el  Adour, 
al  N.  E.  y  cerca  de  Mugrón.  De  su  nombre  deri- 
va el  de  gabachos. 

GAbAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bisauri, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  28  edifs.  |! 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Unarre,  p.  j.  de  Sort, 
prov.  de  Lérida;  32  edifs. 

GABASA:  f.  BAGA.SA. 

-G.AEAS.\:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Benabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  ürgel; 
205  habits.  Sit.  en  un  barranco,  cerca  de  Cala- 
sanz.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas. 

GÁBATA  (del  lat.  griba/a):  f.  Escudilla lí  hor- 
tera en  que  se  echaba  la  comida  que  se  repartía 
á  cada  soldado  ó  galeote. 

Diéronme  mi  ración  de  veintiséis  onzas  de 
bizcocho,  acerté  á  ser  aquel  día  de  caldero;  y 
como  era  nuevo  y  estaba  desproveído  de  gíba- 
TA,  recibí  la  mazamorra  en  una  de  un  compa- 
ñero. 

Mateo  Alem.ín. 

GABAZO:  m.  Bagazo. 

gabbiani  (Antonio  Domingo;:  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Florencia  en  1652.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1726.  Marchó,  siendo  muy  joven,  á 
Venecia  á  recibir  lecciones  de  Sustermans,  maes- 
tro flamenco  que  hacía  algún  tiempo  había  fija- 
do  su  residencia  en  la  ciudad  de  los  coloristas. 
Fué  también  discípulo  de  Ciro  Ferri  y  de  Dar- 
dini,  según  dice  Lanzi;  después  de  haber  obte- 
nido grandes  é.xitosen  Venecia  se  trasladó  á  Flo- 
rencia, donde  fundó  una  Academia  del  género  de 
la  de  los  Carrachio  en  Bolonia.  Gozó  de  gran  ce- 
lebridad la  escuela  de  Gabbiani  y  formó  muchos 
discípulos,  entre  los  cuales  uno  de  los  mas  dis- 
tinguidos fné  Hugsford,  pintor  inglés,  que  es- 
cribió la  biografía  de  su  maestro,  dándole  una 
importancia  que  no  merece  en  verdad.  A  pesar 
del  gran  número  de  cuadros  cuya  dirección  ar- 
tística estuvo  á  cargo  de  Gabbiani,  y  el  papel 
que  desempeñó  durante  su  vida,  no  pasó  de  ser 
un  pintor  mediano,  uno  de  esos  prácticos  hábiles 
que  precipitaron  la  decadencia  de  la  escuela. 
Entre  sus  numerosas  obras  no  figura  ni  una  sola 
(¡ue  pueda  comparar.se  con  las  producciones  me- 
nos im|iortantes  del  siglo  de  oro.  Consérvase  de 
él  en  Florencia  Ganimalcs  y  Júpiter,  Una  danza 
de  amores,  en  el  palacio  Pitti.  En  Santa  Catalina 
do  Pisa  se  conserva  una  Santa  Cecilia.  En  la 
Galería  do  Drcsde  un  Jesús  c«  casa  de  Simún,  y 
en  Munich  dos  cuadros  que  representan  á  Jesús 
socorriendo  á  San  Pedro  de  Alemilara  y  Las 
llagas  de  San  Francisco.  Ejecutó  Gabbiani  en 
Florencio  vario,i  frescos  de  grandes  dimensio- 
nes, como  fueron  los  del  palacio  Corsini  y  de 
San  Frediano.  En  las  colecciones  de  estampas 
délas  liihlioteca.s  guárdan.se  algunos  grabados 
<le  las  obras  de  este  maestro  qnc  tan  elogiado  fué 
en  BU  tiempo. 

OABEIRA:  Ocg.  Isla  inmediata  á  la  ensenada 
dn  Carino,  rosta  N.  de  la  Coruñn.  Es  escarpada 
ni  mar  y  «c  "lentaca  poco  do  la  orilla,  en  términos 
lie  no  franquear  paso  para  cmborcaciones  nicno- 
raü.  !  lula  en  la  boca  de  la  ría  de  Vivero,  pro- 
vincia do  Lugo. 

OABEIRAS:  Gcog.  lalotos  altos  y  amoBotado», 
xit.  en  la  costa  N.  de  la  CoruFia,  en  el  ¡ondo  de 
la  ensenada  quo  forman  los  cabos  Domingo  y 
Cuadro.  |i  Islotes    próximos  á   la  costa  do   la 
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Coruña,  al  N.  del  Cabo  Prioriño.  Son  dos  pe- 
ñascos obscuros,  pelados  y  puntiagudos,  enlaza- 
dos por  arrecifes  que  sólo  peru)iten  paso  á  las 
lanchas  en  pleamar. 

GABELA  (del  ár.  cábela,  tributo):  f.  Tributo, 
impuesto  ó  contribución  que  se  paga  al  Estado. 
Algunos  quieren  que  sea  determinado  tributo 
que  se  llamaba  así,  pero  en  el  sentir  común  es 
voz  genérica. 

...  quitó  .algunas  imposiciones  y  gabelas 
que  su  antecesor  había  impuesto. 

Luis  de  Babi.\. 

...,(los  monarcis  aragoneses)  libraron  del 
todo,  ó  en  gran  parte,  á  los  naturales  de  mu- 
clias  contribuciones  y  gabelas  antes  estable- 
cidas, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Gabela:  ant.  Lugar  público  á  donde  todos 
podían  concurrir  para  ver  los  espectáculos  que 
se  celebraban  en  él. 

...  é  en  otros  lugares  generales  é  públicos, 
que  se  llamaban  gabelas,  danzaban  é  baila- 
ban. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

-  Gabel.a:  fig.  Carga,  servidumbre,  grava- 
men. 

-Gabela:  Lcgisl.  Sirve  esta  voz  para  desig- 
nar cualquier  tributo  é  impuesto  ó  contribu- 
ción, es  decir,  que  con  ella  no  se  da  nombre  á 
ningún  tributo  determinado.  Mucho  se  ha  dis- 
cutido sobre  el  origen  de  esta  palabra.  Mientras 
unos  etimólogos  dicen  que  se  deriva  del  hebreo, 
otros  opinan  que  fué  tomada  de  la  voz  italiana 
gabella,  que  se  formó  en  Italia  del  nombre  latino 
gabium,  que  los  latinos  habían  alterado,  reci- 
biéndolo del  siríaco í/nM/ít, quesignilica ^íWica- 
noó  arrendador  y  colector  de  tributos.  Sostienen 
otrosetimólogos  que  procede  déla  voz  alemana 
gabel ,  que  significa  impuesto  ó  tributo.  Esta 
opinión  es  la  que  tiene  más  condiciones  de  ve- 
rosimilitud y  la  más  generalmente  aceptada, 
pero  puede,  sin  embargo,  admitirse  que  la  voz 
alemana  gabel  tomó  en  alemán  su  origen  de  las 
lenguas  antiguas,  opinión  que  en  cierto  modo 
concilia  todas  las  expuestas. 

En  Francia  la  palabra  gabellc,  que  siguifica 
gabela,  sirvió  en  un  principio  para  designar  los 
impuestos  llamados  derechos  reunidos  y  contri- 
buciones indirectas,  como  lo  demuestran  mu- 
chos documentos  en  los  que  se  leen  frases  como 
estas:  gabela  del  vino,  gabela  de  paños,  gabela 
(¿cíOíiZícu  (peaje  feudal).  Dábase  el  nombre  de 
gran  gabela  de  Románs,  en  la  antigua  provincia 
del  Delfinado,  al  derecho  de  peaje  establecido 
en  el  condado  de  Albón  en  favor  de  Guillermo 
de  Montferrat,  y  confirmado  por  el  emperador 
Federico  II  en  el  siglo  xii  cu  beneficio  de  Bea- 
triz de  Montferrat,  iorniaudo  este  derecho  parte 
del  dote  de  la  noble  dama. 

En  Francia  se  aplicó  esta  palabra  especial- 
mente para  designar  el  impuesto  de  la  sal.  Su 
origen  se  remonta  al  tiempo  de  Felipe  II  (1286). 

En  mayo  de  16S0  se  dividió  Francia  en  país 
de  gran  gabela,  de  pequeña  gabela,  país  de  sal 
franca,  etc.  Llamábase  país  de  gran  gabela  á 
aquel  al  que  se  imponía  el  máximum  de  este 
tributo;  de  pequeña  gabela  á  los  que  pagaban 
el  mínimum,  y  de  sal  franca  á  los  que  estaban 
eximidos  del  pago. 

La  g.ibcla  fue  suprimida  en  Francia  por  ley 
de  10  de  mayo  de  1790.  La  proposición  de  un 
impuesto  sobre  la  sal,  adoptada  por  el  Consejo 
de  los  Quinientos,  fué  desechada  por  el  de  los 
Ancianos,  aunque  sólo  se  trataba  de  un  im- 
puesto único,  exigible  á  los  que  extrajesen  sal 
de  las  salinas.  En  1800,  cuando  se  reorganiza- 
ron los  derechos  reunidos,  restableció  el  gobierno 
imperial  este  impuesto. 

En  España  la  palabra  gabela  no  ha  servido 
para  ilt'signarningúnimpuestoespici.al,  viniendo 
a  ser  sinónima  de  impuesto,  tomada  esta  pala- 
bra en  su  sentido  general. 

QABELENTZ  (Hans  ConON  VON  DEK):  Biog. 
Eminente  libilogo  y  político  alemán.  N.  á  13  de 
octubre  de  180".  Estudió  Leyes  en  las  Universi- 
dades do  Leipzig  y  Gotinga.  Muy  joven  aún 
entró  en  la  Administración  del  ducado  de  Sá- 
jenla Alteninirgo,  y  olcanzó  en  breve  tiempo 
destinos  muy  importontes.  Fué  después  conse- 
jero del  Tribunal  do  Cuentas,  consejero  del  go- 
bierno y  consejero  íntimo  8ni)erinlondonte  del 
gran   ducado  do  Sajonia-AVeimar.   Elegido  en 
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1848  individuo  del  Parlamento  de  Francfort, 
formó  parte  de  la  comisión  de  los  diecisiete  en- 
cargados de  elaborar  la  nueva  Constitución  do 
Alemania.  A  fines  de  este  año  fué  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  Altenburgo,  tomando 
después  asiento  en  el  Parlamento  de  Erfurt, 
como  individuo  de  la  Cámara  de  los  Estados,  é 
hizo  dimisión  de  todos  sus  empleos  honoríficos 
para  no  conservar  más  que  la  ijresidencia  de  la 
Dieta  de  Altenburgo,  de  la  cual  tomó  ¡losesión 
en  1S51.  Después  se  consagró  por  completo  á 
trabajos  filológicos,  por  los  cuales  adquirió  gran 
notoriedad  en  Alemania.  Entre  sus  numerosas 
obras  merecen  especial  mención  las  siguientes: 
Elementos  de  la  lengua  de  los  syrjancs;  Esludios 
sobre  la  lengua  samoyéda;  Esltidios  filológicos; 
Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua  kassia, 
etc.,  etc.  Publicó  además  un  gran  número  de 
artículos  en  la  Revista  Filológica  de  Ucrfer. 

GABELO:  Gc'jg.  ant.  Río  de  Italia,  hoy  Sec- 
chia. 

GAEELSBERGER  (FRANCISCO  JaVIER):  Biog. 
Fundador  de  la  Estenografía  en  Alemania.  Ñ. 
en  Munich  en  1789.  M.  en  1849.  Al  morir  su 
padre  se  halló  sin  medios  para  seguir  una  ca- 
rrera universitaria,  y  se  dedicó  á  la  Caligrafía  y 
á  la  Litografía.  Entró  como  copista  en  las  ofici- 
nas de  la  Administración  en  1810.  Fué  en  1823 
secretario  particular  del  Miuistro  del  Interior. 
Mientras  desempeñaba  estas  funciones  se  con- 
sagró á  la  Criptografía  y  á  todos  los  medios 
cuyo  fin  es  abreviarla  escritura.  Cuando  comen- 
zaron los  debates  de  la  Dieta  bávara  en  1819 
fué  llamado  á  la  Cámara  en  calidad  de  estenó- 
grafo ó  taquígrafo  y  obtuvo  un  completo  triunfo. 
La  Academia  de  Ciencias  de  Munich,  encargada 
en  1829  de  examinar  los  diversos  sistemas  ta- 
quigráficos que  se  hallaban  entonces  en  uso,  dio 
dictamen  favorable  al  método  de  Gabelsberger, 
que  es  tan  sencillo  como  ingenioso.  Fundó  Fran- 
cisco Javier  una  escuela  de  Taquigrafía.  Para 
estimularle,  la  Dieta  votó  en  1831  una  subven- 
ción de  500  florines,  y  una  suma  igual  que  debía 
ser  distribuida  anualmente  entre  los  discípulos 
más  aprovechados.  Escribió  Gabelsberger  las  si- 
guientes obras:  Introducción  al  arte  estenográfico 
alemán  (Munich,  1834);  Kuevo  perfeccionamiento 
(Munich,  1843);  Libro  de  lectura  estenográfica 
(1838);  Lecciones  fundamentales  de  Estenografía 
(1850),  obra  postuma  publicada  por  la  Sociedad 
Estenográfica,  llamada  de  Gabelsberger. 

GABERCIA  (de  Gabert,  n.  pr.):  f.  Bot.  Y.  Gr.A- 
matúfilo. 

GABEREL  (Juan  Pedro):  Biog.  Escritor  sui- 
zo. N.  en  Ginebra  en  1810.  Estudió  Teología  pro- 
testante y  desempeñó  las  funciones  de  pastor  en 
su  ciudad  natal  y  después  en  Genova.  De  regreso 
en  Suiza  se  dedicó  á  trabajos  históricos  y  lite- 
rarios. Merecen  especial  mención  entre  sus  obras 
las  siguientes;  Historia  de  la  misión  de  San 
Fraitcisco  de  Sales  (1856);  Sisloría  de  la  Refor- 
ma en  Ginebra  (1858):  Rousseau  y  los  ginebrinos 
(1868);  Voltaire  y  los  Genoveses  (1858);  Historia 
de  la  iglesia  de  Ginebra  desde  el  principio  de  la 
Reforma  hasta  el  año  1815;  Santiago  Saurín,  su 
vida  y  su  correspondencia  (1864);  Al  Norte  y  al 
Mediodía,  estudios  literarios  históricos  y  religio- 
sos (1865);  Recuerdos  religiosos  (1865);  Patria  ó 
las  bellezas  de  Ginebra  (1870);  El  monumento  de 
Pedro  Virct  en  Orbe  (1872),  etc. 

GABES:  Geog.  Oasis  del  S.  de  Túnez,  á  unos 
300  kms.  en  línea  recta  de  la  ciudad  de  este 
nombre,  en  el  valle  del  uad  Gabes,  cerca  do  la 
desembocadura  de  este  río  en  el  Golfo  de  Gabes 
ó  pequeña  Sirte.  La  población  de  Gabes,  cap.  del 
dist.  do  Arad,  está  sit.  en  los  33°  52'  58"  lat.  N. 
y  13°  45'  de  long.  E.  Madrid.  A  juzgar  por  lo 
que  dicen  los  historiadores  árabes  fué  en  la 
Edad  Jlcdia  un  c.  rica  y  muy  poblada,  con  mu- 
cho comercio,  bien  defendida  por  ancho  foso  y 
sólidas  murallas,  y  rodeada  de  hermosas  plan- 
taciones. Hoy  ya  no  es  una  c.  sino  un  oasis  con 
unos  10  000  habits.  y  varias  aldeas,  do  lasque 
las  más  importantes  son  El  Jlendsel,  residencia 
del  gobernador  del  dist.,  y  Yara,  ambas  cons- 
truidas casi  por  completo  con  materiales  proce- 
dentes de  los  antiguos  edificios  de  Tacape,  obis- 
pado que  fué  en  los  siglos  v  y  vi,  y  de  la  que  se 
ve  alguno  que  otro  vestigio  en  las  colinas  inme- 
diatas. El  uad  ó  riachuelo  Gabes  tiene  unos  12 
kilómetros  de  curso  y  riega  hermoso  y  fértil 
vallo.  Creen  alguno.s  autores  que  es  el  famoso 
rio  Tritón  do  los  antiguos.  ||  Istmo  do  17  á  25 
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kilómetros  de  ancho  que  separa  del  Golfo  de 
Gabes  ó  pequeña  Sirte,  el  extremo  oriental  del 
xot  el-Yerid  ó  sot-Firaun.  Casi  todo  su  suelo  es 
arenoso.  V.  Sirte. 

GABET:  tíeog.  Lugar  en  el  ayunt.  Sant  Cerní, 
p.  j.  de  Trenip,  prov.  de  Lérida;  15  edifs. 

-Gabet  (Cáelos);  Biog.  Autor  dramático 
francés.  N.  en  París  en  1827.  Se  dio  á  conocer 
como  autor  de  uu  gran  númeio  de  obras  cómicas 
que  no  carecen  de  ingenio.  De  ellas  deben 
citarse  las  tituladas  Un  pacha  molestado,  escrita 
en  colaboración  con  Jallais  (1S53);  Idos,  convi- 
dados á  la  boda,  en  colaboración  con  el  mismo 
(1854);  Los  compañeros  de  Jehú,  drama  en  cinco 
actos  y  quince  cuadros  (1857);  Cora:én  que  sus- 
pira, opereta  en  un  acto,  música  de  Fossey 
(1858);  Xa  botella  de  tinta,  comedia  fant.istica 
en  tres  actos  (1858);  Las  Garras  del  diablo,  co- 
media fantástica  en  tres  actos,  escrita  en  cola- 
boración con  Clairville  (1872);  El  l'csoro  de  las 
damas,  comedia  en  un  acto  (1873);  Huy  Black  ó 
las  Negruras  del  amor,  parodia  del  Ruy  Blas 
(1873);  El  mérito  de  las  mvjeres  (1873);  Coi-te 
de  pelo  á  50  céntimos  (1873);  La  mujer  de  Valen- 
tino (1873);  El  nuevo  Aquilcs  (1874);  Las  Cam- 
panas de  Corneville,  ópera  cómica  en  tres  actos, 
escrita  en  colaboración  con  Clairville,  música  de 
Planquette,  arreglada  al  castellano  con  el  título 
de  Las  Campanas  de  Carrión,  etc. 

GABI:  Geog.  Y.  GoNGOLA. 

GABIA  LA  CHICA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 154  habits.  Sit.  en  el  confín  meridional 
de  la  vega  de  Granada,  sobre  una  pequeña  al- 
tura, en  terreno  regado  por  aguas  del  río  Dilar. 
Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  frutas  y  hortali- 
zas. Fab.  de  aguardientes,  y  telares  de  lienzo.  Su 
iglesia  es  filial  de  la  parroquia  de  Gabía  la 
Grande. 

-Gabia  la  Grande:  Geog.  V.  con  a^'unta- 
miento,  p.  j.  de  Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 2781  habits.  Sit,  como  la  anterior,  en  el 
coufín  meridional  de  la  vega  de  Granada,  con 
término  bañado  al  E.  y  N.  por  el  río  Dilar.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  cáñamo,  fintas  y  hortalizas. 
Fab.  de  aguardientes,  harinas,  teja,  ladrillo  y 
yeso. 

cabían  :  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Longos,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  1|  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Ana  de  Barcia,  ayunt.  de 
Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov,  do  Ponte- 
vedra; 27  edifs. 

GABICA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ereño, 
p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

GABIES  ó  GABII:  Geog.  ant.  C.  del  Lacio, 
Italia,  colonia  de  Alba,  sit.  al  N. E.  y  á  12  mi- 
llas de  Roma,  en  el  país  de  los  volseos,  cerca 
del  lago  Gabino,  hoy  lago  de  Castiglione.  La 
conquistó  Tarquino  el  Soberbio.  Ya  no  existía 
en  tiempo  de  Augusto.  Se  ven  algunos  restos  de 
un  templo  de  Juno. 

GABILA:  f.  Bot.  Género  de  Menispermáccas, 
que  se  distingue  por  tener  flor  masculina,  con 
.siete  ú  ocho  piezas  y  el  cáliz  con  tres.  Los  carpe- 
los son  dos  ó  tres  en  la  flor  femenina,  que  es  fal- 
ciforme  y  biovulada.  Se  halla  representado  este 
género  por  la  especie  G.  longi folia,  arbusto  tre- 
pador, de  hojas  alternas,  con  flores  fasciculadas 
al  nivel  de  los  nudos  de  las  ramas. 

GABILÁN:  Geog.  Montañas  del  estado  de  la 
California,  Estados  Unidos.  Forman,  al  O.  del 
Coast  Range  ó  sierra  del  Monte-Diablo,  en  una 
extensión  de  más  dc200kms, ,  una  cordillera 
paralela  á  la  costa  que  separa  los  ríos  San  Be- 
nito al  E.  y  Salinas  de  Monterey  al  O.  Más  allá 
de  la  desembocadura  de  éstos,  en  la  bahía  de 
Monterey,  termina  cerca  del  Pacífico  con  el 
nombre  de  Sierra  de  Santa  Cruz  en  el  Golden 
Gate,  entrada  de  la  bahía  de  San  Francisco. 

GABILANES:  Geog.  V.  G.iVILANES. 

GABIN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Gabín,  ayunt.  de  Montederramo,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  provincia  de 
Orense;  29  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de  Gabín. 

GABINETE  (del  célt.  cabnn;  de  cab,  choza): 
m.  Ministerio,  cuerpo  de  Ministros  4el  Es- 
tado. 
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Así  aconteció  á  los  emigrados  franceses;  em- 
pezando por  engañarse  á  si  mismos,  acabaron 
por  engañar  á  los  gabinetes,  que  les  prestaban 
fácil  oído. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  jA  quien  fía  la  Corona 
La  formación  de  ese  nuevo 
Gabinete?-No  me  atrevo... 
-¡Vaya! -A  mi  humilde  persona. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Gabinete:  Colección  de  objetos  curiosos, 
para  ostentación  ó  para  estudio  de  algún  arte  ó 
ciencia. 

...  sus  piedras  (las  del  Tustituto)  pertenecen 
al  estudio  de  la  naturaleza  y  al  gabinete  mi- 
neralógico. 

JOVELLANOS. 

Se  embelesa  (Pescuño)  delante  del  avestruz 
en  el  gabinete  de  Historia  Natural,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Gabinete;  Aposento  de  estrado,  menor  que 
la  sala,  y  generalmente  contiguo  á  ella. 

...  esta  noche 
Al  pasar  yo  por  la  sala 
Noté  que  en  el  gabinete 
El  y  mí  mujer  estaban. 

L.  F.  DE  MoR.iTÍN. 

(Pepita)  se  llega  á  la  puerta  del  gabinete  y 
dice  en  voz  baja:  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Gabinete:  Pieza  en  que  las  señoras  tienen 
su  tocador  y  reciben  visitas  de  confianza. 

...  ¡cosa  chusca  sería  el  oír  hablar  á  una  pa- 
red, ya  fuera  del  gabinete  de  uua  beldad,  ya 
del  despacho  de  uu  señor  Ministro! 

HAKTZENBrSCH. 

-Gabinete  de  lectura:  Salón  público  en 
que  se  reúnen  las  gentes,  mediante  una  retribu- 
ción, á  leer  papeles  públicos  y  otras  obras. 

¿Qué  será  del  desgraciado  lector  que  mora 
alhi  en  lejanos  poíses,  y  quizás  á  larga  distan- 
cia de  siglos,  y  no  tiene  otra  guía  que  el  perió- 
dico ú  obra  que  por  casualidad  encuentra  en  un 
GABINETE  de  lectura',  etc. 

Balmes. 

GABINíO  (Aulo):  Biog.  Político  romano.  jST. 
hacia  el  año  100  antes  de  Cristo.  M.  en  48  antes 
de  la  era  cristiana.  Tribuno  de  la  plebe  en  67, 
propuso  é  hizo  adoptar  una  ley  que  coucedia  á 
Pompeyo  uua  autoridad  extraordinaria  para  des- 
truir á  los  piratas.  Siendo  cónsul  (58)  logró,  de 
acuerdo  con  Clodio,  el  destierro  de  Cicerón. 
Como  gobernador  de  Siria  (57)  venció  cerca  de 
Jerusalén  al  rey  de  los  judíos,  Aristóbulo,  á  quien 
reemplazó  con  Hircano,  y  aunque  el  Senado  le 
ordenó  que  regresara  a  Roma,  continuó  Gabinio 
á  la  cabeza  del  ejército  y  pasó  á  Egipto  para  de- 
volver la  corona  á  Tolemeo  XI  (55).  De  vuelta 
en  Roma  fué  acusado  como  concusionario  y  reo 
del  delito  de  lesa  majestad  pública,  y  Cicerón, 
que  á  ruegos  de  Pompeyo  se  encargó  de  su  de- 
fensa, sólo  consiguió  que  su  defendido  fuera  ab- 
suelto  por  el  último  delito  citado.  Gabinio  murió 
en  Salona  durante  una  campaña  contra  los  ili- 
rios. 

GABIOTAS;  Geog.  Islita  al  S.  de  la  caleta  ó 
puerto  de  Chucnmata,  Tarapacá,  Chile.  Entre 
esta  isla  y  el  peñón  de  Clemente  hay  depósitos 
de  guano. 

GABLE  ó  VALLA-LANUCH:  Geog.  Isla  en  la 
gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  República 
Argentina.  Sit.  al  E.  de  la  Misión  de  Usciuuaia 
óAVushiwaia.  Exuberante  vegetación,  por  lo  cual 
se  la  llama  el  Jardín.  Desde  Latapaya  ó  Gable 
la  costa  argentina  es  de  hermo,™  aspecto  y  muy 
parecida  á  las  barrancas  que  hay  entre  San  Fer- 
nando y  San  Isidro,  próximas  á  Buenos  Aires. 
Dos  niillas-al  interior  se  hace  el  bosque  impene- 
trable. 

GABLENTZ  ó  GABLENZ  (LuiS  CARLOS  GUI- 
LLERMO, barón  de):  Biog.  General  austríaco.  N. 
en  Jena  en  1814.  Hijo  de  un  general  sajón  co- 
menzó á  servir  en  la  caballería  sajona  y  pasó 
después  al  servicio  de  Austria.  Tomó  parte  en 
1848  en  la  guerra  contra  Italia,  que  peleaba  por 
su  independencia,  y  después  de  la  batalla  de 
Custozza  fué  comandante  del  Estado  Mayor  ge- 
neral. Promovido  sucesivamente  á  jefe  de  Estado 
Mayor  del  cuerpo  de  Szhlik  en  la  Alta  Hungría 
y  á  teniente  coronel  del  regimiento  de  drago- 
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nes  de  Saboya,  acompañó  al  príncipe  Félix  do 
Schwarzenberg  en  su  misión  política  á  Varsovia, 
y  fué  después  comisario  austríaco  en  el  cuartel 
principal  del  ejército  ruso  durante  la  guerra  de 
Hungría.  Cuando  se  hizo  la  paz  estuvo,  en  medio 
de  las  agitaciones  de  Alemania,  encargado  de 
diferentes  misiones  políticas.  Ascendida  coronel; 
después,  en  1854,  á  general  mayor,  y  como  tal 
recibió  el  mando  de  una  brigada  en  el  ejército 
de  ocupación  en  los  principados  del  Danubio. 
Agregado  de  nuevo  al  ejército  de  Italia  tomó 
parte  en  la  guerra  de  1859,  distinguiendo.se  es- 
pecialmente en  la  batalla  de  Solferino.  Después 
de  la  muerte  del  conde  Reischach  se  encargó  del 
mando  de  la  división  de  éste ,  y  por  la  brillante 
defensa  que  hizo  de  Cavriana  cubrió  la  retirada 
del  centro  del  ejército  austríaco.  Fué  promovi- 
do en  1863  al  grado  de  feldmariscal  teniente. 
Cuando  en  1864  estalló  la  guerra  entre  los  dane- 
ses y  los  anstro-prusianos,  se  encargó  del  man- 
do, á  las  órdenes  de  Wrangel,  del  0.°  cuerpo 
del  ejército  aliado,  y  franqueó  el  Eider  el  1.°  de 
febrero.  Alcanzó  en  3  de  febrero  siguiente  la 
victoria  de  Oberselky  tomó  por  asalto  el  Ktenis- 
berg.  Habiendo  los  daneses  abandonado  las  for- 
tificaciones de  Danewerk,  se  apoderó  de  Slesvig 
y  venció  ala  retaguardia  danesa  en  los  sangrien- 
tos combates  de  Oíversee  y  de  Veile.  Durante 
aquella  guerra,  cuyo  centro  de  operaciones  fué, 
desde  entonces,  Duppel,  no  se  le  presentó  nue- 
va ocasión  de  distinguirse,  porque  los  daneses 
abandonaron  Fredericia  sin  lucha.  Concluida  la 
guerra  se  encargó  del  mando  del  5.°  cuerpo  de 
ejército  en  Verona,  y  cuando  el  convenio  de 
Gastein,  firmado  entro  Prusia  y  Austria  para 
la  administración  de  los  grandes  ducados,  fué 
nombrado  gobernador  de  Holstein.  Encargado 
de  contrariar  las  miras  ambiciosas  de  Piusía  y 
sostener  la  candidatura  del  duque  de  Augusten- 
burgo,  desempeñó  un  papel  importantísimo  en 
el  ducado  de  Holstein  y  se  conquistó,  al  mismo 
tiempo,  las  simpatías  de  la  población  de  Slesvig. 
De  regreso  en  Austria  con  su  cuerpo  de  ejército 
en  el  año  de  1865,  tomó  parte  en  la  guerra  que  so 
declaró  en  1866  entre  Prusia  y  Austria,  y  cuando 
se  firmó  la  paz  se  encargó  de  la  cartera  de  Guerra. 

GABLENZ:  Geog.  Municipalidad  del  dist.  de 
Chemnitz,  círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia, 
Alemania;  8  000  habits.  Hilados  de  algodón  y 
muchas  fábricas. 

GABLER  (Jorge  Andrés):  íJí'oí/.  Filósofo  ale- 
mán. N.  cu  Altdorfenl7S6.  M.  en  1853.  Estudió 
la  ciencia  del  Derecho  en  Jena.  Fué  profesor  en 
el  Gimnasio  deAnspach  en  1811,  ydesputsenel 
de  Baireuth,  encargándose  del  rectorado  del 
Gimnasio  de  Francfort.  Sustituyó  á  Hegel  en  la 
cátedra  de  Filosofía  en  Berlín.  Sus  principales 
obras  son;  Sistema  de  la  Filosofía  teórica  (Erlan- 
gen,  1827);  De  verce  pliilosophice  erga  religionc 
christianam  pietata:  (Berlín,  1836).  La  Filosofía 
de  Hegel  ó  Documentos  que  sirven  para  juzgarla  y 
apreciarla  con  seguridcul,  obra  en  la  que  contes- 
taba á  los  ataques  que  Trendelenburgo  había 
dirigido  á  Hegel  en  sus  Investigaciones  lógicas 
(París,  1843).  Gabler  fué  uno  de  los  discípulos 
más  entusiastas  de  Hegel;  no  solamente  trató 
de  hacer  inteligibles  para  todos  las  doctrinas, 
rodeadas  de  tantas  ne- 
bulosidades, del  célebre 
filó.sofo,  sino  que  se  es- 
forzó en  demostrar  que 
el  panteísmo  hegeliano 
está  en  perfecta  armo- 
nía con  los  dogmas  ge- 
nerales de  la  religión  y 
con  el  cristianismo. 


GABLETE;  m.  Arq. 
Coronación  ó  remate  á 
modo  de  frontón  trian- 
gular y  peraltado,  for- 
mado por  dos  líneas  rec- 
tas y  ápice  agudo,  que 
se  colocó  en  los  edificios 
Gablete  del  primer  período  oji- 

val, en  sustitución  de 
los  tejaroces  en  las  portadas. 

Algunos  autores  suponen  que  fué  una  imita- 
ción en  piedra  de  las  construcciones  de  madera 
que  formaban  armaduras,  como  la  que  ¡uesenta 
la  ;7(7.  anterior,  construcciones  que  en  la  Edad 
Media  se  emplearon  mucho  para  cubrir  las  bó- 
vedas de  monumentos  quequedaban  sin  terminar 
por  falta  de  recursos,  y  que  luego  el  arte  simuló 
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con  la  picilra,  utilizándolo  como  adorno,  y  exor- 
nándolo de  muy  distintos  modos. 

En  el  período  arquitectónico  citado  aparece 
sencillo  y  severo,  delineado  por  una  cornisa,  y 
decorado  el  centro  con  un  trébol,  cuadrifolio  ó 
multifolio,  sólo  relevado  por  lo  regnlar,  y  mu- 
chas veces  reemplazado,  por  escultm"as. 

GABLlTZ  (Carlos):  Biog.  Tiajero  y  natura- 
lista polaco.  N.  en  Kanisberg  en  1752.  M.  en 
1813.  Su  padre  se  estableció  en  Rusia,  por  lo 
cual  hizo  Carlos  sus  estudios  en  JIoscú.  Acom- 
pañó en  1769  a  Gmelin  en  su  excursión  á  través 
de  la  Rusia  continental,  le  siguió  también  á  Per- 
sia  y  exploró  las  más  escarpadas  cimas  del  Cáu- 
caso.  Eu  la  primavera  del  año  1772  se  dirigió  á 
Astraján,  de  donde  partió  muy  poco  tiempo 
después,  siempre  en  compañía  de  Gmelin,  para 
explorar  las  estepas  cercanas  á  aquella  ciudad. 
Eu  1773  visitó  las  orillas  del  Mar  Caspio  y  re- 
gresó al  año  siguiente  á  San  Petersburgo.  En 
17S1  acompañó  al  conde  Woinowiez  en  su  expe- 
dición al  Jlar  Caspio,  y  pasó  los  años  de  1774  y 
75  explorando  la  Crimea.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Descripción  de  la  Crimea  desde  el  ¡miiío 
de  vista  histórico  y  geográfico  (1803);  Diario  his- 
tórico de  la  expedición  al  Mar  Caspio,  á  las 
órdenes  del  conde  de  JFoinouiiez  (Moscú,  1809. ) 

GABLONZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Jung-Bunzlau,  Bohemia,  Austria-Hungría;  9000 
habits.  Sit.  alN.N.E.  de  Jung-Bunzlau,  á  orillas 
del  Neisse,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Oder. 
Es  uno  de  los  primeros  centros  industriales  de 
la  Bohemia;  cristalería,  perlas,  piedras  falsas, 
y  gran  número  de  fábricas  de  paños  bastos.  El 
dist.  tiene  216  kms  =  y  55  000  habits. 

GABO:  Geog.  Isla  de  la  costa  S.E.  de  Austra- 
lia, dependiente  de  la  Colonia  de  Victoria  y  si- 
tuada próxima  á  la  frontera  de  Nueva  Gales  del 
Sur.  Tiene  unos  doce  m.  de  alt.  La  temperatura 
media  es  más  alta  que  la  de  Melbourne.  Se  ha 
instalado  en  ella  una  estación  astronómica  que 
comunica  con  el  Continente  por  medio  de  un 
cable  telegráfico. 

GABÓ  ó  GAPÓ:  Geog.  Silanga  ó  canal  que  se- 
para la  isla  de  Dinagat  de  las  próximas  islas  del 
S.O.  eu  el  Estrecho  de  Surigao,  Filipinas.  Su 
entrada  S.  es  continuación  del  puerto  de  Gabó 
y  corre  hacia  el  N.  O.  á  desembocar  á  unas  tres 
millas  al  S.  del  pueblo  de  Dinagat,  con  un  ancho 
de  cable  y  medio  pró.ximamente.  El  citado  puer- 
to, que  también  so  llama  Carmen,  está  eu  la 
extremidad  meridional  de  la  isla  de  Dinagat,  y 
se  halla  abierto  al  S.E.  y  defendido  por  ¡asaltas 
montañas  del  Caballete.  Eu  la  entrada  tiene 
nueve  cables  de  ancho  y  profundiza  doce  cables 
al  E. ,  donde  hace  la  costa  im  pequeño  recodo, 
en  el  que  se  halla  el  fondeadero. 

GABÓN:  m.  J/ar.  Cámara  que  se  formaba  para 
alojamiento  en  la  bodega  de  una  galeota,  á  popa 
de  la  despensa. 

-Gadón:  Mar.  El  pañol  de  la  pólvora. 

-  Gabóh:  Oeog.  Monte  de  la  prov.  de  llocos 
Norte,  LuzÓD,  Filipinas,  sit.  en  los  18»  18'  30" 
lat.  N. ,  cerca  y  al  E.  de  Posuguín.  Es  fragoso  y 
con  mucho  bosque. 

-Gafii'jN':  Oeog.  Río,  ó  mejor,  estuario,  en  la 
costa  occidental  de  África  y  en  la  parte  llamada 
hoy  Congo  francés.  Es  una  gran  rada  eu  la  que 
desembocan,  entreoíros  ríosde  menos  importan- 
cia, el  Como  que  recibe  el  Bogué,  y  el  Kemboe 
con  su  afl.  el  Maga.  Su  entrada  tiene  16  km.s.  de 
anchura,  entre  el  Cabo  de  Santa  Clara  al  N.  y 
la  punta  Pongara  al  S. ;  penetra  tierra  adentro 
unos  65  kms.  en  dirección  S.  E. ,  conservando  un 
ancho  mcilio  de  10  á  20  kms, ,  y  va  á  terminar 
algo  al  N.  del  Ecuador.  La  profundidad  media 
cjs  d«  seis  n  siete  ni.  En  la  orilla  N.  se  ven  coli- 
nas y  nteros  do  poca  altura;  la  orilla  S.  es  baja 
y  paiitann-tn.  Hay  en  el  estuario  algunas  islillas, 
y  lia  dado  nnmbioálas  posesiones  francesas  de 
esta  parle  del  África. 

La  colonia  francesa  del  Gahón,ó  del  Gabón 
Congo,  confina  al  N.  con  la  (¡uinea  e.spoñolo, 
sirviendo  de  frontera  la  divisorio  entre  el  rio 
Miinda  y  el  Oabón,  desde  el  Cabo  do  Santa 
Clara  hasta  el  Estado  Libre  del  Congo,  al  E.  ron 
«Helio  eitadn,  ni  S.  con  el  minino  y  el  territorio 
portugués  de  Landniía  y  Cnbindo,  hacia  los  5° 
lie  lat.  .S.  Ln  nu|>erficio  es  de  unos  560000  á 
600000  knis.'.  Com|irendp,  además  del  Gabón, 
Ui  cuencas  de  los  ríos  Ogoué,  Kcmbo,  Nanga, 
Guango,  Kuitu  é  Iruemí,  que  desembocan  en  el 
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Atlántico,  en  cuya  costa  se  encuentran  las  bahías 
Nazaret  y  López,  el  Cabo  López,  las  lagunas  de 
Fernán  Yaz,  Ebanda,  Ngovi  y  otras,  la  bahía 
Mayumba  y  la  puuta  Negra.  El  interior,  sobre 
todo  al  E.,  aún  no  está  bien  explorado  y  reco- 
nocido. Corren  de  N.  á  S. ,  paralelos  á  la  costa, 
los  moutes  del  Cristal;  más  al  E. ,  muy  cerca  del 
Ecuador,  se  alza  el  monte  Magoba,  de  1200  me- 
tros. La  parte  oriental  está  bañada  por  afluentes 
de  la  orilla  derecha  del  Congo.  La  temperatura 
media  auual  es  de  28°,  pero  la  humedad  cons- 
tante de  la  atmósfera  y  las  emanaciones  de  los 
pantanos,  más  que  el  calor,  que  no  suele  pasar 
de  32°  á  la  sombra,  producen  un  clima  muy 
malsano,  y  las  fiebres  palúdicas  y  la  anemia 
causan  bastantes  víctimas  entre  los  europeos. 
Pueden  distinguirse  cuatro  estaciones,  dos  secas 
y  dos  lluviosas;  las  primeras  de  fin  de  mayo  á 
fiu  de  septiembre  y  de  principios  de  diciembre 
á  mediados  de  enero;  las  dos  húmedas  de  febre- 
ro á  mayo  y  los  meses  de  octubre  y  noviembre. 
Caen  por  término  medio  250  cent,  de  agua  en 
el  año.  La  flora  y  fauna  son  las  características 
de  la  Guinea  meridional  ó  Congo.  La  población 
indígena  pertenece  á  varios  pueblos.  Al  S.  del 
Ogoué  viven  los  abongo  ú  obongo.  Los  pougiié 
del  Gabón,  los  ormigu  del  Cabo  López,  los  ga- 
lloa,  okota,  asimba,  achango,  etc.,  son  de  raza 
bantu  según  unos,  negros  puros  según  otros. 
Con  ellos  ofrecen  alguna  analogía  los  obamba  y 
bapuka.  En  el  estuario  del  Gabón  se  encuentra 
la  raza  de  los  fan,  moderna  en  el  país.  Son  tam- 
bién numerosos  los  akelle  ó  bakelle.  Los  fans, 
llamados  también ^«Aííííis,  y  mejor  ^rfínMfs,  pa- 
recen los  más  inteligentes  y  fuertes.  La  raza 
primitiva  del  país,  diseminada  en  los  bosques, 
créese  que  es  la  de  los  llamados  lulits.  Los  prin- 
cipales articnlos  exportados  son  el  marfil,  cau- 
cho, ébano  y  una  madera  roja  para  tinte.  Go- 
bierna la  colonia  un  jefe  de  marina.  La  cap.  es 
Libreville.  En  otro  tiempo  fué  el  Gabón  uno  de 
los  principales  centros  de  la  trata  de  negros;  fué 
descubierto  y  poseído  por  los  portugueses,  que 
cedieron  sus  derechos  á  España  en  1778.  Pero 
España  se  limitó  á  tomar  posesión  de  Fernando 
Póo,  Anuobóu  y  Coriseo,  y  más  adelante  las 
islas  Elobey  con  todas  sus  dependencias  del 
Munda,  Muni  y  San  Benito  en  el  Contineute. 
En  1842  los  franceses  fundaron  la  factoría  del 
Gabón ;  poco  á  poco  se  fueron  extendiendo  hacia- 
el  S. ,  mediante  cesiones  de  jefes  indígenas  y 
convenios  con  Portugal. 

GABORIAU  (Emilio):  JBiog.  Literato  y  nove- 
lista francés.  N.  en  Saujón  (Chálente  inferior) eu 
1835.  M.  en  París  en  septiembre  de  1873.  Cuan- 
do hubo  terminado  su  educación,  sn  padre,  que 
se  hallaba  empleado  en  el  Registro  de  hipotecas, 
le  colocó  de  pasante  en  casa  de  un  notario.  Ga- 
boriau,  que  tenia  una  gran  imaginación,  sintió 
tal  aversión  por  la  carrera  a  que  se  le  había  des- 
tinado, que  no  quiso  seguirla  y  sentó  plaza  en 
un  regimiento  de  caballería.  Cuando  expiró  el 
tiempo  de  su  empeño  en  las  filas  del  ejército, 
fue  á  París  con  el  propósito  de  consagrarse á  las 
Letras,  proyecto  que  acariciaba  hacía  ya  bas- 
tante tiempo.  Para  poder  .vivir  aceptó  un  mo- 
destísimo empleo.  «La  noche  la  dedicaba, según 
dice  Aunay,  a  escribir  canciones  y  anuncios  en 
verso.»  Una  composición  que  publicó  en  un  pe- 
riódico de  poca  circulación,  comi)Osición  escrita 
en  honor  de  Paul  Feval,  fué  causa  de  que  cono- 
ciera á  este  insigne  novelista,  quien  le  nombró 
su  secretario  particular.  Trabó  entonces  Gaboriau 
amistades  con  literatos  y  editores.  En  1860  pu 
blicó  los  Cotillones  célebres,  y  después  dio  á  las 
piensas  varios  volúmenes  de  fantasías  y  novelas, 
que  fueron  bien  acogidas,  sin  llegar,  sin  embar- 
go, á  dar  celebridad  á  su  nombre.  Los  títulos  de 
estas  obras  son:  El  13  de  /íii.wicj!,  tipos,  perfiles, 
bocetos  y  croquis  mililairs  (1861);  El  antiguo 
Fígaro,  estudios  satíricos,  etc.  {1861);  ylslucias 
de  Amor  i,Mi62);  Matrimonio.ulc ainttiirailSei); 
Los  comediantes  adorados  (]S6íi).  Algún  tiempo 
ilespués  publicó  en  fJI  País  la  primera  de  sus 
novelas  judiciales,  titulada  El  proceso  Lcrouge, 
Ks  esta  una  obra  interesantísima,  en  la  cual  el 
autor  iniciaba  al  público  en  la  exacta  manera 
do  funcionar  de  la  Justicia  y  do  la  policio.  El 
l'aís,  diario  en  qne  se  publicó  la  novela,  tenía 
poca  circulación;  la  novela  de  Gaboriau  no  hu- 
liiera  despertado  gron  curiosidad,  ni  hubiera 
cauKodo  gran  sensación,  á  no  ."cr  porque  la  ca- 
sualidad hizo  que  cayera  en  manos  do  Milland, 
hindodor  de  Le  I'etit  Journal,  quien  entró  en 
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tratos  con  el  autor  y  le  compró  el  derecho  de 
reproducción  en  su  diario  El  Sol,  en  donde  ob- 
tuvo un  éxito  inmenso.  Gaboriau,  que  hasta  en- 
tonces era  uu  escritor  casi  desconocido,  alcanzó 
de  pronto  una  gran  reputación.  Millaud  animó 
entonces  al  novelista á.jue  continuara  cultivan- 
do un  género  para  el  que  haliía  mostrado  tan 
felices  disposiciones,  é  hizo  con  él  un  contrato 
en  el  qne  le  aseguraba  un  sueldo  de  ISOOO  fran- 
cos anuales.  Desde  entonces  continuó  Gaboriau 
la  serie  de  sus  novelas  judiciales,  y  publicó  su- 
cesivamente: El  crimen  de  Orcival  (1867);  Los 
esclavos  de  París  (1869);  M.  Lccoq  (1869);  La 
vida  infernal  (1870);  Za  cuerda  al  cuello  y  otras. 
Gaboriau  era  un  novelista  de  indudable  talento, 
tenía  el  don  de  interesar  y  conmover.  Sin  ser  uu 
escritor  de  primer  orden  sabía  escribir,  y  su  esti- 
lo es  siempre  correcto  y  nervioso,  cualidades 
generalmente  olvidadas  por  los  novelistas  folle- 
tinistas.  Las  obras  últimas  de  Gaborian  son: 
El  dinero  de  los  otros  (1874)  y  el  Viejecillo  de 
Balignolles  (1876).  Al  llegar  á  París,  después  de 
un  viaje  que  había  hecho  al  Charente  inferior, 
murió  de  repente  de  un  ataque  de  apoplejía 
pulmonar.  Cuando  le  sorprendió  la  muerte  aca- 
riciaba el  proyecto  de  abandonar  la  novela  de 
folletín  y  publicar  una  obra  verdaderamente 
literaria,  cuj'o  plan  había  ya  madurado,  y  se 
hubiera  titulado  NincHe  Suzor. 

GABOT:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  llocos  Norte,  sit.  entre 
las  puntas  Gabot  y  Manglauis.  Por  sus  costas 
llenas  de  escollos  desembocan  dos  riachuelos; 
su  centro  dista  unos  11  kms.  al  N.  del  pueblo  de 
Badoc,  y  en  su  extremo  N.  se  halla  el  puerto  de 
Currimao. 

GABOTE  (del  eélt.  gaf,  arpón,  arma  arroja- 
diza;: m.  prov.  Ar.  Rehilete. 

GABOTO:  Geog.  Dist.  del  dep.  San  Jerónimo, 
prov.  de  Santa  Fe.  República  Argentina.  Com- 
prende Pueblo  Gaboto,  Puerto  Aragón  y  Esta- 
ción Díaz,  y  parte  del  antiguo  dist.  Barrancas. 
3  324  habits.  El  pueblo  tiene  720. 

GABRIEL:  Bel.  Con  este  nombre,  qne  viene  d 
significar  el  hombre  de  Dios,  es  designado  en  la 
Biblia  uno  de  los  arcángeles,  cuyas  apariciones 
á  Daniel,  á  Zacarías  y  á  la  Virgen  son  relatadas 
en  aquel  libro  santo. 

Entre  los  musulmanes  Gabriel  es  uno  de  los 
personajes  más  importantes  de  la  corte  celestial 
y  el  encargado  por  Dios  de  hacer  revelaciones  á 
Jlahoma,  según  declaración  del  falso  profeta. 
Por  tal  motivo  los  historiadores  de  Oriente 
hablan  á  menudo  de  este  arcángel,  refiriendo  de- 
talles de  su  existencia  que,  siquiera  á  título  de 
leyenda,  merecen  ser  conocidos. 

Hablan  por  primera  vez  de  Gabriel  con  ocasión 
de  la  creación  del  mundo.  En  la  época  en  que  el 
Señor  hizo  éste,  ya  hacía  largo  tiempo  que  el 
arcángel  existia;  y  como  quiera  que  al  crear  la 
Luna  y  el  Sol  para  que  alumbrasen  la  Tierra, 
Dios  dotase  á  ambos  astros  de  la  misma  luz 
brillante  y  dorada,  para  que  pudiera  distin- 
guirse la  noche  del  día  mandó  á  Gabriel  rozase 
con  su  ala  al  primero  de  los  planetas  citados, 
con  lo  cual  formóse  la  luz  de  la  Luna  blanca  y 
melancólica. 

Cuando  después  de  la  creación  del  mundo 
quiso  el  Señor  crear  al  hombre,  Gabriel  fué  el 
encargado  de  bajar  á  la  Tierra  n  recoger  el  pu- 
ñado de  arcilla  con  la  cual  había  de  ser  forma- 
do. Obedeciendo  las  divinas  órdenes  vino  el  ar- 
cángel a  la  Tierra,  y  en  el  mismo  lugar  precisa- 
mente en  que  se  halla  el  templo  de  la  Caaba 
empezó  a  recoger  la  tierra  que  el  Señor  le  había 
pedido.  Los  árabes  cuentan  que  entonces  la  Tie- 
rra empezó  á  hablar  á  Gabriel,  y,  enterada  por 
este  del  destino  que  Dios  iba  a  darle,  le  con- 
juró por  el  nombre  de  Dios  que  abandonase  sus 
designios,  pues  temía  que  los  hombres  cometie- 
ran el  nial  sobro  ella,  y  que  por  esta  causa  la 
maldijese. 

Esta  súplica,  que  hizo  la  Tierra  también  á  Mi- 
guel, A  quien  Dios  envió  después  de  Gabriel  por 
la  arcilla  paro  formar  á  Adán,  fué  desoída  por 
Israfil,  que  fué  el  que  al  cabo  so  la  llevó  al 
Señor. 

Ciiondo  Adán  pecó  y  Dios  le  arrojó  del  Pa- 
raíso, después  do  cien  años  que  dicen  pasó  el 
primer  hombre  llorando  su  falta,  envióle  el  Se- 
ñor A  Gabriel  para  que  le  consolara  y  lo  ense- 
ñase á  lobrar  la  tierra  y  n  fabricar  los  útiles  con 
qno  trabajarla.  Gabriel,  también   por  mandato 
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del  Señor,  disminuyó,  pasando  su  ala  poi-  enci- 
ma de  la  cabeza  de  Adán,  la  estatura  agigantada 
de  éste,  reduciéndola  nada  más  que  á  scscnla 
codos,  y  fué  finalmente  el  encargado  de  llevarle 
la  casa  do  rubíes  mansión  visitada,  y  enseñarle 
á  liacer  la  peregrinación. 

También  el  arcángel  desempeñó  un  papel  im- 
portante en  la  reunión  de  Adán  y  de  Eva,  sepa- 
rados desde  su  expulsión  del  Paraíso. 

Con  motivo  de  la  historia  de  Noé  vuelven  á 
hablar  do  Gabriel.  Este,  y  no  el  Señor,  fué  el  que 
se  presentó  á  Noé  y  le  aconsejó  fabricase  un  arca 
para  librarse  él  y  toda  su  familia  del  Diluvio. 
Dios  también  ordenó  á  Gabriel  transmitiese  al 
Patriarca  su  deseo  de  que  guardase  uu  par  de 
cada  clase  de  animales. 

Cuando  relatan  la  historia  del  Patriarca  Abra- 
ham  vuelven  á  hablar  los  escritores  orientales 
de  este  arcángel.  Nemrod,  el  poderoso  monarca, 
habíase  apoderado  del  padre  de  Ismael,  y  había 
decidido  hacerle  morir  en  una  hoguera.  Delante 
de  su  palacio  hizo  formar  una  gigantesca  pira,  á 
la  que  mandó  prender  fuego;  luego  ordenó  que 
en  ella  se  arrojase  al  prisionero.  Condujeron 
hasta  allí  al  desdichado  Abraham  encadeuailo 
de  pies  y  manos;  mas  cuando  quisieron  arrojarlo 
á  las  llamas  vieron  que  esto  era  imposible.  El 
calor  sofocante  producido  por  la  gigantesca  ho- 
guera impedía  acercarse  á  ella.  Atribuyóse  esto 
a  milagro,  y  el  monarca ,  furioso,  ya  iba  á  dar 
orden  de  que  volviesen  á  Abraham  á  su  prisión, 
cuando  Iblis  (el  demonio),  que  odiaba  al  Pa- 
triarca porque  era  amado  de  Dios,  se  presentó  á 
Nemrod  diciéndole  que  él  sabía  la  manera  de 
dar  muerte  horrorosa  al  condenado.  Interrogóle 
el  príncipe,  y  el  diablo  hizo  conducir  un  aparato 
entonces  desconocido,  pero  que  después  ha  sido 
muy  empleado  para  arrojar  piedras  y  proyectiles 
contra  los  muros  de  las  ciudades  sitiadas,  y  ase- 
guró á  Nemrod  que  lo  mejor  que  podía  hacer 
era  mandar  colocar  en  ella  al  Patriarca  y  arro- 
jarle á  los  aires  con  toda  la  violencia  de  que  era 
capaz  la  máquina.  Pareció  bien  al  príncipe  su 
consejo,  y  Abraham  fué  lanzado  al  espacio;  mas 
cuando  todos  creían  verle  caer  y  estrellarse,  ob- 
servaron que  un  ángel  le  sostenía  en  el  aire. 
Este  ángel  era  Gabriel,  á  quien  el  Señor  había 
enviado  con  tal  objeto. 

Continuando  la  historia  de  Abraham,  cuando 
éste  apartó  de  sí  á  Agar  y  á  Ismael  para  com- 
placer á  su  mujer  Sara,  Gabriel  fué  el  que  le 
movió  á  que  los  condujese  á  la  Meca;  Gabriel 
fué  el  que  impidió  que  Abraham,  cumpliendo  lo 
prometido,  inmolase  á  su  hijo,  y  Gabriel,  final- 
mente, quien  enseñó  á  Ismael  y  á  su  padre,  des- 
pués de  edificada  la  Caaba,  la  manera  de  adorar 
al  Señor  más  grata  á  éste. 

Este  arcángel,  que  fué  también  el  encargado  de 
destruir  las  ciudades  deSodoniay  Gomorra,  don- 
de se  cometieron  toda  clase  de  crímenes,  figiu'a 
en  la  historia  de  Moisés  bastantes  veces.  El  fué, 
en  sentir  de  los  árabes,  el  que  aconsejó  á Moisés 
atravesase  el  Jlar  Rojo  con  el  pueblo  de  Dios, 
y  él  el  que  sepultó  en  las  aguas  del  citado  mar 
á  los  egipcios  perseguidores  de  Israel. 

También  se  apareció  Gabriel  á  Samuel,  á  Da- 
vid y  á  Salomón,  en  sentir  de  los  árabes,  y,  con- 
formes con  el  Nuevo  Testamento,  á  Zacarías,  para 
anunciarle  el  nacimiento  de  San  Juan,  y  á  la 
Virgen. 

San  Lucas,  en  su  Evangelio,  hablando  de  la 
aparición  de  Gabriel  á  María,  refiere  que  en  el 
sexto  mes  del  embarazo  de  Isabel,  mujer  de 
Zacarías,  el  ángel  fué  enviado  por  Dios  á  una 
ciudad  de  Galilea  llamada  Nazareth  á  visitar 
á  una  virgen  desposada  con  un  varón  de  la  raza 
de  David,  llamado  José,  y  que  habiendo  entrado 
en  la  estancia  donde  se  hallaba  esta  virgen  la 
saludó  diciendo:  «Dios  te  salve,  llena  de  gracia: 
el  Señor  es  contigo,  bendita  tú  entre  las  muje- 
res.» Añade  que  María,  cuando  esto  oyó,  se  tur- 
bó, pues  no  comprendía  qué  querían  decirle  con 
tales  palabras.y  que  el  ángel  le  dijo:  «No  temas, 
María,  porque  has  hallado  gracia  delante  de 
Dios.  He  aquí,  concebirás  en  tu  seno  y  pari- 
rás un  hijo  y  llamarás  su  nombre  Jesús.  Este 
será  grande  y  será  llamado  Hijo  del  Altísimo  y 
le  dará  el  señor  Dios  el  trono  de  David  su  pa- 
dre, y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre 
y  no  tendrá  fin  su  reino.»  Estas  palabras  asom- 
braron más  á  la  virgen,  que  preguntó  al  arcán- 
gel cómo  podía  ella  tener  hijos  siendo  como  era 
virgen;  mas  cuando  él  le  contestó:  «El  Espíritu 
Santo  vendrá  sobre  tí  y  te  hará  sombra  la  virtud 
del  Altísimo;  y  por  eso  el  santo  que  nacerá  de  ti 
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será  llamado  hijo  de  Dios;»  comprendiendo  que 
nada  habría  imposible  donde  se  hallaba  la  vo- 
luntad del  Señor,  despidió  á  Gabriel  diciéndole: 
«He  aquí  la  esclava  de  Dios:  llágase  en  mí  se- 
gún tu  palabra.» 

En  el  Oorán  cuéntanse  las  cosas  de  una  mane- 
ra parecida.  María  no  era  todavía  la  esposa  de 
José  cuando  Gabriel  se  le  presentó,  pero  ya  la 
conocía,  pues  José  había  sido  educado  en  el 
templo  al  mismo  tiempo  que  la  Virgen.  Gabriel, 
por  mandato  de  Dios,  tomó  la  apariencia  de  José 
para  presentarse  á  la  que  había  de  ser  madre  de 
Jesús.  Hallábase  la  Virgen  lavándose  cuando  el 
arcángel  se  presentó,  y  creyendo  que  era  José 
que  se  dirigía  á  ella  con  alguna  intención  da- 
ñada según  se  ve  en  el  Corán,  sura  XIX,  vers.  18, 
gritó:  «Yo  imploróla  protección  de  Dios  contra 
tí,  etc.»  Calmóla  el  ángel  diciéndole:  «no  soy 
lo  que  parezco,  soy  un  enviado  de  Dios  que  te 
debedaruu  hijo  santo  (suAaXIX,  vers.  19),  puro 
de  toda  mancha;»  y  como  María  se  extrañase  de 
que  pudiese  tener  un  hijo  sin  conocer  varón, 
Gabriel  le  dijo:  «Dios  ha  dicho;  quiero  crear  un 
niño  sin  padre,  un  niño  que  se  llamará  Jesús  y 
Mesías  (sura  III,  vers.  40);  será  ilustre  en  este 
mundo  y  en  el  otro,  será  do  los  familiares  de 
Dios,  hablará  á  los  hombres  en  su  cuna  y  será 
de  los  justos. ..  Dios  le  enseñará  el  libro  de  la 
Sabiduría,  el  Pentateuco  y  el  Evangelio,  y  será 
su  profeta  cerca  de  los  hijos  de  Israel»  (Ibidem, 
vers.  41  y  43).  Cuando  Gabriel  hubo  tranquili- 
zado á  la  Virgen  con  estas  palabras,  sopló  sobre 
ella  por  mandato  de  Dios,  y  María  concibió  de 
este  soplo  puro  (ob.  cit. ). 

Los  musulmanes,  que  llaman  á  Gabriel  Ruhi 
Emín,  el  Espíritu  Fiel,  confundiéndole  algunas 
veces  cou  Ruh  el  Eods,  el  Espíritu  Santo,  con- 
sidéranle  enemigo  de  los  judíos,  de  los  cuales 
creen  ser  protector  decidido  San  Miguel. 

Los  musulmanes,  que  creen  que  Mahoma  fué 
conducido  en  una  sola  noche  de  la  Meca  á  Jeru- 
salén  por  el  arcángel,  que  también  le  condujo  al 
cielo,  afirman  por  declaración  del  seudoprofeta 
que  Gabriel  es  un  gigante  blanco  y  sonrosado, 
de  cabellera  rubia  y  abundosa,  trenzada  de  una 
manera  particular.  Dicen  que  su  frente  es  ma- 
jestuosa, que  sus  dientes  son  blancos  como  la 
nieve,  y  que  lleva,  ó  al  menos  en  la  ocasión  cita- 
da llevaba,  un  rico  traje  hecho  de  perlas.  Ase 
guran  también  que  se  presentó  á  Mahoma  con 
nada  menos  que  quinientos  pares  de  alas,  entre 
las  cuales  había  una  distancia  incapaz  de  ser 
reconocida  en  menos  de  quinientos  años. 

-  G.4BKIEL  (Jacobo  Ár:Gi'.h): Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  en  1710.  M.  en  17S2.  Tra- 
bajó en  el  Louvre;  restauró  la  catedral  de  Or- 
Icáns,  en  la  que  conservó  el  estilo  gótico,  que 
no  era  entonces  de  moda;  construyó  la  artística 
sala  de  espectáculos  del  palacio  de  Versalles  y 
el  palacio  de  Compiégne;  edificó  en  París  (17-51) 
la  Escuela  Militar,  su  mejor  obra;  dio  los  planos 
de  la  plaza  de  la  Concordia,  y  de  1763  á  1772 
elevó  los  dos  bellísimos  palacios  de  columnas  que 
la  limitaron  al  Norte.  Dió.se  su  nombre  á  una 
parte  de  los  Campos  Elíseos.  Distinguióse  en  sus 
obras  por  la  grandiosidad  y  la  imaginación,  pero 
su  gusto  carece  en  ocasiones  de  pureza. 

-  Gabriel  de  Sión:  Biog.  Célebreorientalista 
siríaco.  N.  en  el  Líbano  en  el  año  1577,  pero  la 
mayor  parte  de  su  vida  la  pasó  en  Francia  é  Italia. 
Según  aseguran  sus  biógrafos,  las  lenguas  orien- 
tales que  poseyó  aprendiólas  en  un  colegio  de 
maronitas  en  Roma,  donde  también  cursó  Teo- 
logía. Hacia  el  año  1614,  movido  por  los  gran- 
des ofrecimientos  que  le  hiciera  el  embaja- 
dor francés  si  quería  encargarse  de  la  educación 
del  príncipe  Gastón  de  Orleáns,  pasó  á  Francia, 
donde  explicó  una  cátedra  de  árabe.  Cobró  por 
estos  servicios  Gabriel  en  un  principio  seiscien- 
tas libras,  que  desde  1629  se  aumentaron  á  dos 
mil,  y  no  llegó  á  los  altos  puestos  á  que  su  saber 
le  hacía  merecedor  por  su  carácter  apático  y  un 
tanto  perezoso.  Encargado  con  Juan  Hesronita 
de  coleccionar  los  textos  hebreos  y  siríacos  de  la 
Biblia  políglota  de  Savari  de  Breves,  y  después 
de  la  de  Miguel  Le  Fai,  desatendió  los  trabajos 
de  tal  suerte  á  poco  de  haberlos  emprendido,  que 
ocasionó  grandes  perjuicios  á  Savary  y  á  Le  Fai, 
especialmente  á  este  último,  que  para  vengarse 
y  lograr  que  cumpliese  sus  compromisos  tuvo 
que  recurrir  á  la  justicia  y  hacerle  encerrar  du- 
rante tres  meses  en  la  fortaleza  de  Vincennes.  A 
pesar  de  esto  y  de  cuauto  se  ha  hablado  de  la 
pereza  y  desamor  al  trabajo  de  Gabriel  Sionita, 
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las  obras  que  do  él  han  quedado  son  bastantes. 
Figura  en  primer  término  el  Líber  psalmorum 
Davidis  ex  arábico  idiomaie  inlalinumtranslatus 
publicado  en  Roma  en  1614;  la  obra  Doctrina 
chrisliana  aduso  deJ¡dehorieniali;\n  Oramina- 
tica  arábica  Maronitorum  (París,  1616);  Geogra- 
phia  mibiensis,  traducción  de  Echisi  (1619);  Tes- 
lamcnlum  ctjmctiones  Ínter  Mohammedcm  el  cris- 
tiano; Jidci  cultores  (París,  1630,  texto  árabe  con 
traducción  latina),  etc.  Gabriel  de  Sión  falleció 
eu  París  en  1648. 

-Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca  (Fernando 
T)E):£iog.  Militar  y  político  español  contempo- 
ráneo. N.  en  Badajoz  á  19  de  enero  de  1828. 
Ingresó  como  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería 
de  Segovia  (1841),  y  terminados  .sus  estudios 
con  las  más  brillantes  calificaciones  obtuvo  los 
empleos  de  subteniente  (1845)  y  teniente  (1847), 
ingresando  en  este  último  año  en  el  cuerpo  de 
artillería.  Destinado  al  quinto  regimiento,  de 
guarnición  entonces  en  Madrid,  y  con  posterio- 
ridad á  otros  puntos,  dentro  y  fuera  do  España, 
ascendió  sucesivamente  (de  1847  á  1866)  á  capi- 
tán, comandante  y  teniente  corone!.  Cuando 
alcanzó  este  último  empleo  tomó  el  retiro  y  se 
estableció  en  Sevilla,  donde  había  residido  con 
breves  intervalos  desde  1853.  En  el  largo  período 
de  su  vida  militar,  Gabriel  se  distinguió  en  las 
operaciones  realizadas  en  la  provincia  de  Burgos 
con  motivo  del  levantamiento  del  cabecilla  lla- 
mado el  Estudiante  de  Villasur;  desempeñó  los 
destinos  de  profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación 
de  Artillería  al  ser  trasladada,  aunque  por  breve 
tiempo,  á  Sevilla  en  1855;  secretario  de  la  sub- 
inspección  de  artillería  del  distrito  de  Andalucía 
desde  1856  á  1864,  cargo  en  el  que  contribuyó 
activa  y  eficazmente  á  preparar  en  brevísimo 
tiempo  la  mayor  parte  del  cuantioso  material  de 
guerra  con  que  se  sostuvo  la  guerra  de  África  en 
1859  y  1860;  coronel  accidental  del  tercer  regi- 
miento de  su  arma  en  las  difíciles  circunstan- 
cias políticas  con  que  empezó  el  año  de  1866, 
y  comandante  en  comisión,  poco  después  en  la 
plaza  de  Ceuta,  cuando  con  motivo  de  la  gue- 
rra entre  España  y  las  Repúblicas  americanas 
era  de  temer  que  algunos  buques  de  estas  últi- 
mas, adquiridos  en  Inglaterra  y  que  surcaban 
los  mares  del  Antiguo  Continente,  pudieran  in- 
tentar algún  atrevido  golpe  de  mano  contra 
nuestro  establecimiento  militar  de  la  costa  de 
África.  En  todos  estos  cargos  mereció  de  sus 
jefes  eu  sus  notas  de  concepto  las  de  oficial  do 
mucha  capacidad,  aplicación  é  instrucción,  muy 
buena  conducta  y  acreditado  valor,  siendo  asi- 
mismo honrado  con  diferentes  condecoraciones, 
dos  de  ellas  la  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia 
y  la  de  San  Hermenegildo.  Elegido  diputado  á 
Cortes  en  1864  y  1867  por  la  provincia  de  Sevi- 
lla, logró  alcanzar  puesto  distinguido  en  la  ma- 
yoría de  los  dos  citados  Congresos  que  sostuvo 
á  los  últimos  Gabinetes  presididos  por  el  general 
Narváez,  y  al  que  regía  los  destinos  del  país  al 
estallar  la  revolución  de  septiembre  de  1868. 
Triunfante  ésta,  Gabriel  subscribió  el  Manifiesto 
que  los  ex-senadores  y  ex-diputados  del  antiguo 
partido  moderado  publicaron  en  noviembre  de 
1870,  afirmando  su  adhesión  á  la  causa  del  prín- 
cipe Alfonso  de  Borbón;  fué  uno  de  los  funda- 
dores del  Círcvilo  Político  Sevillano,  en  el  que 
se  reunieron  los  elementos  alfonsinos  más  im- 
portantes de  aquella  provincia;  fué  también  de 
los  fundadores  y  sostenedores  del  periódico  La 
Legitimidad,  que  empezó  á  publicarse  en  1872; 
en  1873  secundó  eficazmente  la  actitud  de  sus 
antiguos  compañeros  los  oficiales  del  cuerpo  de 
artillería,  en  la  cuestión  que  dio  origen  á  que 
fuera  disuelto;  redactó  la  célebre  carta  en  que 
los  oficiales  retirados  en  Sevilla  se  adhirieron  á 
la  conducta  de  sus  compañeros,  poniendo  á  su 
disposición  toda  clase  de  recursos,  y,  finalmente, 
fué  uno  de  los  secretarios  de  la  Junta  directiva 
alfonsina  de  la  provincia  de  Sevilla,  constituida 
en  15  de  febrero  de  1874  bajo  la  presidencia  del 
conde  de  Casa-Galindo.  La  Restauración  premió 
sus  servicios  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  de 
Isabel  la  Católica  y  los  honores  y  uso  do  uni- 
forme de  coronel  efectivo  del  cuerpo  de  artille- 
ría, y  sus  correligionarios  de  la  provnicia  de 
Sevilla  le  eligieron,  en  1876,  para  que  los  repre- 
sentase en  el  Congreso  de  los  Diputados,  dándo- 
le ocasión  de  apoyar  la  política  de  Cánovas  del 
Castillo.  Distinguido  escritor,  lia  publicado  unos 
Apuntes  biográficos  do  su  abuelo  D.  Juan  Ruiz 
de  Apodaoa,  y  una  Noticia  biográfica  de  su  tío 
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D.  José  de  Gabriel  y  Esténoz;  una  Bíscña  mili- 
tar del  viaje  de  la  reina  á  Andalucía  en  1S62; 
la  Historia  de  la  Real  Maestranza  de  caballería 
de  Sevilla;  vanos  prólogos  y  disotrsos;  no  pocos 
artículos  eu  diferentes  periódicos  de  Madrid  y 
Sevilla,  y  particularmente  en  el  Memorial  de 
Artillería,  la  Mcvista  Militar  y  la  Revista  de 
Ciencias,  Literatura  y  Artes,  y  finalmente,  una 
colecoióu  de  Poesías,  que  dio  á  las  prensas  en 
1865,  y  ha  sido  objeto  de  los  más  lisonjeros  jui- 
cios por  parte  de  Ferrer  del  Río, Cueto,  Fernández 
Guerra,  Fernán  Caballero,  el  francés  II.  de  La- 
tour,  el  alemán  Fastenrath  y  el  angloamericano 
Ticknor.  Gabriel  es  individuo  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  de  las  de 
Buenas  Letras  y  Bellas  Artes  de  Se%'illa.  Estas 
Academias  le  han  confiado  muchos  encargos, 
entre  ellos  el  de  cooperar,  como  lo  hizo  muy 
directamente,  á  la  erección  de  la  estatua  con 
que  honró  Sevilla  la  memoria  del  príncipe  de 
los  pintores  andaluces,  y  la  de  Buenas  Letras 
le  debe  su  regeneración  y  actual  próspero  esta- 
do, iniciado  y  sostenido  por  él,  desde  que  en 
1857  fué  elegido  secretario  primero.  Esta  última 
recompensó  sus  merecimientos  con  el  titulo  de 
individuo  preeminente,  con  los  cargos  de  censor, 
vicedirector  y  director,  é  inscribiendo  su  nom- 
bre en  testimonio  de  perpetua  gratitud  en  una 
de  las  lápidas  conmemorativas  que  existen  en 
su  sala  de  sesiones,  colocando  asimismo  en  ella 
su  retrato.  Fué  elegido  en  1S79  diputado  á  Cor- 
tes por  cuarta  vez,  y  por  Real  decreto  de  3  de 
agosto  del  mismo  año  fué  nombrado  gobernador 
de  la  provincia  de  Málaga,  cargo  que  dimitió  en 
18  de  febrero  de  1881. 

GABRIELA  (hk):  f.  ant.  Maq.  Carretón  fnerte, 
á  la  manera  de  los  actuales  trinqui  vales  de  arti- 
llería, qne  se  usaba  para  levantar  y  transportar 
grandes  pesos.  Era  de  dos  juegos,  uno  delantero 
V  otro  trasero,  y  tenía  encima  de  cada  uno  de 
ellos  un  gato  que,  levantando  un  travesano  en- 
lazado con  las  cabezas  de  sus  respectivos  torni- 
llos, elevaba  por  medio  de  cuerdas  y  ganchos  la 
piedra  ó  mole  sobre  que  se  situaba  el  caiTO  para 
cargarla. 

GABRIELI  (Ju.in):  Biog.  Célebre  compositor 
italiano.  N.  en  1557.  M.  en  1613.  Recibió  lec- 
ciones de  música  de  un  tío  suyo.  La  vida  de  este 
eminente  artista  no  se  conoce  más  que  por  sus 
trabajos,  porsu  influencia  sobre  el  arte  contempo- 
ráneo, por  la  inmensa  reputación  de  que  gozó  en 
Italia,  siendo  completamente  ignorados  los  de- 
talles de  su  existencia.  Todo  lo  que  de  él  se  sabe 
es  que  sustituyó  á  Merulo  en  la  plaza  de  primer 
organista  de  San  Marcos  en  Tenecia.  Los  ruegos 
de  varios  príncipes  de  Alemania  no  lograron  de- 
cidirle á  que  abandonara  su  patria,  su  capilla  y 
sus  trabajos.  El  estilo  de  las  obras  de  Gabrieli 
puede  ser  considerado  como  el  prototipo  de  la 
escuela  veneciana,  que  más  tarde  modificó  Mon- 
tcverde.  La  novedad  de  la  forma  brilla  en  sus 
sinfonías  sagradas.  Como  organista  es  también 
digno  de  figurar  al  lado  de  los  artistas  más  emi- 
nentes: debe  clasificársele  como  intermedio  entre 
Merulo,  á  quien  superó  en  novedad,  y  Fresco- 
valdi,  cuyo  encanto  penetrante  no  consiguió  ad- 
quirir. 

GABRIELLI  (Eridio):  Biog.  Prelado  herético. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  y  era 
oriundo  déla  casa  romana  de  .su  apellido,  impu- 
tándosele Ins  supersticiones  y  los  crímenes  eu 
tal  grado,  que  se  le  atribuye  el  liaber  ofrecido 
sacrificios  al  demonio,  inmolando  víctimas  hu- 
manas en  las  reuniones  á  que  hacía  concurrir  á 
sus  amigos;  el  haber  sacrificado  niños  y  violado 
mujeres  al  pie  do  los  altares,  y  haber  hecho  ma- 
leficios al  lado  del  Papa  Inocencio  I,  cuya  Silla 
codiciaba.  Dicn  SeiTano  que  Franci.sco  Picclii- 
telli,  llamado  también  P>eccofalignano,  fué  en- 
viado (¡ara  asesinar  al  marqués  de  Ciirffnlo;]iero 
lialiiciidosidosorprendiilo,  lué  preso  y  sometido 
ni  tormento,  denuncicndoásus  cómplices,  entre 
lo.s  cuales  figuraba  Gabriclli.  Este  fué  entonces 
encerrado  en  el  convento  do  Monte  Casino  y 
privailo  do  un»  rcnta.s,  trasladándole  después 
al  rnfitillo  de  Pcrusa  por  orden  del  Papa  Inocen- 
cio II. 

-GAnniEU.t  (Jumo):  Biog.  Cardenal  y  pre- 
lado italiano.  N.  en  Roma  en  1748.  M.  en  1822. 
Ero  obispo  de  .Sinignglio  y  cardenal  desdo  1801, 
ruando,  siite  ofiosilispués,  fué  nombrado  prolo. 
secretario  do  Ei^tado  por  Pío  VII.  Apenas  entró 
cu  «1  ejercicio  do  sus  funcioucs,  iirotcstó  cerca 
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de  los  ministros  extranjeros  residentes  en  Roma 
contra  la  orden  de  destierro  dada  por  Napoleón 
contra  catorce  cardenales.  Protestó  igualmen- 
te contra  el  desarme  de  la  guardia  noble  y  la 
de  los  suizos,  contra  la  prisión  del  gobernador 
de  Roma,  Gabalchini,  etc.  Irritado  Napoleón  por 
estas  incesantes  recriminaciones,  hizo  prender  al 
cardenal  Gabrielli,  que  fué  llevado  á  Sinigaglia 
y  sustituido  por  el  cardenal  Pacca.  Cuando  la 
prisión  de  Pío  VII,  el  antiguo  protosccretario  de 
Estado  hubo  de  dirigirse  á  Francia,  y  fué  deste- 
rrado á  Saumur,  desde  donde  pasó  á  Fontaine- 
bleau,  cerca  del  Papa,  en  1813.  De  regreso  en 
Roma  eu  1814,  fué  Gabrielli  uonibrado  secre- 
tario de  Breves,  prefecto  de  la  Congregación 
del  Concilio  y  comandante  del  castillo  de  Sant- 
Augelo.  Tenía  grandes  probabilidades  de  ser  ele- 
gido Pontífice  cuando  murió.  En  la  Correspon- 
dencia auténtica  de  la  corte  de  Roma  con  Francia 
liállanse  varios  docimientos  de  la  corresponden- 
cia diplomática  de  este  cardenal. 

-Gabrielli  (Nicolás,  eondx):  Biog.  Com- 
positor italiano.  N.  enNápoleseu  1815.  Dotado 
por  la  naturaleza  de  felices  disposiciones  para  el 
arte  músico,  las  desarrolló  bajo  la  dirección  de 
los  maestros  Conti  y  Ziugarelli,  dedicándose 
después  á  la  composición  y  encargándose  de  di- 
rigir, durante  más  de  quince  años,  la  orquesta 
del  Teatro  de  San  Carlos  en  su  ciudad  natal.  En 
aquel  teatro  se  representaron  un  gran  número 
de  bailes  y  de  óperas  de  este  autor.  Después  se 
trasladó  á  París  para  adquirir  mayor  notoriedad. 
En  el  Gran  Teatro  de  la  Opera  se  representaron 
tres  bailes,  cuya  música,  ligera  y  agradable,  fué 
muy  aplaudida  por  el  público.  Titúlanse  Gema, 
Elfos  y  La  Estrella  de  Mcsina.  En  1850  se  re- 
presentó en  la  Opera  Cómica  una  ópera  bufa  en 
un  acto,  que  fué  muy  aplaudida  y  quedó  de  re- 
pertorio. 

GABRIO:  m.  Zool.  Género  de  in.scctos  coleóp- 
teros peutámeros,  de  la  familia  de  los  braqué- 
litros,  subfamilia  de  los  estafilinos. 

GABRO  (de  Gahro,  n.  de  ciudad):  m.  Mincr. 
y  Geol.  Roca  granitoide  verdosa,  formada  esen- 
cialmente de  plagioclasa  y  diálaga,  en  láminas 
delgadas,  en  las  que  se  ve  el  olivino  caracterís- 
tico. Cuando  dicho  olivino  abunda  mucho  en  la 
roca  de  que  se  trata  constituye  la  variedad  lla- 
mada Gabro  olivínico.  La  dialaga  que  forma 
parte  del  gabro  está  tan  intimameute  ligada  al 
piroxeno,  que  puede  considerarse  al  gabro  como 
una  simple  variedad  de  diabasa. 

GABRONITA  (de  gabro)-.  í.  Miner.  Silicato  de 
alúmina  y  sosa  con  cortas  cantidades  de  mag- 
nesia, protóxido  de  hierro  y  agua.  Se  presenta 
en  masas  litoideas  compactas,  exfoliables  en  tres 
direcciones  rectangulares,  de  color  gris  sucio  ó 
verdoso.  Su  forma  primitiva  es  un  prisma  de  seis 
caras;  su  densidad  2,74  y  su  dureza  5,5.  Al  so- 
plete se  funde  en  un  vidrio  blanco  y  opaco.  En 
el  ácido  clorhídrico  se  disuelve.  Se  encuentra 
este  mineral  en  Arendal  (Noiniega),  donde  fué 
descubierto  por  Schumacher.  Muchos  autores 
lo  consideran  como  una  variedad  de  vernerita. 

GABROVA:  Gcog.  C.  del  principado  de  Bulga- 
ria, sit.  al  S.  O.  de  Tirnova,  en  la  falda  N.  de 
los  Balcanes,  cerca  de  la  entrada  del  célebre 
desfiladero  do  Chipka,  á  orillas  del  Yantra, 
afl. ,  por  la  derecha,  del  Danubio;  9000  habitan- 
tes. La  c.  cuenta  con  gran  número  de  edificios 
de  bello  aspecto  y  con  muchas  iglesias.  La  po- 
blación, exclusivamente  cristiana,  se  dedica  á 
diversas  industrias;  fab.  del  clicig,  tejidodelana 
de  carnero;  fundición  de  metales  y  particular- 
mente de  cuchillería.  Hay  muchas  cordonerías 
y  pasamanerías.  En  Gabrova  se  abrió  en  1835 
la  primera  escuela  cu  donde  la  enseñanza  se 
daba  en  lengua  búlgara. 

GABULU  ó  GABURU:  Ocog.  Pequeño  río  cos- 
tero del  África  austral.  Nace  en  la  cadena  de 
las  dunas  del  Basiga,  próximo  y  al  N.  O.  del 
Cabo  Lady  Grey;  corro  al  N.  .paralelo  ala  costa 
y  desagua  en  el  Océano  Indico,  por  la  ensenada 
meridional  de  la  bahía  de  Maramonc.  Tiene 
unos  220  km.s.  do  curso. 

QABÚN:  Biog.  Célebre  mago,  contemporáneo 
do  Moisés.  Cuando  éste  y  Aarón,  según  cuenta 
la  Biblia,  so  presentaron  de  orden  do  Dios  al 
faraón  A  pedirlo  permitiese  á  los  isiaelitas  salir 
do  Egipto,  romo  para  probarle  que  eran  enviados 
de  Dios  convlrlioseu  una  vara  en  culebra,  el  rey 
luandú  reunir  á  todos  los  magos  de  su  Imperio 
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para  que  le  explicasen  semejante  prodigio.  Era 
infinito  el  número  de  hombres  dedicados  á  la 
magia  que  existían  por  aquella  época  en  Egipto; 
pero  como  no  todos  estaban  dotados  del  mismo 
poder  y  talento,  el  monarca  hizo  que  de  los 
más  hábiles  le  presentasen  cierto  número.  Según 
una  tradición  árabe,  setenta  fueron  los  magos 
que  con  el  intento  de  luchar  con  Moisés  y  Aarón 
se  presentaron  al  soberano;  pero  é.ste,  des])uésdo 
haber  conversado  con  ellos,  eligió  sólo  á  Gabún 
y  á  un  hermano  suyo  nombrado  Sabur,  los  dos 
notables  en  las  artes  mágicas.  Habían  éstos  pre- 
guntado al  faraón  qué  cosa  sorprendente  había 
visto  hacer  á  Moisés  y  Aarón ;  y  como  aquél  les 
contestase  que  les  había  visto  convertir  un  bas- 
tón en  culebra,  le  aseguraron  que  ellos  conver- 
tirían, si  él  se  lo  ordenaba,  mil  bastones  en  ser- 
pientes. Mandó  llamar  entonces  el  monarca  á 
los  dos  israelitas,  y  anunciándoles  que  sus  magos 
estaban  dispuestos  á  luchar  con  ellos,  fijó  el  día 
en  que  debían  luchar  en  prodigios.  Llegado  éste, 
y  ante  una  inmensa  muchedumbre  que  llenaba 
el  palacio  de  los  faraoues,  presentáronse  Moisés, 
Aai'ón,  Gabúu,  Sabur  y  otros  magos  dispuestos 
á  la  lucha.  Tardó  algo  el  monarca  en  presentar- 
se, y  mientras  tanto  trabó  conversación  Moisés 
con  Gabiín  y  su  hermano  y  les  dijo  que  él  pen- 
saba vencerlos,  no  porque  fuese  más  sabio  que 
ellos  ui  conocedor  de  la  magia,  sino  porque 
contaba  con  el  amparo  de  Dios.  Creyendo  Ga- 
búu y  su  hermano  que  estas  palabras  del  liber- 
tado de  las  aguas  eran  hijas  de  la  desconfianza 
que  tenia  en  sus  fuerzas,  contestáronle  sonrien- 
do que  si  efectivamente  conseguía  hacer  cosas 
más  maravillosas  que  ellos  de  buena  gana  se 
convertirían  á  su  religión,  pues  creíau  no  era 
posible  les  aventajase  nadie  en  el  arte  mágico. 
Suspendió  esta  conversación  la  entrada  del  mo- 
narca, que  no  dejó  de  advertir  la  que  sostenía 
Moisés  con  los  dos  hermanos ,  y  eu  seguida 
dio  orden  para  que  las  pruebas  empezasen  de- 
lante de  la  multitud  impaciente.  Suponen  al- 
gunos escritores  árabes  que  el  faraón,  viendo 
cómo  la  multitud,  deseosa  de  presenciar  los  en- 
cantos que  iban  á  verificarse,  se  apiñaba  á  las 
puertas  de  su  palacio,  hizo  trasladar  su  trono 
á  una  vasta  pradera,  eu  la  que  los  magos  y  Moi- 
sés efectuasen  sus  prodigios.  Empezaron  Gabún 
y  Sabur  arrojando  sus  bastones,  que  en  virtud 
de  fórmulas  cabalísticas  empezaron  á  poco  á 
moverse,  retorcerse,  arrastrarse  como  verdaderas 
culebras,  llenando  de  gozo  el  corazón  del  monar- 
ca egipcio,  que  ya  creía  vencido  á  Moisés,  quien 
después  de  todo  solamente  había  hecho  lo  mismo 
que  sus  magos.  Mas  aquél,  sin  desconcertarle  en 
lo  más  mínimo  la  sonrisa  de  triuufo  de  sus  ad- 
versarios ni  los  gritos  del  público,  mandó  á 
Aarón  arrojase  como  ellos  su  bastón,  que  de  sii- 
bito  se  convirtió  en  horrorosa  serpiente  que, 
precipitándose  sobre  las  culebrillas  creadas  por 
arte  de  Gabún  y  de  su  hermano,  las  devoró  en  un 
instante.  Revolvíase  el  reptil  gigantesco  en  todos 
sentidos,  y  tal  fué  el  terror  de  la  turba  que 
Moisés,  deshaciendo  el  encanto,  tuvo  que  volver 
el  báculo  á  su  primitiva  forma;  mas  no  por  esto 
volvieron  á  verse  las  varas  do  Gabún  y  Sabur 
que,  convertidas  en  culebras,  había  devorado  la 
serpiente  de  Aarón.  La  desaparición  de  sus  bas- 
tones, más  que  la  transformación  del  de  Aarón 
en  seipiente,  hicieron  que  Gabún  y  Sabur  decla- 
rasen al  faraón  que  se  consideraban  vcucidos;mas 
éste,  como  creyese  que  Moisés  no  les  había  ven- 
cido sino  comprado,  atribuyendo  á  esto  la  conver- 
sación qne  sostenían  cuando  él  llegó,  mandóles 
operar  un  nuevo  prodigio,  mayor  que  el  de  Moi- 
sés, si  no  querían  morir.  Sabur  y  Gabún  declara- 
ron que  estaban  prontos  á  sufrir  el  suplicio,  y 
allí  mismo  el  monarca  ordenó  que  so  les  cortasen 
los  pies  y  las  manos  y  que  fueran  crucificados. 
Gabún  y  Sabur  murieron  de  esta  sneite,  pidien- 
do en  alta  voz  al  dios  de  Moisés  que  les  ampa- 
rase. En  la  Bildia,  que,  aunque  no  cita  nombres, 
habla  do  los  magos  que  lucliaron  con  Moisés  y 
Aarón,  so  refiere  también  este  suceso,  aunqno 
no  so  declara  que  los  magos  de  Faraón  recono- 
ciesen la  superioridad  de  Moisés  á  raíz  de  esto 
suceso.  San  .Tustino,  Tertuliano,  San  Jerónimo  y 
otros  Padres,  niegan  que  fueran  verdaderas  cu- 
lebras, alegando  que,  convertir  un  bastón  en  un 
animal,  excede  al  poder  del  demonio,  y  sola- 
mente puede  Fcr  obra  del  Creador.  Así  explican 
este  suceso,  dando  ú  entender  que  eran  hábiles 
prestidigitadores  que  hacían  ver  á  la  turba  lo 
que  en  realidad  no  existia.  Algo  de  esto  parecen 
creer  los  escritores  árabes  que  hablan  de  la  lucha 
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(le  Gabi'm  y  su  hcrinauo  contra  Aaióü  y  Moisés; 
jiei-o  Sun  Agustín  y  Santo  Tomás  parecen  incli- 
nados á  creer  que  realizaron  el  prodigio,  pues 
si  no,  dicen,  Moisés  y  Aarón  hubiesen  descubier- 
to la  superchería  do  los  encantadores  para  quo 
todos  conociesen  quo  solamente  era  dado  á  Dio% 
poder  liacer  cosas  maravillosas. 

GACÉ:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Argentan, 
df'i>.  del  Orne,  Francia;  14  municipios  y  8  000 
luibits. 

GACEL  (del  ár.  gazel):ra.  Maoho  de  la  gacela. 

GACELA  (del  iwgazcla):  f.  Antílope  algo  me- 
nor que  el  corzo,  que  habita  en  Persia,  Arabia 
y  el  Norte  de  África,  y  es  muy  celebrado  por  su 
gentileza,  por  su  agilidad  y  por  la  hermosura  de 
sus  ojos,  grandes,  negros  y  vivos.  Tiene  la  cola 
corta,  las  piernas  muy  finas,  blanco  el  vientre, 
leonado  el  lomo  y  las  astas  encorvadas  á  modo 
de  lira. 

G.vCELA  es  otro  animal  del  tamaño  y  de  co- 
lor de  uu  gamo,  y  tiene  los  cuernos  mu  y  prietos. 
Luis  del  M.íkmol. 

-Gacela:  Zool.  Mamífero  artiodáctilo  ru- 
miante, de  la  familia  de  los  cavicornios,  subfa- 
milia de  los  actilopinos,  género  Antílope.  Este 
antílope  se  ha  considerado  por  algunos  autores 
como  tipo  de  un  género  especial. 

Las  gacelas  tienen  el  cuerpo  esbelto  y  airoso; 
cuernos  encorvados  en  forma  de  lira;  fosas  la- 
grimales y  glándulas  inguinales;  las  orejas  son 
largas  y  puntiagudas;  los  cascos  traseros  peque- 
ños; poseen  dos  mamas;  la  cola  es  corta  y  roma 
en  la  punta;  sólo  en  el  cuerpo  se  ven  algunos 
mechones;  los  dos  sexos  tienen  cuernos.  Las 
especiesmás  importantes  son  las  siguientes: 

Gacela  dorcas  ó  común  ( Antílope  dorcas).  — 
El  macho  viejo  en  esta  especie  mide  1™,20  de 


largo,  o  1™,30  sise  coraprendolacola,  y  sualtura 
hasta  la  cruz  pasa  de  O"',  60.  Este  rumiante  tiene 
el  cuerpo  encogido,  aunque  parece  delgado,  á 
causa  de  la  longitud  de  las  piernas;  su  lomo  se 
arquea  ligeramente,  y  el  cuarto  trasero  es  más 
alto  que  la  cruz.  Tiene  la  cola  corta,  poblada  en 
el  extremo;  las  piernas  muy  finas;  los  cascos  de 
airosa  forma;  el  cuello  largo;  la  cabeza  regular, 
alta,  ancha  por  detrás  y  adelgazada  por  delante; 
el  hocico  ligeramente  redondeado;  las  orejas  de 
nn  largo  equivalente  alas  tres  cuartas  partes  de 
la  cabeza;  los  ojos  grandes,  muy  vivos  y  de  pu- 
pila redondeada,  y  los  lagrimales  medianos.  Los 
cuernos  varían  según  el  sexo:  los  del  macho  son 
más  fuertes,  con  anillos  de  crecimiento  más  mar- 
cados qnelosde  la  hembra;  en  ambos  sexos  están 
inclinados  hacia  ariiba  y  atrás,  pero  la  puntase 
dirige  hacia  adelante  y  adentro,  de  manera  que 
ofrecen  la  forma  de  una  lira.  A  medida  que  el 
animal  avanza  en  edad  acércanse  másala  punta 
dichos  círculos;  en  los  machos  viejos  no  tienen 
más  de  centímetro  y  medio,  .sin  duda  por  causa 
del  desgaste,  y  es  de  advertir  que  no  guardan 
relación  directa  con  la  edad  del  animal. 

El  color  dominante  en  el  pelo  es  el  amarillo 
de  arena;  en  el  lomo  y  los  miembros  pasa  más  ó 
menos  al  pardo  rojo  y  obscuro,  y  una  faja  más 
densa  todavía  se  corréalo  largo  de  los  costados, 
formando  una  separación  entre  el  tinte  del  lomo 
y  del  vientre,  que  es  de  nn  blanco  brillante.  La 
cabeza  es  más  clara  que  el  lomo;  la  parte  supe- 
rior del  hocico,  la  garganta,  los  labios,  el  círculo 
del  ojo  y  una  faja  que  so  prolonga  á  cada  lado 
del  hocico  son  do  un  blanco  amarillento;  una 
raya  parda  baja  desde  el  ángulo  del  ojo  hasta  el 
labio  superior.  Las  cejas  son  de  un  gris  amari- 
llento, orilladas  de  negro,  y  hay  en  ellas  tres 
hileras  longitudinales  de  pelos  bastante  compac- 
tos; la  cola  es  de  un  pardo  obscuro  en  la  raíz  y 
negra  en  su  mitad  terminal. 
Tomo  IX 
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Existen  variedades  que  tienen  el  pelaje  más 
gris,  y  se  asemejan  á  la  gacela  de  Persia,  pre- 
sentada por  ciertos  naturalistas  como  una  especie 
aparte. 

En  sus  sitios  favoritos  no  se  ven  nunca  sino 
pequeños  grupos  de  dos  á  ocho  individuos,  y 
también  se  hallan  á  menudo  gacelas  aisladas. 

Las  familias  más  reducid.ns  se  componen  ordi- 
nariamente de  un  macho,  una  hembra  y  su  pe- 
queño, que  permanece  con  ellos  bástala  próxima 
época  del  celo.  También  so  encuentran  manadas 
compuestas  exclnsivaniente  de  machos,  ahuyen- 
tados por  sus  rivales  más  fuertes;  permanecen 
juntos  hasta  el  período  del  celo. 

En  las  horas  de  gran  calor,  ó  sea  desde  el 
mediodía  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  rumian 
tranquilamente  estos  animales  á  la  sombra  do 
las  plantas  de  gran  talla,  y  en  todas  las  demás 
horas  están  en  continuo  movimiento.  Sin  em- 
bargo, es  menos  fácil  de  lo  que  pudiera  creerse 
divisarlos  al  pronto,  pues  gracias  á  la  confornji- 
dad  del  color  de  su  pelaje  con  el  del  suelo  pasan 
inadvertidos. 

La  gacela  es  inofensiva  y  tímida,  aunque  tiene 
más  valor  del  que  se  cree;  en  el  seno  de  las 
manadas  son  frecuentes  las  luchas,  y  los  machos 
se  disputan  las  hembras,  alas  cuales  manifiestan 
siempre  el  más  solicito  cariño.  La  gacela  vive  en 
paz  con  todos  los  demás  animales,  y  algunas 
veces  se  encuentra  mezclada  en  manadas  de  otras 
especies  de  antílopes. 

El  período  del  celo  varía  según  las  condiciones 
climatológicas:  en  el  Norte  de  África  comienza 
en  agosto  ü  octubre;  en  los  trópicos  desde  últi- 
mos de  este  mes  á  fines  de  diciembre.  Los  ma- 
chos se  provocan  con  sus  balidos  y  se  lanzan 
unos  contra  otros  con  tal  violencia  que  suelen 
romperse  los  cuernos;  muchas  veces  se  cazan 
individuos  que  tienen  uno  ó  ambos  partidos.  La 
hembra  se  limita  á  gemir  dulcemente;  el  macho 
más  fuerte  es  preferido;  cuando  consigue  ahu- 
yentar á  todos  sus  rivales  acércase  á  él  la  gacela 
y  recibe  con  gusto  sus  caricias;  el  macho  la  sigue 
paso  á  paso,  frota  la  cabeza  contra  su  cuello,  le 
lame  la  cara,  y  trata  de  manifestar  su  amor  por 
todos  los  medies.  El  macho,  para  efectuar  el  apa- 
reamiento, se  pone  de  pie  y  persigue  á  la  hembra, 
la  cual  se  aparta  de  él  con  movimientos  bruscos. 

En  el  Norte  paren  las  hembras  á  fines  de  fe- 
brero ó  á  principios  de  marzo,  y  en  el  Sur  de 
marzo  á  mayo;  sólo  dan  á  luz  un  hijuelo,  y  la 
gestación  dura  de  cinco  á  seis  meses.  El  hijuelo 
es  endeble  durante  los  primeros  días  de  su  vida, 
observándose  que  cuanto  mayores  su  debilidad 
más  cuida  de  él  la  madre;  los  árabes  y  los  abisi- 
uios  cogen  muchos  hijuelos.  La  hembra  ahuyenta 
á  patadas  á  sus  enemigos,  especialmente  al  zorro, 
que  se  adelanta  cautelosamente,  y  el  macho  acu- 
do en  su  auxilio;  pero  siempre  se  hallan  expues- 
tas á  muchos  peligros  las  gacelas  jóvenes  antes 
de  poder  correr  con  tanta  ligereza  como  los  pa- 
dres. La  mitad  de  ellas  son  presa  de  los  carnice- 
ros de  aquella  región,  pero  también  es  verdad 
que  sin  éstos  se  multiplicarían  de  tal  modo  que 
destruirían  completamente  la  vegetación. 

La  gacela  dorcas  es  perseguida  con  verdadero 
entusiasmo;  todos  los  pueblos  que  habitan  los 
países  donde  ella  vive  rivalizan  en  ardimiento 
]iara  darle  caza.  El  noble  persa  y  el  dignatario 
turco  se  lanzan  en  su  seguimiento  con  tanto  pla- 
cel como  el  jefe  beduino  ó  el  habitante  del  Su 
d  m    En  el  Norte  se  su  ven  de  la  escopeta,  en 


Gcuda  aitel 

Persia,  ó  en  el  corazón  del  desierto,  se  utiliza  el 
halcón  de  rápido  vuelo,  y  también  el  lebrel,  que 
no  cede  en  ligereza  á  la  gacela. 

Gacela  arícl  ( Ani.  aricl).  -Esta,  especie  es 
más  bien  una  variedad  do  la  anterior;  distingüese 
únicamente  por  ser  más  obscuros  los  tintes  de  su 
pelaje;  en  las  partes  anterior  y  posterior  del 
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cuerpo  es  más  denso  el  color  leonado,  y  casi  ne- 
gra la  lista  que  se  corre  por  los  costados. 

La  gacela  ariel  habita  en  Siria  y  Arabia. 

Observa  el  mismo  género  de  vida  de  la  gacela 
dorcas,  y  en  nada  difiere  de  sus  demás  costum- 
bres. 

GACEO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Irubaiz, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  17  edifs. 

GACETA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Elorrio, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  21  edifs. 

GACETA  (del  ital.  </a;:í/n,  moneda  de  cobre 
con  que  en  el  siglo  xvii  se  compraba  cada  ejem- 
plar de  esta  publicación  en  Veneeia):  i'.  Papel 
periódico  en  que  se  dan  noticias  políticas,  lite- 
rarias, etc.  Huy  únicamente  suele  aplicarse  esta 
dcnominarii^i  :i  |iii  i.ilicos  que  no  tratan  de  Po- 
lítica, b'wiK  ilr  ;i1l'  II  lamo  especial  de  Literatura, 
de  Adiijiíii-liariMii,  etc. 

Adiós  de  Sau  Feb'pe  el  gran  paseo, 
Donde  si  baja  ó  sube  el  turco  galgo 
Como  en  gaceta  de  Veneeia  leo. 

Cervantes. 

...;ni  habrá  di.irio,  ni  gaceta,  ni  biblioteca 
mensual  que  no  salga  atiborrada  de  nuestras 
obras. 

L,   F.  DE  MoEATÍiV. 

Por  las  GACETAS,  dices,  conoces  que  lo  de 
Vizcaya  va  bien;  yo  lo  creo;  etc. 

Lakea. 

-Gaceta:  En  España,  diario  oficial  del  Go- 
bierno. 

PiCmauece  un  día 
Hueca  y  oronda  la  oficial  gaceta, 
Diciendo:  «El  Bey  nuestro  Señor  decreta. 
Oído  su  Consejo,  lo  siguiente:  etc. 

Haetzenbusch. 

-  Mentir  mAs  que  la  Gaceta:  fr.  fig.  y  fam. 
Mentir  mucho. 

-  Gaceta  de  Madkid:  Legisl.  Comenzó  á  pu- 
blicarse este  periódico  oficial  del  gobierno  espa- 
ñol á  mediados  del  siglo  xvii;  era  entonces  se- 
manal y  constaba  de  cuatro  hojas  en  4.  °,  estando 
limitado  su  contenido  á  noticias  nacionales  y  ex- 
tranjeras. En  el  día  el  objeto  de  la  Gaceta  de 
Madrid  as,  en  primer  término,  publicar  las  leyes, 
Reales  decretos.  Reglamentos  y  otras  disposicio- 
nes y  resoluciones  del  poder  Ejecutivo,  y  de  los 
Tribunales  Supremos  y  oficinas  centrales,  siendo 
obligatoria  la  observancia  de  todas  estas  dispo- 
siciones por  el  hecho  de  haberse  publicado  en  la 
Gaceta,  órgano  oficial  del  gobierno,  como  ya  se 
ha  dicho.  Forman  parte  de  la  Gaceta  de  Madrid 
la  colección  de  sentencias  del  Tribunal  Supremo, 
los  extractos  de  las  sesiones  del  Senado  y  del 
Congreso,  y  el  Boletín  do  Venias  de  Bienes  nacio- 
nales. El  servicio  de  redacción  y  administración 
de  la  Gaceta  de  Madrid  hallase  establecido  en  la 
Instrucción  de  11  de  agosto  de  1866  y  en  el  Real 
decreto  de  marzo  del  mismo  año,  por  el  cual  se 
suprimió  la  Imprenta  Nacional  y  se  sacó  á  pú- 
blica subasta  el  servicio  do  impresión  y  tirada 
de  la  Gacela  de  Madrid. 

Los  originales  del  órgano  oficial  del  gobierno, 
después  de  haber  sido  ajtrobados  por  el  subsecre- 
tario del  Ministerio  de  la  Gobernación  ó  por  el 
ledactor  encargado  de  este  servicio,  y  las  prue- 
Ins  ck  inq  lenta,  después  de  corregidas,  se  con- 
«.ideían  como  documentos  públicos  para  los  efec- 
tos de  los  aiticulos  2S7,  314,  315,  375,  378  y  sus 
concordantes  del  Código  penal,  confiriéndose  al 
eontiatista  pala  este  efecto,  el  carácter  de  fun- 
II  iiui    1 1  1 'i  o  Vanas  son  las  disposiciones  que 

li  111  1 1  1  I  le  suscripción  forzosa  á  la  Gace- 
1 1  I  Mi/i  /  inseiciun  de  anuncios,  tarifa  do 
dichos  anuncios,  etc  ,  etc. ;  de  estas  disposicio- 
nes las  mas  impoitantes  son  las  siguientes:  Una 
Real  oiden  do  27  de  mayo  de  1837  disponiendo 
1  li  Dilecciones  generales.  Inspecciones  y 
I  ni  ili  pendencias  del  Ministerio  de  la  Gober- 
11  1  11  las  Diputaciones  provinciales,  los  jefes 
po  iticos  y  los  Aj  untamientos  de  los  pueblos, 
cabezas  de  paitido,  «e  subscribieran  á  la  Gace- 
la di  Machid  Otia  Real  orden  de  2  de  junio 
de  1837,  en  la  que  se  dictaban  disposiciones  para 
que  el  periódico  oficial  adquiriera  interés,  y  es- 
tablecía cpiecon  preferencia  á  todo  se  circularan 
las  leyes,  decretos.  Reales  órdenes  y  demás  dis- 
posiciones del  gobierno. . . ;  que  convertida  la  Ga- 
ceta de  Madrid  en  Boletín  oficial  nacional,  no 
debe  omitirse  en  ella  ningún  mandato  superior 
que  pueda  interesar  á  cualquiera  clase  ó  persona 
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del  Estajo  «insertaiivlo  también  las  sesiones  do 
Coites,  noticias  oficiales  y  lo  más  selecto  de  los 
papeles  nacionales  ó  extranjeros. »  Los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  cabezas  de  partido,  dice, 
y  los  qne  voluntariamente  se  subscribau  á  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  tendrán  derecho  á  que  sin  dila- 
ción ni  retribución  alguna  se  inserten  los  avisos 
y  anuncios  cuya  mayor  publicidad  les  interese. 
GACETERA:  f.  Mujer  que  vende  gacetas. 

GACETERO:  m.  El  que  escribe  para  las  gace- 
tas. 

-G.4CETEE0:  El  que  vende  dichas  gacetas. 

GACETILLA  (d.  de  gaceta):  f.  Parte  de  un  perió- 
dico destinada  á  la  inserción  de  noticias  varias. 

Si  habla  la  GACETILLA  de  un  periódico  des- 
cribiendo alguna  solemnidad,  el  público  es 
siempre  escogido. 

Selgas. 
-Gacetilla:  Cada  una  de  dichas  noticias. 
-  Gacetilla:  fig.  y  fani.   Persona  que  por 
hábito  é  inclinación  lleva  y  trae  noticias  de  una 
parte  á  otra. 

Alvar  era  la  verdadera  gacetilla  déla  villa; 
no  había  incendio,  ni  asesinato,  ni  robo,  ni 
paliza,  ni  casamiento,  ni  bautizo  que  él  no 
supiera,  etc. 

TnUEBA. 

GACETILLERO:  m.  Redactor  de  gacetillas. 

GACEtIn:  m.  d.  de  Gaceta.  Gacetilla. 

...,  nos  decidimos  á  insertar  en  nuestro  ga- 
cetín estas  letras,  etc. 

Larra. 

GACETISTA:  m.  Persona  aficionada  á  leer  ga- 
cetas. 

-Gacetista:  Persona  que  habla  frecuente- 
mente de  novedades. 

GACILLY  (El):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Vanncs,  dep.  del  Morbihán,  Francia;  9  muni- 
cipios y  13  000  habits. 

GACH  (El):  Gcog.  Nombre  que  toma  el  Jla- 
reb,  río  del  N.  de  Abisinia,  al  ¡lenetrar  en  las 
regiones  limítrofes  de  la  Alta  Nubia,  donde  se  une 
al  Atbara.  Aplícase  su  nombre  á  la  región  que 
baña. 

GACHA  (del  ital.  (jun::z(ire,  diluir  en  ngna):  f. 
Cualquiera  masa  muy  blanda  que  tiene  mucho 
de  líquida.  Suele  usarse  m.  eu  pl. 

Lo  más  fácil  y  de  menos  trabajo  para  el  pol- 
vorista es  la  pólvora  que  se  hace  en  gachas. 
Alonso  Maktínf.z  de  Espinar. 

...  viendo  (D.  Quijote)  aquellas  gachas  blan- 
cas dentro  de  la  celada,  las  llegó  á  las  narices. 
Cervantes. 

-Gachas:  pl.  Comida  compuesta  de  harina 
cocida  con  agua  y  sal,  la  cual  se  adereza  con 
leche,  miel  Vi  otro  aliño. 

...  también  hacían  gachas,  que  llaman  Api, 
y  las  comían  con  grandísimo  regocijo. 
Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

-Gachas:  prov.  And.  Halagos,  caricias, 
mimes. 

-Hacerse  «no  unas  gachas:  fr.  fig.  yfam. 
Expresar  el  carifio  con  demasiada  blandura  y 
enternecimiento. 

OACHALÁ:  Ocog.  Dist.  de  la  ]nov.  do  Guata- 
vita,  depart.  de  Cundinamarca,  Colombia;  está 
«¡tundo  cerca  del  río  Guarió,  á  1  7'14  m.  «obre  el 
nivel  del  mar.  Tiene  1  898  habita.  Hay  una  mina 
de  azufro  de  propiedad  nacional. 

GACHANCIPA:  r/íof/.  Dint.  correspondiente  A  la 
lirov.  de  Z¡paf|uirn,  dcp.  de  Cundinamarca,  Co- 
lombia; 03  (le  clima  muy  frío  y  cstásit.  en  una 
llanura  di  spiovitita  de  árboles,  poro  abundante 
en  plodrnN  nriniscas  y  linnco.H  de  arcilla  muy 
licllos,  con  lo^  ninlo»  fnlin'con  «uh  vecinos  loza 
fjrando  oriliiinrla.  Si' halla  á  2  021  m.  sobro  d 
nivel  del  mar.  'J'iono  ]  !iR5  habits. 

QACHANTIvA:  flcng.  Dist.  coiiospoildionto  A 
la  prov.  do  Rioaurto,  dcp.  doBoyacá,  Colombia; 
4  097  hobil».  .Sil,  en  una  meseta  entro  corroH, 
A  2  43(1  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Es  la  patria 
del  «encral  .Tuon  José  Ncirn. 

OACHÉ:  m.  prov.  And.  Entre  ol  pueblo  liajn, 
(juerido,  cortejo, 
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j.Está  el  gaché  de  quimera? 
—  ¡Sabe  usted  los  mandamientos? 
Pues  el  quinto  no  moler. 

ESPRONCEDA. 

A  favor  de  diez  ó  doce  varazos  por  activa, 
pasiva,   ó  participio,   tal  vez  uu  GACHÉ  vence 
los  rigores  de  una  manóla  esquiva,  etc. 
Haktzenbusch. 

GACHETA:  f.  d.  de  Gacha. 

-  Gacheta:  Muelle  que  particularmente  sirve 
en  las  cerraduras  de  las  llaves  maestras. 

-Gacheta:  Engrudo. 

GACHETA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Gua- 
tavita,  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia:  6  709 
habits.  Está  sit.  á  1  727  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Posee  aguas  termales,  una  mina  de  azufre 
y  otra  de  sal  de  muy  buena  calidad,  que  se  ex- 
plota por  cuenta  de  la  nación. 

GACHO,  CHA  (del  ár.  aiiach,  encorvado,  re- 
torcido): adj.  Encorvado,  agachado^  inclinado 
hacia  el  suelo. 

Con  testa  gacha,  toda  charla  escucho. 

QUEVEDO. 

No  te  salgan  los  colores. 
¡  Voto  á  quién !  ni  pongas  GACHA 
La  cabeza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gacho:  Dícese  del  buey  ó  vaca  que  tiene 
uno  de  los  cuernos,  ó  ambos,  inclinados  hacia 
abajo. 

-  Gacho:  Dícese  del  caballo  ó  yegua  muy  en- 
frenados, que  tienen  el  hocico  muy  metido  al 
pecho,  á  distinción  de  los  despapados,  que  le- 
vantan mucho  la  cabeza. 

-  Gacho:  Aplícase  al  cuerno  retorcido  hacia 
abajo. 

-Gacho:  Y.  Sombrero  gacho. 
-A  GACHAS:  ni.  adv.  fani.  A  g.\tas. 
GACHÓN,  NA  (do gcccha,  mimo):  adj.  fam.  Que 
tiene  gracia,  atractivo  y  dulzura. 

...es  á  un  tiempo  la  mauola  airosa,  gachona 
y  blanda  como  altiva  y  fier.T.  etc. 

Espronoeda. 

-  Gachón:  fam.  prov.  And.  Dícese  del  niño 
que  se  cría  con  mucho  mimo. 

GACHONADA:  f.  fam.  GACHONERÍA. 

-  Gachonada:  fam.  Acto  de  gachonería. 

GACHONERÍA:  f.  fam.  Gracia,  donaire,  atrac- 
tivo. 

-  Tan  sólo  por  agradarte 
Nunca  cogeré  un  cuchillo, 
Y  aun  dejaré  que  me  maten. 
(Con  GACHONERÍA.) 

Espiíonceda. 

CACHUELA:  f.  d.  de  GacHA. 

GACHUMBO:  m.  Amér.  Cubierta  leñosa  y  dura 
de  varios  fruto.s,  de  los  cuales  hacen  vasijas,  tazas 
y'  otros  utensilios. 

GACHUPÍN:  m.  Cachupín. 

GAD:  Gcog.  anl.  Una  de  las  12  tribus  de  Israel; 
se  estableció  en  la  Perea,  entre  la  media  tribu 
oriental  de  Manases  al  N,  y  E. ,  el  país  de  los 
amonitas  de  S.  E  ,  la  tribu  de  Rubén  al  S. ,  y  las 
de  lífraim.  Manases  occidental  é  Isacar  al  O.  El 
río  Jordán  corría  por  el  O.  y  las  c.  principales 
fueron  Ramot-Galaad,  Masfa,  Rabat-Ainón  y 
YabesGalaad. 

-  Gad:  Biog.  Séptimo  do  los  hijos  do  Jacob. 
N.  1748  años  antes  de  nuestra  era,  y  fué  ol  fun- 
dador de  una  familia  ó  tribu,  fecunda  en  hombres 
valerosos,  la  délos  qaditas,  mencionada  diferen- 
tes veces  en  la  Biblia.  La  tribu  de  Gad,  una  de 
las  doce  de  Israel,  fué  tan  rica  como  las  de  Ma- 
nases y  Rubén,  sus  vecinas,  y  estuvo  establecida, 
como  aíjuéllas,  en  ol  territorio  que  había  perte- 
necido a  los  reyes  Sehon  y  Og,  soberanos  do  los 
amorróos  y  del  país  de  Basan  respectivamente. 
Los  gttditns,  al  hacerse  el  censo  en  el  desierto, 
pasaban  de  4ri  6,^0  hombres  útiles  para  pelear,  y 
este  número  debió  de  aumentar  de  una  manera 
importante  en  lo  sucesivo,  puosos  fama  que  A 
los  ejércitos  do  David  aportaban  un  contingento 
de  24  000  gnorreros.  La  palabra  gad  significa  en 
hebreo  suertt,  buena  fortuna.  No  se  debo  con- 
fundir este  personaje  con  otro  Gnil  que  también 
figura  ou  la  Biblia.    Nos  referimos  al  pro/ot* 
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amigo  de  David,  á  quien  intimó  la  orden  de  que 
no  permaneciese  en  el  territorio  de  los  nioabitas, 
y  á  quien  después  propuso,  de  parte  de  Dios, 
eligiese  el  castigo  á  que  se  había  hecho  merece- 
dor á  los  ojos  del  Señor  entre  las  tres  calamida- 
des, peste,  hambre  y  guerra.  Esto  Gad,  que  vivió 
nueve  siglos  antes  de  Jesucristo,  según  una  tra- 
dición judía,  introdujo  el  uso  de  la  Música  en  el 
templo  y  escribió  la  iiistoria  de  David. 

GADABUNI  ó  GADAMUNI:  Grog.  C.  del  Bornú, 
Sudán  central,  sit.  al  E.  de  Zindcr,  al  pie  délas 
colinas  de  Handara.  La  forman  dos  grupos  de 
población,  separados  por  una  distancia  de  2  ki- 
lómetros escasos.  Casi  todos  sus  habits.  son  bau- 
sas. _ 

GADACH  ó  GADIACH:  Gcog.  C.  cap.  de  distri- 
to, gobierno  de  Poltava,  Rusia;  10  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Poltava,  en  la  confluencia  del 
Grun  y  del  Psiol  (cuenca  del  Dniéper).  Celebra 
anualmente  cuatro  ferias,  en  las  que  se  hacen 
transacciones  importantes  en  ganados,  granos  y 
arguardientes.  En  otro  tiempo  fué  c.  fortiñeada; 
en  ella  fué  en  donde  se  celebró,  en  1658, el  tratado 
de  unión  federal  entre  la  Ukrania  y  la  Polonia. 
El  dist.  tiene  2  313  kms.^  y  120  000  habits. 

GADAK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Darvar,  provin- 
cia de  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  Indos- 
tán;  13000  habits.  Sit.  al  E.  de  Darva'r,  en  las 
fuentes  de  un  pequeño  subafluente  del  Erichna 
por  el  Malparba. 

GADAMES  ó  GHADAMES:  Gcog.  C.  y  oasisdol 
Sahara  tripolitano,  África,  sit.  al  S.  O.  de  Trí- 
poli, al  S.S.O.  de  Gabes,  y  al  S.S.E.  del  Ued 
(Argelia);  en  la  meseta  de  Tinguert,  en  los  30° 
7'  48"  lat.  N.  y  12°  53' 55"  long.  E.  Madrid.  El 
oasis,  rodeado  de  una  muralla,  tiene  forma  casi 
circular;  su  mayor  diámetro  es  de  unos  1500  me- 
tros de  S.  á  N.  y  de  1 600  de  E.  á  O.  La  e.  ocupa 
pirte  del  S.  O.  del  oasis.  Aquí,  como  en  la  ma- 
yoría de  los  ksur  del  Sahara,  está  dividida  la 
población  en  muchas  fracciones,  acantonadas 
cada  una  en  nn  arrabal  distinto  cerrado  por 
murallas.  Gadames  se  divide  en  dos  tribus:  los 
beniulid,  subdivididos  en  Tasko,  Beni-Derar  y 
Ben-Mazig,  en  la  parte  N.  .y  los beni-uazil,  .sub- 
divididos en  Tin-Gezzin,  Taferfaa  y  Yer  Essan, 
en  la  parte  S.  Am.bas  son  de  raza  beréber.  En 
las  c.  hay  además  otras  dos  clases  de  habitan- 
tes, una  fracción  árabe  llamada  nlcd-heUU.  y 
otra  mestiza  de  negros  africanos  y  mestizos  de' 
los  gadame.sios  y  de  los  esclavos"  negros;  estos 
últimos  son  designados  con  el  nombre  de  atriya. 
La  lengua  propia  de  Jos  gadamesios  es  un  beré- 
ber intermedio  entreoí  de  losnefuca  y  el  de  los 
tuareg,  pero  con  los  árabes  se  expresan  en  árabe, 
en  temahag  con  los  tuareg,  y  en  bausa  con  los 
esclavos  negros;  son,  pues,  verdaderos  políglo- 
tas. La  0.  consta  de  unas  1200  casas  y  unos 
7000  habits.  Las  calles  son  estrechas  y  están 
cubiertas  en  casi  toda  su  long. ,  lo  que  las  hace 
muy  obscuras.  A  derecha  é  izquierda  de  ellas  so 
abren  otras  aún  más  lóbregas.  Otra  particulari- 
dad se  nota,  y  es  que  las  terrazas  que  constitu- 
yen el  techo  de  las  calles  se  coMiunican  las  do 
unos  edificios  con  las  demás,  y  resulta  que  se 
forman  tantas  calles  á  cielo  abierto  como  hay 
cubiertas;  eu  estas  calles  .superpuestas  pasean 
solamente  las  mujeres.  El  Viernes  es  el  día  fes- 
tivo, y  en  él,  después  de  los  rezos  del  mediodía, 
so  reúnen  los  habits.  en  la  pequeña  plaza  del 
mercado  de  la  c,  sit.  casi  en  su  centro,  en  don- 
de se  venden  negros,  camellos ,  carneros,  crista- 
lería, etc.,  etc.  Los  huertos  do  los  alrededores 
ofrecen  una  lozanía  const.aute;  á  la  sombra  do 
las  palmeras  crecen  infinidad  do  árboles,  tales 
como  higueras,  albnricoqueros,  membrillos,  et- 
cétera. En  pequeña  cantidad  se  cultiva  también 
el  trigo,  la  cebada  y  el  mijo.  Las  lluvias  son 
muy  raras,  pero  (acuitan  el  agua  necosai-ia  la 
caudalosa  fuente  de  Arechuf,  sit.  en  medio  do 
la  c. ,  y  dos  pozos  abiertos  en  las  cercanías.  A  esta 
bienhechora  fuente  que  mana  en  el  centro  de 
áridos  terrenos  debe  Gadames  su  existencia.  La 
temperatura  del  agua,  en  el  punto  de  donde 
arrancan  los  canales  de  conducción  y  reparto,  es 
de  ÜO",!,')  aun  en  invierno;  os,  por  lo  tanto,  una 
fuente  termal.  El  muro  que  rodea  el  oasis  sirvo 
para  defenderle  de  las  arenas,  ]ioro  no  para  im- 
jicdir  que  los  merodeadores  asolten  los  huertos, 
y  menos  aún  para  librar  á  la  c.  de  un  «sallo. 
Habría  que  disponer  do  fuerzas  muy  superiores 
á  las  que  encierra  la  c.  ])aia  poder  defender 
6  kms.  de  murallas.  Los  cultivos  ocupan  Acorto 
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número  de  habits.  Casi  tojos  se  dedican  al  trans- 
porte y  cambio  de  productos  por  los  caminos  del 
Sallara  y  entro  los  mercados  del  litoral  Medite- 
rniueo  y  del  Sudán.  Trafican  en  Tiincz, Trípoli, 
Egipto,  Turquía  europea  y  asiática  por  un  lado, 
y  por  Insalá,  Timbuktu,  Kano,  Katsenay  Kuda 
por  otro.  Gracias  á  la  distancia  relativamente 
corta  de  Gabes  y  Trípoli,  por  los  cuales  puede 
hacer  faeil  cambio  eutre  los  productos  europeos 
y  los  africanos,  continuará  Gadames  siendo  por 
mucho  tiempo  uno  de  los  depósitos  principales 
del  comercio  del  Sudán  musulmán.  Gadames  es 
c.  muy  antigua;  su  primitivo  nombre,  Cijdamus, 
aparece  en  la  numerosa  lista  de  c.  y  pueblos 
africanos  que  figuraron  en  el  tiiuufo  deCorntlio 
Balbo,  en  el  año  19  antes  de  J.  C,  y  en  nuestros 
días  se  han  encontrado  en  el  oasis  inscripciones 
romanas  que  prueban  que  la  dominación  de  Ro- 
ma en  este  punto  fué  efectiva.  Abulfeda,  en 
sus  noticias  de  Gadames  de  principios  del  siglo 
XIV,  dice  que  sobre  la  fuente  se  veían  los  restos 
de  un  suntuoso  monumento, obra  de  los  romanos. 
Añade  el  geógrafo  árabe  que  los  gadamesios  no 
tenían  jefe  absoluto;  el  gobierno  lo  constituían 
los  ancianos  de  la  ciudad.  Abén-Kaldón,  medio 
siglo  más  tarde,  presenta  á  Gadames  como  una 
de  las  etapas  en  el  camino  de  los  peregrinos  del 
Sudán,  y  lugar  de  donde  salían  los  mercaderes 
que  iban  á  Alejandría  y  al  Cairo,  después  de 
descansar  de  sn  viajo  por  el  desierto.  Bajo  la 
dominación  musulmana  Gadames  constituyó 
primero  una  dependencia  de  Túnez  y  más  tarde 
de  Trípoli.  Hoy  es  cap.  de  un  kaímakamlik  que 
comprende  el  N.  O.  del  Fezzán  y  depende  del 
gobernador  de  Trípoli.  La  l'rontera  de  la  Argelia 
francesa  se  halla  á  unos  ÓO  kms.  al  X.O.  de  Ga- 
dames. 

GADAMUNI:  Gcog.  V.  G.iD.\BUXr. 

GADANES  ó  GADDANES:  m.  pl.  Jüiiiog.  Pueblo 
indígena  de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas;  son  de 
raza  malaya  y  habitan  parte  de  la  Nueva  Vizca- 
ya, Isabela,  Cagayán  y  la  comandancia  de  Sal- 
tan. Los  de  Boyomhone  y  Bagabag  son  cristianos; 
los  otros  infieles.  En  las  antiguas  crónicas  se  les 
llama  yogades.  Su  número  se  calcula  en  unos 
10  000. 

GADARA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  en  la 
Porea  y  media  tribu  oriental  de  Manases,  á  ori- 
llas del  torrente  de  su  nombre,  afl.  del  Hiero- 
max.  Era  una  de  las  ciudades  que  formaban  el 
círculo  de  Dacápolis,  hoy  Kedar.  f  Otra  ciudad 
en  la  tribu  de  Aser,  y  primera  plaza  que  tomó 
Vespasiano. 

GADARVARA:  fíeorj.  C.  cap.  de  subdistrito, 
dist.  de  Narsinghpur,  prov.  de  Nerbada,  Pro- 
vincias del  Centro,  Indostán;  8000  habitantes. 
Sit.  al  O.  de  Narsiughpur,  en  la  orilla  izquierda 
del  Chakar,  anuente,  por  la  izquierda,  del  Ner- 
bada;  estación  del  ferrocarril  de  BombayáAlla- 
habad.  Es  plaza  comercial  de  importancia;  fá- 
brica de  cotonadas  muy  apreciadas. 

GADDi:  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en  Floren- 
cia en  1239.  M.  en  1312.  Aprendió  el  arte  pic- 
tórico bajo  la  dirección  de  los  maestros  bizan- 
tinos que  se  hallaban  en  Italia;  tralió  estrecha 
amistad  con  Cimabue  y  se  perfeccionó  bajo  ]a 
dirección  de  este  célebre  artista.  Se  distinguió 
especialmente  en  el  mosaico.  Tomó  parte  en  los 
trabajos  decorativos  de  la  fachada  de  Santa 
María  la  Mayor  en  Roma.  Ejecutó  varios  mo- 
saicos en  la  catedral  de  Pisa,  etc.  En  los  últi- 
mos años  de  su  vida  se  le  ocnrrió  hacer  con  cas- 
caras de  huevo,  que  iluminaba,  mosaicos  que 
fueron  muy  estimados  en  su  tiempo. 

-Gaddi  (Tadeo):  Biog.  Pintor  y  arquitecto 
italiano.  N.  en  Florencia  en  1300.  M.  en  1352. 
Hijo  del  pintor  del  mismo  apellido.  Fué  discí- 
pulo del  Giotto,  y  uno  de  los  primeros  pintores 
que  intentaron  dar  á  las  fisonomías  de  los  per- 
sonajes la  expresión  que  convenía  á  su  carácter, 
pero  con  frecuencia  cayó  en  una  deplorable  e.xa- 
geración.  La  mayor  parte  de  los  frescos  que 
pintó  han  sido  borrados  por  el  tiempo;  los  úni- 
cos que  quedan  bien  conservados  son  los  de  la 
bóveda  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  en  Pisa. 
En  los  Museos  de  París  y  de  Berlíu  se  guardan 
algunos  cuadros  de  este  pintor. 

-Gaddi  (Angelo):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Florencia  en  1321.  M.  en  la  misma  ciudad  eu 
1384.  Hijo  de  Tadeo  del  mismo  apellido,  quien 
le  inició  en  el  arte  pictórico,  pintó  Angelo  cua- 
dros al  óleo,  generalmeute  de  pequeñas  dimen- 
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sienes,  y  algunos  frescos,  dedicándose  después  al 
comercio  para  aumentar  la  ya  considerable  for- 
tuna que  su  padre  le  había  dejado.  Eiitre  las 
obras  que  se  conservan  de  este  artista  deben  ci- 
tarse una  Madonu,  que  se  guarda  en  la  iglesia 
de  San  Ambrosio,  en  Florencia;  una  Anuncia- 
ción, en  el  Musco  de  la  misma  ciudad;  una  Vir- 
gen gloriosa  y  un  San  Lorenzo  con  Santa  Cala- 
lina,  en  el  Museo  de  Berlín,  y  varios  frescos  que  • 
representan  \a,Mistoria  de  la  verdadera  Cruz,  en 
Santa  Croce,  de  Florencia. 

GADE  (Guillermo):  Biog.  Compositor  y  orga- 
nista danés.  N.  en  Copenhague  en  1817.  Hijo 
de  un  fabricante  de  música,  se  asimiló  por  sí 
solo  los  principios  fundamentales  del  arte,  sien- 
do muy  joven  admitido  como  violinista  en  la 
orquesta  de  la  capilla  real.  Tomó  parte  en  1841 
en  un  concurso  abierto  en  Copenhague  por  una 
sociedad  de  aficionados  que  oirecía  un  premio 
para  la  mejor  overtura  á  gran  orquesta.  Ossian 
fué  el  asunto  que  eligió,  y  por  él  obtuvo  el  pre- 
mio. A  pesar  de  este  triunfo,  desanimado  por 
las  pocas  simpatías  que  le  rodeaban,  causado  de 
esperar  una  gloria  que  no  llegaba  y  atormenta- 
do, además,  por  hallarse  en  situación  muy  pre- 
caria, escribió  Gade  á  Mendelssohn,  y  á  la  carta 
unió  su  mejor  sinfonía.  Leyó  Mendelssohn  la 
carta  y  la  obra  que  la  acompañaba,  y  contestó  á 
Gade,  diciéndole:  «Empieza  usted  por  donde  yo 
he  terminado;»  y  para  convencerle  de  la  verdad 
del  cumplimiento  hizo  ejecutar  la  sinfonía  da- 
nesa con  gran  aplauso  de  los  diletantes  de  Leip- 
zig. El  triuufo  fué  inmenso,  y  desde  aquel  día 
los  daneses  proclamaron  á  su  compatriota  como 
á  un  gran  maestro.  Cuando  murió  Mendelssohn, 
la  ciudad  de  Leipzig  quiso  tener  al  frente  de 
sus  cduciertos  á  Gade,  quien  ocupó  este  puesto 
hasta  la  guerra  del  Slesvig.  De  regreso  en  Co- 
penhague, en  ISÓO,  aceptó  una  plaza  de  orga- 
nista y  la  dirección  de  la  orquesta  de  la  Sociedad 
de  Conciertos.  Escribió  Gade  unas  cincuenta 
obras,  entre  las  cuales  las  más  notables  son  cin- 
co siufonías  á  grande  orquesta;  Los  ecos  de 
Ossian;  La  política;  overtura  titulada  En  las 
highlands;  la  sinfonía  dramática  Cómala;  dos 
series  de  canciones  danesas;  las  Canciones  po- 
pulares escandinavas ,  j  una  ópera  titulada  Los 
nievelungos.  El  estilo  de  Gade,  según  dice  uno 
de  sus  biógrafos,  respira  esa  inocencia  salva- 
je que  es  algo  así  como  el  carácter  particular 
de  las  razas  del  Norte.  La  tristeza  y  melancolía 
no  tienen  en  sus  obras  ese  falso  aire  de  senti- 
mentalismo que  el  apartamiento  de  las  fuentes 
primitivas  inspira  con  gran  frecuencia  a  las 
creaciones  artísticas;  hay  en  ellas  alguna  rude- 
za, pero  esa  rudeza  lleva  en  sí  una  gracia  robus- 
ta, una  energía  fecunda  y  sana,  que  recuerda  la 
viva  impresión  que  producen  eu  los  sentidos  los 
perfumes  de  un  bosque  de  pinos  de  Noruega. 

GADEA  (LiZAKO):  Biog.  Sacerdote  uruguayo 
que  prestó  á  la  causa  de  la  independencia  uru- 
guaya muchos  servicios  con  el  ejemplo  y  la  pa- 
labra. Fué  individuo  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente de  dicha  República,  tomando  parte  activa 
en  la  discusión  de  la  Constitución  de  1829.  Prestó 
importantes  servicios  á  la  instrucción  pública 
en  esa  época  de  atraso,  y  murió  en  edad  muy 
avanzada. 

GADELUPA:  f.  Bot.  Planta  de  la  familia  de 
las  Leguminosas,  tribu  de  las  amariposadas,  se- 
rie de  las  dalbergieas,  subserie  de  las  longocár- 
peas,  y  que  representa  un  género  (Gadclupa  ó 
Deguclia)  que  se  distingue  por  tener  la  legum- 
bre provista  de  un  ala  estrecha,  ya  en  su  sutura 
superior  solamente,  ya  en  los  dos  bordes;  las 
flores  son  muy  semejantes  alas  del  género  Pon- 
gamia.  Las  especies  más  importantes  son: 

Gadelupa  pungan.  -  Es  la  gadehipa  común, 
muy  abundante  en  las  islas  Filipinas.  Tiene  las 
hojas  opuestas  y  á  veces  alternas,  aladas  con 
impar;  hojuelas  siete  ú  ocho  pares,  aovadas  con 
impar,  lanceoladas,  lampiñas  y  blanquecinas; 
flores  de  un  ligero  color  de  rosa,  dispuestas  eu 
racimos;  fruto  legumbre  con  pedicelo,  y  sobre 
éste  un  hoyo  eu  la  sutura  superior;  la  legumbre 
es  larga,  coriácea,  plana,  semilanceolada  y  en- 
sanchada eu  el  extremo,  algunas  veces  con  senos 
en  las  orillas,  y  con  muchas  semillas  comprimi- 
das, ovales,  de  color  de  canela,  separadas  por 
tabiques;  la  legumbre,  nna  vez  despedidas  las 
semillas,  se  revuelve  un  poco  en  espiral.  Florece 
en  marzo. 

Alcanza  esto  árbol  una  altura  de  6  a  10  m. ;  la 
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madera  es  muy  recia,  y  metida  en  tierra,  dice  el 
Padre  Blanco,  dura  tanto  como  el  molave,  con 
tal  que  se  corte  antes  de  que  florezca  el  árbol. 
Con  el  ramaje  se  atontan  los  poces. 

Gadclupa  frutescens.  -  Se  llama  en  Filii)inas 
malasaga.  Es  una  planta  trepadora,  do  hojas 
opuestas,  aladas  con  impar,  de  2  á  3  centíme- 
tros de  largo;  hojuelas  de  seis  á  siete  pares, 
aovadas,  alargadas,  con  una  escotadura  en  el 
ápice  y  algo  vellosas;  pecíolos  cortísimos,  con 
dos  estípulas  muy  pequeñas  en  la  base  de  cada 
par;  flores  blancas,  eu  racimos;  fruto  legumbre 
de  unos  3  centímetros  de  largo,  adelgazada  en 
el  extremo,  comprimida  y  con  dos  ó  tres  semi- 
llas; florece  en  junio. 

GAOES:  Geog.  ant.  V.  Cádiz  y  Gadir. 

GADlCULO  (dellat.  gadus,  abadejo):  m,.  Zool. 
Género  de  peces  teleostcos,  anacantiuos,  de  la 
familia  de  los  gádidos.  Se  distingue  por  presen- 
tar coraza  y  dientes  en  el  vómer.  Es  notable  la 
especie  Gadiculus  blennioides,qne  vive  en  el 
Mediterráneo. 

GÁDIDOS  (del  latín  gadus,  abadejo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  peces  teleostcos,  anacantiuos, 
que  .se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  alargado, 
revestido  de  una  piel  viscosa  y  casi  siempre  con 
escamas  pequeñas  y  blandas  ;  cabeza  ancha; 
varias  aletas  dorsales  y  anales;  aletas  ventrales 
bajo  el  cuello;  abertura  branquial  ancha;  seudo- 
branquias  rudimentarias  ó  nulas.  Presenta,  en 
general,  apéndices  pilóricos;  boca  ancha,  limi- 
tada en  toda  su  extensión  por  los  intermaxilares 
y  provista  de  dientes  finos  y  flexibles.  Los  gá- 
didos son  peces  voraces,  generalmente  marinos, 
muy  apreciados  por  su  excelente  carne.  Son  no- 
tables los  géneros  Gadus,  Merlangus,  Gadun- 
culus.  Mora,  Merluccius,  Lotella,  Phycis,  Lola, 
Molva,  ilotella,  Cuchia,  Brosmñis,  Gadopsis, 
Le¡rídoU}>sus  y  Coryphaenoides. 

GADÍNICO  (Acido)  (del  lat.  gadus,  abadejo): 
adj.  ^«(«1.  Acido  graso  que  se  extrae  del  aceite 
de  hígado  de  bacalao.  Tiene  por  fórmula 

Ci!'H-!'03. 

Se  funde  entre  73  y  74°  y  se  solidifica  en  una 
masa  cristalina  á  60°. 

GADININA  (del  lat.  gadus,  abadejo):  f.  Quim. 
Materia  parda,  de  naturaleza  no  bien  determina- 
da, que  existe  en  el  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

GADIR:  Geog.  ant.  C.  de  España,  hoy  Cádiz. 
De  su  origen  se  ha  hablado  en  el  artículo C.i diz 
(véase),  aunque  sin  citar  las  tradiciones  y  leyen- 
das que  se  refieren  á  la  fundación  y  á  la  primi- 
tiva población  de  la  c.  y  su  isla,  también  llamada 
Gadir  y  Gados.  Según  Platón,  un  hijo  de  Neptu- 
uo  y  de  Medusa,  llamado  Gadir,  dominó  en  la 
parte  de  la  Atlántida  que  confinaba  con  las  co- 
lumnas de  Hércules;  llamábase  también  Frisaor 
ó  Crisaor,  por  ser  mucho  el  oro  que  poseía,  y 
Enmeles,  porque  tenia  numerosos  ganados.  Casó 
con  Caliroe  y  tuvo  por  hijos  á  los  tres  Gcriones, 
los  vencidos  y  muertos  por  el  Hércules  Egipcio. 
Otro  r..::o,  consignado  por  Diódoro  Sículo  y 
vaiios  historiadores, cita  á  Héspero  y  Atlas,  her- 
manos que  habitaban  esta  parte  de  España,  ó 
sea  en  lo  más  occidental  de  la  tierra  conocida 
de  los  antiguos;  Hesperia,  hija  de  Héspero,  casó 
con  su  tío  Atlas,  y  de  esto  matrimonio  nacieron 
las  Hespéridos,  ninfas  que  cuidaban  el  jardín  de 
Juno,  robadas  por  unos  piratas,  y  salvadas  por 
Hércules;  ahora  bien,  por  referencias  de  Hesiodo, 
croen  algunos  que  estas  ninfas  vivían  en  la  isla 
gaditana.  Se  cita  también  á  un  rey  Argautonio 
nacido  en  Cádiz,  y  hay  noticias  de  que  la  tribu 
cananea  de  los  jebuseos,  arrojados  de  su  país 
por  Josué,  se  corrieron  por  la  costa  N.  de  África 
y  llegaron  hasta  Cádiz;  debieron  llegar  con  gen- 
tes de  otros  pueblos,  sidonios  ó  fenicios  y  libios. 
Analizando  estos  mitos  deduce  don  Antonio 
Delgado  que,  acaso  después  del  cataclismo  que 
sumergió  la  Atlántida,  quedaron  en  esta  tierra 
algunas  gentes  dedicadas  á  la  ganadería;  la  fábu- 
la del  Hércules  Africano  podrá  significar  la  pri- 
mera invasión  de  gentes  libias  y  aun  fenicias. 
Gadir,  pues,  estuvo  poblada  desde  antiquísimos 
tiempos.  Siglos  después,  en  época  que  ya  se  pue- 
de llamar  histórica,  los  tirios  ó  fenicios  de  Tiro 
abordaron  á  la  isla  y  fundaron  en  ella  una  ciu- 
dad en  su  parte  occidental,  e.  nueva,  pues  dado 
caso  que  existiera  otra  era  la  Gadium  de  que 
habla  Plinio,  y  estaba  enlaparte  oriental,  donde 
ahora  San  Fernando.  La  uueva  ciudad,  edificada 
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Jiacia  el  año  1100  antes  de  J.  C,  conia  desde 
el  castillo  de  Sau  Sebastián  hasta  el  de  Santa 
Catalina;  el  mar  lo  ha  destruido  todo  avanzan- 
zando  gran  trecho ;  pero  todavía  los  que  escribían 
en  el  siglo  xvi  pudieron  describir  algunos  restos 
de  la  c.  fenicia. 

GADITANO,  NA  (del  lat.  ffaditáiuis;  de  Gddes, 
Cádiz):  adj.  Natural  de  Cádiz.  U.  t.  e.  s. 

En  el  cual  año  nombraron  en  Roma  por  cón- 
sul sufecto,...  á  Coruelio  Balbo,  gaditano, 
que  es  tanto  como  de  Cádiz,  etc. 

Maeiasa. 

-  ¡Cáspita,  qué  aire  de  tacol 
Hoy  está  la  gaditana 
De  mal  temple. 

Bretón  de  los  Heueeros. 

-Gaditano:  Perteneciente  ó  relativo á dicha 
ciudad. 

.. .  Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 
A  ias  orillas  gálicas,  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos;  etc. 
Jovi:lla>-os. 

Galicia...  enviaba  á  sus  hermanos  de  la  isla 
gaditana  los  abundantes  productos  de  sus 
árboles,  pastos  y  corrales. 

Alcalá  Galiano. 

GADIUM:  Gcorj.  ant.  V.  Gadie. 

GADO  (del  lat.  gadus,  abadejo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  teleosteos,  anacantinos,  de  la  fa- 
milia de  los  gádidos.  Se  distingue  este  género 
por  presentar  tres  aletas  dorsales  y  dos  anales. 
Generalmente  presenta  sólo  una  barbilla  en  la 
mandíbula  inferior.  Son  notables  las  especies 
Gadtis  morrhua  (bacalao  común  ó  abadejo),  G. 
acglefiniis  y  G.  minulus. 

GADOLINIO  (de  gadoUnüa):  m.  Quim.  Metal 
que  se  suponía  existente  en  estado  de  óxido  en 
la  gadolinita.  El  óxido  de  gadolinio  es  en  rigor, 
según  han  demostrado  análisis  detenidos,  una 
mezcla  de  óxido  de  erbio,  de  itrio  y  de  iterbio. 

GADOLINITA  (de  Gadolín,  n.  pr.):  f.  Min.  Sili- 
cato de  itrio,  de  lantano,de  hierro  y  de  glucinio 
con  vestigios  de  cal.  El  óxido  de  glucinio,  GIO, 
pasa  de  10  %.  Se  presenta  en  cristales  ó  masas 
amorfas  de  un  negro  verdoso,  transparente,  en 
láminas  micáceas  de  lustre  vitreo  claro,  algo  resi- 
noso; fractura  concoide.  En  el  gi'anito  y  en  el 
gris  de  Ytterbi  y  Brewig  abunda  mucho.  Los 
cristales  son  clinonómbicosy  presentan  las  pro- 
piedades ópticas  de  las  substancias  birrefringen- 
tes  de  dos  ejes.  El  ácido  clorhídrico  le  disgrega 
con  más  dificultad  después  de  calcinado.  Calen- 
tado al  rojo  sombra  se  pone  incandescente,  se 
resquebraja  y  pierde  la  transparencia.  La  den- 
sidad aumenta  por  la  calcinación  de  4,35  á4,63. 
Dureza  6,. 5  á  7.  Acompañan  do  ordinario  á  esta 
especie  mineralógica  otros  cristales  do  aspecto 
idéntico  que  difieren  principalmente  por  la  falta 
de  acción  sobre  la  luz  polarizada  y  por  la  falta  do 
(¡Incina.  Estos  últimos  pueden  ser  una  pseudo- 
forma  de  los  primeros.  Su  composición  correspon- 
do á  la  fórmula  2R0,  SiO-,  siendo  R  =  I,  Ce,  Fe, 
con  indicios  de  cal,  magnesia,  potasaysosa.  Cier- 
tos cristales  se  hinchan  al  calentarlos  sin  ponerse 
incandescentes;  no  so  funden  y  dan  una  masa 
grisy  translúcida.  Por  ultimo  so  encuentran  cris- 
tales heterogéneos  formados  do  una  mezcla  do 
gadolinita  cristalizada  con  la  gadolinita  amorfa. 

0A0ÓP8ID0  (do  gado,  y  del  gr.  i,y'j,  aspecto): 
m.  Zool,  Género  do  peces  teleosteos,  anacanti- 
nos, do  la  familia  do  los  gádidos. 

OAdoR:  Grog.  Sierra  de  la  prov.  do  Almería, 
«itnada  entre  Sierra  Nevada  y  la  costa,  entre  el 
río  do  Almería  al  K.  y  el  río  do  Adra  al  O.  El 
puntal  do  )a  Higuera,  do  2829  ni.,  es  su  cima 
cnlniiiiantc.  Esta  sierra  os  muy  conocida  |iorsus 
inuchns  minas,  de  laa  que  so  lia  extraído  enorme 
rantidnrl  de  plomo.  La  nievo  cubro  sus  cumbres 
ilurnntc  varios  inc.ics  del  afio,  pero  en  sus  fiildns 
liny  cañadas  do  siiove  clima  y  rica  vegetación. 
Las  clel  N.  bnjnn  liuiia  Lniijar  y  Canjnyor,  y 
la»  mcrldionnln»  Cdiicinycn  oii  los  campos  do 
DalÍM,  fcrtilÍHÍma  llnnuia  ilo  gran  c^tensióii. 
L«  «ierra  do  (iádor  debiil  ctlnr  unida  en  otra» 
(■poca.i  con  la  doC'nnlrnviisa,  de  la  (|Uola  «cpnia 
lioy  oí  río  Adra.  Lo»  ropiiono»  denominaron  á 
oflU»  iiiorrn»  y  di'má»  montes  do  las  Alpujaria» 
//¡pula,  y  lo»  áialic»  lo  llnmornn  (Irrmila  de 
Utb  ó  Cuova  do  Oro  por  la  abunilnmin  de  mino- 
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rales  que  encierra.  Se  cree  que  los  fenicios  ex- 
plotaban ya  estas  minas.  |j  V.  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  2873  habi- 
tantes. Sit.  en  la  orilla  occidental  del  río  de  Al- 
mería, al  N.  E.  de  la  sierra  de  su  nombre,  en  una 
especie  de  barranco  que  forman  tres  colinas;  te- 
rreno de  monte  y  Uauo;  cereales,  aceite  y  frutas; 
cría  de  ganados.  Minas  de  azufro  y  galena  ar- 
gentífera. 

GADS  (El):  Gcog.  Río  del  Sur  de  Marruecos, 
en  la  parte  más  ó  menos  dependiente  del  Im- 
perio llamada  Sus.  Desciende  de  los  montes  Ait- 
Hanied,  corre  al  N.O.,  alimentando  los  canales 
de  riego  del  valle  de  Masa,  y  desagua  en  el  Océa- 
no á  30  kms.  al  S.S.O.  de  la  desembocadura  del 
Sus.  Es  muy  caudaloso  en  la  época  de  lluvias,  y 
su  cauce  tiene  sólo  de  12  á  20  m.  de  ancho;  en 
verano  apenas  lleva  aguas. 

GADSA  ó  UMDSILA:  Geog.  Reino  del  E.  del 
África  austral.  Confina  al  E.  con  las  costas  per- 
tenecientes á  Portugal  y  los  territorios  de  los 
niindongue,  llamados  chobe  por  los  zulús.  Le 
bordea  i)or  el  N.  el  valle  del  Zambeze,  por  el  S. 
el  río  Úmkomogdsi  ó  King  George  River,  y  por 
el  O.  corre  su  línea  fronteriza  por  el  35°  41'  de 
longitud  E.  y  confina  con  el  reino  de  Matehelé. 
Le  riegan  los  ríos  Bosi  ó  Busi,  Gorougosi,  Sabia, 
Gabuhi,  Zavora  ó  Echikomi,  Inyarimi,  Utcharu, 
Ukuolyé,  Imbalala,  y  la  parte  inferior  del  curso 
del  Limpopo  (Inampura  ó  Bembe),  que  tiene  en 
él  su  desembocadura.  Al  N.  del  reino,  en  donde 
se  hallan  las  fuentes  del  Bosi,  el  país  es  monta- 
ñoso y  se  encuentran  cumbres  de  1  220  m.  de 
altura,  tales  como  el  Urobí  y  el  Silindi,  y 
de  1  370  m. ,  como  el  Chimanimani  y  el  Gundi- 
Inyauga.  Más  al  S.  se  extiende  el  país  formando 
llanuras  arenosas  y  de  monótono  aspecto.  Las 
hierbas  alternan  con  macizos  de  árboles  y  de 
lianas,  entre  los  cuales  dominan  el  limonero  sal- 
vaje, la  liana  del  caucho,  la  zarzaparrilla  y  una 
variedad  de  la  higuera.  La  población  se  com- 
pone de  tribus  bantu  ó  cafres;  los  umlenga,  que 
son  los  más  numerosos;  los  niindongue,  llama- 
dos también  chobé,  hermosa  raza  de  linos  labios 
3'  de  rasgos  delicados,  con  el  color  más  claro  que 
los  zuhis,  y  de  la  que  ibrman  parte  los  basiga, 
llamados  tonga  por  los  zulús,  que  viven  cercado 
la  desembocadura  del  Limpopo,  y  los  makuaka; 
los  molongué  ó  raarongui,  parientes  de  los  ba- 
sutos;  los  manlin,  y  los  mandanda.  Son  todos 
pastores,  cuya  riqueza  consiste  en  ganados  de 
bueyes  y  de  carneros;  se  dedican  también  algo 
á  la  agricultura,  principalmente  al  cultivo  de 
granos,  el  naranjo  y  limonero.  La  presencia  de 
este  último  en  el  país  parece  indicar  que  los 
musulmanes  residen  en  él;  también  podría  atri- 
buirse á  los  portugueses  la  importación  de  este 
árbol.  El  rey  y  el  ejército  pertenecen  al  pueblo 
zulú  que  ha  dominado  á  estas  tribus.  Su  cap.  se 
halla  al  N.N.O.  del  monte  Urobi,  cerca  de  las 
fuentes  del  Bosi,  á  1039  m.  de  altura,  en 
los20°23'delat.  S.  y  36°  ll'de  long.  E. 

-GAD.SA:  Geog.  V.  Gaza. 

QADSDEN:  (?co(/.  Condado  del  est.  de  la  Flo- 
rida, Estados  Unidos;  I  940  kms.=  y  12170  ha- 
bitantes; limitado  al  O.  por  el  curso  del  Appa- 
lachicola  en  la  Florida,  al  E.  por  el  del  Ochloclio- 
nee,  al  N.  por  el  est.  de  Georgia  y  al  S.  por  el 
Golfo  do  Méjico.  Es  uno  de  los  condados  más 
fértiles  y  jiroductivos  del  ost. ;  tabaco,-  granos, 
patata.s.  Su  cap.  es  Quincy. 

GADSIPURú  GHAZIPUR:  Geog.  C.  cap.  do  dis- 
trito, prov.  de  Henares,  Prov.  del  Nordeste,  In- 
dostán;6ñ000habits.  Sit.  alN.E.  de  Benares,  en 
la  orilla  izquierda  del  Ganges,  á  107  va.  de  al- 
titud, en  los  25°  33'  6"  do  lat.  N.  y  87°  12'  do 
long.  E.  La  c.  posee  algunos  monumentos,  entre 
ellos  un  hermoso  palacio  del  siglo  xviy  el  mau- 
soleo do  lord  Cornwallis,  nuo  murió  en  ella  en 
1805.  El  dist.  tiene  5615  kms.»  y  1500000  ha- 
bitante.». 

QADSNI  ó  QHAZNl:  Gcog.  C.  cap.  de  una  délas 
nrov».  del  reino  do  Afganistán,  sit.  á  unos  135 
km»,  al  S.O.  do  Cabul,  en  un  alto  valle  del  Gul- 
ko,  regado  por  un  rio  tributario  del  lago  Abis- 
tada,  en  el  camino  de  Candolmry  en  los  33°  34' 
do  lot.  N.  y  71°  59'  do  long.  E.  Tiene  unos 
10000  babits.  Esta  porte  del  Afganistán  está  á 
mucho  altura,  por  lo  que  los  invierno»  son  muy 
rigoroso».  La  c.  »c  encuentra  á  23.'i0  m.  Ocuim 
ol  extremo  do  una  linca  do  altura»,  en  po.sirión 
fuerte  por  natuiiíleza  y  más  oún  por  las  fortifi- 
cacione»  que  conslruyorou  los  soberanos  del  país 
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La  actual  ciudad  data  del  siglo  xil;  la  antigua 
Gadsni,  de  la  que  quedan  muchas  ruinas,  se 
encontraba  á  5  kms.  más  al  N.E.  de  la  actual. 
La  primitiva  Gadsni  fué  la  cap.  del  Imperio  de 
los  gaznevidas  en  el  siglo  xi;  aún  se  ve  la  tum- 
ba de  Mamud  (997-1030),  el  famoso  fundador 
de  esta  dinastía,  de  la  que  salieron  tantos  sobe- 
ranos del  Indostán.  Fué  tomada  y  convertida  en 
ruinas  por  los  ingleses  en  1842,  y  en  1880  cayó 
de  nuevo  en  su  poder.  El  país  de  Gadsni  es  resi- 
dencia del  clan  afgano  de  los  gilyis. 

GADUInA  (del  lat.  gadcr,  abadejo):  f.  Quim. 
Principio  inmediato  nitrogenado,  de  color  pardo 
obscuro,  inodoro,  insípido,  obtenido  del  aceito 
de  hígado  de  bacalao  y  de  otras  especies  del 
género  Gadus. 

GAELEN  (Alejandko  van):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  1670.  M.  en  1728.  Discípulo  de 
Juan  Huglembnrg.  Se  deilicó  con  gran  éxito  á 
la  pintura  de  batallas,  de  cacerías  y  de  animales. 
Vivió  en  varias  ciudades  de  Italia  y  después  fué 
á  Londres,  donde  murió.  De  los  cuadros  que 
ejecutó  en  Inglaterra  deben  citarse:  la  Victoria 
alcanzada  por  Guillermo  III  en  Boyne;  Combates 
de  Carlos  I  contra  Crorinecll;  La  reina  Ana  en 
una  carroza  tirada  'por  ocho  caballos. 

GAERTNER  (JosÉ):  Biog.  Botánico  y  físico 
.  alemán.  N.  en  1732.  M.  en  1791.  Recorrió  casi 
toda  Europa  ;  enseñó  Medicina ,  Anatomía  y 
Botánica  en  Tublnga  y  en  Petersburgo,  donde 
estuvo  encargado  de  la  dirección  del  Jardín  de 
Plantas,  siendo  el  primero  que  notó  que  los 
vegetales,  en  las  familias  perfectamente  natura- 
les, están  organizados  según  el  mismo  plan,  é 
indicó  la  diferencia  que  hay  entre  la  semilla  de 
las  fanerógamas  y  la  de  las  criptógamas.  Su  obra 
más  importante  se  titula  De  fruclibus  el  se- 
miniliis  ])lantaruni ,  obra  por  la  cual  obtuvo 
Gaertner  el  segundo  premio  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  Débesele  á  Gaertner,  como 
físico,  la  invención  de  varios  instrumentos  de 
Astronomía  y  de  Óptica,  entro  otros  un  teles- 
copio y  un  microscopio  solar. 

-Gaeutnek  (Juan  Andrés):  Biog.  Arqui- 
tecto alemán.  N.  en  Dresdeen  1743.  M.  en  1826. 
Después  de  haber  comenzado  sus  estudios  artísti- 
co.s  en  su  ciudad  natal  se  dirigió  á  Bolonia,  donde 
el  conde  Minitszck  le  encargó  que  dirigiera  la 
construcción  de  varios  edificios  sobre  sus  vastísi- 
mas propiedades.  Visitó  después  Viena,  Berlín 
y  París.  Permaneció  nueve  años  en  esta  última 
capital,  y  estuvo  entonces  encargado  de  continuar 
la  construcción  del  palacio  del  elector  de  Co- 
blentza.  Entró  después  al  servicio  del  príncipe 
obispo  de  Wnrzburgo  y  construyó  en  esta  ciudad 
y  en  sus  alrededores  un  gran  número  de  edifi- 
cios, siendo  notables  el  teatro,  la  iglesia  de  San 
Miguel  y  el  castillo  del  conde  Schocnborn  en 
Gaibach.  Después  de  la  anexión  do  Wurzburgo 
á  Baviera  recibió  el  título  de  arquitecto  del 
gobierno  bávaro.  En  1804  fué  nombrado  inten- 
dente de  Arquitectura  de  la  corte  de  Munich, 
pero  no  obtuvo  en  esta  ciudad  el  éxito  al  cual 
pretendía  aspirar,  y  entre  sus  dibujos  y  sus  pla- 
nos no  hay  más  que  algunos,  y  éstos  poco  im- 
portantes, que  pudiera  ejecutar.  Su  desaliento 
fué  tal  que,  al  llegar  el  artista  al  fin  de  su  carrera, 
en  lugar  de  elegir  sus  mejores  dilnijos  y  publi- 
carlos los  ilestruyó,  á  fin  de  inijiedir  que  otros 
so  aprovechasen  de  planos  quo  él  se  creía  úni- 
camento  digno  de  ejecutar. 

-Gaf.iítner  (Federico):  Biog.  Arquitecto 
alemán.  N.  en  1792.  M.  en  1847.  Hijo  del  arqui- 
tecto del  mismo  apellido,  hizo  sus  estudios  en 
Munich  bajóla  dirección  de  su  padre;  fué  á  Pa- 
rís en  1812  y  en  1814  á  Italia,  donde  dedicó 
cuatro  años  al  estudio  de  las  obras  maestras  del 
arto  antiguo,  y  publicó  en  1819  el  resultado  do 
sus  primeros  trabajos  con  el  título  de  Vistas  de 
¡os  monumentos  mejor  conservados  de  Sicilia. 
En  aquel  mismo  año  hizo  un  viajo  á  América  y 
fué  llamado  al  siguiente  á  ocupar  la  cátedra  de 
Arquitectura  en  la  Academia  de  Bella»  Artes  de 
Munich.  Dedicó  entonces  su  actividad  á  la  prác- 
tica de  su  profesión,  y  reconstruyó  en  su  forma 
primitiva  la  Puerta  de  Isar  iiue  amenazaba  ruina. 
Emprendió  con  Enrique  Hess  el  trabajo  de  com- 
pletar y  reconstruir  los  cristoles  de  la  catedral 
de  Ratisbona,  y  dirigió  la  parte  técnica  de  estos 
trabajos.  Fué  nombrado  ou  1822  direclor  do  la 
división  artístico  do  la  fábrica  ile  porcelana  de 
Munich,  y  fué  colocado  al  frente  de  la  escuela 
do  iiintuias  en  vidrio  que  ol  rey  acababa  dcfun- 
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(lar  en  aquella  ciudad.  Cuando  hubo  terminado 
\a  restauración  Ju  la  Puerta  de  Isar  dirigió  los 
trabajos  de  construcción  de  la  iglesia  de  San 
Luis,  que  construyó  con  piedra  calcárea  blanca 
y  en  estilo  italiano  de  la  Edad  Media.  Dotado 
do  una  actividad  verdaderamente  prodigiosa, 
comenzó,  después  do  la  apertura  de  la  calle  Lnis 
en  Munich,  la  construcción  de  un  gran  número 
de  edificios,  entre  los  cuales  deben  citarse  la 
liiblioteca,  el  Hospicio  de  Ciegos,  la  Universidad 
y  el  Gimnasio  llamado  Gcorgiamíin,  el  convento 
ile  religiosas  de  Santa  Ana,  etc.  A  pesar  de  estar 
dedicado  á  estas  ocupaciones,  aún  tuvo  tiempo 
para  hacer  en  1S39  un  viaje  á  Pisa,  Ñapóles  y 
l'alermo,  dedicado  al  estudio  de  los  cementerios 
de  Italia,  á  fin  de  construir,  según  su  plan,  uno 
nuevo  en  Munich.  Le  comenzó  en  1S42,  y  al  año 
.■•iguiente  puso  los  cimientos  de  la  )nierta  de  la 
Victoria.  Al  mismo  tiempo  emprendió  el  infati- 
gable artista  importantísimos  trabajos  en  el  ex- 
ñ-anjero.  Partió  en  1840  para  Atenas  en  unión 
de  varios  arquitectos  y  pintores,  á  fin  de  termi- 
nar allí  el  palacio  real,  cuya  construcción  había 
sido  comenzada  con  arreglo  á  planos  hechos  por 
él.  Además,  había  hecho  ya  construir  en  dife- 
rentes ciudades  de  Alemania  varios  edificios 
públicos,  como  fueron  el  Kursaal  y  los  baños  do 
Kissingem,  la  casa  pompeyana  cerca  del  castillo 
real  de  Aschaffenburgo,  el  palacio  de  Witers- 
basch  en  Munich,  efe.  Una  muerte  inesperada 
vino  á  interrumpir  sus  trabajos  y  no  le  permitió 
terminar  la  puerta  de  la  A'ictoria,  cuya  conclu- 
sión fué  confiada  al  arquitecto  Metzger.  Desde  su 
regreso  de  Atenas  era  Gaertner  director  de  la 
Academia  de  Artes  y  Consejero  superior  de  Ar- 
quitectura. La  Universidad  de  Erlangen  le  con- 
cedió el  título  honorífico  de  Doctor  en  Filosofía. 

GAERTNERA  (de  Gaerfncr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Loganiáceas,  representado  por  varios  ár- 
boles y  arbustos  de  Sladagascar  y  de  la  isla 
Mauricio.  Se  distinguen  por  tener  hojas  opuestas 
con  estípulas  interpeciolares  y  formando  una 
vaina;  flores  con  ovario  seminífero,  y  fruto  pro- 
visto de  dos  semillas  y  muy  semejante  al  del 
café.  Es  notable  la  especie  Gaertnera  ragÍ7iada, 
árbol  magnífico,  de  ramas  derechas,  provistas 
de  hojas  muy  grandes,  ovales,  lanceoladas  y  co- 
riáceas; tiene  flores  blancas,  agrupadas  en  una 
elegante  panícula  terminal  muy  ramosa;  el  fruto 
es  una  baya  ovoide,  bivalva,  rodeada  en  su  base 
por  el  cáliz,  que  es  persistente.  Crece  en  la  isla 
Mauricio,  donde  se  le  da  el  nombre  vulgar  de 
café  castaña.  Posee,  según  parece,  las  propiedades 
generales  de  las  rubiáceas,  aunque  en  grado  más 
débil.  En  Europa  sólo  se  encuentra  en  los  gran- 
des jardines  botánicos,  donde  se  cultiva  en  es- 
tufa caliente. 

GAETA:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  sit.  en 
la  costa,  al  N.O.  de  Caserta,  en  la  parte  N.  del 
Golfo-bahía  llamado  también  de  Gaeta,  que  for- 
ma el  Mar  Tirreno  al  N.  E.  de  las  islas  Pontinas; 
19  000  habits.  con  el  arrabal  de  Anatola.  Su 
puerto  es  grande  y  seguro,  perfectamente  abri- 
gado de  los  vientos  del  N.  y  del  O.  La  c.  está 
edificada  sobre  el  monte  Orlando,  promontorio 
en  que  descuella  el  mausoleo  de  Munacio  Planeo, 
fnndador  de  Lyón;  es  un  cono  parecido  al  monte 
Argeutaro  y  al  ¡«omontorio  de  Circello,  y  está 
hendido  por  profunda  y  angosta  grieta  donde 
penetra  el  mar.  Es  obispado  y  tiene  buena  cate- 
dral. Merece  citarse  la  tumba  del  condestable  de 
Borbón.  En  la  catedral  se  conserva  el  estandarte 
que  Pío  V  ofreció  á  don  Juan  de  Austria,  el 
vencedor  de  Lepanto.  Entre  las  antigüedades 
figuran,  además  del  mausoleo  citado,  los  restos 
de  un  anfiteatro,  de  un  templo  de  N eptuuo  y  de 
las  villas  de  Adriano  y  Escauro,  la  torre  La- 
tratina  y  una  columna  de  doce  facetas  en  las  que 
están  grabados  los  nombres  de  los  doce  vientos 
en  griego  y  en  latín.  Es  población  muy  antigua. 
Perteneció  al  país  de  los  aurunces,  en  el  Lacio, 
y  se  llamaba  Caseta,  nombre  que,  según  la  tra- 
dición, fué  el  de  la  nodriza  de  Eneas,  por  loque 
se  atribuye  á  éste  la  fundación.  Supouen  otros 
que  tal  denominación  procede  de  la  voz  griega 
y.i(xox;  ó  -/.aiiTa;,  hondo,  profundo,  aplicado  al 
golfo.  Los  antiguos  citan  á  Gaeta  como  puerto 
muy  concurrido,  lleno  de  embarcaciones.  Fué 
municipio  desde  el  año  340  antes  de  J.  C.  Déla 
dominación  romana  pasó  á  la  de  los  ostrogodos 
y  de  éstos  á  los  griegos  imperiales,  mas  pronto 
se  convirtió  en  ciudad  ó  República  independien- 
te de  hecho.  Defendióse  contra  los  sarracenos, 
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cayó  en  poder  de  los  normandos  y  siguió  luego  la 
suerte  del  reino  de  Ñapóles.  Alfonso  V  de  Ara- 
gón la  ocupó  en  1435,  y  Carlos  VIII  de  Francia 
en  1495 ;  éste  la  perdió  al  año  siguiente  y  la  recu- 
peraron los  franceses  en  1501.  En  1503,  después 
do  vencer  en  Ceriñolay  haber  entrado  eu  Ñapó- 
les, el  Gran  Capitán,  en  combinación  con  la  es- 
cuadra de  don  Ramón  de  Cardona,  circunvaló 
estrechamente  la  fuerte  plaza  de  Gaeta.  Las  ba- 
terías españolas  combatieron  el  monte  Orlando, 
los  arrabales  y  el  puerto,  y  cuando  los  fuertes 
de  aquél  estaban  ya  algo  quebrantados  dióse  el 
asalto,  que  fué  rechazado,  así  como  otros  dos 
ataques  sucesivos.  Habiendo  desembarcado  re- 
fuerzos la  escuadra  enemiga,  Gonzalo  de  Córdoba 
se  retiró,  fortificó  sus  posesiones  y  convirtió  el 
sitio  en  bloqueo.  Pero  vencidos  también  los 
franceses  en  el  Careliano,  la  ciudad  capituló 
el  día  1."  de  enero  de  1504.  También  la  ocupa- 
ron los  españoles  en  1734  y  los  franceses  en  1799 
y  1806;  Garibaldi  la  sitió  en  1861,  porque  en 
ella  se  había  refugiado  eliUtimo  rey  de  Ñapóles, 
Francisco  II.  Por  algún  tiempo  había  servido 
de  asilo  al  Papa  Pío  IX,  expulsado  de  Roma 
en  1848. 

GAETAN:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Minas, 
Uruguay;  corre  de  N.  E.  á  S.O.  y  es  afluente  del 
Santa  Lucía  Grande.  Varios  arroyos  más  peque- 
ños aumentan  el  caudal  de  sus  aguas. 

GAETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gaeta.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Gaetano:  Perteneciente  d  dicha  ciudad  de 
Italia. 

-  Gaetano  (Juan):  Biog.  Piloto  italiano. 
Vivía  en  1542.  Entró  al  .servicio  de  Carlos  I, 
rey  de  España,  y  enviado  al  Nuevo  Mundo  fué 
nombrado  por  Antonio  Mendoza  (virrey  de  Nue- 
va España)  piloto  á  las  órdenes  de  Ruy  López 
Villalobos,  á  quien  se  confió  el  mando  de  una 
escuadra  destinada  á  establecer  el  comercio  di- 
recto entre  Méjico  y  las  Molucas.  Los  navegantes 
españoles  emprendieron  su  viaje  en  1."  de  no- 
viembre de  1542  y  descubrieron  varias  islas.  En 
6  de  enero  de  1543,  hallándose  entre  los  9  y  lU" 
de  latitud  Norte,  descubrieron  un  archipiélago 
desconocido,  al  que  dieron  el  nombre  de  ¿os /«>•- 
diñes.  Gaetano  avanzó  hacia  el  Oeste,  y  no  había 
recorrido  300  millas  cuando  fué  sorprendido  por 
un  tifón.  Con  gran  trabajo  pudo  anclar  150  mi- 
llas más  lejos,  en  la  isla  que  entonces  se  llamó 
de  los  Matalotes, que  forma  parte  del  grnpo  que 
hoy  denominamos  islas  Palaos,  así  como  los 
Jardines  pertenecen  al  Archipiélago  de  las  Ca- 
rolinas. En  2  de  febrero  ancló  Gaetano  en  la  isla 
de  Luzón,  y  en  2  de  abril  en  la  de  Saragán  ó 
Antonia,  donde  sostuvo  un  combate  con  los  in- 
dígenas. Hacia  septiembre  de  1543  llegó  áGilolo, 
la  mayor  de  las  Molucas,  y  luego  á  Tidor.  Visitó 
también  la  isla  de  Timor,  y  terminado  el  viaje 
publicó  el  relato  de  sus  aventuras,  que  contiene 
curiosos  detalles  acerca  de  los  países  visitados 
por  el  autor,  y  que  puede  verse  en  el  t.  I  de  la 
Colección  de  las  navegaciones  y  viajes  de  Ka- 
niusio. 

-  Gaetano  ó  Gaetani  de  la  Torke  (César, 
conde  de):  Bioij.  Poeta  y  anticuario  italiano. 
N.  en  Siracusa  en  1718.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1808.  Versado  igualmente  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  antiguas  que  en  la  Filosofía,  Cien- 
cias físicas,  Literatura  y  Música,  completo  tan 
vasta  y  variada  instrucción  pasando  varios  años 
en  Ñapóles  y  Roma  con  los  hombres  más  dis- 
tinguidos de  la  época.  De  regreso  en  su  ciudad 
natal  se  consagró  de  una  manera  especial  al  es- 
tudio de  las  antigüedades  de  su  país,  y  comenzó 
á  sus  expensas  investigaciones  que  fueron  tan 
fructuosas  como  importantes.  Descubrió,  en  las 
ruinas  de  la  antigua  Siracusa,  los  restos  de 
un  teatro,  acueductos,  baños,  vasos,  medallas, 
estatuillas,  dípticos,  etc.,  y  formó  con  todos  los 
objetos  que  pudo  recoger  un  importante  museo, 
escribiendo  numerosas  é  interesantes  noticias  so- 
bre sus  más  curiosos  descubrimi"*"  '^  ■  "-•■  i 
gró  después  á  hacer  estudios  en  ' 

blicos,  y  formó  una  preciosa  cdl 
mas  y  de  cartas  referentes  á  los  i ...  ..^j..  ,,  ^..i. 
cedidos  á  la  ciudad  de  Siracusa  bajo  la  domina- 
ción de  los  árabes,  de  los  normandos  y  de  los 
aragoneses,  de  Federico  de Suabia,  con  objeto  de 
oponer  títulos  auténticos  á  las  pretcnsiones  del 
poder.  Publicó,  al  mismo  tiempo,  un  volumen 
de  inscripciones  que  hasta  entonces  habían  sido 
desconocidas  de  los  arqueólogos,  y  ayudó  pode- 
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rosamente  al  príncipe  de  Biscari  i,  formar  el 
Museo  de  Antigüedades  más  rico  de  Sicilia.  No 
fué  solamente  Gaetano  lui  sabio  arqueólogo:  ex- 
plicó, con  ayuda  de  las  teorías  de  la  reflexión  y 
la  refracción  de  la  luz,  ciertos  fenómenos  que  so 
¡iroducen  en  las  orillas  del  lago  Naftia;  escribió 
églogas  y  poesías  líricas,  notables  por  la  ele- 
gancia del  estilo ;  tradujo  en  versos  italianos 
odas  do  Anacreonte,  idilios  de  Teócrito,  etc.  Fué 
también  autor  de  varias  Memorias  notables,  de 
las  cuales  merecen  especial  mención:  Vestigios 
de  Siracusa  antigua.  Privilegios  de  Siracusa, 
Colección  de  inscripciones  antiguas,  Los  deberes 
del  hoinirc,  poema,  etc. 

GAFA  (del  b.  bretón  §'!';«/;  del  gaél.  gaf,  gan- 
cho): {.  Instrumento  para  armar  la  ballesta,  quo 
atrae  con  fuerza  la  cuerda  hasta  montarla  cu  la 
nuez. 

...  porque  lo  que  estuviere  más  bajo  ú  alto 

de  su  lugar,  cargará  la  cuerda  más  á  un  lado 

que  á  otro,  cuando  la  gafa  la  mete  en  la  nuez. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Gafas:  pl.  Tablilla  pendiente  de  dos  hierros 
corvos  en  la  parte  superior,  que  se  cuelga  en  la 
barandilla  de  la  mesa  de  trucos  para  afianzar  la 
mano  izquierda  y  poder  jugar  la  bola  que  está 
entronerada. 

-  Gafas:  Presillas  ó  manecillas  con  que  se 
afianzan  los  anteojos  en  las  sienes  ó  detrás  de  las 
orejas. 

...  (mi  héroe  no)  sabe  sacar  p.artido,  como 
otros  muchos,  de  este  mismo  defecto  para  ser 
más  atrevido  y  exigente,  para  ostentar  sobre 
su  nariz  brillantes  gafas  de  oro,  etc. 

Mesonero  Rosianos. 

-  Gafas:  Anteojos  con  dicho  género  de  arma- 
dura. 

...:  tales  están  míos  gueyosqne  ni  con  gafas 
he  podido  distinguir  bien  su  emblema. 
Jovellanos. 

¿Cuántos  jóvenes  ha  visto  usted  con  gafas? 
Antonio  Flores. 

-Si  ustedes  me  lo  permiten 
Calo  las  gafas  y  leo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Gafas:  Hig.  y  Oftalmol.  Según  dice  el  doc- 
tor A.  de  la  Peña,  reputado  oculista  y  autor  de 
varios  trabajos  de  Oftalmología,  entre  ellos  uno 
titulado  Consejos  higiénicos  piara  el  uso  de  las 
gafas  y  lentes,  publicado  en  1886,  Nerón  era  ex- 
tremadamente miope  y  usaba,  para  verá  los  gla- 
diadores en  el  Circo  romano,  una  esmeralda  que 
teníala  figura  de  lente  biconvexa.  Aquel  empe- 
rador, hombre  tan  sanguinario  como  excéntrico, 
no  debió  comunicar  las  ventajas  obtenidas  con 
su  esmeralda  biconvexa,  y  ciertamente  nadie  se 
atrevería  á  entrar  con  él  en  explicaciones  sobre  la 
corrección  de  su  miopía.  Es  indudable  que  la  hu- 
manidad no  sacó  ningún  provecho  de  la  esmeral- 
da de  Nerón;  de  lo  que  si  se  tiene  noticia  es  de  la 
ley  que  dio  el  cesar  prohibiendo  se  tallaran  las 


Fig.  1 

esmeraldas.  Los  viejos  cronicones  hablan  de  las 
gafas  que  se  usaban  en  el  siglo  xiv  como  inven- 
tadas en  aquella  época.  Los  antiguos  conocían 
el  cristal  y  le  daban  diferentes  formas;  pero  hasta 
1305  los  libros  de  Medicina  no  se  ocupan  de  las 
gafas,  y  se  atribuían  á  Roger  Bacón,  que  murió 
en  1295. 

Trabajos  posteriores  demuestran  hasta  la  evi- 
.i„, ,,.,-,,  ,,„p  fi  inventor  de  las  gafas  fué  un  floren- 
ülo  Salvino  Degli  Armati,  que  en  1285 
ir  al  cristal  una  forma  lenticular.  Mu- 
;.„  .^... .  .luj  eu  el  mismo  Florencia  en  1317,  y  fué 
inhumado  su  cadáver  en  la  iglesia  de  Santa  María 
la  Mayor;  allí  puedo  el  viajero  contemplar  en  su 
tumba  el  busto  de  este  gran  bienhechor  de  la 
humanidad,  debajo  del  cual  dice  textualmente: 

Qwi  giace.  Salvino  Degli  Armati,  di  Firenze, 
inventor deqli occhiale.  Dio  gli perdoni  le  peccaía. 
AnnoD.  MCCCXVII. 
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Las  gafas  sirven  para  evitar  la  acción  fuerte 
de  la  luz  y  para  modificar  la  dirección  de  los  rayos 
luminosos,  mejorando  la  visión.  Para  evitar  la 
luz  viva,  el  polvo  y  los  cuerpos  extraños,  se  em- 
plean las  gafas  llamadas  de  camino  de  hierro 
(Jiy.  1);  sin  embargo,  tienen  éstas  dos  incon- 
venientes: el  de  oxidarse  la  red  metálica  que  al 
cristal  rodea,  yelde  no  permitir  la  libre  circula- 
ción del  aire,  cosa  indispensable  pava  la  buena 
higiene  de  los  ojos.  Reemplazan  con  ventaja  á 
los  anteriores  las  de  cristales  cóncavos  {Jig.  2). 


Fig.  2 

Convienen  los  cristales  de  color  azul  cobalto, 
cuya  intensidad  varía  del  1  al  6,  según  la.s  nece- 
sidades del  momento,  y  también  se  usan  gafas  y 
lentes  con  cristales  ahumados,  pues  los  verdes  y 
amarillos  para  nada  sirven  y  hasta  pueden  per- 
judicar. 

Para  corregir  la  hipermetropía,  miopía,  pres- 
bicia, y  para  los  operados  de  catarata,  se  em- 
¡ilean  los  cristales  siguientes:  los  llamados  posi- 
tivos ó  convergentes,  porque  reúnen  los  rayos  de 


Fig.  3 

luz  y  pintan  los  objetos  en  nuestra  retina  (figu- 
ra Z,  a,  e,  e);\os,  negativos  ó  divergentes  (fig.  3, 
b,  d),  llamados  asi  porque  separan  los  rayos  do 
luz  y  conducen  al  mismo  fin.  V.  Lentes. 

Las  armaduras   de   las  gafas   son   de   varias 
formas.  Loi  más  geueval  esU  parisién  (fig.  4);  la 


japonesa  (fig.  5)  es  la  más  cómoda  para  todas  las 
fornioit  de  nariz,  y  esta  armadura  es  la  que  suelen 
recomendar  los  oculistas. 

Es  una  gran  vulgaridad  decir  quo  las  gafas 
queman  la  vista;  «lo  quo  perjudica  mucho  es  el 
comprar  gafas  como  el  que  compra  un  ]iar  de 
botas,  y  el  ejemplo  no  es  completamente  exacto 


Fig,  6  U* 

porque  Is  mayoría,  al  Imccrso  botos,  se  toma 

priiiiiinin.  hl.'  iPK.li.lii..  fTi.Mi.,1  prPia).  Las  gafos 
mal  'II  I  :..  |,ura  la  vis- 

t«i  '  '>  iiielms  veces 

"'"•■  liHtn.  .Spgnn 

el  doctüi  I  .  na  ( /.„  .MÍ.  >,i,u.  ¡t ...  nuil  lo  «iguicu- 
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te:  «una  persona  que  cree  necesitar  gafas,  va  sin 
consultar  con  nadie  á  comprarlas;  prueba  entre 
varias  que  so  le  ofrecen  hasta  encontrar  unas, 
con  las  cuales  ve  la  letra  grande  y  bien,  las 
compra  y  se  considera.satisfecho;  pero  como  pro- 
bablemente ha  comprado  unos  cristales  más 
fuertes  de  los  que  en  realidad  necesitaba,  por- 
que con  ellos  ve  mucho  más  grande,  sucede  que 
á  los  cinco,  diez  ó  quince  años  de  usar  las  gafas 
que  compró  ya  no  le  sirven,  porque  su  vista  ha 
disminuido,  y  en  vez  de  ver  bien  con  el  núm.  20, 
que  es  el  que  eligió,  tiene  que  usar  el  12, 
lo  cual  significa  que  ha  perdido  8°.  Es  probable 
que  ese  individuo  necesitase  el  núm.  26,  y  á  los 
cinco,  diez  ó  quince  años  usaría  el  18;  y  esto 
es  lo  menos  malo  que  le  puede  ocurrir  por  no 
haberse  aconsejado  debidamente.» 

Todos  los  que  necesiten  usar  gafas  deben, 
pues,  consultar  antes  con  los  oculistas,  que  son 
los  que  por  sus  estudios  especiales  están  obliga- 
dos á  entender  en  tales  asuntos,  y  los  que  seña- 
larán á  aquéllos  el  número  exacto  y  la  clase  de 
cristales  que  deben  comprar.  V.  Lente,  Miopía 
y  Pkeseicia. 

GAFANHOEIRA:  Geoíj.  Río  de  Portugal  en  el 
Alcmtejo,  afluente  del  Divor.  Tiene  46  kms.  de 
curso. 

GAFAR  (de  gafa):  a.  Arrebatar  una  cosa  con 
las  uñas  ó  con  otro  instrumento  encorvado. 

GAFAT:  Ocog.  Antiguo  país  de  la  Abisinia 
meridional,  que  los  mapas  portugueses  colocan 
á  la  izquierda,  es  decir,  al  S.  de  la  gran  curva 
del  Abai.  Ocupada  esta  comarca  por  los  gallas, 
ha  caído  en  desuso  el  nombre  de  Gafat. 

GAFEDAD  (de  gafo):  f.  Contracción  perma- 
nente de  los  dedos,  que  impide  su  movimiento. 

—  Gafed.^D:  Género  de  lepra  en  la  que  se 
mantienen  fuertemente  encorvados  los  dedos  de 
las  manos,  á  modo  de  las  garras  de  las  aves  de 
rapiña,  y  también  á  veces  los  de  los  pies. 

...  el  emperador  Constantino,  andando  con 
grau  cuita  de  la  gafedad,  probando  muchos 
físicos  si  le  podrían  dar  consejo. 

Crónica  general  de  España. 

Cada  noche  bañaban  al  conde,  é  limpiá- 
banle las  llagas  de  la  gafedad. 

Coi^de  Lucanor 
GAFETE  (d.  de  gafa):  m.  Corchete. 

GAFETÍ  (del  ár.  gafeli,  del  eupatorio):  m.  ant. 
EUPATOUIO. 

GAFEZ:  f.  ant.  Gafedad. 

Vino  Naamán  de  Siria  á  el  profeta  Elíseo, 
que  lo  sanase  de  la  gafez  que  tenía. 

Partidas. 
GAFFAREL  (Jacouo):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán y  escritor  francés.  N.  en  1601.  JI.  en  1681. 
Recibió  las  Ordenes  sagradas  ,  se  doctoró  en 
Derecho  canónico  en  París,  y  se  dedicó  especial- 
mente al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  siendo 
después  bibliotecario  del  cardenal  Richelieu,  que 
le  envió  á  Italia  para  que  buscara  libros  y  ma- 
nuscritos raros;  pero  al  mismo  tiempo  ocupábase 
Galfarel  eu  el  estudio  de  las  obras  de  los  rabinos 
y  de  la  ciencia  cabalística.  Publicó  en  1629  sus 
Curiosidades  inauditas,  obra  que  fué  condenada 
por  la  Sorbona  y  que  lo  hizo  objeto  de  violentos 
ataques.  En  1633  regresó  á  Roma,  pasó  después 
á  Venecia,  desde  allí  se  trasladó  á  Grecia,  visitó 
las  costas  de  Asia  y  regresó  á  Francia,  donde 
fué  capellán  del  rey,  prior  do  San  Gil  y  abad 
do  Sigouce  ou  Provenza,  donde  terminó  sus 
días.  Según  dice  Bayle,  estuvo  Galfarel  encar- 
gado por  Richelieu  de  procurar  la  unión  de  las 
comunidades  cristianas,  lo  cual  hizo  so  le  acu- 
sara de  haber  emitido  eu  sus  sermones  proposi- 
ciones favorables  al  iirotcstautismo.  Compuso 
también  un  gran  número  do  obras,  en  las  que 
80  llalla  mis  erudición  quo  profundidad.  Se  le 
acusó  eapecialmeutc  do  haber  concedido  dema- 
siada credulidad  á  la  ciencia  cabalística,  cuyo 
fStiulio  había  comenzado  con  objeto  do  demos- 
trar su  inaniílad.  Do  sus  obras  mcroceu  ser 
citadas  las  siguientes:  Abdita  divimc  Cabala; 
mysirria  contra  soph islaruin  loiiamacliiam  dcfen- 
íOiH  (París,  1025),  Curiorítalrs  inaudiladcfifiu- 
n'í  Persariim  lulismanicis  (Humburgo,  1629); 
Mnrialcsgcmilus. 

OAFlN:  Ofog.  Liigor  en  lo  parroquia  de  Son 
Mni  lin  lie  Forcarey,  ayunt.  de  Korciircy,  p.  j.  do 
Lo  Estrado,  prov.  do  l'outovedru;  20  cdifs. 
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GAFO,  FA  (del  ár.  ikfao,  el  quo  tiene  los  de- 
dos contraídos):  adj.  Que  tiene  encorvados  y  siu 
movimiento  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los 
pies.  U.  t.  c.  s. 

Muévate  á  compasión  el  verme  gífo 
De  pies  y  manos,  y  que  ya  me  ahogo, 
£u  otras  linfas  que  las  del  Garrafo. 

Cervantes. 
-Si  con  él  se  cierra  el  puño, 
Mal  guante.  -Sí;  es  de  rigor. 
-  De  oír  á  ustedes  me  chafo 
Y  de  ver  que  estos  enredos 
Me  engarabatan  los  dedos 
Como  si  estuviera  gafo. 

Bretón  de  los  Heeref.os. 

-  Gafo:  Que  padece  la  lepra  llamada  gafe- 
dad. U.  t.  e.  s. 

Cualquier  que  á  otro  denostase  y  le  dijese 
GAFO  ó  sodomítico,  ó  cornudo,  ó  traidor,  ó 
hereje...  desdígalo  ante  el  alcalde. 

ifueva  Hecopilación. 

...  y  el  conde,  siendo  gafo,  é  viendo  que 
no  podía  guarescer,  fuese  para  la  Tierra  Santa 
en  romería. 

Conde  Lucanor. 

-Gafo:  Amér.  Dícese  de  la  caballería  que, 
por  haber  andado  mucho  sin  herraduras  por 
terreno  duro,  tiene  la  planta  del  casco  irritada 
y  no  puede  caminar  sin  dolor. 

GAFORl  (Juan  Pedro):  Biog.  Patriota  corso. 
N.  en  1710.  M.  asesinado  en  1753,  Pertenecía 
á  una  familia  ilustre  de  Caporali.  Después  de 
haber  hecho  con  gran  brillantez  estudios  en  la 
Universidad  de  Roma,  donde  se  doctoró,  regre- 
só á  su  patria  y,  durante  algún  tiempo,  ejerció 
la  profesión  de  médico.  Llevado,  siendo  muy 
joven,  lejos  de  su  patria,  educado  en  un  país 
italiano,  no  conociendo  más  que  por  las  intere- 
sadas relaciones  de  los  que  le  rodeaban  el  ca- 
rácter de  la  lucha  que  Córcega  sostenía  contra 
Genova,  cuaudo  regresó  á  su  país  quiso  ser  me- 
diador entre  los  dos  partidos,  no  ocultando  sus 
simpatías  por  Genova;  pero  una  corta  perma- 
nencia le  bastó  para  conocer  en  toda  su  verda- 
dera naturaleza  la  opresión  que  pesaba  sobre  sus 
compatriotas,  y  desde  el  día  en  que  vio  esto  se 
convirtió  en  uno  de  los  más  ardientes  partidarios 
de  la  insurrección.  Con  él  y  con  el  canónigo 
Orticoui  y  Ceccaldi  entabló  el  rey  Teodoro  ue-, 
gociaciones  relativas  á  su  llegada  á  la  isla.  Podrá 
parecer  poco  probable  que  Gafori  no  se  dejara 
seducir  por  las  brillantes  promesas  de  socorros 
que  le  debió  hacer  el  futuro  rey  en  sus  pro- 
clamas; para  una  inteligencia  tan  justa  y  tan 
fría  como  la  de  Gafori,  Teodoro  no  era  más  que 
una  bandera  bajo  la  cual  se  pondrían  todos  los 
partidos  con  un  deseo  unánime  de  libertad,  no 
perteneciendo  esta  bandera  á  ninguna  de  las 
fracciones  de  la  isla,  sino  representando  á  todas; 
Teodoro  consiguió  llevarle  á  su  lado,  le  hizo 
conde,  secretario  de  Estado,  y  durante  su  ausen- 
cia presidente  del  Consejo  de  la  regencia.  Ko  fué 
culpado  Gafori  que  fuera  tan  efímero  aquel  rei- 
nado; Teodoro  había  emprendido  aquella  aven- 
tura con  gran  temeridad  y  siu  calcular  las  con- 
secuencias; así  que,  al  cabo  de  cinco  meses,  á 
pesar  de  los  consejos  de  Gafori,  que  por  su  parte 
no  desesperaba  de  alcanzar  la  salvación  de  la 
patria,  Teodoro  salió  de  Córcega.  Algunos  meses 
después  se  sirvió  Gafori  de  su  nombre  para  man- 
tener alrededor  del  trono  vacío  el  apoyo  de  la 
población,  pero  la  noticia  de  la  vergonzosa  pri- 
sión del  rey  Teodoro  hizo  que  fuera  imposible 
continuar  desenipeíiando  aquel  papel.  No  aban- 
donaron, sin  embargo,  los  corsos  á  Gafori,  y  eu 
1745  le  nombraron  protector  do  la  patria,  geiie- 
neral  en  1746,  y  como  recompensa  al  celo  y  al 
valor  con  quo  había  dirigido  la  lucha  contra 
Genova  fué  en  1753  nombrado  jefe  supremo  do 
la  insurrección  corsa.  En  los  intervalos  de  la 
lucha  defendía  con  la  pluma  los  derechos  de  su 
país  y  solicitaba  el  apoyo  de  Francia  con  el  ob- 
,ieto  que  perseguía,  y  después  de  cada  victoria 
trataba  do  que  Europa  reconociese  á  Córcega 
como  reino  libre  é  independiente.  Digno  precur- 
sor do  Paoli,  consagrada  enteramente  á  su  obra 
do  regeneración,  ardiente,  convencido  y  elo- 
cuento,  dispunía  do  condiciones  especiales  para 
despertar  el  patriotismo  de  sus  conciudadanos 
y  preparar  la  obra  de  Paoli.  Arrojados  de  toiias 
partes  los  genovescs,  dese.sperondo  de  obtener  el 
opoyo  do  Francia,  que  solicitaban  también,  no 


GAGA 

bailaron  otro  ronierlio  que  inaiular  asesinar  á  su 
infatigable  enemigo.  Un  cobarde  llamado  Ro- 
mei  se  encargó  de  la  venganza;  el  2  de  octubre 
do  1753,  en  el  momento  en  que  Gafori  entraba 
en  el  convento  de  Corte,  le  mató  disparándolo 
seis  tiros.  Los  únicos  reproches  que  se  lian  di- 
rigido n  Gafori  son  su  ambición  y  su  avaricia. 
Dejó  manuscrita  una  obra  titiilada  Historia  de 
las  revoluciones  de  la  isla  de  Córcega. 

GAFOSO,  SA:  adj.  ant.  Gafo. 

GAFOY:  Ocog.  V.  Santa  Mahía  de  Gafoy. 

GAFSA:  Oeog.  C.  del  S.  de  Túnez,  sit.  en  el 
casis  más  .septentrional  del  Belad-el-Yerid  (país 
de  los  dátiles),  al  N.  E.  de  Tozer,  al  N.  O.  de 
Gabes,  en  las  orillas  del  Beyacli  ó  Tarfaui,  en 
los  34°  26'  32"  de  lat.  N. ;  6000  liabits.,  de  los 
que  1000  son  judíos.  Fab.  de  albornoces,  jai- 
ques y  cobertores  de  lana.  Esta  c.  es  la  antigua 
Caj)sa  que  guardaba  los  tesoros  de  Yugurta;  se 
encuentra  al  pie  de  las  niontaüas,  soln-e  una  me- 
seta, junto  a  un  torrente  casi  siempre  seco  que 
se  dirige  hacia  el  Xot-el-Gharsa.  Hay  hermosas 
huertas  con  palmeras,  naranjos,  limoneros  y 
granados  de  grandes  dimensiones ,  regadas  por  los 
riachuelos  que  manan  de  abundantes  manantia- 
les. ElEckri,  de  fines  del  siglo  xi,  describe  este 
cantón  y  dice  que  tenía  más  de  200  poblaciones 
en  floreciente  estado,  que  llevaban  el  nombre  de 
Ksiirs  de  Gqfsa.  Ruinas  y  restos  de  la  época  ro- 
mana ;kasbah  edificada  con  materiales  antiguos; 
baños  romanos  alimentados  por  fuentes  termales, 
de  las  que  la  principal,  llamada  Termil,  tiene 
una  temperatura  de  29°  centígrados:  inscripcio- 
nes. A  dos  kms.  está  la  gruta  llamada  Ghar-cl- 
Gcllaha,  que  no  es  otra  cosa  que  una  antigua 
cantera,  de  la  que  extrajeron  la  mayor  parte  de 
los  materiales  de  la  antigua  Capsa. 

GAGAR:  Geog.  Río  delN.O.  del  Indostán,  el 
más  importante  de  los  del  Sirhind.  Nace  en  los 
30"  52'  de  lat.  N.  y  80»  48'  de  long.  E.,  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cordillera  de  los  Si- 
valik.  Corre  hacia  el  S.O. ,  recihe  por  la  izquier- 
da el  Sarsuti  ó  Sarasvati,  y  va  á  perderse  en  las 
arenas  del  Bavalpur,  después  de  cruzar  por  el 
N.  del  Bikanir.  Su  cauce,  cegado  hoy  por  las 
arenas,  se  prolongaba  antes  hasta  la  orilla  iz- 
quierda del  Satley,  cuenca  del  Indo,  al  que  al- 
canzaba á  unos  32  kms.  aguas  arriba  de  Baval- 
pur. La  long.  de  su  curso  actual  es  de  560  kiló- 
metros. 

GAGARIN  (JlATr-.o):  5iog'.  Príncipey  estadista 
ruso,  ahorcado  en  1721.  Fué  gobernador  de 
Nertchinsk  en  1703,  presidente  de  la  Camarade 
Siberia  cuatro  años  después,  gobernador  de  Mos- 
cú en  1708,  encargándose  en  1711  del  gobierno 
de  la  Siberia.  Después  de  algunos  años  de  ad- 
ministración fué  acusado  comoculpable  de  varios 
abusos,  sobre  todo  de  proyectos  sediciosos  que 
pretendían  nada  menos  que  separar  la  Siberia 
del  Imperio  ruso,  constituyéndose  en  nación  in- 
dependiente. Durante  su  prisión,  que  duró  dos 
años,  fué  sometido  en  diversas  ocasiones  á  las  más 
crueles  torturas,  pero  no  hizo  confesión  alguna. 
Finalmente  fué  ahorcado  en  San  Petersburgo  á 
presencia  de  todos  los  individuos  de  su  familia 
que  se  habían  podido  prender  y  estaban  coloca- 
dos al  pie  del  cadalso.  Su  hijo,  que  en  la  época 
del  proceso  servía  en  el  extranjero,  fué  degra- 
dado y  se  vio  privado  déla  fortunado  su  padre, 
que  fué  confiscada  en  provecho  del  Tesoro.  Uno 
de  sus  descendientes,  el  príncipe  Gabriel  Gaga- 
rin,  murió  en  1807,  pasó  varios  años  viajando 
por  el  extranjero  y  desempeñó  varios  empleos 
importantes  en  la  Administración  rusa. 

-  GaGAIíIN  (AlEJAKDKO  lBAXnWITCIl):i3¿05f. 
Príncipe  y  general  ruso.  M.  en  1857.  Tomó  una 
parte  brillantísima  en  los  combates  del  Cauca- 
se, cs]iecialincnte  en  la  expedición  a  Dargo,  y 
fué  en  1847  gobernador  militar  de  Kutais,  y, 
cuando  estalló  la  guerra  de  1853,  se  encargó  del 
mando  de  las  tropas  de  la  frontera  turca.  Gra- 
vemente herido  en  el  combate  de  Icholok  y  pro- 
movido poco  ilespués  al  grado  de  Teniente 
General,  recibió  el  mando  de  la  división  18."  de 
infantería.  Condujo  una  columna  cuando  el  de- 
sastroso ataque  á  Kars  y  recibió  nuevas  heridas, 
tan  graves  que  se  dudó  si  podría  recobrar  la 
salud.  Sanó,  sin  embargo,  después  de  nn  viaje  á 
unos  baños  de  Alemania,  y  en  1857  volvió  á  en- 
cargarse de  su  puesto  en  Kutais  con  el  título  do 
gobernador  general.  Encargado  de  colocar  la 
provincia  de  Svonetia  bajo  la  dependencia  in- 
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mediata  de  Rusia  y  de  enviar  á  Tiflis  al  príncipe 
de  esta  provincia,  Constantino  Dadeschkalian, 
fué  sorprendido  en  su  castillo  por  este  último, 
quien  le  dio  tres  puñaladas,  á  consecuencia  de 
las  cuales  murió  cinco  días  después. 
CÁGATE:  m.  ant.  Gahates. 

La  piedra  llamada  oagate  no  es  otra  cosa 
sino  nuestro  vulgar  azabache. 

Andrés  de  Laguna. 

GAGATES  (del  gr.  •^x^ix.-ztíí;  de  Vá-'^d:,  ciudad 
de  Licia):  m.  ant.  Azabache. 

GAGE:  Gcog.  Condado  del  estado  de  Nebras- 
ka,  Estados  Unidos;  ocupa  en  ambas  márgenes 
del  BigBlue,  afl.  del  Kansas,  una  extensión  de 
1550  kms."  y  tiene  13165  habits.  Se  halla  situa- 
do en  los  confines  del  Kansas,  del  que  la  separa 
la  estrecha  reserva  de  los  indios  otoe.  Su  cap.  es 
Beatrice. 

-Gage  (Tomás):  Biog.  Misionero  inglés. 
N.  en  Irlanda  hacia  1597.  M.  en  Jamaica  en  1655. 
Hizo  sus  estudios  en  España  con  los  Jesuítas;  vis- 
tió en  Valladolid  el  hábito  de  los  Dominicos; 
ingresó  en  un  convento  de  Jerez,  y  enviado  á 
Méjico  en  1625  residió  allí  durante  doce  años, 
predicando  el  Evangelio  á  los  indígenas  y  adqui- 
riendo el  conocimiento  de  la  lengua,  costumbres 
é  historia  del  país.  De  regreso  en  Inglaterra 
abrazó  la  religión  anglicana,  aconsejó  á  sus  com- 
patriotas que  se  apoderasen  de  las  colonias  espa- 
ñolas, y  publicó  una  Descripción  de  las  Indias 
occidentales  (Londres,  1648,  en  fol. ;  1655  y  1677, 
en  8.°).  Aunque  debe  censurarse  al  autor  porque 
se  mostró  ingrato  con  los  españoles,  sus  bienhe- 
chores, y  por  sus  sarcasmos  contra  las  ceremo- 
nias y  los  sacerdotes  de  la  religión  católica,  su 
obra  merece  ser  leída,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  haberse  traducido  á  casi  todas  las  lenguas 
europeas,  pues  contiene,  en  estilo  claro  y  preciso, 
interesantes  noticias  relativas  á  los  países  que 
había  visitado. 

-  Gage  (Toitís):  Biog.  General  inglés.  N.  en 
1787.  Fué  el  último  gobernador  del  Massachn- 
setts  por  el  rey  de  Inglaterra;  había  sido  gober- 
nador de  Montreal  y  general  comandante  en  jefe 
de  las  tropas  inglesas  en  América,  cuando  fué 
nombrado  gobernador  de  Massachusetts  en  el 
mismo  momento  en  que  Boston,  ciudad  la  más 
importante  de  su  gobierno,  daba  la  señal  de  in- 
surrección de  los  Estados  Unidos.  Hízose  Gage 
odioso  por  las  medidas  de  rigor  que  tomó  contra 
los  colonos  insurrectos.  Después  del  sangriento 
encuentro  de  Léxington  se  retiró  á  Boston,  pro- 
clamó la  ley  marcial,  se  vio  atacado  por  treinta 
mil  colonos  mandados  por  Israel  Putnam,  y  des- 
pués del  encuentro  do  Bunkers-Hil  tuvo  que 
embarcarse  para  Inglaterra,  donde  murió. 

-Gage  (Guillermo  Hall):  Biog.  Almirante 
inglés.  N.  en  Londres  en  1777.  M.  en  enero 
de  1865.  Era  hijo  del  general  inglés  del  mismo 
nombre.  Entró  á  servir  en  1789  en  la  Marina 
real;  no  tenía  más  i|iie  diecinueve  años  cuando 
sirvió  á  bordo  de  la  Mim-rm,  y  dio  pruebas  de 
un  valor  extraordinario  en  un  combate  contra 
dos  fragatas  españolas.  Dos  añu.-.  ilr-iun  s  .■..■  dis- 
tinguió en  un  encuentro  que  din  |  .i  i>  n'i'i.lo 
la  presa  de  la  corbeta  francesa  ilaiiM-i  i  J/c  //i.-. 
En  1801,  ni:uhl:iiMliM'omo  teniente,  echó  á  pique 
un  bergantín  li  nh  ■  -  :i  la  entrada  del  puerto  de 
Caniaret,  y  m  1  ^n  1  ln'>  nombrado  capitán  y  se  le 
encargó  del  mando  do  la  Theiis.  Tomó  una  parte 
activa  en  las  operaciones  marítimas  de  Inglate- 
rra durante  toda  la  guerra  contra  Napoleón  I; 
mandó  después  el  navio  llamado  El  Indus,  con  el 
cual  fué  á  los  mares  de  la  China.  Después  de  una 
carrera  muy  activa  en  1841,  durante  el  Ministerio 
de  Roberto  Peel,  fué  nombrado  lord  del  Almi- 
rantazgo. Fué,  en  1846,  elevado  al  grado  de 
vicealmirante,  y  dos  años  después  mandaba  la 
escuadra  inglesa  de  Plymouth,  puesto  que  con- 
sei'vó  hasta  18.Í2.  Ocho  años  después  recibió  la 
gran  cruz  del  Baño,  á  cuya  orden  pertenecía 
como  caballero  desde  el  año  1830.  En  1862  fué 
promovido  al  grado  do  almirante. 

GAGEA  (de  Gage,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Liliáceas,  tribu  de  las  tulipáceas,  que  se  distingue 
por  tener  periantio  amarillo,  con  piezas  ligera- 
mente extendidas,  y  por  su  estilo  con  la  extre- 
midad estigmatífera  apenas  trilobada.  Se  cono- 
cen más  de  veinte  especies  propias  de  Europa 
y  del  Asia  Media.  Son  hierbas  bulbosas,  de 
trompa  terminada  por  una  inflorescencia,  ordi- 
nariamente umbeliforme,  rodeada  de  bráoteas 
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hojo.sas.  La  especie  más  abundante  on  el  Medio- 
día do  Europa  es  la  Gagca  arbensis.  » 

GAGERN  (Federico  de):  Biog.  General  ale- 
mán. N.  en  1794.  M.  en  1848.  Se  dedicó,  siendo 
muy  joven,  á  la  carrera  militar;  combatió  en  los 
ejércitos  do  Austria  en  Dresde,  en  Kulm,  en 
Leipzig,  y  entró  después  al  servicio  de  Holanda. 
Había  llegado  al  grado  de  general  cuando  fué  en- 
viado á  las  Indias  orientales  en  1843  para  estu- 
diar el  estado  délas  colonias  holandesas  é  ingle- 
sas. Do  regreso  en  Holanda  recibió  el  mando  de 
una  provincia.  Pasó  después  á  Alemania  con  una 
licencia  temporal,  y  hallábase  en  el  gran  ducado 
do  Badén  en  el  momento  en  que  estalló  la  insu- 
rrección republicana,  primer  contragolpe  de  la 
revolución  de  febrero.  El  Gran  Duque  le  ofreció 
el  mando  de  sus  tropas,  que  mandó  contra  los 
insurrectos.  Hallóse  Gagern  frente  á  ellos  en  el 
puente  de  Kander,  tuvo  con  su  jefe  una  entre- 
vista con  el  objeto  de  impedir  la  efusión  de  san- 
gre, y  pereció  en  el  combate  que  se  libró  entre 
los  dos  partidos. 

-  Gagern  (Juan  Cristóbal  Ernesto,  harón 
de):  Biog.  Publicista  y  estadista  alemán.  N.  en 
1766.  M.  en  1852.  Manifestóse  amigo  de  la  liber- 
tad en  Alemania,  pero  adversario  constante  de 
las  ideas  francesas.  Representó  al  principado  de 
Nassau  en  las  conferencias  de  Luneville.  Tomó 
parte  en  el  levantamiento  del  Tyrol  en  1812; 
asistió  al  Congreso  de  Viena  celebrado  tres  años 
después,  como  Ministro  de  los  Países  Bajos;  ob- 
tuvo el  engrandecimiento  de  territorio  para  este 
país  y  pidió  con  gran  insistencia  que  se  quitara 
á  Francia  la  Alsacia.  Desempeñó  después  las 
funciones  de  Ministro  de  Holanda  en  Francfort, 
y  se  retiró  de  la  vida  pública  en  1820.  Entre  sus 
obras,  todas  ellas  escritas  en  alemán,  deben  ci- 
tarse las  siguientes:  Consecuencias  de  la  historia 
de  las  costumbres  (1808);  Historia  nacional  de 
los  alemanes  (1812);  Mi  participación  en  la  polí- 
tica (1823)  y  Alocución  á  la  nación  y  á  stis  je- 
fes {\Si8). 

-  Gagern  (  Enrique  Guillermo  Augusto, 
barón  de):  Biog.  Estadista  alemán,  hijo  del  esta- 
dista del  mismo  apellido  y  hermano  del  general 
Federico.  N.  en  Baireuth  á  20  de  agosto  de  1799. 
M.  en  Darmstadt  á  22  de  mayo  de  1880.  Es- 
tudió en  la  Escuela  Militar  de  Munich;  sirvió  en 
la  guerra  contra  Napoleón  y  asistió  á  la  batalla 
de  Waterloo.  Hecha  la  paz,  fué  á  completar  sus 
estudios  interrumpidos  en  las  Universidades  de 
Heidelberg,  Gotinga,  Jena,  y,  por  fin,  en  Gine- 
bra. Entródespuésenlaadministración  de  Hcsse- 
Darmstadt,  siendo  elegido  en  1832  diputado  de 
la  Dieta,  donde  comenzó  sus  ataques  contra  el 
gobierno.  Educado  >1  '  'i  ■'  '  ■  ii  en  las  ideas 
liberales,  publicó  >:■•  \  mordaz  titu- 
lado iJc  Zffl^íro/oíi;/'  "■ion  del  pre- 
supuesto 1/ de  la  Aftnj,',-..  1^' .,..,<.iiiva.  Expuso 
en  seguida  sus  planes  sobre  la  Universidad  de 
Alemania,  basada  en  la  federación  de  los  estados 
entre  sí.  Fué  enviado  á  las  Dietas  de  1834  y 
1835,  retirándose  en  1836  á  Monsheim  con  su 
padre,  y  abandonando  por  un  momento  la  polí- 
tica para  dedicarse  a  la  agricultura.  Fué  elegido 
de  nuevo  en  1847  diputado  á  la  Dieta.  En  la 
primavera  del  siguiente  año,  cuando  los  gobier- 
nos de  Alemania  entraron  en  el  camino  de  las 
reformas  libéralos  para  evitar  una  revolución,  fué 
colocado  al  frente  del  Ministerio  formado  por 
el  gr.in  duipu^  de  ^c.^s.^  Poco  tiempo  después 
ocupaba  la  \<\,  >\Ar,¡r¡:,  Ar  1,1  A-  nnli!.  ;i  Xacional 
de  Francfort.  \  -n  ni-'  m  -"  'i  ^:¡  r-_'.  •  t-wn  fué 
saludadocon  iiii.iiiiiii'-  aiiiau-r.-.  1 1.  ~.i  .ntonces 
su  nombre  fué  el  más  popular  de  Alemania. Pre- 
sentó su  dimisión  de  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  poniéndose  resueltamente  al  frente  del 
Parlamento  alemán,  y  empuñó  las  riendas  de  la 
revolución.  Quizás  nunca  nn  movimiento  popular 
haya  tenido  á  su  frente  un  hombre  tan  intere- 
sante, animado  de  nn  patriotismo  más  puro  y 
ardiente  que  el  de  Gagern;  así  que  nunca  sus 
adversarios  más  encarnizados  se  atrevieron  á 
atacar  su  carácter,  y  sus  méritos  personales  con- 
tribuveron  poderosamente  al  éxito  de  la  revolu- 
ción. "Reformista  más  que  revolucionario,  se  con- 
sagró siempre  á  reconciliar  los  partidos,  que  no 
son  más  que  expresiones  diferentes  de  una  misma 
idea:  clamor  ala  patria  común,  y  tendió  siempre 
á  mantener  la  revolución  libre  de  excesos  que 
pudieran  deshonrarla.  Su  medida  más  enérgica 
fué  el  nomliraniiento  del  archiduque  Juan  como 
vicario  general  del  Imperio  á  pesar  de  la  oposición 
de  los  otros  gobiernos.  Según  suplan,  Alemania 
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(lobía  formar  un  Estado  federal  unido  á  Austria. 
El  plan  de  este  estadista,  que  acababa  de  ser 
nombrado  presidente  del  Ministerio  Nacional, 
fué  presentado  á  la  Asamblea,  quien  lo  rechazó 
á  consecuencia  de  una  moción  presentada  por  el 
diputado  ■\Vclcker  el  21  de  marzo  de  1849.  Aban- 
donó entonces  Gagern  la  presidencia  y  salió  de 
la  Asamblea  el  20  de  mayo  signiente.  Tomó 
parte  en  las  Asambleas  de  Gotlia  y  Erfnrt,  pero 
la  política  reaccionaria  de  Prusia  hizo  que  bien 
pronto  perdiera  su  ilusión  sobre  el  triunfo  de  su 
partido.  Terminada  entonces  su  carrera  parla- 
mentaria, fué  á  combatir  con  el  grado  de  mayor 
en  el  ejército  de  Slesvig-Holstein,  y  fué  derro- 
tailo  á  pesar  del  valor  de  que  dio  pruebas.  De- 
.^esperado  al  ver  fallidas  sus  esperanzas,  se  retiró 
por  segunda  vez  á  Monsheim,  y  fué  (1S52)  á  re- 
sidir i  Heidelberg.  Desde  esta  época  volvió  á 
dedicarse  á  la  vida  política,  y  enviado  en  1S61  á 
Viena  como  representante  del  ducado  de  Hesse 
ejerció  estas  funciones  hasta  1S66,  época  en  la 
que  S3  anexionó  este  país  á  Prusia,  después  de 
la  batalla  de  Sadowa.  Este  político  fué  uno  de 
los  más  ardientes  partidarios  de  la  unidad  de 
Alemania.  Escribió  una  obra  titulada  Vida  del 
general  Federico  de  Gag-eí-)!  (Leipzig,  1856). 

-Gagern  (Maximiltano,  harón  de):  Biog. 
Estadista  alemán,  hermano  del  político  é  hijo 
del  general  del  mismo  nombre.  Hizo  sus  estudios 
con  gran  brillantez  en  las  Universidades  de 
Heidelberg,  Utrecht  y  Gotinga;  ingresó  en  la 
Administración,  después  en  el  ejército  holandés, 
y  en  1833  dejó  el  servicio  para  desempeñar  una 
cátedra  de  Historia  y  Política  en  Bonn.  Mas  no 
tardó  en  abandonar  la  carrera  del  profesorado. 
Fué  entonces  nombrado  Consejero  ministerial 
del  duqne  de  Nassau,  y  cuando  la  revolución  de 
1848  fué  enviado  por  sn  gobierno  cerca  de  los 
otros  soberanos  de  Alemania  para  que  les  invi- 
tara oficiosamente  á  que  por  sí  mismos  otorga- 
ran reformas  liberales,  a  fin  de  evitar  un  le- 
vantamiento general.  Impulsado  por  la  popula- 
ridad de  que  gozó  su  hermano,  defendió  Maxi- 
miliano en  Francfort  la  idea  do  una  federación 
alemana.  Fué  subsecretario  de  Estado  en  el  Mi- 
nisterio Nacional  presidido  por  su  hermano;  for- 
mó parte  de  los  Parlamentos  de  Gotha  y  Erfurt, 
y  volvió  después  á  desempeñar  nn  puesto  en  la 
Administración  del  ducado  de  Nassau.  En  1855 
se  trasladó  á  Viena,  donde  fué  nombrado  por  el 
emperador  de  Austria  consejero  áulico  en  el  de- 
partamento de  Negocios  Extranjercs.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  abrazó  la  religión  cató- 
lica, pero  declaró  que  esta  conversión  no  modi- 
ficaba en  nada  sus  opiniones  liberales.  Los  dos 
balones  do  Gagern  eran  parientes  del  célebre 
Enrique  Heine. 

GAGES  (JaCOBO  Bl'ENAVENTUKA  TlIlEUUY): 
lüog.  General  al  servicio  de  España.  N.  en  Mons 
(Hainaut)  en  1682  y  M.  en  Pamplona  en  1753. 
Entró  en  1703  al  servicio  do  Felipe  V,  rey  do 
España,  en  calidad  de  oficial  de  guardias  valo- 
nas; se  distinguió  por  su  inteligencia  y  su  valor, 
especialmente  en  I  a  lia  talla  de  Villaviciosa  (1710), 
y  llegil  al  grado  de  Teniente  General.  Nombrado 
comandan  te  del  ejército  españolen  Italia  en  1742, 
salió  de  Ñapóles  con  18  000  hombres,  se  adelan- 
tó liacia  Novara  atravesando  las  posesiones  de 
la  Iglesia,  encontró  en  Campo  Santo  á  los  aus- 
trincOH,  á  quienes  venció,  arrebatándoles  cinco 
baulera»  y  once  piezas  de  artillería;  mas  para 
asegurar  sus  .«ubsi>teneias  tuvo  que  repasar  el 
I'nnoro,  y,  aunque  por-ieguido  sin  cesar  por  fuer- 
zaü  superiores,  consig\iió  sostenerse  en  la  Ro- 
mana hasta  la  llegada  do  refuerzos  napolitanos; 
toinanilo  entonces  la  ofensiva  obligó  á  los  aus- 
triacos,  mandados  por  el  principe  Lobkowitz,  á 
Imtirno  en  retirada,  después  de  haber  sufrido  va- 
lias ilcrrotas  ,  apoderándose  de  Noccra,  Lodi, 
Tortona  y  Alejandría,  y  por  medio  de  nna  serie 
df  «ibins  maniobras  so  nuióá  las  tropas  del  ma- 
lis'al  di'  Maillebnis  y  del  infante  don  Felipe, 
y  eciusi^uiíi  con  este  general  la  victoria  do  l'a- 
signaijii,  i|Ui'  dii'j  por  resultado  la  tomado  Milán. 
A  piiiii||j|ips  del  «iio  .siguiente  Gagcs,  quo  nca- 
bali'i  ilr  ri"iblr  1 1  titulo  ile  conde  y  el  collar  del 
'l'Dii'.udí' Orii  i'i  el.  hiM  v  obligó  ttl  priueipo 
deLiiditrust.ii  allá  del  Snícliin, 

pero  muy  pon.  :iinbiú  la fiutuna 

y  el  pilniipe  ■!  ,      ,         ■  I  Pn,  y  el  ejército 

eupafiol,  venciiliji,»  i  aiiiju.  1  leddo,  npcrú  BU  re- 
tirada,  durante  In  cual  iliú  (ingés  pruebas  do  un 
tali'ulo  superior.  Dn  regreso  á  ICspan»  en  1740 
rcciliiú  vn  la  corte  grandes  pruebas  do  consido- 
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ración  y  fué  nombrado  en  1739  virrey  gobernador 
y  Capitán  General  de  Navarra,  dando  pruebas 
en  ese  puesto  de  grandes  dotes  administrativas. 
A  él  se  deben  casi  todas  las  obras  y  caminos  de 
esta  provincia  de  España. 

GAGLIUFFE  (Makio  FAUSTINO):  Biog.  Célebre 
improvi.sador  italiano.  N.  en  Eagusa  en  1764. 
M.  en  1834.  Tenía  un  talento  maravilloso  para 
improvisar  versos  en  lengua  latina,  y  obtuvo  por 
esta  especialidad  brillantes  triunfos  en  la  Aca- 
demia de  los  Arcades  de  Roma.  En  1798  fué  uno 
de  los  tres  tribunos  de  la  República  romana; 
mas  como  esta  República  no  tuvo  sino  una  efí- 
mera existencia,  pasó  al  .siguiente  año  á  Genova. 
Se  trasladó  á  París  después  de  la  batalla  de 
Marengo  é  hizo  admirar,  en  unión  de  Gianni, 
sus  talentos  de  improvisador.  Después  regresó  á 
la  ciudad  de  Genova,  en  la  cual  fué  sucesiva- 
mente profesor  de  Derecho  civil  y  bibliotecario 
de  la  Universidad.  Sus  principales  improvisa- 
ciones fueron  coleccionadas  y  publicadas  con  el 
título  de  Poemala  varia  (Ragusa,  1830).  La 
cindad  de  Genova  elevó  una  estatua  en  honor 
de  Gagliuffe. 

GAGNE  (Paulino):  Biog.  Abogado  y  poeta 
francés.  N.  en  Montoirón  (Drome)  á  9  de  junio 
de  1808.  Sus  padres  eran  unos  labradores  de 
modesta  fortuna  que  fueron  a  vivir  á  Monteli- 
niar,  donde  hizo  Paulino  sus  primeros  estudios, 
que  terminó  en  Valence.  Siguió  durante  dos 
años  los  cursos  de  Derecho  en  Grenoblc,  y  duran- 
te un  año  en  París,  y  en  esta  capital  se  recibió 
de  abogado,  yendo  á  ejercer  su  profesión  en  el 
foro  de  Montelimar.  Una  sola  causa  defendió 
Gagne  en  aquella  ciudad  y  se  trasladó  á  París, 
en  cuyo  Colegio  de  Abogados  se  hizo  inscribir.  La 
primera  y  i'inica  causa  que  allí  defendió  también 
fué  la  de  un  joven  de  treinta  años,  acusado  de 
treinta  y  dos  robos  y  varias  tentativas  de  asesi- 
nato. Tomó  desde  aquel  instante  tal  aversión  al 
ejercicio  de  la  abogacía,  que  la  abandonó  por 
completo  y  se  dedicó  á  las  Letras.  El  asunto  del 
primer  poema  que  publicó  era  el  Stcicidio  (1841). 
Poco  tiempo  después  publicó  la  Monopanglota, 
ó  lengua  universal  destinada  á  reemplazar  á 
todas  las  otras  lenguas.  Gagne  solicitaba  en 
aquella  obra  que  se  nombrara  una  comisión  á 
fin  de  determinar  las  palabras  raíces  que  deberían 
tomarse  de  todas  las  lenguas  para  componer  una 
que  usaran  todos  los  pueblos  del  globo.  Después 
de  la  Mono¡)anglota  publicó  el  Océano  de  las  ca- 
tástrofes, poema  relativo  á  los  terremotos  de  la 
Guadalupe,  y  el  Incendio  de  Hamlurgo.  En 
1848  se  trasladó  á  Montelimar  y  fué  nombrado 
individuo  del  Consejo  municipal.  En  28  de  abril 
de  1853  contrajo  matrimonio  con  Elisa  Morcan, 
escritora  que  había  publicado  ya  algunas  nove- 
ntas, y  desde  entonces  los  dos  c.spo.sos  no  cesaron 
de  colaborar,  en  poemas  gigantescos,  sobretodos 
los  asuntos  posibles  é  imposibles.  «Entre  las 
obras  de  Gagne,  dice  Vapereau,  una  de  las  más 
importantes  es  la  Uniteida  ó  la  Mujer  Mesías, 
poema  universal  que  consta  de  726  páginas  y 
que  debía  contener  más  de  25  000  .versos.  Poco 
menos  extraña  es  el  Calvario  de  los  reyes,  que 
consta  de  300  páginas  y  trata  del  martirio  de 
Luis  XVI,  de  María  Antonieta,  de  Isabel  y 
Luis  XVII.  Además  de  las  obras  citadas  merecen 
especial  mención  las  siguientes:  Constilucióu 
miivcrsal  del  porvenir  ó  la  salud  de  Italia,  de  la 
Francia  y  del  mundo;  de  la  Conducta  del  Ante- 
cristo; de  las  licstias  de  la  libertad;  déla  Escuela 
del  Injicrno,  etc. 

GAGNEBINA  (de  Gagnebin,   n.   pr.):  f.    Bot. 

Género  de  Leguminosas,  serie  do  lasadenan  tercas, 
quo  se  distingue  por  tener  receptáculo  convexo, 
lo  cual  produce  la  inserción  hipogina  del  pe 
riantio  y  del  andróceo.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie,  hierba  de  Aln- 
dagascar. 

OAGNEREAUX  (Beniono):  Siog.  Pintor  fran- 
cés, N.  en  Dijiin  en  1756.  M.  en  Florencia  en 
nüri.  Esto  artista,  &  nuion  el  Popa  Pío  VI  dijo 
vin  día:  «Joven,  sois  llamado  í  honrar  vuestro 
país,»  no  pudo  realizar  las  esperanzas  del  ilustro 
profeta  y  terminó  tristemente  su  vida.  Era  hijo 
de  un  honrado  tonelero  que  qni.so  dedicarlo  úsn 
jinnoso  trabajo,  pero  aquel  oficio  repugnaba  li 
tos  nobles  instintos  del  joven,  y,  á  pesar  do  la 
oposicii'l)  de  su  padre,  so  dedicó  con  gran  ardor 
ol  estudio  do  la  Pintura.  La  escuela  do  Dijón 
acababa  do  abrir  entonces  sns  clases  bajo  la  di- 
rección do  Lcgoiiz  do  Gerland  y  do  Froncisco 
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Devosge,  y  en  ella  ingresó  Benigno.  Se  distin- 
guió i>or  su  aplicación  y  rájjidos  progresos,  y  dos 
años  después  de  su  ingreso  en  la  escuela  recibió 
de  manos  de  Lnzino  una  medalla  de  oro  y  elo- 
gios que  decidieron  aún  más  su  vocación.  De- 
seando visitar  á  Italia,  de  cuyo  país  había  oído 
referir  tantas  maravillas,  el  joven  pintor  huyó 
un  día  de  casa  de  sus  padres  y  llegó  á  aquella 
tierra  prometida,  en  donde  residió  durante  dos 
meses.  En  vano  sus  padres  le  llamaban,  no  ex- 
plicándose la  conducta  de  aquel  vagabundo  in- 
sensato, como  le  titulaban;  mas  el  artista  no 
obedeció  á  sus  megos  hasta  que  le  fué  imposible 
vivir  por  falta  de  dinero.  Cuando  llegó  á  Dijón 
habíase  fundado  eu  aquella  cindad  un  premio 
extraordinario  para  la  clase  de  Pintura  y  Escul- 
tura, premio  que  consistía  en  una  pensión  de  600 
libras  pagaderas  en  Roma  durante  cuatro  años. 
Gagnereaux  solicitó  permiso  del  director  para 
entrar  en  concurso  y  ganó  el  premio.  Mejor  pro- 
visto que  en  su  primer  viaje,  llegó  el  premiado 
á  Italia  y  se  dedicó  al  trabajo  desde  el  primer 
momento,  y  durante  ocho  años  modeló  su  inte- 
ligencia é  hizo  grandes  estudios  contemplando 
las  obras  maestras  de  Rafael, de  Guido,  de  Man- 
tegna,  del  Corregió,  de  Albano  y  otros  muchos. 
Hasta  entonces  no  había  hecho  nada  original, 
más  que  ciertos  apuntes  muy  elogiados  por  su 
vigor.  Uno  de  éstos  tuvo  el  mérito  de  decidir  de 
su  fortuna.  Las  circunstancias  novelescas  que 
rodean  á  aquella  famosa  Bacanal  merecen  ser 
referidas  á  pesar  de  su  exageración.  Dícese  que 
Gagnereaux  había  pintado  apresuradamente  en 
una  de  las  paredes  de  la  sala  de  baños  de  Dio- 
cleciano  aquel  dibujo  y  le  había  dejado  allí,  más 
como  un  capricho  de  artista  que  como  una  obra 
estudiada.  El  dibujo  fué  admirado  por  varios 
aficionados  y  celebrado  de  tal  manera,  que  Pío  VI 
deseó  ver  aquella  maravilla.  El  cardenal  de  Ber- 
nis,  embajador  de  Francia  en  Roma,  acompañó 
al  Pontífice  en  aquella  peregrinación  artística,  y 
los  dos  hicieron  buscar  al  autor  de  aquella  Ba- 
canal, que  el  cardenal  conocía  mucho,  y  el  Papa 
le  dirigió  la  frase  memorable  que  antes  se  ha 
citado.  Desde  entonces  fueron  muchos  los  encar- 
gos que  se  hicieron  al  pintor  antes  desconocido, 
que  se  había  elevado  en  un  instante  al  pináculo 
de  la  gloria  por  un  capricho  de  la  fortuna.  Su 
pincel  se  multiplicaba  para  cumplir  con  todos 
los  encargos  que  se  le  hacían,  y  cuantas  obras 
salieron  de  sus  manos  fueron  reputadas  como 
obras  maestras.  El  rey  de  Suecia,  que  se  encon-  ■ 
traba  entonces  en  Roma,  lo  encargó  un  cuadro 
que  representara  su  entrevista  con  el  Papa,  y  le 
confirió  la  dignidad  de  su  primer  pintor  de  cá- 
mara. Avanzaba  el  artista  rápidamente  en  el  ca- 
mino de  la  gloria  y  la  fortuna  le  colmaba  de  hono- 
res. Sonsa,  Ministro  de  Portugal,  la  princesa  de 
Suecia,  Chastellux,  y  otros  personajes  poderosos 
contribuyeron  ásu  riqueza  y  celebridad,  sin  con- 
tar al  cardenal  de  Bernis.que  había  sido  el  prime- 
re  que  le  había  sacado  de  la  obscuridad.  Las  ala- 
banzas dema.siado  vivas  provocan  críticas  extre- 
madas, y  Gagnereaux  fué  víctima  de  estas  críti- 
cas. Entre  sus  muchas  obras  distinguense  dos 
que  se  recomiendan  por  sus  excelentes  cualida- 
des de  pintura  y  composición:  la  Batalla  de  Se- 
ne/y el  Gran  Condépasando el  Bhin.  El  coloren 
estas  obras  es  sobrio,  producen  nna  y  otra  sensa- 
ción de  calma  majestuosa  que  domina  en  todos 
sus  cuadros,  y  cansan  impresión  en  el  qne  los 
contempla.  A  la  edad  de  treinta  y  nuevo  años  el 
pintor  se  enamoró  de  una  joven  que  no  contaba 
más  que  diecisiete.  Alimentaba  la  dulce  espe- 
ranza de  ser  amado.  Colmado  de  honores  por  el 
duqne  de  Toscana,  individuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  do  Florencia,  y  de  la  de  Forti  en 
Roma,  no  tenía  rivalidad  ninguna  y  confiaba  en 
el  éxito  de  su  amor.  Cuando  se  enteró  de  la  vani- 
dad de  sus  pretensiones  y  déla  infiílelidad  de  su 
amada,  su  razón  no  pudo  resistir  choque  tan  rudo 
y  se  precipitó  desde  una  ventana  de  su  casa  Ala 
calle,  el  18  de  agosto  de  1795.  Cuatro  años  des- 
pués de  su  muerte  el  Instituto  daba  á  su  cuadro 
titulado  Soranos  y  ,'irrvilia  el  primer  premio  do 
la  Exposición  do  1799.  ¡Tardío  homenaje  quo 
vino  d  arrojar  sobro  la  tumba  del  pintor  un 
último  y  fugitivo  triunfo! 

GAONEUR  (Wl.AniMIuo):  Biog.  Político  y 
publicista  francés.  N.  en  Poligny  (.hiral  cu  1807. 
Su  padre  perteneció  á  la  Cámara  de  Diputados 
durante  el  gobierno  de  la  Restauración.  Wladi- 
miro  hizo  suscstmliosde  Derecho  en  París,  pero 
no  concluyó  la  correrá  de  abogado.  De  regreso  en 


su  ciudad  natal  consagió  sus  ocios  al  estudio 
de  las  cuestiones  económicas  y  sociales.  Com- 
prendienJo  el  poder  de  la  asociación  y  los  bienes 
que  podía  piestar  á  las  clases  obreras,  se  dedicó 
a  hacer  ver  las  ventajas  de  ella,  publicando  ar- 
tículos en  varios  periódicos.  La  revolución  de 
1S4S  fué  acogida  por  Gagucur  con  gran  entu- 
siasmo, pues  profesaba  opiuiones  democráticas 
muy  avanzadas.  Continuó  con  gran  ardor  la 
propaganda  délas  ideas  socialistas,  combatiendo 
el  espíritu  de  reacción  que  amenazaba  á  las 
nuevas  instituciones;  y  como  no  era  solamente 
un  teórico,  sino  un  liombre  de  acción,  no  dudó, 
cuando  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre, 
en  organizar  la  resistencia  en  el  Jura  y  en  llamar 
á  la  población  á  las  armas  para  defender  la  Re- 
pública. Fué  detenido  con  las  armas  en  la  mano, 
encerrado  en  una  prisión  y  condenado  á  diez 
años  de  deportación  á  Cayena.  Al  conmutarle 
esta  pena  por  la  de  destierro  se  trasladó  á  Bél- 
gica, cuyo  gobierno,  algún  tiempo  después,  le 
encargó  la  redacción  de  nn  informe  sobre  las 
asociaciones  agrícolas  francesas,  por  cuyo  moti- 
vo se  le  autorizó  para  que  regresara  á  Francia. 
Durante  algunos  años  estuvo  alejado  de  la  polí- 
tica activa,  pero  continuó  sus  estudios  económi- 
cos, ocupándose  especialmente  de  las  asociacio- 
nes agrícolas  y  sistemas  cooperativos.  En  1855 
contrajo  matrimonio  con  una  joven  de  dieciocho 
años,  cuyos  talentos  le  habían  seducido,  y  que 
debía  por  sus  obras  dar  á  su  nombre  una  gran 
notoriedad,  Eu  1S69,  á  instancias  de  Grevy,  que 
patrocinó  su  candidatura,  se  presentó  candidato 
por  la  tercera  circunscripción  del  Jura,  siendo 
elegido  diputado.  Figuró  en  la  Cámara  en  las 
filas  de  la  izquierda,  con  la  cual  votó  siempre, 
sin  tomar,  no  obstante,  una  parte  directa  en  las 
discusiones  de  la  tribuna.  Entre  sus  obras  más 
notables  deben  citarse  el  Crédito  barato  ó  guerra 
á  la  usura,  en  donde  expone  un  sistema  de  cré- 
dito rural ;  el  Socialismo  práctico,  en  el  que  se 
ocupa  principalmente  de  la  asociación  agrícola, 
etc.,  etc. 

-  Gagneue  (Lüi.sa  N.  ):  Biog.  Célebre  nove- 
lista francesa.  N.  en  el  departamento  del  Jura 
hacia  el  año  18-37.  Se  educó  en  un  convento,  y 
en  muy  temprana  edad  dio  muestras  de  una 
viva  y  precoz  inteligencia,  saliendo  del  convento 
con  impresiones  poco  favorables  á  las  ideas  ca- 
tólicas. Rápidamente  se  desarrolló  su  inteligen- 
cia, y  á  los  dieciocho  años  de  edad,  en  que  las 
jóvenes  no  suelen  pensar  en  las  cuestiones  so- 
ciales, publicó  un  folleto  sobre  las  asociaciones 
obreras.  Cayó  este  escrito  en  manos  de  Wladi- 
miro  Gagneur,  quien  quiso  couocer  á  la  autora 
y  se  quedó  admirado  de  la  claridad  de  su  inte- 
ligencia, y  no  dudó,  á  pesar  de  la  desproporción 
de  sus  edades,  eu  contraer  matrimonio  con  ella. 
Desde  aquella  época  prosiguió  Luisa  con  un 
constante  ardor  sus  estudios  literarios  y  filosó- 
ñcos,  asociándose  por  completo  á  las  ideas  de  su 
marido,  á  quien  ayudaba  en  sus  trabajos.  Dota- 
da de  una  viva  imaginación,  se  dedicó  á  escribir 
novelas,  encaminadas  á  divulgar  sus  ideas  so- 
cialistas. Dióse  á  conocer  en  este  género  litera- 
rio en  1859,  publicando  en  Le  Siécle  una  novela 
titulada  La  Expiación,  que  obtuvo  nn  gran 
éxito  y  le  dio  una  gran  reputación  literaria. 
Publicó  también  Una  mujer  extraordinaria, 
obra  en  la  cual  satirizó  las  costumbres  provin- 
ciales; Un  drama  electoral  y  La  Cruzada  negra, 
novela  en  que  deja  ver  sus  tendencias  anti- 
clericales; El  calvario  de  las  mujeres;  La  repro- 
bada; La  forzada  del  matrimonio,  etc.,  etc.  Las 
obras  de  esta  novelista  están  escritas  en  un  estilo 
fácil  y  elocuente,  se  leen  con  interés  y  sale  de 
ellas  nn  soplo  de  generosa  iudignación  ante  las 
maldades  sociales.  La  autora  defiende  con  calor 
á  los  débiles  y  oprimidos,  y  aboga  con  una  elo- 
cuencia fogosa  por  la  causa  de  la  emancipación 
y  la  libertad. 

GAGNIER  (Juan):  Biog.  Célebre  orientalista 
francés.  N.  en  París  hacia  1670.  M.  en  Oxford 
el  2  de  mayo  de  1740.  Alumno  del  colegio  de 
Navarra,  se  aficionó  bien  pronto  al  estudio  de 
las  lenguas  orientales.  Uno  de  sus  profesores, 
el  P.  Le  Bossú,  autor  de  un  tratado  sobre  el 
poema  épico,  enseñando  un  día  á  sus  discípulos 
el  Poliglota  de  Walton,  exclamó.  «He  aquí,  hi- 
jos míos,  un  libro  que  debéis  siempre  estimar.» 
Estas  palabras  produjeron  una  viva  impresión 
en  Gagnier,  que  desde  entonces  se  dedicó  apa- 
sionadamente á  los  estudios  lingüísticos,  sobre 
todo  al  árabe  y  al  hebreo,  haciendo  progresos 
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rapidísimos.  Había  nacido  en  la  religión  católica 
y  estaba  destinado  por  su  familia  á  la  carrera 
eclesiástica,  que  abrazó  al  salir  del  colegio,  reci- 
biendo las  órdenes  sagradas  de  manos  del  obispo 
de  Meaux.  Poco  después  fué  canónigo  regular  en 
la  iglesia  de  Santa  Genoveva,  pero  sus  estudios 
sobre  los  orígenes  del  cristianismo  hicieron  quo 
se  separara  do  la  doctrina  católica.  La  Iglesia 
romana  no  era,  según  su  opinión,  más  que  una 
hija  ilegítima,  y  desde  entonces,  de  ferviente 
católico  que  era,  se  declaró  enemigo  de  las  prác- 
ticas religiosas  que  no  respondían  á  la  creencia 
suya  y  repugnaban  á  su  razón.  Abandonó  su  aba- 
día y  pasó  á  Inglaterra,  donde  abrazó  la  religión 
reformada.  Contrajo  matrimonio,  y  poco  tiem- 
po después  fué  obispo  de  la  Iglesia  anglicana. 
El  estudio  de  las  lenguas  orientales  continuó 
siendo  el  objeto  constante  de  sus  trabajos;  ocupó 
la  cátedra  do  hebreo,  y  después  la  de  árabe,  en  la 
Universidad  de  Oxford,  y  consagró  toda  su  exis- 
tencia á  la  enseñanza  y  á  la  publicación  de  im- 
portantes obras  literarias  y  críticas.  Débense  á 
Gagnier  las  siguientes  obras:  La  Iglesia  romana 
convencida  de  depravación,  de  idolatría  y  de  an- 
ticristianismo, obra  escrita  en  estilo  epistolar; 
Josippon sivejosephi  ben  Goriones historioe  judai- 
co¡,  libri  V  (Oxford,  1706),  traducción  latina 
del  historiador  judío  Josefo,  acompañada  de  un 
prefacio  y  do  notas  muy  eruditas;  Tabula  nova 
et  accuratta  exhibens  paradigmata  omnium  con- 
jugationem hebraicarum  (Oxford,  1710).  El  prin- 
cipal título  de  gloria  para  Gagnier  es  la  J'^ida  de 
Mahoma,  que  de  todas  las  obras  publicadas  en 
el  .siglo  xviii  sobre  el  fundador  del  mahometismo 
es  la  única  que  está  tomada  de  fuentes  originales. 
GAGO,  GA:  adj.  ant.  Gangoso. 

Moisén,  caudillo  del  pueblo  judaico,  para 
excusarse  del  cargo  ponía  por  inconveniente 
ser  tartamudo  ó  gago. 

Castillo  y  Bosadilla. 

-Gago:  Gcog.  V.  Gogo. 

GAGOL-IANOVSKI  (NlCOL.Ís):  Biog.  Célebre 
poeta  y  novelista  ruso.  N.  en  1810.  M.  en  Moscú 
en  1852.  Estudió  en  el  Colegio  Besborodzko  en 
Niesin,  y  fué  después  á  San  Petersburgo  á  bus- 
car algún  empleo,  pero  en  todas  partes  le  re- 
chazaron bajo  el  pretexto  de  que  no  conocía 
bien  el  idioma  ruso.  Gagol  era,  en  efecto,  na- 
tural de  la  Pequeña  Ru.sia,  y  el  dialecto  de 
esta  región,  cuyas  costumbres  describió  tan  ad- 
mirablemente, se  aleja  bastante  del  ruso  puro. 
Intentó  Gagol  hacerse  actor,  pero  tampoco  fué 
feliz  y  tuvo  que  abandonar  las  tablas.  Un  mo- 
desto empleo  que  logró  al  fin  obtener  en  un 
Ministerio  hizo  que  residiera  por  algún  tiempo 
en  San  Petersburgo.  La  protección  de  nn  alto 
personaje  le  valió,  poco  tiempo  después,  una 
cátedra  de  profesor  de  Historia.  Indudablemente, 
entonces  había  hecho  algunos  progresos  en  el 
estudio  de  la  lengua  rusa;  además  sus  obras 
literarias  así  lo  demuestran.  Su  primera  colec- 
ción de  novelas  es  de  gran  interés,  no  solamente 
por  la  habilidad  del  novelista  en  anudar  intrigas 
y  en  dibujar  caracteres,  sino,  especialmente,  por 
el  estudio  de  las  costumbres  y  la  minuciosa  ob- 
servación. Esta  colección,  titulada  Las  tardes  de 
la  Granja,  ofrece  una  serie  de  escenas  de  costum- 
bres pintadas  con  gran  felicidad  y  escritas  con 
rarísima  elegancia.  Poco  tiempo  después  publicó 
Mirgorod  y  otra  colección  de  novelas,  de  las 
cuales  la  principal  se  titula  Tarass-Bulba,  que 
es  un  animadísimo  cuadro  de  costumbres  de  los 
zaporogos,  pueblo  de  las  islas  del  Dniéper,  que 
desempeñó  un  gran  papel  en  los  siglos  xvi  y  xvii 
en  los  anales  de  Rusia  y  de  Polonia.  El  rey  de 
los  gnomos  es  una  historia  de  brujería  que  entre- 
tiene y  asusta,  y  en  que  lo  grotesco  y  lo  maravi- 
lloso juegan  un  importante  papel.  La  historia  de 
un  loco  contiene,  á  la  vez  que  una  sátira  contra 
la  sociedad,  un  cuento  sentimental  y  un  estudio 
médico-legal  sobre  los  fenómenos  que  presenta 
una  cabeza  humana  separada  del  ti'onco.  Escribió 
Gagol  para  el  teatro,  y  comenzó  dando  ala  escena 
una  comedia  satírica  titulada  El  revisor,  en  la 
cual  flagelaba  las  costumbres  administrativas  de 
la  Pequeña  Rusia  y,  probablemente,  déla  Gran- 
de, donde  la  concusión  reinaba  como  verdadera 
soberana.  El  emperador  Nicolás  premió  el  valor 
del  autor  y  la  moralidad  de  la  obra,  nombrando 
á  Gagol  profesor  de  Historia  de  la  Universidad 
de  Petersburgo.  Estimulado  por  esta  recompen- 
sa publicó:  Las  aventuras  de  Chicn.iov  ó  Las 
almas  muertas,  novela  en  la  cual  combatió  vio- 
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lentamente  la  esclavitud.  Uua  traducción  inglesa 
de  esta  novela  so  publicó  como  obra  original  con 
el  título  De  Hume  Ufe  in  liussia,  en  Londres 
(1854).  La  última  obra  del  eminente  novelista 
se  titula  Trepasses,  otra  sátira  de  las  miserias 
de  la  vida  de  provincia  en  Rusia.  Su  salud  alte- 
rada le  obligó  á  descansar  é  hizo  un  viaje  á  Ita- 
lia. Desde  Roma  envió  á  Petersburgo  sus  Cartas 
religiosas,  en  donde  el  excampeón  de  la  emanci- 
pación de  los  siervos  profesaba  la  opinión  de 
mantener  al  pueblo  en  la  ignorancia.  Regresó  á 
Rusia  y  vivió  allí  en  la  soledad  y  la  indigencia. 
Sin  embargo,  cuando  murió  se  olvidó  al  au- 
tor de  estas  Cartas  para  no  recordar  más  que 
las  animosas  protestas  emitidas  en  Las  almas 
muertas.  La  multitud  siguió  su  féretro,  é  Iván 
Tourguenef,  su  amigo,  publicó  en  la  Gaceta  de 
Moscú  nn  notable  artículo  necrológico. 

GAGRA:  Geog.  V.  GooBA. 

GAGÚ:  m.  Boí.  Árbol  de  gran  tamaño  que 
vegeta  en  la  Guayana  y  cuya  madera  se  emplea 
en  las  construcciones  navales.  Se  llama  también 
Gagón. 

GAHAF  (Ben):  Biog.  Aben  Geaf,  Ben  Gahaf 
ó  Giafar,  que  de  las  tres  maneras  le  nombran 
los  escritores,  es  el  desdichadamente  célebre  gua- 
lí  que  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Valencia  con 
auxilio  de  los  almorávides.  Desempeñaba  Gahaf 
en  la  capital  de  Al-Kadir  el  cargo  de  cadi,  que 
autes  que  él  habían  ejercido  sus  antecesores,  y 
es  fama  que  concibió  el  deseo  de  sentarse  en  el 
trono  valenciano.  Para  realizar  sus  intentos  tra- 
tó de  ganarse  la  amistad  de  un  capitán  de  las 
gentes  de  Rodrigo  el  Campeador,  que,  como  se 
sabe,  era  amigo  y  aliado  del  régulo  valenciano, 
y  no  habiendo  podido  conseguirlo  alióse  con  los 
almorávides,  tratando  con  su  general  Aben  Aixa 
la  manera  de  que  éstos  le  ayudasen  á  apoderarse 
del  trono  de  Al-Kadir.  Hallábase  Aben  Aixa  muy 
ocupado  en  Denia,  y  no  pudiendo  ó  no  queriendo 
auxiliar  personalmente  al  ambicioso  cadí  envió- 
le á  uno  de  sus  capitanes,  llamado  Aben  Nassar, 
con  alguna,  aunque  poca,  gente  almoravide.  Lle- 
gó Aben  Nassar  á  las  puertas  de  la  ciudad  y  lo 
hizo  saber  á  Ben  Gahaf  para  que  facilitara  su  en- 
trada con  ayuda  de  sus  partidarios,  que  eran  mu- 
chos, y  habiendo  circulado  la  noticia  de  que  los 
almorávides  se  hallaban  á  las  puertas  y  que  el 
cadí  les  había  llamado,  muchos  partidarios  de 
Al-Kadir  se  presentaron  en  la  casa  de  Ben  Gahaf, 
quien  si  no  perdió  la  vida  debiólo  á  la  oportuni- 
dad con  que  acudieron  algunos  de  sus  amigos  á 
librarle  de  las  manos  de  los  soldados  del  rey. 
Puesto  Gahaf  a)  frente  de  los  suyos,  dirigióse  al 
palacio  de  Al-Kadir,  del  cual  palacio  se  apoderó, 
después  de  lo  cual  sus  parciales  intentaron  for- 
zar las  puertas  de  la  ciudad  paraque  losdeAbén 
Nassar  entraran;  mas  habiéndose  reconcentrado 
todas  las  fuerzas  de  Al-Kadir  en  ellas  no  les  fué 
fácil  hacerlo.  Desdichadamente  para  el  monarca 
valenciano,  varios  de  los  que  se  habían  apoderado 
de  su  alcázar  imaginaron  dar  entrada  á  los  almo- 
rávides por  medio  de  escalas  y  cuerdas  arrojadas 
desde  los  tejados  y  azoteas,  y  de  esta  suerte  fue- 
ron entrando,  sin  que  nadie  pudiese  impedirlo. 
Aben  Nassar  y  cuantos  le  acompañaban.  Entre- 
tanto Al-Kadir,  disfrazado  con  el  traje  de  uua 
de  sus  concubinas,  refugiábase  en  la  casa  de  uno 
de  sus  parciales  con  todas  las  alhajas  que  pudo 
llevar  consigo,  de  suerte  que,  cuando  vencidos 
los  últimos  defensores,  Gahaf  y  Aben  Nassar  en- 
traron en  el  aposento  donde  se  guardaban  aqué- 
llas, notaron  que  las  más  ricas  habían  desapare- 
cido. Como  el  traidor  cadí  contaba  con  tales 
riquezas  para  pagar  el  auxilio  de  los  almorávi- 
des, fácil  es  comprender  con  qué  ardimiento  em- 
prendería la  busca  del  monarca  que,  según  todas 
las  probabilidades,  no  había  podido  salir  de  la 
ciudad.  Al  cabo  descubrió  su  paradero  y  se  apo- 
deró de  su  persona;  mas  á  pesar  del  odio  que  le 
tenía  no  se  determinó  á  darle  muerte.  Más  atre- 
vido que  él  uno  de  sus  partidarios,  Al  Jadidí, 
que  tenía  motivos  de  resentimiento  con  el  mo- 
narca, y  á  quien  Gahaf  encargó  de  su  custodia, 
dióle  de  puñaladas  (noviembre  de  1092);  mas  á 
pesar  de  la  muerte  del  príncipe  y  de  haber  re- 
partido buena  parte  do  sus  tesoros  entre  los  que 
le  habían  auxiliado,  no  pudo  Gahaf  sentarse  en 
el  trono,  si  bien  gobernó  en  Valencia  con  una 
autoridad  muy  semejante  á  la  de  rey  hasta  que 
aquélla  fué  tomada  por  el  Cid.  Pretenden  algu- 
nos historiadores  que  era  Gahaf  hombre  de  cor- 
tos alcances,  de  ningún  valor  j)ersonal  y  bas- 
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Unte  miserable,  y  aseguran  que,á  tener  el  valor, 
talento  y  audacia  que  le  faltaban,  habría  podido 
muy  bien  sentarse  en  el  trono  de  Al-Kadir. 
Guando  la  noticia  de  la  muerte  de  éste,  con  lo 
que  habían  hecho  con  su  cadáver  los  partidarios 
de  Gahaf,  llegó  á  conocimiento  del  Cid,  éste  juró 
castigar  al  cadí,  y  con  ánimo  de  apoderarse  de 
Valencia  dirigióse  al  castillo  de  Cebolla,  posi- 
ción muy  importante  para  hostilizar  á  los  va- 
lencianos, de  la  que  no  tardó  en  apoderarse. 
Mientras  tanto  la  avaricia  de  Gahaf  habíale  ene- 
mistado con  los  almorávides,  especialmente  con 
el  capitán  Aben  líassar,  que  le  había  ayudado 
á  vencer  á  Al-kadir,  y  el  cual  púsose  en  tratos 
con  los  Beni  Thaaher,  enemigos  del  usurpador. 
Sabedor  éste  de  semejante  alianza,  no  sabia  qué 
hacerse  colocaao  entre  sus  aliados  almorávides 
que  le  hacían  traición,  y  el  Cid,  que  deseaba 
su  muerte,  pero  que  ya  diversas  veces  le  había 
participado,  sin  duda  con  intención  de  engañarle, 
que  si  arrojaba  de  Valencia  á  los  almorávides  y 
se  amistaba  con  él  le  ayudaría  á  coronarse  rey; 
mas  al  cabo  volvió  á  entregarse  en  manos  de  los 
almorávides,  a  los  que  sacrificó  la  mayor  parte 
de  las  riquezas  del  difunto  monarca.  En  esto 
llegó  la  segunda  mitad  del  año  1093,  en  que  Ro- 
drigo, dirigiéndose  con  todas  sus  fuerzas  contra 
la  ciudad,  quemó  todos  los  pueblos  de  los  alre- 
dedores y  la  puso  muy  apretado  cerco.  Ocurrió 
aquí  un  suceso  que  pudiera  haber  cambiado  la 
faz  de  las  cosas  de  una  manera  favorable  para 
Gahaf,  que  fué  la  llegada  de  un  enviado  del  rey 
de  Zaragoza  al  campo  del  cristiano  con  la  misión 
aparente  de  tratar  con  él  acerca  del  rescate  de 
algnnos  cautivos,  pero  en  realidad  con  el  designio 
de  poderse  acercar  al  sitiado  y  ofrecerle,  en  nom- 
bre de  su  señor,  toda  clase  de  auxilios,  con  tal 
de  qne,  arrojando  á  los  almorávides  de  Valencia, 
se  reconociese  tributario  suyo.  Fuéle  fácil  al  em- 
bajador comunicar  con  Gahaf  y  ofrecerle  el  am- 
paro de  Al-JIostaguí;  mas  sin  duda  estaba  de- 
cretado, como  dicen  los  historiadores  musulma- 
nes, que  el  cadí  purgase  sus  faltas  á  manos  de 
Rodrigo,  pues  lejos  de  aceptar  una  proposición 
semejante  despidió  do  mala  manera  al  que  se  la 
hizo.  Sólo  dos  días  cuentan  que  llevaba  el  zara- 
gozano en  el  campo  sitiador  (uno  á  lo  sumo  que 
Gahaf  había  desechadosus  proposiciones),  cuando 
ya  hubo  de  arrepentirse  de  su  conducta.  El  Cid 
se  había  apoderado  del  arrabal  de  Villanueva,  al 
qne  muy  pronto  unió  el  de  Alcudia,  haciendo  tan 
terrible  la  situación  de  los  valencianos  que  éstos 
hubieron  de  implorar  la  paz.  Pidió  el  Cid,  en 
primer  lugar,  que  los  almorávides  abandonasen 
Valencia,  y  exigió  después  que  Gahaf  le  pagase 
un  gran  tributo,  con  cuyas  condiciones  consentía 
en  vivir  en  paz  con  él;  pero  cuando  apenas  esta- 
ban finalizados  estos  tratos,  llegó  á  noticias  de 
los  sitiadores  que  los  almorávides  se  aprestaban 
á  venir  á  Valencia.  Para  impedir  que  de  ella  se 
apoderaran  trató  entonces  Rodrigo  de  ganarse 
verdaderamente  el  afecto  de  Gahaf,  y  habiendo 
llegado  á  persuadirle  de  que  los  almorávides  sólo 
intentaban  su  mina,  movió  al  cadí  á  aliarse  con 
otros  personajes  enemigos  de  los  almorávides,  á 
los  que  ahora  temía  tanto  como  anteriormente  a 
los  cristianos.  En  esto  llegaron  las  tropas  del  rey 
Yusuf  bajo  la  conducta  de  su  yerno  Abú-Becr 
hasta  los  muros  de  Valencia,  y  Gahaf,  ora  obli- 
gado por  sus  subditos,  que  mejor  deseaban  tratar 
con  un  musulmán  que  con  un  cristiano,  ora  mo- 
vido por  el  temor  de  que  el  Cid  algún  día  re- 
cordase su  juramento  de  vengar  al  desdichado  Al- 
Kadir,  olvidando  lo  pactado  declaróse  aliado  de 
los  recién  venidos  y  enemigo  del  cristiano.  No 
habiendo  podido  lo»  almorávides  llegar  a  la  ciu- 
dad por  haberles  cortado  el  paso  el  Cid,  y  care- 
cienuode  víveres,  tuvieron  que  retirarse,  dejando 
á  los  valencianos  entripado»  á  sus  prnpia.s  fmr- 
zas.  No  eran  éstos  muchos  y  hallábanse  dividi- 
dos, pues  mientra.s  unosreconoctau  la  autoridad 
de  Gahaf  otros  agrupábanse  on  torno  do  los 
Beni  Tliailicr,  enemigos  declarados  suyos.  En 
CKtoGahal  "•crlbiii  una  carta  al  cristiano,  discul- 
pnndo»c  do  la  m'jnr  mañero  pn.siMe  y  carganilo 
«u  culpa  sobf  I"  I'.'  ni  Tlianlifr.nuecn  realidad, 
Ib  dccl»,  son  I  m  <n  Valencia.  Jurá- 

balo «er  fii>l    <  '  irio  suyo  si  ledos- 

embarii/i'i  '  ■■iiv  como  el  Cid 

conib  I  11  sus  ene- 

migf  11  ó|  diropla- 

mcnt'  '  on  Kramle 

a((««aj",  'I  iii.|..|.  .1  1,  hiiT.  ,|.  1  yysorior,  In 
í|UO  no  Impidió  que  se  nirpslraso  tan  oxigonio  quo 
Gahif,  on  cnanto  ao  vnlvjii  a  ver  en  ol  rcclntodo 
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la  ciudad,  se  volvió  atrás  de  cuanto  por  temor 
había  pactado.  La  cólera  del  Cid  fué  entonces 
grande,  y  manifestóse  estrechando  de  tal  manera 
el  cerco  que  el  hambre  empezó  á  asediar  también 
á  la  ciudad.  En  tal  aprieto  decidióse  Gahaf  á 
escribir  al  rey  de  Zaragoza,  pero  este  monarca, 
que  conservaba  el  recuerdo  del  desaire  recibido, 
si  no  le  contestó  desesperanzándole  tampoco  le 
hizo  concebir  muy  risueñas  esperanzas.  Decíale 
que  se  sostuviese  cuanto  le  fuese  posible  y  qne 
le  enviase  noticias  de  cuando  en  cuando  para 
saber  el  estado  en  que  se  encontraban  sus  nego- 
cios, que  él  procuraría  ayudarle  con  lo  que  pu- 
diese; mas  harto  bien  manifestaba  que  no  estaba 
dispuesto  á  mezclarse  en  los  asuntos  de  Valencia 
el  recibimiento  hecho  á  los  enviados  de  Gahaf. 
Pasaron  de  esta  suerte  algunos  días;  y  como  el 
hambre  diezmase  á  la  ciudad  y  nadie  acudiera  á 
defenderla,  hablaron  á  Gahaf  de  rendirse  sus 
principales  partidarios,  y  el  cadí  dio  todos  sus 
poderes  á  su  faquí,  llamado  Al-Giiatham,  para 
que  entablase  las  negociaciones  con  el  sitiador, 
comprendiendo  qne  toda  resistencia  era  yaiuútil. 
Avistóse  Al-Gaatham  con  un  delegado  del  cris- 
tiano y  concertó  con  éste  una  tregua  de  quince 
días,  al  cabo  de  los  cuales  prometió  se  entregaría 
Valencia  con  las  siguientes  condiciones:  que 
Ben  Gahaf  conservaría  el  cargo  de  cadí  que  an- 
tignamente  desempeñaba;  que  sus  mujeres,  sus. 
hijos  y  sns  bienes  quedarían  en  completa  segu- 
ridad; que  Ben  Abdús  (el  delegado  del  Cid  para 
tratar  con  Al-Guatham)  sería  el  almojarife  de 
N'^aleucia;  que  el  gobierno  militar  se  entrega- 
ría á  Muza,  antiguo  oficial  de  Yusuf-Al-Kadir, 
que  después  había  seguido  al  Cid  que  le  había 
donado  el  gobierno  de  un  castillo;  que  la  guar- 
nición se  compondría  de  cristianos  escogidos 
entre  los  mozárabes;  que  el  Cid  residiría  en  Ce- 
bolla; y,  por  último,  que  no  se  haría  novedad 
alguna  ni  en  las  leyes,  ni  en  los  impuestos,  ni 
en  las  monedas.  Firmada  la  capitulación}' apro- 
vechando los  quince  días  inmediatos,  envió 
Gahaf  al  rey  de  Zaragoza  y  al  general  alniora- 
vide  Aben  Aixa  cartas  en  que,  contándule  la 
situación  en  que  se  enconti'aba,  les  encarecía 
viniesen  en  su  auxilio  en  el  término  de  quince 
días  si  no  querían  que  Valencia  cayese  en  poder 
de  los  cristianos.  Jlas  terminado  el  plazo  sin 
que  ningún  auxilio  llegase,  los  mismos  valen- 
cianos rogaron  a  Gahaf  se  entregase  al  enemigo. 
Sin  duda  el  antiguo  cadí  recelaba  que  el  conquis- 
tador no  había  de  cumplir  lo  prometido  con  res- 
pecto á  él,  ó  tenía  esperanza  de  que  los  muslimes 
le  protegiesen,  pues  pasados  los  quince  días  aún 
quiso  resistirse;  pero  imponiéndosele  el  pueblo 
obligóle  al  dieciséis  á  enviar  al  cristiano  una 
embajada  diciéndole  se  hallaba  pronto  á  entre- 
gar la  ciudad.  Al  día  siguiente,  15  de  junio  de 
1094,  que  correspondía  á  uno  de  los  últimos 
días  de  la  luna  de  Fiumada  al  aüel  de  4S7  de  la 
Hégira,  Ben  Gahaf  y  los  principales  valencianos, 
presentándose  al  Cid,  firmaron  la  entrega  de  la 
ciudad  bajo  las  condiciones  estipuladas.  A  las 
doce  en  punto  entraron  parte  de  los  cristianos 
en  su  recinto;  al  día  siguiente  lo  verificó  el  mis- 
mo Cid.  Poco  tiempo  después  Gahaf  era  apri- 
sionado y  conducido  á  Cebolla  á  pesar  de  todas 
las  convenciones.  Allí  fué  atormentado  cruel- 
mente para  que  descubriese  el  lugar  donde  ocul- 
taba sus  tesoros;  luego  volvieron  á  trasladarle  á 
Valencia  encerrándole  en  la  huerta  del  Cid.  En 
esta  prisión  hízole  el  vencedor  escribir  una  lista 
de  los  objetos  preciosos  que  poseía,  y  le  martirizó 
más  porque  pensaba  que  no  confesaba  parte  de 
ellos.  Gahaf,  que  comprendía  que,  á  pesar  de 
todo  lo  pactado,  Rodrigo  deseaba  darle  muerte, 
hízole  jurar  que  si  le  abandonaba  cnanto  poseía 
le  perdonaría  la  vida  y  lo  daría  libertad,  y  esto 
fué  su  yerro,  pues,  bien  por  olvido,  bien  por- 
que de.tease  guardar  algún  resto  de  su  p.isada 
opulencia  para  que  le  ayudase  en  las  necesidades 
de  la  villa,  oculto  algunas  prendas  al  vencedor,  y 
é,stc,  que  llogiiáavcriguarlo,  le  condenó  á  muerte. 
La  que  sufrió  fué  terrible.  Conde,  tomándolo  de 
un  historiador  árabe,  la  relata  do  esta  suerte: 
<Mnndó  (RoilrÍRo)  encender  un  gran  fuego  en 
medio  do  U  plaza  do  Valencia;  tal  ora  aquella 
lingiieía  que  su  llama  qnomuba  á  mucha  dis- 
tancia dn  ella.  Mandó  traer  allí  al  encadenado 
Alitnod  lien  Geaf  con  sus  hijos  y  familia  y  los 
mandó  i|uoinar  á  todos.  Entonces  claman  todos 
los  prosont*»,  osi  muslime»  como  cristianos,  ro- 
gándolo quo  siquiera  pcrdonnso  á  los  hijos  y 
familia  Inocontos,  y  el  tirano  Cainbitor  (así  lla- 
man alguno»  escritores  árabes  al  Cid),  después 
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de  larga  resistencia,  lo  concedió.  Había  mandado 
cavar  una  grande  hoya  para  el  cadí  en  la  misma 
plaza,  y  le  metieron  en  ella  hasta  la  cintura  y 
acercaron  la  leña  alrededor  y  la  encendieron  y 
se  levantó  gran  fuego,  y  entonces  el  cadí  Ahmed 
se  cubrió  la  cara  diciendo:  «en  el  nombre  de  Alá 
piadoso  y  misericordioso,  í  y  se  echó  sobre  aquel 
fuego  que  en  breve  quemó  y  consumió  .su  cuerpo. 
Su  alma  pasó  á  la  misericordia  de  Dios.  Pasó 
esto  en  el  día  delJueves  de  la  luna  de  Fiumada, 
primera  del  año  488  (1095),  al  año  de  entrar  en 
Valencia  el  maldito  Carnbitor  y  los  vengadores 
del  rey  Yusuf  Al-Kadir  ben  Dylmún.»  El  escri- 
tor que  acabamos  de  citar,  que  se  ocupa  larga- 
mente de  Gahaf,  no  cuenta  las  cosas  en  un  todo 
igual  que  nosotros  lo  hemos  hecho.  Difiere  prin- 
cipalmente en  la  muerte  de  Al-Eadir,  que  murió, 
dice,  peleando  como  iíiileón,  y  también  en  creer 
que  los  almorávides  no  fueron  los  que  ayudaron 
al  cadí  á  apoderarse  de  Valencia,  sino  éste  el 
que  ayudó  á  los  almorávides,  los  cuales  le  dieron 
el  título  de  gobernador  en  premio  de  sus  servi- 
cios. También  asegura  que  si  el  Cid  se  anoderó 
de  V^alencia  fué  por  no  poder  los  almorávides  ir 
en  auxilio  de  su  gobernador,  cuando  de  lo  dicho 
por  los  más  de  ios  autores  árabes  resulta  que 
Aben  Aixa  no  quiso  socorrerle  teniendo  tiempo 
suficiente  para  ello. 

GAHUílAR  ó  GAHMEf?:  Geog.  Aldea  del  dist.  da 
Gazipur,  prov.  de  Benares,  Provincias  del  Nor- 
deste, Indostán;  12000  habits.  Sit.  al  E.S,  E.  de 
Gadsipur,  en  la  orilla  derecha  del  Ganges,  á  5 
kms.  de  la  estación  de  Dildarnagar  del  f.  o,  de 
Calcuta  á  Allahabad. 

GAHN  (José  Gottliee):  Bíoí/.  Naturalista 
sueco.  N.  en  1745.  M.  en  1818.  Se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  Mineralogía  bajo  la  dirección  de 
Bergmann,  y  gracias  á  su  espíritu  observador  y 
analítico  hizo  algunos  interesantes  descubri- 
mientos, entre  otros  el  de  la  existencia  del  fós- 
foro en  la  composición  de  los  huesos.  Se  consa- 
gró con  gran  habilidad  á  la  explotación  de  algu- 
nas minas  de  que  era  propietario.  La  Academia 
de  Ciencias  de  Stocolmo  le  admitió  en  su  seno, 
llegando  á  ser  asesor  del  Colegio  de  Minas,  in- 
dividuo del  Comité  general  del  reino  y  diputado 
á  la  Dieta  de  1799 ,  donde  se  hizo  notar  por 
sus  ideas  avanzadas.  No  publicó  más  que  algu- 
nos artículos,  y  Observaciones  sobre  los  rcjlamenlos 
destinados  á  producir  una  gran  economía  en  las 
fábricas  de  forjado. 

GAHNIA  (de  Gahn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Ciperáceas,  tribu  de  las  riucospóreas.  Tiene  espi- 
gas con  dos  flores,  la  inferior  masculina  y  com- 
puesta de  brácteas  multifioriadas  y  reunidas  en 
un  panículo  ramificado;  la  flor  hermafrodita  se 
halla  reducida  á  seis  estambres,  ó  menos,  con 
filamentos  muy  largos  y  persistentes;  tiene  un 
ovario  coronado  poruu  estilo,  con  tres  divisiones 
estigmatíicras,  generalmente  bífid.is;  el  fruto  es 
un  aquenio  tri  ó  tetrangular,  coronado  en  la  base, 
que  es  gruesa  y  cónica,  por  el  estilo.  Se  conocen 
unas  dieciocho  especies,  casi  todas  originarias 
de  la  Occanía,  y  una  propia  de  Chile.  Son  hierbas 
de  ejes  florales  guarnecidos  de  hojas  alargadas, 
ásperas  é  involutadas. 

GAHNITA  (de  Gahn,  n.  p.):  f.  ilincr.  Alumi- 
nato  de  zinc  natural,  de  color  verde  obscuro, 
opaco,  translúcido  en  los  bordes,  con  fractura 
concoide  y  lustre  vitreo.  Raya  al  cuarzo  y  se 
deja  rayar  por  el  corindón.  Su  densidad  oscila 
entro  4,124  y  4,232.  Cristaliza  en  octaedros  re- 
gulares con  exfoliaciones  paralelas  á  las  caras. 
Es  inatacable  por  los  ácidos  y  por  los  álcalis  c 
infusible  al  soplete.  Con  la  sosa  da  una  aureola 
de  flores  de  zinc  sobre  el  carbón. 

Se  encuentra  cerca  de  Fahiun  en  Suecia  y  en 
dos  ó  tres  localidades  de  los  Estados  Unidos. 
Este  mineral  ha  sido  denominado  también  anlo- 
molila  y  csjtincla  cinclfcra. 

GAHIJSAS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Vilo- 
priu,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  68  edifs. 

GAIA:  Gcod.  V.  Villa  Nova  de  Gaia, 

GAIBA:  Grog.  Lngo  en  los  confines  de  Bolivia 
con  el  Brasil,  formado  por  los  rebalses  del  río 
Paraguay,  Corresponde  á  la  prov.  boliviana  de 
Chiquitas,  cu  el  dop,  de  Santa  Cruz,  y  está  sit.  á 
unos  300  m,  sobre  el  nivel  del  mar. 

QAIBIEL:  Gcog.  V,  con  ayunt,,  p,  j,  de  Vivor, 
jirov,  do  Castellón,  dióc,  de  Sogorbo;  1  1  fifi  ha- 
bitantes, Sit.  eu  la  falda  del  monte  la  Pedrera, 


en  tciTcno  qin'lirailo  que  ciuza  el  riacliuolo 
(.aminllo.  Corealos,  vino,  aceite,  frutas  y  horta- 
lizas. 

GAIBOR:  Gcog.  V.  SAN  JuAN  DE  GaIBOR. 

GAICANO:  m.  Pez  grande  qno  se  dice  haber 
cuililoado  los  antiguos  indios  do  la  isla  de  Cuba 
para  pescar  otros  peces,  á  la  manera  que  el  caza- 
dor se  vale  del  halcón  ó  del  perro. 

GAIDARONISI:  Geog.  Isla  del  Mediterráneo, 
cerca  y  al  S.  de  Candía,  frente  á  Hierapetra;  es 
larga  y  baja,  y  delante  de  su  extremidad  E.  hay 
un'pequeño  islote  más  alto  que  la  isla,  de  la  que 
está  se|)arado  por  un  canal  que  permito  el  paso 
de  embarcaciones. 

GAIDERISO:  Biog.  Duque  de  Beuevento.  Vivía 
en  881.  Era  nieto  do  Adelgiso,  el  Teodoro  de 
los  griegos,  por  su  madre  Agiltrudes,  esposa  de 
Guido,  duque  de  Espoleto,  y  sucedió  á  su  abuelo, 
que  fué  asesinado  en  878  ú  879.  Acusado  de  ha- 
ber tenido  parte  en  la  muerte  de  aquel  príncipe, 
Radelgiso  y  Aion,  príncipes  de  Capua  y  parientes 
del  asesinado,  tomaron  esto  prete.xto  para  despo- 
jarle de  sus  Estados  y  encerrarle  en  una  prisión. 
Gaideriso  logró  fugarse,  embarcóse  en  Bari  y  se 
trasladó  á  Coustantinopla,  donde  procuró  ganar 
el  apovo  del  emperador  Basilio  I,  quien  no  le 
devolvió  su  ducado,  pero  le  confió  el  gobierno 
de  Cittá  d'Orta,  donde  murió  Gaideriso. 

GAIDURO-NISI:  Gcog.  Islote  del  Mar  Egeo, 
cuyas  rocas  cortadas  á  pico  se  levantan  enfren- 
te del  e.Ktrerao  S.  E.  de  la  península  del  Ática. 
Se  llama  también  isla  de  Patroclo,  nombre  de 
un  general  de  Toleineo  Lagos,  que  estableció  en 
él  una  muralla  de  fortitícaciones,  de  las  que  aún 
quedan  restos. 

GAIFAR:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Panjón,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  60  edifs. 

GAIGAMADU:  m.  Bot.  Árbol  de  la  Guayana 
que  segrega  una  especie  de  cera  ó  sebo  vegetal. 

GAIKA:  Elnog.  Tribu  cafre  amakoca,  cuyo  nom- 
bre lleva  el  monte  Gaikas  kop,  de  2  072  m.  de 
alt. ;  sit.  entre  el  río  Kat  y  los  montes  Amatóla. 
Expulsada  la  tribu  en  18Í9  de  las  márgenes  del 
río,  sus  individuos  se  refugiaron  en  las  monta- 
ñas, en  las  que  permanecieron  mucho  tiempo  en 
estado  de  guerra  con  los  ingleses;  recientemente 
se  les  ha  hecho  trasladar  á  la  orilla  izquierda 
del  Kei. 

GAIKOVAR  (Estados  del):  Gcog.  Principado 
mahrata  del  Guyerat,  Indostán,  uno  de  los  más 
importantes  estados  feudatarios  del  Imperio  in- 
do luitánico.  El  nombre  de  Gaikovar  es  el  título 
del  soberano  que  reside  en  Baroda,  por  lo  que 
es  llamado  muihas  veces  el  principado  reino  de 
Baroda.  Los  estados  del  Gaikovar  se  componen 
de  posesiones  inmediatas  y  de  pequeños  princi- 
pados tributarios.  Las  primeras  comprenden  las 
provincias  de  Baroda,  Pattan  y  Vasvari,sit.  en- 
tre el  Mahi  y  el  Nerbada,  de  Vaypurtaraf  en  el 
Kandech,  de  Okamandel,  Karinar,  Dhari,  Am- 
reli,  Damnagar,  Uanturva  en  la  península  de 
Kattiavar;  ocupan  una  sup.  de  20  720  kms."  y 
los  pueblan  unos  2  000  000  de  habits,  A  este 
territorio  se  agregan  los  59  feudos  del  Revakan- 
ta,  los  47  feudos  del  Maikanta;  las  437  baronías 
del  Kattivar  y  el  pequeño  principado  de  Palan- 
pur,  gobernados  por  príncipes  ójefes  vasallos  del 
gaikovar.  Los  estados  del  rey  mahrata  de  Baro- 
da se  extienden,  pues,  directa  ó  indirectamente, 
por  todo  el  Guyerat  propiamente  dicho  y  el 
Kattiavar,  excepto  los  distritos  ingleses  de  Sura- 
te,  Brotoh,  Kaira,  Pantch  Mehal  y  Amed^bad. 
El  título  de  gaikovar  ó  gaikvar  que  llevan  los 
soberanos  mahratas  de  Baroda  significa  en  la  len- 
gua del  \iais  guarda  {fañados.  En  efecto,  descien- 
den estos  príncipes  de  una  de  aquellas  familias 
de  kunbis  (campesinos  del  Dekán)  que,  después 
del  reinado  do  Aurangzeb,  cubijados  bajo  el  pa- 
bellón de  lospeichvas,  invadieron  el  Imperio  del 
Mogol.  Pillayi  Gaikvar,  el  fundador  de  la  dinas- 
tía, general  del  rey  de  Puna,  se  apoderó  en  1724 
de  la  prov.  de  Guyerat,  y,  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  colegas  Holkar  y  Scindia,  se  declaró  in- 
dependiente. Sus  sucesores  tuvieron  el  buen 
acuerdo  de  aliarse  á  tiempo  con  los  ingleses,  y 
por  ello  conservaron  su  reino  en  medio  del  gene- 
ral trastorno  del  Indostán,  á  comienzos  del  siglo. 
Sin  embargo,  en  1830  los  ingleses,  aprovechán- 
dose de  los  desórdenes  do  Éaroda,  fueron  en 
socorro  del  gaikovar  reinante  y  obtuvieron  en 
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pago  do  su  auxilio  los  ricos  distritos  de  Ameda- 
bad  y  Kaira,  y  ol  derecho  de  tener  guarnición  en 
varias  plazas  fuertes  del  ¡laís.  El  rey  de  Baroda 
no  paga  tributo  alguno  á  Inglaterra,  pero  está 
obligado  al  .sostenimiento  do  los  6  000  hombres 
de  fuerza  inglesa  que  guarnecen  el  territorio. 
Por  su  cuenta  sostiene  también  un  ejército  re- 
gular do  15  000  hombres,  ayudado  por  50  000 
individuos  que  no  forman  cuerpos  regulares.  Sus 
rentas  exceden  de  75  millones. 

GAILUSACIA  (do  Gaij-Lnssac,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Ericáceas  vacinieas,  que  se  caracteriza 
por  presentar  cáliz  quinquéfido  adherido  al  ova- 
rio; corola  tubulosa,  ventruda  en  la  basey  quin- 
quéfida;  diez  estambres  insertos  sobro  el  limbo 
del  cáliz,  con  anteras  nnUicas  y  prolongadas  en 
el  extremo,  formando  dos  tubos;  estilo  erguido, 
con  estigma  depriniido-capitado;  fruto  en  drupa, 
subglobuloso,  revestido  por  el  cáliz,  con  diez  cel- 
das monospermas;  semillas  lenticuladas,  lisas, 
con  el  tegumento  fuertemente  adherido  á  un 
albumen  carnoso;  embrión  central,  axil,  cilin- 
drico, más  corto  que  el  albumen.  Se  conocen  29 
especies  de  este  género,  propias  do  la  América 
del  Sur  y  de  la  India.  Son  arbustos  ramosos, 
con  hojas  esparcidas  y  con  flores  dispuestas  en 
racimos  axilares  rojos  y  provistos  do  brácteas. 
Son  notables  las  especies  siguientes: 

Gaylassacia  pseudovaccinuin .  -  Vron&Ae  del 
Perú  y  se  cultiva  en  los  jardines.  Es  un  arbusto 
de  hojas  ásperas,  opuestas,  ligeramento  cordi- 
formes. Tiene  las  flores  dispuestas  en  racimos 
fasciculados  al  extremo  de  las  ramillas;  la  corola 
es  cuatro  veces,  lo  menos,  más  larga  que  el  cáliz, 
y  se  distingue  además  por  su  color  rojo  de  escar- 
lata y  la  pubescencia  que  revisto  su  parte  inte- 
rior. Requiere  esta  planta  invernadero  templado, 
tierra  de  brezo,  suelo  sin  aguas  encharcadas  y 
lirotección  de  sombra.  Se  multiplica  por  estaca. 

G.  pulchra.  -  Hermoso  arbolillo  del  Brasil, 
cuyas  hojas  son  oblongo-elipticas,  y  las  flores 
coloradas  de  escarlata.  Se  cultiva  y  requiere 
invernadero  cálido. 

G.  buxifoUa.  -ArbolUlo  muy  ramoso, de  hojas 
coriáceas,  elípticas,  á  veces  redondeadas  en  su 
vértice.  En  primavera  da  flores  de  color  rojo 
obscuro.  Puede  cultivarse  al  aire  libre.  Los  hor- 
ticultores la  conocen  por  el  nombro  de  Andró- 
vieda  bnxifoUa. 

GAILUSACIEAS  (de  Gailusacia):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Ericáceas  vacinieas,  que  tiene  por  tipo 
ol  género  Gaylussacia. 

GAILUSITA  (de  Gay-Lussac,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Hidrocarbonato  sódico  calcico,  cuya  fórmula  es 
Na=C03,CaC03  x  5H-0.  Se  llama  también  nalro- 
calcita.  Se  presenta  en  cristales  alargados,  cuya 
forma  primitiva  es  un  prisma  romboidal  oblicuo 
del  quinto  sistema  cristalino;  es  un  mineral 
blanco,  de  aspecto  vitreo  cuando  es  completa- 
mente puro,  pero  que  se  vuelvo  opaco  si  se  halla 
expuesto  algún  tiempo  á  la  acción  del  aire;  raya 
el  yeso  y  es  rayado  por  la  caliza,  siendo  su  peso 
específico  1,95.  Este  mineral  os  poco  soluble  en 
el  agua,  á  la  que  comunica  un  sabor  alcalino; 
dicho  líquido  disuelve  el  carbonato  de  sosa  y 
en  modo  alguno  ol  de  sal.  En  los  ácidos  se  di- 
suelvo con  efervescencia.  Por  la  acción  del  so- 
plete tiene  la  particularidad  de  decrepitar;  pierde 
primero  el  agua  y  después  se  funde  en  una  perla 
opaca  que  ofrece  un  sabor  alcalino  bastante 
fuerte;  da  agua  por  la  calcinación  en  un  tubo  de 
ensayo,  y  comunica  á  la  llama  del  soplete  un 
color  amarillo  rojizo. 

Se  halla  la  gailusita  on  Lagunilla  (Colombia), 
en  forma  de  cristales  imperfectos  y  diseminados 
en  una  especie  de  arcilla;  los  naturales  del  país, 
teniendo  en  cuenta  la  forma  do  los  cristales,  los 
comparan  á  cabezas  do  clavo. 

GAILLAG:  Gcog.  C.  cap.  dedist. ,  dep.  delTarn, 
Francia;  8  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  do  Albi,  on 
la  orilla  derocha  del  Tarn,  afl.  del  Carona;  esta- 
ción del  f.  c.  de  París  á  Tolosa.  Tribunal  de  pri- 
mera in.stancia;  colegio  comunal.  Vinos  blancos 
y  tintos  excelentes,  do  los  que  se  exportan  anual- 
mente unas  5  000  toneladas  ;  construcción  do 
toneles;  aserraderos;  fab.  de  géneros  de  punto,  hi- 
lados, etc.  Era  un  caserío  antes  de  la  fundación 
de  su  abadía  de  San  Miguel  en  el  año  819;  en 
1200  ya  tenía  la  categoría  de  c.  y  constituía  una 
municipalidad.  Por  la  bondad  de  sus  vinos  pros- 
peró bien  pronto  á  pe.sar  de  los  saqueos  de  los 
hugon-ites.  De  la  ab.adía  queda  una  iglesia  de  los 
siglos  XIII  y  XIV.  No  menos  curiosa  es  la  iglesia 
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de  San  Pedro,  de  igual  época.  En  la  c.  se  levanta 
una  torre  que  perteneció  á  noble  casa  del  si- 
glo XIII,  adornada  con  antiguas  pinturas;  hay 
también  dos  edificios  de  los  siglos  xv  y  xvi, 
una  fuente  con  esculturas  do  plomo  y  la  estatua 
del  general  Hautpoul,  nacido  en  el  castillo,  muy 
próximo,  de  Sallottes.  El  dist.  tiene  ocho  canto- 
nes: Cadalén,  Castelnau-de-Montmiral,  Cordés, 
Gaillac,  la  Isla  ó  Lisie -d'Albi,  Rabasteus,  Sal- 
vagnac  y  Vaour;  75  municipios;  1229km.s.-y 
70  000  habits.  El  cantón  tiene  12  municipios  y 
17  000  habits. 

GAILLARD  (GABRIEL  Enrique):  Bwg.  Histo- 
riador y  imblicista  francés.  N.  en  Ostel  (Soissóns) 
en  1726.  M.  on  1806.  Abandonó  el  bufete  por  las 
Letras,  dándose  á  conocer  con  la  publicación  de 
obras  elementales  de  Retórica.  Tomó  una  im- 
portantísima parte  en  la  redacción  del  Diario 
de  los  sabios,  y  se  dio  á  conocer  por  sus  trabajos 
históricos,  que  le  abrieron  las  puertas  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  en  1760.  Gran  admirador 
de  Voltaire,  debió  á  su  protección  un  sillón  en 
la  Academia  Francesa.  Fué  también  durante  cua- 
renta años  amigo  íntimo  de  Malesherbes,  cuya 
Vida  publicó.  En  edad  bastante  avanzada  se 
retiró  á  San  Fermín,  en  donde,  según  se  dice, 
trabajaba  días  enteros  al  pie  do  un  árbol,  ali- 
mentándose i'micamente  con  pan  y  algunas  fru- 
tas. A  una  profunda  erudición  unió  un  estilo 
siempre  claro,  pero  frío  algunas  veces.  Se  ha  elo- 
giado su  método  histórico  que  rompe  ol  encade- 
namiento do  los  hechos,  tratando  por  separado 
lo  relativo  á  la  Política,  á  la  Administración,  á 
la  Religión,  á  las  Letras  y  á  las  Artes.  De  sus 
obras  deben  citarse  la  Historia  de  Francisco  I; 
Historia  de  las  rivalidades  de  Francia  é  Ingla- 
terra; Historia  de  Carlomagno;  Historia  de  las 
rivalidades  de  Francia  y  España;  Diccionario 
histórico  de  la  Enciclopedia  mctidica ,  etc. ,  eto. 
-Gaillakd  (Manuel):  Biog.  Historiador  y 
arqueólogo  francés.  N.  en  Roñen  en  1779.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1836.  Era  muy  joven  cuando 
comenzó  á  entregarse  con  gran  ardor  á  los  traba- 
jos arqueológicos  é  históricos.  Admitido  en  la 
Academia  de  Rouen  llegó  á  ser  secretario  per- 
petuo de  aquella  asociación  en  la  sección  de 
Letras.  Formaba  parto  también  de  la  Sociedad 
de  Agricultura,  on  la  que  desempeñó  las  mismas 
funciones,  y  do  la  Sociedad  de  Anticuarios  y 
Numismáticos.  Publicó  en  la.  Ilevista  anglo  fran- 
cesa noticias  sobre  Jacobo  de  Hartcourt,  Enri- 
que Cloment,  mariscal  de  Francia,  y  sobre  Ba- 
liol,  rey  de  Escocia.  Sus  otras  producciones  son 
una  Noticia  sobre  el  balneario  de  Lillcbonne,  que 
le  valió  una  medalla  de  oro  de  la  Academia  de 
Inscripciones,  y  una  Noticia  sobre  la  estatua  en 
mármol  blanco,  hallada  on  el  mismo  lugar  en 
1728.  Gaillard  se  ocupaba  hacía  bastante  tiempo 
en  un  proyecto  de  biografías  de  hombres  nota- 
bles de  la  provincia  de  Normandía,  pero  parece 
ser  que  no  llevó  á  término  este  proyecto.  Fué 
nno  de  los  propagadores  más  celosos  de  los  co- 
mités agrícolas.  Su  sucesor  en  la  Academia  de 
Rouen  decía  sobro  esto  punto:  «Dotado  de  una 
imaginación  viva,  demasiado  viva  para  ser  anti- 
cuario, Gaillard  tenía  todas  las  ventajas  de  e.-,ta 
cualidad,  pero  también  necesariamente  todos  los 
defectos.  Los  arqueólogos,  los  amigos  de  nuestra 
historia,  le  deben  reconocimiento;  sus  largos  y 
concienzudos  trabajos  han  hecho  conocer  muchos 
hechos  que,  sin  él,  habrían  caído  indudablemente 
en  el  olvido.  Sus  investigaciones  indican  que  po- 
seía una  gran  instrucción  y  que  aplicó  felizmente 
los  tesoros  de  la  ciencia  durante  una  laboriosa 
juventud.  Entre  los  nombres  que  honran  á  Nor- 
mandía debo  inscribirse  el  suyo,  porque  os  el  de 
un  sabio  que  empleó  su  vida  en  aumentar  la  glo- 
ria de  .su  país.» 

-  Gaillakd  (Luis  Nicol.í.s):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  francés.  N.  en  Partheuay  en  1804. 
M.  en  París  en  1865.  Después  de  haber  hecho 
con  gran  brillantez  los  estudios  clásicos  en 
Niort  y  en  Poitiers,  emprendió  el  estudio  del 
Derecho  en  esta  última  ciudad,  y  se  recibió  de 
abogado  en  1824.  Desde  los  primeros  momentos 
se  distinguió  por  el  cuidado  extremado  que  po- 
nía en  el  examen  de  los  negocios  y  por  su  nota- 
ble aptitud  en  las  luchas  del  foro,  asi  como  por 
una  elegancia  y  pureza  en  la  locución  que  hacía 
presagiar  aquella  arrebatadora  elocuencia  de  que 
son  modelo  todos  sus  discursos.  En  1832  se  diri- 
gieron á  él,  en  una  circunstancia  bien  crítica, 
algunos  individuos  comprometidos  en  la  triste  y 
memorable  tentativa  hecha  en  la  Vendée  por  la 
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duquesa  de  Beny.  La  acusación  contra  ellos  la 
sostenían  los  dos  jefes  del  tribunal  de  Poitiers, 
Gilbert-Boucher,  procurador  general,  y  Mesnard, 
primer  abogado  general, yGaillarddemostró  ante 
el  Tribunal  que  sus  conocimientos  de  los  asuntos 
civiles  no  le  impedían  bacer  frente  con  extraor- 
dinaria elocuencia  y  durante  varias  horas  á  una 
acusación  sostenida  por  aquellos  dos  eminentes 
oradores,  uo  abandonando  el  terreno  hasta  ga- 
nar la  batalla;  es  decir,  después  de  haber  sal- 
vado la  cabeza  de  los  que  defendía.  Una  causa 
ganada  con  tanto  talento  llamó  sobre  el  que  sos- 
tuvo la  defensa  la  atención  del  Guarda-sellos, 
quien  lo  nombró  abogado  general  de  Poitiers,  y 
algunos  años  más  tarde  procurador  general  de 
Metz.  Apenas  había  tomado  posesión  de  este 
cargo  cuando  estalló  una  terrible  sublevación 
en  Tolosa,  provocada  por  las  operaciones  del  cen- 
so. El  gobierno  se  fijó  en  el  nuevo  procurador 
general  de  Metz  para  restablecer  el  orden  en 
aquella  ciudad,  en  la  que  las  pasiones  políticas 
revisten  frecuentemente  un  carácter  de  violencia 
muy  difícil  de  calmar.  A  fuerza  de  firmeza  y  de 
energía,  mitigada  por  un  gran  tacto  y  un  gran 
espíritu  de  conciliación,  supo  Gaillard  dar  á  la 
vez  satisfacción  á  la  ley  y  llevar  la  tranquilidad 
á  los  ánimos.  Dio  muestras  de  un  conocimiento 
profundo  del  Derecho  antiguo  y  moderno,  de 
una  notable  inteligencia  y  extraordinaria  apti- 
tud para  resolver  las  dificultades  jurídicas,  así 
como  de  una  perspicacia  y  claridad  de  juicio 
que  le  abrieron  las  puertas  del  Tribunal  de  ca- 
sación, del  cual  fué  nombrado  abogado  general 
en  11  de  julio  de  1846,  y  después  primer  abo- 
gado general  eu  25  de  agosto  de  1849.  Más  tar- 
de, en  15  de  junio  de  1856,  fué  hecho  comenda- 
dor de  la  Legión  de  Honor.  Poco  tiempo  después 
sustituyó  á  Mesnard  en  el  cargo  de  presidente 
de  la  Cámara.  Durante  nueve  años  desempeñó 
aquel  destino  luchando  con  la  enfermedad  que, 
alimentada  por  un  trabajo  excesivo,  debía  pro- 
ducirle la  muerte  á  los  sesenta  y  un  años.  Escri- 
bió numerosos  opúsculos,  en  los  cuales  se  ven  las 
huellas  de  los  estudios  variados  y  profundos  á 
que  gustaba  dedicarse.  Es  imposible  citar  todos 
los  artículos  que  publicó  en  las  revistas  de  De- 
recho, las  noticias  biográficas  y  bibliogi-áficas 
y  los  discursos  que  le  presentan  bajo  un  aspecto 
nuevo  y  que  dan  una  prueba  patente  de  que  fué 
un  escritor  de  verdadero  talento.  Entre  sus  obras 
puramente  jurídicas  deben  citarse  varios  Infor- 
mes al  Congreso  de  Poitiers,  sobre  la  legitimacióu 
y  las  reformas  en  el  sistema  penitenciario;  tres 
Memorias  sobre  las  antiquísimas  costumbres  del 
Poitou,  y  numerosos  artículos  sobre  asuntos  de 
Derecho,  que  vieron  la  luz  pública  en  la  Mevista 
extranjera,  de  Fcelín;  la  Revista  de  Legislación, 
de  Wolowski;  el  Diario  de  Derecho  criminal,  de 
Morín,  la  Hevista  critica  de  Legislación  y  Ju- 
lispnidencia,  El  Derecho,  etc. ;  y  finalmente.  De 
la  Contribución  del  Legatario  universal  á  las 
Deudas  de  la  ciudad,  y  el  Testamento  místi- 
co, etc. ,  etc. 

-  Gaillard  (Leopoldo):  Biog.  Político  y  pe- 
riodista francés.  N.  en  Bollene  (Vaucluse)  en 
1820.  Hizo  una  parto  de  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  los  Jesuítas  de  Friburgo,  estudiando 
después  la  carrera  de  Derecho  en  Tolosa,  donde 
80  licenció  y  so  inscribió  en  el  Colegio  de  Aboga- 
dos. Desde  el  año  1848  fué  colaborador  de  La 
Qar.cta  de  Langucdoc,  dejando  de  serlo  en  1848, 
año  en  que  fundó, en  unión  de  Rnoussct-Boulbón, 
el  diario  Im  Libertad,  destinado  á  combatir  la 
república  y  á  preparar  la  vuelta  do  la  monar- 
quía. Por  haber  protestado  contra  el  golpe  de 
Estado  de  2  de  diciembre  do  1851  fué  suprimido 
ftn  diario,  y  Gaillard  so  trasladó  á  París  é  in- 
gresó en  la  redacción  del  diario  La  Asamblea 
ÁVícíwKí/,  diario  AiHÍonistaquo  poco  tiempo  des- 
pués fué  «iipriniido.  Después  de  haberse  procla- 
mado el  Imperio  fué  ú  vivir  Gaillard  á  Lyón, 
donde  .hc  cniíirgó  de  la  dirección  del  diario  titu- 
lado Ln  Oirrcla  dr,  Lyón,  que  también  fué  supri- 
mido por  un  decreto  ilel  poder.  En  una»  eleccio- 
nes jmrciales  en  Avigm'in  bo  presentó  Gaillard 
ran^lidato  á  la  A«amlilea  Legislativa,  y  fué  de- 
I  rotado  ñ  pesar  del  «poyo  que  le  pre.ilaion  lo» 
piiiliilox  clerical  y  logitiniixta.  Do  regreso  en 
TiirÍM  enlfi  dn  rcilactor  en  el  diario  Corres- 
/•nii'l.fni,  i.igriiio  ilo  lo»  Católicos  quo  ao  llama- 
ban itil'.n"  >.  librrnles.  Escribió  en  esta  revista 
la  I  riWiicn,  y  después  se  encargó  di-  la  dirección. 
Kii  1S70,  durante  el  Miniílerio  Olliviir,  formó 
parto  do  la  comisión  do  enseñanza  superior.  El 
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conde  de  Moutalembert,  de  quien  había  sido  ín- 
timo amigo,  le  nombró,  al  morir,  uno  de  los  en- 
cargados de  publicar  sus  Memorias  postumas. 
Sus  opiniones  monárquicas  le  valieron  ser  nom- 
brado en  1872  individuo  del  Consejo  de  Estado. 

-Gaillard  (Claudio  Fernando):  £iog. 
Pintor  y  grabador  francés.  N.  en  París  en  1834. 
Discípulo  de  León  Cogniet,  siguió  los  cursos  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  donde  estudió  á  la 
vez  Pintura  y  Grabado.  Ganó  como  grabador  el 
primer  gran  ])remio  de  Roma  en  el  año  1856.  De 
regreso  en  í'rancia  expuso  cuadros,  dibujos  y 
grabados.  Obtuvo  medallas  en  1867, 1869y  1872 
por  sus  grabados;  una  medalla  de  segunda  clase 
en  pintura  en  1872,  y  fué  condecorado  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1876.  De  los 
grabados  y  cuadros  que  expuso  los  más  nota- 
bles son  los  titulados  Un  retrato;  La  educación 
de  Aquiles;  Un  estndio  de  niño;  Una  cabeza; 
Venus;  El  Tocado;  Cabeza  deuna  joven;  Retrato 
de  María  de  Mediéis;  La  Cena;  Retrato  del  con- 
de y  de  la  condesa  R.  D.;  San  Sebastián,  cuadro 
notabilísimo  con  el  que  se  reveló  gran  pintor; 
Cristo  en  la  tumba.  Como  grabador  gozó  de  una 
reputación  mereeidísima;  son  notables  sus  obras 
por  la  delicadeza  de  su  buril  y  por  el  arte  con 
que  supo  copiar  sus  modelos. 

GAILLARDET  (Federico):  5¿ogr.  Autor  dramá- 
tico y  literato  francés.  N.  en  París  en  1805.  Des- 
pués de  haber  terminado  en  muy  temprana  edad 
sus  estudios  preparatoiios  cursó  la  Facultad  de 
Derecho  y  se  recibió  de  abogado.  Una  parte  de  su 
familia  residía  en  Tonnerre,  y  allí  fué  á  estable- 
cerse, haciendo  sus  primeras  armas  en  el  foro  de 
aquella  ciudad.  Pero  una  noticia  desagradable 
se  propagó  con  la  rapidez  del  rayo.  Acababa  de 
repicsentarse  eu  el  Teatro  de  la  Port- Saint- 
Martín  una  obra  histórica  de  gran  fuerza  dra- 
mática: Za  Torre  de  A'csle,  ársimiL  conmovedor 
que  debía  alcanzar  el  éxito  formidable  de  800 
representaciones.  Su  autor,  Alejandro  Dunias, 
recibía  con  su  acostumbrada  sencillez  los  elogios 
de  la  gente  de  letras,  cuando  un  joven,  abogado 
de  Tonnerre,  reclamó  su  parte  en  el  éxito,  lla- 
mándose autor  de  la  obra  y  diciendo  que  Dumas 
no  había  hecho  otra  cosa  que  adaptarla  al  tea- 
tro. Aquella  reclamación  causó  gran  sorpresa,  y 
los  periódicos  se  dividieron  eu  dos  campos.  Se 
entabló  una  gran  polémica  entre  los  dos  colabo- 
radores, que  se  habían  convertido  en  irreconci- 
liables enemigos,  y  aquella  discusión  terminó  con 
un  duelo  entre  dos  hombres  dignos  de  estre- 
charse la  mano.  Esa  triste  controversia  se  olvidó 
después,  y  Dumas  y  Gaillardet  llegaron  á  ser 
amigos.  Cuando  en  1861  la  obra  maestra  de 
Gaillardet  volvió  á  representarse,  dirigió  éste  al 
director  del  teati'o  una  carta  en  la  que  le  decía, 
«que  á  pesar  de  haber  declarado  los  Tribunales 
que  el  drama  La  Torre  de  Kcsle  debía  ser  fir- 
mada exclusivamente  por  él,  le  rogaba  que  aña- 
diera también  el  nombre  de  Dumas,»  carta  que 
hace  honor  á  la  generosidad  de  Gaillardet,  tanto 
como  la  obra  honra  á  su  talento.  Estimulado 
por  el  éxito  de  este  drama  quiso  lanzarse  á  la 
carrera  de  autor  dramático,  pero  no  pudo  soste- 
nerse á  esa  altura.  Struensé  y  Job  ó  el  criminal 
por  amor,  fueron  dos  obras  muertas  por  el  re- 
cuerdo del  triunfo  alcanzado  por  la  primera. 
En  1836  las  Memorias  del  caballero  d'Eon  tu- 
vieron un  grande  y  favorable  éxito.  Sin  embargo, 
su  autor  abandonó  este  camino,  que  estaba  muy 
lejos  de  haber  agotado,  por  un  proyecto  más  serio. 
En  1839  quiso  lormaruna  liga  en  las  poblaciones 
de  origen  francés  establecidas  en  el  Nuevo  Mun- 
do, en  la  Luisiana,  San  Luis,  Canadá,  Louisvillc 
y  el  Missouri,  por  medio  do  un  periódico  que 
fuera  el  representante  do  sus  intereses.  Fundó  con 
este  objeto  un  diario  francés  en  Nueva-York, 
titulado  El  Correo  de  los  Estados  Unidos,  so 
encargó  do  su  dirección  y  consiguió  que  su  pe- 
riódico fuero  muy  leído  en  las  dos  Américas. 
Para  recompensar  el  servicio  eminente  que  pres- 
taba á  su  pais  con  aquella  ))ublicación  patrióti- 
ca, el  rey  L\n8  Felipe  lo  confirió  en  1843  el  grado 
de  Caballero  do  la  Legión  de  Honor.  Continuó 
Goillardet  aquella  obra  útil  hasta  1848,  época on 
que  cedió  la  propiedad  y  la  redacción  en  jeto  do  El 
Correo  de  lo»  Estados  Unidos  y  regrese)  á  su  pa- 
tria. Apenas  había  llegado  á  l'aris  ingresó  on  la 
redacción  de  La  Pressc,  en  la  que  trató  los  cucs- 
tionoH  de  América  con  uno  competencia  grondísi- 
mo.  Sn  estilo  ero  preciso,  vignroo,  resintiéndose 
ó  veces  do  sus  instintos  dramáticos.  Durante 
la  guerra  do  América  sus  artículos  fueron  muy 
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comentados,  y  contribuyeron  poderosamente  á 
ilustrar  la  opinión  pública.  Después  de  la  Torre 
de  Nesle  la  obra  más  importante  de  Gaillardet 
es  sin  duda  la  fundación  de  El  Correo  de  los 
Estados  Unidos. 

GAILLARDIA  (de  Gaillard,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Compuestas  hclenióideas,  de  receptáculo 
hemisférico  y  cónico:  cabezuelas  radiadas  ú  ho- 
mógamas  bastante  grandes  y  con  pedúnculos 
largos;  involucro  con  brácteas  mono  ó  biseria- 
das,  estrechas,  dobladas  después  de  la  antesis; 
estilo  de  las  flores  5  con  divisiones,  coronadas  de 
apéndices  subulados;  vilano  con  seis  á  diez  esca- 
mas. Las  especies  de  este  género  son  hierbas  de 
hojas  alternas,  enteras,  dentadas  ó  pinuatífidas; 
con  corola  amarilla  ó  purpúrea;  las  del  radio 
generalmente  bicoloras;  las  del  disco  general- 
mente aterciopeladas  ó  vellosas  en  el  vértice. 
Son  propias  de  la  América  boreal  y  austral.  Es 
notable  la  especie  Gaillardia  lanceohda,  que 
tiene  grandes  flores  amarillas  con  un  disco  pur- 
púreo, y  la  G.  jiictor,  de  flores  tan  grandes  como 
las  margaritas,  con  disco  amarillo  anaranjado, 
después  pardo,  y  con  los  semiflósculos  de  la  cir- 
cunferencia amarillos  eu  el  margen  y  pardo  pur- 
púreos en  toda  la  mitad  inferior.  Se  cultivan  en 
Jardinería  muchas  variedades,  todas  muy  ele- 
gantes. 

GAILLÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  deLouviers, 
dep.  del  Eure,  Francia;  24  municips.  y  14  000 
habits.  En  la  cap.  hay  casa  central  de  detención 
y  colonia  agrícola  y  penitenciaria. 

GAILLONELA  (de  Gaillón,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Diatomáceas  de  los  antiguos  autores, 
cuyas  especies  se  hallan  hoy  repartidas  entre  los 
géneros  Melosira,  Biddulphia  y  otros. 

GAILLONIA  (de  Gaillón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Rubiáceas  espermocópeas,  cuyas  flores 
tienen  un  cáliz  bidentado  ó  hexadentado,  ó  bien 
dilatado  formando  cornete  ó  línea  de  sedas  plu- 
mosas; el  ovario  lleva  dos  celdas  uuiovuladas,  y 
el  estilo  es  delgado  con  dos  lanias  cortas  ó  pa- 
pilosas; el  fruto  tiene  dos  cajillas  iudehiscentes. 
Las  especies  de  este  género  son  arbustos  africa- 
nos y  asiáticos,  generalmente  rígidos,  con  hojas 
poco  desarrolladas,  con  flores  solitarias  ó  reuni- 
das tn  espigas  de  cimas.  Se  conocen  ocho  ó  nueve 
especies. 

GAILLY  (Gustavo):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Charleville  (Ardennes)  en  1825.  Fué  pri- 
mero maestro  fundidor,  adquirió  una  importan- 
te posición  industrial,  y  llegó  á  ser  presidente 
del  Tribunal  de  Comercio  de  su  ciudad  natal. 
Después  de  la  revolución  de  4  de  septiembre  de 
1870  fué  nombrado  alcalde  de  Charleville.  La 
gran  consideración  que  supo  adquirir  le  valió  ser 
nombrado  el  8  de  febrero  de  1871  diputado  por 
Ardennes  á  la  Asamblea  Nacional  por  32  922 
votos.  Profesaba  las  ideas  liberales,  pero  uo  se 
había  decidido  sobre  la  forma  de  gobierno,  y 
creyó  ver  que  los  partidos  monárquicos  eran  im- 
potentes para  fundar  un  gobierno  que  tuviera 
cierta  estabilidad,  por  lo  cual  se  convenció  de 
que  el  único  gobierno  posible  era  el  republicano. 
Lnitaudo  el  ejemplo  de  Thiers  y  de  otros  hom- 
bres importantes  de  su  país,  se  dedicó  á  buscar 
la  manera  de  fundar  una  República  conservadora 
y  liberal.  Después  de  la  disolución  de  la  Asam- 
blea Nacional  se  presentó  candidato  republicano 
á  la  Cámara  de  los  Diputados  por  el  distrito  de 
Meziéres,  y  fué  elegido,  figurando  en  la  Cámara 
en  el  centro  izquierda.  En  octubre  de  1877  fué 
reelegido  por  el  mismo  distrito.  Gailly  fué  uno 
de  los  políticos  que  contribuyeron  á  la  fundación 
y  establecimiento  de  la  República  en  su  país. 

QAtlVIAK  (GODOFRF.DO):  Biog.  Trovador anglo- 
normando.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XII.  Consérvase  do  él  una  historia  de  los  reyes 
sajones,  escrita  eu  verso  francés,  y  que  alcanza 
hasta  el  reinodo  de  Guillermo  el  Rojo.  Está  con- 
siderado Gaimar  como  uno  de  los  mejores  poetas 
de  su  tiempo,  de  estilo  más  fácil  y  elegante  y 
más  poético.  Hoy  día  apenas  es  leído  porque  con 
dificultad  so  entiende  su  lenguaje;  sin  embargo, 
en  su  historia  se  encuentrou  uno  multitud  de 
documentos  curiosos  y  de  hechos  singidares  sobro 
los  costumbres  de  lo  époco.  Lo  historio  de  Gai- 
mar comienzo  por  la  descripción  de  la  eouqinsto 
del  vellocino  de  oro;  desde  allí  paso  bruscamen- 
te A  la  liLstoriii  del  primer  rey  nuglosijón.  Lame 
cree  que  este  .salto  en  lo  historia  se  explico  por- 
que Goimor  compuso  una  historia  do  los  reyes 
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dii  Inglateiia,  del  misiuo  género  que  la  Je  los 
reyes  anglo-sajones,  historia  que  no  ha  llegado 
hasta  nosotros.  La  historia  de  los  rej-es  anglo- 
sajones no  alcanza  sino  hasta  Guillermo  el  Rojo; 
el  autor  dice  en  ella  que  en  un  principio  pensó 
añadir  la  historia  de  Enrique  I,  pero  que  sus 
materiales  eran  tantos  que  formó  la  decisión  do 
escribir  esta  historia  por  separado,  con  un  plan 
mucho  más  extenso  que  ninguno  de  los  que  ha- 
bían publicado  hasta  entonces  otros  historiado- 
res. Ésta  historia,  en  el  caso  de  quo  Gairaar 
llegará  á  ejecutar  su  proyecto,  no  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

GAIMAKD  (José  Pablo):  Bíoíi.  Naturalista  y 
viajero  francés.  N.  hacia  el  año  1790.  M.  en  1858. 
Tomó  parte,  desde  1826  á  1829,  en  la  célebre 
o.\pedición  del  Astrolabio  á  las  islas  de  Ocea- 
nía.  Recorrió  después  de  la  invasión  del  cólera 
en  Europa,  Rusia  y  Alemania  para  estudiar  la 
marcha  de  aquel  terrible  azote.  Se  puso  eul834 
al  frente  de  la  comisión  científica  del  Norte  y 
visitó  las  regiones  circumpolares,  á  Islandia, 
Groelandia,  Luponia,  Spitzberg,  etc.  De  regreso 
de  sus  viajes,  durante  los  cuales  se  dedicó  e.vclu- 
sivamente  á  la  Historia  Natural,  fijó  su  residen- 
cia en  París  y  publicó,  á  mas  de  varias  Memo- 
rias y  observaciones  científicas,  una  obra  titulada 
Viajes  de  la  comisión  cienlifica  del  Norte  (\&iZ 
á  1849),  impresa  por  orden  del  rey. 

GAIMARDIA  (de  Gaimard,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Centrolepídeas,  cuyas  flores  son  solitarias  ó 
geminadas  en  una  espíenla  rodeada  de  dos  bráe- 
teas  imbricadas;  la  inferior  es  femenina,  rudi- 
mentaria ó  nula;  la  superior  herraafrodita  y  tiene 
dos  estambres  hi]ioginos,  alternos  con  las  bráe- 
teas,  y  constituidos  por  un  filamento  delgado  y 
colgante  y  una  antera  con  dos  celdas;  tiene  ade- 
más un  ovario  con  pie  estipitado,  coronado  por 
un  estilo  corto  ó  alargado,  de  dos  ó  tres  ramas. 
Este  ovario  tiene  tres,  y  muy  frecuentemente  dos, 
celdas  uniovuladas,  alternas  con  los  estambres. 
Cada  celda  contiene  un  óvulo  ortótropo,  casi 
colgante,  con  mieropilo  inferior.  El  fruto  es  una 
cápsula  bivalva,  loculicida,  y  las  semillas  con- 
tienen un  embrión  turbinado,  infero,  y  un  albu- 
men abundante,  farináceo,  supero.  Hay  flores 
que  tienen  un  solo  estambre.  Se  conocen  tres  ó 
cuatro  especies  de  este  género,  y  son  plantas  vi- 
vaces, cespitosas,  de  Nneva  Zelanda  y  de  la  Amé- 
rica antartica.  Presenta  espigas  interfoliares  pe- 
dunculadas. 

GAIME:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Salamonde,  ayunt.  de  San  Amaro, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  55  edifs. 

GAINAS:  Biog.  Jefe  godo  al  servicio  del  Impe- 
rio de  Oriente.  M.  en  400.  Hizo  asesinar  al 
Ministro  Rufino  por  instigaciones  de  Estilicen 
(395);  logró  ser  nombrado  jefe  de  la  milicia  ro- 
mana; suscitó  una  revuelta  para  perder  á  Entro- 
pió,  á  quien  todo  lo  debía;  obtuvo  la  muerte  de 
este  nuevo  Ministro  (399),  y  dominó,  durante 
algún  tiempo,  al  débil  Arcadio.  Declarado  más 
tarde  enemigo  del  Estado,  tomó  las  armas,  fué 
vencido  en  Francia,  retrocedió  hasta  más  allá 
del  Danubio,  y  pereció  á  manos  de  los  hunos, 
entre  los  cuales  había  buscado  refugio. 

GAINSBOROUGH:  Geúg.  O.  del  condado  de 
Lincoln,  Inglaterra;  10  000  habits.  Sit.  al  N.O. 
de  Lincoln,  en  la  orilla  derecha  del  Trent, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Humber,  en  el  em- 
palme de  los  ferrocarriles  de  Sheffield,  Lincoln, 
Grimsby  y  Dóncaster.  El  Trent,  que  en  este 
punto  dista  40  kms.  de  su  confluencia,  es  nave- 
gable por  buques  de  200  toneladas ;  Gainsborough 
es,  desde  1840,  puerto  comercial  de  gran  tráfico. 
Hay  varias  industrias,  como  la  cervecera,  corde- 
lera, y  talleres  de  máquinas  agrícolas.  Antes  de 
la  invasión  de  los  daneses  era  ya  c.  importante. 
No  conserva,  sin  embargo,  otras  antigüedades 
que  la  torre  de  su  catedral,  que  data  del  siglo  xiv, 
y  el  palacio  de  Juan  de  Gante,  antiguo  edificio 
construido  con  madera  de  encina,  en  el  que  hay 
una  torre  y  una  capilla.  El  puente  tendido  sobre 
el  Trent  data  de  1791. 

-G-4INSB0R0UGH  (ToM.ís):  Bíoj.  Pintor  in- 
glés. N.  en  1727.  M.  en  Londres  en  1788.  Pro- 
bablemente hubiera  sido  el  primer  maestro  de 
la  escuela  inglesa  si  el  sentimiento  de  su  propio 
valer  no  le  hubiera  desvanecido.  Nació  en  una 
casa  de  comercio,  y  bien  pronto  sintió  horror  á 
la  existencia  prosaica  de  sus  honrados  padres. 
Para  sustraerse  á  ella  h\iyó  un  día  de  la  casa 
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paterna,  fué  á  Londres  a  pie,  sin  dinero  y  sin 
objeto,  cuando  no  contaba  más  que  trece  años. 
La  casualidad  hizo  que  encontrara  á  Gravelot. 
El  maestro,  quo  era  un  observador  curioso,  so 
admiró  al  ver  á  aquel  extraño  niño,  llevóle  con 
él  á  su  taller,  lo  hizo  su  discípulo  favorito,  y 
después  un  pintor  eminente.  Tran.scurridos  al- 
gunos años  do  estudio  se  dedicó  Gainsborough 
al  retrato,  imitando  á  Vandyk  por  la  manera  de 
colocar  sus  modelos,  y  obteniendo  por  ello  alguna 
notoriedad.  Mas  no  era  este  el  camino  que  le 
había  asignado  la  naturaleza:  su  viva  imagina- 
ción SB  sujetaba  difícilmente  á  la  calma  y  la 
paciencia  necesarias  á  un  gran  retratista;  la  ma- 
liciosa finura  de  sus  observaciones  no  podía  sus- 
tituir á  la  concentración  profunda  que  exige  el 
largo  estudio  paciente  y  profundo  de  una  fiso- 
nomía. No  hubiera,  por  lo  tanto,  pasado  de  ser 
un  mediano  pintor  si  hubiera  continuado  en  el 
género  de  retratos,  ]iero  renunció  á  él  é  hizo 
bien;  sus  aficiones  le  inclinaban  al  paisaje,  pero 
no  á  la  manera  como  lo  entendían  los  maestros 
de  la  escuela  flamenca  ni  los  franceses,  es  decir, 
á  la  manera  de  Teniers  y  de  Watteau.  Los  pri- 
meros cuadros  que  expuso  en  este  género,  tan 
nuevo  en  Inglaterra,  causaron  gran  sensación; 
titulábanse  El  guardador  de  puercos  y  El  pas- 
torcito,  dos  joyas  de  un  colorido  luminoso  y  dis- 
tinguido. Era  aquello  una  verdadera  revelación 
del  arte  inglés,  porque  sus  campiñas  eran  las 
campiñas  inglesas,  su  cielo  el  cielo  inglés,  y 
sus  aldeanos  los  aldeanos  ingleses,  y  todo  esto 
vivía  alegremente  en  una  atmósfera  de  verdad 
sencilla,  de  poesía  salvaje.  Los  maestros  con- 
temporáneos solicitaron  entonces  el  trato  del 
nuevo  artista;  Reniols,  entre  otros,  quiso  trabar 
amistades  con  él,  pero  se  encontró  con  un  hom- 
bre que  tenía  venas  de  locura,  que  creía  que  todo 
le  estaba  permitido,  que  trataba  con  igual  inso- 
lencia y  con  igual  brutalidad  á  pobres  que  á 
ricos,  á inferiores  que  á  superiores. La  vanidad  de 
Gainsborough  era  tan  grande,  que  un  día  creyó 
que  poseía  el  genio  de  la  Música  y  la  ciencia 
infusa  de  todos  los  instrumentes.  Tan  plena- 
mente convencido  estaba  de  esto,  que  quiso  dar, 
delante  de  varias  personas  una  sesión  de  violín, 
y  se  puso  á  tocar  con  el  intento  de  causar  gran 
admiración  en  su  auditorio.  Una  inmensa  car- 
cajada acogió  las  primeras  notas  que  arrancó  al 
violín,  lo  cual  no  impidió  que  continuara  cre- 
yendo ser  el  primer  ejecutaute  del  mundo.  Casi 
todas  las  obras  de  este  artista  han  quedado  en 
Inglaterra,  siendo  propiedad  de  aficionados  riquí- 
simos, que  no  se  desprenden  de  ellas  á  ningún 
precio.  El  grabado  ha  popularizado  La  batalla  de 
los  muchachos  y  de  losperros  y  el  famoso  Leñador 
sorprendido  por  la  tempestad.  Consérvase  de  él 
también  un  manuscrito  notablede  cartas  íntimas, 
en  el  que  se  ven  rasgos  de  su  loca  imaginación, 
frases  oportunísimas,  y  la  sincera  filosofía  de 
aquél  extraño  talento  que,  a  pesar  de  todos  sus 
defectos,  honra  el  arte  inglés. 

GAINZA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Araiz, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  34  edifi- 
cios. II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de 
Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  413  habits.  Sit.  en 
un  alto,  al  N.O.  del  monte  Aralar;  trigo,  maíz, 
sidra,  castañas  y  frutas. 

-Gainz.^:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ca- 
marines Sur,  Luzón,  Filipinas;  2  800  habits.  El 
pueblo  está  sit.  en  terreno  llano,  junto  á  un 
arroyo  y  cerca  de  Goa  y  Caramoan.  Palay,  ca- 
cao, café,  maíz  y  bosques  con  buenas  maderas 
de  construcción. 

-Gainza  (Gabino):  Biog.  Militar  español  y 
primer  jefe  del  estado  independiente  de  Guate- 
mala. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo.  Hacia  los  comienzos  del  año  de 
1820  llegó  á  Guatemala  para  ejercer  el  cargo  do 
subinspector  general  del  ejército.  A  la  sazón  era 
presidente  de  la  Audiencia,  gobernador  y  Capi- 
tán General  del  reino  de  Guatemala  el  Teniente 
General  Carlos  de  Urrutia  y  Montoya,  hombre 
falto  de  salud,  y  de  edad  avanzada  que,  ya  por 
culpa  de  sus  achaques,  ya  obligado  por  la  Junta 
provincial  de  Guatemala,  delegó  en  el  subinspec- 
tor general  los  mandos  militar  y  político.  Gainza 
era  el  hombre  que  podían  desear  los  americanos 
para  gobernar  en  aquellas  circunstancias:  im- 
presionable y  voluble,  siguió  la  dirección  que 
otros  le  señalaron.  Poco  después  de  haber  co- 
menzado á  ejercer  el  mando  (  9  de  marzo  do 
1821),  se  supo  en  Guatemala  que  Itúrbido  se 
había  rebelado  en  Méjico.   Gainza  publicó  un  ! 
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Manifiesto  (10  de  abril}  hablando  desfavorable- 
mente de  Itúrbide;  mandó  procesar  á  los  autores 
de  una  representación  dirigida  á  que  él  mismo 
proclamase  la  independencia,  y  pasados  algunos 
días  hizo  suspender  estos  procedimientos  y  re- 
cogió el  Manifiesto.  Aunque  contaba  con  los 
gobernadores  de  las  provincias  y  con  alguna 
fuerza  armada,  á  la  vez  que  con  el  ¡lodcroso 
partido  español  dirigido  por  José  del  Valle,  so 
abstuvo  de  adoptar  medidas  para  contener  álos 
partidarios  de  la  independencia.  En  13  de  sep- 
tiembre se  recibió  la  noticia  de  que  Chiapas, 
provincia  del  reino  de  Guatemala,  se  había  ad- 
herido al  plan  de  Iguala  de  los  independientes 
de  Méjico,  y  Gainza  entonces  cedió  ala  voluntad 
general.  A  pesar  de  que  dos  días  antes  había 
exigido  que  los  jefes  militares  renovasen  su  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey,  de  conformidad  con 
los  deseos  de  la  Diputación  provincial  convocó 
á  todas  las  autoridades  y  funcionarios  públicos 
de  la  capital  para  resolver  en  junta  lo  que  m.is 
conviniera  á  los  intereses  públicos.  Celebrada 
la  junta  en  la  mañana  del  15  de  septiembre  en 
el  palacio  del  gobierno,  bajo  la  presidencia  de 
Gainza,  y  con  asistencia  de  dos  diputados  por 
cada  corporación,  el  arzobispo,  los  prelados  de 
las  Ordenes  religiosas,  los  jefes  militares  y  de 
rentas  y  los  individuos  que  componían  la  Di- 
putación provincial,  la  mayoría  votó  por  la  in- 
mediata proclamación  de  la  independencia;  y 
aunque  el  pueblo,  según  el  testimonio  del  gene- 
ral guatemalteco  Miguel  G.  Granados,  que  pre- 
senció aquellos  acontecimientos,  no  tomó  nin- 
guna parte  en  el  movimiento,  al  cual  se  mostró 
indiferente,  Gainza,  que  en  el  ejército  español 
tenía  el  empleo  de  brigadier,  se  decidió  también 
por  la  independencia,  sediento  de  mayor  poder, 
y  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  reunidos 
acordaron  los  puntos  que  contiene  el  acta  famo- 
sa de  aquel  día,  la  cual,  después  de  proclamar 
la  libertad  de  Guatemala  y  convocar  á  las  pro- 
vincias para  la  elección  de  los  diputados  de  la 
nueva  nación,  no  hacía  novedad  en  las  leyes  ni 
acordaba  la  forma  de  gobierno,  por  corresponder 
esto  al  futuro  Congreso,  y  determinaba  que 
Gainza  continuase  ejerciendo  el  gobierno  supe- 
rior político  y  militar,  obrando  do  acuerdo  con 
la  Junta  provisional  consultiva,  que  se  formó 
de  los  mismos  individuos  que  componían  la 
Diputación  provincial  y  de  siete  representantes 
délas  provincias.  Gainza  prestó  en  manos  del 
alcalde  primero  el  juramento  de  independencia 
absoluta.  Para  perpetuar  la  memoria  de  aquel 
día  se  mandó  acuñar  una  medalla,  en  la  que 
se  lee  el  nombro  del  general  Gainza,  que  á  pro- 
puestadel  Ayuntamiento,  y  por  aclamación,  ob- 
tuvo el  titulo  de  Capitán  General  con  el  sueldo 
de  10  000  pesos  anuales,  siendo  además  conde- 
corado con  una  banda  de  tres  colores.  Al  pie  del 
acta  de  independencia  aparece  igualmente  en 
primer  término  la  firma  de  Gabino  Gainza.  Ni- 
caragua, Honduras  y  Chiapas  repitieron  el  ju- 
ramento de  independencia,  pero  se  agregaron  á 
Méjico,  negándose  á  enviar  sus  diputados  á 
Guatemala;  esto  se  debió  en  las  dos  primeras 
provincias  á  los  trabajos  de  sus  gobernadores 
intendentes,  que  lo  eran  el  coronel  Saravia  y  el 
brigadier  Tinoco,  los  cuales,  desde  algunos  me- 
ses antes,  estaban  en  desacuerdo  con  Gainza. 
Costa  Rica  acordó  gobernarse  por  sí  misma. 
Gainza  logró  al  fin  que  Saravia  y  Tinoco  cam- 
biasen de  actitud  y  colocó  tropas  guatemaltecas 
y  salvadoreñas  en  Tegucigalpa  y  Gracias.  Tal 
era  la  situación  de  las  cosas  cuando  el  Capi- 
tán General,  en  sesión  de  28  de  noviembre,  dio 
cuenta  á  la  Junta  provisional  de  un  oficio  de 
Itúrbide,  en  el  que  el  futuro  emperador  de  Mé- 
jico anunciaba  el  envío  de  un  numeroso  ejército 
de  protección,  y  decía  que  Guatemala  debía  for- 
mar con  aquel  virreinato  un  grande  Imperio. 
Gainza,  que  era  partidario  de  esta  unión ,  logró 
que  se  imprimiera  y  circulase  la  comunicación 
de  Itúrbide  para  que  todos  los  Ayuntamientos 
oyesen  la  opinión  de  los  pueblos,  y  autorizó  las 
persecuciones  que  comenzaron  á  sufrir  los  patrio- 
tas. Verificado  en  5  de  enero  de  1822  por  la  Junta 
general  el  escrutinio  de  los  votos  recogidos  en 
los  pueblos  de  todo  el  antiguo  reino  de  Guate- 
mala, resultó  que  la  mayoría  se  pronunciaba  por 
la  incorporación  inmediata  al  Imperio  mejicano. 
Gainza,  olvidando  que  dos  meses  antes  había 
negado  autoridad  á  todos  los  funcionarios  para 
resolver  aquel  problema,  expuso  su  parecer  en 
un  largo  discurso,  diciendo  que  Guateiuala  care- 
cía de  los  elementos  necesarios  para  constituirse 
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en  nación  soberana,  y  que  todo  debía  esperarlo 
de  la  protección  de  uu  país  vecino.  La  incorpo- 
ración á  Méjico,  por  último,  quedó  acordada 
(día  8).  La  Junta  provisional  consultiva  acordó 
disolverse  (21  de  febrero),  y  Gainza,  que  siguió 
al  frente  del  gobierno,  convocó  á  los  individuos 
nuevamente  electos  para  la  Diputación  provin- 
cial, que  se  instaló  en  Guatemala  en  29  de  marzo 
del  mismo  año.  La  provincia  de  San  Salvador 
negó  su  obediencia  á  Guatemala  y  Méjico,  si 
bien  obraron  en  sentido  contrario  casi  todos  los 
pueblos  que  componían  los  partidos  de  Santa 
Ana  y  San  Miguel.  Gainza,  tomando  por  pre- 
texto las  operaciones  de  los  salvadoreños  contra 
las  poblaciones  de  su  provincia  unidas  á  Guate- 
mala, confió  al  coronel  Arzú  tropas  que  invadie- 
ron el  territorio  de  San  Salvador  y  llegaron 
hasta  la  capital;  luego  emprendieron  la  retirada. 
Noticioso  el  gobierno  mejicano  de  la  situación 
déla  América  central,  dis|iusoqueFilisola pasara 
á  Guatemala  á  relevar  á  Gainza,  que  fué  llamado 
á  Méjico,  y  de  cuya  fidelidad  se  sospechaba. 
Filísola  tomó  las  riendas  del  gobierno  en  22  de 
junio,  y  Gainza  se  trasladó  á  Méjico,  pasando 
en  la  obscuridad  los  últimos  años  de  su  vida. 

GAIRA:  Geog.  Antiguo  dist.  y  hoy  aldea  del 
dist.  y  prov.  de  Santamarta,  en  el  dep.  de  Mag- 
dalena, Colombia;  707  habits.  S¡t.  sobre  el  At- 
lántico, en  la  costa  de  la  ensenada  de  la  Ciénaga. 
Era  puerto  muy  visitado  en  tiempo  de  la  colonia 
por  los  buques  que  hacían  el  contrabando. 

GAIRDNER:  Geog.  Lago  de  la  Australia  del 
Sur,  sit.  al  N.  de  la  península  de  Eyria,  á  111 
m.  de  alt.  Esta  gran  laguna  de  aguas  salobres  se 
extiende  por  unos  200  kms.  de  long.  y  de  15  á 
50  kms.  de  anchura,  en  medio  de  una  llanura 
sin  vegetación,  semlirada  de  otras  lagunas  más 
pequeñas,  lagos  Island,  Hart,  Youngbusband, 
y  está  limitada  al  S.  por  la  cordillera  de  Gawler 
y  al  N.O.  por  las  colinas  Warburton  y  el  monte 
Finke  (900  m.).  Por  un  ligero  levantamiento  del 
terreno  está  separado  del  gran  lago  Torréns,  si- 
tuado unos  150  kms.  al  E.  Gomólos  lagos  To- 
rréns y  Eyre,  se  seca  casi  del  todo  en  verano. 

GAISENIA:  f.  .Boí.  Género  de  Ranunculáceas. 
Comprendo  especies  que  viven  en  Pensilvania. 

GAISFORD  (Tomás):  Biog.  Eminente  filólogo 
inglés.  N.  en  1779.  M.  en  Ó.-cford  en  1855.  Des- 
pués de  haber  pasado  varios  años  en  Winchester 
en  la  Escuela  de  Haydc-Abbey,  dirigida  por  el 
Rdo.  Richards,  entró  en  1797  en  el  Colegio  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  donde  después  de  haber 
tomado  sus  grados  fué  profesor.  En  1810  publicó 
su  primera  obra,  una  edición  del  Euchiridion 
de  E/eslion ,  y  fué  sncesivamente  regente  de 
griego  y  rector  de  Wuestwell  en  el  condado  de 
O.tfurd,  cargo  que  conservó  hasta  1847,  y  por 
fin  encargado  de  la  biblioteca  Bodleyana,  siendo 
poco  después  individuo  correspondiente  del  Ins- 
tituto de  Francia.  Consérvanse  de  él,  además 
del  Manual  de  Efestion,  ediciones  de  los  poetas 
griegos  menores  y  la  Retórica  de  Aristóteles,  de 
Hcroduto^  de  Suidas,  un  Etimologicum  magnum 
y  la  Historia  eclesiástica  de  Teodoret,  etc. 

QAI8IN:  Oeoq.  C.  cap.  de  di.st.,  gobierno  de 
Podolia,  Rusia;  12000  habits.  Sit.  al  E.  de  Ka- 
nienctz,  á  orillas  del  Sob,  afl. ,  por  la  izquierda, 
del  Bug  meridional,  cuenca  ''el  Dniéper.  El  dis- 
trito tiene  3392  km.s.=  y  170000  habits.  Es  uno 
do  lo»  más  fértiles  do  Rusia. 

GAITA:  f.  Instrumento  músico  do  que  hay 
varias  especies.  La  más  común  es  la  gallega,  que 
se  compono  do  un  cuero  á  que  está  asida  una 
flauta  con  sus  agujero»,  donde  pulsan  lo»  dedos, 
y  un  corióii  largo,  llamado  el  roncón,  con  un  ca- 
rnito  en  la  parto  auporior  del  cuero  para  intro- 
ducir ol  airo. 

...  en  la  GAITA  gallega, 
O  la  j>nHlóii  me  ciega, 
O  á  Misóü  le  lleva  mil  ventajas. 

Samanieoo. 

Despní.ii  irdii  á  aquellos, 
Qiio  en  lili  vcr.Mo  querrían 
Ver  nrniofi,  oaitah,  muertes, 
Chanza  y  mcInncoKnH. 

N.  F.  T>K  Mobat/n. 

-Gaita:  Flauta  do  corea  do  media  vara,  al 
modo  do  chirimía,  que,  acompañada  ilol  tambo- 
ril, «c  usa  mucho  on  lo»  regocijos  do  los  lucarcí 
y  aldeas. 
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Se  pasa  toda  la  noche  en  baile  y  gresca  á 
orilla  de  una  gran  lumbrada  que  hace  encen- 
der el  mayordomo  de  la  fiesta,  resonando  por 
todas  partes  el  tambor,  la  gaita,  etc. 

JOVELLANOS. 


Gaita  gallega 

-Gaita,  ó  Gaita  zamorana:  Instrumento 
músico  á  modo  de  un  cajoncito,  más  largo  que 
ancho,  con  cuerdas  que  hiere  una  rueda  que 
está  dentro,  al  movimiento  de  una  cigüeña  de 
hierro,  y  cuyos  sonidos  se  producen  por  medio 
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Gaita  zamorana 

de  la  presión  que  ejercen  los  dedos  de  la  mano 
izquierda  sobre  un  teclado  dispuesto  al  efecto. 

Hacíales  el  son  (á  las  doncellas)  una  gaita 
zamorana,  etc. 

Cervantes. 

...  también 
Vendrá  su  vecino  el  ciego 
Con  la  gaita  zamorana. 
El  lazarillo  y  el  perro. 

Raik'in  de  la  Ceuz. 

-Gaita:  fig,  y  fam.  Pescuezo. 

...  y  así  se  dice  frecuentemente,  alargar  la 
gaita,  sacar  la  gaita,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Gaita:  fig.  y  fam.  Cosa  difícil,  ardua  ó  en- 
gorrosa. U.  generalmente  con  el  verbo  ser. 

Es  gaita  servir  á  hombre  tan  delicado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Gaita:  fig.  y  fam.  Cosa  que  desagrada  ó 
molesta.  Dícese  también  droga,  y  se  usa  por  lo 
común  con  el  vei  bo  ser. 

Pero  di:  jno  es  una  gaita 
Que  me  tengas  en  la  calle 
Pudiendo  estar  en  la  sala! 

ÜUlíTÓN   DE   LOS  HERnEROS. 

-ANÜESK  la  GAITA  I'OIl  EL  LUGAR:  expr. 
fig.  y  fam.  que  se  emplea  para  dar  á  entender 
la  indiferencia  con  que  uno  mira  aquello  que 
por  ningún  coiuei>lo  lo  importa  ó  interesa. 

-Estar  uno  de  gaita:  Ir.  fig.  y  fam.  Estar 
alegro  y  contento,  y  hablar  con  gusto  y  placer. 

-Templar  gaitas:  fr.  fig.  y  fam.  Usar  de 
demasiadas  contemplaciones  para  satisfacer,  ó 
desenojar,  &  uno. 

-  Mira  qiio  ya  estoy  cansado 
De  sufrirte.  -SI,  ya  basta 
De  contemplaciones.  Yo 
No  iKtoy  para  lem/ilar  itAíTAH. 

HllETüN   DK  LOS   JIeRUEROS. 
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GAItAn  (José  María):  Hiog.  General  colom- 
biano. N.  en  Bogotá  en  1800.  M.  eii  la  misma 
ciudad  en  febrero  de  1868.  Con  el  empleo  de  ca- 
dete comenzó  á  servir  á  su  patria,  y  asistió  á 
toda  la  campaña  del  Sur,  peleando  á  favor  de  la 
independencia  en  los  campos  de  Palacé,  Galibió, 
Juanambú,  Palo,  Cuchilla,  Beltambo  y  acción 
de  La  Plata,  en  la  cual  cayó  prisionero.  En  Tunja 
pudo  fugarse  y  fué  de  los  vencedores  en  Gámcza, 
Vargas  y  Boyacá.  Pasó  luego  á  continuar  la  lucha 
en  Venezuela  en  1S20,  mas  regresó  a  Colombia 
para  marchar  contra  Popayán  y  combatir  en 
Pitayó  y  Jenoi,  y  después  con  Bolívar  en  Bom- 
bona, Juanambú,  Taindala,  ¡barra.  Pasto,  Ca- 
tambuco  y  Guamanga,  donde  fné  a.scendidó.  En 
el  Perú  hichó  liiás  tarde  y  aumentó  su  renombre 
en  Matará,  y  más  aún  en  Ayacucho,  donde  es 
fama  que  llamó  la  atención  de  los  enemigos  por 
su  arrojo  é  hizo  prisionero  al  general  Canterac. 
Concurrió  á  la  toma  del  Callao  en  1825.  En  1828 
fué  desterrado  porque  sospechó  el  gobierno  que 
Gaitán  estaba  de  acuerdo  con  los  revoluciona- 
rios. En  1830  sostuvo  al  gobierno,  y  en  su  de- 
fensa sufrió  las  derrotas  del  Santuario  y  Labran- 
za-Grande, pero  venció  luego  en  Cerinza,  por  lo 
cual  el  Congi-eso  le  recomendó  á  la  gratitud  na- 
cional. Defendió  la  federación  en  los  combates 
de  Usaquen,  toma  de  Bogotá  y  defensa  de  San 
Agustín.  Estaba  condecorado  como  benemérito 
de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente,  como 
libertador  de  Cuudinamarca  y  Quito,  con  la 
cruz  de  Boyacá  y  las  medallas  de  Ayacucho  v 
el  Callao.  ' 

-Gaitán  (José  Bexito):  5%.  Literato  co- 
lombiano. N.  en  Bogotá  en  1827.  Era  casi  un 
niño  cuando  se  vio  privado  de  la  ayuda  de  sus 
padres  y  desprovisto  de  fortuna.  Comenzó  á  hacer 
su  aprendizaje  en  una  imprenta,  y  logró,  por  la 
dulzura  de  su  carácter,  su  asiduidad  en  el  tra- 
bajo y  su  aplicaeióu  al  estudio,  captarse  las  sim- 
patías de  los  literatos  que  frecuentaban  su  ta- 
ller. Por  su  trato  con  los  literatos  se  desarrolló 
en  él  una  gran  afición  á  la  Poesía;  escribió  algu- 
nas composiciones  y  tuvo  la  suerte  de  que  fuera 
aceptada  para  ser  inserta  en  un  diario  de  poca 
circulación  una  composición  suya  titulada  Pue- 
blo soberano,  en  la  cual  reivindicaba  con  gran 
ardor  los  derechos  de  la  democracia,  composi- 
ción que  obtuvo  gran  é.xitoy  fué  desde  entonces 
univensalmente  conocida.  No  al'amlonó  su  esta- 
do de  obrero  compo,«itor,  y  le  costo  gran  trabajo  . 
el  ganarse  la  vida,  hasta  el  dia  en  que,  asocián- 
dose con  dos  de  sus  amigos,  pudo  adquirir  una 
pequeña  imprenta  que  creció  rá]iidamente  mer- 
ced á  la  reputación  de  Gaitán,  pero  más  parti- 
cularmente por  su  asiduidad  en  el  trabajo  y  su 
infatigable  resolución.  Fundó  el  Diario  de  Cun- 
dinamarca,  en  el  cual  publicó  artículos  muy 
notables,  y  que  llegó  á  ser  el  diario  oficial  del 
gobierno  colombiano. 

GAITEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Oza,  aynnt.  de  Oza,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Corufia;  35  edifs. 

GAITERIA:  f.  Vestido  ó  adorno,  ó  modo  de 
vestir  y  adornarse,  de  varioscolores  fuertes,  alo- 
gres  y  contrapuestos. 

...  las  viudas  g,alanas,  que  aderezan  el  rostro, 
almidonan  las  tocas,  curan  l,is  manos,  y  traen 
más  dijes  y  gaitehías,  que  cuando  casadas, 
Fr.  Hernando  de  Santiago. 

Esto  hará  Dios  con  las  locas  vanas  que  mos- 
traron la  livianilad  de  la  cabeza  en  las  oaitk- 
RÍAS  del  vestido  del  cuerpo. 

Mamin  iiK  Chaide. 

GAITERO,  RA:  adj.  fam.  Diccso  de  la  persona 
ridiculamente  alegre,  y  que  usa  de  chistes  poco 
correspondientes  á  su  edad  ó  estado.  U,  t,  c.  s. 

No  te  admires  si  en  el  discurso  de  mi  histo- 
ria me  vieres  no  sólo  parlona..,  pero  loca,  briu- 
cadera,  saltadera,  y  oaitüha. 

La  Pícara  JuMina, 

-Gaitero:  fam.  Aplícase  á  los  vestidos  ó 
adornos  de  colorea  demasiado  sobresalientes  y 
mezclados  oxtravagautemeute. 

...  como  lo  hócenlos  que  poco  sabeu,  por 
encubrir  al  vulgo  .su  ignorancia,  con  los  afeites 
de  los  colores  GAlTHiios, 

Antonio  Palomino. 


-Gaiteuo:  m.  El  que  tiene  por  oficio  tocar 
la  gaita. 

Mi  tatarabuelo  materno  fué  oaitkro  y  tam- 
boritero, vecino  de  un  lugar  de  Extremadura, 
que  llaman  Malpartida. 

La  Picara  Justina. 

I  Oh  música  sonora  de  Galicia, 
Aiionile  los  gaiteros 
Los  cueros  tocan,  hechos  unos  cueros! 
Agustín  te  Salazab. 

-  El  gaiteuo  dkBuj alance,  ün  maravedí 

ron  QUE  EMPIECE,  y  DIEZ  POR  QUE  ACABE:  rcf. 

con  que  se  zahiere  á  los  que  son  molestos  y  pe- 
sados en  su  trato  y  conversación,  y  por  otra 
parte  difíciles  de  entrar  en  ella  haciéndose  de 
rogar. 

GAITOCA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Forúa, 
p.  j.  de  Guerniea,  prov.  de  Vizcaya;  7  edifs. 

GAIUK  KAN:  Biog.  Nieto  del  famoso  Gengis 
Kan.  Fué  hijo  de  Octai,  tercero  de  los  hijos  del 
gran  conquistador  mogol  y  su  sucesor  en  el  trono, 
y  heredó  sus  inmensos  Estados  en  el  año  639 
de  la  Hégira  (1241  de  la  era  cristiana).  Siendo 
muy  joven  Gaiuk  Kan  á  la  muerte  de  Octai, 
su  madre,  TurakinahFarún,  gobernó  en  su 
nombre  hasta  6-18  ,  en  que  murió.  De  Gaiuk 
Kan  heredó  la  corona  uno  de  sus  primos  her- 
manos,llamado  Mangu  Kan,  príncipe  que  aumen- 
tó por  medio  de  conquistas  la  cuantiosa  heren- 
cia. 

GAJ  (Luis):  Biog.  Publicista  croata.  N.  en 
1810.  Fué  uno  de  los  escritores  que  más  contri- 
buyeron á  desarrollar  la  literatura  nacional  de 
los  eslavos  meridionales.  Estudió  en  Leipzig, 
donde  se  doctoró  en  Derecho  en  1830,  y  regresó 
en  aquella  época  á  su  patria,  donde  tomó  «na 

Íiarte  activa  en  el  movimiento  que  provocaba  en 
os  eslavos,  tanto  del  Norte  como  del  Sur,  el 
deseo  de  conquistar  una  nacionalidad  indepen- 
diente. En  toda  la  extensión  del  Imperio  de 
Austria  la  escisión  era  cada  vez  más  profunda 
entre  pueblos  de  razas  y  de  lenguas  diferentes,  y 
el  desacuerdo  reinaba  ya  en  Croacia  entre  los 
croatas  y  los  raadgiares.  Previo  Gaj  que  no  había 
llegado  el  momento  oportuno  para  sus  compa- 
triotas de  poder  constituirse  en  pueblo  inde- 
pendiente, pero  comprendió  que  la  corriente  pa- 
triótica que  agitaba  todos  los  ánimos  podía  ser 
utilizada  con  ventaja  en  provecho  de  la  civiliza- 
ción. Este  fué  desde  entonces  el  objeto  que  per- 
siguió constantemente,  y  le  pareció  que  la  prensa 
era  el  camino  que  debía  conducirle  a  él  más  di- 
rectamente. Solicitó,  pues,  autorización  para 
publicar  un  diario  en  lengua  croata.  Se  le  negó 
la  autorización  por  el  gobernador  de  Hungría, 
se  trasladó  á  Viena,  expuso  directamente  su 
solicitud  al  emperador,  quien  la  acogió  favora- 
blemente. En  enero  de  1835  comenzó  la  publi- 
cación de  Las  Noticias  Croatas,  diario  escrito  en 
dialecto  provincial  croata  é  impreso  en  caracte- 
res que  habían  caído  ya  en  desuso,  razones  por 
las  cuales  no  respondió,  sino  imperfectamente,  al 
objeto  principal,  que  era  hacer  nacer  la  eomuni- 
dail  de  ideas  y  de  opiniones  entre  los  croatas, 
serbios  y  dálinatas,  pueblos  hermanos  por  la  len- 
gua, pero  desunidos  por  la  política,  la  religión,  y 
por  la  diferencia  de  sus  respectivos  alfabetos. 
Transcurrido  un  año  cambió  Gaj  el  titulo  de  su 
periódico,  al  cual  llamó  Las  Noticias  Nacionales 
Ilíricas,  y  allí  mismo  publicó  una  hoja  litera- 
ria titulada  La  Estrella  de  la  Mañana  Ilirica, 
Renunció  entonces  á  los  caracteres  de  impresión 
antigua  y  adoptó  un  alfabeto  romano  análogo  al 
del  que  se  servían  los  cheques  y  los  polacos.  Es- 
tableció al  mismo  tiempo  en  Agram  una  im- 
prenta nacional,  que  muy  poco  tiempo  después 
fué  el  centro  del  movimiento  literario  de  los 
eslavos  del  Sur.  Así  comenzó  un  renacimiento 
literario  de  los  más  fecundos,  á  pesar  de  las  lu- 
chas que  los  innovadores  tuvieron  que  sostener 
contra  los  partidarios  del  antiguo  sistema  orto- 
gráfico y,  sobre  todo,  con  el  partido  húngaro. 
En  aquella  ocasión  escribió  Gaj  estas  palabras: 
«Vosotros,  húngaros,  no  formáis  más  que  una 
isla  en  el  inmenso  Océano  eslavo. Tened  cuidado; 
si  queréis  oponeros  á  nuestros  esfueizos,  nuestras 
olas  os  sumergirán.»  La  prohibición  dada  en 
1844  por  el  gobierno,  de  usar  la  denominación 
de  Hiricos,  que  Na]ioleón  había  sido  el  primero 
en  resucitar  en  1809,  no  consiguió  detener  el 
movimiento  del  renacimiento  literario.  Entonces 
Las  Noticias  Nacionales  tomaron  el  nombre  de 
Gacela  Nacional  croatoeslavodahmilica.  llan- 
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túvose  Gaj  separado  de  las  agitaciones  políticas 
de  los  años  1848  y  1849,  que  hacía  mucho  tiem- 
po había  profetizado.  No  probó  sus  fuerzas  en 
más  género  literario  que  en  el  periodístico,  por 
más  que  dio  pruebas  de  un  gran  talento  al  ]>u- 
blicar  su  Balada  Nacional,  imitación  del  famo- 
so canto  patriótico  polaco  titulado  La  Polonia 
aún  no  ha  muerto. 

GAJANEJOS  ó  GRAJANEJOS:  Geog.  V.  con 
aj'unt.,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  do  Guadalajara, 
dióc.  de  SigUenza;  348  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Brihuega,  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia.  Terreno  llano  y  de  cuesta,  fertilizado  por 
las  aguas  del  río  Badiel.  Cereales,  vino,  aceite, 
cáñamo  y  hortalizas. 

GAJANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Marina 
de  Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santan- 
der; 66  edils. 

GAJATE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Gajatc,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  105  edifs.  ||  Véa- 
se Sax  Pedro  de  Gajate. 

GAJATES:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
603  habits.  Sit.  en  una  llanura  bañada  por  un 
regato  afl.  del  Tormes,  en  el  camino  de  Peñaranda 
de  BracamonteáPiedrahita.  Cereales,  garbanzos 
y  hortalizas. 

GAJE  (del  fr.  gage):  ni.  Emolumento,  obven- 
ción que  corresponde  á  un  destino,  empleo,  ó 
servicio  prestado.  U.  m.  en  pl. 

...  son  tantos  los  gajes  anejos  á  la  mayor- 
domía,  que  (el  mayordomo)  podría  enrique- 
cerse sin  faltar  á  la  hombría  de  bien. 

Isla. 

Me  recibieron  de  hortera 
En  la  casa  que  ya  sabes; 
Me  porté  bien;  me  estimaron; 
Mis  salarios  y  mis  gajes 
Dejé  al  riesgo  del  comercio;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Gaje:  ant.  Prenda  ó  señal  de  aceptar,  ó  estar 
aceptado,  el  desafío  entre  dos. 

...  é  veis  aquí  mi  gaje,  que  ya  quiero  la  ba- 
talla, y  tendió  la  punta  del  manto  para  el  rey. 
Amadís  de  Gaula. 

-  Gajes:  pl.  ant.  Sueldo  ó  estipendio  qne  pa- 
gaba el  príncipe  á  los  de  su  casa  ó  á  los  soldados. 

Deseaba  otrosí  que  á  Juan  de  Velasco...  vol- 
viesen la  parte  de  los  gajes  que  por  el  testa- 
mento del  rey  don  Juan  le  acortaron. 

Mariana. 

-  Gajes  del  oficio,  empleo,  etc. :  loe.  irón. 
JIolestias  ó  perjuicios  que  se  experimentan  con 
motivo  del  cargo  ú  ocupación  que  se  ejerce,  y  que 
le  son  como  inherentes  ó  connaturales. 

Riyóse  también  el  confesor,  aunque  hubiera 
perdonado  de  buena  gana  los  gajes  de  su  ma- 
gisterio, 

Fe.  Damián  Cornejo. 

CAJERO:  adj.  ant.  Que  goza  gajes  ó  lleva  sa- 
lario. 

GAJO  (del  lat.  cássus,  quebrado):  m.  Earaa 
de  árbol. 

-  Gajo:  Una  de  las  partes  en  que  se  divide  el 
racimo  de  uvas. 

...  las  uvas  partidas  á  gajos,  como  las  me- 
reuditas  de  los  niños. 

Mateo  Alemín. 

-  Gajo:  Racimo  apiñado  de  cualquiera  fruta. 

...  también  se  llama  así  el  racimo  apiñado 
de  cualquiera  otra  fruta;  como  GAJO  de  cirue- 
las, de  guindas,  etc. 

Diccionario  de  la  academia  de  1729. 

-  Gajo:  Casco  ó  cacho  en  que  se  dividen  inte- 
riormente algunas  frutas,  como  naranjas,  limo- 
nes, granadas,  etc. 

-Gajo:  Cordillera  de  montes  que  salen  de 
una  montaña  principal. 

-  Gajo:  ant.  Ramo  que  sale  de  algunas  cosas, 
y  como  que  nace,  depende  y  tiene  relación  con 
ellas. 

-Gajo:  Bot.  Lóbulo. 

GAJORRO:  m.  prov.  And.  Género  de  masa 
frita  en  forma  de  barquillo,  y  que,  como  éste, 
suele  crujir  y  deshacerse  fácilmente  en  la  boca. 
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Hubo  hojuelas,  pestiños,  gajorros,  rosqui- 
llas, mostachones,  bizcotelas  y  mucho  vino 
para  la  gente  menuda. 

Valera. 

GAJOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  gajos  ó  se  com- 
pone de  ellos. 

Esta  mata,  cuando  más  alta,  es  de  dos  co- 
dos... es  gajosa,  y  parece  estar  seca. 

Jerónimo  de  Huerta. 

GALA  (del  célt.  gal,  alegría):  f.  Vestido  so- 
bresaliente y  lucido. 

...  un  coleto  acuchillado  le  sirve  (al  soldado) 
de  GALA  y  de  camisa,  etc. 

Cervantes. 

-  GalA:  Gracia,  garbo  y  bizarría  en  hacer  ó 
decir  algo. 

Hay  también  mucha  diversidad  de  galas  en 
el  trovar. 

Juan  de  la  Encina. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino, 
En  todo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Cervantes. 

-  Gala:  Lo  que  comunica  mayor  realce  ó  valor 
á  alguna  persona,  ó  cosa. 

La  cólera  de  Aquiles  bastó  á  Homero 
Para  un  largo  poema;  otros  el  suyo. 
Abrumándole  en  galas,  le  empobrecen. 
Juan  Bautista  Aruiaza. 

Ya  con  pincel  en  breves  cuadros 
Retrate  de  la  plácida  natura 
La  gala  y  hermosura:  etc. 

M.  DE  la  Rosa. 

-Gala:  Lo  más  exquisito,  esmerado,  florido 
y  selecto  de  una  cosa.  Aplícase  también  á  favor 
de  una  persona  entre  varias  otras. 

La  gala  de  Manzanares, 
Que  tiene  envidioso  al  Tajo, 
Corrió  valientes  novillos 
La  víspera  de  un  disauto. 

Gabriel  del  Corral. 

-GALA:fig.  Satisfacción,  gusto,  complacen- 
cia, contento,  alborozo,  acompañado  de  cierta 
ostentación.  U.  m.  en  la  fr.  Llevarse  la  gala, 
y  también  Llevarse  la  palma  y  la  gala. 

A  ellos  les  dan  siempre  los  jueces 
En  la  sortija  el  premio  de  la  gala. 

Góngora. 

-Gala:  Amér.  Obsequio  que  se  hace  dando 
una  moneda  de  corto  valor  á  una  persona  por 
haber  sobresalido  en  alguna  habilidad. 

-Galas:  pl.  Trajes,  joyas  y  demás  artículos 
de  lujo  que  se  poseen  y  ostentan. 

...,  muchos  viven  desenfrenados,  sin  poner 
fin  ni  tasa  ni  á  la  lujuria  ni  á  los  gastos  ni  á 
los  arreos  y  galas. 

Mariana. 

Sobre  un  caballo  alazano 
Cubierto  de  Galas  y  oro. 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

N.  F.  de  Müeatín. 

-  A  LA  gala  de  uno:  m.  adv.  ant.  A  la  sa- 
lud DE  uno. 

-  De  GALA:  loe.  Dícese  del  uniforme  ó  traje 
de  mayor  lujo,  en  contraposición  del  que  se  usa 
para  diario. 

Vistióse  de  GAJ^A  (Hernán  Cortés)  sin  dejar 
las  armas,  que  se  habían  de  introducir  á  traje 
militar,  etc. 

SOLÍS. 

Salen  el  emperador  Leopoldo,  el  rey  de  Po- 
lonia y  Federico,  senescal,  vestidos  ¿e  gala. 
L.  F.  de  Moratín. 

-  De  media  GALA:  loe.  Dícese  del  uniforme 
ó  traje  que,  por  ciertas  prendas  ó  adornos,  se 
diferencia  del  de  gala  y  del  de  diario. 

-  Hacer  gala  de  una  cosa:  fr.  fig.  Preciarse 
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y  gloriarse  de  hacerla,  ó  de  haberla  hecho,  ó  de 
poseer  esta  ó  aquella  cualidad,  etc. 

...  cuAn  grande  locura  es  la  nuestra,  que  de 
la  pena  hacemos  gala. 

Francisco  de  Amaya. 

Una  máxima  casi  general  en  estos  cuerpos... 
ha  introducido  la  costumbre  de  no  renovar  ja- 
mis  el  hábito  del  colegio,  y  aun  de  hacer  en 
cierto  modo  gala  de  llevarle  sucio,  raído  y  he- 
cho jirones. 

JOVELLANOS. 

-HaCEK    GALA.    DEL    .SAMBENITO:    fr.     fig.    y 

fam.  Gloriarse  de  aijuello  de  que  antes  debía 
avergonzarse  y  confundirse  uno. 

Ha  dado  de  poco  acá  en  enamorarse:  y  por 
el  mismo  caso  que  lo  está,  hace  gala  del  sam- 
benito y  de  la  infamia. 

Fb.  Ángel  Manrique. 

Hice  GALA  del  sambenito  de  la  culpa,  ¡y  me 
correré  de  hacer  penitencia? 

Fb.  Damián  Cobnejo. 

-La  GALA  DEL  NADADOR  ES  SABER  GUAB. 
DAR  LA  ROPA:  ref.  que  da  á  entender  como,  en 
cualquier  empeño,  lo  más  importante  es  cuidar 
de  no  sufrir  algvin  daño  ó  detrimento,  previeudo 
oportunamente  los  malos  resultados  que  pudie- 
ran sobrevenir. 

-  Llevar  uno  LA  gala:  fr.  fig.  Merecer  el 
aplauso,  atención  y  estima  de  las  gentes.  Dícesc 
también  llevarse  la  ¡mima  y  la  gala. 

-  Tener  á  gala  el  hacer  tal  ó  cual  cosa, 
etcétera:  fr.  Hacer  gala  de  una  cosa. 

-  Gala:  .Biog'.  Hija  del  emperador  Valenti- 
niano  I  y  segunda  mujer  de  Teodosio  el  Grande. 
M.  en  394.  Según  Zósinio,  acompañó  á  su  madre 
Justina  y  á  su  hermano  Valentiniano  II  cuando 
se  refugiaron  al  lado  de  Teodosio  después  de  la 
invasión  de  Italia  por  el  usurpador  Máximo 
(387).  Teodosio  recibió  á  los  fugitÍTOs  en  Tesa- 
lónica,  y  enamorado  de  Gala,  que  era  hermosí- 
sima, la  pidió  en  matrimonio.  Justina,  para  au- 
torizar este  enlace,  exigió  que  el  español  atacara 
á  Máximo  y  restableciera  en  el  trono  á  Valenti- 
niano. Teodosio  aceptó  este  compromiso,  y  casó 
con  Gala  á  fines  de  387.  Los  que  rechazan  el 
relato  de  Zósimo  por  considerarlo  en  desacuerdo 
con  la  piedad  de  Teodosio,  suponen  que  el  ma- 
trimonio se  celebró  en  386,  antes  de  la  fuga  de 
Valentiniano.  Hallándose  Teodo-^io  en  Italia, 
Gala  fué  expulsada  del  palacio  imperial  de  Cons- 
tan tinopla  por  Arcadio,  ó  por  los  que  gobernaban 
á  nombre  de  ésto.  Murió  á  consecuencia  de  un 
parto  cuando  su  esposo  se  prejiaraba  á  combatir 
á  Kugenio  y  Arbogasto.  Había  dado  á  su  ma- 
rido una  hija.  Gala  Placidia,  y  prol)ablenicnte 
un  hijo,  Graciano.  Se  sospecha  que  era  arriana. 

-Gala  Placidia:  Biog.  Hija  de  Teodosio  I 
y  hermana  de  los  emperadores  Arcadio  y  Ho- 
norio. N.  en  Constantinopla  por  los  años  do  388. 
M.  en  450.  Hecha  pri.siouera  en  Roma  por  Ala- 
rico  (410),  casó  luego  con  Ataúlfo,  primer  rey 
vi.sigodo  en  España,  y  cuando  éste  fué  asesinado 
Gala  contrajo  segundas  nupcias  con  el  general 
Constancio.  De  este  matrimonio  nació  Valenti- 
niano. Ambicionando  el  poder.  Gala  se  hizo  dar 
el  título  de  augusta  y  gobernó  casi  continua- 
mente en  el  Imperio  de  Occidente  durante  los 
reinados  de  Honorio,  su  hermano,  y  Valentinia- 
no, su  hijo. 

OALAAO:  Ocog.  ant.  Cordillera  do  Palestina, 
al  E.  del  rio  Jordán;  parte  del  Líbano,  y  exten- 
diéndose al  S.  llega  hasta  el  país  de  los  amorreos 
en  una  extensión  de  más  do  70  legiia.s.  Estos 
montes  aparecen  ya  citados  en  la  historia  de 
Jacob,  y  formaban  con  los  alrededores  la  llamada 
tierra  ópaísdeGalaad,  habitada  por  niadianitas, 
moabitai)  y  amorróos,  y  pertenecientes  á  las  co- 
marcas ilc'nomina<1as  liatniíea  y  Torea,  Fuédada 
en  suerte  á  nna  familia  de  la  tribu  de  Manases, 
fi!  bien  parte  do  la  cordillera  corrcspondiil  tam- 
bién á  la  tribu  de  Gnd.  Fueron  célebres  dichos 
montes  por  la  gran  cantidad  do  resina  que  pro- 
dnclan. 

OALAB:  íliog.  Rabino  del  siglo  XV.  Fué  cata- 
Un  y  hombre  que  gozó  ele  fama  grande,  no  sólo 
entro  su»  correligionarios  sinoen  tro  los  cristiaiiOH. 
Sus  concjrimientoH  poco  comunes  on  la  ciencia 
médico  hiciéronlo  mimado  do  los  poderoso»  do 
aqncl  tiem|io,  y  es  fama  quo  logró  reunir  cuan- 
tiosa» riquczan  con  el  solo  ojoroicio  do  su  profo- 
lión. Fue  también  escritor  distinguido,  conaor' 
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vándose  de  él  una  obra  en  latín,  idioma  que  po- 
seía á  la  perfección,  y  que  intituló  Antidotarium, 
la  que  dio  á  luz  eu  Francia  en  el  año  1508  do 
nuestra  era. 

GALABARDERA  (del  árabe-persa  cali,  perro, 
y  nard,  rosa;  equivalente  al  gv.  zuvdp'^Sav,  rosa 
canina):  f.  Escaramujo. 


^   rT 


Gala  Placidia  y  su  hijo  Valentiniano  III 
Relieve  de  un  díptico  de  Monza  del  siglo  V 

GALABAT:  Ocog.  Cantón  de  la  Alta  Nubia, 
sit.  en  la  falda  N.  de  las  últimas  pendientes  de 
la  meseta  de  Abisinia,  á  orillas  del  Atbara  su- 
perior. Su  localidad  principal  es  Méteme  ó  Ma- 
tainma,  que  cuenta  con  unos  2  000  habits. ,  y  es 
un  importante  mercado.  Esta  c.  se  halla  á  unos 
diez  kms.  del  Atbara  y  250  al  O.N.O.  de  Gon- 
dar.  Era  aún  en  1877  un  gran  mercado  para  la 
venta  de  esclavos.  El  país,  poblado  de  emigran- 
tes takarer  (V.  Takeub),  estaba  regido  por  un 
jefe  que  desde  el  tiempo  délos  Teodoros  se  man- 
tenía neutral  entre  los  abi.sinios  y  los  egipcios 
de  Jartuní,  pagando  tributo  á  los  unos  y  á  los 
otros.  Desde  1875  pertenece  el  país  al  Egipto,  si 
bien  lo  dominan  hoy  los  derviches  del  Mahdí. 

CALACEAS  (de  galax):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Piroláceas,  representada  por  el  género  Galax. 

GALACIA  (del  gr.  f»Xa,  yaAazTo:,  leche):  f. 
Bot.  Género  de  Leguminosas  amariposadas,  serie 
de  las  fasioleas,  subserie  de  las  galacieas,  cuyo 
tipo  constituyo.  Se  distingue  por  presentar  re- 
ceptáculo cóncavo,  provisto  de  un  disco  festo- 
neado; cáliz  gamosépalo  con  cuatro  hibulos  acu- 
minados, los  dos  superiores  reunidos  forman- 
do uno  solo,  y  el  inferior  generalmente  más  largo 
que  los  restantes;  pétalos  casi  iguales;  estandarte 
oval  ú  orbicular,  con  bordes  ligeramente  revuel- 
tos; alas  más  ó  menos  adberentes  á  la  quilla,  quo 
es  igual  á  las  alas  ó  un  poco  más  larga;  diez  es- 
tambres diadelfos  ómonadelfos,  úcau.sa  de  unir- 
se en  la  baso  el  estambre  vexilar;  ovario  pluri- 
ovulado;  estilo  delgado,  lampiño,  con  estigma 
poco  desarrollado;  legumbre  lineal,  bivalva,  ta- 
bicada ó  maciza  contra  las  semillas;  éstas  sin 
arilo.  Se  conocen  unas  cuarenta  especies  propias 
de  los  países  cálidos. 

-Galaoia:  Geog.  ant.  Prov.  del  Asia  Menor, 
también  llamada  Galo-Grecia.  Estaba  entro  la 
Bitinia  y  la  Paflagonia  al  N.,  el  Ponto  y  la  Ca- 
padocia  al  G. ,  la  Licnouia  al  S.  y  la  Fiigiaal 
O.  A  ella  correspondían  la  cordillera  de  monta- 
ñas del  Orminio  y  el  Olimpo,  y  la  do  Dindimo 
ó  Adorens,  y  los  ríos  Halis  y  Sangario.  Dividíase 
en  tres  partes:  al  O.  d  país  do  los  tolistoboyos, 
en  ambas  orillas  del  Sangario  y  entre  esto  río  y 
la  Frigia;  cap.  Pcsinonteyc.  principal  Gordium: 
en  el  centio,  entro  el  Sangario  y  el  llolis,  el  país 
de  los  tectósagos,  cap.  Ancira;  al  E. ,  entre  el  Halis 
y  la  frontera  de  Ponto  y  Capadocia,  el  país  de 
lo»  trocmos,  cap.  Toviuin.  En  tiempo  do  Augusto 
la  Galacia,  auniuutada  con  la  Licuunia,  fué  ro- 
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ducida  á  prov.  romana.  Bajo  Diocleciano  figuró 
como  una  de  las  piovs.  de  Asia  en  la  tetrarquía 
de  Oriente.  En  tiempo  de  Teodosio  formó  dos 
provincias:  la  Galacia  primera,  que  era  )>rovincia 
consular  con  la  cap.  en  Ancira,  y  la  Galacia  se- 
gunda ó  Galacia  SahUaris,  prov.  presidencial, 
con  la  cap.  en  Pesinonte.  Ambas  pertenecían  á 
la  dióc.  del  Ponto.  Hoy  forma  la  parte  E.  del 
dist.  de  Kermian  en  el  vilayato  de  Jodavendi- 
guiar,  y  los  dists.  de  Angora,  Kiankari  y  Yudsgat 
en  el  vilayato  de  Angora. 

A  principios  del  siglo  iil  (a.  de  J.  C. )  el  país, 
que  luego  se  llamó  Galacia,  estaba  repartido  en- 
tre los  reyes  de  Bitinia  y  de  Siria,  Nicomedes  I, 
rey  de  Bitinia,  á  quien  su  hermano  Zibeas  dis- 
putaba el  trono,  llamó  en  su  auxilio  á  los  galos, 
que  habían  invadido  el  Oriente  de  Europa.  Gra- 
cias á  ellos  se  aseguró  en  el  trono,  y  en  recom- 
pensa les  dio  las  tierras  situadas  al  .S.  de  su  reino, 
en  las  orillas  del  Sangario.  Antes  de  estableceré 
en  él,  los  galos  devastaron  toda  la  parte  del  Asia 
Menor  que  baña  el  Mar  Egeo,  desde  la  Tróade 
hasta  la  Caria.  Vencidos  por  Antioco  Soter,  rey 
de  Siria,  en  277,  y  por  Átalo  I,  rey  de  Pérgamo, 
en  241,  se  concentraron  en  la  parte  N.  de  la  Gran 
Frigia,  le  dieron  el  nomlire  de  Galacia,  y  ellos 
mismos  recibieron  el  de  galo -griegos  porque  se 
habían  mezclado  con  la  población  griega  y  frigia 
del  país.  Rigiéronse  jior  una  especie  de  gobierno 
aristocrático  y  militar.  Había  doce  tetrarcas  que 
reunidos  formaban  el  gran  consejo,  pero  la  su- 
prema autoridad  correspondía  á  una  gran  asam- 
blea de  300  individuos  que  se  celebraba  anual- 
mente en  un  bosque  sagrado.  Las  tetrarquías  eran 
electivas,  y  en  caso  de  guerra  ejercía  autoridad 
soberana  y  absoluta  uno  de  los  tetrarcas  ójefes. 
Figuran  los  gálatas  ó  galo-griegos  en  todas  las 
guerras  que  por  entonces  hubo  en  el  Asia  Menor; 
eran  .soldados  mercenarios  tan  molestos  por  sus 
exigencias  como  útiles  por  su  valor.  Doce  mil 
gálatas  pelearon  á  las  órdenes  de  Antioco  el 
Grande  en  la  batalla  de  Magnesia;  por  su  alianza 
con  éste  Roma  les  declaró  la  guerra,  y  en  los 
años  188  y  189  a.  de  J.  C,  el  cónsul  Manilo 
Vulso  invadió  su  país,  los  venció  y  les  obligó  á 
declarar  que  no  traspasarían  los  límite  de  la  Ga- 
lacia, y  áaliarse  con  elreyde  Pérgamo,  Eumenes 
B.ajo  el  influjo  de  esta  paz  forzada  adoptaron  nue- 
vas costumbresy  también  lareligión  de  los  griegos 
y  frigios.  Los  tetrarquías  se  convirtieron  en  here- 
ditarias, se  redujeron  de  doce  á  cuatro,  á  tres  y 
á  dos,  y  por  último  á  una  sola.  El  tetrarca  De-- 
yotaro  recibió  del  Senado  romano  el  título  de 
rey.  Le  sucedió  Amintas.  Augusto,  en  el  año  25 
a.  de  J.  C. ,  redujo  la  Galacia  á  prov.  romana, 
pero  la  conquista  no  destruyó  la  originalidad  de 
esta  raza;  según  San  Jerónimo  eran,  á  fines  del 
.siglo  IV  de  la  era  cristiana, los  únicos  pueblos 
del  Asia  Menor  que  no  hablaban  griego,  sino  el 
idioma  de  los  galos. 

Fi.gura  bastante  la  Galacia  en  la  historia  del 
cristianismo.  En  el  año  53  la  visitó  San  Pablo 
acompañado  de  Timoteo  y  Silas;  tros  años  des- 
pués volvió,  y  como  resultado  de  estos  viajes  y 
consiguientes  predicaciones  convirtiéronse  mu- 
chos gálatas  al  cristianismo  y  formaron  varias 
comunidades  ó  congregaciones,  á  las  que  el  mis- 
mo Pablo  dirigió  desde  Efeso  una  de  sus  epís- 
tolas. 

GALACIEAS  (de  galacia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Leguminosas  amariposadas,  serie  do  las  fasio- 
leas. Este  grupo  forma  una  subserie  que  se  ca- 
racteriza por  ]ircsentar  inflorescencia  en  racimo; 
un  cáliz  con  las  dos  divisiones  superiores  reuni- 
das generalmente,  formando  una  sola  pieza;  es- 
tambre vexilar  libre;  estilo  lampiño.  Estasubse- 
ríe  comprende  los  géneros  í?«/acíiVí,  Giona,  Cym- 
bosema,  Calopogonium  y  Maslcrsia. 

QALACIMA  (del  gr.  y«^-«.  leche,  y  ^uiít],  fer- 
mento): f.  iíirf.  agrk.  Bebida  que  se  prepara  ha- 
ciendo fermentar  la  leche  con  levadura  do  semi- 
llas, y  añadiendo  previamente  alguna  cantidad  de 
azúcar  do  caña. 

He  aquí  los  proporciones  indicadas  por  el 
doctor  Dujardín-Beaumetz:  levadura  de  grano 
4  gramos;  azúcar  10;  leche  do  vaca  un  litro.  Se 
di.suelve  la  levadura  y  el  azúcar  en  un  poco  do 
agua  y  se  les  mezcla  la  leche.  Se  pone  esta  pre- 
paraciiln  en  botellas  bien  corradas  y  atadas,  quo 
se  colocan  on  sitio  fresco.  De  este  modo  se  obtiene 
una  bebida  ijue  contiene  do  1  i'v  2  "/o  do  alcohol. 

OALAClNEAS  (do  galacia):  f,  pl.  Bot.  Familia 
constituida  por  las  galaccas  y  las  francoeas. 


GALACTAGOGO,  GA  (Jel  gr.  fx\x,  leche,  y 
«Y'oyó;,  que  produce);  adj.  Uig.  y  Terap.  Que 
provoca  ó  faoilita  la  seereciüu  láctea. 

Alimentos  y  medicamentos  galactagogos.  ■  Subs- 
tancias y  medios  que  se  emplean  para  aumentar 
ó  provocar  la  secreción  láctea:  el  aire  puro  y  una 
alimentacióu  sana,  en  particular  los  feculentos, 
como  las  lentejas  y  patatas;  la  aplicación  al 
pecho  de  cataplasmas  de  hojas  frescas  de  ricino 
(Uouchnt);  el  cocimiento  de  cebada  ó  de  polígala 
al  interior,  pueden  ser  considerados  como  galac- 
lO'lvgos.  La  succión  constituye  un  excelente  me- 
dio terapéutico  para  sostener  ó  aumentar  la  secre- 
ción láctea.  También  se  han  aconsejado,  con  no 
menos  éxito,  las  corrientes  eléctricas,  colocando 
uno  de  los  polos  en  uno  de  los  lados  de  la  mama 
y  el  otro  en  el  lado  opuesto. 

GALACTATO  (del  gr.  fxAa,  leche):  m.  Quím. 
Sinónimo  de  lactato. 

GALACTINA  (del  gr.  foíXa,  -¡nlx/.-o;.  leche): 
f.  Quím.  Goma  extraída  de  ciertas  semillas  y  que 
da,  bajo  la  acción  de  los  ácidos,  los  mismos  pro- 
ductos de  desdoblamiento  que  el  azúcar  de  leche. 

La  galactina  tiene  por  fórmula  C'=Hi<'0'°,  y  fué 
descubierta  en  18S2  por  Muntz.  Se  presenta  en 
forma  de  granitos,  análogos  á  los  de  la  goma  ará- 
biga, en  la  cubierta  testácea  de  las  semillas  de 
algunas  leguminosas,  principalmente  de  las  que 
carecen  de  almidón. 

GALACTITA  (del  gr.  ^xl3i/í-:i-.7¡i,  lácteo):  f.  Es- 
pecie de  arcilla  jabonosa  que  se  deshace  en  el 
agua,  poniéndola  de  color  de  leche. 

-  Galactita:  Bot.  Género  de  Cinai'oideas,  de 
filamentos  lisos  y  unidos  formando  estuche.  Flo- 
res exteriores  neutras;  aqueuios  comprimidos. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  cardná- 
ceas,  de  hojas  espinosas  manchadas  de  blanco 
por  el  haz;  cabezuelas  medianas;  corola  purpú- 
rea. Habita  en  la  región  mediterránea. 

GALACTITE:  f.  GaLACTITA. 

GALACTOCELE  (del  gr.  -faXá,  leche,  yx7¡Xr). 
tumor):  m.  ilcd.  Infarto  de  la  mama  por  acu- 
mulo de  leche. 

Velpeau  designa  con  este  nombre  los  tumores 
formados  por  el  acumulo  de  leche  ó  por  alguna 
de  sus  partes  constituyentes,  ora  en  los  conduc- 
tos naturales  de  la  glándula,  ora  entre  las  capas 
orgánicas  de  la  región  mamaria. 

El  mismo  autor  divide  el  galactocele  en:  1.°,  ga- 
lactocele  por  infiltración ;  2. ",  galactocele  enqtiís- 
torfo  ó  quisto  lácteo;3.'',  galactocele  sólido  ó  con- 
creto. 

El  galactocele  por  infiltración  sólo  lo  observó 
una  vez  el  Dr.  Velpeau  en  una  mujer  que  había 
parido  quince  días  antes,  j'  que  dejó  de  criar  ha- 
cía seis  semanas.  El  tumor  tenia  su  asiento  en 
la  mama  derecha;  era  muy  doloroso,  sensible,  y 
ofrecía  considerable  pastosidad.  Dicho  cirujano 
hizo  una  punción  que  dio  salida  á  notable  can- 
tidad de  leche,  procedente,  sin  duda,  de  las 
mallas  del  tejido  celular. 

El  galactocele  enquistado  es  la  especie  más  co- 
mún. Se  halla  constituido  por  un  tumor  flácido, 
de  superficie  igual  ó  ligeramente  abollada,  indo- 
lente, blando  y  poco  fluctuante.  A  Scarpa  se 
debe  el  primer  caso  de  esta  índole  conocido  en 
la  ciencia.  Tratábase  de  una  joven  campesina 
cuyas  mamas  eran  voluminosas.  Algunos  días 
después  de  haber  parido  notó  cierta  ligera  tume- 
facción en  un  lado  del  pecho  izquierdo.  El  tumor 
aumentó  de  volumen  poco  á  poco,  llegando  á 
tener  treinta  y  cuatro  pulgadas  de  circunferencia 
y  un  peso  extraordinario;  baste  decir  que  cuando 
aquella  enferma  estaba  sentada  descansaba  el 
pecho  en  el  muslo  izquierdo.  Scarpa  hizo  una 
punción  exploradora,  saliendo  por  la  cánula  diez 
litros  de  una  leche  pura  y  sin  mezcla,  y  obser- 
vándose que  el  tumor  iba  disminuyendo  de  volu- 
men á  medida  que  salía  el  líquido. 

El  galactocele  concreto  ha  sido  casi  siempre  al 
principio  un  galactocele  líquido  enquistado,  cu- 
ya leche,  después  de  haber  perdido  la  parte  se- 
rosa, se  ha  coagulado,  formando  una  especie  do 
queso.  Dichos  tumores  son  duros,  abolladqs, 
indolentes,  se  forman  sin  inflamación,  como  los 
anteriores.  «La  masa  grasosa  del  galactocele 
concreto,  dice  Velpeau,  puede  transformarse, 
endurecerse  y  hasta  incrustarse  de  sales  calcáreas, 
de  suerte  que  los  cálculos  de  la  mama  pueden 
tener  muy  bien  su  origen  en  la  leche  primitiva- 
mente coagulada  en  los  conductos  galactóforos. » 
Velpeau  y  Dupuytren  extirparon  varios  tumores 
Tomo  IX 
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do  este  género;  el  primero  refiere  un  caso  en  qne 
se  reprodujo  el  galactocele  concreto,  como  pudiera 
haberlo  liecho  un  cáncer  mamario. 

El  tratamiento  de  los  galactocelos  líquidos 
consiste  en  una  simple  punción  para  evacuar  la 
leche  acumulada;  sólo  la  ablación  puede  hacer 
desaparecer  el  galactocele  concreto. 

GALACTOCIMASA  (del  gr.  yaXa,  ^«'•«"o;, 
leche,  y  óar,.  fermento):  f.  Quím.  Hatería  al- 
buminoide  que  acompaña  á  la  caseína  en  la  le- 
che. 

La  galactocimasa  queda  en  el  suero  cuando  se 
precipita  lacaseina,  y  representa,  unida  á  otrama- 
tcria  albuminoide  (lalactalbúmina),  la  vigésima 
parte  de  peso  de  la  caseína  total.  Se  obtiene  la 
galactocimasa  precipitando  por  alcohol  de  95°  el 
suero  recién  filtrado,  redisolviendo  en  el  agua  y 
precipitando  de  nuevo.  El  precipitado  es  de  lac- 
talbúmina,  que  se  separa  por  filtración,  y  la  ga- 
lactocimasa queda  en  la  parte  líquida  en  donde 
puede  coagularse  por  el  calor  ó  precipitarse  con 
el  acetato  de  plomo. 

GALACTODENDRO  (del  gr.  yxXa,  Ya^axTo;, 
leche,  y  á;voprjv,  árbol):m.  Bot.  Género  de  Arto- 
cárpeas  representado  por  varias  especies  arbóreas 
propias  de  la  América  del  Sur.  La  más  notable 
se  halla  constituida  por  el  árbol  de  la  leche,  que 
crece  en  las  cordilleras  de  la  América  del  Sur, 
especialmente  en  las  iumediaciones  de  Caracas. 
Sus  flores  son  dioicas  y  agrupadas  en  ejes  ovoides 
y  escamosos.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea 
que  contiene  una  semilla  bilobada.  Haciendo 
incisiones  en  la  corteza  de  este  árbol  se  obtiene 
un  jugo  blanco,  bastante  espeso,  muy  nutritivo, 
de  olor  y  sabor  muy  agradables  y  muy  semejante 
á  la  leche.  Se  emplea  este  jugo  como  substancia 
alimenticia  en  Venezuela,  y  con  él  preparan  los 
habitantes  del  país  un  queso  excelente.  Cuando 
el  árbol  es  muy  viejo,  este  jngo  lechoso  contrae 
un  sabor  amargo  y  pierde  muchas  de  sus  propie- 
dades. 

GALACTÓFORO,  RA  (del  gr.  ■^aka.  -faXazTO?, 
leche,y9o?o;.  portador):  adj.  Anat.  Que  llévala 
leche  desde  la  glándula  mamaria  al  mamelón. 

En  el  centro  de  cada  uno  (de  los  pechos)  hay 
la  glándula  mamaria,  cuyos  conductos  secre- 
tores se  llaman  lactíferos  ó  galactóforos. 
MONLAIT. 

GALACTÓGENO,  NA  (del  gr.  yaXa,  leche,  y 
Yivváüj,  yo  produzco).  Sinónimo  de  galactagogo. 

Combatamos  también  la  preocupación  vul- 
gar de  que  existen  alimentos  galactógenos, 
esto  es,  que  hacen  ó  engendran  leche:  etc. 
ilOSLAU. 

GALACTÓMETRO  (del  gr.  -^áXa,  •(íkxy.xo;. 
leche,  y  ¡jL£-pov,  medida):  m.  Instrumento  que 
sirve  para  reconocer  la  densidad  de  la  leche. 

El  galactómetro  lleva  dos  escalas:  una,  que 
suele  tener  color  amarillo,  sirve  para  pesar  la 
leche  sin  desnatar;  y  otra,  de  matiz  azul,  para 
pesar  la  leche  dcsnatada.  El  aparato  se  halla 
graduado  para  la  temperatura  de  15*^,  correspon- 
diendo el  O  al  agua  destilada.  El  primer  grado, 
comenzando  por  la  parte  superior,  se  marca  con 
el  número  50,  y  las  divisionesUegan  á  136  para 
la  leche  sin  desnatar  y  á  124  para  la  desnatada. 
En  ambas  escalas  cada  grado  desde  100  á  50  re- 
presenta una  centésima  parte  de  leche  pura;  70° 
representan  70  centésimas  partes  de  leche,  y  por 
tanto  una  adición  de  30  de  agua.  Desde  100  en 
adelante  los  números  señalan  las  diferentes  den- 
sidades de  la  leche  pura.  V.  Areómetro. 

GALACTÓNICO  (Acido)  (de  galactosa):  adj. 
Quím.  Cuerpo  que  constituye  el  primer  término 
de  la  oxidación  de  la  galactosa,  y  tiene  por  fór- 
mula C^H^C.  Prepárase  tratando  una  solución 
acuosa  de  azúcar  de  leche  por  el  bromo;  saturan- 
do el  ácido  bromhídrico  que  resulta  del  bromo 
sobre  la  lactosa  por  el  óxido  argéntico;  filtrando 
después;  haciendo  á  seguida  pasar  una  corriente 
de  ácido  sulfhídrico;  hirviendo  con  el  carbonato 
cádmico;  filtrando  nuevamente,  y  recogiendo  el 
galactonato  de  cadmio,  del  cual  se  obtiene  in- 
mediatamente el  ácido  galactónico. 

Cristaliza  en  grandes  prismas  clinorrómbicos, 
fusibles  á  100°,  delicuescentes,  solubles  en  el  al- 
cohol é  insolubles  en  el  éter.  Es  levógiro.  Con 
el  ácido  nítrico  pasa  á  ácido  múcico;en  contacto 
con  la  potasa  se  transforma,  en  ácidos  oxálico  y 
acético.  Funciona  como  diatómico  y  monobásico. 
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GALACTORREA  (del  gr.  ycaXa,  leche,  y  ptiv, 
fluir):  f.  Med.  Flujo  muy  abundante  de  leche  en 
la  mujer  que  cría,  ó  inmediatamente  después  del 
destete;  secreción  anormal  que  produce  trastor- 
nos generales  de  carácter  anémico  ó  nervioso. 

Una  lactancia  prolongada,  una  mala  constitu- 
ción, una  excesiva  excitación  proilucida  por  la 
voracidad  de  un  niño  ó  la  lactancia  sinuiltánea 
de  varios  niños,  son  otras  tantas  causas  que 
suelen  producir  la  galaclorrea.  Del  mismo  modo 
puede  obrar  un  nuevo  embarazo  que  sobrevenga 
durante  la  lactancia,  una  alimentación  dema- 
siado excitante  ó  debilitante. 

Siendo  la  secreción  láctea  más  abundante  que 
en  estado  normal,  obsérvase  un  verdadero  flujo 
espontáneo  ó  producido  por  la  succión  del  niño. 
Esto  ocurre  algunas  horas  después  do  las  comi- 
das; la  leche  moja,  empapa  los  lienzos  ó  com- 
presas que  la  enferma  aplica  á  los  pechos. 

Al  principio  aumenta  el  apetito  en  la  mujer; 
pero  si  continúa  prolongándose  el  flujo  resulta 
una  falta  de  nutrición  general  que  se  revela 
por  enflaquecimiento,  pérdida  visible  de  fuerzas 
y  palidez  del  semblante.  Las  enfermas  sienten 
opresión,  sofocación  y  á  veces  palpitaciones.  Un 
ruido  de  soplo,  síntoma  de  la  anemia,  indica 
bien  pronto  el  estado  general  del  organismo. 
Cesa  el  apetito,  declárase  la  fiebre  héctica,  apa- 
recen dolores  vagos  en  la  región  lumbar,  en  el 
pecho  y  región  superior  del  dorso;  sobreviene 
después  una  tos  seca,  náuseas,  vómitos,  diarrea, 
espasmos,  desfallecimiento  y  cefalalgia. 

Durante  la  noche,  las  enfermas  tienen  sudores 
fríos,  á  veces  precedidos  de  horripilación,  disnea, 
sofocación,  etc.  Aumenta  la  tos,  sobrevienen 
hemotisis  y,  finalmente,  en  los  casos  más  graves 
se  observan  todos  los  síntomas  de  la  tuberculi- 
zación; si  esta  complicación  no  llega  á  manifes- 
tarse disminuye  el  flujo  lácteo  hasta  desaparecer 
poco  á  poco,  sobre  todo  si  la  enferma  puede  hacer 
uso  de  una  buena  alimentación  y  una  higiene 
apropiada. 

La  primera  indicación  que  debe  llenarse  en  el 
tratamiento  de  la  galactorrea  consiste  en  deste- 
¡  tar  al  niño,  no  de  una  manera  brusca,  sino  gra- 
I  dualmente.  La  mujer  no  debe  dar  el  pecho  hasta 
que  haya  pasado  algún  tiempo  después  de  la 
comida:  sostendrá  sus  fuerzas  por  una  alimenta- 
ción reparadora,  y  sobre  todo  por  el  uso  de  los 
ferruginosos  y  las  preparaciones  do  quina.  Los 
pechos  estarán  siempre  sostenidos  ó  ligeramente 
comprimidos  por  un  corsé  ó  vendaje  apropiado. 
Se  proscribirá  todo  trabajo  penoso,  y  principal- 
mente aquellos  en  que  deban  ejecutar  grandes 
movimientos  los  miembros  superiores.  A  estas 
indicaciones  se  añadirán  las  revulsiones  produ- 
cidas por  los  pediluvios,  laxantes,  sudoríficos  y 
diuréticos.  Si  á  pesar  de  estos  medios  continúa 
la  galactorrea,  se  aplicarán  á  las  mamas  lociones 
vinosas  ó  aromáticas,  ó  bien  se  harán  unturas 
con  un  linimento  alcanforado.  Kiesenberg  (de 
Berlín)  aconseja  el  uso  del  ioduro  de  potasio  al 
interior.  Finalmente,  puede  prestar  excelentes 
servicios  la  Hidroterapia. 

GALACTOSA  (del  gr.  fx/.x,  yxXxy.-o;,  leche): 
f.  Quitn.  Sacárido,  isómero  de  la  glucosa  ordina- 
ria, y  que  corresponde  á  la  serie,  cuyo  primer 
término  es  la  dulcita;  tiene  por  fórmula 

Obtiénese  hidratando  el  azúcar  de  leche,  qne  se 
desdobla  en  glucosa  y  en  galactosa.  Frocédese 
así:  hiérvese  el  azúcar  de  leche  en  contacto  del 
ácido  sulfúrico,  satúrase  después  por  el  carbo- 
nato bárico,  filtrase,  concéntrase  el  líquido  ya 
filtrado  y  trátase  por  el  alcohol,  del  cual,  al  poco 
tiempo,  se  deposita  la  galactosa. 

Esta  cristaliza  en  prismas  ortorrómbicos,  fusi- 
bles á  14í°,  solubles  en  el  agua  hirviendo,  poco 
solubles  en  la  fría  é  insolubles  en  el  alcohol 
absoluto  y  en  el  éter. 

Su  poder  rotatorio  está  expresado  por  la  fór- 
mula [aJD  =  83, 883 -I- 0, 0785^-0, 209<,  en  la 
cual  P  designa  el  tanto  por  ciento  en  peso  de 
galactosa  contenida  en  la  solución  (de  un  4,89  á 
35,86  %),  y  í  es  la  temperatura,  que  puede  variar 
de  10  á  30°. 

Reduce  el  licor  de  Fehling,  pero  no  siempre 
en  la  misma  cantidad;  su  poder  reductor  aumen- 
ta con  la  concentración  de  las  soluciones  emplea- 
das, así  como  con  el  exceso  de  solución  cúprica; 
en  solución  al  1  por  100  una  molécula  de  ga- 
lactosa reduce  9,8  átomos  del  colire  de  una 
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solución  normal  de  Fehling,  y  9,4  átomos  de  la 
solución  Fehling  diluida. 

Por  la  aecJón  reductora  de  la  amalgama  de 
sodio  se  transforma  en  dulcita.  En  contacto  del 
ácido  nítrico  se  oxida  y  pasa  á  ácido  múcico. 
Calentada  al  baüo-raaría  en  presencia  del  óxido 
argéntico  se  conrierte  en  ácido  carbónico,  ácido 
oxálico,  ácido  glicólico  y  ácido  galactóuico. 

Con  las  sales  de  plata  y  de  bismuto  reacciona 
como  todas  las  glucosas.  El  acetato  plúmbico 
amoniacal  la  precipita  de  sus  soluciones,  pero 
tan  sólo  en  parte,  mientras  que  la  potasa  la  pre- 
cipita por  completo. 

La  galactosa  disuelta  en  alcohol  metílico,  y 
por  la  acción  de  una  solución  metílica  de  barita, 
da  lugar  á  un  cuerpo  de  la  fórmula 

(C<5Hi¡0«)<Ba=BaO. 

A  160°,  en  tubos  cerrados  y  en  contacto  del 
anhídrido  acético,  la  galactosa  da  un  derivado 
pentacetilico  de  la  fórmula  CSH'O^CC^H^Ol^ ,  que 
se  presenta  en  masas  gelatiuiformes,  amarillas, 
y  fiisibles  á  67°. 

GALACTOSCOPIO  (del  gr.  -'ot),».  leche,  y  o/.o- 
-cw,  examinar):  m.  Quim.  Especie  de  galactó- 
metro  inventado  por  Donné,  y  conocido  más  co- 
múnmente con  el  nombre  de  Ladoscopio.  Véase. 

GALACTOSOCARBÓNICO  (AciBO)  (de  galac- 
tosa y  carbónico):  adj.  Quím.  Acido  isómero  con 
el  glucosocarbónico,  y  que  tiene  por  fórmula 

Se  obtiene  añadiendo  formionitrilo  a  una  so- 
lución de  galactosa.  Es  sólido,  fusible  á  145°, 
soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol. 

CALACHES:  Etnorj.  Pueblo  de  la  prov.  del 
Terek,  Rusia;  habita  en  el  dist.  de  Vladikavkaz, 
en  las  margenes  del  Assa.  Consta  de  poco  más 
de  2000  individuos,  repartidos  entre  30  aiils. 

GALAFATE:  m.  Ladrón  sagaz  que  roba  con 
arte,  disimulo  ó  engaño. 

...:  ya  Sayavedra  tiene  dada  relación  de  mí 
á  V.  md. ;  de  él  sabrá  que  soy  GALAFATE  zurdo, 
un  pobrete  como  todos. 

Mateo  Alemán. 

GALAFRE:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  San  Juan  y  Martínez,  p.  j.  de  Guano, 
prov.  de  Pinar  del  Kío,  Cuba.  Está  en  la  playa 
de  la  costa  del  S.,  en  la  orilla  izquierda  de  la 
desembocadura  del  río  de  su  nombre.  El  río 
Galafre  nace  en  la  cuchilla  de  San  Sebastián, 
recibe,  entre  otros,  los  arroyos  Alvaiado  y  Ya- 
guas, y  corriendo  hacia  el  S.  desemboca  en  una 
bahía  que  lleva  su  nombre,  formando  el  puerto 
llamado  también  de  Galafre,  bastante  frecuen- 
tado. 

GALAGININOS  (de  galayo):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  mamíferos  prosimios,  de  la  familia  de  los 
lemúridos.  Constituye  una  subfamilia  que  se 
distingue  por  presentar  miembros  posteriores 
mucho  más  largos  que  los  anteriores;  tarsos  muy 
largos;  orejas  y  cola  también  largas.  Vértebras 
dorsolumbares  en  número  de  13 -f  6.  Son  car- 
nívoros y  habitan  en  África.  Comprende  esta 
subfamilia  los  géneros  Otolicnus  y  Galago. 

QALAQO  (voz  sencgaliense):  m.  Zool.  Mamí- 
fero del  orden  de  los  prosimios,  familia  de  los 
lemúridos,  subfamilia  de  los  galagininos.  Las 
diferentes  especies  do  lemúridos  conocidas  con 
el  nombro  de  galagos  constituyen  dos  géneros 
distintos,  Otolicnus  y  Galago,  que  habitan  en 
África  é  islas  ]iróxinia».  Los  galagos  tienen  gran- 
de» orejas  membranosas  que  recuerdan  las  de  va- 
rias especies  de  murciélago.  El  cuerpo  es  más  bien 
delgado  que  robusto;  parece,  sin  embargo,  nuis 
Kruoso  á  cansa  de  su  rico  pela  ¡c ;  la  cabeza  es  gran  - 
de  y  notable  por  sus  desnudas  orejas,  niny  des- 
arrollados, y  por  lo»  grandes  ojos  unidos  uno  al 
otro;  los  miembros  anteriores  y  Jiosteriorea  son 
do  mediana  longitud;  manos  y  pies  liicn  forma- 
dos; loB  dcilos  Índices  (en  varias  especies  también 
ol  dedo  medio)  provistos  do  largas  garros,  los 
otros,  de  uíias  llanas.  La  dentadura  se  forma  de 
cuatro  dientes  incisivos  grandes  y  delgados  en 
forma  do  cincel,  separados  unos  do  otros  en  la 
mandibulo  superior;  en  la  inferior  un  diente 
canino  im  poco  más  corto  pero  más  fuerte,  dos 
premolares  y  tres  molares.  La  loliimna  verlc- 
bral  se  rom|iono  do  13  vértebra-s  dorsales,  neis 
no  dorsales,  Iros  coxígeas  y  22  á  27  eandalcs. 

Son  animales  nocturiioa;  solos  para  los  que  posa 
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inadvertida  la  mitad  del  día ;  más  soñolientos  aún 
que  los  turones,  extienden  siempre  sus  perezosos 
miembros  en  un  escondite,  ó  si  la  estrechez  de 
éste  no  se  lo  permite  ocultan  su  cabeza  entre  las 
piernas  para  preservarse  déla  odiada  luz  del  sol ,  y 
hasta  procuran  que  no  les  moleste  ningún  ruido 
tapándo.se  las  orejas.  Cuando  se  les  despierta  con 
fuerza  miran  en  los  primeros  momentos  vaga- 
mente á  un  punto,  vuelven  poco  á  poco  en  si  de 
su  soñolencia,  y  demuestran  después  con  su  enfa- 
do cuan  desagradable  les  fué  la  interrupción  de 
su  sueño.  De  manera  mny  diferente  se  muestran 
estos  animales  después  de  la  puesta  del  sol.  Tan 
luego  como  el  crepúsculo  invade  la  selva  se 
despierta  el  galago,  desenrosca  la  cola  de  la  ca- 
beza, abre  los  ojos  y  endereza  las  orejas,  que 
durante  el  día  había  tenido  dobladas  para  no  oír. 
Se  limpia  y  se  lamo,  deja  su  escondrijo  y  em- 
pieza su  caza. 

Galago  común.  -  Constituye  la  especie  Otolic- 
nus seyíegalensis  ,  llamada  también  O.  galago, 
O.  Tong,  O.  Moholi,  O.  Cuvieri,  y  constituye  el 
tipo  del  género  otolicnus. 

Es  un  animalito  muy  gracioso:  su  tamaño  es 
poco  más  ó  menos  el  de  la  aidilla;  el  largo  de 
su  cuerpo  mide  0",16á  O™,  20  y  la  cola  O" ,20  á 


O", 25.  Su  pelaje  corto,  espeso  y  sedoso,  presenta 
un  color  gris  leonado  en  la  parte  superior,  rojizo 
en  la  cabeza  y  en  la  espalda,  y  amarillo  blan- 
quizco en  la  cara  interna  de  los  miembros  y  en 
el  vientre.  Los  lados  de  la  cara  son  blancos,  así 
como  una  faja  que  parte  del  entrecejo  y  termina 
en  la  punta  de  la  nariz;  las  oiejas  son  de  color 
de  carne. 

Se  encuentra  el  galago  común  en  una  gran 
parte  del  África,  en  los  bosques  de  Galán,  en  la 
Seuegambia,  en  Mozambique ,  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  en  el  Sudán.  También  se  en- 
cuentra al  Oeste  del  Nilo  Blanco,  y  piincipal- 
mente  en  el  Kordofán. 

Los  indígenas  le  conocen  muy  bien  con  el 
nombre  de  Tcndi  o  Moholi ;  creen  que  fué  en 
otro  tiempo  un  mono,  pero  que  ha  degenerado 
por  su  pereza. 

Galago  comba  (O.  agisymianus ).  -  Se  llama 
también  galago  de  Zanzíbar  á  causa  de  encon- 
trarse en  esta  isla,  y  es  mayor  que  el  galago 
común. 

La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  0"",20  á  O™ ,30; 
la  de  la  cola  de  0"",22  á  0'",25.  El  color  del 
pelaje  es  gris  amarillento  ó  gris  pardo;  los  pelos 
son  cenicientos  en  la  base  y  pardos  en  la  punta. 
En  la  región  del  hocico  y  de  la  nariz,  como  tam- 
bién en  los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies,  el 
color  es  más  obscuro;  en  la  barba  y  lados  de  la 
cara  gris  blanco;  en  el  pecho,  vientre  y  partes 
interiores  de  las  extremidades,  pasa  á  gris  claro. 
La  cola  es  pardo-rojiza  en  la  base,  y  pardo-obscu- 
ra en  la  mitad  posterior.  Las  orejas,  grandes  y 
casi  desnudas,  son  cenicientas. 

En  Zanzíbar  hay  un  medio  mny  sencillo  para 
apodeiarse  del  comba.  Cuando  se  recoge  el  vino 
déla  palmera  el  comba  acude  muchas  veces  á 
gustarlo,  pues  es  su  bebida  predilecta  ;  bebe 
entonces  tanto  del  dulce  y  embriagador  líquido, 
que  pierde  el  conocimiento  y  cao  al  suelo  com- 
pletamente ebrio.  Allí  lo  encuentra  al  día  si- 
guiente el  negro  que  va  en  busca  del  vino,  y 
hace  prisionero  al  animal  gioniéndole  on  una 
jaula  ó  otándole  con  una  cuerdo. 

Si  so  tiene  cuidado  con  él  le  recompensa  con 
el  tiempo,  prestando  biu'nos  servicio,s.  Declaro 
crudo  guerra  á  los  ratones  y  persigue  ain  treguo 
á  los  escarabajos.  Acérense  con  paso  do  gato  á 
su  presa  abriendo  mucho  lo»  dedos;  cao  sobre  la 
víctima  romo  un  rayo,  lo  aplasta  en  un  momento 
y  lo  llevo  á  lo  boco,  expresando  su  gran  conten- 
to, triturándolo  y  mascando  enn  ruido. 

Gnlngn  gigante  (O.  crn,i.Hraiiítntii.i ).  -  E»  tipo 
do  las  especies  que  constituyen  el  género  Galago 
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y  es  el  mayor  de  los  lemúridos  de  este  grupo. 
La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  O™, 30  á  O™, 32; 
la  déla  cola  de  O™  ,40  a  O™, 42.  El  pelaje  es  muy 
largo;  sobre  el  dorso  de  las  manos  y  de  los  pies 
un  poco  más  corto;  la  cola,  sobre  todo,  es  muy 
peluda,  á  la  manera  de  la  del  zorro.  La  parte 
superior  déla  cabeza  es  de  color  pardo  rojo;  el 
pelo  de  las  espaldas  gris  de  orín;  en  la  parte 
inferior  de  un  gris  ó  blanco  amarillento;  en  la 
cola  pardo  rojizo  de  orín;  los  dedos  son  de  color 
pardo  obscuro;  cada  pelo  es  en  la  base  azul  ó 
negro  gris;  en  la  punta  gris  de  plata  con  anillos 
negros  y  pardos. 

Este  galago  se  cría  en  una  parte  bastante  di- 
latada del  África  oriental,  desde  Mozambique 
hasta  Djuba. 

Es  afable  y  le  gustan  las  caricias;  sólo  al  des- 
pertarse suele  morder.  Su  aspecto  hace  suponer 
en  él  cierta  inteligencia;  los  ojos  son  hermosos, 
de  color  pardo  y  muy  salientes.  De  día  la  pupila 
tiene  la  forma  de  una  hendedura  muy  pequeña; 
de  noche  se  dilata  considerablemente.  Poco 
después  de  despertarse  el  animal  deja  oir  su 
extraña  voz,  parecida  al  arrullo  de  los  palomos. 

-  Galago:  Zool.  Género  de  mamíferos  prosi- 
mios, de  la  familia  de  los  lemúridos,  subfamilia 
de  los  galagininos.  Comprende  las  especies  G.  pa- 
llidus  y  G.  crassicaudaíus. 

GALAICO,  CA  (del  lat.  galaicus):  adj.  Galle- 
go, perteneciente  ó  relativo  á  Galicia. 

GALALA:  Gcog.  Montaña  ó  meseta  en  el  desier- 
to .-irabigo,  Egipto,  sit.  entre  Beni-Suef  y  el  Mar 
Rojo.  Se  halla  formada  por  esquistos  graníticos 
3"  porfídicos;  sus  rocas  están  cubiertas  por  capas 
terciarias  eocenas  de  gres,  idénticas  á  las  del 
monte  Sinaí,  del  cual  debió  separarse  la  meseta  á 
consecuencia  del  cataclismo  que  dio  origen  al 
Mar  Rojo.  Al  pie  de  su  vertiente  N.  hay  un 
gran  valle,  el  uad  Araba,  al  que  afluyen  las  aguas 
que  bajan  de  la  meseta.  La  vegetación  ofrece  los 
caracteres  de  la  flora  del  desierto  del  Sahara, 
y  en  las  rocas  hay  plantas  muy  curiosas,  musgos 
y  hiedra  de  Europa,  como  también  el  Ficxts  pal- 
mata,  árbol  de  los  trópicos.  Abundan  las  grutas, 
las  cisternas  y  los  manantiales.  El  yebel  Galala 
ha  sido  la  cuna  del  monaquismo  cristiano,  ins- 
tituido en  el  año  311  por  San  Pablo  el  Ermitaño, 
y  sujetoá  reglas  fijas  por  San  Antonio,  que  dio  su 
nombre  á  dos  monasterios.  El  uno  llamado,  Dcr 
Mar  Antonios,  el  más  antiguo  de  la  cristiandad,, 
se  halla  situado  en  el  uadi  Araba,  á  410  m.  do 
altitud  en  los  28°  55'  42"  de  lat.  N.  y  36°  3'  57" 
de  long.  E. ;  el  otro,  el  Der  Mar  Bolos,  se  en- 
cuentra sobre  la  meseta  á  393  m.  de  altitud,  en 
los  28°  50' .".4"  de  lat.  K  y  36»  14' 38"  de  long.  E., 
El  punto  más  alto  de  la  meseta,  que  alcanza  á 
1  448  m.,  se  halla  uu  poco  al  S.E.  de  Dcr  Mar 
Antonios  y  á  22  kms.  distaute  de  la  costa  del 
Mar  Rojo.  _ 

GALAMERO  RA  (de  gulusmero):  adj.  Goloso. 

Prebendados  en  sus  muías, 
Galameros  del  estribo. 
Echan  el  ojo  tan  largo. 
Golosmeando  descuidos. 

QuEVF.no. 

GAlAivIICO  (Acido)  (de  agállico,  y  amoníaco): 
adj.  Quím.  Derivado  amoniacal  del  ácido  agálli- 
co. Tiene  por  fórmula  (C"H''0«NH-;2-H3H20.  Se 
obtiene  añadiendo  una  solución  alcohólica  de 
ácido  tánico,  á  una  mezcla  de  cinco  ó  seis  partes 
de  amoníaco  y  una  de  sulfato  amónico:  este  úl- 
timo compuesto  tiene  por  objeto  evitar  la  acción 
del  oxígeno  atmosférico.  La  mezcla  total  se  ca- 
lienta vivamente  y  se  obscurece  poco  á  poco. 
Cuando  el  liquido  resulta  ligeramente  amoniacal 
se  evapora  en  baño-maría,  obteniéndose  una 
masa  parda  que  se  trata  por  alcohol  hirviendo, 
apareciendo  dos  capas:  la  sujierior  alcohólica, 
que  contieno  el  ácido  g.ilámico,  que  se  decanta, 
y  sobre  el  resto  se  repiten  los  tratamientos  alco- 
hólico.». Los  líquidos  alcohólicos  porevaporaeion 
depositan  el  ácido  g.ilámico,  queso  hace  cristali- 
zar en  agua  ligeramente  acidulada  por  áiido 
clorhídrico.  Se  presenta  en  lámina*  rectangula- 
res, de  ar-pecto  graso,  poco  solubles  en  agua  fría, 
mucho  mas  soluliles  en  la  caliente;  á  100°  pierde 
tres  moléculas  de  agua.  Los  álcalis  le  descompo- 
nen rápidamente;  el  ácido  sulfúrico  reacciona 
también  con  ol  ácido  galámico.  Calentado  con 
solución  concentrada  de  cloruro  platínico  pierdo 
todo  su  nitrógeno,  quedando  en  estado  de  cloro- 
platínalo  amónico. 


GALÁN:  adj.  Apóeopo  de  GalanSK 

...:  Setior  galXn  (dijo  don  Quijote),  si  es 
que  vuesa  merced  lleva  el  cauíiuo  que  nos- 
otros,... merced  recibiría  en  que  nos  fuésemos 
junios. 

Ceuvantes. 

-Galas:  m.  Hombre  de  buen  semblante, 
bien  proporcionado  de  miembros  y  airoso  en  el 
manejo  de  su  persona. 

¡Quién  más  qalín,  que  Lisuarte  de  Grecia? 
Cervantes. 

Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino, 
Tan  GALÁN  como  valiente, 
y  tan  noble  como  liero. 

GÓNGOEA. 

-GalAn:  El  que  galantea  á  una  mujer. 

Este  (C.ilisto)  es  el  que  el  otro  dia  me  vio, 
y  comenzó  en  desvariar  conmigo  en  razones, 
haciendo  mucho  del  galán. 

La  CeUslina. 

Mudó  Belisa  galán. 
■  Y  jtan  adelante  están? 

Lope  de  Vega. 

-  Galán:  El  que  en  el  teatro  hace  alguno  de 
los  papeles  serios,  con  exclusión  del  de  barba. 

...  entre  estos  señores  hay 
Una  compañía  entera: 
Hay  GAIJINES,  hay  gracioso, 
Hay  tramoyista,  poeta, 
Carpintero,  guitarrista,  etc. 

Ramón  de  la  Crttz. 

Nos  desagradará  (en  Alarcón)  la  fisonomía 
común  de  sus  segundos  galanes  y  muchas  de 
sus  damas:  etc. 

Haktzenbusoh. 

-Galán:  Georj.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Laro,  aynnt.  de  Silleda,  p.  j.  de  La- 
Hn,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

-Galán  ó  Galano:  Geog.  Cerro  en  el  grupo 
montañoso  de  Maniabón,  part.  de  Holguín, 
Cuba,  sit.  en  la  comarca  de  Bariai,  no  lejos  del 
cerro  de  los  Ranchos. 

-Galán:  Geog.  Buen  puerto  en  la  costa  sep- 
tentrional del  Estrecho  de  Magallanes,  á  los 
53''42'lat.  S.,  y  en  la  6ahía  de  Fortescue.  Su 
título  procede  de  Hugh  Gallant,  nombre  de  una 
de  las  naves  de  la  expedición  que  en  1587  hizo 
el  inglés  Cavendish  á  los  mares  de  la  América 
del  Sur. 

-Galán:  Geog.  Cantón  del  di.st.  de  Tarbes, 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Francia;  10  munici- 
pios y  6  000  habits. 

-Galán  (José  Antonio):  Biog.  Revolucio- 
nario americano.  N.  en  Charalé,  en  el  entonces 
reino  de  Nueva  Granada.  M.  en  1732.  Fué  el 
último  caudillo  de  la  sublevación  de  sus  compa- 
triotas en  17S1.  Después  de  haber  conmovido  las 
provincias  de  Neiva  y  Mariquita,  fué  el  único 
que  no  aceptó  las  capitulaciones  de  Zapaquirá. 
Hombre  de  valor  y  de  grande  atrevimiento, 
hubiera  conmovido  de  nuevo  el  reino  después 
del  rompimiento  de  las  capitulaciones  de  Zapa- 
quirá, á  no  haber  mediado  la  influencia  del  ar- 
zobispo Góngora,  que  apaciguó  con  promesas  á 
los  pueblos  que  pedían  un  jefe  que  los  condujese 
de  nuevo  al  combate.  Solo  se  retiró  á  las  provin- 
cias del  Norte  á  fines  del  mes  de  octubre  del  ex- 
presado año,  y  poco  después  fué  aprehendido 
cerca  de  Orragra  con  otros  compañeros,  restos 
del  ejército  de  las  comunidades.  La  Audiencia  le 
condenó  eu  30  de  enero  de  1782,  como  reo  de 
alta  traición,  á  ser  arrastrado  á  la  horca,  que- 
mado el  tronco  de  su  cuerpo  delante  del  patíbu- 
lo y  su  cabeza  conducida  á  Gradúas  para  ser  fija- 
da en  una  escarpia;  la  mano  derecha  debía  ser 
puesta  en  el  Socorro,  la  izquierda  en  San  Gil,  el 
pie  derecho  en  Charalé,  su  patria,  y  el  izquierdo 
en  Mogotes.  Sus  bienes  fueron  confiscados,  de- 
molidas y  sembradas  de  sal  sus  casas,  y  su  des- 
cendencia declarada  infame.  Esta  bárbara  sen- 
tencia se  cumplió  eu  todas  sus  partes,  así  en  la 
persona  de  Galán  como  en  la  de  tres  de  sus  prin- 
cipales compañeros. 

GALANA  (del  gr.  yslovri,  tortuga):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Escrofulariá- 
ccas,  que  se  distingue  por  tener  el  labio  supe- 
rior de  la  corola  muy  semejante  á  una  escama 
de  tortuga.  Son  plantas  vivaces  ó  subfrutescen- 
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tes,  con  hojas  opuestas;  llores  bilabiadas,  agru- 
padas en  espigas  densas  y  terminales;  el  fruto  es 
una  cápsula  bivalva  con  dos  celdas  polispermas. 
Comprende  esto  género  cinco  ó  seis  especies  pro- 
pias de  la  América  del  Norte,  alguna  de  las 
cuales  se  cultiva  en  los  jardines  europeos,  entro 
ellas  la  Gal  ana  barbuda  y  la  Galana  blanca,  por 
sus  flores  dispuestas  en  espigas  ó  en  racimos  y 
de  color  rojo  ó  blanco.  Forman  macizos  que  lle- 
gan á  la  altura  de  un  metro.  Se  multiplican  por 
brotes  en  tierra  de  brezo. 

GALANAMENTE:  adv.  m.  Con  gala. 

Mandó  á  su  mujer  que  tocase  y  vistiese  ga- 
lanamente la  doncella. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Galanamente:  fig.  Con  elegancia  y  gracia. 

Ninguno  trató  esto  más  GALANAMENTE,  que 
el  mismo  santo  doctor. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

GALANCETE:  m.  d.  de  GALÁN. 

Si  veía  con  mi  mujer  GALANCETES,  decía: 
Malo;  si  mercaderes,  bueno. 

QUEVEDO. 
jEs  menester  grande  estudio 
Para  imitar  á  esa  cáfila 
De  GALANCETES  insulsos 
Que  eu  tertulias  y  cafés 
Pasan  por  hombres  de  gusto? 

Bretón  de  los  Hep.beros. 

-  Galancete:  Actor  que  representa  papeles 
de  galán  joven. 

GALANGA  (del  ár.  halanchan):  í.  Raíz  medi- 
cinal de  una  hierba  del  mismo  nombre  que  se 
cría  en  las  Indias.  Es  del  grueso  de  un  dedo, 
nudosa,  de  color  moreno  por  defuera,  rojizo  por 
adentro,  aromática,  y  algo  amarga  y  picante. 

Cada  libra  de  GALANGA  no  pueda  pasar  de 
veinte  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

La  GALANGA  es  amicísima  del  estómago, 
conforta  mucho  la  digestión,  y  vale  centrales 
dolores  de  ijada. 

Andrés  de  Laguna. 

La  galanga. ..obraba  prodigios  de  virilidad. 
MoNLAU.  ■ 

-  Galanga;  £o<.  y  Farm.  Con  este  nombre  se 
designan  en  el  comercio  de  drogas  las  raíces  aro- 
máticas de  diversas  especies  do  plantas  del  género 
Alpinia.  Se  conocen  varías  especies  de  galangas, 
como  son:  la  Galanga  de  la  China  ú  oficinal, 
que  es  la  más  estimada;  la  Galanga  de  la  India 
ó  Galanga  mayor,  menos  abundante  que  la  an- 
terior, menos  apreciada  y  mucho  más  gruesa;  la 
Galanga  ligera,  que  es  lisa,  lustrosa  y  de  muy 
poca  densidad. 

De  la  galanga  puede  obtenerse  un  extracto 
mucoso  y  aromático,  y  otro  extracto  acre  y  resi- 
noso, además  de  una  corta  cantidad  de  aceite 
esencial.  En  las  comarcas  de  donde  estas  raíces 
proceden  se  emplean  como  medicamento  y  como 
condimento;  en  Europa  han  sido  sustituidas  por 
la  canela,  el  clavo,  la  pimienta,  el  jengibre,  etc. 

En  Medicina  solo  se  emplea  la  galanga  ofici- 
nal, que  se  usa  como  estimulante,  sobre  todo  en 
la  dispepsia  atónica;  en  polvo  (50  centigramos á 
2  gramos  en  sellos  medicinales  o  en  pildoras); 
en  infusión  (4  á  8  gramos  en  500  de  agua);  en 
tintura  alcohólica  (2  á  i  gramos),  y  también  en 
jarabe  ó  extracto  etéreo. 

Forma  parte  del  bálsamo  de  Fioravanti; mas- 
cada calma  la  odontalgia. 

GALANGINA  (de  galanga):  f.  Quim.  Glucósido 
que  se  extrae  de  la  raíz  de  galanga.  Tiene  por 
fórmula  C'^H'^O'';  se  presenta  en  tablas  hexago- 
nales do  color  amarillo  de  oro,  ó  en  agujas  fusi- 
bles á  214°,  insolubles  en  el  agua  y  solubles  en 
el  alcohol. 

GALANÍA:  f.  Galanura. 

...  el  nmcho  cuidado  con  que  se  labró  el  már- 
mol, con  su  tabla  llana,  y  molduras  alderredor, 
y  buena  letra,  para  aquellos  tiempos,  y  gala- 
nía de  corazoncitos  por  puntos. 

Ambrosio  de  Morales. 

GALANO,  NA  (de  gala):  adj.  Bien  adornado. 

¿. ..  un  buen  número  de  doncellas,  cuyos 
GALANOS  y  vistosos  trajcs.  s¡  yo  me  pusiese 
ahora  á  decirlos  (dijo  don  Quijote)...  sería  nun- 
ca acabar,  etc.? 

Cervantes. 
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—  íNo  me  conoce,  aunque  estoy 
Con  el  vestido  Galano? 
-  Traidor,  juo  eres  Floriano? 
-El  dómine  Lucas  soy. 

Lope  de  Vega. 

-Galano:  Dispuesto  con  buen  gusto  é  inten- 
ción de  agradar. 

-Galano:  Que  viste  bien,  con  aseo,  compos- 
tura y  primor. 

...  las  mujeres  suelen  ser  aficionadas,...  á 
esto  de  traerse  bien  y  andar  galanas:  etc. 
Cervantes. 

-Galano:  fig.  Dicho  de  las  producciones  del 
ingenio,  elegante  y  gallardo. 

-  Galano:  fig.  V.  Cuentas  galanas. 

GALANOSíDemetrio):^^.  Oricntalistagrie- 
go.  N.  en  Atenas  en  1760.  M.  1833.  Casi  ningún 
bi()grafo  menciona  á  este  sabio, que  se  propuso 
dar  á  conocer  á  sus  compatriotas  algunas  de  las 
riquezas  de  la  literatura  sánscrita.  Se  vio  obli- 
gado Galanos,  por  una  serie  de  circunstancias 
singulares,  á  vivir  durante  largos  años  en  los 
países  mismos  de  los  autores  cuyas  obras  tradu- 
jo. Ya  en  su  infancia  había  demostrado  gran 
aptitud  para  el  estudio  de  las  Letras;  á  los  doce 
años  había  aprendido  todo  lo  que  entonces  podía 
aprenderse  eu  las  escuelas  de  Atenas.  Sus  padres, 
favoreciendo  sus  excelentes  disposiciones,  le  en- 
viaron sucesivamente  á  Missolonghi  y  á  Patmos, 
ciudades  en  las  cuales  residían  entonces  los  más 
renombrados  maestros,  y,  por  fin,  á  Constanti- 
nopla.  Hallábase  en  esta  última  ciudad  en  1786 
en  casa  de  uno  de  sus  parientes,  gran  dignatario 
del  Santo  Sínodo,  quien  le  invitó  á  que  entrara 
en  el  clero,  cuando  uno  de  sus  protectores  recibió 
una  carta  de  un  rico  negociante  griego  estable- 
cido en  Calcuta,  que  deseaba  que  un  hombre 
versado  en  la  lengua  griega  antigua  se  encargara 
de  la  instrucciün  de  sus  hijos.  Era  Galanos  muy 
capaz  de  desempeñar  las  funciones  de  preceptor, 
y  su  deseo  de  viajar  y  de  adquirir  nuevos  cono- 
cimientos le  hizo  aceptar  con  entusiasmo  este 
cargo.  Durante  los  anos  que  pasó  en  el  seno  de 
la  familia  de  su  discípulo  en  Calcuta,  aprendió 
el  inglés,  el  sánscrito  y  el  persa,  y  algunos  otros 
dialectos  asiáticos,  y  adquirió  al  mismo  tiempo 
una  modesta  fortuna;  de  manera  que,  cuando 
terminó  la  educación  de  su  alumno,  se  encontró 
en  una  situación  independiente  ;  y  sintiendo 
grandes  deseos  de  iniciarse  en  sus  estudios  favo- 
ritos se  trasladó  á  Beuarés,  la  ciudad  santa  de 
losbramines,  adoptó  su  traje  y  sus  usos,  y  duran- 
te cuarenta  años  que  paso  entre  ellos  adquirió 
conocimientos  profundos  de  la  religión  y  de  la 
literatura  indias.  El  objeto  de  todos  sus  esfuer- 
zos y  de  todas  sus  vigilias  era  hacer  traducir  las 
obras  de  la  lengua  sánscrita  á  la  lengua  griega, 
con  la  cual  ofrece  grandes  analogías.  Durante 
su  larga  permanencia  en  la  India  no  había  cesado 
de  adquirir  noticias  sobre  la  suerte  do  su  familia 
y  de  su  ciudad  natal,  como  lo  demuestran  varias 
cartasqueTípaldos  insertó  enla  noticia  biográfica 
publicada  al  frente  de  las  obras  de  Galanos.  La 
primera  de  estas  cartas,  fechada  en  Calcuta  en 
1789,  está  dirigida  por  Galanos  á  su  padre  y  de- 
muestra la  más  conmovedora  piedad  filial ;  las  úl- 
timas son  de  1829.  En  esta  fecha  su  padre,  su 
madre  y  sus  hermanos  habían  muerto  hacía  algún 
tiempo,  pero  le  quedaba  un  sobrino.  Lo  escribió 
Galanos,  le  invitó  á  que  fuera  á  recoger  sus  bienes, 
y  sobre  todo  los  preciosos  conocimientos  que  ha- 
bía adquirido,  prometiéndole  volver  con  él  á  ter- 
minar sus  días  en  su  querida  Atenas.  El  sobrino 
acudió  al  llamamiento,  partió  para  la  India,  mas 
al  llegar  á  Benarés  supo  que  hacía  veinte  días  quo 
Galanos  había  muerto.  Éste  sabio  conservó  hasta 
sus  últimos  momentos  la  plenitud  de  sus  facul- 
tades y  escribió  de  su  propia  mano,  con  gran 
lucidez,  su  última  voluntad,  que  su  sobrino 
cumplió  religiosamente.  De  su  fortuna,  honrosa- 
mente adquirida  por  el  trabajo  y  la  economía, 
hizo  dos  partes,  dejando  una  á  su  sobrino  y  otra 
á  su  patria.  Un  legado  de  36000  dracmas,  hecho  á 
la  Academia  de  Atenas,  sirvió  para  la  fundación 
de  la  Universidad,  en  cuya  BibIioteca.se  deposi- 
taron sus  preciosos  manuscritos ,  fruto  de  los 
trabajos  de  su  vida,  y  cuya  parte  más  esencial 
ha  dado  los  materiales  necesarios  para  el  intere- 
sante vol  umen  publicado  por  Tipaldos,  Esta  obra, 
que  aseguró  á  Galanos  un  sitio  honroso  entre  los 
escritores  orientalistas  modernos,  se  titula  Pró- 
dromo de  las  traducciones  de  los  libros  indios. 
Contiene,  además  de  la  vida  del  autor  por  Tipal- 
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dos,  las  sentencias  del  rey  Bhatrihari  y  las  re- 
flexiones del  mismo  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
del  mundo;  Pensamientos  polUicos,  económicos  y 
morales,  tomados  de  diversos  poetas;  Sanaquea, 
sentencias  morales;  y,  finalmente,  Zaiíannaia 
PandUaraza,  alegorías,  ejemplos  y  comparacio- 
nes. Is'otas  históricas  y  exegéticas  aclaran  el 
texto  y  dan  grandes  conocimientos  acerca  de  las 
ideas  indias  sobre  Moral,  tan  ignoradas  de  los 
europeos  antes  de  los  modernos  trabajos  sobre 
la  India.  Esta  obra  está  escrita,  como  todas  las 
que  salieron  de  la  pluma  de  Galanos,  siguiendo 
las  reglas  de  la  sintaxis  griega  antigua,  en  un 
estilo  claro  y  concreto,  análogo  al  de  Simeón 
Setli,  que  fué  uno  de  los  primeros  que  en  la 
Edad  Media  tradujeron  á  la  lengua  griega  algu- 
nos libros  del  Oriente. 

GALANTE  {ie  galán ):s.á).  Atento,  cortesano, 
obsequioso,  en  especial  con  las  damas. 

...  tan  CAÍANTE,  que  parecía  que  de  sus  la- 
bios participaba  sal  y  donaire  cuanto  decía. 
Gabriel  del  Corkal. 

...  se  cree  que  el  tal  maese  Pedro  está  riquí- 
simo, y  es  hombre  galante,  como  dicen  en 
Italia,  etc. 

Cervantes. 

-  Galante:  Aplícase  á  la  dama  que  gusta 
mucho  de  galanteos. 

GALANTEADOR:  adj.  Que  galantea.  TJ.  t.  o.  s. 

GALANTEAR  (de  galante):  a.  Procnrar  por 
todos  los  medios  y  obsequios  posibles  captarse  el 
ímorde  una  mujer. 

Es  cotidiano  un  don  Martín  de  Herrera, 
Todo  suspiros,  ansias  y  querellas; 
Sólo  es  su  tema  galantear  doncellas, 
Y  el  segundo  papel  que  las  envía 
Es  palabra  de  esposo,  etc. 

MoRETO. 

jSirve  Astolfo  ó  galantea 
A  alguna  dama? 

Calderón. 

-  Galantear:  Dirigir  requiebros  á  una  mu- 


Yo  OALANTEÍ;  á  trescientas  mil  mujeres,  y 
ahora  me  parece  que  no  quise  á  ninguna. 
E.  Pardo  Bazán. 

-Galantear:  ant.  Engalanar. 

GALANTEAS  (de  galanto):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Amarilidáceas,  que  comprende,  entre  otros, 
los  géneros  Galantims,  Lencojuvi  y  Acis,  y  que 
se  caracteriza  por  la  inserción  epigina  del  an 
dróceo  y  por  la  dehiscencia  do  las  anteras  que 
se  verifica  hacia  el  vértice  formando  una  hen- 
dedura, poco  extensa  por  lo  conn'm. 

GALANTEMENTE:  adv.  m.  Con  galantería. 

...  &si  que  las  mismas  alabanzas  que  Vues- 
tra merced  galantemente  desperdicia  en  su 
carta,  son  prueba  de  las  que  de  justicia  mere- 
ce su  persona. 

Feijóo. 

GALANTEO  (de  galantear):  m.  Obsequio  que 
se  hace  á  una  mujer  cuya  voluntad  so  pretende 
granjear. 

El  más  honesto  galanteo  sería  para  ellos 
(los  árabes)  una  liviaudad  insoportable. 
N.  F.  DB  Moratín. 

De  loa  «iglos  de  gloria  nos  recuerda 
I.OH  dulce»  GALANTEOS, 
Lan  lide»  y  combates,  etc. 

M.    DR   LA    Ro.SA. 

GALANTERÍA  (de  gnlanir):  f.  Acción,  ó  expre- 
sión oljscquioHa,  cortceunaó  do  urbanidad. 

-  Quiero  que  nnlcd  á  lodon 
Aninniin  leR  permita. 
-  ¡(.'i.iíio?  -  Y  que  no  se  cnfnde 

De  su*  OAIANTEItUg, 

HAnrzEsiiüHon. 

-OALANTEB(a:  Gracia  y  olocanciaquo  se  ad- 
vierte en  la  forma  ó  figura  de  algunan  cotas. 

Yo  qur  In  vi  (A  i\oT>¡\  Ann),  y  no  «abín  In» 
ninña"  dfl  rnlmllo,  ni  era  l>upn  jinete,  qtiiso 
hnr.iT  nALANTliiifAB,  dllo  dos  vnrnzoa,  tlrílo 
do  larien<la  etc. 

Qi;i'.VKi)0. 


Y  cuando  por  GALANTERÍA  de  ingenio  ó  por 

hipocresía  de  política,  quisiese  lucir  ó  adular 

con  semejante  opinión,  ¿cómo  fué  osado  de 

extenderla  hasta  el  bárbaro  despotismo?  etc. 

JOTELLANOS. 

-  Galantería  :   Liberalidad  ,   generosidad, 
bizajTÍa,  desprendimiento. 

...  entonces  llegó  á  su  punto  la  galantería 
caballeresca  y  todos  los  ejercicios  de  bizarría. 
N.  F.  DE  Moratín. 

GALANTO  (del  gr.  ya).*,  leche,  y  av6o;,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas,  tipo  del  grupo 
de  las  galanteas.  Sus  flores  hermafroditas  y  re- 
gulares tienen  un  periantio  coloreado  y  con  seis 
divisiones  en  dos  verticilos;  las  exteriores  cón- 
cavas y  extendidas;  las  interiores  más  cortas, 
emarginales  en  el  vértice  y  conniventes,  en  for- 
ma de  campana;  el  andróceo  se  compone  de  seis 
estambres  epiginos,  superpuestos  a  las  divisiones 
del  periantio.  El  filamento  es  corto  y  las  anteras 
rectas,  biloculares  é  introrsas,  que  se  abren  hacia 
el  vértice  por  una  hendedura  poco  extensa;  el 
ovario,  coronado  por  un  estilo  filiforme,  entero 
ú  obtuso  en  su  extremidad  estigmatífera,  es  in- 
fero y  presenta  tres  celdas  raultilobuladas;  el 
fruto  es  una  cápsula  con  tres  válvulas  loculici- 
das  y  las  semillas,  muy  numerosas,  con  un  rafe 
grueso,  tienen  bajo  sus  tegumentos  membrano- 
sos un  albumen  carnoso  eu  cuya  extremidad 
existe  un  embrión  muy  pequeño.  Se  conocen 
cuati'o  especies  de  este  género  que  habitan  en  la 
Europa  media  y  meridional  y  en  las  regiones 
caucásicas  del  Asia.  Son  hierbas  de  Inilbo  ovoi- 
de, acre,  del  cual  nacen  hojas  envainadoras  en 
la  base,  lineales,  aquilladas  ó  lanceoladas,  y  un 
hampa  lineal  cuyo  vértice,  rodeado  por  una 
espata  gamófila,  hendida  por  la  parte  anterior, 
sostiene  una  flor  blanca,  pedunculada  y  colgan- 
te. Durante  la  maduración  suele  hundirse  en 
tierra,  y  en  tal  disposición  se  verifica  la  dehis- 
cencia. La  especie  más  notable  esla.  Galanlhus 
niralis,  llamada  vulgarmente  rompe  nieve  ,  á 
causa  de  la  aparición  pi-ecoz  de  sus  flores.  Pre- 
senta esta  especie  flores  blancas,  solitarias; ho- 
jas opuestas,  algo  garzas,  en  número  de  dos; 
tallo  un  poco  comprimido,  desnudo,  fistuloso, 
de  quince  á  veinticinco  centímetros  de  altura^ 
florece  en  febrero  y  se  encuentra  en  varios  pun- 
tos de  Europa.  Los  jardineros  cultivan  una  va- 
riedad de  la  misma  de  flores  dobles.  Resiste  el 
rigor  de  la  estación  más  fría,  puesto  que  á  pesar 
de  todas  las  influencias  atmosféricas  se  abro 
paso  al  través  de  la  nieve  que  cubre  el  terreno 
sin  servirle  de  mayor  obstáculo  el  frío  del  in- 
vierno, para  que  deje  de  extender  su  hermosa 
flor  blanca  tan  pronto  como  ha  llegado  á  la  su- 
perficie. Su  bulbo,  que  es  de  un  sabor  acre,  se 
supone  febrífugo,  habiéndose  usado  además  en 
cataplasmas  como  emoliente  y  resolutivo.  El 
agua  destilada  de  sus  flores  sirve,  dícese,  para 
blanquear  la  piel  y  quitar  las  pecas. 

GALANURA  (de  galano):  f.  Vistoso  adorno,  ó 
gallardía  que  resulta  de  la  gala. 

-Galanura:  Gracia,  gentileza,  donosura. 

-Galanura:  fig.  Elegancia  y  gallardía  en  el 
modo  de  expresar  los  conceptos. 

GALAPA:  Geog,  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Barranquilla,  en  el  dep.  de  Bolívar, 
Colombia;  1  021  habits.  Pueblo  de  indios  fun- 
dado, con  algunas  rancherías  dispersas,  en  1600 
por  Nicolás  Barros  de  la  Guerra,  su  encomcu- 
dero. 

GALAPAQAR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
San  Lorenzo  del  Escorial,  prov.  y  dióc.  do  Ma- 
drid; S.'iO  haldts.  Sit.  en  la  carretera  de  Madrid 
&  Castilla  la  Vieja,  con  estación  do  f.  c.  en  la 
línea  del  Norte,  á  unos  100  m.  do  su  puel)lo 
ogregado  Navalc|uijidc,  titulada  las  Zorreras, 
que  sólo  es  apeadero  para  cazadores,  Cruza  su 
término  el  río  Guadarrama.  Cereales,  garbanzos 
y  algarrobas;  la  ]irincipal  producciiin  es  la  de 
cebada.  Mandó  poblar  esta  villa  Alfonso  X  hacia 
1268.  En  ella  nacii'>cn  ir>73ol  infante  D.  Carlos 
Lorenzo,  hijo  de  Felipe  11. 

GALÁPAGO  (del  turco  caplnhngn,  tortuga):  m. 
Reptil  parecido  á  la  tortuga;  tiene  esternón  in- 
móvil, cuello  retráctil,  dedos  distintos  y  pal- 
meados, y  ospoldar  poco  convexo.  So  halla  en 
Europa,  habita  en  las  charcas,  y  so  alimenta  de 
hierbas,  insectos  y  gusanos.  Su  carne  es  sustan- 
ciosa y  medicinal. 
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Si  acierta  á  tomar  una  tortuga  6  oai.Xpago, 
súbelo  muy  alto  en  las  u&as,  y  déjalo  caer  sobre 
alguna  piedra. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

Quedó  (Sancho)  como  galápago  encerrado 
y  cubierto  con  sus  conchas,  etc. 

Cervantes. 

-Gal.\paoo:  Pieza  de  madera  en  que  entra 
la  reja  del  arado. 

-  Galápago:  Prensa  muy  fuerte  de  hierro,  en 
la  cual  los  arcabuceros  meten  el  cañón  para  ase- 
gurarlo y  poderlo  barrenar. 

...  teniendo  el  cañón  firme  eu  una  prensado 
hierro,  que  llañan  galápago. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Galápago:  Moldeen  que  se  hace  la  teja. 

-  Galápago:  Porción  de  masa  de  cobre,  plomo 
ó  estaño  en  forma  de  barra  ó  lingote. 

-  Gal.ápago;  fig.  Persona  astuta,  bellaca,  tai 
mada. 

Galápago  siempre  fuiste, 
Y  GALÁPAGO  serás. 

Góngora. 

-Galápago:  Alian.  Cimbra  pequeña. 

Las  bovedillas...  se  forjan  sobre  GALÁPAGOS, 
dando  en  ellos  la  vuelta  que  quisieres... 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-  Galápago:  Cir.  Tira  de  lienzo,  cuadrilonga, 
hendida  por  ambos  extremos,  sin  llegar  al  medio, 
formando  por  lo  común  cuatro  ramales. 

...,  las  cuales  excusamos  también,  usando  la 
venda  que  dicen  galápago,  que  tiene  cuatro 
cabos,  hendida  á  la  larga  de  una  parte  y  otra. 
Juan  Fragoso. 

-Galápago:  Equit.  Silla  de  montar,  ligera  y 
sin  ningún  resalte;  á  la  inglesa. 

-Galápago:  Mil.  Unión  de  los  escudos  do 
muchos  soldados  juntos  que,  haciendo  un  tejado 
de  ellos,  se  guarecían  de  las  armas  arrojadizas 
del  enemigo. 

-  Galápago:  Mil.  Máquina  antigua  de  guerra 
para  aproximarse  la  tropa  á  los  muros  guarecida 
de  ella. 

-  Galápago:   Vetcr.   Cierta  enfermedad  que 
padecen  las  bestias  en  pies  y  manos  en  la  parte  . 
delantera  del  casco,  de  que  participa  la  carne. 

-  Gal.ápago:  Zool.  Este  nombre  correspondo 
á  la  mayor  parte  de  los  quelonios  de  agua  dulce, 
ó  sea  á  los  que  constituyen  la  familia  de  los  émi- 
dos, y  en  particular  á  los  de  los  géneros  Emys, 
Cistudo  y  Cinostcrnon. 

Todos  los  galápagos  tienen  el  espaldar  lige- 
ramente abovedado;  una  placa  en  la  nuca  y 
una  doble  ¡ilaca  en  el  dorso;  el  peto,  reunido 
con  el  espaldar  por  un  ligamento  cartilagiuoso, 
es  ancho  y  se  compone  en  su  parte  anterior  de 
doce  placas  y  dos  piezas  movibles,  pero  estas  úl- 
timas son  demasiado  pequeñas  para  poder  cerrar 
la  abertura  del  espaldar.  Sus  pies  anteriores  tie- 
nen cinco  dedos  y  los  posteriores  cuatro,  provis- 
tos todos  de  membranas  natatorias  bien  desarro- 
lladas. Una  piel  lisa  cubre  la  cabeza,  mientras 
que  las  piernas,  sobre  todo  las  anteriores,  están 
revestidas  de  grandes  escamas;  la  cola,  bastante 
larga,  carece  de  la  pieza  córnea  que  rodea  la  ex- 
tremidad de  este  órgano  en  estos  quelonios. 

Las  especies  más  importantes  de  galápagos  son 
las  siguientes: 

Galápago  común  6  de  Europa  (Emys  europea 
ó  Cistudo  europea).  Alcanza  esta  especie  una 
longitud  total  de  O",  35,  de  los  que  O"',  10  perte- 
necen á  la  cola;  la  coraza  puede  medir  hasta 
O"",  20.  Las  partes  no  cubiertas  tienen  uu  fondo 
de  color  negruzco  con  varios  puntos  amarillos; 
el  de  las  placas  del  espaldar  es  verde  oscuro  con 
líneas  y  motas  amarillas;  el  peto  es  do  un  ama- 
rillo sucio  .salpicado  irregularmente  de  algunas 
manchas  pardas,  ó  r.ayado;  todos  estos  colores  y 
dibujos  varían  mucho. 

La  verdadera  patria  ile  este  galápago  es  el 
E.  y  S.O.  de  Europa;  abunda  en  Grecia,  Dahua- 
cia,  Turquía,  Italia,  incluso  sus  islas,  la  Suiza 
meridional,  los  países  bajos  del  Danubio  y  Hun- 
grío;  también  se  encuentra  en  el  S.  de  Francia, 
España,  Portugal,  Argelia,  así  como  en  una  gran 
parte  del  Imperio  ruso,  en  el  E.  hasta  el  SirDoria 
y  hasta  en  Persio. 

El  golápogo  do  Europa  profiere  las  aguas  es- 
tancadas o  poco  profundas  y  sucias,  más  bien  que 
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los  líos  nipidos  y  lagos  claros.  De  día  sólo  aban- 
dona el  agiia  en  parajes  del  todo  tranquilos  para 
tomar  el  sol;  se  despierta,  y  desplega  entonces 
toda  sil  actividad  por  la  noche.  Durante  los  meses 
de  invierno  se  entierra  en  el  fango,  y  hacia  me- 
diados de  abril,  por  poco  que  la  temperatura  le 
sea  favorable,  aparece  de  nuevo,  anunciando  su 
presencia  con  un  silbido  particular,  que  algunos 
suponen  ser  el  reclamo  del  celo.  Es  receloso,  y 
cuando  nada  se  sumerge  al  menor  ruido.  En  el 
a<nia  es  ágil,  aunque  en  tierra  no  se  muestre 
tampoco  torpe;  no  son,  sin  embargo,  sus  movi- 
mientos tan  rápidos  como  los  de  la  tortuga  te- 
rrestre. Su  alimento  consiste  en  caracoles  y  gu- 
sanos do  toda  especie,  pero  taml)ién  acecha  i  los 
peces  y  íe  atreve  con  los  de  taniafio  bastante 
regular,  á  los  que  muerde  por  abajo  hasta  que 
la  víctima  pierde  las  fuerzas,  en  cuyo  caso  se 
apodera  de  ella. 

La  postura  se  verifica  siempre  por  la  tarde,  an- 
tes de  ponerse  el  sol,  es  decir,  de  las  siete  á  las 
ocho;  pero  como  estos  reptiles  deben  practicar 
la  abertura  y  cubrir  los  huevos,  la  operación  dura 
casi  toda  la  noche. 

Los  huevos,  puestos  á  una  profundidad  de 
Oi^.OS  bajo  la  superficie  del  suelo,  quedan  allí 
hasta  abril  del  año  siguiente,  y  sólo  entonces, 
por  lo  regular  del  15  al  30,  salen  á  luz  los  hijue- 
los. Estos  tienen  nna  longitud  de  0™,01 5  á  0°',020; 
si  no  se  presentan  aún  con  el  saco  de  la  yema, 
se  observan  cuando  menos  los  vestigios  del  mis- 
mo en  el  centro  del  peto  encima  de  las  placas. 

La  carne  de  estos  galápagos  es  comestible,  si- 
quiera sea  ínfimo  el  provecho  que  de  ella  sa- 
ca el  hombre.  El  beneficio  que  proporcionan 
exterminando  á  los  caracoles  y  lombrices  de 
tierra,  no  compensa  los  perjuicios  que  causan. 

Galápago  de  América  (Emtjs  insculpta).  -  El 
espaldar  es  oval  y  un  poco  aquillado,  con  una 
escotadura  en  su  parte  superior;  el  peto  tiene  el 
borde  anterior  y  el  posterior  igualmente  escota- 
dos; las  placas  del  espaldar  son  de  un  pardo  ro- 
jizo, con  líneas  algo  curvas  y  motas  de  color 
amarillo ;  las  del  peto  son  de  color  amarillo, 


Galápago  de  América.  —  Galápago  reiiculado 

y  en  el  borde  interior  presentan  manchas  negras. 
El  lado  inferior  del  cuello,  de  los  pies  y  de  la 
cola  es  rojo  con  puntos  negros;  una  línea  que  se 
corre  á  cada  lado  del  cuello,  amarilla;  el  iris 
pardo,  y  un  anillo  que  le  rodea  amarillo. 

Habita  toda  la  costa  atlántica  de  los  Estados 
Unidos;  desde  el  Maine  hasta  la  Pensílvania  se 
encuentran  estos  galápagos  en  número  consi- 
derable. 

Este  reptil  habita  en  pantanos  y  ríos,  pero 
abandona  el  agua  más  á  menudo ,  y  durante 
mayor  espacio  de  tiempo  que  sus  congéneres, 
pasando  algunas  veces  meses  enteros  en  terrenos 
secos.  En  los  sitios  donde  escasea  el  agua  se 
entierran  estos  animales  en  el  musgo  cuando  se 
quieren  ocultar,  y  como  allí  mismo  acechan  la 
presa  que  les  sirve  de  alimento,  es  más  fundado 
suponer  que  la  vida  que  hace  en  tierra  esta  espe- 
cie con-tituye  una  particularidad  suya,  más  bien 
que  atribuir  sus  excursiones  á  las  molestias  que 
le  producen  los  parásitos  en  el  agua,  según  creen 
algunos.  Se  muestran  muy  activos  en  la  caza; 
siempre  están  dispuestos  á  perseguir  á  los  ani- 
males que  habitan  las  mismas  aguas. 

Galápago  reticulado  (Emys  reticulnta).  —  El 
galápago  reticulado  tiene  el  espaldar  de  color 
pardo  obscuro,  presentando  el  peto  una  mezcla 
de  amarillo;  las  placas  están  cruzadas  por  líneas 
de  este  último  tinte.  El  cuello  es  muy  prolonga- 
do, en  proporción  al  tamaño  del  animal;  las 
mandíbulas  y  la  garganta  son  amarillas;  el  color 
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do  la  cabeza  pardo  obscuro,  que  es  ol  que  predo- 
mina en  las  demás  partes. 

El  galápago  reticulado  es  muy  abundante  en 
los  estanques  y  lagos  y  en  los  terrenos  pantano- 
sos. Aunque  muy  pesado  en  sus  movimientos, 
no  se  le  coge  fácilmente,  porque  es  muy  descon- 
fiado y  desaparece  al  momento  en  el  agua,  donde 
nada  muy  bien,  auncjue  no  con  mucha  rapidez. 

Este  qnelonio  es  muy  perseguido,  porque  su 
carne  se  aprecia  mucho  como  alimento,  y  hasta 
se  considera  por  algunos  como  un  manjar  deli- 
cioso. 

Galápago  de  líneas  concéntricas  (E.  concéntri- 
ca). -  Tiene  color  variable:  por  lo  general  suele 
ser  pardo  obscuro  el  espaldar  y  amarillas  las 
placas  que  rodean  el  borde;  el  peto  es  también 
amarillento  con  manchas  irregulares,  de  un  gris 
obscuro  en  algunos  individuos.  La  parte  superior 
del  cráneo  parece  cubierta  de  una  sola  placa  esca- 
mosa sumamente  tenue.,  de  forma  romboidal 
prolongada;  los  dedos  están  reunidos  por  mem- 
branas muy  anchas;  las  uñas  son  casi  rectas  y 
muy  deprimidas;  la  cola  mediana,  pero  redon- 
deada y  gruesa  en  su  nacimiento.  La  cabeza  es 
verdosa,  con  manchas  negras; las  placas  córneas 
del  espaldar,  de  un  tinte  aceitunado,  presentan 
un  conjunto  de  líneas  concéntricas  pardas  que 
forman  en  cada  una  de  aquéllas  círculos  irregu- 
lares, en  cuyo  centro  existe  á  veces  una  mancha 
del  mismo  color  de  éstos;  el  iiis  del  ojo  es  ama- 
rillo y  la  pupila  negra. 

Esta  especie  es  propia  del  Norte  de  América. 

El  galápago  de  lineas  concéntricas  habita  en 
los  pantanos  salados,  donde  abunda  mucho,  y 
rara  vez  se  aleja  de  ellos  á  gran  distancia.  Du- 
rante los  meses  más  calurosos  del  año  se  ocupa 
de  continuo  en  cazar,  pero  llegada  la  estación 
fría  se  entierra  en  las  orillas  cenagosas  y  allí 
permanece  hasta  que  recobra  de  nuevo  la  vida 
con  el  calor.  Su  régimen  no  difiere  del  de  las  es- 
pecies anteriores. 

La  carne  de  este  galápago  es  muy  buena  en 
todo  tiempo,  pero  mucho  más  sabrosa,  al  decir 
de  los  inteligentes,  cuando  se  coge  el  reptil  mien- 
tras se  halla  entregado  á  su  letárgico  sueño. 

GALÁPAGOS:  Geog.  Y.  con  aynnt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  281  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  pequeña  llanura,  bañada 
por  el  arroyo  de  Torote.  Cereales,  aceite  y  algu- 
nas legumbres. 

-Galápagos  (Islas):  Geog.  Archipiélago  del 
Océano  Pacífico,  sit.  bajo  el  Ecuador,  á  9°13'0. 
del  Meridiano  de  Quito,  entre  los  O"  44'  lat.  S. 
y  los  1°3'  lat.  N.  Pertenece  á  la  República  del 
Ecnador,  que  tomó  posesión  de  él  el  12  de  febrero 
de  1832.  Dista  unas  500  millas  de  las  costas  de 
la  prov.  de  Guayas  ó  Guayaquil.  Las  principales 
son  Albemarle  (200  kms.  de  long.  por  30  de  an- 
cho), bajo  el  Ecuador  y  al  S. ;  Infatigable,  Xar- 
borongh.  James  ó  Santiago  y  Chathaní  ó  Grande, 
entre  la  línea  ecuatorial  y  el  1°  de  lat.  S. ;  las  pe- 
queñas islas  Abington  y  Bindloe  están  al  N.  del 
Ecuador;  en  fin,  Hood  y  Charles  ó  Floreana,  poco 
mayores,  se  hallan  al  S.  del  V  de  lat.  S.  Pueden 
citarse  también  Tower,  Bárrington,  Duncan  y 
Jervis,  y  no  se  mencionan  los  demás  islotes  y 
las  áridas  rocas  de  Wenman  y  Culpcpper,  si- 
tuadas al  K. O.  de  Abington.  De  Chatham  á 
Narborough  mide  el  archipiélago  una  long.  de 
unos  300  kms.  (de  85" 39'  á  88°  19'  long.  O.),  y 
en  lat. ,  de  Abington  á  Hood,  225  kms.  Se  en- 
cuentran, pues,  las  islas  esparcidas  en  nna  su- 
perficie marina  de  67  500  kms-.  Reunidas  no 
abarcarían  más  de  7  500  kms.-  de  tierra  firme. 
Albemarle  tiene  4  275  kms.-;  Infatigable,  1020; 
Narborough,  650;  James  ó  Santiago,  570;  Chat- 
ham, 430;  Floreana,  135.  Las  geografías  publi- 
cadas en  el  Perú  asignan  al  archipiélago  una 
superficie  de  más  de  800  leguas  cuadradas,  ó 
sea  25  000  kms-,  Se  ve  que  la  nomenclatura  de 
las  islas  es  por  completo  inglesa,  lo  que  extraña 
en  un  archipiélago  descubierto  por  españoles,  y 
hoy  posesión  de  una  República  hispano -ameri- 
cana. Sucede  así  porque  los  navegantes  ingleses 
que  desde  fines  del  siglo  xvil  visitaron  el  ar- 
chipiélago dieron  alas  islas  nombres  nuevos  que 
luego  ha  consagrado  el  uso.  El  nombre  español 
de  Galápagos  ha  prevalecido,  sin  embargo.  Son 
islas  de  origen  volcánico,  y  conjunto  de  piedras 
volcánicas,  de  lavas,  de  escorias  y  muy  poco 
tierra  vegetal.  Scgvín  Darwin,  muchos  de  los 
cráteres  de  las  islas  mayores  son  inmensos,  y 
alcanzan  más  de  1 000  m.  de  altura.  En  sus 
flancos  so  abren  sinnúmero  de  orificios,  y  se  afir- 
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ma  que  pueden  contarse  en  todo  el  grupo  unos 
2  000  cráteres.  La  cumbre  más  alta  do  los  Galá- 
pagos, al  N.  de  Albemarle,  precisamente  bajo  el 
Ecuador,  tiene  1  530  m,  de  altura.  Nótase  una 
particularidad,  y  es  que  la  flora  y  fauna  de  estas 
islas  no  corresponden  á  las  de  los  países  tropi- 
cales, sino  á  zonas  templadas,  casi  frías,  lo  que  se 
debe  á  su  eoiistitueión  geológica  y  á  atravesarle 
la  corriente  fría  del  Perú.  La  diferencia  de 
temperatura  entre  la  corriente  peruana  y  las 
aguas  próximas  al  Pacifico  es  muy  sensible:  las 
aguas  que  bañan  el  Archipiélago  de  las  Galápa- 
gos tienen  una  terapeíatnra  5°  más  baja  que  las 
aguas  ecuatoriales.  El  clima  resulta,  en  conse- 
cuencia, frío,  relativamente.  Lji  vegetación  es 
pobre;  las  lluvias  muy  raras  y  mal  reemplazadas 
por  escarchas  (garruas);  el  terreno  cultivado  no 
excede  de  700  kms-.  Carecen  las  islas  de  pro- 
ducto mineral  de  clase  alguna  digna  de  explo- 
tación; hay  enormes  tortugas,  de  las  que  algunas 
alcanzan  un  peso  de  600  á  700  kilogramos,  á  lo 
que  debe  el  archipiélago  su  nombre.  Estas  y  al- 
gunas variedades  de  pájaros,  algunos  peculiares 
a  las  islas,  forman  toda  la  fauna  del  grupo.  En 
resumen,  el  Archipiélago  de  las  Galápagos  no 
tiene  importancia,  principalmente  por  estardes- 
poblado;  mas  si  se  colonizasen  las  islas  acaso 
serían  provechosas  al  Ecuador  y  al  comercio 
marítimo  del  Pacífico. 

En  el  mapa  de  la  América  y  del  Mar  del  Sur 
del  Thcalrum  Orbis  tcrrarum  de  Ortelius,  1570, 
figura  ya  el  grupo  con  el  nombre  de  insulce  de 
los  Galopegos.  Dampier  fué  el  primer  navegante 
que  dio  noticas  detalladas  de  él  en  1684."Pero 
hacía  más  de  un  siglo  que  las  habían  visitado 
los  españoles,  las  conocían  y  se  las  habían  ane- 
xionado. Estaban  sin  habitar,  y  por  mucho 
tiempo  fueron  únicos  dueños  del  archipiélago 
los  balleneros,  filibusteros  y  bucaneros.  Algunos 
marinos  llamaron  a!  grupo  islas  Encantadas, 
nombre  que  subsistió  bastante  tiempo. 

En  1794  las  visitó  Colnett;  en  1795  Vancou- 
yer,  y  posteriormente  varios  navegantes  de  dis- 
tintas nacionalidades;  Pipón  y  PyíTe  en  1814  y 
1815;  en  1822  Basil  Hall;  en  18-36' la  expedición 
hidrográfica  del  Adventurc  y  del  Beagle,  dirigida 
por  King,  Stokes  y  Fitz  Roy,  y  Petit-Thouars 
en  1838.  En  1831  el  general  don  José  Villamil 
pretendió  poblarlas  y  solicitó  y  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  gobernador;  no  tuvo  feliz  éxito,  y 
hoy,  como  recuerdo  de  la  tentativa  de  coloniza- 
ción, sólo  se  ve  algún  ganado  montaraz  y  bra- 
vio. La  isla  Floreana  fué  la  residencia  de  Villa- 
mi!.  En  nuestros  días  sólo  tocan  en  las  islas 
algunos  buques  balleneros  para  hacer  aguada  ó 
cazar. 

Hace  pocos  años  las  visitó  el  doctor  Wolf,  las 
describió  y  precisó  lo  que  de  estas  tierras  pnede 
esperarse.  La  apertura  del  Canal  de  Panamá  ha 
de  darles  mayor  importancia,  por  hallarse  en  la 
derrota  hacia  el  S.  O. ,  y  no  hace  mucho  tiempo 
que  se  dijo  que  Inglaterra,  nación  siempre  pre- 
visora, y  tan  prudente  con  los  poderosos  como 
audaz  con  los  débiles,  trataba  de  arrebatárselas 
al  Ecuador. 

Según  reciente  acuerdo  del  Congreso  Eenato- 
riano  (1890)  el  nombre  de  este  archipiélago  ha 
de  sustituirse  por  el  de  Colón,  y  además  se  des- 
tierran  definitivamente  los  nombres  ingleses  de 
las  islas;  Cliatam  se  llamará  ¿'are  Cristóbal;  Char- 
les Santa  María;  Albemarle  Isabela;  Narbo- 
rough ífeniandína;  James  S«)i  Salvador;  Infati- 
gable Santa  Cruz;  Bárrington  Santa  Fe;  Abing- 
don  Pinta;  Duncan  Pinzón;  Bindloe  Marchena; 
Jervis  La  Sabida,  Hood  EsjjaTwla;  Tower  Ge- 
novesa. 

GALAPAGUERA:  f.  Estanque  pequeño  en  que 
se  conservan  vivos  los  galápagos. 

GALAPECTITA  (del  gr.  -■■xi.x,  leche,  y  -r,y.TO;, 
gelatinizado):  f.  Miner.  Variedad  de  halloisita, 
de  color  blanco,  verdoso  ó  rosáceo. 

GALAPO  (del  ár.  calab,  costa  moldeada):  m. 
Pieza  de  madera,  de  figura  esférica,  con  unas 
canales,  donde  se  ponen  los  hilos  ó  cordeles  que 
se  han  de  torcer  en  uno,  para  formar  otros  ma- 
yores ó  maromas. 

GALAR:  Ocog.  Aynnt,  formado  por  los  lugares 
de  Arlegui,  Barbatain,  Beriaín,  Cordovilla,  Es- 
parza Esquiroz,  Galar,  Olaz,  Salinas  cabe  Pam- 
plona y  Subiza,  p,  j.  y  dióc.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  1  535  habits.  Sit.  cerca  de  la 
cap.  y  en  la  falda  N.  de  la  sierra  Francoa.  Cruza 
su  término  el  río  Abreves.  Cereales,  patatas, 


viuo  y  legumbres.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Galar,   1 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  37  edifs. 

GALARDE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  ilióc.  de  Burgos;  208  habitan- 
tes. Sit.  en  alto,  al  S.  de  Montes  de  Oca.  Cerea- 
les, legumbres  y  hortalizas. 

GALARDÓN  (del  ital.  guiderdone):  m.  Premio 
ó  recompensa  á  los  méritos  ó  servicios  contraídos. 

Pues  ni  él  (Rocinante)  ni  las  armas,  replicó 
D.  Quijote,  quiero  que  se  ahorquen,  porque  no 
se  diga  que  á  buen  servicio  mal  galírdon, 
Cervantes. 

-  Pues  del  fuego  te  he  librado, 
Y  te  he  sncado  del  mar, 

Ya  gozan  mis  pensamientos 
Cou  tu  vida  el  galaedón. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Ya  sé  que  usted  no  es  venal  ¡ 
Pero,  aquí  para  inter  nos, 

A  todo  servicio  es  justo 
Conceder  un  galardón. 

Bretón  de  los  Herkercs. 

GALARDONADOR,  RA:  adj.  Que  galardona. 

Confiesa  nuestra  religión  ser  Dios  infinita- 
mente bueno,  sabio,  poderoso,  misericordioso, 
amigo,  y  galardonador  de  los  buenos,  y  jus- 
tísimo castigador  de  los  malos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

GALARDONAR  [Añ  galardón ):&.  Premiar  ó  re- 
munerar los  servicios,  ó  méritos,  de  uno. 

...  despedida  toda  honestidad  (Melibea,  dijo 
Celestina)  se  descubra  á  mí  y  me  GALARDONE 
mis  pasos  y  mensajes. 

La  Celestina. 

el  rey  de  Zaragoza,  cediendo  i  su  campeón 
toda  la  autoridad  en  el  Estado,  colmándole  de 
honores  y  de  riquezas,  aún  no  creía  que  acer- 
taba á  GALARDONAR  tantos  servicios. 

Quintana. 
-  Honoria 
Va  4  daros  un  rico  dote. 
-¡Oiga!  iS¡?-Lo  ha  prometido: 
Lo  sé.  -  Dios  la  galardone. 

Hartzenbusch. 

GALARDONEADOR,  RA:  adj.  ant.  GALARDO- 
NADOR. 

GALARDONEAR:  a.  GALARDONAR. 

GALARiPSO:  ni.  Bot.  Género  do  plantas  tre- 
iiadoras  di:  la  familia  de  las  Apocináceas. 

GALAROZA:  Gcog.  Sierra  de  la  parte  N.  de  la 
prov.  do  Huelva,  y  al  N.  también  del  eje  prin- 
cipal de  las  siérrase  cordillera  de  Aracena.  Pasa 
al  N.  E.  do  la  villa  de  igual  nombre,  y  puede 
considerarse  como  la  continuación  meridional 
de  la  llamada  do  Los  Cotos,  aunque  entre  las 
des  forman  un  ángulo  muy  abierto.  Va  la  sierra 
de  Galaroza  perdiendo  altura  desde  su  unión  con 
la  de  Los  Cotos,  hasta  que  su  extremo  del  S.E. 
se  confunde  con  la  altura  en  que  se  levanta  la 
aldea  de  Navahermosa,  paraje  hacia  el  que  vuel- 
vo el  suelo  á  elevarse  suavemente  para  constituir 
en  definitiva  otro  relieve  orográfico  que,  arrum- 
bado de  O.  á  E. ,  forma  una  nueva  cadena,  en 
cuya  composición  entran  la  sierra  Marina,  de 
forma  de  caballete,  á  la  cual  sigue  por  Levanto, 
con  el  intermedio  del  escobio  del  barranco  de  La 
Oiiijarra,  la  sierra  del  Estrcbegil,  cortada  en  su 
primer  tercio  occidental  por  el  barranco  del 
Castaño  quo,  atravesando  también  las  otras  dos 
cadenad  más  próximas  á  la  ribera  do  Huelva  va 
¿  desaguar  en  ésta,  y,  terminada  esa  sierra  en  el 
barranco  de  la  Nava,  quo  confluye  al  del  Cas- 
taño, flo  levanta  sobre  lo  morgón  derecha  de 
aqnci  el  serrijón  que  se  Homo  La  Cruz  del  Ara- 
goiié»,  al  que  sigue  por  Levante  el  monto  Peluca, 
al  quo  da  acceso,  por  au  porción  oriental,  el 
puerto  do  La  Sabina,  ||  V.  con  ayunt., al  que  están 
agrrgtidns  las  aldeas  de  Las  Cañadas,  Las  Cliinas 
y  Navnliormo»a,p.i.  de  Araeono,  prov.  do  Iluel- 
va,  dióc.  do  .Sevilla;  Z'tfiO  liobits.  Sit.  on  la 
«larra  do  Araeono, cerca  do  la  ribero  de  Múrligo. 
Terreno  pedregoso;  vino,  aceito  y  ovcUono;  frii- 
la*  y  liortolizoa.  Telaren  do  lana  y  fabricación 
del  corcho. 

OALARRETA:  Geog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
do  8nii  Millón,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
:H  edifs. 

OALARZA:  flrofi.  Anlcigloflin  en  el  ayunt  de 
Areclinviililo,  p.  j.  do  Vorgara,  prov.  do  Guipi'iz- 
loa;  3  odifn. 


GALAS  ó  GAL-LAS:  m.  pl.  Elnog.  y  Geog.  Pue- 
blo ó  raza  del  África  oriental,  al  S.  de  la  Abisinia. 
Se  le  llama  también  Orma,  Croma  ó  Ilmorma. 
Estos  son  los  verdaderos  nombres  nacionales,  que 
significan  hombre,  fuertes,  bravo  ó  hijo  de  los 
bravos.  La  palabra  gala  quiere  decir  inmigrante 
ó  conquistador.   El  país  que  ocupan  está  limita- 
do al  N.  por  la  Abisinia,  al  N.  E.  por  la  región 
de  los  afar  ó  danakil,  al  E.  por  el  país  de  los 
somalis,  al  S.  por  el  de  los  suahelis  y  la  regipn 
montañosa  en  que  se  alzan  las  cumbres  del  Ke- 
nia  y  Kilimanyaro,  al  S.O.  por  la  región  septen- 
trional de  los  grandes  lagos,  al  O.  por  los  pue- 
blos negros  del  valle  del  río  Blanco,  y  al  N.O. 
por  el  Fazogl.  Pero  conviene  advertir  que  estos 
límites  no  son  preciso--;  así,  por  ejemplo,  en  el  S. 
de  la  Abisinia  hay  bastantes  galas.  Se  les  encuen- 
tra, pues,  en  el  país  de  Kafa;  en  las  regiones  poco 
conocidas  del  lago  Rudolf,  al  S.E.  del  país  de 
los  chilluk,y  en  las  orillas  del  río  Yub  y  sus 
afluentes,  también  casi  inexplorados.  Aproxima- 
damente puede  decirse  que  el  territorio  de  los 
galas  equivale  al  doble  de  la  superficie  de  Es- 
paña, por  más  que  dentro  de  este  territorio  vivan 
gentes  de  otras  razas,  principalmente  de  soma- 
lis,  y  pueblos  mixtos  de  gala  y  otras  razas.   El 
tipo  puro  es  de  los  más  hermosos  de  África:  esta- 
tura elevada,  frente  ancha,  nariz  aguileña,  color 
cobrizo  más  bien  quo  negro.  Son  excelentes  ji- 
netes y  de  aspecto  marcial.  El  matiz  del  color 
varía  mucho;  los  galas  del  Alto  Abai  ó  Nilo 
Azul  que  vio  el  doctor  Beke  no  eran  más  obs- 
curos de  color  que  los  campesinos  de  Andalucía. 
En  suma,  son  los  galas  una  de  las  razas  superio- 
res de  África.  Su  lengua  es  muy  armoniosa,  y  un 
viajero  español,  Abargues  de  Sostén,  ha  hecho 
notar  la  analogía  entre  algunas  palabras  galas 
y  vascuences.  En  idioma  puro  gala,  lindo  ó  bo- 
nito es  enderaserat;  aschea,  viento;  elzea,  casa; 
charra,   malo;  chikerra,  bajito.  Casi  todos  los 
galas  son  nómadas  y  pastores;  los  del  N.,  por 
influencia  de  las  costumbres  abisinias,  se  dedican 
más  á  la  agricultura.  Todos  se  hacen  notar  por 
su  valor  y  por  sus  instintos  belicosos  y  crueles. 
Las  tribus  de  los  dauaris  y  de  los  hatché  tienen 
fama  de  salvajes,  están  continuamente  en  guerra 
unas  con  otras  y  no  reconocen  ninguna  sobera- 
nía.   Abargues  de  Sostén,   perseguido  por   los 
dauaris,  pudo  observarlos  desde  lejos,  de  noche 
y  á  la  luz  de  sus  hogueras,  alrededor  de  las  que 
danzaban  y  entonaban  cautos  guerreros.  Sus  ar- 
mas son  la  lanza,  el  sable  y  el  escudo;  combaten 
á  caballo.  Cúbrense  con  una  pieza  de  tela  de  al- 
godón,  á  la  que  algunos  añaden   una   especie 
de  calzoncillos.  Untause  de  manteca  el  cabello 
y  aun  el  traje;  las  mujeres  se  cubren  cou  una 
pequeña  falda  y  una  túnica  corta.  Unos  y  otras 
se  adornan  los  brazos  con  anillos  de  marfil,   co- 
bre ó  estaño.  Viven  en  chozas  de  forma  redonda 
con  techos  cónicos,  y  generalmente  las  constru- 
yen en  bosques  ó  lugares  en  que  bay  árboles.  Las 
mujeres  se  ocupan  preferentemente  en  hilar  al- 
godón y  cuidar  las  colmenas.  Son  polígamos;  la 
mujer  goza  de  mucha  menos  consideración  que 
el  hombre;  si  un  gala  mata  á  un  hombre  de  su 
tribu  ha  de  pagar  una  multa  de  mil  bueyes;  si 
es  una  mujer  la  víctima  la  penalidad  se  reduce 
á  50   bueyes.  Algunas  tribus,  muy  pocas,  son 
cristianas;  otras  mahometanas;  la  mayor  parte, 
sin  ser  idólatras,  profesan  un  grosero  natura- 
lismo y  creen  en  espíritus  y  en  genios.  El  régi- 
men social  y  político  se  funda  en  la  fuerza  y  en  lo 
independencia  individual;  cada  tribu  suele  elegir 
un  jefe  que  la  dirige  en  las  guerras.  Según  las 
crónicas  de  Abisinia  los  galas  vivían   hacia  el 
S. ;  poro  á  principios  del  siglo  XV  comenzaron  á 
invadir  los  territorios  del  negus,  y  poco  á  poco 
fueron  estableciéndose  en  la  cuenca  del  Auax, 
on  parto  del  país  de  los  danakil,  en  el  Enarca  y 
otros  países  del  Gobed  y,  por  último,  on  el  mis- 
mo vallo  del  Abai  y  on  el   Amhora.  Desde  en- 
tonces viven  on  lo  Abisinia  meridional.  El  pri- 
mor viajero  quo  dio  noticias  de  los  galas  fue  el 
.Jesuíta  portugués  Jerónimo  Loba. 

QALA8HIEL8:  Oeng.  C.  do  la  Escocia  meridio- 
nal, dividida  entre  los  condados  do  Roxlmrgh  y 
do  .Sclkirk,  «il,  7  kms.  al  N.  de  Seikirk,  cu  am- 
bas márgenes  del  Gola  Water,  á  kilómetro  y 
meilio  do  KU  connuoMcia  en  el  Tweed;  estación 
del  ferrocarril  de  NorthHrilish.  Tiene  12000 
habita.  Manufacturo»  importantes  de  lana.  El 
volor  do  Ion  productos  fobricodns  so  eleva  onuol- 
mcntc  á  16  millones  <lc  pesetas.  Esta  industrio 
data  de  poco  tiempo.  En   1828  ocupaba  á  176 
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obreros  y  empleaba  sólo  las  lanas  bastas  de  los 
carneros  de  las  montañas.  Como  se  fabriciban 
en  el  valle  del  Tweed,  particularmente  en  Galas- 
hiels,  estas  telas  se  denominaron  tweeds.  Al 
adoptarse  su  nso  en  Inglaterra  se  generalizaron 
rápidamente  por  todo  el  Continente  y  sustituye- 
ron pronto  á  los  paños  lisos  emi)leados  en  la  con- 
fección de  trajes.  En  los  alrededores  de  la  ciudad 
se  halla  el  castillo  do  Abbotsford,  lleno  de  re- 
cuerdos de  "Walter  Scott. 

GAlata  (del  lat.  galata):  adj.  Katural  de 
Galacia.  U.  t.  c.  s. 

-  GílatA:  Perteneciente  á  dicho  país  de  Asia 
Antigua. 

GALATA:  Geog.  Gran  arrabal  de  Constantino- 
pla,  sit.  eñ  la  entrada  y  en  la  orilla  izquierda 
del  Cuerno  de  Oro,  enfrente  de  Stambul,  al  cual 
está  unido  por  dos  puentes.  Le  domina  por  el 
N.  Pera,  el  barrio  franco.  Es  el  arrabal  más 
importante  de  Constantinoplay  asiento  principal 
del  comercio  europeo  con  esta  c. ;  en  él  están  la 
aduana,  los  desembarcaderos,  almacenes.  Bancos 
y  agencias  europeas.  Se  halla  en  parte  edificado 
en  lo  alto  de  una  colina,  y  en  parte  en  el  llano 
que  forman  al  pie  del  alto  dos  valles,  uno  al  E.  y 
otro  al  O.  En  1216  Galata,  que  el  emperador 
Justiniano  agregó  á  Constan tíuopla,  fué  ocupada 
por  una  colonia  de  genoveses  que  hicieron  de  ella 
una  c.  independiente  y  rival  de  la  bizantina. 
Mahometo  II  destruyó  esta  colonia  latiua;á  pesar 
de  ello  se  conservó  Galata  como  asiento  princi- 
pal de  los  francos.  Las  murallas  antiguas  de  la 
c. ,  que  tenían  6  kms.  de  circuito,  no  fueron  de- 
molidas hasta  el  año  1S65,  En  la  cúspide  de  la 
colina  se  levanta  la  Torre  de  Galata,  sólido  edi- 
ficio construido  por  los  genoveses  en  el  siglo  xill, 
y  desde  la  cual  abarca  la  vista  el  magnifico  pa- 
norama del  Bosforo  y  del  Cuerno  de  Oro.  Dentro 
de  la  c.  se  distinguen  algunas  construcciones  de 
la  época  genovesa,  y  entre  ellas  el  antiguo  pala- 
cio del  podestá,  que  se  cree,  siu  embargo,  de 
origen  bizantino.  La  iglesia  de  los  lazaristas  es 
también  de  aquella  época.  La  c.  quedó  medio 
destruida  por  el  incendio  de  1S65,  pero  no  han 
tardado  en  reedificarse  los  barrios  arruinados, 
sustituidos  por  gran  número  de  anchas  calles 
semejantes  á  las  de  las  c.  de  Occidente. 

CALATEA  (nombre  mitológico);  f.  Zool.  Género 
de  crustáceos  malacostráceos,  toracostráceos,  ma- 
cruros,  de  la  familia  de  los  galateidos.  Se  distin- 
gue este  género  de  crustáceos  por  presentar  cilin- 
drico el  artejo  basilar  de  las  antenas  internas; 
patas  mandíbulas  infeiiores  bastante  largas  y 
no  ensanchadas  en  su  extremidad.  Son  notables 
las  especies  G.  strigosa,  que  vive  en  el  Medite- 
rráneo; G  squamlfera  y  G.  rugosa,  con  la  cual 
algunos  autores  han  querido  formar  un  género 
independiente  denominado  Manida. 

—  Calatea:  Astron.  Asteroide  número  seten- 
ta y  cuatro,  descubierto  por  Teiupel  el  día  29  de 
agosto  de  1862.  Su  movimiento  medio  diur- 
no 767";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  690 
días;  distancia  media  al  sol  0,239;  excentricidad 
de  la  órbita  0,239,  longitud  del  perihelio  8"  18'; 
longitud  del  nodo  .ascendente  197''-51';  inclina- 
ción de  la  órbita  4°  O'.  Equinoccio  de  1880. 

-Calatea:  MU.  La  m;ís  hermosa  de  las  Ne- 
reidas. Fué  amada  de  Polifenio,  pero  ello  prefirió 
al  hermoso  Acis,  joven  pastor  de  Sicilia.  Ha- 
biendo encontrado  Polifemo  á  los  dos  amantes 
juntos  en  una  gruta,  dejóse  llevar  de  tal  arrebato 
de  celos  que  estrelló  á  su  rival  contra  una  roca. 
Calatea,  aterrorizada,  se  arrojó  al  mar  y  fué  á 
juntarse  con  sus  hermanas  las  Nereidas. 

-  Calatea:  JSíZÍ.  Art.  Consérvase  en  el  Museo 
do  Ñápeles  una  interesante  pintura  pompeyana, 
que  según  la  opinión  más  común  cutre  los  ar- 
queólogos representa  A  la  hermosa  amante  do 
Acis  llevada  por  un  monstruo  marino.  Sobre  el 
obscuro  cuerpo  del  animal  fantástico  so  destacan 
las  bien  modelados  formas  de  la  Nereida  comple- 
tamente desnudo,  que  do  espoldas  al  espectador 
se  inclina  sobre  la  cabeza  do  tigre  de  su  cabalga- 
dura, á  la  que  ofrece  un  plato  en  ol  quo  vierte 
un  liquido  contenido  en  una  anforilla.  Correcto 
de  dibujo  y  artísticamente  cominiosto,  este  grupo 
lia  sido  reproducido  infinitas  voces,  considerán- 
dose como  uno  de  los  más  interesantes  ejemplos 
de  la  jiininrn  antiguo.  No  son  cu  gran  número 
los  cuadros  que  podemos  citar  do  la  Edad  Mo- 
derna en  las  colecciones  públicas  de  Europa,  pero 
casi  todos  ellos  son  debidos  ó  grandes  maestros. 
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Entre  otros  deben  mencionarse:  en  el  Museo  Real 
de  Diesdo  los  lienzos  de  Claudio  de  Lorena, 
Albano  y  P.otieclli;  en  el  Ermitaje  de  San  Pe- 
teisburgo  nuo  do  Luca  Giordano,  y  en  nuestra 
Pinacoteca  del  Prado  uno  del  pintor  Irancés  Char- 
les de  la  Fosse  (núm.  1984)  y  otro  de  Poussín 
(número  2059).  Por  su  importancia  excepcional 
describiremos  los  siguientes: 

El  triunfo  de  Galaica.  -  Fresco  de  Rafael  de 
Urbino,  en"  el  Palacio  de  la  Farnesina  en  Roma. 
El  banquero  Afiostino  Chigi  encargó  al  principo 
de  los  pintores  italianos  la  decoración  de  la  sun- 
tuosa morada  (construida  por  el  célebre  Peruzzi), 
que  por  haber  pasado  más  tarde  á  ser  propiedad 
de  la  familia  Farnesio  se  conoce  en  todo  el  mundo 
con  el  título  de  la  Farnesina.  Entre  los  varios 
fíeseos  ejecutados  en  ella  por  Rafael  ningnno  tan 
famoso  como  el  que  nos  ocupa,  y  que  á  pesar  de 


El  Triunfo  de   Oalatea, 
fresco  de  Rafael  Sanzio 

los  deterioros  ocasionados  por  el  tiempo  es  aún 
una  obra  incomparable,  que  demuestra  las  excep- 
cionales dotes  que  avaloraban  á  su  autor.  En  el 
centro  de  la  composición,  Calatea,  de  pie  sobre 
una  gran  concha,  sostiene  con  ambas  manos  las 
riendas  de  una  pareja  de  delfines  que  arrastran 
el  original  vehículo  sobre  la  rizada  superficie  del 
mar.  Anchuroso  manto,  agitado  por  la  brisa,  en- 
vuelve la  mitad  inferior  del  cuerpo  de  laNereida, 
dejando  visible  su  hernioso  torso,  que  inclina 
graciosamente,  mientras  vuelve  la  cabeza  ele- 
vando la  mirada  al  cielo  para  contemplar  unos 
amorcillos  juguetones  que  le  disparan  afiladas 
flechas.  Si  Calatea,  por  la  corrección  de  sus  lineas, 
la  pureza  de  sus  contornos  y  la  elegancia  de  sus 
movimientos  es  una  figura  admirable,  no  lo  es 
menos  la  de  una  graciosa  ondina  que  en  primer 
término  aparece  sentada  sobre  un  centauro  ma- 
rino que  trata  de  aprisionarla  entre  sus  nervudos 
brazos,  mientras  ella,  sonriente  y  seductora,  deja 
flotar  al  viento  su  ligero  velo.  En  el  fondo  varios 
centauros  surcan  las  ondas,  unos  llevando  á  las 
compañeras  de  Calatea  y  otros  tocando  trompe- 
tas y  sendos  caracoles.  En  primer  término  el  Amor 
vuela  hasta  tocar  las  aguas,  sujetando,  á  guisa  de 
palafrenero,  á  uno  de  los  delfines,  como  para  in- 
dicar que  todos  los  personajes  de  la  composición 
se  hallan  sometidos  á  su  avasallador  imperio. 
Este  fresco  parece  ser  enteramente  de  la  mano 
de  Rafael,  que  en  una  carta  dirigida  al  conde  de 
Castiglione  habla  de  él  en  los  términos  siguien- 
tes: «En  cuanto  á  la  Calatea,  yo  me  creería  un 
gran  maestro  si  las  cualidades  que  Vuestra  Se- 
ñoría le  reconoce  existieran  sólo  por  mitad.  Veo 
en  vuestras  palabras  el  afecto  que  me  profesáis, 
y  os  diré  que  para  pintar  una  Iclleza  tendría 
necesidad  de  ver  muchas,  con  la  condición  de 
que  Vuestra  Señoría  estuviera  presente  para  es- 
coger la  más  bella.  Pero  como  los  buenos  jneces 
y  las  mujeres  hermosas  son  tan  raras,  me  apro- 
vecho de  cierta  idea  que  se  presenta  á  mi  espíritu. 
Si  esta  idea  tiene  alguna  excelencia  artística, 
esto  es  lo  que  no  sé  por  más  que  trato  de  averi- 
guarlo.»  Tenemos,  pues,  en  el  fresco  de  la  Far- 
nesina una  obra  en  la  qvie  el  mi.smo  autor  con- 
fiesa que  ha  tratado  de  realizar  su  ideal  artístico; 
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conociendo,  pues,  lo  mucho  que  podía  en  este 
sentido  <:\  principe  de  los  pintores,  es  inútil  que 
nos  detengamos  en  elogiar  una  composición  que 
por  todos  estilos  es  una  obra  maestra,  univer- 
salmente  reconocida  como  tal.  Existen  infinidad 
de  grabados  que  reju'oduccn  este  fresco,  sobresa- 
liendo los  debidos  á  Marco  Antonio,  CobriiLS, 
Dorigní,  etc. 

El  triunfo  de  Galaica.  -Roma,  Palacio  Far- 
nesio. Fresco  de  Aníbal  Carracci.  La  decoración 
de  este  palacio  debe  considerarse  como  la  obra 
capital  del  famoso  artista  bolones,  que  empleó 
oclio  años  en  este  magnífico  trabajo,  por  el  cual 
se  dice  que  sólo  recibió  ochocientos  escudo.s,  can- 
tidad mi.serable  cuya  exigüidad  contrasta  con 
el  gran  número  de  frescos  inspirados  en  asuntos 
mitológicos  que  adornan  la  gran  galería  del  pa- 
lacio, en  los  que  Aníbal  hizo  un  verdadero  de- 
rroche de  sus  talentos.  Entre  ellos  existen  tres 
relativos  á  la  historia  de  Calatea,  representando 
el  de  mayor  importancia  el  triunfo  de  ésta.  Evi- 
dentemente, Carracci  se  inspiró  en  la  obra  de 
Rafael  anteriormente  descrita;  pero,  ¡qué  gran 
diferencia  les  separa!  La  gracia  y  la  elegancia 
que  caracterizan  la  composición  en  general,  y 
cada  una  de  las  figuras  de  por  sí,  del  fresco  de 
la  Farnesina,  no  son  lo  característico  del  que  se 
conserva  en  el  Palacio  Farnesio,  en  donde  Gala- 
tea  noes  más  que  una  Nereida  vulgar  que,  adop- 
tando una  actitud  académica  afectada,  descansa 
en  los  brazos  de  un  centauro  marino,  harto  in- 
significante como  expresión.  En  torno  de  estos 
personajes  tres  ondinas  casi  desnudas,  montadas 
sobre  delfines,  ostentan  sus  robustas  formas, 
mientras  un  tritón  sopla  afanoso  en  una  gruesa 
caracola.  Añádase  á  esto  el  obligado  acompaña- 
miento de  amorcillos  que  revolotean  disparando 
Hechas,  ó  se  sumergen  en  las  aguas  jugueteando 
con  los  delfines,  y  se  tendrá  completa  la  compo- 
sición de  Carracci.  En  cambio  de  esta  falta  de 
originalidad  y  naturalidad,  obsérvase  en  la  obra 
que  nos  ocupa  un  dibujo  sabio  y  enérgico  y  un 
tecnicismo  de  fresquista  inimitable.  La  imitación 
de  los  grandes  maestros  que  preconizaba  la  es- 
cuela boloñesa,  hija  del  eclectici.smo  de  los  Ca- 
rraccis,  no  podía  traer  otros  resultados.  Aníbal, 
dotado  de  un  temperamento  fogoso  y  perfecta- 
mente dispuesto  para  la  observación  de  la  natu- 
raleza, hubiera  hecho  una  obra  inimitable  si  en 
vez  de  seguir  la  idea  del  gran  pintor  de  Urbino 
se  hubiera  abandonado  á  sus  propios  impulsos; 
basta  para  convencerse  de  ello  echar  una  ojeada 
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El  Triunfo  de  Galaica, 
fresco  de  Aníbal  Carracci 

sobre  otras  composiciones  del  palacio  Farnesio 
para  ver  hasta  dónde  alcanzaban  sus  envidiables 
facultades  artísticas. 

GALATEIDOS  (de  galatea^:  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  malacostraceos,  toracostráceos, 
macruros,  que  presenta  carapacho  oval ,  con  es- 
trías transversas  muy  duras  y  muy  gruesas; 
abdomen  muy  desarrollado,  tan  largo  como  el 
céfalotórax,  con  la  curvatura  muy  pronunciada; 
aleta  caudal  bien  desarrollada;  aletas  internas 
con  dos  látigos  cortos;  las  externas  filiformes  y 
sin  escamas;  patas  mandíbulas  del  tercer  par 
en  forma  de  gruesas  pinzas;  patas  del  quinto  par 
muy  delgadas  y  muy  pequeñas;  presentan,  ade- 
más, cinco  pares  de  falsas  patas  los  machos  y 
cuatro  pares  las  hembras.  Muchas  especies  de 
esta  familia  buscan  las  conchas  vacías  de  los  mo- 
luscos gasterópodos  para  proteger  su  abdomen. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  los  géneros 
Galatliea,  Grimotea  y  Aeglea. 

CÁLATELA  (del  gr.  -faXa,  leche):  f.  £oí.  Género 
de  Compuestas  astereas,  que  ee  di.'itingue  por 
presentar  cabezuela  heterógama,  mnltiUora,  con 
las  flores  del  radio  neutras  y  las  del  disco  her- 
mafroditas;  receptáculo  alveolado  con  bordes  al- 
veolares dentados:  corola  del  radio  ligulada,  con 
lígulas  enteras;  las  del  disco  tubulosas,  con  cinco 


dientes;  aquenios  vellosos  ó  sedosos;  vilano 
pluriseriado,  con  celdas  filiformes  y  rígidas.  Se 
conocen  nnas  quince  especies  de  este  género, 
abundantes  en  el  Nortede  Asiay  en  la  América, 
raras  en  Europa.  Son  hierbas  vivaces,  de  tallo 
sencillo,  con  iiojas  alternas,  muy  enteras,  y  con 
cabezuelas  dispuestas  en  corimbos. 

CALATEO:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de  Toa 
Alta,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

GALATINA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Lecce,  pro- 
vincia de  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto,  Italia; 
10  000  habits.  Comercio  de  aceites,  vinos  y  al- 
godón. 

GALATITE:  f.  GALACTITE. 

CALATO  (de  gálico):  m.  Quiín.  Combinación 
del  ácido  agállico  ó  gálico  con  una  base.  Los  ga- 
latos  estudiados  pueden  .ser:  semimetálicos,  que 
tienen  por  fórmula  CH^'G^M;  bimetálicos,  cuya 
composición  general  es  C"H''0*M-;  y  tetrame- 
tálicos,  C'H-O^M*.  Hay  también  galatos  ácidos, 
que  son  combinaciones  de  galatos  neutros  con  el 
ácido  agállico,  llamando  galatos  neutros  á  los 
que  contienen  un  átomo  de  metal  monodínamo. 
La  solución  de  los  galatos  se  descompone  pron- 
tamente, y  sobre  todo  bajo  la  influencia  de  un 
exceso  de  álcali;  un  exceso  de  ácido  agállico  les 
preserva  de  esta  alteracitin;  se  conservan  en  es- 
tado seco.  Los  más  importantes  son  los  siguien- 
tes: 

Galato  amónico.  -Tiene  por  fórmula 

C"H=05,NH^-fH=0. 

Para  obtenerle  se  hace  pasar  una  corriente  de 
amoníaco  seco  por  una  solución  do  ácido  agálli- 
co en  alcohol  absoluto.  La  sal  que  se  deposita 
se  lava  con  alcohol,  y  después  se  disuelve  en  un 
poco  de  agua  hirviendo.  Cristaliza,  por  enfria- 
miento, en  finas  agujas,  ligeramente  coloreadas, 
conteniendo  una  molécula  de  amoníaco  que  no 
la  pierde  á  100°.  Algunas  veces  esta  sal  se  ob- 
tiene sin  agua  de  cristalización. 

Galato  idrico.  -  Se  han  estudiado  dos:  uno 
neutro  y  otro  tetrabásico.  El  neutro  tiene  por 
fórmula  (C''H502)2Ba"-f3H=0.  Se  prepara  aña- 
diendo carbonato  bárico  recién  precipitado  á  una 
solución  hirviendo  y  concentrada  de  ácido  agá- 
llico; el  líquido  diluido  en  agua  se  somete  á  la 
ebullición,  se  filtra  y  se  evapora ;  se  producen 
costras  cristalinas  blancas,  que  se  van  separando 
á  medida  que  se  forman;  cuando  la  concentra- 
ción es  rápida  los  cristales  que  se  forman  son 
puros  y  blancos.  Son  poco  solubles  en  el  agua, 
insolubles  en  alcohol,  y  no  pierden  su  agua  de 
cristalización  á  100°. 

El  galato  tetrabásico,  C"H=0=Ba"2-l-5H=0,  ha 
sido  oistenido  por  Hlassivetz  añadiendo  agua  de 
barita  á  una  solución  de  ácido  agállico.  Se  opera 
en  un  frasco  por  el  que  atraviesa  una  corriente 
de  hidrógeno.  La  sal  húmeda  se  altera  fácilmente 
al  contacto  del  oxígeno  atmosférico.  Pierde  su 
agua  á  150°. 

Galatos  de  hierro.  -  Las  combinaciones  del 
ácido  agállico  con  el  óxido  férrico  y  con  el  óxido 
ferroso  no  están  bien  estudiadas.  El  ácido  gá- 
llico  colora  las  sales  férricas  de  azul  pronunciado, 
casi  negro;  si  se  calienta,  se  desprende  ácido  car- 
bónico, y  la  sal  férrica  pasa  á  ferrosa;  pero  ésta, 
por  la  acción  del  aire,  tiende  á  volver  á  pasar  á 
férrica,  tomando  el  color  obscuro  antes  dicho, 
que  es  lo  que  ocurre  con  la  tinta  ordinaria  que, 
preparada  con  una  sal  ferrosa  (caparrosa  verde) 
y  agallas  (mezcla  de  ácidos  agállico  y  tánico), 
está  constituida  primero  por  galatos  y  tanates 
ferrosos  que  pasan  después  lentamente  á  férricos 
por  la  acción  del  oxígeno  del  aire. 

Galato  etílico.  -  Es  el  éter  etilagállico.  Tiene 
por  fórmula  C'H°0=(C-H5).  Kste  cuerpo  se  obtie- 
ne por  la  acción  de  una  corriente  de  gas  clorhí- 
drico sobre  una  solución  alcohólica  de  ácido 
agállico.  Cuando  el  líquido  está  saturado  de  gas, 
se  evapora  á  sequedad  en  baño-maría,  se  trata 
por  agua  hirviendo  y  se  satura  el  exceso  de  ácido 
agállico  por  carbonato  de  cal.  El  líquido  filtra- 
do abandona  por  enfriamiento  largas  agujas  de 
galato  monoetílico  coloreadas  de  pardo,  que  se 
purifican  por  compresión  y  por  una  ó  dos  crista- 
lizaciones. Este  compuesto  se  presenta  en  ]  ris- 
mas  oblicuos  á  base  de  rombo,  amarillas,  bri- 
llantes y  transparentes  cuando  están  húmedas; 
opacas,  blancas  ó  un  poco  amarillas  cuando  están 
secas.  Es  poco  soluble  en  agua  fría,  muclio  en 
el  agua  hirviendo,  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  En 
presencia  de  la  potasa,  sosa,  amoníaco,  las  sales 
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de  hierro  y  el  agua  de  cal,  presenta  las  mismas 
reacciones  que  el  ácido  agállico,  pero  no  precipita 
por  el  emético.  Se  funde  á  lí'S°  y  comienza  á 
descomponerse  hacia  ■225,  formándose  agujas 
blancas,  ligeras,  piobablemente  de  pirogallato 
etílico,  y  que  con  el  agua  de  cal  da  una  colora- 
ción violeta  propia  del  ácido  piroagállico. 

GALATONE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gallípoli, 
prov.  de  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto,  Italia;  7000 
habitantes.  Sit.  no  lejos  y  al  N.E.  de  Gallípoli. 

GALATZ:  Gcog.  C.  cap.  del  dep.  de  Covurlni, 
lloldavia,  Rumania,  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Danubio,  en  la  confluencia  del  Seret,  cerca 
del  vértice  del  ángulo  ó  recodo  que  describe  el 
río  antes  de  dividirse  en  los  tres  grandes  brazos 
que  forman  su  delta,  á  248  kms.  de  la  cap.  del 
reino  y  á  168  del  Mar  Negro,  unida  por  f.  c.  con 
Ja.si,  Lemberg  y  Bucarest;  80  000  habits.  Es 
obispado  y  residencia  del  3."  cuerpo  de  ejército. 
Ciudad  muy  comercial,  posee  gran  número  de 
almacenes  de  maderas  de  construcción,  cereales 
y  otras  mercancías,  y  está  considerada  como  el 
primer  puerto  de  Rumania,  siendo  estación  de 
las  mensajerías  marítimas  del  Llovd  austro- 
húngaro  y  de  la  compañía  austríaca  del  Danu- 
bio. Hay  más  de  20  iglesias  griegas,  una  iglesia 
católica,  dos  templos  protestantes  y  dos  sinago- 
gas; la  población  israelita  se  acerca  á  20  000 
almas.  Es  también  Galatz  residencia  de  la  Co- 
misión Europea  del  Danubio.  Su  nombre  rumano 
es  Galati,  y  parece  que  lo  debe  á  los  gálatas,  de 
quienes  esta  c.  fué  colonia. 

GALAVARDO:  m.  ant.  Hombre  alto,  desgar- 
bado y  dejado,  inútil  para  el  trabajo. 

GALAX  (del  gr.  fa/.a,  leche):  f.  Bot.  Género 
de  Ericáceas,  tipo  de  la  tribu  de  las  galáceas,  y 
euj'as  flores,  hermafroditas  y  regulares,  tienen 
cinco  sépalos  persistentes,  cinco  pétalos  imbri- 
cados, cinco  estambres  estériles,  opositipétalos, 
y  cinco  estambres  fértiles  alternipétalos,  cada 
uno  de  ellos  formado  por  un  filamento  curvo  y 
una  antera  basilija,  unilocular  y  dehiscente  por 
una  hendedura  corta;  el  gineceo  es  supero  y  se 
compone  de  un  ovario  con  tres  celdas  pluriovu- 
ladas  y  coronadas  por  un  estilo  corto  con  tres 
hendeduras  pulposas;  el  fruto  es  una  cápsula 
loculicida,  con  valvas  septíferas  y  con  semillas 
numerosas  y  albuminadas.  Es  notable  la  especie 
Galax  aphylla,  hierba  vivaz  de  la  Carolina,  con 
hojas  en  rosetas  orbiculari-reniformes,  con  flo- 
res blancas,  pequeñas,  dispuestas  en  racimos  en 
el  extremo  de  un  hampa  denudada.  Se  encuen- 
tra á  veces  en  los  jardines  botánicos  de  Europa. 

GALAXAURA:  f.  Bot.  Género  deFlorídeas,  del 
grupo  de  las  coralíneas,  que  se  distingue  por 
presentar  ramas  constantemente  dicótomas,  con 
esporos  reunidos  en  glomérulos  más  ó  menos 
grandes;  filamentos  frutiferos  que  tapizan  toda 
la  parte  interna  del  pericarpio,  hacia  el  centro 
del  cual  convergen  las  extremidades  libres;  la 
mayor  parte  de  las  especies  de  este  género  se 
hallan  recubiertas  de  una  capa  de  substancia 
caliza. 

GALAXIA  (del  gr.  -[aXa,  leche):  f.  Bot.  Género 
de  Irídea.s  que  comprende  unas  diez  especies 
propia.s  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Algunas 
se  cultivan  en  los  jardines  europeos  como  plan- 
tas de  adorno. 

-Galaxia:  Znol.  Género  de  peces  teleosteos, 
fisóstomos,  abdominales,  de  la  familia  de  los 
galáxidoH. 

QALAXlA(delgr.  Y«).«E''a;.  lácteo):  f.  Galac- 

TITA. 

-Gaiaxía:  Aslron.  VÍA  lActea. 

...  que  como  la  oalaxIa  ó  vfa  láctea  dicen 
Ion  niúnofos  que  rcKulta  de  ser  partea  del  cielo 
máa  densas  y  opaca». 

P.    JoBIt  DK  ACOSTA. 

OALAXIOI  Ó  QALAXIDION:  Oeog.  C.  del  dis- 
trito del  í'nrnrihi),  prov.  do  Ftiótida  y  Fócida, 
flrrcia;  sit.  al  S,  de  Snlona,  en  la  cn.sta  N.  del 
Golfo  de  Cotinto  v  á  r.nlla  de  lii  bahía  de  Snlruin, 
on  laque  dosemfwa  el  arroyo  l'lecitns;  .^  000 
hnbll».  Tiene  dos  puertos:  el  principal  se  en 
cufíitra  ni  N.  del  puerto  Amlromachc,  y  sepa- 
TB'lo  de  él  por  un  promontnrir»  que  sale  hacia 
el  H.  R.  Rtt  una  grnn  bahía  de  una  milla  de  diá- 
metro, ron  27  i  33  m.  de  agua  en  kii  centro  y 
está  i>rote;(ido  por  una  cniírna  de  ÍHlntillo.i  v 
l,„i.,^qn..  ...  ,vi„.„,l,„  „1  N-    K    ,1,   U  ,,„„i.,  .l.'l 
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S.  de  dicha  bahía;  en  esta  parte  hay  dos  ense- 
nadas, una  á  cada  lado  del  pueblo,  siefldo  ma- 
yor la  del  S.  E.  que  generalmente  está  muy  con- 
currida por  los  buques  costeros.  Antes  de  la 
guerra  de  la  independencia  griega,  Galaxidi 
era  el  astillero  y  centro  principal  del  comercio 
en  el  Golfo  de  Corinto.  Los  turcos  la  destruyeron 
cu  1821,  pero  pronto  se  reedificó. 

GALAXidOS  (de  galaxia):  m.  pl.  ZqoI.  Fami- 
lia de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdominales, 
representada  por  el  género  Galaxia. 

GALBA  (del  lat.  galba,  gusano  roedor):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  esternóxidos,  y  cuya  especie  tipo 
habita  en  Nueva  Guinea. 

-  Galea  (Servio  Sul- 
picio);  Biog.  Célebre  ju- 
risconsulto del  tiempo  de 
Horacio,  quien  le  nombra 
en  su  sátira  segunda.  Gal- 
ba no  dejaba  de  tener  ta- 
lento, pero  sus  costum- 
bres eran  poco  severas  y 
demostraba  gran  compla- 
cencia por  los  poderosos 
de  su  tiempo.  De  él  se 
refiere  que,  cuando  sabía 
que  se  hallaba  su  mujer 
con  Mecenas  aparentaba 
dormir,  y  que  un  día  un 
esclavo,  aprovechando 
aquel  momento  para  ro- 
barle, le  despertó.  «Ami- 
go mío,  le  dijo  Galba,  no 
duermo  para  todo  el  mun- 
do.» 

-  Galea  (Sergio  Sul- 
picio):  Biocj.  General  ro- 
mano. N.  en  190  antes  de 
Jesucristo.  M.  hacia  135. 
Fué  tribuno  militar  en  el 
ejército  que  dirigía  Paulo 
Emilio,  á  quien  era  per- 
sonalmente hostil,  3'  des- 
pués de  la  derrota  de  Per- 
seo  se  opuso,  mas  inútil- 
mente, al  triunfo  del  ven- 
cedor. Pretor  en  151  re- 
cibió la  España  ulterior 
por  provincia,  y  no  bien 
llegó  á  la  península  soco- 
rrió á  los  romanos,  que 
se  veían  hostigados  por 
los  lusitanos.  Rechazó  á 
éstos,  pero  cometió  la  im- 
prudencia de  pereeguir- 
los  con  un  ejército  fati- 
gado é  indisciplinado,  y  perdió  siete  mil  hom- 
bres en  un  encuentro.  Reunió  los  restos  de  sus 
tropas;  estableció  sus  cuarteles  de  iuvierno  en 
Conistorgis,  y  en  la  primavera  de  150  penetró 
en  la  Lusitania  y  asoló  el  país,  entregando  alas 
llamas  cuantas  poblaciones  hallaba  al  paso  y 
degollando  á  los  habitantes.  Ya  porque  viera 
que  semejante  conducta  no  daba  buenos  resulta- 
dos, pues  los  lusitanos,  por  muchos  que  perecie- 
sen, aparecían  sin  cesar  en  mayor  número;  ya, 
como  dicen  otros,  porque  los  lusitanos  le  envia- 
ran embajadores  declarando  que  se  arrepentían 
de  haber  violado  el  tratado  concluido  con  Marco 
Atilioy  prometiendo  observarle  religiosamente, 
es  lo  cierto  que  Galba  fingió  com]iadecerse  de  su 
suerte  y  comprender  los  motivos  que  les  obliga- 
ban á  empuñar  las  armas.  «No  dudo,  dijo,  quo 
la  esterilidad  de  vuestro  territorio  os  ini]iulsa  á 
esto;  yo  os  daré  buenas  tierras  como  á  amigos 
necesitados, y  os  distribuiré  en  tres  regiones  muy 
fértiles.»  Seducidos  los  lusitanos  con  estas  pala- 
bras, se  dividieron  en  tresgruposy  se  trasladaron 
A  los  lugares  sefialados  por  el  pretor,  y  allí,  por 
orden  de  éste,  fueron  jiasados  A  cuchillo.  Más  de 
nueve  mil  perdieron  entonces  la  vida  ,  y  otros 
nnu'ho.s,  los  más  jóvenes  y  robustos,  atravesaron 
la  pcninsuln  con  buena  escolta  y  fueron  vendidos 
en  las  Galia.s  romo  esclavos.  Kiitre  los  pocos  que 
salvaron  la  vida  y  f&  libertad  se  contó  Viriato, 
que  bien  juonto  vengii  á.'-uscouipntriotas.  Galba, 
según  Apiano,  «liió  un  poro  de  botín  á  los  sol- 
dados, otro  poco  á  suH  amigos,  y  guardó  para  él 
lo  restante,  aunque  era  cani  el  más  rico  de  los 
romano»;  pero  aun  en  la  paz  nliruuibase  quo 
estaba  siempre  dispuesto  á  nnntiry  ]>erjurar  por 
'lii"i"     O'li '   i...)<.s  y  procesado,   so  salvó 
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gracias  á  sus  riquezas. »  En  efecto,  de  regreso  en 
Roma  fué  residenciado  por  acusación  del  tribu- 
no de  la  plebe  Escribonio  Estribo,  y  Catnn,  ya 
octogenario,  se  presentó  como  segundo  acusador 
y  pronunció  contra  Galba  un  enérgico  discurso. 
El  acusado,  cuya  traición  no  necesitaba  ser  pro- 
bada, contestó  con  su  ordinaria  mala  fe,  eludió 
la  cuestión  principal  y  procuró  con  hipocresía 
atraer  interés  sobre  su  persona;  prodigó  el  dine- 
ro á  los  jueces;  hizo  aparecer  ante  el  puebloá  sus 
hijos,  que  imploraron  gracia,  y  fué  absuelto. 
Elegido  cónsul  en  144  con  AurelioCota,  disputó 
á  su  colega  la  dirección  de  la  guerra  contra  \'i- 
riato,  y  el  Senado  resolvió  la  cuestión  confiando 
la  continuación  de  la  guerra  áQuinto  Fabio  Máxi- 
mo Emiliano,  cónsul  del  año  precedente.  Galba 
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habló  más  tarde  (138)  en  favor  de  los  pnblieanos, 
último  hecho  de  su  vida  conocido.  Cicerón  dedi- 
ca los  mayores  elogios  á  su  elocuencia,  y  le  cita 
como  el  primer  verdadero  orador  que  hubo  en 
Koma. 

-  Galba  (Servio  Sulpicio):  Biog.  Empera- 
dor romano.  N.  en  una  villa  cerca  de  Terracina 
en  el  año  3  después  de  Cristo.  M.  á  15  de  enero 
del  69.  Adoptado  por  Livia  Ocellina,  unida  por 
parentesco  á  la  emperatriz  Livia,  tomó  los  nom- 
bres de  Lucio  LivioOcella,  que  usólia.sta  que  fué 
proclamado  emperador.  Obtuvo  la  dignidad  cu- 
rul  antes  de  la  edad  legal ;  era  pretor  á  los  veinte 
años,  y  se  le  confió  el  gobierno  de  Aquitania. 
Do  regreso  en  Koma  se  vio  despojado  por  Ti- 
berio de  la  inmensa  fortuna  (10  millones  de  pe- 
setas en  nuestra  moneda)  quo  le  dejó  Livia  Oce- 
llina; fué,  á  pesar  de  este  despojo,  uno  de  los 
patricios  más  ricos,  y  ca.sócon  Lépida,  que  le  dio 
dos  hijos,  muertos  poco  después,  lo  mismo  que 
su  madre.  No  quiso  contraer  nuevo  uiatrimonio, 
aunque  Agripina,  A  la  sazón  viuda  de  Domicio, 
le  buscó  con  insistencia.  Cónsul  en  el  año  S5. 
recibió  (39)  el  mando  de  las  legiones  de  Ger- 
niania,  restableció  en  su  ejército  la  disciplina, 
aceptó  la  sencillez  de  los  antiguos  romanos,  y  en 
la  práctica  de  la  justicia  se  mostró  severo  y  has- 
ta cruel.  Ofieciéronle  el  Imperio  á  la  muerte  de 
Calígula,  pero  acreditó  .su  prudencia  rehusán- 
dolo, por  lo  que  se  contó  eulre  los  más  Íntimos 
amigos  de  Claudio,  quien  premió  su  moderaciiiu 
con  el  proconsulado  de  África,  puesto  (|ue  Oalba 
conservó  dos  años  y  en  el  f|Ue  desplegó  sus  ordi- 
narias cualidades:  actividad,  celo  en  el  restable- 
cimiento de  la  disciplina  y  firmeza  en  la  adini- 
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iiistración.  A  su  vuelta  á  Kouia  alcanzó  las 
dignidades  sacerdotales.  Gobciiiador  do  la  Espa- 
fia  Tarraconense  en  el  año  61,  administro  en  un 
principio  esta  provincia  con  severidad  excesiva, 
y  toleró  luego  las  exacciones  do  los  intendentes 
imperiales,  dando  á  entender,  sin  embargo,  que 
las  censuraba,  y  que  no  se  oponía  ¡i  ellas  por 
temor  á  los  rigores  de  qne  le  pudiera  hacer  víc- 
tima Nerón.  Cuando  Vindox  (marzo  de  68)  se 
alzó  contra  el  emperador  y  ofreció  la  corona  á 
Galba,  éste,  habiendo  sabido  que  Nerón  había 
encargado  secretamente  á  sus  intendentes  quo 
le  asesinaran,  dejó  que  le  proclamaran  empera- 
dor, tomó  el  título  de  lugarteniente  del  Senado  y 
del  pueblo,  dando  así  á  su  usurpación  cierto  tinte 
de  legalidad;  se  rodeó  de  personas  prudentes  y 
experimentadas,  con  las  que  formó  un  cuerpo 
consultivo  que  le  sirvió  de  Senado,  y  tuvo  una 
guardia  de  jóvenes  del  orden  ecuestre.  La  muerte 
do  Nerón  le  permitió  ir  á  Roma  á  buscar  la  con- 
sagración. Anunciábase  Galba  como  el  defensor 
del  Senado  y  el  enemigo  del  despotismo  de  los 
cesares,  y  respondiendo  á  los  pretorianos  que 
reclamaban  el  donativum  dijo:  «Yo  escojo  mis 
soldados,  pero  no  los  compro.»  Citábanse  otras 
frases  suyas  dignas  de  un  romano  de  los  prime- 
ros tiempos  de  la  Repvibllca,  y  se  esperaba,  por 
tanto,  que  con  él  se  inauguraría  un  reinado 
reparador.  Bien  pronto  desapareció  esta  con- 
fianza. Galba,  instrumento  de  sus  libertos,  no 
gobernó  con  mayor  equidad  que  Nerón,  y  en 
ocasiones  pudo  creerse  que  trataba  de  igualarle 
en  crueldad.  Manifestó,  sin  embargo,  su  ten- 
dencia á  buscar  el  apoyo  del  Senado  con  prefe- 
rencia al  del  ejército,  se  atrajo  el  odio  de  los 
soldados  y  no  supo  prevenir  las  conjuraciones 
de  éstos.  Los  pretorianos  se  sublevaron  y  pro- 
clamaron á  Otón.  Galba  realizó  vanos  esfuerzos 
para  reprimir  aquella  rebelión,  y  pereció  dego- 
llado en  el  Foro.  Su  reinado  duró  siete  meses. 
Se  cuenta  que  él  mismo  presentó  la  garganta  á 
sus  asesinos,  pronunciando  estas  palabras:  «He- 
rid, si  mi  muerte  es  útil  al  pueblo  romano.» 
Otros  historiadores,  siguiendo  á  Tácito,  niegan 
este  hecho. 

GALBANA  (del  galo  galba,  gordiflón):  f.  fam. 
Pereza,  desidia  ó  poca  gana  de  hacer  una  cosa. 

GALBANA  (del  ár.  cholhan,  guisantes):  f.  ant. 
Guisante  pequeño. 

GALBANADO,  DA:  adj.  Do  color  del  gálbano. 

GALBANERO,  RA  (de  galhana):  adj.  fam.  GAL- 
BANOSO. 

GÁLBANO  (del  lat.  gulbiínum ):  m.  Gomorre- 
sina blanda,  tdanquizea,  amarilla,  rojiza  ó  agri- 
sada, que  proviene  de  un  árbol  de  Levante.  Se 
emplea  en  Jledicina,  y  entraba  en  la  composi- 
ción del  perfume  usado  por  los  judíos  en  el  altar 
de  oro. 

Cada  libra  de  qIlbano  no  pueda  pasar  de 
dieciochn  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Tiene  especial  virtud  de  resolver  y  molifi- 
car el  Gj(lbano. 

Andrés  de  Laguna. 

-GÁLBANO:  Quím.  y  Farm.  Estagomorresina 
es  producida  por  el  Bubón  galbanicum,  planta 
déla  familia  de  las  umbelíferas,  originaria  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se  presenta  eu  masas 
untuosas  al  tacto,  que  se  ablandan  entre  los 
dedos;  de  sabor  amargo  y  desagradable.  Estas 
masas  presentan  porciones  blancas,  amarillas  y 
pardas  irregularmente  dispuestas.  La  composi- 
ción de  esta  gomorresina  es,  según  Müssmer,  la 
siguiente:  resina  G.ó,S;  goma  27,6;  mucíla- 
go  1,8;  aceite  volátil  3,4;  agua  2,0,  y  mate- 
rias insolubles  2,8.  La  resina  extraída  por  al- 
cohol es  amarillo  ob.scura,  transparente,  fusible 
al  baño-niaría;  contiene:  carbono  73,88;  hidró- 
geno 8,45;  oxígeno  17,67.  Calentada  á  130° 
forma ,  entre  otros  productos ,  un  aceite  de 
hermoso  color  azul  añil  muy  soluble  en  el  alco- 
hol. El  gálbano,  destilado  con  agua,  produce 
el  7  por  100  de  un  aceito  volátil,  isómero  con 
la  esencia  de  trementina,  incoloro,  de  densidad 
0,8842  á  9°;  hierve  á  160;  tiene  poder  rotatorio 
dextrogiro  =  0,18,ó7  ;  índice  de  refracción  = 
1,4  542;  es  susceptible  de  unirse  al  ácido  clor- 
hídrico. El  residuo  déla  destilación  so  compone 
de  resina  y  de  un  lí((UÍdo  acuoso  y  turbio  que 
contiene  la  gomorresina  y  materias  extractivas. 
Destilado  con  el  acido  sulfúrico  forma  una  mez- 
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cía  de  áciilos  acético  y  propiónico.  Si  .so  hiervo 
esta  resina  con  cal  y  se  precipita  la  solución  por 
ácido  clorhídrico,  se  obtiene  una  resina  do 
color  amarillo  do  miel,  soluble  en  el  alcohol  y 
éter,  y  que  contieno  71,113  de  carbono  y  8,2  de 
hidrógeno.  Calentada  á  100°  con  una  solución 
alcohólica  do  ácido  clorhídrico  ,  la  resina  do 
gálbano  forma  nna  substancia  cristalina  que  es, 
según  Somnier ,  la  umbeliferona,  C'H-'O-.  El 
aceite  azul  formado  por  la  destilación  seca  de  la 
resina,  y  privado  do  la  umbeliferona  quo  la 
acompaña  por  medio  do  lavados  con  agua  alca- 
lina, hiervo  á  289°.  Su  composición  está  repre- 
sentada por  la  fórmula  C-"H3''0.  El  sodio  la 
transforma  en  un  aceite  incoloro  C-'^H^"  que  hier- 
ve á  254°;  el  ácido  fosfórico  anhidro  la  convierte 
en  un  aceite  amarillo  C-"'H'''0.  Móssmer  admite 
entre  estas  tres  substancias  las  relaciones  que 
existen  entre  un  alcohol,  un  éter  y  un  hidruro; 
el  aceite  azul  es  soluble  en  el  alcohol  é  insoluble 
en  los  álcalis. 

GALBANÓFORO  (de  gdlbano,  y  delgr.  oopoa, 
portador):  m.  Bot.  Género  de  Umbelíferas,  re- 
presentado poT  \a  esiiecie  Pcnccdanum  galbanum, 
planta  muy  aromática,  propia  del  Cabdde  Buena 
Esperanza,  y  de  la  que  durante  mucho  tiempo 
se  lia  creído  erróneamente  quo  producía  el  gál- 
bano del  comercio. 

GALBANOSO,  SA  (de  galbana):  adj.  fam.  De- 
sidioso, perezoso. 

GALBARROS:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  villas  de  Caborredondo, 
Haedo  de  Bureba  y  San  Pedro  déla  Oz, partido 
judicial  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc,  de  Burgos; 
262  habits.  Sit.  en  una  ladera,  al  O.  de  Bri- 
biesca y  Salinillas  de  Bureba,  en  terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso  regado  por  un  arroyo. 
Trigo,  centeno  y  avena. 

GALBÁRRULI:  ffcoí/.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Haro ,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra, 
248  habits.  Sit.  al  S.  del  monte  Cuebarro,  cerca 
de  Cellorigo  y  no  lejos  de  Miranda  de  Ebro. 
Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso;  cereales, 
vino  y  algunas  legumbres.  Tiene  un  l.'arrio  lla- 
mado Castrilseco,  y  en  una  altura  vecina  se  halla 
el  despoblado  de  la  Ventilla. 

GALBODEMO  (de  galba,  y  del  gr.  Síií-x,  lazo): 
m,  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
nieros,  de  la  familia  de  los  esternóxidos.  Se  di- 
ferencia de  los  galbas  por  la  disposición  desús 
antenas  en  forma  de  abanico.  Comprende  dos 
especies  propias  de  la  Oceanía. 

GALBOIS  (NicoL.ís  Makía,  baro7i  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Reúnes  en  1778.  Entró 
en  el  servicio  militar  en  1798;  hizo  la  mayor 
parte  de  las  guerras  del  Imperio;  recibió  después 
de  la  campaña  de  Rusia  el  grado  de  coronel  y 
el  título  de  barón;  fué  herido  en  Waterlóo;  y 
poco  después  pasó  á  las  reservas.  Durante  la  Res- 
tauración se  dedicó  á  la  Agricultura;  después 
del  año  1830  volvió  al  servicio  activo,  ascendió 
á  Mariscal  de  Campo  en  1831,  pasó  á  África  .seis 
años  después,  y  fué  nombrado  en  1838  coman- 
danto  de  la  provincia  de  Constantina.  Fundó 
varios  establecimientos  en  Milah,  en  Setis,  en 
Filipevilc,  y  regresó  á  Francia  después  de  haber 
sido  promovido  á  Teniente  General  en  1838. 

GALBÚLIDAS  {de  gálbulo):  f.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  aves  trepadoras,  que  so  distinguen  por 
tener  tronco  prolongado,  pico  largo,  casi  siempre 
recto,  alto,  cuadrangular,  con  ángulos  agudos 
enferma  de  lezna;  pies  endebles  y  delicados, 
provistos  de  cuatro  dedos,  raras  veces  de  dos; 
alas  redondeadas,  cortas,  que  apenas  cubren  la 
base  do  la  cola;  la  cuarta  y  la  quinta  rémiges 
son  las  más  lirgas;  la  cola,  bastante  prolongada, 
se  adelgaza  gradualmente  hacia  su  extremidad, 
y  compónese  de  diez  ó  doce  plumas  redondeadas 
en  la  punta;  el  plumaje  es  suave  y  ligero,  con 
un  magnífico  brillo  de  oro;  la  región  del  pico 
está  cubierta  de  sedas.  Las  galbúlidas  se  asemejan 
á  los  bucónidos  por  tener  la  piel  en  extremo  fina 
y  las  plumas  anchas,  suaves,  de  tallo  delgado  y 
poco  arraigadas.  La  estructura  interior  recuerda 
en  todas  .sus  partes  la  de  los  cucúlidos. 

Las  galbúlidas  habitan  eti  la  América  del  Sur, 
pero  no  so  encuentran  en  el  Oeste  de  los  Andes; 
su  área  de  dispersión  es,  por  consiguiente,  muy 
limitada.  Esta  familia  comprende  los  géneros 
Gálbula,  Urogalba,  Bracliygalba  y  Jacamcrops. 

GÁLBULO  (del  lat.  galbñlus;  de  galbiis,  de 
color  verde  claro):  m.  Nuez  del  ciprés.  Por  ex- 
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tensión  se  ha  dado  este  nombre  al  fruto  de  las 
casuaríncas  y  do  las  proteáceas. 

-GÁLBULO:  Zool.  Género  do  aves  trepadoras, 
de  la  familia  de  las  galbúlidas,  y  que  se  carac- 
teriza por  tener  el  pico  aquillado.  Es  notable  la 
especio  G.  viridis,  de  la  América  meridional. 
V.  Jacamar. 

GALCErAn  (Vicente):  Biog.  Grabador  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  en  1726.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  9  de  julio  de  1788.  Fué  discípulo  de 
,Iuan  Bautista  Ravanals  y  después  da  Hipólito 
Robira.  A  los  once  años  de  edad  grabó  una  lá- 
mina de  San  Vicente  Ferrer,  y  en  poco  tiempo 
se  hizo  famoso  en  su  arte.  Pasó  á  Madrid  en 
1750,  y  el  cabildo  de  la  catedral  do  Toledo  le 
encargó  que  retocase  unas  láminas  que  había 
enviado  de  Roma  el  cardenal  Portocarrero.  Gra- 
bó Galcerán  por  aquel  tiempo  algunas  para  la 
traducción  del  Espcclámlo  de  la  naturalcsa, 
catorce  para  la  obra  La  Monarquía  hebrea,  quin- 
ce para  la  que  se  intitulaba  Escuela  del  caballo 
y  otras  de  máquinas.  La  Real  Academia  de  San 
Fernando  le  nombró  su  individuo  de  mérito  en 
1762.  Restituido  después  á  Valencia,  grabó  tres 
láminas  de  la  Concepción,  una  de  ellas  copia  de 
la  de  Juanes;  una  Virgen  del  Pilar  historiada; 
un  Petralo  del  conde  de  Aranda ;  el  do  Juan 
Bautista  Cervera,  obispo  de  Canarias  y  después 
de  Cádiz;  un  San  Venancio,  y,  en  fin,  hasta  se- 
tecientas láminas  entre  grandes,  medianas  y 
pequeñas. 

-Galcerán  DE  Castro  de  Araron  t  Pinó.s 
(Gaspar):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Barce- 
lona á  15  de  noviembre  de  1584.  M.  á  15  de 
julio  de  1638.  Poseyólos  títulos  y  estados  de 
conde  de  Guimerá,  vizconde  de  Evol,  Alquel, 
Foradat,  Illa,  Canet  y  Ausbell,  y  las  baronías 
de  la  Roca,  Fréscano,  Fraella,  Vicien,  Albero  y 
otras,  y  pretendió  sucesión  en  los  ducados  de 
Villahermosa  y  de  Luna,  baronías  de  Arenas, 
Pedrola,  Torrellas  y  otras,  y  ser  cabeza  de  la 
antigua  y  noble  casa  de  Pinos.  Fué  docto  histo- 
riador y  anticuario,  diputado  del  reino  de  Ara- 
gón, y  ejerció  otros  cargos  municipales.  Reunió 
una  numerosa  biblioteca  y  un  Museo  muy  selec- 
to, que  lograron  aprecio,  no  sólo  por  la  copiado 
libros  y  medallas,  sino  por  lo  rico  y  raro,  por  la 
abundancia  de  manuscritos,  medallas,  inscrip- 
ciones y  otras  curiosidades,  recordadas  por  Gre- 
gorio Mayáns,  Juan  de  Lastanosa,  el  arcediano 
Dorraer  y  Miguel  Eugenio  Muñoz  en  la  Gran- 
deza de  la  casa  de  Luna,  en  la  que  advierte  que 
el  conde  fué  uno  de  los  eruditos  varones  de  la 
nación,  un  caballero  de  gran  literatura  y  un 
literato  tan  célebre  como  humano,  laborioso  y 
favorecedor  de  los  estudiosos,  que  conservaba 
amistad  y  correspondencia  con  los  hombres  sa- 
bios y  virtuosos.  El  referido  Dormer  dice  tam- 
bién que  fué  historiador  y  anticuario  insigne  y 
diligentísimo  observador  do  las  antigüedades 
romanas.  Aunque  el  conde  estuvo  casado  con 
Isabel  Inés  de  Eril,  hija  de  Felipe,  primer  conde 
de  Eril,  no  dejó  hijos,  legando  por  su  testamen- 
to sus  Estados  á  Francisca  de  Pinos  y  Fenollet, 
viuda  de  Juan  Francisco  Cristóbal  Fernández  de 
Híjar,  duque  de  Híjar  y  conde  de  Belchite.  Las 
obras  que  escribió  el  conde,  dignas  de  que  las 
alabasen  varones  doctos,  según  el  citado  Andrés, 
son  las  siguientes:  Tablas  demostrativas  de  los 
antiguos  y  modernos  condes  de  Ribagorza;  Suma- 
rio genealógico  de  la  casa  de  Pinos;  Inscripciones 
de  memorias  romanas  y  españolas  antiguas  ij 
modernas;  Sucesos  de  Antonio  Pérez  en  el  reino 
de  Aragón;  Convento  jurídico  de  Zaragoza  y  los 
municipios  if  colniíias  que  venían  á  iü  con  otras 
anl¡a'¡'ihi'!r:  II  >ni  mu  ni;  I-',  r'f  rt<ii-¡„n  lí  la  cano- 
ni:<iniiii  '/'■/  I'  II  '!"ii  .'l'i^im  '  I  '  ■n.iiiri'aihr;  Al- 

fabiii'-:  'J'ii.-ini-  ■■  il'-    /-''.í:  /->;  ,i'ir;,;i,:-:   //•:  quC   Sí 

ticnr  iii'Hriii  i¡ii''  /'•  I  iii-¡<'o,.i  I  iiHiiilar  y  diverso 
de  Liii-"<.  Jii--piiiii..r  II  ,1  r.  mi:. I  .  niales  son  falsos 
y  cuál (x  Sun  nrihiilii-ox;  r n.i  ^i'.in  fueron  los  em- 
peradores Constantinos;  Jíoneslas  recreaciones  de 
ingeniosa  conversación  en  diálogos;  Bepertoríum 
geographieum  Regni  Aragonum;  Corrección  d  la 
historia  apologética  del  reino  de  Navarra,  escrita 
por  don  García  de  Góngora  y  Torreblanca  ó 
Juan  de  Saela;  Censura  de  los  fueros  de  Sobrar- 
be,  etc.,  etc. 

GALCHAS:  ni.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Asia 
central  que  habita  eu  el  Kohistán  ó  vallo  alto 
del  Zerafchán  y  sus  tributarios.  Forma  parte  do 
los  tayiks  de  las  Montañas  y  son  sus  individuos 
parientes  próximos  do  los  karategins,  de  loa 


moradores  del  Darvaz,  del  Bochan,  del  Chug- 
nán,  del  Garán,  del  Badakchán  Alto  y  Uakán, 
países  todos  sit.    en  las  vertientes  occidentales 
de  la  meseta  de  Pamir.  Los  tayiks  del  Siricul  y 
los  tayiks  de  las  montañas  de  la  parte  meridio- 
nal del  Fergana  parecen   tener  el  mismo  origen 
(jue  el  pueblo  de  los  galcbas.   A  la  caída  del 
imperio  greco-bactriano  los  iranios  autóctonos 
de  la  Bactriana,  de  la  Sogdiana  y  de  la  Transo- 
xiana,  expuestos  á  las  consecuencias  de  la  inva- 
sión turco-mogola,   se  retiraron  en  parte  á  los 
valles  altos  próximos  al  Pamir;  otros  permane- 
cieron en  los  centros  populosos  de  los  llanos,  en 
donde  acrecieron  en  número  con  la  llegada  de 
colonos  y  de  esclavos  persas.    Los  de  los  valles 
altos  del  Pamir,   entre  los  que  figuran  los  gal- 
chas,  han  conservado  la  raza  en  toda  su  pureza, 
gracias  al  aislamiento   en  que   se   encuentran 
desde  hace  siglos  por  efecto  de  lo  inaccesible  de 
las  montañas  qvie  habitan.    En  su  mayoría  son 
monógamos,  y  muchas  de  sus  costumbres  datan 
de  la  época  del  mazdeísmo.  Los  g-ilchas  .son  de 
mediana  estatura,  el  color  de  su  piel  es  blanco, 
y  con  frecuencia  de  tinte  bronceado  por  la  in- 
fluencia del  sol;  de  cabellos  castaños  ó  negros  y 
á  veces  rubios,   lacios,   ondulados  ó  formando 
bucles,  tienen  generalmente  barba  muy  pobla- 
da. Los  ojos  son  obscuros  y  en  algunos  individuos 
azules.   La  nariz  es  muy  correcta,  larga,  algo 
encorvada  y  afilada.  Tienen  los  dientes  peque- 
ños, con  frecuencia  desgastados  por  el  mucho 
uso  de  frutas  secas.  La  frente  es  despejada;  las 
cejas  arqueadas  y  espesas.  La  boca  pequeña,  el 
conjunto  de  la  cara  ovalado  y  las  orejas  peque- 
ñas y  amilanadas.  El  cuerpo  es  fuerte  y  nervioso. 
Los  pies  y  manos  son  mayores  que  los  de  los 
kirguisis  y  de  los  tártaros.  Gozan  de  gran  ro- 
bustez, son  excelentes  peatones,   buenos  jinetes 
y  capaces  de  resistir  las  mayores  fatigas.  Naza- 
rov  y  Meyendorft'  fueran  los  primeros  que  dieron 
noticia  de  la  existencia  de  los  galchas.  Nazarov 
los  llamaba  persas  orientales,  gokhi,  galdias; 
decía,  refiriéndose  á  ellos,  que  eran  montañeses 
que  se  ocupaban  principalmente  en  el  cultivo 
de  los  frutos,  que  no  poseen  caballos  ni  came- 
llos, son  pobres  é  incultos  y  acogen  á  los  ex- 
tranjeros con  rudeza.  Sus  mujeres  se  dejan  ver 
sin   velo  y  no  conocen  la  pasión  de  los  celos. 
Mcyendorff  los  llamaba  cjahhi;  dice  que  no  ha- 
blan otra  lengua  que  la  persa;  son  musulmanes 
sunnitas,  se  ocupan  en  los  cultivos,  poseen  al- 
gunos caballos  y  ganados,  y  habitan  miserables 
cabanas  en  algunos  valles  rodeados  de  monta- 
ñas. Pueblan  el  N.   y  N.O.   del   Badakchán,  es 
decir,  el  N.    de  Hissar,   y  aunque  pobre  es  un 
pueblo  independiente.   Las   tribus  del   N.   del 
Sihun,  cuyas  dos  capitales  se  llaman  Macha  é 
Ignan,   forman  también  parto  de  los  galchas. 
Estos  .se  subdividen  en  seis  tribus,  de  las  que  las 
cuatro  primeras  viven  del   todo  aisladas,  mien- 
tras que  las  otras  dos  habitan  junto  á  los  usbe- 
cos. Sus  nombres  son:  1.°  los  falgar,  entre  Uru- 
niitán  y  Varsiminor,   en   el   Kohistan;  2.°,  los 
macha,  al  E.  de  Varsiminor,   hasta  las  fuentes 
del  Zerafchán;  3.°,  les  fan,  al  S.  de  Varsiminor, 
en  los  valles  del  Fan  y  del  Iskander-Daria,  hasta 
el  lago  I.skanderKul;   4.°,   los  iagnaub,   en   el 
vallo  del  Iagnaub,  afluente  del  Iskander-Daria; 
5.°,  los  kchtut,  en  el  valle  del  mismo  nombre, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Zerafchán;  6.°,  los 
magliián,  que  pueblan  el  territorio  comprendido 
entre  Penyekend,  cap.  del  Kohistan,  en  el  valle 
del  Magián-Doria,  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Zerafchán,  hasta  Magián.  La  lengua  que  hablan 
es  el  persa,  excepción  hecha  do  los  iagnaub,  que 
hablan  un  idioma  desconocido  para  sus  vecinos, 
y  quo  Hovelacquo  presumo  nuo  tiene  afinidad 
con  las  lengua»  arias.  Los  galchas  son  pocos  en 
número;  Grebioukin  da  como  ciertas  para  las 
cuatro  tríbim  del  Kohistan  propiamente  dicho 
la»  cifras   siguientes:  Folgar,  13  890;  Macha, 
OSS.I;  Fon,  4  640;  lognoub,  4  405;  totol:  32220 
individuo».  Estas  cifra»  parecen  bastante  exac- 
ta». .Según  datos  más  reciente»,  el  dist.  de  la» 
moiitaiía»,  en  el  gobierno  de  Samarknndo,  del 
cual  lornia  ]inite  el  Kohistan,   contaba  sólo  con 
ISSOQ  tayik»  en  1874.    A   los  giilclins  so  le»  en- 
cuentra aún  en  Ki  c.  do  Pcnykncd  y  Urgut  y 
en  los  dists.  de  Soyar,  OftaObniin,  Chin,  Farab, 
Ahlurgiit,   Karo-Tulié,    Kaniencgarán   y   Icni- 
Kasiln.  Pero  en  todo»  o»t««  lugares,  á  excepción 
(lo  I'eiiykoiul,  están  mezclado»  con  los  usbecos. 

OALDACANO:  Grng.  Lugar  ó  anteiglesia  con 
aytiiit.,  p.  j.  üo  Durango,  prov.  do  VizcnyB, 
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dióc.  de  Vitoria;  1908  habits.  Sit.  en  la  falda 
meridional  do  la  sierra  de  Ganguren,  en  terreno 
montuoso  bañado  por  el  río  Durango.  Trigo, 
maíz,  chacolí,  lino  y  legumbres.  Minas  y  fáb.  de 
hierro;  fáb.  de  dinamita.  En  el  término  se  hallan 
la  estación  del  f.  c.  llamada  Zuazo,  de  Bilbao  á 
Durango;  otra  titulada  Usausolo,  cerca  de  una 
fáb.  de  hierro,  á  13  kms.  de  la  cap.,  y  otra  lla- 
mada Puente  la  Torre,  ajieadero  á  2  kms.  del 
pueblo  y  á  12  de  Bilbao.  Galdácauo  ha  figurado 
bastante  en  las  guerras  civiles. 

GALDAMES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
1  727  habits.  Sit.  en  terreno  muy  desigual  y 
montuoso,  circuido  de  altas  montañas,  entre  los 
términos  de  Somorrostro  y  Sopuerta.  Cruzan  el 
término  varios  arroyos  que  se  juntan  al  que  baja 
de  Sopuerta.  Trigo,  maíz,  sidra,  chacolí  y  cas- 
tañas. Importantes  minas  de  hierro.  Hay  ferro- 
carril para  el  servicio  de  éstas. 

GÁLDAR:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Barraucohondo  Abajo, 
Barrancohoudo  Arriba  y  Juncalillo,  p.  j.  de  Guía, 
isla  de  la  Gran  Canaria,  prov.  y  dióc.  de  Cana- 
rias; 5  0S1  habits.  Sit.  en  una  vega,  al  N.  de  la 
isla  y  al  O.  de  la  montaña  y  bosque  de  Doramas, 
de  la  que  bajan  corrientes  de  agua  hasta  las  mis- 
mas arenas  del  mar.  Cereales,  vino,  aceite,  pata- 
tas, lino,  barrilla,  cochinilla,  naranjas  y  otras 
muchas  y  buenas  frutas;  cría  de  ganados.  Al  N. 
de  la  población  estuvo  el  palacio  de  los  guanar- 
temes  de  Gáldar,  cuya  corte  fué  esta  villa. 

GALDEANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Allíu, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  81  edifs. 

GALDI  (Mateo):  Biog.  Abogado  y  político 
italiano.  N.  en  1766.  M.  en  Ñapóles  en  1821. 
Ejercía  la  profesión  de  abogado  en  Ñapóles  desde 
1789,  cuando  estalló  la  Revolución  francesa, 
cuyos  principios  acogió  con  gran  entusiasmo, 
viéndose  obligado  á  expatriarse  en  1794.  Fué 
entonces  á  París,  entró  á  servir  en  el  ejército 
francés,  y  estaba  en  1796  agregado  al  Estado  Ma- 
yor cuando  la  entrada  de  los  franceses  en  Milán. 
Tomó  desde  entonces  parte  muy  activa  en  la  po- 
lítica de  Italia.  Dotado  de  un  notabilísimo  talen- 
to oratorio,  le  empleó  alternativamente,  según 
lo  que  él  creía  había  de  favorecer  su  causa,  ya 
en  calmar,  ya  en  excitar  la  efervescencia  popu- 
lar, ejerciendo  igualmente  sobre  la  opinión  pú- 
blica gran  influencia  por  medio  de  sus  escritos. 
Regresó  á  su  patria  después  que  la  expedición  de 
Championet  permitió  el  establecimiento  de  la 
República  partenopea.  Trabajó  en  los  primeros 
números  del  Monitor  Ecjmhlkano,  pero  sojuzgó 
que  prestaría  servicios  más  importantes  envián- 
dole  como  agente  de  relaciones  comerciales  cerca 
de  la  República  bátava.  Durante  el  reinado  de 
Murat  fué  nombrado  intendente,  es  decir,  go- 
bernador de  un  departamento  del  reino  de  Ña- 
póles, y  luego  director  general  de  Instrucción 
pública.  Cuando  la  revolución  de  1 820  fué  elegido 
diputado  del  Parlamento,  del  cual  fué  presiden- 
te. Escribió  varias  obras  notables,  entre  las  cua- 
les merecen  especial  mención  las  siguientes:  Con- 
sideraciones sobre  el  feudalismo  { 1 790) ;  Neeesidad 
de  establecer  una  J}c¡níblica  en  Italia  {179S);  Dis- 
cursos sobre  las  reclamaciones  políticas  y  económi- 
cas de  Italia  con  Francia  y  Europa  (1797);  Ciia- 
dro  histórico  de  Holanda  (Milán,  1802);  Pensa- 
mientos sobre  la  Instrucción  pública  (Ñapóles, 
1819). 

QALDO  Y  LÓPEZ  (MANUEL  MaRÍA  JoSÉ  DE): 
J>iog.  Político  y  naturalista  español  contempo- 
ráneo. N.  en  Sladrid  por  los  años  de  1826.  Con 
notable  aprovechamiento  hizo  sus  estudios  en  la 
capital  de  E.spaña,  donde  ganó  los  títulos  do 
Doctor  en  Ciencias  y  Licenciado  en  Medicina  y 
Cirugía,  y  muy  joven  todavía  queiló  encargado 
(1845)  de  la  cátedra  do  Historia  Natural  en  la 
Universidad  de  Madrid.  Durante  algunos  años 
dio  la  enseñanza  de  Mineralogía,  nociones  do 
Geología  y  de  Botánica  en  la  Facultad  de  Cien- 
cia», y  delinitivomcnte  pasó  al  Instituto  del  No- 
viciado, luego  del  Cardenal  Cisnero»,  coniocato- 
drálicu  do  Historia  Natural,  cargo  que  aún  hoy 
(noviembre  de  L^Ol )  desempeña.  Afiliado  al  par- 
tillo  progresista,  dislinguiuse  especialmente  por 
sus  campaña»  á  favor  de  la  libertad  de  enseñanza, 
y  poco  después  del  triunfo  de  la  Revolución  do 
Septiembre  fué  alraldeprosidento  del  Ayunta- 
njiento  do  Mailrid.  Asistióá  In  inauguración  del 
Canal  de  Suez,  y  por  sus  trabajo»  mereció  ser 
elegido  (30  de  diciembre  de  1867)  individuo  do 
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la  Academia  de  Ciencias,  senador  vitalicio  do 
1871  á  1873,  tomó  asiento  en  la  Asamblea  de 
este  iiltimo  año,  que  votó  la  República,  y  ha 
representado  de  1879  á  1881  y  de  1886  á  1891 
á  la  Universidad  de  Salamanca  en  el  Senado. 
Firmó  en  1880  el  Manifiesto  que  dio  vida  al  p,ar- 
tido  republicano  progresista;  mas  cuando  Martes 
se  inclinó  hacia  la  monarquía,  Galdo  rompió  sus 
relaciones  con  dicho  partido  y,  sin  renunciar  á 
.'¡US  ideas  democráticas,  no  ha  vuelto  á  tomar 
parte  activa  en  la  política.  Orador  muy  correcto 
y  de  buen  juicio,  sólo  intervino  en  el  Senado  en 
los  debates  relativos  á  la  enseñanza,  do  cuyos 
intereses  es  celoso  defensor.  Es  director  del  Ins- 
tituto del  Cardenal  Cisneros,  socio  de  mérito  de 
la  Academia  Médica  de  emulación  de  Santiago, 
Consejero  de  Instrucción  pública,  individuo  ho- 
norario del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid, 
individuo  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia, 
académico  corresponsal  de  la  Real  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  )'  Naturales  de  la  Habana,  in- 
dividuo corresponsal  de  la  Sociedad  de  Ciencias 
Médicas  de  Lisboa,  socio  fundador  de  la  Antro- 
pológica Española  y  honorario  de  la  Antropoló- 
gica de  París,  y  autor  de  un  excelente  Manual  de 
Historia  Natural  CiídíiñA,  un  vol. ),  que  cuenta 
varias  ediciones. 

GALDRUFA  (del  cacaláu  baldufa):  f.  prov.  Ar. 
Peón  con  que  juegan  los  muchachos. 

GALDUDO,  DA:  adj.  aut.  Perdido,  extraviado. 

GALDÚROZ:  Geog.  Lugar  en  e!  ayunt.  de 
Arriasgoiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  15 
edificios. 

GALE  (Jaime):  Biog.  Inventor  inglés.  N.  en 
Crabtee,  cerca  de  Plymouth,  en  1833.  Comenzó 
sus  estudios  en  Tavistock,  perdió  la  vista  siendo 
muy  joven,  mas  no  por  eso  renunció  al  estudio. 
Se  asoció  luego  á  la  explotación  de  una  fábrica, 
se  ocupó  en  la  aplicación  práctica  de  la  electrici- 
dad á  la  Terapéutica,  y  propuso  después  un  pro- 
cedimiento para  la  pólvora  inexplosibleá  volun- 
tad, mezclándola  con  vidrio  pulverizado,  que  es 
muy  fácil  de  eliminar.  Se  hicieron  experiencias 
en  Plymouth,  en  Wimblidon,  en  Londres  y  en 
'Woohvich,  que  demostraron  la  eficacia  de  su  pro- 
cedimiento. Hizo  después  un  gran  número  de 
inventos  relativos  alarte  de  la  guerra,  fusiles, 
bombas,  granadas,  etc.  Juan  Plunier  publicó  una 
biografía  de  Gale  con  el  título  de  Histeria  de 
un  inrenlor  ciego  (1808). 

gAleA  (del  lat  gaita):  f.  Especie  de  morrión 
ó  yelmo  que  antiguamente  usó  la  milicia. 

GALEA:  f.  ant.  GALERA. 

Nuebe  galeas  desbaratauan 
Luego  los  de  Portogal. .. 

Poema  de  Alfonso  Xí. 

...  q;.ie  enviase  las  naos  á  Vizcaya  y  se  vinie- 
se á  Sevilla  con  las  galeas. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-Galea:  Oerm.  Carreta. 

-Galea  (La):  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Vizcaya,  al  E.  de  la  ría  de  Bilbao.  Es 
alta,  muy  escarpada,  y  forma  el  límite  oriental 
del  abra  de  Bilbao.  Cerca  y  al  S.  O.  se  halla  un 
.faro  edificado  en  el  recinto  del  castillo  llamado 
también  de  la  Galea,  castillo  arruinado  que  so 
construyó  en  1742;  fué  destruido  por  los  ingleses 
en  1812,  reedificado  en  1828,  y  de  nuevo  demo- 
lido en  la  primera  guerra  civil  por  los  ingleses, 
que  robaron  todo  cuanto  cu  él  había. 

GALEANA  (de  Gaicano,  n.  pr.):f.  Bot.  Géne- 
ro de  Compuestas  helenióideas,  con  receptáculo 
plano;  cabezuelas  radiadas,  con  lígula  pequeña; 
brácteas  del  involucro  en  número  de  cinco  y  li- 
bre». Aquenios  del  radio  cóncavos  y  dentados  en 
el  bordo;  los  del  disco  prismáticos.  Son  hierbas 
mejicanas  de  hojas  opuestas. 

-Galeana;  Geog.  Villa  cabecera  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  de  líravos,  est.  do 
Cbihuttliua,  Méjico.  So  halla  situado  d  250 kiló- 
metros al  N.  O.  de  la  cap.  del  est. ,  en  el  rio  do 
Santa  María.  Llamóse  antes  San  Buenaventura. 
II  Dist.  del  est.  de  Guerrero,  Méjico.  Tiene  por 
limites:  al  N.  el  dist.  do  Mina;  al  E.  el  ilo  Tava- 
re»  ó  Acapulco:  al  O.  el  jiart.  de  la  I'iiinn,  v  al 
S.  el  Paciliro.  Su  cabecera  es  la  ciudad  de  Tec- 
pán,  y  se  halla  dividido  en  las  siguientes  mu- 
nicipalidades: Tecpán  7  775  liabits.  y  Atoyac 
0746;  total  14  521  habits.  ||  Municip.  del  esta- 
do do  Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites: 


CALE 

al  N.  Rayones;  al  E.  Arambcm;  al  S.  Doctor 
AiT-yo,  y  al  O.  Coahuila  y  San  Luis  Potosí.  Eu 
su  territorio  se  levantan  las  eminencias  de  Pabli- 
Uo  y  Potosí.  Sus  teñónos,  refiados  por  los  ríos 
Pablilloy  Arroyode  Agua,  producen  maíz,  trigo, 
cebada,  fríjol,  haba,  chícharo,  lenteja,  papa, 
maguey  y  lechuguilla.  La  mnnicip.  tiene  9  490 
liabit.s.  que  se  ocupan  en  la  agricultura,  viñate- 
riu  y  c.\traccióu  de  fibras  te.\tiíes.  Cuenta  con  los 
siguientes  lugares:  c.  Galcana,  la  cabecera,  10 
congregaciones,  13  haciendas  y  108  ranchos.  || 
V.  cabecera  de  la  nninicipalidad  de  su  nombie, 
est.  de  Nuevo  León,  Méjico; 925  habits.  Se  halla 
sit.  á  12ókms.  al  S.  Ede  Monterrey.  Llamábase 
autes  Valle  de  San  Pablo  de  Labradores. 

GALEANDRA  (del  lat.  galea,  casco,  y  del  gr. 
avrio.  sívBio;.  órgano  masculino):  f.  Bul.  Género 
de  Orquidáceas,  de  la  tribu  de  las  vaudeas,  que 
se  distinguen  por  presentar  sépalos  iguales,  libres 
y  extendidos;  pétalos  semejantes  á  los  sépalos  ó 
un  poco  más  largos;  labelo  aplicado  á  la  base 
del  ginostemo,  descendente,  dilatado,  formando 
un  espolón  ancho,  casi  infundibuliforme,  con 
lóbulos  laterales  anchos,  rectos,  que  abrazan 
flojamente  el  ginostemo  ó  lo  envuelven;  el  lóbulo 
del  medio  extendido,  redondeado  ó  bilobulado, 
con  un  disco  adornado  de  crestas  ó  de  laminillas 
en  su  medio.  El  ginostemo  es  corto  ó  un  poco 
alargado,  ápodo,  y  con  el  vértice  brevemente 
bialado;  clinaudro  muy  oblicuo,  acnnjiuado  por 
detrás;  antera  terminal,  opercular,  incumbente 
ó  imperfectamente  bilocular;  cuatro  polinios 
ovoides  ,  ceráceos ,  generalmente  reunidos  por 
pares,  sin  apéndices,  unidos  en  la  antera  dehis- 
cente á  la  glándula  del  róstelo  membraniforme 
ó  discoide,  constituyendo  un  soporte  muy  corto; 
cápsula  sin  pico.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  terrestres  ó  epífitas,  propias  de  la  Amé- 
rica tropical,  con  tallos  hojosos  dilatados,  for- 
mando un  seudobulbo  tuberoide,  con  hojas  dís- 
ticas, envainadoras  en  su  base  y  venosas,  con 
flores  dispuestas  en  racimos  terminales,  sencillos, 
muy  agradables,  brevemente  pediculados  y  con 
brácteas  pequeñas  y  estrechas.  Las  especies  cul- 
tivadas con  más  frecuencia  en  las  estufas  europeas 
son  la  GaUandra  cristata,  la  G.  devoniana  y  la 
G.  júncea. 

GALEARIA  (del  lat.  galea,  casco):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Euforbiáceas,  serie  de  las  yatrofeas,  sub- 
serie  de  las  monota.xídeas.  Sus  flores  son  dioicas 
y  tienen  un  cáliz  con  cinco  sépalos  valvares, 
libres  ó  conniventes  en  la  base,  y  una  corola  con 
cinco  pétalos  alternos,  cóncavos  ó  en  forma  de 
capucha,  que  aloja  los  estambres,  los  cuales  son 
opositipétalos;los  estambres  son  lOy  biseriados, 
y  sus  anteras  son  introrsas  con  celdas  libres  y 
dehiscentes  por  hendeduras;  el  ovario  tiene  dos 
ó  tres  celdas  uniovuladas  y  se  halla  coronado 
por  un  estilo  con  dos  ó  tres  lóbulos  bipartidos 
en  su  extremidad  estigmatífera;  el  fruto,  iixe- 
gularmente  comprimido  y  coriáceo,  es  monos- 
permo por  aborto;  su  semilla,  unida,  posee  un 
albumen  y  un  embrión  transver.sal,  con  cotile- 
dones planos  más  anchos  que  el  rejo.  Se  cono- 
cen unas  doce  especies  de  este  género,  propias 
de  Java  y  de  la  Malasia.  Son  arbustos  con  hojas 
alternas,  enteras,  penninervias  y  provistas  de 
dos  estípulas.  Sus  flores  se  hallan  dispuestas  en 
racimos  terminales,  largos  y  pendientes;  las  mas- 
culinas en  racimos  compuestos  décimas  fascicu- 
ladas;  las  femeninas  en  racimos  sencillos. 

GALEATO  (del  lat.  galcdtus,  p.  p.  de  gateare, 
cubrir  ó  defender  con  un  casco  ó  celada):  adj. 
Aplícase  al  prólogo  ó  proemio  de  una  obra,  en 
que  se  la  defiende  de  los  reparos  y  objeciones  que 
so  le  han  puesto,  ó  se  le  pueden  poner. 

GALEAZA  (aum.  de  galea):  f.  Embarcación,  la 
mayor  de  las  que  se  usaban  de  remos  y  velas. 
Llevaba  tres  mástiles:  el  artinión,  el  maestro  y 
el  trinquete,  siendo  así  que  las  galeras  ordina- 
rias carecían  del  artimón. 

Un  día  pasaron  las  galkazas  de  los  vene- 
cianos, no  estando  allí  las  galeas  de  Castilla. 
Feunís  Pérez  de  Güzmán. 

Vine  en  una  c.vleaza 
Que  sería  mi  parieuta 
Por  lo  Galeaza,  en  fin, 
Y  pasando  el  golfo  en  ella 
Comimos  muy  nial  bizcocho. 

TiKso  DE  Molina. 

-Galeaza:  Mar.  Scgi'in  el  capitán  Pantero- 
Pantera,  era  la  mayor  embarcación  de  vel.i.slati- 
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ñas.  Llevaba,  como  las  galeras,  veinticinco  ó  más 
bancos  do  remeros,  si  bien  más  separados  que 
en  ellas;  los  remos  eran  mucho  mayores,  necesi- 
tándose hasta  siete  liombres  para  manejar  cada 
uno.  Tenían  timón  como  las  naves,  y  además 
llevaban  en  su  ayuda  dos  grandes  remos  á  popa, 
uno  por  cada  banda,  para  facilitar  la  virada. 
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porque  eran  embarcaciones  pesadas  á  causa  de 
su  mucha  artillería.  Esta  se  colocaba  á  popa  y 
á  proa.  Las  galeazas  tenían  altas  y  fuertes  em- 
pavesadas con  troneras,  por  donde  se  dispara- 
ban los  mosquetes  y  arcabuces.  Circundaba  toda 
la  embarcación  un  corredor,  donde  se  alojaban 
con  toda  comodidad  los  soldados. 

Se  ve  lo  importante  que  era  la  galeaza  sa- 
biendo que  la  capitana  San  Lorenzo,  que  mon- 
taba Hugo  de  Moneada  en  la  Invencible,  tem'a 
50  piezas  de  artillería,  30O  remeros  y  270  sol- 
dados. 

GALEAZO  MArIa  SFORZA:  Biog.  Duque  de 
Milán,  hijo  primogénito  de  Francisco  Alejandro. 
N.  en  Termo  en  1144.  M.  asesinado  en  Milán 
en  1476.  Hallábase  en  Francia  mandando  un 
cuerpo  de  tropas  italianas  al  servicio  de  Luis  XI 
cuando  supo  el  fallecimiento  de  sn  padre,  y  re- 
gresó precipitadamente  á  Milán  para  tomar  las 
riendas  del  gobierno.  Casó  con  Bona  de  Saboya, 
cuñada  de  Luis  XI  (1466);  apoyó  á  Pedro  de 
Médicis  contra  los  emigrados  florentinos,  y  co- 
metió todos  los  excesos  propios  de  un  tirano. 
Amigo  del  fausto  y  de  los  más  ruinosos  place- 
res, dominado  por  la  corrupción,  cruel  hasta  el 
extremo  de  gozar  contemplando  las  torturas  del 
prójimo,  desterró  á  Cremona  á  su  madre,  á  la 
que  se  dice  que  mandó  envenenar  (24  de  octu- 
bre de  1468);  multiplicó  los  impuestos  y  no  mos- 
tró afición  ninguna  por  las  Letras.  Hizo  fustigar 
y  pasear  por  las  calles  á  su  antiguo  preceptor. 
Cola  de  Montano,  y  habiéndose  tramado  una 
conspiración  contra  su  vida,  los  puñales  de  Lam- 
puguano,  Visconti  y  J.  Olgiati,  que  así  venga- 
lou  á  la  libertad  pública  y  las  personales  ofen- 
sas, le  dieron  muerte.  Aquella  tentativa  repu- 
blicana, sin  embargo,  costó  la  vida  á  sus  auto- 
res. Lampugnano  fué  muerto  en  la  plaza,  y  sus 
dos  compañeros  en  el  cadalso.  Galeazo  había  en- 
venenado (1468)  á  su  primera  mujer,  Dorotea, 
hija  del  duque  de  Mantua.  De  la  segunda,  Bona 
de  Saboya,  muerta  en  1485,  tuvo  dos  hijos,  uno 
de  los  cuales,  Juan  Galeazo,  le  sucedió,  y  dos 
hijas,  una  de  ellas  Blanca,  que  casó  con  el  em- 
perador Maximiliano. 

GALEAZZINI  (SALVADOR,  iarón):  Biog.  Polí- 
tico francés.  N.  en  1765.  Abrazó  con  gran  entu- 
siasmo los  principios  de  la  Revolución.  La  elo- 
cuencia con  la  cual  exponía  las  nuevas  doctri- 
nas, hizo  que  su  departamento  le  eligiera  repre- 
sentante para  la  Federación  del  14  de  julio. 
Desempeñó  su  mandato  con  una  energía  que  le 
colocó  á  gran  altura  entre  sus  compatriotas.  De 
regreso  en  Córcega  encontró  allí  la  revolución 
que  fomentaba  Paoli  ayudado  por  los  ingleses; 
protestó  contra  esta  rebelión,  y  como  el  partido 
que  consiguió  reunir  á  su  alrededor  hacía  de  él 
un  hombre  peligroso,  Paoli  hizo  que  fuera  dete- 
nido por  sorpresa  y  le  encerró  en  una  prisión. 
A  la  primera  derrota  que  experimentó  el  general, 
adquirió  Galeazzini  la  libertad  y  fué  nombrado 
alcalde  de  Bastía.  En  el  ejercicio  de  estas  difíci- 
les funciones,  en  un  momento  en  que  tantos 
partidos  se  di.-putaban  la  isla,  supo  desempeñar- 
las con  gran  habilidad  Poco  tiempo  después  vióse 
la  ciudad  atacada  por  tierra  y  por  mar;  los  auglo- 
corsos  mandados  por  Paoli  la  cercaban,  mien- 
tras que  el  mariscal  Hood  la  bombardeaba  desde 
alta  mar.  Estableció  Galeazzini  la  resistencia  y 


no  se  rindió  la  ciudad  sino  después  de  cuarenta 
y  cuatro  días  de  continuo  bombardeo.  El  almi- 
rante Hood,  admirado  por  aquella  valiente  de- 
fensa, se  esforzó  en  atraer  á  su  partido  á  un 
hombre  que  tanto  valía,  pero  Galeazzini  rechazó 
sus  ofertas;  se  retiró  á  Francia  con  su  familia  y 
fué  nombrado  comisario  de  la  República  en  el 
ejército  de  Italia.  Cuando  decidió  el  Directorio 
que  un  cuerpo  expedicionario  fuera  enviado  á 
Córcega  paia  arrojar  de  allí  á  los  ingleses,  pidió 
y  obtuvo  formar  parte  de  él,  y  cuando  se  terminó 
la  conquista  fué  nombrado  comisario  del  poder 
Ejecutivo  en  la  isla.  El  primer  cónsul  le  hizo 
prefecto  de  Llamona,  y  tres  años  después  comi- 
sario de  la  isla  de  Elba  con  amplísimos  poderes. 
Su  administración  fué  tan  notable  que  le  valió 
el  extraordinario  honor  de  que  se  acuñara  una 
medalla  francesa  dedicada  á  su  memoria  con  las 
armas^  de  la  isla.  Sin  embargo,  algún  tiempo 
después  se  vio  destituido  do  sus  funciones  por 
virtud  de  una  denuncia  calumniosa ;  pero  en  181 4 , 
despuésde  su  destierro  en  la  isla  de  Elba,  pudo 
Napoleón  convencerse  de  que  había  sidoGaleazzi- 
ni  víctima  de  una  odiosa  calumnia,  y  en  1815  le 
nombró  prefecto  de  Maine  y  Loira.  Durante  la 
Restauración  no  quiso  Galeazzini  aceptar  empleo 
alguno,  y  regresó  á  Bastía,  su  país  natal. 

GALEB  (DEN  AlÍ  DEN  MOHAMMED  EL  ASCU- 
T,\):Biog.  Médico  árabe,  nombrado  también  .Khii 
Teman,  uno  de  los  mejores  clínicos  musulniaues 
del  siglo  XIV  que  gozaba  de  gran  fama.  Galeb 
fué  natural  de  Granada,  pero  sus  estudios  hízolos 
todos  en  el  Cairo.  Luego  parece  que  volvió  á 
España,  donde  practicó  la  ciencia  médica,  siendo 
nombrado  en  Granada  jefe  de  los  médicos.  Ha- 
biendo pasado  á  África  fué  nombrado  por  el  rey 
de  Fez  para  importantes  cargos.  Falleció  en  Ceuta 
el  año  1350  de  nuestra  era,  dejando  á  la  posteri- 
dad varias  obras  sobre  Medicina,  que  revelan  un 
práctico  consumado. 

GALECIA:  Gcog.  ant.  Región  del  KO.  de  Es- 
paña, hoy  Galicia  y  parte  de  Portugal.  Tolemeo 
distinguía  á  los  galaicos  ó  calaicos  lucenses  de 
los  bracarenses,  correspondientes  á  los  dos  con- 
ventos jurídicos  así  llamados.  El  convento  lu- 
cense  ó  de  Lugo  se  extendía  desde  el  río  Navia 
hasta  Caldas  de  Rey;  el  de  Braga  desde  Caldas 
al  Duero  (V.  Galicia).  En  tiempo  de  Caracalla, 
216  años  después  de  J.  C,  se  creó  la  prov.  de 
Galecia,  que  comprendía  eí  país  de  los  galaicos, 
astures  y  cántabros;  en  la  época  visigoda  la  Ga- 
lecia se  limitó  al  país  de  los  galaicos. 

GALEGA  (del  lat.  galega):  t.  Hierba  medici- 
nal, con  los  tallos  ramosos,  herbáceos,  estriados 
y  de  cuatro  pies  de  alto;  las  hojas  compuestas  de 
hojuelas  obtusas  y  terminadas  por  una  arista;  las 
flores  comúnmente  blaucas,  y  el  fruto  unas  le- 
gumbres derechas. 

—  Galega:  Bol.  Género  de  Leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  galegeas,  cuyo  tipo  consti- 
tuye. Se  distingue  por  presentar  llores  irregula- 
res, resupinadas,  con  receptáculo  apenas  cóncavo, 
en  parte  glandnloso;  cáliz  gamosépalo,  apenas 
pcrigino,  con  cinco  dientes  ó  lóbulos  cortos,  casi 
iguales,  con  prefloracióu  valvar  ó  ligeramente 
imbricada;  corola  amariposada,  con  estambres 
obovados,  con  uña  corta;  las  alas  oblongas,  un 
poco  adherentes  á  la  quilla,  y  ésta,  encorvada  y 
obtusa;  diez  estambres  casi  hipoginos,  monadel- 
fos  en  la  base,  con  anteras  iguales,  ó  las  cinco 
opositipétalas  más  cortas;  ovario  sentado  ó  plu- 
riovulado;  estilo  encorvado,  lampiño,  y  termi- 
nado en  un  estigma  poco  desarrollado;  legumbre 
lineal,  coronada  por  un  estilo  con  cavidad  con- 
tinua y  formada  por  dos  valvas  cubiertas  de 
finas  estrías  oblicuas ,  que  se  retuercen  en  la 
madurez;  semillas  transversales,  sin  arilo.  Las 
especies  de  este  género  son  hieibas  vivaces,  ge- 
neralmente ramosas,  con  hojas  alternas, impari- 
pinnadas  y  estipuladas,  con  flores  dispuestas  en 
racimos  terminales  y  axilares.  Habitan  cu  la 
Europa  meridional  y  en  el  Asia  occidental.  Es 
notable  la  especie  Galega  o/Jicinalis,  llamada 
ruda  cabruna.  Es  una  planta  vivaz,  erguida, 
ramosa,  de  metro  á  metro  y  medio  de  altura, 
con  hojas  compuestas  de  trece  á  quince  hojuelas 
y  éstas  lanceoladas,  mucronadas  y  lampiñas; 
estípulas  lanceoladas.  Las  ramas  terminan  en 
espigas  de  flores  azuladas  bastante  agradables, 
causa  de  que  la  planta  se  cultive  en  algunosjar- 
dines  como  ornamental. 

Crece  en  el  Sur  de  Europa  y  en  África.  Esta 
planta  ha  sido  empleada  en  otro  tiempo  como 
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sudorífica,  vermífuga,  diurética  y,  sobre  todo, 
contra  las  eufermedades  contagiosas.  En  Italia 
comen  sus  hojas  tiernas,  crudas  y  cocidas,  y  de 
ellas  se  obtiene  eu  la  ludia  un  añil  basto.  En 
algunos  puntos  se  cultiva  esta  planta  como  fo- 
rraje, pues  se  dice  que  aunjenta  la  secreción 
láctea  de  las  cabras  y  de  las  vacas  que  la  comen. 
Realmente  adquiere  un  gran  desarrollo  su  jiarte 
herbácea,  pero  es  muy  poco  apreciada  por  el 
ganado,  á  causa  del  sabor  amargo  q>ie  tiene. 

También  se  cultiva  en  los  jardines  la  Galega  de 
Oriente  ó  del  Cducaso,  cuyo  tallo  es  más  elevado 
que  el  de  la  oficinal,  sus  hojas  más  anchas  y  las 
llores  de  un  color  azul  más  intenso. 

GALEGAS:  Geog.  Islas  peqneñas  del  Mar  de 
las  Indias,  sit.  al  S.  de  las  Seychelles.  La  pri- 
mera, al  Ñ.,  se  halla  en  los  10°  24'  de  lat.  S.  y 
60°  8'  de  long.  E.  Tiene  una  superficie  de  28  ki- 
lómetros cuadrados  y  300  habits. ,  en  su  mayo- 
ría criollos  y  mulatos  franceses  de  Mauricio,  ocu- 
pados exclusivamente  en  la  fabricación  del 
aceite  extraído  de  los  cocoteros  que  hay  en  la 
isla. 

GALEGEAS  (de  galega):  f.  pl.  Bot.  Serie  ó 
tribu  de  Leguminosas  amariposadas,  que  com- 
prende hierbas  uo  volubles,  árboles  ó  arbustos, 
a  veces  trepadores,  con  hojas  pennadas,  en  al- 
gunas especies  mono  ó  trifoliadas,  cuyo  pecíolo 
no  se  ha  transformado  en  zarcillo,  y  cuyos  fo- 
líolos ú  óvulos  son  generalmente  muy  enteros. 
Las  flores  se  hallan  dispuestas  en  racimos  sen- 
cillos ó  compuestos,  y  algunas  veces  solitarios. 
Los  estambres  son:  bien  nionadelfos  ódiadelfos; 
el  vexilar  falta  algunas  veces  ó  se  halla  libre 
por  la  parte  de  abajo  y  unido  eu  lo  alto  al  estu- 
che que  forma  el  andróceo;  legumbres  no  articu- 
ladas, bivalvas  ó  iudehisccntes,  y  en  este  último 
caso  membranosas  ó  vesiculosas, y  monospermas 
ó  dispermas. 

GALEGOS:  Giog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  RivaduUa,  ayunt.  de  Vedra,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
23  edifs.  II  Aldea  eu  la  parroquia  de  Santa  Com- 
ba de  Orrea,  ayunt.  de  Kíotorto,  ]).  j.  de  Mou- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  26  edifs.  ||  Aldea  eu  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Mamed  de  Losada, 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  30  edifs.  I;  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Mignel  da  Galcgos,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs.  ||  V.  San 
Miguel  de  Galegos. 

GALEIDOS  (de  gáleo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  peces  condropterigios,  plagióstonios,  asteros- 
póndilos.  Tienen  las  aletas  colocadas  como  los 
lánguidos.  Los  ocho  radios  de  los  cuerpos  ver- 
tebrales no  se  hallan  reunidos  por  cuatro  piezas 
calcáreas,  colocadas  entre  las  bases  délos  arcos, 
mas  que  en  la  región  caudal.  Tienen  membrana 
nictitante  y  espiráculos.  Dientes  con  borde  ])Oco 
festoneado  ó  liso.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Galus,  Galcoccrdo,  I/emiíjalcus,  Dirki- 
zodon,  Mnslclus,  Triacnodon  y  Triakis. 

GALElNA  (de  galol):  f.  Qtúm.  Etaleíua  del 
pirogalol,  que  tiene  por  fórmula 


-C«H=OH<^ 


l)iiiva  por  o.Niílacióiidclahidrogalcíiiay  es  el 
producto  principal  del  anhídrido  Itálico  sobro  el 
pirogalol.  La  galeína  es  una  materia  colorante 
azul  que  so  obtiene  calentando  á  unos  200°,  y 
manteniéndola  n  esta  temperatura,  una  mezcla 
foimada  de  dos  parte.")  de  ácido  ¡lirogálicoy  una 
do  anhídrido  ftálico,  disolviendo  el  producto  en 
«Icoliid,  filtinndo  y  diluyendo  la  «olución  cu 
npiia,  dejándiibi  precipitar  y  verilicamlo  el  pre- 
cipitado lojii  njnrróii  que  ho  forma,  por  bu  diso- 
lución en  alcoliol  diluido  hirviendo,  para  liocerlo 
cristalizar. 

8o  prc«cnt4i  en  cristnle.H  rojo-obscuros,  do  re- 
flejo» metálico»  vordc»,  insolublc»  en  el  n^ua 
fría,  algo  solubles  en  el  agua  caliente,  resultan 
(lo  soluciono»  Bzule»  por  trnnsmi.siiin,  poco  so- 
llililos  en  el  ¿Icr,  eai-i  iiisoliiMe»  en  el  ácido  acé- 
tico, acctoua,  bcneiiiay  cloroformo,  y  muy  solu- 
ble» en   el  alcohol;  la  solución  olroliúiiea  ca  de 
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color  rojo.  De  este  mismo  color  es  la  solución 
sulfúrica  fría.  El  ácido  sulfúrico  caliente  trans- 
forma la  galeíua  en  eeruleína.  Por  el  ácido  ní- 
trico la  galeíua  se  descompone  sin  producir  de- 
rivados nitrados.  Disuélvese  en  los  álcalis;  las 
soluciones  son  de  color  rojo,  y  evaporadas  dejan 
un  depósito  cristalino  constituido  por  la  sal 
del  álcali  correspondiente.  Si  el  álcali  está  en 
exceso  la  solución  es  azulada  y  fácilmente  alte- 
rable por  el  aire.  También  es  soluble  en  los  car- 
bonates alcalinos:  el  líquido  resultante  es  de 
color  rojo.  Con  el  amouíaco  ó  el  agua  de  cal,  lo 
mismo  que  con  la  de  barita,  da  solución  de  color 
violeta;  la  combinación  amoniacal  es  muy  esta- 
ble. Los  derivados  más  importantes  de  la  ga- 
leíua son  los  siguientes: 

Tclracelilgaleina.  -  Su  fórmula  es 

C"»H80;'(C=H»02)<. 

Prodúcese  por  la  acción  del  anhídrido  acético 
sobre  la  galeíua  eu  contacto  del  acetato  sódico. 
Cristaliza  en  romboedros.  Es  fusible  á  248°,  in- 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  y  soluble  eu  el 
cloroformo,  en  el  alcohol,  en  la  bencina,  la  ace- 
tona y  el  ácido  acético. 

Tctrabcnzoilgalcína.  —  Esta  se  presenta  en 
agujas,  fusibles  á  231°,  solubles  en  la  bencina,  el 
alcohol,  el  éter,  la  acetona  y  el  cloroformo.  Su 
fórmula  es  C-»H803(C7H=0-j-'. 

La  galeíua  se  emplea  en  Tintorería  como  ma- 
teria colorante  azul. 

GALEJÓN:  Gcar/.  Estanque  del  dep.  de  las 
Bocas  del  Ródano,  Francia,  sit.  en  el  Plau-du- 
Bourg,  llanura  de  terrenos  de  aluvión  compren- 
dida entre  el  Crau,  la  Camargue  y  el  Medite- 
rráneo. Se  encuentra  poco  distante  del  mar,  eu 
el  Canal  de  Arles  á  Bouc.  Al  N.  de  este  estan- 
que surgen  más  de  200  fuentes,  llamadas  lauróns 
como  otras  muchas  fuentes  de  Francia;  su  apa- 
rición se  debe  á  las  aguas  de  los  torrentes  y  de 
las  lluvias,  que  filtradas  en  el  Grau  reapareceu 
cerca  del  mar. 

GALEKAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  bantú  de  la 
Cafrería  propiamente  dicha,  África.  Su  territo- 
rio, sit.  inmediato  y  al  N.  E.  de  la  Cafrería  in- 
glesa, entre  el  Kei  y  el  Umbachi  ó  Bachi,  fué 
anexionado  á  la  Colonia  del  Cabo  en  1877,  y  hoy 
forma  con  el  Bomvaniland  uno  de  los  distritos 
transkeiauos.  El  actual  dist.  de  Galekaland  se 
extiende  entre  la  desembocadura  del  Kei  y  la 
del  Unitata  y  ocupa  una  superficie  de  3  310  kiló- 
metros cuadrados  con  una  población  de  70  000 
habits.  (60  000  galekas  y  16  000bomvanis).  Los 
galekas,  llamados  también  cafres  amacocas,  son 
los  más  belicosos  de  los  cafres  del  Sur,  y  obtie- 
nen escaso  provecho  de  los  muchos  recursos  con 
que  el  país  cuenta,  pues  su  suelo  es  muy  á  pro- 
pósito para  la  agricultura  y  cría  de  ganados.  Su 
jefe  Kreli  adquirió  gran  celebridad  en  el  África 
del  Sur  por  la  encarnizada  lucha  que  sostuvo 
con  los  boersy  los  ingleses;  .su  poderío  se  exten- 
día antes  por  todo  el  país  hasta  la  divisoria  del 
Drakenberg,  pero  desjiués  de  varias  derrotas 
tuvo  que  someterse;  fue  finalmente  depuesto  en 
1S77,  y  quedaron  los  galekas  bajo  las  órdenes 
de  oficiales  nombrados  por  el  gobernador  de  la 
Colonia  del  Cabo. 

GALELAS:  m.  yi\.  Etnog.  Tribu  del  extremo  N. 
de  Gilolo,  Archipiélago  Asiático.  Los  galelas  po- 
seen excelentes  embarcaciones  y  son  atrevidos 
navegantes; se  les  encuentra  en  las  costas  do  la 
parte  oriental  del  archipiélago.  Desembarcan  en 
las  islas  y  cazan  el  jabalí  y  el  ciervo,  cuyas  car- 
nes preparan  para  guardarlas;  cazan  también  la 
tortuga,  y  son  buenos  pescadores  y  activos  in- 
dustriales. Es  raza  biou  formada,  algo  parecida 
d  la  polinesia, 

QALEIVII8  (del  gr.  ya).!],  comadreja,  y  rji-j;, 
ratón):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  carniceros 
insectívoros. 

QALEN  (CiiiSTÓiiAi,  Beiíjíaiido  pe):  Biog. 
Prelado  y  guerrero  alemán.  N.  en  1604  según 
unos  bicigral'os,  ó  on  1607  según  otros.  M.  en 
1678.  Quedóse  hiuírfano  á  muy  temprana  edad 
y  fué  cducodo  por  un  tío  suyo  llamado  Malni- 
kiot,  deán  del  cabildo  de  Munster.  Completó 
su  educación  viajando,  y  después,  á  pesar  do  su 
^'J  an  afición  á  la  carrera  de  las  anuas,  recibió  Ins 
ói dones  sagradas,  fué  canónigo  de  Munster,  pre- 
lioato,  y  elegido  on  ICfiO  príncipe  obisiio  do 
tti|Uello  ciudad  contra  la  oposliimí  do  su  tio.quo 
Q.tplraba  á  aquella  dignidiid.  A|icna8  se  vio  cu 
po»oi.iÓM  del  poder  siiUin  (iabu  quo  SO  dcspcrta- 
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bau  en  él  sus  antiguas  aficiones  guerreras;  se 
dedicó  á  reorganizar  la  Administración  militar 
do  Munster  y  formó  un  pequeño  ejército.  Hizo 
varias  reformas  que  produjeron  gran  descontento 
en  la  población,  ya  excitada  contra  él  por  el  par- 
tido de  Malnikrot,y  en  1655 estalló  una  rebelión 
en  Munster  que,  ayudada  por  Holanda,  sostuvo 
contra  su  obispo  una  larga  lucha  armada.  Galen 
sitió  la  ciudad  eu  1657,  se  apoderó  de  ella  en 
1661,  y,  para  hacer  imposible  desde  entonces 
cualquier  otro  levantamiento,  hizo  construir  una 
formidable  fortaleza.  Eu  1664,  habiendo  resuelto 
el  emperador  hacer  la  guerra  á  los  turcos,  el  be- 
licoso prelado  fué  uno  de  los  jefes  del  ejército 
que  tomó  parte  en  la  batalla  de  San  Gotardo, 
ganada  por  Montecuculli  al  gran  visir  Kojprili. 
De  regreso  en  Hungiía  se  alió  Galen  á  Inglaterra 
contra  Holanda,  y  se  comprometió  á  dar,  en  cam- 
bio de  los  subsidios  ingleses,  un  ejército  de  15  000 
hombres.  Comenzáronlas  hostilidades;pero mer- 
ced á  la  intervención  de  Luis  XIV  se  firmó  un 
tratado  de  paz  el  18  de  abril  de  1666;  mas  como 
por  este  tratado  pedíaGaleuel  señorío  de  Borkelo, 
se  apresuró  á  tomar  las  armas  contra  Holanda 
en  cuanto  se  le  presentó  ocasión.  En  1C72  se  alió 
con  Luis  XIV,  venció  varias  veces  á  los  holan- 
deses y  no  dejó  las  armas  hasta  1674,  época  en 
la  que  el  emperador  de  Alemania  le  obligó  á 
hacer  la  paz  y  á  devolver  á  Holanda  las  plazas 
que  había  conquistado.  Al  siguiente  año  rompió 
la  alianza  con  Francia  para  aliarse  con  el  em- 
perador, y  en  1676  se  alió  con  Dinamarca  y  el 
elector  de  Brandeburgo  contra  Carlos  XI  rey  de 
Suecia.  Poco  tiempo  después  invadió  elobi.spode 
Munster  los  ducados  de  Brema  y  de  Verden,  de 
los  cuales  se  apoderó,  uniendo  después  su  ejército 
al  del  emperador  á  orillas  del  Rhiu.  En  1677 
firmó  con  el  rey  de  España  un  tratado,  por  el 
cual  daba  9  000  hombres  y  al  mismo  tiempo  5  000 
al  rey  de  Dinamarca.  Al  siguiente  año  consiguió, 
mediante  una  gran  cantidad  de  dinero,  retirar 
las  tro|ias  que  había  enviado  con  objeto  de  ocu- 
par la  Frigia,  y  murió  poco  después,  cuando  se 
hacia  la  negociación  de  la  paz  de  Kimega.  Según 
Sismondi,  Galen  fué  una  especie  de  ladrón  mi- 
trado que  ambicionaba  grandes  ejércitos  para 
ponerse  al  servicio  de  quien  quisiera  pagarlos  y 
hacer  que  vivieran  á  costa  de  los  países  que 
saqueaba.  Apenas  murió,  invadió  el  pueblo  su 
palacio,  se  enti'egó  al  saqueo  y  dejó  casi  desnudo 
el  cadáver  del  obispo.  Sucedió  á  Galen  su  coad- 
jutor, el  pacífico  Fernando  de  Fursteuberg,  quien 
con  su  sabiduría  y  su  prudencia  reparó  los  males 
que  liabían  sufrido  los  habitantes  de  Munster. 

GALEI^IA  (del  lat.  galena;  del  gr.  ytt.Ar]'jT„  de 
•¡ú.ii-o,  brillar):  f.  Miueral  compuesto  de  azufre 
y  plomo,  de  color  gris  y  lustre  intenso.  Es  la 
principal  mena  de  plomo. 

-Galena:  Miner.  Este  mineral  constituye  un 
sulfuro  de  plomo  natural.  Generalmente  se  pre- 
senta en  cristales  cúbicos  ó  cuboctaédricos  y 
masas  cristalinas  granosas  ó  compactas  de  un 
gris  azulado  y  de  un  viso  claro;  cou  frecuencia 
presenta  tres  direcciones  rectangulares,  y  la 
acompañan  la  pirita,  blenda,  cuarzo,  calfiuori- 
na,  baritiua,  y  hasta  minerales  procedentes  de 
la  alteracióu  del  sulfuro  de  plomo,  como  la 
auglesita,  cercesita,  etc.  Su  estructura  es  hojosa, 
laminar  y  granuda;  color  gris  do  plomo;  lustre 
metálico  intenso;  es  quebradiza,  y  roya  al  veso 
y  se  laya  por  la  caliza,  siendo  su  peso  específico 
de  7,2  y  su  dureza  2,50.  Se  funde  con  facilidad 
al  soplete,  desprendiendo  vapores  sulfurosos,  y  so 
reduce  sobre  el  carbón  á  un  glóbulo  de  plomo 
blanco,  blando  y  maleable;  es  soluble  en  elucido 
nítrico,  é  introduciendo  en  la  disolución  una  lá- 
mina do  zinc  so  depositan  sobro  olla  partículas 
do  plomo. 

La  golena  rara  vez  existe  pura,  sino  mezclada 
cou  los  sulfures  de  cobre,  de  plata  y  do  antimo- 
nio, quo  lo  comunican,  especialmente  el  último, 
«na  estructura  fibrosa,  quo  sustituyo  ala  hojosa 
tan  característica  de  esta  especie.  Presenta  nu- 
melosas  variedades. 

La»  variedades  do  formas  irregulares  son  las 
siguientes:  1.»  Galena  ciíiícrt.  2."'  En  octaedros 
sencillos  ó  modificados.  3."  Cubotlodcmédriea. 
i. "  JhHlcca¿drica. 

Las  variedades  de  formas  y  estructuras  acci- 
denlalcs,  son:  1."  Galena  sciido-mór/ica  ó  ejiigé- 
iiiVii,  procedente  de  la  alteración  de  la  pisomor- 
fita  ó  de  la  cerusa;  esta  variedad  ofrece  la  forma 
prismútiea  propia  do  los  minerales  á  quienes  sus- 
tituyo. 2.'  Galena  iiicruitante,  cubriendo  crista- 


les  de  espato  (Inoró  de  caliza;  por  lo  general, 
estos  cristales  desaparecen  y  dejan  nn  molde 
vacío  ó  esqueleto  más  ó  menos  sólido.  3."  Galena 
hojosa  ó  laminar;  esta  variedad,  (lue  es  la  más 
común,  produce  cubos  por  medio  de  la  exfolia- 
ción. 4."  £scamosa,  compuesta  de  láminas  más 
pequeñas  ó  do  escamas  brillantes  que  se  cruzan 
en  diversas  direcciones.  5."  Grannda,  formada 
de  grano  lino  y  miiy  unido,  presentando  al  mismo 
tiempo  color  gris  de  acero  con  una  ligera  tinta 
azulada.  6."  Compacta,  de  estructura  lisa  ó  casi 
lisa,  cuyos  granos  únicamente  son  visibles  nic- 
dianto  una  lente.  7."  Espmtlar,  de  superficie 
brillante  y  i>ulimentada.  S."  Palmeada  ó  cslria- 
da,  que  ofrece  una  superficie  cubierta  de  estrias 
anclias  y  divergentes. 

Las  variedades  con  mezcla  son:  1.*  Galena 
argentífera;  esta  variedad  ofrece  todos  los  carac- 
teres exteriores  de  la  galena,  pero  se  presenta 
casi  siempre  en  pequeñas  láminas  ó  en  granos 
acerados.  La  cantidad  de  plata  de  dichas  galenas 
es  muy  pequeña,  ofreciendo  las  más  ricas  un 
0,01,  0,03,  pocas  veces  un  0,05,  y  más  raro 
un  1%.  Las  galenas  argentíferas  se  explotan  como 
minas  de  ¡data.  2.^^  Galena  cuprífera,  compuesta 
de  un  doble  sulfuro  de  cobre  y  de  plomo;  existen 
además  galenas  seleníferas,  autimoníferas,  ferrí- 
feras, platiníferas  y  sobresulfuradas,  ó  sean  las 
que  contienen  exceso  de  azufre. 

La  galena  es  la  única  especie  de  plomo  que  se 
encuentra  en  la  naturaleza  formando  grandes 
depósitos;  la  mayor  parte  de  los  filones  se  hallan 
enclavados  en  las  rocas  pizarrosas  de  los  terrenos 
primarios.  En  el  extranjero  son  notables  los  cria- 
deros de  CornuQÜes,  Devonshire,  Durhan  y 
Derbsyhire  (Inglaterra),  Huelgoat  y  Poulleouen 
(Francia);  Bleiberg  en  Carintia  (Austria);  las 
minas  de  Bleiberg  y  de  Gemund  (Prusia)  y  otras 
no  menos  notables. 

España  posee  minas  de  galena,  y  aun  de  las 
demás  especies  del  género,  en  todas  sus  provin- 
cias, exceptuando  la  de  Valladolid.  Las  más  pro- 
ductoras son:  Almería,  Murcia,  Jaén,  Málaga, 
Córdoba,  Granada,  Badajoz,  Ciudad  Real  y  Ta- 
rragona, siendo  los  criaderos  más  notables  los 
de  Linares  (Jaén)  y  los  de  Sierra  de  Gádor  y  Sie- 
rra Almagrera  (Almería).  Los  primeros  forman 
verdaderos  filones  que  están  enclavados  en  el 
terreno  silúrico;  los  segundos  pertenecen  al  ter- 
ciario. 

Su  aplicación  más  importante  es  para  obtener 
el  plomo;  reducida  á  polvo  la  emplean  los  alfa- 
reros para  barnizar  las  vasijas  de  barro,  de  donde 
toma  el  nombre  de  alcohol  de  alfarero. 

—  Galena:  Zocl.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  toracostráceos ,  braquiuros,  que  se 
distinguen  esencialmente  por  tener  caparazón 
bastante  pequeño ;  los  pies  maxilares  bastante 
largos,  así  como  las  pinzas,  que  están  cubiertas 
de  grandes  tubérculos,  que  en  algunas  especies, 
sin  embargo,  son  muy  poco  marcados,  contán- 
dose también  varias  en  que  no  existen  aquéllos. 

Como  ejemplo  se  pueden  c\t&x\a.Galenadorsal 
y  la  Galena  lUa,  especies  propias  de  las  islas 
Orientales. 

—  G.ALEN A :  G'eog'.  C.  cap.  del  condado  de  Jo 
Daviess,  estido  de  Illinois,  Estados  Unidos; 
6455  habits.  Sit.  al  N.  N.O.  de  Springfield,  en 
la  orilla  derecha  del  Galena  ó  Fever,  algo  más 
arriba  de  su  desembocadura  en  el  Mississippí. 
Edificada  en  anfiteatro  sobre  las  terrazas  escalo- 
nadas de  un  alto  acantilado  que  bañaban  antes 
las  aguas  del  Mississippí,  debe  la  c.  su  impor- 
tancia, lo  mismo  que  su  nombre,  á  las  ricas  minas 
de  galena  ó  plomo  argentífero  que  hay  en  sus 
alrededores.  Desde  su  fundación  en  1826  se  ha 
exportado  mineral  por  muchos  millones  de  pe- 
setas; como  término  medio  anual  pueden  calcu- 
larse unas  15  000  toneladas,  de  unos  6600000 
pesetas  de  valor.  Posee  además  minas  de  cobre 
y  muchas  industrias:  aserraderos,  altos  hornos, 
talleres  de  máquinas,  etc.  El  progreso  industrial 
y  comercial  se  halla  favorecido  por  su  situación 
en  el  centro  de  la  red  de  ferrocarriles  que  van  á 
San  Luis  por  el  S.,  á  San  Pablo  por  el  N.,  y  a 
Chicago  por  el  E. 

CALENDE:  (7eo(7.  Lugar  con  ayunt.,alque  están 
agi'egados  los  lugares  de  llanas,  Pedrazales, 
Rabanillo,  Ribadelago,  San  Martín  de  Casta- 
ñeda y  Vigo,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  pro- 
vincia de  Zamora,  dióc.  de  Astorga;  1910  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  junto  al  río  Tora.  Cen- 
teno, cebada,  lino,  legumbres  y  hortalizas. 
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GALENIA  (de  Galeno,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Portuláceas. 
Comprende  tres  ó  cuatro  especies  que  viven  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

GALÉNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo 
a  Galeno,  al  que  sigue  su  doctrina,  y  á  la  doc- 
trina misma. 

...  el  que  quisiere  limitar  .su  estudio  á  aq<ie- 
Ilas  facultades  que  se  enseñan  en  nuestras  es- 
cuelas, Lógica...,  Medicina  GALÉNICA...,  tiene 
con  la  lengua  latina  cuanto  há  menester. 
Feijóo. 

GALENISMO:  m.  Doctrina  de  Galeno,  el  más 
famoso  médico  de  la  antigüedad,  después  de 
Hipócrates. 

La  teoría  de  los  cuatro  elementos,  base  del 
galenismo,  su  crasis  y  su  cocción,  fué  en  reali- 
dad anterior  á  Galeno,  que  vivió  en  el  siglo  ii 
de  la  era  cristiana.  Pero,  poseyendo  conocimien- 
tos extensos  en  Anatomía,  en  Fisiología  y  en 
Patología,  dotada  dicha  escuela  de  un  espíritu 
de  sistematización,  constituyó  nn  cuerpo  de  doc- 
trina que  llegó  á  subordinar  los  fenómenos  de  la 
salud  y  de  la  enfermedad  á  la  acción  de  los  cua- 
tro humores. 

Esta  obra,  producto  de  esfuerzos  considerables, 
sobrevivió  durante  muchos  siglos;  los  árabes  la 
aceptaron,  y  cuando  buscaron  el  espíritu  de  la 
Medicina  en  el  Occidente  no  transmitieron  más 
que  el  galenismo.  Este  no  es  más  que  la  aplica- 
ción de  una  Física  niuy  rudimentaria,  que  con- 
sidera la  mezcla  y  la  cocción  de  ciertos  humores 
como  fuente  de  la  salud  ó  de  la  enfermedad.  En 
el  siglo  XV  las  doctiinas  químicas  comenzaron 
á  sustituir  al  galenismo,  que  concluyó  por  des- 
aparecer. 

GALENISTA:  adj.  Partidario  del  galenismo. 
ü.  t.  c.  s. 

GALENITAS:  m.  pl.  Hisi.  ecles.  Estos  herejes 
del  siglo  XVII  tomaron  su  nombre  del  jefe  de  su 
secta,  que  se  llamaba  Galeno  y  era  médico  de 
Amsterdam.  Renovaron  los  errores  de  los  soci- 
nianos,  y  aun,  por  decirlo  mejor,  de  los  arríanos 
en  cuanto  á  la  divinidad  de  Jesucristo.  Consi- 
déranlos  algunos  autores  cerno  una  rama  de  los 
memnonitas,  y  se  asemejaban  en  su  conducta  á 
los  arminianos,  que  insistían  menos  sobre  la  fe 
que  sobre  las  obras.  Admitían,  sin  embargo,  á 
la  comunión,  ó  sea  a  la  cena,  á  todos  los  que 
admitían  la  Sagrada  Escritura  y  observaban 
buena  conducta,  cualesquiera  que  fueran  sus 
opiniones  particulares.  Otro  ministro  memnonita 
del  mismo  Amsterdam  los  combatió  enérgica- 
mente 3'  fué  el  verdadero  jefe  de  los  rígidos,  que 
exigían  la  profesión  entera  de  todos  los  puntos 
doctrinales  que  abarcaba  la  coufesión  de  los  ana- 
baptistas. Este  ministro,  de  quien  hablamos, 
se  llamó  Samuel  apóstol,  de  donde  tomaron  su 
nombre  los  herejes  llamados  apostólicos  que  si- 
guieron su  partido.  La  división  de  esta  secta  se 
efectuó  en  el  año  1664. 

GALENO,  NA  (del  gr.  yoXr^'jó;,  apacible,  tran- 
quilo): adj.  Mar.  Dícese  del  viento  ó  brisa  que 
sopla  suave  y  apaciblemente. 

GALENO  (de  Galeno,  célebre  médico  griego  de 
la  antigüedad):  m.  fig.  MÉDICO. 

-  Ya  sé  tu  .agudeza  rara. 
—  Pnea  mentirá  Celestina, 
Que  es  el  galeno  de  amor, 
O  he  de  curaros  la  herida. 

MOIiETO. 

-Galeno  (Claudio):  Biog.  Médico  griego. 
N.  en  Pérgamo  (Asia  Menor)  hacia  el  año  131 
de  la  era  cristiana.  Su  padre  Nicón,  senador  de 
Pérgamo,  hombre  erudito,  filósofo,  matemático, 
arquitecto  y  muy  versado  en  el  conocimiento  de 
los  dialectos  gi'iegos,  le  dio  el  nombre  de  Galeno, 
es  decir,  dulce,  probablemente  á  causa  de  su  ca- 
rácter afectuoso.  Recibió  su  primera  educación 
en  la  casa  paterna,  siendo  después  confiado  al 
cuidado  de  los  filósofos  estoicos,  epicúreos  y, 
sobre  todo,  peripatéticos,  cuyas  ideas  siguió  más 
determinadamente.  Su  instrucción  en  Bellas 
Letras  y  Filosofía  fué,  como  se  ve,  muy  cuida- 
da. A  los  diecisiete  años,  cuando  había  termina- 
do sus  estudios,  se  dedicó  á  la  Medicina,  y  á  los 
veintiuno  había  ya  compuesto  varios  libros  sobre 
esta  ciencia.  Dotado  de  rara  inteligencia  y 
de  maravillosa  aptitud  para  aprenderlo  todo, 
ardiendo  en  deseos  de  saber  y  de  llegar  á 
conocer  hasta  los  últimos  limites  del  arte  médi- 
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co,  trab.ijaba  con  infatigable  perseverancia.  Para 
instruirse  viajó,  casi  siempre  á  pie,  por  Fenicia, 
Egipto,  Bitinia,  Palestina,  Asia,  Tracia,  Italia, 
Macedonia,  por  las  islas  de  Creta,  Chipre,  Lem- 
nos,  etc. ,  etc.  Hablaba  perfectamente  y  conocía 
gran  número  de  lengua,?.  Su  decidida  afición  á 
la  Anatomía,  que  consideraba  «como  el  único 
fundamento  sólido  sobre  el  cual  podía  llegarse  á 
la  ciencia  patológica, !>  hizo  que  durante  vanos 
años  perteneciera  á  la  escuela  de  Alejandría,  en 
donde  dominaba  aún  la  enseñanza  creada  por 
Herófilo  y  por  Era.s¡strato.  En  aquella  escuela 
adquirió  la  superioridad  que  debía  colocarle  por 
encima  de  todos  sus  rivales.  Establecióse  en  Ro- 
ma á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años  y  aban- 
donó la  Cirugía  para  consagrarse  exclusivamente 
á  la  Medicina.  Su  reputación  inmensa  le  suscitó 
envidiosos  y  perseguidores  numerosos  y  declara- 
dos. Durante  sus  estudios  había  abarcado  todas 
las  ciencias;  ningún  médico  tenía  erudición 
tan  vastísima  como  la  suya.  Poco  satisfecho  de 
los  sistemas  que  dominaban  en  las  escuelas,  se 
dedicó  á  profundizar  las  obras  de  Hipócrates; 
éste  y  la  naturaleza  fueron  desde  entonces  los 
iinicos  maestros  cuyas  lecciones  quería  recibir; 
desdichadamente,  el  carácter  de  su  inteligencia 
y  de  su  genio  se  opusieron  al  cumplimiento  serio 
de  tan  acertada  resolución.  En  lugar  de  dedicar- 
se á  hacer  revivir  aquella  hermosa  sencillez  de 
su  modelo,  sus  datos  tan  positivos  y  tan  varia- 
dos, buscados  en  la  misma  experiencia  y  en  la 
observación  de  los  hechos;  en  lugar  de  detenerse 
en  el  establecimiento  de  su  doctrina,  en  sus 
sabias  inducciones  de  práctica  razonada,  en  eso 
naturalismo  que  Hipócrates  había,  no  imagina- 
do, sino  sorprendido  por  medio  del  más  atento 
y  más  concienzudo  examen  del  hombre  enfermo, 
temó  Galeno  de  los  escritos  del  padre  de  la  Me- 
dicina los  puntos  más  defectuosos  de  sus  teorías, 
los  cuales  parece  que  no  dejó  sino  muy  á  su  pesar, 
sometiéndose  á  la  influencia,  al  resto  de  imperio, 
que  ejercían  aún  los  dogmas  filosóficos  de  su 
época.  Sobre  esta  base  sin  consistencia  y  sin 
realidad  estableció  su  célebre  sistema,  que  debía 
dominar  la  ciencia  médica  durante  un  gran  nú- 
mero de  años.  «Galeno,  dice  Cabanis,  resucitó 
la  Medicina  hipocrática  y  le  dio  un  brillo  que 
no  había  tenido  en  su  primitiva  sencillez;  pero, 
es  necesario  confesarlo,  lo  que  adquirió  en  sus 
manos  fué  quizá  más  apariencia  que  verdadera 
riqueza.  Las  observaciones  recogidas  y  las  re- 
glas trazadas  por  Hipócrates,  teniendo  carácter 
más  brillante  y  más  sistemático,  perdieron  mu- 
cho de  su  pureza  con  ese  aparato  cxti-año  de 
ciencia  y  de  dogmas  diversos.  La  natui-aleza  que 
el  médico  de  Cos  había  siempre  estudiado  con 
tanta  exactitud  y  reserva,  se  halló  como  ahoga- 
da y  perdida,  y  el  arte,  recargado  de  reglas 
superfluas  ó  demasiado  sutiles,  no  hizo  más  que 
embarazarse  con  muchas  dificultades  nuevas, 
que  no  convenían  á  su  naturaleza. »  Es  indudable 
que  la  época  de  Galeno  será  siempre  una  época 
memorable  en  los  fastos  de  la  ciencia  médica; 
sin  duda  aquel  hombre  eminente  prestó  á  la 
Medicina  un  servicio  importante,  volviendo  á 
encender  la  antorcha  del  hipocratismo,  que  se 
hallaba  ya  casi  apagada;  pero  al  mismo  tiempo 
alteró  el  brillo  de  una  luz  tan  pura,  obligándola 
á  atravesar  el  prisma  engañador  de  sus  vanas 
ilusiones.  Anatómico  célebre,  hubiese  perfeccio- 
nado esta  ciencia  mucho  más  si  su  habilidad, 
en  lugar  de  emplearse  haciendo  la  disección  de 
los  animales,  y  especialmente  de  los  monos,  se 
hubiera  empleado  en  el  hombre.  Su  obra  titula- 
da De  usu  partiitm,  no  deja,  sin  embargo,  de 
ser  una  obra  maestra,  teniendo  en  cuenta,  para 
pretender  juzgarla,  la  época  en  que  fué  escrita. 
Esta  obra  importantísima,  en  la  cual  la  obser- 
vación directa  y  algunas  experiencias  le  permi- 
tieron introducir  la  consideración  del  uso  de  cada 
órgano,  demuestra  los  notables  conocimientos 
anatómicos  que  tuvo;  conocía  la  estructura  del 
corazón  y  muchos  puntos  de  la  anatomía  del  ce- 
rebro; fué  el  primeio  que  descubrió  los  músculos 
de  la  laringe,  los  que  sirven  para  la  masticación 
y  para  los  movimientos  de  los  brazos  y  del  pecho. 
En  este  tratado  fué  en  donde  Galeno,  ann  siendo 
pagano,  enseñó  la  mejor  manera  de  alabar  y  de 
honrar  al  Creador-.  «Al  escribir  esta  obra,  dice, 
compongo  nn  himno  á  aquel  que  nos  ha  hecho, 
pensando  que  la  sólida  piedad  no  consiste  en 
sacrificarle  varios  centenares  de  toros  y  en  ofre- 
cerle los  más  exquisitos  perfumes,  sino  en  reco- 
nocer y  en  anunciar  su  sabiduría,  su  poder  y  sn 
bondad  por  la  relación  y  la  perfección  de  sus 
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oblas.»  Cuando  fué  Galeno  á  Roma,  la  suprema- 
cía de  la  ciencia  disputábansela  las  sectas  empí- 
rica, dogmática,  neumática,  metódica,  eclécti- 
ca, etc.   Su  poderosa  voz  proclamó  la  doctrina 
liipocrática,  declarando  cou   el  acento  de  una 
religiosa  convicción  que  era  la  única  admisible, 
y  que  el  anciano  de  Cos  había  llevado  la  Medi- 
cina á  su  verdadero  camino.  Ante  aquella  profe- 
sión de  fe  tan  solemne  y  tan  positiva  todas  las 
sectas  rivales  desaparecieron.  Pero  jera  efectiva- 
mente la  doctrina  de  Hipócrates  laque  el  médico 
de  Pérgamo  iba  á  colocar  en  sustitución  de  aque- 
llas teorías  imaginarias?  lío  por  cierto;  y  para 
probarlo  bastará  hacer  una  exposición  sumaria 
de  la  doctrina  de  Galeno.  «El  cuerpo  vivo  está 
formado  por  tres  órdenes  de  principios  constitu- 
tivos: los  sólidos,  los  humores  y  los  espíritus. 
Los  sólidos  son:  primero,  simples  con  la  denomi- 
nación de  partes  similares  y  que  corresponden  á 
los  tejidos  de  los  modernos;  segundo,  compuestos 
con  el  nombre  de  órganos.  Estos  sólidos  están  for- 
mados de  cuatro  elementos:  el  fuego,  el  ama,  el 
aire  y  la  tierra,  Las  cualidades  primeras  de  estos 
elementos  son:  el  calor,  el  frío,  la  sequedad  y  la 
humedad.  Los  humores  son  en  número  de  cuatro: 
la  sangre,  la  pituita,  la  bilis  y  la  atrabilis.  Los 
espíritus  son  de  tres  especies:  7mluraks,  vegetales 
y  animales.  Tres  facultades  corresponden  á  estos 
tres  espíritus:  natural,  vital  y  animal,  y  á  la 
acción   de  estas   tres   facultades    corresponden 
tres  acciones  del  mismo  nombre.   El  supremo 
regulador  de  este  conjunto  es  la  naturaleza;  el 
equilibrio  de  estos  elementos  ó  el  ejercicio  libre 
de  estas  facultades  constituyen  la  salud ;  las  con- 
diciones opuestas  forman  las  enfermedades.  Estas 
vienen  á  colocarse  en  tres  grandes  grupos,  se»ún 
que  afectan:  primero,  á  las  partes  similares;°se- 
guudo,  á  las  partes  orgánicas;  y  tercero,  á  unas  y 
á  otras  á  un  mismo  tiempo.   Las  causas  de  las 
enfermedades  son  de  dos  especies:  primero,  ex- 
ternas bajo  la  influencia  perjudicial  de  seis  cosas 
impropiamente  naturales,  Ua.n¡ída.s  no  naturales; 
segundo,  internas,  que  se  dividen  en  dos  varieda- 
des: antecedente,  debida  á  vicio  de  los  humores 
por  exceso,  plétora:  por  defecto,  cacoqnimia;í:o¡[- 
junta,  á  la  que  se  identifica  con  la  enfermedad. 
Hace  después  el  autor  distinciones  de  los  signos, 
de  los  sin  tomas  y  las  disposiciones  del  pulso,  que 
son  casi  siempre  muy  sutiles  y  muchas  veces  ima- 
ginarias; adquirió,  sin  embargo,  gran  celebridad 
en  el  pronóstico.  Sin  entrar  en  los  minuciosos 
detalles  de  la  doctrina  de  Galeno,  veso  ya  que  se 
aleja  de  las  sencillas  verdades  del  hipocratismo. 
Su  terapéutica  está  en  oposición  con  ios  princi- 
pios sobre  los  cuales  parecía  queier  establecerla. 
«La  naturaleza,  dice,  es  el  primer  móvil  de  todas 
nuestras  facultades.  El  médico  debe  ser  el  pri- 
mer ministro  de  la  naturaleza. »  Mas  muy  pronto 
se  abandona  á  distinciones  vanas  y  multiplica- 
das sobre  las  indicaciones  que  deben  hacerse  so- 
bro las  propiedades  de  los  medicamoutos,  llegan- 
do así,  por  sus  defectuosas  ideas,  á  la  máspeiju- 
dicial  polifarmacia.  Hase  acusado  á  Galeno  de  no 
haber  tenido  el  verdadero  valor  médico  que  hace 
olvidar  al  hombre  su  conservación  despreciando 
los  peligros  en  las  calamidades  públicas.  No  tenía 
tampoco  la  firmeza  de  los  grandes  cirujanos,  por 
más  que  operara  con  una  notabilísima  habilidad. 
De  todos  los  patólogos  es  este  el  más  erudito  y  el 
más  fecundo  si  se  cuentan  sus  numerosas  obras. 
Varias  son  fatigosas  do  leer  por  su  poca  impor- 
tancia y  prolijidad;  algunas  ofrecen  el  mérito 
positivo  de  haber  hecho  revivir  las  de  Hipócra- 
tes, y  el   de  referir  fielmente  la  historia  do  la 
mayor   parto  de  lo.s  médicos  de  la  antigüedad. 
Otras,  tales  como  los  tratados /)c.sa!nV«fcí!ííHrf(j, 
De  loéis  a//eeti3,  De  erperientia  meiHea,  sorái'i 
.siempre  citada,s  con   elogio  y  con.inltadas  con 
fruto.   Promovió  Galeno  el   culto  á  Hipócrates 
mas  i|UO  ol   culto   do   sus  verdaderos   dogmas; 
destruyó  los  otros  sistemas,  oin  que  pueda  decirse 
en  absoluto  que  pusiera  la  base  de  una  doctrina 
sólida  y  fecunda.  Didáctico  más  brillante  que 
profundo  observador,  presentábalos  hechos  bajo 
los  seductores  a.specto9  do  un  sistema  nuevo,  en 
lugar  do  someter  Ion  teorías  A  una  sana  y  rigorosa 
'xperiincia,  y  en  lugar  do  establecer  positiva- 
mente la  doctrina  mi'dica  sobro  la  naturaleza  y 
la  observación.   Según  Huidas,  murió  Galeno  en 
su  patria  A  lo»  setenta  oños  do  edad,  dejando 
nn  nombro  Imperecedero.  Su  oiitoridad,   como 
la  do  Aristóteles,  cuy»  fortuna  romportió,  asi 
como  BU  filo.iofia,  fuiS  absoluta,  y,  por  con»i- 
Knleat«,  runosta;  pero,  sin  embargó,  aun  impri- 
miendo un»  iTiíiU  dirección  il  cutudlo  de  lu 


GALE 

ciencias  y  deteniendo  por  mucho  tiempo  su  mar- 
cha, esta  influencia  tuvo  un  buen  resultado,  en 
el  sentido  de  que  hizo  penetrar  por  todas  partes 
las  positivas  noticias  adquiridas  hasta  entonces 
en  Medicina.  El  número  de  las  obras  de  Galeno 
es  muy  considerable,  sobre  todo  si  entre  ellas  se 
cuentan  una  multitud  de  libros  que  se  le  atri- 
buyen sin  razón  alguna.  De  ellas  existen  edicio- 
nes griegas,  de  las  cuales  l.as  más  estimadas  son 
las  de  Asulauus  y  J.  B.  Opizoni;  ediciones  greco- 
latinas,  y  de  entre  ellas  las  más  notobles  las  de 
Juntes  j'  de  Froben.  Daremberg,  profesor  del 
Colegio  de  Francia  y  bibliotecario  del  Instituto, 
publicó  las  Obras  anatómicas,  filosóficas  y  médicas 
de  Galeno,  traducidas  de  textos  impresos  y  ma- 
nuscritos, y  acompañadas  de  sumarios,  notas  y 
grabados  (París,  1854  y  1857). 

GÁLEO  (del  lat.  gáleos;  del  gr.  faXso;):  m.  Pez 
de  mar,  como  de  cuatro  pies  de  largo,  que  vive 
mucho  tiempo  fuera  del  agua;  tiene  la  cabeza 
pequeña  y  corta,  los  ojos  oblongos,  la  boca  gran- 
de con  tres  órdenes  de  dientes,  y  el  cuerpo  rufo 
manchado  de  pardo  por  encima  y  blanco  por 
debajo. 

-  GÁLEO:  Pez  espada. 

Al  pescado  llamado  de  los  latinos  gladius, 
que  significa  cuchillo,  llamaron  los  griegos 
Xifias  ó  Xifos...  A  estos  mismos  llaman  por 
otro  nombre  gáleos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  GÁLEO:  Zool.  Este  pez  representa  un  género 
(Galeus)  de  la  familia  de  los  galeidos,  grupo  de 
los  asterospóudilos,  suborden  de  los  escuálidos, 
orden  de  los  plagióstomos,  subclase  de  los  con- 
dropterigios  ó  selacios. 

Los  peces  de  este  género  tienen  dos  aletas 
dorsales,  desprovistas  de  radios  espinosos  ambas, 
hallándose  la  primera  entre  las  torácicas  y  las 
abdominales,  y  una  sola  anal ;  dientes  con  el 
borde  interior  liso  y  poco  aserrado,  y  el  exterior 
áspero  y  profundamente  aserrado;  espiráculos 
prolongados;  fosas  nasales  cubiertas  á  medias  por 
la  piel  y  situadas  encima  de  la  boca;  aletas  rela- 
tivamente pequeñas,  exceptuando  la  caudal  que 
es  poderosísima. 

La  especie  principal  (Galeus  canis)  ó  sea  el 
gáleo  coviún,  llamado  también  ^;er!-o  marino  y 
milandro,  es  un  tiburón  de  uno  á  dos  metros  de 
largo,  de  color  agrisado  en  la  región  dorsal  y 
blanquizco  en  la  ventral. 

Es  muy  frecuente  en  el  Mediterráneo;  existe 
igualmente  en  el  Atlántico. 

La  carne  de  los  peces  de  esta  especie  tiene 
fama  de  ser  mejor  que  la  de  otros  tiburones, 
pero  no  se  come,  y  todo  el  beneficio  que  sé 
saca  de  él  se  reduce  al  aceite  que  da  el  hígado, 
y  á  lo  que  producen  en  venta  la  piel  y  las  atetas'. 
GALEÓBDOLO  (del  griego  •¡•«'-1,  comadreja,  y 
Soo/.o:,  fétido):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Labiadas,  considerado  por  muchos 
autores  como  una  sección  del  género  Lamium. 
Se  distingue  por  tener  el  tubo  de  la  corola  pro- 
visto interiormente  de  un  anillo  oblicuo;  dicho 
tubo  se  presenta  contraído  debajo  del  anillo, 
dilatado  por  enoimay  ventrudo;  la  garganta  está 
poco  dilatada;  casco  oblongo,  muy  estrecho  en 
la  base;  anteras  lisas.  Es  tipo  del  grupo  la  espe- 
cie Lamium  ó  Oaleobdolon  luleum. 
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dos,  de  la  familia  de  losgaleómidos.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  en  el  plioeeno. 

GALEÓMIDOS  (do  galcoma):  va.  pl.  Zool.  y 
raJeonl.  Familia  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  intcgripaliados,  que  se  distinguen  por 
presentar  concha  jiequeña,  delgada,  más  ó  menos 
entreabierta,  con  borde  cardinal  delgado  y  muy 
débil,  con  dientes  pequeños,  aveces  encorvados, 
y  con  ligamento  interno.  Comprende  esta  fami- 
lia los  géneros  Galeomma,  Scinlilla,  Passya  y 
otros. 

GALEÓN  (aum.  de  galea):  m.  Bajel  grande  de 
alto  bordo,   que  no  se  movía  sino  cou  velas  y 
viento;  los  había  de  guerra  y  de  carga. 
El  esquife  á  un  galeón  armado, 
Sin  ver  cómo,  ó  por  quién,  se  halló  abordado. 
Valeüexa. 
Canto  el  valor  del  capitán  hispano 
Que  echó  á  fondo  la  armada  y  galeones, 
Poniendo  en  trance,  sin  auxilio  humano, 
De  vencer  ó  morir  á  sus  legiones:  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 
-  Galeón:  Cada  una  de  las  naves  de  gran 
porte  que,   saliendo  periódicamente  de  Cádiz, 
tocaban  en  Cartagena  de  Indias  y  de  allí  iban  á 
Portobelo. 

Habiendo  llegado  los  galeones  de  la  plata, 
traen  la  nueva  cierta,  que  confirma  todo  lo 
dicho. 

Ovalle. 

Ya  ha  salido  (la  fingida  condesa)  de  la  corte 
Condenada  á  reclusión.  ' 

-¡Bien!  jY  el  primo?  ¿Aquel  bribón...? 
-A  Ultramar,  franco  de  porte, 
Remando  en  un  galeón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Galeón:  Mar.  Este  bajel,  más  largo  y  es- 
trecho que  la  nave,  y  más  corto  y  ancho  en  pro- 
porción que  la  galera,  tenía  tres  palos,  aunque 
algunos  llev.iban  cuatro,  añadiendo  uno  de  con- 
tramesana.  Sus  velas  eran  cuadras  por  lo  regu- 
lar, si  bien  los  había  de  velas  latinas,  comolas 
galeazas.  Se  asemejaban  á  las  galeras  eu  su  corte, 


gAleoCERDO  (do  gáleo,  y  cerdo  ):  m.  Zool.  y 
Palconl.  Género  de  peces  condropterigios,  pla- 
gióstomos, escuálidos,  asterospóudilos,  de  la 
familia  de  los  galeidos.  Presenta  este  generólos 
dientes  con  borde  festoneado  en  toda  su  exten- 
sión. Es  notable  la  especie  O.  arlicus.  Hay  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo. 

GALEODO  (del  gr.  -.-íXr),  gato,  y  siSo;,  aspec- 
to): m.  Zool.  V.  Soi.iTOA. 

OALEOLA(del  lat.  Jío/ín,  casco):  f.  Bot.Ginno 
do  Orquidáceas,  tribu  de  las  arctuseas,  represen- 
fado  por  una  especie  quo  crece  eu  Cochiucbiua. 
So  llama  también  Erijlrorchis. 

-GM.vnhk:  Zool.  Género  do  equinodermos, 
do  la  familia  de  los  cspatángidos. 

QALEOLARIA  (del  lat,  goleóla,  casco  pequc- 
fio):  f.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos,  quetó- 
podos,  déla  fomilia  de  iosanfítridos.  Comprende 
dos  especies  qno  habitan  en  las  costas  do  la  Aus- 
tralia. 


QALEOMA:  f.  Zool.  y  Paltont.  Género  do  mo- 
luscos laraolibrauquios,  sifoniados,  intcgripalia- 


obra  muerta  y  acastillaje,  y  la  relación  entre  su 
manga  y  su  eslora  venía  á  ser  de  1  á  3,  ó  4á  5. 
Se  usaba  ya  en  el  siglo  .\v.  En  \n Ini-eneible  Ar- 
mada había  muchos  galeones,  siendo  el  más  im- 
portante el  San  Martin,  de  porto  de  1  000  tone- 
ladas, 50  piezas  do  artillería,  177  marineros  y 
300  soldados. 

-  Galeón  (Puerto  del):  Geog.  Bahía  ó  puerto 
de  la  isla  de  la  Martinica,  Antillas  Menores; 
sit.  entro  la  punta  de  Caracoles  y  la  cxtrerddad 
oriental  del  Kamville,  islote  cubierto  do  mato- 
rrales. Tiene  4  millas  de  abra  y  no  ofrece  más 
fondeadero  abrigado  de  todos  los  vientos  que  el 
sit.  en  la  costa  S.  de  la  península  de  la  Carabela, 
frente  á  la  hacienda  de  Neuville.  Eu  la  costa  O. 
hay  varias  ensenadas,  obstruidas  por  arrecifes  do 
coral,  y  en  una  de  ellas,  al  S,0.  del  Galeón,  is- 
lote cónico  cubierto  de  arbolado,  desemboca  el 
río  del  mismo  nombre. 

QALEONCETE:  m,  d.  ant.  de  Galeón. 

QALEOPITÉClDOS(de(7nZco;)íí<-coj:m.  pl.^'iioí. 
Familia  de  mamíferos  prosimios.  Tienen  la  talla 
de  los  gatos;  sus  formas  esbeltas,  y  los  miembros 
medianamente  largos,  están  unidos  cutre  sí  por 
nua  piel  ancha,  gruesa  y  poblada  de  pelos  por 
ambas  caras.  Tienen  cinco  dedos  armailos  de  uñas 
retráctiles,  sin  que  ningún  pulgar  sea  opouilde 
á  los  demás;  lacola  es  corta;  la cnbeza pequeña; 
el  hocico  muy  prolongado;  los  ojos  rasgados,  y 
las  orejas  pequeñas  y  cubiertas  áe  pelo.  Su  piel 
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lio  os  uinguua  ola  meiiibraiiosa,  sino  un  siiiiiile 
paracaidas,  ol  cual  facilita  al  animal  dar  graneles 
saltos  y  nioileiar  además  la  rapidez  de  la  caída, 
de  lo  que  se  desprende  que  no  es  igual  á  la  mem- 
brana alada  de  los  nuircitlagos.  Dicha  piel  es  una 
simple  dilatación  do  la  del  cuerpo;  arranca  del 
cuello,  se  une  en  las  piernas  anteriores,  envuelve 
á  éstas  hasta  la  mano,  extiéndese  con  igual  an- 
chura hacia  las  manos  posteriores,  y  viene  á  ter- 
minar, finalmente,  en  la  extremidad  de  la  cola, 
de  manera  que  todos  los  miembros  están  adheri- 
dos á  ella.  En  el  pecho  tiene  desmamas.  La  fór- 
mula dentaria  se  compone  de  34  dientes:  dos  in- 
cisivos en  la  mandíbula  superior,  cuatro  en  la 
inferior  y  un  canino,  dos  falsos  molares  y  cuatro 
tubérculos  en  una  y  otra  mandíbula.  Los  incisivos 
de  Uparte  inferior,  inclinados  hacia  adelante,  lla- 
man particularmente  la  atención  por  estar  den- 
tellados y  erizados  "de  puntas,  las  cuales  llegan 
al  m'imero  de  8  á  10,  y  no  son  menos  notables 
los  de  la  parte  inferior  á  causa  de  sus  coronas 
lobuladas.  El  cráneo  es  largo,  plano  y  ancho  por 
detrás  y  muy  atrofiado  en  la  parte  correspondien- 
te al  hocico;  el  arco  cigomático  está  completa- 
mente desarrollado;  la  coliimna  vertebral  contie- 
ne, además  de  las  vertebras  cervicales,  diez  dor- 
sales, nueve  lumbares,  cuatro  sacras  y  dieci- 
ocho coxígeas,  de  las  que  trece  sostienen  las 
costillas;  fos  huesos  de  la  parte  inferior  del  mus- 
lo están  separados;  el  cubito,  como  también  el 
peroné,  corren  hacia  la  parte  inferior  en  forma 
de  filamento.  El  cerebro  es  muy  pequeño;  el  es- 
tómago capaz,  y  los  intestinos  tortuosos  y  con 
un  ciego  muy  desarrollado. 

Son  nocturnos;  durante  el  día  duermen  en  sus 
madrigueras  suspendidos  como  los  murciélagos. 
Se  alimentan  de  frutos  y  de  insectos.  La  hembra 
tiene  generalmente  dos  hijuelos  en  cada  parto. 

Ha  habido  muchas  dudas  acerca  de  la  clasifi- 
cación de  estos  animales.  Linneo  los  incluía  entre 
los  falsos  monos;  Cuvier  entre  los  murciélagos; 
Geoffroy  entre  los  carniceros,  Oken  entre  los 
canguros,  y  Peters  entre  los  insectívoros.  Estas 
mismas  divergencias  han  dado  origen  á  las  di- 
versas denominaciones  que  á  estos  animales  se 
aplican,  tales  como  gatos  voladores,  monos  alados, 
murciélagos  extraños,  etc. 

Se  halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Oaleopilhcciis. 

GALEOPITECO  (del  gr.  ya).r],  gato,  y  -'.Oj?, 
mono):  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  prosimios, 
de  la  familia  de  los  galeopitécidos,  cuyo  tipo 
constituye  (V.  G.\leopitécidos).  Son  notables 
las  especies  Galcopithecus  volans,  de  las  islas  de 
la  Sonda,  y  G.  philijipinciisis,  de  las  islas  Filipi- 
nas. La  primera  se  conoce  con  el  nombre  vulgar 
de  knmiang  ó  caguang.  V.  esta  voz. 

GALEÓPSIDO  (del  gr.  ya).T-,,  gato,  y  tui^,  ojo): 
f.  Bot.  Género  de  Labiadas  estaquideas,  del  grupo 
de  las  lanieas,  que  so  distingue  por  presentar 
anteras  con  dos  celdas  dehiscentes  por  válvulas 
transversales.  Comprende  hierbas  anuales,  pro- 
pias de  Europa,  divarieado-ramosas,  rectas  ó 
tendidas,  con  verticilos  multifloros,  flores  rojas, 
anaranjadas  ó  do  varios  colores.  Es  notable  la 
especie  Galcopsis  grandiflora,  planta  algo  aro- 
mática, que  en  otro  tienjpo  se  ha  preconizado 
para  diversas  afecciones  del  pecho  y  aun  contra 
la  tisis.  La  G.  ladaniim  y  la  G.  tetrchit  son 
sumamente  ricas  en  potasa. 

GALEOTA:  f.  Galera  menor,  qne  constaba  de 
dieciséis  ó  veinte  remos  por  banda,  y  sólo  un 
hombre  en  cada  uno.  Llevaba  dos  palos  y  algu- 
nos cañones  pequeños. 

...su  amo  se  quedó  aquel  verano  sin  ir  en 
corso,  á  acabar  una  galeota  que  tenia  en  as- 
tillero; etc. 

Cervantes. 

...,  se  apoderó  (Sertorio)  de  la  isla  de  Ibiza 
con  una  armada  particular  que  él  tenía,  y  con 
ayuda  de  ciertas  galeotas  de  corsarios  aria- 
nos  que  acaso  andaban  por  el  mar. 

Makiaxa. 

-Galeota:  Mar.  Eran  las  galeotas  muy  pa- 
recidas á  las  galeras  (V.),  sólo  que  más  pequeñas. 
Las  menores  tenían  diecisiete  bancos,  no  pasan- 
do de  veintitrés  las  mayores;  solían  llevar  el 
palo  mayor  sin  trinquete  ni  otro  alguno,  y  una 
sola  cubierta  sin  ninguna  obra  para  defensa  en 
ella,  siendo  bu(|ues  velocísimos  y  muy  diestros 
en  la  mar.  En  Berbería,  sin  embargo,  construían 


cuando   los  llamaba,   que  era  una  do  las   car- 


OALE  CALE  89 

¡galeotas  grandes  como  galeras  y  muy  parecidas  I  -Galera:  Anl.  Separación  que  se  hoce  al 
a  éstas  en  todo  lo  demás,  pero  con  algunas  di-  escribir  los  factores  de  una  división,  trazando 
ferencias,  en  la  arboladura  principalmente,  para  ¡  una  línea  vertical  entro  el  divi<lendo,  que  so 
librarse  los  patrones  de  servir  en  guerra  al  sultán     pone  á  la  izquierda,   y  el  divisor,  que  va  en  el 

mismo  renglón  á  la  derecha,  y  luego  otra  raya 
horizontal  debajo  de  esto  último,  para  estampar 
allí  el  cociente. 

-Galeka:  Impr.  Tabla  guarnecida  por  los 
tres  lados,  de  unos  listones  con  reb.ijo,  en  quo 
entra  otra  tablita  delgada  que  se  llama  volan- 
dera; sirve  para  el  ajuste  de  páginas  de  una  obra 
ó  de  un  periódico,  según  su  tamaño,  y  para 


gas  que  pesaban  sobre  las  galeras  propiamente 
dichas. 

GALEOTE  (de  galea):  m.  El  que  remaba  for- 
zado en  las  galeras. 

...:  esta  es  cadena  de  galeotes  (dijo  San- 
cho), gente  forzada  del  rey,  que  va  á  las  ga- 
leras. 

Cekvantes. 

jCadenita  hay  que  suena? 
Mátenme,  si  uo  es  galeote  en  pena:  etc. 
Calderón. 

GALEOTO  (del  gr.  y«),£OTr|:,  especie  de  lagar- 
to): ni.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  orden  dolos 
saurios,  familia  de  los  ignánidcs.  Se  distinguen 
por  tener  tamaño  regular;  cabeza  corta,  pirami- 
dal, cuadiangular,  bien  distinta  del  cuello;  ex- 
tremidades largas  terminadas  en  dedos  largos, 
delgados  y  muy  desiguales;  cola  áspera,  larga  y 
delgada.  Tienen  además  el  hocico  blando,  la  boca 
grande,  la  lengua  gruesa,  los  dientes  fuertes,  y 
además  una  cresta  denticulada  en  el  dorso  y  en 
el  origen  de  la  cola.  Se  conocen  seis  ó  siete  es- 
pecies que  habitan  en  el  Asia  meridional,  y  es- 
pecialmente en  la  Lidia. 

GALERA  (del  b.  lat.  galera):  f.  Carro  grande 
con  cuatro  ruedas,  al  que  se  pone  ordinariamente 
una  cubierta  ó  toldo  de  lienzo  fuerte. 

Viajar  en  una  galera 
No  es  gran  lujo  el  día  de  hoy,  etc. 
Bretón  de  los  Heureuos. 

...tuve  precisión  de  salir  de  Madrid  á  un 
pueblo  de  Ca.stilla  la  Vieja;  me  importaba 
marchar  pronto,  y  los  billetes  de  la  diligencia 
estaban  tomados  para  ranchos  días  anticipa- 
damente... fué  necesario  recurrir  á  una  gale- 
ra, etc. 

Hartzenbusoh. 

-  Galera:  Casa  de  reclusión  donde  se  encie- 
rra por  castigo  á  las  mujeres  sentenciadas  á 
aquella  pena. 

Para  castigo  de  sus  muchas  faltas,  se  fundó 
poco  há,  por  traza  del  doctor  Cristóbal  Pérez 
de  Herrera...  cierto  recogimiento  con  nombre 
de  galera,  á  que  se  condenan  las  delincuen- 
tes y  vagabundas. 

Cristóbal  SuXrez  de  Figueroa. 

Para  custodia  de  los  presos,  además  de  la 
de  Corona,  hay  dos  cárceles  reales...  y  una 
galera  ó  casa  de  recogidas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Galera:  Embarcación  de  vela  y  remo,  la 
más  larga  de  quilla  y  que  calaba  menos  agua 
entre  las  de  vela  latina. 

...  es  gente  (dijo  Sancho),  que  por  sus  deli- 
tos va  condenada  á  servir  al  rey  en  las  gale- 
ras de  por  fuerza. 

Cervantes. 

...  despachó  (el  cónsul)  á  su  hermano  Gueio 
Esciiúón  con  la  fuerza   del  ejército  y  con  una 
armada  de  galeras  para  acometer  á  España. 
Mariana. 

Oms,  embarcado  en  una  galera  suya,  na- 
vegó á  Cataluña,  etc. 

Jovellanos. 

-Galera:  Crujía  ó  fila  de  camas  que  suele 
ponerse  en  los  hospitales  en  medio  de  las  salas 
cuando  hay  muchos  enfermos. 


montar  estados,  portadas  y  otros  trabajos.  En 
otra  época  tenía  el  mismo  objeto  que  el  galerín. 

...  compuesto  el  renglón,  se  pone  en  otro 
instrumento  de  madera  con  unos  perfiles  en 
forma  de  paredes,  más  bajas  que  la  letra,  por 
cabeza  y  lados  solamente,  que  se  llama  ga- 
lera. 

CeISTÓBAL  SüÁREZ   de   FIG0EEOA. 

-  Galeras:  pl.  Pena  de  remar  qne  se  imponía 
á  ciertos  delincuentes. 

Empeñadme  vos  de  veras. 
Mandadme  hacer  de  malicia 
Eesistencia  á  la  justicia. 
Aunque  rae  echen  á  galeras,... 
Mas  no  amar  viuda  tan  loca. 

MOEETO. 

...  todo  el  que  estime  su  individuo  en  algo, 
debe  procurar  librarse  de  viajar  en  galera  como 
de  ser  condenado  á  galeras. 

HARTZENBUSCn. 

-Galera:  Mar.  Embarcación  do  mucha  es- 
lora, de  remo  y  vela,  que  con  escasas  variantes 
en  el  desplazamiento  y  en  la  construcción  fué 
muy  usada  durante  nueve  siglos,  que  concluye- 
ron á  fines  del  pasado  en  el  Mediterráneo  prin- 
cipalmente; en  la  novena  centuria  existía  ya  la 
galla,  llamada  luego  galea  hasta  el  siglo  xiv, 
y,  por  último,  galera:  se  distinguía  íV-\  dromon 
en  su  mayor  tamaño  y  en  llevar  dos  órdenes 
do  remos.  Era  indudablemente,  en  cuanto  á  su 
forma,  el  eslabón  entre  la  naris  tonga  romana,  la 
galera  de  los  siglos  xv  y  xvi  y  los  barcos  de 
vapor  modernos.  Muy  semejantes  sus  condicio- 
nes respectivas  en  lo  tocante  á  su  ligereza,  fué 
también  muy  semejante  su  destino  en  las  ar- 
madas de  las  distintas  épocas,  sirviendo  en  todas 
ellas  de  naves  auxiliares  y  exploradoras,  pues 
por  lo  muy  veleras  y  resistentes  desempeñaban 
en  las  escuadras,  como  especial  oficio,  el  que 
corre  hoy  á  cargo  de  los  avisos;  en  los  siglos  xv 
y  XVI,  qne  fué  la  época  de  su  apogeo,  alcanza- 
ron las  mayores  las  dimensiones  siguientes:  es- 
lora 40,63  metros;  manga  5,27;  puntal,  hasta 
la  cubierta,  2,49.  La  relación  éntrela  manga 
(anchura)  y  la  eslora  (longitud)  de  estos  buques 
era  de  1  á  7  y  hasta  de  1  á  8. 

Acerca  de  la  etimología  de  esta  palabra  no 
existe  conformidad  entre  los  escritores,  pues 
mientras  unos  la  derivan  de  galezur  -  así  se  lla- 
maba al  casco  alado  de  Mercurio  -  otros  conside- 
ran que  el  origen  se  halla  en  nna  especie  de  cas- 
co, galea,  que  decoraba  la  proa  de  las  trin-enies 
(v.  esta  palabra);  nuestro  Larranicndi  (1745) 
dice,  que  es  «voz  bascong.ada  que  viene,  ó 
del  antiguo  galea,  que  significa  desbaratador, 
arruinador,  de  gal,  galdii,  peicler:  y  conviene 
la  significación  á  la  galera.  ítem,  galea  enbas- 
cuence  significa  provocación,  gana  ó  movimiento 
excitado  jiara  fazer  algo:  y  la  galera  tiene  como 
por  oficio  el  provocar,  y  estar  como  en  ganas 
continuas  de  pelear.»  Hay  quien  dice  que  el 
nombre  es  derivación  del  de  algún  pez  de  la  fa- 
milia gadus,  y  ésta  puede  admitirse  como  la 
versión  etimológica  menos  improbable. 

Hasta  el  siglo  xvi  en  que  so  perfeccionó  el 
uso  de  la  artillería  á  bordo  de  las  embarcacio- 
oes,  iban  armadas  las  galeras  de  un  espolón  á 
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proa  (el  roslrum  de  la  nave  romana),  hecho  do 
bronce  ó  de  madera  y  reforzado  con  zunchos  de 
hierro,  colocado  muy  bajo,  casi  en  la  línea  de 
flotación,  con  el  objeto  de  desfondar  el  barco 
enemigo  al  que  embistiesen ;  en  cuanto  apare- 
cieron las  primeras  bocas  de  fuego  en  las  gale- 
ras, el  espolón  de  hierro  ó  de  bronce,  que  en  el 
choque  quedaba  á  menudo  roto  y  hundido  en 
los  costados  enemigos,  desapareció  de  la  flota; 
ción  para  fijarse  más  arriba,  en  el   botalón   ó 


Moneda  di  Alecto  en  que  se  ve  una  gale?a  romana 

extremo  superior  de  la  proa.  Sol  re  la  cubierta 
de  la  galera  iban  dispuestos  á  una  y  otra  banda 
los  bancos  de  los  remeros,  existiendo  una  divi- 
sión llamada  crvjía,  que  permitía  ir  de  la  popa 
á  la  proa;  en  este  paso  se  colocaba  el  cómitre  ó 
nostramo  (¡lortator,  entre  los  romanas)  para  vi- 
gilar y  animar  á  los  remeros,  cuyo  conjunto 
constituía  la  chusma.  Había  galeras  ya  entre 
los  griegos  y  los  romanos,  como  se  ha  indicado, 
y  todas  tenían  una  sola  fila  de  renjos  constitu- 
yendo las  móneras  de  los  primeros  y  la  unirreme 
de  los  segundos.  Se  las  distinguía  entro  si  por  el 
número  de  remeros:  había  la  iriacontoros  ó  galera 
de  treinta  remeros,  quince  por  banda;  la /icüíe- 
Icontoros,  que  llevaba  cincuenta  remeros.  Una 
faja  reforzaba  los  costados  del  buque  y  servía  de 
apoyo  á  los  bancos  de  los  remeros,  los  cuales 
dormían  sobre  ellos  al  llegar  la  noche,  como  lo 
prueban  estos  versos  de  Virgilio: 

. . .  Placida  laxarunl  memtra  quiete 
Sub  rnnis,  fvn  f  r  dnra  sedih'a  naidce. 


O'üttia  aiititjua 

Iiuego  vinieron  las  birremes  de  dos  filas  de 
remos,  las  trirremes  de  tres,  las  cuatrirremesdo 
cuatro  lilas,  las  quinquirrcmos  ó  pcnicras  con 
cinco  filas,  las  sietirremcs,  ote  ¡Cómo  iban  dis- 
puestas tantas  filas  de  remos?  Esta  pregunta  no 
ha  sido  contestada  todavía  satisfactoriamente, 
pero  reproduciremos  á  continuación  lo  que  acer- 
ca de  ella  dice  la  Naval  Chronicle:  «Los  remes 
no  parece  qiio  hayan  estado  dispuestos,  como 
muchos  cruilitos  creen,  en  diferentes  sitios  del 
buque,  aunque  al  mismo  nivel,  ni,  como  otros 
lian  sostenido  sin  bastante  fundamento,  de  modo 
que  los  remeros  de  las  filas  superiores  estuvieran 
colocados  directamente  encima  do  las  cabezas  do 
los  otros,  sino  que  los  bancos  se  Icvantalian  en 
escalones,  con)o  los  peldaños  de  una  escalera. 

»Lo8  critrcos  fueron  los  primeros  que  adopta- 
ron una  segunda  fila  do  remeros;  Amenodes, 
spcún  parece,  añadió  la  tercera  (Clemente  do 
Alejandría  dice  que  fueron  los  sidonios);  Aris- 
tóteles el  Cartaginés,  In  cuarta;  Ncsicto,  según 
I'linio,  ó  Dionisio  el  .Siiili.iMO,  según  Diódoro, 
la  <|U¡iitn;  .Icnagoro  de  Sirncusa  la  sexta;  Ncsi- 
gitun  aumentó  el  número  de  las  filos  hasta  Uc- 
ear á  iliiz;  Alejandro  el  Grande  lo  elevó  á  doce; 
folemco Hotcr  .i  quince;  Filipo, padre  do  Verseo, 
il  dieciséis;  Demetrio,  hijo  du  Atitígono,  cons- 
truyó un  barco  qnc  llevaba  treinta  filas  de  ru- 
meros. 

íTolemen  Filopator,  ansioso  do  superar  cuanto 
80  Imliía  hecho  ontesile  su  tiiinpo,  aumentó, se- 
gún se  dice,  liarla  cMifirenta  el  número  do  ban- 
cos lie  remeros.  El  b\ique  rpie  hizo  construir  con 
este  objeto  ti  nía  ]iroporciünes  tales  que  do  lejos 
80  lo  podía  tomar  por  una  isla  Ilutante  y  do  cerca 
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por  un  inmenso  castillo  levantado  sobre  el  mar. 
Su  longitud  era  de  280  codos,  su  alto  de  38  y 
su  altura  de  48.  Llevaba  400  remeros,  400  ma- 
rineros para  la  maniobra  de  las  velas  y  3000 
soldados.  El  mismo  príncipe  hizo  construir  para 
navegar  por  el  Nilo  un  buque  que  tenía  un  es- 
tadio de  longitud.  Estos  dos  buques  gigantescos, 
sin  embargo,  no  eran  nada  com  [varados  con  el 
buque  de  Herón,  construido  bajo  la  dirección 
de  Arquímedes,  y  cuya  descripción  ha  propor- 
cionado á  Moschion  materia  bastante  para  llenar 
un  volumen. 

!i>Según  este  autor,  se  empleó  para  fabricar  el 
buque  citado  tanta  madera  como  hubiera  sido 
necesaria  para  construir  cincuenta  galeras  ordi- 
narias. Encerraba  una  infinidad  de  departamen- 
tos diferentes,  salas  para  banquetes,  una  gran 
biblioteca,  jardines,  estanques  llenos  de  peces, 
cuadras  y  hasta  un  templo  dedicado  á  Venus. 
Los  puntales  de  los  diferentes  departamentos 
estaban  cubiertos  de  riquísimas  incrustaciones, 
y  los  mamparos,  pintados  de  colores  brillantes, 
contenían  cuadros  representando  los  principales 
sucesos  de  la  Iliada;  los  techos,  las  portas  y  to- 
dos los  demás  detalles  estaban  adornados  con 
una  magnificencia  admirable  y  con  un  arte  ex- 
traordinario. En  la  parte  de  arriba  de  los  depar- 
tamentos había  un  gimnasio,  es  decir,  un  vasto 
espacio  destinado  á  los  juegos  y  ejercicios  cor-, 
porales.  El  suelo  del  templo  de  Venus  estaba 
cubierto  de  ágatas  y  de  otras  piedras  preciosas; 
las  paredes  ó  mamparos  eran  de  madera  de  ci- 
prés y  las  ventanas  ó  portas  estaban  adornadas 
profusamente  con  pinturas  hechas  sobre  marfil. 
Este  famoso  buque  tenía  veinte  filas  de  remeros. 
Estaba  rodeado  de  un  parapeto  defendido  él 
mismo  por  ocho  torres  ó  castilletes  guarnecidos 
de  máquinas  de  guerra  que  podían  lanzar  hasta 
media  milla  de  distancia  una  piedra  que  pesara 
300  libras,  ó  un  dardo  que  midiera  12  codos  de 
longitud.  Ateneo  da  otros  muchos  detalles  de 
este  buque  de  guerra,  que  constituía  una  verda- 
dera maravilla  de  la  arquitectura  naval.» 

El  reclutamiento  de  los  remeros  de  la  chvsma 
ha  variado  muchísimo  según  las  épocas.  El  ma- 
nejo del  remo  empezó  entre  los  antit-uos  por  ser 
considerado  come  un  servil  i"  ¡iiiiir.-o,  y  Virgilio 
nos  presenta  en  LaEwi''ii  :i  l.i  ¡nv.  ntiul  troyana 
entregándose  con  plausil'lr  ailnr  ;i  i>i'  ejercicio. 
Más  tarde  el  remo  fué  puesto  en  movimiento  por 
los  prisioneros  de  guerra  ó  por  los  esclavos 
negros,  que  los  cartagineses  compraban  á  los  mo- 
ros del  Fason  y  á  los  garamantas.  Un  pasaje 
dudoso  que  hay  en  los  autores  latinos,  el  único 
que  se  encuentra,  pudiera  hacer  creer  que  se 
empleaba  á  los  criminales  como  remeros:  es  un 
pasaje  de  Valerio  Máximo.  En  la  Edad  Media 
camljió  todo:  se  aparejaba  sobre  las  bancadas  á 
los  infieles  prisioneros  y  á  los  criminales;  así  es 
que,  según  la  necesidad  que  había  de  remeros, 
la  justicia  debía  mostrarse  más  ó  menos  severa. 
Enrique  II  dio  orden  de  que  no  se  condenara  á 
nadie  á  sufrir  la  pena  de  galeras,  porque  había 
desarmado  muchos  buques,  y  que  los  criminales 
plebeyos  fueran  condenados  á  sufrir  la  pena  de 
horca  colgados  alto  y  corto.  Richelicu,  en  cam- 
bio, que  tenía  necesidad  de  completar  la  chusma, 
prescribió  la  pona  de  galeras  en  unas  instruccio- 
nes curiosas  desde  varios  ]uintos  de  vista:  los 
remeros  que  prefería  el  célebre  primer  Ministro 
eran  los  herejes,  á  los  que  hacía  buscar  con  el 
mayor  cuidado. 

El  gobierno  de  estos  buques  so  efectuaba  por 
medio  de  dos  remos  de  grandes  palas  colocados 
á  popa,  uno  en  caila  costado,  y  movidos  desde 
el  interior  con  ruedas  ó  con  palancas;  en  el  siglo 
XIV  aparece  el  tinuJn  en  las  galeras  unido  por 
medio  de  goznes  en  la  roda  de  popa. 

Las  galeras  ordinarias  llevaban  do  veinte  á 
treinta  y  seis  remos  por  banda,  separados  entro 
si  por  espacio  de  un  metro  precisamente,  y  te- 
nían longitudes  de  catorce  a  diecisiete  metros, 
quedando  un  tercio  do  ella  dentro  del  barco  y 
saliendo  á  la  mar  los  otros  dos:  so  manejaba 
apoyando  cl  primer  tercio  en  las  ])0stizas  ó  piezas 
rectangulares  de  madeía,  adosadas  por  fuera  do 
Itt  embarcación,  una  por  cada  costado,  y  que 
corrían  á  lo  largo  dcsilo  los  yugos  do  popa  hasta 
los  del  brazal  ó  do  proa;  llevaban  manillas  y 
cmpufiniluruH  do  nmdera,  y  en  cl  tercio  interior 
una  gruesa  cimpa  de  plomo  para  equilibrar  cl 
peso  de  los  dos  tercios  exteriores. 

El  banco  ora  cl  ]mesto  del  remero,  quo  per- 
manecía sujeto  á  él  por  una  cadena  cuando  era 
esclavo  ó  forzado;  ua  saco  de  badana  lleno  do 
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lana  ó  borra  le  servía  do  cama,  y  él  iba  vestido 
con  un  ropón  largo  de  pnfio  burdo  provisto  do 
capucha. 

La  vela  era  un  auxiliar  de  los  remos  y  la 
usaban  en  todas  las  circunstancias  de  viento 
favorable  ó  cuando  convenía  quo  descansara  la 
ehusma;  entonces  se  alzaba  remos  y  so  navegaba 
á  vela,  pero  siempre  fué  ésta  considerada  como 
auxiliar  de  aquéllos;  para  entrar  en  puerto,  para 
conservar  el  jiuesto  en  una  escuadra,  para  todos 
los  movimientos,  en  una  palabra,  que  exigen 
precisión  y  orden,  se  usaba  los  remos  y  nada  más. 
Las  galeras  más  antiguas  tenían  velas  cuadran- 
guiares,  siéndolas  más  grandes  las  de  trinquete, 
aunque  después  fueron  latinas,  y  lávela  de  trin- 
quete fué  más  pequeña  que  la  del  palo  mayor. 

Las  necesidades  de  la  propia  defensa  hicieron 
que  en  las  galeras  se  adoptaran  ciertos  rejiaros 
para  los  remeros  y  hasta  para  el  resto  de  la 
tripulación,  los  cuales  reparos  fueron  variando 
desde  techos  de  tabla  y  escudos  hasta  torres  cua- 
dradas y  redondas  situadas  en  los  extremos  del 
buque  y  al  pie  de  sus  palos,  desde  donde  arroja- 
ban flechas,  dardos  y  aun  el  fuego  griego.  Según 
Marino  Torrello,  algunas  galeras  de  los  siglos 
xit  y  XIII  tenían  un  castillo  cuadrado  que  so 
alzaba  en  medio  de  la  nave  ocupando  toda  su 
manga  y  sostenido  por  puntales  bastante  altos, 
de  modo  que  por  debajo  permitiesen  el  paso  de 
un  hombre  armado:  todas  estas  defensas  cayeron 
en  desuso  en  cuanto  se  generalizó  la  artillería, 
y  entonces  las  galeras  llevaban  por  lo  común,  á 
proa,  y  aun  en  las  muras,  una  especie  de  batería 
cubierta  compuesta  de  una  bombarda  ó  cañón 
de  grueso  calibre  que  se  colocaba  en  meilio,  á 
cada  lado  un  cañón  mediano  y  en  ambos  extre- 
mos falconetes  montados  sobre  unos  candeleros, 
lo  mismo  que  se  pusieron  después  los  esmeriles; 
en  todas  esas  torres  y  castillos  las  esculturas  y 
pinturas  decorativas  cubiertas  de  brillantes  colo- 
res tenían  espléndida  aplicación. 

Las  galeras  llevaron,  en  ocasiones,  un  solo 
palo;  otras  veces  dos,  y  las  mayores  llegaron  á 
tener  tres. 

La  galera,  cuya  patria  fué  el  Mediterráneo, 
no  tardó  en  extender  sus  dominios  por  el  Océano, 
y  mucho  antes  de  1512,  fecha  que  fijan  muchos 
escritores  á  este  suceso,  ya  la  galera  navegaba 
por  los  mares  del  Norte  de  Europa,  como  lo  de- 
muestra, entre  otros  documentos,  el  convenio 
celebrado  en  1295  por  Erico,  rey  de  Noruega, 
comprometiéndose  á  proporcionar  doscientas  ga- 
leras á  Felipe  el  Hermoso,  de  Francia,  que  estaba 
en  guerra  con  Eduardo  I  de  Inglaterra;  respecto 
á  la  época  en  que  las  galeras  dejaron  de  prestar 
servicio,  así  como  á  otros  detalles,  nada  se  co- 
noce de  positivo,  según  hemos  indicado  ya.  En 
1773  dejaron  de  figurar  en  Francia  en  la  «lista 
de  navios  y  otros  buques  del  rey,»  y  es  indudable 
que  á  fines  del  siglo  xviii  fueron  generalmente 
abandonadas,  empleándose  las  últimas  en  Italia 
y  quizá  en  España. 

Galera  bastarda.  -  Sobrenombre  que  se  daba 
en  el  siglo  xvi  á  una  galera  más  fuerte  que  la 
ordinaria.  Había  bastardas  de  dos  clases:  una  de 
remo  y  de  popa  estrecha,  y  otra  de  vela;  ésta, 
cuya  popa  era  do  culo  de  mona,  solía  llevar, 
según  Corsali,  un  cañón  y  dos  culebrinas  aproa, 
una  culebrina  á  popa,  y  por  cada  banda  un  ca- 
ñón y  mi  arcabuz. 

Oahra  de  bucnnhoya.  -La  que  estaba  tripu- 
lada y  armada  con  remeros  voluntarios. 

Galera  rfc /oriorfos. -Aquellas  en  las  cuales 
remaban  los  forzados. 

Galera  de  remos  sencillos.  -  La  de  muchos  re- 
mos por  barco,  aunque  tan  ligeros  que  podía 
manejarlos  un  liombre  solo. 

Galera  de  treinta  bancos.  -  La  quo  tciu'a  repar- 
tidos en  los  bancos  hasta  ciento  veinte  remeros, 
sesenta  por  banda.  Su  eslora  era  de  170  pies, 
poco  más  ó  menos  (47,547  metros). 

Galera  de  veintinueve  bancos.  -  La  quo  tenía 
ciento  sesenta  remos:  era  la  galera  más  común  y 
algo  más  pequeña  que  la  de  treinta.  Las  Orde- 
nauz.is  de  I).  Pedro  de  Aragón  decían  (1354); 
«Echáronse  seis  galeras  nuevas  al  agua,  las  dos 
de  veintinueve  bancos,  porque  fuesen  más  giran- 
tes y  ligeras,  y  las  otras  cuatro  do  treinta,  como 
era  lo  más  ordinario.»  Llevaban  ést.is,  además, 
cuarenta  y  cuatro  remeros  do  refresco,  armados 
para  el  combate,  cuando  no  manejaban  el  remo. 

Galera  galocha.  -  La  do  remos  grandes,  mane- 
jados cada  uno  por  muchos  remeros. 

Galera  (jrucsa.  -  La  del  primor  rango  ó  del 
mayor  porto. 
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ijalera  palrona,  almiraníay  viceaTmiranta.  — 
Las  que  montaban  el  jefe  de  las  fuerzas  navales, 
el  almirante  y  el  vicealmirante. 

Galera  na/.  -Aquella  que  arbolaba  el  estan- 
darte real  cuando  iba  á  bordo  alguna  persona  de 
la  familia  del  rey. 

Galera  sutil.  -  Se  llamaba  así  á  la  más  peque- 
fia;  venía  á  ser  lo  mismo  que  media  galera  ó 
galeota. 

-  Cueras:  Lcgiil.  Antiguamente  ei-a  una 
pena  que  se  imponía  á  ciertos  delincuentes,  y 
que  consistía  en  remar  en  las  galeras  del  rey.  Im- 
poníase por  la  comisión  de  delitos  feos  y  deni- 
grativos que  sobre  la  viciosa  contravención  de 
las  leyes  suponían  por  su  naturaleza  envileci- 
miento y  bajeza  de  ánimo,  con  total  abandono 
del  pundonor,  ó  por  la  reincidencia  no  permitían 
suponerla  posibilidad  de  la  enmienda  del  delin- 
cuente (ley  7.",  tit.  IV,  lib.  XII  de  la  Novísima 
Recopilación).  La  pena  de  muerte,  impuesta  por 
delitos  calificados,  robos,  salteamientos  en  cami- 
nos ó  en  campo,  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes 
á  éstos  ó  mayores,  ó  de  otra  cualquier  calidad, 
deben  conmutarse  por  la  de  galeras  por  mas  ó 
menos  tiempo,  no  siendo  menor  de  dos  años, 
atendiendo  á  las  circunstancias  de  los  bechos  ó 
á  la  condición  de  la  persona,  pero  siempre  que 
los  delitos  no  fuesen  tan  calificados  y  de  tal  gra- 
vedad que  fuera  de  imprescindible  necesidad  la 
ejecución  de  la  pena  de  muerte,  y  con  tal  que  con 
ello  no  se  irrogase  perjuicio  á  las  partes  quere- 
llantes (leyes  1.=',  2.'"','  Z.^,  4."  y  6.",  tít.  XL, 
lib.  XIIdelaNov.  Recop. ).  Cuando  se  extinguió 
la  escuadra  de  galeras  se  ordenó  por  pragmática 
de  12  de  marzo  de  1771  que  los  reos  que  hubieran 
sido  condenados  á  la  pena  de  galeras  fuesen 
destinados  á  los  arsenales  del  Ferrol,  Cádiz  y 
Cartagena,  de  manera  que  la  pena  de  arsenales 
vino  á  sustituir  á  la  de  galeras  (ley  7.^,  tít.  XL 
de  la  Nov.  Recop.).  Por  Real  cédula  de  16  de 
febrero  de  1785  se  restableció  la  pena  de  galeras, 
y  de  nuevo  se  ordenó  que  se  destinara  á  su  ser- 
vicio á  los  reos  que  lo  mereciesen;  mas  por  Real 
orden  de  -30  de  diciembre  de  180-3  se  dispuso  que 
nadie  fuese  condenado  á  galeras  por  no  hallarse 
éstas  en  estado  de  servir. 

El  reglamento  provisional  de  26  de  septiembre 
de  1835,  al  clasificar  las  penas  corporales,  cita 
en  el  art.  11  la  de  galeras,  mas  no  por  esto  puede 
deducirse  que  aun  entonces  estuviera  en  vigor, 
sino  únicamente  que  el  objeto  de  dicho  artículo 
era  enumerar  todas  las  penas  corporales  estuvie- 
ran en  uso  ó  hubieran  caído  en  desuso,  á  fin  de 
fijar  los  casos  en  que  debía  darse  libertad  bajo 
fianza  ó  caución  bastante  al  preso  que,  aunque 
no  resultara  inocente,  apareciera  que  no  era  reo 
de  un  delito  que  mereciera  pena  corporal. 

-  Galera;  Bot.  Grupo  de  hongos  agaricíneos, 
cromospóreos,  que  se  distinguen  por  presentar  es- 
tipo  fistuloso,  delgado,  con  un  sombrero  cónico, 
con  laminillas  adherentes. 

-  Galera:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  varias  especies  de  crustáceos  estomató- 
podos,  pertenecientes  al  género  Squilla;  tales 
son  la  Squilla  mantís,Sq.Desmaresti,Sq.Ferru- 
saci  y  Sq.  Ccrisyi,  todas  ellas  propias  del  Medi- 
terráneo. Estos  crustáceos  viven  en  los  fondos 
fangosos,  son  tímidos,  y  crían  en  la  primavera 
y  el  verano.  Su  carne  es  agradable,  aunque  más 
floja  y  no  tan  estimada  como  la  de  la  langosta. 
Por  lo  mismo  que  no  son  tan  vagabundos  como 
otros  crustáceos  pueden  criarse  en  acuarios  cuyas 
aguas  marinas  se  remuevan  á  menudo  y  cuyos 
fondos  sean  areno-fangosos.  Se  alimentan  de 
anélidos  ó  lombrices  marinas,  de  actinias  y  otros 
animales  blandos  que  viven  en  los  mismos  si- 
tios. 

-  Galera:  Zoo/,  y  PaJconi.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  prosobranquios ,  tenobran- 
quios,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  familia 
de  los  capúlidos.  Tienen  concha  cónica  con  ó  sin 
espira;  laminilla  interna,  plegada  en  la  extre- 
midad de  la  columnilla  y  formando  un  falso 
ombligo.  Comprende  especies  actuales  y  fósiles 
desde  el  cretáceo. 

-Galera:  Zool.  Hidromednsa  que  constituye 
la  especie  Pht/xalia pelágica,  de  la  familia  délos 
fisálidos,  orden  de  los  sifonóforos.  Se  distintrue 
por  presentar  cuerpo  gelatinoso,  esmaltado  de 
los  más  vivos  colores,  entre  los  cuales  sobresale 
el  violado;  flota  en  las  aguas  como  una  especie 
do  vejiga  transparente,  provista  de  un  ala  que 
semeja  una  vela  hitiua.  Se  considera  la  presencia 
Tomo  IX 
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de  este  acalefo  cerca  de  las  costas  como  indicio 
de  tempestad,  y  como  señal  de  calma  cuando  se 
halla  en  alta  mar.  Su  tacto  es  vesicante  como  el 
de  las  medusas  y  las  actinias,  y  se  lo  atribuye  la 
propiedad  de  corromper  y  envenenar  la  carne  do 
los  peces  que  comen  de  este  acalefo.  V.  Fisalia 
y  Fisálidos. 

-Galera:  Gcog.  Isleta  de  las  Baleares,  sit.  al 
N.N.  O.  de  la  isla  grande  de  Santa  Eulalia,  cos- 
ta oriental  de  Ibiza.  ||  V.  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  La  Alquería  y  El 
Cura,  p.  j.  de  Huesear,  prov.  de  Granada,  dió- 
cesis de  Guadix;  3516  habits.  Sit.  en  llano,  ro- 
deada de  colinas.  Terreno  quebrado  con  muchos 
barrancos  y  tres  ríos:  el  de  Orce,  Santo  y  Hues- 
ear, que  unidos  forman  el  río  de  Castilléjar.  Ce- 
reales, almendra,  vino,  aceite,  cánamo,  esparto 
y  frutas.  Fab.  de  aguardientes.  Mineral  de  azufre 
y  varios  manantiales  de  aguas  minerales  casi 
todas  sulfúreas.  Esta  población  estuvo  situada 
antiguamente  en  la  colina  que  domina  la  actual 
ciudad.  Fué  conquistada  por  el  arzobispo  de  To- 
ledo, Jiménez  de  Rada,  en  1230.  En  1321  la 
recobraron  los  musulmanes  y,  reconquistada  por 
los  Reyes  Católicos  en  1482  la  dieron  á  don  En- 
rique Enríquez,  cuyos  descendientes  la  conser- 
varon hasta  1569  en  que  la  tomaron  los  moris- 
cos sublevados.  La  recuperó  en  10  de  febrero  de 
1570  don  Juan  de  Austria,  quien  hizo  pasar  á 
cuchillo  á  todo  varón  mayor  de  doce  años.  En 
la  aldea  de  La  Alquería  se  ven  ruinas  de  la 
antigua  población. 

-  Galera:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Mindoro, 
Filipinas,  sit.  en  la  costa  N.  ,al  lado  opuesto  de 
la  ensenada  del  Varadero  y  del  Paso  del  Sur. 
Inmediato  se  halla  el  pueblo  llamado  Puerto 
Galera. 

-Galera:  Geog.  Isla  cuyo  caserío  dejiende 
de  la  aldea  de  San  Miguel,  en  la  comarca  de 
Balboa,  del  dep.  do  Panamá,  Colombia;  queda 
sobre  el  Océano  Pacifico,  en  el  Archipiélago  de 
las  Perlas  y  cerca  de  la  costa. 

-  Galera:  Gcog.  Punta  ó  cabo  en  la  costa  del 
departamento  de  Valdivia,  Chile,  30  kms.  al  S. 
de  la  desembocadura  de  este  río  (de  Valdivia),  y 
por  los  40"  2'  lat.  S.  Allí  naufragó  en  1651  un 
galeón  español,  cuya  tripulación  fué  saqueada  y 
muerta  por  los  indios  de  la  comarca. 

-  Galera  (La):  Geog.  Punta  en  la  costa  de 
la  bahía  de  Palma,  Mallorca,  Baleares;  tiene  por 
fuera  un  islotillo  del  mismo  nombre.  ||  Punta  en 
la  costa  de  la  prov.  de  Gipúzcoa,  próxima  á  la 
de  Tierra  Blanca,  que  limita  al  E.  la  ensenada 
de  Orio.  Procede  de  terrenos  elevados  que  for- 
man parte  del  monte  Igueldo.  Entre  la  punta 
Galera  y  la  extremidad  oriental  de  dicho  monte 
forma  la  costa  una  pequeña  ensenada,  llamada 
también  de  La  Galera,  con  reducida  playa  en  el 
centro.  ||  V.  con  ayunt,  p.  j,  y  dióc.  de  Tortosa, 
prov.  de  Tarragona;  1419  habits.  Sit.  en  un 
llano,  entre  el  puerto  de  Tortosa  y  la  sierra 
de  Godall.  Vino,  aceite  y  algunos  cereales  y  le- 
gumbres. Fab.  de  aguardientes. 

GALERADA:  f.  Carga  que  cabe  en  una  galera 
de  ruedas. 

Quise  entonces  conocer  qué  compañeros  me 
habia  deparado  la  .suerte,  y  advertí  con  satis- 
facción que  podríamos  ponernos  en  buena  ar- 
monía. Veinte  y  tres  individuos  componían  la 
galerada,  etc. 

Haetzenbüsch. 

-Galerada:  Impr.  Trozo  de  composición 
que  se  pone  en  una  galera  ó  galerín. 

El  lunes  es  cuando  las  sesiones  de  los  cuer- 
pos legislativos  son  más  borr.ascosas.  cuando  se 
les  descuadernan  las  galeradas  á  los  impre- 
sores, etc. 

Hartzenbusoh. 

-Galerada:  Tmpr.  Prueba  de  dicho  trozo 
que  se  saca  para  corregirla. 

GALERAS:  Gcog.  Islitas  adyacentes  á  la  costa 
O.  del  Golfo  de  California,  Méjico.  Son  dos  y 
están  cerca  y  al  N.  de  la  isla  de  Monserrate. 

-Galeras  (Las):  Geog.  Uno  de  los  ramales 
que  se  desprenden  de  la  cadena  oriental  de  los 
Andes  ecuatorianos  y  va  disminuyendo  en  altu- 
ra hasta  confundirse  con  las  llanuras  que  baña 
el  Amazonas.  Está  entre  los  ramales  de  Putu- 
mayo  y  Guacamayos. 

GALERA-ZAMBA:  (ycoíir.  Ensenada  eii  el  dep.  de 
Bolívar,  Colombia,  sobre  el  Mar  délas  Antillas, 


formada  por  las  costas  de  la  prov.  de  Sabana- 
larga,  hacia  el  N.  do  Cartagena.  Hay  unas  sali- 
nas de  propiedad  del  Estado,  que  son  unas  char- 
cas naturales  formadas  en  nn  extenso  playón 
paralelo  al  mar,  que  las  alimenta  del  agua  nece- 
saria para  salinarlas,  midiendo  en  conjunto  una 
superficie  de  más  de  tres  kilómetros. 

GALERERO:  ni.  El  que  gobierna  la  galera. 

Un  GAi.ERF.RO  sofrenaba   las   muías,  otro 
sacaba  la  gente  de  la  galera. 

Antonio  Palomino. 

GALERÍA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros microlepidópteros ,  de  la  familia  de  los 
pirálidos,  que  se  caracteriza  por  las  tenues  esca- 
mas que  recubren  los  palpos  formando  promi- 
nencia; las  alas  superiores  escotadas  en  su  borde 
posterior  y  bastante  inclinadas  con  la  extremi- 
dad vuelta;  carecen  de  ojuelos.  Son  notables  la 
Galería  de  la  cera  (Galleria  cerella)  y  la  Galería 
de  la  miel  (G.  mellionella),  llamadas  común- 
mente/fflZsas  tinas  áe  la  cera,  y  que  ocasionan 
grandes  estragos  en  los  panales  y  las  colmenas. 

La  Galería  de  la  miel  se  distingue  porque  el 
macho  tiene  los  palpos  cortos  y  un  artejo  pun- 
tiagudo, hueco  y  desnudo,  mientras  que  en  la 
hembra  están  provistos  de  escamas  y  sobresalen 
de  la  cabeza.  En  el  ala  anterior  «^  encuentran 


Galleria  mellionella 

doce,  once  ó  diez  nervios,  el  primero  de  los  cuales 
es  ahorquillado  en  la  base  y  el  séptimo  y  octavo 
pedunculados;  en  el  ala  posterior  el  nervio  central 
posterior  es  peludo  en  la  base;  la  celda  discoidea 
está  cerrada  del  todo  ó  sólo  en  su  mitad  posterior. 

En  la  citada  especie  las  alas  anteriores,  de  un 
gris  ceniciento,  tienen  el  borde  inferior  de  un 
amarillo  de  cuero  con  manchas  de  pardo  ro- 
jizo; este  borde  es  corto  _v  ligeramente  ondulado 
en  el  ángulo  interior  agudo;  las  alas  posteriores 
delmachoson  grises;lasde  lahembra,  más  gran- 
des, blanquizcas;  la  base  del  pie  está  provista  en 
ambos  sexos  de  nn  diente  escamoso  blanco. 

La  oruga  de  la  Galería  de  la  cera  es  de  color 
blanco  sncio,  con  puntos  verrucosos,  aislados,  de 
forma  cilindrica,  de  0°>,20  á  O™, 25  de  largo,  con 
la  cabeza  y  los  extremos  opuestos  de  color 
castaño  obscuro;  la  larva  de  la  Galería  de  la 
miel  es  un  poco  menor;  tiene  color  de  hueso  y 
presenta  dieciséis  patas;  la  cabeza  y  el  escudo 
de  la  nuca  son  de  un  pardo  castaño,  más  claro 
en  la  válvula  anal;  en  el  segundo  y  tercer  seg- 
mentos hay  unasverruguitasamarillas,  con  cerdas 
pareadas,  reunidas  en  una  especie  de  corona;  en 
los  otros  segmentos  se  cuentan  ocho  de  estas 
verruguitas  en  cada  nno. 

Ambas  especies  de  insectos  tienen  dos  genera- 
ciones por  año,  en  primavera  y  verano. 

Las  mariposas  depositan  sus  huevos  en  los 
panales  de  las  abejas,  especialmente  en  los  pa- 
nales viejos  destinados  á  las  crías,  y  á  veces  tam- 
bién en  los  que  están  llenos  de  miel,  abriendo 
galerías  en  la  cera,  á  cuya  circunstancia  deben 
su  nombre,  y  dejando  marcado  su  camino  por 
un  tubo  compuesto  de  un  ligero  tejido. 

Cuando  la  oruga  aviva  se  establece  en  un 
alvéolo  vacío  y  construye  en  él  una  especie  de 
envoltura  de  seda  que  fortifica  con  sus  excre- 
mentos y  con  partículas  de  cera,  devorando  des- 
pués poco  á  poco  la  materia  del  panal.  Mientras 
las  orugas  son  pequeñas  }'  poco  numerosas  sus 
estragos  no  son  importantes,  pero  á  medida  que 
aumentan  en  número  y  en  tamaño  llegan  á  des- 
truir los  panales  }'  obligan  a  las  abejas  á  aban- 
donar la  colmena.  El  crecimiento  de  las  orugas 
se  completa  al  cabo  de  tresme.ses.  Hila  entonces 
lina  especie  de  capullo  sedoso  en  cuyo  interior 
se  transforma  en  crisálida,  que  es  de  color  rojo 
pardo,  aquill.ida  en  el  dorso,  y  esta  crisálida, 
después  de  unos  veinte  ó  treinta  días,  en  mari- 
posa perfecta.  Las  orugas  de  la  seguntía  genera- 
ción pueden  pasar  el  invierno  adormecidas  en 
las  colmenas. 

Las  abejas  luchan  contra  estas  orugas,  y  aun 
pueden  librarse  de  ellas  cuando  la  colmena  está 
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bien  poblada.  Se  reconoce  que  las  orugas  han 
invadido  una  colmena  por  la  presencia  de  sus 
excrementos  mezclados  con  la  cera  en  el  interior 
de  la  colmena ;  para  combatirlas  se  deben  separar 
los  panales  atacados  y  aumentar  el  enjambre  si 
es  posible  con  más  abejas.  En  el  caso  de  que  los 
estragos  sean  considerables,  lo  mejor  es  desocu- 
par la  colmena  y  poner  el  enjambre  en  otra 
nueva.  Deben  separarse  con  cuidado  de  las  domas 
colmenas  los  restos  de  panales  viejos  que  hayan 
sido  atacados  por  estos  insectos.  Se  aconseja 
también  colocar  por  la  noche,  en  las  colmenas 
atacadas,  lamparillas  puestas  en  una  vasija  que 
tenga  agua  y  una  ligera  capa  de  aceite,  en  cuyo 
caso  las  mariposas  se  queman  en  la  luz  y  se  aho- 
gan en  el  líquido. 

-  Galería:  Geog.  Golfo  en  la  costa  N.  O.  de 
la  isla  de  Córcega,  éntrelas  puntas Stollo  y  Cuit- 
tone,  distante  una  de  otra  1,75  milla;  tiene  1,33 
de  seno  y  contiene  una  playa  profunda  en  la  que 
desemboca  el  rio  Fango.  A  un  pequeño  recodo 
que  la  costa  del  golfo  forma  en  su  parte  meri- 
dional se  da  el  nombre  de  puerto  de  Galería. 

galería  (del  gr.  •■•ÍAi¡,  especie  de  galería):  f. 
Pieza  larga  y  espaciosa,  adornada  de  muchas 
ventanas,  ó  sostenida  de  columnas  ó  pilares,  que 
sirve  para  pasearse  ó  colocar  en  ella  cuadros, 
adornos  y  otras  preciosidades. 

Es  un  cuarto  la  tercera 
En  forma  de  «alería 
Que  de  jaspes  de  San  Pablo 
Sobre  tres  arcos  estriba. 

Rojas. 

...  las  GALERÍAS  de  los  patios  (están)  labra- 
das en  gran  parte. 

JüVELLANOS. 

Abreviemos  el  camino. 

—  La  GALERÍA  nos  da 
Paso  al  palacio. 

Hartzeneusch. 

-Galería:  Corredor  descubierto,  ó  con  vi- 
drieras, que  da  luz  á  las  piezas  interiores  en  las 
casas  particulares. 

-  Bien  podéis  dejarme  sola 
En  aquesta  galería. 

Que  a  ese  jardín  corresponde. 

MOEETO. 

...paseándose  por  algnna  galería  de  sus 
suntuosos  palacios,...  está  considerando  cómo, 
salva  su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar 
la  tormenta,  etc. 

Ceevantjes. 

-Galería:  Colección  de  pinturas. 

...;  estos  y  no  otros  cuadros  necesitamos  en 
nuestras  galerías. 

Mesonero  Romanos. 

-Galería:  Camino  subterráneo  que  se  hace 
en  las  minas  para  ventilación,  comunicación  y 
desagüe. 

Se  sacan  á  pública  subasta  50  000  varas  de 
O.^LERÍA.que  según  el  cálculo  de  los  ingenieros, 
se  necesitan  para  hallar  el  rico  fílón  de  la  Bo- 
yante, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Galería:  Camino  que  se  hace  an  otras  obras 
subterráneas. 

Los  granos  se  depositan...  en  silos,  que  sou 
coevas,  fosos  ó  galerías,  etc. 

OlivXn. 

-Galería:  Fnrt.  Corredor  en  arco,  formado 
íobrc  fagina  y  tierra,  con  que  se  ciega  el  loso 
para  llegar  des<lc  los  ataques  n  la  bricha,  ar- 
niúndolo  bion  de  rama.4,  pieles  y  otras  cosas 
quo  resistan  el  fuego  de  la  (daza, 

...  comenzaron  d  llenarle  y  avanzarse  con  los 
reparo»,  por  uno  y  otro  lodo,  que  doj.aiido  un 
nngo.4to  L'Hpacio  cu  medio  se  llaman  oalerIas. 
Varen  de  Soto. 

-GALEUfA:  Mar.  Crujía, paso  ó  camiiipquc 
hay  vn  la.s  galeras,  etc. 

-Galería:  Mar.  Cada  uno  do  los  balconea 
do  la  jmpa  del  navio. 

-OalkiiIa:  Mil.  Máquina  militar  antigua, 
que  so  rcdncia  á  nn  cubierto  do  tablas  afitrradas 
en  pieles,  ^lara  podiTso  arrimar  cou  defensa  los 
sitiadores  a  la  muralla. 
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Sobre  ruedas  secretas  se  movían  unas  gale- 
rías largas  de  madera,  cubiertas  de  cueros  y 
betunes,  que  resistiesen  á  las  piedras  y  al  fuego. 
Saatedea  Fajardo. 

-Galería  aspillerada:  Fort.  Especie  de 
camino  cubierto  que  se  construye  en  las  obras 
de  fortificación  permanente.  Puede  servir  como 
galería  de  contramina,  y  al  mismo  tiempo  de  re- 
vestimiento á  la  escarpa  y  contraescarpa  de  los 
fosos.  Si  tiene  alguna  longitud  se  practican  va- 
rios respiraderos  en  la  bóveda  para  dar  salida  al 
humo  que  producen  las  armas  de  fuego. 

-  Galería  de  ataque:  Mar.  En  el  día  se 
construye  sobre  la  misma  cubierta,  robando  á 
dichas  cámaras  en  el  extremo  de  popa  la  parte 
que  ocupa  este  corredor  ó  mirador,  cou  cuyos 
nombres  también  se  le  llama. 

-Galería  de  dirección:  Min.  La  que  se 
abre  en  las  minas,  siguiendo  la  dirección  que 
tiene  el  filón  ó  capa  mineral. 

-  Garería  de  ensayo:  Min.  La  que  se  hace 
para  recouocer  la  riqueza  de  una  mina. 

-Galería  de  envuelta:  Fort.  La  mina  que 
está  debajo  del  glacis  de  las  obras  fortificadas,  y 
que,  por  lo  general,  su  dirección  es  paralela  á  la 
cresta. 

-Galería  de  escucha:  Fort.  Cada  una  de 
las  que  en  el  sistema  de  minas  de  una  plaza  for- 
tificada salen  normalmeute  de  la  galería  de  en- 
vuelta, y  sirven  para  hacer  adelantar  los  trabajos 
á  los  minadores,  y  ver  el  punto  por  donde  el 
enemigo  inteuta  la  contramina;  tienen  gran 
longitud  (50  á  70  metros),  y  se  establecen  tres  ó 
cuatro  delante  de  cada  saliente  en  todo  sistema 
de  minas.  Las  de  menores  dimensiones  que  de 
ella  arrancan  para  asegurar  la  posesión  de  todo 
el  terreno  entre  las  vías  de  escucha  se  llaman  ra- 
males. 

-  Galería  de  sombrajos:  Tof.  Colección  de 
barracas  de  madera  abiertas  por  tres  lados,  que 
se  usan  en  la  medición  de  bases  geodésicas,  tras- 
ladándose unas  á  continuación  de  otras  á  medi- 
da que  avanzan  las  operaciones,  y  cuyo  olijeto 
es  preservar  á  los  aparatos  y  operadores  de  las 
influencias  atmosféricas. 

-  Galería  encofrada:  Fort.  La  que  después 
de  abierta  subterráneamente  se  apuntala  con 
maderas  para  impedir  el  movimiento  y  despren- 
dimiento de  las  tierras  que  podrían  obstruirla  ó 
cegarla. 

-  Galería  mortífera: /"orí.  La  que  casi  tieue 
la  misma  longitud  que  el  camino  cubierto,  y, 
por  lo  general,  llega  á  la  inmediación  de  la  con- 
traescarpa, á  fin  de  ventilarla  ó  de  proporcionar 
la  circulación  del  aire. 

GALErIN:  m.  d.  de  Galera. 

-  GALERÍN:/»ipr.  Tabla  demadera,  óplancha 
de  metal  larga  y  estrecha,  con  un  listón  en  su 
parte  inferior  y  costado  derecho,  que  forma  án- 
gulo recto,  donde  los  cajistas,  colocándolo  en  la 
caja  diagoualmente,  depositan  las  líneas  de  com- 
posición según  las  van  haciendo,  hasta  que  se 
llena,  y  forman  lo  que  llaman  galerada  de  com- 
posición. 

Y  jqué  me  dices  del  oficial  de  impresor  que 
ha  compuesto  estas  lineas?  ¿No  te  parece  un 
vago,  sentado  quince  horas  en  un  taburete 
zancudo,  teniendo  delante  la  caja  de  las  letras 
de  plomo,  á  su  derecha  el  galerín  para  colocar 
la  columna?  etc. 

Castro  y  Serrano. 

OALERIO:  BioQ.  Emperador  romano.  N.  cerca 
dcSáidica(Dacia).  M.  en  Sánlica  en  311.  Fué 
pretor  en  su  juventud,  á  lo  que  debió  el  sobre- 
nomljrc  do  Armcntario,  y  luego  soldado.  Sir- 
vió en  ol  ejército  en  los  reinados  do  Aurelinno, 
Probo  y  Caro,  y  á  pesar  de  su  humilde  origen 
ganó  sucesivos  empleos ,  alcanzó  las  primeras 
dignidades  de  la  milicia,  y  al  establecerse  la 
tctrarqnía  en  tiem]ios  de  Diorleeiano  (292)  fué 
nondirodo  cé.iar  ])or  este  emperador.  Defenilió 
contra  la  invasión  ilo  los  bárbaros  las  provincias 
que  cnniprcndia  su  gobierno,  las  márgenes  del 
Onnubio,  la  Iliria  y  la  Tracia;  fué  enviudo  (297) 
contro  Narsé»,  rey  do  los  persas,  sufrió  una  de- 
rrota, y  reparó  esta  dcsgiaci»  en  la  canipaha 
signienlo  por  medio  de  una  brillante  victoria. 
Lngrí)  que  Dinclociano  firmara  el  edicto  de  por- 
scrueión  contra  Ins  crislionns  (303),  y  le  decnlió 
dos  afio.H  más  tarde  (i  quo  abilieaia  la  dignidad 
de  augusto  á  Ib  voz  que  ilaximinno.  Entonces 


Galerio,  como  Constancio  Cloro,  tomó  el  título 
de  augusto.  Reinó  en  Italia  y  el  Oriente,  pero 
habiendo  ordenado  un  censo  general  de  las  ]iro- 
pieilades,  á  fin  de  gravar  las  tierras  con  un  im- 
puesto general,  Roma  se  sublevó  y  proclamó  á 
Majencio,  hijo  de  Maximiano  (¡uc  convenció  á 
su  padre  para  que  de  nuevo  tomase  la  púrpura. 
Galerio  atacó  cu  vano  á  Italia  y  elevó  sucesiva- 
mente al  rango  de  augustos  á  Severo  y  Licinin, 
y  estalló  una  sangrienta  guerra  civil,  durante  la 
cual  gobernaron  el  Imperio  cinco  augustos  y  un 
cesar,  independientes  unos  de  otros.  Después  de 
haber  intentado  vanamente  mantener  bajo  su 
dominio  todo  el  Imperio,  contentóse  con  gober- 
nar una  parte  del  mismo;  con- 
sagró sus  últimos  años  á  la 
realización  de  grandes  obras  de 
utilidad  pública  en  las  orillas 
del  Danubio,  y  murió  victima 
de  una  enfermedail  horrible 
que  los  cristianos  consideraron 
como  un  castigo  del  cielo.  En 
sus  últimos  momentos,  sin  eni- 
Galerio  bargo,  publicó  un  edicto  de  to- 

lerancia que  autorizaba  el  ejer- 
cicio del  culto  de  la  nueva  religión.  Este  empe- 
rador usó  los  nombres  de  Galerio  Valerio  Ma- 
ximiano. 

GALERITA:  f.  CoGUJADA. 

-Galerita:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Comprende  unas  veinte  especies  tulas  auierica- 
nas.  Son  insectos  de  bastante  tamaño. 

—  Galerita:  .?oo?.  y  Palcont.  Género  de  equi- 
nodermos clipeástridos.  Comprende  gran  número 
de  especies,  todas  fósiles,  que  se  encuentran  espe- 
cialmente en  el  terreno  cretáceo,  y  se  distin- 
guen por  tener  el  cuerpo  elevado. 

GALERNA  (del  bretón  gwatcrn,  viento  del 
Noroeste;  de  gu-all,  mala,  y  arne,  borrasca):  f. 
Ráfaga  borrascosa  que  en  la  costa  septentrional 
de  España  suele  soplar  entre  el  Oeste  y  el  Nor- 
oeste en  los  días  más  calurosos  del  verano. 

GALERNO:  m.  Galerna. 

GALEROCLIpeO  (del  lat.  galcrus,  casquete, 
sombrero,  y  ctypcus,  escudo):  m.  Faleont.  Género 
de  equinodermos  equinoideos,  euequinoideos, 
atelostomátidos,  de  la  familia  de  los  casidúlidos, 
subfamilia  de  los  equinoneiuos.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  jurásico. 

GALEROPIGO  (del  lat.  gaUrus,  casquete,  som- 
brero, y  el  gr.  "jyr,,  trasero):  m.  Faleont.  Gé- 
nero de  equinodermos  equinoideos,  euequinoi- 
deos, atelostomátidos,  de  la  familia  de  los  casi- 
dúlidos, subfamilia  de  los  equinoneinos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  jurásico. 

GALERUCA  (del  lat.  galerus,  casquete,  som- 
brero): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentánieros,  de  la  fanjilia  de  los  crisomé- 
lidos, subfamilia  de  los  ori.somclinos,  grupo  de 
los  galerúcidos.  Tienen  el  cuer]io  oblongo,  las 
alas  membranosas  y  replegadas  bajo  élitros  du- 
ros tan  grandes  como  el  abdomen,  y  algunas 
veces  más  que  éste;  antenas  filiformes  tan  largas 
como  la  mitad  del  cuerpo;  protórax  cou  una  de- 
presión á  cada  lado  en  forma  de  foseta;  cara 
anterior  completamente  punteada. 

Son  notables  la  Oalcnica  del  olmofG.  calma- 
ricnsis),  de  color  amarillo  pálido,  con  tres  man- 
chas negruzcas  en  los  coseletes ;  unas  bandas 
negras  sobre  los  élitros,  que  son  de  color  amari- 
llo obscuro,  y  las  patas  amarillas;  la  Oahruca 
del  aliso  (O.  alisij,  de  magnífico  color  azul  vio- 
láceo uniforme  por  la  parte  superior,  y  negro, 
como  las  antenas,  por  la  inferior;  es  muy  común 
en  estío;  durante  el  invierno  se  la  encuentra 
frecuentemente  al  pie  de  los  alisos  y  de  los  ála- 
mos, bajo  las  hojas  muertas  y  las  cortezas;  la 
Galénica  del  viburno  (O.  viburni),  que  tiene  el 
color  pardo  gi'is,  y  do  pequofto  tumaüo,  quo 
junto  con  su  larva,  ilc  color  amarillo  verdoso, 
con  abumluntes  verrugas  negias ,  perfora  ¡los 
veces  al  año  las  hojas  do  su  planta  alimontiein; 
y  finalmente,  la  G.  vymjihara  ,  cuyo  larva  es 
negra,  vive  bajo  el  «gun  n  expensas  del  tallo  y 
las  hojas  del  potamogeion. 

Todos  estos  inaeotos  cau.»nn  grand.'S  dafios  á 
la  vegetación,  poique  otacan  n  las  plantas  cu  es- 
tado perfecto  y  en  o.stado  de  larva.s.  I.a.s  hem- 
bras pegan  sus  huevos  cu  el  envés  de  las  hojas, 
unidos  Tos  unos  ú  los  otros  cii  foima  do  placas. 
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Esos  hnevecillos  son  pequeños,   ovales  y  algo 
puntiagiiilos  por  una  extreniiilail. 

Las  larvas  aparecen  á  los  pocos  ilías  de  haber 
sido  depositados  los  huevos;  son  morenas  y  ne- 
gruzcas, y  están  provistas  en  la  parte  anterior 
de  seis  patas;  la  cabeza  es  escamosa;  devoran  el 
parénquima  de  dichas  hojas  acribillándolo  de 
agujeros  y  no  dejando  mus  (jue  los  nervios.  En 
el  otoño  abandonan  los  árboles  para  esconderse 
en  la  tierra,  donde  experimentan  su  transfor- 
mación en  ninfas  y  en  insectos  perfectos,  que 
salen  al  aire  en  la  primavera.  Los  insectos  perfec- 
tos son  fitófagos,  pero  sus  destrozos  son  menos 
considerables  que  los  que  las  larvas  ocasionan. 
Casi  es  inipo.sible  contener  los  estragos  do  estos 
insectos  cuando  pululan  en  los  árboles  de  una 
comarca.  Se  ha  aconsejailo,  sin  embargo,  regar 
el  pie  y  la  base  de  los  troncos,  bien  con  agua 
hirviendo,  bien  con  las  aguas  procedentes  de  los 
residuos  del  gas  del  alumbrado. 

GALERÚCIDOS  (de  gaJeruca):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  coleópteros  criptopentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  subfamilia 
de  los  crisomelinos,  que  se  distingue  por  tener 
antenas  insertas  entro  los  ojos,  mny  próximas 
en  sn  base  y  á  corta  distancia  de  la  boca.  El 
género  principal  de  este  grupo  es  el  Galénica. 

GALES  (País  de):  Geog.  Región  del  O.  de  In- 
glaterra, en  inglés  llamada  ¡Vales  y  en  gales 
Cymru.  Es  la  parte  que  avanza  hacia  el  Canal 
de  San  Jorge,  entre  el  Mar  de  Irlanda  y  el  Ca- 
nal de  Bristol,  enfrente  de  Irlanda,  de  la  cual 
está  sepaiada  por  el  citado  canal.  Confina  por  el 
E.  de  N.  á  S.  con  los  condados  ingleses  de  Mon- 
moutli,  Héreford,  Slirop  y  Chester,  y  está  com- 
prendida entre  los  51°  '23'  y  53°  26'  de  lat.  N., 
y  los  0°  58'  long.  E.  y  I"  40'  de  long.  O.  La  su- 
perficie del  País  de  Gales  es  de  19069  kms.-;  la 
población  es  de  13B0513  habits.,  ó  sea  71  por 
km-.  El  condado  do  Monmouth,  al  S.E. ,  ane- 
xionado á  Inglaterra  por  Enrique  VIII,  forma 
parte,  geográficamente,  del  Pnis  de  Gales.  En  la 
parte  central  de  la  costa  de  Gales  se  forma  la 
babia  de  Cárdigan,  cuyo  extremo  N.  constituye 
la  bahía  deTréraadoc;  la  limitan  dos  penínsulas; 
la  de  Cáernarvon  al  N.  y  la  de  Pembroke  al  S. 
Entre  la  península  de  Cáeruarvon  y  la  isla  de 
Anglesey,  extremo  N.O.  del  País  de  Gales,  está 
la  bahía  de  Cáernarvon.  En  la  península  de  Pem- 
broke se  abren  las  bahías  de  Saint  Bride  y  Mil- 
ford  Ha  ven.  A  la  costa  N.  ó  del  Mar  de  Irlanda 
cori'esponden  el  estuario  del  Deo,  las  bahías  de 
Abergele  y  de  Beaumaris.  Al  S. ,  en  el  Canal  de 
Bristol,  se  forman  las  de  Cáermarthen,  Burry  y 
Svvansea.  Los  principales  cabos  son  el  Great 
Orme's  Head,  el  más  alto  promontorio  de  la 
Gran  Bretaña,  en  aguas  del  iMar  de  Irlanda;  el 
Braicb  y  Pnil,  en  la  extremidad  de  la  península 
de  Cáernarvon;  el  Saint  David's  Head,  qne  se- 
ñala al  S.  E.  la  entrada  del  Canal  de  San  Jorge; 
el  Saint  Govan's  Head,  en  la  entrada  del  Canal 
de  Bristol ,  y  el  Worms  Head  en  la  península 
que  hay  entre  las  bahías  de  Burry  y  Swansea, 
V.irias  islillas  se  encuentran  junto  áeste  litoral: 
Bardsey  y  Saint  Tudwalds,  adyacentes  á  Cáer- 
narvon; Ramsey,  Skamer  y  Stokham,  al  N.y  S. 
de  la  bahía  de  Saint  Brides;  Calay,  en  la  de 
Cáermarthen.  El  interior  del  país  es  distinto  de 
Inglaterra  por  la  naturaleza  de  los  terrenos  y 
relieve  del  suelo.  Es  montañoso,  sin  altas  cimas 
y  de  aspecto  mny  vario,  con  agrestes  valles,  rica 
vegetación,  abundantes  agnas  y  profusión  de 
riachuelos.  Se  le  ha  llamado  la  Pequeña  Suiza. 
Sus  tierras  fueron  las  primeras  de  la  Gran  Bre- 
taña qne  emergieron  del  mar,  y  sus  moradores 
son  también  los  de  más  antiguo  origen.  Hay  dos 
sistemas  principales  de  montañas  qne  corres- 
ponden á  las  dos  penínsulas  de  Cáernarvon  y  de 
Pembroke,  separados  por  la  depresión  en  donde 
tienen  sus  fuentes  los  ríos  Sevcrn  y  Wye;  el 
macizo  de  Plynlimmon  une  ambos  sistemas.  En 
la  Gales  del  Norte  se  levanta  el  Snowdon,  que 
es  el  pico  más  alto  y  que  debe  .su  nombre  á  la 
circunstancia  de  estar  cubierto  de  nieve  durante 
cinco  ó  seis  meses  del  año;  su  altura  es  de  1083 
metro.s.  Al  N.  del  Snowdon  y  del  collado  de 
Llánberis  se  eleva  el  Caern  David  ó  Carnedd- 
Lléwellons  (1055  m.),  cumbre  de  una  cordillera 
que  termina  en  el  mar  con  el  grupo  de  rocas  de 
Orme's  Head,  llena  de  ])ozos  y  galerías  perfora- 
das para  beneficiar  el  mineial  de  cobre.  Ningún 
otro  pico  aleanza  la  altura  de  1000  m. ,  si  bien 
por  la  proximidad  de  las  costas  parecen  las  mon- 
tañas más  altas.  Al  S.  del  Snowdon  se  hallan 


GALE 

los  macizos  de  Arenig  y  Aren  Mowddwy  (900  m. ) 
rodeados  de  precipicios;  allí  está  el  lago  Bala,  el 
mayor  de  esta  región.  El  Cader  Idris  (893  m.) 
es  nn  monto  de  origen  volcánico  y  de  los  más 
visitados  por  los  turistas.  Los  montes  que  siguen 
al  S.  de  la  aislada  montaña  Plynlimmon  (755 
metros),  se  extienden  por  mayor  territorio  que 
el  que  ocupan  los  do  la  Gales  del  Norte,  pero  sn 
altura  media  es  menor  y  apenas  de  500  m.,  y 
los  picos  que  alcanzan  á  700  ú  800  m.  están  le- 
jos del  mar. 

Las  cumbres  de  esta  región  en  la  cordillera  de 
los  Beacons,  de  los  Mynydd  Du  ó  las  Bhnk 
Mountains  terminan  por  el  E.  y  el  N.  en  hondos 
precipicios.  Casi  la  mitad  oriental  del  País  de 
Gales  corresponde  á  la  cuenca  del  Severn  por  el 
curso  superior  del  rio,  y  por  sus  afluentes  de  la 
derecha  el  Teme,  el  AVye  y  el  Usk.  Los  demás 
ríos  desembocan  en  el  Mar  de  Irlanda,  en  el  Canal 
de  San  Jorge  y  en  el  Canal  de  Bristol.  Son  los 
principales,  empezando  por  el  N.,  el  Dee;  el 
Clwyd,  que  tiene  por  afluente  al  Elwy;  el  Con- 
way,  en  la  frontera  de  los  condados  de  Denbigh 
y  de  Cáernarvon;  el  Glasllyn;los  Kychan,  Avon, 
Mawddaeh  y  Disinwy,  en  el  condado  de  Mério- 
neth;  los  Dyfi  ó  Uovey,  Rheidol,  Istwyth  y 
Aeron,  en  el  condado  de  Cárdigan;  el  Teifi,  entre 
Cárdigan  al  N.  y  Cáermarthen  y  Pembroke  al  S. ; 
el  Cleddy,  en  el  condado  de  Pembroke;  el  Taf, 
con  el  Avon  Gynin,  y  elTowy,  en  el  condado  de 
Cáermarthen;  los  Ammán,  Tawe,  Neath,  Afiin, 
Llynfy,  Ogmore  ó  Evenny  y  Taf,  en  el  condado 
de  Glámorgau;  el  Ramney,  que  forma  el  límite 
entre  el  condado  gales  de  Glámorgan  é  inglés  de 
Monmouth.  El  suelo  es  fértil,  pero  poco  y  mal 
cultivado;  sin  embargo,  la  agricultura  ha  pro- 
gresado mucho  en  estos  últimos  años.  Tienen 
importancia  el  ganado  vacuno  y  el  caballar.  La 
principal  riqueza  del  país  es  la  minera,  sobretodo 
al  S.  Al  N.  hay  una  pequeña  cuenca  hullera  sit.  al 
O.  del  Dee,  pero  al  S.  la  región  carbonífera  es  ex- 
tensísima. Al  O.  los  yacimientos  se  componen  de 
antracitas,  pero  van  adquiriendo  naturaleza  más 
y  más  bituminosa  á  medida  qne  se  avanza  en 
dilección  al  E.  Hay  también  canteras  de  mármol 
y  pizarras.  La  riqueza  de  combustible  ha  dado 
origen  á  grandes  industrias  metalúrgicas,  insta- 
ladas junto  á  los  centros  hulleros.  El  condado 
de  Glámorgan  sobre  todo  es  niny  fabril,  y  tam- 
bién lo  son  los  limítrofes  de  Brecknock  y  Cáer- 
marthen. Los  condados  de  Denbigh  y  de  Flint 
son  centros  industriales  importantes  en  que  se 
benefician  el  carbón  y  el  hiejro,  y  otros  lugares 
del  Norte  explotan  las  canteras  citadas.  Existen 
importantes  fábs.  de  tejidos  de  lana  de  mucho 
cuerpo  y  franelas  en  Montgomery,  Mérioneth, 
Denbigh  y  Flint,  es  decir,  en  las  comarcas  del 
centro  y  del  N.E..  Los  puertos  del  S.  sostienen 
comercio  de  relativa  importancia.  Considérase 
de  antiguo  dividido  el  país  en  dos  regiones: 
Gales  del  Norte  ó  North  Wales,  y  Gales  del  S. 
ó  South  Wales.  A  la  primera  corresponden  los 
condados  de  Flint,  Denbigh,  Cáernarvon,  An- 
glesey, Méiioneth  y  Montgomery;  á  la  segunda 
Radnor,  Brefkiiock,  Cárdigan,  Pembroke,  Cáer- 
marthen y  Glámorgan.  Hay  cuatro  obispados: 
Saint  David  (condados  de  Brecknock,  Cárdigan, 
Cáermarthen,  Pembroke,  parte  de  Glámorgan  y 
de  Radnor),  Llandaff  (condado  inglés  de  Mon- 
mouth y  parte  de  Glámorgan),  Saint  Asaph 
(condado  de  Flint,  Montgomery  y  condado  in- 
glés de  Shrop,  parte  de  Cáernarvon,  de  Denbigh 
y  de  Mérioneth),  Bangor  (condado  de  Anglesey, 
parte  de  C;iernarvon ,  Denbigh ,  Mérioneth  y 
Montgomery).  La  población  es  de  raza  céltica,  á 
excepción  de  los  habits.  de  dos  ó  tres  comarcas 
de  los  condados  meridionales,  en  el  condado  de 
Pembroke  especialmente,  y  en  la  península  de 
Gower,  cerca  de  Swansea  (condado  de  Glámor- 
gan), que  son  de  origen  escandinavo  y  flamenco. 
Es  una  de  las  ramas  más  ó  menos  puras,  que  en 
Inglaterra,  en  Irlanda,  en  Escocia  y  en  la  Bre- 
taña francesa  perpetúa  el  antiguo  tipo  de  los 
celtas  (V.  Celtas).  Los  galeses  ó  kimris  con- 
servan intacta  la  lengua  madre,  el  kinirag.  Las 
tradiciones  indígenas,  recopiladas  en  las  tríadas, 
refieren  que  «la  isla  de  Prydan  (Bretaña)  tuvo 
tres  nobles  razas:  los  kymrys,  los  lloegrwys,  lle- 
gados del  territorio  de  Gwasgwyn  (Gasconia),  y 
los  brythons,  oriundos  de  Llydaw  (Armórica). 
Estos  pueblos  eran  de  origen  kimri  y  hablaban 
la  misma  lengua.»  La  lengua  galesa  se  ha  con- 
servado más  pura  que  la  celta  de  Irlanda  y  de 
Escocia,  y  que  la  del  bajo  bretón,  y  su  literatura 
es  mucho  más  rica.  En  nuestro  mismo  siglo  han 
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aparecido  multitud  de  publicaciones  y  de  cantos 
y  escritos  hallados  en  los  archivos  de  la  comarca. 
El  pueblo  os  entusiasta  de  su  lengua  y  asiste  á 
los  ciskdd/odan,  ó  audiciones  musicales  ó  lite- 
rarias, qne  sustituyen  al  antiguo  gorsedd,  ó 
asamblea  de  los  druidas.  La  tradición  supone 
que  el  rey  Arturo  instituyó  los  eistedilfodan  y 
estableció  premios  para  los  mejores  tocadores  de 
telyn  ó  arpa. 

En  su  nombre  se  corona  frecuentemente  á  los 
poetas  y  músicos.  Más  de  un  millón  de  indivi- 
duos hablan  gales,  no  sólo  en  el  país  do  Gales 
sino  en  algnnos  puntos  de  Inglaterra  y  donde- 
quiera qne  haya  galeses,  en  el  Canadá,  en  los 
Estados  Unidos,  en  la  Australia.  Dentro  del  Ga- 
les se  habla  inglés  también,  sobre  todo  en  Rad- 
nor, en  Montgomery,  en  Mérioneth  y  en  el  Glá- 
morgan. Poco  á  poco  va  ganando  terreno  el  inglés, 
lengua  que  representa  hoy  la  idea  del  progreso 
y  la  única  que  se  emplea  para  las  relaciones  con 
el  exterior. 

Hist.  -  El  primitivo  nombre  de  este  país  fué 
Cambria,  y  no  deja  de  llamar  la  atención  que 
el  nombre  de  Gaels  se  conserve  entre  los  mon- 
tañeses de  la  Escocia,  y  el  mismo  nombre  ó  el 
corrupto  do  Wales  sea  el  del  país  cuyos  habitan- 
tes se  denominan  kimris  (V.  Celtas).  En  gene- 
ral éstos  se  distinguen  por  los  caracteres  físicos 
siguientes:  cara  más  ancha  que  larga,  estatura 
algo  baja,  cabellos  de  color  castaño  obscuro.  En 
los  días  de  la  conquista  romana,  terminada  en 
el  año  87  de  nuestra  era,  la  Gales  actual  estaba 
ocupada  por  tres  pueblos;  los  ordovicos  en  el  N. , 
los  demetaes  al  S.  O. ,  los  siluros  al  S.  E.  Contra 
ellos  pelearon  Suetonio  Paulino  y  A<;rícola,  y 
formaron  parte  de  la  i>;-¡V'( "/■/■'  »■///./,;.  En  los 
comienzos  del  siglo  v  los  rj,  i.  itn,  icüiuios  eva- 
cuaron para  siempre  la  Bntiíii ;  ln,  Iretones  no 
tardaron  en  sufrir  las  continuas  incursiones  de 
los  pictos  y  de  los  escotes  del  N. ,  y  sin  ánimos 
para  hacer  frente  á  las  hordas  caledonias  paga- 
ron el  auxilio  de  los  piratas  sajones  y  escandina- 
vos que  recorrían  los  mares  del  Norte.  Sabidas 
son  las  consecuencias  del  socorro  que  aquéllos 
les  prestaron,  y  una  vez  en  suelo  bretón  no 
quisieron  abandonarlo.  Fundaron  sucesivamente, 
en  el  espacio  de  siglo  }'  medio,  los  siete  pequeños 
reinos  de  la  heptarquía.  Aquellos  bretones  que 
no  quisieron  doblegarse  al  nuevo  yugo  se  refu- 
giaron en  las  montañas  de  los  kimris;  el  llamado 
hoy  País  de  Gales  fué  el  que  por  más  tiempo  se 
mantuvo  independiente  de  los  sajones.  El  país 
y  sus  valles  se  dividía  en  varios  principados;  sólo 
temporalmente  reconocían  un  jefe  supremo.  Es- 
tos príncipes  llevan  en  las  poesías  de  los  bardos 
el  nombre  de  bre7im peiii-haük^  que  significa  su- 
premo jefe.  Aún  puede  determinarse  el  empla- 
zamiento de  algnnos  pueblos  de  aquella  época; 
en  la  puntaS.O.  del  país,  en  el  Pembioke  artual 
j' en  parte  de  Cáermarthen,  al  O.  del  Towy,  los 
antiguos  demetaes  reaparecen  con  el  nombre  de 
Dyved  (en  el  latín  de  las  crónicas  Dematia);  y  á 
los  siluros  se  lesencuentra  en  el  reino  de  Essyllwg, 
entre  elTowy  y  el  Wye,  gran  afluente  del  Severn 
Inferior.  Pero,  excepto  éstos,  los  ilemás  nombres 
son  nuevos.  Al  E.  y  N.  del  Wye,  hasta  el  Se- 
vern, el  territorio  se  llamaba  país  de  los  powys; 
y  más  allá  de  Powys,  hasta  la  isla  de  Anglesey, 
la  mitad  de  la  Gales  septentrional,  lleva  el  nom- 
bre de  Gwynedd,  en  las  crónicas  latinas  Venedo- 
tia,  ó  comarca  de  los  venedi.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  VIII,  Offa,  el  poderoso  rey  sajón  de  la 
Mercia,  conquistó  á  los  reyes  de  Powys  el  país 
comprendido  entre  el  Severn  y  el  Wye,  é  implan- 
tó en  él  colonias  sajonas.  Esta  parte  oriental  del 
paískímrico,  qne  comprende  los  condados  ingle- 
ses de  Héreford  y  de  Shrop,  se  ha  conservado 
sajona  por  la  raza  y  por  la  lengua;  la  antigua 
población  fué  acorralada  en  los  montes.  Ofla  hizo 
abrir  nn  foso  fortificado  alrededor  de  sus  domi- 
nios, desde  la  desembocadura  del  Dee  por  el  N. 
hasta  el  estuario  del  Severn;  hoy  se  distinguen 
las  huellas  de  este  foso.  En  la  segunda  mitad  del 
siglo  X  sufrió  pocos  cambios  la  distribución  terri- 
torial de  la  Gales;  Gwynedd,  con  Abertlraw  por 
capital  (en  la  costa  S.O.  de  Anglesey),  abarcaba 
aún  el  N.  del  país,  y  Dyfed  continuaba  ocupando 
el  ángulo  S.O.  Pero  el  resto  de  la  Gales  meridio- 
nal tomó  el  nombre  de  Deheubarth,  y  compren- 
día muchos  estados  pequeños,  tales  como  Morga- 
nwg  (Glámorgan) y  Gwent(hoy  Monmouth).  El 
nombre  de  Powys  se  aplicó  á  la  parte  oriental 
de  la  región  Norte,  desde  el  Alto  Severn  hasta  el 
estuario  del  Dee.  La  misma  divisii'm  subsistía  á 
fines  del  siglo  xii.   Ningún  cambio  se  produjo 
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en  medio  de  las  guerras  que  originaron  el  desqui- 
ciamiento de  la  heptarquia  ni  durante  el  primer 
período  de  la  Monarquía  normanda.  Ahora,  bajo 
los  sucesores  de  Guillermo,  comenzó  la  lucha 
casi  continua  entre  ingleses  ygaleses,  y  casi  to- 
dos aquéllos  llevaron  sus  excursiones  hasta  el 
centro  del  País  de  Gales,  y  por  su  parte  los  ga- 
leses  no  cesaban  de  invadir  el  territorio  inglés 
y  de  prestar  ayuda  á  todos  los  rebeldes  contra 
la  autoridad  del  monarca  3e  Inglaterra.  De  aquí 
el  empeño  que  éstos  pusieron  en  dominar  aquel 
país.  Ya  desde  principios  del  siglo  xii  los  ingle- 
ses, ó,  mejor  dicho,  los  normandos,  dominaban  en 
parte  de  la  costa  S.  de  Gales,  y  en  1210  los  prín- 
cipes de  Gales  tuvieron  que  reconocer  la  autori- 
dad del  rey  Juan.  Pero  el  príncipe  Lléwellyn,  ó 
Leolyn,  cuyo  abuelo  se  había  reconocido  vasallo 
y  tributario  de  Enrique  III,  se  negó,  muerto  éste, 
á  rendir  homenaje  á  su  hijo  Eduardo.  En  1276 
algunos  habits.  de  Bristol  se  apoderaron  de  un 
buque  que  conducía  á  la  prometida  esposa  del 
príncipe  de  Gales;  éste  apeló  á  la  guerra,  y,  en 
tanto  que  la  escuadra  inglesa  recorría  los  costas, 
Eduardo  invadió  el  país,  avanzó  hasta  el  Snow- 
don,  y  Lléwellyn  tuvo  que  pedir  la  paz,  compro- 
metiéndose á  pagar  50  000  libras  esterlinas  por 
los  gastos  de  la  guerra  y  una  i'enta  anual,  debien- 
do entregar  rehenes  en  garantía  de  su  palabra. 
Eduardo  le  condonó  dichas  sumas  y  los  rehenes, 
le  devolvió  su  esposa  y  asistió  á  la  boda.  Mas  no 
duró  mucho  la  paz.  En  12S2,  David,  hermano 
de  Lléwellyn,  á  quien  el  mismo  Eduardo  había 
dado  el  condado  de  Denbigh,  se  insurreccionó 
contra  los  ingleses;  se  apoderó  por  sorpresa  del 
castillo  de  Háwarden,  y  uniósele  su  hermano 
Lléwellyn,  que  puso  sitio  á  los  castillos  de  Flint 
y  de  Rhuddlan;  todos  los  galeses,  abandonando 
sus  montañas  ó  pantanos,  se  precipitaron  contra 
las  fronteras  inglesas,  donde  sembraron  la  devas- 
tación y  la  muerte,  y,  si  consiguieron  algunos 
primeros  triunfos,  Lléwellyn  no  tardó  en  ser 
sorprendido  á  su  vez  en  una  granja  inmediata 
al  Wye,  por  un  inglés  llamado  Adam  Frankton, 
quien  le  dio  muerte  sin  conocerle;  su  cabeza  fué 
enviada  á  Londres  por  orden  de  Eduardo,  y  cla- 
vada en  lo  alto  de  la  torre,  con  una  corona  de 
plata  ó  de  hiedra. 

Los  demás  jefes  se  sometieron,  excepto  David, 
que  al  fin  cayó  prisionero  y  fué  condenado  á  la 
horca,  siendo  después  descuartizado.  Eduardo 
permaneció  en  Gales  más  de  un  año  á  fin  de 
asegurar  la  conquista,  y  para  halagar  el  patrio- 
tismo de  los  vencidos  dio  al  hijo  que  tuvo  en  el 
castillo  deCúeruarvon  el  título  de  príncipe  de  Ga- 
les, titulo  que  desde  aquella  época  lleva  el  pre- 
sunto heredero  de  la  corona.  Así,  el  País  de  Gales 
quedó  completamente  sometido  en  1284, si  bien 
parte  del  país  continuaba  administrado  por  jefes 
indígenas.  Los  estatutos  de  1536  y  1543  consu- 
maron de  modo  definitivo  la  incorporación  del 
País  de  Gales  á  la  corona,  tal  como  hoy  sub- 
siste. 

Los  galeses  buscaron  ocasión  en  las  guerras 
civiles  de  la  nación  á  qne  estaban  subyugados, 
para  reconquistar  su  independencia,  declarán- 
dose en  el  siglo  xvii  partidarios  del  rey.  Mien- 
tras duró  la  guerra  se  mantuvieron  fieles  á  Car- 
los, viéndose  obligado  Cromwell  á  conquistar 
muchos  castillos.  Luego  ya  uo  se  alteró  la  paz, 
I  xccpcióii  hecha  de  la  época  (1843)  en  que  se 
-ublevaron  contra  los  cobradores  do  impuestos. 
Kl  principado  de  Gales  so  asimiló  políticamente 
á  Inglaterra  en  1746.  En  materias  religiosas  se 
observa  aún  cierto  contraste  entro  los  galeses  é 
ingk'sc.s;  no  han  podido  aquéllos  acostumbrarse 
al  rito  epi.fcopal  de  la  mayoría  do  los  segundos; 
casi  todos  pertenecen  á  las  sectas  disidentes,  en 
iMpociol  á  la  de  los  mototlistas,  bapiistas  y  con- 
grogacionalistas.  Ni  tamjwco  se  ha  borrado  por 
completo  el  sello  de  la  prímitiva  nacionalidad. 

-Gaiks  (Al.BI'.IlTO  EliüABDO,  jrríncipe  llf): 
Himi.  Ilijoprimogénitnde  Victoria  I,  y  presunto 
lii KMloro  do  la  enrona  do  Inglaterra.  N.  en  Lon- 
dicH,  en  el  palmio  ile  Itiickingliam,  ñ  9  de  no- 
viembre de  IHU.  Kiciliió  ilcsdc  BU  nacimiento 
los  litnioi  do  clii.|uo  di'  .Snjonia,  principo  do  Sa- 
jonia-Cohnrgo  (!otha,  gran  Btcwnrd  de  Escocia, 
■liii|no  de  C'ornunllcs  y  de  Rotlisay,  conde  do 
<  liciiler,  Carrii'k  y  Dublín,  banin  do  Ronfrck, 
lord  lie  U<i   luln».  etc.  Dloci»ict<'   año»  do  edad 

í.f  i'  1  I  unndn  fué  nnml)rndo  coronel  y  caboUe- 

'■'  ■'    '■  \  larietiera.  Dio  comienzo  en  IS.IO  ánna 

I     I  lie  de   viajes,    visitando    Italia  (1SBP), 

AiiK  iica  (1660),  donde  al  desembarcar  en  Nueva 
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York  vio  sn  vida  amenazada  por  nn  marinero 
loco;  Alemania  (1861),  Austria,  Egipto,Turquía, 
Grecia  (lSfi2),  Francia,  siendo  recibido  por  Na- 
poleón III  en  Foutainebleau  en  junio  del  mismo 
año,  y  eu  Ostende  (septiembre)  por  Cristian  Fe- 
derico de  SchlesvigHolstein,  luego  rey  de  Di- 
namarca, cuya  hija  Alejandra,  nacida  en  1844, 
le  estaba  prometida  en  matrimonio,  y  con  la  que 
casó  el  príncipe  en  el  palacio  de  Windsor  (10  de 
marzo  de  1863),  después  de  un  viaje  á  Roma. 
No  llevó  después  vida  más  tranquila.  Durante 
la  Exposición  Universal  de  1867  residió  con 
frecuencia  en  París,  y  dio  no  poco  qne  hablar  á 
la  crónica  mundaua.  En  1868,  estando  de  caza 
en  Compiégne,  fué  arrojado  del  caballo  y  recibió 
graves  contusiones,  y  á  fines  de  1871  amenazó 
repentinamente  su  vida  una  fiebre  tifoidea.  Su 
restablecimiento  (febrero  de  1872)  fué  celebrado 
con  fiestas  públicas  y  solemnes  acciones  de  gra- 
cias. Más  tarde  (abril  de  1875)  la  Cámara  de  los 
Comunes  votó  un  crédito  para  los  gastos  del 
viaje  del  príncipe  á  las  Indias.  Embarcóse  el 
príncipe  (11  de  octubre)  en  Dover,  atravesó 
Francia  y  Egipto,  y  tras  varios  días  de  descan- 
so continuó  su  viaje  á  Borabay,  adonde  llegó 
en  8  de  noviembre,  verificándose  con  tal  motivo 
innumerables  fiestas  y  recepciones  oficiales.  En 
13  de  marzo  de  1876  embarcóse  para  Europa, 
pasó  por  el  Canal  de  Suez,  fué  recibido  en  Ma- 
drid y  Lisboa  por  los  reyes  de  España  y  Portugal , 
y  en  el  mes  de  mayo  desembarcó  eu  Inglaterra. 
Llevó  á  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1878,  en  la  que  figuró  como  presidente  honorario 
de  la  sección  de  la  Gran  Bretaña,  los  magníficos 
presentes  de  todas  clases  (alhajas ,  armas,  telas, 
etc. )  que  había  recibido  en  las  ludias,  y  en  una 
de  sus  visitas  á  París  acogió  á  Gambetta  con 
gran  afecto,  hecho  que  fué  muy  comentado. 
Hace  algunos  años  que  los  periódicos  ingleses  le 
acusaron  de  no  ser  ajeno  á  ciertos  escándalos 
relacionados  con  la  seducción  de  niñas,  y  en  el 
presente  (1891),  TlteDaily  Chronicle  ha  denun- 
ciado la  afición  desmedida  del  príncipe  al  juego. 
El  heredero  de  la  corona  de  Inglaterra  es  gene- 
ral del  ejército  de  su  patria,  almirante  honora- 
rio de  la  marina  británica,  coronel  honorario  de 
la  caballería  de  la  guardia,  del  10.°  regimiento 
de  húsares,  del  6."  regimiento  de  caballería  de 
Bengala,  primer  jefe  del  regimiento  prusiano  de 
húsares  llamado  príncipe  Blücher  de  Wahlstatt 
(de  Pomerania)  número  5,  y  coronel  propietario 
del  12."  regimiento  de  húsares  austríacos;  caba- 
llero de  la  Orden  española  del  Toisón  de  Oro  y 
de  la  prusiana  del  Águila  Negra;  caballero  ho- 
norario de  la  de  San  Juan  y  gran  maestre  de  los 
Templarios  desde  7  de  abril  de  1873.  En  20  de 
abril  de  1875  fué  elegido  gran  maestre  de  la 
francmasonería  inglesa.  Su  esposa  le  ha  dado 
cinco  hijos:  Alberto  Víctor  Cristian  Eduardo 
(1864),  Jorge  (1865),  Luisa  (1867),  Victoria 
(1868)  y  María  (1869). 

GALESAURO  (del griego  •'¡aXr,,  gato,  y  arjsa, 
lagarto):  m.  Fahonl.  Género  de  reptiles  anomo- 
dontes,  de  la  familia  de  los  cinodontcs,  sección 
délos  mononarialios.  Se  distinguen  por  presentar 
cráneo  aplastado,  con  dientes  monorreticulados, 
colocados  unos  á  continuación  de  otros  y  sin 
diastema.  Dos  de  estos  dientes,  colocados  en  los 
supramaxilares  y  en  ambas  mandíbulas,  sobre- 
salen, como  los  caninos  en  los  mamíferos  carni- 
ceros, de  suerte  que  puede  establecerse  una  fór- 
mula dentaria  semejante  á  la  do  los  mamíferos: 

_4  i-H^-(-12jn 
4  i  +  \  c-fl2m' 

Se  halla  representado  este  género  por  la  espe- 
cie OalcMiunis plankrps,  de  la  cual  so  conoce  oí 
cnlnco  encontrado  en  una  arenisca  del  Sur  de 
África.  Dicho  cráneo  es  deprimido  y  plano,  como 
ya  lo  indica  el  nombro  específico;  la  superficie 
occipital  se  inclinado  abnjo  arriba  y  está  com- 
pletamente osificado,  presentando  poderosas  in- 
serciones para  los  músculos,  y  limitado  lateral- 
mente por  protuberancias  que  convergen  y  se- 
jiaran  á  la  occipital  de  las  losas  temporales;  la 
cresta  parietal  se  bifurca  rodeando  un  orificio 
parietal  lie  forma  elíptica;  cl  tímpano  consiste 
en  una  placa  huesosa,  ancha,  plana  y  convexa 
hacia  afuera. 

El  arco  zigomático  se  continúo  desde  el  tím- 
pano al  límite  postorbital,  es  ancho,  y  por  su 
curvatura  comunica  gran  extensii'U  á  las  fosas 
donde  se  alojaban  los  músculos  lenipornles.  La.t 
órbitas  son  do  forma  subtriangular;  cl  post  y  cl 
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prefrontal  se  encuentran  por  encima  de  la  órbita ; 
la  fosa  ua.sal  es  sencilla,  terminal  y  vertical, 
hallándose  limitada  lateralmente  por  premaxi- 
lares cortos. 

La  más  interesante  particularidad  del  cráneo 
consiste  en  la  presencia  de  unos  caninos  bastante 
grandes  á  cada  lado  de  las  mandiliulas  superior 
é  inferior,  que  ofrecen  entre  sí  la  misma  posición 
en  el  cráneo  que  los  de  un  mamífero  carnicero. 
En  ningún  otro  sauriose  ven  los  incisivos  sepa- 
rados de  los  molares  por  un  .solo  canino,  y  en 
ninguno  tampoco  se  ven  tan  bien  marcadas  las 
tres  clases  de  dientes. 

Los  premaxilares  contienen  cada  uno  cuatro 
dientes  de  igual  tamaño,  y  coronas  sencillas 
mucho  más  cortas  que  los  caninos,  y  que  avan- 
zan nn  poco  hacia  adelante,  pasando  frente  á 
los  incisivos  más  bajos  cuando  la  base  está  ce- 
rrada; los  ocho  incisivos  inferiores  son  más  es- 
trechos que  los  superiores,  pero  la  corona  viene 
atener  la  misma  longitud;  unos  y  otros  se  ha- 
llan en  contacto  ordenadamente  como  en  los 
mamíferos;  los  caninos  presentan  entre  sí  la 
misma  posición  relativa  que  se  observa  en  los 
mamíferos;  doce  dientes  cónicos,  compactos  y 
comprimidos,  suceden  á  los  caninos  en  ambas 
mandíbulas,  ocupando  el  lugar  de  las  series mo- 
■  lares;  son  casi  de  igual  tamaño,  pero  mucho 
más  pequeños  que  los  caninos;  los  de  la  mandí- 
bula superior  exceden  exteriormente  de  los  mo- 
lares exteriores  cuando  la  boca  está  cerrada:  es 
muy  posible  que  podrían  perforar  y  cortar  como 
los  de  los  carniceros. 

Eeconócesc  en  el  cráneo  descrito  la  naturaleza 
del  reptil  por  la  existencia  del  cóndilo  occipital 
único  asociado  en  el  hueso  frontal  coniplexo,  y 
las  afinidades  con  el  cocodrilo  se  deducen  de  su 
fosa  terminal  sencilla.  El  carácter  más  genera- 
lizado del  saurio  se  indica  por  la  serie  de  pe- 
queños orificios  vasculares  cerca  del  borde  de 
las  mandíbulas,  así  como  por  los  agujeros  parie- 
tales. 

El  predominio  de  los  caninos,  la  aparente 
falta  de  los  que  debían  sustituirles  y  la  ausencia 
de  los  vestigios  que  hubieran  resultado  á  estar 
los  caninos  sujetos  á  la  ley  ordinaria  de  la  den- 
tición de  los  saurios,  indica  una  relación  con  los 
dicinodontes;  las  estructuras  de  la  región  occi- 
pital y  la  expansión  de  los  arcos  timpánico  y 
zigomático  se  conforman  también  con  el  tipo  . 
de  tan  singulares  reptiles  africanos  La  anchura 
y  aplanamiento  del  cráneo  y  las  proporciones  de 
las  órbitas  y  fosas  temporales  recuerdan  tam- 
bién la  del  simosauro,  entre  los  saurios  especia- 
les de  los  depósitos  triásicos  de  Alemania. 

GALESBURG:  Gcoii.  C.  del  condado  de  Knox, 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos;  11  450  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  O.  de  Springfield,  en  el  empalme 
de  cuatro  ferrocarriles.  Es  el  mercado  agrícola 
más  importante  entre  las  c.  de  Burlington, 
Rock-Island,  Dávenport,  Peoría  y  Springfield. 
GÁLEZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Entrimo,  ayunt.  de  Entrimo,p.  j.  de 
Gande,  prov.  de  Orense;  160  edifs. 

GALEZOWSKl  (Javier):  Biog.  Médico  oculis- 
ta francés,  de  origen  polaco.  N.  eu  Lupowice 
en  1833.  Fué  á  San  Petersburgo  á  estudiar  Me- 
dicina y  se  doctoró  allí  en  el  año  1858.  Aquel 
mismo  año  fué  á  París  con  el  objeto  de  per- 
feccionar y  completar  sus  estudios,  dedicándose 
especialmente  al  estudio  de  las  enfermedades  de 
los  ojos.  En  1859  el  célebre  oculista  Desmarres 
le  nombró  jefe  de  sn  clínica  y  le  tuvo  á  su  lado 
durante  cinco  años.  En  1865  Galezowski  se  doc- 
toró de  nuevo  en  la  Facultad  de  París.  Fundó 
entonces  una  clínica  particular,  donde  tenía  una 
consulta  gratuita,  y  donde  explicaba  lecciones 
de  Oftalmología.  Además  explicaba  todos  los 
años  un  curso  en  la  Escuela  práctica.  Cuando 
la  guerra  de  1870  se  naturalizó  en  Francia,  pres- 
tó entonces  servicios  como  cirujano  mayor  de  la 
Guardia  Nacional  y  como  cirujano  en  la  ambu- 
lancia de  la  iglesia  de  Saint  Gervais.  Fué  con- 
decorado en  1872.  Galezowski  figuró  entre  los 
]>rimeros  oculistas  france.'ies,  fué  un  práctico  no- 
tabilísimo y  se  le  debe  la  invención  do  un  oftal- 
moscopio|excelente.  Escribió  varias  oblas,  de  las 
cuales  las  más  importantes  son:  Ohserraciotirs 
dínicaf  snhrc  las  tnffrmcdadts  de  los  ojos  (1862); 
/)«  7a  pupila  arliticial  .v  df  sus  indicaeionfs 
(1862);  InifstiiinHones  o/lalvioscópieas  sobre  las 
alleracione<  drl  nervio  óplieo  y  las  .  ii/ermefladrs 
crrchralrsdr  qii,  drprudf»  (1865),  tesis  premiada 
por  la  Facultad  de  Medicina;  Lkl  diagnósliio  de 
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las  enfermedades  de  los  ojos  por  la  cromotoscojña 
retiniana  (1868);  Tratado  de  las  enfermedades 
de  los  ojos  (1872),  obra  muy  estimada;  Escalas 
to¡iO(irúfms  y  cromálicas  para  el  examen  de  la 
acuidad  visual  (1874),  etc.,  etc. 

GALFARRO:  m.  piov,  León.  GAVILÁN,  ave  de 
rapiña,  etc. 

-Galfakko:  ant.  Ministro  inferior  do  jus- 
ticia. 

-Galfarro:  fig.  Hombre  ocioso,  perdido, 
nial  entretenido. 

Entre  estudiantes,  galfarros,  b-^rberos, 
mesoneros,  bisoruios,  pisaverdes,  mostré  mi 
entono,  siu  poder  alguno  medir  conmigo  lan- 
zas iguales. 

La  ricara  Justina. 

GALFIMIA:  f.  Bot.  Género  de  Malpigiáceas,  de 
flores  muy  semejantes  á  las  del  género  Malpi- 
ghia,  decandras,  con  el  cáliz  generalmente  siu 
glándulas.  El  ovario  se  halla  coronado  por  tres 
estilos  con  la  extremidad  aguda.  El  fruto  es  tri- 
coco,  con  cajillas  dehiscentes,  monospermas,  y 
embrión  curvo  y  sin  albumen.  Se  conocen  diez  ó 
doce  especies,  que  son  árboles,  arbustos  ó  arbus- 
tillos  de  las  regiones  cálidas  de  las  dos  Américas, 
con  hojas  opuestas,  siu  glándulas  en  el  limbo, 
pero  provistas  de  dos  en  el  extremo  del  pecíolo, 
cou  flores  rojizas  ó  amarillas,  dispuestas  eu  ra- 
cimos terminales.  Algunas  do  ellas  se  emplean 
como  plantas  de  adorno  en  los  jardines  euro- 
peos. 

GALFIMIEAS  (de  galfimia ):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Malpigiáceas,  que  tiene  por  tipo  el  género 
Galfimia. 

GALGA  (del  célt.  cal  6  gal,  piedra):  f.  Piedra 
grande,  que  arrojada  desde  lo  alto  de  una  cuesta 
baja  rodando  y  dando  saltos. 

...  donde  con  galgas,  y  cubas  llenas  de  pie- 
dras, que  dejaban  rodar  sobre  los  navarros,  los 
maltrataron. 

Mariana. 

-Galoa:  Muela  de  piedra  del  molino  de 
aceite,  que  rueda  de  canto  y  muele  la  aceituna. 

GALGA  (del  fr.  gale):  f.  Especie  de  sarna,  que 
sale  fiecuentemeute  en  el  pescuezo  á  las  perso- 
nas desaseadas. 

GALGA:  f.  Féretro  ó  andas  en  que  se  llevan  á 
enterrar  los  pobres. 

GALGA  (del  lat.  cSllga):  f.  Cada  una  de  las 
cintas  cosidas  al  zapato  de  las  mujeres  para  su- 
jetarlo á  la  canilla  de  la  pierna. 

GALGA  (del  flamenco  galg,  viga):  f.  Percha 
sin  labrar  que  se  usa  para  impedir  que  se  mueva 
alguna  rueda  de  un  carruaje  cuando  va  cuesta 
abajo. 

-  Galga:  Mar.  Ayuda  que  se  da  al  ancla  que 
está  eu  tierra,  con  ulias  estacas,  amarrando  á 
ellas  y  á  la  cruz  del  ancla  unos  cabos  para  que 
no  garre  el  buque,  ó  la  leve  ó  suspenda. 

—  Galgas:  pl.  Min.  Dos  maderos  inclinados 
que  por  la  parte  superior  se  apoyan  en  el  hastial 
de  una  excavación  y  sirven  para  sostener  el  huso 
de  ua  torno  de  mano. 

GALGAL  ó  GALGALA:  Geog.  ant.  C.  de  Pales- 
tina, llamada  también  Gilgal.  Estaba  al  E.  de 
Jericó,  próxima  al  Jordán,  en  el  lugar  en  que 
acamparon  los  israelitas  después  de  atravesar  el 
río  precedidos  del  Arca.  Allí  Josué  levantó  un 
monumento  con  las  doce  piedras  que  habían  to- 
mado del  centro  del  Jordán;  allí  fueron  circun- 
cidados todos  los  varones  que  habían  nacido  en 
el  Desierlo;  allí  celebraron  la  Pascua  y  cesó  el 
maná.  No  se  sabe  la  época  en  que  fué  edificada 
la  ciudad; en  tiempo  de  Samuel  aparece  ya  como 
importante,  y  á  ella  acudían  los  israelitas  á  sa- 
crificar. En  Galgal  ungió  Samuel  á  Saúl  por  rey 
de  Israel.  Hubo  otras  dos  ciudades  del  njismo 
nombre  en  la  tribu  de  Efraim,  una  al  N.  de 
Gibeab  y  otra  al  O.  de  los  montes  Efraim. 

GALGALA:  f.  Jlar.  Pasta  hecha  de  cal  de  con- 
chas recién  apagada  y  bien  seca,  amasada  cou 
aceite  de  palo  de  mostaza,  de  nueces  ú  otras 
semillas,  y  un  poco  de  alquitrán,  de  que  hacen 
uso  en  la  India  para  dar  á  los  fondos  de  las  em- 
barcaciones antes  de  ponerlas  el  forro. 

GALGO,  GA  (del  lat.  gallicus  canis):  adj.  V. 
Perko  galoo.  U.  t.  c.  s. 
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...  no  mantengo  ni  halcón  ni  galgos  (dijo 
D.  Diego  de  Miranda),  sino  algún  perdigón 
manso  ó  algúu  hurón  atrevido;  etc. 

Cervantes. 

Hacen  (las  liebres)  sus  madrigueras  eu  las 
concavidades  de  los  peñascos,  adonde  se  aco- 
geu  con  toila  la  ligereza  posible  cuando  son 
acosadas  de  los  galgos. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

Sin  aliento  llego... 
Dos  picaros  galgos 
Me  vienen  siguiendo. 


-  A  LA  larga,  el  galgo  .4  LA  LIEBRE  MATA: 
ref.  que  enseña  que  con  la  constancia  se  vencen 
las  dificultades. 

-¡Échale  un  galgo!  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  denota  la  dificultad  de  alcanzar  á  una 
persona,  ó  la  de  comprender  ú  obtener  una  cosa. 

-  ¡Mal  haya...  I 
¡Don  Pablito...!  ¡Échale  un  galgo! 
¡Don  Pablo!...  V'a  ¿quién  le  alcanza? 
Bretón  de  los  Hei:reros. 

...  le  indiqué  (á  don  Crispín)  mi  situación 
apurada,  me  ofreció  verse  con  mis  acreedores  y 
conmigo,  y  desde  entonces...  échale  un  galgo. 
Hartzenbusch. 

-El  galgo  barcino,  ó  malo  ó  muy  fino: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  que  en  el  galgo 
de  este  color  no  hay  medianía. 

-  El  galgo  y  el  gavilán  no  se  quejan 

I'OR  LA  PI;E.SA,  sino  porque  es  su  RALEA:  ref. 
que  se  aplica  á  la  gente  baja  y  de  malas  incli- 
naciones,que  hacen  daños  aun  cuando  no  tienen 
ánimo  de  hacerlos. 

-  El  que  nos  vendió  el  galgo:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  explica  lo  muy  conocida  que  es 
una  persona  por  algún  petardo  que  ha  dado. 

La  viuda,  y  el  que  nos  vendió  el  galgo,  digo 
el  bienhadado  del  novio,  se  dieron  sendos  re- 
moquetes. 

Quevedo. 

...  de  la  regla  dicha  exceptúo  los  ojos  de  mi 
amigo  el  oximel  el  sobrino  del  hermano  del 
cura  el  que  nos  vendió  el  galgo. 

La  Pícara  Jitstina. 

-  La  galga  de  Lucas:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  que  alguno  falta  en  la  oca- 
sión forzosa. 

-No  lo  alcanzarán  GALGOS:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  pondera  la  gran  distancia  do 
algún  parentesco. 

-  Vayase  á  espulgar  un  galgo;  expr.  fig. 
y  fam.  de  que  se  usa  para  despedir  á  uno  con 
despreció. 

-  Galgo  (Bahía  del):  Geog.  Bahía  en  la  costa 
sahárica,  África  occidental.  Pertenece,  como  to- 
da aquella  costa,  á  España,  y  está  sit.  al  E.  de 
la  península  que  termina  con  el  Cabo  Blanco: 
se  interna  en  dirección  N.E.  unas  20  millas,  y 
presenta  varios  y  excelentes  fondeaderos,  cono- 
cidos con  los  nombres  de  Punta  Cansada,  puprto 
del  Reposo,  del  Avestruz,  de  La  Estrella,  etc. 
Los  franceses  nos  disputaron  la  posesión  de  di- 
cha bahía,  so  pretexto  de  unos  derechos  que 
decían  tener  adquiridos  hasta  el  Cabo  Blanco, 
sin  haberlo  ocupado  nunca  ni  tomado  posesión 
más  que  de  la  isla  de  Arguín. 

GALGOCZ:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Nyitra  ó 
Neutra,  Hungría;  8000  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  Vag  ó  Waag,  enfrente  de  la  forta- 
leza de  Leopoldstadt,  al  N.O.  de  Nyitra  ó  Neu- 
tra. Comercio  en  vinos,  cereales  y  ganado  caba 
lar.  Bonito  castillo. 

GALGUEÑO,  ÑA:  adj.  Relativo,  ó  parecido,  al 
galgo. 

GALGUERA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Llanes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lia 
nes,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

GALGÚLIDOS  (de  gálgulo):  m.  pl.  Zool  Fami- 
lia deinsecto.shenn'pteros,  heterópteros,  del  gru- 
po de  los  hidrocóridos,  que  se  distinguen  por 
presentar  cuerpo  aplanado;cabezahundida;gran- 
des  ojos,  con  facetas  salientes  y  dos  ojuelos;  an- 
tenas con  cuatro  artejos;  gruesos  los  muslos  de 
las  patas  anteriores.  Esta  familia  comprende  los 
géneros  Oalgulus,  Uononyx  y  I'clogonus. 
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GALGULO(del  lat,  galgübis)):m.  Alcaraván. 

El  oÁi.cui.o,  como  dice  Aristóteles,  se  cria 
en  el  Peloponeso. 

Juan  de  Funes. 

...  al  GÁLGULO,  por  serave  poco  conocida,  le 
dan  diferentes  nombres  entre  diferentes  auto- 
res. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-GÁLGULO:  Zool.  Género  de  insectos  hcmip- 
teros,  heterópteros,  del  grupo  de  los  hidrocóri- 
dos, familia  de  los  galgúlidos.  Se  distingue  este 
género  por  presentar  tarsos  uniarticulados,  pro- 
vistos de  dos  garras.  Es  notable  la  especio  Gal- 
gulus  oculatus.  Este  género  abunda  en  especies 
americanas. 

GALHÓPIGEN:  Geog.  Montaña  de  Noruega; 
forma  parte  del  macizo  de  los  Langfjeld  y  del 
grupo  del  Imesfjeld.  Es  el  punto  más  alto  del 
país  (2  560  m. ).  No  hay  altura  en  Europa  desde 
la  cual  domine  la  vista  mayor  espacio  de  terreno 
nevado  y  Heno  de  rocas;en  toda  la  extensión  no 
se  divisa  parte  alguna  con  trazas  de  vegetación. 

GALÍ  (Francisco):  Biog.  Navegante  español. 
Vivía  en  1584.  Ganó  justa  reputación  de  hábil 
marino  realizando  varios  viajes  desde  Euro|ia  al 
Nuevo  Mundo  y  al  Japón;  hallábase  en  Méjico 
cuando  Pedro  Moya  y  Contreras,  virrey  de  aquel 
país,  trató  de  hallar  un  puerto  donde  los  navios 
procedentes  del  Mar  de  las  Indias  pudieran  ha- 
llar refugio  y  reparar  sus  averias.  El  virrey  con- 
sultó con  tal  motivo  á  Galí,  }•  ésto  se  ofreció  á 
explorar  las  costas  de  la  America  septentrional 
en  cierta  extensión.  Aceptado  su  ofrecimiento, 
confióse  al  navegante  el  mando  de  dos  fragatas. 
Galí  salió  de  Acapulco  en  10  de  marzo  de  1582; 
trasladóse  primeramente  á  Manila  y  después  á 
Macao,  estudiando  con  cuidado  las  corrientes  que 
se  dirigían  á  las  playas  de  América  y  cuanto 
podía  interesar  á  los  navegantes.  Haciendo  luego 
rumbo  al  Este  divisó  (14  de  julio  de  1584)  el 
Nuevo  Continente  por  los  370  Vj  de  lat.  Norte,  y 
abordó  al  paraje  en  que  se  ha  edificado  más  tarde 
San  Francisco.  Era  la  costa  elevada,  aparecía 
cubierta  de  vegetación,  y  sin  muestras  de  nieve. 
Costeó  hacia  el  Sur  hasta  el  Cabo  de  San  Lucas, 
donde  ancló  sus  naves;  realizó  un  segundo  des- 
embarco en  el  lago  Corrientes,  y  volvió  á  Aca- 
pulco. Pensó  completar  el  descubrimiento  de 
Nueva  California,  pero  acabó  por  aquellos  días 
el  gobierno  de  Contreras  y  el  proyecto  no  pasó 
adelante.  Galí  redactó  la  relacfón  de  .su  viaje  y 
se  la  remitió  al  virrey  de  las  Indias;  pero,  por 
causa  que  se  ignora,  el  manuscrito  fué  á  pa- 
rar ámanos  del  holandés.  Juan  Hugo  ven  Lins- 
chotem,  que  entonces  se  hallaba  en  Goa,  y  que 
lo  llevo  á  su  patria  y  lo  publicó  en  holandés  eu 
su  Derrotero  de  las  Indias  (Amsterdam,  1596, 
1614  y  1623,  enfol. ),  con  cartas  y  figuras,  siendo 
traducido  al  inglés  por  AValfe  (Londres,  159S, 
en  fol.),  al  latín  por  Linschoten  (La  Haya,  1599, 
enfol. )y  alfrancés  (Amsterdam,  1610,  1619-38, 
en  fol. ).  La  obra  del  viajero  español  contiene  una 
descripción  notable  del  Japón. 

GALIA:  Gcoq.  ant.  Región  de  Europa  que  com- 
prendía los  territorios  continentales  situados  al 
O.  dcd  Rhin  y  la  Italia  septentrional.  Dividíase 
en  Galia  Transalpina  y  Galia  Cisalpina,  y  tam- 
bién se  dio  el  nombre  de  Prefectura  de  las  Gallas 
á  una  parte  del  Imperio  romano. 

Galia  Transalpina.  -  Este  país,  así  llamado 
por  los  romanos,  á  causa  de  su  sit,  más  allá  de 
los  Alpes,  con  relación  á  ellos,  limitado  al  N,  por 
el  Mar  del  Norte,  al  E,  por  el  Rhin  y  los  Alpes, 
ais.  por  el  Mediterráneo  y  los  Pirineos,  al  O,  por 
el  Océano  Atlántico  y  el  Mar  de  la  Mancha, 
comprendía  toda  la  Francia  actual,  la  izarte  de 
Holanda  sit.  al  S.  del  Rhin,  la  parte  de  Alema- 
nia y  Suiza  al  O.  del  mismo  río,  y  todo  el  reino 
de  Bélgica.  Antes  de  la  llegada  de  los  romanos 
vivían  en  la  Galia  tres  pueblos  de  distintas  razas. 
La  raza  gala  propiamente  dicha,  se  hallaba  esta- 
blecida entre  el  Rhin  y  el  mar  al  N.,  el  Carona, 
el  Tarn,  las  Cevenas,  el  Ródano  y  el  Isére;  al  S. 
se  dividía  en  dos  ramas:  lá  gálica  y  lakimrica.  La 
primera ocupabaprincipalmente  las  altas  mesetas 
del  E.  y  del  centro,  y  constaba  de22  pueblos  agru- 
pados en  tres  confederaciones:  1.*  la  de  los  ar- 
venios,  cuyo  centro  era  la  montañosa  región  que 
hoy  se  llámala  Auvernia, y  comprendía,  bajo  la 
supremacíade  este  pueblo,  álos  helvios,  vellavcs, 
gabalos,  rutenor.,  cadurcos  y  nitiobigos;  Gergo- 
via  era  la  cap.  de  esta  confederación.  2.*  la  de 


los  eduos,  que  tenían  bajo  su  ilepcndeneia  á  los 
inondubios,  ambarrios,  isoiubrios  ó  insubrios, 
segusios  y  bitnrigos;  Bribacta  y  Noviodunum 
eran  las  c.  principales.  3."  la  de  los  secuanos, 
entre  las  fuentes  del  Sena,  el  Saona  y  el  Jura; 
Vesontio  era  la  o.  A  estas  tres  confederaciones 
hay  que  añadir  otros  tres  pueblos  gálicos  inde- 
pendientes: los  helvecios,  las  tribus  pcninas  y 
los  alóbroges;  las  c.  principales  eran  Vienne 
y  Ginebra.  De  la  mezcla  de  galls  y  kiniris  se 
formó  una  raza  mixta,  la  de  los  galo-kiniris,  que 
ocupaba  el  centro  y  el  O.  de  la  Galia,  y  se  ex- 
tendían hasta  el  Marne.  Comprendía  17  pue- 
blos,de  los  que  los  principales  eran:  los  potro- 
corios,  leniovices,  santones,  pictavos,  audega- 
vos,  turones,  carnutos,  senones,  lingones,  y  dos 
coníederaciones:  la  de  los  aulercios,  compuesta 
de  los  aulercio  eburovices,  aulercio  diabliutes  y 
los  cenomanos,  y  la  de  las  ciudades  armoricanas 
ó  marítimas,  que  comprendían  los  namnetos, 
vénetos,  osismios,  curiosolitos,  redones,  abrin- 
eatos,  unellns,  baiocasos  y  lexovios.  La  rama 
kímrica,  compuesta  de  los  kimris  puros,  llama- 
dos también  belgas,  habitaba  la  parte  compren- 
dida entre  el  Marne  y  el  Rliin  y  estaba  formada 
por  23  pueblos,  de  los  que  los  principales  eran: 
los  leucios,  mediomatricos,  reniios,  suesionos, 
bellovacos,  caletos,  ambios,  atrebatos,  marinos, 
tréveros,  eburones,  nervios,  menapios  y  bata- 
vos.  Al  S.  de  la  raza  gala  habitaba  la  raza  ibera, 
dividida  también  en  dos  ramas:  1."  los  aquita- 
nos,  entre  el  Garona,  el  Golfo  de  Gascuña  y  los 
Pirineos,  que  comprendían  20  pueblos,  de  los 
que  los  principales  eran  los  tarbellos,  bigcrrio- 
nes,  garumnios  y  auscios.  Además  de  estos 
pueidos  iberos  comprendía  la  Aquitania  dos  pe- 
queñas nacionalidades  galas:  los  boios  y  los  bi- 
tnrigos viviscos.  2."  los  ligurios,  divididos  en 
iberoligurios,  desde  el  Garona  y  los  Pirineos 
ha-sta  el  Ródano,  y  en  celtoligurios,  del  Ródano 
y  el  Isére  á  los  Alpes.  Entre  los  iberolugurios 
figuraban  los  sardones,  ó  sordios,  los  bebrices  y 
elesices,  pueblos  ligurios  que  vivieron  primero 
entre  el  Tet  y  el  Róilano,  y  que  fueron  subyu- 
gados por  dos  tribus  kíinricas:  los  volcios  tectó- 
sagos  y  los  volcios  arecóniicos.  Entre  los  celto- 
ligurios, mezcla  de  ligurios  y  galos,  se  distin- 
guían los  salyes,  ó  salluvios,  los  oxibios,  los  de- 
ceatos,  cavaros,  y  los  voconces.  La  tercera  raza  de 
la  Galia  era  la  griega,  que  fundó  la  c.  de  Mar- 
sella. E«ta  c.  estableció,  á  lo  largo  de  la  costa, 
desde  el  Golfo  de  Genova  hasta  España,  muchas 
colonias:  Portus  HercuHs  Monoeeci  (Monaco), 
Nicoea  (Niza),  Andipolís  (knúheíi),  Olbia  (Eau- 
be),  Rudanomia,  en  la  desembocadura  del  Ró- 
dano, Ágata  (Agde),  Los  romanos  penetraron 
en  la  Galia  llamados  para  socorrer  á  Marsella. 
De.sde  el  año  154  al  59  antes  de  J.  O.  se  hicieron 
dueños  de  la  Celtolíguria,  de  la  Iberoliguria, 
del  |mís  de  los  alóliroges  y  de  los  helvios  y  de 
parte  del  de  los  rutenos.  A  la  llegada  de  César 
el  país  se  dividía  de  este  modo:  al  N.  los  belgas 
ó  kimris;  en  el  centro  los  galls  ó  celtas,  cuyo 
territorio  oriental  empezaba  ya  á  ser  invadido 
por  el  pueblo  gernjano  de  los  snevcs;  al  S.  O.  la 
Aquitania;  al  S.  E.  la  provincia  romana,  que 
se  extendía  desdo  el  Garona  al  lago  Leman, 
por  i\  Tarn,  las  Cevenas  y  el  Ródano,  y  desde 
los  Alpes  á  los  Pirineos,  á  excepción  de  algunos 
valle»  de  los  Alpes,  cuyos  pueblos  no  fueron 
sometidos  hasta  tiempo  de  Augusto;  y,  en  fin, 
las  posesiones  de  Marsella,  aliaila  de  los  romanos. 
En  ocho  años  conquistó  César  la  Céltica,  la 
Bélgica  y  la  Aquitania,  y  hacia  el  afio  51  antes 
do  J.  C.  convirtió  estos  países  en  una  segunda 
prov. ,  llamada  Galia  Ca.hR\\nt\a.  ( Gnlia  cómala ), 
para  distinguirla  do  la  primcrn,  llamada  Qalia 
hraccala,  porqno  los  haVuts.  habían  conscrvnilo 
el  trajo  galo,  las  bragas,  y  no  habían  adoptado, 
como  lo»  de  la  Cisalpina  (Galia  Innata),  la  toga 
romana.  Al  organizar  César  la  Galia  Cabelluda 
en  provincia  romana,  no  cambió  los  límites  do 
los  puiblos  que  In  conatituínn.  Las  niodilicai'io- 
nep  en  la  gingrafía  política  do  la  Galia  los  intro- 
dujo  AngUHlo.  En  el  año  27  antes  do  J.  C.  la 
dividió  en  cuatro  iirovs. ;  la  antigua  (irov.  romana 
lomó  el  nombro  ilo  Narboncnso,  de  Norbona,  su 
cap, ;  la  Aqiiitanin  aumentó  en  oxtonsión,  abar- 
condo  desdo  loa  Pirineos  ni  Loira;  la  Céltica  ó 
Liononn,  do  Lngilininm  <'i  Tivón  ,  bu  cap.,  quo 
coniprendio  todo  la  pnrle  nnlral,  entro  el  Loira, 
ol  Ródano  dondo  Lyón,  el  Kliin,  Mnrnc,  Sena  y 
el  mar;  lo  Bélgica  ahorcaba  toda  la  porto  sep- 
leiitrional.  Kii  las  |io»tiimerínN  del  reinodo  do 
Augusto  la  Lionesa   perdió   los  leiriturios   dol 
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E.  del  Saona,  es  decir,  los  de  Ins  lingones,  secua- 
nos y  helvecios,  que  fueron  incorporados  á  la 
Bélgica,  y  como  aquel  emperador,  para  repoblar 
el  N.  de  la  Calia,  devastado  por  las  guerras  do 
César,  había  dado  entrada  á  pueblos  germanos, 
se  hicieron  dos  subdivisiones  en  la  Bélgica:  la 
Germania  superior  en  el  valle  del  Rhin,  entre 
este  río  y  los  Vosgos,  desde  Colmar  hasta  Ma- 
guncia, y  la  Germania  inferior,  que  comprendía 
de  Maguncia  al  mar  y  el  Escalda  al  O.  Esta  or- 
ganizacióu  de  la  Galia  en  seis  prov.  subsistió 
hasta  Diocleciano.  Después  del  reinado  de  éste 
el  número  de  provs.  galas  varió  con  frecuencia; 
eran  once  al  advenimiento  de  Juliano,  por  la 
división  de  Bélgica  en  tres  partes  (Bélgica  Pri- 
mera, Bélgica  Segunda  y  Gran  Secnancnse),  del 
Lionesado  en  dos,  de  la  Aquitania  en  Aquitania 
propiamente  ilicha  y  en  Noven) populania;  en  fin, 
de  la  Nailiouense  en  Narbonense  propia  y  en 
Vienesa.  Este  número  aún  se  aumentó  en  tiemiio 
de  Graciano  y  más  en  el  de  Honorio,  hasta  lle- 
gar al  de  diecisiete  provs.  por  la  adición  de  los 
Alpes  Marítimos  y  de  los  Alpes  Graios,  que  for- 
maban antes  parte  de  la  Cisalpina  y  de  la  Gran 
Secuanense,  por  la  división  ile  la  Aquitania  en 
Primera  y  Segunda,  por  la  de  la  Vienesa  en  Vie- 
nesa y  Narboneuse  Segunda,  por  la  de  las  dos 
Lionesas  en  dos  nuevas  provs.  Las  diecisiete, 
provs.  y  sus  respectivas  capitales  eran  las  si- 
guientes: Lionesa  Primera,  cap.  Lyón;  Lionesa 
Segunda,  cap.  Ruán;  LionesaTercera,  cap.  Tours; 
Lionesa  Cuarta,  cap.  Sons;  Bélgica  Primera,  ca- 
pital Tréveris;  Bélgica  Segunda,  cap.  Reims; 
Germania  Primera  ó  Superior,  cap.  Maguncia; 
Germania  Segunda  ó  Inferior,  cap.  Colonia;  Gran 
Secuanense,  cap.  Besan(;ón;  Alpes  Graios  y  Pe- 
ninos,  cap.  Darantasia  (Moustiers);  Vienesa,  ca- 
pital Vienne;  Aquitania  Primera,  cap.  Bourges; 
Aquitania  Segunda,  cap.  Burdeos;  Novetupopir- 
lania,  cap.  Eause;  Narlionense  Primera,  capital 
Narbona;  Narbonense  Segunda,  cap.  Aix;  Alpes 
Marítimos,  cap.  Embrún.  De  las  diecisiete  pro- 
vincias, las  llamadas  Vienesa,  Lionesa  Primera, 
las  dos  Gemianías  y  las  dos  Bélgicas  estaban 
administradas  por  procónsules,  y  las  otras  once 
por  presidentes  elegidos  por  el  Emperador.  Los 
])rocónsules  y  los  presidentes  recibían  órdenes 
del  vicario  de  las  Galias,  establecido  en  Arles, 
subordinado  á  su  vez  al  prefecto  del  pretorio  de 
las  Galias,  que  residía  en  Tréveris. 

Los  pueblos  más  antiguos  de  la  Galia,  de  que 
se  tiene  noticia,  prescindiendo  de  las  razas  pre- 
históricas, son  iberos,  ligurios  y  celtas.  Creen 
algunos  que  los  primeros  entraron  en  la  Galia 
por  Esjiaña  y  avanzaron  hasta  el  Loira  con  el 
nombre  de  aquitanos.  Tal  presunción  podría  ser 
cierta  caso  de  que  los  iberos  fueran  de  origen 
africano  y  no  asiático.  Los  ligurios  parecen  de  la 
misma  raza  que  los  iberos  y  habitaron  toda  la 
costa  mediterránea  desde  los  Pirineos  hasta  los 
Alpes.  Los  galos  son  posteriores  á  los  aquitanos; 
.se  dividían  también  en  dos  ramas:  los  galls  ó 
celtas,  queinvadieron  laEspaña  hacia  el  año  1600 
antes  de  J.  C.  y  dieron  origen  á  los  gallocci,  á 
los  celtici  y  celtíberos,  y  ¡lor  el  año  1400  pasaron 
á  Italia,  con  el  nombre  de  umbríos  ó  andua, 
mientras  que  otros  cruzaban  el  Canal  de  la  Man- 
cha y  poblaban  las  islas  Británicas;  y  los  kimris, 
posteriores  en  mucho,  que  hicieron  su  aparición 
hacia  el  siglo  vil  anterior  á  nuestra  era.  Los 
kimris  se  fraccionaron  en  tres  grupos:  uno  per- 
maneció más  allá  del  Rhin;  otro,  capitaneado 
por  IIu-el-Fuerte,  pasó  á  las  islas  Británicas  y 
rechazó  á  los  galls  hasta  las  montañas  del  País 
de  Gales,  en  Escocia  é  Irlanda;  el  terrero  atra- 
vesó el  Rhin,  ocupó  el  N.  y  E.  de  la  Galia,  re- 
chazando á  los  galls  hasta  las  conioreas  panta- 
nosas del  O.  y  del  centro. 

Esta  conqui.sta  determinó  dos  emigraciones: 
la  do  los  sigovescaen  ol  valle  del  Danubio,  de 
donde  morcharon  los  galos  que  invadieron  la 
Grecia  en  el  año  281  y  fundaron  en  el  Asia  Me- 
nor el  estado  de  lo»  gálataa  y  el  estado  de  Bello- 
veso  en  la  Cisalpina.  Los  kimris,  que  nuednion 
más  allá  del  Rliin,  invadieron  á  su  vez  la  Oulia, 
con  el  unmiuc  de  belgas,  bolgos  ó  voleos,  300  año8 
antes  do  J.  C,  leclmznrnn  n  los  primitivos  kim- 
ris hasta  el  centro  del  territorio,  so  hicieron 
dueños  del  N. ,  dexclo  el  Marne  hasta  ol  Rhin,  y 
dos  do  «US  ngrupacioiios,  lo»  voleos  orccómicos 
V  los  volco»  tectósagos,  se  establecieron  en  el 
litoral  del  Meiliterráneo,  entro  ol  Garona,  las 
Cevenas  y  el  Ródano.  Couvicuo  advertir  que 
muchos  autores  nindirno:!  closiñcnn  A  los  galo», 
gálataH,  goels,  cinihros,  kimiis  ó  kiniurios,  etcé- 
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tera,  como  pueblos  germánicos,  los  primeros  quo 
viniendo  del  N.E.  de  Europa  penetraron  en  la 
Galia  ó  Francia.  Así,  pues,  los  celtas  y  los  galos 
son  pueblos  distintos,  ysedice  que  los  celtas, 
establecidos  de  antiguo  al  O.  del  Rhin,  dejaron 
su  nomljre  para  tomar  el  de  sus  vencedores,  los 
galos  ó  gálatas,  oriundos  del  N.  de  Germania. 
Los  conquistadores  dieron  el  deGalliaó  Galatia 
al  territorio  antes  ocupado  por  los  celtas,  pero 
los  habitantes  de  la  parte  central  coinprcndida 
entre  el  Sena  y  el  Garona,  el  Océano  y  los  Alpes, 
continuaron  llamando  á  esta  regiuu  Céltica,  y 
ellos  mismos  se  denominaban  celtas,  aun  cuando 
los  extranjeros  ya  los  conocían  con  el  nombre  de 
galls  ó  galos.  Hasta  en  el  siglo  IV  de  nuestra  era, 
Juliano  el  Apóstata  da  testimonio  de  la  distinción 
entre  Reato,  y  TaAiTi',  entreKeltiday  Galatia, 
en  varios  de  sus  escritos,  y  Sulpicio  Seveio  de- 
muestra que  había  notable  diferencia  entre  las 
lenguas  céltica  y  gálica  (V.  Celtas). 

Pero  sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  iberos 
y  celtas  ó  iberos  y  galos  poblaron  el  país  que  se 
llamó  Galia,  y  que  con  ellos  se  mezclaron  colonias 
extranjeras,  tales  como  los  fenicios  que  fundaron 
á  Nimes  y  Alesia;  los  rodios  en  la  desemboca- 
dura del  Ródano,  y  los  junios  de  la  Focia,  quo 
fundaron  á  Marsella  600  años  antes  de  J.  C. 
A  los  galos  sólo  se  les  conocía  por  las  lejanas 
expediciones  que  emprendían;  se  alistaban  como 
soldados  mercenarios  en  los  ejércitos  de  los  reyes 
de  Oriente,  de  los  tiranos  de  Sicilia  y  de  los 
cartagineses  en  guerra  contra  Roma.  Un  ataque 
de  los  ligurios  contra  Marsella  dio  origen  á  la 
entrada  tie  los  romanos  en  la  Galia.  Amenazada 
la  c.  por  los  oxibios  y  los  deceatos,  pidió  socorro 
al  extranjero.  Roma,  después  de  vencer  á  los 
ligurios  y  de  libertará  Marsella,  continuó  lague- 
rra  por  su  cuenta,  sometió  á  los  pueblos  que 
vivían  entre  el  Ródano  y  los  Alpes,  estableció 
una  colonia  en  Aqua:  tlcxliac  {Aix)  en  el  año  123, 
se  alió  con  los  edesos  en  contra  de  los  alubrogcs 
y  los  arvenios,  venció  á  estos  dos  pueblos  en  el 
año  121,  y  del  118  á  120  sometió  el  territorio 
comprendido  entre  el  Rudano  y  los  Pirineos.  La 
colonia  de  Narbona  fA'í'/'íio  Mairúisjhé  capital 
de  la  provincia  Romana.  Poco  después  cimbros 
y  teutones  invaden  la  Galia,  y  después  de  cinco 
años  de  correrías  por  el  país  fueron  extermina- 
dos por  Mario  en  Aix  (año  102),  y  en  Vercelli 
(afio  101).  Pero  la  Galia  quedó  bajo  el  yugo  de 
Roma.  Los  secuanos,  en  guerra  con  los  avernos; 
llamaron  en  su  auxilio  al  rey  de  los  suevos, 
Ariovisto,  quien  los  despojó  de  parte  de  sus 
territorios,  por  lo  que  se  dirigieron  á  Cé.sar,  pro- 
cónsul de  la  Cisalpina,  al  cual  también  habían 
recurrido  los  eduos  contra  los  helvecios.  Llegó 
César  á  la  Galia  en  el  año  59,  obligó  á  Ariovisto 
á  repasar  el  Rhin  y  á  los  helvecios  les  hizo  per- 
manecer en  su  propio  país,  que  querían  abando- 
nar. Emprendió  iuniediataniente  la  conquista 
de  toda  la  Gal'a,  y  en  ocho  añ  s  de  guerra 
(59-51),  sometió  el  país  desde  la  Provenza  al 
Rhin  y  al  Océano  Atlántico.  Lograda  la  conquis- 
ta, se  atrajo  Cé.sar  á  los  galos  concediéndoles 
favores,  alistándoles  en  sus  legiones  y  admitién- 
doles en  el  Senado.  La  organización  de  la  Galia 
nació  en  tiempo  de  Augusto  Fundócsto  ciudades, 
y,  ú  la  par  que  la  lengua  latina,  intiodiijo  en  el 
país  la  civilización  y  la  afición  á  las  Letras  y  á 
las  Artes.  La  insurrección  de  Floro  y  ilc  Sacro- 
vir  contra  Tiberio  tuvo  poca  importancia.  Claudio 
otorgó  á  la  Galia  Cabelluda  el  derecho  do  c.  Pero 
á  favor  de  las  revueltas  (|ue  siguieron  ala  muerto 
de  Nerón  (68  70)  la  Galia  trató  de  cniauciparso 
del  Imperio.  El  bátavo  Civilis,  los  tievirianos 
Clásico  y  Tutor,  y  ol  liugón  Sabino  quisieron 
formar  un  Imperio  galo.  Los  generales  de  Ves- 
pasiano  dominaron  este  movimiento,  y  la  Galia 
gozó  de  paz  y  prosperidad  durante  todo  el  si- 
glo II.  Cuomío  el  Imperio  so  vio  omenazailo  do 
disolverse,  en  tiempo  de  Galiano  (253),  laG-ilia, 
lo  mismo  quo  otras  provincias,  tuvo  sus  tiranos 
ó  jefes  de  su  elección,  y  quiso  ¡lor  segunda  vez 
separarse  de  Roma  |iara  fundar  el  Imperio  trans- 
alpino. Postumo,  Victorino,  Victoria,  la  Ma- 
dre de  los  Campamentos,  y  Mario,  reinaron  con 
fortuna,  rechazaron  á  los  báibaros  germano» 
que  querían  invadir  la  Galia  y  miiutuvieion  su 
independencin.  Pero  Tétrico,  el  último  de  estos 
príncipes,  fué  veiu'ido  por  Anieliano  y  ipiedó 
nuevamenle  unida  la  Galia  al  Imperio.  En  el 
año  283  estalló  la  guerra  do  los  bogoud».»,  ha- 
bitante» del  país,  arruinados  por  el  fisco  y 
por  los  bárbaros,  que  se  organizaron  en  bandos. 
Maximioiio,  colega  de  Diocleciano  en  el   Inipc- 


<ri 


■|-  ¿  II      15  I  -f  i  i  i 


I  =  1 1  ^  I !  ^  I ! 

S    =    2S22««i        ^•^ 
I  g  3   ",1  §.:«  I       -a   c 


-S        1= 


;-  ^I1Í1ÍII!|2-M|^|S-||||        ¡ilililflll^l'f^iflil^       o||:| 


O 

O  '.  ^  I,  '.  °  E  '.  E  '^^  P.-I  ^  '^  §  a  H  ■§  a  £  i»  =  J  ^  >>  °  "•* "-  '^  -•  -  .^  '•  '""-'•,'-  '•  '^  _'■  '•  "  ^  o,  ■^  oT . 

«Sí 

<! 


CO        eo  « 


C/5 


^  g 

■^  M 

- 

_::^ 

QJ           vi 

.¿3    o    o 

""-§ 

TS  'S 

3 

c  -t;  2 

O  J« 

a  a 

.S: 

-O 

i  §  f 

■I"!    O 

i  2 

.H  o 

¿    - 

-rJ 

3 

•|  ^'l 

"o'S  « 

S    60=" 

g!| 

-a  « 

o'=- 

i 

c: 

2 

Í|l 

§  = 

li 

^ 

a'"  ■^  p. 

5  '^  -3 

§^ 

á 

" 

-g  =  i  o 

^  >  c- 

«    ^ 

1  2 

"■  S  t»^ 

,_^ 

^     — 

s 

'i 

i 

1-5  Si; 

rt   c  ^ 

z 

SÍ 

i 

^ 

con  c 
u  lias 
fabr 
pia  d 

^  S|^ 

•J 

til 

3  ^"o, 

J 

•tí 

-3 

)inana 

usaro 

iietales 

tud  pro 

á  g^§ 

„60J;—  „  ___ 

'^S.Sc-S—  ■'§5          -S           ^ 

■S  -^      "t^  o           c           "t,         .§  S 

:  "^  Sb 


«s    g      -«IPse,  ^    s    -r";      -S       s       s. 


S<  - 


;  -ü       CO 


"3  S  se5" 


■Ss'S-^      ¿.-S  .SP^.S^°       ^  ¿S2oS       c 


'3^  S  o.      B  2  « 


¿  ~  "aSSios      —      ^c—  2°5i:§¿oií'»gS'o      .2^~2 


^  a 


ÍÍIÍÍÍ!°. 


i  o  "  .2       o      "^  S  -^  o  1  °  °'S  ^  -I-  i-'S  ■§  §  ^  "i"  "^  "^  a 
§  =  =-g    .""Si-S^a       gc;£,l~'3  «'i   lili»  2.-g    I   S ""  c  1   I 


isi  i  Ís||,^|o  ic^^glineláácasl-^t*  1^7^111  s>  |«S  =  ^ 


OALI 

rio,  yencarf;a(lo  por  éste  del  gobierno  del  Occiden- 
te, los  extermino.  La  Giilia  permaneció  tranquila 
durante  los  reinados  de  Constancio  Cloro  y  do 
Constantino.  Juliano,  que  la  goliernó  antes  de 
ser  proclamado  emperador,  la  defendió  contra 
los  bárbaros  (35.'i  361).  Ya  los  f;ermanos,  sin 
ce.sar,  tiataban  de  forzar  el  paso  de  la  frontera 
del  Rhin:  fueron  rechazados  por  Valentiniano  y 
Teodosio,  pero  al  fin  penetraron  en  la  Galia  para 
uoabanilonarla  ya,  en  el  año  406,  y  empezaron 
en  el  siglo  V  las  incursiones  de  los  bárbaros  que 
haliian  de  separar  la  Galia  del  Imperio,  hacién- 
dola perder  hasta  el  nombre,  para  transformarla 
después  de  continuos  trastornos  en  la  llamada 
Francia. 

El  estado  social  de  los  galos  era  casi  bárbaro, 
sobre  todo  al  N.  Su  régimen  político  varió  según 
las  éjiocas  y  los  pueblos  con  quienes  entraban 
en  relaciones.  Por  mucho  tiempo  ejercieron  el 
poder  los  druidas;  pero  despiiés  tuvieron  que  ir 
abandonándolo  en  favor  de  una  aristocracia  mi- 
litar formada  por  jefes  de  tribus,  á  los  que  César 
llamaba  caballeros  (cqiiües).  Al  penetrar  los 
romanos  en  la  Galia  enconiraron  tres  clases  de 
gohierno  en  el  país:  1.°  el  de  los  nobles  consti- 
tuidos en  Senado  y  que  nombraban  un  jnez  ó 
vcrgobret,  magistrado  anual,  investido  del  dere- 
cho absoluto  de  vida  y  muerte;  2."  el  de  los 
Seuffdos  subcraitos,  que  elegían  jefes  civiles  ó 
militares,  temporales  ó  vitalicios;  3.°  el  de  las 
democíacias^  en  las  que  el  pueblo  nombraba  á  los 
senadores  ó  jefes,  y  aun  reyes,  pero  con  tanto  po- 
der el  pueblo  sobre  el  rey  como  éste  sobre  aquél. 
Los  pueblos  galos,  en  relación  unos  de  otros,  eran 
pueblos  sometidos,  cuandohabían  sido  subyugados 
por  fuerza  de  las  armas,  y  clientes  cuando  por  su 
voluntad  se  ponían  bajo  el  amparo  de  una  nación 
más  poderosa.  Se  formaban  también  confedera- 
ciones de  grandes  pueblos  para  resistir  mejor  al 
enemigo.  En  caso  de  guerra  general  se  elegía  un 
jefe  que  á  todos  mandaba.  La  religión  de  los 
galos  tenía  dos  caracteres  distintos:  uno,  del  todo 
popular,  se  basaba  en  un  grosero  politeísmo,  en 
la  deificación  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
del  fuego,  de  los  vientos,  ti'uenos,  que  se  adoraban 
bajo  el  nombre  de  una  divinidad  que  mandaba 
en  estos  agentes  físicos,  y  también  se  fundaba 
en  la  personificación  de  las  Artes  y  las  Ciencias; 
esta  religión  adoradora  de  la  naturaleza  era 
más  general  en  los  pueblos  de  la  rama  gaélica. 
La  otra  religión,  más  sabia,  más  sacerdotal,  el 
druidismo,  parece  que  tuvo  su  origen  entre  los 
kimris.  V.  Celtas  y  Duuidas. 

Galia  Cisalpina.  - 1^ ot\úne  que  los  romanos 
dieron  á  la  Italia  septentrional,  casi  toda  ocu- 
pada por  pueblos  galos,  por  estar,  respecto  de 
aquéllos,  del  lado  de  acá  de  los  Alpes.  Tenia  por 
límites  al  O.  el  Var  y  los  Alpes,  al  N.  los  lagos 
cuyas  aguas  descienden  de  aquellas  montañas, 
al  E.  la  c.  de  Tergeste  (Trieste),  la  última  por 
esta  parte  de  Italia,  y  al  S.  el  Rubicón,  el  Ape- 
nino  y  el  Arno.  La  habitaban  tres  pueblos:  los 
galos  en  el  centro,  en  ambas  márgenes  del  Po; 
los  ligurios,  de  origen  ibero,  al  O.,  á  lo  largo 
del  Golfo  de  Genova  y  en  los  Alpes; los  veni-to.s, 
pueblo  eslavo,  al  E. ,  desde  Brentaá  Trieste.  En 
tiempo  de  Augusto  se  modificaron  las  divisiones 
y  límites  de  la  Galia  cisalpina.  Por  el  S.  la  fron- 
tera se  corrió  del  Arno  hasta  el  Macra,  y  ha- 
biéndose dividido  la  Italia  en  once  regiones 
cuatro  de  éstas  pertenecían  á  la  Cisalpina;  la 
8.^,  que  era  la  Galia  Cispadana,  entre  Arimi- 
num,  el  Po  y  los  Apcninos;la  9.%  quecompren- 
día  á  la  Liguria,  entre  el  Var,  el  Po  y  el  Macra; 
lalO. *,  que  abarcaba  parte  de  la  Transpadana, 
la  Venecia  é  Istria,  agregada  por  entonces  á 
Italia,  entre  el  Po,  el  Adda,  los  Alpes  Cárni- 
cos y  Julianos;  la  ll.**,  que  encerraba  el  resto 
de  la  Transpadana.  Otra  pequeña  provincia,  los 
Alpes  Marítimos,  se  formó  á  fines  del  reinado  de 
Augusto,  con  los  países  situados  en  las  dos  ver- 
tientes de  los  Alpes,  desde  el  Poal  mar,  y  unida 
hasta  la  época  de  Constantino  á  la  Italia.  Había 
también  la  prov.  de  los  Alpes  Cotios,  sit.  al  N. 
de  la  precedente,  agregada  al  Imperio  en  tiempo 
de  Nerón,  ala  muerte  del  rey  Cotio  (65  años 
después  de  J.  C. ),  y  compuesta  de  los  terrenos  de 
las  dos  vertientes  de  los  AlpesGraiosy  Peuinos. 
En  el  siglo  iv  de  la  era  cristiana  la  división  de 
la  Cisalpina  era  ya  distinta:  constaba  de  la  Emi- 
lia y  la  Flaniinia,  fornia<la  de  la  antigua  Cispa- 
dana 11  8."  regí  n  del  tiempo  de  Augusto;  la 
Liguria,  que  comprendía  la  antigua  Liguria  y  el 
O.  de  la  Transpadana,  las  9.*y  11."  regiones  de 
la  época  de  Augusto;  la  Venecia  y  la  Istria;  lo.s 
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Alpes  Cutios,  que  comprendían  sólo  la  parte 
italiana  de  la  anterior  provincia  de  este  nombre; 
las  Recia  Primera  y  Segunda,  formadas  li  con- 
secuencia de  la  translación  de  la  frontera  al 
Danubio.  Estas  siete  provincias,  de  las  que  las 
cuatro  primera  estaban  gobernadas  por  cónsu- 
les,y  las  otras  tres  por  presidentes,  formaban  el 
vicariato  de  la  Italia.  El  vicario  residía  en  Milán 
y  estaba  á  las  órdenes  del  prefecto  del  pretorio 
de  Italia. 

Los  galo.s  aparecieron  en  la  Cisalpina  hacia 
los  años  1400  antes  de  J.  C.  El  pueblo  galo  de 
los  umbríos  ó  ambra  (los  valientes),  pasó  los 
Alpes  y  ocupó  el  valle  del  Po  y  la  parte  central 
de  Italia,  hasta  el  Tíber  y  el  mar  por  el  lado 
del  Mediterráneo,  y  basta  Trento  por  la  parte 
del  Adriático.  Este  luipeiio  galo  fué  derrocado 
hacia  el  siglo  xi  por  los  rases  ó  etinscos,  y  el 
resto  de  los  umbríos  tuvo  que  guarecerse  en  el 
país  que  ha  conservado  el  nombre  de  Umbría. 
Por  los  años  600  un  grupo  de  galos  de  la  rama 
gaélica,  ó  sea  galos  propiamente  dichos,  recha- 
zado por  los  k  mris  y  coni]iuesto  de  bitúrigos, 
eduos,  arvenios  y  ambarios,  capitaneados  por 
Belloveso,  vino  á  quitar  á  los  etruscos  el  país 
situado  al  N.  del  Po,  entre  el  Tcsino  y  el  Adda, 
y  fundó  á  Mediolamtm  (Milán).  Poco  después 
un  segundo  grupo  gaéiico,  compuesto  de  auler- 
cos,  carnutosy  ceuomanos,  capitaneado  por  Eli- 
tovio,  se  estableció  al  E.  de  los  priniei-os  invaso- 
res, que  habían  tomado  el  nombre  de  insubrios; 
con  el  nombre  genérico  de  cenonianos  ocupó  el 
país  que  se  extendía  entre  el  Adda  y  el  Adigio, 
y  fundó  <á  Brixia  (Brescia)  y  Veroiia.  Una  ter- 
cera expedición,  compuesta  de  grujios  galos  y, 
sobre  todo,  ligurios,  salios,  levos  y  lebecos,  se 
estableció  al  O.  de  los  insubrios,  entre  el  Tesirio 
y  los  Alpes.  La  Transpadana  entera,  hasta  el 
Adigio  por  el  E. ,  estaba,  pues,  en  poder  de  los 
galos  de  la  raza  galaica.  Los  kimris  llegaron 
taniliién  á  este  país;  un  ejército  de  boios,  ana- 
manos  y  lingonios  invadió  la  Cispadana  y  des- 
alojó de  ella  n  los  etruscos.  Los  boios  se  in.stala- 
ron  entre  el  Ufens,  el  Taro,  el  Pó  y  el  Apenino; 
los  anamanos  entre  el  Taro  y  el  Faj'iísa  (Ver.sa); 
los  lingones  en  la  boca  del  Po.  Por  último,  otro 
grupo  lie  kimris,  los  senones,  conquistó  el  lito- 
ral del  Adriático,  fijándose  al  S.  de  los  lingones 
hasta  el  Aesis,  en  el  año  521.  Dueños  los  galos 
del  N.  de  Italia,  emprendieron  excursiones  por 
el  centro  y  S.  de  la  península,  apoderándose  de 
la  Etruria  y  la  Canipania.  Sabido  es  que  derro- 
taron á  los  romanos  en  Allia  y  se  apoderaron  de 
Roma  en  el  año  390.  Cuando  los  samnitas  y  los 
etruscos  sublevaron  la  Italia  contra  Roma,  los 
galos  entrai'on  á  formar  parte  de  la  liga  de  pue- 
blos en  guerra  con  esta  ciudad.  Los  senones  fue- 
ron derrotados  el  año  283  en  el  lago  Vadimón  y 
perdieron  sus  territorios.  En  Sena  Gálica  y 
Ariminum  se  fundaron  colonias  romanas.  Desde 
estas  plazas  avanzadas  los  romanos  procuraban 
influir  en  el  resto  de  la  Cisalpina;  habían  ga- 
nado para  su  causa  á  los  cenomanos  y  á  los  ve- 
netos.  Así,  cuando  en  231  los  boios,  anamanos, 
lingones  é  insubrios  quisieron  reanudar  la  guerra 
y  llamaron  en  su  socorro  á  los  galos  de  los  Al- 
pes, los  cenomanos  dieron  aviso  de  lo  que  se 
tramaba;  los  romanos  batieron  á  los  galos  en 
Telamone  (año 225)  y  .sometieron  á  toda  la  Cis- 
padana en  el  año  224.  En  el  siguiente  atravesa- 
ron el  Po  por  primera  vez  y  derrotaron  á  los  in- 
subrios, y,  por  último,  en  el  año  222,  Marcelo, 
después  de  una  victoria  alcanzada  cerca  deClas- 
tidiura,  sobre  Britomar  ó  Viridomar,  jefe  de  los 
gesatos,  tomó  á  Mediolanum  y  obligó  á  los  in- 
subrios á  pedir  la  paz.  Entonces  se  fundaron 
colonias  en  Ciemona  y  en  Plasencia.  La  llegada 
de  Aníbal  destruyó  la  obra  de  los  romanos,  y 
los  cisalpinos  se  declararon  en  favor  del  ge- 
neral cartaginés.  Cuando  la  segunda  guerra 
púnica  terminó  Roma  quiso  vengarse;  gracias 
á  la  traición  de  los  cenomanos  obligó  á  expa- 
triarse, dcsimés  de  muchas  derrotas,  á  los  ]iue- 
blos  de  la  Cispadana.  Los  boios,  lingones  y  ama- 
ños se  retiraron  á  los  Al|ies  en  el  año  190.  Los 
insubrios,  cenomanos  y  vénetos  se  sometieron  á 
la  República  en  el  año  186.  Los  pueblos  galos  de 
los  Alpes  se  sometieron  en  170;  la  Liguria  con- 
tinuó resistiendo  y  cedió  en  163,  y,  por  último, 
tollo  el  país  fué  reducido  hacia  el  año  101,  orga- 
nizándolo  en  prov.  con  el  nombre  de  provincia 
gala  Cisalpina  ó  Citerior,  y  más  tarde  Galia  To- 
gata,  porque  la  to/ia  romana  vino  á  sustituir  á 
la  saya  gala  en  los  trajes. 

Galia  Cispadana,  Galia  Transpadaiia.  -  Las 


dos  partes  de  la  Galia  Cisalpina,  al  S.  y  al  N.  del 
Po,  ó  sea  del  lado  de  allá  y  do  acá  con  relación 
á  Roma. 

-Gamas  (PRKFErriuuA  dk  i,as):  Parte  del 
Inijierio  romano,  según  la  división  hecha  por 
Constantino.  El  prefecto  del  iiretorio  de  las  da- 
lias gobernaba  la  Galia  Transalpina,  la  Gran 
Bretaña,  España  y  parte  de  África;  residía  pri- 
mero en  Tréveris  y  después  se  trasladó  á  Arles, 
cuando  Tréveris  fué  saqueada  por  los  bárbaros. 
La  prefectura  de  las  Gallas  comprendía  29  pro- 
vincias, repartidas  entre  tres  diócesis,  adminis- 
tradas cada  una  por  un  vicario.  La  diócesis  do 
Bretaña  comprendía  cinco  prov.,  de  ellas  dos  go- 
bernadas por  cónsules:  la  Máxima  Cesarienso  y 
la  Valentía,  y  tres  por  presidentes:  la  Flavia  Ce- 
sariense  y  las  Bretañas  Primera  y  Segunda.  La 
dióc.  de  Ins  Gallas  dividíase  en  las  17  prov.  que 
se  han  citadoal  hablar  de  la  Galia Transal]iina. 
La  dióc. do  España  comprendía  las  tres  provincias 
consulares,  Bética,  Lusitania  y  Galecia,  y  las 
cuatro  presidenciales.  Tarraconense, Cartaginen- 
se, P.aleárica,  y  la  Mauritania  Tingilana  en 
África. 

GALlACEAS  (de  galio):  f.  pl.  Bol.  Grupo  do 
la  familia  de  las  Rubiáceas,  constituido  por  los 
géneros  que  tienen  hojas  vertieiladas  y  compren- 
den especies  europeas.  Es  tipo  de  este  grupo  el 
género  Galium. 

GALIANA  Y  FOLQUÉS(Miouf.l):5/o3.  Compo- 
sitor español.  N.  en  Onteniente  á  1.°  de  no- 
viembre de  1814.  M.  en  la  misma  villa  á  3  de 
agosto  de  1880.  Hizo  sus  estudios  musicales  con 
el  maestro  de  capilla  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  su  pueblo  natal,  el  presbítero  José  Mir 
y  Raquero.  En  1836  obtuvo  por  oposición  la 
plaza  de  organista  de  la  expresada  parroquia  de 
Santa  María,  que  desempeñó  hasta  1839.  En 
este  año  marchó  á  Valencia,  en  donde  estuvo  de 
maestro  de  coros,  y  después  al  cémbalo,  de  las 
compañías  de  ópera  italiana  que  actuaban  en  el 
Teatro  Principal  de  la  citada  ciudad.  En  1850 
pa,só  á  Madrid,  y  allí  ganó  la  amistad  de  Jo.sé 
María  Reart,  que  le  protegió  como  un  hijo  y  le 
ilió  á  conocer  en  las  principales  reuniones  de  la 
corte  como  excelente  maestro  de  canto  y  notable 
acompañante;  así  es  que  en  1859  era  ya  maestro 
sujiernunierarío  de  canto  del  Conservatorio  de 
Música.  Después,  por  Realcsórdenes  de  14  de  di- 
ciembre de  1857  y  28  de  marzo  de  1858,  fué 
nombrado  profe-or  supernumerario  de  armonía 
y  aeompaíiaiiiiento  del  mismo  establecimiento, 
y  en  3  de  abril  de  1861  obtuvo  la  plaza  de  cate- 
drático miiiiii:iiin  (1-  iniiionía  elemental  y  supe- 
rior, i'l.iza  i|Ui  il'  ■'  iii| .  íi.'i  hasta  su  muerte.  En 
1858  puliliC'i  iin  í'fnliiitrio  musical,  del  que  se 
hicieron  varias  ediciones.  Se  cantaron  en  el  Tea- 
tro de  la  Zarzuela  de  Madrid  dos  de  su  compo- 
sición: en  1859  los  Cazadores  de  A/rica,  y  en 
1 861  Las  damas  de  la  camelia. 

GALIANI  (Celestino):  Biog.  Prelado  italiano. 
N.  en  Foggio  en  1681.  M.  en  1753.  Ingresó  en 
la  Orden  ele  los  Celestinos;  fué  de  ella  procura- 
dor general,  profesor  de  Historia  ecle.siástiea  en 
Roma,  capellán  del  rey  de  Ñapóles  y  arzobispo 
de  Talento  y  de  Tesalóniea.  Se  le  atribuye  la 
invención  de  la  lotería  antigua  de  ambos  y  ter- 
nes. 

-  Galiani  (Fernando);  Biog.  Literato  y  eco- 
nomista napolitano.  N.  en  Chieti  (Abruzo  Cite- 
rior) á  2  de  diciembre  de  1728.  M.  á  3  de  octu- 
bre de  1787.  Distinguióse  como  anticuario,  y  más 
aún  como  economista.  Fundó  su  reputación  es- 
cribiendo su  gran  obra  Sobre  la  Moneda,  que 
apareció  en  Ñápeles  en  1749,  y  fué  uno  de  los 
primeros  que  exhumaron  las  riquezas  arqueoló- 
gicas de  Herculano.  Enviado  (1759)  á  París  por 
el  rey  de  Ñapóles  como  secretario  de  embajada, 
ganó  en  aquella  capital  las  simpatías  de  cuantos 
le  conocieron,  merced  á  su  ingenio  y  á  la  viveza 
de  su  carácter,  y  estuvo  unido  por  estrecha  amis- 
tad con  Grimm  y  Diderot.  Aún  residía  en  París 
cuando  escribió  en  francés,  en  ocasión  en  que  la 
escasez  dominnba  en  el  reino,  los  Diálogos  sobre 
el  comercio  del  trigo  (1770),  trabajo  dirigidocon- 
tra  los  economistas  de  su  épocay  que  es, ajuicio 
de  los  críticos,  una  obra  clásica  de  razón  y  buena 
sátira.  Llamado  á  Ñapóles  en  1769,  desempeñó 
con  fortuna  los  uiásaltos  empleos.  Dejó  también 
un  Comentario  sobre  Horacio,  publicado  en  París 
(1821),  con  la  traducción  de  las  obras  de  aquel 
poeta porCampenón,  y  una  voluminosa  colección 
de  cartas,  de  las  ciue  se  publicaron   las  que  for- 
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man  su  Correspondencia  con  madame  d'Bpinay 
(París,  1818).  Existe  una  versión  castellana^del 
Diálogo  sobre  el  comercio  del  trigo  (Madrid,  1775, 
un  vol.). 

GALIANO:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ben- 
guet,  Luzón,  Filipinas;  1  330  habits.  El  pueblo 
está  sit.  en  terreno  quebrado,  cerca  del  monte 
Tingloc,  en  término  fertilizado  por  aguas  del 
Anjbao.  Palay,  tabaco  y  hortalizas.  Maderas  de 
coustrucoión.  Terreno  muy  á  propósito  para  el 
cultivo  del  cacao.  Aguas  termales. 

-  G.\LI.\X0:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  ingle- 
sa, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  Golfo  de  la 
Reina  Carlota.  Está  separada  de  la  costa  N.  de 
Vancouver  por  el  Canal  de  Goletas,  y  se  halla 
algo  al  S.  del  51°  de  lat.  N.  Tiene  15  kms.  de 
lonc.  No  hay  que  confundirla  cou  otra  isla  Ga- 
liano  que  se  encuentra  en  el  paralelo  de  49°^  en 
el  Estrecho  de  Georgia,  entre  la  costa  de  Van- 
couver y  las  bocas  del  Fraser.  Estas  dos  islas 
conservan  el  nombre  del  navegante  español  que 
contribuyó  con  sus  exploraciones,  á  fines  del  pa- 
sado siglo,  al  conocimiento  de  estos  lugares. 

Galiaxo  ó  Galieko:  Biog.  Emperador 
romano.  N.  en  235  de  la  era  cristiana.  M.  en 
268.  Hijo  de  Valeiiauo  y  de  la  primera  mujer 


Moneda  deplaía 
de  Oaliano 


Galiana 
(busto  de!  Museo  Capitolino) 

de  este  emperador,  fué  declarado  cesar  por  d 
Senado  al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la 
proclamación  de  su  padre  (253),  quien  poco 
después  Ib  nombró  augusto  y  le  envió  á  defender 
la  Galia,  invadida  por  los  germanos.  Aunque  no 
carecía  de  valor,  confió  la  (lirección  de  la  guerra 
á  Póstnmo,  que  hizo  repa.sar  el  Rhin  á  los  fran- 
cos y  alemanes,  y  aunque  ninguna  parte  tuvo 
en  cítoíi  triunfos  adoptó  el  titulo  de  Gcrmani- 
eua.  Aún  se  hallaba  en  las  Galias  cuando  supo 
que  su  padre  había  caído  en  poilerde  losper.sa.s, 
y  afectando  nna  indiferencia  estoica  qiio  cautivó 
d  muchos  se  limitó  á  decir:  «Sabia  que  mi  padre 
estaba  sujeto  á  los  accidentes  do  la  fortuna;  y 
puesto  qu»  se  ha  portado  honrosamente,  estoy 
satisfecho.»  Único  dueño  del  Imperio,  al  que  su 
pnilrc  lo  había  asociado  siete  aTios  antes,  vio 
todas  las  fronteras  invadldns  por  los  bárbaros,  y 
á  los  ejércitos  elevando  y  de[ioniendo  empera- 
dores, y  nada  hizo  pnra  remediar  estos  males. 
Lo»  terremotos  causaron  InfinilnN  desf;racias  en 
provincias  «•ntera»;  Ins  nsnincinties  de  los  bárba- 
ro» cau.saron  nn  hambre  que  duró  mucho  tiempo, 
y  la  peste  estalló  con  turriblo  violencia.  Indifc- 
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rente  á  tantos  desastres,  n\ostróse  activo  en  los 
momentos  de  mayor  peligro,  transformándose 
entonces  en  soldado  intrépido  y  cruel  tirano. 
Degolló  á  miles  de  soldados  que  se  habían  atre- 
vido á  murmurar,  y  permitió  á  su  ejército  que 
exterminara  la  población  de  Eizancio.  Estos 
actos  de  ferocidad  dura- 
ban poco,  y  el  emperador 
volvía  á  su  habitual  in- 
dolencia. Fraucos,  ale- 
manes, sármatas  y  go- 
dos dominaban  en  varias 
provincias,  y  casi  todas 
las  del  Imperio,  para  de- 
fenderse, pusieron  al 
frente  de  las  mismas  á 
caudillos  casi  todos  hábi- 
les y  bravos.  Los  escrito- 
res de  la  Historia  Augusta  dan  á  estos  caudillos 
el  calificativo  de  treinta  tiranos,  muy  inexacto 
respecto  al  número,  y  que  se  adoptó  por  recuerdo 
de  la  historia  de  Atenas.  Aquellos  diecinueve  ó 
veinte  valerosos  usurpadores  protegieron  contra 
los  bárbaros  á  100  millones  de  hombres.  He  aquí 
los  nombres  de  los  conocidos:  en  Oriente,  Ciria- 
des,  Macriüno,  Balista,  Odena  y  Zenobia;  en 
Occidente,  Postumo,  Loliano,  A'ictorino  y  su 
madre  Victoria,  Mario  y  Tétri- 
co; en  Iliria  y  las  márgenes  del 
Danubio,  Ingenuo,  Regiliano  y 
Aureolo;  en  el  Ponto,  Saturni- 
no; en  Isauria,  Trebeliano;  en 
Tesalia,  Pisón;  en  Grecia,  Va- 
lente;  en  Egipto,  Emiliano,  y 
Celso  en  África.  Galiano,  con 
10  000  hombres,  derrotó  (262) 
á  300  000  germanos  en  las  cer- 
canías de  Ravena  y  dio  á  Odena 
el  título  de  augusto  (264);  batió 
á  los  hérulos  en  Grecia  (267)  y 
al  usurpador  Aureolo  en  las 
orillas  del  Adda,  sitiándole  en 
RPTiiida  pn  Milán;  pero  Aureolo 
rii  !i!  '  I  ntre  los  sitiadores  listas 
i  ;  :  :  Mitos  que  suponía  es- 
iiiri'  ¡  'I'  el  emperador,  com- 
prendieuilo  á  los  generales  más 
ilustres,  y  así  logró  que  aijuéllos 
fraguaran  una  conspiración  di- 
rigida por  Heraeliano,  prefecto 
del  pretorio,  Marciano,  uno  de 
los  mejores  generales,  y  Cecrops, 
jefe  de  la  guardia  dálmata,  los 
cuales  asesinaron  á  Galiano  y 
proclamaron  á  Claudio.  Pocos 
días  después  cl  Senado  elevó  á 
Galiano  al  rango  de  los  dioses. 
Este  emperador  usó  los  nombres 
de  Pnblio  Licinio  Valerio  Egna- 
ció  Galiano. 

-Galiano  (Martín):  Biog. 
Conquistador  espaflol.  N.  en 
Valencia.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Era  hijo  de  familia  italiana, 
oriunda  de  Genova,  establecida 
en  dicha  ciudad  española.  Militó 
en  Italia  á  las  órdenes  de  Anto- 
nio de  Leiva ,  probablemente 
como  simple  soldado,  )iues,  se- 
gún parece,  su  familia  era  pobre. 
Marchó  después  á  América  y  se  trasladó  al  Nue- 
vo Reino  de  Granada  con  Gonzalo  Jiméuez  de 
Quesada,  Era,  cuando  llegó  al  territorio  de  la  ac- 
tual República  de  Nueva  Granada,  alférez  de  la 
compañía  que  mandaba  el  capitán  Lázaro  Fonte. 
No  mencionan  las  crónicas  cl  nombre  de  esto 
oficial  en  ninguna  proeza  particular  de  todas  las 
campañas  de  Quesada  en  el  Imperio  de  losmuis- 
cas  y  de  los  zaques,  y  sólo  al  hablar  de  una  in- 
cursión que  hizo  cl  capitán  San  Martin  por  los 
Llanos,  le  citan  por  primera  vez.  Dicen  los  cro- 
nistas que  iba  San  Martin  con  sus  compañeros 
avanzando  trabnjosamente  por  unas  laderas  res- 
baladizas, en  las  cumbres  de  las  serranías  que 
miran  hacíalos  Llanos,  cuando  vieron  venir  sobre 
ellos  una  tropa  de  indígenas  armados  con  flechas 
y  macanas.  Como  estaba  lloviendo,  los  espafioles 
habían  desensillado  los  cabnllus  para  que  no  se 
mojasen  las  monturas,  y  al  mismo  tiem]io  cada 
uno  llevaba  del  diestro  el  suyo,  bajando  difieulto- 
.samentc  por  lo»  despeñadero».  Aeomctiilospor  In 
turba  de  salvajes  todos  se  detiivieron,  sin  saber 
cómo  ilefcndcrse  en  la  estrechez  do  aquellas  vo- 
rcda.s,  donde  resbalaban  como  si  caminasen  sobre 
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jabón,  y  los  caballos  apenas  podían  tenerse  en  pie. 
Pero  Galiano  no  perdió  la  cabeza,  y  obligando  á 
su  caballo  á  subir  á  un  alto  montó  en  pelo  y 
empezó  á  dar  gritos  y  blandir  la  lanza  con  ade- 
manes desesperados,  con  el  objeto  de  espantar  á 
los  indios;  consiguió  su  objeto,  pues  los  salvajes, 
viendo  aparecer  de  repente  aquel  monstruo  (cre- 
yeron que  caballo,  hombre  y  lanza  eran  nna  sola 
persona),  se  asustaron  tanto  que  echaron  acorrer 
y  fueron  á  ocultarse  en  los  adyacentes  páramos 
sin  volver  á  molestar  á  los  españoles  en  su  trán- 
sito. No  obstante  elsileneioquc  guardan  los  histo- 
riadores acerca  de  los  hechos  de  Galiano,  debió  de 
ser  muy  estimado  por  su  caudillo,  porque  cuando 
en  mayo  de  1539  se  embarcó  Quesada  para  ve- 
nir á  España  dejóle  encomendada  una  obra  im- 
portante: la  de  fundar  una  población  en  la  provin- 
cia de  Chipatá,  á  fin  de  que  sirviera  de  núcleo 
para  la  conquista  de  aquellas  comarcas  y  de  lugar 
propio  para  atenderá  las  necesidades  de  los  espa- 
ñoles que  entrasen  en  el  Nuevo  Reino  por  esa 
vía.  Además  le  dejó  orden  de  que  pusiese  el  nom- 
bre de  Vélez  á  la  nueva  población,  sin  duda  como 
recuerdo  de  Vclez  Rubio  ó  de  Vélez  Blanco,  ó 
más  bien  de  Vélez  Málaga,  hermosa  ciudad  de 
la  costa  del  SIediterráneo,  en  cuyas  cercanías  se 
dijo  que  tenía  propiedades  el  padre  del  conquis- 
tador. Galiano  salió  de  Santa  Fe  á  mediados  de 
junio  de  1539,  con  algunos  infantes  y  caballería 
escogida,  y  seis  días  después  llegó  á  un  pueblo 
indígena  llamado  Tinjacá,  poblado  por  naturales 
industriosos  entregados  á  la  fabricación  de  loza, 
de  pacíficas  costumbres  y  establecidos  en  país 
ameno  y  de  temperatura  deliciosa.  Algunos  de 
los  compañeros  de  Galiano  propusieron  fundar 
allí  á  Vélez,  pero  al  caudillo  pareció  no  estar 
suficientemente  lejos  de  Santa  Fe,  y  continuaron 
la  marcha  hasta  otra  población  ,  también  de  pa- 
cíficos moradores,  de  clima  agradable  y  sano, 
llamado  Suta,  cerca  de  la  laguna  de  Fuquene. 
Pasó,  sin  embargo,  de  largo  por  allí  Galiano, sin 
querer  detenerse,  como  se  lo  pedían  sus  compa- 
ñeros, y  no  paró  hasta  llegar  á  un  sitio  en  las 
márgenes  de  un  riachuelo  llamado  Ubasa,  cl  cual 
desagua  en  el  Suárez  ó  Saravita.  Parecióle  aquel 
lugar  el  más  propio  para  el  objeto  que  se  había 
propuesto  Ques.ida,  por  estar  en  terrenos  del 
cacique  de  Chipatá,  que  era  amigo  de  los  espa- 
ñoles, y  no  muy  distante  de  las  serranías  del 
Carare,  camino  que  entonces  se  creía  ser  el  mejor 
para  comunicarse  con  el  Magdalena  y  la  costa. 
Galiano  comenzó  á  fundar  la  ciudad  de  Vélez  el 
3  de  julio  del  mismo  año,  y  con  todas  las  cere- 
monias del  caso  trazó  la  población  futura  y  re- 
partió solares  entre  los  que  le  acompañaban. 
Aquella  fué  la  seguuda  ciudad  española  fundada 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Sin  embargo, 
Vélez  no  sub.sistió  en  aquel  lugar;  apoco  notaron 
los  españoles  que  el  sitio  tenía  muchos  inconve- 
nientes, y  en  14  de  septiembre  resolvieron  pasar 
la  población  al  otro  lado  del  río  Suárez.  donde 
ahora  se  halla.  Viendo  que  los  naturales  eran 
pacíficos  y  parecí.in  satisfechos  y  contentos  con 
.sus  conquistadores,  Galiano  resolvió  dejar  en 
Vélez  la  mayor  parte  de  los  españoles  más  tra- 
b.ajadores,  y,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  más 
decididos  de  sus  compañeros,  salir  á  visitar  las 
vecinas  comarcas,  sin  duda  con  la  mira  de  buscar 
oro.  Los  indígenas  comarcanos  le  recibieron  de 
buen  grado,  y  por  medio  de  sus  intérpretes  les 
hizo  saber  que  en  adelante  ya  no  eran  libres, 
sino  subditos  del  rey  de  España,  de  quien  él  era 
delegado  y  á  quien  debían  ofrecer  las  prendas  de 
oro  que  tuviesen.  Como  cl  español  no  los  hizo 
ningún  mal,  á  pesar  del  terror  que  les  infundía, 
de  la  fiereza  do  su  aspecto  y  de  los  caballos, 
unido  al  estruendo  de  las  armas  que  llevaban, 
los  naturales  convinieron  fácilmente  en  decla- 
rarse subditos  de  un  poder  que  no  veían,  y  cu- 
yos delegados  parecían  mansosy.se  contentaban 
con  fruslerías  que  aquéllos  poco  apreciaban. 
Así,  pues,  en  breve  regresó  Galiano  a  la  recién 
fundada  ciudad  con  un  corto  botín,  pero  en  toda 
paz  y  sosiego.  Jlientras  que  acababa  de  ordenar 
las  encomiendas  y  repartir  los  indígenas  que 
vivían  más  cerco,  envió  á  un  español  llamado 
.luán  Alonso  de  la  Torre  á  recorrer  y  someter  las 
tierras  de  dos  caciquea  podcro.sos  ,  Cocomc  y 
Agataes,  los  ouoles  .se  habían  mostrado  dispues- 
tos á  entablar  amistad  con  los  españoles.  La 
Torre  molestó  á  los  indígenas,  y  fué  atacado  por 
éstos.  Galiano,  no  bicu  lo  supo,  reunió  á  los 
hombres  más  atrevidos  de  su  tropa,  y  les  mani- 
festó que  era  preciso  sofocare!  alzamiento,  antes 
de  que  tomase  cuerpo  y  so  unieran  las  tribus  ve- 
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ciñas  á  los  enemigos  cu  contra  Jo  los  esiiuñolcs; 
los  oficiales  abunilaion  en  sus  mismas  ideas,  y 
al  momento  se  acoi\lü  ponerse  en  marcha  en 
bnsca  Je  los  agataes  y  cocomés,  llevanJo  consi- 
go los  peños  cazaJoies  de  indígenas  que  tenían 
en  el  Real,  pero  Jo  los  cuales  aún  no  habían 
hecho  uso.  Esta  fué  la  primera  oíasii'm  en  que 
se  practicó  esta  clase  de  guerra  cu  aquella  parte 
del  Nuevo  Mundo.  Acompañaba  á  Galiano  un 
joven,  Juan  FernánJcz  Je  Valcnzucla.  A  éste 
dio  el  manJo  Je  la  mitad  Je  su  tropa  y  él  tomó 
el  Je  la  otra,  y  aguarJan  Jo  á  que  obscureciera  se 
diviilieron  para  atacar  á  nn  mismo  tiempo  á  Jos 
pueblos  diferentes,  situaJos  como  ¡i  meJia  legua 
el  uno  del  otro.  Con  la  obscuriJail  de  la  noche, 
por  sendas  peligrosísimas  y  con  iiu  valor  y  una 
audacia  realmente  dignos  de  mejor  causa,  aque- 
llos líos  caudillos  se  arrojaron  Je  improviso  sobre 
los  miseros  naturales,  que  no  aguarJaban  que 
les  atacasen  á  tales  horas,  y  no  supieron  Jefen- 
Jerse  sino  rendirse.  Sin  embargo,  ni  Galiano  ni 
su  segundo  tuvieron  misericorJia  con  los  vencí- 
Jos,  y  cometieron  la  barbaridad  de  hacer  cortar 
las  narices ,  las  orejas  y  los  dedos  pulgares  á 
trescientos  infelices  indígenas,  con  el  objeto, 
dijeron,  de  qne  diesen  aviso  á  toilas  las  tribus 
de  la  manera  con  que  los  españoles  castigaban 
á  los  que  se  atrevían  á  defenderse  de  la  invasión. 
Pero  aquella  crueldad  no  fué  parte  á  domará 
los  naturales,  sino  que,  al  contrario,  les  exaltó 
el  deseo  de  vengarse,  descargando  su  ira  sobre 
nn  soldado  llamado  Juan  de  Cuéllar,  á  quien 
hubieron  á  las  manos,  y  llevándolo  á  su  campa- 
mento le  martirizaron  hasta  matarle,  y  después 
arrastraron  su  cadáver  con  ignominia  por  las 
cumbres  de  los  cerros  á  la  vista  de  los  españoles. 
El  asesinato  de  Cuéllar  causó  más  muertes  y 
martirios  de  indígenas,  en  represalias,  y  la  gue- 
rra se  fué  enconando  día  por  día,  sin  que  por 
eso  se  doblegasen  los  indígenas;  al  contrario, 
semejante  conducta  produjo  odio,  rencor  y  ven- 
ganza, á  tal  punto  que  Galiano  se  empezó  á  ver 
en  apuros.  Turbada  la  paz  do  toda  la  provincia, 
no  había  quien  trabajase  en  las  sementeras  ni 
ayudase  á  labrar  las  habitaciones,  y  corrían  los 
españoles  el  riesgo  de  morir  de  hambre  ó  de  tener 
que  abandonar  ignominiosamente  la  comenzada 
ciudad.  Entonces  ocurrió  á  Galiano  la  idea  de 
mudar  de  táctica,  y,  pasando  de  la  crueldad  á  la 
misericordia,  soltar  á  las  mujeres  que  teuía  cau- 
tivas, sin  exigir  rescate,  y  por  medio  de  ellas 
mandar  ofrecer  la  paz  y  el  perdón  á  trueque  de 
recobrar  la  amistad  de  las  tribus  encolerizadas. 
Aquella  conducta  cambió  el  aspecto  de  todo  el 
país,  y  los  caciques  vecinos  se  acercaron  á  Ga- 
liano sin  dificultad  y  le  ofrecieron  guardar  la 
paz  en  adelante.  Éntrelos  soldados  del  conquis- 
tador de  Vélez  se  hallaban  algunos  que  ocho 
años  antes  habían  visitado- las  provincias  que 
denominaban  del  Guano,  en  unión  de  Alfinger, 
y  ponderaban  la  riqueza  de  aquel  país.  Esto  ani- 
mó á  Galiano  á  penetrar  por  aquel  lado,  lo  cual 
llevó  á  cabo  saliendo  de  Vélez  al  principiar  el 
mes  de  enero  de  1540.  A  pocas  jornadas  de  Vé- 
lez, Galiano  se  encontró  en  las  tierras  del  caci- 
que Guane.  Las  primeras  tribus  qne  hallaron 
los  españoles  cían  mansas  y  estaban  dÍNpuestas 
á  guardar  la  paz  y  aun  á  desprenderse  sin  difi- 
cultad de  las  cliagualns  de  oro  con  que  se  ador- 
naban; pero  á  medida  que  se  penetraba  en  el 
interior  del  país  los  naturales  aparecían  más 
hoscos  é  intratables,  y,  por  i'iltimo,  se  manifes- 
taron tan  belicosos  que  Galiano,  que  parece  se 
había  propuesto  no  hacer  la  gqerra  sino  en  caso 
extremo ,  tuvo  que  Jeclararla  decididamente. 
Después  de  varios  combates  más  ó  menos  san- 
grientos, en  los  cuales  los  cincuenta  compañeros 
del  conquistador  estuvieron  á  punto  de  ser  de- 
rrotados, los  indígenas  fueron  al  fin  sometidos. 
Según  Piedrahita,  la  tierra  estaba  tan  poblada 
que  en  el  corto  espacio  de  la  provincia  de  Guane 
se  contaban  hasta  30000  casas,  habitada  cada 
una  por  cuatro  ó  cinco  personas.  Aunque  se  dijo 
que  el  oro  que  habían  hallado  era  poco,  los  es- 
pañoles se  vieron  obligados  á  heri'ar  los  caballos 
con  aquel  metal,  temiendo  que  se  les  inutilizasen 
en  los  caminos  y  sendas  pedregosas  qne  recorrían 
sin  cesar,  pues  no  se  atrevían  á  detenerse  en 
ninguna  parte  para  no  dar  tiempo  á  los  naturales 
á  que  se  reunieran  para  atacarles.  Al  cabo  de 
cuatro  meses  Galiano  regresó  á  Vélez  á  mediados 
de  mayo.  En  aquella  campaña  no  se  manifestó 
cruel  ni  vengativo,  y,  fuese  porque  la  prudencia 
le  obligara  á  usar  de  mansedumbre  y  ilii>ericor- 
dia  con  los  vencidos,  ó  porque  eu  realidad  su 
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temperamento  verdadero  no  era  como  lo  había 
parecido  en  sus  anteriores  expediciones,  locieito 
es  que  entonces  tuvo  más  duraderos  triunfos, 
haciendo  uso  más  bien  de  buenas  palabras  y 
afables  maneras  que  de  las  amenazas  y  tormen- 
tos de  antaño.  Desgraciadamente,  mientras  se 
ausentó  de  Vélez  los  encomenderos  se  habían 
portado  muy  mal  con  los  míseros  indígenas, 
particularmente  un  J.  Alonso  Gascón,  de  quien 
se  habían  vengado  cruelmente  los  naturales, 
apoderándose  de  él  y  Je  seis  españoles  más,  á 
tojos  los  que  sacrificaron  en  aras  Je  su  venganza. 
Semejante  suceso  espantó  sobremanera  á  los 
nuevos  colonos,  los  cuales,  pensando  que  se  Us 
irían  encima  todos  los  indígenas  comarcanos, 
pidieron  socorro  á  Santa  Fe.  Así,  cuando  re- 
gresó Galiano  á  Vélez,  encontró  allí  un  destaca- 
mento que  había  mandado  como  auxilio  el  go- 
bernador del  Nuevo  Reino,  que  lo  era  entonces 
Hernán  Pérez  de  Quesada.  Los  españoles  se 
reunieron  para  salir  á  castigar  la  muerte  de 
Gascón,  persiguiendo  á  los  indígenas  hasta  en 
los  más  altos  riscos,  en  los  que  trataban  de  gua- 
recerse, y  desalojándoles  de  las  cuevas  y  caver- 
nas en  que  se  ocultaban.  Sometidos  al  fin  todos, 
Galiano  volvió  á  Vélez  y  se  ocupó  en  acabar  de 
repartir  la  tierra  entre  sus  compañeros.  En  1542 
acompañó  hasta  Santa  Fe  á  Luis  de  Lugo,  y  éste 
le  envió  con  un  teniente  suyo  á  que  hiciese  nue- 
vos repartos  en  la  provincia  de  Vélez,  mejorando 
á  sus  parciales  y  amigos  más  adictos.  No  dicen 
las  crónicas  en  qué  bando  se  afilió  Galiano  en 
aquel  tiempo,  pero  se  infiere  que  estaría  con  los 
caquecios  ó  adictos  á  Lugo,  puesto  que  obedecía 
sin  observación  las  órdenes  de  éste.  Más  tarde 
el  visitador  Miguel  Díaz  de  Armcndáriz  envió 
al  fundador  de  Vélez  á  Cartagena  y  á  Antioquía 
para  que  arreglase  las  desavenencias  que  existían 
entre  don  Pedro  de  Heredia  y  Sebastián  de  Bel- 
alcázar,  desavenencias  que  Galiano  supo  arreglar 
con  la  suficiente  pruJencia  y  perspicacia^  de  ma- 
nera que  todo  quedó  á  contentamiento  de  los  dos 
rivales.  Después  de  aquel  suceso  no  volvemos  á 
tropezar  con  el  nombre  Je  Galiano  en  las  cróni- 
cas Je  la  época,  y  apenas  se  infiere  que  perma- 
neció tranquilamente  viviendo  en  Vélez,  ya  go- 
bernando la  ciudad  como  alcalde,  ya  rigiéndola 
como  corregidor.  Se  había  casado  con  la  viuda 
Je  un  Oitún  Royo,  llamada  Isabel  Juana  de 
Meteller;  pero  no  dejó  hijos  legítimos,  sino  una 
joven  llamada  Slartina,  nacida  fuera  del  matri- 
monio. Así  como  no  conocemos  la  historia  de  sus 
primeros  años,  también  ignoramos  cuándo  y 
cómo  ocurrió  la  muerte  del  fundador  de  Vélez. 
Algunos  cronistas  dan  á  entender  que  murió  en 
su  encomieuda,  ya  muy  anciano,  y  otros  dicen 
que  pereció  en  el  naul'ragio  acaecido  en  las  costas 
de  España  en  1554,  en  compañía  del  fundador 
de  Cartagena,  Pedro  de  Heredia,  y  de  otros  es- 
pañoles notables. 

GALIANOS:  m.  pl.  Comida  que  hacen  los  pas- 
tores con  torta  cocida  á  las  brasas  y  luego  guisa- 
da con  aceite  y  caldo. 

GALIB:  Biog.  Famoso  caudillo  coiJohés  del 
siglo  X.  Hízose  célebre  con  motivo  de  la  con- 
ducta seguida  por  Ibn  Kenim  con  el  califa  Al- 
hacam,  conducta  que  movió á  éste  á  enviar  con- 
tra él  á  África  un  ejército  que  fué  destrozado 
completamente  eu  la  batalla  de  Tánger.  El  dis- 
gusto que  sufrió  el  califa  al  tener  conocimiento 
de  este  suceso  sólo  fué  comparable  con  su  deseo 
de  venganza;  y  no  teniendo  general  de  más  valor 
ni  conocimientos  militares  que  Galib,  encomen- 
dó á  éste  que  pasase  á  África,  no  á  vencer  sim- 
plemente á  .sus  enemigos,  sino  á  recobrar  todas 
las  fortalezas  y  castillos  y  someter  á  todos  los 
rebeldes,  diciéndole:  «No  te  doy  licencia  para 
volver  sino  vencedor  ó  muerto;  el  fin  es  vencer; 
pero  no  seas  avaro  ni  escasees  el  oro  si  ha  Je 
servirnos  para  conseguir  nuestro  objeto.»  Salió 
Galib  Je  Cor  Joba  con  tanta  caballería,  tantos 
peones  y  provisiones  en  tanta  abundancia,  en 
octubre  del  año  972  (362  de  la  Hégira),  que  sólo 
á  la  noticia  Je  su  llegaJa  temió  el  rebel  Je,  y  abau- 
JonanJo  la  ciuJaJ  de  Biserta,  donde  habitaba 
con  toda  su  familia,  fué  á  encerrarse  en  una  for- 
taleza inexpugnable  llamada  Hisn  Hijar  Anosor 
(Peña  de  las  Águilas).  En  tanto  el  guerrero  cor- 
dobés desembarcaba  y  preparaba  á  su  gente;  y 
como  Ibn  Kcnim  tuviese  noticia  de  que  las  tro- 
pas que  traía,  con  ser  muchas,  no  eran  tan  nu- 
merosas como  se  había  figurado,  decidióse  á  sa- 
lirle  al  encuentro,  trabándose  diversas  batallas 
en  que  la  victoria  mostrábase  tan  pronto  amiga 


de  los  unos  como  de  los  otros.  Viendo  Galib quo 
la  lucha  se  iba  prolongando,  y  no  siéndolo  fácil 
prever  cuál  sería  su  término  por  contar  Ibn 
Kenim  con  el  respetable  contingente  que  apor- 
taban á  su  ejército  las  tribus  berberiscas,  decidió 
hacer  uso  do  las  cuantiosas  riquezas  quo  el  ca- 
lifa le  había  dado  para  que  pudiera  con  ellas 
sobornar  y  comprar  á  los  priucijiales  jefes  del 
partido  contrario.  Hízolo  así,  y,  á  fuerza  de  pre- 
sentes magníficos  y  de  más  mognífica.s  prome- 
sas, muchos  de  los  jeques  y  aliados  que  se  agru- 
paban en  torno  de  Hesén  ibn  Kenim  le  abando- 
naron por  completo.  Viéndose  desamparado  de 
todos  aquellos  con  cuyo  auxilio  contaba,  huyó 
el  amir  con  los  pocos  soldados  Celes  que  le  que- 
daban á  su  fortaleza  de  Peña  de  las  Águilas,  donde 
se  fortificó.  Siguióle  hasta  allí  Galib,  y  rodeando 
el  castillo  con  sus  soldados  interceptó  toda  co- 
municación con  la  plaza.  Todo  hacia  temer  que 
el  cerco  sería  largo  y  penoso,  y  aun  algunos  ase- 
guraban que  la  ciudad  no  llegaría  á  caer  en 
poder  de  los  cordobeses,  teniendo  en  cuenta  que 
Ibn  Kcnim,  en  tan  largo  plazo,  podía  muy  bien 
ser  socorrido  por  sus  amigos,  y  con  ellos  vencer  y 
destrozar  á  Galib;  mas  los  cuantiosos  refuerzos 
enviados  de  España  al  general  sitiador  hicieron 
perder  hasta  tal  punto  la  esperanza  á  los  sitiados 
y  sus  amigos,  que  Ibn  Kenim  se  vio  obligado  á 
presentar  proposiciones  para  rendirse.  Quería  el 
sitiado  que  se  le  diesen  salvoconductos  para  él, 
su  familia  y  sus  amigos,  y  que  se  le  prometiese 
respetar  los  bienes  que  tenía;  y  hablen  Jo  sido 
aceptadas  estas  proposiciones,  entregó  las  llaves 
de  la  plaza  á  Galib  (363).  Escribió  el  vencedor 
á  su  monarca  este  suceso,  que  fué  muy  celebrado 
en  Córdoba,  y  después  de  haber  vencido  con 
pequeño  trabajo  á  todos  los  edrisitas,  encerrólos 
en  el  castillo  de  Peña  de  las  Águilas,  después  de 
lo  cual  ocupó  á  Fez,  donde  residió  algún  tiempo, 
hasta  fines  delRamadháu  del  año  citado  363,  en 
que  se  embarcó  en  Ceuta  para  Algeciras.  Relata 
Abú  Mohammed  Saláh  ben  Abd-el-Halim,  que 
antes  de  partir  para  España  confió  el  gobierno 
Je  Fez  á  MohammeJ  ben  Abí,  por  lo  que  toca 
al  barrio  de  Kairván,  y  á  AbJ  -  el  Kenín  ben  Taa- 
laba  del  barrio  Jel  Andaluz,  añajiendoque  estos 
dos  gobernadores  permanecieron  fieles  á  los  om- 
uiadas  hasta  la  conquista  de  Bclquin  ben  Ziri, 
en  el  año  979  (369  de  la  Hégira).  Escribió  Galib 
desde  Fezira  Alhadrá  al  rey  Al-hacam  infor- 
mándole de  su  llegada  y  pidiéndole  le  autorizase 
para  pasar  á  Córdoba  con  su  ejército  y  los  cau- 
tivos que  traía,  á  cuyo  mensaje  contestó  el  rey 
enviándole  ricos  presentes  y  pidiéndole  que  se 
pusiese  en  marcha  en  seguida  para  tener  antes 
el  placer  de  abrazarle.  Salió  Galib  de  la  ciu- 
JaJ  y  manJó  el  rey  á  su  encuentro  á  su  pro- 
pio sobrino  AbJelasiz  ben  AlmonJhir  con  los 
principales  jeques  y  guazires,  y  él  mismo,  para 
mejor  honrarle,  salió  buen  trecho  de  la  ciudad 
á  esperarlo,  y  cuando  se  reunió  con  él  le  hizo 
ponerse  á  su  lado,  y  de  esta  manera  entraron 
ambos  en  Córdoba  el  1.°  de  Mesharrán  del  año 
364,  siendo  innumerable  el  gentío  que  concu- 
rrió á  ver  esta  entrada.  No  cuentan  las  histo- 
rias árabes  qué  hacía  Galib  en  los  momentos  que 
siguieron  á  la  muerte  de  Alhacam,  ni  qué  papel 
representaba  en  la  conspiración  de  Fayic  y  Djo- 
dhar;  cuando  hablan  de  él  es  después  de  algún 
tiempo  de  establecido  Hixem  II  en  su  trono  y 
con  motivo  de  la  rivaliiUid  de  Moshafí  y  de  Ibn 
abi-Amir,  más  conocido  por  Almanzor.  Era  el 
primero  Ministro  del  monarca  cordobés,  y  aspi- 
raba el  segundo  á  serlo,  auxiliado  por  la  sultana 
Aurora  (Sobeiha),  y  ambos  anhelaban  la  amis- 
tad de  personaje  tan  poderoso  como  Galib,  á 
quien  sus  victorias  y  el  favor  de  que  había  goza- 
Jo  con  el  difunto  rey  hacían  una  verdadera  poten- 
cia. Es  fama  que  Galib  odiaba  y  menospreciaba  á 
Moshafí,  á  quien  no  podía  perdonar  ocupase  un 
puesto  que  era  incapaz  de  desempeñar,  y  que 
además  juzgaba  le  pertenecía  por  sus  buenos  ser- 
vicios á  la  dinastía.  Gobernador  Jo  la  frontera 
inferior  desde  que  Hixein  había  subido  al  trono, 
guerreaba  de  tan  mala  gana  con  los  cristianos 
que  éstos  se  hacían  cada  vez  más  temibles;  y 
como  era  bien  conocida  la  energía  y  valor  de 
Galib,  llegó  á  decirse  que,  descontento  del  go- 
bioino,  se  había  aliado  en  secreto  con  los  leone- 
ses y  castellanos,  y  que  sólo  esperaba  una  oca- 
sión para  poner  á  Hixem  en  grave  aprieto.  Estas 
murmuraciones,  en  cuyo  fondo  acaso  se  ocultaba 
alguna  sombra  de  verdad,  llegaron  á  noticias  de 
la  madre  de  Hixem,  y  Moshafí,  temiendo  por 
su  iutlueDcia,  deseó  ganar  á  toda  costa  la  amis- 
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tad  del  guerrero.  Para  ello  encargó  á  Ibn  abi- 
Amir,  de  quien  no  recelaba  aspirase  a  ocupar  su 
destino,  se  avistase  con  Galib  y  le  persuadiese  a 
toda  costa  de  los  buenos  deseos  que  tenía  de  com- 
placerle en  todo,  y  le  rogara  aceptase  algunos 
presentes  suyos.  Marchó  Ibn  abi-Amir,  pero  en 
lugar  de  servir  los  intereses  de  iloshafí  procuró 
hacerse  amigo  del  caudillo,  con  el  cual  se  alió 
para  lograr  la  caída  del  omnipotente  Ministro. 
Por  este  tiempo  Moshafí  hizo  nombrar  á  Galib 
Dhu-1-vizarátain,  jefe  déla  Administración  civil 
y  militar  del  Imperio  y  generalísimo  del  ejér- 
cito, creyendo  de  este  modo  asegurar  su  amis- 
tad, cuando  lo  que  en  realidad  hacía  era  darle 
mayores  fuerzas  para  combatirle.  Ocurrió  en  esto 
que  los  musulmanes  hicieron  su  entrada  en  tierra 
de  cristianos,  é  Ibn  abi-Amir  auxiliado  por  Ga- 
lib, logró  sobre  ellos  grandes  ventajas,  con  lo 
cual,  cuando  llegó  á  Córdoba,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Moshafí,  fué  honrado  con  el  cargo 
de  gobernador  de  la  ciudad  que  hasta  allí  des- 
empeñara un  hijo  del  Ministro.  Comprendió  en- 
tonces éste  que  Ibn  abi-Amir  era  para  él  un 
enemigo  más  temible  que  el  mismo  Galib,  y  para 
hallarse  en  estado  de  poderse  medir  con  él  deci- 
dió a  toda  costa  hacerse  amigo  del  caudillo.  Es- 
cribióle haciéndole  las  promesas  más  brillantes, 
y  para  que  no  dudase  de  ellas  pedíale  la  mano 
de  su  hija  Asma  para  su  propio  hijo  Otmán.  El 
general  dejóse  engañar,  y  olvidando  su  odio  con- 
testó al  Ministro  que  aceptaba  sus  ofrecimientos 
y  que  consentía  en  el  matrimonio  propuesto. 
Moshafí  apresuróse  á  tomarle  la  palabra,  y  ya 
se  hallaban  hechas  todas  las  capitulaeionescuan- 
do,  enterado  Ibn  abi-Amir,  se  presentó  á  Galib 
asegurándole  que  Moshafí  le  engañaba,  y  pidién- 
dole para  él  mismo  la  mano  de  Asma.  Creyóle 
el  guerrero,  y  Galib  se  presentó  en  Córdoba  con 
su  hija,  y  á  pesar  de  lo  tratado  la  casó  con  Ibn 
abi-Amir.  El  matrimonio  de  éste  con  Asma  se 
celebró  el  día  primero  del  año,  fiesta  cristiana 
en  la  cual  parece  que  tomaban  parte  los  musul- 
manes. El  califa,  que  se  había  encargado  de  todos 
los  gastos,  hizo  de  tan  espléndida  manera  las 
cosas  que  es  fama  que  jamás  vieron  los  cordo- 
beses antes  de  esta  ocasión  boda  parecida.  De 
esta  suerte  quedó  decretada  la  pérdida  de  Mos- 
hafí; mas  Galib  bien  pronto  conoció  que  había 
sido  juguete  de  su  yeino.  A  éste  por  su  parte 
hacíale  sombra  la  influencia  de  su  suegro;  y 
como  Galib  era  en  realidad  el  dueño  del  ejército, 
decidió  dar  una  nueva  organización  á  éste,  para, 
a])artando  á  todos  los  capitanes  adictos  al  padre 
de  su  esposa,  y,  sustituyéndolos  por  otros  hechura 
suya,  acabar  con  la  autoridad  de  Galib.  No  dejó 
éste  do  comprender  sus  intenciones,  y  un  día 
que  los  dos  se  hallaban  juntos  en  la  plataforma 
de  un  castillo  de  los  que  Galib  gobernaba,  re- 
convino éste  á  su  yeruo  por  su  conducta  des- 
leal. Contestó  airado  Ibn  abi-Amir,  y  la  cólera 
de  Galib  fué  tal  que,  llenándole  de  injurias  y 
acusándolo  de  querer  acabar  con  la  dinastía, 
desenvainó  la  espada  y  se  precipitó  sobre  él  con 
ánimo  de  acuchillarle.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
de  algunos  amigos  que  presentes  se  hallaban, 
Ibn  abi-Amir  fué  herido,  y  quizá  habría  muerto, 
pues  al  retroceder  ante  la  acometida  de  su  sne- 
gro  no  vio  que  la  muralla  acababa,  y  cayera  por 
ella  si  la  suerte  no  hubiera  hecho  que  pudiese 
agarrarse  á  uno  de  los  salientes  del  muro.  Des- 
pués de  este  suceso  la  guerra  era  inevitable.  Ga- 
lib, declarándose  campeón  de  los  derechos  del 
califa,  declaró  la  guerra  á  su  yerno,  y  con  varia 
suerte  sostuvo  con  él  muchos  combates.  Al  cabo 
vino  á  perecer  do  una  manera  desdichada.  Herido 
al  atacar,  á  la  cabeza  de  su  caballería,  á  las  gentes 
de  Ibn  abi-Amir,  fué  arrojado  por  su  caballo  y 
murió  pisoteado  por  los  que  montaban  sus  pro- 
pios «oldados  (año  981). 

-Galid  bks  Teman  ri,  Tzakifi:  Biog.  Cé- 
lebre gunzir  de  Toledo.  Muerto  en  el  año  171  de 
U  Hégirn,  por  no  haber  accedido  á  hacer  traición 
á  KU  soberano  Hixcm  I.  Suleimán  y  Abilnlú, 
hcrmanon  del  monarca  citado  y  amires  de  Me- 
rid»  y  Tolnlo,  habían  decidido,  negando  toda 
ohcdienoia  á  Hixem.  nombrarse  reyesde  las  pro- 
vincias que  nquc'l  le»  había  encomendado. Galib, 
&  quien  pidieron  les  ayudase,  como  hombre  pni- 
dcnto  y  Innl  á  su  principe  opúaosc  n  sn»  inten- 
to» y  afeó  su  conducta,  por  lo  cual  Suleimán  le 
hizo  encerrar  en  nu  calabozo  rarjiíido  do  cade- 
DM.  No  falló  quien  pnrlifipT<i  á  llixem  la  pri- 
«ion  de  (ialil)  y  s\i  cansa,  y  il  iimnar.  a  escribió  á 
Hulejmán  diciéndolo  que  le  participaso  ol  delito 
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cometido  por  Galib  y,  caso  que  no  le  hubiese,  que 
se  lo  entregase; y  habieudo  comprendido  el  amir 
que  su  hermano  había  sido  informado  de  sus 
manejos,  ciego  de  cólera  mandó  que  sacaran  á 
Galib  de  su  prisión  y  le  hizo  clavar  en  un  palo 
ante  los  ojos  del  mensajero  de  su  hermano,  al 
cual  mensajero  despidió  encargándole  dijese  á 
su  señor  que  él  obraba  así  en  virtud  de  los  de- 
rechos que  tenía,  y  que  con  su  intempestiva  in- 
tervención sólo  había  logrado  lo  que  había  visto. 

GALIBAR:  a.  Mar.  Trazar,  delinear  en  grande, 
en  la  sala  de  gálibos,  los  contornos  de  las  dife- 
rentes cuadernas  y  ligazones  de  un  buque. 

-Galibar:  Mar.  Linear,  trabajar  á  la  línea 
y  á  la  grúa. 

-  Galibar:  Mar.  Señalar  sobre  una  pieza  el 
contorno  de  un  gálibo  ó  plantilla. 

GALIBERT  (Caklos):  Biog.  Compositor  fran- 
cés. N.  en  Perpiñán  en  1826.  M.  en  París  en  1858. 
Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios 
en  su  país  natal  se  trasladó  á  París,  ingresando 
en  el  Conservatorio  de  Música,  donde  en  1851 
obtuvo  el  segundo  premio  de  composición  y  el 
primero  dos  años  después.  Partió  entonces  para 
Italia  y  regresó  después  á  Francia,  donde  murió 
en  muy  temprana  edad.  Dio  pruebas  de  un  ta- 
lento extraordinario  en  dos  cantatas  tituladas 
Sih-io  FeUico  {\iQ\)-,  La  Prometida  de  A/pcH- 
zell  (1853),  y  también  en  una  preciosa  ópera 
cómica  en  un  acto:  Después  de  la  tempestad,  le- 
tra de  Boisseaux,que  fué  representada  con  gran 
aplauso  en  los  Bufos  Parisienses  en  el  año  1857. 

GALIBIS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  las  fron- 
teras de  las  Guayanas. 

GÁLIBO  (del  ár.  cálib,  molde):  m  Mar.  Plan- 
tilla con  arreglo  á  la  cual  se  hacen  las  cuadernas 
desde  la  cuadra  á  la  amura. 

...  que  asentada  la  forma  ó  el  gIlibo  sobre 
el  madero  que  ha  de  ser  plan... 

Cano. 

Después  sacaremos  l.is  plantillas  (llamadas 
GÁLIBOS  en  marina)  de  las  diversas  piezas... 
CosiERMA. 

-GÁLIBO:  Ferrocarr.  Cercha  de  hierro  on 
forma  de  U  (Jig.  siguiente),  con  el  perfil,  que  no 
debe  exceder  ningúu  vehículo  de  ferrocarril ,  col- 
gado por  su  parte  superior  de  una  horca  de  ma- 
dera ó  hierro,  y  con  una  campanilla  en  una  de 
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sus  ramas  (como  está  en  la  fignra)  ó  con  un 
apéndice  que  toca  á  otra  situada  en  uno  de  los 
postes,  para  acusar  con  su  sonido  si  la  cercha 
recibe  movimiento  por  haber  tocado  en  ella 
alguna  parle  del  vehículo  que  por  debajo  so 
hace  pasar.  Sirve  para  comprobar  en  las  estacio- 
nes si  los  vagones  con  sus  mayores  cargas,  ó  los 
carruajes  de  alguna  otra  línea  férrea,  pueden 
circular  libremente  por  los  túneles  y  bajo  los 
pasos  superiores,  sin  que  tropiecen  cu  ninguna 
parte. 

También  se  emplea  un  gálibo  de  igual  sección, 
hecho  do  mailera  y  sujeto  al  furgón  de  cola,  para 
comprobar  el  libre  paso  de  todos  los  carruajes 
del  tren,  en  una  linea  recién  construida,  ó  en 
las  vísperas  de  algún  viaje  regio,  especialmente 
8Í  se  han  erigido  arcos  de  triunfo,  colgaduras  y 
otro»  adornos  que  pudieran  entorpecer  ol  paso. 

GALICADO,  DA:  adj.  Aplicase  al  lenguaje  ó 
escrito  jdagado  de  galicismos.  Dicese  más  co- 
múnmente g<^licano. 
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...:  son  unas  cuantas  docenas  de  docenas  de 
pedantones,  copleros,...  autores  de  tanta  tra- 
ducción GALICADA,  etc. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

-Galicado:  fam.  Galicoso. 

GALICANO,  NA  (del  lat.  gallicanus ):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  las  Gallas.  Hoy  se  usa 
más  comúnmente  hablando  déla  Iglesia  de  Fran- 
cia y  de  su  clero. 

Cuando  feroz  al  carro  de  Belona 
Marcial  Faetoute  los  caballos  liga, 
Y  tiembla  Ausonia  el  galicano  auriga 
De  su  incendio  otra  vez  tórrida  zona;  etc. 
«  Lope  de  Vega. 

-Galicano:  Aplícase  al  lenguaje  <5  escrito 
plagado  de  galicismos. 

Para  volver  al  español  estas  frases  galica- 
nas, es  preciso  decir:  etc. 

Baralt. 

GALICIA:  Geog.  Región  del  N.O.  de  España, 
sit.  entre  los  41"  i8'  30"  y  43»  48'  de  lat.  N.  y 
los  3°  4'  40'' y  5°  37'  SO'' de  long.  O.  de  Madrid. 
Confina  al  N.  con  el  Mar  Cantábrico,  al  E.  con 
Asturias  y  el  reino  de  León,  al  S.  con  Portugal 
y  al  O.  con  el  Océano  Atlántico.  Tiene  640  kiló- 
metros de  costa,  29  378  kms.-  de  superficie  y 
1893  875  habits.  (18S7),  ósea  64  por  km^.  De 
Asturias  le  separa  el  río  Eo;  del  reino  de  León 
lospicos  de  Aneares  y  las  montañas  de  Cervantes, 
Cebrero,  Courel  y  Teñera,  la  sierra  Segundera  y 
Portilla  de  la  Canda,  hasta  la  célebre  puerta  de 
los  Tres  Reinos,  donde  empieza  la  frontera  por- 
tuguesa que  va  por  las  montañas  de  la  Mezquita, 
Orrios,  Flariz,  Araujo  y  Milmanda,  á  encontrar 
el  río  Miño.  En  la  costa,  á  partir  de  la  desembo- 
cadura del  Eo,  yendo  hacia  el  O.,  se  encueutrau 
la  ría  de  Foz,  puerto  de  San  Ciprián,  rias  de  Vi- 
vero y  del  Barquero  ó  Bares,  la  estaca  de  Bares, 
ría  de  Santa  Marta,  Cabo  Ortegal,  ría  y  puerto 
de  Cedeira,  cabos  Prior  y  Prioriño,  ría  del  Ferrol, 
ría  de  Betanzos,  puerto  de  la  Cornña,  puertos  de 
Cayón  y  Malpica  y  Cabo  de  San  Adrián,  ría  de 
Laje  y  puerto  del  Corme,  Cabo  Vilano,  ría  de 
Camarinas,  Cabo  Touviñán,  seno  de  Nemiña, 
cabos  de  la  Nave  y  Finisterre,  puertos  de  Cor- 
cubión  y  Cee,  ría  de  Muros  y  Nova,  Cabo  de 
Corubedo,  rías  de  Arosa  y  de  Pontevedra,  rías 
de  Aldán  y  de  Vigo,  puerto  de  Bayona,  Cabo 
Silleros,  puerto  de  la  Guardia  y  río  Jliño.Todo 
el  país  que  vierte  al  Cantábrico  es  bastante  mon- 
tañoso, exceptuándola  faja  llana  que  se  extiende 
entre  las  rias  de  Ribadeo  y  Foz,  los  valles  de 
Lorenzana  y  de  Oro  y  parte  del  de  A'ivero  y  del 
antiguo  condado  de  Santa  Marta,  que  forman 
amenísimos  recintos.  Es  también  muy  montañoso 
y  quebrado  el  tcrritoriode  las  inmediaciones  del 
Cabo  Ortegal  y  los  que  vierten  sus  aguas  á  las 
rías  de  Ferrol,  Betanzos  y  Cornña,  si  bien  en  sus 
cercanías  se  hallan  las  hermosas  marinas,  países 
fértiles  y  templados,  cubiertos  de  vegetación  ;aún 
es  áspera  y  montañosa  la  parte  oriental  de  la 
región  hidrográfica  del  Aliones,  río  que  fórmala 
ría  de  Lage,  pero  ya  en  ella  hay  comarcas  bajas, 
como  el  país  de  Bergantines,  con  muchos  y  fér- 
tiles valles.  En  general,  la  faja  del  litoral  es 
agreste  y  algún  tanto  estéril,  pero  se  encuentran 
comarcas  abrigadas  de  los  vientos  impetuosos 
del  mar  en  las  que  la  agricultura  tiene  algún 
valor.  Hay  muchos  puertos  y  rías  apacibles, 
pero  también  .ásperas  rompientes  y  paiajes  de- 
solados en  los  que  el  mar  se  estrella  furioso.  La 
zona  más  tranquila  es  la  comprendida  entro  el 
Cabo  de  Finisterre  y  el  Miño;  sólo  es  temible  el 
Cabo  Corubedo.  Hasta  la  ría  de  Arosa  so  ven 
aquí  y  allá  sierras  ásperas  y  países  agrestes;  des- 
de Arosa  hasta  los  limites  de  Galicia,  toda  la 
faja  de  la  costa  es  de  lo  más  fértil  y  hermoso 
que  puede  imaginarse.  Las  i.xlas  ó  islotes  son 
numerosos;  los  principales  son  la  Coelleira,  las 
Sisargas,  tjuebra,  Cortegado,  Arosa,  Toxa,  Sal- 
vóla, Oiis,  Cics  y  San  Simón.  El  interior  de 
Galicia  es  también  montañoso,  pues  á  él  corres- 
])onden  las  iunumerobles  y  extremas  ramillca- 
cioncR  de  la   cordillera   pirenaica  occidental,  6 

f;rau  divisoria  septentrional  hespérica  que  por 
os  montes  Gislral.  Coba,  Cedeira  y  Fonfrio  va  á 
morir  en  loscabosFini.'iterrey  Touriuán,  al  N.del 
río  Fallas;  de  esta  divisoria  se  desprende  la  que 
va  entre  el  Duero,  Sil  y  Miño  hacia  Purtugal, 
pasando  jior  la  prov.  do  Orense.  Al  conjunto  do 
montañas  de  Galicia  llaman  algunos  Pirineos 
Galaicos.   Cuatro  son  Jas  vertientes  cu  que  se 
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distiibuye  el  país;  la  del  Cantábrico,  la  del  Atliin- 
tico,  la  del  Miño  y  la  del  Diieio,  las  que  ásu  vez 
se  snbdividen  en  valles  aislados  por  los  estribos 
de  las  corililleras  y  surcados  por  los  ríos  y  ria- 
chuelos atl.  do  los  principales.  Estos  son,  euipc- 
zaiido  por  las  fronteras  de  Asturias  y  por  ¡aparte 
de  la  co.-.ta,  el  Eo,  Masma,  Oro,  Latidiove,  Sor, 
jMera,  Jubia,  Eunie,  Mande»,  Mero,  Aliones, 
Puerto,  Fallas,  Tambre,  Ulla,  Umia  y  Lerez. 
l'arte  del  valle  superior  del  Navia  corresponde  á 
Galicia,  pero  la  mayor  parto  de  esta  rcíjión  per- 
tenece li  la  cuenca  del  Miño  con  el  Sil.  Al  Duero 
van  el  Mentes,  el  Porto  y  el  Taniega,  y  baña 
también  el  extremo  meridional  do  Galicia  el 
Limia,  que  por  Portugal  va  directamente  al 
Atlántico. 

El  clima  de  Galicia  es  variado;  en  general 
puede  decirse  que  es  templado  y  lluvioso  en  el 
centro  y  en  la  costa,  frío  en  las  altas  sierras  que 
forman  el  último  ramal  de  la  cordillera  pirenaica 
que  va  á  morir  en  el  Cabo  Finisterre,  5-  también 
en  las  montañas  de  Lugo.  En  Orense  suelen  ser 
muy  calurosos  los  veranos.  La  suave  temiieratnra 
del  país  permite  crecer  las  plantas  más  delicadas 
al  aire  Ubre,  y  asi  la  camelia  abunda  en  los  jar- 
dines de  los  pueblos  de  la  costa,  y  aun  en  los  del 
interior,  como  sucede  en  Santiago.  Ampliación 
de  los  datos  que  aquí  apuntamos,  así  respecto  al 
clima  como  al  litoral,  orografía  é  hidrografía,  y 
noticias  de  la  geología  y  producciones,  ha  de  ha- 
llarla el  lector  cu  los  artículos  CoRUÑA,  Lugo, 
Orense  y  PoNTEVEDn,\. 

En  cuanto  á  los  habits.  de  Galicia,  convienen 
los  más  de  los  autores  en  que  son  de  dos  distin- 
tas razas:  el  tipo  celta  domina  en  las  provs.  de 
la  Coruña  y  Lugo;  el  tipo  romano  abunda  más 
en  las  otras  dos  provs.  Además,  puede  observarse 
el  tipo  fenicio  y  cartaginés  en  algunos  pueblos 
de  la  ría  de  Arosa;  también  el  griego,  más  espar- 
cido, y  sobre  todo  en  Noya  y  Muros,  y¡aún  viven 
en  Galicia  descendientes  de  aquellos  ]iiratas  nor- 
mandos que  desile  el  siglo  ix  al  xil  invadieron 
el  país.  Pero  todos  estos  últimos  pueblos  están 
representados  en  muy  corta  proporción:  la  po- 
blación gallega  es  céltica  y  romana;  esta  última 
en  la  proporción  con  la  primera  de  uno  á  treinta 
(Miu-guía,  Historia  de  Galicia).  El  tipo  céltico 
que  se  conoce  en  Galicia  es  el  gaélico,  si  bien 
Murguía  sospecha  que  también  se  halla,  aunque 
escaso,  el  kímrico.  En  cuanto  al  idioma  parece 
indudable  que  antes  de  la  dominación  romana 
se  hablaban  variedades  del  celta;  después  se  im- 
puso el  latín,  pero  el  actual  dialecto  gallego, 
aunque  es  hijo  del  latín,  lleva  el  sello  de  los  an- 
tiguos lenguajes  celtas;  de  aquilas  muchas  voces 
que  hay  semejantes  al  francés  y  al  bretón. 

El  antiguo  reino  de  Galicia  se  divide  hoy  en 
las  cuatro  provs.  que  hemos  citado,  todas  lito- 
rales, menos  Orense  que,  como  Pontevedra,  tam- 
bién corresponde  á  la  frontera  de  Portugal.  En 
lo  militar  fórmala  capitanía  general  de  Galicia; 
en  lo  marítimo  todo  su  litoral  pertenece  al  de- 
partamento del  Ferrol,  con  seis  provs.  maríti- 
mas: Coruña,  ViUagarcía,  Vigo,  Ferrol,  Ribadeo 
y  Vivero;  para  la  administración  de  justicia  hay 
Audiencia  territorial  en  la  Coruña  y  Audiencias 
de  lo  criminal  en  Orense,  Santiago,  Lugo,  Mon- 
doñedo  y  Pontevedra;  en  lo  eclesiástico  corres- 
ponde Galicia  al  arzobispado  de  Santiago,  con 
diócs.  episcopales  en  Túy,  Lugo,  Mondoñedo  y 
Orense.  Respecto  á  comunicaciones,  la  c.  de  San- 
tiago es  el  centro  de  la  red  de  carreteras,  y  ha  de 
serlo  de  los  f.  0.  gallegos.  Cruzan  el  territorio  de 
Galicia  los  f.  c.  de  Falencia  á  la  Coruña  por 
Monforte;  de  Monforte  á  Redondela  y  Vigo;  de 
Guillarey  al  Miño;  de  Redondela  á  Pontevedra, 
y  de  Carril  á  Santiago.  La  única  carretera  gene- 
ral es  la  de  Madrid  á  la  Coruña  por  el  puerto  de 
Piedratita,  Becerrea,  Lugo  y  Betanzos. 

Hiül.  -Los  primeros  habits.  de  Galicia  de  que 
la  Historia  da  noticia  son  los  celtas.  La  mayor 
pirtede  los  nombres  de  montañas,  ríos  y  lugares 
de  Galicia  son  célticos.  Habitaron  primero  las 
montañas;  después  se  fueron  extendiendo  hacia 
las  llanuras,  valles  y  costas,  no  sin  fabricar,  para 
su  guarida  ó  defensa,  los  montecillos  llamados 
castras.  Las  primeras  tribus  célticas  que  entraron 
en  Galicia  eran  galls.  Siglos  después  vinieron 
loskimris  ó  cimbros,  acaso  en  los  siglos  Vil  ó  VI 
antes  de  J.  C.  La  aldea  de  Cambrc  trae  ala  me- 
moiia  el  nombre  de  Cambria,  en  la  Gran  Breta- 
ña, y  el  de  los  cimbros  ó  kiniris  que  debieron 
habitarla.  Los  celtas  de  Galicia  mantuvieron  al- 
gunas relaciones  con  los  celtas  de  la  Galia  y  de 
la»  i.'ilas  Británicas;  hay  datos  para  presumir  que 
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enviaron  colonias  á  Llanda.  Los  fenicios  visita- 
ron las  costas  de  Galicia,  especialmente  la  ría  de 
Arosa,  en  cuyos  pueblos  se  nota  mayor  influen- 
cia semítica.  Lambrica  y  Brigantium,  así  como 
Erizana,  frente  á  las  islas  Cies,  debieron  ser 
factorías  fenicias;  Iria  Flavia  tuvo  también  po- 
blación semita.  Es  muy  verosímil  que  la  colo- 
nización griega  llegara  también  á  las  costas  de 
Galicia,  y  algunos  indicios  hay  de  ello,  aunque 
no  pruebas  concluyentes;  los  recuerdos  de  la  po- 
blación griega  en  Galicia  radican  principalmonto 
en  la  ría  de  Arosa  y  comarcas  vecinas,  en  donde 
el  comercio  tirio  tuvo  su  verdadero  asiento;  los 
griegos  vivían  mezclados  y  confundidos  con  los 
fenicios.  Los  cartagineses  no  influyeron  en  las 
tierras  gallegas  hasta  la  época  de  Anílial,  que 
logró  la  alianza  con  varias  tribus  de  aquel  país. 
Cartago  no  dominó  en  Galicia  ni  tuvo  en  ella 
establecimientos  coloniales,  y  sólo  conoció  á  los 
gallegos  cuando  expiraba  su  poder.  Su  tardía  é 
interesada  amistad  sólo  sirvió  á  Galicia  para 
atraer  sobre  ella  la  ira  y  el  encono  de  los  roma- 
nos. Sin  embargo,  Cartago  había  intentado  do- 
minaren Galicia,  pues,  hacia  el  año  440  de  Jesu- 
cristo, Himilcon  recorrió  su  litoral,  dobló  con  su 
escuadra  el  Cabo  Finisterre  y  se  alargó  hacia  el 
Ortegal  y  costa  asturiana.  En  los  primeros  años 
de  la  dominación  romana  Galicia  se  vio  libre  de 
ella;  era  el  iiltimo  extremo  de  la  península. 
Hasta  la  guerra  de  Viriato  no  tomó  parte  di- 
recta y  activa  en  las  luchas  contra  Poma.  Se 
sabe  que  Viriato  socorrió  á  la  c.  de  Erizana  ó 
Bayona  cuando  Emiliano  la  tenía  cercada. 

Aun  muerto  Viriato  los  gallegos  prosiguieron 
la  guerra,  hasta  que  Décimo  Junio  Bruto  logró 
sojuzgarlos.  Entonces  suena  en  la  Historia  por 
primera  vez  el  nomlire  de  Galicia,  Oalecia  ó  Ca- 
llecia,  puesto  que  Bruto  recibió  el  sobrenombre 
de  Gallaico.  Galecia  fué  el  nombre  que  los  roma- 
nos daban  á  este  país,  si  bien  no  se  sabe  la  ver- 
dadera etimología  de  esta  palabra;  se  pretende 
que  deriva  de  gala,  «blancura»  en  griego,  ó  del 
pueblo  de  Cale;  pero  lo  más  verosímil  es  que 
Galecia  ó  Galicia  signifique  país  de  galos  ó  guía- 
las; los  romanos  no  sólo  llamaron  á  esta  región 
Gallccia,  .sino  también  Gallitia  y  hasta  Gallia. 
Nueva  campaña  tuvo  que  abrir  César  contra  los 
gallegos,  y  no  sin  dificultades  y  peligros  consi- 
guió hacerse  dueño  de  la  Coruña,  famoso  puerto 
de  los  celtas  brigantinos.  Mas  las  conquistas  de 
César  fueron  tan  pasajeras  como  las  de  Bruto: 
apenas  abandonó  á  Galicia  las  ciudades  reco- 
braron su  libertad,  y  cuando  los  cántabros  se 
alzaron  contra  Augusto  ayudáronles  los  galai- 
cos, vencidos  por  los  generales  de  Augusto  en  el 
monte  Medulioósierrade  San  Mamed.  Pacíficos 
poseedores  de  Galicia  los  romanos,  pudieron 
aprovechar  las  fuentes  de  riqueza  que  atesoraba 
el  país;  lo  cruzaron  de  caminos  que  ponían  en 
comunicación  las  principales  ciudades,  explota- 
ron sus  linos,  sus  arenas  de  oro,  sus  ganados, 
sus  frutos,  etc.;  levantaron  templos,  murallas, 
termas,  edificaron  uuevas  ciudades  y  nuevos 
puertos,  y  Galicia  alcauzó  prosperidad  tal,  que 
nunca  ha  vuelto  á  verse  tan  rica  y  floreciente 
como  en  aquellos  tiempos.  Se  establecieron  gran- 
des y  numerosas  colonias  latinas;  pero  el  colono, 
el  hombre  de  estirpe  romana  se  fundió  con  el  de 
estirpe  celta  y  predominó  siempre  esta  raza. 
Fueron  los  gallegos  los  primeros  en  conocer  la 
religión  de  Cristo,  y  dícese  que  al  Apóstol  San- 
tiago se  debe  la  predicación  del  Evangelio.  Pero 
también  la  herejía  de  los  priscilianos  echó  gran- 
des raíces  en  Galicia. 

En  la  época  de  las  invasiones  de  los  bárbaros 
tocó  á  Galicia  caer  bajo  la  dominación  de  los  sue- 
vos; pero  éstos  hallaron  resistencia,  y  los  galle- 
gos del  convento  jurídico  Incensé  lograron  impo- 
ner condiciones  á  los  invasores  y  establecer  una 
especie  de  república  independiente.  A  Hermeric, 
primer  rey  suevo  de  Galicia,  sucedió  sn  hijo 
Rekilan,  y  á  este  el  famoso  Rechiario,  que  hizo 
frente  á  romanos,  godos,  francos  y  borgoñones; 
se  convirtió  al  cristianismo,  y  bajo  su  amparo  se 
juntó  el  concilio  Incensé,  que  condenó  de  nuevo 
los  errores  de  los  priscilianistas.  Derrotado  y 
muerto  por  los  visigodos  decayó  el  poderío  suevo, 
y  sufrió  mucho  Galicia  con  las  guerras  civiles  y  la 
insurrecciini  do  los  gallegos  contra  el  nuevo  rey 
Remismundo.  Años  después  el  visigodo  Leovi- 
gildo  conquistó  á  Galicia,  y  esta  región  entró  á 
formar  parte  de  los  dominios  hispano-góticos. 
Estalló  nueva  guerra,  en  la  que  peleaban  unidos 
suevos  y  gallegos,  aquéllos  para  recobrar  la  per- 
dida  indeiiendencia,    éstos    jporque    odiaban    el 
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arrianismo  que  les  impuso  Lcovigildo.  La  con- 
versión de  Recaredo  contribuyó  mucho  á  que  la 
guerra  terminara.  Aún  las  contiendas  civiles 
turbaron  repetidas  veces  la  tranquilidad  del  país, 
con  ocasión  do  las  ambiciones  al  trono  visigodo; 
los  hubo  con  motivo  del  advenimiento  do  Chin- 
tila  y  de  Chindasvinto;  éste  proclamado  rey  en 
Galicia.  Witiza,  antes  de  ser  rey,  tuvo  el  gobier- 
no del  antiguo  reino  de  los  suevos. 

Los  muslimes,  conquistadores  de  España  en  el 
siglo  VIII,  llegaron  á  las  tierras  de  Galicia,  mas 
poco  tiempo  permanecieron  en  ellas.  A  Pelayo, 
que  si  no  fué  gallego  pasó  los  primeros  años  de 
su  vida  á  orillas  del  Miño  y  en  los  valles  del 
Túy,  le  ayudaron  en  .su  noble  empresa  los  galle- 
gos. Con  su  auxilio  Alfonso  I  quitó  á  los  árabes 
las  plazas  de  Lugo,  Túy  y  Orense,  y  repobló  los 
lugares  que  habían  quedado  desiertos  á  causa  do 
la  invasión  y  dominación  musulmanas.  Bajo  el 
reinado  de  los  sucesores  de  Alfonso  I  continúa 
la  reconquista,  pero  también  hubo  guerrasciviles 
y  se  nota  la  tendencia  de  los  gallegos  á  consti- 
tuirse en  reino  aparte;  pruébanlo  asi  la  muerto 
que  dio  Fruela  á  su  hermano  Vimcrano,  gober- 
nador de  Galicia,  y  la  batalla  del  Cebrero  entre 
Silo  y  los  gallegos.  Reinando  Alfonso  II  se  des- 
cubre el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  y  Alfon- 
so III  fué  ya  coronado  en  Conipostela  como  rey 
do  Galicia.  Las  nuevas  invasiones  de  los  musli- 
mes, sobre  todo  eu  tiempo  de  Alnianzor,  y  los 
desembarcos  de  los  normandos,  aumentan  los 
males  de  Galicia  provocados  por  las  revueltas 
intestinas  qne  promovían  los  señores  ó  condes 
gallegos,  sicmine  dispuestos  á  protestar  contra 
la  soberanía  de  León;  por  otra  parte  la  tiranía 
feudal  era  grande;  el  poder  popular  no  tomaba 
aquí  el  incremento  que  en  otras  regiones  de  Es- 
paña, y  aquellos  nobles  se  creían  capaces  de  todo; 
se  sublevaron  contra  Ramiro  II,  contra  Alfon- 
so III,  contra  Ordeño  III,  contra  Sancho  I,  con- 
tra Ramiro  III,  y  éste  tuvo  un  rival  temible  en 
BermudoII,  coronadoen  la  catedral  de  Santiago. 
Y  cuando,  pormuerte  de  Ramiro,  Bermudo  quedó 
como  rey  de  León,  los  mismos  magnates  gallegos 
que  le  habían  proclamado  trataron  de  destro- 
narle; ardió  la  guerra  civil  y  se  facilitaron  así 
las  asoladoras  algaradas  de  Almanzor.  Con  don 
García,  uuo  de  los  hijos  de  Fernando  I,  alcanzó 
al  fin  Galicia  su  autonomía,  pero  no  se  aquietaron 
los  rebeldes  señores,  y  se  le  sublevaron  condes 
portugueses  y  nobles  gallegos. 

Alfonso  VI  le  arrebató  el  trono  de  Galicia, 
que  otra  vez  se  unió  á  Castilla  y  León;  mas  pron- 
to recuperó  en  cierto  modo  su  perdida  autonomía 
bajo  el  nombre  de  condado,  que  el  rey  creó  á 
favor  de  su  hija  Urraca,  la  esposa  del  francés 
Ramón  de  Borgoña.  Im porta n  te  papel  re) iresen  ta 
Galicia  durante  el  reinado  do  Urraca:  allí  se  edu- 
caba Alfonso  Raimundo,  que  tenía  á  su  lado  al 
famoso  Diego  Gelmírez,  obispo  y  luego  primer 
arzobispo  de  Santiago,  hombre  extraordinario 
que,  según  Murguia,  fué  la  encarnación  de  las 
glorias  de  Galicia  en  aquellos  tiempos.  Muchas 
guerras  hubo  entonces  en  Galicia,  pero  la  litera- 
tura y  el  arte  gallegos  alcanzaron  gran  esplendor, 
y  aún  se  hallan  en  pie  algunas  de  las  más  hermo- 
sas construcciones  del  siglo  xii.  En  los  siglos 
siguientes  vino  rápida  decadencia ,  porque  se 
habían  acabado  las  guerras  con  los  muslimes  y 
las  rebeliones  contra  los  reyes;  se  recrudecieron 
las  contiendas  entre  noble  y  noble,  entre  vasallos 
y  señores,  entre  caballeros  y  prelados;  el  poder 
feudal  se  opuso  á  todo  adelanto.  Las  ciudades 
cerraban  sus  puertas  á  los  magnates  y  no  querían 
más  señor  que  el  rey.  Y  aún  era  mayor  la  resis- 
tencia en  las  ciudades  espiscopales,  sobre  todo 
contra  el  arzobispo  de  Santiago.  De  aquí  conti- 
nuas revueltas,  eu  las  que  perecieron  algunos 
prelados,  como  don  Severo  de  Santiago  y  don 
Lope  de  Lugo.  Túy  se  sublevó  también  contra 
su  obispo,  el  célebre  historiador  don  Lucas,  y  uno 
de  los  obispos  de  Orense  fué  arrojado  al  Miño. 
Vinieron  á  aumentar  el  desorden  de  Galicia  las 
discordias  del  reinado  de  don  Pedro  y  las  guerras 
con  Portugal  que  siguieron  al  advenimiento  de 
Enrique  II ;  los  gallegos,  más  afectos  á  don  Pedro 
que  al  bastardo,  entregaron  .sus  ciudades  al  mo- 
narca portugués  y  también  encontró  en  ellas 
apoyo  el  duque  de  Láncaster.  Terminó  al  fin  esta 
contienda,  pero  no  la  guerra  entre  el  elemento 
popular  y  el  feudal.  En  el  siglo  xv  puede  decirse 
que  toda  Galicia  pertenecía  á  cinco  grandes  se- 
ñores, entre  los  que  descollaba  el  poderoso  conde 
de  Lemos;  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV  las 
luchas  intestinas,  laanaríjuía  y  la  miseria  llega- 
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ron  á  su  colmo,  y  fué  preciso  que  los  Reyes  Cató- 
licos se  inipusierau  con  mano  firme  á  los  inquie- 
tos y  revoltosos  magnates  de  Galicia.  Esta  región 
siguió  ya  la  suerte  de  la  Monarquía  española; 
los  hijos  de  ella  tomaron  parte  muy  principal  en 
las  grandes  empresas  que  glorifican  nuestra  his- 
toria en  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  brillaron  entre 
otros  Alonso  Fernández  de  Lugo,  Hernando  de 
Audrade,  Pérez  de  las  Mariiías,  María  Pita.  En 
la  guerra  de  Sucesión  fué  fiel  á  Felipe  V ;  cuando 
España  se  alió  con  el  Imperio  francés,  Galicia 
fué  la  primera  en  sufrir  y  rechazar  los  ataques 
de  los  ingleses;  en  la  guerra  de  la  Independencia 
no  Taciló  en  defenderla,  y  el  territorio  gallego  fué 
teatro  de  la  fuga  y  derrota  del  inglé.s  Moore  y 
de  la  retirada  del  marqués  de  la  Romana,  por 
torpeza  ó  cobardía  délos  ingleses; hiego,  cuando 
el  mariscal  Soult  se  encaminó  contra  Portugal, 
los  campesinos,  alentados  por  algunos  destaca- 
mentos del  marqués  de  la  Romana  que  se  man- 
tenía en  Monterrey,  rodearon  de  incesante  fuego 
al  ejército  fraucés  en  su  marcha  hacia  Ribadavia; 
la  insurrección  de  Galicia  contra  los  invasores  se 
hizo  general;  Sonlt  y  Ney  se  vieron  gravemente 
comprometidos,  perdieron  á  Túy  y  Vigo,  el  pri- 
mero tuvo  que  retirarse,  Ney  fué  derrotado  en 
Payo  por  el  conde  de  líoroña,  y  el  vencedor  en- 
traba á  los  pocos  días  en  la  Coruña.  Eu  la  prime- 
ra guerra  civil  aparecieron  algunas  partidas  en 
Galicia;  los  cabecillas  Guillade,  López,  el  ex- 
fraile Taboada,  el  cura  Freijó ,  Ramos,  Fray 
Saturnino,  Villanueva,  el  Canónigo^  Soto,  Ja- 
rrapeira,  Vázquez,  Gómez,  Peladura,  el  fraile 
Fariñas  y  otros  recorrían  el  país  y  cometían  mil 
desmanes.  Casi  todos  murieron  en  diferentes 
encuentros,  y  la  guerra  no  llegó  á  tomar  propor- 
ciones, pues  los  carlistas  no  hallaron  nunca  gran 
apoyo  en  Galicia.  En  1846  estalló  en  el  país  for- 
midable insurrección  contra  el  gobierno  del  ge- 
neral Narváez,  insurrección  que  terminó  con  los 
fusilamientos  del  Carral.  En  1S6S  el  Ferrol  y 
principales  ciudades  gallegas  se  apresuraron  á 
secundar  la  revolución  iniciada  en  Cádiz. 

Antes  de  hacerse  la  actual  división  de  Galicia 
en  cuatro  provincias,  formaba  una  sola  dentro 
del  sistema  general  de  la  Monarquía,  si  bien  en 
el  país  se  la  consideraba  dividida  en  siete  pro- 
vincias, snbdivididas  en  cierto  número  de  juris- 
dicciones ó  cotos  que  sumaban  656.  Las  provincias 
eran:  Betanzoscon  ciiatroayuntamientos;Coruña 
con  uno;  Lugo  con  cuatro;  Mondoñedo  con  cua- 
tro; Orense  con  siete;  Santiago  con  diez;Túy  con 
veintisiete.  La  autoridad  de  cada  ayuntamiento 
se  liallabacircunscriptaa.su  jurisdicción,  y  había, 
))ues,  599  jurisdicciones  sin  ayunt.  Los  corregi- 
dores y  jueces  letrados  eran  treinta  y  ocho ;  cuatro 
en  Betanzos,  dos  en  Coruña,  cinco  en  Lugo,  tres 
en  Mondoñedo,  dieciocho  en  Orense,  cnatro  en 
Santiago  y  dos  en  Túy.  La  autoridad  de  cada 
uno  de  ellos  so  extendía  solamente  á  la  jurisdic- 
ción en  que  residía,  y  como  en  el  número  e.vpre- 
sado  figuran  el  corregidor  y  el  alcalde  mayor 
de  la  Coniña,  el  corregidor  y  alcalde  mayor  del 
Ferrol,  y  el  jnez  mayor  y  alcalde  mayor  de  ape- 
laciones de  Santiago,  resulta  que  sólo  había 
corregidores,  alcaldes  mayores  ó  jueces  de  letras 
en  treinta  y  cinco  jurisdicciones.  En  las  otras 
621  jurisdicciones  había  un  jnez,  que  por  sus 
atribuciones  era  un  verdadero  oorregidory  ejer- 
cía el  pleno  de  la  autoridad  sin  reconocer  más 
superior  que  la  Audiencia.  Todas  estas  judicatu- 
ras las  proveían  los  señores  jurisdiccionalesantes 
do  la  abolición  do  los  señoríos,  y  los  mismos 
señores  nombraban  también  once  alcaldes  maj'o- 
res  ó  jueces  do  letras.  El  conde  de  Monterrey 
elegía  diecinueve  jueces;  por  esto  tenía  tantos 
la  prov.  de  Orcn.se,  comparada  con  las  otras;  ilc 
«uerto  quo  sólo  estaban  reservados  al  rey  loa 
corregimientos  de  la  Coruña,  Ferrol  y  Bayona, 
agregados  á  su»  gobiernos  militares,  las  alcaldías 
mayorcsdclaConiñay  Ferrol,  y  los  corregimien- 
tos de  Betanzos,  Orense  y  Vivero.  El  ejercicio 
de  las  juilicnluros  duraba  tres  años  cuando  las 
daban  los  señorea,  poro  deudo  la  ley  de  17  de 
octubre  de  1821  scjcnovttbau  todos  lob  oñoa. 

-Galicia:  Oro'i.  Dist.  militar  ó  capitanía  ge- 
neral. Comprendo  laa  provincias  ó  gobiernos  mi- 
litares de  la  Coruña,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra; 
los  gobiernos  rnililarcsde  Ferrol,  Castillo  de  San 
Felipe  (Ferrol),  Vigo  y  Castillo  do  San  Antón 
(Cnruña),  y  las  comandancias  militares  del  Cas- 
tillo do  Han  Diego  do  la  Coruña,  del  fuerte  do 
Salvatierra  y  del  Castillo  del  Castro. 

-Galicia:  Oeog,  V,  Galizia. 


GALICIANO,  NA:  adj.  Gallkgo,  perteneciente 
á  Galicia. 

...  andaban  por  aquel  valle  paciendo  una 
manada  de  hacas  GALICIANAS  de  unos  arrieros 
yaugueses,  etc. 

Cervantes. 

Muérome  por  llamar  Juanilla  á  Juana, 
Que  son  de  tierno  araor  afectos  vivos, 

Y  la  cruel  con  ojos  fugitivos 
Hace  papel  de  yegua  galiciana. 

Lope  de  Vega. 

GALICINIO  (del  lat.  galliclnluin;  de  gallus, 
gallo,  y  cañero,  cantar,  por  ser  la  hora  en  que 
cantan  con  frecuencia  los  gallos):  m.  ant. Tiem- 
po que  media  entre  las  doce  de  la  noche  y  el 
amanecer. 

Tomé  la  pluma  Fabio  al  galicinio 
Pasada  la  intempesta  uocturuaucia, 

Y  uo  para  buscar  pueblos  en  Francia, 

Lope  de  Vega. 

GALICISMO  (del  lat.  galllcus,  francés):  ni.  Gi- 
ro ó  modo  de  hablar  propio  y  privativo  de  la 
lengua  francesa. 

-  Galicismo:  Vocablo  ó  giro  de  dicha  lengua 
empleado  en  otra. 

El  estilo  puede  ser  pui-o,  esto  es,  puede  ser 
del  todo  español,  sin  galicismos  ó  expresio- 
nes irregulares,  y  sin  embargo,  puede  ser  de- 
fectuoso por  falta  de  propiedad. 

Jovellanos. 

-Galicismo:  Empleo  de  vocablos  ó  giros 
franceses  en  distinto  idioma. 

-  Galicismo:  Gram.  Cada  idioma  tiene  sus 
idiotismos,  sus  maneras  especiales  de  expresar 
ciertas  ideas,  y  estos  modos  de  expresión  parti- 
cular son  los  que  le  imprimen  carácter,  los  que 
le  dan,  por  decirlo  así,  fisonomía.  Como  gene- 
ralmente los  idiotismos  no  se  sujetan  á  las  reglas 
generales  de  la  gramática,  no  admitiendo  más 
ley  ni  norma  que  el  gusto  especial  del  país  en  que 
se  usan  y  el  dominante  en  la  época  en  qne  se 
introducen  en  el  lenguaje,  no  suenan  bien  sino 
en  el  idioma  en  que  se  han  formado,  por  lo  cual, 
al  ser  traducida  literalmente  á  otro  distinto, 
chocan  al  oído,  y  no  sólo  disuenan,  sino  que 
desdicen  de  los  demás  y  de  la  fisonouu'a  especial 
de  la  lengua  á  que  son  traducidos,  dándola  un 
aspecto  extraño  y  exótico.  Cuando  al  traducir 
del  francés  se  emplean  frases  características  de 
este  idioma,  poniéndolas  en  palabras  españolas, 
pero  conservando  la  construcción  y  fisonomía 
especial  del  idioma  francés,  se  comete  un  gali- 
cismo. 

Pueden  dividirse  los  galicismos  en  dos  cate- 
gorías: á  la  primera  pertenecen  todos  aquellos 
girosque  literalmente  traducidos  disuenan  tanto 
que  es  impo.sible  cometerlos,  á  no  .ser  que  la 
lengua  española  estuviera  ya  tan  corrompida 
que  casi  en  .absoluto  hubiera  perdido  su  carácter 
diferenciándose  muy  poco  de  la  primera.  Tal  es, 
entre  otros,  el  siguiente:  Avoirbeau  diré, /aire, 
etc. ;  por  más  que  se  diga,  que  se  haga,  etc. ;  frase 
que  literalmente  traducida  sería:  tener,  ó  haber 
hermoso  que  decir,  hacer,  etc.  De  esta  primera 
categoría  de  galicismo  no  hay  por  qué  ocuparse, 
pues  es  en  ellos  tan  visible  el  error  qne  instin- 
tivamente se  huye  de  él;  pero  hay  otros  que, 
aunque  disuenan  á  los  conocedores  del  idioma 
castellano,  pasan  inadvertidos  á  los  quo  no  han 
tenido  otra  esencia  do  traducción  que  el  diccio- 
nario. Los  extranjeros  cometen  al  hablar  en  es- 
pañol mil  galicismos,  cosa  tan  natural  como  los 
españolismos  qne  al  hablar  en  francés  cometen 
lo»  es|iafioles.  Si  perdonables  son  los  galicismos 
en  los  franceses  al  hablar  en  español,  no  lo  son 
en  los  traductores  al  castellano  de  obra  escrita 
en  francés.  En  una  gramática  do  la  lengua  cs- 
jiafiola,  escrita  para  uso  do  los  franceses  (dicho 
sea  do  paso,  por  un  francés),  se  lee  las  dos  frases 
siguientes:  ICs  cuando  está  de  trapillo,  que  tsmús 
bella  mi  prima;  Ka  en  amando  ¡/  f>racticando  la 
virtud,  que  se  consliue  la  felicidad. 

Con  gran  fiecnonria  se  cometen  hoy  galicis- 
mos, debido  indudablemente  i.  la  inllnencia 
?ue  la  literatura  francesa  ejerce  en  la  española, 
'rancesas  son  muchos  de  las  obras  qne  se  repre- 
sentan en  la  csceno  española ,  con  desdoro  y 
olvido  de  nuestra  hermosa  literatura  ilromática; 
traducciones  francesas  son  los  novelas  quo  eu 
«US  folletines  )>nb1icaii  casi  toilos  lo»  diarios  do 
Ivpiña;  iiiovül  es  en  gi  neial  el  núiiieiuduubras 
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traducidas  del  francés  de  todos  géneros  que  el 
de  las  originales;  asi  que  tiene  una  explicación 
el  gran  número  de  galicismos  que  van  introdu- 
ciéndose en  la  sonora  y  hermosa  lengua  de  Cas- 
tilla, desfigurándola,  haciendo  que  pierda  su 
fisonomía  especial,  y  corrompiéndola.  Parece  que 
los  autores  disputan  sobre  quién  más  robos  hace 
á  la  lengua  francesa  y  más  desdenes  manifiesta 
hacia  la  nuestra.  V  no  es  esto  extraño;  por  des- 
gracia, en  todo  sufrimos  hoy  el  influjo  de  la 
vecina  nación.  Facultades  hay  eu  que  los  libros 
de  texto  son  franceses; las  gentes  que  en  España 
estudian  habitúan.se  desde  muy  jóvenes  á  leer  en 
francés,  y  naturalmente  llegan  á  empaparse  m;is 
en  los  giros  de  aquel  idioma  que  en  los  de  la 
lengua  patria.  rTuettios  clásicos  están  muy  olvi- 
dados; todo  el  mundo  creo  poseer  conocimientos 
bastantes  para  traducir  el  francés  consoló  saber 
entender  algo  al  leerlo,  siendo  así  que  para  ser 
un  buen  traductor  es  preciso  conocer  más  la 
lengua  á  que  se  traduce  que  la  traducida.  Si  el 
traductor  piensa  en  francés,  por  decirlo  asi,  al 
traducir  irá  poniendo  eu  español  palabra  por 
palabra  la  idea  francesa,  que  conservará  su  modo 
especial  de  expresión,  su  giro  característico,  y 
de  ello  resultará  que  forzo.samente  aparecerán 
giros  franceses,  y  que  el  público,  por  leerlos  de 
continuo,  se  acostumbra  paulatinamente  á  usar- 
los hasta  que  logra  introducirlos  en  el  lenguaje. 
Con  mncha  frecuencia  se  ve  traducir  las  palabras 
esprit,  ohligé,  rang,  reproche,  petit,  graml,  lor.g- 
temps,  á granas  cris,  gentilhomme,  t^ot  esp'irilu, 
obligado,  rango,  reproche,  2>cqueño,  grande,  largo 
tiempo  á  graneles  gritos,  gentilhombre,  sin  quo 
se  sepa  nunca  usar  otras  voces  á  pesar  de  no  ser 
nada  español  el  emplearlas  en  algunos  casos. 

Ko  es  posible  en  un  trabajo  de  esta  índole 
descender  á  ciertos  detalles,  señalando  los  g.ali- 
cismos  quesecometen;únicaniente  puededeciise 
que,  conociendo  la  índole  del  idioma  francés,  y 
sobre  todo  el  carácter  del  castellano,  es  cosa  rela- 
tivamente fácil  evitar  los  galicismos.  El  traductor 
no  debe  ser  esclavo  de  la  palabra,  no  ha  de 
sujetarse  á  ella,  sino  que  debe  expresar  la  idea 
sin  andar  rebuscando  significados  de  voces,  sino 
aquellos  modos  de  expresar  mejor  en  castellauo 
lo  expresado  en  francés. 

La  lengua  francesa  gusta  generalmente  de 
determinarlo  todo  con  precisión;  así  es  qne  los 
pronombres  personales,  ciertas  partículas  y  los 
adjetivos  determinativos  se  repiten  constante- 
mente, menos  en  algunos  casos  muy  reducidos; 
no  tiene  más  verbos  auxiliares  que  ser  y  haber; 
no  conoce  las  oraciones  de  gerundio;  usa  con 
extremada  parsimonia  las  inversiones;  en  los 
casos  de  sentido  indeterminado  acude  á  la  pre- 
posición de  y  al  artículo  para  indicar  la  indeter- 
minación. 

La  lengua  española,  por  lo  contrario,  suprime 
casi  siempre  los  prouombres  per.sonales  sujetos; 
repite  en  casos  muy  contados  los  determinativos; 
tiene  oraciones  de  gerundio;  usa  el  participio 
presente  con  alguna  frecuencia;  emidea  como 
auxiliares  algunos  verbos  más  que  la  lengua 
francesa,  y  ofrece  más  flexibilidad  para  las  inver- 
siones. Cuando  se  encuentra,  pues,  en  el  lenguaje 
francés  cualidades  que  no  convienen  al  español, 
debe  prescindirse  de  las  palabras  y  traducir  la 
idea  con  toda  exactitud,  y  aún.  si  es  posible, 
mejorando  su  expresión.  En  cuanto  aparezca  un 
idioti.smo  debe  examinarse  si  su  eiiuivalentc  en 
castellano  literalmente  traducido  se  acomoda  á 
la  fisonomía  especial  del  castellano.  Para  tradu- 
cir bien  y  evitar  loa  galicismos  es  menester 
analizar  las  frases  lógica  y  gramaticalmente,  y 
estudiar  la  propiedad  de  las  voces  equivalentes 
en  ambos  idiomas.  Aun  después  de  eliminados 
los  galicismos,  aun  des|iués  de  escrito  en  español 
lo  que  en  francés  estaba,  nada  se  habrá  adelan- 
tado si  no  se  hadado  á  la  frase  ese  colorido  que 
á  primera  vista  revela  su  nacionalidad;  así  que 
no  es  bastante  desecharlos  idiotÍMnos franceses, 
sino  emplear  los  españoles  en  todos  aquellos 
casos  en  quo  sean  aplicables,  sin  alterar  la  idea 
del  autor  de  la  obra  trnilucida.  Para  que  una 
traducción  se  considere  como  buena  es  menester 
qne  parezca  un  trab.ijo  original ;  pero  aquellas 
obras  en  que  á  primera  vista  se  conoce  su  origen 
y  en  los  cuales  casi  se  lee  en  francés,  no  merecen 
ser  consideradas  ni  aun  como  una  mala  copia  del 
original. 

Los  galicismos  introducidos  por  el  roce  de 
ambas  nociones  vecinos,  por  el  troto  internacio- 
nal y  por  las  mutuos  negociaciones,  pueden  ser 
p('r<luiioblo!i;  pein  losrpie  gratuilonuiite  se  sus- 
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titiiyen  á  las  expresivas  frases  españolas  por  los 
malos  traductores  no  d  beu  )iasai'. 

Perdonables  son  los  galicismos  que  vienen  á 
expresar  una  idea  nueva,  para  la  expresión  de 
la  cual  no  basta  una  sola  palabra  española,  como 
rcslnurant,  por  ejemplo,  que  no  puede  traducir- 
se ni  por  fonda,  posada,  hostería;  pero  imper- 
donable es  tualcta  por  toilette,  teniendo  la  pala- 
bra castellana  tocado;  carie  por  carta,  teniendo 
lista,  y  note  por  nota,  teniendo  cuenta. 

GALICISTA:  m.  Persona  que  incurre  frecuen- 
temente en  galicismos,  hablando  ó  escribiendo. 

Al  que  tal  dice  acuso  yo  de  galicista  re- 
matado, incapaz  de  sacramentos  castellanos. 
B.MIALT. 

GÁLICO,  CA  (del  lat.  galllcus):  adj.  Pertene- 
cicute,  ó  relativo,  á  las  Gallas. 

Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana,  aporta 
A  las  orillas  gXlicas.  y  vuelve 
Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos:  etc. 

JOVELLASOS. 


Habla  erizada  jerigonza  < 
Y  en  GÁLICA  sintaxis  mezcla  voces 
De  añeja  y  desusada  catadura,  etc. 

L.  F.  DE  MOKATIN. 

-  G.\Lico;  ni.  Veséiíeo.  U.  t.  c.  adj. 

Olvidósele  á  Virgilio  de  declararnos  quién 
fué  el  primero...  que  tomó  las  unciones  para 
cur,arse.del  morbo  gálico,  etc. 

Cervantes. 

GÁLICO  (Acino)  (de  agáUico):  adj.  Quim. 
Acido  agallico. 

GAlIcOUAS  (del  lat.  galla,  agalla,  y  calo,  yo 
habito):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  hinie- 
nópteros,  torebráutidos,  que  presentan  abdomen 
pediculado,  con  nervios  poco  numeíosos.  Sus 
larvas  son  vermiformes,  ápodas,  sin  ano,  y  viven 
principalmente  en  las  células  de  las  plantas.  La 
mayor  parte  de  estos  insectos  presentan  la  re- 
producción por  lieterogonia ;  las  generaciones 
ápteras  se  reproducen  por  partenogéne.sis,  alter- 
nando con  los  individuos  sexuados  alados.  Las 
hembras  de  algunos  géneros  forman  agallas,  de 
donde  salen  individuos  machos  y  hembras.  Este 
gi'upo  comprende  la  familia  de  los  cinípidos. 

—  Galícolas:  Zool.  Familia  de  insectos  díp- 
teros, nenióceros,  que  se  distinguen  por  tener  an- 
tenas filiformes,  con  pelos  dispuestos  en  verti- 
cilo; cabeza  no  prolongada  en  forma  de  pico; 
alas  anchas  y  vellosas,  con  dos  ó  tres  nervios 
longitudinales.  Las  larvas  tienen  un  estuche 
bucal  retráctil  y  mandíbulas  rudimentarias. 
Viven  en  las  plantas  y  en  las  agallas.  Se  halla 
representada  esta  familia  por  el  género  Ceci- 
doinya. 

GALICOSO,  SA:  adj.  Que  padece  de  gálico. 
U.  t.  c.  s. 

GALÍCTIDO  (del  gr.  yaAr,,  comadreja,  é  ixt'.v, 
milano):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  carnice- 
ros, de  la  familia  de  los  mustélidos.  Se  dis- 
tinguen por  su  cabeza  bastante  abultada  más 
ancha  en  la   jai  te  jo  teiioi   j    con   el   hocico 


algo  saliente;  tienen  orejas  bajas  y  redondea- 
das; ojos  relativamente  grandes;  piernas  cor- 
tas; pies  medianamente  grandes  con  dedos  uni- 
dos por  membranas  y  provistos  de  afiladas  y  en- 
corvadas uñas;  plantas  desnudas  y  con  callosi- 
dades, que  llegan  en  las  extremidades  posteriores 
hasta  el  arranque  del  pie  debajo  del  tarso;  cola 
mediana  ó  bastante  larga;  pelaje  corto,  y  un 
aparato  dentario  que  difiere  notablemente  del 
de  sus  congéneres  y  demás  mustélidos.  Consis- 
te, como  el  de  las  martas,  en  treinta  y  cuatro 
dientes  que  se  distinguen  por  la  solidez,  especial- 
mente los  incisivos  y  caninos  de  la  mandíbula 
superior;   los  cuatro   molares  superiores  y   los 
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cinco  inferiores  no  .son  tan  fuertes.  Al  lado  del 
ano  hay  una  región  glandular  de  donde  se  se- 
grega un  líquido  que  huele  á  algalia.  Habitan 
en  la  América  meridional. 

Es  notable  la  especio  Galictis  villata  que  se 
halla  en  el  Brasil. 

GALICH:  Gcoij.  Lago  en  el  gobierno  de  Kos- 
troma,  Rusia.  Tiene  una  superficie  de  57  kiló- 
metros cuadrados.  Vierte  por  el  Vicksa,  afl.,  por 
la  izquierda,  del  Kostronia,  cuenca  del  Volga. 
Abundan  los  peces  en  sus  aguas.  |¡  C.  cap.  do 
dist.,  gobierno  de  Kostroma,  Rusia;  8  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  IC.  de  Kostroma,  en  la  orilla  S.E. 
del  lago  de  Galich.  Con  frecuencia  se  designa 
con  el  nombre  de  Galich  de  los  Medaños  para 
distinguirla  de  Galich  de  Rntenia  (V.  Halicz), 
que  fué  probablemente  la  patria  de  sus  funda- 
dores. En  el  lenguaje  del  pueblo  sus  habits.  .se 
llaman  krivichi,  como  la  antigua  tribu  eslava 
de  la  Rusia  Blanca.  Los  inevianos  se  fundieron 
con  los  rusos.  El  dist.  tiene  4  315  kms.  =  y  100000 
habitantes. 

GALICHÓN  (Emilio  Leonardo):  Biog.  Crí- 
tico francés.  N.  en  París  en  1829.  M.  en  Cannes 
en  1875.  Dueño  de  una  fortuna,  pudo  consagrar- 
se con  entera  libertad  á  su  afición  á  las  Artes. 
En  1861  fué  propietario  y  director  deX«  Gaceta 
de  Bellas  Artes,  fundada  algunos  años  antes  por 
Carlos  Blanc,  y  aquel  mismo  año  fundó  La  Cró- 
nica de  las  Artes  y  de  la  Curiosidad.  Estuvo 
encargado  de  la  dirección  de  estas  dos  publica- 
ciones hasta  el  año  1872.  Tuvo  la  habilidad  de 
buscar  y  llevar  á  su  lado  colaboradores  instrui- 
dos, y  como  tenía  un  gusto  delicadísimo  hizo  de 
las  revistas  que  publicaba  órganos  artísticos 
muy  estimados.  Gran  aficionado  á  los  grabados, 
enriqueció  la  Gaceta  con  un  gran  número  de 
ellos,  cuya  ejecución  confiaba  á  artistas  jóvenes, 
cuyo  mérito  sabía  apreciar.  Fué  uno  de  los  fun- 
dadores y  uno  de  los  promovedores  más  activos 
de  la  Sociedad  francesa  del  grabado,  y  tomó  una 
gran  parte  en  la  formación  del  JIuseo  retrospec- 
tivo que  fué  expuesto  en  1856  en  el  palacio  de 
los  Campos  Elíseos.  Atacado  de  una  enfermedad 
mortal  tuvo  que  salir  de  París  en  1872  y  aban- 
donar la  dirección  de  sus  revistas,  retirándose  á 
Cannes,  donde  murió.  Publicó  un  gran  número 
de  artículos  y  de  estudios  en  Za  Gaceta  de  las 
Bellas  Artes  y  en  La  Crónica  de  las  Artes.  En 
varios  de  ellos  atacó  con  gran  energía  los  abusos 
de  todo  género  que  se  habían  introducido  en  la 
Administración  de  las  Bellas  Artes  durante  el 
Imperio.  Se  deben  á  Galichón  las  siguientes 
obras:  Alberto  Durer,suvida  y  sus  oi)-íis(1861); 
Restauración  de  los  cuadros  del  Zoiivre  (1860); 
Los  destinos  del  Museo  Najioleón  III,  formación 
de  un  Musco  de  Arle  industrial  (\&&'2);  Anuario 
de  La  Gaceta  de  Bellas  Artes  (1870-72);  Estu- 
dios críticos  sobre  la  Administración  de  las  Be- 
llas Artes  en  Francia  desde  1860  <í  1870  (1871); 
A  Ibums  de  La  Gaceta  de  las  Bellas  Artes,  etc. 

GALIDIA  (del  gr.  Ya)»),  gato,  y  ciSo;,  forma): 
f.  Zoot.  Género  de  mamíferos  carniceros,  de  la 
familia  de  los  mustélidos,  grupo  de  las  mangos- 
tas, y  que  comprende  tres  especies  que  habitan 
en  líadagascar. 

GALIFFE  (Juan  Baktoi.omé  Gaifre):  Biog. 
Escutoi  suizo.  N.  en  Ginebra  en  1818.  Estudió 
'a  ciencia  del  Derecho,  se  doctoró  y  fué  durante 
vaiiu  anos  profesor  de  Historia  en  la  Academia 
1  (  lia  Luego  fué  nombrado  alcalde  de  Sa- 
1  putado  al  gran  Consejo  giuebrino,  des- 

1  lo  posteriormente  el  caigo  de  cónsul 

a  k  la  Confederación  helvética.  Además  de 
los  estudios  insertos  en  las  Memorias  del  Insti- 
tuto Ivacional  de  Ginebra  publicó  la  Cadena 
simbóli  a  oiigen,  desarrollo  y  tendencias  de  la 
idea  masónica  {\SZ1);  Noticia  sobre  la  vida  y  los 
trabajos  de  J.  A.  Galiffe  (1856);  Besanzón  Hu- 
giies,  libertador  de  Ginebra  (1859);  Noticias  ge- 
nealógicas sobre  las  familias  ginebrinas  desde  los 
primeros  tiempos  hasta  nuestros  días ;  Ginebra 
histórica  y  arqueológica  (1868),  etc. ;  La  homeopa- 
tía en  Francia  (1863);  IJn  homeópata  rergoman- 
te,  el  doctor  Munaret  (1864);  Conversaciones  clí- 
nicas homeopáticas  (1867). 

GALILEA  (del  gr.  •¡•aAr.,  galería):  f.  Pórtico  ó 
atrio  de  las  iglesias,  con  especialidad  la  parte 
ocupada  con  tumbas  de  proceres  ó  reyes. 

-  Galilea:  Pieza  cubierta,  fuera  del  templo, 
sin  retablo  ni  altar,  ni  apariencia  ninguna  de 
capilla,  que  servía  de  cementerio. 
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...  y  sobre  todo  en  los  sepulcros  cavados  en 
la  viva  roca  que  recicntcmeute  se  han  hallailo 
en  el  fondo  de  su  galilea,  y  parecen  perte- 
necer á  los  primeros  tiempos  del  cristianismo. 
Fidel  Fita. 

GALILEA  (de  las  palabras  de  Jesucristo  et  ecce 
]n'acedil  vos  in  GaWceam,  según  el  evangelio  de 
San  Mateo,  cap.  XXVIII,  7):  f.  En  la  Iglesia 
griega,  tiempo  que  media  desde  la  pascua  de 
Resurrección  hasta  la  Ascensión. 

-Galilea:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arnedo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
526  habits.  Sit.  cu  lo  alto  de  un  montccillo,  en 
el  camino  de  Logroño  á  Arnedo.  Cereales,  vino, 
aceite,  garbanzos  y  legumbres.  \\  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Puigpuñent,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
las  Baleares;  138  edifs. 

-  Galilea:  Geog.  ant.  Prov.  de  Palestina,  al 
N.  Confinaba  al  N.  con  el  monte  Líbano  y  el 
río  Leontes,  al  E.  con  el  Jordán  y  el  lago  de 
Genezaret,  al  S.  con  el  torrente  do  Kiseu  y  al  O. 
con  el  Mediterráneo  y  la  Fenicia.  Por  la  parte  N. 
tocaba  con  la  Siria,  y  por  el  S.  con  la  prov.  de 
Samarla.  En  ella  estaban  los  montes  Carmelo, 
Tabor  y  Gelboe,  y  las  c.  de  Acco  ó  Tolemaida 
(San  Juan  de  Acre),  Séforis  ó  Diocesana,  Nazaret, 
Cana,  Betulia  y  Cafarnaum.  Se  dividía  en  Gali- 
lea baja,  que  era  la  parte  meridional,  y  Galilea 
alta  al  N. ,  llamada  también  Galilea  de  los  gen- 
tiles, por  haber  muchos  de  éstos  mezclados  con 
los  judíos.  La  primera  comprendía  las  tribus  de 
Zabulón  é  Isacar,  y  la  segunda  las  de  Aser  y 
Neftalí.  Fué  la  Galilea  principal  teatro  de  las 
predicaciones  de  Jesucristo,  por  lo  que  losorien- 
tales  la  llaman  aún  Beled  el  Bukia,  «país  del 
Evangelio. »  Muerto  Herodes,  correspondió  á  su 
hijo  Filipo  que  la  gobernó  durante  toda  la  vida. 
Transitoriamente  se  agregó  al  Imperio  romano 
en  el  año  34;Caligula  la  dio  al  nieto  de  He- 
rodes, Agripa,  y  muerto  éste  en  el  año  44  fué 
de  nuevo  convertida  en  provincia  romana  oon 
el  resto  de  la  Palestina  y  el  nombre  de  Judea. 
En  los  últimos  tiempos  del  Imperio  la  Galilea 
formó  parte  de  la  Palestina  Primera  en  la  dióce- 
sis y  prefectura  de  Oriente.  Hoy  corresponde  al 
dist.  de  Acre  en  el  vilayato  de  Siria.  Se  ha 
llamado  Mar  de  Galilea  al  lago  Genezaret. 

GALILEO,  LEA  (del  lat.  galilmus):  adj.  Natu- 
ral de  Galilea.  U.  t.  c.  s. 

-Galileo:  Perteneciente  á  dicho  país  de 
Tierra  Santa. 

-Galileo:  m.  Nombre  que  por  oprobio  han 
dado  algunos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los 
cristianos. 

-Galileo:  Biog.  Célebre  matemático,  físico 
y  astrónomo  ilaliano.  N.  en  Pisa  en  1564.  M.  en 
1643.  Descendía  de  una  noble  familia  florenti- 
na. Su  padre,  que  había  estudiado  Música  con 
gran  éxito,  quiso  hacerle  aprender  este  arte  así 
como  el  del  Dibujo,  pero  él  mostró  poca- incli- 
nación á  las  Artes.  Enviáronle  á  seguir  la  ca- 
rrera de  Medicina  y  Filosofía  en  Pisa,  mas  las 
doctrinas  peripatéticas  que  en  aquella  época 
reinaban  no  lograron  satisfacer  su  penetrante 
inteligencia.  Desde  entonces  dejó  adivinar  las 
luchas  que  había  de  sostener  en  su  vida,  opo- 
niéndose á  las  doctrinas  de  Aristóteles,  lo  cual 
le  causó  el  antagonismo  de  sus  profesores.  Era 
aún  alumno  de  la  Universidad  de  Pisa  cuando 
á  la  edad  de  diecinueve  años  hizo  uno  de  los 
más  hermosos  descubrimientos.  Hallábase  un  día 
en  la  catedral;  sus  ojos  soñadores  fijáronse  en 
una  lámpara  suspendida  en  la  bóveda  y  á  la  cual 
acababa  el  sacristán  de  comunicar  un  movi- 
miento oscilatorio  al  ir  á  encenderla.  Notó  Ga- 
lileo que  las  oscilaciones  eran  de  la  misma  du- 
ración por  más  que  su  amplitud  disminuía  poco 
á  poco;  esta  observación  le  inspiró  la  idea  de 
aplicar  el  péndulo  á  la  medida  del  tiempo,  idea 
sobre  la  cual  volvió  á  meditar  después,  y  que 
no  se  realizó  sino  después  de  su  muerte.  Galileo, 
cosa  extraordinaria,  no  cursó  en  aquella  época 
más  que  imperfectamente  las  Matemáticas;  las 
estudió  solo,  é  hizo  tales  progresos  que  á  los 
veinticinco  años  obtenía  una  cátudra  en  la  Uni- 
versidad de  Padua.  Se  distinguió  especialmente 
por  las  tendeucias  prácticas  de  su  inteligencia  y 
por  huir  de  las  vagas  di.sertaciones  que  tan  en 
boga  hallábanse  entonces.  Puede  considerársele 
como  el  verdadero  fundador  de!  método  experi- 
mental. Inventó  por  aquella  época  el  termómetro, 
la  balanza  hidrostática,  que  usó  para  la  deter- 
minación de  las  densidades;  estableció  por  medio 
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de  experimentos  las  leyes  del  movimiento  de  los 
cuerpos  sometidos  á  la  acción  de  la  gravedad. 
Estes  descubrimientos,  en  contradicción  con  las 
ideas  que  entonces  reinaban,  le  crearon  gran 
número  de  enemigos  entre  los  profesores,  tan 
apegados  á  las  rancias  tradiciones;  mas  no  por 
eso  abandono  el  camino  que  había  emprendido 
con  una  energía  peligrosa  jjara  su  tranquilidad. 
La  sencillez  del  sistema  astronómico  de  Copér- 
nieole  había  seducido;  contenido,  sin  embargo, 
por  las  animosidades  que  sentía  había  de  des- 
pertar, guardó  por  el  momento  una  reserva  ne- 
cesaria y  empleó  cierta  prudencia  al  prop.igar 
las  nuevas  teorías.  Hallábase  aún  en  Venecia 
cuando  construyó  en  1609  su  telescopio,  según 
indicaciones  poco  precisas ;  después  de  varios  en- 
sayos, y  gracias  á  un  trabajo  constante,  logró  ob- 
tener un  aumento  de  más  de  treinta  veces.  Sus 
observaciones  se  consagraron  en  un  principio  al 
estudio  de  la  Luna,  aprendió  á  medir  las  monta- 
ñas de  aquel  satélite  convenciéndose  de  quedes- 
de  la  Tierra  no  se  ve  más  que  un  mismo  lado 
de  él,  excepto  pe- 
queñas libraciones 
que  él  llamaba  titu- 
beos. Aventuró  la 
hipótesis  de  que  la 
Luna  podía  estar 
habitada,  conjetura 
que  puso  contra  él  á 
la  escuela  escolásti- 
ca. Nuevas  investi- 
gaciones dieron  por 
resultado  los  más 
brillantes  descubri- 
mientos sobre  la 
composición  estelar 
de  la  via  láctea,  de 
los  satélites  de  Jú- 
piter, del  anillo  de 
Saturno  y  de  las 
manchas  y  la  rota- 
ción del  Sol  sobre  su  eje  y  las  fases  de  Venus, 
etc. ,  novedades  todas  ellas  que  venían  á  corro- 
borar la  presunción  en  favor  del  sistema  de  Co- 
péruico.  Mientras  Galileo  siguió  habitando  el 
territorio  de  la  República  los  odios  fueron  impo- 
tentes, porque  no  podían  mas  que  amenazarle  de 
lejos;  mas  en  1610  fué  él  mismo  á  ponerse  en  ma- 
nos de  sus  enemigos,  accediendo  á  las  instancias 
del  gran  duque  Cosme  II,  que  le  llamaba  á  Tos- 
cana  para  colmarle  de  favores.  Comenzóse  desde 
entonces  acalumniarle  cerca  de  la  corte  pontifi- 
cia, diciendo  que  sus  opiniones  astronómicas  y 
sus  descubrimientos  estaban  en  contradicción  con 
varios  pasajes  de  las  Sagradas  Escrituras.  Tra- 
taron en  un  principio  sus  enemigos  de  vencerle, 
valiéndose  del  ridículo;  se  le  llamó  visionario,  se 
le  hizo  objeto  de  multitud  de  epigramas,  y  hasta 
hubo  un  imprudente  predicador  que  le  aplicó 
desde  el  pulpito  este  pasaje  del  Evangelio:  Viri 
O'alüci,  quid  stalis  inspicienlis  in  ccehtin?  Evi- 
dentemente Jesucristo  había  hecho  una  alusión 
al  futuro  astrónomo  para  ponernos  en  guardia 
por  adelantado  contra  la  inanidad  de  sus  descu- 
l)rimieu  tos.  Antes  de  atreverse  á  acusarle  abierta- 
mente se  le  tendió  un  lazo;  denunciáronse  á  la 
Santa  Sede  las  doctrinas  de  Coi)émico  con  el 
objeto  evidente  de  obligarle  y  comprometerle  á 
salir  d  su  defensa,  como  era  fácil  suponer.  En 
efecto,  Galileo  las  defendió  porque  sabía  que 
eran  la  verdad,  pero  lo  hizo  con  una  hábil  pru- 
dencia. Dijo  que  los  pasaje»  de  la  Hiblia  que  so 
oponían  á  la  verdad  científica  habían  sido  mal 
interpretados,  y  que  además  el  fin  do  las  Sagradas 
Escrituras  era  la  salvación  de  los  houibrcs  y  no 
la  enseñanza  de  la  Astronomía.  Estas  declara- 
ciones no  dejaron  satisfechos  á  los  jueces,  que 
pronunciaron  la  sentencia  siguiente:  «Sostener 
lino  el  Sol  está  colocado  inmóvil  en  el  centro 
del  mundo  es  nna  opinión  nb.furda,  falsa  cu  Fi- 
losofía y  formalmente  herélira,  porque  es  expre- 
samente contraria  á  las  Escrituras.  Sostener  que 
la  Tierra  no  está  colocada  en  el  centro  del  mun- 
do, iinc  no  es  un  punto  inmóvil  y  que  tiene  un 
movimiento  de  rotación,  es  también  una  propo- 
«ición  absurda,  falsa  en  Filosofía  y  no  menos  he- 
rética en  la  fe  >  Al  comunicar  esta  sentencia  á 
Galileo  se  leadvirtió,  pormedlodcl  corden.il  He- 
llnrmino,  que  no  difcndiera  en  el  porvenir  las 
ideas  condonada».  Prometió  Galileo  todo  lo  quo 
«o  le  exigió  y  «o  apresuró  A  volver  &  Florencia. 
Un»  vez  allí  no  »c  creyó  oMi);ailo  n  obedecer,  y  on 
ln««r  de  carnhinrileopinion  siibrí' el  movimiento 
de  la  Tierra  y  la  rotación  del  Sol  lobre  lu  ejo 


GALI 

sostuvo  el  nnevo  sistema  con  más  ardor  que 
nunca,  y  se  dedicó  á  reunir  las  necesarias  prue- 
bas que  debían  darle  el  triunfo.  Concibió  la  idea 
de  escribir  un  libro  que  pusiera  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias  las  verdades  que  había 
descubierto,  y  lo  publicó  en  1632con  este  título: 
Dialoglii  qualro,  sopm  iduemassimi  sistemidel 
mondo,  Ptolomaico  el  Copcrnicanum.  La  mayor 
parte  de  los  iieripatéticos  creyeron  verse  repre- 
sentados en  uno  de  los  interlocutores,  Simplicio, 
cuyas  ideas  eran  refutadas  con  vigor  por  los  otros 
dos.  Se  hizo  creer  al  Papa  Urbano  YIII  que 
también  él  estaba  representado  en  un  personaje, 
y  las  pruebas  de  estimación  que  había  dado  á 
Galileo  cambiáronse,  desde  entonces,  en  otros 
sentimientos.  La  obra  fué  entregada  á  la  Inqui- 
sición, y  Galileo,  á  los  setenta  años,  hubo  de 
comparecer  ante  aquel  tribunal.  Llegó  á  Koma 
el  10  de  febrero  y  fué  encerrado  en  el  palacio  de  la 
Trinidad  del  Monte,  residencia  del  embajador 
de  Toseana,  siendo  tratado  materialmente  con 
ciertas  consideraciones.  Se  le  aconsejó  en  secreto 
que  reparara  el  enorme  escándalo  que  había 
dado  al  mundo  proclamando  el  movimiento  de 
la  Tierra,  que  es  absurdo,  puesto  que  está  es- 
crito: Terra  aulem  in  a:tcrnum  slahit  quia  in 
aekrnuin  stal.  A  todas  las  razones  astronómicas 
que  daba  el  sabio  oponíase  la  imposibilidad  de 
que  Josué  hubiera  podido  detener  el  Sol  si  este 
astro  estaba  fijo  como  Galileo  sostenía.  Las 
pruebas  científicas  eran  acogidas  con  indiferen- 
cia. El  proceso  duró  veinte  días;  Galileo,  inti- 
midado por  el  rigor  de  sus  jueces,  y  viendo  que 
sus  razonamientos  no  podían  ser  comprendidos 
por  inteligencias  tan  obtusas  ,  abandonó  ,  por 
decirlo  así,  su  propia  defensa.  El  30  de  abril 
declaráronse  cerrados  los  debates  y  se  le  ordenó 
que  no  se  moviera  de  su  residencia,  en  donde  se 
le  concedió  permiso  únicamente  para  pasearse 
por  los  jardines,  y  el  30  de  junio  compareció 
ante  el  tribunal  para  que  pronunciara  solemne- 
mente la  abjuración  de  su  doctrina.  De  antema- 
no se  había  establecido  el  ceremonial:  el  ilustre 
anciano  se  arrodilló  delante  de  sus  jueces,  y  con 
la  mano  colocada  sobre  el  Evangelio  y  con  la 
frente  inclinada  pronunció  las  siguientes  frases: 
«Yo  Galileo  Galilei,  florentino,  de  setenta  años 
de  edad,  constituido  personalmente  en  juicio  y 
arrodillado  ante  vosotros,  eminentísimos  y  re- 
verendísimos cardenales  de  la  Iglesia  universal 
cristiana,  inquisidores  generales  contra  la  mali- 
cia herética,  teniendo  ante  mis  ojos  los  santos 
y  sagrados  Evangelios,  que  toco  con  mis  propias 
manos,  juro  que  he  creído  siempre  y  que  creo 
ahora,  y  que.  Dios  mediante,  creeré  en  el  porve- 
nir, todo  lo  que  sostiene,  practica  y  enseña  la 
Santa  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana.  He 
sido  juzgado  vehementemente  sospechoso  de  he- 
rejía por  haber  sostenido  y  creído  que  el  Sol  era 
el  centro  del  mundo  é  inmóvil,  y  que  la  Tierra 
no  era  el  centro  y  que  se  movía;  por  eso  hoy, 
queriendo  borrar  de  las  inteligencias  de  vuestras 
eminencias  y  de  las  de  todo  cristiano  católico 
esta  sospecha  vehemente  concebida  contra  mí 
con  razón,  con  sinceridad  de  corazón  y  una  fe 
no  fingida,  abjuro,  maldigo  y  detesto  los  ante- 
dichos errores,  y,  en  general,  todo  otro  error, 
etcétera.»  Segi'in  dice  la  tradición,  al  levan- 
tarse Galileo  dio  con  el  pie  en  tierra  y  excla- 
mó: E pitr  si  muove.  Si  pronunció  esta  fiase  sin 
duda  fué  mentalmente,  puesto  que  so  hallaba 
enfrento  do  enemigos  demasiado  feroces  para 
perdonárselo.  Mas  no  importa  que  así  fuera:  la 
voz  del  género  humano,  al  pronunciarla  por  él, 
le  vengará  eternamente  de  sus  perseguidores. 
Mostráronse  satisfechos  los  jueces  con  esta  re- 
tractación, pero  aún  quisieron  continuar  su  ven- 
ganza. No  se  devolvió  á  Galileo  su  libertad:  se  le 
internó  en  el  palacio  del  arzobispo  de  Siena,  y 
este  semicautiverio  cesó  en  el  mes  de  diciembre 
siguiente;  pero  Galileo  quedó  siempre  bajo  la 
vigilancia  de  la  Inquisición.  En  los  últimos 
años  de  lo  vida  de  este  ilustre  sabio  aún  tuvo 
que  sufrir  nuevas  desgracias:  en  1634  perdió 
nna  do  sus  hijas,  v  dos  años  después  quedóse 
ciego,  después  de  Iinber  comenzado  su  tratado 
Tlct  viriritiiitnlo.  Murió  en  ArcetricllO  do  enero 
de  ICI.'i  á  los  .setenta  y  ocho  años.  Las  princi- 
pales obros  científicas  de  Galileo  son:  Le  o/tera- 
sioni  del  comjiaxsogromririeo  c  militare  de  Oali- 
IcoOalilei  nubil  fvrenlino  (1606),  obra  en  laquo 
expone  la  teoría  ilel  compás  de  proporción  que 
acababa  do  inventar;  l'iicorso  intomo  alie  cose 
che  flnniio  in  su  l'oqiia  et  che  in  quella  si  m\w- 
vono,  en  lo  quo  trato,   según  los  principios  do 
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Arqnímedes,  del  equilibrio  do  los  cuerpos  flo- 
tantes; Traltalo  dclla  scienza  mecánica  édella 
xitililá  che  si  trat/gono  dagli  islromcnti  di  quella, 
obra  elemental;  Sidcreus nuncius,  magna  longe- 
que  admirabilia  spcclacula  proíhns,  etc.  (1010), 
en  la  que  se  lee  que  su  anteojo,  que  aumentaba 
treinta  veces,  le  demuestra  las  desigualdades  de 
la  superficie  de  la  Luna,  que  le  enseñó  cosas 
nuevas  sobre  las  nebulosas  y  la  vía  láctea,  y, 
en  fin,  que  le  había  hecho  descubrir  las  cuatro 
lunas  de  Júpiter.  Galileo  dice  también  en  esta 
obra  que  la  superficie  de  la  Luna  tiene  mon- 
tañas, cavidades,  manchas  más  ó  menos  lumi- 
nosas, é  indica  el  medio,  aún  hoy  enijileado,  de 
obtener  las  altnias  de  las  montañas  de  la  Luna 
midiendo  las  distancias  de  sus  cimas  á  la  línea 
de  separación  de  sombra  y  de  luz  en  el  momento 
en  que  los  rayos  luminosos  no  llegan  ya  sino  á 
sus  cimas.  Estima  que  las  montañas  de  la  Luna 
tienen  hasta  cuatro  millas  itálicas  de  altura.  Se 
pronuncia  en  favor  de  la  explicación,  efectiva  y 
justa,  que  había  dado  Leonardo  de  Vinci  de  la 
luz  cenicienta.  Describe  en  seguida  las  repetidas 
observaciones  hechas  en  las  estrellas  próximas 
á  Júpiter,  cuyos  movimientos  alrededor  de  esto 
planeta  le  indujeron  á  deducir  que  son  satéli- 
tes suyos.  Su  obra  termina  con  un  anagrama 
de  un  anuncio  del  descubrimiento  del  anillo  do 
Saturno:  AUissimum  júanetam  tergcminxim  ob- 
scrravi.  Casi  inmediatamente  después  de  la  ])U- 
blicación  de  esta  obra  descubría  Galileo  las 
fases  de  Venus;  estableció  que  los  planetas  no 
reciben  su  luz  sino  de  la  del  Sol,  y  publicaba 
Sloria  é  dimosirazione intomo  alie  macchie  sola- 
ri  et  loro  accidenti,  dal  signar  Galilea  Galilei. 
Exponía  Galileo  en  ella  sus  observaciones  de  las 
manchas  del  Sol,  y  se  quejaba  amargamente  del 
Jesuíta  holandés  Scheiner,  que  con  el  nombre 
de  Apeles  se  había  apropiado  su  descubrimiento. 
Felizmente,  cartas  de  Galileo  anteriores  á  la 
publicación  de  la  obra  de  Scheiner  le  aseguran 
la  gloria  de  sus  observaciones.  En  una  de  ellas, 
de  11  de  agosto  de  1612,  anuncia  que  las  man- 
chas están  en  la  superficie  del  Sol,  que  duran 
más  ó  menos,  de  dos  á  cuarenta  días,  que  sus 
figuras  son  irregulares  y  cambiantes,  que  se  ven 
unas  que  se  separan  y  otras  que  se  reúnen  en  el 
mediomismodel  discoque  además  deestasvaria- 
ciones  y  estos  movimientos  particulares  tienen 
un  movimiento  común  que  las  hace  describir 
lineas  paralelas.  Dedujo  Galileo  de  este  movi- 
miento general  que  el  Sol  es  esférico  yquegira 
sobre  sí  mismo  de  Occidente  á  Oriente  como  los 
planetas.  En  II  saggiatorenel  guale  con  bilancia 
esqiiisila  é  giusta  si  ponderatio  le  cose  contemUe 
nella  libra  astronómica  é  filosófica  di  Lotario 
Sarsi,  etc.  (1623)  quéjase  Galileo  amargamente 
de  los  ataques  de  que  era  objeto  y  de  los  daños 
que  le  hicieron  los  plagiarios.  Ocúpase  en  ella 
otra  vez  de  la  construcción  de  su  anteojo,  y 
hace  después  largas  disertaciones  sobre  la  na- 
turaleza de  los  cometas.  E^ta  obra  es  poco  iu- 
teresante.  Discorsi  é  dimosírazioni  matemaíichc 
intomo  a  due  scienze  alttenenli  alia  mecánica 
ed  i  movimenli  locali  (1636).  En  esta  memora- 
ble obra  consigna  los  hermosos  descubrimien- 
tos que  han  dado  nacimiento  ala  Dinámica  mo- 
derna, y  que  constituyen  su  mejor  título  al 
reconocimiento  de  la  posteridad.  El  descubri- 
miento del  principio  de  la  independencia  del 
efecto  de  una  fuerza  y  del  movimiento  anterior- 
mente adquirido  por  el  móvil  al  cual  se  aplica, 
era  el  primer  paso  dado  en  el  estudio  del  movi- 
miento considerado  con  relación  á  estas  causas,  y 
este  paso  era  esperado  desde  Arqnímedes.  El 
principio  establecido  por  Galileo  es  un  secreto 
arrancado  á  la  naturaleza  después  do  largas  y 
poderosas  meditaciones  ayuíladas  del  venlailero 
genio;  el  impulso  instantáneo  que  comunicó  á 
tollas  las  inteligencias  fué  tal,  que  la  Dinánnea, 
de  la  cual  no  existían  antes  de  Galileo  sino  muy 
ligeros  elementos,  se  constituyó,  por  decirlo  así, 
desde  aquel  momento.  Su  amor  á  la  Ciencia  se 
denunciaba  por  una  actividad  infatigable  que 
trataba  do  bnsear  nuevos  adejitos  y  de  propagar 
lo  más  po.sihle  las  verdades  que  descubría,  ex- 
citando en  todas  partes  el  entu>iasnio  científico 
y  el  ardor  en  las  investigaciones.  Sostenía  co- 
rrespondencia con  todos  los  hombres  eminentes 
do  Europa,  ocusando  á  unos  por  su  pereza,  esti- 
mulando la  actividad  de  otros,  ayudando  n  todos 
con  sus  consejos  y  dando  a  los  más  eminentes  el 
apoyo  de  au  aprobación.  Es  el  Voltairecientífico 
de  Hu  siglo;  tuvo  de  él  lo  ferumlidod,  la  univer- 
aalidad  y  el  atrevimiento  prudente.  Los  sentí- 
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mioiitos  afectuosos  eran  en  él  los  más  poderosos: 
á  sus  discípulos  Bibiani  y  Torricelli  los  trató  y 
los  quiso  como  á  sus  hijos.  Refiérese  que  un  día 
unos  fontaneros  de  Florencia  querían  elevar  el 
agua  á  más  altura  que  la  que  permitía  la  presión 
atmosférica,  y  no  pudiendo  lograrlo  fueron  á 
consultarle  para  saber  por  qué  motivo  los  pisto- 
nes de  sus  bombas  negábanse  á  prestar  servicio 
al  llegar  acierta  altura.  «La naturaleza,  dijeron, 
tiene  horror  al  vacío.»- «Sí,  respondió  Galileo; 
pero  parece  que  no  siento  horror  al  vacío  sino 
hasta  los  treinta  y  tres  pies.»  Legó  á  Torricelli 
el  cuidado  de  resolver  esta  cuestión,  y  este  fué  el 
origen  del  descubrimiento  do  la  presión  atmos- 
fcrKia  y  do  la  invención  del  barómetro.  La  larga 
y  laboriosa  carrera  de  Galileo  no  puede  dar  lugar 
sino  auna  crítica:  no  apreció  el  talento  del  gran 
Keplero,  por  más  que  tuviera  conocimiento  de 
sus  inmortales  trabajos. 

GALILLEIRO:  Gcori.  Islote  próximo  á  la  costa 
de  Pontevedra;  es  el  más  notable  de  los  que  hay 
al  S.  do  la  isla  de  Árosa. 

CALILLO  (del  lat.  galla,  agalla):  m.  UvULA. 

En  la  parte  .superior  de  la  vulva,  forman  los 
pequeños  Labios  uua  especie  de  capuchón  ó  co- 
gulla que  cubre  uua  carnosidad  ó  tubérculo, 
que  algunos  autores  han  comparado  al  gali- 
llo ó  campauilla,  etc. 

MONLAU. 

CALIMA  (del  ár.  jraíizHiíi, rapiña):  f.  ant.  Hur- 
to pequeño  y  frecuente. 

...del  dinero  de  la  qalima  del  francés  lo 
compraron  todo  (los  dos  amigos);  etc. 

Cervantes. 

-  Galima:  Bot.  Arbusto  indígena  del  Cabo  de 
Dueña  Esperanza. 

GALIMAR  (de  galima):  a.  ant.  Arrebatar  ó 
robar. 

GALIMATÍAS  (del  b.  lat.  lallimatia,  címbalo): 
m.  fani.  Lenguaje  obscuro  por  la  impropiedad  de 
la  frase,  ó  por  la  confusión  de  las  ideas.  Es  voz 
de  uso  reciente. 

GALIMBERTI  (Luis):  Biog.  Diplomático  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1833.  Después  de  haberse 
doctorado  en  Filosofía,  en  Teología  y  en  Dere- 
cho, fué  profesor  de  Historia  de  la  Iglesia  en  el 
Colegio  de  la  Propaganda,  y  de  Teología  en  el 
Seminario  de  los  Presbíteros  y  en  la  Universi- 
dad. Pío  IX  le  nombró  canónigo  de  San  Juan 
de  Letrán,  y  algún  tiempo  después  prelado  de 
su  casa.  Durante  el  papado  de  León  XIII  ha 
sido  canónigo  de  San  Pedro  Je  Roma,  consejero 
de  varias  Congregaciones,  y  por  fin  secretario 
do  la  Congregación  de  negocios  eclesiásticos  ex- 
traordinarios. Bajo  la  dirección  del  Papa  preparó 
los  documentos  relativos  al  asunto  de  las  Caro- 
linas y  tomó  parte  activa  en  las  negociacio- 
nes entre  Prusia  y  la  Santa  Sede,  que  le  envió 
en  marzo  de  1877  en  misión  extraordinaria  á 
Berlín  con  motivo  del  aniversario  90  del  empe- 
rador. Un  mes  después  fué  nombrado  nuncio 
apostólico  en  Viena. 

CALINA  (de  galol):  f.  Quím.  Derivado  hidro- 
genado de  la  galeína.  Es  la  ftalina  del  piíogalol. 
Su  constitución  está  expresada  por  la  fórmula 
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Obtiénese  reduciendo  por  el  zinc  la  galeína  en 
solución  amoniacal,  acidulando  después  con  áci- 
do sulfúrico  y  tratando  finalmente  por  el  éter 
que,  evaporado,  abandona  la  galina  cristalizada 
en  finísinias  agujas  incoloras.  Es  muy  solub>e 
en  alcohol,  en  el  ácido  acético  y  la  acetona,  y 
poco  soluble  en  el  agua.  Por  el  ácido  sulfúrico  se 
transforma  en  ccrulina,  que  es  la  ftalidina  co- 
rrespondiente. Tiene  reacción  francamente  acida 
y  descompone  los  carbonatos,  por  cuya  circuns- 
tancia, y  atendiendo  á  su  constitución,  se  lla- 
ma también  ácido  hexaoxitrifcnilmeíanocarhó- 
nico.  El  mejor  modo  de  cristalizar  la  galina 
es  emplear  una  solución  caliente  de  ácido  piro- 
gállico  de  la  cual  se  deposita  por  enfriamiento  en 
romboedros  ó  prismas  brillantes.  Este  cuerpo 
obra  como  la  galeína  sobre  los  tejidos  morden- 
tados.  Por  sustitución  de  cuatro  moléculas  de 
agua  por  cuatro  do  ácido  acético  se  convierte  en 
Tctraceiilgalina,  cuya  fórmula  es 

C2»H«0'(C--H<0=}-', 


que  so  presenta  cristalizada  en  laminillas  inco- 
loras, fusibles  á  220°,  muy  solubles  en  el  alcohol, 
el  cloroformo,  la  bencina  y  la  acetona. 

GALINÁCEO,  CEA:  adj.  Zool.  GaLLINAcEO. 
U.  t.  c.  s.  f. 

CALINDAS:  Oeog.  anl.  Lugar  do  la  Sarmacia, 
al  S.O.  del  Golfo  Venédico,  hoy  Dantzig. 

GAlIndeZ  (Martín):  Biog.  Religioso,  escul- 
tor y  ]iintor  español.  N.  en  Haro  (Logroño)  en 
1547.  JI.  en  1627.  Pudo  haber  aprendido  á.  pin- 
tar con  Fray  Vicente  de  Santo  Domingo,  reli- 
gioso Jerónimo  que  residía  en  aquel  tiempo  en 
el  monasterio  de  la  Estrella,  no  muy  distante 
de  aquella  villa,  porque  Fray  A'icente  sabía  pin- 
tar y  tenía  fama  en  aquella  tierra.  Desengañado 
Oalindez  del  mundo  so  retiró  á  la  Cartuja  del 
Paular,  donde  profesó  en  1584,  y  sin  faltar  á 
la  observancia  de  .su  austero  instituto  ocupaba 
algunos  ratos  en  pint.ar,  en  hacer  relojes  de  sol 
y  despertadores  para  los  monjes,  en  la  Escultura 
y  en  la  Carpintería.  «Exeeutó,  dice  Ceán  Ber- 
nn'ulez,  la  tabla  de  las  misas  que  está  en  la 
iglesia,  las  puertas  que  dividen  los  dos  coros  y 
otros  preciosos  muebles.  Pintó  el  quadro  que 
está  en  la  hospedería,  que  representa  con  figuras 
del  tamaño  del  natural  la  Virgen  del  Rosario 
con  el  Niño  y  varios  nionges  á  sus  pies,  que  pa- 
recen retratos;  otros  quatro  ó  seis  lien-¿os  apai- 
.sados  con  anacoretas,  colocados  en  la  capilla  de 
San  Ildefonso;  un  San  Pablo  de  medio  cuerpo 
en  la  procuración,  y  algunos  otros  qnadros  en 
las  celdas:  todos  con  buena  corrección  de  dibuxo 
y  naturalidad.»  Falleció  en  su  monasterio  á  los 
ochenta  años  de  edad,  después  de  haber  sido 
muchos  procurador. 

-Galínpez  de  Carvajal  (Lchenzo):  Biog. 
Jurisconsulto  é  historiador  español.  N.  en  Pla- 
sencia  (Cácercs)  en  1472.  M.  en  1532.  Fueron 
sus  padres  García  González  de  Carvajal,  natural 
I  de  Trujillo,  y  Antonia  Gah'ndez,  de  Cácercs, 
ambos  de  noble  familia.  Lorenzo  enseñó  Dere- 
cho en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  por  su 
crédito  mereció  ser  nombrado  presidente  del 
Conseja  de  los  Reyes  Catolices.  Vué  elogiado 
por  Marineo  Sículo,  que  le  llamó  doctor  egre- 
gio, y  escribió  las  .siguientes  obras:  Memorial  ó 
Reqislro  breve  (le  1"^  I •  <ir,  .  .../i/.'  .7  1!,  ii  ii  í.'eina 
Católicos,  que  Ion.  •  ',      •.    ■/.  /■-',/  .w./,,  r,rio 

cíesele  el  dr  ÜCI'I  \  I   !i!     ■  ."'  /.;,./.■  hoslo  .¡oe 

Dios    Ion    r  '       '  :   •    ,\  i  •.  .11  ii    I  ■|'.|i,r,      rli     MI 

libro  Z).'.  A,  ;  //       ,„/ 

ele  lo  srie< .  .\i  ... .  .     ■  ,    •:  ' '  ,1 

Fernando:  ^■limioeiuncs  de  hi  JJisItiiia  de  Espa- 
ña, cuyo  manuscrito  tuvo  Gonzalo  Argote  de 
JIolina;  Genealogía  de  los  Carvajales,  alabada 
más  de  una  vez  por  José  Pellicer;  Adiciones  d 
los  V'urones  Ilustres  ele  Fernán  Pérez  de  Gnzmán. 

GALINDO:  Geog.  Brazo  ó  caño  de  la  ría  de 
Bilbao.  Serpentea  por  en  medio  de  una  gran 
llanada  qne  se  pierde  en  lontananza.  Un  puente 
de  tres  ojos,  echado  sobre  la  embocadura,  faci- 
lita paso  á  las  gentes,  y  las  gabarras  que  van  á 
cargar  el  mineral  de  hierro  que  se  baja  de  las 
minas  de  Triano  pasan  á  través  de  él.  Cerca  del 
puente  y  parte  meridional  del  río  hay  una  gran 
fábrica  de  fundición  de  hierro.  A  seis  cables  y 
medio  de  la  boca  del  Galludo  se  encuentran  las 
ruinas  del  pequeño  fuerte  de  Lnchana,  y  enfren- 
to el  célebre  puente  del  mismo  nombre.  ||  Barrio 
en  el  ayunt.  de  San  Salvador  del  Valle,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  seis  edifs. 

-Galindo:  Geog.  Parroquia  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  correspondiente  á  la 
prov.  de  Cuenta,  en  el  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia; 3011  habits.  Fué  creada  por  decreto 
Icislativo  de  7  de  octubre  de  1864,  y  comenzó  á 
existir  en  1.°  de  enero  del  año  siguiente.  Sus 
vecinos  gozan  de  fama  como  .soldados,  y  se  des- 
truyó eii  p.arte,  casi  todo,  por  el  terremoto  del 
18  de  mayo  de  1875.  Esta  parroquia  se  llamo 
antes  Gramalote. 

-Gai.indo:  Oeog.  Sierra  que  se  extiende  de 
S.E.  á  N.O.,  al  E.  de  Hnimilpan  y  al  O.  de  la 
hacienda  de  su  nombre,  perteneciente  al  muni- 
cipio y  dist.  do  San  Juan  del  Río,  est.  de  Queré- 
taro,  Méjico.  Se  halla  cubierta  do  bosques  de 
pinos  corpulentos.  ||  Río  del  est.  de  Querétaro 
que  tiene  su  nacimiento  en  las  vertientes  do  las 
montañas  del  Astillero,  en  los  confines  del  dis- 
trito de  Anicalco  con  Michoacán;  dirige  su  curso 
al  N. ,  ]>asa  por  la  hacienda  de  Galin<lo,  del  dis- 
trito do  San  Juan,  y  so  une  al  de  la  Hache,  no 


lejos  do  la  hacienda  de  la  Estancia.  Juntos  ya 
estos  dos  ríos,  la  coriiente  toma  el  nombre  do 
río  do  la  Estanci.i,  el  cual  va  á  aumentar  el 
caudal  del  de  San  Juan. 

-Galindo  y  Perahuy:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  4G0 
habits.  Sit.  en  terreno  llano.  Cereales,  garbanzos 
y  algarrobas. 

-Galindo;  Biog.  Segundo  conde  de  Aragón, 
hijo  do  Aznar.  Sucedió  á  su  padre  en  795.  Aún 
vivía  en  815.  Las  dudas  quo  expuso  Masdeu 
(Historia  crítica  de  España,  tomo  XV,  ilustra- 
ción 8.")  acerca  de  la  existencia  de  Aznar,  dan 
poca  verosimilitud  ala  de  su  hijo  Galindo.  Este, 
aldecirde  los  historiadores  aragoneses,  concurrió, 
como  vasallo  del  rey  de  Sobrarbc,  á  la  guerra 
contra  los  moros  que  talaban  las  montañas  do 
los  cristianos  en  sus  frecuentes  invasiones.  Tuvo 
gran  devoción  al  monasterio  de  San  Pedro  do 
Cirés  (hoy  Siresa)  en  el  valle  de  Hecho,  y  le  en- 
riqueció con  importantes  donaciones,  una  de  las 
cuales  abarcaba  todo  lo  que  poseía  desde  Xavie- 
rregay  basta  el  lugar  llamado  Aguatuerta,  con 
sus  ganados,  labores,  viñas,  tierras  cultivadas  y 
sin  cultivar,  y  todas  las  villas  comprendidas 
desde  Oledola  hasta  el  mismo  monasterio,  con 
sus  diezmos  y  primicias.  Fundó  también  Galindo 
el  monasterio  de  San  Martín  de  Cercito,  en  el 
territorio  de  .'Vcuuiuer,  fuera  de  su  condado,  por- 
que cierto  día  que  iba  de  caza  por  las  riberas  del 
río  Aurín  descubrió  una  antigua  capilla  dedi- 
cada á  San  Martín  y  Santa  Columna,  é  instaló 
en  aquel  sitioálos  monjes  de  San  Benito;y  como 
surgieran  graves  disputas  entre  los  pueblos  co- 
marcanos, sobre  todo  entre  los  de  Santa  Cruz  de 
Erusón,  que  contaba  con  nn  buen  castillo,  y 
Cercito,  que  tenía  otro  llamado  Panifico,  pues 
ambos  pretendían  que  se  declarase  que  dicho 
paraje  correspondía  á  sus  respectivos  términos; 
habiendo  llegado  la  contienda  hasta  el  extremo 
de  hacer  uso  de  las  armas  los  vecinos  de  un  lugar 
contra  los  de  otro,  el  rey  de  Sobrarbe,  que  había 
autorizado  la  fundación  del  monasterio,  edificó 
la  villa  de  Aouniuer,  á  la  cual  quedaron  incor- 
porados ambos  pueblos,  declarando  corresponder 
al  territorio  de  la  misma  el  monasterio  fundado 
por  Galindo;  desde  entonces  el  monasterio  se 
intituló  indistintamente  de  San  Martín  do  Cer- 
cito ó  de  Acumuer.  Su  edificio  se  conservó  por 
muchos,  años  hasta  que  á  fines  del  siglo  xvi  ó 
principios  del  xvn  fué  socavado  y  arrebatado 
por  las  corrientes  del  río,  que  sólo  dejaron  algu- 
nos vestigios  que  se  han  conocido  bastante  tiem- 
po después:  sus  rentas  y  sus  derechos  fueron 
agregados  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
formando  con  esta  agregación  uno  de  los  más 
pingvies  prioratos  del  mismo  monasteiio.  Acre- 
ditóse Galindo  de  buen  gobernante  concediendo 
á  la  ciudad  de  Jaca  fueros  que  en  tiempos  poste- 
riores hicieron  extensivos  á  otras  poblaciones 
reyes  y  señores,  é  instituyó  el  oficio  de  merino. 
Este  último  hecho  es  á  todas  luces  falso,  pues  el 
oficio  de  merino  no  se  conoció  hasta  mucho  tiem- 
po después.  Dícese  que  Galindo  fué  casado,  aun- 
que se  ignora  el  nombre  de  su  esposa,  y  que  de 
sn  matrimonio  tuvo  dos  varones:  Jimeno  Aznar, 
que  le  sucedió,  y  Eudregoto;  y  dos  hijas:  Calin- 
da, qne  casó  con  Sancho  Garcés,  rey  de  Sobrarbe, 
y  Theuda  ó  Toda,  esposa  de  Bernardo  I,  conde 
do  Ribagorza.  Según  Martínez  Herrero,  la  vida 
de  este  conde  debió  de  ser  bastante  larga  «pues 
en  varios  documentos  aparecen  las  donaciones 
quo  ya  hiciera  al  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  en  unión  del  rey  de  Sobrarbe  García  Iñi- 
gucz  I,  lo  cual  prueba  qne  alcanzó  á  este  monarca, 
aunque  fuera  en  los  últimos  años  de  su  reinado, 
que  terminó  en  el  de  802,  y  existía  también  en 
tiempo  de  Sancho  Garcés  I,  que  principñ)  á  rei- 
nar en  833,  y  á  quien  el  conde  Galindo  llama  sn 
yerno,  en  el  privilegio  otorgado  al  monasterio  do 
San  Podro  de  Cirés  (Siresa). 

-  Gai.indo  (Beatuiz):  Biog.  Erudita  española 
apellidada  la  Latina.  N.  en  Salamanca  en  1475. 
M.  en  1535.  A  la  edad  de  nueve  años  ya  demos- 
traba una  decidida  afición  ala  Literatura  y  so 
ocupaba  con  el  mayor  afán  en  la  lectura  de  libros 
científicos.  Sabedor  nn  tío  suyo  do  sus  di.sposi- 
ciones,  le  dio  lecciones  de  latín,  en  cuyo  estudio 
se  distiuguiú  Beatriz  tanto,  que  por  haber  llega- 
do á  poseer  con  gran  profundidad  esta  lengua 
se  lo  dio  el  sobrenombre  con  qne  se  la  conoce. 
Decidióse  más  tarde  Beatriz  al  cultivo  de  la  Fi- 
losofía, y  en  este  estudio  hizo  también  notabi- 
lísimos progresos,  llegando  á  ser  mirada  como 
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nn  verdadero  prodigio  de  sabiduría.  Isabel  la 
Católica,  que  había  recibido  sus  lecciones,  la 
nombró  su  camarista;  depositó  eu  ella  su  con- 
fianza, y  en  1495  la  casó  con  D.  Francisco  Ra- 
mírez, distinguido  militar  de  su  época  y  secre- 
tario de  Fernando  V.  A  la  edad  de  treinta  y  cinco 
años  perdió  Beatriz  á  su  marido  y  pidió  permiso 
para  retirarse  de  la  corte,  con  objeto  de  consa- 
grarse por  completo  al  estudio  y  emplear  sus 
muchos  bienes  en  obras  piadosas  y  humanitarias. 
En  1506  fundó  en  Madrid  el  hospital  aún  hoy 
llamado,  como  el  distrito  en  que  se  halla,  de  ¡a 
Latina.  In-tituyó  rarias  casas  de  religiosas,  una 
de  ellas  destinada  á  la  educación  de  niñas  po- 
bres, y  fué  directora  de  este  establecimiento  hasta 
su  muerte.  Entre  otros  escritos  que  revelan  una 
instrucción  muy  superior  á  los  conocimientos  de 
su  época,  se  encuentran  sus  Comentarios  á  Aris- 
tóteles; sus  Notas  sabias  sobre  los  anliíjuos;  sus 
Poesías  latinas,  obras  que  justifican  el  título  de 
doctísima  con  que  se  acompaña  siempre  su  nom- 
bre. 

-Galindo  (Gkegokto):  Biog.  Prelado  y  es- 
critor español.  N.  en  Rosa  (Teruel)  á  20  de  fe- 
brero de  1684.  M.  en  Lérida  á  14  de  diciembre 
de  1756.  Ganó  el  grado  de  Bachiller  en  Artes 
(7  de  julio  de  1703)  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza, y  luego  el  de  Doctor  eu  Teología.  Fué  pre- 
dicador apostólico,  vicario  general  del  obispado 
de  Albarracín,  presidente  director  del  Seminario 
Arzobispal  de  la  villa  de  Belchite,  cura  párroco 
de  ella,  del  Consejo  de  S.  M.,  obispo  de  Aulona, 
auxiliar  de  Zaragoza  y  obispo  después  de  Lérida, 
donde  murió.  Erigió  y  dotó  el  convento  de  las 
religiosas  de  la  Enseñanza  de  Lérida,  eu  cuya 
iglesia  fué  sepultado.  Escribió  estas  obras:  Mú- 
bricas  del  Misal  Romano  reformado ,  para  qxie  con 
más  facilidad  puedan  instruirse  en  ellas  los  ecle- 
siásticos {Vedeneia,  1744,  en  8.°;  Barcelona,  Ma- 
drid, 1784);  Representación  d  la  Majestad  del 
Señor  Don  Fernando  VI,  para  que  no  se  repre- 
senten comedias  en  Lérida:  se  prohibieron  en  esta 
ciudad,  como  las  máscaras  y  disfraces;  Libro  de 
las  Santas  Constituciones  de  la  Congregación  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1740);  Carta  pastoral 
á  los  párrocos  de  la  diócesis  de  Lérida;  Diversos 
Sermones  y  Cuaresmas,  pues  en  1731 ,  siendo  ya 
obispo,  predicó  la  cuaresma  diaria  del  Hospital 
general  de  Zaragoza.  Los  Pontífices  Benedic- 
to XIII  y  XIV  le  alabaron  y  se  encomendaron 
á  sus  oraciones.  Los  reyes  de  España  Felipe  V  y 
Fernamlo  VI  apreciaron  mucho  su  persona,  y 
trataron  de  trasladarle  á  las  iglesias  de  Jaén  y 
de  Si"üenza.  Los  cardenales  Euríquez,  Belluga, 
Berní,  Gonzaga  y  otros  le  honraron  con  sus 
cartas. 

-G.M-INDO  (Fn.\Y  Nlcoi,Á.s):  Iliog.  Religio.so 
y  poeta  español.  N.  en  Albacete  en  1772.  M.  a 
10  de  febrero  de  1854.  Es  más  conocido  por  los 
nombres  de  Fray  Nicolás  del  Pilar.  Vistió  el  há- 
bito do  Carmelita  descalzo,  probaldemcnte  en  el 
convento  de  Uclés.  Recorrió  toda  la  Mancha  de 
convento  en  convento  y  de  fiesta  en  fiesta,  y  aún 
se  conocen  poesías  suyas  en  Archena,  Vitoria  y 
Alicante.  Fué  muy  queridoy  casi  familiar  dolos 
duques  de  San  Fernando  y  de  la  condesa  del 
Valle,  y  en  general  estimado  de  todos  por  su 
carácter  abierto  y  bromista.  En  1817  pasó  á 
Madrid  al  convento  de!  Carmen  de  la  calle  do 
Alcalá,  y  en  la  corte  parece  que  continuó  ya 
con  leves  intermitencias,  por  lo  menos  hasta  la 
exclaustración  (1834).  Después,  ó  permaneció  en 
Madrid,  ú  quizá  se  retiró  d  alguna  de  las  comar- 
cas riberefia»  del  Tajo  á  terminar  tranquila- 
mentó  su  vejez.  Escribió  mucho,  aunque  sólo 
una  pequeña  parte  do  sus  poesías  vio  la  luz  pú- 
blica. Imprimió  dos  libros  en  8.":  ia  Pcrrohgía 
(Madrid,  1fi20)  y  El  Paraíso  racional  de  Ló/icz 
del  Agilita  (iá.,  1821).  Eu  el  Paraíso  se  limitó 
á  poner  en  verso  libre,  con  los  finales  de  las  es- 
trofas (ó  más  Ilion  párrafo»)  aconsonantados,  lo 
que  el  autor  había  escrito,  casi  un  siglo  antes, 
en  prosa  culterana.  La  Pcrrulogla  es  «obra 
crítico- bul  lesea  en  diez  conversaciones  tenidas 
en  1«  calle  de  Abala,  por  la»  noches  de  estío  y 
otoño,  el  año  1S19.»  El  nutor  se  indica  cnn  las 
iniciales  F.  L.  T.  ,qnc  quieren  decir  ÍV.  Tnl  Le- 
go, qno  es  como  i  n  broma  solía  llamarle  el  diii|Ue 
lio  Han  Firnnndn.  «En  ambas  obras,  no  obstante 
an  diferencia  do  tonos,  ha  dicho  Bnqiieio  Al- 
mansa,  los  versos  y  el  estilo  son  casi  igualnionto 
rastreros  y  prosiiicos.  Con  todo,  Ins  conversado- 
iirs  caninas  se  dejan  leer,  y  hasta  resultan  sabro- 
sas piir  niiis  de  cuatro  rasgos  satíricos  intoucio- 
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nados  y  felices. »  También  se  im|irimió  su  curiosa 
obrita  La  docena  del  fraile,  colección  de  letrillas 
á  «la  princesa  de  Caracas,»  cuyo  verdadero  título 
es  este:  El  empieradory  rey  de  los  refrescos  y  pri- 
mero entre  todas  las  bebidas,  el  chocolate.  Com- 
puesto por  un  religioso  lego,  el  más  afecto  y  apa- 
sionado á  tan  excelentísimo  letuario.  La  dedi- 
catoria dice:  A  la  excelentísima,  ilustrísima  y 
reverendísima  señora,  la  sin  par  chocolatera, 
piincesa  de  Caracas,  Cuba  y  Ceilán,  marquesa 
de  Fornek-s,  condesa  de  los  Hogariles,  dama  de 
honor  con  entrada  franca  eu  toda  función  de 
días,  bodas  y  bautizos;  visitadora  general  de  todo 
género  de  cocinas,  fogones  y  hornillas;  asistenta 
universal  de  clérigos,  frailes  y  monjes,  en  Espa- 
ña é  Indias;  gentilhembra  con  ejercicio  en  todos 
los  cafés,  fondas,  ventas  y  ventorrillos,  etc. »  Las 
letrillas  son  trece,  con  el  estrambote  de  unos 
Gozos.  Las  fué  componiendo  á  letrilla  por  día, 
ó,  más  propiamente,  por  canjilón.  «Cada  desayu- 
no la  suya,  dice  Baquevo.  Los  temas  diversos, 
pero  por  todas  partes  se  va  á  Roma.  Un  día  se 
encara  con  Apolo  é  imita  á  Anacreonte  (Quiero 
cantar  de  Cadmo...);  otro  con  la  musa  Talía; 
otro  con  Venus;  otro  cou  Cupido;  otro  con  Su 
Santidad  Pío  VI;  otro  con  el  rey  don  Fernando; 
otro  con  el  inglés  Jorge  III;  pero  su  lira,  como 
la  del  viejo  de  Theos,  sólo  suena  un  son;  siempre 
responde  azúcar  y  canela.»  El  poeniita  esta 
compuesto  el  año  1809.  Vio  además  la  luz  otra 
obra ,A7Xi6í'orfí;Z  CVíocoZate, disertación  filosófico- 
culinaria.  Entre  las  composiciones  inéditas  se 
cuenta  El  Congreso  de  la  aldea,  del  Poeico.  dEl 
Congreso,  según  Baquero,  es  un  pasillo  dramáti- 
co; interlocutores,  el  Abad  don  Sinfonías,  Fray 
Churrispas,  Borja,  Paco  Sales,  el  brigadier  So- 
lano, Quiebracamas  (mulero)  y  Cacaseno  (mozo). 
Se  está  de  jira,  se  han  abierto  las  ganas,  y  la 
comida  tarda  en  hacerse;  para  entretener  el 
tiempo  el  secretario  Sinfonías  propone  una  es- 
pecie de  certamen  de  ingenio:  cada  cual  ha  de 
hacer  la  apología  de  aquello  á  que  más  le  tira  su 
inclinación;  el  Abad,  de  su  caja  de  tabaco;  él 
(Sinfonías),  de  las  hijas  de  Eva;  Borja,  de  las 
chongas;  Sales,  de  las  totaneras;  el  brigadier,  de 
la  bota;  el  mulero,  de  los  machos,  y  Fr.  Churris- 
pas, de  la  chocolatera.  Desempeña,  en  efecto,  su 
tema  cada  cual  como  Dios  le  da  á  entender,  y 
llegada  su  vez  al  fraile  se  regodea. »  «Entre  e.^tas 
composiciones  inéditas  las  hay  de  todos  los  tonos 
y  géneros:  familiares,  anacreónticas  y  alo  frailu- 
no, religiosas,  patrióticas, descriptivas, satíricas, 
epitalámicas,  etc.  Un  abultado  paquete  es  casi 
todo  de  Tersos  de  santos,  sacados  en  sus  días 
respectivos,  cálamo  cúrrente,  entie  sopa  y  so¡>a. 
Otro  grueso  cuaderno  contiene  una  especie  de 
crónica  dramática  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, desde  1S08  hasta  últimos  de  abril  de  1812, 
en  catorce  Diálogos,  que  se  figuran  entre  el  cón- 
sul inglés  de  Alicante  y  un  viejo  capitán  de  wa- 
lonas.  Altercan  sobre  las  varias  peripecias  de  la 
guerra;  el  imo  pesimista,  el  otro  optimista  in- 
corregible, ambos  llenos  de  patriotismo,  de  un 
españolismo  popular  (digámoslo  así)  sumamente 
simpático.  Otro  paquete  mucho  más  abultado  lo 
forman  otros  ochenta  y  seis  Diálogos  entre  Perico 
y  Marica,  hermanos  jmstores,  á  las  orillas  del 
Tajo, en  los  cuales  con  rustiquez  pastoril  se  van 
comentando  los  sucesos  políticos  más  importan- 
tes ocurridos  desde  la  muerte  de  Fernando  VII 
hasta  el  casamiento  de  la  reina  (1847).  Las  de- 
más son  compo.siciones  sueltas,  hechas  unas  por 
compromiso,  otras  por  libre  inspiración  do  las 
circunstancias,  y  tan  variadas  de  tonos  (aunque 
no  de  estilo)  como  ellas;  ;y  cuidado  si  alcanzó 
el  outor  tiempos  revueltos!  y  muchas  por  el  solo 
prurito  de  versificar, comoindica  este  encabeza- 
miento, con  frecuencia  repetido:  Salga  lo  que 
.snlicrc...  Mientras  el  asunto  no  exige  elevarse 
algo  sobre  este  tono  familiar,  lo  vulgaridad  de  su 
poesía  es  tolerable  y  tal  vez  divertida...  Eu 
cambio,  cuando  hay  que  levantar  el  estilo  y 
sacar  la  inspiruciim  del  fondo  del  alma...  .sólo 
en  contadas  ocasiones  halla  acentos  de  sentida 
ternura,  como  cuando  la  expulsión  de  los  frailes, 
dirigiéndose  ñ  .su  A'í/io  en  las  pajas,  y  en  alguna 
otra  poesía  religiosa.  El  mismo  se  llama  varias 
veces  coplero  chabacano.  Su  estro  era  nativa- 
mente lego  y  vulgar,  muy  propio  ])ara  hacerse 
]inpnlar  (como  sin  du<la  lo  fué)  á  principios  del 
siglo,  realisto,  patriota,  sencillo,  alegi'c  y  bona- 
chón.» 

-OAi.iNno  Y  Sanz  (FiiANnsoo):  Siog.  Pre- 
lado español,  general  du  los  Franciacanos,  N.  en 
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el  Villar  de  los  Kavnrros  (Zarngoza)  á  26  de 
octubre  de  1701.  M.  á  23  de  febrero  de  17C9. 
Profesó  (1718)  en  la  Orden  de  los  Mínimos  de 
San  Francisco  de  Paula,  en  el  convento  de  Cas- 
cante. Leyó  Artes  y  Teología  en  el  convento 
de  Barcelona,  y  en  la  provincia  de  Cataluña  ob- 
tuvo el  grado  de  lector  jubilado.  Fué  corrector 
de  diversas  casas  de  ella,  asistente  y  provincial 
de  la  misma,  procurador  de  su  Orden  eu  Roma, 
y  por  un  breve  del  Pontífice  Benedicto  XIV 
nombrado  general  de  la  misma.  Asimismo  tuvo 
los  cargos  de  visitador  general  de  Mallorca,  ca- 
lificador de  la  Suprema  Inquisición  de  España  y 
de  la  de  Cataluña,  donde  fué  su  inquisidor  ordi- 
nario El  nunciodel  Papa  en  España,  el  arzobis- 
po de  Tarragona,  los  obispos  de  Barcelona,  Lé- 
rida, Gerona,  Solsona,  Urgel  y  Vich,  y  el  aici- 
preste  de  Ager,  reconociendo  su  mérito,  le  nom- 
braron examinador  sinodal,  y  Carlos  III  obispo 
de  Orense,  en  marzo  de  1764,  cuya  diócesis  go- 
bernó hasta  su  muerte.  Dejó  las  siguientes  obras: 
Sermón  que  dijo  en  la  solemnidad  de  la  fiesta  do 
San  Pedro  Mártir  de  Verona(Barcelona,  1741,  en 
4. ") ;  Festivos  cultos  en  la  translación  de  las  glorio- 
sas reliquias  que  goza  la  ciudad  dcManresa,  de  los 
Mártires  San  Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio,  San 
Mauricio  y  Santa  Inés, proclamados  en  dos  oracio- 
nes panegíricas,  que  dijo  en  La  Seo  de  dicha 
ciudad  en  los  días  30  y  31  de  agosto  de  1745 
(Barcelona,  1745,  en  4.°);  Ordo  celehrandi  Sin- 
gulas  Missas  votivas  priratas,  juxla  Rubricas  ge- 
nerales, ct  particulares  Missalis  ad  rite  Ordinan- 
das  sing%ilus  Missas  votivas  prívalas.  Prcemitun- 
ttir  aliqua per  qicoe  tollunttcr  dubia,  ae  dijficulta- 
tes,  quo¡  ocurrcre possunt,  prout  infrot  videre  licet; 
dos  libros  de  Sermones  panegíricos  y  morales. 

GALINDUSTE:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.  p.j.  de 
Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
1  280  habits.  Sit.  á  orillas  de  un  regato  afluente 
del  Tormes.  Cereales,  garbanzos  y  algarrobas; 
cría  de  ganados.  Fábricas  de  harinas;  teja  y  la- 
drillo. 

GALINIERA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  ehio- 
cocáceas,  de  flores  pentámeras,  algunas  veces 
tetrámeras,  con  cáliz  persistente;  corola  sub- 
rotácea  ó  brevemente  campanulada  ó  retorcida; 
andróeeo  isostemonado;  ovario  infero  con  dos 
celdas  coronadas  por  un  disco  y  un  estilo  grueso, 
fusiforme,  prolongado,  formando  ocho  ó  diez  alas 
estrechas  y  verticales;  los  óvulos  son  solitarios 
y  descendentes  en  cada  celda,  pero  se  advierte 
algunas  veces,  al  lado  de  su  punto  de  inserción, 
una  masa  estéril,  más  jiequeña,  que  tal  vez  es 
un  óvulo  rudimentario;  el  fruto  es  carnoso,  algo 
coriáceo,  biloeular,  y  las  semillas  son  ariladas  y 
con  un  albumen  ruminado  y  un  embrión  oblicuo 
con  rejo  lateral.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies 
que  son  arbustos  lampiños,  propios  del  África 
tropical  oriental  y  de  la  India,  con  hojas  opues- 
tas, estipuladas,  y  con  cimas  axilares  ó  laterales. 

GALINSOGA  (de  Galinsoga,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Compuestas  heliantcas,  que  se  caracteriza 
por  tener  flores  fértiles,  dimorfas;  las  del  radio, 
femeninas,  unisexuadas,  con  corola  ligulada; 
limbo  extendido,  entero,  bi  ó  tridcntado;  las  del 
disco,  hermalVoditas,  con  corola  regular;  limbo 
más  ó  menos  acampanado  y  quinquéfido;  anteras 
ligeramente  auriculadas;  ramas  del  estilo,  en  las 
flores  hcrmafroditas,  agudas  ó  provistas  de  un 
apéndice  acuminado;  las  de  las  flores  femeninas 
más  estrechas  y  arrolladas;  frutos  polimorfos; 
los  exteriores  comprimidos;  los  interiores  trígo- 
nos ó  pentágonos;  vilano  formado  por  pajuelas 
poco  numerosas  ó  infinitas,  membranosas,  ó  es- 
-cariosas,  aristadas  ú  obtusas,  cortas  y  algunas 
veces  nulas.  Las  especies  de  este  género  son  hier- 
bas anuales,  propias  de  las  regiones  tropicales  y 
subtropicales  de  América,  lam|iiñas  ó  vellosas, 
con  hojas  opuestas,  enteras  ó  dentadas,  con  ca- 
bezuelas terminales  ó  axilares  ,  pedunculadas, 
solitarias  ó  en  cimas  flojas,  con  involucro  casi 
hemisférico  ó  campanulado,  con  bráeteas  poco 
numerosas,  nionoseriadas  ó  bisciiadas,  las  exte- 
riores herbáceas.  Se  cultivan  dos  especies  en  lo.s 
jardines  botánicos  de  Europa.  Este  género  fué 
descubierto  por  el  botánico  E.  Ruiz  Pavón,  y 
dedicado  al  director  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid, Galins(ig.a. 

OALINSOGEAS  (do  galinsoga):  f.  pl.  Bol.  Gru- 
po de  C<'mpucstas  heliantcas.  Forma  una  sub- 
tribu  que  tiene  por  til'o  el  género  Galinsoga. 

OALINTIAS:  .Wil.  Hija  del  tebano  Procfos  y 
amiga  de  Alcnmua.  Cuando  ésta  so  encontraba 
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í  punto  lie  dar  á  luz  á  Hércules,  y  las  Mocraes 
y  las  Ilityacs  pedían  á  Juno  que  retardase  aquel 
nacimiento,  se  presentó  inopinadamente  Galin- 
tias  y  dio  la  falsa  noticia  do  que  Alcmena  aca- 
baba de  parir  un  niño.  Las  diosas  enemigas  se 
.lisgustaron  con  esta  noticia; mas  como  Alcmena 
mostrase  bien  pronto  á  Hércules  en  sus  brazos, 
Helias  diosas  se  vengaron  de  Galintias  raeta- 
;nort'oseándoIa  en  comadreja.  Apiadada  Hécate 
lo  la  doncella  la  tomó  á  su  servicio,  y  más  tarde 
Hércules  la  levantó  un  templo. 

GALIÑEIRO:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia Je  Sun  Vicente  de  Meliá,  ayunt.  de 
MugarJos,  p.  j.  de  ruentedeume,  prov.  de  la 
CoruSa;  31  edil's. 

GALIO  (del  gr.  yá).iav;  do  vi),»,  leche):  m. 
Hierba  medicinal  que  tiene  la  propiedad  de 
cuajar  la  leche.  Sus  hojas  son  largas,  angostas, 
surcadas  y  puntiagudas  ;  los  tallos  delgados, 
cuadrados  y  nudosos;  la  flor  amarilla,  y  la  semi- 
lla de  figura  de  riñon. 

Mézclase  el  galio  con  ceroto  rosado,  y  aso- 
lease hasta  que  se  torna  blanco. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Galio:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Rubiáceas.  Se  distingue  por  presentar 
tubo  del  cáliz  aovado-esférico  ú  oblongo,  y  el 
limbo  casi  nulo;  corola  rodada,  cuatripartida  y 
muy  rara  vez  tripartida;  estambres  y  los  dos 
estilos  cortos;  fruto  dídimo,  casi  redondo  ó  rara 
vez  oblongo,  seco  y  que  consta  de  dos  mericarpios 
indehiscentes  y  monospermos.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  ramosas,  de  hojas  dis- 
puestas, junto  con  las  estípulas,  en  verticilos  de 
inflorescencia  varia. 

Baillóu  considera  este  grupo  como  una  sección 
del  género  Rubia,  del  que  únicamente  se  dife- 
rencia en  que  las  flores  son  más  comúnmente 
tetrámeras  y  los  frutos  más  secos  y  menos  car- 
nosos. 

Comprende  cierto  número  de  especies  herbá- 
ceas, do  flores  blancas  ó  amarillas  y  frutos  lisos 
ó  erizados.  Casi  todas  ellas  contienen  en  sus 
raices  una  materia  colorante,  amarilla  ó  roja, 
análoga,  pero  de  calidad  inferior,  á  la  suminis- 
trada por  la  rubia. 

Las  e-pecies  principales  son: 

GaUinmverum.  -Se  conoce  vulgarmente  con 
el  nombre  galio  amarillo  6  cuaja-leche  verdadero. 
Alcanza  70  centímetros  de  elevación.  Sus  hojas 
son  lineales  y  verticiladas  por  series  de  ocho; 
sus  flores  amarillas,  de  olor  agradable,  pero  débil; 
sus  frutos  lisos.  Esta  especie,  común  en  los  bos- 
ques, en  los  setos  y  eu  los  prados  secos,  florece 
á  fines  de  primavera.  Todos  los  ganados  la  co- 
men cuando  es  tierna.  Durante  mucho  tiempo 
se  ha  atribuido  á  sus  flores  la  propieilad  de  cua- 
jar la  leche,  mas  los  experimentos  de  Permen- 
ticr,  de  Deyeux  y  de  otros  químicos  han  paten- 
tizado lo  erróneo  de  esa  creencia.  En  la  comarca 
de  Chester  las  mezclan  con  levadura,  y  si  no 
influyen,  como  se  ha  creído,  en  la  superioridad 
de  los  quesos  de  ese  país,  les  comunican  por  lo 
menos  un  color  y  un  perfume  agradables.  Las 
raices,  y  aun  los  tallos,  contienen  un  principio 
tintóreo  rojo,  que  tiñe  los  huesos  y  la  leche 
de  los  animales  que  pastan  la  hierba. 

G.  uliginosum.  -  Es  conocido  con  el  nombre 
vulgar  de  cuaja-leche  de  los  pantanos.  Abunda 
en  los  sitios  húmedos;  es  apetito.so  para  los  ga- 
nados y  posee  las  mismas  propiedades  que  el 
veriladero. 

G.  aparine.  -Tiene  tallo  débil,  ramoso,  áspe- 
ro, velloso  en  los  nudos,  y  las  hojas  lanceolado- 
lineales,  a]iiculadas ,  acuminado-ásperas  en  la 
quilla  y  en  el  margen,  y  dispuestas  en  verticilos 
de  ocho  piezas  ;  inflorescencia  en  pedúnculos 
ásperos,  sencillos  y  bífidos;  frutos  dídimos  y  pro- 
vistos en  el  ápice  de  cerdas  ganchudas.  Abun- 
da en  toda  Europa,  en  el  Norte  del  Asia  y  de 
América.  Esta  planta  se  ha  preconizado  con- 
tra las  escrófulas,  el  cáncer  y  la  laringitis.  Los 
cosacos  la  usan  en  infusión  como  preservativo 
de  la  hidrofobia.  La  raíz  es  tintórea. 

G.  molhigo.  -Presenta  tallo  débil,  cuadran- 
gular,  lampiño,  craso  encima  de  los  nudos,  y 
provisto  de  ramas  patentes  y  de  hojas  oblongo- 
ianceoladas,  nnicrouailas  y  dispuestas  en  verti- 
cilos de  ocho  piezas;  flores  en  panoja,  y  los  lóbu- 
los de  la  corola  acuminados;  fruto  lampiño  y 
liso;  común  en  Europa.  El  jugo  do  las  sumidades 
floridas  de  esta  planta  ha  sido  indicado  como 
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antiepiléptico,  y  en  algunos  puntos  de  la  Rusia 
lo  emplean  para  teñir  de  color  rojo. 

GALIO  (del  lat.  Gallia,  Francia):  m.  Qulm. 
Este  metal,  descubierto  por  Lecoq  do  Boisbau- 
drán  en  el  año  1875,  tiene  por  símbolo  Ga.  En- 
cuéntrase en  ca.si  todas  las  blendas,  de  las  cua- 
les se  extrae  por  el  siguiente  procedimiento: 

Principiase  por  poner  la  blenda  en  contacto 
del  agua  regia,  y  en  cantidad  tal  que  aquélla 
gnede  en  exceso,  á  fin  de  evitar  la  presencia  del 
acido  nítrico  en  la  disolución.  Fíltrase  ésta  y 
se  trata  por  el  zinc,  que  precipita  el  cobre,  el 
cadmio,  el  plomo  y  los  demás  metales  que,  acom- 
pañando al  galio,  se  reducen  con  mayor  facili- 
dad que  éste.  El  líquido,  otra  vez  filtrado,  so 
hierve  en  contacto  del  zinc  hasta  que  se  entur- 
bia dejando  un  depósito  constituido  por  una 
mezcla  de  galio,  alúmina,  óxido  de  cromo  y 
varias  subsaics  zíncicas,  cuya  presencia  es  nece- 
saria para  el  buen  éxito  de  la  operación.  A  se- 
guida disuélvese  el  citado  depósito  en  el  ácido 
clorhídrico;  dirígese  una  corriente  de  ácido  sulf- 
hídrico á  través  de  la  solución,  se  filtra  y  se 
añade,  al  líquido  ya  filtrado,  acetato  amónico, 
ó  sódico,  con  ácido  acético  en  exceso,  y  se  some- 
te de  nuevo  la  solución  á  la  acción  sulfhídrica; 
de  este  modo  se  consigue  separar  el  sulfuro  zín- 
cico, que  retiene  al  galio,  de  la  alúmina  y  del 
cromo,  que  quedan  disueltos.  Conviene  proce- 
der por  precipitación  fraccionada  y  someter 
cada  fracción  al  análisis  espectral,  con  el  fin  de 
determinar  el  momento  en  que  todo  el  galio  se 
haya  depositado.  Si  la  cantidad  empleada  de 
sal  zíncica  no  hubiese  sido  bastaute  á  precipitar 
el  galio  en  su  totalidad,  se  agrega  más. 

Ahora,  para  separar  el  galio  del  sulfuro  zín- 
cico que  lo  acompaña,  trátase  el  depósito  de 
sulfuro  de  zinc  y  galio  por  el  ácido  clorhídrico, 
hiérvese  la  solución  resultante  hasta  que  todo 
el  ácido  sulfhídrico  se  desprenda,  é  introdúcese 
en  ella  una  lámina  de  zinc. 

También  puede  separarse  el  galio  de  su  mez- 
cla con  el  zinc  sometiendo  á  la  precipitación 
fraccionada,  por  medio  del  amoníaco,  ó  del  car- 
bonato sódico,  la  solución  clorhídrica  de  sulfuro 
de  zinc  y  galio,  una  vez  desalojado  el  ácido  sulf- 
hídrico. 

Otro  método  consiste  en  tratar  la  solución 
clorhídrica  por  cualquiera  de  los  carbonates  bá- 
rico  ó  calcico,  los  cuales  precipitan  el  galio  se- 
parándolo del  zinc,  que  en  su  casi  totalidad  que- 
da disuelto. 

El  óxido  impuro  así  obtenido  se  somete  á  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  (cuidando  de  preci- 
pitar la  barita  por  medio  del  ácido  sulfúrico  en 
el  caso  de  que  se  hubiese  empleado  el  carbonato 
bárico);  hiérvese  la  solución  resultante  eu  con- 
tacto de  sulfilo  sódico;  agrégase  después  carbo- 
nato calcico  en  exceso,  y  fíltrase  rápidamente 
para  evitar  la  acción  del  aire.  De  este  modo  la 
mayor  jiarte  del  zinc  y  del  hierro  queda  disuel- 
ta, mientras  que  el  galio  precipita. 

Este  precipitado,  que  está  constituido  por 
óxido  de  galio  y  carbonato  calcico,  se  disuelve 
en  ácido  clorhídrico;  sobresatúrase  la  solución 
por  amoníaco  en  exceso  y  se  somete  á  la  ebu- 
llición, hasta  que  el  líquido  presenta  reacción 
acida  enérgica.  Trátase  el  depósito  que  resulta 
por  el  ácido  sulfúrico;  caliéntase  la  nueva  sohi- 
ción  con  el  objeto  de  que  se  desprenda  todo  el  clo- 
ro, y  déjasela  enfriar  inmediatamente  que  prin- 
cipian á  desprenderse  vapores  blanquecinos.  So- 
bresatúrase después  la  solución  sulfúrica  por  la 
potasa  cáustica  en  gi-an  exceso,  y  fíltrase  el 
líquido  para  separar  los  óxidos  de  indio  y  de 
hierro  que  precipitaron  por  la  potasa. 

Y,  finalmente,  se  somete  la  solución  potásica, 
antes  obtenida,  á  la  electrólisis  que  da  el  galio 
en  estado  metálico.  Es  preciso,  para  conseguir 
un  buen  resultado,  que  el  electrodo  positivo  sea 
de  mayores  dimensiones  que  el  negativo. 

El  anterior  procedimiento  fué  ventajosamente 
modificado.  La  modificación  consiste  en  reducir 
la  solución  de  las  blendas,  no  por  el  zinc,  sino 
por  el  hierro.  Así  se  consigue  que  el  depósito 
ulteriormente  formado  contenga  muy  pocos  me- 
tales atacables  por  el  ácido  clorhídrico,  y  que, 
en  consecuencia,  se  pueda  prescindir  de  la  pri- 
mera filtración  antes  indicada.  Después  de  her- 
vir la  solución  se  añade  carbonato  calcico  en 
exceso  y  se  filtra  rápidamente.  Conócese  que  el 
líquido  está  suficientemente  bárico  cuando,  á 
consecuencia  de  la  oxidación  do  la  subsal  de 
hierro  por  el  aire,  aparece  eu  la  superficie  un 
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polvillo  de  color  ocráceo.  Sepárase  inmediata- 
mente la  cal  por  medio  del  ácido  clorhídrico  y 
del  amónico  á  la  temperatura  de  la  ebullición. 

Los  óxidos  de  aluminio  y  de  cromo  se  separan 
del  galio,  no  por  el  sulfuro  zíncico,  como  se  in- 
dica en  el  método  precedente,  sino  princi]iiando 
por  sobresatnrar  la  solución  clorhídrica  con  el 
amoníaco,  y  agregando  después  ácido  tártrico  y 
una  sal  de  manganeso,  tratando  la  mezcla  por 
el  sulfuro  amónico,  el  cual  .se  descompone  para 
dar  lugar  á  la  formación  do  sulfuro  manganeso, 
que  retiene  el  galio  y  precipita,  mientras  que  la 
alúmina  y  el  óxido  crómico  quedan  disueltos. 
Una  voz  separado  el  sulfuro  do  manganeso,  al 
que  acompaña  el  galio,  y  de  lavarlo  repetidas 
veces,  se  trata  por  el  ácido  clorhídrico  y  por  el 
carbonato  calcico  en  exceso,  y  en  todo  lo  demás, 
a  partir  de  la  separación  del  carbonato  calcico  y 
del  óxido  gálico,  se  sigue  el  procedimiento  pri- 
meramente indicado. 

Otro  método  para  separar  del  galio  los  óxidos 
crómico  y  alumínico  consiste  en  tratar  la  solu- 
ción clorhídrica  por  el  ferrocianuro  potásico,  cu 
filtrar  el  líquido,  lavar  el  precipitado  de  ferro- 
cianuro  con  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico, 
calcinar  este  ferrocianuro  insoluble,  fundir  los 
óxidos  de  hierro  y  galio  así  obtenidos  con  el 
bisulfato  potásico,  tratar  la  masa  por  el  agua, 
sobresaturar  el  líquido  á  la  temperatura  de  la 
ebullición  por  el  amoniaco,  y  agregar  potasa,  sul- 
fito  sódico  y  carbonato  calcico,  que  separan  el 
hierro  del  galio. 

En  vez  de  hacer  actuar  el  agua  regia  sobre  la 
blenda,  como  antes  .se  ha  dicho,  algunos  prefie- 
ren someter  ésta  á  la  torrefacción  y  lexiviar  el 
producto  calcinado,  el  cual  se  disuelve  en  parto  y 
deja  un  residuo  que  contiene  todo  el  galio;  des- 
pués de  filtrar  y  disolver  el  residuo  en  un  ácido 
se  sigue  cualquiera  de  los  procedimientos  indi- 
cados. 

El  galio  á  la  temperatura  ordinaria  es  sólido, 
duro  y  frágil.  No  obstante  se  aplasta,  sin  rom- 
perse, con  el  martillo.  En  el  estado  sólido  es  gris 
con  reflejos  verdoso  azulados,  y  fundido  es  de 
color  blanco  de  plata  con  cambiantes  rosa.  Cris- 
taliza en  octaedros.  Es  fusible  á  30°,15.  Una  vez 
fundido  y  conservado  en  tubos  perfectamente 
cerrados,  resiste  temperaturas  bastante  bajas  sin 
pasar  al  estado  sólido.  Su  densidad  en  este  estado 
y  á  la  temperatura  de  24**, 5  es  5,96,  y  6,07  á  la 
misma  temperatura  cuando  se  halla  fundido.  De 
aquí  que  los  cristales  de  galio  floten  en  la  su- 
perficie del  metal  fundido. 

El  galio  se  oxida  dificilinente  en  contacto  del 
oxígeno  puro  y  seco,  á  cuya  acción  se  resiste 
hasta  el  color  rojo  naciente.  A  esta  temperatura 
principia  á  perder  su  brillo,  cubriéndose  de  una 
delgada  capa  de  óxido  que  va  adquiriendo  espe- 
sor á  medida  que  el  calor  aumenta,  y  que,  final- 
mente, se  hace  tan  densa  que  impide  el  paso  al 
oxígeno  y  protege  de  la  oxidación  al  metal  aún 
no  atacado.  El  cloro  lo  ataca  con  tal  energía  que 
da  lugar  á  la  combustión  del  galio.  Combínase 
igualmente  con  el  bromo  y  con  el  iodo.  Tiene 
poca  afinidad  para  los  ácidos:  el  clorhídrico  tarda 
horas  en  disolver  una  pequeñísima  cantidad  del 
metal  sólido,  y  mucho  más  tiempo  en  combinarse 
con  el  fundido,  pero  la  reacción  es  enérgica,  rá- 
pida, y  se  verifica  con  notable  desprendimiento 
de  hidrógeno  cuando  ésta  tiene  lugar  en  presen- 
cia del  platino;  el  ácido  nítrico  eu  frío  lo  ataca 
difícilmente,  pero  auxiliado  por  el  calor  lo  di- 
suelve inmediatamente  con  producción  de  vapo- 
res rutilautes;  el  agua  regia  es  el  mejor  disol- 
vente del  galio.  La  potasa  lo  disuelve  aunque 
con  lentitud,  desprendiéndose  hidrógeno. 

Aléase  al  rojo  con  el  platino  y  á  30°,  15  con  el 
aluminio.  Esta  aleación  es  líquida  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  y  adquiere  mayores  cantidades  de 
aluminio  cuando  se  la  calienta  en  contacto  de 
éste;  las  nuevas  aleaciones  son  sólidas  y  frágiles. 

Tanto  las  aleaciones  galioalumínicas  sólidas, 
como  la  líquida,  son  poco  oxidables  en  contacto 
del  aire.  Descomponen  el  agua  casi  con  la  misma 
energía  que  el  sodio,  desprendiéndose  hidrógeno 
y  separándose  el  aluminio,  que  se  oxida,  del  galio, 
que  queda  en  la  m.iyor  parte  eu  estado  metálico. 

Si  inmediatamente  después  do  reducir  por  la 
electrólisis  y  á  una  temperatura  inferior  á  30°,  el 
óxido  gálico  en  solución  potásica,  se  funde  el 
metal  bajo  una  capa  de  agua,  éste  decrepita  y 
forma  copos  butirosos  que  parecen  estar  consti- 
tuidos por  una  aleación  galiopotásica. 

El  peso  atómico  del  galio  es  69,865.  Su  cilor 
específico  en  el  estado  líquido  0,08  y  en  el  so- 
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lido  0,079,  y  su  calor  de  fusión  es  igual  á  19,  11 
calorías. 

Los  compuestos  del  galio,  y  muy  especialmente 
el  cloruro  gálico  anhidio,  examinados  con  el  es- 
pectroscopio, presentan  dos  rayas  características, 
sobre  todo  una  tan  brillante  que  denuncia  las 
más  insignificantes  cantidades  de  galio. 

Kste,  con  el  oxígeno,  el  azufre  y  el  cloro,  da 
lugar  á  los  siguientes  compuestos: 

Prolóxido  de  galio.  -  Su  composición  no  está 
bien  determinada.  Se  obtiene  reduciendo  por  el 
hidróíjeno  el  sesrjuió.xido  expuesto  al  calor  rojo. 
También  se  prepara  descomponiendo  el  proto- 
cloruro  gálico  por  el  agua.  Es  sólido  y  gris.  Se 
disuelve  en  los  ácidos  clorhídrico,  nítrico  y  sul- 
fúrico diluidos,  con  gran  efervescencia. 

Sesqiíióxido  de  galio.  -Tiene  por  fórmula 

Ga=03. 

Se  prepara  sometiendo  el  galio,  en  contacto  del 
aire,  á  una  temperatura  superior  al  rojo  nacien- 
te. Es  blanco,  sólido,  é  infusible  al  rojo  blanco. 
Se  hidrata  fácilmente,  y  en  este  estado  es  muy 
soluble  en  el  amoniaco  y  en  el  carbonato  amó- 
nico, así  como  también  en  la  potasa.  Calentado 
al  rojo  en  una  corriente  de  hidrógeno  se  reduce 
parcialmente,  y  á  mayor  temperatura  la  reduc- 
ción es  total. 

Stílfuro  de  galio.  -  No  está  bien  estudiado. 
Boisbaudrán  supone  que  el  precipitado  grumo- 
so y  blanco  que  se  forma  tratando  el  cloruro 
de  galio  por  el  amoníaco  y  el  tartrato  amónico, 
juntamente  con  el  ácido  sulíliídrico,  está  consti- 
tuido por  sulfuro  de  galio. 

Prolocloruro  de  galio.  -  Su  fórmula  es  GaCl'-. 
Se  obtiene  sometiendo  á  la  acción  del  cloro  el 
metal  en  exceso.  Es  sólido.  Se  presenta  en  cris- 
tales blancos,  fusibles  ilQi".  Hierve  á  los  535. 
Es  de  color  gris  cuando  no  está  cristalizado.  Se 
disuelve  en  el  agua,  dando  origen  ala  formación 
de  burbujas;  si  el  agua  es  mucha  prodúcese,  ala 
vez  que  gran  efervescencia,  un  precipitado  gris 
obscuro  de  protóxido  de  galio.  El  gas  que  sciles- 
prende  en  esta  reacción  es  de  olor  muy  parecido 
al  del  ácido  sulfhídrico;  supónese  que  sea  una 
combinación  de  hidrógeno  y  galio. 

Perdoriiro  de  galio.  -  Esta  sal  tiene  por  fórmula 
Ga-Cl*.  Se  prepara  por  la  accción  del  galio  sobre 
el  cloro  en  exceso,  y  también  tratando  el  metal 
por  el  agua  regia  ó  por  el  ácido  clorhídrico  en  con- 
tacto del  aire.  Cristaliza  lo  mismo  por  fusión 
que  por  .sublimación.  Se  funde  á  75°,5  y  emite 
vapores  á  220°.  Líquido  tiene,  á  SO",  por  densi- 
dad 2,36;  y  en  vapor,  á  273°,  11,9.  Fundido 
absorbe  los  gases,  muy  especialmente  el  nitró- 
geno y  el  cloro,  los  cuales  se  desprenden  cuando 
el  cloruro  pasa  al  estado  sólido.  Absorbe  fácil- 
mente la  humedad.  Se  disuelve  en  el  agua  con 
desprendimiento  de  calor.  Tiene  un  isómero 
todavía  muy  mal  estudiado. 

De  las  oxisales  del  galio,  las  más  notables,  y 
hasta  hoy  mejor  estudiadas,  son  las  siguientes: 

Sulfato  de  sesqiíióxido  de  galio.  —  Su  constitu- 
ción no  está  aún  bien  definida.  Es  sólido,  inco- 
loro, muy  higrométrico  y  muy  soluble.en  el  agua. 
Cristaliza  en  láminas  de  forma  no  bien  deter- 
minada. Se  descompone  por  el  agua  hirviendo; 
el  ácido  acético  impide  esta  descomposición.  Es 
soluble  en  el  alcohol. 

Alumbre  de  galio. -Conicisa  xmo,  el  sulfato 
amóuico-gálico  con  21  de  agua.  Tiene  por  fór- 
mula (SO*PGa=-fSO'(NH*p-f24H-0.  Se  prepa- 
ra por  contacto  directo  de  los  sulfates  de  amonio 
y  de  galio  disueltos  en  agua,  Sus  propiedades 
químicas  son  análogas  á  las  del  sulfato  de  galio. 
Es  isomorfo  con  el  alumbre  alumino  amoniacal. 

Nilrato  de  galio.  -  Se  presenta  en  masas  cris- 
talinas, blanca»,  muy  delicuescentes.  A  200°,  y 
en  contacto  del  aire  seco,  pierde  el  63, 8  %  ''"^  ™ 
peso,  y  por  la  calcinación  pasa  á  óxido  anhidro. 

OALióN  (Junio):  Biog.  Orador  y  retórico 
español  do  la  época  romana.  Vivió  en  el  siglo  i 
do  la  era  cristiana.  N.  en  Córdoba.  Compatriota 
y  amigo  de  Marco  Anneo  Séneca,  con  quien  le 
unió  cntrníjnblc  y  tierno  ofreto,'  adoptó  por  hijo 
»nyo  A  Novato,  que  lo  crn  de  Marco  Anneo,  do 
donde  provino  el  que,  tomando  Novato  ol  nom- 
bre do  Oalión,  se  npellidora  A  Junio  constante- 
mente, Hegún  enseña  Quintiliano,  Paler  Oallio. 
Propnso  Jnnio  al  Sonado  ijuo  so  concedieran  á 
lo»  pretorinnos,  expirado  el  tiempo  do  8U  servi- 
cio, algnnai  distinciones  honoríficos  rcBcrvailns 
A  los  cnballern?",  tales  cnnio  el  derecho  do  sen- 
tarse en  los  catorco  bancos  reservados  del  teatro. 


GALI 

Tiberio,  que  vio  en  esta  proposición  un  medio 
de  ganar  ia  voluntad  de  los  soldados,  miró  con 
recelo  al  cordobés,  le  alejó  del  Senado,  y  luego 
le  desterró.  Gallón  se  trasladó  á  Lesbos,  mas  el 
emperador  citado,  envidiando  la  vida  pacífica  y 
feliz  que  allí  hacía  Junio,  le  obligó  á  volver  á 
Roma  y  le  encerró  en  la  casa  de  un  magistrado. 
Más  tarde,  según  Dión  Casio,  Gallón  fué  muerto 
por  orden  de  Nerón.  Amigo  de  Ovidio  en  su 
juventud,  defendió  también  en  cierta  ocasión  á 
Batilo,  uno  de  los  favoritos  de  Mecenas.  Se  ig- 
nora si  este  Gallón  es  el  mismo  personaje  que  el 
procónsul  de  Acaya  de  que  hablan  los  Hechos  de 
los  Apóstoles.  Con  su  ligereza  acostumbiada,  í 
siempre  que  tratan  de  españoles,  suelen  decir 
los  escritores  franceses  que  no  traspasó  Gallón 
como  orador  el  nivel  de  los  declamadores  ordi- 
narios, y  que  el  autor  del  diálogo  De  Oratoribus 
le  trata  con  el  mayor  desprecio.  En  este  diálogo, 
atribuido  generalmente  á  Tácito,  y  por  otros  á 
Quintiliano  ó  Suetonio,  se  hallan  estas  lineas: 
«si  perdido  aquel  género  bonísimo  y  muy  per- 
fecto de  elocuencia  (el  de  los  Hortensios  y  Cice- 
rones), hubiera  de  elegirse  manera  de  orar, 
quisiera,  mejor  que  los  rodeos  de  Mecenas  ó  las 
suavidades  de  Galión,  el  ímpetu  de  C.  Graso,  ó 
la  pesadez  de  L.  Graso.»  Alúdese  cou  esto  á  un 
defecto  de  la  época,  mejor  que  al  orador  cordo- 
bés. En  cambio  Marco  Anneo  Séneca  menciona 
á  su  amigo  en  las  Suasorias  y  Controversias,  y 
tributándole  largos  elogios  pondera  la  profun- 
didad y  agudeza  de  su  talento,  exponiendo  sus 
oportunos  dichos  y  saludables  sentencias.  Lle- 
vado sin  duda  del  cariño  que  le  profesaba,  llega 
á  declararle  digiw  de  la  ¡¡alma,  comparándole 
con  los  más  hábiles  declamadores,  y  aun  ponién- 
dole en  competencia  con  Porcio.  Sin  duda  Galión 
debía  poseer  grandes  dotes  oratorias ,  cuando 
además  de  las  alabanzas  de  Séneca  mereció  la 
de  otros  escritores  no  menos  célebres,  con  quienes 
no  le  unían  estrechos  vínculos:  llamóle  Publio 
Papiuio  Estado,  que  floreció  en  la  corte  de  Do- 
niiciano,  á  fines  ya  del  primer  siglo  de  la  era 
cristiana,  dulce  entre  los  cordobeses  ilustres;  con- 
cedióleQuintiliano6Z«"rf)íí'a  en cZíífCí'r,  cualidad 
que  hubo  de  llevar  Galión  al  extremo,  cayendo 
sin  duda  en  tan  reprensible  amaneramiento 
que  aquel  respetado  crítico  se  vio  al  cabo  obliga- 
do á  tildarle  de  flojo.  «Notable  es,  por  cierto, 
dice  Amador  do  los  Ríos,  encontrar  en  este  ora- 
dor de  Córdoba  tan  peregrinos  caracteres,  de- 
semejantes de  todo  punto  de  los  que  brillan  en 
sus  compatriotas,  formando  singular  contraste 
cou  la  aspereza  y  vehemencia  de  Porcio,  á  quien 
disputaba  la  gloria  del  triunfo.  Mas  esta  dese- 
mejanza no  se  funda  tanto  en  la  diversidad  de 
las  facultades  intelectuales  de  ambos  declama- 
dores como  en  su  diferente  educación  literaria. 
M  ien  tras  se  niega  Porcio  al  estudio  de  los  griegos. 
Junio  Galión,  admirador  decidido  de  aquella  li- 
teratura, se  consagra  de  lleno  á  imitarla;  y  de- 
seando evitar  los  defectos  de  sus  conciudadanos 
y  la  censura  délos  eruditos,  cae  en  el  extremo 
ordinario,  llegando  sin  duda  á  aparecer  insípido 
á  fuerza  de  ser  atildado  y  meloso.  Para  autorizar 
este  ejemplo  y  dar  la  clave  de  sus  Oraciones, 
escribía  después  un  tratado  de  Retórica ,  obra 
citada  por  Quintiliano,  la  cual  no  ha  logrado 
transmitirse  á  nuestros  días.  Mas,  á  pesar  de  su 
empeño,  fué  este  libro  de  poca  influencia  en  la 
suerte  de  los  letras,  no  teniendo  sus  Declaracio- 
nes mejor  fortuna;  sin  la  diligencia  de  Marco 
Anneo,  que  recogió  en  las  obras  ya  citadas  al- 
gunos fragmentos,  sentencias  y  dichos  agudos  do 
Galión,  solo  conocería  la  posteridad  el  nombro 
de  esto  español  ilustre,  tan  celebrado  por  sus 
coetáneos.»  Los  principales  fragmentos,  dichos  y 
sentencias  de  Galión  se  hallan  en  la  Controver- 
sia IX  del  libro  II,  y  en  la  Suasoria  III,  no  .sin 
que  brillen  también  los  aciertos  de  su  ingenio  en 
otros  pasajes  de  la  compilación  de  Marco  Anneo. 

QALIOSCOPIO  (del  griego  vr),  Tierra;  XiiÍEiv, 
moverse,  y  ax'i-:'.v,  observar):  m.  Fis.  y  Costil. 
Aparóte  físico  que  sirve  para  repetir  la  expo- 
riencio  do  Foucanlt,  quo  demuestra  por  medio 
del  péndulo  el  movimiento  do  rotoción  do  la 
Tierra.  V.  PiíNiui.o  y  Tikiiua. 

El  galio.scopio  ha  sido  inventado  por  Boillot,  y 
consiste  on  una  osforo,  que  representa  la  Tierra, 
A  lo  ciinl  se  imprime  un  movimiento  do  tran.sla- 
clon  y  do  rotocli'm  análogos  á  los  que  lleva  el 
planeta  en  el  espoclo.  Un  pondulillo  suspendi- 
do sobro  la  esfera  puede  oacilor  según  so  deseo 
en  puntos  correspondientes  al  polo,  al  Ecuador 
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ó  á  una  latitud  cualquiera.  Puedo  apreciarse 
entonces  que,  sea  cualquiera  el  lugar  en  que  so 
haga  oscilar  dicho  penduliUo  suspendido  de  la 
esfera,  su  plano  de  oscilación  gira  siempre  con  la 
misma  velocidad  angular  que  la  repetida  esfera. 
GALIPARLISTA  (de  galo  y  ¡larlarj:  m.  G.\i,i- 
CISTA. 

...no  seamos  GALIPARLISTAS  sin  necesidad. 
Baiíalt. 

GALIPEA:  f.  Bot.  Género  de  Rutáceas  cu.spa- 
rieas,  que  se  distingue  por  presentar  flores  te- 
trámcras  ó  ¡jentámeras  con  cáliz  regular  ó  irregu- 
lar é  imbricadojcorolasubregularó  más  común- 
mente irregular,  con  piezas  valvares  ó  imbrica- 
das, unidas  inferlormente  ó  conniventes;  estam- 
bres en  número  de  cinco  á  ocho,  con  filamentos 
generalmente  unidos  á  los  pétalos;  dos  ó  cinco  do 
ellosantcriferos;  los  demás  estériles  y  cou  el  vér- 
tice glanduloso.  El  gineceo  está  formado  de  cua- 
tro ó  cinco  carpelos  opositipétalos,  rodeados  en  la 
base  por  un  disco  de  forma  variable,  libres  en  su 
porcióu  ovárica,  unidos  por  sus  estilos  y  biovula- 
dos.  Los  óvulos  son  descendentes  y  tienen  el  mi- 
cropilo  exterior  y  supero.  El  fruto  está  foi  niado 
de  cuatro  ó  cinco  cajillas  dehiscentes,  y  las  semi- 
llas tienen  un  albumen  por  lo  común  poco  abun- 
dante. Se  conocen  unas  veinte  especies  que  son 
árboles  y  arljustos  aromáticos,  de  hojas  general- 
mente punteadas,  mono  ó  scptenifoliadas,  con 
inflorescencias  axilares  ó  extra-axilares,  senci- 
llas ó  ramificadas  y  cimíferas.  Habitan  en  la 
América  tropical  y  austro-orieutal. 

La  especie  más  importante  es  la  Galipea  fe- 
Irífuga  ó  G.cu-sparia,  llamada  también  Cusparía, 
Quina  Cuspa  y  Cuspare  del  Orinoco.  Es  un  árbol 
de  hojas  trifoliadas;  inflorescencia  en  racimos 
peduneulados  y  casi  terminales;  cáliz  quinqué- 
dentado;  estambres  estériles.  Indígena  de  la 
América  meridional.  Proporciona  el  material 
medicamentoso  conocido  con  el  nombre  de  An- 
gostura verdadera,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
corteza  de  esta  planta.  Se  emplea  como  estimu- 
lante, febrífuga  y  antidisentérica.  En  la  actua- 
lidad es  muy  escasa  en  el  comercio  español.  Véa- 
se C'USPARI.\. 

La  especie  G.  officinalis  es  considerada  por 
Baillón  como  una  variedad  de  la  anterior,  y 
produce  una  de  las  tres  principales  suertes  do 
Angostura  verdadera. 

GALIPEIna  (de  galipea):  f.  Qulm.  Alcaloide 
extraído  de  la  Galipea  cusparía,  y  que  tiene  por 
fórmula  C-'H-'NO^.  Se  extrae  de  las  aguas  ma- 
dres de  donde  se  ha  obtenido  la  cusparina.  Cris- 
taliza en  agujas  que  se  funden  á  115°.  Sus  sales 
son  más  solubles  que  la  de  la  cusparina. 

GALIPODIO:  m.  Bot.,  Farm,  y  Tenc.  Tremen- 
tina solidificada  en  los  piuos  y  abetos  por  la 
evaporación  del  aceite  esencial.  Se  presenta  en 
el  comercio  en  masas  mas  ó  menos  voluminosas, 
amorfas,  amarillentas,  algo  opacas,  de  una  con- 
sistencia que  varía  según  la  estación,  y  se  emplea 
para  barnices  ordinarios,  y  cuando  está  purifica- 
da recibo  el  nombre  de  pez  de  Borgoña  ó  pe; 
blanca. 

Se  obtiene  algunas  veces  una  especie  de  gali- 
podio  artificial  evaporando  una  parte  de  la  esen- 
cia que  contiene  la  trementina;  esta  ultimase 
espesa  entonces,  y  después  de  vertida  cu  agua 
fría  tiene  el  aspecto  del  verdadero  galipodio  y 
se  emplea  cu  los  mismos  usos. 

GALISANCHO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alba  de  Toimes,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  319  habits.  Sit.  en  una  llanura,  en 
terreno  bañado  por  el  Tormos.  Cereales  y  horta- 
lizas. 

GALISO  (de!  lat.  galea,  casco,  y  lissus,  liso, 
bruñido):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentámcros,  de  la  familia  de  los  longi- 
cornios.  Comprendo  dos  especies,  una  de  ellas 
originaria  del  Brasil  y  otra  de  Cayena. 

GALISTEO:  Oeog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Plasencia,  prov.  de  Cáceles,  dióc.  de  Coria;  1  092 
hobitontes.  Sit,  en  un  cerro,  A  la  izquierda  del 
río  Jcrte.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cría 
de  ganados.  Perlenecló  esta  villa  A  los  duques  do 
Montellano  y  del  Arco,  quo  en  ella  trní.in  su 
palacio,  del  quo  aún  so  conservan  re.^toa,  asi 
como  do  la  fuerte  muralla  quo  rodeaba  la  pobla- 
ción. Fué  Galisteo  cabeza  del  señorío  do  su 
nombre,  quo  comprendía,  además  do  la  villa,  los 
lugares  do   Aldehuela,   Aceituna,   Carcaboao, 
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Guijo  de  Oalisteo,   Holguera,  Montehevmoso, 
róznelo,  Riolobos  y  Valdeobispo. 

GALITA  (La):  Geog.  Isla  de  la  costa  N.  da 
Túnez,  á  unos  40  kuis.  del  Cabo  Senat  ó  Eas- 
el-Munxihar.  Tiene  de  longitud  tres  millas  del 
O.S.O.  al  E.  N.  E.  y  su  anchura  varía  de  0,5  á 
1,5  milla;  está  formada  por  tierras  bastante 
altas,  y  entre  sus  cumbres  descuellan  el  pico  de 
la  Galita,  de  358  m. ,  y  el  monte  Guardia,  de  393 ; 
aquél  al  Oriente,  y  éste  casi  en  el  centro  de 
la  isla,  quedando  entre  ambos  un  profundo  va- 
lle. Ofrece  la  isla  aspecto  triste  y  desolado,  ya 
por  estar  compuesta  de  grandes  piedras  desnu- 
das y  escarpadas,  ya  por  las  continuas  destruc- 
ciones que  en  las  plantas  nacientes  hacen  los 
conejos  y  las  cabras.  En  la  costa  S.,  y  en  una 
pequeña  bahía  muy  abierta,  hay  un  fondeadero 
provisional  bastante  bueno.  Hubo  estableci- 
mientos en  la  isla,  pero  las  abandonaron.  Re- 
cientemente se  ha  construido  un  faro.  Delante 
de  la  parte  N.  E.  de  la  isla  están  los  islotes  Cani, 
llamados  Galitón  ó  Gallo,  Pollastro  y  Gallina. 
Cerca  del  extremo  S.O.  hay  otros  dos  islotes 
mayores:  Galidona  y  Aguglia. 

GALITZIN  (B.\SILI0):  Bioíf.  Político  ruso, ape- 
llidado el  Grande.  N.  en  1G33.  M.  en  1713.  Mi- 
nistro del  tsar  Fedor  en  1680,  persuadióle  para 
que  aboliera  los  títulos  de  nobleza,  á  fin  de  que 
nadie  obtuviera  ventajas  sino  por  su  propio  mé- 
rito. Dominó  en  su  patria  con  poder  sin  igual 
en  los  días  del  gobierno  de  la  regente  Sofía,  de 
la  que  era  amante;  reprimió  un  alzamiento  de 
los  strelitz  (1682);  ajustó  (1686)  la  paz  con  Po- 
lonia; envió  una  embajada  á  Francia;  puso  tér- 
mino á  las  incursiones  dolos  tártaros  de  Crimea 
(1688),  y  preparó  la  civilización  de  su  pueblo. 
Acusado  (1689)  de  haber  conspirado  con  la  re- 
gente contra  la  vida  del  joven  Pedro  I,  fué  des- 
terrado. Murió  en  Pinega. 

-Galitzin  (Miguel):  Biog.  General  ruso. 
N.  en  1675.  M.  en  1730.  Comenzó  su  carrera 
militar  como  simple  soldado,  y  obtuvo  todos  sus 
empleos  con  la  e.spada.  Gano  á  lo?  suecos  (29 
de  agosto  de  1708)  la  batalla  de  Dobry  (Litua- 
nia),  y  al  general  Lowenhaupt  la  de  Les.íUO, 
que  le  valió  el  grado  de  Teniente  Generah  Ha- 
llóse (1709)  en  la  batalla  de  Pultava  y  en  la 
campaña  del  Prut,  única  en  que  su  valor  y  pru- 
dencia fueron  inútiles.  Gobernó  durante  siete 
años  en  Finlandia  (1714-21);  tomó  parte  en  las 
negociaciones  para  la  paz  de  Nystadt  (1721),  y 
se  encargó  del  mando  en  San  Petersburgo  cuan- 
do Pedro  I  marchó  á  pelear  contra  Persia.  Nom- 
brado feldiuariscal  (1725)  por  Catalina  I,  fué 
llamado  á  Moscú  por  Pedro  II  para  presidir  el 
Colegio  de  Guerra,  y  murió  en  la  última  capital 
citada. 

-  Galitzin  (Alejandro):  Biog.  General  ruso. 
N.  en  1718.  M.  en  1783.  Muy  joven  todavía 
abrazó  la  carrera  militar  y  se  batió  á  las  órdenes 
del  príncipe  Eugenio.  Acompañó  á  Roumantsof, 
embajador  ruso  en  Constautinopla;fué  Ministro 
plenipotenciario  en  Sajonia;  cambió  su  título  de 
chambelán  por  el  de  brigadier  general  (1744);  se 
distinguió  en  la  guerra  de  Siete  Años;  fué  herido 
en  la  campaña  de  Francfort  del  Oder,  y  recibió 
de  Isabel  el  grado  de  general  en  jefe,  y  de  Cata- 
lina II  el  mando  de  un  ejército  con  el  que  derro- 
tó á  los  turcos  (21  de  abril  de  1769)  en  la  batalla 
de  Chozim.  También  se  apoderó  de  la  fortaleza 
de  Khotine,  objeto  de  tantas  luchas  entre  rusos 
y  polacos.  Entonces  Catalina  le  confirió  el  título 
de  feldmariscal  y  más  tarde  le  nombró  goberna- 
dor general  de  San  Petersburgo. 

-Galitzin  (3 ov.gy., prinrípe  de):  Biog.  Polí- 
tico y  compositor  ruso.  N.  en  San  Petersburgo 
en  1823.  M.  en  la  misma  capital  a  14  do  septiem- 
bre de  1872.  Educado  en  el  cuerpo  imperial  de 
pajes  completó  sus  estudios  en  Alemania ,  y 
prefiriendo  la  Administración  á  la  carrera  militar 
pudo  consagrarse  con  mayor  libertad  al  cultivo 
de  sus  aficiones  musicales.  Estableció  en  su  casa 
un  cuarteto  permanente  de  instrumentos  de  cuer- 
da, y  una  capilla  en  cuyo  perfeccionamiento  tra- 
bajó muchos  años  y  de  la  que  salieron  los  mejo- 
res artistas  de  Europa.  En  Alemania  él  mismo 
dirigió  los  conciertos.  Obligado  á  salir  de  Rusia 
por  razones  políticas  trasladóse  á  Escocia  é  Ir- 
landa, dando  allí  á  conocer,  y  logrando  que  fuera 
apreciada,  la  música  rusa,  viviendo  con  los  pro- 
ductos de  su  talento  y  venciendo  á  fuerza  de  ener- 
gía las  dificultades  morales  y  materiales  de  su 
posición.    Sin  dejar  la  dirección  de  los  famosos 
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conciertos,  llamados  del  príncipe  Galitzin,  com- 
puso un  gran  número  do  obras,  como  fueron  una 
misa  en/cr,  otra  en  do,  dieciocho  romanzase 
baladas,  dos  fantasías  para  orquesta,  dos  solos 
para  llanta,  cornetín  de  pistón  ú  oboe;  más  de 
veinticinco  piezas  de  baile,  ilúos,  tercetos,  coros  y 
dos  Métodos  de  canto,  uno  de  los  cuales  contiene 
ejercicios  para  coro  á  cuatro  voces.  Con  el  título 
de  Emancipación  de  los  siervos  comenzó  á  escri- 
bir una  gran  ópera,  que  no  llegó  á  terminar. 
Desterrado  de  su  patria  por  sus  ideas  democrá- 
ticas, recobró  al  cabo  la  gracia  del  tsar,  y  preparó 
para  la  Academia  de  Música  de  París  su  ópera 
titulada  La  vida  por  el  tsar.  En  17  de  julio  de 
1862  dio  en  la  sala  Hertz  de  París,  á  beneficio 
de  los  perjudicados  por  el  incendio  de  San  Peters- 
burgo, un  concierto  en  el  que  su  música  y  la  de 
Glinka  obtuvieron  grandes  aplausos.  .Aunque  era 
gran  mariscal  de  la  nobleza  del  gobierno  de  Tam- 
bow  y  chambelán  del  emperador,  luchó  como 
simple  capitán  en  la  guerra  de  Crimea. 

GALIZABRA  (del  ár.  zambari,  especie  de  em- 
barcación): f.  Embarcación  de  vela  latina,  que 
era  común  en  los  mares  de  Levante,  de  porte  de 
cien  toneladas  poco  más  ó  menos. 

GALIZANO:  Gtog.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Santander.  Es  escarpado  hacia  el  mar 
y  termina  formando  escalones  y  un  picacho  muy 
agudo  llamado  Pico  de  Galizano.  Junto  al  Cabo 
se  encuentra  la  playa  del  mismo  nombre,  pare- 
cida á  la  del  Sardinero.  ¡1  Río  de  la  provincia 
de  Santander,  p.  j.  de  Santoña:  nace  en  la  mon- 
taña y  junto  al  lugar  de  su  mismo  nombre ,  en  el 
ayuut.  de  Ribamontán  al  Mar.  Corre  de  S.  á  N. 
y  desagua  en  el  Cantábrico  por  la  extremidad 
oriental  de  la  playa  de  Galizano.  II  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Ribamontán  al  Mar,  p.  j.  de  Santoña, 
prov.  de  Santander;  110  edifs. 

GALIZIA:  Geog.  En  polaco  Baliez,  en  alemán 
Galizien.  Prov.  del  N.  E.  de  Austria-Hungría, 
sit.  al  N.  de  los  Cárpatos.  Confina  al  N.  con  Po- 
lonia,al  N.E.  con  la  Volhinia(Rusia),  al  E.  con 
la  prov.  rusa  de  Podolia,  al  S.  E.  con  la  Bukovi- 
na,  al  S.  con  Hungría  y  al  O.  con  la  Silesia 
austríaca.  Se  halla  comprendida  entre  los  47° 
43'  y  los  50°  50'  de  lat.  N.  y  22°  38'  y  30°  15' 
delong.  E.  Madrid.  Mide  del  O.  al  E.  en  línea 
recta  unos  540  kms. ,  con  anchura  al  O.  de  60 
á  65,  pero  que  va  aumentando  en  dirección  al 
E.,  llegando  á  alcanzar  200  kms.  La  superficie 
es  de  78497  kms.-,  y  es,  después  de  Hungría, 
la  mayor  prov.  de  la  Monarquía.  Su  pob. ,  en 
1889,  ascendía  á  6556948  habits.,  con  densi- 
dad, pues,  de  83  habits.  por  k-.  Geográfica- 
mente, como  sit.  fuera  ó  al  N.  de  los  Cárpatos, 
no  pertenece  al  Austria,  sino  que  es  parte  de 
la  gran  llanura  que  se  extiende  desde  los  Sude- 
tes  á  los  montes  Altai.  Los  montes  Beskides, 
de  la  Silesia  oriental,  se  extienden  por  el  O. 
al  S.  de  Cracovia,  y  cubren  el  país  hasta  el  río 
Dnuajec.  Al  E.  del  Propad  (S.E.  de  Cracovia) 
empiezan  los  Cárpatos,  cordillera  de  laderas  es- 
carpadas y  entrecortadas  de  desfiladeros,  entre 
ellos  el  puerto  de  Dukla.  Entre  los  Cárpatos  y 
las  alturas  de  Podolia,  meseta  en  que  está  la 
ciudad  de  Lemberg,  se  encuentran  los  oteros 
Mazdricos,  que  cubren  el  país  desde  los  Beski- 
des hasta  el  Dniéster.  El  terreno  llano  se  encuen- 
tra hacia  el  N.,  en  el  ángulo  que  forman  el  Vís- 
tula y  el  San,  y  también,  aunque  más  ondulado, 
entre  Lemberg  y  la  Podolia.  Esta  es  la  Baja 
Galizia,  meseta  accidentada  cuya  altura  media 
es  de  unos  250  m.  Efecto  de  la  gran  curva  que 
en  este  punto  describen  los  Cárpatos,  los  ríos 
irradian  en  varios  sentidos,y  las  aguas  van  hacia 
el  N.  por  el  Vístula,  al  E.  por  el  Dniéster,  ó  al 
S.  E.  y  al  S.  por  el  Sereth.  AIN.  de  la  depresión 
por  donde  corre  el  Dniéster,  paralelamente  al  eje 
de  los  Cái'patos,  el  suelo  de  la  Galizia  va  ascen- 
diendo paulatinamente  hacia  las  mesetas  de  la 
Podolia  rusa.  Los  prados  y  terrenos  cultivados 
ocupan  el  fondo  de  los  valles,  las  orillas  de  los 
arroyos,  y  en  los  terrenos  altos  se  hallan  bosques 
que  conservan  su  primitiva  frondosidad  en  mu- 
chos distritos.  Dentro  de  la  Galizia  los  afluentes 
principales  del  Vístula  son  el  Sola,  Skava, Raba, 
Dunajec,  Kopa-Vislokay  San,  que  es  el  más  im- 
portante. El  Boug,  que  riega  el  extremo  N.  E. 
del  jiaís,  afluye  también  al  Vístula,  pero  antes  for- 
ma parte  de  la  frontera  con  Polonia.  El  Dniéster 
cruza  por  medio  de  la  Galizia  oriental,  y  recibe, 
por  la  izquierda  ó  N.,el  Zlota-Lipa,  Stripa,  Se- 
reth y  Podortze,  que  separa  la  Galizia  do  Rusia; 
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por  la  derecha  ó  S.  el  Stry,  Svica,  Lomnica,  et- 
cétera. El  Tchermosz,  pi  inier  afluente  notable 
del  Prnth,  forma  el  limite  de  la  Galizia  por  la 
parte  de  la  Bukovina.  El  clima  es  continental, 
es  decir,  con  temperatiu'as  extremas,  si  bien 
lluevo  más  de  lo  que  cabría  suponer  como  país 
sit.  en  el  centro  de  Europa;  la  cantidad  de  lluvia 
anual  alcanza  72  cin.  de  alt.  en  Lemberg  y  57 
en  Cracovia.  La  temperatura  sufre  bruscos  cam- 
bios; así,  en  Lemberg  la  diferencia  de  temperatu- 
ras no  es  menor  de  08°  centígrados.  Hiela  por  lo 
general  durante  tres  meses  de  invierno,  y  en 
'Tarnopol,  en  la  Podolia,  por  espacio  de  cinco 
meses  se  mantiene  la  temperatura  bajo  cero.  No 
obstante  es  país  esencialmente  agrícola,  y  casi 
todo  el  suelo  se  halla  en  explotación.  Los  llanos 
del  N.  y  N.E.  son  muy  buenos  para  cereales. 
La  cosecha  e.xcede  ó  no  al  consumo,  según  los 
años,  y  en  el  primer  caso  la  falta  de  comuni- 
caciones imposibilita  el  tráfico,  consumiéndose 
gran  cantidad  degi'anos  para  la  destilación.  Las 
variedades  más  cultivadas  son  centeno,  cebada, 
avena  y  trigo  sarraceno.  Al  S.E.  se  cultivan  ta- 
baco, maíz  y  melones;  lino  y  patatas  en  todos 
los  valles  de  los  Cárpatos.  Estos  abundan  en 
bosques;  no  así  las  partes  bajas  del  Vístula  y  las 
alturas  de  la  Podolia,  al  E.  del'Dniester.  Ambos 
ríos  sirven  para  el  transporte  de  maderas  hasta 
Dantzig  por  un  lado  y  Odcssa  por  otro.  Críase 
mucho  ganado,  vacuno  particularmente,  en  ex- 
tensos prados  artificiales.  La  sal  es  el  mineral 
en  explotación  más  importante;  hay  grandes  de- 
pósitos en  todo  el  país,  desde  las  minas  de  \fie- 
liczka,  próximas  á  Cracovia,  bástala  Bukovina. 
Paralelamente  á  la  zona  de  la  sal  se  extienden 
las  de  petróleo,  hoy  bien  explotadas.  El  princi- 
pal centro  de  esta  industria  fué  Boryslaw,  situa- 
do en  la  cuenca  alta  del  Dniéster ;  luego  se  explotó 
esta  riqueza  al  N.  del  Tatra.  Hay  también  en  los 
Cárpatos  yacimientos,  aunque  no  importantes, 
de  hierro,  plomo,  azufre  y  arenas  auríferas.  La 
industria  está  poco  desarrollada;  sólo  progi'esan 
las  industrias  rurales. 

La  abundancia  de  lino  y  cáñamo  favorece  el 
desarrollo  de  los  tejidos  en  la  Galizia  occidental, 
donde  se  fabrican  telas  comunes,  y  finas  y  ada- 
mascadas; en  la  parte  oriental üólo  se  elaboran 
tejidos  ordinarios.  La  destilación  de  aguardien- 
tes de  granos,  aun  cuando  en  decadencia,  tiene 
importancia.  La  tenería,  peletería  y  comercio  de 
pieles  la  tiene  también  en  la  parte  oriental;  la 
fabricación  de  azúcar  de  remolacha  está  muy  ex- 
tendida. El  lúpulo  se  cultiva  bastante  y  se  fabri- 
ca mucha  cerveza.  Hay  que  añadir  la  fabricación 
de  cristalería  ordinaria,  bisutería,  bujías  esteá- 
ricas, café  de  achicoria,  cerillas,  potasa,  loza,  etc. 
El  movimiento  de  exportación  está  sostenido  por 
los  cereales,  sal,  ganados,  maderas,  miel,  cera, 
telas  y  cordelería;  hay  mucho  comercio  de  trán- 
sito de  artículos  de  fabricación  austríaca  á  Rusia. 
La  importación  consiste  en  géneros  ultramari- 
nos, productos  elaborados  y  objetos  de  lujo.  El 
ferrocarril  que  cruza  la  Galizia,  poniendo  en  co- 
municación el  Báltico  con  el  Mar  Negro,  de 
Dantzig  y  Stettin  á  Yassy  y  Odessa,  ha  favore- 
cido el  mayor  progreso  del  país.  Los  habits.  de 
Galizia  son  eslavos,  polacos  ó  rutenios.  No  hay 
madgiares;  los  alemanes  son  pocos,  relativamen- 
te, y  están  muy  mezclados,  habiéndose  casi  esla- 
vizado  por  completo.  Sólo  algunos  conservan  sus 
tradiciones  de  raza  á  causa  de  la  diferencia  de 
religión;  una  cuarta  parte  de  los  campesinos 
alemanes  son  protestantes  (el  resto  de  la  pobla- 
ción católicos  ó  griegos),  y  el  dialecto  que  hablan 
se  parece  más  al  alemán  de  la  Biblia  que  al 
clásico  que  hablaron  sus  antepasados,  si  bien 
usan  muchas  palabras  eslavas.  Las  colonias  ale- 
manas residen  principalmente  en  los  círculos  de 
Lemberg  y  de  Stryj.  Los  polacos,  con  nombres 
diversos,  ocupan  todo  el  O.  de  la  Galizia,  y  aún 
más  allá,  hacia  la  Silesia  austríaca,  en  donde  se 
les  llama  polacos  de  agua,  en  alemán  wasscrpc- 
laken.  Son  éstos,  entre  los  polacos,  los  más  des- 
preciados por  los  alemanes,  considerándoles  como 
de  muy  bajo  nivel  moral.  La  verdad  es  que  entre 
ellos  son  grandes  la  miseria  é  ignorancia.  Los  que 
moran  en  la  llanura  al  pie  de  los  Cárpatos  y  á  lo 
largo  del  Vístula  son  llamados  inazures,  y  perte- 
necen al  grupo  de  los  polacos  de  la  Prusia  orien- 
tal; viven  también  pobremente,  y  su  miseria  y 
mala  alimentación  originan  la  terrible  enferme- 
dad llamada <rícAomft;)o?aca, dolencia,  dicen, im- 
portada por  los  tártaros  en  el  siglo  xili.  Los  ha- 
bitantes de  los  Beskides  y  sus  estribaciones  se 
llaman  goralcs,  palabra  eslava  que  significa  mon- 
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tañes.  Viven  mal,  imiclios  en  cuevas,  pero  gozan 
de  buena  salud  por  sus  cost\nnbres  y  el  aire  puro 
Je  los  montes;  son  de  buena  coustitucióu,  gozan 
fama  de  inteligentes  y  amantes  del  trabajo,  y  así 
es  que,  siendo  el  terreno  que  ocupan  el  peor,  han 
logrado,  sin  embargo,  alcanzar  mayor  cultura 
que  las  gentes  de  las  llanuras.  Como  los  slovacos 
de  la  vertiente  opuesta  de  los  Beskides,  emigran 
periódicamente  a  Alemania,  Polonia  y  Hungría, 
Al  E.  del  macizo  central  de  los  Cárpatos  hay 
polacos  y  rutenios.  El  valle  del  San  considérase 
como  la  zona  fronteriza  entre  ambos.  Cuando  los 
polacos  gozaban  de  autonomía  su  lengua  predo- 
minaba; aún  hoy  el  dialecto  eslavo  del  valle 
del  San  es  el  polaco  clásico.  Pero  ahora  la  in- 
fluencia del  ruteuio  so  extiende  progresivamente 
al  O.  La  religión  distingue  mejora  estos  pueblos: 
los  polacos  son  católicos  romanos;  los  rutenios 
comulgan  en  la  Iglesia  griega  uuida.  La  insigni- 
ficante nobleza  rutenia,  llamada  cJiodaczkova  iz- 
lachta,  profesa  también  esta  religión,  pero  los 
grandes  propietarios  son  católicos  romanos.  Los 
rutenios  ó  rusos  rojos,  también  llamados  ruscinos 
y  oro.szen,  y  á  veces  rusniacos,  de  origen  eslavo, 
han  estado  siempre  enemistados  con  sus  afines  los 
polacos.  Se  diferencian  en  las  costumbres  y  len- 
gua de  los  moscíñ'itas  ó  grandes  rusos,  y  entre 
ellos  hay  infinidad  de  descendientes  do  los  deste- 
rrados voluntariamente  por  huir  de  la  servidum- 
bre y  la  tiranía  política.  Refugiados  en  los  valles 
altos  de  los  Cárpatos  vivieron  aislados  conservan- 
do sus  virtudes  y  vicios.  Puede  asegurarse  que  los 
pequeños  rusos  de  la  Ucrania  son  sus  más  afines 
por  la  tradicióu  y  origen;  entre  los  pueblos  de 
ambos  lados  de  la  frontera  las  diferencias  son 
imperceptibles.  El  nombre  de  los  rutenios  varía 
según  los  dists.  En  los  alrededores  de  Tarnopol 
se  llaman  podclios;  al  S  de  Lemberg  boikes;  en 
los  Cárpatos  orientales  huzules.  El  elemento 
israelita  toma  gran  incremento,  en  especial  des- 
de 1848.  La  mitad  casi  de  los  judíos  austríacos 
reside  en  la  Galizia  y  la  Bukovina.  En  Lemberg, 
Cracovia,  Rzeszow  y  otros  importantes  centros 
constituyen  el  tercio  de  la  población;  en  Brody 
y  Drohobyer  se  hallan  en  mayoría,  y  no  hay 
lugar  en  donde  no  estén  representados.  Entre 
éstos  la  secta  que  pretende  descender  exclusi- 
vamente de  la  tribu  de  Judá  disminuye  ?n  nú- 
mero y  tiende  á  extinguirse.  Se  les  encuentra 
especialmente  en  los  alrededores  de  la  c.  de 
Halicz. 

En  resumen,  unos  5  000  000  de  habits.  son 
rutenios  y  polacos;  el  resto  israelitas  y  alema- 
nes. En  el  grado  de  cultura  no  hay  término 
medio:  los  nobles  y  ricos  propietarios,  es  decir, 
los  menos,  tienen  gran  instrucción;  los  demás 
permanecen  en  crasa  ignorancia.  Se  crearon  aso- 
ciaciones para  desarrollar  la  instrucción  prima- 
ria; pero  aun  cuando  llegaron  á  establecerse  en 
1869  unas  2  300  escuelas  elementales,  esea.sa- 
mcnte  era  do  15  por  100  la  proporción  de  los 
niños  qne  aellas  asistían.  La  Galizia  se  gobierna 
por  medio  de  Asambleas  ó  Dietas  provinciales 
(Landtage).  Hay  un  Consejo  administrativo 
(Statthalterei),  do  cuyo  seno  salen  los  funcio- 
narios de  los  distritos.  Consta  la  Dieta  de  150 
individuos  repartidos  de  esto  modo:  los  tres 
arzobispos  de  Lemberg  (romano,  griego  y  arme- 
nio), los  obispos  de  Przemysl,  Tarnow  y  Stanis- 
lawow,  el  rector  do  Cracovia  y  el  de  la  Universi- 
dad de  Lemberg,  nueve  individuos;  44  represen- 
tantes do  los  grandes  propietarios,  20  de  las 
cinilades,  tres  délos  Cámaras  de  Comercio  de  Cra- 
covia, Lemberg  y  Brody,  y  74  de  los  municipios 
rurales.  La  prov.  envía  al  Reichsrath  38  diputa- 
dos. El  título  oficial  do  la  prov.  es  el  de  Reino 
de  Galizia  y  de  Lodomcria,  con  el  gran  ducado 
do  Cracovia  y  los  ducados  de  Auschwitz  y  do 
Zator.  Hasta  1807  so  dividió  el  país  en  círculos, 
siete  para  la  jurisdicción  de  Cracovia,  doce  para 
l.i  de  Lemberg,  excluidas  las  dos  capitales  y  el 
territorio  inmediato,  que  formaban  circunscrip- 
ciones dintintas.  La  división  oetual  es  en  bezir- 
kos  ó  (listrito.H,  (lo  los  quo  hay  74.  Subsisten, 
sin  oniliorgo,  en  uso  algunos  nombics  do  los 
antiguos  circulo».  La  cap.  de  la  prov.  es  Lrmberg, 
en  rutciiio  Lwow,  y  en  polaco  Leopol.  Las  dos 
porte»  lio  la  prov.  quo  hoy  forman  la  llainnila 
Ualizla  tienen  orígcnc.H  di.st¡ntoa  é  historias  di- 
ferentes durante  largo  tiempo.  La  Galizia  occi- 
dental, do  tiempo  inmemorial,  formó  parto  de 
Polonia  por  eonHnngiuMidad  y  lengna  común. 
Con  lo»  nombre»  do  Crolmcio  y  Cróbatiis,  mon- 
taña, vionlafírsfíi,  figuran  en  los  MÍglo.'i  vi  y  vil 
lo»  territorio»  y  tribns  que  ocupan  el  N.  ito  loa 
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Cárpatos  y  en  particular  la  Galizia  del  E.  En  el 
siglo  X  aparece  la  designación  de  Tchermna  Rus, 
la  Rusia  Roja,  correspondiendo,  excepto  gran 
parte  de  más  al  E. ,  á  la  actual  Galizia  del  E. 
Había  invadido  la  Rusia  Roja  JUecislas  I,  rey 
de  Polonia,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  x; 
pero  bien  pronto  fué  reconquistada  por  el  duque 
de  Kief,  Üladimiro  el  Grande,  y  durante  dos 
siglos  la  posesión  de  este  país  fué  motivo  de 
frecuentes  guerras  entre  polacos  y  rusos.  A  fines 
del  siglo  XI  se  formaron  tres  principados  rusos 
en  la  Rusia  Roja:  de  Uladimir,  de  Przemysl  y 
de  Halicz  ó  Halitch,  que  primero  se  llamó  de 
Terebort.  La  fundación  de  la  c.  de  Halicz  data 
de  mediados  del  siglo  xii.  Las  ciudades  cuyo 
nombre  llevaban  estos  pequeños  estados,  exis- 
ten aún;  del  principado  de  Halicz,  transfor- 
mado en  Galizia  según  los  historiadores,  se  for- 
mó el  nombre  de  Galizia  que  hoy  subsiste.  Ro- 
mán Mstislavich,  duque  de  Halicz,  murió  en 
1206  en  una  batalla;  hubo  luchas  intestinas  que 
hicieron  pensar  en  ofrecer  la  corona  ducal  á  Ko- 
loman,  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Hungría.  Se 
tituló,  en  efecto,  éste  desde  entouces  rey  de 
la  Galizia  y  Lodomeria,  pero  sin  la  investidura 
efectiva,  pues  los  descendientes  de  Román  no 
abdicaron  do  sus  derechos.  No  sólo  se  mantu- 
vieron los  descendientes  de  Román  eu  los  prin- 
cipados de  Halicz  y  Uladamir,  sino  que  Daniel 
Romanovitch  obtuvo  del  Papa  en  1246  el  título 
de  rey,  y  en  1253,  después  de  grandes  conquistas 
hechas  en  Lituania,  recibió  de  Roma  el  título 
de  rey  de  Rusia.  León,  hijo  de  Daniel  Romano- 
vitch, fundó  la  c.  de  Leopol  que  después  tomó 
el  nombre  de  Lwow  y  de  Lemberg.  Sus  dos  hijos 
perecieron  en  la  guerra  sostenida  contra  el  gran 
duque  de  Lituania,  por  lo  cual  Boleslas  Troy- 
deuswicz,  hijo  de  María,  hermana  de  León  y 
casada  con  el  príncipe  polaco  Troyden,  duque  de 
Wazovia,  empezó  á  reinar  en  la  Rusia  Roja  eu 
1327.  Cayó  prisionero  en  1340,  y  entonces  fué 
cuando  el  jefe  de  la  familia  piasta,  Casimiro  el 
Graude,  rey  de  Polonia,  se  hizo  dueño  de  la 
herencia  de  Boleslas  y  la  incorporó  á  su  reino. 
Sus  sucesores  gozaron  en  paz  la  posesión  de  la 
Rnsia  Roja.  En  el  tratadode  1403  entre  Hungría 
y  Ladislao  Jagellón  se  expecifica  que  Hungría 
renuncia  para  siempre  á  pretensiones  de  ningún 
género  sobre  las  provincias  polacas  ó  lituanias. 
Politicamente  formaba  parte  la  Ru.sia  Roja  de 
la  Pequeña  Polonia,  y  constituía  los  palatinados 
de  Belz  y  de  Rusia  y  parte  délos  deVoliniay 
Podolia.  En  el  reinado  de  Segismundo  III  (1588- 
1632),  la  parte  de  población  que  profesaba  aún 
en  esta  provincia  la  religión  cismática  griega 
abrazó  el  rito  greco-unido  y  reconoció  la  autori- 
dad de  Roma.  En  la  guerra  del  Norte,  en  los 
comienzos  del  siglo  xviii,  la  Rusia  Roja  tuvo  que 
sufrir  mucho;  eu  1772,  cuando  el  primer  reparto 
de  la  Polonia,  pasó  con  otras  partes  de  este  reino 
á  poder  del  Austria.  El  emperador  José  II  pro- 
curó mejorar  la  situación  do  los  habitantes  de  la 
Galjzia;  estableció  la  Universidad  de  Lemberg, 
y  en  Viena  organizó  una  guardia  galiziana junto 
á  su  persona.  En  1795,  habiendo  el  Austria  re- 
cibido eu  el  nuevo  reparto  de  Polonia  el  resto 
de  los  palatinados  de  Cracovia  y  de  Sandomir, 
el  de  Lublin  y  parte  del  de  Podlachic,  denominó 
á  sus  antiguosdominios  de  origen  polaco  Galizia 
oriental  y  á  los  nuevos  Galizia  occidental.  Eu 
la  guerra  de  1S09  ambas  Galizias  fueron  ocupa- 
das por  el  ejercito  )ioIacodel  duque  de  Varsovia, 
capitaneado  por  el  principe  José  Poniatowski; 
mas,  por  el  tratadode  Vicua,  Austria  sólo  perdió 
la  Galizia  occidental,  el  círculo  de  Zainosa  y  la 
mitad  de  las  salinas  de  Wieliczka,  que  se  agrega- 
ron al  ducado  de  Varsovia,  y  los  círculos  de 
Tarnopol  y  Zaleszezyki,  que  fueron  cedidos  á  Ru- 
sia. El  Conpreso  de  Viena  restituyó  al  Austria 
estos  dos  circuios  y  la  mitad  perdida  do  Wie- 
liczka; el  resto  do  lo  tomado  al  Austria  en  1809 
fué  adjudicado  al  nncvo  reino  de  Polonia,  creado 
por  el  ompcrador  Alejandro.  En  1847  so  la  in- 
corporó el  Bion  ducado  do  Cracovia,  So  le  incor- 
poró también  la  Bnkovino,  separad»  en  1850,  y 
el  resto  formó  un  gobierno  superior,  dividido 
e»  dos  países  de  la  corona:  Crocovia  y  Galizia 
occidental,  con  5  círculos. 

OALIZUELA: '«(■oi/.  Aldea  en  el  ayunt.  do  Es- 
pnnagoso  de  Lares,  p.  j.  do  Puebla  do  Alcocer, 
prov.  de  Badajoz;  26  cdifs. 

QALO,LA(del  Int.  (/nWií.iJ.odj.  Natural  déla 
Galio.  U.  t.  c.  s.  V.  Gama, 
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...  ocho  mil  hombres  del  ejército  cartaginés 
y  casi  todos  del  número  de  los  galos  quedaron 
en  el  campo  tendidos  con  sus  capitanes  Civis- 
maro  y  Meidcato,  etc. 

Maeiana. 
-Galo:  Mit.  Sacerdote  de  Cibeles.  Debieron 
su  nombre  á  un  tal  Galo,  su  primer  maestro,  quo 
parece  haber  sido  Atis  ó  el  rio  Galo,  afluente 
del  Sangario,  en  Frigia.  Al  iniciarse  ellos  mis- 
mos se  mutilaban.  Corrían  de  ciudad  eu  ciu- 
dad llevando  la  imagen  de  la  diosa,  tocando 
címbalos  ó  sonando  la  trompeta ,  y  parecían 
agitados  de  un  furor  divino,  durante  el  cual  en- 
tonaban cánticos  sagrados  llamados  galiambos. 
Predecían  lo  venidero  y  recibían  en  cambio  nn- 
merosas  limosnas.  Su  jefe  se  llamaba  Archigalo. 
Estos  sacerdotes  fanáticos  y  vagabundos,  que 
tuvieron  su  cuna  en  Frigia  y  Galacia,  se  espar- 
cieron por  el  territorio  que  dominó  Roma,  en  la 
que  aparecieron  por  los  años  de  206  antes  de 
Jesucristo  llevando  la  estatua  de  Cibeles. 

-  Galo:  Geog.  ant.  Río  de  Frigia,  afl.  del  San- 
gario,  hoy  Sakaria.  Según  la  leyenda,  volvíanse 
locos  los  que  bebían  sus  aguas. 

-Galo  (Cayo  Counelio):  Biog.  Poeta  y  ge- 
neral romano.  N.  en  66  antes  de  Jesucristo.  M. 
en  la  Galia  en  el  año  26.  Era  de  humilde  origen, 
pues  descendía  probablemente  de  un  liberto  de 
Sila  ó  Cinna,  y  había  nacido  enFrejúsóel  Friul. 
Prestó  importantes  servicios  á  Octavio  en  la 
guerra  de  Alejandría,  y  fué  nombrado  goberna- 
dor de  Egipto  por  el  sobrino  de  César,  pero  abusó 
de  su  poder  de  tal  modo  que  fué  separado  del 
mando,  condenado  al  pago  de  una  multa  y  des- 
terrado. Se  dio  la  muerte  á  los  cuarenta  años  de 
edad,  ó  á  los  cuarenta  y  tres  al  decir  de  otros, 
que  suponen  que  vino  al  mundo  en  el  año  69. 
Amigo  de  Virgilio,  que  le  dedicó  su  décima  églo- 
ga, compuso  cuatro  libros  de  elegías  que  se  han 
perdido.  Hasta  nosotros  han  llegado  con  su  nom- 
bre seis  elegías  que  los  mejores  críticos  atribu- 
yen, aunque  no  de  un  modo  cierto,  á  otro  poeta 
del  siglo  VI,  llamado  Maximiano,  y  que  se  hallan 
ordinariamente  á  continuación  de  las  poesías  de 
Cátulo,  Tíbulo  y  Propercio.  Elogiaron  á  Galo 
escritores  tan  ilustres  como  Ovidio,  Propercio  y 
Quintiliano,  y  sin  razón  se  ha  supuesto  que  fué 
el  autor  del  Ciris,  impreso  con  las  obras  de  Vir- 
gilio. 

-Galo  (Cato  Sulpicio):  Biog.  Político  y 
astrónomo  romano.  Vivía  en  el  siglo  li  antes  de 
Jesucristo.  Patrón  de  los  españoles  que  fueron 
(170)  á  quejarse  de  Iqs  abusos  que  los  pretores 
realizaban  en  la  península  ibérica,  fué  elegido 
pretor  hacia  fines  del  año  siguiente,  cuando  so 
hizo  un  gran  alistamiento  para  la  guerra  de 
Macedonia,  y  protegió  á  los  plebeyos  contra  la 
severidad  de  los  cónsules.  Tribuno  de  los  solda- 
dos (168)  en  el  ejército  de  su  amigo  Lucio  Paulo 
Emilio,  reunió  un  día,  con  permiso  de  éste,  á 
los  soldados,  y  les  anunció  la  noche  y  hora  en 
que  se  verificaría  un  eclipse  de  Luna,  exhortán- 
doles á  que  no  se  alarmaran  ni  mirasen  como 
signo  funesto  aquel  fenómeno,  que  se  cumplió 
como  había  predicho,  siendo  admirada  su  sabi- 
duría por  los  soldados.  Ausente  Paulo  Emilio 
(167),  ejerció  Galo  el  mando  superior  del  ejército, 
y  poco  después  de  su  regieso á  Roma  fué  elegido 
cónsul  para  el  año  166.  Durante  su  consulado 
hizo  con  fortuna  la  guerra  á  los  ligurios  y  alcan- 
zó el  triunfo.  Parece  haber  sido  uno  délos  hom- 
bres más  notables  de  su  tiempo.  Cicerón,  en 
varios  pasajes,  lo  tributa  grandes  elogios.  Galo 
poseía  el  griego  mejor  que  ninguno  de  sus  con- 
temporáneos y  era  un  orador  distinguido.  Cnanto 
ú  sus  conocimientos  astronómicos,  mencionados 
con  frecuencia  por  Cicerón,  están  atestiguados 
por  la  perspicacia  con  que  predijo  el  eclipso  de 
Luna, 

-Galo:  Biog.  Emperador  romano.  N.  en 206 
de  la  era  cristiana,  según  el  EpUomc  do  Ascr,  ó 
en  194  al  decir  de  lo  Crónica  de  Alejandría. 
II.  en  254.  Se  ignora  el  lugar  do  su  nacimiento, 
mas  so  sospecha  que  era  originario  do  la  isla  do 
Meninge,  luego  llamada  Gerbo,  en  las  costas  do 
Áfrico.  Poco  tiempo  antes  do  su  elevación  al 
Imperio  fué  cónsul,  y  en  2.10  y  251  mando  los 
tropas  de  Mesio.  Afirmo  Zósinio  que  cansó  por 
traición  lo  muerte  de  Decio.  Los  soldados,  igno- 
rando su  perfidia  ó  ganados  por  sus  presentes,  lo 
proclamaron  emperador  hacia  fines  do  noviembre 
de  251.  Galo  tomó  por  colego  eu  lo  ilignidad  do 
augusto  A  Hostilinuo,  hijo  de  Deoio;  trató  con 
los  bárbaros  vencedores,  que  consintieron  ou  ro- 
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tirarse  fíiianUuulo  su  botín  y  sus  cautivos  y  re- 
cibiendo un  tributo  anual,  y  aunque  este  conve- 
nio vergonzoso  |n"Ovocü  general  indignación  en 
el  Imperio,  pues  nadie  dudaba  que  seria  tan  in- 
útil como  humillante.  Galo,  satisfecho  de  haber 
alejado  por  un  momento  á  los  bárbaros  regresó 
á  Roma,  donde  dióá  su  hijo  Voluciano  el  titulo 
do  cesar;  algunos  meses  más  tarde  le  confirió  el 
do  augusto,  probablemente  después  de  la  muerte 
do  Hostiliano,  asesinado  por  Galo  si  no  miento 
Zósimo,  ó  víctima  de  la  peste,  según  otros  tes- 
timonios. Esta  enfermedad,  que  salió  de  Etiopia, 
se  extendió  por  Oriente  y  Occidente,  y  duraute 
quince  años  causó  tantas  muertes  que,  unidas  á 
los  males  de  la  guerra,  privaron  al  Imperio,  dice 
Gibbón,  de  la  mitad  de  sus  habitantes.  Nuevas 
tribus  bárbaras,  atraídas  por  el  deseo  de  adqui- 
rir dinero  por  los  mismos  medios  que  sus  com- 
patriotas, atravesaron  (253)  las  fronteras  de  Ili- 
ria;  pero  fueron  rechazadas  por  Emiliano,  general 
de  las  legiones  de  Mesia,  á  quien  proclamaron 
emperador  las  legiones  casi  inmediatamente  des- 
pués de  la  victoria.  Galo 
envió  contra  el  rebelde  á 
Valeriano,  senador  muy  es- 
timado; pero  en  tanto  que 
este  general  juntaba  las  le- 
giones de  la  Galia  y  la  Ger- 
mania,  Emiliano  penetró  en 
Italia,  y  cerca  de  Terni  sos- 
tuvo ligera  escaramuza  con 
las  tropas  de  Galo  y  Volu- 
ciano, las  cuales,  indigna-  Moneda 
das  por  la  cobardía  del  em-  del  emperador  Galo 
perador  ó  seducidas  por  las 
promesas  ilel  rebelde,  dieron  muerte  á  Galo  y  á 
su  hijo.  Este  suceso  ocurrió  en  fecha  no  bien 
determinada:  en  253  para  unos  cronologista.s,  y 
en  254  para  otros.  Galo,  que  continuó  hi  perse- 
cución dictada  por  Decio  contra  los  cristianos, 
reinó  dieciocho  meses  al  decir  de  Dexipo.  Usó 
los  nombres  de  Cayo  Vibio  Treboniano,  además 
del  de  Galo. 

-  G.\LO  Constancio:  Biog.  Príncipe  romano, 
también  conocido  por  los  nombres  de  Flavio 
Claudio  Julio  Constancio  Galo.  N.  en  325.  M.  en 
354.  Era  hijo  de  Julio  Constancio,  nieto  de 
Constancio  Cloro,  sobrino  de  Constantino  el 
Grande,  y  hermano  por  parte  de  padre  de  Juliano 
el  Apóstata.  Su  delicada  salud  le  libró  de  la  ma- 
tanza de  los  individuos  de  la  familia  imperial, 
que  siguió  á  la  muerte  de  Constantino,  y  en  que 
perecierou  el  padre  y  el  hermano  mayor  de  Galo. 
En  351  fué  nombrado  cesar  por  Constancio  II  y 
encargado  del  gobierno  de  Oriente,  con  la  misión 
de  rechazar  la  invasión  de  los  persas.  Ejerció  allí 
un  poder  tiránico,  y  destituido  al  fin,  á  causa  de 
su  crueldad,  fué  condenado  á  muerte. 

GALOCARBÓNICO  (Acido)  {deagdllico,  y  car- 
bónico J:  adj.  Quím.  Acido  derivado  del  pirogalol, 
y  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
C*H''0"-f3H=0.  Se  obtiene  tratando  sucesiva- 
mente el  pirogalol  por  carbonato  amónico  y  áci- 
do sulfúrico.  Se  presenta  en  agujas  blancas,  que 
se  deshidratan  á  100"  y  se  funden  á  270. 

GALOCIANINA  (de  (/n'Kco,  y  a'aiiiíiffl^:  f.  Quím. 
Materia  colorante  soluble  en  el  amoníaco,  lasosa 
y  sulfates  ácidos,  que  se  emplea  en  Tintorería. 
Se  prepara  por  medio  de  la  reacción  en  caliente 
de  una  solución  alcohólica  de  clorhidrato  de  ni- 
trosodimetilanilina  sobre  los  taninos  ó  el  ácido 
agállico,  presentando  una  coloración  diferente, 
segi'in  sea  la  naturaleza  del  tanino  empleado  para 
su  preparación.  Las  soluciones  de  galocianina  ti- 
fien directamente  la  seda,  pero  necesitan  la  adi- 
ción de  clorato  para  fijarse  sobre  la  lana,  y,  para 
verificarlo  sobre  el  algodón,  el  empleo  de  un  mor- 
diente doble. 

GALOCHA  (del  lat.  galilea;  del  fr.  galocJie): 
f.  Calzado  de  madera,  ó  de  hierro,  de  que  se  usa 
en  algunas  provincias  para  andar  por  la  nieve, 
el  agua  y  el  lodo. 

Junto  á  ella  están  los  que  hacen  galochas 
y  zuecos  de  madera,  labradas  de  taracea,  con 
las  capellailas  de  cuero  ú  de  seda,  las  cuales 
acostumbran  los  ciudadanos  de  Fez,  cuando 
llueve  ü  hay  lodos. 

Luis  del  Mákmol. 

-Galocha:  Mar.  Taco  ó  pedazo  de  madera 
fuerte  que  se  clava  hacia  el  canto  de  un  tablón 
de  forro  ya  sentado  de  firme  en  su  sitio,  para 
sujetar,   con  una  parte  que  se  deja  saliente  á 
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modo  de  aldabilla,  el  otro  tablón  que  se  coloca 
contiguo  mientras  se  clava. 

-Galocha:  ant.  Mar.  Concha  del  cabres- 
tante. 

GALOCHA:  f.  ant.  GALOTA. 

Púsose  (D.  Quijote)  en  pie  sobre  la  cama, 
envuelto  de  arriba  abajo  eu  una  colcha  de  raso 
amarillo,  una  galocha  en  la  cabeza,  etc. 
Ceuvantes. 

GALOE:  Geog.  Una  do  las  islas  Calamianes, 
F¡li|i¡nas,  sit.  cerca  de  la  extremidad  N.O.  do 
la  isla  Culion;  es  larga  y  estrecha  y  la  rodea  un 
arrecife. 

GALOFRE  (Baldomeuo):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Reus  (Tarragona). 
Discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Bar- 
celona, llevó  dos  cuadros,  'Ls  tragincrs  (cuadro 
do  costumbres  catalanas),  y  un  imisajc  i.  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  celebrada  en  1S66  en 
aquella  capital,  y  dos  años  más  tarde  concurrió 
á  la  Exposición  Aragonesa  con  siete  países  al 
óleo  y  diferentes  estudios  del  natural  al  lápiz. 
En  1870  presentó  en  la  Exposición  de  Barcelona 
diferentes  paisajes,  entre  los  que  llamaron  la 
atención  los  que  titu\ó  Meciierdo de  Vallvidrcra, 
otro  de  Cervelló,  uno  de  Llobregal,  Vista  de 
Montjuich,  una  Fantasía  y  dos  marinas.  A  la 
barcelonesa  de  1872  llevó  varios  paisajes,  y  en 
el  mismo  año  realizó  una  excursión  artística  y 
se  consagró  más  especialmente  al  cultivo  de  la 
pintura  de  género.  Un  cuadro  al  óleo,  que  figuró 
en  la  Exposición  de  Salamanca,  le  valió  el  titulo 
de  individuo  honorario  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  aquella  población,  y  por  unas  acuare- 
las obtuvo  una  medalla  de  plata.  En  1874  Ga- 
lofre  fué  pensionado  para  ir  á  la  Academia  Es- 
pañola de  Bellas  Artes  de  Roma,  y  desde  aquella 
capital  remitió  diferentes  estudios  de  paisaje, 
género  y  animales,  algunos  de  los  cuales  figu- 
raron también  en  las  Exposiciones  romanas  ó 
fueron  enviados  á  España  para  fines  benéficos; 
tales  fueron:  Alrededores  de  Salamanca;  Zagales 
de  Italia;  Una  carreta  de  búfalos;  La  puesta  del 
sol;  Uu  grupo  de  hombres  armados  conduciendo  á 
un  herido;  Una  calle  de  Roma;  Marina;  Una  ca- 
bana y  Dos  marinas  del  Golfo  de  Ñapóles.  En 
la  actualidad  (noviembre  de  1891)  reside  eu  Bar- 
celona. En  la  Exposición  do  Bellas  Artes  cele- 
brada en  Madrid  en  el  año  de  1890  presentó  un 
cuadro.  La  Feria,  que  fué  adquirido  por  la  rei- 
na regente.  He  aquí  cómo  le  juzgaba  un  crítico 
en  1890:  «Es  de  los  pocos  paisistas  que  saben 
llevar  á  sus  obras  un  fondo  de  poesía  que  las 
hace  simpáticas  hasta  á  los  menos  artistas.  Ga- 
lofre  siente  el  color  como  pocos.  Dotado  de  tem- 
peramento nervioso,  da  tal  vida  á  sus  crea- 
ciones que  más  que  inspiradas  en  la  naturaleza 
parecen  la  naturaleza  misma.  Hace  efectos  de 
luz  que  le  han  valido  la  justa  reputación  que  en 
el  arte  goza.  Las  famosas  ferias  le  han  creado 
un  nombre  envidiable,  y  eu  el  mercado  de  Pa- 
rís, el  primero  del  mundo,  la  firma  de  Galofro 
se  cotiza  á  elevados  precios.  Tiene  varias  meda- 
llas nacionales  y  extranjeras,  y  no  hay  aristó- 
crata que  de  artista  presuma  que  no  cuente  en  sus 
salones  con  alguna  obra  del  reputado  paisista. 
Galofre  es  joven  y  ha  llegado  ya  al  pináculo  de 
su  carrera,  alcanzando  lo  que  es  más  difícil:  per- 
sonalidad artística.» 

-  Galofre  y  Coma  (José):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Barcelona  eu  1819.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  10  de  enero  de  1 877.  Aprendió  su  arte 
en  diferentes  escuelas  de  Italia.  Vuelto  á  España 
en  1849,  sometió  al  dictamen  de  la  Academia 
de  San  Fernando  el  original  de  su  o\)\a.  El  Artis- 
ta en  Italia,  y  previo  un  brillante  informe  de 
la  corporación  citada  la  publicó  dos  años  más 
tarde.  Consagró  los  últimos  años  de  su  vida  á 
la  Agricultura,  la  Hacienda  y  la  Economía  po- 
lítica, y  fuá  secretario  honorario  de  Su  Majestad, 
comendador  de  las  Ordenes  de  Carlos  IIÍ  é  Isa- 
bel la  Católica,  Consejero  áulico  de  Alemania, 
gran  medalla  de  oro  prusiana,  cruz  de  Hoheu- 
zollcrn,  caballero  de  la  Espuela  de  oro,  é  indivi- 
duo de  varias  sociedades  artísticas,  económicas 
y  literarias.  Dejó  estas  varias  pinturas:  l'ío  IX 
rodeado  de  la  corte  de  cardenales,  trabajo  que  le 
encargó  Luis  Felipe  de  Francia;  Coronación  en 
Küpolcsde  Alfonso  V  de  Aragón,  obra  pintada 
en  1846  en  Turín  por  encargo  de  Carlos  Alberto; 
Un  episodio  de  la  toma  de  Granada,  que  figuró, 
juntamente  con  un  retrato,  en  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1855;  Zoraida perfumán- 


dose en  el  bailo  en  las  riberas  del  Genil  y  Un  re, 
trato  de  señora,  r\ne  aparecieron  en  la  Exposición 
Nacional  do  IJellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1858;  Desposorios  del  príncipe  Adalberto  de 
Baviera,  que  llevó  á  la  do  1860  y  alcanzó  gran- 
des elogios  de  la  prensa  de  Madrid;  Segunda 
embajada  que  envió  Motezitma  ti  Hernán  Cortés 
en  la  isla  de  San  Juan  de  Ulúa.  lienzo  destinado 
á  la  casa  donde  murió  el  conquistador  de  Méjico, 
cerca  de  Sevilla,  restauraday  renovada  eu  1854  á 
costa  de  los  duques  de  Montpensier;  Hclratos  de 
I).  Leopoldo  O'Donnell,  Don  Antonio  Bos  de  Ola- 
no,  Don  J.  J.  de  Mora  y  otros  muchos;  Retrato 
de  Su  Santidad  Pío  IX,  pintado  cuanilo  este 
Papa  subió  al  trono  pontificio,  y  que  fué  llevado 
en  triunfo  por  el  pueblo.  De  sus  escritos  mere- 
cen recuerdo  los  titulados  El  artista  en  Italia  y 
demás  países  de  Europa ,  atendido  el  estado  actual 
de  las  Bellas  Artes  (Madrid,  1851,  en  4.°,  con 
seis  láminas),  y  Cartilla  elemental  de  Nobles  Ar- 
tes, para  uso  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
general  é  institutos  civiles  y  militares  (Madrid, 
3S56,  en  8.°).  Publicó  también  en  el  Boletín 
oficial  de  Fomento  y  otros  periódicos  unas  Noti- 
cias biográficas  relativas  al  nacimiento,  testamen- 
to y  entierro  de  Murillo ;  una  Exposición  razonada 
que  dirigió  á  las  Cortes  Constituyentes  pidiendo 
la  supresión  de  la  enseñanza  académica;  dife- 
rentes críticas  de  las  Exposiciones  públicas  de 
Bellas  Artes  publicadas  en  la  Gaceta  y  otros 
periódicos ;  Del  protectorado  en  las  Artes;  Del  se- 
gundo reneíriíim  ntú  il.  las  artes  españolas;  Sobre 
la  belle:."  -  artículos  que  aparecie- 

ron en  i',  V,,c¡'oK,  La  Revista  espa- 

ñola de  J  .':         ^  y  otras  publicaciones 

periódicas. 

GALOL  (de  agállico):  m.  Quím.  Alcohol  co- 
rrespondiente á  la  galeína;su  formula  de  consti- 
tución es 

CCH=(0H)2 

C5Hí<  C«H-(0H)2=C-»Hi''0«. 

^CH=.OH 

Se  prepara  reduciendo  la  galerna  por  medio  del 
zinc  y  del  ácido  sulfúrico.  Cou  el  ácido  acético 
da  lugar  al 

Penlaci-fihiahil,  éter  del  galol,  que  tiene  por 
fórmula  C-"HllOíC=H30-)■^  y  se  presenta  eu 
laminillas  iucoloras,  fu.sibles  á  230°,  solubles  en 
el  alcohol,  en  el  cloroformo,  la  bencina  y  la 
acetona. 

GALÓN  (del  gr.  y.ilo-,  cuerda,  cable):  m.  Te- 
jido fuerte  y  estrecho,  á  manera  de  cinta,  que  es 
de  seda  ó  lana,  ó  de  hilo  de  oro  ó  plata,  y  sirve 
para  guarnecer  vestidos  ú  otras  cosas. 

Compré  además  ropa  blanca  que  me  hacía 
gran  falta,  medias  de  seda,  y  uu  sombrero  d« 
castor  con  galón  de  oro. 

Isla. 

Cerca  de  «na  encajera 
Vivia  un  fabricante  de  galones. 

Ikiarte. 

—  Galón:  Mar.  Listón  de  madera  que  guar- 
nece exteriormente  el  costado  de  la  euibarcación 
por  la  parte  superior,  y  á  la  lumbre  del  agua. 

-Galón:  Mil.  Distintivo  que  llevan  en  el 
brazo  ó  en  la  bocamanga  diferentes  clases  del 
ejército,  ó  de  cualquier  otra  clase  de  fuerza  or- 
ganizada militarmente  hasta  el  coronel  inclu- 
sive. 

...  las  reales  guardias,  que  lucidas 
Resplandeciendo  están  cou  los  galones 
Son  la  tropa  mejor,  etc. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

... ;  hablaremos  de  revistas  en  el  Prado;  de 
injusticia  en  el  reparto  de  galones  y  charre- 
teras, etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  se  vio  (el  soldado)  á  pocas  semanas  con 

los  GALONES,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Galón:  m.  Medida  inglesa  do  capacidad, 
para  los  líquidos,  que  se  usa  en  el  comercio. 
Equivale  con  corta  diferencia  á  cuatro  litros  y 
medio. 

GALONEADOR,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  ga- 
lonea ó  ribetea, 

GALONEADURA:  f.  Labor,  ó  adorno,  hecho  cou 

galones. 


GALONEAR:  a.  Guarnecer  ó  adornar  con  galo- 
nes los  vestidos,  ú  otras  cosas. 

Al  lado  izquierdo  inclina  el  GALONEADO 
Castor  fino,  y  con  vista  muy  gallarda 
Brilla  un  diamante,  etc. 

N.  F.  DE  MOEATÍN". 

GALOP  (de  galojjc):  m.  Danza  húngara,  usada 
también  en  otros  pueblos.  Ú.  t.  c.  f. 

... ;  tres  rigodones  y  un  galop  no  habían  he- 
cho más  que  avivar  el  fuego  de  su  pasión,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Galop;  Música  de  dicha  danza. 
GALOPAR  (del  gót.  klaupan,  eoner);  n.  Ir  el 
caballo  á  galope. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  alazán. 
Que  dócil  á  espuela  y  rienda 
Se  adestraba  en  galopae. 

Ikiaktb. 

-  Galopar:  Cabalgar  una  persona  en  caballo 
ijue  va  á  galope. 

Vadeando  pasa  el  río, 
Aunque  soberbio  venía, 
Y  en  medio  de  sus  toradas 
Cruza  galopando  y  silba. 

N.  F.  de  Moratín. 

¡Cuauto  sufrí  por  dentro!  Ellos  (Pepita  Ji- 
ménez y  mi  primo  Currito)  corrieron,  GALOPA- 
RON, se  nos  adelantaron  á  la  iday  á  la  vuelta. 
Valera. 

GALOPE  (de  qalo]]ar):  m.  Equü.  Marchamas 
levantada  del  caballo,  qiie  consiste  en  una  serie 
de  saltos  sobre  el  cuarto  trasero,  quedandosiem- 
pre  terreno  á  su  frente  y  moviendo  los  brazos  á 
compás;  sólo  cuando  va  á  escape  es  más  violento 
el  aire  del  caballo. 

Hizose  lugar  (Hernán  Cortés)  con  muerte  de 
algunos  (indios)  hasta  cobrar  su  lanza  y  su  ca- 
ballo, y  unidos  los  dos  amigos  (Cortés  y  An- 
drés de  Duero),  pasaron  la  calle  á  GALOPE  lar- 
go, rompiendo  por  las  tropas  enemigas  hasta 
llegar  á  incori)orarse  con  los  suyos. 

SOLÍS. 

-Antes  que  el  pueblo  se  alzara, 
De  Marios  salió  á  GALOPE 
Don  Gonzalo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Galope:  Mar.  Distancia  que  hay  desde  la 
última  encapilladura  de  los  masteleros  de  jua- 
nete hasta  el  tope  ó  perilla.  Sirve  para  dejar 
lugar  á  banderas  cuando  se  hacen  señales,  y  se 
usaba  para  largar  las  monterillas. 

-Galope  sostenido,  ó  medio  galope:  Mar- 
cha del  caballo  á  galope,  pero  acompasada- 
mente ysin  grande  celeridad;  no  es  aire  natural, 
sino  de  escuela. 

-A,  ó  Al,  ó  De,  galope:  ra.  adv.  fig.  Con 
prisa  y  aceleración. 

Hechas  pues  de  galope  y  apriesa  las  hasta 
allí  nunca  vistas  ceremonias,  no  vio  la  hora 
don  Quijote  de  verse  á  caballo,  etc. 

Cervantes. 

La  corte  quiere  que  se  hagan  las  cosas  á  ga- 
L  PE  tendido. 

JOVELLANOS. 

Hoy,  apena.s  ha  .sabido 
Que  entre  soldados  feroces 
Al  Principal  le  llevaron. 
De  aquí  ha  flali<lo  ú  galope. 

Bretón  de  los  Herrkro.s. 

GALOPEADO,  DA:  adj.  fam.  Hecho  de  prisa, 
y,  por  lo  mismo,  mal. 

-  Galopeado:  m.  faiii.  Castigo  dado  á  uno 
con  bofetadas,  ó  á  puñadas, 

GALOPEAR:  n.  GALOPAR. 

GALOPEO:  m.  ant.  Galope. 

GALOPILLO  (d.  do  ¡falopo):  m.  El  quo  sirve 
en  la  cocina  páralos  olicio»  más  humildes  de  ella. 

GALOPÍN  (del  fr.  (¡ahpin):  m.  Cnnl(|nlcra 
mncliaclio  mal  vestido,  sucio  y  desarrapado,  por 
abandono. 

-Galopín:  I'íenro,  bribón,  sin  crianza  ni 
vorgilcnza. 

-Anda,  pmrco  galopín; 
(Conmigo  te  cstii»  burlando? 

MollKTO. 
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-Tanto  es  lo  que  usted  me  ultraja. 
Que  si  no  fuera  mi  sangre 
Y  no  mirara  á  sus  canas... 
-¡Insolente!  ¡galopín! 
¡Que  no  tuviera  una  tranca! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Galopín:  fig.  y  fam.  Hombre  taimado,  de 
talento  y  de  mundo. 

-Galopín:  Mar.  Paje  de  escoba. 
-Galopín  de  cocina:  Pinche. 

...causando  universal  desconsuelo,  que  el 
miserable  labrador  esté  sustentándose  de  limi- 
tado pan  de  centeno,  y  que  los  galopines  de 
las  cocinas  comau  exquisitos  y  abundantes  re- 
galos. 

Fernández  Navarrete. 

GALOPINA  (As. galope):  f.  Bot.  Género  de  Ru- 
biáceas antospermeas,  cuyas  flores  polígarao- 
dióicas,  tetráraeras  ó  pentámeras,  son  muy  aná- 
logas á  las  del  género  Scrissa,  pero  con  la  dife- 
rencia de  ser  la  corola  lisa  en  su  parte  interna. 
Estas  flores  se  hallan  reunidas  en  cimas  termi- 
nales en  el  extremo  de  las  ramas;  su  receptáculo 
aloja  un  ovario  en  su  concavidad  y  es  ohcordi- 
forme,  puntuado,  pulposo  ó  muricado.  El  cáliz 
es  nulo  ó  poco  desarrollado  y  el  fruto  dicoco.. 
Las  cimas  florales  .son  compuestas,  muy  dividi- 
das, y  con  pedunculillos  delgados.  Se  conocen 
dos  especies  propias  del  África  austral,  que  son 
hierbas  vivaces,  rectas,  con  hojuelas  opuestas  y 
estípulas  unidas  formando  estuche. 

GALOPINADA:  f.  Acción  de  galopín,  picaro, 
bribón,  sin  crianza  ni  vergüenza. 

-  Galopinada:  fig.  y  fam.  Acción  de  galopín, 
de  hombre  taimado, de  talento  y  de  mundo. 

GALOPO:  m.  Galopín,  picaro,  bribón,  etc. 

La  madre  de  un  muchacho  campesino 
Ganaba  de  comer  hilando  lino, 
Y  el  muchacho,  grandísimo  galopo. 
Le  hurtaba  una  porción  de  cada  copo. 

Hartzendüsch. 

GALOPS  (Canal  de  los):  Geog.  Canal,  tam- 
bién llamado  Iroqués,  en  la  prov.  de  Ontario, 
Canadá;  evita  los  obstáculos  y  peligros  de  la 
rauda  de  los  Galops  en  el  San  Lorenzo,  y  tiene 
12  kms.  de  curso. 

GALOTA  (del  fr.  galoile,  birrete,  solideo):  f. 
ant.  Becoquín. 

GALOTANATO  (de  galolánico):  ra.  Quím.  Sal 
formada  por  la  combinación  del  ácido  galotánico 
con  una  base. 

GALOTÁNICO  (Acido)  (del  lat.  gallus,  agalla, 
y  tánico):  adj.  Quím.  Tanino  que  se  encuentra 
en  las  agallas  de  la  encina  y  del  roble,  y  en  otros 
vegetales.  V.  Tanino. 

GALPIN  (Leopoldo  Federico  Augusto  Cle- 
menik!:  Bioíi.  Politico  francés.  N.  en  Mans 
en  1S3'2.  Rico  propietario  de  la  Sarthe,  figuró 
durante  el  Imperio  en  la  oposición  liberal  y 
contribuyó  ala  fundación  de  periódicos,  en  los 
cuales  combatió  el  régimen  arbitrario  y  odioso 
quo  se  hallaba  implantado  entonces  en  Fran- 
cia. Después  de  la  revolución  del  4  de  septiem- 
bre do  1870  fué  elegido  alcalde  de  Pontvallain. 
En  octubre  de  1871  fué  elegido  individuo  del 
Consejo  General  do  la  Sarthe,  y  uno  de  los 
secretarios  del  mismo,  formando  parte  en  el 
Consejo  del  grupo  republicano.  Cuando  las  elec- 
ciones de  20  de  lebrero  <le  1876  á  diputados  á 
Cortes  presentó  su  candidatura  por  La  Flecho 
contra  Juignc,  candidato  Icgitimista.  En  su  pro- 
fesión do  fe  animaba  á  sus  electores  á  sostener 
ol  único  gobierno  que  creía  posilile  entonces,  el 
que  mejor  garantizaba  los  derechos  y  los  inte- 
reses do  todos:  el  gobierno  republicano.  Fué  ele- 
gido diputado,  figuró  en  la  izquierda  y  votó 
constantemente  con  la  mayoría  republicana. 
Cuando  el  mariscal  Mac-Mahón  sustituyó  el 
gobierno  lopnblieano  por  un  Gabinete  formado 
[lor  enemigos  do  la  República,  so  asoció  Galpín 
á  la  protesta  do  las  izquierda»  (18  do  mayo  do 
1877),  y  ol  19  dojunio  siguiente  figuró  éntrelos 
303  diputados  qun  votaron  una  orden  del  día 
censuraudo  al  Ministeiio  Hioglie  Konrtón.  En 
las  elecciones  del  l-l  de  octubre  do  1877  fuo  re- 
elegido por  La  Fleche,  obteniendo  13  071  votos. 
Kii  la  nueva  Cilmara  votó  ])or  el  iiombrainionto 
de  una  comisión  do  información  cnnargftdtt  do 
averiguar  los  abusos  de  poder  cometidos  por  la 
Administración  durante  el  período  olectorul  (IC 


de  noviembre),  y  por  la  orden  dcd  día  contra  el 
Ministerio  de  Rochebouet  (24  de  noviembre), 
etcétera. 

GALPITO  :  m.  Pollo  débil  ,  enfermizo  y  de 
pocas  medras. 

GALSTON  :  Gcog.  C.  del  condado  de  Ayr, 
Escocia;  6  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  E.  de  Kil- 
marnock,  á  orillas  del  Irvine,  río  costero;  esta- 
ción del  f.  c.  de  Carlisle  á  Glasgow,  y  empalme 
con  la  lineado  Newmiln.s.  Manufacturas  de  hie- 
rro, algodón,  muselina  v  papel;  hulla,  mineral 
de  hierro,  piedra  y  cal.  Monumentos  celtas. 
Colina  de  AVallaee,  campo  de  las  hazañas  de 
aquel  héroe. 

GALSUINDA  ó  GALSUINTA:  £iog.  Reina  de 
Neustria,  hija  de  Atanagildo,  rey  de  los  visigo- 
dos en  España.  N.  hacia  541.  M.  en  568.  Casó 
en  567  con  Chil  perico,  rey  de  Neustria,  poco 
tiempo  después  de  haber  casado  Sigeberto,  her- 
mano de  ese  monarca,  con  Brunequilda,  herma- 
na menor  de  Galsuinda.  A  pesar  de  sus  presen- 
timientos y  los  de  su  madre,  contrarios  al  pro- 
yectado matrimonio,  salió  de  España  y  se  dirigió 
á  Ru.án,  donde  el  enlace  debía  verificarse.  For- 
tunato, testigo  de  los  sucesos  y  autor  de  un 
poema  dedicado  á  perpetuar  la  memoria  del 
triste  destino  de  Galsuinta,  vio  en  Poitiers  á  la 
joven  princesa  visigoda  ,  marchando  triunfal- 
mente  á  las  bodas,  que  un  escritor  calificaba  de 
tristes  funerales.  «Cuando  llegó  al  ladodeChil- 
perico  fué  recibida  con  honor,  abrazó  la  religión 
católica  (como  todos  los  visigodos  era  arriana), 
y  se  unió  á  él  por  matrimonio.  Recibió  también 
grandes  muestras  de  amor,  pues  había  traído 
grandes  tesoros.  Pero  bien  pronto  el  amor  de 
Fredegunda,  una  de  las  primeras  mujeres  de 
Chilperico,  ocasionó  entre  Galsuinta  y  su  esposo 
violentas  disputas.  Como  se  quejara  al  rey  de  ser 
continuamente  ultrajada  y  de  no  compartir  con 
él  la  dignidad  de  su  rango,  le  pidió,  en  pago  do 
los  tesoros  que  había  traído  y  que  le  abandona- 
ba, que  la  devolviera  libre  ásnpaís.  Chilperico, 
disimulando  por  artificio,  la  aplacó  con  palabras 
cariñosas.  En  fin,  la  hizo  estrangular  por  un  es- 
clavo, mientras  Galsuinta  dormía.  Hallándola 
muerta  en  su  lecho,  fingió  el  iw  que  lloraba,  y 
pocos  días  después  se  casó  con  Fredegunda  (568). 
Mas  después  de  la  muerte  de  Galsuinta,  Dios, 
dice  la  leyenda,  hizo  conocer  la  virtud  de  está 
mujer  de  una  manera  evidente.  En  efecto,  una 
lámpara  suspendida  de  una  cuerda  ardía  en  su 
sepulcro;  habiéndose  roto  la  cuerda  sin  que  to- 
cara á  nadie,  cayó  la  lampara  sobre  el  pavimen- 
to; el  pavimento  perdió  su  dureza,  descendió  la 
lámpara  como  si  cayera  en  materia  blanda,  y  se 
enterró  á  medias  sin  romperse,  lo  que  pareció 
un  gran  milagro  á  todos  los  asistentes.»  La 
Iglesia  ha  canonizado  á  la  infortunada  princesa 
visigoda. 

GALT  (Juan):  Siog.  Novelista  escocés.  N.  en 
Irvine  á  2  de  mayo  de  1779.  M.  en  1839.  Recibió 
su  primera  educación  en  Irvine  y  Greenvek,  de- 
dicándose con  gran  entusiasmo  á  la  lectura,  para 
lo  cual  frecuentaba  las  bibliotecas  públicas,  des- 
empeñando al  mismo  tiempo  un  cargo  mercan- 
til. Sus  primeras  composiciones  se  puídicaron  en 
el  Grccnvck  Adrcrtercr  y  el  Scots  Magazine.  En 
1804  fué  á  Londres,  donde  continuó  trabajando 
en  un  poema  sobro  la  Baltlc  of  Largs,  que  se 
publico  anónimo.  Después  de  varias  tentativas 
hechas  con  el  fin  de  crearse  una  posición,  sin  que 
lo  lograra,  vino  al  Continente,  encontró  á  By ron 
y  á  Juan  Hobbouso  en  Gibraltar,  con  quienes 
hizo  un  viajo  por  el  Mediterráneo.  Tres  años  des- 
pués regresó  á  Londres.  Sus  primeras  obras  fue- 
ron: La  Vida  y  adminislración  de  Il'olsey;  Via- 
jes y  viajeros;  Carlas  de  /.erante:  La  vüla  de 
Bcnjamin  IVest;  FA  Judío  errante,  y  un  volumen 
do  dramas;  pero  en  la  que  prinieramcnto  dio 
ju-uebas  do  su  vigoroso  talento  fué  en  la  titulada 
The  Ayrshirc  Legate.es,  que  vio  la  luz  pública 
en  el  Jilaelirood's  Magazine  en  1820.  A  ésta 
siguió  on  1821  su  obra  maestra,  Los  Anales  de 
París,  y  en  cortos  intervalos  Lci  Andrcw  Wylic; 
The  Entail;  The  SIeum  Bonl  y  The  rrom.il',  to- 
das olios  de  su  mejor  época  y  quo  no  han  sido 
superadas,  como  estudios  dol  carácter  escocés. 
Las  siguientes  obras  fueron:  Jungan  Gilhaize; 
The  S¡>a.etrife;  Rolhelnn,  novela  fundada  on  ol 
reinado  de  Eduardo  1 11;  The  Ornen,  quo  fué  fa- 
vorablemente juzgada  por  AValtor  Scott,  y  Tlm 
last  of  Ihe  Lairds,  cnailro  do  costumbres  do  la 
vida  de  Escocia.  En  1S20  visitó  por  segunda  vez 
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América,  Ilevanclo  una  participación  en  el  esta- 
blecimiento de  la  Compañía  del  Canadá,  y  des- 
dicha<lamente  salieron  nial  los  negocios.  En  1S29 
legiisü  á  Inglaterra  armiñado  y  so  consagró 
con  gran  ardor  á  la  Literatura,  siendo  el  primer 
fruto  de  su  trabajo  nna  obra  titnlaila  Lattru 
Tuod,  una  de  sus  mejores  novelas;  á  ésta  siguió 
Houtlicuiiav,  relación  do  la  vida  escocesa  en  la 
época  de  la  reina  María.  Eu  1830  se  hizo  editor 
de  un  periódico,  el  Courier,  en  el  cual  publicó 
Vida  de  Byron;  Vida  de  los  jugadores  Boglc 
Corbel;  Stanley  Buxion;  El  miembro;  El  Radical; 
Ebeii  Erskine;  El  n  iíw  robado;  su  A  ulobiografia 
y  una  colección  de  cuentos  titulada  Hisloriasde 
estudio.  En  1834  apareció  su  Vida  literaria  y 
Misceláneas,  dedicada,  con  su  permiso,  á  Gui- 
llermo IV,  quien  le  regaló  200  libras.  Después  se 
retiró  á  Greenvik,  en  donde  murió  el  11  de  abril 
de  1839.  Galt,  como  todos  los  escritores  muy 
fecundos,  es  también  muy  desigual;  sus  obras 
maestras  son:  l'he  AyrshireLegatees;  Los  Anales 
de  París;  Andrés  Wylie;  The  Entall;  The  Provost 
y  Laicrie  Todd. 

GALTAISK:  Geog.  Jurisdicción  del  círculo  de 
Verkné-Udinsk,  Transbaikalia,  Sibcria,  Rusia; 
7000  habits.  Comprende  26  anís  de  buriatos 
budistas,  establecidos  en  la  cuenca  del  Selenga. 

GALTON  (Francisco):  .B¿osr.  Viajero  y  escritor 
inglés.  N.  en  Dúddieston,  cerca  de  Bírmingham, 
en  1822.  Estudió  Medicina  en  el  hospital  de 
Bírmingham  y  después  en  Cambridge,  en  donde 
se  doctoró  en  1844.  Ilustró  su  nombre  princi- 
palmente como  viajero.  Eu  1846  exploró  elNilo 
Blanco,  y  en  1850  visitó  el  S.  E.  de  África.  Pu- 
blicó una  interesantísima  relación  de  este  viaje 
en  1853.  La  Sociedad  Real  de  Geografía,  que  le 
había  concedido  una  medalla  de  oro,  le  admitió 
en  su  seno  y  le  nombró  sucesivamente  individuo 
de  su  Consejo,  después  secretario  y  luego  vice- 
presidente. Formó  parte  también  del  Comité  del 
Comercio  y  del  Comité  directivo  de  Meteorolo- 
gía. Desde  1863  á  1868  fué  secretario  general  de 
la  Asociación  Británica  para  el  adelanto  do  las 
ciencias;  vicepresidente  de  la  Sociedad  Real,  et- 
cétera. Además  de  la  obra  precitada  escribió  las 
siguientes:  Arte  de  viajar,  ó  medios  y  expedientes 
que  deben  emplearse  en  las  regiones  desiertas; 
Carta  meteorográfica;  I'emperamento hereditario, 
sus  leyes  y  sus  consecuencias;  Hombres  de  ciencia 
ingleses,  sti  naturaleza  y  su  alimentación.  Publicó 
también  gran  número  de  Memorias  sobre  Fisio- 
logía en  varias  Eemstas. 

GALTONIA  (de  Gallón,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Liliáceas  escileas,  que  se  distingue  por  tener 
grandes  flores  blancas  dispuestas  en  un  hampa 
largo  y  con  los  lóbulos  del  periantio  extendidos; 
las  flores  ocupan  la  axila  de  largas  bráctcas  esca- 
riosas.  Se  conocen  dos  especies  originarias  del 
África  austral,  que  tienen  bulbo  tunicadoy  largas 
hojas  vesiculares.  Se  cultivan  en  algunos  jardi- 
nes europeos. 

GALUBIA:  f.  Mar.  Especie  de  pequeña  embar- 
cación de  poca  ntanga. 

GALUL:  Geog.  Montaña  de  las  estepas  de  la 
prov.  de  Oran,  Argelia.  Termina  al  S.  del  yebel 
Gctar.  Al  Mediodía  del  yebel  Galul  se  hallan  los 
pozos  del  mismo  nombre,  á  1  280  m.  de  alt. ,  en 
el  camino  de   AinBen-Kelil  al  oasis  de  Figig. 

GALVÁN:  n.  p.  No  LO  EXTENDERÁ  G.4Lv1n. 
expr.  tig.  y  fam.  con  que  se  denota  que  una  cosa 
es  muy  intrincada,  obscura  ó  imperceptible. 

-G.\LVÍN  (José):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Lucena  de  Jalón  (Zaragoza)  en  1598.  M.  en 
Zaragoza  en  1658.  Hijo  de  familia  muy  ilustre, 
se  crió  con  la  ostentación  que  correspondía  á  su 
cla:^e.  Aprendió  el  arte  de  la  Pintura  en  Zaragoza, 
y  para  perfeccionarse  en  él  pasó  á  Italia  y  logró 
hacer  grandes  progresos  en  Roma,  en  la  pintura 
al  fresco  y  al  óleo.  Era  amigo  de  la  soledad  y 
trabajador;  no  gustaba  de  que  le  viesen  pintar; 
así,  tuvo  muy  pocos  discípulos,  y  era  inclinado 
á  pintar  cuadros  grandes,  para  los  que  se  valía 
del  natural.  Falleció  á  los  sesenta  años  de  edad 
y  dejó  una  buena  hacienda.  Pintó  en  Zaragoza 
los  cuadros  del  retablo  antiguo  de  la  capilla  del 
Nacimiento  en  la  catedral  de  la  Seo,  represen- 
tando la  Natividad  del  Señor,  \&  Unida  á  Egijito 
y  Santas  Justa  y  Rufina;  y  la  cúpula  de  la  mis- 
ma canilla;  la  Sacra  familia  del  altar  mayor  de 
los  Carmelitas  calzados;  varios  cuadros  (en  el 
claustro)  relativos  ala  vida  de  San  Elias,  y  final- 
mente otros  con  buen  gusto  de  color  y  tintas 
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agradables  ,  muy  estimados  en  laa  provincias 
aragonesas. 

-G.^lvAn  y  Candela  (José  Maeía):  Biog. 
Pintor  y  grabador  es[)anol  contemporáneo.  N. 
eu  Madrid.  Recibió  las  lecciones  de  LuisFagún- 
dez  y  de  la  Escuela  Superior  dependiente  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  en  la  que  obtuvo 
diferentes  premios,  tanto  eu  sus  clases  generales 
como  en  la  de  grabado  en  dulce.  Llevó  á  la  Ex- 
posición Nacional  de  Bellas  Artes  de  18G4  dife- 
rentes ensayos  de  grabados  en  acero  y  al  agua 
fuerte,  elogiados  por  Orbaneja.  Eu  aquel  año 
hizo  oposición  á  una  délas  plazas  de  pensionado 
en  Italia  por  la  Pintura,  interpretando  con  acier- 
to el  asunto  del  cuadro  exigido,  que  fué  La  resii- 
rreeeitín  de  la  hija  de  Jaira,  si  bien  no  consiguió 
ser  premiado.  Presentó  en  la  Exposición  de  1866 
un  boceto  y  una  Virgen,  y  por  este  último  cuadro 
obtuvo  nna  medalla  de  tercera  clase  y  la  distin- 
ción de  que  fuese  adquirido  para  el  Museo  Na- 
cional. Al  mismo  artista  se  deben  varias  láminas 
para  la  Vida  de  Cervantes,  que  escribió  Jerónimo 
Moran;  algunos  grabados  al  agua  fuerte  y  lito- 
grafías para  el  periódico  El  Arte  en  España; 
la  portada  de  la  colección  de  poesías  de  Julio 
Alarcón;  algunos  grabados  al  agua  dulce  que 
presentó  en  la  Exposición  de  1871;  un  Asxinto 
místico  de  Rubens;  una  Magdalena  y  Un  Ecce- 
Homo  de  Ribera,  grabados  al  agua  fuerte;  los 
títulos  para  los  individuos  de  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas;  los  grabados  qne  llevó  á 
la  Exposición  de  1876,  y  que  representaban  üii 
boceto  deTristán;  Mercurioy Argos áeN eXizíixiaz; 
La  Virgen  del  mismo  pintor;  Un  entierro  de  la 
sardina  de  Goya;  Santa  Isabel  de  Murillo;  Un 
estudio.  Los  fusilamientos,  y  Uiia  fábrica  de  tapi- 
ces de  Goya:  entonces  se  le  concedió  una  medalla 
de  segunda  clase.  En  la  Exposición  de  1878  pre- 
sentó un  grabado  copia  de  Zurbarán;  veintiséis 
aguas  fuertes  reproduciendo  los  frescos  de  la 
bóveda  de  San  Antonio  de  la  Florida,  y  un  re- 
trato de  Goya,  también  al  agua  fuerte;  alcanzó 
otra  medalla  de  segunda  clase.  En  1878  grabó 
al  agua  fuerte  la  Muerte  de  Lucrecia  de  Rosales, 
que  fué  adquirido  por  la  Calcografía  Nacional, 
(irevio  un  favorable  informe  de  la  Academia  de 
San  Fernauílo.  Figuró  como  autor  de  cuatro  re- 
tratos en  la  Exposición  Nacional  de  1881;  délos 
de  Colón  y  Memarriz  en  la  de  1887,  y,  en  la  pro- 
movida en  1890  por  el  señor  Hernández  ,  con 
estas  aguas  fuertes:  Doña  Juana  la  Loca,  La 
muerte  de  Lucrecia,  Las  hilanderas.  Mercurio, 
Argos  y  Los  fusilamientos.  Desde  1866  pertenece 
como  gi'abador  á  la  Dirección  de  Hidrografía 
(antiguo  Depósito  Hidrográfico). 

GALVANATIPIA  (de  gaicano,  a,  privativo,  y 
tipo):  f.  Fis.  y  Tccn.  Procedimiento  galvano- 
plástico  en  que  no  se  emplea  molde  ó  galvano. 
Cuando  se  trata  de  obtener  un  depósito  de  cobre 
sobre  un  objeto  no  conductor  de  la  electricidad, 
de  formas  poco  delicadas,  como,  por  ejemplo, 
una  estatua,  una  rama  de  árbol,  etc.,  se  puede 
simplemente  cubrirlo  de  plombagina,  que  se 
extiende  formando  una  capa  extremadamente 
delgada  por  medio  de  una  brocha.  Pero  para 
hojas,  insectos,  etc.,  este  procedimiento  altera- 
ría, haría  desaparecer,  ú  ocultaría,  una  parte  de 
los  detalles.  Se  reemplaza  el  medio  mecánico  por 
el  medio  químico,  que  consiste  en  extender  sobre 
la  superficie  que  se  quiere  metalizar  nna  solución 
de  nitrato  argéntico,  y  reducir  en  seguida  la  sal 
por  la  acción  de  la  luz  ó  del  gas  hidrógeuo  sul- 
furado, ó  del  vapor  de  sulfuro  de  carbono  fosfo- 
rado. Obtiénese  así  una  película  de  plata  impal- 
pable, pero  conductora  y  sumamente  adheventa 
para  soportar  la  acción  del  baño  galvánico.  El 
depósito  de  cobre  debe  presentar  una  capa  per- 
fectamente uniforme,  bastante  resistente  para 
sufrir  sin  temor  las  operaciones  ulteriores,  y  muy 
delgada  para  que  conserve  la  finura  de  los  deta- 
lles. La  segunda  operación  consiste  en  retirar, 
ya  sea  apartando  por  porciones,  ya  exponiendo 
al  calor,  el  objeto  recnbierto  de  la  manera  dicha, 
y  no  conservar  más  que  la  costra  de  cobre  que  lo 
representa  exactamente;  después  hay  que  refor- 
zar esta  capa  vertiendo  sobre  ella  un  metal  ó 
una  solución  metálica,  cuyo  punto  de  fusión  sea 
inferior  al  del  cobre.  La  casa  Christofle  explota 
desde  hace  algunos  años  este  procedimiento  para 
las  estatuas,  bustos,  etc.  Jancker  lo  utiliza  espe- 
cialmente para  la  reproducción  de  plantas.  Todas 
las  partes  que  presentan  algún  espesor  se  obtie- 
nen con  mucha  facilidad ,  pero  no  sucede  lo 
mismo  cuaudo  se  trata  de  reproducir  las  partes 
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delicadas,  como  las  hojas,  y  darles  dcspnés  soli- 
dez Á  los  moldes.  Se  resuelvo  la  dificultad  cu 
esto  caso  teniendo  en  cuenta  que  las  hojas,  en 
las  composiciones  artísticas  en  que  figuran,  no 
so  ven  más  que  por  un  solo  lado,  y  por  esto  no 
se  hace  el  depósito  de  cobre  masque  sobre  la  cara 
que  haya  de  verse.  Cuando  la  hoja  se  ha  separado 
del  baño  la  película  de  cobre  se  refuerza  con 
metal  fundido  que  tenga  el  espesor  necesario, 
sin  deformarlo  y  sin  quitar  la  claridad  de  los 
contornos,  y  también  sin  necesidad  de  retocarlo. 
Existen  dos  procedimientos  especiales  para  con- 
seguirlo, procedimientos  que  hasta  hoy  perma- 
necen en  secreto.  Todos  estos  elementos,  agrupa- 
dos según  el  deseo  del  dibujante,  forman  com- 
posiciones que  se  pueden  hacer  variar  al  infinito. 
GALVANI(ALOisio):i3ío5r.  Medico  y  físico  ita- 
liano. N.  en  Bolonia  á  9  de  septiembre  de  1737. 
JI.  en  la  misma  ciudad  á  4  de  diciembre  de  1798. 
Fué  nombrado  en  1762  profesor  de  Anatomía  en 
la  Universidad  de  su  pueblo  natal,  y  perdió  esta 


plaza  al  establecerse  la  República  Cisalpina,  por 
haberse  negado  á  prestar  juramento  al  nuevo 
gobierno.  Descubrió  sn  1790  las  propiedades 
eléctricas  designadas  luego  con  el  nombre  de 
galvanismo.  Teniendo  aproximado  por  casuali- 
dad un  conductor  eléctrico  á  una  rana  despro- 
vista de  la  piel,  notó  con  sorpresa  los  movimien- 
tos que  en  el  cuerpo  del  animal  se  producían, 
estudió  el  fenómeno  de  un  modo  especial,  y  dio 
cuenta  de  sus  observaciones  eu  una  jélebre  diser- 
tación titulada  De  viribiK  clectricitatis  in  motu 
muscidari  (1791).  Creyó  haber  probado  la  exis- 
tencia de  una  electricidad  particular  del  animal 
y  haber  descubierto  el  fluido  nervioso  ;  pero 
Volta  demostró  más  tarde  que  la  causa  del  des- 
arrolló de  la  electricidad  en  los  fenómenos  ob- 
servados por  Galvani  resiilía  en  el  contacto  de 
substancias  heterogéneas.  El  Institutode  Bolonia 
publicó  en  1841  las  Obras  completas  de  Galvani. 

GALVANIA  (de  Galvani,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Rubiáceas,  repre- 
sentado por  varias  especies  propias  del  Brasil. 

GALVÁNICO,  CA:  adj.  Fis.  Perteneciente,  ó 
relativo,  al  galvanismo,  ó  que  en  cierto  modo 
participa  de  sus  cualidades,  ó  se  le  parece. 

Galvánica,  cruel,  nerviosa  y  fría. 
Histérica  y  horr.ble  sensación, 
Toda  la  sangre  coagula'ía  envía 
Agolpada  y  helada  al  corazón. 

ESPKONCEDA. 

GALVANISMO  (de  Galvani,  físico  italiai.o,  el 
primero  que  observó  este  fenómeno):  m.  Elec- 
tricidad que  se  desarrolla  cuando  se  ponen  en 
contacto  dos  cuerpos  conductores. 

-Galvanismo:  Propiedad  de  excitar,  por 
medio  de  varillas  de  cobre  y  zinc,  movimientos 
en  los  nervios  y  músculos  de  animales  vivos  ó 
muertos. 

-Galvanismo:  Fis.  El  galvanismo  se  consi- 
dera por  unos  físicos  como  sinónimo  de  electri- 
cidad dinámica;  otros,  dándolo  una  acepción  más 
restringida,  sólo  comprenden  en  el  galvanismo 
los  fenómenos  eléctricos  que  se  manifiestan  en  los 
animales  por  diferentes  circunstancias:  bien  por 
el  contacto  de  músculos  y  nervios,  bien  por  efecto 
de  una  corriente  transmitida  por  un  conductor 
metálico. 

En  1767  Sulzer  notó  que,  colocando  unalámi- 
na  de  zinc  sobre  una  de  las  caras  de  la  lengua,  y 
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una  lámina  de  plata  en  la  opuesta,  se  percibía 
un  sabor  picante  acompañado  de  un  fulgor  que 
pasaba  por  delante  de  la  vista  siempre  que  las 
dos  láminas  se  ponían  en  contacto. 

Los  mismos  resultados  pueden  obtenerse  em- 
pleando zinc  y  cobre.  El  sabor  que  se  desarrolla 
entonces  es  debido  á  los  principios  ácidos  y 
alcalinos  que  la  corriente  pone  en  libertad  al 
descomponer  las  secreciones  salivales.  Después 
de  esta  época  se  ha  repetido  la  experiencia  de 
muchos  modos:  se  ha  determinado  la  aparición 
luminosa  aplicando  cada  una  de  las  láminas  á 
cada  uno  de  los  ojos,  ó  una  á  uno  de  los  ojos 
solamente  y  la  otra  á  las  fosas  nasales,  ó  bien, 
en  fin,  una  á  la  lengua  y  otra  á  las  encías  supe- 
riores. 

Galvani  observó  en  1780  que  una  rana  recien 
desollada,  que  por  casualidad  había  colocado 
sobre  una  mesa  cerca  de  una  máquina  eléctrica, 
producía  movimientos  convulsivos  cuando  apro- 
ximaba su  escalpelo  á  los  nervios  crurales  del 
animal,  al  mismo  tiempo  que  una  de  las  personas 
presentes  sacaba  uua  chispa.  Algunos  años  más 


Experimento  de  Oalvani 
Contracción  de  los  músculos  de  una  rana 

tarde  advirtió  las  mismas  contracciones  en  los 
miembros  de  una  rana  igualmente  desollada  por 
la  mitad,  que  liabía  suspendido  de  los  hierros 
de  un  balcón  por  la  medula  espinal  y  por  medio 
de  un  gancho  de  cobre.  Notó  que  las  contrac- 
ciones musculares  se  verificaban  cada  vez  que  al 
oscilar  las  ancas  de  la  rana  colgada  del  alambre 
tocaban  contra  las  barras  de  hierro  del  balcón. 
Eslos  dos  hechos  lo  hicieron  suponer  que  las 
convuLsiones  eriu  debidas  á  una  corriente  eléc- 
trica que  circulaba  de  los  nervios  lumbares á  los 
músculos  de  las  ancas,  por  intermedio  de  los 
cuerpos  metálicos,  admitiendo  una  electricidad 
animal.  Galvani  repitió  después  la  experiencia 
desollando  la  rana,  cortando  la  columna  verte- 
bral un  poco  más  abajo  de  las  extremidades  an- 
teriores, y  destapando  la  parte  musculosa  que  ro- 
dea la  columna,  á  ñn  de  que  las  ancas  quedasen 
adheridas  por  los  nervios  lumbares;  éstos  so 
encuentran  formando  hilos  blancos  á  derecha  é 
izquierda  de  las  vertebras.  Colocando  entonces 
una  de  las  extremidades  de  un  arco  metálico, 
formado  de  zinc  y  cobre,  entre  los  filamentos 
situados  más  arriba  do  ¡a  columna  vertebral,  y 
tocando  con  la  otra  extremidad  los  músculos  de 
una  do  las  ancas,  éstas  se  contraen  c  im]ir!men 
á  la  pierna  de  la  rana  un  movimiento  do  flexión 
análogo  al  que  se  manifiesta  en  el  animal  cuando 
cntá  vivo,  i'ara  explicar  estos  liechos  comparó 
Galvani  la  rana  á  una  botella  do  Lcidcn;  los 
nervio»  representaban  laarmaduro  interior  y  los 
músculos  la  exterior;  el  Huido  eléctrico  animal, 
llamado  desdo  vutouceajluií/o  ijnhiínico,  deter- 
minaba la  cotitrncción  cuando  so  ponía  en  co- 
municación el  de  cada  clase  con  el  nombro  con- 
trario por  intermedio  ilcl  arco  conductor  recons- 
tituyendo lo  elcctricidiid  neutra. 

Esta  idea  de  que  los  animales  pueden  tener 
una  electricidad  pro]iia  á  su  sistema,  y  que  resido 
en  ellon  do  la  misma  manera  quo  la  electricidad 
estática  en  una  liotelladcLeidcn,  ó  en  cualquier 
otro  condensador  eleclrocstállco,  encontró  un 
adversario  en  Volta,  profesor  de  Kísica  en  Povío. 
Kbtc  hábil  físico   trató  do  demostrar  quo  loa 
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efectos  obtenidos  procedían  únicamente  de  la 
electricidad  desarrollada  por  el  contacto  de  los 
dos  metales.  Galvani  demostró  entonces  que  no 
solamente  se  podía  excitar  la  contracción  em- 
pleando un  arco  formado  por  dos  metales,  sino 
utilizando  un  solo  metal  y,  más  aún,  poniendo 
en  contacto  inmediato  los  nervios  lumbares  y 
los  músculoscruralessin  intermedio  de  ninguna 
otra  substancia  metálica. 

Volta  respondió  á  su  vez  formulando  una  ley 
general,  á  saber:  Que  dos  substancias  heterogéneas 
cualesquiera,  puestas  en  contacto,  se  electrizan 
siemjire  constituyéndose  una  en  estado  electroposi- 
tivo y  otra  en  estado  cleetroneijativo.  Con  esto 
quería  sentar  que  la  electricidad  en  todos  estos 
fenómenos  no  preexistía,  sino  que  se  desarrollaba 
al  contacto  de  substancias  heterogéneas. 

AVells  por  su  parte  demostró  plenamente  que 
un  arco  metálico  homogéneo  no  producía  ningún 
efecto  en  la  experiencia  do  Galvani  cuando  era 
muy  puro,  pero  que  bastaba  entonces  frotar  sua- 
vemente sobre  estaño  uno  de  los  extremos  para 
darle  la  propiedad  y  energía  de  un  arco  metálico 
compuesto. 

Volta  demostró  asimismo  que  las  acciones  des- 
arrolladas al  contacto  de  los  metales  eran  exci- 
tadas por  una  influencia  recíproca  que  descom- 
ponía sus  fluidos  eléctricos.  Sirvióse  para  ello  de 
una  lámina  metálica  formada  de  dos  partes,  una 
de  zinc  y  otra  de  cobre,  soldadas  por  los  extre- 
mos, y  con  la  cual  tocaba  uno  de  los  platillos  de 
un  condensador,  teniendo  entre  los  dedos  la 
extremidad  de  la  lámina  del  lado  del  zinc.  El 
condensador  se  cargaba  entonces  de  una  cantidad 
de  electricidad  suficiente  para  hacer  que  se  sepa- 
rasen las  láminas  de  oro.  Volta  dio  el  nombre  de 
electromotriz  á  la  fuerza  que  se  manifestaba  al 
contacto  de  las  substancias  heterogéneas,  sepa- 
rando los  elementos  del  fluido  neutro  contenido 
en  ellas  y  rechazando  cada  una  de  las  dos  elec- 
tricidades hacia  los  extremos  de  las  dos  subs- 
tancias. La  fuerza  electromotriz  variaba,  según 
Volta,  de  intensidad  con  la  naturaleza  de  las 
materias  puestas  en  contacto,  observando  dicho 
físico  que  bajo  este  concepto  los  cuerpos  pueden 
dividirse  en  muy  electromotores  y  poco  electro- 
motores. Entre  los  primeros  se  encontraban  los 
metales,  especialmente  el  zinc  y  el  cobre.  Con 
estos  datos  y  estos  conceptos  inventó  Volta  su 
primera  pila  eléctrica,  que  lleva  su  nombre,  en 
ISOO,  al  empezar  el  siglo  sis. 

GALVANIZACIÓN:  f.  Ind.  fis.  Operación  que 
tiene  por  objeto  recubrir  el  hierro  de  una  capa 
de  zinc  que  le  preserve  de  las  alteraciones  debi- 
das á  los  agentes  atmosféricos.  Esta  operación 
puede  verificarse  de  dos  maneras  distintas:  su- 
mergiendo las  piezas  que  se  hayan  de  recubrir 
en  un  baño  de  zinc  fundido,  ó  sometiéndolas  al 
paso  de  una  corriente  eléctrica  en  el  interior  de 
una  disolución  de  sal  de  zinc,  corriente  que,  des- 
componiendo dicha  sal,  deja  una  capa  metálica 
sobre  el  hierro.  De  este  segundo  procedimiento 
viene,  pues,  la  palabra  galvanización,  que,  im- 
propia en  el  primer  caso,  se  admite,  sin  embargo, 
por  haberla  consagrado  el  uso.  Se  llama  así 
hierro  galvanizado  al  hierro  que,  de  una  ú  otra 
manera,  se  ha  recubierto  de  zinc. 

Para  que  la  capa  de  zinc  sea  adherento  es 
necesario  que  la  superficie  del  hierro  ó  acero  que 
se  trata  de  galvanizar  esté  completamente  limpia 
de  óxido  y  demás  impureza.s.  Se  divide,  pues,  la 
operación  en  dos  partes:  la  primera  comprendo 
la  desoxidación  y  limpiado  las  superficies  por  re- 
cubrir, y  la  segunda  la  galvanización  propiamente 
dicha,  ó  zincado  del  plomo. 

Desoxidación  y  limpia,  -has  impurezas  quo 
el  hierro  ó  acero  contienen  en  su  superficie  son 
principalmente  cl  peróxido  (Fe- O')  y  algunas 
escorias.  Para  .separarlas  basta  la  inmersión  de 
las  piezas  en  disoluciones  acidas.  Una  de  las 
dificultades  mayores  que  so  presentan  en  esta 
ojicración  es  la  duración  que  debe  darse  á  la  in- 
mersión, pues  de  ser  ésta  insuficiente  no  quedan 
las  superficies  completumente  limpias,  y  la  capa 
de  zinc  quodclie  darse  luego,  falta  ile  adherencia, 
salta  al  nicncr  roce.  Si  la  inmersión  se  prolonga 
más  allá  do  lo  necesario  son  las  superficies  ata- 
cadas por  ol  baño  ácido,  y  entonces,  aparto  de  su 
alteración,  podrion  producirse  depósitos  de  las 
sales  formadas,  y  otros  inconvenientes  que  ha- 
rían inútil  lo  operación,  y  quizás  contraprodu- 
cente. 

En  muchas  circunstancias,  paro  obviar  esto 
inconveniente,  basta  que  cl  operario,  cuidando 


GALV 

de  la  marcha  de  la  operación,  saque  los  objetos 
cuando  estén  liniiiios,  aunque  hayan  empezado 
á  ser  atacados;  poro  cuando  se  trata  do  piezas 
delicadas,  cuya  corrosión  no  convenga  en  mane- 
ra alguna,  este  procedimiento  no  puede  ser  em- 
pleado; y  como  á  pesar  de  todo  son  precisos  los 
baños  ácidos,  de  aquí  que  los  esfuerzos  de  cuantos 
se  han  dedicado  á  este  importante  ramo  de  la 
industria  se  hayan  cifrado  en  intioducir  en  los 
baños  materias  que,  permitiendo  la  separación 
del  óxido,  impidan,  ó  dificulten  almenes,  la  ac- 
ción del  ácido  sobre  el  metal. 

Los  físicos  Tilomas  y  Delisle,  introduciendo 
en  los  baños  pequeñas  cantidades  de  substancias 
orgánicas,  tales  como  la  glicerina,  creosota  ó  naf- 
talina, etc. ,  observaron  que  las  impurezas  de  la 
superficie  del  metal  se  desprendían  de  éste  para 
reunirse  en  el  fondo,  al  propio  tiempo  que  el 
hierro  permanecía  intacto.  En  lugar  de  estos 
cuerpos,  que  en  general  son  caros,  empleó  el 
doctor  Elusuer  el  alquitrán  más  ó  menos  purifi- 
cado, consiguiendo  el  mismo  efecto.  Para  el  pa- 
lastro se  emplean  con  gran  ventaja  las  aguas 
acidas,  residuos  de  las  fábricas  de  cuerpos  ga- 
seosos, aguas  que,  siendo  muy  económicas,  pro- 
ducen una  desoxidación  casi  completa  para  las 
necesidades  del  zincado. 

Modernamente,  Sorel  ha  pretendido  sustituir 
los  cuerpos  orgánicos  por  los  inorgánicos,  y  al 
efecto  ha  ensayado  algunas  sales  metálicas.  Para 
el  hierro  emplea  el  protocloruro  de  estaño,  for- 
mando una  disolución  al  3  por  100  en  el  ácido 
sulfúrico  diluido  á  10  grados.  Para  la  fundición 
emplea  la  misma  sal,  en  disolución  al  5  por  100. 
Finalmente,  el  cloruro  doble  de  zinc  y  amonio 
ha  producido  también  magníficos  resultados,  te- 
niendo la  ventaja  de  que,  contra  lo  que  sucede 
con  la  sal  de  estaño,  no  introduce  ningún  metal 
nuevo  en  la  superficie  que  se  trata  de  recubrir. 

Limpios  los  objetos  se  secan  rápidamente  con 
aserrín  de  madera  y  virutas,  y  se  procede  á  la 
segunda  operación. 

Galvanización  jyropiamente  dicha.  -  Esta  ope- 
ración puede  hacerse  de  dos  maneras  distintas: 
sumergiendo  los  objetos  en  un  baño  de  zinc 
fundido,  ó  por  vía  galvánica.  Según  el  primer 
procedimiento,  después  de  bien  limpias  las  su- 
perficies se  introducen  en  el  baño  de  zinc,  donde 
se  mantienen  durante  algunos  instantes  (según  el 
grueso  que  se  quiera  dar  a  la  capa),  y  retirándolos 
rápidamente  se  limpian  con  aserrín  de  madera, 
para  quitar  la  capa  de  óxido  de  zinc  que  se  forma 
en  el  momento  de  la  salida.  El  hierro  asi  zin- 
cado se  vuelve  algo  agrio,  perdiendo  sus  buenas 
cualidades.  Además,  las  láminas  muy  delgadas 
sufren  alguna  deformación. 

Estos  inconvenientes  no  existen  si  el  recubri- 
miento se  efectúa  porla  vía  galvánica.  Para  efec- 
tuar esta  operación  se  introducen  los  objetos,  ya 
limpios,  en  un  baño  de  sulfato  de  zinc,  acidulado 
en  ácido  sulfúrico,  y  cu  el  qire  se  introducen  unas 
láminas  de  zinc  que  foiman  el  polo  negativo, 
siendo  entonces  el  positivo  el  objeto  que  se  va 
á  galvanizar'.  Como  el  hierro  es  atacado  á  sn  vez 
por  el  ácido  sulfúrico,  produce  una  fuerza  con- 
traelectromotriz  á  la  del  zinc,  que  dificulta  la 
operación,  á  causa  de  que  el  hierro  es  natural- 
mente más  ó  menos  destruido;  así  es  que  ha 
tenido  que  abandonarse  este  método  y  separar 
la  pila  del  baño  electrolítico.  En  la  actualidad 
se  dispone  éste  con  el  cloruro  de  zinc,  y,  mejor 
aún,  con  el  ciannsuUito  ó  en  la  disolución  en  el 
amoníaco  del  precipitado  que  este  reactivo  forma 
cu  una  sal  dolde  do  zinc  y  amonio.  La  corriente 
eléctrica  es  producida  por  un  dinamo  ó  por  va- 
rios elementos  Daniell.  La  intensidad  do  la  co- 
rriente ha  de  ser  tal  que,  capaz  de  destruir  la 
fuerza  de  afinidad  de  la  sal  empicada  y  do  vencer 
la  resistencia  del  baño,  no  la  exceda  sino  en  uua 
pequeñísima  cantidad.  lia  de  ser  además  cons- 
tante, como  también  lo  ha  do  ser  el  grado  de 
concentración  do  la  disolución,  para  lo  cual  se 
forma  el  cátodo  con  láminas  de  zinc,  y  se  sus- 
pendo en  el  bono,  por  medio  de  un  pequeño 
cesto,  ci'istales  do  la  sal  empleada. 

El  hierro  galvanizado  ticno  iguales  ventajas 
sobre  el  estaño  (hojalata),  y  de  aquí  su  empleo. 
La  principal  es  que,  siendo  cl  estaño  electro- 
negativo con  respecto  al  hierro,  si  queda  una 
liequcfia  porción  de  éste  al  descubierto  es  rápi- 
damente atacado  por  el  oxígeno  del  aire,  al  poso 
que  el  zinc,  siendo  electropositivo  con  respecto 
ni  mismo,  es  cl   único  atacado  por  ol  oxígeno, 

Quedando  por  completo  cl  hierro  libro  de  la  oxi- 
ación.  Su  empleo  tiende  cada  vez  más  á  gene- 
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inlizaiso,  y  es,  con  el  acero,  tamliién  galvanizado 
de  la  misma  manera,  el  único  que  se  emplea  en 
la  construcción  de  buijues. 

Se  puedo  también  galvanizar  el  hierro  por 
simple  inmersión  de  ésto  en  una  disolución  de  sal 
zíncica  (general  mente  el  protocloruro),  valiéndo- 
se de  la  propiedad  do  la  cementación ;  pero  las  ca- 
pas asi  obtenidas  no  son  tan  adhereutes  como 
las  que  produce  el  galvanismo,  ni  su  obtención 
tan  rápida.  Se  emplea,  sin  cmliargo,  en  muchos 
talleres  con  satisfactorios  resultados. 

-Galvanización:  Med.  y  Cir.  Numerosasy 
frecuentes  son  las  aplicaciones  de  la  electricidad 
dinámica  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
médicas  y  quirúrgicas.  Aunque  en  el  articulo 
Electroterapia  quedan  e.'ípnestas  algunas 
consideraciones  generales,  que  no  parece  opor- 
tuno recordar,  y  aunque  al  hablar  de  las  Pilas 
se  describirán  las  que  más  se  usan  en  la  práctica 
electroserápica,  no  estará  de  más  decir  aquí  algo 
acerca  do  la  galvanización  y  sus  métodos  de 
aplicación  más  generales. 

A  .juzgar  por  las  observaciones  de  los  prácti- 
cos que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  la  elec- 
tricidad, podría  creerse  que  existen  muchos 
modos  de  aplicar  la  galvanización;  sin  embargo 
no  es  asi,  y  comodice  Bardet(art.  Galvanisation 
del  Didionnaire  de  thérapeiUique,  de  matiére 
médiiüJe,  de  jiharmacologie,  etc.,  dirigido  por 
Dujardíu-Beauraetz),  todos  esos  métodos  pueden 
reducirse  estrictamente  ádos:  galvanización  por 
corrientes  continuas  y  galvanización  por  corrien- 
tes interrumpidas.  Los  antiguos  distinguían  las 
corrientes  continuas  en  estables,  cuando  se  man- 
tienen exactamente  los  electrodos  en  el  mismo 
punto,  y  Iniiles,  cuando  los  dos  electrodos  ó  uno 
de  ellos  se  pasean  por  la  piel.  Esas  corrientes  lá- 
biles, que  no  producen  más  efecto  que  variar  la 
intensidad  de  la  corriente,  deben  compararse  á 
las  corrientes  interrumpidas. 

La  acción  de  las  corrientes  continuas  y  do  las 
interrumpidas  no  es  la  misma:  en  efecto,  los 
fenómenos  de  la  galvanización  so  dividen  en  dos 
clases:  1.°  los  debidos  á  la  suspensión  y  rotu- 
ra del  circuito  (contracción  y  choque);  2.°  los 
debidos  al  paso  de  la  corriente  misma  (pola- 
rización, conmoción  medular,  descomposición 
química  y ,  secundariamente  ,  cauterización  y 
quemadura).  Esas  consideraciones  indican  desdo 
luego  la  elección  que  debe  hacerse,  según  las 
indicaciones,  entre  las  corrientes  continuas  y 
las  interrumpidas.  Las  primeras  convendrán  en 
todos  los  casos  en  que  el  médico  se  proponga 
únicamente  producir  efectos  profundos  sobre  la 
nutrición  de  los  tejidos,  y  las  segundas  cuando 
á  esos  mismos  efectos  se  quiera  añadir  la  con- 
tracción muscular.  Es  do  advertir  que  en  muchos 
casos,  sobre  todo  en  ciertas  lesiones  atroncas, 
las  corrientes  inducidas  ejercen  una  acción  débil, 
acaso  nula.  En  tales  condiciones  convendrá  sus- 
tituirlas por  las  corrientes  galvánicas  interrum- 
pidas. La  interrupción,  cuando  se  produce,  pue- 
de practicarse  con  la  mano,  por  medio  de  un 
interruptor  semejante  al  que  existe  en  todos  los 
aparatos  de  corrientes  continuas;  pero  es  más 
cómodo  emplear  un  interruptor  automático,  con 
movimiento  de  relojería,  como  el  de  Trouvé 
por  ejemplo.  A  este  interruptor  puede  preferirse 
el  metrónomo  dispuesto  por  Gailie  para  produ- 
cir las  interrupciones,  y  que  tiene  la  ventaja,  no 
sólo  de  producir  la  interrupción  más  ó  menos 
rápida  según  la  disposición  del  aparato,  sino 
también  dejar  que  pase  la  corriente  durante 
intervalos  más  ó  menos  largos  en  la  parte  elec- 
trizada, con  lo  cual  llegan  á  combinarse  ambas 
acciones  (interrupción  y  paso  de  la  comiente). 

Los  interruptores  de  mercurio  exigen  cuidados 
especiales,  porque  su  buen  funcionamiento  de- 
pende de  la  limpieza  del  metal  líquido  y  de  los 
contactos  de  platino;  por  eso  se  debe  limpiar 
á  menudo  el  mercurio  y  las  puntas  de  platino. 
Para  que  el  mercurio  esté  perfectamente  limpio 
basta  filtrarle  con  un  cucurucho  de  papel,  cuya 
punta  sólo  deje  pasar  un  chorrillo  de  líquido. 

Con  el  nombre  de  galvanización  unipolar  se 
han  descrito  dos  series  de  hechos  muy  distintos: 
los  primeros  y  únicos  serios  se  hallan  reunidos 
en  las  observaciones  de  C'hauveau(deLyón);los 
otros  han  sido  estudiados  por  médicos  que  cier- 
tamente se  hallaban  animados  de  buenas  inten- 
ciones, pero  que  sin  duda  poseían  mejor  volun- 
tad que  conocimientos  físicos.  En  efecto,  dichos 
observadores  designaban  con  el  nombre  de  gal- 
vanización unipolar,  que  generalmente  oraposi- 
Tomo  IX 
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tiva,  la  aplicación  á  enrornios  aislados  del  polo 
positivo  de  la  pila,  que  casi  siempre  constaba  de 
corto  número  de  elementos:  en  tales  condiciones 
el  paciente  poseo  un  potencial  positivo  igual  al 
do  la  pila,  es  decir,  que  está  electrizado  algunos 
millones  de  veces  menos  que  si  se  encontrara  en 
el  baño  olectroestático. 

Las  teorías  de  Chauveau  son  más  interesantes, 
y  el  resultado  de  sus  notables  observaciones 
puede  resumirse  del  modo  siguiente:  Cuando  se 
galvaniza  un  nervio  pueden  suceder  tres  cosas: 
1.°  El  polo  positivo  provoca  contracciones;  la 
dosis  de  electricidad  necesaria  para  obtener  este 
fenómeno  debe  determinarse  en  cada  caso  par- 
ticular. 2."  Determinada  esta  dosis,  si  se  aumen- 
ta la  intensidad  de  la  corriente,  llega  un  mo- 
mento en  que  la  intensidad  del  polo  positivo 
llega  á  ser  igual  á  la  del  polo  negativo.  Si  so 
fuerza  todavía  más  la  dosis  llega  a  predominar 
la  acción  del  polo  positivo.  Estos  hechos  son 
bastante  curiosos  ;  pero  como  las  deducciones 
que  formula  el  autor  se  apoyan  en  la  función 
electrotónica,  no  es  fácil  sacar  ninguna  conclu- 
sión práctica  de  esas  consideraciones  generales. 
Bardet  aliriiia  que  la  energía  máxima  de  acción 
de  la  corriente  eléctrica  existe  en  el  punto  en 
que  se  aplica  el  electrodo  negativo  cuando  se 
opera  en  condiciones  normales,  es  decir,  con  co- 
rrientes de  moderada  intensidad. 

En  ciertos  casos  particulares  se  practica  la 
electrización  polar  positiva  ó  negativa  de  tal  ó 
cual  nervio;  así  se  ha  empleado  la  galvanización 
polar  positiva  del  neumogástrico  contra  los  vó- 
mitos, y  la  galvanización  polar  negativa  para 
despertar  la  contractihdad  del  intestino  en  los 
casos  de  oclusión  intestinal.  En  tales  casos  puede 
decirse  que  el  polo  designado  se  aplica  directa- 
mente al  sitio  de  elección,  mientras  que  el  otro 
polo,  utilizado  tan  sólo  para  cerrar  el  circuito, 
se  aplica  á  una  amplia  superficie  en  un  punto 
cualquiera. 

Como  regla  general ,  puede  decirse  que  siempre 
es  conveniente  aplicar  el  polo  negativo  (Chau- 
veau) al  punto  en  que  se  quiere  provocar  una 
acción,  ó  al  nervio  que  exige  esta  acción;  si  se 
busca  un  efecto  negativo,  es  decir,  si  se  trata  do 
impedir  un  movimiento,  so  aplicará  el  polo  po- 
sitivo al  sitio  de  elección;  así,  por  ejemplo,  en 
ocasiones  se  practica  la  galvanización  polar  po- 
sitiva del  neumogástrico  para  cohibir  el  vómito. 

Los  fenómenos  que  se  observan  en  el  hombre 
enfermo,  y  aun  en  el  sano,  cuando  se  emplea 
la  corriente  de  la  pila  galvánica,  son  muy  inte- 
resantes: varían  según  que  se  los  estudio  cuando 
se  rompe  6  se  cierra  el  circiiito,  ó  bien  mientras 
pasa  la  corriente;  además,  conviene  exponer 
aquí  algunos  detalles  respecto  á  la  resistencia  de 
los  tejidos  y  las  iransformacioncs  de  la  energía 
que  so  aplica  á  los  tejidos  bajo  la  forma  de  elec- 
tricidad. 

Cuando  se  cierra  bruscamente  ó  se  rompe  el 
circuito  de  una  pila  do  cierto  número  do  elemen- 
tos, que  obra  sobro  una  porción  cualquiera  del 
cuerpo  humano,  sobrevienen  contracciones  en 
los  músculos  interesados,  y  la  contracción  es  en- 
tonces mucho  más  intensa  que  al  abrirse  la  co- 
rriente. Las  contracciones  que  se  obtienen  al 
cerrar  y  abrir  la  corriente  en  los  músculos  pue- 
den ser  consideradas  como  efectos  de  las  corrientes 
inducidas,  determinadas  en  los  nervios  por  la 
corriente  de  la  pila.  Esta  opinión  parece  apoyada 
en  el  hecho  de  que  en  los  nervios  muy  sensibles, 
como  el  óptico,  la  menor  variación  de  intensidad 
determina  sensaciones  muy  vivas,  que  pueden 
compararse  á  las  vibraciones  del  teléfono,  ins- 
trumento muy  sensible,  como  se  sabe,  para  re- 
velar los  menores  indicios  de  corriente  eléctrica. 
Las  sensaciones  determinadas  sobre  los  nervios 
sen.sibles  especiales,  como  los  nervios  óptico, 
acústico,  etc,  difieren,  como  es  natural,  de  las 
determinadas  en  los  nervios  del  tacto.  Éntrelas 
raras  sensaciones  que  so  perciben  al  abrir  ó  cerrar 
la  corriente  merecen  citarse  los  fosfenos,  cuando 
se  electriza  la  región  órbitofrontal  ó  temporal, 
ó  bien  cuando  se  hace  pasar  la  corriente  desde 
el  cuello  á  los  dientes;  al  lado  de  esos  fenómenos 
merecen  citarse  los  vértigos  y  la  tendencia  al 
síncope  por  la  electrización  del  cuello  en  la  pro- 
ximidad del  neumogástrico. 

Mientras  actúa  la  corriente  se  manifiestan 
fenumenos  sensibles  (quemadura),  químicos  (des- 
composición de  los  medios  que  atraviesa),  y  físi- 
cos (corrientes  derivadas^  corriente  de  polariza- 
ción). Las  partes  queso  hallan  en  contacto  de 
los  reóforos  experimentan  un  escozor  particular, 
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que  bien  pronto  se  convierte  en  verdadera  quo- 
madura  si  la  corriente  adquiere  cierta  intensidad. 
La  quemadura  es  debida  á  la  acción  química  de 
la  pila,  que  produce,  por  descomposición  do  los 
líquidos  do  la  economía,  un  depósito  de  ácidos 
en  el  polo  positivo  y  de  álcalis  en  el  negativo, 
resultando  una  verdadera  cauterización  poten- 
cial, que  puede  llegar  hasta  la  escarificación  si 
la  acción  es  viva  ó  prolongada.  La  sensación  que 
determina  la  a])licación  de  los  reóforos  do  una 
pila  de  corriente  continua  sobre  la  piel  varía 
con  el  giado  de  sensibilidad  do  la  región  elec- 
trizada. 

Muchos  autores,  entre  ellos  Erb,  han  practi- 
cado largas  y  minuciosas  investigaciones  para 
establecer  la  resistencia  del  cuerpo  humano  en 
las  diferentes  regiones.  Baidet  no  concede  gran 
importancia  á  esta  cuestión.  En  efecto,  lo  único 
importante  en  la  electricidad  es  conocer  la  in- 
tensidad de  la  corriente  empleada,  y,  sin  que 
sea  preciso  conocer  esa  resistencia,  basta  leer  la 
graduación  del  galvanómetro  para  detenerse  en 
el  momento  en  que  se  llega  á  la  intensidad  ne- 
cesaria. La  resistencia  de  los  tejidos  es  natural- 
mente considerable,  pero  mucho  menor  que  la 
de  la  piel,  y  ésta  es  tanto  menos  conductora 
cuanto  más  gruesa,  más  seca  y  con  mayor  epite- 
lio. Se  ha  dicho  que  la  resistencia  media  del 
cuerpo  es  do  2  000  ohms:  nada  más  inexacto. 

Para  mayores  detalles  véase  Electrotekapia, 
Inducción,  Pila,  etc.,  sin  perjuicio  do  las  indi- 
caciones terapéuticas  quo  se  expondrán  al  des- 
cribir algunas  enfermedades  que  suelen  hacer 
necesarias  las  conieutes  galvánicas. 

GALVANIZADO:  ni.  Fls.  y  Tecn.  Galvaniza- 
ción. 

GALVANIZAR:  a.  Fís.  Aplicar  el  galvanismo 
á  un  animal  vivo  ó  muerto. 

-  Galvanizar:  Emplear  el  galvanismo  en  el 
dorado  de  los  metales  y  en  otras  operaciones  de 
la  industria. 

—  Galvanizar:  Aplicará  los  objetos  de  hierro 
una  capa  exterior  de  estaño  ó  zinc. 

GALVANO  (de  galvanismo):  m.  Fís.  y  Tecn. 
Palabra  abreviada, empleada  en  el  lenguaje  téc- 
nico corriente,  para  designar  un  molde  ó  un  ob- 
jeto cualquiera  do  cobre  obtenido  por  galvano- 
plastia. Se  llaman  también  galvanos  las  hélices 
en  cobre  galvanoplástico  por  medio  de  las  cuales 
se  hacen  tiradas  de  grabados  sobre  madera. 

GALVANOCAUSTIA  (de  galvano,  prefijo,  y 
cáustico):  f.  Cir,  Conjunto  de  las  operaciones 
quirúrgicas  que  se  practican  por  medio  de  co- 
rrientes eléctiicas  (V.  Corriente).  Se  utilizan 
las  propiedades  físicas  y  las  propiedades  químicas 
de  las  corrientes  eléctricas;  de  aquí  la  galvano- 
caustia térmica  y  la  galvanocaustia  química. 

Oalvanocaustia  térmica.  -Se  ha  aplicado  á  la 
cauterización  de  las  fístulas  do  diversa  índole,  de 
los  trayectos  fistulosos  en  las  enfermedades  de 
los  huesos,  para  cohibir  las  hemorragias,  para 
quemar  la  pulpa  dentaria,  para  cortar,  con  uc 
alambro  enrojecido  por  el  calor  que  desprende 
la  pila,  el  pedículo  de  diversos  pólipos,  los  re- 
bordes hemorroidales,  etc.  Sus  ventajas  son:  la 
falta  de  hemorragia;  la  rapidez  y  energía  de  su 
acción,  cuyos  efectos  se  pueden  limitar  de  una 
manera  exacta;  la  posibilidad  de  quemar  y  de 
cortar  partes  profundas  á  menudo  inaccesibles 
al  instrumento  cortante;  la  posibilidad  de  intro- 
ducir y  disponer  los  instrumentos  en  frío,  sin 
atemorizar  al  enfermo  como  con  el  cauterio  ac- 
tual. Una  vez  colocado  el  instrumento,  basta 
una  presión  con  el  dedo  sobre  una  de  sus  partes 
para  llevar  instantáneamente  el  hilo  metálico  al 
rojo  blanco  más  intenso;  después,  interrumpien- 
do á  voluntad  la  corriente,  se  enfria  el  instru- 
mento. La  conilición  esencial  para  las  operacio- 
nes con  el  galvanocauterio  consiste  en  determi- 
nar la  coagulación  do  la  sangre.  Para  esto  se 
necesitan  dos  condiciones:  1.",  quo  el  calor  del 
galvanocauterio  sea  liastante  fuerte  y  bastante 
prolongado  para  determinar  la  coagulación  de  la 
sangre  en  los  vasos  algo  voluminosos;  2.",  que  la 
cantidad  de  sangre  que  se  coagule  en  un  tiempo 
dado  lio  sea  demasiado  considerable,  porque,  á 
pesar  de  la  gran  elevación  de  temperatura  del 
galvanocauterio,  como  éste  ofrece  una  masa  pe- 
queña, se  enfría  rápidamente.  Para  obtener  la 
primera  condición  es  necesario  que  el  hilo  de 
platino  esté  calentado  al  rojo  obscuro  y  que  en 
la  operación  corte  lentamente  los  tejidos.  Para 
disminuir  el  aflujo  de  la  sangre  so  puedo  deter- 
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iniuar  la  conipresiÓQ  de  las  arterias,  pero  el  me- 
jor método  de  compresión  es  el  que  produce  el 
alambre  de  platiuo  qne  debe  cauterizar;  por  eso 
el  aprietamidos  es  el  mejor  de  los  instnimentos 
para  las  operaciones  de  este  género.  Las  escaras 
formadas  por  el  galvanocauterio,  cuando  están 
expuestas  al  aire,  se  desecan  y  forman  una  espe- 
cie de  costra,  que  es  eliminada  por  supuración. 
Las  escaras  subcutáneas,  lo  mismo  que  las  intra- 
peritoneales^  pueden  ser  reabsorbidas  sin  supu- 
ración. 

Galvanocaitsíia  química.  —  Aplicaciones  de  la 
electricidad  á  diversas  operaciones  quirúrgicas, 
cuya  primera  indicación  la  dio  ClaTel  en  18.37, 
con  motivo  de  un  aneurisma  felizmente  modifi- 
cado por  el  empleo  de  la  corriente  de  la  pila; 
pero  Ciniselli  (de  Ciemona)  fué  quien  hizo  de  la 
galvanocaustia  química  un  método  bien  definido, 
ocupándose  de  su  mecanismo  y  trascendencia,  y 
dictando  reglas  para  los  diversos  procedimientos. 
Cuando  un  cuerpo  mal  conductor  (encontrándose 
por  lo  demás  en  condiciones  de  cohesión  que 
faciliten  su  descomposición)  está  colocado  en  el 
circuito  de  una  pila  de  tensión  suficiente,  este 
cuerpo  se  descompone;  el  ácido  se  dirige  á  la 
extremidad  libre  del  electrodo  positivo  y  el  álcali 
á  la  extremidad  libre  del  electrodo  negativo. 
Cuando  no  pueden  atacar  los  electrodos,  y  el 
cuerpo  interpuesto  es  materia  organizada,  los 
ácidos  y  álcalis  nacientes  obran  sobre  los  tejidos 
como  cáusticos  potenciales,  y  determinan  la  for- 
mación de  una  escara  exactamente  limitada  al 
nivel  de  los  puntos  de  contacto  de  los  electrodos. 
Este  fenómeno,  completamente  físico,  de  des- 
composición, se  observa  lo  mismo  en  los  cuerpos 
organizados,  vivos  ó  muertos,  que  en  los  cuerpos 
brutos.  Existe,  pues,  aquí  un  medio  para  efec- 
tuar, sin  intervención  del  calor,  cauterizaciones 
semejantes  á  las  que  producen  los  ácidos  y  los 
álcalis;  cauterizaciones  cuya  actividad  se  regula 
fácilmente  dotando  la  corriente  de  que  se  hace 
uso  de  las  cualidades  necesarias  de  cantidad  y 
de  tensión.  Como  la  cauterización  se  hace  en  frío 
y  se  limita  exactamente  á  los  puntos  que  se  hallan 
en  contacto  de  los  electrodos,  todas  las  regiones 
accesibles  á  una  sonda  ó  á  un  estilete  pueden  ser 
cauterizadas  fácilmente  sin  peligro  de  interesar 
las  partes  vecinas.  La  escara  del  polo  positivo  es 
■comparable  á  la  que  producen  los  ácidos  y  el 
fuego;  la  del  polo  negativo  análoga  á  la  que  pro- 
ducen los  álcalis.  A  las  diferencias  que  presentan 
las  escaras  de  uno  y  otro  polo  corresponden  ca- 
lacteres  distintos  en  las  cicatrices  que  suceden 
á  la  caída  de  las  escaras.  ^ 

Las  cicatrices  del  polo  positivo  son  duras  y  re- 
trácriles;  las  del  negativo  blandas ,  delgadas, 
y  poco  retráctiles.  La  importancia  de  la  galva- 
nocaustia producida  por  el  polo  negativo  se  debe 
sobre  todo  á  la  facilidad  de  practicar  cauteriza- 
ciones alcalinas  en  condiciones  que  hace  algunos 
lustros  se  con.sideraban  impracticables.  Uno  de 
.los  electrodos  se  emplea  para  catiterizar ;  el  otro 
sólo  sirve  ordinariamente  para  cerrar  el  circuito. 
Para  evitar  una  cauterización  inútil  al  nivel  de 
este  último  se  cubrirá  con  una  compresa  mojada 
ó  un  disco  de  agárico  húmedo.  Se  ha  empleado 
la  galvanocaustia  química  para  destruir  tumores, 
pólipos  nasofaríngeos,  etc.  La  idea  de  obrar  sobre 
la  uretra  por  medio  del  galvanismo  fué  emitida 
porCrusele  (de San  I'etersbnrgo  (1841)y  después 
por  Werthcimbcr  para  resolver  los  infartos  pe- 
ríurctrales  con  el  electrodo  negativo.  Las  pilas 
empleadas  en  estos  ensayos  eran  insuficientes 
para  producir  una  pérdida  de  substancia  (Lcroy 
de  Etiolles,  18r>2);  Tripier  y  Jlallez  son  lo.s  que 
han  hecho  eficaz  el  método  operatorio.  Se  sirven 
de  una  pila  compuesta  de  18  pares  de  medianas 
dimensiones,  con  protosnlfatodc  mercurio.  Tam- 
bién convendría  una  pilado  15á  18  pares  Daniel), 
lo  mismo  que  la  batería  ]iortútil  do  Gaiffe  con 
cloniro  de  plata.  El  electrodo  uretral  ú  bujía 
galvanncáustica  consiste  en  un  mandarín  cuya 
cxtromiilnd  cierra,  como  un  embudo,  la  abertura 
d«  una  «onda  de  f;oma  destinada  á  proteger  las 
porte»  sobro  las  cuales  no  puede  obrarla  cnutcri- 
zación.  Cuando  so  lleva  su  extremidad  á  la  cara 
anterior  do  la  rstiecliez,  cstnmlo  cenado  el  cir- 
cuito,  «obrcviene  una  sensaciiin  do  escozoi  iiue, 
(lélijl  al  principio,  ilj^minuye  despué.s  n  meilida 
que  se  forma  la  (»rain.  Se  empuja  entonces lige- 
laniento  el  mandniín,  de  modo  que  sólo  se  deje 
iialir  una  pequeña  parte,  se  limita  á  voluntad 
la  durarii.n,  y,  por  ronsiguieuto,  la  jirofunili- 
dad  de  la  cnutcriznción  laternl,  continuando  ain 
interriipciúD  la  de  drlaiito  atrás.  Finalmente, 
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cuando  se  destruye  el  obstáculo  la  sonda  pasa 
sin  dificultad  por  encima  de  la  expansión  termi- 
nal del  mandarín  ii  oliva  del  cauterio.  Así  se 
obtiene  la  destrucción  de  las  estrecheces  y  su 
curación,  sin  causar  las  complicaciones  consecu- 
tivas á  su  incisión,  etc.,  en  vez  de  utilizar  las 
propiedades  químicas  de  la  corriente  continua 
directa  por  medio  de  pilas  de  gran  tensión  (Véase 
Corriente),  cuyo  polo  negativo  representa  el 
instrumento  cauterizado,  mientras  que  el  polar 
positivo  se  aplica  á  otra  parte  del  cuerpo.  Se 
opera  aquí,  por  lo  tanto,  con  una  acción  cáustica 
de  orden  químico  (y  no  calorífico),  lenta  y  regu- 
lar, de  origen  voltaico  y  no  galvánico.  La  bujía 
galvanocáustica  está  en  comunicación  con  una 
pila  portátil  (modelo  Gaiffe)  de  cloruro  de  plata, 
con  36  elementos,  délos  cuales  se  utilizan  unos 
24.  El  dolor  se  deja  sentir  siempre  en  el  muslo, 
donde  se  fija  el  polo  positivo,  y  es  nulo  ó  insig- 
nificante en  la  uretra,  es  decir,  en  el  punto  de 
acción  del  polo  negativo.  Por  lo  general  no  hay 
hemorragia.  Inmediatamente  después  de  la  ope- 
ración se  introduce  una  sonda  de  goma  ordinaria 
hasta  el  punto  que  acaba  de  ser  sometido  á  la 
acción  del  cáustico.  Ordinariamente  basta  una 
sesión  de  15  álS'y  provócamenos  fiebre  que  una 
simple  exploración  uretral.  Después  de  la  opera- 
ción los  enfermos  pueden  ir  á  pie ,  tomar  un 
baño  y  entregarse  á  las  ocupaciones  habituales. 
Todo  el  tratamiento  termina  con  la  operación 
misma.  El  ensanchamiento  de  la  uretra  no  es, 
por  lo  general,  después  de  la  operación,  tan  gran- 
de como  á  los  ocho  ó  quince  días.  En  vez  de  dis- 
minuir el  calibre  de  la  uretra  aumenta  durante 
algiin  tiempo.  Este  fenómeno  parece  debido  á  la 
resolución  de  los  infartos  periuretrales  situados 
en  la  esfera  de  acción  del  electrodo  negativo. 
V.  Uretrotomía. 

GALVANOCAUTERIO  (de  galvano,  prefijo,  y 
cavlerio):  m.  Cir.  Reciben  este  nombre  diversos 
instrumentos  que  usa  el  cirujano  para  practicar 
la  galvanocaustia:  generalmente  se  componen 
de  un  mango  aislado  atravesado  por  un  alambre 
dorado,  cuya  extrenddad  posterior  recibe  la  ex- 
tremidad .anterior,  se  atornilla  un  alambre  de 
platino  dispuesto  en  asa  ó  en  oliva  sobre  una 
esfera  de  porcelana  ó  de  otro  modo,  según  el 
objeto  que  el  cirujano  se  propone.  Un  tubo  ais- 
lado, por  el  cual  atraviesan,  marca  toda  la  por- 
ción que  no  se  quiete  poner  en  contacto  con  los 
tejidos.  El  alambre  de  platino  dispuesto  en  asa 
puede  cortar,  cuando  se  le  comunica  un  movi- 
miento de  sierra,  pasar  bajo  la  forma  de  sedal, 
etcétera. 

GALVANOCERÁMICA  (de  galvano,  prefijo,  y 
cerámica):  f.  Tecn.  Sistema  de  fabricación  de 
vasijas  de  porcelana  en  el  fondo  de  las  cuales  se 
deposita  una  capa  de  cobre  por  el  procedimiento 
de  la  galvanoj>labtia. 

GALVANOGRAFÍA  (de  galvano,  prefijo,  y  el 
gr.  •■^xzirj,  escribir,  marcar):  f.  Fis.  y  7'ccn. 
Procedimiento  electrográfico  por  medio  del  cual 
se  obtienen  planchas  que  imitan  todos  los  géne- 
ros de  trabajo,  especialmente  el  lavado  con  tinta, 
el  punteado  y  el  lápiz.  La  galvanografja  ha  sido 
descubierta  por  el  profesor  Kobell,  de  Municli, 
y  consiste  en  recargar  con  cobre  precipitado  los 
dibujos,  imágenes  al  pincel,  lavados  con  tinta 
china,  etc.,  hasta  constituir  planchas  que  puedan 
servir  para  multiplicar  las  imágenes  como  si 
hubieran  sido  grabadas.  Es  en  realidad  un  \no- 
cedimiento  de  grabado  para  la  reproducción  de 
dibujos,  en  el  que  no  interviene  ni  la  mano,  ni 
la  inteligencia  del  hombro. 

Se  comprende  que  si  se  hace  comluctora  una 
porción  de  superficie  barnizada,  se  formará  cu 
dicha  porción  una  capa  cúprica  sometiéndola  á 
la  acción  galvanoplástica  de  un  baño  apropiado. 
Pero  los  métodos  empleados  para  pintar  y  bar- 
nizar las  superficies  lisas,  en  los  que  se  usan 
substancias  gra.sns  ó  resinosa.s,  se  ojionen  á  que 
se  hayan  podido  obtener  colores  ó  barjiiccs  con- 
ducto! es,  y  se  cíuicilie  que  no  es  posible  extender 
con  el  pincel  .'■obre  esta  superficie  una  capa  de 
grafito  ó  de  otra  substancia  amíloga  sin  destruir 
lo»  medias  tintas,  loa  colores  ob.^curos,  los  claros- 
curos y  los  matices  nnis  delicados  do  los  imá- 
genes. Kobell  trató  entonces  de  recubrir  de  cobre 
una  imagen  |>inla<la  sobre  ]i1ata,  pensando  que 
era  únicamente  rueslicrn  de  tiempo  el  recubrir 
de  cobro  las  partes  no  conductoras,  interrumpi- 
das y  rodeadas  por  las  que  lo  son.  La  operación 
se  piactica  de  la  manera  siguiente.  Se  traza  la 
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imagen  por  medio  del  pincel  con  un  color  caus- 
tico, cuyo  escipiente  es  una  solución  do  cera  y 
un  poco  de  resina  de  Damara  en  esencia  de  tre- 
mentina, sobre  una  jdaca  de  cobre  recubierta  do 
plata  y  pulimentada  de  tal  modo  que  las  ]iorcio- 
nes  blancas  del  metal  produzcan  los  efectos  de 
luz  y  las  capas  de  pintura  más  cargadas  y  más 
espesas  constituyan  las  sombras.  Puedo  em- 
plearse también  goma  laca  ordinaria,  en  vez  de 
resina  de  Damara.  El  color  más  empleado  es 
óxido  rojo  de  hierro  obtenido  por  la  calcinación 
del  subsulfato  férrico.  El  color  no  debe  recibir 
más  que  la  cantidad  de  escipiente  exactamente 
necesaria  para  que  después  de  su  desecación 
aparezca  mata  y  se  adhiera  perfectamente  ala 
plata.  Cuando  la  imagen  haya  de  tener  sombras 
muy  intensas  los  puntos  en  que  se  encuentren 
éstas  se  cargan  con  color  al  óleo  que  se  espol- 
vorea con  grafito  pulverizado  muy  fino,  que 
queda  bien  adherido,  formando  una  superficie 
aterciopelada.  La  placa  con  la  imagen  así  pre- 
parada se  lleva  entonces  sobre  otra  placa  de 
cobre  y  aislada  por  los  bordes  con  cera.  Se 
conserva  en  esta  última  una  banda  ó  tira  que 
sirve  para  ponerla  en  comunicación  con  otra 
placa  de  zinc  que  forma  el  segundo  elemento 
necesario  para  constituir  una  pila  galvánica. 
Esta  placa  de  zinc  se  coloca  en  una  especie  de 
tambor,  en  el  cual  se  halla  extendido  im  per- 
gamino que  descansa  sobre  unos  pies  de  25  á  30 
centímetros  de  altura.  Este  tambor  descansa  á 
su  vez  sobre  la  imagen  y  sobre  la  placa  de  cobre 
que  le  sirve  de  sostén.  La  comunicación  se  esta- 
blece por  medio  de  una  lámina  de  plomo.  Se 
pone  en  contacto  con  la  placa  de  zinc  y  se  une 
por  medio  de  un  tornillo  esta  láujiua  de  plomo 
con  la  placa  de  cobre  sobre  la  cual  descansa  la 
que  tiene  el  dibujo.  Este  sistema  de  placas  se 
coloca  en  un  vaso  de  madera  embreado,  y  mejor 
aún  de  vidrio  ó  de  porcelana,  lleno  de  una  so- 
lución formada  de  una  parte,  en  volumen,  de 
sulfato  de  cobre  en  el  agua,  y  de  una  parte, 
también  en  volumen,  de  sulfato  de  cobre  diluido 
con  una  solución  de  sulfato  de  sosa.  Se  pone  el 
líquido  hasta  una  altura  tal  que  el  pergamino 
del  tamboril  quede  un  poco  más  abajo  del  nivel 
del  líquido.  En  este  tambor,  y  sobre  la  placa  de 
zinc,  se  vierte  una  capa  de  agua  de  algunos  milí- 
metros de  espesor,  y  á  la  cual  se  añaden  algunas 
gotas  de  ácido  sulfúrico.  Es  necesario  que  la 
placa  de  zinc,  que  debe  ser  zinc  laminado,  se 
coloque  separada  algunos  milímetros  del  perga- 
mino, lo  cual  se  consigue  por  medio  de  pequeños 
soportes  de  alambre  de  cobre  que  se  fijan  en  las 
paredes  del  tambor,  con  pedacitos  de  tubos  de 
vidrio  que  se  colocan  bajo  la  placa  de  zinc. 

El  cobre  se  precipita  primero,  á  medida  que 
el  siüfato  se  descompone,  sobre  las  porciones 
claras  y  blancas  de  la  placa  pintada,  pero  se  ve 
formarse  en  seguida  sobre  el  color  mismo  pe- 
queñas protuberancias  de  cobre  que  aumentan 
poco  á  poco  y  concluyen  por  recubrir  de  una 
manera  continua  toda  la  imagen  con  una  capa 
de  cobre.  Se  necesitan  de  tres  á  ocho  días  para 
recubrir  una  placa. 

Mientras  dura  la  operación  se  debo  limpiar 
el  zinc  cada  doce  ó  veinticuatro  horas,  asi  co- 
mo el  tambor,  que  so  llena  con  agua  fresca  aci- 
dulada de  ácido  sulfúrico.  Las  planchas  obteni- 
das de  este  modo  solamente  pueden  dar  de  300 
á  600  pruebas;  pero  es  fácil  obtener  varias  co- 
pias galvanoplásticas,  teniendo  cuidado  de  pla- 
tear un  poco  la  superficie  para  qne  no  haya 
adherencia  del  depósito.  La  manera  de  repro- 
ducir por  galvanoplastia  una  prueba  grabada 
sobre  papel  á  fin  de  obtener  una  plancha  gal- 
vanográfica  es  bastante  sencilla.  Cuando  se  tiene 
una  buena  jirueba  se  aplica,  aún  reciente,  sobre 
una  placa  do  cobre  bien  limpia  y  previamente 
empapada  en  ácido  nítrico  diluido.  La  placa  y 
la  prueba  se  someten  después  á  la  acción  de  la 
prensa, que  determina  el  transporte  de  la  tinta 
de  la  ]uueba  sobre  la  placa  do  cobre.  Se  dora 
ligeramente  esta  placa  por  galvanoplastia  y,  es 
fácil  concebir  qne  el  oro  no  so  adherirá  sobro  la 
porte  revestida  de  tinta  grasa  sino  solamente 
sobro  el  cobre.  Medio  minuto  basta  para  dorar 
la  placa.  Se  lava  con  esencia  do  trementina,  que 
disuelve  la  tinta  grasa  y  deja  al  desnuiloelcobre 
en  todos  los  puntos  (jue  recubre  esta  tinto.  Hasta 
en  sipuido  colocar  lo  idancha  así  ]ircporada  á 
modo  lie  electrodo,  soluble  en  un  baño  galvono- 
plastico,  para  grabaren  hueco  todos  los  partes 
no  doradas.  Pero  si  la  reproducción  do  un  dibujo 
hecho  á  mano  por  una  plancha  que  so  graba  así 
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misma  os  un  resultado  notable,  aún  lo  es  más 
la  obtención  de  una  plancha  grabada  que  repro- 
duzca los  objetos  exteriores  sin  intervención  do 
la  mano  del  hombre,  ni  aun  para  trazar  el  dibujo 
primitivo  que  so  trato  de  multiplicar.  Este  es  el 
resultado  conseguido  recientemente  por  Grovo, 
obteniendo  planchas  dibujadas  por  la  luz  y  gra- 
badas por  la  electricidad. 

Sabido  os  que  las  imágenes  al  daguerreotijio 
5c  componen  de  relieves,  debidos  á  depósitos  do 
mercurio  que  forman  las  luces,  y  partes  planas 
que  forman  las  sombras,  que  están  constituidas 
por  la  plata  del  plaque.  Las  gradaciones  ó  claros- 
curos provienen  de  la  mezcla  do  los  relieves 
y  las  porciones  planas.  Si  sobre  estas  imáge- 
nes, consideradas  como  moldes,  se  deposita  cobre, 
sucederá  que  en  ésto  los  relieves  quedarán  hue- 
cos, y  viceversa;  de  este  modo  so  tendrá  una 
placa  que  dará  negros  en  higar  de  blancos,  y 
reciprocamente.  Además  los  relieves  son  tan 
leves  que  se  ))ueden  hacer  tiradas  perfectamente. 
Se  puede  también  resolver  el  problema  conside- 
rando las  placas  daguerreotípicas  como  electro- 
dos solubles  en  líquidos  que  atacan  el  mercurio 
y  dejan  la  plata.  El  líquido  que  ataca  el  mercu- 
rio y  no  la  plata  es  el  ácido  clorhídrico.  El  apa- 
rato so  puede  disponer  del  modo  siguiente:  en 
un  recipiente  de  madera  se  practican  dos  cavida- 
des á  cinco  milímetros  de  distancia  una  de  otra, 
y  en  las  cuales  se  colocan  primero  una  placa  al 
dagnerreotipo  y  después  una  placa  de  platino  do 
igual  dimensión.  El  reverso  de  la  placa  dague- 
rriana  se  barniza  con  una  solución  de  goma  laca, 
dejando  solamente  libre  una  porción  del  borde 
para  determinar  el  contacto  con  el  conductor 
voltaico. 

El  trozo  de  madera  que  lleva  estas  dos  placas 
se  coloca  en  seguida  en  una  vasija  de  vidrio  ó  de 
porcelana  que  contenga  una  solución  de  dos  vo- 
lúmenes de  ácido  clorhídrico  y  un  volumen  de 
agua  destilada.  Dos  alambres  de  platino,  bas- 
tante gruesos,  procedentes  de  una  pila  de  Grove, 
se  ponen  en  comunicación  con  los  dos  electrodos 
durante  treinta  segundos. 

Se  retira  la  placa  primera,  se  lava  con  agua 
destilada,  y  si  la  plata  está  extendida  con  homo- 
geneidad y  no  presenta  estrías  el  dibujo  original 
toma  un  hermoso  matiz  de  tierra  de  Siena,  produ- 
cido por  la  capa  de  oxicloruro  formada  durante  la 
operación.  Se  coloca  la  prueba  en  un  plato  que 
contenga  una  solución  muy  débil  de  amoníaco, 
y  se  frota  ligeramente  la  superficie  con  algodón 
en  rama,  hasta  que  el  depósito  haya  desapare- 
cido. Se  sumerge  en  seguida  en  agua  destilada  y 
se  seca  con  cuidado.  De  esta  manera  se  obtiene 
nn  grabado  perfecto  de  un  dibujo  original.  Este 
procedimiento  presenta,  sin  embargo ,  algunas 
dificultades.  Si  las  placas  se  graban  con  bastante 
intensidad  para  dar  una  buena  prueba,  algunas 
líneas,  las  más  delicadas  del  original  precisa- 
mente, se  confunden, y  la  belleza  y  delicadeza 
del  dibujo  queda  destruida.  Si,  por  el  contrario, 
se  detiene  la  operación  inmediatamente  después 
del  tiempo  preciso  para  producir  el  grabado 
exacto  de  la  prueba,  la  limpieza  que  el  impresor 
ejecuta  puede  destruir  las  bellezas  del  grabado  y 
obtenerse  una  prueba  muy  imperfecta,  porque 
las  moléculas  de  la  tinta  de  imprin]ir  resultan 
gruesas  para  la  delicadeza  de  los  trazos  del  gra- 
bado. 

GALVANOMAGNETISMO  (de  galvano,  prefijo, 
y  magnetismo):  m.  Fis.  Conjunto  de  fenómenos 
en  que  los  efectos  magnéticos  son  el  resultado 
de  la  acción  galvánica. 

GALVANOMETRlA  (de  galvanómetro),  f.  Fis. 
Lo  que  tiene  relación  con  los  galvanómetros  ó 
con  la  medida  del  finido  galvánico  desarrollado 
en  un  cuerpo. 

GALVANÓMETRO  (de  galvano,  prefijo  deri- 
vado lie  gdlconismo,  y  el  gr.  u:-p  ,v,  medida): 
ni.  Fis.  Instrumento  destinado  á  marcar  la  fuerza 
del  galvanismo. 

-Galvanómetro:  Fis.  Este  aparato,  inven- 
tado por  el  físico  alemán  Schweigger,  está  fun- 
dado en  la  acción  directriz  de  las  corrientes  so- 
bre los  imanes.  Por  la  ilesviación  que  se  produce 
en  una  aguja  se  hace  manifiesta  la  presencia  de 
las  corrientes  eléctricas;  por  el  sentido  de  la 
desviación  se  aprecia  la  dirección  de  aquéllas,  y 
por  el  ángulo  de  separación  se  mide  su  inten- 
sidad. 

El  galvanómetro,  en  su  mayor  grado  de  senci- 
llez, se  puede  reducir,  si  la  coriicntc  fuese  bas- 
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tante  fuerte,  á  un  simple  marco  rectangular  for- 
mado por  un  hilo  metálico  por  el  cual  pasa  la 
corriente,  y  en  cuyo  interior  so  encuentra  sus- 
pendida paralelamente  á  dos  de  sus  lados  la 
aguja  sobre  la  quo  haya  de  actuar  la  corriente. 

Pero  en  estas  condiciones  el  galvanómetro  será 
muy  poco  sensible. 

Como  la  acción  directriz  de  la  Tierra  tiende 
constantemente  á  mantener  la  aguja  imanada 
en  el  meridiano  magnético,  encuentra  la  corrien- 
te para  desviar  la  aguja  una  resistencia  quo, 
cuando  aquélla  es  muy  débil,  puede  hacer  insen- 
sible la  desviación.  Conviene,  pues,  multiplicar 
la  acción  de  las  corrientes  y  disminuir  la  resis- 
tencia de  la  Tierra.  Este  doblo  resultado  se  ob- 
tiene por  los  dos  procedimientos  siguientes. 

El  primero,  debido  á  Schweigger,  consiste  en 
multiplicar  la  acción  do  la  corriente,  haciendo 
que  el  alambre,  en  vez  de  dar  sólo  una  vuelta 
alrededor  de  la  aguja,  esté  arrollado  paralela- 
mente á  sí  mismo  muchas  veces,  de  modo  que 
dé  muchas  vueltas;  de  este  modo,  como  la  velo- 
cidad de  la  corriente  es  tan  grande,  el  efecto  es 
como  si  pasara  por  todas  las  vueltas  del  alambre 
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Multiplicador  de  Schweigger 

á  un  tiempo,  lo  cual  equivale  á  multiplicar  la 
acción  de  la  corriente  por  el  número  de  vueltas 
del  alambre,  y  de  ahí  el  nombre  de  galvanóme- 
tro multijilicador  que  se  da  al  aparato. 

Sin  embargo,  la  acción  de  la  corriente  no  se 
multiplica  indefinidamente  continuando  las  cir- 
cunvoluciones del  alambre,  pues  la  intensidad 
de  aquélla  se  debilita  á  mediila  que  aumenta  la 
longitud  del  circuito  quo  recorre.  El  alambre  de 
cobre  así  arrollado  debe  estar  completamente 
cubierto  de  seda,  pues  de  lo  contrario,  pasando 
la  electricidad  de  un  circuito  al  inmediato,  re- 
sultaría ser  uno  solo.  Tyndall  ha  observado  que 
la  seda  blanca  es  preferible  á  la  verde,  que  ordi- 
nariamente se  emplea,  pues  suele  suceder  que 
la  materia  colorante  de  ésta  contiene  hierro  en 
cantidad  suficiente  para  comunicar  á  la  aguja 
una  desviación  de  algunos  grados. 

El  segundo  procedimiento,  debido  á  Nobili, 
estriba  en  hacer  que  actúe  el  circuito,  no  ya  .so- 
bre una  sola  aguja,  sino  sobre  nn  sistema  está- 
tico, que  consiste  en  dos  agujas  sobrepuestas, 
con  los  polos  contrarios  dirigidos  en  el  mismo 
sentido,  uno  por  dentro  y  otro  por  fuera  del 
circuito,  y  ligadas  ambas  de  modo  que  no  pueda 
girar  la  una  sin  la  otra.  La  aguja  interior  recibe 
en  este  caso,  como  antes,  la  influencia  del  circuito 


CDEF;  pero  las  diferentes  partes  de  éste  no  ac- 
túan de  la  misma  manera  sobre  la  aguja  a'b'.  En 
efecto,  según  la  ley  de  Ampére,  la  parte  DO  im- 
pulsa al  polo  hacia  adelante,  siendo  así  que  las 
otras  tres  partes  CF,  FE  y  ED  propenden  á  des- 
viar al  mismo  polo  hacia  atrás.  A  causa  de  la 
menor  distancia  predomina  la  parte  DO,  y  por 
consiguiente  la  acción  final  del  circuito  es  comu- 
nicar á  la  aguja  aV  una  desviación  en  el  mismo 
sentido  que  á  la  a'fc,  lo  cual  aumenta  la  acción 
de  las  corrientes;  pero  el  efecto  principal  del 
sistema  estático  es  reducir  la  acción  directriz  de 
la  Tierra.  En  efecto,  si  los  dos  agujas  fuesen  ri- 
gorosamente de  igual  fuerza  y  longitud,  y  sus 
ejes  magnéticos  estuviesen  en  el  misnio  plano, 
las  acciones  contrarias  sobre  los  polos  a'  y  V ,  y  lo 


mismo  sobre  los  li  y  a,  se  neutralizarían  com- 
pletamente, y  siendo  nula  la  acción  de  la  Tierra 
el  sistema  sería  rigorosamente  astático  y  no  en- 
contraría otra  resistencia  que  la  tensión  del  hilo 
de  suspensión.  En  la  práctica  la  ifuerza  de  una 
de  las  agujas  supera  algún  tanto  a  la  de  la  otra, 
y  la  Tierra  las  dirige  en  virtud  de  su  diferencia 


de  intensidad;  ahora- bien:  como  esta  resistencia 
puede  reducirse  cuanto  se  quiera,  se  llega  á  ob- 
tener una  desviación  apreoiable,  aun  para  las 
corrientes  sumamente  débiles. 

Construcción  del  galvanómetro.  -  Teniendo  en 
cuenta  estos  principios,  un  galvanómetro  se 
compone  de  un  grueso  zócalo  de  latón,  sostenido 
sobre  un  trípode  con  tornillos  para  nivelar;  en- 
cima hay  un  platillo  giratorio  del  mismo  metal, 
sobre  el  cual  se  fija  un  armazón  hueco,  ó  carrete 
aplanado  de  cobre,  cuya  ancliura  es  igual  á  la 
longitud  de  las  agujas;  en  este  carrete  se  arrolla 
un  gran  número  de  veces  un  alambre  de  cobre 
forrado  de  seda,  todo  lo  cual  constituye  el  cir- 
cuito. Los  extremos  de  este  alambre  van  á  pai-at 
á  dos  tornillos  de  amarre,  que  tienen  por  objeto 
poner  el  instrumento  en  comunicación  con  los 
electrodos  de  la  pila  cuya  corriente  se  quiere 
observar.  Encima  del  carrete  hay  un  círculo 
graduado,  también  de  cobre,  y  cortado  según  un 
diámetro  paralelo  á  la  dirección  del  alambre 
arrollado  en  el  carrete  que  está  debajo.  El  cero 
de  la  graduación  corresponde  á  la  cortadura  del 
círculo ,  y  se  extiende  hasta  90°  á  derecha  é 
izquierda  de  la  misma.  Finalmente,  auno  y  otro 
lado  del  carrete  se  alzan  dos  columnas  que 
sostienen  un  tornillo  de  los  llamados  de  contac- 
to, cuyo  paso  de  rosca  es  mny  fino,  y  del  cual 


está  suspendido,  por  medio  de  un  hilo  de  seda 
sin  torcer,  un  sistema  astático  de  dos  agujas.  La 
una,  que  está  encima  del  círculo,  sirve  para  in- 
dicar las  desviaciones;  la  otra  aguja  está  dentro 
del  circuito.  A  fin  de  hacer  posible  la  introduc- 
ción dé  esta  aguja  en  el  circuito  es  por  lo  que  se 
halla  cortado  el  círculo,  y  con  el  mismo  objeto 
hay  otra  hendedura  semejante  entre  el  alambre 
de  aquél,  debajo  del  circulo  graduado.  Pormedio 
de  los  tornillos  de  nivelar  se  establece  la  hori- 
zontalidad del  instrumento,  de  manera  que  el 
hilo  de  seda  pase  precisamente  por  el  centro  del 
círculo  graduado  sin  tropezar  en  los  bordes  de 
la  hendedura,  y  moviendo  convenientemente  el 
tornillo  de  contacto  se  sube  ó  se  baja  el  sis- 
tema astático  hasta  que  pueda  girar  libremente 
cérea  del  circuito.  Al  efecto,  el  citado  tornillo 
funciona  en  una  tuerca  abierta  en  la  pieza  donde 
va  colgado  el  tubo  de  seda,  y  cuando  aquél  gira 
hace  subir  ó  bajar  dicha  pieza,  sin  que  ésta  gire 
y  sin  torcer  el  hilo.  A  fin  de  preservar  el  ins- 
trumento de  las  agitaciones  del  aire  se  cubre 
con  un  fanal  de  vidrio. 

Para  servirse  del  galvanómetro  se  principia 
por  orientarle,  es  decir,  situarle  de  manera  que 
el  diámetro  que  pasa  por  el  cero  de  la  gradua- 
ción se  halle  en  la  dirección  del  meridiano  mag- 
nético. Para  esto,  asiéndole  por  los  tornillos  de 
amarre,  se  hace  girar  al  platillo  sobre  el  zócalo 
hasta  que  la  extremidad  de  la  aguja  que  va 
encima  del  círculo  corresponda  con  el  cero  de  la 
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graduación.  Fijase  entonces  ol  instrumento  apre- 
tando por  medio  de  un  tornillo  de  presión  una 
pinza  que  va  en  el  zócalo. 

En  cuanto  empieza  á  pasar  la  corriente  pier- 
den bruscamente  las  agujas  su  posición  de  equi- 
librio, y  tienden  ¡i  girar  sobre  sí  mismas  y  á 
retorcer  el  hilo  de  seda.  Evítase  esta  tensión 
fijando  delante  de  la  división  90  dos  pequeños 
topes  contra  los  cuales  tropieza  la  aguja  supe- 
rior. Las  agujas,  sin  embargo,  siguen  oscilando 
bastante  tiempo,  y  a  fin  de  disminuir  la  duración 
de  estas  oscilaciones  es  por  lo  que,  tanto  la  mues- 
tra como  el  bastidor,  son  de  cobre.  En  efecto, 
las  oscilaciones  de  la  aguja  imanada  originan 
en  este  metal  ciertas  corrientes  de  inducción, 
que  reaccionando  sobre  ella  misma  la  detienen 
con  gran  rapidez. 

Este  aparato  se  designa  con  el  nombre  de  gal- 
vanómetro de  Nohlli,  á  causa  del  sistema  astático 
que  introdujo  en  él  este  físico. 

Graduación  del  galvanómetro.  -  El  galvanó- 
metro, tal  cual  se  acaba  de  describir,  es  un  apa- 
rato sumamente  sensible  y  propio  para  descubrir 
la  presencia  de  las  corrientes,  pero  no  da  á  co- 
nocer su  intensidad.  Para  que  sea  aplicable  á 
este  objeto  es  preciso  construir  unas  tablas  con 
cuyo  auxilio  puede  deducirse,  de  la  desviación 
de  la  aguja,  la  intensidad  relativa  de  la  co- 
rriente. 

El  método  más  sencillo  para  formar  estas  ta- 
blas es  el  del  trntU iplicador  de  dos  alamhrcs, 
debido  á  Becquerel.  Arróllause  simultáneamente 
en  el  carrete  del  aparato  dos  alambres  de  co- 
bre recubiertos  de  seda,  é  idénticos  en  longitud 
y  diámetro;  eligiendo  después  un  generador  de 
electricidad  dinámica  constante,  pero  muy  débil, 
se  hace  pasar  la  corriente  por  uno  de  los  alam- 
bres, lo  que  da  cierta  desviación,  por  ejemplo 
de  5°.  En  seguida,  mediante  otro  generador  eléc- 
trico idéntico  al  primero,  se  hace  pasar  al  mis- 
mo tiempo  por  el  segundo  alambre  una  corrien- 
te de  igual  intensidad;  entonces  se  obtiene  una 
desviación  de  10°,  que  procede  de  la  acción  si- 
multánea de  las  dos  corrientes,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  de  ima  corriente  doblemente  intensa 
que  la  primera.  Si  luego  se  hace  pasar  por  uno 
de  los  alambres  una  corriente  capaz  de  producir 
por  sí  sola  la  desviación  de  10",  y  por  el  otro 
una  de  las  que  han  producido  la  desviación  5°, 
lo  cual  equivale,  sin  duda,  á  una  corriente  tri- 
ple de  la  primera,  se  obtiene  la  desviación  15°, 
y  la  de  20  si  á  la  vez  se  hace  pasar  por  cada 
alambre  una  corriente  capaz  de  producir  por  sí 
sola  una  desviación  de  10°.  Esto  revela  que 
hasta  20"  las  dcsriaciones  son  proporcionales  á  la 
intensidad  de  la  corriente.  Pasando  este  límite 
crecen  con  menos  rapidez ;  pero  aplicando  el 
mismo  procedimiento  se  sigue  determinando  de 
distancia  en  distancia  las  desviaciones  corres- 
pondientes á  intensidades  conocidas,  y  luego  se 
concluye  la  tabla  por  el  métodode  interpolación. 
Cada  galvanómetro  requiere  una  tabla  ]iarticu- 
lar,  porque  la  relación  entre  la  intensidad  de  la 
coiriente  y  la  desviación  varía  con  el  grado  de 
imanación  de  la  aguja,  con  su  longitud,  con  su 
distancia  de  la  corriente  y  con  el  número  de 
vueltas  de  circuito. 

El  multiplicador  de  dos  alambres  puede  ser- 
vir también  para  medir  la  diferencia  de  inten- 
sidad entre  dos  corrientes,  para  lo  cual  se  hace 
pasar  simultáneamente  una  por  cada  alambre 
en  sentido  opuesto;  el  aparato  toma  entonces  el 
nombre  de  galvanómetro  diferencial. 

Gradúase  también  fácilmente  el  galvanómetro 
por  medio  de  las  corrientes  termoeléctricas.  En 
efecto,  la  intensidad  de  estas  corrientes,  hasta 
45°  próximamente,  es  proporcional  á  la  diferen- 
cia (le  temperatura  de  las  soldaduras.  Por  con- 
siguiente, haciendo  pasar  por  ol  galvanómetro 
de  un  solo  alambre  la  corriente  de  un  par  ter- 
moeléctrico, bosta,  estando  una  de  las  soldadu- 
ras á  cero  grados,  poner  sucesivamente  la  otraá 
6,  10,  l.'i,  etc.,  hasta  45°,  anotar  cada  vez  la  des- 
viación de  la  aguja,  y  terminar  por  interpolación 
la  graduación  de  5  en  5  grados. 

Procedo  ahora  describir  algunos  galvanómo- 
tros especiales,  ronstruíflos  por  diversos  autores, 
ya  pora  obtener  moyorcs  fociliiladcs  en  nplica- 
ciouos  especiales,  ya  con  objeto  do  lograr  mejo- 
res condiciones  de  prenisi<'>n  y  Rensibilidad. 

Oahanómelro  de  exjtrjo  ;/  de  reflexión.  -  Es  uno 
do  Ion  galvanómetros  ni.'ÍH  emplcadoü,  y  varia 
mucho  en  »»  forma,  según  el  uso  particular  á 
iiuo  «o  destina,  pero  so  compone  csencialmonto 
lio  cuatro  ú  cinco  imanes  piquorios,  muy  ligeros, 
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aplicados  sobre  uu  espejo  también  muy  peque- 
ño, planocóncavo,  suspendido  de  un  hilo  de  se- 
da del  centro  de  un  gran  carrete.  Se  emplea 
este  galvanómetro  para  medir  las  desviaciones 
del  sistema  de  lámparas,  escala  y  espejo.  Para 
no  tener  que  colocar  siempre  el  aparato  en  el 
meridiano  magnético  lleva  un  gran  imán  curvo 
débilmente  imanado,  sostenido  horizontal  men- 
te por  un  tallo  vertical  fijo  al  centro  de  la  caja. 
Por  su  fuerza  directriz  este  imán  constituye  un 
meridiano  magnético  artificial.  El  imán  puede 
resbalar  verticalmente  á  lo  largo  de  un  soporte, 
y  puedo  también  girar  alrededor  de  éste,  lo  que 
permite  tener  un  meridiano  magnético  artificial 
en  una  dirección  perfectamente  determinada. 

Galvanómetro  industrial  de  Thomsom.  -  Los 
galvanómetros  industriales  do  este  autor  son  de 
dos  modelos:  el  primero,  con  circuito  de  resisten- 
cia muy  débil,  sirve  para  estudiar  el  funciona- 
miento de  las  máquinas,  teniendo  en  cuenta  su 
intensidad;  el  segundo,  cuyo  circuito  presenta 
una  resistencia  de  6  000  á  7  000  ohms,  sirve  para 
medir  las  fuerzas  electromotrices.  El  galvanó- 
metro del  primer  modelo  se  compone  de  dos 
partes  distintas,  á  saber:  1.°,  una  caja  móvil  en 
forma  de  sector,  en  cuyo  ángulo  se  encuentra  un 
pivote  vertical  que  sostiene  una  aguja  imanada 
cuya  extremidad  se  mueve  delaute  de  un  cua- 
drante graduado.  La  aguja  está  constituida  por 
la  reunión  de  cuatro  varillas  de  acero  de  un  cen- 
tímetro de  longitud,  paralelas  entre  sí,  y  que 
forman,  con  una  aguja  muy  ligera  de  aluminio, 
un  conjunto  de  una  movilidad  extrema;  2.",  uu 
carrete  con  seis  vueltas  de  una  lámina  de  cobre, 
aislada  por  medio  de  papel  de  amianto  y  de  una 
sección  do  0,028  metros  cuadrados.  Este  carrete 
va  fijo  verticalmente  á  la  extremidad  de  una 
planchuela  de  madera  colocada  horizoutalmcnte. 
Una  ranura  que  éste  lleva  en  su  parte  media, 
con  uua  graduación,  permite  correr  la  caja  que 
contiene  la  aguja,  y  hace  variar  la  distancia  que 
separa  esta  caja  del  carrete.  El  instrumento 
lleva  dos  graduaciones:  una  correspondiente  á 
la  desviación  de  la  aguja;  otra  á  la  distancia  de 
la  aguja  al  carrete.  Esta  última  está  indicada 
por  las  divisiones  de  la  planchuela  de  madera, 
divisiones  trazadas  por  el  constructor  de  tal 
suerte,  que  la  aguja  colocada  en  uu  campo  mag- 
nético igual  á  la  mitad  se  desvía  á  distancias  re- 
presentadas por  1,2 ,  3,  etc. ,  grados  del  cuadran- 
te cuando  la  corriente  tiene  la  intensidad  de 
un  ampere.  Pero  como  la  intensidad  del  camjio 
es  la  del  magnetismo  terrestre  y  no  la  unidad, 
el  resultado  de  las  observaciones  hay  que  multi- 
plicarlo por  esta  intensidad.  Llamando  /  la  in- 
tensidad de  la  corriente,  H  la  componente  hori- 
zontal del  magnetismo  terrestre,  d  la  desviación 
de  la  aguja  y  n  el  número  de  divisiones  de  la 
planchuela  de  madera,  se  tendrá  la  fórmula 

j_    Hxd 


Antes  de  servirse  de  este  galvanómetro  es  nece- 
sario determinar  el  valor  de  H,  que  varía  con  el 
medio  en  que  se  encuentra  colocado  el  aparato, 
es  decir,  según  se  halle  próximo  ó  no  amasas  de 
hierro  más  ó  menos  considerables.  Esta  determi- 
nación se  efectúa  de  la  manera  siguiente:  se  hace 
pasar  por  el  aparato  uua  corriente  de  intensidad 
conocida,  7;  se  coloca  la  aguja  á  una  distancia 
n  del  carrete  hasta  obtener  una  desviación  rf,  y 
se  puede  entonces  deducir  el  valor  de  H  de  la 
fórmula  anterior  de  este  modo: 


n= 
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Cuando  las  corrientes  que  se  trata  de  medir 
son  muy  enérgicas,  esta  disposición  no  es  sufi- 
ciente y  se  coloca  entonces  sobre  la  caja  un  imán 
en  forma  de  semicírculo  que  reduce  la  sensibili- 
dad del  galvanómetro;  pero  entonces  es  necesario 
añadir  á  la  fórmula  primera  la  intensidad  del 
galvanómetro,  //',  del  imán,  y  la  fórmula  se  con- 
vierte en  esta  otra: 


J= 
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Como  todos  los  imanes  pierden  de  su  magnetis- 
mo con  el  tiempo,  es  necesario  comprobar  de 
cuando  en  cnondo  el  valor  de  //  +  //'.  Para  esto 
so  coloca  ol  frente  del  sector  ilebinto  de  una  do 
las  divisiones  más  lejanas  del  ca:  reto,  y  so  obtiene 
una  desviación  d  por  medio  de  una  pila  constan- 


te compuesta  de  algunos  elementos:  la  fórmula 
primera  da  entonces 
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El  galvanómetro  que  sirve  para  estudiar  las 
fuerzas  electromotrices  sólo  se  diferencia  delan- 
terioimente  descrito  en  la  disposición  del  ca- 
rrete. Está  éste  constituido  por  unos  alambres 
muy  finos  de  argentan,  de  unos  2  000  metros  de 
longitud  y  con  >ina  resistencia  de  6  000  ohms. 
La  graduación  del  instrumento  es  análoga  á  la 
del  anterior,  y  las  fórmulas  que  debeu  aplicarse 
son: 

E=-E^  volts 

n 

según  que  se  emplee  el  aparato  sin  ó  con  imán 
directo.  La  comprobación  de  //y  de  II  \- H'  se 
efectúa  como  en  el  aparato  precedente,  pero  em- 
pleando en  lugar  de  una  corriente  de  intensi- 
dad conocida  una  corriente  de  fuerza  electromo- 
triz conocida.  Los  galvanómetros  industriales  de 
Thomsom  son  exactos  y  muy  sensibles. 

Galvanóinetro  aperiódico  de  Arsonval  y  Deprez. 
-  Se  compone  este  aparato  de  uu  cuadro  ó  bas- 
tidor de  forma  rectangular,  suspendido  vertical- 
mente  entre  dos  alambres  de  platino  ó  de  plata, 
uno  encima  y  otro  debajo,  que  le  sirve  á  un 
mismo  tiempo  de  eje  de  rotación  y  para  la  intro- 
ducción de  la  corriente.  Las  dos  caras  más  largas 
del  bastidor  son  paralelas  á  dos  ramas  de  uu  imán 
muy  poderoso,  entre  las  cuales  está  susi)endido 
el  bastidor.  Una  horca  sostiene  en  el  interior 
del  bastidor  un  cilindro  de  hierro  dulce  destina- 
do á  aumentar  el  número  de  lineas  de  fuerza 
uiaguética  que  actúan  sobre  él.  Este  galvanó- 
metro es  aperiódico,  es  decir,  que  después  de 
haber  sido  desviado  por  una  corriente,  si  se  su- 
prime esta  corriente  y  se  ponen  los  dos  extremos 
ó  tornillos  del  galvanómetro  en  contacto  cou  un 
circuito  corto,  el  bastidor  vuelve  al  cero  y  no 
pasa  do  él.  En  el  hilo  de  suspensión  se  encuentra 
un  espejito  paralelo  al  plano  del  bastidor  y  que 
refleja  sobre  una  escala  transparente  de  celuloi- 
de la  imagen  de  un  retículo  fuertemente  ilumi- 
nado que  se  coloca  á  nn  metro  próximamente 
del  aparato,  que  es  como  si  el  aparato  estuviera 
provisto  de  un  índice,  sin  peso,  de  dos  metros 
de  largo.  Este  instrumento  acusa  perfectamente 
el  paso  de  una  corriente  de  uuadiezmilésima  de 
ampere. 

Galvanómetro  de  indicaciones  proporcionales 
de  Arsonval  y  Deprez.  -Se  distingue  del  prece- 
dente en  que  la  suspensión  del  bastidor,  en  lugar 
de  ser  vertical,  es  horizontal.  El  bastidor  galva- 
nométriro  correspondiente  á  este  aparato  se  halla 
situado  en  el  interior  de  dos  piezas  polares  de 
hierro  dulce  colocadas  en  los  extremos  do  las 
ramas  de  >ni  imán.  Estas  piezas  polares  de  forma 
seniicilíndrica  rodean  completamente  un  cilindro 
interior  de  hierro  dulce  inmóvil;  en  el  espacio 
anular  comprendido  entre  este  cilindro  y  las  dos 
piezas  interiores  es  donde  se  mueve  el  bastidor 
galvanométrico;  y  como  este  espacio  constituye 
un  campo  magnético  constante,  resulta  que  las 
desviaciones  del  bastidor  son  sensiblemente  pro- 
porcionales á  la  intensidad  de  la  corriente  que 
pasa  por  él,  dentro  de  los  limites  de  desviación 
de  60°  á  cada  lado  de  la  posición  normal  do  la 
aguja. 

óahanómetro  Fleming.  -  Galvanómetro  des- 
tinado á  medir  corrientes  alternativas.  Se  com- 
pono de  un  carrete  con  alambre  de  cobro  recu- 
bierto de  seda,  de  una  resistencia  de  200  á  300 
ohms,  en  el  interior  de  cuyo  carrete  hay  un  disco 
de  láminas  de  cobre  suspendido  por  medio  do 
dos  hilos  de  fibras,  do  seda  ó  do  vidrio.  La  posi- 
ción normal  del  plano  de  este  disco  forma  uu 
ángulo  de  45°  con  el  eje  del  carrete.  El  hilo  do 
suspensión  del  carrete  lleva  un  ligero  espejito, 
análogo  al  del  galvanómetro  dces|iejo  do  Thom- 
son. Cuando  se  hace  pasaruna  corriente  continua 
á  través  del  carrete  el  disco  no  se  desvia,  poro 
con  una  corriente  alternativa  el  plano  del  disco 
tiende  á  coincidir  cou  el  eje  del  carrete.  Esta 
desviación  esdebida  d  la  reacción  de  lascorrientes 
do  Foucault  sobre  la  corriente  primaria.  Si  s« 
reomidazft  el  disco  de  cobre  |)or  un  disco  de  hierro 
dnlee,  la  acción  secomidica  á  causa  de  la  tenden- 
cia que  tiene  á  colocarse  en  el  sentido  de  las  lineas 
de  fuerza  del  campo,  poro  el  aparato  so  hace  asi 
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más  sensible.  Este  galvanómetro  pnede  imlicnr 
las  coii'ientes  inducidas  de  un  telélono. 

Galvanómetro  de  Maiche.  -  Este  a|)aiato  se 
compone  esencialmente  do  un  imán  de  lienadu- 
ra,  de  ramas  bastante  separadas,  uno  de  cuyos 
polos  soporta,  por  atracción,  un  fragmento  de 
aguja  que  toca  á  este  polo  solamente  por  la 
punta.  Este  fragmento  de  aguja  se  encuentra 
suspendido  entre  dos  carretes,  por  cuyos  hilos 
pasa  una  corriente  eléctrica;  de  aijuí  resulta  que 
la  aguja  se  desvia  a  un  lado  ó  á  otro,  según  el 
sentido  de  la  misma  corriente.  Para  percibir 
mejor  esta  desviación  se  dispone  un  haz  lumino- 
so procedente  de  una  lámpara,  de  modo  que  so 
dirija  sobre  la  aguja  y  sus  rayos  atraviesen  una 
lente,  colocada  do  manera  que  formen  una  ima- 
gen invertida  en  una  pantalla  translúcida  colo- 
cada al  otro  extremo  del  aparato.  La  aguja  por 
una  parte,  y  la  pantalla  por  otra,  están  colocadas 
respectivamente  en  los  focos  conjugados  de  la 
lente.  Esta  disposición  tiene  por  objeto  reempla- 
zar el  galvanómetro  de  espejo  de  Thomsom  em- 
pleado en  las  transmisiones  submarinas,  porque 
es  de  manejo  mucho  más  fácil  que  este  último 
galvanómetro.  El  galvanómetro  de  Maiche  ha 
experimentado  posteriormente  profundas  modi- 
ficaciones. El  mismo  constructor  ha  ideado  un 
nuevo  manipulador  automático,  con  el  cual  se 
puede  utilizar  de  una  manera  muy  fácil  el  sifón 
comunicador  de  Thomsom  en  cables  de  5  000 
kilómetros,  tales  como  los  que  unen  á  Europa 
con  América. 
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Oalvanómelro  de  senos  de  PouilUt 

Brújula  galvanométrica.  -  Para  medir  corrien- 
tes de  gran  intensidad  se  emplean  galvanómetros 
de  una  sola  aguja,  y  se  hace  que  el  alambre  dé 
muy  pocas  vueltas,  y  aun  á  veces  una  sola.  En 
este  caso  el  galvanómetro  más  sencillo  es  una 
brújula,  encima  de  la  cual  se  halla  tenso  un 
alambre  de  cobre  dirigido  en  el  sentido  del  me- 
ridiano magnético,  y  por  el  cual  pasa  la  corrien- 
te cuya  intensidad  se  desea  averiguar.  El  instru- 
mento toma  entonces  el  nombre  de  brújula  gal- 
vanométrica, ejemplo  de  las  cuales  es  la  brújula 
de  senos  de  Pouillet.  V.  Brtíjula. 

Aplicaciones  de  los  galvanómetros  y  modo  de 
usarlos.  -  Estos  aparatos  son  de  los  instrumentos 
más  precisos  de  la  Física,  merced  á  su  gran  sen- 
sibilidad. Con  el  galvanómetro  patentizó  Bec- 
querel  que  hay  desprendimientos  de  electricidad 
en  todas  las  combinaciones  químicas,  y  consiguió 
determinar  las  leyes  que  las  rigen. 

Sirven  además,  como  queda  dicho,  para  medir 
la  intensidad  y  determinar  la  dirección  de  toda 
clase  de  corrientes,  de  modo  que  son  hoy  los 
verdaderos  guias  del  modo  de  nsar  la  electrici- 
dad, graduarla  y  dosificarla,  tanto  en  sus  apli- 
caciones industriales  cuanto  en  las  medicinales,  ó 
en  las  investigaciones  de  Física  pura.  Su  u.so  es, 
por  lo  tanto,  indispensable,  como  el  manómetro 
en  las  calderas  de  vapor.  Apoyándose  en  las  fór- 


mulas relativas  á  la  intensidad  de  las  corrientes, 
se  conoce  que  las  indicaciones  del  galvanómetro 
se  hallan  sometidas  á  las  condiciones  siguien- 
tes; 

1.*  Si  la  resistencia  exterior,  comparada  con 
la  del  circuito  del  galvanómetro, es  tan  pequeña 
que  pueda  despreciarse,  «la  sensibilidad  del  ins- 
trumento es  proporcional  al  área  de  la  sección 
del  alambre  del  galvanómetro,  é  independiente 
del  número  de  vueltas  de  dicho  alambre.»  En 
este  caso  debe,  pues,  emplearse  un  alambre  grue- 
so y  corto;  asi  sucede  en  el  aparato  de  Melloni 
y  con  las  corrientes  termoeléctricas  en  general; 
siendo  siempre  muy  débil  la  resistencia  que  opo- 
nen las  jiilas  de  esta  clase,  el  número  de  vueltas 
del  alambre  varía  de  30  á  300. 

2.''^  Por  el  contrario,  si  la  resistencia  del  cir- 
cuito exterior  es  muy  grande,  en  términos  que 
permita  despreciar  la  del  alambre  del  galvanó- 
metro, entonces  la  sensibilidad  es  proporcional 
al  número  de  vueltas  del  alambre.  Conviene  en- 
tonces emplear  un  galvanómetro  cuyo  alambre 
sea  delgado  y  bastante  largo,  áfin  deque  pueda 
dar  muchas  vueltas  sin  separarse  demasiado  de 
las  agujas.  Por  ejemplo,  si  el  galvanómetro  está 
destinado  á  medir  corrientes  producidas  por  las 
acciones  químicas,  como  la  resistencia  del  circui- 
to exterior  es  entonces  muy  grande,  el  alambre 
que  se  arrolla  sobre  el  carrete  debe  ser  mny  del- 
gado y  dar  de  600  á  800  vueltas  por  lo  menos. 
El  número  de  vueltas  suele  llegar  muchas  veces 
hasta  2  000  y  aun  3  000,  y  para  experiujen- 
tos  muy  delicados  de  Fisiología  hasta  30  000. 
Cuando  se  usan  galvanómetros  de  precisión  es 
necesario  tomar  ciertas  precauciones  para  impe- 
dir que  el  instrumento  sea  atravesado  por  una 
corriente  muy  enérgica  susceptible  de  modificar 
el  grado  de  imanación  de  la  aguja  ó  de  calentar 
el  alambre  fino  del  carrete,  hasta  el  punto  de 
destruir  la  substancia  aisladora  que  lo  recubre. 
Cuando  el  aparato  es  sumamente  sensible  puede 
ocurrir  que  la  desviación  sea  demasiado  grande, 
y  entonces  el  índice  sale  de  los  límites  de  la  es- 
cala. 

Se  evita  este  inconveniente  procurando  que 
al  carrete  del  galvanómetro  vaya  sólo  una  por- 
ción de  la  corriente  y  no  la  corriente  entera.  Con 
este  objeto  se  coloca  entre  los  polos  del  instrn- 
niento  un  conductor  de  desviación,  ó  sea  lo  que 
los  ingleses  llaman  un  shunt,  denominación 
aceptada  por  los  electricistas.  Se  puede  calcular 
fácilmente  la  resistencia  del  shunt  haciendo  ex- 
perimentar á  la  corriente  las  modificaciones  que 
se  desean,  y  no  dejando  pasar  al  instrumento  de 
medición  más  que  una  porción  bien  determinada 
de  la  corriente.  Sea  /  la  intensidad  de  la  corrien- 
te total;  G  la  resistencia  del  galvanómetro;  S  la 
resistencia  del  shunt;  ¿]  la  intensidad  de  la  co- 
rriente que  pasa  por  el  galvanómetro,  é  í»  la 
intensidad  de  la  corriente  que  pasa  por  el  shunt. 
La  intensidad  de  la  corriente  total,  ó  sea  /,  se 
divide  en  dos  porciones  inversamente  proporcio- 
nales á  las  resistencias,  y  se  tendrá 
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La  intensidad  de  la  porción   de  corriente  que 

pasa  por  los  galvanómetros  es  reducida  propor- 
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Si,  pues, 


cionalmente  á  la  cantidad 
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se  quiere  que  disminuya  en  la  relación 
tablecerá  la  ecuación 

S  1 

G+S  ■        n    ' 
de  donde  se  deduce 
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Loque  indica  que  la  resistencia  del  shunt  debe 

ser  n-l  veces  menor  que  la  del  galvanómetro. 

Ordinariamente  los  shunts  se  constituyen  de  tal 

suerte  que  reduzcan  la  intensidad  en   el  galva- 
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nometro  a 
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Sus  resistencias  son,  pues,    , 


--    de  su  valor. 
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de  la  del  galvanómetro.  Debe  notarse  que  la 
introducción  de  un  shunt  en  el  circuito  dismi- 
nuye la  resistencia  entre  los  polos  del  galvanó- 
metro, y  aumenta,  j  or  cousigniente,  la  intensi- 
dad de  la  corriente.  Si  se  quiere,  pues,  conservar 


á  ésta  su  valor  primero,  es  preciso  añadir  al 
circuito  principal  un  carrete  que  se  llama  resis- 
tencia de  compensación.  Esta  resistencia  se  cal- 
cula del  modo  siguiente:  Sea  G\&  resistencia  del 
galvanómetro  sin  el  shunt;  con  el  shunt  será 

GS_ 
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según  la  ley  de  las  corrientes  derivadas.  Luego 
para  que  la  resistencia  del  circuito  no  cambie,  es 
necesario,  llamando  ^  la  resistencia  de  compen- 
sación, que  se  tenga 
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Resulta  de  aquí  que  un  galvanómetro  provisto 

de  un  shunt  al  y   de   su  resistencia  de 

m 
compensación  es  un  galvanómetro  de  la  misma 
resistencia,  pero  u  veces  menos  sen.sible. 

Se  llama  poder  multiplicador  del  shunt  la  re- 
lación de  las  corrientes  que  atraviesan  el  galva- 
nómetro sin  el  shunt  y  las  que  atraviesan  con 
el  shunt.  Esta  relación  m  tiene  poi-  valor 
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Constante  de  mi  galvanómetro.  -La  constante 
de  un  galvanómetro  es  la  desviación  producida 
en  este  galvanómetro  por  un  elemento  Daniell 
en  un  circuito  cuya  resistencia  total  sea  igual  á 
un  megohm.  Proveyendo  el  galvanómetro  de  un 

shunt  al  y  llamando  )•  la  resistencia  con- 

n 
traria  del  elemento  Daniell,  G^  la  del  galvanó- 
metro con  el  shunt,  y  R  una  resistencia  inter- 
calada en  el  circuito,  la  desviación  del  galvanó- 
metro será  constante  siempre  que 
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Fórmula  de  mérito  de  un  galvanómelro.  -Es 
la  resistencia  de  un  circuito  que  con  un  elemen- 
to Daniell  produce  la  unidad  de  desviación  en 
la  escala  graduada  del  galvanómetro. 

Si  en  el  mismo  circuito  se  intercala  un  elemen- 
to Daniell,  de  resistencia  íi,  y  un  galvanómetro 

con  shunt,  de  resistencia  (  G,=  —  

\  '■  G  +  S 
obtendrá  una  desviación  de  D  divisiones.  El  po- 
der multiplicador  m  del  shun  t  es,  según  se  ha  vis- 
to, 1»= ^ —  ,  y  por  lo  tanto,  la  fórmula  de 

mérito  hadeser  OTZ'(r-l-7í-l-(?i),que  será  tantas 
veces  mayor  cuanto  más  sensible  sea  el  galva- 
nómetro. 

Si  la  resistencia  de  un  galvanómetro  tiene  un 
valor  considerable  con  relación  al  del  circuito  en 
donde  se  introduce,  y,  por  lo  tanto,  no  puede 
despreciarse,  la  medida  de  la  desviación  de  la 
aguja  no  indica  la  resistencia  de  las  corrientes 
primitivas.  Para  obtener  ésta  conviene  hacer 
una  segunda  medida  de  la  intensidad  de  las  co- 
rrientes después  de  haber  introducido  en  el  cir- 
cuito una  resistencia  auxiliar  conocida.  Cono- 
ciendo las  dos  intensidades  correspondientes  á 
estas  dos  operaciones,  es  fácil  deducirla  intensi- 
dad primitiva,  teniendo  la  resistencia  del  shunt 
y  la  del  circuito. 

Sea,  en  efecto,  £  la  fuerza  electromotriz  total 
desarrollada  en  el  circuito,  R  su  resistencia,  p 
la  del  galvanómetro  y  »■  la  resistencia  adicional 
conocida  de  que  se  ha  dispuesto.  Designando 
por  /  la  intensidad  primitiva,  por  /j  la  intensi- 
dad leída  en  el  galvanómetro  cuando  se  ha  in- 
troducido sólo  éste  en  el  circuito,  é  /« la  inten- 
sidad leída  cuando  se  ha  introducido  la  resisten- 
cia adicional  ?•,  se  tendrá,  según  la  ley  de  Ohm, 
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Eliminando  E  y  R  entre  estas  tres  ecuaciones 
se  tiene 

,= I^hr 


Cuando  Se  quiere  solamente  medir  la  intensidad 
por  una  experiencia  se  cometo  un  error  igual  á 


La  relación  del  error  cometido  á  la  intensidad 


real  es,  por  lo  tanto, 
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Es   decir,    por 


ejemplo,  que  un  galvanómetro  dará  la  intensi- 


es  igual  á de  la  del   circuito.  Eu  Iu''ar  de 
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introducir  una  resistencia  adicional  en  el  circui- 
to se  puede  también  introducir  un  shunt  de  re- 
sistencia conocida  entre  los  dos  polos  del  galva- 
nómetro. Sea  A  esta  resistencia.  La  primera 
observación  dará 


/,=- 


E 


de  donde  se  deduce 

r_    E    _      9.1ih 

GALVANOPLASTIA  (de  rjalmno,  prefijo,  y  el 
gr.  T.\!ín:¡M.  formar):  f.  Arte  de  sobreponer  á  los 
cuerpos  sólidos  capas  metálicas  consistentes  por 
medio  de  una  corriente  eléctrica;  y  también  de 
preparar  moldes  en  hueco  y  en  relieve  para  el 
vaciado,  y  para  la  estampación  estereotípica. 

-  Galvanoplasth  :  Fís.  é  Ind.  Este  arte 
fué  inventado  simultáneamente  eu  1838  por 
Jacobí,  de  San  Petersburgo,  y  Spencer,  de  Li- 
verpool, y  se  funda  en  la  propiedad  que  tie- 
nen las  corrientes  eléctricas  de  descomponer 
las  disoluciones  salinas  que  atraviesan,  condu- 
ciendo el  metal  al  polo  negativo  y  el  radical  ácido 
al  positivo.  Cuando  el  depósito  metálico  se  veri- 
fica de  manera  que,  amoldándose  al  objeto, 
pueda,  sin  embargo,  separarse  de  él,  obteniendo 
su  reproducción  exacta,  constituye  lo  que  se  lla- 
ma galvanoplastia  propiamente  dicha.  Si,  por 
el  contrario,  el  depósito  es  adherente,  entonces 
constituye  la  electroquímica. 

Cuando  una  corriente  eléctrica,  tal  como  la 
producida  por  un  par  de  Volta,  atraviesa  una 
disolución  de  sal  metálica,  ésta  se  descompone 
produciendo  en  el  polo  negativo  un  depósito 
metálico;  pero  á  causa  de  la  irregularidad  de  la 
corriente  este  depósito  es  pulverulento  y  sin 
adherencia,  é  inepto,  por  lo  mismo,  para  la  repro- 
ducción de  ninguna  forma.  Era, pues,  completa- 
mente imposible  la  aparición  de  la  galvanoplas- 
tia, hasta  que  el  descubrimiento  de  las  pilas  de 
corriente  constante,  iniciado  por  Dauiell,  vino 
á  remediar  este  inconveniente.  En  efecto,  los 
primeros  trabajos  sobre  este  arte  se  deben  á  dicha 
pila.  El  célebre  físico  Jacobí,  encargado  por  el 
gobierno  ruso  de  construir  un  motor  eléctrico 
con  destino  á  una  pequeña  embarcación,  hubo 
de  encargar  unos  elementos  Daniell,  con  la  con 
dición  expresa  de  que  el  cobre  liabía  de  ser  de 
la  mayor  pureza  y  maleabilidad  posible.  Recibi- 
dos estos  pares,  y  después  de  hacerlos  funcionar, 
llamóle  la  atención  la  circunstancia  de  encontrar 
los  cobres  rugosos,  y  aun  que  se  exfoliaban  con  fa- 
cilidad. Creyó  al  pronto  que  se  trataba  de  un  en- 
gaBo  del  constructor,  á  quien  se  reclamó  sobre  las 
condiciones  impuestas;  pero  á  las  negativas  de 
éste  hubo  de  fijarse  en  que  las  rugosidades  y  esca- 
mas encontradas  no  eran  más  que  depósitos  de 
cobro  que,  adheridos  á  los  que  hacían  de  polo, 
reproducían  exactamente  las  rayas  y  abolladuras 
producidas  por  los  instrumentos  de  traliajo. 

Entonces,  y  previos  grandes  estudios  y  repeti- 
dos experimentos,  pudo  el  eminente  físico  pre- 
sentar á  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Peters- 
burgo una  magnífica  reproducción  galvanoplás- 
tica on  alto  relieve,  do  una  lámina  grabada  al 
buril  en  bajo  relieve.  Al  mismo  tiempo  que  Ja- 
cob! presentaba  estos  resultados  on  octubre  de 
1838,  otro  eminente  físico,  Spencer,  sin  conocer 
osto»  trabajos,  )irescntaba  al  público  una  mag- 
nífica colección  de  grabados  y  medallas,  de  per- 
rectísimas  líneas,  y  cuyo  metal  en  nada  difuríii 
del  coliro  más  compacto  y  mejor  trabajado. 

Poco  tardó  en  descubrirse  y  aplicarso  U  me- 
talización y  recubrimiento  de  olgetos  por  la  vía 
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galvánica,  gracias  á  los  trabajos  de  M.  de  la  Rive, 
quien  en  1840  obtenía  una  capa  de  oro  sobre  ob- 
jetos elaborados  en  cobro  ó  latón,  gracias  á  la 
electrólisis  del  cloruro  de  oro.  La  capa  no  era, 
en  verdad,  muy  adherente,  á  causa,  sin  duda 
alguna,  do  que  el  cloro,  atacando  en  su  estado 
naciente  al  metal,  modificaba  su  superficie  alte- 
rando el  depósito;  pero  no  obstante,  esto  sirvió 
de  base  para  que  los  hermanos  Elkington  consi- 
guieran poco  después  un  dorado  más  sólido  y 
perfecto  por  el  empleo  del  cianuro  de  oro  y  po- 
tasio, cuyo  radical  inerte  no  podía  alterar  las 
superficies  metálicas. 

A  partir  de  esta  época,  los  perfeccionamientos 
galvanoplásticos  se  sucedieron  siu  interrupción, 
asi  como  los  electroquímicos,  hasta  llegar  al  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra 
este  arte,  de  que  tauto  partido 
saca  el  sabio  como  el  artista, 
siendo  un  poderoso  auxiliar  de 
la  Numismática,   Paleontolo- 
gía,  Historia,   Arquitectura, 
Bellas  Artes,  etc.,  etc. 

Aparatos  galvanoplásticos.  - 
En  el  elenieuto  Dauiell  se  ha 
visto  que  se  depositaba  cobre 
metálico  en  el  polo  positivo. 
Si,  por  otra  parte,  se  hace  pa- 
sar una  corriente  por  una  di- 
solución de  sal  cúprica,  tam- 
bién se  obtendrá  un  depósito 
de  cobre.  De  aquí,  pues,  se 
deducen  dos  métodos  distintos 
para  obtener  objetos  galvano- 
plásticos. Según  unos,  el  ob- 
jeto será  el  polo  positivo  de 
una  pila  de  Daniell,  constitu- 
yendo lo  que  se  llama  apáralo  simple;  según  el 
otro  procedimiento  el  baño  es  atravesado  por 
una  corriente  que  se  produce  fuera  de  él,  cons- 
tituyendo el  aparato  compuesto. 

El  aparato  simple,  ideado  por  el  mismo  Jacobí, 
consta,  como  la  pila  de  Daniell,  de  un  depósito 
de  vidrio,  un  vaso  poroso  y  un  cilindro  de  zinc; 
pero  los  elementos  están  invertidos.  La  disolución 
salina  está  en  el  vaso  exterior;  el  zinc  y  el  agua 
acidulada  en  el  interior  del  vaso  poroso.  Sobre 
el  zinc  descansan  unos  armazones  metálicos  que, 
comunicando  con  él,  sostienen  por  su  parte  peri- 
férica los  moldes  por  reproducir,  ó  los  objetos  por 
recubrir,  pues  que  el  mismo  aparato  sirve  para 
la  galvanoplastia  ó  para  la  electroquímica.  El 
circuito  está,  pues,  cerrado  y  se  produce  el  de- 
pósito. 

El  aparato  compuesto  consta  de  una  caja,  ge- 
neralmente de  madera,  en  cuya  parte  superior 
hay  dos  varillas  metálicas  destinadas  á  recibir 
la  corriente.  En  una  de  ellas  se  cuelgan  los  obje- 
tos de  modo  que  queden  sumergidos;  en  la  otra 
se  coloca  una  lámina  de  cobre  (ó  del  metal  cuyo 
depósito  se  desee  obtener)  que  tiene  por  objeto 
evitar  que  en  el  baño  se  vaya  acumulando  una 
gran  cantidad  de  ácido,  producto  de  la  electró- 
lisis de  la  sal,  lo  que,  modificando  las  condicio- 
nes de  la  operación,  la  hace  imperfecta.  El  coln'e, 
disolviéndose  en  el  ácido  formado,  devuelve  al 
baño  la  sal  descompuesta  manteniéndola  así 
constantemente  igual.  Estas  dos  varillas  están 
en  comunicación  con  una  pila  exterior,  formada 
de  uno  ó  más  elementos,  según  las  condiciones 
que  luego  se  dirán. 

Eu  la  varilla  que  comunica  con  el  polo  nega- 
tivo do  la  pila  es  donde  se  ponen  los  objetos, 
constituyendo  el  cátodo  del  baño;  eu  la  otra, 
que  comunica  con  el  positivo,  es  donde  se  coloca 
la  lámina  do  cobre,  que  toma  el  nombre  de  ánodo 
soluble. 

Las  primeras  reproducciones  galvanoplásticas 
se  obtenían  directamente  del  objeto,  tomándose 
así  una  es]iccie  de  negativo,  que  servía  luego  para 
hacer  formas  iguales  á  la  primitiva.  Este  méto- 
do, que  presentaba  varios  inconvenientes,  era, 
sin  embargo,  el  único,  pues  no  se  conocía  lo  que 
hoy  se  llama  metalización  de  los  modelos,  tam- 
bién inventada  por  Jacobí.  Estando,  eu  efecto, 
dicho  físico  haciendo  experimento.M,  jiara  los  que 
80  valía  de  una  |iila  de  Daniell,  notó  que  esta 
marchaba  mal,  ú  causa  do  ser  de  mala  calidad 
alguno  de  los  vasos  ])orosos.  Desmontada  y  reco- 
nocidos todo»,  fué  marcando  con  una  señal  hecha 
con  lápiz  los  que  jiodian  servir  y  los  que  no; 
iTiontada  la  pila  de  nuevo  observo  que  las  seña- 
len so  recubrían  de  una  euiia  de  cobro,  como  lo 
haría  el  mejor  cátodo  metálico.  Esto  era  debido 
á  que  la  plombflgina  del  lápiz  es  buen  conductor, 
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mientras  el  vaso  lo  era  malo,  y  este  resul- 
tado le  .sugirió  la  idea  de  hacer  vasos  de  yeso  y, 
recubriéndolos  de  plombagina,  someterlos  á  la 
acción  de  la  corriente  en  el  interior  de  un  bafio 
de  sulfato  de  cobre.  El  resultado,  completamen- 
te satisfactorio,  fué  la  base  de  una  serio  de  ex- 
perimentos con  cera,  resina,  etc.,  substancias 
que,  prestándose  muy  bien  al  moldeado,  abrieron 
nuevos  horizontes  á  la  galvanoplastia,  hasta  al- 
canzar el  sinnúmero  de  operaciones  á  que  ahoia 
se  destina. 

Formación  y  preparación  de  los  moldes.  -  Por 
esta  propiedad  cualquier  substancia  plástica  qud 
no  sea  modificada  por  el  baño,  y  que  sea  fácil 
de  separar  del  objeto,  sirve  para  la  formación 
del  molde.   Las  substancias  más  generalmente 


Aparato  comptiesto  para  la  galvanoplaslii 


empleadas  son  el  yeso,  cera,  parafina,  estearina, 
caucho,  gutapercha,  gelatina  y  algunas  aleacio- 
nes fu.sibles.  Excepto  estas  últimas,  conductoras 
de  por  sí,  las  demás  deben  metalizarse,  lo  cual 
se  consigue  dando  con  una  brocha  fina  una  capa 
de  plombagina  pulverizada,  ó  untando  el  molde 
con  una  disolución  de  nitrato  de  plata,  que  ex- 
puesto luego  á  la  acción  del  hidrógeno  sulfura- 
do se  reduce,  con  formación  de  sulfuro  de  plata, 
buen  conductor  de  la  electricidad. 

El  yeso  se  moldea  haciendo  una  pasta  clara  y 
teniendo  cuidado  de  untar  el  objeto  con  un  poco 
de  aceite.  La  cera,  parafina,  etc.,  se  moldean  por 
fusión,  así  como  las  aleaciones  metálicas,  auncpie 
esto  tiene  el  inconveniente  de  que  es  muy  fácil 
dejar  alguna  burbuja  de  aire  entre  el  molde  y  el 
objeto,  deformando  así  las  producciones. 

La  substancia  más  generalmente  empleada  es 
la  gutapercha,  que  pudiendo  reblandecerse  á  no 
muy  alta  temperatura  se  moldea  muy  bien,  ya 
sea  á  mano,  ya  sea  con  una  prensa.  Para  los 
objetos  delicados  y  frágiles  se  enijilea  una  diso- 
lución de  la  referida  gutapercha  eu  el  sulfuro  de 
carbono  con  cuya  disolución  se  pinta  el  objeto. 
El  disolvente  se  evapora  y  queda  la  gutajiercha 
cubriendo  perfectamente  los  menores  detalles. 
También  es  de  uso  muy  común  la  gelatina,  adi- 
cionada de  un  poco  de  ácido  tánico,  que  tiene  la 
propiedad  de  aumentar  de  volumen  eu  el  agua 
y  disminuir  en  el  alcohol,  circuustaueia  que  so 
aprovecha  para  obtener  reproducciones  aumenta- 
das ó  disminuidas  con  extraordinaria  exactitud. 

Cuando  so  trata  de  obtener  reproducciones  de 
objetos  muy  grandes,  la  preparación  del  molde 
es  mucho  más  complicada.  Hasta  hace  poco  no 
había  más  remedio  que  hacerlas  por  piezas  sepa- 
radas, que  se  uníau  luego  por  medio  del  soplete; 
pero  gracias  á  los  perfeccionamientos  de  Lenoir 
y  Planté,  pueden  hoy  fabricarse  estatuas  colosa- 
les. Con  este  objeto,  Lenoir  ideó  introducir  en 
el  molde  una  armadura  formada  por  hilos  de 
platino,  que  sirviendo  de  ánodo  y  presentando 
aproximadamente  la  forma  del  objeto,  no  llega- 
ban á  tocar,  sin  embargo,  el  interior  del  molde; 
pero  el  precio  del  platino  y  los  gastos  do  hacer 
y  deshacer  esta  armadura  limitaban,  natural- 
mente, sus  aplicaciones,  El  uso  de  esipielctos 
solubles  había  ya  sido  desechado,  pues  disolvién- 
dose rápidamente,  la  capa  depositada  no  era 
uniforme.  Planté  aconsejó,  y  fué  acogido  en  se- 
guida, substituir  el  platino  por  el  plomo,  que 
reuniendo  todas  sus  buenas  cualidailes  tiene, 
sin  embargo,  un  precio  sumamente  inferior.  Así 
es  como  se  efectúa  en  la  octualidad,  y  gracias  á 
ello  so  obtienen  piezas  de  algunos  metros  de  al- 
tura y  muchos  de  su]x'rfii'io,  teniendo  on  todas 
sus  partea  un  espesor  uniforme.  Lo.s  baños  galva- 
nopUhticoa  eslnu  formados  siempre  por  una  diso- 
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Ilición  saturada  de  sulfato  cúprico,  lo  más  pmo 
jiosible,  en  uijua  acidulada  con  un  8  á  10  por  100 
de  ácido  sulfúrico.  El  objeto  de  ésto  es  favorecer 
la  disolución  do  la  sal,  asi  como  la  de  dos  com- 
puestos que  tienden  á  formarse  gracias  á  las  im- 
purezas del  agua;  además  favorece  la  conducti- 
bilidad eléctrica.  Como  los  líquidos  han  de  ser 
muy  homogéneos  y  la  disolución  de  la  sal  de 
cobre  es  mucho  más  pesada  que  el  agua,  es  ne- 
cesario agitar  mucho  cu  el  momento  do  formar 
el  baño,  y  continuar  bástala  perfecta  disolución 
marcando  25°  Beaumé.  Durante  la  operación 
!iay  que  conservar  el  liquido  saturado,  lo  que  se 
consigno  suspendiendo  en  la  parte  superior  unos 
saquitos  de  lona  llenos  de  cristales  de  sulfato. 
Según  Bouilbet.  introduciendo  en  el  ba-fio  peque- 
ñísimas cantidades  de  gelatina  se  modifica  éste 
muy  ventajosamente.  Él  cobre  obtenido  en  los 
baños  ordinarios  es  blando  y  poroso  como  el  cobre 
fundido;  el  que  se  obtiene  con  la  modificación 
citada  es  duro  y  tenaz,  semejante  al  cobre  lami- 
nado. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  del  vaso  en  que  se 
hace  la  operación  es  completamente  indiferente, 
siempreque  seainatacable.  Cuando  se  trata  de  pe- 
queños aparatos  se  hacen  de  loza,  vidrio,  gres, 
etc.  Si  son  muy  grandes  suelen  ser  de  madera, 
que  se  recubre  interiormente  de  una  capa  de  gu- 
tapercha, resina  ó  plomo  barnizado  de  laca  ó  cual- 
quier otro  barniz  inatacable.  En  los  grandes 
moldes  de  estatuas,  piezas  arquitectónicas  y  de- 
más, el  mismo  molde  sirve  de  vaso  eléctrico. 

Para  que  el  depósito  obtenido  sea  homogéneo 
y  consistente  es  preciso  tomar  muchas  precau- 
ciones, que  sólo  la  práctica  da  á  conocer.  En 
cuanto  al  baño,  debe  permanecer  constante  su 
estado  de  saturación,  asi  como  también  su  tem- 
peratura. El  anoilo  debe  tener  casi  exactamente 
la  misma  superficie  que  el  objeto  cuya  reproduc- 
ción se  desea,  lo  que  hace  muy  delicada  la  opera- 
ción de  formar  el  esqueleto  de  que  antes  se  ha 
hablado  para  las  grandes  piezas.  La  corriente 
debe  ser  de  intensidad  constante  y  relativamen- 
te pequeña,  pues  conviene  que  la  descomposición 
no  sea  rápida;  debe  regularse  de  modo  que  no 
haya  desprendimiento  de  hidrógeno  en  el  polo 
positivo.  La  distancia  entre  los  diversos  puntos 
del  ánodo  y  del  objeto  ha  de  ser  también  sensi- 
blemente constante  y  no  grande,  aumentando  ó 
disminuyendo  sólo  con  las  condiciones  de  con- 
ductibilidad del  líquido. 

A  cansa  de  la  lentitud  de  la  galvanoplastia, 
ciando  los  objetos  han  de  tener  mucho  espesor 
resultan  á  un  precio  elevado.  Para  evitar  este 
inconveniente,  Bouilhet  ideó  reforzarlos  con  la- 
tón, valiéndose  de  la  propiedad  de  éste  de  ser 
mucho  más  fusible  que  el  cobre.  Para  ello,  cuando 
se  tiene  cierto  espesor,  se  saca  del  molde  y  se 
llena  la  parte  hueca  con  pequeños  pedazos  de 
alambre  de  latón,  que  se  funde  al  soplete.  La 
soldadura  es  muy  perfecta,  y  se  tienen  así,  en  me- 
nos tiempo  y  más  baratas,  piezas  muy  apropiadas 
para  la  decoración  artística  de  muebles  y  demás 
objetos. 

Aplicaciones  de  la  galvanoplastia.  -Los  ser- 
vicios prestados  por  la  galvanoplastia  á  las  Be- 
llas Artes  y  ciencias  arqueológicas  son  infinitos. 
Cuando  el  artista  modela  una  estatua  que  debe 
ser  fundida,  ha  de  cohibir  su  inspiración  con  la 
idea  del  cambio  que  algunas  partes  deben  sufrir, 
ya  por  lo  que  respecta  á  reducción  de  tamaño, 
por  enfriamiento,  ya  poique  no  aparecerán  cier- 
tos pequeños  detalles,  ya,  finalmente,  por  los 
retoques  que  debe  sufrir.  Si,  por  el  contrario,  la 
reproducción  se  hace  por  vía  galvánica,  todos 
estos  inconvenientes  desaparecen.  Los  moldes  de 
substancias  plásticas  y  compactas  se  adhieren 
perfectamente  al  modelo  tomando  sus  menores 
detalles. 

La  Arquitectura  ha  sacado  también  impor- 
tantísimas aplicaciones  en  la  decoración  de  fa- 
chadas, puertas  artísticas,  detalles  arquitectóni- 
cos, etc.,  y  en  la  reproducción  de  detalles  de 
monumentos  antiguos,  siendo  digna  de  notar, 
entro  otros  trabajos,  la  reproducción  de  los  seis- 
cientos bajos  relieves  de  la  columna  Trajana,  que 
moldeados  en  yeso  en  Roma,  sobro  la  misma 
columna,  han  sido  fielmente  reproducidos  por  la 
galvanoplastia. 

La  Numismática,  Paleontología  y  demás  cien- 
cias históricas  hanse  aprovechado  también  del 
arte  galvanoplástico,  reproduciendo  medallas, 
monedas,  fósiles  y  demás,  que,  rellenando  ciertos 
huecos,  han  venido  á  completar  muchos  Mu.seos. 

Para  la  reproducción  é  impresión  de  los  gra- 
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bados  la  galvanoplastia  presta  también  impor- 
tantísimos servicios.  El  cobre  obtenido,  tenaz  y 
compacto,  es  muy  á propósito  para  la  impresión, 
así  como  la  perfección  de  los  detalles  hace  que 
un  clisé  galvanoplástico  sea  tan  apreciado  como 
el  grabado  directo.  Para  obtenerlos  se  moldean 
en  gutapercha,  como  ya  se  sabe,  se  metaliza  el 
molde  y  se  somete  á  la  acción  del  baño.  Al  cabo 
de  algunas  horas  se  obtiene  una  reproducción  do 
poco  espesor  para  la  imprenta,  que  se  refuerza 
por  medio  de  una  aleación  de  plomo  y  antimonio, 
como  la  de  los  caracteres  ordinarios.  Se  comprime 
fuertemente  para  quitar  el  e.xceso  de  aleación,  y 
se  completa  la  obra  con  un  retoque  destinado  á 
quitar  las  rebabas  y  demás.  Obtenidos  de  esta 
manera,  los  clisés  pueden  resistir  una  tirada 
de  80  á  100000  ejemplares,  lo  qne,  unido  á  la 
facilidad  de  guardar  el  molde  y  reproducirlo  á 
voluntad,  hace  eterno  un  grabado,  de  cualquier 
naturaleza  que  sea.  De  esta  manera  es  como  pue- 
den hacerse  millares  do  sellos  de  correos  absolu- 
tamente iguales  unos  á  otros,  á  pesar  de  la  irre- 
gularidad de  algunas  líneas,  asi  como  también 
billetes  de  Banco,  títulos  de  acciones,  marcas  de 
fábrica  y  trabajos  infinitos  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

El  depósito  de  las  substancias  metálicas  puede 
efectuarse  sobre  cuerpos  no  metálicos,  en  cuyo 
caso  recibe  el  nombre  de  metalización,  ó  sobre 
cuerpos  metálicos,  constituyendo  el  dorado,  pla- 
teado, etc.  Además,  pueden  depositarse  óxidos 
metálicos,  dando  origen  á  la  metalocromía. 

Metalización  de  los  cuerpos  no  metálicos.  —  Para 
recubrir  un  cuerpo  cualquiera  con  una  capa  me- 
tálica, lo  primero  que  hay  que  procurar  es  hacerle 
buen  conductor  de  la  electricidad,  que  es  lo  que 
se  ha  visto  en  los  moldes  galvanoplásticos.  Los 
procedimientos  para  ello  empleados  son  de  tres 
clases,  según  que  se  haga  uso  de  polvos  adheren- 
tes,  hojas  metálicas,  ó  reacciones  químicas  que 
depositen  una  capa  conductora. 

Los  objetos  se  hacen  conductores  por  medio 
de  la  plombagina  aplicada  en  capa  finísima  por 
medio  de  un  pincel  ó  brocha.  Además  de  este 
cuerpo  puede  también  emplearse  cualquier  metal 
reducido  á  polvo  fino;  pero  la  dificultad  de  con- 
ducir á  esto  estado  la  mayor  parte  de  los  metales, 
á  no  ser  por  acciones  químicas,  que  siempre  son 
caras,  restringe  mucho  su  aplicación.  Lo  que  sí 
suele  emplearse  es  una  mezcla  de  plombagina 
y  polvos  metálicos,  que  la  hacen  mejor  conduc- 
tora. Para  obtener  esta  mezcla  los  metales  em- 
pleados suelen  ser  siem])reel  oro  ola  plata,  pues 
no  hay  que  perder  de  vista  que  deben  ser  inata- 
cables por  el  baño.  Según  Roseleur,  se  obtiene 
un  buen  resultado  disolviendo  en  un  litro  de  éter 
diez  gramos  de  cloruro  de  oro,  añadiendo  unos 
500  gramos  de  plombagina,  y  exponiendo  lapasta 
al  aire  y  á  la  luz  hasta  desecación  completa. 
Entonces  se  pulveriza  finamente  y  puede  ser 
empleada.  Es  más  económico  y  de  tan  buenos 
resultados  el  polvo  obtenido  de  la  misma  manera, 
pero  empleando  500  gramos  de  plombagina  por 
un  litro  de  agua  destilada,  y  50  gramos  de  ni- 
trato de  plata. 

Si  los  objetos  que  se  han  de  metalizar  son 
porosos,  es  preciso  evitar  esta  porosidad  ,  sea 
barnizando  la  superficie,  sea  por  imbibición  en 
baños  grasos.  Si  son  de  superficies  muy  pulidas 
hay  también  que  modificarlas  para  que  se  ad- 
hiera la  ploinbagiua.  Tal  sucede,  por  ejemplo, 
con  el  vidrio,  que  hay  que  esmerilarlo  previa- 
mente. 

Las  Jiojas  metálicas  se  emplean  sólo  para  obje- 
tos cuya  forma  no  haga  difícil  su  aplicación ;  con- 
siste en  barnizar  el  objeto  con  un  aglutinante  y 
pegar  encima  pequeñas  láminas  de  plomo.  Si  se 
trata  de  objetos  cerámicos  se  aplica,  como  el 
decorado  propio,  en  el  acto  de  la  segunda  cocción, 
lo  que  suele  ser  muy  conveniente. 

Cuando  los  cuerpos  tienen  superficies  muy 
irregulares  la  capa  de  plombagina  es  muy  irre- 
gular y  la  metalización  marcha  mal.  Entonces 
las  reacciones  qubnicas,  capaces  de  depositaren 
su  superficie  una  tenuísima  capa  metálica,  son 
insustituibles.  El  metal  depositado  ha  de  reunir 
circunstancias  muy  especiales  con  respecto  al 
baño,  siendo  completamente  inatacado  por  él. 
Generalmente  se  emplea  la  plata  formando  una 
disolución  en  el  agua,  alcohol,  amoníaco,  etc.; 
se  empapa  el  objeto  de  dicha  disolución  y  se 
expone  luego  á  la  acción  do  reductores,  que  pue- 
den ser  la  luz  ó  el  hidrógeno  sulfurado. 

Preparados  así  los  objetos,  quedan  convertidos 
(para  los  efectos  eléctricos)  en  verdaderos  meta- 
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les,  de  modo  qne  para  su  recubrimiento  se  pro- 
cede según  loa  casos. 

El  recubrimiento  de  los  cuerpos  metálicos  es  una 
de  las  más  interesantes  y  provechosas  aplicacio- 
nes de  la  electroquímica.  Unas  veces  tiene  por 
objeto  recubrir  metales  ordinarios  con  metales 
preciosos,  para  darles  el  aspecto  y  propiedades 
de  éstos;  otras  son  metales  alterables  al  aire, 
que  se  recubren  de  otros  inalterables,  con  objeto 
de  hacerlos  servir  en  innumerables  usos  iiulus- 
trialcs  y  de  construcciuii;  otras,  ñnalmente,  son 
grandes  objetos  de  hierro  ó  fundición,  que  recu- 
biertos de  cobre  se  emplean  para  la  ornamenta- 
ción de  paseos  y  demás  sitios  públicos.- 

Antea  de  proceder  á  la  operación  definitiva 
es  necesario  asegurarse  de  que  las  superficiesestán 
completamente  libres  de  óxido  y  demás  impu- 
rezas, lo  que  se  consigue  con  una  simple  limpia 
preliminar,  que  varía  con  la  clase  de  metal  de 
que  se  trate.  Ante  todo  es  necesario  quitar  las 
grasas,  sea  por  recocido,  sea  por  inmersión  en  un 
baño  de  carbonato  sódico.  Luego  procede  el  tra- 
tamiento por  los  ácidos  diluidos,  adicionados  de 
algunas  substancias  para  evitar  la  corrosión,  y, 
finalmente,  un  buen  lavado  en  agua  abundante 
y  desecación  completa  con  aserrín  de  madera. 

El  descostrado  del  cobre  se  verifica  desengra- 
sando primero  por  el  recocido;  luego  se  inmerge 
en  un  baño  al  10  por  100  de  ácido  sulfúrico  que 
disuelve  el  oxido  formado,  y  finalmente  se  pasa 
por  el  ácido  nítrico,  lavando  muy  bien  en  seguida 
y  secando  completamente.  Entre  el  primero  y 
segundo  de  los  baños  ácidos  se  frota  fuertemen- 
te con  piedra  pómez  ó  esmeril  muy  fino  para 
facilitar  el  desprendimiento  del  bióxido  formado 
duran  ce  el  recocido.  También  suele  emplearse  una 
brocha  metálica,  que  da  mecánicamente  muchas 
vueltas  por  minuto. 

El  plomo  y  el  estaño  se  limpian  mecánica- 
mente por  frotamiento,  pues  .son  casi  inatacables 
por  los  ácidos.  Su  poca  dureza  favorece  conside- 
rablemente esta  operación. 

La  plata  se  prepara  calentándola  ]u-¡mero  y 
sumergiéndola  luego,  antes  del  enfriamiento, 
en  agua  acidulada  é  hirviente  al  20  por  100  de 
ácido  sulfúrico.  A  los  pocos  instantes  se  saca  y 
lava  en  mucha  agua,  secando  inmediatamente. 

Descostrados  los  metales  y  metalizados  los 
cuerpos  no  metálicos,  puede  ya  precederse  á  su 
recubrimiento.  Esta  operación  se  efectúa,  según 
los  casos,  en  el  aparato  simple  ó  en  el  compuesto, 
y  su  marcha,  distinta  para  cada  metal,  es  laque 
se  ha  de  ver  en  cada  caso. 

Dorado  rjalránieo.  -  Para  el  dorado  galvánico, 
después  de  perfectamente  limpias  las  superficies 
por  dorar,  hay  que  hacer  una  operación  que  tiene 
por  objeto  preparar  los  metales  para  recibir  el  do- 
rado mate  ó  brillante,  según  se  desee.  Para  esto 
se  inmergen  las  piezas  en  baños  ácidos  especiales, 
á  los  que  se  han  añadido  algunas  substancias 
salinas.  Una  de  las  fórmulas  más  usadas  para 
abrillantar  es  la  siguieutc: 

Acido  sulfúrico 100  partes. 

Acido  nítrico 100       » 

Cloruro  de  sodio 1       » 

donde  se  sumergen  las  piezas,  que  no  deben  estar 

más  que  unos  dos  segundos.  Algunos  añaden  á 

este  vaso  algo  de  grasa. 

Los  baños  para  mate  son  más  fuertes,  pues 

han  de  corroer  la  superficie;  se  usa  mucho  el 

siguiente: 

Acido  nítrico 1  000  partes. 

Acido  sulfúrico 500       » 

Acido  clorhídrico 250       » 

Nitrato  cúprico 125       » 

Agua 250       J> 

También  suele  usarse  el  mismo  de  abrillantar, 
pero  doblando  la  proporción  del  ácido  nítrico  y 
añadiendo  cinco  partes  de  sulfato  de  zinc.  Los 
objetos  se  introducen  en  estos  baños;  luego  un 
momento  en  el  de  abrillantar,  y  finalmente  so 
secan.  Entonces  están  en  disposición  de  recibir 
el  dorado. 

El  baño  galvanoplástico  está  formado  gene- 
ralmente de  cianuro  doble  de  potasio  y  oro,  que 
se  prepara  disolviendo  el  cianuro  de  potasio  en 
el  agua  y  añadiendo  luego  oro  metálico  (ó  su 
óxido  ó  cloruro,  pues  todos  ellos  son  solubles  en 
la  sal  potásica).  La  solución  de  cianuro  contie- 
ne 100  gramos  de  sal  por  litro  de  agua  destilada, 
y  á  ésta  es  á  la  que  se  añade  el  oro,  que  se  pre- 
para disolviendo  en  el  agua  regia,  evaporando  á 
sequedad,  disolviendo  en  el  agua  y  tratando  por 
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el  sulfato  ferroso,  que  precipita  el  oro  en  polvo 
(oro  fulminante).  Si  el  metal  empleado  tieno 
plata  es  preciso  separarla  en  el  acto  de  rcdisol- 
ver  en  el  agua,  para  lo  cual  se  trata  por  el  clo- 
ruro de  sodio,  que  la  precipita.  Se  filtra  y  el  lí- 
quido claro  es  el  que  se  trata  por  el  sulfato  fe- 
rroso. 

La  operacióu  del  dorado  puede  efectuarse  en 
el  aparato  simple  ó  en  el  compuesto,  según  el 
tamaño  y  forma  de  los  objetos;  pnede  asimismo 
ser  en  frío  ó  en  caliente,  siendo  muy  preferible 
este  último  desde  el  punto  de  vista  del  resulta- 
do, aunque  por  la  dificultad  que  presenta,  cuan- 
do se  tienen  baños  grandes,  se  suele  hacer  en 
frío.  Los  baños  no  son  los  mismos.  Si  se  hace  en 
frío,  se  emplean  los  que  se  acaban  de  indicar;  si 
en  caliente,  se  añaden  algunas  sales  do  sodio  ó 
amonio. 

Plateado  galvánico.  -  Cuando  se  han  de  pla- 
tear objetos  de  zinc,  estaño  ó  acero  es  necesario 
colocarlos  previamente,  lo  mismo  que  se  ha  di- 
cho para  el  oro. 

Los  baños  son  generalmente  de  cianuro  doble 
de  potasio  y  plata.  Se  preparan  formando  pri- 
mero una  di.solución  de  10  por  100  de  cianuro 
de  potasio  puro,  la  que  se  divide  en  dos  partes 
iguales,  en  una  de  las  cuales  se  añade  poco  apoco 
cloruro  de  plata  reciéu  precipitado,  hasta  que  ya 
no  disuelva  mas,  diluyendo  entonces  con  la  otra 
parte.  También  da  buenos  resultados  preparar 
primero  el  cianuro  de  plata  por  medio  del  nitrato 
y  ácido  cianhídrico,  y  añadir  á  ésta  una  diso- 
lución de  ciauuro  de  potasio.  Finalmente,  para 
objetos  poco  delicados,  suele  emplearse  un  baño 
formado  por  10  gramos  de  nitrato  de  plata  y  25 
de  cianuro  de  potasio  en  un  litro  de  agua. 

La  marcha  y  disposición  del  plateado  es  igual 
d  la  del  dorado.  El  baño  se  dispone  siempre  frío, 
pues  aunque  en  caliente  se  efectúa  mejor  el 
depósito  es  pequeña  la  diferencia,  no  compen- 
sando el  mayor  cuidado. 

Como  los  objetos  por  platear  son  generalmente 
de  mucho  uso,  tales  como  cubiertos,  teuacillas, 
palmatorias,  etc.,  conviene  dar  una  capa  muy 
espesa,  y  casi  siempre  en  cantidad  conocida. 

Cobreado  galvánico.  -Si  se  trata  de  cobrear 
directamente  con  el  sulfato  cúprico  objetos  de 
hierro,  acero,  fundición  ó  zinc,  estos  metales 
son  atacados  por  el  baño  ácido.  Las  superficies 
se  modifican  en  efecto,  y  el  depósito  no  es  todo 
lo  adherente  y  sólido  que  debiera  ser.  Cualquier 
accidente  produce  el  descubrimiento  del  hierro 
en  cualquier  punto,  y  entonces,  formándose  en- 
tre los  dos  metales  un  par  voltaico,  se  origina 
una  viva  oxidación  del  metal  recubierto,  con  su 
consiguiente  destrucción.  Es,  pues,  preciso  em- 
plear baños  alcalinos  que  eviten  este  inconve- 
niente, y  con  los  cuales  puede  formarse  una  capa 
gruesa  y  resistente. 

Entre  los  varios  que  se  han  propuesto  es  muy 
digno  de  mención  el  de  Elsuer  y  Philipp,  fun- 
dado en  que  las  disoluciones  de  cloruros  alcali- 
nos, en  un  exceso  de  amoníaco,  así  como  tam- 
bién el  tartrato  con  el  carbonato  potásico,  tienen 
la  propiedad  de  disolver  el  cobre  metálico, 
cuando,  colocado  éste  como  ánodo  en  un  baño, 
se  le  hace  pasar  la  corriente.  A 1  efecto,  dispónese 
el  baño  de  cloruros,  si  se  trata  del  hierro,  ó  el  tar- 
trato y  carbonato  potásico  si  del  zinc,  y  se  pone 
como  ánodo  una  placa  de  cobre,  suspendiendo 
los  objetos  en  el  polo  negativo.  El  baño  se  man- 
tiene á  15  ó  20°,  y  la  corriente  se  gradúa  de 
modo  que  no  haya  desprendimientode  hidrógeno 
junto  a  los  objetos.  Se  obtiene  así  un  buen  de- 
pósito de  cobre  ,  que  se  lava  y  abrillanta  con 
brochas,  adquiriendo  un  hermoso  aspecto. 

Para  preparar  los  cuerpos  que  hayan  de  co- 
brearsc  puede  procederse  de  dos  modos:  según 
uno,  80  les  recubro  de  una  delgada  capa  de  cobre 
obtenido  por  el  cianuro,  y  luego  se  acaba  el  co- 
breado en  baños  de  sulfato;  según  otro,  se  les 
recubre  do  un  barniz  aislador  y  se  tratan  como 
cuerpos  malos  conductores. 

Para  operar  por  el  primer  método  se  cobrean 
como  .si  fiicrnn  á  recibir  el  dorado  ó  plateado,  y 
luego  nc  introducen  en  un  baño  de  sulfato  cú- 
prico á  20°  lieanmé,  al  que  se  añado  ácido  sul- 
fúrico ha.sta  murrar  22°.  Puede  también  susti- 
tuirse la  capa  preliminar  del  cobre  por  otra  do 
plomo,  obt'nido  en  baño  do  potasa  cáustica  sa- 
turado por  el  litargiiio. 

rialiti'iili)  grihflnico.  -hnn  primeras  tentati- 
vas so  efectuaron  con  una  dJKoluciiin  de  cloruro 
do  platino  en  un  exceso  de  carbonato  ó  fosfato 
sódicos,  y  los  rcsultoUuK  ijicicron  dcscspoiar  do 
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conseguir  nada  útil,  pues  la  película  adherente 
era  sumamente  delgada,  precipitándose  el  resto 
en  estado  pulverulento.  Para  obtener  una  capa 
relativamente  gruesa  no  había  más  reuicdio  que 
sacarlo  del  baño,  frotarlo  bien  con  un  polvo 
inerte  (de  ordinario  creta)  y  volverlo  á  meter, 
repitiendo  esto  muchas  veces.  Gracias  á  Ro- 
seleur,  se  consigue  hoy  un  platino  bastante 
puro  (aunque  no  todo  lo  que  se  podría  desear), 
preparando  el  baño  con  el  fosfato  sódico  y  platí- 
nico en  disolución  algo  acida.  El  platino  metáli- 
co se  disuelve  en  el  agua  regia,  cuya  disolución 
se  evapora  á  sequedad;  se  trata  el  residuo  por 
agua  destilada,  añadiendo  luego  una  disolución 
de  fosfato  de  amonio  y  otra  de  fosfato  sódico, 
haciéndole  hervir  hasta  que  haya  cesado  el  des- 
prendimiento de  amoníaco  que  se  origina.  El 
líquido,  que  tiene  entonces  reacción  acida,  es 
el  que  se  emplea  para  platinar. 

La  marcha  es  la  misma  que  para  el  dorado, 
elevando  el  baño  hasta  unos  80°  centígrados. 
Después  del  recubrimiento  se  abrillanta  con 
polvo  de  piedra  pómez  y  bruñidores  ordinarios, 
adquiriendo  un  hermoso  lustre,  si  bien,  siendo 
su  color  más  obscuro  que  el  de  la  plata,  no  ha 
I  podido  sustituir  á  ésta  en  una  de  sus  más  im- 
portantes aplicaciones,  cual  es  la  de  la  confec- 
'  ción  de  reflectores  para  telescopios. 
:  Eslañado  galvánico.  -  Dadas  las  innumerables 
aplicaciones  que  tienen  los  objetos  estañados  y 
la  facilidad  de  obtenerlos  por  vía  galvánica,  han 
sido  muchos  los  autores  que  se  han  dedicado  á 
la  preparación  de  baños  especialmente  con  este 
objeto.  El  mejor  de  todos  es  el  formado  por  una 
disolución  de  protocloruro  de  estaño  en  agua 
cargada  de  pirofosfato  de  sodio.  Según  Wagner, 
se  obtiene  un  buen  estañado  en  un  baño  de  sosa 
cáustica,  en  el  que  se  pone  como  ánodo  una  ba- 
rra de  estaño. 

Una  propiedad  notable  que  tiene  el  estaño  gal- 
vánico es  la  de  que,  calentado  á  la  temperatura 
de  fusión  correspondiente  á  la  aleación  del  estaño 
con  el  metal  á  quien  recubre,  se  forma  ésta  su- 
perficialmente con  los  mismos  caracteres  y  pro- 
jiiedadesdela  obtenida  directamente,  propiedad 
de  que  se  hace  uso  para  broncear  objetos  de  co- 
bre, para  lo  cual  basta  estañar  la  superficie  y 
calentar  luego  á  la  temperatura  necesaria,  según 
el  mayor  ó  menor  grado  de  aleación  que  quiera 
darse. 

Estañado  el  plomo  se  obtiene  una  cubierta 
tan  adherente  que  pnede  luego  el  conjunto  re- 
ducirse por  laininaciun  á  delgadísimas  láminas, 
siu  que  se  note  el  menor  síntoma  de  desunión 
entre  los  dos  metales. 

Acerado  gahánico.  -  Con  el  hierro  pueden, 
no  sólo  recubrirse  otros  metales,  sino  obtenerse 
verdaderos  depósitos  galvanoplásticos  con  me- 
jores condiciones  que  los  del  cobre.  Es,  en  efec- 
to, el  hierro  galvauoplástico  duro  como  el  acero, 
y  como  él  con  gran  fuerza  coercitiva  para  el  mag- 
netismo, al  mismo  tiempo  que  se  deja  forjar  y 
laminar  como  el  hierro  dulce.  Recubriendo  los 
clisés  de  cobre  con  una  capa  galvánica  de  hierro 
se  aumenta  la  duración  de  aquéllos,  por  adqui- 
rir extraordinaria  dureza,  razón  por  la  cual  se 
da  el  nombre  de  acerado  á  los  recubrimientos 
de  hierro. 

El  depósito  puede  obtenerse  con  baños  de  sul- 
fato de  hierro  bien  neutro,  ó  con  los  de  sales  fe- 
rroso-araónicas.  Se  obtienen  también  líquidos  de 
buenas  condiciones  operando  de  la  siguiente 
manera:  en  un  litro  de  agua  destilada  se  disuel- 
ven 50  gramos  de  ferrochnnro  de  potasio  y  100 
de  tartrato  doble  de  potasio  y  sodio;  á  esta  di- 
solución se  añade  otra  formada  de  15  gramos 
de  sulfato  férrico  y  250  de  agua;  se  forma  un 
precipitado  azul  de  ferrocianuro  férrico,  y  se  va 
añadiendo  sosa  cáustica  hasta  disolución  com- 
pleta. Se  obtiene  así  un  líquido  claro,  de  color 
amarillento,  que  es  el  que  se  emplea. 

Niquelado  ijniránico.  -  El  hermoso asiwcto  del 
níquel  y  su  inalterabilidad  hacen  de  el  un  ]ire- 
cioso  metal  jjara  el  recubrimiento  de  otros,  sobro 
tododcl  hiirio,  acero  y  cobre.  Los  baños  emplea- 
dos son  ol  .sulfato  ó  cloruro  de  níquel  y  amonio. 
También  da  buenos  resultados  un  baño  de  ni- 
trato de  níquel  con  sulfato  de  amonio,  el  cual 
80  alcaliniza  con  amoníaco.  Los  depósitos  de  ní- 
quel son  muy  adherontos,  inaltcrablcB  y  econó- 
micos, por  lo  que  su  emplean  mucho  para  las 
armas,  lierrajcs  de  caballos,  cuchillos  do  meso, 
etcétera.  Sería  muy  conveniente  también  quo 
sustituyera  al  estaño  en  los  utensilios  de  cocina, 
|iui'.s  aiicuKis  de  tener  igualó  mayor  duración,  os 
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inofensivo  y  más  resistente  á  la  acción  de  los 
jugos  culinarios. 

Puede  también  el  níquel  obtenerse  por  ce- 
mentación sobre  el  hierro  ó  acero,  en  liquido 
que  contenga  sus  sales  mezcladas  con  cloruro  du 
zinc.  El  depósito  es  muy  resistente. 

El  cobalto  y  el  bismuto  se  emplean  también 
para  recubrir  metales,  pero  no  son  de  uso  tan 
común.  Los  baños  suelen  ser  sales  dobles  de 
amonio  y  del  metal  de  que  se  trate. 

Alcarioncs.  -  No  son  sólo  los  metales  puros  los 
que  pueden  precipitarse  por  vía  galvánica.  Aun- 
que con  mayores  dificultades,  se  ha  conseguido 
también  hacer  lo  pioido  con  sus  aleaciones,  y 
principalmente  con  el  bronce  y  el  latón.  Para 
obtener  el  bronceado  se  dispone  una  disolución 
de  cianuro  de  cobre  y  percloinro  de  estaño  en 
el  ciauuro  potásico;  las  propor<ioucs  varían  con 
la  naturaleza  de  la  aleación  que  se  desea.  El 
ánodo  es  también  de  bronce  con  las  mismas  pro- 
porciones que  el  baño. 

Para  el  latonado  se  emplea  un  baño  formado 
de  sulfatos  de  zinc  y  cobre  y  el  de  potasio.  El 
ánodo  es  también  de  latón,  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  que  se  desea  obtener.  Roseleur 
emplea  una  disolución  en  el  bisulfito  y  carbonato 
de  sosa  del  precipitado  obtenido  en  una  mezcla 
de  sales  de  cobre  y  zinc,  al  tratar  por  el  carbo- 
nato alcalino  A  esta  disolución  añade  el  cianu- 
ro de  potasio  y  pequeñas  cantidades  de  ácido 
arsenioso.  Las  propoiciones,  segiín  dicho  quí- 
mico, son: 

Carbonato  de  cobre 100  gramos 

>         de  zinc 100        » 

»         de  sodio 200        » 

Bisulfito  de  sodio 200        » 

Cianuro  de  potasio 200        » 

Acido  arsenioso 1         » 

Agua 10  litros 

La  marcha  de  la  operación  es  bastante  deli- 
cada, porque  siempre  el  cobre  tiene  tendencia  á 
predominar.  Requiere  mucho  reposo  y  corrien- 
tes muy  intensas,  que  suelen  producirse  casi 
siempre  por  máquinas  dinamos  ó  magnetoeléc- 
tricas.  Por  lo  demás,  el  depósito  es  adherente  y 
se  presta  á  numerosas  aplicaciones. 

GALVANOPLÁSTICA:  f.  Quím.  GALVANOPLAS- 
TIA. 

GALVANOPUNTURA(de5íaZj!ant>,prefijoyp!tn- 
tura):  f.  Cir.  Método  que  tiene  por  objeto  trans- 
mitir á  los  tejidos,  por  medio  de  agujas  introdu- 
cidas en  el  espesor  de  los  órganos  ó  de  los  tumores, 
la  acción  química  de  las  corrientes  galvánicas. 
La  galvanopnntura  ha  sido  empleada  como  medio 
para  obtener  la  desorganización  de  los  tumores, 
y  en  particular  como  tratamiento  de  ciertos  aneu- 
rismas y  de  los  tumores  sanguíneos.  Como  pro- 
cedimiento de  destrucción  de  los  tumores  la 
galvanopnntura  ha  recibido  la  denominación, 
aceptada  en  la  práctica  quirúrgica,  de  electró- 
lisis; la  misma  expresión  se  aplica  frecuente- 
mente al  método  de  tratamiento  de  los  aneuris- 
mas, que  Broca  designa  aún  con  el  nombro  de 
galvanopuntura ;  nosotros  conservaremos  esta  úl- 
tima denominación,  porque  ella  designa  un  mé- 
todo que  ocupa  importante  lugar  en  Cirugía, 
y  porque  la  galvanopnntura  aplicada  á  los  aneu- 
rismas es  nn  método  modificador,  en  tanto  que 
la  electrólisis  aplicada  á  los  tumores  es  un  mé- 
todo destructor. 

La  aplicación  de  la  galvanopuntura  al  trata- 
miento de  los  aneurismas  descansa  sobre  el 
principio  de  que  los  dos  reóforos  de  una  pila  de 
Volta,  puestos  en  contacto  con  la  sangie,  deter- 
minan la  formación  de  un  coágulo  en  el  polo 
positivo  y  un  depósito  de  substancia  gelatinosa 
en  el  negativo.  Alf.  Guerard  y  Pravaz,  en  1831, 
tuvieron  la  idea  de  aplicar  esta  propiedad  de  las 
corrientes  galvánicas  al  tratamiento  de  losaucu- 
rismas.  Petrequin,  en  1845,  presentó  el  primer 
caso  de  curación  do  un  aneurisma  por  la  galva- 
nopuntura, y  posteriormente  los  trabajos  de  Ci- 
niselliy  Broca  han  constituido  el  método  de  una 
nianeradefiniliva. 

Los  reglas  de  aplicación  de  la  galvanopun- 
tura al  tratamiento  del  aneurisma  .se  refieren  á 
la  ¡lila  empleada,  á  la-s  agujas,  al  modo  de  intro- 
ducción y  á  la  duración  ó  á  la  repetición  de  las 
sesiones  de  galvanopuntura. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  es  preciso 
valer.ve  de  ]iilns  de  gran  tensión  en  la  corriente 
y  de  pcqiicña  intensidad.  La  pila  de  Volta, 
compuesta  de  40  ú  50  elementos,  y  .on  general  las 
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pilas  de  pares  que  presentan  poca  snporficio,  de- 
ben ser  las  únicas  que  se  einplen.  Las  agujas  sou 
ordinariamente  de  hierro,  largas,  acoradas,  bar- 
nizadas en  su  parte  media,  y  terminadas  en  un 
anillo  provisto  de  un  hilo  metálico  largo  y  flexi- 
ble, l'iira  practicar  la  galvanopuntura  se  empieza 
introduciendo  en  la  bolsa  aneurisniática  las  agu- 
jas en  número  de  cuatro  á  diez,  separadas  por 
intervalos  do  nn  centímetro;  se  disponen  luego 
en  dos  series  los  hilos  de  que  están  provistos  los 
anillos,  reuniéndolos  y  torciéndolos;  se  obtienen 
así  dos  hilos  principales,  y  se  une  cada  uno  de 
ellos  á  uno  de  los  rcóforos  de  la  pila. 

Esta  unión  se  establece  separadamente  para 
cada  polo.  En  el  instante  mismo  en  que  el  se- 
gundo liilo  se  pone  en  comunicación  con  la  pila, 
experimenta  el  enl'ermo  un  sacudimiento,  porque 
la  corriente  pasa  por  el  tumor.  Para  retirar  las 
agujas  se  empieza  interrumpiendo  la  comunica- 
ción de  uno  de  los  hilos  con  la  pila,  y  aquí  ex- 
perimenta el  enfermo  una  nueva  sacudida.  La 
duración  délas  sesiones  varía;  ordinariamente 
es  de  veinte  minutos  ó  media  hora.  Según  Broca, 
el  término  medio  necesario  para  lograr  la  coagu- 
lación de  la  sangre  en  el  saco  aneurismático  es 
próximamente  de  veinte  minutos. 

Broca  ha  definido  con  exartitud  los  efectos 
producidos  por  la  galvanopuntnra;  determina 
ésta  en  el  saco  aneurismático  la  coagulación  de 
la  sangre,  y  por  ende  la  obliteración  del  mismo. 
Por  eso  es  este  método  realmente  modificador: 
porque  determina  el  proceso  que  conduce  á  la 
curación  del  aneurisma.  Sin  embargo,  no  siem- 
pre se  produce  la  coagulación,  la  cual  puede  ser 
primitiva  ó  secundaria ;  en  efeccto,  en  determina- 
dos casos  la  galvanopuntnra  ha  provocado  la  coa- 
gulación de  la  sangre,  mientras  que  en  otros  la 
coagulación  y  la  obliteración  del  saco,  que  es  su 
consecuencia,  no  sobrevienen  hasta  unos  días  des- 
pués de  practicar  la  operación.  En  estos  últimos 
casos  los  coágulos  formados  por  la  acción  galvá- 
nica provocan  la  comi»leta  coagulación,  ó  bien  ha 
sido  causa  de  ello  la  inflamación  determinada  por 
la  picadura  de  las  agnjas  y  por  la  acción  química 
de  la  corriente  sobre  los  tegumentos  y  la  bolsa 
aneurismática. 

En  resumen:  con  la  galvanopuntnra  se  han 
obtenido  curaciones  de  aneurismas.  Ciniselli,  en 
1869,  contaba  22  de  ellas;  sin  embargo,  frecuen- 
temente ha  producido  escaras  con  abertura  de  la 
bolsa  y  hemorragia,  ó  la  inflamación  de  las  pare- 
des aneurisniaticas  seguida  de  graves  trastornos 
y  otros  varios  accidentes;  por  esta  razón  el  rango 
de  este  método  es  en  Francia  secundario,  y  se  re- 
serva para  casos  en  los  cuales  la  compresión  di- 
gital y  la  ligadura  por  encima  del  tumor  no 
pueden  practicarse,  ó  cuando  se  trata  de  aneu- 
rismas de  pequeño  volumen.  Tal  es  la  conclusión 
que  Richet  formula  en  un  interesante  artículo 
sobre  los  aneurismas. 

La  galvanopuntura  aplicada  á  los  tumores 
eréctiles  produce  la  coagulación  de  la  sangre  y 
con  ella  puede  obtenerse  la  curación;  pero  es  me- 
nos activa  que  la  electrólisis  propianjcnte  dicha, 
con  la  cual  se  destruye  el  tejido  eréctil.  El  trata- 
miento del  hidrocele  por  lagalvanopunturadebe 
considerarse  como  una  aplicación  particular  de  la 
electrólisis,  lo  mismo  que  la  descrita  en  el  artí- 
culo Galvanocaustia. 

GALVANOSCOPIO  (de  i/ateno,  prefijo,  y  el  gr. 
!J/.on£iv,  ok-iervar):  m.  Fís.  Galvanómetro  que 
sirve  para  indicar  el  paso  de  una  corriente,  pero 
sin  dar  la  medida  do  la  intensidad  de  ésta.  En 
los  métodos  de  reducción  á  cero,  todos  los  gal- 
vanómetros h^cen  el  papel  de  galvanoscopios. 

GALVANOTERAPIA  (de  galmno,  prefijo,  y  el 
gr.  Ilípx-íí^.  tratamiento):  f.  Med.  Aplicación 
de  la  electricidad  galvánica  al  tratamiento  de 
las  enfermedades. 

Aparte  de  las  consideraciones  generales  que 
quedaron  expuestas  en  el  artículo  Electkoteea- 
riA,  conviene  consignar  aquí  que  la  aplicación 
exterior  de  la  electricidad  dinámica  puede,  ora 
estimular  la  acción  do  los  tejidos  disminuida 
patológicamente,  ora  producir  su  perturbación, 
diminución  ó  cesación. 

Según  las  necesidades,  se  emplean: 

1."  Las  corrientes  inducidas  ó  de  inducción, 
que  provocan  la  contractilidad  muscnlar  y  que 
determinan  una  excitación  más  ó  menos  intensa 
del  sistema  nervioso.  Puede  utilizarse,  ora  la 
corriente  de  la  primera  hélice  (extracorrientej, 
ora  la  de  la  segunda :  la  acción  de  mía  y  otra  .sobre 
Tomo  JX 


GALV 

los  tejidos  es  bastante  diferente.  La  corriente  de 
la  segunda  hélice,  gracias  á  su  mayor  tensión, 
excita  más  vivamente  la  sensibilidad  cutánea  y 
suelo  provocar  contracciuiies  de  los  músculos 
profundas,  mientras  quo  la  corriente  de  la  pri- 
mera hélice  excita  más  vivamente  la  sensibilidad 
de  los  órganos  glandulares  colocados  bajo  la  piel. 
Cuando  los  carretes  inducidos,  en  vez  de  estar 
formados  por  alambres  de  cobre  son  de  alambres 
de  plata  ó  plomo,  las  corrientes  penetran  á  ma- 
yor profundidad  en  los  tejidos,  provocan  con- 
tracciones muy  enérgicas,  y  determinan  impre- 
siones menos  dolorosas  en  la  piel  (Onimus).  En 
ciertos  casos  patológicos  conviene  variar  el  nú- 
mero de  las  interrupciones:  sólo  para  obtener 
una  excitación  viva  de  la  piel,  ó  una  contracción 
tetánica  de  los  músculos,  deben  utilizarse  las 
sacudidas  muy  próximas. 

2.°  Las  corrientes  continuas,  corrientes  de 
la  pila  ó  t'u/íaúrís,  continuas  y  permanentes,  se 
a]ilican  de  mudo  que  atraviesen  un  miembro,  ó 
bien  tal  ó  cual  parte  del  cuerpo.  Influyendo  so- 
bro la  contractilidad  de  las  paredes  de  los  capi- 
lares, modifican  el  aflujo  de  los  materiales  á  los 
órganos  que  atraviesan,  de  manera  que  producen 
electos  fisiológicos  lentos,  pero  notables.  Se  las 
puede  considerar  como  sedantes,  pues  calman  los 
dolores  neurálgicos,  los  del  zona,  lumbago,  reu- 
matismo, congestiones,  etc.  En  cambio,  modifi- 
cauílo  la  dirección  de  la  corriente  que  atraviesa 
los  órganos,  se  pueden  producir  efectos  conges- 
tivos, etc.  Exigen  el  empleo  de  pilas  compuestas 
de  muchos  elementos,  poco  activos  individual- 
mente, pero  que,  por  su  gran  número,  desarro- 
llan considerable  tensión  eléctrica,  de  modo  que 
las  corrientes  pueden  atravesar  partes  poco  con- 
ductoras, como  la  epidermis  y  otros  tejidos 
(Remak,  Hellélsheim,  Onimus).  Este  método  es 
aplicable  á  otras  muchas  afecciones.  Sus  efectos 
son  evidentes  en  muchas  afecciones  internas, 
neuralgias,  etc. 

Las  corrientes  inducidas  deben  emplearse  en 
las  afecciones  de  los  órganos  periféricos,  y  cuando 
se  desea  provocar  una  excitación  localizada;  las 
corrientes  continuas,  por  el  contrario,  son  útiles 
en  las  enfermedades  del  sistema  nervioso  cen- 
tral. Las  corrientes  eléctricas  convienen  en  los 
casos  de  asfixia,  síncope,  accidentes  elorofórmi- 
cos,  etc.  Con  las  corrientes  inducidas  se  provoca 
la  respiración  artificial,  electrizando  los  múscu- 
los inspiradores;  las  continuas  tienen  unaacción 
más  marcada  sobre  los  movimientos  cardíacos  y 
sobre  el  funcionamiento  del  sisti-ma  nervioso, 
sobre  todo  cuando  se  hace  pasar  una  corriente 
ascendente  desde  el  recto  á  la  boca  (Onimus  y 
Legres).  En  tesis  general,  puede  decirse  que  las 
corrientes  inducidas,  que  físicamente  pueden 
considerarse  como  choque  molecular,  son  pre- 
feribles siempre  que  se  quiera  determinar  un 
fuerte  estímulo  de  los  nervios  ó  de  los  músculos, 
porque  cambian  de  una  manera  brusca  y  enér- 
gica el  estado  normal  de  dichos  tejidos,  mientras 
que  en  las  corrientes  continuas  se  busca  una 
ai'ción  química  íntima.  A  pesar  de  su  apariencia 
silenciosa,  estas  últimas  penetran  profundamen- 
te en  los  tejidos,  se  difunden  con  facilidad  y 
provocan  una  modificación  más  persistente,  por- 
que después  que  cesan  se  producen  corrientes  de 
polaiización.  Su  acción  sobre  la  nutrición  de  to- 
dos los  tejidos  es,  pues,  muy  enérgica:  constitu- 
yen, por  lo  tanto,  un  agente  poderoso  para  mo- 
dificar las  condiciones  nutritivas  de  los  diversos 
tejidos  del  organismo. 

GALVANOTROPiSfuiO  (de  galvano,  prefijo,  y 
el  gr.  xo'iT.v.-i,  girar):  m.  Bot.  Fenómeno  que 
presentan  las  plantas,  en  virtud  del  cual  las 
raíces  de  los  vegetales  acuáticos  se  inclinan  de 
un  lado  á  otro  cuando  se  hace  pasar  una  co- 
rriente eléctrica  á  través  del  agua  que  las  baña. 
Este  fenómeno  fué  observado  por  vez  primera 
en  1882  por  Elfving.  Se  cree  que  las  curvaturas 
de  las  raices  dependen  de  la  intensidad  de  las 
corrientes;  dicha  curvatura  es  negativa  en  el 
caso  de  una  corriente  ile  poca  intensidad,  y  po- 
sitiva cuando  la  corriente  es  muy  intensa,  bis- 
chawi  atribuye  esta  curvatura  de  las  raíces  á  la 
acción  catafóriea,  y  funda  su  teoría  en  la  expe- 
riencia siguiente  de  Bois-Reymond.  Colocando 
unos  cilindros  de  albúmina  coagulada  entre  los 
electrodos  de  una  pila,  se  dilatan  junto  al  elec- 
trodo negativo  y  se  estrechan  junto  al  positivo,  lo 
cual  se  debe  al  desvío  en  el  sentido  de  la  co- 
rriente y  bajo  la  influencia  de  esta  misma  co- 
rriente, del  agua  contenida  en  el  cilindro.  Ris- 
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cliawi  cree  quo  las  curvaturas  de  las  raíces  ofre- 
cen un  ejemplo  de  este  mismo  fenómeno. 

GALVARlNO:  Biog.  Guerrero  araucano.  M.  en 
Millapoa  ó  Millaiapue  á  30  de  noviembre  de  Ifi.'w. 
Distinguióse  en  la  batalla  de  las  Lagunillasó  de 
Bíobío  (2  do  noviembre  de  1557),  en  la  que,  ade- 
lantándose á  sus  compañeros,  cayó  en  niano.s  do 
los  españoles,  á  quienes  dirigía  el  gülicrnador 
García  Hurtado  de  Mendoza,  quien  hasta  enton- 
ces habíase  mostrado  huinanocon  los  indígenas; 
pero  creyendo  producir  un  escarmiento,  manilo 
que  áéste  le  cortasen  las  dos  manos.  La  orden  se 
ejecutó  sin  demora.  El  araucano  soportó  la  mu- 
tilación sin  proferir  un  quejido,  conservando  en 
su  rostro  la  más  imperturbable  serenidad.  De- 
jado en  libertad  por  sus  verdugos,  Galvarino 
pedía  que  le  diesen  muerte,  y  luego,  prorrum- 
piendo en  imprecaciones  contra  los  opresores  de 
su  raza,  corrió  ájuntarse  á  los  suyos  para  exci- 
tar su  venganza.  El  episodio  do  la  mutilación 
de  Galvarino  ocupa  las  diez  últimas  estrofas 
del  canto  XXII  de  La  Araucana,  y  constituye 
uno  de  los  más  animados  y  vigorosos  cuadro.s  de 
este  poema.  Además  de  que  el  hecho  ha  sido 
referido  en  globo  ]ior  los  cronistas  contemporá- 
neos, lleva  todo  el  carácter  de  verdad.  Desde 
luego  Ercilla  advierte  que  él  presenció  lo  que 
cuenta.  Pedro  de  Oña,  que  escribía  su  Arauco 
domado  en  Lima,  bajo  los  auspicios  de  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  entonces  virrey  del 
Perú,  y  para  ensalzar  á  este  alto  personaje,  no 
sólo  no  desmiente  á  Ercilla  sino  que  cuenta  en 
el  canto  XII  el  mismo  hecho  con  mayor  ampli- 
tud y  con  otros  pormenores,  uno  de  los  cuales  es 
que  la  ejecución  se  hizo  con  grande  aparato,  y 
después  que  Galvarino  reprochó  su  traiciónalos 
indígenas  que  servían  como  auxiliares  de  los 
españoles.  Para  justificar  la  dureza  del  goberna- 
dor, Oña  supone  que  Galvarino  era  el  araucano 
que  había  Jado  muerte  alevosa  al  soldado  Guillen 
al  comenzar  la  batalla.  Suárez  de  Figueroa  intro- 
dujo el  mismo  incidente  en  el  libro  II  de  los 
Hechos  de  don  García,  y  de  él  lo  han  contado 
casi  todos  los  cronistas  é  historiadores  subsi- 
guientes. Galvarino,  con  sus  brazos  mutilados, 
volvió  á  la  guerra,  y  con  fogosos  discursos  inci- 
tó á  los  suyos  á  pelear  sin  descanso  contra  sus 
opresores.  Cogido  prisionero  por  los  nuestros  en 
la  batalla  de  Millapne,  fué  ahorcado  con  otros 
veinte  ó  treinta  indígenas  en  uno  de  los  árboles 
vecinos.  Los  eontemporáneos  han  referido  con 
los  más  animados  colores  la  energía  iieroica dos- 
plegada  por  este  araucano  delante  dedos  opreso- 
res de  su  patria,  y  la  valentía  con  que  afrontó  el 
último  suplicio. 

GALVE:  Gcoy.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Atioii- 
za,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigúenza ;  608 
habits.  Sit.  en  terreno  bañado  por  el  río  Sorbe, 
cerca  de  Cantalojas  y  Pinillo.  Cereales,  patatas 
y  hortalizas;  corte  de  maderas  y  cría  de  ganados. 
II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga,  provincia 
y  dióc.  de  Teruel;  417  habits.  Sit.  en  un  llano 
circuido  de  montañas.  Terreno  escabroso.  Cerea- 
les, patatas  y  hortalizas. 

CALVES:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Yavari  por  la  izquierda,  á  las  475  millas  de  la 
boca  del  Yavari.  Le  dieron  este  nombre  los  co- 
misionados para  la  demarcación  de  los  límites 
con  el  Brasil  en  1866.  Los  indios  lo  nombran 
Igarajie pichuna,  que  significa  pWeío  en  lengua 
gcral  del  Brasil. 

GALVESIA  (de  Gálvez,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Escrofulariáceas,  serie  de  las  antirríneas,  que 
se  caracteriza  por  presentar  cáliz  pequeño,  quin- 
quepartido,  con  divisiones  estrechas;  corola  con 
tubo  ligeramente  dilatado  en  su  base,  con  el  labio 
posterior  provisto  de  dos  lóbulos  casi  extendi- 
dos y  el  anterior  trilobulado;  cinco  estambres  di- 
dínamos, inclusos,  con  anteras  de  celdas  divari- 
cadas,  confluentes  por  su  vértice;  estilo  subclavi- 
forme,  con  el  extremo  ligeramente  bilobulado; 
la  superficie  interna  de  los  lóbulos  se  halla 
cubierta  de  papilas  estigmáticas;  óvulos  nume- 
rosos en  cada  celda;  el  fruto  es  una  cápsula 
globulosa,  deprimida,  con  celdas  dehiscentes  por 
un  poro  irregular  quo  contiene  semillas  nume- 
rosas, pequeñas  y  rugosas.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  especie  del  Perú,  hierba  vivaz, 
á  veces  arbustiva,  con  ramas  generalmente  alar- 
gadas, lisas  ó  ligeramente  pubescentes,  con  hofas 
alternas  ú  opuestas,  las  superiores  aproximadas 
por  grupos  de  tres;  flores  axilares,  y  con  las  in- 
florescencias superiores  sub-raccmiformes. 
10 
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gAlveSTON:  Geog.  Bahía  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E.  del  río  Brazos  y 
S.O.  del  Sabine.  Es  una  de  las  más  espaciosas 
del  Golfo  de  Méjico,  y  está  orientada  de  S.  áN., 
con  una  superficie  demás  de  1500  kms'^.  Forma 
á  su  vez  tros  bahías,  al  E.  una,  al  N.E.  otra  que 
recibe  las  aguas  del  Trinity,  que  desemboca  por 
Wallesville,  y  la  tercera  la  N.  O.  La  perjudica 
mucho  un  arrecife  llamado  barra  del  ¡¡escodo  rojo, 
que  la  corta  de  S.  á  N.  y  deja  libres  tan  sólo  algu- 
nos pasos  de  1  ál°',50  de  profundidad,  para  co- 
municar la  parte  E.  con  la  del  O.  La  entrada, 
sit.  entre  la  punta  S.O.  de  la  península  de  Bo- 
lívar y  la  punta  N.  E.  de  la  isla  Gálveston,  se 
encuentra  á  unos  600  kms.  al  O.  del  delta  del 
Mississippí.  La  isla  Gálveston,  de  50  kms.  de 
largo,  baja  y  arenosa,  es  parte  de  la  línea  regular 
que  bordea  toda  esta  porción  de  costa  y  forma  una 
barrera  entre  el  golfo  y  las  lagunas.  Se  llama 
bahía  del  Oeste  al  estrecho  que  abre  paso  entro 
la  isla  y  el  Continente.  De  1815  á  1821  fué  esta 
isla  el  asilo  del  pirata  Laftite.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Tejas,  Estados  Unidos;  tiene  de  150  á 
200  kms.=  "de  superficie  y  24125  habits.  Com- 
prende sólo  el  territorio  de  la  isla  de  Gálveston. 
Su  cap.  es  Gálveston.  i:  C.  cap.  de  condado,  estado 
de  Tejas,  Estados  Unidos;  22250  habits.  Sit.  al 
E.  S.  E.  de  Anstín,  al  S. E.  de  Houston,enel  ex- 
tremo N.  E.  de  la  isla  de  Gálveston.  Por  su  pobla- 
ción y  comercio  es  esta  c. ,  fundada  en  1836,  su- 
perior á  las  otras  del  estado,  á  pesar  de  ciertas 
desventajas.  Su  puerto,  aunque  es  el  mejor  de 
Tejas,  tiene  sólo  de  4  á  4'", 50  de  agua  sobre  la 
barra,  lo  que  hace  que  las  embarcaciones  de  un 
regular  tonelaje  no  puedan  penetrar  sin  peligro. 
Sin  embargo  su  movimiento  es  grande,  particu- 
larmente el  tráfico  de  cabotaje  con  Nueva  Or- 
leáns.  El  puente  del  ferrocarril,  que  cruza  la 
bahía  del  Oeste  y  hace  comunicar  la  isla  con  la 
tierra  firme,  tiene  mucha  long. ,  y,  aun  cuando 
las  aguas  son  poco  profundas  (1  á  1"',50),  el  em- 
bate de  las  olas  causa  deterioros  en  él.  Gálveston 
es  localidad  pintoresca  y  saludable.  Se  halla  edi- 
ficada de  madera  casi  toda,  y  está  muy  poblada 
de  arbolado,  con  casas  rodeadas  de  jardín. 

gAlvez:  n.  p.  Mañana  ayunará  Gálvez; 
A  BIEN  QUE  NO  ES  HOY:  ref.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  se  difiere  el  cumplimiento  de  una 
cosa  debida,  ó  prometida,  mayormente  si  se  está 
en  ánimo  de  no  llevar  á  cabo  dichocumplimiento. 

-GÁLVEZ:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Navahermosa,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  3  032 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  la  Puebla 
de  Montalbáu.  Cereales,  aceite,  garbanzos,  alga- 
rrobas y  hortalizas. 

-  GAlvez:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba  en 
el  part.  de  Trinidad.  Hállase  junto  al  valle  de 
Jibacoa  y  se  entronca  con  la  sierra  de  la  Jara. 

-  GÁLVEZ:  Geog.  Dist.  del  dep.  San  Jerónimo, 
prov.  Santa  Fe,  República  Argentina.  Compren- 
de el  pueblo  del  mismo  nombre  y  parte  del  an- 
tiguo dist.  Monte  del  Gato;  1  645  habits.  El 
pueblo  tiene  646. 

-GÁLVEZ:  Geng.  Nombre  que  dio  á  las  islas 
Hapai,  Archipiélago  Tonga,  Polinesia,  el  nave- 
gante español  Mourello.  V.  Hapai. 

-GÁLVEZ  (Matías):  Jiiog.  General  español, 
hermano  de  José  y  padre  de  Bernardo.  M.  después 
de  1783.  En  1779,  siendo  ya  Teniente  General 
del  ejército,  tomó  posesión  del  cargo  de  presiden- 
te de  la  Audiencia,  gobernador  y  Capitán  Cene- 
ral  del  reino  de  Guatemala,  sucediendo  á  Martín 
do  Mallorga,  de  quien  recibió  el  bastón  deman- 
do. Como  por  entonces  so  había  declarado  la  gue- 
rra á  la  Gran  Bretaña,  Gálvoz,  no  bien  reciliió 
la  noticia  de  esta  declaración,  dio  comienzo  Alas 
hostilidades,  flabiendo  sabido  que  so  habían 
apoderado  los  ingleses  del  castillo  de  San  Fer- 
nando de  Omoa,  en  la  bahía  de  Honduras,  mar- 
chó á  rescatarle  con  las  pocas  tropas  veteranas 
y  las  milicias  quo  pudo  reunir,  con  algunos  os- 
cIatos  negros  y  gento  condenada  á  presidio,  y 
antes  do  que  |iasaran  cuarenta  días  so  npoilcró 
de  dicha  fortaleza.  Dedicóse  en  seguida  con  los 
socorros  que  rcciliii'i  de  Cuba  y  Nnova  España, 
no  tan  sólo  á  injpedir  las  nuevas  invasiones  que 
lo>  ingleses  pudieran  intentar  en  las  colnnios 
españolns,  sino  á  di'stmir  al  mismo  tiempo  los 
cstalilocimicntoH  que  «iiuéllos  tenían  en  ol  (iolfo 
de  Honduras,  muchos  <lo  los  cuales  fueron  arrui- 
nados por  los  destacamentos  que  al  efecto  envió, 
ahuyentando  do  ¡laso  á  las  muntañas  n  Ion  indí- 
genos enemigos  de  los  cspañoios.   Apresurada- 
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mente  se  encaminó  después  hacia  la  provincia  de 
Nicaragua,  mas  no  llegó  á  tiempo,  no  obstante 
su  celeridad,  para  impedir  que  se  rindiera  á  los 
ingleses  el  castillo  de  San  Juan,  que  don  Juan 
de  Aysa  defendía  con  unos  cuantos  soldados, 
aunque  consiguió  estorbar  que  los  enemigos  pa- 
saran al  Mar  del  Sur,  y  limpió  algunos  puntos 
de  su  presencia,  destruyéndoles  algunas  ranche- 
rías. Doliéndole  mucho  que  el  castillo  de  San 
Juan  de  Nicaragua  estuviera  en  poder  de  los 
ingleses,  no  paró  hasta  que  lo  recobró  en  5  de 
enero  de  1781,  y  se  volvió  al  año  siguiente  á 
Guatemala,  después  de  haber  limpiado  de  ingle- 
ses la  bahía  de  Honduras  y  haberse  apoderado 
de  varias  fortalezas  enemigas.  En  recompensa  le 
nombró  Carlos  III  virrey  de  Nueva  España. 

-GÁLVEZ (José):  Bwg.  Político  español,  mar- 
qués de  la  Sonora.  N.  en  Vélez  Málaga  en  1729. 
M.  en  1786.  Doctor  en  Derecho  por  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  trasladóse  á  Mailrid,  donde  se 
distinguió  defendiendo  varias  causas  importan- 
tes y  buscó  la  sociedad  de  los  franceses  distin- 
guidos que  vivían  en  la  capital  de  España.  Poeta 
y  literato,  á  la  vez  que  jurisconsulto,  unióse  por 
estrecha  amistad  con  un  secretario  de  la  emba- 
jada francesa,  y  fué  el  abogado  de  los  franceses, 
cxiya  lengua  hablaba  con  facilidad  y  purezíi. 
Puesto  por  el  embajador  de  Francia,  marqués  de 
Ossun,  en  relaciones  con  Grimaldi  (Ministro  do 
Carlos  III),  que  le  nombró  su  secretario,  adelan- 
tó rápidamente  en  la  carrera  de  los  honores,  y 
después  de  haber  sido  individuo  del  Consejo  de 
Indias  y  haber  dirigido  los  asuntos  de  América, 
cuando  ejercía  el  cargo  de  alcalde  de  casa  y  corte 
marchó  á  Méjico,  con  el  empleo  de  visitador 
general,  extensas  atribuciones  y  grandes  faculta- 
des, más  el  secreto  encargo  do  examinar  la  con- 
ducta del  marqués  de  Cruillas,  virrey  de  Nueva 
España,  de  quien  se  sospechaba  que  no  invertía 
con  limpieza  los  caudales  públicos,  debiendo 
además  juzgar  la  de  los  empleados  civiles,  poner 
orden  en  la  admiuistración ,  estancar  el  tabaco 
y  aplicar  otras  reformas.  No  bien  llegó  á  Méjico 
cortó  las  disputas  promovidas  entre  el  virrey  y  el 
nuevo  comandante  general,  Juan  Villalba,  sobre 
competencia  de  jurisdicción  y  autoridad,  disputa 
en  que  se  habían  mezclado  algunos  habitantes. 
Con  respecto  al  virrey,  contra  el  cual  no  care- 
cían de  fundamento  las  sospechas,  nada  tuvo  que 
hacer,  habieudo  llegado  una  orden  del  rey  se- 
parándole del  virreinato.  Gálvez  se  portó  en  todo 
con  notalile  prudencia,  sin  precipitar  las  refor- 
mas, y  pidiendo  nuevas  instrucciones  á  solicitud 
de  los  principales  moradores  de  aquella  colonia, 
conducta  que  le  valió  obtener  de  los  más  acau- 
dalados un  donativo  gratuito  de  dos  millones  do 
duros  para  el  Estado.  Favoreció  también  mucho 
los  proyectos  de  Gálvez  la  llegada  del  nuevo  vi- 
rrey, marqués  de  Crois,  hombre  de  elevada  inte- 
ligencia, probo  é  íntegro.  Con  tan  buen  éxito  em- 
prendió Gálvez  la  reforma  para  que  se  le  había 
comisionado,  que  en  el  primer  año  do  su  visita 
(1765)  ascendieron  las  rentas  de  Nueva  España  á 
la  suma  de  6 141 981  pesos,  creciendo  en  los  años 
sucesivos  hasta  alcanzar  la  can  tidad  de  1 8  091 639 
no  bien  tuvieron  cumplido  efecto  todas  las  me- 
didas tomadas  por  éi  mismo  en  virtud  de  sus 
amplias  facultades;  de  modo  que,  al  finalizar  el 
último  siglo ,  llegaron  á  producir  hasta  veinte  mi- 
llones de  duros.  Con  habilidad  acabó  Gálvez  las 
disputas  entre  la  Audiencia,  los  propietarios 
de  minas  y  los  colonos,  y  recorriendo  ol  país  y 
visitándolo  todo  personalmente  resolvió,  ó  tran- 
sigió, todas  las  cuestiones;  pero  manifestó  un 
carácter  duro  y  despótico,  que  aumentó  con  los 
años  al  compás  de  su  fortuna.  Las  fatigas  de  una 
misión  tan  activa  le  ocasionaron  una  enfermedad 
acompañada  de  varios  actos  de  demencia.  Do 
regreso  en  España  en  1775,  obtuvo  Gálvez  la 
recompensa  de  sus  trabajos,  pues  lejos  do  aten- 
der el  monarca  las  inculpaciones  do  todo  géne- 
ro quo  al  visitador  general  habían  precedido  en 
Europa,  confióle  el  puesto  de  Ministro  universal 
do  Indias  y  lo  dio  ol  título  do  marq\iés  de  la  So- 
nora, nombre  do  lina  colonia  que  Gálvez  había 
fumladoen  el  valle  así  llamado.  Con  razón  se 
ha  dicho  que  al  Ministerio  de  Indias  corres- 
pondía el  ]ioilor  más  vasto  é  ilimitado  que  podía 
disfrutar  en  la  tierra  el  hombro  cuyas  sienes  no 
ceñía  una  corona  Gálvez  trabajó  con  ardor  in- 
fatigable y  prestó  importantísimos  servicios  en 
ol  desoni])oíio  del  citado  cargo.  Enemigo  de  ruti- 
nas y  privilegio»,  ipie  aseguraban  á  Cádiz  el  mo- 
nopolio del  comcrciudu  América,  concedió  igua- 
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les  derechos  á  seis  puertos,  y  desarrolló  en  gran 
manera  dicho  conioi  ció,  favoreciéndole  con  gran- 
des libertades.  Cuanto  más  le  preocupaban  los 
intereses  de  España,  tanto  más  se  cnfíiaba  su 
afecto  á  Francia,  á  la  que  llegó  á  mirar  con 
malevolencia.  Trabajador  obstinado,  intratable 
por  su  genio,  se  hizo  temer  de  cuantos  servían  á 
sus  órdenes,  aun  de  los  que  ocupaban  pcsiciones 
elevadas,  que  temblaban  sólo  al  oír  el  nombre 
del  Ministro. 

-GAlvez  (Bernardo):  Iliog.  General  espa- 
ñol, sobrino  de  José.  N.  en  Málaga  en  1756.  M. 
en  agosto  de  1794.  Después  de  haber  hecho  sus 
primeras  armas  en  Francia,  entró  al  servicio  de 
España  y  combatió  en  América  á  las  órdenes 
del  general  O'Relly.  Por  los  años  de  1776  era 
coronel  del  leginjiento  fijo  de  la  Luisiana,  é  in- 
mediatamente fué  nombrado  gobernador  interi- 
no de  aquel  país.  Habiendo  España  declarado  la 
guerra  a  Inglaterra,  fué  elegido  Gálvez  gober- 
nador proiiietario  de  la  Luisiana,  por  el  año  de 

1779,  y,  aunque  en  Consejo  de  oficiales  se  opi- 
nó que  debieran  estar  á  la  defensa  hasta  reci- 
bir refuerzos  de  la  Habana ,  Gálvez  resolvió 
atacar  á  los  ingleses  en  sus  propios  puestos,  no 
obstante  algunos  contratiempos  que  sobrevi- 
nieron ;  pero  sobreponiendo  su  denuedo  á  toda 
dificultad,  juntó  setecientos  hombres  entre  ve- 
teranos y  milicias,  y  después  de  una  penosa 
marcha  llegó  al  fuerte  de  Manehaky  le  tomó 
por  sorpresa,  haciendo  prisionera  U  guarnición. 
De  allí,  aunque  con  menoscabo  de  su  gente,  se 
dirigió  al  fuerte  de  Baton-Rouge,  donde  encon- 
tró al  enemigo  muy  fortalecido,  por  lo  que  hubo 
de  atrincherarse  hasta  romper  el  fuego  y  hacer 
capitular  á  sus  contrarios,  quedando  la  tropa 
prisionera,  y  estipulándose  la  entrega  del  fuerte 
de  Paumure  de  Natches,  lo  que  se  ejecutó  inme- 
diatamente. También  se  tomaron  por  disposicio- 
nes del  general  los  puntos  de  Tompsoii  y  Amith, 
con  otros  establecimientos  que  tenían  los  ingleses 
en  la  ribera  oriental  del  Mississippí,  y  estas  accio- 
nes dieron  á  Gálvez  el  ascenso  á  Mariscal  de 
Campo.  Este  general  continuó  sus  servicios,  em- 
prendiendo la  conquista  de  la  Mobila  el  año  de 

1780,  y  aunque  so  vio  nuevamente  combatido 
de  los  tiempos  y  escaseces,  fué  socorrido  con  al- 
gunos víveres  de  la  Habana,  y  así  pudo  princi- 
piar el  sitio  de  la  Mobila  á  fines  del  mes  de 
febrero,  hasta  rendirla  d  14  de  mnizo,  después 
de  una  honrosa  resistencia  de  los  ingleses.  Aca- 
bada esta  conquista,  puso  Gálvez  sus  mira.":  en 
la  plaza  de  Pauzacola,  contando  con  auxilios 
oportunos  de  la  Habana,  pero  su  actividad  le 
indujo  á  trasladarse  á  la  capital  cubana  en  per- 
sona para  activar  los  preparativos,  que  no  se 
terminaron  hasta  el  16  de  octubre,  en  que  se  dio. 
á  la  vela  con  las  tropas  y  demás  pertrechos  que 
pudieron  facilitarle,  siendo  la  salida  tan  desgra- 
ciada que  al  día  siguiente  sobrevino  un  recio 
temporal  que  causó  la  pérdida  de  algunos  buques, 
y  otros  se  refugiaron  donde  les  fué  posible,  y 
Gálvez,  después  de  procurar  la  reunión  de  todos, 
regresó  ó  la  Habana  al  mes  de  su  salida.  Durante 
estos  sucesos  se  esforzaban  los  ingleses  en  reco- 
brar lo  perdido,  y  el  general  Gálvez,  quo  lo  supo 
en  la  Habana,  esforzaba  el  reparo  de  su  desgra- 
cia. En  28  de  febrero  de  1781  pudo  salir  de  aquel 
puerto  con  un  navio,  dos  fragatas  de  guerra  y 
varios  transportes,  que  conducían  1315  hombres. 
Con  estas  fuerzas  y  otras  que  debían  roum'rsele 
de  Nueva  Orlcáns  y  la  Mobila,  se  prometía  el 
general  Gálvez  la  conquista  de  l'anzacola.  Hacía 
mucho  tiempo  que  se  hallaba  bien  fortificada 
esta  plaza,  y  al  principio  fueron  algo  lentos  los 
progresos  del  sitio.  El  coronel  Campbell,  que 
mandaba  A  los  ingleses,  hacía  una  vigorosa  re- 
sistencia, hasta  que  Gálvoz,  aunque  recibió  dos 
heridas,  habiemlo  sido  reforzado,  apresuró  las 
operaciones.  Los  ingleses  que  componían  la  guar- 
nición, no  pudiendo  resistir  por  más  tiempo  á 
los  embates  reunidos  de  fuerzas  superiores,  aflo- 
jaban en  sus  fuegos,  mientras  que  los  españoles 
los  aumentaban  con  nuevas  baterías.  Incendióse 
en  la  plaza  un  almacén  de  pólvora  quo  hizo  vo- 
lar oran  parto  do  las  obras  avanzadas,  y  esto 
incioente  anticipó  la  rendición  de  Pauzacola, 
cuya  gnnniición  quedó  prisionera  de  guerra,  por 
capitulación  firmada  el  8  de  mayo  de  1781.  La 
coníjuista  de  esta  ciudad  decidió  la  sucrto  de 
toda  la  Florida,  que  volvió  á  la  dominación  es- 
pañola, y  al  conquistador  se  le  ))reniió  con  el 
grado  de  Teniente  General,  el  título  de  conde  de 
tuilvczy  el  uoinbraniicuto  do  Capitán  General 
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de  la  Florida  y  la  Luisiana.  Gálvez  ocupó  tam- 
bién, á  la  cabeza  de  20  000  españoles,  la  isla  de 
Jamaica.  Era  Gálvez  muy  alicionado  á  la  caza, 
única  distracción  ijue  tenia,  y  en  1794  hizo  en 
ella  un  ejercicio  tau  violento  que  murió  de  sus 
resultas. 

-Gálvez  \3uA'S):Biog.  Pintorespañol.  N.  en 
Jlora  en  1774.  M.  en  Madrid  en  enero  de  1847. 
Diecinueve  años  de  edad  contaba  cuando  obtuvo 
el  premio  primero  de  segunda  clase  por  la  Pin- 
tura en  el  concurso  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, y  el  primero  de  la  primera  clase  en  el 
concurso  de  1799.  Por  el  mérito  contraído  en 
dichas  oposiciones,  por  el  de  las  obras  que  había 
ejecutado  para  los  sitios  reales,  y  previos  unos 
brillantes  ejercicios,  ganó  el  título  de  individuo 
de  mérito  de  la  citada  Academia,  título  que  le 
fué  conferido  en  li  de  marzo  de  1S14.  Interrum- 
pido en  .sus  estudios  por  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia (1S08),  después  de  un  viaje  arriesgado 
que  hizo  para  reconocer  las  ruinas  de  Zaragoza, 
publicó  en  Cádiz  cou  Fernando  Brambilla  las 
estampas  que  las  representan,  así  como  las  ac- 
ciones más  heroicas  que  inmortalizaron  á  sus 
defensores.  Restablecida  la  paz  (1814)  volvió  á 
Madrid  y  fué  nombrado  pintor  de  cámara ;  se 
encargó  de  la  enseñanza  de  dibujo  del  natural 
en  la  Academia  de  San  Fernando,  en  concepto 
de  teniente  director,  por  orden  de  2  de  octubre 
de  1819;  ascendió  á  director  en  9  de  noviembre 
de  1826,  y  á  director  general  en  16  de  enero  de 
1838.  De  sus  numerosas  obras,  que  le  dieron 
justa  fama  entre  los  maestros  contemporáneos, 
merecen  especial  recuerdo  las  siguientes,  al  tem- 
ple: el  techo  del  anterreclinatorio  de  la  Casa  del 
Príncipe  del  Escorial;  en  el  Palacio  del  Pardo 
el  techo  de  la  escalera,  el  de  la  sala  cuarta,  y  el  de 
la  séptima,  donde  representó  sobre  las  cornisas 
las  provincias  de  España  por  medio  de  varios 
jóvenes  con  trajes  y  atributos  de  las  mismas.  Al 
óleo:  La  última  cena  y  La  oración  del  Huerto, 
para  la  catedral  de  Pamplona;  Una  joven  sego- 
viana;  Una  charra;  Un  leonés;  El  Viático  en 
tina  casa  pobre  y  El  sacrificio  de  la  misa,  que 
presentó  en  la  Exposición  de  San  Fernando  de 
1839;  el  Retrato  de  Fernando  VII,  existente  en 
el  Museo  de  Barcelona;  varias  escenas  de  las  co- 
medias El  si  de  las  niñas.  La  Mogigata,  El  mé- 
dico á  palos  y  La  escuela  de  los  maridos,  pin- 
tadas para  los  duques  de  Montpeusier,  y  el  re- 
trato de  la  duquesa  condesa  de  Benavente.  De 
sus  dibujos,  además  de  los  ya  mencionados,  de- 
ben citarse  una  lámina  de  San  Juan  Bautistay 
nn  retrato  de  Fernando  VII. 

-GÁLVEZ  (Mariano):  Biog.  Presidente  déla 
Kepública  de  Guatemala.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Formó  parto 
del  Congreso  centro-americano  convocado  por 
Filisola,  reunido  en  24  de  junio  de  1823,  y  que 
pocos  días  después  tomó  el  titulo  de  Asamblea 
Nacional  Constituyente.  Esta  Asamblea  dio  en 
1.°  de  julio  un  importante  decreto  que  se  mira 
hoy  en  la  América  central  como  la  genuina  y 
solemne  acta  de  emancipación  absoluta,  y  que 
lleva  al  pie,  entre  otras  firmas,  la  de  Gálvez. 
Este  redactó,  en  diciembre  del  mismo  año,  un 
dictamen  aprobado  por  la  Asamblea,  y  que,  co- 
municado á  Nicolás  García  Jerez,  obispo  de  Ni- 
caragua, tuvo  por  consecuencia  el  juramento  de 
sumisión  á  las  autoridades  establecidas,  prestado 
por  Jerez  y  todo  el  clero  (día  10).  En  los  comien- 
zos del  año  siguiente  trabajó  Gálvez  con  fruto 
hasta  conseguir  que  la  Asamblea  acordase  por 
unanimidad  la  abolición  de  la  esclavitud,  pro- 
puesta (31  de  diciembre  de  1823)  por  el  presbí- 
tero Simeón  Cañas,  diputado  por  Chiuialtenan- 
go,  y  en  compañía  de  Pedro  Molina,  Juan  Fran- 
cisco Barmudia  y  Matías  Delgado  se  contó  (1824) 
entre  los  principales  autores  de  la  Constitución 
política  de  Centro-América.  También  redactó 
(1825)  algunos  números  Ae El  Melitón,  periódico 
satírico  do  Guatemala,  que  hizo  formidable  gue- 
rra al  partido  de  los  serviles  ó  aristócratas.  En 
6  de  febrero  de  1825  fué  elegido  presidente  del 
primer  Congreso  federal  de  Centro-América.  Al 
dar  cuenta  de  esta  elección ,  resume  Marure 
(Bosquejo  de  las  revoluciones  de  Centro-América, 
t.  I)  en  las  siguientes  líneas  los  méritos  de  Gál- 
vez: «Desde  el  principio  de  su  carrera  pública 
descubrió  cualidades  que  le  llamaban  al  manejo 
de  los  grandes  negocios,  y  un  genio  á  propósito 
para  figurar  con  brillo  en  las  escenas  de  la  revo- 
lución. Siempre  independiente,  perteneció  pri- 
mero al  bando  imperial,  estuvo  ligado  con  las 
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familias  nobles  en  este  concepto,  y  fué  uno  de  los 
áulicos  y  consejeros  de  Gainza;  después  abrazó 
con  calor  la  causa  de  los  republicanos,  y  comenzó 
á  adquirir  reputación  entre  ellos  haciendo  una 
moción,  como  síndico  de  la  municipalidad  de 
Guatemala,  para  que  se  suspendiese  la  guerra 
contra  San  Salvador,  moción  con  que  subsanó 
otras  que  había  hecho  antes  promoviendo  los 
intereses  del  Imperio,  en  cuyo  favor  había  obra- 
do, más  bien  por  sus  relaciones  y  compromisos 
de  gratitud  con  algunas  familias  nobles  que  por 
sus  verdaderos  sentimientos.  Desde  que  se  pro- 
nunció abiertamente  por  las  ojiinioues  liberales 
fué  uno  de  sus  más  fuertes  apoyos  y  una  de  las 
manos  hábiles  que  las  hicieron  triunfar.  Durante 
las  sesiones  de  la  Asamblea  Constituyente,  Gál- 
vez afirmó  su  reputación  j'  se  hizo  de  gran  pies- 
tigio  éntrelos  fiebres  (liberales),  de  manera  que, 
cuando  se  instaló  el  primer  Congreso  federal, 
ya  figuraba  á  la  cabeza  de  este  partido, »  Gálvez, 
con  Alcayaga  y  Cañas,  formó  la  comisión  extra- 
ña al  Congreso  de  Guatemala  que  dictaminó  de 
modo  favorable  la  ley  de  27  de  octubre  de  1824, 
derogada  por  la  misma  Asamblea  en  30  de  junio 
siguiente,  y  por  la  que  se  prohibía  la  circulación 
de  los  edictos  pastorales  y  cualesquiera  otras 
circulares  del  metropolitano,  sin  el  previo  pase 
del  jefe  del  Estado,  quien  en  estos  asuntos  debía 
sujetarse  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  españolas 
sobre  pase  ó  retención  de  las  bulas  pontificias. 
En  1826,  cuando  los  diputados  de  San  Salvador, 
Costa  Rica  y  algunos  de  Guatemala  abandona- 
ron el  salón  de  sesiones  de  la  Asamblea  centro- 
americana, dejando  á  ésta  sin  el  número  de 
representantes  necesario  para  celebrar  sesiones, 
negoció  á  nombre  de  los  que  quedaban  la  vuelta 
de  los  ausentes.  También  protegió  á  Nicolás 
Raoul  contra  las  persecuciones  de  Arce,  presi- 
dente de  la  Confederación,  y  cousidró  con  for- 
tuna en  Guatemala  contra  los  llamados  serviles, 
que  á  la  sazón  dominaban  en  la  América  central. 
Desterrado  á  la  ciudad  de  la  Antigua,  fué  el 
director  y  oráculo  de  los  liberales  (1828),  Los 
serviles  no  ignoraban  los  manejos  de  Gálvez, 
pero  no  podían  hacerle  ningún  cargo  fundado  y 
le  miraban  siempre  con  cierta  consideración, 
debida  á  sus  antiguas  couexiones  con  las  familias 
nobles;  sin  embargo,  para  deshacerse  de  él,  le 
nombraron  secretario  de  una  legación  extraor- 
diuaria  cerca  del  gobierno  mejicano;  pero  esta 
misión  no  llegó  á  tener  efecto,  y  Gálvez  conti- 
nuó con  mucho  más  empeño  en  sus  maniobras. 
Arce,  inclinado  por  aquel  tiempo  á  los  liberales, 
avistóse  con  él,  le  descubrió  sus  planes,  y  procuró 
complicarle  en  ellos,  Gálvez  no  quiso  compro- 
meteise  expresamente,  hizo  ofrecimientos  vagos, 
y  lo  mismo  hicieron  otros  liberales,  porque  des- 
confiaban de  Arce,  conocían  la  personalidad  de 
sus  miras  y  no  veían  la  menor  probabilidad  de 
un  buen  éxito,  Gálvez  logró  poco  después  el 
triunfo  de  sus  ideas,  y  fué  elegido  diputado  á 
la  Asamblea  de  Guatemala,  En  1831  se  le  desig- 
nó para  el  cargo  de  Ministro  plenipotenciario  en 
París,  donde  representaría  á  Centro-América; 
pero  siendo  necesaria  para  esto  la  renuncia  del 
cargo  de  diputado,  Gálvez,  á  quien  no  convenía 
entonces  salir  de  Guatemala,  consiguió  que  por 
dos  veces  la  Asamblea,  contrariando  á  Morazán, 
presidente  de  la  Confederación,  no  admitiera  la 
dimisión  que  había  presentado.  Poco  después 
dimitió  José  Francisco  Barrundia  la  presidencia 
del  estado  de  Guatemala,  y  convocado  el  país  á 
la  elección  de  sucesor  no  dio  á  ninguno  de  los 
candidatos  el  número  de  votos  necesarios.  En- 
tonces la  Asamblea,  en  eumpliiiiiento  de  la 
ley,  procedió  (24  do  agosto  de  1831)  á  elegir 
presidente  entre  los  que  habían  obtenido  mayor 
número  de  sufragios,  y  fué  electo  Mariano  Gál- 
vez, Este  envió  á  la  Asamblea  su  renuncia,  que 
no  fué  admitida,  como  tampoco  la  segunda  que 
presentó,  y  en  la  mañana  del  28  tomó  posesión 
de  la  presidencia  del  estado  de  Guatemala,  ju- 
rando guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución 
general  de  Centro-América  y  la  particular  de 
aquel  estado.  Por  decreto  de  1,"  de  marzo  del 
año  siguiente  reformó  radicalmente  la  enseñan- 
za, ó,  mejor,  echó  bases  nuevas  para  la  prosperi- 
dad de  la  misma,  reservándose  el  nombramiento 
de  catedráticos,  y  por  otro  de  15  de  septiembre 
organizó  la  instrucción  pública,  dividiéndola  en 
primaria,  secundaria  y  tercera,  señalando  las 
materias  que  la  primera  y  segunda  comprende- 
rían, y  limitando  por  entonces  la  última  á  las 
carreras  de  Teología,  Medicina  y  Jurisprudencia, 
Cou  estas  medidas  estimuló  de  modo  notable  á 
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la  juventud  y  despertó  ]ior  todas  partes  el  amor 
á  las  Ciencias  y  á  las  Letras,  En  cambio  se  hirió 
al  ¡lartido  aristocrático  que,  no  bien  triunfó  con 
Carrera,  abolió  el  sistema  de  Gálvez  por  decreto 
de  26  de  febrero  de  1840  y  restableció  las  leyes 
del  tiempo  de  Carlos  II,  Para  fomentar  las  Ar- 
tes abrió  Gálvez  (28  de  agosto)  una  suscripción, 
cuyos  fondos  se  emplearían  en  adquirir  del  ex- 
tranjero máquinas  y  utensilios  que  contribuye- 
ran al  desarrollo  de  la  industria.  Emprendió  en 
Guatemala  obras  de  embellecimiento;  trató  de 
suprimir  las  inhumaciones  en  los  templos,  y  se 
propuso  construii-  cementerios  fuera  de  poblado, 
medidas  ambas  que  le  enemistaron  con  el  clero; 
mandó  hacer  acueductos  subterráneos  para  que 
no  corriera  por  las  calles  agua  corrompida,  dotó 
á  Guatemala  de  aceras,  y  proyectó  levantar  un 
teatro,  pues  la  capital  del  estado  no  tenía  nin- 
guno. Procuró  además  las  buenas  relaciones  entre 
los  estados  de  la  América  central,  y  cuando  Cor- 
nejo, jefe  de  San  Salvador,  separó  de  la  Confe- 
deración al  estado  que  gobernaba,  escribióle  se- 
veras cartas  haciéndole  responsable  de  las  con- 
secuencias de  la  guerra.  En  el  mensaje  que  en 
febrero  de  18S2  dirigió  á  la  Asamblea  iie  Guate- 
mala hace  votos  por  la  paz,  celebra  que  Guate- 
mala cuente  con  no  escaso-número  de  hombres 
bien  disciplinados  y  de  elementos  do  guerra,  y 
declara  que,  siendo  enemigo  de  ésta,  habrá  de 
coutribuir,  sin  embargo,  á  ella  si  el  presidente  de 
la  Confederación,  que  lo  era  Morazán,  le  pedía 
recursos  para  salvar  á  la  República,  Para  evitar 
la  lucha  envió  á  la  villa  de  Ahuachapam  comi- 
sionados, que  no  lograron  entenderse  con  los  de 
Cornejo,  En  cambio  penetraron  en  territorio  de 
Guateuiala  partidas  de  insurrectos.  Compren- 
diendo Gálvez  que  era  inevitable  el  empleo  de 
la  fuerza,  apoyó  á  Morazán,  que  en  Jocoro  de- 
rrotó á  las  tropas  de  Cornejo,  que  poco  después 
perdió  la  jefatura  del  estado  de  San  Salvador, 
Manuel  José  Arce,  desde  la  frontera  de  Méjico, 
alteraba  la  paz  de  Centro-América,  é  invadido 
por  sus  partidarios  el  territorio  de  Guatemala 
fuei'on  éstos  vencidos,  Gálvez  con  tal  motivo 
dirigió  á  los  centroamericanos  (3  de  marzo  de 
1832)  una  proclama.  La  prisión  de  Arrióla  (ju- 
nio), otro  agente  de  Arce,  aprobada  por  el  pre- 
sidente de  Guatemala,  provocó  largas  disputas 
entre  éste  y  el  magistrado  Bernardo  Escobar,  y 
Gálvez  hizo  que  se  i'euniera  el  Cuerpo  Legislativo, 
ante  el  cual  presentó  la  renuncia  de  su  elevado 
cargo,  pero  la  Asamblea  le  rogó  que  continuase 
en  el  poder.  Dominada  la  insurrección  de  los 
aristócratas,  renació  el  disgusto  con  que  Gálvez 
veía  la  preponderancia  de  Morazán  en  Centro- 
América,  Así,  cuando  el  último  solicitó  de  Gua- 
temala un  auxilio  de  500  hombres  para  someter 
al  rebelde  San  Martín  (1833),  Gálvez  mandó  esta 
solicitud  á  la  Asamblea  y  el  auxilio  fué  negado, 
A  la  vez,  el  jefe  del  estado  de  Guatemala  man- 
tenía activa  correspondencia  con  San  Martín,  se 
captó  las  simpatías  de  los  militares  guatemal- 
tecos, de  los  artesanos  y  de  una  gran  parte  del 
pueblo  que  gobernaba,  y  anhelaba  una  reforma 
constitucional  que,  asegurando  su  poder  en  Gua- 
temala y  aumentando  su  prestigio  en  Centro- 
América,  destruyera  el  de  Morazán;  mas  cuando 
vio  perdido  á  San  Martín  le  negó  su  apoyo  y 
contribuyó  á  su  caída.  Trabajó  para  que  las 
ideas  de  reforma  hallasen  eco  en  Nicaragua,  y 
vio  combatidos  sus  planes  por  Barrundia,  que 
defendía  reformas  diferentes;  esta  oposición  en- 
tre Barrundia  y  Gálvez  era  anuncio  de  la  gran 
lucha  entre  ambos  personajes,  que  más  tarde 
conmovió  los  cimientos  de  la  República,  Colo- 
cado efímeramente  San  Martín  en  la  presidencia 
de  San  Salvador,  firmó  Gálvez  con  él  nn  tratado 
estipulando  que  ambos  estados  serian  amigos  y 
aliados, y  que  representantes  de  uno  y  otro  con- 
currirían á  una  Dieta  para  reformarla  Constitu- 
ción, resolviendo  por  arbitros  las  controversias 
éntrelos  mismos (1833).  La  Asamblea  de  Guate- 
mala, influida  por  el  presidente  del  estado,  arre- 
pentido ya  de  su  obra,  rechazó  este  convenio. 
Gálvez  promovió  el  traslado  de  las  supremas 
autoridades  federales  fuera  del  territorio  do 
Gua'..  mala  (febrero  de  1833).  Combatido  poi 
los  aristócratas  y  por  muchos  liberales,  no  de- 
sistió de  su  empeño,  y  logró  que  al  año  siguien- 
te se  reuniera  la  Asamblea  federal  en  Sonsona- 
te,  lo  que  desagradó  á  muchos  guatemaltecos, 
ofendidos  porque  la  capital  del  antiguo  reino 
dejaba  de  serlo  de  la  República  Centro -Ameri- 
cana. En  el  año  anterior  (1833)  el  jefe  de  Gua- 
temala erigió  en  Academia  de  Ciencias  la  an- 
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tigua  Universidad  de  aquel  estado,  dándole  es- 
tatutos acomodados  á  las  necesidades  de  su 
tiempo;  de  esta  escuela  salieron  hombres  ver- 
daderamente distinguidos.  La  translación  de  las 
autoridades  federales  á  San  Salvador  estimuló 
las  diferencias  entre  San  Martín  y  Morazán,  y, 
habiendo  estallado  una  revolución  contra  el 
primero,  Gálvez,  cuyo  auxilio  reclamaron  así 
las  autoridades  nacionales  como  las  salvadore- 
ñas, envió  á  las  primeras  un  escuadrón  que 
contribuyó  á  la  caída  de  San  Martin.  Aspiraba 
Gálvez,  que  no  estaba  unido  al  clero  ni  á  la 
aristocracia,  á  Barrundia  ni  á  Morazán,  á  formar 
nn  nuevo  partido  bajo  su  jefat\ira.  Propuso  á  la 
Asamblea,  y  ésta  aprobó  (1.°  de  marzo  de  1S34), 
un  decreto  que  suprimía  muchos  días  de  fiesta, 
y  dio  así  armas  al  clero  para  predicar  contra  el 
gobierno,  que  fué  atacado  en  todos  los  pulpitos. 
Propúsole  su  Gabinete  la  derogación  del  decreto, 
pero  él  no  quiso  realizar  este  acto  de  debilidad. 
Firme  en  su  propósito  de  reformas,  trató  de 
cumplir  una  ley,  anterior  á  su  elección,  relativa 
á  la  construcción  de  cementerios,  y  logró  en 
efecto  que  se  construyeran  los  de  Guatemala,  la 
Antigua  y  otros  muchos  en  diferentes  poblacio- 
nes. Sus  "enemigos  hicieron  creer  á  las  gentes 
sencillas  que  aquello  era  una  impiedad,  tanto 
más  cuanto  que,  escaseando  los  recursos,  se  or- 
denó que  los  nuevos  enterramientos  se  hicieran 
con  los  fondos  de  fábrica  de  las  iglesias.  Las 
excitaciones  del  clero  fueron  causa  de  un  levan- 
tamiento en  Totonicapán ,  combatido  por  la 
fuerza:  presos  algunos  amotinados,  comedióse 
al  cabo  de  pocos  dias  á  éstos  y  á  cuantos  en  el 
motín  habían  tomado  parte  una  anniistía  (8  de 
abril).  Los  aristócratas  fomentaron  la  idea  de 
insurrección  entre  los  industriales  á  quienes 
había  perjudicado  la  libertad  de  comercio,  y 
por  todas  partes  se  tramaron  conspiraciones. 
Decretáronse  bases  para  la  apertura  de  caminos 
por  compañías  formadas  por  acciones  y  para 
mejorar  el  puerto  de  Iztapa;  tratóse  de  evitar 
los  frecuentes  robos  y  homicidios  que  se  come- 
tían en  Jutiapa,  Azacualpa  y  Santa  Rosa,  y  se 
vendieron  á  los  extranjeros  terrenos  en  las  in- 
mediaciones del  lago  de  Izabal  y  en  los  depar- 
tamentos de  Totonicapán  y  Chiquimula,  por  lo 
que  dijeron  los  enemigos  de  Gálvez  que  se  iba 
a  enajenar  el  territorio  de  la  nación.  Suprimidos 
los  conventos  de  frailes  se  prohibieron  nuevas 
profesiones  en  los  de  monjas,  y  se  autorizó  á  éstas 
(27  de  febrero)  para  que  pudieran  salir  de  sus 
reclusiones,  reservándolas  el  derecho  de  recoger 
la  dote  (27  de  febrero).  Habíase  también  supri- 
mido (15  de  julio  de  1832)  la  contribución  del 
diezmo,  más  tarde  restablecida  por  los  aristócra- 
tas. Molestado  por  un  decreto  de  la  Asamblea  de 
Guatemala  que  ajilazaba  su  aprobación  á  otro 
del  Congreso  federal  para  la  convocatoria  de  una 
Asamblea  Nacional, Gálvez  dimitió  la  presiden- 
cia (15  de  mayo  de  1833),  y,  como  las  veces  an- 
teriores, su  dimisión  no  fué  aceptada.  En  cam- 
bio la  Asamblea  de  Guatemala  desechó  por  una- 
nimidad el  decreto  federal.  Una  Dieta  que  Gál- 
vez quiso  crear  para  quo  so  hiciera  alguna  re- 
forma sin  tocar  á  la  organización  de  los  es- 
tados tampoco  llegó  á  reunirse,  y  la  unidad 
ccntroamcrícaua  quedó  herida  de  muerte.  Se- 
paróse Gálvez  del  ejercicio  del  poder  Ejecutivo 
en  los  días  de  la  elección  do  sucesor  (1835),  y  se 
retiró  á  la  villa  de  Escuintla,  donde  supo  que 
los  votos  de  sus  conciudadanos  le  confiaban  de 
nuevo  la  primera  magistratura  del  estado.  Re- 
nunció el  cargo  (18  de  febrero,  4  y  7  de  marzo) 
tres  veces,  y  otras  tantas  le  exigió  la  Asamblea 
•juo  aceptar»,  excitándole  á  lo  mismo  comi.siones 
del  Consejo  Representativo ,  del  poder  Ejecu- 
tivo, de  la  Academia  de  Ciencias,  de  la  mu- 
nicipalidad, do  la  Dirección  de  Rentas,  del  co- 
maullante  general  y  de  muchos  decididos  patrio- 
tas. Gálvez  aceptó  por  fin  (día  11)  y  tomó  pose- 
sión del  mondo.  Apenas  so  inició  su  segundo 
gobierno  realizó  EH])inoaa,  cxpresidento  de  San 
Salvador,  tentativas  hostiles  contra  Guatema- 
la, Panado  el  peligro,  OAIvcz  concedió  amnistía 
('22  de  abril  de  1836)  á  cuantos  on  ellas  habían 
tomado  parto.  Aprobó  la  Asamblea,  para  q'  ;  ri- 
giese en  el  estado,  con  ligeras  modificaciones,  el 
proyecto  do  Código  penal  de  Líyingston,  tradu- 
cido por  Jo.sé  Franci.sco  Rarrundio.  Qnodó,  por 
tanto,  ciitablecido  el  Jurado,  y  so  adoptó  un  pro- 
yecto do  Código  civil  que,  como  el  anterior, 
comenzó  A  regir  en  l.'de  enero  de  1837.  Gálvez, 
ni  verificarBO  la  apertura  dij  las  sesiones  do  la 
Afiiniblea,  anunció  nn  pensamiento  do  estable- 
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cer  el  matrimonio  civil,  aumentando  así  las  an- 
tipatías con  que  le  miraba  el  clero,  mucho  más 
cuando  la  ley  se  sancionó  en  aquel  mismo  año. 
Declaróse  libre  la  facultad  de  testar,  y  trabajó 
el  presidente  con  celo  incansable  para  combatir 
los  progi'esos  del  cólera.  Inicióse  una  revolución 
en  Santa  Rosa  (junio  de  1837),  propagóse  á  Ma- 
taquescuintla,  y  en  ambos  puntos  fueron  derro- 
tados los  rebeldes.  Esto  no  obstante,  á  medida 
que  el  cólera  disminuía,  aumentaba  la  revolu- 
ción. Gálvez  convocó  á  la  Asamblea,  en  la  que 
la  oposición  liberal  le  combatió  con  violencia. 
Al  mismo  tiempo  los  serviles  y  el  clero  hacían 
creer  á  los  ignorantes  que  las  víctimas  de  la 
epidemia  lo  eran  realmente  de  un  veneno.  Su- 
blevados muchos  pueblos  del  distrito  de  Mita, 
dictó  Gálvez  un  decreto,  calificado  de  tiránico, 
por  el  que  se  condenaba  á  ser  pasados  por  las 
armas  á  todos  los  culpables,  y  adoptó  otras  me- 
didas de  seguridad,  alternadas  con  otras  inefi- 
caces inspiradas  en  sentimientos  de  paz  y  de 
clemencia.  Con  motivo  de  la  reunión  extraordi- 
ria  de  la  Asamblea  hubo  larga  correspondencia 
entre  Barrundia  y  el  jefe  del  estado,  cuyas  di- 
ferencias utilizaron  los  aristócratas  para  dividir 
á  los  liberales,  y  al  efecto  se  inclinaron  al  presi- 
dente de  Guatemala,  combatiendo  con  energía 
á  su  adversario.  Continuó  la  insurrección,  y  la 
Asamblea  aumentó  las  facultades  del  jefe  del 
estado.  Díóse  una  ley  de  garantías  (11  de  agos- 
to) y  se  atendió  á  la  administración  de  justicia. 
En  24  de  agosto  indultó  Gálvez  á  los  sublevados 
de  Santa  Rosa  y  Mataquescuíntla.  Rafael  Carre- 
ra apareció  al  frente  de  los  sublevados,  y  tras 
una  larga  lucha  cuya  exposición  ocuparía  mucho 
espacio,  el  presidente,  que  obtuvo  el  triunfo  en 
las  elecciones  de  diputados,  fué  derribado  del 
poder  por  los  revolucionarios  en  febrero  de  1838. 
Acusado  luego  ante  la  Asamblea,  ésta  acordó 
(4  de  abril)  que  Gálvez  se  presentara  ante  ella 
en  el  término  de  seis  días.  El  acusado  ofreció 
hacerlo  en  cuanto  conociera  los  cargos  que  se  le 
dirigían,  pero  quedó  comprendido  en  un  decreto 
de  amnistía  y  pudo  vivir  libremente  en  Guate- 
mala. Luego  inspiró  recelos  á  los  serviles,  y  en 
13  de  abril  de  1839  tuvo  que  abandonar  el  país. 
Salió  entonces  también  Barrundia,  y  los  dos  se 
unieron  en  el  camino.  Gálvez  se  retiró  á  Méjico, 
en  donde  adquirió  una  fortuna,  y  como  por  ella 
había  asegurado  el  porvenir  de  su  familia,  pocos 
creyeron  en  1S40,  cuando  Carrera  salió  de  la 
presidencia,  que  estuviera  dispuesto  á  regresar 
á  Guatemala,  donde  sólo  podía  esperar  nuevos 
disgustos.  Sin  embargo,  los  diputados  jóvenes 
trataron  de  que  la  Asamblea  le  llamara,  pero 
hubieron  de  renunciar  á  sus  propósitos  cuando 
comprendieron  que  no  contaban  con  el  número 
de  votos  necesario.  Gálvez  en  1855  se  hallaba  en 
el  Perú,  y  allí  salvó  de  una  muerte  segura  al 
coronel  Villamar,  que  inteutó  asesinar  al  presi- 
dente Castilla,  y  á  quien  quiso  matar  el  pueblo, 
cuyo  furor  contuvo  la  elocuencia  del  centro- 
americano. Gálvez  pasó  en  en  la  obscuridad  el 
resto  de  su  vida. 

-  GXlvez  (Fedeiíico):  Biog.  Médico  español. 
N.  en  Sabanilla  del  Encomendador,  jurisdicción 
de  Matanzas  (Cuba)  á  2  de  mayo  de  1829.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  La  Empre- 
sa, en  el  que  aprendió  Filo.sofía  con  Benito  José 
Riera,  y  pasó  luego  á  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana, donde  se  recibió  de  Bachiller  (julio  de 
1847)  y  ganó  cuatro  cur-sos  de  Medicina.  Más 
tarde,  en  la  Escuela  de  Medicina  de  París,  obtuvo 
el  grado  do  Doctor  (8  de  mayo  do  1855).  De  re- 
greso en  Cuba  (diciembre)  revalidó  su  título  y  fijó 
su  residencia  en  la  Habana  (febrero  de  1856). 
Profundo  físico  y  hábil  pintor,  contiise  entro  los 
socios  fundadores  de  la  Academia  de  Medicina 
de  la  citada  isla,  y  fué  catedrático  sustituto  do 
Fisiología,  Patología  general  é  Higiene  pública 
y  privada,  cargo  que  no  p\ido  continuar  dcs- 
cmpi-fiaudo  poripie  carecía  do  titulo  nacional. 
También,  durante  tres  años,  fué  profesor  del 
cuerpo  do  Saniílad  Militar  do  la  Habana,  donde 
realizó  con  fortuna  muchas  y  difíciles  o)ioracio- 
nes  quirúrgicas.  Obligado  por  la  agitación  polí- 
tica quo  en  su  país  reinaba,  emigró  en  1869  y 
Iinrdió  todos  su»  bienes,  quef\ieron  embargados, 
entonces  se  estableció  en  Nueva  York,  on  cuya 
capital  adquirió  gran  renondire  practicando  la 
Cirugía.  Tradujo  del  francés  la  I)c(inirrnei6n  de 
la  raza  livmaiia  d  eon.icninicin  rfo  la  vaanm, 
obra  do  Verde  Polialo  (1855),  y  escribió  lo  Oh- 
scrración  de  un  caso  de  ck/ancía  del  escroto,  con 


alguvas  refleximies  sobre  esta  enfermedad  (Haba- 
na, 1857). 

-GÁLVEZ  deMontalvo(Luis):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Antequera  (Málaga)  según 
unos,  en  Guadalajara  al  decir  de  otros.  Vivió  en 
el  siglo  XVI.  No  tenemos  noticias  de  sn  vida, 
pero  ocupa  un  lugar  distinguido  cu  la  historia 
de  nuestra  literatura.  Mereció  que  Lope  de  Vega 
le  elogia.se  en  el  Laurel  de  A  polo  y  en  otras  obras; 
fué,  dice  Nicolás  Antonio,  individuo  de  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  murió  en  Sicilia. 
Tradujo  del  italiano  Las  lágrimas  de  San  Pedro 
(Toledo,  1587,  en  8.°),  obra  de  Luis  Tánsilo,  y 
escribió  en  prosa  y  verso  El  pastor  de  Filida 
(Madrid,  1582,1590  y  1600,  en  8.°),  obra  del 
género  bucólico,  como  indica  el  título.  Su  nom- 
bre figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
leiígua  publicado  por  la  Academia  Española.  El 
mismo  Nicolás  Antonio  enseña  que  Gálvez  tra- 
dujo el  poema  de  Torcuato  Tasso. 

GALWAY:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  O.  de  Irlan- 
da. Tiene  20  kms.  de  ancho  en  la  entrada  por 
35  de  profundidad.  La  cierran  por  el  O.  las  islas 
de  Arrau  (Inishmore,  Inishniaan  é  Iní.sheer). 
Según  antigua  tradición  fué  un  lago  de  agua 
dulce  llamado  Liirgan;anA  irrupción  del  Océano 
lo  convirtió  en  bahía.  ||  Condado  del  litoral  de 
la  prov.  de  Connaught,  Irlanda;  6  339  kms.- y 
250  000  habits.  Es  el  más  extenso  de  Irlanda  y 
el  quinto  en  población.  Se  halla  bordeado  al  E. 
por  el  Shannon  y  su  afl.  el  Suck,  los  que  le  se- 
paran de  los  condados  de  Roscommon,  de  King 
y  de  Tipperary;  al  S.  confina  con  el  condado  do 
Clare,  con  el  de  Mayo  por  el  N, ,  por  el  O.  le 
envuelve  el  Atlántico  y  al  S.O.  la  bahía  de  su 
nombre.  Se  halla  naturalmente  dividido  en  dos 
regiones  de  muy  diferente  aspecto.  En  el  O.  se 
levantan  las  montañas  de  Connemara,  en  el 
espacio  casi  insular  comprendido  entre  la  bahía 
de  Gahvay,  el  Atlántico,  Clew  Bay  y  los  dos 
grandes  lagos  Mask  y  Corrib.  Estas  montañas 
gj-aníticas  y  esquistosas,  y  la  desigual  meseta  de 
Slieve  Partry  ó  Joyce's  Coseutry  que  dominan, 
figuran  entre  las  formaciones  más  antiguas  de 
Irlanda;  al  atravesar  esta  comarca  casi  desierta 
créese  el  espectador  transportado  á  los  primeros 
días  de  nuestro  planeta;  de  tal  modo  conserva  la 
naturaleza  su  primitivo  aspecto,  con  sus  monto- 
nes de  rocas,  sus  lagos  sembrados  de  islas,  sus 
corrientes  tortuosas  y  sus  turberas  entrecortadas 
de  lagunas.  La  cumbre  más  alta  del  Connemara 
es  el  íhveelrea  y  tiene  817  m.  de  alt.  Al  E.  de 
los  lagos  Corrib  y  Mask  hay  grandes  sabanas  da 
agua  que  por  una  zanja  artificial  y  por  muchos 
canales  subterráneos  conmnican  entre  sí.  Gran- 
des llanuras  cubiertas  de  hierba  se  levantan  al 
S.  para  formar  la  cordillera  de  los  Slieve  Augh- 
ty,  i'iltímo  ramal  de  las  montañas  del  Kerry.  En 
el  ángulo  S. E.  de  este  pequeño  macizo  es  donde 
se  encuentra  el  lago  Derg,  gran  expansión  del 
Shannon.  Como  todas  las  del  O.  de  Irlanda,  las 
costas  de  este  condado  son  muy  accidentadas 
y  hay  gran  número  de  islas  inmediatas  á  ellas. 
Además  de  la  bahía  de  Galwaj'  merecen  citarse, 
empezando  por  el  N. ,  Killery  Harbour,  con  un 
estuario  profundamente  encajonado  en  el  límite 
del  condado  de  Mayo;Ballinakill  Harbour,  Ard- 
bear  Harbour,  y  las  bahías  Manmín,  Ballicone- 
lly,  Birteubuy,  Kilkieran,  Gieatman  y  Casilla. 
Entre  las  islas,  las  mayores  .son  la  Garonina,  en 
la  entrada  de  la  bahía  de  Kilkieran,  y  las  South 
Arrau  en  número  de  tres:  Inishmore,  Inishmaan 
é  luishecr,  sit.  ante  la  bahía  de  Gahvay. 

Casi  todo  el  condado  pertenece  á  las  cuencas 
del  Suck  y  del  Shannon;  el  único  río  quo  pro- 
piamente lo  pertenece  es  el  Clare,  que  va  á  des- 
aguar en  el  lago  Corrib  ,muy  cerca  de  su  extre- 
mo S.  El  Clare,  en  su  curso,  atraviesa  muchos 
estanques  de  los  llamados  tnrloughs,  llenos  de 
agua  en  invierno  y  de  hierbas  en  verano.  Uno 
de  estos  tuiloughs  del  condado  tiene  más  de 
5  kms.  do  ancho.  En  las  montañas  del  O.  del 
Gahvay  hay  minas  de  cobre  y  de  plomo  y  can- 
teras ile  hermosos  mármoles  verdes  y  negros.  En 
la  región  alta  que  domina  ó  la  cosía  tienen  im- 
portancia la  cria  de  ganados  y  las  pesquerías;  el 
terreno  bajo  se  con.sagraol  cultivo  del  trigo  y  de 
la  patata.  Queda;)  aún  vastos  espacios  sin  culti- 
var. Es  el  Gahvay  una  do  las  regiones  más  po- 
bres y  atrasadas,  y  en  donde  mejor  so  ha  conser- 
vado el  idioma  antiguo.  Por  esto  concepto  bien 
merece  su  nombre  de  País  do  los  G.ills.  Hay  en 
él  muchos  dólmenes  y  otros  monumentos  mega- 
líticos.  Lase,  principales  son:  Gahvay,  la  capi- 
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tal;Tnain,  Ballinasloe  y  Loughrea.  Le  atravie- 
sa lie  S.  á  N.  el  f.  o.  de  Etinis  á  Tuau  y  corta 
su  parto  central  el  de  Athlone  á  Gahvay.  II  Ciii- 
dad  cap.  de  condado,  prov.  de  Connanght,  Ir- 
landa; 17  000  habits.  Sit.  al  O.  de  Dnblín,  en 
la  orilla  septentrional  y  casi  en  el  fondo  de  la 
balu',1  de  Gahvay;  punto  de  partida  del  f.  c.  que 
la  une  con  Dublín  y  demás  lineas  de  la  isla.  Es 
una  c.  antigua,  de  estrechas  y  sucias  calles,  con 
edificios  cuya  arquitectura  recuerda  las  antiguas 
relaciones  de  la  c.  con  España,  Varios  palacios, 
con  sus  portales  abovedados,  sus  anchas  escale- 
ras y  sus  balcones  con  celosías,  traen  á  la  me- 
moria las  construcciones  de  Burgos  y  de  Toledo. 
El  edificio  más  notable  es  el  Lyncli's  Mansión, 
residencia  que  fué  de  una  poderosa  faudlia  do 
origen  austríaco.  La  iglesia  de  San  Nicolás  es 
obra  qne  lleva  el  selle  délas  varias  épocas.  Los 
edificios  levantados  en  los  barrios  modernos  han 
quitado  algo  de  su  viejo  aspecto  á  la  c.  No 
quedan  apenas  señales  de  las  antiguas  fortifi- 
caciones. Gian  número  de  los  habitantes  se  ocu- 
pan en  la  pesca  del  arenque  y  del  salmón. 
Los  pescadores  babitan  en  el  arralial  llamado 
el  Claddagh;  forman  una  comunidad  aparte  que 
tiene  sus  autoridades  especiales,  do  las  que  la 
más  alta  lleva  el  titulo  de  rey  ó  de  almirante, 
y  en  su  seno  no  admiten  á  los' extranjeros.  El 
origen  de  la  c.  sin  duda  es  muy  antiguo,  y 
quizás  ocupo  el  lugar  de  lac.  de  Nagnata  de  quo 
habla  Tolemeo.  En  1124  empieza  a  figurar  en  la 
Historia;  varias  veces  «lestruída,  fué  reedificada 
definitivamente  en  1240  por  una  colonia  de  in- 
gleses, conducidos  por  Ricardo  de  Burgh,  cuyos 
descendientes  fueron  conocidos  durante  mucho 
tiempo  con  el  nombre  de  las  Doce  Tribus.  Su 
comercio  con  España  era  muy  activo,  y  en  ella 
se  establecici'on  andaluces  y  castellanos  que  la 
dieron  ei  aspecto  español  que  aún  conserva. 
Con  la  revolución  inglesa  sufrió  mucbo;  en  los 
días  de  la  Restauración  se  encontraba  casi  en 
ruinas. 

GALL  (FR.\Ncrsco  José):  Biny.  Célebre  mé- 
dico-filósofo alemán.  N.  en  Tiefenbrunn,  pue- 
bleciilo  situado  á  dos  leguas  de  Pforzheim 
(Suabia),  en  el  gran  ducado  de  Badén,  á9  de 
marzo  de  1758.  M.  en  Motrouge,  cerca  de  París, 
á  22  de  agosto  de  1S28.  Debe  su  principal  cele- 
bridad á  su  sistema  localizador  de  las  funciones 
cerebrales,  que  explicaba  por  la  forma  exterior 
del  cráneo,  y  cuyo  sistema  ha  recibido  los  nom- 
bres de  cranioscopia,  crancoJoyía  ó  frenología. 
Hijo  de  una  familia  originaria  de  Italia,  y  ha- 
biendo sido  su  padre  un  acomodado  comerciante, 
hubiéra.se  indudablemente  dedicado  al  comercio 
si  un  tío  suyo,  al  observar  sus  disposiciones  para 
la  Historia  Natural  y  la  Fisiología,  no  le  hubiera 
mandado  á  estudiar  primero  á  Badén  y  después 
á  Estrasburgo  y  á  Brucksal.  En  1781-  partió  á 
Viena  á  continuar  sus  estudios  do  Medicina,  y 
allí  fué  discípulo  de  Van  Swieten  y  de  StoU.  En 
1785  recibió  el  título  de  Doctor  y  empezó  á  reunir 
en  un  cuerpo  de  doctrina  sus  ideas  acerca  de  la 
fisiología  intelectual,  dedicando  una  ]tarticnlar 
atención  á  la  anatomía  del  cerebro.  En  1786  abrió 
cursos  particulares  para  explicar  sus  doctrinas; 
pero  acusado  de  materialista  y  de  fanático,  sus 
cátedras  fueron  cerradas  por  un  etiicto  imperial. 
En  1805  abandonó  á  Viena,  recorrió  á  Francia, 
Prusia,  Sajonia,  Suecia,  Holanda  ,Baviera  y  Sui- 
za. Durante  sus  expediciones  estudió  la  organi- 
zación excepcional  de  los  hombres  eminentes,  ó 
de  muy  escasas  facultades;  recogió  importantes 
datos  en  las  escuelas,  en  los  asilos  de  huérfanos, 
en  los  ho.spicics,  en  las  prisiones,  hasta  en  la 
observación  de  los  ajusticiailos,  y  llevó  su  inves- 
tigación á  un  repetido  y  detenido  examen  de 
cuantos  suicidas,  idiotas  y  enajenados  pudo  ha- 
ber á  las  manos;  puso  á  contribución  los  gabi- 
netes anatómicos  y  los  museos,  y  llegó  á  reunir 
una  numerosa  colección  de  cráneos  humanos  y 
de  diferentes  animales.  Después  de  visitar  el 
Norte  de  Alemania,  en  1807  se  estableció  en 
Francia;  logró  allí  carta  de  naturaleza  en  1819, 
y  abrió  en  el  Ateneo  una  cátedra  pública,  que 
se  vio  muy  pronto  extraordinariamente  concu- 
rrida. Pero  Napoleón,  que  no  tenía  grande  afición 
á  los  filósofos  y  á  los  ideólogos,  ó  á  aquellos  que 
con.sideraba  como  tales,  valiéndose  del  pretexto 
de  que  los  periódicos  le  atacaban  por  medio  del 
ridículo,  no  sólo  no  le  dispensó  protección  algu- 
na sino  que  interpuso  .su  influencia  para  que  no 
lograra  un  puesto  en  la  Academia  de  Ciencia.s. 
En  1823  fué  á  Londres,  donde  no  tuvieron  éxito 
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favorable  sus  doctrinas,  lo  cual  le  produjo  una 
honda  pena,  que  aumentaron  los  disgustos  do  un 
matrimonio  desgraciado,  muriendo  algunos  años 
después  víctima  do  una  lesión  en  el  órgano  quo 
había  sido  objeto  de  los  trabajosdetoda.su  vida. 
Según  su  especial  encargo,  su  cráneo  fué  colocado 
en  la  colección  que  había  reunido  y  que  hoy  so 
conserva  en  el  Museo  del  Jardín  de  Plantas  do 
París.  Su  doctrina  se  fundaba  en  que  el  cerebro 
no  es  un  órgano  simple,  y  un  examen  detenido 
do  este  órgano  lo  hizo  descubrir  en  él  hasta  vein- 
tisiete circunvoluciones  encefálicas,  á  las  que  dio 
otras  tantas  facultades  fundamentales;  señaló  á 
las  animales  ó  apetitivas  las  partes  posteriores 
ó  laterales  de  la  cabeza;  á  las  intelectuales  la 
parte  anterior,  y  á  las  morales  la  anterior  supe- 
rior. La  doctrina  de  Gall,  como  todas  las  ideas 
nuevas,  encontró  terribles  adversarios,  que  le 
acusaron  de  conducir  al  materialismo  y  al  fata- 
lismo; pero  el  célebre  anatómico  consagró  un 
libro  á  responderá  estas  aciisaciones,  declarando 
que  nunca  había  confundido  el  alma  con  los  ins- 
trumentos materiales  de  que  se  sirve,  ni  enseñado 
la  irresistibilidad  de  las  acciones.  Sus  obras  más 
notables  son  :  Carta  del  Doctor  F.  J.  Oall  d 
M.  Jos.  Fr.  de  Rczter  (en  el  Mercurio  Alemán, 
diciembre  de  1798);  Noticias  del  sistema  nervioso 
en  general  y  del  cerebro  enjiarticular,  con  observa- 
ciones sobre  la  posibilidad  de  reconocer  muchas 
disposicio7ies  intelectuales  y  morales  del  hombre 
y  de  los  animales  por  la  configuración  de  sus  ca- 
bezas (Varis,  1810-1820,  4  vol.  en  fol,  con  figu- 
ras y  un  atlasds  100  planchas);  De  las  funciones 
del  cerebro  y  de  cada  una  de  sus2m7'tes,  con  obser- 
vaciones sobre  la  posibilidad  de  reconocer  los  ins- 
tintos, las  inclinaciones,  los  talentos  ó  las  dispo- 
siciones morales  é  intelectuales  de  los  hombres  y 
de  los  animales  2>or  la  configuración  de  sv.s  cerebros 
(París,  1S22-1825,  6  vól.  en  8.°);  los  artículos 
Cerebro  y  Cráneo,  en  el  Diccionario  de  las  Ciencias 
médicas,  y  Teoría  de  las  fuerzas  fundamentales 
en  el  sistema  de  Gall  y  de  Spurzheim  (París,  1836, 
en  8.°). 

GALLADURA:  f.  Pinta  como  desangre,  menor 
que  una  lenteja,  que  se  halla  en  la  yema  del 
huevo  puesto  por  la  gallina  cubierta  por  el  gallo, 
y  sin  la  cual  es  el  huevo  infecundo. 

-  Su  abuela 

Y  otros  de  la  parentela 

Me  abruman  con  sus  regalos. 

-  ¡Hombre!... -Oiga  usted.  -Adelante 

-Son  tortas  negras  y  diims, 

Y  huevos  con  galladuras, 

Y  un  pollito  vergonzante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GALLAMONDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Pesqueira,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Pueuteareas,  prov.  de  Pontevedra;  37 
edificios. 

GALLAND  (Antonio):  Biog.  Orientalista  y 
numismático  francés.  N.  en  Rollot,  cercado 
Montdidier(Picardía)  en  1646.  M.  en  París  á  17 
de  febrero  de  1715.  Acompañó  áNointel  (1670), 
embajador  en  Constantinopla;  hizo  después  otros 
dos  viajes  á  Oriente,  completando  durante  ellos 
el  estudio  del  griego  y  del  árabe,  y  con  el  título 
de  anticuario  del  rey  realizó  un  gran  número  de 
investigaciones  arqueológicas.  Ingresó  en  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  (1701)  y  fué  profesor  de 
árabe  (1709)  iel  Colegio  de  Francia.  Su  nombre 
es  popular  en  Europa  por  haber  publicado  en  el 
idioma  de  su  patria  Las  mil  y  una  noches,  bellí- 
sima colección  de  cuentos  que  tradujo  del  árabe 
(1704-8,  12  vol.  en  12).  La  obra  de  Galland  ha 
sido  vertida  varias  veces  al  castellano.  El  escri- 
tor francés  dejó  además  multitud  de  disertacio- 
nes relativas  á  medallas  griegas  y  romanas  y  á 
diversos  puntos  de  Arqueología,  y  las  obras  titu- 
ladas Palabras  notables,  agudezas  y  máximas  de 
los  orientales  (1694),  y  Cuentos  y  fábulas  de  Pid- 
pai  y  Lokman  (1724). 

-Galland  (Pedro  Víctor):  Bioq.  Pintor  y 
decorador.  N.  en  Ginebra  á  15  de  julio  de  1822, 
de  padres  franceses.  Hijo  de  un  obrero  de  orfe- 
brería que  trabajaba  para  Luis  XVIII  y  Car- 
los X,  recibió  de  su  padre  buenos  consejos.  Fué 
á  París  y  entró  á  los  veinte  años  de  edad  como 
alumno  de  Arquitectura  en  casa  de  Labrouste, 
en  donde  estuvo  durante  tres  años.  Asistió  des- 
pués al  estudio  de  DroUing,  y  en  1840  ingresó 
como  ahuiino  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 
Durante  diez  años  estuvo  empleado  en  casa  de 
los  primeros  decoradores  de  su  tiempo,  pintando 
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figuras,  y  así  colaboró  con  Ciceri  en  los  trabajos 
de  ornamentación  del  techo  del  teatro  de  Saint- 
Cloud.y  ejecutó  en  Nantes  varios  trabajos  im- 
portantes. Rubé,  Philastre  y  Cambón  .se  asegura- 
ron á  sn  vez  su  concurso.  Kn  1851  fué  Galland 
llamado  á  Constantinoplaparadecorar  el  palacio 
de  un  ]iríncipe  armenio,  palacio  que  fué  saqueado 
y  demolido  antes  do  que  se  terminara  por  com- 
pleto. De  regreso  en  París  hicieron  á  Galland 
numerosos  encargos  de  Francia  y  del  extranjero, 
y  desde  entonces  ejecuto  un  gran  número  de 
tr.abajos.  En  los  palacios  de  París,  Marsella, 
Madrid,  Londres,  San  Putersburgo  y  Nueva 
York  ha  dado  pruebas  de  ser  un  distinguido 
artista.  El  dibujo  muy  personal  de  Galland  tiene 
alguna  semejanza  con  el  de  los  maestros  franceses 
del  siglo  xviii,  y  los  cuadros  de  interiores  que 
han  salido  de  su  pincel  deben  ser  considerados 
como  obras  perfectamente  acabadas.  Galland 
estuvo  encargado  por  la  ciudad  de  París  do  eje- 
cutar varias  figuras  de  ángeles  para  la  iglesia  de 
San  Eustaquio.  El  Estado,  después  de  haberle 
encargado  un  importante  cuadro  para  el  Pan- 
teón, la  Predicación  de  San  Dionisio,  en  1838,  y 
haberle  confiado  la  parte  de  adorno  de  todo  el 
edificio,  le  encargó  la  ejecución  de  una  serie  de 
modelos  en  tapicería,  destinados  al  palacio  del 
Elíseo,  trabajados  en  la  Fábrica  Nacional  de  los 
Gobelinos.  Abierto  un  concurso  para  la  ejecución 
del  diploma  de  la  Exposición  Universal  de  1889, 
fué  elegido  por  unanimidad  el  proyecto  de  Ga^ 
lland,  que  obtuvo  el  premio  de  diez  mil  francos. 
Ha  sido  nombrado  tlirector  de  los  trabajos  dí 
arte  de  la  misma  fábrica;  forma  parte  de  la  comí 
sión  de  perfecciouaraientosde  la  fábrica  de  Sévres 
y  de  casi  todas  las  comisiones  importantes  ins 
titnídas  cerca  del  Ministerio  de  Bellas  Artes. 
De.sde  1873  es  profesor,  en  la  Escuela  Nacional 
de  Bellas  Artes,  de  un  curso  de  arte  decorativo. 
Ha  sido  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  en  1870  y  promovido  á  oficial  en  1883. 

-  Galland  (Eür!ENio):i3!'opí.  General  francés, 
N.  en  París  á  14  de  junio  do  1827.  Salió  del 
Colegio  de  Saint  Cyr  en  1848  con  el  grado  de 
subteniente,  yendo  á  servir  al  10.°  de  lige- 
ros, y  ascendió  dos  años  después  á  teniente. 
Pasó  con  este  grado  al  regimiento  de  tiradores 
indígenas.  Promovido  á  capitán  en  1856,  y  con- 
decorado en  1861,  después  de  haber  hecho  las 
campañas  de  Italia  y  de  Cochinchina,  ascendió 
á  jefe  de  batallón  en  1864  y  tomó  parte  en  la 
batalla  de  Frceschwiller,  donde  fué  herido  en  el 
pie  izquierdo.  Promovido  á  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  el  20  de  agosto  de  1870  y  á  teniente 
coronel  el  28  de  septiembre  siguiente,  hizo  el 
segundo  sitio  de  París  con  el  ejercito  de  Versa- 
lies,  ascendiendo  á  coronel  el  26  de  septiembre 
de  1871.  Después  de  haber  mandadouu  regimien- 
to de  línea  durante  el  siguiente  año,  fué  promo- 
vido á  general  de  brigada  el  30  de  marzo  de  1883. 
Mandaba  desde  esta  época  la  división  35  de  in- 
fantería, cuando  fué  llamado  el  27  de  diciembre 
de  1887  al  frente  del  8  °  cuerpo  de  ejército,  en 
sustitución  del  general  Logerot,  que  acababa  de 
ser  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  Fué  pro- 
movido á  comendador  de  la  Legión  de  Honor  en 
13  de  julio  de  ISSl. 

GALLAR:  a.  Galleak,  cubrir  el  gallo  á  las 
gallinas. 

GALLARÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  provincia  de 
Cagayán,  Luzón,  Filipinas;  1289  habits.  Sit.  en 
terreno  quebrado,  entre  los  términos  do  Enrile, 
Alcalá  y  Clavería.  Palay,  tabaco,  maíz,  cacao, 
ñipa  y  maderas.  Le  pertenecen  las  visitas  ó  ba- 
rrios de  Duraun,  Guising,  Calapangan,  Zinun- 
dungan,Finugú  y  Casicallan. 

GALLÁBATE:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  provincia 
de  Milán,  Lombaidía,  Italia;  7000  habitantes. 
Sit.  al  N. O.  de  Milán,  en  el  empalme  de  los  fe- 
rrocarriles do  Milán  á  A  roña  y  á  Várese.  Manu- 
facturas de  lino  y  algodón.  El  dist.  tiene  52  mu- 
nicipios, 501  kms.-  y  150000  habits. 

GALLARDA:  f.  Especie  de  danza  y  tañido  Qo 
la  escuela  española,  así  llamada  por  ser  muy 
airosa. 

Y  así  son  los  cinco  pasos 
Los  que  doy  y  los  que  pierdo, 
Por  la  gallarda  empezando. 

Calderón. 

-  Gallarda:  Impr.  Carácter  de  letra  menor 
que  el  breviario  y  mayor  que  la  glosilla. 


GALLARDAMENTE:  adv.  m.  CoD  gallardía. 

...,  v.stieroQ  á  Taurisa  rica  y  gallarda- 
mente, etc. 

Cervantes. 

Como  en  aquella  benilita  estación  todo  se 
regocijaba,  Dafnis  y  Cloe,  tan  jóvenes  y  senci- 
llos se  pusieron  á  remedar  lo  que  veían  y  oían. .. 
veían  brincar  á  los  corderos  y  brincaban  GA- 
LLARDAMENTE; etc. 

Valera. 

GALLARDEAR  (dc  gallardo):  n.  Ostentar  bi- 
zarría y  desembarazo  en  hacer  algunas  cosas. 
ü.  t.  c'  r. 

Campeara  el  atrevimiento,  gallardeara  la 
violencia. 

Fernández  lÍAVARRErE. 

D.  Quijote  SE  GALLARDEÓ  en  la  silla,  púsose 
bien  en  los  estribos. 

Cervantes. 

GALLARDETE  (del  fr.  gaiUardct):  m.  Mar. 
Tira  ó  faja  volante,  que  va  disminuyendo  hasta 
rematar  en  punta,  y  se  pone  en  lo  alto  de  los 
mástiles  de  la  embarcación,  ó  en  otra  parte,  como 
insignia  ó  para  adorno,  aviso  ó  señal;  es  distin- 
tivo de  todo  buque  de  guerra.  Usase  también 
como  adorno  en  edificios,  calles,  etc. 

...,  dio  (Hernán  Cortés)  principio  á  sunave- 
g.ición,  puestos  en  ala  sus  trece  bergantines, 
disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  adorno  de 
sus  banderas,  flámulas  y  gallardetes,  etc. 
SoLÍs. 

Vi  una  barquilla 
Muy  adornada 
Con  gallardetes, 
Tendal  y  varias 
Flores,  etc. 

N.  F.  DE  Moeatín. 

Cubren  el  río  y  su  cristal  esconden. 
Con  toldos  y  vistosas  enramadas, 
Y  flámulas  de  seda  y  gallardetes,  etc. 
Duque  DE  Ritas. 

GALLARDETÓN:  m.  Mar.  Especie  de  gallar- 
dete con  los  colores  nacionales,  muy  ancho  y  no 
tan  largo  como  aquél;  remata  en  dos  puntas,  é 
izado  en  el  tope  mayor  sirve  de  insignia  al  ca- 
pitán de  navio  ó  brigadier. 

GALLARDÍA  (de  gallardo):  f.  Bizarría,  desen- 
fado y  buen  aire,  especialmente  en  el  manejo  del 
cueriio. 

...  muchas  veces  han  sacado  á  representar 
muchachos  y  haber  representado  como  se  ofre- 
cía diversos  personajes,  con  mucho  decoro  y 
gallardía,  etc. 

Mariana. 

Esto  de  andar  reinos  extraños 
Con  las  armas,  dormir  en  la  campaña, 
Caminos,  velas,  niilitares  daños, 
Correr  la  posta  á  Flandes  desde  España 
Consumen  la  robusta  gallardía 
Que  los  floridos  años  acompaña. 

Lope  de  Vega. 

...  no  quiso  (el  esposo)  alabar  solamente  la 
GALLARDÍA  del  cuerpo,  sino  también  las  cali- 
dades del  ánimo,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Gallardía:  Esfuerzo  y  arresto  en  ejecutar 
las  acciones  y  acometer  las  empresas. 

...  pero  á  la  postre  cayeron  de  aquella  ga- 
llardía sus  corazones. 

Antonio  de  Fuenmayou. 

...y  saliendo  con  gallardía  algunas  escua- 
dras, mataron  niiichns  romanos. 

DiEoo  de  Colmenares. 

GALLARDO,  DA  (del  aiit.  gaél.  galach,  fuerza): 
ttdj.  Desembarazado,  airoso  y  galán. 

I'erdió  el  GALLAUDO  mozo  los  estribos, 
Alinuáiidose  al  cuello  del  caballo, 
Al  tiemiio  que  diez  golpes  vengativos, 
I)e  ira  llenos  bajaban  a  buscallo. 

Valbüena. 

No  sé,  OALLAnoo  y  enamorado  Elicio  (dijo 
Ernntro),  si  habrá  sido  causa  de  darte  pesadum- 
bre ol  amor  que  á  Oalotea  tengo,  etc. 

Ceiivantes. 
-  Gallardo:  Bizarro,  valieuto. 

...,  llevaba  más, cuntrocieutoscaballoB,  gente 
GALLARDA  y  escogida, 

LuiH  DE  Barca, 
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-Gallardo:  fig.  Grande  ó  excelente  en  cosas 
correspondientes  al  ánimo. 

■*  -Gallardo  (Bartolomé  José):  Biog.  Céle- 
bre erudito  y  político  español.  N.  en  Canipaua- 
rio  (Badajoz)  á  13  de  agosto  de  1776.  M.  en 
Alcoy  (Alicante)  en  septiembre  de  1852.  Era 
hijo  de  labradores  pobres  y  honrados:  Juan  Lo- 
renzo y  Ana  Lucía  Blanco.  Estudió  Filosofía  en 
Salamanca.  Habiendo  pasado  á  Madrid  en  1S05 
fué  nombrado  profesor  de  francés  de  los  pajes 
del  rey,  y  cuando  estalló  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia figuró  entre  los  enemigos  de  Bona- 
parte,ypoco  después  entre  los  partidarios  del 
sistema  liberal.  Conocido  ya  por  su  erudición, 
mereció  el  nombramiento  de  bibliotecario  de  las 
Cortes  de  Cádiz.  En  aquel  período,  para  contes- 
tar á  un  folleto  que  se  ensañaba  contra  las  Cortes, 
para  neutralizar,  ó,  mejor,  para  destruir  su  efec- 
to, escribió  el  Diccionario  crítico-burlesco  del  que 
se  titula  Diccionario  razonado  manual  para  in- 
teligencia de  ciertos  escritores  que  por  equivoca- 
ción han  nacido  en  España:  esta  obra,  que  se 
reimprimió  en  Madrid  (1838,  un  vol.  en  8°), 
causó  gran  seusaciun.  Sarcástico,  mordaz,  inci- 
sivo, irritable  y  violento  por  carácter.  Gallardo 
mojó  su  pluma  en  veneno;  pero  el  célebre  Dic- 
cionario, merced  á  la  libertad  de  imprenta  que  se 
disfrutaba,  circuló  tanto  como  circulan  siempre 
todos  los  escritos  que  pueden  dar  pábulo  á  la  ma- 
ledicencia, proporcionando  ratos  de  solaz  y  de 
gran  hilaridad  á  los  que  estaban  de  acuerdo  por 
las  ideas  con  el  autor.  No  esquivaba  Gallardo 
las  cuestiones  religiosas,  pero  se  ocupaba  de  ellas 
con  notable  habilidad  para  ponerlas  en  ridículo, 
sin  que  se  le  pudiese  denunciar  ni  motejar  por 
loque  e.xplícitanieute  decía.  Sirva  de  ejemplo  la 
siguiente  parte  de  su  original  Diccionario  crí- 
tico-burlesco. Decía,  poco  más  ó  menos,  en  la 
B\  Bula;  comopapel,  lo  más  malo  del  mundo.  Las 
Cortes,  que  antes  de  nombrarle  bibliotecario  le 
confiaron  la  plaza  de  oficial  mayor  del />¿ano  de 
las  mismas,  impresionadas  porque  muchos  cali- 
ficaban de  impías,  revolucionarias  y  disolventes 
las  ideas  contenidas  en  la  obra  de  Gallardo,  ocu- 
páronse de  ella  en  sesión  secreta  (18  de  abril  de 
1812)  y  acordaron  manifestar  la  amargura  y 
sentimiento  que  había  producido  en  ellas  la  pu- 
blicación del  folleto  en  cuestión;  que  resultando 
prohados  los  insultos  que  se  inferían  á  la  Religión 
por  el  citado  escrito,  se  procediera  con  la  posible 
brevedad  á  reparar  sus  males  con  todo  el  ricor 
que  las  leyes  proscribían,  dando  cuenta  á  las 
Cortes.  Cuando  Fernando  VII  regresó  á  España, 
Gallardo  emigró  á  Inglaterra  (1814)  en  compañía 
de  otros  liberales,  y  no  volvió  á  su  patria  has- 
ta que  vio  restablecido  (1820)  el  sistema  cons- 
titucional. Entonces  recobro  su  empleo  de  bi- 
bliotecario. Triunfante  de  nuevo  el  absolutismo 
(1823),  no  quiso  salir  de  España  á  pesar  de  las 
persecuciones  de  que  le  hicieron  víctima  y  de  la 
pérdida  de  todos  sus  papeles,  que  fueron  arro- 
jados al  Guadalquivir  en  Sevilla  (13  de  junio 
de  1823)  en  el  tumulto  que  estalló  al  embar- 
carse el  gobierno  provisional.  Animoso  é  infati- 
gable, supo  reunir  en  días  posteriores  la  riqueza 
bibliográiica  que  había  perdido.  Otra  vez  ocupó 
su  puesto  de  bibliotecario  en  1834,  y  en  1837 
logró  ser  elegido  diputado  por  la  provincia  de 
Badajoz.  En  las  Cortes  promovió  al  año  siguiente 
una  cuestión  que  dio  orígenes  á  escándalos  y 
bofetones.  No  pronunció  en  ellas,  sin  embargo, 
el  Discurso  en  contestación  d  Martínez  de  la  llosa, 
que  imprimió,  y  que  es  una  refutación  donosa, 
pero  descomediday  petulante,  de  aquella  célebre 
peroración  en  que  proclamó  como  programa  Mar- 
tínez do  la  Rosa  las  famosas  palabras  ^)oí,  orden 
y  justicia  (1837).  Cuando  se  suprimió  su  destino 
so  retiró  á  Toledo,  y  allí  pasó  casi  todo  el  resto 
de  su  vida,  á  cuyo  final  mantuvo  violenta  polé- 
mica con  EstébanezCaldiTiin,  manteniendo  con- 
tinuas relaciones  con  los  hombres  más  sabios  de 
España  y  entregado  al  cultivo  de  las  Letras. 
Dejó  gran  número  de  escritos  políticos  y  litera- 
rios, cu  los  cuales  rebosa  la  .sa1  ática,  la  sátira 
/  picante,  aunque  sobrado  incisiva,  y,  sobro  todo, 
la  hermosura  do  la  lengua  castellana,  que  lo  han 
colocado  entro  nuestros  primeros  hablistos  y 
entre  los  más  distinguidos  escritores  satíricos. 
Do  sus  obras  tan  sólo  citaremos  aquellos  que  se 
rclacionon  con  algún  hecho  de  su  vida:  De/ensa 
de  las  poesías  de  Jgtesia.i  contra  la  calijicación 
que  de  ellas  hixo  el  Santo  O/icio,  «Opúsculo 
celebre  y  ruidoso  quo  imprimió  en  Salamanca, 
ha  dicho  Cueto,  pero  que  no  le  dejaron  puldicar 
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(á  Gallardo),  habiendo  sido  recogido  inmediata- 
mente por  el  Tribunal  de  la  Fe  con  tan  extrema- 
da rigidez,  que  sólo  pudo  salvarse  un  ejeinplar, 
compuesto  dc  los  pliígos  dc  cojdlla,  que  el  autor 
había  tenido  cuidado  de  remitir  por  el  correo, 
según  que  se  iban  impriniienJo,  a  su  hermana 
don  José  Antonio,  que  residía  en  Extremadura. 
Este  ejemplar  fué  después  recobrado  por  el  autor 
para  regalarlo  d  la  señora  marquesa  de  V...,  que 
deseaba  poseer  una  obra  suya  que  nadie  tuviese, 
y  á  quien  Gallardo  estaba  en  la  obligación  do 
complacer.  Ni  el  escritor  ni  su  familia,  por  más 
diligencias  que  han  practicado,  han  podido  vol- 
ver á  ver  jamás  este  ejemjilar,  lo  i¡ue  hace  pre- 
sumir con  razáñ  otra  pérdida  harto  sensible  para 
la  literatura  española.»  El  Diccionario  crítico- 
burlesco,  ya  citado,  por  el  que  Gallardo  fué  en- 
cerrado en  Cádiz  en  el  castillo  de  Santa  Catalina: 
el  diputado  Mejía,  que  le  defendió,  logró  su 
absolución.  Defensa  del  Diccionario,  que,  según 
Cueto,  sirve  de  «contestación  al  informe  de  la 
Junta  censoria  sobre  el  Diccionario  crítico  bur- 
lesco. La  escribió  Gallardo  estando  encarcelado, 
y  la  publicó  el  17  de  mayo  de  1812.  Este  escri- 
to, en  verdad  erudito  é  ingenioso,  pero  inspirado 
por  un  espíritu  poco  sincero  y  visiblemente  cau- 
teloso, lejos  de  disculpar  á  Gallardo  causó  en 
el  público  sensato  una  impresión  desfavorable  al 
autor.»  Carta  blanca,  folleto  que  forma  parte  de 
la  polémica  acerba  y  personal  sostenida  por  Ga- 
llardo contra  el  abate  Miñano,  quien  respondió 
en  el  númeio  47  de  El  Coisor  (23  de  junio  de 
1821).  Las  letras  de  cambio  ó  los  Mercachifles 
literarios:  Estratos  y  aguinaldos  del  bachiller 
Tomé  Lobar  (Madrid,  1834,  en  8.°),  opúsculo 
violento  y  mordaz  contra  «don  Francisco  Javier 
de  Biu-gos,  don  Alberto  Lista,  don  Sebastián  de 
Miñano  y  don  José  Gómez  Hermosilla.  Gallardo 
envió  el  folleto  á  Burgos,  á  la  sazón  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  una  carta  muy  sarcástica. 
Burgos  llevó  muy  á  mal  el  proceder  de  Gallardo. 
Este  se  escondió  y  no  pudo  ser  habido.  Se  formó 
causa  al  impresor,  el  cual  fué  hábilmente  defen- 
dido por  don  Salustiano  de  Olózaga,  abogado 
muy  joven  entonces.  »K  Criticón,  papel  volante 
de  Literatura  y  Bellas  Artes  (Madrid,  1835,  en 
8.°);  sólo  se  publicaron  cinco  números;  contiene 
curiosas  é  importantes  noticias  bibliográficas  y 
censuras  críticas  y  satíricas  contra  Reinoso, 
Quintana,  Duran,  Bretón  de  los  Herreros  y 
otros.  Muchos  apuntes  y  trabajos  para  uui  His- 
toria crítica  del  ingenio  español,  manuscritos 
saqueados  y  perdidos  en  Sevilla  á  13  de  junio  de 
1823.  Apuntes  bibliográficos:  pueden  verse  mu- 
chos de  ellos  en  el  Ensayo  de  una  Biblioteca 
Española  de  libros  raros  y  curiosos,  por  Zarco 
del  Valle  y  Sancho  Rayón  (Madrid,  1863-66  y 
sig. ,  cuatro  t.  en  fol.  menor).  Artículo  copiado  de 
las  adicicmes  y  refundición  dc  algunos  títulos  y 
artículos  del  Proyecto  de  reglamento  para  el  go- 
bierno interior  del  Congreso.  «Gallardo  imprimió 
y  repartió  á  los  diputados  este  escrito,  cuyo  ob- 
jeto era  impedir  la  supresión  del  cargo  de  biblio- 
tecario de  las  Cortes,  que  él  mismo  desempeñaba 
(1838).  La  dureza  }■  el  carácter  personal  de  las 
censuras  de  Gallardo  contra  algunos  diputados, 
especialmente  contra  Muñoz  Maldonado,  le  aca- 
rrearon graves  disgustos.  Burgos,  en  sus  Anales 
del  reinado  de  Isabel  II,  refiere  este  suceso  en 
tono  apasionadamente  hostil  á  Gallardo.»  Y  las 
siguientes  poesías,  publicadas  por  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles  de  Rivadeneira.  La  se- 
mana, romance;  A  l'irsia  y  Carminda,  gatlila- 
ñas ;  Epístola  á  doña  María  de  A  Iba ,  escrita 
en  Cafariiao,  d  nueve  días  de  Chirona;  A  Car- 
minda;Los  con íites dc  Cupido,  cantinela;  £/(i?ifa 
Flor,  canción  romántica;  El  dueño  ingrato,  letra 
para  música  improvisada  en  (.'astro  ol  Río,  á 
insinuación  de  una  amiga  de  Cádiz,  en  1828;  y  .,4 
Zclinda,  preso  y  ausente,  lomanza.  El  nombro 
de  Gallardo  figura  en  el  Catálogo  dc  autorida- 
des dc  la  lengua  jiublicado  por  la  Academia  Es- 
pañola. 

GALLARDOS  (Los):  fíeog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento V  p.  J.  de  Berja,  prov.  de  Almería;  72 
edifs. 

GALLARETA:  f.  Ave  acuática,  de  la  familia  do 
los  ánades. 

...  y  asimismo  de  patos,  gallaretas,  cor- 
vejones, y  otros  diversos  géneros  de  aves  ma- 
rinas. 

P.  José  de  Agosta. 

Tórtolas,  ánsares,  ánades  y  gallaretas. 
Antonio  hk  Hicruera. 
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gallarín  (lie  gaUo,  en  el  juego  del  monte): 
m.  ant.  réiiliila  ú  ganancia  exorbitante. 

-  Salir  uno  al  gallarín:  fr.  fam.  Sucederle 
una  cosa  mal  ó  vergonzosamente. 

...  me  han  salido  al  GALLARÍN  mis  presun- 
ciones (Jijo  D.  Quijote),  etc. 

Cervantes. 

GALLARÓN:  ni.  Esjiccie  fie  avutarda,  como  de 
17  [migadas  de  largo;  tiene  las  sienes,  la  barbay 
la  gorja  pardo-blanquecinas;  el  cuello  negruzco 
y  con  dos  collares  blancos;  lo  demás  del  cuerpo 
variado  de  negro,  pardo  y  gris,  con  manchas  ne- 
gruzcas, y  las  patas  largas. 

GALLARTA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Abanto  y  Ciérvana,  p.  j.  de  'Valniaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  10  edifs. 

GALLARTU:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Oroz- 
co,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;?  edits. 

GALLARUZA  (despect.  del  lat.  galera,  birrete, 
montera):  f.  Vestido  de  gente  montañesa,  con 
capucha  para  defender  la  cabeza  del  frío  y  de  las 
aguas. 

Yo  mostraré  cómo  soy  picara  desde  labini- 
cio,  como  dicen  los  de  las  gallaruzas. 
La  Pícara  Justina. 

gAlLATIN:  Geog.  Río  del  N.O.  de  los  Estados 
Unidos,  brazo  oriental  del  Missouri.  Tiene  casi 
todo  su  curso  en  el  Estado  de  Montana.  Eu 
su  dirección  general  de  S.  á  N. ,  paralela  á  la  de 
los  otros  dos  brazos,  recorre  un  valle  formado 
por  dos  cordilleras  que  se  destacan  del  monte 
Gállatin,  una  de  las  más  altas  cumbres  del  Par- 
que Nacional  de  Yéllowstone.  Es  el  brazo  menos 
importante  por  su  long.,  que  no  pasa  de  125  ki- 
lómetros. Acaba  en  la  confluencia  común,  algo 
más  abajo  de  Gállatin  City,  en  los  45"  52' de  la- 
titud N.'  y  107'=  49'  de  long.  O.,  á  1921  m.  de 
alt. ,  en  Three-Forks.  II  Condado  del  estado  del 
Illinois,  Estados  Unidos;  400 km.^  y  12  865  ha- 
bitantes. Confina  con  el  Wabash,  que  le  separa 
de  la  Indiana,  y  con  el  Ohio,  que  le  separa  del 
Kentucky.  Está  muy  poblado  de  bosque  y  su 
suelo  es  muy  fértil  en  los  lugares  despejados  que 
riegan  los  brazos  del  Saline  Grcek,  en  cuyas  már- 
genes manan  fuentes  salinas  que  han  dado  origen 
a  un  importante  comercio.  Su  caj).  es  Sháwnee- 
town.  11  Condado  del  est.  de  Kentucky,  Estados 
Unidos;  3S0  km.^  y  4  835  habits.  "Sit.  en  el 
espacio  comprendido  entre  el  curso  del  Ohio  al 
N.,  y  el  del  Big  Luck,  su  afl.,  al  S.  Se  halla 
cubierto  en  gran  parte  de  bosque.  Extracción  de 
piedra  caliza,  llamada  piedra  azul  de  Trenton. 
Su  cap.  es  Warsaw.  ]]  Coudado  del  Estado  de 
Montana,  Estados  Unidos;  3  645  habits.  Sit.  en 
las  estribaciones  orientales  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas, eu  donde  están  las  fuentes  del  Missou- 
ri: su  nombre  le  debe  al  río  Gállatin,  uno  de 
los  brazos  principales  del  gran  río.  Cuenta  con 
muchas  minas  de  oro.  Su  cap.  es  Gállatin. 

GALLavardín  (Juan  Pedro):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  Saint-Priest  (Isére)  en  1825.  Es- 
tudió Medicina  en  Lyón,  en  Montpellier,  y  des- 
pués en  París,  donde  se  doctoró  en  1854.  Después 
de  haber  hecho  un  viaje  á  Alemania  para  comple- 
tar su  instrucción  médica  fijó  su  residencia  eu 
Lyón  en  1855.  Partidario  entusiasta  del  sistema 
homeopático,  se  consagró  á  propagarlo  y  popula- 
rizarlo en  sus  obras,  y  se  ocupó  con  gran  ardor  en 
favorecer  la  creación  de  hospitales,  en  los  que 
únicamente  se  practicara  el  sistema  médico  que 
profesaba.  De  este  modo  contribuyó  á  la  funda- 
ción del  Hospital  Homeopático  de  Leipzig,  y  en 
1869  tomó  la  iniciativa  eu  la  fundación  del  esta- 
blecimiento de  este  género  que  posee  Lyón,  y 
que  es  el  primero  de  este  sistema  que  se  fundó 
en  Francia.  Además  de  un  gi'an  número  de  ar- 
tículos publicados  en  las  revistas  Lyón  médico. 
La  Gaceta  médica  de  Lyón,  La  Gaceta  médica  de 
París,  El  Arte  médico,  El  Boletín,  homeopático. 
El  Diario  homeopático  de  Dresde,  etc.,  escribió 
las  obras  siguientes:  Enseñanza  clínica  en  Ale- 
mama,  particularmente  en  Viena  (1858);  Del 
estrabismo  crónico  (1859);  Viaje  médico  á  Ale- 
mania, policlínicas  doctrinas  médicas;  Las  Uni- 
versidades alemanas,  etc.  (1860);  Posición  de  los 
judíos  en  el  mundo,  y  particularmente  en  Francia 
y  en  Alemania  (1860);  Proyecto  de  hospitales 
mixtos  alopáticos  y  homeopáticos,  etc.  (1861 ) ;  Las 
parálisis fos/óreas  (1862);  Experiencias  sobre  los 
enfermos  de  los  hospitales,  instituidas  por  las 
Academias  de  Medicina,  etc. 
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GALLEAR:  a.  Cubrir  el  gallo  á  las  gallinas. 

-Galleau:  n.  Min.  Se  dico  de  un  metal 
cuando  se  enfría  rápidamente  en  su  superficie, 
formando  una  costra,  por  la  que  rompe  paia 
salir  parte  de  la  masa  interior  aún  no  enfriada. 

-Gallear:  n.  fig.  y  fam.  Alzarla  voz  con 
amenazas  y  gritería. 

—  ...(Es  cobarde,  y  puedo  gallear). 

Larra. 

Esas  cosas 
De  ningún  hombre  se  exigen; 
Y  primero...  —¿Couque  usted 
Gallea? -¿Usted  se  resiste? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¿Conque  usted  no  admite  el  duelo?  (Este 
es  el  momento  de  gallear). 

Hartzenbusch. 

•    -  Gallear:  fig.  y  fam.  Sobresalir  entre  otros. 

V'ed  sí  un  mozo  como  yo,  que  ya  galleaba, 
fuera  justo  con  tan  honradas  partes  estimarse 
eu  algo. 

Mateo  Alem.í.n. 

-Gallearse:  r.  ant.  fig.  y  fam.  Enfurecerse 
con  uno,  diciéndole  injurias, 

GALLEGA  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sala  de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  418  habits.  Sit.  en  terreno  moutaño.so 
cruzado  al  S.  por  el  pequeño  río  de  Lobos  ó  Uce- 
ro.  Trigo,  centeno  y  algunas  legumbres. 

GALLEGADA:  f.  Multitud  de  gallegos  cuando 
salen  de  su  país. 

-  Gallegada:  Palabra  ó  acción  propia  de  los 
gallegos. 

-  Gallegada:  Cierto  baile  de  los  gallegos. 
GALLEGO:  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Huesca  y 

Zaragoza.  Nace  en  término  de  Sallen,  prov.  de 
Huesca,  en  el  valle  de  Tena,  en  una  fuente  pró- 
xima al  camino  que  une  á  España  con  Francia 
por  el  puerto  de  Sallen ;  pasa  por  Sallen,  Lanuza, 
Escarrillo,  Polituara,  Biescas,  Oros,  Arguisol, 
Olivan,  Auríu,  Fanlo,  Ipiés,  Latrós,  Mnrillo, 
Lerés,  Ardisa,  Puenteluna,  Marracos,  Gurrea  de 
Gallego,  Zuera  y  San  Mateo,  y  desagua,  cerca  de 
Zaragoza,  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  Su  cur- 
so es  de  215  knis.  Recibe  por  la  derecha  los  ríos 
Culebrillas,  Escarra,  Gravilla,  Aurín,  Salvo-Oli- 
van,  Moro,  Barranco,  Izarbe  y  Asabón;  por  la 
izquierda  los  ríos  .\guas  Limpias,  Calderes,  Ga- 
bín,  Oros,  Guarga,  Escálete  y  Sotcjn.  Al  princi- 
pio corre  hacia  el  S. ;  cerca  de  Fanlo  vuelve 
al  O.  entre  la  sierra  de  Guara  al  S.  y  la  peña  de 
Oroel  al  N.  Desde  Mnrillo  vuelve  á  correr  al  S. 
El  curso  de  este  río  es  torrencial  y  dado  á  fre- 
cuentes avenidas.  Su  cuenca  está  formada  por 
las  vertientes  occidentales  del  Vignemale,  y  su 
continuación  hasta  la  sierra  de  Guara  y  la  serie 
de  eminencias  que  ligan  esta  montaña  á  la  de 
Alcubierre  por  Alraudévar  y  Leciñeua;  por  las 
meridionales  de  una  pequeña  parte  de  los  Piri- 
neos entre  Vignemale  y  el  pico  de  Anayet.y  por 
las  orientales  del  estribo  que  arrancando  en  este 
pico  perpendicularmeute  á  la  cordillera  se  liga 
á  la  sierra  de  Jaca  situada  de  E.  á  O. ,  la  qne  á 
su  vez  se  une  á  la  de  Santo  Domingo,  que  rami- 
ficada en  un  sistema  intrincado  de  montañas, 
paralelas  unas  y  perpendiculares  otras  al  Piri- 
neo, forma  el  territorio  de  las  Cinco  Villas  entre 
el  Aragón  y  el  Gallego,  de  Tudela  á  Zaragoza, 
por  toda  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  Todo  el 
terreno  superior  de  la  cuenca  del  Gallego  es  as- 
perísimo y  está  casi  siempre  cubierto  de  nieve, 
y  las  aguas  del  río  no  llegan  á  prestar  utilidad 
por  el  riego  hasta  que,  lamiendo  un  país  más 
suave,  ya  desembarazado  de  las  sierras  de  Guara 
y  de  Jaca,  puede  derivarse  para  regar  las  tierras 
vecinas  á  los  pueblos  que  se  hallan  en  sus  ya 
entonces  fértiles  márgenes. 

GALLEGO,  GA  (del  lat.  gallaícusj:  adj.  Natu- 
ral de  Galicia.  U.  t.  o.  s. 

Da  seda  á  los  granadinos, 
A  los  vizcaínos  hierro, 
A  los  valencianos  fruta, 
Y  nabos  á  los  gallegos. 

Rtiiz  DE  Alarcón. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante 
gallego  con  unas  alforjas  llenas  de  piezas  ma- 
nuscritas; etc. 

L.  F.  DE  Moraiín. 
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-¿Conque  en  vuestra  casa,  en  fin, 
Don  Alfonso  no  se  esconde? 
-A  fe  de  GALLEGA  honrada 
Lo  juro,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Gallego;  Perteneciente  á  dicha  región  de 
España. 

Tus  hatos  y  majadas 
•Que  cerros  y  montañas  desparecen, 
fingiéndolas  nevadas, 
Sus  vellones,  que  blanco  abrigo  ofrecen, 
Tan  aumentadas  sean. 
Que  en  todo  bosque,  erial,  prado  ú  repecho. 
Sólo  tuyas  se  vean 

Desde  el  gallego  mar  hasta  el  estrecho. 
N.  F.  DE  MoratÍN. 

...  se  despidió  para  ir  á  su  casa  á  esperar 
tranquilamente  la  consoladora  aparición  de  la 
olla,  que  á  la  una  en  punto  le  servía  en  platos 
de  Talavera  y  sobre  manteles  GALLEGOS  su 
ama,  etc. 

Antonio  Flores. 

•Gallego:  En  Castilla,  dícese  del  viento 
cauro  ó  Noroeste,  porque  viene  de  la  parte  de 
Galicia.  U.  t.  c.  s. 

¿No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  eu  el  verano, 
El  día  se  ennegrece. 
Sopla  el  GALLEGO  insano, 
Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Gallego:  m.  Dialecto  de  los  gallegos. 

-A  gallego  pedidor,  castellano  tene- 
dor: ref  que  advierte  el  desaire  que  deben  sufrir 
los  importunos  y  molestos. 

-  Gallego:  Filol.  Discusión  enojosa  es  la 
relativa  á  saber  si  el  gallego  es  idioma  ó  dialec- 
to, y  como  enojosa  hay  que  rehuirla,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  en  otro  artículo  de  este 
Diccionario  se  ha  tratado  en  general  sobre  las 
diferencias  entre  los  idiomas  y  los  dialectos 
(V.  Dialecto),  y  en  él  se  ha  consignado  que  las 
diferencias  no  son  esenciales,  ni  filológicas  por 
lo  tanto. 

Los  amantes  del  gallego  le  dan  el  nombre  de 
idioma,  y  no  es  asunto  de  gran  monta  contrariar- 
les, puesto  que  ya  sobre  esto  queda  dicho  lo  bas- 
tante en  su  lugar  correspondiente.  Idioma  ó 
dialecto,  es  innegable  que  el  gallego  es  muy  an- 
tiguo. 

Sobre  este  pnnto  don  Antonio  de  la  Iglesia, 
en  su  obra  titulada  El  idioma  gallego,  su  anti- 
güedad y  vida,  dice  lo  siguiente:  «La  del  idioma 
gallego  es  tan  grande  (la  antigüedad),  que  su 
principio  aiin  no  puede  totalmente  definirse. 
Estudios  nuevos  y  documentos  que  aparezcan 
mañana  irán  dando  á  este  punto  alguna  más 
claridad  y  fijeza. 

»Nos  hallamos  por  de  contado  qne  en  el  siglo 
XI  no  sólo  aparece  formado  el  idioma  en  las  can- 
tigas de  Hermíguez,  sino  en  la  escritura  de  foro 
de  la  abadesa  del  monasterio  de  Arnoya  á  Fer- 
nán Pérez,  de  la  heredad  y  viña  de  Soberal  y  la 
tierra  de  Ágromallo,  de  la  monacal  posesión  de 
Areiro,en  la  dicha  villa  de  Arnoya,  era  de  1054 
(ó  sea  año  de  1016  de  Cristo). 

»Pero  en  el  siglo  x  aparecen  también  los  Diá- 
logos de  San  Gregorio,  traducidos  al  gallego,  le- 
gados por  San  Rosendo,  obispo,  con  otros  libros 
suyos,  al  monasterio  de  Celanova. 

»E1  Poema  hecho  á  la  pérdida  de  España  por 
la  invasión  de  los  sarracenos  fué  escrito  en  el 
siglo  IX  en  gallego,  y  en  octavas  de  arte  mayor, 
según  puede  verse  en  los  Comentarios  á  las  rimas 
de  Camoéns,  por  el  eruditísimo  escritor  don  Ma- 
nuel de  Faria  y  Sonsa.» 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pam- 
plona, en  la  Historia  del  rey  don  Alfonso  VI, 
escribe:  «Los  que  escaparon  de  esta  rota  (la  de 
Uclés,  año  1108)  fueron  á  llevar  las  tristes  nue- 
vas al  rey  don  Alfonso,  que  estaba  en  Toledo. 
Fnéle  dolorosa  y  amarga  porque  no  tenía  otro 
hijo; lloróle  como  David  á  Absalón,  y  en  lengua 
que  se  usaha  dijo  con  dolor  y  lágrimas  que  que- 
braba el  corazón:  ¡Ay  meufilío!  (repitiéndolo 
muchas  veces)  ¡ay  meu  filial  ¡Allegría  do  mcu 
coraztSn  et  lume  dos  metis  olios,  solaz  da  miña 
vellez!  ¡Ay  meu  espello  en  que  me  sola  ver,  et  con 
que  tomaba  muy  gran  pracer!  ¡Ay  meu  heredeiro 
mayor!  Caballeros  ¿hu  me  lo  deixastes?  ¡Dúdeme 
me^í  filio,  condesa 

Sentado  esto,  y  reconocida  la  pureza  de  esta 
sentidísima  fabla  que  no  es  otra  que  la  mismísi- 
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ma  gallega,  reconoceremos  también  otra  conclu- 
sión que,  al  prometer  el  famoso  Luis  Vives,  en 
sus  Comm.  ad  Hb.  VIII,  de  Civil.  Dei,  c.  9, 
traducir  en  la  lengua  latina  un  antiquísimo 
libro  que  en  la  española  de  tienjpo  de  Recesvindo, 
cuyo  se  cree  era,  trataba  de  las  «costumbres  de 
sus  naturales,»  esto  es,  por  los  años  de  640... 
esa  lengua  española,  ¡cuál  había  de  ser  sino 
la  gallega,  el  romance  usado  en  Toledo  en  el 
año  1108? 

Pero  no  es  de  extrañar  tal  antigüedad  eu  el  , 
idioma  gallego,  remontado  al  siglo  vil,  cuando 
ese  romance  lo  hallamos  ya  en  el  siglo  vi,  año 
de  562,  en  el  tercer  concilio  de  la  Santa  Iglesia 
de  Lugo,  al  que  remitió  San  Jlartín,  arzobispo 
de  Braga,  Los  óchenla  y  cuatro  cánones  y  capítu- 
los eclesidslicos  que  había  recopilado  y  traducido 
del  latín  en  romance,  el  romance  de  Galicia,  el 
romance  de  Braga  y  el  romance  de  Iberia. 

Con  harta  razón,  generalizando  más,  podemos 
decir  con  Balaguer:  «Más  justas  pretensiones 
tiene  á  la  antigüedad  la  literatura  gallega.  Sus 
títulos  son  legítimos  ,  sus  blasones  honrosos, 
honrada  su  historia,  puras  sus  ti  adiciones. » 

Después  de  esto  debería  tratarse  del  gallego 
en  su  estructura,  pero  tiene  tal  semejanza  con  el 
romance,  del  cual  nació  el  castellano,  y  aun  podría 
decirse  que  es  el  mismo  romance,  que  no  hay 
necesidad  de  hablar  de  ella,  pues  es  casi  la 
misma  que  la  del  castellano  con  ligeras  varian- 
tes establecidas  por  el  transcurso  del  tiempo  en 
uno  y  otro  idioma. 

-Gallego:  Geog.  Serranía  al  N.  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  sus  ver- 
tientes occidentales  derraman  en  el  río  Seco. 

-G.iLLEGO:  Geog.  Isla  pequeña  y  montañosa 
del  Archipiélago  de  Chonos,  Chile,  sit.  por  los 
45°  52  lat.  S.  Su  nombre  procede,  según  unos, 
del  de  Diego  Gallego,  que  en  1769  acompañó  á 
Machado  en  su  reconocimiento;  según  otros  del 
de  uno  de  los  dos  pilotos  así  llamados,  que  aquí 
desapareció  en  1557,  sirviendo  en  la  expedición 
de  Ladrilleros.  ||  Promontorio  escarpado  en  la 
bahía  de  San  Andrés,  y  por  la  latitud  déla  isla 
anterior.  ||  Puerto  regular  en  la  costa  de  la  Pata- 
gonia  que  da  al  Atlántico  y  á  la  desembocadura 
del  río  de  su  nombre.  Está  sit.  á  los  51°  34' 
lat.  S.  II  Caudaloso  río  de  la  Patagonia.  Sale  del 
O.,  y  su  mucha  anchura  ha  hecho  y  hace  que 
algunos  lo  confundan  con  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, que  está  cercano.  Su  nombre  le  fué  dado 
en  1520  por  el  piloto  Basco  Gallego,  de  la  ex- 
pedición de  Magallanes. 

-  Gallego  de  Fontanales:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Moya,  p.  j.  de  Guía,  proviucia  de 
Canarias;  29  edifs. 

-Gallego  (Juan  Nica.sio):  Biog.  Célebre 
poeta  español.  N.  en  Zamora  á  14  de  diciembre 
de  1777.  M.  en  Maiirid  á  9  de  enero  de  1853. 
Era  hijo  de  D.  Felipe  Gallego  y  doña  Francisca 
Hernández  del  Crespo,  ambos  de  acreditada  no- 
bleza, y  después  de  cursar  primeras  letras  y  la- 
tinidad bajo  la  dirección  de  un  tal  Peláez,  buen 
humanista,  pasó,  á  la  edad  de  trece  años,  á  Sa- 
lamanca á  emprender  su  carrera  de  Filosofía  y 
Derecho  civil  y  canónico,  queconcUij'ó  en  ISOO. 
El  trato  con  Meléndez,  restaurador  del  buen 
gusto,  inflamó  su  fantasía  y  despertó  su  genio. 
Frutos  de  su  vehemente  afición  á  la  Poesía  fue- 
ron en  aquella  época  alguna.s  composiciones,  de 
las  que  sólo  se  han  con.servado  algunos  fragmen- 
tos; pues  ya  fuese  efecto  de  excesiva  modestia, 
ya  do  natural  indolencia  en  el  autor,  es  lo  cierto 
que  siempre  fué  descuidadísimo  con  sus  propias 
obras,  al  i)aso  que  nadie  con  más  vivo  descoque 
él  se  interesaba  por  las  de  los  demás.  «El  señor 
Gallego  (escribía  en  1845  uno  d«  sus  biógrafos) 
es  el  protector  nato ,  el  amigo  de  confianza  de 
todos  los  jóvenes  <|ue  aspiran  al  glorioso  timbre 
de  poetas:  él  los  aconseja,  los  anima,  les  corrige 
Hus  obras,  y  á  todas  horas  están  abiertas  su  pnerl  o 
y  su  bincvolcncia  para  enontos  debuenn  fe  von 
á  recinmar  el  auxilio  do  bus  luces  y  larga  jirác- 
ticB  en  iil  arte. »  «El  seíior  Gallego  c»,  sin  iluda, 
decía  Ochoa  alguno»  año»  más  tardo,  un  acaba- 
do  modelo  en  el  arto  de  bien  decir;  su  entona- 
ción poética  rara  vez  deja  algo  <nie  dcsnor,  pero 
lo»  amigos  de  las  letras  no  pueden  menos  de 
lamentar  vivamente  i|nc  su  fecnndldad,  ó  acoso 
su  aplicación  riiirn  los  trnbnjoH  literario»  on  que 
tnnta  gloria  íinbiera  podiilo  gnnar,  fuesen  cu 
todo  tiempo  tan  inferiores  n  lo  que  do  nu  privi- 
legiado talento  y  vasta  instrucción  dcb(a  ospo- 
rarse. »  Pocos  años  después  do  concluir  sus  ostu- 


GALLE 

dios,  de  tomar  sus  grados  de  Licenciado  y  Doc- 
tor, y  de  recibir  las  Sagradas  Ordenes,  trasladó- 
so  Gallego  á  Madrid,  donde  conoció  áCienfuegos 
y  á  Quintana,  con  quien  desde  entonces  le  unie- 
ron vínculos  de  estrecha  amistad,  y  en  mayo  de 
1805  hizo  oposición  á  una  capellanía  de  honor 
del  Real  palacio.  En  octubre  del  mismo  año  le 
nombró  el  rey  director  eclesiástico  de  sus  caba- 
lleros pajes,  empleo  que  sirvió  Gallego  hasta  la 
entrada  de  los  franceses  en  Madrid  (1808).  Por 
entonces  empezó  á  darse  á  conocer  al  público 
como  poeta,  con  varias  composiciones  ligeras, 
que  vieron  la  luz  en  los  periódicos  de  la  época, 
uno  de  ellos  El  Memorial  Lilerario,  y  que  co- 
rrieron de  mano  en  mano  con  grande  aprecio 
entre  los  inteligentes.  La  más  famosa  fué  su  oda 
á  la  Defensa  de  Buenos  Aires,  escrita  en  1807. 
Antes  también  de  la  invasión  francesa,  y  por 
efecto  de  una  disputa  literaria  habida  en  la  ter- 
tulia de  Quintana,  tradujo  en  ocho  días  la  tra- 
gedia de  Arnault  titulada  Osear,  que  proporcio- 
nó uno  de  sus  mayores  triunfos  al  actor  Isidoro 
Maiquez,  y  en  la  cual  dejó  á  muchas  leguas  el 
mérito  del  original  francés.  «La  sangrienta  jor- 
nada del  2  de  mayo  de  1808,  ha  dicho  Ventura 
de  la  Vega,  fué  la  que  inspiró  al  poeta  su  segun- 
da composición:  no  hay  nada  más  hermoso  en 
castellano.  Aquella  elegía  puso  el  sello  á  su  fama; 
y  bien  hubiera  podido  desde  entonces  colgar  la 
lira,  seguro  de  que  no  era  fácil  elevarse,  como 
poeta  lírico,  á  más  altura...  En  el  mismo  año 
hizo  el  señor  Gallego  la  tercera  de  sus  composi- 
ciones, que  tituló  Oda  á  la  influencia  del  enlu- 
siastno 2>úilico  en  las  Artes  y  leyó  en  una  sesión 
de  la  Academia  de  San  Feruando. ..  Como  com- 
puesta bajo  el  influjo  de  los  sentimientos  de 
independencia  que  ardían  en  el  corazón  del 
poeta  en  aquella  época,  está  llena  también  de 
alusiones  á  los  hechos  gloriosos  de  la  nación,  y 
asi  es  que,  hablando  de  la  pintura,  presenta 
entre  otros,  un  cuadro  magnifico  del  sitio  de 
Zaragoza...  Desde  esta  fecha  corre  un  largo  pe- 
riodo en  que  la  musa  de  tan  gran  poeta  enmu- 
dece profundamente.»  Al  volver  los  franceses  á 
Madrid,  capitaneados  por  Napoleón,  tomó  Ga- 
llego el  camino  de  Sevilla,  pasó  luego  á  Cádiz  y 
allí  se  mantuvo  hasta  la  vuelta  del  gobierno  á 
Madrid  eu  1S14.  Antes  había  obtenido  una  pre- 
benda de  Murcia,  y  la  primera  regencia  le  nom- 
bró para  la  dignidad  de  chantre  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  de  que  no  llegó  á  tomar  pose- 
sión. En  tan  considerable  período  de  tiempo  no 
se  oyeron  los  acentos  de  su  musa  sino  muy  rara 
vez,  con  algún  soneto  ó  himno  patriótico,  siendo 
esto  en  verdad  no  de  extrañar,  pues  era  natural 
que  absorbiesen  por  entonces  toda  su  atención 
los  arduos  deberes  de  diputado  á  las  Cortes 
generales  que  se  instalaron  en  la  isla  de  León 
en  21  de  septiembre  de  1810.  Ya  antes  la  Junta 
Central  le  había  nombrado  individuo  de  una 
comisión  encargada  de  reconocer,  clasificar  y 
extractar  multitud  de  planes,  informes  y  me- 
morias sobre  la  convocatoria  de  Cortes,  reformas 
de  leyes  y  otros  proyectos  remitidos  al  gobierno 
por  todas  las  corporaciones  y  personas  notables 
del  Estado,  invitadas  por  una  circular  de  la 
misma  Junta.  En  premio  de  estos  servicios  y  de 
sus  méritos  anteriores,  se  le  confirió  la  dignidad 
arriba  citada,  de  la  cual  le  imiiidió  ir  a  tomar 
posesión  su  elección  de  diputado  á  Cortes.  En 
ellas  se  mostró  defensor  constante,  aunque  siem- 
pre templado,  de  las  nuevas  doctrinas,  y  sobre 
todo  de  la  libertad  de  imprenta,  de  cuya  comi- 
sión fué  individuo  y  secretario,  habiendo  .sido 
redactados  por  él  los  varios  proyectos  relativos 
á  esta  materia  que  sucesivamente  fueron  ele- 
vándose á  la  categoría  de  leyes  del  reino.  Aque- 
lla primera  y  última  excursión  de  Gallego  por 
el  terreno  do  la  política  le  fué  fatal  bajo  dos 
conceptos:  impidiéndole  dedicarse  á  las  Letras 
en  la  edad  más  á  prcqiósito  para  cultivarlas  con 
aplauso,  y  suscitándole  una  persecución.  Resti- 
tuido Fernando  VII  á  España  (1814),  Gallego 
se  viósHcesivanionte  preso  en  una  cárcel  pública 
durante  dieciocho  meses,  confinado  por  cuatro 
uñón  en  la  Cartuja  do  Jerez,  tra.sladado  de  olla 
en  1816,»  petición  suya,  porenfermo,  al  monas- 
terio do  la  Lnz,  junto  á  Mogiier,  y  pocos  meses 
después  al  convento  do  Loreto,  en  H  ajarafe  do 
Servilla,  «  dos  leguas  do  esta  ciudad.  IlallAlldoso 
confinado  en  la  Cartuja  de  Jcroz  osoiibió  la 
elegía  A  la  muerte  del- duque  de  Fernandina. 
Ocurrió  on  1818  la  muerto  do  la  reina  Isabel 
do  llraganzo,  y  este  acontecimionto  inspiró  á 
Gallego  una  de  sus  niijoios  obras.  La  elegía  en 
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tercetos  que  compuso  entonces  basta  por  sí 
sola  para  hacer  la  reputación  de  un  gran  poeta. 
Desde  aquí  corre  otro  período  de  diez  años,  en 
que  vuelve  á  enmudecer  la  musa  de  Gallego.  En 
el  convento  de  Loreto  le  eiieoiitró  la  revolución 
de  1820,  á  la  que  debió  su  libertad  y  su  reposi- 
ción en  la  dirección  eclesiástica  de  los  caballeros 
pajes,  en  abril  de  aquel  año,  siendo  al  poco 
tiempo  promovido  á  la  dignidad  de  arcediano 
mayor  de  Valencia,  que  disfrutó  y  poseyó  hasta 
los  primeros  meses  de  1824,  tiempo  en  que, 
vuelto  el  rey  de  Cádiz,  se  le  despojó  de  ella  por 
una  Real  orden,  fundada  en  el  célebre  decreto 
que  declaró  nulo  cuanto  había  hecho  Fernan- 
do VII  desde  el  7  de  marzo  de  1820  en  adelante. 
Reclamó  una  y  muchas  veces  de  aquel  despojo, 
de  que  no  había  idea  ni  ejemplo  en  la  Iglesia 
española,  por  ser  contrario  á  la  disciplina  y  leyes 
eclesiásticas;  pero,  lejos  de  ser  oído,  sufrió  nueva 
persecución,  que  le  obligó  á  refugiarse  en  Barce- 
lona, bajo  la  salvaguardia  de  la  guarnición  fran- 
cesa que  ocupaba  la  plaza,  en  la  cual  permaneció 
hasta  que,  evacuada  tres  años  después  por  las 
tropas  extranjeras,  tuvo  qne  emigrar  á  Francia. 
Cuatro  meses  no  más  pasó  en  Montpellier,  al 
lado  de  sus  íutimos  amigos  los  duques  de  Frías: 
el  natural  deseo  de  activar  la  pretensión  de  su 
arcedianato  le  movió  á  regresar  á  Barcelona  en 
abril  de  1828,  calmados  ya  algún  tanto,  al  pare- 
cer, los  furores  de  la  reacción  absolutista.  De  allí 
fué  obligado  á  trasladarse  á  Valencia,  donde  por 
fin,  después  de  vejaciones  sin  cuento,  relajado 
grandemente  el  rigor  de  las  persecuciones  políti- 
cas después  del  casamiento  del  rey  con  María 
Cristina,  fuéle  ya  permitido  volver  á  Madrid  y 
adelantar  de  cerca  sus  justísimas  pretensiones, 
con  tan  buena  suerte  y  tan  eficaces  apoyos  que 
dos  meses  después  del  nacimiento  de  Isabel  II 
el  poeta  era  agraciado  con  una  canonjía  de  Sevi- 
lla, la  cual  fué  á  residir  inmediatamente.  Hasta 
aquel  día  puede  decirse  que  haWan  durado  las 
consecuencias  de  su  diputación  de  1810;  enton- 
ces también  tuvieron  definitivo  término  las  agi- 
tacionesy  desgracias  de  su  vida  pública.  La  trans- 
lación de  los  restos  de  Juan  Meléndez  Valdés 
desde  la  parroquia  de  la  aldea  de  Montferrier, 
donde  estaban  depositados  prov  sionalmente,  al 
digno  monumento  que  le  cons.igró  en  el  cemen- 
terio de  Montpellier  el  duque  de  Frías,  fué  pensa- 
miento de  Gallego,  de  quien  íon  igualmente  el 
epitafio  y  los  elegantes  distii  os  latinos  qué  se 
esculpieron  en  la  losa  sepulcial.  En  1830,  con 
motivo  de  la  muerte  de  la  duquesa  de  Frías, 
compuso  la  notable  elegía  que  se  insertó  en  la 
Corona  fúnebre,  impresa  en  Madrid  entonces,  y 
poco  después  la  oda  al  nacimiento  de  la  princesa 
Isabel ,  luego  reina  de  España.  La  Academia 
Española  le  abrió  sus  puertas  eu  el  mi.smo  año  y 
le  nombró  su  secretario  perpetuo  (1839).  Ya  en  el 
año  de  1814  había  sido  nombra  lo  académico  de 
honor  do  la  de  Kobles  Artes  de  San  Fernando, 
en  cuyo  cargo,  y  más  adelante  en  los  de  consilia- 
rio y  presidente  de  la  misma  corporación,  des- 
plegó siempre  notable  celo  y  consumada  inteli- 
gencia. Residió  en  Sevilla  su  prebemk,  hasta 
mayo  de  1833,  en  que  volvió  á  Jladrid  á  disfrutar 
las  vacaciones;  y  cuandoen  septiembre  .se  dispo- 
nía á  re.stitirirse  á  su  iglesia,  le  retrajo  de  hacerlo 
la  aparición  del  cólera  morbo  en  aquella  ciudad. 
Precisado  á  quedarse  en  Madrid,  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  conjuez  del  Excusado,  y  ]ioco  tiem- 
po desjuiés  iiua  plaza  supernumeraria  en  la  Rota 
de  la  Nunciatura  Apostólica,  de  cuyo  Tribunal 
era  auditor  honorario  desde  el  año  de  1829.  Al 
ejercicio  de  la  judicatura  eclesiástica  en  ambos 
Tribunales  se  le  apegó  por  entonces,  y  posterior- 
mente hasta  la  época  de  su  fallecimiento,  el 
desempeño  incesante  de  varias  comisiones  litera- 
rias, y  sólo  una  política,  aunque  ésta  nuda  más 
que  por  pocos  meses,  cual  fué  la  censura  de 
varios  jieriodicos,  que  le  confio  el  gobierno  en 
1834.  De  aquéllas  fueron  las  principales  la  de 
formar  un  plan  general  do  esludios,  en  unión 
con  Quintana,  P.  La  Canal  y  Liñán;  la  plaza  de 
número  de  director  de  estudios,  cuando  .se  esta- 
bleció la  dirección  eu  1835;  la  presidencia  de  la 
comisión  do  exiimen  do  libros  de  texto  para  la 
enseñanza,  y  últimamente  el  cargo  honorífico  y 
gratuito  de  vocal  del  Consejo  (le  Instrucción 
pública.  En  remuneración  de  estos  desinteresados 
servicios  se  lo  concedió  en  1844  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  do  cuya  Oiiluí  oía  comenda- 
dor desdo  1834.  En  IB  de  agosto  do  1845  fnó 
nombrado  sonador  del  reino.  Poi  i'iltimo,  en  20 
de  abril  de  1S51,  mereció  ser  proii.ovido  á  la  dig- 
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iiiilaj  (ie  aicipve>to  del  Pilar  cu  la  iglesia  líe  Za- 
ragoza, lie  la  cual  no  llegó  á  tomar  posesiúu  por 
su  avanzada  edail  y  habituales  dolencias.  Murió 
á  consecuencia  de  una  caída  que  dio  en  la  noche 
del  22  de  dieienibru  do  1S51,  hallándose  en  la 
plaza  de  Oriente  contemplando  la  iluminación 
del  Real  palacio,  con  que  se  solemnizó  el  naci- 
miento de  la  princesa  de  Asturias.  Era  Gallego 
de  aventajada  estatura,  grueso  á  proporción,  de 
grave  y  expresiva  fisonomía,  agudo  en  el  decir  y 
muy  consecneiite  y  afectuoso  con  sus  amigos.  El 
mejor  retrato  suyo  que  se  conserva  es  el  que  eje- 
cutó al  óleo,  y  litografió  después  parad  periódico 
titulado  A7  /lrtista,e\  pintor  Federico  de  Madra- 
zo.  Varias  do  sus  obras  poéticas  fueron  reunidas 
y  publicadas  en  colección  el  año  de  1829  por  el 
literato  habanero  Domingo  del  Monte,  en  Fila- 
delHa,  mas  sin  conocimiento  del  autor,  y  algunas 
en  vista  de  textos  poco  fieles,  por  lo  cual  dicha 
colección  alcanza  hoy  poco  crédito  entre  los  in- 
teligentes. Posteriormente  la  Academia  Española 
publicó  una  colección  selecta  y  esmerada  de  sus 
obras  poéticas.  En  el  t.  67  de  la  Biblioteca  de 
autores  espartóles  de  Rivadeneira  puede  verse  la 
colección  más  completa  de  poesías  de  Gallego: 
contiene  cuatro  eletiias,  siete  0(fas,  tres  epístolas, 
treinta  y  ocho  sonetos  y  veintiséis  composiciones 
varias,  comprendiendo  anacreónticas,  endechas, 
un  apólogo,  una  canción  para  el  aniversario  del 
2  de  mayo,  puesta  en  música  por  don  Mariano 
Ledesma,  ima plegaria  al  Amor,  una  alegoría. 
La  hoja  de  Lentisco,  imitación  de  una  fábula 
del  poeta  francés  Aruault,  un  romance,  el  epita- 
fio y  dísticos  latinos  e>culpidos  en  el  sepulcro  de 
Moléndez,  un  madrigal  en  francés,  varias  octavas, 
una  décima,  unas  quintillas,  nnajácara,  etcétera. 
El  nombre  de  Gallego  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-G.\t,i.F,GO  T  Alvap.ez  (DoMiNGol:  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Tembleque  (Toledo)  en 
1817.  Educóse  en  el  colegio  de  Escuelas  Pías  de 
Madrid,  y  después  en  el  de  los  Jesuítas.  Aficio- 
nóse desde  niño  al  dibujo,  y  ganó  en  ambos  es- 
tablecimientos todos  los  años  en  los  examenes 
el  primer  premio  en  Dibujo.  Siendo  alumno  de 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henare.-i  pintó  va- 
rios paisajes  al  óleo,  y  fué  admirada  la  Fista 
que  ejecutó  de  la  feria  que  auualniente  se  celebra 
en  aquella  eindad.  Continuó  sus  estudios  litera- 
rios en  la  Universidad  de  Sevilla,  siguió  pintan- 
do bajo  la  dirección  del  profesor  Antonio  Beja- 
rano,  y  se  dedicó  al  paisaje  y  género  flamenco, 
que  fué  su  escuela  predilecta.  Residió  en  Roma 
tres  años,  consagrado  exclusivamente  á  la  pin- 
tura, y  en  la  Exposición  que  se  celebró  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  en  Madrid,  en  el 
año  de  18-10,  presentó  seis  paisajes  y  un  cuadro 
que  representaba  La  muerte  del  emperador  Car- 
los V  en  el  monasterio  de  Yuste,  mereciendo  los 
elogios  de  Juan  Nicasio  Gallego,  especialmente 
por  sus  paisajes.  Trasladóse  á  París  y  expuso, 
en  los  años  1841  y  1842,  varios  cuadros,  que 
elogió  la  prensa  de  aquella  capital.  En  1843  y 
1844  residió  en  Hurdeosy  dio  á  conocer  también 
algunas  obras,  y  entre  ellas  una  de  grandes  di- 
mensiones titulada  La  Tentación,  por  la  cual 
recibió  una  mención  honorífica.  En  el  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid ,  de  que  era  socio, 
fué  nombrado  por  la  junta  facultativa,  en  14  de 
noviembre  de  1818,  profesor  de  la  clase  de  pai- 
saje, y  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  con 
motivo  de  la  sesión  regia  se  celebró  en  enero 
siguiente  presentó  varios  cuadros.  Isabel  II 
adquirió  uno.  El  Brindis,  y  el  rey  otro  grande 
ix-presentando  la  Vista  del  Eicoria'l:  ambas  obras 
se  guardan  en  el  Real  palacio  de  Madrid.  Concu- 
rrió Gallego  á  las  Exposiciones  púuiicas  de  1848 
y  1852  con  varias  vistas  de  Nápoies,  Alicante, 
Almería,  Cartagena  y  Santander.  En  las  que  el 
Liceo  valenciano  celebró  en  los  años  de  1860  á 
1862  presentó  varios  cuadros,  siendo  digno  de 
especial  mención  el  que  representa  La  procesión 
de  la  Minerva  de  la  iglesia  de  los  Santos  Joanes 
vista  al  anochecer  en  la  plaza  del  Mercíulo.  En 
1860,  en  Madrid,  en  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes,  ganó  mención  honorífica  de  pri- 
mera clase  por  su  país  Efecto  de  luz  en  iin 
hosque.  También  llamaron  la  atención  las  Vistas 
de  lUizafa  y  Plaga  del  Grao.  En  la  de  1862 
presentó  seis  cuadros.  El  que  representaba  El 
simulacro  naval  que  tuvo  lugar  en  Alicante  el  8 
de  junio  de  1862  en  el  momento  que  la  fragata 
Nuestra  Señora  del  Carmen  fuerza  la  línea  de 
Tomo  IX 
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defensa,  fué  adquirido  para  colocarle  en  el  .Mu- 
seo Naval,  donde  se  encuentra.  Otros  dos  cua- 
dros de  género  flamenco.  El  estudio  de  un  pintor 
y  El  de  un  armero  del  siglo  xvii,  estuvieron 
expuestos  en  el  mismo  salun  compartiendo  los 
elogios  del  público  con  un  país  que  reproducía 
Un  efecto  de  luz  en  «n  bosque  y  (Hro  efecto  de  luz 
artificial.  A  la  Exposición  de  1870  llovó  estos 
cuadros:  Gente  que  frecuenta  la  hostería  y  Juga- 
dores en  el  interior  de  un  mesón. 

GALLEGOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Santa  Colomba  de  Curueño,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  35  edifs.  11  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Gallegos,  ayun- 
tamiento de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  27  edifs.  H  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pelagio  de  Diouionde,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  31  edifs.  11  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Louredo, 
ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mouibrte,  prov.  de 
Lugo;  28  edifs.  1!  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Vicente  de  Castillón,  ayunt.  de  Pantón, 
p.  j.  do  Monforte,  prov.  de  Lugo;  51  edifs.  1! 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  níaría  de  Valze- 
ra,  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
30  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pelayo 
de  Gallegos,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  33  edifs.  |1  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia;  512  habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de 
Pedraza  por  el  N.  y  la  sierra  C'ar]ictana  por  el 
S.  Cereales,  lino,  patatas  y  hortalizas.  1|  V.  San 
Martín,  San  Pelayo,  Santa  Marina,  San- 
tiago DE  Gallegos  y  San  Felices  de  lo.s 
Gallegos. 

-  Gallegos:  Geog.  Río  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina.  En  su  origen 
esta  formado  por  dos  armyos  que  bajan  de  la  cor- 
dillera Real  y  se  u  111  ir II  ,  II  1< i-  52''  52'delat.  ;en 
su  curso  recibe  mu  i.  >~  illi  ntesy  desagua  en  el 
Atlántico,  entre  lus  ,'1  .'Li  2Ü"  y  51°  32'  5"  de 
lat.  Corre  en  general  de  E.  á  O.,  con  una  velo- 
cidad media  de  cuatro  á  cinco  millas.  Su  boca  es 
una  especie  de  abra  en  donde  entra  el  mar,  y  está 
sujeta  por  lo  tanto  á  las  mareas.  El  valle  por 
donde  corre  es  fértil  y  sano,  y  sin  subir  á  más 
de  100  ni.  sobre  el  nivel  del  mar  se  llega  por  él 
á  los  canales  ó  brazos  del  Pacifico  que  penetran 
hasta  el  territorio  ainentino.  La  boca  del  Ga- 
llegos dista  120  millas  de  la  del  Santa  Cruz.  El 
río  Gallegos  fué  llamado  San  Ildefonso  por  los 
primeros  descubridores. 

-  Gallegos:  Gcog.  Isla  en  el  rio  Negro,  Uru- 
guay, separada  de  la  costa  del  dep.  de  Soriano 
por  el  canal  llamado  Yaquari  Grande.  Sus  tierras 
son  altas  y  la  cubren  espesos  bosques  en  toda  su 
extensión,  bañándola  varios  arroyuelos.  Dista  de 
Montevideo  unas  260  millas  al  Ñ.  por  el  río  de 
la  Plata  y  Uruguay. 

-Gallegos  de  Ai.tamieos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  334  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  elevado  y  pedregoso,  todo 
de  mimte,  pues  ocupa  parte  de  las  sierras  de 
Avila.  Cereales  y  hortalizas. 

-Gallegos  de  Arhañ.án:  (ri-ogr.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  1376  habits  Sit.  en  terreno 
desigual,  cerca  del  Azava.  Cereales,  algarrobas, 
hortalizas  y  algo  de  vino  y  patatas. 

-Gallegos  dü  Hornija:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Falencia;  239  habits.  Si- 
tuado en  un  valle,  ala  izquierda  del  río  Hornija. 
Cereales,  zumaque  y  legumbres. 

-Gallegos  del  Campo:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Figueruela  de  Arriba,  p.  j.  de  Alcañi- 
ees,  prov.  de  Zamora;  208  edifs. 

-  Gallegos  del  Pan:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deToro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
383  habits.  Sit.  cercado  Algodre,  en  una  peque- 
ña altura  rodeada  de  otras  mayores.  Cereales, 
algarrobas  y  legumbres. 

-  Gallegos  del  Rio:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Santiago;  1 157  habits.  Sit.  á  orilla  del 
río  Alcite.  Cereales,  lino  y  garbanzos. 

-Gallegos  de  San  Vicente:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Tolbaños,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
15  edifs. 

-Gallegos  de  Sobrinos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Blasco 
Jimeno,   p.  j.   de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.   do 
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Avila;  311  bal  its.  Sit.  en  (cuino algo  elevadoy 
de  sierra,  cerca  do  Lagasca.  Trigo,  centeno  y 
pocas  legumbres. 

-  Gallegos  de  Solmikón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Béjar,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Avila;  1  052  habits.  Sit.  cu  terreno 
pantanoso,  cerca  de  Narrillos  y  Berrocal.  Cerea- 
les, garbanzos  y  hortalizas;  fáb.  de  aguardientes. 

-Gallegos  (Fernando): .8%.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Salamanca  á  mediados  del  siglo  xv. 
M.  en  lamisniaciudaden  1550.  Aunque  pudo  ha- 
ber sido  discípulo  de  Alberto  Durero  en  Alema- 
nia, como  algunos  quieren,  jior  haber  seguido  su 
estilo  definido,  también  pudo  haber  estudiado  en 
España,  donde  dieron  á  conocer  aquel  estilo  mu- 
chos profesores  alemanes,  llamencos  é  italianos, 
por  ser  el  general  que  reinaba  en  toda  Europa, 
y  lo  más  verosímil  es  que  recibiera  lecciones 
de  Pedro  Berrugucte,  ó  de  algún  otro  pintor  de 
los  muchos  que  entonces  había  en  Ca,stilla.  Es 
cierto  que  aventajó  á  todos,  así  en  las  mejores 
formas  de  sn  dibujo  como  en  la  buena  imitación 
del  natural  y  hermosura  de  colorido,  equivocán- 
dose sus  obras  con  las  do  Durero;  pero  también 
lo  es  que  vivió  hasta  la  mitad  del  .siglo  xvi,  y 
entonces  estaban  difundidas  en  España  la  ilus- 
tración y  buen  gusto  en  las  Bellas  Artes.  «Me- 
rece, dice  Ceán  Bermúdcz,  grande  alabanza  la 
tal!  ;  11  la  capilla  de  San  Clemente  de 

la  1  manca,  pintada  por  él ;  repre- 

seiii  Señora  sentada  con  el  niño  en 

los  Iji.i/.us,  _v  11  .^aii  Andrés  y  San  Cristóbal  á 
los  lados.  Por  ser  del  luií-mo  estilo  se  le  pueden 
atribuir  otras  que  hay  en  el  claustro  de  aquella 
Santa  iglesia:  figuran  á  San  Miguel,  á  la  Virgen, 
San  Antonio  y  la  Adoración  de  los  Reyes.  Palo- 
mino dice  que  había  en  esto  mismo  claustro  nn 
excelente  San  Ignacio  mártir  y  otras  tablas  de 
su  mano  que  estaban  casi  perdidas,  y  acaso  por 
esta  razón  se  habrá  quitado  el  retablo  mayor  de 
la  capilla  de  la  Universidad ,  cuya  principal 
pintura  también  lo  era.» 

-Gallegos  (Manuel):  Biog.  Poeta  y  crítico 
portugués.  N.  en  Lisboa  en  1597.  M.  en  la  misma 
capital  en  1665.  A  pesar  de  su  reputación  tene- 
mos esca.sas  noticias  de  su  vida.  Verdad  es  que 
sus  contemporáneos  exogcraron  su  mérito,  lle- 
gando á  compararle  con  Camoéns  algunos  elogios 
hipetbólicos  del  siglo  xvii.  La  Academia  Real 
de  Lisboa  le  cuenta  entre  los  clásicos  portugue- 
ses. Gallegos  escribió  en  el  idioma  de  su  país 
natal  el  Templo  de  la  memoria,  poema  e^iitalá- 
mico  en  las  felicísimas  bodas  del  E.vcnw.  duque 
de  Braganzn  (Lisboa,  1635,  en  4.°);  este  poema, 
en  cuatro  cantos,  hoy  raro,  fué  editado  por 
cnenta  del  príncipe  que,  cinco  años  más  tarde, 
ocupó  el  trono  con  el  nombre  de  Juan  IV.  La 
duquesa  María  de  Guzmán  desempeña  un  gran 
papel  en  el  largo  epitalamio;  pero  aunque  la 
pintura  favorece  al  original,  las  extravagancias 
del  gongorismo  más  exageradas  privan  de  todo 
encanto  á  la  obra.  Dícese  que  Gallegos  residió 
habitualmente  en  Madrid,  que  fué  cariñoso  ami- 
go de  Lope  de  Vega,  y  que  cediendo  á  los  con- 
sejos de  éste  cultivó  la  poesía  dramática.  Dio  al 
teatro  varias  piezas  cuyo  recuerdo  ha  conservado 
Barbosa  Machado  en  su  Biblioteca  Lusitana, 
pero  que  no  han  quedado  en  el  repertorio,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  no  reproduzca  sus 
títulos  Vicente  García  de  la  Huerta.  El  poeta 
había  casado  con  Luisa  Freyro  Pacheco,  que  le 
dio  varios  hijos,  y,  habiendo  quedado  viudo,  so 
hizo  sacerdote  y  buscó  alivio  á  sus  penas  en  las 
prácticas  más  ardientes  de  la  religión.  A  pesar 
de  la  posición  que  disfrutaba  en  Madrid  fué  á 
morir  en  Lisboa,  donde  recibió  sepultura  en  la 
parroquia  de  San  Lorenzo.  Escribió  en  castellano 
Obras  varias  al  Buen  Retiro  (Madrid,  1637,  en 
8.°),  y  en  la  misma  lengua,  en  elegantes  verses, 
la  Gigantonmquia  (Lisboa,  1628).  Porcsta última 
obra  figura  su  nombre  en  o!  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 


-Gallegos  (José  Rafael  t>e):  Biog.  Jefe 
del  estado  de  Costa  Rica.  Dióse  á  conocer  en 
los  comienzos  del  presente  siglo.  Electo  para 
suceder  á  Juan  Mora,  tomóposesión  de  su  eleva- 
do puesto  en  abril  de  1S33.  «Era,  dice  Montufar 
(Beseña  histórica  de  Centro- América,  tomo  II, 
pág.  198),  un  hombre  honrado,  un  rico  propieta- 
rio y  un  respetable  padre  de  familia;  pero  no  esta- 
ba versado  en  los  negocios  de  Gabinete  ni  había 
sufrido  el  choque  de  las  pasiones  en  el  combate 
do  los  partidos.  Se  empeñaba  en  hacer  econo- 
11 
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mías,  y  era  para  él  un  placer  el  que  las  cajas  del 
estado  estuvieran  llenas  de  oro;  pero  tímido  en 
los  negocios,  no  se  atrevía  á  poner  ese  oro  en 
hábil  y  justo  movimiento  para  desarrollar  el 
progreso  del  país  á  cuyo  frente  se  hallaba  colo- 
cado. »  En  el  período  de  su  gobierno  acordó  la 
Asamblea  que  las  supremas  autoridades  del  es- 
tado residieran  durante  cuatro  años  en  las  ciu- 
dades de  Alajiiela,  Heredia,  Cartagoy  San  José, 
entendiéndose  que  la  residencia  sería  de  cuatro 
años  en  cada  población.  Habiendo  dimitido  su 
cargo  Gallegos,  porque  la  escasa  fuerza  militar 
de  Costa  Kica  se  le  mostraba  desafecta,  fué 
nombradojefe  provisional  (marzo  de  1834)  Juan 
José  Lara.  Años  después  era  senador  cuando  ter- 
minó (30  de  abril  de  1845)  el  período  de  las 
funciones  del  presidente  Rafael  Moya,  que  lo  era 
por  impedimento  del  jefe  supremo  Francisco 
María  Oreamuno,  y  por  acuerdo  de  la  Cámara 
de  representantes  fué  llamado  Gallegos  á  ocupar 
aquel  puesto  desde  el  1."  de  mayo.  Aceptó  el 
nombramiento  y  tomó  posesión  en  el  último  día 
citado.  A  fines  de  aquel  año  se  firmó  (10  de  di- 
ciembre) un  tratado  de  amistad  y  alianza  entre 
San  Salvador  y  Costa  Rica.  Gallegos  dictó  me- 
didas para  el  bien  público,  especialmente  en  el 
ramo  de  policía,  y  en  7  de  junio  de  1846  fué 
arrojado  del  poder  por  una  sedición  de  cuatro 
regimientos,  que  dieron  la  presidencia  del  esta- 
do á  José  María  Alfaro,  volviendo  el  depuesto  á 
la  presidencia  de  la  Cámara  de  Senadores.  Mu- 
chos propietarios,  amigos  y  parientes  de  Galle- 
gos, conocían  los  preparativos  del  motín  y  pu- 
dieron evitarlo,  pero  el  jefe  de  Costa  Rica  se 
opuso  porque  no  conocía  la  ambición  y  quería 
evitar  la  efusión  de  sangre.  Así  ganó  nuevas 
simpatías  entre  sus  compatriotas,  que  lloraron 
su  muerte. 

GALLEGUILLOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Gajates,  p.  j.  de  Alba  deTormes,  prov.  de  Sa- 
lamanca; 32  edifs. 

-  Galleguillos  de  Campos:  Gcog.  Villa  con 
ayunt. ,  al  que  están  agregadas  las  villas  de  Are- 
nillas de  Valdcraduey  y  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León;  1455 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  ala  izquierda  de)  río 
Cea.  Cereales,  lino,  vino  y  aceite;  cría  de  ga- 
nados. 

GALLEIRO  ó  VILLAR:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martin  de  Nespreira,  ayunt.  de 
Pazos  de  Borbeu,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra;  20  edifs. 

GALLENGA  (ANTONIO):  Biog.  Literato  y  polí- 
tico italiano.  N.  en  Parma  en  1810.  Pasó  casi 
toda  su  vida  en  Londres,  por  efecto  de  curiosos 
incidentes  de  su  juventud,  que  Gubernatis  ha 
referido,  y  la  mayor  parte  de  sus  obras  están 
escritas  en  inglés.  Comprometido  en  el  movimien- 
to revolucionario,  cuando  aún  era  estudiante  de 
Medicina,  se  vio  obligado  á  huir  de  Parma,  se 
adhirió  al  partido  de  la  JoKn  Italia  y  entró  en 
un  complot,  cuyo  objeto  era  asesinar  al  rey  Car- 
los Alberto.  El  fué  el  designado  por  la  suerte; 
pero  llevado  al  palacio  y  puesto  en  presencia  del 
soberano  le  faltó  el  valor.  No  atreviéndose  á 
volver  al  seno  de  sus  afiliados,  y  temiendo  ser 
asesinado  por  ellos,  se  fué  á  Córcega,  después  á 
Malta,  á  los  Estados  Unidos  y  á  Inglaterra,  en 
donde  se  hizo  profesor  de  lengua  italiana,  y  se 
casó  en  1846.  De  regreso  en  el  Piamonte  cuando 
los  acontecimientos  de  1848  mereció  la  amistad 
del  conde  de  Cavour,  y  en  1854  obtuvo  nn  puesto 
en  el  Parlamento  de  Turín.  Las  revelaciones  he- 
chas en  su  Historia  del  I'iamonte,  que  apareció 
al  siguiente  año  (Londres,  185Ú),  produjeron  ta- 
les clamores  de  parte  délos  mazzinianos,  que  pre- 
sentó su  dimisión  y  se  retiró  á  Inglaterra.  Re- 
ftrcsó  á  Italia  en  1858  y  fué  de  nuevo  enviado 
diputado  al  Parlamento  por  Castellanionte,  de 
cuyo  país  era  originaria  su  familia,  y  por  Lan- 
ghi»ano,  siendo  el  corresponsal  del  Times,  qno 
lo  envió  sucesivamente  n  América,  á  Alemania 
y  Dinamarca.  Sus  principales  obras  son:  Más 
allá  de  los  vumles  y  tiltramnr,  cantos  de  U7i  pe- 
regrino {lj<iui\\cn,  1814);  El  pasado  y  el  presente 
de  Jtalia  (184<i);  i  En  dónde  estamos!  reflexiones 
de  wn  italiano  (Tuiin,  IH49);  Escenas  de  la  vida 
italiana  (Londres,  18ri0):  Italia  en  1848  (Lon- 
(IrcH,  ISfil);  llisinriii  del  Piamontc  (Londre.i<, 
1855);  Manual  del  elector;  La  feria  de  /<M  ytn- 
tillas,  novela  (Milán,  1871):  El  Paita  y  el  ilrii 
(1878);  América  del  Sur  (1881),  (iallcn'ga  cola- 
boró también  en  el  Qiialerly  /¡'rvicw  y  en  varias 
revista)  americanas  i  italianas. 
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GALLEO:  m.  Suerte  tauromáquica  en  que  el 
diestro  se  junta  con  el  toro  en  un  mismo  centro, 
y  se  libra  de  la  cabezada  quebrando  el  cuerpo. 

...los  alumnos  de  los  mataderos  se  ensayan 
con  las  vacas  más  revoltosas,  ya  enlazándolas 
con  la  guindaleta  en  los  corrales,...  ó  ya  paro- 
diando los  recortes  y  galleos  antes  de  citar  la 
res  á  la  columna  para  recibir  el  puntazo. 
Tomás  Rodríguez  Rubí. 

-Galleo:  Min.  Ilerr.  y  Hoj.  Acción,  ó  efecto, 
de  gallear  la  plata  ú  otro  metal  fundido,  cuando 
se  proyecta  á  través  de  la  costra  formada  en  su 
superficie  por  rápido  enfriamiento,  ó  produce 
elevaciones  de  su  superficie  cuando  ha  comenzado 
á  solidificarse. 

GALLERA:  f.  prov.  Filip.  Edificio  construido 
expresamente  para  las  riñas  de  gallos, 

GALLERÍA:  f.  Arq.  urb.  En  la  isla  de  Cuba, 
lugar  donde  se  tienen  y  cuidan  los  gallos  de  pe- 
lea. También  el  lugar  donde  lidian ;  pero  en  tal 
sentido  se  dice  más  generalmente  valla. 

GALLETA  (del  b.  bretón  ¡calct,  duro):  f.  Pan 
sin  levadura  y  dos  veces  cocido,  que  por  su  du- 
ración se  emplea  para  abastecer  los  ejércitos  y 
los  buques,  y  para  otros  usos. 

...aunque  no  soy  marino,  sé  que  el  pan  que 
comen  se  llama  galleta  y  bizcocho,  etc. 
JOVELLANOS. 

-jNo  se  contenta 
Ese  hombre  con  cercenarnos 
El  tocino  y  la  galleta? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...:  cuando  (la  harina  de  alforfón)  está  sola, 
la  comen  en  forma  de  puches,  GALLETA  y  torta 
en  varios  pueblos  de  Francia,  etc. 

Olivan. 

-Galleta:  Especie  de  pasta  dulce  y  seca 
que  elaboran  los  confiteros  y  pasteleros. 

-Galleta:  Ind.  La  fabricación  de  galleta 
es  muy  sencilla:  se  rocía  la  harina  con  la  canti- 
dad de  agua  puramente  necesaria  para  humede- 
cerla, formándose  tortas  que  se  hacen  pasar  por 
cilindros  compresores,  resultando  de  este  modo 
una  masa  de  pasta  que  es  sometida  a  la  acción 
de  otros  cilindros  que  la  cortan  en  forma  de  ga- 
lletas, practicando  al  mismo  tiempo  numerosos 
agujeros  para  facilitar  su  cochura  y  se  las  intro- 
duce luego  en  el  horno. 

Frecuentemente  se  incorporan  además  á  las 
pastas  substancias  aromáticas  y  estimulantes, 
como  la  vainilla,  el  jengibre,  etc. 

galleta  (del  lat.  galcüla,  vaso):  f.  Especio 
de  vasija  pequeña,  con  un  caño  torcido  para 
echar  el  licor  que  contiene. 

GÁLLETE:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Is- 
páster,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya; 
15  edifs. 

GALLI:  Geog.  Islas  de  Italia,  en  el  Golfo  de 
Salerno.  Son  tres  y  se  hallan  milla  y  media  al 
E.  del  islote  Vivaro.  La  mayor  tiene  0,25  milla 
de  N.  O.  á  S.  E. ,  y  las  otras  dos  no  son  más  que 
dos  escollos. 

-  Galli  (Amintore):  Biog.  Compositor  y  mu- 
sicógrafo italiano.  N.  en  Rímini  en  1845.  Des- 
pués de  haber  hecho  sus  estudios  en  su  ciudad 
natal  se  consagró  casi  exclusivamente  á  la  Mú- 
sica y  entró  en  el  Cou.scrvatorio  de  Milán,  donde 
en  1867  hizo  ejecutar  una  cantata  titulada  Ex- 
piación. Fué  después  director  de  la  Escuela  do 
Música  de  Módena,  encargniidose  luego  en  Milán 
de  la  dirección  del  establecimiento  de  Eduardo 
Sonzogno,  quien  se  propuso  dar  á  conocer  en 
Italia  las  obras  maestras  de  la  música  francesa. 
La  misma  casa  publicaba  dos  periódicos  musica- 
les titulados  La  Música  para  todos  y  El  Siglo, 
en  los  cuales  colaboró  Galli  activomente.  Sus 
obras  más  im|iortantes  son:  Cesar  C7i  el  Huhicón ; 
El  cuerno  de  oro;  El  arte  fonético;  La  música  y 
los  músicos  del  siglo  X;  La  música  militar  en 
Europa,  ote. 

QALLIA:  Geog.  Condado  del  cst.  del  Ohio,  Es- 
tados Unidos;  1085  km.»  y  28125  habitantes. 
Sit,  al  3.  del  ost.  y  limitado  al  E.  por  cl  Ol.io, 
i|UO  le  separa  del  cst.  de  lu  Viíginiadel  Oeste.  El 
suelo  es  montañoso  y  contiene  hierro  y  hulla  en 
abundancia.  Fué  fundado  en  17P1  por  una  colo- 
nia de  1 43  emigrante»  franceses,  algunos  de  cuyos 
descendientes  viven  aún  en  In  c.  A  este  origen  so 
refieren  lo.i  nombres  de  Gallipolis  y  GalliB,  Su 
CBp.  es  Gallipolis, 


GALLI 

GALLIATE:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  No- 
vara, Piamonte,  Italia;  10  000  habits.  Sit,  cerca 
y  al  N,  O.  de  Noval  a.  Hilados  de  seda  y  fabrica- 
ción de  cotonados. 

GALLICUM:  Gcoj.  a7U.  Mansión  citada  en  el 
Itinerario  romano,  en  el  camino  de  Astúrica  á 
Tarragona,  entre  Césaraugusta  y  Bortinae.  Co- 
rresponde á  las  inmediaciones  de  Zuera,  orillas 
del  Gallego. 

GALLICHER  (Ldis):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Lissay  en  1814.  Ingresó  en  la  Escuela 
Central  de  Artes  y  Oficios  en  1834  y  salió  de  ella 
con  el  título  de  ingeniero  civil.  Estuvo  encarga- 
do de  dirigirla  explotación  délas  fundiciones  de 
Rigny.  Después  de  haber  sido  alcalde  de  Lissay 
desde  1851  á  1855,  fué  individuo  del  Consejo 
municipal  de  Bourgcs  hasta  el  año  1870,  y  volvió 
á  ser  alcalde  de  Lissay  en  1871.  Fué  después  in- 
dividuo del  Comité  Agrícola  de  Bourges,  y  era 
vicepresidente  del  mismo  cuando  fué  elegido  en 
8  de  febrero  de  1871  diputado  á  la  Asamblea 
Nacional  por  Cher.  Figuró  en  el  centro  izquierda 
y  no  llegó  á  adquirir  renombre  en  la  Asamblea. 
El  24  de  mayo  de  1S73  se  manifestó  partidario 
de  Thiers,  pero  después  que  éste  fué  derribado 
se  colocó  al  lado  del  gobierno  de  combate,  vo- 
tando contra  la  libertad  de  los  entierros,  por  la 
erección  de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón ,  por 
el  septenado,  por  la  ley  contra  los  alcaldes  y  por 
el  Ministerio  Broglie.  En  julio  de  1874  apoyó 
la  proposición  de  Perier,  pero  rechazó  la  propo- 
sición Maliville.  Apoj-ó  después  la  enmienda 
Vallón,  la  Constitución  de  25  de  febrero  de 
1875,  la  ley  sobre  la  enseñanza  superior,  y  la 
política  reaccionaria  de  Buffet.  De!.pués  de  la 
disolución  de  la  Asamblea  Nacional  se  retiró  á 
la  vida  privada.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Algunos  datos  sobre  el  cstndo  y  los  productos  de 
las  fundiciones  del  Berrji  (1841);  Notas  y  datos 
para  la  estadística  agrícola  del  Cher  (1861);  Clier 
agrícola  industrial  (1S70),  j  El  porvenir  agrícola 
de  Cher  (1876). 

GALLIENI  (José  Simóx):  Bioa.  Explorador 
francés.  N.  á  24  de  abril  de  1849.  Salió  del 
Colegio  de  Saint-Cyr  con  el  grado  de  sub- 
teniente el  15  de  julio  de  1870,  y  estuvo  agrega- 
do al  tercer  regimiento  de  infantería  de  mari- 
na, ascendiendo  a  teniente  en  1873  y  á  capitán 
en  1878.  Enviado  de  guarnición  al  Senegal, 
secundó  con  todas  sus  fuerzas  la  política  de  ex- 
pansión inaugurada  por  el  general  Faidherbe, 
que  entonces  gobernaba  la  colonia  de  Senegal. 
En  1879  hizo  una  primera  exploración  á  lo  largo 
de  las  orillas  del  río,  pero  á  su  misión  al  Níger 
debe,  especialmente,  su  celebridad.  Deseando 
establecer  relaciones  amistosas  con  las  pobla- 
ciones indígenas  que  debía  at-avesar  el  ferro- 
carril del  Senegal  al  Níger,  el  Ministro  de  Ma- 
rina encargó  á  principios  del  año  1 880  á  Ga- 
llieni  de  una  comisión,  cuyo  objeto  final  era 
llevar  á  Ahmadoude  Scgou,  el  jefe  más  podero- 
so de  la  región  ,  regalos  importantes.  Gallie- 
ni,  acompañado  de  los  tenientes  Pietry  y  Va- 
lliery  y  de  los  doctores  Fontain  y  Bayol,  debía 
residir  allí  como  representante  del  gobierno 
francés.  Partió  de  San  Luis  el  30  de  enero  la 
misión  Gallieni,  compuesta  de  182  hombres,  re- 
montó el  Senegal  y  llegó  á  fines  de  abril  á  Bakel, 
donde  se  completó.  Pasó  á  Medina  y  á  Bafonla- 
be;  fué  bien  acogida  por  las  gentes  del  país  do 
Kita,  donde  firmó  un  tratado  con  el  jefe  reinan- 
te; fué  atacada  cerca  de  la  aldea  de  Dio  por  los 
bam harás,  enemigos  encarnizados  de  Ahnundou; 
tuvieron  que  abandonar  el  convoy  los  explora- 
dores, y  se  retiraron  combatiendo  hacia  el  Niger, 
á  cuyas  orillas  llegaron  cl  12  de  mayo,  no  ha- 
biendo comido  desde  hacía  treinta  horas.  En 
Bamakón  fué  la  misión  mal  acogida;  el  doctor 
Bayol  se  encargó  de  ir  á  San  Luis  para  infnr- 
n)aral  gobernador  del  Senegal  del  ataque  do  Dio. 
Mientras  cl  doctor  descendía  al  Senegal,  dicü 
Guillot,  cl  capitán  Gallieni  atravesaba  el  Níger,  y 
después  de  una  marcha  de  cinco  días  á  lo  largo 
de  la  orilla  derecha  del  lío  se  dirigió  hacia  Sepou- 
Sikoro.  Viéndole  Ahniadnu  llegar  con  las  manos 
vacíos,  no  ipdso  recibir  inmeiliatnm.-nte  la  mi- 
sión y  le  señaló  una  residencia  cerca  del  Níger, 
en  los  alrededores  de  la  capital.  Dispués  de 
varias  diligencias  consiguió  cl  explorador  firmar 
un  tratado,  que  aprobaba  los  octos  de  la  oxpo- 
dieión  y  concedía  autorización  «  Fnincin,  con 
exclusión  de  otras  naciones,  pnra  h.icer  cl  co- 
mercio por  el  Alto  Níger.  Estas  negociaciones 
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cliirarün  diez  meses.  El  22  de  nmizo  ile  1881  tomó 
el  caiútán  ol  camino  de  Sau  Luis.  La  Sociedad 
de  Googiariadel'arísle  concedió  una  medallado 
010.  rromovido  ú  ,j^l'e  de  batallón  en  1882,  y  á 
teniente  coronel  el  21  de  junio  de  18S6,  ha  sido 
Gallieni  nomliia<lo  comandante  superior  del  Alto 
Senogal.  Se  le  debe  una  obra  notable  titulada 
Misión  de  e£¡¡lomc¡ón  del  Alto  JS"ujcr,  viaje  al 
Hitdtin  francés  (18S5). 

GALLIFA:  Qcog.  Luíjar  con  aynnt.,  ji.  j.  de 
Turrasa,  prov.  y  dióc.  do  Barcelona;  227  habi- 
tantes. Sit.  entre  altas  niontaíias,  cerca  de  San 
Felio  do  Codinasy  Sennianat,  en  terreno  áspero 
y  montañoso  por  el  que  corre  la  sierra  llamada 
de  la  Roca.  Cereales,  aceite  y  algunas  legum- 
bres. 

-  Gailifa  (Juan):  Biog.  Clérigo  regular  Tea- 
tino,  héroe  catalán  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
cia.  M.  en  Barcelona  en  garrote  á  3  de  junio  de 
1809.  El  rey  intruso  José  Bonaparte  hallábase 
eu  Madrid,  donde  procuraba  cimentar  su  poder 
ayudado  de  su  hermano  el  emperador,  que  vino 
á  España  á  sentarle  en  el  trono  de  San  Fernan- 
do. En  todas  partes  batíanse  los  españoles  como 
leones  luchando  por  su  independencia.  En  Bar- 
celona se  conspiraba  contra  el  e.xtianjero;  la 
noche  del  7  de  marzo  de  1809  debía  estallar  un 
movimiento  cuyo  plan  fracasó  por  completo.  A 
esta  conspiración  abortada  sucedió  inmediata- 
mente otia,  que  desgraciadamente  tuvo  funestas 
consecuencias.  Todo  el  mundo  estaba  en  su 
puesto:  los  somatenes  y  tropa  á  tiro  de  cañón 
de  Barcelona,  en  los  puntos  que  de  antemano  se 
les  había  designado  para  entrar  por  la  puerta  de 
San  Antonio,  que  debía  franquear.se.  Ofarril 
hallábase  en  el  Hos]ital  de  Santa  Ciuz,  donde 
debía  sublevarse  con  los  soldados  españoles  en- 
fermos y  heridos;  Mora  y  Fo.\á,  al  frente  de  500 
hombres  armados,  en  el  Hosiiital  de  Sau  Lázaro; 
una  partida  á  cuyo  freute  se  hallaban  Rovira, 
Aulot  y  los  Padres  Gailifa  y  Morera  en  una  casa 
de  la  calle  de  la  Riera  Alta  y  otras  varias  en  dis- 
tintos punto.s.  Todo  se  hallaba  combinado  y  dis- 
puesto para  la  noche  del  día  11.  La  señal  para 
que  estallara  el  movimiento  debía  ser  un  cohete. 
Pasó  la  noche  sin  que  la  señal  se  diera,  y  al 
llegar  el  día  los  conspiradores,  que  no  se  expli- 
caban lo  ocurrido,  cscoridíanse  temiendo  que  el 
extranjero  hubiera  descubierto  su  plan.  No  ha- 
bía ocurrido  esto;  nada  sospechal  au  los  france- 
ses, ni  se  ha  logrado  averiguar  por  qué  no  se  dio 
la  señal.  El  día  12  los  franceses,  que  hasta  en- 
tonces habían  estado  ignorantes  de  todo,  conci- 
bieron sospechas  al  encontrar  armas  en  algunas 
calles,  y  por  otros  indicios.  Prendieron  entonces 
á  cuatro  que  creyeron  sospechosos,  pero  ni  aun 
así  hubieran  averiguado  la  verdad  si  los  patrio- 
tas Salvador  Aulet  y  Juan  Massana  no  se  hubie- 
ran dirigido  á  un  capitán  de  las  tropas  imperia- 
les, llamado  Provana,  haciéndole  grandes  ofertas 
]tara  que  les  entregara  el  fuerte  de  Atarazanas. 
Fingió  Provana  aceptar  en  principio,  les  tendió 
un  lazo,  y  en  la  noche  del  14  lueron  presos,  en  la 
casa  del  capitán,  Aulet  y  Massana,  y  á  la  mañana 
siguiente  el  doctor  Pou,  el  sargento  Navarro  y 
el  P.  Gailifa.  El  afrancesado  Juan  de  Medina- 
beytia,  que  había  sido  nombrado  por  los  france- 
ses regente  de  la  Audiencia,  mandó  que  condu- 
jesen á  su  presencia  al  P.  Gailifa  y  le  preguntó 
quién  era.  -  El  P.  Gailifa  soy;  contestó  el  inte- 
rrogado. -  No,  replicó  el  regente,  U.  no  es  el 
P.  Gailifa,  U.  es  el  padre  asesino,  infiriéndole 
además  muchas  y  graves  ofensas.  Ahora  levanta 
U.  la  voz,  exclamó  el  regente,  pero  ya  cambiará 
de  estilo  y  de  tono  cuando  le  mande  llevar  á  la 
Ciniladela.  -  Puede  ser  que  no,  replicó  el  Padre. 
-¡Ah!  ¿Luego  U.  piensa  tener  la  fortaleza  de 
un  Séneca?- A  lo  menos  pienso  tener  la  de  un 
mártir,  repuso  Gailifa.  Se  formó  y  terminó  el 
proceso  con  gran  actividad.  El  2  de  junio  se 
reunió  eu  la  Cindadela  el  Consejo  de  guerra,  que 
sentenció  á  varios  presos  á  encarcelamiento  per- 
petuo, á  muerte  en  garrote  á  Gailifa  y  Pou,  y  á 
muerte  también,  jiero  sufrida  en  la  horca,  á 
Navarro,  Aulet  y  Massana.  Faltó  verdugo  que 
ejecutase  la  sentencia,  pues  no  se  halló  en  Bar- 
celona quien  entonces  ejerciese  la.s  funciones  de 
tal,  y  se  recurrió  á  dos  presidiarios  llamados 
Aznar  y  Sánchez,  á  quienes  se  les  ofreció  la  li- 
bertad si  ejercían  tan  vil  oficio.  Se  dejaron  éstos 
seducir,  mas  no  sabían  el  oficio.  El  mismo  re- 
gente Medinabeytia  se  comprometió  á  enseñár- 
selo. Los  detalles  horribles  de  la  estancia  en  la 
capilla  y  de  la  ejecución  los  refiere  un  testigo 
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presencial,  Ferrer,  que  asistió  á  los  cinco  héroes 
eu  su  prisión.  «Hállelos  tan  resignados  y  cons- 
tantes, dice,  que  harto  tuve  que  hacer  para  per- 
suadirme que  aquellas  eran  las  cinco  victimas 
que  dentio  de  pocas  horas  había  de  sacrificar  la 
baibaridad  francesa.  Más  parecían  cinco  sujetos 
que  estaban  haciendo  algunos  días  de  ejercicios 
espirituales  que  no  reos  puestos  en  cajálla.  Pero 
á  decir  la  verdad,  ya  tenían  el  mérito  de  los 
primeros,  pues  días  había  que  practicaban  las 
diligencias  que  se  acostumbran  en  una  casa  de 
retiro,  según  me  individuó  el  P.  Gailifa. »  Más 
adelante  añade:  «Serían  como  las  once  del  día 
cuando  fui  á  notificarlo  ala  parroquial  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar,  pues  la  de  la  Cindadela 
servía  de  almacén  ,  ni  .jamás  había  tenido  su 
guarnición  ningún  capellán.  Volví  acompañando 
al  Viático,  que  trajo  el  doctor  Sebastián  Matas... 
Concluido  el  exhortodel  ritual  romano  (variado, 
empero,  en  lo  que  se  diferencia  un  enfermo  de 
un  condenado  á  muerte),  y  dada  la  bendición 
con  el  Santísimo,  fué  cuando  el  P.  CJallifa  entonó 
el  7'e  Deum  con  tanta  solemnidad  y  firmeza  de 
voz  como  podía  en  la  más  plau.sible  fiesta...  En 
todos  se  vio  la  mayor  serenidad  de  ánimo  y 
santa  tranquilidad  ,  sin  resabio  de  desmayo, 
como  lo  manifiesta  este  sólo  acto  de  la  comunión 
en  ayuno  natural,  circunstancia  que  ella  sola 
probaría  su  conlormidad  y  resignación  en  tan 
amargos  apuros,  Porque  intimarles  la  sentencia 
de  muerte  á  las  once  y  media  de  la  noche  ante- 
cedente y  permanecer  en  ayuno  natural  hasta 
las  once  y  media  de  la  mañana  siguiente,  y  esto 
en  el  caluroso  mes  de  junio,  es  ciertamente  nna 
prueba  nada  equívoca  de  su  serenidad...  Refirió 
el  P.  Gailifa  su  detención  en  casa  del  inmoral  é 
intruso  regente  Medinabeytia,  y  cuanto  pasó  en 
ella.  Su  noticia  es  capaz  de  dar  á  entender  al 
más  rudo  la  perfidia  del  negro  corazón  de  aquel 
infame  ministro. ..  En  seguida  nos  pusimos  á 
comer  la  sopa,  bendiciendo  la  mesa  el  doctor 
Collrll.  quien,  'cjiíil  r-filn.  ,l¡¡o:  Mni':!^  COelestlS 
■¡«II '  ■'•,/"       '  ''■.  Lo  que 

CDi ;  I .  h  '  ■  I .  .i;,i  I  iiii  i:i.:ii  I  \  i'i ' 'I  :  ■  :■!'!  diciendo: 
A:i .  (.  ,;-<//!  ¡lUiht  alíi-,ia  /..  í-<.'.l\iI  ,,u..  JUx (clcruce 
gloria;,  aludiendo  á  que  para  ellos  era  colación, 
pues  debían  ya  cenar  en  la  gloria...  La  sola 
consideración  de  que  do  los  siete  que  estábamos 
sobre  mesa,  por  la  tarde  no  habría  sino  dos 
vivos,  era  capaz  de  embargar  el  bocado  en  la 
garganta.  Sólo  Gailifa  se  hizo  superior  á  esta 
violenta  fuerza  de  la  naturaleza.  Si  bien  todos 
estaban  animosos  y  conversaban  familiar  y  gus- 
tosamente, Gailifa  era  el  que  descollaba  en  sere- 
nidad y  constancia.  Us  preciso  cobrar  fuerzas 
(añadía,  pero  eu  un  tono  tiernamente  jovial) 
para  ¡loder  2i<isar  con  valor  lo  qne  se  nos  espera. .. 
El  doctor  Pou  y  el  P.  Gailifa  hicieron  también 
otros  apuntes  y  encargos,  los  cuales  subdividi- 
mos  con  los  dos  presbíteros  que  llegaron  por 
la  tarde  ,  como  diremos  más  abajo.  Hicieron 
oración,  dice  el  narrador,  y  añade  después:  Pero 
sobre  todo,  quien  descolló  en  esta  serenidad  y 
presencia  de  espíritu  fué  el  P.  Gailifa.  Esjjeraba 
con  tal  jovialidad  la  muerte,  que  estando  con 
sola  la  sotana  me  dijo:  P.  Ferrer,  ¿no  iría  bien 
de  este  modo?  entendiendo  al  cadalso.  Preguntó- 
me en  seguida  si  mi  sombrero  era  bueno  ó  estro- 
peado, y  viendo  que  era  muy  inferior  al  suyo 
díjome:  Uno  se  ha  de  perder  en  la  Explanada,  y 
así  cambiemos,  pues  vale  7nás  qne  se  quede  el  más 
ruin.  Ofrecióme  lo  mismo  con  la  faja  ó  ceñidor, 
que.  aunque  de  estambre  como  el  mío,  era  más 
finito  y  nuevo,  y  quedamos  en  que  cambiaríamos 
uno  y  otro.  Pero  yo  no  pensé  más  en  ello,  y 
gracias  á  su  serenidad,  con  la  que  supo  atinar  á 
lo  que  yo  ya  había  olvidado  como  se  dirá...  Lle- 
garon en  este  intermedio  (que  sería  como  las  tres 
y  media  de  la  tarde),  tres  presbíteros  seculares, 
á  saber:  el  doctor  don  Bartolomé  Vila  y  los  re- 
verendos don  Tomás  Perals  y  don  Francisco 
Mata,  beneficiados  los  dos  de  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Jerusaléu  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Estos  saceidotes,  amigos  del  padre  prepósito  de 
San  Cayetano,  lograron  entrar  con  él  en  la  Cin- 
dadela, y  siendo  así  que  á  los  tres  presbíteros 
les  permitieron  subir  á  la  torre,  no  pudo  lograrlo 
el  padre  prepósito  del  comandante  de  arma.*,  á 
pesar  de  lo  que  había  prometido  Bcrnal  de  las 
Casas.  Cuando  el  comandante  entendió  que  era 
el  superior  de  la  casa  del  P.  Gailifa,  sospechó 
alguna  intriga  y  no  le  permitió  subir;  pero  si  á 
los  tres  sacerdotes  que  nos  refirieron  lo  que  pasó. 
Subieron  solo  con  el  fin  de  auxiliar  á  nuestros 
hermanos,  pues  sabiendo  que  no  habían  acudido 
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los  Franciscanos  (porque  no  se  les  avisó)  solo  éia- 
luos  dos  los  presbíteros  para  asistirles.  Faltán- 
donos empero  crucifijos  para  auxiliarles,  marchó 
el  reverendo  Mata  por  ellos,  pero  por  desgracia 
no  pudo  volver.  Entonces  fué  cuando,  sintiendo 
la  falta  del  sacerdote  y  de  las  imágenes,  dijo  con 
grande  seriedad  el  P.  Gailifa:  En  cuanto  á  sacer- 
dote no  espantarse,  pues  yo  asistiré  á  vno.T>  El 
P.  Gailifa  pidió  que  se  le  euteriara  en  la  iglesia 
de  Sau  Cayetano.  La  fúnebre  procesión  se  ordenó 
del  modo  siguiente:  1.°  don  Juan  Massana  asfs- 
tido  por  el  doctor  Collell.  2. "don  Salvador  Au- 
let, asistido  por  Ferrer.  3.°  don  José  Navarro, 
asistido  por  el  reverendo  Perals,  y  4.»  don  Joa- 
quín Pou  y  el  P.  Gailifa  llevando  en  medio  al 
doctor  don  Bartolomé  Vila.  Gailifa  vestía  man- 
teo y  sotana,  como  Teatii;o,  con  el  sombrero  de 
Ferrer  debajo  del  brazo.  La  horca  estaba  coloca- 
da en  el  esjiacio  que  media  entre  el  lavadero  y 
el  glacis  de  la  Cindadela;  el  cadalso  para  el 
garrote  caía  al  lado  de  la  horca  por  parte  de  la 
Puerta  Nueva.  Puestos  los  reos  dentro  del  cuadro 
de  tropas,  se  reconciliaron  de  nuevo  los  héroes. 
Reconciliado  que  fué  el  doctor  Pon,  subió  al 
cadalso;  como  los  verdugos  no  conocían  el  oficio, 
hicieron  sufrir  horriblemente  al  doctor.  Enton- 
ces fué  cuando  el  P.  Gailifa  cumplió  al  pie  déla 
letra  lo  qne  había  dicho  á  Medinabeytia,  deque 
esperaba  tener  la  constancia  de  un  mártir.  Arro- 
dillado al  pie  del  cadalso  explicaba  con  tanta 
claridad  como  fervor  la  cansa  por  la  que  iba  á 
dar  su  vida.  Muero,  dijo,  por  la  causa  más  justa 
qtie  pueda  darse;  la  aconsejaría  á  todos:  mnero 
por  defender  la  patria,  la  religión  y  d  Fernan- 
do Vil.  Dichas  estas  palabras  se  levantó,  se 
reconcilió,  y  subió  al  cadalso  con  tanta  serenidad 
como  si  subiera  al  pulpito.  Se  quitó  por  sí  mismo 
el  manteo,  con  el  que  cubrió  á  su  compañero 
Pou,  le  rezó  un  rcsponsorio  y  fué  á  sentarse  en  el 
banquillo.  Se  desabotonó  el  collarín  de  la  sotana 
y  dijo  al  verdugo  que  quería  hacerlo: -7íc/a, 
deja,  tú  no  sabes  como  va  eso.  -Ajustado  el  horro- 
roso hierro  ásu  cuello,  dio  su  espíritu  al  Creador. 

GALLIFFET  (Ga-STÓN  ALEJANDRO  AUGUSTO 
Makía,  marqués  de):  Biog.  General  francés.  N. 
en  París  á  22  de  enero  de  1830.  Se  alistó  como 
voluntaiio  el  22  de  abril  de  1848  en  el  1."  de 
húsares  y  pasó  al  10."  de  cazadores  en  1849, 
siendo  nombrado  ayudante  y  subteniente  délos 
guías  de  la  guardia  imperial  en  1853.  A.^regado 
al  Estado  Mayor  del  general  Bosquet,  a  quien 
siguió  á  Crimea,  fué  citado  en  la  orden  del  día 
del  ejército  de  Oriente  el  15  de  junio  de  1855 
por  haberse  distinguido  en  la  toma  aviva  fuerza 
de  los  reductos  rusos  frente  á  Sebastopol,  y  nom- 
brado el  25  de  junio  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  Teniente  en  1857,  pasó  al  2."  de  spais, 
hizo  la  campaña  en  América,  y  en  Italia  y  fué 
ascendido  á  capitán  en  1860.  Oficial  de  órdenes 
de  Napoleón  III,  fué  en  1862  colocado  á  las  óiv 
denes  del  general  que  mandaba  la  expedición 
de  Méjico,  siendo  citado  en  la  orden  del  día  por 
sus  servicios  especiales  cuando  la  toma  del  con- 
vento de  Guadalupe,  frente  á  Puebla,  lo  cual  le 
valió  la  crnz  de  oficial  el  17  de  abril  de  1863. 
Recibió  una  grave  herida  en  el  vientre  por  haber 
estallado  una  granada  cuando  el  sitio  de  Pue- 
bla, y  de  nuevo  fué  citado  en  la  orden  del  día 
del  ejército  por  su  brillante  comportamiento. 
Promovido  á  jefe  de  escuadrón  en  1863,  fué  á 
Francia  á  llevar  las  banderas  conquistadas  en 
Méjico,  y  después  de  sn  curación  fue  á  América. 
Teniente  coronel  del  6."  de  húsares  en  1865 
pasó  al  12."  de  cazadores  en  agosto  de  1S66,  y 
de  nuevo  se  trasladó  á  Méjico,  en  donde  estuvo 
hasta  1867,  y  otra  vez  fué  citado  por  haber  dado 
un  vigoroso  y  fuerte  impulso  á  todas  las  opera- 
ciones de  la  contraguerrilla  que  mandaba  y 
haber  dirigido  la  acción  de  Medellín  el  7  de 
enero  de  1867  con  pericia  y  valor  notables.  Coro- 
nel del  8.°  regimiento  de  húsares  en  1867,  pasó 
al  siguiente  año  á  Argelia,  haciéndose  cargo  del 
mando  del  3.°  de  cazadores  de  África,  y  no  re- 
gresó á  Francia  sino  en  el  momento  en  que  se 
declaraba  la  guerra ,  pasando  al  ejército  del 
Rhin,  en  el  que  fué  nombrado  general  de  bri- 
gada el  30  de  agosto  de  1870.  Galliffet  fué 
quien,  después  de  haber  sido  mortalmente  he- 
rido el  general  Margueiitte,  dirigió  la  famo.sa 
carga  de  caballería  en  Sedán,  carga  heroica  que 
causó  la  admiración  del  rey  Guillermo.  Pri- 
sionero de  guerra  por  la  capitulación  de  Sedán 
fué  internado  á  Coblenza.  A  su  legreso  del  cau- 
tiverio, en  el  mes  de  marzo  do  1871,  se  encargó 
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del  niaiiilo  Je  una  liiigüila  en  el  ejército  (le  Vei- 
salles,  al  frente  de  la  cual  tomó  pai  te  en  todas  las 
operaciones  contra  la  Commiinc.  Se  le  acnsa  de 
que  cuando  tuvo  este  mando  ordenó  gran  número 
de  fusilamientos.  En  efecto,  Galliffet  liizo  pasar 
por  las  armas,  sin  examen  y  sin  razón,  á  muchas 
gentes  cuya  culpabilidad  no  estaba  demostrada. 
Nombrado  el  24  de  octubre  de  1871  comandan- 
te de  la  subdivisión  de  Badna,  dirigió  una  co- 
lumna en  el  extremo  Sur  de  Argelia  hasta  el 
oasis  de  Uargla.  A  consecuencia  de  esta  expe- 
dición recibió  la  cruz  de  comendador  el  30  de 
abril  de  1873.  De  regreso  en  Francia  obtuvo,  á 
petición  suya,  el  mando  de  una  brigada  de  in- 
fantería en  el  Campo  de  Avor,  después  en  Bour- 
ges,  donde  permaneció  hasta  el  13  de  mayo  de 
3875,  época  de  su  promocional  grado  de  general 
de  división,  al  mismo  tiempo  que  era  nombrado 
para  el  mando  de  la  división  15."  de  Di.jón.  En 
lebrero  de  1879  sustituyó  al  general  Du  Barail 
al  frente  del  9.°  cuerpo  de  ejército  de  Tours, 
mando  que  desempeñó  tres  años.  Durante  este 
periodo  se  hicieron,  bajo  su  dirección,  las  manio- 
bras de  caballería,  que  fueron  precedidas  y 
seguidas  de  conferencias  hechas  por  él  á  los 
generales.  El  19  de  febrero  de  1SS2  pasó  del 
9.°  cuerpo  al  12.°,  mando  que  dejó  el  21  de 
febrero  de  ISSó.  Desde  esta  época  no  ha  tenido 
mando  ninguno  activo,  pero  forma  parte  del 
Comité  de  Caballería,  del  Consejo  superior  de 
la  Guerra  y  del  Comité  de  Defensa.  Ha  sido 
inspector  genera!,  director  de  las  grandes  manio- 
bras de  caballería  del  Campo  de  Chalóns  en 
1888,  y  allí  es  donde  ha  llegado  á  su  colmo  su 
reputación  por  sus  talentos  especiales.  El  ge- 
neral Galliffet  está  considerado  en  su  país  y  en 
el  extranjero  como  un  gran  maestro  en  e!  arma 
de  caballería.  Ha  sido  nombrado  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  el  12  de  julio  de  18S0,  y  gran 
cruz  el  12  de  junio  de  1887. 

GALLIGASTRO:  m.  Zool.  Gallina  de  río. 

GALLILLO:  ni.  GALILLO. 

...  y  tocando  en  el  gallillo  ó  campanilla 
que  tenemos  á  la  entrada  del,  se  forma  la  voz. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

¡Padre  portero! -¿Quién  llama? 
—  Salgan,  pese  á  mi  gaznate,, 
Que  se  me  arranca  el  gallillo 
De  dar  voces. 

MoRETO. 

GALLINA  (del  lat.  gallina):  f.  Hembra  del 
gallo.  Se  distingue  de  él  por  tener  menor  tama- 
ño, la  cresta  caída,  la  cola  truncada  y  el  plu- 
maje menos  brillante. 

Más  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  una  que  no  sé  cómo  se  llama, 
Ni  me  importa  saberlo,  donde  es  fama 
Que  jamás  hubo  casta  de  gallinas,  etc. 
Iriarte. 

La  gallina  á  .sus  pollos  abrigando 
Con  sus  piadosas  alas  como  madre, 
Y  las  seiieUIas  aves  aun  volando, 
>Ie  prestan  reglas  para  ser  buen  padre. 
Samaniego. 

-  Gallina:  com.  fig.  y  fam.  Persona  cobarde, 
pusilánime  y  tímida. 

-  Sacó  la  espada  un  v.illenle 
Contra  un  gallina,  y  huyendo 
El  cobarde,  iba  diciendo:  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Don  Alejo  se  .icoquina, 
Huye  al  riesgo  las  espaldas, 
Y  al  sagrado  de  las  faldas 
Apela  como  un  gaLLI.na. 

BllRTÚN  DE  L08  HeUI1EI!0.S. 

Hay  gcntea  muy  peregrinas 
Que  tipiien  vuelta»  bellar.is: 
Kn  un  consejo  ¡qué  urracas! 
En  un  Innce  ¡que  gallinas! 

HaR'I'ZENDUSCH. 

-Gallina  armada:  Eupcrio  de  guisado  qno 
80  hncc  oaando  bien  una  gallina,  enlardándola 
deHpnén  ron  tocino,  puniendo  y(ina.i  do  huevos  y 
polvoreándida  con  harina  y  sal. 

-  Gallina  (■iK<iA:.lue(<o  cen  que  sodiviorlcii 
los  muchachos,  vendando  lo.i  t:\nn  nlternatlva- 


mente  á  uno  de  ellos  basta  que  coge  á  otro,  ó  lo 
conoce  cuando  lo  toca. 

Ciertos  animalitos 
Todos  de  cuatro  pies, 
A  la  GALLINA  ciega 
Jugaban  una  vez:  etc. 

I  LIARTE. 

...  ¡couque  no  quiero  que  en  mi  casa  se 
juegue  á  la  GALLINA  ciega,  y  qiieiTe  al  escon- 
dite!.,, 

Antonio  Flores. 

-  Gallina  de  agua:  Ave  que  tiene  la  cabeza 
rojiza  y  el  cuerpo  obscuro,  brazaletes  rojos  y 
patas  sencillas. 

-Gallina  deGuinea:  Ave  del  orden  de  las 
gallináceas,  de  mayor  tamaño  que  la  gallina 
común;  tiene  en  la  cabeza  una  especie  de  casco 
córneo;  su  plumaje  es  gris  azulado  ó  color  de 
pizarra,  sembrado  de  manchas  blancas  más  ó 
menos  redondas,  y  carece  de  espolones.  Es  pen- 
denciera y  tiene  la  voz  desapacible,  siendo  su 
carne  muy  estimada.  Se  llama  también  ¡tintada, 
y  corresponde  á  varias  especies  del  genero  A'íí- 
ínida  (V. ). 

-  Gallina  de  bío:  Fúlica. 

-Gallina  en  corkal  ajeno:  fig.  y  fam. 
Persona  que  se  halla,  ó  ha  de  hallarse,  avergon- 
zada ó  confusa,  entre  gente  desconocida. 

-  Gallina  fría:  Gallina  muerta,  paiticu- 
lannente  la  que  se  paga  en  foro  á  los  señores  en 
Galicia. 

-  Gallina  sorda:  Chocha. 

-  Aldeana  es  la  gallina,  t  cómela  el  de 
Sevilla:  ref.  que  advierte  como  no  se  debe 
despreciar  las  cosas  por  ser  humildes  ó  criadas 
en  tierra  pobre. 

-  Acostarse  uno  con  las  gallinas:  fr.  fig. 
y  fauí.  Acostarse  muy  temprano. 

Que  ya  yo  sé  que  don  Diego 
iSfi  acuesta  con  las  gallinas. 

SOLÍS. 

-  Cuando  meen  las  gallinas:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  denota  la  imposibilidad  de  hacer, 
ó  conseguir,  una  cosa,  ó  que  no  debe  hacerse  por 
ser  impertinente. 

-  Echar  una  gallina:  fr.  Poner  huevos  á 
una  gallina  clueca  para  que  los  empolle. 

-H0LG.\D,  GALLINAS,  QUE  EL  GALLO  ESTÁ 
EN    VENDIMIAS,  Ó,  QUE   MUEBTO    ES    EL    GALLO: 

ref.  que  da  á  entender  la  falta  que  hace  la  ca- 
beza en  una  casa  ó  comunidad,  por  la  libertad 
que  se  toman  los  dependientes  de  ella. 

-La  GALLINA  DE  MI  VECINA  M.ÁS  HUEVOS 
PONE  QUE  LA  MÍA,  ó,  MÁS  GORDA  E.STÁ  QUE  LA 
MÍA:  ref.  que  reprende  á  los  envidiosos,  que 
siempre  tienen  por  mejor  lo  que  otros  poseen. 

-No  es  mucho  que  á  quien  te  da  la  ga- 
llina ENTERA,  TÚ  DES  UNA  PIERNA  DE  ELLA: 
ref.  que  enseña  que  debemos  ser  agradecidos  á 
los  bienhechores. 

-  Tan  CONTENTA  VA    UNA  GALLINA   CON  UN 

POLLO,  COMO  OTP.A  CON  OCHO:  ref.  que  enseña  el 
amor  y  cuidado  de  las  madres  con  los  hijos,  al 
modo  de  la  gallina,  que  recoge  debajo  de  sus 
alas  á  un  pollo  solo,  y  cuida  de  él  como  la  que 
tiene  muchos. 

-  Viva  la  gallina,  y  viva  con  su  pepita: 
ref.  que  aconseja  que  no  se  debe  intentar  el 
curar  radicalmente  ciertos  achaques  habituales, 
por  el  riesgo  que  puede  haber  de  perder  la  vida. 

...,  el  niño  desea  ser  mozo,  y  el  mozo  viejo, 
y  el  viejo  más,  aunque  con  dolor:  todo  por  vi- 
vir; porque,  como  dicen,  vira  la  GALLINA  con 
si:  pepita. 

La  Celestina. 

Eso  no,  marido  mío  (dijo  Teresa);  «ira  la  ga- 
llina, aunque  sea  con  su  pejiita:  vivid  vos,  y 
llévese  el  diablo  cuantos  gobiernos  hay  en  el 
mundo. 

Cervantes. 

-Gallina:  ^oo/.  Esta  gallinácea,  hcmbradcl 
gallo,  so  considera  aquí  como  representante  do 
las  cs])ccics  y  rozas  domésticas  pertenecientes  al 
gi'nero  Gallns,  cuyos  caracteres  zoológicos  y  es- 
pecies silvestres  se  describen  en  el  artículo  Ga- 
llo (V.). 

Auiiqno  se  ignora  vi  origen  du  la  gallina  do- 
mestico, por  más  que  convengan  muchos  natu- 
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ralistas  en  que  procede  de  Persia,  so  sabe  que, 
atendida  y  cuidada  por  el  hombre,  ofrece  infi- 
nitas variedades,  por  masque  muchas  de  ellas 
sean  de  puro  lujo,  y  propias  ^clámente  para  ha- 
lagar la  vanidad  y  el  capricho  de  los  aficionados. 

Gayot  considera  la  opinión  más  acreditada, 
la  que  le  asigna  la  procedencia  de  las  razas  que 
viven  en  estado  silvestre  en  los  espesos  bosques 
de  la  India.  La  una  de  ellas,  conocida  con  e! 
nombre  de  Gallus  giganlcus,  induce  á  creer  que 
las  razas  actuales  han  perdido  considerablemente 
su  poder  primitivo,  viniendo  á  confirmarlo  el  ex- 
traordinario desarrollo  que  obtienen  en  Inglate- 
rra ciertas  castas,  que  llegan  á  aparecer  mons- 
truosas, criadas  en  medio  de  una  grande  abun- 
dancia. 

Clarrificación  de  las  razas  domésticas.  -  Son 
tantas  las  razas  de  gallinas  domésticas,  que  es 
muy  difícil  hacer  una  buena  clasificación  de 
ellas.  Unas  veces  se  atiende  á  la  procedencia  y 
se  distribuyen  en  cinco  grandes  grupos,  á  saber: 
1.°  razas  europeas;  2.°  raz,as  africanas;  3.°  razas 
asiáticas;  4.'  razas  americanas;  y  5.°  razas  mala- 
yas. Otras  veces  al  tamaño,  y  se  distinguen  razas 
cna7tas,  de  mediana  ahada,  y  grandes. 

Hazas  enanas.  —Las  que  más  se  distinguen 
por  su  pequenez  son  las  gallinas  de  Bantaní, 
designadas  vulgarmente  con  el  nombre  de  galli- 
iias  inglesas  pequeñas,  las  enanas  inglesas  pro- 
piamente dichas,  las  sedosas  y  las  rizadas,  pu- 
diendo  colocarse  en  este  género  las  saltadoras 
de  Cambodge. 

liazas  ordinarias  de  mediana  alzada.  -  Com- 
prenden: la  raza  común  española;  la  r'jhia  ó 
'palatina,  muy  común  en  España  en  ambas  Cas- 
tillas y  Serranía  de  Cuenca;  la  famosa  raza 
andaluza,  una  de  las  más  preciosas  de  Europa; 
la  moñuda,  que  abunda  en  la  Mancha,  Andalu- 
cía y  Valencia;  la  recula  ó  sin  rabadilla:  la  í-í;»- 
da  (gallina  crispa J;  la  de  combate  (gallina  me- 
dia); la  de  Creveceeur,  raza  normanda;  la  de 
Houdan,  raza  francesa;  la  de  la  Fleche,  una  de 
las  más  importantes  de  Francia;  la  de  Mans, 
variedad  de  la  de  la  Fleche,  la  de  palas  cortas, 
raza  francesa  también,  parecida  ala  enana  espa- 
ñola; la  Bresse,  y  la  de  Maníes,  razas  francesas, 
ambas  excelentes;  la  cuca,  llamada  así  en  Fran- 
cia por  parecerse  en  el  color  y  disposición  de 
sus  tintes  al  c!íc7i7?o;  la  inglesa  de  Doí/ni?,  lamas 
estimada  allí;  las  razas  inglesas  para  riña;  la 
raza  belga  de  C'a»i/ii)!c;la  de  Bruges  ó  de  combate, 
belga  también;  la  holandesa  de  Breda;  la  de 
Güeldres,  subraza  de  la  de  Breda,  muy  apreciada 
en  Holanda;  la  llamada  propiamente  Ai; Holan- 
da, tan  hermosa  por  su  gran  moña  blanca;  la 
pelkip  dorada,  de  color  azul,  blanco  y  negro;  la 
de  Laugsliam;  la  de  Padiia:  la  de  Hamhnrgo  ó 
de  calzas  velludas;  la  de  Jerusnlén  ó  sultana;  la 
del  Sultán,  notable  por  su  apostura,  hermosa 
plumazón  blanca,  y  voluminoso  y  abundante 
penacho  en  forma  de  turbante;  la  malaija,  do 
tan  variados  colores;  la  de  Mozambique,  raza 
africana;  la  de  Baliia  ó  del  Salvador;  la  me- 
jicana, recientemente  introducida  en  Europa; 
la  Brasileña,  una  de  las  aves  más  hermosas, 
que  se  introdujo  hace  poco  en  Francia;  la  sultana 
con  manto  verde,  que  se  encuentra  en  estado  sil- 
vestre en  una  de  las  islas  Molucas;  la  de  Java  ó 
jago,  que  se  halla  en  estado  silvestre  en  Java 
y  Sumatra,  y  que  era  una  de  las  razas  más  gran- 
des de  las  conocidas  en  otro  tiempo,  y  la  de  Su- 
matra, variedad  de  la  raza  Baní-iva. 

Grandes  razas.  -  Este  grupo,  tan  reducido 
como  el  primero,  coinprende  las  razas  asiáticas 
de  Cochinchina  y  Brahmaputra ,  así  como  la 
de  Plynwuth  -Rorl-o. 

Las  mejores  ponedoras  son  las  gallinas  de 
Hamburgo,  de  Holanda,  de  Mantés,  de  la  Cam- 
pino  y  de  la  Bresse.  Siguen  á  continuación  las 
españolas,  la  raza  cuca  y  la  Fleche,  la  comiín  do 
cinco  dedos,  y  la  de  Padua,  Crevectrur,  dcCaux, 
de  Caumón,  la  azul  y  la  de  Man.s. 

Las  gallinas  que  producen  mejores  huevos  son: 
la  española  en  primer  lugar,  y  después  las  de 
Houdan,  Mantés  y  Flecho. 

Las  que  convienen  para  cebo  y  engorde,  por  la 
finura  y  abundancia  de  su  carne,  son  las  de  Bar- 
bezieux,  de  Padua,  de  Dorking:las  menosnbun- 
dantcs  en  carnes,  pero  muy  finas,  son  las  de 
Bresse,  Houdan,  Mantea,  Crevica'ur,  Caumón, 
la  Fleche  y  Hamburgo,  Viene  en  segundo onlen 
Itt  de  Campine,  y  en  tercero  la  común  de  cinco 
dedos. 

Resiipcto  al  volumen  de  las  aves  cebadas,  las 
do  Padua,  Crcvecaur  y  la  Fliche  son  las  que 
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lian  el  mnyor  peso  (hasta  3,5  l;ilnf;rninos).  Si- 
guen las  lie  lluiulan  y  las  Je  laza  enea. 

En  resumen :  las  lazas  ipie  rciineii  mejores  cua- 
liilailes  son:  1."  la  gallina  Houilan  (muy  buena 
ponedora  de  huevos  de  hueii  tamaño,  carne  muy 
lina  y  bastante  peso;  2.»  la  de  Brcsse  (muy  buena 
ponedora,  huevos  ordinarios  y  carne  muy  lina); 
3."  la  de  la  Fleche  (buena  ponedora,  huevos 
alargados  de  mediano  tamaiio,  carne  muy  blanca 
y  muy  tina).  La  gallina  negra  andaluza  debe 
ocupar  uno  de  los  primeros  puestos  por  sus  no- 
tables y  delicados  huevos  y  su  sabrosa  carne. 

Se  indican  á  continuación  las  más  importan- 
tes razas  españolas  y  extranjeras: 

Raz.\s  e.si'AÑoi..\s.  -Son  muchas  las  razas  de 
gallinas  que  se  conocen  en  España,  habiéndolas 
de  todos  los  tipos,  respecto  á  calidad,  aptitudes 
y  tamaño,  siendo  peiineñas  en  las  sienas,  me- 
dianas en  Castilla)'  la  Mancha,  y  mayores  en 
Valencia,  Murcia,  Andalucía  y  Extremadura. 

A'fflM  c'üHi!Íii. -La  gallina  común  española  es 
un  ave  que  responde  á  la  cria  en  todas  circunstan- 
cias y  situaciones,  por  su  resistencia,  rusticidad 
y  ninguna  exigencia  ensn  alimentación  y  trato, 
y  que  adquiere  uu  porte  proporcional  á  la  topo- 
grafía del  país  en  que  se  cría  y  á  las  condiciones 
de  feracidad  y  clima 

La  cresta  del  gallo  es  mayor  que  en  las  demás 
castas:  sencilla,  recta  ó  derecha  y  muy  alta; 
gruesa  en  la  base,  delgada  en  la  parte  superior  y 
dentellada  cou  grandes  puntas  regulares  de  color 
encarnado  subido.  El  color  de  los  lados  de  la  cara 
es  de  nn  hermoso  blanco  mate,  con  visos  encar- 
nados y  ligeramente  teñidos  de  azul.  Al  enveje- 
cer se  cubren  los  lailos  de  la  cara  de  profundas 
nigo.-idades,  de  pliegues  tan  salientes  quo  se 
ocultan  sus  ojos  cuando  dirige  la  vista  por  delan- 
te ó  por  detrás.  La  plumazón  es  negra  en  la  raza 
puia  ofiLcieudoiiisaciones;  i°flejosvei  les  pni 


Gallo  español 

páreos  en  el  cuello,  lomo  y  costados,  y  visos  me- 
tálicos. La  pupila  es  de  color  de  chocolate  subido, 
y  el  iris  aurora.  El  gallo  canta  antes  do  llegar 
á  la  pubertad,  y  es  fecundo  á  los  tres  ó  cuatro 
meses.  Pesa  1,50  á  2  kilogramos,  según  las  re- 
giones. 

La  gallina  es  de  cabeza  pequeña;  pico  fino  y 
])Uutiagudo,  de  color  rosácec  ó  aplomado;  cresta 
sencilla,  festoneada,  doblada  ü  caída  sobre  el 
lado;  cuerpo  pequeño,  débil  y  como  desprendido; 
alas  grandes,  largas,  bien  cubiertas  de  plumas,  y 
extendiéndose  hasta  la  base  de  la  cola,  que  es 
grande,  levantada  ó  recta,  y  compuesta  de  dos 
filas  de  plumas;  pecho  estrecho;  vientre  poco 
abultado.  Abundan  las  de  capa  negra,  atabacada 
más  ó  menos  clara,  apizarrada  y  manchada  de 
amarillo,  blanco  y  violeta,  con  reflejos  menos 
variados  y  brillantes.  La  piel  ó  epidermis  es 
blanca. 

Los  lados  de  la  cara  son  blancos  también,  como 
los  del  gallo,  pero  sin  rugosidades,  y  salpicados 
de  plumas  pe(]ueñas  negras  parecidas  á  pelos. 
Pupila  color  de  chocolate  obscuro  también,  y 
aurora  el  iris. 

Los  muslos  son  pequeños  y  puntiagudos;  patas 
finas;  uñas  grandes,  afiladas  y  como  aceradas. 
La  piel  escamosa  que  cnbre  las  patas  es  de  color 
ligeramente  rosáceo,  y  por  lo  común  obscnro  y 
aplomado. 

Variando  en  tamaño  según  las  localidades, 
siendo  pequeñas  en  las  sierras,  medianas  en  Cas- 
tilla y  la  Mancha  y  mayores  en  Murcia  y  Anda- 
lucía, naturalmente  ha  de  variar  también  el  peso 
de  su  carne,  que  por  término  medio  se  a|iroxiina 
á  1  ó  1,50  kilogramo.  Es  muy  sabrosa  si  no  se 
la  deja  endurecer  demasiado,  y  su  esqueleto  fino. 

Es  muy  precoz,  pues  las  pollas  naeiiias  al  prin- 
cipio de  la  primavera  comienzan  á  poner  á  últi- 
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nios  ite  verano;  su  postura  es  abundante  cuamlo 
no  se  le  escatima  el  alimento  ni  se  te  provoca  á 
la  fatiga.  Sus  huevos  son  pequeños,  blancos  y 
con  mucha  clara,  y  pequeña  la  yema  en  propor- 
ción. Procura  ocultarlos  c  incubar  sola  y  en  se- 
creto, á  pesar  do  su  poca  afición.  Es  mediana  in- 
cubadora por  lo  regular,  aunque  hay  algunas 
gallinas  de  esta  raza  que  incuban  bien.  A  pesar 
de  que  su  actividad  se  opone  á  que  engorden 
mucho  no  dejan  de  tomar  carne  con  la  quietud. 

Es  la  raza  más  propia  para  los  cortijos  y  las 
casas  do  campo  que  cuentan  con  mucho  espacio, 
por  su  disposición  á  buscarse  el  alimento,  si  bien 
se  la  tiene  por  demasiado  devastadora,  utilizan- 
do su  ligereza  para  saltar  cercas  y  vallados,  y 
ejercer  la  rapiña  en  las  huertas  con  menoscabo 
de  las  plantas. 

En  los  gallineros  prefiere  las  perchas  altas  y 
los  sitios  calientes. 

Fuiza  riihia  (Gallina  patavina).  -  Es  muy  co- 
mún en  España,  y  especialmente  en  ambas  Cas- 
tillas y  Serranía  de  Cuenca,  aunque  se  encuentra 
por  lo  general  mezclada  ó  cruzada  con  la  raza 
común. 

Tiene  la  cabeza  gruesa;  cresta  pequeña,  festo- 
neada y  caída;  pico  corto,  grueso  y  amarillo 
limón;  cuello  largo  y  poco  poblado  de  plumas; 
pecho  ancho  y  moño  con  pocas  plumas ;  alas 
fuertes,  que  se  acercan  á  la  base  de  la  cola  y  so- 
bresalen en  el  dorso,  lo  que  hace  que  éste  aparez- 
ca plano  y  ancho;  piernas  grandes  y  cubiertas 
de  plumas  hasta  el  corvejón;  patas  fuertes  y 
aiiiai Ímihii  .  dcilos  teiniinados  en  uñas  cortas 
y  lih  1  ii  -;  i  .-  i'iinnas  de  la  cola  bastante  cortas 
y  iv|iii  ,it,  ;,.|;i,  Lii  5u  extremo;  vientre  bastante 
abultailo  y  rabadilla  bien  perceptible.  Aunque 
el  tipo  de  la  raza  es  amarillento,  ha  variado 
bastante  por  los  cruzamientos. 

Es  mas  corpulenta  que  la  raza  común,  y  al- 
canza, por  consiguiente,  mayor  volumen,  vinien- 
do á  pesar  su  carne  1,50  kilogramo.  Castrado 
el  gallo  para  obtener  buenos  ca[;oues,  puede  ad- 
quirir doble  peso  en  carne  que  el  gallo  común; 
pero,  menos  precoz  que  éste,  no  está  en  disposi- 
ción de  poder  ser  castrado  hasta  los  cinco  ó  seis 
meses,  que  llega  á  la  pubertad.  Los  pollos  de 
esta  casta  tardan  más  en  cubrirse  de  plumas  y 
son  más  perezosos  que  los  comunes  en  igualdad 
le  circunstancias.  La  gallina  tarda  también  mu- 
cho en  poner,  y  lo  hace  en  menor  número  de 
huevos,  aunque  son  más  gordos,  tienen  menos 
clara  y  más  gruesa  la  yema.  Su  cascara  es  de 
color  vivo  rosáceo  bastante  agradable.  Es  poco 
propensa  á  incubar. 

Esta  raza  cacarea  menos  que  la  gallina  común, 
pero  su  voz  es  más  fuerte,  aunque  menos  sonora; 
sólo  canta  un  momento  después  de  la  postura. 
Es  menos  turbulenta  y  meuos  vagabunda. 

liaza  andaluza.  -  El  gallo  alcanza  sobre  63 
centímetros  de  alzada;  su  cresta  es  sencilla,  den. 
tada,  recta  y  bastante  alta,  que  se  prolonga  sobre 
el  pico,  cubriendo  casi  los  orificios. nasales,  bar- 
bas largas  y  caídas;  la  circunferencia  de  los  ojos 
y  carúnculas  laterales  son  de  un  blanco  harinoso, 
imitando  íi  las  del  pavo,  dedos  muy  grandes. 

La  alzada  de  la  gallina  excede  de  42  centíme- 
tros; pluma negra;crestasencilladentellada,  por 
lo  común  caída;  las  márgenes  de  los  ojos  de  un 
blanco  harinoso;  oreja  con  una  mancha  blanca 
en  su  circunlereneia,  tan  visible  que  distingue  á 
primera  vista  tan  preciosa  raza,  pues  no  hay 
ninguna  en  Europa  que  posea  esta  señal  carac- 
terística de  la  postura  en  tan  alto  grado.  El  ori- 
ficio del  oído,  colocado  en  el  centro  de  la  mancha, 
tiene  algunos  pelos  negros.  La  cola  es  grande  y 
recta,  y  las  patas  largas  y  cubiertas  de  una  epi- 
dermis apizarrada.  Es  vivaracha  y  vana,  gustán- 
dole vagar  como  á  la  gallina  común.  Pone  con 
bastante  regularidad  dos  huevos  gordos  y  blan- 
cos en  tres  días  durante  el  período  de  las  postu- 
ras. Comienza  á  poner  muy  pronto,  y  es  de  las 
mejores  ponedoras. 

Es  una  de  las  razas  más  preciosas  de  Europa, 
no  sólo  por  su  belleza  y  rusticidad,  sino  también 
por  el  volumen  de  sus  huevos,  que  según  algunos 
autores  pesan  cuatro  onzas.  Se  encuentra  también 
en  América  este  tipo  de  gallinas,  especialmente 
en  la  isla  de  Cuba,  de  donde  tal  vez  haya  sido 
importada. 

liaza  negra.  -  En  la  provincia  de  Ciudad  Real 
so  suele  encontrar  en  gran  niimero,  pero  mezcla- 
da con  la  común. 

La  gallina  negra  es  más  corpulenta  quo  la  co- 
mún, y  se  la  distingue  por  su  cresta  rudimentaria, 
con  un   casquete  pequeño,  córneo  en   su  base; 
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además  de  su  pluma  negra  son  negras  tambiéu 
la  epidermis  de  las  patas,  el  pico,  las  narices  y 
las  márgenes  de  los  ojos.  Su  pequeña  cresta  y  las 
barbas  son  de  color  rojo  claro,  como  sembrado  do 
pequeños  fardos  negruzcos;  las  alasyjdumasde  la 
cola  .son  largas;  las  piernas  pequeñas  y  las  patas 
finas  y  altas.  Ca.si  todas  tienen  uu  collar  pequeño 
de  plumas  que  circuyo  su  cabeza. 

Es  gallina  bastante  fecunda,  que  pone  huevos 
gruesos,  de  una  blancura  extraordinaria  y  bri- 
llantes; pero  tiene  el  defecto  de  estar  cacareando 
casi  de  continuo,  como  la  gallina  común,  á  quien 
se  parece  en  lo  corretona  y  vagabunda.  Su  pro- 
pensión á  incubar  es  muy  poca. 

Kaza  moñuda.  -  La  gallina  moñuda  tiene  la 
cresta  y  barbas  más  pequeñas  que  la  raza  común, 
y  ann  hay  individuos  que  carecen  completamen- 
te de  ellas;  todas  tienen  nn  moño  ó  penacho  de 
plumas,  y  se  aprecian  en  razón  de  las  diversas 
figuras  y  variedad  de  colores  que  afectan. 

Son  menos  productivas  eu  huevos  que  las  co- 
munes, pero  se  pretende  que  se  ceban  con  más 
facilidad  que  éstas  y  que  su  carne  es  más  deli- 
cada. La  casta  moñuda  abunda  en  la  Mancha, 
Andalucía  y  Valencia.  Los  aficionados  prefiereu 
las  gallinas  Idancas  cou  moño  negro  alas  negras 
con  moño  blanco. 

Raza  recula.  -  La  raza  recnla  ó  sin  rabadilla 
((jallina  acaudala),  que  algunos  denominan 
de  Persia,  no  forma  verdadera  raza  en  España, 
encontrándose  solamente  alguno  que  otro  ejem- 
plar en  los  corrales.  Tiene  la  particularidad  de 
carecer  de  huesos  eoxígeos,  que  son  los  que  cons- 
tituyen la  rabadilla,  por  lo  cual  no  tiene  cola, 
y  se  parece  por  su  conformación  á  las  perdices. 

Tiene  la  cabeza  pequeña;  cresta  lisa,  rudimen- 
taria, y  barbas  pequeñas;  pico  fino  y  puntiagudo, 
negruzco  y  obscuro;cuello  largo;cuerpo  pequeño 
y  redondeado;  patas  finas,  cortas  y  aplomadas; 
alas  bastante  grandes;  vientre  voluminoso,  pero 
bajo,  y  muy  pronunciado  el  mechón  de  plumas 
del  ano. 

La  plumazón  es  generalmente  obscura  y  mez- 
clada de  negro.  Su  carne  es  muy  blanca,  tierna 
y  sabrosa,  no  obstante  no  ser  buscada,  y  su  peso 
no  suele  llegar  á500  gramos. 

Es  tan  precoz  y  fecunda  como  rústica,  pudién- 
dose castrar  los  pollos  á  los  tres  meses.  Sus 
huevos  son  pequeños  pero  muy  blancos.  De- 
muestra poca  inclinación  á  empollar. 

Hay  quien  cree  á  esta  raza  procedente  de  Cei- 
lán,  mientras  otros  la  consideran  originaria  de 
Persia  ó  Virginia.  Los  holandeses  pretenden  que 
su  canto  ahuyenta  los  ratones  y  ratas  de  las 
habitaciones ,  hecho  que  no  está  demostrado. 
En  Borgoña  los  habitantes  de  los  bosques  y 
caseríos  prefieren  esta  raza  para  la  cría,  pues 
dicen  que  la  zorra  no  puede  cogerlas;  eu  efecto, 
son  muy  listas  y  desconfiadas  y  vuelan  con  gran 
facilidad. 

Raza  rizada.  -  La  raza  riznAnf  gallina  crispa) 
tiene  las  plumas  rizadas  y  vueltas  hacia  arriba. 
Prescindiendo  del  aspecto  de  las  plumas,  es  de  las 
gallinas  que  más  se  parecen  á  la  raza  común,  con 
la  que  se  mezcló  sin  selección.  Sus  plumas  son 
raras,  y  el  color  más  comiíii  el  tordo  obscuro. 
Su  ]iiel  ó  epinennis  es  de  nn  rojo  desagradable á 
la  vista,  lo  cual  es  causa  de  que  no  se  la  aprecie 
en  el  mercado,  á  pesar  de  ser  muy  nombrada  por 
su  finura.  Sus  plumas  erizadas  no  parecen  favo- 
rables para  el  vuelo. 

Es  muy  fecunda  en  huevos  muy  blancos,  y 
más  gordos  que  los  de  la  gallina  común,  que 
pasan  por  ser  muy  sabrosos.  Muestra  mediana 
inclinación  á  empollar. 

Es  gallina  muy  sedentaria  y  familiar,  de  as- 
pecto poco  agradable,  particnlarmente  cuando 
se  moja;  no  teme  la  lluvia,  antes  por  el  contra- 
rio parece  que  se  goza  en  recil)ir!a,  pero  las 
indicaciones  acusan  poca  resistencia  al  frío,  por 
lo  cual  los  pollos  no  lo  aguantan  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias  del  Norte  y  centro  de 
España,  So  la  cree  originaria  de  Asia,  aunque 
ignorándose  la  época  en  que  se  introdujo  en  Eu- 
ropa. Se  encuentra  en  muchos  corrales,  pero  ais- 
lada y  mezclada  con  las  demás  razas,  como  la 
recula. 

Raza  de  comíate.  -  La  gallina  para  las  riñas  ó 
de  combate  (gallina  inedia)  parece  originaria 
de  la  Media,  país  frío  y  montañoso  del  Asia,  no 
distante  de  la  antigua  Babilonia ,  aunque  se 
ignora  cuándo  se  introdujo  en  Europa.  Tiene  la 
cabeza  mediana;  el  ojo  vivo  é  inteligente, y  cres- 
ta rudimentaria;  pico  fuerte  y  encorvado; cuer- 
po y  alas  largos;  vuelo  ligero  y  fácil;  plumas  do 
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la  cola  grandes  y  algo  arqueadas;  muslos  delga- 
dos; patas  largas,  de  color  aplomado;  carne  muy 
blanca  y  apreciada.  Es  tan  fecunda  como  la 
gallina  común,  y  sus  huevos  son  nuiy  blancos  y 
bastante  gordos.  Tiene  poca  inclinación  á  em- 
pollar. 

El  gallo  es  grande  y  muy  zancudo;  las  plumas 
de  la  cola  muy  grandes  y  arqueadas  eu  su  ex- 
tremo; cresta  sencilla  de  mediano  tamaño,  lo 
mismo  que  las  barbas.  Su  plumazón,  por  lo  co- 
mún, es  rojo  obscura,  pero  suele  variar  bastante. 
No  sufre  rival,  y  hasta  llega  á  castigar  severa- 
mente la  infidelidad  de  sus  gallinas.  Su  ojo  es 
centellante  y  lleno  de  fuego,  y  su  aspecto  gue- 
rrero. Los  espolones  de  sus  patas  son  largos, 
puntiagudos  y  ligeramente  encorvados  hacia 
abajo. 

Los  capones  obtenidos  de  esta  raza  adquieren 
más  de  80  centímetros  de  altura  delo.s  pies  á  la 
cabeza,  de  diez  meses  á  un  año,  y  un  peso  de 
4  á  5  kilogramos,  siendo  muy  blanca  su  carue. 
A' aliándose  de  ellos  para  cuidar  pollos  los  con- 
ducen con  mucha  atención  y  los  defienden  en 
caso  de  necesidad  con  tanta  energía  como  su 
propia  madre. 

Razas  EXTRANJERAS.  -Enumeradas  antes  las 
principales  razas  extranjeras  y  sus  condiciouea 
peculiares,  se  indicarán  ahora,  como  más  princi- 
pales, las  siguientes: 

Raza  de  Crevecceiir.  —  Tiene  el  cuerjio  volumi- 
noso y  fornido,  corto  y  ancho;  patas  fuertes;  el 
lomo  casi  horizontal;  el  pecho  y  los  miembros 
bien  desarrollados;  la  cabeza  grande  y  cuatro 
dedos  en  las  patas. 

El  gallo  tiene  la  cresta  variable,  pero  siem- 
pre formada  de  dos  cuernos,  unas  veces  parale- 
los, rectos  y  carnosos,  y  otras  reunidos  en  la 
base,  ligeramente  accidentados,  puntiagudos  y 
separados  en  el  extremo;  á  veces  afectan  esta 
última  disposición,  siendo  dentados  en  su  borde 
interno.  De  la  cabeza  peude  un  moño  muy  po- 
blado y  voluminoso,  algunas  de  cuyas  plumas 
son  rectas,  formando  otras  una  especie  de  pa- 
tillas muy  pobladas;  las  carúnculas,  colgantcsy 
carnosas,  miden  de  O", 07  á  O™, 10  de  largo,  y 
están  separadas  por  un  hacecillo  de  plumas  que 
sobresalen  inferiormente;  casi  ocultas  por  las 
plumas  do  las  patillas  y  del  moño,  tiene  el  ave 
unas  orejitas  blancas. 

El  plumaje  es  enteramente  negro,  con  visos 
bronceados,  azules  y  verdosos  en  el  collarín,  en 
el  lomo,  en  las  alas,  en  la  rabadilla  y  eu  las 
subcaudales;  el  resto  es  negro  mate,  excepto  las 
plumas  del  abdomen,  que  son  negro-pardas.  El 
moño  suele  adquirir  un  tinte  blanco  en  las  plu- 
mas posteriores  después  déla  segundad  tercera 
muda;  muchos  individuos  tienen  el  collar  de 
color  de  paja,  y  también  la  parte  inferior  del 
lomo  y  las  escapulares. 

Las  plumas  de  la  muceta,  del  copete,  de  los 
costados  y  de  la  cola  son  sumamente  largas  y 
abundantes,  y  forman,  con  las  de  las  otras  par- 
tes del  cuerpo,  un  plumaje  más  compacto  y  rico 
que  en  ninguna  otra  raza. 

Pesa  este  gallo  de  3,5  á  4  kilogramos. 

Por  su  forma  general  y  su  corpulencia  ofrece 
la  gallina  algunas  semejanzas  con  la  de  Co- 
chinchina;  su  )ieso  medio  es  de  3  kilogramos, 
llegando  á  4  á  los  dos  años. 

El  moño  ofrece  dimensiones  .nuy  variables; 
se  compone  de  plumas,  unas  veces  cortas,  poco 
caídas,  que  dejan  los  ojos  al  descubierto;  otras 
largas  en  forma  de  penacho,  tan  abundantes  que 
ocultan  casi  toda  la  cabeza,  no  pudiendo  el  ave 
ver  sino  los  objetos  qno  están  en  el  suelo.  Sus 
patillas  son  espesas;  el  collar  largo,  colgante, 
inerte  y  mayor  por  abajo  que  por  arriba;  las 
carúnculas  muy  pequeñas,  como  las  orejitas, 
qne  son  blanquizcas  y  desaparecen  debajo  del 
copete. 

El  plumaje  es  enteramente  negro,  excepto  el 
])enaclio,  que,  si  bien  do  este  color  en  el  primer 
ano,  blanquea  un  poco  después  de  la  |)rimera 
muda,  y  cada  vez  más  en  las  sucesivas. 

Encuéntransc  variedades  de  plumaje  gris  (ga- 
llo y  gallina)  y  otras  blancas;  las  primeras  son 
rains  y  las  scgumlas  mucho  más  aun. 

Esta  raza,  una  de  las  más  extendidas  on  el 
Oeste  de  Francia,  es  de  origen  normando  ó  jii- 
cardo,  según  .se  dice.  Por  sus  cualidades  figura 
en  primera  línea  entre  los  volátiles,  p\ics  cons- 
tituyo con  efecto  una  cb| ie  do   tipo   do  come. 

Jlazacor/iinrliinn.  -  Los  individuos  do  la  raza 
cuchinchina  so  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
recngiilo,  corto,  robusto,  angidoso,  de  volumen  y 
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peso  con.5Íderables;  espaldillas  salientes;  alas 
cortas  y  levantadas;  el  dorso  planoy  horizontal; 
el  esternón  saliente;  las  nalgas  y  las  piernas  muy 
sólidas;  patas  fuertes,  cortas  y  cubiertas  de  plu- 
ma por  fuera;  plumaje  abundante,  particular- 
mente en  el  abdomen  y  las  nalgas,  y  cola  muy 
corta. 

El  gallo  tiene  los  lados  de  la  cara  desnudos  has- 
ta el  conducto  auditivo;  la  cresta,  de  O", 06  de 
alta,  sencilla,  corta,  recta,  con  seis  ó  siete  grandes 
dientes,  niuj'  gruesa  eu  la  base,  cubre  casi  por 
completo  la  cabeza;  no  se  prolonga  demasiado 
hacia  atrás,  y  alcanza  á  la  parte  anterior  de  las 
fosas  nasales;  las  barbillas  son  medianas  y  re- 
dondeadas; las  orejitas  cortas;  el  penacho  de 
plumas  que  cubre  la  región  parotídea  muy  es- 
peso y  piriforme;  el  pico  fuerte,  bastante  recto; 
los  dedos  muy  sólidos,  siempre  el  del  centro  más 
largo,  y  el  externo,  ó  dedo  pequeño,  más  corto 
que  en  ninguna  otra  raza  indígena. 

Su  plumaje  es  de  hermoso  color,  que  parti- 
cipa del  leonado  claro  y  del  café  con  leche,  con 
visos  dorados  en  la  muceta,  en  las  espaldillas  y 
en  las  plumas  colgantes  de  la  rabadilla;  las  sub- 
caudales, en  forma  de  haz,  son  de  uu  tinte  vio- 
leta obscuro  con  matices  bronceados. 

El  largo  del  cuerpo  es  do  O",  28  desde  el  naci- 
miento del  cuello  hasta  la  extremidad  de  la 
rabadilla.  El  individuo  pesa  de  4  á  5  kilogramos. 

La  gallina  tiene  el  cuerpo  más  corto  y  aún 
más  fornido  que  el  gallo;  su  cola  es  rudimenta- 
ria y  las  patas  muy  cortas.  La  cresta  es  fuerte  y 
poco  alta;  las  barbillas  muy  cortac  y  redondea- 
das; las  orejitas  rudimentarias;  los  lados  de  la 
cara  desnudos.  Todo  el  plumaje  tiene  un  bonito 
color  amarillo  claro,  que  tira  al  café  con  leche  ó 
leonado. 

La  gallina  adulta  pesa  3  kilogramos ;  eu- 
cuéntranse  algunas  que  al  segundo  año  llegan  á 
alcanzar  3,5  y  hasta  4  kilogramos. 

Haza  malaya.  —  La  raza  malaya  ofrece  carac- 
teres generales  que  la  hacen  reconocer  fácilmen- 
te; su  cuerpo  cónico,  ancho  por  delante,  estrecho 
por  detrás  y  muy  inclinado,  está  sostenido  por 
piernas  altas  y  gruesas;  las  espaldillas  son  anchas 
y  salientes;  las  plumas,  muy  angostas  y  prolon- 
gadas, parecen  pegadas  al  cuerpo;  la  cola  es  ra- 
quítica, corta  y  caída;  la  cresta  gruesa;los  ojos, 
de  mirada  salvaje  y  amenazadora,  están  suma- 
mente hrrndidos  en  la  órbita  y  cubiertos  por  el 
arco  superciliar  de  una  manera  tan  marcada  que 
no  se  ven  cuando  se  mira  la  cabeza  de  frente, 
carácter  que  con  única  á  la  raza  uu  sello  especial. 

El  gallo  tiene  la  cabeza  fuerte,  corta,  cónica 
y  muy  ancha  de  uno  á  otro  ojo;  la  cresta  gruesa 
y  triple,  pero  con  un  solo  lóbulo;  las  barbillas  y 
las  orejitas  medianas;  los  lados  de  la  cara  anchos, 
desnudos  y  rojos  eu  un  gran  espacio; el  pico  corto 
y  muy  fuerte;  los  tarsos  armados  de  un  espolón 
muy  sólido.  El  plumaje  ofrece  muchas  varieda- 
des; las  principales  son:  la  negra,  con  el  pico  y 
las  patas  de  un  amarillo  vivo  y  la  parte  desnuda 
de  la  cabeza  roja;  la  negra  intensa, con  las  es|)al- 
dillas  manchadas  de  rojo,  cuyo  plumaje  presenta 
este  tinte  muy  subido  en  la  muceta,  en  la  raba- 
dilla ó  eu  las  rémiges;  rojo  obscuro  caoba  en  las 
es|ia!dillas,  en  el  pecho  y  en  las  nalgas;  rojo 
más  sucio  en  los  costados,  el  abdomen  y  las 
piernas,  y  verde  brillante  sobre  las  alas  y  toda 
la  cola.  Su  peso  es  de  5  kilogramos. 

La  gallina  malaya  preséntalos  mismos  carac- 
teres que  el  gallo,  y  su  plumaje  iguales  varieda- 
des; las  hay  del  todo  blancas,  completamente 
negras  ó  rojas, con  tinte  rosado  en  algunos  sitios, 
sea  cualquiera  el  color  del  plumaje.  Pesa  de  3  á 
3,5  kilogramos. 

Jtaza  inr/lcsa.  -Esta  raza  presenta  caracteres 
muy  senjejantes  á  los  do  la  malaya.  El  gallo 
tiene  la  cabeza  ]iequeña,  prolongada,  iilanacoino 
la  de  una  serpiente  y  poco  desarrollada  la  cresta; 
el  cuello  alto  y  recto;  el  cuerpo  inclinado  y  bien 
hecho;  las  patas  altas  y  sólidas. 

Se  conocen  dos  variedades  jnincipales:  la  una 
dorada,  de  pecho  negro  (bluck  brcantcdgamc ) ,  y 
la  otra  plateada,  du  ala  du  pato  (Duekwiugcd- 
(jame). 

En  la  variedad  dorada  de  pecho  negro  el  gallo 
tiene  una  muceta  muy  abundante,  larga.dc  color 
rojo  ordiento;  las  cspahlillas  de  lojo  obscuro; 
las  plumas  colgantes  do  la  raliaililla  de  rojo 
intenso;  las  rémiges  secundarias  de  amarillo 
obscuro;  la  cola  de  verde  bronceado,  y  todo  el 
resto  del  plumaje  negro. 

El  peso  de  este  gallo  es  do  2,5  kilogramos. 
£1  plumaje  de  la  gallina,  do  color  nmarillú 
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claro  y  asaz  brillante  A  partir  do  la  cabeza,  so 
obscurece  gradualmente  por  todo  el  cuerpo  hasta 
la  cola,  donde  se  cambia  en  jiardo  mate  agrisa- 
do. Por  todo  el  cuerpo,  desde  la  ¡larte  superior 
de  la  muceta  hasta  la  extremidad  de  la  cola,  se 
repito  nn  pequeño  dibujo  muy  regular  análogo 
al  de  la  cochinchina  perdiz;  el  tinto  general  es 
amarillo. 

En  la  variedad  plateada  de  alas  de  pato  el 
gallo  tiene  el  plumaje  más  biillante  que  el  ante- 
rior, la  muceta  es  de  un  amarillo  paja  muy  vivo; 
el  lomo  y  las  plumas  colgantes  de  la  rabadilla 
de  un  amarillo  dorado;  las  espaldillas  de  un  rojo 
vivo;  las  cobijas  de  las  alas  de  un  negro  violeta 
brillante  é  iatenso;  las  rémiges  blancas;  las  pe- 
queñas subcaudales  negras  con  filete  amarillo; 
las  medias,  las  grandes  y  las  rectrices  de  un  her- 
moso negro  con  visos  violáceos;  todo  el  resto  del 
plumaje  negro  intenso. 

La  gallina  tiene  muceta  de  color  amarillo  de 
paja,  con  una  mancha  negra  prolongada  en  cada 
pluma;  el  resto  del  plumaje  es  pardo  rojo,  sobre 
todo  en  el  pecho;  la  cola  de  un  pardo  más  intenso 
e  interrumpido  tjue  en  el  resto  del  cuerpo. 

Cría  de  la  gallina.  -Demuestran  las  hem- 
bras el  deseo  de  incubar  durante  la  primavera 
principalmente,  y  reciben  entonces  el  nombre 
de  lluecas  ó  cluecas.  Se  conoce  tal  estado  en  que 
se  colocan  .sobre  los  huevos  sin  abandonarlos, 
comen  poco  y  cesan  de  poner. 

La  incicbacióii  completa  es  de  veintiún  días 
por  término  medio,  durante  cuyo  tiempo  la  ga- 
llina, colocada  sobre  los  huevos,  les  proporciona 
el  calor  necesario  para  el  desarrollo  del  embrión. 
Para  la  incubación  .se  colocan  las  gallinas,  con 
los  huevos  correspondientes,  que  suelen  ser  unos 
quince,  en  nn  canasto  ó  espuerta  con  paja  en  el 
fondo,  y  se  llevan  á  un  sitio  abrigado,  tranquilo 
y  con  poca  luz. 

Suelen,  por  no  estar  fecundados  ó  por  otras 
causas,  perderse  muchos  huevos  durante  la  incu- 
bación, por  lo  cual  debe  hacerse  una  elección 
severa  de  los  mismos  para  disminuir  en  lo  posi- 
ble tales  pérdidas. 

Nacidos  los  polluelos  siguen  constantemente 
á  su  madre,  y  se  les  debe  suministrar  en  los  pri- 
meros días  granos  pequeños  ó  pastas  de  fácil  di- 
gestión. A  los  dos  meses  ordinariamente  se  pue- 
den separar  de  la  madre,  que  vuelve  á  su  período 
normal,  continuando  la  postuní,  interrumpida 
tres  meses  por  las  necesidades  de  l.i  cría. 

El  alimento  que  se  proporciona  á  los  animales 
adultos  consiste,  generalmente,  en  salvado  con 
una  pequeña  cantidad  de  granos  y  residuos  de 
la  alimentación.  Algunos  granos,  como  la  avena 
y  cañamones,  excitan  á  la  postura,  siendo,  por  el 
contrario,  relajantes  los  alimentos  muj'  acuosos, 
como  la  escarola,  lechuga,  patata.s,  etc. 

La  gallina  comienza  aponer  á  los  ocho  meses 
y  contirúa  hasta  la  edad  de  ocho  años;  pero  de- 
creciendo rápidamente  desde  el  quinto,  conven- 
drá, al  llegar  á  esta  edad,  venderla,  engordándola 
antes  si  fuera  lucrativo  el  cebo.  El  número  de 
huevos  que  pone  por  término  medio  una  buena 
gallina  es  de  100  á  120  por  año. 

El  gallo  es  fecundo  desde  la  misma  edad,  y 
puede  cubrir  un  gran  número  do  gallinas,  pero 
queda  estéril  antes  del  período  indicado  para  la 
hembra,  siendo  conveniente  por  tal  causa, reno- 
varle á  los  tres  años. 

Signos  ¡¡ara  conocer  la  calidad  de  la  cunic.  - 
Las  patas  amarillas  indican  generalmente  aves 
de  carne  dura,  de  mucho  esqueleto  y  de  grasa 
amarillenta,  siendo  raro  que  no  se  haga  notar 
este  color  en  la  piel.  Sin  embargo,  estos  signos 
no  excluyen  ciertas  cualidades  do  la  carne  de  los 
ejeiuplaies  do  pura  raza  do  las  gallinas  cochin- 
chinas  y  Brahinaputra. 

Exceptnando  los  colores  amarillo  y  verde, 
todos  los  demás,  desde  el  negro  hasta  el  blanco, 
indican  bueno  carne.  Cuando  la  piel  ofrece  una 
tinta  fina,  elástica  y  delicada,  y  color  rosa  ó  en- 
carnado, es  seguro  que  la  carne  está  en  buena 
disposición  pora  el  cebo.  Aunque  no  tanto  como 
entre  los  antiguos,  todavía  .se  sigue  calificando 
do  superior  carne  lo  de  gallina  negra,  sin  ningu- 
na razón  que  convenza. 

Signos  /¡ara  conocer  si  scriln  buenas  ponedoras. 
-  La  cresta  de  la  gallina  dispuesta  á  poner  pron- 
to presento  una  ligera  capa  harinosa  ipie  rebaja  la 
intensidad  del  rojo,  mientros  que  la  gallina  i|uo 
ha  entrado  eu  postura  ostenta  en  su  cresta  color 
rojo  subido. 

-Gallina  y  Pollos:  Í.V07.  Grupo  de  islotes 
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y  piedras  en  la  costa  occiiiental  de  la  isla  do  la 
Paragiia,  Filipinas.  Hállase  en  una  balu'a  que  so 
foima  al  N.  do  la  punta  do  Anipahan  y  dista 
milla  y  media  de  la  costa. 

GALLINÁCEO,  CEA  (del  lat.  gallinácím):  adj. 
Pcrtenecieiite  ú  la  gallina. 

-  Gallin.íceo;  Zool.  Díoese  de  las  aves  carac- 
terizadas por  tener  dos  membranas  cortas  entre 
los  tres  dedos  anteriores,  y  un  solo  dedo  en  la 
parte  posterior,  el  pico  ligeramente  encorvado  y 
una  membrana  blanca  ó  azulada  delante  de  cada 
oído,  como  el  gallo,  la  perdiz,  el  pavo,  el  faisán, 
etc.  U.  t.  c.  s.  r. 

-G.íLLiNÁcEAS:  f.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves 
terrestres  de  tamaño  regular,  á  veces  bastante 
considerable,  macizas  de  cuerpo,  con  alas  cortas  y 
redondeadas;  pico  generalmente  convexo,  masó 
menos  curvo  en  la  punta;  las  piernas  cubiertas 
de  pluma,  y  dedos  anteriores  reunidos  por  una 
corta  membrana.  Estas  aves  tienen  el  plumaje 
espeso;  la  cabeza  pe(]ueña;el  cuello  corto  ó  (le 
mediana  longitud;  las  alas  cortas  y  redondeadas; 
la  cola  bien  desarrollada  y  compuesta  de  nume- 
ros.ns  rectrices.  Con  gran  frecuencia  la  cabeza 
presenta  zonas  desnudas  y  callosas,  y  crestas 
ei'éctiles  ó  lóbulos  cutáneos,  con  colores  vivos, 
siendo  la  presencia  de  estos  últimos  los  caracte- 
res distintivos  del  se.to  masculino.  El  pico  por 
lo  común  es  corto,  ancho  y  elevado;  la  mandí- 
bula superior  abovedada;  la  punta  se  encorva 
hacia  abajo,  y  sus  bordes,  qne  son  cortantes,  so- 
bresalen bastante  de  los  de  la  mandíbula  inferior; 
en  su  base  es  membranoso  y  provisto  de  plumas, 
entre  las  cuales  aparece  una  escama  cartilagi- 
nosa que  recubre  las  fosas  nasales  y  recibe  el 
nombre  de  cera;  la  abertura  de  las  fosas  nasales, 
que  es  ancha  y  grande,  hállase  situada  en  una 
depresión  oblonga;  el  plumaje  es  áspero  y  fuerte, 
pero  flexible,  y  á  veces  adornado  de  magníficos 
colores  y  brillo  metálico,  sobre  todo  en  los  ma- 
chos, que  se  distinguen  notablemente  de  las  hem- 
bras, tanto  por  su  tamaño  como  por  la  belleza 
de  su  aspecto,  y  además  por  un  adorno  particular 
formado  por  el  desarrollo  citerior  de  las  plumas 
laterales  de  la  cola  y  de  las  rectrices  de  esta 
misma.  El  número  total  de  rectrices  pasa  de 
doce  y  puede  llegar  á  dieciocho  ó  veinte.  Las  alas 
son,  por  regla  general,  cortas  y  redondeadas,  y 
presentan  diez  peonas  pi'imarias,  que  correspon- 
den á  la  mano,  y  de  doce  á  dieciocho  secundarias, 
que  corresponden  al  antebrazo.  Tienen,  por  lo 
tanto,  estas  aves  un  vuelo  pesado  y  corto;  algu- 
nas, sin  embargo,  pueden  elevarse  bastante  y 
volar  de  prisa  durante  algún  ticnjpo.  Las  plumas 
son  anchas,  lanosas  en  la  raíz;  su  tallo  grueso;  de 
la  base  arranca  un  segundo  raquis  ú  falso  tallo, 
muy  grande,  que  sólo  lleva  plumón.  En  algunas 
especies  presentan  un  desarrollo  particular  las 
plumas  de  la  rabadilla  ó  las  subcaudales;  en  otras 
sucede  lo  propio  con  las  rémiges.  Las  patas,  que 
como  queda  dicho,  son  cortas  y  de  mediano  gro- 
sor, son  fuertes  y  constituyen  su  principal  órgano 
de  locomoción.  Se  hallan  cubiertas  de  pluma 
hasta  la  articulación  del  pie,  y  algunas  Teces 
liasta  los  dedos.  En  unas  especies  los  dos  dedo.í 
externos,  y  en  otras  los  tres  dedos  anteriores,  se 
hallan  reunidos  por  una  corta  iiieuibrana;  el  dedo 
posterior  se  halla  siempre  situado  á  cierta  altura 
sobre  el  suelo,  y  algunas  veces  está  atrofiado  hasta 
el  punto  de  no  quedar  más  que  la  uña.  Los  dedos 
anteriores  están  terminados  siempre  en  uñas 
ligeramente  curvas,  cortas,  dispuestas  para  es- 
carbar la  tierra.  En  algunas  especies  estas  uñas 
ííe  renuevan  eu  ciertas  épocas  del  año.  Sobre  el 
dedo  posterior  presentan  los  machos  un  espolón 
ígudo  dirigido  hacia  el  interior  y  que  sirve  al 
animal  de  arma  ofensiva. 

El  esqueleto  es  sólido  y  los  huesos  poco  neu- 
máticos: el  cráneo  ligeramente  abovedado  eu  la 
parte  del  cerebro,  y  el  pico  rara  veces  más  largo 
ijue  éste;  las  apófisis  palatinas  de  la  mandíbula 
superior  son  pequeñas  y  los  huesos  palatinos 
relativamente  largos  y  estrechos.  La  columna 
vertebral  se  compone  de  doce  á  quince  vértebras 
cervicales,  seis  á  ocho  dorsales,  doce  á  diecisiete 
sacrocoxígeas  y  cinco  á  seis  caudales.  El  ester- 
nón es  más  bien  membranoso  que  huesoso,  y 
presenta  por  detrás  de  ambos  lados  una  doble 
escotadura  ;  la  interior  íle  estas  avanza  tanto 
hacia  adelante  que  el  cuerpo  mismo  del  esternón 
queda  reducido  á  una  angosta  faja  huesosa; otra 
semejante  separa  la  segunda  escotadura  de  la 
primera.  La  quilla,  no  muy  alta,  se  ensancha  en 
su  parte  anterior  y  so  encorva  hacia  atrás;  la 
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horquilla  es  delgada  y  endeble.  Los  miembros 
anteriores  distínguense  por  la  anchura  del  ante- 
brazo y  por  la  forma  an^ueada  del  radio.  La 
lengua  tiene  poco  más  ó  menos  la  misma  anchura 
en  toda  su  longitud;  su  cara  dorsal  es  plana  y 
blanda;  su  extremidad  anterior  ligeramente  pun- 
tiaguda, afilada  algunas  veces;  el  centro  lingu;il 
es  sencillo,  huesoso  por  delante  y  cartilaginoso 
por  detrás;  el  hueso  hioides  largo  y  estrecho.  El 
esófago  se  ensancha  y  presenta  un  buche  muy 
grande;  el  ventrículo  subcenturiado  tiene  pare- 
des gruesas  y  sumamente  glandulosas;  el  buche 
es  eu  extremo  musculoso;  los  ciegos  largos;  el 
hígado  bastante  grande,  con  lóbulos  desiguales; 
la  vejiga  de  la  hiél  pequeña;  el  bazo  pe(|ueño 
también  y  redondeado.  La  tráquea  es  blanda, 
pero  compuesta  de  anillos  cartilaginosos;  en  los 
machos  de  algunas  especies  está  revestida  en  su 
parte  inferior  dé  una  masa  gelatinosa  de  estruc- 
tura celular. 

Las  gallináceas  se  hallan  repartidas  por  toda 
la  superficie  del  globo.  Son  aves  terrestres  que 
viven  principalmente  en  tierra,  ya  en  los  mon- 
tes, ya  en  los  campos  cultivados,  bien  en  las 
llanuras  y  en  las  estepas  abundantes  en  hierba, 
ya  eu  las  altas  montañas  ó  en  las  orillas  del  mar. 
Vuelan  mal,  pero  corren  bien  y  buscan  princi- 
palmente su  alimento  en  la  tierra,  alimentán- 
dose de  bayas,  de  brotes  tiernos  y  de  semillas; 
sin  embargo,  en  épocas  de  escasez  comen  tam- 
bién insectos  y  gusanos.  Su  inteligencia  es  me- 
diana, aunque  su|ierior  á  la  do  otros  muchos 
animales;  la  vista  y  el  oído  parecen  bastante 
desarrollados;  el  gusto  y  el  olfato  existen,  y  en 
cuanto  al  tacto  no  es  posible  asegurar  nada  so- 
bro el  particular. 

La  voz  de  las  gallináceas  es  particular;  pocas 
permanecen  silenciosas;  generalmente  gritan 
mucho  y  con  frecuencia,  pero  los  sonidos  que 
emiten  nada  tienen  de  agradables.  Esto  es  lo 
que  se  puede  asegurar  refiriéndose  principalmen- 
te al  grito  del  macho  y  al  canto  del  gallo;  mas 
no  se  puede  decir  lo  mismo  do  los  sonidos  lle- 
nos de  tierna  dulzura  con  que  llama  la  gallina 
á  sus  polluelos.  Profesan  á  sus  hijuelos  el  más 
extremado  amor,  y  no  temen  exponerse  por  ellos 
á  los  mayores  peligros.  Sirven  de  madres  tier- 
nas y  cuidadosas  á  los  pollos  extraños  incuba- 
dos por  ellas;  pero  no  les  inspiran  compasión 
los  pequeños  de  otras  aves,  y  hasta  los  matan  á 
picotazos  cuando  temen  que  pueden  perjudicar 
á  los  suyos. 

En  muchas  especies  de  gallináceas  el  padre  se 
cuida  poco  de  su  progenie,  niientias  que  eu  otras 
toman  parte  en  la  incubación.  En  el  primer  caso 
deja  á  la  hembra  el  trabajo  de  cubrir  los  huevos 
y  guiar  los  polluelos,  ó  por  lo  menos  no  se  pre- 
senta eu  el  seno  do  la  familia  antes  de  haberse 
cumplido  con  este  enojoso  deber,  y  entonces  vi- 
gila y  dirige  la  familia.  Algunas  veces  no  se 
reúne  con  sus  hijuelos  hasta  que  éstos  son  adul- 
tos. En  el  segundo  caso,  apenas  la  hembra  ha 
puesto  el  primer  huevo,  vela  por  la  seguridad  de 
aquélla  y  de  la  cría,  exponiéndose  á  los  peligros 
más  inminentes  con  la  esperauza  de  salvar  su 
progenie. 

La  mayor  parte  de  las  verdaderas  gallináceas 
anidan  en  tierra,  rara  vez  en  los  árboles.  El  nido 
varía,  pero  siempre  es  de  tosca  construcción;  la 
madre  elige  cuidadosamente  el  sitio  sin  cuidarse 
de  lo  demás,  limitándose  á  formar  en  tierra  una 
ligera  depresión,  debajo  de  un  matorral,  en  las 
altas  hierbas,  en  los  tiigos,  pero  siempre  en  sitios 
muy  ocultos.  Algunas  culiren  el  hoyo  con  varias 
briznas  y  plumas.  Cada  postura  es  por  lo  regular 
numerosa;  los  huevos  varían  mucho  en  cuanto 
al  color;  con  frecuencia  son  de  matiz  uniforme, 
blancos,  grises,  pardo-amarillentos  ó  azulados; 
algunos  están  cubiertos  de  puntitos,  de  manchas 
más  ó  menos  grandes  de  color  obscuro  ó  bastante 
vivo.  El  plazo  de  la  incubación  es  variable;  dura 
tres  semanas  por  término  medio. 

En  el  momento  de  salir  á  luz,  las  pequeñas 
gallináceas  son  ya  capaces  de  andar;  desde  el 
primer  día  toman  por  sí  mismas  el  alimento  que 
les  indica  su  madre;  acuden  á  sus  gritos;  crecen 
rápidamente,  y  al  cabo  de  pocos  días  pueden 
servirse  de  sus  alas.  En  el  momento  do  nacer 
cubre  su  cuerpo  un  plumón  abigarrado,  del  tinto 
general  del  suelo;  pero  se  desprenden  de  él  bien 
pronto  para  revestir  las  [dumas;  las  alas  son  poco 
después  den.asiado  débiles  para  sostener  el  peso 
del  cuerpo,  que  aumenta  siempre  de  volumen, 
pero  se  renuevan  con  la  suficiente  rapidez  para 
poder  prestar  sus  servicios.  Cuando  la  joven  ga- 
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Uinácca  revisto  por  vez  piimera  el  plumaje  del 
aihilto,  las  plumas  de  sus  alas  han  mudado  ya 
cuatro  ó  cinco  veces.  En  la  mayor  parto  do  las 
especies  adquieren  al  año  los  pequeños  su  plu- 
maje definitivo;  en  algunas  no  le  revisten  hasta 
los  dos  ó  tres. 

Los  del  primer  grupo  suelen  aparcarse  ya  al 
primer  año;  los  del  segundo  siguen  indiferentes 
hasta  llegar  á  la  edad  adulta. 

La  mayor  p.irte  de  las  gallináceas  se  cazan  y 
donicstican  fácilmente.  Algunas  especies  son  do- 
mésticas desde  los  tiempos  más  antiguos,  y  muy 
útiles,  tanto  por  sus  huevos  como  por  su  carne. 
Las  especies  originarias  do  los  bosques  del  Asia 
meridional  son  las  que  principalmente  han  sido 
domesticadas  por  los  pueblos  civilizailos  de  Eu- 
ropa y  producido  numerosísimas  variedades.  En 
este  concepto  las  gallináceas  ocupan  en  la  clase 
de  las  aves  un  puesto  análogo  al  de  los  ungula- 
dos entre  los  mamíferos.  Tienen  también  de  co- 
mún con  éstos  sus  costumbres  polígamas,  el  gra- 
do elevado  de  organismo  de  los  recién  nacidos  y 
algunas  otras  particularidades.  Este  orden  com- 
prendo las  familias  de  las  cri¡/tiiridas,  penelóp- 
sidas,  opislocámidas,  mcgapódülas,  fasiánidas, 
tetraónidas  y  teróclidas. 

GALLINAGO  (de  gallina):  m.  Zool.  Género  de 
aves  zancudas,  de  la  familia  de  las  escolopácidas, 
subfamilia  de  las  cscolopacinas.  Se  distinguen 
las  especies  de  este  género  por  tener  pico  de 
bastante  longitud;  patas  de  regular  altura,  des- 
nudas sobre  el  talón;  dedos  enteramente  sepa- 
rados, yol  posterior  provisto  de  una  uña  larga  y 
encorvada;  alas  muy  escotadas.  Es  notable  la 
especie  Gullinago  media  ó  G.  scolapacina,  que 
habita  en  el  Norte  de  Asia  y  de  Europa  y  se 
llama  vulgarmente  agachadiza. 

GALLiNARA:  GcOg.  Isla  do  Italia,  en  el  Golfo 
de  Genova,  sit.  cerca  de  las  puntas  do  Croco  y 
Crena;  se  llama  también  Albengo,  y  es  alta,  de 
una  milla  de  bojeo,  y  con  una  torre  en  su  cum- 
bre. Forma  con  la  costa  un  canal  limpio  y  hon- 
dable,  donde  encuentran  abrigo  los  buques  gran- 
des. Muy  cerca  y  por  la  parte  de  tierra  hay  un 
escollo'con  utia  capilla  dedicada  á  la  Virgen. 

GALLINAS:  Gcog.  Lugar  en  la  ¡larroquia  de 
Santos  Justo  y  Pastor  de  Lavio,  ayunt.  de  Sa- 
las, p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  62  edifs. 

-  Gallinas:  Geog.  Río  del  est.  do  Oaxaca, 
dist.  de  Yantepec,  Méjico.  Nace  al  O.  del  pueblo 
de  Jilotepec  y  se  une  en  terrenos  de  Jalapa,  dis- 
trito de  T  huantepec,  al  río  Grande.  Es  cono- 
cido también  con  el  nombre  de  Guigovere. 

-  Gallinas  ó  de  Ojo  Frío:  Gcog.  Río  del  es- 
tado de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico.  Nace  de  las 
vertientes  de  la  sierra  llamada  Ojo  de  León  y 
Mesa  del  Macho,  al  N.  de  la  hacienda  de  Galli- 
nas, municipio  de  San  Nicolás  de  los  Montes, 
part.  de  Ciudad  del  Maíz.  Su  curso  es  de  N.  á 
S. ,  y  después  de  su  unión  con  el  lío  Tamazopo 
forma  el  rio  Tanipaho,  y  con  otros  afluentes  di- 
rige sus  aguas  al  Panuco.  Al  S.  do  Ojo  Frío 
recibe  el  río  Gallinas  las  corrientes  del  río  San 
Nicolás. 

-Gallinas:  Gcog.  Territorio  de  la  costa  oc- 
cidental de  África,  sit.  entre  la  Rep.  de  Liberia 
al  S.  E.  y  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona  al 
N.  O.  Le  da  nombre  un  riachuelo  que  desemboca 
eu  su  costa,  cerca  y  al  O.  del  río  Solimá,  y  ad- 
quirió fama  no  há  muchos  años  porque  en  él 
ejerció  verdadera  soberanía  un  español  (V.Blan-  , 
cu  y  Feun.ández  de  Trava).  La  barra  del  río 
Gallinas  no  se  puede  pasar  sino  con  botes  gran- 
des ó  pequeñas  galetas,  y  es  muy  temible  en  la 
época  de  las  lluvias.  Mientras  dura  la  seca  se 
cruza  de  ordinario  con  segurida<l,  salvo  alguna 
voz  durante  los  plenilunios.  Pasada  la  barra 
forma  el  río  una  bahía  de  tres  millas  de  anchura, 
erizada  de  islas,  que  fueron  ocupadas  por  ios 
factores.  Divídese  luego  el  río  en  tres  brazos  ó 
ramales,  que  corren  en  dirección  N.  E.  y  N.O. 
El  primero,  en  la  temporada  de  las  lluvias,  se 
junta  con  el  río  ISorm  Kitlan,  estableciendo  de 
este  modo  comunicación  con  Sierra  Leona;  des- 
pués so  interrumpe  ésta  de  nuevo,  quedando  un 
espacio  de  ocho  millas  por  donde  no  jmeden 
pasar  los  botes.  El  otro  ramal  es  el  que  pasa 
por  la  población  de  Gnindemar  ó  Guindainar 
(residencia  del  rey),  á  nueve  millas  del  mar,  y 
es  navegable  para  canoas  grandes  hasta  una  dis- 
tancia de  siete  millas.  Este  ramal  es  el  límite 
SE.  del  territorio  de  Gallinas.  Al  N.  E.  termi- 
na en  un  lugar  llamado  Casi,  uniéndose  al  pri- 
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111  er  ramal;  liv  long.  entre  esos  hiuites  viene  d 
ser  lie  unas  doce  millas  de  costa.  Los  negros 
do  este  territorio  son  muy  belicosos  y  están  en 
continua  guerra  con  sus  vecinos  los  kosu  al  N. 
y  los  vei  al  S.,  y  aun  lian  agredido  á  los  ne- 
gros civilizados  do  Liberia.  Recientemente  la 
reina  do  una  de  sus  tribus  más  poderosas  se 
alio  con  los  ingleses,  y  por  mediación  snya  se 
erigieron  éstos  en  arbitros  del  país.  En  junio  do 
1887  varias  tribus  atacaron  las  factorías  inglesas 
de  Xerbro,   Saltis  y  Mano  y  la  fiancesa  de  So- 

lillKÍ. 

GALLINAZA:  f.  Excremento  ó  estiércol  de  las 
g;iUíiias. 

Este  último  (la  palomina)  y  la  oalunaza 
nunca  se  pongan  recientes,  sino  acaso  con  pre- 
cauciones, porque  podrían  quemarlas  plantas. 
OlivAn. 

-  Gallinaza:  Ave  carnívora,  de  color  negro, 
que  se  cría  en  América,  mayor  que  una  gallina 
y  menor  que  un  pavo. 

Las  que  llaman  auras,  y  otros  las  dicen  ga- 
llinazas, tengo  para  mí  qne  son  de  género  de 
cuervos. 

P.  José  de  Acosta. 

Hay  otras  aves  grandes  negras,  que  los  in- 
dios llaman  suyuntu,  y  los  españoles  galli- 
naza. 

Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

-  Gallinaza:  Agrie.  Este  excremento  de  la 
gallina  se  considera  como  un  excelente  abono, 
calculándose  su  efecto  superior  en  unas  cuatro 
veces  al  estiércol  normal  de  cuadra. 

El  excremento  de  gallina  varia  en  riqueza  fer- 
tilizante con  las  substancias  más  ó  menos  nitro- 
genadas que  el  animal  ingiere,  pues  su  condición 
es  omnívoia.  Haciendo  entrar  en  su  nutrición 
unacantidad  considerable  de  materias  animales, 
como  sangre,  carne,  pescados,  etc. ,  las  deyeccio- 
nes casi  se  elevarían  á  la  riqueza  fertilizante  del 
guano  del  Perú,  comparados  ambos  abonos  en 
estado  de  sequedad. 

Los  químicos  han  publicado  numerosos  aná- 
lisis de  la  gallinaza,  pero  muy  diferentes  entre 
sí.  Segiín  procede  de  gallinas  bien  ó  mal  alimen- 
tadas, ó  según  cuál  hubiere  sido  el  alimento; 
según  se  ha  hecho  el  análi-sis  con  productos  fres- 
cos ó  más  ó  menos  desecados;  según  se  haya  efec- 
tuado al  entrar  en  fermentación  ó  después  de 
una  fermentación  completa;  según  hayan  fijado 
ó  no  sus  gases,  la  gallinaza  puede  variar  en  ri- 
queza fertilizante  en  la  proporción  de  uno  hasta 
veinte  y  aún  más.  Delagarde  adoptó  1,79  por 
100  para  el  nitrógeno  en  el  estado  fresco  ó  hú- 
medo de  la  deyección,  por  considerar  esta  pro- 
porción la  más  exacta  de  los  resultados  obteni- 
dos, partiendo  siempre  de  una  alimentación  rica 
y  abundante;  porque  es  un  principio  que  no  ad- 
mite excepciones,  que  los  excrementos  de  todos 
los  animales  son  proporcionales  á  la  riqueza  del 
alimento  que  se  les  suministra. 

Una  gallina  de  dos  kilogramos  de  peso  da  en 
veinticuatro  horas  1.56  gramos  de  gallinaza  en 
estado  fresco,  y  57  kilogramos  por  año,  conte- 
niendo 1,087  gramos  de  nitrógeno  y  1,.38.3  de 
fosfato  de  cal.  Estos  57  kilogramos  de  gallinaza, 
que  al  desecarse  pierden  una  gran  porción  de 
su  peso,  cí|uivalen  á  8,  475  kilogramos  de  guano 
del  Perú.  Ahora  bien:  cómela  gallina  sale  del 
gallinero  al  despuntar  el  alba  y  no  vuelve  hasta 
'  después  de  ponerse  el  sol,  no  se  aprovecha  gene- 
ralmente más  de  la  décima  parte  de  la  gallinaza 
que  prodnco. 

Una  gallina  da  con  sus  deyecciones  un  valor 
do  2, 90  pesetas,  y  hay  por  consignicnte  un  gran- 
de interés  en  retenerla  lo  posible  en  el  gallinero, 
.licniprc  quo  no  reciban  perjuicio  en  ello  ni  su 
salud  ni  su  postura. 

-  Gallinaza:  Zool.  Esta  avo  do  rapiña  cons- 
tituye la  especie  Catliarlts  alralus,  de  la  familia 
de  las  vultúridas.  La  gallinaza  se  distingue  por 
tener  el  iiico  prolongado,  extendiéndose  la  cara 
hasta  mas  de  la  mitad:  tiene  las  fosas  nasales 

Scqueñas,  redondeadas  y  nniy  cerco  do  la  base 
el  pico;  la  cola  es  corta  y  truncada  on  ángulo 
recto;  los  tarnoa  relativamente  altos. 

Tiene  las  partes  desnuda»  de  la  cabezay  Innn 
torlor  del  cuello  de  color  pizarra  obscuro;  las  pro- 
minencias rugosas  transversales  dispuestas  ron 
bastante  regularidad  en  el  ]>ico,  on  la  coronilla 
y  en  la  nuca,  desde  donde  bajan  hasta  la  cara, 
la  garganta  y  los  lados  dd  cuello;  el  cuerpo,  las 
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alas  y  la  cola  son  de  un  negro  mate,  con  visos  de 
pardo  rojo  obscuro;  la  baso  de  los  tallos  de  las 
rémigeses  blanca;  el  pico  pardo  negro,  blanquizco 
en  la  punta,  y  el  ojo  pardo  obscuro.  El  ave  mide 
0"\60  de  largo  por  l™,36de  ala  á  ala;  éstqi  tiene 
O", 39  y  lacola0°>,18. 

La  gallinaza  es  una  do  las  aves  más  comunes 
de  los  países  que  rodean  el  Golfo  de  California, 
y  en  el  centro  y  Sur  de  América. 

GALLINAZO:  Ocog.  Ciénaga  situada  cu  el  de- 
paitamentode  LSolívar,  Colombia,  hacia  elN.,  en 
la  prov.  de  Cartagena;  comunica  con  el  Canal  del 
Dique  y  está  inmediata  á  San  Estanislao. 

GALLINERA:  Gcog.  Eiachuelo  ó  barranco  déla 
prov.  de  Alicante,  en  el  p.  j.  de  Pego.  Nace  en 
el  valle  de  su  nombre,  cerca  del  pueblo  de  Beni- 
sili,  p.i.^a  por  las  cercanías  de  Lombay,  Alpatró, 
Carreja,  Bcnitaya,  Benisivá,  Benialí,  Alcudia, 
Benirrania  y  Beniniarsoch,  sigue  por  los  térmi- 
nos de  Adsubia,  Pego  y  Oliva,  y  por  el  de  este 
último  desagua  en  el  mar.  ||  A'alle  de  la  prov.  de 
Alicante,  en  el  extremo  occidental  del  part.  ilc 
Pego,  á  la  derecha  del  río  Alcoy.  Contiene  los 
10  pueblos  que  se  han  citado  en  primer  término 
al  reseñar  el  origen  y  curso  del  riachuelo  autos 
citado,  y  qne  forman  ayunt.  con  el  nombro  de 
Valí  de  Gallinera. 

GALLINERAS:  Geog.  Caño  en  la  costa  de  la  isla 
de  León,  prov.  de  Cádiz.  Por  él  suelen  ir  los 
pescadores  que  vienen  de  fuera  á  llevar  el  pes- 
cado á  San  Fernando.  Sus  orillas  son  de  arena 
fangosa  y  en  parte  están  cubiertas  de  hierba  y 
junco. 

GALLINERÍA:  f.  Lugar  ó  puesto  donde  se  ven- 
den gallinas. 

-Gallinería:  Conjunto  de  gallinas. 

-Gallineiiía:  ant.  Gallinero,  lugar  ó  cu- 
bierto donde  las  gallinas  se  crían  y  se  recogen  á 
dormir. 

...  sea  pues  el  liig.ar  para  la  gallinería  en 
un  lugar  de  la  labranza,  adonde  sea  lugar  en- 
juto. 

Alonso  de  Herrera. 

-Gallinería:  fig.  Cobardía  y  pusilanimi- 


—  Un  coche  he  visto  á  la  puerta 
Con  gente.  -  Esta  es  Serafina. 
Aquí  empieza  mi  cautela. 
-Y  aquí  mi  GALLINERÍA. 

MüEETO. 

GALLINERO,  RA  (del  lat.  galliiiSrir:s  y  galH- 
náriilin):  adj.  Cclr.  Aplicase  á  las  aves  de  rapiña 
cebadas  en  las  gallinas. 

Hay  algunos  .azores  que  cuando  los  sueltan 
á  la  perdiz,  ia  dejan,  y  se  van  á  ios  lugares  y 
se  ceban  cu  las  gallinas,  y  así  se  hacen  galli- 
neros. 

Juan  Valles. 

-Gallinero:  m.  y  f.  Persona  que  trata  en 
gallinas. 

...  y  que  las  gallinas  que  los  dielios  nuestros 
gallineros  liobiesen  menester,  que  las  com- 
pren, y  les  sean  dadas  eu  precios  razonables. 
Nuexm  liccopilaciún. 

-  Gallinero:  m.  Lugar  ó  cubierto  donde  las 
gallinas  se  crían  y  so  recogen  A-dormir. 

Habia  en  un  corral  un  gallinero; 
Eu  este  GALLINERO  un  gallo  habia:  etc. 
Iriarte. 

j Quién  ha  visto  lucha  más  encarnizada  que 
la  de  dos  gallos  dentro  de  un  mismo  galli- 
nero'í 

Antonio  Flores. 

-  G.vllinero:  Cesto,  ó  cesta  donde  van  ence- 
rradas las  gallinas  que  se  llevan  á  vender. 

...,  llevando  su  gallina  ó  pollito,  sobre  la 
carga  que  llevan  á  las  csimldas,  y  también  las 
llovau  tái'dmeiite  en  sus  GALLINEROS,  hechos 
de  poja  ú  de  palos. 

P.  Josli  DE  ACOSIA. 

-Gallinero:  fig.  Paraje  donde  se  juntan  mu- 
chas mujeres,  con  especialidad  cuando  producen 
grnii  ulbnruto,  como  sucedía  antiguamente  en  lu 
cazuela  du  los  teatros. 

-Gallinero:  Hg.  Lugar  donde  hay  mucha 
gritería  y  no  so  entienden  unos  a  otros. 

-  (lAl.MNr.iiü:  y/i./    uib  y  rur.  Los  antiguos 
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disponían  los  gallineros  en  sus  casas  de  labui 
con  expcsición  al  S.  E. ,  situándolos  cerca  de  la 
cocina  para  que  recibiesen  calor,  y  cuando  no 
adoptaban  tal  disposición  dividían  la  construc- 
ción en  tres  partes,  dedicándola  central,  en  quo 
estaba  la  entrada,  á  mantener  un  hogar  con 
lumbre  para  que  calentase  á  los  otros  dos  com- 
partimientos, que  se  hallaban  divididos  en  pisos 
con  ventanas  al  lado  de  Oriente.  Las  paredes 
eran  gruesas  para  abrir  en  ellas  los  nidales,  y 
estaban  enlucidas  por  dentro  y  fuera  para  evitar 
que  pudiesen  subir  los  insectos  perjudiciales. 

En  las  explotaciones  de  importancia  el  galli- 
nero se  divide  en  distintos  departamentos  para 
cada  clase  de^aves,  distribuidos  en  derredor  de 
un  corral,  separado  con  cerca  del  patio  general; 
en  las  explotaciones  pequeñas  suele  arrimarse  el 
gallinero  al  horno  de  amasar  pan  para  que  apro- 
veche el  calor  que  de  éste  se  desprende;  otras 
veces  se  sitúa  al  lado  de  una  cuadra  ó  establo  de 
vacas,  ó  entre  dichos  dos  locales,  con  los  cuales 
comunica  por  ventanas  enrejadas. 

Un  corral  bien  dispuesto  debe  recibir  con  fa- 
cilidad los  primeros  rayos  del  sol  saliente,  de 
modo  que  las  cabanas  ó  gallineros  propiamente 
dichos,  al  salir  el  astro  del  día,  puedan,  desde 
luego,  calentar  á  los  animalitos  en  las  madru- 
gadas de  invierno  y  aun  en  las  de  las  dos  esta- 
ciones inmediatas,  proporcionando  así  á  las  ga- 
llinas, eu  el  momento  de  salir  del  abrigo  de  su 
cabana,  un  calor  que  evite  la  transición  brusca 
de  dos  temperaturas  extremas.  Por  lo  tanto,  el 
muro  en  que  se  apoyen  las  cabanas  ha  de  estar 
situado  de  N.  á  S. ,  debiéndose  construir  con  el 
material  que  se  quiera;  pero  guarneciendo  las 
juntas  con  cal,  para  que  en  ellas  no  se  introduz- 
can insectos  molestos,  y  cuidando  de  que  en  una 
altura  de  medio  metro  ó  algo  más  dicho  material 
sea  duro  y  resistente,  pues  si  no  la  tendencia  á 
escarb.ar  que  tienen  estas  aves  puedo  ser  causa 
de  hundimientos  parciales.  Este  muro  debe  te- 
ner, por  lo  menos,  una  altura  de  2'", 50,  y  ade- 
más es  preciso  construir  otro  igual  al  N.  que 
libre  al  corral  de  los  vientos  fríos  de  esta  re- 
gión. Respecto  de  los  muros  del  S.  y  del  E. , 
deben  hacerse  con  un  pequeño  zócalo  de  iadrillo 
ó  piedra,  y  lo  demás  con  una  palizada  sin  escalón 
alguuo  hacia  la  parte  interior,  y  que  en  total  se 
eleve  á  la  misma  altura  referida. 

Si  el  piso  del  corral  es  de  piedra  ó  arcilloso 
muy  duro,  deben  hacerse  algunos  hoyos  que  se 
llenan  de  arena. 

Las  cabanas  ó  gallineros  propiamente  dichos 
deben  tener  un  piso  de  grava  muy  seco,  y  au- 
mentarse la  ventilación  natural  que  producen 
los  huecos  con  chimeneas  de  tiro.  Las  paredes 
deben  ser  gruesas  y  estar  bien  enlucidas  por 
dentro  para  evitar  los  intersticios  en  que  puedan 
anidar  los  insectos  perjudiciales  á  las  gallinas. 
A  los  fechos  y  albardillas  de  tapias  se  pondr.án 
grandes  voladizos  que  dificulten  el  acceso  de  los 
animales  de  rapiña.  Se  colocan  puertas  para  la 
entrada  de  las  personas,  cuyas  dimensiones  sue- 
len ser  de  O'", 60  á  0,70  de  anchura  por  1"',S0 
de  alto,  y  á  las  aberturas  ó  troneras  pura  el  paso 
de  las  gallinas  se  dan  de  O", 14  á  0,15  de  ancho 
por  O", 15  á  0,20  de  alto,  dotándolas  de  tram- 
pas de  corredora  verticales  ú  horizontales.  Di- 
chos pasos  ó  gateras  se  abren  en  las  paredes  ó 
en  las  puertas  de  entrada,  al  nivel  del  suelo,  ó 
á  una  altura  comprendida  entre  uno  y  dos  me- 
tros, no  pudiéndose  poner  altas  para  aves  que 
no  duermen  en  alto.  Las  ventanas  deben  tener 
alambreras,  y  para  )iisos  pueden  aceptarse  los 
embaldosados,  enladrillados,  el  hormigón  y  el 
asfalto.  La  altura  del  local  puede  variar  entro 
dos  y  dos  y  medio  metros. 

Para  dormir  las  aves  se  ponen  unos  anchos 
listones  de  pino  resinoso,  llamados  dormideros 
con  sus  bordes  redondeados  y  sin  raja  ninguna, 
colocándolos  todos  á  igual  altura  y  horizontal- 
mente  de  un  costado  á  otro  del  gallinero;  dichos 
listones  han  de  ser  movibles,  para  poderlos  quitar 
de  vez  en  cuando  y  limpiarlos  do  la  gallinaza 
con  la  debida  comodidad.  No  conviene  c(docar 
los  dormideros  escalonados,  pues,  dada  bi  ten- 
dencia de  las  gallinas  á  trepar  á  los  más  altos, 
derriban  á  las  débiles,  llenándolas  de  gallinaza, 
cuando  acobardadas  no  se  atreven  á  rccuiiciav 
su  puesto,  y  tan  grave  es  este  inconveniente  qne, 
cuando  se  observe  un  ave  manchada  de  gallinaza 
con  frecuenein,  por  acostarse  debajo  de  los  di>r- 
mideros,  es  preciso  deshacerso  dj  ella  ó  separarla 
de  las  demás 

Dentro  dol  gallinero  Jobo  arrojarse,  ou  cual- 
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quicr  rincón  opuesto  á  los  dormideros,  un  mon- 
tón de  paja,  que  se  repondrá  siempre  que  se  haga 
la  limpieza.  , 

Los  ]ioncderos  se  fijan  en  el  otro  rincón  libro, 
y  sui'len  hacerse  de  mimbre,  á  modo  de  cestas 
de  lonna  elíptica,  implantadas  en  un  travesano 
de  madera  que  se  clava  al  muro  con  dos  clavos 
de  cabeza  redonda,  sin  cortes  ni  ángulos  donde 
se  puedan  herir  ó  enganchar  las  aves.  Las  di- 
mensiones de  estos  ponederos,  son:  O™, 30  de 
ancho.  O",  35  de  largo,  y  O",  20  de  profundidad. 
Para  incubar  es  preciso  que  estas  cestas  sean 
anchas  y  aplastadas. 

Los  bebederos  y  comed  ros  deben  estar  bien 
dispuestos  para  el  aprovechamiento  y  comodi- 
dad de  las  aves.sieudo  muy  mala  costumbre  el 
arrojar  la  comida  al  suelo,  donde  se  mozcla  con 
tierra,  lo  que  no  es  de  buen  resultado  para  nin- 
gún animal,  aparte  de  lo  mucho  qvie  se  desper- 
dicia. Conviene,  además,  que  los  cacharros  del 
agua  estén  cubiertos  para  que  no  la  ensucie  el 
polvo,  poniéndolos  al  sol  en  el  invierno  y  á  la 
sombra  en  el  verano.  Todos  estos  utensilios  deben 
piesenlar  bordes  redondeados,  y  no  cortes  vivos 
qne  puedan  herir  á  las  aves. 

En  algunas  ocasiones  se  pone  sobre  el  galli- 
nero un  palomar,  y  en  casas  de  recreo  se  hacen 
estas  cou.strucciones  con  alguna  elegancia. 

-G.\i.LiNERO:  Gcoíj.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Sebastián  de  ÍJarcia,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs.  ||  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma;  397  habits.  Si't.  en  un  llano.  Cerca  de 
Almarza,  en  terreno  bañado  por  el  rio  Tera  y 
los  arroyos  Busteco  y  La  Fregiiela.  Cereales, 
garbanzos  y  legumbres. 

-  G.4LLINEE0  ó  Grita:  Beog.  Montaña  en  los 
confines  entre  Guatemala  y  Honduras.  Es  el  ex- 
tremo N.  de  la  sierra  ó  montaña  del  Merendón 
y  está  próxima  al  río  Motagua. 

-Gallixeeo:  Geog.  Hacienda  del  partido  y 
municipio  de  Dolores  Hidalgo,  est.  de  Guana- 
juato,  Méjico;  327  habits.  Se  halla  sit.  á  cuatro 
kms.  N.  N.  O.  de  sn  cabecera.  Aquí  se  dio  el  17 
de  septiembre  de  1332  una  de  las  batallas  más 
sangrientas  que  registra  la  historia  de  las  revo- 
luciones de  Méjico,  entre  las  fuerzas  de  Zacatecas 
mandadas  por  el  general  Moctezuma,  que  sos- 
tenían la  candidatura  de  Pedraza,  y  las  del  go- 
bierno á  las  órdenes  de  don  Anastasio  Bustaman- 
te.  Las  primeras  fuerzas  fueron  flanqueadas, 
arrolladas  y  destruidas,  dejando  el  campo  cubier- 
to de  cadáveres,  siendo  perseguidos  y  acuchilla- 
dos los  dispersos  hasta  la  hacienda  de  Trancas. 

-Gallinero  de  Arcallaxa:  Geog.  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Arcallana, 
aynnt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  provincia  de 
Oviedo;  22  edifs. 

-Gallinero  de  Huebra:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Berrocal  de  Huebra,  p.  j.  de  Seque- 
ros, prov.  de  Salamanca;  21  edifs. 

-G.\llinero  de  Rioja:  Geog.  Aldea  en  el 
aynnt.  de  Manzanares  de  Rioja,  p.  j.  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logroño;  29 
editicios. 

GALLINEROS  DE  CAMEROS:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  provin- 
cia de  Logroño,  dióc.  de  Osma;  173  habitantes. 
Sit.  al  S  E.  de  la  cap.  del  partido.  Cereales  y 
patatas;  cría  de  ganados.  Hay  quien  supone  que 
estuvo  este  luieblo  en  una  cumbre  que  hoy  se 
llama  Castcjón  y  que  llevó  el  nombre  de  Arasil. 

GALLINÉS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vila- 
demuls,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  CO  edifs. 

GALLINETA:  f.  FÚLICA. 

-Gallineta  ciega:  ZooZ.  Ave  zancuda,  de 
la  familia  de  las  escolopácidas,  algo  menor  qne 
la  chocha  común.  Alcanza  una  longitud  de  unas 
10  pulgadas,  incluyendo  el  pico.  Tiene  la  cabeza 
dividida  por  dos  rayas  negras  y  tres  rojizas;  el 
cuello  es  pardo  rojizo;  el  pecho  y  el  vientre 
blanco,  y  la  parte  superior  del  cuerpo  mancha- 
da de  [lardo,  rojo  pálido  y  negro.  La  hembra 
construye  su  nido  en  tierra,  debajo  de  alguna 
raíz  gruesa  de  olmo  ó  de  sauce  y  en  lugar  inac- 
cesible al  ganado. 

-  Gallineta  muda:  Zool.  Ave  zancuda,  déla 
familia  délas  escolopácidas,  subfamilia  de  las 
cscolopacinas,  que  constituye  la  especie  Philo- 
limnus  gallínula.  V.  Filolimno. 

GALLINHAS:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  do 
Touo  IX 
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Bisagos,  situada  en  la  desembocadura  del  río 
Grande,  Seuegambia,  África.  Es  tan  fértil  como 
la  isla  ÍJolama  ó  Biilama,  ambos  posesión  por- 
tuguesa. Excelentes  maderas  y  abundancia  de 
aguas.  Pesca  de  tortugas  y  recolección  de  ámbar. 
Su  mejor  puerto  es  solo  accesible  á  buques  de 
poco  porte. 

GALLINOSO,  SA:  adj.  ant.  Pusiláminc,  tími- 
do, cobarde. 

Mas  por  vida  del  cesar  que  si  el  humo 
Se  me  sube  uua  vez,  con  los  picaños, 
Belitres,  gallixosos,  que  presumo 
Que  ha  de  haber  que  contar  por  muchos  años. 
Lope  de  Veo  a. 

GALLINSECTOS  (de  gallina,  é  ivsceto):  m.  pl. 
Züol.  Familia  de  insectos  hemípteros,  que  se 
caracteriza  por  tener  cuerpo  oval  y  aplanado; 
antenas  obtusas,  compuestas  de  9  á  16  artejos  y 
tarsos  de  dos  á  tres.  A  esta  familia  pertenece  la 
cochinilla  de  los  quermes. 

gallínula  (de  gallina):  f.  Zool.  Género  de 
aves  zancudas,  de  la  familia  de  las  rálidas,  sub- 
familia de  las  gallinulinas.  Las  especies  de  este 
género  tienen  el  pico  cónico,  coinpriniído,  con 
borde  finamente  festoneado  y  con  una  callosidad 
frontal;  dientes  largos,  aplanados  pordebajo;  la 
segnnday  la  terceía  rémigcs  más  largas  que  las 
restantes.  Es  notable  la  especie  Gallínula  chlo- 
rapus,  que  habita  en  bandadas  los  estanques 
rodeados  de  cañaverales.  Es  ave  de  paso  en  las 
regiones  templadas  de  Europa. 

GALLINULINAS  (de  galUnula):  f.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  las 
rálidas.  Forma  una  subfamilia  que  presenta  pico 
eomprinddo,  más  corto  que  la  cabeza,  pero  ele- 
vado, con  una  callosidad  frontal  y  una  foseta 
nasal  pequeña.  La  tercera  y  cuarta  rémiges  más 
largas  que  las  restantes  generalmente.  Habitan 
las  regiones  templadas  j' cálidas;  corren  menos 
que  las  ralinas,  pero  nadan  bien  y  somormujan. 
Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Pophy- 
sio,  A'otomis,  Trivonyx,  Apterornis,  Gallínula, 
Fúlica  y  I'odora.  Todas  las  especies  de  esta  fa- 
milia se  conocen  con  el  nombre  de  pollas  de 
agua. 

GALLIPAVA:  f.  G.allina  de  una  variedad  ma- 
yor que  las  comunes;  abunda  en  Andalucía  y 
Murcia. 

GALLIPAVO:  m.  Pavo. 

...  y  tomó  consigo  diez  de  aquellos  indios, 
cuarenta  papagayos,  y  algunos  gallipavos. 
Gonzalo  de  Illescas. 

...,  mucho  mejor  me  sábelo  que  cómo  en  mi 
rincón  sin  melindres  ni  respetos   (dijo   San- 
cho ,...  que  los  gallipavos   de  otras  mesas. 
Cervantes. 

-Gallipavo:  fig.  y  fara.  Sonido  falso  é  in- 
grato que  se  le  escapa  al  cantante,  por  algi'in 
impedimento  repentino  en  la  garganta. 

GALLIPIENZO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  jirov.  de  Navarra,  diócesis  de  Pamplona; 
7S9  habits.  Sit.  en  el  cerro  en  que  termina  la 
cordillera  de  montañas  procedente  de  la  sierra 
de  Lerma.  El  terreno  es  llano  en  unas  partes, 
quebrado  en  otras,  y  le  bañan  el  río  Aragón  y 
varios  arroyos  afluentes  á  él  y  algunas  fuentes, 
una  medicinal.  Cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. Alfonso  I  de  Aragón  dio  á  este  pueblo  el 
fuero  de  Sobrarbe. 

GALlIpOLI:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  Lecce 
ó  Tierra  de  Otranto,  Italia;  10  000  habitantes. 
Sit.  al  S.  O.  de  Lecce,  en  la  costa  del  Golfo  de 
Tarento.  Subprefectura  y  obispado.  La  c.  está 
edificada  sobre  un  islote  que  comunica  con  la 
tierra  firme  por  un  hernioso  puente  de  doce 
arcos.  Pesca  abundante  de  atunes,  pero  su  im- 
portancia comercial  .se  debe  en  primer  término 
á  que  la  c.  es  un  depósito  de  los  aceites  de  oliva 
de  la  Pulla,  que  se  exportan  á  Francia,  Ingla- 
terra y  Rusia.  El  movimiento  de  su  puerto  es 
muy  activo.  Fórmalo  un  rompeolas  que  se  ex- 
tiende unos  300  m.  en  dirección  E.  N.  E.  desde 
una  roca  que  está  á  unos  65  m.  de  la  costa  N. 
de  la  c.  GallípoH  es  la  antigua  Kallipolis,  ó 
Ciudad  Hermosa,  de  los  griegos.  Patria  de  José 
Ribera,  llamado  el  Españólete.  El  dist.  tiene 
46  niunicips.,  1  484  kms."  y  130  000  habits. 

-Gallípoli:  Geog.  C.  capital  de  sanyak  ó 
dist.,  prov.  de  Andrinópolis,  Turquía  europea; 
12000  habits.  Sit.    al  O.S.O.   de  Constantino- 
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pía,  en  la  entrada  N.  de  los  Dardanelos,  en  la 
península  de  Gallípoli.  Importantes  estableci- 
mientos destinados  al  servicio  de  la  marina  do 
guerra  del  Imperio  otomano.  El  puerto  e.s  nniy 
reducido,  de  poca  profundidad,  y  está  mal  abri- 
gado por  el  S.  Exportación  de  aceites,  seda, 
cereales  y  uvas.  Lac.  presenta  pobre  aspecto;  los 
edificios  son  de  madera,  á  excepción  de  algunos 
nuevos  levantados  en  el  puerto.  Los  bazares  son 
espaciosos  y  están  bien  provistos.  Al  S.  de  la 
c.  se  encuentran  unos  monumentos  que  pa.van 
por  ser  tumba,"!  de  antiguos  reyes  traoios.  En 
el  contingente  de  población  hay  gran  mezcolan- 
za; con  los  o.smanlís  se  hallan  en  contacto  mu- 
sulmanes de  razas  di.->tintas,  griegos,  armenios, 
judíos,  viviendo  todos  en  comunidades  diferen- 
tes. El  elemento  griego  es  el  ipie  predomina. 
Gallípoli  fué  la  primera  c.  adquirida  por  los 
turcos  en  territorio  europeo;  su  conquista  fné 
anterior  en  un  siglo  á  la  de  Constantinojdfi.  El 
sanyak  de  Gallípoli  tiene  por  límites:  al  S. ,  el 
Mar  de  Mármara  y  el  Estrecho  de  los  Dardane- 
los, el  Golfo  de  Saros  y  el  Archipiélago;  al  O. 
la  prov.  de  Salónica;  al  N.  el  sanyak  de  Andri- 
nópolis, y  al  E.  el  de  Rodosto.  Ocupa  una  su- 
perficie de  40  700  kms.'-  y  tiene  unos  170  000 
habits. ,  más  mujeres  que  hombres.  Hay  ortodo- 
xos griegos,  búlgaros,  tuicos  musulmanes,  tár- 
taros musulmanes  emigrados  de  Crimea,  y  cher- 
kesses  de  Rusia,  armenios  gregorianos,  católicos, 
gitanos  musulmanes,  y  cristianos  y  judío.s.  La 
península  de  Gallípoli  es  montañosa  y  avanza 
entre  los  Dardanelos  y  el  Golfo  de  Saios;  es  el 
antiguo  Quersoncso  de  Tracia.  Está  unida  por  un 
estrecho  istmo  á  la  cadena  de  montañas  que 
boidcan  por  el  O.  el  Mar  de  Mármara.  La  c.  de 
Gallípoli  se  halla  sit.  en  la  costa  E. ,  un  poco  al 
S.  del  istmo. 

GALLIPUENTE  (del  lat.  callis,  senda,  camino 
estrecho,  y  pons,  ponlis,  puente):  m.  prov.  Ar. 
Especie  de  puente  sin  barandas,  que  se  hace  en 
las  acequias  para  comunicación  de  los  campos; 
suele  ser  de  cañas,  cubierto  de  céspedes. 

...  llámansemaripuente  ó  GALLIPUENTE  cuan- 
do estos  arcos  tan  solamente  ó  uno  ó  muchos 
alleguen  de  un  monte  á  otro... 

JUANELO. 

GALLISINA  (de  Gall,  n.  pr.):  f.  Quím.  Subs- 
tancia que  se  extrae  del  azúcar  de  uva,  después 
do  fermentado.  Fué  descubierta  por  Sehmith  y 
Cobcnze.  Tiene  por  fórmula  C*H'-'0=. 

Es  un  polvo  blanco  amorfo  delicuescente.  Su 
solución  acuosa  es  fuertemente  levógira;  tiene 
propiedades  acidas  y  reduce  el  líquido  cupropo- 
tásico.  No  es  fermentescible,  pero  las  mncedíneas 
se  desarrollan  fácilmente  en  esta  substancia.  Ca- 
lentada en  el  baño-niaría  con  ácidos  débiles 
vuelve  al  estado  de  glucosa  ó  azúcar  de  uva. 

GALLISSÁ  Y  COSTA  (Luciano):  Biog.  Jesuí- 
ta y  escritor  español.  N.  en  Vich  (Barcelona)  á 
5  de  diciembre  de  1731.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  12  de  noviembre  de  1810.  A  la  edad  de  catoice 
años  tomó  el  hábito  de  Jesuíta  en  la  provincia 
de  Aragón,  después  de  haber  hecho  los  primeros 
estudios  en  su  pueblo  natal,  y  siendo  aún  n.uy 
joven  pasó  á  enseñar  primero  Retórica  y  después 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Cervera.  José 
Minestres  de  Monsalvo  y  el  Jesuíta  Bartolomé 
Pou,  estrecharon  lazos  de  amistad  con  el  Padre 
Gallissá,  á  quien  miraron  con  la  consideración 
que  exigía  su  talento.  Con  motivo  de  la  expulsión 
de  los  Jesuítas  Gallissá  fué  á  parar  á  Ferrara,  y 
sin  embargo  de  ser  un  extranjero  y  deportado 
mereció  que,  tras  unos  brillantes  ejercicios,  so 
le  nombrase  prefecto  de  la  Biblioteca  pública  de 
la  Universidad.  En  27  de  abril  de  1779  recibió 
el  grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos  en  la 
ciudad  de  Cesena,  patria  de  Pío  VI,  entonces 
reinante.  En  1785  principió  á  viajar  por  Italia, 
y  gran  parte  del  viaje  lo  hizo  con  el  abate  An- 
drés. Paró  en  Roma  unos  tres  meses  y  recibió 
en  ella  respetos  y  consideraciones  de  insignes 
literatos,  así  como  distinciones  de  altos  persona- 
jes, entre  los  cuales  se  contó  el  cardenal  Juan 
María  Riminaldi,  presidente  de  la  Universidad 
de  Ferrara,  quien  le  facilitó  ocasión  para  que 
celebrara  una  conferencia  con  el  Papa.  La  ocu- 
pación de  Ferrara  por  los  franceses  en  1795  le 
decidió  á  trasladarse  á  Vich,  donde  murió.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Apolo  y  Minerva  en  el 
Pariin.io,  drama  (Cervera,  1759,  en  4.°):  es  una 
felicitación  á  la  feliz  llegada  de  Carlos  III  y 
María  Amalia,  trasladados  del  trono  de  Ñapóles 


al  lie  España.  Defensa  del  P.  Lalemand  y  destis 
reflexiones  morales  sobre  el  Nuevo  Testamento,  en 
respuesta  d  una  carta  inserta  en  el  ilemorial 
Literario  de  Madrid  de  1. "  de  febrero  de  1788 
(en  12.°);  De  vita  etscriptis  JosepH  Finestres  et 
á  Mansalva  jwisconsulli  Barcinonensis,  etc.  Cer- 
vario Lacetanortim  typis  aeademicis  {1802,  en  4. »), 
dividida  en  dos  partes:  en  la  primera  escribe  la 
Tida  de  Fiuestres  en  cuatro  elegantísimos  libros; 
la  segunda  contiene  una  exacta  y  erudita  noti- 
cia de  las  obras  escritas  por  José  y  por  sus  her- 
manos Jaime,  monje  de  Poblet,  Daniel,  canónigo 
premonstratense ,  y  Pedro  Juan,  canónigo  de 
Léiiila,  Officium eclesiastieiim SS.  martyrum  Vi- 
ctnsium  Lucianiet  Marciani  gtio  utitur  EccJesia 
Vicensis.  Corrigió  y  adicionó  el  excelente  tratado 
de  Biirlamachi  principios  del  derecho  natural  y 
político  (traducida  del  francés  al  italiano  por  el 
conde  Benedicto  Cri.spi)  para  que  pudiera  leerse 
sin  tropiezo  este  libro  de  autor  heterodo.xo  (Ve- 
necia,  en  4.°),  y  dejó  manuscritas  estas  obras: 
Piano  sulla  manera  di  ordinare  una  publica  li- 
ira7-ia;Sce!ta  degli  studii,édilibri;  Supplemento, 
e  continuazzione  della  biblioteca  degli  scrittori  Fe- 
rraresi  che  scripsse  il  Dottore  Gianondrea  Barotti 
(en  fol.):  Manlissaadutramque  Xicolai  Antúnii 
bibliotliccam  hispanicam  (en  fol.);  Observaíiones 
philosophicee,  in  quibus  prceter  animadversiones 
varias  ad  omnium  humanitatem  pertinentes,  loca 
plurimorum  scriptorum  emendanturetilluslran- 
tur;  Osservazionifilasafiche  sulla  Teodicea  diLeib- 
nitz.  Hay  además  en  varias  colecciones  im|>resas 
muchos  poemas  suyos  en  griego,  en  latín,  en 
francés  y  en  español,  pero  sin  el  nombre  del  au- 
tor. 

GALLISUÉ:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Fau- 
lo,  p.  j.  de  Boltaña,   prov.  de  Huesca;  8  edifs. 

GALLITCINITA  (de  GalUtzin,  n.  pr.):  f.  Min. 
Variedad  de  óxido  de  titano,  muy  rico  en  hierro, 
llamado  más  comúnmente  rutilo. 

GALLITO  (d.  de  gallo):  m.  fig.  El  que  sobre- 
sale y  hace  papel  en  alguna  parte. 

-Gallito  del  key:  Bubión. 

GALLO  (del  lat.  gallusj:  m.  Ave  doméstica, 
de  aspecto  arrogante,  con  cresta  roja,  erguida  y 
carnosa,  pico  convexo,  cuerpo  fornido,  plumas 
abundantes  y  lustrosas  con  visos  de  diversos 
colores,  cola  larga  y  arqueada,  y  espolones  agu- 
dos y  arqueados  en  las  patas. 

...;  tal  vez  pintaba  (Orbaneja)  un  gallo  de 
tal  suerte  y  tan  mal  parecido,  que  era  menes- 
ter que  con  letras  góticas  escribiese  juntoáél: 
este  es  gallo;  etc. 

Cervantes. 

...  empezó  (el  príncipe)  á  hacer  locuras  como 
acostumbraba,  meneándolos  brazos,  cantando 
como  un  gallo,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Gallo:  Pez  de  mar,  como  de  medio  pie  de 
largo,  con  la  cabeza  pequeña,  el  labio  superior 
guarnecido  de  una  membrana  transversal,  el 
cuerpo  aplanado,  de  color  plateado  verdoso,  y 
la  aleta  dorsal  de  figura  algo  semejante  a  la 
cresta  del  oallo. 

-Gallo:  En  los  techos,  madero  ó  viga  en  que 
se  afirman  las  demás  que  forman  el  tejado,  y 
corre  de  un  extremo  á  otro  haciendo  lomo;  llá- 
mase también  puente. 

-Gallo:  En  el  juego  del  monte,  las  dos  se- 
gundas cartas  que  se  echan  por  el  banquero  y  se 
colocan  por  debajo  del  albur. 

-Gallo:  fig.  y  fam.  Gallipavo,  sonido 
falso  ¿  ingrato  que  se  le  escapa  al  cantante,  etc. 

-  Gallo:  fig.  y  fam.  El  que  en  nna  casa, 
pueblo  ó  comunidad,  todo  lo  manda,  ó  lo  quiere 
njaudar  y  disponer  á  su  voluntad. 

-  Al  gallo  que  canta  le  amiietan  la 
íiAnoANTA  :  rcf.  que  adviersc  el  daño  que  so 
puede  seguir  de  no  guardar  un  secreto. 

-  Al  i-iilMRii  0ALL0:cxpr.  adv.  ant.  A  media 
noche. 

-AlZAÍI,    ó   LEVANTAIl,    unO    EL   OALLO:   fr. 

fig.  y  fam.  Manifestar  soberbia  ó  arrogancia  en 
la  conversación,  ü  en  el  trato. 

-  iQuién?  (Tú?  No  me  alce)  el  oallo. 
Ya  me  coiiocci, 

Ramón  de  la  Chuz, 


GALLO 

-  ¡Hola!  ¡Me  alza  usted  el  gallo! 
Me  alegro,  señor  g.ilán. 
—  Se  lo  alzaré  al  Preste  Juan, 
Que  ya  de  cólera  estallo. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Andar  uno  de  gallo:  fr.  fig.  y  fam.  Pa- 
sar la  noche  en  bromas,  bailes  y  otras  diver- 
siones. 

-Cada  gallo  canta  en  su  muladar;  y 
algunos  añaden:  Y  el  etteno,  EN  el  suto  y  el 
AJENO:  ref.  que  advierte  que  cada  uno  manda 
en  su  casa  y  ministerio,  y  que  el  hombre  de 
distinguido  mérito  es  atendido  en  todas  partes. 

-Como  el  gallo  de  Morón,  cacareando 
T  SIN  PLUMA:  expr.  fig.  y  fam.  que  se  aplica  á 
los  que  conservan  algún  orgullo,  aunque  en  la 
pendencia  ó  negocio  en  que  se  metieren  queden 
vencidos. 

-  Correr  gallos:  fr.  con  que  se  designa  un 
entretenimiento  de  carnaval,  que  consiste  en 
enterrar  un  gallo,  dejándole  fuera  el  pescuezo 
y  cabeza,  y,  vendándolos  ojos  á  uno  de  los  que 
juegan,  parte  á  buscarlo  con  una  espada  en  la 
mano,  contistiendo  el  lance  en  herirlo  ó  cortar- 
le la  cabeza  con  ella.  Otros  lo  corren  continua- 
mente, hasta  que  le  echan  mano  ó  lo  cansan, 
hiriéndole  del  mismo  modo. 

—  Ninguno  á  correr  un  callo 
Me  gaua,  como  yo  quiera. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Correr  gallos  .i  cab.vllo:  fr.  con  que  se 
designa  un  juego,  que  consiste  en  colgar  nn  ga- 
llo de  una  cuerda  por  las  patas,  y  cortarle  la 
cabeza  ó  arrancársela,  corriendo  á  caballo. 

-  Daca  el  gallo,  toma  el  gallo,  quedan 
LAS  PLUMAS  EN  LA  MANO:  ref.  que  enseña  que, 
por  manejar  ó  revolver  demasiado  algunas  cosas, 
suelen  desmejorarse  ó  perderse. 

-El  que  SOLO  COME  su  GALLO,  SOLO  ENSI- 
LLA su  CABALLO:  ref.  que  enseña  que  el  que  no 
da  de  lo  que  tiene,  ni  ayuda  á  los  demás,  no 
halla  quien  le  socorra  ni  ayude  en  lo  que  ha 
menester. 

-  Engreído  como  gallo  de  cortijo:  expr. 
fig.  y  fam.  que  se  aplica  al  que  presume  que  vale 
más  que  otros,  y  por  eso  desdeña  su  compañía. 

-En  MENOS  QUE  canta  UN  GALLO:  e.\pr.  fig. 
y  fam.  En  muy  poco  tiempo;  en  un  instante. 

-  Entre  gallos  y  media  noche:  fr.  A  des- 
hora. 

-  Escardó  el  gallo  y  descubrió  el  cuchi- 
llo: i'ef.  que  manifiesta  que  los  que  andan  ave- 
riguando lo  que  no  les  importa,  suelen  descubrir 
lo  que  no  quisieran. 

-Gallo  que  no  cauta,  algo  tiene  en  la 
GARGANTA:  ref.  que  advierte  que,  cuando  uno 
deja  de  terciar  en  conversaciones  que  le  atañen, 
suele  consistir  en  que  algo  tiene  que  temer. 

-Hacerse  uno  el  gallo:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
el  primero  en  autoridad,  aprecio  ó  saber  en  «na 
comunidad  ó  junta. 

-  Ik  Á  E.scucnA  GALLO:  fr.  fig.  y  fam.  Ir  con 
cuidado  y  atención,  observando  si  se  oye  alguna 
cosa. 

-  Metí  gallo  en  mi  cillero,  hízose  mi  hijo 
Y  MI  HEREDERO:  ref.  que  se  dice  del  que  volun- 
tariamente recibe  auno  en  sn  casa,  el  cual  luego, 
por  fuerza  ó  maña,  se  hace  dueño  do  ella. 

-  Otro  gallo  me,  te,  le,  nos,  os,  les,  can- 
taba: expr.  fig.  y  fam.  Mejor  sería  mi,  tu,  su, 
nuestra,  vuestra,  suerte. 

-  Si  como  es  bien  parecida 
Fuera  discreta,  otro  gallo 
Me  cantara,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Fué  el  caso  no  habernos  entendido,  qne  á 
entendernos  otro  oallo  nos  cantara,  etc. 
Larra. 

-  Ovó  al  oallo  cantar,  y  no  supo  en  qué 
MULADAR:  ref.  con  que  se  zahiere  al  que  oye  mal, 
ó  entiende  mal  lo  que  oye. 

-  Ski»  uno  el  oallo:  fr.  fig.  y  fam.  Hacerse 

EL  CALLO. 

-Tener  uno  mucho  callo:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  soberbia,  altiineria  ó  vanidad,  v  afectar 
superioridad  ó  dominio. 


GALLO 

-  Gallo:  Zool.  Esta  ave  doméstica  representa 
un  género  (Gallusj  del  orden  de  las  gallináceas, 
familia  de  las  fasiánidas. 

Los  caracteres  del  género  Gallo  son:  cuerpo 
robusto;  pico  de  longitud  regular,  fuerte,  abo- 
vedado en  la  mandíbula  superior  y  encorvado 
hacia  la  punta;  tarsos  bastante  altos  y  provis- 
tos de  espolones;  alas  cortas  j' muy  redondeadas; 
cola  de  longitud  regular,  ligeramente  escalonada 
y  compuesta  de  catorce  peniias  que  forman  una 
especie  de  tejadillo;  en  la  cabeza  elévase  nna 
cresta  carnosa;  de  la  mandíbula  inferior  penden 
prolongaciones  membranosas  más  flojas,  y  la 
región  de  los  lados  de  la  cara  es  desnuda.  Un 
magnífico  jánmaje  cubre  en  abundancia  el  cuer- 
po; cola  con  catorce  rectrices;  las  plumas  de  la 
rabadilla  ó  las  teetrices  superiores  de  la  cola  se 
prolongan  en  el  macho,  cubriendo  las  verdade- 
ras rectrices,  y  penden  en  forma  de  hoz  sobre  la 
parte  superior  del  cuerpo. 

Las  especies  que  este  género  comprende  se 
dividen  en  salvajes  y  domésticas.  Entre  las  pri- 
meras se  conocen  el  gallo  de  Bankiva  (Gallus 
bankiva),  el  gallo  de  Java  ( G.  varius)  y  el  do 
Sonneíat  (G.  Sonncraíi ).  Las  especies  domésti- 
cas se  supone  que  proceden  de  especies  salvajes 
primitivas,  oriundas  del  extremo  Oriente;  des- 
pués los  cuidados,  los  cruzamientos,  las  diferen- 
tes iiitliiencias  del  medio,  etc.,  han  producido 
infinidad  de  razas  con  aptitudes  muy  diversas. 

En  todas  las  especies  y  razas,  sin  embargo,  el 
gallo,  ó  sea  el  macho,  se  distingue  por  ser  mayor 
que  la  hembra,  más  desarrollada  la  cre.sta,  por 
tener,  como  queda  dicho,  dos  plumas  del  medio 
de  la  cola  muy  largas  y  prolongadas  en  forma 
de  arco,  por  la  estructura  de  las  plumas  del  cue- 
llo y  de  la  rabadilla,  que  son  más  largas  y  estre- 
chas que  en  la  gallina,  y,  en  fin,  por  la  presen- 
cia de  los  espolones,  que  faltan  casi  siempre  en 
las  gallinas. 

El  gallo  es  nn  animal  altivo  y  muy  valeroso. 
Vive  con  varias  hembras,  á  las  que  cuida  solicito 
y  defiende  con  mucho  valor.  No  tolera  la  (re- 
sencia  de  un  gallo  extraño  en  el  gallinero,  y  con 
gran  facilidad  emprenden  terribles  luchas  en 
cuanto  se  encuentran  dos  gallos  desconocidos. 
Estas  riñas  fueron  en  otro  tiempo  el  delirio  de 
los  rodios,  de  los  tongrienses  y  de  los  de  Pérga- 
mo;  actualmente  lo  son  de  los  chinos,  de  los  fili- 
pinos, de  los  javaneses,  de  muchos  pueblos  de 
América  y  aun  de  algunas  localidades  de  Ingla- 
terra, Alemania  y  Bélgica. 

El  gallo  no  se  cuida  de  la  cría  de  sus  hijuelos, 
cosa  que  Lace  la  madre  con  gran  solicitud;  sin 
embargo,  algunas  veces  también  se  le  ha  visto 
sobre  los  huevos  prestándoles  calor  en  reemplazo 
de  la  gallina. 

Además  de  estos  caracteres  generales,  los  ga- 
llos de  las  distintas  especies  y  razas  presentan 
los  suyos  peculiares.  En  este  articulo  sólo  se 
indican  en  particular  las  especies  salvajes,  pues 
cuanto  se  refiere  á  las  razas  domésticas,  así  como 
á  su  cría  y  utilidades,  lo  hallará  el  lector  en  el 
artículo  Gallina. 

Como  tipos  de  especies  silvestres  se  citan  los 
siguientes: 

Gallo  Bankiva  (G.  Bankiva ).  —  Es  la  especie 
que  más  se  parece  á  la  doméstica.  El  macho  es 
un  ave  magnífica:  tiene  la  cabeza,  el  cuello  y 
las  largas  plumas  colgantes  de  esta  última  re- 
gión de  color  amarillo  dorado  brillante;  las  del 
lomo  pardo  púrpura,  rojo  brillante  en  el  cen- 
tro y  orilladas  de  pardo  amarillo;  las  largas 
cobijas  superiores  y  colgantes  de  la  cola  del 
mismo  color  que  las  plumas  del  cuello:  las  cobi- 
jas medias  de  las  alas  de  color  pardo  castaDo 
vivo:  las  grandes  tienen  un  vivo  verde  obscuro; 
las  ]ilumas  del  pecho  son  negras  con  matices 
verdes  dorados;  las  rémiges  |u imarias  gris  muy 
obscuro,  con  un  filete  más  claro;  las  rémiges  se- 
cundarias rojas  en  las  barbas  externas;  las  inter- 
nos negras;  jos  plumas  de  la  cola  de  este  color; 
las  medias  brillantes  y  las  otras  opacas;  el  ojo 
de  nn  tinte  naranja  rojizo;  la  cresta  roja;  el  pico 
pardnscoy  las  patas  denegro  pizarra.  Esto  gallo 
mide  0"',C5  do  largo;  el  ala  O", 29,  y  la  cola 
O",  27. 

La  hembra  ó  gallina  es  más  pequeña ;  su  coio 
se  ilirige  más  liorizoiitalmcnte,  y  su  cresta  y 
apéndices  rostrales  no  están  más  que  iinlicados; 
las  largos  pluuM.s  del  cuello  son  negras,  orilladas 
de  blanco  amarillento;  los  del  manto  iiuiuchodas 
do  negro;  las  del  vientre  de  color  Isabela;  las 
rémiges  y  las  rectrices  de  pardo  negro 

El  nica  de  disi>etsióu  del  gallo  bankiva  com- 


OALLO 

incnile  toda  la  India  y  los  países  malayos.  Ksta 
ave  aliuiula  en  el  E.,  y  en  los  climas  septentrio- 
nales de  la  iienínsnlo  indica;  es  mny  común  en 
Asam,  Silhet,  Birniania,  Malaca  y  en  las  islas 
de  la  Sonda,  poro  escasea  en  la  India  central. 

Gallo  de  Sonncral  (O.  Sonncrati).  -  Se  dife- 
rencia de  la  especie  anterior  en  la  forma  del  co- 
llarín. Las  plumas  son  largas  y  angostas,  pero 
redondeadas  y  no  puntiagudas  en  su  extremi- 
dad; su  tallo  so  ensancha  formando  un  disco 
córneo,  luego  se  estrecha  y  vuelve  á  ensanchar- 
se de  nuevo;  las  barbas  son  de  color  gris  obscu- 
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ro;  los  tallos  y  su  primera  dilatación  de  blanco 
brillante,  siendo  la  termiiiai  de  amarillo  rojo 
vivo;  las  plumas  largos  y  estrechas  del  lomo,  de 
color  pardo  negro,  están  cubiertas  de  manchas 
más  claras;  las  pei|aeiias  cobijas  de  las  alas  ca- 
recen de  barbas,  y  tienen  un  color  pardo  castaño 
brillante  en  los  tallos,  cjue  son  aplanados;  las 
plumas  de  la  rabadilla  grises,  con  tallos  y  filetes 
más  claros;  las  más  externas  rojas,  de  tallos  y 
filetes  amarillos;  las  rémiges  de  gris  sucio,  con 
aquéllos  más  claros;  las  cobijas  superiores  de  la 
cola  de  gris  negro;  las  de  los  costados  amarillas 
ó  pardo-rojas  en  el  centro  y  los  bordes;  el  ojo 
amarillo  pardo  claro;  la  cresta  roja;  el  pico  ama- 
rillento; las  patas  amarillo  claro.  Este  gallo 
mido  O"', 61)  do  largo;  el  ala  0"',26,  y  la  cola 
O™, 41. 

La  gallina  tiene  el  lomo  de  color  pardo  intenso, 
bastante  uniforme,  siendo  muy  poco  visibles  los 
filetes  y  las  rayas  obscuras  de  las  plumas;  la 
garganta  es  blanca;  las  plumas  del  vientre  y 
del  pecho  gris  amarillento  claro,  orilladas  de 
negro;  las  rémiges  primarias  de  pardo  obscuro; 
las  secumlarias  rayadas  de  pardo  y  negro;  las 
rectrices  de  pardo  negro,  moteadas  y  onduladas 
de  pardo  obscuro. 

-Gallo  be  M.vu:  Zuol.  Este  pez  representa 
un  género  ( Lcmpris )  de  l_a  familia  de  los  es- 
cómbridos,  orden  de  los  acantópteros.  Los  gallos 
de  mar  se  parecen  mucho  á  los  atunes  (Scombcr) 
en  la  forma  exterior  del  cuerpo,  diferenciándose 
en  que  la  boca  de  los  gallos  carece  de  dientes  y  no 
puede  prolongarse  tanto  como  en  los  atunes;  la 
aleta  dorsal  es  sencilla,  pero  tiene  los  radios  pri- 
meros prolongados  y  unidos  por  una  membrana 
común,  de  tal  suerte  que  la  parte  anterior  ad- 
quiere la  forma  de  una  hoz,  mientras  que  la  pos- 
terior sigue  á  una  misma  altura  paralela  á  la 
curva  de  la  línea  media  del  dorso;  las  aletas  to- 
rácicas son  cortas,  pero  también  algo  encorvadas; 
las  abdominales  son  largas,  en  forma  de  hoz  y 
situadas  muy  hacia  atrás;  la  anal  corresponde  á 
la  parte  posterior  de  la  dorsal,  y  la  caudal  tiene 
forma  de  media  luna;  las  escamas  son  muy  pe- 
queñas, delgadas,  y  caen  tan  frecuente  y  fácil- 
mente que  pocas  veces  se  encuentran. 

Hay  varias  especies  de  gallos  de  mar.  El  más 
pomún  {Lampris  luna)  es  un  pez  que  alcanza 
una  longitud  de  dos  metros  y  un  peso  de  cerca 
de  100  kilogramos,  siendo  de  eonsigniente  una 
especie  de  gran  talla.  En  cuanto  á  belleza  de  co- 
loración compite  con  muchos  peces  que  habitan 
mares  meridionales.  La  parte  superior  del  cuerpo 
tiene  magnífico  color  de  azul  de  acero  brillan- 
te, que  pasa  en  los  costados  á  azul  violeta  y 
en  el  vientre  á  rosa;  sobre  este  fondo  se  destacan 
numerosas  manchas  ovales  de  color  blanco  de 
leche  con  viso  plateado,  mientras  que  las  aletas 
ostentan  un  magnífico  color  encarnado  de  coral; 
la  primera  aleta  dorsal  tiene  dos  radios  duros  y 
cincuenta  y  dos  blandos;  cada  torácica  tiene 
veintiocho,  la  abdominal  uno  y  nueve,  la  anal 
uno  y  veintiocho,  y  la  caudal  treinta. 
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So  le  coge  con  mayor  frecuencia  en  las  costas 
de  Noruega  y  de  Islandia  que  en  Inglaterra, por 
cuyo  motivo  so  cree  que  viene  de  los  mares  más 
septentrionales. donde  vive  á  gran  profundidad, 
y  no  se  acerca  alas  costas  sino  en  el  tiempo  del 
desove  ó  cuando  se  ve  perseguido. 

Faltan  observaciones  sobre  su  género  de  vida. 
Algunos  que  se  han  examinado  tenían  en  el  es- 
tómago jibias  y  otros  cefalópodos. 

La  carne  tiene  fama  de  ser  muy  sabrosa  y  do 
igual  mérito  que  la  del  salmón,  y  además,  según 
los  islandeses,  la  excelente  cualidad  de  ser  pre- 
scrvativa  de  muchísimas  enfermedades. 

-Gallo:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara.  Nace  en  la  de  Teruel,  cerca  de  Oiihuela 
del  Tremedal,  entre  la  sierra  de  Tremedal  y  la 
muela  de  Oriliuela  que  encierran  la  primera 
parte  de  su  curso  de  O.  á  E.,  por  el  partido  de 
Albarracín  de  dicha  prov.  de  Teruel.  Se  inclina 
lucno  alN.  y  entra  en  la  prov.  de  Guadalajara 
y  termino  de  Molina  por  Alustante,  siguiendo 
al  N.  y  N.  O.  por  Adoves,  Tordesilos,  Morenilla, 
Castilnueve,  hasta  Molina  de  Aragón,  á  la  que 
llega  entre  elevadas  mesetas  resquebrajadas  por 
barrancos  y  amenos  vallecillos.  Desde  Molina, 
donde  tres  puentes  cruzan  el  río,  corre  hacia  el 
O.  con  alguna  inclinación  hacia  el  S.,  recibe  las 
aguas  de  algunos  arroyos  que  bajan  de  las  para- 
meras de  Molina,  y  luego  por  la  izquierda  las  del 
Bullones  y  por  la  derecha  las  del  Arandilla,  y 
por  último  alluye  al  Tajo  por  la  orilla  derecha, 
aguas  arriba  de  Buenafuente. 

-  Gallo:  Geog.  Cabo  en  la  costa  N.  déla  isla 
de  Sicilia.  Es  el  extremo  N.O.  de  la  bahía  do 
Palermo  y  el  del  N.E.  de  la  montaña  del  mismo 
nombre,  que  tiene  516  m.  de  alt.  En  el  extremo 
N.  del  cabo  hay  un  faro. 

-Gallo:  Geog.  Cabo  en  el  ángulo  S.O.  de 
Grecia;  constituye  el  extremo  O.  del  Golfo  de 
Goron,  y  se  halla  sit.  en  los  36°  42'  54"  de  la- 
titud N.  y  25°  33'  28"  de  long.  E.  Madrid. 

-Gallo:  Geog.  Isla  cuyo  caserío  depende  de 
la  aldea  de  San  Miguel,  cu  la  comarca  de  Balboa, 
dep.  de  Panamá,  Colombia;es  una  de  las  del 
Archipiélago  de  las  Feriasen  el  Pacífico,  y  tiene 
inmediata  otra  isla  y  cinco  peñascos. 

-  Gallo:  Geog.  Campo  inmediato  al  cerro  do 
San  Lorenzo,  cerca  de  Tlalpujahua,  Méjico,  en 
el  cual  se  libraron  varias  acciones  de  guerra  du- 
rante la  de  la  Independencia.  |i  V.  San  Pedro 
Gallo. 

-Gallo  (El):  Geog.  Punta  en  la  costa  occi- 
dental do  la  bahía  de  Algeciras,  al  E.  de  la  boca 
del  Guadarranque.  Llámase  también  del  Mirador 
por  un  fuerte  circular  que  había  sobre  una  pe- 
queña eminencia  inmediata  ala  playa. 

-Gallo  y  Gallina;  Geog.  Dos  isletas  del  li- 
toral de  la  Rep.  mejicana,  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia, costa  oriental  de  la  península  del  mismo 
nombre.  Están  situadas  enfrente  del  puerto  Ba- 
llena, en  la  costa  O.  de  la  isla  del  Espíritu 
Santo. 

-  Gallo  TGOTENECHEA(PEDEoLEÓN):5íOg'. 
Político  y  poeta  chileno.  N.  en  Copiapó  á  12  de 
febrero  de  1830.  M.  á  16  de  septiembre  de  1877. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional.  Dióseá  cono- 
cer el  20  de  abril  de  1851,  fecha  en  que  era  ofi- 
cial de  guardias  nacionales,  contribuyendo  á  so- 
focar la  revolución.  Habiendo  atacado  el  derecho 
de  reunión  y  la  libertad  de  pensamiento  el  go- 
bierno de  D.  Manuel  Montt  apresando  á  los 
redactores  del  periódico  La  Asamblea  Constitu- 
yenle  (12  de  diciembre  de  1858),  Gallo  se  rebeló 
(5  de  enero  de  1859)  y  organizó  un  ejército  en 
Copiapó  para  combatir  el  autoritarismo  oficial. 
Su  programa  era  la  creación  de  una  Asamblea 
Constituyente.  Recorrió  triunfante  la  provincia 
de  Atacama  al  frente  de  sus  tropas.  Componíanse 
éstas  de  hombres  de  trabajo,  consagrados  á  las 
faenas  de  la  industria,  y  de  mancebos  acaudala- 
dos. El  joven  caudillo,  pues  sólo  contaba  vein- 
tinueve años,  conquistó  celebridad  en  América 
por  su  arrojo.  Por  otra  parte,  aquella  revolución 
fué  única  por  sus  fines  elevados  y  el  magnánimo 
proceder  del  jete.  Pedro  León  Gallo  gastó  cu  ella 
su  patrimonio,  que  ascendía  á  dos  millones  de 
pesos,  protegiendo  á  sus  soldados,  á  las  familias 
de  é.stos  y  á  los  pueblos  por  donde  pasaba.  Su 
ejército  derrotó  á  las  fuerzas  del  gobierno  en  la 
quebrada  de  los  Loros,  cerca  de  La  Serena,  el 
14  de  marzo.  Días  más  tarde  la  suerte  le  fué 
adversa:  el  20   del  mismo  mes  fué  vencido  en 
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Cerro  Grande.  Expatriado  por  este  desastre,  vi- 
.sitó  la  República  del  Plata  y  Eurojia.  De  regreso 
en  su  patria  en  18C1  se  dirigió  á  Copiapó,  ilonde 
lo  aclamó  la  muchedumbre  su  libertador.  Desdo 
1867  basta  1873  fué  diputado  al  Congreso  jior 
aquel  departamento.  En  la  legislatura  siguiente 
fué  senador  por  la  provincia  de  Atacama.  A  pe- 
sar de  sus  pocos  años,  pues  era  el  más  joven  de 
los  individuos  de  la  Cámara  de  los  Ancianos,  su 
opinión  y  su  palabra  eran  recibidas  i'on  respeto. 
Aún  era  senador  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
Cultivó  la  Poesía  y  la  prosa  con  particular  es- 
mero. Obras  suyas  son:  una  OdaáÜ'líiqgins,  de 
clásico  gusto,  y  un  Soneto  á  Camilo  Enriques, 
que  tiene  todo  el  vigor  de  un  canto  bélico  de  Slan- 
zoni,  y  de  su  pluma  fué  también  la  biografiado 
José  .loaquín  Vallcjo,  Jbíotce/ic.  Tradujode Víc- 
tor Iln^d  /.«  L,  ¡icnda  de  los  Siglos,  para  La  Be- 
vislii  riiil'.nii,  y  el  Espíritu  Nuevo,  obra  de  Ed- 
gard  (.,iuiiiet,  para  El  Constituyente  de  Copiapó. 

GALLOCANTA:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Zaragoza  y  confines  con  la  de  Teruel,  sit.  al  O.  de 
la  sierra  del  Berrueco  y  al  S.  de  la  de  Santed,  en 
la  parte  más  meridional  de  la  prov.;  tiene  unas 
1 800  hect.  de  superficie,  y  la  mayor  parte  de 
sus  aguas,  ligeramente  saladas,  se  hallan  en  la 
jurisdicción  del  pueblo  del  mismo  nombre.  Su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  960  m.,  y  el 
terreno  que  la  rodea  niuy  fangoso;  sus  emana- 
ciones ocasionan  fiebres  intermitentes  en  los  pue- 
blos de  los  alrededores,  que  son  Gallocanta,  Be- 
rrueco y  Las  Cuerlas,  de  Zaragoza;  y  Tornos, 
Castejón  de  Tornos  y  Bello,  de  la  de  Teruel. 
Recibe  varias  corrientes  que  proceden  de  las  ci- 
tadas sierras  y  de  la  de  Santa  Cruz,  más  al  N. 
Mucho  convendría  desecar  esta  laguna,  donde 
las  aguas  conservan  casi  constante  nivel,  y  sanear 
los  terrenos  que  ocupa;  no  sólo  se  combatirían 
así  las  fiebres,  sino  que  también  ganaría  mucho 
la  Agricultura;  y  como  indica  D.  Martín  Donayre 
en  su  Bosquejo  de  la  descripción  física  y  geológica 
de  la  ]>rov.  de  Zaragoza,  podría  obtenerse,  al 
derivar  sus  aguas  al  Giloca  por  la  prov.  de  Te- 
ruel, un  beneficio  inmenso  con  los  riegos  en  toda 
la  margen  izquierda  de  aquel  río.  |[  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 263  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  la  laguna 
de  su  nombre.  Terreno  algo  montuoso;  cereales, 
legumbres  y  azafrán. 

GALLOCRESTA:  f.  Planta  medicinal,  especie 
de  salvia,  con  las  hojas  obtusas,  festoneadas  y 
de  figura  algo  semejante  á  la  cresta  del  gallo;  el 
tallo  anguloso  y  como  de  un  codo  de  alto,  y  la 
flor  encarnada  con  una  especie  de  labio. 

La  doméstica  es  ésta,  que  damos  pintada,  y 
por  la  salvaje,  con  muchos  varones  doctos,  en- 
tiendo la  oallocresta. 

Andrés  de  Laguna. 

-GalloceestA:  Bot.  Esta  planta  medicinal 
constituye  una  especie  del  género  Salvia,  de  la 
familia  de  las  labiadas.  Tiene  hojas  obtusas, 
festoneadas  y  do  figura  algo  semejante  á  la  cresta 
del  gallo;  el  tallo  es  anguloso,  de  un  pie  de  al- 
tura y  con  bráeteas  cóncavas  de  color  violado; 
los  dientes  del  cáliz  son  espinosos,  la  corola  en- 
carnada, y  toda  la  planta  exhala  un  olor  pene- 
trante semejante  al  de  la  salvia. 

GALLOFA  (del  lat.  gallus,  galo,  francés,  y  oj/a, 
pan,  sopa):  f.  Comida  que  se  daba  á  los  pobres 
que  venían  de  Francia  á  Santiago  de  Galicia 
pidiendo  limosna. 

-  Gallofa  :  Verdura  ú  hortaliza  que  sirve 
para  ensalada,  menestra  y  otros  usos. 

...  y  no  hallando  GALLOFA  en  las  huertas, 
recurrían  á  los  campos  y  á  las  hierbas  silves- 
tres. 

P.  Juan  Eü.sebio  Nieremberg. 

-  Gallofa:  Cuento  de  poca  substancia,  chis- 


-  Gallofa:  Bollo  de  pan  francés. 

-Gallofa:  Añalejo. 

GALLOFAR:  n.  ant.  GALLOFEAR. 

GALLOFEAR  (de  gallofo):  n.  Pedir  limosna, 
viviendo  vaga  y  ociosamente,  sin  aplicarse  á 
trabajo  ni  ejercicio  alguno. 

GALLOFERO,  RA  (de  gallofa):  adj.  Pobretón, 


holgazán  y  vagabundo,  que  se  da  á  la  briba  y 
anda  pidiendo  limosna.  U.  t.  e.  s. 

Tú  bellaco  y  GALLOFERO  eres,  busca  un  amo 
á  quien  sirvas. 

Lazarillo  de  Tormes. 

...  suelen  andar  los  GALLOFEROS 
Para  sacar  dineros, 
Mauqueando  de  un  brazo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

GALLOFO,   FA:  adj.  GALLOFERO.  U.  t.  C.  S. 

Vemos  á  muchos  apacentarse,  é  comer  con 
el  trabajo,  sangre  y  sudor  ajena,  é  aun  facer  el 
GALLOFO  y  embellaquecerse. 

Espejo  de  la  vida  humana. 

GALLÓN  (de  gajo):  m.  Césped  que  se  arranca 
Je  las  paredes  con  una  pala  de  metal,  y  del  que 
se  fabrican  paredes  muy  firmes  para  las  huertas. 

GALLÓN  (de  agallón,  cuenta):  m.  Arq.  Cierta 
labor  que  se  poue  en  el  cuarto  bocel  del  capitel 
dórico.  Cada  gallóx  consta  de  la  cuarta  parte 
de  un  huevo,  pui'sta  entre  dos  hojas  que,  si- 
guiendo su  misma  foima,  vienen  adelgazándose 
á  juntarse  debajo. 

GALLONADA  (de  gallón,  césped):  f.  Tapia  fa- 
bricada de  céspedes. 

GALLONES:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  de  indios  que 
habitaban  el  territorio  de  I3arquisimeto,  estado 
Lara,  A'enezuela,  hacia  los  lados  de  Bobare  y  el 
Tocuyo;  es  muy  difícil  graduar  el  dialecto  que 
hablaban,  pero  se  parecía  al  de  los  caiquetias  y 
al  de  las  tribus  que  poblaban  los  valles  de  Taca- 
riqua. 

GALLONI  D'  ISTRIA  (DoMIXGO  JERÓNIMO): 
Biug.  Político  francés.  N.  en  Córcega  en  1813. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  obtuvo  el  título 
de  abogado.  Después  de  la  revolución  de  1848 
ingresó  en  la  Administración  con  el  cargo  de 
Consejero  de  prefecturas;  fué  después  secretario 
general  en  Ajaccio  y  subprefecto  en  Bastía.  Des- 
empeñaba este  último  cargo  cuando  so  estableció 
el  Imperio,  por  lo  cual  presentó  la  dimisión  y  se 
retiró  de  la  vida  política  hasta  el  año  de  1871, 
en  que  fué  elegido  diputado  á  la  Asamblea  Na- 
cional por  Córcega.  En  la  Asamblea  no  se  dio  a 
conocer  sino  por  violentas  interrupciones.  Cuan- 
do la  discusión  relativa  al  voto  de  los  prelimi- 
nares de  la  paz,  el  diputado  Baniberges  dijo  que 
únicamente  un  hombre  debía  firmar  el  tratado 
que  arrebataba  dos  provincias;  Galloni  exclamó 
entonces:  «Jamás  Napoleón  III  hubiera  firmado 
nn  tratado  vergonzoso. »  Estas  palabras  produ- 
jeron en  la  Cámara  una  verdadera  tempestad, 
que  terminó  con  un  voto  solemne  de  deposi- 
ción del  Imperio.  Cinco  bouapartistas,  entre  los 
cuales  se  hallaba  Galloni,  se  pronunciaron  con- 
trarios al  voto  lie  deposición.  El  diputado  por 
Córcega  votó  contra  la  paz,  las  rogativas  públi- 
cas, la  derogación  de  las  leyes  de  destierro,  la 
petición  de  los  obispos,  contra  el  poder  consti- 
tuyente, la  proposición  RIvet  y  la  vuelta  de  la 
Asamblea  a  París;  contribuyó  á  la  caída  de 
Thiers,  de  quien  no  habíadejado  de  ser  enemigo 
encarnizado,  y  apoyó  todas  las  medidas  reaccio- 
narias que  propuso  el  gobierno  de  combate.  Des- 
pués de  haberse  mostrado  partidario  del  mante- 
nimiento del  estado  de  sitio,  de  la  cii  cular  Pascal 
y  de  la  erección  de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón, 
votó  por  el  septenado,  por  la  ley  contra  los  al- 
caldes, por  el  Ministerio  Broglie,  contra  laspro- 
po.ficione3  Periery  Maleville,  la  Constitución  de 
2.5  de  febrero  de  1875,  por  la  ley  sobre  la  ense- 
ñanza superior,  y  prestó  su  concurso  á  la  políti- 
ca reaccionaria  de  Buffet.  En  las  elecciones  se- 
natoriales celebradas  en  1876  presentó  su  can- 
didatura por  Córcega.  En  su  profesión  de  fe  de- 
claraba que  en  tien)po  oportuno  reclamaría,  apo- 
yándose en  les  mismos  términos  do  la  Constitu- 
ción, el  derecho  do  revisión,  por  llamamiento  al 
pueblo.  Fué  elegido  senador  y  formó  parte  do  la 
coalición  reacciojiaria  qucsecon.iagró  á  paralizar 
todas  las  meiliilas  adopta<las  por  la  mayoría  re- 
publicana do  la  Cámara  do  los  Diputados  y  ó 
¡novocnr  conflictos.  Cuando  ol  mariscal  Mac- 
Mnhón  comenzó  de  nuevo  la  política  de  combate 
el  17  de  tnnyo  ilc  1877,  y  formó  un  Mi.iisterio 
compuesto  do  nncarnizados  adversarios  do  In  lie- 
pública,  o|dnuilió  fíallíini  d'Istria  una  política 
enteramente  favorable  á  un  partido,  y  votó  el  19 
de  junio  siguiente  la  disolución  do  la  Cámara  do 
los  Dipulados. 

OALLOON:  Qeog.  Municipalidad  del  condado  i 
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de  Fermnnagh,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  7  000 
habits.  Comprende  laaldeadc  Ncwtown  Butier, 
sit.  á  orillas  del  Erne  superior.  Cal  y  piedra  de 
construcción. 

GALLOSTRA  Y  FRAU  (JosÉ):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  cspaiiol.  N.  eu  Peralta  (Nava- 
rra) en  1833.  M.  eu  Madrid  á  14  de  febrero  de 
1S88.  Terminada  la  carrera  de  Deiecho,  fué  en 
Madrid  profesor  interino  en  esta  Facultad  y  ganó 
por  oposición  una  plaza  de  oficial  del  Consejo  de 
Estado.  Durante  el  gobierno  de  la  Unión  Libera 
fué  seis  veces  gobernador  de  varias  provincias  y 
ordenador  general  de  pagos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Afiliado  al  partido  constitucional, 
fué  al  Congreso  por  vez  primera  en  1871,  y  des- 
pués, eu  las  legislaturas  de  1872  y  1878,  repre- 
sentando los  distiitos  de  Palencia,  Utuado, 
(Puerto  Rico)  y  Almadén,  distinguiéndose  no- 
tablemente en  la  discusión  de  la  ley  de  incom- 
patibilidades, á  la  que  presentó  una  enmienda 
que  encerraba  los  principios  más  rectos  de  mo- 
ralidad política.  Eu  las  elecciones  de  1879  fué 
elegido  senador  por  la  provincia  de  Valladolid, 
cargo  que  juró  el  5  de  junio  del  mismo  año,  y 
por  Real  decreto  de  5  de  septiembre  de  1881 
nombrado  senador  vitalicio,  como  comprendido 
en  el  art.  22,  caso  2.°,  de  la  Constitución,  que 
concede  el  derecho  de  ser  nombrados  con  aquel 
carácter  á  los  diputados  que  hayan  pertenecido 
á  tres  Congresos  diferentes,  ó  que  hayan  ejercido 
la  diputación  durante  ocho  legisladuras.  Des- 
empeñó los  cargos  de  secretario  general  del  Con- 
sejo de  Estado  y  director  de  lo  Contencioso,  y 
cuando  la  disidencia  del  partido  liberal  y  la  for- 
mación del  izquierdista  en  1883,  fué  llamado 
por  Posada  Herrera  para  desempeñar  la  cartera 
de  Hacienda  en  el  Galdnete  que  aquél  presidió, 
con  objeto  de  unir  los  dos  partidos.  Su  gestión 
como  Ministro  no  pudo  apreciarse,  pues  apenas 
ejerció  el  cargo  cuati  o  meses.  Abogado  distin- 
guido y  de  ]ialabra  severa  y  correcta,  aunque  no 
brillante,  consiguió  muchos  triunfos  en  el  foro, 
y  su  reconocida  competencia  y  aptitud  le  lla- 
maron á  formar  parte  de  gran  número  de  impor- 
tantes comisiones  del  Senado,  en  cuyos  debates 
intervino  con  frecuencia. 

GALLOWAY:  Gmg.  Anchapenínsula que  forma 
el  ángulo  S.  O.  de  Escocia.  Se  prolonga  por  entre 
el  firth  de  Clyde  y  el  Sohvay  firth  hacia  el  Canal 
del  Norte,  que  la  separa  de  Irlanda,  y  termina 
al  O.  por  la  antigua  isla,  larga  y  estrecha,  del 
Rhiuus  of  Galloway,  unida  hoy  á  la  costa  porun 
istmo  en  donde  se  halla  la  c.  de  Strauraor.  Su 
extremo  S. ,  el  Mull  of  Galloway,  es  también  el 
punto  más  meridional  de  Escocia;  sustenta  un 
faro  de  eclipses  de  99  m.  de  alt.  La  región  del 
Galloway  formó  en  otro  tiempo  un  estado  par- 
ticular; Malcom  IV  la  reunió  á  Escocia  en  IGIO. 
Hoy  comprende  los  condados  de  Kiikoudbright 
y  de  Wigtown  y  la  parte  S.  del  de  Ayr.  Los 
habitantes  de  Galloway  tienen  la  mayor  talla 
media  de  las  islas  Británicas.  Se  cría  eu  los 
pastos  de  la  península  una  raza  do  poueys  muy 
afamada.  Da  nombre  á  la  región  la  pequeña 
c.  de  Galloway,  á  orilla  del  Ken,  al  S.  É.  de 
Ayr,  cerca  de  la  cual  se  encuentra  el  castillo  de 
Kenmure,  antigua  residencia  de  los  señores  del 
país. 

GALLUES:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregadas  las  villas  de  Izal,  Iriz  y  Úscarrés, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam- 
plona; 444  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Salazar,  en 
un  llano  rodeado  do  grandes  montañas,  y  á  la 
derecha  del  río  Salazar.  Cereales,  cáñamo  y 
hortalizas. 

GALlOlMICO  (Acipo)  (de  agállico  yúlmico): 
adj.  Quíin,  Dciivado  del  ácido  ogállico.  Recibo 
también  el  nombre  de  ácido  metagállico  y  tiene 
por  fórmula  CII-iO-.  Se  firoduce  por  la  acción 
del  calor  sobre  ol  ácido  gállico,  el  ácido  piro- 
ag.íllicoy  el  tonino.  En  todos  casos  aparece  una 
masa  negra,  brillante,  insípida,  insoluble  en  el 
agua  y  soluble  en  los  álcalis,  de  donde  lo  preci- 
j)itan  los  ácidos  en  copos  negros.  Neutraliza  & 
la  ]iotasa  y  separa  el  ácido  carbónico  de  los  car- 
bonatos  de  potosa  y  so.sa;  forma  precipitados 
negros  con  las  sales  metálicas. 

OALLUNDERO,    RA:  odj.   ont.   V.   Red  oa- 

LLUNDEltA. 

GALLUR:  Ocng.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Borja, 
prov.  y  diúc.  de  Zaragoza;  21 48  liai.its.  Sit.  entro 
el  Ebro  y  el   Canal   Imperial,  con  estación  en 
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el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Pamplona,  y  ca.si  en  la 
conliuencia  del  Arba  y  el  Ebro,  El  terreno  )iar- 
ticipa  de  monte  y  huerta;  cereales,  vino,  aceite, 
frutas  y  hortalizas.  Fab.  de  harinas.  Perteneció 
esta  villa  á  los  caballeros  de  la  Oiden  del  Tem- 
ple, y  después  á  los  de  San  Juan  de  Jesnsalén. 
Tiene  por  armas  las  cuatro  barras  de  Aragón  en 
campo  rojo,  una  corona  real,  y  sobre  ella  un 
gallo. 

GALLURA:  Geog.  Macizo  montañoso  y  graní- 
tico del  N.  de  la  Cerdcña,  Italia,  que  se  levanta 
á  poca  distancia  del  Estrecho  de  Bonifacio;  sus 
muchos  picos,  sus  eontrafueites  y  sus  sinuosos 
valles  le  convierten  en  un  caos  verdadei'o;  en 
conjunto  constituye  una  masa  de  terreno  levan- 
tado en  dirección  al  S.  O.  Su  punto  culminante 
alcanza  á  1321  m.  y  está  en  el  monte  Limbari 
ó  Limbarra. 

GAMA:  f.  Hembra  del  gamo. 

Son  celosísimos,  y  juntan  sus  gamas,  como 
el  venado  las  ciervas,  y  las  está  celando  el  más 
valiente. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Gama:  prov.  Sant.  Cuerno,  prolongación 
ósea,  etc. 

GAMA  (del  gr.  yauLjia,  tercera  letra  del  alfa- 
beto griego,  r,  con  la  cual  daba  principio  la 
serie  de  los  sonidos  musicales):  f.  Mus.  Tabla  ó 
escala  con  que  se  enseña  la  entonación  de  las 
notas  de  la  Música. 

-Gama:  Zoo?.  Insecto  lepidóptero  que  cons- 
tituye la  especie  Phisia  gamma,  de  la  familia 
de  los  plúsidos,  subfamilia  de  los  nocturnos.  Se 
distingue  por  tener  una  especie  de  gran  letra 
plateada,  semejaute  por  su  forma  á  la  j?  griega, 
Y,  (gama).  Las  alas  anteriores  son  grises,  cou 
dibujos  como  los  del  mármol ,  de  color  pardo,  más 
claros  ó  más  obscuros,  con  mezcla  de  pardo  de 
orín;  los  dibujos  finos  y  claros  son  plateados; 
las  alas  posteriores,  de  pardo  claro  en  la  base, 
son  más  obscuras  hacia  el  borde. 

Esta  especie  es  tal  vez  la  más  común  y  más 
diseminada  de  todas  las  del  génei'o,  pues  se  en- 
cuentra hasta  en  el  Norte  de  América. 

Se  la  ve  en  los  bosques,  en  las  praderas  y 
eu  los  jardines,  volando  tímida  y  rápidamente 
lo  mismo  de  noche  que  de  día.  Cuando  se  le 
molesta  en  su  descauso  elévase  por  el  aire,  pero 
vuelve  á  posarse  pronto ;  sólo  cuando  se  cree 
segura  oprime  las  antenas  contra  el  pecho  y 
coloca  las  alas  en  forma  de  techo  sobre  el  abdo- 
men, que  es  de  color  gris  pardo.  La  gama  no  se 
encuentra  tan  sólo  á  todas  las  horas  del  día,  sino 
también  en  todas  las  estaciones  ilel  año;  durante 
los  meses  calurosos  se  la  puede  ver  al  mi.Mno 
tiempo  en  todos  los  grados  de  de>ai  rollo,  por  lo 
cual  es  difícil  indicar  con  seguridad  el  número 
de  crías. 

La  oruga,  do  color  verde  amarillento  con  rayas 
longitudinales  blancas,  es  más  estrecha  en  los 
segmentos.  Aliméntase  de  las  hierbas  más  dis- 
tintas, ocasionando  á  veces  grandes  estragos. 

-  Gama:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de  Valde- 
gama,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Pa- 
lencia; 14  edifs. 

-  Gama  (Vasco  da):  Biog.  Célebre  navegante 
portugués.  N.  en  el  puerto  de  Syuis  (Portugal) 
por  los  años  de  1450  á  1469.  M.  en  Cochin  (In- 
dia) á  25  de  diciembre  de  1524.  Hijo  de  una 
antigua  familia  cuya  nobleza  estaba  bien  pro- 
bada y  que  i>rctendía  descender  por  línea  ilegí- 
tima de  Alfonso  III,  rey  de  Portugal,  comenzó, 
según  parece,  su  carrera  en  los  mares  de  África. 
En  el  reinado  de  Juan  II  tuvo  el  encargo  de 
apresar  en  los  puertos  de  su  patria  las  naves 
francesas  que  en  ellas  se  encontraran,  mas  es 
casi  seguro  que  la  lucha  derivada  de  tal  encargo 
duró  ])Oco  tiempo.  Después  del  regreso  de  Bar- 
tolomé Díaz,  eu  1487,  el  talento  de  Gama  como 
marino  inspiraba  ya  tal  confianza  á  Juan  II, 
que  por  orden  de  esto  monarca  hubo  de  jirepa-  ■ 
rarso  Vasco  para  dar  la  vuelta  al  África  é  inten- 
tar ol  paso  á  las  Indias;  mus  el  fallecimiento  del 
rey  aplazó  por  diez  años  la  realización  de  aquel 
]U'oyecto.  En  este  período  debió  casar  con  doila 
Catalina  de  Ataide,  una  de  las  primeras  damas 
de  la  corto,  hija  do  Alvaro  de  Ataide,  señor  de 
Pena  Cova.  Al  cabo,  cu  8  do  julio  de  1497, 
.salió  del  puerto  de  Lisboa  á  bordo  del  San  Ga- 
Jri'c/,  navo  do  120  tonelados,  llevando  también 

á  sus  órdenes  ol  San  Jta/ncl,  de  100,  mandado 
por  su  hermano  Pablo,  la  carabela  ¿c/río,  de  50, 
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iirigidapor  Nicolás  Coellio,  y  otra  pequeña  nave 
cargada  ile  nuiniciones  y  cuyo  cuiútiii)  era  Pedro 
Núñez.  Piloto  de  la  eapitaua  era  Pedro  de  Alcni- 
quer,  fjue  lialiia  hecho  doblar  el  Cabo  de  las  Tor- 
mentas á  liartolomé  Díaz,  y  de  las  otras  dos  na- 
ves Juan  de  Coimbra  y  Pedro  Escolar.  El  total 
de  tripulantes,  especialmente  escogidos,  era  de 
160,  contando  también  algunos  soldados,  habién- 
dose procurado  que  los  buques  llevasen  recursos 
abundantes  de  todo  género  y  aun  mucho  de  lo  su- 
perlluo.  La  escuadrilla  se  dio  á  la  vela  en  un  paraje 
llamado  el  Restelloóel  Rastello,  donde  se  elevó 
en  tiempo  de  don   Manuel  una  pequeña  capilla, 
en  cuyo  emplazamiento  se  construyó  tres  años 
más  tarde  el  magnifico  convento  de  Belcm.  El 
Silbado  siguiente  se  hallaba  la  escuadra  ala  vista 
de  lasCanarias.  Después  de  haber  tocado  en  Río  de 
Oro  y  las  islas  de  Cabo  Verde  entró  (noviembre) 
en  la  bahía  de  Santa  Elena,   confundida  por 
hombres  instruidos  con  la  isla  del  mismo  nom- 
bre. Allí  se  detuvieron  los  navegantes  ocho  días 
y  se  apoderaron  de  algnnos  boschis,  indígenas 
cuya  raza  se  liga  con  la  de  los  hotentotes,  que 
difiere  tan  esencialmente  de  la  de  los  cafres.  En 
una  refriega  con  dichos  africanos,  Gama  y  otros 
tres  ó  cuatro  europeos  fueron  heridos.   Prosi- 
guiendo el  viaje  el  día  16,  los  portugueses  dobla- 
ron el  Cabo  de  las  Tormentas  al  mediodía  del 
Miércoles  22  de  noviembre,  y  dos  días  después 
entraron   en  la  bahía  de  San   Braz,  en  la  que 
descansaron  trece  días.  Bien  pronto  Gama  tras- 
pasó el  río  Infante,  límite  extremo  de  los  des- 
cubrimientos de    Bartolomé  Díaz,  y  en  25  de 
diciembre  vio  la  tierra  de  Natal.  Cerca  halló  un 
puerto,  al  que  llevó  sus  naves  (10  de  enero  de 
149S)  necesitadas  de  reparos.  Continuó  su  viaje 
hacia  el  25  de  enero,  y  en  10  de  marzo  ancló  en 
la  isla  de  Mozambique,  por  los  14°  49'  de  latitud 
austral,   siendo  bien  acogido  por  los  naturales, 
porque  los  mahometanos  que  allí  residían  cre- 
yeron que  los  navegantes  profesaban  su  religión; 
mas  cuando  supieron  que  eran  cristianos  trata- 
ron de  darles  muerte,  lo  que  no  pudieron  lograr 
porque  uno  de  los  suyos  denunció  sus  planes  á 
los  portugueses.  Estos,  en  4  de  abril  llegaron  á 
la  porción  de  costa  en  que  se  elevaba  la  ciudad 
de  Momiíasa  ó  Jlombaza,  y  anclaron  (día  7)  de- 
lante de  aquel  puerto.  Pa.só   Gama  luego  por 
Melinda  (15  de  abril);  obtuvo  del  rey  de  aquel 
país  una  benévola  acogida,  y  de  un  piloto  que 
aquél  le  dio  todas  las  nociones  náuticas  relativas 
al  Mar  de  las  Indias  que  podían  adquirirse  en 
el  siglo  XT.  Malemo  Cana  ó  Canaca,   que  así  se 
llamaba  el  piloto,  eraGuzerate,  entró  al  servicio 
de  los  portugueses  en  28  de  abril,  y  los  dirigió 
tan  hábilmente  que  Gama,  en  17  de  mayo,  di- 
visó á  una  distancia  de  ocho  leguas  la  tierra 
de  las  Indias  tan  ardientemente  deseada.   Un 
Domingo,  guiados  por  el  hábil  Canaca,   los  na- 
vegantes anclaron  en  Cajiocate,  dos  legnas  más 
abajo  de  Calicut.  Era  esta  última  la  capital  de 
aquella  parte  de  la  costa  del  Malabar,,  y  estaba 
regida  por  Samudri-Radjá  (el  rey  del  litoral), 
que,  por  las  intrigas  de  los  musulmanes  y  por 
otras  causas,  recibió  mal  á  los  europeos.  Gama, 
sin  embargo,  estableció  una  factoría,  y  como  los 
indios  retuvieran  prisioneros  á  los  en  ella  esta- 
blecidos,  se  apoderó  á  su  vez  de  algunos  indí- 
genas, y,  aunque  los  portugueses  recobraron  la 
libertad.  Gama  sólo  devolvió  seis  de  sus  rehenes. 
Alejándose  de  aquella  comarca  respondió  con  su 
artillería  á  los  ataques  de  varias  embarcaciones. 
Ancló  luego  en  la  isla  principal  del  grupo  de  las 
Angedivas;  dirigióse  hacia  el  África  oriental, 
supliendo  con  su  energía  la  falta  de  hombres, 
víctiriias  del  escorbuto,  y  al  cabo  de  tres  meses 
arribó  á  las  costas  de  Mozambique,   llevando 
apenas  en  cada  nave  ocho  hombres  útiles  para 
el  servicio.  Pasó  por  delante  de  Mogadoxo,  me- 
trópoli de   las  ciudades  mercantiles  de  aquella 
región,  v  en  9  de  abril  de  1499  llegó  á  Melinda. 
Cinco  días  después  se  dio  de  nuevo  á  la  vela, 
cruzó  delante  de  Mombaza  (día  12),   quemó  la 
nave  San  /ía/aeí  porque  carecía  de  hombres  para 
tripularla,   vio  sucesivamente  á  Zanzíbar  y  las 
islas  San  Jorge  de  Mozambique,  y  en  3  de  marzo 
entró  en  la  bahía  de  San  Blas.  Él  día  20  dobló 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  mejorada  la  salud 
de  la  reduciila  tripulación,  favorecido  por  veinti- 
siete días  de  viento,  llegó  con  sus  dos  barcos  á 
los  parajes  de  la  i.sla  de  Santiago.  Allí  Nicolás 
Coeího  se  separó  de  su  compañero,  y  dirigiéndose 
á  Lisboa  entró  en  ella  en  14  de  julio  de  1499. 
Gama,  que  veía  próxima  la  muerte  de  su  hermano 
Pablo,   trató  de  reanimarle  confiando  el  mando 
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de  su  buque  a  Juan  de  Sa  y  llctando  una  carabe- 
la que,  merced  á  su  rápida  marcha,  permitiera 
al  enfermo  divisar  las  costas  de  su  patria;  peio 
la  carabela  abordó  ala  isla  Tei'ccra  para  dejaren 
Angra  el  cadáver  del  infortunado  Pablo.  Vasco 
en  los  primeros  días  de  septiembre  de  1499  entró 
en  Lisboa,  donde  fué  saludado  con  el  título  de 
almirante,  siendo  celebradacon  pomposas  fiestas 
su  llegada.  Además  se  le  autorizó  para  que  ante- 
pusiera á  su  nombre  el  don,  que  rara  vez  se  con- 
cedía en  aquella  época,  y  aun  en  todo  tiempo,  á 
los  personajes  más  ilustres,  y  recibió  una  indem- 
nización consideiable  en  dinero,  y,  para  el  co- 
mercio de  las  Indias,  privilegios  que  debían  enri- 
quecerle en  poco  tiempo.  En  10  de  febrero  de  1502 
salió  de  Poitngal  con  el  empico  de  almirante  de 
las  Indias  y  mandando  nna  escuadrilla  de  quince 
navios.  Fundó  establecimientos  en  Mozambique 
y  Sofala;  impuso  la  dominación  portuguesa  en 
la  costa  de  África,  y  aseguró  con  varias  medidas 
la  buena  acogida  de  las  escuadras  que  debían 
reemplazarle  en  aquellos  mares;  pero  manchó  su 
limpia  historia  entregando  á  las  llamas  un  buque 
egipcio  cargado  de  inmensas  riquezas,  y  en  el  que 
iban  muchos  peregrinos  musulmanes,  todos  los 
cuales  perecieron  (3  de  octubre  de  1502),  pues 
los  cristianos  no  perdonaron  siquiera  á  las  mu- 
jeres ni  á  la  mayor  parte  de  los  niños.  En  la 
India  desembarcó  en  Cananor,  no  lejos  de  Cali- 
cut, y  mostrando  á  los  naturales  el  poderío  de 
sus  fuerzas  logró  intimidarlos.  Luego  se  presentó 
delante  de  Calicut,  y  para  castigar  al  radjá  por 
la  muerte  de  Correa,  factor  de  los  portugueses, 
asesinado  con  sus  compañeros  menospreciando 
los  tratados,  cañoneó  la  ciudad  durante  tres  días 
y  sembró  el  espanto  entre  las  poblaciones  indias 
por  los  horribles  detalles  que  acompañaron  á  la 
ejecución  de  sus  órdenes.  Dejando  algunas  naves 
para  continuar  el  bloqueo,  se  dirigió  hacia  el 
reino  de  Cochin,  cuyo  soberano,  Triumpara,  ha- 
bía echado  las  bases  de  un  tratado  de  alianza  c.  n 
los  portugueses  cuando  Alvarez  Cabral  visitó 
aquellos  mares.  Renovóse  el  tratado  y  pudo  dar- 
se comienzo  á  las  grandes  operaciones  comercia- 
les. Gama  dejó  el  mando  de  la  escuadra  á  Vicen- 
te Sodré,  y  en  20  de  diciembre  de  1503  entró  en 
Lisboa  con  casi  todas  sus  naves,  pudiendo  dar 
al  monarca  la  seguridad  de  que  no  era  un  sueño 
la  preponderancia  délos  portugueses  en  Oriente. 
Sus  servicios,  sin  embargo,  fueron  mal  recom- 
pensados. No  sin  trabajo  obtuvo  el  título  de  con- 
de de  Vidigueira  con  la  grandeza,  y  se  !e  condenó 
á  la  inacción  durante  veintiún  años.  En  1524, 
poseyendo  el  título  de  virrey,  partió  de  Lisboa 
(9  de  abril)  con  diez  buques  y  tres  carabelas. 
Hallándose  cerca  de  la  India  se  agitaron  las 
aguas,  y  las  olas  chocaron  con  violencia  contra 
las  naves  sin  que  se  notara  signo  alguno  de  tem- 
pestad. Dominó  el  terror  en  los  tripulantes,  que 
no  acertaron  á  reconocer  en  aquel  fenómeno  un 
terremoto  submarino;  pero  Vasco  de  Gama,  con- 
servando su  tranquilidad,  pronunció  estas  famo- 
sas palabras:  ¿Qué  os  asusta?  &  que  el  martiem- 
bla  delante  de  nosotros.  Aún  pudo  ver  el  naci- 
miento de  la  ciudad  de  Goa,  y  poco  después  se 
trasladó  á  Cochin,  donde  murió.  Era  hombre  de 
mediana  estatura,  muy  grueso,  .sobre  todo  en  el 
último  período  de  su  vida,  y  cuando  le  dominaba 
la  cólera,  lo  que  sucedía  con  frecuencia,  la  ex- 
presión de  su  nitrada  era  terrible.  Se  ha  supues- 
to que  escribió  la  relación  de  sus  viajes,  pero 
el  hecho  merece  escaso  crédito.  Los  viajes  de 
Gama  son  conocidos  hoy  con  bastante  exactitud 
merced  á  los  relatos  de  Castanheda  ,  Barros, 
Raniusio,  y  sobre  todo  merced  al  Derrotero  del 
viaje  qite  en  descubrimiento  de  la  India  jmr  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  hizo  don  Vasco  de  Gama 
en  1497,  obra  de  Alvaro  Velho,  uno  de  los  ma- 
rineros que  tripidaban  la  carabela  Bcrrio.  Ca- 
moéns  inmortalizó  el  descubrimiento  de  Gama 
en  sus  Lusiadas. 

-Gama  (Cristóbal  de):  Biog.  Capitán  por- 
tugués. M.  en  1542.  Hermano  de  Esteban  é  hijo 
de  Vasco  de  Gama.  Sirvió  con  distinción  en  la 
India,  y  aeonijiañó  en  1541  a  su  hermano  en  su 
expedición  al  Mar  Rojo;  después  se  puso  al  fren- 
te de  un  cuerpo  de  cuatrocientos  hombres  envia- 
do para  socorrer  al  rey  cristiano  de  Abisinia, 
Areuaf  Sequed,  á  quien  amenazaba  un  temible 
jefe  turco,  conocido  con  el  nombre  de  Gragne  el 
Zurdo.  Cristóbal  de  Gama,  acompañado  del 
portugués  Bermúdez,  que  había  sido  nombrado 
por  el  Papa  patriarca  de  Abisinia,  penetró  en  el 
Tigre,  triunló  primero  de  todos  los  obstáculos,  y 
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después  fué  derrotado  á  pesar  de  que  hizo  ver- 
daderos prodigios  de  valor.  Cayó  en  poder  del 
jefe  turco,  quien  ante  su  negativa  á  abjurar  su 
religión  y  abrazar  el  islamismo  ordenó  que  se  le 
diera  muerte,  cortando  su  cuerpo  en  cuatro  pe- 
dazos, Aires  Días,  conocido  con  el  nombre  de 
Marcos,  tomó  entonces  el  mando  del  ¡mñado  de 
portugueses  que  habían  sobrevivido.  La  naira- 
ción  de  la  expedición  de  Cristóbal  de  Gama  la 
hizo  un  portugués  llamado  Miguel  de  Casta- 
nhoso. 

-Gama (Esteban  de):  Biorr.  Capitán  portu- 
gués. M.  hacia  el  año  1550.  Era  hijo  de  Vasco 
de  Gaina;  en  1524  fué  á  las  Iiulias  con  sn  jiadre 
y  logró  adquirir  gran  reputación  por  Su  ex- 
traordinario valor.  Recibió  el  título  de  Capí- 
taví  mor,  fué  nombrado  gobernador  de  Malaca 
en  1536,  y  llamado  en  1540  á  desempeñar  el  go- 
bierno de  Goa.  Para  impedir  toda  sospecha  inju- 
riosa mandó  Esteban  hacer  un  inventario  do  su 
fortuna,  que  era  considerable,  consagrándose 
después  á  poner  remedio  á  los  desórdenes  que  se 
habían  introducido  en  la  Administración,  su- 
fragó con  su  fortuna  particular  los  gastos  ocasio- 
nados por  los  trabajos  marinos  y  la  reparación 
de  los  edificios  públicos.  En  1541  fué  al  Mar  Rojo 
con  una  escuadra  de  ochenta  naves  con  el  fin  de 
quemar  una  escuadra  turca  que  salía  de  Suez, 
expedición  que,  si  bien  es  verdad  fué  muy  glo- 
riosa para  él,  no  fué  de  gran  utilidad  para  Por- 
tugal. En  1542  fué  sustituido  en  el  gobierno  de 
Goa  por  Alfonso  de  Souza.  El  inventario  de  sus 
bienes,  hecho  al  abandonar  su  cargo,  demostró 
que  había  gastado  una  tercera  parte  de  su  for- 
tuna en  el  servicio  público.  De  regreso  en  Por- 
tugal le  hizo  el  rey  Juan  III  una  gran  acogida, 
pero  después  incurrió  en  su  desgracia  por  haberse 
negado  á  tomar  como  esposa  a  la  que  el  rey  le 
designó.  Se  retiró  entonces  á  Veneeia,  siendo 
algún  tiempo  después  llamado  á  Lisboa  por 
recomendación  de  Carlos  V. 

-Gama  (Juan  n^y.Biog.  Piloto  portugués. 
Vivió  á  principios  del  siglo  xvii.  Descubrió 
yendo  de  China  á  Nueva  España  un  grupo  de 
islas  á  que  dio  el  nombre  de  Tierra  de  Gama,  y 
que  se  hallan  mencionadas  por  primera  vez  en  un 
mapa  hecho  en  1649  por  Texeira,  cosmógrafo  del 
rey  de  Portugal. 

-  Gama  (Felipe  José):  Biog.  Célebre  poeta 
y  orador  portugués.  N.  en  Lisboa  en  1715.  M. 
en  1742.  Está  considerado  como  uno  de  los  me- 
jores poetas  latinos  de  sn  país.  Entre  sus  obras, 
de  estilo  conciso,  armonioso  y  elegante,  que  le 
valieron  el  honor  de  ser  nombrado  individuo  de 
la  Academia  Real  de  la  Historia  portuguesa,  de- 
ben citarse  especialmente  las  tituladas .^¿f/rnm- 
matum  decades  undccim  (1733):  Epigrammatum 
líber  untis  (1735);  ¿Jars  lusilanus  (1736). 

-  Gama  (José  Basilio  de):  Biog.  Poeta  bra- 
sileño. N.  en  San-Jozé  do  río-dos-Montes  en 
1740.  M.  en  Lisboa  en  1795.  Era  novicio  en  los 
Jesuítas  de  Río  de  Janeiro,  y  cuando  en  1759  se 
publicaron  los  decretos  de  exinilsióu  de  esta 
Orden,  terminó  Gama  sus  estudios  en  aquella 
ciudad,  trasladándose  después  á  Lisboa  y  desde 
allí  á  Roma,  en  donde  trabó  amistades  con  varias 
personas  distinguidas,  y  fué  individuo  de  la  Aca- 
demia de  los  Arcades.  Residió  luego  por  algún 
tiempo  en  Ñapóles  y  en  Lisboa,  y  regresó  á  Río 
de  Janeiro,  desde  donde  fué  enviado  á  Portugal. 
Su  antigua  afiliación  á  la  Orden  de  los  Jesuítas  lo 
había  hecho  sospechoso,  hasta  el  punto  de  que 
se  pensó  en  desterrarlo  á  Angola.  Felizmente 
para  él,  había  adquirido  gran  renombre  de  poeta 
elegante  y  fácil,  por  más  que  hasta  entonces 
nada  había  publicado,  y  este  renombre  le  salvó, 
pues  logró  llamar  la  atención  del  Ministro  Pom- 
bal,  que  era  un  decidido  protector  de  las  Letras. 
En  una  composición  en  verso,  escrita  para  cele- 
brar la  erección  de  una  estatua  ecuestre  de  José  I, 
celebró  Gama  en  nn  lenguaje  pompo.so  la  parte 
que  el  Ministro  había  tomado  en  la  reedificación 
de  Portugal.  Desde  entonces  gozó  el  poeta  de  una 
gran  protección  del  ministro,  fué  empleado  en  la 
secretaría  de  Estado  y  recibió  cartas  de  nobleza 
(1771).  Gama  produjo  poco;  tradujo  obras  do 
Metastasioy  deGoldoni,  compusoun  epitalamio 
para  el  conde  de  Redinha  (1776);  el  Lenitivo  da 
saudade  do  principe  D.  /oc¿(1778);  un  poemita 
titulado  Quitubia,  y  nn  poema.  El  Uruguay,  que 
está  considerado  como  .su  obra  maestra,  y  que 
goza  de  gran  pcqiularidad  en  el  Brasil.  El  asunto 
de  este  poema,  publicado  por  primera  vez  en 
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1769,  es  la  anulación  del  poder  de  los  Jesuítas 
en  las  Siete  Misiones.  Gama  decía  en  su  obra 
que  la  Orden  de  Loyola  pretendía  fundar  en  la 
América  del  Sur  una  teocracia  independiente, 
ridiculizando  y  descubriendo  sus  proyectos  arn- 
biciosos.  £1  poema  El  Uruyuay  carece  de  origi- 
nalidad, pero  se  hallan  en  él  interesantes  des- 
cripciones de  los  vastos  bosques  de  América,  en 
estilo  siempre  correcto  y  elegante. 

GAMACHES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Abbe- 
ville,  dep.  del  Somme,  Francia;  20  municipios 
y  14  000  habits. 

GAMALA:  Geog.  C.  de  Palestina,  en  la  media 
tribu  oriental  de  Manases,  cerca  del  lago  deGe- 
nezaret.  Arruinada  por  los  romanos  en  el  año  67. 

GAMALIEL:  Biog.  Célebre  judío  perteneciente 
•á  la  secta  de  los  fariseos,  apellidado  el  Viejo. 
Fué  contemporáneo  de  Jesús,  y,  en  sentir  de 
algunos  escritores,  discípulo,  aunque  secreto, 
suyo.  Amado  y  respetado  por  sus  conciudadanos, 
Gamaliel  desempeñó  importantes  puestos  á  que 
le  hacían  merecedor  su  bondad  y  su  saber.  Entre 
otras  cosas  fué  presidente  del  Sanhedríu.  En  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  se  habla  de  este  personaje 
como  de  un  decidido  protector  de  los  discípulos 
de  Cristo.  Cuando  los  Apóstoles,  librados  de  su 
prisión  por  el  ángel,  fueron  otra  vez  prendidos 
en  el  templo,  reunióse  un  tribunal  para  decidir, 
no  ya  qué  castigo  les  impondrían  ,  sino  qué 
muerte  les  harían  sufrir.  Entonces  «...Gamaliel, 
doctor  de  la  ley,  hombre  de  respeto  en  todo  el 
pueblo,  mandó  que  saliesen  fuera  (los  Apósto- 
les) por  un  breve  rato,»  y  dijo:  «Varones  israe- 
litas, mirad  bien  por  vosotros  y  atended  á  lo 
que  vais  á  hacer  con  estos  homlires.  Porque 
antes  de  ahora  hubo  un  cierto  Therdas  diciendo 
que  él  era  alguien,  y  hubo  como  unos  cuatro- 
cientos hombres  que  le  siguieron;  y  después  lo 
mataron,  y  cuantos  le  dieron  muerte  fueron  di- 
sipados y  reducidos  á  la  nada.  Después  de  esto 
se  levantó  Judas  el  Galileo  en  el  tiempo  del  em- 
padronamiento y  arrastró  tras  sí  al  pueblo;  mas 
él  pereció  también  y  fueron  disjiersos  todos 
cuantos  le  siguieron.  Pues  ahora  os  digc  que  no 
os  metáis  con  esos  hombres  y  que  los  dejéis, 
porque  si  este  consejo  ó  esta  obra  viene  de  hom- 
bres, se  desvanecerá.  Mas  si  viene  de  Dios  no 
la  podréis  resistir  ni  deshacer,  etc.,  etc.»  Si- 
guieron el  consejo  de  Gamaliel  los  judíos  en 
cuanto  á  no  hacerles  morir,  pero  á  pesar  de  to- 
dos sus  esfuerzos  no  pudo  impedir  que  antes  de 
ponerlos  en  libertad  sufrieran  la  pena  de  azotes. 
Dicen  los  biógrafos  de  Gamaliel  que  aquí  no 
obró  el  insigne  judío  de  la  manera  que  debía 
obrar,  pues  tanto  por  hallarse  entre  los  prisio- 
neros San  Pablo,  que,  según  tradición  corriente, 
fué  discípulo  suyo  en  Teología  hebrea,  como  por 
pr  fesar  secretamente  las  mismas  creencias,  de- 
bía de  haber  impedido  sufrieran  el  menor  castigo, 
ó,  en  último  resultado,  participar  de  su  suerte; 
mas  los  que  así  hablan  no  consideran  que  si 
Gamaliel  se  confesaba  cristiano  la  defensa  que 
había  hecho  de  éstos  quedaba  nula  y  de  ninguna 
fuerza,  y  que  muchas  veces  es  conveniente  ceder 
en  alguna  cosa  si  se  ha  de  conseguir  algo.  Ade- 
más no  es  punto  completamente  averiguado  el 
qne  llegase  á  profesar  la  religión  cristiana,  por 
más  que  se  crea  generalmente  que  fué  bautizado 
por  San  Juan  y  San  Pablo,  y  que,  como  dice 
Luciano,  De  Inv.  S.  Slephan,  «murió  cristiano, 
y  sus  reliquias,  juntamente  con  las  del  protomár- 
tir  San  Esteban,  do  Nicodemo  y  Abibon,  hijo  del 
mismo  Gamaliel,  fueron  halladas  por  el  santo 
sacerdote  Luciano  el  año  41.'),  junto  á  Cafarga- 
mala,  que  distaba  veinte  millas  de  Jerusalén.» 
De  este  Gamaliel  se  dice  que  fué  de  los  primeros, 
si  no  el  primero,  que  pretendió  introducir  la  Fi- 
losofía griega  en  la  Teología  judío. 

OAMALItiCO:  Ocnr/.  anl.  Dist.  de  la  Batanea, 
Palestina,  al  N.  E. ;  cap.  Gañíala. 

QAMALLEIRA:  Oeoij.  Aldea  en  la  parroquia  do 
Sau  Bartolomé  de  Monteseiro,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Fonsngrado,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

OAMAN:  Gm^,  País  de  la  Guinea  Hupcrior, 
Áfrico,  Hit,  iil  N.O.  del  reino  de  los  acliantis  y 
al  8,  E.  del  Hudugu.  Le  riega  el  Haza,  brazo  oc- 
cidental del  Tnndo,  que  desagua  por  Assini  en 
el  Océano.  Es  país  muy  rico  en  sanador.  Con- 
quistailo  esto  territorio  á  nicmodos  del  si- 
glo XVIII  por  los  nchantis,  ae  declaró  indepen- 
diente riespucs  (le  la  derrota  «ufrida  por  aqué- 
llos cu  Tiu, 


GAMA 

GAIVIARACANTO  (del  gr.  -/.aiioapo;,  cangrejo, 
y  a/.avUoí,  espina);  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  artrostráceos,  del  orden  de  los 
anfípodos,  suborden  de  los  crevetinos,  familia  de 
los  gamáridos,  subfamilia  de  los  gamarincs.  Se 
distingue  por  presentar  un  largo  pico  entre  las 
antenas  anteriores.  Es  notable  la  especie  Gam- 
maracantlnts  lorieatus,  que  vive  en  los  mares 
árticos.  Una  variedad,  descrita  por  Sars  con  el 
nombre  de  G.  lacusiris,  vive  en  los  mares  del 
Norte. 

GAM  ARELO  (de  gamaroj:  m.  Zool.  Género  de 
crustáceos  malacostráceos,  artrostráceos,  del  or- 
den de  los  anfípodos,  suborden  de  los  crevetinos, 
familia  de  los  gamáridos,  subfamilia  de  los  ga- 
marinos.  Se  distingue  por  tener  sencillo  el  últi- 
mo apéndice  estiliforme  del  abdomen. 

GAIVIAridoS  (de  gamaro):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  crustáceos  malacostráceos,  artrostá- 
ceos,  del  orden  de  los  anfípodos, suborden  délos 
crevetinos.  Se  distinguen  por  tener  antenas  an- 
teriores, siempre  más  largas  que  el  tallo  de  las 
posteriores  y  generalmente  con  una  rama  acce- 
soria; mandíbulas  y  maxilas  anteriores  casi  siem- 
pre provistas  de  palpos.  Las  laminillas  de  las 
ancas  de  cada  una  de  las  patas  de  los  cuatro 
pares  anteriores  son  muy  anchas.  Los  urópodos 
posteriores,  generalmente  bifurcados,  son  tan 
largos,  ó  más, que  los  anteriores.  Los  gamáridos 
son,  por  lo  general,  animales  nadadores, y  se  di- 
viden en  siete  subfamilias:  atilinos,  cdicerinos, 
Icucoloínos,  foxinos,  gamarinos,  lisianasinos  y 
l^onioporeínos. 

GAMARINOS  (de  gamaro):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  crustáceos  malacostráceos,  artrostráceos,  del 
orden  de  los  anfípodos,  suborden  de  los  creveti- 
nos, familia  de  los  gamáridos.  Los  gamarinos 
forman  una  subfamilia,  que  se  distingue  por  te- 
ner antenas  anteriores  con  una  rama  accesoria  y 
el  tallo  delgado  y  de  longitud  mediana;  los  dos 
últimos  artejos  alargados.  Esta  subfamilia  com- 
prende los  géneros  Gammarus,  Gavimarella, 
Gammaracanthus,  Kíphargus,  Pallasia  y  Me- 
lila. 

GAMARO  (del  gr.  -/.afiíj^apo--,  cangrejo):  m. 
Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos,  ar- 
trostráceos, del  orden  de  los  anfípodos,  suborden 
de  los  crevetinos,  familia  de  los  gamáridos,  sub- 
familia de  los  gamarinos.  Este  género  se  carac- 
teriza por  presentar  antenas  delgadas  y  filifor- 
mes; los  dos  pares  de  natópodos  terminados 
en  garras  movibles.  Los  tres  últimos  anillosdel 
abdomen  provistos,  en  su  borde  posterior,  de 
cortas  espinas.  Laminilla  caudal  dividida. 

Este  género  comprende  especies  marinas  y  es- 
pecies de  agua  dulce;  durante  el  invierno  viven 
ocultos  entre  el  cieno  j'  la  arena,  dejándose  verde 
nuevo  en  los  primeros  días  calurosos,  cuando  co- 
mienzan á  reproducirse.  Entonces  se  les  encuen- 
tra á  menudo  apareados,  porque  el  macho  sujeta 
con  tenacidad  á  la  hembra  con  sus  patas  ante- 
riores por  espacio  de  muchos  días.  La  hembra  es 
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más  pequeña  que  el  macho.  Los  hijuelos  se  des- 
arrollan en  unas  bolsas  en  las  patas  do  la  madre, 
la  cual  los  conduce  en  ella  durante  los  primeros 
días  que  siguen  á  su  nacimiento.  En  caso  de  pe- 
ligro se  ocultan  en  las  patas  de  la  madre.  Es 
notable  la  especio  Gammarus  pulcx,  muy  co- 
mún en  las  aguas  dulces  corrientes  de  Europa; 
busca  los  fondos  poco  profundos,  pero  limpios, 
y  so  halla  con  proforcncia  bajo  grandes  piedras 
y  pedazos  do  madera,  alimentándose  en  parti- 
cular de  substancias  vegetales;  reduce,  por  ejem- 
plo, con  gran  maestría,  á  esqueletos,  las  liojas  que 
en  otoíio  caen  á  las  ocuas. 

Deben  también  indicarse  el  G.  ncglechis,  que 
vive  en  los  mares  do  la  Escandinavia;  ol  G.flu- 
viatil.ii,  quo  vivo  on  las  aguas  dulces,  como  el 
G.  pulex,  y  los  G.  mnriniis  y  O.  locusta,  ambos 
marino».  Éay  también  especie»  fósiles  en  el  tcr- 
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ciario,  entre  las  cuales  debo  mencionarse  el  G. 
ceningensis  hallada  en  el  mioceno. 

GAMARRA  (del  vasc.  gamarra):[.  Correa  que, 
partiendo  de  la  muscrola  del  freno,  se  enlaza  á 
la  cincha  y  sirve  para  que  el  caballo  no  despape 
ó  picotee. 

-Media  gamariia:  La  que  termina  en  el 
pretal  sin  llegar  á  la  cincha. 

-  Gamarka  Mayok:  Geog.  Lugar  en  el  ayun-       -> 
tamiento  y  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
36  edifs. 

-Gamarra  Menor:  ffcog'.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
10  edifs. 

-Gamarra  (Agu.stín):  Biog.  General  y  pre- 
sidente de  la  República  del  Perú.  N.  en  el  Cuz- 
co en  1785.  M.  en  la  batalla  de  Ingani  en  1840. 
Eecibió  una  educación  esmerada  y  estudió  Teo- 
logía, pues  sus  padres  le  dedicaban  al  estado 
eclesiástico;  pero  él,  más  inclinado  á  la  carre- 
ra militar,  se  alistó  en  el  ejército  español  en 
clase  de  distinguido.  Por  su  buena  conducta, 
aplicación,  grandes  aptitudes  y  conocimientos 
militares,  alcanzó  los  empleos  de  teniente  co- 
ronel y  jefe  de  batallón,  distinciones  muy  raras 
en  aquel  tiempo  para  un  americano.  Iniciada  la 
guerra  de  independencia  en  América  se  incor- 
poró cu  el  ejército  nacional  el  año  1821,  al  co- 
menzar la  campaña,  siendo  ascendido  inmedia- 
tamente á  coronel.  Merced  á  sus  conocimientos 
militares  se  le  nombró  jefe  de  Estado  Mayor 
del  ejército  que  sucumbió  en  la  Mamasona  el 
año  de  1822.  Reorganizado  el  ejército  que  debió 
hacer  la  segunda  campaña  de  Intermedios  en 
1823,  volvió  á  ser  nonibrado  jefe  de  Estado  Ma- 
yor general  de  aquellas  fuerzas,  bien  pronto 
vencidas;  y  como  se  juntaran  (1824)  nuevas 
tropas  á  las  órdenes  de  Bolívar,  obtuvo  por  ter- 
cera vez  el  empleo  de  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  unido,  mereciendo  las  mayo- 
res consideraciones  de  los  generales  Bolívar  y 
Sucre.  Prestó  en  aquella  campaña  importantísi- 
mos servicios,  siendo  él  quien  eligió  el  campo  de 
Ayacucho  para  la  batalla  que  debía  decidir  de  la 
suerte  del  Perú.  A  la  elección  del  campo  debie- 
ron los  americanos  en  gran  parte  la  victoria. 
Después  del  triunfo  fué  Gamarra  nombrado  pre- 
fecto del  departamento  del  Cuzco,  país  de  su 
nacimiento,  y  general  de  división.  En  1826  se 
le  encomendóla  formación  y  organización  de  un 
ejército  con  el  cual,  como  general  en  jefe,  em- 
prendió la  campaña  contra  Bolivia,  habiendo 
ocupado  aquella  República  hasta  Potosí,  donde 
concluyó  la  campaña  con  el  tratado  de  Piguisa, 
honroso  para  el  Perú,  hecho  por  el  cual  se  le 
confirió  el  grado  de  gran  mariscal,  el  más  elevado 
en  la  carrera  militar  de  aquel  país.  Terminada 
la  campaña  de  Bolivia,  pasó  con  su  ejército  á 
tomar  parte  en  la  que  debía  hacerse  contra  Co- 
lombia, siendo  jefe  del  ejército  el  general  Lámar, 
entonces  presidente  del  Perú.  Reunidos  los  ejér- 
citos del  general  Lámar  con  el  de  Gamarra,  fué 
éste  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  general, 
destino  que  conservó  hasta  la  batalla  de  Porto, 
desgraciada  para  el  Perú.  Retirado  el  cjéicito 
peruano  hasta  Piura,  allí,  con  motivo  de  haberse 
roto  el  tratado  por  Lámar,  con  el  tin  de  renovar 
la  guerra  con  Colombia,  inició  Gamarra  un  mo- 
vimiento contra  el  jefe  del  Estado  y  se  proclamó 
presidente  provisional,  hecho  que  fué  secundado 
en  Lima  y  en  toda  la  República.  Elegido  después 
presidente  por  cinco  años,  gobernó  con  no  pocas 
dificultades  y  amagos  de  constantes  revoluciones, 
á  que  se  sobrepuso,  concluyendo  el  período  de  su 
gobierno  y  entregando  el  mando  al  general  Or- 
bogoso,  elegido  presidente  provisional  por  d 
Congreso.  Desconfianzas  mutuas  entre  estos  dos 
personajes  hicieron  quo  Orbegoso  abandonara 
la  capital  para  ocup.ar  las  fortiilezas  del  Callao, 
y  Gamarra  emigró  a  Bolivia.  Verificóse  entonces 
la  intervención  de  Santa  Cruz  en  la  guerra  del 
Perú  entre  Orbegoso  y  Salaverry.  Gamarra  se 
opuso  á  la  intervención  y  organizó  en  el  Sur 
del  Perú  un  ejército  que  fué  vencido  en  Yana- 
coehea  por  Santa  Cruz,  que  también  venció  á 
Salaverry  en  Socabaya.  Santa  Cruz  se  deolaió 
protector,  uniendo  ambas  Repúblicas  en  una  Con- 
lederación  y  dividiendo  el  Perú  en  dos  estados, 
(¡amarra  emigró  á  Chile.  El  gobierno  de  o.sto 
país  envió  después  un  ejército  al  mondo  de  Bul- 
nes,  uno  do  los  más  distingnidos  generales  chi- 
lenos, qup  deshizo  la  Confederación  peruboli- 
viana. Destruida  asi  la  Confederación,  fué  Ga- 
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marra  elegido  por  segunda  vez  por  los  pueblos 
presidente  de  la  República,  y  nombrado  por  el 
Cougieso  generalísimo  de  los  ejércitos,  única  vez 
que  se  ha  concedido  este  título  en  el  Perú.  Hizo 
después,  dice  el  biógrafo  Cortés,  «la  segunda 
campaña  de  Bolivia,  ijue  fué  desgraciada  en 
lugaui ,  y  cuando  derrotado  su  ejército  pudo 
haberse  salvado,  como  le  aconsejaron  varios  jefes 
que  estaban  á  su  lado,  y  aun  su  capellán,  con- 
testó él:  aqi'Á  debo  morir,  lo  que  realmente  su- 
cedió, concluyendo  sus  días  como  un  valiente. 
Gamarra,  hombre  de  capacidad  é  instrucción, 
marcó  su  primera  administración,  á  pesar  de  las 
dificultades  y  amagos  de  la  revolución  que  siem- 
pre la  acompañaron,  con  decretos  y  disposiciones 
gubernativas  de  tal  manera  importantes,  que 
hasta  ahora  muchas  de  ellas  se  observan  con  el 
carácter  de  leyes.  Gamarra  ha  dejado  tan  entu- 
siastas amigos  como  encarnizados  enemigos;  am- 
bos lo  juzgan  con  pasión.  Todavía  no  ha  llegado 
para  él  la  época  de  la  verdadera  é  imparcial 
apreciación  de  sus  hechos  y  de  su  vida, » 
GAMARZA:  f.  AlHABMA 

A  un  lado  verdes  y  intrincadas  zarzas^ 
Arquitectura  natural,  un  muro 
Formaban  de  vallizos  y  Gísiakzas, 
y  en  lo  interior  un  labirinto  escuro;  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

-Gamarza:  Bot.  Esta  planta  constituye  una 
ospecie  del  género  Anlemis,  de  la  familia  de  las 
Compuestas,  tribu  de  las  anteniídeas.  Se  llama 
también  ojo  ele  buei/;  tiene  tallos  ramosos,  de 
color  verde  obscuro,  como  de  unos  seis  pies  de 
altura,  con  hojas  largas,  hendidas  en  muchas 
partes,  y  con  flores  semejantes  á  las  de  la  man- 
zanilla. 

GAMÁSIDOS  (de  gamnao):  m.  pl.  ZooL  Fami- 
lia de  aracnoideos  acariñes,  que  comprende  es- 
pecies parásitas  en  los  insectos,  en  las  aves  y  en 
los  mamíferos,  y  que  se  distinguen  por  presentar 
quelíceros  en  forma  de  pinzas  y  palpos  maxilares 
articulados,  libres  y  salientes;  tienen  tráqueas  y 
carecen  de  ojos;  presentan  dos  canales  de  malpi- 
gio  á  los  lados  del  cuerpo;  las  patas  son  pelosas, 
terminadas  en  ganchos  y  con  una  ventosa  vas- 
cular; las  larvas  tienen  seis  patas.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  Gamasus,  Dcrmanyssiis, 
Pteroptus  y  Sislrophorvs,  si  bien  este  último  gé- 
nero se  considera  por  algunos  zoólogos  como  re- 
presentante de  una  familia  especial. 

GAMASO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  aca- 
riñes, de  la  familia  de  los  gamásidos.  Tienen  el 
cuerpo  coriáceo;  labio  dividido  en  tres  partes; 


artejo  terminal,  de  los  cinco  que  componen  los 
palpos,  njuy  peiiucño  y  acuminado;  patas  ante- 
riores más  largas  que  las  del  medio.  Son  notables 
las  especies  Gamasus  coUoptratorum,  G.  margi- 
nalus  y  G.  crasijjes. 

GAMAY  (voz  francesa):  m.  Vit.  Variedad  de 
vid  propia  de  Borgoña,  y  mny  extendida  en  di- 
cha región.  Es  la  que  da  carácter  á  los  célebres 
vinos  de  dicha  comarca  de  Francia,  Es  una  cepa 
de  mediano  vigor,  erecta,  con  sarmientos  de  lon- 
gitud regular  y  meritallos  igualmente  regulares; 
las  hojas  trilobadas  ó  casi  enteras,  con  el  seno 
peciolar  abierto  en  forma  de  V,  con  senos  late- 
rales poco  marcados;  dientes  cortos,  obtusos  é 
irregulares;  la  cara  superior,  ó  faz,  de  color  verde 
claro,  y  el  envés  un  poco  más  pálido.  Los  raci- 
mos son  de  regular  tamaño,  cilindro-cónicos, 
apiñados,  con  pedúnculos  cortos  y  leñosos;  los 
glanos  ligeramente  ovoides,  de  tamaño  medio  y 
hermoso  color,  largos,  rugosos  y  azucarados.  Se 
conocen  tres  variedades:  el  Gamay  tinto,  el  Ga- 
may  gris  y  el  Gamay  blanco  ó  de  hoja  redonda. 

GAMAZO  Y  CALVO  (Gekm.ín):  Biog.  Juris- 
consulto y  político  español  contemporáneo.  N.  en 
Valladolid  en  1S28.  Cursó  la  carrera  de  Derecho 
en  su  ciudad  natal,  donde  comenzó  á  distinguir- 
se ventajosamente  entre  sus  condiscípulos,  y  al- 
canzó gran  consideración  como  orador  forense  y 
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hábil  polemista.  Trasladóse  á  Madrid  en  1863,  é 
ingresó  en  el  bufete  de  D.  Manuel  Silvela,  ga- 
nando justo  renombre  en  el  foro,  al  cual  estuvo 
casi  exclusivamente  dedicado  desde  1871,  año  en 
que  dio  comienzo  á  su  historia  parlamentaria 
como  diputado  por  Valladolid.  También  tomó 
asiento  en  las  Cortes  de  1872,  en  la  Asamblea 
de  1873  y  en  los  Congresos  de  1S76,  1879,1881, 
1884  y  1856,  y  lo  ocupa  en  el  actual,  elegido  en 
1891.  Sus  opiniones  políticas  liberales,  si  bien 
de  un  temperamento  templado,  le  colocaron,  al 
comenzar  su  carrera  política,  al  lado  de  Sagasta, 
en  las  filas  del  partido  constitucional.  Al  adve- 
nimiento de  la  Restauración  (1874)  fué  uno  de 
los  primeros  constitucionales  que  aceptaron  el 
nuevo  orden  de  cosas  y  la  Constitución  de  1876, 
formando  la  parte  más  avanzada  del  partido 
conservador,  del  que  se  separó  definitivamente 
al  dibujarse  el  grupo  centralista,  viniendo  más 
tarde  á  formar  en  el  partido  fusionista,  hoy  libe- 
ral, en  el  cual  milita,  siendo  una  de  sus  princi- 
pales figuras,  Al  discutirse  (1882)  en  el  Congreso 
el  proyecto  de  juicio  oral  y  público  pidió  la 
palabra  en  pro.  Su  discurso,  modelo  de  bien 
decir  y  elocuencia,  más  que  acto  de  apoyo  y  de- 
fensa del  proyecto  de  Alonso  Martínez,  resultó 
una  crítica  fría,  severa,  lógica,  de  aquello  mismo 
que  defender  aparentaba.  Fué  nombrado  Minis- 
tro de  Fomento  por  Sagasta  en  enero  de  1883,  y 
su  paso  por  el  Ministerio  se  señaló  iniciando  im- 
portantes reformas  en  la  plantilla  del  Ministerio, 
y  más  aún  por  la  rebaja  que  obligó  á  hacer  á  las 
empresas  de  ferrocarriles,  del  10  por  100  en  el 
transporte  de  viajeros.  Estas  muestras  de  su  en- 
tereza, al  par  que  lo  brillante  de  la  campaña 
parlamentaria  que  sostuvo,  hicieron  que  Gamazo 
abandonase  el  Ministerio  lleno  de  prestigio  y  con 
gran  fuerza  ante  la  opinión  y  ante  el  país,  razón 
por  la  cual  nadie  dudaba  que,  al  ser  llamado  de 
nuevo  Sagasta  por  la  Corona,  había  de  ser  Ga- 
mazo uno  de  los  Consejeros.  Y  así  fué  efectiva- 
mente: sólo  que  la  oiiinión  se  sorprendió  algo  al 
ver  que  se  le  encomendaba  la  cartera  de  Ultra- 
mar, cuando  esperaba  alguna  otra  más  en  armo- 
nía con  sus  aptitudes  y  aficiones  personales.  Pero 
Gamazo  aceptó  el  puesto  que  le  señalaba  el  jefe 
del  Gabinete,  sabiendo  que  estaba  erizado  de 
dificultades,  que  desde  el  primer  momento  se 
propuso  estudiar  y  resolver.  Introdujo  una  nue- 
va organización  en  Filipinas,  y  realizó  para  ali- 
viar la  situación  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
un  empréstito  de  importancia.  En  la  confección 
de  los  presupuestos  de  Ultramar,  que  no  llega- 
ron á  regir  porque  no  pudieron  discutirse,  dis- 
minuyó bastante  los  gastos,  aliviando  mucho  la 
pesada  carga  á  la  isla  de  Cuba  y  llegando  casi  á 
la  deseada  nivelación.  Otras  muchas  reformas 
preparaba  Gamazo  cuando  le  reemplazó  Bala- 
guer.  Como  orador  tiene  palabra  hermosa,  estilo 
correcto  y  propio,  exposición  clara  y  metódica  y 
argumentación  abunilaute  y  persuasiva.  Hoy  es 
en  España  el  director  de  la  propaganda  protec- 
cionista á  favor  de  la  Agricultura. 

GAMBA  (del  lat.  gamba):  f.  ant.  PlEKNA. 

Y  tiene  por  pasatiempo 
Al  más  preciado  de  gambas. 

QUEVEDO. 

GAMBACORTA  (Andkés  ):  Biog.  Jefe  de  la 
República  de  Pisa.  M.  hacia  1354.  Después  do 
haberse  enriquecido  por  medio  del  comercio,  fué 
el  principal  consejero  del  joven  conde  Renato  ó 
Xiero  de  la  Gheranlesca ,  Capitán  General  de 
Pisa,  y  cuando  murió  este  príncipe  (1348)  siendo 
la  ciudad  presa  de  la  peste,  del  hambre  y  de  las 
luchas  entre  los  bergolini,  plebeyos,  y  los  ras 
ponti,  patricios,  Gambacorta,  que  figuraba  entre 
los  jefes  del  primero  de  estos  dos  partidos,  quedó 
al  frente  del  Estado  en  época  en  que  la  justicia 
carecía  de  fuerza,  y  el  asesinato  y  el  incendio 
constituían  espectáculo  diario.  Procuró  Andrés 
con  verdadero  celo  devolver  á  su  patria  el  orden 
y  prosperidad  que  había  perdido,  logró  ver  sa- 
tisfechos sus  deseos  y  se  mantuvo  neutral,  acre- 
ditando así  su  prudencia,  en  las  luchas  del  ar- 
zobispo de  Milán,  Juan  Visconti,  contra  las 
Repúblicas  toscanas.  Los  bandos  beligerantes  le 
escogieron  por  mediador  en  las  conferencias  de 
Sarzana  (1.°  de  enero  de  1353),  y  Gambacorta 
consiguió  ponerlos  de  acuerdo  y  aceptó  el  ¡lapel 
de  fiador  del  cumplimiento  del  convenio  de 
l.°de  abril  del  mismo  año.  Foco  tiempo  después 
murió  el  jefe  de  los  písanos. 

-Gamdacorta  (Feancisco):  Biog.   Jefe  de 
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la  República  de  Pisa.  M.  decapitado  en  26  de 
mayo  de  1355.  Sucedió  i.  su  padre  Andrés  con 
el  titulo  de  Conservador  del  buen  estado.  Recibió 
con  magnificencia  al  emperador  Carlos  IV  (1355) 
y  se  comprometió  á  pagarle  60  000  florines  para 
los  gastos  do  su  coronación.  Renovada  la  lucha 
entre  los  bergolini  y  los  rasponti,  y  averiguado 
el  desorden  por  el  emperador,  Francisco  transfi- 
rió á  este  monarca  la  soberanía  de  la  ciudad,  la 
guarda  de  sus  puertas  y  del  Tesoro;  pero  arre- 
pentido después,  reclamó  la  restitución  de  los 
derechos  de  sus  compatriotas,  siendo  su  recla- 
mación atendida  por  Carlos  IV,  que  sólo  con.ser- 
vó  el  título  de  protector  de  la  ciudad.  Para 
mantener  la  dominación  de  Pisa  en  Lnca  unié- 
ronse los  dos  partidos  rivales,  y  tras  varios  in- 
cidentes, los  Paffeta,  jefes  de  los  rasponti,  fal- 
tando á  lo  pactado,  se  unieron  á  los  alemanes,  y 
cinco  Gambacortas  fueron  presos,  en  compañía 
con  otros  jefes  del  partido  popular.  El  empera- 
dor nombró  un  Juez  para  instruir  la  causa; el 
tormento  arrancó  á  los  prisioneros  cuantas  con- 
fesiones exigieron  sus  verdugos,  y  en  26den]ayo 
do  1355  Francisco  Gambacorta  y  sus  hermanos 
Lotto  y  Bartolomé,  Ana  Cinquini,  Kieri  Papa, 
Hugo  de  Guitto  y  Juan  de  la  Brache,  fueron 
decapitados. 

-Gambacorta  (Pedro):  Biog.  Jefe  de  la  Re- 
pública de  Pisa.  M.  asesinado  en  21  de  octubre 
de  1392,  Era  sobrino  de  Francisco.  Desterrado 
de  su  patria  después  del  suplicio  de  su  tío,  fué 
llamado  en  1369  por  el  pueblo,  cansado  de  la 
tiranía  de  los  nobles,  y  recibido  en  la  ciudad 
(24  de  febrero)  con  gran  entusiasmo.  A  pesar  de 
las  intenciones  pacificas  de  Pedro,  renovóse  la 
lucha  de  los  partidos,  y  los  patricios  quedaron 
excluidos  del  gobierno,  por  loque  solicitaron  la 
ayuda  de  Carlos  IV,  cuyas  tropas,  tras  un  com- 
bate encarnizado,  se  retiraron,  no  sin  haber  re- 
cibido una  crecida  cantidad.  Reconocido  como 
Capitán  General  de  la  República,  Gambacorta, 
para  librarse  definitivamente  de  la  protección 
imperial,  pagó  50  000  florines  á  Carlos  IV,  y  éste 
reconoció  la  libertad  de  Pisa  (1369).  Buscando 
la  felicidad  de  su  patria,  contrajo  estrechas 
alianzas  con  las  Repúblicas  vecinas,  y  por  su  mo- 
deración y  ]iruiieiieia  mereció  durante  muchos 
años  el  aL'i  !  iieral  de  sus  conciuda- 

danos.  Ii  :  miente  la  libertad  de 

Pisa  contra  :     •  n-  y  el  Imperio,  y  soco- 

rrió (1389)  á  Franei.-eo  Xovello  di  Cañara,  que 
huía  delante  de  Juan  Galeazo  Visconti,  tirano 
de  Milán,  Habiendo  confiado  los  principales  em- 
pleos á  sus  parientes,  éstos  cometieron  abusos 
que  dañaron  á  la  popularidad  del  jefe  del  Esta- 
do. Juan  Galeazo,  en  guerra  con  los  florentinos, 
de  quienes  Gambacorta  era  el  más  fiel  aliado, 
redujo  áJacobo  de  Appiano,  antiguo  amigo  de 
Pedro  y  canciller  de  la  comunidad.  Appiano, 
pretextando  una  querella  con  los  Lafronchi, 
llamó  á  una  banda  de  soldados  de  Luca.  Los 
Lafronchi  fueron  asesinados;  Gambacorta  pidió 
el  castigo  de  los  asesinos,  petición  que  rechazó 
Appiano;  los  bergolini  se  agruparon  en  torno  de 
su  jefe,  Pedro,  y  éste,  antes  de  hacer  uso  de  la 
fuerza,  adelantó  solo  y  sin  armas  hacia  su  viejo 
amigo,  Appiano  le  tendió  la  mano,  y  á  esta  se- 
ñal sus  satélites  degollaron  al  confiado  Gamba- 
corta,  cuyos  dos  hijos,  heridos  y  presos  con  las 
armas  en  la  mano,  murieron  en  su  prisión  en- 
venenados. 

-Gambacorta  {Sv.\.'s):Biog.  Ultimo  jefe  do 
Pisa.  Sobrino  de  Pedro.  Vivía  en  1406.  Aunque 
sus  violencias  causaron  en  parte  la  expulsión  de 
los  suyos,  después  de  la  muerte  de  su  tío  y  de 
sus  primos  fué  reconocido  como  jefe  del  partido 
desterrado  de  los  bergolini,  y  cons[iiró  sin  des- 
canso para  exiiulsar  de  su  patria:  primero  al  trai- 
dor Appiano  y  luego  á  los  Visconti.  En  21  de 
julio  de  1405  los  pisanos  se  sublevaron,  y  Gabriel 
Visconti,  impotente  para  vencerlos,  refugióse  en 
la  fortaleza,  que  en  seguida  vendió  á  los  floren- 
tinos. Sitiaron  los  pisanos  esta  cindadela  y  la 
tomaron  en  6  de  septiembre;  y  como  los  floren- 
tinos rechazaran  la  paz  en  condiciones  honrosas, 
aquéllos  llamaron  á  los  bergolini,  que  fueron  ad- 
mitidos á  los  cargos  públicos,  y  su  jefe,  con  el  de 
los  rasponti,  juró  olvidar  sus  particulares  quere- 
llas para  consagrarse  al  bien  de  la  patria.  Juan 
Gambacorta,  sin  embargo,  sóloalimentabadeseos 
de  poder  y  de  venganza,  se  hizo  proclamar  cnpi- 
tan  del  pueblo  y  quitó  la  vida  y  los  bienes  á  sus 
antiguos  enemigos.  Vencidos  los  pisanos  en  re- 
petidos encuentros  por  los  florentinos,  en  vano 
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Gambacorta  ofreció  el  señorío  de  la  ciudad  suce- 
sivamente á  Ladislao,  rey  de  Ñapóles,  á  Otón 
Bon  Terzo,  señor  de  Parma  y  Reggio,  y  á  Juan 
Sin  Miedo,  duque  de  Borgoña.  Sitiada  Pisa,  afli- 
gida por  la  fatiga,  el  hambre  y  la  miseria,  el 
mismo  Juan  trató  secretamente  con  los  sitiado- 
res, y  cuando  éstos  le  ofi'ecieron  tres  palacios  de 
Florencia,  el  vicariato  del  Bagno,un  gran  nú- 
mero de  privilegios  para  él  y  su  familia  y  50  000 
florines  al  contado,  abrió  en  la  noche  del  8  al 
9  de  octubre  de  1406  la  puerta  de  San  Marcos 
al  ejército  florentino.  Asi  sucumbió  Pisa,  que 
durante  cinco  siglos  había  dominado  en  el  Mar 
Tirreno  con  tanta  gloria.  La  mayor  parte  de  sus 
habitantes,  los  más  ricos,  y  con  ellos  los  Gam- 
bacorta, se  establecieron  en  Florencia. 

GAMBAJ:ra.  Gambax. 

CÁMBALO:  m.  Cierto  tejido  de  lieuzo  que  so 
Usaba  antiguamente. 

GAMBALÚA  (de  gamba):  m.  fam.  Hombre 
alto,  delgado,  desgarbado,  y  que  no  tiene  vigor 
ni  viveza  en  las  acciones. 

GAMBARAGARA:  Geog.  Montaña  del  África 
ecuatorial,  descubierta  por  Stanley  en  187.5,  si- 
tuada entre  los  lagos  Victoria  y  Muta-n'zige  ó 
Alberto,  si  bien  más  cerca  de  este  último  y  un 
poco  al  S.  del  Ecuador.  Uno  de  sus  picos,  el 
Gordon-Bennett,  tiene  unos  4  200  m.  de  altura 
(3  962  á  4  572  según  cálculos  de  Stanley),  y  forma 
el  punto  culminante  de  las  cordilleras  del  Si- 
tuara. En  su  cumbre,  probablemente  el  cráter 
de  un  volcán  apagado,  hay  un  lago  de  500  m.  de 
long. ,  en  el  centro  del  cual  se  eleva  una  columna 
roquiza.  El  río  M'panga,  tributario  del  Golfo  de 
Beatriz  ó  lago  Muta-n'zige,  nace  en  el  monte 
Gambaragara,  en  el  que  abundan  las  fuentes  y 
las  praderas.  Los  habitantes  constituyen  una  raza 
excepcional,  pues  blancos  ó  de  color  muy  claro 
sus  ascendientes  en  la  época  que  emigraron  del 
país  de  Uñoro,  su  patria,  han  modificado  su  tipo 
primitivo  por  el  cruce  con  las  razas  negras,  que 
dominaron  y  sujetaron  a  esclavitud.  Se  dedican  á 
la  cria  de  ganado  vacuno,  y  la  leche  es  la  base  de 
su  alimentación.  Son  muy  aguerridos,  y  el  gran 
país  del  Usongara  es  tributario  del  rey  de  Gam- 
baragara. Tienen  fama  de  hechiceros  entre  los 
pobladores  del  interior  del  África  ecuatorial ;  á 
esta  fama  se  debe  el  que  ejerzan  el  sacerdocio  en 
el  reino  de  Uñoro,  y  á  individuos  de  esta  tribu 
confía  el  rey  de  Uñero  la  custodia  de  sus  fe- 
tiches. 

GAMBARARE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Dolo,  pro- 
vincia de  Venecia,  Venecia,  Italia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  perca  y  al  E.  de  Dolo,  pró.xima  á  la 
orilla  derecha  del  Brunta;  terrenos  pantanosos 
muy  abundantes  en  cangrejos.  Forma  parte  de 
la  municip.  de  Mira,  que  cuenta  con  11  000 
habitantes. 

GÁMBARO  (del  gr.  zsaaavo;):  m.  Especie  de 
cangrejo,  de  menores  dimensiones  que  el  común. 

...  de  cada  una  de  ellas  (de  las  conch.is)  pen- 
dían cuatro  oi.MBAROS  ó  cangrejos  de  oro  imi- 
tados prolijamente  del  natural. 

.  SOLÍS. 

GAMBART  (Adolfo):  Biog.  Astrónomo  fran- 
cés. N.  en  Cettc  en  1800.  M.  en  1836.  Fué  direc- 
tor del  Observatorio  de  Marsella  é  individuo 
correspondiente  del  Instituto.  Consignó  obser- 
vaciones importantísimas  en  el  Conocimiento  de 
los  tiempos,  y  descubrió  trece  cometas. 

GAMBAX  (de  gambeson):  m.  Jubón  colchado 
de  lana. 

...  é  Vistióle  á  corona  del  cuerpo  un  OASiflAX 
branco  fecho  de  un  raudal. 

Crónica  general  ele  Espaiía. 

GAMBERINI  (Pedüo):  Biog.  Célebre sifiliógrafo 
italiano.  N.  en  Bolonia  á  28  de  junio  do  1815. 
So  iloctoró  en  1837,  y  aquel  mismo  año  ingresó 
como  médico  suplente  cu  la  Clínica  de  .Santa 
Úrsula  de  Bolonia,  hospitol  especial  de  mujeres 
contaminadas.  Después  obtuvo  la  cátedra  do 
Dermatología  y  do  Sifiliografía  en  la  Universi- 
dad. Una  de  «lis  principales  obios,  De  la  siftli- 
zación,  en  la  quo  so  preconiza  la  inoculación 
benigna  de  la  sflilis  para  obtener  contra  la  te- 
rriblo  enfermedad  las  ventajas  do  la  vacuna 
contra  la  viruela,  lo  valió  censuras  pontifíiias 
y  «cr  citado  ante  el  Santo  Oficio.  So  lo  debe 
además:  Manual  de  las  tnfrrmedudes  de  los  ór- 
ganos íeximlcsdelaviujcr{lio\oa\e¡,  1809);  /ina- 
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iomla  patológica  de  la  slñlis  (Milán,  1870);  Ma- 
nual de  las  enfermedades  de  lapiel  (1871);  Tra- 
tado práeticode  las  enfermedades  venéreas  (lili); 
Diez  años  de  clínica  de  las  enfermedades  de  la  mu- 
jer en  el  hospital  de  Santa  Úrsula,  seguidos  de  diez 
años  de  clínica  sifiliográfica  (1875);  Cvrso  téc- 
nico de  Sifiliografía  y  de  Dermatología.  Además 
es  autor  de  un  gran  número  de  Memoiias,  inser- 
tas en  el  Diario  de  las  enfermedades  venéreas  y 
cutáneas,  de  Milán,  y  ha  reunido  en  un  volumen 
en  1877  gran  número  de  sus  informes  políti- 
cos, administrativos  y  médicos  sobre  la  prosti- 
tución en  Bolonia. 

GAMBESINA:  f.  GAMBESÓ>r. 

GAMBESON  (del  b.  lat.  gambcso;  del  ant.  alto 
al.  uamba,  vientre):  m.  Especie  de  jubón  colcha- 


do que  se  traía  debajo  de  la  coraza  para  llevarla 
cómodamente. 

GAMBETA  (de  gamba):  f.  Danz.  Movimiento 
especial  que  se  hace  con  las  piernas,  jugándolas 
y  cruzándolas  con  aire. 

-Gambeta:  Cokveta. 

GAMBETEAR:  n.  Hacer  gambetas. 

-Gambetear:  Hacer  corvetas  el  caballo. 

GAMBETO  (de  gambeson):  m.  Capote  corto 
que  llevaban  .sobre  el  hombro  izquierdo  los  sol- 
dados de  la  infantería  ligera  regular,  semejante 
al  de  los  miñones  ó  miqueletes. 

-Gambeto:  Especie  de  capote,  que  pasa  de 
la  rodilla,  usado  eu  Cataluña. 

GAMBETO  (de  cambuj):  m.  Capillo  que  se 
ponía  á  los  niños  recién  nacidos, el  cual  les  cubría 
enteramente  la  cabeza,  dejando  ver  la  cara  por 
una  abertura  redonda,  y  se  les  sujetaba  ala  cin- 
tura para  tener  inmóvil  la  cabeza. 

GAMBETTA  (León):  Biog.  Abogado  y  político 
francés.  N.  en  Cahors  (Lot)  á  30  de  octubre  de 
1838.  M.  á  31  de  diciemlire  de  1882.  Se  inscribió 
en  el  foro  de  París  en  1859,  y  se  dio  á  conocer 
por  sus  triunfos  en  las  conferencias  de  los  jóve- 
nes abogados  y  por  la  parte  activa  que  tomó  en 
las  reuniones  electorales  de  1863.  En  el  reducido 
círculo  que  so  forma  siempre  alrededor  do  las 
celebridades  nacientes,  no  se  dudaba  del  brillan- 
te porvenir  oratorio  y  político  que  esperaba  á 
Gambetta.  Algunos  procesos  políticos  seguidos 
contra  la  prensa  habían  dado  ya  cierto  relieve  á 
su  personalidad,  cuando  el  Ministro  Pinard  en- 
tregó á  los  tribunales  los  periódicos  que  habían 
abierto  la  suscripción  Bandín,  y  per.siguió  las 
manifestaciones  pacíficas  del  cementerio  Mont- 
martre,  ofreciendo  á  Gambetta  una  magnifica 
ocasión  para  que  su  nouibre  se  hiciera  célebre 
entro  las  clases  populares.  El  diario  titulado  Le 
licvcil,  que  había  sido  el  luimer  ¡noinovedorde  la 
suscripción,  fué  también  el  primeramente  perse- 
guido y  confió  á  Gambetta  la  defensa  de  su  causa. 
Célebre  es  en  Francia  el  anatema  en  pleno  Pala- 
cio de  Justicia  contra  el  crimen  del  2  de  diciem- 
bre y  sus  autores.  Gambetta  logí  ó  que  so  le  com- 
parara A  Cicerón,  y  su  discurso  recordó  el  Pro 
lioscio.  Toda  la  prensa  se  ocupó  del  brillantísimo 
triunfo  quo  había  alcanzado.  «El  brillo  de  la  voz 
de  Gambetta,  decía  Weiss,  la  animación  de  su 
gesto,  ol  mismo  abandono  de  sn  traje,  todo  deno- 
taba cu  él  nna  inspiración  violenta,  y  ha  contri- 
buido á  producir  un  efecto  prodigioso.  El  abogado 
imperial,  el  presidente,  han  tratado  en  vano  cu 
varias  ocasiones  de  interrumpir  j'  do  moderar 
una  arenga  tan  apasionada;  su  voz  so  perdía  en 
la  snnondad  do  la  voz  del  abogado  y  cu  la  pode- 
rosa precipitación  do  su  discurso. »  Desde  enton- 
ces quedó  Gambetta  clasificado  entro  los  princi- 
pales oradores  do  su  país.  Un  diario,  que  después 
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quiso  arrastrarle  por  el  lodo.  El  Fígaro,  bosque- 
jaba entonces  este  retrato  del  vigoro.so  tribuno: 
aEgo  nominar  Ico.  M.  Gambetta  es  un  orador  de 
raza.  Lo  es  no  solamente  porque  siempre  sacará 
gran  partido  de  una  hermosa  cau.sa,  sino  tam- 
bién por  esto:  porque  no  será  nunca  un  buen 
defensor  en  un  negocio  vulgar.  Su  gran  elocuen- 
cia necesita  grandes  cuestiones,  espaciosas  salas, 
liorque  su  voz  tiene  fuerza  y  alientos  bastantes 
para  llenarlas,  y  las  grandes  cuestiones  porque 
sabrá  siempre  elevarlas  á  su  nivel.  Basta  ver  su 
cuerpo  ancho  y  cuadrado,  su  cabeza  bien  coloca- 
da sobre  un  cuello  poderoso,  su  puño  vigoroso  y 
hecho  para  amartillar  la  idea,  aquel  ojo  de  cí- 
clope, en  el  que  se  concentran  todas  las  luces  de 
un  alma  ardiente,  para  comprender  que  no  se 
tiene  delante  á  un  falderillo  vulgar  sino  á  un 
buen  dogo  de  combate.  Cuando  habla,  su  voz  es 
abierta,  llena,  sonora,  con  esas  redundancias 
meridionales  que  causan  extiañezaen  la  conver- 
sación, pero  que  son  en  un  discurso  una  música; 
las  ideas  se  apresuran  enérgicas  y  altiva»,  en  un 
lenguaje  ardiente  y  figurado,  sobrio,  sin  embar- 
go, y  elegante;  el  auditorio,  encantado  en  un 
principio,  subyugado  clespués,  se  conmueve,  se 
entusiasma,  se  arrebata;  la  causa  se  pierde  legal- 
mente,  pero  está  ya  ganada  en  las  conciem-ias. » 
La  curiosidad  pública,  excitada  por  el  tiiuufo 
del  joven  abogado,  se  interesaba  por  todo  lo  que 
alguna  relación  tenía  con  él.  La  torpeza  de  Pi- 
nard preparó  el  terreno  y  sirvió  maravillosa- 
mente á  Gambetta,  poniéndole  de  relieve  preci- 
samente en  el  momento  de  las  elecciones  gene- 
rales de  1867.  El  defensor  del  diario  Le  Rcveil 
fué  presentado  simultáneamente  candidato  á  la 
diputación  por  Marsella  y  por  París.  En  Marse- 
lla eran  sus  contrincantes  Lesseps  y  Thiers,  y 
obtuvo  en  primera  votación  mayoría  relativa, 
siendo  elegido  en  segunda  votación.  En  París  su 
victoria  fué  completa;  optó  por  Marsella.  Una 
enfermedad  de  la  laringe,  adquirida  á  causa  de 
la  campaña  electoral,  le  tuvo  alejado  de  la  Cá- 
mara durante  algún  tiempo;  restablecido  al  fin, 
tomó  parte  enlostrabajosdel  Cuerpo  Legislativo, 
ocupando  la  tribuna  con  gran  brillantez,  pero 
guardando  cierta  moderación  en  el  lenguaje.  So 
colocó  al  frente  de  la  fracción  llamada  de  los 
irrcconciliabJcs.  Defendió  á  Rochefort,  cuando  á 
consecuencia  del  asesinato  cometido  por  Pedro 
Bonaparte  en  la  persona  de  Víctor  Noir  el  go- 
bierno pidió  á  la  Cámara  autorización  para  per- 
seguir al  diputado  redactor  del  diario  La  Mar- 
scllaisc,  y  llegó  á  ser  al  poco  tiempo  el  verdadero 
jefe  del  partido  democrático.  En  febrero  de  1870 
presentó  á  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  adudsión  eu  las  casas  de  locos,  proyecto  mo- 
tivado por  los  escándalos,  entonces  recientes,  del 
asunto  Sandóu.  El  5  de  abril  pronunció  un 
magnífico  discurso  sobre  el  plebiscito.  En  aque- 
lla legirdatura  justificó  Gambetta  de  una  manera 
brillante  la  confianza  de  los  electores,  y  no  defrau- 
dó las  esperanzas  de  sus  amigos;  se  reveló  orador 
político  de  primer  orden,  no  menos  hábil  que 
vigoroso,  puesto  qnc  supo  hacerse  escuchar  de 
una  Asamblea  tan  poco  favorable  á  sus  idea.*. 
Su  magnifica  arenga  será  siempre  considerada 
como  un  curso  de  teoría  republicana.  Conociendo 
ya  entonces  la  tuerza  de  que  disponía  y  confi.ando 
en  su  popularidad  naciente,  conrenzaba  a  dejar 
presentir  cuál  sería  su  programa  si  los  aconteci- 
mieirtos  le  permitían  tomar  una  actitud  prepon- 
derante. En  una  ú  otra  forma  publicó  varios 
Manifiestos.  En  una  carta  destinada  á  la  publi- 
cidad y  escrita  en  24  de  abril  de  1870,  se  esfor- 
zaba en  concillarse  y  atraerse  la  amistad  ilel 
partido  conservador,  tranquilizándole  con  las 
siguientes  declaraciones:  «Ante  todo,  escribía  .-i 
un  amigo,  es  preciso  cons.igr-ar.se  á  disipar  las 
calunrnias  de  que  son  víctima  nuestras  doctrina.s 
y  nuestras  aspiraciones.  Es  preciso  decir  y  pro- 
bar que  para  nosotros  el  trirrirfode  la  democrar-ia, 
fumlada  sobre  libres  instituciones,  es  la  seguri- 
dad y  la  prosperidad  aseguradas  á  los  intereses 
materiales,  la  garantía  extendida  á  torios  los 
derechos,  el  respeto  á  la  propiedad,  la  protección 
á  los  derechos  sagrados  y  legítimos  de  los  tra- 
bajadores y  la  moralización  dolos  desheredados, 
sin  atentado,  sin  petigi'o  pai'a  losfavorccidos  de  la 
fortuna  y  de  la  inteligencia.  Decir  que  nuestra 
pasión  es  únicamente  llevar  la  justicia  y  la  paz 
social  á  los  hombres;  demostrar  .sin  tregua  ni 
descanso  que  sólo,  entre  todos  los  partidos,  el 
partido  democrático  y  del  .sufragio  univei'sal  es 
realmente  conservador-,  liberal  y  progresivo.  Con 
el  tr  iunfo  de  nuestras  idoas,  y  sólo  por  ese  triun- 


fo,  podrá  Francia  cerrar  la  era  de  las  revolucio- 
nes y  desarrollaren  el  seno  de  uua  democracia 
regenerada  y  ilueña  de  si  misma  los  admirables 
recursos  do  la  patria  francesa.»  En  otra  carta 
atirnial>a  su  programa  en  estos  términos;  «Creo 
poder  resumir  e»  dos  líneas  toda  mi  política. 
Hacer  predominar  la  política  derivada  del  sufra- 
gio universal  en  el  orden  interior  asi  como  en 
las  gestiones  de  los  asuntos  extranjeros;  pava  de- 
cirlo todo,  en  el  punto  de  vista  de  las  circuns- 
tancias actuales,  probar  que  la  República  es  la 
condición  de  la  salvación  de  Francia  en  lo  inte- 
rior, y  del  equilibrio  europeo.»  No  debían  tardar 
los  acontecindeutos  en  darle  la  razón;  después 
de  la  fatal  declaración  de  guerra  del  mes  de  ju- 
lio y  de  los  ilesastrcs  que  tan  de  cerca  le  siguieron, 
la  República  fué  la  llamada  á  reparar  los  des- 
aciertos de  la  monarquía.  El  4  de  septiembre  fué 
Gambetta  uno  de  los  individuos  del  gobierno  de 
la  Defensa  Nacional,  encargándose  de  la  cartera 
del  Interior.  Las  comunicaciones  de  París  con 
las  provincias  estaban  casi  interrumpidas  por  las 
tropas  alemanas,  y  veinte  días  después  del  cerco 
juzgó  oportuno  el  gobierno  enviar  al  ardiente 
patriota  á  reanimar  y  estimular  el  celo,  algo 
senil,  de  la  delegación  de  Tours.  Cremieux,  Glais- 
Bizoin  y  el  almirante  Fouridrón,  nombrado  de- 
legado para  ir  á  las  provincias  para  liacer  que 
fuera  reconocida  la  República,  excitar  el  entu- 
siasmo y  crear  ejércitos,  no  disponían  más  que 
de  su  buen  deseo  para  desempeñar  aquella  misión 
que  exigía  una  fogosidad  y  un  vigor  revolucio- 
narios. Gambetta  cruzó  en  un  globo  las  líneas 
enenugas,  tomó  tierra  cerca  de  Montdidier,  desde 
donde  se  traslado  á  Aniiéns  y  después  á  Rouen. 
El  9  de  octubre  hallábase  en  Tours,  y  en  una 
elocuente  proclama  dirigida  á  Francia,  después 
de  baber  dado  cuenta  de  los  enormes  medios  de 
defensa  de  París,  de  la  firmeza  con  que  se  contaba 
realizar  las  operaciones  militares  y  del  entusias- 
mo de  que  se  hallaba  poseída  la  capital,  excitaba 
á  las  provincias  á  que  sintieran,  para  librar  al 
país,  un  entusiasmo  igual.  Esta  proclama  respi- 
ralia  completa  confianza,  y,  al  mismo  tiempo, 
un  mayor  impulso  dado  á  los  preparativos  pare- 
ció de  buen  augurio  á  los  que  aún  confiaban  en 
la  vitalidad  de  Francia.  Sucediéronse  con  rapi- 
dez los  decretos,  nombramientos  de  prefectos  y 
de  administradores,  de  generales  y  de  intenden- 
tes, llamamiento  de  todas  las  masas  moviliza- 
bles,  reorganización  de  los  cuadros,  etc.  Era 
preciso  preverlo  todo,  y  el  joven  Ministro  del 
Interior,  que  á  su  llegada  á  Tours  hubo  de  ha- 
cerse cargo  de  la  cartera  de  la  Guerra,  supo  hacer 
frente  á  necesidades  tan  apremiantes  y  tan  múl- 
tiples con  una  actividad  calenturienta.  En  un 
mes  el  primer  ejército  del  Loira,  que  se  había 
visto  obligado  á  retroceder  ante  los  bávaros  en 
Orleáns,  estaba  perfectamente  organizado  y  dis- 
puesto á  entrar  en  línea.  Había  sido  preciso 
vencer  muchas  resistencias,  dominar  la  mala 
voluntad  de  muchos  jefes  militares;  pero  Gam- 
betta impuso  sus  opiniones  y  la  victoria  de  Coul- 
miers  fué  la  recompen.-^a  de  todos  sus  esfuerzos. 
La  parte  que  Gamlietta  tomó  en  este  esfuerzo 
gigantesco,  en  aquella  reorganización  sin  ejem- 
plo, será  siempre  su  gloria;  se  olvidarán  las  faltas 
cometidas  y  algunos  desórdenes  de  administra- 
ción excusables  en  aquellas  circunstancias,  para 
no  recordar  sino  grandes  rasgos  de  aquella  de- 
fensa improvisada  bajo  el  fuego  enemigo,  en 
medio  de  poblaciones  inciertas  y  abatidas  por  los 
primeros  reveses.  La  capitulación  de  Metz  fué  el 
último  golpe.  Con  una  rara  intuición  Gambetta 
adivinó  lo  ijue  de  culpable  había  en  aquella  ren- 
dición al  enemigo  del  último  ejército  francés,  y 
se  apresuró  á  censurar  á  P>azaine.  Los  mismos  que 
entonces  le  acusaron  de  haber  pronunciado  aquel 
juicio  con  demasiada  precipitación  tuvieron  que 
unirse  á  él  después  del  resultado  de  la  informa- 
ción. Gambetta  anunció  á  Francia  su  desgracia 
en  estos  términos:  «Franceses,  elevad  vuestras 
almas  y  vuestras  resoluciones  á  la  altura  de  los 
espantables  peligros  que  caen  sobre  la  patria. 
Depende  aún  de  nosotros  cansar  á  la  fortuna 
contraria  y  demostrar  al  Universo  lo  que  es  un 
gi'an  pueblo  que  no  quiere  perecer,  y  cuyo  valor 
se  exalta  aún  en  el  mismo  seno  de  la  catástrofe. 
Metz  ha  capitulado.  Un  general  con  quien  conta- 
ba la  Francia,  aun  después  de  lo  de  Méjico, 
acaba  de  privar  d  la  patria  en  peligro  de  más  de 
cien  mil  de  sus  defensores.  El  general  Bazaine 
ha  hecho  traición;  se  ha  hecho  agente  del  hom- 
bre de  Sedán,  el  cómplice  del  invasor,  y  con 
desprecio  del  honor  del  ejército,  cuya  guarda  le 
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estaba  confiada,  ha  entregado,  sin  intentar  un 
vano  esfuerzo,  ciento  veinte  mil  combatientes, 
veinte  mil  heridos,  sus  fusiles,  sus  cañones,  sus 
banderas  y  la  cindadela  más  fuerte  de  Francia, 
Metz.  Metz,  virgen  hasta  él  do  las  manchas  del 
extranjero.  Semejante  crimen  está  por  encima 
de  los  castigos  de  la  justicia. »  Una  nueva  pro- 
clama escribió  después  de  la  victoria  de  Coul- 
miers,  proclama  llena  de  esperanzas  y  de  con- 
fianza; pero  ya  habían  surgido  divergencias  de 
opinión  sobre  la  guerra  entre  los  jefes  milita- 
res y  la  autoridad  civil.  Gambetta  quería  que 
la  acción  general  se  librara  á  fines  de  octubre, 
y  no  había  cesado  de  enviar  las  más  apremiantes 
órdenes  á  este  fin.  Se  empeoró  la  situaciiin  des- 
pués de  la  toma  de  Orleáns.  El  ejército  del  Loira 
pareció  inmovilizarse  y  como  si  esperara  que  el 
ejército  de  Metz  se  hallara  en  libertad  y  fuera  á 
deshacer  sus  líneas  defensivas.  Era  posible  ade- 
lantar. ¡Faltó  al  general  Aurelles  confianza  en 
sus  tropas  entusiasmadas  en  aquel  movimiento 
por  la  victoria  y  que  parecían  dispuestas  á  todo? 
Difícil  es  dar  cumplida  respuesta  á  estas  pregun- 
tas, pero  los  reveses  que  sufrió  el  ejército  del  Loi- 
ra después  que  el  príncipe  Federico  Carlos  se 
unió  á  los  bávaros,  justifican  las  impaciencias 
que  sintiera  Gambetta.  Después  que  las  tropas 
alemanas  se  apoderaron  de  Orleáns  (4  de  diciem- 
bre), Gambetta  fué  á  Bourges,  donde  se  reorgani- 
zaban las  tropas  francesas,  y  desplegó  en  aquella 
nueva  fase  de  la  defensa  la  misma  calenturienta 
actividad.  Mientras  que  Chanzy  ilefendía  palmo 
á  palmo  el  terreno  de  Orleáns  á  Mans,  un  nue- 
vo ejército  confiado  á  Bourbaki  se  encontraba 
entre  Bourges  y  Nevers,  y  Gambetta  le  desti- 
naba á  operar  en  el  Este,  sobre  la  línea  de  comu- 
nicación del  enemigo,  maniobra  habilísima  que 
quizás  hubiera  salvado  el  país  realizada  seis  se- 
manas antes.  Desde  Bourges  se  trasladó  Gam- 
betta á  Lyón  para  activar  allí  la  defensa;  fué 
después  á  ÍSurdeos,  á  donde  se  había  trasladado  la 
delegación  de  Tours.  El  21  de  enero  hallábase  en 
Lille,  cerca  de  Faidlierbe.  La  pérdida  de  las  ba- 
tallas de  Mans  y  de  Saint-Quentín  no  podía  ha- 
cerle perder  su  confianza  en  el  porvenir;  los  re- 
veses sufridos,  según  su  frase,  debían  servir  más 
para  infiamar  los  ánimos  que  para  abatirlos,  y 
no  desesperaba  de  que  se  realizara  un  cambio  de 
fortuna.  La  capitulación  de  París  y  el  armisticio 
le  sorprendieron  en  el  momento  en  que  á  fuer- 
za de  grandes  cuidados  había  reparado  las  bre- 
chas causadas  en  los  ejércitos  del  Loira  y  del 
Norte  por  los  últimos  desastres;  creía  que  aún 
podía  sostenerse  la  lucha,  y,  aún  más,  creía  posi- 
ble la  victoria,  por  lo  cual  protestó  con  dolor  y 
gran  energía  contra  la  cláusula  del  armisticio 
que,  exceptuando  al  ejército  del  Este,  iba  á  per- 
mitir á  los  alemanes  destruir  á  Bourbaki,  que 
era  la  suprema  esperanza  de  la  campaña.  En  el 
momento  en  que  se  firmaba  el  armisticio  había 
Gambettaconseguido  organizar  tres  ejércitosque, 
rechazados  sin  cesar,  pero  logrando  reformarse, 
sostenían  así  la  campaña.  En  los  campos  tres- 
cientos mil  movilizados,  mitad  armadosy  equipa- 
dos, esperaban  la  hora  de  entrar  en  filas.  El  dic- 
tador, como  se  le  llamaba  en  las  provincias, 
había  creído  que  la  guerra  se  prolongaría  indefi- 
nidamente, y  consagraba  una  parte  importan- 
tísima de  los  recursos  del  país  á  prepararla.  Fué 
cosa  verdaderamente  extraña  y  notable  que,  sin 
poseer  en  absoluto  ningún  poder  legal  y  á  pesar 
de  exigir  sacrificios  exorbitantes,  no  hallótiam- 
betta  resistencia  seria  entre  aquellos  aldeanos, 
aquellos  rurales,  como  se  los  llamaba  en  París. 
Verdad  es  que  no  halló  entusiasmo,  pero  tampoco 
en  parte  alguna  se  rebelaron  contra  .-■us  decretos. 
El  último  acto  de  Gambetta  como  jefe  de  la  de- 
legación del  gobierno  en  provincias  fué  el  decreto 
por  el  cual  se  llamaba  á  los  ciudadanos  al  escru- 
tinio para  la  elección  de  una  Asamblea  Nacional 
encargada  de  decidir  sobre  la  paz  ó  la  guerra. 
En  este  decreto  declaraba  inelegibles  a  todos 
aquellos  que  hubiesen  ejercido  durante  el  Impe- 
rio los  cargos  de  Ministro,  senador  y  Consejero, 
ó  que  hubiesen  sido  presentados  á  las  poblaciones 
como  canilidatos  oficiales,  aun  cuando  no  hubie- 
sen conseguido  vencer  en  la  elección.  Este  decreto 
en  el  fondo  era  justo,  puesto  que  excluía  á  los 
cómplices  de  un  estado  de  cosas  que  había  oca- 
sionado la  pérdida  de  Francia:  ucro  restringía  el 
sufragio,  creaba  categorías  de  ciudadanos,  y  cons- 
tituía una  incompatibilidad  no  creada  por  Li  ley. 
Además,  permitía  al  extranjero  que  ocupaba  el 
territorio  inmiscuirse  en  los  asuntos  nacionales 
con  el  pretexto  de  restablecer  la  legalidad  viola- 
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da.  Bismarck  protestó  «en  nombre  de  la  libertail 
de  las  elecciones,  estipuladas  en  el  armisticio,» 
y  declaró  que  el  escrutinio  abierto  en  tales  con- 
diciones de  opresión  no  podía  ser  una  represen- 
tación legal  del  país.  Forzoso  fué  obedecer:  Gam- 
betta reciliió  de  París  nna  orden  de  relórma  del 
decreto,  y  presentó  inmediatamente  su  dimisión. 
El  9  de  febrero  fué  elegido  en  nueve  departamen- 
tos y  optó  por  el  de  Estrasburgo.  Se  negó  á  firmar 
el  tratado  de  paz,  y  cuando  se  hubo  consumado 
la  separación  de  la  Alsacia  y  la  Lorena  abando- 
nó la  Cámara  con  los  otros  diputados  de  los  de- 
partamentos cedidos  á  Alemania,  pues  su  manda- 
to había  terminado.  Las  elecciones  complemen- 
tarias del  2  de  julio  le  permitieron  presentar  su 
candidatura.  Obtuvo  mayoría  do  votos  en  tres 
departamentos:  el  Sena,  el  Var  y  las  Bocas  del 
Ródano,  y  optó  por  el  del  Sena.  En  la  Asamblea 
de  Versalles  usó  varias  veces  de  la  palabra,  es- 
pecialmente en  la  discusión  sobre  la  petición  de 
los  obispos,  sobre  la  ley  del  Consejo  de  Estado, 
y  en  los  debates  sobre  la  ley  militar.  En  lucha 
con  la  mayoría,  y  sufriendo  sus  invectivas  por  la 
parte  honrosa  que  había  tomado  en  la  defensa 
nacional,  demostró  una  gran  calma  y  no  se  dignó 
siquiera  contestar  á  las  calumnias  con  que  qui- 
sieron mancharle  algunos  diputados  de  la  dere- 
cha. La  iuforraación  que  provocaron  sobre  los 
actos  de  la  delegación  de  Tours  y  de  Burdeos 
fué  por  él  mismo  reclamada,  y  demostró  (jue  no 
había  mostrado  delúlidad  en  su  misión,  aunque 
acabó  por  ser  vencido,  y  que  si  se  produjeron 
algunos  desórdenes  administrativos,  inevitables 
en  aquellas  circunstancias,  su  integridad  quedó 
completamente  á  salvo  y  libre  de  toda  sospecha. 
Dos  discursos  pronunciados  por  Gambetta  en 
Angers  y  en  el  Havre  durante  las  vacaciones  de 
Pascua  de  la  Cámara  (abril  de  1872),  tuvieron 
gran  resonancia.  Gambetta  se  hizo  el  apóstol 
elocuente  de  la  disolución  de  aquella  Cámara, 
á  la  que  no  reconocía  ninguna  de  las  cualidades 
políticas  necesarias.  En  estos  mismos  discursos 
afirmó  una  vez  más  sus  principios  y  puso  las 
bases  de  un  gobierno  republicano  tal  como  lo 
comprendía.  Su  elogio  delgeneral  Lázaro  Hoche, 
pronunciado  en  un  banquete  celebrado  en  Ver- 
salles  en  el  mes  de  junio  de  1872  en  honor  del 
joven  héroe  republicano,  marcó  una  etapa  más 
en  el  papel  que  Gambetta  pareció  que  quería 
imponerse.  Este  discurso  alcanzó  gran  popula- 
ridad y  tuvo  gran  resonancia.  El  partido  conser- 
vador acusó  con  gran  dureza  á  Gambetta,  pero 
sus  inculpaciones  fueron  manifiestamente  injus- 
tas, teniendo  en  cuenta  que  Gambetta  se  halló 
colocado  inopinadamente  en  un  puesto  elevado, 
peligroso  y  difícil,  rodeado  de  gentes  de  mala 
voluntad  y  teniendo  que  vencer  mil  prejuicios, 
por  lo  cual  no  sólo  es  excusable,  sino  que  ni 
debe  extrañarse,  que  cometiera  algunos  errores, 
que  incurriera  en  equivocaciones  al  elegir  á  los 
hombres  que  habían  de  secundarle  en  su  elevada 
misión.  Pero  ¿quién  en  circunstancias  parecidas 
no  hubiera  padecido  iguales  equivocaciones? 
Gambetta  supo  con  su  energía  y  su  actividad 
galvanizar  aquel  moribundo  qne  se  llamaba  el 
país  francés.  El  Imperio  había  llevado  á  Francia 
al  borde  de  la  tumba;  un  momento  más  y  hu- 
biera .sido  enterrada  aquella  nación.  Todo  se 
había  perdido,  hasta  el  honor.  Gambetta,  con 
energía,  salvó  al  menos  el  honor.  Este  será  siem- 
pre su  más  hermoso  título  de  gloria  ante  su 
patria  y  ante  la  posteridad.  Quizás  su  único  error 
en  aquellos  momentos  fué  creer  que  Francia  no 
había  degenerado,  que  era  capaz,  en  1872,  de 
hacerlo  mismo  que  hizo  en  1792.  Durante  el 
año  1872  raras  veces  habló  en  la  Asamblea  Na- 
cional, pero  con  frecuencia  se  puso  en  comuni- 
cación con  el  país,  ante  el  cual  emprendió  la 
campaña  de  disolución  de  la  Asamblea,  Recorrió 
una  parte  de  Francia,  pronunció  discursos  en 
Angers,  en  el  Havre,  en  La  FertesousJouarre, 
en  Auuecy  y  en  Grenoble,  y  en  todas  partes  fué 
aclamado.  Su  viaje  fué  un  triunfo  para  la  idea 
republicana.  Su  discurso  pronunciado  en  Greno- 
ble en  26  de  septiembre  de  1872  fué  de  gran  im- 
portancia; los  conservadores  promovieron  gran 
escándalo,  pero  Gandietta  continuó  su  propagan- 
da en  tayr.v  ,],■  l-i  República  sin  cuidar.se  de  aque- 
lln  '    "pagó  sus  ideas  con  su  elocuente 

p;i :  lis  columnas  del  diario  La  Re- 

pui'  ',  fundado  por  él  en  5  de  noviem- 

bre de  lari,  y  del  cual  era  director  político.  El  14 
de  diciembre  pronunció  en  la  Cámara  un  elocuen- 
te discur.50  en  favor  de  la  di:  olnción  de  la  Asam- 
blea. En  1873  ocupó  varias  veces  la  tribuna  ha- 
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blando  sobre  las  atribuciones  de  los  poderes 
públicos,  sobre  la  petición  del  general  Bellema- 
re,  sobre  la  supresión  de  El  Corsario,  sobre  el 
proyecto  que  tenia  por  objeto  conceder  á  la  co- 
misión de  permanencia  derecho  á  perseguir  por 
injurias  inferidas  á  la  Asamblea,  sobro  los  nue- 
vos impuestos,  etc.  A  principios  de  aquel  mismo 
año  votó  contra  la  ley  sóbrela  municipalidad  de 
Lyón.  El  22  de  abril  pronunció  en  una  reunión 
privada,  celebrada  en  Belleville ,  un  hermoso 
discurso,  en  el  cual  expuso  su  política  y  recor- 
dó que  en  cuatro  ó  cinco  ocasiones  él  y  sus  ami- 
gos políticos  no  se  habían  conducido  como  hom- 
bres de  partido,  intransigentes  y  apasionados, 
sino  que  habían  prestado  al  gobierno  su  concur- 
so, sin  el  cual  hubiera  perecido.  Este  concurso 
lo  prestó  una  vez  más,  pero  inútilmente,  á  Tliiers 
el  21  de  mayo  de  1873.  La  caída  de  este  insigne 
estadista  había  de  producir  la  entrada  en  el 
poder  de  la  coalición  monárquico-bonapartista 
y  el  establecimiento  de  un  gobierno  de  combate 
encargado  de  destruir  la  República.  Esta  empre- 
sa abortó  y  produjo  un  resultado  diametralmeute 
opuesto  al  que  esperaban  sus  autores.  Por  tina 
parte  debía  demostrar  á  Francia  entera  laim|io- 
tencia  radical  y  definitiva  de  los  tres  partidos 
monárquicos  de  Francia,  y  por  otra  parte  pro- 
dujo la  unión  de  los  republicanos.  En  este  tra- 
bajo de  unión  tomó  Gambetta  una  gran  parte, 
pues  con  su  gran  sentido  político  comprendió 
las  ventajas  que  podría  reportar  de  la  aventura 
de  21  de  mayo,  y  adivinó  la  línea  política  que 
debía  seguir  el  gran  partido  de  la  libertad.  Com- 
batió con  su  ardor  habitual  el  gobierno  de  com- 
bate, atacó  la  circular  Pascal,  votó  contra  la  ley 
Arnoul,  etc.  En  1874  habló  contra  el  régimen 
de  la  prensa,  sometida  al  estado  de  sitio,  sobre 
la  ley  electoral  política,  y  contribuyó  á  derribar 
el  gobierno  de  Broglie.  A  fines  del  año  1874  y 
principios  del  siguiente  tomó  una  parte  conside- 
rable en  las  negociaciones  entre  las  izquierdas 
y  una  parte  del  centro  derecho  para  conseguir 
una  transacción  sobre  el  voto  de  las  leyes  cons- 
titucionales. El  20  de  febrero  de  1876  fué  elegi- 
do diputado  por  el  vigésimo  distrito  de  París, 
por  la  segunda  circunscripción  de  Lille,  por  la 
primera  de  Burdeos  y  por  la  primera  de  Marsella, 
no  fracasando  su  elección  sino  en  Aviguón.  En 
aquellas  elecciones  resultó  elegida  una  gran  ma- 
yoría republicana.  Optó  Gambetta  por  París,  y 
fué  el  leader  de  la  nueva  mayoría.  En  enero  de 
1877  fué  elegido  presidente  de  la  comisión  de 
)>resupuestos.  El  4  de  mayo  siguiente,  con  mo- 
tivo de  la  interpelación  Leblond,  Laussedat  y 
Marcere  sobre  las  medidas  tomadas  por  el  go- 
bierno para  reprimir  las  intrigas  y  movimientos 
ultramontanos,  pronunció  el  diputado  por  París 
lino  de  sus  más  hermosos  discursos.  El  voto  de 
la  Cámara  contra  los  movimientos  clericales  y 
ultramontanos  produjo  el  resultado  de  precipitar 
el  golpe  de  Estado  parlamentario  del  16  de  mayo 
siguiente.  Los  jefes  del  partido  ultramontano, 
coligados  con  los  jefes  de  los  partidos  monár- 
quico y  bonapartista,  obligaron  al  presidente 
de  la  República  á  derribar  el  Gabinete  ])residido 
por  Julio  Simón  y  á  sustituirle  por  el  Ministerio 
antiparlamentario  de  Broglie- Fourtón.  Aquel 
mismo  día,  17  de  mayo,  defendió  Gambetta 
una  orden  del  día,  quefuéaprovada  por  554  vo- 
tos contra  154.  Al  siguiente  día  el  nuevo  Ministe- 
rio leyó  en  la  Cámara  el  mensaje  presidencial, 
verdadera  declaración  de  guerra  á  la  mayoría 
republicana  del  país,  y  anunciando  la  suspcn- 
aioii  do  los  debates  de  la  Cámara  hasta  el  mes 
de  junio.  Gambetta  fué  uno  de  los  autores  do 
la  protesta  de  los  363  diputados  de  las  izquier- 
das contra  el  Maniliesto  presidencial.  Los  di- 
Í lutados  republicanos  do  la  Cámara  do  todos 
os  grupo»  formaron  nn  partido  estrecho  en  con- 
tra del  (iiligio  común  que  les  amenazaba.  En 
la  caiiipiiña  que  siguió,  campaña  ilcfensiva  es- 
pecialmente, contra  las  medulas  de  una  a<lnii- 
nistrttción  que  hacía  revivir,  agravándolas,  las 

f loores  medidas  do  represión  del  Imperio,  con 
a  cspei'aiiza  y  el  fín  de  que  el  país  se  Tnanil'cs- 
tara  enemigo  do  la  Knpúlilica,  dcscnipeñó  Gom- 
hítto  un  importantitiiino  papel.  Contribuyó  po- 
derosamente, de  licúenlo  con  Thicrs  y  loa  otros 
jefe»  de  grupos  republicanos,  li  que  ol  país  tn- 
viera  confianzaeii  sus  propia»  fuerzo»  y  acli|nirie- 
rs  la  certeza  do  que  saldría  victorioso  dolos  nue- 
vas pruebas  que  iba  ó  sufrir.  Pronunció  discur- 
so» sobre  la  sitiiueión  en  Ainiéus  'O  de  junio)  y 
III  Abbcville  (11  do  junio).  Al  abriiso  Ins  CA- 
niaras  el  Iti  ilu  junio,  cuando  el  Ministro  dol 
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Interior,  Fourtóu,  anunció  la  intención  del  go- 
bierno do  pedir  al  Senado  que  apresurara  la  di- 
solución de  la  Cámara  de  los  Diputados,  y  ex- 
puso la  política  reaccionaria  que  pensaba  seguir, 
ocupó  Gambetta  la  tribuna  y,  á  iiesar  de  las  in- 
terrupciones y  los  incesantes  apostrofes  de  los 
individuos  de  la  mayoría,  pronunció  uno  de  sus 
mejores  y  más  hermosos  discursos.  El  19  la 
mayoría,  por  363  votos,  votaba  una  orden  del  día 
de  desconfianza  contra  el  Ministerio  Broglie- 
Fourtón,  y  el  22  el  Senado  resolvió  la  disolu- 
ción de  la  Cámara.  El  15  de  agosto  pronunció 
Gambeta  en  Lille,  en  un  banquete, un  discurso  fa- 
mosísimo, en  el  cual  expuso  la  situación  y  que  con- 
cluía con  estas  palabras:  «Cuando  Francia  haya 
dejado  oír  su  voz  soberana,  creedlo,  señores,  será 
preciso  someterse  ó  rebelarse.»  El  Gabiuete  de 
Broglie,  después  de  una  decena  de  días  de  re- 
flexión, ordeuó  al  procurador  general  que  proce- 
sara al  autor  del  discurso  por  la  frase  que  acaba 
de  citarse.  Citado  ante  la  Sala  décima  del  Tribu- 
nal del  Sena  como  culpable  del  doble  delito  de 
ofensas  inferidas  á  la  persona  del  presidente  de 
la  República  y  de  ultrajes  á  los  Ministros,  no 
compareció  Gambeta,  y  fué  sentenciado  en  rebel- 
día á  tres  meses  de  arresto  y  2000  francos  de  mul- 
ta. El  Ministerio  creyó  que  haciendo  que  Gam- 
betta fuera  condenado  daba  un  golpe  maestro; 
pero  aquella  seutencia,  malamente  justificada, 
no  hizo  sino  excitar  aún  más  la  opiuión  pública 
contra  el  poder.  En  cuanto  á  Gambeta  se  limitó 
á  apelar.  El  3  de  septiembre  le  citó  Tliiers  cou 
el  objeto  de  comunicarle  el  Manifiesto  que  diri- 
gía á  la  nación  en  vista  del  resultado  de  las 
elecciones.  Mientras  que  Gambetta  se  encami- 
naba hacia  la  plaza  de  Saint-Georges,  el  ilustre 
anciano  moría  de  repente  en  Saint -Germain. 
Muerto  Thiers,  fué  Gambetta  la  persona  más 
importante  y  de  mayor  significación  en  el  par- 
tido republicano;  sin  embargo  tuvo  Gambetta 
que  retirarse  á  segundo  término  ante  M.  Grevy, 
á  quien  las  izquierdas  designaron  futuro  candi- 
dato á  la  presideucia  de  la  República,  para  el 
caso  en  que  el  mariscal  Mac-Malióu  abandonara 
el  poder.  Después  de  abrirse  el  período  electoral 
para  las  elecciones  legislativas  del  14  de  octu- 
bre, se  preseutó  ante  sus  electores  del  vigésimo 
distrito  de  París.  El  7  de  octubre  pronunció  ante 
ellos  un  largo  discurso  sobre  la  política  del  go- 
bierno, que  ceusuró  y  condenó  con  gran  vigor  y 
energía,  sobre  los  servicios  prestados  por  Thiers, 
y  haciendo  de  Grevy  un  elogio  justísimo  y  me- 
recido. El  14  de  octubre  de  1877  fué  Gambetta 
reelegido  diputado  por  uua  mayoría  considera- 
ble, al  mismo  tiempo  que  Francia  enviaba  á  la 
Cámara  uua  nueva  mayoría  republicana.  Al  abrir- 
se la  legislatura  fué  iuaividuo  del  comité  direc- 
tor nombrado  por  las  izquierdas  cou  el  íin  de 
imprimir  unidad  perfecta  á  la  conducta  de  la 
mayoría,  que  seguía  teniendo  enfrente  un  Mi- 
nisterio antiparlamentario,  hostil  á  la  voluntad 
del  país.  Cuando  la  discusión  solue  la  petición 
de  que  se  nombrara  una  comisión  de  informa- 
ción parlamentaría  encargada  de  poner  de  ma- 
nifiesto y  demostrar  los  abusos  do  poiler  come- 
tidos por  el  Ministerio  desde  el  17  de  mayo,  se 
encargó  Gambetta  de  refutar  los  argumentos  y 
sofisrñas  del  duque  de  Broglie,  jiresideute  del 
Consejo  (15  de  noviembre).  Pronunció  entonces 
un  admirable  discurso.  Cinco  días  después  fué 
reelegido  presidente  de  la  comisión  de  presu- 
puestos. El  24  de  noviembre  votó  la  orden  del 
día  de  disconfianza  contra  el  Ministerio  de  Ro- 
chebouet,  y  declaró  el  4  de  diciembre  que  la 
mayoría  republicana  no  votaría  los  presupuestos 
mientras  el  ¡iresidonte  de  la  República  no  hu- 
biera nombrado  un  Ministerio  parlamentario, 
La  sitnaciiín  había  llegado  á  su  estado  agudo, 
eunndo  al  fin  ol  presidente  de  la  República,  no 
queriendo  ni  dar  un  golpe  de  Estado  ni  presen- 
tur  su  dimlsiiin,  acnbii  por  iiicliiiarse  y  acatarla 
voluntad  del  país.  El  noiiibramieuto  del  Minis- 
terio Uufaure-Marccre  puso  fin  á  uua  de  las 
muyóles  y  más  graves  crisis  sufridas  por  Francia 
desde  el  año  1871.  Gambetta  hizo  en  el  mes  do 
enero  do  1878  un  viajo  li  Italia.  En  Roma  cele- 
bró voriaa  entrevistas  con  Víctor  Manuel  y  con 
ol  prcsiduiito  del  Consejil.  De  regreso  un  '''rancio 
atacó  con  (;i'an  energía  lo  proposición  del  almi- 
rante Toucharil,  pidiendo  moduieaciouus  en  el 
reglamento  para  la  validez  de  los  poderos  de  los 
di|iiitadns.  Atacó  las  candidaturas  ofieialos,  los 
iiiiiiii'jiis  eulpalilesde  la  Ailmiiiistriición  á  fin  do 
.sostenei'Ins,  y  demostró  que  invalidar  los  eleccio- 
nes hedías  bajo  una  odiosa  presión  equivaldría 
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á  devolver  al  sufragio  universal  su  dignidad  per- 
dida. Repitiendo  la  misma  idea  en  un  diseur.so 
pronunciado  en  Belleville  el  27  de  enero,  decía: 
«Me  horrorizan  las  represalias  en  jiolítica;  no 
las  quiero  entre  los  míos,  como  tampoco  las  so- 
porto en  los  otros.  No  obramos  por  espíritu  de 
represalias,  no,  ¡no!,  sino  por  espíritu  de  verdad, 
por  espíritu  de  enseñanza.  Es  preciso  que  en  la 
última  cabana  de  Francia  se  sepan  los  atentados 
que  se  ha  osado  realizar  contra  la  .soberanía  na- 
cional. Es  necesario  que  el  sufragio  universal 
conozca  la  extensión  de  sus  derechos  y  la  exten- 
sión de  los  insultos  que  ha  tenido  que  sufrir. 
Esta  es  la  educación  pública  y  política,  y  en  nn 
país  que  no  eriste,  que  no  tiene  orden,  estabili- 
dad ni  poder,  sino  por  el  sufragio  universal,  ins- 
truir, moralizar  el  sufragio  es  asegurar  el  pre- 
sente y  fundar  el  porvenir.»  En  el  mes  de  julio 
de  1878  fué  nombrado  por  tercera  vez  presidente 
de  la  comisión  de  Hacienda  y  se  pronunció  en 
favor  de  la  política  de  desagravios,  vivamente 
combatida  por  el  Ministro  León  Say.  Eu  un 
discurso  pronunciado  en  Románs  eu  el  mes  de 
septiembre,  que  hizo  gran  sensación  ,  declaró 
que  era  indispensable  que  la  República  tuviera 
á  su  frente  un  magistrado  afecto  á  las  institu- 
ciones. En  Greuoble,  en  otro  discurso,  defendió 
la  institución  del  Senado,  recomendando  á  los 
delegados  senatoriales  no  nombraran  sino  repu- 
blicanos experimentados  y  formar  una  cindadela 
democrática.  ¡>  A  partir  de  esta  época  Gambetta 
afirmó  claramente  sus  tendencias  i-ouciliadoras 
y  de  transacción  que  debían  dar  nacimiento  al 
oportunismo.  El  1.°  de  febrero  de  1879  fué  ele- 
gido presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  por 
338  votos,  hiendo  407  los  votantes.  En  estas 
funciones  estuvo  á  la  altura  de  su  misión,  pero 
una  parte  de  la  Cámara  le  acusaba  de  rehuir  las 
responsabilidades  del  poder  y  de  ejercer  sobre 
los  Ministros  un  poder  oculto.  En  el  momento 
de  la  caída  del  Ministerio  AVaddington  (21  de 
diciembre  de  1879)  se  impulsó  á  Gambetta  á  fin 
de  qu^  se  decidiera  á  colocarse  al  frente  del 
poder,  y  por  toda  respuesta  presentó  de  nuevo 
su  candidatura  á  la  presidencia  de  la  Cámara. 
Aquella  vez  uo  obtuvo  más  que  2.t9  votos.  Du- 
rante aquella  legislatura  abandonó  dos  veces  la 
presidencia  para  ocupar  la  tribuna:  la  primera 
en  junio  de  1880  para  defender  la  amnistía  ab- 
soluta en  favor  de  los  condenados  por  los  acon- 
tecimientos déla  Commune,  cuesti'iu  que  quería 
que  se  dilucidase  antes  de  las  elecciones  legisla- 
tivas. La  Cámara,  á  pesar  de  una  seria  oposición, 
se  dejó  convencer  y  votó  la  amnistía  por  312 
votos  contra  136,  y  el  Seuado  la  aprobó  también. 
La  segunda  vez  que  Gambetta  apareció  en  la  tri- 
buna fué  para  sostener  el  restablecimiento  del  es- 
crutinio por  lista;  mas  á  pesar  de  la  elocuencia 
desplegarla,  sólo  alcanzó  243  votos  contra  235,  y 
el  Senado  nombró  una  comisión  aRsolutamente 
hostil  al  proyecto.  Las  elecciones  generales  legis- 
lativas habían  sido  fijadas  para  el  21  de  agosto; 
Gambetta,  cuya  actividad  en  el  período  electoral 
era  grandísima,  emprendió  una  excursión  polí- 
tica. Elegido  en  Belleville  por  la  circunscripción 
del  vigésimo  distrito,  renunció  á  correr  de  nuevo 
los  azares  de  un  escrutinio,  y  el  25  de  agosto 
dirigió  á  sus  electores  una  carta  dándoles  las 
gracias,  en  la  cual  declaraba  que  le  bastaba  se- 
guir siendo  diputado  por  Belleville,  y  poder 
así  demostrar  que  la  ]iolítica  reformadora,  jiru- 
dente  y  metódica,  había  triunfado  en  la  inmensa 
mayoría  de  las  circunscripciones  electorales  de 
Francia.  El  hecho  era  exacto,  pero  quedaba  por 
averiguar  si  le  sería  posible  formar  entre  los 
nuevos  diputados  elegidos,  la  mayor  parte  por 
el  jirograma  de  Gambetta,  una  mayoría  decidida 
á  llevarle  al  poder  y  á  mantenerlo  en  él.  La 
legislatura  se  abrió  el  28  de  octubre  de  1881; 
Gambetta  fué  elegido  presidente  provisional. 
Algunos  días  después  el  Gabinete  do  ,1ulio  Ferry 
fué  interpelado  sobre  la  cuestión  tunecina.  Des- 
pués de  cuatro  días  do  debute  habíase  llegado  á 
una  gran  confusión:  la  Cámara  había  recliazado 
24  órdenes  del  día,  cuando  Gnnibetta  subió  á  la 
tribuna  é  invitó, por  medio  de  palabra»  enérgicas, 
á  la  Cámara  á  term  nar  el  espectáculo  doloroso 
que  estaba  dando  desdo  hacía  algunas  horas. 
Propuso  una  orden  del  dio  diciendo  que  la  Cá- 
mara estaba  resuelta  á  la  ejecuciiiii  integra  del 
tratado  lirmado  por  la  nación  liaueisa  el  12  do 
mayo  de  1881.  Una  mayoría  do  355  votos  so 
formó  iiiiucdlutumento.  Pudo  eicer.>e  al  terminar 
oqu<'llo  sesión  que  se  Imbía  formado  uno  mayo- 
ría. El  10  de  novioiubio,  Julio  Ferry  entregó  su 
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(liniisión  al  presidente  de  la  Rcpi'iWica,  iiiiien 
en  el  iiiisino  día  encargó  áGambetta  constituye- 
se Gabinete.  Una  combinación  se  inijionía  á 
Gambctta:  la  del  gran  Ministerio,  (|ue  debía 
comprender  á  León  Say,  presidente  del  Senado, 
á  Freyoinet  y  á  Ferry,  antiguos  presidentes  del 
Consejo.  La  tentativa  era  irrealizable;  Gambetta 
lo  intentó  y  de  todos  recibió  negativas.  El  pú- 
blico estaba  desde  hacia  algún  tiempo  tan  acos- 
tumbrado á  oir  hablar  de  los  felices  efectos  de 
la  constitución  de  un  gran  Ministerio  que  re- 
uniera todas  las  eminencias  del  partido  republi- 
cano, que  se  sintió  desanimado  al  no  ver  figurar 
en  el  nuevo  Gabinete  á  las  ilustraciones  prome- 
tidas. Apenas  se  había  constituido  este  Ministe- 
rio cuando  la  derecha  y  la  extrema  izquierda 
hablaron  de  dictadura  y  acusaron  á  Gambetta 
de  no  haber  nombrado  sino  á  gentes  hechura 
suya,  á  fin  de  asegurar  más  completamente  su 
omnipotencia.  El  15  de  noviembre  Gambetta 
leyó  ante  la  Cámara  una  declaración  muy  clara, 
en  la  cual  el  Gabinete  se  manifestaba  en  pro  de 
la  revisión  prudentemente  limitada  de  la  Cons- 
titución, á  fin  de  poner  al  Senado,  uno  de  los 
poderes  esenciales  del  país,  en  armonía  más  com- 
pleta con  la  naturaleza  democrática  de  Francia. 
El  Ministerio  se  proponía  además  comcuzar  la 
reorganización  de  la  magistratura,  continuar  la 
obra  de  la  educación  nacional,  completar  la  le- 
gislación militar,  y  buscar,  sin  tratar  de  dismi- 
nuir el  poder  militar  de  Francia,  el  medio  de 
reducir  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  y,  por  lo 
tanto,  disminuir  las  cargas  del  país;  se  declara- 
ba, en  fin,  pronto  á  sostener  con  fií  meza  el  orden 
interior  y  con  dignidad  la  paz  en  el  exterior. 
Un  párrafo  do  la  declaración  ministerial  hablaba 
de  sustraer  á  las  influencias  personales  y  á  las 
rivalidades  locales  la  Administración,  que  desde 
entonces  no  debía  inspirarse  sino  en  el  amor  al 
deber  y  al  Estado.  Esta  frase  hirió  á  buen  núme- 
ro de  diputados,  habituados  desde  hacía  tiempo 
á  recorrer  los  Ministerios  y  arrancar  á  los  Minis- 
tros por  cuenta  de  sus  comités  ó  de  sus  electores 
todos  los  favores  de  que  disponen  los  hombres  en 
el  poder.  Gambetta  quería  una  Administración 
que  fuese  exclusivamente  de  él  y  de  sus  colegas 
y  que  se  librase  de  la  ingerencia  constante  de 
los  individuos  del  Parlamento.  Esta  pretensión 
fué  mal  recibida  y  creó  al  Gabinete  desde  los 
primeros  tiempos  gran  número  de  adversarios 
irreconciliables.  Algunas  horas  después  de  la 
lectura  de  su  declaración  el  Ministerio  estaba 
sentenciado:  á  la  extrema  izquierda  y  á  la  dere- 
cha, que  necesariamente  debían  votar  contra  él, 
se  unieron  más  de  cien  diputados  de  filiación 
incierta,  que  no  tenían  contra  el  Gabinete  otros 
resentimientos  que  la  intención  formal  expresada 
por  él  de  restituir  á  la  Administración  la  inde- 
pendencia que  poco  á  poco  había  perdido.  La 
circular  que  dirigió  el  24  de  noviembre  á  los 
prefectos  el  Ministro  Waldeck-Rousseau  llevó  á 
su  colmo  la  irritación  de  ciertos  diputados.  Co- 
mentando en  esta  circular  el  pasaje  de  las  decla- 
raciones relativas  á  la  independencia  de  la  Admi- 
nistración, el  Ministro  del  Interior  decía :  «No 
se  puede  admitir  que  las  peticiones  de  empleo 
continúen  llegando  al  Ministerio  pasando  por 
encima  de  los  funcionarios;  su  autoridad  se  dis- 
minuye sin  provecho  para  nadie  y  los  servicios 
que  pueden  prestar  se  aminoran.  Estoy  resuelto 
á  dejar  sin  respuesta  las  peticiones  de  esta  na- 
turaleza que  me  sean  dirigidas.»  Más  adelante 
se  hallaba  otra  frase  que  acabó  de  exasperar  á  la 
Cámara:  «Ha  llegado  la  horade  que  los  republi- 
canos en  el  Parlamento  aseguren  su  crédito,  no 
haciendo  peticiones,  sino  consagrándose  al  estu- 
dio de  los  problemas  complejos  que  demandan 
una  solución  conforme  a  las  ideas  democráticas. » 
Los  sentimientos  de  la  njayoría  para  el  nuevo 
Ministerio  no  debían  tardar  en  manifestarse. 
Gambetta  había  creído  conveniente  crear  dos 
Ministerios  nuevos,  el  de  Bellas  Artes  y  el  de 
Agricultura.  En  1871  se  había  creado  por  decre- 
to un  Ministerio  de  Cultos;  en  1879  se  había 
erigido  en  Ministerio  la  Dirección  general  de 
Correos  y  Telégrafos:  estas  medidas  no  habían 
levantado  protesta  alguna;  nada  más  fácil,  por 
lo  tanto,  que  justificar  la  creación  de  nuevos 
Ministerios.  Lo  que  se  había  aceptado  hecho  por 
Dufaurc  y  \yaddington  no  podía  tolerarse  hecho 
por  Gambetta.  Comenzóse,  pues,  á  censurar  esta 
medida;  no  se  le  negaron  los  créditos  necesarios 
para  llevarla  á  cabo,  pero  la  comisión  expresó, 
por  medio  de  su  ponente,  el  deseo  do  que  en  lo 
porvenir  no  se  crease  Ministerio  alguno  por  de- 
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creto.  Gandietta  protestó  contra  las  tendencias 
de  este  deseo:  «Si  no  admitís  la  creación  nueva, 
dijo,  declarad  su  nulidad,  rechazando  los  medios; 
pero  no  hagáis  de  una  manera  indirecta  lo  que 
directamente  no  queréis  hacer.  5>Ribot  respondió 
al  jefe  del  Gabinete  y  sostuvo  el  derecho  que 
tenía  la  Cámara  de  emitir  el  deseo  de  que  la 
creación  de  un  Ministerio  no  se  verificase  en  el 
porvenir  sino  por  medio  de  una  ley.  La  Cámara 
le  hizo  una  gran  ovación  y  escuchó  sin  gran  res- 
peto la  réplica  de  Gambetta.  Se  votaron  los  cré- 
ditos por  370  votos,  pero  la  guerra  estaba  decla- 
rada. Se  cerraron  las  Cámaras  el  16  de  diciembre. 
El  Gabinete  se  dedicó  inmediatamente  á  elabo- 
rar los  proyectos  de  ley  destinados  á  realizar  las 
reformas  prometidas  en  su  programa.  Aquellos 
proyectos  debían,  según  el  pensamiento  de  Gam- 
betta, tener  como  preliminar  la  revisión  de  las 
leyes  constitucionales  y  el  establecimiento  del 
escrutinio  por  lista.  El  jefe  del  Gabinete  creía  que 
no  era  posible  ninguna  reforma  seria  con  una 
Cámara  nacida  del  escrutinio  por  distritos,  pri- 
sionera desde  su  origen,  y  naturalmente  dispues- 
ta á  sacrificarlo  todo  álos  intereses  locales.  El  14 
de  enero  Gambetta  presentó  su  proyecto  de  re- 
visión. La  emoción  fué  vivísima  en  la  Cám.ira. 
La  mayor  parte  de  los  diputados,  temiendo  por 
su  reelección,  dijeron  que  aquello  era  un  golpe  de 
Estado.  La  comisión  nombrada  en  las  secciones 
para  el  examen  del  proyecto  se  componía  de  33 
individuos;  uno  solo  era  favorable  á  él;  los  otros 
lo  rechazaban,  sea  porque  no  querían  que  la  ins- 
cripción del  escrutinio  por  lista  figurara  en  la 
Constitución,  ó  sea  porque  eran  ]iartidarios  de 
la  revisión  ilimitada,  ó  sea  también  porque  eran 
hostiles  á  toda  revisión.  Audrieux,  que  se  había 
dado  á  conocer  por  su  ardor  en  combatir  al 
nuevo  Gabinete,  fué  nombrado  ponente.  Gam- 
betta, llamado  á  explicarse  ante  la  comisión,  dio 
muy  claras  y  muy  concisas  explicaciones.  Du- 
rante la  discusión,  la  cuestión  de  saber  si  el 
Congreso  era  soberano  se  había  planteado:  Gam- 
betta tuvo  que  declarar  que  todo  lo  que  se  hicie- 
ra en  el  Congreso  fuera  de  la  orden  del  día  acep- 
tada por  las  Cáiuar.is  sería  ilegal;  y,  como  se  le 
preguntara  cuál  sería  la  sanción  en  el  caso  en 
que  el  Congreso  se  saliera  de  los  límites  trazados, 
respondió  que  el  presidente  do  la  República  era 
el  llamado  á  decidir.  Un  individuo  de  la  comi- 
sión hizo  observar  entonces  que  el  presidente  de 
la  República  debería  hallar  un  Ministro  que  fir- 
mara sus  actos:  Gambetta  afirmó  que  encontra- 
ría uno.  Esta  respuesta  fué  muy  comentada  y 
causó  una  vivísima  emoción.  Se  dijo  que  el  pre- 
sidente del  Consejo  tenia  la  intención  de  oponer- 
se por  la  fuerza  á  las  decisiones  del  Congreso 
que  juzgara  ilegales.  El  voto  público  sobre  la 
proposición  ministerial  se  abrió  el  26  de  enero 
de  1882;  la  oposición  se  hizo,  puede  decirse,  en 
todos  los  bancos;  el  presidente  del  Consejo  de- 
fendió con  gran  energía  sus  proyectos  y  declaró 
que  no  pensaba  en  manera  alguna  en  disolver 
la  Cámara  y  que  no  aspiraba  á  la  dictadura. 
Después,  al  replicar  al  ponente  Andrieux,  pi- 
dió á  la  Cámara  que  se  pronunciase  en  contra 
de  la  fórmula  de  la  comisión:  «La  Cámara  declara 
que  há  lugar  á  la  revisión  de  las  leyes  consti- 
tuyentes,» que,  según  él,  implicaba  revisión  ín- 
tegra de  la  Constitución.  Por  20S  votos  contra 
218  la  Cámara  se  pronunció  en  favorde  la  comi- 
sión; el  Gabinete  Gambetta  quedó  vencido:  aque- 
lla misma  noche  presentó  su  dimisión  al  presi- 
dente de  la  República.  La  caída  de  Gambetta 
causó  en  el  país  una  gran  sorpresa,  pero  se  ex- 
plicó con  facilidad:  había  alarmado  á  la  mayor 
parte  de  los  diputados  sobre  sus  intereses  yvi- 
vados,  y,  por  otra  parte,  el  presidente  Grevy 
había  hecho  todo  lo  po.sible  para  no  peimitir 
que  creciera  en  importancia  un  competidor  futu- 
ro á  la  presidencia  de  la  República.  Los  colig.a- 
dos  de  la  Cámara  triunfaron:  un  Ministerio 
Freycinet  iba  á  suceder  á  un  Gabinete  que  había 
contrariado  los  intereses  de  la  Cámara.  Volvió 
Gambetta  á  ocupar  los  escaños  de  diputado,  y 
durante  algunas  semanas  permaneció  callado. 
En  el  mes  de  marzo  fué  nombrado  presidente  de 
la  comisión  encargada  de  la  revisión  de  las  leyes 
militares.  No  debíareaparecer  más  que  dos  veces 
en  la  tribuna,  con  ocasión  de  la  discusión  de  ¡os 
asuntos  de  Egipto.  Gambetta,  partidario  de  la 
alianza  inglesa,  pidió  que  se  estuviera  dispuesto 
á  intervenir,  de  acuerdo  con  esta  potencia,  para 
el  restablecimiento  del  orden,  comprometido  en 
Egijito  por  la  revolución  de  Arabi-Bajá.  No 
quería  que  Inglaterra  obrara  sola  en  aquellas 
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circimstancias,  afirmando  que  su  acción  aislada 
produciría  la  ruina  de  la  infiuencia  francesa  en 
Egipto.  Solicitó  además  que  la  Francia  fuese  á 
Egipto,  no  para  establecer  allí  el  orden  en  virtud 
de  un  mandato  de  Europa,  sino  para  cuidar  do 
los  intereses  franceses.  El  28  de  noviembre  de 
1882  se  propagó  en  París  el  rumor  de  que  Gam- 
betta se  habia  herido  ligeramente  en  una  mano 
manejando  un  revólver.  La  herida,  decía  la 
Agencia  Havas,  no  tenía  gravedad  alguna.  Lo.s 
primeros  cuidados  se  los  prestó  un  médico  de 
Villed'Avray.  El  doctor  Lannelongue,  que  acu- 
dió inmediatamente,  se  encargó  de  sn  curación; 
la  fiebre  se  declaró  y  Gambetta  tuvo  que  guar- 
dar cama,  Al  cabo  de  quince  días  se  cicatrizó  la 
herida;  pero  en  la  noche  del  16  al  17  de  diciem- 
bre Gambetta  sufrió  nn  acceso  de  fiebre  Esta 
enfermedad  no  tenía  relación  con  el  accidente 
que  le  habia  obligado  á  guardar  cama  durante 
quince  días.  El  doctor  Siredey  diagnosticó  una 
tiflitis,  que  causó  la  muerte  á  Gambetta  el  31 
de  diciembre  de  1882  á  media  noche.  La  muerto 
de  Gambetta,  como  después  se  ha  demostrado, 
fué  una  pérdida  inmensa  para  el  partido  repu- 
blicano. Francia  hizo  á  Gambetta  funerales 
magníficos,  á  los  cuales  concurrieron,  por  medio 
de  delegados,  una  multitud  de  ciudades  y  do 
sociedades.  Abriéronse  suscripciones  para  erigirle 
dos  monumentos,  uno  en  Cahors  y  otro  en  I'aris. 
José  Reinach  ha  publicado  una  colección  de  los 
discursos  do  Gambetta,  con  los  títulos  siguientes: 
Bisctirsos  y  defensas  polilicas  (1881,  1885,  11 
vols.  en  S.°);Dismrsosy  defensas  elegidas {18S3, 
en  12."). 

CAMBIA:  Gcog.  Río  de  la  Senegambia,  África. 
Ni  los  orígenes  ni  la  primera  parte  del  curso 
superior  de  este  río  son  aún  bien  conocidos.  Se 
sabe  que  nace  en  el  país  y  montes  de  Futa- 
Yalon,  en  la  vertiente  oriental  de  aquéllos  y 
cerca  de  la  gran  aldea  de  Labi,  no  lejos  de  las 
fuentes  del  Faleme,  afluente  del  Senegal,  aliado 
opuesto  de  las  del  río  Grande  y  algo  al  N.  del 
pico  Colima.  El  teniente  Lambert,  que  visitó  el 
país  en  1860,  fijó  la  situación  de  la  principal 
fuente  en  los  11°  27'  lat.  N.  y  7°42'long.  O.,  3" 
más  al  N.  y  7  más  al  O.  que  lo  fijó  Hecquart  en 
1850.  De  la  mitad  superior  del  rio  sólo  se  sabe 
que  corre  paralelo  al  Faleme,  divergiendo  de  él 
hacia  el  N.  O.,  pasa  por  Dubaya  y  el  país  do 
Nicolo,  por  Itato,  Kedugu  y  Siílacunda,  donde 
se  inclina  al  N.  O.  para  formar  un  recodo  al  S. 
de  Badon,  y  marchar  al  S.  O.  y  O.  formando 
otros  innumerables  recodos  en  el  país  de  Jabu  y 
Tenda,  y  pasando  porlas  inmediaciones  de  Badi, 
Yailakota  y  Bray,  cerca  de  la  que  recibe  por  la 
derecha  el  río  Nieri.  Ya  el  río  serpentea  por 
terrenos  bajos  y  se  extiende  en  incesantes  mean- 
dros, recorriendo  un  valle  muy  pintoresco.  En 
el  vértice  de  otro  recodo  que  forma  hacia  el  S. 
afluye  por  la  orilla  izquierda  el  río  Grey;  sigue 
al  O.  por  Yarbatenda,  Fatatenday  Barsansang, 
entre  el  Niani  al  N.  y  el  Firdu  al  S.,  y  al  llegar 
á  las  islas  Mac,  Carthy  (Dian-Dianbure  délos 
indígenas),  donde  está  el  fuerte  inglés  Jorge, 
á  200  kms.  de  la  desembocadura,  mide  400  me- 
tros de  ancho  y  va  ya  ensanchando  poco  á 
poco.  Continúa  por  Brekana,  Kasan,  Y'amina, 
tower,  Subudu,  Yamaeli  y  Albreda,  donde  á 
32  kms.  del  mar  la  anchura  es  de  6  500  m.  y  la 
profundidad  de  11  en  época  normal.  Algo  más 
abajo  el  estuario  del  río  forma  una  cuenca  de 
más  de  15  kms.  de  amplitud,  pero  en  la  des- 
embocadura misma,  entre  la  Punta  de  Bar  y  la 
c.  de  Baturst  (lat.  13°  28',  long.  O.  12°  54'  24"), 
se  estrecha  y  la  entrada  mide  apenas  3  500  me- 
tros. Desemboca  en  una  bahía  de  60  kms.  de 
abra.  Buques  de  150  toneladas  pueden  remontar 
el  río  de  noviembre  á  junio;  desjtués  de  este 
mes  la  rapidez  que  adquiere  la  corriente  impide 
la  navegación.  En  sus  aguas  abunilan  los  peces, 
cocodrilos  é  hipopótamos.  En  su  curso  atraviesa 
ó  limita  los  territorios  de  Tenda,  de  Uli  y  de 
Turnaré;  de  Niani  y  de  Kiang;deBar,  deFogni 
y  de  Eombo.  En  sus  partes  superiores  riega 
países  dominados  por  los  fula,  y  en  la  parte  baja 
toca  la  comarca  de  los  sereres;  en  conjunto,  sin 
embargo,  puede  decirse  que  el  Cambia  es  un  rio 
mandinga,  así  como  el  Senegal  es  un  río  fula. 
Los  riliereños  indigenas  dan  á  este  río  el  nombre 
mandinga  de  Dima  ó  Bu-Dima;  el  nombre  de 
Cambia,  ó  como  en  las  antiguas  relaciones  dicen. 
Cambra,  se  lo  dieron  los  descubridores,  es  decir, 
los  portugueses.  Algunos  viajeros  dicen  que  se 
le  llama  también  Gi  ó  Y'i,  que  en  otros  dialectos 
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tlel  país  signilica  d  Río.  Todos  los  estaljleei- 
uüentos,  fuertes  y  factorías  que  hay  á  lo  laigo 
son  ingleses,  y  se  les  conoce  con  el  nombre  de 
Colonia  del  Gambia,  la  que  en  1881  ocnpaba 
179  kms.  con  14  150  habits.  La  o.  de  Bathurst 
ó  Santa  María  de  Bathurst,  cap.  de  la  colonia, 
fundada  en  1S16,  en  la  punta  occidental  del 
estuario,  es  la  qne  tiene  mayor  población.  Los 
demás  establecimientos  se  van  escalonando  hasta 
el  fuerte  de  San  Jorge  ó  Georgetown  ya  citado. 
Los  principales  sou  For  Bullen,  enfrente  de 
Bathurst;  Albreda,  antiguo  establecimiento 
francés  (fundado  por  Brné  cu  1698),  sit.  en  la 
orilla  N.  del  río,  cedido  por  cambio  á  Inglaterra 
en  1857,  32  kms.  aguas  arriba  de  Bathurst; 
Fort  James,  en  un  islote  del  río,  enfrente  de 
Albreda.  La  colonia  perteneció  á  la  jurisdicción 
de  Sierra  Leona,  pero  en  1843  se  constituyó  en 
colonia  inde)  endiente  con  un  gobernador,  un 
Consejo  ejecutivo  y  otro  legislativo  para  la  ad- 
ministración de  .sus  asuntos.  Inglaterra  ejerce 
escasa  influencia  en  el  interior  del  país. 

Algunas  frutas,  las  pieles  y  la  cera  constituyen 
los  principales  artículos  de  e.\portación.  Tam- 
bién se  exporta  algún  algodón.  Para  el  consumo 
local  se  cultiva  el  arroz,  trigo  de  Guinea,  yuca 
y  añil.  Se  tejen  paños  para  las  necesidades  de 
la  colonia,  y  hay  pequeños  blanqueos  á  vapor 
para  algodones,  y  refinería  de  aceite.  Los  indí- 
genas son  hábiles  alfareros.  Las  condiciones  sa- 
nitarias del  país  son  poco  más  ó  menos  las  de 
toda  estaparte  del  África  occidental;  las  fiebres 
y  las  anemias  consiguientes  causan  muchas  víc- 
timas entre  los  europeos. 

GAMBIER:  Geog.  Gran  isla  del  Archipiélago 
Tuamotu,  Polinesia,  Oceanía.  Es  un  arrecife  de 
figura  semejante  á  la  península  española,  de  unos 
60  kms.  de  circuito,  dentro  del  que  surgen  va- 
rios islotes,  todos  madrepóricos,  aunque  en  el 
interior  de  los  mayores  hay  terrenos  de  origen 
volcánico,  á  juzgar  i)or  las  rocas  y  cristales  de 
basalto  que  en  ellas  se  encuentran.  La  isla  ma- 
yor, Mangareva  ó  Peard,  de  7  kms.  de  largo  por 
uno  y  medio  de  ancho,  es  una  masa  informe  de 
rocas  abruptas  y  áridas  en  la  estación  seca, y  de 
tierra  fresca,  lozana  y  fértil  durante  la  época  de 
las  lluvias.  Tiene  bastante  importancia  por  su 
posición  marítima  y  por  su  fondeadero,  que  es 
de  los  más  seguros  del  archipiélago.  Los  otros 
islotes  son  Taranai  (Belcher),  Aokena  (Kena, 
Elsón  ) ,  Aka-maru  {  Waiuwright ) ,  Makarva 
(Marsh),  Kamaka  (Coltie),  Anga-Kaouita,  Ma- 
nin,  Maka-pu,  Mekiro  y  algunos  más  insignifi- 
cantes. Crece  en  este  archipiélago  el  árbol  del 
pan,  al  que  llaman  los  indígenas  laumai,  y  ásu 
fruto  lioka,  del  que  obtienen  dos  cosechas  anua- 
les. Cultivan  además  taro,  batatas,  bananos, 
cocos,  habichuelas  y  otras  legumbres,  y  también 
una  especie  de  vid  que  da  fruto  muy  escaso.  La 
pesca  abunda,  y  hay  algunas  gallinas,  cabras, 
ovejas,  gatos,  y  otros  animales  domésticos  que 
han  aclimatado  los  misioneros.  Las  ratas,  que 
hace  años  infestaban  el  país,  han  .sido  devora- 
das por  los  gatos.  Loa  naturales,  bien  formados, 
son  menos  altos  y  robustos  que  los  tahitianos, 
pero  de  color  más  claro.  Hoy  figuran  entre  los 
pueblos  más  civilizados  de  la  Polinesia.  La  po- 
blación se  ha  estimado  en  1 500  almas,  pero 
datos  m\iy  recientes  reducen  esta  cifra  á  547. 
Este  grupo,  ya  bajo  el  protectorado  francés 
desdo  1844,  pertenece  hoy,  como  Tahiti,  á  Fran- 
cia, qne  se  lo  anexionó  en  febrero  de  1881. 

-Gajidirr:  Geog.  Islas  do  la  Australia  meri- 
dional, sit.  en  la  entrada  del  Golfo  de  Spencer, 
en  los  35°  6 '  do  lat.  S.  La  mayor  del  grupo  es 
la  isla  Wedge. 

-  GAUmivii  (J ACODO):  Biog.  Almirante  inglé.s. 
N.  en  los  islas  Lucayas  á  13  de  octubre  de  1756. 
M.  en  Iver,  cerca  de  Uxbridgo,  á  19  de  abril  de 
1833.  Descendía  de  una  familia  protestante 
frnncisa,  que  otnigró  al  ser  revocado  el  edicto 
do  Nuntes.  Ingresó  muy  joven  en  la  Armada; 
era  ca]iitún  de  fragata  en  1778;  rechazó  A  los 
franceses  en  Jersey  (1781);  hallóse  en  el  sitio  do 
Cliárlcstown  (Carolina  del  Sur);  bombardeó  A 
Copenhagiii'  i'u  1S07  sin  previa  declaración  de 
ciierra,  y  obtuvo  por  cHtn  fácil  victoria  el  titulo 
do  ban'ii)  con  una  renta  do  2  000  libras  esterli- 
nas. Tnmliién  destruyó  la  esiuudra  francesa  por 
medio  de  brulotes  cu  la  isla  de  Aix  en  1809.  El 
capitAn  Wilson  dio  el  nombro  de  Gnmbicr  A  un 
grupo  do  islas  que  ilenc  iibrió  en  1707,  y  que 
l'orinnn  parle  del  Arrhi)iié|ngo  do  I'omotou. 
Klindcrs   designó    también   con    el  nombre  do 
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ffawilíO' otras  islas  próximas  á  la  costa  iniriilio- 
nal  de  la  Australia,  en  la  entrada  del  Golfo  de 
Spencer  y  al  Sudoeste  de  la  península  de  York. 

GAMBINI  (C.  A.):  Biog.  Compositor  y  pianista 
italiano.  N.  en  1819.  Hijo  de  un  aficionado  á  la 
Música  muy  distinguido,  aprendió  el  piano  á 
muy  temprana  edad  y  compuso,  cuando  ajienas 
contaba  quince  años,  algunas  piezas  para  piano, 
que  fueron  muy  aplaudidas.  En  sus  primeros 
tiempos  fué  un  imitador  deThalbergy  deDoeh- 
1er,  buscando  como  ellos  los  efectos  de  sonoridad, 
pero  luego  volvió  á  un  género  más  clásico.  De 
su  segunda  época  so  citan  especialmente  una 
serie  de  doce  estudios  muy  estimados  en  Italia. 
Como  compositor  abordó  otros  géneros,  mere- 
ciendo ser  mencionadas  una  misa,  cantatas  y 
óperas;  de  éstas  las  más  conocidas  son:  Cristóbal 
Colón;  Eufemia  de  Mesina,  representada  en  el 
Teatro  Carcano  en  Milán  en  1S53,  con  éxito 
favorable;  El  Nuevo  Tartufo;  La  Fcnijamadela 
esclava.  Escribió  también  la  música,  con  coro  y 
orquesta,  de  la  Pasión,  de  Alejandro  Manzoni. 

GAMBINO  (José):  Biog.  Escultor  español.  N. 
en  Santiago  de  Galicia  (Coi  uña)  en  los  comienzos 
del  siglo  XYIII.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 
Era  hijo  de  un  genovés  que  vino  á  España  en  ca- 
lidad de  fabiicante  de  papel.  Habiendo  hereda(lo 
de  su  abuelo  la' afición  á  las  Bellas  Artes,  pues 
éste  había  sido  un  excelente  escultor  de  la  escue- 
la florentina  en  Genova,  pasó  á  Portugal  á  estu- 
diar la  Escultura  en  uu  tiemjio  en  que  las  Artes 
estaban  en  el  mayor  abatimiento.  Cuando  creyó 
que  era  escultor  se  restituyó  á  su  patria,  y 
ayudado  de  las  estampas,  de  algún  modelo,  y 
consultando  pocas  veces  el  natural,  principió  á 
hacer  estatuas  de  santos  y  crucifijos  pequeños, 
que  le  dieron  más  reputación  que  la  que  merecía. 
El  y  su  yerno  José  Ferreyro  trabajaron  el  año 
de  1770,  con  la  aprobación  de  Manuel  Alvarez, 
las  estatuas  del  retablo  mayor  del  monasterio  de 
Padres  Bernardos  de  Sobrado ,  cuyos  asuntos 
eran  de  la  vida  de  la  Virgen,  con  la  de  los  Após- 
toles, de  San  Benito  y  de  San  Bernardo.  Tam- 
bién hicieron  el  modelo  para  la  medalla  puesta 
en  el  frontispicio  del  Seminario  conciliar  de 
Santiago,  representando  á  Santiago  á  caballo 
matando  moros  en  la  batalla  de  Clavijo,  por  un 
dibujo  qne  les  envió  Felipe  de  Castro,  hecho 
por  Gregorio  Ferro.  Habiendo  venido  el  modelo 
á  Madrid  para  la  aprobación  de  Castro,  volvió 
para  que  lo  ejecutasen  en  grande  y  eu  piedra. 
Estando  eu  esta  operación  falleció  Gambino  á 
los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad,  y  la  conti- 
nuó Ferreyro.  Ejecutó  además  Gambino  otras 
muchas  obras  en  Galicia,  como  fueron  Nuestra 
Señora  de  las  Angustias,  para  la  capilla  del  Cris- 
to en  la  catedral  de  Orense,  y  dos  ángeles  soste- 
niendo una  corona  sobre  la  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Martin  en  la  ciudad  de  Santiago. 

GAmbitA:  Geog.  Parroquia  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  correspondiente  á  la 
prov.  del  Socorro,  en  el  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia; 3038  habits.  Sit.  en  uu  vallecito  angos- 
to, é  inmediata  al  río  de  su  nombre  y  en  los 
límites  con  Boyacá  ;  cerca  está  la  cascada  de 
Santafé  y  la  cueva  del  Chocó.  Es  patria  del 
doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  procer  de  la 
Independencia,  fusilado  en  Pore  el  25  de  octubre 
de  1816  por  orden  del  general  Pablo  Morillo. 

GAMBLEA:  f.  Bot.  Género  de  Aralieas,  de  flores 
polígamas,  con  corola  valvar  y  ovario  de  tres  ó 
cinco  celdas.  El  fruto  es  trilocular  ó  pentalocu- 
lar,  cou  semillas  ligeramente  ruminadas.  Es 
notable  la  especie  Gamblea  ciliata,  hierba  do  la 
India,  de  hojas  digitadas,  monoópentafoliadas, 
con  estípulas  intra-axilarcs  y  llores  en  umbelas 
compuestas. 

GAMBOA:  f.  Especie  de  membrillo  injerto, 
más  blanco,  jugoso  y  suave  que  los  comunes. 

-Gamuoa:  Ocog.  Aynnt.  formado  por  la  villa 
do  Larrinznr  y  los  lugares  do  Azúa,  Garayo,  Ma- 
rieta, Mcndéjur,  Mcndizábal,  Nanclares  de  Gam- 
boa, Orerún  y  Zuazo  de  Gamboa,  p.  j.  y  dióc.  do 
Vitorio,  prov.  do  Álava;  677  habits.  Sit.  en  la 
falda  S.  del  monte  Arlaban.  Baña  su  término  el 
río  Jiadorra.  Cereales,  cAfiamo,  fruta  y  legum- 
bres. Todos  los  dichos  lugares,  menos  la  vilhde 
Larrinzor,  constituyeron  «ua  hermandad  de  la 
cuadrilla  de  Mendoza. 

-  Gamboa:  Ocog.  Rio  do  corto  curso  de  la  isla 
de  Chiloé,  Chile.  Riego  por  ol  S.  la  ciudad  do 
Castro  y  va  A  morir  eu  la  laguna  de  esto  último 


título.  Su  nombre  le  viene  del  del  coni|MÍstadoi 
Gamboa.  V.  S.4N  Baktolomé  de  Gamboa. 

-Gamboa  (MautIn  de):  Biog.  Escultor  es- 
pañol. Floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Felipe  II 
le  llamó  (22  de  febrero  de  1587)  para  trabajar 
la  sillería  del  coro  del  Keal  Monasterio  de  San 
Lorenzo,  señalándole  sueldo  anual  y  pagándole 
además  sus  obras  por  tasación  ó  como  se  ajusta- 
sen con  él.  Haberle  llamado  el  rey  prueba  bas- 
tante su  habilidad,  además  de  que,  como  dice  el 
Padre  Sigüenza,  ningún  artista  trabajó  en  aí|uel 
monasterio  que  no  la  tuviese.  La  sillería  del  coro 
y  lo  demás  que  trabajó  allí  con  su  hijo  Juan, 
manifiestan  también  su  mérito  y  gran  conoci- 
miento del  aíte. 

-Gamboa  (Juandr):  Biog.  Escultor  español, 
hi,]o  de  Martín.  N.  en  Vizcaya.  Vivió  á  fines  del 
siglo  XVI  y  en  los  comienzos  del  xvii.  Residió 
en  su  ]>aís  natal  con  sus  padi-es  hasta  qne  éstos 
se  trasladaron  al  Escorial.  Habiendo  fallecido 
Martín  en  este  Real  sitio,  fué  Juan  acometido 
de  tercianas  y  le  precisó  retirarse  á  su  país,  para 
lo  que  Felipe  III  le  dio  su  licencia,  mandando 
en  9  de  febrero  de  1600  que  se  le  pagase  sobre 
las  alcabalas  de  su  tierra  el  sueldo  que  tenía 
asegurado,  con  el  que  podía  cuidar  de  su  salud  y 
permanecer  en  Vizcaya,  puesto  que  se  habían 
concluido  las  obras  de  su  profesión  en  el  Esco- 
rial. Trabajó  el  artista  en  aquel  Real  monaste- 
rio, ayudando  á  su  padre  y  á  José  Freclia,  en  la 
sillería  del  coro,  en  los  estantes  de  los  libros  del 
coro  y  en  la  estantería  de  la  biblioteca;  digno 
todo  de  alabanza,  además  de  su  sencillez  y  buen 
gusto,  que  en  esta  parte  son  de  Juan  de  Herrera, 
por  el  ensamblaje  y  lo  bien  trabajado  de  la  obra. 

-Gamboa  (Francisco  Javiep,):  Biog.  Juris- 
consulto mejicano.  N.  en  Gnadalajara  en  1717. 
M.  á  4  de  junio  de  1794.  Después  de  haber 
hecho  sus  estudios  preparatorios  en  los  colegios 
de  Méjico,  una  circunstancia  fortuita  le  puso  en 
la  alta  posición  que  disfrutó  sin  contrariedad 
durante  su  vida.  Fué  el  caso,  dice  Cortés,  «que 
su  maestro,  el  Licenciado  Martínez,  murió  de 
repente,  en  el  acto  de  estar  informando  en  un 
negocio  tan  difícil  cnanto  ruidoso,  y  entonces  la 
parte  interesada  ocurrió  al  practicante  para  que 
continuase  el  informe,  por  el  conocimiento  que 
del  asunto  había  adquirido  en  el  bufete  de  su 
maestro.  El  encargo  era  grave  y  delicado:  se 
trataba  de  defender  un  negocio  difícil,  de  susti- 
tuir á  un  abogado  famoso,  en  el  momento  inisnio 
de  su  pérdida,  y  de  continuar  un  informe  sin 
haber  tenido  antes  ni  tiempo  ni  empeño  en  me- 
ditar con  la  madurez  necesaria.  Pero,  confiado 
en  su  claro  talento  y  en  sus  sólidos  estudios,  al 
otro  día  continuó  el  informe,  lo  acabó,  defendió 
y  salió  victorioso  ante  el  tribunal,  que  en  pago 
de  afanes  tan  distinguidos  le  manifestó  su  admi- 
ración y  aprecio.  Eu  Méjico  el  foro  se  resentía 
entonces  de  los  mismos  defectos  que  eran  gene- 
rales en  todas  partes.  Cada  alegato  era  un  volu- 
men de  citas  sagradas  y  profanas,  y  de  malas  y 
cansadas  declamaciones,  donde  no  se  podía  en- 
contrar ni  método,  ni  orden  ni  claridad;  y  como 
casi  para  nada  se  contaba  con  las  leyes  patrias, 
sino  que  todo  se  decidía  por  las  opiniones  délos 
autores  y  las  disposiciones  del  Derecho  romano, 
al  que  éstos  lo  reducían  todo  maniáticamente, 
era  imposible  descubrir  un  solo  principio  de  luz 
en  aquellas  tenebrosas  y  complicadas  discusiones, 
sostenidas  con  una  verbosidail  tan  enfadosa  como 
pingüe.  Gamboa  so  separó  de  aquella  escuela 
fatal;  por  el  contrario,  el  secreto  do  su  método 
consistía  en  comprender  perfectamente  la  mate- 
ria que  iba  A  tratar;  la  presentaba  bajo  un  punto 
de  vista  sencillo  y  luminoso;  la  dilucidaba  con 
una  síntesis  muy  rigoro.sa,  dividiéndola  cou  mé- 
todo en  las  portes  convenientes,  y  tratando  de 
éstas  con  mucha  ilación  y  claridad.  Su  reputa- 
ción fué  inmensa,  y  se  le  consideró  como  el  pri- 
mero de  los  abogados  mejicanos.  Según  Álzate, 
la  iglesia  metropolitana,  las  más  de  las  coniu- 
niilades  ndigiosasde  la  capital,  muchasciudades 
y  casas  opulentos,  lo  eligieron  por  su  abogailo, 
y  hasta  la  célebre  Compañía  de  Jesús,  cuya  in- 
ilucncia  era  glande,  y  en  la  que  había  hombres 
verdaderamente  ilustres,  le  encargó  la  mayor 
parte  do  sus  asuntos.»  En  1755,  por  el  mes  do 
mayo,  fué  comisionado  por  ol  consulado  pora 
(jue  fuera  A  Madrid  A  promover  varios  asuntos 
do  la  mayor  importancia,  y  entonces  se  dedicó 
con  ahinco  al  estudio  de  la  Minerio.  y  por  tanto 
do  las  Ciencias  exactos,  pues  juzgo  que  no  se 
podía  ni  alegar  como  abogado  ni  follar  como  juez 
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en  aquellas  iiinterias  siu  conocerlas.  Queriendo 
ilustrar  á  los  (|Ue  ejercían  funciones  semejantes 
A  la  suya,  escribió  un  trabajo  de  Geometría  subte- 
rninai,  (pie  lornin  algunos  capítulos  de  sus  doc- 
tos Comentarios.  En  la  corto  de  España  se  atrajo 
la  atniKÍon  de  los  liomlires  más  notables,  y  el 
sabio  jesuíta  Cristiano  Riejer,  que  había  sido  en 
Vit-na  catedrático  de  Jlateniáticas  y  Física  ex- 
licrimeutal,  le  sirvió  mucho  en  sus  estudios  cien- 
tilicos,  tiaiuboa  se  aprovechó  también  de  los  me- 
jores escritos  publicados  en  Alemania.  El  rey 
Carlos  III  le  manifestaba  particular  estimación. 
Sus  trabajos  sirvieron  además  para  otros  países. 
Con  destino  á  la  isla  de  Santo  Domingo  escribió 
Gamboa  el  que  se  llamó  Código  nrgro  para  go- 
bierno de  los  esclavos,  por  comisión  especial  del 
rey,  y  formó  también  las  Ordenanzas  de  aquella 
Audiencia.  En  su'pais  contrajo  grandes  méritos 
por  haber  salvado  de  su  ruina  y  puesto  en  orden 
con  ímprobo  trabajo  los  fondos  de  los  colegios 
de  Naturales,  de  Inditas,  de  Guadalupe  y  de 
San  Gregorio  de  Méjico,  y  por  iiltirao  arregló 
cuestiones  de  Policía  y  Administración,  que  fue- 
ron de  utilidad  reconocida  y  notoria.  En  suma, 
causó  una  revoliu'ión  general  en  el  foro  de  su  pa- 
tria, dejando  un  estilo  y  una  escuela  originales, 
exclusivamente  suyos,  y  que  siempre  sirvieron  á 
la  causa  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

CAMBÓLO:  Grog.  C.  del  dist.  de  Mortara, 
prov.  de  l'avia,  Lombardía,  Italia;  7000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  Lomellina,  al  E.  de  Mortara, 
en  las  margenes  del  Terdoppio,  afluente,  por  la 
izquierda,  del  Po. 

GAMBORINO (Miguel):  Biog.  Pintory  graba- 
dor español.  N.  en  Valencia  en  1760.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte,  que  fué  posterior  al  año 
1828.  Veinte  años  de  edad  contaba  cuando  al- 
canzó el  premio  concedido  al  grabado  de  láminas 
en  el  concurso  abierto  por  la  Academia  de  San 
Carlos  de  su  ciudad  natal.  Dedicado  exclusiva- 
mente al  ejercicio  del  grabado,  ejecutó  estas  lá- 
minas: los  retratos  de  Doña  María  Isabel  de  Bra- 
gama  y  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia; 
la  l'ida  de  la  Virgen,  en  doce  viñetas,  desde  su 
Concepción  hasta  la  Adoración  de  los  Reyes;  un 
Vía  crucis,  por  dibujo  de  Vicente  López;  las  lá- 
minas del  Diccionario  de  Agricultura,  de  Rozier, 
y  de  la  Historia  d^l  obispado  de  Osma;  La  Furí- 
sima Concepción,  según  Joanes;  Un  Ecce-Homo, 
del  mismo,  y  Una  Virgen  délas  Angustias.'Xa.m- 
bién  contribuyó  á  la  propagación  de  la  Litografía^ 
publicando  Un  San  José  con  el  Niño  Jesús  de  la 
mano, 

GAMBOTA  (de  gamba):  f.  Mar.  Cada  uno  de 
los  maderos  curvos  calados  á  espiga  por  su  pie 
en  el  yugo  principal,  qne  forman  la  bovedilla  y 
son  como  otras  tantas  columnas  de  la  fachada  ó 
espejo  de  popa. 

GAMBOX:m.  Gambux. 

Quien  será  mi  sustituto, 

Y  en  tu  cabeza  el  gambox 

Y  en  tu  pelada  mollera 
Toldo,  tumba  y  pabellón. 

Jacinto  Polo  deMedixa. 

CAMBUJ:  ni.  Gameux. 
CAMBUJO:  ra.  GAMBü.r. 
GAMBUX:  m.  Mascarilla  ó  antifaz. 
-Gameux:  Cambu.t. 

GAMECHO:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Iba- 
rranguelua,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya; 
8  edifs. 

GAMELA  (del  lat.  camilla,  vaso  de  madera 
n.íado  en  los  sacrificios):  f.  Especie  de  cesto  ó 
canasto. 

GAMELEIRO:  m.  Bot.  Al-bol  de  la  familia  de 
las  Urticáceas,  propio  del  Brasil,  y  que  adciuiere 
un  tamaño  colosal.  Este  árbol  se  parece  en  su 
aspecto  al  sicómoro,  pero  se  diferencia  en  tener 
sus  hojas  siempre  verdes,  gruesas,  de  color  verde 
obscuro  por  el  haz  y  blanquecinas  por  el  envés. 
Este  árbol  exuda  un  jugo  lechoso  muy  abun- 
dante que  contiene  nn  principio  antihelmíntico, 
por  lo  cual  es  muy  usado  en  el  país  como  ver- 
mífugo. La  madera  es  blanca  y  mate;  con  ella  se 
confeccionan  utensilios  domésticos,  especial- 
mente gamellas,  de  donde  viene  el  nombre  del 
árbol. 

CAMELEROS:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Ri- 
vera, Uruguay.  Corre  de  N.E.  á  S.O.  y  es  afl.  del 
arroyo  de  primer  orden  Cunapirú.  Dista  del  pue- 
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blo  de  Rivera,  en  la  frontera  del  Brasil, tres  mi- 
llas al  S. 

CAMELIA  (del  gr.  '¡x\iú.'.ai,  regalo  de  bodas): 
f.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  fungícolas. 
Comprende  una  sola  especie  propia  de  las  Indias 
orientales. 

GAMELLA  (del  gr.  -i-aarlXio;,  nupcial):  f.  Ca- 
mella, hembra  del  camello. 

-Gamella:  Arco  que  se  forma  en  cada  ex- 
tremo del  yugo  que  se  pone  á  los  bueyes,  ínulas, 
etc.,  para  tirar  del  carro  ó  del  arado. 

Coyundas  tiene  la  Iglesia, 
Que  son  lazadas  de  sirgo: 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella. 
Verás  cómo  pongo  el  mío. 

Cervantes. 

-  Hacer  venir,  ó  traer,  á  uno  Á  la  game- 
lla: fr.  fig.  y  fani.  Reducirle  por  fuerza,  ó  con 
arte  é  iudustria,  á  que  ejecute  una  cosa. 

CAMELLA  (de  camella,  vasija  de  madera):  f. 
Barreño  grande,  hecho  por  lo  común  de  madera, 
que  sirve  para  dar  de  comer  y  beber  á  los  ani- 
males; para  fregar,  lavar  y  otros  usos. 

¡Bien  hayan  nuestros  padres, 
Que  en  sus  bárbaras  mesas 
Bebieron  con  toneles. 
Brindaron  en  gamellas! 

N.  F.  DE  Moratín. 

¡Adiós,  pocilga!  ¡Adiós  gamella  mia! 
Sutilmente  su  n,uerte  preveía. 

Samaniego. 

-Gamella:  Camellón;  en  lo  arado,  lomo 
que  queda  entre  surco  y  surco. 
GAMELLEJA:  f.    d.  de  GAMELLA. 

CAMELLO:  ra.  ant.  Camello. 

CAMELLÓN:  m.  aum.  de  GAMELLA. 

-Gamellón:  Pila  donde  se  pisan  las  uvas. 

GAMERGU:  m.  Elnog.  Pueblo  negro  delS.  del 
Bornu,  Sudán  central,  África.  Habita  en  el  dis- 
trito de  Uye,  regado  por  el  Komadugu  Alsa,  que 
lleva  sus  aguas  al  S.  del  lago  Chad  ó  Tsad.  Ha 
dado  su  nombre  á  la  prov.  de  que  forma  parte  el 
dist.  de  Uye,  uno  de  los  más  fértiles  y  mejor 
cultivados  del  Boinu.  Los  gamergu  son  de  la 
misma  raza  que  los  ur-huaudala  (habitantes  del 
Uaudala  ó  Mandara),  y  difieren  por  completo  de 
los  kanuris,  que  son  los  pobladores  de  las  pro- 
vincias del  N. ,  es  decir,  de  la  mayor  parte  del 
territorio  del  Boruu.  Su  piel  es  de  color  bron- 
ceado obscuro,  y  su  fisonomía  no  es  la  del  tipo 
negro;  las  mujeres  son  de  agradable  aspecto.  Los 
niños  van  desnudos  hasta  la  pubertad.  En  su 
mayoría  son  fetichistas;  el  islamisnio  no  ha  pe- 
netrado más  que  en  los  centros  de  población 
inmediatos  á  las  vías  comerciales,  á  pesar  de 
estar  este  pueblo  sometido  al  sultán  de  Bornu. 
Su  cap.  es  Maidugeri,  c.  de  15000  almas,  sit.  á 
orillas  del  Komadugu  Aloa. 

GAMETO  (del  gr. -v-jiijisTr;,  esposo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pent.imeíos,  de  la 
familia  de  los  lamelicornios.  Comprende  unas 
quince  especies,  hallándose  las  principales  en  la 
América  y  en  el  Nepol. 

GAMEZA:  Geog.  Distrito  correspondiente  á  la 
prov.  de  Sugamuxi,  en  el  dep.  de  Boyacá,  Co- 
lombia; 3315  habits.  Es  de  clima  muy  frío  y 
está  sit.  en  la  meseta  de  un  cerro,  á  2690  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Pueblo  de  antigua  grandeza 
histórica  y  residencia  de  nn  cacique  elector  de 
los  cuatro  que  nombraban  al  gran  sacerdote  de 
Iraca. 

GAMEZNO:  m.  Gamo  pequeño  y  nnevo. 

GAMILLÓN:  m.  GAMELLÓN;  pila  donde  se  pi- 
san las  uvas. 

GAMINIZ:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Gorliz, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  21  edifs. 

GAMINUS:  m.  pl.  Einog.  Tribu  namaqna  del 
Gran  Namaqualand,  África,  designada  á  veces 
con  el  nombre  de  uno  de  sus  jefes,  Abraham 
Bondelzwaarts.  Habita  el  N.  del  Garieb  ó  rio 
Orange,  y  el  E.  de  su  afluente  el  Aub  (ó  Groóte 
Visch  River).  Tiene  2000  individuos. 

gAmiZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  do 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  19  edifs.  ||  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya, dióc.  de  Vitoria;  641  habits.  Sit.  en  terreno 


llano,  ala  derecha  del  río  Plencia.  Cereales,  fru- 
tas y  legumbres.  Pertenecía  á  la  merindad  de 
Uribe.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Juan  ile 
Lózara,  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo;  36  edit's. 

gamma  (del  gr.  yáiiiia) :  f.  Tercera  letra  del 
alfabeto  griego,  que  corresponde  á  la  que  en  el 
nuestro  se  llama  ge. 

...porque  Guido  Aretino  puso  al  principio 
de  ella  la  letra  g,  llamada  de  los  griegos  gam- 
ma, se  le  dio  este  nombre. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

GAMO  (del  lat.  dama):  m.  Animal  mamífero, 
rumiaute,  del  género  ciervo,  aunque  más  peque- 
ño; de  color  leonado  vivo,  salpicado  graciosa- 
mente de  manchas  chicas,  espesas  y  en  líneas 
bastante  agrupadas.  Es  de  una  vara  de  alto  des- 
de la  cruz  al  suelo,  con  las  cuernas  achatadas 
por  arriba,  dentadas  en  su  borde  externo  y  re- 
dondas por  abajo,  con  uno  ó  dos  candiles  dirigi- 
dos hacia  adelante.  Es  originario  de  la  Europa 
meridional,  y  vive  salvaje  en  Argel,  Ccrdeña  y 
otros  puntos. 

...los  untos  y  sebos  que  tenía  (Celestina), 
es  hastío  de  decir:  de  vaca,  de  oso...  de  gamo, 
de  gato  montero,  etc. 

La  Celestina. 

...  también  corren  en  Flandes 
Gamos  pequeños  y  grandes. 

Tirso  de  Molina. 

Arboles  mustios  de  marchitos  ramos, 
Fresca  ribera,  diáfana  corriente, 
Grata  una  y  otra  á  los  silvestres  gamos;  etc. 
N.  F.  DE  Mou.^TÍx. 

-Gamo:  Zool.  Este  mamífero  rumiante  repre- 
senta un  género  (Dama)  de  la  familia  de  los 
cérvidos. 

Este  género  se  caracteriza  por  sus  astas  de 
redonda  base,  con  dos  pitones  en  su  tronco,  y 
otros  varios  en  los  bordes  de  sus  anchas  y  largas 
palas  terminales. 

La  especie  típica  es  el  gamo  común  (Dama 
plalyceros,  D.  vulgaris,  D.  dactyloceros,  D.  Mau- 
ra y  Ccrvus  dama),  existente  ya  en  la  época 
cuaternaria,  y  cuyas  formas  fósiles  se  han  des- 
crito con  el  nombre  D.  somonensis. 

Mide  1°",  70  de  largo,  desde  el  hocico  ala  raíz 
de  la  cola,  y  O™, 90  de  alto;  los  machos  viejos 
]nieden  alcanzar  1"',80  para  la  primera  de  estas 
dimensiones,  y  tener  más  altura  particularmente 


Gamo 

en  el  cuarto  trasero.  El  gamo  so  diferencia  del 
ciervo  por  sus  piernas  más  cortas  y  menos  fuer- 
tes, por  su  cuerpo  más  vigoroso  y  cuello  más 
corto,  por  sus  orejas  más  cortas  y  cola  más  larga, 
y  sobre  todo  por  el  color  del  pelaje.  Ninguna 
otra  especie  de  cérvido  ofrece  en  este  concepto 
tantas  diferencias,  según  la  edad  ó  las  estacio- 
nes. En  verano  son  pardo-rojas  las  ancas,  el 
lomo  y  el  extremo  de  la  cola;  blanco  el  vien- 
tre y  la  cara  interior  de  las  piernas;  la  boca  y  los 
ojos  están  rodeados  de  círculos  negros,  y  los  pe- 
los del  lomo  son  blancos  en  su  raíz,  pardo- rojos 
en  el  centro  y  negros  en  la  punta.  En  invierno 
tienen  gris  parda  la  cabeza , el  cuel  o  y  las  orejas; 
negro  el  lomo  y  también  los  costados,  y  el  vien- 
tre gris  ceniciento,  que  tira  algunas  veces  al  rojo. 
Es  raro  ver  gamos  blancos  todo  el  año;  su  pelaje 
de  invierno  difiere  sólo  por  su  longitud; algunos 
individuos  son  amarillos  cuando  jóvenes,  y  se 
consideran  como  una  rareza  los  gamos  entera- 
mente negros. 

Varios  naturalistas  creen  que  el  gamo  es  un 
animal  originario  de  las  orillas  del  Mediterráneo, 
y  que  se  ha  extendido  poco  á  poco  hacia  el 
Norte.  No  obstante  se  encuentran  numerosas 
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osamentas  de  gamos  en  las  antigxias  sepultnras 
situadas  entre  Schlieben  y  Wittenberg,  y  por 
consiguiente  debería  deducirse  que  la  llegada  de 
este  runiiaute  á  Europa  data  de  los  tiempos  pre- 
históricos. 

Su  zona  de  dispersión  se  extiende  por  el  Sur 
hasta  los  confines  septentrionales  del  desierto  de 
Sahara,  y  por  el  Norte  hasta  las  regiones  meri- 
dionales de  Suecia  y  Noruega.  En  Cerdeña  y 
España  parece  que  ha  sido  siempre  muy  abun- 
dante. 

Eu  su  género  de  vida  se  parece  mucho  al 
ciervo.  Sus  sentidos  alcanzan  el  mismo  desarro- 
llo, y  casi  otro  tanto  puede  decirse  de  sus  facul- 
tades intelectuales;  sin  embargo,  es  menos  tími- 
do y  piTidente  que  el  ciervo;  recorre  en  pleno  día 
los  sitios  descubiertos  del  bos<iue,  y  no  traslada 
su  residencia  ni  tan  lejos  ni  con  tanta  regulari- 
dad como  su  congénere. 

Apenas  cede  á  éste  en  agilidad  y  rapidez,  si 
bien  difiere  por  sus  movimientos:  cuando  trota 
levanta  las  patas  á  mayor  altura;  en  carrera  ten- 
dida n^  salta  con  las  cuatro  á  la  vez,  según  hacen 
las  cabras;  lleva  la  cola  levantada,  pero  la  baja 
cuando  está  enfermo.  Su  andar  es  gracioso:  trota 
ligerauíente,  salta  por  vallas  de  dos  metros  de 
altura,  nada  muy  bien,  y  al  echarse  se  apoya  en 
el  vientre,  nunca  sobre  los  costados.  Para  ba- 
jarse doblega  primero  sus  miembros  anteriores, 
y  cuando  se  levanta  comienza  por  extender  los 
posteriores.  Su  réniigen  es  idéntico  al  del  ciervo, 
pero  roe  mucho  más  la  corteza  de  los  árboles,  y 
es  por  lo  tanto  muy  perjudicial. 

Este  rumiante  se  encariña  con  la  localidad  en 
que  habita:  forma  manadas  más  ó  menos  nume- 
rosas, que  se  confunden  durante  la  época  del  celo 
para  separai'se  después;  en  el  verano  viven  los 
machos  solitarios,  y  los  jóvenes  se  reúnen  con 
las  hembras  y  los  cervatos.  A  mediados  de  octu- 
bre buscan  los  individuos  viejos  las  manadas  y 
alejan  á  los  cervatos,  los  cuales  se  reúnen  enton- 
ces formando  otras  poco  numerosas;  pero  se  in- 
corporan á  la  principal  cuando  termina  el  período 
del  celo.  Mientras  dura  éste  hállanse  los  gamos 
muy  excitados;  braman  por  la  noche  y  pelean 
con  encarnizamiento.  Por  lo  regular  basta  un 
gamo  para  ocho  hembras,  pero  los  cervatos  se 
hallan  ya  en  estado  de  reproducirse.  El  celo  dura 
unos  catorce  días. 

La  hembra  está  preñada  unos  ocho  meses  y 
pare  en  junio  un  hijuelo.  En  los  primeros  días 
que  .signen  á  su  nacimiento  necesita  el  recién 
nacido  los  cuidados  y  la  protección  de  la  madre; 
ésta  sabe  ahuyentar  á  los  carniceros  de  escaso 
tamaño,  golpeándolos  con  sus  patas  anteriores, 
y  en  cuanto  á  los  más  grandes  camina  despacio 
delante  de  ellos  á  fin  de  alejarlos  del  sitio  donde 
se  halla  oculta  su  progenie,  y  huye  luego,  para 
volver  á  su  puesto,  después  de  mil  recortes  y 
rodeos. 

A  los  seis  meses  se  marcan  las  protuberancias 
frontales  del  macho  joven;  en  febrero  siguiente 
aparecen  los  cuernos;  en  el  de  agosto  se  despren- 
de su  piel,  y  miden  ya  O"",  14  de  long.,  desig- 
nándose entonces  el  animal  con  el  nombre  de 
gamezno.  En  el  transcurso  del  tercer  año  ajiare- 
cen  pequeños  mogotes  de  ojo,  y  si  el  animal  está 
bien  alimentado  se  forman  también  una  ó  dos 
ramificaciones  obtusas,  que  aumentan  al  año  si- 
guiente. Hasta  los  cinco  no  se  forma  la  paleta, 
cuya  extensión  va  siendo  mayor  con  la  edad,  y 
mayor  también  el  número  de  ías  prolongaciones. 
Un  asta  de  gamo  viejo  pesa  de  7  á  9  kilogramos; 
el  animal  .se  llama  entonces  palelo,  y  los  jóvenes 
se  designan  con  el  nombre  de  cervatos  de  .icrjuuda 
6  tercera  cabeza;  e]  primero  pierde  sus  cuerno.sen 
mayo,  y  los  segundos  en  junio;  suelen  caerse  uno 
después  de  otro  y  con  dos  ó  tres  días  de  inter- 
valo. En  el  mes  de  agosto  está  del  todo  desarro- 
llado el  cuerno. 

La  pistA  del  gamo  es  más  puntiaguila  por 
dolante,  y  más  larga,  proporcionalmente,  que  la 
del  ciervo;  «e  asemeja  ú  la  do  una  cabra,  con  la 
diferencia  de  marcarse  más. 

El  ojeo  y  el  acecho  son  los  métodos  más  co- 
munes para  cazar  este  rumiante,  y  también  so 
1c  pcmignc  por  el  bosque.  En  todos  lo.s  casos  se 
debe  proceder  con  mucha  cautela,  porque  es  un 
animal  (|ue  vigila  muiho:c1  medio  más  eficaz 
pora  acercnr.íe  á  él  consiste  en  ocultárselo  mejor 
posible  detrás  de  alguno  rpio  vaya  cantando  ó 
silbando.  El  cazador  so  detiene  A  tiro  de  fusil 
junto  al  tronco  ilc  un  árbol  ó  en  un  jaral,  mien- 
tras que  «n  compañero  continúa  su  camino,  sin 
dejar  do  cantar  hasta  que  suene  el  tiro. 


GAMO 

-  Gamo:  Geog.  Pnerto  de  paso  en  la  prov.  de 
Cáceres,  p.  j.  de  Granadilla  y  término  del  Casar 
de  Palomero,  sit.  entre  dos  eminencias  que  for- 
man la  primera  cordillera  do  montañas  de  las 

Urdes. 

GAMÓFILO,  LA  (del  gr.  -vajio:,  unión,  y  o-j- 
a),ov,  hoja):  adj.  Jiot.  Se  dice  de  los  involucros 
y  de  los  cálices  formados  de  varias  hojuelas  sol- 
dadas formando  un  solo  cuerpo. 

GAMOGINA  (del  gr.  Ya|jLo;,  unión ,  y  vuvj¡, 
hembra):  f.  £ol.  Género  de  Aroidáceas  filoden- 
dreas,  representado  por  una  planta  de  Borneo 
que  tiene  un  espádice  inapcndiculado  con  flores 
monoicas;  las  masculinas  formadas  por  uno  ó  dos 
estambres  y  separadas  de  las  femeninas  por  nu- 
merosas flores  estériles;  las  femeninas  se  hallan 
constituidas  por  numerosos  ovarios  pequeños, 
coronados  por  un  tejido  estigmático  y  que  con- 
tiene muchos  óvulos  rectos  y  ortótropos.  Dicha 
planta  es  una  hierba  de  hojas  lanceoladas,  de 
espata  inclinada  couvolutada  ,  cuyo  limbo  se 
separa  circularmente  de  la  porción  vexilar. 

GAMOLÉPIDO  (del  gr.  vafio:,  unión,  y  ).=7.!;, 
escama):  m.  £ot.  Género  de  Compuestas  de  la 
tribu  de  ias  seneciouídeas,  cuya  especie  tipo  crece 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

GAMÓN:  m.  Bol.  Hierba  medicinal,  cuyas  raí- 
ces son  largas  y  á  manera  de  dedos  reunidos  en 
manos,  el  tallo  derecho,  rollizo,  ramoso  por  la 
parte  superior,  más  de  una  vara  de  alto,  las  hojas 
largas,  de  figura  de  espada,  y  las  flores  en  espiga 
y  con  una  linea  rojiza  á  lo  largo.  Esta  planta 
indígena  pertenece  á  la  familia  de  las  Liliáceas, 
género  Asphodelus.  Hay  varias  especies,  siendo 
importantes  el  Gamón  común  ( Aspliodelus  ramo- 
sus),  y  el  Gamón  blanco  (As.  albus).  V.  Asfó- 
delo. 

...hacía  (Celestina)  solimán,  albarinos  y  otras 
ÍJguas  de  rostro;  de  rasuras,  de  GAMONES,  de 
corteza  de  espantalobos,  etc. 

La  Celestina. 

...  del  GAMÓN  la  raíz  aprovecha  solamente, 
como  dice  Galeno,  porque  limpia  y  resuelve. 
JüAN  Fragoso. 

En  sólo  el  plano  de  esta  (plataforma)  he  dis- 
tinguido yo...  una  especie  de  gamón  juncoso, 
el  euforbio,  etc. 

Jovellanos. 

GAMONAL:  m.  Tierra  en  que  se  crían  muchos 
gamones. 

-  Gamosai.  :  Gcoq.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Hurtumpascual,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de 
Avila;  36  edifs.  ||  Lugar  con  ayunt, ,  p.  j. ,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  366  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Francia,  en  terreno  bañado  por  el 
río  Pico.  Cereales,  garbanzos,  frutas  y  hortalizas. 
En  Gamonal  combatieron  en  ISOS  los  franceses 
del  general  Lasalle  con  el  ejército  de  Extrema- 
dura mandado  por  el  conde  de  Bellver.  ||  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  777  habits.  Sit.  en  la  falda  me- 
ridional de  la  sierra  de  San  Vicente,  en  terreno 
arenoso  y  de  berrocales  ó  peñascos,  con  sierra  al 
N.  Bañan  el  término  el  arroyo  Zarzoleja  y  el 
Cantalejo,  q<ie  van  al  Tajo.  Este  pueblo  debe  su 
origen  al  hoy  despoblado  de  Zarzuela. 

-  Gamonal  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Santa  Brígida,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  19  edifs. 

GAMONEDA:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Za- 
mora y  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  en  los  con- 
fines de  Galicia  y  cerca  del  río  Tnela.  Está  unida 
con  la  sierra  Segundera  por  el  Portillo  de  Pa- 
dornelo,  y  en  ella  empieza  la  sierra  de  la  Culebra, 
á  cierto  trecho  del  monte  Muga.  Su  dirección 
es  de  N.O.  á  S.  E. ,  pero  pronto  se  bifurca  en  dos 
sierras:  una,  con  el  nombre  de  Gamoncda,  entra 
en  territorio  portugués;  la  otra,  con  el  nombre 
de  sierra  Tejera,  .sv  de.svía  al  O.,  do  la  primera 
en  direccii'ui  doN.  E.  á  S.O,  y  se  interna  también 
en  Portugal.  Rocas  graníticas  forman  el  eje  de 
una  y  otra. 

QAMONEDO:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  Magdalena  de  Gamonedo, 
ayunt.  y  j>.  j.  de  Cangas  do  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 22  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Suceso  de  Bobia,  ayunt.  de 
Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onis,  prov.  do  Oviedo; 
38  iMlifs.  II  V.  Sania  Maiiía  Magdalena  vy: 
Gamonkuo. 


GAMONES:  Geoij.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  deTreviás,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  48  edils.  ||  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  dcBermillo  de  Sayago,  prov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  436  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
pequeños  cerros,  cerca  de  Boadilla.  Centeno, 
cebada,  garbanzos,  patatas  y  legumbres. 

GAMONITAL:  m.  ant.  Gamonal. 

GAMONITO  (d.  de  gamón):  ni.  Retoño  que 
echan  algunos  árboles  y  plantas  alrededor,  que 
siempre  se  queda  pequeño  y  bajo. 

GAMONOSO,  SA:  adj.  Abundante  en  gamones. 

GAMOPÉIALO,  LA  (del  gr.  v^.U'»:,  unión,  y 
pélalo):  adj.  Bol.  Qné  está  formado  por  la  solda- 
dura ó  reunión  de  varios  pétalos.  Esta  denomi- 
nación se  aplica  en  especial  á  las  corolas  que 
tienen  sus  pétalos  soldados  formando  un  solo 
cuerpo.  Es  por  lo  tanto  sinónima  de  monopé- 
talo. 

GAMOSÉPALO,  LA  (del  gr.  -ca¡Jio:,  unión,  y 
sépalo):  adj.  Bot.  Se  dice  del  cáliz  formado  por 
la  soldadura  ó  reunión  de  varios  sépalos  consti- 
tuyendo una  sola  pieza  ó  cuerpo. 

CAMPÓLA:  Gcori.  C.  de  lai,sla  de  Ceilán,  situa- 
da 17  kms.  al  S.S.O.  de  Candy,  en  la  orilla  iz- 
quierda de  Mahaveli  Ganga,  en  uno  de  los  valles 
más  pintorescos  del  macizo  central.  Tiene  1  500 
habits.  Esta  c.  es  la  antigua  Ganga  sri- pura,  y 
fué  la  cap.  de  la  isla  desde  el  año  1350  hasta  el 
1405,  época  en  que  el  general  chino  Ching-ho 
alcanzó  una  decisiva  victoria  sobre  el  rey  sínga- 
les, el  cual  fué  llevado  prisionero  á  Nanking. 
Quedan  -sólo  restos  de  los  monumentos  descritos 
por  Aben  Batuta,  que  visitó  la  c.  en  la  época  de 
su  esplendor.  Hoy  es  el  centro  más  importante  del 
cultivo  del  café  de  Ceilán.  El  café  fué  importado 
en  1690  por  los  holandeses  en  la  isla,  y  se  pro- 
pagó en  estado  salvaje  sin  intentar  su  cultivo 
hasta  el  año  1825,  época  en  que  se  hizo  la  pri- 
mera plantación  en  Campóla. 

GAMPSÓNICE  (del  gr.  yauCT),  curvatura,  y 
ovj^,  uña):  m.  Zvol.  y  Paleont.  Género  de  crus- 
t.áceos  malacostráceos,  artros)  ráceos,  anfípodos. 
Comprende  este  género  aninialillos  de  agua  dulce 
de  20  á  25  milímetros  de  longitud,  cuya  cabeza 
lleva  dos  pares  de  antenas,  cada  una  de  las  cua- 
les se  bifurca  en  un  par  de  cerdas  largas.  Tienen 
el  tórax  y  el  abdomen  unidos  formando  un  con- 
junto de  12  ó  13  segmentos.  Las  extremidades 
se  hallan  desarrolladas  formando  patas  ambula- 
torias, siendo  el  par  anterior  el  más  largo,  pro- 
visto de  cinco  artejos  y  terminado  en  una  garra 
puntiaguda.  La  extremidad  posterior  del  cuerpo 
termina,  como  en  los  decápodos,  en  una  aleta 
natatoria  compuesta  de  cinco  piezas.  Se  conocen 
las  especies  Gampsonyx  Jimbriatus  y  \3  G.  krejei 
del  carbonífero. 

GAMRIE:  Geog.  Aldea  del  litoral  del  condado 
de  Banff,  Escocia;  SOOO  habits.  Sit.  cerca  y  al 
E.  de  Banff,  en  la  costa  del  Mar  del  Norte,  enti-* 
el  Cabo  Troup  y  la  desembocadura  del  Dovelan, 
río  costero.  Sus  costas  son  roquizasy  escarpadas. 
Aguas  minerales,  túmulos  y  fósiles. 

GAMSIGRADITA  (de  Gamsigrad,  n.  pr.):  f. 
Min.  Variedad  de  aufibol,  análoga  á  la  horu- 
bleiida,  encontmda  en  Serbia. 

GAMTOOS:  Geog.  Río  de  la  Colonia  del  Cabo, 
África.  Baña  la  regiiln  E,  del  Gran  Karru,  en 
donde  se  forma,  por  la  unión  del  Zut  y  del  Ga- 
rcka;  sale  de  la  meseta  por  los  desfiladeros  de  la 
cordillera  de  los  Groóte  Zwarte  Borgc,  se  dirige 
al  S.O.  á  través  del  condado  de  Uitenhage,  cruza 
la  cordillera  del  litoral  de  Wiiiterhock,  penetra 
en  el  comlado  de  Humansdorp  y  va  á  desoguar 
en  la  bahía  de  PaintFiancis  (Océano  Indico), 
)wr  cérea  de  Humansdorp  y  al  O.  de  Port  Eli- 
zabetli.  Tiene  unos  ."iOO  kms.  de  curso.  Eu  lo  alto 
de  la  meseta  del  Karru  forma  tan  sólo  un  torrente 
seco  la  mayor  parte  del  tiempo,  pero  cuyos  des- 
bordamientos son  terribles  en  la  época  de  las 
lluvias.  La  cuenca  de  este  río  determina  el  limito 
entre  las  razas  cafre  y  hotcntote.  Los  holandeses 
le  consiileraron  como  frontera  por  el  E.  do  la 
Colonia  hasta  1780,  en  cuya  focha  aquélla  se  lle- 
vó más  al  E. ,  alGreat  Fish  River. 

QAMU:  Grog.  Ayunt,  en  la  (irov.  Isabela,  Lu- 
zón,  Filipinas;  3C70  habits.  Sil.  entre  los  terri- 
torios de  ( 'auayaii  y  Lagan  y  las  rancherías  de 
infieles  de  Catalangan.  Terreno  llano,  bañado  por 
losrios  Jlagaty  Cngayan.  Tabaco,  maíz,  Irijoles, 
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maderas,  bejucos,  cañas;  mucha  caza  en  los  bos- 
ques y  montes. 

GAMUCCl  (15AI.TASAK):  liiog.  Compositor  y 
musicugiato  italiano.  N.  en  Florencia  en  1822. 
Comenzó  sus  estudios  miLsicales  en  el  Seminario 
de  su  ciudail  natal;  fué  profesor  de  Música  y  t'un- 
do  una  sociedad  coral  que  obtuvo  un  gran  éxi- 
to. Se  encargó  después  de  la  dirección  de  la 
Escuela  coral  del  Instituto  Músico  de  Florencia, 
y  fué  individuo  del  Instituto  de  la  misma  ciu- 
dad. Compuso  un  gran  número  de  cantatas  y  de 
misas,  entro  ellas  una  muy  notable  do  Réquiem 
i,  cuatro  voces;  salmos,  motetes,  etc.;  una  ópera 
titulada  GhismoncH  de  Salerno.  Publicó  tam- 
bién gran  número  do  artículos  sobre  Música  en 
varios  diarios,  y  dos  obras  tituladas  Inloriio  alia 
vita  ed  alie  opere  di  Luiíji  Chcrubiiii,  Fiorculino 
ed  al  monumento  csso  innahalo  in  Sania  Crocc; 
Rudimeníi  di  lelhira  musicale,  per  uso  di  tutli 
gl'islüuli,  si  publici  che  privali  d' Italia. 

GAMUCITA  (de  ijamum):  f.  Min.  Silicato  y 
aluminato  férrico  hidratado.  Es  un  mineral  muy 
poco  abundante. 

GAMUNANG:  Elnoíj.  Pueblo  malayo  de  Filipi- 
nas; habita  las  montañas  que  hay  al  E.  N.  E.  de 
Tuao,  Cagayan  y  Luzón.  Son  inheles  salvajes  y 
tienen  dialecto  propio.  Faltan  datos  modernos 
y  detallados;  los  últimos  proceden  de  1842. 

GAMUNO,  NA:  adj.  Aplícase  á  la  piel  del 
gamo. 

GAMUTO:  ni.  Bot.  Filamento  de  la  base  délas 
hojas  de  las  )ialmas,  empleado  por  los  naturales 
de  las  islas  Filipinas  y  de  las  Molueas  para  con- 
feccionar cuerdas. 

GAMUZA  (del  ár.  chamús,  búbalo):  f.  Especie 
de  antílope,  del  tamaño  de  una  cabra  grande, 
con  astas  negras,  lisas  y  derechas,  terminadas  á 
manera  de  anzuelo;  el  color  de  su  pelo  es  more- 
no subido;  habita  en  las  rocas  más  escarpadas 
de  los  Alpes  y  los  Pirineos,  y  es  célebre  por  la 
prodigiosa  osadía  de  sus  saltos. 

-  Gamuza:  Piel  delgada  que,  adobándola, 
sirve  para  muchos  usos. 

Pocas  más  buenas  alhajas, 
Horma  para  los  zapatos. 
Bigotera  de  gamuza, 
Golilla  de  chicha  y  nabo. 

QüKVEDO. 

-Gamuza:  Zool.  Este  mamífero  rumiante  re- 
presenta un  género  de  la  familia  de  los  cavicor- 
nios, subfamilia  de  losantilopinos.  Este  género, 
denominado  por  unos  autores  Rupicapra  y  por 
otros  Capclla,  y  considerado  por  algunos  como 
una  sección  del  género  Antílope,  presenta  los 
caracteres  siguientes:  cuerpo  recogido  y  robusto; 
cuello  esbelto;  cabeza  corta,  adelgazándose  se- 
ñaladamente hacia  el  hocico;  el  labio  superior 
provisto  de  surcos;  la  nariz  velluda;  las  fosas 
nasales  pequeñas;  la  cola  corta;  las  patas  largas 
y  fuertes;  las  pezuñas  bastante  pesadas  en  la 
¡jarte  inferior,  y  por  detrás  más  bajas  que  por 
delante;  los  cascos  traseros  planos  en  el  exte- 
rior; las  orejas  puntiagudas,  de  doble  longitud 
que  la  cabeza,  y  casi  tan  largas  como  la  pequeña 
y  poco  poblada  cola;  los  cuernos  redondos,  en- 
sortijados en  la  base  y  con  lineas  longitudinales 
y  finas  en  las  extremidades,  parten  de  la  raíz 
verticalmente,  encorvándose  en  la  punta  parale- 
lamente hacia  abajo,  formando  un  gancho;  los 
dientes  incisivos  son  algo  gruesos  y  redondeados, 
con  los  filos  casi  de  la  misma  anchura;  no  tienen 
lagrimales,  pero  en  cambio  hay  dos  glándulas 
detrás  de  la  raíz  de  los  cuernos. 

La  especie  tipo  es  la  Gamuza  de  Europa  (Ru- 
picapra rupicapra,  Capella  rupicapra,  Anlilope 
rupicajtraj.  Es  un  animal  que  se  asemeja  bas- 
tante á  la  cabra,  distinguiéndose  por  su  cuerpo 
corto  y  recogido,  sus  piernas  largas  y  fuertes, 
su  cuello  prolongado,  sus  orejas  puntiagudas, 
inclinadas  hacia  adelante,  y  la  forma  de  sus 
cuernos.  Tiene  1™,10  de  largo;  la  cola  mide 
O"'. 08,  y  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  O™, 75, 
siendo  el  sacro  un  poco  niás  elevailo;  los  erremos 
tienen  O™, 25.  Un  individuo  viejo  puede  pesar 
hasta  40  ó  45  kilogramos;  el  macho  tiene  los 
cuernos  mayores  y  más  separados  que  la  hem- 
bra; por  lo  demás  los  dos  sexos  se  parecen  com- 
pletamente, si  bien  los  machos  por  lo  regular 
son  nuis  robustos. 


O  A  MU 

El  pelaje  do  la  gamuza  varía  según  las  esta- 
ciones: en  verano  es  do  un  pardo  rojo  sucio, 
(|ue  pasa  al  amarillo  rojo  claro  en  la  parte  in- 
ferior del  vientre;  en  medio  del  lomo  hay  una 
línea  pardo-obscura;  la  garganta  es  de  un  ama- 
rillo leonado  y  la  nuca  de  un  blanco  amarillento. 
La  espaldilla,  las  ancas,  el  pecho  y  los  costados 
son  de  gris  pardo  obscuro;  la  parto  que  rodea 
el  ano  blanca;  la  cara  superior  de  la  cola  y  su 
raíz  de  un  gris  rojo,  y  la  cara  inferior  y  el  ex- 
tremo negros.  Arranca  de  la  oreja,  y  pasa  por 
delante  del  ojo,  una  faja  de  este  último  color, 
angosta  y  bien  limitada;  en  el  ángulo  interior  del 
ojo,  entre  las  fosas  nasales  y  el  labio  superior, 
l:ay  manchas  de  un  amarillo  rojo,  Durante  el 
invierno  es  el  pelaje  do  la  gamuza  pardo  obscuro 
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ó  pardo  negi'o;  el  del  vientre  blanco;  la  parte 
inferior  de  los  miembros,  más  clara  que  la  su- 
perior, tira  al  rojo;  los  pies  y  la  cabeza  son  de 
un  blanco  amarillento,  y  más  obscura  la  parte 
superior  de  aquélla  y  el  hocico.  Desde  el  extremo 
de  éste  se  corre  hasta  las  orejas  una  faja  longi- 
tudinal de  un  negro  pardo  obscuro.  La  muda  se 
verifica  tan  insensiblemente  y  de  tal  manera, 
que  el  animal  lleva  muy  poco  tiempo  su  pelaje 
de  invierno  ó  de  verano. 

Las  gamuzas  pequeñas  son  de  un  color  pardo 
rojo,  y  tienen  los  ojos  rodeados  de  un  círculo 
más  claro. 

Los  Alpes  son  la  patriado  la  gamuza:  encuén- 
trase este  animal  desde  Saboya  hasta  los  Abru- 
zos,  pasando  por  el  Sur  de  Francia,  y  luego 
hacia  el  Sudeste  pasando  á  través  de  las  mon- 
tañas de  la  Dalmacia,  hasta  Grecia,  en  las  rocas 
de  Veluzi;  por  la  parte  Norte  se  extiende  este 
rumiante  bástalos  Cárpatos  y  Tatra.  En  España 
existe  también  en  los  Pirineos  y  en  la  cordillera 
Cántabro-astúrica,  en  cuyas  distintas  localidades 
se  conoce  con  los  nombres  de  rebeco,  rebezo  y 
sarrio.  No  se  puede  asegurar  si  las  gamuzas  de 
los  Pirineos  y  de  España  difieren  específicamente 
de  las  alpinas.  En  todas  estas  lUtimas  monta- 
ñas abundan  los  animales  de  que  se  liabla,  pero 
escasean  mucho  en  el  Austria  Inferior,  donde  se 
les  persigue  continuamente. 

Encuéntranse  también  gamuzas  en  Turia, 
Georgia  y  Siberia. 

Como  la  mayor  parte  de  les  antílopes,  la  ga- 
muza es  un  animal  diurno,  pues  iluraiitc  el  día 
está  en  continuo  niovimiento,  (bseaiisaiido  por 
la  noche.  Al  rayar  el  alba  se  levanta  de  su  leclio 
y  se  pone  á  pacer,  siempre  bajando;  en  Jas  horas 
nuis  avanzadas  de  la  mañana  se  acuesta  á  la 
sombra  de  las  peñas,  ó  debajo  de  la»  ramas  de 
los  abetos;  al  mediodía  se  dirige  hacia  arriba, 
descansando  otra  vez  debajo  de  los  árboles  y 
rocas,  sin  elegir  siempre  los  mismos  sitios;  por 
la  tarde  vuelve  á  pacer,  yéndose  á  dormir  a  la 
pucata  del  sol;  sin  embargo,  deja  do  observar 
estas  costumbres  algnna  vez  en  las  noches  de 
luna.  En  el  otoño  é  invierno  pasta  todo  el  día, 
y  cuando  empiezan  las  nevadas  desciende  á  las 
regiones  bajas  de  las  montañas,  donde  da  el  sol, 
el  cual  impide  tanta  acuinuiación  de  nieve  como 
hay  á  la  sombra.  Elige  su  lecho  nocturno  en 
distintos  puntos,  ¡tero  siempre  donde  la  vista 
alcance  á  larga  distancia,  y  desde  donde  pueda 
descubrir  los  grandes  valles.  La  gamuza  no  es 
difícil  en  la  elección  de  su  lecho,  pues  se  acuesta 
en  cualquier  parte. 

Siendo  animal  muy  sociable,  se  reúne  en  ma- 
nadas bastante  numerosas,  las  cuales  constan  de 
las  hembras,  sus  pequeños  y  los  cabritos  de  dos 
á  tres  años;  los  machos  viejos  viven  aislados, 
exceiituada  la  época  de!  celo,  ó  se  reúnen  con 
dos  ó  tres  ile  su  clase,  sin  cultivar,  empero,  una 
amistad  estecha  y  duradera;  al  frente  de  las 


manadas  hay  una  honibra  inteligente  que  guía 
con  frecneucia  los  movimientos  de  aquéllas,  poro 
siu  liarse  siempre  do  su  propia  vigilancia.  Si  bien 
se  observa  en  cada  rebaño  uno  ó  dos  individuos 
en  actitud  expectante,  que  sin  duda  son  los  que 
dan  la  señal  cuando  algún  peligro  les  amenaza, 
no  desempeñan  con  esto  ningún  cargo,  sino  quo 
obedecen  ánn  instinto  que  se  manifiesta  en  todos 
de  igual  manera.  Toda  gamuza  que  observa  algo 
sospécheselo  da  á  entender  mediante  un  silbido 
jienetrante  y  pateando  con  la  pierna  delantera; 
la  manada  emprende  la  fuga  tan  luego  como  se 
ha  cerciorado  del  peligro,  rjuiada  por  una  hem- 
bra, sin  duda  la  más  vieja;  a  ésta  sigue  su  hijuelo 
más  joven,  á  éste  el  de  un  año,  y  luego  el  resto 
de  la  manada. 

La  gamuza  rivaliza  en  ligereza  con  los  antílo- 
pes de  las  montañas.  Trepa  diestramente,  salta 
con  seguridad,  corre  con  soltura  y  aplomo  por 
los  sitios  más  peligrosos,  donde  no  osa  aventu- 
rarse una  cabra,  y  no  lo  hace  más  que  para  coger 
algunas  plantas. 

Durante  la  época  del  celo,  que  empieza  hacia 
mediados  de  noviembre  y  dura  hasta  primeros 
de  diciembre,  los  machos  fuertes  se  presentan  en 
medio  de  los  grupos,  pasando  continuamente  de 
uno  á  otro,  de  modo  que  en  seis  lí  ocho  días 
pierden  toda  su  gordura.  Tan  silenciosos  como 
son  durante  el  resto  del  año,  con  tanta  más  fre- 
cuencia dejan  en  aquella  ocasión  oír  su  voz,  que 
consiste  en  un  sonido  ronco  y  sordo,  difícil  de 
describir.  Cuando  aparecen,  los  machos  jóvenes 
se  dispersan  llenos  de  terror;  pero  si  se  encuen- 
tran otros  viejos  en  un  grupo,  éstos  resisten 
regularmente  y  luchan  con  sus  adversarios. 

Según  la  situación  y  naturaleza  de  la  monta- 
ña varía  la  época  del  celo  y  la  del  parto  algunos 
días,  y  hasta  algunas  semanaa;  no  es  probable, 
sin  embargo,  que  la  gestación  sufra  tantas  alte- 
raciones como  parece  resultar  de  aquí.  Hembras 
viejas  dan  á  luz  á  veces  dos  hijuelos,  y  por  ex- 
cepción hasta  tres;  las  jóvenes  siempre  uno;  los 
hijuelos,  animales  graciosísimos,  cubiertos  de 
espeso  y  velloso  pelo  de  color  rojo  pálido  azufra- 
do, siguen  á  la  madre  por  todas  partes  tan  luego 
como  se  han  secado,  y  se  muestran  á  los  pocos 
días  casi  tan  ágiles  como  ellas.  La  hembra  los 
trata,  al  menos  durante  seis  meses,  con  el  mayor 
cariño;  los  cuida  en  extremo  y  les  enseña  todo 
lo  necesario  para  vivir. 

Dirige  al  hijuelo  con  sus  balidos,  con  ellos  le 
enseña  cuanto  necesita  saber  la  gamuza,  le  adies- 
tra en  trepar  y  saltar,  y  hace  ella  misma  este 
ejercicio  para  darle  ejemplo.  El  pequeño,  por  su 
parte,  corresponde  al  cariño  de  su  madre,  y  no 
la  abandona  aun  cuando  esté  muerta.  Más  do 
una  vez  han  visto  los  cazadores  pequeñas  gamu- 
zas (|ue  permaneciernn  junto  al  cadáver  de  su 
madre  y  se  dejaron  coger  fácilmente,  aunque  se 
conocía  por  sus  balidos  cuánto  temorles  inspiraba 
el  hombre.  Las  gamuzas  jóvenes  y  huérfanas  son 
recogidas,  y  á  veces  cuidadas,  por  otras  hembras, 
como  sucede  con  los  machos  cabríos.  Su  creci- 
miento es  muy  rápido:  á  los  tres  meses  aparecen 
los  cuernos,  á  los  tres  años  son  adultas,  y  se 
calcula  que  pueden  llegar  á  la  edad  de  veinte  ó 
treinta. 

GAMUZADO,  DA:  adj.  Del  color  de  la  piel  de 
gamuza. 

El  l'raiicolín  es  mayor  ala;o  que  la  perdiz: 

son  pintados  de  pardo  escuro,  y  c.ami'ZadO. 

Alonso  Martínez  de  Esi'INak. 

GAMUZÓN:  m.  aum.  de  Gamuza. 

GANA:  f.  Deseo,  apetito,  propensión  natural, 
voluntad  de  una  cosa:  como  de  comer,  dormir, 
etcétera. 

Alarga  el  bien  guiado 
Paso  y  la  cuesta  vence,  y  solo  gana 
La  cumbre  del  colhuio, 
Y  do  más  pura  mana 
La  fuente,  Siitisfiíz  tu  ardiente  gaN\. 
Fn.  Luís  de  León. 

..,,  con  t.inta  gana  comenzó  (Rocinante)  á 
caminar,  que  parecía  que  no  ponía  los  pies  en 
el  suelo. 

Cervante.s. 

No  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de  ver  estas 
cosas  concluidas',  etc. 

L.  F.  pe  Mokatín. 

-Mala  gana:  prov.  Ar.  Congoja. 


-ÁBr.IR,   ó    ABUIIÍSE,    LAS  GANAS  DE  COMER: 

fr.  Excitar,  ó  excitarse,  el  ai'ctito. 

Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abreii  las  «ANAS  á  uu  muerto. 

Rojas. 

-  Dakle  á  uno  la  gana:  fr.  fam.  En  lengua- 
je poco  culto,  querer  hacer  una  cosa. 

La  quiero; 
Ya  se  ve,  me  da  la  gana 
De  quererla:  ella  me  quiere 
También  á  mi;  conque  pata. 

L.  F.   DE  Moratín. 

-De  buena  ganjv:  ni.  adv.  Con  gusto  ó  vo- 
luntad. 

jCon  portueueses,  serrana, 
Tal  furia?  -  De  un  tiempo  acá, 
Si  va  á  decir  la  verdá, 
Los  mato  de  buena  gana. 

Tirso  de  Molina. 

Que  sois  mi  suegro, 
Cabalito,  en  dos  palabras... 
Y  lo  que  ha  de  ser  por  fuerza 
Tomarlo  de  buena  gana. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-De  GANA:  ni.  adv.  Con  intencionó  ahinco. 

-  De  MALA  GANA:  m.  adv.  Con  repugnancia 
y  fastidio. 

La  fnvío  sólo  por  complacer  á  usted,  y  auu 
eso  de  mala  gana,  etc. 

JOVEILAXOS. 

Si  hubiese  sido  ahora,  hubiera  hablado  alto, 
hablado  de  mala  gana,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  De  ser  EtTENA  NO  HE  GANA;  DE  SER  M.iLA 
DÁMELO  EL  ALMA;  y  otios  dicen:  NO  SE  me 
TIENEN  LOS  PIES  EN  CAS.A:  rcf.  que  enseña  la 
inclinación  natural,  especialmente  en  la  gente 
moza,  de  darse  á  los  pasatiempos  y  diversiones, 
y  el  cuidado  qnesedebe  tener  en  la  edad  tem- 
prana. 

-  De  sr  gana:  m.  adv.  ant.  Yoln  tariamen- 
tc,  por  si  mismo. 

-Donde  hay  gana,  hay  maña:  ref.  que 
reprende  á  los  que  rehusan  hacer  lo  que  se  les 
manda,  con  el  pretexto  de  que  no  saben  hacerlo. 

-  E.STAR  DE  MALA  GANA:  ÍV.  prov.  Ar.  Estar 
indispuesto. 

-Tener  uno  gana  de  tie.sta:  fr.  fig.  y 
fam.  Incitar  á  otro  á  riña  ó  pendencia. 

-Tener  nno  gana  de  rasco:  fr.  fig.  y  fam. 
Hallarse,  sentirse  con  ganas  de  jugar  ó  retozar. 

-Gana,  Ghana  ó  Ghanata:  Geog.  Antijiuo 
reino  que  comprendía  el  país  sit.  entre  el  curso 
superior  del  Sonegal  y  el  curso  superior  del  K>ia- 
ra,  ó  Níger-,  África.  La  cap.  era  Ualata  Biru, 
llamada  también  Gana.  Formaban  su  territorio 
dos  comarcas  que  hoy  se  llaman  el-Hod  y  Ba- 
gena. 

-Gana  (José  Francisco):  £ioj.  General 
chileno.  N.  en  Santiago  en  1798.  M.  en  1864. 
Nombrado  (1808)  .subteniente  del  segundo  ba- 
tallón del  regimiento  del  Rey,  se  retiró  del  sor- 
vicio  en  1812  y  volvió  á  él  en  1820,  año  en  que 
fné  nombrado  ayudante  mayor  del  batallón  /in- 
mero  6  de  línea.  Hizo  en  seguida  la  campafia 
del  Perú  hasta  1823.  Hollóse  en  el  sitio  y  a.salto 
del  Callao,  en  la  defensa  de  la  fortaleza  del  Sol, 
en  la  acción  de  Quilca,  que  dirigió  en  jefe,  de- 
rrotando á  la  división  española  (14  de  agosto  de 
1823),  y  en  otras  varias,  l'or  esta  última  victoria 
recibió  el  grado  de  coronel  del  Perú,  que  no 
admitió  hasta  haber  obtenido  el  permiso  de  su 
gobierno.  En  el  último  año  citado  obtuvo  el 
empleo  de  teniente  coronel  del  ejército  de  Chile 
y  la  medalla  de  oro  y  diploma  dil  ejército  1i- 
liertador  del  Perú.  En  ]82.'>  salió  con  su  batallón, 
n  lan  órilencs  del  coronel  .•>iin(liez,  á  guarnecer 
la  ciudad  do  Talen,  amenazadn  por  el  bandido 
Pincheira,  y  diktlnado  á  perHCgnirle  cnn  nna 
divinión  de  LIO  hombres  de  sn  cnerpo  y  100  de 
milicia»  lie  cnlialirrín,  le  sorpreiidio  en  Ins  in- 
meiliacinncü  did  río  de  la  Puente,  dispcrmiudo 
MI»  fneizaa  y  toméindolc  cuatro  pri»ioncro.'). 
Desde  «uto  iiii.Hmo  nfio,  en  qnu  alcanzó  el  grado 
de  coronel  y  la  efirtividnd  de  tonientn  cori.iiel 
comaniiiinli'  ilel  néiiiirn  1,  hii^tii  1826,  aniitió 
n  la  campiifiit  ele  rhili.é,  ú  hiNnidenee  del  gene- 
ral Freiie,  y  un  cnenntni  in  In  «ición  ile  Itella- 
vista  uiiindando  vi  citado  bntnl|i'>ii.    En  1827, 
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hallándose  de  comandante  general  en  el  cantón 
del  Maule,  se  internó  en  la  cordillera  con  una 
división  en  persecución  del  bandido  Pinch?iia, 
y  habiéndole  alcanzado,  dispersó  su  tropa, obli- 
gándole á  abandouar  600  animales,  que  tomó 
como  presa  de  guerra.  De  dicho  año  al  de  1851 
fué  nombrado  siicesivameute gobernador  del  de- 
partaiuentode  Talca,  intendente  de  Colchagua, 
director  de  la  Academia  Militar  eu  dos  distintas 
ocasiones,  é  intendente  de  la  provincia  de  Ata- 
cama.  Más  tarde  aceptó  (1851)  la  cartera  de 
Guerra  y  Marina,  empleo  que  desempeñó  hasta 
1853,  en  que  pasó  á  ser  Ministro  de  la  Corte  de 
apelaciones  de  Santiago  ,  en  sala  marcial.  Al 
año  siguiente  (1854)  ascendió  á  general  de  bri- 
gada. Fué  además  diputado  en  cuatro  legislatu- 
ras y  decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  de 
la  Universidad,  honor  literario  que  ningún  otro 
de  los  generales  chilenos  ha  alcanzado. 

GANABLE:  adj.  Que  puede  ganarse. 

GANADA:  f.  ant.  GANANCIA;  acción,  ó  efecto, 
de  ganar. 

GANADE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Arcas,  ayuut.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  87  ediis.  11  V.  San 
Bartolomé  de  Ganade. 

GANADERÍA:  f.  Copía  de  ganado. 

...  tan  dilatado  y  tan  herboso,  que  mantiene 
hoy  día  mucha  ganadería. 

P.  José  Moket. 

-Ganaderí.a:  Raza  especial  de  ganado,  que 
suele  llevar  el  nombre  del  ganadero. 

-Ganadería:  Criauza,  granjeria  ó  tráfico  de 
ganados. 

... ;  la  protección  privilegiada  de  la  ganade- 
ría... asolaba  los  campos;  etc. 

Jovellanos. 

GANADERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  ciertos  ani- 
males que  acompañan  al  ganado. 

El  perro  pastora!,  ó  ganadero,  ni  tiene  de 
ser  tan  delirado  y  ligero  como  el  que  sigue  al 
venado  ó  liebre,  ni  tan  grueso  y  pesado  como 
el  perro  casero. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Ganadero:  m.  y  f.  Dueño  de  ganados,  que 
trata  en  ellos  y  hace  granjeria. 

...  la  cual  pastora  era  hija  de  un  ganadero 
rico. 

Cervantes. 

Estando  el  rey  en  Burgos  dio  á  nuestra  ciu- 
dad y  sus  ganaderos  el  privilegio. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Ganadero:  El  que  cuida  del  ganado. 

Fué  (Calatea)  querida  y  con  entrañable  ahin- 
co amada  de  muchos  pastores  y  ganaderos. 
Cervantes. 

-Aquí  me  vi  un  tiempo.  Lauro, 
lUco  y  próspero,  y  ya  pobre 
Y  ganaDóBO. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ganadero  dk  iiayor  hierro,  ó  señal: 
En  Extremadiira  y  otras  provincias,  el  que  res- 
pectivamente tiene  mayor  número  de  cabezas. 

GANADILLO:  m.       de  Ganado. 

Apacentaba  un  p.istor  llamado  Pedro,  cerca 
de  los  co'iGnes  de  Nieva,  un  oanadii.lo  de 
ovejas. 

Gil  González  Dávila. 

;  Verde  prado. 
Que  pasta  mudo  el  gaNaDillo  errante, 
Áspero  monte,  opaca  selva  y  tria  ! 

L.  F.  DE  Moratín. 

GANADO.  OA:  adj.  Dícese  del  qno  gana. 

-Ganado:  m.  Conjunto  de  bestias  mansas  de 
una  misma  especie,  que  se  apacicUitan  y  andan 
juntas. 

...;  hay  (en  España)  abundancia  de  pan, 
roiol,  aceite,  ganados,  azúcares,  etc. 

Mariana. 

Soñaba  que  eu  el  tiempo  del  eslío 
Llevaba,  por  pn^nr  allí  la  siesta, 
A  beber  en  el  Tojo  mi  ganado. 

(¡AUrlLASO 

-  Ganado:  Conjunto  do  ohojas  quo  hay  e;i  lo 
coiniona. 


-Ganado:  fig.  y  fam.  Conjunto  de  persona^ 
-Ganado  chuero:  El  lanar  que  no  es  ti  . 
humante. 

-  Ganado  de  cerda:  Los  cerdos. 

El  estiércol  de  ganado  caballar,  vacuno  y 
de  cerda,  y  el  de  palomares  y  gallineros,  tienen 
su  escala  de  fuerza  y  calor,  etc. 

Olivan. 

-Ganado  de  p.wa,  ó  de  pezuña  uendida: 
Los  bueyes,  vacas,  carneros,  ovejas,  cabras  y 
cerdos. 

-  Ganaijp  en  vena:  El  no  castrado. 

-  Ganado  mator:  El  que  se  compone  de 
cabezas  ó  reses  mayores,  como  bueyes,  muías, 
yeguas,  etc. 

-Ganado  menor:  El  que  se  compone  de  re- 
ses ó  cabezas  menores,  como  ovejas,  cabras,  etc. 

-  GAN.-VDO  MENUDO:  Las  crías  del  ganado. 

-  Ganado  merino:  Cierta  especie  de  ganado 


lan 


-  Ganado  moreno:  El  de  cerda. 


-Ganado  travesío:  El  que.  sin  ir  á  puntos 
distantes,  sale  de  los  términos  donde  mora. 

-Alindar  EL  GANADO:  fr.  prov.  Ast.  Lle- 
varlo á  las  lindes  de  las  heredades  para  que 
paste. 

-Correr  ganado,  ó  el  ganado:  fr.  ant. 
Perseguirlo  ó  recogerlo  para  prendarlo. 

-  Entre  ruin  ganado  poco  hay  que  esco- 
ger: ref.  que  da  á  entender  que,  entre  varias 
personas,  ó  cosas,  ninguna  es  á  propósito  para 
el  fin  ó  asunto  de  que  se  trata. 

-Guardar  ganado:  fr.  Cuidar  de  apacentar- 
lo y  conservarlo  sin  daño. 

-Quien  TI  ENE  GANADO,  no  desea  mal  año: 
ref.  que  da  á  entender  que  sólo  los  logreros 
tienen  interés  en  que  el  año  no  sea  abundante. 

-Ganado  (El):  Geog.  Lagunas  eu  la  ciénaga 
de  la  costa  del  S.  de  Cuba,  al  S  O.  del  Jíbaro,  en 
el  part.  de  SanctiSpíritus.  Algunas  sirven  de 
salinas. 


GANADOR,  RA:  l 


3ue  gana.  U.  t.  c.  s. 


A  los  conquistadores  y  Ganadores  de  las 
ludi.is,  se  les  hizo  merced  por  sus  servicios  de 
los  repartimientos. 

Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

...  hombre  de  valor  y  consejo,  gran  gana- 
dor de  las  voluntades  de  sus  superiores, 
Carlos  Coloma. 

GAnAh  (BuAziz  Ben):  Biog.  Uuo  de  1.  * 
jefes  indígenas  que  más  apoyaron  y  favorecin'  i 
la  causa  francesa  en  Argel.  En  el  año  de  If-.  ;' 
fué  nombrado  por  el  general  Galbois,  que  dr- 
empeñaba  el  mando  de  la  provincia  de  Coustm- 
tina,  jefe  de  las  tribus  indígenas  en  leemjilíi.vi 
del  cherif  Ben  Serrath.  Apenas  había  tomado 
posesión  de  su  destino,  que  comprendía  once 
grandes  tribus  de  la  región  de  los  oasis,  tuvo 
noticias  Ganáh  de  qne  Abdcl-Kader  enviaba 
contra  él  á  su  teniente  Ben  Arrcd,  encarga  lo 
de  castigar  lo  que  llamaba  su  apostasía.  Gan;(b, 
que  fué  también  enterado  del  número  de  l"s 
guerreros  sus  adversarios,  y  que  conocía  la  in- 
Iluencia  de  que  gozaba  éste  en  calidad  de  mora- 
bito entre  los  verdaderos  muslimes,  cosa  que  le 
hacía  temer  numerosas  defecciones,  pidió  auxilio 
á  los  franceses,  pero  antes  de  que  éstos  se  lo  en- 
viasen presentóse  ante  sus  ojos  el  teniente  de 
Abd  el  Kader  con  ochocientos  caballos,  un  ba- 
tallón lie  tropas  regulares,  dos  cañones  é  infinito 
acoiiLpañaiiiiento  le  fanáticos  qne  querían  cas- 
tigar al  traidor,  gente  esta  última  poco  temible 
por  calecer  de  di.sciplína  y  de  armas.  Siendo 
imposible  ;vitar  el  combate  quiso  Gnnah  esperar 
á  su  encnngii;  mas  como  tuviera  conociiniciiti 
de  r|Ue  las  gentes  de  aquél  estaban  di-gusla.l c 
con  s«  jefe,  y  muchos  dispuestos  á  abaudoiiai !. 
tomando  la  ofeii.sivn  cargó  sobre  ellos  y  les  In  ■ 
más  de  quinientas  bajas,  tomándoles  tres  1' m 
lleras  y  la  artillería  que  Hevabau  Ganáh  ven. 
dnr,  para  dar  parte  de  su  victoria  al  gcncí  il 
Gnlbois  y  demostrarlo  la  importanria  de  é-l  i 
hizo  cortar  y  salar  las  orejas  de  los  muertos  y 
las  envió  al  jefe  francés.  Este  propuso  á  Gouili 
;i  su  gobierno  para  una  contlccoracié'ii.qm  le  fiu' 
concedida.  Ganah, qne  pereció  eu  1865,  fué  hasta 
la  inm  rte  amigo  fiel  y  aliado  de  la  Francia. 
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gAname:  Gíori.  Lug.ir  con  ayiint.,  al  que 
está  nf;iegado  el  higar  de  Fadóii,  p.  j.  de  lier- 
uiillo  do  Sayago,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  822 
JKiliits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Fresnadillo.  C'en- 
tino,  ]iatatas  y  legumbres. 
GANANCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ganar. 
-Gananci.\:  Utilidad  que  resulta  del  trato, 
del  comercio,  ó  de  otra  acción. 

...  jamás  vamos  á  la  iglesia  al  tiempo  que 
se  leen  (las  cartas  de  descomunión,  dijo  el 
mozo),  sino  es  los  días  de  jubileo,  por  la  GA- 
KAXCiA  que  nos  ofrece  el  concurso  de  la  muclia 
gente. 

Cervantes. 

...  recogían  grande  canancia  los  ministros, 
y  el  liicbo  templo  se  ennoblecía  de  cada  día 
más. 

Mahiana. 

-Ganaxcias  y  i-iírhidas:  Com.  Cuenta  en 
que  anotan  los  tenedores  de  libros  el  aumento  ó 
diminución  que  va  sufriendo  el  capital  en  las 
operaciones  del  comercio.  En  el  debe  de  la  cuen- 
ta de  ganancias,  se  anotan  las  pérdidas,  y  en 
el  haber  las  utilidades;  la  dil'erencia  entre  una 
y  otra  da  el  resultado  exacto  del  aumento  ó  di- 
minución que  ha  sufrido  el  capital. 

-Antiar  uno  CF,  GANANCIA:  fr.  Seguir  con 
felicidad  y  buen  suceso  un  empeño,  pretensión 
11  otra  cosa. 

-No  LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA:  exp.  de 
que  se  suele  usar  para  dar  a  entender  que  uno 
está  en  peligro,  ó  expuesto  á  un  trabajo  ó  castigo 
á  que  ha  dado  ocasión. 

...  nole  arriendo  (al  comisario) 
La  GANANCIA  con  la  pécora 
De  mi  mujer. 

I5RETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-  ;Qné  vida  tan  incómoda  la  de  Jas  señoras 
que  anden  siempre  en  estos  enredos!  Acoles 
arriendóla  ganancia...! 

E.  Pardo  Bazán. 

-Ganancia:  &o!i,  políl.  Esta  palabra,  que 
los  diccionarios  consideran  como  sinónima  de 
beneficio,  lucro  y  emohimcnto,  y  que  en  el  len- 
guaje usual  apenas  se  diferencia  de  salario,  gajes, 
etc.,  tiene  en  la  ciencia  económica  un  significado 
especial,  por  lo  cual  es  de  necesidad  examinar 
las  diferencias  que  entre  dichas  palabras  existen, 
plegándolas  al  orden  de  ideas  y  de  relaciones  eco- 
nómicas cuyas  diversas  fases  y  diversos  modos 
caracterizan. 

En  una  sociedad  todos  los  individuos  que  la 
constituyen  tienen  una  parte  en  la  distribución 
de  la  riqueza,  ácuya  producción  han  contribuido. 
Esta  proporción  se  determina  por  la  utilidad  que 
cada  cual  reporta  al  bien  general.  En  las  socie- 
dades antiguas  se  determinó  según  las  ideas 
religiosas  que  el  pueblo  profesaba,  ó  por  su  cons- 
titución social,  que  aceptaba  desigualdades  de 
clase  por  naturaleza  ú  origen  de  las  razas,  ó  tam- 
bién por  las  pretensiones  de  diversas  fracciones 
quc.se  consideraban  superiores,  ó  bien,  por  últi- 
mo, por  derechos  de  conquista  y  la  ley  del  más 
fuerte.  La  retribución  del  traliajo  y  la  parte  á 
las  ganancias  se  regula  entonces  por  la  utilidad 
social  del  trabajador  ó  del  funcionario. 

De  la  constitución  actual  de  la  propiedad,  y 
délas  ventajas  adquiridas  por  las  di  ver.sas  cla- 
ses de  que  consta  hoy  día  la  sociedad,  resulta 
que  la  riqueza  se  distribuye  á  cada  una  de  ellas 
de  la  manera  siguiente:  1.°  Una  clase  poco  nu- 
merosa, pero  que,  como  las  demás,  ofrece  al  me- 
nos la  triste  compensación  de  renovarse  según 
los  caprichos  de  la  fortuna  y  de  las  pasiones, 
esto  es,  por  la  ruina  de  los  unos  y  la  prosperi- 
dad de  los  otros,  ])osee  en  propiedad  absoluta 
los  instrumentos  de  trabajo,  la  tierra,  los  capi- 
tales, las  materias  primeras,  casas  y  talleres, 
etc. ,  etc.  Estos  son  los  propietarios  de  fincas, 
los  rentistas  y  los  capitalistas.  2.°  Otra  clase  los 
alquila,  los  toma  prestados,  los  arrienda,  los  re- 
cibe en  comandita  para  hacerlos  valer  con  el  tra- 
b.ijo  de  los  que  nada  poseen.  Estos  son  los  arren- 
datarios, los  empresarios  industriales,  y,  en  ge- 
neral, los  directores  activos  de  la  producción 
material  bajo  todas  formas.  3."  Otra  clase  ejecuta 
el  trabajo,  y  á  sus  brazos  é  industria  se  ileben 
realmente  todas  las  riquezas  que  la  sociedad 
consume.  Estos  son,  en  general,  los  obreros.  4.** 
Aquellos  que  poniéndose  de  intermediarios  entre 
los  productores  y  los  consumidores  compran  á 
los  unos  para  vender  á  los  otros.  Estos  son  los 
Tomo  IX 


GANA 

agentes  de  circulación  de  las  riquezas,  los  comer- 
ciantes, negociantes,  mercaderes  y  tenderos,  y, 
en  lin,  los  comisionistas  y  almacenistas;  y  5.° 
La  última  clase  la  coni].onen  aquellos  que  nada 
hacen,  ya  sea  por  no  tener  ocupación  o  por  inca- 
pacidad ó  imposibilidad  física.  Estos  son  los  po- 
bres, muchedumbre  Ilutante  y  dispersa  que  surge 
de  todos  los  infortunios,  victimas  q\ie  la  dura 
ley  de  la  necesidad  hunde  en  el  abismo  de  las 
miserias. 

Los  propietarios  de  los  instrumentos  del  tra- 
bajo, i)or  el  hecho  de  poseerlos,  y  porque  re- 
presentan, ó,  por  mejor  decir,  son,  un  capital, 
participan  de  las  riquezas  de  que  dichos  instru- 
mentos son  las  condiciones  primeras.  Esta  parte 
que  debe  asegurarles  el  iuquiliuo,  el  que  toma 
prestado,  etc.,  es  lo  que  se  llama  arrendamiento 
de  la  tierra  si  se  trata  de  terrenos,  alquiler  si 
de  casas,  interés  si  de  fondos  pecuniarios  pres- 
tados á  industriales,  renta  si  es  de  fondos  pres- 
tados al  Estado,  y  beneficio  de  los  capitales, 
como  expresión  general, cuando  se  trata  de  las 
materias  primeras  de  las  industrias  y  de  fondos 
muebles.  Los  arrendatarios,  empresarios,  dueños 
ó  directores  de  talleres,  por  las  contingencias  á 
que  están  sujetos  en  los  resultados  de  la  empre- 
sa, de  la  responsabilidad  que  han  contraído  con 
el  propietario  y  por  su  capital  y  trabajo,  parti- 
cipan de  la  riqueza,  y  su  parte  recibe  el  nombre 
de  beneficios  industriales. 

Los  obreros,  dando  áesta  palabra  una  signifi- 
cación muy  lata,  por  su  trabajo,  por  su  talento, 
etc.,  participan  déla  riqueza,  y  su  parte  se  llama 
salario.  Finalmente,  los  comerciantes,  por  su  in- 
tervención en  la  circulación  de  la  riqueza.  |ior 
los  riesgos  que  corren  de  no  vemlfi cniíx . Dini- 
teniente  lo  que  han  comprado,  ¡nir  ^u  i.ili  ni^  y 
capital  empleados,  tienen  igualmeiit.-  vn  l;i<  ri- 
quezas producidas  una  parte  incesantemente  va- 
riable, que  es  la  que  propiamente  debe  recibir  el 
nombre  de  ganancia. 

Debe  añadirse  que  la  suma  de  las  ganancias, 
ó  de  las  utilidades,  de  las  ventas,  de  los  beiiefioios, 
de  los  salarios,  de  las  asignaciones,  etc.,  que  un 
individuo  realiza  anualmente,  constituye  su  ren- 
ta anual. 

La  participación  de  las  riquezas  se  regula  por 
la  utilidad  debida  á  la  voluntad  ó  á  la  fuerza  y 
talento  del  partícipe  para  la  producción  ó  circu- 
lación de  riquezas.  El  grado  de  dicha  participa- 
ción, como  tainli¡.'?i  h  misma  participación,  son 
estables,  .tm  uiii.iila«,  previstosy  determinados, 
al  menos  ilni  uitr  ini  cuanto  tiempo,  salvo  la 
parte  de  los  coüíeiciantes,  que  está  sometida  á 
muchas  variaciones  y  riesgos  ,  al  paso  que  la 
renta,  alquiler,  arrendamiento,  el  salario  mismo, 
varían  poco  de  un  año  á  otro. 

Ahora  bien :  precisamente  por  estas  condiciones 
el  provecho  ó  utilidad  de  los  comerciantes  toma 
el  nombre  de  ganancia. 

GANANCIAL:  adj.  Propio  de  la  ganancia,  ó 
perteneciente  á  ella. 

-  Ganancial:  Y.  Bienes  gananciales.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  no   tienes  gananciales  que  reuunci.-ir, 
pues  no  los  hay,  antes  sí  desperfectos;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Gananciales:  Legisl.  En  otro  artículo  de 
este  Uu(  lONAUíii  se  trata  de  gananciales  (Véase 
BiENKs  CANAN'riAi.E.si,  pei'o  Únicamente  de  los 
bienes  de  la  sociedad  de  gananciales,  mas  no  de 
la  sociedad  misma,  su  historia,  su  constitución, 
etc.  Por  esto,  y  porque  el  Código  civil  es  poste- 
rior á  la  publicación  del  artículo  Bienes  ganan- 
ciales, es  de  necesidad  imprescindible  que  se 
vuelva  á  tratar  de  esta  materia  con  la  extensión 
que  su  importancia  requiere. 

El  origen  de  la  sociedad  de  bienes  entre  los 
esposos  ¡o  hallaron  la  razón  j'  la  Historia  de 
acuerdo,  en  los  ¡lueblos  septentrionales.  Fué  cos- 
tumbre de  aquellas  razas  que  las  mujeres  acompa- 
ñaran á  sus  maridos  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
que  compartieran  todos  los  peligros  que  la  guerra 
lleva  consigo,  y,  por  lo  tanto,  natural  era  que 
con  ellos  dividieran  el  botín.  La  .sociedad  de 
bienes  que  en  una  sociedad  civilizada  en  más 
alto  grado  hubiera  parecido  injusta,  resultando 
un  jirivilcgio  para  la  mujer,  fué  un  derecho  jus- 
tísimo en  aquellas  tribus  que  no  conocieron  otra 
manera  de  adijuirir  más  que  la  conquista,  ni 
más  organizaciíJn  social  que  la  rudimciitaria  y 
primitiva  que  les  permitía  su  vida  de  guerreros 
nómadas. 
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El  Derecho  romano  no  conoció  la  sociedad  le- 
gal, pues  ésta  descansa  en  la  perfecta  igualdad 
de  derechos  entre  los  cónyuges,  igualdad  incom- 
patible con  la  organización  de  la  familia  romana, 
en  la  que  el  padre  hacía  veces  de  jefe,  los  hijos 
eran  subditos,  y  la  esposa  estaba  considerada  á 
lo  sumo  como  la  primera  hija. 

La  sociedad  de  gananciales  no  es  comparable 
con  ninguna  otra  de  su  especie,  pues  en  ninguna 
son  posibles  las  excepciones  que  en  favor  de  ésta 
consiente  la  ley  en  virtud  del  contrato  matrimo- 
nial. Febrero  expuso  en  esta  forma  las  principales 
diferencias  entre  la  sociedad  de  bienes  entre  es- 
posos y  las  demás  sociedades:  I."  La  sociedad 
convencional  formada  con  una  idea  de  especula- 
ción busca  sólo  beneficios,  y,  cuaiulono  los  haya, 
disminuir  las  pérdidas;  la  legal,  fortalecida  por 
el  cariño,  une  á  los  cónyuges  para  cumplir  mejor 
las  cargas  y  atenciones  de  su  estado.  2, '^  En  una 
sociedad  que  no  tiene  por  fin  principal  el  lucro, 
las  utilidades  no  se  prorratean,  se  parten,  y  este 
resultado,  el  que  más  armonía  guarda  con  los 
deberes  conyugales,  constituye  una  nueva  dife- 
rencia. 3.*  Como  la  comunidad  de  productos  en 
los  bienes  aportados  al  matrimonio  no  confunde 
la  propiedad,  y  todo  lo  administra  y  de  todo  pa- 
rece dueño  el  marido,  no  se  opone  á  este  régimen 
que  cada  cual  conserve  su  dominio  exclusivo,  y 
sin  ser  una  injusticia  es  una  excepción  el  que  la 
mujer  no  comprometa  sudóte,  mientras  que  el 
marido  puede  perder  su  ea]iital.  4.'''  Para  eso 
mientras  la  sociedad  subsiste  hay  desigualdad 
de  derechos;  en  rigor  ninguno  tiene  la  mujer,  al 
paso  que  el  marido,  cual  si  fuera  señor  absoluto, 
no  debe  á  nadie  cuenta  de  sus  actos,  sino  en  el 
único  caso  que  se  le  pruebe  la  intención  mani- 
fiesta de  defraudar  las  justas  esperanzas  de  su 
eonsocia.  5.''  (¿uedan  fuera  de  comunidad  los 
bienes  adquiridos  por  título  lucrativo;  y  aunque 
bajo  este  aspecto  se  asemeje  á  la  sociedad  gene- 
ral ó  de  ganancias,  se  distingue  de  ella  en  que 
también  se  comunican  los  bienes  adquiridos  por 
título  oneroso;  y  6.^  En  esa  sociedad,  tal  como 
nosotros  la  conocemos,  obra  exclusiva  de  la  ley, 
so  aceptan,  pero  no  se  estipulan  las  bases,  de  modo 
que  tiene  las  suyas  particulares,  en  cuanto  á  las 
causas  de  su  disolución  y  al  modo  de  liquidar  y 
distribuir  las  existencias. 

La  sociedad  legal  de  gananciales  tiene  su  ori- 
gen histórico,  como  antes  se  dijo,  en  la  especial 
manera  de  ser  de  los  pueblos  septentrionales,  y 
este  origen  histórico  es  taiulriéii  su  lundaniento 
filosófico  en  la  moderna  org:uiizaciun  social,  ,i 
pesar  de  las  diferencias  numerosas  que  existen 
entre  la  organización  que  tuvo  la  familia  en 
aquellas  trilius  nóniadas  y  guerreras  y  la  orga- 
nización moderna  de  la  familia.  Los  usos  y  cos- 
tumbres de  aquellos  pueblos,  muy  equitativos  en 
este  punto,  dieron  á  la  mujer  la  mitad  del  botín 
ganado  en  la  guerra,  porque  con  el  marido  divi- 
día las  penas,  sufrimientos  y  peligros  de  la  lu- 
cha armada.  Los  mismos  ó  parecidos  motivos  de 
equidad  existen  para  que  el  hombre  moderno 
comparta  con  su  cónyuge  los  bienes  adquiridos 
en  ciertas  condiciones,  durante  el  matrimonio, 
por  más  que  hayan  variado  las  circuu>tancias. 
Si  en  aquellos  tiempos  compartió  la  mujer  las 
penalidades  de  la  lucha  armada,  hoy  comparte 
las  penalidades  é  infortunios  no  menos  duros  de 
la  lucha  por  la  existencia.  A  esta  razón  de  equi- 
dad hay  que  añadir  otra  que  pudiera  llamarse 
de  sentimiento.  La  base  del  matrimonio  es  el 
amor;  busca  el  hombre  en  la  mujer  á  quien  hace 
su  compañera,  no  una  esclava,  sino  una  amiga 
que  le  ayude  á  conllevar  sus  infortunios  y  goce 
con  él  sus  dichas;  busca  en  ella,  no  la  mujer  (jue 
satisfaga  sus  apetitos  carnales  solamente,  sino 
la  semejante  que  alimente  sus  sentimientos  más 
dulces  y  más  nobles,  los  sentimientos  de  su  espí- 
ritu; busca,  en  fin,  á  la  que  ha  de  ser  madre  de 
sus  hijos.  Resulta,  pues,  la  sociedad  de  ganan- 
ciales, no  solamente  fundada  en  la  equidad,  sino 
en  absoluta  conformidad  con  la  naturaleza  y  los 
fines  del  matrimonio.  jA  qué  conduciría  separar 
los  intereses  entre  personas  que  han  unido  su 
vida  y  tienen  que  sufrir  una  suerte  común  en 
las  épocas  de  prosperidad  como  en  las  de  infor- 
tunio? La  unidad  del  matrimonio  hace  que  des- 
aparezca la  desigualdad  de  condiciones,  espe- 
cialmente para  la  mujer,  que  adquiere  la  condi- 
ción del  marido,  como  establece  el  código  alfon- 
sino  cuando  dice  que  una  mujer,  cualquiera  que 
su  condición  sea,  «si  casare  con  rey,  será  reina, 
é  si  con  conde,  condesa;»  pues  bien;  si  borra  el 
matrimonio  esta  diferencia  de  condiciones,  ¿cómo 
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no  ha  (lo  borrar  la  de  fortunas!  La  naturaleza  no 
permite  al  marido  exagerar  sus  trabajos  ni  á  la 
mujer  quejarse  de  sus  sufrimientos;  la  ley  des- 
conocería ios  oficios  de  cada  seSo  si  por  ser  des- 
iguales juzgara  do  más  mérito  los  del  marido; 
piles  si  ios  medios  de  adquirir  recursos  exigen 
aptitiid  varonil,  el  secreto  para  conservarlos  y 
usarlos  convenientemente  está  en  los  cuidados 
domésticos,  que  son  de  la  exclusiva  incumbencia 
de  la  mujer,  y  para  ello  la  naturaleza  dio  al  varón 
el  vi^or  iáastante  para  soportar  las  fatigas  del 
trabajo  rudo,  y  dotó  á  la  mujer  de  \m  instinto 
de  economía,  el  más  poderoso  auxiliar  de  la  feli- 
cidad de  las  familias.  La  sociedad  legal  no  tiene 
un  fin  especulativo;  la  ley,  al  determinar  su  orga- 
nización, cuida  principalmente  de  determinar 
sus  cargas,  relegando  á  segundo  término,  como 
si  quisiera  olvidarlas,  sus  utilidades. 

Considerado  históricamente,  el  régimen  de 
gananciales  presenta  tres  fases:  en  el  Fuero  Juzgo 
es  proporcional;  en  los  Fueros  municipales  ad- 
quiere una  tendencia  igu.alitaria,  llegando  algu- 
nos á  tal  generosidad  que  hacen  extensiva  la 
sociedad  legal  á  toda  clase  de  bienes.  Las  leyes 
de  Partida,  que  tanto  se  inspiraron  en  el  Dere- 
cho de  Roma,  no  admitieron  el  régimen  de  ga- 
nanciales, sin  duda  porque  en  Boma  tampoco 
existió  esta  sociedad,  y  esta  omisión  en  la  ley 
alfonsina  no  tendría  disculpa  si  se  prescindiera 
de  su  espíritu  y  tendencia.  El  Fuero  Real  no  in- 
currió en  esta  omisión,  y  en  este  Código  se  die- 
ron las  reglas  que,  con  ligeras  modificaciones, 
constituyen  la  doctrina  que  ha  pasado  al  moder- 
no Código  civil. 

Recesvinto  elevó  á  fuero  e.sta  costumbre  de  su 
pueblo.  Por  primera  vez  en  el  Derecho  se  halla 
regularizada  una  sociedad  de  condiciones  pro- 
pias, y  que  por  consignarse  en  un  Código  ad- 
quirió desde  entonces  carácter  legal.  Tomó  la 
costumbre  carácter  legal  por  la  ley  17,  tit.  II, 
libro  IV  del  Fuero  Juzgo,  que  dice  así:  «Cuanto 
que  quier  que  el  marido  sea  noble,  si  se  casa  con 
la  mnier  como  debe,  é  viviendo  de  so  uno,  ga- 
nen alguna  cosa,  ó  acrecen,  si  alguno  dellos  fue- 
re mas  rico  que  el  otro,  de  su  buena  é  de  todas 
las  cosas  que  acreceren  ó  ganaren  en  uno,  tanto 
deve  haber  de  mas,  cuanto  avie  de  mas  del  otro 
en  su  buena.  Assi  que,  si  las  buenas  dambos  se- 
raeian  eguales,  por  poca  cosa  non  tomen  enten- 
cion.  Cá  de  duro  puede  seer  que  sean  asmadas 
tan  egualmientre,  que  non  semeie,  que  la  una 
es  meiordelaotra  en  alguna  cosa.  Mas  si  la  una 
es  nieyor  de  la  otra  connozudamente,  quanto 
fuere  mayor,  tanto  deve  aver  mayor  partida  en 
la  ganancia  cada  uno  después  de  la  muerte  del 
otro,  é  puédelo  dejar  á  sns  fios  ó  á  .sus  propin- 
cuos ó  á  otri  si  quisieren.  E  assí  lo  decimos  de 
los  barones  cuerno  de  las  muieres.  E  de  las  cosas 
que  ganaron,  de  qne  ficieron  amos  oscripto,  haya 
cada  uno  tal  partida  cuenio  dijere  el  escripto. 
E  si  el  marido  ganare  alguna  cosa  de  algún  horae 
estranno  ó  en  hueste,  ó  que  el  dé  el  rey  ó  su 
sennor,  ó  sus  amigos,  elévenlo  haver  sus  fios  ó  sus 
herederos  después  de  su  muerte,  ó  puede  facer 
de  ello  lo  que  quisiere.  E  otrosi  decimos  de  las 
ninieres. >  Como  se  ve  por  esta  ley,  tenía  lugar 
la  comunidad,  cualquiera  que  fuera  la  condición 
de  los  cónyuges,  con  la  condición  de  que  se  hu- 
biera celebrado  el  matrimonio  legalmente  y  que 
vivieran  unidos  los  espo.sos.  No  entraban  en  la 
sociedad  más  que  los  bienes  adquiridos  dnrante 
el  mismo,  debiendo  estimarse  las  ganancias  pro- 
porcionalmcnte  á  la  hacienda  que  cada  cónyuge 
hubiese  aportado  al  matrimonio,  excepto  cuando 
la  diferencia  fuera  insignificante.  Adquiría  la 
mujer  su  parto  de  gananciales  ya  sobreviviese  á 
su  marido  ó  ya  muriese  antes  que  él,  pudiendo 
en  ambos  casos  disponer  de  ellos  como  bienes 
propios.  En  las  ro.sa»  adquiridas  en  común,  y  so- 
bro cuya  división  existiese  acuerdo  ó  escritura, 
establecía  la  ley  qnc  so  estuviera  á  lo  pactado;  y 
por  último,  que  las  adquisiciones  hociías  por  el 
mal  ido  ó  la  mujer,  provinicntes  de  un  extraño  6 
hnentc,  ó  por  donativo  del  rey  ó  su  señor,  fueran 
solamente  de  aquel  qno  de  esta  manera  las  hu- 
biera adquirido,  )>ndiendo  disponer  do  ellas  li- 
hrementc.  Al  desa]iarecor  la  Monarquía  poda  so- 
brevivió la  snciodad  legol  establecida  en  el  Código 
visigodo,  pero  se  estableció  la  diferencia  de  que 
en  lugar  de  dividir  los  gananciales  proporcional- 
mentc  n  la  fortuna  aportada  al  matrimonio  iior 
cada  cónyuge  so  dividieron  por  partes  iguales. 
JjOh  Fnero-i  rnunieipaliíi  que  admitieron  lo  socie- 
dad legal  son:  el  de  Alcalá  que  dice:  «Toda  bona 
de  mueble  ó  do  raíz  que  ganaren  ó  comproren 
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marido  ó  muyer,  por  medio  lo  partan.»  El  de 
Fuentes:  «Toda  iiuena  quo  compraren  ó  ganaren 
marido  ó  muyer,  de  mueble  ó  de  raíz,  pártanlo 
por  medio.»  El  do  Cáceres:  «Todo  home  que 
cómprale  herencia  ó  mueble  con  su  muyer  de  su 
haber,  entre  la  mulier  en  medietate  después  que 
fueren  velados,  ó  cambiare;  et  si  mulier  compra- 
re aliquam  causa  de  so  haber,  ó  cambiare,  otrosi 
entre  el  marido  en  la  mcatad.»  Esta  disposición 
existe  en  el  Fuero  de  Nájera,  del  cual  se  supone 
trasladada  al  Fuero  Viejo,  lib.  V,  tít.  I,  cuya 
ley  I.*''  dice:  «Cuando  el  marido  niurier,  puedo 
levar...  la  mectad  de  todas  las  ganancias  que 
ganaran  en  uno.»  Y  la  7.":  «E  los  herederos  que 
deben  eredar  suos  bienes,  é  las  ganancias  que 
ficieren  después  que  casaron  en  uno,  quier  de 
mueble,  quier  de  i-aíz,  comprandol  ó  ganandol 
en  uno,  débenlo  aver  por  meitad,  salvo  si  ganare 
alguno  de  ellos  cosa  alguna  quel  dan  en  dona- 
ción, en  si  como  señor  ó  pariente  ó  amigo  que 
gelo  dé,  que  esto  es  quito  de  aquel  á  quien  fuese 
dado,  é  ei  otro  non  a  y  nengund  señorío.» 

En  el  Espéculo  también  se  hallan  vestigios  de 
la  sociedad  de  gananciales,  lo  cual  es  muy  nota- 
ble por  el  carácter  de  este  libro,  que  está  consi- 
derado como  trabajo  preparatorio  de  las  Parti- 
das. La  ley  3.^,  tít.  XII,  lib.  IV,  dice  así:  «Que 
hayades  vuestra  parte  en  cuanto  Dios  nos  di.ere 
á  ganar  de  aquí  adelante,  e mejorarnos  en  nues- 
tro aver  é  debe  hi  nombrar  todo  lo  qne  á  el  ma- 
rido, é  otrosí  lo  que  á  ella,  á  también  mueble 
como  raiz.  E  debe  poner  las  arras  della  con  lo 
al  que  habia  ante,  para  saber  cuanto  habia  cada 
uno  el  dia  que  ficieron  su  casamiento,  porque  si 
alguno  de  ellos  moriere,  mas  ciertamente  pueden 
saber  sus  herederos  cnanto  debe  aver  cada  uno 
en  las  ganancias.»  Las  Partidas,  en  su  ley  24, 
tít.  XI,  Part.  IV,  dan  idea  de  esta  sociedad,  pre- 
viniendo que  donde  esté  en  observancia  la  divi- 
sión de  bienes  se  respete  lo  mismo  que  si  hubiere 
pacto. 

Pudiera  darse  más  extensión  á  esta  reseña 
histórica  de  la  sociedad  de  gananciales,  pero  no 
es  necesario  desde  que  se  ha  publicado  el  Código 
civil;  sin  embargo,  antes  de  pasar  á  exponer  las 
disposiciones  del  moderno  Código  civil,  será  útil 
citar  la  ley  1.^,  tít.  IV^  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  es  la  1.",  tít.  III,  lib.  III  del 
Fuero  Real,  á  la  cual  se  agregó  una  palabra  que 
puso  fin  á  largas  controversias.  Dice  esta  ley: 
«Toda  cosa  que  el  marido  y  niuger  ganaren, 
compraren,  estando  de  consuno,  hayanlo  ambos 
por  medio;  y  si  fuere  donativo  de  rey  ó  de  otro, 
y  lo  diese  á  ambos,  hayanlo  marido  y  mnger;  y 
si  lo  diese  al  uno,  ha3'alo  solo  aquel  á  quien  lo 
diere.»  La  palabra  añadida  en  esta  ley  puso  fin, 
como  se  ha  dicho,  á  largas  controversias.  Como 
la  primitiva  del  Fuero  decía  de  consiino.  Palacios 
Rubios  opinó  que  las  adquisiciones  habían  de 
hacerse  en  nonibre  de  los  dos;  Matienzo  y  Ace- 
vedo  consideraron  suficiente  qne  la  cosa  fnese 
adquirida  por  el  marido  á  título  oneroso  durante 
el  matrimonio.  Dando  otro  sentido  á  aquellas 
palabras,  toda  ausencia,  aunque  fuese  forzada, 
por  industria  ó  cualquier  otro  motivo,  interrum- 
piría, cosa  que  no  ha  podido  querer  la  ley,  los 
efectos  de  la  sociedad.  El  nuevo  Código  civil 
dedica  el  cap.  V,  tít.  III  del  lib.  IV  á  tratar  de 
la  .sociedad  de  gananciales,  «mediante  ella,  dice, 
el  marido  y  la  mujer  harán  suyos  por  mitad,  ai 
disolverse  el  matrinionio,  las  ganancias  ó  bene- 
ficios obtenidos  indistintamente  por  cualquiera 
de  los  cónyuges  durante  el  mismo  matrimonio. 
La  sociedad  de  gananciales  empieza  precisamen- 
te el  día  de  la  celebración  del  matrimonio,  sien- 
do nula  cualquiera  estipulación  en  contrario.  No 
puedo  hacerse  renuncia  á  esta  sociodail  durante 
el  matrimonio  sino  en  el  caso  do  se|>aración  ju- 
dicial. Cuando  la  renuncia  tuviere  lugar  por  cau- 
sa do  separación  ó  después  do  disuolto  ó  anulado 
el  matrimonio,  se  hará  constar  por  escritura  pú- 
blica. La  sociedad  do  gananciales  se  rige  por  las 
reglas  del  contrato  do  sociedad  en  todo  ai)Uello 
en  quo  no  so  opongan  á  lo  cxpresamcnto  deter- 
minado para  ella  en  el  Código  civil. 

Se  consideran  bienes  gananciales  los  .signicn- 
tes:  1."  Los  adquiridos  por  título  onero.so  duran- 
te el  matrimonio  á  costado!  cauílal  común,  bien 
se  hago  la  adquisición  pora  lo  comunidad,  bien 
¡lara  uno  solo  do  los  esposos.  2.°  Los  obtenidos 
por  lo  industria,  sueldo  ó  trabajo  de  loa  cónyu- 
ges ó  do  cualiiuiera  de  ellos;  y  3.°  Los  frutos, 
rentas  ó  intereses  percibidos  ó  devengados  du- 
rante f  1  matrimonio,  procedentes  do  los  bienes 
comnms  ó  do  los  pccnlioies  de  codo  uno  de  los 
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cónyuges.  Siempre  qno  pertenezca  á  uno  do  los 
cónyuges  una  cantidad  ó  crédito  pagaderos  en 
cierto  número  de  años,  no  serán  gananciales  las 
.sumas  que  se  cobren  en  los  plazos  vencidos  du- 
rante el  matrimonio,  sino  qne  se  estimarán  ca- 
pital de  aquel  de  los  cónyuges  á  quien  ]icrte- 
nezca  el  crédito.  El  derecho  de  usufructo  ó  do 
pensión,  perteneciente  á  uno  de  los  cónyuges 
perpetuamente  ó  de  por  vida,  formará  parte  do 
sus  bienes  propios,  pero  los  frutos,  pensiones  é 
intereses  devengados  durante  el  matrimonio  se- 
rán gananciales.  Se  comprende  en  esta  disposi- 
ción el  usufructo  que  tienen  los  cónyuges  en 
los  bienes  de  sus  hijos,  aunque  sean  de  otro  ma- 
trimonio. La  exjiensas  útiles,  hechas  en  los 
bienes  peculiares  de  cualquiera  de  los  cónyuges 
mediante  anticipaciones  de  la  sociedad  ó  ]ior  la 
industria  del  marido  ó  la  mujer,  son  gananciales. 
Lo  son  también  los  edificios  construidos  durante 
el  matrimonio  en  suelo  propio  do  uno  de  los 
cónyuges,  abonándose  el  valor  del  suelo  al  cón- 
yuge á  quien  pertenezca.  Siempre  que  la  dote 
ó  el  capital  de  la  propiedad  del  marido  estén 
constituidos,  en  todo  ó  en  parte,  por  ganados 
que  existan  al  disolverse  la  sociedad,  se  repu- 
tarán gananciales  las  cabezas  de  ganado  que 
excedan  de  las  qne  fueron  aportadas  al  matri- 
monio. Las  ganancias  obtenidas  por  el  marido 
ó  la  mujer  en  el  juego,  ó  las  procedentes  de  otras 
causas  que  eximen  de  la  restitución,  pertenece- 
rán á  la  sociedad  de  gananciales,  sin  perjuicio, 
en  su  caso,  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal. 
Se  reputan  gananciales  todos  los  bienes  del  ma- 
trimonio mientras  no  se  pruebe  que  pertenecen 
privativamente  al  marido  ó  la  mujer. 

No  entran  á  formar  parte  de  la  sociedad  de 
gananciales,  y  son  por  lo  tanto  de  la  propiedad 
de  cada  uno  de  los  cónyuges,  los  bienes  siguien- 
tes: 1.°  Los  que  aporte  al  matrimonio  como  de 
su  pertenencia.  2."  Los  que  adquiera,  durante 
él,  por  título  lucrativo.  3.°  Los  adquiridos  por 
derecho  de  retracto  ó  por  permuta  con  otros  bie- 
nes, pertenecientes  á  uno  solo  de  los  cónyuges. 
i.°  Los  comprados  con  dinero  exclusivo  ó  de  la 
mujer  ó  del  marido.  El  que  diere  ó  prometiere 
capital  para  el  marido  no  quedará  sujeto  á  la 
evicción  sino  en  caso  de  fraude.  Los  bienes  dona- 
dos ó  dejados  en  testamento  á  los  esposos,  con- 
juntamente y  con  designación  de  partes  deter- 
minadas, pertenecerán  como  dote  á  la  mujer,  y 
al  marido  como  capital,  en  la  proporción  deter- 
minada por  el  donante  ó  testador,  y,  á  falta  de 
designación,  por  mitad.  Si  las  donaciones  fueren 
onerosas  se  deducirá  de  la  dote  ó  del  capital  del 
esposo  donatario  el  importe  de  las  cargas,  siem- 
pre que  hayan  sido  soportadas  por  la  sociedad 
de  gananciales. 

Las  cargas  y  obligaciones  de  la  sociedad  de 
gananciales  son:  1.°  Todas  las  deudas  y  obliga- 
ciones'contraídas  durante  el  matrimonio  por  el 
marido,  y  también  las  que  contrajere  la  mujer 
en  los  casos  en  que  pueda  legalmente  obligar  á 
la  sociedad.  2.°  Los  atrasos  ó  réditos  devenga- 
dos, dnrante  el  matrimonio,  de  las  obligaciones 
á  que  estuviesen  afectos  así  los  bienes  propios  do 
los  cónyuges  como  los  gananciales.  3. "  La.s  re- 
paraciones menores  ó  de  mera  conservación  he- 
chas durante  el  ujatrimonio  en  los  bienes  pecu- 
liares del  marido  ó  de  la  mujer,  pero  no  las 
reparaciones  mayores.  4.  °  Las  reparaciones  ma- 
yores ó  menores  do  los  bienes  gananciales;  y 
5."  El  sostenimiento  de  la  familia  y  la  educa- 
ción de  los  hijos  comunes  y  de  los  legítimos  do 
uno  solo  de  los  cónyuges.  También  son  de  cargo 
de  la  sociedad  de  gananciales  el  importe  de  lo 
donado  ó  prometido  á  los  hijos  comunes  por  el 
marido,  solamente  para  su  colocación  ó  carrera, 
ó  por  ambos  ciuiyuges  de  común  acuerdo,  cuan- 
do no  hubieren  pactado  qne  haya  de  satisfacerse 
con  los  bienes  de  la  jiropiedad  de  uno  do  ellos 
en  todo  ó  en  parto.  El  pago  de  las  deudas  con- 
traídas por  el  marido  ó  la  mujer  antes  del  mo- 
trimonio  no  está  á  cargo  de  la  sociedad  de  ga- 
nanciales. Tampoco  lo  está  el  de  las  multas  y 
condenas  pecuniarias  quo  se  les  inipu.sicren.  Sin 
embargo,  el  pago  de  las  deudas  contraídas  por 
el  marido  con  anterioridad  al  matrimonio,  y  el 
de  las  multas  y  condenas  que  se  le  impongan, 
podrá  repetirse  contra  el  fondo  social  si  no  tu- 
viere ca]>ital  propio  ó  fuera  insuficiente,  pero  al 
tiempo  de  liquidarse  lo  sociedad  se  le  cargará  lo 
satisfecho  por  los  expresados  conceptos.  Lo  per- 
dido y  pagado  durante  el  matrimonio  por  algu- 
no de  los  cónyuges  en  enali]uior  claso  ilo  juego 
no  disminuirá  su  parte  respectiva  de  Kis  ganan- 
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cíales.  Lo  peidido  y  no  pagado  por  alguno  do  los 
cónyuges  en  juego  licito  seiá  cargo  do  la  socie- 
dad de  ganauciales. 

La  administración  de  la  sociedad  de  ganan- 
ciales ooiiespoiido  únicamente  al  marido,  quien 
además  Je  las  facultades  que  como  administrador 
tiene  puedo  enajenar  y  obligar  á  titulo  oneroso 
los  bienes  de  la  sociedad  conyugal  sin  el  consen- 
timiento de  la  mujer.  Sin  embargo,  toda  enaje- 
nación ó  convenio  que  solue  dichos  bienes  haga 
el  marido  en  contravención  al  Código  civil  ó  en 
fraude  de  la  mujer,  no  perjudicará  á  esta  ni  á 
sus  herederos.  El  marido  no  puede  disponer  por 
testamento  más  que  de  su  mitad  de  gananciales. 
Puede  el  marido  hacer  donaciones  moderadas 
para  objetos  de  piedad  ó  beneficencia,  pero  sin 
reservarse  el  usufructo.  La  mujer  no  puede  obli- 
gar los  bienes  de  la  sociedad  de  gananciales  sin 
el  consentimiento  del  marido. 

Concluye  la  sociedad  de  ganauciales  al  disol- 
verse el  matrimonio  ó  al  ser  declarado  nulo.  El 
cónyuge  que  por  su  mala  fe  hubiere  sido  causa 
de  la  nulidad  no  tendrá  parte  en  los  bienes  ga- 
nauciales; concluye  también  la  sociedad  eu  los 
casos  que  se  especificarán  después  al  tratar  de  la 
separación  de  los  bienes  de  los  cónyuges  y  de  su 
administración  por  la  mujer  durante  el  matri- 
monio. 

Disuolta  la  sociedad  se  procedo  desde  luego  á 
la  formación  del  inventario,  pero  no  tendrá  éste 
lugar  para  la  liquidación:  1.°  Cuando,  disuelta 
la  sociedad,  haya  renunciado  á  sus  efectos  y  con- 
secuencias en  tiempo  hábil  uno  de  los  cónyuges 
ó  sus  causahabientes.  2."  Cuando  á  la  disolución 
de  la  sociedad  haya  precedido  la  separación  de 
bienes  ;y  3.°  En  los  casos  que  se  especificarán 
después.  El  inventario  comprenderá  numérica- 
mente, para  colacionarlas,  las  cantidades  que, 
habiendo  sido  pagadas  por  la  sociedad  de  ganau- 
ciales, deban  rebajarse  de  la  dote  ó  del  capital 
del  marido,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
Código  civil.  También  se  colacionará  todo  el 
importe  de  las  donaciones  y  enajenaciones  que 
deban  considerarse  ilegales  ó  fraudulentas.  No 
se  incluirán  eu  el  inventario  los  efectos  que 
constituyan  el  lecho  de  que  usaban  ordinaria- 
mente los  esposos.  Estos  efectos,  así  como  las 
ropas  y  vestidos  de  su  uso  ordinario,  se  entrega- 
rán al  que  de  ellos  sobreviva.  Terminado  el  in- 
ventario, en  primer  lugar  se  liquidará  y  pagará 
la  dote  de  la  mujer,  según  las  reglas  que  para  su 
restitución  determina  el  Código  civil.  Después 
■de  pagar  la  dote  y  paraferna  de  la  mujer,  se  pa- 
garán las  deudas  y  las  cargas  y  obligaciones  de 
la  sociedad.  Cuando  el  caudal  inventariado  no 
alcanzare  para  cumplir  estas  cargas,  se  observará 
lo  dispuesto  para  la  concurrencia  y  prelación  de 
créditos.  Pagadas  las  deudas  y  las  cargas  y  obli- 
gaciones de  la  sociedad,  se  liquidará  y  pagará  el 
capital  del  marido  hasta  donde  alcance  el  caudal 
inventariado,  haciendo  las  rebajas  que  corres- 
pondan. Hechas  las  deducciones  en  el  caudal 
inventariado,  el  remanente  constituirá  el  haber 
de  la  sociedad  de  gananciales.  Las  pérdidas  ó 
deterioro  que  hubieren  sufrido  los  bienes  mue- 
bles de  la  propiedad  de  cualquiera  de  los  cónyu- 
ges, aunque  sea  por  caso  fortuito,  se  pagarán  de 
los  gananciales  cuando  los  hubiere.  Los  sufridos 
en  los  bienes  inmuebles  no  serán  abonables  en 
ningún  caso,  excepto  los  qne  recaigan  en  bienes 
dótales  y  procedan  de  culpa  del  marido,  los 
cuales  se  indemnizarán,  según  las  disposiciones 
del  Código.  El  remanente  liquido  de  los  bienes 
gananciales  se  dividirá  por  mitad  entre  marido 
y  mujer  ó  sus  respectivos  herederos.  Del  caudal 
de  la  herencia  del  marido  se  costeará  el  vestido 
de  luto  para  la  viuda.  Los  herederos  de  aquél 
lo  abonarán  con  arreglo  á  su  clase  y  fortuna.  De 
la  masa  común  de  bienes  se  darán  alimentos  al 
cónyuge  superviviente  y  á  sus  hijos  mientras  se 
haga  la  liquidación  del  caudal  inventariado  y 
hasta  que  se  les  entregue  su  haber;  pero  se  les 
rebajarán  de  éste  en  la  parte  en  que  excedan  de 
lo  que  les  hubiere  correspondido  p"or  razón  de 
frutos  ó  rentas.  Siempre  que  haya  de  ejecutarse 
simultáneamente  la  liquidación  de  los  bienes 
gananciales  de  dos  ó  más  matiimonios  contraí- 
dos por  una  misma  persona,  para  determinar  el 
capital  de  cada  sociedad  se  admitirá  toda  clase 
de  pruebas  en  defecto  de  inventarios,  y,  en  caso 
de  duda,  se  dividirán  los  gananciales  entro  las 
diferentes  sociedades  proporcionalmente  al  tiem- 
po de  sn  duración  y  á  los  bienes  de  la  propiedad 
de  los  respectivos  cónyuges.  La  separación  de 
bienes  entre  los  cónyuge.^*  no  tendrá  lugar,  á 
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falta  do  declaración  expresa  en  las  capitulacio- 
nes matrimoniales,  sino  en  virtud  de  providen- 
cia judicial.  El  marido  y  la  mujer  pueden  soli- 
citar la  separación  de  bienes,  y  deberá  desecharse 
cuando  el  cóuyuge  del  demandante  hubiere  sido 
condenado  á  una  pena  que  lleve  consigo  la  in- 
terdicción civil,  ó  hubiere  sido  declarado  ausente, 
ó  hubiere  dado  causa  al  divorcio.  Para  que  se 
decrete  la  separación  bastará  presentar  la  sen- 
tencia firme  iiue  haya  recaído  contra  el  cónyu- 
ge culpable,  ó  ausente,  en  cada  uno  de  los  tres 
casos  expresados.  Acordada  la  separación  de 
bienes  quedará  disuelta  la  sociedad  de  ganan- 
ciales, haciéndose  la  debida  liquidación;  sin  em- 
bargo, el  marido  y  la  mujer  deberán  atender 
recíprocamente  á  su  sostenimiento  durante  la 
separación,  y  al  de  sus  hijos,  así  como  á  la  edu- 
cación de  éstos,  todo  en  proporción  de  sus  res- 
pectivos bienes.  La  facultad  de  administrar  los 
bienes  del  matrimonio,  otorgada  al  marido  por  el 
Código  civil,  subsiste  cuando  la  separación  se 
hubiere  acordado  á  su  instancia,  pero  no  tendrá 
la  mujer  en  este  caso  derecho  á  los  gananciales 
ulteriores.  Si  la  separación  se  luibiere  acordado 
á  instancia  de  la  mujer  por  interdicción  civil 
del  marido,  se  trausferirá  á  la  misma  la  admi- 
nistración de  todos  los  bienes  del  matrimonio  y 
el  derecho  á  todos  los  gananciales  ulteriores,  con 
exclusión  del  marido.  Si  se  acordara  la  separa- 
ción por  haber  sido  declarado  ausento  el  marido 
ó  por  haber  dado  motivo  piara  el  divorcio,  la 
mujer  entrará  en  la  administración  de  su  dote  y 
de  los  demás  bienes  que  por  resultado  de  la  li- 
quidación le  hubieren  correspondido. 

La  demanda  de  separación  y  la  sentencia  fir- 
me en  que  se  declare  se  deberán  anotar  é  insertar 
respectivamente  en  los  registros  de  la  propiedad 
que  corresponda,  si  recayere  sobre  bienes  inmue- 
bles. La  separación  de  bienes  no  perjudica  á  los 
derechos  adquiridos  con  anterioridad  por  los 
acreedores.  Cuando  cesare  la  separación  por  la 
reconciliación  en  caso  de  divorcio,  ó  por  haber 
desaparecido  la  causa  eu  los  demás  casos,  vol- 
verán á  regirse  los  bienes  del  matrimonio  por 
las  mismas  reglas  que  antes  de  la  separación,  sin 
perjuicio  de  lo  que  durante  ésta  se  hubiera  eje- 
cutado legalmente. 

Al  tiempo  de  reunirse  harán  constar  los  cón- 
yuges, por  escritura  pública,  los  bienes  que 
nuevamente  aporten,  y  éstos  serán  los  que  cons- 
tituyan respectivamente  el  capital  propio  de  uno. 
En  este  caso  se  reputará  siempre  nueva  aporta- 
ción la  de  todos  los  bienes,  aunque  en  parte  ó 
en  todo  sean  los  mismos  existentes  antes  de  la 
liquidación  practicada  por  causa  de  la  separa- 
ción. 

La  administración  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio se  transfiere  á  la  mujer  en  estos  tres  casos: 
cuando  sea  tutora  de  su  marido;  cuando  pida  la 
declaración  de  ausencia  del  mismo  marido,  y 
cuando  se  acordare  la  separación  por  interdicción 
civil  del  marido.  Los  Tribunales  conferirán  tam- 
bién la  administración  ala  mujer  con  las  limita- 
ciones que  estimen  convenientes,  si  el  marido 
está  prófugo  ó  juzgado  en  rebeldía  en  causa  cri- 
minal, ó  si  hallándose  absolutamente  impedido 
para  la  administración  no  hubiere  proveído 
sobre  ella. 

La  mujer  en  quien  recaiga  la  administración 
de  los  bienes  del  matrimonio  tiene  las  mismas 
facultades  y  responsabilidad  que  el  marido. 

La  mujer  no  podrá  enajenar  ni  gravar  duran- 
te el  matrimonio,  sin  licencia  judicial,  los  bienes 
inmuebles  que  le  hayan  correspondido  en  caso 
de  separación,  ni  aquellos  cuya  administración 
se  le  haya  transferido,  debiendo  otorgarse  la 
licencia  siempre  que  se  justifique  la  convenien- 
cia ó  la  necesidad  de  la  enajenación.  Cuando  ésta 
se  refiera  á  valores  públicos,  ó  de  créditos  de 
Empresas  y  Compañías  mercantiles,  y  no  pueda 
aplazarse  sin  perjuicio  grave  ó  inminente  del 
caudal  administrado,  podrá  la  mujer,  con  inter- 
vención de  agente  ó  corredor,  venderlos,  con- 
signando en  depósito  judicial  el  producto  hasta 
que  recaiga  la  aprobación  del  Juez  ó  Tribunal 
competente.  El  agente  ó  corredor  responderán 
siempre  personalmente  de  que  se  haga  la  con- 
signación ó  depósito  á  que  se  ha  hecho  referencia 
(Arts.  1302  al  1444  del  Código  civil). 

GANANCIERO,  RA:  adj.  ant.  Granjero,  que  se 
ocupa  en  granjerias. 

GANANCIOSO,  SA:  adj.  Que  ocasiona  ganancia. 
-Ganancioso:  Que  sale  con  ganancia  de  un 
trato,  comercio  ú  otra  cosa.  U.  t.  c.  s. 
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...:  vos,  GANANCIOSO,  bueno  ó  malo,  ó  indi- 
ferente (dijo  Sancho),  dad  luego  á  este  vuestro 
acuchillador  cien  reales,  etc, 

Cervantes. 

Otro  jugador  ganancioso  vino  á  sacar  cuas 
sortijas  del  tiempo  de  su  prosperidad:  etc. 
Laura. 

GANANOQUE:  Gcog.  Río  del  condado  de  Lecds, 
prov.  de  Ontario,  Alto  Canadá,  Dominio  del  Ca- 
nadá. Sale  del  lago  Gananoque,  corre  hacia  el 
S.  O.  y  desagua  en  el  lago  do  las  Mil  Islas. 

GANAPÁN  (in  ganar  y  pan):  m.  Hombre  que 
gana  la  vida  llevando  y  tian.sportando  cargas, 
ó  lo  que  le  mandan,  de  un  punto  á  otro. 

...  las  armas  sólo  con  el  cuerpo  se  ejercitan, 
como  si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapa- 
nes, etc. 

Cervantes. 

...  si  alguno  dice  que  sólo  se  nota  en  la  in- 
famia la  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qué  los 
GANAPANES,  los  Carniceros,  los  carboneros  y 
otros  oficios  vilísimos  y  muy  sucios  no  los  su- 
jetan ni  notan  con  tal  pena? 

Mariana. 

Háceme  andar  como  ganapán,  inclinado  el 
cuerpo  con  el  peso  de  la  carga. 

Malón  de  Chaide. 

-Ganapán:  fig.  y  fam.  Hombre  rudo  y 
tosco. 

-¿Qué  es  esto! -Aqueste  tacaño. 
Descarado  ganapán. 
No  ha  de  estar  una  hora  en  casa; 
Aún  he  de  pegarle  más. 

Rojas. 

¡Que  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapán. 
Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real? 

L.  F.  DE  Moratín. 

GANAPIERDE:  m.  Manera  especial  de  jugar  á 
las  damas,  en  que  gana  el  que  logra  perder  todas 
las  piezas. 

GANAR  (del  b.  lat.  ganeare;  del  lat.  gatiío, 
quien  gana  con  su  cuerpo):  a.  Adquirir  caudal  ó 
aumentarlo  con  cualquier  género  de  comercio, 
industria  ó  trabajo. 

Querría  yo  saber  cuánto  ganaba  un  escude- 
ro de  un  caballero  andante. 

Cervantes. 

-Ganar:  Dicho  de  juegos,  batallas,  oposi- 
ciones, pleitos,  etc.,  obtener  lo  que  en  ellos  se 
disputa. 

...;y,  por  último,  tal  vez  ganarás  el  pleito, 
pero  será  cuando  ya  tu  derecho  se  haya  con- 
vertido en  derechos  de  todos  aquellos  señores 
que  han  trabajado  por  tu  cuenta  y  sin  su  ries- 
go, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Ganar:  Conquistar,  ó  tomar  una  plaza, 
ciudad,  territorio  ó  fuerte. 

...,  (los  vascones)  ganaron  de  moros  muy  á 
los  principios  aquellas  tierras,  etc. 

Mariana. 

Heroico  Hernán  Cortés,  será  ganada 

Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilla 

Al  monarca  español,  que  en  fe  acendrada 

El  orbe  que  ganaste  se  le  humilla,  etc. 

N.  F.  de  Moratín. 

-Ganar:  Llegar  al  sitio  ó  lugar  que  se  pre- 
tende. 

Ganaron  las  puertas  todos; 
/  asi,  señor,  se  escaparon. 

Moreto. 

...por  manera  que  para  ganar  la  escalera 
era   forzoso   atravesar  entre  arabos  escollos. 
Mesonero  Romanos. 

-  Ganar:  Captarse  la  voluntad  de  una  per- 
sona. 

...  pierdo  mucho  en  perderte, 
Y  g:ino  mucho  en  ganarte,  etc. 

EoTnanccro. 

Y  no  pienses  tú  que,...  no  aprovecho' las 
ocasiones  que  se  presentan  para  ¡r  GANANDO  su 
amistad  y  su  confianza,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 


—  GakaK:  Lograr,  ó  adquirir  una  cosa,  como 
la  honra,  el  favor,  la  inclinación,  la  gracia,  etc. 
U.  t.  c.  r. 

...Dios  será  servido  (Jijo  el  cura)  que  la 
suerte  se  mude,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se 
GAKE  mañana,  etc. 

Cervantes. 

Con  él  la  opinión  GAKABA  campo,  y  los  áni- 
mos se  abrían  á  la  esperanza. 

QüIKTANA. 

-  Gaxak:  fig.   Aventajar,   exceder  á  uno  en 


Doblemos  presto  la  esquina, 
Que  nos  pueden  ver.  —  Camina, 
Que  ya  ganamos  al  viento. 

MOKETO. 

Correrá 
De  mi  cuenta  desde  hoy 
El  gobierno  de  esta  casa, 
T  estará  como  un  reloj. 
Ya  sabes  que  á  gobernosa 
Nadie  me  gana. 

Bketón  de  los  Hekeekos. 

-  Gaxar:  fig.  Vencerle,  ó  rendirle,  á  uno  la 
fuerza  de  alguna  necesidad  natural,  como  el  sue- 
ño; ó  de  alguna  pasión,  como  la  codicia,  etc. 

...  apenas  llegó  la  noche,  se  pusieron  otra 
vez  á  la  mesa,  donde  se  divirtieron  contando 
cuentos  y  entonando  canciones,  hasta  que  los 
ganó  el  sueño  y  se  fueron  á  dormir. 

Valera. 

-  Ganab  uno  DE  COMER:  fr.  Sustentarse  del 
producto  de  su  trabajo  en  un  oficio  ó  ministe- 
rio. 

-  Al  gana  gasa:  m.  adv.  con  que  se  signi- 
fica un  modo  de  jugar  a  las  damas,  procurando 
GANAK  las  piezas  del  contrario. 

-  Al  gana  pierde:  m.  adv.  con  que  se  sig- 
nifica un  modo  de  jugar  á  las  damas,  dando  á 
comer  todas  las  piezas  al  contrario. 

GANATIR  ó  KANATIR:  Geog.  Región  del  Saha- 
ra argelino,  á  unos  60  kms.  al  S.  de  el-Maia, 
comprendida  entre  la  depresión  de  Safel  al  E. 
y  el  uad  el- Kart  al  O.  El  Ganatir  es  el  plural  de 
la  palabra  árabe  el  Ganiara  ó  el  Kantara,  que 
significa  el  pueiüc.  Los  árabes  llaman  así  á  esta 
región  porque  comparan  con  puentes  los  espa- 
cios de  llanura  árida  y  desierta  que  separan  los 
valles  en  que  pastan  sus  rebaños. 

GANAULT  (Gastón  Alfredo. A  UGcsTo):5íoj. 
Politice  y  abogado  francés.  N.  en  Laón  en  1831. 
Estudió  la  ciencia  del  Derecho  en  París,  regresó 
después  á  su  ciudad  natal,  y  allí  ejerció  la  profe- 
sión de  abogado.  Educado  en  las  ideas  liberales, 
hizo  una  constante  oposición  al  régimen  del 
Imperio,  y  combatió  con  gran  vigor  el  plebis- 
cito de  1870  en  el  diario  titulado  Courier  de 
l'Aisne.  Cuando  los  alemanes  se  apoderaron  de 
Laón  se  trasladó  á  La  Fleché  y  entró  en  la 
guardia  nacional,  formando  despué.s  parte  de  la 
jirimcra  legión  de  movilizados  de  Maine-et-Loi- 
re,  primero  con  el  grado  de  teniente  y  con 
el  de  capitán  mayor  después.  Con  el  ejército  de 
Cli.inzy  tomó  parte  en  la  campaña  del  Oeste. 
Cuando  el  armisticio  (enero  de  1871)  se  presentó 
canilidato  á  la  diputación,  y  aunque  obtuvo 
nna  buena  votación  no  fué  elegido.  De  regreso 
en  su  ciudad  natal  ejerció  las  funciones  de  te- 
niente alcalde,  cargo  para  el  que  había  sido  ele- 
gido después  de  la  revolución  del  4  de  septiem- 
bre. En  las  elecciones  complementarias  del  2  de 
julio  de  1871  se  presento  candidato  republi- 
cano y  fué  elegido  ]ior  3.';201  votos.  En  la  Cá- 
mara figuró  en  la  izquienla  republicana,  ])erono 
tomó  parte  en  las  discusiones  políticas.  En  las 
elecciones  de  febrero  de  1876  no  presentó  su 
caudiilatura,  dedicándose  desde  entonces  al  ejer- 
cicio de  la  abogacía. 

OANCEOO:  Groi/.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Aliravalles,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villavicioso,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

GANCEIR08:  Gmi/.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Araujn,  nynnt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
IJoiiile,  prov.  do  Orense;  125  edif». 

GANCHERO:  m.  El  que  guía  loa  maderas  por 
el  río  con  un  palo  largo  que  remata  cu  un 
Ijancho. 


GAXCH 

Los  CANCHEROS  eran  todos  mozos  de  muy 
gentiles  personas,  fuertes  de  brazos,  y  ligeros 
de  pies  y  piernas. 

Vicente  Espinel. 

-Ganchero:  Carp.  En  una  conducción,  el 
número  de  gancheros  que  concurre  es  proporcio- 
nal al  de  las  piezas  que  la  componen,  variando 
éstas  de  20  000  á  100  000,  y  aquéllos  de  100  a 
1  000.  Se  organizan  por 
cuadrillas  do  á  diez, 
que  designan  un  cua- 
drillero ó  capataz,  un 
guisandero  y  un  ran- 
chero. Por  cada  cinco 
cuadrillas"  se  elige  un 
mayoral,  y  se  distribu- 
yen según  los  acciden- 
tes y  dificultades  del 
trayecto,  yendo  siem- 
¡ire  uno  en  la  vanguar- 
dia y  otro  a  la  zaga. 

GANCHO  (del  latín 
vncitsj:  m.  lustrumen- 
to  de  metal  j  madera, 
etc.,  corvo  y  puntiagu- 
do en  uno  ó  ambos  ex- 
tremos, que  sirve  para 
Gancho  prender,  agarrar  ó  col- 

gar una  cosa. 

(Deben  siempre  llevar  los  cazadores) 
Ganchos  de  muelle,  cuenlas  y  podones,  etc. 
N.  F.  de  Mokatís. 

Yo  he  visto  en  muchas  partes  afianzar  el 
gancho  de  los  candiles  en  colgaderos  de  caña. 
Jovellanos. 

-Gancho:  Pedazo  que  queda  en  el  árbol 
cuando  se  rompe  ima  rama. 

Colgaron  muchas  guirnaldas  de  flores  por 
los  ganchos  de  los  troncos. 

Lope  de  Vega. 

...  se  quedó  en  el  aire  (Sancho)  asido  de  un 
gancho  de  la  encina,  etc. 

Cervantes. 

-  Gancho:  Cayado;  palo  que  ordinariamente 
usan  los  pastores,  etc. 

-Gancho:  fig.  y  faiu.  El  que  con  maña  ó  arte 
solicita  á  otro  para  algún  fin. 

-  Gancho:  fig.  y  fam.  Rufián. 

Dióle  primero  á  Ganchoso, 
Aunque  Andrés  era  su  gancho. 
Que  es  muy  cortesano  el  vino 
En  estómagos  honrados. 

QUEVEDO. 

-  Gancho:  fig.  y  fam.  Aire,  garbo  y  gentileza 
que  tienen  algunas  mujeres,  etc. 

—  Si  te  desvelas  mohíno 
Temiendo  dar  en  el  GANCHO, 
Bébete  una  azumbre,  Pancho^ 
Y  ahoga  el  pesar  en  vino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

La  otra  hermosura  de  la  mujer  no  es  más 
que  un  Gancho  de  que  la  naturaleza  se  ha  va- 
lido para  atraer  á  los  hombres,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Echar  á  uno  el  gancho:  fr.  fig.  y  fam. 
Prenderlo,  atraparlo,  atraerlo  con  maña. 

-Gancho:  Cir.  Los  cirujanos  han  dado  el 
nombre  de  ganchos  á  varios  instrumentos  forma- 
dos poruña  varilla  metálica,  encorvada  por  uno 
desús  extremos,  y  en  particular  aun  instrumen- 
to agudo  ó  ro»io  que  emplean  los  tocólogos  para 
extraer  el  feto. 

Los  ganchos  agudos,  destinados  á  penetrar  por 
el  tejido  de  las  partes,  sólo  deben  ser  aplicados 
al  feto  muerto,  después  de  la  céfalotripsia.  Se 
ha  imaginado  gran  número  de  ellos,  simples  ó 
dobles,  montaiios  sobre  un  mango.  En  el  do  Fa- 
bricio  de  llildcn,  una  ])ieza  movible,  llamada 
dcfrimor,  fornm  primero  un  ángulo  recto  con  el 
tallo;  después,  deslizándose  i,  lo  largo  del  tallo, 
so  iucurva  de  modo  ipie  su  extremidad  va  á  co- 
riespondcr  á  la  punta  del  gancho.  En  el  deSax- 
torph  una  punta  movible  (juedaba  aplicada  con- 
tra el  tallo,  mientras  se  introducía  el  instru- 
mento; .seformaba  ilespués  el  nsa  del  gaucho ])or 
medio  de  un  muelle  adaptado  ú  la  unión  del 
mango  y  el  tallo,  El  gaucho  de  Levrct  so  com- 
ponía do  dos  tallos  de  acero:  uno,  de  20  contime- 
tro»  de  luigo,  estaba  aplanado  cu  foriiin  ilr  Inn/n 
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por  un  extremo  y  encorvado  de  modo  que  su 
punta  era  paralela;  el  otro  tallo,  de  la  misma 
longitud  que  el  primero,  en  vez  de  ser  encorvado 
presentaba  en  su  extremo  una  especie  de  vaina 
destinada  á  recibir  y  ocultar  el  gancho  del  tallo 
encorvado;  estos  dos  tallos  se  hallaban  montados 
cada  uno  sobre  un  mango  de  ébano,  y  ambos 
mangos  estaban  adaptados  de  modo  que  se  des- 
lizaran uno  sobre  otro  sin  poder  separarse.  Los 
tocólogos  imaginaron  después  ganchos  fórceps, 
como  losdeMesnard,  Levret,  Smellie,  Baudeloc- 
que  y  Contouey. 

El  gancho  romo,  único  que  hoy  se  usa,  consta 
de  un  vastago  de  hierro,  cilindrico,  ligeramente 
cónico  y  de  13  á  16  centímetros  de  largo.  Su  ex- 
tremidad se  incurva  y  forma  un  arco  de  circulo 
cuyo  seno  es  bastante  abierto  para  abarcar  fácil- 
mente la  ingle,  la  axila  ó  la  pantorrilla,  y  des- 
prender una  parte  del  feto  con  objeto  de  facilitar 
su  expulsión.  El  vértice  del  gancho  es  redondea- 
do, olivar  y  algo  ensanchado,  y  no  puede  herir 
los  órganos  á  los  cuales  se  aplica.  La  parte  inle- 
rior  del  vastago  está  oculta  en  un  mango  de 
ébano  con  diferentes  caras,  y  provisto  de  un  pico 
que  mira  al  del  instrumento,  para  que  se  reco- 
nozca fácilmente  la  división  de  este  último 
cuando  se  halla  aplicado. 

Gancho  para  la  dccolación.  -  Instrumento  que 
consiste  en  un  vastago  de  acero,  redondeado,  do 
32  centímetros  de  largo,  encorvado  en  forma  de 
gaucho  por  su  extremidad  suiierior,  la  cual  está 
provista  de  un  botón  del  tamaño  de  un  guisante, 
y  terminada  en  la  otra  extremidad  por  au  mango 
ti-ansversal  de  cuerno,  provisto  de  una  placa  de 
marfil  en  la  cara  que  mira  hacia  el  gancho. 
Aplicado  el  instrumento  sobre  el  cuello  del  feto, 
se  imprime  algunos  movimientos  de  rotación  á 
la  mano  que  coge  al  mango,  y  que  ejerce  al  pro- 
pio tiempo  una  tracción  continua  de  arriba  aba- 
jo; las  vértebras  cervicales  se  luxan  y  las  partes 
blandas  del  cuello  quedan  divididas  fácil  y  com- 
pletamente (C.  Braun). 

GANCHOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  gancho,  ó  se 
asemeja  á  él. 

Ora  clavando  del  ciervo  ligero 
En  algiin  sacro  pino  los  GANCHOSOS 
Cuernos,  con  puro  corazón  sincero 
Tornábamos  contentos  y  gozosos;  etc. 
Gaecilaso. 

Debajo  de  los  pechos  brilla  el  cinto. 
Donde  miran  las  fieras  con  asombro 
Del  jabalí  de  Arcadia  la  cerdosa 
Testa,  y  del  ciervo  epíreo  la  ganchosa. 
N.  F.  DE  M0R.ATÍX. 

-Ganchoso:  yí«n¿.  Encorvado  en  forma  de 
gancho. 

Hueso  ganchoso  ó  unciforme.  -  Cuarto  hueso 
de  la  segunda  fila  del  carpo,  que  presenta  por 
delante  y  adentro  una  eminencia  encorvada,  en 
la  cual  se  insertan  el  ligamento  anular  anterior 
del  carpo  y  los  músculos  adductor  corto  y  flexor 
corto  del  dedo  pequeño:  se  articula  con  el  semi- 
lunar, el  hueso  grande,  el  piramidal,  el  cuarto  y 
el  quinto  metacarpianos. 

GANCHUELO:  m.  d.  de  GANCHO. 

GANDACA:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas;  8088  habits.  El  pueblo  esta 
en  terreno  montañoso,  cerca  del  río  Bangajon. 
Palay,  tabaco,  abacá;  cedro  y  otras  maderas; 
ganadería. 

GANDAK  ó  NARAYANI:  Gcog.  Río  del  Indostán 
septentrional,  afi.,  por  la  izquierda,  del  Ganges. 
La  cuenca  superior  corresponde  al  Himalaya 
central,  entre  el  Davalagiri  (8176  m.),  al  O. ,  y 
el  Dayabang  (7224  m.),  al  E.,  es  decir,  entre 
los  87  y  90»  de  long.  E. ,  y  forman  el  río  los  lla- 
mados B.irigar,  Narayani,  SvetiGaiulak,  Mar- 
saiandgi,  Daramdi,  Gandi  y  Trisul.  Unidas  bis 
aguas  (le  estos  siete  ríos,  de  los  que  el  miis  im- 
portante  es  el  SvetiGandak ,  que  recoge  las 
aguas  de  la'parte  oriental  de  la  cuenca,  y  cuyos 
siete  valles  constituyen  el  Nepal  propiamente 
dicho,  el  Gandak,  ancho  y  navegable,  penetra 
en  el  territorio  británico,  en  donde  forma  limito 
entro  el  gobierno  del  Bengala  y  el  de  Norlh- 
WestPiovinces.  Corriendo  al  S. E.  entra  en  el 
Bollar  y  alcanza  el  Ganges  por  la  izquierda,  en 
llayipur,  enfrente  casi  de  Pafna.  En  su  curso 
inferior  no  recibo  alluetites.  pero  destaca  hai'ia 
la  derecha  una  derivación  que  llega  al  Onnp- 
por  cerca  del  curso  principal,  V  por  la  i?(iiiieiil:i 
I  iivia  litro  bijizo  «1  llnrFandak  o  Pequeño  Gan- 
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liak.  Svi  cauce  se  encuentra  ú  mayor  altura  que 
las  llanuras  que  cruza,  lo  quo  ha  obligado  á 
construir  liiques,  á  pesar  de  los  cuales  inunda 
con  frecuencia  grandes  extensiones  de  terreno. 
En  el  estiaje  suele  llevar  al  Ganges  300  m.^  por 
segundo,  ]iero  eu  tiempo  de  crecida  llévale  más 
de  7C00.  Lo  remontan  sin  diticultad  barcos  de 
35  á  50  toneladas  hasta  300  kms.  de  la  desem- 
liocadura.  Su  curso  total  pasa  de  700  knis.  El 
Tequeño  Gaudak,  Biu-Gandak,  ChotaCiandak 
ó  Gandaki-Nalla,  fué  eu  su  origen  una  deriva- 
ción del  Gandak;  pero  habiéndose  desviado  arti- 
ficialmente el  canal  que  unía  ambos  ríos,  hoy  es 
origen  del  Pequeño  Gandak  el  río  Hará,  que  nace 
en  el  Terai-uepalense,  cu  las  colinas  de  Churi- 
mati.  Engrosado  por  muchos  riachuelos  penetra 
en  el  Behar,  donde  toma  el  nombre  de  Bur- 
Gandak  (Viejo  Gandak),  después  el  de  Chota- 
Gandak  ( ['equeño  Gandak),  y  corriendo  en  direc- 
ción al  S.  E.  desagua  por  Gogri,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Ganges;  su  curso  es  de  150  kms.  Lo 
remontan  barcos  de  50  toneladas  hasta  más  arriba 
de  ¡Vlozafarpur. 

GANDAMAK:  Gcog.  C.  del  Afganistán,  Asia, 
sit.  al  E.  S.  E.  de  Cabul,  á  orillas  de  un  peque- 
ño anuente  del  Cabul,  cuenca  del  Indo,  en  la 
desembocadura  oriental  de  los  desfiladeros  de 
Yagdalak.  Eu  este  pnnto  los  restos  del  ejército 
inglés,  que  pudieron  librarse  de  la  matanza  de 
Yagdalag,  fueron  exterminados  por  completo,  y 
allí  también,  eu  1878,  se  firmó  el  tratado  que 
puso  fin  á  la  primera  campana  del  Afganistán, 
quedando  para  Inglaterra  los  territorios  de  Yo- 
lalabad  y  del  Jaiber. 

GÁNDARA:  f.  Sierra  baja,  ó  terreno  áspero  é 
inculto  de  alguna  extensión. 

-GÁNDAKA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Vimianzo,  ayunt.  de  Vimianzo, 
p.J.  deCorcubión,prov.  de  la  Coruña;23  edifs.  |! 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Nos, 
ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Corufla; 
49  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martin 
de  .lubia,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  54  edifs.  ||  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Narón,  ayunt.  de  Na- 
rón, p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  22  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
tiago de  Boimorto,  ayunt.  de  IJoiniorto,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; es  cabecera  de  ayun- 
tamiento. II  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Martín  de  Lariño,  ayunt.  de  Camota,  par- 
tido judicial  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  22 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Lampaza,  ayunt.  de  Bairiz  de  Veiga,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  21  edifs.  |¡  Lu- 
gar eu  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Goyáu, 
ayunt.  de  Tomiuo,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 31  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Barrantes,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  |¡  Lugar  en 
la  i>arroquia  de  San  Lorenzo  de  Salcidos,  ayun- 
tamiento de  Guardia,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra;  92  edifs.  ¡|  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Mos,  ayunt.  de  Slos,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs.  i|  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Mamed  de  Guillarey, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Áreas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentearcas,  prov.  de 
Pontevedra;  20  edifs.  |1  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Bugarin,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de Pontevedra:23 edifs.  II  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cela, 
ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  22 
edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Lercz,  ayunt.  de  Alba,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 27  edifs.  I!  V.  San  Miguel  y  Santa 
Mauía  de  G.índaka. 

-G.ÍNDARA  (La):  eeog.  Río  déla  prov.  de 
Santander,  eu  el  p  j.  de  Ramales.  Nace  en  el  lla- 
no de  su  mismo  nombre,  al  E.  del  valle  de  Loba, 
que  atraviesa  en  casi  toda  su  longitud,  baña  los 
pueblos  de  San  Félix,  Labín,  Veguilla,  Villar  y 
otros,  corre  por  el  barranco  que  forman  las  mon- 
tañas de  la  Cubilla  de  Rozas  y  San  Juan,  sigue 
encajonado  por  altas  sierras  ó  montañas  y  por 
terreno  desigual,  del  que  se  precipita  con  frecuen- 
cia formando  cascadas,  y  confluye  con  el  Asón 
cerca  de  Ramales.  Su  curso  es  de  unos  20  kms. 

-GÁNDARA  (Fr.AY  Felite  DE  i.A):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Allariz  (Orense). 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Ingresó  en  la  Orden  de 
los  Agustinos  y  escribió   csías  obras:  Historia 
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EierofilosoUiríca  del  reyno  de  Galicia;  armas  y 
triunfos;  hechos  heroicos  de  los  hijos  de  Galicia; 
elogios  de  su  nobleza  y  de  la  mayor  de  España  y 
Europa  (Madrid,  1662,  en  4."),  alabada  por  José 
Pellicer  en  su  información XlcZoí-iüFCTi,  íWi/ijííccfarf, 
calidad  y  sucesión  de  la  Casa  de  Sarmiento  de 
Villamayor.  De  laCasadeCaldcrondelaBarca, 
elogiada  por  el  mismo  Pellicer  en  su  Memorial 
De  la  calidad  y  servicios  de  don  Fernando  José  de 
los  Ulos,  y  por  el  Agustino  Tomás  de  Herrera  en 
su  Historia  domus  augustinianee  Salmaticcnsis. 
Según  dice  Nicolás  Antonio,  esta  obra  se  publicó 
en  Madrid  (1661)  después  de  la  muerte  del  autor. 
El  cisne  occidental,  que  canta  las  palmas  y  triun- 
fos eclesiásticos  de  Galicia,  ganados  por  sus  hijos 
insignes,  santos  y  varones  ilustres,  é  ilustrisimos 
mártires.  Pontífices,  Vírgenes,  confesores,  etcéte- 
ra (Madrid,  1678,  2  vol.  eu  fol.);'Nicolás  Anto- 
nio afirma  que  Gándara  había  recogido  en  esta 
historia  eclesiástica  todas  las  fábulas  contenidas 
en  los  escritos  de  Dexter,  Máximo,  Luitprando, 
Julián  y  otros,  l'heatro  de  Santos  de  Galicia;  Epí- 
tome de  la  nobleza;  Historia  de  la  Iglesia  Iriense 
y  Compostelana;  Tratado  de  la  justa  posesión  que 
se  restituyó  á  Galicia  de  su  voto  en  Cortes.  Parece 
que  no  terminó  estas  cuatro  últimas  obras. 

-GÁNDARA  Y  Navarro  (José  déla):  Biog. 
Teniente  General  español.  N.  en  1820.  M.  eu 
1SS5.  Cadete  de  infantería  en  1832,  cuando  ape- 
nas contaba  doce  años,  peleaba  ya  al  lado  de  su 
padre,  bizarro  jefe  del  ejército,  á  quien  vio  morir 
en  la  acción  de  Viosca  al  iniciarse  la  primera 
guerra  civil.  En  1836  ascendió  á  teniente  por 
antigüedad.  Desde  1.°  de  enero  de  aquel  año 
perteneció  al  ejército  de  la  izquierda,  con  el  cual 
asistió  á  los  encuentros  ocurridos  en  la  plaza 
asediada  de  Valmaseda  )'  á  las  reñidas  acciones 
de  Bcrróu  y  Bortcilo,  á  las  órJciies  del  general 
Ezpeleta,  á  la  de  ViUal.izara  y  Jlercadillo,  y  á 
las  batidas  de  los  putrtos  de  Ponaflor  y  Salar. 
El  17  de  diciembre  de  aquel  año  defendió  vale- 
rosamente con  su  compañía  el  pueblo  de  Mifan- 
gos,  donde  quedó  prisionero,  en  cuya  situación 
permaneció  hasta  junio  síl;uíi  iitc,  en  que  fué 
canjeado,  incorporamlosr  ,i  vn  ni^iiniíuto  en  el 
ejército  del  Norte,  y  halLiiHlnsr  (  n  l.i  niL-morable 
jornada  y  acción  sobre  \'all.iilo;id,  eu  las  do 
Retuerta,  Mediana,  Gayangos,  Baranda,  Ben- 
dijo, Dicastillo,  Alio,  Ülizarda  y  otras,  siendo 
recompensado,  por  los  méritos  que  contrajo  en 
tan  brillantes  hechos  de  armas,  con  el  grado  de 
capitán  en  el  campo  de  batalla.  En  1839  mereció 
en  Gnardaniino  la  cruz  de  San  Fernando,  de 
1."  clase,  y  por  su  comportaniieuto  en  la  acción 
de  Villarreal  de  Álava  se  le  concedió  el  empico 
de  capitán.  Obtuvo  el  grado  de  comandante  en 
el  sitio  de  Morella;  contribuyó  á  la  toma  de 
Berga  y  sus  fuertes,  y  en  1841  á  sofocar  los 
sucesos  de  la  corte  en  la  noche  del  7  al  8  de 
octubre.  Comandante  del  regimiento  de  Luchana 
en  1842,  pasó  aquel  mismo  año  á  Ultramar,  en 
donde  continuó  alcanzando  nuevos  ascensos  por 
sus  relevantes  servicios  hasta  1856,  en  que  regre- 
só á  la  península  con  el  empleo  de  coronel. 
Nombrado  brigadier  en  1857  pasó  un  año  más 
tarde  á  desempeñar  el  gobierno  de  Fernando  Póo, 
Annobón,  Coriseo  y  sus  dependencias.  Atendien- 
do á  sus  méritos  y  servicios  se  le  promovió  á 
Mariscal  de  Campo  en  agosto  de  1862,  siendo 
nombrado  en  noviembre  siguiente  comandante 
general  del  departamento  oriental  y  gobernador 
militar  de  la  plaza  de  Santiago  de  Cuba.  Su 
residencia  oriental  era  el  punto  de  la  grande 
Antilla  más  próximo  á  Santo  Domingo,  debien- 
do, pues,  ser  considerado  como  centro  de  opera- 
ciones para  el  envío  de  tropas  á  aquella  isla,  don- 
de ya  por  entonces  había  estallado  la  insurrección 
del  Cibao,  que  destrozó  las  fuerzas  del  lirÍL'adÍpr 
Buceta  y  puso  en  apurada  situafii  i;  i  I  i  _■:  r  ili- 
ción de  Puerto  Plata.  La  noticia  II-  i  S  m  :  i_m 
de  Cnba  en  los  momentos  en  (pp  i  ■  :  i  <  i 
baba  de  encargarse  del  mando.  Su  i-  i   n 

instantánea:  salvar  la  situación  ili  i;  -  n  i  i  i 
ros  de  armas  y  el  honor  del  pali-  i-  n  .  ¡mí;  -I, 
amenazados  en  Santo  Domingo.  Con  este  objeto, 
asumiendo  la  responsabilidad  de  distraer  el  vapor 
de  guerra  Isabel  II,  que  á  las  órdenes  de  Méndez 
Nuñez  se  hallaba  en  el  puerto,  del  servicio  qne 
le  estaba  encomendado,  embarcó  en  él  una  pe- 
queña expedición  compuesta  de  la  fuerza  dispo- 
nible y  dirigida  por  el  coronel  Arizón,  la  cual  se 
apoderó  de  Puerto  Plata,  no  sin  tener  qne  Uinicu- 
tar  la  muerte  de  tan  bravo  jefe.  Las  noticias  de 
Santo  Domingo  seguían  siendo  cada   vez  más 


dcsasti'osas  para  España,  y  creyéndose  el  general 
Gándara  en  el  deber  de  tomar  parte  activa  y 
personal  en  las  jornadas  de  prueba,  y  ipiizá  do 
gloria,  que  allí  se  preparaban,  pidió  por  telégrafo 
á  la  autoridad  superior  do  la  grande  Antilla  el 
necesario  permiso  para  trasladarse  al  vecino  tea- 
tro de  los  sucesos.  Debidamente  autorizado  salió 
para  la  costa  dominicana  en  la  noche  del  14  de 
septiembre  de  1863,  á  bordo  del  transporte  Ve- 
lasco,  con  nna  sección  de  artillería,  20  lanceros, 
una  compañía  do  obreros,  60  acémilas,  víveres  y 
municiones.  Otros  dos  buques  le  siguieron,  con- 
duciendo tropas  procedentes  de  la  isla  de  Cuba 
y  de  las  refugiadas  eu  Haití.  Desembarcó  en 
Puerto  Plata  el  17,  y  obedeciendo  órdenes  del 
general  en  jefe  de  aquel  ejército,  don  Felipe  Ri- 
yero,  en  vez  de  hacer  la  guerra  en  el  Norte  de  la 
isla,  según  estimó  conveniente  desde  el  primer 
momento,  hubo  de  trasladarse  á  la  capital  y  de 
allí  á  San  Cristóbal,  cuya  población  ocupó  des- 
pués de  una  larga  serie  de  sangrientos  encuentros 
con  el  enemigo.  La  toma  de  Baní,  Azna,  Mamel 
y  Barahona;  las  acciones  del  Guamal  de  Paya, 
Matanzas  y  otras,  constituyen  los  mejores  tim- 
bres de  su  campaña  en  el  Sur  de  la  isla!,  empren- 
dida contra  su  opinión,  pero  realizada  con  gran 
valor  y  gran  pericia.  Ascendido  á  Teniente  Ge- 
neral en  1864,  y  nombrado  general  en  jefe  de  las 
tropas  que  operaban  en  la  Antilla  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  misma,  dio  relevantes  pruebas  de  su 
arrojo  y  de  sus  talentos  como  militar  y  como 
hombre  de  gobierno.  El  9  de  enero  de  1865  dirigió 
al  ministro  de  la  Guerra  un  notable  informe  en 
el  que  se  mostraba  partidario  del  abandono  de  la 
isla,  puesto  que  la  anexión  había  sido  hecha 
contra  el  espíritu  dominante  en  Santo  Domingo; 
pero  el  abandono  después  del  triunfo,  después 
de  haber  sometido  á  los  insurrectos,  para  lo  cual 
piopoiií;i  lili  plan  roin)il('to  de  ocupación  terres- 
tre y  111  lutini.i.  Xii  lui'  areptadosuplan,  pcroel 
abanib.iio  sr  \li ilii  -i  .-i^iiifiido  estrictamente  las 
instrureioiii-s  ipie  le  diu  el  gobierno,  realizando 
para  ello  una  de  las  operaciones  más  difíciles  en 
el  arte  de  la  guerra.  Eu  15  de  julio  de  1866  fué 
nombí ailn  ^illi(l nador  sui)erior  civil  y  Capitán 
Gemi.il  dr  I  L,  ilis  Filipinas,  mando  que  des- 
enipifiu  liaoia  rl  7  de  julio  de  1869,  Durante  el 
reinadu  de  dun  Amadeo  de  Saboya  desempeñó 
el  cargo  de  jefe  del  cuarto  militar  del  rey,  y  tan 
celosamente  cumplió  con  sus  delieresque  el  mo- 
narca ipiiso  concederle  un  título  de  Castilla,  á 
lo  que  él  se  negó  rotundamente.  Tampoco  quiso 
admitir  una  giau  cruz  italiana  que  le  concedió 
Víctor  Manuel,  pues  se  [iropuso  salir  de  Palacio 
como  había  entrado,  sin  obtener  por  aquel  mo- 
tivo recompensa  alguna.  En  1874  fué  nombrado 
Capitán  General  del  distrito  de  Castilla  la  Vieja; 
allí  prestó  también  eminentes  servicios,  entre 
ellos  armar  y  equipar  en  veintitantos  días  14 
batallones  provinciales  que  el  gobierno  presidido 
entonces  por  Sagasta  juzgó  indispensable  enviar 
á  campaña.  En  diciembre  de  1883  fué  nombrado 
presidente  de  la  sección  3."  déla  Junta  Superior 
Consultiva  de  Guerra  y  senador  vitalicio.  Fué 
diputado  á  Cortes  por  Navarra  y  estuvo  conde- 
corado con  las  grandes  cruces  do  Isabel  la  Cató- 
lica, San  Hermenegildo  y  Carlos  III,  y  cutre 
otras  muchas  que  recuerdan  sus  servicios  la  do 
distinción  otorgada  á  los  Guías  de  Espartero  que 
en  la  primera  guerra  civil  se  apoderaron  de  la 
plaza  y  castillo  de  Peña  Cerrada,  cruz  fundida 
con  el  bronce  del  cañón  tomado  al  asalto  por  un 
puñado  de  valientes,  á  quienes  .se  debió  en  tan 
comprometido  trance  el  triunfo  del  ejército  li- 
beral. Escribió  y  publicó  en  1884  nna  obra  his- 
tórica titulada  Anexión  y  guerra  de  Santo  Do- 
mingo, obra  que  al  tiempo  do  su  publicación 
mereció  grandes  elogios. 

GÁNDARA:  Gcog.  Antiguo  nombre  del  país  do 
Candahar  ó  Kandahar. 

-Gándara:  Geog.  aji¿.  Comarca  limítrofe  del 
IiidM-1,,11  ]i(,relN.  O.,  cuyo  nombre  aparece  en 
I",  ni  i~  iiitiguos  monumentos  déla  literatura 
-  ui~  iiiu  La  citan  Herodoto  y  Hecateo  el  Anti- 
guo, y  también  la  inscripción  cuneiforme  de  la 
tumba  de  Darío,  y  más  tarde  Estrabón.  Es  el 
país  actual  de  los  yazofzai,  del  ángulo  N.  E  del 
Afganistán.  Hay  una  tribu  que  lleva  aún  el 
nombre  de  Gond  y  otra  el  de  Gondari.  Las  cró- 
nicas rayputas  citan  también  á  los  godorra  en 
el  Penyab,  y  aún  existe  un  clan  de  este  nombre 
entre  los  yats  del  territorio  de  Delhi. 

GÁNDARAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Vilhimarín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 


forte,  pi-ov.  de  Lugo;  39  edifs.  |!  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Sayar,  ayunt.  de 
Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  rontevedra;24 
ediüoios. 

GANDARELA:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  ilaria  de  Castroiuao,  ayunt.  de  Villannc- 
va  de  los  Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  39  edil's.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Abelenda,  ayunt.  de  Avión, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  54  edificios. 
II  Lugar  en  la  jiarroquia  de  Santa  Marina  de 
Pesqueira,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  50  edifs. 

candarías  (Justo  de):  Biog.  Escultor  y 
pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Barcelona. 
Llevó  á  la  E.\-posición  Nacional  de  Bellas  Artes, 
celebrada  eu  Madrid  en  1881,  las  siguientes 
obras:  Plus-ultra,  grupo  alegórico  en  yeso  del 
descubrimiento  y  civilización  del  Nuevo  Mundo; 
Anfitrite,  grupo  que  fué  premiado  con  medalla 
de  tercera  clase;  El  niño  y  el  pato,  bronce;  La 
Música,  estatua  en  bronce;  Japonés,  Japonesa, 
Moro,  Chula  y  Un  parisién:  adquirió  los  seis  úl- 
timos Alfonso  XII;  La  Armonía,  estatua  en 
mármol.  Algunos  de  estos  trabajos  habían  figu- 
rado con  elogio  en  anteriores  Exposiciones  de 
París.  En  la  de  Madrid  de  1887  presentó  Can- 
darías una  pintura,  Cabeza  de  estudio,  y  estas 
esculturas:  El  amor  y  el  interés,  estatua  en  már- 
mol; Japonesa,  busto  en  mármol;  Carlos  1  de 
España,  busto  en  bronce;  Confidencia;  La  Fa- 
ma, y  un  Retrato,  bajos  relieves  en  bronce;  Xcrfií 
y  águila,  grupo  en  yeso;  el  Padre  Feijóo  y  el  Car- 
denal Oisneros,  bocetos  en  yeso,  y  un  boceto  ale- 
górico en  yeso  ejecutado  para  el  panteón  de  don 
F.  Moyano  en  Medina  del  Campo.  Balsa  de  la 
A'^ega  juzga  el  mérito  de  Candarías  en  las  siguien- 
tes líneas:  «Rápido  en  concebir  y  en  ejecutar, 
Justo  de  Candarías  es  un  escultor  que  ha  me- 
recido recompensas  en  Exposiciones  internacio- 
nales que  ningún  otro  escultor  es]iañol  lia  logia- 
do  todavía.  Con  ser  un  devoto  del  clasicismo, 
sus  estatuas,  sin  embargo,  no  tienen  la  rigidez  y 
frialdad  de  líneas  que  distingue  las  de  esos  seu- 
doclásicos  que  aún  pasan  hoy  por  inspirados 
artistas  y  que  ocupan  puestos  académicos;  no, 
las  mujeres  que  modela  Candarías  son  finas  de 
línea,  carnosas,  elegantes"  de  proporción  y  de 
traza;  en  fin,  mujeres  de  carne  y  hueso,  no  de 
mármol.» 

GANDARILLA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  24  edifs.  11  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Val  de  San  Vicente,  p.  j.  de  San 
Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santander; 
63  edifs. 

GANDARILLA8  Y  GUZMÁN  (MANUEL  JosÉ): 
Biog.  Juris'  onsulto  y  político  chileno.  N.  en  la 
ciudad  de  Santiago  en  1790.  M.  en  1842.  Hizo 
con  lucimiento  los  estudios  que  lo  llevaron  al 
foro,  y  al  estallar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia fué  decidido  partidario  de  esta  causa.  Emi- 
grado en  1814,  después  de  la  batalla  de  Ranea- 
giia,  á  la  República  Argentina,  se  vio  expuesto 
á  mil  sufrimientos,  hasta  que  se  estableció  defi- 
nitivamente en  su  país  á  la  caída  de  O'íliggins, 
de  cuya  administración  no  era  partidario.  Dedi- 
cado desde  luego  al  ejercicio  do  su  profesión, 
fué  en  seguida  llamado  por  el  presidente  Freiré 
i.  tomar  parte  en  la  Administración,  encomen- 
dándole la  cartera  de  Hacienda,  ramo  en  el  cual 
prestó  importantes  servicios.  Después  posó  al 
Ministerio  del  Interior,  que  dirigió  hasta  1820. 
Consagrado  al  periodismo,  en  medio  de  las  agi- 
taciones políticas  de  esos  años,  escribió  en  varios 
periódicos:  El  Hambriento,  El  Snfraguntc,  La 
Aurora  (do  1827),  Im  Gacela  de  Chile,  El  /{ti- 
rón, El  Filopolita  y  El  Araucano.  El  Congreso 
Nacional  le  contó  varias  veces  entro  sus  indivi- 
duos, distinguiéudosc  Candarillas  por  su  labo- 
riosidad. Como  magi.strado  perteneció  largo 
tiempo  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  donde 
Inció  las  dotes  de  su  inteligencia.  Fué  además, 
duronte  cinco  afíos,  auditor  de  Onerra,  y  durante 
otro»  cinco  regente  de  la  Academia  do  Práctica 
Forense. 

QANDARIRA:  neng.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Sonta  Cristina  de  Lavadores,  ayunt.  de  Lavado- 
re»,  p.  j.  do  Vigo,  prov.  do  l'ontcvcdro;  24  cdi- 
flcios. 

QANDASULI  (vocablo  indio):  m.  Bol.  Planta 
vivaz  que  representa  un  gincro ( /Icdycliium) da 
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la  familia  de  las  amomeas.  Los  gandásnlis,  de 
los  cuales  hay  varias  especies,  son  plantas  muy 
olorcsas,  de  rizoma  tuberoso,  de  hojas  amplías  y 
de  flores  agrupadas  en  espigas  terminales,  Su 
fruto  es  una  cápsula  con  tres  celdas  políspermas. 
Crecen  en  las  Indias  orientales,  y  algunas  espe- 
cies pueden  cultivarse  eu  los  jardines  europeos 
en  estufas  templadas  ó  calientes.  Es  notable  el 
gandásuli  de  hojas  estrechas,  cuyas  flores  son  de 
color  rojo  anaranjado  con  un  estambre  de  color 
escarlata,  y  dispuestas  formando  una  larga  e.spiga 
terminal.  También  es  muy  conocido  el  gandásuli 
de  ramilletes,  que  tiene  un  metro  ó  más  de  altu- 
ra; hojas  ovales,  agudas,  pubescentes  por  debajo; 
flores  de  color  blanco  amarillento,  agrupadas 
formando  ramilletes,  y  muy  olorosas. 

GANDAVA;  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Each- 
Gandava,  janato  de  Kelat,  Beluchistán,  Asia, 
.sit.  al  S.E.  de  Kelat,  al  O.N.O.  de  Chikarpur 
(Sindh),  á  orillas  del  Badra,  torrente  que  casi 
siempre  se  sume  en  las  arenas  antes  de  llegar  al 
Indo,  del  que  es  afluente  por  la  derecha.  Tiene 
alguna  importancia  por  su  situación  en  la  entra- 
da del  paso  de  Muía,  uno  de  los  principales  des- 
filaderos que  conducen,  á  través  de  los  montes 
Brahuík,  del  Indostán  al  Beluchistán.  El  jan 
de  Kelat  reside  habitualmente  en  ella  durante 
el  invierno.  Los  ingleses  tienen  una  pequoña 
guarnición  desde  1876. 

GANDAYA  (de  gandir):  f.  Tuna,  vida  holga- 
zana. 

...Descubrióme,  por  habérsele  ido  un  alatés 
suyo,  el  modo  de  sa  gandaY.í,  el  provecho  que 
sacaba  de  ella,  y  de  la  suerte  que  disponía  su 
enredo. 

Eslehanillo  González. 

-AN'D.\r.  uno  Á  L.i  ganda\'A.  Buscak,  ó  co- 
rree, uno  LA  GANDAYA:  frs.  fams.  Hacer  una 
vida  holgazana  y  vagabunda. 

GANDAYA:  f.  Especie  de  cofia. 

GANDER  ó  LAMBERT:  Geog.  Lago  de  la  isla 
de  Terranova,  sit.  al  O.  de  la  bahía  de  Bonavis- 
ta,  á  23  m.  de  altura;  tiene  de  50  á  55  kms.  de 
longitud  por  3  ó  4  de  ancho;  su  superficie  es 
de  11400  hectáreas.  Al  contrario  de  lo  que  su- 
cede en  la  mayoría  de  los  lagos  de  Terranova,  se 
encuentra  éste  rodeado  de  terrenos  cultivables  y 
fértiles.  Afluyen  á  él  muchos  torrentes  y  vierte 
por  el  Gander ,  apacible  río  que  ensancha  su 
lecho  cuatro  veces  y  forma  otros  tantos  lagos; 
serpentea  por  entre  bosques  de  pinos  y  abetos,  y 
va  á  perderse  en  la  bahía  de  Gander,  que  forma 
parte  del  Hámilton  Sound. 

GANDESA:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Tarra- 
gona y  Audiencia  territorial  de  Barcelona,  con 
una  ciudad,  14  villas,  tres  lugares,  una  aldea,  36 
caseríos  y  3750  edifs.  aislados  que  forman  los 
siguientes  ayunts. :  Arnés,  Aseó,  Batea,  Beiiisa- 
net,  Bot,  Caseras,  Coibera,  Fatarella,  Flix,  Can- 
desa,  Horta,  Miravet,  Mora  de  Ebro,  Pinell, 
Pobla  de  Masaluca,  Prat  de  Couipte,  Ribanoija 
y  Villalba;  34342  habits.  Confina  al  N.  con  la 
prov.  de  Lérida,  al  E.  con  los  partidos  de  Falset 
y  Tortoso,  al  S.E.  con  el  de  Tortosa  y  al  O.  con 
las  provs.  de  Teruel  y  Zaragoza.  Hacia  el  S.O. , 
donde  se  hallan  los  puertos  de  Beceite,  está  el 
mojón  divisorio  de  Aragón,  Valencia  y  Catalu- 
ña. Todo  el  terreno  es  bastante  quebrado,  con 
ramificaciones  de  la  cordillera  que  arranca  del 
nudo  de  Albarracín  eu  dirección  al  lí. ,  y  que  al 
llegar  al  partido  que  nos  ocupa  toma  diversos 
nomines,  como  puerto  de  Arnés  y  de  Pandols, 
sierras  de  Caball  y  la  Fatarella,  etc.,  etc.,  y 
siendo  los  principales  picos  ó  alturas  los  llama- 
dos Caro,  Escala  de  Arnés,  Roca  de  Benet,  San 
Salvador  de  Horta  y  Puigcaballe.  El  río  Ebro 
forma  el  limite  por  el  N.  y  E. ,  y  el  Algas  por 
el  O.  Es  el  partido  una  verdadera  península  llu- 
vial, cuyo  i.itmo  corresponde  al  S.  Fertilizan  el 
interior  varios  afluentes  del  Ebro,  tales  como  el 
Riuscch  ó  rio  Seco  y  el  Canaleta,  (|ue  son  los 
más  importantes.  Pa.sa  por  el  partido  la  carre- 
tera do  primer  orden  de  Alcolea  dol  Pinar  li 
Tarragono,  y  varias  de  tercer  orden  enlazan  a 
Candcsa  con  los  partidos  y  provincias  inino- 
diatos, 

-GanI)E.sA:  Oeog.  C.  con  ayunt,  cabeza  de 
p.  j.  y  prov.  do  Tarragona,  dióc.  do  Tortosa; 
;i2l6  habit-s.  Sit.  al  O.  ilc  la  jiiov.,  en  la  falda 
oncidontal  del  Puig  Caballé,  á  una»  tros  leguas 
del  Ebro,  que  corre  hacia  el  N.  y  E.  do  la  c.  Ücu- 
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pa  todo  su  término  elevada  posición,  y  en  él 
nacen  las  fuentes  del  Eure  y  del  Torroll,  la  del 
Barranco  de  Auba,  la  del  riachuelo  Canaleta  y 
otras  cuyas  aguas  se  dirigen  hacia  el  Ebro.  Él 
terreno  es  bastante  quebrado  y  produce  cereales, 
vino,  aceite,  almendras,  patatas  y  algunas  le- 
gumbres. Hay  algunas  canteras  de  jaspe.  Con- 
servaba esta  c.  en  los  primeros  años  de  este  siglo 
restos  de  antiguos  edificios  y  fortificaciones, 
muchos  de  los  que  fueron  destruidos  durante  la 
primera  guerra  civil.  En  la  iglesia  parroquial 
hay  alguna  que  otra  construcción,  que  parece  ser 
del  siglo  xn  ó  más  antigua,  pero  en  general 
pertenece  su  arquitectura  á  los  tiempos  moder- 
nos. Al  N.  E.  de  la  población,  y  en  el  fondo  del 
pintoresco  valle  por  el  que  corre  el  río  Canaleta, 
se  halla  el  célebre  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  la  Fontealada,  al  que  da  nombre  la  fuente 
termal  que  nace  á  la  izquierda  del  mencionado 
río. 

Hist.  -La  población  figura  ya  en  documentos 
del  tiempo  de  los  árabes  con  el  nombre  de  Gan- 
desa.  En  1153  la  ganaron  los  cristianos  y  dióla 
el  conde  don  Ramón  Berenguer  á  los  Templarios, 
de  quienes  pasó  luego  á  la  Orden  de  San  Juan. 
En  1319  se  celebraron  en  ella  las  bodas  del  in- 
fante don  Jaime,  hijo  priiriogénito  de  Jaime  II 
de  Aragón,  con  Leonor,  hermana  del  rey  de  Cas- 
tilla, siendo  de  notar  que  el  infante  se  separó  de 
su  esposa  para  touiar  el  hábito  de  San  Juan  de 
Jerusalén,  y  luego  el  de  Montesa,  renunciando 
á  la  corona.  En  1337  Pedro  IV  celebró  Cortes  en 
Gandesa.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  esta 
c.  tomó  jiarte  á  favor  del  archiduque.  En  las 
guerras  civiles  defendió  la  causa  de  la  libertad. 
Tan  heroica  fué  la  resistencia  que  hizo  contra 
Cabrera  en  los  sitios  de  1836  y  1837,  que  las  Cor- 
tes decretaron  que  en  lugar  de  villa  tomase  el 
título  de  «muy  leal  y  muy  heroica  ciudad. »  Aún 
sufrió  después  nuevos  ataques,  y  tan  apurados 
se  vieron  en  1838  los  nacionales  de  Gandesa  que 
hubieron  de  abandonar  la  c. ,  incendiando  todo 
lo  que  no  pudieron  llevar  consigo. 

GANDÍ:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Zanfara,  reino 
de  Sokoto,  Sudán  central,  África,  sit.  alO.S. O. 
de  Sokoto,  á  orillas  del  Gulbí-n-Bakura,  afl. ,  por 
la  izquierda,  delGulbi-nSokoto,  cuenca  oriental 
del  Níger.  Está  rodeado  de  un  muro  defendido- 
por  dos  líneas  de  fosos.  La  Gandí  nueva  ha 
reemplazado  á  la  vieja  Candi,  cuyas  ruinas  aún 
se  ven  sobre  la  colina  de  Dan-Faua.  Cultivo  del 
sorgo  y  del  algodonero.  Muchos  bosques  eu  los 
alrededores,  en  los  que  se  encuentra  una  especie 
arbórea  de  algodón  muy  sedoso. 

GANDÍA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y  Au- 
diencia territorial  de  Valencia,  con  una  ciudad, 
tres  villas,  25  lugares,  33  caseríos  y  325  edifi- 
cios aislados,  que  forman  los  siguientes  ayun- 
tamieirtos:  Ador,  Allahuir,  Almicerat,  Almoi- 
nes,  Alquería  de  la  Condesa,  Baríg,  Bellreguart, 
Biniarjó,  Beníflá,  Beniopa,  Benípeíxcar,  Beui- 
rredrá,  Castellouet,  Daimuz,  FueuteEncarroz, 
Gandía,  Guardamar,  Jaraco,  Jeresa,  Lugar 
Nuevo  de  San  Jerónimo,  Miramar,  Oliva,  Pal- 
ma de  Gandía,  Palmera,  Piles,  Potiies,  Ra- 
felcofer.  Real  de  Gandía,  Rótova,  y  A^illalonga; 
44  627  habits.  Confina  al  N.  con  el  part.  de  Al- 
cira,  al  E.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  con  la  pro- 
vincia de  Alicante  y  al  O.  con  los  parts.  de  Al- 
baída  y  Játiva.  Los  principales  relieves  orográ- 
ficos  son  el  Monduver  y  los  ramales  que  de  ét 
se  desprenden  hacia  los  parts.  limítrofes,  con 
los  nombres  de  la  Falconera,  Tramús,etc.  Bañan 
el  part.  los  ríos  Bulleut,  Gallinera,  Serjiis,  y 
otros  más  pequeños  que  van  al  mar,  así  como  el 
Barnísa,  afl.  del  Serpis  ó  Alcoy.  Tiene  fama  por 
su  fertilidad  la  zona  llamada  Huerta  de  Gandía. 
Cruzíin  el  part.  de  N.  áS.  el  f.  c.  deCarcagente 
á  Denia  y  la  carretera  de  Silla  á  Alicante  por 
Sueca,  Gandía  y  Villnjoyosa.  ||  C.  con  ayunta- 
miento, cabeza  do  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 8723  habits.  Sit.  en  la  fértil  y  deliciosa 
huerta  do  su  nombre,  en  la  orilla  izquierda  del 
río  Serpis  ó  Alcoy,  cerca  del  mar  y  de  la  pro- 
vincia do  Alicante,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Carcagcnte  á  Denia  y  punto  de  partida  de  otro 
f.  c.  en  construcción  que  ha  de  enlazaren  Alcoy 
con  el  de  Alcoy  á  Villena;  estación  en  el  f.  c.  do 
Madrid  á  Alicante.  El  grao  ó  puerto  de  Gandía 
es  do  playa,  abordable  tan  sólo  con  mar  bolla, 
circunstancia  qnc  aprovechan  las  embarcacio- 
nes quo  van  á  cargar  de  pasa,  naranja  y  otros 
frutos.  Ahora  se  están  realizando  en  el  puerto 
importantes  obras  que  han  do  convertirlo  cu  uno 
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do  los  mejores  de  la  costa  mediterránea  española. 
La  población  ha  ganado  mucho  cu  estos  últimos 
años,  pues  se  han  construido  nuevos  edificios  y 
gran  pinte  de  su  caserío  es  moderno.  En  la  plaza 
del  Mercado  se  halla  la  Casa  Consistorial,  pero 
el  mejor  edificio  de  la  ciudad  es  el  Palacio  de  los 
duques  de  Gandía  ó  de  Osuna,  con  hermosos 
salones  y  adornos  y  pinturas  de  gran  méiito. 
Merecen  también  citarse  el  hospital,  editlcio 
bastante  grande;  el  Colegio  de  Escolapios,  fun- 
dación de  San  Francisco  de  Borja;  la  iglesia 
colegial,  templo  de  orden  gótico,  de  una  sola 
nave,  con  precioso  altar  njayor,  en  el  que  se  ven 
cuadros  del  célebre  Juan  de  Juanes;  el  convento 
do  monjas  de  Santa  Clara;  una  iglesia  moderna 
y  seis  parroquiales,  y  varias  ermitas  y  capillas 
dentro  y  fuera  de  la  población.  Hay  teatro  y 
buenos  paseos,  entre  ellos  «1  llamado  del  Prado. 
Forman  parte  de  la  ciudad  el  arrabal  y  las  cons- 
trucciones de  los  antiguos  barrios,  Casas  del 
Barrio,  Alquerieta  deOrriola  y  Grao  de  Gandía. 
En  los  alrededores  existen  muchas  casas  de  cam- 
po y  varios  despoblados,  y  abastante  distancia, 
dentro  del  término,  estuvo  el  famoso  monasterio 
de  Cotalba,  que  comenzó  á  edificarse  en  13S8. 
Casi  todo  el  terreno  es  llano,  y  forma  parte, 
como  se  ha  indicado,  de  la  lamosa  veaa  ó  huerta 
de  Gandía.  Esta,  como  dice  Vilanova  en  su 
J!cs'-íia  geolói/ica  de  la  provincia  de  Valencia, 
presenta  el  aspecto  de  nn  vasto  circo  romano, 
limitado  por  una  costa  plana  y  poco  accidentada, 
que  se  extiende,  formando  curva,  desde  el  te- 
rritorio de  Oliva,  en  los  confines  déla  provincia 
de  Alicante,  hasta  la  desembocadura  del  Júcar, 
en  Cullera,  por  donde  comunica  con  la  llamada 
Ribera  Baja,  ósea  con  la  extremidad  meridional 
de  la  gran  llanura  de  Valencia.  La  cierran  por 
el  N.  los  últimos  estribos  de  las  sierras  do  las 
Agujas  y  de  Simat,  estrechándose  mucho  la 
llanura,  sobre  todo  desde  Favareta  hasta  el  S. 
de  Jeresa,  en  donde  el  terreno  se  presenta  bas- 
tante pantanoso.  Desde  dicho  punto  forman  los 
límites  de  esta  comarca  los  montes  de  Rótova, 
Palma,  Ador  y  Villalonga,  prolongaciones  del 
Benicadell,  terminando,  por  último,  en  Oliva, 
de  donde  arranca  el  límite  de  la  costa.  La  vega, 
que  tiene  de  cinco  á  seis  leguas  entre  Oliva  y 
Favareta,  y  una  y  media  ó  dos  escasas  desde 
Rótova  y  Alfascir  hasta  la  costa,  ofrece  pocos 
accidentes.  Es  bastante  llana,  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  insignificante,  y  sólo  la  atraviesa 
de  O.  á  E.  el  río  Alcoy  desde  Villalonga  hasta 
junto  á  Guardamar.  Toda  ella,  al  menos  por  la 
parte  del  O.  y  S. ,  se  domina  desde  la  torre  de  la 
colegiata,  gozamlo  de  una  vista  verdaderamente 
encantadora,  análoga  á  un  vasto  circo  ó  herra- 
dura limitado  por  el  mar,  y  sembrado  literal- 
mente el  suelo  de  blancas  y  pulcras  alquerías  y 
de  29  pueblos  que  ostentan  ufanos  sus  bonitas 
torres,  y  particularmente  los  calvarios,  situados 
casi  todos  ellos  en  la  pendiente  de  alguna  colina 
inmediata.  Si  á  esto  se  agrega  lo  suave  y  benig- 
no del  clima  y  la  pureza  y  tranquilidad  de  la 
atmósfera,  se  tendrá  una  idea  imperfecta  de 
aquella  especie  de  edén  ó  paraíso  en  miniatura. 
Entre  cuantos  parajes  fértiles  y  deliciosos  liay 
en  España,  dice  Bowles  en  su  Inlroducciún  á  la 
Geografía  física  de  la  península,  no  creo  que 
ninguno  se  pueda  comparar  á  la  huerta  de  Gan- 
día, porque  no  hay  elocuencia  que  baste  á  des- 
cribir aquella  amenidad,  ni  paraje  alguno  de 
Europa  que  ofrezca  un  espectáculo  tan  hermoso. 
El  suelo,  en  la  inmediación  del  mar,  según  el 
mismo,  se  compone  de  arenas  sueltas  estériles  y 
en  parte  inundadas;  todo  lo  demás  es  de  marga 
arcillosa  roja,  cuyo  fondo  aumenta  caminando 
hacia  los  montes,  que  son  calizos  y  en  parte  de 
mármol.  El  río  Alcoy,  que  llega  hasta  las  lla- 
nuras por  éntrelas  gargantas  del  Azafor,  atra- 
viesa la  huerta  con  dirección  E.  S.  E.  y  la  divi- 
de en  dos  porciones  desiguales  en  extensión  y 
mérito:  la  de  la  izquierda  es  menor,  pero  más 
estimada,  por  lograr  más  agua  para  el  riego;  la 
de  la  derecha  está  más  alta  y  su  suelo  es  de 
niayor  fondo.  El  suelo  de  la  huerta  es  suma- 
mente fértil,  el  cielo  despejado  y  la  atmósfera 
benigna;  no  se  siente  el  frío  en  el  invierno,  y  en 
el  verano  se  templan  los  calores  con  el  viento 
del  mar.  Danse  allí  las  frutas  y  hortalizas  con 
anticipación,  por  efecto  de  las  condiciones  cli- 
matológicas de  la  comarca,  lo  que  aumenta  su 
valor.  Hace  unos  cuantos  años  se  han  estableci- 
do en  la  huerta  algunos  especuladores  franceses, 
que  cultivan  y  dan  simientes,  á  los  labradores, 
de  verduras  y  hortalizas   finas,  que  destinan  al 
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mercado  de  París,  donde  tienen  pronta  salida 
por  lo  adelantado  do  la  estación  en  quo  las  lle- 
van. Las  principales  producciones  del  término 
son:  trigo,  maíz,  naranja,  arroz,  vino,  pasa, 
aceite,  seda,  frutas,  legumbresy  hortalizas.  Hay 
fáb.  de  curtidos,  hilados  de  seda  y  tejidos  do 
seda,  terciopelo  y  cintas.  El  puerto  es  do  interés 
local,  con  aduana  marítima  de  segunda  clase. 

Han  supuesto  algunos  autores  que  Gandíaos 
población  de  origen  griego.  No  hay  datos  quo 
confirmen  tal  suposición,  pormásque  es  sabido 
que  en  toda  aquella  costa  fundaron  los  giiegos 
importantes  colonias.  Existía  ya  en  tiempo  de 
la  dominación  agarena,  y  la  conquistó  de  los 
moros  en  1252  el  rey  Jaime  1.  Don  Martín  la 
dio,  con  título  de  ducado,  á  D.  Alonso  de  Ara- 
gón, y  más  tarde  pasó  sucesivamento  á  las  casas 
de  Borja,  Benavente  y  Osuna.  Figuró  bastante 
en  la  guerra  do  las  Germanías,  y  perdió  nume- 
rosos pobladores  al  ser  expulsados  los  moriscos 
en  16Q9.  Felipe  IV  la  concedió  el  título  de  ciu- 
dad, y  sus  armas  son  una  muralla  con  una 
puerta  entre  dos  cubos  ó  torrecillas  sobre  agua, 
y  una  estrella  despidiendo  rayos.  En  la  gueria 
de  Sucesión  tomó  partido  á  favor  del  archidu- 
que. Es  patria  de  San  Francisco  de  Borja. 

-Gandía  (Duques  de):  Gcncal.  Fué  primer 
duque  de  Gandía,  por  gracia  de  Fernando  el  Ca- 
tólico en  1483,  D.  Pedro  Luis  de  Borja,  hijo  de 
D.  Rodrigo  de  Borja  (Alejandro  VI,  Papa)  y 
de  doña  Julia  Farnesio,  hermana  de  Paulo  III, 
ó,  según  otros  autores,  de  doña  Vauoeia,  noble 
dama  romana.  Le  sucedió  en  1485  su  hermano 
D.  Juan,  condestable  de  Ñapóles  y  general  de 
las  armas  de  la  Iglesia,  que  murió  ahogado  en 
el  Tíber  el  14  de  junio  de  1497.  Su  hijo,  tercer 
duque,  D.  Juan,  casó  con  una  nieta  de  Fernando 
el  Católico  y  murió  en  1543,  sucediéndole  su 
hijo,  el  célebre  San  Francisco  de  Borja,  caballe- 
rizo mayor  de  la  emperatriz  y  virrey  de  Catalu- 
ña, que  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la 
que  llegó  á  ser  general.  El  quinto  duque,  su  hijo 
D.  Carlos,  fué  virrey  de  Portugal.  Sucediéronse, 
de  padres  á  hijos,  D.  Francisco;  D.  Carlos,  vi- 
rrey de  Cerdeña,  m.  en  1635;  D.  Francisco; don 
Francisco  Carlos,  m.  en  1664;  D.  Pascual  Fran- 
cisco, m.  en  1716,  y  D.  Luis  Ignacio,  que  murió 
sin  posteridad  en  1740.  Heredó  entonces  la  casa 
y  sus  estados  D.  Francisco  Pimentel  do  Quiño- 
nes, duque  de  Benavente,  hijo  de  María  Iguacia 
do  Borja,  hrrmana  de  D.  \aú^  Ignacio.  La  hija 
deD.  Fraii-i-.n,  ,l..f,a  Mal  la  JcrseCa  Pimentd, 
heredó  el  dii'  a-ln,  '|iir  -•  iDmiporó  á  la  casa  de 
Osuna,  por  lialn  r  ra.ado  aquella  con  D.  Pedro 
de  Alcántara  Téllez  Girón. 

GANDIKO:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  de  Korofa, 
reino  de  Sokoto,  Sudán,  África,  sit,  al  O.  de 
Zibu  ó  Chubbum,  en  la  orilla  izquierda  del  Be- 
nué,  afl..  por  la  izquierda,  del  Euara  ó  Níger; 
8°  10'  39'"  de  lat.  N.  y  13°  22'  58"  de  longi- 
tud E.  Está  rodeada  por  una  empalizada  y  por 
un  foso.  Los  moradores  hablan  la  lengua  yvMi, 
idioma  de  Korofa,  y  están  adnanistrados  por  un 
gobernador  que  lleva  el  título  do  kannri  de 
Galadima.  Según  referencia  de  Rohlfs,  en  los 
alrededores  de  Gandiko  hay  minas  de  anti- 
monio. 

GANDIR  (de  yantar):  a.  Comer. 

GANDIVI  ó  GHANADIVI:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Surate,  prov.  de  Guyerat,  presidencia  de  Bom- 
bay,  Indostán;  9  000  habits.  Sit.  al  S.S.E.  do 
Surate,  en  el  estuario  del  Ib,  tributario  del  Golfo 
de  Cambaya;  estación  del  f.  c.  de  Bombay  á 
Amedabad.  Su  puerto,  en  otro  tiempo  impor- 
tante, está  hoy  cegado  por  las  arenas. 

GANDO:  Gcog.  Reino  del  Sudán,  sit.  en  el  país 
délos  fellatas,  África.  Se  extiendo,  con  forma 
muy  irregular,  por  las  dos  márgenes  del  Kuara 
ó  Níger,  aproximadamente  entro  los  7°  y  14°  ó 
15°  de  lat.  N.  y  2"  69'  y  11°  ó  12'  long.  E.  La 
confluencia  del  Benué  y  del  Kuara  forma  su 
extremo  meridional;  por  estaparte  se  extiende 
hasta  Adamugu,  sit.  á  orillas  del  Kuara.  Por  el 
N.  envuelve  á  Kurfai,  sit.  en  la  frontera  de  los 
imochag  ó  tuarcg  auelimmid.  Al  E.  confina 
con  el  reino  íle  Sokoto.  El  Níger  fertiliza  el 
Gando  de  N.O.  á  S.  E. ,  y  dentro  de  él  tiene 
1  000  kms.  de  su  curso.  La  sup.  es  de  unos 
213  640  kms."  y  la  población  de  unos  6  000  000 
de  habits.  La  cap.  es  Gando.  En  1853  este  reino 
comprendía  la  mitad  occidental  del  Kebbi,  el 
Zaberma,  el  Maurí,  el  Deudina,  gran  parte  del 
Yornba,  el  Vaurí  y  el  Nupé.   El  reino  se  fundó 
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en  1817.  Otmán  Da-n-Fodic,  sultán  de  Sokoto, 
y  por  consiguiente  jefe  del  vasto  Imperio  do  los 
fula,  lo  dividió  entro  sus  herederos,  hizo  dona- 
ción de  todas  las  provs.  del  E.  á  su  hijo  Bello, 
que  reinó  en  la  antigua  cap.  Sokoto,  llamada 
después  Vurno,  y  con  las  provf».  del  O.  consti- 
tuyó un  reino  distinto,  el  de  Gando,  al  frente 
del  cual  puso  á  su  hermano  Abd  Allahi.  Muerto 
éste  en  1827,  le  sucedió  su  hijo  Uani,  y  en  1836 
pasó  el  poder  real  á  manos  de  un  hermano  de 
este  último,  llamado  Kalilu,  hombro  virtuoso 
que  haliía  consagrado  al  estudio  la  primera  parte 
de  su  vida,  pero  al  que  faltaban  la  energía  y  otras 
cualidades  necesarias  á  un  soberano.  Así  fué  que, 
cuando  pasó  Barth  ]ior  el  país,  ya  muchas  pro- 
vincias se  habían  sublevado.  En  1867  afirmaba 
Rohlfs  que  el  rey  del  Nupé  reconocía  tan  sólo 
en  el  sultán  de  Gando  la  autoridad  espiritual,  y 
en  este  concepto  le  enviaba  un  tributo  coujo  á 
superior  religioso;  pero  como  jefe  político  aca- 
taba al  sultán  de  Sokoto.  Volvió,  pues,  á  ser  el 
reino  de  Gando,  con  poca  diferencia,  loqueantes 
de  Otmán-n-Fodio:  una  parte  del  Imperio  de 
Sokoto. 

GANDON:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cipriáii  de  Aldan,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Pontevedra;  22  odifs. 

-Gandon;  Geog.  Puerto  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  de  Gran  Canaria,  p.  j.  de  las  Palmas 
y  término  de  Aquimes. 

GANDRAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Juan  de  Rubios,  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de 
Pueuteareas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

GANDUJADO:  m.  Guarnición  que  formaba  una 
especie  de  fuelles  ó  arrugas. 

GANDUJAR  (del  gallego  ganduxo,  guarnición 
fruncida;  del  gr.  /.áa-xw,  plegar,  encorvar):  a. 
Encoger,  fruncir,  plegar. 

...  aquí  fué  ella,  que  desapareciéndose  de  es- 
tatura, y  GANDUJANDO  SUS  cuerpos  en  forma 
de  cinco  de  guarismo,  le  sitiaron  de  adoración 
eu  cuclillas. 

Qüevedo. 

GANDUL,  LA  (del  ix.gandiir,  majo,  valentón): 
adj.  lám.  Tunante,  vagabundo,  holgazán.  Usa- 
se t.  c.  s. 

En  tanto  que  halaga  la  fortuna 
A  un  GANDUL  sin  vergüenza,  torpe,  idiota. 
Gime  el  talento,  y  el  honor  ayuna. 

Bketón  de  los  Hekreros. 

Acude  (un  menestral)  á  una  oficina  del  go- 
bierno para  que  le  despachen  un  asunto:  le 
cuesta  dos  ó  tres  viajes  la  diligencia,  y  ya  le 
basta  esto  para  decir  que  todo  empleado  es  un 
gandul,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Gandul  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Alcalá  de  Guadaira,  p.  j.  de  Utrera,  prov.  de 
Sevilla;  16  edifs.  Recientes  excavaciones  hechas 
(1891)  en  la  llamada  dehesa  del  Gandul  han 
proporcionado  curiosos  descubrimientos  arqueo- 
lógicos. En  dicho  predio  se  han  encontrado  no- 
tables vestigios  do  civilización  romana  que  de- 
muestran que  en  aquel  sitio  se  halló  emplazada 
una  población  antigua  y  floreciente.  Numerosos 
ladrillos  de  fabricación  romana,  columnas  de 
mármol,  hermosos  capiteles,  basas,  fragmentos 
de  estatuas,  lápidas  con  inscripciones,  y  otros 
restos  de  coustrncción  que  denotan  riqueza  y 
fausto,  dan  á  entender  que  lo  que  es  hoy  dehesa 
del  Gandul  fué,  en  los  tiempos  en  que  España 
era  gobernada  por  los  cesares  romanos,  asiento 
de  una  población  importante  de  las  muchas  que 
por  entonces  florecían  en  la  Bética. 

GANDULEAR  (do  gandul):  n.  Holgazanear. 

GANDULERÍA:  f.  Calidad  de  gandul. 

GANDULLAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pi- 
ñuécar,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  de  Madrid; 
62  edifs. 

GANESA  ó  CANEZA:  MU.  Dios  de  la  Sabiduría 
entre  los  indios.  Represcntanle  comúnmente  ba- 
jo la  figura  de  un  enanillo  gordinflón,  de  piernas 
cortas  y  torcidas,  cuya  cabeza  es  la  monstruosa 
do  un  elefante;  pónenle  cuatro  brazos,  en  cuyas 
manos  colocan  diferentes  atributos,  siendo  los 
más  comunes  una  clava,  una  concha,  un  disco 
y  una  flor  de  loto,  y  lo  dan  por  compañero  una 
rata,  como  símbolo  de  la  astucia  y  de  la  previ- 
sióu.  Comi'uimente  sólo  le  representan  con  un 
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colmillo  ó  defensa,  á  consecuencia  de  una  tradi- 
ción ,  según  la  cual ,  combatiendo  con  Vixnú,  per- 
dió la  otra.  Ganesa,  que  fué  hijo  de  Parvati  y  de 
Siva  en  sentir  de  unos,  y  de  Parvati  sólo  según 
opinión  de  los  demás,  desiniés  de  sostener  largas 
hichaj  con  Siva  y  otros  dioses,  hízose  uno  de 
los  más  fieles  partidarios  de  aquél.  Un  día,  ha- 
llándose velando  el  sueño  de  Siva,  se  acercó  á  él 
Vixnií  bajo  la  forma  de  Parasu-rama,  con  la  pre- 
tensión de  hablar  al  durmiente;  y  como  él  se 
negase  á  permitirle  despertará  aquel  dios, tra- 
bóse entre  arabos  un  largo  combate,  en  el  cual 
perdió  el  indicado  colmillo.  El  representarle  con 
cabeza  de  elefante,  fuera  de  que  pueda  ser  un 
símbolo,  es  explicado  también  por  otra  leyenda. 
Acababa  de  parir  Parvati, y  todos  los  dioses  la 
visitaban,  y  llenaban  de  caricias  y  elogios  al 
pequeñnelo  que  acababa  de  nacer.   Sólo  entre 
todos  los  dioses  Sani  no  decía  una  palabra,  pro- 
curando apartar  su  mirada  del  infante  por  te- 
mor de  abrasarle  con  ella,    pues  no  ignoraba 
tener  esta  terrible  propiedad.  Parvati,  que  ob- 
servó que  Sani  ni  siquiera  había  mirado  á  su 
hijo,  herida  en  su  amor  maternal  llenó  de  insul- 
tos al  dios,  quien  para  sincerarse  volvió  la  vista 
hacia  ella,   vio  al   pequeño  y  convirtió  en  ce- 
nizas toda  su  cabeza.    Parvati,  loca  de  furor, 
quiso  arrojarse  sobre  Saui,  y  acaso  éste  lo  hubie- 
ra pasado  mal  si  Brahma  no  hubiese  mediado, 
representándola  que  ella  solamente  tenía  la  cul- 
pa de  lo  ocurrido,  lío  siendo  posible  calmarla 
con  palabras,  mandó  el  dios  á  Sani  tomase  la 
cabeza  del  primer  animal  que  encontrase  acos- 
tado hacia  el  Norte  y  que  la  trajese;  y  habiendo 
salido  Sani  y  visto  un  elefante  durmiendo  en  la 
posición  indicada,  cortóle  la  cabeza  y  se  la  llevó 
á  Brahma,  quien  la  colocó  sobre  el  cuerpo  de 
Ganesa.  Otra  leyenda  curiosísima  se  refiere  á  la 
burla  que  Gane.=a  hizo  al  dios  Skanda.  Apostó 
con  éste  á  quién   haría  un  viaje  alrededor  de 
todo  lo  existente  en  menos  tiempo,  y  mientras 
Skanda  se  cansaba  en  dar  vueltas  al  mundo,  al 
cielo  y  al  infierno,  Ganesa,  en  compañía  de  un 
ratón,  dio  simplemente  nna  vuelta  alrededor  de 
la  trimuHi  (trinidad),  y  tomó  asiento  para  es- 
perar á  su  competidor.  Cuando  al  cabo  del  tiem- 
po llegó  éste  cansadísimo,  Ganesa  le  dijo:  De- 
clárate vencido;  yo  he  dado  la  vuelta  alrededor 
del  creador,  del  conservador  y  del  que  será  el 
destructor  de  todo  lo  que  existe;  de  manera  que 
he  viajado  mucho  más  que  tú.  Skanda  tuvo  que 
declararse  vencido  por  la  astucia  de  Ganesa. 

Este,  qne  estuvo  casado  con  Siddi  y  Rudhi, 
que  le  dieron  dos  hijos  Lakcha  y  Labha,  preside 
en  el  Indostán  los  matrimonios,  las  grandes 
transiciones  de  la  vida,  todas  las  ceremonias  re- 
ligiosas, y  es  el  inspiradorde  los  glandes  pensa- 
mientos y  resoluciones.  Los  indios  creen  qne  fué 
el  inventor  de  las  Jlatcmáticas  y  de  la  Astro- 
nomía, y  jamás  emprenden  ninguna  cosa  .sin  en- 
comendarse á  él.  Los  habitantes  de  la  costa  de 
Coroniandel  colocan  su  imagen  en  todos  lados: 
lo  mismo  en  las  calles  que  en  las  casas,  en  los 
templos  qne  en  los  caminos,  en  las  llanuras  que 
en  los  bosques. 

GANETA:   f.  Gl.SF.TA. 

GANFORRO,  RRA:  adj.  fam.  Bribón,  picarón 
ó  de  mal  vivir.  U.  t.  c.  s. 

GANGA  (voz  imitativa  del  canto  de  esta  ave): 
f.  Especie  de  gallinácea  semejante  á  la  perdiz. 
Tiene  la  gorja  negra,  en  la  pechuga  un  lunar 
rojo,  y  lo  demás  del  cuerpo  variado  de  negro, 
pardo  y  blanco.  Su  carne  es  dura  y  poco  subs- 
tanciosa. 

...;hny  otras  aves  alffo  menores  qne  éstas,  y 
suelen  andar  en  su  compañía,  que  son  Ins  or- 
tegas y  OANO,\S. 

Alonso  JlAnriNEz  de  Espinak. 

A  las  CANOAS,  qne  dan  vuelo»  muy  largos 
Chillando,  y  en  el  suelo  son  callad.is, 
Má.H  perunicacca  que  los  ojos  de  Argos, 
Tira  cu  clima  templado:  etc. 

N.  F.  »E  MOKATÍN. 

-Ganiia:  fig.  Cosa  aprcciablc  que  se  adquiere 
d  poca  costa  ó  con  jioco  trabajo. 

...  acuérdate 
De  lo  que  yo  trabajaba 
Y  lo  poco  nne  conifa, 
Hn»tn  qiic  linllnmos  la  oanoa 
De  poner  cuto  taller. 

Ramón  he  la  Cbvz. 
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¡Será  una  ganga 
Si  trasquilada  salgo 
Yendo  por  lana! 
Bketón  de  los  HERREnos. 
...,  cuando  al  decir  de  los  inteligentes  ya  se 
habían  acabado  las  gangas,  disminuyó  nnicbo 
la  afición  (de  coucurrir  á  las  subastas),  etc. 
Antonio  Flores. 
-Ganga:   Zoo!.  Esta  ave  gallinácea  repre- 
senta un  género  (Ptcrodes)  de  la  familia  de  las 
teróclidas.  Las  gangas  se  caracterizan  especial- 
mente por  sns  alas  largas,  estrechas,  puntiagu- 
das, de  rémiges  escalonadas,  siendo  más  larcas 
la  primera  y  la  segunda;  los  dedos  en  númeró'de 
cuatro,  los  tres  anterioi  es  reunidos  por  una  mem- 
brana bástala  primera  articulación;  el  plumaje 
difiere  en  los  dos  sexos. 

Existen  varias  especies  de  gangas,  siendo  las 
más  importantes  la  Ganga  cata ( Ptcrodes  nidia- 
ta),  la  Ganga  tostada  ( Pl.  exustus)  y  la  Ganga 
de  las  arenas  (Pl.  arcnarius). 

Ganga  cata.  -  Los  árabes  la  llaman  kkala.  Es 
un  poco  menor  que  la  ortega,  pero  sus  colores  son 
más  vivos,  predominando  también  en  su  plumaje 
el  tinte  de  arena.  Tiene  la  frente  y  los  lados  de  la 
cabeza  de  un  pardo  rojo ;  la  garganta  y  una  línea 
m\iy  angosta,  que  va  del  ojo  al  occipucio,  negras; 
la  nuca  y  el  lomo  de  un  verde  pardusco,  con 
manchas  amarillas,  y  adornada  cada  pluma  en  su 
extremo  con  una  mancha  de  este  color;  las  cobijas 
superiores  del  ala  son  de  un  tinte  ceniciento 
aceitunado,  y  manchadas  oblicuamente  las  pe- 
queñas y  las  medianas  de  un  tinte  rojo  castaña 
con  un  doble  filete  amarillo  y  pardo:  las  "ran- 
des  tienen  visos  amarillentos  y  rematan  en  ne- 
gro; la  garganta  es  de  un  leonado  rojizo;  el  pecho 
de  un  pardo  canela  vivo,  limitado  inferior  y 
superiormente  por  una  estrecha  faja  negra;  el 
vientre  es  blanco;  las  rémiges  grises,  con  tallo 
negro;  las  escapulares  de  nu  amarillo  verdoso 
por  fuera;  las  rectrices  listadas  de  gris  y  amarillo 
en  las  barbas  externas,  y  grises  en  la  interna, 
con  la  pnnta  blanca;  el  par  más  lateral  es  dé 
este  color  en  las  barbas  externas,  y  el  segundo  de 
nn  blanco  amarillento;  las  largas  plumas  de  la 
cola  tienen  el  mismo  color  de  las  subcaudales  y 
rayas  muy  finas. 

La  hembra  ostenta  los  mismos  colores  que  el 
macho,  pero  difiere  por  las  finas  rayas  del  lomo 
y  por  ser  la  base  de  las  plumas  de  un  pardo  obs- 
cuio  sobre  fondo  color  de  carne,  con  la  punta 
gris  azulada,  amarilla,  color  de  arena  y  parda. 
Difiere  también  por  la  presencia  de  un  doble 
collar  negro  que  circunscribe  una  superficie  gris 
amarillenta,  y  por  su  garganta  blanca;  las  cobTjas 
superiores  del  ala  presentan  en  su  extremidad 
listas  de  color  amarillo  claro,  pardo-canela  páli- 
do y  pardo  negro;  las  qne  cubren  la  mano  sólo 
tienen  las  barbas  externas  orilladas  de  pardo 
negro;  el  ojo  es  pardo  en  ambos  sexos;  el  pico  de 
color  gris  de  plomo;  las  patas  parduscas.  El  ma- 
cho mide,  á  causa  de  las  grandes  rectrices,  0'n,37 
de  largo  por  O"",  60  de  punta  a  punta  de  ala;  ésta 
O™,  19  y  la  cola  0°',  13. 

Ganga  tostada.  -  Tiene  esta  especie  sn  plumaje 
de  hermo.so  color  canela  rojizo,  que  pasa  al  ama- 
rillo vivo  cu  los  lados  déla  cabeza,  en  la  cara  y  en 
las  cobijas  de  las  alas,  formando  en  el  lomo  nn 
viso  verdo.so;  una  estrecha  faja  negra  se  extiende 
desde  los  lados  dil   cuello 'á  la  parto  alta  del 
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pecho,  y  separa  de  ésta  el  tinte  canela  del  pardo 
chocolate  obscuro  que  colora  el  pecho  y  el  vien- 
tre; las  plumas  de  las  patas  y  las  cobijos  inferio- 
res do  lo  cola  son  de  nn  tinto  i.sabcla;"las  peque- 
ñas cobijos  do  las  olas  presentan  en  su  punta 
uno  moncha  pardo  chocolate ;  las  rémiges  pri- 
marias son  negras,  á  partir  de  la  torcera,  y 
tienen  las  barbas  inlernas  y  la  punta  blancas; 
las  dos  rectrices  medias,  muy  largas  y  punti- 


agudas, son  de  un  color  amarillo  isabela;  las 
otras  de  un  pardo  obscuro;  el  ojo  tiene  este  tinte 
y  le  rodea  uu  círculo  desnudo  bastante  ancho, 
amarillo  de  limón;  el  pico  y  los  dedos  son  dé 
color  de  plomo.  El  ave  mide  0m,33  de  largo  por 
0"',60  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  Qo^.ig  v  la 
cola  0°",  14. 

La  hembra  tieue  el  lomo  de  color  isabela, 
sembrado  de  manchas  y  rayas  obscuras;  la  cabeza^ 
excepte  la  gargantay  la  región  auricular,  la  nuca 
y  el  cuello,  son  de  un  amarillo  isabela  agrisado 
con  manchas  obscuras;  la  faja  pectoral  no  está 
más  que  indicada;  el  vientre  listado  de  pardo  y 
negro,  y  las  rectrices  medias  muy  poco  más  lar- 
gas que  las  ob'as. 

El  área  de  dispersión  de  las  gangas  se  extiende 
á  una  gran  parte  del  Antiguo  Continente.  En 
España  habita  la  ganga  Andalucía  y  las  pro- 
vincias de  JIureia,  Yalencia,  ambas  Castillas  y 
Aragón;  en  cada  provincia  predomina  tan  pron- 
to nna  especie  como  otra;  lo  mismo  sucede  en 
las  Indias. 

En  sus  usos  y  costumbres  ofrecen  las  gangas 
algo  de  particular:  sus  movimientos  las  diferen- 
cian de  las  otras  gallináceas;  andan  con  soltura, 
mas  bien  á  la  manera  de  las  palomas  que  como 
las  gallinas,  y  casi  trotan  en  vez  de  correr;  en- 
derézanse,  mantienen  las  piernas  rectas,  ponen 
lentamente  una  pata  delante  de  la  otra,  é  incli- 
nan la  cabeza  á  cada  paso.  En  su  vuelo,  rápido 
é  impetuo.so,  dan  aletazos  uniformes,  que  se  si- 
guen con  precipitación  ,  asemejándose  en  este 
ejercicio  á  las  palomas,  y  más  bien  al  chorlito. 
No  se  ciernen  nunca  como  lo  hacen  loscolúmbi- 
dos;  sólo  en  el  momento  de  posarse  se  deslizan 
por  los  aires  sin  mover  las  alas;  al  remontarse 
suben  en  línea  recta,  y  hasta  llegar  á  cierta  al- 
tura no  vuelan  horizontalniente  sobre  el  llano, 
por  lo  regular  á  una  elevación  que  no  alcanzaría 
una  bala;  forman  compacta  línea  y  lanzan  con- 
tinuos gritos.  Parece  que  los  diver.sos  individuos 
de  una  bandada  no  cambian  de  lugar,  conser- 
vando cada  uno  el  que  tenía  al  emprender  la 
marcha;  no  se  observa  cu  ellas,  como  en  otras 
muchas  aves,  que  las  unas  traten  de  adelantarse 
á  las  demás,  mientras  que  otras  se  quedan  en 
último  término. 

Las  gangas  se  alimentan  sobre  todo  de  gusa- 
nos, si  no  exclusivamente;  en  aquellos  sitios  en 
que  los  campos  bordean  el  desierto  cuéstales 
poco  encontrarlos;  en  todo  el  Nordeste  de  África 
comen  sólo  durrah  por  espacio  de  varios  meses; 
en  España  saquean  los  campos  de  trigo  y  maíz; 
en  las  Indias  se  dejan  ver  en  los  arrozales  qué 
quedan  secos  después  de  la  siega,  pero  en  el  de- 
sierto y  las  estepas  no  encuentran  más  que  algu- 
nas gramíneas  agostadas,  y  apenas  se  comprende 
cómo  hallan  lo  bastante  para  llenar  su  vasto 
buche.  Se  ignora  si  comen  también  insectos,  pero 
no  se  ve  en  su  buche  más  que  granos;  en  cauti- 
vidad se  nutren  también  de  huevos  de  hormiga. 
Los  huevos  de  las  especies  conocidas  hasta 
aquí  se  parecen  mucho;  como  todas  las  aves  que 
anidan  en  tierra  tienen  un  color  que  se  armoni- 
za con  el  centro  donde  se  hallan;  las  rtos  extre- 
midades vienenáser  igualmente  redondeadas;  la 
cascara  es  gruesa  con  un  grano  basto  y  muy  po- 
roso, aunque  lisa  y  brillante;  el  coior  funda- 
mental es  amarillo  pardo  claro,  que  tira  más  ó 
menos  al  verdoso  ó  al  rojizo,  y  están  sembrados 
de  manchas,  las  cuales  varían  del  gris  violeta 
claro  al  obscuro.  Jlezclado  con  ellas  se  ven  varios 
dibujos  de  un  tinte  jiardo  amarillo  ó  pardo  rojo; 
tanto  este  último  como  aquéllas  son  de  dimen- 
siones variables  y  están  igualmenfc  repartidos 
en  toda  la  superficie  del  huevo.  Los  huevos  mi- 
den O'",  044  de  largo  por  O",  0'2S  de  grueso.  Cuan- 
do hay  tres  huevos  cu  uu  nido  doscstán  en  una 
misma  línea  y  el  tercero  de  lado,  paralelamente 
á  ellos. 

GANGA  (del  al.  gang,  filón):  f.  Min.  líatcria 
lapídea  ó  mineral,  de  valor  secundario,  que  acom- 
paña á  la  mcua,  ó  sea  á  los  minerales  metálicos 
beneficiables.  Las  gangas  metálicas  más  comu- 
nes son  las  piritas  de  hierro,  el  hierro  espático, 
los  varios  óxidos  de  hierro  y  lo  blenda;  las  gan- 
gas lapídeas  son  el  cuarzo,  el  foldesjialo,  el  car- 
bonato de  cal  puro  ó  combinado  con  los  otros 
carbonalos,  el  arogonito,  el  .sulfato  de  cal  v  el 
espato  Iluor,  el  sulfato  y  el  carbonato  de  barita. 

Antes  de  someter  los  minerales  al  tratamiento 
metalúrgico  es  necesario  desembarazarlos  todo 
lo  posible  do  sus  gangas,  lo  que  se  hace  some- 
tiéndolas á  una  pre/nración  mcctiiiica  ó  á  opera- 
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ciónos  físicas  y  químicas   muy  sencillas.  Véaso 
Metalurgia. 

-Ganga:  Mil.  Diosa  de  la  Pureza  en  la  eos- 
mofonia  india  (personifica  al  Ganges).  Sus  ado- 
radores la  representan  bajo  la  forma  de  una 
mujer  hermosa  vestida  de  blanco  y  coronada, 
que  so  halla  reclinada  sobre  un  pescado.  En  una 
mano  pónenla  una  flor  do  loto  y  en  la  otra  dife- 
rentes atributos.  Según  una  leyenda,  Ganga 
nació  del  pie  de  Vixmi  y  estuvo  casada  con  bo- 
tanu  encarnación  del  dios  del  mar,  de  cual 
tuvo  á  Bhixnia,  abuelo  de  los  Pandavas.  A  con- 
secuencia de  una  maldición  de  Vixnú  estaba 
Gan^a  obligada  á  dar  muerte  á  sus  pequenuelos 
apen''as  veían  la  luz,  V  á  pesar  de  los  esluerzos 
de  Sotanu  había  dado  muerte  á  siete  cuando 
nació  Bhixnia,  que  su  esposo  lo  arrebató,  y  que 
de  esta  suerte  escapó  á  la  desdicha  de  sus  her- 
manos. Según  otros,  Ganga  fué  la  hija  primo- 
génita de  Himavan. 

La  aparición  de  Ganga  en  el  mundo  no  es 
menos  novelesca.  Un  hombro  llamado  Barigeta 
ó  Baciratha,  habiendo  sabido  que  los  individuos 
de  su  familia,  inmolados  por  ICapila,  volverían 
á  la  vida  si  las  aguas  de  Ganga  (del  Ganges)  se 
vertían  sobro  sus  cenizas,  hizo  tales  penitencias 
y  llevó  una  existencia  tan  austera  y  virtuosa 
que  alcanzó  de  Brahma  el  favor  de  que  este 
pidiese  á  Ganga  bajase  á  la  Tierra.  Opusiéronse 
los  dioses,  que  sabían  la  virtud  de  la  c  losa,  y 
ella  misma  no  parecía  muy  dispuesta  a  obedecer 
las  órdenes  de  Brahma;  mas  habiéndole  permi- 
tido éste  á  nn  tiempo  existir  en  el  Cielo,  en  la 
Tierra  y  en  el  Infierno  (MandaldniGanga  y  Bh,v 
"avati),  consintió  en  venir  al  mundo  con  la  sola 
condición  de  que  Siva  ó  Eswara  aguantara  la 
fuerza  de  sus  aguas  JIovido  Siva  por  los  ruegos 
de  Barigeta  consintió  en  ello,  y  Canga  preci- 
pitóse sobre  el  dios  con  todo  su  poder  con  objeto 
de  hacerle  perder  pie  y  sumergirle;  nías  Siya, 
reuniendo  todas  sus  fuerzas,  aprisionó  ala  altiva 
diosa  en  la  espesura  de  sus  cabellos.  Prisionera 
Ganga,  pidió  compasión  á  Siva,  que  durante 
muchos  siglos  se  la  negó;  pero  movido  al  fin  por 
los  ruegos  de  Bagireta  dejola  pasar  á  través  de 
su  cabellera;  entonces,  y  después  de  formar  el 
\d.ao  Vindhu,  dividióse  Ganga  en  siete  ríos,  el  úl- 
timo do  los  cuales  fué  el  Ganges,  río  purificador 
que  todo  lo  lava.  En  la  India  la  diosa  Ganga  es 
objeto  de  un  culto  particular  en  unión  de  Giu- 
mara  (Djumara)  y  Saresanati,  con  los  cuales  for- 
ma la  trinidad  conocida  con  el  nombre  de  Tri- 
bmi. 

-Ganga  GrammA:  Mü.  Genio  del  mal  entre 
los  indios.  Represcntanle  comúnmente  bajo  la 
forma  de  un  hombre  dotado  de  cuatro  brazos  y 
armado  con  un  largo  tridente.  Las  gentes  del 
Indostán,  que  le  temen  mucho,  hácenle  multitud 
de  sacrificios  para  librarse  de  sus  persecuciones, 
celebrando  en  su  honor  fiestas  mucho  mayores 
que  las  que  celebran  en  el  de  los  dioses  bienhe- 
chores. Sus  pagodas  distínguense  de  las  dem.ás 
por  su  riqueza, 

GANGÁRIDAS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pneblo  de  la 
India,  establecido  en  las  dos  orillas  y  desembo- 
cadura del  Ganges,  en  el  Bengala  actual,  alre- 
dedor de  Calcuta. 
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GANGARILLA:  f.  Compañía  antigua  de  cómi- 
cos, ó  representantes,  compuesta  de  tres  ó  cua- 
tro hombres  y  un  muchacho  que  hacía  de  dama. 

GANGES:  Mit.  Héroe,  hijo  del  río  Ganges. 
Dícese  que  fué  un  gigante  bello  y  valeroso  que 
combatió  por  la  independencia  de  .su  patria 
hasta  lograrla.  Según  la  tradición,  fundó  más  de 
sesenta  ciudades,  llevando  á  cabo  trabajos  tan 
útiles  á  los  indios  como  la  desecación  de  varios 
pantanos,  apertura  de  canales,  etc. 

-Ganoks:  fíeog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Montpellier,  dop.  del  Herault,  Francia;  7000 
habits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Montpellier,  en  un 
pintoresco  valle  do  las  Cevenas  ,  en  la  orilla 
izquierda  del  Herault  y  confluencia  con  el  Su- 
mone,  nn  poco  más  abajo  de  la  confluencia  del 
Vis,  con  estación  del  f.  c.  del  Vigán  á  Lunel.  Fa- 
bricación, en  decadencia,  de  medias  de  seda;  ta- 
lleres de  hilado  y  cardado  de  algodones;  molinos 
para  preparar  la  seda  en  gran  número  y  de  impor- 
tancia. Ruinas  de  nn  castillo.  Llamada  primero 
Aganticum,  su  origen  es  galo,  probablemente,  y 
tenía  tlesde  el  siglo  xi  señores  particulares  que 
en  1751  tomaron  el  título  de  marqueses. 

-  Ganges:  Geog.  Gran  río  del  Indostán.  Las 
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punieras  corrientes  que  lo  forman  nacen  en  el 
Himalaya  occidental ,   y  son  las  principales  los 
ríos   llamados   Baguirati,  lanavi  y  Alaknanda. 
El  primero  tiene  sus  fuentes  á4200  m.  de  altura, 
cu  las  inmediaciones  del  pico  Saint-Patricky  en 
los  30»  S4'  lat.  N.  y  82°  48'  long.  E.  Madrid; 
corre  hacia  el  N.O.  y  con  gran  pendiente  hasta 
Gangutri,  que  dista  unos  20  Icnis.  del  nacimiento; 
algo  más  al  O.,  en  Bairagat,  so  lo  une  el  no 
lanavi,  que  nace  casi  en  la  misma  lat.,  pero  un 
poco  más  al  E.  ,on  la  vertiente  septentrional  del 
macizo  de  Kidarnat.  El  Baguirati  sigue  corrien- 
do hacia  el  O.,  atraviesa  dicho  macizo,  inclínase 
lueco  al  S.O.  y  S.E.,  recibe  entre  otros  afluen- 
tes'el  Yalkar  y  el  Bilang,  y  en  Deoniayag,  donde 
ya  las  montañas  van  bajando,  se  une  con    el 
Alaknanda,  río  más  caudaloso  que  aquéllos,  que 
viene  también  do  las  montañas  del  ICidarnat  y 
líiti.  Desdo  dicha  confluencia  el  río  toma  ya  el 
nombre  do  Ganga  ó  Ganges,  cruza,   aiín   muy 
sinuoso,  por  zona  montañosa  de  E.  á  O.  y  S.O., 
recibo  las  aguas  del  Nar  y  del  Susva,  y  llega  á 
Haridvar,  población  situada  ya  en  la  llanura  y 
donde  empieza  á,  la  derecha  el  gran  Canal  del 
Gaut'es,  que  sirve  para  el  riego  y  para  la  nave- 
gación. El  río  corre  lentamente  hacia  el  S. ,  in- 
clinándose poco  á  poco  hacia  el  S.  E.  Antes  de 
lle(;ar  á  Farajabad  recibe  por  la  izquierda  el  río 
Karaganga;  después  de  dicha  ciudad  se  lo  uno 
por  la  derecha  otro  río  más  importante,  el  Kali- 
nadi.  Sigue  hacia  elS.E.,  y  al  llegar  á  Caunpore 
tiene  más  de  un  km.  de  ancho;  aquí  termina  el 
Canal  del  Ganges,  de  500  kms.  de  curso,  por  las 
llanuras  del   Doab.    Continúa   por  Dalamau  y 
Manikpur  y  llega  á  AUahabad,  en  cuyas  inme- 
diaciones se  le  une   por  la  orilla  derecha  el  río 
Yenina.  Desdo  dicha  población  el  Ganges  corre 
hacia  el   E.  con  muchas  y  grandes  inflexiones, 
recibe  por  la  derecha  el  Tousa,  pasa  por  Mirza- 
pur  y  Benares,  teniendo  á  sus  inmediaciones,  ya 
desde  Caunpore,  el  f.  c.  que  se  dirige  á  Calcuta. 
Aguas  abajo  de  Benares  se  le  une  por  la  izquier- 
da el  río  Gumti;  continúa  hacia  Gaupur,  recibe 
por  la  derecha  el  Karamnasa,  por  la  izquierda  el 
Tous,  pasa  entre  Sarán,  al  N.,  y  Ara,  al  S. ;  en 
aquélla  confluyo  el  gran  río  Gogra,  y  no  lejos  de 
Ara  el  Son.  Continúa  por  Danapur,  Hayipur  y 
Patna,  frente  á  la  que,  y  en  la  orilla  izquierda, 
se  le  une  el  Goiulak,  y  luego  más  al  E.  el  ('hota- 
Gandak  por  lluiiger  y  orilla  izquierda,  y  antes 
el  Falgu,  orilla  derecha.  Más  allá  de  Bagalpur 
afluyen  por  el  N.  los  ríos  Kamla,  Kusi  y  otros 
que  bajan  del  Himalaya.  Ensánchase  ya  conside- 
rablemente y  forma  numerosas  islas; en  Chahib- 
Ganges  forma  recodo  hacia  el  S.  yS.E.,  pasa 
por  Raymahal,  y  unos  60  kms.  aguas  abajo  em- 
pieza el  delta.  Hacia  el  S.   se  dirige  el   brazo 
IKamado  Baguirati  por  Murchidabad,  Barham- 
pur,  Kichnagar  y  Santipur;  cerca  do  estas  últi- 
mas poblaciones,  en  Nadia,  so  le  une  otro  brazo 
destacado  del  Ganges,   el  Yellingui,  y  juntos 
forman   el  Hngly,  (¡ue  pasa  por  Calcuta  y  des- 
emboca en  el  extremo  occidental  del  delta.  Hacia 
el  S.E.  continúa  el  Ganges  con  el  nombre  de 
Padma,  y  desde  su  orilla  derecha  ó  meridional 
arrancan  multitud  de  corrientes  que  cruzan  todo 
el   Bengala  inferior  y   van  á  desembocar  en  el 
golfo  por  nnmerosas  bocas.  El  Ganges  pasa  por 
Kampnr  y  recibe porel  N.  varios  ríos, de  losquo 
el  más  importante  esolTista,  unido  con  el  Bra- 
maputra. 

Los  ríos  del  N.  y  los  brazos  del  S. ,  entre  los  que 
merece  citarse  el  Madumati,  se  enlazan  entre  si 
por  medio  de  otras  corrientes  transversales  que 
forman  intrincada  red.  Desde  Goalanda,  donde 
se  halla  la  confluencia  con  el  Bramaputra,  el 
Ganges  vuelve  á  dividirse  y  el  brazo  más  ancho 
se  une  con  el  río  Barak,  que  viene  del  N.  Los  dos 
brazos  confunden  sus  aguas  en  el  archipiélago 
que  se  forma  en  el  extremo  N.E.  del  delta,  que 
os  dos  veces  mayor  que  el  del  Nilo,  y  cuyos  tres 
hados  son  el  Hugly  al  O.,  el  Ganges  ó  Padma  al 
N.E.  y  el  Golfo  do  Bengala  al  S.  y. S.E.  Las  di- 
mensiones de  estos  lados  son  300, 350  y  400  kiló- 
metros respectivamente  El  curso  total  del  río, 
desde  las  fuentes  del  Baguirati,  es  de  m.ás  de 
3  000  kms.  Su  anchura  y  su  profundidad  varían 
mucho  según  las  épocas.  En  las  de  crecida,  que 
son  periódicas  y  corresponden  al  mes  de  julio,  el 
Ganges  Inferior  llega  á  tener  de  10  á  15  m.  do 
profundidad;  entonces  so  desborda  y  hay  puntos 
del  delta  en  que  alcanza  una  anchura  de  150  kiló- 
metros. La  anchura  media  aguas  abajo  de  Patna 
es  do  5  á  6  kms. ;  entre  Caunpore  y  Patna,  un 
km.  en  la  estación  seca.  La  cuenca  del  Ganges 


ocupa  una  superficie  de  algo  menos  de  un  millón 
do  kms. '-i,  es  decir,  doble  ([uo  España.  En  térmi- 
nos generales,  la  limitan  porel  N.  la  cordillera 
del  Himalaya,  por  el  O.  los  Aravalis,  y  por  el  S. 
las  Viuyas;  pero  ninguna  de  estas  montañas  pue- 
do en  realidad  estimarse  como  divisoria  de  aguas 
entre  el  Ganges  y  las  cuencas  limítrofes.  Varios 
afluentes  septentrionales  nacen  en  la  vertiente 
N.  del  Himalaya,  y  hacia  el  O.  y  el  S.O.  tampoco 
so  halla  bien  determinada  la  divisoria  entro  el 
Ganges  y  los  tributarios  de  los  Golfos  de  Camba- 
ya  y  Bengala. 

La  región  del  Ganges  os  la  India  propiamente 
dicha,  el  p.iís  por  excelencia  de  la  raza  aria;  el 
Ganges  Inferior  es  el  país  del  cólera.  En  el  del- 
ta todo  es  agua  y  fango,  sobre  todo  en  el  centro 
y  al  S. ;  en  la  región  de  los  Sunderban  el  terreno 
es  una  mezcla  de  agua  y  fango  y  vegetales  podri- 
dos que,  bajo  la  acción  de  los  rayos  del  sol,  ex- 
halan terribles  miasmas,  los  miasmas  del  cólera 
morbo  asiático.  Allí  puede  decirse  que  el  único 
producto  es  el  arroz;  en  las  proximidades  del 
mar  el  suelo  aparece  cubierto  do  juncales,  for- 
mado do  siindaras,  á  las  que  debe  el  país  su  nom- 
bre. En  el  Sauderban  ó  Sundarband  se  abren  las 
innumerables  bocas  del  delta,  de  lasque  las  prin- 
cipales son  el  Hugly,  el  Matta,  el  Haringata,  el 
Rabnabadyel  Meyna,  todas  ellas  utilizadas  para 
la  navegación.  El  fango  que  estas  bocas  llevan 
al  m.ar  es  tanto  que,  á'lOO  kms.  de  la  costa,  las 
aguas  de  aquél  presentan  otro  color;  la  influencia 
de  la  marea  se  nota  hasta  en  la  desembocadura 
del  Gogra.  Como  en  la  boca  del  Amazonas,  luchan 
la  mai-ea  que  sube  y  la  corriente  que  baja  y  so 
produce  un  fenómeno  semejante  al  pororoca,  que 
aquí  se  llama  bore.  Gran  parte  del  río  es  navega- 
Lde;  en  todo  tiempo  llegan  hasta  AUahabad  bar- 
cos'de  dos  ra.  de  calado;  en  las  épocas  de  crecida 
los  vapores  remontan  el  río  hasta  Caunpore. 

Para  los  indios  el  Ganges  es  el  río  Sagrado: 
servía  de  sepultura;  en  sus  orillas  se  hallaban  y 
hallan  los  santuarios  más  venerados,  y  susaguas 
se  reservan  para  las  más  augustas  ceremonias  del 
culto  de  Brama. 


GANG  ÉTICO  (Seno):  Geog.  ant.  Golfo  sit.  en- 
tre el  Indostán  y  la  Indo-China,  hoy  Golfo  de 
Bengala. 

GANGHOFER  (Luis):  Biog.  Autor  dramático 
y  novelista  alemán.  N.  á  7  de  julio  de  1855.  Pen- 
saba seguir  la  carrera  de  la  Industria,  y  frecuentó 
con  cst-  objetóla  Escuela  Politécnica,  la  Univer- 
sidad 'b'  Mniiicb  y  la  Universidad  de  Berlín, 
poin  (1(  v|,n/-,  ~\r  haberse  graduado  resolvió  con- 
saffrarsL-a  la  LUeratnra.  Siguiendo  los  consejos 
"denlos  actores  del  teatro  Gaertner  de  Munich, 
escribió  en  1879  su  primera  obra,  que  fué  repre- 
sentada con  gran  éxito  en  Munich.  Desde  enton- 
ces se  decidió  su  vocación  y  produjo  en  1880  un 
drama  en  cinco  actos  titulado  Wegedes  Herzens, 
una  comedia  en  un  acto,  etc.  Admitido  como 
dramaturgo  en  el  Ringtheater  de  Viena,  se  deci- 
dió, después  del  incendio  de  esto  teatro,  á  con- 
sagrarse más  especialmente  á  escribir  novelas,  y 
á  este  género  pertenecen  las  obras  tituladas 
Berglufl  [\ii?'\  Almer  und  Joegerlcnt,  etc.  Dé- 
besele también  una  traducción  en  verso  de  Hoíla 
de  Musset,  y  dos  colecciones  de  poesías  líricas. 
Desdo  el  año  1866  está  encargado  del  folletín 
del  diario  Wimer  Tagehlat. 

GANGI-  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Cefalu,  prov.  do 
Palermo,  Sicilia,  Italia;  15  000  habits.  Sit.  al 
E.  S.  E.  do  Cefalu,  á  orillas  de  un  afl.,  por  la 
derecha,  del  Pollina,  torrente  del  litoral. 

GANGLIO  (del  gr.  YáffXiov):  m.  p.  US.  Mcd. 
Tumor  pequeño  que  se  forma  en  los  tendones  y 
en  los  músculos. 

-Ganglio:  Anal.  Kudo  ó  abultamiento  quo 
se  halla  en  los  nervios  ó  en  los  vasos  linfáticos. 

Esta  disminución  (de  la  uretra)  puede  reco- 
nocer por  causas  un  estado  espasmódico  local... 
la  compresión  ejercida  por  ciertos  nudos.  G.iN- 
OLIOS,  ó  tumores  del  cuerpo  cavernoso,  etc. 
MONLAU. 

-Ganglio:  Anal.  La  forma,  volumen  y  tex- 
tura de  los  ganglios  son  bastante  variables.  So 
encuentran  éstos  situados  en  el  trayecto  de  los 
nervios  y  do  los  vasoslinfáticos,  y  están  revestidos 
de  una  membrana  que  los  envuelve  como  una 
bolsa  ó  cápsula.  Se  distinguen  de  las  glándulas  o 
folículos  poique  éstos  tienen  un  conducto  excre- 
torio de  los  humores  que  están  encargados  do 
15 
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segregar,  mientras  que  los  ganglios  carecen  de 
ellos. 

Se  conocen  dos  clases  de  ganglios:  los  nerviosos 
y  los  linfáticos. 

Ganglios  nerviosos.  -  Son  abuUamientos  ovoi- 
deos ó  triangulares,  de  color  grisáceo,  de  volu- 
men variable,  situados  en  el  trayecto  de  muchos 
nervios,  bien  en  la  proximidad  de  su  origen,  bien 
cerca  de  la  terminación.  Distinguense  los  gan- 
glios en  cerebroespinales  y  simpáticos. 

Los  ganglios  cerebroespinales  hállanse  en  el 
travecto  de  las  raíces  posteriores  de  los  nervios 
raquídeos  y  de  los  pares  craneales  sensitivos. 
Cuando  se  practica  en  un  ganglio  raquídeo  una 
sección  longituditial  se  advierten  dos  zonas:  una 
cortical,  grisácea}'  rica  en  corpúsculos  nerviosos, 
y  otra  central,  formada  principalmente  de  fibras 
medulares.  En  torno  de  la  capa  cortical  existe 
una  cubierta  conectiva  fuerte,  constituida  por 
hojas  superpuestas  y  que  se  continúa  con  el  neu- 
rilloua.  De  dicha  cápsula  parten  expansiones 
fibrosas  interiores  que  separan  los  elementos 
nerviosos  y  se  prolongan  con  el  tejido  conectivo 
intrafascicnlar  de  los  nervios  aferentes.  Jja.s  célu- 
las nerviosas  son  voluminosas  (de  20  á  50  milé- 
simas), redondeadas  ó  ligeramente  poliédricas. 
A  primera  vista  todas  ellas  parecen  apolares; 
pero  si  se  las  aisla  en  fresco,  previa  una  inyección 
intersticial  de  ácido  ósmico,  se  echa  de  ver,  como 
ha  demostrado  Ranvier,  que  en  su  mayor  parte 
son  unipolares.  Esta  última  prolongación,  auna 
distancia  variable,  se  divide  en  T,  es  decir,  ori- 
gina dos  fibras  medulares  de  marcha  casi  siempre 
opuesta,  y  de  las  que,  verosímilmente,  la  una  está 
destinada  á  distribuirse  en  la  periferia,  y  la  otra 
se  continúa  con  una  fibra  central.  Cada  célula 
posee:  1.°  cubierta  fibrosa  gruesa,  recubierta  in- 
teriormente de  endotelio,  cuyos  núcleos  sobre- 
salen hacia  adentro;  2.°  protoplasma  abundante, 
de  aspecto  reticular,  cuya  periferia  aparece,  en 
las  preparaciones  fijadas  por  el  alcohol  y  bicro- 
matos, retraída  y  con  fosctas;  3."  uno  ó  dos  acú- 
mulos  de  granulos  melánicos,  de  color  pardo  ó 
amarillento  y  de  posición  comúnmente  periféri- 
ca; y  i.°  un  núcleo  redondeado  y  voluminoso 
qne  encierra  una  masa  granulosa  poco  ó  nada 
colorable  por  los  reactivos  del  núcleo,  y  un  uu- 
clcolo  redondo  brillante  y  fuertemente  tingible 
por  el  carmín,  las  anilinas  y  la  hematoxilina. 
Los  tuhos  nerviosos  parecep  idénticos  á  los  de  los 
nervios;  la  mayor  parte  marchan  en  gruesos 
haces  longitudinales  por  el  centro,  aunque  se  les 
ve  también  entre  las  células  orientados  en  todas 
direcciones. 

Recientemente  ha  dr~crito  Lenhocsck,  en  los 
elementos  de  los  ganglios  espinales  de  la  rana, 
una  formación  especial.  Trátase  de  un  disco  ho- 
mogéneo (placa  polar )  salpicado  de  núcleos,  que 
está  sihiado  en  el  polo  del  jnotoplasma  y  es 
atravesado  por  el  cilindro  eje.  Consta  cada  disco 
de  dos  ó  tres  células  unidas  y  dispuestas  en 
círculo  en  torno  del  arranque  del  cilindcr.  Otra 
disposición  singular  ha  sido  señalada  por  Ham 
Daae  en  los  ganglios  espinales  del  caballo.  La 
expansión  nerviosa,  en  vez  do  emerger  aislada- 
mente, so  forma  por  la  convergencia  do  varias 
ramitas  medulares  nacidas  en  iliversas  partes  del 
protoplasma.  La  convergencia  tiene  lugar  en 
una  estrangulación,  y  el  tubo  engendrado,  qne 
se  divide  en  T,  es  mucho  más  grueso  que  las 
ramitas  progcnitoras. 

Los  ganglios  del  gran  simpático  ofrecen  la 
misma  estructura  fundamental  que  los  espinales. 
Las  células  son  más  pequeñas  y  contienen  casi 
siempre  dos  núcleos,  disposición  constante  en 
el  conejo  y  conejillo  do  Indias.  De  la  periferia 
celular  brotan  varías  expansiones  que  se  ramifi- 
can en  seguida,  continuando  verosímilmente 
cada  rama  con  una  fibra  do  Rcmaek.  La  cubierta 
de  la  célula  so  prolonga  con  esa  capa  protoplas- 
mática  sembrada  do  núcleos  que  recubren  lus 
citadas  fibras. 

Las  células  simpáticas  do  los  batracios  son 
piriformes  y  biliolarcs,  Contienen  un  solo  núcleo 
situado  en  la  (¡orciiin  man  abultada,  y  emiten 
por  su  pedículo  dos  expansiones:  una  recta  y 
gnieso  colorable  |ior  el  oro,  y  otra  más  fina  é 
incolora,  qne,  arrancando  do  un  plano  oigo  más 
periférico  que  la  anterior,  do  vueltas  en  torno 
do  olio,  formando  una  espiral  más  ó  menos  ce- 
rrada. Lo  cápsida  celular,  sumamente  delgndo, 
«ólo  encierra  uno  ó  dos  núcleos  situados  al  nivel 
del  arron<|Uc  do  Ion  fibras,  cuya  membrana  ó 
cubierta  conectivo  so  continúo. 

Oanglios  linfáticoi.  -  Son  órganos  globulosos 
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ú  ovoideos,  de  consistencia  parenquimatosa,  si- 
tuados en  el  trayecto  de  los  vasos  linláticos  grue- 
sos, y  especialmente  constituidos  por  tejido  citó- 
geno  ó  adenoideo.  Cuando  se  examina  con  el  mi- 
croscopio un  corte  ganglionar,  previamente  des- 
cargado, á  beneficio  del  pincel,  de  los  leucocitos 
que  llenan  sus  espacios  cavernosos,  se  nota  que 
toda  la  trama  ganglionar  se  reduce  á  dos  partes: 
el  estroma  conjuntivo  y  las  formaciones  citógcnas. 

El  Dr.  Ramón  y  Cajal,  en  su  Manual  de  His- 
tología normal  y  Técnica  micrográfca,  describe 
de  este  modo  el  estroma.  «Imagínese  una  cápsula 
conjuntiva  rodeando  completamente  el  ganglio, 
de  la  cnal  parten  interiormente  trabécnlas  fasci- 
culadas,  ya  acintadas,  ya  cilindricas,  divididas 
y  subdivididas  repetidas  veces  para  constituir 
uu  sistema  de  cavidades  irregulares  ampliamen- 
te comunicantes  entre  sí.  Semejantes  trabécnlas, 
que  están  construidas  de  fascículos  y  células  igua- 
les alas  del  tejido  conectivo  laxo,  son  más  grue- 
sas y  hállanse  más  distantes  en  la  región  corti- 
cal que  en  la  central  del  ganglio,  alojando  las 
prolongaciones  más  voluminosas  del  tejido  citó- 
geno  (folículos  linfáticos).  A  menudo  está  el  es- 
troma reforzado  por  fibras  musculares  lisas,  y 
siempre  encierra  fibras  elásticas  y  arterias  y  ve- 
nas voluminosa.?.»  La  formación  citógena  ó  ade- 
noidea yace  en  las  cavidades  del  estroma,  cons- 
tituyendo un  sistema  de  cordones  irregulares, 
macizos  y  anastomosados  entre  sí,  los  cuales, 
tlespués  de  llenar  casi  todo  el  espesor  del  gan- 
glio, terminan  en  la  zona  cortical  por  gruesas 
dilataciones  libres,  de  forma  globulosa  ó  pirifor- 
me. A  las  expansiones  citógenas  anastomosadas 
del  centro  ganglionar  se  las  conoce  con  el  nom- 
bre de  cordones  medulares,  y  con  el  de  folículos 
linfáticos,  ó  el  de  nodulos  corticales,  á  las  porcio- 
nes libres  ensanchadas  de  la  misma  substancia 
que  yacen  en  la  zona  cortical.  El  diámetro  de 
los  folículos  oscila  generalmente  entre  0, 5  y  1 
milímetro,  y  el  de  los  cordones  medulares  entre 
0,02  y  0,1.  Existen,  por  lo  demás,  grandes  va- 
riantes de  dimensión  en  los  diversos  animales. 
La  trama  de  los  folículos  linfáticos,  así  como  la 
de  los  cordones  medulares,  está  formada,  en  todo 
su  espesor,  de  tejido  citógeno,  es  decir,  de  una 
fina  red  conectiva  cuyas  mallas  están  rellenadas 
por  corpúsculos  redondeados.  Contiene  además 
numerosos  capilares  sanguíneos  cuyas  paredes 
espesas,  reforzadas  por  una  túnica  adventicia, 
reciben  la  inserción  de  los  finos  fascículos  citó- 
genos. 

Ganglio  de  Andersch.  V.  Glosofaríngeo. 

Ganglio  de  Arnold.  V.  Ótico. 

Ganglio  de  Biddcr,  de  Ludwig,  de  Remalc. 
V.  Cardíaco. 

Ganglio  cardíaco.  V.  Cardíaco. 

Ganglio  carotídeo  ó  cavernoso.  -  Pequeño  gan- 
glio nervioso,  de  color  gris  rojizo,  situado  en  los 
senos  cavernosos,  por  fuera  de  la  carótida  inter- 
na, que  da  filetes  á  los  nervios  óculomotor  ex- 
terno y  oftálmico,  y  comnnica  con  los  filetes 
ascendentes  del  ganglio  cervical  superior. 

Ganglio  ciliar.  V.  Ciliar  (músculo). 

Ganglio  de  Ehrenrilter  ó  yugular.  V.  Neu- 
mogástrico. 

Ganglio  de  Qasscr.  V.  Trigémino. 

Ganglio  gastrocpiploico.  V.  GASTROEPirLoico. 

Ganglio  geniculado.  V.  Facial. 

Ganglio  indurado.  V.  Sífilis. 

Ganglios  inferiores  del  cerebro  (Gall).  -Los  tá- 
lamos ópticos. 

Ganglio  lentictilar.  V.  Lknticular. 

Ganglio  mcsentérico.  V.  Mesentékico. 

Ganglio  nasopalalino.  V.  Nasopalatino. 

Ganglio  olivar.  V.  NuUMOoÁ.STKioo. 

Ganglio  oftálmico.  V.  Oftálmico. 

Ganglio  ótico.  V.  Orico. 

Ganglio  plcxiforme.  V.  Plf.xi  forme. 

Ganglio  semilunar.  V.  SüLAR  (plexo). 

Ganglio  solar.  V.  Solar. 

Ganglio  suhmaxilar.  V.  Esfenopalatiko. 

Ganglios  superiores.  -  Los  cuerpos  estriados. 

Ganglio  de  Ifrisberg.  V.  Cardíaco. 

OANQLIOMA  (de  ganglio,  y  el  sufijo  orna,  que 
indico  tumor):  in.  Oír.  Tumor,  y  p.Trticnlarmcntc 
epiteliomo  do  los  ganglios  linfátiroH.  E.ste  cpite- 
lionioraro  vez  es  primitivo;  ordinariamente  signe 
al  del  órgano  cuyos  linfáticos  recibe  el  ganglio 
afecto.  El  ganglioma  es  bastante  distinto  de  los 
hipertrofia»  de  los  ganglios  linfátiros,  do  su  in- 
farto y  otros  tumores  debidos  á  la  hipcrgéiiesis 
do  sus  elementos  fnndamentalcs  ó  accesorios; 
os  un  tumor  maligno  que  recidiva  en  el  mismo 
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punto  ó  en  otros,  que  se  generaliza  siempre,  y 
que  apenas  permite  ninguna  intervención  qui- 
rúrgica. 

Puede  suceder  á  las  hipertrofias  epiteliales  de 
las  glándulas  salivales  ,  mamarias,  del  cuello 
uterino,  etc.,  porque  constituye  una  lesión  de 
la  misma  índole.  El  epitelio  de  los  ganglios  al- 
terados suele  ser  semejante  al  del  tumor  que  ha 
precedido  á  su  lesión,  pero  puede  pertenecer  á 
una  variedad  diferente,  siendo,  por  ejemplo, 
nuclear  ó  prismático,  mientras  que  el  epitelioma 
primitivo  es  pavimentoso. 

GANGLIÓN  (de  ganglio):  m.  Cir.  Tuniorcillo 
globuloso,  poco  movible,  duro,  fluctuante,  indo- 
lente, desarrollado  en  el  trayecto  de  los  tendo- 
nes, sin  cambio  de  color  en  la  piel,  que  sólo  de- 
termina una  deformidad  y  molestia  en  los  mo- 
vimientos; se  observa  principabucnte  alrededor 
de  las  articulaciones  del  pie  y  de  la  mano. 

Estos  tumores,  formados  por  un  fluido  albu- 
minoso, encerrado  en  un  quiste  sólido,  son  ver- 
daderas hidropesías  de  las  membranas  sinoviales, 
que  reconocen  por  causa  una  contusión,  nna  ter- 
cedura, una  tensión  excesiva  del  tendón  ó  una 
afección  reumática  ó  herpética.  Resultan  de  la 
obliteración  de  los  folículos  sinoviales,  y  tienen, 
per  consiguiente,  un  origen  articular  que  debe 
hacer  preferir,  en  la  apreciación  de  los  medios 
de  tratamiento,  aquellos  que  no  provoquen  supu- 
ración; la  cauterización,  la  incisión  simple,  la 
extirpación,  sólo  deben  practicarse  por  el  método 
antiséptico;  el  magullamiento  del  quiste  hecho 
con  ambos  pulgares  y  seguido  de  una  ligera 
compresión,  de  modo  que  el  líquido  se  extienda 
por  el  tejido  celular,  donde  se  reabsorbe,  es  in- 
ofensivo, pero  expone  á  las  recidivas;  éstas  se 
evitarán  por  la  punción  subcutánea  del  quiste, 
acompañada  de  escarificaciones  de  su  superficie 
interna  (Richet,  Gosselin);  este  último  procedi- 
miento no  provoca  supuración  ni  perjudica  el 
restablecimiento  de  la  movilidad. 

GANGÓ:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Saharanpur, 
prov.  de  Mirat,  Provincias  del  Noroeste,  ludos- 
tán;  13  000habits.  Sit.  al  S.O.  de  Saharanpur, 
en  la  llanura  entre  la  orilla  izquierda  del  Yemna 
y  el  canal  del  Doab. 

GANGOSIDAD  {.  Calidad  de  gangoso. 

GANGOSO,  SA:  adj.  Que  habla  gangueando, 
U.  t.  c.  s. 

Es  un  cojo. 
Tuerto,  cargado  de  espaldas, 
Gangoso,  muy  hablador. 

L.  F.  DE  MORATÍlf. 

-  Gango.so:  Díccse  de  dicho  modo  de  hablar. 

...  apenas  hubieron  llegado  (los  vapores  á 
las  narices  de  D.  Quijote),  cuando  él  fué  al  so- 
corro, apretándolas  entre  los  dos  dedos,  y  con 
tono  algo  gangoso  dijo:  etc. 

Cervantes. 

...;sus  movimientos  eran  más  vivos  de  lo 
que  .su  edad  prometía,  la  acción  teatral,  y  la 
voz  GANGOSA,  chillona  y  desapacible. 

L.  F.  DE  Moratín. 

GANGPUR:  Gcog.  Pequeño  principado  indíge- 
na del  Bengala,  Indostán.  comprendido  en  la 
prov.  inglesa  del  Chota-N.igimr.  Ocupa  6  433 
kms.=  de  sup.,y  tiene  80  0O0'habits.  El  jefe,  que 
lleva  el  título  de  raga,  es  tributario  de  Inglate- 
rra; reside  en  Suadi,  la  aldea  más  importante 
del  principado.  El  país  es  una  largo  meseta  on- 
dulado, de  una  altura  medio  do  200  m.,  sembro- 
do  do  colinos  aisladas  que  alcan/.nn  á  150  m.  do 
altura.  Le  riegan  el  Ib,  afl,  del  Mahanadi,  y  los 
brazos  superiores  del  Hrainini.  Suelo  fértil  y  bien 
cultivado  en  el  valle  del  Ib,  en  donde  se  píodueo 
arroz,  caña  dulce,  tabaco  y  granos  oleaginosos. 
Sin  embargo,  el  país  en  su  mayor  parte  se  halla 
cubierto  de  bosques  poblados  de  animales  feroces. 
Los  indios,  que  forman  el  ohinento  dominante 
y  culto  del  país,  constituyen  escasamente  la 
mitod  de  lo  población;  el  resto  lo  componen  las 
tribus  salvajes  de  los  Ícelas,  goudos  y  kondos. 

GANGRA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Oalacin,  Asia 
Jlcnor,  cap.  que  fuédol  rey  Deyotaro;lioy  Kiau- 
kari. 

GANGRENA  (del  lat.  gangra-na;  del  gr.  yiy- 
y,x:'/y,  do  yfá'M,  comer,  roer):  f.  Desorganiza- 
ción  y  privación  do  vida  en  cualquier  parto 
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blanda  del   cuerpo,  por  contusión,   quemadura, 
intiltraciúu,  vejez,  etc. 

El  resultado  de  esta  imprudencia  fué  infla- 
marse el  muflón,...  declararse  en  el  escroto 
una  inflamación  erisipelatosa  que  terminó  por 

GANGRENA,  etC. 

MONLAtr. 

-  Gangreka:  Patol.  La  abolición  total  y  de- 
finitiva de  la  nutrición,  seguida  de  fermentación 
potrilla,  a!  nivel  de  una  parte  que  se  halla  en 
relación  con  el  mundo  exterior,  y  que  todavía 
está  unida  al  organismo,  caracteriza  la  gangrena 
ó  mortificación  de  los  tejidos;  la  parte  gangre- 
nada  constituye  la  escara.  La  palabra  nerro- 
biosis  se  aplica  al  proceso  de  mortificación  en 
las  partes  que  no  se  hallan  en  contacto  del  aire 
(cerebro,  visceras),  que  no  sufren  la  fermentación 
pútrida,  y  al  nivel  de  las  cuales  persisten  ciertos 
cambios  nutritivos  imperfectos.  Si  se  trata  de 
partes  duras  (esqueleto  y  cartílagos)  hay  necro- 
sis, y  la  parte  mortificada  se  llama  secuestro.  La 
voz  esfacelo  implica  la  idea  de  una  gangrena  ab- 
soluta y  muy  extensa.  Con  todo,  esas  denomi- 
naciones son  sinónimas  para  muchos  autores. 

En  las  obras  de  Galeno,  Celso,  Avicena,  G.  de 
Ghauliac,  etc.,  se  encuentran  capítulos  concer- 
nientes al  estudio  de  la  gangrena  en  general,  ó 
bien  ejemplos  aislados  de  complicaciones  de 
mala  índole,  que  indudablemente  se  referían  á 
accidentes  gangrenosos:  pero  es  preciso  llegar 
hasta  Fabricio  de  Hilden  (1593)  para  encontrar 
una  descripción  dogmática  de  la  afección.  De  La 
Motte  (1731)  cita  observaciones  de  muerte  rá- 
pida por  gangrena,  que  atribuye  á  la  maligni- 
dadde  los  humores,  y  La  Peyronnie  conocía  el 
proceso  séptico  lo  bastante  para  diagnosticarle 
y  prever  sus  peligros.  Casi  en  la  misma  época, 
D.  Fouruier,  N.  Jussieu  y  Teissier  estudiaron  la 
gangrena  de  los  miembros  consecutiva  á  la  in- 
gestión del  cornezuelo,  en  el  curso  de  las  fiebres 
graves,  etc.  Quesnay  estableció  la  división  del 
proceso  gangrenoso  en  seco  y  húmedo.  Boyer 
(1814)  describió  una  variedad  de  gangrena  con- 
secutiva á  una  inflamación  de  naturaleza  malig- 
na producida  por  cierta  substancia  heterogénea 
que  circulaba  en  la  economía,  y  admitió  una 
gangrena  gaseosa  fulminante,  forma  estudiada 
también  porLarrey,  Velpeau  y  otros.  Morgagni, 
Tan  Swieten,  Hébréard  y  Avizard,  refirieron  la 
gangrena  seca  senil  á  la  osificación  y  á  las  con- 
creciones arteriales;  Boisiére,  Dupuytren  y  Ro- 
che á  su  inflamación  (gangrena  por  arteritis). 
A  estos  trabajos  siguieron  los  importantísimos 
de  Cruveillier  y  Virchow  (Patol.  celular).  En 
1849  y  1850,  Chassaignac  presentó  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  varias  observaciones 
de  septicemia  gangrenosa  ;  admitió,  aunque  sin 
explicarla,  una  descomposición  instantánea  de  la 
sangre,  por  exceso  de  violencia  traumática  y  una 
especie  de  intoxicación  rápida  mortal.  Tres  años 
después,  Maiüonneuve  atribuía  la  muerte  á  la 
circulación,  con  la  sangre,  de  gases  pútridos 
procedentes  de  las  venas  de  la  región  herida 
(neumohemia  pútrida).  Pirogoff,  Velpeau  y  Sa- 
lieron, observaron  y  estudiaron  el  proceso  sépti- 
co, y,  según  que  predominara  tal  ó  cual  sínto- 
ma, le  dieron  el  nombre  de  edema  2>urulento, 
erisipela  bronceada,  enfisema  pútrido.  Publicá- 
ronse luego  trabajos  importantes  aceica  de  las 
gangrenas  espontáneas.  Hoilukin,  il  ai  chai  de 
Calvi,  Griesinger  y  Charcot  dieron  á  conocer  las 
gangrenas  diabéticas,  mientras  qne  Bourgeois 
d'Etanipes  menciona  la  gangrena  do  las  extre- 
midades en  la  declinación  de  la  fiebre  tifoidea, 
que  después  se  refirió  en  parte  á  la  arteritis 
aguda  como  la  gangrena  de  la  sífilis,  de  las  fie- 
bres en  general  (Potain,  Bernheira ,  Hayem, 
Heuhner,  etc.).  Otros  trabajos  contemporáneos 
han  modificado  más  ó  menos  estas  ideas,  formán- 
dose así  el  cuadro  de  la  gangrena  tal  como  se 
va  á  descrihir. 

Al  estudiar  la  etiología  y  patogenia  de  la  gan- 
grena, conviene  reconlar  que  la  vitalidad  nor- 
mal de  los  diferentes  tejidos  que  componen  el 
organismo  se  halla  subordinada:  1."  A  la  inte- 
gridad de  los  elementos  anatómicos.  2.°  A  la 
circulación  regular.  3.°  A  la  composición  normal 
de  la  sangre.  4.°  A  la  integridad  del  sistema 
nervioso.  Si  sobreviene  una  modificación  de  esas 
condiciones  fisiológicas,  se  altera  ó  suspende  la 
nutrición,  y  entonces  la  muerte  local  es  inmi- 
nente; habrá,  pues,  cuatro  grupos  principales  de 
gangrena. 

El  primero  (gangrena  yor  lesión  de  los  ciernen- 
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tos  anatómicos)  comprende  las  gangrenas  direc- 
tas ó  traumáticas  (Larrey),  debidas  casi  siempre 
á  causas  exteriores,  de  orden  mecánico,  físico, 
químico,  etc.,  ó  bien  las  células  desorganizadas 
pierden  sus  propiedades  biológicas,  ó  bien,  como 
en  los  tejidos  vasculares,  los  capilares  están  des- 
truidos al  mismo  tiempo  y  no  llevan  los  elemen- 
tos necesarios  para  los  cambios  nutritivos.  Esta 
acción  destructiva  puede  explicarse,  en  ciertos 
casos,  por  reacciones  ó  combinaciones  químicas, 
como,  por  ejemplo,  la  absorción  de  agua  y  la 
coagulación  do  la  sangre  y  de  los  líquidos  albu- 
minoides  intersticiales  por  el  ácido  sulfúrico;  ó 
bien  la  combinación  de  la  potasa  con  las  subs- 
tancias grasas  y  los  ácidos  orgánicos,  formando 
jabones.  Otras  veces  la  gangrena  es  consecuen- 
cia directa  de  una  inflamación  intensa  de  los 
elementos  anatómicos  ó  de  trombosis  capilares. 
Respecto  á  la  acción  necrósica  especial  é  inme- 
diata de  ciertos  agentes,  como  los  virus,  ponzo- 
ñas, cuerpos  ó  líquidos  en  putrefacción,  los  or- 
ganismos inferiores,  etc.,  se  ignora  su  mecanis- 
mo íntimo,  aunque  se  ha  invocado,  en  tales 
circunstancias,  la  obstrucción  de  los  pequeños 
vasos,  ó  bien  la  destrucción,  por  una  substan- 
cia química,  de  los  capilares,  de  las  células,  de 
la  sangre,  de  los  cartílagos  y  del  tejido  conjun- 
tivo. 

Los  traumatismos  considerables  (contusiones, 
tracciones,  magullamientos),  las  heridas  contu- 
sas y  por  armas  de  fuego  (complicadas  ó  no  con 
sAocí;  local );  la  acción  intfií^i  "  prolongada  del 
frío,  del  calor,  de  la  eb  itib  il  i.¡ ;  l.s  cáusticos 
violentos,  ácidos  sulfúrit".  ^i!.  ¡lio,  nítrico, 
la  potasa,  el  cloruro  do  /.un,  t.  ,  constituyen 
las  condiciones  etiolugipa<  /u  i-  ImIú  nuiles  de  esta 
variedad  de  gangrena.  Halloptau  f  Traitéd'Ana- 
tomie  patliologique)  llama  [i:/ ,i<ji-,_iia  aséptica\a, 
escarificación  causada  por  los  agentes  físicos  y 
químicos,  porque  la  lesión,  siempre  local,  no  va 
acompañada  de  descomposición  pútrida;  asimis- 
mo Lancereaux  denomina  necrosis  las  mortifica- 
ciones localizadas,  por  diminución  ó  supresión  de 
los  líquidos  nutritivos,  sin  descomposición  pútri- 
da. En  este  grupo  pueden  colocarse  también  las 
mortificaciones  consecutivas  al  contacto  anor- 
mal de  los  tejidos  con  líquidos  ó  substancias  or- 
gánicas en  vías  de  alteración  ó  de  descomposi- 
ción pútrida:  tal  es  la  gangrena  del  tejido  celu- 
lar por  infiltración  de  orina  ó  de  materias  feca- 
les, y  la  del  tejido  broncopulmouar,  en  pos  de 
la  penetración  accidental  y  de  la  penetración  de 
partículas  alimenticias  en  las  vías  aéreas.  Des- 
truyese asimismo  la  vida  celular  por  la  acción 
inmediata,  local,  y  directa,  de  determinados 
agentes  deletéreos,  como  la  bacteria  de  la  pús- 
tula maligna,  el  microparásito  del  muermo,  la 
ponzoña  de  ciertas  serpientes,  etc. ;  pero  casi 
siempre  los  agentes  sépticos  poseen  una  acción 
general  sobre  la  economía,  en  pos  de  su  absor- 
ción y  paso  por  el  torrente  circulatorio. 

Finalmente,  la  constricción  y  la  compresión 
determinan  la  gangrena  por  un  doble  mecanis- 
mo: primero,  dificultando  la  nutrición  de  los 
elementos  anatómicos;  segundo,  oponiendo  cierto 
obstáculo  á  la  llegada  y  partida  de  la  sangre. 
Aplicada  muchas  veces  ])or  el  cirujano  con  un 
objeto  terapéutico,  la  constricción  determina  el 
éxtasis  capilar,  el  edema  y  la  gangrena:  en  aná- 
logas condiciones  se  observa  la  mortificación 
del  asa  intestinal  estrangulada  por  un  anillo 
inexteusible;  la  del  glande,  la  de  las  hemorroides 
y  del  recto  (prolapso),  estrangulados  por  el  pre- 
pucio inflamado  ó  por  las  fibras  del  esfínter  anal. 
La  gangrena  por  compresión  sobreviene  siempre 
que  los  tejidos  se  encuentran  comprimidos  con- 
tra nn  plano  más  ó  menos  resistente,  ó  bien  de 
una  manera  continua.  La  gangrena  de  la  región 
sacra,  tan  frecuente  en  los  tifoideos,  consecutiva 
á  una  permanencia  piolongada  en  la  cama  (de- 
cúbito dormí ),  suele  comenzar  por  la  niaceración 
de  la  epidermis  y  dermis,  debida  al  contacto  de 
la  orina  ó  de  las  materias  fecales. 

Para  estudiar  la  gangrena  por  trastornos  cir- 
culatorios hay  que  recordar  qiie  la  circulación 
sanguínea  desempeña  importante  pajiel  en  los 
cambios  nutritivos:  así  se  comprenderá  sin  difi- 
cultad que  se  mortifiquen  los  tejidos  en  los  cu.ales 
no  puede  distribuirse  la  sangre.  Ahora  bien:  las 
causas  que  provocan  lasuspensiiín  ó  insuficiencia 
de  la  circulación,  pueden  residir  en  las  diversas 
porciones  del  aparato  circulatorio  (corazón,  ar- 
terias, venas  y  capilares).  Una  de  las  cansas  más 
frecuentes,  desde  este  punto  de  vista,  eslao&/i- 
teraciótí  de  las  arterias,  con  falta  ó  insuficiencia 
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de  la  circulación  colateral.  La  gangrena  verda- 
deramente «.•í;w«tó»«í,  es  decir,  la  que  sobreviene 
bruscamejite  en  un  miembro  sano  hasta  entonces, 
suelo  ser  debida  á  la  embolia  (V.  Embolia); 
mientras  que  la  senil  y  la  que  se  observa  en  la 
fiebre  tifoidea,  en  la  sífilis,  diabetes,  caquexia 
cancerosa,  etc.,  son  consecutivas  á  la  trombosis 
arterial,  por  endarteritis  crónica,  por  arteritis 
aguda,  por  arterioesclcrosis,  por  ateroma  ú  osi- 
ficación de  las  paredes  vasculares,  y  finalmente 
por  alteración  de  la  sangre. 

Cuanto  á  la  gangrena  por  alteraciones  de  la 
sangre,  consignan  los  patólogos  que  ciertas  ano- 
malías en  la  composición  de  este  líquido,  aun 
siendo  normal  la  circulación,  la  hacen  impropia 
para  la  nutrición  de  los  tejidos:  la  vitalidad  de 
éstos  disminuye,  en  términos  que  basta  el  menor 
traumatismo  ó  flegmasía  local  para  provocar  la 
gangrena.  Algunos  autores  creen  que  la  patocenia 
de  esas  mortificaciones  atribuidas  á  las  altera- 
ciones de  la  sangre  es  más  compleja,  y  que  habrá 
antes  coagulaciones  sanguíneas  consecutivas  á 
lesiones  vasculares.  Sea  como  quiera,  las  altera- 
ciones del  líquido  sanguíneo  que  predisponen  á 
la  gangrena  son  diversas;  Baudry  (loe.  cil.) 
menciona  entre  ellas  las  siguientes.  A,  altera- 
ciones por  substancias  sépticas,  gangrenas  debidas 
á  la  penetración  en  el  organismo  de  las  ponzoñas 
de  algunas  serpientes,  de  los  virus  del  carbunco 
y  el  muermo,  de  materias  cadavéricas,  de  gér- 
menes ó  fermentos  diversos.  B,  alteraciones  por 
substancias  vegetales,  cual  sucede  en  el  ergotismo 
gangrenoso,  que  algunos  refieren  á  una  intoxi- 
cación directa  de  la  sangre  y  otros  atribuyen  á 
la  contracción  espasmódica  de  las  fibras  muscu- 
lares lisas  de  las  arteriolas  (Holmes),  de  donde 
resulta  la  retracción  de  estos  vasos  y  la  anemia 
de  los  tejidos,  por,  falta  de  irrigación  sanguínea. 
C,  alteraciones  químicas  de  la  sangre:  Marchal 
de  Calvi  fué  el  primero  que  estableció  con  cla- 
ridad las  relaciones  que  existen  entre  una  va- 
riedad perfectamente  definida  de  gangrena  y  la 
presencia  de  un  exceso  de  azúcar  en  la  sangre, 
gangrena  diabética  (V.  Diabeie.s).  Esta  forma 
no  suele  sobrevenir  sin  causa  ocasional  (un  trau- 
matismo accidental  ó  quirúrgico,  una  inflama- 
ción apenas  marcada,  una  erosión  casi  insignifi- 
cante, una  presión  exagerada  ó  continua).  Puel, 
Clement,  Verneuil,  Marchal  de  Calvi,  Dreyfus, 
Jeannel,  Kirmisson,  y  S.  Baudry  tienen  publi- 
cados interesantes  trabajos  acerca  de  esta  forma 
de  gangrena.  D,  Alteraciones  caquécticas,  los 
síntomas  gangrenosos  que  aparecen  en  pos  de 
ciertas  enfermedades  crónicas  (cáncer,  tisis,  sí- 
filis, alcoholismo,  albuminuria,  etc. )  se  explican 
fácilmente,  por  el  trastorno  prolongado  de  la 
nutrición,  la  alteración  de  la  sangre,  que  es  su 
consecuencia,  y  la  aparición  de  lesiones  vascula- 
res (trombosis,  embolias). 

La  gangrena  por  trastornos  de  la  inervación 
está  descrita  por  todos  los  cirujanos  modernos, 
lo  cual  se  comprende  dada  la  influencia  que,  en 
estado  normal,  ejerce  el  sistema  nervioso  sobre 
la  nutrición  de  los  elementos  anatómicos.  Con 
todo,  se  ignora  aún  el  mecanismo  de  esa  accii'n, 
y  también  el  origen  ó  modo  como  se  producen  los 
trastornos  íntimos  de  nutrición  consecutivos  á 
las  alteraciones  del  sistema  nervioso  central  y 
periférico.  Entre  los  numerosos  trabajos  acerca 
de  este  interesante  punto  de  Fi.siología  patoló- 
gica, nierecen  ser  citados  los  de  Brown-Séquaid, 
Schiff,  Claudio  Beruard,  Vulpian,  Charcot,  Sam- 
muel,  Bcerensprung,  Weir-Mitchell,  Hayem, 
Jaccoud,  Pitres  y  Vaillard.  Charcot  ha  estudiado 
principalmente  los  fenómenos  gangrenosos  que 
sobrevieuen  en  los  enfermos  con  lesiones  irrita- 
tivas  de  los  centros  nerviosos  Crfcci/fciYiísaciíííís/ 

Respecto  á  la  Anatomía  y  Fisiohgia  patológi- 
cas, la  división  antigua  de  la  gangrena  en  seca 
y  húmeda  no  permite  comprender  todas  las 
Ibrmas  de  una  afección  tan  variable  en  sus  causas 
y  que  ataca  tejidos  de  estructura  tan  diferente; 
en  la  actualidad  casi  todas  las  obras  clásicas 
describen  cuatro  formas  anatómicas  do  gan- 
grena: 

1.*  Gangrena  por  ca-iavcrización  (Cruveil- 
hier).  -Variedad  excepcional,  consecutiva  á  una 
supresión  brusca  (embolia  de  la  circulación  ar- 
terial), y  que  termina  casi  siempre  por  las  lesio- 
nes de  la  gangrena  seca;  presenta  el  aspecto  del 
cadáver  fresco,  su  coloración  y  su  algidez.Se  ha 
visto  á  veces  reaparecer  la  vida  en  un  miembro 
así  mortificado,  pero  esto  es  excepcional.  Algu- 
nos confunden  con  esta  variedad  la  gangrena 
blanca,  estudiada  primeramente  por  Quesnay  y 
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caracteiizada  por  escaras  Je  color  blanco  lechoso 
(Nélaton,  Billroth,  Founiier). 

2."  Gangrena  seca  ó  por  momificación.  -La 
pérdida  de  agua,  consecutiva  á  la  evaporación 
tegumentaria  y  á  la  reabsorción  (por  las  venas 
y  linfáticos  i|ue  siguen  siendo  permeables)  de  los 
líquidos  de  un  miembro,  al  cual  no  llega  sangre 
por  estar  obliterada  la  arteria,  produce  la  dese- 
cación y  endurecimiento  del  tejido,  en  una  pa- 
labra, el  aspecto  que  presentan  las  inomias  (por 
eso  so  llama  momificación),  aspecto  que  varía 
según  qne  la  pérdida  de  los  líquidos  haya  sido 
lenta  e  incompleta  ó  rápida  y  abundante.  La 
conservación  de  los  tejidos,  en  la  gangreijaseca, 
es  debida  á  que  la  grasa  que  queda  en  libertad 
ocupa  el  lugar  del  agua  que  se  evapora  é  impide 
el  acceso  del  aire  y  de  la  humedad. 

3."  Gangreria  por  reblandecí  miento  siviple  ó 
necrobiosis.  -  El  reblandecimiento  cerebral,  de 
origen  embólico,  es  el  tipo  clásico  de  este  pro- 
ceso gangrenoso,  en  el  cual  los  tejidos,  libres  de 
la  acci  n  del  aire  exterior  y  de  la  pérdida  de 
agua,  se  disocian  ó  sufren  la  transformación 
grasosa  y  se  caseifican,  antes  de  reblandecerse  y 
licuarse  sin  olor. 

4.^  Gangrena  húmeda  con  putrefacción  ó  por 
reblandecimiento pídrido.  -  Forma  la  más  comiin, 
caracterizada  por  la  descomposición  pútrida  de 
las  partes  mortificadas  expuestas  al  aire  atmos- 
férico. Su  aspecto  varía  según  que  interese  más 
ó  menos  profundamente  las  partes  afectas.  Se 
observa  casi  siempre  en  pos  de  lesiones  directas 
(gangrenas  traumáticas)  ó  de  la  obliteración  de 
las  venas  (afecciones  cardíacas,  diabetes).  Co- 
mienza, al  nivel  de  los  miembros,  por  placas  ó 
líneas  venosas  de  color  rojo  lívido  y  por  edema; 
la  piel  tórnase  azulada  ó  de  color  gris  sucio;  la 
epidermis  se  eleva  formando  flictenas  serosan- 
guinolentas;  después  los  elementos  anatómicos 
se  disgregan  en  partículas  tenues  y  se  mezclan 
con  los  líquidos  de  las  flictenas,  para  formar  la 
sanies  gangrenosa,  con  su  fetidez  repugnante  y 
característica.  Al  propio  tiempo  se  desarrollan 
productos  transitorios,  sólidos  y  gaseosos.  Si  la 
gangrena  ataca  desde  luego  todo  el  espesor  de 
una  región,  como  quiera  que  los  tejidos  resisten 
de  un  modo  diferente  al  trabajo  neurósico,  éste 
se  realiza  por  islotes  sucesivos,  que  llegarán  á 
confundirse  más  tarde,  hallándose  entonces  los 
tendones  y  filamentos  aponeuróticos  bañados  por 
un  magma  icorosoy  pútrido. 

Las  modificaciones  quimicasha.n  sido  estudia- 
das por  Valentín ,  Dumas,  Demnie,  Vanlair, 
Raynaud  y  Réveil.  Nótase  en  los  focos  gangre- 
nosos un  aumento  considerable  de  grasa,  de  los 
productos  cristalizados,  de  las  .substancias  pig- 
mentarias y  de  los  organismos  inferiores.  La 
gran  cantidad  de  grasa,  mencionada  ya  por  Vo- 
gel,  procede  de  la  descomposición  de  las  subs- 
tancias albnniinoideas  que  forman  el  protoplas- 
ma  de  las  diferentes  células,  y  de  la  grasa  pro- 
pia de  los  tejidos,  cuyos  elementos  le  contienen 
normalmente.  La  crepitación  fina  que  percibe  el 
dedo,  y  cierto  gorgoteo  apreciablo  con  el  estetos- 
co]iio  (Terrillon,  Tédenat),  demuestran  un  des- 
arrollo abundante  de  gases,  algunos  muy  fétidos, 
en  medio  de  las  partes  que  se  hallan  en  vías  do 
mortificación  (gangrena  fulminante,  cnfisema- 
to3a):son  ácidos  butírico, valeriánico, sulfhídrico, 
carburos  de  hidrógeno,  amoníaco,  sulfhidrato 
de  amoníaco,  etc.  Los  principales  elementos 
cristalizados  son  los  sulfates  y  carbonates  de 
cal,  diferentes  compuestos  amoniacales,  el  ácido 
esteárico,  la  margarina  y  la  colesterina,  deriva- 
da do  las  materias  grasas,  cristales  do  tirosinay 
lencina,  etc. 

Entre  los  numerosos  corpúsculos  pigmentarios, 
amorfos, que  resultan  de  la  alteración  do  la  sangro 
y  do  la  infiltración  de  los  elementos  anatómicos 
por  una  materia  colorante,  merecen  citarse  los 
corpúsculos  gangrenosos  do  Valentín  ydcDenjme, 
)0!i  pigmentos  lie  cola  de  hollín,  más  volumino- 
«OH,  y  las  granulaciones  de  sulfato  de  hierro.  Por 
último,  en  la  sanies  gangreno.sa  so  ve  una  can- 
tidad coloHal  <le  organismos  inferiores,  conside- 
rado» por  unos  como  agentes  y  por  otros  como 
producto  do  In  fermentación  pútrido;  son  prin- 
cipalmente vibriones  ó  bacterias,  cou  esporos  do 
criptógania»,  etc. 

Las  modificacinnes  histológicas  son  caraoteris- 
ticBB  on  la  gangrena  húmeda,  qno  descompone  y 
di.iocia  todos  los  tejidos.  Las  células  pierden  sus 
contornos;  su  protoplasma  so  hincha  y  torna 
granuloso;  los  núcleos  desaparecen  pronto,  qiii- 
eás  li  las  pocas  horas  (Cohnhclm,  Weigcrt).  La 
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descomposición  de  los  elementos  sanguíneos  es 
también  rápida;  los  glóbulos  rojos  ceden  su  ma- 
teria colorante  que  infiltra  los  tejidos  y  da  lugar 
á  cristales  do  hematoidina,  lo  mi.smo  que  á  los 
cuerpos  pigmentados ;  los  glóbulos  blancos  se 
arrugan  y  el  protoplasma  de  estos  elementos 
figurados  se  convierte  en  detritos  grámilograso- 
sos;  cuanto  á  la  célula  adiposa  se  vacia  casi  por 
completo  de  su  contenido.  Bajo  la  influencia  de 
la  absorción  de  agna  (Reeklinghausen)  la  subs- 
tancia intercelular  del  tejido  conjuntivo  se  hin- 
cha y  disocia  las  fibrillas;  éstas  pierden  su  con- 
sistencia, y  el  trabajo  de  reblandecimiento,  en 
el  cual  participan  sin  dúdalos  fermentos  y  com- 
puestos químicos  de  nueva  formación,  engendra 
una  masa  mucilaginosa;  las  fibras  elásticas,  el 
tejido  fibroso,  el  sarcolema  y  la  vaina  de  Schivann 
resisten  mucho  más  tiempo.  La  fibra  muscular 
pierde  su  estriación  y  su  núcleo,  se  segmenta, 
convirtiéndose  en  finas  granulaciones,  mientras 
que  los  nervios  sufren  la  degeneración  grasosa, 
aunque  conservan  intacto  el  cilindro-eje  (esto 
explica  la  irradiación  dolorosa  en  las  partes  es- 
faceladas  é  insensibles).  Los  huesos  y  cartílagos 
pueden  conservar  mucho  tiempo  su  forma,  pero 
el  color  se  modifica  ligeramente:  los  cartílagos 
adquieren  color  rojizo  y  el  sulfuro  de  hierro  da  á 
los  huesos  un  color  negro.  Sus  elementos  celu- 
lares se  destruyen. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  sintomatologia, 
se  distinguen  tres  períodos  en  la  evolución  del 
proceso  gangrenoso:  de  mortificación,  de  elimi- 
nación, de  cicatrización.  El  priniero  va  precedido 
de  fenómenos  precursores,  que  varían  según  la 
forma  de  gangrena:  á  veces  el  principio  es  insi- 
dioso, pero  progresivo;  en  otros  casos  rápido; 
ora  los  tejidos  .«e  tornan  equimóticos  ó  eritema- 
tosos,  ora  ofrecen  una  palidez  cadavérica,  ora  se 
nota  una  ampolla  que  oculta  una  placa  déi  mica, 
de  color  pardusco,  en  vías  de  mortificación.  Do 
cuali]uier  modo,  esta  fase  inicial  se  revela  por 
trastornos  de  la  motilidad,  sensibilidad  y  calóri- 
co, Debilítanse  los  miembros,  hay  hasta  verda- 
dera ^larcsí'n,  en  ocasiones  interniitente  (claudi- 
cación iiiteruiitente  de  Charcot)  y  que  puede  ir 
seguida  de  parali,sís  completa.  Pitres  y  Charcot 
han  visto  al  propio  tiempo  calambres  ó  contrac- 
turas  doloiosas.  El  dolor  intenso  y  espontáneo 
que,  por  ejemplo,  revela  la  producción  de  una 
embolia  de  la  ilíaca  externa  ó  de  la  femoral  en 
su  origen,  contrasta  notablemente  cou  la  insen- 
sibilidad táctil  que  ataca  la  misma  región  f'oiics- 
tesia  dolorosa).  Otras  veces  hay  verdaderos  do- 
lores lancinantes,  quemantes,  ó  bien  se  limitan 
á  un  ligero  escozor  ú  hormigueo.  A  la  vez  la 
temperatura  disminuye  hasta  2  ó  4°  por  término 
medio;  pero  en  cambio,  según  Broca  y  Raynaud, 
hay  hipertermia  en  la  zona  vecina,  jior  el  mayor 
aflujo  lie  sangre.  Las  perturbaciones  funcionales 
son;  abolición  del  papel  fisiológico  de  la  parte 
mortificada;  secreciones,  sensibilidad  general  y 
especial,  circulación,  movimientos,  etc.  Si  algu- 
nos individuos  mueven  las  partes  csfaceladas, 
esfosc  cx]ilii'a  por  la  resistencia  do  la  necrosis  del 
tijid"  librillo  que  forma  los  tendones  y  por  la 
iiiti'giiilad  de  los  músculos,  que  ha  respetado  la 
gangrena.  En  las  gangrenas  por  causas  directas 
(agentes  mecánicos,  físico-químicos);  en  las  pro- 
ducidas por  una  obliteración  arterial,  estando 
sanos  los  tejidos  y  siendo  satisfactorio  el  estado 
general,  el  proceso  destructor  ofrece  gran  tenden- 
cia á  limitarse  (gangrena  circunscripta),  mien- 
tras que  en  las  gangrenas  caquécticas,  en  las  de- 
bidas ó  una  alteración  ]uofunda  do  la  composi- 
ción de  la  sangre,  el  mismo  ¡iroceso  jiucdc  inva- 
dir sucesivamente  las  diferentes  legiones  del 
c\Wí\io(gangrcna})rogresiva);  sin  embargo,  como 
en  la  piimcra  forma,  obsérvase  en  las  partes 
progresivamenle  gangrenadas  un  trabajo  de  se- 
paración entre  \ouuierlo  y  lo  rí'i'o.  Alrededor  de 
la  escara,  en  contacto  con  ella,  .so  ]u-esenta  al 
cabo  de  algunos  días  una  zona  primero  roja, 
después  tumefacta,  cuyo  color  va  fundiéndose 
poco  á  poco  con  el  normal  do  las  partes  sanas; 
después  va  formándose  un  surco  que  aumenta  en 
profundidad,  so  ensancha  en  virtud  de  la  retrac- 
ción del  dermis  y  se  llena  de  pus  mezclado  con  sa- 
nies gangrenosa  El  mismo  trabajo  de  exudación 
y  supuración  se  verifica  olrcdcdor  do  la  escara, 
que  so  encuentra,  por  decirlo  así,  disecada,  y  con- 
cluye por  desprenderse  y  ser  eliminada.  Queda 
entonces  una  herida  supurnnfo,  A  veces  una  sim- 
ple cicatriz,  cuando  so  trata  do  una  delgada 
ca]ia  de  tejidos  mortificados  por  un  cáustico,  y 
que  han  siilo  eliminados  sin  más  accidento  que 
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una  reacción  inflamatoria  benigna.  La  parte 
mortificada  suele  caer  á  los  quince  días,  si  se 
trata  de  tejidos  blandos;  mucho  más  tardo  si 
la  gangrena  ha  invadido  todo  el  miembro  ó  se 
trata  de  la  eliminación  de  un  .secuestró  enclava- 
do. En  ocasiones  debe  intervenir  el  cirujano  para 
favorecer  la  eliminación. 

Respecto  al  período  de  cicatrización,  conviene 
tener  en  cuenta  que  el  trabajo  inflamatorio  que 
preside  á  la  separación  entre  lo  muerto  y  lo  vivo, 
por  vía  supurativa,  oblitera  al  mismo  tiempo 
los  vasos  líe  la  región ,  provoca  la  unión  de  las 
hojas  de  una  serosa  y  previene  así  las  hemorra- 
gias, la  reabsorción  de  los  productos  sépticos  y' 
otros  accidentes  graves.  Más  adelante,  la  mem- 
brana granulosa  que  tapiza  la  ulceración  que 
queda  al  descubierto  al  caer  la  escara,  contribuye 
á  reparar  la  pérdida  de  substancias  y  cura  el  en- 
fermo, quedando  más  ó  menos  trastornos  fun- 
cionales, según  el  sitio  y  extensión  de  la  gan- 
grena. Se  han  observado  otras  formas  raras  de 
curación  en  las  gangrenas  viscerales  (cerebro, 
ríñones,  pulmones,  etc.),  á  saber:  reabsorción ia 
las  partos  mortificadas  por  los  vasos  de  nueva 
formación  cuando  el  foco  uecrobiótico  es  muy 
circunscriiito;  ó  bien  el  enqiiislamiento  completo 
de  los  infartos,  por  una  membrana  de  tejido 
conjuntivo  de  origen  inflamatorio  crónico.  Por 
desgracia,  no  siempre  es  tan  favorable  la  tei mi- 
nación.  La  trombosis  y  las  adherencias  preser- 
vativas  pueden  faltar,  bien  porque  so  desprendan 
antes  de  tiempo  las  escaras,  bien  porque  el 
proceso  inflamatorio  no  siga  su  evolución  ordi- 
naria, por  el  mal  estado  general  ó  local.  En  tal 
caso  se  desarrollan  graves  flegmasias  en  las  in- 
mediaciones (meningitis,  pleuresía,  peritonitis, 
artritis,  etc.),  ó  bien  el  trabajo  necrósico  invade 
y  ulcera  las  paredes  de  los  vasos  y  de  las  cavi- 
dades, produciendo  hemorragias,  denudaciones 
óseas,  vasculares,  viscerales,  perforaciones,  etc. 
Por  lo  demás,  á  la  cicatrización  pueden  seguir 
importantes  trastornos  funcionales,  debidos  á  la 
retracción,  á  las  adherencias  de  las  partes,  á  las 
fístulas,  á  la  obliteración  ó  estrechez  de  ciertos 
orificios  ó  conductos. 

Cuanto  á  los  síntomas  generales,  suele  ser  in- 
significante la  reacción  en  la  supuración  elimi- 
natriz  de  una  escara  seca,  aséptica,  superficial  y 
poco  extensa.  Por  el  contrario,  las  gangrenas 
húmedas,  esencialmente  infecciosas  y  progresi- 
vas, provocan  fenómenos  generales  graves,  adi- 
námicos, debidos  á  la  intoxicación  de  la  sangre 
por  el  veneno  pútrido  contenido  en  el  líquido 
grangreuoso  (Panum)  y  formado  probablemente 
por  bacterias  de  la  putrefacción.  Hay  postración 
general,  alteración  del  semblante,  elevación  de 
temperatura,  pulso  frecuente,  pequeño,  respira- 
ción acelerada,  sudores  copiosos,  vómitos,  diarrea 
fétida,  colapso  que  termina  por  la  muerte. 

Es  fácil  el  diagnóstico  cuando  la  gangrena 
ocupa  las  partes  superficiales  del  cuerpo,  accesi- 
bles á  la  vista  y  el  tacto.  Respecto  á  las  partes 
internas  ^ccr<;6»-o,  hígado,  pulmón)  pueden  ver.se 
sus  síntomas  en  los  artículos  especiales  de  este 
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Salvo  los  casos  en  que  los  focos  gangrenosos 
son  muy  limitados  y  supei-ficiales,  el  pronóstico 
es  muy  grave.  Casi  siempre  termina  por  la 
muerte  una  afección  tan  molesta  como  peligrosa; 
en  ocasiones  fallece  el  enfermo  repentinamente 
(gangrena  húmeda  profunda  de  los  micnihros, 
gangrena  gaseosa  fulminante).  La  gangrena 
puede  matar  por  infección  pútrida  (reabsorción 
del  virus  pútrido,  embolias  gangrenosas),  por 
hemorragias,  perforaciones,  infiamacíones  puru- 
lentas y  también  por  fiebre  héctica  (supuraciones 
prolongadas).  No  siempre  os  tan  funesto  el  pro- 
nóstico, pncs  puede  obtenerse  la  curación , aunque 
quedan  pénlidas  do  substancia,  mutilaciones  ó 
deformidades  irreparables.  Para  formular  el  jiro- 
nóstico  hay  que  tener  siempre  en  cuenta  el  estado 
general  anterior  del  enfermo,  la  importancia 
funcional  do  las  jiartes  mortificadas  y  también 
la  causa  y  extensión  de  la  gangrena. 

El  Iratamicnlo  do  la  gangrena  puedo  ser  ¡oro- 
filáctico,  local  y  general.  El  profiláctico  se  fuiula 
en  el  conocimiento  do  las  causas;  consiste  on  el 
conjunto  de  los  medios  propios  para  im]iedir  la 
iunucncia  de  éstas.  Así  el  cirujano,  impotente 
contra  la  violenta  desorganización  que  provocan 
ciertos  agentes  mecánicos  ó  físicoquímicos,  )i(nlrá 
combatir  con  éxito  (por  medio  del  método  anti- 
séptico, fomentos,  fricciones  excitantes,  la  po- 
sición, etc. )  la  inminencia  do  la  gangrena  en  las 
lesiones  consecutivas  a  grandes  traumatismos, 


á  la  acción  del  frío  ó  á  un  obstáculo  circulatorio. 
Son  absolutamente  necesarias  una  vigilancia 
atenta  }•  ciertas  precauciones  generales,  cuando 
hay  quo  aplicar  un  vendaje,  ó  cuando  el  enfermo 
debe  estar  mucho  tiempo  en  cama.  Se  procurará, 
ante  todo,  que  la  compresiún  ejercida  por  el 
aparato  sea  moderada  y  uniforme;  que  los  lazcs 
ó  vendas,  por  la  constricción  enérgica  en  uno  ó 
muchos  puntos,  no  lleguen  á  dificultar  seria- 
mente la  circulación;  recordando  que,  en  ciertos 
puntos,  las  relaciones  casi  inmediatas  de  los  vasos 
con  un  plano  resistente,  como  la  parte  inferior 
del  antebrazo,  predisponen  mucho  á  estos  acci- 
dentes. 

En  el  momento  en  que  se  manifiesten  trastor- 
nos circulatorios,  edemas  al  nivel  de  los  miem- 
bros, etc. ,  se  les  sustraerá  en  lo  posible  á  la  ac- 
ción del  peso,  no  olvidando  que  un  simple  pin- 
chazo de  lanceta  ó  la  picadura  de  una  san- 
guijuela, pueden  constituir  el  principio  de  una 
gangrena  grave.  Por  lo  demás,  todo  cirujano, 
antes  de  practicar  una  operación  que  juzgue  ne- 
cesaria en  un  diabético,  cardíaco,  albuniiuúri- 
co,  etc.,  deberá  instituir  un  tratamiento  general 
apropiado.  Confirmada  la  gangrena,  se  procurará 
limitar  su  extensión,  combatir  los  síntomas  lo- 
cales, facilitar  la  caída  de  las  escaras  y  la  repa- 
ración de  la  pérdida  de  substancia.  Un  trata- 
miento local  y  los  medios  generales  apropiados 
llenan  estas  indicaciones,  recordando  siempre 
que  sólo  pueden  detenerse  los  progresos  del  vial 
cuando  se  2'uede  atacar  directamente  la  causa; 
quitando  un  aposito,  un  vendaje  que  ejerza  cierta 
compresión  óconstricción  exageradas ;  suprimien- 
do el  uso  del  cornezuelo  de  centeno,  por  ejemplo, 
se  puede  detener  el  proceso  destructor.  Una  me- 
dicación alcalina  ó  el  empleo  de  los  demás  me- 
dios terapéuticos  que  suelen  ser  útiles  contra  la 
diabetes  (V  Diabetes)  provocará  una  notable 
mejoría.  Cuanto  á  las  cauterizaciones  y  tópicos 
diversos,  muy  preconizados  con  tal  objeto,  no 
dan  los  buenos  resultados  que  se  han  supuesto. 
El  ácido  nítrico,  el  ácido  crómico,  la  "pasta  de 
Viena,  el  cloruro  de  zinc,  etc.,  se  han  usado 
también  en  las  gangrenas  de  la  piel  y  de  las  mu- 
cosas, pero  con  menos  éxito  que  el  hierro  can- 
dente (Follín).  Algunos  cirujanos  practican,  con 
el  termocanterio,  incisiones  en  los  tejidos  sanos, 
alrededor  de  la  zona  mortificada.  La  reacción 
inflamatoria  consecutiva  podrá  modificar  la  mar- 
cha del  proceso  y  oponerse  á  la  reabsorción  de 
los  productos  pútridos,  favoreciendo  la  oblitera- 
ción de  los  vasos. 

En  las  gangrenas  espontáneas,  se  han  reco- 
mendado diversos  tratamientos  según  las  épocas 
(sangría,  opio,  oxígeno).  Dupuytren,  que  refería 
¡agangrena  senil  á la  arteritis  aguda,  aconsejaba 
la  sangría  local  y  general;  otros  cirujanos  dije- 
ron que  el  opio,  al  interior,  haciendo  contraer 
los  vasos,  disipaba  los  éxtasis  sanguíneos,  mien- 
tras que  los  alcalinos,  fluidificando  la  sangre, 
impedían  su  coagulación.  Las  exhalaciones  pú- 
tridas ejercen  funesta  influencia  sobre  el  estado 
general  del  enfermo:  se  manifiestan,  sobre  todo, 
en  el  período  de  limitación  y  eliminación  de  las 
escaras,  y  los  emolientes  (cataplasmas,  etc. )  que 
todavía  se  empleaban  hace  algunos  años  para 
apresurar  este  trabajo  de  eliminación,  sólo  ser- 
vían para  que  aumentaran  aquéllas.  Hoy  se  los 
reemplaza  ventajosamente  por  los  medios  anti- 
sépticos, á  la  cabeza  de  los  cuales  figura  la  cura 
de  Lisíer,  más  ó  menos  modificada,  las  compre- 
sas empapadas  en  agua  fenicada,  clorurada,  al- 
coholizada, boratada;  por  otra  parte,  las  curas 
con  polvos  de  carbón,  de  quina,  de  subnitrato 
de  bismuto,  suelen  ser  muy  útiles  para  absorber 
los  gases. 

Apenas  comienza  á  desprenderse  la  escara, 
aconsejan  muchos  cirujanos,  entre  ellos  Baudry, 
cortar  poco  á  poco  los  colgajos  con  las  tijeras, 
aunque  sin  ejercer  tracciones  que  expondrían  á 
la  hemorragia,  ni  pasar  de  las  partes  mortifica- 
das; si  un  secuestro  retarda  la  eliminación,  es- 
tará indicado  separarle.  Conviene  vigilar  siem- 
pre la  reparación  de  la  pérdida  de  substancia  y 
la  marcha  de  las  granulaciones. 

Hay  casos  en  los  cuales  se  impone  la  inter- 
vención quirúrgica:  esta  debe  ser  inmediata,  si 
se  trata  de  destrozos  ó  magullamientos  conside- 
rables de  los  miembros,  con  fracturas  conminu- 
tas, abertura  de  las  articulaciones,  etc.  Cuando 
la  gangrena  senil  ha  invadido  todo  el  pie  ó  toda 
la  pierna,  existen  dolores  atroces,  y  la  línea  de 
demarcación  es  evidente,  ó  cuando  una  supura- 
ción muy  abundante  aniquila  al  enfermo,  deberá 
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practicarse  la  amputación  á  gran  altura,  para 
interesar  tejidos  completamente  sanos.  En  cam- 
bio hay  que  abstenerse  de  intervenir  en  los  quo 
padezcan  fiebres  ó  diátesis  graves. 

El  tratamiento  general  consiste  en  los  cuida- 
dos higiénicos  más  minuciosos  (desinfección, 
Ventilación,  etc.).  en  nn  régimen  esencialmente 
reparador,  y  en  una  medicación  tónica  y  esti- 
mulante (vinos  generosos,  alcohol, amargos,  (¡ni- 
na, sulfato  de  quinina)  para  sostener  las  l'uerzas 
del  enfermo.  Las  inyecciones  subcutáneas  de 
morfina  y  el  doral  (mejor  que  el  extracto  tcbai- 
co)  conseguirán  calmar  los  violentos  dolores  de 
la  gangrena  senil. 

Gangrena  diftérica.  -Gangrena  superficial  de 
la  piel  ó  de  las  mucosas,  en  la  cual  la  capa  mor- 
tificada tiene  cierta  semejanza  con  las  seudo- 
membranas  diftéricas. 

Gangrena  glucohéinica  (Marchal).  -  La  que 
resulta  de  la  glucemia.  V.  Diabetes. 

Gangrena  ó  podredumbre  de  hospital.  V.  Po- 
dredumbre. 

Gangrena  senil.  -  Mortificación  de  los  dedos 
del  pie,  de  este  órgano  y  hasta  de  todo  el  miem- 
bro, que  se  observa  sobre  todo  en  los  viejos,  casi 
siempre  por  la  formación  de  coágulos  que  mar- 
chan desde  las  extremidades  de  las  arterias  hacia 
su  tronco.  Cuando  no  se  extiende  á  todo  el 
miembro  dcspréndense  las  partes  gangrenadas 
y  el  enfermo  cura.  Otras  veces  la  gangrena  se 
propaga  hacia  el  tronco  y  el  paciente  muere  al 
cabo  de  más  ó  menos  tiempo. 

Comienza  la  enfermedad  por  dolores  lancinan- 
tes, seguidos  de  la  aparición  de  manchas  negruz- 
cas en  la  piel.  Para  combatirla  se  emplearán  al 
interior  el  opio  y  el  doral,  que  calman  los  dolo- 
res; localmente  las  fricciones  excitantes  (quina 
y  alcanior,  quina  y  trementina),  aromáticas, 
etc.  Algunos  autores  han  recomendado  la  elec- 
tricidad, los  baños  de  oxígeno  y  un  sinnúmero 
de  medicamentos,  casi  nunca  eficaces. 

-  Gangrena:  Bot.  Enfermedad  que  padecen 
los  árboles,  ocasionada  unas  veces  por  el  raqui- 
tismo, y  otras  por  choques  y  accidentes  casuales. 
Consiste  en  una  fermentación  pútrida  que  corroe 
los  tejidos  con  bastante  rapidez. 

Cuando  esta  enfermedad  empieza  á  desarro- 
llarse la  madera  adquiero  un  color  rojo  que  va 
siendo  cada  vez  más  obscuro.  Los  hongos  ó  mohos 
son  signos  característicos  de  dicha  enfermedad. 

La  rapidez  con  que  la  gangrena  se  desarrolla, 
especialmente  en  los  árboles  viejos,  obliga  en 
muchos  casos  á  excluir  la  madera  atacada  de 
toda  clase  de  construcciones,  lo  mismo  terrestres 
que  navales. 

CANGRENARSE:  r.  Padecer  gangrena  una  par- 
te del  cuerpo. 

Hechas  dos  fuentes  en  las  piernas  con  unos 
cauterios,  de  allí  á  tres  días  SE  le  gangrena- 
EON,  con  grandísimo  estrago  de  la  carne. 
Juan  Fragoso. 

GANGRÉNICO,   CA :   adj.    ant.    GANGRENOSO. 

GANGRENOSO,  SA:  adj.  Que  participa  de  la 
gangrena. 

En  Madrid  vi  un  niño  muy  grande  y  recién 
nacido,  con  un  absceso  ó  tumor  gangrenoso 
del  tamaño  de  un.i  naranja. 

JüAN  Fragoso. 

GANGRI:  Geog.  Cordillera  del  Tibet.  Se  extien- 
de paralelamente  á  la  del  Hinialaya,  entre  la 
confluencia  del  alto  Indo  y  del  río  de  Gartok  al 
O. ,  y  el  lago  Tengri  Ñor  al  E. ,  donde  por  el  N.  E. 
va  probablemente  á  unirse  con  el  sistema  del 
Kuenlun.  Separa  la  cuenca  del  Yaru-zang  bo  ó 
alto  Bramaputra  de  la  región  de  lagos  del  alto 
Tibet.  Según  algunos  geógrafos,  esta  cordillera, 
que  en  realidad  forma  la  prolongación  oriental 
del  Karakoram,  pertenece  al  sistema  del  Hima- 
laya,  del  que  constituye  una  estribación  septen 
trional;  otros  la  consideran,  por  el  contrario, 
como  perteneciente  al  sistema  tibetano  del  Kuen- 
lun. La  cumbre  másaltade  la  cadena  del  S.,  que 
dominad  valle  del  Satley,  llamada  Tisse  ó  Kai- 
las,  pasa  de  7000  m.  de  alt.  y  se  halla  en  los 
31°  4'  de  lat.  N.  y  84°5íi'delong.  E. ;  la  cadena 
del  Norte,  que  envuelve  el  valle  superior  del 
Indo,  se  denomina  Aling  Gangri.  El  macizo  de 
los  Gangri  contiene  las  fuentes  de  tres  de  los  ríos 
principales  de  Asia.  El  Indo  nace  de  la  vertiente 
N.,  del  lago  Argu-mtso,  mientras  que  el  Satley, 
gran  afl.  del  Indo  y  el  Yaru-zang  bo  ó  alto  Bra- 
maputra, nacen  al  S.  de  la  cordillera,  en  un  valle 


do  SO  kms.  de  ancho,  comprendido  entre  el  pico 
Tisse  Gangri  y  el  monto  Gurla  del  Himalaya. 
Según  las  tradiciones  indias,  los  montes  Gangri 
son  el  Kailas,  el  Olimpo  de  los  Bramanes. 

GANGUEAR  (ouomatopeya):  n.  Hablar  con 
cierto  extraño  sonido  á  causa  de  estar  obstruidos 
los  conductos  nasales,  ó  de  ser  éstos  defectuosos, 
ó  por  vicio  de  pronunciación. 

GANGUELA:  Etnog.  Pueblo  negro  de  la  legión 
O.  del  Alrica  austral;  habita  al  S.E.  de  Bihé, 
en  la  parte  superior  de  los  ríos  Guauavano, 
Anito  y  Guatires,  afluentes  delCubango. 

GANGUEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ganguear. 

Cándida  Rosa  Eosalía  Robledales,  bija  de 
un  zapatero  remendón  de  un  triste  villorrio, 
se  crió  chiquituela  y  endeble,  morenuzca,  gan- 
gosilla  y  zazosa.  Malas  lenguas  diceu  que  su 
padre,  infatigable  hablador  cnaudo  bebía  un 
trago  más...  influyó  no  poco  en  el  gangueo  y 
ceceo  de  su  hija,  etc. 

HARTZENBU.SCH. 

GAnGUIL  (del  ár.  cancha,  barca):  m.  Barco 
grande  para  pescar  en  alta  mar,  el  cual  tiene  un 
solo  palo,  y  la  popa  semejante  á  la  proa,  y  así, 
navega  adelante  y  atrás  cuando  es  necesario; 
lleva  una  red  grande  extendida  con  dos  botalo- 
nes, la  cual  barre  cuanta  pesca  encuentra. 

-G.\NGU!L:  Barco  pequeño  en  que  se  saca 
fuera  del  puerto,  ó  donde  no  haga  daño,  el  fango, 
]iiedras,  etc. ,  que  extraen  del  fondo  de  un  puerto 
ó  arsenal  las  dragas  ó  pontones. 

-  GÁNGUIL:  Pese.  Uno  de  los  artes  más  aptos 
para  la  pesca  de  anguilas,  que  se  compone  ile 
veintisiete  piezas  de  red  interiores  y  exteriores, 
en  forma  de  saco,  con  sus  bandas  ó  alares,  á  imi- 
tación de  otros  artes  con  tiro  de  copo.  Tiendense 
unas  veces  con  dos  embarcaciones  á  la  vela,  otras 
con  una,  y  en  ocasiones  se  cala  en  firme  ó  seden- 
tariamente. Para  construir  el  gánguil  es  necesa- 
rio ante  todo  proceder  á  la  formación  de  los 
alares  ó  bandas  con  hilo  de  igual  grueso  que  el 
bramante;  cada  banda  suele  medir  40  palmos  de 
longitud,  .si  bien  en  este  punto  nunca  se  peca 
por  carta  de  más;  el  número  de  mallas  es  de  175 
de  á  seis  en  palmo.  Terminadas  las  bandas  se 
unen  al  copo  ó  saco  por  medio  de  una  costura. 
Desde  ésta  hasta  la  otra  segunda  y  más  distante 
de  la  boca  del  copo  se  forma  un  ruedo  compuesto 
de  cinco  piezasó  pedazos  de  red  unidos  ó  cosidos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  ocho  palmos  de  largo 
y  cien  mallas  de  ancho,  de  media  pulgada  en 
cuadro  próximamente.  Ese  recodo  de  red  de  ocho 
palmos  de  longitud  y  cien  mallas  de  ancho,  que 
comprende  un  total  de  500  mallas,  se  llama 
de  antiguo  entre  los  pescadores  garganta  de  á 
cí/cs.  A  partir  de  la  segunda  costura  mencionada 
sigue  otro  ruedo  de  igual  malla  que  el  anterior, 
\\ama.do  garganta  de  áocho;  compónese  de  cuatro 
piezas  de  á  cuatro  palmos  y  medio,  con  400 
mallas  entre  todas;  el  tercer  ruedo  que  se  halla 
unido  con  el  anterior  por  otra  costura,  consta 
de  tres  piezas  de  tres  palmos  y  medio  cada  una  y 
de  100  mallas  también,  de  m.inera  que  suman 
entre  todas:JOOmallas;  llámase  también  garganta 
de  á  ocho.  El  cuarto  ruedo  ó  garganta  de  á  seis, 
consta  de  cinco  piezas  de  á  tre.s  palmos  de  largo 
y  50  mallas  de  ancho,  mallas  muy  pequeñas,  de 
una  sola  línea  cuadrada,  y  se  cose  al  ruedo  an- 
terior menguando  una  por  cada  dos,  y  aun  por 
cada  tres.  El  quinto  ruedo  se  forma  con  dos 
piezas  casi  cuadradas,  de  ocho  palmos  de  longitud 
cada  una  y  124  mallas  de  anchura,  de  manera 
que  entre  ambas  piezas  reúnen  268  mallas.  La 
parte  última  ó  conclu.sión  del  copo  es  de  iguales 
dimensiones  que  el  ruedo  precedente,  al  cual  so 
cose,  es  decir,  de  ocho  palmos  de  anchura  cada 
una  de  las  dos  piezas  y  de  1-34  mallas  también. 
En  las  últimas  piezas  de  red,  ó  sea  en  las  que 
forman  el  cuarto,  quintoy  sexto  ruedos,  se  colocan 
varios  corchos,  generalmente  diecisiete,  cuyo  ob- 
jeto es:  sostener  las  piezas,  que  no  se  aplasten 
y  quede  hueco  el  interior  del  saco,  facilitando 
así  la  entrada  á  los  peces.  Cuando  es  muy  grue- 
so el  hilo  de  qne  está  formado  el  arte,  se  au- 
menta considerablemente  el  número  de  corchos. 
Formada  la  red  como  queda  indicado,  se  pro- 
cede á  armar  el  golero  ó  garganta,  compuesto 
igualmente  de  cuatro  piezas  de  red  hechas  de 
hilo  de  co.ser.  Cada  una  se  empieza  con  67  ma- 
llas del  cuadrado  de  media  línea,  y  suele  tener 
generalmente  cinco  palmos  de  longitud,  conclu- 
yendo con  18  mallas;  se  cosen  dichas  piezas  entre 
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sí  en  el  sentido  de  la  longitud,  de  modo  que  el 
ruedo  de  la  boca  ó  garganta  tendrá  268  mallas, 
y  el  iiltinio,  ó  tiual  del  embudo,  72  nada  más. 
Gracias  á  esa  forma  do  embudo  los  peces  pene- 
tran fácilmente  y  salen  con  mucha  dificultad. 
Hecha  la  misma  garganta,  se  vuelve  el  copo  de 
gánguil  de  dentro  afuera  y  se  cose  el  ruedo  de 
las  268  mallas  con  hilo  de  bramante,  de  modo 
que  quede  suelto  el  resto  del  embudo;  asi  es  que 
en  el  estado  normal  del  arte  queda  en  la  misma 
posición  que  el  tragadero  de  las  nasas  para  la 
pesca  de  las  anguilas. 

La  red  de  gánguil  se  estira  como  la  del  bou, 
pero  los  dos  alares  ó  bandas  se  hacen  de  una 
pieza  ó  malla,  y  se  estiran  y  se  cortan  luego  en 
dos  piezas  para  unirlas  al  copo  mediante  una 
costura.  Los  doce  pedazos  que  han  de  formar  los 
tres  primeros  ruedos  se  fabrican  también  todos  en 
una  pieza  de  igual  malla,  que  se  cortan  después 
en  doce  pedazos  para  coserlos  unos  á  otros.  Tam- 
bién se  tejen  en  una  sola  pieza  los  cinco  pedazos 
del  cuarto  ruedo  para  cortarla  después  y  coser 
las  cinco  piezas.  Lo  mi.smo  se  procede  con  las 
cuatro  que  forman  los  dos  últimos  ruedos.  La 
división  en  piezas  ofrece  la  ventaja  de  sustituir 
con  faciliilad  cualquiera  de  las  veintisiete  que 
llegue  á  deteriorarse.  Llámanse  golas,  y  también 
mest)-es  en  valenciano,  las  que  forman  la  boca 
del  gánguil.  Son  de  forma  cuadrilonga  y  se  hacen 
con  hilo  de  armar  en  doble;  miden  un  palmo  de 
longitud  y  dos  de  anchura,  y  sus  mallas  son  de 
cuatro  pulgadas  próximamente.  Se  colocan  des- 
pués que  está  formada  la  red  del  gánguil,  y  para 
ello  los  pescadores  hacen  una  escotadura  en  la 
parte  que  ha  de  ocupar  la,  gola  de  encima  ó  sea  la 
inmediata  al  corcho  y  la  gola  de  abajo.  Son  las 
partes  que  más  trabajan  en  el  gánguil,  pues  la  de 
•  arriba  tiene  el  corcho  y  la  de  abajo  arrastra  por  el 
fondo,  destruyéndose  fácilmente  el  arte  por  este 
punto.  También  se  aforra  ó  refuerza  con  redes  de 
quita  y  pon  la  parte  más  ancha  de  la  mitad 
superior  del  arte.  Antes  de  unir  los  alares  con 
el  cajón  se  refuerzan  ó  redoblan  las  orillas  del 
corcho  del  plomo  de  esas  dos  prolongaciones  del 
aparato  con  hilo  de  armar  triple,  apretando  los 
hilos  cuanto  sea  posible  para  que  no  se  aflojen. 
Esos  hilos  se  atarán  de  dos  á  dos  mallas.  He- 
cho esto  se  pone  al  arte  la  relinga  de  corcho, 
enfilando  ó  cogiendo  tres  mallas  para  formar  la 
casilla  y  colocando  un  corcho  entre  cada  dos  de 
ellas.  En  la  relinga  de  plomo  se  ejecuta  lo  mis- 
mo en  cuanto  al  orden  de  mallas  ó  casillas,  sin 
necesidad  de  poner  plomos,  porque  no  se  usan 
ni  son  necesarios  para  la  red  que  se  describe. 
En  la  parte  media  de  la  gola  de  arriba  se  colocan 
en  cambio  tres  corchos  casi  juntos,  los  llamados 
mealres,  para  que  se  mantenga  abierta  la  boca, 
a  lo  que  contribuye  la  cuerda  inferior  ó  del  plo- 
mo, de  igual  grueso  que  la  del  corcho,  ó  sea  de 
16  kilogramos.  El  círculo  ó  aro  se  forma  con  una 
vara  de  murta  atada  en  las  golas,  y  el  diámetro 
suele  ser  de  unos  dos  palmos.  Sirve  para  que  el 
arte  no  se  enfangue  en  parajes  de  lama,  y  se 
quita  al  pescar  sobre  fondo  de  arena  por  ser 
innecesario,  además  de  que  no  se  internaría 
como  conviene  en  la  pesca  de  las  anguilas,  asi 
como  80  cala  el  gánguil  parado  en  corriente.  En 
este  caso  también  es  preciso  el  aforro  ó  solapa. 

Cuando  ha  do  mam-jar  el  gánguil  un  solo 
hombre  con  una  sola  barca  echa  en  los  calo- 
nes dos  cuerdas  redondas  do  esparto,  cada  una 
do  nueve  brazas  do  longitud,  y  las  afianza  en  la 
popa;  pero  como  las  dos  cuerdas  citadas,  por 
razón  del  tiro  de  la  embarcación,  acabarían  por 
unirse  y  quedaría  cerrada  la  boca  del  arte,  se 
coloca  una  vara  bien  alisada  y  do  32  palmos 
entro  cuerda  y  cuorda,  á  cuatro  brazas  do  la  popa 
y  cinco  do  la  boca  de  la  red,  de  modo  que  ésta 
quedo  abierta  convenientemente.  Ordinariamen- 
te ec  maneja  ol  gánguil  con  dos  barcos  de  vela, 
cada  uno  do  los  cuales  tira  do  él  por  medio  do 
una  cuerda  de  mayor  ó  menor  número  do  brazas, 
18  á  20  por  cada  calón,  si  son  nueva.s  las  volas. 
Las  cuerdas  en  cae  caso  han  de  ser  más  largas, 
asi  como  las  bandas  del  arte.  En  la  actualidad 
es  poco  frecuento  en  nuestras  costa»  el  uso  del 
gánguil  y  el  de  la  tartana,  quo  ofrece  con  él 
mucha»  nnnlngias.  En  los  mares  de  HarceUma, 
dondo  antigunmcnte  era  muy  general  su  empico, 
en  virtud  de  una  Heal  cédula  do  1726  sólo  kc 
permitió  la  salida  de  dlcciHéis  porejas  del  gremio 
do  pcHcadore»;  en  la  Allmfera  do  Valencia  es 
dondo  todavía  so  usa  un  gánguil  do  mallas  muy 
estrechas  con  piernas  ó  bandas  de  cinco  brazas  y 
otras  tantas  do  copo;  lo  manojau  por  ol  estilo 
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del  hou,  y  pescan  con  él  anguilas  y  otros  peces, 
poniéndole  también  en  parada  para  la  misma 
pesca  y  la  de  róbalos,  doradas  y  lisas,  y  fiján- 
dolas á  dos  filas  ó  alas  de  unas  30  brazas.  So 
acostumbra  á  calar  el  arte  en  la  luna  de  enero, 
y  se  mantiene  hasta  el  25  de  marzo,  esto  es, 
hasta  la  época  en  quo  se  instala  la  encañizada. 
Suele  haber  40  gánguiles  calados  al  mismo 
tiempo. 

GANGUTRl:  Geog.  Famoso  lugar  de  peregrina- 
ciones del  N.  del  Indostán,  sit.  en  el  Garval, 
Himalaya  occidental,  á  3  137  m.  de  alt,  en  la 
orilla  derecha  del  Bagirati,  brazo  superior  del 
Ganges;  sale  impetuoso  de  una  estrecha  gar- 
ganta sit.  al  pie  de  la  aldea;  aquí  es  donde  los 
indios  suponen  que  se  hallan  las  fuentes  del  río 
sagrado,  y  concurren  los  peregrinos  en  busca  del 
agua  que  se  emplea  en  todo  el  Indostán  para  las 
ceremonias  bramánicas. 

GANIGO  (El):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Tejarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  52  edifs. 

CANIL:  m.  Mili.  Variedad  de  carbonato  de 
cal  magnesifera  y  de  estructura  granulosa.  Se 
encuentra  en  las  inmediaciones  del  Vesubio  y 
del  monte  San  Gotardo. 

GANILH  (Cáelos):  Biog.  Político  y  economis- 
ta francés.  N.  en  Allauche  (Cantal)  á  6  de  enero 
de  1758.  M.  corea  de  París  en  1836.  Era  abogado 
del  Parlamento,  elector  de  París  y  uno  de  los 
siete  individuos  del  Comité  permanente  de  Segu- 
ridad pública,  cuando,  pocas  horas  antes  de  la 
toma  de  la  Bastilla  (14  de  julio  de  1789),  mar- 
chó á  Versalles  con  su  colega  Bancal  para  infor- 
mar á  la  Asamblea  Nacional  de  la  agitación  que 
reinaba  en  París.  Después  de  la  revolución  del 
18  de  brumario  entró  en  el  Tribunado,  donde  se 
distinguió  por  un  espíritu  constante  de  oposi- 
ción á  todas  las  usurpaciones  del  despotismo 
consular  é  imperial.  -Su  independencia  y  firmeza 
fueron  causa  de  que  se  le  comprendiera  en  el 
número  de  los  tribunos  destituidos  en  marzo  de 
1802,  bajo  el  pretexto  de  la  renovación  constitu- 
cional; desde  entonces  permaneció  Ganilh  aleja- 
do de  la  política.  En  1815  fué  elegido  diputado 
por  el  departamento  de  Cantal,  y  en  2  de  enero 
del  año  siguiente  defendió  con  dignidad,  nobleza 
y  energía  la  ley  de  amnistía  presentada  por  el 
Ministerio  contra  el  odioso  sistema  de  las  puri- 
ficaciones por  categorías  inventado  por  los  rea- 
listas fanáticos,  y  que  tantas  lágrimas  costó  á 
Francia.  Reelegido  en  la  legislatura  de  1816  á 
1817,  votó  constantemente  con  la  mayoría,  así 
como  había  votado  con  la  minoría  en  la  prece- 
dente, fiel  siempre  á  los  instintos  de  su  amor  á 
la  libertad.  Se  distinguió  principalmcnto  en  las 
cuestiones  de  Hacienda,  fué  individuo  de  muchas 
comisiones,  y  las  de  presupuestos  le  debieron 
muy  señalados  servicios.  Dejó  muchas  obras, 
notables  por  sus  sanas  doctrinas,  pero  un  tanto 
imbuidas  de  espíritu  de  sistema;  las  princip.nles 
son;  Ensayo  político  sobre  las  rentas  jnlblicas 
de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  de  la  Edad  Me- 
dia y  de  los  tiempos  modernos;  exposición  do 
los  Sistemas  de  Economía  política;  Diccionario 
de  Economía  política,  y  Teoría  de  la  misma 
ciencia. 

GANIMEDES:  m.  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos.  Comprende  una  especie  fósil. 

-G.^nimkdes:  Mit.  Joven  troyano,  hijo  do 
Tros  y  de  Calirrhoes,  hermano  de  lio  y  de  Assa- 
raco.  Era  el  más  hermoso  de  los  mortales,  y  por 
esto  fué  elegido  por  los  dioses  para  servir  de  co- 
pero  á  Zeus  (Júpiter)  y  vivir  en  el  Olimpo  en 
medio  de  los  inmortales.  Según  otra  leyenda 
ora  hijo  de  Laomedón.  Probablemente  el  mito 
de  Ganimedes  tuvo  su  origen  en  el  Asia  Menor. 
Segiin  La  Iliada,  fueron  los  dioses,  como  queda 
dicho,  quienes  le  transportaron  de  la  Tierra  al 
Olimpo  para  quo  sirviese  de  CBCanciador  á  Jú- 
I>iter,  y  lo  iccreaia  los  ojos  y  lo  regocijara  el 
corazón  con  su  belleza.  Otra  narración  más  po- 
pular decía  que  ol  mismo  Júpiter  fué  quien,  ha- 
biendo descendido  á  las  Unuuios  de  la  Tróado, 
tomó  la  forma  de  un  águila  ]iara  arrobotar  al 
i  gracioso  adolescente  y  transportarlo  al  ciclo. 
Otra  tradición  creía  quo  el  rapto  de  Ganimedes 
80  crect\ió  en  el  monte  Ida.  Kl  padre  de  este 
joven,  bien  fuera  Tros,  Laomedón,  lio,  Kricto- 
nio  ó  Assaraco,  como  quieren  otras  versiones, 
fué  consolado  por  Zeus  de  la  perdido  de  su  hiio 
con  oí  regalo  ue  un  par  do  caballo»  divinos.   La 
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significación  natural  del  mito  del  robo  de  Gani- 
medes no  se  borró  completamente  de  las  tradi- 
ciones griegas.  Según  el  himno  homérico  á  Afro- 
dita, Ganimedes  desapareció  de  la  Tierra  arreba- 
tado por  un  torbellino  celeste.  Píndaro  confundió 
á  Ganimedes  con  el  genio  que  presidía  á  las 
fuentes  del  Nilo,  y  los  astrónomos  alejandrinos 
le  colocaron  entre  los 
astros  con  el  nombre 
de  Aquario.  En  estos 
testimonios  se  apoya 
Decharme  para  de- 
mostrar que  el  joven 
troyano  que  e.scancia- 
ba  á  los  dioses  la  am- 
brostaes  el  genio  que 
vierte  y  reparte  sobre 
la  Tierra  las  aguas 
celestes.  Hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  la 
ambrosía  ó  licor  de  la 
inmortalidad  ( Amri- 
ia)  no  era  otra  cosa 
en  la  Mitología  aria 
que  el  agua  de  las  nu- 
bes, y  que  Zeus  meta- 
morfoseado  en  águila 
para  arrebatar  al  hijo 
de  Laomedón,  viene 
á  ser  el  Indra  que  se 
transforma  en  gavi- 
lán para  robar  su  somax.  Por  consecuencia,  Ga- 
nimedes en  su  origen  fué,  sin  duda,  como  quiere 
Decharme,  el  soma  mismo,  es  decir,  el  brebaje 
que  «regocija  el  corazón»  de  los  dioses,  y  por 
virtud  del  antropomorfismo  helénico  dicho  bre- 
baje de  los  dioses  se  convirtió  con  el  tiempo  en 
su  copero.  El  mito  de  Ganimedes  adquirió  tam- 
bién insensiblemente  un  carácter  erótico:  el 
adolescente  troyano  se  convirtió  en  favorito  de 
Júpiter  «y  el  tipo  ideal  del  Efebo  helénico  en  la 
flor  de  su  seductora  belleza,  »  como  dice  Dechar- 
me. Ala  belleza  juvenil  de  Ganimedss  corres- 
pondía en  el  Olimpo  una  imagen  femenina,  Hebe, 
que  también  escanciaba  la  ambrosía  á  los  inmor- 
tales. 

El  arte  de  la  época  alejandrina  reprodujo  bas- 
tante el  asunto  del  rapto  de  Ganimedes.  Los 
pintores  introdujeron  en  esta  escena  el  cortejo 
habitual  de  Heros,  como  acontece  en  la  pintura 
de  la  casa  de  Ganimedes  en  Pompeya,  donde 
aparecen  ambos  personajes  dormidos  sobre  una 
roca.  En  algunas  representaciones  deGauimedes 
se  ve  cierta  tendencia  á  la  caricatura,  y  en  algu- 
nas pinturas  de  vasos  se  ven  escenas  verdadera- 
mente cómicas  de  los  amores  de  Zeus  y  de  Gani- 
medes. El  conocido  grupo  en  mármol  del  rapto 
de  Ganimedes,  existente  en  la  Galería  de  los  Can- 
delabros en  el  A'aticano,  quizá  sea  una  copia  libre 
del  grupo  en  bronce  del  artista  ateniense  Leo- 
kahres  que  se  conoce  por  los  textos. 

-Ganimedes:  Bellas  Artes.  Según  la  auto- 
rizada opinión  de  Wiuckelman,  uno  de  los  más 
preciosos  restos  de  la  estatuaria  griega  es  el 
grupo  que  se  conserva  en  el  Museo  Vaticano, 
que  representa  al  joven  príncipe  troyano,  cuya 
hermosura  atrajo  la  atención  de  Júpiter,  jugue- 
teando con  el  águila  que  había  de  llevarle  al 
Olimpo.  En  el  mismo  Museo  existe  una  estatua, 
descubierta  en  Ostia  en  1800, que  figura  al  men- 
cionado personaje  de  pie,  arrimado  al  tronco  do 
un  árbol;  es  una  obra  notable  por  la  belleza  de 
las  formas  y  la  elegancia  de  la  actitud.  EstA 
firmada  por  Phceclimos,  artista  de  quien  no  se 
tiene  la  menor  noticia.  TambiéTi  debemos  men- 
cionar un  camafeo  del  Museode  Nájioles  alusivo 
al  rapto  do  Ganimedes,  que  los  inteligentes  en- 
con:ian  como  obra  do  extraordinario  mérito. 

No  menos  notables  son  las  obras  pictóric  is 
inspiradas  on  la  misma  fábula.  Haciendo  c.i-o 
omiso  de  algunas  pinturas  murales  de  Pompeva, 
sumamente  curiosas,  y  Rajándonos  sólo  en  las 
liroducciones  de  los  artistas  del  Renocimicnto  á 
acá,  debemos  citar  los  cuadros:  doRubenson  el 
Museo  del  Prado,  número  1  600:  Tiziano,  on  la 
National  Gallery  de  Londres;  Correggio,  en  ol 
Belvedere  de  Viena;  Van  Loo,  on  la  Pinacoteca 
Tolosana;  Lcsueur,  en  París;  Cngnacei,  en  Los 
Oficios  de  Florencia,  y  A  más  loa  dos  siguientes: 

El  Itapto  de  OnHÍnicrfcí,  -  Cuadro  de  Miguel 
Ángel.  Colección  Imperial  del  lírmitajo  on  San 
Potorsburgo.  Algunos  autores,  como  Luis  Viar- 
dot,  reconocen  quo  el  dibujo  de  esto  obro  es 
iududoblcmeute  de  Buonarrotti,  pero  creen  quo 
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la  ejecución  pictórica  es  debida  á  otra  mano, 
tal  Tez  á  la  de  Marcólo  Venusti,  quo  se  limitó 
á  colorir  y  reproducir  las  composiciones  del 
maestro.  Otros  críticos,  por  el  contrario,  sos- 
tienen como  indudable  la  parternidad  de  Miguel 
Ángel,  diciendo  que  sólo  el  era  cap;iz  de  dar  tal 
exactitud  anatómica  al  dibujo,  tal  grandeza  al 
conjunto  y,  finalmente,  que  tanta  maestría  como 
revela  el  cuadro  no  es  propia  de  un  discípulo. 
Invocan  además  en  su  apoyo  la  tradición  cons- 
tante y  otras  muchas  razones  que  la  índole  de 
esto  artículo  nos  veda  reproducir.  Representa 
la  composición  al  joven  tro)*ano  llevailo  por  el 
águila  de  Jove  á  través  de  los  espacios.  El  cnor- 
po  del  protagonista  se  doblega  dulcemente  en 
actitud  do  lánguido  abandono,  inclinando  su 
interesante  cabeza  como  desvanecida  al  contem- 
plar la  Tierra  que  acaba  de  abandonar,  y  en  la 
que  un  perro  ladra  furiosamente  echando  de 
menos  á  su  dueño.  Si  la  figura  del  mancebo  lla- 
ma la  atención  por  su  actitud  y  ligereza,  no  es 
menor  en  mérito  la  del  águila,  potente  y  vigo- 
rosa, que  extiende  sus  grandes  alas  en  el  espacio 
mientras  sostiene  sin  esfuerzo  la  extraordinaria 
carga. 

Él  Rapto  de  Ganimedes.  -  Cuadro  de  Rcm- 
brandt.  Museo  de  Dresde.  Este  es  un  lienzo  que, 
á  pesar  de  la  maestría  con  que  está  ejecutado,  no 
puede  citarse  sino  como  una  caricatura  mitoló- 
gica. En  lugar  del  bello  adolescente  pintado  por 
Tiziano,  Rubeus,  Correggio,  etc. ,  el  insigne  maes- 
tro holandés  figuró  aquí  un  muchacho  gordiflón, 
de  seis  á  siete  años,  que  se  encuentra  de  pronto 
cogido  por  la  camisa  y  llevado  por  los  aires.  En 
tal  situación  el  niño,  cuya  cara  expresa  la  más 
cómica  desesperación,  grita,  llora  y  concluye  por 
hacer  delante  del  espectador  lo  que  algunos  de 
los  groseros  borrachos  de  Teniers  llevan  á  cabo 
en  un  rincón  de  la  taberna.  Si  como  sentimiento 
de  la  situación  no  pasa  la  obra  de  Renibrandt 
de  ser  una  broma,  en  cuanto  á  la  ejecución  son 
un  verdadero  prodigio  las  carnes  del  niño  trata- 
das por  claro,  contrastando  con  los  tonos  som- 
bríos del  águila.  El  grotesco  Ganimedes  vive  y 
llora  de  tal  suerte  que  logra  interesarnos,  y  lle- 
gamos á  temer  que  las  aceradas  uñas  del  ave 
rasguen  la  camisa  y  el  pobre  chiquillo  caiga  des- 
de la  inmensa  altura  en  que  se  encuentra;  tan 
poderosamente  y  con  tanto  dominio  de  los  me- 
dios artísticos  está  expresada  la  realidad. 

GANITRO:  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas  repre- 
sentado por  siete  especies  propias  de  la  India  y 
de  las  islas  del  Mar  del  Sur. 

GANIVET  (Luis):  Biog.  Abogado  y  político 
francés.  N.  en  Angulema  en  1829,  Ejerció  la  pro- 
fesión de  abogado  en  su  ciudad  natal,  en  la  quo 
fué,  durante  el  Imperio,  individuo,  y  después  vi- 
cepresidente del  Consejo  de  prefectura.  Elegido 
diputado  por  el  Charentaen  8  de  febrero  de  1871, 
figuró  en  la  Cámara  en  el  reducido  grupo  de  los 
bonapartistas,  habló  varias  veces  y  demostró 
que  era  un  abogado  de  gran  verbosidad,  pero  un 
talento  nada  más  que  mediano.  Intervino  en  las 
discusiones  relativas  á  la  interpretación  del  re- 
glamento de  laCámara,  que  había  estudiado  muy 
detenidamente.  Partidario  del  Imperio,  votó  en 
favor  de  todas  las  medidas  reaccionarias.  Con- 
tribuyó á  la  caída  de  Thiers,  apoyó  al  gobierno 
de  combate  y  votó  contra  la  Constitución  del  25 
de  febrero  de  1875.  En  las  elecciones  de  20  de 
febrero  de  1876  presiento  su  candidatura  por  la 
segunda  circunscripción  de  Angulema,  anun- 
ciando que  pediría  el  llamamiento  al  pueblo 
cuando  la  revisión  legal  de  las  leyes  constitu- 
cionales. Fué  elegido  diputado,  y  en  la  Cámara 
representó  el  papel  de  representante  del  grnpo 
de  Llamamiento  al  pueblo.  Votó  constantemen- 
te contra  la  mayoría  republicana,  aplaudió  la 
caída  del  Ministerio  presidido  por  Julio  Simón, 
que  fué  sustituido  el  17  de  mayo  de  1877  por  nn 
Ministerio  formado  por  enemigos  encarnizados 
de  las  instituciones  republicanas,  y  negó  su  voto 
en  19  de  junio  siguiente  á  la  orden  de  censura 
contra  el  Gabinete  de  Broglie-Fourtón.  El  14  de 
octubre  de  1877  fué  á  la  vez  candidato  bonapar- 
tista  y  candidato  oficial  de  Mac-Mahón,  siendo 
elegido  diputado.  Siguió  figurando  en  el  grupo 
de  Llamamiento  ó  Apelación  al  pueblo,  y,  natu- 
ralmente, el  15  de  noviembre  votó  contra  el 
nombramiento  de  una  comisión  de  información 
parlamentaria  encargada  de  examinar  los  abusos 
de  poder  cometidos  durante  las  elecciones  por  la 
administración  Broglie-Fourtón. 

GAN -LIBA:  Geog.  Montaña  del  E.  de  África, 
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punto  culminante  de  la  segunda  conlillcra  do 
montañas  paralelas  á  la  costa  del  Goltode  Aden 
en  el  país  de  los  somalis  Aya  Deguela.  En  1874 
Haggeumacher  intentó  su  ascen.->ión  sin  llegar  á 
la  cúspide,  que  se  encuentra  á  2  895  metros  do 
alt.  Sus  laderas  están  cubiertas  de  prados  rega- 
dos abundantemente. 

GANNAT:  Gcoq.  C.  cap.  de  distrito,  dep.  del 
Allier,  Francia;  7  000  habits.  Sit.  al  S.  S.O.  de 
Moulíns,  á  orillas  del  Audelot,  afluente  por  la 
izquierda  del  Allier;  estación  del  f.  c.  de  París 
á  Clermont,  con  ramal  á  Montiuijón  Tribunal 
de  primera  instancia,  Cámara  consultiva  de 
Agricultura,  Escuela  profesional  superior.  Igle- 
sia de  los  siglos  XII  y  xiv,  que  encierra  nn  cua- 
dro del  siglo  XII  y  vidrieras  de  Jacobo  del  Paroy. 
Ruinas  de  un  castillo.  Patria  del  mariscal  de 
la  Palis.se,  muerto  en  Pavía  en  1525.  El  dis- 
trito tiene  cinco  cantones:  Chantelle,  Ebreuil, 
Escurolles,  Gannat,  Saint-Pourcain-sur-Sioule; 
66  municips.  y  70  000  habits.  El  cantón  tieno 
12  municips.  y  15  000  habits. 

GANO;  m.  ant.  GANANCIA. 

GANOCÉFALOS  (del  gr.  -favo:,  brillante,  y 
•/.:-J3tAr).  cabeza):  ra.  pl.  Zool.  Grnpo  de  anfibios 
laberintodontes,  que  comprende  las  formas  fósi- 
les más  antiguas  de  cráneo  acorazado. 

GANOIDEOS  (del  gr.  yavo:.  brillante,  y  sioo;, 
aspecto):  m.  pl.  Zool.  y  Palconl.  Grupo  de  peces 
cartilaginosos  ú  óseos.  Constituye  una  subclase 
que  se  distingue  por  presentar  escamas  esmal- 
tadas y  estriadas,  ó  placas  óseas  dérmicas  y 
fulcros,  con  un  canal  arterial  muscular  que  tie- 
ne varias  filas  de  válvulas;  branquias  libres; 
opérenlo;  quiasma  de  los  nervios  ópticos;  una 
válvula  especial  en  los  intestinos  y  á  veces  es- 
pináculo-s. 

El  naturalista  Agassiz  estableció  el  grupo  de 
los  ganoideos,  considerándolo  como  orden  y  com- 
prendiendo en  él  los  plectcgnatos,  los  lofobran- 
quios  y  los  siluroides,  grupos  que  fueron  más 
tarde  incluidos  cutre  los  peces  teleosteos  por 
Mliller.  Se  ha  visto  después  que  el  carácter  de  la 
estructura  de  las  escamas,  que  ha  dado  nombre 
á  este  grupo,  no  tiene  la  generalidad  ni  el  valor 
que  le  atribuía  Agassiz  á  pesar  de  su  importan- 
cia indudable  cuando  se  consideran  los  restos 
fósiles  de  peces  que  se  encuentran  en  las  antiguas 
formaciones  geológicas.  El  grupo  de  los  ganoi- 
deos era  especialmente  numeroso  y  rico  cu  for- 
mas diversas  durante  las  épocas  geológicas  anti- 
guas, pero  hoy  día  contiene  un  corto  número  de 
representantes  vivientes.  Es  difícil,  por  no  decir 
imposible,  establecer  una  línea  divisoria  entre 
estos  peces  y  los  teleosteos,  porque  no  sólo  no 
existe  un  carácter  diferencial  que  sea  común  á 
todos  los  ganoideos ,  sino  que  en  realidad  se 
ignora  cuál  era  la  organización  de  los  ganoideos 
fósiles. 

La  piel  es  en  algunos  casos,  rarísimos,  desnuda 
(Espatularia);  en  los  esturiones  presenta  gran- 
des prominencias  óseas  dispuestas  enfilas  longi- 
tudinales espaciadas,  ó  bien  en  placas  ganoides 
apretadas  unas  contra  otras.  Con  más  frecuencia 
se  halla  revestida  dicha  piel  de  escamas  esmal- 
tadas, de  la  forma  indicada  en  \d.  figura  adjunta, 
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Escamas  de  ganoideos  fósiles 
A,  de  Euryuotus  crenatus;  ¿J,  de  Dapediusgranu- 
latus;  C,  de  Faloeoniscus  Voltzii;  D,   de  Am- 
blypterus  striatus 

características,  encajadas  en  bolsas  de  la  piel 
como  las  escamas  ordinarias  de  los  peces  óseos, 
pero  completamente  distintas  de  éstas  por  su  es- 
tructura. Las  escamas  gauoides  están  constitui- 
das por  un  tejiílo  óseo  y  recubiertas  siempre  de 
una  capa  lisa  de  esmalte;  se  hallan  además  dis- 


puestas en  series  oblicuas  y  reunidas  unas  á  otras 
por  pequeños  apéndices  articulares.  Existen  tam- 
bién ganoideos  provistos  de  escamas  redondas, 
flexibles,  casi  enteramente  semejantes  á  las  de 
los  teleosteos,  y  cuya  estructura  microscópica  no 
ofrece  diferencias  bien  pronunciadas  cuando  se 
compara  con  la  de  estos  últimos.  En  realidad  se 
encuentran  corpúsculos  óseos  en  las  escamas  de 
todos  los  ganoideos,  pero  también  existen  cu  las 
de  losgoniodontes  y  otros  peces,  y  en  cambio  la 
capa  de  esmalte  falta  en  los  accipénseres  y  en 
muchos  fósiles.  El  esmalte  de  los  teleosteos  es 
sencillamente  la  capa  dura  anhista  de  la  subs- 
tancia de  las  escamas  desprovista  de  corpúsculos 
óseos. 

El  esqueleto  do  los  ganoideos  es  óseo  en  ciei-- 
tas  especies  y  cartilaginoso  en  otras.  Comienza  en 
los  ganoideos  fósiles,  lo  mismo  que  entre  las 
especies  vivientes,  por  formas  que  se  parecen  á 
las  do  las  quimeras,  por  la  persistencia  de  las 
cuerdas  y  la  formación  de  los  arcos  óseos  supe- 
riores é  inferiores.  Se  desarrollan  siempre,  fuera 
de  la  cápsula  oraniana,  casi  enteramente  carti- 
laginosa, huesos  que  la  recubren,  y  el  suspensor 
de  las  mandíbulas  y  las  mandíbulas  mismas,  así 
como  los  opérenlos,  se  osifican.  En  los  ganoi- 
deos óseos  el  cráneo  primordial  se  halla  más  ó 
menos  reforzado  ó  cubierto  por  un  cráneo  óseo; 
la  columna  vertebral  se  osifica  también  progre- 
sivamente; las  vértebras  revisten  en  diversos 
grados  la  forma  bicóncava  que  se  ve  en  los 
teleosteos,  y  presenta  en  algunos  grupos  una 
forma  análoga  á  la  de  las  vértebras  opistoceles 
de  los  reptiles.  Existen  también  con  bastante 
frecuencia  costillas  óseas.  Las  aletas  pectorales 
presentan  un  tamaño  considerable,  y  en  muchos 
géneros  fósiles  formas  muy  extrañas.  La  aleta 
caudal  es,  por  lo  común,  heterocerca,  y  contieno 
á  veces  en  su  lóbulo  superior  la  terminación  de 
la  columna  vertebral;  pero  existe  también  una 
serie  de  formas  de  transición  que  llegan  hasta 
la  homocerquia  bien  marcada.  Todos  los  ra- 
dios de  las  aletas  son  segmentados.  Es  también 
un  carácter  común  á  la  mayor  parte  de  los 
ganoideos  la  presencia  de  fulcros,  especie  de 
escamas  óseas  en  forma  de  cabriol,  situados  en  el 
borde  superiory  en  el  radio  anteriordelas  aletas, 
principalmente  de  la  aleta  caudal,  y  dispuestos 
en  una  sola  fila. 

MüUer  atribuye  á  este  carácter  tanto  valor, 
aplicado  especialmente  alas  especies  fósiles,  que 
lo  considera  como  el  carácter  distintivo  de  los 
ganoideos.  Todo  pez,  decía  este  naturalista,  que 
presente  fulcros  en  el  borde  anterior  de  una  ó 
varias  aletas,  es  un  ganoideo.  Los  demás  carac- 
teres anatómicos  indican  diferencias  esenciales 
entre  los  ganoideos  y  los  peces  óseos,  y  prueban 
su  afinidad  más  estrecha  con  los  selacios.  Como 
en  éstos  últimos,  la  parte  superior  del  ventrículo 
ó  canal  arterial  se  halla  animado  de  contracciones 
rítmicas.  Existen  también  en  el  interior  varias 
filas  longitudinales  de  válvulas  que  llegan  hasta 
el  borde  superior  de  la  capa  muscular  é  impiden 
que  la  sangre  refluya  de  las  arterias  al  bulbo 
durante  la  diástole.  Las  branquias  son,  como  en 
los  teleosteos,  libres  en  la  cavidad  branquial, 
cavidad  que  se  halla  separada  por  un  opérenlo, 
que  lleva  además,  en  casi  todas  las  especies,  una 
gran  branquia  accesoria  á  donde  afluye  la  sangre 
venosa  del  arco  branquial  anterior.  Debe  distin- 
guirse cuidadosamente  esta  branquia  accesoria 
de  las  seudobranquias  del  espiráculo,  que  puede 
existir  simultáneamente.  Se  encuentran  también 
en  muchos  ganoideos  espiráculos  que  no  se  ob- 
servan en  ningún  teleosteo.  Los  ganoideos  se 
aproximan  igualmente  á  las  rayas  y  á  los  escualos 
por  la  estructura  del  intestino,  y  tienen  una 
válvula  en  espiral  en  el  intestino  delgado.  Todos 
ellos  presentan  una  vejiga  natatoria  provista  de 
un  canal  neumático  con  pared  interna,  ya  lisa 
ya  alveolar,  y  á  cada  lado  del  ano  el  orificio  de 
un  canal  peritoneal  que  establece  la  comunica- 
ción entre  la  cavidad  visceral  y  el  medio  ambien- 
te. Los  nervios  ópticos  no  se  cruzan  simplemen- 
te pasando  unos  por  encima  de  otros,  sino  que 
constituyen  un  quiasma  con  carga  parcial  de  sus 
fibras.  Los  ríñones  se  extienden  en  toda  la  lon- 
gitud de  la  cavidad  visceral;  derivan  de  los  ri- 
ñónos primitivos,  cuyo  canal  excretor  se  halla 
dividido  incomidetamentc  en  canal  deWolffy 
en  canal  de  JIuller;  su  extremidad  terminal  in- 
ferior permanece  entera.  No  se  forma  uretra  en 
su  extremidad  terminal,  de  modo  que  los  canales 
uriníf'eros  en  esta  región  desembocan  allí  direc- 
tamente; más  arriba  desembocan  en  el  canal  de 
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Wolíf.  En  lo3  acipénseres  la  apaiiciüu  de  un 
pi'onefio  precede  á  la  aparición  do  los  ríñones 
primitivos.  Estos  ríñones  primitivos  no  concu- 
rren á  formar  el  aparato  vector  del  espernia, 
porque  el  canal  segmentario  y  el  canal  de  Wolff 
funcionan  exclusivamente  como  canales  excreto- 
res de  los  ríñones.  Los  dos  canales  de  Wolff  se 
reúnen  para  formar  una  especie  de  vejiga  urina- 
ria que  comunica  con  la  cloaca  por  cutre  los  dos 
orificios  peritoueales.  Los  órganos  genitales  se 
desarrollan  independientemente  do  los  riñones 
primitivos  á  expensas  del  peritoneo.  Por  su  es- 
tructura se  parecen  en  general  á  la  de  los  sela- 
eio.s,  pero  en  el  macho  no  se  advierte  nunca  co- 
municación directa  con  el  canal  excretor  del 
mesonefro.  Los  dos  ovarios  no  presentan  cavidad; 
los  huevos  maduros  caen  en  la  cavidad  visceral 
de  donde  pasan  á  los  canales  de  Miiller,  cuyo 
orificio,  en  forma  de  embudo  pestañoso,  se  abre 
en  esta  cavidad.  Estos  ramales  representan  los 
oviductos  y  desembocan  en  los  canales  secreto- 
res de  la  orina.  Los  canales  de  llüUer  tienen  la 
misma  disposición  en  el  macho  y  funcionan  como 
canales  deferentes.  Mtiller  dividió  los  ganoidcos 
aún  vivientes  en  ganoideos  óseos  y  en  ganoideos 
cartilaginosos,  división  que  no  expresa,  sin  em- 
bargo, las  afinidades  de  estos  animales.  Las  es- 
pecies fósiles,  que  son  muy  numerosas,  ofrecen 
tan  pocos  vestigios  de  su  organización  interna, 
y  la  linea  divisoria  es  tan  indivisa  entre  ellos  y 
los  plagióstomos,  los  dipnoicos  y  los  teleosteos, 
que  las  clasificaciones  actuales  no  tienen  más 
que  un  carácter  provisional.  Hoy  día  se  dividen 
los  ganoideos  en  siete  órdenes,  á  saber:  acantoi- 
dcos,  placodermos,  eondrostcidos,  IcpidopUaridos, 
crosopterigios,  cugaiwideos  y  amiados. 

GANOLÉPIDA  (del  gr.  yocvo-:,  brillante,  y  \i- 
-•.;.  escama):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas sene- 
cionídeas,  con  todas,  ó  casi  todas,  las  flores  del 
disco  estériles;  con  estilo  birtdo;  aquenios  con 
cinco  ó  diez  costillas  y  lisos.  Son  arbustos  ó  hier- 
bas del  África  austral,  con  hojas  alternas,  ca- 
bezuelas radiadas  y  corola  amarilla. 

GANOMALITA:  f.  Miiier.  Mineral  constituido 
por  silicato  de  plomo,  de  manganeso  y  de  cal, 
que  se  encuentra  en  granos  y  mezclado  con  la 
tefroíta,  la  jacobsita  y  la  diópsida  parda,  en 
Longbak  (Suecia).  Es  translúcido,  de  densidad 
4,98.  Al  soplete  y  á  la  llama  de  reducción  se 
funde,  y  por  el  enfriamiento  da  una  perla  blan- 
quecina que,  sometida  á  la  llama  de  oxidación, 
se  ennegrece;  sobre  el  carbón,  y  con  la  sosa,  se 
funde  tamiñéu,  dejando  un  glolnilo  de  plomo. 
Es  soluble  en  el  ácido  nítrico;  la  solución  es 
siruposa. 

GAÑÓN:  Gi^og.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Gil,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  29  edifs. 

GANOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  gana. 

GANOSO,  SA:  adj.  Deseoso,  y  que  tiene  gana 
de  una  cosa. 

...  porque  entonces  se  hallan  más  ganosos 
y  alentados  para  todo  trabajo. 

Fu.  Luis  de  Gk-ínada. 

...  y  GANOSA  el  alma  de  .salir  desta  cárcel, 
sacaba  al  cuerpo,  y  se  iba  á  vivir  por  aquellos 
campos  solo. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Trotones  llevan  ligeros 
Y  GANOSOS  de  batalla,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

ÚANRI:  ^fü.  Diosa  de  la  Abundancia  entre  los 
indios.  Las  fiestas  qnc  se  celebran  en  honor  de 
o.sta  divinidad  en  Odeipury  en  otros  parajes  son 
muy  parecidas  a  lasque  .so  celebraban  en  Grecia 
en  honor  de  Ceres.  La  hija  de  Saturno  y  de  Onis 
del  Olimpo  heleno  viene  á  ser  la  Ganri  de  los 
indios. 

QAN8  (Eduardo):  Biog.  Jurisconsulto  y  pu- 
hlii'ista  alemán.  N.  en  Herlíii  á  22  do  marzo  de 
1798.  M.  en  la  misma  capital  á  5  de  mayo  do 
1839.  Estudió  sucesivamente  en  las  Univcr.iida- 
des  de  liiulin,  Gotingay  Hfidelberg;hizo9e  ami- 
go do  Hegel  en  la  última,  y  habiendo  ganado  el 
título  do  Doctor  en  Derecho,  comenzó  en  lierlin 
una  viva  opo»i<ión  (1820)contra  la  escuela  his- 
tórica, que  á  la  sazón  dominaba  en  Alemania, 
Después  de  haber  viajado  por  Inglatorray  Fran- 
cia regresó  á  »u  ciudad  natal,  y  fui  nombrado 
(1826)  profesorextraordinario  de  la  Universidad. 
En  breve  tiempo  conc^uistú  Justa  celebridad. 


GANS 

Antes  de  recibir  su  nombramiento  de  profesor 
había  publicado  los  dos  primeros  volúmenes  de 
su  gran  obra,  titulada  Del  derecho  de  sucesión  y 
sus  desurroHos  en  la  historia  del  mundo:  en  el 
prefacio  atacó  ala  escuela  histórica,  reprochando 
su  estrechez  de  miras  y  su  falta  absoluta  de  toda 
filosofía,  y  proclamó  la  necesidad  de  una  doctri- 
na filosófica,  la  de  Hegel,  que  sirviera  de  centro 
y  apoyo  á  todas  las  ciencias  positivas.  La  obra 
causó  profunda  sensación  en  Alemania.  En  1830 
y  1835  Gans  visitó  de  nuevo  á  París,  donde  entró 
en  relaciones  con  Cousín,  Michclct,  Qninet  y 
otros.  De  vuelta  en  Alemania,  se  propuso  dar  un 
curso  de  lo  que  llamaba  historia  de  los  últimos 
cincuenta  años,  y  á  oirle  acudió  una  verdadera 
muchedumbre;  pero,  no  bien  comenzó  á  exponer 
la  historia  de  la  Revolución  francesa,  su  curso 
fué  suspendido.  Trabajó  activamente  para  la 
publicación  de  la  edición  postuma  de  las  obras 
completas  de  Hegel;  redactó  casi  toda  la  Filosofía 
de  la  Historia,  de  la  que  Hegel  sólo  había  escri- 
to la  introducción;  fué  también  autor  de  unos 
Escolios  sobre  Gayo,  y  en  los  últimos  días  de  su 
vida  combatió  de  nuevo  á  la  escuela  deSavigny 
en  su  libro  Del  fundamento  de  la  posesión  (Ber- 
lín, 1839). 

GANSADA:  f.  fig.  y  fam.  Hecho,  ó  dicho,  pro- 
pio de  ganso,  es  decir,  de  persona  rústica,  mal 
criada. 

GANSARÓN:  m.  ANSARÓN. 

-Gansarón:  fig.  Hombre  alto,  flaco  y  des- 
vaído. 

CANSINOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gran- 
des, p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca;  19 
edificios. 

GANSO,  SA(del  ant.  al  ganta;  moderno, 7ia)¡s^: 
m.  y  f.  Ans.as. 

...  asió  (el  cocinero)  de  un  caldero,  y  enca- 
jándole en  una  de  las  medias  tinnjas  sacó  eu  él 
tres  gallinas  y  dos  gansos,  etc. 

Cervantes. 

Armó  (el  labrador)  sin  más  tardanza 
Diestramente  sus  lazos, 
Y  cayeron  en  ellos 
La  cigrieña,  las  grullas  y  los  gansos. 

Samaniego. 

También  los  g.ansos  de  la  diosa  Tetis 

La  lluvia  anuncian  con  sonoras  alas,  etc. 

N.  F.  DE  MoiUTÍN. 

-  Ganso:  fig.  Persona  tarda,  perezosa,  des- 
cuidada. tJ.  t.  c.  adj. 

...  no  soy  tan  ganso 
Como  usted  se  lo  figura. 
Bretón  de  los  Hep.kep.os. 

—  Ganso:  fig.  Persona  rústica,  mal  criada, 
torpe,  incapaz.  U.  t.  c.  adj. 

El  tal 
Don  Cenóu  es  un  mastuerzo; 
El  muchacho  un  Barrabás; 
Mauricio  vicioso  y  ganso... 
Bretón  de  los  Herreros. 

La  gente  de  Madrid  suele  decir  que  en  los 
lugares  somos  gansos  y  soeces,  pero  se  quedan 
por  allá  y  nunca  se  toman  el  trabajo  de  venir 
a  pulirnos,  etc. 

Valera. 

-Ganso:  m.  Entre  los  antiguos,  ayo  ó  peda- 
gogo de  los  niños. 

-Ganso  bravo:  El  que  se  cría  libremente 
sin  domesticar. 

Son  los  ánsares  ó  GANSOS  irafos  como  los  co- 
munes. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Correr  EL  GANSO,  ó  coriier  oan.sos:  fr. 
con  que  se  designa  una  diversión  semejante  á  la 
do  correr  gallos. 

-Gmsso-.ZooI.  Esta  ave  representa  un  género 
(Anscr)  í\e\!L  familia  de  las  lamelirrostras,  or- 
den délas  palmípedas.  Se  caracterizan  los  gan- 
sos por  tener  el  pico  de  igual  longitud  que  la 
cabeza,  muy  alto  en  súbase,  estrecho  en  la  parte 
anterior  y  terminado  en  una  laminilla  córnea. 
Kn  la  mandíbula  superior  tiene  laminillas  trans- 
versales incompletas,  dispuestas  eu  una  sola  fila; 
patas  de  mediana  longitud  implantadas  menos 
hacia  atrás  que  en  los  patos;  por  lo  tanto,  cami- 
nan en  tierra  mejor  que  éstos,  pero  en  cambio 
uo  nadan  tan  bien  y  las  membranas  interdigita- 
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les  son  más  cortas.  No  somorninjau;  su  alimen- 
tación es  más  vegetal  que  la  de  los  patos,  y  su 
plumaje  no  presenta  las  notables  diferencias  que 
el  de  los  mismos  patos  durante  la  época  del  celo. 
Las  especies  más  importantes  son  las  siguientes: 

Ganso  gris  ó  ceniciento  ( Anser  cincrcus).  -  Es 
la  especie  de  donde  proceden  los  gansos  domés- 
ticos. Tiene  el  dorso  do  un  gris  pardusco;  las 
partes  inferiores  de  un  gris  amarillento,  con  man- 
chas escasas  é  irregulares  negras;  las  pequeñas 
tcctrices  de  las  alas  do  color  ceniciento;  las  plu- 
mas de  la  rabadilla  y  del  vientre  y  las  tectnces 
inferiores  do  la  cola  blancas;  todas  las  demás  ele 
la  parte  superior  de  un  gris  de  azufre;  las  de  los 
lados  del  pecho  y  del  vientre  son  del  mismo  color 
más  obscuro,  con  bordes  claros  en  la  punta;  las 
rémiges  y  rectrices  son  de  un  gris  negruzco  con 
tallos  blancos,  y  las  últimas  blancas  también  en 
la  punta.  Los  ojos  son  de  un  pardo  claro;  el  pico 
de  un  rojo  de  carne  pálido  en  la  base,  y  en  la 
punta  de  un  amarillo  de  cera;  los  pies  de  un 
rojo  pálido  de  carne.  La  longitud  del  ave  es  de 
O", 98  por  l'",70  de  ancho  de  punta  á  punta  de 
las  alas;  éstas  miden  O", 47  y  la  cola  O™, 16. 

El  ganso  gris  ú  oca  cenicienta  pertenece  más 
bien  á  la  zona  templada  que  á  la  boreal.  Duran- 
te sus  emigraciones  visita  todos  los  países  del 
Mediodía  de  Europa,  el  Norte  de  la  China  y  de 
las  Indias,  algunas  veces  se  deja  ver  en  el  centro 
de  este  país  y  en  el  Noroeste  de  África. 

Las  ocas  domésticas  conservan  casi  todos  los 
movimientos  de  las  ocas  cenicientas,  de  las  cua- 
les descienden,  pero  estas  iiltimas,  como  sucede 
con  todos  los  animales  salvajes,  tienen  un  as- 
pecto más  arrogante  y  movimientos  más  rápidos, 
produciendo  en  el  observador  una  impresión  muy 
distinta.  Andan  con  ligereza  y  gracia,  conmncha 
más  rapidez  que  las  ocas  domésticas;  corren  ve- 
lozmente; nadan  bien,  y  en  caso  de  cercano  pe- 
ligro sumérgense  á  bastante  profundidad,  por 
más  que  parezcan  entonces  menos  ágiles  que  en 
tierra.  Cuando  so  han  remontado  á  cierta  altura 
vuelan  bien,  aunque  á  la  verdad  menos  fácil- 
mente que  otras  especies  afines,  pero  siempre 
con  bastante  ligereza  y  de  una  manera  sostenida. 
En  el  momento  de  remontarse  sus  aletazos  pre- 
cipitados y  vigorosos  producen  cierto  rumor,  y 
cuando  bajan  se  oye  un  ruido  análogo,  al  cual 
se  agregan  los  golpes  en  el  agua  si  las  aves  se 
posan  sobre  la  superficie.  Cuando  quieren  fran- 
quear una  corta  distancia  elévanse  á  poca  altu- 
ra, precediendo  la  hembra  al  macho,  mientras 
que  en  las  emigraciones  se  ve  tan  pronto  á  la 
una  como  al  otro  á  la  cabeza  de  la  bandada 
dispuesta  en  triángulo. 

Después  del  apareamiento  la  hembra  se  ocupa 
activamente  en  recoger  los  materiales  destinados 
á  la  constrnccióu  del  nido;  el  macho  la  signe 
paso  á  paso,  sin  tomar  una  parte  directa  en  el 
trabajo,  pero  vela  continuamente  por  la  seguri- 
dad de  su  compañera;  sus  miradas  exploran  do 
continuo  todos  los  alrededores.  La  hembra  co- 
mienza á  reunir  todos  los  materiales  que  se  ha- 
llan más  á  su  alcance  y  luego  los  escoge  con  algún 
cuidado;  á  veces  los  trae  de  muy  lejos.  La  base 
del  nido  se  compone  de  ramaje,  rastrojo,  hojas  de 
caña,  juncos,  etc.,  tan  toscamente  entrelazado 
el  todo,  que  en  las  primeros  días  es  mncho  más 
alto  que  cuando  el  ave  se  ha  posado  ya  algún 
tiempo.  La  excavación  está  revestida  de  substan- 
cias más  delicadas  y  finas.  Los  padres  cubren  los 
huevos  con  plumón.  En  los  nidos  de  las  hembras 
viejas  se  encuentran  do  siete  á  diez  y  hasta  cator- 
ce; las  jóvenes  no  suelenponer  sino  cinco  ó  seis. 
Se  asemejan  de  tal  modo  á  losdel  ganso  domésti- 
co que  apenas  se  nota  diferencia; miden  de  O'",  Oi'O 
á  O"', 096  de  largo  por  0"',060  áO^^OeS  de  ancho; 
la  cascara  es  lisa,  opaca,  de  grano  bastante  basto 
y  color  blanco  amarillento  sncio,  que  tira  algunas 
voces  al  verde.  Si  la  hembra  es  vieja  deposita 
el  primer  huevo  á  principios  de  marzo;  la  incu- 
bación comienza  á  mediados  de  este  mes,  ó  cuan- 
do más  á  fines.  Entonces  se  arranca  todo  el  plu- 
món para  cubrir  el  borde  interno  del  nido,  y 
tapa  los  huevos  cada  vez  que  los  abandona,  Al 
cabo  de  veintiocho  días  nacen  los  pequeños;  per- 
manecen unas  veinticuatro  horas  en  el  nido,  y 
luego  los  conduce  la  hembra  al  agua,  enseiiáu- 
doios  á  buscar  el  alimento. 

Comienzan  por  comer  lentejas  de  agua  y  gra- 
míneas acuáticas:  después  van  á  buscar  su  ali- 
mento á  los  campos  y  praderas.  Por  la  tarde  los 
jóvenes  vuelven  al  nido,  pero  á  las  dos  semanas 
"no  caben  ya  toilos  en  él,  y  para  dormir  eligen 
los  pequoiios  otro  sitio  cerca  de  su  madre. 


GANS 

La  vigilancia  del  macho  aumenta  desde  el 
momento  que  salen  á  luz  los  liijos;  la  madre  va 
delante  andando  ú  nadando;  los  pequeños  la  si- 
guen rauv  unidos;  el  padre  cubre  de  cierto  modo 
la  retirada;  lleva  la  cabeza  erguida,  mira  á  todos 
lados  inquieto  por  la  seguridad  de  los  suyos,  y 
observa  con  desconfianza  el  menor  objeto  sospe- 
choso. En  caso  de  peligro  es  el  primero  que  da  la 
señal  de  huir. 

Eu  el  ganso  doméstico  se  sobreponen  las  plu- 
mas de  las  alas  á  las  de  la  cola,  aunijue  conser- 
vando la  misma  posición;  su  pico  es  pequeño, 
amarillo  anaranjado  en  el  medio,  y  negro  eu  la 
base  y  parte  estrecha;  los  píirpados  gris  negruz- 
cos, y  los  dedos  de  un  hermoso  color  anaranjado. 
Ordinariamente  son  blancos  ó  cenicientos  los 
gansos  domésticos,  ó  mezclados  de  blanco  y  par- 
do, y  suelen  encontrarse  algunos,  aunque  muy 
raros,  con  moña.  Todos  graznan  con  e-vceso  y 
silban  algunas  veces  como  las  serpientes  cuando 
están  irritadas;  tienen  un  sueño  tan  ligero  que 
se  despiertan  al  menor  ruido  y  prorrumpen  en 
descomunales  graznidos.  Esta  notable  cualidad, 
que  se  utiliza  para  la  defensa  de  las  casas  de 
campo  y  las  huertas,  es  debida  sin  duda  á  los 
hábitos  de  emigración,  que  comparten  con  las 
demás  aves  de  paso.  Con  lo  sonoro  del  timbre 
de  su  voz  avisan  por  medio  de  grazuidos,  y  si  no 
defienden  las  viviendas  corno  los  perros  son  tan 
difíciles  de  sorprender  }•  seducir  como  éstos. 
Es  el  ave  de  corral  que  vive  más  tiempa 
Ganso  del  Canadá  (A.  canadensis).  -  Él  ganso 
del  Canadá,  oca  del  Canadá  de  la  mayor  parte 
de  los  ornitologistas,  diüere  del  ganso  doméstico 
por  el  cuerpo,  que  es  más  esbelto,  el  cuello  más 
largo  y  pUini.ijemás  abigarrado,  por  lo  cual  se  le 
ha  considerado  como  tipo  de  un  subgénero  (Leu- 
cobUpharon);  sin  embargo,  se  asemeja  mucho  en 
lo  esencial  á  los  anseriuos  verdaderos.  Tiene  la 
cabeza  y  la  parte  posterior  del  cuerpo  negras; los 
lados  de  la  cara  y  la  garganta  blancos  ó  de  un  gris 
blanco;  la  cara  superior  del  cuerpo  de  un  gris 
pardusco,  siendo  los  bordes  de  las  plumas  más 
claros;  el  pecho  y  la  parte  alta  del  cuello  de  un 
gi'is ceniciento; el  vientre  de  un  blanco  puro;  las 
rémiges  primarias  pardo  negras;  las  secundarias 
y  las  rectrices  negras;  el  ojo  gris  pardo;  el  pico 
negro;  las  patas  de  un  gris  negro;  el  macho  tiene 
O!", 93  de  largo  y  1™,  68  de  punta  á  punta  de  ala; 
ésta  mide  O™,  48  y  la  cola  O™,  20;  la  hembra  es  un 
poco  más  pequeña. 

Esta  especie  existe  en  toda  la  América  del 
Norte,  pero  ya  no  anida  en  las  partes  meridio- 
nales de  los  Estados  unidos;  hoy  día  se  encuen- 
tra comúnmente  en  la  Tundra,  entre  los  50  y  67" 
de  latitud  boreal. 

Los  usos  y  costumbres  de  esta  ave  son  casi  los 
de  la  oca  salvaje  de  Europa;  se  mueve  en  tierra 
ó  en  el  agua  como  ella,  vuela  lo  mismo,  tiene 
casi  idéntica  voz,  y  su  inteligencia  parece  alcan- 
zar igual  desarrollo.  Todos  los  observadores  elo- 
gian á  la  par  la  finura  de  sus  sentidos,  su  caute- 
la, su  astucia  é  inteligencia,  y  aprecian  tanto  la 
especie  como  nuestros  cazadores  la  oca  salvaje. 
Aunque  siempre  alerta,  el  ganso  del  Canadá  no 
se  muestra  tan  desconfiado  en  el  interior  de  las 
tierras  como  cerca  de  la  costa,  y  lo  es  menos  en 
los  pequeños  estanques  que  en  los  grandes. 

Mientras  toma  su  alimento  pone  siempre  cen- 
tinelas, que  avisan  el  peligro  á  toda  la  bandada; 
no  les  inquieta  un  rebaño  ó  una  manada  de  bú- 
falos; pero  si  se  presenta  un  oso  ó  un  puma  todas 
las  aves  huyen  al  momento  en  dirección  al  agua. 
Si  el  enemigo  intenta  perseguirlas  los  machos 
gritan  con  todas  sus  fuerzas,  y  al  fin  se  deciden 
a  emprender  su  vuelo  en  masa;  en  el  caso  de  ser 
largo  el  trayecto  que  debeu  recorrer  forman  un 
triángulo. 

El  ganso  del  Canadá  tiene  el  oído  tan  fino 
que  puede  percibir  los  diversos  rumores  con  una 
seguridad  verdaderamente  asombrosa;  reconoce 
si  la  rama  ha  sido  rota  por  un  hombre  ó  por  un 
animal;  se  mantiene  tranquilo  cuando  ruidosa- 
mente entran  en  el  agua  una  docena  'le  tortugas 
ó  un  caimán,  pero  se  inquieta  si  oye  el  golpe  de 
un  remo;  entonces  se  le  ve  erguir  la  cabeza  y 
mirar  fijamente  en  la  dirección  sospechosa.  Esta 
ave  tiene  cierta  destreza  para  abandonar  un  pun- 
to sin  ser  vista  ni  oída;  á  veces  se  refugia  en  el 
bosque  próximo,  pero  comúnmente  huye  á  nado 
ó  á  la  carrera  para  esconderse  entre  las  altas 
hierbas. 

El  ganso  del  Canadá  elige  para  anidar  un  pa- 
raje bastante  lejano  del  agua;  se  fija  en  las  altas 
hierbas  debajo  de  un  matorral;  sólo  por  excep- 
TOMO  IX 
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ción  anida  en  un  árbol.  Construye  el  nido  con 
mucho  esmero,  amontonando  á  veces  gran  can- 
tidad de  hierbas,  paja  y  otras  substancias  ve- 
getales. 

El  número  de  huevos  varía  de  tres  á  nueve, 
de  unos  0'-',085  de  largo  por  Cn.Os?  de  grueso; 
en  cautividad  ponen  las  hembras  de  diez  á  once. 
Después  de  una  incubación  de  veintiocho  días 
nacen  los  pollos  cubiertos  de  plumón,  perma- 
necen uno  ó  dos  días  en  el  nido,  y  luego  siguen 
á  sus  padres  al  agua;  pero  por  la  tarde  vuelven 
comúnmente  a  tierra  para  descansar  y  calen- 
tarse al  sol.  Pasan  la  noche  debajo  de  las  alas 
de  su  madre,  que  se  manifiesta  con  ellos  suma- 
mente cariñosa;  el  macho  le  presta  su  auxilio  en 
tal  circunstancia.  En  caso  de  peligro  los  padres 
defienden  á  su  progenie  con  un  valor  increíble. 

Los  indios  y  blancos  los  persiguen  con  afán 
y  los  cogen  con  reclamos  á  centenares;  salan  ó 
ahuman  su  carne,  y  guardan  las  plumas  y  el 
plumón,  que  son  mejores  que  los  del  ganso  do- 
méstico. 

Ganso  de  los  sembrados  (A.  segetum).  -  El 
ganso  de  los  sombrados,  llamado  también  ganso 
de  las  turberas,  viajero,  etc.,  tiene  la  cabeza  y  el 
cuello  de  color  pardo  de  tierra;  el  borde  de  la 
frente  y  los  lados  de  la  región  de  la  base  del  pico 
presentan  tres  fajas  blancas  sejiaradas  y  estre- 
chas en  forma  de  media  luna;  el  manto,  los 
hombros  y  las  pequeñas  tectrices  superiores  de 
las  alas  son  de  un  pardo  obscuro,  con  fajas  for- 
madas por  los  estrechos  bordes  de  las  plumas, 
de  un  pardo  leonado  claro;  la  parte  inferior  del 
dorso  y  la  rabadilla  son  de  color  pardo  gris  ne- 
gruzco; el  buche,  el  pecho  y  los  costados  de  un 
pardo  negruzco  con  dibujos  en  forma  de  escamas 
de  un  blanco  de  plata,  que  se  oscurecen  más  y 
más  hacia  abajo;  las  plumas  superiores  de  las  alas 
tienen  en  su  parte  interior  anchos  bordes  blan- 
cos; el  vientre,  las  tectrices  superiores  más  largas 
y  todas  las  inferiores  de  la  cola,  son  blancas; 
las  rémiges  primarias  y  secundarias  de  un  pardo 
negruzco,  con  la  base  de  un  ceniciento  obscuro 
y  los  tallos  blancos;  las  plumas  de  los  hombros 
y  de  las  grandes  tectrjces  superiores  de  las  alas 
de  un  pardo  muy  obscuro,  están  orilladas  de  uu 
blanco  sucio;  el  borde  superior  de  las  alas  y 
todas  las  tectrices  inferiores  de  las  mismas  son 
de  un  gris  obscuro;  las  rectrices  de  un  pardo 
gris  negruzco,  con  bordes  blancos  en  los  lados, 
más  anchos  hacia  afuera,  y  las  extremidades 
igualmente  blanca.s.  Los  ojos  son  de  un  pardo 
de  nuez  obscuro;  el  pico  negro,  con  un  ancho  cír- 
culo amarillo  rojo  que  rodea  ambas  mandíbulas 
junto  á  la  punta,  y  los  pies  de  color  de  naranja. 
En  los  individuos  muy  viejos  se  borran  las  man- 
chas blancas,  lunares  del  pico  y  todo  el  color  se 
obscurece;  en  los  pollos  no  existen  aún,  y  todas 
las  partes  tienen  uu  color  más  claro,  sucio  y 
gris.  La  longitud  de  esta  especie  es  por  término 
medio  de  O™, 86  por  1"",80  de  ancho  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  éstas  miden  0™,2S  y  la  co- 
la O™,  14  de  largo. 

Ganso  rojizo  (A.  riifescens).  -  El  ganso  rojizo 
se  asemeja  en  un  todo  al  ganso  de  los  sembrados 
en  cuanto  al  color,  pero  difiere  j)or  ser  mucho 
más  grande  y  de  formas  más  gi'aciosas;  tiene  el 
pico  proporcional  mente  más  largo,  muy  alto, 
ancho  en  la  base,  aplanado  en  la  punta,  y  negro 
solamente  en  la  arista,  eu  los  bordes  y  en  la 
punta,  mientras  que  el  resto  es  de  un  rojo  na- 
ranja; las  alas  son  más  cortas,  y  cuando  están 
plegadas  apenas  llegan  a  la  extremidad  de  la 
cola,  mientras  que  en  el  ganso  de  los  sembrados 
sobresalen  mucho;  la  cola  es  un  poco  más  larga; 
la  parte  inferior  del  dorso  de  un  gris  negruzco; 
los  bordes  de  la  parte  superior  de  las  alas,  tanto 
por  encima  como  por  debajo,  de  un  gris  obscuro. 
La  longitud  del  ave  es  por  término  medio 
de  0"°,95,  por  1", 74  de  ancho  de  punta  á  punta 
de  las  alas;  éstas  miden  0™,óO  y  la  cola  0"',14. 
Cría  de  los  gayisos  domésticos.  -  No  son  delica- 
dos para  su  alimentación,  que  es  completamente 
vegetal.  Son  voraces  para  los  granos  secos  ó  hu- 
medecidos. Apetecen  el  trébol,  la  achicoria  sil- 
vestre,las  hierbas  de  prado,  las  plantas  acuáticas, 
los  desperdicios  de  legumbres,  las  coles  verdes, 
las  ortigas,  las  acederas,  los  berros,  y  casi  todas 
las  hoitalizas;  sin  embargo  no  comen  alfalfa  ni 
esparceta,  ni  coles  repolladas,  y  les  es  muy  daño- 
so el  uso  continuo  de  plantas  de  ensalada. 

El  número  de  gansas  que  se  da  á  cada  ganso 
varía  según  las  localidades,  las  razas  y  aun  los 
individuos.  Generalmente  bastan  tres  hembras 
para  un  macho,  y  no  obstante  se  ajdica  con  fre- 
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cuencia  á  cinco,  seis  y  hasta  siete,  especialmente 
en  el  Mediodía.  Desde  el  mes  de  enero  se  prepa- 
ran las  gansas  para  las  posturas  con  pastas  de 
raíces  cocidas,  á  las  que  se  agregan  coles,  hojas 
de  nabo,  aechaduras  de  trigo,  cebada  y  centeno, 
salvado  y  harina  de  maíz.  Se  les  suministran  dos 
piensos  por  día,  uno  al  salir  el  sol  y  otro  por  la 
tarde  una  hora  antes  de  obscurecer.  Se  procura 
romper  el  hielo  de  las  lagunas  y  abrevaderos,  á 
fin  de  que  las  aves  cuenten  siempre  con  el  agua 
necesaria.  Hacia  el  20  de  enero  es  inminente  la 
postura,  conviniendo  entonces  disminuir  las  pas- 
tas y  el  grano,  especialmente  la  avena  seca  y  mo- 
jada;sin  embargo,  es  lo  más  general  que  empiece 
la  postura  á  fiues  de  febrero  ó  á  principios  de 
marzo,  según  el  calor  del  sitio  y  el  año.  Para 
aumentar  el  producto  se  acostumbra  poner  á  las 
gallinas  los  primeros  huevos  á  fin  de  que  los 
empollen,  dejando  á  lasgansaslos  de  las  últimas 
posturas,  los  cuales  tienen  que  empollarlos  solas, 
pues  los  machos  no  las  ayudan,  tardando  en  in- 
cubarlos de  veintiséis  á  treinta  días.  Es  necesa- 
rio ponerles  la  comida  cerca,  pues  so  aficionan 
con  tanto  afán  á  los  huevos,  que  no  se  alejan 
nunca  de  ellos  por  más  que  les  apuren  el  hambre 
y  la  sed. 

Se  cuida  de  ir  recogiendo  los  huevos  á  medida 
que  los  van  poniendo,  dejando  uno  en  el  nido. 
Como  estos  huevos  son  mny  gruesos  sólo  cubre 
quince  cada  gansa. 

Al  empezar  á  salir  los  polluelos  del  cascarón 
se  les  irá  colocando  en  una  cesta  de  paredes  poco 
profundas  con  el  fondo  de  lana,  cesta  que  se- 
situará  cerca  del  fuego  ó  al  sol,  pero  evitando 
que  los  polluelos  reciban  directamente  los  rayos 
solares.  Como  los  polluelos  acostumbran  á  salir 
del  cascarón  dos  ó  tres  días  antes  unos  que  otros, 
conviene  sacarlos  de  debajo  de  la  madre  á  medida 
que  se  abren  paso  desde  el  huevo,  para  que,  sin- 
tiendo la  clueca  que  han  nacido  algunos  pollue- 
los no  abandone  el  resto  de  la  pollada. 

Los  polluelos  no  deben  recibir  alimento  alguno 
hasta  las  veinticuatro  horas  de  nacidos;  el  ali- 
mento se  compondrá,  durante  algunos  días,  de 
huevos  duros  deshechos  y  ortigas  machacadas, 
aunque  es  mejor  rma  mezcla  de  harina  de  trigo, 
salvado  y  hierbas  picadas  ó  muy  divididas. 

No  deben  salir  los  polluelos  de  la  cesta  cubier- 
ta antes  de  los  ocho  días,  á  no  ser  que  el  tiempo 
sea  muy  bueno,  pero  sin  dejarlos  tomar  aire  por 
la  tarde,  y  poniéndolos  á  cubierto  de  mojaduras 
é  insolaciones. 

Cuando  ya  se  han  fortalecido  se  acostumbra 
darles  salvado  gordo  dos  veces  al  día  ,  por  la 
mañana  y  á  la  caída  de  la  tarde,  ó  mejor  hume- 
decido con  suero,  continuando  el  mismo  alimento 
hasta  que  empiezan  á  cruzarse  las  alas  sobre  el 
dorso,  en  cuyo  caso  entrará  en  la  pasta  salvado 
ó  harina  de  maíz  y  las  hierbas  que  les  apetezcan 
más. 

Se  deben  encerrar  do  diez  en  diez  en  cuartos 
pequeños,  retirados  del  ruido  y  con  poca  luz, 
dándoles  de  beber  agua  mezclada  con  leche  ó 
que  tenga  salvado  en  suspensión,  y  si  no  se  les 
puede  dar  esta  bebida  es  necesario  aumentarles 
algo  más  la  ración  de  grano.  Nunca  les  faltará  la 
comida,  pero  no  se  les  echará  mucha  cantidad 
de  una  vez. 

Cuando  cuenten  ya  dos  meses  se  les  unirá  con 
el  macho  y  la  hembra  y  se  les  acostumbrará  á 
ir  en  manadas  á  los  prados  y  orillas  de  los  ríos 
y  estanques,  para  que  estén  allí  todo  el  día  sin 
guia  que  les  conduzca. 

Cebo  de  los  gansos.  -  Tiene  lugar  en  dos  épocas 
del  año,  en  verano  y  otoño,  pero  se  obtienen  njc- 
jores  resultados  en  esta  última  estación,  comen- 
zando en  noviembre  al  indicarse  los  primeros 
fríos,  porque  prolongándose  el  cebo  de  tieinta  á 
cuarenta  días  se  puede  conocer  el  momento  en 
que  entran  eu  celo,  que  hace  refractarios  los  gan- 
sos al  engorde. 

Varían  los  procedimientos  del  cebo  según  las 
localidades,  el  número  de  animales  y  el  objeto 
que  se  propone  el  criador  de  engordarlos  por 
completo  ó  aplicarles  un  medio  cebo. 

El  método  más  sencillo,  pero  cuyos  resultados 
son  poco  satisfactorios,  consiste  en  colocar  los 
gansos  en  sitio  estrecho,  muy  seco  y  á  la  som- 
bra, y  darles  de  comer  avena  tres  veces  al  día, 
haciéndoles  beber  agua  que  sostenga  un  poco  de 
harina,  tres  veces  al  día.  Cuando  cada  ganso  ha 
consumido  10  litros  de  avena  en  su  engordo  se 
puede  considerar  casi  cebado. 

En  la  Alsacia,  y  principalmente  en  Strasbur- 
go,   tiene  lugar  el  cebo  en  grandísima   escala 
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para  producir  con  preferencia  la  hipertrofia  gra- 
sicnta del  hígado,  industria  qui-  sirve  de  base 
para  los  famosos  pasteles  de  foie  gras,  que 
tanta  aceptación  y  tan  elevado  precio  alcanzan. 
■  El  método  empleado  en  la  plaza,  hoy  alemana, 
consiste  en  cajas  de  claraboyas  que  permiten  que 
las  deyecciones  ó  excrementos  de  los  gansos  en 
cebo  caigan  fuera,  sin  salir  de  la  cama  de  paja, 
y  que  puedan  sacar  la  cabeza  por  la  pared  delan- 
tera para  comer  y  beber  en  los  comederos  y  be- 
bederos que  se  les  ponen  fuera. 

A  mano,  ó  valiéndose  del  embudo,  se  da  de 
comer  á  los  gansos  dos  veces  al  día,  con  maíz 
humedecido  en  agua,  ó  con  maíz  seco,  adicionan- 
do un  poco  de  sal  y  algún  diente  de  ajo.  Después 
de  cada  pienso  se  deja  á  los  gausos  en  libertad 
durante  algunos  minutos,  volviéndolos  á  colocar 
en  las  cajas  de  claraboya  hasta  el  inmediato 
pienso.  Se  establecen  las  cajas  en  sitio  ala  som- 
bra, de  temperatura  uniforme,  apacible  y  tran- 
quila. Después  de  veinte  ó  veintidós  días  de 
tratamiento  se  les  administra  una  cucharada 
de  aceite  de  clavo  por  día.  Este  método  de  cebo 
produce  ordinariamente  á  los  veinticuati-o  ó 
veinticinco  días  el  resultado  apetecido,  aunque 
algunas  veces  se  consigue  á  los  dieciocho.  Cuan- 
do se  ceban  con  perfección  cada  ganso  produce 
de  400  li  700  gramos  de  grasa  blanca. 

Se  confeccionan  en  Tolosa,  y  sobre  todo  en  la 
Alsacia,  pasteles  de  foic  gras  de  un  sabor  ex- 
quisito. Los  primeros  ensayos  de  esta  delicada 
preparación  se  remontan  á  la  época  romana, 
debiéndose  la  gloria  de  la  invención  á  Mételo 
Seipión. 

El  momento  más  oportuno  para  matar  las 
aves  cebadas  es  cuando  respiran  <:on  dificultad. 

El  hígado  se  vende  á  precios  muy  elevados; 
uno  de  500  gramos  cuesta  de  5  ó  6  francos,  con- 
servándose la  carne  fresca,  con  su  grasa,  en  tarros. 
Hay  hígados  que  adquieren  un  volumen  extra- 
ordinario, pues  llegan  á  600  y  hasta  900  y  más 
gramos. 

Para  que  no  se  confundan  los  hígados  de  ganso 
con  los  de  pato,  que  son  hoy  muy  apreciados, 
se  procura,  al  extraerlos,  no  separarlos  del  co- 
razón, que,  como  es  más  pequeño  que  el  del  gan- 
so, constituye  la  garantía;  á  pesos  iguales  se 
venden  más  caros  los  hígados  de  palo  que  los  de 
ganso. 

Una  industria  especial  muy  considerable  es  el 
curtido  de  las  pieles  de  ganso  con  sus  plumas, 
])ieles  que  se  venden  generalmente  como  de  cisne. 
No  se  ceban  los  gausos  destinados  á  esta  indus- 
tria; se  les  mata  con  la  mayor  limpieza,  para  no 
ensangrentar  ni  manchar  las  plumas.  Se  abre 
la  piel  por  el  dorso  y  se  la  separa  con  precau- 
ción. Se  sumerge  después  en  agua  fría  durante 
seis  horas  para  disolver  la  sangre  y  demás  líqui- 
dos, y  se  la  somete  luego  á  una  disolución  de  un 
kilogramo  de  alumbre  y  500  gramos  de  sal  ma- 
rina en  400  litros  de  agua,  pasando  más  tarde  á 
la  operación  del  curtido  propiamente  dicho. 

Las  enfermedades  más  comunes  en  el  ganso 
son  la  disentería  y  la  diarrea,  que  se  corrigen 
dándoles  á  beber  vino  tibio,  en  que  se  cuecen 
antes  cascaras  de  membrillo,  bellotas  y  bayas  de 
enebro. 

El  vértigo  6  tormo  es  una  de  las  enfermedades 
más  graves  que  les  acometen,  haciéndoles  dar 
muchas  vueltas,  cayendo  y  muriendo  si  no  se  les 
socorro  con  prontitud.  Cuando  es  causado  por 
insolación  se  los  sangra  con  un  alfiler  ó  una  agnja, 
pinchando  una  vena  que  se  muestra  bastante 
ostensible  por  debajo  de  la  piel  que  separa  los 
dedos. 

Cnando  no  tienen  a^ua  en  que  zambullirse 
propenden  estas  aves  a  criar  piojos.  El  mejor 
modo  de  evitarlos  es  conservar  limpios  los  sitios 
en  i|ue  habitan,  esparcir  arena  fina,  hojas  de 
holcclio,  tomillo  y  espliego,  y  poner  en  los  nidos 
algunosgranoado  pimienta ódo  cebadilla.  A  veces 
se  introuuceu  los  insectos  por  narices  y  oídos  con 
tanta  abundancia,  que  ocasionan  la  muerto  de 
la,s  aves.  Pero  el  remedio  más  común  es  meterles 
la  cabeza  en  agua  muchas  veces  para  obligar  al 
insecto  á  que  huya  y  deje  la  presa. 

Otra  do  las  enfermedades  quo  los  ataca  es  la 
viruela,  parecida  d  la  del  pavo,  que  se  presenta 
on  la  cabeza  y  cuello,  y  quo  consiste  en  unos 
granos  ó  tumores  inflamatorios  que  llegan  en 
ocasiones  n  tener  el  taninfio  de  un  huevo  do  pa- 
loma, y  se  llenan  do  n)atoria,  originando  alguna 
'  vez  la  muerte.  Al  principio  se  les  da  agua  y 
vinagro,  se  les  aonictc  á  dicta  y  se  lava  la  parte 
con  una  infusiún  de  llorde  violeta  y  saúco;  pero 
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formada  materia  se  abre  el  tumor  para  evitar 
que  se  alteren  las  partes  inmediatas. 

La  cicuta  y  el  beleño,  que  tanto  apetecen,  son 
para  los  gansos  venenos  violentos;  el  único  re- 
medio conocido  es  darles  leche  fresca  con  ruibar- 
bo. El  frío  y  la  niebla  les  son  muy  perjudiciales 
cuando  jóvenes,  pero  se  remedian  estos  acciden- 
tes dándoles  un  poco  de  vino  aguado  y  harina  de 
cebada,  y  llevándoles  á  sitio  abrigado. 

-Ganso  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Pradorrey,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
119  edifs. 

GANTA:  f.  Medida  de  capacidad  para  áridos, 
que  se  usa  en  Filipinas,  vigésiuiaquinta  parte 
del  cavan,  igual  á  dos  cuartillos  y  medio;  su 
equivalencia  métrica  tres  litros. 

-  Ganta;  Medida  de  capacidad  para  líquidos, 
que  se  usa  en  Filipinas,  décimasexta  parte  de 
la  tinaja,  igual  á  un  aznmbre  y  dos  cuartillos; 
su  equivalencia  métrica  tres  litros. 

GANTE  (de  Gante ,  ciudad  de  Flandes,  de 
donde  procede  esta  tela):  m.  Especie  de  lienzo 
crudo. 

-Gante:  Geog.  C.  de  Bélgica,  llamada  Gand 
en  francés,  Gcnt  en  flamenco,  cap.  de  dist.  y  de 
la  prov.  de  Flandes  oriental,  sit.  á  50  kms.  al 
O.Ñ.O.  de  Bruselas,  en  la  conflviencia  del  Es- 
calda, el  Lys  y  los  riachuelos  de  Lieve  y  Mo  ■ 
ere,  divididos  en  multitud  de  brazos.  Es  el  cen- 
tro de  varios  f.  c.  que  irradian  hacia  las  princi- 
pales poblaciones  de  Bélgica,  y  tiene  15-2  391  ha- 
bitantes (1890).  Es  también  cap.  de  Audiencia  ó 
tribunal  de  apelación,  cuyo  dist.  comprende  las 
dos  Flandes,  cap.  de  dist.  militar  y  obispado. 
Canales  y  brazos  de  río  la  dividen  en  barrios  de 
desigual  extensión,  más  bien  islas  ó  islotes  uni- 
dos por  puentes  de  madera,  de  piedra  ó  de  hierro, 
algunos  giratorios.  El  más  importante  de  estos 
islotes,  llamado  Cuve  ó  Kuyp,  está  circunscripto 
por  el  Escalda  y  el  Lys.  El  recinto  de  la  c.  mide 
unos  10  kms.  de  circunferencia,  y  su  superficie 
pasa  de  2  300  hectáreas.  Un  gran  canal  de  10 
m.  de  aucho  por  cinco  de  profundidad,  que  des- 
agua en  el  Escalda  por  Terneuzen ,  proporciona  á 
Gante  todas  las  ventajas  de  un  puerto  de  mar. 
Sin  embargo,  no  las  aprovecha  cuanto  pudiera, 
á  causa  de  los  elevados  derechos  que  Holanda 
e.xige  desde  que  se  separó  de  Bélgica.  Un  segundo 
canal  pone  en  comunicación  el  Lys  con  el  de 
Brujas  á  Ostende.  Los  principales  artículos  de 
comercio  son:  granos,  aceite  industrial,  lino, 
etcétera.  Pero  toda  la  importancia  de  Gante  ra- 
dica en  sus  industrias,  famosas  desde  hace  siglos; 
sobresalen  los  hilados  y  tejidos  y  los  encajes,  y 
se  fabrica  también  mucha  maquinaria.  Es,  ade- 
más, c.  de  grandes  recuerdos  históricos,  conser- 
vados en  sus  monumento.s.  La  catedral,  San 
Bavon,  es,  por  su  ornamentación  interior,  una 
de  las  mejores  iglesias  belgas;  su  exterior,  en 
cambio,  es  de  mal  gusto.  La  cripta  se  terminó 
en  el  año  941,  y  la  parte  del  O.  en  1228;  el  coro, 
empezado  á  construir  en  1274,  se  concluyó  en 
1300;  las  capillas  son  del  siglo  xv;  el  crucero  y 
la  nave  de  los  años  1533  y  1554.  Los  iconoclastas 
mutilaron  este  hermoso  edificio  en  el  siglo  xvi. 
Casi  en  medio  de  la  o.  se  eleva  el  torreón  (beffroi), 
alta  torre  de  118  m. ,  de  la  que  se  construye- 
ron sólo  los  dos  tercios  de  la  altura  proyectada, 
y  que  remata  en  flecha  de  hierro,  colocada  de 
1839  á  1853.  Según  una  nota  puesta  al  margen 
del  plano  original  conservado  en  los  archivos  de 
la  c,  se  empezó  á  construir  en  1183.  Los  traba- 
jos so  interrumpieron  en  1339.  Hay  diversas 
opiniones  sobro  el  origen  de  la  palabra  bef/roi: 
según  unos  deriva  del  alemán  bcrgfried,  que 
significa  torre  do  espía;  según  otros  de  bcU, 
campana,  y  fried,  paz,  porque  tan  sólo  las  mu- 
nicipalidades, llamadas  también  c.  do  paz,  te- 
nían ol  derecho  <Ie  levantar  estos  monumentos. 
Uno  do  los  privilegios  que  pedían  con  prefo- 
reniia  á  sus  principes  las  c.  flamencas  era  el  de 
levantar  una  atalaya  lí  torreón  para  convocará 
los  burgueses  á  .son  do  campana.  La  entrada  do 
la  torre  está  al  O.  La  escalera  os  obscura  é  incó- 
moda. Tiene  386  pcldafios  hasta  la  tercera  galo- 
loria,  queso  halla  á  82  ni.  de  alt.  La  flecha,  quo 
mide  36  m.,  remota  en  un  dragón  do  cobro 
dorado  de  3  in.  de  largo  quo  hace  no  veleta.  Este 
dragón  procede  do  la  iglesia  de  Santa  Sofía  de 
Constantinopla,  do  donde  lo  quitó  en  1204  Bal- 
duíno  VIH,  conde  do  Flandes,  para  regalarlo  á 
los  gantcacs.  Desde  el  torreón  se  abarca  un  her 
moso  iianorama  que  comprende  gran  parte  do 
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Flandes.  Onéntase  que  un  día  el  duque  de  Alba 
aconsejaba  á  su  señor,  Carlos  V,  que  destruyera 
la  orgullosa  o.  que  tanto  le  había  dado  que  ha- 
cer, y  entonces  el  monarca  condujo  al  duque  á 
la  plataforma  del  torreón  y  le  dijo  enseñándolo 
la  c;  «¿Cuántas  pieles  de  España  harían  falta 
para  hacer  un  guante  como  este?»  El  duque  no 
insistió  en  su  cruel  pro]io.sición.  Merece  también 
citarse  el  carillón  del  beffroi.  Consta  de  cua- 
renta y  cuatro  campanas^  una  de  las  cuales  fué 
agujereada  por  una  balade  cañón  en  1789,  lan- 
zada desde  la  antigua  cindadela  por  los  austría- 
cos con  la  intención  de  impedir  los  toques  de 
alarma.  La  bala  dio  en  el  blanco,  pero  no  so 
logró  el  objeto,  pues  la  campana  no  perdió  nada 
de  su  sonoridad.  En  la  base  de  la  torre  está  la 
cárcel  municipal,  llamada  Maminelokker.  Este 
nombre  proviene  de  un  bajo  relieve  que  hay  so- 
bre la  puerta  de  entrada,  por  el  lado  del  mercado 
do  la  Manteca,  y  que  representa  á  una  mujer 
joven  dando  el  pecho  á  un  viejo  encadenado.  El 
portal  y  las  figuras  son  del  siglo  xviir. 

El  Palacio  municipal,  sit.  en  la  misma  plaza, 
consta  de  dos  partes  distintas.  La  pintoresca 
fachada  del  N.  por  la  parte  de  la  calle  lie  Haut- 
Port,  fué  construida  de  1481  á  1533  según  los 
planos  de  Domin  van  Waghemakeie  y  de  Rom- 
bout  Keldermans;  se  restauró  en  1829  y  aun  se 
retocó  algo  más  posteriormente.  Es,  quizás,  por 
su  ornamentación,  el  mejor  modelo  de  la  arqui- 
tectura gótica  en  Bélgica.  La  fachada  del  E. , 
qne  da  al  mercado  de  la  Manteca,  fué  edificada 
de  1595  á  1628,  con  el  estilo  del  Renacimiento 
y  tres  órdenes  de  columnas  superpuestas.  En  la 
sala  del  trono  fué  en  donde  el  Congreso  de  las 
Provincias  unidas  firmó  en  1576  el  tratado  lla- 
mado Pacificación  de  Gante.  Hay  en  esta  .sala 
algunos  cuadros  modernos  y  retratos  de  princi- 
pes austríacos.  La  capilla,  que  forma  un  salíjnte 
en  forma  de  torrecilla,  sirve  de  camarín  para 
celebrar  casamientos.  Los  archivos  son  muy  im- 
portantes; se  remontan  al  siglo  xiil. 

Tomando  la  calle  de  los  Graneros,  enfrente 
mismo  de  la  fachada  N.  del  Palacio  municipal, 
torciendo  luego  á  la  izquierda  por  la  calle  Baja 
y  la  de  la  Serpiente,  se  llega  al  mercado  del 
Viernes,  gran  plaza  cuadrada,  rodeada  de  anti- 
guos edificios,  y  teatro  de  los  acontecimientos 
más  importantes  de  la  historia  de  Gante.  En 
ella  se  celebraban  con  gran  pompa  las  alegres 
entradas  de  los  condes  de  Flandes,  qne  debían 
antes  prestar  juramento  de  observar  y  hacer 
cumplir  las  leyes,  privilegios,  libertades  y  cos- 
tumbres del  condado  y  de  la  c.  En  esta  plaza 
se  reunían  las  cor|ioi'aciones  on  la  Edad  Media, 
y  ó  ella  acudían  á  la  voz  de  sus  jefes  aquellos 
hombres  ávidos  de  libertad,  aquellas  cabezas 
duras  de  Flandes,  como  llamaba  Carlos  V  á  sus 
compatriotas,  cuando  corrían  peligro  sus  privi- 
legios. Felipe  de  Artevelde  recibió  en  esta  plaza 
el  juramento  de  sus  conciudadanos  en  1381, 
cuando  le  llamaron  para  dirigir  la  lucha  contra 
su  soberano,  el  conde  Luis  de  Flandes.  Cuarenta 
años  antes,  dueño  de  la  c.  Jatobo  de  Artevelde, 
padre  de  Felipe,  Gerardo  Dcnys,  su  asesino 
después,  había  atacado  á  la  cabeza  de  los  teje- 
dores al  partido  opuesto  de  los  bataneros.  Tan 
reñido  fué  el  combate,  que  ni  aun  la  presencia 
del  Santísimo  Sacramento  puilo  cortarlo,  y  pere- 
cieron más  de  500  ciudadanos.  Sucedió  esto  el 
Lunes  2  de  mayo  de  1345,  y  se  inscribió  tan  triste 
día  en  los  anales  de  la  c.  con  el  nombre  de 
Limes  malo.  También  en  el  mercado  dol  Viernes 
se  cumplieron  las  sentencias  del  Tribunal  de  la 
Sangre,  bajo  el  gobierno  del  duque  do  Alba.  En 
la  plaza  había  una  columna  que  sostenía  la  es- 
tatua do  Carlos  V,  demolida  en  las  revueltas 
de  1796. 

Desde  1863  tiene  por  adorno  la  estatua  de  Ja- 
cobo  de  Artevelde,  de  tamaño  mayor  quo  el  na- 
tnral  y  en  bronce,  obra  de  Devigno  Qugo.  En 
el  pedestal,  do  seis  m.  do  altura,  hay  tres  bajos 
relieves  cjue  recuerdan  las  tres  alianzas  más  im- 
poi tantos  que  contrajo  Flandes  por  meiliación 
do  Artevelde.  Al  N.  de  la  plaza  se  divisan  los 
campanarios  luincipalcs  do  la  ciudad.  Al  N.O. 
el  puente  dol  Laitagc.  Al  extremo  de  una  callo, 
al  O.  del  morcado  del  Viernes,  aparece  sobro  un 
zócalo  de  piedla  un  cañón  do  hierro  forjado,  de 
6'", 80  de  long.  por3"',30docircunfironcia,  cons- 
truido en  el  siglo  XV.  Al  E.  y  detrás  ilol  morcado 
dol  Viernes  so  halla  la  iglesia  do  S^'int-Jacques, 
fundada  por  los  años  1100.  El  edificio  aclnil 
data  do  fines  del  siglo  xv  ó  comienzos  dol  xvi ; 
sin  embargo,  los  torres  parocon  más  antiguas.  No 
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lejos  se  encuentra  el  JaiJín  Botánico  (plantai- 
tuin)\es  el  mejor  ile  la  comarca.  Se  estableció  en 
1797  y  se  If  llama  generalmente  Bandcloohof. 
Contii'ne  grandes  estuCas.  En  el  antiguo  con- 
rento  lie  Bandeloo  está  la  Biblioteca  do  la  Uni- 
versidad 3'  de  la  población,  en  la  que  se  encie- 
rran preciosos  manuscritos.  El  salón  de  lectura 
es  público.  En  el  mercado  de  los  Granos  se  halla 
San  Nicolás,  la  iglesia  más  antigua  de  Gante, 
fundada  en  los  comienzos  del  siglo  x,  pero  que 
en  su  actual  forma  data  probablemente  de  prin- 
cipios del  siglo  XV.  La  torre  principal  está  ro- 
deada de  diez  torrecillas.  El  interior  es  de  gusto 
moderno.  Los  iconoclastas  y  las  revueltas  reli- 
giosas destruyeron  muchos  tesoros  artísticos  de 
esta  iglesia.  Al  O.  del  mercado  de  los  Granos, 
en  el  muelle  de  las  Hierbas,  hay  algunos  edili- 
cios  antiguos,  distinguiéndose  la  casa  de  los  Bar- 
queros, de  1531.  San  Miguel  es  una  espaciosa 
iglesia  de  estilo  gótico,  construida  de  1445  á 
1480.  En  tiempo  de  la  primera  República  fran- 
cesa, en  1794,  se  consagró  esta  iglesia  al  culto 
de  la  Razón,  despojándola  de  sus  objetos  de  arte, 
que  fueron  reemplazados  por  composiciones  mo- 
dernas. A  excepción  de  algunos  cuadros  de  Van 
Veen,  Van  Dyck,  Crayer,  etc.,  los  demás  son 
de  la  primera  mitad  de  este  siglo.  Las  nuevas 
vidrieras  son  de  Caprounier.  Al  N.  del  raei'cado 
de  los  Granos  se  encuentra  el  de  las  Hierbas  ó 
de  las  Legumbres,  á  la  izquierda  del  cual  está 
el  Gran  Matadero,  construido  de  1408  á  1417, 
sin  importancia  arquitectónica  y  vacío  en  la 
actualidad.  En  1854  se  descubrieron  en  la  anti- 
gua capilla  notables  pinturas  murales  al  óleo, 
ejecutadas  en  1448  por  Nabor  Martins,  hoy  res- 
tauradas por  completo.  A  la  derecha,  en  el  muro, 
se  ven  anillos  y  argollas  que,  como  las  del  pe- 
queño Caféde  la  Potence  ó  Galgenhuis,  recuerdan 
las  ejecuciones  llevadas  á  cabo  en  este  lugar.  El 
gremio  de  carniceros  se  llamaba  antes  de  1794 
los  hijos  del  príncipe,  por  descender  del  empe- 
ravlor  Carlos  V  y  de  una  hermosa  carnicera,  que 
obtuvo  de  su  poderoso  seductor  el  privilegio  de 
que  sólo  ejercieran  en  lo  sucesivo  el  oficio  de 
carnicero  los  descendientes  de  su  hijo.  Tuvo 
éste  último  cuatro  hijos,  que  fueron  el  tronco 
de  las  cuatro  familias  de  que  se  componía  todo 
el  gremio  de  carniceros  de  Gante  hasta  1794,  y 
que  eran  los  Van  Melle,  Van  Loo,  Minney  Dey- 
noot.  Torciendo  después  á  la  iziiuierda,  en  di- 
rección al  ¡mente,  se  llega  á  la  plaza  de  Santa 
Farailda ,  rodeada  de  antiguos  edificios.  Una 
puerta  .sit.  en  el  ángulo  izquierdo  de  ésta,  que 
es  reproducción  de  la  de  A.  Quellin,  destruida 
por  un  incendio  en  1872,  con  esculturas  de  Kes- 
sel,  representando  á  Neptuno,  el  Escalda  y  el 
Lys,  sirve  de  entrada  al  mercado  del  Pescado. 
Al  N.  do  la  plaza,  al  fin  de  la  calle  de  la  Mone- 
da, está  el  castillo  de  los  condes,  en  flamenco 
S^Gravaistcen  ó  s' GravenhaMcd ,  edificio  sólido  y 
antiguo,  de  mucha  elevación,  y  provisto  de  al- 
menas, sit.  entre  construcciones  modernas.  Se 
le  llama  también  vulgarmente  el  Oudehourg. 
Son  los  restos  de  antiguo  castillo  de  los  condes 
de  Flandes,  en  el  cual,  en  1424,  Felipe  el  Bue- 
no, duque  de  Borgoña,  retuvo  cautiva  durante 
tres  meses  á  Jaquelina  de  Baviera,  condesa  de 
Holanda,  heredera  de  Guillermo  VI.  Fué  cons- 
truido en  868;  la  puerta  principal,  que  se  con- 
serva aún,  flanqueada  de  dos  torres,  data  de 
1180.  Una  galena  subterránea  que  desemboca  á 
una  legua  de  distancia  de  la  ciudad  servia  pro- 
bablemente p.ira  el  paso  de  tropas  en  tiempo 
de  revueltas.  En  una  calle  próxima,  la  del  Vieux 
Bourg,  sit.  enfrente  del  puente  del  Laitage,  por 
donde  se  viene  del  mercado  del  Viernes,  hay 
dos  notables  edificios  del  siglo  xvii,  con  dos 
bajos  relieves  de  tieiTa  cocida.  El  Museo  Muni- 
cipal Arqueológico,  de  creación  reciente,  está  en 
un  antiguo  oratorio  de  Carmelitas  descalzos,  en 
la  calle  Larga  de  las  Piedras,  y  contiene  una 
rica  colección  de  objetos  flamencos  labrados  en 
hierro  y  madera,  hermosos  tapices  de  Bruselas 
del  siglo  xviir,  notables  obras  de  orfebrería,  etc. 
A  contiriuaciiin  de  la  calle  de  la  Moneda  está  la 
de  Santa  Margarita,  en  donde  se  encuentra,  al 
lado  de  la  iglesia  délos  Agustinos,  poco  notable, 
el  antiguo  convento  del  cual  aquélla  dependía  y 
i^ne  boy  ocupa  la  Academia  de  Bellas  Artes.  En 
esta  hay  una  galería  de  pinturas  con  unos  250 
cuadros.  El  nombre  de  la  calle  inmediata,  la 
Cour  del  Prínei|ie.  recuerda  el  antiguo  castillo 
de  los  condes  de  Flandes.  Siguiendo  más  allá  se 
encuentra  la  calle  del  Rabot ,  que  lleva  á  la 
puerta  llamada  del  Rabot,  célebre  en  los  anales 
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de  la  ciudad.  En  1488  el  ejército  del  emperador 
Federico  III,  que  apoyaba  las  pretensiones  de 
su  hijo  Maximiliano,  intentó  en  vano  asaltarla. 
Una  antigua  inscripción  flamenca  celebra  la 
bravura  de  los  combatientes  á  las  órdenes  del 
conde  Felipe  de  Cleves.  Cerca  de  esto  punto 
estaba  el  gran  Beaterío.  El  Foso,  ó  la  Coupure, 
canal  concluido  en  1758,  une  el  Lys  con  el  gran 
Canal  de  Brujas.  En  sus  márgenes  hay  un  paseo. 
En  la  orilla  derecha  está  el  Casino,  construido 
por  L.  Roelandt  en  1835,  y  que  pertenece  á  la 
Sociedad  de  Botánica  (maatsehappy  van  Kruid- 
kunde).  Sirve  para  las  célebres  Exposiciones  de 
flores  que  se  celebran  anualmente  desde  1808. 
Enfrente  casi  del  Casino,  en  la 
otra  orilla  del  canal,  está  la 
cárcel,  que  ha  gozado  celebridad 
europea.  So  empezó  á  construir 
en  1772  en  tiempo  de  María 
Teresa,  y  se  terminó  en  1825. 
Un  ala  del  edificio  se  ha  dis- 
puesto para  prisión  celular  con 
158  celdas,  según  el  sistema  de 
Auburn  (del  silencio).  Hoy  no 
hay  más  de  200  presos;  se  en- 
cierra en  ella  principalmente  á 
los  que  no  pueden  soportar  el 
aislamiento  absoluto.  A  poca 
distancia  so  encuentra  otra  cár- 
cel con  325  celdas  y  capaz  para 
420  detenidos.  En  la  plaza  de 
armas  ó  Kouter,  que  es  de  forma 
regular  y  está  rodeada  por  dos 
filas  de  tilos,  se  celebran  con- 
ciertos militares  los  Domingos 
y  los  Miércoles  por  la  noche,  y 
un  mercado  de  flores  muy  nota- 
ble el  Domingo  por  la  mañana. 
Al  E.  de  esta  plaza  se  halla  el 
Café  de  las  Arcadas.  En  el  án- 
gulo S.  E.  se  ve  el  teatro,  cons- 
truido en  1848  por  Roelandt. 
El  Palacio  de  Justicia  es  un 
imponente  edificio,  también 
construido  por  Roelandt  cu 
1844.  El  Lys  le  rodea  por  dos 
lados.  La  fachada  principal, 
con  una  elevada  gradería  y  un 
atrio  corintio,  están  al  N.  La 
Universidad  fué  construida 
también  por  Roelandt  en  lS2il. 
Su  fachada  da  á  la  calle  de  los 
Bataneros  y  tiene  un  atrio  co- 
rintio con  esta  inscripción: 
Auspice  Guliehno  I. ,  acad.  con- 
ditore,  posnit  S.  P.  Q.  G.  1826. 
Atravesando  un  primer  patio,  después  un  ves- 
tíbulo, que  Cluysenaar  ha  decorado  reciente- 
mente con  frescos  que  representan  hombres 
célebres  de  la  Reforma,  del  Renacimiento  y  de 
la  Revolución  francesa,  se  llega  al  salón  de  actos, 
ó  paraninfo,  que  forma  una  especie  de  rotonda 
con  columnas  de  mármol,  del  género  del  Panteón 
de  Roma,  capaz  para  1 700  personas.  El  Museo 
de  Historia  Natural  es  muy  completo.  En  el 
mismo  piso  hay  una  colección  de  monedas  y  de 
medallas,  y  algunas  antigüedades  romanas.  De- 
penden de  la  Universidad  una  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  civiles  y  una  Escuela  de  Artes  y 
Oficios.  En  total,  cuenta  con  unos  600  alumnos. 
Sainte-Barbe,  la  nueva  iglesia  de  los  Jesuítas, 
está  al  S.  de  la  plaza  de  Armas,  más  allá  del  Lys,  y 
es  de  estilo  del  Renacimiento.  Sobre  una  altura, 
al  extremo  S.  de  la  ciudad,  en  un  pintoresco 
lugar,  se  eleva  San  Pedro,  iglesia  fundada,  según 
cuentan,  en  el  lugar  que  ocupó  un  templo  de 
Marte,  en  610,  reedificada  muchas  veces,  y  úl- 
timamente, después  de  destruirla  los  iconoclas- 
tas en  1578,  de  1629  á  1718.  El  Jardín  Zoológico 
está  situado  cerca  de  la  estación  del  ferrocarril 
del  Estado.  Al  N.  de  este  jardín  se  halla  Santa 
Ana,  que  es  una  gran  iglesia  construida  en  1853. 
Los  Beaterios  ( Brcjuinfírjes),  una  de  las  curiosi- 
dades de  Gante,  son  dos  conventos,  cuyo  origen 
data  de  los  años  1234  y  1235.  Según  unos,  el 
nombre  proviene  del  de  SainteBégue,  madre  de 
Pepino  de  Heristal;  otros  suponen  que  de  Lam- 
bert  le  Bégue,  sacerdote  de  Lieja  de  fines  del 
siglo  xii,  y  hay  quien  supone  que  deriva  de 
beggen  (oración),  que  en  inglés  se  llama  to-bcg. 
Estas  instituciones  tenían  por  objeto  con.sagrarse 
á  la  vida  religiosa,  á  obras  de  caridad,  y  pi-opor- 
cionar  condición  honrosa  á  las  mujeres  de  todas 
las  clases  sociales.  Hoy  siguen  organizadas  ca.si 
en  igual  forma,  habiéndolas  respetado  José  II 
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cuando  suprimió  los  demás  conventos,  y  aun  la 
ndsnia  Revolución  francesa  las  toleró  en  consi- 
deración á  sus  prácticas  de  caridad.  Hoy  no 
existen  bcguinmjcs  mas  que  en  Amsterdam  y 
Breda,  en  Holanda,  y  unos  veinte  en  Bélgica,  en 
los  que  se  encierran  más  de  1300  beatas,  unas 
mil  en  Gante  y  el  resto  están  repartidas  entre 
Brujas,  Lovaina,  Termoude,  Amberes  y  otras. 
El  Gran  Beaterío,  que  perdió  su  antiguo  em- 
plazamiento en  la  puerta  de  Brujas  cuando  fué 
preciso  abrir  nuevas  calles,  hubo  de  trasladaise 
en  1875  al  N.  E.  de  la  ciudad.  En  él  hay  unas  700 
reclusas.  Las  jóvenes  viven  en  comunidad.  A  los 
seis  años  cada  beata  tiene  derecho  á  retirarse  á 
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pequeñas  casas  compuestas  de  dos  á  cuatro  ha- 
bitaciones .  Algunas  admiten  en  su  compañía 
mujeres  extrañas  á  la  institución.  Su  ocupación 
principal  es  la  fabricación  de  encajes.  El  pequeño 
Beguinagc  tiene  la  entrada  por  la  calle  de  las 
Violetas  y  está  organizado  de  igual  manera.  En- 
cierra unas  300  beatas. 

Hist.  -  Créese  que  el  lugar  que  ocupa  Gante 
tenía  ya  importancia  en  los  días  del  Imperio 
romano,  pues  se  han  encontrado  antigüedades 
de  esta  época  en  el  recinto  de  la  ciudad  y  en  los 
alrededoies.  Uno  de  los  primeros  escritores  que 
habla  de  Gante  (Gandarum  Caslrum  I  es  un 
abad  de  San  Pedro,  que  vivía  á  fines  del  siglo 
vil.  En  tiempo  de  guerra  los  habitantes  se  reti- 
raban á  nn  recinto  fortificado,  entre  el  Lys  y  el 
E.scalda,  en  el  espacio  hoy  llamado  de  fCin/pran 
Gcnt  (la  Cuba  de  Gante).  jMoke  presume  que  los 
brazos  del  Escalda,  que  rodean  la  ciudad,  sim 
fosos  abiertos  para  su  defensa.  Hacia  el  año  629 
el  rey  Dagoberto  envió  á  San  Amando  á  Gante 
para  predicar  el  cristianismo.  Fundó  el  santo 
sobre  el  monte  Blaudín  el  monasterio  de  San 
Pedro,  en  el  lugar  en  donde  hoy  está  la  iglesia 
de  este  nombre,  el  cnal  fué  saqueado  ]>or  Carlos 
Martel,  y  otro  al  N,  E.  de  la  ciudad,  que  más 
tarde  se  llamó  de  Saint-Bavon.  En  811  Carlo- 
magno  fué  de  Boulognesur-Mer  á  Gante  á 
inspeccionar  la  escuadra  que  había  mandado 
construir  para  luchar  con  los  daneses  y  norman- 
dos. Hacia  el  año  868  Baldníno  Brazo  de  Hiirro, 
primer  conde  do  Flandes,  levantó  el  castillo  del 
Conde,  fortaleza  que  se  convirtió  en  centro  de 
un  extenso  sistema  de  defensas,  al  abrigo  de  las 
cuales  se  fundó  la  primera  iglesia  bajo  la  advo- 
cación de  Saint-Bavon.  En  968  Baldníno  el  Jo- 
ven introdujo  en  Gante  tejedoi'es  y  bataneros  y 
protegióla  agricultura.  La  ciudad  prosperaba  y 
se  extendía,  cuando  á  mediados  del  siglo  XI  una 
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terrible  epidemia  casi  la  despobló.  De  1176-78 
Felipe  de  Alsacia  confirmó  á  los  gauteses  sus 
d'erechos  municipales.  La  ciudad  pasó  á  ser  capi- 
tal de  Flandes  en  1180.  Balduino  VIII  y  Bal- 
duíno  IX  regularizaron  la  administración  y  pro- 
tegieron la  industria.  Sin  embargo,  á  fines  del 
siglo  XII  Gante  no  abarcaba  más  que  el  espacio 
comprendido  entre  el  Lys  y  el  Escalda,  protegido 
por  fortificaciones  de  tierra  flanciueadas  por  gran- 
des torres,  principalmente  por  sus  cuatro  puer- 
tas. Una  ley  promulgada  en  1202,  y  por  la  que 
se  prohibía  á  los  ganteses  adquirir  inmuebles 
fuera  de  la  ciudad,  contribuyó  mucho  á  la  belleza 
de  las  construcciones  y  á  la  actividad  industrial. 
El  individuo  que  no  podía  justificar  sus  medios 
de  existencia  era  e.'cpulsado  de  la  ciudad,  y  se 
atraía  á  los  extranjeros  concediéndoles  privile- 
gios. Al  Consejo  municipal  de  los  Trece,  cuyo 
poder  permanente  se  había  hecho  odioso,  sucedió 
en  1228  el  Consejo  de  los  Treinta  y  Nueve,  or- 
ganismo político  que  se  hizo  famoso.  En  1262  se 
agrandó  la  ciudad  con  la  unión  de  Saint- Bavou 
y  del  bariio  de  San  Pedro.  En  esta  época  los 
Treinta  y  Nueve  obtuvieron  de  la  princesa  Mar- 
garita autorización  para  abrir  un  canal  nave- 
gable, que  se  llamó  La  Lieve;  construyeron 
también  un  recinto  fortificado  de  unos  dos  kiló- 
metros. Adquirieron  y  unieron  á  la  ciudad  la 
llamada  Ciudad  Vieja,  en  donde  estaba  el  Gra- 
veen-Castel,  y  los  terrenos  de  sus  afueras.  La 
incorporación  del  condado  de  Flandes  á  Francia, 
en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso,  no  aminoró  la 
actividad  industrial  de  Gante,  pero  sus  liberta- 
des fueron  restringidas  y  sus  magistraturas  mu- 
nicipales sustituidas  por  otros  tribunales.  Así, 
los  ganteses  no  vacilaron  en  tomar  las  armas 
cuando  las  Flandes  se  insurreccionaron  contra 
Jacobo  de  Chátillon,  su  gobernador,  y  más  tarde 
contra  Luis  de  Grecy. 

Entonces  fué  cuando  Jacobo  de  Artevelde  se 
puso  al  frente  de  los  ganteses  y  gobernó  la  ciu- 
dad durante  siete  años.  Aunque  de  noble  origen, 
se  afilió  á  la  causa  del  pueblo  y  abandonó  el 
partido  de  la  nobleza  que  era  el  de  Francia,  de- 
clarándose por  los  ingleses.  Sucumbió  en  1345 
durante  una  revuelta  popular.  La  ciudad,  sin 
embargo,  continuó  prosperando,  y  su  mayor 
riqueza  la  debió  á  lasfábs.  de  paños.  Petrarca  la 
visitó  en  aquel  tiempo  y  celebró  su  pi'osperidad 
comercial;  á  este  propusito  se  dice  que  en  los 
comienzos  del  siglo  xv  había  más  de  40000  teje- 
dores de  lana  y  algodón;  eran  muchos  más  los 
primeros  que  los  segundos,  y  en  tiempo  de  guerra 
podían  dar  18000  hombres. 

Los  condes  de  Flandes  no  sufrían  con  pacien- 
cia el  espíritu  libre  é  independiente  de  los  gan- 
tese.s.  Felipe  el  Bueno  decretó  en  1448  un  im- 
puesto de  18  sueldos  por  cada  saco  de  sal.  Los 
ganteses  rechazaron  este  impuesto,  como  tam- 
bién otro  sobre  el  trigo,  decretado  en  1449.  Per- 
sistiendo el  duque,  los  habitantes  corrieron  á 
coger  las  armas  y  á  rechazar  á  los  recaudadores. 
Duró  la  guerra  dos  años,  y  en  ella  fué  devastado 
todo  el  territorio.  En  la  batalla  de  Grave,  en  1453, 
los  ganteses  quedaron  vencidos  y  perdieron  die- 
ciséis mil  hombres.  De  la  dominación  de  Carlos 
el  Temerario  pasó  Gante  á  la  de  la  princesa  Ma- 
ría, su  hija,  la  cual  otorgó  muchos  privilegios; 
siguió  luego  la  casa  de  Austria  por  el  enlace  de 
María  con  Maximiliano  de  Austria,  celebrado  en 
Gante  en  1477.  Los  ganteses  se  negaron  á  reco- 
nocer á  este  príncipe  como  tutor  ¿leí  hijo  do 
María  de  Borgofia,  pero  sucumbieron  en  una  ac- 
ción lilirada  bajo  los  nuu-os  do  la  ciudad  y  pidie- 
ron la  paz,  que  se  firmó  á  18  de  junio  de  1485. 
En  25  de  febrero  del  año  1500  nació  Carlos  Ven 
Gante,  en  el  palacio  llamado  la  Corte  del  Prínci- 
pe. Carlo.s  V  adoraba  á  su  país  natal,  pero  la 
ciudad  no  lo  correspondía  y  .se  mostraba  rebelde 
á  311  autoridad.  Su  hermana  María,  gobernadora 
(le  los  Países  Bajos,  pidió  á  los  ganteses  nn  sub- 
sidio lio  1  200000  llorincH  do  oro  para  sostener  la 
guerra  contra  Francia  y  lo  fué  rehusado,  lo  i|iio 
determinó  medidas  do  rigor  que  exasperaron  á 
la  población.  Se  levantó  una  partida  rchclile,  que 
ya  anteriormente,  y  con  el  nombre  de  diniTm- 
ncs  blancos,  hnlu'a  promovido  disturbios,  Carlos  V 
obtuvo  do  Francisco  I  el  permiso  do  atravesar 
la  Kroncin,  y  entró  en  Gante  el  16  do  lebrero 
do  1540.  LoHrovolto!.o.H  se  sometieron,  y  so  ini- 
pnso  una  contribución  á  U  ciudad.  I'ara  poner 
Rn  á  las  (.ediciones,  Carlos  V  puso,  en  12  do  mayo 
del  mismo  año,  en  el  cinplaznmicnto  del  antiguo 
monasterio  ilo  Snint-Havon,  la  primero  pinlra 
do  nna  cindadela.  En  Gante  fué  donde  Felipe  U 
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declaró  regente  á  Margarita,  hija  natural  de 
Carlos  V.  Pronto  adquirió  incremento  en  la  ciu- 
dad la  secta  protestante.  Los  calvinistas  predi- 
caban públicamente.  El  22  de  agosto  de  1566  el 
populacho  empezó  el  saqueo  de  las  iglesias  al 
grito  áe  ¡  Vivan  los  mendigos!  El  duque  de  Alba 
castigó  á  nobles  y  burgueses,  y  muchos  de  éstos 
emigraron,  llevándose  sus  industrias  á  Alemania 
é  Inglaterra,  y  enriqueciéndose  Mánchester  con 
estas  pérdidas  que  sufrió  Flandes.  En  8  de  no- 
viembre de  1576  se  firmó  el  famoso  tratado  de 
alianza  llamado  de  racificadón  de  Gante.  Al  año 
siguiente  los  Estados  Generales  decretaron  la 
demolición  de  las  ciudadelas  de  Gante  y  de  Am- 
beres,  que  los  españoles  tuvieron  íjue  evacuar. 
Desde  esta  época  siguió  Gante  las  vicisitudes  del 
resto  de  Flandes,  y  su  historia,  durante  veinte 
años,  ofrece  §óIo  una  serie  no  interrumpida  de 
luchas  sangrientas,  en  las  que  el  partido  protes- 
tante de  los  mendigos,  dirigido  por  ambiciosos, 
y  el  de  los  católicos,  se  disputaron  la  influencia. 
Las  iglesias  y  conventos  fueron  demolidos  nue- 
vamente. En  septiembre  de  1584,  después  de 
haber  sometido  el  duque  de  Parina  á  toda  Flan- 
des,  se  apoderó  de  Gante,  sitiándola  por  ham- 
bre. La  dominación  española  quedó  restablecida 
y  se  reconstruyó  la  cindadela,  tolerándose  sólo 
la  religión  católica.  Emigraron  esta  vez  más  de 
11000  habits.,  que  fueron  con  sus  industrias  y 
protestantismo  á  Inglaterra  y  Holanda,  cegán- 
dose por  mucho  tiempo  las  fuentes  de  la  antigua 
prosperidad  de  Gante.  En  9  de  marzo  de  1678, 
Luis  XIV  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  después  de 
un  sitio  de  seis  días,  la  perdió  en  1706,  se  apo- 
deró otra  vez  de  ella  en  1708,  y  de  nuevo  la  per- 
dió en  1709.  Con  la  paz  de  Utrecht  pasóápoder 
de  Austria.  En  1745,  Luis  XV,  queriendo  des- 
pojar á  María  Teresa  de  parte  de  su  herencia, 
invadió  los  Países  Bajos,  y  algunos  días  después 
de  la  batalla  de  Foutenoy  hizo  su  solemne  en- 
trada en  Gante,  Por  el  tratado  de  Aquisgrán  se 
incorporó  de  nuevo  al  Imperio.  La  batalla  de 
Fleurus  (4  de  julio  de  1794)  puso  fin  al  gobierno 
de  la  casa  de  Austria  en  Flandes.  De  esta  época 
data  el  régimen  revolucionario  de  la  ciudad,  la 
supresión  de  sus  conventos  y  cierre  de  las  igle- 
sias. Incorporada  á  Francia  con  el  resto  de  Bél- 
gica, se  convirtió  en  cap.  del  dep.  del  Escalda. 
El  14  de  julio  de  1805  la  visitó  Napoleón  acom- 
pañado de  Josefina,  con  motivo  de  la  primera 
Exposición  industrial  que  se  celebró  en  la  Casa 
Ayuntamiento.  En  los  siguientes  años  se  cons- 
truyeron nuevos  muelles  y  cloacas. 

El  17  de  mayo  do  1810,  Napoleón  y  María 
Luisa,  acompañados  del  rey  y  reina  de  Westfalia, 
hicieron  su  entrada  solemne  en  la  ciudad.  La 
lucha  del  emperador  contra  Roma,  las  quintas 
y  el  bloqueo  continental,  indispusieron  con  Fran- 
cia á  los  ganteses,  los  cuales  acogieron  muy  bien 
á  las  tropas  aliadas.  Luis  XVIII  se  refugió  en 
esta  c.  durante  los  Cien  Días.  Por  espacio  de 
quince  año.s,  bajo  el  gobierno  holandés,  Gante 
fué  la  primera  c.  manufacturera  del  reino.  Sus 
anchas  calles  se  embellecieron  con  monumentos 
útiles  y  suntuosos,  y  pornn  nuevo  canal,  en  co- 
municación con  el  mar,  recibía  los  productos  del 
globo.  En  1830,  Gante,  floreciente  por  la  paz  y 
por  su  comercio  con  Holanda,  pareció  protestar 
con  su  silencio  de  la  revolución  que  la  arruinaba. 
La  cindadela  no  se  rindió  hasta  la  irrevocable 
abdicación  del  rey  Guillermo.  El  dist.  de  Gante 
tiene  906  km.-  y  325  000  habits.  El  Canal  de 
Gante  á  Brujas,  comenzado  en  el  siglo  xvi  y 
terminado  en  1751,  comunica  do  un  lado  con  el 
Escalda,  el  Lys  y  el  canal  ó  cuenca  de  Terueuzc, 
y  de  otro  con  los  canales  de  Damnio  y  Ostende. 
La  longitud  es  de  47  kms.  El  Canal  del  Sas  de 
Gante,  de  navegación  y  derivación  á  la  vez,  se 
construyó  de  1825  á  1827.  Parte  del  Lys, en  Gan- 
te, y  se  dirige  al  N.  hasta  el  estuario  meridional 
del  Escalda,  donde  termina  en  Terneuzedesiiués 
de  atravesarla  pequeña  o.  de  Sas  de  Gante.  Tie- 
ne 38  kms,  de  curso,  20  en  Bélgica  y  ol  rosto  en 
territorio  holandés. 

QANTEAUME  (HoNOnATO  JoSÉ  ANTONIO): 
Iliiiij.  Alniiriinti' francés.  N.  en  La  Ciotat  á  13 
de  abril  de  1755.  M.  en  Aubagno,  corea  do  Mar- 
si'lla,  á  28  de  septiembre  de  1818.  Ingresó  en  la 
Marina  li  los  catorce  años,  sirviendo  primero  en 
la  mercanlo,  y  cuando  contaba  veintidós  había 
ya  n.sistidn  á  eieto  campañas,  cinco  on  el  Medi- 
terráneo y  dos  en  las  Antillas.  En  1778  comenzó 
á  servir  en  la  marinadel  Estado.  Aún  era  alférez 
de  navio   en  1789,  pero  luego  nsceiidiii  rápidft- 
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mente ,  mandó  en  Levante  una  escuadra  qui- 
capturó  varios  buques  de  comercio  ingleses,  y 
marchó  con  Brueys  á  Egipto  con  el  empleo  de 
jefe  de  Estado  Mayor.  Logró  desembarcar  en 
Francia  á  Bona¡>arte,  pero  no  le  favoreció  la  .suer- 
te cuando  llevaba  socorros  al  ejército  de  Egijito. 
Proclamado  el  Imi>erio,  Ganteaume  fué  nom- 
brado vicealmirante,  conde  y  jefe  de  la  iscnailra 
de  Brest,  y  luego  inspector  general  de  las  costas 
del  Océano.  En  1810  ingresó  en  el  Consejo  del 
Almirantazgo.  Más  tarde  se  adhirió  á  la  caída 
del  emperador,  y  obtuvo  de  Luis  XVIII  la  dig- 
nidad de  par. 

GANTEÍNA  (de  (juaníc):  f.  Quim.  é  Ind.  Pre- 
paración enjpleada  para  lavarlos  guantes  de  ca- 
britilla, y  que  se  compone  de  150  gramos  de  jabón 
en  polvo,  10  de  amoníaco  líquido,  165  de  agua 
de  Javelle  y  155  de  agua  pura. 

GANTELEA  (de  guante):  f.  Bot.  Especie  de 
campánula  de  raíz  blanquecina.  También  se  da 
este  nombre  á  la  ancolia  y  á  la  digital, 

CANTERA:  f.  ¡lar.  Cada  una  de  las  piezas 
rectas  que  á  modo  de  brazales  salen  de  las  amu- 
ras de  un  jabeque  ó  barco  semejan  te  para  formar 
el  espolón. 

GANTES,  SA:  adj.  Natural  de  Gante.  Usase 
t.  c.  s. 

-Gantes:  Perteneciente,  ó  relativo,  á Gante. 

GANTUR:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Kistna  ó 
Krichna,presidenciade  Madras,  Indostán;20000 
habits.  Sit.  al  N.  de  Madras,  á  30  kms.  de  la 
orilla  derecha  del  Krichna  y  á  50  kms.  del  mar. 
Se  halla  eu  medio  de  un  llano  bien  regado  y 
lleno  de  esmerados  cultivos,  y  constituye  un  mer- 
cado importante;  goza  de  un  clima  muy  saluda- 
ble, y  aun  cuando  es  de  muy  antiguo  origen  no 
conserva  monumentos  notables. 

GANUZA:  Geog.  Lugar  en  elayunt.  de  Metan- 
ten,  p.  j.  deEstella,  prov.  de  Navarra;  44edifs. 

GANX-BAS0DA:(;cc3(/.  Pequeño  principado  mu- 
sulmán del  Malva,  Indostán,  enclavado  en  los 
estados  de  Sciudia,  cerca  de  Bassoda.  Tiene  176 
kms.=  y  8  000  habits. 

GANYA-CHAI:  Oeog.  Riode  laRusia  transcau- 
cásica,  atl.,  por  la  derecha,  del  Kur.  Nace  en  los 
montes  del  Karabag,  al  E.  del  lago  Gokchai, 
pasa  por  Yelisavetpol,  y  cuatro  kms.  más  abajo 
baña  las  ruinas  de  Kizyl-Arsalau.  Tiene  100  ki- 
lómetros de  curso. 

GANYAM  ó  CHIKAKOL:  Geog.  Dist,  ócolecto- 
rado,  el  más  septentrional  de  la  presidencia  de 
Madras,  Indostán;  21  530  kms.^  y  1  tíOOOOO  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  O.  del" Golfo  de  Ben- 
gala, confina  al  N.  con  el  Ori.ssa  (Bengala;,  al  O. 
con  la  prov.  de  Chattisgar  (Provincias  del  Cen- 
tro), y  al  S.  con  el  dist.  de  Vizagapatam.  La 
costa,  que  se  halla  comprendida  entre  el  lago 
Chilka  al  N.  y  el  Navagalli  al  S.,  presenta  solo 
un  estrecho  cordón  de  Titoral,  bajo,  poblado  de 
bosque, sembrado  de  lagunas,  encerrado  éntrela 
formidable  resaca  del  golfo  y  las  alturas  llenas 
de  bosque  que  forman  el  extremo  N.  de  lo  que  se 
ha  convenido  en  llamar  Gates  orientales.  Ex- 
cepto este  estrecho  litoral  que  se  halla  directa- 
mente sometido  á  la  influencia  inglesa,  y  en  el 
cual  se  encuentran  las  ciudades  de  Barampur, 
Itchapur,  Turla,  Calingapatam  y  Chikakol,  que 
es  la  cap. ,  el  resto  del  país,  erizado  de  montañas, 
lleno  de  juncales  y  bosques,  y  apestado  por  las 
fiebres,  está  gobernado  por  zcmindars  o  jefes 
indígenas,  vasallos  de  Inglaterra.  Esta  comarca 
montañosa  es  parte  del  antiguo  Jondistán,  y 
sus  habits. ,  jondos,  solidos,  panos,  y  nrias,  son 
los  más  degradados  y  salvajes  del  Indostán.  La 
antigua  cap,,  Ganyam,  que  dio  su  nombro  al 
distrito,  estaba  sit,  180  kms,  al  N.  E.  de  Chika- 
kol, en  la  desembocadura  del  Kichikulia.  en  el 
Golfo  do  Bengala,  cerca  de  la  punta  meridional 
del  lago  Chilka,  Era  una  de  las  factorías  ingle- 
sas más  importantes  de  la  costa,  y  una  de  las 
ciudailcs  más  pintorescas  de  la  presidencia;  pero 
fné  abandonada  en  1815,  después  de  una  terri- 
ble opiílemia.y  mientras  las  autoridades  se  tras- 
ladaron á  Chikakol  la  población  so  estableció 
en  Barampur,  sit.  20  kms.  al  O.S.  O. 

OANYARA:  Ocog.  V.  KUNVAÜA. 

QANYIU  DSAN:  Ofog.  Uno  de  los  montes  más 
altos  de  la  legión  N.  ilo  Nippmi,  Jipón.  Alcanza 
2  130  m.  do  altura  y  está  sit.  en  la  prov.  do 
Rikuchiu,  unos  20  Ums.  al  O.  dcMorioka,  en  los 
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39"  50'  (le  lat.  N.  De  sus  laderas  descienden  al  S. 
el  rio  Kitakami  y  al  N.  el  Yonésiuu.  V.  Ivas 
1-yajMA. 

GÁNZAGA:  (7iw;.  Lugar  del  ayunt.  de  Aiama- 
yona,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  13  edifs. 

GANZO:  Gcíig.  Lugar  en  el  ayuíit.  y  p.  j.  de 
Torrelavega,  prov.  de  Santander;  53  edifs. 

GANZÚA  (de  gancho):  f.  Hierro  largo,  con  una 
punta  torcida  á  modo  de  garfio,  de  que  usan 
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mucho  los  ladrones  para  quitar  ó  correr  los  pes- 
tillos de  las  cerraduras,  y  abrir  puertas,  arcas,  etc. 

Son  como  barreno  de  gitano,  ó  como  ganzúa 
de  ladrón,  que  en  un  soplo  hacen  su  efecto. 
La  Picara  Justina. 

...,  la  cual  necesidad  me  puso  la  ga^'zúa  en 
la  mano,  y  fieltros  en  los  pies,  con  que  facilité 
mis  hurtos. 

Cervantes. 

—  Para  amor  no  hay  cerraduras; 
Que  como  es  su  padre  herrero, 

Le  enseñó  á  forjar  gaxzüas. 

Tieso  de  Molin.a. 

-Gaszúa:  fig.  y  fam.  Ladrón  que  roba  con 
maña,  ó  saca  lo  que  está  muy  encerrado  y  es- 
condido. 

Soy  muy  práctico  en  conocer  esta  casta  de 
pájaros;  y  para  haceros  verque  son  deslindas 
GANZÚAS,  en  este  mismo  punto  voy  á  llevarlos 
á  la  cárcel. 

IsL.4.. 

-  Ganzúa:  fig.  y  fam.  Persona  que  tiene  arte 
ó  maña  para  sonsacar  á  otra  su  secreto. 

—  ¡Cascaras!  ¿Cita? 

—  ;Si!  -  ¡Bravo!  -  Pero  no  suya. 

—  Pues  ¡de  quién? -De  su  papá. 

—  O  ese  papá  es  muy  g.axzúa, 
O  no  entiendo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ganzúa:  Germ.  Ejecutor  de  la  jus- 
ticia. 

Pídele  perdón  ganzúa. 
Como  es  uso  en  este  paso. 

Romances  de  la  Germartia. 

GANZUAR:  a.  Abrir  una  cerradura  con  gan- 
zúa. 

¡Mas  de  noche  sin  sentir,  descorchaba  cepos 
y  GANZUABA  escritorios... 

La  Picara  Justina. 

GAÑÁN  (de  ganar):  m.  Rústico,  ó  trabajador 
del  campo,  que  sirve  á  jornal,  sin  otra  habilidad 
ó  maestría  que  la  del  trabajo  con  la  azada,  con 
el  arado  ú  otro  instrumento  del  campo. 

...  el  infeliz  GAÑÁN...  no  puede  gritar  libre- 
mente, ni  entonar  una  jácara  en  el  horuelo  de 
su  lugar. 

JOVELLANOS. 

Pero  desdeña  el  buen  tono 
Lo  que  alegra  á  los  gaSanes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Los  de  ilustre  jerarquía 
Y  los  míseros  gaüanes. 
Todos  viven  entre  afanes. 
Recelando  cada  día 
Terremotos  y  huracanes. 

Hartzenbusoh. 

-  Pierde  el  gañAn  porque  los  años  se  le 
VAN:  ref.  que  da  á  entender  que  para  el  trabajo 
penoso  del  campo  es  necesaria  la  fuerza  y  ro- 
bustez de  la  mocedad. 

GAÑANA:  Geog.  Río  de  la  cuenca  del  Zambe- 
ze,  África,  y  atinente  meridional  de  él.  Nace 
en  el  país  de  los  matabeles  y  confluye  con  el 
Zambeze  tres  kms.  al  O.  de  Zumbo,  antiguo 
fuerte  de  los  portugueses. 


GmÑANIA:  f.  Conjunto  do  gañanes. 

...  le  llevaron  los  frailes,  porque  se  recrease, 
hacia  la  granja  de  Valdefut-ntes,  y  á  santa  Ce- 
cilia, donde  estaba  la  casa  de  la  gañanía. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Gañanía:  Casa  en  que  se  recogen  los  ga- 
ñanes. 

GAÑIDO  (del  lat.  gannltus):  m.  Aullido  del 
perro  cuando  lo  maltratan. 

-Gañido:  Quejido  natural  de  otros  animales. 

Ladran  (las  raposas)  cuando  les  fatiga  la 
hambre;  aunque  su  voz  natural  se  llama  pro- 
piamente gañido. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  su  voz  es  un  GAÑIDO  largo,  como  que  re- 
meda al  perro. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

GAÑILES  (de  gañir):  m.  pl.  Partes  cartilagi- 
nosas  del  animal,  en  que  se  forma  la  voz  ó  el 
gañido,  y  las  carnosas  de  que  éstas  se  visten. 

-  Gañiles:  Agallas  del  atún. 

GAÑlNAS:(r<;o5r.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pedresa 
de  la  Vega,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Palencia: 
30  edifs. 

GAÑIR  (del  lat.  gannlre):  n.  Aullar  el  perro 
con  sonido  ronco  y  triste  cuando  le  han  dado  un 
golpe. 

-Gañir:  Graznarlas  aves. 

-Gañir:  fig.  y  fam.  Se  dice  de  las  personas 
cuanilo,  enronquecidas,  apenas  puedeu  hablar 
ni  echar  la  voz. 

Luego  sintió  la  pobre  dueña  que  la  asían  de 
la  garganta  con  dos  manos  tan  fuertemente, 
que  no  la  dejaban  gaSib,  etc. 

Cervantes. 

...lleva  (el  graduando)  cenias  licencias  de 
hablar  y  gañir,  la  añadidura  que  decía  Peñal- 
ba  para  pintar  á  los  doctores  de  jiuestra  tierra. 
JoVELLANOS. 

...,  marchó  (el  dios)  con  el  perillán  que  ha- 
bía pescado,  asiéntiole  fuertemente  de  las  aga- 
llas, que  no  le  dejaba  GAÑIR. 

L.  F.   DE  MOR.^TÍN. 

CAÑIVETE:  m.  ant.  Cañivete. 

...  hasta  hincar  la  punta  del  Cañivete  en 
una  tabla. 

Andrés  de  Laguna. 

GAÑIZ  (del  sánscr.  ganita,  cálculo,  cuenta; de 
gan,  calcular,  contar):  m.  Germ.  Los  dados. 
GAÑÓN:  ni.  Gañote. 

...,  bebida  con  aguamiel,  quita  la  ronquera 
y  alimpia  el  gañón, 

Alonso  de  Herrera. 

GAÑOTE  (de  gañir):  m.  fam.  Garganta,  par- 
te anterior  del  cuello. 

Tal  me  embriaga 
El  exceso  del  placer, 
Que  el  día  menos  pensado 
Me  echo  al  gañote  un  cordel. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-G.4Ñ0TE:  Garganta,  espacio  interno  com- 
prendido entre  el  velo  del  paladar  y  la  entrada 
del  esófago  y  de  la  laringe. 

...  sus  miembros  se  entumecen  de  estar  tan- 
tas horas  encogidos;  su  gañote  (de  la  Casta- 
ñera) se  seca  de  tanto  gritar:  ¡gordales  seis  al 
cuarto/ 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gañote:  prov.  E.dr.  Género  de  fruta  de 
sartén,  que  se  hace  de  masa  muy  delicada,  con 
la  figura  y  forma  del  ü.\Ñ0TE. 

CAÑUELAS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ma- 
zarrón,  p.  j.  de  Totana,  prov.  de  Murcia:  54  edifs. 

CAO  (del  sánscr.  gantu,  andante):  m.  Germ. 
Piojo. 

GAÓN:  m.  Mar.  Remo  compuesto  de  una  ta- 
bla ovalada  ó  circular,  sujeta  con  varias  trincas 
que  la  atraviesan  al  extremo  de  una  caña  ó  varal. 

GAP:  Oeng.  C.  cap.  del  dep.  délos  Altos  Alpes, 
Francia;  8  000  habits.  Sit.  en  la  falda  meridio- 
nal del  monte  Bayard,  á  orillas  del  Luye,  pe- 
queño afl.,  por  la  derecha,  del  Durance,  en  una 
cuenca  que  parece  estuvo  regada  por  uu  río  im- 


portante, y  á  laque  hoy  un  canal  de  unos  50 
kms.  conduce  cuatro  m.' de  agua  por  segundo 
tomailosdel  Drac,  en  el  valle  de  Campsaur.  Este 
canal  desemboca  en  la  cuenca  del  Luye  por  un 
túnel  de  3  600  m.,  y  riega  nna  extensión  de 
3  000  hectáreas  en  los  alrededores  de  Gap.  Tri- 
bunal de  primera  instancia,  obispado.  Semina- 
rio, Escuela  normal  de  maestros  y  de  in.stitutri- 
ces,  colegio  comunal,  Cámara  consultiva  de 
Agricultura,  Sociedad  de  Agricultura,  Bibliote- 
ca. Aguas  minerales  en  explotación.  Canteras  de 
mármol.  Fab.  de  telas  y  (le  sombreros.  Llamada 
Vapincum  por  los  galos  tricorios,  de  los  que  era 
la  cap.,  recibió  el  cristianismo  en  el  siglo  iv  en 
que  predicó  en  ella  San  Demetrio,  su  primer 
obispo.  En  la  Edad  Media  fué  cap.  del  Gapen- 
cois,  pequeño  país  do  44  kms.  de  long.  por  28 
de  anchura,  que  llevaba  el  título  de  condado. 
Perteneció  al  reino  de  Borgoña  y  después  al 
Imperio,  y  se  incorporó  al  Delfiuado  en  el  siglo 
XII.  El  gobierno  de  la  c.  pertenecía  en  parte  á  los 
obispos,  que  tenían  derc  ho  de  acuñar  moneda. 
Lesdiguiéres  se  apodero  de  ella  en  1 577  y  edificó 
una  cindadela  que  demolió  Richelieu.  El  duque 
de  Saboyaen  1692  la  incendió.  No  quedan  mo- 
numentos de  interés.  La  catedral  es  muy  moder- 
na. Hay  nna  estatua  del  prefecto  Ladoucette, 
que  administró  los  Altos  Alpes  en  tiempo  del 
primer  Imperio.  El  dist.  tiene  14  cantones:  As- 
pres-les-Veynes,  Barcillonnette,  la  Batie-Neuve, 
Gap,  Laragne,  Orpierre,  Ribiers,  Rosáns,  Saint- 
Bonnet-enChanipsaur,  Saint-Etienne-en-Devo- 
luy,  Saint-Firmíu,  Serres,  Tallard  y  Veynes; 
126  municipios  y  70  000  habits.  El  cantón  tiene 
ocho  municipiosy  14  000  habits. 

-Gap  (Sínodo  de):  Hist.  ecles.  Los  calvinis- 
tas se  constituyeron  en  sínodo  en  el  año  1603  y 
determinaron  reprobar  la  doctrina  sostenida  por 
Juan  Fischer,  conocido  por  el  nombre  de  Pis- 
cator.  Era  éste  profesor  de  Teología  en  la  Aca- 
demia de  Heborn,  ciudad  del  condado  de  Nas- 
sau, y  consideraron  que  las  máximas  de  éste  en 
orden  á  la  justicia  imjnttada  eran  contrarias  á 
la  confesión  de  feque  ellos  admitían,  resolviendo 
escribir  sobre  este  asunto  á  Piscator  y  á  la  Uni- 
versidad en  que  enseñaba,  aparte  del  juicio  de 
los  sinodales  de  Gap.  «Es  lo  cierto,  dice  Ber- 
sier,  que  los  artículos  de  la  confesión  que  seña- 
laban como  opuestos  en  nada  se  referían  al 
asunto  del  profesor,  y  en  particular  el  18,  que 
citaban  y  que  creían  ser  el  más  decisivo,  puesto 
que  éste  no  decía  más  sino  que  éramos  justifica- 
dos por  la  obediencia  de  Jciucrisio,  la  cual  nos 
estaba  imputada ,  sin  expresar  qué  género  de 
obediencia  era  la  de  que  se  hablaba.  Por  manera 
que,  enseñando  Piscator  que  la  justicia  de  Jesu- 
cristo que  nos  era  imputada,  no  era  la  que  el 
Salvador  había  predicado  durante  su  vida,  sino 
la  que  había  sufrido  padeciendo  voluntariamen- 
te la  pena  de  nuestros  pecados  sobre  la  cruz,  no 
tenía  que  esforzarse  mucho  para  defenderse  de 
los  cargos  que  sobre  la  confesión  de  íe  le  hacían 
los  sinodales  de  Gap.»  Cumplióse  contra  Pis- 
cator la  sentencia  pronunciada  ,  se  le  escribió,  y 
respondió  enérgica  y  decorosamente,  siendo  leí- 
da su  contestación  en  el  sínodo  de  la  Rochela 
el  año  1607,  condenáudose  nuevamente  su  doc- 
trina, así  como  por  otra  decisión  del  sínodo 
Primas,  en  1612,  se  redactó  uu  formulario,  el 
cual  fueron  obligados  á  subscribir  contra  la  doc- 
trina do  Piscator  Fischer  todos  los  pastores.  En 
el  sínodo  de  Gap,  en  el  año  1603,  se  decretó 
además  que  el  Papa  era  el  Antecristo  y  se  añadió 
este  articulo  á  la  confesión  de  fe,  juzgándole  de 
tal  importancia  que  se  compuso  uno  nuevo, 
que  debió  ser  el  31,  porque  el  30  era  el  en  que 
se  establecía  la  igualdad  de  todos  los  pastores. 
Por  manera  que  lo  que  en  el  Papa  constituye  el 
verdadero  carácter  de  Anticristo,  es  el  ser  supe- 
rior á  todos  los  demás  obi.-'pos.  «¡Qué  serie  de 
Papas,  dice  el  autor  citado,  no  hubo  antes  déla 
Reforma,  y,  por  consiguiente,  que  número  tan 
considerable  de  Anticristos  no  debían  perdonar 
á  la  Reforma  sus  amigos  por  haber  sido  tan 
negligentes  en  señalar  al  Anticristo  con  el  dedo!» 
Cuarenta  y  cinco  años  después  de  la  confesión 
de  fe  se  propuso  al  sínodo  de  Gap  la  poderosa 
dificultad  de  haber  sido  olvidado  en  dicha  con- 
fesión lo  perteneciente  á  la  Iglesia  invisible,  y 
después  (le  resolver  quedase  intacta  la  confesión 
de  fe  de  1607  en  el  sínodo  de  la  Rochela,  sabe- 
doras ya  todas  las  provincias  de  lo  que  faltaba 
á  la  confesión,  se  resolvió  no  añadir  ni  quitar 
nada  á  los  artículos  que  en  su  opinión  eran  los 
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que  mejor  expresaban  la  visibilidad  de  la  Igle- 
sia. En  cuanto  á  la  vocación  extraordinaria  de 
los  pastores,  dio  el  sínodo  de  Gap  una  impor- 
tante decisión.  Tratábase  de  saber  si  convendría, 
al  hablar  de  la  vocación  de  los  pastores  que 
reformaron  la  Iglesia,  el  funJar  su  autoridad 
para  reformarla  y  enseñar  sobre  la  vocación  que 
habían  recibido  de  la  Iglesia  romana,  y  sobre 
esto  opinó  la  Asamblea  que  era  preciso  referirse 
simplemente,  según  el  artículo,  a  la  vocación 
extraordinaria  por  la  cual  los  impelió  Dios  in- 
teriormente al  ministerio  y  no  al  pequeño  resto 
que  conservaba  de  la  vocación  ordinaria  co- 
rrompida. 

GAPANG:  Qeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Nueva 
Ecija,  Lnzón,  Filipinas;  19  297  habits,  Sit.  al 
S.  de  la  prov.,  cerca  y  al  E.  de  San  Isidro,  en 
terreno  llano  y  á  la  izquierda  del  río  Grande. 

GAPEAU:  Gcog.  Río  del  dep.  del  Var,  Fran- 
cia, cuyo  curso  es  de  ]ioco  más  de  50  kms.,  pero 
que  lleva  gran  caudal  de  aguas  por  la  extensión 
de  su  cuenca  y  por  afluir  á  él  muchos /o«x,  pa- 
labra que  en  provenzal  significa  fuentes  ahiin- 
dani.es.  Fórmase  cerca  de  Signes,  en  pintoresco 
país  lleno  de  bosques  y  de  rocas^  por  la  reunión 
de  muchos /oüa;,  y  corre  en  dirección  al  S.  E. ;  sus 
límpidas  aguas  pasan  por  cerca  de  Meounes,  por 
Belgentier,  SoUies-Toucás,  SolliesFont,  cerca  de 
Sollies-Farlcde,  por  el  Gran  y  el  pie  de  las  coli- 
nas Hyeres.  Desagua  en  la  rada  de  Hyeres. 

GAPENtJOlS  ó  GAPEN9AIS:  Geoff.  Antiguo 
país  y  condado  del  Delfinado,  Francia,  situado 
entre  el  Gresivaudán  al  N.,  el  Embrunoi.s  al  E. , 
la  Provenza  al  S.  y  el  Diois  y  las  Baronías  al  O. 
La  cap.  era  Gap.  Estuvo  habitado  por  los  catú- 
rigos  y  los  tricorios,  perteneció  sucesivamente  á 
los  romanos,  los  borgoñones,  los  francos,  los 
reyes  de  Arles,  los  comles  de  Provenza,  de  Tolosa 
y  de  Forcalqin'er,  y  fué  agregado  á  la  corona  en 
tiempo  de  Luis  XI,  por  testamento  de  Renato 
de  Anjou.  Hoy  corresponde  al  dep.  de  los  Alto.* 
Alpes. 

GAPÓ:  Geog.  V.  G.A.BÓ. 

GARA  ó  GH  ARA:  Etnog.  Pueblo  del  litoral  de  la 
Arabia  del  Sur,  sit,  en  las  alturas  que  dominan 
la  costa,  entre  los  20°  de  lat.  N.  y  la  c.  de 
Mirbat,  en  las  elevadas  llanuras  que  se  extien- 
den por  el  If.  de  aquéllas  y  del  Golfo  de  Kurián- 
Murián,  aproximadamente  en  los  58  y  59°  de 
long.  E.  Es  una  raza  de  beduinos  muy  diferente 
de  las  del  resto  de  la  Arabia,  menos  por  la  fiso- 
nomía que  por  las  costumbres  y  lengua.  El  idio- 
ma de  los  gara  no  le  comprenden  los  demás  ára- 
bes; aun  cuando  en  el  fondo  es  de  la  misma 
familia,  se  diferencia  en  la  pronunciación  y 
tienen  muchas  palabra.^  especiales,  algunas  de 
las  que  parecen  de  origen  hebreo.  Hay  quien 
cree  que  este  idioma  es  resto  de  la  lengua  himia- 
rítiea,  en  la  cual  están  escritas  las  antiguas  ins- 
cripciones, sin  descifrar  en  parte,  que  se  hallan 
al  S.O.  de  la  Arabia;  otros  creen  que  es  un 
idioma  cusita.  Por  lo  demás,  entre  el  cusita,  el 
liimiarita,  el  fenicio,  el  hebreo  y  el  árabe  mo- 
derno las  diferencias  son  secundarias,  pues  todos 
derivan  do  una  misma  fuente.  La  lengua  del 
pueblo  mará,  que  confina  con  los  gara  por  el  O 
y  se  extiende  hasta  Hadramaut,  es  parecida  á  la 
de  los  gara;  los  dos  dialectos  se  designan  con  el 
nombre  de  ekili. 

-Gara:  Geog.  Lagodelaprov.  deConnaught, 
Irlanda,  sit.  en  los  confines  de  los  condados  de 
Sligo,  Roscommnn  y  Mayo.  Tiene  22  kms.=  de 
superficie,  recibe  por  el  S.  O.  las  aguas  del  Lung, 
y  vierte  al  N. E.  (lorel  Boyle,  afl.  del  Shannon. 
Se  encuentra  á  67  ni.  de  alt.  y  le  domina  al  N. 
el  pequeño  macizo  de  los  Curlew. 

-G\v.K  (iCtWA'.K:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia di!  Yabaipnr,  Provincias  del  Centro,  In- 
dostán;  0  000  lialiits.  Sit.  en  la  orilla  derecha 
del  Nerbadn,  en  la  falda  fio  graníticas  coliiins; 
cstaci<'jn  del  f.  c.  del  Bombay  á  Allahabad.  Fué 
BOtigunmonto  cap.  del  reino  gondo  de  Gara- 
Mamila;  sil  origen  es  muy  remoto,  probable- 
mente anterior  á  nuestra  era.  La  fortaleza  que 
domina  la  c.  contieno  muchos  monumentos, 
entre  otros  las  ruinas  do  Hn  curioso  palacio  del 
8¡glo  XII. 

-Gara:  Geog.  V.  GuR. 

-Oaiia  íEi.):  Gfng.  Isla  del  McditcrrAneo, 
sit.  en  el  Golfo  de  la  Gran  Sirte.  Sn  extremo  N. 
80  halla  cu  lo»  30"  47'  20"  do  lat.  N.  y  28"  38'  16 
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de  long.  E.  I[  Pequeño  oasis  del  desierto  de  Libia, 
África,  con  una  aldea,  sit.  en  el  camino  del  Cairo 
á  Siua,  á  dos  jornadas  cortas  al  E.  X.  E.  do  esta 
última  c,  en  los  29°  36'  50"  de  lat.  N.  y  30° 
31'  40''  de  long.  E.  Se  le  llama  también  por  los 
árabes  Um-es-Sogeir,  y  algunas  veces  Siuaes- 
Sugeir,  el  Pequeño  Siua. 

CARABA  (L.\):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martin  de  GuruUes,  ayunt.  de  Grado, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

GARABALLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  564  habitan- 
tes. Sit.  en  una  colina,  á  la  izquierda  del  río 
Moya.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

GARABALLES:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Soto  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov  de 
León;  31  edifs. 

GARABANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Garabanes,  ayunt.  de  Maside, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  95  edifi- 
cio.s.  II  V.  San  Píduo  de  Gakabaxe.s. 

GARABATADA:  f.  Acción  de  echar  el  garabato 
para  asir  una  cosa  y  sacarla  de  donde  está  me- 
tida. 

Tragaba  saliva,  y  tan  á  duras  penas  y  tantas, 
que  á  GARABATADAS  de  ruegos  era  necesario 
patearme  las  palabras. 

La  Picara  Justina. 

GARABATEAR:  n.  Echar  los  garabatos  para 
agarrar  ó  asir  una  cosa  y  sacarla  de  donde  está 
metida. 

-Garabatear:  Garrap-íteak.  U.  t.  c.  a. 
-Garabatear:  fig.  y  fam.  Andar  por  ro- 
deos, ó  no  ir  derecho  en  lo  que  se  dice  ó  hace. 

GARABATEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  garaba- 
tear. 

GARABATO  (d.  de  garfa):  m.  Instrumento  de 
hierro,  cuya  punta  vuelve  hacia  arriba  en  semi- 
cii-culo;  sirve  para  tener  colgadas  algunas  cosas, 
ó  para  asirlas  ó  agarrarlas. 

...,  como  no  hay  más  alumbrado  que  el  del 
candil  y  no  tiene  garabato,  me  veo  perdida. 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

...;  unas  veces  (se  hace  la  limpia  de  las  ma- 
las hierbas)  á  mano,...  y  otras  por  escarda  con 
almocafres,  escardillos  ó  garabatos. 

Oliv-ín. 

—  Garabato:  Soguilla  pequeña  con  una  estaca 
corta  en  cada  extremo,  para  asir  con  ella  Jamo- 
na ó  hacecillo  de  lino  crudo,  y  tenerlo  firme  á 
los  golpes  del  mazo  con  que  le  quitan  la  gárgola 
ó  simiente. 

-  Gabab.íto:  Frenillo  que  ponían  á  los  perros 
para  que  no  mordiesen. 

-Garabato:  Gabrap.\to. 

...  firma,  pues  te  cuesta 
Tan  poco  merced  tan  grande. 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garabato,  se  hace. 

Calderón. 

Y  como  mur!5  don  Braulio 
En  Norlingeu,  me  presentan 
Un  bosque  de  garabatos. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Garabato:  fig.  y  fam.  Aire,  garbo  y  gen- 
tileza que  tienen  algunas  personas,  y  les  sirve 
como  de  atractivo  para  conseguir  lo  que  desean. 
Dícese  más  comúnmente  de  las  mujeres,  con  es- 
pecialidad si  no  son  hermosas. 

Eí  Jeroma  tan  salada 
y  tiene  tal  garabato. 
Que  le  sobra  su  tunero,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  confieso  que  no  tengo  ba.stante  garaba- 
to para  disputará  la  linda  jardinera  la  plaza 
de  sultona  favorita. 

Bretón  de  los  Heureiios. 

-Garabatos:  pl.  fig.  Acciones  dcsconipasa- 
damonte  hechas  con  dedos  y  manos. 

...  .«egún  no  pocos  se  apresuran  ni  persig- 
narse en  la  iglesia,  parece  que  se  precian  má,i 
de  hacer  garabatos  que  de  formar  cruces. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Hinca  la  una  rodilla,  como  ballestero,  per- 
dignase  á  media  vuelta,  que  ni  sabréis  si  hace 
cruz  ó  garabato,  etc. 

Malón  de  Ciiaiiik. 
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-Garabato.?:  fig.  y  fam.  Escarabajos. 

-Garabato:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  dr- 
La  Carlota,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  CórdolM. 
49  edifs. 

GARABATOS:  Gcog.  Municip.  de  la  prefectura 
de  Aliuai'athuí,  Méjico,  Territorio  de  Te¡>ic,  li- 
mitada al  N.  y  O.  por  la  ninnicip.  de  Ahuaeat- 
lán,  al  S.  por  la  de  Amatláu  de  Cañas  y  al  E. 
por  el  est.  de  Jalisco.  Tiene  2329  habits.,  repar- 
tidos en  los  lugares  siguientes:  pueldo  de  Gara- 
batos, hacienda  de  Tepushuacán,  23  ranchos  y 
la  congregación  de  Barranca  del  Oro.  !|  Pueblo 
de  la  municip.  de  Amatlán  de  Cañas,  prefectura 
de  Ahuacatlán,  Méjico,  territorio  de  'Tepic,  con 
1  050  habits.  Se  halla  sit.  á  89  kms.  al  S.E.  de 
la  ciudad  de  Tepic. 

-Garabatos  (Los):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Cornoces,  ayunt.  de 
Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  64  edifs. 

GARABELOS:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Gaiabelos,  ayunt.  ;le 
Bailar,  p.  j.  deGinzo  deLimia,  prov.  de  Orense; 
140  edifs.  1  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Lo- 
renzo de  Fustanes,  ayunt.  de  Gomesende,  par- 
tido judicial  de  Celano%-a,  prov.  de  Orense;  32 
edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Garabelos,  ayunt.  de  Bande,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  119  edifs.  ||  V  San  Juan  y 
Santiago  de  Garabelos. 

CARABERO  (de  garabo):  xa.  Germ.  Ladrón  que 
hurta  con  garabato. 

GARABITO  (del  lat.  grabdius,  cama  pequeña, 
asiento):  lu.  Asiento  en  alto  y  casilla  de  madera 
que  usan  las  vendedoras  de  frutas  y  otras  cosas 
en  la  plaza. 

GARABO:  m.  Gi'rm.  Garabato. 

GARABULLA  (AcciÓN  DE):  llist.  Sabana  de 
GarabuUa  llamábase  antiguamente  el  territorio 
en  que  se  estableció  el  cuartel  ó  caserío  llamado 
Guardia  de  Afuera,  hoy  Santa  Teresa,  frontera 
del  territorio  guajiro  de  la  Rep.  de  Venezuela. 
Después  de  vencer  llórales,  jefe  de  las  fuerzas 
realistas,  en  Salina  Rica,  ocupó  á  Maracaibo  el 
7  de  septiembre  de  1822,  y  el  9  se  le  rindieron  el 
castillo  de  San  Carlos  y  las  baterías  de  la  barra, 
con  lo  cual  quedó  dueño  de  la  provincia  y  del 
lago.  El  general  Moiitilla,  que  ocupaba  á  Río 
Hacha,  puso  mil  soldados  escogidos  de  infantería 
y  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  Sarda,  para 
que  atravesando  la  Guajira  invadiese  á  Maracai- 
bo. Sarda  se  apoderó  de  la  villa  de  Sinaraaica  y 
se  dispuso  á  pasar  el  río  Socuy  por  el  lugar  lla- 
mado Puerta  de  Guerrero;  pero  súpolo  Morales, 
y  sin  perder  momento,  pasa  primero  el  rio  con 
1  800  infantes  y  120  ginetes;  encuentra  al  ene- 
migo en  las  llanuras  de  Garabulla  y  lo  derrota 
coiiipletaniente  después  de  un  sangriento  com- 
bate que  dura  más  de  dos  horas.  Los  patriotas 
tuvieron  más  de  300  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  y  como  500  prisioneros,  incluso  24  ofi- 
ciales, y  Sarda,  con  muy  pocos,  pudo  regresar  á 
Rio  Hacha. 

GARACOI:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Turre, 
p.  j.  de  Diirango,  prov.  do  Vizcaya;  9  edifs. 

GARACHICO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  quo 
están  agregados  los  lugares  de  Genovés  y  San 
Juan  del  Reparo, y  las  aldeas  de  Caleta  de  Inte- 
lián  y  San  Pedro  de  Dante,  p.  j.  de  La  Oiotava, 
isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  2969 
habitantes.  Sit.  en  la  costa  N.,  hacia  el  O. ,  en 
el  fondo  de  una  rada  bastante  extensa  y  sobre 
una  roca  escarpada,  llena  de  grietas  y  de  figura 
redonda.  Enfrente  del  pueblo,  y  separado  1,6 
cable  de  la  costa,  con  la  que  forma  un  paso  ó 
canal  transitable,  se  eleva  un  peñasco  circular, 
pedregoso  y  acantilado,  ((ue  denominan  Roques. 
Al  E,  hay  una  pequeña  ensenada  en  la  que  so 
desembarca  con  mucha  dificultad.  Queda  el  tér- 
mino compiemlido  entre  el  mar  y  las  laidas  del 
Tcide,  y  su  terreno  es  montuoso,  regado  por 
algunos  barrancos  que  descienden  en  cascada.  AI 
S. ,  y  en  la  montaña  llamada  Bermeja  hay  un 
volcán  que  hizo  erupción  en  1706,  á  las  tres  y 
media  de  la  mañana,  después  de  un  gran  terre- 
moto que  se  sintió  durante  la  noche.  Uñ  torrente 
de  materias  inflamadas  sali(>iie  varios  conos  vol- 
cánicos, é  invadiendo  el  camino  que  conduce  do 
Garachico  á  San  Pedro  de  Danto  destruyó  la 
calzada  y  los  viñedos  de  los  alrededores.  Hacia 
las  nueve  de  la  noche  otra  corriente  llego  hasta 
los  escarpes  de  la  costa  y  coyó  sobro  Garachico 
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cegando  ol  puerto.  Nuevos  destrozos  ocasionó  la 
lava  el  13  del  mismo  mes;  destruyó  huertas,  secó 
los  anoyos,  enterró  molinos,  redujo  á  cenizas 
la  aldea  de  los  Morales,  y  de  Garacliico  sólo 
quedaron  algunas  calles  desiertas  y  tres  conven- 
tos abandonados.  La  población  buscó  refugio  en 
los  pueblos  vecinos;  se  roedilicó  después,  pero  se 
]ierdió  el  puerto,  antes  muy  concurrido  por  bu- 
ques de  América  y  de  Europa.  Las  principales 
produciionesdcl  término  son  cereales,  vino,  caña 
dulce  y  hortalizas.  Tiene  alguna  importancia  la 
pesca  y  hay  fábs.  de  curtidos,  azúcar,  loza  ordi- 
naria y  teja  y  ladrillo.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de 
San  Andrés  y  Sauces,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  lu 
Palma,  prov.  de  Canarias;  39  edil's. 

GARACHINÉ:  Gcog.  Aldea  correspondiente  á 
la  comarca  del  Darién,  en  el  dep.  do  Panamá, 
Colombia;  976  habits  ||  Punta  en  la  costa  del 
dep.  de  Panamá,  Colombia,  en  el  Pacilico. 

GARAFÍA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  isla  de  Palma,  prov.  y 
dióc.  de  Canarias;  2650  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
la  isla,  cerca  del  mar.  Terreno  montuoso  y  muy 
feraz,  con  muchos  pinos.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

GARAFOS:  Geog.  ant.  Montes  de  la  Libia, 
citados  por  Tolenieo;  al  pie  de  ellos  vivían  los 
acueuzios,  micenos  y  mocuros.  Se  supone  que 
son  parte  del  Atlas. 

GARAGARZA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Dcva,  p.  j.  de  Azpeitia,  )Uov.  de  Guipúzcoa;  30 
cdifs.  II  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de  Mondragón, 
p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;  23  eilifs. 

GARAGOA:  Geog.  Dist  correspondiente  á  la 
prov.  de  Oriente,  en  el  dep.  de  Boyacá,  Colom- 
bia; 7  947  habits.  Está  situado  en  una  meseta,  al 
pie  de  un  cerro,  no  lejos  del  rio  de  su  nombre,  y 
es  de  clima  templado  y  sano.  Abunda  en  ganado 
y  produce  caña  de  azúcar,  maíz,  plátano, anís  y 
otros  frutos;  era  antiguamente  muy  rico,  y  en 
él  entró  pacíficamente  en  1537  el  conquistador 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  Hay  una  mina  de 
cobre.  El  río  Garagoa  únese  al  Upía  para  des- 
embocar en  el  Meta. 

GARAGUAY  (voz  americana):  m.  Zool.  Ave  de 
rapiña  propia  de  América.  Semejante  al  milano 
y  del  mismo  tamaño  que  éste.  La  cabeza  es  blan- 
ca y  lo  mismo  la  punta  de  sus  alas.  Es  ave  muy 
diestra  para  descubrir  los  huevos  de  los  caima- 
nes y  tortugas  en  las  márgenes  arenosas  de  los 
ríos,  de  doude  los  saca  escarbando  para  comer- 
los. 

GARAI:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Lezama, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  15  edifs. 

GARAIS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt,  de  Gatica, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  22  edifs. 

GARAJONAY  ó  GARAONA  (AlTO  DE):  Gcog. 
Cima  culminante  de  la  isla  de  Gomera,  Cana- 
rias. Tiene  1 342  m.  de  alt. 

GARAKOTA:  Gcog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dis- 
trito de  Sagar,  prov.  de  Yabalpur,  Provincia 
del  Centro,  Indostán;  12000  habits.  Sit.  al  E. 
de  Sagar  ó  Sagor,  en  la  confluencia  del  Gadari  y 
del  Sunar,  cuenca  del  Yeniná  por  el  Ken.  Era 
una  antigua  plaza  fuerte  de  los  gondos,  que  la 
poseyeron  hasta  1629,  y  hoy  constituye  uno  de 
los  principales  mercados  de  esta  región.  Su  feria 
anual  es  el  punto  de  reunión  de  los  tratantes  en 
ganados  del  Bandelkand,  Malva,  Bopal  y  Gond- 
vana;se  reúnen  á  veces  30000  almas.  Tiene  ade- 
más fáb.  importante  de  cotonadas  rojas  muy 
apreciadas,  construcción  de  nten.silios  do  cobre 
y  un  gran  comercio  en  granos  y  azúcares  sin 
refinar.  En  los  alrededores  está  el  bosque  de  Ga- 
rakota  Ramma,  rico  en  maderas  de  teca. 

GARAMANTA  (del  lat.  garamanlix):  adj.  Dí- 
ccse  del  individuo  de  ua  pueblo  antiguo  de  la 
Libia  interior.  U.  t.  c.  s. 

-Garamanta;  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicho  pueblo. 

GARAMANTE:  adj.  Gakamanta.  Api.  á  pers. , 
ú.  t.  c.  s. 

GARAMBAINA:  f.  Adorno  superfino  y  de  mal 
gusto  en  los  vestidos  ú  otras  cosas. 

Un  niño  acostumbrado  á  no  ver  en  la  iglesia 
de  su  lugar  más  que  efigies  góticas...  amonto- 
nadas sin  orden  ni  concierto  en  armatostes  de 
madera,  llenos  de  moñitos  ó  gar.mibainas. 
Jovellano.s. 
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La  alcoba  principal  no  tenía  más  relieve  que 
la  cama  lisa,  llana  y  limpia  de  colgaduras  y 
garambainas. 

Mksoneko  Romanos. 

-GAKAMnAiNAR:  pl.  fauí.  Visajes  Ó  ademanes 
afectados  o  ridículos. 

Por  no  ver  los  gestos  y  garambainas  que 
hacen  con  la  cara  los  embestidos,  puede  uno 
darles  lo  que  les  pide. 

QUEVEDO. 

Vive  Dios,  que  está  mi  seso 
Con  todas  las  zarandnj.is 
De  cuerdo  á  prueba  de  brujos. 
Que  nos  hacen  garambainas. 

Tirso  de  ÍIolina. 

-GauAjMBAINas:  fani.  Letras  ó  rasgos  mal 
formados  de  carácter  ininteligible. 

GARANCINA  (del  fr.  garance,  rubia  de  tintes): 
f.  Qithn.  Materia  colorante  extraída  de  la  raíz 
de  rubia  (Rabia  lindorium ). 
.  Para  obtener  la  garancina  se  mezcla  la  raíz, 
desecada  y  reducida  á  polvo,  con  las  dos  terceras 
partes  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concentrado. 
La  materia  se  carboniza,  jiero  el  principio  colo- 
rante no  se  altera  y  se  une  al  ácido  úlmico  pro- 
cedente de  la  descomposición  de  los  otros  mate- 
riales de  la  raíz.  Después  de  algunas  horas  de 
contacto  se  diluye  en  agua  la  masa  negruzca,  se 
coloca  sobre  un  filtro  y  se  lava  perfectamente 
con  agua  pura  hasta  que  no  tenga  reacción  aci- 
da. Después  se  prensa  el  residuo  sólido  obtenido, 
se  deseca  y  se  pasa  por  un  tamiz,  obteniéndose 
de  este  modo  un  polvo  de  color  chocolate  claro, 
sin  olor  ni  color  marcados,  y  que  no  colórala 
saliva  ni  el  agua  fría,  ni  aun  por  un  contacto 
prolongado. 

La  garancina,  con  el  agua  destilada  hirvien- 
do, da  una  disolución  de  color  amarillo  rojizo 
débil;  con  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  da 
una  disolución,  amarillo  verdosa;  con  el  ácido 
clorhídrico  toma  un  color  un  poco  más  pronun- 
ciado; con  el  ácido  acético  á  10°  y  al  cabo  de 
algunas  horas  se  tiene  una  magnífica  coloración 
aujarillo  rojiza;  con  el  amoniaco  cáustico  se  co- 
lora inmediatamente  de  rojo,  y  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas  la  coloración  es  tan  intensa  que 
el  liquido  pierde  su  transparencia.  Con  agua 
ligeramente  alcalinizada  por  anioníaco  toma  in- 
mediatamente un  magnífico  color  de  vino  de 
Burdeos,  y  con  el  alcohol  da  inmediatamente 
una  coloración  amarillo  rojiza.  Esta  materia  co- 
lorante se  emplea  en  Tint  reríadel  mismo  modo 
y  con  los  mismos  mordientes  que  la  rubia.  Véase 
esta  voz. 

GARANDAR  (del  al.  rcrandcrn,  mudar,  cam- 
biar): n.  Gcrin.  Andar  tunando  de  una  parte  á 
otra. 

GARANHUNS:  Geog.  C.  cap.  de  comarca  y  mu- 
nicipio, prov.  de  Pernambuco,  Brasil,  sit.  al 
S.O.  de  Recife,  en  un  país  montañoso;  es  esta- 
ción de  término  del  f.  c.  de  Recife,  que  se  ha 
prolongado  por  la  orilla  del  SSo  Francisco  hasta 
Boa  Vista. 

GARANTE  (del  ant.  alto  al.  wahren,  guardar): 
com.  Fiador,  que  sale  responsable  por  alguien,  ó 
de  alguna  cosa. 

Si  yo  caigo, 
También  el  barón  caerá. 
Mi  garante  es  su  interés 
Que  le  obliga  á  ser  leal. 

Bretón  de  los  Herreecs. 

No  salgo  garante  de  ella  (de  la  noticia), 
como  me  la  hau  dado  la  doy;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Garante:  m.  El  que  se  constituye  fiador 
en  la  observancia  de  lo  que  se  promete  eu  los 
tratados  que  celebran  dos  ó  más  potencias. 

Usted  sabe  los  términos  de  mi  convenio  con 
la  viuda,  y  usted  es  el  garante  de  su  cumpli- 
miento. 

JOVELLANOS. 

GARANTÍA  (de  (/OTOM/e^:  f.  Acción,  ó  efecto, 
de  afianzar  lo  estipulado,  constituyéndose  res- 
ponsable de  su  cumplimiento. 

...  me  diceu  que  habiendo  perdido  mis  po- 
cos bienes  el  año  23,  no  ofrezco  garantías. 
Larra. 


GARA 


127 


En  .seguridail  de  esta  oferta  ponía  (Fernan- 
do Vil),  además  de  su  palabra,  la  garantía 
de  toda  Europa;  etc. 

Quintana. 

-  Garantía:  Lcgisl.  La  garantía  es  una  segu- 
ridad contra  una  eventualidad  cualquiera;  ga- 
rante se  llama  al  que  presta  la  garantía,  y  garan- 
tido el  que  la  recibe  ó  aquel  por  quien  se  presta. 
Desde  el  punto  de  vista  legal  la  garantía  cons- 
tituye los  derechos  del  garantido  sobre  el  ga- 
rante, quien  adquiere  le  obligación  de  preservar 
de  ataques  ó  do  indemnizar  los  daños  que  estos 
ataques  hayan  podido  causar.  La  garantía  so 
divide  en  legal  y  convencional:  la  primera  la 
supone  y  exige  la  ley,  y  la  segunda  nace  en  vir- 
tud de  avenencia  entre  las  partes.  Puede  en  un 
contrato  estipularse  que  no  existe  garantía,  por- 
que ésta  es  una  obligación  accesoria,  pero  no 
esencial  de  los  contratos,  y,  por  lo  tanto,  las 
partes  contratantes  pueden  estipular  que  no  se 
garantice  el  objeto  del  contrato.  Sin  embargo, 
en  todos  aquellos  casos  en  que  el  saneamiento 
es  obligatorio  Icgalmente,  nada  importa  que  se 
pacte  la  libertad  ó  exención  de  toda  responsabi- 
lidad, pues  entonces  el  objeto  del  contrato  queda 
implícitamente  garantido.  E'or  ejemplo,  si  uno 
vendiese,  permutase  ó  comprase  cuali|uiera  cosa 
no  siendo  su  legítimo  dueño,  ó  si  el  vendedor, 
habiendo  hipotecado  la  cosa  vendida,  ó  enaje- 
nándola á  otra  persona,  ocultase  al  comprador 
la  evicción  que  podía  resultarle,  no  quedaría 
libre  de  garantía  legal  aunque  así  lo  estipulase, 
porque  esto  equivaldría  á  contratar  que  no  era 
responsable  de  su  dolo,  y  un  pacto  de  esta  espe- 
cie es  nulo  y  de  ningún  valor. 

Divídese  también  la  garantía  en  garantía  de 
derecho  y  garantía  de  hecho.  La  primera  es  la 
que  recae  sobre  el  derecho  déla  cosa,  ó  sobre  sus 
cualidades  capitales,  esenciales  para  el  uso  que 
ha  de  hacerse  de  ella;  la  segunda  es  la  que  con- 
cierne á  los  vicios  y  cualidades  no  esenciales  de 
la  cosa.  La  primera  es  de  imprescindible  necesi- 
dad; la  segunda  os  preciso  que  se  estipule. 

El  incesante  movimiento  de  la  propiedad  da 
ala  garantía,  especialmente  en  materia  de  venta, 
una  importancia  que  las  leyes  han  tenido  muy 
en  cuenta.  Es  justo  que  quien  do  buena  fe  ha 
comprado  una  cosa  tenga  sobre  ella  el  derecho 
que  le  da  su  justo  título,  así  como  el  que  la  ad- 
quiere por  permuta,  en  concepto  de  dote,  pago 
de  deuda  ú  otro  medio  semejante;  pero  como  es 
posible  que  existan  derechos  semejantes  á  los 
suyos  ó  anteriores,  éstos  obtendrán  la  preferen- 
cia, quedando  el  derecho  al  que  de  buena  fe  ad- 
quirió la  cosa,  á  exigir  al  que  se  la  vendió,  per- 
mutó, dio  en  dote  ó  en  pago  de  deuda,  que  le 
sostenga  y  defienda  en  la  posesión  pacífica  de 
ella,  ó  le  dé  otra  de  igual  valor  y  calidad,  ó  le 
resarza  los  daños  y  perjuicios  que  haya  podido 
ocasionarle. 

Y  no  sólo  se  considera  legalmente  garantida 
la  cosa  que  se  puede  perder  por  evicción ;  también 
lo  está  por  los  vicios  que  tenga  ocultos,  cuando 
fueren  de  naturaleza  tal  que  la  hagan  inservible 
para  el  uso  áque  se  la  destina,  ó  que  disminuyan 
este  uso;  que  si  el  comprador  hubiera  visto  los 
vicios  ó  defectos  no  la  hubiera  comprado  ó  hu- 
biera dado  por  ella  menos  precio.  Los  efectos  de 
esta  garantía  son  la  restitución  ó  ladisujínución 
del  precio,  según  quiera  el  comprador,  y  además 
el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  si  el  ven- 
dedor obró  de  mala  fe.  Estos  defectos  se  llaman 
vicios  redivitivos. 

Ocurre  en  muchos  casos  que  el  cumplimiento 
ó  ejecución  de  los  contratos  es  asegurado  ó  ga- 
rantido por  una  tercera  persona,  que  se  obliga  á 
responder  del  cumplimiento  de  la  obligación  en 
lugar  del  deudor  principal,  en  el  supuesto  de 
que  éste  falte  á  lo  pactado.  Este  género  de  ga- 
rantía recibe  el  nombre  de  fianza  (V.  Fianza), 
Aparte  de  las  garantías  legales  hay  otras  que  .se 
llaman  individuales,  nacidas  primitivamente  de 
los  instintos  del  hombre  en  el  estado  de  la  na- 
turaleza, y  notablemente  aumentadas  y  modifi- 
cadas por  la  experiencia.  Estas  son  las  que  con- 
signan los  códigos  fundamentales  y  orgánicos  de 
las  sociedades,  ó  sean  los  derechos  políticos  de 
cada  ciudailano.  Hay  también  garantías  persona- 
les que  son  inherentes  á  ciertos  destinos  ó  fun- 
ciones, y  que  la  sociedad,  en  defensa  de  su  mis- 
ma seguridad,  otorga  á  los  hombres  que  los  ocu- 
pan. Tales  son,  por  ejemplo,  la  inviolabilidad 
de  la  persona  del  rey  y  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores y  sus  individuos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  la  irresponsabilidad  de  los  actos  de 
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gobierno  que  atañe  al  primero,  y  la  de  las  opi- 
niones que  emitan  los  últimos  en  el  recinto  de 
las  Cortes.  Esta  clase  de  garantías  reciben  el 
nombre  de  garantías  constitucionales.  Los  agen- 
tes del  poder,  especialmente  los  altos  funciona- 
rios del  Estado.,  los  Jueces  y  magistrados,  tienen 
también  garantías,  que  van  unidas  á  sus  respee- 
tivas  funciones,  para  asegurar  el  más  libre  ejer- 
cicio de  las  mismas. 

Con  el  objeto  do  precaveré  impedir  los  abusos 
y  fraudes  que  podrían  cometerse  en  el  comercio 
de  objetos  de  oro  y  plata,  hay  establecidas  ciertas 
formalidades  que  sirven  de  garantía  al  compra- 
dor, y  que  consisten  en  la  aposición  de  sellos  y 
marcas  que  se  fijan  en  los  objetos  de  plata  y  oro 
por  medio  de  punzones.  También  se  establecen 
garantías  semejantes  en  las  pesas  y  medidas. 

GARANTIR:  a.  GARANTIZ.1R. 

GARANTIZAR  (de  garantía):  a.  Salir  fiador  ó 
responsable  de  alguien  ó  de  alguna  cosa. 

GARAÑA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Pría,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de 
Oviedo;  22  edifs. 

GARAÑO:  Gíog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Soto  y 
Amió,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
15  edifs. 

GARAÑÓN  (de  guaran):  m.  Asno  grande  des- 
tinado para  cubrir  las  yeguas  y  las  burras. 

—  Señor,  no  sé 
Que  estimen  ningún  borrico 
Más  que  el  de  Blas  Chaparrón, 
Porque  es  bravo  gaRíSón. 

Ruiz  DE  Alakcóx. 

En  los  cuadrúpedos  sería  posible  extirpar  ó 
ligar  fuertemente  (corao  se  ha  hecho  alguna 
vez,...  con  los  toros  y  los  garañones),  á  los 
unos  la  glándula  proliüca  derecha,  á  los  otros 
la  izquierda,  etc. 

MoXL.\U. 

-Garañón:  Camello  padre. 

Los  cameoUs  gakaS'OXES  andan  en  celo  á 
principio  de  enero. 

Luis  del  Máemol. 

GARAONA:  Geog.  V.  Garajonat. 

GARAPACHO:  m.  Especie  de  guisado. 

GARAPIÑA  (de  grupo):  f.  Estado  del  líquido 
que      congela  formando  grumos. 
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anda  en  las  aguas.  Tiene  el  color  fusco,  rayado 
de  negro,  cuatro  alas  y  cuatro  patas,  las  dos  pos- 
teriores más  largas  que  las  otras. 

GARAPULLO:  m.  Repullo,  rehilete. 
GARAPURl:  Geog.  V.  Elefanta. 


■  Pues  jqué  haré?  -  Mostrarte  helado, 
íónio,  si  estoy  abrasado? 
leber  mucha  garapiña. 

MORETO. 


-Garapiña:  Especie  de  galón  negro  que  se 
usaba  antiguamente  en  forma  semicircular  por 
la  una  parte,  y  recta  por  la  otra. 

-Garapiña:  Tejido  especial  en  galones  y 
encajes,  llamado  así  por  su  semejanza  con  el 
galón  negro  de  dicho  nombro. 

-  No,  antes  doy  poco  en  el  blanco, 
Porque  es  color  que  aborrezco, 
Y  el  usarse  aquestas  mangas 
De  oarapiSa,  me  ha  hecho 
Sacar  blanco  algunas  veces. 

MOBETO. 

GARAPIÑAR;  a.  Poner  un  líquido  en  estado 
de  gaiajiiña. 

-Garapiñar:  Bahar  golosinasen  el  almíbar, 
que  forma  grumos  después  de  seco. 

-  ¿Puedo  saber 

Qué  encierra  ese  cucurucho! 

-.Son  bombones,  capuchinas, 

Almendras  oarapiSaDas,  etc. 

I'retón  de  los  Hehreuos. 

GARAPIÑERA:  f.  Vasija  que  sirve  para  bañar 
los  líquidos,  metiéndola  en  un  cubo,  general- 
monte  do  corcho,  bastante  má.s  ancho  y  altoqno 
olla,  y  rodeándola  allí  do  nieve  ó  hielo,  con  .sal. 

QARAPITA:  f.  Red  espesa  y  pcqueQa  para  co- 
ger pccecillos. 

GARAPITO  (del  ár.  caramU,  cierto  insecto  do 
patas  largas):  ui,  Insecto  pequeño,  oblongo,  quo 


Garajnílera 

GARAT  (Domingo  José):  Biog.  Político  fran- 
cés, lí.  en  Ustaritz  á  8  de  septiembre  de  1749. 
M.  á  9  de  diciembre  de  1833.  Era  bijo  de  un 
médico  de  su  pueblo  natal,  situado  cerca  de  Ba- 
yona, y  después  de  haber  recibido  el  título  de 
abogado  en  Burdeos  se  trasladó  á  París,  donde 
trabó  amistad  con  los  filósofos  y  fué  bien  pron- 
to conocido  ventajosamente  por  sus  Elogios  de 
VHópital  (177S),  De  Suger  11779),  de  Montau- 
sier  (1781)  y  de  Fonlcnelle  {17 Si),  siendo  los  tres 
últimos  premiados  por  la  Academia.  Escribió  al 
mismo  tiempo  en  el  Mercurio  y  el  Journal  de 
París,  y  tuvo  á  su  cargo  la  enseñanza  de  His- 
toria en  el  Liceo,  que  acababa  de  ser  fundado 
(1785).  Enviado  por  los  países  vascos  á  los  Es- 
tados Generales  como  representante  del  tercer 
estado,  fué  Ministro  de  Justicia  en  los  días  de 
la  Convencióu,  y  reemplazo  áDantóu  dcspu..sde 
las  matanzas  de  septiembre  (12  de  octubre  de 
1792).  Él  fué  el  encargado  de  leer  á  Luis  XVI 
su  sentencia.  Aceptó  jioco  después  (14  de  marzo 
de  1793)  la  cartera  del  Interior,  que  dejaba  Ro- 
lland,  pero  mostró  escasa  firmeza  y  poco  acierto 
en  su  alta  posición,  y,  transcurrido  algo  más  de 
un  mes,  la  renunció.  Preso  no  mucho  más  tarde, 
recobró  la  libertad  después  del  9  de  termidor. 
Fué  nombrado  en  1794  profesor  de  las  escuelas 
normales,  en  las  que  dio  lecciones  brillantísimas 
acerca  del  Análisis  del  cnkndimiento.  Elegido 
en  1796  individuo  del  Consejo  de  los  Ancianos, 
se  dejó  nombrar  sucesivamente  senador  y  conde 
por  el  emiierador  Napoleón.  Espíritu  profundo 
y  buen  escritor,  era  débil  como  político,  por  lo 
que  se  ha  dicho  que  era  jacobino  d  pesar  suyo. 
Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias  desde  su 
fund.ición  (1795)  y  á  la  Academia  Francesa  des- 
de 1806.  pero  la  Restauración  le  excluyó  del  Ins- 
tituto. Garat  dejó  también  estos  escritos:  Co7U!Í- 
deraciones  acerca  de  la  Revolución  (1792);  Me- 
morias acercade  la Revohición  (1792),  en  las  que 
explica  su  conducta;  Memorias  cuerea  de  Suard, 
sn  amigo  (1820),  y  dejó  manuscritos  los  Elogios 
de  JSossuct,  Condillac  y  Monlesquieu  y  una  His- 
toria de  los  vascos. 

QARATURA  (del  ital.  gratlatura ):  f.  Instru- 
mento cortante  y  corvo  con  dos  manijas,  que 
usan  los  pelambreros  para  separar  la  lana  de  las 
pieles  rayéndolas. 

GARATUSA:  f.  Lance  del  juego  delchilindrón 
o  pechigonga,  y  consisto  on  descartarse  do  sus 
nueve  cartas  el  que  es  mano,  dejando  n  los  de- 
más con  las  suyas. 

Dejóse  OAiiATCSA  cuasi  gnrabatnsa,  porque 
sale  de  las  cartas  como  con  garabato. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Garatusa:  fani.  Halago  y  caricia  para  ga- 
nar la  voluntad  de  una  persona,  U.  m.  en  pt. 

Como  ingratonazo  amante. 
Después  de  darme  una  zurra, 
Y  jugar  de  carambola, 
Üou  cuatro  mil  (iaratdsab. 

Esltbanillo  tíonzátci. 
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-  Garatusa:  Carp.  Dibujo  que  forman  en  los 
postigos  á  la  francesa  las  fajas  partidas  jior  dos 
cruceros,  de  lo  que  resultan  tres  tableros  en 
ellas. 

-  Garatusa:  Esgr.  Treta  compuesta  de  nueve 
movimientos,  y  partición  de  dos  o  tres  ángulos, 
que  ]a  hacen  por  ambas  partes,  por  fuera  y  por 
dentro,  arrojando  la  espada  álos  lados,  ydeallí 
volviendo  á  subirla  para  herir  de  estocada  en  el 
rostro  ó  en  el  pecho. 

GARAU  (FiiANCisco):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Gerona.  Vivió  en  el  siglo  xvii. 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  fué  calificador 
de  la  Inquisición  y  rector  de  los  colegios  de  Za- 
ragoza, Mallorca  y  Barcelona.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  el  Olimpo  del  sabio  instruido  de 
la  naturaleza,  con  esfuerzos  de  la  verdad  en  el  tri- 
bunal de  la  razón  alegados  en  máximas  políticas 
y  morales  contra  las  vanas  ideas  de  la  política  de 
Maquiavclo  {3 1.  ei>  i.");  El  sabio  iiistruido  de  la 
gracia  en  varias  máximas  é  ideas  evangélicas,  po- 
líticas y  morales  (Barcelona,  1688,  2  t.  en  4,°); 
Monarquía  del  ainor  de  Dios  (Barcelona);  La  fe 
¿rijí7i/aH¿e  (Mallorca,  1746,  en  8.°);  Deiparoe 
elueidatce  etutriusque  theologioe  placitisSS.  FP. 
ac  sacrce  Pagines  luminibus  ad  splendorem.  Pars 
prior,  in  qua  nonnulla  ad  scholasticam  trutinam 
adducuntur,  qucedam  ventilantur  ad  honores, 
phirima  pro  concionibus  panegiricis  congeruntur 
(Barcelona,  1686,  en  fol. );  Ejercidos espiritnales 
delcristia7ioctiriosodesusalvcu:ión{Get:on&,1733, 
en  4.°). 

GARAVITO:  Geog.  ant.  Prov.  de  la  gobernación 
de  Costa  Rica,  América  central,  llamada  así  por 
su  descubridor,  el  cajtitán  Garavito.  En  ella  so 
fundó  el  pueblo  de  Aranjuez. 

GARAY:  m.  Embarcación  filipina,  especie  de 
chalana,  de  costados  levantados  y  rectos  y  de 
proa  algo  más  estrecha  que  el  resto  ile  la  embar- 
cación; su  aparejo,  uno  ó  dos  palos  con  vela 
cuadra  de  estera.  Sirvió  en  un  principio  para 
conducir  ganado;  pero,  destinada  después  á  la 
piratería,  va  desapareciendo. 

-Gaeay:  Geog.  Bar-rio  en  el  ayunt.  de  Gal- 
dames,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
6  edifs.  [1  Barrio  en  el  ayunt.  de  Sopuerta,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs.  I¡  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Marquiua,  prov.  de  Vizcaya, 
dióc.  de  Vitoria;  376  habits.  Sit.  en  la  fa-Kla 
meridional  de  la  sierra  de  Oiz,  entre  cuestas  y 
barrancos  y  á  la  derecha  de  un  arroyo,  afi.  del 
Cengoitia.  que  lleva  sus  aguas  al  río  Durango. 
Cereales,  castañas,  frutas  y  legumbres.  Tiene 
dos  parroquias  filiales  de  Abadiana  y  Berriz. 

-  Garat:  Geog.  Surgidero  en  la  parte  más 
interna  del  Golfo  de  Guauiguanico,  Cuba,  en  la 
costa  del  partido  de  Guane,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  en  la  boca  del  arroyo  de  Puercos.  En  su 
orilla  se  halla  el  caserío  del  mismo  nombre,  lla- 
mado también  Bailen. 

-  Garat  (Blasco  de):  Biog.  Mecánico  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  Apenas  tenemos  noticias  de  su  vida. 
Se  supone  que  era  de  origen  vasco  y  que  murió 
por  los  años  de  1552.  Se  afirma  igualmente  que 
por  la  época  en  que  comenzó  á  sonar  su  nombro 
era  capitán  de  la  marina  real.  Engañado  por 
incompletos  informes,  creyó  el  erudito  Navarre- 
te  que  Blasco  de  Garay  había  inventado  la  apli- 
cación del  vapor  á  la  navegación,  pero  un  exa- 
men más  atento  de  los  documentos  ha  demos- 
trado que  no  pnerie  adjudicarse  a  nuestro  com- 
patriota la  gloria  de  tal  descubrimiento.  El  ma- 
rino mecánico  presentó  por  lósanos  de  1539  al 
enijierador  Carlos  V  sus  ])roposiciones  para  sacar 
los  bmiucs  de  cualquier  fondo,  convertir  el  agua 
del  mar  en  potable,  y  sobre  toilo  para  hacer 
andar  las  galeras  sin  remos  ni  velas.  La  tradi- 
ción afirmaba  que  con.seguía  esto  último  con  el 
vapor  de  agua.  Agregábase  que  el  modelo  pri- 
mitivo del  barco  de  vapor  fue  suspendido  de  la 
bóveda  de  una  catedral  por  orden  do  Carlos  I. 
Débese  el  primer  relato  de  esta  leyenda  científi- 
ca al  docto  canónigo  Tomás  González,  que  sumi- 
nistró á  Fernández  de  Navarrcte  la  base  de  sus 
afirmaciones.  Blasco  de  Garay  estaba  protegido 
por  Carlos  I,  é  hizo  en  Málaga  varios  ensayos 
do  su  invento.  Después  do  perfeccionado  realizó 
en  Uurceloua,  ál7  de  junio  de  1543  y  á  presencia 
de  una  comisión  numerosa ,  las  experiencias 
citadas  por  Navarrcte,  valiéndose  al  efecto  de  la 
nave  Trinidad,  que  había  ido  de  Portugal  A 
Barcelona  con  cargamento  de  granos.  La  Trini- 
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dad  tenía  un  porto  de  200  toneladas.  El  ensayo 
salió  bastante  bien,  sej;ún  el  inl'urnie  de  los  tes- 
tigos; pero  el  tesoiero  Ravajo,  á  quien  se  con- 
sultó acerca  de  los  procedimientos  empleados  por 
(¡ar:iy,  se  mostró  muy  poco  (avorahle  al  invento. 
Carlos  V,  aunque  preocupado  en  expediciones  y 
gnerrus  que  absorbían  toila  su  atención,  recom- 
pensó la  generosa  tentativa  del  español  dándole 
unagratilicación  de  200  000  maravedises  y  algu- 
nas otras  mercedes.  Garay  transmitió  su  inven- 
ción á  un  hijo  suyo,  que  no  snpo  ó  no  halló 
ocasión  de  aprovecharse  de  ella.  Nada  tenía  ésta 
de  aplicación  del  vapor  á  la  navegación.  Así 
consta  á  las  clavas  de  numerosos  documentos 
hallados  por  el  laborioso  y  entendido  ingeniera 
militar  José  Aparici  en  el  archivo  de  Simancas. 
Allí  copió  Aparici  cuarenta  y  tres  documentos  re- 
lativos á  la  máquina  de  Blasco  de  Garay,  y  de  su 
examen  resulta  que  la  carta  del  canónigo  Gon- 
zález es  en  absoluto  falsa,  y  que  no  se  realizó  sólo 
la  experiencia  citada,  sino  otras  cuatro  con  bar- 
cos de  puertos  diversos  en  la  misma  ciudail  de 
Barcelona  y  en  Málaga,  todas  ellas  antes  do  la 
prueba  de  1543,  la  única  que  antes  se  había  ci- 
tado. Do  todos  estos  ensayos  resulta  que  la  má- 
quina de  Garay  se  reducía  á  colocar  á  cada  banda 
una  rueda  semejante  á  la  de  los  buques  de  vapor, 
poniendo  las  dos  en  movimiento  á  brazo  desde 
el  interior  cincuenta  hombres,  de  modo  que  los 
rayos  hacían  las  veces  de  remos  y  el  ajiarato 
ofrecía  en  definitiva  una  notable  economía  de 
potencia  motriz,  comparada  con  la  que  se  em- 
pleaba ordinariamente  haciendo  uso  de  los  remos 
á  bordo  de  navios  en  un  puerto  tan  grande. 
Garay,  en  una  de  sus  cartas  al  emperador,  dice 
que  le  envía,  describiéndolo,  el  plano  de  su  má- 
quina; pero  este  plano  desapareció  cuando  los 
franceses  realizaron  la  translación  de  nuestros 
archivos  generales.  Las  cartas  referentes  al  in- 
vento de  Blasco  de  Garay,  fechadas  en  1539  y 
1541,  se  publicaron  en  la  Biblioteca  marítima,  y 
posteriormente  en  la  Revista  de  archivos  y  biblio- 
tecas (t.  III,  pág.  394,  y  t.  V,  pág.  207).  Hablan 
del  mecánico  español,  Navarrete  en  el  t.  I  de 
su  Cotección  de  viajes  y  descubrimientos,  y  José 
Ferrer  de  Couto  en  un  trabajo  titulado  De  Oporto 
á  Lisboa,  inserto  en  la  Revista  Peninsular,  hoja 
periódica  publicada  en  1S56  por  Caldeira  (pági- 
na 179). 

-  Caray  (Blasco  de):  JBiog.  Escritor  español. 
N.  en  Toledo.  Dióse  á  conocer  a  mediados  del 
siglo  xvr.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica;  ganó  el 
título  de  Doctor,  y  fué  racionero  de  la  catedral 
toledana.  Con  el  titulo  de  Carlas  en  refranes  es- 
cribió cuatro  curiosísimas  epístolas,  la  primera 
y  tercera  compuestas  exclusivamente  de  prover- 
bios y  la  segunda  de  consejos  morales  y  piadosos. 
Dos  de  estas  epístolas,  que  se  imprimieron  repe- 
tidas veces  (1545  sin  lugar  de  i?npresiün;  Vene- 
cia,  1553;  Medina  derCampo,  1569,  en  16.°; 
Aniberes,  1577;  Huesca,  1581,  en  16.°,  etc.),  son 
de  Blasco,  y  las  otras  dos  de  autor  desconocido, 
que  siguió  los  consejos  de  Garay.  Este  tradujo 
La  Arcadia  de  Jacobo  Sannazaro,  caballero  napo- 
litano (Toledo,  1549,  en  4.°),  y  figura  con  justo 
título  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Garay  (Juan-  de):  Siog.  Conquistador  es- 
pañol. N.  en  1541  en  las  provincias  vascas,  y 
no  en  Badajoz,  como  han  supuesto  algunos  bió- 
grafos. M.  en  la  costa  de  Entre  Ríos,  en  territo- 
rio hoy  perteneciente  al  Uruguay  ó  á  la  República 
Argentina,  en  15S4.  No  es  segura  esta  última 
fecha,  y  menos  el  lugar  en  que  se  supone  ocurrió 
su  muerte.  Marchó  al  Nuevo  Mundo  por  los  años 
de  1 565,  y  ejerció  el  cargo  de  secretario  del  gobier- 
no del  Río  de  la  Plata.  Después  de  las  revueltas 
que  acompañaron  al  gobierno  interino  de  Fran- 
cisco de  Cáceres,  cuando  éste  fué  preso  (1573), 
encargóse  á  Melgarejo  y  el  obispo  La  Torre  que 
le  custodiaran  hasta  España.  El  mismo  encargo 
se  dio  á  Garay,  que  al  efecto  recibió  el  mando 
de  una  escolta  de  ochenta  hombres;  mas  habien- 
do libertado  los  portugueses  de  San  Vicente  al 
prisionero,  retrocedió  el  capitán  vascongado.  Se- 
gún otra  versión  más  autorizada,  Garay  acompa- 
ñó á  los  guardianes  de  Cáceres  hasta  el  río  Para- 
ná, desde  cuya  confluencia  con  el  Paraguay  par- 
tieron por  tierra  los  que  iban  con  Cáceres,  y 
Garay  siguió  el  curso  de  las  aguas  hasta  el  paraje 
denominado  Cayastá  ó  Colasliné,  en  donde fnndó, 
á  6  de  julio  de  1573,  la  población  de  Santa  Fe  de 
la  Vera  Cruz,  que  snponen  otros  fundada  por  el 
mismo  capitán  en  15  de  noviembre.   Parece  que 
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en  dicho  día  el  caballero  sevillano  Jerónimo  Luis 
de  Cabrera,  gobernador  de  Tucumán,  fundó  la 
ciudad  de  Córdoba  la  Llana,  dando  á  aquella 
provincia  elnombveiieA'itcva  Andalucía.  Prepa- 
rábase Garay  á  la  lucha  contra  las  tribus  indí- 
genas, que  con  sus  esi'uerzos  belicosos  contraria- 
ban sus  proyectos,  cuando  halló  ines]ieradaraente 
un  poderoso  auxiliar  en  Cabrera,  (|ue  d  su  vez 
atacó  á  los  naturales,  sin  sospecharla  existencia 
de  un  competidor  europeo  en  aquella  comarca. 
Después  do  la  victoria  celebraron  una  entrevista 
los  líos  españoles;  Cabrera  dio  d  conocer  á  su 
rival  los  derechos  que  había  adquirido  en  aquel 
territorio,  y  Juan  de  Garay  dirigió  hacia  otro 
punto  sus  esfuerzos.  Noticioso  el  iiltimo  de  que 
el  adelantado  Ortiz  de  Zái'ate  había  arribado  al 
Río  déla  Plata,  bajó  á  lecibirley  proporcionarle 
víveres.  Zarate  había  llegado  á  la  isla  de  San 
Gabriel  á  mediados  de  1573,  peroles  colonos  que 
allí  trató  de  establecer  fueron  atacados  por  los 
charrúas  con  tal  vigor,  que  hubieron  de  reem- 
barcarse y  se  refugiaron  en  Martín  García.  Allí 
los  alcanzó  Garay,  llevándoles  los  víveres  pedidos 
por  el  adelantado.  Este  y  Garay  remontaron  el 
Uruguay  en  1573,resta\u-aron  la  población  de  San 
Salvador,  dieron  el  nombre  de  A'ueva  Vizcaya  d 
todo  el  territorio  comprendido  entre  el  río  Paraná 
y  el  mar,  territorio  al  que  los  indígenas  llamaban 
Tape  y  Mbgazá,  y  llegaron,  desembarcando  en 
punto  que  desconocemos,  á  la  Asunción.  Zarate 
falleció  á  fines  del  año  siguiente  (1575),  confiando 
el  cumplimiento  de  su  última  voluntad  al  Tenien- 
te General  J  uan  de  Garay,  y  el  gobierno  interino 
á  su  sobrino  Diego  Ortiz  de  Zarate  y  Mendieta, 
que  confirmó  á  Garay  el  empleo  de  Teniente  Ge- 
neral. Descontento  Garay  del  mal  gobierno  de 
Mendieta,  se  dirigió  á  Chuquisaca  para  anunciar 
ádcña  Juana  Ortiz  de  Zarate  la  muerte  de  su  pa- 
dre;  y  como  éste  había  dispuesto  que  le  sucediera 
en  el  adelautazgo  el  que  casara  con  su  hija,  y 
Juana  dio  su  mano  d  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón,  cuyo  primer  acto  fué  nombrar  su  te- 
niente d  Garay,  Torres  vino  d  ser  el  adelantado; 
y  no  pudiendo  tomar  posesión  del  cargo  por  el 
momento,  encomendó  el  gobierno  interino  d 
Juan  de  Garay,  quien  regresó  inmediatamente 
al  Paraguay  y  tomó  el  mando  de  la  colonia  en 
1576.  El  gobernadorintcrinoafirmóla  autoridad 
española  en  el  Paraguay,  y  cumpliendo  el  com- 
promiso que  Juan  Ortiz  de  Zarate  había  contraí- 
do con  el  rey  de  España  fundó  en  la  Guaira, 
en  un  paraje  que  tenía  fama  de  opulento,  la 
Villa  Rica  del  Espíritu  Santo,  y  á  orillas  del 
Mbotetey  el  pueblo  que  se  llamó  de  Sanlinr/odr 
Jerez,  realizando  esta  última  l'undaciun  á  nom- 
bre del  Teniente  General,  el  historiador  Riiy  Ihaz 
de  Guzmán.  Pero  su  verdadera  gloria  se  hallaeu 
la  lucha  con  los  naturales.  Alcanzó  Garay  no 
pocas  ventajas  peleando  contra  los  charrúas,  los 
más  temibles  indígenas,  feroces  guerreros,  para 
cuyo  exterminio  se  necesitaron  tres  siglos.  De 
victoria  en  victoria  y  escapando  siempre,  merced 
á  su  astucia  guerrera,  de  las  emboscadas  de  los 
salvajes,  llegó  á  dominar  en  todo  el  país,  y  du- 
rante varios  años  arrostró  la  azarosa  vida  del 
conquistador,  que  hacía  de  las  pampas  de  la 
América  del  Sur  el  teatro  de  innumerables  accio- 
nes hei'oicas.  Funes,  en  su  Ensayo  de  la  historia 
civil  del  Paraguay,  Btienos  Aires  y  Tucumán 
(Buenos  Aires,  1816,  3  vol.  en  4.°  menor);  De 
Augelis  eu  la  Colección  de  obras  y  documentos 
para  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  pro- 
vincias  del  Río  de  la  Plata;  Guevara  en  su  Uis- 
loria  del  Farac/uay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán, 
y  en  suma,  todos  los  historiadores  de  la  conquis- 
ta, citan  multitud  de  hechos  que  atestiguan  la 
audacia  guerrera  del  español,  que  venció  d  jefes 
que  llevaban  nombres  extraños.  Habíase  apro- 
ximado Garay  á  la  costa,  y  estaba  en  guerra 
contra  los  guaranis,  cuando  tuvo  la  fortuna  de 
someter  d  Obera,  especie  de  jefe  profeta,  cuyo 
nombre  significa  esplendor.  En  aquella  época,  la 
más  brillante  y  peligrosa  de  su  carrera,  se  salvó 
casi  milagrosamente  del  odio  de  un  caudillo  in- 
dígena que,  alojado  en  el  hneco  de  un  árbol, 
esperaba  herir  mortalniente,  y  por  su  parte  sin 
riesgo  alguno,  al  temido  capitán;  pero  Fernán- 
dez Enciso,  bravo  compañero  de  Garay,  mató 
con  una  destreza  prodigiosa  al  americano.  Aíin 
no  habían  podido  los  españoles  fundar  ningún 
establecinjiento  en  el  territorio  de  los  queran- 
díes,  que  habían  dado  muerte  á  Diego  de  Men- 
doza. Inútiles  habían  sido  las  repetidas  tentati- 
vas á  tal  fin  encaminadas.  Justo  era,  dice  Fnnes, 
que  el  honor  de  aquellas  fundaciones  correspon- 
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dierad  Garay,  hombre  de  un  ardor  infatigable  y 
de  una  habilidad  consumada.  Tras  maduro  exa- 
men se  decidió  en  consejo  confiarle  sesenta  hom- 
bres escogidos  para  la  realización  de  la  difícil 
empresa.  Bajó,  pues,  Garay  hacia  el  Snrconsns 
sesenta  hombres,  llevando  el  pen.samiento  de 
establecer  nna  colonia  en  paraje  que  sirviera  de 
escala  d  las  embarcaciones  qne  relacionaban  á  la 
Asunción  con  la  metrópoli,  d  la  vez  que  sirviera 
de  centro  d  las  comunicaciones  que  podían  esta- 
blecerse por  los  princi))ales  ríos  que  forman  el 
del  Plata.  El  paraje  elegido  fué  el  del  Riachue- 
lo, algo  distante  del  punto  en  que  Pedro  de 
Mendoza  había  levantado  (1535)  en  la  margen 
occidental  del  río  algunas  casas  que  fueron  des- 
truidas (1539)  por  los  qnerandícs,  y  que  no  bas- 
tan para  adjudicar  á  Mendoza  el  título  de  fun- 
dador de  la  actual  capital  de  la  República 
Argentina.  Aleccionado  por  los  desastres  de 
Mendoza  trazó  Garay  nn  plan  de  trincheras, 
extendió  su  línea  de  fortificaciones  nna  legua 
más  adelante  del  plantel  abandonado  por  Pedro 
de  Mendoza,  y  de  este  modo  quedó  definitiva- 
mente fundada  una  nueva  ciudad  en  11  de  junio 
de  1580.  Este  día  fué  el  dedicado  por  la  Iglesia 
á  la  Trinidad,  y  de  aquí  que  á  la  ciudad  se  le 
llamase  Trinidad  de  Buenos  Aires  (V.  Ble- 
NOS  AiKEs).  Sólo  este  último  nombre  ha  pre- 
valecido. Construyóse  rájiidamente  una  forta- 
leza para  proteger  á  la  población.  Los  queran- 
díes,  nniéndose  con  otras  tribus,  y  capitaneados 
por  el  cacique  Tabodá,  trataron  de  expulsar 
á  los  españoles  y  atacaron  á  la  ciudad.  Garay 
los  batió  completamente  ;  alcanzó  nna  gran 
victoria  eu  los  campos  que  baña  el  riachuelo, 
razón  por  la  qne  ha  conservado  el  nombre  de 
La  Matanza  el  paraje  en  que  se  libró  la  batalla, 
tanto  más  gloriosa  cuanto  más  corto  era  el  nú- 
mero de  los  vencedores;  persiguió  á  los  indígenas 
á  lo  largo  del  río,  y  les  quitó  toda  esperanza  de 
mejor  suerte  Desde  entonces  los  indígenas  se 
retiraron  tierra  adentro  d  medida  que  avanzaba 
la  población  española.  Garay  organizó  el  gobier- 
no de  la  cindad  naciente;  nombró  primer  alcalde 
d  un  pariente  de  Zarate  llamado  Rodrigo  Ortiz, 
j'  anunció  oficialmente  al  rey  de  España  los  re- 
sultados de  su  conquista,  enviando  una  nave 
cargada  de  eneros  y  azúcar.  Todo  prosperaba 
cuando,  según  Bnrmeister,  Garay  hubo  de  inte- 
rrumpir sus  trabajos  de  instalación,  á  causa  de 
una  revuelta  que  estalló  en  Santa  Fe,  «donde  los 
mestizos  se  habían  sublevado  coutra  los  españo- 
les de  sangre  pura.»  Domínguez,  en  su  Historia 
Argentina,  afirma  que,  «terminados  los  primeros 
arreglos,  se  puso  Garay  en  viaje  para  Santa  Fe, 
con  el  objeto  de  activar  los  preparativos  de  un 
auxilio  de  tropas  que  iba  á  mandar  á  Chile. »  Las 
opiniones  de  estos  dos  autores,  si  no  carecen  de 
fundamento,  están  expresadas  confusamente.  La 
revolución  de  Rubira  y  Villalta,  d  que  se  refiere 
el  primero,  había  cesado  cuando  Garaje  se  puso 
en  marcha  para  Santa  Fe.  Así  se  desprende  del 
texto  del  P.  Lozano,  el  cual  enseña  qne  Garay 
se  dirigió  d  Santa  Fe  con  el  objeto  de  visitar  la 
provincia  por  cumplir  con  la  obligación  de  su 
empleo.  Acompañaban  al  gobernador  treinta  y 
nueve  personas  de  ambos  sexos  qne  se  dirigían  d 
la  Asunción,  ciudad  mucho  mejor  provista  que 
Buenos  Aires  de  los  objetos  necesarios  á  la  colo- 
nización. Considerando  Garay  que  bastaba  Bue- 
nos Aires,  como  escala  del  comercio  con  España, 
para  cumplir  con  la  contrata  del  adelantado,  y 
viendo  que  los  pobladores  de  San  Salvador  esta- 
ban pobres,  determinó  sacarlos  de  allí.  Efectiva- 
mente los  embarcó  á  todos,  incluso  bastantes 
mujeres,  y  en  el  año  de  15S4  se  introdujo  por  el 
brazo  del  Paraná  más  inmediato.  Siguió  su  na- 
vegación sin  tropiezo  hasta  que  amarró  en  la 
orilla,  y  puso  mucha  gente  en  tierra  para  pasar 
la  noche.  Otros  dicen  qne  Garay  se  dirigía  á  la 
Asunción,  y  que,  obligado  por  un  huracán,  des- 
embarcó en  las  orillas  del  Paraná,  ricas  en  vege- 
tación. Hallábanse  dormidos  todos  los  españoles 
cuando,  aprovechando  la  oliseuridad  de  la  noche, 
bajaron  de  una  altnra  130  indígenas  minuanes 
con  tanto  sigilo,  (}ue  sorprendieron  á  Garay  y 
cuarenta  másy  los  degollaron  á  todos.  Díeese  que 
este  suceso  ocurrió  en  la  costa  entrerriana.  Parece 
qne  el  sitio  de  la  desgracia  se  halla  en  los  32°  41' 
de  lat.  Fúndanse  los  que  así  opinan,  no  sólo  en 
que  vivían  por  allí  los  minuanes,  sino  también 
en  que  por  dicha  latitud  se  encuentra  nna  altura, 
y  en  que  el  paraje  lleva  el  nombre  de  la  Matan- 
za, hoy  Victoria,  probablemente  por  la  que  hubo 
entonces.  Muerto  Garay,  el  desorden  volvió  ó 
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/einar  en  la  ^olonia.  La  noticia  del  triste  suceso 
llegó  á  Chuquisaca,  en  Jondo  residía  aún  el 
adelantado,  y  este  nombró  Teniente  General  y 
sucesor  de  Garay  á  su  primo  Juan  de  Torres 
Navarrete.  Irala,  fundador  de  la  Asunción,  ha- 
bía dejado  por  toda  fortuna  dos  bueyes  y  sus 
armas.  Juan  de  Garay  dejó  uieuos  todavía,  pues 
para  socorrer  á  los  otros  vendió  hasta  los  vesti- 
dos de  su  mujer.  Audaz,  noble,  desinteresado, 
valiente,  animoso,  honrado  en  todas  sus  empre- 
sas, perseverante  en  la  realización  de  las  mis- 
mas, comprendió  que  sus  triunfos  habían  asegu- 
rado la  permanencia  de  la  nueva  colonia,  pero 
no  su  tranquilidad,  pues  los  indígenas,  de  raza 
belicosa,  no  cesarían  de  molestar  á  los  colonos. 
Pudo  hacer  uso  de  la  fuerza,  mas  pretirió  la 
persuasión,  y  para  sacar  de  la  barbarie  al  país 
en  que  edificaba  ciudades,  habitado  por  los  pue- 
blos más  guerreroSj  mandó  á  éstos  misioneros 
cristianos,  que  los  convirtieron  al  catolicismo  y 
los  sometieron  á  la  autoridad  de  la  corona.  Cerca 
de  cuatro  años  llevaba  trabajando  para  asegurar 
la  paz  y  aumentar  la  prosperidad  de  Buenos 
Aires,  cuando  pereció  á  manos  de  los  indígenas, 
término  infeliz  de  una  vida  llena  de  triunfos, 
resumidos  por  el  arcediano  Barco  Centenera  en 
estos  versos  de  La  Argentina: 

...  Fortuna, 
Si  el  capitán  Garay  viera  tu  rueda. 
Bien  con  su  lanza  audaz  la  clavaría. 

-G.iR.\Y  (JuAS):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Huesca.  M.  en  1613.  Fué  diligentísimo  in- 
vestigador de  las  excelencias,  antigüedades  y 
cosas  memorables  de  aquella  ciudad,  como  refie- 
re el  historiador  Aynsa;  muy  docto  y  grande 
humanista,  y  profesor  de  esta  ciencia,  dice  el 
abad  Carrillo,  y  varón  recomendable  por  sus 
sabios  conocimientos,  por  su  diligencia  y  útil 
laboriosidad.  Recibió  en  la  Uuiversidad  de  Hues- 
ca los  grados  de  Artes,  y  en  la  misma  escuela 
y  ciuilad  desempeñó  cargos  y  empleos  de  im- 
portancia. Casó  en  su  pueblo  natal  con  Ana  de 
Santa  Pan,  hija  de  Pedro  de  Santa  Pau  y  de 
Isabel  de  Canales,  personas  de  linajes  muy  co- 
nocidos. Escribió  las  obras  siguientes:  Historia 
de  la  fundación  y  antigüedad  de  la  ciudad  de 
Huesca  de  Aragón.  El  referido  Aynsa  estimó  y  se 
valió  de  sus  noticias,  citándolas  muchas  veces  en 
su  Historia  de  los  obixposde  Huesca.  Carrillo  habla 
de  ella  en  la  Cronología  de  los  jarciados  de  Ara- 
gón, alabando  á  su  autor,  como  el  mencionado 
Aynsa  (Historia  de  Huesca,  lib.  III,  pág.  345, 
347)  y  otros;  Tratado  manuscrilo  de  los  Atribu- 
tos de  las  partes  de  la  Oración;  Vida  del  glorioso 
San  Urbez,  protector  de  la  Valle  del  Nocito  en 
Aragón,  de  la  que  se  vale  Aynsa  en  .su  Historia 
de  Huesca;  Noticia  del  insigne  hijo  de  la  ciudad 
de  Huesca,  el  obispo  San  Orenc.io,  y  obsequios  de 
esta  ciudad  en  el  recibimiento  de  sus  santas  re- 
liquias; Apología  por  la  Universidad  de  Huesca 
en  Aragón.  La  cita  el  cronista  Andrés  en  el 
Monum.  de  los  Santos  Mártires  Jxtsto  y  Pastor. 

-Garay  (Juan-  de):  Biog.  General  español. 
Vivió  en  el  siolo  xvii.  Comenzó  su  carrera  como 
simple  soldado,  y  prodigando  las  muestras  de 
valor  é  inteligencia,  pasando  por  todos  los  grados 
de  la  milicia,  alcanzó  por  ultimo  el  empleo  de 
general,  hecho  que  constituye  su  mejor  elogio, 
dado  que  en  aquellos  tiempos  era  fenómeno  ra- 
rísimo. Como  general,  pues,  mandó  las  tropas 
cspanola.s  que  en  1640  luchaban  en  el  Rosellón 
contra  Francia,  y  habiendo  sabido  que  los  habi- 
tantes del  pueblo  de  Illa  estaban  en  negociacio- 
nes con  los  Iranceses,  se  dirigió  contra  aquéllos. 
Hicieron  una  tenaz  resistencia  y  hubo  necesi- 
dad de  dar  asalto;  pero  fueron  rechazadas  las 
tropas,  perilicndo  siete  oficiales  y  cerca  de  dos- 
cientos soldado.i.  Diiíse  .segundo  asalto,  pero  con 
tanto  desánimo  qnc  (iaray  se  puso  A  la  cabeza 
para  dar  el  cjenjplo,  y,  sin  embargo,  naila  ade- 
lantó. Acercáronse  después  el  mariscal  de  Schoni- 
berg  y  el  general  D'Espenan,  seguidos  de  una 
diví.tión  fr.'incesa;  y  aunque  no  so  determinaron 
á  aproximarse  á  la  población,  protegieron  la  en- 
trada en  aquélla  de  uu  cuerpo  do  catalanes  nbil- 
dc».  Con  esto  comprendió  Garay  la  inutilidad 
de  cuantos  isfiu'rzos  hiciese,  y  so  dcdicóá  forti- 
ficar y  artillar  las  plazas  de  aquel  territorio 
(septiembre).  Luego  recibió  orden  del  marqués 
l'.c  los  Vélcz  para  que  se  acercase  con  sns  tropas 
á  Barcelona,  lí  fin  ilc  contiibuir  á  la  sumisión  de 
la  ciudad,  y  en  diciembre  llegó  á  Tarragona  en 
uno  do  loa  diecisiete  buques  que  furiDaban  la 
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escuadra  de  García  do  Toledo,  marqués  de  Vi- 
llafrancn,  el  cual  entró  con  sus  naves  en  el  puerto 
casi  á  la  vez  que  el  marqués  de  los  Vélez  en  la 
plaza,  defendida  hasta  el  día  anterior  por  los 
franceses.  Renovadas  en  enero  las  operaciones 
contra  Barcelona,  Juan  de  Garay  quedó  al  frente 
de  las  divisiones  de  reserva ,  dispuestas  para 
acudir  á  donde  fuesen  necesarias  no  bien  co- 
menzara el  ataque.  Rechazado  éste  (26  de  enero), 
Garay  tomó  el  mando  de  una  división  que  antes 
había  mandado  el  marqués  de  Torrecusa,  y,  no 
sin  gran  trabajo,  logró  juntar  las  tropas  que 
por  acuerdo  de  un  Consejo  se  retiraron  á  Tarra- 
gona. En  el  mi.-nio  año  pasó  al  ejército  que,  á 
las  órdenes  de  Monterrey,  fué  enviado  á  Portu- 
gal, rebelado  contra  la  dominación  española,  y 
en  1648,  siendo  ya  maestre  general,  obtuvo  el 
nombiamiento  de  virrey  de  Cataluña  en  reem- 
plazo de  Aytona.  En  seguida  se  puso  al  frente 
del  ejéicito,  y  en  los  comienzos  del  año  de  1649 
realizó  una  atrevida  iucuisión  por  todo  el  iute- 
rior  del  Principado  hasta  dar  vista  á  Barcelona. 
Luego  regresó  á  Lérida,  pues  su  propósito  no 
había  sido  otro  que  el  de  alentar  á  los  tímidos 
é  intimidar  á  los  enemigos,  dándoles  aquella 
muestra  del  poderío  español.  La  marcha,  así 
como  su  regreso,  no  se  verificaron  sin  que  escar- 
mentase á  algunos  cuerpos  fianceses.  Él  duque 
de  Vendóme  reemplazó  a  Schomberg  y  recobró 
á  Falset,  después  de  haberle  derrotado  el  general 
Garay;  y  á  pesar  de  que  el  francés  procuraba 
cumplir  con  los  deberes  de  su  cargo,  continuaban 
los  desórdenes  parciales  y  los  diarios  choques 
entre  catalanes  y  franceses,  á  consecuencia  de 
los  desmanes  de  éstos.  Garay  fué  reemplazado  en 
16Ó0  por  el  marqués  de  Mortara,  y  pasó  en  la 
obscuridad  los  últimos  días  de  su  vida. 

-Garay  (Martín  de):  Biog.  Político  espa- 
ñol. N.  en  la  Almunia  de  Doña  Godina  {7iA\í- 
goza)  en  1760,  M.  en  Zaragoza  en  1S23.  Distin- 
guióse en  la  guerra  de  la  Independencia  por  su 
patriotismo,  y  desempeñó  en  aquel  tiempo  em- 
pleos de  importancia.  Fué  secretario  de  la  Junta 
central  y  conocido  por  su  entusiasta  adhesión  á 
Jovellanos;  pasaba  por  muy  aficionado  á  las  re- 
formas, y  después  del  regreso  de  Fernando  VII 
fué  nombrado  Ministro  de  Hacienda  (23  de  di- 
ciembre de  1816)  en  reemplazo  de  Manuel  López 
Araujo.  Si  antes  se  había  granjeado  el  general 
aprecio,  como  Minií-tro  aumentó  su  renombre. 
Buen  hacendista  dado  el  tiempo  en  que  vivió,  no 
se  arredró,  á  pesar  de  que  á  las  dificultades  que 
presentaba  la  extraordinaria  penuria  del  público 
Tesoro  se  unían  las  no  pequeñas  que  sui'gían  de 
la  guerra  americana  y  la  necesidad  de  abastecer, 
pagar  y  municionar  á  las  tropas  que  debían  mar- 
char al  Nuevo  Mundo,  ileditó  detenidamente 
las  circunstancias  de  la  Hacienda  en  sns  meno- 
res detalles,  y  formuló  un  nuevo  sistema.  Pare- 
ció éste  tan  bien  que  se  le  dio  su  nombre.  En  la 
primavera  de  1817,  después  de  visto  por  el  Con- 
sejo, y  muy  detenidamente  por  el  rey,  el  sistema 
Garay  fué  publicado,  precedido  de  un  exordio  ó 
preámbulo  en  el  que  menudamente  se  explica- 
ban todos  los  apuros  de  la  Hacieiula,  la  enorme 
deuda  nacional  y  el  aterrador  déficit  anual  que 
había  (30  de  mayo).  El  nuevo  sistema  fijaba  el 
presupuesto  de  gastos  en  714  millones,  estable- 
ciéndose de  un  modo  irrevocable  que  por  ningún 
concepto  se  alteraría  ni  excederían  los  gastos  de 
la  prefijada  suma.  Suprimíanse  todos  los  tribu- 
tos, paia  plantear  una  sola  contribución  directa, 
que  debía  producir  250  millones.  Quedaba,  em- 
pero, vigente  el  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco, 
el  arbitrio  del  papel  sellado,  y  se  establecían  los 
derechos  de  entrada  en  las  puertas  de  las  capi- 
tales do  provincia  y  en  los  puertos.  Manifestá- 
base la  verdad  del  déficit,  que  á  la  sazón  ascendía 
anualmente  á  458950653  reales,  y  el  Ministio, 
con  objeto  de  extinguirlo,  proponía  notables  re- 
ducciones en  los  pastos  de  todas  las  secretarías 
del  despacho,  excepto  en  el  presupuesto  de  la  de 
Marina,  para  la  cual  proponía  aumento  en  vez 
do  disminución,  con  el  objeto  de  fomentar  tan 
descuidado  é  importante  ramo.  Entre  los  muchos 
arbitrios  que  el  nuevo  Ministro  presentaba  para 
extinguir  el  déficit  contábase  el  de  asegurarse 
qnc  so  negaría  la  concesii'in  de  todo  empleo  á  los 
pretendientes,  hasta  que  fuesen  colocadas  las 
muchas  personas  qno  disfrutaban  sueldos  del 
ICstodo  sin  tener  ocnparión  alguna.  Por  tales 
medios  quedaba  redmido  el  déficit  casi  á  una 
teicera  pai  te,  pero  fijaba  liiii  millones  para  pogo 
de  deudas  privilegiadas  y   para  el  presupuesto 
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extraordinario.  Para  cubrir  estas  atenciones  pro- 
ponía el  repartimiento  de  un  subsidio  importan- 
te 70  millones,  el  cual  habría  de  repartir.se  por 
iguales  partes  en  todas  las  provincias.  La  deuda 
nacional,  cuyo  importe  no  so  contaba  en  dicho 
déficit,  la  dividió  Garay  cu  dos  cla.ses.  A  una  lo 
asignó  un  interés  de  4  por  100;  la  otra  no  do- 
vengaba  iuiercs,  como  crédito  reconocido.  Para 
atender  al  pago  de  la  primera  se  consignaban 
nuevos  derechos  sobre  todos  los  mayorazgos  y 
herencias  transversales.  Fijáronse  otros  arbi- 
trios, tales  como  el  establecimiento  de  derechos 
sobre  la  expedición  de  títulos  y  de  condecora- 
ciones extranjeras,  y  la  disposición  en  virtud  do 
la  cual  se  mandaba  que  los  vales  reales  circula- 
sen solamente  por  el  tercio  de  su  valor  nominal, 
y  que  los  no  consolidados  pasasen  á  serlo  por 
medio  de  sorteos  sucesivos.  Fué  más  importante 
todavía  otro  arbitrio,  por  el  cual  el  cleio,  tanto 
secular  como  regular,  debía  auxiliar  á  la  na- 
ción con  30  millones  de  reales  al  año,  durante 
seis  de  éstos,  como  donativo,  no  como  prés- 
tamo. Para  justificar  el  arbitrio  y  no  dar  mar- 
gen á  interpretaciones  ni  á  dudas,  el  Ministio 
acompañaba  la  determinación  con  las  correspon- 
dientes bnlas  del  Pontífice  autorizando  al  go- 
bierno al  electo,  así  como  para  tomar  ciertas  y 
determinadas  cantidades  del  subsidio  de  Cru- 
zada y  de  los  fondos  de  expolios  y  vacantes. 
Tal  era  el  plan  de  Garay,  que  en  un  principio 
agradó  al  pueblo  y  dio  grandes  esperanzas  á 
Fernando,  y  que  su  autor  aplicó  venciendo  los 
obstáculos  que  le  opusieron,  j'a  la  falta  de  una 
estadística  provincial  y  general,  loque  servía  de 
apoyo  á  la  mala  fe  de  unos  y  á  la  tibieza  de  otros, 
ya  las  Provincias  Vascongadas,  que  creían  ata- 
cados sus  fueros.  Facilitó  Garay  el  cumplimiento 
de  sus  reformas  por  medio  de  continuas  y  ca.si 
diarias  providencias  y  con  explícitas  aclaracio- 
nes de  todos  sus  puntos  dudosos;  pero  desde  el 
primer  día  se  atrajo  el  odio  del  clero  y  de  la 
nobleza.  Hombre  de  convicciones  y  de  carácter 
no  se  arredró  por  rada,  y  convencido  de  que  su 
sistema  podía  mejorar  mucho  el  estado  de  la 
Hacienda,  siguió  resueltamente  su  camino  para 
llegar  adonde  se  había  propuesto.  Sin  embargo, 
cuando  se  sintió  el  peso  de  los  nuevos  tributos  y 
la  corte  no  obtuvo  dinero  con  la  brevedad  qno 
le  necesitaba,  cayó  en  descrédito  el  Ministro,  de 
quien,  al  cabo  de  un  año  de  planteado  el  sistena, 
decía  lo  siguiente  una  deciniilla  que  corrió  ma- 
nuscrita y  fué  popular  en  aquellos  días: 
«Señor  don  Martín  Garay: 

Usted  nos  está  engañando, 

Usted  nos  está  quitando 

El  poco  dinero  que  hav. 

Ni  Sniitli,  ni  Bautista  Say 

Enseñaion  tal  doctrina, 

Y  desde  que  usted  domina 
La  nación  con  su  maniobra, 
El  que  ha  de  cobrar  no  cobra 

Y  el  que  ha  de  pagar  se  arruina.» 

Volvieron  esta  décima  algunos  parciales  del 
Ministro,  sin  duda  liberales,  contra  la  corte,  po- 
niéndola como  sigue: 

«No  es  el  honrado  Garay 
El  que  nos  está  engañando. 
Ni  quien  nos  está  sacando 
El  ])Oco  dinero  que  hay. 
De  Sniith  y  Bautista  Say 
Sabe  muy  bien  la  doctrina; 

Pero 

El  rey  sólo  es  el  que  cobra, 

Y  el  Estado  el  que  se  arruina.» 

Esto  era  verdad.  Fernando  Vil  gastaba  120 
millones  al  año,  y  cuantos  á  su  sombia  esquil- 
maban á  la  nación  declararon  mortal  guerra  al 
Ministro  y  juraron  derribarle,  lo  que  no  era 
muy  difícil,  ya  por  la  precaria  situación  del  go- 
bierno, ya  por  la  inseguridad  con  que  el  rey 
procedía,  ya  por  la  posición  é  influencia  do  los 
que  se  veían  perjudicados  norias  reformas.  Duró 
la  guerra  algunos  mese.s.  Lansado  Garay  de  ha- 
llor  entorpecimientos  y  mnininracioncs  porte- 
das  paites,  renunció  á  llevará  cabo  su  proyecto 
y  presentó  la  dimisión  (14  de  septiembre  do 
1818),  que  fué  admitida,  siendo  reemplazado 
por  José  Imaz,  uno  do  los  directores  generales 
de  Rentas.  Con  él  cayeron  los  Ministros  José 
García  do  León  y  Bizarro,  que  lo  era  de  Estado, 
y  Vázqticz  Figueio»,  do  Marina,  ambos  defen- 
sores del  plan  fracosado.  Terminó  Garay  sus 
tareas  ministeriales  firmando  un^  tr.iiisacción 
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Cüu  el  gobierno  francés  para  el  reintegro  de  cré- 
ditos á  favor  do  España,  y  refrendando  algunos 
decretos  dirigidos  a  la  consolidación  del  crédito 
de  España  y  á  establecer  diversos  medios  de  sa- 
tisfacer la  deuda  del  Estado.  Acreditóse  además 
de  político  exporto,  manifestando  la  inconve- 
niencia de  reunir  en  un  solo  punto  el  fuerte 
ejército  destinado  al  Nuevo  Mundo,  y  la  ven- 
taja de  tenerlo  diseminado  en  varios  lugares.  La 
revolución  de  1820  justificó  los  temores  de  Garay, 
¡i  quien  se  llamó  el  iXéd-cr  de  España,  y  que  sin 
disputa  fué  el  primer  hacendista  de  su  tiempo 
eii  nuestro  país  y  uno  de  los  mejores  economistas 
de  toda  Europa.  Los  enemigos  del  e.^c  Ministro, 
temerosos  de  que  volviese  á  la  gracia  real,  no 
cesaron  en  sus  gestiones  hasta  que  salió  deste- 
rrado y  con  él  su  amigo  l'izarro.  Retiróse  Garay 
ii  Aragón,  y  no  tardó  en  ser  nombrado  presidente 
de  la  Sociedad  Económica  establecida  en  Zara- 
goza. Eu  1S20  obtuvo  el  nombramiento  de  Con- 
sejero de  Estado,  empleo  que  aún  conservaba  en 
1822,  y  falleció  un  año  más  tarde.  Además  de 
los  documentos  oficiales  que  redactó  ó  autorizó 
como  Ministro,  publicó  Garay  un  Discurso  inau- 
gural, leído  ante  la  Real  Sociedad  Aragonesa  al 
abrir  sus  sesiones  en  1S15  (Zaragoza,  un  volu- 
men en  4.°). 

GARAYETA:  Gíog.  Barrio  en  elayunt.  de  Ere- 
ño,  )).  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
n  edifs. 

GARAYO:  Gcog.  Lugar  delayunt.  de  Gamboa, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  16  edifs. 

GARAYOA:  deog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
335  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  N.  de  elevada 
montaña,  cerca  de  Asparreu,  y  en  terreno  bañado 
por  el  riachuelo  Erreca-Audia.  Cereales,  cáñamo, 
avellanas  y  hortalizas. 

GARB  ó  GHARB  (El):  Geog.  Nombre  con  que 
designan  el  Imperio  de  Marruecos  los  habitantes 
de  la  Berbería  y  del  Sahara;  los  naturales  de 
Marruecos  llaman  asi  á  la  región  del  N.  O.  de  este 
territorio,  limitada  al  N.  por  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar,  al  O.  por  el  Océano  Atlántico,  al  S.  por 
el  uad  Scbú,  y  al  E.  por  el  Rif  y  el  gobierno 
de  Fez.  La  cap.  es  El-Araich  ó  Larache,  y  se 
divide  eu  dos  distritos  militares:  el  de  Azila  al 
íí.  y  el  de  Ksar  el  Kebir  al  S.  Compreude  una 
meseta  que  desciende  de  los  últimos  contrafuer- 
tes del  macizo  del  Rif,  y  otra  que  proyecta  el 
macizo  del  Sarsar  entre  el  valle  del  Lukkos  y  la 
cuenca  media  del  Sebú.  La  primera,  llamada 
particularmente  El-Garbia,  es  más  elevada  y 
accidentada  que  lasegunda,  ]iero  arabas  descien- 
den al  llegar  cerca  del  Atlántico.  Riegan  el 
país  muchos  ríos  costeros  de  corto  curso  en  di- 
rección al  Océano.  Hacia  el  Sebú  hay  un  pantano 
bastante  extenso  llamado  Merya  el-Garb  (pan- 
tano del  Garb),  alimentado  en  parte  por  el  uad 
Jlda,  en  comunicación  con  el  Meyra  de  Ras  ed- 
Dura,  y  por  excepción,  en  época  de  grandes  inun- 
daciones, con  el  Sebú.  En  la  meseta  N.  hay  un 
cantón  bien  regado,  al  que  por  su  fertilidad  se 
le  llama  Saniat  el-Garbia  ó  el  Jardín  del  Garb. 
La  población  de  las  dos  mesetas  es  distinta:  al 
N.  del  Lukkos  se  ven  los  tipos  europeos,  los  ojos 
azules  y  los  cabellos  rubios  ó  castaños  que  carac- 
terizan á  los  bereberes  de  la  prov.  de  Tánger;  al 
S.  la  raza  es  una  mezcla  de  las  tribus  árabes  que 
invadieron  á  Marruecos  en  el  siglo  xi,  parecidas 
á  los  habitantes  de  los  oasis  del  Sahara  tunecino. 
Esta  comarca,  rica  en  ganado  vacuno,  exporta 
lanas,  cereales  y  corcho.  V.  L.\KAOHE. 

GARBA  (del  al.  garbc);  f.  prov.  Ar.  Gavilla  de 
mieses,  á  diferencia  de  la  de  sarmientos. 

GARBAJOSA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  216 
habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Alcolca  y  Aguilar, 
en  la  carretera  de  Madrid  a  Zaragoza.  Cereales, 
patatas,  cáñamo  y  legumbres;  cria  de  ganados 
y  corte  de  maderas. 

GARBANCERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  Vende 

garbanzos. 

...  siempre  tenía  ella  un  conocido  de  su  tie- 
rra que  recomendar  al  ama,  garbancero  ó 
choricero  ó  cosechero  de  vino;  etc. 

Haktzesbcsch. 

GARBANCILLO:  Gcog.  Aldea  en  eldist.  de  San 
Miguel ,  prov.  de  Hualgayoc,  dep.  deCajamarca, 
Perú;  610  habits. 


GARl? 

GARBANZAL:  m.  Tierra  sembrada  de  garban- 
zos. 

...  (Alfredo)  distingue  sin  titubear  uu  peral 
de  un  naranjo,  y  un  gahbanz.íL  de  una  haza 
de  algarroba. 

HAinzENBlSCH. 

GARBANZO  (del  gr.  s'^iióivOo;):  m.  Planta  le- 
guminosa mny  común,  ramosa,  con  las  hojas 
en  forma  de  ala,  compuestas  de  hojuelas  aserra- 
das, el  tallo  anguloso,  la  Hor  blanca,  eu  forma 
de  mariposa,  el  fruto  una  vaina  inflada  ó  correo- 
sa, que  encierra  una  ó  dos  semillas  más  pequeñas 
que  avellanas,  de  figura  de  la  cabeza  del  carnero, 
jibosas  por  los  lados,  y  con  un  ápice  encorvado. 

Quieren  los  garbanzos  tierras  descausa^is, 
ni,ás  que  pesadas  ligeras,  etc. 

Olivan. 
-Garbanzo:  Frnto  de  dicha  planta,  legum- 
bre de  mucho  >iso  en  España.  Se 
come  ordinariamente  eu  la  olla 
ó  cocido,  y  en  potaje,  y  aún  so- 
lamente tostado. 

...  á  venir  frisada  (lab.ayeta) 
descubriera  cada  grano  del 
grandor  de  un  GARBANZO  de 
los  buenos  de  Martos,  etc. 
Cervantes. 

...  á  los  puestos  ambulantes 
de  buñuelos  babían  sucedido 
las  excitantes  pasas,  higos  y 
Garbanzos  tostados;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Garbanzo  de  agua:  Me- 
dida antigua  de  agua,  equiva- 
lente á  la  cantidad  de  líquido 
que  sale  por  caño  del  diámetro 
de  un  GARB.\Nzo. 

-  Echar  garbanzos  á  uno: 
fr.  fig.  y  fam.  Echarle  especies 
para  que  se  enfade  ó  enrede,  ó 
diga  lo  que  de  otra  suerte  calla- 
ría. 

-  Ese  garbanzo  no  se  ha 
cociiJO  EN  su  OLLA:  expr.  fig.  y 
fam.  Ese  bollo  no  se  ha  coci- 
do EN  su  HORNO. 


GARB 
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El  garl/anzo  coiinhi  (Cicer  arictinmn  cominu- 
lie)  es  la  variedad  más  comúnmente  cultivada  y 
empleada;  su  forma  es  oblonga;  muy  arrugado 
por  encima;  puntiagudo  de  un  lado;  su  color  es 
sonrosado,  y  so  come  verde,  y  seco  dcspué-s  do 
cocido,  siendo  su  sabor  menos  delicado  que  las 
dos  variedades  anteriores. 

Las  otras  variedades  tienen  menos  imiiortan- 
cia.  El  garbanzo  se  cultiva  por  su  semilla  y  para 
forraje,  pues  sus  matas  verdes  y  secas  son  un 
buen  alimento  para  el  ganado.  Dícese  también 
que  este  cultivo  bonificad  terreno,  no  solamen- 
te por  los  cuidados  que  se  toman  para  destruir 
las  malas  hierbas,  sino  también  por  lo  poco  que 
absorbe,  y  por  la  sombra  que  da  á  la  superficie 
del  terreno  sobre  que  vegeta.  El  garbanzo  se' 
siembra  en  otoño  ó  eu  piimavcra;  cu  el  primer 
caso  se  desarrolla  mucho  si  crece  en  clima  tem- 
plado, y  suele  dedicarse  á  forraje;  si  se  efectúa 


-Ese  garbanzo  í 
dijo  la  abuela,  etc. 


'  se  ha  cocido  en  tu  olla. 


Antonio  Flores 


-Poner  garbanzos  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Echar  garbanzos  á  uno. 

-Tropezar  uno  en  un  garbanzo:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  nota  al  que  eu  todo  halla  difi- 
cultad y  se  enreda  en  cualquier  cosa,  ó  al  que 
toma  motivo  de  cosas  fútiles  para  enfadarse  ó 
hacer  oposición. 

-  Garbanzo:  Bot.  y  Agrie.  Esta  planta  cons- 
tituye la  especie  Cicer  arietinum,  de  la  familia 
do  las  Leguminosas.  Se  supone  originario  de 
Oriente,  cultivándose  hoy  día  en  algunos  comar- 
cas de  aqiiella  región  y  en  España,  Portugal  é 
Italia,  y  muy  poco  en  Francia  é  Inglaterra. 

El  garbanzo  está  caracterizado  por  tener  el 
cáliz  de  cinco  divisiones  casi  iguales,  y  casi  tan 
largas  como  la  corola;  estambres  diadelfos,  con 
el  tubo  truncado  oblicuamente ;  la  vaina  de  fruto, 
hinchada,  contiene  ordinariamente  dos  semillas; 
éstas  son  cónicas  y  abolladas,  cuya  forma  tiene 
alguna  semejanza  con  una  cabeza  de  carnero;  sus 
hojas  son  imparipinadas,  con  tiuince  ó  diecisiete 
hojuelas  dentadas;  flores  purpurinas  ó  blancas; 
pedúnculos  axilares  uniformes  y  articulados.  La 
planta  es  glandulosa  y  alcanza  una  altura  de 
40  á  50  centímetros. 

Admítese  comúnmente  cinco  variedades  del 
garbanzo,  conocidas  con  los  nombres  de  garban- 
zo comestible,  redundo,  coniún,  dentado  y  negro. 

El  garbanzo  comestible  ( Cicer  arieliniim  edule) 
es  la  mejor  variedad  de  las  citadas,  y  su  cultivo 
debe  ser  siempre  preferido.  El  grano  es  más  grue- 
so que  en  las  otras  variedades,  de  color  pálido  cla- 
ro, amigado,  ancho  por  la  parte  de  arriba,  y  con 
la  punta  muy  encorvada. 

El  garbanzo  redondo  (Cicer  arietinum  globo- 
sumj  es  un  poco  menos  grueso  que  la  variedad 
anterior,  de  forma  esférica,  á  excepción  de  una 
pequeña  punta;  el  hollejo  unido  y  sin  arrugas; 
su  color  amarillento.  Su  calidad  es  casi  igual  á 
la  anterior,  pero  su  producto  es  menor,  porque 
el  grano  es  la  tercera  parte  más  pequeño. 


Ga7'ba7izo 

su  siembra  en  primavera  crece  menos  y  se  cultiva 
por  su  fruto. 

Este  vegetal  atrae  mucho  la  humedad  de  la 
atmósfera,  así  es  que  se  encuentran  casi  siempre 
sus  hojas  por  la  mañana  cubiertas  de  gotas  de 
rocío.  Esta  cualidad  lo  ha  hecho  aconsejar  para 
proteger  las  plantaciones  de  la  vid  en  lugares 
secos.  Para  esto  al  plantar  los  sarmientos  se 
coloca  muy  próximo  á  ellos  un  garbanzo,  que  al 
desarrollarse  da  sombra  y  humedad  al  majuelo. 

La  tierra  suave  y  blanda  es  la  más  á  propósito 
para  el  garbanzo,  y  si  antes  estuvo  sembrado  de 
trigo  ú  otro  cereal  será  mucho  mejor  para  su 
vegetación.  El  terreno  arcilloso  que  contenga 
algo  de  gleba  y  arena  también  le  es  conveniente. 
Las  tierras  demasiado  hiimcdas  le  son  perjudi- 
ciales, pero  una  regular  humedad  le  favorece. 
Muchos  autores  opinan  que  debe  desecharse  para 
este  cultivo  los  terrenos  que  contengan  mucho 
sulfato  de  cal  ó  yeso,  porque  los  garbanzos  salen 
mny  duros  y  alcanzan  poco  precio. 

Él  garbanzo  grande  de  invierno  suele  sembrar- 
se por  octubre  en  tierras  donde  no  haya  heladas 
frecuentes,  y  al  acercarse  la  primavera  arrojará 
con  tanto  vigor  que  pronto  se  podrá  pastar  en 
la  tierra  ó  segarse  para  darlo  en  verde  á  las  bes- 
tias. 

El  garbanzo  menudo  de  verano  se  siembra  en 
marzo  ó  á  lutimos  de  febrero.  Como  esta  legum- 
bre tiene  un  precio  elev,ado  y  es  de  grande  esti- 
ma para  potajes  y  cocidos,  es  más  general  su 
cultivo  de  verano,  sembrándose  generalmente  á 
golpe  ó  chorrillo,  escogiendo  los  garbanzos  más 
sobresalientes  y  superiores  que  tenga  Ubres  de 
la  humedad  y  del  gusano,  que  es  en  lo  que  deberá 
fijarse  especialmente  la  atención  del  agricultor, 
teniendo  también  cuidado  de  que  no  sea  liso  y 
estirado,  sino  que  sea  lo  más  gordo  y  ligsro 
posible.  Lo  frecuente  es  la  siembra  á  surco,  de- 
jando uno  ó  dos  do  vacío. 

El  garbanzo  exige  renovación  de  semilla  cada 
dos  años,  porque  de  lo  contrario  degenera  y  en- 
durece mucho.  Remojar  los  garbanzos  antes  <ie 
la  siembra  podrá  ser  útil,  sobre  todo  si  se  hace 
en  tierra  que  les  sea  poco  favorable  en  años  secos 
y  cuando  se  hace  la  siembra  muy  tardía. 
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No  piden  más  cuidado  los  garbanzos  que  ser 
visitados  de  tiempo  en  tiempo  para  quitar  las 
malas  hierbas.  Dése  una  escarda  al  estar  algo 
crecidos,  y  déjese  obrar  á  la  naturaleza.  Si  se 
destinan  á  pastos  téngase  cuidado  de  acechar 
el  momento  oportuno  de  darlos  al  ganado  ó  se- 
garlos. Cuando  están  bien  secos  se  siegan  ó 
arrancan  los  garbanzos  destinados  á  lagranazón, 
se  juntan  en  montones,  se  dejan  secar  por  unos 
días  al  sol  para  que  sazonen  mejor,  y  después  se 
procede  a  la  trilla  ó  limpieza  de  los  granos  en 
las  eras. 

El  garbanzo  está  muy  expuesto  á  la  enferme- 
dad conocida  con  el  nombre  de  roya  gangrenosa 
ó  rabia,  que  suele  contraer  como  resultado  de 
-un  golpe  de  sol  á  continuación  de  un  chubasco, 
ó  después  de  una  rociada,  en  cuyo  estado  la 
acción  lenticular  de  las  gotas  que  quedan  en  la 
planta  producen  una  mancha  herrumbrosa,  de 
carácter  contagioso,  que  se  va  extendiendo  de 
una  á  otras  plantas  hasta  acabar  con  la  siembra. 

Para  precaver  tan  terrible  enfermedad  sacú- 
danse con  suavidad  las  plantas  paseando  dos 
hombres  el  garbanzal  á  la  salida  del  sol,  llevando 
casi  arrastrando  una  cuerda  que  sostiene  cada 
uno  por  su  extremidad.  De  este  modo  cae  el  rocío 
y  se  evitan  los  perniciosos  efectos  que  de  otro 
modo  produce. 

La  cosecha  de  garbanzos  por  hectárea  es,  por 
término  medio,  de  seis  hectolitros,  cuyo  valor 
suele  ser  de  0,60  á  0,75  el  kilogramo,  los  de 
buena  calidad. 

La  harina  de  garbanzos  se  emplea  en  cataplas- 
mas resolutivas,  y  su  cocimiento  es  diurético. 

En  algunos  pueblos  de  la  Mancha,  Valencia  y 
Castillala  Vieja  se  dedican  á  preparar  garbanzos 
tostados.  Para  esto  los  remojan  primero  en  sal- 
muera poco  cargada,  los  tuestan  en  seguida  en 
falderas  y  les  dan  un  baño  de  yeso  mate  y  sal. 
(Jtrn<,  que  los  tuestan  con  más  esmero,  les  dan  un 
bañ"  lie  azúcar  y  los  preparan  como  los  anises. 
Con  liis  garbanzos  tostados  hacen  un  gran  co- 
merciólos arrierosó  trajineros,  llevándolos  alas 
lerias  ó  romerías,  donde  se  comen  en  abundancia. 

Algunos  cafeteros  mezclan  con  el  café  garban- 
zos tostados  hasta  que  se  ponen  negros,  pero  no 
hechos  carbón,  que  muelen  en  un  molinillo  de 
café.  Usando  este  polvo  en  infusión  el  líquido 
resultante  es  parecido  al  café,  y  no  tieuael  in- 
conveniente de  excitar  ni  desvelar. 

GARBANZOS:  Geog.  Nombre  que  el  Padre 
misionero  Juan  Antonio  Cantovadió  en  1731  al 
grupo  de  las  itlas  Uluti  ó  Mackenzie  ,  Carolinas 
occidentales  ó  Púlaos.  A  la  primera  que  descubrió 
llamó  isla  de  los  Dolores,  por  haberla  visto  en 
Viernes  y  segundo  día  de  la  novena  que  hacía 
á  la  Virgen.  Parece  que  el  nombre  de  Garbanzos 
se  debe  á  la  explicación  que  los  indígenas  hicie- 
ron á  los  misioneros,  valiéndose  de  dicha  le- 
gunjbre  ]>ara  marcar  la  situación  relativa  de  las 
36  islitas  que  forman  el  grupo. 

GARBANZUELO:  m.  d.  de  GARBANZO. 

-  Gaubanzuelo:  Veter.  Esparaván. 

...¡si  son  crecidos  estos  tumores,  llámanse 
boyunos;  y  si  son  encubiertos  en  la  junta,  lla- 
marse han  OARBANZCELOó  cabrunos. 

Fbancisco  de  LA  Reixa. 

-  GarbanzuelO:  Gcog.  Riachuelo  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  en  el  p.  j.  de  Castrojeriz.  Lo 
forman  varios  manantiales  que  brotan  en  un 
vallccito  del  término  do  Castellanos,  y  desembo- 
ca en  el  Odra  al  O.  de  Castrojeriz,  después  de 
recibir  las  oguns  del  Villajes. 

GARBAR:  a.  prov.  jir.  Formar  las  garbas  ó 
recogerlas. 

GARBAYÓN8:  Gcog.  Cabo  de  la  isla  de  For- 
mcntera.  Es  la  extremidad  oriental  do  lallama- 
da  Mola  de  tormentera. 

GARBAYUELA:  Gcog.  V.  connyunt.,  p.  j.  de 
Herrera  del  Duque,  prov.  de  Hadajoz,  dióc.  do 
Toledo;  020  habita.  .Sit.  cerca  de  las  sierras 
llamadas  de  Mirabueno  y  Fuente  Blanca,  entre 
loa  términos  do  Fuenlabrada  de  los  Montes, 
Sirnela  y  Puebla  de  Alcocer.  Bafia  el  suyo  el 
río  Guadaliinar.  Cereales  y  legumbres.  Pertene- 
ció este  pueblo  al  vizcondado  do  la  Puebla  de 
Alcocer,  y  fué  aldea  do  la  misma  villa  hosla 
fines  del  siglo  pasado. 

GARBEAR:  n.  Afectar  garbo  ó  Uizarria  en  lo 
que  «c  liace  ó  se  dice. 

-ClAlUir.Ali:  a  prov.  Jr.  Gaudati. 


-Garbear:  Gcrm.  Robar  ó  andar  al  pillaje. 

...  está  atenido  (el  soldado)  á  la  miseria  do 
su  paga...  ó  á  lo  que  oabbeare  por  sus  ma- 
nos, etc. 

Cervantes. 

...  ciertos  piratas  de  Tiro  que  tripulaban 
una  nave  de  Caria,  á  tin  de  no  parecer  bárba- 
ros, desembarcaron  en  aquella  costa  con  espa- 
das y  petos,  y  garbearon  cuanto  pudieron 
hallar  á  su  alcance;  etc. 

Valera. 

GARBELLES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Galdones,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Cüjón,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

BARBERA  (de  garba):  f.  Tresnal. 

GARBI  ó  GHARBI:  Gcog:  Uad  ó  valle  del  Fe- 
zán,  África  septentrional.  Es  la  parte  O.  del  uad 
Layal  y  se  extiende  á  lo  largo  de  la  cadena  de 
Amsak,  que  forma  el  reborde  septentrional  de 
la  meseta  de  Miirdsuk,  y  que  eonlina  al  N.  con 
los  arenales  de  Edeyen.  Empieza  al  E.  en  la  aldea 
deTekertiba,  sit.  104  kms.  alN.  O.  dcMurdsiik; 
no  tiene  por  el  O.  límites  bien  definidos,  ensan- 
chándose y  perdiéndose  el  valle  por  esta  parte 
hacia  el  desierto  de  Taita.  Aunque  va  de  E.  á 
O.  no  tiene  pendientes  sensibles  ui  por  Levante 
ni  por  Poniente.  Su  terreno  de  aluvión,  impreg- 
nado de  sal,  está  á559m.  dealt.  máxima.  En  su 
parte  O.  hay  varios  bosques  de  Aci'i.'¡<i  Jrnlli'a, 
peio  no  se  ven  cultivos  ni  viviciiila-  lúi  li  inte 
E.  se  encuentran  11  aldeas:  Ului.  «Iinvla, 
Tuech,  Yerma, Tonina,  Beregh, El -Pugur, Tikcr- 
tiba,  El-Karaig,  Gavagara  y  El-Fejij.  Todas  es- 
tas aldeas  están  rodeadas  de  verjeles  y  palmeras. 
Sus  habitantes  pertenecen  á  la  raza  subetiópica. 
excepto  los  de  El-Fogav  que  son  morabitos  tua- 
reg(Imoag).  Desde  el  punto  de  vista  adminis- 
trativo, el  uadi  El-Garbi  forma  una  muridiye  ó 
dist.  dependiente  del  gobernador  del  Fezán. 
Este  valle  tuvo  en  la  antigüedad  gran  impor- 
tancia histórica  por  ser  la  patria  de  los  gara- 
mantas  ó  habits.  de  Garama,  la  antigua  cap.  del 
Fezán,  sit.  al  S.  de  la  actual  aldea  de  Yerma. 
En  medio  de  estas  singulares  ruinas  se  eleva  un 
monumento  romano,  bien  conservado,  digno  de 
mención  por  ser  el  más  meridional  de  los  que 
construyeron  los  romanos  en  el  Sahara. 

-Garbi,  Ghabbi  ó  Guerea:  Gcog.  Lsla  de 
Túnez,  la  más  occidental  del  Grupo  de  Keikena. 
Su  punta  O.  se  halla  á  25  kms.  del  puerto  de 
Sfax.  Tiene  forma  de  triángulo  rectángulo,  cuya 
punta  S.,  el  ras  Sinub,  es  el  vértice,  y  mide  16 
kms.  en  su  longitud  por  siete  de  ancho.  Tiene  un 
millar  de  habitantes,  aglomerados  en  parte  en  la 
única  aldea  que  contiene,  Mellita.  Plantaciones 
de  palmeras,  olivares,  viñedos  y  cultivo  de  trigo, 
cebada  y  lentejas.  Garbi  ó  la  isla  Occidental  en 
la  Cercinitis  ú  Cercinnilis  Ínsula  de  los  romanos. 

GARBÍAS:  m.  pl.  Especie  de  guisado  que  se 
compone  de  borrajas,  bledos,  queso  fresco,  es- 
pecias finas,  flor  de  harina,  manteca  de  cerdo 
sin  sal,  y  yemas  do  huevos  duros,  todo  cocido  y 
después  hecho  tortillas  y  frito. 

GARBIÉH  ó  GARBIYÉ:  Gcog.  Prov.  del  litoral 
del  liajo  Egipto,  sit.  entre  los  dos  brazos  prin- 
cipales del  Nilo,  en  el  Delta.  Su  cap.  es  Tanta. 
Esta  limitada  al  N.  por  el  Mediterráneo,  al  E. 
por  el  brazo  de  Damieta  que  le  separa  de  la  pro- 
vincia de  Dakalia,  al  O.  por  el  brazo  de  Roseta 
que  lo  separa  do  la  prov.  de  Bahire,  y  al  S,  por 
la  prov,  de  Menufié.  Tiene  6  062  kms.=  de  super- 
ficie y  936  276  habits.  Todo  el  terreno  está  cul- 
tivado y  produce  algodón,  caña  de  azúcar,  sésa- 
mo, trigo,  maíz,  arroz,  lentejas,  trébol,  habas, 
legumbres  diversas,  lino,  cebollas,  cebada,  gar- 
banzos, frutas,  tabaco  y  cáñamo.  Es  una  de  las 
cuatro  provincias  del  Egipto  en  donde  la  pro- 
ducción algodonera  tiene  más  importancia.  Cría 
de  ganado  vacuno,  caballos,  camellos,  asnos,  mu- 
los, carneros  y  cabras.  Cruzada  por  canales  y 
derivaciones  del  Nilo,  atraviesan  también  lajiro- 
vineia  varios  ferrocarriles:  el  del  Cairo  á  Ale- 
jandría la  corta  por  el  S.O. ;  el  de  Tanta  á  Sa- 
manud,  que  so  prolonga  hasta  Damieta,  y  por 
lin  las  líneas  de  Mahallct  Ro  á  Desnk,  de  Ma- 
hallet  Ro  á  /ifta,  y  de  (iallin  á  Kafrech  Cheik 
alluycn  igualmente  ú  ella. 

GARBILLADOR:  ni.  Kl  que  garbilla. 

...  80  hace  todavía  (el  aventar  el  arroz)  en 
Valencia  .i  mano,  por  efecto  de  habilidad  en 
losaARDILLADURES, 

OlivAn. 
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GARBILLAR  (de  garhiUu):  a.  Lim]iiarel  grano 
ó  aecharlo. 

GARBILLO  (del  ár.  guirbel,  criba  grande;  pl. 
garabil):  m.  Especie  de  harnero  ó  zaranda  de 
esparto  con  que  se  garbilla  el  grano. 

Fórmase  de  la  voz  garbillo,  instrumento 
con  que  se  ejecuta. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

GARBIN:  m.  GARVÍN. 

-  En  aquel  día  quitará  al  redropelo  el  Señor 
á  las  liijas  de  Sión,  el  chapín  que  cruje  en  los 
pies  y  los  GARBINES  de  la  cabeza,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 
...  venia  (Silveria)  con  saya  y  cuerpos  leo- 
nados,... GARBÍN  turquesado  con  fluecos  de  en- 
carnada seda,  etc. 

Cervante.s. 

GARBINO  (del  ár.  garbi,  occidental):  m.  Sud- 
oeste, viento. 

AUi  el  hijo  del  África  GARBINO, 
Está  encerrado  con  su  aliento  tierno. 
ViLLAVICÍOSA. 

GARBO:  m.  Gallardía,  gentileza,  buen  aire  y 
disposición  de  cuerpo. 

-  ¿No  os  parece  que  he  tenido 
Buena  elección  en  mi  empleo? 
Porque  ni  más  hermosura 
Ni  mejor  entendimiento 
Jamás  en  mujer  he  visto. 
Aquel  GARBO,  aquel  sosiego,  etc. 

MORETO. 
Al  aire  de  mis  fuelles 
Y  al  de  mi  garbo. 
El  mayor  edificio 
Se  viene  abajo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Sefrún  noticias,  es  persona  de  lindo  talle, 
de  mucho  garbo,  mucha  gracia  para  andar... 
Ya  se  ve,  gaditana. 

Hartzenbusch. 

-  Garbo:  fig.  Cierta  gracia  y  perfección  que 
se  da  á  las  cosas. 

Se  hizo  la  entrada  en  la  ciudad,  con  tres  6 
cuatro  victorias  de  paso,  que  dieron  garbo  á 
la  facción. 

SoLÍs. 

-Garbo:  fig.  Bizarría,  desinterés  y  genero- 
sidad. 

-  ¡Qué  buen  amigo!  -  Es  un  hombre 
De  mucho  GARBO. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  era  (el  espectáculo)  en  todo  magnífico, 
según  las  circunstanci.".s  de  los  tiempos,  y  el 
garbo  y  facultades  del  dueño  de  la  fiesta. 
JOVELL.\NOS. 
GARBOSAMENTE:  adv.  m.  Con  garbo. 
GARBOSO,  SA:  adj.  Airoso,  gallardo,  bizarro 
y  bien  dispuesto. 

Era  garboso  y  cortesano,  con  no  sé  qué  ma- 
jestad, envuelta  en  el  agrado  del  rostro,  que 
le  hacia  dueño  de  los  corazones. 

Alvaro  Cienfuecos. 

Yo  creo,  respondió  el  oso. 
Que  me  haces  poco  favor; 
Pues  qué,  ¿mi  aire  no  es  garboso? 
Iriarte. 

-Garboso:  fig.  Generoso,  desprendido,  libo- 
ral,  espléndido. 

-  P.arece  garboso.  -  ¡Vaya! 
La  menor  limosna  que 
Da  siempre  es  una  medalla. 

Ramón  de  la  Cruz. 

GARBULLO  (del  ital.  garlniglio):  m.  Inquie- 
tud y  confusión  de  muchas  personas  revueltas 
unas  con  otras.  Díce.se  especialmente  do  los  mu- 
chachos cuando  andan  á  la  rebatiña. 

GARCERO,  RA:  adj.  V.  Halcón  GARrERO. 
GARCÉS:  m.  Mar.  Gavia. 

Lo-  jirorles  (¡lie  al  CARCiis 
A  <l,-ruloirti-  snbie.scn, 
CiiiiimIm  in'iisaniientos  fuesen. 
No  luiliriau  menester  pies;  etc. 

Loi'E  de  Vega. 

Los  brazos  del  cuerpo  ocupa, 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bcrgatitin  destrozaiio, 
Desdo  la  quilla  ol  oarcí.s. 

GÓNUORA. 
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GARCÉS:  n.  pr.  Hijo  de  García,  en  lo  antiguo, 
como  nombre  patronimico. 

-Oarcés  (Julián):  Biog.  Prelado  español. 
Vivió  ;i  fines  del  siglo  xv  y  en  los  comienzos  del 
XVI.  Era  religioso  Dominico,  maestro  de  Teolo- 
gía y  emulo  de  Antonio  Nebrija.  Por  influencia 
del  obispo  de  Burgos  fué  nombrado  obispo  de 
Cuba,  siendo  el  secundo  prelado  electo  de  aquélla 
(1518);  mas  no  llegó  á  visitar  la  isla,  porque, 
creído  de  que  adelantaba,  pretendió  y  obtuvo  el 
provisto  obispado  do  Cozumel ;  pero  después, 
reconociéndose  los  errores  padecidos,  se  dio  á 
Oarcés  el  obispado  de  Tlascala.  Contaba  ya  la 
isla  de  Cuba  dos  obispos  electos  y  aún  carecía 
de  catedral,  porque  ninguno  fué  á  ella.  En  este 
tiempo,  dice  un  historiador  cubano,  se  mandó 
«que  hiciese  experiencia  de  la  capacidad  en  los 
naturales  de  la  isla  Fernandina  de  Cuba,  sin 
duda  por  la  opinión  que  se  había  levantado  en 
todos  tiempos,  de  que  los  indios  no  eran  hombres 
capaces  de  la  religión  cristiana,  hasta  intentar 
algunos,  que  por  accidente,  se  formarían  los 
primeros  de  ellos,  de  la  putrefacción  de  la  Tierra 
ayudada  del  calor  del  Sol.  Este  error  llegó  á 
necesitar  decisión  de  la  Santa  Sede,  que  dio  el 
Papa  Paulo  III,  á  representación  de  Fr.  Julián 
Garcés,  obispo  electo  de  Cuba, y  que  lo  era  ya  de 
Tlascala,  declarando  en  la  bula  dada  en  Eonia 
á  4  nonas  de  junio  de  1537,  ser  verdaderos  hom- 
bres y  capaces  de  la  fe.  Y  aún  después,  para  des- 
arraigarlo, convino  que  el  primer  concilio  meji- 
cano así  lo  ratificase.» 

-  Gaecés  (Fr.F.Y  P.  Martín):  Sío^r. Caballero 
español,  gran  maestre  de  la  Orden  de  San  Juan 
de  Jerusalén.  N.  en  la  villa  de  Maquezar  (Ara- 
gón). M.  á  7  de  febrero  de  1601.  Muy  joven  to- 
davía ingresó  en  la  citada  Orden  y  profesó  su 
instituto.  Acreditó  en  varios  sucesos  su  piedad, 
prudencia  y  valor.  Obtuvo  varias  encomiendas. 
.Siendo  castellano  de  Anipo.sta  fué  electo  gran 
maestre  de  su  religión  en  18  de  mayo  de  1595. 
Se  estimó  su  gobierno,  y  advierte  el  abad  Yer- 
tot,  en  su  Historia  del  Orden  de  Malla,  que  fné 
príncipe  sin  favoritos  y  sin  parciales,  y  que  su 
gobierno  fué  agradable  d  los  caballeros  de  su 
profesión  y  al  público.  Fortificó  la  isla  del  Gozo; 
levantó  im  fuerte  de  su  apellido,  y  llevó  á  efecto 
otros  proyectos  útiles  á  Malta.  Publicó:  Regla- 
mentos religiosos  y  militares,  parliculartncnte en 
orden  á  la  recejición  de  los  lielvecios  ó  suizos. 

-Garcés  (GRECionio):  Biog.  Jesuíta  y  escri- 
tor español.  Ñ.  en  Hecho.  M.  hacia  los  comien- 
zos del  presente  siglo.  Enseñó  Gramática  un  año 
en  la  ciudad  de  Tarazona;  estudió  después  Ar- 
tes en  Calatayud  y  Teología  en  Zaragoza,  don- 
de volvió  á  enseñar  la  Gramática  por  tres  años, 
y  fué  destinado  por  los  superiores  al  ministerio 
de  las  misiones,  que  ejercitó  tres  años  en  varios 
obispados  de  Aragón.  Habiendo  sido  llevado  con 
sus  compañeros  á  Italia,  fué  destinado,  con  la 
provincia  de  Aragón,  á  la  ciudad  de  Ferrara, 
donde  moró  treinta  y  dos  años.  Como  siempre 
había  tenido  sumo  aprecio  de  su  lengua  española 
procuró  cultivarla  ,  especialmente  después  de 
extinguida  la  Compañía,  para  que  no  desmere- 
ciese su  propiedad  con  el  necesario  trato  de  los 
italianos,  y  especialmente  por  ocuparse  alguna 
vez,  con  aprobación  del  arzobispo,  de  dar  ejer- 
cicios y  hacer  pláticas,  hasta  precisarle  éste  á 
que  hiciese  todos  los  Sábados  en  sn  capilla  plá- 
ticas doctrinales  á  su  numerosa  corte,  y  algunos 
triduos  de  pláticas  morales  á  toda  su  familia, 
sin  contar  el  ministerio  de  confesor  que  ejercitó 
en  una  de  las  más  numerosas  parroquias  de  Fe- 
rrara. Compuso,  pues,  dos  tomos  con  este  título: 
Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua 
castellana  (Madrid,  1791).  El  mérito  de  esta  obra 
puede  inferirse  de  haber  la  Real  Academia  Es- 
pañola pedido  al  autor  esta  obra  y  héchola  im- 
primir á  su  cuidado  y  expensas,  usando  con  él 
generosa  liberalidad,  regalándole  toda  la  impre- 
sión. Garcés  escribió  otra  obra  titulada  Intro- 
ducción filosófica  á  la  elocuencia  mediante  el  hucn 
uso  de  las  ideas.  Se  compone  de  dos  libros:  en 
e!  primero  trata  de  la  variedad  y  partes  de  las 
ideas  en  sujeto  de  elocuencia,  y  el  segundo 
contiene  los  vicios  que  mancillan  las  ideas.  El 
nombre  de  Gregorio  Garcés  figura  con  justicft 
en  el  Cattilogo  de  autoridades  de  la  ícnjiía  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-Garcés  de  Cariñena  (Pedro):  Biog.  Es 
critor  español.  N.  en  Aragón  á  mediados  del 
siglo  xiv.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué 
camarero   privado   del   Papa   Benedicto   XIII. 
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Había  estudiado  en  compañía  del  mismo  on  la 
Universidad  de  Montpeller.  Januis  se  disminuyó 
la  benevolencia  de  Benedicto,  y  en  los  diversos 
destinos  do  su  vida  no  dejó  de  manifestarla. 
Siendo  cardenal  le  tuvo  por  camarero,  y  después 
le  dio  empleos  de  confianza.  En  el  año  139Í 
Garcés  fué  á  Roma  como  embajador  de  Bene- 
dicto, juntamente  con  el  obispo  de  Elna  y  Miser 
Domingo  Masco,  para  tratar  con  el  otro  Papa 
Bonifacio  de  dar  la  paz  á  la  Iglesia.  En  el  año  de 
13ít7  fué  uno  de  los  ai'agonescs  que  se  señalaron 
en  la  defensa  del  mismo  Benedicto  en  su  palacio 
de  Aviñón,  y  en  aquellos  años  le  sirvió  en  otras 
comisiones  de  importancia.  «Repitiéndose,  dice 
Latassa,  los  acontecimientos  difíciles  y  airics- 
gados  de  estos  tiempos,  no  fueron  menos  fre- 
cuentes y  oportunos  los  medios  y  recursos  que 
usó  su  política  é  inteligencia  en  favor  de  Bene- 
dicto, y  en  medio  de  los  sucesos  menos  felices 
que  después  se  siguieron  tuvieron  el  mérito  más 
fino  sus  consejos.  Entro  tantas  y  tan  graves 
ocupaciones,  era  admirable  la  aplicación  que  de- 
dicaba al  estudio,  y  su  literatura  fné  distingui- 
da, especialmente  en  los  conocimientos  de  la 
historia  de  la  antigüedad  y  cálculos  genealógi- 
cos. »  Habiéndose  trasladado  el  monarca  arago- 
nés, D.  Martín,  á  Aviñón  el  último  de  marzo  do 
1397,  á  instancia  de  D.  Hugo  de  Anglesola,  le 
dio  Garcés  relación  de  las  casas  antiguas  del 
reino  de  Aragón  y  de  algunas  particularmente, 
como  refiere  el  arcediano  Dormer,  y  así  lo  ad- 
vierte Zuiita,  que  en  el  Memorial  de  ¡as  casas 
antiguas  de  Aragón\nc\ny6  la  referida  ohia,  que 
titula  Kuhiliario  de  este  reino:  es  un  libro  breve 
de  la  nobleza  y  casas  de  Aragón,  pero  muy  se- 
guido y  estimado  desde  aqnel  tiempo  hasta  el 
nuestro,  y  que  tuvieron  por  regla  y  pauta  Jeró- 
nimo Zurita  y  Jerónimo  Blancas,  no  sólo  en  .sus 
Anales  y  comentarios,  pero  en  sus  libros  de 
Linajes  del  reino.  Blancas  supone  que  Pedro 
Garcés  de  Cariñena  no  fué  el  que  trabajó  este 
Nohiliario,  sino  otro  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido, que  vivió  muchos  años  antes  que  el  refe- 
rido rey  D.  Martín,  y  fué  cercano  del  tiempo  del 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  (que  murió 
en  el  año  de  12S4),  como  dice  se  colige  de  sns. 
mi.smos  escritos;  pero  Zurita,  Pellicer,  Andrés 
Dormer  y  otros  suponen  lo  contrario.  Pedro 
Garcés  de  Cariñena  escribió  este  libro  en  latín, 
le  anotó  Zurita,  y  después  le  adicionó  Blancas. 

-  Garcés  de  Marcilla  (Frat  Francisco 
LE  Pai'la):  Biog.  Religioso  y  prelado  español. 
N.  en  Formiche  Bajo  (Teruel)  á  14  de  marzo 
del656.  M.  en  Arnedillo  (Logroño)  á  14  de  junio 
de  1713.  En  el  siglo  se  llamó  Juan  Carlos  José. 
Tomó  el  hábito  de  Mínimo  de  San  Francisco  de 
Paula  en  el  convento  de  Zaragoza  el  6  de  junio 
de  1677,  y  profesó  en  10  de  junio  de  1678,  des- 
pués de  haber  cursado  Jurisprudencia  civil  y 
canónica  en  las  Universidades  de  Salamanca  y 
Zaragoza,  tomando  el  nombre  de  Francisco  de 
Paula.  Siguió  los  estudios  de  Teología,  y  ha- 
biendo hecho  la  carrera  del  magisterio  con  mucho 
lucimiento,  fué  lector  jubilado,  corrector  del  re- 
ferido convento  y  provincial  de  Aragón  y  Na- 
varra desde  el  29  de  septiembre  de  1689.  Obtuvo 
también  los  empleos  de  calificador  del  Consejo 
de  la  Suprema  Inquisición  de  España,  individuo 
de  sus  juntas  secretas,  visitador  de  las  librerías 
del  reino,  examinador  sinodal  de  los  arzobispa- 
dos de  Zaragoza  y  Yalencia,  y  habiendo  mar- 
chado á  Madrid  á  principios  de  octubre  de  1695, 
Carlos  II  le  nombró  su  predicador  de  número 
cuando  el  Nuncio  le  había  confiado  los  cargos 
de  teólogo  y  examinador  de  su  tribunal  de  Es- 
paña. Presentado  para  el  obispado  de  Barbastro 
en  17  de  septiembre  de  1699,  fué  consagrado  en 
Madrid  á  29  de  junio  de  1700  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Yictoria,  y  entró  á  gober- 
nar dicha  iglesia  en  17  de  octubre.  Fué  diputado 
del  reino  de  Aragtin,  y  en  su  nombre  marchó  á 
Daroca  en  1701,  acompañado  de  los  grandes 
títulos  y  caballeros,  á  prestar  acatamiento  á 
Felipe  V.  De  la  referida  sede  fué  trasladado  á  la 
de  Huesca,  de  la  que  tomó  posesión  á  14  de  di- 
ciembre de  1708.  En  1713  se  hallaba  en  Zaragoza 
ejerciendo  el  cargo  de  Juez  del  Real  Erario.  Su 
débil  salud  le  hizo  pasar  á  los  baños  de  Arnedi- 
llo y  allí  murió.  Escribió:  Consliluciones  sino- 
dales del  obispado  de  Barbastro,  que  hizo  y  ordenó 
en  el  sínodo  que  celebró  en  su  santa  iglesia  cate- 
dral en  21  de  noviembre  de  1700  (Zaragoza). 

-Oarciís  y  Maestre  (Fray  Antonio): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  cu  Alagón 
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á  13  de  enero  de  1700.  M.  en  Zaragoza  á  16  de 
febrero  de  1773.  Desde  niño  manifestó  un  inge- 
nio vivo  y  singular  aplicación  á  las  Letras  y  á 
la  virtud.  Estudió  Filosofía  en  la  Universidad 
de  Zaragoza;  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo 
en  dicha  ciudad  el  14  de  noviembre  de  1717,  y 
en  el  siguiente  hizo  su  profesión  solemne.  Cursó 
Artes  y  Teología  en  el  Colegio  de  San  Yicente 
Ferrer  de  la  misma  ciudad  con  mucho  aprove- 
chamiento, y  concluidos  estos  estudios  enseñó 
con  notable  aceptación  ambas  Facultades  por 
espacio  de  quince  años;  y  aunque  no  había  dejado 
de  pedir  y  solicitar  que  se  le  relevase  de  este 
magisterio  para  sólo  ejercitar  el  de  la  instrucción 
espiritual,  no  lo  pndo  conseguir  de  sus  superio- 
res. Desde  1729  empezó  á  predicar  todos  los  días 
de  fiesta  en  la  iglesia  del  mencionado  convento, 
las  pláticas  por  la  tarde  y  otros  muchos  días  en 
las  plazas  y  concursos  populares,  y  fué  asimismo 
continua  su  asistencia  en  el  confesionario,  en 
los  hospitales,  cárceles  y  socorro  de  enfermos  y 
moribundos,  y  en  las  decisiones,  consultas  y 
funciones.  Trabajó  en  sermones,  cuaresmas  y 
misiones,  que  hizo  con  tanta  fama  como  desin- 
terés por  la  mayor  parte  de  España,  no  obstan- 
te sus  continuos  achaques.  Fernando  VI ,  no 
contento  con  haberle  llamado  á  Madrid,  de  don- 
de siempre  había  huido,  para  hacer  misiones  en 
el  año  de  1753,  con  motivo  de  los  sobresaltos  que 
dio  el  terremoto  acaecido  el  l.^de  noviembre 
del  mismo  año,  después  que  había  predicado  á 
los  eclesiásticos  de  Madrid  le  confió  la  comisión 
de  que  predicase  á  puertas  cerradas  á  solos  sus 
reales  consejos  y  sus  dependientes,  y  á  todos  los 
ministros  de  sus  tribunales  y  oficinas  de  las 
secretarías  del  Despacho  Universal,  el  2  de  ene- 
ro de  1756.  Carlos  III  le  nombró  su  predicador 
en  1762.  Entretanto  sn  religión  empleó  á  Gar- 
cés en  comisiones  de  especial  confianza  y  le  hizo 
su  provincial  de  Aragón,  cargo  que  se  vio  obli- 
gado á  aceptar  el  año  de  1765  y  ejerció  hasta  el 
de  1769,  muy  quebrantada  ya  su  salud  con  di- 
versas enfermedades.  Habiendo  muerto  en  olor 
de  santidad,  dice  Latassa,  «dio  motivo  á  las 
demostraciones  piadosas  que  se  vieron  en  su  en- 
tierro, y  qire  se  repitieron  en  el  ndsmo  convento 
en  16  de  marzo  del  dicho  año  en  las  suntuosas 
exequias  que  le  celebraron  las  cofradías  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  y  de  San  Joaquín, 
presente  el  ilustrísimo  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  (Zaragoza)  y  en  varias  tribunas  los  cuer- 
pos más  distinguidos  de  ella,  cuya  oración  fúne- 
bre dijo  el  doctor  D.  Felipe  Antonio  Fernández 
deVallejo.  Se  vio  en  su  muerte  la  conmoción  de 
gentes  despojarle  de  ropa,  etc.,  como  aconteció 
en  las  defunciones  de  nnichos  santos.» 

GARCETA  (de  gar:a):  f.  Ave  de  un  pie  de 
largo,  menor  que  la  cigüeña.  Tiene  el  cuerpo 
blanco,  el  pico  negro,  los  ]iies  verdosos  y  un 
moño  de  plumas  angostas  como  de  cinco  pulga- 
das de  largo.  Frecuenta  los  ríos  y  lagos. 

...  acuden  á  ella  muchas  garcetas,  laban- 
cos,  paviotas  y  otras  aves  que  cubren  en  veces 
la  agua. 

Fkancisco  López  de  Gomara. 

-  Garceta:  Pelo  de  la  sien,  que  cae  á  la  me- 
jilla, y  allí  se  corta  ó  se  forma  en  trenzas. 

...  desde  entonces  olvidaron  los  españoles 
sus  garcetas  y  cabello  largo,  tan  justamente 
venerado. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Garceta:  Moni.  Cada  una  de  las  primeras 
puntas  de  las  astas  del  venado. 

...  en  esta  tan  reñida  batalla  se  metió  el  uno 
al  otro  una  púa  de  las  primeras  arrimadas  á  la 
cabeza,  que  llamamos  garcetas,  por  junto  á 
un  ojo. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Garceta:  Zool.  Esta  ave  zancuda  represen- 
ta un  género  (Berodias),  de  la  familia  de  las  he- 
ródidas  ó  ardeidas,  subfamilia  de  las  ardeínas. 
Las  garcetas  tienen  formas  más  esbeltas  que  las 
garzas;  el  pico  relativamente  más  delgado  y 
menos  alto  en  la  base;  piernas  desnudas  en  una 
gran  extensión,  y  en  parte  carnosas.  Distínguen- 
se  además  por  su  plumaje  enteramente  blanco  en 
toda  edad  y  estación,  y  por  los  penachos  que 
forman  en  la  época  del  celo  las  plumas  del  lomo 
y  las  escapulare.s. 

Las  especies  principales  son: 
Garceta  blanca  (Herodia  alba). -Se  llama 
también  garza  plateada  y  garza  noble. 
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Tiene  el  plumaje  de  xm  blanco  puro  bnllaiite; 
el  ojo  amarillo;  el  pico  del  mismo  tinte  más 
obscuro;  las  partes  desnudas  lie  los  lados  de  la 
cara  de  un  amarillo  verdoso ;  los  tarsos  de  un  gris 
obscuro.  El  ave  mide  1™,  04  de  largo  por  1™,90 
de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  tienen  0'",ñ5 
y  la  cola  O", 20.  Los  pequeños  carecen  de  moño; 
el  color  del  pico  varia  según  las  estaciones  y  no 
por  la  edad. 

La  garceta  blanca  habita  el  Sur  de  Europa,  y 
sobre  todo  el  Sudeste,  el  centro  y  Sur  de  Asia, 
el  África  y  Australia.  En  lo.s  países  bajos  del 
Danubio  su  número  ha  disminuido  mucho,  y 
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tampoco  se  la  ve  en  Grecia,  Italia  ni  España;  pero 
en  cambio  es  muy  común  en  los  países  situados  al- 
rededor del  Mar  Caspio  y  en  el  Norte  de  África. 

La  garceta  blanca  busca  los  estanques  y  co- 
rrientes de  toda  especie;  prefiere  en  particular 
los  pantanos  grandes  y  los  puntos  más  tranqui- 
los de  éstos,  donde  se  halla  menos  expuesta  á 
encontrar  al  hombre.  Por  sus  movimientos  se 
diferencia  ventajosamente  de  los  demás  ardeidos; 
es  una  hermosa  ave,  de  plumaje  .sencillo  y  bonito, 
y  que  aventaja  por  su  talla  á  las  demás  garzas 
blancas.  Difiere  de  la  cenicienta  no  sólo  cuando 
descansa  sino  cuando  anda  y  vuela;  toma  las 
actitudes  más  singulares;  oculta  debajo  del  plu- 
maje la  cabeza,  el  cuello  y  una  de  sus  patas,  y 
entonces  creeriase  ver  sólo  una  masa  sostenida 
por  un  débil  apoyo.  Sin  embargo,  por  extraordi- 
naria que  sea  esta  actituil,  parece  más  graciosa 
que  la  de  la  garza  cenicienta;  su  paso  es,  si  no 
más  ligero,  más  mesurado  que  el  de  esta  última 
ave,  y  su  vuelo  más  bonito,  auníjuc  sulo  sea 
porque  tiene  formas  más  esbeltas  y  ejecuta  los 
movimientos  con  más  vigor  y  rapidez. 

En  cnanto  á  los  órganos  de  los  sentidos  y  de 
la  inteligencia  parece  también  la  mejor  dotada 
de  sus  congéneres,  y  no  hay  en  ella  la  maligni- 
dad de  los  otros  ardeidos;  cuando  está  cautiva 
cobra  cariño  á  su  guardián  mucho  más  pronto 
que  aquéllos. 

Garata  oriental  {TI.  orientalis).  -  Se  llama 
también  garza  real  celosa;  se  asemeja  en  su  as- 
pecto y  sus  costumbres  á  la  garceta  blanca,  pero 
es  mucho  más  )ieqneña;  sn  longitud  no  pasa  de 
0'",G2  por  1",10  de  ancho  de  punta  á  punta  de 
las  alas;  éstas  miden  O", 32  y  la  cola  O"',  11.  El 
idumaje  es  también  de  un  blanco  puro;  los  ojos 
de  un  amarillo  vivo;  el  pico  negro;  los  pies  del 
mismo  color,  excejito  las  articulaciones,  que  son 
de  un  amarillo  verdoso. 

El  área  de  dispersión  de  la  garceta  oriental  es 
la  misma  que  la  do  su  congénere,  pero  en  todas 
partes  abunda  más  que  ésta;  en  loa  países  bajos 
del  Danubio,  del  Volga  y  del  Nilo  siempre  se 
encuentran  en  bastante  número  en  las  colonias 
de  garzas  reales.  Por  la  belleza  de  su  aspecto  so 
distingue  de  muchos  de  sus  congéneres.  Alimén- 
tase principalmente  de  peces  pequeños.  El  pe- 
ríodo ilel  celo  dura  desde  mayo  a  junio;  la  postu- 
ra 80  compone  de  cinco  huevos  de  color  verdoso 
claro. 

QARCI  (Luis):  Jiiorj.  Pintor  italiano.  N.  en 
1038.  M.  en  Roma  en  1721.  Siendo  muy  niño 
fué  conliado  á  los  cuidados  de  Andrés  Sacclii 
y  encontró  en  sn  estudio  á  Carlos  Jlaratta,  del 
cual  fué  amigo  y  camnrada.  Había  recibido  de 
la  naturaleza  las  más  felices  disposiciones;  sen- 
tía la  Unen  y  el  modelado  y  no  era  insiusi- 
1)lo  ft  lo»  encantos  del  color.  En  los  primeros 
tiempos  do  su  carrera  artística  dio  pruebas  bri- 
llante» de  sus  aptitudes.  Esto.',  prinieros  triunfos 
hioieron  que  fuera  llamado  á  Ñapóles  por  el  vi- 
rrey, quien  le  eonfp'i  varios  trabajos  importantes, 
entro  otro»  los  trabajo»  de  decoración  y  adorno 
do  la  bóveda  de  Santa  (nlaliim,  en  Fovinelln,  y 
do  varía»  galería»  del  Palacio  Ueal.  Admirado  el 
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príncipe  al  ver  aquellos  trabajos  trató  de  rete- 
ner al  artista  en  su  corte,  pero  éste  no  aceptó 
los  magníficos  ofrecimientos  que  se  le  hicieron,  y 
regresó  á  Ronia,  donde  le  llamaban  trabajos  im- 
portantes que  más  adelante  se  dirán.  Según  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  á  los  veinticuatro  años  de 
edad  se  comprometió,  por  orden  de  Clemente  XI, 
á  pintar  la  bóveda  de  la  iglesia  de  los  Estigma- 
tizados, que  terminó  felizmente  y  que  fué  su  úl- 
tima obra.  En  Roma  es  donde  puede  especial- 
mente admirarse  á  Garci.  En  el  altar  mayor  de 
San  Juan  de  la  Pigna  se  ve  de  él  una  Soledad,  y 
un  San  Antonio  de  Padua  en  la  capilla  de  este 
nombre;  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  un  San 
Silvestre  enseñando  al  emperador  Constantino 
las  imágenes  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo;  en 
Campo  Marzo  un  San  Gregorio  Nacianceno,  un 
Dios  Padre  rodeado  de  ángeles  en  la  capilla 
Gibo,  y  otra  multitud  de  obras  que  sería  muy 
largo  citar,  pues  puede  decirse  que  no  existe  en 
Roma  iglesia  ni  capilla  alguna  que  no  guarde 
algún  cuadro  de  este  maestro  verdaderamente 
digno  de  la  reputación  de  que  gozaba  en  su  épo- 
ca. Los  dibujos  de  Luis  Garci,  dice  Argenville, 
es  fácil  confuudirlos  con  los  de  Carlos  Maratta; 
en  ellos  se  encuentra  siempre  expresión,  correc- 
ción, buenos  estudios  de  paños,  con  un  gusto  que 
se  acerca  al  de  su  maestro  Andrés  Sacchi.  El.  sa- 
lón de  estampas  de  la  Biblioteca  francesa  con- 
serva algunos  grabados  de  este  artista,  entre 
otros  un  San  Felipe  Neri  que  figura  también  en 
la  eoleeeiin  de  Crozat. 

GARcIa  (de  García,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Euforbiáceas,  serie  de  las  yatrofeas,  que  da  su 
nombre  á  la  subtribu  de  las  garcieas.  Sus  flores 
monoicas  tienen  un  receptáculo  convexo,  un  cá- 
liz masculino  garaosépalo,  con  dos  ó  cuatro  divi- 
siones valvares,  y  se  desgarran  irregularmente 
durante  la  antesis.  Los  pétalos  son  diez  en  la 
flor  masculina  y  ocho  en  la  femenina;  son  sedo- 
sos en  su  cara  externa  y  sus  bordes  ligeramente 
imbricados.  El  disco  tiene  la  forma  de  una  urna 
profundamente  cortada  en  dientes  como  las  púas 
de  un  peine  por  el  borde.  El  andróceo  se  com- 
pone de  iudefinido  número  de  estambres  libres, 
separados  por  escamas  ciliadas  y  desiguales;  tie- 
ne anteras  con  dos  celdas  dehiscentes  por  hendi- 
duras generalmente  extrorsas.  El  ovario  tiene 
tres  celdas  uniovuladas  y  se  halla  coronado  por 
un  estilo  recto,  con  tres  lóbulos  gruesos  y  bifi- 
dos  en  su  extremidad  estigmatífera.  El  fruto  es 
una  cápsula  con  tres  cajillas  bivalvas  y  con  se- 
millas albuminadas  sin  arilo.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  la  especie  Garda  mitans, 
propia  de  las  regiones  cálidas  de  América,  culti- 
vada algunas  veces  en  las  estufas  europeas.  Es 
un  árbol  pubescente,  de  hojas  alternas,  enteras 
y  penninrrvi:is.  sin  i>típulas.  Sus  flores  son  soli- 
tarias, 1'  1:1  II  1'  iiiii'las  en  seudo-racimos  j^auci- 
floros;  dii  !i;i>  ti  i(>  ^on  terminales,  ó  bien  situa- 
das en  la  axila  de  las  hojas  superiores. 

-García:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Fal- 
set,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa;  1 676 
habits.  Sit.  en  una  meseta  circundada  por  los 
ríos  Ebro  y  Ciurana,  el  barranco  Rechdebas  y 
una  cordillera  de  montañas.  Terreno  bastante 
montuoso; cereales,  pasa,  vino,  aceite, almendra, 
avellana  y  cáñamo.  Fab.  de  aguardientes.  Casti- 
llo arruiuado  en  que  habitaron  los  barones  de 
Entenza. 

-Gakoía:  Geog.  Montañas  al  S.  O.  del  lago 
de  Chápala,  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Desde  su 
cima  se  admiran  hermosos  panoramas,  tanto  el 
que  ofrece  el  mismo  lago  con  sus  islas  como  los 
que  presentan  sus  riberas  con  las  sementeras, 
pueblos  y  haciendas  que  las  cubren.  ||  Municipa- 
lidad del  e.st.  de  Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por 
limites  al  N.  Mina  y  San  Nicolás  Hidalgo,  al  E. 
General  Escobedo  y  Monterrey,  al  S.  Santa  Ca- 
tarina y  al  O.  Coahuila.  En  su  territorio  se  le- 
vantan las  montañas  conocidas  con  los  nombres 
de  Cerro  del  Fraile,  La  Mitra,  Mesa  do  los  No- 
gales, Mesa  de  los  Pinos  y  Mesa  de  las  Garzas. 
Sus  terrenos,  recorridos  por  el  río  Pescadería, 
producen  maíz,  frijol,  caña  de  azúcar,  garbanzo, 
cebada,  trigo  y  algunas  frutas,  como  duraznos, 
granados,  membrillos  é  higos.  La  municipalidad 
tiene  3804  habits.  dedicados  á  la  agricultura  y 
distribuidos  en  una  villa.  García;  congregaciones 
de  Sun  José,  Mitras,  Icainoles,  Hancho  de  los 
(¡onzdlez,  Rinconada,  Puerto  de  Nacataj,  Ran- 
cho do  los  Garzas  y  el  Cuervo;  ranchos  del  Puerto 
ilel  Dinazno.Hodriguillns,  Fierrosy  Snn  Mipnel. 
|¡  Villa  cabecera  de  la   innnicip.  de  su   nombre, 
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est.  do  Nuevo  León,  Méjico;  2919  habitantrs. 
Sit.  al  N.O.  de  Monterrey.  Antes  se  llamó  l'n- 
lie  de  Pesquería  Grande. 

-Gaiícía  Hernández:  Geog.  Ayunt.  en  la 
i.sla  y  prov.  de  Eohol,  Filipinas;  5551  habits.  Sal 
y  alcohol  de  coco.  En  los  montes  de  García  Her- 
nández nace  el  río  Ulagig. 

-García  Rovira:  Geog.  Prov.  del  dep.  de 
Santander,  Colombia;  55947  habits.  Su  nombre 
recuerda  el  del  general  García  Rovira.  La  cap.  es 
la  villa  de  Málaga. 

-García:  Eiog.  Rey  de  Galicia,  hijo  de  Fer- 
nando I,  rey  de  Castilla  y  León.  Era  el  tercero 
de  los  hijos  varones  de  aquel  monarca.  M.  á  22 
de  marzo  de  1090.  Obtuvo  Galicia  y  Portugal  en 
el  impolítico  testamento  hecho  por  su  padre  en 
1063,  y  entró  á  reinar  en  dichos  estados  al  día 
siguiente  del  fallecimiento  de  Fernando  I,  ó  sea 
en  28  de  diciembre  de  1065.  Vivió  en  un  prin- 
cipio en  buena  inteligencia  cou  sus  hermanos 
Sancho  y  Alfonso,  reyes  de  Castilla  y  León  res- 
pectivamente; mas  parece  que,  como  aquéllos, 
estaba  descontento  del  reparto  hecho  por  su  pa- 
dre, y  que,  como  sus  hermanos,  no  trató  de 
mejorar  su  herencia,  ya  porque  necesitaba  expe- 
rimentar la  fidelidad  de  sus  subditos  y  asegurarse 
de  sus  fuerzas,  ya  por  respeto  á  su  madre  doña 
Sancha.  Murió  ésta  á  fines  de  1067,  y  no  mucho 
más  tarde  perdió  la  corona  (1071)  el  rey  de  Ga- 
licia, á  quien  destronó  su  hermano  Sancho,  que 
ya  reinaba  en  León  y  Castilla.  Dicese  que  García 
era  odiado  por  sus  vasallos,  y  que  mantenía  su 
autoridad  por  medio  del  terror.  En  enero  de  1071 
los  portugueses  se  habían  rebelado  contra  él, 
acaudillados  por  el  conde  Ñuño  Menéndez  (hijo 
sin  duda  de  Menendo  González),  y  vencedor 
García  de  sus  enemigos  entregóse  más  libre- 
mente á  sus  tiránicos  excesos.  Tenía  á  su  lado 
cierto  Yernula.  á  cuyas  delaciones  prestaba  siem  - 
pre  ciega  fe,  y  exasperados  los  nobles  viendo 
que  ni  súplicas  ni  representaciones  bastaban  á 
despojar  de  la  privanza  del  monarca  á  aquel 
enemigo  de  todos,  diéronle  muerte  cierto  día 
á  la  preseucia  y  casi  en  los  brazos  del  rey.  El 
furor  de  García  degeneró  entonces  en  demencia 
y  no  conoció  límites;  así  es  que  al  presentarse 
Sancho  en  Galicia  obtuvo  con  facilidad  la  sumi- 
sión de  los  gallegos,  cansados  del  yugo  de  su 
hermano.  Al  acercarse  los  soldados  castellanos 
y  leoneses.  García,  seguido  únicamente  de  tres- 
cientos hombres  de  armas,  pasó  á  tierra  de  los 
árabes  en  demanda  de  auxilio,  que  éstos  le  ne- 
garon, y  con  su  banda,  aumentada  con  algunos 
nuevos  reclutas,  empezó  á  asolar  las  provincias, 
ocupando  sucesivaujente  diferentes  lugares,  uno 
de  ellos  Santareni,  ó,  por  mejor  decir,  su  campi- 
ña. Allí  le  salió  al  encuentro  su  hermano  San- 
cho, quizás  como  aliado  de  algún  emir  de  las 
inmediaciones,  del  de  Lisboa  por  ejemplo,  ó  del 
de  Badajoz,  y  habiéndose  empeñado  batalla  en- 
tre las  tropas  de  ambos  hermanos.  García  fué 
hecho  prisionero,  despojado  definitivamente  de 
sus  Estados  y  eucerrado  en  el  castillo  de  Luna, 
de  donde  salió  luego  de  prestar  á  Sancho  sumi- 
sión y  vasallaje,  refugiándose  en  Sevilla.  Muerto 
Sancho  (6  de  octubre  de  1072),  y  cuando  le  ha- 
bía sucedido  Alfonso  VI  en  Castilla,  León  y 
Galicia,  García  abandonó  las  tierras  de  Sevilla 
al  saber  la  elevación  de  Alfonso,  mas  para  él  fué 
un  momento  muy  desgraciado  aquel  en  que  así 
lo  pensó;  preso  por  Alfonso,  fué  encerrado  en  el 
castillo  de  Luna,  donde  permaneció  hasta  sn 
muerte.  A  lo  que  puede  comprenderse.  García 
no  disfrutaba  de  cabal  juicio  y  era  incapaz  de 
empuñar  el  cetro.  Su  hermano  Alfonso  (V.  Al- 
fonso VI)  le  trató  siempre  cou  las  mayores 
consideraciones  según  unos,  muy  mal  al  decir  de 
otros,  y,  cuando  falleció  García,  mandó  celebrar 
por  su  alma  niagnifieos  funerales. 

-  García  (Fray  Juan):  Biog.  Escritor  es]ia 
ñol.  Vivió  en  el  siglo  xiv.  Fué  coutemporáiu  o 
de  Alfonso  XI  de  Castilla  y  confesor  de  doña 
María  de  Portugal,  esposa  de  aquel  monarca. 
Sólo  es  conocido  jior  una  obra,  pero  ésta  iiniy 
notable,  escrita  jior  encargo  de  don  Bornabí-, 
gbispoilc  Osnia,  jiara  la  educación  del  primogi- 
nito  de  Alfonso  XI,  que  luego  reinó  con  el  nom- 
bre do  Pedro  I.  Generaluientc  se  la  cita  con  el 
título  de  tratado  del  Jlfijiminiln  (lrtoxiiriiici¡ics, 
V  .se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  del 
teeorial.  La  Academia  de  la  Historia  guarda 
una  copia  de  la  misma.  Dícese  que  García  escri- 
bió su  trutnilo  por  los  añosde  1345.  Acredita  sus 
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conocimientos  inauifestando  que  la  ecliicaciún  üo 
los  piineipes  no  pueile  ser  conijilcta  si  no  abarca 
la  Gramática,  Lógica,  Retórica,  Música,  Aritmé- 
tica ,  Geometría,  Astrología,  Filosofía  moral, 
Metarísica,  Teología,  Ciencias  morales  (él  las 
llama  políticas)  y  Ciencias  físicas  (de  natura). 
Pillo  á  ios  maestros  ciencia  y  buenas  costumbres, 
y  quesean  entendedores,  prudentes,  discretos, 
juzgadores,  cautos,  expertos,  verdaderos  en  las 
palabras,  dignos  de  elogio  en  toda  virtud,  exi- 
giéndoles que  enseñen  Ciencias  sin  sospecha  ni 
error,  por  libros  útiles  y  sin  peligro,  teniendo 
criterio  bastante  para  elegir  la  mejor  doctrina. 
Lo  dicho  señala  un  adelanto  notable  en  la  histo- 
ria de  las  letras  españolas.  La  compilación  de 
García  está  inspiftda  en  la  lectura  de  Egidio 
Romano,  mas  no  es  una  traducción.  Fué  impreta 
eu  Sevilla  en  1494.  .\n:ador  de  los  Ríos  la  juzga 
en  las  .'■iguientes  lincas:  «No  podía  en  verdad 
sacar  todo  el  provecho  que  había  menester  para 
modelar  su  conducta  el  infante  don  Pedro,  pió.'ii 
mo  á  subir  al  trono  de  sus  mayores,  ni  leer  el 
libro  do  Fray  Juan  García;  mas  tampoco  era 
.dado  á  ésto  torcer  el  curso  de  los  estudios;  y 
puesto  ya  en  la  pendiente  que  llevaban  en  los 
pueblos  meridionales,  desplegó  toda  la  erudición 
por  él  atesorada,  mostrando  á  cada  paso  las  fuen- 
tes donde  había  bebido.  Fueron  los  historiadores 
griegos  y  latinos,  así  como  los  filósofos  de  ambas 
naciones,  invocados  con  harta  frecuencia  en  el 
Jiegimicnto  de  los  príiicijies;  y  exagerando  tal  vez 
el  respeto  que  la  antigüedad  le  inspiraba,  llegó 
el  compilador  castellano  á  empedrarlo  de  citas 
y  de  anécdotas  históricas,  pudiendo  apenas  mo- 
verse en  el  círculo  estrecho  á  que  se  reducía,  y 
desapareciendo  su  entidad  de  escritor  bajo  el  peso 
de  las  autoridades.  Quitaba  así  Fr.ay  Juan  García 
toda  espontaneidad  al  estilo,  y  hacía  no  poco 
indigesta  la  lectura,  en  que  no  es  posible  canü- 
nar  sin  excesivos  tropiezos;  pero  estas  circunstan- 
cias que  en  tal  manera  caracterizan  su  libro, 
síntomas  eran,  unidas  á  las  ya  indicadas,  deque 
en  el  campo  de  las  letras  españolas  habían  caído 
semillas,  que  empezaban  á  germinar  en  diversos 
sentidos,  ya  refrescando  la  antigua  savia  de  la 
literatura  latino-eclesiástica,  que  reflejando  algu- 
na parte  de  la  clásica  había  contribuido  do  con- 
tinuo á  enriquecer  las  vulgares,  ya  aclimatando 
en  el  suelo  patrio  vistosas  plantas  nacidas  eu 
extrañas  tierras.» 

-  G.^BCÍA  (Diego):  Biog.  Viajero  portugués 
al  .servicio  de  España.  Dióse  á  conocer  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvr.  Al  decir  del  Doctor 
Manuel  R.  Trelles,  visitó  el  río  de  la  Plata  antes 
que  Juan  Díaz  de  Solís,  el  cual  llegó  á  sus  már- 
genes en  l.')16.  Según  TrclleSj  fué  García  el  pri- 
mer descubridor  del  citado  río.  El  mismo  escritor 
americano  ha  publicado  en  el  t.  I  de  la  Ilevista 
de  la  Biblioteca  ¡nilAica  de  Buenos  Aires  >ina 
Memoria  de  Diego  García  sobre  el  viaje  que  hizo 
en  l.'i26  y  27  hacia  la  parle  austral  del  Continente 
americano.  Fernández  líavarrete  halló  en  el  ar- 
cfiivo  de  Simancas  la  relación  de  un  viaje,  por 
la  que  consta  que  García  había  llegado  en  1512 
al  río  de  la  Plata,  y  que  uno  de  sus  buques  había 
naufrag.ado  en  la  costa  del  Brasil.  Descubierto 
más  tanle  el  Estrecho  de  Magallanes,  organizóse 
en  la  Coruña  una  expedición  y  otra  en  Cádiz,  á 
fin  de  seguir  el  dcrrote-.o  marcado  por  Magalla- 
nesy  del  Cano.  Los  que  formaban  parte  de  la  pri- 
mera iban  al  mando  de  Diego  García,  y  los  de 
la  segunda  al  de  Sebastián  Cabot.  Partió  García 
de  la  Coruña  en  15  do  enero  de  1523  ó  en  15  de 
agosto  (la  primera  fecha  es  más  verosímil).  Salió 
después  de  Sevilla  Cabot,  que  usurpó  al  primero  el 
gobierno  de  los  países  cu  que  murió  Díaz  de  Solís. 
Diego  García,  que  llevaba  como  piloto  á  Rodrigo 
de  Aria,  navegó  con  habilidad  por  aguas  desco- 
nocidas, y,  si  se  ha  de  creerle,  Cabot,  con  toda 
su  astrología,  siguió  un  camino  que  probaba  que 
nada  sabía  en  punto  á  navegación.  Abordó  el 
portugués  en  el  Cabo  de  San  Agustín,  vio  la 
bahía  do  Todos  los  Santos,  aún  en  poder  de  los 
tupinambas,  evitó  los  escollos  del  litoral  de  Es- 
píritu Santo,  designados  en  aquella  época  con  el 
nombre  de  Abrolhos,  y  ancló  las  tres  naves  do 
su  escuadrilla  en  el  puerto  de  San  Vicente  cuando 
comenzaba  el  año  de  1527.  Allí  encontró  á  un 
bachiller  portugués,  con  sus  yernos,  que  vivía, 
según  so  dice,  en  aquella  parte  de  la  América 
del  Sur  hacía  más  de  treinta  años,  hecho  que  á 
ser  cierto  explicaría  en  cierto  modo  la  presencia 
del  Juan  Ramalho,  que  precedió,  cuenta  una 
tradición  brasileña,   al  mismo  Cristóbal  Colón 
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en  los  parajes  americanos.  Adquirió  García  pro- 
visiones en  t^an  Vicente  y  compró  á  uno  de  los 
yernos  del  bachiller,  cuyo  nombre  calla,  una 
nave.  No  pudiendo  penetrar  el  mayor  de  sus 
buques  en  las  aguas  del  Paraguay,  armó  otra 
nao  que  había  llevado  de  España  y  que,  como  la 
comprada,  era  pequeña,  y  las  dos  entraron  por 
aquel  río,  donde  á  García  se  unió  una  chalupa 
tripulada  por  europeos.  García  supo  por  éstos 
que  Sebastián  Cabot  combatía  á  los  indígenas 
que  habitaban  en  las  márgenes  del  río  y  á  quie- 
nes había  matado  más  de  1500  gucrieros.  Re- 
unióse con  dicho  jefe,  que  había  comenzado  á 
construir  un  establecimiento  fortificado,  desde 
el  cual  salía  para  realizar  incursiones  en  las  tie- 
rras de  los  naturales  y  reconocer  el  interior  del 
país.  Muéstrase  el  portugués  hostil  á  Cabot,  y 
se  alaba  de  haber  reconocido  en  veintisiete  días 
tanto  territorio  como  el  explorado  por  el  otro 
caudillo  en  cinco  meses.  Durante  esta  campaña 
llegó  hasta  el  Paraguay  y  reconoció  todas  las 
naciones,  charrúas,  querandíes,  caracaras,  aga- 
ces  y  tantas  otras  señaladas  por  Félix  de  Azara 
y  Fuue.s,  y  que  desaparecieron  sucesivamente. 
En  la  relación  de  García  á  Carlos  V,  no  sólo  hace 
referencia  á  su  viaje  de  1512,  suponiendo  que  ya 
en  aquel  tiempo  había  visitado  el  río,  sino  que 
afirma  haber  hallado  en  1527  á  uno  de  los  que 
le  siguieron  en  su  primera  exploración,  el  cual, 
habiendo  recorrido  el  inteiior,  pudo  recoger  dos 
ó  tres  arrobas  de  plata.  Había  llegado  hasta 
aquellas  regiones  el  confuso  rumor  de  las  rique- 
zas del  Perú,  haciendo  creer  la  existencia  de 
abundantes  metales  preciosos  en  el  Paraguay. 
Estas  preocupaciones  dominaban  á  García,  á 
Cabot  y  á  sus  respectivas  tripulaciones.  Así  lo 
prueba  una  carta  de  uno  de  sus  compañeros,  lla- 
mado Ramírez,  precioso  documento  con  el  que 
Adolfo  de  Varnhagen  enriqueció  las  Memorias 
del  Instituto  Histórico  de  Kío  de  Janeiro.  Probable 
es  que,  después  de  haber  terminado  la  curiosa 
exploración  que  le  condujo  á  los  desiertos  baña- 
dos I  or  el  Plata  regresara  García  á  Europa,  y 
que  embarcándose  para  los  mares  de  la  India 
diera  su  nombre  á  una  isla  fértil  (isla  de  Diego 
García)  situada  á  unas  300  leguas  de  la  de  Mau- 
ricio, y  respecto  de  la  cual  no  ha  sido  posible 
ad(|uirir  informes  históricos.  En  cuanto  á  la  isla 
de  Martín  García,  situada  á  poca  distancia  del 
río  de  la  Plata,  se  sospecha  que  debió  su  nombre 
á  Martín  García,  piloto  de  Díaz  Solís,  cuya  vida 
se  ignoia. 

-G.\i!C'fA  (Alejo):  Biog.  Viajero  portugués. 
M.  hecia  1526.  Marchó  á  la  América  del  Sur, 
probablemente  con  Solís,  en  1515.  Eia  entonces 
muy  joven  y  adquirió  conocimiento  completo 
del  idioma  y  costumbres  de  los  pueblos  guaranís 
y  charrúas.  Establecióse  eu  el  paraje  en  que  fué 
fundada  la  villa  de  Cananea,  ó,  mejor,  recorrió 
aquella  región  con  un  salvaje  de  la  América 
meridional.  Prestó  grandes  servicios  á  los  euro- 
peos, á  los  que  el  comercio  ó  las  necesidades  de 
la  colonización  llevaban  á  dicha  comarca,  y 
nadie  conoció  como  él  los  ríos  Uruguay,  Paraná 
y  Plata  y  sus  numerosos  afluentes.  Acompañado 
de  uno  de  sus  hijos  y  de  numerosa  escolta  de 
tupíes  y  guaranís,  penetró  más  allá  del  Paraguay 
y  descubrió  la  vasta  región  designada  con  el 
nombre  de  Müto  rimsso,  Este  descubrimiento 
debió  hacfvi  .  n  l.vjl  ó  1525,  y  no  en  1516 
como  pretrii  !■  i  li  üi  \-  iv.  Desafiando  los  peli- 
gros del  vi;ijr,  <;  ii>  1 L  iligó  bástalos  Andes,  pero 
no  exploró  más  que  la  parte  meridional  de  la 
vasta  provincia  interior  del  Brasil.  Nadase  sabe 
de  los  últimos  años  de  su  vida,  sino  que  murió 
asesinado  por  los  indígenas  que  le  acompañaban. 

-García  (Feay  Jekónimo):  .S/oí/.  Prelado 
y  escritor  español.  N.  en  Muciébrega.  M.  en  Bosa 
á  24  de  marzo  de  1596.  Ingresó  muy  joven  en 
el  convento  de  Trinitarios  calzados  de  Daroca. 
Enseñó  doctamente  Filosofía  y  Teología,  y  fue 
maestro  eu  la  provincia  de  Aragón.  En  las  Uni- 
versidades de  Huesca  y  Lérida  instiuvó  nueve 
años  en  aquélla  y  trece  en  ésta,  y  en  la  de  Ta- 
rragona. El  cronista  López  de  Altuna  dice  que 
también  fué  catedrático  de  Biblia  en  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza  y  ministro  en  varios  conven- 
tos; cuatro  veces  provincial,  reformador  de  la 
provincia  de  Aragón,  fundador  del  convento  de 
su  Orden  en  Tarazona,  visitador  por  Felipe  II 
de  Cerdeña  y  Mallorca,  canciller  de  éste  y  obis- 
po de  Bosa.  En  esta  diócesis  continuó  el  prudente 
gobierno  que  antes  tuvo,  y  el  citado  cronista 
dice  que  está  sepultado  en  la  catedral  do  Bosa. 
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Escribió  estas  obras:  Uefornxatorio  de  la  provin- 
cia de  Aragón  de  l'rinitarios  de  la  Observancia, 
en  que  se  contienen  también  las  determinaciones 
antiguas  de  los  capítulos  provinciales  de  la  misma 
(Barcelona,  1653,  en  8.°);  Decircla  rrformations 
Ordinis  Sanctissimoe  Trinitatis  llcgul.  Observan- 
lia:,  Hedemptionis  Caplivorum,  juxta  Statuta 
Concilii  Gener.  Tridentini  et  Keyulam  jiraj'aia: 
Bel igionis  (Vulcncia,  1567).  Ambos  escritos  son 
raros.  Belacioncs  de  los  reinos  de  Mallorca ,  Me- 
norca y  Cerdeña  en  cumplimiento  de  su  visita; 
dos  Ubres  de  Sermones  estimables,  etc. 

-Cíakcia  (Pediío):  Biog.  Capitán  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  uno  de  los  primeros 
descubridores,  pobladores  y  conquistadores  de 
la  provincia  de  Nicaragua,  eu  la  América  cen- 
tral. Ya  en  los  comienzos  do  atiuella  centuria 
había  pasado  al  Nuevo  Muudo.  En  1510  se 
trasladó  con  Diego  de  Nicuesa  (véase)  desde  la 
isla  Española  á  Tierra  Firme  y  costa  de  Veragua, 
y  anduvo  con  él  en  la  conquista  y  guerra  de 
Tierra  Firme  hasta  que  murió  el  dicho  Nicuesa. 
Bajo  el  gobierno  de  l^cdrarias  Dávila,  que  llegó 
á  la  comarca  citada  en  1513,  sirvió  Pedro  García 
en  la  conquista,  pacificación  y  población  de 
Tierra  Firme  en  el  Darién,  y  fué  uno  do  les  que 
ayudaron  á  construir  el  primer  navio  que  se  hizo 
en  Panamá  para  descubrir  la  tierra  del  Perú. 
Pacificada  Tierra  Firme  marchó  á  la  provincia 
de  Nicaragua,  y  á  las  órdenes  del  capitán  Fran- 
cisco Hernández  tomó  parte  activa  en  su  con- 
quista hasta  la  completa  sumisión  de  la  misma. 
Consta  por  un  documento  de  aquella  época  que 
entonces  «sirvió  á  su  propia  costa  é  misióu  é 
trabajo  de  su  persona,  padeciendo  muchos  tra- 
bajos, é  hambres,  é  necesidades,  pasando  ríos  á 
nado,  é  con  balsas  pasando,  é  con  mucho  peligro 
de  su  persona,  é  sin  por  ello  llevar  sueldo,  ni 
acostamiento,  ni  otra  cosa  alguna.  J>  Siguió  Gar- 
cía residiendo  en  Nicaragua,  y  en  cierta  ocasión 
que  fué  al  Perú  con  un  navio  que  él  había  hecho 
perdió  todo  lo  que  poseía.  Regresó  á  Nicaragua, 
donde  tenía  mujer  y  casa,  y  como  carecía  do 
indios  de  repartimiento  «ni  se  le  dieron  tales 
que  se  pudiese  sustentar  con  ellos,  ni  tales  como 
los  merecía  según  los  servicios  que  hizo  é  trabajos 
que  padeció,»  vivió  pobre  y  necesitado  en  sus 
últimos  años,  por  lo  que,  siendo  vecino  de  la 
ciudad  de  León  de  Nicaragua  (antes  había  resi- 
dido en  la  de  Granada)  pedía  al  rey  en  1555 
alguna  recompensa  en  una  Prvbanza  hecha  á  su 
pedimento  y  que  se  conserva  en  el  archivo  déla 
Audiencia  de  Guatemala,  habiendo  sido  impresa 
por  León  Fernández  en  el  t.  I  de  su  Colección  de 
documentos  para  la  HisioriOf  de  Costa  Rica  (San 
José  de  Costa  Rica,  1S81).  Él  mismo  resume  su 
vida  eu  las  siguientes  líneas:  «Digo  que  yo  pasé 
en  servicio  de  V.  A.  á  estas  partes,  el  año  do 
siete,  y  en  la  isla  Española  serví  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  que  en  aquella  sazón  no  había  otra 
cosa  poblada  en  estas  Indias,  sino  la  dicha  Isla: 
y  año  de  diez,  al  principio  del,  vine  con  el  capi- 
tán Diego  de  Nicuesa  á  poblar  la  Tierra  Firme, 
que  agora  se  llama  Castillo  del  Oro,  y  la  con- 
quisté é  poblé  en  compañía  del  adelantado  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  yansimismo  fué  en  descubrir 
la  mar  del  Sur  con  el  dicho  adelantado,  y  eu 
hacer  los  primeros  navios  que  se  hicieron  en  la 
dicha  mar  del  Sur,  con  que  se  descubrió  el  reino 
del  Perú;  y  por  el  año  de  veinte  y  tres,  vine  á  la 
provincia  de  Nicaragua  á  la  descubrir,  conquistar 
é  poblar,  y  á  todas  sus  comarcas  y  tierras,  en 
compañía  del  capitáu  Francisco  Hernández:  y 
soy  uno  do  los  que  descubrieron  las  minas  que 
agora  se  llama  la  Nueva  Segovia:  en  todo  lo  cual 
he  servido  á  V.  A.  muy  bien,  fiel  y  dilixeute- 
mente,  con  mi  persona,  armas,  criados  y  caballos, 
á  nii  costa  é  misión,  pasando  grandes  trabaxos 
y  enfermedades,  y  peligros  de  mi  persona,  de- 
rramando de  ordinario  mi  sangre  en  servicio  de 
V.  A....  y  de  las  unas  partes  declaradas,  salí 
apeltrechado  de  lo  necesario  para  más  servirá 
V.  A.  en  Jas  otras  demás  declaradas,  y  saliendo 
de  todas  ellas  perdido  y  aun  adebdado:  y  de 
todas  ellas,  y  de  los  pro]>ios  y  aprovechamientos, 
V.  A.  ha  sido,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte 
que  lo  he  servido,  aprovechado,  y  vuestros  rea- 
les tributóse  hacienda  aumentada:  desde  e!  año 
de  treinta  soy  casado  en  la  dicha  provincia  con 
mujer  española,  persona  honrada,  y  he  tenido 
mi  casa  |ioblaJa,  con  armas  é  caballos,  para 
servir  en  todo  lo  que  se  ofreciese:  estoy  tan  po- 
bre, que  aun  para  comer  no  tengo  posibilidad, 
á  cabsa  de  no  tener  indio,   ni  otro  aprovecha- 
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miento:  y  pues  toJa  mi  raoceJad  gastt-  en  vues- 
tro real  servicio,  con  tantos  tiabaxos  y  peligros, 
y  gasté  mi  hacienda,  y  agora  estoy  viejo  y  para 
ningún  trabajo,  y  vuestra  real  persona  obligada 
á  nic  gratificar  los  dichos  mis  servicios  é  trabaxos, 
de  lo  cual  constará  por  las  provanzas  presenta- 
das, -A  V.  A.  pido  é  suplico  que,  para  ayudar 
mi  sustentación,  se  me  haga  merced  de  algunos 
indios  en  la  dicha  provincia,  ó  algo  con  quesea 
aprovechado,  pues  siempre  que  por  mi  parte  se 
pidió  á  V.  A.  me  hiciese  merced  de  uno  de  los 
X'epartiniientosquestaban  vacos,  se  me  respondió 
se  tendría  memoria  üemí. »  García  obtuvo  por 
todo  premio  doscientos  pesos  que  le  dio  la  Au- 
diencia. 

-GAr.cÍA  (Sancho):  Biorj.  Militar  español. 
Se  ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento  y  muerte. 
Era  vecino  de  la  ciudad  de  Caracas,  capital  de 
Venezuela,  por  el  año  de  1577,  en  que  los  indios 
de  Salamanca  (valles  del  Fui),  atacando  por  sor- 
presa á  Garci-Gouzález  y  Francisco  Infante,  que 
se  hallaban  en  aquel  territorio  de  que  eran  enco- 
menderos, dieron  ocasión  al  primero  para  grabar 
una  de  las  más  brillantes  páginas  de  su  historia, 
salvando  sobre  sus  hombros  á  Infante,  cubierto 
de  heridas,  como  lo  estaba  él  también.  Los  espa- 
ñoles, vecinos  de  Caracas,  se  indignaron,  y  sus 
alcaldes  resolvieron  enviar  fuerzas  á  castigarlos, 
las  cuales,  compuestas  de  cincuenta  soldados 
españolesy  algunos  indios  feques,  fueron  puestas 
á  las  órdenes  de  Sancho  García.  Mucho  trabajo 
costó  á  García  penetrar  en  aquel  territorio,  ]iues 
todos  los  caminos  estaban  guardados  por  embos- 
cadas de  los  indios,  pero  al  fin  penetró  hasta  el 
pueblo  donde  había  tenido  lugar  el  ataiiue  á 
GarciGonzález  é  Infante,  y  habiéndole  encon- 
trado desierto,  pues  todos  los  indios  se  habían 
retirado  á  los  montes,  le  puso  fuego,  asi  como  á 
todos  los  otros  que  encontró  á  su  paso  y  á  todas 
las  sementeras  que  cubrían  aquel  hermoso  valle. 
Mientras  García  se  ocupaba  en  tan  triste  opera- 
ción, los  indios  se  habían  ido  preparando  para 
la  defensa,  y  dádose  cita  para  reunirse  y  caer 
sobre  el  destacamento  español,  cuando  cayó  en 
manos  de  éstos  un  indio,  á  quien  encontraron 
sembrando  en  el  camino  púas  envenenadas;  este 
infeliz,  puesto  en  horroroso  tormento,  confesó 
cuanto  sabía:  esto  es,  la  reunión  de  los  caciques 
y  el  punto  en  i|uc  tendría  lugar.  Era  este  el  fondo 
de  una  ijucljiada,  y  cuando  á  él  llegaron  los  es- 
pañoles sólo  habla  algunos  caciques  con  500  in- 
dios, que  fueron  atacados  sobre  la  marcha  y  de- 
rrotados, á  pesar  del  valor  desplegado  por  el  ca- 
cique Acuareyapa,  que  muriil  en  el  encuentro. 
Entre  algunos  prisioneros  que  alli  tomaron  los 
españoles  estaba  la  india  Apacuana,  madre  del 
cacique  Guacima,  á  la  cual  ahorcaron  inmediata- 
mente porque  se  decía  que  era  ella  la  que  había 
aconsejado  el  asesinato  de  Infante  y  Garci-Gon- 
zálcz.  Sancho  G.nrcía  dejó  colgado  el  cadáver  de 
la  india  en  la  parte  más  visible  del  camino,  y 
este  espectáculo  y  la  pérdida  de  más  de  200  in- 
dios que  tuvieron  en  los  encncntros  siguientes, 
atemorizaron  tanto  á  aquellos  infelices  que  pi- 
dieron á  Sancho  García  la  paz  con  tanta  Innnil- 
dad  como  soberbia  habían  demostrado  al  prin- 
cipio de  la  campaña. 

-Gap.cía  (Vickntb):^^?.  Sacerdote  y  poeta 
español.  N.  en  Tortosa  por  los  años  de  1580. 
M.  en  el  lugar  do  Vallfogona  de  Riucorp  (Ta- 
rragona) á  G  de  septiembre  de  1623.  Graduóso 
en  Lérida  de  Doctor  en  Teología,  y  ]iasó  luego  á 
Barcelona,  donde  por  recomendación  del  mar- 
qués de  Aytona  entró  de  familiar  del  obispo  do 
Gerona,  l'edro  de  Moneada,  de  quien  fué  secre- 
tario. El  obispo  lo  hizo  presidente  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  eclesiásticas  que  tenía  en  su 
piilacio.  Entonces  García  se  ordenó  de  sacerdote. 
Predicó  en  bis  honras  que  liizo  Gerona  por  Fe- 
lipe III,  y  «u  oración  fúnebre  so  imprimió  en 
1622.  Viendo  García  que  no  tenía  ningún  destino 
que  le  reditnoso  lo  necesario  para  vivir,  pasó  á 
Vich,  y  habiendo  hecho  oposición  ol  curato  de 
Santa  María  de  Vallfogona  fué  nombrado  para 
él  por  el  obisiK)  Rnbuster  on  1607.  Con  motivo 
de  hallarse  Filipo  IV  en  Barcelona  pasó  ú 
dicha  ciudad,  dondo  ol  rey  «olía  divcrtir.se  oyen- 
do á  varios  poetas,  entro  lo»  cuales  formaba  una 
especie  de  certamen,  haciendo  quo  so  provora.scn 
iiiiituamento  lí  hablar  en  verso  de  rc|icnte.  Gar- 
cía llamó  la  «tención  del  rey,  quien  lo  obligó  á 
seguirlo  ú  Madrid.  Cnéntasc  que  á  pocos  horo» 
do  haber  llegado  á  la  corte,  pasando  por  cerca 
dol  convento  de  Kecoicto.t,  oyó  quo  un  hombre, 
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viendo  un  niño  que  dormía  muy  tranquilo  te- 
niendo una  piedra  por  cabezal,  exciamú:  U  esa 
piedra  es  de  lana,  ó  su  cabeza  es  de  bronce;  y 
entonces  dijo  García:  ¡Qué  más  lana  que  nu 
pensar  en  mañana,  ni  rjué  más  bronce  que  no 
tener  años  once!  No  bien  oyó  esta  aguda  res- 
puesta Lope  de  Vega,  que  era  el  hombre  desco- 
nocido para  García,  abrazó  al  catalán  diciéndo- 
le:  U.  es  el  doclor  Garda,  rector  de  Vallfogona. 
Hiciérouse  amigos,  pero  á  poco  tiempo  los  mis- 
mos aplausos  y  estimación  del  rey,  que  se  granjeó 
García,  excitaron  la  envidia  de  muchos,  en  tales 
términos  que,  temiendo  algún  grave  daño,  huyó 
ocultamente  de  la  corte  con  dirección  á  Vallfo- 
gona. Entonces  fué  envenenado  en  Zaragoza  con 
su  criado:  éste  murió  luego;  pero  él  salvó  la  vida 
con  los  remedios  que  tomó,  aunque  jamás  reco- 
bró la  salud.  Regresó  á  Vallfogona  y  allí  murió. 
Muy  poco  antes  de  morir,  creyendo  que  algunas 
de  sus  poesías  hechas  en  su  edad  juvenil  podrían 
ser  perjudiciales  á  los  jóvenes,  las  quemó  por 
sus  propias  manos.  Escribió  varias  poesías,  sa- 
gradas algunas  y  otras  profanas.  Al  princiiúodel 
siglo  pasado  las  recogieron  é  imprimieron  en 
Barcelona  (en  4.")  con  este  iitwlo:  La  aimonia 
del  Pamas  «mes  numerosa  en  las  poesías  varias 
del  Atlant  del  ccl  poetich  lo  Dr.  Vicent  García, 
D.  Juan  de  Gualbes  bajo  el  nombre  de  rector 
de  Bellesguart,  Dr.  Fr.  Manuel  Vega,  monje  de 
Ripoll,  bajo  el  de  rector  de  Pitalluga,  y  D.  Joa- 
quín Vives,  bajo  el  de  rector  deis  Bays. »  Salat, 
en  el  Calálogo  de  las  obras  escritas  en  catalán 
(pág.  19),  tiene  por  primera  impresión  de  las 
poesías  de  García  la  del  año  1703  por  Rafael 
Figueró,  y  asegura  que  se  han  hecho  algunas 
impresiones  furtivas,  como  es  la  que  suena  en  el 
año  1701.  Como  Salat  no  da  prueba  alguna  de 
su  aserto,  y  por  otra  parte  consta  que  en  poder 
de  D.  Pedro  Labcrnia  existió  una  impresión  del 
año  1700  por  el  mismo  Figueró,  ésta  al  parecer 
debe  ser  reconocida  por  ]iriniera,  y  no  la  de  1703. 
Otra  impresión  poseyó  Francisco  Valles  hecha 
en  Barcelona  por  José  Forcada  en  1712,  con  dos 
particularidades  bien  notables:  la  una  de  expre- 
sarse en  ella  que  es  segunda  impresión; y  la  otra 
que  es  idéntica  con  la  de  1700.  De  donde  puede 
inferirse  que  si  hay  algunas  impresiones  furtivas, 
deben  de  serlo  las  que* se  verificaron  en  los  años 
intermedios  de  1700  á  1712.  Reimpriniieron.se 
los  escritos  de  García  por  Torner  y  Rubio  en 
1S20  con  la  adición  del  Cant  del  Cisne  caíala. 
El  P.  RebuUosa  conservó  unos  versos  catalanes 
del  doctor  García  sobre  la  vida  de  San  Oleguer 
escrita  por  dicho  Padre.  Una  muestra  de  sus 
poesías  se  puede  ver  eu  las  cuartetas  de  Jtománs 
de  la  soledad,  que  copia  Torres  Aniat  en  sus 
Memorias. 

-García  (Gregorio):  Biog.  Misionero  es- 
pañol. N.  en  Gozar.  M.  en  Baeza  en  1627. 
Abrazó  la  carrera  eclesiástica  é  hizo  sus  estu- 
dios con  los  Dominicos  de  Baeza,  donde  tomó 
el  hábito  do  dicha  Orden.  Designado  para  las 
mi.siones  de  América^  recorrió  durante  doce  años 
las  colonias  españolas  del  Perú  y  Méjico,  predi- 
cando con  buen  resultado  la  fe  católica;  recogió 
numerosos  documentos  históricos  ó  tiadieiona- 
les,  los  ordenó,  y  de  regreso  en  la  península  los 
dio  á  la  imprenta  con  este  título:  Origen  de  los 
indios  del  A'ucvo  Mundo  é  Indias  occidentales... 
Traíanse  en  este  libro  varias  causa.i  y  pimtos 
curiosos  tocantes  d  diversas  Ciencias  y  Facultades 
con  que  se  haze  varia  historia  de  mucho  gustopara 
ingenio  y  entendimiento  de  hombres  agudosy  cu- 
riosos {Vahncia,  1607,  en  8.°,  y  Madrid,  1729, 
en  l'ol.).  García  imprimió  también  una  obra  ti- 
tulada rrcdicación  del  Evangelio  en  el  Nuevo 
Mundo  viviendo  los  Apóstoles  (Baeza,  1625,  en 
8.°),  para  demostrar  que  era  imposible  que 
ninguno  do  los  discípnlos  inmediatos  de  Cristo 
luibiese  llevado  la  nueva  fe  al  mundo  descu- 
bierto por  Colón,  y  dejó  manmcrito  otro  vol.  in- 
titulado Monarquía  de  los  Incas  del  Perú.  En  su 
Origen  de  los  indios  se  hallan  documentos  muy 
curiosos ,  que  han  utili;<ado  los  escritores  quo 
más  tarde  llorecieron.  Afirma  García  qtio  Amé- 
rica fué  sucesivamente  poblada  por  emigrantes 
de  diferentes  pueblos,  quo  á  ella  llegaron  sa- 
liendo de  las  otras  partes  del  mundo,  y  procura 
así  ponerlo»  hechos  de  acuerdo  con  la  Biblia, 
(jno  sólo  da  á  Noé  tres  hijos,  de  los  cuales  uno 
pobló  li  Europa,  otro  á  Asia  y  el  tercero  á  África. 
Si  los  indígenas  liubie.scn  dcsa)iarecido  por  com- 
pleto dol  suelo  americano,  el  .sistema  del  misio- 
nero español  podría  contar  numerosos  partida- 


GARC 

rios.  En  apoyo  de  sus  opiniones  nota  García 
que,  mucho  antfs  d.-l  di"^<idirimiento,  tenían 
los  mejicanos  un  1  ti  nli.  i^  n  i.laliva  ala  creación 
del  mundo,  el  IüIimim  huim  i^al,  la  confusión 
de  lenguas  y  la  di.-i"ji~ÍLiii  Je  los  ¡uicblos,  pues 
él  lo  vio  en  ciertas  esculturas  que  en  forma  más 
órnenos  simbólica  representaban  estos  aconte- 
cimiento.s.  Según  los  mizteeas  (mejicanos),  las 
aguas  del  Diluvio  cubrieron  á  la  Tierra,  y  sólo 
se  salvaron  un  hombre,  Coxcox,  y  una  mujer, 
Xochiquetzal,  en  una  barquilla.  Retiradas  las 
aguas,  Coxcox  y  Xochiquetzal  salieron  del  arca, 
se  hallaron  en  una  montaña  llamada  Colhua- 
cáu,  y  tuvieron  un  gran  número  de  hijos,  que 
todos  fueron  mudos,  hasta  la  llegada  de  una  pa- 
loma que  les  enseñó  lenguas  tan  diversas  que 
hubieron  de  separarse  viendo  que  no  podían 
entenderse.  De  estas  tradiciones  deduce  el  Padre 
García  que  hubo  una  primera  emigración  de  he- 
breos hacia  América.  Supone  que  luego  llegaron 
nuevos  colonos  procedentes  de  Grecia  ó  Roma,  y 
trata  de  probarlo  por  la  teogonia  de  los  mizte- 
eas, que  adoraban  trece  dioses  principales,  tales 
como  el  Sol,  la  Luna,  el  Aire,  la  Tierra,  las. 
Montañas,  el  Agua,  el  Fuego,  la  Noche,  etc. 
j\  demás  de  estos  trece  grandes  directores  de  la 
especie  humana  adoraban  aquellos  indígenas  á 
los  dioses  del  Comercio,  la  Pesca  el  Vino  y  la 
Alegría;  á  las  dioses  de  la  Caza,  la  Sal,  la  Medi- 
cina y  las  Flores,  y  á  360  divinidades  más,  que 
presidían  cada  uno  de  los  días  del  año,  todo  lo 
cual,  ajuicio  de  García,  confirmaba  sus  opiniones. 

-García  (Domingo):  B/og'.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  Oset  (Zaragoza)  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi.  M.  en  Zaragoza  a 
2  de  abril  de  1629.  «Estudió  en  Alcalá,  dice 
Latassa;  fué  su  Doctor  teólogo,  catedrático  de 
lengua  hebrea  y  colegial  y  rector  del  Trilingüe. 
Su  sabiduría  en  el  griego  y  otros  idiomas  orien- 
tales dio  mayor  extensión  á  su  erudición,  que 
estimó  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  del  Pilar 
de  Zaragoza,  admitiéndolo  jior  su  canónigo  el 
5  de  julio  de  1593,  donde  obtuvo  sucesivamente 
-las  oficinas  de  chantre,  tesorero,  obrero,  ca- 
marero y  capellán  mayor;  tres  veces  la  dignidad 
de  prior,  desde  29  de  diciembre  de  1006  basta  el 
de  1609,  y  desde  12  de  julio  de  1614  hasta  el 
de  1017,  y  desde  el  13  de  julio  de  1617  hasta  el 
de  1620.  También  fué  calificador  del  Santo 
Oficio  y  diputado  del  reino  de  Aragón.  Su.vida 
piadosa  y  estudiosa,  su  juiciosa  sencillez  y  mo- 
deración, y  su  caridad  y  mansedumbre,  que  re- 
fieren los  que  tratan  de  su  memoria,  manifiestan 
que  nada  tuvo  de  arrogante,  y  queinjustameu-te 
dice  que  lo  fué  el  Padre  Juan  Morino,  del  Ora- 
torio, en  sus  Exercitaciones  Biblicas. » 

-García  (Martín):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Vclilla  de  Ebro.  M.  en  Zara- 
goza antes  de  la  mitad  del  siglo  xvn.  Ordenóse 
de  sacerdote  y  lué  beneficiado  de  la  parroquial 
de  su  patria,  en  la  que  ejerció  la  cura  de  al- 
mas en  1568.  Después  se  retiró  á  la  cueva  llama- 
da de  Santa  María  Magdalena  do  Marsella,  don- 
de permaneció  diez  años,  reproduciendo  en  su 
persona  la  memoria  de  los  antiguos  anacoretas, 
del  mismo  modo  que  en  su  profesión  de  ermita- 
ño de  San  Pablo,  instituto  religioso  muy  cono- 
cido en  Portugal  y  en  otras  partes,  «Era  común, 
dice  Latassa,  la  noticia  de  sus  virtudes  y  talento 
ilustrado,  y  así,  hallándose  en  Cataluña  á  lines 
del  siglo  XVI,  en  quo  se  admiraba  la  perfección 
cristiana  que  distinguía  á  la  V.  Madre  Sor  An- 
gela Margarita  Serafina  Prat  y  Coloma,  luiula- 
dora  de  las  religiosas  Capuchinas  do  España,  lo 
instituyó  en  sn  lugar,  por  confesor  de  esta  Ve- 
nerable, el  doctísimo  varón  don  Francisco  Bro- 
quetes,  catedrático  de  Teología,  jubilado  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  muy  digno  ¡ireipres- 
te  de  Ager,  d  cuyo  dictamen  so  rindió,  no  sin  re- 
pugnancia de  su  humildad,  y  le  ayudó  en  las 
fundaciones  do  los  conventos  de  Valencia,  Gero- 
na, Zaragoza,  y  en  los  adelantamientos  del  de 
Santa  Margarita  la  Real  de  Barcelona,  primera 
casa  do  esta  Orden  cu  España.  En  esta  ocupación 
fné  singular  su  (uudcncia,  caridad  y  diligencia. 
Presentóse  en  Roma,  donde  obtuvo  del  Papa 
Paulo  V  la  confirmación  del  referido  instituto, 
aprobado  ya  por  Clemente  VIII,  y  le  concedió 
varias  gracias.  En  bien  de  aciuél  recibió  muchas 
dádivas  y  limosnas  de  varios  luíncipe»  y  prela- 
dos de  Italia,  entre  ellos  del  duque  de  Mantua, 
y  el  cardenal  Borromeo,  sobrino  de  San  Carlos. 
Kn  dicliB  corte  fué  hospedado  por  don  Gastón 
de  Moneada,  nioríjuésde  Aytono,  embajador  del 
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Roy  Católico,  bienhechor  tambicn  de  ariiiel  ins- 
tituto. Regresado  de  Roma  á  España  en  julio 
de  160S,  sufrió  muchas  fatigas  eu  los  años  de 
1609,  ltíl3,  16U  y  otros,  en  las  ciudades  de 
Gerona,  Valencia  y  Zaragoza,  pero  su  santo  fer- 
vor y  grandeza  de  alma  venció  un  grande  nú- 
mero do  estorbos  y  dilicnltades,  opuestos  á  la 
erección  de  conventos  do  dicha  Orden,  previ- 
niendo á  favor  de  la  virtud  de  la  V.  fundadora 
la  voluntad  y  amor  de  los  pueblos.  Dirigía  á 
esta  ejemplar  religiosa  siendo  su  confesor,  igual- 
mente fjne  de  algunos  conventos  suyos,  y  parti- 
cularmente do  la  V.  M.  Sor  María  Angela  As- 
torch  que  fundó  el  de  Murcia,  siéndolo  muchos 
años  del  de  Zaragoza,  que  fué  testigo  do  su  vida 
penitente  y  mortificada,  de  su  gran  retiro,  ora- 
ción y  celo,  y  demás  funciones  que  eran  las  del 
apostolado,  instrniry  edificar.  Murió  en  este  mo- 
nasterio con  fama  de  santidad,  siendo  enterrado 
en  el  presbiterio  de  su  iglesia,  al  lado  del  Evan- 
gelio, conservándose  su  elogio,  mejor  que  en  el 
sepulcro,  en  las  historias  de  las  casas  religiosas 
de  dicha  Orden. »  Escribió  un  libro  de  la  Fida 
y  favores  que  hizo  Dios  á  la  V.  il.  Sor  Angela 
Margarita  Serafina,  fundadora  de  las  religiosas 
Capuchinas  de  España. 

-García  (Jerónimo):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Ariza  en  1580.  M.  en  Cala- 
tayud  por  los  auos  de  1654.  «Su  ingenio  y  vasta 
comprensión  en  los  estudios,  dice  Latassa,  le  hi- 
cieron hacer  rápidos  progresos  en  las  Ciencias, 
y  así  como  en  su  magisterio  en  las  Humanida- 
des, las  Artes  y  Teología,  se  distinguió  por  su 
particular  erudición  y  cultura,  y  sus  conoci- 
mientos de  la  Historia  y  antigüedades  fueron 
muy  luminosos,  como  felices  sus  investigaciones 
y  tareas  sobre  estos  objetos.  Tampoco  fué  vulgar 
su  discreción  y  piedad,  como  lo  dio  á  entender 
su  Religión  cuando  lo  hizo  rector  de  los  colegios 
deUrgel,  Gandía,  Huesca  y  Calatayud.  Su  amis- 
tad con  los  literatos  de  su  tiempo  hace  honor  á 
su  sabiduría,  y  el  cronista  don  Francisco  Jimé- 
nez de  Urrea,  el  cronista  Andrés,  el  caballero 
don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  y  otros  varo- 
nes doctos  que  estimaron  su  trato,  calificaron  su 
mérito.»  Escribió  estas  obras;  Comincntarius  de 
Numismalihus  eonquisitis  iindique,  antiquissi- 
mis  Iconibus,  manuscrito  que  cita  el  Padre  Ale- 
gambe  y  del  que  Lastanosa  no  hace  menor  apre- 
cio, citándolo,  con  el  título  de  Comentarios  de  las 
monedas,  en  su  tratado  De  la  moneda  Jagucsa; 
De  Ponderibus ,  et  Mensuris  traclatus;  De  la  mo- 
neda Jaquesa,  manuscrito  de  que  copió  algunos 
trozos  el  dicho  Lastanosa,  como  lo  nota  él  mismo 
en  su  Museo  de  medallas;  una  curiosa  Carta  so- 
bre el  valor  de  la  moneda  Jaquesa,  con  fecha  de 
Calatayud  á  22  de  noviembre  de  1636,  dirigida 
al  cronista  Jiménez  de  Urrea;  Ocho  cartas  diri- 
gidas al  dicho  Lastanosa  con  fecha  de  Cala- 
tayud, años  1631  y  1632,  en  las  que  trata  de 
antigüedades  de  medallas  y  otros  puntos  eru- 
ditos;/)os  cartas  al  mismo  con  fecha  de  Cala- 
tayud, á  4  de  enero  de  1640  y  11  de  octubre  de 
1643,  donde  trata  de  aquellos  asuntos.  Su  estilo 
en  todas  estas  cartas  es  fácil  y  apropiado  al 
asunto. 

-  Gakcía  (Francisuo):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Vallecas  (Madrid).  Vivió 
en  el  siglo  xvil.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Je- 
sús; residió  en  Madrid;  enseñó  Literatura,  Filo- 
sofía y  Teología,  y  escribió  las  siguientes  obras; 
Virtudes  y  excelencias  de  San  José  (Madrid,  en 
8.°);  Vida  y  milagros  de  San  Francisco  Javier 
(id.,  1672,  en  4.°);  Compendio  de  la  vidadeSan 
Ignacio  de  Loyola  (id. ,  en  8. ") ;  Compendio  de  la 
vida  de  San  Francisco  de  Borja  (Alcalá  de  He- 
nares, 1671,  en  S.");  Relación  de  la  persecución 
de  los  predicadores  de  Cristo  en  la  China  (Sevilla, 
1671,  en  4.°);  Tratado  de  oración  mental,  lección 
espiritual  y  examen  de  conciencia  {Madrid,  1673, 
eu  4.°);  Vida  del  venerable  Padre  Luis  de  Medi- 
na, muerto  por  la  fe  de  Cristo  en  las  islas  Maria- 
nas (íJ.,  en  4.°).  También  tradujo  del  francés  el 
Arte  de  Historia  del  Padre  Pedro  Le  Moine,  de 
la  Compañía  de  Jesús{id.,  1676,  en  8.°). 

-García  (Francisco  Javier):  Biog.  Sacer- 
dote y  compositor  español.  N.  en  Nalda  (Logro- 
ño) en  1731.  M.  eu  Zaragoza  á  26  de  febrero  de 
1809.  Después  de  haber  recibido  su  primera 
educación  musical  en  España,  estuvo  algunos 
años  eu  Italia,  donde  la  completó  y  se  dio  á  co- 
nocer ventajosamente  como  compositor,  adqui- 
riendo el  renombre  de  il  maestro  spagnolctfo,  que 
después  conservó  entre  sus  compatriotas.  Fué 
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el  que  principalmente  realizó  eu  España  la  re- 
forma de  la  música  española  religiosa,  dirigién- 
dola á  la  expresión  do  la  palabra,  y  excluyendo 
en  sus  obras  enteramente  el  género  fugado.  En- 
tró á  servir  el  magisterio  de  la  capilla  do  la  Seo 
de  Zaragoza  en  1756.  Las  obras  que  compuso 
fueron  numerosas,  y  son  conocidas  en  casi  todas 
las  catedrales  de  España,  especialmente  sus  res- 
ponsorios  de  Natividad  y  Reyes.  «Fue,  dice  un 
biógrafo,  sumamente  apreciado,  no  sólo  por  su 
mérito  artístico,  sino  también  por  su  bondad  y 
virtud.  Fué  sacerdote  ejemplar,  y  como  tal, 
después  de  una  vida  laboriosa,  murió  victimado 
la  caridad,  ayudando  á  bien  morir  á  los  apesta- 
dos en  el  celebérrimo  sitio  de  Zaragoza  el  día  26 
de  febrero  de  1809,  á  los  setenta  y  ocho  años  de 
edad.»  Soriano,  en  su  Historia  de  la  música  es- 
pañola (tomoIV.pág.  174),  enumera  algunas 
de  las  obras  de  este  insigne  maestro.  Fetis,  en  la 
Biografía  Universal  de  mtisicos,  elogia  también 
á  García  el  Españólelo. 

-García  (Pedro  Antonio):  Biog.  Militar 
colombiano.  N.  en  Nueva  Granada.  M.  á  27  do 
agosto  de  1830.  Muy  joven  todavía  cuando  inició 
su  patria  la  guerra  de  la  independencia  (1810), 
entró  á  servir  voluntariamente  en  las  filas  repu- 
blicanas; y  habiéndose  luego  suscitado  la  con- 
tienda entre  centralistas  y  federales.  García  in- 
tervino eu  aquella  lucha  civil,  peleando  al  lado 
de  Nariño  en  la  batalla  de  Ventaquemaday  en 
el  ataque  de  Bogotá.  Con  el  mismo  general  mar- 
chó á  la  campaña  del  Sur,  y  luchó  en  la  segun- 
da batalla  de  Palacé,  Calibio  (15  de  enero  de 
1814),  ganada  por  Nariño  al  general  Asín;  Jua- 
nambú  (19  de  abril).  Cebollas  (4  de  mayo)  y 
Tasines  (día  9),  favorable  á  los  americanos.  Ha- 
llóse también  en  la  batalla  del  Palo  (5  de  julio 
de  1815)  y  en  la  de  la  Cuchilla  del  Tambo  (29 
do  junio  de  1816),  perdida  por  los  defensores  de 
la  independencia,  y  en  la  que  García  quedó  pri- 
sionero. Quintado  eu  Popayán  y  enviado  á  Bo- 
gotá, fué  incorporado  á  un  regimiento  español, 
y  eu  Lima  se  pasó  alas  filas  republicanas  (1820). 
Batióse  en  Junín,  Matará  y  Ayacucho,  en  la 
campaña  del  Alto  Perú,  en  la  del  Sur  (1829)  y 
en  Dabajuro  y  Tarqui.  Persiguió  al  batallón  del 
Callao,  insurreccionado,  y  peleando  en  defensa 
del  gobierno  contra  el  general  Urdaneta  halló 
la  muerte  en  la  acción  del  santuario  de  Funza. 

-García  (Manuel  Vicente);  Biog.  Com- 
positor y  cantante  español.  N.  en  Sevilla  á  21 
ó  22  de  enero  de  1775.  M.  en  París  á  2  ó  9  de 
junio  de  1832.  Afirma  su  biógrafo  Clavé  que  á 
la  edad  de  seis  años  fué  admitido  en  la  escolauia 
de  la  catedral  sevillana,  pero  en  los  archivos  de 
aquella  iglesia  no  existe  ninguna  prueba  que  lo 
acredite.  Practicó  García  sus  primeros  estudios 
musicales,  según  el  mismo  Clavé,  bajo  la  direc- 
ción de  los  maestros  Antonio  Ripa  y  Juan  Al- 
marca, y  en  1792,  siendo  ya  ventajosamente 
conocido  como  cantor,  compositor  y  director  de 
orquesta,  presentóse  en  la  escena  del  teatro  de 
Cádiz,  á  donde  le  había  llamado  el  director  del 
mismo,  y  cantó  una  tonadilla  en  la  que  había 
introducido  algunas  piezas  de  su  composición. 
Poseía  una  voz  bien  timbrada,  ágil  y  extensa, 
mas  en  la  escena  obró  con  tal  torpeza  que  nadie 
pudo  descubrir  en  él  al  futuro  artista  de  uni- 
versal reputación.  No  mucho  después  se  trasla- 
dó á  Madrid,  y  allí  interpretó  un  oratorio  que 
fué  aplauditlo,  así  como  algunas  tonadillas  que 
coni[iuso.  En  .Málaga,  adonde  hizo  una  excur- 
sión, loi^ru  vur  representada  su  primera  ópera.  El 
preso,  en  un  acto,  cuyo  argumento  estaba  sacado 
de  la  ópera  cómica  francesa  del  mismo  título. 
Huyendo  de  la  fiebre  amarilla,  que  causaba  es- 
tragos en  aquella  ciudad,  volvió  á  Madrid,  y 
escribió  óperas  en  uno  ó  dos  actos  que  se  repre- 
sentaron con  feliz  éxito  en  la  capital  de  España 
y  otros  teatros  de  la  península,  sobre  todo  el 
melodrama  en  un  acto  El  poeta  calculista,  com- 
puesto en  1805,  y  en  el  que  se  halla  el  célebre 
polo  Yo  que  soy  contrabandista,  que  se  hizo  po- 
pular, y  que  Víctor  Hugo,  en  su  novela  Bug- 
Jargal,  pone  en  boca  del  protagonista:  alguien 
disputó  sin  razón  á  García  la  propiedad  de  esta 
melodía  original.  Movido  por  la  ambición  mar- 
chó á  París  eu  1806  ó  en  los  comienzos  de  1807, 
y  aunque  nunca  había  cantado  en  italiano  tomó 
parte  en  la  representación  de  Grinclda,  ópera 
bufa  de  Paer  (11  de  febrero  de  1808),  venciendo, 
merced  á  .su  talento  y  condiciones  físicas,  las 
mayores  dificultades.  En  la  noche  de  su  beneficio 
(17  de  marzo  de  1809)  cantó  en  París  el  Poeta 


GARC 


137 


calculista.  Si  antes,  en  el  género  bufo,  había 
causado  grande  entusiasmo  con  su  animación 
a)icía/)íí(i  (palabras  de  Fetis),  la  música  española 
popular  imitada  en  esta  obra  produjo  verdadero 
furor,  y  fué  preciso  suspender  por  algunos  días 
la  representaciiin  de  la  citada  obra,  porque  la 
repetición  de  algunas  piezas  exigida  con  empeño 
por  los  espectadores  había  fatigado  con  exceso 
á  nuestro  compatriota.  A  principios  del811  pasó 
García  á  Italia,  siendo  bien  acogido  en  Turín, 
Ñapóles  y  Roma.  En  la  segunda  do  esta»  tres 
ciudades  unióse  por  estrecha  amistad  con  Anza- 
ni,  tenor  do  la  antigua  escuela  italiana,  cuyos 
consejos  y  lecciones  dieron  gran  solidez  á  los 
estudios  que  hizo  del  canto,  realizándose  eu  él 
una  completa  transformación,  merced  á  la  que 
descubrió  los  recónditos  secretos  del  arte.  Nom- 
brado por  el  rey  de  Ñapóles,  Murat,,  primer 
tenor  de  su  música  particular  y  de  su  capilla 
(1812),  compuso  poco  después  para  el  teatro  ds 
San  Carlos  de  aquella  capital  la  ópera  II  califa 
de  Bagdad:  Rossini  le  confió  para  su  estreno  ¡os 
primeros  papeles  de  sus  óperas  Elisabetta,  Olello 
é  II  Barbiere  de  Siviglia.  En  1817  se  dio  en  la 
Opera  Cómica  de  París  una  de  García  en  tres 
actos.  Le  princc  d'occasion.  En  este  mismo  año 
partió  Gaicía  para  Londres;  regresó  á  París  en 
1819  y  cantó  en  el  Teatro  Italiano  hasta  1824, 
alcanzando  grandes  triunfos  como  cantante,  es- 
pecialmente eu  las  óperas  Otrllo,  Don  Juan  j  Bar- 
bero, y  como  compositor  con  sus  óperas  Legrand 
Lama,  L'origine  des  Gráces,  La  morí  du  Tasse 
(1821),  Florestan  (1822),  Ilfazzolctto,  (1823)  La 
Meuniére  {1S23).  En  1824  volvió  á  Londres  como 
primer  tenor  del  Teatro  del  Rey;  al  año  si- 
guiente proyectó  hacer  una  excur.sión  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  embarcóse  en  Liverpool,  formando 
parte  de  su  compañía  su  esposa  y  sus  dos  hijos 
Manuel  y  María.  El  entusiasmo  del  público  de 
Nueva  York  no  tuvo  limites:  dio  á  conocer  Gai'- 
eía,  además  de  las  obras  de  Rossini  y  Mozart, 
L'amante  artista  (1827)  y  La  Jiglia  dell'aria, 
escritas  por  él.  En  1827  tuvo  que  salir  de  Nueva 
York  á  causa  de  la  crudeza  del  clima,  y  se  diri- 
gió á  Méjico;  allí  trabajó  mucho,  pues  tuvo  que 
traducir  al  español  todas  las  obras  italianas  que 
representaba,  porque  el  público  no  comprendía 
esta  lengua.  También  representó  sus  obras  ori- 
ginales Abufar,  Scmíramis  (1828),  Alendi,  El 
gitano  2>or  amor,  Los  maridos  solteros,  Saira  y 
Un  ora  de  matrimonio.  Al  ir  á  embarcarse  en 
Veracrnz  para  Europa  fué  asaltado  por  unos 
bandidos,  que  le  robaron  todo  cuanto  poseía  y 
había  ganado  en  América.  Llegó  á  París  pobre 
y  sin  recursos,  y  aunque  vdlvió  á  cantar  en  el 
Teatro  Italiano  tuvo  que  retirarse,  pues  la  edad, 
las  fatigas  y  las  desgracias  habían  alterado  com- 
pletamente su  voz.  Abrió  entonces  cursos  de 
cauto,  que  por  sus  resultados  le  han  clasificado 
entre  los  mejores  profesores  de  esta  especialidad. 
Los  principales  discípulos  cantantes  de  García, 
son;  su  hija  la  Malibrán,  las  señoras  Rimbault, 
Ruiz  García,  Meric  Lalande,  la  condesa  Merlín 
y  los  señores  Adolfo  Nourrit,  Géraldy  y  su  hijo 
Manuel  García,  buen  profesor.  Como  cantante 
y  como  actor.  García  poseía  un  encanto  irresis- 
tible; no  ha  tenido  igual  en  este  concepto.  Sentía 
perfectamente  la  música,  aunque  algunas  veces 
exageraba  el  uso  de  adornos.  Sn  imaginación  le 
dada  nuevas  formas  de  floreos,  por  los  que  sn 
cauto  tenía  algo  de  original  é  inusitado.  Como 
compositor  merece  menos  elogios.  Su  facilidad 
para  escribir  era  grande,  pero  abusaba  de  ella 
y  no  escogía  bastante  sus  ideas.  En  medio  de 
las  agitaciones  de  su  vida  dramática  y  aventu- 
rera, sorprende  que  haya  encontrado  tiempo 
para  escribir  la  enorme  cantidad  de  óperas  (44) 
que  llevan  su  nombre.  Dejó  muchas  inéditas, 
cuyos  títulos  no  son  siquiera  conocidos. 

-García  (Manuel  José:) 5%.  Jurisconsul- 
to y  político  argentino.  N.  en  Buenos  Aires  eu 
1784.  M.  en  la  misma  capilal  á  22  do  octubre  de 
1848.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San 
Carlos  de  su  ciudad  natal,  y  luego  pasó  á  la 
Universidad  de  Charcas.  En  la  defensa  de  Bue- 
nos Aires  contra  el  ejército  inglés  (1807)  prestó 
servicios  en  calidad  de  comandante  de  una  com- 
pañía de  infantería,  y  ayudó  á  rechazar  al  ejér- 
cito invasor  el  7  de  julio  del  mismo  año.  El 
virrey  Liniers,  en  consideración  á  sus  méritos, 
le  nombni  subdelegado  de  Pasco  en  la  provincia 
de  Potosí,  para  donde  García  partió  en  1807, 
siendo  después  nombrado  delegado  de  Chayanta. 
Desempeñaba  este  empleo  cuando  estalló  la  re- 
ía 
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volución  de  mayo,  favorable  á  la  independencia. 
García  tomó  parte  en  ella,  y  en  1812  figuró  entre 
los  individuos  de  la  municipalidad  de  Buenos 
Aires;  en  1813  se  le  confió  el  empleo  de  Ministro 
de  Hacienda.  Renunció  es?  puesto  al  año  siguien- 
te, en  que  fué  nombrado  individuo  del  Consejo 
de  Estado.  A  fines  de  1814  el  gobierno  le  envió 
en  calidad  de  agente  especial  cerca  del  gobierno 
del  Brasil.  Dejó  Garcia  esta  misión  en  1820,  año 
en  que  empezó,  la  anarquía  en  las  provincias 
argentinas.  En  1821  fué  llamado  á  desempeñar 
nuevamente  el  Ministerio  de  Hacienda  en  la 
administración  del  general  Rodríguez.  Luego  la 
Cámara  le  comisionó,  en  compañía  de  Rivadavia 
y  Pasco,  para  redactar  un  proyecto  de  organiza- 
ción de  la  presidencia  de  Buenos  Aires,  y  sus 
trabajos  recibieron  la  más  completa  aprobación 
de  aquel  cuerpo.  Durante  la  administración  de 
Rodríguez,  García  inició  con  talento  y  buenos 
resultados  una  reforma  completa  del  sistema  de 
Hacienda  de  Buenos  Aires.  Cuando  el  general 
Las  Heras  subió  al  gobierno  de  la  provincia  fué 
por  tercera  vez  elegido  Ministro  de  Hacienda. 
Entonces  García  ajustó  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación  con  la  Gran  Bretaña. 
En  1826  subió  Rivadavia  á  la  presidencia  dfc  la 
República  é  instó  á  García  para  que  aceptase  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores;  pero  éste 
rehusó  aquel  puesto,  como  también  el  de  Minis- 
tro plenipotenciario  del  Congreso  de  Panamá. 
Más  tarde  fué  nombrado  enviado  especial  para 
negociarla  paz  con  el  emperador  del  Brasil,  pero 
no  siendo  del  agrado  del  gobierno  argentino  los 
preliminares  de  paz  ajustados  por  su  plenipoten- 
ciario se  le  quitaron  los  poderes.  Retiróse  con 
tal  motivo  García  de  la  vida  pública.  En  junio 
de  1829,  á  ruego  del  general  Lavalle,  pasó  á  su 
campamento  para  servir  de  negociador  entre  éste 
y  Rosas,  resultando  de  esta  negociación  la  sus- 
pensión de  las  hostilidades  entre  los  dos  caudi- 
llos. Subió  el  general  Viamont  al  gobierno,  y 
llamó  á  García  al  Ministerio  de  Hacienda.  Rosas 
fué  luego  electo  gobernador  y  le  nombró  Minis- 
tro, puesto  que  cínservó  hasta  que  en  1835  se 
separó  del  gobierno.  Fué  después  Ministro  en 
varias  otras  administraciones.  Retirado  á  la  vida 
privada,  Rosas  le  quiso  confiar  una  misión  en  el 
Perú ;  pero  rechazó  con  delicadeza  un  empleo  que 
habría  manchado  su  brillante  historia  política. 

-  García  (José  Ignacio):  Biog.  General  chi- 
leno. N.  en  Concepción  en  1800.  M.  en  1856. 
Sentó  plaza  (1817)  de  cadete  en  el  batallón  nú- 
mero 3  de  infantería,  y  en  el  espacio  de  un  año 
se  halló  en  las  siguientes  funciones  de  guerra: 
acción  del  cerro  de  Gavilán;  asalto  y  toma  de 
Nacimiento;  toma  de  la  plazas  de  Santa  Juana 
y  Colcura;  acción  y  paso  del  río  Carampangue, 
por  la  que  obtuvo  un  escudo  de  honor;  acción  de 
Lebú,  en  la  cual  fué  herido,  cayó  prisionero  y  se 
escajió  de  la  prisión  reuniéndose  inmediatamente 
al  ejército;  ataque  de  las  plazas  de  Arauco,  en 
el  qne  recibió  dos  graves  heridas  de  sable;  ata- 
que en  las  Peñas;  en  el  río  Tubul;  asalto  de  Tal- 
cahuano;  sorpresa  de  Cancha-Rayada  y  batalla 
de  Maypú,  por  la  cual,  como  todos  los  oficiales 
qne  se  hallaron  en  aquella  célebre  jornada,  ob- 
tuvo una  medalla  y  un  cordón.  Después  de  la 
batalla  de  Maypú  (5  de  abril  de  1818),  distin- 
guióse en  un  ataque  en  el  Nuble;  en  una  acción 
en  San  Carlos  contra  los  bárbaros;  en  el  ataque 
de  Tolpan;  en  el  de  Purcn  (1820);  e«  la  acción 
del  Fangal;  en  el  sitio  do  Talcahnauo,  por  el 
cual  le  fué  concedido  un  escudo  de  honor;  en  un 
tiroteo  en  la  costa  del  Carampangue;  en  la  costa 
de  Qiiilapalo,  época  en  la  cual  era  teniente  de 
cazadores  á  caballo;  en  la  de  Pilé,  á  las  órdenes 
del  sargento  mayor  Manuel  Uulnes  (marzo  de 
1822);  en  los  atariucs  de  Rcpocura,  Puren,  Den- 
co  y  Pemuco  (1821),  domle  mandaba  en  jefe;  en 
los  de  Renaicoy  Collico  (1835),  y  en  el  de  Can- 
tín,  mandando  en  jcfo  la  división.  Tomó  parto 
en  toda  la  segunda  campaña  del  ejército  restau- 
rador del  Perú  alas  órdenes  del  general  Manuel 
Bulnes,  y  se  halló  en  la  acción  do  la  portada  do 
Guías,  toma  del  puente  do  Bwn  y  batalla  de 
YllDgai,  por  la  qne  obtuvo  dos  medallas  de  oro, 
cpnccdidaa  una  jior  su  gobierno  y  la  otra  por  el 
del  Peni,  el  grado  de  coronel  por  ambas  Repú- 
blicas. En  IS.Il  asceiidic)  á  coronel  efectivo,  y 
en  1854  A  general  do  brigada.  Dcsempefi.'i  im- 
portantoi  romisioncí,  talos  como  la  de  intendente 
y  comandante  general  ile  armas  de  la  provincia 
de  Valdivia  en  1840,  y  la  de  pobernailor  político 
y  militar  del  deportamento  de  C'hillún  en  1848. 
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-García  (José  María):  Biog.  Marino  y  po- 
lítico venezolano.  N.  en  la  isla  de  Margarita  á 
13  de  noviembre  de  17S9.  M.  en  la  misma  isla 
á  7  de  noviembre  de  1860.  Comenzó  á  servir  á 
su  patria  (1.»  de  enero  de  1816)  á  las  órdenes  del 
general  Arismendi,  por  quien  fué  nombrado 
(agosto)  alférez  de  fragata.  Entre  los  Cayos  y 
Margarita  capturó  varios  buques  mercantes  ene- 
migos (octubre),  que  condujo  al  puerto  de  Juan 
Griego.  Asistió  á  todos  los  combates  librados 
contra  la  escuadra  española  (enero  y.  febrero  de 
1817)  en  el  puerto  americano  de  Barcelona,  y  á 
la  campaña  sostenida  en  las  Guayanas  en  el  mis- 
mo año  hasta  la  rendición  de  Guayaua  la  Vieja. 
Más  tarde,  regresando  de  la  Esmeralda  á  Mar- 
garita, se  encontró  (9  de  marzo  de  1818)  con  una 
balandra  enemiga,  á  la  que  rindió  tras  dos  horas 
de  combate,  y  haciendo  el  corso  en  las  Antillas 
apresó^  varios  buques  mercantes  (1818-19).  Co- 
operó á  la  rendición  de  Hacha,  Sabanilla  y  Santa 
Marta  (1820);  concumó  al  bloqueo  de  Cartagena 
(1820-21);  batió  (1822)  con  una  escuadra  las 
costas  de  que  estaban  posesionados  sus  enemi- 
gos; hizo  el  corso  en  las  costas  de  Coro,  captu- 
rando varios  buques  que  llevaban  víveres  á  las 
tropas  españolas;  fué  capitán  del  puerto  de  la 
Guaira,  comandante  y  capitán  del  puerto  y  apos- 
tadero del  Orinoco  (1827-29).  Habiendo  tomado 
parte  en  la  revolución  de  1835,  vióse  expulsado 
del  país,  y  permaneció  en  la  isla  de  Curazao  hasta 
1839.  En  este  año,  reducido  á  la  última  miseria, 
enfermo,  separado  de  su  familia  y  de  la  patria, 
resolvió  regresar  á  Venezuela,  aunque  se  lo  pro- 
hibían las  leyes,  que  imponían  la  pena  capital  á 
los  que  eran  tratados  como  conspiradores  de 
primera  clase,  en  cuyo  caso  estaba  García,  por 
la  parte  que  tomó  en  la  mencionada  revolución 
reformista.  En  1S40  fué  aprisionado  en  Ocumare 
y  conducido  á  Margarita.  Allí  se  le  juzgó,  sen- 
tenciándole á  muerte,  sentencia  que  el  poder 
Ejecutivo  reformó  conmutando  la  última  pena 
por  la  de  prisión  en  la  fortaleza  de  Pampatar, 
donde  la  sufrió  hasta  1842,  fecha  en  la  que  re- 
cobró la  libertad.  El  gobierno  del  general  José 
Tadeo  Monagas,  en  1848,  le  dio  el  mando  como 
segundo  de  la  escuadra  nacional  que  hizo  la 
campaña  de  Maracaibo.  En  1853,  conmovida 
Venezuela  por  una  revolución  con  el  propósito 
de  arrojar  del  poder,  que  legalmente  ejercía,  al 
presidente  Monagas,  fué  García  llamado  al  ser- 
vicio; y,  encargado  del  mando  de  la  escuadra 
nacional,  contribuyó  á  restablecer  el  orden  en 
las  provincias  orientales.  Retiróse  en  1850  á  la 
vida  privada,  pero  en  1859  tomó  parte  en  el 
movimiento  general  del  país,  que  proclamaba  el 
sistema  federal,  y  con  el  general  Pedro  V.  Agua- 
do obró  militarmente  en  Maiquetiay  la  Guaira; 
desgraciada  para  los  federalistas  aquella  jornada, 
qnedó  García  prisionero,  situación  en  que  per- 
maneció poco  tiempo,  porque  gozaba  de  simpa- 
tías que  le  facilitaron  su  libertad.  Murió  al  año 
siguiente. 

-  García  íFélix  L.ízako):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  Segovia  á  21  de  febrero 
de  1808.  M.  en  su  pueblo  natal  á  17  de  abril  de 
1869.  Comenzó  (1821)  sus  estudios,  distinguién- 
dose por  sn  aplicación  y  talento,  en  el  Seminario 
conciliar,  donde  obtuvo  varios  cargos  honoríficos  1 
y  se  hizo  sacerdote.  En  virtud  de  oposición  ob- 
tuvo en  la  ciudad  de  Segovia  el  curato  de  la  igle- 
sia de  Santa  Eulalia,  del  cual  se  encargó  en 
enero  de  1 833.  Desempeñó  en  el  propio  Seminario 
una  cátedra  de  Filosofía  por  esp.icio  de  dos  años, 
y  después  una  do  Teología  al  mismo  tiempo  que 
la  secretaría  de  estudios.  En  agosto  de  1837  se 
trasladó  al  teatro  de  la  guerra  en  las  provincias 
del  Norte,  siguiendo  el  partido  de  don  Carlos, 
hasta  que  se  firmó  el  convenio  do  Vergara.  No 
siéndole  permitido  á  su  regreso  encargarse  de  su 
parroqvtia  ni  vivir  en  Segovia,  se  instaló  en  Tu- 
régnno,  villa  de  la  provincia,  y  so  consagró  al 
ministerio  sacerdotal  ayudando  al  párroco ,  y 
ocupando  el  resto  del  tiempo  en  escribir  sobro 
materias  políticas.  Habiendo  sido  autorizado 
después  para  residir  en  la  corte,  continuó  las  ta- 
reas do  escritor  público.  Entonces  ideó  el  plan 
de  la  Sociedad  de  Socorros  Mntuosdel  Clero,  que 
fundó,  y  que  dio  buenos  resultados  en  el  princi- 
pio. Restituido  á  su  iglesia  de  Santa  Eulalia 
(marzo  do  IS.IO),  aumentadas  sus  obligaciones 
con  la  agregación  de  la  feligresía  de  Santo  Tomás 
á  la  suya,  no  por  eso  cedió  su  actividad.  Viendo 
el  corto  número  A  que  se  habían  reducido  los 
individuos  del  cabildo  parroquial,  pensó  rcsuci- 
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tar  la  Congregación  Sacerdotal,  y  tuvo  el  placer 
de  verla  instalada  y  dejarla  á  su  muerte  en  bri- 
llante estado.  Escribió  las  siguientes  obras:  El 
sistema  liberal  impugnado  por  si  mismo,  ó  sean 
varios  remedios  caseros  descubiertos  por  los  políti- 
cos y  gobernantes  de  esta  época  y  recopilados  para 
nso  y  beneficio  del  público  por  un  aldeano  de  tierra 
deSegovia  (Madrid,  1844,  en  4.°  menor).  Escri- 
bió este  libro  durante  el  tiempo  de  su  permanen- 
cia en  Turégauo;  Veintiún  cuartos  de  horade 
diversión.  Anécdotas  y  cuentos  para  instrucción 
y  entretenimiento  de  los  iiacidos  y  por  rmcer,  escri- 
tos en  griego  por  un  autor  desconocido.  Traduci- 
dos al  castellano  por  señores  de  corona,  y  publi- 
cados por  el  tío  Perico,  aldeano  de  tierra  de  Sego- 
via; famoso,  etc.  (Madrid,  1843,  en  8."):  es  anó- 
nima esta  obra,  y  aun  en  el  prólogo  se  inilica 
ser  tres  los  autores;  pero  en  k  última  nota  se 
declara  ser  uno  solo;  Biblioteca  predicable  por 
don  Félix  Lázaro  Garda...  y  otros  señores  sacer- 
dotes (Madrid,  1848,  cuatro  t.  en  4.°  menor); 
Archivo  de  consuelos.  Tra-  hicción  del  libro  de  San 
Juan  Crisóstomo  con  el  título  de  Kemo  ¡ceditur 
nisi  á  seipso  (Madrid,  1849,  en  8.°menor);  Ma- 
nuul  de  examinados,  ó  colección  de  las  definiciones 
y  preguntas  principales  de  la  Teología  moral 
(Segovia,  1853,  en  8.°);  Semanario  cristiano  y 
literario  (Segovia,  dos  t.  en  fol.  mayor):  dio  prin- 
cipio esta  publicación  periódica  el  15  de  enero 
de  1852,  y  terminó  el  15  de  julio  de  1855;  El 
<  Porvenir  Segoviano,  periódico  literario  y  de  inte- 
reses materiales  (Segovia,  1863), 

i  -  Gap.cía  (Manuel):  Biog.  General  chileno. 
M.  en  1872.  Incorporóse  al  ejército  de  su  patria, 
I  defensor  de  la  independencia,  en  7  de  junio  de 
¡  1817,  como  cadete  de  la  Escuela  Jlili'tar,  y  al 
I  año  siguiente  obtuvo  una  medalla  de  honor  por 
haber  combatido  en  la  batalla  de  Maypú.  Asis- 
tió á  las  dos  campañas  que  dieron  á  la  República 
:  el  Archipiélago  de  Chiloé,  y  ala  campaña  contra 
los  indios  de  Mariluán  y  las  hordas  de  Benavides 
y  los  Pincheiras.  En  una  de  esas  correrías,  en  la 
que  se  internó  en  la  cordillera  por  el  boquete  de 
la  hacienda  de  Longoví,  su  compañía  de  cazado- 
res andnvo  dieciocho  leguas  en  un  día  sin  más 
caballos  que  los  de  los  oficiales.  Luchó  García 
en  las  dos  guerras  contra  la  Confederación  perú- 
boliviana,  y  se  portó  en  ambas  como  un  oficial 
valiente;  en  Ynngai  arrolló,  cardando  á  la  ba- 
yoneta con  su  batallón,  al  batallón  4."  de  Boli- 
via,  hasta  las  trincheras  enemigas;  en  el  parto 
de  la  batalla  se  le  menciona  con  distinción  es- 
pecial. Era  segundo  jefe  del  cuerpo  qne  mandaba 
el  coronel  Vidaurre,  cuando  éstese  sublevó  con- 
tra el  Ministro  Portales  en  la  plaza  de  Qnillota, 
y  como  se  negase  á  tomar  parte  en  el  movimiento 
le  mandaron  á  un  calabozo.  En  20  de  abril  de 
1851,  aunque  estaba  retirado  del  servicio,  se 
ofrecióespontáneamente  para  mandar  las  fuerzas 
del  gobieriK)  que  debían  contener  el  motín  qne 
había  estallado  en  la  madrugada;  se  le  dio  por 
ello  una  medalla  de  oro.  En  Loncomilla  mandó 
la  infantería  del  ejército  constitucional ;  ascendió 
á  general  de  brigada  en  13  de  julio  de  1854.  Fué 
nombrado  Ministro  de  la  Guerra  en  1857,  y  per- 
maneció en  este  puesto  hasta  1862,  no  obstante 
los  cambios  de  Ministerios.  La  administración 
Pérez  recompensó  sus  servicios  dándole  un 
grado  más,  el  de  general  de  división,  el  mayor 
que  se  puede  alcanzar  en  el  ejército  chileno. 

-García  (Doroteo):  Biog.  Político  urugua- 
yo. N.  á  principios  do  este  siglo.  M.  en  1885.  En 
1853  representó  el  departamento  de  Montevideo 
en  la  Asamblea  Legislativa,  de  la  cual  fué  uno 
de  los  individuos  más  notables,  y  en  1856  des- 
empeñó la  cartela  de  Hacienda  bajo  la  presiden- 
cia de  Gabriel  Pereira. 

-García  (Salvatior):  Biog.  Militar  uru- 
guayo. N.  á  principios  de  este  siglo.  M.  hace 
pocos  años.  Siguió  al  general  Manuel  Oribe  en 
todas  sus  campañas  de  la  República  Argentina, 
y  i>arcce  que  dejó  escrito  un  diario  detallado  de 
toikis  ella.s.  En  1860  fué  Ministro  do  Guerra  y 
Marina  b.ijo  la  presidencia  de  Berro. 

-Gaücía  (Mani'EI,):  Biog.  Músico  español, 
hijo  de  Manuel  Vicente.  N.  en  Madrid  á  17  de 
marzo  de  1805.  Habiendo  comenzado  los  estudios 
del  orto  do  canto  bajo  la  dirección  de  su  padre, 
siguió  á  ésto  á  Nueva  York  y  á  Méjico,  y  des- 
empeñó la  parte  de  segundo  bajo  en  varios  tea- 
tros de  América.  Vuelto  n  París  en  1829,  Ma- 
nuel García,  hijo,  cuya  voz  fué  siempre  de  mala 
calidad,  abandonó  la  escena  y  se  dedicó  á  la  cu- 
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señan7:a  del  canto,  ayiuUndo  á  su  padre  en  el 
cuiso  que  por  aciuella  época  había  abierto  en 
París.  Uajo  la  dirección  de  tan  buen  maestro 
adquirió  extensos  conocimientos  y  gran  expe- 
riencia en  esto  arte  difícil,  dedicándose  más  tar- 
de por  sí  solo  á  hacer  estudios  serios  relativos 
á  la  conformación  del  órgano  vocal,  los  regis- 
tros de  la  voz  humana  y  el  mecanismo  del  can- 
to. En  1840  presentó  á  la  Academia  de  Cien- 
cias del  Instituto  do  Francia  una  Memoria  sobre 
la  ro-  humana,  por  la  cual  recibió  honrosas 
felicitaciones  do  dicha  Academia.  Habiendo  sido 
nombrado  en  1845  profesor  de  cauto  en  el  Con- 
servatorio de  París,  publicó  para  sus  discípulos, 
y  sobre  todo  para  los  profesores,  un  Tratado 
annpleto  del  arle  del  canto,  en  dos  partes  (París, 
1847,  un  vol.  grueso  en  4.°).  Esta  obra,  de  un 
gran  mérito,  considerada  tanto  desde  el  punto 
ue  vista  teórico  como  práctico,  contiene  una 
multitud  de  observaciones  tan  buenas  como  jus- 
tas y  exactas.  Wirth  hizo  una  traducción  ale- 
mana de  dicha  obra,  publicada  con  el  texto  ori- 
ginal por  el  editor  Schott,  en  Maguncia.  García 
formó  con  su  método  muy  buenos  discípulos, 
entre  los  cuales  deben  citarse  su  esposa  Eugenia 
García,  la  célebre  Jenny  Liud,  Enriqueta  Sisen 
y  otras.  En  1850  presentó  su  dimisión  de  pro- 
fesor del  Conservatorio  y  se  trasladó  á  Londres, 
cionde  se  hallaba  en  1867  dedicado  ala  enseñanza 
del  canto,  gozando  de  gran  crédito  y  fama.  Es- 
cribió en  francés  todas  sus  obras,  excepto  la 
titulada  Observaciones  fisiológicas  acerca  de  la  voz 
humana  (1855),  que  lo  fué  en  este  idioma  y  en 
inglés.  Rehizo  su  Trahulo  completo  del  arte  del 
canto,  reeditado  en  1847  y  1851  (París,  en  4.°), 
con  el  título  de  Xiicvo  tratado  sumario  del  arte 
del  canto  (París,  1856). 

-  Gahcía  AzyAR:  Biog.  Quinto  conde  de  Ara- 
gón, hijo  único  de  Jimeno  García.  M.  en  833.  Su 
existencia  no  está  comprobada.  Afirmase  que  su- 
cedió á  su  padre,  aunque  no  se  determina  la  fe- 
cha, y  que  tuvo  por  heredero  en  el  condado  á  su 
hijo  Fortún  ó  Fortunio.  Véase  con  qué  vaguedad 
habla  de  este  conde  Martínez  Herrero:  «Rechazó 
siempre  con  entereza  las  continuas  invasiones  de 
los  árabes;  luchó  constantemente  con  los  secta- 
rios del  falso  profeta,  y  tremoló  orgulloso  el  es- 
tandarte santo  en  donde  se  ostentaba  la  enseña 
del  cristianismo  y  el  escudo  de  armas  de  los  re- 
yes de  Sobrarbe.  Si  orladas  sus  sienes  por  el  lau- 
rel de  la  victoria,  y  si  de  tiempo  en  tiempo  coad- 
yuvó poderosamente  á  la  defensa  y  engrandeci- 
miento de  los  Estados  de  su  monarca  Sancho 
Garcés  I,  la  voluble  fortuna,  que  propicia  tantos 
años  no  se  había  separado  ni  del  rey  ni  del  conde, 
mostró  repentinamente  su  siniestra  faz,  y  se  pre- 
sentó abiertamente  contraria  á  los  que  antes 
tanto  había  favorecido.  Victimas  uno  y  otro  de 
su  arriesgado  empeño,  cayeron  muertos  en  el 
campo  de  batalla  á  los  rudos  golpes  de  las  falan- 
ges del  renegado  Muza,  que  orgulloso  con  los 
repetidos  triunfos  que  acababa  de  conquistar 
invadió  con  numerosas  legiones  de  moros  los 
Estados  de  aquel  infortunado  monarca  para  su- 
jetarlos á  su  dominacóin.» 

-García  Baiízanallana  (Manuel):  £iog. 
Político  español  contemporáneo,  marqués  de 
Barzanallana.  N.  en  Madrid  á  17  de  agosto  de 
1817.  Muy  joven  todavía  dióse  á  conocer  como 
político,  defendiendo  al  partido  moderado,  y 
tomó  asiento  en  el  Congreso  (1846),  al  que  per- 
teneció hasta  1852,  de  1857  á  1858  y  de  1861 
á  1865.  Hombre  de  verdadera  ilustración,  con- 
sagróse especialmente  á  los  estudios  políticos  y 
de  Hacienda,  y  por  esto  logró  ser  nombrado 
(30  de  septiembre  de  1857)  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  de  la  que 
hoy  (noviembre  do  1891 )  es  presidente,  y  ante  la 
cual  leyó  un  erudito  dictamen  (18  de  febrero  de 
1862)  acerca  del  artículo  que  con  el  título  de  La 
Hungría  y  la  alimentación  en  Europa  había  pu- 
blicado Bontoux  en  la  Revista  francesa  de  Ambos 
Mundos.  Nombrado  senador  vitalicio  en  1865, 
en  premio  á  los  servicios  prestados  á  su  partido 
con  la  acción  ó  con  el  consejo,  perdió  esta  dig- 
nidad cuando  triunfó  la  Revolución  de  Septiem- 
bre (1868).  Antes  había  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda en  tres  Gabinetes  (1857,  1864-1865  y 
1866  1868)  presididos  por  Narvúez,  mas  no  se 
distinguió  por  ningún  hecho  notable  en  el  ejer- 
cicio de  aquellas  elevadas  funciones.  Fiel  á  la 
dinastía  de  los  Borbones  en  el  período  revolu- 
cionario (1868-1874),  Barzanallana,  que  había 
fundado  en  1867  el  marquesado  de  este  titulo, 
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representó  á  los  alfonsinos  en  las  Cortes  do  1872 
ál873  como  senador  electivo,  y  tomó  asiento  en 
la  Asamblea  del  mismo  año,  que  votó  la  Repú- 
blica. Triunfante  la  Rcstauraciun,  Barzanallana 
volvió  á  ser  elegido  sonador  (1876)  y  figuró  en- 
tre los  políticos  más  inlluyentos  del  partido  con- 
servador. Alfonso  XII  le  elevó  á  la  presidencia 
del  Senado  (1875),  que  perdió  Barzanallana,  á 
la  vez  que  la  presidencia  del  Consejo  de  Estado, 
cuando  Siigasta  obtuvo  la  presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  (1881).  Desde  mayo  de  ÍS77  es  sena- 
dor por  derecho  propio,  como  expresidente  del 
Consejo  de  Estado.  En  suma,  ha  figurado  en 
veintiocho  legislaturas  como  representante  del 
país  ó  de  la  corona,  por  elección  ó  por  nombra- 
miento. Aún  tuvo  la  jefatura  de  la  minoría  con- 
servadora del  Senado  de  1881  á  1884,  é  intervino 
en  las  grandes  luchas  parlamentarias;  pero  en  los 
últimos  años  sus  achaques  le  han  impuesto  el 
alejamiento  de  la  vida  activa  de  la  política.  Po- 
see la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

-Gakcía  Barzanallana  (José):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  español  contemporáneo,  N.  en 
Madrid  en  1819.  Consagrado  desde  su  juventud 
á  los  estudios  de  Hacienda,  bien  pronto  fué 
conocido  también  en  política  por  la  firmeza  de 
sus  ideas  conservadoras.  Defensor  del  partido 
moderado,  representó  al  distrito  de  Vivero  (Lu- 
go) en  el  Congreso  de  1857,  y  en  otros  posterio- 
res (1858,  1864-65,  1866-67  y  1867-68)  fué  ele- 
gido diputado  por  Alicante,  Sigiienza,  Cuenca  y 
Benisa  (Alicante).  En  dichas  Cortes  distinguióse 
como  orador  muy  correcto,  aunque  un  poco 
monótono,  y  en  ellas  y  en  las  posteriores  de  la 
Restauración  trató  con  gran  competencia  las 
cuestiones  económicas.  Así  lo  reconocieron  su 
partido  y  los  gobiernos  moderados,  al  nombrarle 
sucesivamente  director  de  Aduanas,  de  Impues- 
tos y  de  la  Deuda,  ministro  togado  del  Tribunal 
de  Cuentas,  presidente  de  las  secciones  de  Ha- 
cienda, de  lo  Contencioso  y  de  Fomento  en  el 
Consejo  de  Estado,  secretario  primero  y  vice- 
presidente del  Congreso.  También  había  adqui- 
rido nombre  como  escritor.  La  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  premió  la  Memoria 
que  García  presentó  al  concurso  ordinario  de 
1861,  y  que  se  publicó  con  el  título  de  La  Liga 
aduanera  ibérica  (Madrid,  1862,  en  4.  °),  siendo 
reimpresa  en  1878  (Madrid,  en  4.°).  El  triunfo 
de  la  Revolución  de  Septiembre  le  alejó  teujpo- 
ralmente  de  la  política,  permitiéndole  cultivar 
con  mayor  tranquilidad  sus  estudios  favoritos. 
La  citada  Academia  premió  en  concurso  ordina- 
rio de  1871  la  Memoria  de  Barzanallana  aerrea 
Ae  La  población  de  España  (Madrid,  1S7'J,  en 
4.°),  y  le  eligió  académico  no  mucho  mas  tarde 
(20  de  enero  de  1874).  Había  triunfado  ya  la 
Restauración  cuando  el  elegido  tomó  posesión  de 
su  cargo,  leyendo  (30  de  mayo  de  1875)  un  dis- 
curso sobre  la  Armonía  de  relaciones  entre  los  in- 
tereses económicos  morales  y  políticos,  al  que  con- 
testó Martin  Carramolino.  En  la  actualidad  (no- 
viembrede  1891 )  es  secretario  de  dicha  Academia. 
Afiliado  al  partido  conservador,  tomó  asiento  en 
el  Senado  (1876)  como  representante  de  Lugo, 
y  de  1875  á  1879  fué  Ministro  de  Hacienda  en 
Gabinetes  presididos  por  Cánovas.  Desde  mayo 
de  1877  es  senador  vitalicio.  Ha  sido  condecora- 
do con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  de 
Carlos  III  y  la  jiortuguesa  de  Villaviciosa.  En 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ha 
contestado  á  los  discursos  de  recepción  de  Concha 
Castañeda,  conde  de  Toreno  y  de  Torrearanaz, 
disertando  con  tal  motivo  acerca  de  estas  cues- 
tiones: ¿Convendría,  para  uniformar  nuestra 
legislación,  robustecer  el  poder  paterno,  mejorar 
la  organización  de  la  familia,  y,  hasta  para  dar 
solidez  al  derecho  de  propiedad,  admitir  y  llevar 
á  nuestras  leyes  el  principio  de  la  libertad  de 
testar?  -  La  libertad  de  enseñanza  y  Los  anliguos 
gremios.  También  es  autor  de  las  siguientes 
obras:  Política  comercial  de  EspiaTia  (Madrid, 
1883,  en  4.°);  El  Parlamento  en  Inglaterra  (id., 
15S4,  in  4."';  La  C07itribución  territorial;  La 
(//  '  'nicijml  de  Londres;  El eslableci- 

;,'  '"  Nueva  Caledonia,  etc.:  todos 

es!  I  |iiieden  leerse  en  las  Memorias 

de  la  Aeaili-niia  tantas  veces  citada. 

-  García  Caballero  (Jo.sé):  Biog.  Escritor 
español.  Vivió  en  en  el  siglo  xvill.  No, se  tienen 
noticias  de  su  vida.  Escribió  estas  dos  obras; 
Breve  cotejo  y  balance  de  las  pesas  y  medidas  de 
varias  naciones,  reinos  y  provincias  comparadas 
y  reducidas  á  las  que  corren  en  estos  reinos  de 
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Castilla:  declárase  también  la  ley,  jtcso  y  valor 
de  algunas  monedas  hebreas ,  griegas,  romanasy 
castellanas  (Madrid,  1731,  en  4.°);  Teoría  y 
práctica  de  la  arte  de  ensayar  oro,  plata  y  vellón 
rico.  El  nombre  de  García  Caballero  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  García  Calderón  (Francisco):  .BíOÍT.  Ju- 
risconsulto peruano  contemporáneo.  N.  en  Are- 
quipa en  1834.  Ingresó  (enero  do  1842)  en  el 
Colegio  Nacional  llamado  de  la  Independencia 
en  su  ciudad  natal,  y  concluidos  los  cursos  de 
Filosofía  y  Matemáticas  dedicóse  al  estudio  do 
la  Jurisprudencia,  y  fué  nombrado  profesor  de 
Filosofía  y  Matemáticas  en  1849.  Al  año  siguien- 
te (1850)  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Jurispiu- 
dencia  en  la  Universidad  de  Arequipa,  y  después 
de  dos  años  y  medio  de  práctica  recibióse  de 
abogado  en  la  Corte  superior  de  la  misma  ciudad, 
con  la  condición  de  que  no  ejerciese  la  profesión 
mientras  no  hubiera  cumplido  los  veintiún  años 
de  edad  que  exigía  la  ley  para  el  ejercicio  de  la 
abogacía.  Obtuvo  (1864)  el  nojnbramiento  de 
profesor  de  Jurisprudencia  del  mismo  colegio  y 
dictóuucurso  completo  de  esta  Facultad.  En  1859 
se  traslado  á  Lima  para  imprimir  el  Diccionario 
de  legislación  peruana,  y  empleó  en  esta  publica- 
ción tres  años.  Luego  (1863)  publicó  un  suple- 
mento del  mismo  diccionario.  En  1864  fué  nom- 
brado oficial  primero  de  una  de  las  secciones  de 
la  Dirección  general  de  Hacienda,  y  en  1865 
pasó  á  ser  jefe  de  sección  en  el  mismo  Ministerio. 
También  ejerció  (1866)  las  funciones  de  director 
de  Administración  en  la  secretaria  de  Hacienda 
y  Comercio,  cargo  que  renunció  á  fines  del  mismo 
año.  Elegido  diputado  (1867)  al  Congreso  Cons- 
tituyente por  la  provincia  de  Arequipa,  desem- 
peñó la  presidencia  de  la  Cámara  en  el  último  pe- 
ríodo. En  agosto  de  1868  fué  nombrado  Ministro 
de  Hacienda  y  desempeñó  este  cargo  hasta  di- 
ciembre del  mismo  año.  En  octubre  de  1866 
abrió  su  estudio  de  abogado,  y  aunque  no  pudo 
atender  áél  asiduamente,  por  los  cargos  públicos 
que  desempeñó  en  1867  y  1868,  lo  conservó  en 
cuanto  le  fué  posible,  y  desde  su  salida  del  Mi- 
nisterio consagróse  exclusivamente  al  ejercicio 
de  su  profesión.  En  1874  fué  elegido  decano  del 
Colegio  de  Abogados  de  Lima.  El  Congreso  de 
1862  premió  con  una  medalla  de  honor  el  Dic- 
cionario de  legislación  peruana. 

-García  Carrero  (Pedro):  Biog.  Médico 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué  médico  de 
los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV,  y  buen  poeta, 
como  lo  prueba  el  haber  sido  citado  con  elogio 
por  Lope  de  Vega.  Sus  obras,  puramente  litera- 
rias, son  hoy  por  completo  desconocidas  pero  la 
titulada  Disputationes  medicie  le  da  á  conocer 
como  hombre  de  sólida  ciencia  y  elegante  prosis- 
ta latino. 

-García  Conde  (Pedro):  Biog.  Escritores- 
pañol.  Floreció  en  el  siglo  xvii.  Su  vida  es  des- 
conocida. Escribió  un  libro  titulado  Verdadera 
albeitería,  por  el  que  su  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-García  Cubas  (Antonio):  Biog.  Matemá- 
tico y  geógrafo  mejicano  contemporáneo.  N.  en 
1832,  Descubrió  temprana  afición  al  estudio  de 
las  Ciencias  geográficas  é  históricas.  Ingresó  en 
la  Dirección  general  de  Industria  (1850),  y  en 
1853  pasó  al  Ministerio  de  Fomento,  sin  que  sus 
ocupaciones  le  impidiesen  dedicarse  á  su  vocación 
favorita.  Siguió  los  cursos  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Carlos.  En  este  centro,  que 
es  uno  de  los  que  más  honran  á  los  países  do 
América,  aprendió  García  Cubas  las  Matemáticas 
y  las  Ciencias  naturales.  Entró  con  posterioridad 
en  el  Colegio  de  Minería  de  Méjico,  y  allí  estudió 
la  aplicación  de  las  Ciencias  á  la  práctica,  com- 
pletando así  la  carrera  en  que  tanto  había  de 
distinguirse.  Cuando  verificó  su  examen  profe- 
sional en  el  año  de  1865  ya  había  dado  á  la  im- 
prenta muchos  de  sus  trabajos.  El  atlas  geográ- 
fico, estadístico  é  histórico  de  la  República  mejica- 
na, que  apareció  en  1857,  fué  muy  elogiado  en 
su  patria  y  el  extranjero.  En  1863  publicó  Gar- 
cía la  Carta  general  de  la  República,  con  su 
Memoria  correspondiente,  así  como  un  libro  do 
geografía  y  estadística  de  Méjico,  que  se  adoptó 
como  texto  en  las  escuelas  y  colegios  del  país. 
Encargado  do  triangulaciones  y  otra.s  operacio- 
nes geodésicas  importantes  en  varias  partes  mon- 
tañosas de  la  República,  pasó  luego  en  compañía 
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de  otros  dos  hábiles  ingenieros,  Alniaro  y  Hay, 
á  visitar  y  reconocer  las  ruinas  de  Mitlatoyuca, 
al  Norte  del  estado  de  Veracrnz.  El  resultado 
de  esta  comisión  fué  el  estudio  de  un  camino 
desde  Tulancingo  á  dichas  ruinas,  y  el  levanta- 
miento del  plano  de  éstas.  Ha  publicado  sucesi- 
vamente un  curso  de  Geografía  elemental  y  un 
compendio  de  la  misma  ciencia;  un  curso  de  dibu- 
jo geográfico  y  topográfico;  el  ensayo  de  un  cua- 
dro comparativo  entre  las  pirámides  egipcias  y 
mejicanas;  varios  trabajos  estadísticos  relativos 
á  la  población  y  minería  de  la  República  mejica- 
na; muchos  artículos  descriptivos  de  varias  loca- 
lidades; uu  Atlas  pintoresco  y  otro  «¡fíoí^ífo  para 
uso  de  las  escuelas;  varios  tratados  elementales 
de  Geometría  y  de  historia  de  su  país;  las  Carlas 
geográfica,  administrativa  y  oro-hidrográfica,  de 
la  Hcpública  mejicana,  y  el  Diccionario  geográ- 
fico ,  histórico  y  biográfico  de  los  Estados  Unidos 
mejicanos  {Méjico,  1889,  varios  vol.),  <\ue  es  su 
obra  más  reciente.  La  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  le  ha  nombrado  socio  honorario  corres- 
pondiente. 

-Gakcía  de  Cáceres  (Diego):  Biog.  Ca- 
pitán español.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Servía  en 
Chile  á  mediados  de  aquella  centuria,  y  se  con- 
taba entre  los  capitanes  que  habían  demostrado 
mayor  lealtad  á  Valdivia,  quien,  para  premiar 
sus  servicios,  le  nombró  regidor  perpetuo  de 
Santiago  de  Chile,  cargo  que  García  comenzó  á 
desempeñar  en  1.°  de  enero  de  1550  juntamen- 
te con  Rodrigo  de  Quiroga  y  Juan  Gómez.  Era 
uno  de  los  vecinos  más  respetables  de  aquella 
ciudad,  é  intervino  como  mediador  (1554)  en  las 
disputas  entre  Rodrigo  de  Quiroga  y  Francisco 
de  Villagrán,  y  en  las  posteriores  de  este  último 
general  con  Francisco  de  Aguirre.  Nombrado 
gobernador  de  Valdivia  (1558)  poco  tiempo  an- 
tes de  que  García  Hurtado  de  Mendoza  llegase 
á  dicha  población,  emprendió  con  una  partida 
de  jinetes  la  persecución  de  los  indígenas  que 
por  aquellos  días  habían  dado  muerte  á  dos  es- 
pañoles que  salieron  al  campo  para  preparar  el 
recibimiento  que  se  había  de  hacer  á  Hurtado. 
Años  después  contóse  entre  los  enemigos  de 
Ruiz  de  Gamboa,  y  en  julio  de  1583  se  encargó 
del  gobierno  de  Chile,  por  designación  de  Alonso 
de  Sotomayor,  con  carácter  interino  y  debiendo 
ser  acompañado  en  el  mando  por  otros  cuatro 
capitanes.  Los  cinco  eran  enemigos  de  la  orde- 
nanza de  Ruiz  de  Gamboa,  que  suprimía  el  ser- 
vicio personal  de  los  indígenas,  reemplazándolo 
por  un  tributo  pecuniario.  Así,  aquellos  gober- 
nadores accidentales  cuidaron  ante  todo  de  pre- 
parar la  derogación  de  dicha  ordenanza,  que  en 
efecto  fué  derogada  no  mucho  más  tarde.  La  lle- 
gada de  Sotomayor  á  Chile  puso  fin  al  gobierno 
interino  de  García  de  Cáceres. 

-Gaiicía  de  la  Cuesta  (Gregorio):  Biog. 
General  español.  N.  en  Castilla  la  Vieja  en  1740. 
M.  en  1812.  Al  principio  de  la  guerra  entre  Fran- 
cia y  España,  en  1793,  era  brigadier  y  se  distin- 
guió por  su  valor  en  varios  encuentres,  especial- 
mente en  Saint  Ferreol.  Obtuvo  el  grado  de 
Mariscal  de  Campo,  so  apoderó  de  la  Cerdañaen 
1795,  y  al  ajustarse  la  paz  de  Hasilea  fué  nom- 
brado Teniente  General,  y  después  presidente 
del  Consejo  de  Castilla.  Era  Capitán  General 
de  Castilla  la  Vieja  cuando  la  invasión  de  los 
franceses  en  1808,  tomó  las  armas  y  fué  derro- 
tado por  los  generales  Lasalle  y  Merle,  siendo 
destituido  por  la  Junta  de  Sevilla  en  1809.  Algún 
tiempo  después  obtuvo  el  mando  cu  jefe,  perdió 
la  batalla  de  Mcdeliin  y  presentó  la  dimisión  de 
su  cargo.  Se  retiró  entonces  á  Mallorca  y  falleció 
en  Palma.  Era  un  general  infatigable  é  intrépido 
pero  de  escasa  inteligencia. 

-García  de  i,a  Huerta  (Vicente  An- 
tonio): Biog.  Poeta  y  escritor  espafiol.  N.  en 
Zafra  (Uadajoz)  á  9  de  marzo  do  1784.  M.  en 
Madrid  á  12  do  marzo  de  1787.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  antes  de 
concluirlos  pasó  á  Madrid,  donde  (ontriijo  ma- 
trimonio. Desdo  sus  primero»  afios  demostró  con 
repetidas  obras  su  inclinación  ú  la  Poesía;  una 
de  las  primeras  que  contribuyeron  á  darle  cele- 
bridad fué  la  Jigloga  de  los  jicscadorcí,  Icidu 
en  28  de  ogosto  do  1760  en  la  distiibución  do 
los  premios  de  la  Academia  do  San  Fcrnamlo. 
Estos  versos,  y  otra  multitud  do  composiciones 
qnc  dlotinmente  salion  de  su  pluma;  la  arro- 
gancia y  osadía  con  que  desdo  un  principio  se 
anuncio  como  el  rcstauroilor  del  gusto  nacionol, 
fuertcrnonto  atacado  cu  las  obras  do  los  Luza- 
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nes,  Moutianos  y  otros  preceptistas  á  la  fran- 
cesa; su  juventud,  su  belleza  personal,  el  desen- 
fado de  sus  modales,  y  la  brillante  posición  so- 
cial que  alcanzó  como  director  de  la  Biblioteca 
Nacional,  oficial  do  la  secretaría  de  Estado  é 
individuo  de  la  Academia  Española,  de  la  de 
Historia  3' de  la  de  San  Fernando,  conquistaron 
á  Huerta  el  favor  del  público  y  la  entrada  en 
la  más  elegante  sociedad,  á  par  que  la  envidia  y 
encono  de  casi  todos  los  escritores  de  su  tiempo. 
Una  desgracia  doméstica  le  hizo  decaer  rápida- 
mente del  favor  de  la  corte,  hasta  el  extremo  de 
ser  privado  de  sus  empleos  y  confinado  á  la 
plaza  de  Oran,  donde  permaneció  algunos  años. 
Pero  Huerta  no  por  eso  se  desanimó  ni  cedió  un 
punto  de  sus  arrogantes  pretcnsiones,  y  el  pú- 
blico, interesado  mas  y  más  por  él  á  causa  de  su 
adversidad,  continuó  recibiendo  con  entusiasmo 
sus  producciones  líricas,  en  todas  las  cuales  pa- 
recía afirmarse  en  sus  extravíos,  su  obstinación 
y  su  independencia.  De  regreso  en  Madrid  hu- 
biera recobrado  sus  empleos  á  no  negarse  á  re- 
dactar para  ello  solicitudes  que  le  parecían  in- 
compatibles con  su  honor  ofendido  y  su  inocen- 
cia; parece  que  por  entonces  estuvo  únicamente 
ocupado  en  la  casa  del  duque  de  Alba,  uno  de 
sus  más  decididos  favorecedores.  Durante  su 
larga  ausencia  las  nuevas  doctrinas  literarias 
se  habían  desaiToUado  notablemente;  el  gusto 
del  público,  dirigido  por  hombres  tan  aventaja- 
dos como  Jovellanos,  Triarte,  Forner  y  Moratín, 
había  cambiado  casi  del  todo,  y  Huerta,  cu  lo 
más  vital  de  su  carrera,  en  lo  más  encumbrado 
de  sus  manías,  se  veía  atacado  continuamente 
por  hombres  á  quienes  él  había  mirado  con  des- 
dén, y  que  volaban  ya  á  su  altura  á  impulsos 
del  aura  popular.  No  era  hombre  Huerta  de 
ceder  un  punto  en  su  sistema  por  este  contra- 
tiempo. A  las  apreciables  obras  de  sus  contrarios 
respondía  con  amargas  sátiras  y  afectado  desdén; 
á  los  punzantes  epigramas  que  aquéllos  le  de- 
volvían contestaba  con  denuestos  y  tratándoles 
poco  menos  que  de  traidores  á  la  patria  por  su 
manía  en  imitar  las  obras  extranjeras.  No  con- 
tento con  esta  lucha  interior,  ni  bastándole  á 
desfogar  su  carácter  procaz,  promovió  otra  no  me- 
nos acre  con  los  escritores  franceses,  italianos  y 
de  todas  las  naciones,  que  no  confesasen  y  sostu- 
viesen la  infalibilidad  de  Calderón  y  de  Góngora. 
En  sus  escritos  críticos,  que  por  fortuna  son  hoy 
apenas  leídos,  se  ve  lo  que  puede  extraviarse  la 
razón  de  un  hombre  de  talento  cuando  echa  por 
el  camino  del  orgullo  y  de  la  intolerancia.  Allí 
se  trata  nada  menos  que  de  imbéciles  á  Raciue 
y  á  Corneille,  se  proclama  ignorante  al  público 
francés,  se  dicen  mil  desatinos  de  los  escritores 
italianos,  y  hasta  la  figura  de  Voltaire  queda 
acribillada  á  impulsos  de  los  Ceros  dardos  del 
poeta  extremeño.  Deseando  probar  sus  asertos 
en  favor  de  la  excelencia  del  antiguo  teatro 
español,  emprendió  Huerta,  en  1785,  la  publi- 
cación de  una  colección  de  comedias  de  las  que 
él  creyó  más  perfectas  de  Calderón,  Solís  y  otros 
autores;  pero  desgraciadamente,  ni  su  gusto  pro- 
\\\o  ni  el  de  la  época  eran  para  hacer  con  buen 
juicio  esta  elección.  Loque  hay  que  observar  con 
sorpresa  es  que  este  mismo  hombre,  que  ¡irocla- 
niaba  tan  alto  su  sistema,  cediese  luego  insensi- 
blemente á  la  fuerza  del  gusto  dominante.  Con 
efecto,  las  obras  dramáticas  de  Huerta  (las  más 
notables  y  mejores  de  las  varias  que  escribió) 
vienen  á  dar  la  razón  á  sus  contrarios  y  demues- 
tran bien  á  las  claras  que  su  talento  era  capaz  de 
convencerse,  aunque  sin  confesar  ni  creer  él 
mismo  en  su  convicción.  «Esta  circunstancia, 
dice  Mesonero  Romanos,  envuelve  tal  contra- 
dicción, y  da  tal  carácter  de  extravagancia  al 
personaje,  que  apenas  podemos  comprenderle  los 
hombres  de  este  siglo,  cuando,  después  de  sabor 

3 no  ocupó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  atroces 
iatribas  contra  los  ])recc])tistas  y  galomanos, 
vemos  luego  en  sus  obras  dramáticas  una  obra 
fficffl.  ( Agamenón  vengado ),  una  traducción  del 
francés,  do  esc  mismo  Voltaire,  blanco  do  sus 
tiros  (Jaira),  y  una  tragedia  española  con  las 
formas  clásicas  (Raquel).  Esta  última,  la  más 
imjiortanto  de  las  producciones  de  Huerta,  y  la 
única  quo  hoy  hace  recoixlar  su  nombre  con 
aprecio,  en  medio  do  su  sujeción  i.  los  proceidos 
do  Horacio,  es,  sin  embargo,  la  expresión  del 
pensamiento,  noble  en  eí,  aun(|ue  exagerado,  qiu' 
inspiró  á  Huerta  toda  su  vida:  el  de  restaurar  lii 
Jiompa,  originalidad  y  bizarría  de  nuestro  teatro 
nacional  contra  el  amanerado  disfraz  de  que 
luctondian  vestirle  los  críticos  transpirenaicos. 
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Y  ¡ojalá  que,  más  afirmado  en  su  juicio,  hubiera 
prescindido  en  su  obra  do  ciertas  reglas,  quo 
ahora  se  tienen  ya  por  inútiles,  como  las  unida- 
des de  tiempo  y  lugar!  Entonces  hubiera  demos- 
trado más  y  más  la  verdad  que,  ciego  de  pasión, 
acometía,  y  no  adoleciera  de  los  mismos  defectos 
que  pretendía  combatir.  Esto  no  obstante,  y 
aunque  aprisionado  en  la  complicada  red  que 
críticos  preceptistas  se  complacían  por  entonces 
en  extender  sobre  toda  obra  del  genio;  aunque 
dominado,  á  su  pesar,  por  la  fatal  condición  que 
el  público  de  la  época  imponía  con  pesado  hierro 
á  su  mano,  ¡cuánto  no  campea  en  la  Raquel  el 
altivo  pensamiento,  la  generosa  independencia, 
la  lozana  imaginación  de  aquel  paladín  de  nues- 
tras antiguas  glorias  literarias,  de  aquel  impru- 
dente defensor  hasta  de  los  extravíos  del  genio 
español!»  La  aparición  de  Jlarjiícl  en  el  teatro 
español  en  1778,  fué  para  Huerta  el  apogeo  de 
su  triunfo;  tan  espontáneo,  inmenso  y  verdade- 
ramente nacional,  que  acaso  no  tiene  otro  seme- 
jante en  los  fastos  de  nuestra  gloria  literaria. 
Todos  los  teatros  de  España  la  pusieron  simul- 
táneamente en  escena;  mientras  el  autor  prepa- 
raba su  impresión,  fueron  sacadas  á  mano  más  de 
dos  mil  copias  para  las  Américas;  y  reproducida 
después  por  la  prensa  hasta  once  veces  en  vida 
de  su  autor,  llegó  á  poco  tiempo  á  ser  tan  popu- 
lar que  desde  el  rey  hasta  el  último  manólo  de 
Lavapiés  repetían  en  coro  aquellos  magníficos 
versos  de  la  exposición: 

Todo  júbilo  es  hoy  la  gran  Toledo. 

Es,  agrega  Mesonero,  «la  tragedia  más  alta- 
mente española,  en  su  esencia  y  conjunto,  que 
ostenta  nuestro  teatro  moderno;  su  expresión 
la  más  noble  y  espontánea,  y  su  versificación 
la  más  rica  y  armoniosa  que  jamás  se  oyó  en 
nuestra  escena.  Todavía  hoy,  después  de  tantos 
y  tan  apreciables  autores  como  han  enrique- 
cido ésta ,  es  imposible  desentenderse  del  en- 
canto que  produce  su  lectura;  todavía,  una  vez 
leída,  es  imposible  olviilarla  ni  confundirla  con 
otra  alguna.»  Nueve  años  después  de  su  osten- 
toso triunfo,  víctima  siempre  de  los  continuados 
tiros  de  sus  adversarios,  aunque  contestándolos 
con  igual  fuerza,  murió  García  de  la  Huerta  en 
Madrid,  siendo  sepultado  en  la  parroquia  de 
San  Sebastián.  La  saña  literaria  no  perdonó  si- 
quiera su  tumba,  y  todavía  la  tradición  conserva 
un  burlesco  epitafio,  que  se  atribuye  á  Iriárte. 
Además  de  las  composiciones  dramáticas  citadas 
dejó  Huerta  otra  que  tituló  Lisi  desdeñosa,  ó  el 
Bosq  ucdcl  Pardo.  La  Biblioteca  de  A  utores  Españ  o 
ks  de  Rivadeneira  ha  publicado  en  el  tomo  LXI 
de  su  colección  las  siguientes  poesías  de  García: 
Endimión,  poema  heroico ;  Fcrsos  castellanos, 
que  sirvieron  para  adornar  los  principales  sitios 
por  donde  pasó  Carlos  III  cuando  hizo  su  entrada 
pública  en  Madrid  en  1760;  Égloga  piscatoria, 
antes  citada;  Canto,  recitado  en  la  junta  geneial 
celebrada  en  la  Academia  de  San  Fernando  en 
3  de  junio  de  1763  para  la  distribución  de  pre- 
mios; Canción,  que  por  encargo  de  dicha  Acade- 
mia compuso  el  autor  con  motivo  de  haber  re- 
mitido á  ella  el  principe  de  Asturias  y  el  infante 
don  Gabriel  dos  diseños  de  arquitectura;  Ende- 
casílabos, leídos  ante  la  misma  corporación  el 
día  25  de  julio  de  1778;  Al  rey  nuestro  señor,  en 
SM  venida  á  habitar  el  palacio  nuevo,  día  1."  de 
diciembre  de  I76i,  la  Ilcal  Biblioteca ;  Los  bere- 
beres, égloga  africana;  Canción  á  las  bodas  del 
príncipe  de  Asturias;  Propósitos  y  deseos  juiciosos 
de  un  desengañado  de  las  apariencias  cortesanas, 
endecasílabos;  Tristes  expresiones  de  tot  dcscoti- 
solado,  ondechos  reales;  7'o!id<;r<icí<ÍH  de  las  penas 
padecidas  en  una  corla  ausencia,  madrigales; 
Quejas  de  un  sentido  de  vmldicioUes  que  (/(.sací  <  - 
dilaban  su  fino  amor,  romance  endecasílabo,  y 
otra.s.  Como  lírico  no  pasó  de  ser  un  poeta  se- 
cundario, ¡lUCS  á  su  falta  de  estudio  agregó  una 
gran  dosis  de  mal  gusto  que  desluce  sus  poesías. 
Publicólas  por  el  año  de  1778,  y  ya  sea  porque 
la  reforma  estaba  demasiado  adelantada,  ó  ya 
porque  la  versificación  de  Huerta  no  era  tan 
llena,  sonora  y  elevada  como  debía  esperarse  del 
autor  de  la  Raquel,  la  verdad  es  que  no  lograron 
hacer  pro.sélitos  ni  tuvieron  mucho  crédito;  si 
algo  consiguió  Huerta  con  darlas  á  la  estampa, 
fué  patentizar  quo  no  era  él  quien  podía  tachar 
lie  i>rosíiicos  á  a(]Ucllos  jioetas  á  (¡nicnes,  como 
Iriurte,  combatió  con  violencia  y  sin  guardar 
ningún  liu.aje  de  miramientos.  A  pesar  do  to- 
dos sus  defectos.  García  de  la  Huerta  figura  con 
sobrados  títulos  en  el  Catálogo  de  autoridades 
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(¡e  la  Ungua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
fióla. 

-García  del  Canto (Antokio):5ío3.  Mili- 
tar y  escritor  español.  N.  en  Oviedo  en    S-23. 
M.  ¿n  Salamanca  i  26  do  diciembre  de  1S86 
In-iesó  muy  joven  en  el  ejercito,  y  en  18b6 
marchó  á  Filipinas  con  el  empleo  de  gobernador 
político  y  militar  de  Davao  (Nueva  (iuipuzcoa). 
Eu  su   ¿poca,   y  bajo  su  dirección,  se  construyo 
allí  la  capital  nueva,  con  hermosas  calles  y  pla- 
zas    una  magnífica  Casa  E,al.  Casa  Ayunta- 
miento, cuarteles,  un  espacioso  muelle  y  otras 
obras  muy  notables,  y  cuando  después  de  algu- 
nos años  de   constantes  trabajos   en   favor  del 
bienestar  moral  y  material  de  los  habitantes  de 
a.iuel  lejano  distrito  (trabajos  que  liieron  causa 
de  que  la  salud  de  García  del  Canto  quedase 
muy  quebrantada),  regresó  á  Manila,  los  indí- 
genas le  despidieron   con  lágrimas,  llamándole 
tu  bienhechor  y  su  padre,  y  rogándole  que  no 
los  abandonase.  En  1872,  siendo  teniente  coro- 
nel  estando  en  Madrid  empleado  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  con  motivo   de  haber  sido 
nombrado  un  nuevo  Capitán  General   para  el 
gobierno  superior  de  las  islas  Filipinas,  le  pro- 
puso  el  general  Fernando  Fernández  de  Córdoba 
(que  sabía  lo  conocedor  que  era  García  del  Canto 
de  todo  lo  relativo  á  aquel  país,  acerca  del  cua 
había   escrito  ya  libros  notabilísimos)   para  el 
car"o  de  secretario  general  del  gobierno  superior 
civñ,  que  desempeñó  García  cou  sumo  acierto,  lo- 
grando verdaderos  triunfos  en  diferentes  cuestio- 
nes de  gobierno  en  aquel  azaroso  período  de  nues- 
tra historia  política;  mas  no  hallándose  conforme 
eu  ciertos  asuntos  con  el  parecer  del  Capitán  Ge- 
neral, hizo  dimisión  de  su  destino  y  regreso  a 
España.  Estaba  en  posesión  García  de  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase,  desde  la  edad  de 
veintidós  años,  por  este  hecho:  siendo  alférez, 
y  habiendo  formado  parte  de  las  fuerzas  envia- 
das contra  los  moros  de  Balanguingui,  que  salie- 
ron de  Manila  en  18-18  al  mando  del  general 
Narciso  Claveiía,  asistió á todas  las  operaciones, 
fué  herido  en  la  toma  del  fuerte  de  Sipac,  y 
uno  de  los  primeros  que  escalaron  el  muro;  y  por 
estos  hechos  de  armas  se  le  concedió  la  mencio- 
nado cruz  y  el  grado  de  teniente  cuando  las  tro- 
pas regresaron  á  Zamboanga.  Desempeñó  después 
varios'cargos  militares,  uno  de  ellos  el  de  coman- 
dante  militar   de  Salamanca,  y  últimamente, 
habiendo  ascendido    á  coronel   por  antigüedad 
(1881),   fué  destinado  á  mandar  el  regimiento 
infantería  de  San  Marcial,  residente  en  Vizcaya, 
mando  que  ejerció  dos  años,  al  fin  de  los  cuales 
pidió  el  retiro.  Era  caballero  de  la  cruz  y  placa 
de  la  Orden  de  San  Hermenegildo  (placa  que 
representa  cuarenta  años  de  servicios  .sin  tacha), 
comendador  de  Isabel  la  Católica  y  caballero  del 
Mérito  Militar.  Era  individuo  titular  de  prime- 
ra clase  de  la  Academia  Francohispanoportu- 
guesa  de   Tolosa  (Francia);  y  aunque  al  morir 
hacía  algunos  años  que  por   diversos   motivos 
vivía  alejado  en  cierto  modo  del  palenque  lite- 
rario, dejó  varias  obras  inéditas,  entre  ellas  una 
preciosa  novela  y  una  colección  de  sonetos  de 
verdadero  mérito.  Muchas  son  sus  obras  litera- 
rias. Entre  las  principales  se  cuentan:  la  Histo- 
ria de  la  Orden  de  San  Hermenegildo;  los  estu- 
dios históricos  Espai'ia  en  Oceania;  las  composi- 
ciones poéticas  Horas  de  mehmcoHa,  La  Calavera 
milagrosa  y  El  Misionero;  las  obras  dramáticas 
El  Huérfano;  Poeta  y  suegra  en  guerra;  Mujer 
de  virtud  y  honor,  y  la  Conquista  de  Joló\\siS 
novelas  Los  Misterios  de  Filipinas;  La  Capilla 
expiatoria;  Aventuras  de  un  cochero;  Los  Tres 
hijos  del  crimen,  y  la  famosa  novela  intitulada 
Candelas  y  los  bandidos  de  Madrid,  de  la  que  se 
han  hecho  diecisiete  ediciones. 
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-  García  de  M  alibrán  (M  akía  de  la  Feli- 
cidad): Biog.  Célebre  cantante  española,  gene- 
ralmente conocida  por  el  nombre  de  la  Malí- 
brdu  ó  por  los  de  Ualihrán  de  Bcriol.  N.  en 
París  á  24  de  marzo  de  1808.  M.  en  Manchester 
á  23  de  septiembre  de  1836.  Era  hija  de  Manuel 
Vicente.  Desdo  su  niñez  manifestó  la  Malibrán 
una  disposición  sorprendente  para  adquirir  todos 
los  conocimientos  que  exigen  el  auxilio  del  oído, 
pues  á  los  ocho  años  hablaba  italiano,  francés, 
español,  inglés  y  alemán,  lengua»  que  aprendió 
con  el  ejercicio  que  le  permitía  la  conversación 
con  sus  padres  ó  una  corta  estancia  en  los  países 
que  visitó.  Su  padre  la  hizo  aprender  el  piano, 
y  álos  quince  años  de  edad  la  tomó  bajo  su  di- 
rección para  enseñarla  el  canto;  y  aunque  García 


como  maestro  no  escaseaba  las  violencias,  cuyo 
primer  resultado  suele  ser  la  desaparición  de  la 
individualidad  y  el  impulso  del  alumno,  conser- 
vó María  ciertos  rasgos  de  valentía  artística  que 
luego  fueron  la  nota  más  distintiva  de  su  carác- 
ter." En   1824  se  dio  á  conocer  por  primera  vez 
en  París  en  un  círculo  que  su  paihe  acababa  de 
establecer;  todo  el  mundo  presagió  al  oirla_ el 
brillante  porvenir  que  le  esperaba,  y  dos  anos 
más  tarde  (á  fines  de  1825),  terminada  su  edu- 
cación musical  en  Londres  bajo  la  dirección  de 
su  padre,  que  había  ido  allí  de  primer  tenor  en 
el  Teatro  Real,  dio  muestras  de  ijue  realmente 
=■1  público  que  la  juzgó  no  se  había  equivocado, 
ílabia  enfermado  la  Pasta,  y  María  se  compro- 
metió á  sustituirla.  Para  ello , tuvo  que  aprender 
en   dos    días  todos   los   recitados   del   -S"''"*™ 
(cuyas  piezas  ya  conocía),  y  en  7  de  junio  de  lb'_j 
representó  el  papel  de  Rosina  en  el  reatroKeal: 
el  público  de  Londres  la  aplaudió  con  delirio,  y 
la  joven  artista  fué  contratada  para  el  resto  de 
la  temporada  teatral  (unas  seis  semanas)  con  un 
sueldo  de  quinientas  libras  esterlinas.  En  23  de 
junio  cantó  el  papel  de  Felicia  en  el  Croeiato,  de 
Meyeibeer,  que  por  primera  vez  representaba,  y 
alcanzó  otro  triunfo  extraordinario.  Terminada 
la  temporada,  María,  con  su  padre,  fue  a  cantar 
en  las  fiestas  de  Manchester,  York  y  Liverpool, 
y  allí  se  embarcó  para  Nueva  York,  de  cuyo 
teatro  había  tomado  García  la  dirección,  y  en  el 
que  las  cualidades  de  su  hija  adquirieron  la  lir- 
meza  y  grandiosidad  que  la  transformaron  en 
una  fifura  de  poderoso  genio  artístico.  A  despe- 
cho de  su  voluntad,  y  por  obedecer  la  de  su  pa- 
dre  contrajo  matrimonio  con  un  tal  Malibran, 
negociante  francés  que  ocultaba  su  ruina  con 
una  apariencia  de  riqueza  que  le  llevo  mas  pronto 
á  la  bancarrota.  En   25   de  marzo  de  1826  se 
celebró  el  matrimonio,  y  en  agosto  de  182/  la 
ruina  del  francés  era  pública  y  el  divorcio  de  los 
esposos  un  hecho:  la  Malibrán  llegó  de  regreso 
á  París  en  septiembre  de  este  ultimo  ano.  En  la 
capital  de  Francia  las  observaciones  del  pubUco 
ilustrado,  las  de  algunos  periódicos  musicales, 
y  sobre  todo  el  admirable  talento  artístico  de 
María,  la  perfeccionaron  mas  y  mas;  allí  tiie 
donde  en  Semíramis,   Otello ,  Ccnerenlola ,  La 
Gazzaladra  y  otras  obras,  prodigó  su  genio  in- 
acotables  recursos  siempre  conmovedores  y  vana- 
dos  que  no  faltaban  á  la  verdad  de  interpreta- 
ción y  respondían  á  un  nuevo  momento  de  ins- 
piración de  su  autora.  Y  el  entusiasmo  del  pu- 
blico era  tanto  más  justificado,  cuanto  que  la 
cantante  reunía  en  sí  las  dos  voces  de  contralto 
y  de  soprano  agudo,  pasaba  de  una  á  otra  por 
medio  de  rasgos  atrevidos,  inesperados,  que  no 
se  asemejaban  á  nada  de  lo  que  hasta  entonces 
se  había  oído,  y  poseía  el  adecuado  sentiniiento 
de  la  expresión  dramática.   Cerrado  el  Teatro 
Italiano  en  el  estío,  pasó  la  artista  á  Londres, 
estimuladaporla  presentación  de  la  célebre Sann- 
ta"  en  el  King's  Theátre,  donde  había  arrebatado 
al  público,  y  descosa  de  disputar  á  ésta  el  triiin- 
fo    Entablóse  la  lucha,   «y  ambas  dejaron,  dice 
Fetis,  el  recuerdo  de  dos  talentos  esclarecidos, 
aunque  en  diferentes  géneros.  Una  grande,  su- 
blime, fantástica,  algunas  veces  desigual:  otra 
menos  elevada,  pero  más  pura,  perfecta  en  su 
ejecución,  y  guiada  siempre  por  un  gusto  delica- 
do... Reunidas  en  algunas  piezas  ofrecieron  el 
más'hermoso  conjunto  que  haya  podido  oírse.» 
En  1829  contrajo  María  relaciones  amorosas  con 
el  violinista  De  Beriot  (relaciones  que  no  cesaron 
sino  con  la  muerte  de  la  Malibrán),  y  los  amantes 
adquirieron  en  Bruselas  una  posesión  en  la  que 
pasaban  las  épocas  de  descanso.   En   los   años 
siguientes  la  vida  de  la  Malibrán   fue  un  conti- 
nuo triunfo:  Roma,  Londres,  Milán,   Luca  y 
otras  poblaciones  admiraron  su  talento  siempre 
en  desarrollo  portentoso,  sorprendiendo  cada  día 
con  algo,  que  pasaba  sólo  para  hacer  lugar  a 
otra  nueva  sorpresa.   En  Ñapóles  cayó  del  ca- 
rruaje y  so  partió  un  brazo,  tardando  (luince 
días  en  aparecer  en  la  escena.   Contratada  para 
Venecia,  una  inmensa  muchedumbre  acudió  á 
recibirla,  y  la  afluencia  era  tan  grande  que  al 
atravesar  la  plaza  de  San  Marcos,  la  cantatriz, 
asustada,  se  refugió  en  la  iglesia;  pero  bien  pron- 
to viósc  Heno  el  templo,  y  con  mucha  dificultad 
pudo  María  abrirse   paso  hasta  la  fonda.  Eu  el 
invierno  de  1835  los  tribunales  de  París  declara- 
ron nulo  el  matrimonio  de  la  artista  con  Mali- 
brán, y  en  consecuencia  aquélla  dio  su  mano  á 
De  Bci-iot  en  29  de  marzo  de  183C.  Poco  gozaron 
los  esposos  de  esta  unión  legal:  sufrió  la  Mali- 


brán en  Londres  una  caída  de  caballo,  y  las 
con.secuencias,  que  entonces  no  parecieron  gra- 
ves, se  manifestaron  no  mucho  más  tarde  con 
carácter  alarmante.  Contratada  para  la  festival 
de  Manchester,  cantó  el  primer  día  con  su  ener- 
gía acostumbrada,  sin  consecuencia  alguna;  pero 
al  siguiente,  después  de  un  dúo,   sufrió  un  des- 
mayo; llevada  á  su  casa  fué  víctima  de  varias 
convulsiones,  y,  aunque  se  la  sangró,  los  progre- 
sos del  mal  produjeron  su  muerte  á  la  edad  de 
veintiocho   años. '  Fetis   dice   de   la   Malibrán: 
«Muchas  apreciaciones  contradictorias  Se  han 
hecho  del  talento  de  la  señora  do  Malibrán  de 
Beriot;  pero  no  han  podido  negársele  las  cuali- 
dades que  aseguran  á  una  artista  una  superiori- 
dad incontestable,  y  estas  cualidades  son  aque- 
llas del  genio  que  inventa  formas,  que  las  impone 
como  tipos,  y  que  no  sólo  obliga  á  admitirlas 
sino  á  imitarlas.  La  voz  de  la  señora  de  Malibrán 
no  era  precisamente  hermosa,   pues  se  notaban 
eu  ella  varios  grandes  defectos,  especialmente  en 
los  sonidos  de  la  cnerda  media,  que  eran  sordos 
y  desiguales,  de  modo  que  para  triunfar  de  tales 
imperfecciones  se  veía  obligada  á  hacer  cada 
mañana  ejercicios  de  vocalización.  En  la  elección 
de  adornos  para  su  canto  había  siempre  atrevi- 
miento, á  veces  suerte,  otras  mal  gusto,   y  no 
porque  el  suyo  no  fuera  puro,  sino  porque,  ávida 
del  éxito  popular,  por  complacer  á  un  público 
ignorante  hacía  muchas  veces  lo  que  en  su  in- 
terior condenaba.    El  autor  de  esta  noticia  le 
censuraba  á  menudo  sus  complacencias  respecto 
á  este  punto,  diciéndole:  «En  el  grado  de  eleva- 
vación  á  que  halléis  llegado  ,   debéis  imponer 
vuestro  sentimiento  al  público  más  bien  que 
acomodaros  al  suyo,»   á  lo  que  daba  siempre 
esta  respuesta:  «Mi  querido  gruñón  (ésta  era  su 
expresión  favorita  para  con  aquél):  apenas  hay 
dos  ó  tres  inteligentes  en  un  salón  cuando  yo 
canto;  estos  no  son  los  que  aseguran  los  triunfos, 
y  triunfos  son  lo  que  yo  quiero;  cuando  cante 
para  vos  solo  haré  otra  cosa.»  Para  comprender 
bien  el  alcance  del  talento  de  tan  extraordinaria 
mujer,   era  preciso  oiría  en  la  escena:  allí  so 
exaltaba  su  imaginación  ,  acudíanle  en  tropel 
las  improvisaciones  más  felices,   y  nadie  podía 
resistir  el  impulso  de  su  atractivo  y  patético 
canto,  cuyas  ventajas  desaparecían  eu  parte  en 
un  concierto.»   La  Malibrán  compuso  muchos 
nocturnos,   romanzas  y  cancioncitas.   He   aquí 
los  títulos  de  varias  do  sus  obras  publicadas:  Le 
Reveil  d'un  beau  iour;La  voixquidit:  Je  l'aime; 
Lerillnge;  La  Tarantelle;  Les  Refrains;  Rata- 
plán; La  Bayadire;  La  Rcsignation;  Le  Menes- 
trel;  Enfanls,   ramcz,  y  Le  Relour  de  la  Tyro- 
liennc. 


-García  de  Mascauenhas  (Blas):  £103. 
Poeta   portugués.  N.   en   Avo    (Beira)  á  3  de 
febrero  de  1596.  M.  en  su  pueblo  natal  á  8  de 
agosto  de  1656.  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,  donde  ya  se  dio  á  conocer  de 
modo  brillante  como  improvisador.  Enamoróse 
de  cierta  dama  de  alto  lango,  y  este  amor  fue 
causa  de  un   duelo  en  el  que  recibió  una  grave 
herida.  Para  aumentar  su  desventura  encerrá- 
ronle en  una  de  las  prisiones  de  Coimbra,  de  la 
que  logró  fugarse  practicando  en  el  suelo  de  su 
calabozo  un  agujero  que  comunicaba  con  el  ca- 
mino exterior.  Én  Coimbra  adquirió  un  hábito 
de  peregrino  y  se  dirigió  hacia  la  frontera  espa- 
ñola.   Asaltado  por  unos   bandoleros  les  hizo 
frente,  mató  á  uno,  y  logró  llegar  á  Madrid.  En 
esta  capital  residió  un  año,  al  cabo  del  cual,  de- 
seando ver  de  nuevo  su  patria,  se  traslado  a 
Cádiz  para  embarcarse  en  este  puerto.  Persegui- 
do todavía  por  la  desgracia  fué  atacado  por  los 
berberiscos,  de  cuyas^manos  le  sacaron  los  ho- 
landeses, que  le  desembarcaron  en  un  puerto 
desconocido,  en  el  que  te  halló  desprovisto  casi 
en  absoluto  de  recursos.  Después  de  haber  reco- 
rrido una  parte  de  Italia,   Francia  y   España, 
marchó  en  busca  de  fortuna  al  Brasil,  donde 
residió  nueve  años  peleando  contra  los  holan- 
deses. En  a(iuella  época  compuso  sus  Ausencias 
brasileiras,  elegías  que  le  dieron  fama,  pero  que 
no  han  podido  hallarse.   De  vuelta  en  Europa 
fué  acusado  de  alta  traición  por  haber  mantenido 
correspondencia,  no  política,  sino  amistosa,  con 
un  oficial  español  que  servía  en  el  ejército  ene- 
migo, y  se  vio  encerrado  en  la  torre  de  Sabugal. 
Para  recobrar  la  libertad,  reinando  ya  Juan  H  , 
careciendo  García  de  plumas  y  tinta,  cortó  todas 
las  letras  de  un  Flos  Sanctorum  que  le  habían 
dejado,  y  con  ellas  compuso  en  verso  una  epis- 


tola  que  dirigió  al  rey  valiéndose  de  un  soldado, 
y  que  demostraba  la  lealtad  de  su  conducta. 
Juan  IV,  no  sólo  le  sacó  de  la  prisión  inmedia- 
tamente, sino  que  le  nombró  caballero  de  la  Or- 
den Militar  de  Avis,  le  reintegró  en  el  gobierno 
de  la  plaza  de  Alfaiates  y  le  concedió  un  grado 
superior  al  que  tenía  autesde  su  encarcelamiento, 
uomb:\indoIe  inspector  de  la  caballería  del  dis- 
trito de  Esgueiro.  García  ocupó  durante  algún 
tiempo  los  dos  puestos  citados,  pero,  obligado 
por  51}  avanzada  edad,  se  retiró  á  su  pueblo, 
consagráudose  al  cultivo  de  las  Letras  Irasta  el 
día  de  su  muerte.  Poeta  eminente,  rehabilitado 
por  la  moderna  escuela  portuguesa,  nada  impri- 
mió en  vida.  Compuso  varios  dramas  religiosos 
que  se  representaron  con  gran  aplauso  en  su 
tiempo  y  que,  según  parece,  se  ban  perdido  para 
siempre,  lo  mismo  que  sus  romances,  elegías  y 
sonetos.  Basta,  sin  embargo,  para  asegurar  su 
fama,  el  poema  titulado  Viriato  trágico,  obra  de 
clevadísimo  mérito  y  eu  la  que  un  crítico  mo- 
derno encuentra  bellezas  sobradas  para  colocarle 
iumediatameute  después  de  Los  Lusiadas.  Es- 
crito en  octavas  y  dividido  en  veinte  cantos,  el 
poema  se  imprimió  por  vez  primera  en  1699.  Su 
asunto,  enteramente  nacional,  es  el  relato  de  la 
resistencia  heroica  de  Viriato  contra  los  romanos 
hasta  que  pereció  víctima  de  la  traición.  Pres- 
cindió García  eu  su  obra  del  elemento  maravillo- 
so, y,  aunque  la  hizo  sobradamente  extensa, 
multiplicó  en  todas  sus  páginas  las  bellezas. 
Admirado  por  los  escritores  del  siglo  xvii,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  haberle  celebrado  en 
sus  versos  Antonio  dos  Reis,  habíase  olvidado 
casi  por  completo  el  poema  cuando  su  reimpre- 
sión en  1854  (Lisboa)  le  aseguró  un  puesto  en 
la  Biblioteca  de  los  escritores  clásicos  portu- 
gueses. 

-  Gakcí.^  de  Miuanda  (Juan):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  á  12  de  septiembre  de 
1677.  M.  eu  la  misma  ca)iital  á  8  de  mayo  de 
1749.  Aprendió  el  arte  de  la  Pintura  con  Juau 
Delgado,  con  tal  aplicación  que  llegó  á  igualarse 
á  su  maestro  y  á  tener  grau  reputación  en  la 
corte.  Como  se  distinguiese  en  la  habilidad  de 
reparar  las  pinturas  antiguas  maltratadas,  fué 
buscado  para  componer  las  que  se  habían  estro- 
peado en  el  incendio  del  palacio  real  de  Madrid 
el  año  de  1734,  por  influjo  de  José  Patino,  Mi- 
nistro de  Estado.  Felipe  V,  que  conoció  su  mé- 
rito y  el  buen  desempeño  de  su  comisión,  le 
nombró  su  pintor  de  cámara  en  15  de  abril  del 
año  siguiente.  Antes  de  este  tiempo  había  hecho 
mucho  aprecio  de  su  inteligencia  y  habilidad  el 
marqués  de  Miraval,  muy  aficionado  alas  Bellas 
Artes,  cuando,  para  evitar  los  absurdos  que  se 
cometían  por  la  iguorancia  de  algunos  profesores 
y  prenderos  en  las  tasaciones  de  las  pinturas, 
mandó  que  se  expidiese  una  cédula  nombrando 
por  tasadores  únicos  á  Antonio  Palomino  y  Ve- 
lasco  y  a  Juan  García  de  Miranda.  Sin  embargo 
de  haber  nacido  Miranda  sin  la  mauo  derecha, 
colocaba  en  el  muñón  la  paleta  y  los  pinceles  y 
pintaba  con  la  izquierda;  fué  muy  diestro  en  la 
práctica,  dio  á  sus  obras  excelente  colorido  y  no 
anduvo  desacertado  en  el  dibujo.  Así  lo  demos- 
traron nmclias  obras  que  pintó  para  particulares, 
especialmente  Concepciones.  Sus  mejores  obras 
fueron:  en  Madrid,  Nveslra  Señora;  San  Joa- 
quín con  la  Virgen  niña  de  la  mano;  Un  sanio 
mártir  capuchino,  y  San  Juan  del  Prado  en  la 
pira  de  leña  ardiendo,  y  otras  en  Valladolid  v 
Alcalá  do  Henares. 

-Gaücía  de  Nodal  (Bartolomé  v  Gonza- 
lo): fíiog.  Marinos  españoles.  Vivieron  en  el 
siglo  XVII.  Eran  diestros  pilotos  de  l'outevcdra, 
y  se  les  confió  el  mando  de  dos  buipics  que 
debían  averiguar  la  verdad  del  descubrimiento 
del  Estrecho  de  Le  Maire  (1617).  Antes  de  ocho 
racsos  estuvo  todo  li.slo  |>ara  el  viaje.  Las  dos 
carabelas,  bien  provistas  do  víveres,  fueron  ar- 
mados con  cuatro  piezas  de  artillería ,  cuatro 
pedreros  y  algunos  arcabuces  y  mosquetes.  Dioso 
a  cada  una  la  tripulación  de  cuarenta  hombres, 
en  «u  mayor  parte  portugueses,  enganchados 
por  fuerza  en  los  arsenales  de  Lisboa,  y  á  los 
cuales,  sin  embargo,  se  les  pagó  el  sueldo  ade- 
lantado do  diez  meses,  y  se  buscaron  entre  los 
marinos  que  alluían  á  ese  puerto  algunos  pilo- 
tos flamencos :  tanta  era  la  reputación  que  estos 
habían  n<li|uiriilo  como  navegante».  El  cargo  ilo 
icro  de  cUoH,  ó  do  piloto  mayor,  fué  confiado  á 
niego  Uamfrcz  Arellono,  cosmógrafo  eipaOol  de 
cierta  reputación.  Loa  marinos  españoles,  adc- 
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más,  alcanzaron  á  proveerse  de  los  diarios  del 
viaje  de  Schouten  y  Le  Maire,  que  acababan  de 
publicarse  en  Holanda,  con  la  indicación  de  su 
derrotero  y  con  mapas  que,  dado  el  estado  de  la 
Cartografía  en  esa  época,  pueden  considerarse 
excelentes.  El  rey,  por  otra  parte,  había  encar- 
gado á  sus  gobernadores  del  Brasil,  de  Buenos 
Aires,  del  Perú  y  de  Chile  que  prestasen  á  los 
exjiloradores  españoles  todos  los  socorros  y  las 
indicaciones  que  pudieran  necesitar,  de  manera 
qne  éstos  emprendían  el  viaje  bajo  los  auspicios 
más  favorables.  Las  dos  carabelas  partieron  de 
Lisboa  en  27  de  septiembre  de  1618.  En  15  de 
noviembre  entraban  en  la  bahía  de  Río  de  Ja- 
neiro para  reparar  algunas  averías  y  renovar  sus 
provisiones.  Los  capitanes  españoles  hicieron 
encerrar  á  sus  marineros  en  la  cárcel  de  la  ciudad 
para  evitar  la  deserción,  y  eficazmente  ayudados 
por  el  gobernador  terminaron  en  breve  los  tra- 
bajos y  pudieron  continuar  su  viaje  en  1.°  de 
diciembre.  A  pesar  de  que  navegaban  por  un 
mar  bastante  conocido,  los  exploradores  espa- 
ñoles no  descuidaron  ninguna  precaución:  prac- 
ticaban frecuentes  sondajes  y  hacían  todas  las 
observaciones  convenientes.  Así,  pues,  pasando 
sin  ninguna  novedad  á  mediados  de  enero  de 
1619  por  enfrente  de  la  embocadura  oriental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  se  hallaron  el  22  de 
mismo  mes  á  la  entrada  del  canal  que  iban  á 
buscar.  En  honor  de  San  Vicente  Mártir,  cuya 
fiesta  celebra  la  Iglesia  ese  día,  los  hermanos 
Nodales  dieron  al  Estrecho  de  Le  Maire  el  nom- 
bre de  ese  santo,  cuya  denominación,  aunque 
consignada  en  algunas  cartas  geográficas  de  la 
época,  ha  quedado  sólo  á  un  cabo  de  la  costa 
vecina  de  la  Tierra  del  Fuego.  Siguiendo  el 
rumbo  trazado  por  los  holandeses,  en  6  de  febre- 
ro se  hallaron  enfrente  del  Cabo  de  Hornos,  al 
cual  dieron  el  nombre  de  San  Ildefouso,  que 
tampoco  ha  prevalecido;  pero  bajando  un  poco 
mas  al  Sur,  hasta  una  latitud  que  estimaron  en 
56°  40',  los  exploradores  españoles  descubrie- 
ron un  grupo  de  islas,  á  las  cuales  llamaron  de 
Diego  Ramírez,  en  honor  del  cosmógrafo  de  la 
expedición.  Hasta  siglo  y  medio  más  tarde  esas 
islas  fueron  representadas  en  las  cartas  geográ- 
ficas como  las  tierras  más  australes  entonces 
conocidas.  Los  Nodales  cambiaron  allí  su  rumbo 
hacia  el  Noroeste.  Todo  parecía  favorecer  la 
suerte  de  esta  expedición.  El  25  de  febrero  se 
hallaban  las  dos  carabelas  en  la  boca  occidental 
del  Estrecho  de  Magallanes,  sin  haber  experi- 
mentado otros  inconvenientes  que  las  lluvias  y 
granizo  que  en  aquellas  latitudes  caen  en  todos 
los  meses  del  año.  Penetrando  eu  él  con  rara 
fortuna,  continuaron  sin  mayores  contrarieda- 
des la  navegación  de  esos  canales  en  que  otros 
exploradores  habían  tenido  tanto  que  sufrir.  Eu 
ellos  renovaron  parte  de  sus  víveres,  haciendo 
provisiones  de  mariscos  y  de  pengüinos  ó  pájaros 
niños,  y  en  13  de  marzo  llegaron  con  toda  felici- 
dad á  la  boca  oriental  del  Estrecho.  En  la  conti- 
nuación de  su  viaje  tocaron  eu  algunos  puntos 
de  la  costa  del  Brasil,  y  entraron  en  9  de  julio 
de  1619  en  el  puerto  de  Sanlúcarde  Barrameda. 
«Fué  Dios  servido,  dice  la  relacióu  oficial  de 
este  viaje,  que  con  pasar  tanta  diversidad  de 
temples,  variedades  de  cielos,  mudanzas  é  in- 
clemencias de  sus  movimientos  por  tan  varias 
regiones,  ya  frías,  ya  cálidas,  ya  con  excesivas 
destemplanzas,  no  sólo  no  murió  ninguno,  pero 
los  que  iban  euíermos  volvieron  sanos. »  Las  gen- 
tes que  oían  referir  las  ocurrencias  do  este  viaje 
no  podían  persuadirse  de  que  eu  menos  de  diez 
meses  las  dos  carabelas  que  mandaban  los  her- 
manos Nodales  hubieran  hecho  una  exploración 
tan  lejana.  Felipe  III  se  hallaba  entonces  en 
Lisboa  viviendo  en  medio  do  las  aparatosas  fies- 
tas que  constituían  la  ocupación  habitual  de  su 
reinado.  Allí  recibió  á  los  Nodales  y  al  cosmó- 
grafo Diego  Ramírez,  y  oyó  do  sus  labios  la  re- 
lación de  todos  los  incidentes  del  viaje.  Presen- 
taron éstos  al  soberano  muchas  pieles  de  lobos 
marinos  cogidos  eu  la  extremidad  austral  de  la 
América,  algunas  aves  vivas  y  las  armas  y  ador- 
nos que  habían  obtenido  do  los  salvajes  de  la 
Tierra  del  Fuego  en  retorno  de  las  mercaderías 
europeas  que  les  dieron.  El  ]>iadoso  monarca 
debió  experimentar  una  grata  satisfacción  al  oir 
contar  que  los  capellanes  de  la  expedición  enso- 
ñaron n  algunos  de  esi.ssalv.ijes  «los  esclarecidos 
nombres  de  Jesús  y  María  y  otras  oraciones  <i\ic 
repetían  con  facilidad  y  con  expedita  lengua.» 
En  el  primer  momento  se  pensó  en  aprovechar 
el  camino  recién  explorado  para  ol  envío  de  es 
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cuadras  á  Filipinas  y  para  el  comercio  de  la  nn- 
trópoli  con  sus  colonias  del  Pacífico,  y  se  hablu 
de  equipar  una  escuadra  para  que  hiciera  ese 
viaje:  pero  luego  se  olvidaron  esos  proyectos  y 
se  pasó  todavía  cerca  de  siglo  y  medio  para  que 
el  comercio  español  utilizara  esa  ruta.  Las  ex- 
ploraciones referidas  distaion  mucho  de  ser  tan 
prolijas  como  se  necesitaba  para  conocer  las 
complicadas  ondulaciones  de  aquellas  costas. 
Según  los  itinerarios  de  Schouten  y  Le  Maire,  y 
según  el  de  los  Nodales,  el  Cabo  de  Hornos  era 
el  promontorio  aU'stral  de  la  isla  de  Tierra  del 
Fuego,  y  así  se  encuentra  dibujado  en  sus  car- 
tas respectivas.  La  expedición  holandesa  man- 
dada por  el  ahuirante  L'Heimite  adelantó  con- 
siderablemente en  1624  la  exploración  de  esos 
archipiélagos.  El  diario  de  la  navegación  de  los 
Nodales  se  publicó  con  el  título  de  Relación  del 
viaje  que  ¡mr  orden  de  Su  Majestad  y  acuerdo 
del  Real  Consejo  de  Indias  tuvieron  los  capitanes 
Bartolomé  Garda  de  Nodal  y  Gonzalo  de  Nodal, 
hermanos,  naturales  de  Pontevedra,  al  descubri- 
miento del  Estrecho  de  San  Vicente  y  reconoci- 
miento del  de  Magallanes,  con  un  mapa  de  la 
región  explorada  (Madrid,  1621,  en  4.°,  y  Cádiz, 
1766).  Matías  Novoa,  ayuda  de  cámara  de  Feli- 
pe III,  que  entonces  debía  hallarse  en  Lisboa, 
ha  dado  cuenta  minuciosa  del  recibimiento  que 
se  hizo  en  la  corte  á  los  hermanos  Nodales,  ha- 
ciendo á  la  vez  un  resumen  de  su  viaje  eu  el 
segundo  tomo  de  sus  Memorias,  publicadas  con 
el  titulo  de  Historia  de  Felipe  III  (véase  el 
tomo  LXI  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España,  pág.  231  y  siguien- 
tes). El  viaje  de  los  Nodales  se  halla  además 
contado  con  bastante  exactitud  en  las  obras  del 
Padre  Rosales  (Historia  general  del  reino  de 
Chile,  lib.  I,  cap.  12);  De  Brosses  (Histoire  des 
navigaíions,  t.  I,  págs.  421-425);  Juan  de  Laet 
( Description  des  Indes  occidentales,  lib.  XIII, 
cap.  12);  Vargas  Ponce  (Relación  del  último 
viaje,  etc.,  págs.  259-64);  del  almirante  Burney 
(Chronological  history,  t.  II,  cap.  21),  y  de  Ba- 
rros Arana  (Historia  general  de  Chile,  t.  IV, 
págs.  154-57). 

-García  de  Palacio  (Diego):  Biog.  Jurií» 
consulto  y  escritor  español.  N.  en  Santander. 
Aún  vivía  en  1587.  Ganó  el  título  de  Doctor  en 
Derecho;  pero  siendo  hijo  de  una  familia  de  ma- 
rinos hizo  también  los  estudios  de  esta  carrera, 
y  se  instruyó  con  predilección  en  las  cosas  de 
Filipinas  y  China,  investigando  la  manera  de 
sacar  de  aquellos  países  todo  el  fruto  que  pro- 
metían. Obtuvo  la  dignidad  de  individuo  del 
Consejo  de  S.  M.  y  marchó  al  Nuevo  Mundo 
para  desempeñar  un  cargo  de  su  carrera.  Eu 
efecto:  en  un  informe  del  Ayuntamiento  de  Gua- 
temala dirigido  al  rey  y  fechado  á  15  de  octubre 
de  1573  (Colección  de  documentos  antiguos  de! 
archivo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala, Guatemala,  1S57),  se  dice:  «Luego,  por 
el  mes  de  junio  llegó  el  Licenciado  Palacio,  que 
vino  por  oidor;  ha  dado  buenas  muestras  hasta 
agora.»  Es  de  notar  que  en  este  tiempo  sólo 
usara  el  título  de  Licenciado.  Comisionado  por 
la  Audiencia  de  que  formaba  parte  para  visitar 
el  territorio  de  la  misma,  cumplió  la  misión  vi- 
sitando algunas  provincias,  las  de  Guazacapán, 
Izalco,  Cuscatlán  y  Chiquiniula  «donde,  dice,  vi 
y  averigüé  algunas  cosas,  que  de  raras  y  de  con- 
sideración, me  han  forzado  á  dar  cuenta  áV.  M., 
aunque  con  rudo  estilo.»  Terminado,  pues,  el 
encargo,  escribió  (1576)  \a  Relación  hecha  por  r! 
Licenciado  Palacio  al  rey  D.  Felipe  II,  en  la  i;  • 
describe  la  provincia  de  Guatetnala,  las  cosli  in 
bres  de  los  indios  y  otras  cosas  notables.  Esta  /.■ 
¡ación  es  una- obra  notable,  que  publicó  Juan 
Bautista  Muñoz  en  el  t,  XXXIX  de  la  Colecci'.i 
que  lleva  su  nombre;  que  fué  traducida  al  fian- 
cé.s  é  inserta  por  Teruaux-Compáns  en  la  Cohc 
ción  de  documentos  y  memorias  originales  ík-  /■ 
ca  de  la  hi-'^loria  de  las  posesiones  cs¡>año¡af  'H 
América : \ntiiia  al  inglés,  acompañada  del  tex- 
to español  y  de  varias  notas  interesantes,  pi<r 
E.  G,  Squic'r  (Nueva  York,  1860) en  su  Co!ecci-,i 
de  documentos  y  relaciones  raras  originales  rcln- 
tiros  al  descubrimiento  y  conquista  de  Amérii'i : 
y  traducida  al  alemán  con  prefacio  y  notas  por 
el  doctor  Frantzius  de  Heidellierg.  que  repro- 
dujo en  su  idioma  literalmente  los  detalles  de  la 
vida  lie  Palacio  consignados  eu  la  Nota  bioiinl- 
tica  de  Squier,  y  en  lo  demás  se  apartó  algo  del 
texto  que  le  sirvió  de  guía  omitiendo  algunas  no- 
tas interesantísimas  de  Squier,  especialmeutclas 


que  se  relacionan  con  las  lenguas  de  los  aborí- 
genas. El  texto  castellano  pucile  verso  también 
en  el  t,  VI  do  la  Colccdiin  de  dociDncíiton  ¿Háli- 
tos del  archivo  de  iíiA'as  (Madrid,  180G)  y  en 
el  t.  I  de  la  Colección  de  documentos  para  la 
historia  de  Costa  Bica  (San  José  de  Costa  Rica, 
1881),  edición  más  correcta,  publicada  por  León 
Fernáudez.  Pocos  son,  dico  Frantzius,  «los  an- 
tiguos documentos  de  los  archivos  españoles 
hasta  hoy  conocidos,  do  los  primeros  tiempos 
del  descubrimiento  y  conquista  de  América,  ijuc 
nos  suministren  tan  fiel  y  verdadera  descripción 
física  do  los  países  recién  descubiertos,  como  la 
corta  relación  de  Palacio ;  la  mayor  parte  so 
limitan  á  dar  cuenta  de  los  acontecimientos  po- 
líticos que  ocurrían,  sin  cuidarse  de  describirlas 
comarcas  á  que  se  rctiereu.  Por  esta  razón  insis- 
timos en  asegurar  que  apenas  habrá  documen- 
tos de  su  tiempo  que,  desde  este  punto  de  vista, 
puedan  compararse  en  in.portancia  con  el  infor- 
me.» Era  Palacio  hombro  de  vasta  penetración 
y  muy  activo,  notándose  en  sus  escritos  una 
decidida  tendencia  á  la  carrera  militar.  En  el 
tiempo  de  su  residencia  en  Indias  ensayó  las 
condiciones  de  las  maderas  indígenas  para  apli- 
carlas á  la  construcción  naval;  logró  que  sem- 
braran algodón  y  hacer  con  él  lonas;  experimentó 
las  jarcias  que  le  ocurrió  fabricar  con  hcncqucm, 
planta  del  país;  dirigió  la  obra  de  dos  galeones 
do  á  mil  toneladas,  hechos  con  excelente  cedro; 
escribió  relaciones,  informes  y  proyectos  para  la 
construcción  de  otros  buques  y  para  aventajar 
el  comercio  y  la  navegación,  y  alcanzó  justa  y 
grande  fama  de  hombre  versado  y  práctico  en 
las  cosas  de  mar.  En  el  mismo  año  en  que  remi- 
tió á  la  corona  la  relación  citada  firmó  en  San- 
tiago de  Guatemala,  á  6  de  marzo  (1576),  la 
sentencia  por  la  que  se  mandaba  poner  en  liber- 
tad y  restituir  en  su  honra  y  fama  con  público 
pregón,  á  cierto  Francisco  íluñoz  Chacón,  que 
sostenía  un  pleito  para  que  le  restituyeran  la 
encomienda  de  los  indios  uxarracis  y  bagacis. 
La  firma  del  mismo  Palacio  se  ve  autorizando  en 
el  mismo  año  un  contrato  con  un  tal  Diego  Ló- 
pez de  Trujillo,  de  Honduras,  para  someter  y 
colonizar  la  provincia  de  Taguzgalpa,  esto  os,  la 
parte  que  se  extiende  hacia  el  litoral  del  Atlán- 
tico de  Centro  América,  entre  el  Cabo  Camarán 
y  el  río  San  .luán,  abrazando  todo  el  territorio 
conocido  hoy  día  con  el  nombre  de  costa  de  Mos- 
quitos. Figuraba  Palacio  en  este  contrato  como 
representante  de  la  Audiencia  de  Guatemala, 
para  lo  cual  estaba  autorizado  por  Real  cédula 
fechada  en  Madrid  á  10  de  febrero  de  15713.  El 
contrato  fué  celebrado  el  día  4  de  diciembre,  y 
se  conserva  el  original  en  el  libro  XII  de  los 
archivos  de  Guatemala,  bajo  el  título  do  £1 
ilustre  señor  Licenciado  Diego  García  de  Palacio, 
Oydor  de  la  Real  Andiencia  de  Guatemala,  et- 
cétera. En  8  de  marzo  de  1578  dirigió  García 
un  Memorial  al  rey  de  España  acerca  de  la  con- 
quista y  sirjeción  de  las  islas  Filipinas,  memo- 
rial que  se  encuentra  en  los  archivos  bajo  el 
título  siguiente:  Carta  al  rey,  sobre  la  cmiquista 
y  pacificación  de  las  islas  Filipinas  y  las  ventajas 
de  hacerse  la  navegación  para  ellas  desde  elpiier- 
to  de  Fonseca,  En  ella  recomienda  con  mucha 
insistencia  el  establecimiento  de  una  vía  terres- 
tre de  Puerto  Cabello  ala  bahía  de  Fonseca,  para 
favorecer  el  comercio  marítimo  entre  el  Atlántico 
y  el  Pacífico.  Más  tarde  aspiró  Palacio  al  empleo 
de  gobernador  de  Filipinas,  y  en  la  carta  en  que 
muestra  esta  pretensión  ofrece  someter  aquellas 
islas  á  su  costa,  en  caso  de  que  la  corona  acceda 
á  sus  aspiraciones;  sin  embargo,  parece  que  su 
solicitud  fué  desechada.  En  informe  de  19  de 
marzo  de  1578  decía  al  rey  el  Ayuntamiento  de 
Guatemala:  «En  otras  hemos  dado  á  Vuestra 
Majestad  noticia  cómo  procurábamos  fundar  en 
esta  ciudad  un  monasterio  de  monjas,  haciendo 
fundamento  sobro  ciertas  bases  que  don  Francis- 
co ilarroquín ,  primer  obispo  deste  obispado, 
había  dejado  para  ello.  Esta  obra  tuvieron  á  su 
cargo  el  Doctor  Pedro  de  Villalobos, presidente, 
y  el  Licenciado  Diego  García  de  Palacio,  oidor 
desta  Audiencia,  con  tanta  cristiandad  y  diligen- 
cia, que  ya,  loado  Nuestro  Señor,  hay  monas- 
terio fundado,  y  vinieron  de  México,  ¿pedimento 
desta  ciudail ,  cuatro  religiosas  profesas  de  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  muy 
principales.»  En  otro  de  24  de  marzo  del  año 
siguiente:  «También  ha  mandado  Vuestra  Ma- 
jestad que  el  Licenciado  Diego  García  de  Palacio, 
oidor  desta  Real  Audiencia,  vaya  á  servir  en 
plaza  de  alcalde  de  corte  de  México.  Bien  quisié- 
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ramos,  siendo  Vuestra  Majestad  servido,  que  esta 
promoción  no  se  hiciera,  porque  con  él  y  con  su 
rectitud  y  buena  administración  de  justicia,  esta 
república  tenía  mucha  satisfacción;  poro,  pues 
Vuestra  Majestad  lo  manda,  es  lo  mejor.  Calida- 
des tiene  por  las  cuales  cualquier  merced  que 
Vuestra  Majestad  lo  mandare  hacer,  cabrá  bien 
en  él.»  En  30  do  abril  de  aquel  año.  Palacio, 
desde  el  puerto  del  Realejo,  en  Nicaragua,  diri- 
gió á  Felipe  II  otra  carta  en  la  cual  da  cuenta  de 
los  saqueos  cometidos  por  el  corsario  Francisco 
Drake  eu  la  costa  del  Perú.  Después  de  su  lle- 
gada á  Méjico  publicó  las  siguientes  obras: 
Diálogos  militares  de  la  formación  é  información 
de  personas,  iiistruyneutos  y  cosas  necesarias  para 
el  buen  uso  de  la  gnerra  (Méjico,  1583,  on  4.°); 
De  la  instrucción  iiaiiHrn  /Hini  c/  hni'u  uso  y  re- 
gimiento de  las  nao:,  ■■!'■  ly^r.,^.  :i  <iiti,,  nio  confor- 
me á  la  altura  de  Mmoj.  ••uuii'im.l.i  [i,:r  d  doctor 
Diego  García  de  I'alacio  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad y  su  oidor  en  la  Fical  Audiencia  de  dicha  ciu- 
dad (Méjico,  1587,  en  4,°).  Nótese  que  en  1579 
le  llamaba  Licenciado  el  Ayuntamiento  de  M(\ji- 
co,  y  que  en  la  fecha  de  esta  última  obra  él  mismo 
se  daba  el  título  de  Doctor.  La.  Instrucción  náu- 
tica está  dedicada  á  don  Alvaro  Manrique  de 
Zúñiga,  marqués  de  Villamanrique ,  virrey  y 
Capitán  General  de  Nueva  España  (cuyas  armas 
van  grabadas  en  la  portada),  que  dio  licencia 
para  imprimirla  á  7  de  febrero  del  mismo  año, 
después  de  examinada  por  el  general  Francisco 
de  Novoa  y  por  Diego  déla  Madrid,  piloto  mayor 
de  la  escuadra  que  estaba  en  San  Juan  do  Ulúa, 
quienes  declararon  que  sería  de  mucho  fruto  para 
los  navegantes.  «Divídese,  dice  Fernáudez  Duro, 
en  cuatro  libros,  on  forma  de  diálogo  entre  un 
vizcaíno  y  un  montañés,  y  según  método  que 
hace  suponer  que  el  autor  conocía  la  obra  de 
Escalante,  aunque  de  ella  difiere  mucho.  El  li- 
bro I  trata  de  los  principios  do  la  esfera  y  de  las 
observaciones  con  el  astrolabio  y  la  ballestilla, 
haciendo  ya  uso  del  nuevo  cómputo  nacido  déla 
corrección  gregoriana  de  1582,  y  rectificando  por 
ella  los  yerros  de  los  escritores  y  marineros  que 
le  procedieron,  relativamente  á  saber  por  la  es- 
trella del  Norte  las  horas  de  la  noche;  el  II  es 
sobre  la  epacta,  áureo  número  y  otros  puntos  del 
calendario;  el  III  de  la  astrología  náutica,  ósea 
de  las  señales  para  predecir  el  tiempo,  de  las 
cartas  de  marear,  y  lunario  con  sus  tablas,  y 
el  IV  de  la  cuenta  y  loque  pertenece  á  la  (rosca) 
de  cualquier  nao,  terminando  con  un  Vocabula- 
rio de  los  nombres  que  usa  la  gente  de  mar  en  todo 
lo  qtce  pertenece  á  su  arte,  de  gran  interés  para 
el  conocimiento  do  la  marina  do  aquella  época.» 
Fernández  Duro  copia  el  libro  IV  eu  su  obra 
titulada  A  la  mar  madera,  libro  quinto  de  las 
Disqidsiciones  náuticas  (ÍA^Ari A,  18S0).  Eu  sep- 
tiembre de  1587  ascendió  Palacio  á  Capitán 
General  de  la  escuadra  que  salía  do  Acapnlco 
para  castigar  á  los  piratas  ingleses  que  se  en- 
contraban en  el  Mar  del  Sur  cometiendo  te- 
rribles depredaciones.  Entre  los  legajos  lleva- 
dos de  Simancas  á  Sevilla  existe  su  nombra- 
miento, yon  éste  consta  que  se  le  consideraba  co- 
mo hombre  muy  competente  en  todo  cuanto  se  re- 
fería á  la  Marina,  y  por  este  motivo  se  le  dejaba 
gran  libertad  de  acción.  El  resultado  de  esta  ex- 
pedición no  es  conocido,  y  en  su  desempeño  des- 
apareció Palacio  de  la  vida  pública  y  de  la  esce- 
na üe  la  historia.  Fernáudez  Duro  dice  que  en 
dos  ocasiones  se  le  confió  el  mando  de  la  armada 
con  título  de  Capitán  General  do  olla,  para  per- 
seguir en  el  Pacífico  al  corsario  Drako  y  defender 
la  costa  de  sus  depredaciones.  Otras  particulari- 
dades relativas  á  la  vida  de  Palacio  y  la  enume- 
ración do  sus  escritos  constan  en  el  tomo  primero 
de  la  Biblioteca  marítima  de  Fernández  Nava- 
rrete.  La  Academia  Española,  que  inserta  el 
nombre  de  García  en  su  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua,  le  da  erróneamente,  copiando  acaso 
á  Nicolás  Antonio,  el  apellido  Palacios,  y  no  el 
de  Palacio,  que  es  el  que  verdaderamente  le 
corresponde,  según  consta  en  los  documentos 
originales  que  se  han  citado. 

-  Gakcía  de  Paredes  (Diego):  Biog.  Célebre 
capitán  español.  N.  en  Trujillo  en  1466.  M.  en 
Bolonia  en  1530.  Desde  su  más  tierna  infancia 
se  dio  á  conocer  por  su  gran  estatura  y  su  extra- 
ordinaria fuerza.  Habiendo  salido  al  corral  de  su 
casa,  cuando  tenía  tres  años,  algunos  gansos, 
que  allí  criaba  su  familia,  acudieron  á  él  con 
grande  algazara.  El  niño  cogió  á  uno  por  el  cue- 
llo y  se  quedó  con  él  en  la  mano,  en  cuya  situa- 
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ción  fué  á  enseñárselo  á  su  madre.  Refieren  tam- 
bién los  cronistas  que  muy  joven  todavía  paraba 
con  una  sola  mano  la  rueda  de  un  molino  giran- 
do á  su  mayor  velocidad.  Su  padre  desarrolló 
estas  dotes  qno  la  naturaleza  había  concedido  al 
muchacho,  y  lo  acostumbró  al  manejo  de  las 
armas.  Diego,  cuando  contaba  doce  años,  acom- 
pañó á  su  jiadre  en  algunas  campañas  contra  los 
portugueses,  y  más  tardo,  en  1485,  contra  los 
musulmanes.  Unióse  por  estrecha  anjistad  con 
el  célebre  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba;  halló- 
se en  los  sitios  de  Ronda,  Baeza,  Málaga  y  Gra- 
nada, y  fué  armado  caballero  por  Fernando  V. 
De  regreso  en  su  patria  perdió  á  su  padre,  y, 
como  su  familia  pretendiera  tenerle  á  su  lado, 
Diego  tomó  las  armas  y  el  caballo  do  uno  desús 
primos  y  marchó  á  incorporarse  al  ejército  cas- 
tellano. Sus  parientes  enviaron  en  su  busca  seis 
servidores,  que  trataron  de  obligarle  á  retroce- 
der; peni  A  iiii]i.  tiloso  García  acometió  á los  seis, 
mataiidn  a  iln^  .  Iiiiiendo  á  otro,  y  puso  en  fuga 
á  los  n>i¿iiiti  '^.  lOutonces  se  trasladó  á  Roma  y 
se  présenlo  al  cardenal  Bernardino  Carvajal  y 
al  Papa  Alejandro  VI,  sus  parientes,  que  lo  reci- 
bieron con  sumo  agrado  y  le  confiaron  un  mando 
on  la  guardia  papal.  Pronunciada  (1.°  de  junio 
de  1496)  la  confiscación  de  los  bienes  de  Virgi- 
nio Orsini,  por  haber  ayudado  á  Francia  con  las 
armas.  García  de  Paredes  halló  ocasión  de  ejer- 
citar su  valor;  derrotó  (1497)  á  los  Orsini;  se 
apoderó  casi  por  su  propio  y  exclusivo  esfuerzo 
do  Monto  Fiascone,  y  no  pudo  evitar  la  derrota 
posterior  de  los  Borgias.  Cuando  terminó  esta 
lucha  por  un  tratado.  García  se  unió  al  ejército 
español  que  sitiaba  á  Ostia,  y  por  su  audacia 
decidió  la  tomado  la  ciudad.  La  paz  le  concedió 
algún  descanso  y  le  permitió  regresar  á  la  penín- 
sula; mas  habiendo  resuelto  Fernando  V  dispu- 
tar á  Luis  XII  de  Francia  la  posesión  del  reino 
de  Ñapóles,  recinto  García  ochocientos  soldados 
de  diversos  países  y  los  condujo  á  Melazzo  (Sici- 
lia), puerto  en  el  que  el  Gran  Capitán  estaba 
reuniendo  el  ejército  español.  García  de  Paredes 
fué  destinado  á  prestar  ayuda  á  los  venecianos, 
que  á  la  sazón  trataban  do  recobrará  Cefalonia, 
conquistada  por  los  turcos.  Sitiando,  pues,  la 
plaza  de  San  Jorge  de  dicha  isla  so  hallaba  eu 
el  1500,  cuando  cayó  en  manos  de  los  .sitiados, 
los  cuales  arrojaban  desde  las  murallas  una  ori- 
ginal máquina,  y  con  los  ganchos  de  hierro  de 
que  estaba  guarnecida,  que  denominaban  bobos, 
enganchaban  los  enemigos  y  los  subían  á  la  pla- 
za. Uno  de  los  que  cogieron  de  este  modo  fué 
García  de  Paredes,  el  cual,  en  su  forzoso  viaje 
aéreo,  no  perdió  el  escudo  ni  la  espada,  y  no 
bien  tocó  con  sus  pies  el  suelo  comenzó  á  acu- 
chillar enemigos,  y  durante  todo  el  día  so  de- 
fendió con  heroísmo  contra  la  multitud  que  le 
acometía  por  todos  lados.  Hacia  la  caída  de  la 
tardo  lo  rindió  el  cansancio,  y  entonces  el  pri- 
sionero fué  cargado  de  cadenas  y  encerrado  en 
nna  torre,  siendo  respetada  .su  vida  por  la  admi- 
ración que  sus  proezas  causaron  en  el  ánimo  de 
los  turcos.  Aprovechó  García  de  Paredes  el  tiem- 
po en  que  Pésaro  dio  el  asalto  para  romper  sus 
grillos,  derribar  la  puerta  de  su  calabozo,  es- 
trangular á  los  centinelas,  tomar  las  armas  de 
éstos  y  atacar  por  retaguardia  á  los  turcos  ocu- 
pados en  la  defensa  de  la  brecha,  bastando  esta 
intervención  fortuita  para  abrir  paso  á  los  cris- 
tianos. Volvió  á  servir  en  1501  los  intereses 
del  Papa;  prendió  á  los  Orsini  Faenza,  y  sal- 
vó de  un  degüello  general  á  los  vencidos,  con- 
denados por  el  feroz  César  Borgia.  En  segui- 
da luchó  contra  los  franceses  y  les  quitó  las 
plazas  de  Cosenza,  Manfredonia  y  Canosa,  reci- 
biendo varias  heridas  en  los  encuentros  que 
precedieron  á  estas  conquistas.  En  el  sitio  do 
la  última  plaza  aceptó  un  desafío  de  onco 
caballeros  franceses  contra  igual  número  de 
españoles.  He  aquí  cómo  refiere  esto  suceso  el 
historiador  Lafuente:  «El  día  designado  se  pre- 
sentaron en  la  liza  unos  y  otros,  armados  de 
punta  en  blanco  y  en  caballos  cubiertos  con 
primorosos  jaeces.  Los  padrinos  les  dividieron  el 
sol,  y  dada  por  las  trompetas  la  señal  del  com- 
bate arremetieron  con  igual  furia  los  comba- 
tientes. En  el  primor  encuentro  derribaron  los 
españoles  cuatro  franceses,  matándolos  los  ca- 
ballos. En  el  segundo  cayó  un  español,  y  asal- 
tado por  los  cuatro  franceses  do  á  pie  le  fué 
forzoso  rendirse.  Otro  francés  cayó  del  caballo 
sin  vida;  otro  se  rindió  también  á  su  contrarío. 
Mezcláronse  todos  los  combatientes,  y  estreme- 
ciéronse los  espectadores  al  ver  correr  la  sangre 
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de  unos  y  otros  por  entre  las  armas.  En  esta 
confusa  refriega  sólo  dos  frauccses  quedaron 
montados:  uno  de  ellos  era  el  caballero  Bayardo. 
Pero  estos  atrincheráronse  detrás  do  los  caba 
líos  muertos,  esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos 
corceles,  espantados  á  la  vista  de  los  cadáveres, 
se  resistían  á  entrar.  «Apeaos,  les  gritaba  Gar- 
cía de  Paredes,  y  pelead  a  pie,  ya  que  á  mí  no 
me  dejan  las  heridas  que  en  la  cabeza  tengo.» 

Y  qui,so  arremeter  él  solo:  pero  herido  sn  caba- 
llo tuvo  que  retirarse  para  no  caer  entre  ellos. 
Era  ya  puesto  el  sol,  y  los  franceses  movían 
partido  diciendo  que  todos  podían  salir  como 
buenos  del  campo,  puesto  que  confesaban  haber- 
se equivocado  eu  no  tener  á  los  españoles  por 
tan  diestros  caballeros  como  ellos.  Inclinábanse 
todos  á  aceptar  el  partido,  menos  García  de  Pa- 
redes^ que  'opinaba  ser  nieng\ia  no  acabar  de 
vencer  á  aquellos  hombres  ya  medio  rendidos. 

Y  enojado  de  que  no  se  siguiera  su  dictamen, 
habiendo  perdido  ya  las  armas,  echó  mano  á  las 
piedras  que  servían  para  señalar  el  término  del 
palenque,  y  comenzó  á  lanzarlas  sobre  los  fran- 
ceses. . .  Admitióse  por  fin,  después  de  cinco  horas 
de  combate,  el  partido,  que  los  franceses  volvie- 
ron á  ofrecer.  Así  lo  aconsejó  Próspero  Colona, 
diciendo  que  el  honor  español  quedaba  satisfe- 
cho. Apeáronse  todos,  se  canjearon  los  rendidos, 
los  jueces  declararon  que  todos  eran  buenos  ca- 
balleros, habiendo  demostrado  los  españoles  más 
esfuerzo  y  los  franceses  más  constancia,  y  cada 
cual  se  volvió  á  su  campo.»  Keñeren  otros  que 
de  los  once  franceses  nueve  quedaron  fuera  de 
combate  bajo  los  golpes  del  extremeño.  García 
de  Paredes  tomó  luego  á  Rufo  y  peleó  en  primera 
línea  en  las  batallas  de  Seminara  (21  de  abril  de 
3503)  y  Ceriñola  (día  28).  Encargado  de  perseguir 
á  Luis  d'Ars,  que  se  retiraba  hacia  Venosa,  no  pu- 
do destruir  las  fuerzas  del  perseguido.  Con  Pedro 
Navarro  y  Gonzalo  de  Córdoba  penetró,  á  la 
cabeza  de  los  españoles,  por  la  enorme  brecha 
que  éstos  abrieron  (mayo)  en  la  muralla  de 
Castello  Nuovo,  fortaleza  cuyos  defensores  fue- 
ron luego  pasados  á  cuchillo,  y  cuando  volvía  á 
incorporarse  al  ejército  después  de  haber  perse- 
guido á  Luis  d'Ars,  se  apoderó  de  San  Germano 
y  Roeca-Guillern.a.  En  7  de  diciembre  de  1503 
avanzó  solo  hacia  un  puente  echado  sobre  el 
Careliano  y  defendido  por  una  batería  francesa. 
No  quisieron  los  franceses  disparar  contra  el 
héroe  español,  á  cuyo  encuentro  se  adelantaron 
espada  en  mano.  García,  sin  ajena  ayuda,  con 
un  broquel  y  un  montante,  defendió  el  paso  del 
puente  contra  muchos  enemigos,  y  hubiese  pe- 
recido si,  después  de  largo  rato,  no  hubieran 
acudido  en  su  auxilio  algunos  soldados.  Atacan- 
do entonces  á  sus  contrarios  pasó  el  puente  y 
destruyó  la  batería.  Este  hecho,  prolijamente 
referido  por  Pulgar,  Vargas  y  otros  historiadores 
españoles,  y  que  .so  dice  que  costó  la  vida  ó  gra- 
ves heridas  á  400  hombres  que  suc\imbieron  á 
los  golpes  del  español,  ó  en  la  huida  cayeron  al 
rio,  no  aparece  relatado  por  ningún  historiador 
italiano  de  la  época.  Afírmase  que  García  lo 
realizó  para  desenojar  á  Gonzalo  de  Córdoba, 
quien,  al  saber  el  fallo  del  desalío  antes  citado, 
fallo  que  declaraba  tan  buenos  como  los  france- 
ses á  los  españoles,  dijo  fríamente  á  éstos:  Por 
mejores  os  envié  yo,  y  se  mostró  desde  aquel  día 
desabrido  con  Paredes  hasta  que  éste  ejecutó  la 
hazaña  del  puente.  Según  Guiceiardini,  Sabe- 
Ilico,  Pieaucaire,  Paolo  Jove,  etc.,  la  batalla  se 
dio  en  28  de  diciembre,  y  fué  el  marqués  de  Sa- 
luces  el  que  destruyó  el  puente  antes  de  comen- 
zar su  retirada,  y  cuando  ya  Alviano  y  Gonzalo 
de  Córdoba  amenazaban  su  llanco.  El  misnio 
hecho,  ú  otro  parecido,  se  atribuye  al  francés 
Hnyardo,  que  detuvo  solo,  si  so  ha  de  creer  al 
autor  de  sus  Memorias,  á  don  Pedro  de  Paz,  que 
80  procipitnbu  hacia  el  puente  con  do.scientos 
cbImiHo.h.  Dcsjmé»  déla  victoria  conliil.seá García 
de  Paredes  la  sumisión  del  duendo  de  Sora,  y 
Gonzalo  do  Córdoba,  para  recompensar  sus  bri- 
llantes servicios,  le  concedió  el  dominio  de  Colo- 
nclta,  al  qno  .so  agregii  In  dignidad  de  marqués 
do  esto  título.  Ro({rcHÓ  Diego  García  n  España,  y 
en  Tnijillo  contrajo  nintrimonio  (1008).  En  este 
niÍBnionno,ó  (II  el  de  1508, cierto  día  que  seha- 
llaba  en  palacio,  notando  que  los  cortosnnns 
connuraban  al  Gran  Ca]iitiiii  delante  del  Hoy 
Católico,  avanzó  por  entro  la  turba  do  maldi- 
cientes y,  poniendo  sobre  una  meso  uno  do  sus 
BUaiitcs,  II  arrojándolo,  según  otro.s,  á  los  pies 
(Id  monarca,  dijo  en  alta  voz:  «El  que  «potrevo 
ú  decir  (juc  ol  Gran  Ca|iitún  uo  C8  el  luás  valicuto 
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y  mejor  vasallo,  y  el  de  mejores  obras  que  el  rey 
tiene,  recoja  el  guante  que  dejo  sobre  esta  mesa. » 
Era  este  hecho  tanto  mas  notable,  cuanto  que  su 
autor  estaba  á  la  sazón  en  desacuerdo  con  Gon- 
zalo de  Córdoba.  Fernando  V  recogió  el  guante 
y  se  lo  devolvió  al  veterano  extremeño  diciendo: 
«Preciso  es  no  hablar  mal  de  quien  acaba  de 
darme  un  reino. »  En  1508  fué  enviado  García  de 
Paredes  al  socorro  del  emperador  Maximiliano, 
jefe  de  la  liga  formada  en  Cambray  contra  los 
venecianos,  y  á  las  órdenes  del  cardenal  de 
Trento  ayudó  á  la  conquista  de  los  territorios 
de  Verona,  Vicencia  y  Trevisa.  Acompañó  á 
Carlos  V  en  sus  primeras  campañas;  tomó  parte 
en  todas  las  guerras  de  su  época,  y  se  cubrió  de 
gloria  en  la  batalla  de  Pavía  (24  de  febrero  de 
1525).  Formó  parte  del  séquito  que  llevó  Car- 
los V  á  Bolonia  para  celebrar  su  doble  corona- 
ción (22  de  febrero  y  21  de  marzo  de  1530),  y 
allí  fué  creado  caballero  de  la  Espuela  de  Oío; 
pero  también  halló  la  muerte  poco  después  de 
resultas  de  una  caída  del  caballo, al  hacer  toda- 
vía una  prueba  de  su  fuerza  y  agilidad.  Dejó 
escrita  su  Vida,  dedicada  á  su  hijo  Sancho  é 
inserta  por  Hernando  del  Pulgar  eu  su  colección 
titulada  Claros  tarones.  Por  dicha  autobiografía 
sabemos  que  se  había  hallado  en  quince  batallas 
y  diecisiete  sitios,  y  que  fué  herido  once  vetes. 
Guerrero  popular  en  nuestra  hi.storia,  sus  hechos, 
comprobados  en  su  mayor  parte,  parecen  propios 
de  la  novela.  Sus  fuerzas  eran  tan  prodigiosas 
que  unos  le  llamaron  e\  Sansón  de  Exlmaadura 
y  otros  el  Hércules  de  España.  También  se  le 
conoció  por  el  sobrenombre  de  Bayardo  español. 
Bien  merecía  tales  dictados  el  guerrero  que 
realizó  hechos  como  los  ya  referidos  y  los  si- 
guientes: en  una  de  las  expediciones,  en  que 
servía  bajo  la  conducta  de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, llegaron  aun  río  que  no  podían  atravesar 
porque  el  enemigo  había  llevado  todas  las  lau- 
chas á  la  orilla  opuesta.  Diego  García  de  Pa- 
redes se  desnudó,  so  echó  á  nadar  con  el  mon- 
tante sobre  la  espalda,  llegó  á  la  otra  margen, 
desalojó  á  varios  soldados  que  defendían  un  es- 
quife, merced  á  los  mandobles  de  su  terrible 
arma,  y  se  apoderó  de  la  barquilla,  poniéndola 
á  disposición  del  Gran  Capitán.  Hallándose  en 
Roma  tuvo  un  desafio  con  un  suizo  de  los  que 
daban  guardia  al  Papa,  sobre  quién  tiraba  más 
á  la  .barra.  Al  fin  se  concertaron  en  hacer  una 
apuesta  de  20  escudos.  Como  el  suizo  perdiese, 
el  vencedor  le  reclamó  en  el  acto  la  ajiuesta 
convenida,  pero  su  rival  fiaba  en  sus  bríos  y  se 
negó  resueltamente  á  cumplir  lo  pactado,  visto 
lo  cual.  García  de  Paredes  cogió  la  barra,  se  llegó 
á  su  adversario  y  le  dio  tal  golpe  en  el  cuello 
que  cayó  el  suizo  al  suelo  desnucado.  A  con- 
secuencia de  esta  fechoría,  provisto  de  nn  salvo- 
conducto de  Gonzalo  de  Córdoba,  tuvo  que  regre- 
sar á  España  con  el  fin  de  evitar  el  castigo.  En 
una  batalla  se  empeñó  en  luchar  con  un  grupo 
enemigo,  apartándose  un  tanto  de  las  filas. 
Cuando  concluida  la  batalla  acudieron  en  su 
socorro,  le  encontraron  con  la  espada  en  la  mano, 
con  varias  heridas  peligrosas,  bañado  en  sangre, 
entre  dos  barreras  de  cadáveres  enemigos,  y  de- 
cimos barreras  porque  los  muertos  eran  dieci- 
siete. 

-  G.^RCÍA  DE  Parkdf.s  (DiEfio):  Bior/.  Capitán 
español.  N.  en  Trujillo  (Extremadura).  M.  en 
15()3.  Hallábase  en  A'enezucla  cuando  por  muerte 
del  gobernador  en  la  ciudad  del  Tocuyo,  en  los 
principios  del  año  1556,  quedó  el  gobierno  en- 
tregado r.  los  alcaldes,  como  lo  había  dispuestoel 
rey  por  solicitud  de  Sancho  Briceño,  y  deseando 
éstos  conquistar  el  territorio  do  los  tuicas  (hoy 
Trujillo)  que  demora  ni  Sudoeste  del  Tocuyo,  en- 
comendaron la  empresa  á  García  de  Pareiles,  el 
cual  había  salido  de  España  á  la  conquista  del 
Perú,  pero  habiéndose  declarado  allí  una  guerra 
entre  los  mismos  castellanos  por  las  cuestiones 
de  Gonzalo  Pizarro,  queriendo  más  bien  perder 
el  premio  de  sus  servicios  allá  que  exponerse  li 
las  contingencias  do  una  guerra  civil,  dejó  el 
Perú  y  se  trasladó  á  Venezuela,  estahieciéndosp 
en  el  Tocuyo.  Electo  por  los  alcaldes  do  esta 
ciudad  para  la  expedición  do  los  tuicas,  salió 
del  Tocuyo  á  mediados  del  año  de  1058,  con  70 
hombres  do  infantería  y  12  de  cabolloría,  acom- 
pañados de  algunos  indios  yanaconas,  y  cm- 
iirendiú  la  conquista,  sin  oposición  por  parte  do 
los  indios  pobladores  del  territorio,  y  ílognndo 
hasta  Escuqnp,  que  ernyauna  poblncnín.^itunila 
en  las  vertientes  del  río  Motatán.  Allí  fundó  la 


GAKO 

ciudad  que  llamó  Trujillo  en  recuerdo  de  su  pa- 
tria; nombróla  Justicia  y  Regimiento,  y  regresó 
al  Tocuyo  á  dar  cuenta  de  su  encargo.  Con  la 
ausencia  de  García  Paredes  empezaron  los  espa- 
ñoles que  allí  quedaron  á  cometer  todo  gen 3ro 
de  abusos  con  aquella  inocente  y  pacífica  gente, 
robándoles  sus  alhajas  y  atropellandoásus  hijas 
y  esposas.  Cansados  los  indios  de  tantas  iniqui- 
dades, tomaron  una  tarde  las  armas  y  mataron 
á  cuantos  españoles  pudieron,  cuando  éstos  so 
hallaban  más  descuidados  eu  una  fiesta  de  escan- 
dalosa lascivia,  y  sitiaron  la  población  que  los 
españoles  habían  fortificado  con  trincheras  de 
madera.  Por  fortuna  para  ellos  llegó  García  de 
Paredes  de  regreso  del  Tocuyo,  pues  si  no  es 
probable  que  los  indios  no  dejaran  con  vida  un 
solo  español  de  los  que  allí  había.  Los  bravos 
tuicas  se  vieron  obligados  á  levantar  el  sitio, 
pero  eu  nada  disminuyeron  su  valor  y  la  resolu- 
ción que  habían  tomado  de  hacer  la  guerra,  hasta 
morir,  á  los  conquistadores.  No  es  nuestro  áni- 
mo seguir  paso  á  paso  á  García  de  Paredes  en  la 
conquista  de  los  tuicas,  y  así  ponemos  punto  á 
esta  primera  parte  de  la  biografía  del  valiente 
extremeño,  con  su  retirada  al  Tocuyo,  que  se 
vio  obligado  á  emprender  en  los  primeros  días 
del  año  de  1557.  La  segunda  expedición  de  los 
conquistadores  al  territorio  de  los  tuicas  fué 
conliada  por  el  gobernador  Gutiérrez  de  la  Peña 
al  capitán  Francisco  Ruiz,  por  enemistad  que 
aquél  tenía  con  García  de  Paredes;  Ruiz  llegó 
también  á  Escuque,  donde  aquél  había  fundado 
la  pobl.ación  que  llamó  Trujillo,  y  le  cambió  el 
nombre  por  el  de  Mirabel.  Pocos  años  después,  en 
1659,  llegó  al  Tocuyo  el  Licenciado  Pablo  Colla- 
do, nombrado  gobernador  en  reemplazo  de  Gu- 
tiérrez de  la  Peña,  y  García  de  la  Peña  se  pre- 
sentó á  él  exponiéndole  la  queja  del  agravio  que 
le  había  hecho  su  antecesor,  y,  atendida  la 
demanda  por  Collado,  éste  revocó  los  poderes 
á  Ruiz  y  despachó  á  Paredes  para  que,  reco- 
nocido que  fuera  por  jefe  de  la  gente  que  ocupa- 
ba á  Mirabel,  procediese  á  conquistar  y  poblar 
el  territorio.  Con  sus  despachos  y  algunos  com- 
pañeros salió  García  de  Paredes  del  Tocuyo,  llegó 
á  Mirabel,  y  presentando  sus  títulos  al  cabildo 
éste  los  reconoció  incontinente  y  le  dio  posesión 
de  su  destino.  Lo  primero  que  hizo  García  de 
Paredes  fué  reconstituir  la  ciudad  devolviéndole 
su  primitivo  nombre  de  Trujillo,  pero  á  poco 
se  vio  obligado  á  mudar  el  sitio  de  ésta,  lo  cual 
ocurrió  tantas  veces  que  uu  cronista  le  da  el 
nombre  de  ciudad  portátil.  No  tardó  Diego 
García  de  Paredes,  que  era  de  genio  agrio  y  muy 
susceptible,  en  disgustarse  con  el  gobernador 
Collado,  por  lo  que,  habiéndose  retirado  á  Méri- 
da,  no  se  encontió  en  las  idas  y  venidas  de  Tru- 
jillo. En  Mérida  le  encontró,  en  septiembre  de 
1561,,  la  invasión  de  Venezuela  por  Lope  de 
Agnirre  (a)  el  tirano,  y  una  carta  de  Collado 
suplicándole  le  auxiliase  en  el  peligro  en  que  se 
hallaba  su  gobernación.  García  de  Paredes  olvi- 
dó, en  presencia  del  peligro  común,  su  enemis- 
tad con  Collado,  y  atendiendo  sólo  al  cumpli- 
miento de  su  deber  so  puso  de  acuerdo  con  Pe- 
dro Biavo  de  Molina,  Justicia  Mayor  de  Mérida 
á  la  sazón,  y  partió  para  el  Tocuyo  con  14  com- 
pañeros, mientras  aquél  organizaba  una  fuerza 
que  conduciría  él  mismo  en  auxilio  do  Collado. 
Éste,  en  presencia  del  noble  comiiortamiento  de 
Paredes,  lo  dio  satisfacción  cumplida  por  los 
agravios  que  lo  había  hecho,  y  le  exigió  aceptara 
el  cargo  de  Maestre  de  Campo,  ya  que  la  ur- 
gencia de  las  circunstancias  le  habían  obligado 
á  nombrar  general  á  Gutiérrezdela  Peña.  Acep- 
tó sin  repugnancia  el  ncble  trujillano  el  puesto 
quo  lo  ofreció  Collado,  atento  sólo  á  cumplir  su 
deber.  Los  servicios  que  eu  aquellas  circunstau- 
cias  prestó  García  de  Paredes  fueron  muy  merito- 
rios, y  en  busca  del  merecido  premio  ,se  embarcó 
para  España,  en  unión  de  Gutiérrez  do  la  Peña,  en 
los  primeros  días  do  enero  de  1562;  nn  se  enga- 
ñaron sus  esperanzas,  pues  llegando  á  priMiuia 
del  rey  éste  los  premió,  dando  á  Gutiénr,-  de  la 
Peña  los  títulos  do  mariscal  do  la  provincia  du 
Veneznela,  regidor  perpetuo  do  todas  las  ciu- 
dades que  la  componían,  y  otras  mercedes  quo, 
ainirjnc  iw  fueron  de  tanta  hojarasca  en  la  apa- 
riencia, fueron  de  mds  utilidad  en  la  subsistencia, 
y  (i  García  do  Paredes  lo  nombró  gobernador  y 
Capitán  General  de  Popayán.  Despachados  tiin 
favorablemente  se  embarcaron,  á  principios  del 
año  1663,  con  rumbo  á  Horburatn,  pero  el  buque 
recaló  á  Cntia ,  nueve  niillas  á  .•¡olavento  del 
puerto  en  que  estuvo  fundada  la  villa  de  Colla- 
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Jo,  y  que  es  hoy  el  pueblo  deCaravallciIa,  cerca 
de  la  Guaira.  Acordóse  Paredes  de  que  poco  antes 
de  embarcarse  él  para  España  había  salido  de 
Tocuyo  una  expedición  al  mando  de  Luis  do 
Narvaez  para  auxiliar  á  Francisco  Fajardo,  y 
como  había  sido  amigo  íntimo  do  Narváez  man- 
dó fondear  la  nave  para  adquirir  noticias  de  él. 
Era  entonces  cacique  de  aquel  valle  el  indio 
tíuananguta,  enemigo  de  los  españoles,  y  do  los 
más  firmes  aliados  de  Gnaicaipura,  y,  viendo  la 
embarcación ,  emboscó  200  indios  armados  y 
empezó  desde  la  playa  á  llamar  la  gente  que  a 
bordo  estaba,  tremolando  una  bandera  blanca, 
á  cuya  señal,  engañado  García  de  Paredes,  man- 
dó echar  al  agua  una  lancha,  y  acompañado  de 
cnatro  extremeños  que  venían  como  pasajeros  en 
el  buque  y  de  seis  marineros,  que  eran  los  vogas, 
saltaron  á  tierra  con  la  esperanza  de  saber  de 
Narváez.  El  cacique  los  recibió  cariñosamente  y 
les  dijo  que  Narváez  se  encontraba  en  el  pueblo 
de  San  Francisco,  hoy  Caracas,  y  que  si  lo  de- 
seaba mandaría  un  indio  á  avisarle  para  que 
viniese  á  verle,  y  que  podía  esperar  el  regreso 
del  indio  en  la  inmediata  población.  Creyólo 
Paredes  y  aceptó  el  convite;  pero  apenas  llegó 
á  Catia  cuando,  á  pesar  del  banquete  que  le  pre- 
pararon y  de  los  agasajos  de  Guananguta,  conoció 
en  la  turbación  de  los  indios  que  la  traición  se 
ocultaba  entre  las  caricias  del  festejo,  y  comu- 
nicando á  sus  compañeros  los  temores  que  abri- 
gaba trató  de  retirarse  á  la  playa  para  reembar- 
carse, pero  los  compañeros,  que  venían  por 
primera  vez  á  América  y  no  conocían  la  clase  de 
guerra  que  los  indios  hacían  á  los  conquistado- 
res, creyeron  exagerada  la  desconfianza  de  Pa- 
redes y  le  hicieron  quedarse.  Divertidos  estaban 
entre  los  regocijos  del  festejo  cuando  los  indios 
que  se  hallaban  emboscados  dieron  de  repente 
sobre  ellos,  y  aunque  Paredes,  con  su  acostum- 
brado valor  y  animando  a  sus  compañeros,  se 
defendía  con  denuedo,  -todos  fueron  sacrificados 
menos  uno,  que  aunque  herido  de  algunos  fle- 
chazos tuvo  la  fortuna  de  llegará  la  playa,  y 
arrojándose  al  mar  ganó  el  bote  que  les  esperaba 
sobre  los  remos.  Los  del  buque,  no  pudiendo  por 
entonces  veng.ar  aquella  felonía  de  los  indios,  se 
hicieron  á  la  vela.  De  esta  manera  concluyó 
Diego  García  de  Paredes,  cuyo  valor  y  nobleza 
de  sentimientos  fueron  siempre  dignos  de  su 
padre,  el  famoso  capitán  que  dejó  en  Italia  me- 
moria esplendorosa  de  sus  hazañas. 

-Gaec-ía  de  Qüeyedo  (Heriberto):  Biog. 
Poeta  y  autor  dramático  venezolano.  N.  en  la 
ciudad  de  Coro  (Venezuela)  eu  marzo  de  1819. 
M.  en  junio  de  1871.  Hijo  de  una  familia  dis- 
tinguida, recibió  su  primera  educación  en  Puerto 
Rico  y  continuó  sus  estudios  en  España  y  Fran- 
cia. Concluida  su  educación  literaria  viajó  por 
Europa,  América,  Asia  y  África.  Fué  versado 
en  lenguas  antiguas  y  modernas.  En  1864  co- 
menzó á  darse  áconocercomo  escritor  en  Madrid. 
En  colaboración  con  Zorrilla  escribió  (1849)  los 
poemas  María,  Un  cuento  y  Pentdpolis;  en  éste 
todo  es  de  Quevedo,  á  excepción  de  los  cantos  I 
y  III.  En  los  teatros  madrileños  se  han  repre- 
sentado las  piezas  dramáticas  siguientes  del 
poeta  venezolano:  Nobleza  contra  nobleza;  Un 
paje  y  un  caballero;  Don  Bernardo  de  Cabrera; 
El  juicio  público;  Contrastes.  Su  drama  Isabel  de 
Medina  se  imprimió,  pero  no  fué  recibido  por  los 
teatros.  Son  del  mismo  autor  las  novelas  ¿ÍZamo)- 
de  una  niña  y  Dos  duelos  á  dieciocho  ai'ios  de  dis- 
tancia. Concurrió  con  Rafael  M.  Barait  al  cer- 
tamen abierto  por  el  Liceo  de  Madrid  en  1849 
para  cantar  las  glorias  de  Colón  y  la  grandeza 
del  descubrimiento  de  América.  La  oda  de  Ba- 
rait fué  premiada  en  primer  lugar.  Con  respecto 
á  la  composición  de  Quevedo,  dijo  Ochoa  en  la 
Jlcvista  de  Madrid:  «Por  una  coincidencia  sin- 
gular, las  dos  mejores  odas  al  descubridor  de 
América,  presentadas  al  Liceo,  están  firmadas 
por  dos  americanos.  Barait  y  García  de  Quevedo 
han  nacido  uno  y  otro  en  la  hermosa  «Virgen 
del  mundo,  América  inocente,»  según  la  magní- 
fica y  conocida  expresión  del  gran  Quintana.» 
Redactó  García  en  1 854  el  periódico  ElSigloXIX, 
fundado  por  Barait,  y  escribió  solólos  siguientes 
poemas:  El  Proscripto,  Dclirium,  Segunda  vida. 
Quevedo  entró  en  la  carrera  diplomática,  y  en 
1859  se  presentaba  al  gobierno  españolen  Anito, 
tomando  bajo  su  responsabilidad  el  ofrecimiento 
de  mediación  en  los  negocios  del  Ecuador  y  el 
Perú.  Habiendo  penetrado  en  París,  á  pesar  de 
los  consejos  de  sus  amigos,  cuando  sitiaban  á  la 
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capital  francesa  los  pruaianos,  pereció  á  conse- 
cuencia de  una  herida  que  lo  hicieron  en  una 
mano  desde  una  barricada, 

-G,\ECÍA  DE  Rengifo  (Diego):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Abrazó  la 
carrera  eclesiástica;  ingresó  eu  la  Compañía  de 
Jesús;  enseñó  Humanidades  en  Avila,  y  escribió 
un  Arte  poética  :cspaño!a  (Salamanca,  1592,  en 
4.0),  publicada  con  el  nombre  de  Juan,  y  por  la 
que  su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  García  de  Saavedra  (Juan);  Biog.  Juris- 
consulto español.  N.  en  Túy  (Pontevedra).  Vi- 
vió en  el  siglo  xvi.  Estudió  Derecho  en  Sala- 
manca, donde  recibió  las  lecciones  de  Manuel 
Costa  y  Antonio  Padilla;  ejerció  cargos  de  su 
carrera  en  Galicia  y  Castilla;  gozó  entre  sus 
contemporáneos  fama  de  sabiojurisconsulto,  no- 
table también  por  su  práctica,  y  escribió  estos 
dos  libros,  que  Nicolás  Antonio  califica  de  ele- 
gantes y  doctos:  De  Expensis  ct  meliorationibus 
(Alcalá  de  Henares,  1578,  en  fol. ;  Amberes, 
1614;^Marburgo,  id.,  en  4.°,  y  Amsterdam,  1655, 
en  8.°).  El  hecho  de  haberse  publicado  la  obra, 
no  sólo  eu  España  sino  también  en  Bélgica, 
Holanday  Alemania,  es  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  la  misma;  De  Rispanorum  nobilitate 
et  exemptione  tractatus,  sive  ad  legem  ¡iragmaíi- 
cam  Cordubenscm,  qucB  est  L.  VIII,  tít.  XI, 
I  ib.  II.  jVou.  Compilationis  (Alcalá  de  Henares, 
1597,  en  fol.);  sabemos  por  Nicolás  Antonio 
que  á  y.esar  de  haber  obtenido  licencia  para  la 
impresión  en  1857,  no  logró  su  autor  ver  publi- 
cado este  libro,  que  se  dio  á  las  prensas  diez 
años  más  tarde,  cuando  la  muerte  había  ayudado 
á  disipar  las  calumnias  de  que  fué  objeto  García. 
Este  escribió  además  las  obras  tituladas  De  Do- 
natione  remuneratoria;  De  Fideicommisso  tácito; 
De  Eypotheca  post  contractum  vívente,  aut  mo- 
riente rescissu  coniractu;De  Conjugaliac  qucestu; 
Apología  de  Sucessione  rcgni  Portugallioi. 

-García  de  Santa  María  (Alvar):  Biog. 
Escritor  español,  judío  converso.  M.  en  1460. 
Hermano  del  famoso  Burgense,  y  no  hijo,  como 
han  dicho  varios  escritores,  es  el  único  autor 
de  la  Crónica  de  Juan  II  que  puede  con  su  tra- 
bajo comparecer  ante  el  tribunal  de  la  crítica. 
Honrado  por  doña  Catalina  de  Alencastre  y  don 
Fernando,  en  1410,  con  el  título  de  noble  ciuda- 
dano de  Burgos  y  asiento  entre  sus  corregidores; 
elevado  después  al  puesto  de  notario  de  cámara 
y  de  allí  al  de  Consejero  real,  encomendábanle 
los  regentes  del  reino  la  no  fácil  tarea  de  prose- 
guir las  crónicas  de  Castilla  desde  el  punto  en 
que  las  había  dejado  el  gran  canciller  López  de 
Ayala.  El  mismo  Alvar  García  escribe:  «La  reina 
doña  Catalina...  y  el  ynfante  don  Fernando... 
tutores  del  dicho  señor  rey  don  Juan  é  regido- 
res de  sus  reynos,  continuando  que  los  fechos 
d'España  non  quedasen  olvidados  é  se  llegassen 
é  copilasen  á  las  dichas  Crónicas  (de  Ayala  y 
anteriores)...  ordenaron  ystoriador  que  tomase 
las  crónicas  en  el  lugar  é  estado  que  fueron  de- 
xadas  en  el  tiempo  é  reinado  del  rey  don  Enri- 
rique  III  é  las  ficiesse  é  ordenasse,  según  los 
fechos  que  adelante  é  después  pasaron  é  pasas- 
sen.  »  Declarada  la  mayor  edad  de  don  Juan,  y 
subido  á  la  privanza  don  Alvaro  de  Luna,  dá- 
bale éste  en  su  casa  acostamiento,  contándole 
entre  sus  caballeros;  y  pagados  de  su  discreción 
rey  y  favorito,  confirmábanle  en  el  cargo  de  es- 
cribir la  Crónica  del  reinado,  terminada  ya  la 
parte  relativa  á  la  regencia  y  gobernación  do 
reina  ó  infante.  Hasta  el  año  de  1434  continuó 
Alvar  García  en  el  oficio  de  cronista;  mas  ya 
fuese  porque  solicitado  de  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra  favoreciera  su  partido,  ya  porque  no 
contentara  la  severidad  de  su  narración  al  con- 
destable don  Alvaro,  ya  porque  lisonjease  á  éste 
la  esperanza  de  hallar  más  fácil  panegirista, 
«fuele  tomada  la  estoria  é  pasada  á  otras  ma- 
nos;» desaire  que  le  llevó,  sin  duda,  á  la  parcia- 
lidad de  los  infantes  de  Aragón,  en  cuyo  servi- 
cio estaba  empleado  en  1444.  Desde  entonces 
vivió  lejano  de  la  corte,  mostrándose  poco  adic- 
to al  condestable.  Murió  el  21  de  marzo  del  año 
antes  citado,  siendo  enterrado  en  la  capilla  ma- 
yor del  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos, 
grandemente  favorecido  por  él  en  los  días  de  su 
valimiento. 

-  García  de  Santa  María  (Micer  Goxza- 
LO):  Biog.  Historiador  español.  N.  en  Zaragoza 
antes  (le  la  mitad  del  siglo  xv.  M.  después  de 


1510.  Residió  en  su  ciudad  natal,  y  fué,  según 
dice  Zurita  en  La  Historia  del  licy  Católko,"mo 
solo  famoso  Doctor  en  Derecho  civil,  y  de  mu- 
chas letras ;  porque  entre  los  estudios  y  abo- 
gacías de  gran  importancia,  se  ocupó  mucho 
tiempo  en  escribir  la  sucesión  y  conquistas  do 
los  príncipes  de  la  Casa  Real  de  Aragón,  siendo 
el  primer  letrado  que  se  sabe  haber  escrito  de 
esto.»  Fué  también  abogado  del  arzobispo  de 
Zaragoza,  Alonso  do  Aragón,  y  jurado  de  aque- 
lla ciudad  en  el  año  1502;lngartcnionte  del  Jus- 
ticia de  Aragón,  y  muy  estimado  en  el  reino. 
Adquirió  gran  fama  por  la  defensa  que  hizo  de 
dona  Beatriz  de  Heredia,  mujer  que  había  sido 
do  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malón,  y  este 
amparo  y  patrocinio  de  los  derechos  de  esta  se- 
ñora originaron  el  odio  que  le  manifestó  el  viz- 
conde de  Evol,.como  refiere  Zurita.  Conocedora 
del  poder  de  aquel  caballero  y  de  sus  aliados, 
pensó  la  ciudad  de  Zaragoza  en  defeuderle,  y  el 
reino  de  Aragón  no  estuvo  distante  do  iguales 
sentimientos.  Se  halló  García  presente  en°el  ju- 
raniento  de  la  princesa  doña  Juana;  puso  eu 
orden  las  constituciones  del  arzobispado  do  Za- 
ragoza, y  con  permiso  de  su  mujer  se  hizo  Car- 
tujo en  1510.  Basta  lo  dicho  para  no  confundirle 
con  el  otro  Gonzalo  García  de  Santa  María,  que 
murió  siendo  obispo  de  Sigiienza  en  1448,  y  al 
cual  atribuyó  equivocadamente  Nicolás  Antonio 
la  Historia  de  los  reyes  de  Aragón.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Colección,  Orden  y  Corrección 
de  las  Constituciones  Provinciales  y  Sinodales 
del  Arzobispado  de  Zaragoza,  desde  el  año  de 
MCCCXXVIII,  hasta  el  de  UCCCCLXXXXV. 
Reimprimióse  esta  útilísima  colección  (Zarago- 
za, 1542,  en  4.°),  añadiendo  las  constituciones 
que  se  habían  hecho  en  el  mismo  arzobispado 
hasta  el  referido  año  de  lói2;  Historia  de  los 
reyes  de  Aragón,  en  latín,  traducción  de  la  que 
compuso  Gualberto  Fabricio.  La  censura  de  Zu- 
rita es  la  siguiente:  «Es  de  advertir  que  esta 
hi.storia  parece  haberse  trasladado  en  latín  por 
Micer  Gonzalo  de  Santa  María,  de  los  buenos 
Letrados  que  hubo  en  su  tiempo  en  Aragón,  de 
la  historia  vulgar,  impresa  de  Gualberto  Fabri- 
cio de  Vagad,  Monje  de  San  Bernardo,  sacando 
á  la  letra  de  ella  todo  lo  que  entendió  pertene- 
cía á  la  historia,  sin  añadir  ni  poner  cosa  alguna 
diligencia  y  estudio  suyo,  cuanto  á  la  relación 
do  las  cosas  que  tocaban  á  la  memoria  de  los 
hechos  y  sm  e.-os  pa>ados;)>  Scrcnissimi  Princi- 
/ '        '  '  líegis  Vita  per  Cun- 
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una  carta  suy 
nando  (1478),  que 


da  Maria,  Juriscmi- 
^fanam  edita;  Árbol 
'■  -l/'h/ón,  citado  en 
■  I  -  liliió  al  rey  Fer- 
ñor  aragonés 


que  le  había  injuriado.  La  clausula  de  la  carta 
donde  dice  que  escribió  el  Árbol  de  los  reyes  de 
Aragón  es  la  siguiente:  «Ca,  no  quiero  dejar  de 
recordar  á  V.  A.  que  el  primer  Letrado  que  es- 
cribió algo  é  embió  el  Árbol  de  la  sucesión  de 
los  Reyes  de  Aragón,  é  mostró  qué  mujer  podía 
suceder  en  estos  Reinos,  fui  yo,  é  faria  quando 
el  caso  le  ofreciese  tan  grandes  servicios  á  vues- 
tra Alteza,  quanto  él  mandó  deshonrarme. »  Ver- 
sión del  latín  al  español  de  la  obra  intitulada 
Cordial  de  las  cuatro  Postrimerías;  es,  á  saber, 
sobre  la  Muerte,  el  Juicio  final,  la  Pena  infernal 
y  Gloria  celestial  (.\l,'nl:i'  de  Henares,  1526,  en 
4.°);  La  Si'/  '  'te  los  modernos  á  la 

Cosmogrají"  '(  parte  de  Asia  anti- 

gua de  Fr.  ','_  II  del  italiano  al  espa- 

ñol que  hizo  eu  1485;  versión  del  latín  al  espa- 
ñol de  los  Tratados  de  las  diez  cuerdas  de  la 
Vanidad  del  mundo,  de  San  Agustín  (Zaragoza, 
1494,  en  8.°);  Foru  Aragonnm  abbreviati,  el 
obscrvantice  die  15  Martii  1494,  cum  índice; 
Dialogus pro  Ecclesia Dei  contra  Sinagogam:  pu- 
blicó esta  obra  de  autor  desconocido,  porque 
su  argumento  es  contra  el  Talmud  judaico;  Las 
Vidas  de  los  Santos  Padres  Religiosos,  y  sus  cas- 
tigos y  exetnplos  que  dieron  contra  los  vicios  y 
jieligros  de  este  mundo,  trasladadas  por  San  Je- 
rónimo, y  agora  de  nuevo  reconocidas  é  historia- 
das, etc. 

-García  de  Sena  (Ramón):  Biog.  Militar 
venezolano.  Dióse  á  conocer  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Trabajó  con  gran  entusiasmo  para 
formar  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona  en 
1811 ,  pero  tnvo  quesufrir  persecuciones  dictadas 
por  los  españoles.  Ayudó  á  Bolívar  á  libertar  el 
país  regado  por  el  Magdalena  y  asegurar  la  in- 
dependencia del  Norte  de  Nueva  Granada,  y 
19 
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asistió  i  las  acciones  de  Tenerife,  Banco,  Mom- 
pos,  Ocaña,  Ciicuta,  Cluriguanáj  Niquitao.  Hor- 
cones, Taguanes,  Trincheras,  Vijirinia,  Arauve, 
etcétera.  Kn  Cerritos  Blancos  combatió  contra 
las  fuerzas  del  indígena  Reyes  Vargas,  y  consi- 
guió una  victoria  ruidosa.  Sitiada  Barinas  por 
Puy  en  1813,  hizo  García  una  salida;  pero  en 
vez  de  volverse  á  la  ciudad  tomó  el  camino  de 
Jlérida  y  Puv  entró  entonces  en  Barinas.  García 
de  Sena  combatió  en  Bocachica,  Arado,  Cara- 
bobo,  donde  fué  colocado  al  lado  de  Bolívar  en 
señal  de  distinción,  y  la  Puerta  ,  donde  dio 
muestras  de  extraordinario  valor. 

-  García  de  Toledo  (José  María):  Biog. 
Político  colombiano.  N.  en  Cartagena  de  Indias 
á  11  de  febrero  de  1769.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  24  de  febrero  de  1816.  Usaba  el  título  de  Doc- 
tor. Fué  elegido  (1.°  de  enero  de  1810)  por  el 
cabildo  (Ayuntamiento)  de  su  pueblo  natal  al- 
calde ordinario.  Con  ese  carácter  oficial  y  el  do 
individuo  del  Ayuntamiento  de  Cartagena  a.sis- 
tió  á  la  sesión  celebrada  por  dicha  corporación 
en  22  de  mayo  de  1810,  y  en  la  cual  puede 
decirse  que  se  dio  principio  en  el  virreinato  de 
Nueva  Granada  á  la  revolución  de  Independen- 
cia ,  con  el  acuerdo  que  dicho  Ayuntamiento 
adoptó,  á  propuesta  del  doctor  García  de  Tole- 
do, á  fin  deque  mientras  se  organizaba  la  Junta 
superior  de  gobierno  se  confiara  la  administra- 
ción de  la  Kepúblicaá  los  gobernadores  en  unión 
de  los  Ayuntamientos.  García,  presidente  de  la 
Junta  Suprema  de  la  provincia  de  Cartagena, 
fué  elegido  para  dicho  cargo  en  14  de  agosto  de 
1810,  y  lo  desempeñó  hasta  31  de  diciembre  del 
mismo  año  y  desde  el  1."  de  mayo  de  ISll  á 
31  de  agosto.  Nombrado  también  ministro  y 
presidente  del  Tribunal,  tomó  posesión  de  este 
empleo  en  enero  de  1  Sil.  Habiéndose  sublevado 
en  4  de  febrero  de  1811  el  regimiento  fijo,  Gar- 
cía de  Toledo  prendió  á  los  jefes  del  motín,  y  el 
pueblo  de  Cartagena,  testigo  de  su  energía  en 
aquellas  circunstancias  críticas,  pidió  que  reci- 
biese de  nuevo  la  banda  presidencial;  el  presi- 
dente de  la  Junta  Suprema,  doctor  José  Slaría 
del  Real,  quiso  entregáríela ,  mas  él  se  negó  á 
tomarla,  aunque  si  aceptó  el  cargo  de  Juez  de 
Seguridad  Publica  para  castigar  á  los  conspira- 
dores. García  de  Toledo  fué  designado  por  la 
suerte  en  18  de  mayo  de  1809  para  diputado 
cerca  de  la  Junta  central  de  España,  y  en  1810 
fué  igualmente  favorecido  por  la  suerte,  con 
arreglo  al  decreto  del  Consejo  de  Regencia  de 
14  de  febrero  del810,  para  representará  su  pro- 
vincia en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
de  la  península.  Como  individuo  que  era  de  la 
Junta  Suprema  de  Cartagena  en  11  de  noviembre 
de  1811,  subscribió  el  acta  de  independencia  ab- 
soluta de  la  provincia  de  Cartagena  de  Indias. 
Hizo  la  guerra  á  los  españoles  de  Santa  Harta. 
Individuo  de  la  Convención  de  la  provincia  de 
Cartagena,  firmó  la  Constitución  de  14  de  junio 
de  1812.  En  1814  se  le  nombró  para  desempeñar 
el  destino  de  cónsul  ó  gobernador.  Fué  de  los 
que  sostuvieron  el  rigoroso  sitio  que  el  general 
Morillo  puso  á  Cartagena  en  1815,  y  cuando  el 
gobierno  de  esta  ciudad  resolvió  que  la  abando- 
nasen todos  los  habitantes  de  ella  que  pudiesen 
huir  contóse  entre  los  que  emigiaron.  La  goleta 
en  que  se  embarcaron  todos  los  que  huían  enca- 
lló á  la  tercera  noche,  al  Norte  de  Chagrcs, 
frente  á  la  boca  del  río  Coilé,  y  su  capitán  tuvo 
que  abandonarla,  después  de  haber  dejado  en 
tierra  á  los  pasajeros  que  llevaba.  Algo  más  de 
una  semana  había  tran.scurrido,  semana  de  tor- 
mentos físicos  y  morales  de  todo  género  para  los 
emigrados  que  en  aquellas  playas  se  hallaban, 
cuando  apareció  el  buque  español  La  Flecha 
que  los  llevó  á  Portobello  y  de  allí  á  Cartagena, 
en  enero  de  1816.  Sometido  García  de  Toledo  por 
las  autoridades  que  ocuparon  á  Cartagena  en 
6  de  diciembre  de  1815,  al  juicio  de  un  Consejo 
de  Guerra,  pereció  en  el  cadalso  en  la  fecha  ci- 
tada. 

-Garoía  de  Viardot  (Micaela  Pai;lina): 
Biog.  Cantante  francesa,  hija  del  español  Manuel 
Vicente.  N.  en  París  n  18  do  julio  do  1821.  Muy 
niña  todavía  comenzó  el  estudio  de  piano  en 
Méjico,  siendo  su  maestro  Marcos  Vega,  orga- 
nista de  la  catedral.  Uegresando  con  el  autor  de 
BUS  (UaH  á  Europa,  comenzó  durante  el  viaje  .sus 
loccioncs  de  contó,  más  tarde  estudió  ol  piano 
con  Mcyscniberg  y  Froncisco  Li.szt,  y  U  armonía 
con  Rcicha,  y  muerto  su  padre  so  trasladó  con 
8U  madre  á  Úrusolas,  donde  coraplotii  su  educa- 
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ción  musical.  Allí  se  distinguió  notablemente  en  i 
un  concierto  á  beneficio  de  los  pobres,  en  com- 
pañía de  su  hermana  Jlaría,  y  de  Beriot,  esposo 
de  ésta,  con  los  que  partió  luego  para  Alemania, 
haciéndose  aplaudir  en  Berlín,  Dresde  y  Fianc- 
fort,  y  en  los  conciertos  de  París  en  1838.  Poseía 
una  admirable  voz  de  contralto  que,  partiendo 
del/íí  grave,  recorría  una  extensión  de  dos  octa- 
vas y  medía  y  alcanzaba  el  do  agudo;  hablaba 
con  igual  facilidad  el  francés,  el  inglés,  el  espa- 
ñol y  el  italiano,  y  como  además  había  adquirido 
una  instrucción  musical  de  las  más  completas, 
que  desarrolló  su  organización  artística  especial, 
fácilmente  adquirió  inmensa  reputación  en  Lon- 
dres, capital  en  la  que  había  sido  contratada. 
Atraído  por  la  fama  de  su  nombre  pasó  á  la  ca- 
pital de  Inglaterra  el  director  del  Teatro  Italiano 
de  París,  Luis  Viardot,  que  la  contrató  para 
París,  y  á  los  dos  años  la  hizo  su  esposa;  enton- 
ces dejó  la  dirección  del  teatro  y  recorrió,  con 
Micaela  Paulina,  España,  Italia,  Alemania,  Ru- 
sia é  Inglaterra,  dando  conciertos  y  hallando  en 
todas  partes  admiradores.  Paulina  fué  llamada 
por  Meyerbeer  para  encomendarla  el  papel  de 
Fides  de\. Profeta,  donde  brilló  á  igual  altura 
como  cantatriz  y  como  trágica.  Pasó  por  ser  la 
autora  de  los  acompañamientos  de  piano  de  los 
estudios  de  violín  de  su  cuñado  Carlos  Beriot, 
y  ha  compuesto  gran  número  de  melodías  voca- 
les, como  las  tituladas  En  !a  mar.  La  ausencia, 
El  desterrado  polaco,  Adiós,  líennosos  días,  etc., 
etc. ;  una  serie  de  doce  melodías  sobre  poesías 
rusas,  y,  aparte  de  otras  muchas  obras,  la  música 
de  tres  operetas:  Le  dernicr  sorcier,  V  Ogre  y 
Trop  defcmmes. 

-G.iRCÍADE  VllLANUEVA  HüGALDE  Y  PA- 
RRA (Maxtel):  Biog.  Actor,  músico  y  escritor 
español.  N.  en  Galicia.  M.  en  1803.  Vivió  en 
Madrid  á  fines  del  siglo  pasado.  Gozó  fama  de 
músico  notable,  y  aún  la  disfruta  hoy  mayor  por 
una  obra  que  imprimió  en  1802  con  el  titulo  de 
Origen,  épocas  y  progresos  del  teatro  español,  dis- 
curso histórico  musical  acompañado  de  los  es- 
pectáculos, recreaciones,  fiestas  y  diversiones 
que  han  tenido  todos  los  pueblos  antiguos  y 
modernos,  con  una  extensa  historia  sobre  los 
teatros  de  todos  los  países  hasta  la  época  en  que 
fué  publicada  dicha  obra. 

-  García  de  ZúSig.a  (Tom.ás):  Biog.  Político 
uruguayo.  Dióse  á  conocer  en  los  primeros  años 
del  presente  siglo.  Intervino  (1812)  en  las  di- 
ferencias entre  Artigas  y  el  general  Sarratea, 
logrando  calmar  el  espíritu  rebelde  del  primero, 
y  fué  (diciembre  de  1813)  elegido  secretario  de 
la  Junta  electora  de  emigrados  de  Montevideo 
que  se  reunió  (día  8)  ¡i  orillas  del  Miguelete,  en 
la  casa  de  Francisco  Maciel,  para  nombrar,  jun- 
tamente con  los  vecinos  de  Miguelete,  repre- 
sentantes para  un  Congreso  que  se  proyectaba. 
Al  día  siguiente  manifestó  á  sus  compañeros  de 
junta  que  Artigas  se  negaba  á  presentarse  ante 
ella,  y  con  Juau  José  Duran  y  Remigio  Caste- 
llanos fué  elegido  individuo  de  la  junta  muni- 
cipal gubernativa  dotada  con  las  atribuciones  de 
gobernador  de  provincia  y  reelegible  todos  los 
años.  García  tomó  posesión  de  este  cargo  en  10 
de  diciembre.  En  este  mismo  día  concurrió  á  la 
sesión  del  Congreso  general  de  la  Provincia 
Oriental,  en  la  que  se  acordó  que  fuese  dicho 
territorio  reconocido  como  una  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata,  y  gobernada  por  la  mencio- 
nada junta  municipal  gubernativa.  Partidario 
de  Artigas,  perdió  por  esta  causa  el  gobierno  en 
7  de  marzo  del  año  siguiente;  pero  cuando  Arti- 
gas dominó  en  la  ciudad  de  Montevideo,  García 
de  Zúñiga  se  encargó  otra  vez  de  las  funciones 
do  gobierno  (28  de  febrero  do  1815)  y  publicó  á 
los  pocos  días  (7  de  marzo)  una  proclama  desti- 
nada á  desvanecer  los  temores  que  había  inspi- 
rado, especialmente  á  los  españoles,  la  presencia 
do  Otorgues.  No  duró  mucho  tiempo,  sin  em- 
bargo, el  efecto  de  esta  medida.  El  sanguinario 
Otorgues  promulgó  casi  al  mismo  tiempo  un 
bando  en  que  amenazaba  con  imponer  el  castigo 
de  muerte,  dentro  de  veinticuatro  horas  in-emi- 
siblemento,  á  todo  español  que  so  mezclase  en 
los  negocios  políticos  de  la  Banda  Oriental,  y 
poco  después  tuvieron  los  vecinos  de  Montevideo 
la  desgracia  de  que  Artigas  lo  nombrara  gober- 
nador y  político  militar,  con  lo  que  desapareció 
hasta  el  limitado  freno  que  opusiera  á  su  feroci- 
dad la  voluntad  culta  de  García  de  Zúfliga. 
Cuando  los  portugueses  dominaban  en  Montevi- 
deo, García,  que  mandaba  algunas  tropas  cu 
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Santa  Lucía,  ouxilió  (1817)  las  operaciones  de 
Fructuoso  Ribera  contra  aquella  plaza,  y  logró 
que  Otorgues,  sucesor  de  Ribera  en  el  mando  de 
las  guerrillas  sitiadoras,  abriese  un  puerto  que 
supliera  en  lo  posible  la  falta  de  Montevideo. 
En  1818  era  García  partidario  de  los  portugue- 
ses, cambio  de  conducta  que  obedeció  sin  duda 
á  los  excesos  de  las  tropas  de  Artigas,  y  desde 
Canelones  pasó,  con  el  coronel  Márquez  de  Souza, 
á  Montevideo,  donde  fué  recibido  con  públicas 
demostraciones  amistosas.  Fué  también  de  los 
diputados  que  en  julio  de  1821  votaron  la  adhe- 
sión de  la  Provincia  Oriental  á  la  nación  portu- 
guesa, ó  por  lo  menos  no  combatió  tal  hecho, 
antes  bien,  con  Llanibi  y  Larrañaga,  formó  la 
comisión  especial  del  Congreso  encargada  de  re- 
dactar las  cláusulas  del  tratado  de  anexión:  esta 
comisión  terminó  su  obra  en  pocos  días.  En  1822 
era  García  de  Zúñiga  síndico  de  Montevideo  y 
partidario  de  la  unión  de  su  provincia  al  nnevo 
Imperio  del  Brasil,  á  favor  del  cual,  en  carta 
que  escribió  (septiembre)  al  diputado  Lucas  José 
Obes,  dijo  que  se  pronunciaba  toda  la  provincia. 
Para  favorecer  á  Pedro  I  expidió  (1.°  de  abril 
de  1823)  una  circular  en  la  que  invitaba  en  su 
nombre  exclusivamente  a  los  pueblos  para  que 
de  un  modo  libre  y  espontaneo  manifestasen  su 
voluntad,  y  en  1825  pasó  á  Río  de  Janeiro  para 
reclamar  con  urgencia  refuerzos  considerables. 
En  premio  á  sus  servicios  el  gobierno  del  Brasil 
le  concedió  el  título  de  barón  de  Vilabella,  lo 
que  no  le  impidió  ejercer  la  presidencia  del  go- 
bierno de  la  Provincia  Oriental  en  los  días  que 
precedieron  á  la  elección  de  la  Asamblea  general 
constituyente,  elegida  en  virtud  de  un  decreto 
suyo,  y  al  nombramiento  del  primer  gobierno 
nacional  (1828).  Pasó  el  resto  de  su  vida  obscu- 
ramente. 

-  García  Frajeb  (  Francisco  Javier  ) : 
Biog.  Compositor  español.  N.  en  Zaragoza.  M. 
después  de  1801.  Estudió  Música  en  el  Consis- 
torio de  la  Pietá  de  la  Corte  de  Ñapóles.  En 
Roma  cultivó  su  arte  con  aceptación,  y  después 
fué  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Terni, 
de  donde  vino  á  la  Metropolitana  del  Salvador 
de  Zaragoza.  En  1801  servía  su  magisterio  de 
capilla  y  ración  aneja,  siendo  conocido  en  toda 
España  por  su  habilidad  y  gusto  en  las  compo- 
siciones. Tuvo  muchos  discípulos  aventajados 
en  las  iglesias  de  España,  y  dejó  estas  obra.s: 
Pompeyo  en  Armenia,  ópera  para  el  teatro  de 
Aliberti  de  Roma;  dos  Oratorios  para  la  iglesia 
de  San  Felipe  Neri  de  Madrid;  una  Misa  á  ocho 
roces,  de  gran  propiedad  y  armonía,  para  la  opo- 
sición del  Magisterio  de  Capilla  de  la  iglesia  de 
Toledo;  otra  jiy ¡«a  de  igual  mérito  para  la  Me- 
tropolitana de  la  Seo  de  Zaragoza;  un  Miserere 
á  ocho  roces  para  dicha  catedral;  diversas  Víspe- 
ras y  versos  que  se  cantan  en  dicha  iglesia;  una 
Misa  que  le  encomendó  para  la  iglesia  Metropo- 
litana de  Granada  su  arzobispo  Antonio  Jorge 
Galbáu;  siete  ú  ocho  Misas  de  órgano,  tres  de 
las  cuales  son  acompañadas,  unas  de  bajones, 
otras  de  flautas  y  otras  de  oboes,  y  todas  com- 
puestas para  el  templo  de  la  Seo  de  Zaragoza: 
Lecciones  para  el  ojicio  de  difuntos;  Scqiiaicia 
para  la  Misa;  diferentes  Himtws;  Jlimas  para 
las  misas  de  Cuaresma  y  Adviento,  duetos, 
tercetos,  cuartetos,  etc. 

-  García  Garcés:  Biog.  Jefe  ó  señor  sobera- 
no de  Navarra.  Vivió  en  el  siglo  ix.  Era  un 
señor  poderoso  cuando  en  Asturias  comenzó  el 
reinado  de  Alfonso  111(866),  y  tal  era  su  fuerza, 
que  el  monarca  asturiano,  aun  siendo  el  primero 
entre  todos  los  soberanos  y  caudillos  de  la  España 
cristiana,  solicitó  su  alianza,  que  confirmó  y  selló 
pidiendo  y  obteniendo  en  matrimonio  ájimena, 
hija  del  navarro.  Aquella  alianza  no  bastó  para 
unir  á  vascos  y  astnrinnos,  y  decimos  vascos 
porque,  como  enseña  Yanguas,  «no  había  ara- 
goneses ni  navarros,  todos  eran  vascones;  todos 
participaban  igualmente  de  las  virtudes  j*  do 
ios  vicios  de  los  montañeses  y  de  sus  glorias,  y 
los  moros  no  les  daban  otro  dictado  que  el  do 
cristianos  de  los  montes  de  Afranc.»  Por  causa 
que  so  desconoce  rompiéronse  las  hostilidades 
entre  vascones  y  asturianos,  y  entro  unos  y  otros 
se  libró  la  batalla  de  Arrigorriaga,  ganada  por 
los  primeros  á  costa  de  la  vida  de  tíarcía  Garcés. 
Este  hecho  determinó  la  definitiva  separación 
de  los  dos  estados  cristianos.  Seginamente  desde 
entonces  se  unieron  más  estrechamente  que  nun- 
ca los  jaoncs  ó  señores  dcide  el  Cantábrico  hasta 
la  actual  Catalufia.  A  García  Garcés,  también 
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llamado  García  Ganseanus,  lian  Je  atribuirse, 
por  tanto,  los  hechos  que  Lafuonte  adjudica  a 
García  Iñigucz  (V.  García  Iñuiukz  II).  Morayta 
dice  ci\ic  el  sucesor  de  García  Garcés  lué  el  García 
líiiKUcz  que  murió  en  Aibar  peleando  contra 
¡os 'inoras,  y  Gebhardt,  por  el  contrario,  supone 
que  el  García  Garcés,  suegro  de  Alfonso  III  y 
;U  que  llama  conde  de  Pamplona  ó  rey  de  Na- 
varra, títulos  impropios,  halló  la  muerte  en 
Aibar  y  fué  padre  de  Sancho  Garcés  Abarca,  su- 
posiciones ambas  infundadas. 

-Gaucía  Goyena  (Fi.onENCio):  Bi'oí/.  Juris- 
consulto y  político  español.  N.  en  Tafalla  (Na- 
varra) á  27  de  octubre  de  17S3.  M.  á  3  de  junio 
de  1855.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  los  Esco- 
lapios de  Zaragoza,  y  los  mayores  cu  las  Univer- 
sidades de  Madrid  y  Salamanca,  en  una  de  las 
cuales  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de 
Dií'esto.  En  1816  fué  nombrado  síndico  consular 
del"  reino  de  Navarra,  destino  que  las  Cortes 
declararon  vitalicio  al  año  siguiente.  Distinguió- 
se por  sus  grandes  conocimientos  en  Derecho, 
por  su  claro  talento  y  por  las  nobles  prendas  de 
su  carácter;  sin  solicitarlo  fué  nombrado  jefe 
]iolítico  en  comisión,  y  desempeñó  el  mismo 
cargo  en  Granada  y  Zaragoza  hasta  la  capitula- 
ción de  Ballesteros.  Liberal  templado,  pero  libe- 
ral, vivió  desde  18-23  hasta  1834  cesante  y  per- 
seguido, primero  en  San  Felipe  de  Játiva,  des- 
[ufés  en  Barcelona,  de  donde  fué  expulsado  por 
el  conde  de  España.  Las  persecuciones  se  exten- 
dieron á  su  familia  y  su  esposa.  Tuvo  que  aban- 
donar á  Madrid  por  ord«n  del  gobierno,  y,  á 
pesar  de  esto,  no  quiso  nunca  purificarse.  Al  fa- 
llecimiento del  rey  regresó  á  EspaHa,  y  en  agosto 
de  1834  fué  nombrado  fiscal  de  lo  criminal  en  la 
Audiencia  de  Burgos.  A  fines  del  mismo  aiío 
Navarra  y  Guipiizcoa  le  hicieron  su  comisario 
regio,  y  con  este  motivo  pudo  prestar  á  su  país 
servicios  importantes.  Apasionado  de  la  carrera 
jurídica  la  siguió  con  ardor,  desempeñando  los 
cargos  de  regente  de  la  Audiencias  de  Valencia  y 
Burgos  y  el  de  magistrado  en  la  de  Madrid.  En 
1838  recibió  los  honores  de  Ministro  del  Tribvinal 
Supremo,  y  dos  años  después,  en  1840,  dejó  su 
empleo.  En  1843  fué  nombrado  Ministro  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  y  en  enero  del  si- 
guiente año  presidente  de  Sala  del  mismo.  En 
1S47  obtuvo  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
y  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Sus 
"ocupaciones  públicas  no  le  impedían  consagi-arse 
á  otras  tareas,  gracias  á  las  cuales  dejó  su  nom- 
bre al  frente  de  obras  de  Derecho  de  verdadero 
mérito.  Estas  obras  son  parte  del  Febrero  refor- 
mado,  las  Jlcglas  del  Derecho,  el  Código  penal 
comparado  y  las  Concordancias  del  Código  civil. 
También  como  individuo  de  la  comisión  de  Có- 
digos, desde  su  creación,  y  como  presidente  de 
la  sección  encargada  de  redactar  el  Código  civil, 
prestó  señalados  servicios. 

-García  Gutiérrez  (Antonio):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Chielana  (Cádiz)  á  5  de  julio 
de  1813.  M.  en  26  de  agosto  de  1884.  Termina- 
dos sus  estudios  de  latín.  Filosofía,  Química  y 
Botánica,  comenzó  el  estudio  de  la  Medicina; 
pero  cerradas  las  Universidades  por  un  decreto 
de  Fernando  VII,  y  sintiéndose  poco  diestro  en 
el  manejo  del  escalpelo,  lo  abandonó  por  la 
pluma,  la  cual  empleaba  ya  eu  escribir  versos. 
Y  de  tal  manera  se  deleitaba  en  aquel  ejercicio, 
que  observándolo  su  padre  leprohibió  severamen- 
te ocuparse  en  él.  Como  el  autor  de  sus  días  era 
corto  de  vista,  el  joven  Antonio  dióse  á  hacer 
una  letra  tan  microscópica  é  indecisa  que  con- 
siguió burlar  la  prohibición,  pero  adquirió  con 
la  costumbre  de  escribir  menudo  un  miopismo 
crónico  que  le  duró  toda  la  vida.  Con  los  años 
se  desarrollaron  en  él  las  ilusiones  propias  de  la 
juventud.  Había  renunciado  al  estudio  de  la 
Medicina  y  ambicionaba  las  glorias  del  poeta. 
Concertóse  con  un  amigo;  cada  cual  hizo  su  ba- 
lija,  y  metienao  García  en  la  suya  dos  comedías 
y  dos  tragedias.  Una  noche  de  baile,  Peor  esur- 
gallo,  Selim,  hijode  Bayacelo,  y  Fingal,  empren- 
dieron ambos,  un  pie  tras  otro,  el  camino  de  la 
corte.  Al  cabo  de  diecisiete  días  (16  de  agosto  á 
2  de  septiembre  de  1833)  llegaron  á  Madrid. 
Allí  vivía  con  fama  de  hombre  de  talento  y  en- 
tendido, en  cuanto  se  relacionaba  con  el  arte  y 
la  declamación  escénicas,  el  francés  Juan  de 
Grimaldi.  A  él  acudió  García  Gutiérrez,  presen- 
tándole la  Koche  de  baile,  ya  autorizada  con  la 
aprobación  de  Larra  (Fígaro),  Espronceda  y 
Ventura  de  la  Vega,  que  la  habían  leído  en  una 
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mesa  del  café  del  Príncipe.  Tampoco  á Grimaldi 
debió  de  parecerle  mal,  aunque  no  llegó  á  re- 
presentarla, pues  colocó  al  autor  en  la  redacción 
de  la  Revista  Esjiañola  con  un  sueldo  muy  mo- 
desto, que  apenas  podía  alcanzar  á  cubrir  las 
más  apremiantes   necesidades    del    poeta.   Era 
García  Gutiérrez  uno  do  los  más  entusiastas  ad- 
miradores de  Víctor   Hugo,   Dumas,  Delavigne 
y  el  duque  de  Rivas;  buscó  en  su  monte  algún 
asunto  que  aceptara  el  gusto  dominante;  tomó 
la  pluma,  y  álos  cinco  meses  vio  aparecer  ante 
sus  ojos  lozana  y  seductora  la  imagen  viva  de 
El  Trovador.   Examinó  la  obra  Grimaldi  y  la 
destinó  al  Teatro  do  la  Cruz,  cuya  compañía  era 
inferior  á  la  del  Principe.  Pasó  la  obra  á  manos 
de  un  apuntador  para  que  la  leyese  á  los  actores; 
no  acostumbrado  á  aquellos  discreteos,  cumplió 
su  misión  el   lector  de  mala  gana  y  como  de 
chunga,  con  lo  que  volvieron   todos  las  espaldas 
al  joven,  compadecidos  de  su  candidez.  Solamen- 
te uno,  Lombia,   dotado  de   profundo  instinto 
dramático,  predijo  el  brillante  éxito  del  drama 
bien  representado.  Completo  debió  de  ser  el  des- 
engaño de  García  Gutiérrez  cuando  se  persuadió 
de  haber  errado  una  vocación  que  con  tan  pun- 
zantes estímulos  le  movía;  y  como  la  falta  de 
recursos  le  exigía  una  resolución ,   siendo  aque- 
llos los  días  en   qne  Mendizábal  decretaba  una 
quinta  de  cien  mil  hombres,   prometiendo  á  los 
que  se  alistasen  voluntarios  y  tuviesen  dos  años 
de  estudios  mayores  nombrarlos   subtenientes  á 
los  seis  meses.  García  Gutiérrez  so  hizo  soldado 
V  se  trasladó  al  pueblo  de  Léganos,   que  servía 
do  depósito  á  los  reclutas.  Allí  se  hallaba  cuan- 
do recibió  noticias  que  abrían  nueva  puerta  á  sus 
esperanzas.    Había  leído   Espronceda  El  Trova- 
dor y   se  admiró  de  que   hubiera  podido  des- 
echarse. Desenterróse,  pues,  el  manuscrito,  y  el 
gracioso  Guzmán  lo  aceptó  para  su  beneficio. 
Comenzaron  los  ensayos   y  se  señaló  el  día  1.° 
de  marzo  de  1836   para  su  representación.  El 
autor,  no  bien  lo  supo,  abandonó  el  cuartel  y  se 
fué  á Madrid.  El  públicoaplaudióextraordinaria- 
mente  la  nueva  obra,  y  aquella  noche  se  intro- 
dujo por  vez  primera  la  costumbre  de  llamar  á 
los  autores  para  aplaudirlos  personalmente.  Gar- 
cía Gutiérrez  se  presentó  en  escena  vestido  con 
nna  levita  de  miliciano,  propiedad  de  Ventura  de 
la  Vega,  la  que  hubo  de  acomodarse  precipita- 
damente entre  bastidores.  Celebróse  en  El  Tro- 
vador, que  el  poeta  calificaba  de  drama  caballe- 
resco, el  carácter  de  originalidad,  que  le  distin- 
guía lo  mismo  del  romanticismo   germánico  que 
del  aventurero  espíritu  francés  y  de  la  sistemá- 
tica expresión  lírica  de  los  dramáticoscastellanos 
:  del  siglo  XVII.  «No  le  daba  la  Historia  su  argu- 
mento, ha  dicho  Cayetano  Rosell,  pero  revestía 
el  carácter  de  una  leyenda  escénica  vivificada 
por  el  espíritu  de  ciertas  clases  sociales  en  los 
pasados  siglos;  no  se  amoldaba  al   patrón  de  la 
tragedia  ni  de  la  comedia  clásicas,  pero  se  apro- 
vechaba de  los  elementos  de  una  y  otra  para 
producir  mayor  interés  dramático;  y  realzada 
esta  novedad  con  el  primor  de  la  ejecución,   lo 
oportuno  de  los  episodios,   la  ternura  del  len- 
guaje, el  lirismo  de  la  forma,  que  correspondía 
á  lo  ideal  de  las  situaciones,  y  tantas  otras  be- 
llezas, reminiscencias  de  los  antiguos  modelos 
ó  hasta  entonces  desconocidos,  aseguraba  el  por- 
venir de  una  reforma  considerada  por  algunos 
como  una  verdadera  revolución. »  Satisfecho  de 
su  triunfo,  y  habiendo  obtenido  la  licencia  ab- 
soluta, que  no  sin  trabajo  le  concedió  Mendizá- 
bal, marchó  García  Gutiérrez  á  Cádiz  para  vi- 
sitar á  su  padre.  Cuatro  meses  después  regresó 
á  Madrid  y  dio  á  la  escena  su  drama  El  paje, 
escrito  en  cuatro  jornadas  y  en  prosa  y  verso, 
como  El  Trovador,  y  estrenado  en  22  de  mayo 
de  1837.  Fué  la  obra  bien  recibida,   pero  con 
mayor  benignidad  que  aplauso.   «No  desmere- 
cía, afirma  Rosell,   de  El  Trovador  en  cuanto 
á  la  virtud  poética  y  á  la  inimitable  belleza  de 
la  forma;  sin  embargo,  el  asunto  se  creyó  inmo- 
ral: un  hijo,  casi  niño,  de  aviesa  condición,  per- 
didamente enamorado  de  su  madre,  y  ésta  que 
le  escoge  para  matador  de  su  esnoso,  son  figuras 
nada  interesantes,  auu  vistas  á  la  luz  del  más 
sombrío  romanticismo.  Un  periódico  decía  que 
el  insolente  y  precoz  niño  recordaba  al  Franz  de 
Goethe  en  el  Ooelz  de  Berlichinger,  y  al  Jaquoub 
de  Dumas  en  su  Carlos  VIH;  pero  nada  ganaba 
el  autor  de  El  paje  con  estas  comparaciones.  Otro 
le  defendía  encareciendo  el  interés  y  la  galanura 
del  estilo  del   primer  acto   (jornada,  para  que 
resaltase  más  la  imitaeióu  de  nuestro  teatro  an- 
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tiguo),  añadiendo  qne  el  acto  segundo  remedaba 
la  animada  contextura  de  las  comedias  de  Cal- 
derón. Con  todo,  aquel  paso  era  un  retroceso  en 
el  camino  que  se  había  trazado  el  numen  del  gran 
poeta. »  Dotado  de  un  criterio  reflexivo  y  pro- 
fundo procuró   García   Gutiérrez  rectificar  sus 
juicios,  y  desde  la  aparición  de  El  Encubierto  de 
Valencia  en   1840,  donde  el  protagonista  Enrí- 
quez  personifica  la  ínHuenciade  la  escuela  natu- 
ralista francesa,  transcurrieron  tres  años  en  que, 
desmintiendo  su  fama  de  activo  y  fecundo,  se 
mantuvo  el  autor  silencioso  y  retraído  del  teatro, 
en  el  que  cifraba  su  porvenir.   Al  cabo,  en  la 
noche  del  17  de  enero  de  1843,  estrenó  en  el 
Teatro  de  la  Cruz  el  drama  titulado  Himún  Boca- 
negra,  escrito  en  verso  y  que  constaba  de  un 
prólogo  y  cuatro  actos.  No  era  esta  producción, 
como  esperaba  el  público,  «un  tasajo  salpimen- 
tado á  la  romántica  y  de  difícil  digestión  para 
estómagos  delicados. »  Desprendíase  de  ella  una 
lección  moral  no  ignorada,  pero  nunca  bastante 
repetida:  la  de  que  á  la  falta  sigue  la  expiación, 
consistente  en  alcanzar  el  protagonista  el  más 
alto  estado  social,  donde  halla,  no  el  bien  que 
esperaba,  sino  espinas  que  le  llagan  el  corazón 
y  tristezas  é  inquietudes  qne  le  llevan  á  desear 
la  muerte.  Distinguen  á  este  drama,  decía  Gon- 
zález Morón  en  la  Revista  de  España  y  del  ex- 
tranjero, «la  pasión  y  vehemencia  en  las  situa- 
ciones y  contrastes,  el  movimiento  y  la  buena 
distribución  de  las  partes  en  la  composición  ar- 
tística, la  exacta  dcliueación  en  los  caracteres  y 
el  brillo  y  fuego  de  una  imaginación  tan  rica  y 
lírica  como  la  del  Sr.    García  Gutiérrez.»  El 
entusiasmo  del  público  llegó  á  tal  punto,  agrega 
Rosell,  «qne  no  hallando  á  mano  coronas  que 
arrojar  á  los  pies  del  insigne  vate,  fué  menester 
acudir  al  almacén  del  teatro,   asir  de  una   de 
papel  deslucida  y  arrinconada  que  servía  para 
la  Norma,  y  ponerla  sobre  su  frente.»  No  había 
cuidado  del  porvenir  el  poeta;  y  cuando  los  años 
le  hicieron  pensar  en  la  necesidad  de  adquirir 
una  fortuna  se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba,  donde 
por  de  pronto  se  consagró  casi  exclusivamente 
al  periodismo.  Quiso  entonces  escribir  un  poema 
que  celebrara  las  hazañas  de  Hernán  Cortés,  y 
para  merecer  la  inspiración  de  su  musa  épica 
pasó  á  Méjico,  estando  á  punto  de  naufragar  á 
bordo  del  vapor  inglés  Tay  en  la  travesía  de  la 
Habana  á  Veracruz.  Tras  cinco  años  de  residen- 
cia en  América  volvió  á  España,  y  de  1850  á 
1855  aumentó  el  catálogo  de  sus  obras  dramáti- 
cas con  las  siguientes:  afectos  de  odio  y  amor, 
comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  admirablemente 
escrita,  estrenada  en  28  de  junio  de  1850;  El 
tesorero  del  rey,  con  la  colaboración  de  Eduardo 
Asquerino  (27  de  septiembre  del  mismo  año); 
La  espada  de  Bernardo,  zarzuela  en  tres  actos 
(14  de  enero  de  1853);  El  Grumete,  en  un  acto, 
quizás  su  mejor  zarzuela  (17  de  junio);  Za  cacería 
real  (11  de  marzo  de  1854);  La  bondad  sin  expe- 
riencia, lindísima  comedia  en  tres  actos  y  en  ver- 
so (24  de  marzo  de  1855),  y  otras.  Consagrado  de 
continuo  al  estudio  de  los  clásicos  españoles  y  ex- 
tranjeros, escribió  una  imitación  de  la  Emilia  Ga- 
lotli,  la  más  bella  producción  del  alemán  Lessing. 
Confesó  la  imitación,  ó  la  que  dio  el  título  de 
Un  dudo  á  muerte;  redujo  á  tres  actos  (en  verso) 
los  cinco  que  tiene  el  original ;  condensó  la  ac- 
ción; mejoró  los  caracteres;  dio  á  la  obra  más 
propio  sabor  local,  y  la  embelleció  con  tales  per- 
fecciones de   ejecución  y  estilo  que,  como  dijo 
Guillermo  Matta,  «lo  que  en  Lessing  es  dogmá- 
tico y  filosófico  toma  en  García  Gutiérrez  ver- 
dadera intención  política  y  social;  de  suerte  que, 
más  bien  que  imitación,  es  Un  duelo  á  muerte  la 
transmutación  de  su  modelo, »  y  acaso  la  obra 
más  cuidadosamente  limada  de  García  Gutiérrez. 
Este,  con  el  producto  que  devengaron  sus  dere- 
chos de  representación,  redimió  la  suerte  de  sol- 
dado de  su  hermano.  El  estreno  se  verificó  en  el 
Teatro  del  Principe  la  noche  del  22  de  diciembre 
de  1860.  El  autor  había  sido  nombrado  en  1855 
comisario  interventor  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da de  España  en  Londres.   En  esta  capital  se 
hallaba  cuando  recibió  la  noticia  del  incendio 
ocurrido  en  Sevilla  en  casa  de  su  hermano,  don- 
do  perecieron  muchos  de  sus  papeles,   y  entre 
ellos  centenares  de  octavas  de  que  se  componía 
ya  La  Conquista  de  Nueva  España,  y  un  nuevo 
drama  titulado  Roger  de  Flor,  cuyo  recuerdo  dio 
nacimiento  al  posterior  de  Venganza  catalana, 
estrenado  en  18  de  noviembre  de  1864,  «mezcla 
do  las  enérgicas  efusiones  que  forman  el  moder- 
no drama  y  los  acompasados  afectos  de  la  trage- 
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dia  antigua.»  Ni  mayor  ni  más  legítimo  triunfo 
rindió  ai  autor  ninguna  de  sus  composiciones 
anteriores,  lo  que  le  animó  á  escribir  Juan  Lo- 
renzo, que  se  estrenó  en  18  de  diciembre  de  1865, 
la  mejor,  ó  al  menos  la  predilecta  de  sus  obras, 
como  asegura  él  mismo.  «Eu  Juan  Lorenzo,  dice 
Rosell,  está  representado  el  sacudimiento  popu- 
lar de  las  Germanías  de  Valencia;...  Juan  Loren- 
zo es  el  revolucionario  de  buena  fe  que  suelta  el 
viento  de  las  tempestades,  que  uo  prevé  el  es- 
trago que  las  acompaña,  y  que  atemorizado  de 
su  propia  audacia  pretende  encauzar  el  torrente 
aselador,  y  es  al  fin  envuelto  y  arrebatado  por 
sus  olas.  Alrededor  de  esta  figura  principal  se 
agolpan  otras  que  comunican  aliento  de  vida  y 
movilidad  al  cuadro:  el  ingrato,  el  pérfido,  el 
egoísta,   que  lo  ennegrecen;  la  admiración,   la 
simpatía,  el  amor  candoroso,  que  lo  iluminan... 
Aquella  nunca  bien  apreciada  obra,  la  mas  tilo- 
sófica,  la  más  artística  del  poeta,  fué  la  que  con 
más  tibieza  y  desdén  oyó  el  público  y  maltrató 
la  crítica.  Quiénes  hallaban  poco  acentuadas  las 
expansiones  de  la  libertad,  como  si  para  entro- 
nizarse necesitara  soltar  la  rienda  á  la  salvaje 
ferocidad  de  la  muchedumbre;  quiénes  se  escan- 
dalizaban hasta  del  conato  de  suponer  falible  y 
abusivo  el  ejercicio  de  la  autoridad...  Estas  ii 
otras  causas  más  livianas  produjeron  entonces  el 
descrédito   de   Juan   Lorenzo;  hoy  ese  mismo 
cuadro,  visto  á  otra  luz,  persuade  y  embelesa.  t> 
En  1857  había  renunciado  García  Gutiérrez  su 
destino  eu  Londres.  Un  año  autes  obtuvo  una 
encomienda  de  Carlos  III,  en  1864  la  cruz  de  la 
Concepción  de  S'illaviciosa,  de  Portugal,  y  más 
tarde  dos  grandes  cruces,  la  de  María  Victoria, 
cuando  su  creación,  y  la  de  Isabel  la  Católica. 
Antes  (11  de  mayo  de  1862)  tomó  posesión  de  su 
plaza  de  individuo  uumerario  en  la  Academia 
Española.  Cónsul  de  España  en  Bayona  (1868)  y 
Genova  (1S69),  desempeñó  el  cargo  de  director 
del  Museo  Arqueológico  de  Madrid  desde  1872 
hasta  su  muerte,  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida  arrancó  ruidosas  aclamaciones  al  auditorio 
la  noche  del  estr;no  de  El  grano  de  arena  (14  de 
diciembre  de  1880).    Sus  composiciones  líricas 
hubieran  bastado  para  asegurar  su  fama,  á  no 
asentarla  sobre  mas  firmes  cimientos.  En  1856 
se  publicaron  (Madrid,  en  4.°)  las  Obras  escogi- 
das de  García  Gutiérrez;  esta  edición  contiene  el 
mejor  catálogo  conocido  de  las  obras  del  poeta, 
y  se  completa  con  las  notas  de  Kosell  que  acom- 
pañan á  la  biografía  del  autor  en  el  tomo  I  de 
los  Autores  dramáticos  contemporáneos  (Madrid, 
1882).  Dicho  catálogo,  debido  á  Hartzeubusch, 
comprende  sesenta  y  dos  obras  dramáticas,  á  las 
que  es  preciso  agregar  dos  tomos  de  poesías ,  otras 
composiciones  sueltas  que  forman  colección,  y 
diversas  producciones  literarias,   que  sumadas 
con  las  que  cita  Rosell  forman  un  repertorio 
considerable  por  su  número,  y  aún  más  por  su 
excelencia. 
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-García  Hidalgo  (José):  Biog.  Pintor  espa- 
Síol.  N.  hacia  los  comedios  del  siglo  xvii.  M. 
después  de  1711.  Sin  embargo  de  las  noticias  que 
él  mismo  ha  dejado  impresas  de  su  vida,  no  se 
sabe  todavía  en  dónde,  ni  en  qiié  año  nació. 
Unos  le  hacen  valenciano  y  otros  afirman  que 
fué  natural  de  Sagunto,  lo  que  se  desvanece  con 
su  propia  aserción  de  que  eu  aquel  reino  lo  lla- 
maban el  castellano.  Hay  quien  sospecha  que 
fué  asturiano,  fundándose  sin  duda  cu  los  apelli- 
dos, y  para  haberlo  sido  no  obsta  lo  de  castella- 
no, porque  suelen  llamar  asi  en  Valencia  á  los 
que  no  son  naturales  de  la  corona  de  Aragón.  Si 
80  atiende  á  las  épocas  de  sus  principios  en  la 
pintura,  de  sus  viajes  y  de  su  residencia  en  Mur- 
cia, Roma,  Valencia  y  Madrid,  parece  haber 
nacido  por  los  años  de  1 056,  sobre  poco  más  ó 
menos,  y  de  haber  sido  de  una  familia  ilustre  lo 
manificita  el  escudo  de  arma.sqne  él  mi.smo  gra- 
bó en  su  cartilla  de  principio.i.  No  tendría  más 
quo  catorce  afios  cuamlo  comenzó  ú  dibujar  en 
Murcia,  á  donde  le  llevarían  sus  padres,  si  no  es 
qno  nació  en  esta  ciudad,  pues  vivía  en  ella  en 
1607  el  pintor  Francisco  García,  que  pudohnbir 
sido  9u  padre.  Fué  su  primer  maestro  el  caballero 
VillacÍK,  y  después  Gilartc,  ambos  profesores 
miiy  acreditados,  que  lo  enseñaron  las  reglas ilel 
diseño.  Pasó  de  allí  á  Roma  n  estudiar  el  anti- 
guo y  las  olirns  de  loHfamo.so8|iintore8Ílaliono! , 
bajo  la  direceiiiii  de  Kranci.seo  liraudo,  y  no  .se 
dcsdcrinroM  de  ilnrle  huh  lecciones  Pedro  do  Cor- 
tona,  Salvador  Rosa  y  Carlos  Marola  al  ver  las 
buenu  diapoticionea  y  aplicación  con  que  los 


recibía;  pero  la  falta  de  salud  le  obligó  á  volver 
á  España.  Desembarcó  en  Alicante,  y  deseoso  de 
conocer  á  los  pintores  valencianos  y  las  obras  de 
Joaues  y  de  los  Ribaltas,  se  trasladó  á  Valencia. 
Se  detuvo  en  esta  capital  siete  ú  ocho  años,  acaso 
porque  convendría  aquel  benigno  clima  á  su  que- 
brantada salud,  concurriendo  á  la  Academia  que 
tenían  los  forasteros  en  competencia  con  los  na- 
turales; y  como  se  juntasen  uuos  y  otros  los  días 
festivos  en  una  de  las  aulas  del  convento  de  Santo 
Domingo,  sobresalió  García  entre  todos  los  con- 
currentes,   que  le   denominaban  el  castellano. 
Pintó  en  Valencia  algunos  lienzos.  Trasladóse  á 
Madrid  antes  del  año  de  1674,  en  que  principió 
á  pintar  los  cuadros  del  claustro  de  San  Felipe 
el  Real,  y  aunque  muy  adelantado  en  el  arte, 
no  quiso  separarse  un  punto  de  la  dirección  del 
pintor  de  cámara  Juan  Carreño,  trabajando  á 
su  lado  como  los  demás  discípulos.  Pintó  enton- 
ces uu  cuadro  (para  el' oratorio  del  rey)  que  fué 
muy  celebrado  de  todos,  menos  de  Antonio  Pa- 
lomino, quien  no  podía  sufrir  los  elogios  que  tri- 
butaban  á  García  ni  la  estimación  en  que  le 
tenía  Carreño.  De  aquí  se  originó  la  enemistad 
que  había  entre  los  dos  y  el  haberse  encontra- 
do más  de  una  vez  en  lances  pesados;  pero  García 
era  temible,   porque  pasaba  por  valiente  v  dies- 
tro en  el  manejo  de  las  armas.   Ko  hablo  de  él 
Palomino  en  las  vidas  que  escribió  de  los  pinto- 
res en  artículos  separados,  sino  por  incidencia 
en  el  de  Couchillos,  tratándole  con  dureza  y  tal 
vez  cou  injusticia,  lo  que  se  extraña  mucho  de 
un    escritor  tan  pródigo  en  elogios  de  los  artis- 
tas. Llegó  José  á  tener  mucho  crédito  en  la  corte 
y  muchas  obras  que  ¡lintar:  de  lo  primero  no 
son  pequeñas  pruebas  el  haberle  nombrado  cen- 
sor de  pinturas  públicas  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición, el  título  de  pintor  de  cámara  que  le 
dio  Felipe  V  en  15  de  octubre  de  1703,  y  el  haber 
conseguido  la  cruz  de  la  Orden  de  Sau  Miguel; y 
Palomino  afirma  lo  segundo  cuando  dice:  «Res- 
pecto de  éste  (Conchillos)  se  hallaba  desocupado, 
y  García,  entonces  en  el  auge  de  su  fortuna,  le 
dio  que  hacer  á  Couchillos  algunos  cuadros  de 
su  cuenta.»  Concluyó  veinticuatro  lienzos  histo- 
riados de  la  vida  de  San  Agustín  para  el  claustro 
del  convento  de  San  Felipe  el  Real  en  el  año  de 
1711;  «y  aunque  ésta  obra,  ha  dicho  Ceán,  esté 
en  el  día  muy  deteriorada,  algún  otro  cuadro  de 
ella  mejor  conservado  publica  el  género  del  autor, 
su  inteligencia  en  la  compo.'-icióu  y  otras  máxi- 
mas del  arte.  Se  dice  que  eu  los  liítimos  días  de 
su  vida  se  retiró  á  este  convento,  en  el  que  falle- 
ció y  fué  enterrado.  Y  consta  del  archivo  de  la 
ciudad  de  V^alencia  haber  estado  eu  ella  por  los 
años  de  1697  y  1706  en  que  se  le  pagaron  varias 
obras  que  pintó  allí.   Manifestó  su  celo  por  el 
adelantamiento  de  la  juventud  eu  el  diseño  en 
una  cartilla  de  principios  y  reglas  que  dibujó, 
grabó  é  imprimió  el  año  de  1691:  pone  en  ella  ' 
ejemplos  de  diferentes  simetrías  del  cuerpo  hu- 
mano: trata  de  la  Anatomía,  de  los  varios  modos 
de  pintar,   de  la  mezcla  y  composición  de  las 
tintas,  del  método  que  se  debe  teuer  en  la  ense- 
ñanza de  este  arte,  y  del  modo  de  grabar  al  agua 
fuerte  con  muchas  noticias  curiosas  de  algunos 
artistas  é  ilustres  aficionados  que  le  precedieron 
en  España.»  Dejó  estas  pinturas:  en  Valencia 
La  batalla  de  Lepanto;  San  José;  Sanio  l'omás 
de  Aquino;  San  Jacinto;  Santo  Domingo,  lienzo, 
y  el  Martirio  del  P.  Fr.  Diego  Ortiz;  en  Madrid 
San  Pascual  Bailón,  y  otras  obras  en  Sigüenza, 
Santiago  y  Guadalajara. 
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-García  Ibáñez  (Francisco):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  á  8  de  noviembre  de  1825. 
Juan  Ribera  le  admitió  eu  su  estudio  como  dis- 
cípulo, y  con  sus  sabios  consejos,  no  menos  que 
con  los  do  su  hijo  Carlos,  y  las  lecciones  de  la 
Academia  de  Sau  Fernando,  á  cuyas  clases  asis- 
tió García  Ib;iñez,  completó  éste  su  educación 
artístico.  Nombrado  restaurador  del  Musco  del 
Prodo  en  7  de  febrero  de  1849,  desempeñó  el 
cargo  hasta  24  de  marzo  de  1857,  fecho  en  que 
so  l«  declaró  excedente.  En  aijuel  tiempo  fué 
comisionado  con  otros  artistas  para  que  todos 
los  anos,  desdo  mayo  á  noviembre,  restaurase 
I M  cuadros  del  monasterio  del  Escorial  y  otros 
sitios  reales.  Entonces  restauró  en  dicho  monas- 
terio los  altares  existentes  cu  los  tres  ángulos 
drl  claustro  de  las  procesiones,  representando  la 
reniña  del  Espíritu  Santo,  La  Adoración  y  La 
Transfiguración.  En  21  de  octubre  do  1858  fué 
nombrado  restaurador  de  los  cuadros  do  la  Aca- 
demia de  Sau  Fernando.   Ha  presentado  en  las 


Exposiciones  públicas  de  IJellas  Artes  las  siguien- 
tes obras:  Cristóbal  Colón  en  el  momento  de  •!.  ,- 
cubrir  el  A'uevo  Mundo;  copia  del  cuadro  .1.  1 1 
Sagrada  Forma,  de  Claudio  Coello,  que  se  c..„. 
serva  eu  el  Escorial;  Perspectiva  del  claustro  de 
las  procesiones  en  el  monasterio  del  Escorial ;  Colón 
recibido  por  los  Beyes  Católicos  en  Barcelona  de 
vuelta  de  su  primer  viaje:  este  lienzo,  que  fignró 
en  la  Exposición  de  1858,  se  conserva  en  el  Mu- 
seo  Nacional;  El  Calvario;  Perspectiva  del  claus- 
tro de  San  Juan  de  los  Beyes  en  Toledo;  Toma 
de  la  ciudad  de  Córdoba  por  San  Fernando;  In- 
terior de  la  Biblioteca  del  Escorial;  Interior  de 
la  basílica  de  Xuestra  Señora  de  Atocha.  Entre 
las  obras  qne  ha  restaurado  se  cuentan  varias 
del  Españoleto,  Alonso  Cano,  Tristáu,  Coello 
Jordán,  March  y  otros.  ' 

-García  Jerez  (Nicol.ís):  Bioc;.  Prelado 
centro-americano.  N.  en  Nicaragua  probablemen- 
te.  M.   en  Guatemala  en   1854.   Fué  icIíitíoso 
aunque  ignoramos  de  qué  Orden,  y  era  ya  olji^iió 
de  Nicaragua  en  1823.  El  biógrafo  americano 
José  Domingo  Cortés,  que  le  llama  meólas  Gar- 
cía de  Pérez,  le  califica  de  esclarecido  pastor  de 
aquella  Iglesia  y  añade  que  «cifró  toda  su  gloi  ia 
en  hacer  bien  á  su  grey,  s.  pero  los  escritores  ceu- 
tro-amencanos,  que  le  adiudican  los  apellidos 
arriba  puestos  y  no  el  de  Pérez,  le  censuran  por 
su  intervencióu  en  la  política.  Alejandro  Mai  ure 
guatemalteco,  dice  en  el  t.  I  de  su  Bosquejo  liis- 
tonco  de  las  revoluciones  de  Centro  América-  «El 
obispo  don  Nicolás  García  Jerez  tuvo  gran  par- 
ticipación en  los  disturbios  que  agitaron  á  Nica- 
ragua,  y  fué  siempre  uno  de  los  enemigos  más 
encarnizados  de  las  instituciones  libres.  No  con- 
tento con  haber  perseguido  eu  1812  á  los  grana- 
dinos independientes,  en  1821  procuró  retardar 
el  pronunciamiento  de  independencia:  después 
trabajó  por  el  sometimiento  al  Imperio,  y  cuan- 
do este  coloso  de  arena  cayó  por  tierra  quiso  sus- 
traerse de  la  obediencia  debida  á  las  autoridades 
nacionales,  se  resistió  á  prestar  el  juramento  de 
reconocimiento  que  se  exigió  de  todos  los  funcio- 
narios públicos,  é  influyó  en  su  clero  para  que 
siguiese  su  ejemplo  subversivo.   La  Asamblea, 
temiendo  empeorar  la  suerte  del  pueblo  leonés, 
no  quiso  dictar  medidas  enérgicas  para  vencer  la 
obstinación  de  aquel  prelado,  las  dictó  suaves  y 
de  convencimiento,  y  produjeron  un  efecto  feliz". 
Las  insinuaciones  personales  del  jefe  político  de 
León ,  y  la  lectura  del  dictamen  que  sobre  el  par- 
ticular presentó  á  la  Asamblea  uua  comisión  es- 
pecial, escrito  y  redactado  por  el  Doctor  Gálvez, 
y  que  se  comunicó  á  aquel  pastor,  le  convencie- 
ron idenaiiieute;  no  pudo  resistir  á  la  elocuencia 
y  energía  con  que  en  dicho  escrito  se  desarrolla- 
ban todas  las  razones  y  autoridades  que  podían 
inducirle  á  la  obediencia;  el  10  de  diciembre  de 
1823,  en  unión  de  todo  el  clero,  prestó  juramento 
de  reconocimiento  y  sumisión  á  las  autoridades 
establecidas.»  No  hay  verdadera  oposición  entre 
las  dos  versiones  consignadas.  De  lo  que  precede 
parece  deducirse  que  García  Jerez,  á  ejemplo  de 
otros  muchos  obispos,  bueno  como  hombre  y  en 
sus  relaciones  con  sus  diocesanos,   tuvo  el  mal 
acuerdo  de  mezclarse  en  la  política,  creando  con 
su  intransigencia  dificultades  al  gobierno. 

-  García  Jiménez:  Biog.  Jefe  ó  rey  de  Na- 
varra. Es  dudosa  su  existencia,  á  laque  tampoco 
puede  señalarse  una  época  determinada.  Esigual- 
mente  incierto  cuanto  se  refiere  al  territorio  en 
(jue  ejerció  su  autoridad.  Vivió  en  el  siglo  viii 
o  en  el  siglo  ix.  Garibay  y  el  Padre  Moret  co- 
mieuzan  con  él  sus  cronologías  respectivas  de  los 
reyes  de  Navarra.  Taggia,  Masdeu  y  muchos 
historiadores  del  presente  siglo  no  le  cuentan  eu 
la  lista  de  aquellos  soberanos.  El  Padre  Moret 
dice  que  García  Jiménez,  señor  de  Abarzuza  y 
Ameseua,  fué  nombrado  rey  en  716  ó  718.  pero 
confiesa  que,  á  pesar  de  sus  investigaciones,  no 
ha  podido  hallar  testimonio  alguno  que  sirva  de 
apoyo  á  la  verdad  de  tan  antiguo  nombraniiento. 
Juan  Briz  Martínez,  no  contento  con  defender 
la  misma  antigüedad,  dice  Masdeu,  «la  ridiculiza 
todavía  más  por  los  extraños  realces  cou  que  la 
adorna,  cotejando  á  García  Xiinénez  con  el  santo 
rey  Melchisedet,  que  no  tuvo  ni  padre,  ni  madre, 
ni  genealogía;  pero  añadiendo  que  sin  duda  hubo 
do  ser  esp.iñol  y  no  godo,  ponjiio  los  godos  eran 
malo.s  y  el  bueno;  y  quo  el  lugar  en  que  tuvo 
pr¡nci|iio  su  reino,  por  singular  providencia  do 
Dios  so  llaniií  Panno,  porque  allí  se  había  de 
fundar  el  mou.i,><tcrio  de  Sun  Juan  de  la  Peña, 
dedicado  al  verdadero  Pan,  que  es  el  dios  universal 
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de  Jas  cosas.  Andrés  Gavín,  parisiense,  abogado 
del  Parlamento  de  París,  añade  otro  nuevo  es- 
plendor al  primer  rey  de  Navarra,  García  Xinié- 
nez,  asegurando  que  el  Papa  Zacarías,  en  cl  año 
de  7J."i,  le  dirigió  una  Bula  en  que  le  concedía 
el  glorioso  título  de  rey  fiddísimo.t>  Masdeu 
hace  notar  que  los  escritores  citados  son  todos 
modernos,  y  demuestra  la  falsedad  de  los  docu- 
mentos en  qno  so  apoyan  los  mencionados  his- 
toriadores, así  como  "también  que  son  segura- 
mente apócrifos,  de  los  escritos  referentes  al 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  so 
supone  que  la  Monarquía  navarra  tuvo  su  origen, 
todos  los  que  llevan  fecha  más  antigua  del  año 
de  920.  De  los  cronistas  contemporáneos  de  los 
sucesos  ninguno  habla  de  García  Jiménez  ni  de 
ningún  otro  soberano  de  Navarra,  y  no  mencio- 
nan tampoco  este  reino  ni  el  de  Sobrarbe  (véase 
esta  palabra).  En  suma,  sólo  á  titulo  de  curio- 
sidad puede  recordarse  cuantos  hechos  se  atri- 
buyen á  García  Jiménez,  personaje  que  acaso 
nunca  ha  existido.  Biiz  añadió  á  la  historia  al- 
gunas observaciones  pitagóricas  que  bastarían 
para  ridiculizarla,  suponiendo  que  fuese  verda- 
dera. Dice  que  los  fundadores  de  la  ciudad  ó 
fortaleza  de  Panno  fueron  doscientos;  los  elec- 
tores de  García  Jiménez  trescientos,  y  los  de 
Iñigo  Arista  seiscientos,  y  que  luego  en  el  suceso 
de  las  cosas  se  vio  la  fuerza  y  simpatía  de  los 
números;  porque  la  ciudad  de  Panno  cayó  des- 
graciadamente en  poder  de  los  moros,  por  ser  el 
doscientos,  como  el  dos,  nn  número  pérfido  y  ver- 
dadera destrucción  de  \Aunidad;  y  al  contrario, 
la  primera  elección  fué  dichosa  y  mucho  más  la 
segunda,  por  ser  el  tres  un  número  excelente, 
criador  de  victorias  en  la  guerra,  y  muy  jeroglí- 
fico de  buenos  sucesos,  y  serlo  todavía  más  eXseis, 
en  quien,  duplicándose  el  tres,  se  redoblan  feliz- 
mente los  buenos  agüeros-  Martínez  y  Herrero, 
en  su  libro  de  Sobrarte  y  Aragón  (Zaragoza, 
1866),  copiando  á  los  autores  que  impugnó  Mas- 
deu, pero  sin  dar  nuevos  argumentos  á  favor  de 
sus  opiniones,  afirma  que  García  Jiménez  era  de 
sangre  goda  ó  española,  y  sospecha  que  debía 
haber  nacido  en  las  montañas  en  que  supone 
efectuada  su  elección.  Cree  que  fué  el  primer  rey 
de  Sobrarbe,  reino  cuya  existencia  niega  también 
la  crítica  moderna,  y  fija  en  el  año  de  724  su  elec- 
ción y  en  el  de  758  su  muerte.  Supone  que  en  la 
nueva  Monarquía  rigieron  las  leyes  godas  del 
Fuero  Juzgo;  y  como  éstas  exigían  que  el  elegido 
para  rey  fuese  de  linaje  godo,  parece  reconocer 
esta  circunstancia  en  García  Jiménez.  «Este, dice, 
casó  con  Eneca,  á  quien  algunos  llaman  también 
Irdga,  por  ser  un  mismo  nombre,  y  del  matri- 
monio nacieron  García  Iñiguez,  que  le  sucedió 
en  el  trono,  y  Momerana  ó  Munina,  que  casó 
con  Fruela,  rey  de  León. »  Eligió  García  Jiménez, 
según  Martínez,  para  su  morada  la  cueva  de  San 
Juan  de  la  Peña,  couvirtiéndola  en  palacio  real, 
y  fundó  en  ella  nn  célebre  monasterio,  que  no 
interrumpió  la  vida  eremítica  de  los  anacoretas 
Voto  y  Félix,  que  siguieron  habitando  la  misma 
cueva,  aconsejando  al  monarca  y  educando  á  la 
familia  de  éste.  Estableció,  sin  embargo,  en 
Ainsa  la  capital  de  su  reino,  convirtiéndola  en 
verdadera  plaza  de  armas,  aumentando  sus  an- 
tiguas fortificaciones  y  haciéndola  punto  princi- 
pal de  apoyo  y  defensa  para  las  operaciones  de 
su  ejército.  Libró  de  musulmanes  el  territorio 
inmediato;  dejó  que  algunos  de  los  suyos,  de 
acuerdo  con  Armentario,  conde  de  Ribagorza, 
continuaran  la  reconquista  por  este  lado,  y  atra- 
vesando el  río  Aragón  y  siguiendo  cl  largo  valle 
que  forman  sus  riberas  y  que  se  llama  Canal  do 
Berdún,  combatió  con  los  moros  que  se  le  opu.sie- 
ron,  ganándoles  pueblos  importantes,  uno  de  ellos 
la  población  y  castillo  de  Sangüesa.  Así  extendió 
el  reino  de  Sobrarbe,  y  habiendo  agregado  mu- 
chos territorios  de  la  parte  de  Navarra  quedó 
sentada  la  base  de  unión  de  dos  pueblos  distin- 
tos que  más  adelante  formaron  una  sola  é  im- 
portante Monarquía.  Las  mismas  conquistas, 
agrega,  dieron  motivo  para  que  García  Jiménez 
fuese  considerado  y  titulado  rey  de  Pamplona 
por  algunos  cronistas;  pero  este  monarca  no  usó 
dicho  título,  lo  que  fue  causa  de  que  se  enemis- 
tase con  los  navarros,  que,  resentidos,  prefirieron 
buscar  su  apoyo  y  defensa  en  Alfonso  I,  rey  de 
Asturias.  García  adoptó  por  escudo  de  sus  armas, 
en  campo  rojo,  la  cruz  sobre  la  verde  encina;  en- 
sanchó su  nuevo  estado  (que  llegó  á  comprender 
una  parte  del  condado  de  Ribagorza  y  su  capital 
Een.ibarre,  de  que  había  sido  despojado  por  loa 
moros    el   conde    Aimcntario)   por    Occidente, 
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Oriente  y  Mediodía,  y  fué  .so]>ultado  cu  cl  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  siendo  tra.sla- 
dndos  sus  restos  do  la  antigua  iglesia  do  San 
Juan  de  Atares  á  la  nueva,  y  en  el  siglo  pasado 
al  panteón  real  construido  en  el  mismo  monas- 
terio por  disposición  do  Carlos  III,  y  allí  se  en- 
cuentran actualmente;  pero  Martínez  no  dice 
que  ya  en  cl  siglo  xviii  señaló  Masdeu  la  false- 
dad de  los  epitafios  de  García  Jiménez  y  otros 
monarcas.  Detalladamente  refiere  Martínez  en 
páginas  anteriores  las  circunstancias,  igualmen- 
te fabulosas,  que  precedieron  y  acompañaron  á 
la  proclamación  de  García  Jiménez,  de  quien 
afirma,  que  elegido  jefe  ó  caudillo,  juró  cumplir 
como  bueno;  reunió  gentes  de  aquellas  montañas 
y  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Navarra  y  valles  cerca- 
nos á  Cataluña;  tomó  por  sorpresa  en  una  noche 
la  villa  de  Ainsa,  poseída  por  los  musulmanes,  y 
derrotó  luego  á  losíjue  trataban  de  reconquistar- 
la, siendo  ésta  la  batalla  en  que  sobre  el  campo 
del  ejército  cristiano  se  vio  una  cruz  roja  que 
brillaba  sobre  la  verde  copa  de  una  encina. 
Entonces  los  guerreros  aclamaron  rey  al  cau- 
dillo vencedor,  pero  no  queriendo  imponerse  á 
los  demás  cristianos  aplazaron  la  definitiva 
elección  para  que  se  verificase  en  la  cueva  de 
San  Juan  de  la  Peña,  interviniendo  en  ella 
todos  los  afiliados  á  la  causa  de  la  reconquista. 
García  Jiménez  dictó  las  disposiciones  conve- 
nientes para  el  gobierno,  conservación  y  de- 
fensa del  territorio  que  comenzó  á  llamarse  do 
Sobrarbe,  y  regresó  á  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  se  celebró  su  elección  con  asistencia  de 
los  ermitaños  Voto  y  Félix,  del  obispo  de  Hues- 
ca y  de  cuantos  cristianos  vivían  en  los  terri- 
torios que  había  de  regir  el  nuevo  monarca. 
Supone  Martínez  que  la  elección  fué  unánime, 
y  que  el  rey  juró  sobre  la  cruz  y  los  Evangelios 
que  mantendría  á  los  .snyos  en  derecho  y  los 
mejorarla  siempre  sus  fueros.  Morayta  (Histo- 
ria general  de  España,  t.  I,  pág.  1073  y  sig. ) 
hace  notar  que  los  naturales  de  las  montañas 
pirenaicas  vivían  agrupados  en  asociaciones  se- 
mejantes á  tribus,  á  cuyo  frente  se  hallaba,  no 
para  su  gobierno  precisamente,  sino  para  regir 
cada  una  de  estas  tribus  en  casos  graves,  un 
jaón  ó  señor,  muy  parecido  al  rex  ó  radha  de 
los  tiempos  primitivos.  Aquellas  tribus,  inde- 
pendientes unas  de  otras,  aunque  unidas  por  la 
identidad  de  raza,  religión  y  tradiciones,  por  la 
semejanza  de  costumbres  y  lengua  y  por  el  senti- 
miento de  independencia  común  á  todas,  que- 
daron entregadas  á  si  mismas  al  ocurrir  la  inva- 
sión musulmana;  una  de  ellas  se  sobrepuso  á  las 
demás,  y  de  la  afirmación  de  este  predominio 
por  el  transcurso  del  tiempo  resulto  la  Monar- 
quía. Mas  lo  indudable  es,  agrega,  «que  el  jaón 
que  primero  logró  constituir  un  poder  respetado 
por  buen  número  de  los  suyos  lo  debió  á  la 
fuerza  de  su  brazo, y  no  á  pactos  sinalagmáticos 
ó  convenios  con  sus  comarcanos.  No  eran,  ni 
podían  ser  aquellos  días  lo  bastantemente  cultos 
para  reconocer  la  autonomía  de  cada  agrupación 
ó  personalidad,  por  más  de  que  cada  una  de 
éstas  sintiera  necesidad  y  orgullo  en  ser  consi- 
derada y  tenida  como  libre  é  independiente.  No 
hay,  sin  embargo,  para  qué  no  admitir  como 
hecho  histórico  que  atraídos  muchos  cristianos 
por  la  fama  de  santidad  de  la  ermita  de  San 
Juan  Bautista  en  el  monte  Urel,  cerca  de  Jaca, 
acudieron  allí,  y  se  hicieron  fuertes  contra  los 
musulmanes,  constituyendo  asi  un  núcleo  de 
resistencia  bastante  parecido  al  que  se  formara 
en  Covadonga,  ni  tampoco  para  no  admitir  que 
afirmó  aquel  poder  una  victoria  lograda  en  la 
población  de  Ainsa,  por  el  caudillo  García  Ji- 
ménez ó  Iñigo  Arista...  Mas  lo  que  no  puede 
admitirse,  ni  como  racional  siquiera,  es  que 
aquellos  primeros  defensores  de  la  cristiandad  y 
de  la  independencia  patiia  se  unieran  mediante 
condiciones  escritas.  El  fuero  de  Sobrarbe  no 
corresponde  á  aquellos  apartados  días,  sino  al 
siglo  XI...  La  existencia  de  este  caudillo  no  su- 
pone que  no  coexistan  distintos  jaones,  señores 
ó  condes  que  dijeron  las  crónicas...  Estos  eran... 
jefes  de  una  comarca  donde  mandaban  con  toda 
independencia,  y  que  se  unían  á  él,  ó  á  él  se 
oponían,  conforme  les  iba  en  talante;  viniendo 
á  ser  en  consecuencia  aquel  caudillo  uno  de 
tantos,  y  fuerte,  respetado  y  temido,  conforme 
lo  merecían  sus  condiciones  personales.  Nada, 
pues,  en  consecuencia,  más  imposible  que  deter- 
minar la  serie  de  estos  señores,  que  muchos 
historiadores  se  empeñaron  en  llanvir  reyes,  y 
que  en   realidjul   nada  ó  muy  poco   tenían  do 
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monarcas.»  Otros  historiadores,  que  llaman  á 
García  Jiménez  primer  rey  de  Navarra,  dicen 
que  sucedió  á  su  padre,  no  sabemos  en  qué  te- 
rritorios, en  857;  que  fué  proclamado  rey  por 
los  años  do  860,  y  que  falleció  en  880. 

-Gakcía  Ladf.vese  (Ernesto):  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  N.  en  Castro  Ur- 
díales (Santander)  á  2  de  junio  de  1850.  Estudió 
la  segunda  enseñanza  y  la  carrera  de  Leyes  en 
Madrid.  Montemar  publicó  sus  primeros  versos 
en  Las  Novedades.  Se  Icen  poesías  y  artículos 
snyos  en  la  colección  Ag  El  Museo  Universal,  an- 
terior á  la  Revolución  do  Septiembre.  Empezó, 
pues,  su  carrera  literaria  demasiado  joven,  lo 
cual  explica  cierta  incorrección  de  que  adolecen 
sus  primeros  escritos.  También  se  leen  versos 
suyos  en  la  colección  del  famoso  Gil  Blas,  donde 
colaboró  con  Roberto  Robert,  Luis  Rivera,  Pa- 
lacio y  Blasco,  firmando  unas  veces  con  su  pro- 
pio nombre  y  otras  con  seudónimo,  como  por 
ejem]do  su  sme  áe  Armonías  clericales.  Publicó, 
además  de  otros  trabajos,  algunos  tomos  de  poe- 
sías, de  los  cuales  los  que  obtuvieron  mejor  éxito 
fueron  Fuego  y  cenizas  y  Olas  del  mar.  í'tiego  y 
cenizas  apareció  antes  de  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre, y  Olas  del  mar  durante  el  período  revo- 
lucionario. Después  imprimió  algunas  novelas, 
de  las  cuales  la  más  literaria  es  La  hija  del  cor- 
sario, impresa  por  Abelardo  de  Carlos  en  uñado 
sus  publicaciones.  Recuerdo  merecen  igualmente 
las  que  su  autor  tituló  El  corazón  de  una  madre 
(Madrid,  1876,  2  t.  en  4."),  y  La  honra  de  la 
mujer  {id.,  1872,  2  t.  en  4.°).  Aunque  siempre 
militó  en  las  filas  republicanas,  cuando  García 
Ladcvese  empezó  á  tomar  en  la  política  una 
parte  muy  activa  fué  al  triunfar  la  Restauración, 
acontecimiento  que  le  impresionó  de  tal  manera 
que  abandonó,  durante  una  larga  época,  todos 
sus  trabajos  literarios  para  consagrarse  en  cuerpo 
y  alma  á  la  conspiración.  Desde  los  primeros 
anos  de  la  Restauracióu  borbónica  tomó  parte 
en  todos  los  esfuerzos  hechos  para  instaurar  la 
República  en  España,  estando  muchas  veces  á 
punto  de  caer  en  manos  de  las  autoridades,  espe- 
cialmente á  raíz  de  los  sucesos  de  agosto  de  1883. 
Durante  el  gobierno  de  la  izquierda  dinástica  en 
1883,  y  después  de  la  muerte  de  Alfonso  XII, 
García  Ladevese  pasó  en  España  dos  temporadas 
relativamente  cortas.  En  esas  dos  temporadas 
secundó  de  la  manera  más  activa  á  Ruiz  Zorrilla 
en  su  obra  revolucionaria.  Fué  también  uno  de 
los  principales  autores  de  la  revolución  que  es- 
talló en  Madrid  en  19  de  septiembre  de  1880. 
Vencida  ésta  huyó  á  Francia,  donde  hoy  vive  en 
París  (noviembre  de  1891),  pues  no  ha  querido 
aceptar  la  amnistía  votada  en  Cortes  en  este 
mismo  año  á  favor  de  los  emigrados  republica- 
nos. Sus  más  importantes  trabajos  literarios 
aparecen  hoy  en  el  periódico  La  X'aciónáe  Bue- 
nos Aires,  que  es  el  principal  periódico  de  la 
América  latina.  Ha  publicado  en  Francia  un 
libro  de  crónicas  y  viajes  titulado  Fuera  de  la 
patria,  más  conocido  en  América  que  en  España. 
Desde  hace  algunos  años  es  colaborador  del 
diario  madi'ileño  El  Liberal,  en  el  que  en  la 
actualidad  está  publicando  las  Memorias  de  un 
emigrado,  que  son  la  historia  de  las  revolucio- 
nes y  conspiraciones  republicanas  desde  1875. 

-Gakcía  Martínez  (Juan):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Calatayud  (Za- 
ragoza) en  1829.  Comenzó  sus  estudios  de  dibujo 
bajo  la  dirección  de  Antonio  Maffei,  continuán- 
dolos después  en  las  clases  de  la  Academia  de 
San  Fernando  y  en  el  estudio  de  Federico  Ma- 
drazo.  Luego  marchó  á  París,  donde  residió  de 
1855  á  1858,  estudiando  con  León  Cogniet.  En 
las  Exposiciones  Nacionales  de  Bellas  Artes  ce- 
lebradas de  1856  á  1866  presentó  las  obras  si- 
guientes: El  origen  de  la  pintura,  lienzo  por  el 
que  obtuvo  mención  honorífica;  La  resurrección 
de  Lázaro,  pintado  en  los  ejercicios  que  ejecutó 
para  optar  á  una  plaza  de  pensionado  en  Roma, 
y  adquirido  para  el  Museo  Nacional;  Los  avian- 
tes de  Teruel,  obra  premiada  con  medalla  de 
segunda  clase, y  de  la  que  dijo  un  crítico:  «Gran 
casta  de  color,  buena  marcha  en  su  manejo, 
verdad  y  entonación  adecuada  y  bastante  cone- 
xión en  el  dibujo:  estas  son  las  cualidades  más 
sobresalientes  que  se  notan  en  el  cuadro.  Impo- 
sible es  prestar  más  ternura  á  la  cariñosa  posi- 
ción de  doña  Isabel,  cuya  cabeza  expresa  muy 
bien  aquel  amor  sin  igual  que  profesara  á  su 
amanto;  y  es  tan  blanda  de  tintas,  está  llevado 
el  color  con  tanto  agrado,  que  creemos  no  habrá 
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nadie  que  no  reconozca  en  su  autor  grandes,  muy 
grandes  dotes  de  artista.  Es  inmejorable  en  el 
modo  como  está  pintado  el  paño  negro,  y  el 
blanco  semeja,  en  la  valentía  con  que  está  pin- 
tado, un  paño  de  los  que  pintaba  el  Españoleto. 
La  cota  de  mallas  tiene  mucha  verdad,  como 
asimismo  las  manos  del  infortunado  Marsilla. 
¡Lástima  que  los  tipos  de  la  vieja  y  personajes 
que  se  ven  en  segundo  término  sean  algo  feos, 
y  roben  un  encanto  más  á  un  cuadro  que,  aparte 
de  algunos  pequeños  defectos,  nos  presenta  tan 
buenas  dotes !»  También  se  guarda  esta  pintura 
en  el  Museo  Nacional;  Batalla  de  Fraga;  Cerco 
de  Zamora  y  muerte  del  rey  don  Sancho,  obra 
premiada  con  mención  honorífica  y  adquirida 
por  el  gobierno;  Manifestación  del  rey  don  Enri- 
que IV  de  Castilla  al  pueblo  segoviano,  que  ob- 
tuvo otra  mención  honorífica;  Muerte  de  Macias, 
que  se  conserva  en  el  Museo  Provincial  de  Bar- 
celona; rasión  y  fidelidad;  La  historia  de  un  za- 
pato; El  ciego;  Un  fotógrafo;  cinco  lienzos  de 
Interiores  del  Pósito,  por  los  que  alcanzó  García 
una  medalla  de  tercera  clase,  y  la  distinción  de 
que  dos  de  ellos  fueran  adquiridos  por  el  gobier- 
no. En  1866  regaló  al  Ayuntamiento  de  Zaragoza 
su  ya  referido  lienzo  la  Muerte  de  don  Alfonso 
el  Batallador  en  la  derrota  de  Fraga,  al  que  de- 
dicó un  extenso  juicio  crítico  José  Amador  de 
los  Kíos  en  el  tomo  II  del  periódico  Za  Amé- 
rica. Ala  Exposición  Nacional  de  1871  llevó 
García  un  Bescaie  de  Francisco  I,  rey  de  Francia, 
sobre  el  Bidasoa,  y  entrega  en  rehenes  de  los  hijos 
de  este  rey,  cuadro  que  se  conserva  en  el  Museo 
de  Murcia.  En  la  de  1876  presentó:  Carlos  11 
asistido  en  su  pretendido  hechizamiento  2>or  Fray 
Frailan  Díaz,  y  La  vida  del  Gran  Tacaño.  En 
la  de  1878  La  profecía  del  Tajo.  En  la  de  1881, 
Procesión  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  al 
pueblo  de  Gelafe.  Y  en  la  de  1887  La  primera 
suerte;  La  última  suerte;  Fachada  de  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Calalayud  y  La  Apoteosis 
de  I).  Migxiel  Cervantes  Saavedra. 

-García  Matamoros  (Alonso):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Sevilla,  según  Nicolás 
Antonio;  en  Córdoba  al  decir  de  otros,  en  1490. 
M.  por  los  años  de  1550.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica;  obtuvo  una  canonjía  en  Sevilla,  y 
se  distinguió  por  su  talento  como  predicador. 
■  Conocía  como  la  propia  las  lenguas  latina  y 
griega,  y  poseía  una  erudición  muy  extensa. 
Mereció  los  más  entusiastas  elogios  de  Jacobo 
Gadelio,  fué  profesor  de  Gramática  y  Elocuencia 
en  Játiva  hacia  1539,  y  rector  en  Alcalá  de  He- 
nares. Escribió  estas  obras:  De  Eationc  dicendi, 
en  dos  libros  (Alcalá  de  Henares,  1548,  en  8.°,  y 
1561,  en  8.°);  Delribus  dicendi  generíbus sivc  de 
recta  informandi  stili  ratione  (id.,  1570,  en  8.°); 
De  Methcdo  eoncionandi  juxia  Ehetoricce  Artis 
prcescriptum  (id. ,  id. ) ;  Mhetodum.  Constructionis 
(id.,  1553);  Orationem  habilam  in  Doctoralu 
Theologia  Didacl  Sóbanos  Academia;  Compluti 
Moderatoris  (id.,  1558,  en  8.°);  In  jElii  Antonii 
Nebrissensis  Grammaticce,  IV  librum  scholia 
(Valencia,  1539,  en  8."),  que  parece  serla  misma 
obra  titulada  De  Mehodo  Constructionis,  y  De 
Academiis,  el  doctis  viris  Bispanix,  sive  pro 
asserenda  Ilispanorum  cruditionc  Aarratiúnem 
Apologeticam,  obra  inserta  en  la  Hispania  illus- 
trata,  y  también  publicada  aparte  en  Alcalá  de 
Henares  (1553,  en  8.°).  El  nombro  do  Alonso 
García  Matamoros  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicada  por  la  Academia 
Española. 

-  García  Moreno  (Gabuiel):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  del  Ecuador.  N.  en  Gua- 
yaquil en  1821.  M.  a.se.sinado  en  Quito  á  6  de 
agosto  de  1875.  Dotado  de  clara  inteligencia, 
hizo  con  rapidez  y  lucimiento  sus  estudios  on 
Quito  y  vino  ú  perfeccionarlos  á  Europa,  espe- 
cialmente los  de  Ciencias  naturales  y  exactas. 
Ascendió  al  cráter  del  I'ieliinohaen  1815  y  1859, 
por  lo  que  mereció  ser  citado  por  Hnmboldt. 
Tomó  parto  activo  en  la  política,  ó,  mejor,  fué 
el  almn  do  la  ]>olítica  ecuatoriana  desde  1859. 
Individuo  del  gobierno  provisional  de  aquella 
época,  logró  ser  elegido  presidente  do  la  Kepú- 
hlica  en  1861,  y  á  el  so  debió  el  triunfo  defini- 
tivo de  la  revolución,  pues,  asociado  al  general 
Flores,  combatió  en  la  famosa  campaña  de  Üo- 
dcgns,  en  el  paso  del  Solado  y  la  tomado  Gua- 
yaquil. Su  periodo  presidencial  terminó  en  ISOri, 
moH  eoTitinuó  su  inllnencia.  Kn  1887  desempeñó 
en  Chilo  el  corgo  de  enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario.  Kn  1809  volvió  á  sor 
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I  elegido  presidente,  y  su  conducta  en  el  mando 
hizo  olvidar  la  revolnción  que  dio  por  resultado 
su  nueva  elevación.   Completó  el  arreglo  de  la 
Hacienda  nacional  y  dio  gran  impulso  al  pro- 
greso material,  intelectual  y  moral.   Entre  sus 
varios  hechos   de  armas  se  cita  la  victoria  al- 
j  cauzada  en  Tambeli  contra  una  de  las  inva.siones 
,  del  general Urbina,  en  1865.  «Se  le  ha  tachado, 
dice  Cortés,  con  bastante  razón,  de  violencia  de 
j  carácter,  la  cual  ha  hecho  que  tratase  mal  mu- 
!  chas   veces   á   sus   mismos   amigos;  mas  como 
quiera  que  sea,  el  fundamento  de  todas  sus  ac- 
ciones ha  sido  siempre   el  amor  á  la  patria,  y 
ninguno  de  sus  enemigos  que  tanto  le  han  ca- 
lumuiado,  y  que  varias  veces  han  apelado  contra 
él   al  medio  de  asesinarle ,   puede  gloriarse  de 
I  haber  hecho  en  bien  de  la  nación  ni   la  centési- 
I  ma  parte  de  lo  que  ha  hecho  García  Moreno. 
'  Ha  sido  también  periodista  y  rector  de  la  Uni- 
I  versidad  de  Quito,  donde  dictó  gratis  las  cáte- 
dras de  Química  y  Física. »  De  sus  escritos,  el 
más  notable  es  la  Defensa  de  los  Jesuítas,  publi- 
cado en  1851.  García  Moreno eraaún  presidente 
de  la  República   cuando  en  su  palacio  de  Quito 
fué  asesinado  por  Mauuel  Cornejo,  Roberto  An- 
drade  y  Faustino  Mayo.  Hacía  quince  años  que 
gobernaba  el  Ecuador,  y  su  política   represiva 
tenía  por  principales  auxiliares  al  ejército  y  al 
clero. 

-García  ÓSez  de  LoroiA  (Martín) :.Bi05r. 
General  español,  gobernador  de  Chile.  N.  en  Gui- 
púzcoa hacia  1548.  M.  en  la  batalla  de  Curalava 
(v.  esta  palabra)  á  23  de  diciembre  de  1598.  Era, 
según  parece,  hijo  de  familia  noble,  y  no  debía 
de  contar  muchos  años  cuando  vistió  el  hábito 
de  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava.  Marchó 
muy  joven  al  Perú,  en  1568,  al  lado  del  virrey 
Francisco  de  Toledo,  y  como  capitán  de  su  guar- 
dia, y  luego  se  ilustró  por  una  afortunada  em- 
presa militar.  En  1572  organizó  el  virrey  en  el 
Cuzco  una  tropa  contra  Tupac  Amaru,  el  último 
descendiente  de  los  incas,  que  mantenía  en  la 
sierra  una  parte  del  antiguo  prestigio  de  su  raza, 
y  con  ella  la  resistencia  á  la  dominación  extran- 
jera. Con  el  simple  rango  de  capitán,  y  á  la  cabeza 
de  una  columna  de  vanguardia,  Oñez  de  Loyola 
alcanzó  sobre  los  indígenas  una  señalada  vic- 
toria un  día  que  salieron  á  cerrarle  el  paso  en 
un  áspero  desfiladero,  y  probó  en  ese  combate 
un  valor  heroico  junto  con  una  gran  fuerza 
muscular,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  un  sol- 
dado que  pretendía  arrojarlo  abajo  de  una  ba- 
rranca. Batidos  en  aquel  sitio  los  naturales  se 
replegaron  al  otro  lado  de  las  montañas,  y  pa- 
sando ríos  y  campos  despoblados  fueron  á  asilarse 
en  lugares  donde  nunca  habían  penetrado  los 
europeos.  El  capitán  Oñez  de  Loyola  se  ofreció  á 
ir  en  su  seguimiento,  y,  efectivamente,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  unos  veinticinco  soldados 
escogidos,  emprendió  una  peligrosísima  campa- 
ña de  varios  días.  Después  de  hacer  las  marchas 
más  penosas  cayó  sobre  el  campanicnto  del  ti- 
tulado inca,  tomó  á  éste  prisionero  con  sus  mu- 
jeres, hijos  y  servidores,  y  los  condujo  á  Cuzco. 
«El  último  que  entró  en  la  ciudad,  dice  un  es- 
critor contemporáneo  de  aquellos  sucesos,  era  el 
capitán  Loyola  con  el  inca  Tupac  Amaru,  preso 
con  una  cadena  de  oro  al  cuello.»  Se  sabe  que 
aquel  pobre  indígena  fué  inhumanamente  deca- 
pitado después  de  una  farsa  de  proceso.  Esta  jor- 
nada hizo  la  reputación  y  la  fortuna  de  Oñez  de 
Loyola.  Desempeñó  éste  el  importante  cargo  de 
corregidor  en  varios  pueblos  del  Perú,  y  poseyó 
bienes  considerables  que  le  permitieron  llevaren 
todas  partes  una  vida  cómoda  y  ostentosa. 
Además  del  repartimiento  que  se  le  había  dado 
on  premio  de  sus  servicios  contaba  con  los  bie- 
nes asignados  á  su  esposa.  Era  ésta  una  indíge- 
na do  la  familia  real  de  los  incas,  sobrina  del 
infeliz  Tupac  Amaru,  y  bautizada  con  los  nom- 
bres de  Beatriz  Clara  Goya.  Así,  pues,  cuando 
apenas  cumplía  cuarenta  años,  aproximadamente 
en  1588,  Oñez  de  Loyola  se  hallaba  en  una  de 
las  más  ventajosas  posiciones  que  podía  ofrecer 
el  Perú.  Por  recomendación,  sin  duda,  del  virrey 
Toledo,  e.stuvo  nombrado  gobernador  del  Pora- 
guoy.  En  abril  de  15112,  cuando  se  disponía  ú 
emprender  por  tierra  el  penoso  viaje  pora  llegar 
á  su  gobernación,  recibió  en  Lima  la  cédula  do 
Felipe  II  por  la  cual  le  confiaba  el  mando  de 
Chile.  Embarcóse  en  el  Callao  en  uno  do  los 
últimos  días  de  agosto  ó  de  los  primeros  del  meit 
siguiente,  acompañado  sólo  de  sus  criados,  en- 
cargando á  au  familia,  que  entonces  residía  en 
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el  Cuzco,  que  le  siguiera  en  la  primera  oportu- 
nidad, y  tomando  el  derrotero  hallado  por  Juan 
Fernández,  que  abreviaba  tanto  aquella  nave- 
gación, llegó  á  Valparaíso  el  23  de  septiembre. 
A  la  primera  noticia  de  su  arribo  el  cabildo  de 
Santiago  hizo  los  ostentosos  aprestos  de  costum- 
bre para  recibirlo.  Oñez  de  Loyola  entró  solem- 
nemente en  la  capital  el  6  de  octubre,  y  despnés 
de  prestar  el  juramento  de  estilo  tomó  en  sus 
manos  las  riendas  del  gobierno.  Cualesquiera 
que  fuesen  las  ilusiones  que  llevara  .sobre  la 
pronta  pacificación  del  país,  debió  sufrir  casi 
inmediatamente  un  doloroso  desencanto.  Chile 
no  contaba  con  tropas  ni  recursos  suficientes 
para  someter  á  los  indígenas  rebelados.  Cuando 
Oñez  conoció  la  escasez  de  recursos  del  Tesoro 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  guerra, 
solicitó  de  los  vecinos  de  Santiago  un  emprésti- 
to voluntario  de  doce  ó  catorce  mil  pesos,  «con 
la  obligación,  decía,  de  que  si  Su  Majestad  no 
tuviese  por  bien  de  mandarlo  pagar,  lo  pagaría 
el  mismo  gobernador  de  su  propia  hacienda.  > 
Pero  este  arbitrio  produjo  un  resultado  suma- 
mente mezquino.  Antes  de  mucho  tiempo,  Oñez 
de  Loyola  acordó  pedir  de  nuevo  á  las  personas 
que  de  su  propia  voluntad  lo  quisiesen  hacer 
«sirvan  á  Su  Majestad  graciosamente  con  lo  que 
cada  uno  buenamente  pudiera,  de  alguna  canti- 
dad de  oro,  caballos  y  armas  por  la  mucha  falta 
que  hay  de  ellas.»  En  virtud  de  esta  petición  se 
recogieron  por  vía  de  donativos  algunas  especies, 
ganados  y  caballos;  pero,  según  los  documentos 
de  la  época,  éstos  últimos  eran  en  su  mayor 
parte  de  pésima  calidad  y  casi  inútiles  para  la 
guerra.  Aunque  la  situación  de  la  colonia  no 
era  muy  favorable  para  emprender  nuevas  cam- 
pañas, el  gobernador  no  quiso  dejar  pasar  el 
verano  sin  hacer  alguua  tentativa.  Resuelto  á 
no  volver  á  la  capital  sino  cuando  hubiese  ter- 
minado la  pacificación  del  país,  había  determi- 
nado Oñez  llevar  consigo  á  su  familia  y  estable- 
cer su  residencia  en  Concepción.  En  efecto,  á 
mediados  de  febrero  de  1593  partía  de  Santiago, 
á  la  cabeza  de  ciento  diez  hombres  que  había 
reunido,  y  acompañado  por  una  numerosa  comi- 
tiva. El  fuerte  de  Arauco,  defendido  por  una 
débil  guarnición  que  mandaba  Alonso  García 
Ramón,  estaba  entonces  cercado  por  los  arauca- 
nos. El  gobernador  resolvió  salir  en  socorro  de 
aquella  plaza  con  doscientos  veinte  hombres  que 
pudo  sacar  de  Concepción.  Durante  su  marcha 
no  halló  enemigos  que  intentaran  cerrarle  el 
paso,  pero  una  vez  en  Arauco  pudo  comprender 
mejor  las  dificultades  de  la  situación.  El  núme- 
ro y  el  estado  de  las  tropas  de  su  mando  no  sólo 
no  le  permitieron  acometer  nuevas  empresas  mi- 
litares, sino  que  no  bastaban  siquiera  para  man- 
tenerse á  la  defensiva.  Oñez  de  Loyola  desplegó 
en  aquellas  circunstancias  gran  fuerza  de  voluu- 
tad  y  mucho  celo  en  el  desempeño  del  difícil 
cargo  que  le  había  confiado  el  rey.  Contra  el 
parecer  de  muchos  de  sus  capitanes,  mantuvo 
en  pie  la  plaza  de  Arauco,  Ofreció  la  paz  á  los 
indígenas,  y  algunas  tribus,  en  efecto,  fingieron 
s"meterse.  Dispuso  que  se  hicieran  campeadas 
en  ol  territorio  enemigo  para  destruir  los  sem- 
blados de  los  naturales  rebeldes  y  para  contener 
á  éstos  en  sus  correrías,  y  estas  operaciones,  re- 
petidas en  mayor  escala  en  el  verano  signienti', 
fueron  practicadas  con  bastante  felicidad.  A  pi- 
sar de  que  apenas  podía  disponer  de  unos  dos- 
cientos hombres,  el  gobernador  mantuvo  duran- 
te más  de  un  año  la  superioridad  de  sus  armas 
sobre  los  araucanos, y  llegó  á  concebir  la  ilusión 
de  que  con  los  refuerzos  que  esperaba  del  Perú 
podía  acabar  de  pacificarlos  para  siempre.  Los 
refuerzos  tardaron  mucho,  y  en  cambio  en  las 
aguas  do  Valparaíso  se  presentaron  (24  de  abril 
de  1594)  los  ingleses,  mandados  por  Hawkius, 
que  se  retiró  llevándose  algún  dinero,  si  bien  cayó 
en  manos  de  los  españoles  pocos  días  despui  -i. 
Convencido  Oñez  de  que  por  entonces  no  poilia 
recibir  los  socorros  que  con  tanta  insistencia  ha- 
bía pedido  al  Perú,  creyó  que  los  embarazos  de 
la  situación  le  autorizaban  a  reclamarlos  de  los 
vecinos  de  Santiago.  Con  fecha  10  de  julio  de 
1594,  el  gobernador  dio  amplios  poderes  al  .sar- 
gento mayor  Miguel  de  Olaverría.  Trasladuse 
ésto  á  la  capital,  y  sin  tomar  en  cuenta  las  reso- 
luciones dictados  en  enero  anterior  por  el  virrey 
del  Perú  y  por  la  Audiencia  de  Lima,  prohibien- 
do á  los  gobernadores  de  Chile  el  exigir  de  i.i 
población  contribuciones  extraordinarias ,  co- 
menzó á  reunir  en  nombre  del  gobernador geuir, 
caballos  y  armas  para  la  próxima  campaña.  Esl.i 
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actitud  piotlujo  lina  excitación  general,  y  OQez 
de  Loyola  se  vio  obligado  á  desistir  de  sus  jire- 
tensiones,  y  no  pudo  contar  con  el  contingente 
do  tropas  que  esperaba.  El  gobernador,  reunien- 
do todas  las  fuerzas  do  que  podía  disponer,  hizo 
i>  mandó  hacer  diversas  correrías  en  el  territorio 
inoniigo,  y  aun  dispersó  en  una  ocasión  nn  cuer- 
po considerable  do  indígenas  que  se  había  reuni- 
do en  la  ciénaga  de  Luniaco,  al  Sur  de  Puren. 
Sin  tomar  en  cuenta  lo  exiguo  do  sus  fuerzas 
para  llevar  á  cabo  nuevas  fundaciones ,  en  el 
otoño  do  1594  había  establecido  nn  fuerte  con 
el  propósito  de  que  impusiese  respeto  álos  natu- 
rales do  Catirai  y  de  llareguano,  es  decir,  de 
aquella  parte  de  la  cordillera  de  la  costa  que 
siempre  había  estado  en  guerra.  Eligió  para  ello 
el  lugar  denominado  Jlillapoa,  al  lado  izquierdo 
del  Bíobío,  y  á  muy  corta  distancia  del  punto 
en  que  sus  aguas  son  engrosadas  por  las  del  cau- 
daloso Laja  ó  Nivequetén.  El  fuerte  recibió  el 
nombre  de  Santa  Cruz,  y  luego  el  mismo  Oñezlo 
convirtió  en  ciudad,  que  duró  muy  poco.  Satis- 
fecho con  los  pequeños  triunfos  que  había  alcan- 
zado sobre  los  indígenas,  y  creyendo  sinceras  las 
protestas  de  sumisión  de  algunas  tribus,  Oñez  de 
Loyola  llegó  á  persuadirse  de  que  aquella  situa- 
ción enteramente  accidental  era  el  resultado  de 
sus  esfuerzos  y  de  sus  cálculos.  A  fines  de  1594 
mandó  levantar  una  información  en  que  constase 
el  estado  favorable  que  presentaban  los  negocios 
militares,  y  la  miseria  a  que  entretanto  había 
llegado  el  país.  Esta  información  debía  ser  en- 
viada á  España  para  demostrar  al  rey  la  urgencia 
que  había  en  Chile  de  socorros  de  tropas  y  armas, 
y  la  confianza  que  debían  inspirarle  el  celo  y  la 
inteligencia  del  gobernador  Oñez  de  Loyola.  A 
este  fin  hizo  un  viaje  á  España  su  secretario  Do- 
mingo de  Eraso.  Los  refuerzos  llegaron  cuando 
ya  había  ocurrido  la  catástrofe  qne  costó  la  vida 
á  Oñez.  En  vez  de  los  auxilios  de  tropas  qne  ne- 
cesitaba el  reino  de  Chile,  había  recibido  por 
aquellos  años  dos  nuevas  Ordenes  religiosas,  los 
Jesuítas  y  los  Agustinos.  A  pesar  de  la  debilidad 
de  sus  fuerzas,  Oñez  fundó  una  pequeña  fortaleza 
en  la  ribera  Norte  del  Bíobío,  á  que  dio  el  nom- 
bre de  Jesús,  y  en  los  primeros  meses  de  1595 
resolvió  recorrer  el  distrito  de  Tucapel  para  des- 
truir los  sembrados  de  los  indígenas  de  guerra. 
Con  este  objeto  partió  de  Santa  Crúzala  cabeza 
de  setenta  soldados.  Era  de  temerse  que  los  arau- 
canos cayesen  sobre  esta  nueva  ciudad,  queque- 
daba  desguarnecida.  El  gobernador,  en  vista  de 
este  peligro,  mandó  que  el  corregidor  de  Chillan, 
Juan  Guirao,  acudiese  con  los  vecinos  encomen- 
deros de  ese  distrito  á  defender  á  Santa  Cruz 
durante  los  quince  días  que  debía  durar  la  cam- 
paña. Pero  esta  orden  fué  el  origen  de  una  es- 
candalosa desobediencia,  declarada  con  la  más 
insólita  arrogancia,  con  las  armas  en  la  mano  y 
con  amenazas  que  hacían  desaparecer  todo  respe- 
to. Al  cabo  Oñez  pudo  reunir  en  Quinel,  á  corta 
distancia  de  Chillan,  '215  auxiliares  llegados  del 
Perú,  los  pocos  voluntarios  que  salieran  de  San- 
tiago, y  nn  cuerpo  regular  de  indígenas  amigos 
(10  de  enero  de  1597).  En  seguida  emprendió  la 
marcha  al  Sur  para  ocupar  las  ciénagas  de  Lu- 
maco  y  de  Puren,  en  donde  se  hacían  fuertes  los 
araucanos,  ejecutando  además  frecuentes  corre- 
rías con  que  inquietaban  alternativamente  á  los 
pobladores  de  Angol  y  de  la  Imperial.  Las  tropas 
españolas  constaban  de  poco  más  de  300  soldados, 
pero  esas  fuerzas  bastaron  para  desbaratar  á  los 
indígenas  en  numerosos  encuentros.  Oñez  de 
Loyola  levantó  en  Puren  un  fuerte  al  que  bau- 
tizó con  el  nombre  de  San  Salvador  de  Coya. 
Durante  muchos  días  aquellos  alrededores  fueron 
el  teatro  de  una  guerra  incesante  y  obstinada. 
Aprovechándose  de  la  ausencia  del  gobernador, 
con  una  parte  de  sus  tropas,  los  naturales  sitia- 
ron esa  fortaleza,  pero  sus  defensores  resistieron 
resueltamente  y  dieron  tiempo  á  que  Oñez  de 
Loyola  acudiera  en  su  auxilio.  Los  bárbaros 
fueron  al  fin  derrotados,  do  tal  suerte  que  al 
terminarse  el  verano,  en  el  mes  de  marzo,  la 
comarca  parecía  momentáneamente  pacificada. 
Sin  duda  el  gobernador  Oñez  de  Loyola  debió 
hacerse  esta  ilusión,  que  debía  fortificarse  con 
los  avisos  que  le  daban  los  españoles  del  fuerte 
de  Arauco.  Comunicaban  éstos  que  los  indígenas 
de  Tucapel,  cansados  de  tan  largas  guerras,  y 
escarmentados  por  sus  derrotas  y  por  las  miserias 
que  sufrían,  estaban  dispuestos  á  aceptar  la  paz. 
Engañado  por  tales  promesas,  el  gobernador 
resolvió  trasladarse  á  dichos  lugares  en  los  pri- 
meros días  de  abril  (1597)  para  tocar  en  breve 
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un  doloroso  desengaño.  A  pesar  de  las  lluvias, 
que  aquel  año  fueron  formidables,  atravesó  la 
cordillera  de  Nahuelbuta,  y  llegó  hasta  la  plaza 
de  Arauco.  Mientras  se  ocupaba  allí  en  reunir  á 
los  caciques  comarcanos  para  tratar  de  la  paz, 
los  indígenas  de  Puren  volvían  á  temar  las  ar- 
mas, trababan  repetidos  combates  contra  los  de- 
fensores del  fuerte  de  San  Salvador,  y  ponían  á 
éstos  á  punto  de  sucumbir.  Oñez  marchó  resuel- 
tamente en  socorro  del  fuerte  amenazado,  cuyos 
defensores  eran  en  su  n)ayor  parte  soldados  no- 
vicios y  bisónos  qne  no  podían  inspirar  ninguna 
confianza.  Trasmontando  de  nuevo  la  cordillera 
de  la  costa  en  la  estación  más  favorable,  pasando 
ríos  torrentosos  á  vado  ó  en  balsas,  según  las 
ocasiones,  y  á  veces  á  nado,  llegó  al  fuerte  de 
San  Salvador  en  los  momentos  en  que  era  más 
necesaria  su  presencia.  Fué  necesario  abandonar 
aquel  lugar  y  construir  en  otro  vecino  unas  pa- 
lizadas, detrás  de  las  cuales  solevantaron  galpo- 
nes y  ranchos  de  paja  para  resguardo  de  la  tropa 
y  para  encerrar  las  municiones.  Pasados  cinco 
meses,  Oñez  con  los  suyos  se  retiró  á  Angol. 
Durante  la  primaverales  bárbaros  se  mantuvie- 
ron sobre  las  armas,  haciendo  correrías  en  toda 
aquella  comarca,  é  inquietando  á  los  indígenas 
que  servían  de  auxiliares  á  los  españoles.  Bajo 
el  gobierno  de  Oñez  de  Loyola,  el  año  de  1596, 
según  el  mayor  número  de  los  cronistas,  fué  fun- 
dada en  la  región  de  Cuyo,  al  otro  lado  de  los 
Andes,  la  ciudad  de  San  Luis,  condenada  por  su 
alejamiento  y  por  su  escasez  de  pobladores  á 
llevar  por  largos  años  una  existencia  obscura  y 
miserable.  Pedidos  nuevos  socorros  al  Perú,  á 
donde  marchó  á  reclamarlos  Gabriel  de  Castilla, 
volvió  éste  á  Valpan'aíso  (1.°  de  noviembre  do 
1597)  con  ]40  hombres.  Como  éstos  eran  insufi- 
cientes para  las  necesidades  de  la  guerra,  el  go- 
bernador permaneció  en  las  ciudades  del  Sur 
reducido  á  la  más  absoluta  inacción.  Venciendo 
no  pocas  dificultades  y  apelando  á  tode  género 
de  halagos  y  promesas,  había  conseguido  que 
los  soldados  enganchados  en  Lima  en  1597,  para 
servir  un  solo  año,  consintiesen  en  seguir  sir- 
viendo algún  tiempo  más.  Los  indígenas,  satis- 
fechos de  no  vivir  inquietados  en  sus  tierras,  se 
mantuvieron  tranquilos  ó  sólo  hicieron  pequeñas 
correrías,  todo  lo  cual  hacía  creer  á  los  más  ilusos 
de  los  españoles  que  aquella  paz  relativa  era  la 
consecuencia  de  su  poder.  En  esta  seguridad, 
Oñez  de  Loyola  se  trasladó  á  Concepción  en  el 
mes  de  abril(159S),y  pasó  una  parte  del  invier- 
no al  lado  de  su  familia,  entendiendo  en  los 
negocios  administrativos  y  preparándose  para 
recomenzar  la  guerra  con  más  decisión  y  energía 
en  la  primavera  siguiente.  Ademas  visitó  la 
plaza  do  Arauco,  ala  cual  había  elevado  poco 
antes  al  rango  de  ciudad  con  el  nombre  de  San 
Feliiie.  El  gobernador  estaba  persuadido  de  que 
los  indígenas  que  poblaban  esa  región  de  la 
costa  habían  dado  la  paz  de  una  manera  estable. 
Hallábase  en  la  Imperial  desde  mediados  de  di- 
ciembre, cuando  Hernando  Vallejo,  corregidor 
de  Angol,  le  comunicó,  por  medio  de  un  natu- 
ral, que  los  bárbaros  de  Puren  habían  comenza- 
do sus  correrías  hasta  en  las  cercanías  de  aquella 
ciudad,  y  que  habían  dado  muerte  á  dos  españo- 
les que  se  aventuraron  á  alejarse  un  poco  de  un 
fortín  inmediato  que  llamaban  Longotoro.  Sin 
pérdida  de  tiempo  Oñez  de  Loyola  se  puso  en 
marcha,  y  en  el  camino  halló  la  muerte  (V.  Cu- 
RALAVA).  El  trágico  fin  avivó  hacia  su  persona 
las  simpatías  de  casi  todos  los  que  por  cualquier 
motivo  tuvieron  que  comunicar  su  muerte.  En 
los  documentos  de  la  época  se  habla  generalmen- 
te de  él  con  respeto  y  con  estimación.  Ensalzá- 
base, sobro  todo,  su  piedad  religiosa.  «El  gober- 
nador pasado,  escribía  el  Padre  Riveros,  era  muy 
cristiano,  que  confesaba  y  comulgaba  cada  ocho 
días,  honestísimo,  amigo  de  gente  virtuosa,  muy 
circunspecto  y  mirado  en  gastar  la  Real  Hacien- 
da, y  muy  cuidadoso  en  sii  gobierno,  y  sobre 
todo  gran  trabajador  en  la  guerra;  que  por  acu- 
dir á  ella  se  olvidaba  de  mnjer  y  hija  cuasi  todo 
el  año,  con  tenellas  muy  cerca  de  donde  anda- 
ba.»  Este  retrato  parece  verdadero,  pero  es  in- 
completo. Oñez  de  Loyola,  como  lo  testifican 
otros  documentos,  había  descollado  entre  los  más 
devotos  españoles  del  siglo  xvi,  desplegó  siem- 
pre una  grande  actividad  en  el  servicio  militar, 
y  soportaba  con  firmeza  las  privaciones  de  aque- 
lla guerra  constante  y  sostenida  que  imponía 
tantos  sufrimientos  y  fatigas.  Su  corresponden- 
cia muestra  que  conoció  muchos  de  los  errores 
de  la  administración  colonial,  los  abusos  que  se 
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habían  introducido  y  las  crueldades  de  que  eran 
victimas  los  indígenas,  y  que  se  propuso  buscar 
el  remedio  contra  tantos  males.  Pero  todo  deja 
ver  que  su  poder  intelectual  estaba  más  abajo 
do  lo  que  reclamaba  la  situación  en  que  so  lo 
había  colocado,  que  sin  comprender  todos  los 
peligros  de  esa  situación  llegó  á  creer  quo  la 
tranquilidad  transitoria  de  los  naturales  era  la 
consecuencia  de  sus  esfuerzos  y  do  sus  trabaj.os, 
y  no  divisó  el  abismo  que  amenazaba  .sepultaren 
su  seno  á  toda  la  dominación  española  en  Chile. 

-García  Paciiuco  (Farián):  Bioq.  Compo- 
sitor español.  H.  hacia  1808.  En  1770  escribió 
la  zarzuela  El  buen  marido,  letra  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz.  Fué  maestro  de  capilla  del  templo 
de  la  Soledad  de  Madrid,  que  aún  existía  en  los 
primeros  años  do  este  siglo,  Esrriliii')  muchas 
obras  para  la  referida  capilbi,  ^irml,,  miiy  nota- 
bles varios  Responsorios  con  li  li.is  r.i.hlhuias,  y 
algunas  Misas,  en  que  se  ostenta  uu  bui-n  estilo 
y  mucha  espontaneidad;  el  gusto  es  do  la  época, 
y  se  nota  particularmente  en  el  instrumental. 

-García  Páramo  (Ventura):  5%.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  capital 
en  enero  de  1881.  Hizo  sus  estudios  en  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  y  bajo  la  dirección  do 
José  Castelaro.  Presentó  en  la  Exposición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  de  1860  Un  episodio  de 
la  guerra  de  África:  un  asistente  presentándose 
d  la  viuda  de  un  capitán  muerto  en  campaña 
para  entregarle  su  equipaje;  y  on  la  de  1866  La 
compra  de  un  burro.  Hizo  los  retratos  de  Isa- 
bel II,  de  las  señoras  Bardan,  madre  é  hija;  del 
tenor  Sauz,  del  bajo  Arderius  y  otros.  Muchos  de 
sus  cuadritos  de  género  so  conservan  en  las  gale- 
rías de  algunas  familias  nobles.  Ha  dibujado 
también  para  las  obras  Viaje  de  S.  M.  á  las 
Provincins  J'ascoiígadas,  Actas  de  los  Mártires 
y  para  el  periódico  Los  Sucesos,  y  pintado  al  óleo 
un  gran  número  de  fotografías. 

-García  Pei.-íez  (Franclsco  de  Paula): 
Biog.  Prelado  y  escritor  guatemalteco.  Dióse  á 
conocer  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo. 
Poseyó  el  título  de  Doctor  en  Teología,  y  en  23 
do  enero  do  1843  fué  preconizado  en  Roma  como 
arzobispo  de  Bostra  in  partibus  infidelium  y 
coadjutor  de  Guatemala.  «El  doctor  García  Pe- 
láez,  dice  con  tal  motivo  Montufar  (Bcseña 
histórica  de  Centro-América,  t.  IV,  págs.  176  y 
177),  era  un  eclesiástico  sencillo.  Su  carácter 
.suave  formaba  contraste  con  el  carácter  del  mar- 
qués de  Aycinena,  y  su  moderación  con  el  ira- 
cundo del  canónigo  Larrazabal,  quien  pretendía 
dominarlo,  y  muchas  veces  le  reñía.  García  Po- 
láez  era  considerado  como  liberal,  porque  había 
escrito  en  favor  de  la  unidad  centroamericana, 
y  porque  el  jefe  del  Estado,  doctor  Mariano  Cal- 
vez, lo  encomendó  escribir  una  obra  histórica  del 
antiguo  reino  de  Guatemala,  que  fué  publicada 
en  tres  volúmenes.  Si  García  Peláez  hubiera  sido 
liberal,  jamás  hubiera  ascendido  á  la  silla  me- 
tropolitana... García  Peláez  era  querido  por  el 
pueblo,  porque  no  se  presentaba  en  público  con 
la  petulancia  quo  ostenta  la  aristocracia,  y  por- 
que no  creía  que  se  deshonraba  saludando  cortes- 
mente  á  los  hijos  del  pueblo;  pero  no  profesaba 
los  principios  liberales.  Una  prueba  dio  de  esta 
verdad  el  15  de  so]itiembre  de  1843.  Aquel  día 
se  destinaba  á  celebrar  la  independencia,  y  Gar- 
cía Peláez  predicó  en  la  catedral.  Tomó  por  texto 
el  versículo  9,  capítulo  XIV,  de  los  Números: 
«No  seáis  rebeldes  contra  Dios. »  García  Peláez 
desarrolló  el  texto  diciendo  qne  el  pueblo  hebreo 
había  peregrinado  cuarenta  años  por  el  desierto 
por  haberse  rebelado  contra  el  Señor  adorando 
el  becerro  do  oro,  y  que  nosotros  habíamos  pe- 
regrinado veintidós  años  por  el  desierto  de  la 
inconstitucional,  por  habernos  rebelado  contra 
Dios  leyendo  libros  prohibidos,  y  recomendó 
contra  este  mal  un  eficaz  remedio:  el  restableci- 
miento de  la  Santa  Inquisición.»  García  Peláez 
fué  consagrado  en  San  Salvador  como  arzobispo 
de  Guatemala  á  11  de  febrero  de  1844,  y  verificó 
su  entrada  solemne  en  Guatemala  á  3  de  marzo. 
Dejó  escritas  unas  Memorias  para  la  historia 
del  antiguo  reino  de  Guatemala:  esta  obra  es  un 
hacinamiento  confuso  do  noticias  sin  orden  cro- 
nológico alguno;  pero,  con  todos  sus  defectos,  es 
de  consulta  indispensable  para  cuantos  tratan 
de  conocer  la  historia  de  aquel  país  centro-ame- 
ricano. 

-García  Pérez  de  Oliv.ín  (Jerónimo): 
Biog.  Militar  y  político  español.  N.  en  Zaragoza 
d  fines  del  siglo  xv.  M.  en  Portugal  en  1554. 
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En  21  de  julio  de  1535  fué  armado  caballero  en 
premio  á  sus  méritos  militares  por  Carlos  I,  en 
los  Reales  sobre  Túuez.  Sirvió  también  al  prín- 
cipe Felipe  en  su  jornada  a  Flandes  eu  los  años 
1548  y  15i9,  y  fué  merino  de  su  patria  desde 
10  de  marzo  de  1550,  oficio  que  juró  en  26  de 
abril  su  procurador  Juan  XJcle  lletelin.  En  22 
de  diciembre  de  1549  recibió  el  hábito  de  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  y  le  dio  el  rey, 
como  administrador  de  esta  Orden,  licencia  para 
poder  casarse,  y  en  el  mismo  dia,  mes  y  año  le 
autorizó  para  que  pudiese  usar  y  vestir  las  ropas 
y  joyas  que  le  pareciese.  Asimismo  obtuvo  los 
honores  de  conde  palatino,  primer  secretario  de 
doña  Leonor,  infanta  de  España  y  reina  de  Fran- 
cia, y  el  de  su  embajador  en  Portugal  el  año  de 
1551.  Fué  buen  político,  militar  y  literato  de  los 
más  acreditados  y  discretos  de  su  siglo,  y  favo- 
recedor de  los  estudiosos.  Escribió  varias  Epís- 
tolas, apreciables  por  su  estilo,  erudición,  curio- 
sidad, noticias  de  cosas  y  sucesos  de  su  tiempo; 
estas  epístolas  se  han  perdido. 

-  Gakcía.  PÉr.EZ  DE  Olivan  (Juan):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español,  hermano  de  Jeróni- 
mo. N.  en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  xvi. 
M.  en  Urgel  (Lérida)  en  1560.  Gozó  gran  fama 
por  sus  conocimientos  eu  ambos  Derechos,  y  más 
a>in  como  historiador  erudito.  Desempeñó  el  car- 
go de  gobernador  y  visitador  de  la  acequia  impe- 
rial de  Navarra  y  Aragón.  Eu  7  de  enero  del  año 
de  1542  juró  el  oficio  de  canciller  de  competen- 
cias de  este  último  reino,  y  ejerció  además  el  de 
juez  comisario  de  la  Santa  Cruzada,  el  de  conser- 
vador de  las  Ordenes  militares  de  Santiago,  Cala- 
trava  y  Alcántara,  el  de  consultor  del  Santo  Ofi- 
cio, juez  de  residencia  de  sus  oficiales,  y  capellán 
de  Carlos  Y.  Eu  1551  era  abad  del  real  incnasterio 
de  la  O,  de  donde  asceudió  al  obispado  de  ürgel, 
siendo  consagrado  eu  1556  por  el  arzobispo  don 
Fernando  de  Aragón  en  la  capilla  de  San  Mar- 
tín de  la  Seo  de  Zaragoza.  Muiió  en  Urgel  y  fué 
sepultado  eu  su  catedral,  en  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  Balaguer.  Escribió  una  Historia  del 
Reino  de  Aragón,  que  luego  utilizaron  Xodaren 
su  Historia,  el  cronista  Andrés  en  el  Museo 
Aragonés,  j  otros. 

-  García  Pérez  de  Olivan  (Felipe):  Biog. 
Escritor  español,  hermano  de  Juan  y  Jerónimo. 
N.  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xv.  M.  después 
de  1560.  Fué  un  literato  especialmente  aplicado 
á  la  Historia.  Dedicóse  al  estado  eclesiástico  y 
fué  capellán  del  emperador  Carlos  V  y  de  Feli- 
pe n.  Escribió  por  los  años  de  1560  estas  obras: 
Mecojnhición  de  la  historia  del  reino  de  Aragón 
desputíi  que  los  romanos  dividieron  la  España  en 
despartes,  hasta  el  rey  don  Mamiro  el  Monje; 
Historia  del  Principado  de  Cataluña  y  de  los 
condes  de  Barcelona,  Cerdaña  y  Urgel,  que  va 
eu  la  obra  antecedente. 

-García  Püyazuelo  (Martín):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  íí.  en  Caspe  (Zaragoza) 
por  los  años  de  1441.  M.  eu  su  pueblo  natal  á  7 
de  marzo  de  1521.  «Fué  primero,  dice  Latassa, 
humilde  pastorcillo,  en  cuyo  ejercicio  aprendió 
las  primeras  letras  por  inclinación  y  beneficio  de 
los  pa,sa¡ero9  á  quienes  acudía  para  lograr  su 
conocimiento,  estudio  que  fué,  á  la  verdad,  tan 
penoso  como  singular.  Después  fué  seise  ó  in- 
fante de  coro  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
do  Zaragoza,  á  cuya  ciudad  se  liabía  venido 
únicamente  para  adelantarse  en  los  estudios, 
como  efectivamente  lo  logró  en  los  de  Humani- 
dad, Filosofía  y  Teología,  con  grande  aprove- 
chamiento y  admiración  de  algunos  que  lo  sus- 
tentaban y  protegían,  y  de  sus  maestros,  que 
no  cesaban  de  alabar  la  grandeza  de  su  compren- 
sión y  las  gracias  en  que  abundaban  sus  talentos, 
su  piedad  y  devoción.  En  1470  fué  presentado 
por  el  cabildo  de  dicha  iglesia  para  uua  beca  de 
Teología  que  había  dejado  vacante  en  el  Colegio 
Mayor  do  San  Clemente  de  los  Españoles  de  Bo- 
lonia el  ínclito  mártir  San  Pedro  de  Arbués, 
íntinm  amigo  y  favorecedor  suyo.  Eu  la  Univer- 
sidad de  esta  ciudad  '¡Zaragoza?)  toüió  con  grande 
aplauso  el  Imnete  de  Doctoi- Teólogo,  y  ejerció  allí 
su  mngisti-rio.  Al  cuarto  afio  de  residencia  en  esta 
ciudad  el  cabildo  de  Zaragoza  lo  eligió  canónigo 
de  «u  iglesia,  cuyo  prebenda  vino  n  residir  en 
1480,  obteniendo  después  la  dignidad  de  arcedia- 
no do  Diirocn.  Fué  predicador  do  los  Reyes  Ca- 
tólico» don  Fernando  y  doña  Isabel,  é  inquisidor 
do  estos  reinos,  heredando  U.i  funciones  y  el 
espíritu  del  mencionado  San  l'edro  Arbués.  En 
eito  oficio  fué  notable  bU  celo,  constancia  y  fcr- 


GARC 

vor  con  que  desempeñó  sus  obligaciones,  como 
las  de  otros  empleos  que  tuvo  eu  este  tiempo. 
De  su  orden  vertió  al  idioma  aragonés  El  Alco- 
rán de  Mahoina  con  sus  Glosas,  y  los  Siete  libros 
de  la  Zuna  el  canónigo  Juan  Andrés  Valenciano, 
moro  que  había  sido,  para  bien  de  los  árabes  y 
de  los  predicadores.  Visitó  también  y  reformó,  á 
instancia  de  los  Reyes  Católicos,  los  conventos 
de  monjas  que  pareció  entonces,  y  fué  por  los 
años  1497.  Ejerció  el  cargo  de  embajador  en 
Roma,  y  residió  algún  tiempo  en  esta  corte, 
satisfaciendo  su  comisión  y  logrando  el  que  se 
le  aceptase  la  renuncia  del  arzobispado  de  Me- 
sina,  en  el  que  había  sido  presentado;  mas  si 
su  humildad  tuvo  este  consuelo  con  esta  mi- 
tra no  lo  pudo  tener  en  la  de  Barcelona,  para 
la  que  se  le  nombró  en  1512.  A  22  de  aljril 
de  1515  entró  a  gobernar  esta  iglesia,  y  cum- 
plió llenamente  con  todos  los  cargos  del  epis- 
copado hasta  el  año  de  1519,  en  el  que  á  31  de 
mayo,  ó  mejor,  á  7  de  marzo,  como  se  lee  en 
su  epitafio,  por  sus  achaques  y  avanzada  edad 
logró  que  el  Papa  León  X  le  nombrase  por  co- 
adjutor al  cardenal  don  Guillen  Raymundo  do 
Vich,  valenciano  de  nación,  varón  insigue  por 
su  virtud  y  letras.»  En  el  mismo  año  se  retiró  á 
Caspe,  donde  murió.  Diósele  sepultura  en  la 
iglesia  mayor  de  dicha  villa,  junto  al  altar  de 
Santa  Aua  y  de  la  Virgen,  por  no  estar  acabado 
el  sepulcro  de  mármol  que  se  le  fabricaba,  á 
donde  se  le  trasladó  incorrupto,  después  de  se- 
senta años  que  había  fallecido,  á  su  capilla  de 
Santa  Ménica  y  de  San  Martín  el  año  de  1581. 
Este  sepulcro  es  suntuoso.  Además  de  esta  capi- 
lla y  de  la  ermita  de  Sauta  María  Magdalena 
de  su  patria,  edificó  en  la  iglesia  de  la  Seo  de 
Zaragoza  el  tránsito  de  la  puerta  de  San  Bar- 
tolomé y  su  capilla  de  Santa  Isabel.  Escribió 
estas  obras:  La  translación  del  muy  excelente 
Doctor  C'athón:  esta  translación  es  de  los  dichos 
ó  consejos  de  Catón:  es  versión  del  latín  en  verso 
español  antiguo.  Cada  consejo  se  comprende  en 
dos  redondillas  juntas,  y  equivalentes  á  nuestra 
décima;  Kotas  y  advertencias  para  la  enmienda 
y  reforma  del  Misal  Césaraugusíano:  íné  nom- 
brado para  esta  corrección  por  los  años  de  1485 
por  el  arzobispo  de  Zaragoza  dou  Alonso  de 
Aragón,  juntamente  con  el  referido  San  Pedro 
de  Arbués,  y  su  canónigo  y  enfermero  don  Juan 
Cebriáu  de  Teruel,  y  se  les  da  el  titulo  de  doc- 
tísimos teólogos  por  el  dicho  arzobispo  en  la 
epístola  impresa  al  principio  del  misal  referido, 
donde  se  noticia  este  trabajo  y  el  cuidado  que 
mereció  al  prelado ;  Sermones  Magistrales  Divini 
ferbi  Concionaloris  Martini  Garda;  (Zaragoza, 
1520,  en  4.°);  Anales  de  los  Reyes  de  Aragón: 
hace  memoria  de  ellos  el  cronista  Zurita  eu  sus 
Anales.  Trata  también  de  esta  obra  el  cronista 
Andrés;  Poesías,  etc. 

-García  Ramón  (Alonso):  Biog.  General 
español  y  gobernador  de  Chile.  N.  en  Cuenca. 
M .  en  Concepción  (Chile)  de  edad  avanzada, 
á  5  de  agosto  de  1610.  Soldado  desde  la  edad 
de  dieciséis  años,  comenzó  su  carrera  militar 
combatiendo  en  España  contra  los  moriscos  su- 
blevados eula  provincia  de  Granada.  Sirviendo 
en  la  escuadra  de  don  Juan  de  Austria  asistió 
ala  jornada  llamada  de  Navarino  (1572),  mo- 
desto apéndice  del  gian  combate  naval  de  Le- 
panto.  Más  tarde  (  1574  )  estuvo  ocupado  en 
África,  en  la  guarnición  del  fuerte  de  la  Goleta, 
mientras  don  Juan  de  Austria  ganaba  á  Túnez. 
Bajo  el  mando  del  célebre  marqués  de  Santa 
Cruz  hizo,  dos  años  después  (1570),  la  jornada  de 
los  Querquenses,  nombre  dado  en  los  documen- 
tos de  aijuclla  éyioca  a  un  atrevido  ataque  dado 
por  don  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de  Santa 
Cruz,  á  la  pequeña  isla  de  Kerkeni,  situada  en 
el  Mediterráneo,  en  el  Golfo  de  Gabes,  á  corta 
distancia  de  Túuez.  Desde  1579  hizo  la  campaña 
de  Flandes  á  las  órdenes  de  Alejandro  Faruesio, 
el  más  insigne  general  de  su  tiempo,  y  se  ilustró 
en  el  asalto  de  la  pequeña  ciudad  de  Siqueni  (Si- 
clien),  en  el  ataque  de  Burgonote  (Bourgcrhau- 
tuuOyen  el  asalto  de  MastriqHC(Maestricht),  cu 
el  que  recibió  dos  heridas  de  arcabuz,  pero  donde 
tuvo  la  gloriado  ser  el  primer  español  que  escaló 
las  murallas  enemigas  y  de  tomar  dos  banderas. 
Cuando  más  tarde  I  legó  (1 583  )á  Chile  con  Alonso 
dcSotomayor,  era  ya  un  militar  probado  por  su 
valor  y  de  grande  experiencia  en  negocios  de 
guerra.  Eu  Chile  desplegó  las  mismas  dotes  y  el 
mismo  amor  al  servicio.  A'lí  comenzó  el  servicio 
cou  el  empico  de  sargeuto  mayor.  Al  a&o  siguicu- 
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te  de  8u  llegada  salió  de  Angol  con  uua  columna 
de  150  hombres.  Llevaba  la  orden  de  no  dejar 
hombre  vivo  de  cuantos  pudiese  haber  á  las  uia. 
nosen  aquella  tierra, escribe  un  antiguocronist  i, 
y  aquel  caudillo,  que  poriirimera  vez  entraba  cu 
campaña  contra  aquellos  bárbaros,  «se  dio  tan 
buena  maña  que  cogió  á  los  indios  descuidados, 
y  dio  en  ellos  con  toda  su  furia,  sin  perdonar 
niño  ni  mujer  que  topase,  para  atemorizar  á 
los  demás  con  tan  áspero  castigo;  y  habiendo 
muerto  hasta  doscientas  jic-rsonas,  se  vohió  con 
el  pillaje  á  la  ciudad  de  los  infantes  (Angol).» 
A  mediados  de  enero  de  15S5  los  indígenas, 
durante  la  noche  (día  16),  acometieron  en  gran 
número  á  los  españoles  que  había  en  Angol  y 
los  pusieron  eu  el  mayor  aprieto.  Entonces  Gar- 
cía Ramón  reunió  á  su  lado  algunos  arcabuceros, 
y  ai5rov3chando  la  luz  de  la  luna  restableció  el 
orden,  concertó  la  defensa  y  acabó  por  dispersar 
al  enemigo.  Dos  años  después  era  maestre  de 
campo,  y  en  1591  se  trasladó  á  Lima,  á  donde 
llegó  á  mediados  de  julio,  para  solicitar  del 
virrey  del  Perú  soldados  y  otros  recursos  que 
permitieran  continuar  la  guerra  en  Chile.  El 
virrey,  que  lo  era  el  marqués  de  Cañete,  que- 
riendo premiar  sus  servicios,  le  dio  un  pequeño 
repartimiento  de  indios  que  había  quedado  va- 
cante en  Cuzco.  García  Ramón  regresó  á  Chile 
Uevaudo  un  auxilio  de  106  hombres,  y  paitió 
del  Callao  á  fiues  de  octubre.  En  1592  mandaba 
los  acantonamientos  más  próximos  al  Bíobío; 
eu  1593  defendió  con  una  débil  guarnición  el 
fuerte  de  Arauco  contra  los  ataques  de  los  arau- 
canos, y  en  el  mismo  año  (fiues  de  abril)  volvió 
á  Lima  para  reclamar  nuevos  socorros.  Disgus- 
tado con  el  gobernador.  García  Oñez  de  Loyola, 
á  quieu  atribuía  prevención  en  coutrasuya,y 
de  quien  había  recibido  algunos  desaires,  no 
volvió  á  Chile  durante  todo  el  gobierno  de 
Oñez.  En  Chile,  sin  embargo,  había  conquis- 
tado con  sus  campañas  uua  gran  reputación  de 
valiente  y  esforzado.  Un  poeta  contemporáneo 
contaba  la  historia  de  un  combate  singular  en 
que  García  Ramón  había  dado  muerte  á  un 
arrogante  cacique  araucano,  invención  inverosí- 
mil que  sin  embargo  fué  creída  por  algunos  histo- 
riadores. En  el  Perú  mereció  García  la  confianza 
del  virrey  marqués  de  Cañete,  y  desempeñó  cou 
lucimiento  varios  cargos,  como  los  de  corregidor 
de  Arica  y  de  Potosí,  y  desde  1599,  en  que  Fran- 
cisco de  Quiñones  fué  enviado  á  Chile,  el  de 
maestre  de  campo  de  todo  el  Perú.  Con  este  ca- 
rácter había  sido  en  Lima  uno  de  los  más  acre- 
ditados consejeros  que  el  virrey  Luis  de  Velasco 
consultaba  sobre  los  asuntos  de  guerra.  Este 
virrey  nombróle  gobernador  interino  de  Chile, 
y  García  Ramón,  embarcándose  en  el  Callao  (12 
de  junio  de  1600),  llegó  á  Valparaíso  al  cabo  de 
cuarenta  y  siete  días,  y  eu  30  de  julio  hizo  su 
entrada  en  Santiago  y  tomó  posesión  del  go- 
bierno. Inmediatamente  pudo  couocer  García 
la  situación  del  país.  Todos  los  informes  que  se 
le  daban  eran  desconsoladores.  En  Santiago 
supo  que  las  frecuentes  derrotas  de  los  españo- 
les habían  costado  la  vida  á  cerca  de  seiscientos 
hombres,  en  su  mayor  parte  bueuos  capitanes 
y  soldados,  lo  que  era  una  pérdida  enorme  dado 
el  escaso  número  de  habitautes  que  había  en 
el  reino.  Tomó  conocimiento  de  la  reciente 
despoblación  de  las  ciudades  de  Angol  y  de  la 
Imperial.  Supo  además  que  desde  cerca  de  un 
año  atrás  no  se  tenía  noticia  alguna  de  Villarri- 
ca,  y  que  se  ignoraba  por  completo  lo  que  ocu- 
rría en  Osorno  y  en  Chiloé.  Mientras  tanto,  la 
arrogancia  y  la  osadía  de  los  araucanos  eran  cad,"» 
día  mayores.  Desiuiés  de  una  primera  excursión 
en  los  campos  situados  en  la  orilla  Norte  del 
río  Maule,  que  siempre  habían  estado  en  pa/, 
los  bárbaros  aparecieron  de  nuevo  el  2  de  agus- 
to,  cuando  García  Ramón  acababa  de  recibí  rM- 
del  mando,  avanzaron  al  asiento  ó  puebiccillo 
do  Duao,  dieron  muerte  á  algunos  españoles  y 
se  llevaron  como  cautivos  á  las  mvijeres  y  niños 
cristianos  que  se  hallaban  allí.  El  gobernador 
tuvo  que  enviar  á  esos  lugares  un  destacamento 
de  cincuenta  soldados  bajo  el  mando  del  ca- 
pitán Alvaro  Núñez  do  Pineda,  á  restablecer  il 
orden  y  á  impedir  la  repetición  do  tales  ataques. 
En  medio  de  tantas  desgracias.  García  Ranu<n 
conservó  la  confianza  en  mejorar  aquella  situa- 
ción. Comenzó  por  levantar  uua  prolija  informa- 
ción acerca  del  estado  cu  quo  se  encontraba  el 
reino  para  hacer  constar  sus  desastres  anteriores, 
á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  se  le  hiciera  ns- 
pousablc  de  ellos.  Éu  esos  momentos  ya  iba  de 
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camino  un  capitán  llamado  Alonso  de  Ribera, 
á  quien  el  ley  acababa  de  nombrar  gobernador 
de  Chile.  La  noticia  de  esto  nombramiento,  co- 
municada pur  el  virrey  del  Perú,  llegó  áSan- 
tiaso  en  el  nies  de  septiembre,  cuando  García 
Raniúii  hacía  esfuerzos  supremos  para  organizar 
el  cuerpo  do  tropas  con  que  se  proponía  abrir 
una  nueva  campaña  contra  los  indígenas.  García 
Ramón  disimuló  su  descontento,  envió  al  Perú 
á  su  futuro  sucesor  los  infornies  que  podían  in- 
teresarle sobre  el  estado  lastimoso  de  Chile,  y 
siguió  adelantando  sus  aprestos  para  salir  en 
poco  tiempo  másá  socorrer  las  ciudades  del  Sur. 
Al  hacer  estos  aprestos  el  gobernador  interino  no 
sedetenía  antecoiisideraciones  do  ningún  género. 
A  pesar  de  la  pobreza  de  la  ciudad  de  Santiago, 
García  Ramón  echó  derramas,  es  decir,  impuso 
contribuciones  extraordinaria.^,  tomó  emprésti- 
tos dando  libranzas  contra  el  Tesoro  Real  para 
cuando  pudiera  pagarlas,  y  mandó  (jue  en  los 
pueblos  ó  asientos  de  indios  se  sacasen  caballos, 
vacas  y  carneros  para  el  ejército.  Los  mismos 
españoles  no  fueron  tratados  con  más  benigni- 
dad. «Se  quitaron  á  los  vecinos  y  moradores  de 
Santiago  todas  las  armas,  caballos  y  sillas,  y 
mucha  parte  de  sus  haciendas,  dejándola  des- 
carnada de  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de 
cualquier  enemigo  que  se  pusiese.  s>  Por  estos 
medios,  García  Ramón  llegó  á  formar  á  fines  de 
noviembre  una  hueste  de  cuatrocientos  hom- 
bres regularmente  armados  y  equipados.  A  prin- 
cipios de  diciembre  partía  de  Santiago  «rom- 
piendo por  cien  mil  dificultades,»  como  él  mismo 
dice.  En  2  de  enero  de  1601  llegaba  á  Chillan, 
y  al  siguiente  día,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
treinta  hombres,  iniciaba  una  excursión  por  el 
lado  de  la  cordillera,  seguramente  para  hostili- 
zar á  los  naturales,  destruyéndoles  sus  senjbra- 
dos.  Pero  luego  supo  que  por  otro  lado,  al  Sur 
del  río  Itata,  en  un  sitio  denominado  Quinel, 
había  una  gran  junta  de  enemigos,  que  en  nú- 
mero de  cuatro  mil  hombres  preparaban  una 
marcha  hacia  el  Norte  para  levantar  todo  el 
país  hasta  las  orillas  del  Maule.  Fuéle  forzoso 
dar  la  vuelta  á  Chillan  y  colocar  algunos  des- 
tacamentos de  tropas  á  las  orillas  del  Itata  para 
cerrar  el  camino  de  los  indios.  Estos,  por  su  par- 
te, cuando  vieron  frustrados  sus  proyectos,  re- 
currieron á  los  mismos  artificios  que  usaban  en 
ocasiones  análogas  protestando  su  adhesión  á  la 
paz.  Chillan  no  podía  considerarse  tranquilo  con 
esto  sólo,  y  además  sufría  la  escasez  de  provi- 
siones nacida  de  la  suspensión  de  los  cultivos 
en  sus  alrededores.  García  Ramón,  sin  embargo, 
dejando  en  esa  ciudad  los  socorros  de  gente  y 
víveres  de  que  le  era  posible  disponer,  continuó 
su  marcha  á  Concepción  en  7  de  enero.  Se  le 
había  avisado  que  en  esa  época  habría  llegado 
á  dicha  ciudad  el  jefe  que  iba  á  reemplazarle  en 
el  mando  del  reino;  pero  se  pasaron  muchos 
días  sin  que  se  tuviera  la  menor  noticia  de  él. 
En  24  de  enero  salió  García  de  Concepción  á  la 
cabeza  de  sus  tropas.  Doce  días  después  se  halla- 
ba todavía  en  Quilacoya,  apocas  leguas  de  Con- 
cepción. Allí  recibió  un  aviso  del  capitán  Her- 
nando Cabrera,  corregidor  de  esa  ciudad,  en  que 
le  comunicaba  que  la  plaza  de  Arauco,  estrecha- 
mente sitiada  por  los  indios,  necesitaba  con  ur- 
gencia que  se  la  socorriera.  Estos  informes  le 
obligaron  á  detener  su  marcha.  Siguiendo  la 
ribera  Norte  del  Bíobío,  García  emprendió  su 
vuelta  á  Concepción.  En  10  de  febrero  se  encon- 
traba en  Hualqui,  y  allí  recibió  el  aviso  de  que 
Alonso  de  Ribera  acababa  de  desembarcar.  Al 
día  siguiente  celebró  una  entrevista  en  Concep- 
ción con  Ribera,  y  disgustado  con  éste,  que  re- 
chazó su  plan  de  campaña,  volvió  al  Perú.  Nom- 
brado corregidor  de  la  provincia  de  Quito,  se 
disponía  á  ir  á  desempeñar  este  cargo  (1604) 
cuando  fué  nombrado  por  el  virrey  del  Perú,  que 
lo  era  el  conde  de  Monterrey,  Gaspar  de  Acevedo, 
gobernador  de  Chile  (21  de  enero  de  1605)  con 
carácter  interino,  casi  en  el  mismo  día  (22)  en 
que  Felipe  III  nombraba  á  García  Ramón  gober- 
nador propietario  del  citado  reino  de  Chile.  En 
1.°  de  febrero  zar)>ó  del  Callao,  llevando  orden 
de  suprimir  el  servicio  personal  de  los  indígenas, 
y  llegó  á  Concepción  en  19  de  marzo.  Tomada 
posesión  del  gobierno,  reunió  en  esta  última  ciu- 
dad á  muchos  caciques  (día  20)  y  les  anunció  que 
el  servicio  personal  quedaba  suspendido,  sustitu- 
yéndolo por  un  impuesto  en  dinero  ó  en  especies. 
No  logró  con  esta  medida  la  paz  deseada.  A 
fines  de  marzo,  acompañado  de  todas  las  ti'opas 
que  pudo  reunir,  fué  visitando  los  fuertes  sitúa- 
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dos  en  la  región  de  la  costa,  y  cu  9  de  abril  llegó 
al  de  Paicabi,  al  que  dio  el  nombre  de  Santa  Inés 
de  Monterrey,  en  honor  de  la  esposa  del  virrey 
del  Perú.  Trasladóse,  después  de  haber  celebrado 
(día  24)  un  parlamento  con  los  caciques  comar- 
canos, al  fuerte  de  Lebu  y  al  de  Arauco,  y  luego 
á  los  que  existían  á  uno  y  otro  lado  del  Bíobío. 
En  todos  ellos  repitió  los  mismos  parlamentos; 
mas  no  confiando  por  completo  en  las  promesas 
de  los  naturales,  reforzólas  guarniciones  de  los 
fuertes  y  'dictó  las  instrucciones  necesarias  para 
mantener  la  más  activa  vigilancia.  De  vuelta  en 
Concepción,  partió  para  Santiago,  en  donde  hizo 
su  entrada  solemne  en  14  de  julio  y  recibió 
un  refuerzo  do  escasos  mil  hombres,  queUegai'on 
de  España  al  mando  de  Antonio  de  Mosquera. 
Con  estas  tropas  y  las  que  en  Chile  pudo  reunir, 
llegó  García  Ramón  acontar  cerca  de  1  200  hom- 
bres bien  armados  y  vestidcs.  A  mediados  de 
noviembre  de  1606  comenzó  las  operaciones  mi- 
litares. En  junta  de  capitanes  se  acordó  levantar 
una  ciudad  con  el  nombre  de  Monterrey  en  la 
ribera  Sur  del  Bíobío,  y  en  16  de  marzo  de  1607 
la  nueva  ciudad  fué  fundada  en  un  valle  que  los 
españoles  llamaban  délos  Socarrones.  Comenza- 
da la  campaña,  sólo  consiguió  el  gobernador  lle- 
var el  espanto  á  las  extensas  vegas  de  Puren  y 
Lnmato  y  rescatar  poco  más  de  cincuenta  perso- 
nas. En  un  hermoso  llano,  situado  en  la  comarca 
de  Boroa,  en  la  margen  izquierda  del  río  Canten, 
construyó  (1606)  un  fuerte,  que  llamó  de  San 
Ignacio  de  la  Redención,  y  que  llegó  á  ser  por  su 
extensión  el  más  considerable  de  los  que  existie- 
ron en  Chile.  A  mediados  de  abril  llegó  á  la 
nueva  ciudad  de  Monterrey,  de  vuelta  de  su  cam- 
paña. Antes  de  regresar  á  Concepción  visitó  los 
fuertes  de  la  costa,  y  pudo  ver  que  la  intranqui- 
lidad reinaba  en  todas  partes.  Al  llegar  á  Con- 
cepción (12  do  mayo),  su  primer  cuidado  fué 
escribir  al  virrey  del  Perú  y  al  rey  de  España 
pidiendo  á  este  último  otros  quinientos  soldados. 
Alarmado  por  las  noticias  de  nuevos  levanta- 
mientos volvió  á  la  lucha  en  15  de  octubre;  taló 
el  territorio  enemigo,  pasando  á  cuchillo  hasta 
á  las  mujeres  y  niños  en  los  valles  vecinos  de  la 
plaza  de  Arauco,  y  continuó  sus  sangrientas  co- 
rrerías en  Cayompil  y  el  valle  de  Puren.  Noticioso 
del  terrible  desastre  sufrido  (29  de  septiembre 
de  1606)  por  los  españoles  en  San  Ignacio  de 
Boroa,  corrió  á  esta  plaza  (24  de  noviembre), 
que  en  seguida  despoldó,  y  se  puso  en  marcha 
para  los  distritos  de  Paicavi  y  Tucapel.  El  siste- 
ma de  conquista  gradual  planteado  por  Ribera 
y  seguido  por  García  Ramón  no  dejó,  sin  em- 
bargo, de  ser  eficaz,  pues  una  buena  parte  del 
país  disfrutaba  los  beneficios  de  la  paz.  García 
Ramón  prosigiiió  su  campaña  en  el  verano  de 
1607  á  1608,  logró  de  Felipe  III  la  adopción  de 
algunas  reformas  por  él  piopuestas,  y  aun  reci- 
bió pequeños  refuerzos  llegados  del  Perú,  y  que 
no  llegaron  á  completar  240  hombres.  También 
en  1609  se  fundó  la  Real  Audiencia  de  Chile  (9 
de  septiembre).  Tras  nueva  residencia  en  Santia- 
go, acometió  el  gobernador  su  última  campaña. 
Atravesando  las  serranías  de  Catirai,  penetró  en 
el  valle  de  Puren  (26  de  diciembre)  con  el  pro- 
pósito, que  malamente  pudo  lograr,  de  imponer 
castigo  á  los  indígenas  que  poco  antes  habían 
matado  á  varios  españoles.  A  principios  de  febre- 
ro de  1610  llegó  á  Concepción  á  tiempo  de  recibir 
un  refuerzo  de  200  hombres,  con  el  que  recorrió 
las  tierras  del  Sur,  y  á  fines  de  mayo  estaba  de 
vuelta  en  Concepción,  donde  poco  después  murió. 
«A  los  5  de  agosto  de  1610,  escribía  al  rey  el  doctor 
Merlo  de  la  Fuente,  fué  Nuestro  Señor  servido 
de  llevar  para  sí  á  uno  de  los  mayores  é  mejores 
criados  y  de  más  buena  intención  que  Vuestra 
Majestad  tenía  en  su  servicio,  Alonso  García 
Ramón,  presidente,  gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  la  Real  Audiencia  y  provincias  de  Chile.» 
Estas  palabras  trazadas  por  una  mano  amiga, 
encierran  una  verdad  incuestionable.  Cualesquie- 
ra que  fuesen  los  defectos  del  finado  gobernador 
y  los  errores  que  pudo  cometer,  es  indudable  que 
siempre  estuvo  dominado  por  el  deseo  de  servir 
á  su  rey,  no  retrocedió  ante  ninguna  fatiga  y  ante 
ningún  sacrificio.  Y,  sin  embargo,  aquel  viejo 
servidor  de  la  corona  eradesacreditado  ante  el  rey 
por  enemigos  apasionados  ó  por  los  que  propo- 
nían planes  de  conquista  más  irrealizables  toda- 
vía que  el  sistema  de  guerra  estéril  seguido  hasta 
entonces.  El  rey  separó  á  García  Ramón  del 
mando  que  había  ejercido  con  tanto  celo  aunque 
no  con  liuena  fortuna.  El  viejo  capitán  falleció 
sin  haber  tenido  noticia  de  ese  desaire.  Un  an-  ' 
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tiguo  historiador.  Rosales,  que  no  conoció  per- 
sonalmente á  García  Ramón ,  ha  trazado  un  re- 
trato que  merece  recordarse,  y  que,  sin  la  menor 
duda,  está  tomado  de  los  escritos  de  algún  con- 
temporáneo que  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
«Era  Alonso  García  Ramón,  dice,  gentil  hom- 
bre, de  buena  cara,  mucho  bigote  y  bien  pobla- 
do de  barba.  Fué  muy  agasajado  de  los  que 
menos  se  le  mostraban  afectos,  y  usó  todo  ol 
tiempo  que  fué  gobernador  de  una  excelencia 
grande  en  el  despacho,  que  decretaba  de  su  ma- 
no todos  los  memoriales  que  se  le  daban,  y  á 
todos  respondía  con  njuclia  sal  para  dar  sabor  á 
los  desabrimientos  y  templar  el  sentimiento  de 
las  cosas  que  no  podía  conceder,  y  aunque  fuese 
en  medio  de  la  calle  se  paraba  y  decretaba,  te- 
niendo siempre  la  pluma  tan  pronta  como  el 
agrado.  Era  hombre  magnífico  en  las  distribu- 
ciones de  la  gente  de  guerra,  liberal  con  los  po- 
bres y  con  todos  afable.  Fué  en  el  tiempo  que 
gobernó  estas  aimas  de  maestre  de  campo  y  do 
gobernador  la  primera  vez,  bien  afortunado,  y 
no  tanto  en  esta  segunda,  porque,  aunque  dis- 
ponía bien  las  cosas,  tuvo  pocas  victorias  y 
mucha  pérdida  do  soldados,  porque  le  mató  el 
enemigo  en  varias  ocasiones  cuatrocientos  y 
catorce  hombres,  y  entre  muertos,  heridos  y  cap- 
tivos más  de  seiscientos,  según  consta  por  las 
listas  del  Real  sueldo.  Fué  buen  infante...  Y  fué 
tan  amado  de  todos  que  su  muerte  causó  general 
sentimiento.»  Después  de  cuarenta  años  de  bue- 
nos servicios  en  Europa  y  América,  y  de  haber 
ocupado  altos  puestos.  García  Ramón  murió  de- 
jando tan  escasos  bienes  de  fortuna,  que  podría 
decirse  que  estaba  cercano  á  la  indigencia. 

-García  Rf.inoso  (Antonio):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Cabra  hacia  1623.  M.  en  Cór- 
doba en  1677.  «Estudió,  dice  Ceán  Bermúdez, 
su  profesión  en  Jaén  con  Sebastián  Martínez, 
y  antes  del  tiempo  necesario  se  retiró  á  su  pa- 
tria á  pintar  por  sí  solo.  Y  como  no  tuviese 
mucho  que  hacer  en  aquella  villa,  pasó  á  la  ciu- 
dad de  Andújar,  que  tampoco  podía  ocupar  á  un 
pintor,  bien  que  Reinoso  para  poder  vivir  doraba 
y  estofaba  á  las  maravillas  los  retablos  y  ropajes 
de  los  santos  con  adornos  de  hojas,  follajes  y 
otras  cosas  de  mal  gusto,  por  lo  que  creo  haya 
sido  quien  introduxo  esta  secta  en  aquel  reyno. 
Por  último  se  fixó  en  Córdoba,  ciudad  entonces 
de  más  conocimiento  en  las  Bellas  Artes,  de  más 
comercio  y  de  más  gusto;  pero  también  de  más 
pintores  y  mejores  que  él.  Por  esta  razón  se  de- 
dicó á  hacer  trazos  y  dibuxos  para  los  plateros 
y  tallistas,  difundiendo  sus  ridículos  caprichos 
en  los  retablos,  en  los  mueliles  y  en  las  alhajas 
de  oro  y  plata.  Y  aunque  Palomino  se  empeñe 
en  elogiarle  por  su  invención,  no  la  tuvo  ni 
puede  tenerla  quien  obra  por  su  antojo  sin  .su- 
jeción á  reglas  ni  á  preceptos.  Es  cierto  que  hacía 
muchos  dibujos,  pero  sin  corrección  y  sin  contar 
con  el  natural,  y  los  hacía  de  varios  colores, 
como  las  aleluyas  de  las  monjas  ó  los  juguetes  de 
los  muchachos.  Quien  se  ocupa  en  tales  vagate- 
las,  ni  puede  ser  buen  pintor,  ni  grande  arqui- 
tecto, como  le  llama  su  paisano  Palomino.  Fué 
pintor  muy  amanerado;  estuvo  muy  distante  de 
imitar  á  su  maestro,  y  si  se  encuentra  algún 
mérito  en  sus  obras  será  en  los  países  y  celajes, 
que  pintaba  con  frescura  y  desembarazo. »  Pintó 
al  temple  en  la  parroquia  de  Martos  la  capilla 
de  Jesús  Nazareno  y  la  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario;  en  Andújar  un  cuadro  de  altar  repre- 
sentando á  la  Trinidad,  la  Virgen,  San  Fran- 
cisco, San  Ildefonso  y  otros  santos;  y  en  Córdo- 
ba (los  Concepciones,  la  Virgen,  San  Juan,  etc. 

-  García  Robles  (José):  Biog.  Compositor 
español  contemporáneo.  N.  en  01otá28  de  julio 
hacia  1838  ó  1839.  A  los  ocho  años  marchó  á 
Reus,  en  donde,  hasta  los  doce,  aprendió  solfeo 
y  piano  dirigido  por  Francisco  Vidal.  Do  Reus 
pasó  á  Vich,  dedicándose  á  la  enseñanza  del 
piano,  y  de  Vich  á  Barcelona  para  perfeccionar- 
se en  el  estudio,  habiendo  tenido  la  suerte  de 
elegir  como  profesor  al  pianista  Nogués.  De- 
dicóse con  igual  afición  que  al  cultivo  de  la 
Música  al  de  la  Pintura;  cursó  cuatro  años  se- 
guidos en  la  Academia  de  Pintura  establecida 
en  Barcelona,  y  recibió  lecciones  particulares 
del  pintor  Jaime  Batlle,  catedrático  de  la  misma. 
Para  no  ser  gravoso  á  su  familia  hizo  oposición  y 
ganó  una  plaza  de  profesor  de  dibujo  vacante  en 
el  colegio  de  Mataró.  Allí  compuso  García  una 
Salrc  con  coros  y  quinteto,  que  se  ejecutó  en  el 
lindo  teatro  del  colegio.  García  fné  compositor 
20 
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desde  aquel  día  sin  haber  tenido  maestros,  y 
escribió  cuatro  óperas  sencillas  que  interpretaron 
los  escolares.  Titulábanse  El  ángel  de  Puiqccrdá, 
Las  coronas  (poesía  de  Valklemia),  El  Ohmpo 
en  Narbona  (letra  humorística  de  los  mismos 
alumnos  del  colegio)  y  Charles  VI,  en  francés, 
poesía  del  profesor  del  colegio,  Franquesa.  Años 
después  Nonito  Guille  escribió  el  libreto  de  Juho 
César,  cuya  música  compuso  García  Robles.  De 
esta  ópera,  en  parte  inédita,  oyéronse  algunos 
fragmentos  en  el  Teatro  Español;  £a  iUíiíf/ío, 
que  instrumentó  para  banda  militar  y  ejecutó 
la  de  ingenieros;  Las  Liipcrcalcs,  escenas  baila- 
bles; la  Romanza  (con  coros)  de  Porcia,  y  por 
último  otra  Romanza  (de  César).  Por  este  tiempo 
residía  ya  el  compositor  en  Barcelona.  Las  com- 
posiciones de  García  Robles  que  merecen  recuer- 
do, además  de  las  citadas,  son  las  siguientes: 
Varios  coros;  un  O  Salutaris;  uu  Eceepanis;  dos 
Salve  Regina;  tres  melodías  catalanas,  poesías 
de  Terencio  y  Silvino  Thos  y  Codina,  y  un  Te- 
Deii-n;  Vals  Scherzo  para  piano;  Ultima  lágrima, 
elegía;  Allegro  denso,  para  seis  pianos  á  cuatro 
manos  y  armonio;  Pastorella  para  órgano;  Amjo- 
ransa,  melodía  para  violín  y  piano;  id.,  para 
violoucello  y  arpa;  Elegía  para  ídem  y  piano; 
¡Qué  solos  se  quedan  los  muertos!  meditación 
para  quinteto,  piano  y  arpa;  Montserrat,  can- 
soneta  para  violín,  violoncello,  viola,  arpa  y 
piano;  Fantasía,  para  dos  pianos,  quinteto^  y 
pequeña  orquesta:  Gavota,  escrita  para  violín, 
viol.a,  violoncello,  arpa  y  piano.  El  catálogo  de 
las  obras  del  maestro  catalán  comprende  ade- 
más algunos  números  de  música  sacra  (para  ar- 
monium  y  otros  instrumentos),  entre  ellos  un 
Lemvi  ocülos  dedicado  al  cantante  Uetam ;  varias 
melodías  catalanas,  cinco  con  letra  de  Matheu, 
tres  coii  letra  de  011er,  Picó  y  Emilia  Palau; 
cinco  follias  (género  popular),  poesía  de  Risra  y 
Bertrán,  y  por  último  un  Himno  á  la  prima- 
vera (coro  á  cuatro  voces  y  orquesta,  letra  de 
Riera  y  Bertrán)  y  una  marina  á  grande  orquesta 
titulada  ¡Retorn! 

-García  Rovika  (Custodio):  Biog.  Presi- 
dente Ao  la  República  de  Colombia.  N.  en  Car- 
tagexa  (Nueva  Granada).  M.  en  Bogotá  á  10  de 
juíio  de  1816.  Estudió  en  el  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé de  Santa  Fe.  Poseía  gran  entendimiento 
y  aprendió  Filosofía,  Derecho,  latín,  griego, 
francés  é  italiano,  estos  dos  últimos  idiomas  sin 
maestro.  Luego  se  dedicó  á  la  Pintura  y  á  la 
Música,  llegando  á  componer  piezas  delicadas, 
inspirándose  en  el  estilo  de  Haydn.  Individuo 
de  las  sociedades  literarias  que  en  su  tiempo 
tuvo  Santa  Fe ,  vio  premiados  sus  discursos. 
Un  estilo  sencillo  y  vigoroso  era  el  carácter  de 
sus  escritos.  Fué  abogado,  y  figuró  poco  en  el 
foro,  porque  la  cátedra  de  Filosofía  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé  absorbía  gran  parte  de  su 
tiempo;  enseñaba  á  sus  discípulos  los  principales 
elementos  do  las  Matemáticas  y  de  buena  filoso- 
fía y  aquello  que  más  necesitaban  sober  de  Me- 
tafísica y  Moral.  Extendióse  en  a(|uella  época  en 
Nueva  Granada  el  gusto  por  la  Filosofía,  y  fué 
Rovira  de  los  ([Ue  más  contribuyeron  á  que  se 
formara  un  plan  de  estudios  regular.  En  1814, 
año  en  que  se  reformó  por  el  Congreso  el  acta 
federal  creando  el  sistema  de  triunviros,  Rovi- 
ra, que  estaba  de  gobernador  en  la  provincia  del 
Socorro,  fué  elegido  uno  de  los  tres  encargados 
del  poder  Ejecutivo  y  reelegido  el  año  siguiente. 
En  1816  estaba  conliado  el  gobierno  á  uu  solo 
presidente,  y  lo  eraol  doctor  Fernández  Madrid. 
Este  se  retiró  al  Sur,  obligado  por  lo»  españoles, 
cou  una  parte  del  ejército,  y  en  Pojiayán  renun- 
ció el  mando  ante  una  .pinta  del  Congreso.  Esta 
eligió  para  succderle  al  general  García  Rovira, 
n  quien  tocó  .ser  el  último  presidente  de  la  Re- 
pública, reducida  ya  al  pedazo  de  suelo  que  pi- 
sabo.  HttlIábaHC  aú.sente  Rovira  y  caminaba  en 
dirección  de  Popayán,  donde  estaba  el  puñado 
do  reiHiblioanos  i|»o  llcvalmn  la  voz  de  la  nación, 
Bojuzgiida  ya  por  la»  tropas  españolas.  Cuando 
llegó  García,  el  general  Liborio  Mejía,  vicepro- 
eidento  de  la  Rcnública,  había  sufrido  una  de- 
frota  en  la  batalla  do  la  Cuchilla  del  Tambo. 
Rovira  so  reunió  á  los  derrotados  y  emigraron 
todos  juntos  por  el  camino  do  Guanaras,  cou 
ánimo  de  iiiteriiarso  on  el  Brasil,  tomando  on  la 
Plata  ol  camino  de  lo»  Andaqnio».  Al  Hogar  á  la 
Plata,  el  pequeño  ejército  encontró  una  partida 
da  ospañolc»  al  mando  del  coronel  TolrA.  Los 
americnnoH  hirieron  un  esfuerzo  parn  vencer 
aquel  obstáculo,  pero  fueron  derrotados  y  dis- 


persos (10  de  julio  de  1816),  y  pocos  días  des- 
pués cayeron  prisioneros  García  Rovira,  el  vice- 
presidente Mejía  y  sus  compañeros.  Conducidos 
á  Bogotá  fueron  fusilados,  on  la  Huerta  de  Jaime, 
García  Rovira  y  otros. 

-Gakcía  Ruiz  (Eugenio):  ¿í'oí;.  Político  es- 
pañol. N.  en  Amusco,  provincia  de  Falencia,  en 
1819.  M.  en  1889.  Hijo  de  unos  labradores  que 
gozaban  de  regular  fortuna,  recibió  una  esmera- 
da educación.  Estudió  Humanidades  en  la  villa 
de  Fróiuista,  y  Filosofía  en  la  ciudad  de  Palen- 
cia.  Su  familia  quiso  dedicarle  á  la  Iglesia,  pero 
él  se  opuso  tenazmente  y  fué  á  Valladolid,  en 
cuya  Universidad  estudió  la  carrera  de  Derecho, 
que  terminó  en  el  año  de  18-10.  Se  afilió  desde  su 
juventud  en  el  partido  liberal,  acaudilló  una  fa- 
lange de  estudiantes  enemigos  del  carlismo,  y 
conspiró  cou  don  Claudio  Moyano  por  el  triunfo 
de  la  libertad.  Fué  nombrado  secretario  de  la 
Diputación  provincial  de  Palencia  y  desempeñó 
este  cargo  hasta  el  año  de  1844.  Su  vida  política 
puede  decirse  que  no  comenzó  hasta  1853,  año 
en  que  se  trasladó  á  Madrid  y  consagró  toda  su 
actividad  é  inteligencia  al  triunfo  de  la  causa 
liberal.  Tomó  parte  muy  activa  en  los  trabajos 
revolucionarios  que  precedieron  al  triunfo  de  los 
liberales  en  1854,  siendo  uno  de  los  que  pidie-   i 
ron  á  la  Junta  revolucionaria  el  establecimien- 
to de  la  República.    Se  presentó  candidato  á 
la  diputación  á  Cortes  por  un  distrito  de   Pa-  ; 
lencia  y  logró  ser  elegido.  Figuró  en   la  extre- 
ma izquierda,  pero  conservando  siempre  aquella 
independencia  que  fué  el  sello  distintivo  de  su 
carácter  y  de  su  política.  Votó  en  aquellas  Cor- 
tes coutra  el   trono  de  Isabel  II,  establecien-  1 
do  el  principio  de  que  la  forma  republicana  es  ; 
una  condición  esencial  de  la  democracia.  Des-  I 
pues  del  15  de  julio  de  1856  no  se  desanimó  y  ! 
continuó   propagando   sus   ideas  republicanas, 
para  lo  cual  fundó  y  dirigió  un  periódico  titu- 
lado El  Pueblo,  en  el  que  prestó  grandes  servi- 
cios á  la  causa  democrática.  El  general  O'Don- 
nell  intentó  varias  veces  llevar  á  su  lado  á  Gar-   I 
cía  Ruiz,  pero  éste  no  claudicó,  por  lo  cual  se  j 
vio  perseguido,  viéndose  obligado  á  emigrar  des-  . 
pues  de  los  sucesos  del  2'2  de  junio  de  1866.  En  ; 
el  destierro  trabajó  García  por  el  triunfo  de  su 
causa.    Vencedora  la  revolución   de  29  de  sep- 
tiembre de  1868  regresó  á  España,  publicó  de 
nuevo  El  Pueblo  y  siguió  defendiendo  la  Repú- 
blica unitaria  desde  las  columnas  de  su  periódico 
y  desde  los  bancos  del  Congreso.  Después  del 
golpe  de  Estado  del  3  de  enero  de  1874  entró 
García  Ruiz  á  formar  parte  del  gobierno,  encar- 
cándose  de  la  cartera  de  Gobernación.  Las  difí- 
ciles circunstancias  por  que  atravesaba  eíitonces 
España  no  le  permitieron  desarrollar  sus  planes 
republicano  unitarios.  Al  salir  del  gobierno  vol- 
vió á  encargarse  de  la  dirección  de  su  periódico. 
Triunfante  la  Restauración  (diciembre  de  1874), 
no  volvió  á  figurar  García  Ruiz  en  la  política  ac- 
tiva. Escribió  varias  obras,  de  las  cuales  merecen 
esiiecial  mención  las  siguientes:  Democracia,  so- 
cialismo y  comunismo;  La  intolerancia  religiosa 
y  los  hombres  de  la  absolutista;  Dios  y  el  hombre; 
La  Internacional ;  D.   Perrotido  y   iíasalegrc, 
novela;  Geografía,  y  otras. 

-  Gakcía  Salazau  (Juan):  ÍJíoít.  Compositor 
español.  M.  en  Zamora  á  6  de  junio  de  1710. 
Fué  maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  dicha 
ciudad,  y  aunque  se  ignora  la  fecha  en  que  co- 
menzó á  ejercer  su  cargo  so  sabe  que  ya  lo  po- 
seía en  1691  y  que  lo  conservó  hasta  su  muer- 
te. Según  Eslava,  fué  uno  de  los  compositores 
más  excelentes  de  su  tiempo,  tanto  por  su  genio 
como  por  su  talento,  distinguiéndole  de  sus 
contemporáneos  la  verdad  de  la  expresión  en 
las  palabra»  y  el  buen  gusto  en  sus  melodías. 
La  Lira  Sacro- Hispana  ha  publicado  ilel  maes- 
tro García  Salazar  siete  motetes:  ¡Uci  mihi!  á 
cuatro  vocea;  ¡O  Itex  Gloria!,  li  ocho  voces  y 
órgano;  ¿Qua;  est  isla?,  á  seis  vocea  y  órgano; 
Vidi  spcciosam,  á  seis  voces  y  órgano;  Sánela 
Mnria,  a  cinco  voces  y  órgano;  Nalivilas  tua,  á 
sel»  voces  y  órgano,  y  Matcr  Dei,  á  cinco  voces 
y  órgano. 

-  Gakcía  Sai-meiión  (Cristóbal):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Cuenca  v\\  1603.  M.  on  Ma- 
drid en  1666.  Fué  di.Hcípnlo  de  Oriente  sin  haber 
salido  de  aquella  ciudad,  lo  que  prueba  que 
Oriente  e.ntuvo  algún  tiempo  establecido  en  ella. 
Imitóle  muy  bien  CrÍNtobal  así  en  las  tintas  ve- 
norinnn»  como  on  la  fuerza  ilel  elaroBOuro.  Tuvo 
lama  de  buen  pintor  en  su  ciudad  uatal,  donde 
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por  orden  de  Felipe  IV  pintó  una  fiesta  de  toros 
que  se  corrió  en  Cuenca  con  motivo  del  naci- 
miento de  Carlos  II,  y  se  retrató  á  sí  mismo  en 
el  acto  de  pintar  el  cuadro,  que  conoció  Palomi- 
no colocado  en  el  pasadizo  que  iba  de  Palacio 
al  convento  de  la  Encarnación.  Después  se  tras- 
ladó á  Madrid,  donde  falleció.  Pintó  en  la  ca- 
tedral de  Cuenca  los  lienzos  del  retablo  de  la 
capilla  de  San  Juan  Bautista,  reiirescntando  el 
principal  á  San  Juan  'predicando  en  el  desierto; 
un  Ecce  Homo  en  el  remate  con  dos  sayones,  y 
el  Nacimiento  y  Encarnación  del  SeTior  en  el  zó- 
calo, obras  todas  expresivas  y  de  buen  colorido. 
En  la  iglesia  del  Carmen  descalzo  de  la  misma 
ciudad,  el  Martirio  de  los  Santos  Esteban  y  Lo- 
renzo, la  Oración  del  Huerto,  la  Coronación  de 
espinas  y  el  Ángel  custodio;<!n  la  iglesia  y  claus- 
tro del  convento,  los  que  componían  el  antiguo 
retablo  mayor.  En  el  templo  de  San  Francisco, 
un  cuadro  pequeño  de  mucho  mérito  represeu- 
tando  el  Nacimiento  del  Señor,  y  cuatro  Santos 
de  aquella  religión,  pintados  al  fresco  en  las 
pechinas  de  la  escalera  principal. 

-Gakcía  Tac  (Juan):  Biog.  Exploradores- 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Sirvió  á  su  patria 
en  Chile,  y  siendo  gobernador  de  este  país  Lope 
de  Ulloa  quedó  encargado  de  realizar  un  viaje  á 
la  región  Sur  para  llegar  á  lugares  que  equivo- 
cadamente se  suponían  poblados  por  españoles. 
«En  la  ciudad  de  Castro,  en  Chiloé,  dice  Barros 
Arana,  se  prepararon   tres  piraguas  de  indios, 
formadas  de  tres  tablas  cosidas  con  hilo  y  carga- 
das de  bastimentos,  y  embarcáronse  en  ellas  cinco 
soldados  españoles,  llevando  por  cabo  ó  jefe  á 
Juan  García  Tao,  piloto  practico,  experimenta- 
do en  la  navegación  de  los  canales  del  archipié- 
lago,  pero  desprovisto  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  fijar  la  posición  geográfica  de  los 
lugares  que  visitara.  Los  ex-pedicionarios  salie- 
ron de  Castro  el  6  de  octubre  de  1620,  y  ven- 
ciendo grandes  dificultades  llegaron  alas  islas 
de  Chonos.  Allí  se  les  juntaron  algunos  indios 
con  otras  dos  piraguas,  y  siguieron  su  viaje  ha- 
cia el  Sur.  Durante  dos  meses  García  Tao  visitó 
las  islas  y  costas  vecinas,  se  internó  en  las  tie- 
rras y  llegó  probablemente  hasta  el  golfo  que 
forma  por  su  costado  Noroeste  la  península  de 
Taitao.  Hostilizado  por  las  familias  de  salvajes 
que  halló  en  aquellos  lugares,  traicionado  pov 
algunos  de  los  indios  que  le  acompañaban,  esca- 
so de  víveres,  y  victima  de  otras  contrariedadts, 
se  resolvió  á  dar  la  vuelta  el  10  de  diciembre. 
Traía  consigo  algunos  indios  de  las  islas  más 
apartadas  que  visitó  para  que  sirviesen  de  guias 
en  una  nueva  expedición,  y   volvía  profunda- 
mente convencido  de  la  existencia  de  las  pre- 
tendidas ciudades  españolas,  á  las  cuales,  decía, 
no  había  podido  llegar  por  la  escasez  de  recur- 
sos.  Pero  cuando  lle'gó  á  Chiloé,  el  gobernador 
Ulloa  y  Lemos  acababa  de  morir,  y  sus  inme- 
diatos sucesores  no  miraron  con   igual  interés 
este  proyecto.»  Barros  Arana,  ilustre  historiador 
chileno,  conserva  en  sus  colecciones  de  docu- 
mentos inéditos  uno  original  y  con  la  firma  au- 
tógrafa de  Juan  García  Tao,  que  tiene  este  títu- 
lo: Esta  es  la  relación  y  viaje  que  hizo  Juan 
García  Tao  hacia  el  estrecho  de  Magalla-ncs  en 
busca  de  la  gente  española  que  se  decía  estaba 
poblada  hacia  allá:  consta  de  tres  grandes  pá- 
ginas de  leti-a  apretada:  pero  aumiue  relata  las 
aventuras  y  riesgos  del  viaje,   carece  casi  por 
completo  de  interés  geográfico.  Por  lo  demás. 
García  Tao  se  manifiesta  profundamente    con- 
vencido de  la  existencia  do  las  ciudades  españo- 
las, acerca  de  las  cuales  recogió,  según  refiere, 
algunas  noticias  de  los  indios.    El  gobernador 
Pedro  Osores  de  Ulloa,  dirigiéndose  al  soberano 
en  una  carta  de  20  de  abril  de  1622,  dice  que,  á 
juzírar  por  los  intormes  que  acababa  de  recooor. 
García  Tao  había  navegado  ochenta  leguas  has- 
ta «la  salida  do  los  estrechos  y  caiinles  A  esta 
parte,»  pero  que  no  halló  niiis  que  salvajes.  Sin 
embargo,  agrega  que  se  proponía  enviarlo  otra 
vez  «con  algún  marinero  de  razón  que  entien- 
da de  altura,   con   los  instrumentos  neeesarios 
para  tomarla,  y  que  pueda  marcar  la  tierra  y 
saber  dónde  se  halla.»  Osores  de  Ulloa  no  alcanzó 
i  realizar  este  proyecto. 

-G.MifÍA  Tk.iaiia  (Juan  Manuki,):  Biog  Ju; 
risconsulto  y  escritor  colombiano,  N.  en  Bogotá 
on  1774.  M.  en  Madrid  en  1815.  Cumpliendo 
uu  voto  que  hizo  on  alta  mar,  donde  se  vio  en 
riesgo  de  nerder  la  vida,  se  dedicó  á  la  Iglesia 
y  obtuvo  las  Ordenes  .sagradas  en  1799.  Fué  Te- 
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jada  imo  de  los  más  aventajados  ingenios  de 
Colombia.  Escribió  mucho,  pero  se  conserva  poco. 
Compuso  la  historia  de  la  revolución  de  Colom- 
bia en  cantos  heroicos.  Era  este  el  libro  de  su 
predilcccíiin,  tanto  que  rehusó  dos  mil  pe.sosijue 
el  general  Enrile  le  ofreció  por  el  manuscrito. 
Esta  obra  se  perdiii  con  otros  papeles  de  su  au- 
tor on  un  auto  de  le  que  hizo  con  ellos  una  per- 
dona de  su  familia,  ignorando  el  gran  valor  lito- 
r.irio  que  encerraban.  Pero  el  libro  más  notable 
del  doctor  García  Telada  es  el  poema  titulado 
Cnnciún  cantable,  ó  jaca  raque  si  oliera,  el  diablo 
que  la  tuviera.  La  versiíicación  es  esi.ierada;  el 
lenguajo  correcto  y  lleno  de  agudezas.  En  1S41 
supo  el  obispo  Mosquera  que  el  anciano  García 
Tejada  era  en  Madrid  presa  de  la  miseria,  y  en- 
cabezó en  beneficio  suyo  una  suscripción  que 
produjo  ochocientos  pesos. 

-GAncf.i  Troncón  (Fray  Pantaleón): 
Biog.  General  de  la  Orden  de  la  Merced.  N.  en 
el  lugar  de  Fayos,  cerca  deTarazona  (Zaragoza) 
en  1Ü66.  M.  á  19  de  octubre  de  1724.  Profesó 
en  el  convento  de  la  Merced  en  Tarazona.  Leyó 
después  á  los  Domésticos,  y  fué  maestro  de  la 
provincia  de  Aragón,  su  provincial,  examinador 
sinodal  de  varias  diócesis,  y  últimamente  gene- 
ral de  toda  la  religión,  uo  obstante  que  jamás 
solicitó  estos  cargos.  En  los  de  la  instrucción  y 
dirección  espiritual  manifestó  siempre  su  mucha 
religiosidad,  sabiduría  y  prudencia.  Habiendo 
pasado  al  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
de  misioneros  de  su  Orden  en  la  diócesis  de  Jaca, 
por  consejo  de  los  médicos,  para  mejorar  su  que- 
brantada salud,  murió  en  la  fecha  citada,  dejan- 
do una  Carla  pastoral  á  todos  los  religiosos  de  la 
Orden  de  Xiicstra  Señora  de  la  Merced  de  las  pro- 
vinciasde  Indias  (Madrid,  1716,  en  fol.). 

-García  y  Aguilera  (Vicente):  Biog. 
Escritor  chileno  contemporáneo.  N.  en  Santiago 
en  1834.  Se  educó  en  la  Escuela  líormal  de 
Preceptores.  DIó  principio  á  su  carrera  en 
el  profesorado  desempeñando  las  funciones  de 
director  de  la  Escuela  rauniciiial  de  Santiago, 
que  e.xistia  en  el  barrio  de  la  Recoleta.  Cinco 
años  permaneció  en  aquel  puesto.  Diversos  é 
importantes  escritos  sobre  la  educación,  que  in- 
sertó entonces  en  El  Monitor  de  las  Escuelas 
Primarias  y  en  El  Ferrocanil,  como  asimismo 
la  publicación  de  un  texto  de  enseñanza,  le  va- 
lieron el  nombramiento  de  visitador  de  las  es- 
cuelas de  Arauco  y  poco  después  de  las  de  Ata- 
cama,  empleo  que  desempeñó  hasta  18tí6.  En 
1860  fué  premiado  por  la  Universidad.  En  1867 
se  dirigió  á  la  República  Argentina.  Llamado  por 
Domingo  F.  Sarmiento,  entonces  primer  magis- 
trado de  la  nación  del  Plata,  fué  á  San  Juan  á 
desempeñar  los  cargos  de  superintendente  de 
escuelas  y  director  de  la  Escuela  Sarmiento.  Este 
establecimiento  era  una  especie  de  Liceo,  en  cu- 
yas aulas  se  enseñaban  idiomas  vivos  y  varios 
ramos  de  Matemáticas.  En  1870  pasó  á  Cata- 
marca  en  calidad  de  superintendente  de  escue- 
las. En  aquella  provincia  promovió  la  educación 
popular,  durante  los  años  de  1871  y  1872,  des- 
pertaiulo  verdadero  entusiasmo  por  el  desarrollo 
de  la  misma  en  todas  las  poblaciones.  Una  des- 
gracia de  familia  le  obligó  á  dirigirse  nuevamente 
á  San  Juan  (1873),  en  donde  estuvo  hasta  1874. 
Regresó  á  Catamarca  después  de  catorce  meses 
de  ausencia  y  se  consagró  con  nuevos  bríos  á  su 
humanitaria  labor.  Trabajó  hasta  1875  en  aque- 
lla empre.sa,  y  por  motivos  de  salud  se  dirigió  á 
la  Rioja.  Allí  fué  nombrado  por  el  poder  Ejecu- 
tivo rector  del  Colegio  Nacional,  Ocupó  aquel 
puesto  á  satisfacción  general  hasta  1881,  año 
en  que  fué  separado  por  el  general  Roca,  presi- 
dente de  la  República.  En  1883,  rehabilitado 
por  el  mismo  gobierno,  fué  nombrado  rector  del 
Colegio  de  Santiago  del  Estero  y  director  de  la 
Escuela  Nacional  de  maestros  anexa.  Dejó  esos 
puestos  en  1885.  En  el  curso  de  todo  este  tiempo 
los  puestos  de  la  enseñanza  no  eran  estables, 
pues  los  renovaban  anualmente.  Desde  hace 
tiempo  se  encuentra  García  Aguilera  sirviendo 
el  profesorado  de  Idiomas  en  la  Escuela  Normal 
de  maestros  de  Córdoba,  la  cuna  de  las  Univer- 
sidades hispanoamericanas.  En  esa  misma  ciu- 
dad dirige  el  Colegio  Francés  desde  principios 
de  1888.  Durante  su  permanencia  en  Copiapó 
colaboró  en  El  Co^napino  y  en  El  Constituyente. 
En  la  República  Argentina  ha  escrito  para  El 
Zonda  de  Sun  Juan  y  La  Capital  del  Rosario. 
En  Catamarca  redact(j  una  revista  de  educación 
cou  el  título  de  Anales  de  la  educación  de  Caía- 
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marca.  Entre  las  obras  que  ha  publicado,  des- 
tinadas li  la  enseñanza  de  la  juventud,  se  cuen- 
tran  las  tituladas  El  libro  do  las  Escuelas,  que  es 
una  especie  de  Evangelio  americano;  Manual 
del  preceptor  argentino;  Ejercicios  de  lectura  raso- 
nada  y  de  declamación;  Lecciones  de  Aritmética 
elemental;  Sistema  métrico  decimal;  Tratado  de 
Análisis  lógico  y  gramatical  de  la  lengua  castella- 
na, y  El  nuevo  Sarmiento. 

-García  y  G\rcia  (Rafael): 5ío(/,  Pintor 
español,  apellidado  el  Uispaleto.  N.  en  Sevilla 
en  1S33.  M.  en  París  en  1854,  Fué  discípulo  de 
Antonio  Romero  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Sevilla,  en  cuyas  clases  obtuvo  diversos  pre- 
ndos.  «No  consiguió  este  artista,  dice  Ossorio  y 
Bernard,  la  satisfacción  de  ver  recompensado  en 
vida  su  mérito.  Dos  años  después  de  su  falle- 
cimiento figuraba  su  cuadro  Qucvcdo  leyendo 
una  de  sus  producciones ,  propiedad  del  señor 
Salamanca,  en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas 
Artes,  siendo  objeto  de  unánluies  elogios,  y  pa- 
sados otros  dos  alcanzaba  su  Vendedora  de  cacha- 
rros una  medalla  de  segunda  clase.  En  esta  úl- 
tima Exposición  figuraron  también  otras  cuatro 
obras  de  su  pmcel: El  retrato  de  tm  niño.  Un 
mendigo.  Un  buñolero  y  Una  verdulera.'^  El  crí- 
tico de  El  Museo  Universal  le  juzgó  en  las  si- 
guientes líneas:  «Nada  indica  mejor  la  altura  á 
que  había  llegado  como  el  hermoso  Bctrato  del 
niño,  cuya  frescura  y  delicadeza  de  tintas,  tan 
en  armonía  con  el  natural,  sólo  halla  competi- 
dores en  los  tiernos  y  angelicales  niños  de  Mu- 
rlllo.  Aquella  morbidez  que  se  admira  en  su 
rostro,  y  en  especial  en  la  mano,  es  digna  de  un 
gran  maestro,  y  tal  lo  era  ya  en  su  temprana 
edadHispaleto.  Atestigua  este  aserto  de  un  mo- 
do que  no  deja  duda  la  Vendedora  de  cacliarros, 
cuya  verdad  es  tal  que  quizá  no  se  conozca  obra 
antigua,  inclusas  las  de  David  Teniers,  que  la 
aventaje  en  esa'  cualidad.  Su  cuadro  del  Segador 
está  acentuado  con  una  maestría  tal  que  nada 
deja  que  desear;  la  chaqueta,  el  justillo,  calzo- 
nes y  abarcas  están  de  tal  modo  pintados,  que 
sin  querer  nos  traen  á  la  memoria  las  buenas 
obras  antiguas,  y  mucho  más  todavía  cuando  se 
fija  la  vista  en  el  sombrero  y  terrazo  en  que  éste 
se  halla  colocado,  y  en  aquel  golpe  de  luz  tan 
feliz,  tan  afortunado,  para  hacer  lucir  el  her- 
moso fondo,  del  que  puede  decirse  que  está  ma- 
glstralniente  pintado.  Las  obras  de  este  artista 
son  de  tal  calidad  que  bien  pueden  ponerse  al 
lado  de  las  de  los  antiguos  pintores  españoles: 
el  Hispaleto  era  un  vastago  ilustre  de  aquella 
gloriosa  estirpe.  El  arte  español  moderno  perdió 
en  él  su  mejor  ornato. »  García  pintó  también 
dos  cuadrltos  de  género,  que  hizo  para  el  emba- 
jador inglés  en  Madrid,  los  retratos  de  las  hijas 
de  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  los  de  la  marquesa 
de  la  Pezuela  y  su  hija  y  algunos  más. 

-García  y  García  (María  de  Loreto): 
Biog.  Cantante  española.  N.  en  Madrid  á  10  de 
diciembre  de  1799.  M.  en  París  á  15  de  mayo  de 
1866.  Tenía  seis  años  de  edad  cuando  la  ajustaron 
en  los  teatros  de  la  corte  para  desempeñar  las 
partes  de  ángeles.  No  sabemos  quiénes  fueron 
sus  primeros  maestros,  jiero  consta  que  en  1814 
desempeñó  en  el  Teatro  de  la  Cruz  de  Madrid 
la  parte  principal  de  la  opereta  titulada  La  Gi- 
tanilla  de  Amor  con  gran  éxito,  y  que  en  22 
de  diciembre  del  expresado  añocantó  en  el  mismo 
teatro  un  rondó  de  mucho  efecto.  En  5  de  agosto 
de  1815  interpretó  en  el  Teatro  del  Príncipe  de 
Madrid  la  ópera  en  tres  actos  Alina,  reina  de 
Golconda,  que  se  representó  nueve  noches  segui- 
das, prueba  evidente  de  lo  mucho  que  gustaría 
la  Loreto.  En  el  citado  año  de  1815,  y  en  los 
siete  días  últimos  del  mes  de  diciembre,  cantó 
una  polaca  en  los  intermedios.  Por  los  años  de 
1822  ó  1823  el  maestro  Carnicer  la  llevó  á  Ita- 
lia, en  vista  de  .ser  ya  una  cantante  tan  acredi- 
tada en  la  capital  de  España,  en  donde  había 
cantado  también  las  óperas  más  aplaudidas  en 
el  mundo  filarmónico,  habiéndola  dado  dicho 
maestro  no  ]iocas  lecciones  de  canto.  Apenas  llegó 
la  Loreto  á  Milán  acompañada  de  Carnicer,  éste 
la  dio  á  conocer  en  varios  salones,  y  al  instante 
fué  escriturada  como ^irima  donna  dc\  Teatro  de 
laScala  de  aquella  ciudad,  en  donde  obtuvo  una 
lisonjera  y  envidiable  acogida,  de  cuyas  resultas 
el  mismo  empresario  la  mandó  á  cantaral  teatro' 
Italiano  de  París,  siendo  recibida  por  el  público 
con  el  mismo  aplauso  que  lo  fué  en  Milán.  Des- 
pués de  los  triunfos  alcanzados  en  las  citadas 
capitales   volvió  á  cantar  en  Madrid,  logrando 
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lenonibie  mucho  mayor  que  el  conquistado  an- 
tes do  ausentarse  para  Italia.  Por  los  años  de 
1838  á  1840  cantó  admirablemente  varias  óperas, 
muy  particularmente  La  Oazza  Ladra,  de  Ros- 
slnl,  y  La  Muta  de  Portiei,  de  Auber,  en  varias 
capit.aics  de  Francia,  Bélgica  y  Alemania.  Era 
además  una  notable  bailarina,  y  en  aquellas  na- 
ciones lució  también  esta  habilidad  rara  en  una 
cantante  de  su  gran  nombradla,  juntamente  con 
su  cuñada  María  Chaves  Fabiani,  una  de  las 
bailarinas  que  más  fama  gozaban  en  los  teatros 
de  Madrid.  La  Loreto  tenia  una  de  las  voces  más 
privilegiadas  de  tiple  que  so  conocían  en  su 
tiempo,  tanto  por  su  buena  calidad  ó  timbre, 
como  por  su  cantidad  ó  extensión,  reuniendo  su 
canto  una  expresión  y  sentimiento  que  entusias- 
maban. 

-  García  y  García  (Manuel):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo,  hermano  de  Rafael.  N. 
en  Sevilla.  Como  Rafael,  es  también  conocido 
por  el  sobrenombro  de  el  Hispaleto.  Estudió  su 
arte  en  su  ciudad  natal,  recibiendo  á  la  vez  las 
lecciones  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Santa 
Isabel  y  las  de  su  hermano.  En  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  verificada  en  1862  pre- 
sentó Una  lavandera  bajando  al  riocon  un  mucha- 
cho, mozo  de  cordel,  y  obtuvo  una  mención  ho- 
norífica. A  otra  Exposición  llevó  El  entierro  del 
pastor  Grisústomo,  pasaje  del  Quijote,  y  Dos  re- 
tratos; la  primera  obra  alcanzó  un  premio  tercero 
y  se  guarda  en  el  Museo  Nacional,  Pensionado 
para  pasará  Roma  por  Ignacio  Muñoz  de  Baena, 
remitió  desde  aquella  capital  á  la  Exposición  de 
1864  El  llanto  de  la  huérjdna  y  El  retrato  de  un 
ciaiarcllo,  obteniendo  otra  medalla  de  tercera 
clase.  A  la  de  1866  llevó  Un  retrato  de  D.  M.  S., 
otro  de  una  romana,  otro  de  un  Capuchino,  y 
La  aparición  de  Santa  Inés  á  su  padre,  que  al- 
canzó una  medalla  de  tercera  clase  y  fué  adqui- 
rida por  el  Museo  Nacional.  En  la  de  1871  pre- 
sentó dos  obras:  Salida  de  los  toreros  del piarador 
de  Borja  en  Torrelaguna,y  Vista  de  LulAaco 
(cercanías  de  Eoma).  Entonces  se  le  concedió  la 
cruz  sencilla  de  María  Victoria,  Expuso  en  la  de 
1876  Un  retrato  y  Una  sesión  espiritista;  en  la  de 
1878  Un  retrato  y  Un  obrador  demodistas,  sien- 
do premiado  con  la  cruz  de  Carlos  III,  y  en  la 
de  1881  el  Casnraintio  ilc  Basilio  y  Quittria.  En 
la  de  1881  gano  una  iiicihiUa  de  segunda  clase.  A 
la  de  1887  llevu  Una  lcc<:ión.  De  sus  demás  obras 
merecen  recuerdo  las  siguientes:  Un  bebedor  en 
una  bodega;  Una  marina;  Betrato  de  don  José 
María  Calatrava ;  La  curiosidad;  Un  paseo  hi- 
giénico; Aprovechar  un  momento;  Una  visita  á 
la  Cara;  Una  bailarina;  Una  romántica;  Un 
manchego;  Un  tipo  aragonés;  Un  moro;  Una  Ma- 
ritornes, y  Una  barbiana,  acuarelas;  Un  árabe, 
enviado  á  la  Exposición  de  Viena  en  1882  y  com- 
prado por  el  gobierno  austríaco;  De  vuelta  de  la 
verbena;  La  mujer  del  torero;  Una  bailarina; 
Baile  en  Triana;  Tipo  de  la  provincia  de  To- 
ledo; Estudiando  la  canción  y  Mi  discípula. 

-García  y  Ramos  (José):  Biog.  Pintor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Sevilla  en  1850. 
Comenzó  el  estudio  de  su  arte  bajo  la  dirección 
de  .Jo^'j  I  lili'  II'  -\raiida;  marchó  luego  (1872)  á 
Roma:    i  i    liii^   más  tarde,   y  regresó  ala 

capital  '.  1  I  I.  I ionde  residió  hasta  1881  y  se 
labro  una  verdadera  reputación.  A  su  vuelta  á 
Sevilla  fué  nombrado  presidente  de  la  Escuela 
libre  de  Bellas  Artes,  á  la  que  ha  dado  notable 
desarrollo.  Fué  premiado  con  medalla  de  tercera 
clase  en  la  Exposición  Nacional  de  1884  por  su 
obra  El  Secuestrador,  y  ha  pintado  además  El 
rosario  de  la  Aurora;  Los  «i"  < -.■  f.'i  ■•ah'nata 
de  la  ¡)laza  de  España  en  /.V  -  -,  >  i.  [i'-.  con 
varios  dibujos,  envió  en  l>w  i  I"  i' '-irlón 
(jei  Coi— '■••'•■  ■!•■  Sevilla;  f,í  „,«.,.,.,  ,;„./i<)¡o; 
Una  ''n  Carnaval;  Un  ciociaro  y 

Uníi  .  II-;  Dibujo  á  Calderón;  De 

Triaiiíi,  L...¡ — ^  ..i  función;  Un  violinista;  Una 
campesina  rumana;  Retratos  del  cardenal  JVise- 
man  y  de  Don  Félix  ./,  lieinoso,  que  se  guardan 
en  la  Biblioteca  provincial  de  Sevilla,  y  Dos  calles 
de  Sevilla.  En  la  Exposición  Nacional  do  Bellas 
Artes  celebrada  en  Madrid  en  1887  presentó 
Una  gitana. 

-García  y  Reyes  (Antonio):  Biog.  Magis- 
trado y  escritor  chileno,  N,  en  Santiago  á  15  de 
abril  de  1817,  M.  en  Lima  á  16  de  octubre  de 
1855,  Educado  en  el  Instituto  Nacional,  su  in- 
teligencia se  desarrolló  bien  pronto.  Cuando 
apenas  tenía  diecinueve  años  (1836)  escribió  un 
artículo,  el  primero  de  su  pluma,  relativo  á  la 


156 


GARC 


{.iióxima  guerra  con  la  Confederación  perú -bo- 
liviana, en  una  de  las  celdas  del  establecimiento 
donde  fortalecía  su  espíritu  en  el  estudio.  Aquel 
trabajo  llegó,  en  manuscrito,  á  poder  del  Minis- 
tro Portales.  Este  lo  leyó  y  descubrió  el  talento 
de  su  autor.  Días  después  el  artículo  se  publi- 
caba en  El  Araucano,  á  la  vez  que  el  Ministro 
daba  á  su  autor  un  empleo  y  poco  más  tarde  le 
enviaba  al  Perú  acompañando  al  doctor  Egaña. 
Tan  pronto  como  se  lo  permitieron  sus  ocupa- 
ciones. García  se  dedicó  con  ahinco  á  las  inves- 
tigaciones  históricas.   Redactó    un  Diccionario 
Geográfico  de  Chile  y  dio  comienzo  á  una  Histo- 
ria Nacional.  Desgraciadamente  aqaellas  obras 
no  llegaron  á  su  término.   Desde  18-11  se  distin- 
guió  García  en  el  foro  por  su  rico   caudal   de 
conocimientos  científicos.   En  dicho  año  fundó 
La  Gaceta  de  los  Tribunales,  y  de  1S43  á  1850 
su  nombre  adquirió  inmenso  prestigio  por  sus 
memorables  triunfos  oratorios  en  la  tribuna  par- 
lamentaria.  En  el  período  legislativo  del  Con- 
greso de  1849  á  1850  se  le  apellidó  el  Ventarrón 
por  la  fogosidad  de  su  palabra  elocuente  y  pode- 
rosa. Su  fama  literaria  comenzó  en  1846,   época 
en  que  escribió  su  Memoria  histórica  acerca  de 
La   primera  escuadra   nacional,   leída    en    la 
sesión  solemne  de  la  Universidad  el  día  11  de 
octubre.   Ya  había  contribuido  con  su  colabora- 
ción al  sostenimiento  de  El  Agricultor,  órgano 
de  publicidad  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura (1838),  y  á  la  fundación  de  El  Sema- 
luirio  de  Lastarria  (1842).  Pero  su  Memoria  his- 
tórica, de  la  que  se  han  hecho  cuatro  ediciones 
en  distintas  épocas,   aseguró  su   nombradla  de 
literato.  Al  fundarse  la  Universidad  de  Chile 
en  1843  fué  nombrado  individuo  y  secretario 
de  la  Facultad  de  Humanidades,  y  en  1845  in- 
dividuo del  Consejo  Universitario.  A  principios 
de  1853   reemplazó  á  Franci.sco  Bello  en  la  Fa- 
cultad de  Leyes  y  Ciencias  políticas.  Desde  1840 
era  abogado.  En  1843  formó  parte  de  la  comi- 
sión encai-gada  de  redactar  el  Código  militar, 
así  como  en  1837  había  redactado,  sin  ayuda  de 
nadie,   la  Memoria  del  Ministro  de  Hacienda. 
En  1850  desempeñó  el  cargo  de  Fiscal  interino 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  en  1852  re- 
dactó el  Código  penal,  y  en  1853  cooperó  á  la 
revisión  del   Código  civil.   En  dos   épocas   fué 
secretario  del  general  Bulnes  en  la  guerra  ci- 
vil del  Sur.  Librada  la  batalla  de  Loncomilla 
celebró  el  tratado  de  Purapel,  que  puso  término 
á  la  jornada.   En  muchas  ocasiones  se  le  ofreció 
la  representación  del   país  en  las  naciones  del 
Viejo  Continente,   pero  rehusó  ese  honor.    De- 
seando realizar,  por  motivos  de  .salud,  un  viaje 
á  Europa,  aceptó  el  cargo  de  Ministro  diplomá- 
tico en  los  Estados  Unidos,  pero  la  muerte  le 
alcanzó  en  el  camino.  Sus  restos  fueron  llevados 
á  Chile  y  colocados  en  un  mausoleo  que  le  dedicó 
el  país.  En  1873  se  elevó  en  Santiago  un  monu- 
mento (en  el  paseo  de  las  Delicias),  que  conme- 
mora su  nombre  y  el  de  Tocornal,  Sanfuentes  y 
Benavente.  Su  biografía  figura  en  la  Galería  de 
hombres  célebres  de  Chile.   Su  retrato  ha  sido 
colocado  en  la  sala  de  la  Universidad. 

-  García  y  Tassara  (Gabriel):  Biog.  Poeta 
y  diplomático  español.  N.  en  Sevilla  á  19  de  julio 
de  1817.  M.  en  Madrid  á  14  de  febrero  de  1875. 
Era  hijo  do  don  Gabriel  Julián  García,  veinti- 
cuatro del  Ayuntamiento  sevillano  y  contador 
prinripalde  los  Reales  ejércitos,  y  de  doña  Tere- 
sade  Jesús  Tassara.  Muerto  su  padrecuando  Ga- 
briel era  muy  niño,  contrajo  segundas  nupcias  su 
madre  con  don  Manuel  Barreiro,  jefe  en  el  cuerpo 
de  Artillería,  que  cuidó  con  esmero  de  la  educa- 
ción del  futuro  poeta  y  la  de  su  hermano  Carlos. 
Hizo  Gabriel  sus  primeros  estudios  de  latinidad, 
Filosofía  y  Humanidades  con  el  Padre  Fray  Ma- 
nuel Sotelo,  del  Orden  de  Predicadores,  en  el 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  «abriéndose 
en  aquél,  ha  dicho  Fermín  la  Puente,  bajo  tan 
acertada  dirección  y  la  severidad  del  gusto  clá- 
sico, aquella  deliciida  flor  do  poesía  (|ue  desde 
sus  primeros  años  apareció  tan  espléndida,  hasta 
venir  á  ser  ya  en  su  adolescencia  una  de  las  me- 
jores gloiias  do  nue'tro  Pornaso.  Consultaba 
entonces  sus  primeros  ensayos  con  don  Lorenzo 
Nicolóíi  Quintana,  su  ilustre  amigo,  y  con  el  que 
ostas  líneas  escribo,  sin  que  del  cariño  de  ellos 
80  doNnartlera  nunra. »  I'or  los  años  do  1839  se 
troslodó  11  Madrid,  donile  trabó  estrecha  amistad 
con  lo»  políticos  más  notables  y  los  más  conoci- 
dos hombres  de  letins.  Continuando  las  íntimas 
rolooionoa  que  desde  sus  primero»  años  sostuvo 
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con  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  hízolas  lite- 
rarias y  políticas  con  el  marqués  de  Pidal,   Pa- 
checo, Pastor  Díaz,  Ríos  y  Rosas,  Francisco  de 
Paula  Cárdenas,  y  muy  especiales  con  Juan  Do- 
noso Cortés.  Con  ellos  esciibió desde  1840  en  El 
Correo  Nacional,  El  Heraldo,  El  Sol,  El  Piloto, 
El  Conservador  y  otros  periódicos,  An  algunos  de 
los  cuales  fué  director,  redactor  en  otros,  cola- 
borador en  muchos  más,  aumentando  el  valor  de 
casi  todos  sus  escritos  políticos  con  las  galas  de 
su  ingenio  y  sus  admirables  poesías.  Habiendo 
salido  de  Sevilla  muy  joven,  no  pudo  concluir 
en  ella  su  carrera  de  abogado,  mas  se  preparó 
para  ser  periodista  con  serios  y  profundos  estu- 
dios,  bajo  la  amistosa  dirección  y  ejemplo  de 
algunos  de  los  nombrados.  «Desplegando  en  las 
polémicas  que  sostuvo,  agrega  Puente,  el  singular 
instinto  político  que  desde  sus  primeros  años  le 
hizo  como  adivinar  varios  de  los  grandes  acon- 
tecimientos europeos  de  que  es  testigo  nuestro 
siglo,  alentando  Donoso  Cortés  aquel  singular 
talento  y  pasmosa  inspiración,  esta  controversia 
dio  origen  al  poema  titulado  Undiablomás,  que 
aunque  sin  concluir,   desgraciadamente,  con  ser 
tantas  las  glorias  de  Tassara,  brillará  siempre 
como  el  mejor  florón  de  su  corona.»  Dióle  el 
gobierno  varios  nombramientos,  pero  no  quiso 
admitir,  nlovido  por  la  independencia  de  suca- 
rácter,  otro  que  el  de  Ministro  plenipotenciario 
de  España  en  los  Estados  Unidos.  Llegado  á 
ellos,  inauguró  resuelta  y  dignamente  una  polí- 
tica verdaderamente  española.  «Singular  es  por 
cierto  en  los  fastos  diplomáticos,  dice  con  razón 
Fermín  la  Puente,  que  una  nación  e.xtraña  se 
permitiese  encomendar  á  su  ageute  en  Madrid 
que  leyese  al  gobierno  español,  sin  dejar  la  copia, 
una  nota  en  que  se  quejaba  de  que  el  Sr.  Tassara 
en  el  ejercicio  de  su  cargo  se  separaba  de  la  po- 
lítica de  otros  representantes  europeos,  culti- 
vando con  preferencia  relaciones  con  los  de  las 
Repúblicas  americanas.  El  gobierno  español  oyó 
con  atenta  impasibilidad  el  donoso  cargo;  por 
cierto  que  si  el  diplomático  que  lo  motivaba  hu- 
biera sido  inglés,  bastara  esto  para  perpetuarle 
en  su  destino. »  Tassara  no  era  un  diplomático 
inglés;  por  eso  volvió  modesta  y  resignadamente 
á   España,   trayéndose   la   amistad   íntima    de 
Seward,  y  dejando  sembrada  allí  la  semilla  que 
en  provecho  de   España  ha  fructificado  después, 
habiéndonos  valido,  a  de>|iccho  de  antiguas  pre- 
ocupaciones, la  neutralidad  y  hasta  la  benevo- 
lencia de  los  Estados  Unidos  en  las  disensiones 
de  Cuba.  Ya  en  su  patria.  García  de  Tassara, 
luchando  como  siempre  con  su  salud  constante- 
mentó  delicada,  y  exacerbados  sus  padecimien- 
tos, quiso  en  vano  hacer  oir  su  voz  en   nuestro 
Parlamento,  desde  donde  aseguraba  que  tenía 
que  decir  cosas  importantes.  Sevilla  no  tuvo  por 
conveniente  apoyarle.  A  Sevilla  fué  el  poeta  en 
busca  de  salud  en  el   invierno  de  1874,  y  fué 
también  en  vano.  «Peregrinó  después  por  Cas- 
tilla con  el  propio  objeto,  y  no  con  mejor  é-xito, 
reuniendo  en  una,  para  Avila,  todas  las  coronas 
que  á  ella  pertenecen,  en  versos  que  sobrevivirán 
á  sus  muros  y  torreones.  Fueron  ellos  casi  el  úl- 
timo canto  del  poeta,  que  agravadas  sus  dolen- 
cias con  una  extenuación  que  había  de  ponerles 
último  término,  pidiendo  por  sí  mi.smo  los  San- 
tos Sacramentos  do  la  Iglesia,  que  recibió  con 
gian  fe  y  cristiano  fervor,  edificando  á  los  que 
lo  presenciaron,  se  durmió  en  el  seno  de  su  re- 
ligión á  14  de  febrero  de  1875.»  Narciso  Campi- 
llo   ha    escrito    una    hermo.sa    poesía   titulada 
A  Tassara  desfnUs  de  una  lectura  de  sus  versos, 
y  Hartzenbusch  dedicó  un  Soneto  al  mismo  poeta. 

-García  y  Tassara  (Carlos):  Biog.  Gene- 
ral español,  N.  en  Sevilla  á  13  de  diciembre  de 
1824.  M.  en  Madrid  á  20  de  febrero  de  1889. 
Apenas  contaba  dieciséis  años  de  edad  cuando 
obtuvo  una  banderola  de  guardia  do  Corps, 
Siendo  alférez  de  caballería  (1841)  peleó  en  el 
Norte  hasta  terminar  la  primera  guerra  civil. 
Dos  años  despgés  asistió,  a  las  órdenes  do  Nar- 
vooz,  &  la  acción  de  Torrojón  de  Ardoz,  donde 
olcanzó  las  insignias  de  teniente.  Siendo  teniente 
corono]  (1856)  concurrió  á  los  encuentros  con 
la  milicia  y  paisanos  do  Madrid  y  ganó  el  grado 
de  coronel.  A  las  órdenes  del  general  Ziivala 
tomó  parte  muy  activa  en  la  campaña  de  África 
hasta  la  famosa  batalla  do  los  Castillejos,  en  la 
que  fué  herido  y  alcanzó  por  su  comportamiento 
el  empleo  de  coronel.  Restablecido  en  Cádiz,  so 
incorporó  do  nuevo  al  ejército  y  se  halló  en  los 
combatos  do  Sanisa  y  AVad  Ras.  Al  frente  do  los 
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regimientos  de  Lusitauia  y  del  Príncipe  estuvo, 
concluida  la  guerra,  más  de  cinco  años.  Después 
de  operar  (1866)  cu  las  provincias  de  Madrid, 
Toledo  y  Badajoz  contra  las  fuerzas  sublevailas| 
se  batió  (22  de  junio)  en  las  calles  de  la  corte  y 
^anó  el  entoichado  de  brigadier.  Ascendió  luego 
a  Mariscal  de  Campo  (1872),  y  un  año  más  tarde 
desempeñó  durante  un  mes  la  subsecretaría  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y  después  la  capitanía 
general  de  Andalucía.  Obtuvo  el  mando  de  una 
división  en  el  Norte  (1874),  y  por  sus  hechos  on 
la  guerra  la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Militar. 
Ascendió  á  Teniente  General  (1876);  fué  nom- 
brado director  general  de  artillería  (1881)  y  pre- 
sidente de  la  junta  de  defensas  del  reino,  y  des- 
empeñó (1883)  la  dirección  general  de  caballería, 
ganándose  el  afecto  y  la  consideración  de  este 
instituto  armado,  donde  dejó  gratísimos  recuer- 
dos. Pertenecía  á  la  mayoría  sagastina  del  Se- 
nado por  la  provincia  de  Sevilla.  Fué  hombre 
de  Letras  y  hermano  del  gran  poeta  lírico  de  los 
mismos  apellidos.  Tenia  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo.  Su  cadáver  fué  trasladado  al  pan- 
teón de  familia  en  Sevilla. 

GARCIa  í-.Biog.  Primer  rey  de  Navarra,  según 
Masdeu,  que  le  llama  García  Sánchez,  Iñiguez  1. 
Vivió  en  el  siglo  is.  Siguiendo  á  Vigila,  Sampiro 
y  Rodrigo  Jiménez,  y  apoyándose  en  conjeturas 
verosímiles,  afirma  el  erudito  y  sagaz  Masdeu 
que  García  fué  hijo  de  Sancho  Iñigo  Arista,  quien 
había  obtenido  de  Alfonso  III,  r"ey  de  Asturias, 
el  señorío  de  Navarra  con  el  título  de  conde. 
Dice  que  Sancho  Iñigo  falleció  en  885,  y  que  en 
este  año  comenzó  el  gobierno  de  García,  que  usó 
el  titulo  de  rey.  La  duración  del  reinado  del  que 
Masdeu  llama  García  I  debe  colegirse,  agrega 
el  mismo  historiador,  de  varias  noticias  sueltas 
«que  nos  quedan,  así  de  él  como  de  su  heredero 
don  Sancho.  Se  sabe  en  primer  lugar  que  García 
vivió  poco,  porque  le  mataron  los  moros  arreba- 
tadamente; se  sabe  también  que  su  hijo  nació 
después  de  la  muerte  del  padre  y  fué  proclamado 
rey  en  su  mocedad,  cuando  tenía  ujios  catorce 
afios;  se  sabe  igualmente  por  testimonio  de  Vi- 
gila que  la  proclamación  de  este  su  hijo  fué  en 
el  año  de  905.  Quitando  catorce  ai'ws  á  los  905, 
resulta  que  García  I  murió  en  el  de  891  y  reinó 
seis  aíios...  El  diploma  que  dice  haber  visto  en 
Barcelona  Jerónimo  Blancas  de  un  rey  García, 
hijo  de  Iñigo,  en  favor  del  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leyre,  debe  tenerse  por  apócrifo... 
porque  supone,  contra  toda  verdad  histórica,  que 
el  padre  y  el  abuelo  de  este  rey  fueron  también 
reyes.  Más  sospechosa  es  todavía  la  escritura  que 
cita  Moret  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cire- 
sa,  donde  se  supone  que  García  Iñiguez  era  rey 
de  Pamplona  en  S67,  en  cuyo  tiempo  los  nava- 
rros consta  que  eran  subditos  del  rey  de  Astu- 
rias,»  García  I,  pues,  fué  el  monarca  navarro 
que  halló  la  muerte  en  Aibar  y  el  padre  de  San- 
cho Garcés  Abarca,  Otros,  admitiendo  la  exis- 
tencia de  García  Jiménez,  al  que  dan  el  núme- 
ro I,  reservan  el  II  para  el  vencido  en  Aibar. 

-García  íi:  Biog.  Rey  de  Navarra,  apelli- 
dado el  Temblón  ó  el  Trémulo.  Era  hijo  de  San- 
cho Garcés  Abarca,  por  lo  que  generalmente  se 
le  llama  García  Sánchez.  Vivió  en  el  siglo  x. 
Sucedió  á  su  padre  en  fecha  no  bien  determina- 
<'»._y  goberuó  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  969 
ó  970.  Afírmase  que  Sancho  Garcés,  después  de 
haber  extendido  los  límites  de  sn  reino,  enco- 
mendó el  gobierno  á  su  hijo  García  en  920, 
retirándose  al  monasterio  de  San  Salvador  do 
Leyre;  pero  ajuicio  de  algunos  escritores,  esto 
no  debe  considerarse  como  una  renuncia  defini- 
tiva á  la  corona,  pues,  según  ellos,  Sancho 
Abarca  se  retiró  allí  temporalmente,  ya  por  de- 
voción, ya  para  dedicarse  á  fundaciones  jiiado- 
sas,  sin  abandonar  del  todo  los  cuidados  del  go- 
bierno. Parece  que  padre  é  hijo  asistieron  ú  la 
batalla  do  Valdcjunquera,  perdida  por  los  cris- 
tianos, y  que  los  musulmanes  en  ella  vencedores 
(921)  penetral 011  en  Francia  por  las  montañ.is 
do  Jaca,  siendo  á  su  regreso  á  España  acometidos 
en  el  puerto  de  Ron-  al  por  Sancho  y  García,  que 
los  esperaban,  rehechos  ya  de  su  pasada  derrota, 
y  que  causaron  entonces  groudcs  pérdidas  á  sus 
enemigos.  Otros  dicen  que,  ocupado  siempre 
Sancho  en  la  guerra,  por  lo  que  no  podía  cuiílar 
de  otros  intereses  de  sus  Estados,  celoso  del  bien 
de  los  mismos,  encomendó  el  gobierno  civil  do 
sus  reinos  á  su  li\jo  García,  con  In  que  pudo 
dedicarse  con  mayor  empeño  á  la  guerra  contra 
los  muslimes.  A  Sancho  Abarca,  que  fallocióon 
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92.'i  al  decir  Je  varios  historiadores,  ó  en  9S3  si 
se  ha  de  creer  ;i  otros,  sucedió,  dice  Morayta, 
«paoilica  y  tramiuilamente  su  hijo  García  San- 
cliez,  de  natural  guerrero  y  de  ardor  poco  común, 
si  es  cierto,  sei;ún  los  cronistas  cuentan,  que  hubo 
de  llamársele  el  Temblón,  porque  «tenjblaba  al 
entrar  en  batalla,  no  de  miedo,  sino  por  natural 
ardor  y  sobrada  impaciencia.»  Mas  si  era  vale- 
roso frente  al  enemigo  no  brilló  seguramente 
por  sus  condiciones  de  político.  Afortunadamen- 
te para  él,  su  madre  Teuda  ó  Tota,  viuda  de 
Abarca,  fué  una  mujer  excepcional,  que  por  su 
arrojo,  por  sus  talentos  natuialesy  por  el  cariño 
y  respeto  que  á  su  hijo  inspiraba,  vino  á  ser  la 
suprema  inteligencia  que  movió  la  política  del 
]iueblo  navarro  durante  un  larguí-simo  período 
de  tiempo.  Ella  fué  el  más  firme  sostén  de  su 
hijo;  ella  quien  le  protegió  durante  su  menor 
edad;  ella  la  que  veló  cariñosamente  por  su  nieto 
Sandio  el  Craso,  y  ella  la  que  tuvo  en  sus  ma- 
nos y  ilirigió  sabiamente  los  destinos  de  su  pue- 
blo. Sin  la  reina  viuda  Tota,  pues  tantas  fueron 
las  dificultades  que  supo  vencer,  no  se  habría 
prolongado  tan  prósperamente  como  se  prolongó 
el  largo  reinado  de  García  Sánchez  el  Temblón 
(murió  año  970),  ni  afirmádose,  hasta  poder 
desafiar  los  más  recios  embates,  la  obra  de 
Sancho  Abarca.»  Afirman  algunos  cronistas  que 
García  sostuvo  encarnizadas  luchas  con  el  conde 
Fernán  González,  de  quien  deseaba  tomar  ven- 
ganza, porque  el  conde  había  dado  muerte  vio- 
lenta á  su  padre;  pero  la  muerte  de  Sancho 
Ab;nca  á  manos  de  Fernán  González  es  pura 
fábula,  lo  mismo  que  el  rapto  de  doña  Sancha, 
hermana  de  García,  por  el  citado  conde  caste- 
llano, y  la  guerrra  que,  con  motivo  del  supuesto 
rapto,  se  hicieron  los  que  habían  pasado  á  ser 
cuñados.  Los  historiadores  de  Navarra  enseñan 
que  el  rey  García  y  el  conde  Fernán  González 
pelearon  al  lado  de  Ramiro  II  de  León  en  la 
célebre  batalla  de  Simancas  (939),  y  justifican 
la  asistencia  del  navarro  con  dos  escrituras  ci- 
tadas por  el  Padre  Yepes.  Durante  el  reinado  de 
García,  agregan,  se  ganaron  las  ciudades  de 
Agreda  y  Tarazona,  situadas  á  la  derecha  del 
Ebro,  las  cuales  fueron  lecobradas  por  los  mu- 
sulmanes poco  tiempo  después;  pero  aquel  mo- 
narca llamó  en  su  auxilio  á  su  cuñado  Ramiro  II 
de  León  y  logró  reconquistarlas,  quedando  Ta- 
razona para  formar  parte  de  Navarra  y  Agreda 
en  poder  de  Ramiro.  García  dio  asilo  en  Pam. 
piona (956)  á  su  sobrino  Sancho,  hijo  de  Rami- 
ro II  y  de  Urraca,  hermana  del  navarro,  cuando 
Sancho  fué  destronado;  pero  no  le  proporcionó 
auxilio  para  reconquistar  su  reino,  y  se  limitó  á 
recomendarle  que  para  curarse  de  su  obesidad 
pasara  á  Córdoba  á  consultar  su  dolencia  con  los 
médicos  árabes.  Con  tal  motivo  envió  embaja- 
dores á  la  capital  del  califato  de  Occidente,  é 
hizo  que  acompañaran  á  su  sobrino  varios  per- 
sonajes navarros,  entre  los  cuales  cuenta  Sara- 
piro  á  la  reina  madre  Teuda,  abuela  de  Sancho. 
Por  el  año  de  961,  García,  que  había  aprovecha- 
do los  disturbios  del  reino  leonés  para  adelantar 
sus  fronteras,  luchó  en  el  pueblo  de  Cirueñacon 
Fernán  González  y  un  hijo  de  éste.  Sancho  los 
hizo  prisioneros  y  los  envió  á  un  calabozo  de 
Pamplona.  Muertoenaquelaño  Abderramán  III, 
León,  Castilla  y  Navarra  olvidáronlos  tratados 
que  con  dicho  califa  habían  firmado,  y  por  los 
que  hubo  algunos  años  de  paz  entre  las  Españas 
muslímica  y  cristiana,  y  realizaron  algaradas 
más  ó  menos  enérgicas  en  la  frontera  musulma- 
na. Entonces  recobró  la  libertad  Fernán  Gonzá- 
lez (véase)  que,  como  García  de  Navarra,  se 
puso  al  lado  del  leonés  Sancho  paia  continuar 
la  lucha  contra  los  cordobeses.  Alhakén  II  em- 
prendió una  campaña  afortunada,  hizo  huir  á 
Coria  al  navarro  y  le  quitó  la  ciudad  de  Cala- 
horra. Una  larga  paz  entre  musulmanes  y  cris- 
tianos, paz  que  duró  tanto  como  el  reinado  de 
Alakén  II,  siguió  á  estas  campañas.  Había  ca- 
sado García,  según  los  historiadores  navarros, 
con  Teuda  ó  Teresa  Galindo,  hija  de  Endrogoto 
Galludo,  hombre  muy  principal  y  poderoso  de 
las  montañas  de  Aragón,  pero  no  conde  de  este 
territorio,  y  de  su  matrimonio  nacieron  Sancho, 
que  sucedió  á  su  padre,  Ramiro,  Urraca,  Her- 
menegilda  y  Jimena.  Reinó,  al  decir  de  Garibay, 
unos  cuarenta  y  nueve  años;  treinta  y  seis  en 
opinión  de  Blancas,  y  veintiocho  ajuicio  de  Lu- 
cio Marineo.  Zurita  dice  que  murió  en  105-3, 
pero  tal  opinión  está  hoy  desechada,  aunque  es 
preciso  reconocer  que  no  se  conoce  de  un  modo 
e.xacto  la  fecha  en  que  acabó  la  vida  de  este 
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monarca,  que  dotó  iglesias,  otoigó  fundaciones 
y  aumentó  las  rentas  y  patrimonios  del  monas- 
terio de  la  Peña,  si  no  mienten  los  cronistas  na- 
varros, y  en  el  último  fué  sepultado.  El  abad 
Briz  Martínez,  que  goza  do  escaso  crédito,  com- 
prende á  García  y  su  espo.sa  en  el  catálogo  de 
los  reyes  enterrados  en  el  panteón  real  del  cita- 
do monasterio. 

-García  III:  Biog.  Supuesto  rey  de  Navarra, 
hijo  y  sucesor  de  un  Sancho  no  más  histórico. 
Reinó,  al  decir  de  Martínez  Herrero,  de  990  á 
1005.  Los  documentos  antiguos,  ninguno  autén- 
tico, en  que  se  apoya  su  existencia,  le  designan, 
ya  sólo  con  el  nombre  de  García,  ya  con  los  de 
García  Abarca  ó  García  Garcianes.  Dicese  que 
habla  nacido  en  Tudela  en  958,  y  entiende  Mar- 
tínez Herrero  que  debe  ser  llamado  García  Sán- 
chez Abarca,  porque  adoptó  como  propio  el  pri- 
mer nombro  ,  conviniéndole  el  segundo  como 
patronímico  de  Sancho,  que  así  se  llamaba  su 
padre,  y  el  tercero  como  ilustre  apellido  introdu- 
cido por  uno  de  sus  abuelos,  Sancho  Abarca,  y 
usado  por  sus  descendientes.  Dice  el  mismo  his- 
toriador que  el  monarca  se  da  los  nombres  de 
García  Garcianes  en  el  documento  que  contiene 
la  donación  que  con  su  esposa  hizo  al  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Fonfrida,  condonándole 
cierto  tributo  de  sal  que  anualmente  satisfacía  á 
los  reyes,  y  agrega  que  éste,  y  no  el  anterior 
García,  fué  el  conocido  por  el  sobrenombre  de 
el  Trémulo.  Esta  diversidad  de  nombres  es  un 
argumento  en  contra  de  la  existencia  del  monar- 
ca. El  arreglo  de  apellidos  hecho  por  Martínez 
Herrero  no  se  funda  en  testimonio  alguno.  El 
documento  relativo  á  dicha  donación  se  cuen- 
ta entre  los  que  se  han  inventado  para  dar  lustre 
á  los  monasterios  de  la  antigua  Monarquía  na- 
varra, y  en  cuanto  á  los  nombres  con  que  el  rey 
allí  se  cita,  García  Garcianes  (  Hocest  carta  qttam 
jusimus  scribere  Ego  García  Garcianes  liex,  una 
cum  Eximina  Regina),  es  decir,  García  García, 
son  sencillamente  un  disparate.  Algunos  fijan  en 
el  año  995  el  comienzo  de  su  reinado.  Snpóuese 
que  García,  no  sólo  combatió  en  sus  territorios  y 
fronteras  á  Io.s  nuisulmanes,  sino  que  penetió  en 
las  tierras  de  éstos,  ali;indose  para  ello  con  otros 
reyes  y  príncipes  cristianos,  y  aun  se  afirma  que 
alcanzó  grandes  victorias  sobre  los  moros.  Con 
recordar  que  el  reinado  de  este  monarca  coincide 
con  las  campañas  de  Alinanzor,  que  redujo  los 
Estados  cristianos  casi  á  los  limites  que  tenían  en 
los  primeros  días  de  la  Reconquista,  basta  para 
echar  por  tierra  tales  afirmaciones.  Alióse  García, 
dicen  los  navarros,  con  Bermudo,  rey  de  León, 
y  con  el  conde  de  Castilla,  y  juntos  los  tres  mo- 
narcas cristianos  ganaron  en  9S8  la  batalla  de 
Calatañazor  (véase),  en  que  Almanzor  dejó  en 
el  campo  más  de  60  000  soldados.  Martínez  He- 
rrero, que  refiere  el  hecho  sin  fijar  el  año  en  que 
sucedió,  llama  califa  al  citado  caudillo  musul- 
mán. Ni  Almanzor  fué  califa,  ni  la  batalla,  su- 
poniendo que  sea  una  verdad  histórica,  se  libró 
en  988,  .sino  en  1002,  ni  áellaa.sistieron  Bermu- 
do de  León  y  García  de  Navarra,  y  si,  como 
afirma  la  crítica  moderna,  Sancho  el  Mayor,  rey 
de  este  último  país,  y  otros  cristianos.  Supone 
Martínez  Herrero  que  García,  de  regreso  en  sus 
Estados,  fué  recibido  en  Navarra  y  Aragón  con 
entusiastas  aclamaciones;  que  vio  aumentada  su 
fuerza  moral,  pues  los  moros  que  residían  en  los 
territorios  vecinos  no  se  atrevieron  á  molestarle 
con  las  frecuentes  invasiones  de  otros  tiempos, 
y  antes  bien  en  sus  propias  fortalezas  vivieron 
en  continuo  sobresalto;  y  que  agradecido  ala 
protección  que  el  cielo  le  dispensaba,  mostróse 
liberal  con  las  iglesias  y  monasterios  que  con 
frecuencia  proporcionaban  al  monarca  recursos 
materiales  para  sus  empresas,  y  donó  al  santuario 
de  San  Juan  de  la  Peña  los  lugares  de  Essu, 
Calamcssas,  Capriinas  y  Genepreía ,  con  todas 
sus  tierras  y  derechos  para  atender  al  sustento 
y  vestido  de  los  monjes  que  habitaban  en  el 
mismo  monasterio.  El  documento  que  Martínez 
Herrero  juzga  posterior  á  la  citada  batalla  lleva 
la  fecha  del  año  995,  muy  anterior  al  famoso 
combate,  y  en  él  se  lee:  Ego  García  et  iixor  mea 
domina  Exj:mina;  se  consigna  que  otorgan  el 
donativo  en  cumplimiento  del  voto  que  tenían 
hecho  por  el  buen  suceso  de  la  guerra,  y  además 
añade  que  confirman  á  la  vez  todas  las  donacio- 
nes que  sus  padres  y  reyes  tenían  otorgadas  al 
mismo  monasterio.  Como  ese  documento  alude 
á  uno  ó  más  triunfos  que  nunca  se  alcanzaron,  sn 
falsedad  es  evidente.  Algún  historiador  ha  dicho 
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I  que  García  falleció  en  1001  tras  un  reinado  do 
seis  años  y  algunos  meses,  y  que  su  muerto  fuá 
llorada  por  sus  soldados  y  por  el  clero,  á  quien 
su  piedad  había  colmado  de  mercedes,  pero  poco 
sentida  de  sus  pueblos  por  los  considerables  tri. 
butoscon  que  íes  había  recargado  para  atender 
á  sus  prodigalidades.  No  merecen  crédito  los 
documentos  con  que  se  ha  tratado  de  demostrar 
que  este  García  estuvo  casado  con  Jimena  y  quo 
su  madre  se  llamó  Urraca.   Para  que  todo  eea 
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caprichoso  en  lo  que  al  supuesto  García  se  refiere, 
algunos  cronistas  llamaban  á  su  espesa  Constan- 
cia, otros  Elvira  y  varios  Epifanía;  Zurita  le 
hace  morir  en  el  año  1000;  otros  en  1001,  como 
se  ha  dicho,  ó  1005,  y  Blancas  en  1010.  Dícese, 
por  último,  que  de  García  y  su  mujer  nacieron 
Sancho  el  Mayor  y  Teresa,  que  casó  con  el  rey 
de  León;  pero  el  mismo  Martínez  Herrero  confie- 
.sa  que  no  hay  testimonio  de  la  existencia  de 
Tere.sa,  y  en  cuanto  á  Sancho  el  Mayor  se  sabe 
que  era  hijo  del  que  llamamos  García  II. 

-García  IV:  Biog.  Rey  de  Navarra,  hijo  y 
sucesor  de  Sancho  el  Mayor.  M.  en  la  batalla  de 
Atapuerca  á  1.°  de  septiembre  de  1054.  En  el 
reparto  que  de  sus  Estados  hizo  Sancho  el  Mayor 
correspondió  al  primogénito.  García,  el  reino  de 
Navarra,  los  estados  adyacentes  de  la  parte  de 
Francia  que  comprendían  la  actual  Vizcaya 
francesa,  el  Bearne  y  parte  de  la  Guyena,  la 
Vizcaya  española  y  parte  de  la  Rioja,  á  una  de 
cuyas  ciudades  había  trasladado  Sancho  su  ca- 
pital. García  hallábase  en  peregrinación,  ó  de 
embajada  en  Roma,  cuando  falleció  su  padre 
(febrero  de  1035),  es  decir,  cuando  comenzó  á 
ser  rey  de  Navarra  y  de  los  estados  dichos. 
Aprovechando  esta  ausencia  su  hermano  Rami- 
ro, descontento  con  la  parte  que  su  padre  le 
había  dejado,  y  que  comprendía  las  tierras  de 
Aragón,  llamó  en  su  auxilio  á  los  régulos  mu- 
sulmanes de  Zaragoza,  Huesca  y  Tudela,  con 
cuyos  estados  confinaban  los  suyos,  y  á  la  cabe- 
za de  sus  vasallos  y  de  los  árabes  auxiliares  puso 
cerco  á  la  ciudad  de  Tafalla.  García,  que  al  sa- 
ber la  muerte  de  su  padre  se  había  apresurado 
á  volver  á  sus  Estados,  hallábase  muy  cerca  de 
Pamplona  cuando  le  participaron  la  invasión  de 
su  hermano,  y  reuniendo  á  toda  prisa  un  ejérci- 
to, arrojóse  con  tanta  intrepidez  contra  el  cam- 
pamento de  Tafalla,  que  dio  muerte  en  la  acción 
al  mayor  número  de  las  tropas  enemigas,  y  puso 
al  resto  en  desordenada  fuga.  El  mismo  rey  de 
Aragón,  para  no  caer  en  poder  de  su  hermano, 
hubo  de  montar  descalzo  y  casi  desnudo  en  un 
caballo  sin  silla  ni  jaeces  y  sin  más  brida  que 
una  cuerda,  y  así  árabes  como  cristianos  aban- 
donaron al  enemigo  sus  tiendas,  sus  tesoros  y 
cuanto  encerraba  su  campo.  Rodrigo  de  Toledo 
añade  que  el  vencedor  persiguió  al  vencido  más 
allá  de  los  límites  de  Navarra  y  que  le  despojó 
de  sus  Estados  de  Aragón ;  pero  en  caso  de  que 
así  sucediera,  ajustaríase  luego  la  paz  entre  los 
dos  hermanos,  recobrando  Ramiro  su  reino,  pues 
es  indudable  que  lo  poseyó  después  pacíficamen- 
te. Tuvo  luego  desavenencias  García  con  su  otro 
hermano  Fernando,  rey  de  Castilla.  Causa  ver- 
dadera de  ellas  fué  sin  duda  el  disgusto  que  al 
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rey  de  Navarra  produjo  la  división  hecha  por  su 
padre,  pues,  como  primogénito,  se  creyó  perju- 
dicado. Por  otra  parte,  no  toda  Castilla  perte- 
necía á  Fernando,  puesto  que  la  Rioja  era  do  su 
hermano.  De  aquí  que  en  algunos  monumentos 
tomen  los  dos  el  título  de  rey  de  Castilla,  y  que 
Fernando,  para  distinguirse  de  García,  ae  lla- 
mase algunas  veces  rey  de  Burgos.  Pretexto  ú 
ocasión  para  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra 
fueron  los  hechos  relatados  en  otro  artículo  (vea- 
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se  Atapuerca,  Batalla  de).  Esta  giicn  a  termi- 
nó con  la  muerte  de  García  en  la  batalla  arriba 
citada.  El  vencedor,  su  hermano,  mandó  recoger 
y  trasladar  el  cadáver  á  Nnjera,  donde  no  tardó 
en  entrar  él  mismo,  y  le  dio  sepultura  con  todos 
los  honores  debidos  en  la  iglesia  de  Santa  María. 
En  los  días  de  paz  habíase  consagrado  García  á 
la  educación  de  su  hijo  Sancho,  y,  en  unión  con 
su  esposa  Estel'anía,  á  embellecer  con  grandes 
edificios  y  suntuosos  templos,  entre  otros  el  de 
Santa  María,  la  ciudad  de  N.ijera,  á  que  habia 
trasladado  su  corte  de  Pamplona.  Tuvo  García 
un  reinado  de  diecinueve  años  y  siete  meses.  De 
su  esposa  Estefanía,  que  le  sobrevivió  tres  años, 
dejó  ocho  hijos,  cuatro  varones  y  cuatro  hem- 
bras, llamados  Sancho,  Ramiro,  Fernando  y 
Raimundo,  y  Urraca,  Ermesinda,  Jimeua  y  Ma- 
yor. Aunque  Fernando  hubiera  podido  aprove- 
char su  victoria  para  hacer  suyo  el  reino  de 
Navarra,  dejólo  al  primogénito  de  García,  á 
quien  consideró  bastante  castigado  con  la  muerte 
de  su  padre,  y  .se  limitó  á  ocupar  la  ciudad  de 
Nájera  y  algunas  tierras  de  la  derecha  del  Ebro. 
-García  V:  Biog.  Rey  de  Navarra.  M.  en 
1150.  Era  hijo  de  Ramiro,  infante  de  Navarra, 
hijo  del  rey  Sancho  el  de  Peñalén.  Cuando  San- 
cho Ramírez  de  Aragón  fué  aclamado  rey  por  los 
navarros,  Ramiro  huyó  á  Valencia,  donde  casó 
con  Elvira  ó  Cristina,  hija  del  Cid,  y  de  este 
matrimonio  nació  el  que  los  historiadores  llaman 
García  Ramírez.  Vacante  el  trono  aragonés-na- 
varro por  muerte  de  Alfonso  I  el  Batallador  (7  de 
septiembre  de  1134),  y  disgustados  los  navarros 
porque  la  elección  de  sucesor  había  recaído  en 
nn  monje,  Ramiro,  reuniéronse  los  últimos  en 
Pamplona,  donde  con  exclusión  de  los  aragoneses 
celebraron  Cortes,  y  eligieron  rey  al  infante  Gar- 
cía Ramírez,  á  quien  se  ha  dado  el  sobrenombre 
de  Restaurador,  ya  porque  restauró  la  serie  de 
reyes  privativos  de  Navarra,  ya  porque  defendió 
la  independencia  de  su  reino  valerosamente  con- 
tra los  ataques  de  aragoneses,  catalanes  y  caste- 
llano.s.  La  separación  de  las  Monarquías  navarra 
y  aragonesa  y  el  comienzo  del  gobierno  de  Gar- 
cía V  se  verificaron  en  el  mismo  año  de  la  muer- 
te de  Alfonso  I.  Pero  los  aragoneses  considera- 
ban á  Navarra  como  porción  integrante  de  su 
teriitorio,  y,  celosos  de  su  independencia  los  na- 
varros, alegaban  que  Ramiro  II  era  inhábil  para 
el  gobierno  y  se  negaban  á  reconocerle.  Acudióse 
de  una  y  otra  parte  á  las  armas,  mediaron  algu- 
nos prelados  y  nobles,  y  cada  reino  eligió  tres 
jueces  para  resolver  pacíficamente  la  contienda. 
Reuniéronse  los  seis  arbitros  en  Vadoluengo  y 
decidieron  que  Ramiro  II  fuese  estimado  como 
padre  y  García  Ramírez  como  hijo,  que  cada  uno 
gobernase  en  su  reino,  que  Aragón  y  Navarra 
tuvieran  los  límites  señalados  en  otro  tiempo 
por  Sancho  el  Mayor,  que  Ramiro  mandase  so- 
bro todo  el  pueblo,  y  García,  á  quien  se  enco- 
mendaban las  batallas,  sobre  los  caballeros.  Esta 
sentencia  agravó  más  la  situación;  pero  aceptada 
por  los  dos  reyes  en  un  principio,  Ramiro  se 
trasladó  á  Pamplona,  donde  García  le  recibió 
con  grandes  honores  y  fiestas,  y  nno  y  otro  de- 
clararon que  confirmaban  el  acuerdo.  No  eran 
sinceras  las  protestas  de  García,  que  trató  de 
prender  á  su  huésped  aquella  misma  noche,  de- 
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cidido  á  no  devolverle  la  libertad  hasta  que  le 
alzase  el  homenaje  que  le  había  rendido  por  su 
tierra.  Avisado  Ramiro  huyó  de  Pamplona.  Co- 
nociendo García  que  la  guerra  ora  consecuencia 
inevitable  do  lo  que  había  sucedido,  empezó  á 
rciiDÍr  fucr/.as  y  ganó  la.t  voluntades  do  los  na- 
varros concediéndoles  nuevas  mercedes  y  dona- 
cioncü.  Do  otro  lado  Alfonso  VII  do  Castilla 
(vcs.io)  pretendía  la  herencia  de  su  homónimo 
do  Aragón  y  tomaba  n  Nájnro  y  otras  plazas  de 
la  Rioja,  favorecido  por  las  discordias  do  nava 
rroii  y  arni(one«p»,  quienes  lejos  do  nnirso  para 
rechazar  al  castellano  buscaban  su  amistad  por 
Boparado.  García  V  asistió  (1 135)  ú  laH  Cortcade 
León  en  qne  Alfonso  Vil  fué  proclamado  empe- 
rador, y  se  rocüuoció  vasallo  do  Castilla.   No 
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logró,  sin  embargo,  la  ayuda  de  este  reino  con- 
tra Aragón,  y  entonces  buscó  au.vilio  en  Alfonso 
Enríquez  de  Portugal,  con  quien  se  avino  fácil- 
mente; y  mientras  el  portugués  se  apoderaba  de 
Túy  y  do  las  fortalezas  de  aijuella  comarca,  el 
navarro  invadió  por  el  Oriente  el  territorio  de 
Castilla.  No  se  tienen  detalles  de  esta  campaña, 
que  debió  ser  poco  duradera.  Aliáronse  contra 
García  Ramírez  el  rey  de  Castilla  y  Ramón  líe- 
renguer  IV,  conde  de  Barcelona  (véase)  en  1139 
(V.  Alfonso  VII),  acordando  repartirse  el  rei- 
no de  Navarra,  del  que  dos  terceras  partes  serían 
para  Aragón,  ya  unido  á  Cataluña,  y  el  resto 
para  el  emperador,  incluyendo  el  castillo  de  Es- 
tella,  en  tanto  que  Pamplona  sería  para  el  otro 
principe;  pero  poco  tiempo  después  se  ajustaron 
paces  entre  García  y  Alfonso  VII  (25  de  octubre 
de  1140).  Deseando  el  navarro  estrechar  m.is  y 
más  su  alianza  con  el  rey  de  Castilla,  en  quien 
veía  su  único  amparo  contra  las  pretensiones  del 
príncipe  de  Aragón,  y  encontrándose  viudo  de  su 
primera  esposa  doña  M  argelina  (1144)  solicitó 
la  mano  de  Urraca,  la  hija  que  Alfonso  tuviera 
en  1133  ó  poco  antes  de  Gontranda,  dama  a.stu- 
riana.  Para  celebrar  las  bodas  fué  García  á  León, 
y  en  julio  se  verificó  la  ceremonia  con  grandísi- 
ma solemnidad  y  pompa.  Dicen  las  crónicas  que 
compañías  de  farsantes  entretuvieron  en  aque- 
llas fiestas  á  la  brillante  corte;  coros  de  mujeres 
cantaban  acompañadas  de  órganos,  cítaras  y 
flautas,  y  los  caballeros  lucían  su  esfuerzo  y  gen- 
tileza juxta  iiiorem  patrice,  corriendo  cañas  y 
lidiando  toros.  Emparentadoyacon  Alfonso  VII, 
volvió  García  sus  armas  contra  las  fionteras  del 
reino  aragonés,  causando  grandes  y  crueles  da- 
ños en  todas  aquellas  comarcas.  Mas  no  parece 
que  aquella  guerra  pasara  por  entonces  adelante, 
y  sí,  por  el  contrario,  que  se  celebró  una  tregua 
en  1146  entre  el  catalán  y  el  navarro,  aun  cuan- 
do no  bastaron  el  influjo  y  diligencias  de  pode- 
rosos medianeros,  entre  ellos  el  emperador,  para 
extinguir  del  todo  el  fuego  que  ardía  en  el  pecho 
de  los  dos  contrarios  y  hacerles  celebrar  una  paz 
definitiva.  Y  aún  la  tregua  se  asentó  por  el  po- 
deroso motivo  de  querer  marchar  ambos  á  la 
conquista  de  Almería.  Por  los  años  de  1148 
y  1149,  hallándose  Ramón  Berenguer  en  guerra 
con  los  musulmanes,  pasó  García  las  fronteras 
de  Aragón,  se  apoderó  de  la  villa  de  Tauste  y  de 
otros  lugares,  y  obligó  á  Ramón  Berenguer  á 
marchar  contra  él  para  oponerse  á  sus  progresos. 
Afírmase,  sin  embargo,  que  no  llegaron  alas  ma- 
nos, y  en  1."  de  julio  de  este  mismo  año,  1149, 
celebraron  un  tratado  de  paz  en  que  el  príncipe 
de  Aragón,  sin  reparar  en  el  solemne  compro- 
miso con  Petronila  contraído,  prometió  tomar 
por  espo.sa  á  Blanca,  hija  del  navarro,  sin  duda, 
dice  Bofarull,  por  hallarse  agriado  el  conde  con 
el  emperador  su  cuñado,  que  se  había  llevado  á 
Castilla  á  su  prometida  doña  Petronila  con  idea 
de  casarla  con  su  hijo  D.  Sancho.  El  conde  ca- 
talán no  llegó  á  casarse  con  Blanca.  Al  año  si- 
guiente murió  García  de  Navarra,  dejando  de 
su  primera  esposa  Maigelina,  hija  de  Botrón, 
conde  de  Alperche,  un  hijo  llamado  Sancho,  que 
mereció  después  el  renombre  de  Sabio,  y  dos 
hijas,  Blanca  y  Margarita,  desposada  la  primera 
con  el  infante  D.  Sancho  de  Castilla,  y  casada 
la  segunda  con  Guillermo,  rey  de  Sicilia. 

GARCÍA  I:  Biog.  Primer  rey  de  León,  hijo  pri- 
mogénito de  Alfonso  III  (véase),  rey  de  Astu- 
rias, y  de  la  reina  doña  Jimena.  M.  en  Zamora 
en  enero  de  914.  Rebelóse  contra  su  padre, 
quien,  después  de  haberle  vencido  v  encerrado 
en  el  castillo  de  Gouzón,  le  devolvió  la  libertad 
y  repartió  sus  Estados  cutre  sus  hijos,  corres- 
pondiendo al  mayor  el  territorio  do  León.  Dícese 
que  la  propia  esposa  de  Alfonso  III  instigó  & 
García  para  que  hiciera  armas  contra  su  padre. 
Por  lo  menos  Jimena  y  los  demás  hijos  del  roy 
auxiliaron  al  rebelde,  á  quien  también  había 
excitado  Ñuño  Fernández,  coiule  de  Castilla  y 
paiirc  de  Munia,  esposa  de  García.  Inauguró  ésto 
BU  reinado  en  diciembre  de  010,  no  faltando 
i|uien  diga  que  Alfonso  so  limiió  á  renunciar  la 
corona  á  favor  de  sus  hijos  y  que  éstos  so  repar- 
tieron amistosomento  la  herencia  do  au  podre. 
García  se  estableció  en  León,  que  comenzó  á  .ser 
la  copital  del  reino  del  mismo  nombre,  que  en- 
tonces y  no  antes  comenzó  ,su  existencia.  El  que 
tanta  impaciencia  había  sentido  por  reinar  líis- 
frutó  poco  tiempo  del  poder.  Trató  do  apoderaiso 
de  los  estados  lío  su  hermano  Ordoño,  y  lo  hu- 
biera logrado  ú  no  mediar  Jimena.  Unido  luego 
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al  que  había  querido  destronar,  se  afirma  quo 
trató  de  ampliar  sus  Estados  á  costa  de  los  mu- 
sulmanes, y  que,  diiigiendo  sus  fuerzas  contra 
Abderramán  III,  obtuvo  señaladas  victorias, 
regresando  á  sus  reinos  cargailo  de  ricos  despojos 
y  con  numero.sos  esclavos.  Con  esta  vaguedad 
refieren  los  cronistas  cristianos  sus  campañas,  y 
como  los  historiadores  musulmanes  no  mencio- 
nan guerra  alguna  entre  los  dos  pueblos  eueu>i- 
gos  durante  estos  años,  hay  motivo  para  suponer 
que  la  paz  que  por  tanto  tiempo  reinara  entre 
Alfonso  III  y  Abdalláh,  continuó  en  el  reinado 
de  García.  Es  cierto  que  una  crónica  cristiana, 
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la  de  Sampiro,  habla  de  una  expedición  del  hijo 
y  sucesor  de  Alfonso  contra  los  sarracenos;  pero 
;  esta  expeilición  fué  anterior  al  reinado  de  Abde- 
rramán, y  dirigida  sin  duda  contra  uno  de  los 
gobernadores  musulmanes  sublevados  contra  Ab- 
dalláh, sin  que  influyera  en  las  relaciones  subsi- 
guientes de  los  árabes  con  los  cristianos.  En  ella 
taló  y  quemó  García  los  campos  y  la  ciudad  de 
Talavera,  volviendo  con  gran  botín  j'  muehí.si- 
mos  cautivos.  Dotó,  según  costumbre  de  aquella 
época,  varias  iglesias  y  monasterios,  una  de 
aquéllas  la  de  San  Isidoro  de  Dueñas,  y  murió 
en  Zamora  después  de  un  reinado  de  poco  más 
de  tres  años.  Otros  dicen  que  falleció  en  León 
en  913,  y  dan  el  nombre  de  Ayolas  al  jefe  del 
ejército  musulmán  vencido  en  los  campos  de 
Talavera  por  García.  Es  lo  cierto  que  se  ignora 
la  fecha  precisa  del  fallecimiento  de  este  monar- 
ca, cuyo  cuerpo  fué  colocado  con  gran  pompa 
en  el  sepulcro  que  sus  maj-oies  tenían  en  Oviedo. 
GARCÍA  I:  Biog.  Conde  soberano  de  Castilla. 
N  en  Buigos  en  938.  M.  cu  995.  Era  hijo  do 
Fernán  González,  por  lo  que  suele  designársele 
en  las  historias  y  cronologías  con  los  nombres 
de  García  Fernández  ó  Garci- Fernández.  Suce- 
dió á  su  padre  en  970.  Empezó  á  gobernar  á  sus 
subditos  con  una  generosidad  de  que  ofrece  pocos 
ejemplos  la  Historia.  Los  condes  de  Vela  pre- 
tendían tener  derecho  al  poder  supremo,  y  se 
valían  tan  pronto  de  los  moros  como  de  los 
cristianos  para  perturbar  el  país.  García,  que 
conocía  todas  estas  asechanzas,  pudiendo  abatir 
á  sus  eremigos  por  medio  de  la  fuerza,  se  con- 
tentó con  perdonarlos  y  devolverles  sus  bienes, 
que  su  padre  les  había  confiscado.  Venciendo 
tres  veces,  ayudado  por  los  leoneses,  á  los  moros 
de  Córdoba,  vengó  otras  derrotas  con  la  ba- 
talla que  ganó  á  Almanzor  en  las  llanuras  de 
Osma  en  984.  Dichoso  García  con  victoria  tan 
señalada,  experimentó  un  golpe  terrible  con  la 
sublevación  de  D.  Sancho  seducido  por  los  Velas. 
Este,  al  frente  de  algunos  rebeldes,  intentó 
presentar  batalla  á  su  padre;  pero  vencido  y 
prisionero,  García,  en  vez  de  imponerle  el  casti- 
go á  que  se  había  hecho  acreedor,  le  perdonó  la 
vida,  le  dio  libertad  y  le  volvió  su  confianza. 
Durante  este  tiempo  Almanzor,  avergonzado 
de  la  derrota  que  había  sufrido,  reunió  nuevas 
fuerzas,  é  internándose  en  tierras  de  Castilla, 
marchó  al  encuentro  de  García.  Fué  tanta  la 
celeridad  de  su  marcha,  que  antes  de  saber  los 
cristianos  su  salida  de  Córdoba  se  encontraba 
ya  en  s<is  tierras.  Sin  embargo,  tantos  desastres 
sufridos  habían  acab.ado  por  enardecer  los  áni- 
mos de  los  cristianos,  acabando  sus  discordias 
intestinas,  y  entre  Alcocer  y  Langa  encontró  el 
hagib  disimestas  á  combatirle  las  tropas  caste- 
llanas y  navarras.  Mas  aún  no  habían  acabado 
do  reunirse  las  fuerzas  todas  quo  allí  se  espera- 
ban, cuando  atacatlas  jior  la  caballería  musul- 
mana empeñóse  umv  pelea  que  fué  sostenida 
con  gran  vigor  por  una  y  otra  parte  durante 
todo  el  día.  La  noche  separó  á  los  combatientes. 
Almanzor  señaló  el  orden  do  batalla  para  el  día 
siguiente;  y  como  los  cristianos  se  apoyaban 
en  collados  que  hacían  muy  ventajosa  su  posi- 
ción, mandó  A  la  caballería  y  álos  arqueros  <iuo 
debían  dar  principio  A  la  lucha  que  peleasen  en 
retirada  á  fiu  de  atraer  á  los  cristianos  al  llano. 


García  Fernández  capitaneaba  la  hnesto  cristia- 
na, y  según  hace  presentir  un  pasaje  Je  Rodiiiío 
de  Toledo,  Sancho,  el  c|ne  se  había  relielailo 
contra  su  padre,  marchaba  también  bajo  su  obe- 
diencia. Aquella  mi.snia  noche  ocurrió  cu  el 
Ciinipamento  árabe  un  poético  incidente,  muy 
conforme  á  la  índole  de  ac|uellos  hombres.  Uno 
d<>  los  literatos  que  seguían  al  ejército,  Saidhen 
Alhassán,  presentóse  al  hagib  llevando  atado  á 
un  ciervo,  al  que  daba  el  nombre  de  García,  y 
recitando  versos  en  los  que  vaticinaba  la  victo- 
ria para  el  siguiente  día,  y  el  cautiverio  del 
caudillo  cristiano,  que  sería  humillado  y  atado 
como  el  ciervo  de  su  nombre.  Almanzor  aceptó 
el  ciervo  y  los  versos  con  alegría,  y  pasó  aquella 
noche  con  sns  generales  hablando  de  la  prú.\i- 
nia  pelea.  A  la'venida  del  alba,  se  principió  la 
batalla  con  denuedo  y  algazara.  Los  ca]iitancs 
de  la  vanguardia  musulmana,  cumpliendo  las 
órdenes  recibidas ,  fingieron  que  cedían  á  su 
pesar  el  campo  á  los  cristianos,  y  animados 
éstos  con  la  aparente  ventaja  descendieron  de 
sus  cuestas,  dice  la  crónica,  como  impetuosos 
torrentes,  con  espantosa  vocería  que  resonaba 
en  los  distantes  valles.  Sin  embargo,  cuando 
parecía  en  verdadero  desordeu  la  delantera  de 
los  muslimes,  y  vacilante  su  centro  de  batalla, 
la  caballería  acometió  por  ambos  lados  á  los 
cristianos.  Envueltos  por  todas  partes,  caudillos 
y  caballeros  ]iclearou  con  obstinado  valor,  pero 
abatido  el  ánimo  de  la  multitud  con  aquella  no 
esperada  acometida,  empezó  á  huir  y  á  ofrecer 
fácil  cebo  á  las  lanzas  musulmanas.  La  matanza 
fué  horrible  y  el  número  de  prisioneros  inmen- 
so; entre  ellos,  como  si  Said  ben  Alhassán,  dice 
la  crónica,  hubiera  alcanzado  por  ciencia  á  saber 
lo  que  Dios  tenía  dispuesto  en  los  eternos  se- 
cretos de  su  Providencia ,  hallábase  el  conde 
García  Fernández  tan  gravemente  heiido  que 
murió  al  quinto  día,  á  pesar  délos  solícitos  cui- 
dados que  le  prodigó  Almanzor,  Fué  esta  me- 
morable cuanto  fatal  jornada  en  25  de  mayo  de 
995,  y  la  muerte  del  conde  en  30  del  mismo 
mes.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Córdoba  y  de- 
positado interinamente  en  la  iglesia  llamada  de 
los  Tres  Santos,  Almanzor  mandó  ponerlo  en 
una  caja  labrada,  envuelto  en  un  precioso  paño 
de  escarlata  y  oro  para  enviarlo  á  los  cristianos, 
y,  luego  que  llegaron  á  Córdoba  algunos  eaballc- 
i-os  en  su  busca  con  muchas  riquezas  para  res- 
catarle, entregósele  sin  querer  recibir  nada  de 
sus  ricos  presentes,  y  le  hizo  acompañar  ponina 
escolta  de  honor  hasta  la  frontera.  García  Fer- 
nández dejó  tres  hijos  de  su  esposa  Ava:  Sancho, 
que  le  sucedió  en  el  condailo;  Elvira,  que  fué 
esposa  de  Bermudo  II  de  León;  y  Urraca,  que 
tomó  el  velo  de  religiosa  eu  el  monasterio  de 
Covarrubias.  De  fabulosos  califícala  crítica  mo- 
derna los  amores  del  conde  García  Fernández 
con  Argentina  y  Sancha,  referidos  por  Mariana, 
y  las  trágicas  escenas  que  se  suponen  ocurridas 
entre  Sancho  y  su  madre  por  achacar  aqnél  á 
ésta,  cómplice  de  los  mahometanos,  la  muerte  de 
sn  padre.  Estas  aventuras,  popularizadas  por  el 
poeta  Zoirilla ,  son  desechadas  por  Morales, 
Yepes,  Mondéjar  y  los  historiadores  de  nuestro 
tiempo,  A  los  días  del  gobierno  de  García  Fer- 
nández pertcuece  la  historia  de  los  siete  infan- 
tes de  Lara  (v,  esta  palabra).  La  victoria  del 
conde  en  Osma,  no  referida  por  los  musulmanes, 
pudo  ser  alcanzada  en  lucha  cou  alguno  do  los 
generales  de  Almanzor,  mas  no  con  éste. 

-García  II:  Biog.  Conde  de  Castilla,  hijo 
de  Sancho  García.  N.  en  1009,  ó  1008  según 
otros.  M.  en  León  á  13  de  mayo  de  1029.  Suce- 
dió á  su  padre  en  1021,  y  por  tanto  cuando 
contaba  trece  ó  doce  años  de  edad.  Algunos  re- 
voltosos, dirigidos  por  los  Velas,  quisieron  tur- 
bar la  paz;  pero  García  con  sus  soldados  los  dis- 
persó bien  pronto  y  restableció  la  tranquilidad 
en  sus  Estados.  Dotado  de  profundo  talento  y 
sólidas  virtudes,  si  no  mienten  los  cronistas,  pro- 
curó la  felicidaíl  de  sus  pueblos,  que  le  pagaron 
con  un  profundo  afecto.  Una  hermana  suya. 
Urraca  .limeña  Teresa,  había  casado  con  Ber- 
mudo III,  rey  de  León.  Para  estrechar  más  to- 
davía las  relaciones  entre  los  soberanos  de  León 
y  Castilla,  los  condes  burgaleses,  reunidos  en 
Consejo,  acordaron  solicitar  de  Bermudo  la  mano 
de  su  hermana  Sancha  y  el  título  de  rey  para 
el  conde  castellano.  El  leonés  acogió  favorable- 
mente su  demanda  y  consintió  en  el  doble  favor 
que  le  pedían,  así  es  que  los  diputados  de  Bur- 
gos, de  regreso  á  su  ciudad,  invitaron  á  García 
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para  que  visitara  al  rey  de  León  y  estipulara 
con  él  las  cláusulas  del  enlace  proyectado,  Ber- 
mudo en  tanto  había  marchado  á  Oviedo  en 
cumplimiento  de  un  voto,  y  su  esposa  y  her- 
mana quedaron  en  León,  á  donde  llegó  en  efecto 
á  principios  de  mayo  del  año  1029  el  conde 
García,  acompañado  de  la  flor  de  la  nobleza. 
Alojado  en  el  palacio  real,  resolvió  detenerse 
allí  muy  pocos  días  y  partir  luego  para  Oviedo, 
deseoso  como  estaba  de  tratar  cuanto  antes  con 
Bermudo  los  asuntos  que  habían  motivado  su 
viaje.  Sin  embargo,  los  hijos  del  conde  Vela  no 
habían  olvidado  las  afrentas  que  á  su  entender 
les  hiciera  el  padre deljoven conde, y  con  deseos 
de  vengarlas  reunieron  gran  número  de  sus  par- 
ciales en  las  montanas  de  León,  y  marchando 
toda  una  noche  siu  descanso  sorpremlieron  la 
ciudad  al  despuntar  la  aurora.  García  se  encon- 
traba entonces  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautis- 
ta, y  al  salir  de  ella,  y  en  la  misma  puerta,  aco- 
metiéronle sus  enemigos  con  las  espadas  desnu- 
das. Rodrigo  Vela,  que  en  los  tiempos  de  su 
amistad  con  el  conde  Sancho  sacó  de  pila  á 
García  cuando  le  bautizaron,  fué  quien  con  saña 
cruel  le  descargó  el  primer  .golpe,  secundándole 
los  demás  hasta  acabarle.  Muchos  castellanos  y 
leoneses  que  acudieron  en  defensa  del  conde  per- 
dieron también  la  vida  á  los  golpes  de  los  Velas, 
quienes  viendo  que  el  pueblo  se  amotinaba  para 
vengar  la  sangre  derramada  juzgaron  prudente 
emprender  la  fuga  y  se  retiraron  con  su  gente. 
Sancha  derramó  abundante  llanto  sobre  el  cadá- 
ver de  su  futuro  esposo,  é  hizo  que  le  dieran 
honrosa  sepultura  junto  á  su  padre  Alfonso,  en 
la  iglesia  de  San  Juan  de  León. 

garcía  Iñiguez  I:  Biog.  Jefe  ó  rey  de  Nava- 
rra, de  existencia  no  comprobada.  Vivió  en  el 
siglo  vril  ó  en  el  ix.  Fué,  según  Garibay  y 
Taggia,  el  segundo  soberano  de  la  Monarquía  de 
Sobrarije  (véase),  que  precedió  á  la  de  Navarra 
(véase)  propiamente  dicha;  pero  en  tanto  que  el 
primero  supone  que  fué  hijo  y  sucesor  de  García 
Jiménez,  el  segundo  afirma  que  era  hijo  y  herede- 
ro de  Iñigo  Arista,  El  nombre  patronímico  de//l¿- 
guez  podría  derivarse  en  este  xíltimo  caso  de  Iñi- 
go, su  padre;  mas  los  que  le  creen  hijo  de  García 
Jiménez  dicen  que  se  llamó  Iñiguez  de  su  madre 
Iñiga  ó  Eneca,  Cuantas  dudas  ocurren  respecto 
al  tiempo  y  territorio  en  qne  ejerció  su  autoridad 
García  Jiménez,  son  en  un  todo  aplicables  á  Gar- 
cía Iñiguez,  ó,  como  escriben  otros,  Garci  Iñi- 
guez, Los  historiadores  modernos  á  quienes  re- 
futó Masdeu,  y  alguno  posterior,  señalan  el  año 
de  758  como  el  primero  del  reinado  de  García 
Iñiguez,  que  obtuvo  la  corona  de  Sobrarbe  por 
voluutad  de  los  cristianos  que  en  aquel  país 
vivían,  y  no  por  herencia  de  su  padre.  En  esta 
elección  tomaron  parte  los  ermitaños  Voto  y 
Félix,  el  obispo  de  Huesca,  los  nobles  y  demás 
personas  llamadas  por  las  antiguas  leyes  godas 
á  intervenir  en  tal  acto.  El  elegido,  á  quien  se 
adjudica  una  educación  esmerada,  juró  el  cum- 
plimiento y  observancia  de  los  usos  y  fueros  del 
reino,  y  recibió  de  sus  vasallos  el  debido  ho- 
menaje y  juramentada  sumisión  y  obediencia. 
Casó  con  doña  Toda  ó  doña  Urraca;  se  duda  si 
estos  nombres  designan  á  dos  distintas  mujeres 
del  monarca  ó  á  una  sola,  y  tuvo  dos  hijos  legí- 
timos, Fortunio  Garcés  y  Sancho  Garcés,  que 
sucesivamente  reinaron  después  de  su  padre,  y 
otro  natural  llamado  Eslúñiga,  hombre  valeroso 
de  quien  salió  la  ilustre  familia  de  los  Cúnigas, 
ó  Zúñigas,  Procuró  ensanchar  su  reino  por  Orien- 
te y  Occidente;  estuvo  siempre  dispuesto  á  re- 
chazar las  frecuentes  invasiones  de  los  musul- 
manes del  llrdiodía,  y  sobre  todo  trató  de  ex- 
tender sus  dominios  por  Navarra  y  demás  te- 
rritorios que  formaban  la  antigua  Vascouia, 
Aprovechando  las  discordias  de  los  musulmanes 
puso  estrecho  cerco  á  la  ciudad  de  Pamplona, 
que  tras  empeñada  resistencia  hubo  de  entre- 
garse, sin  más  condición  que  la  de  salir  libre- 
mente los  rendidos  con  lo  que  sobre  sí  pudieran 
llevarse.  Entró  en  Plamplona  el  vencedor,  que 
envió  á  Roma  con  embajadores  especiales  el  es- 
tandarte ganado  á  los  infieles,  y  añadió  á  su 
título  el  de  rey  de  Pamplona,  confiriendo  al 
propio  tiempo  á  su  hijo  Fortunio  el  de  infanle 
de  Sobrarbe.  Llamándose  rey  de  Pamplona  ase- 
guró el  afecto  de  los  navarros.  Luego  penetró 
por  tierras  de  Álava,  donde  levantó  los  fuertes 
castillos  de  Zaldiarán  y  Arganzón,  los  cuales 
pobló,  y  también  puso  cerco  á  Peñacerrada.  Al 
mismo  tiempo  los  soldados  que  dejo  en  las  mon- 
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tañas  y  valles  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  Jaca 
resistieron  las  acometidas  de  los  árabes  y  em- 
prendieron nuevas  operaciones  al  mando  de  don 
Aznar,  inteligente  caudillo  que  García  Iñiguez 
les  había  dado,  y  el  cual,  en  premio  á  sus  haza- 
ñas, fué  nombrado  por  el  rey  conde  de  Aragón 
(V,  AzN,4R),  Acabadas  las  discordias  de  los  mu- 
sulmanes en  los  días  do  Abderranián  I,  cambióse 
la  suerte  de  la  guerra.  Abderramán  penetró  con 
formidable  ejército  en  los  dominios  de  García 
Iñiguez,  y  éste,  juzgando  imposible  la  resisten- 
cia, abandonó  á  Pamplona,  que  volvió  al  poder 
de  los  musulmanes,  y  se  retiró  á  las  montañas 
de  Aragón,  conservando,  sin  embargo,  el  título 
de  rey  de  Pamplona.  En  las  montañas  resistió  á 
los  muslimes,  conservando  bajo  su  poder  á  San 
Juan  de  la  Peña,  Aiu,sa,  Jaca  y  los  principales 
puntos  de  las  mismas  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  802,  Sepultado  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  como  su  esposa  Toda,  que  no  se  sabe 
cuándo  falleció,  fueron  trasladados  sns  restos  al 
panteón  construido  en  dicho  manasterio  por 
orden  de  Carlos  III  en  el  siglo  xviii.  Tal  es  la 
historia  de  García  Iñiguez,  según  la  refieren  los 
que  admiten  su  existencia.  Fúndanse  éstos  prin- 
cipalmente en  un  documento,  conservado  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena,  relativo  á 
la  fundación  de  oti'o  monasterio,  el  de  San  Mar- 
tín de  Cercito;  en  otro  documento  que  contiene 
la  fundación  del  monasterio  de  Fonfriila,  situado 
junto  á  Salvatierra,  en  los  confines  de  Aragón  y 
Navarra,  fumlación,  dicen,  debida,  como  la  de 
San  Martín  de  Cercito,  á  Garci  Iñiguez;  en  un 
privilegio  ó  donación  del  obispo  de  Pamplona, 
en  el  cual  concede  este  prelado,  cuya  donación 
firmaron  Fortunio  Garcés,  el  conde  Aznar  y  el 
abad  Galludo,  iletermiuados  derechos  al  citado 
monasterio  de  Fonfrida,  y  en  otros  documentos, 
Pero,  como  observa  Masdeu,  dichos  testimonios 
no  merecen  atención,  pues  .son  memorias  forja- 
das para  ilustrar  la  historia  de  algunos  monas- 
terios, principalmente  el  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Quizás  Garci-Iñiguez  fué  no  más  que  un  cau- 
dillo cristiano  y  no  un  verdadero  rey;  pero  la 
verdad  es  que  hasta  la  fecha  ha  sido  imposible 
hallar  testimonio  alguno  verídico  de  su  exis- 
tencia. 

-  García  Iñiguez  II:  Biog.  Rey  de  Sobrarbe 
y  de  Navarra,  cuya  existencia  merece  poco  más 
crédito  que  la  de  su  homónimo.  Supóncse  que 
era  hijo  de  Iñigo  Jiménez  Arista,  á  quien  suce- 
dió en  870,  y  que  murió  en  885.  Afirmase  que 
en  vida  de  su  padre  se  acreditó  de  valiente  y 
esforzado,  tomando  parte  activa  en  la  guerra  y 
en  los  asuntos  del  Estado,  y  que,  como  inteli- 
gente y  decidido  caudillo,  le  encomendó  Iñigo 
Arista  las  más  arriesgadas  empresas.  Agrégase 
que  ,se  hallaba  en  tierras  de  Álava  combatiendo 
con  denuedo  á  los  mahometanos,  cuando  supo 
la  muerte  del  autor  de  sus  días,  y  qne  fué  pro- 
clamado rey  con  general  alegría.  Prestado  el 
solemne  juramento  que  exigía  el  antiguo  fuero 
de  Sobrarbe,  y  después  de  haber  recibido  á  su  vez 
el  juramento  de  los  señores,  ricoshombres,  no- 
bles y  caballeros,  que  le  rindieron  homenaje  de 
respeto  y  obediencia  en  la  forma  que  se  ordenaba 
por  el  mismo  fuero,  se  consagró  á  procurar  el  bien 
de  sus  vasallos.  Aficionado  á  la  guerra,  castigó 
á  los  moros  que  invadían  las  montañas  de  su 
reino  y  supo  conservar  íntegros  sns  dominios. 
Había  casado,  viviendo  Iñigo  Arista,  con  doña 
Urraca  ó  doña  Blanca,  hija  y  heredera  del  conde 
de  Aragón  Fortún  Jiménez  ,  y  siendo  ya  rey 
visitó  con  su  esposa  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  al  que  concedió  nuevos  privilegios, 
confirmándole  además  los  que  de  tiempo  ante- 
rior poseía.  Devoto,  como  todos  los  monarcas  de 
su  época,  repitió  sus  visitas  al  monasterio  en  va- 
rias ocasiones.  De  su  matrimonio  con  Urraca 
tuvo  dos  hijos:  Fortunio  ó  Fortún,  que  le  sucedió, 
y  Sancho;  y  una  hija,  Sancha,  que  llegó  á  ser 
tercera  esposa  de  Ordoño  II,  rey  de  León.  Abarca, 
en  sns  Anales,  consigna  que  fué  también  padre 
de  Iñigo,  su  primogénito,  muerto  antes  que  Gar- 
cía Iñiguez;  de  otro  Iñigo,  y  de  Jimeno,  que 
obtuvo  el  título  honorífico  de  rey  y  fué  ayo  do 
su  .sobrino  el  rey  García  Sánchez.  Señala  además 
como  hijas  del  mismo  monarca  á  Iñiga,  qne  casó 
con  su  sobrino  Aznar  Fortuñón,  y  después  con 
Abdalláh,  rey  moro  de  Córdoba;  y  á  Jimena,  es- 
posa de  Alfonso  III  el  Magno,  rey  de  Asturias. 
Lafuente,  en  su  Historia  general  de  España,  sin 
reconocer  aún  constituida  la  Monarquía  de  Na- 
varra y  Sobrarbe,   afirma  que  estos  estados  se 
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gobernaban  por  caudillos  propios,  condes  ó  prín- 
cipes que  ejercían  una  especie  de  autoridad  real 
no  bien  definida,  pues  no  estaban  del  todo  sujetos 
á  los  soberanos  de  Asturias  ni  eran  del  todo  in- 
dependientes. En  estos  tiempos,  añade,  se  realizó 
un  suceso  importantísimo  para  la  causa  de  la 
Reconquista,  que  fué  la  alianza  política  entre 
Alfonso  III  y  García  Iñiguez,  que  era  goberna- 
dor de  Pamplona  y  ejercía  en  sus  tierras  aquella 
especie  de  soberanía.  Diclia  alianza,  continúa 
diciendo,  había  de  ejercer  grande  influjo  en  los 
dos  estados  cristianos,  y  para  hacerla  más  ínti- 
ma y  duradera  pidió  Alfonso  y  obtuvo  para  es- 
posa á  la  referida  Jimena,  hija  de  García  el  de 
Navarra.  Sandoval,  en  su  Catálogo  de  los  obispos 
de  Pamplona,  enseña  que  en  el  reinado  de  García 
Iñigucz  II  fué  el  territorio  de  Navarra  invadido 
por  un  numeroso  ejército  mahometano  que  man- 
daba Mahomet,  rey  moro  de  Córdoba,  hijo  de 
Abdalláh  y  padre  de  Abderramán  III.  Mahomet 
taló,  saqueó  y  arruinó  los  campos  y  pueblos; 
tomó  tres  castillos  que  había  junto  á  Pamplona, 
y  no  dejó  en  pie  edificio,  árbol,  ni  viña  en  esta 
ciudad  y  su  comarca.  Zurita,  invocando  el  tes- 
timonio de  una  historia  antigua  de  los  árabes, 
relata  el  mismo  suceso  como  sucedido  en  868, 
tiempo  en  que  se  supone  que  reinaba  Iñigo  Aris- 
ta, y  no  su  hijo  García.  Otros  historiadores  nie- 
gan que  tal  desgracia  corresponda  á  dicho  año, 
y  menos  al  tiempo  en  que  reinó  García,  porque, 
según  ellos,  las  memorias  y  donaciones  que  se 
conservan  de  este  monarca  forman  una  serie  de 
hechos  que  demuestran  que  en  todo  su  gobierno 
conservó  á  Pamplona  y  los  territorios  que  forma- 
ban su  reino.  Lejos  de  haber  sufrido  tan  gran 
pérdida,  dicen  Martínez  Herrero  y  otros  escrito- 
res. García  Iñigiiez  rechazó  con  el  mayor  empeño, 
constancia  y  denuedo,  en  cuantas  ocasiones  se  le 
presentaron,  á  los  moros  que  invadían  y  talaban 
su  territorio,  y  para  poner  á  éste  en  el  mejor  es- 
tado de  defensa  edificó  algunos  castillos  y  for- 
talezas, lo  mismo  en  tierras  de  Álava  que  en 
Navarra  y  Sobrarbe.  Por  muerte  de  su  suegro 
Fortún  ó  Fortunio,  conde  de  Aragón,  incorporó 
este  condado  á  su  Monarquía.  Juzgando  que  por 
entonces  no  le  amenazaba  peligro  alguno,  em- 
prendió un  viaje  desde  Pamplona  al  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  acompañado  de  Urraca 
y  algunos  nobles  }■  servidores.  Al  llegar  al  valle 
de  Aibar,  en  territorio  de  Navarra,  vióse  inespe- 
radamente asaltado  por  moros  del  valle  de  Tena, 
á  quienes  mandaba  Mahomet  Abenlope,  y  del 
país  de  Huesca,  dirigidos  por  Mahomet  Atanael, 
esforzados  caudillos  musulmanes  que  con  fre- 
cuencia invadían  las  tierras  de  los  cristianos. 
Ocul  tos  los  muslimes,  cayeron  sobre  los  cristianos 
cuando  caminaban  éstos  por  terreno  áspero  y 
fragoso,  y  e.strechando  ala  comitiva  de  los  reyes, 
dieron  muerte  á  García  Iñiguez,  á  doña  Urraca 
y  á  casi  todos  sus  acompañantes,  todos  los  cuales 
vendieron  caras  snsvida.s.  Despuésde  la  batalla, 
un  caballero  de  los  pocos  que  salvaron  la  vida 
sacó  del  vientre  de  la  reina  un  niño,  que  fué  el 
citado  Sancho.  Designan  algunos  como  teatro  de 
la  derrota  á  Larumbe,  bigar  del  valle  y  ayunta- 
miento de  Gulina,  situado  á  tres  leguas  de  Pam- 
plona; otros  á  Lecumberri  ó  Lccnmbequi,  en  el 
valle  de  Larraum,  á  cinco  leguas  y  media  de  la 
misma  capital,  y  varios  al  ya  citado  Aibar  ó  Ay- 
bar ,  pueblo  y  valle  de  la  merindad  de  Sangüesa. 
Madoz  en  su  Diccionario  Geoijráfico-cüaflistico- 
hütórico  de  España  dice  quo  on  dicho  valle 
existe  un  punto  llamado  Larumbe,  en  el  cual  se 
encontró  García  en  886  cercado  por  el  numeroso 
ejército  que  había  reunido  Abdaláh  para  atacarle 
y  destruirle  en  vista  de  los  grandes  progresos 
del  ciistiano,  que  no  pudo  excusar  la  batalla 
contra  el  emir  cordobé-),  y  pereció  en  ella.  Mar- 
tínez Herrero  fija  el  Ingar  del  suceso,  que  no 
atribuye  al  emir  de  Córdoba,  sino  á  los  caudillos 
Abenlope  y  Athanacl,  en  el  valle  ile  Aibar  y  en 
Lumbier,  villa  del  mismo,  á  unas  seis  leguas  de 
Pamplona,  en  el  camino  de  esta  ciudad  ú  San 
Jnnn  do  la  Peña,  en  una  eminencia  y  en  el 
punto  en  qne  confluyen  los  ríos  Salnzar  v  Irati. 
Lo  batalla,  ilico,  8C  (lió  mó»  bien  en  sus  inmedia- 
cienos.  Korogidos  los  cadóveres  do  los  reyes  por 
lo»  ouo  volvieron  ol  lugar  do  la  pelea  cuando  el 
comnatc  había  terminado,  fueron  sepnltado.s  en 
San  Juan  do  la  Peña,  y  sus  urnas  cinerarios  sn 
conservnn  actualmente  en  el  panteón  debido  n 
Carlos  III.  No  falto  quien  digo  quo  el  enterra- 
miento so  verificó  en  el  monasterio  du  San  Sal- 
vodnr  de  Leire.  Siipóufse  que  Gnrcío  Ifiiguez 
murió  n  los  setenta  años  do  edad,  según  lo  cual 
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la  fecha  de  su  nacimiento  corresponde  al  año 
de  815,  y  quo  los  moros  vencedores  dominaron 
en  los  territorios  de  Sobrarbe  y  Pamplona,  obli- 
gando á  los  cristianos  á  retirarse  á  las  montañas 
y  puntos  fortificados  que  ofrecían  mejor  defensa. 
Razones  poderosas  obligan  á  calificar  en  gran 
parte  de  inexactos  casi  todos  los  hechos  referi- 
dos. Es  absurdo  suponer  que  en  aquellos  tiem)ios 
p\idieran  ligarse  los  navarros  y  sus  reyes  por 
los  solemnes  juramentos  del  imaginario  fuero 
de  Sobrarbe.  No  existía  aún  en  Navarra  una 
división  de  clases  tan  perfectamente  marcada 
que  autorice  para  hablar  en  aquellos  días  de 
señores,  ricoshomhres ,  nobles  y  caballeros.  Se 
sabe  que  se  han  inventado  viejos  documentos 
para  buscar  fundamento  á  los  privilegios  de  los 
principales  monasterios  de  aquellas  tierras.  Se 
supone  emir  de  Córdoba  á  quien  nunca  lo  fué, 
al  padre  de  Abderramán  III,  y  que  Abdaláh  era 
rey  en  la  fecha  de  la  batalla  de  Aibar,  cons- 
tando quCj  en  realidad,  no  lo  fué  hasta  888.  In- 
dudablemente se  han  atribuido  á  García  Iñi- 
guez II  los  hechos  realizados  por  García  Garcés 
ó  García  Gauseanus,  y  por  el  que  Masdeu  llama 
García  Sánchez  Iñigucz  I.  Morayta  cree  que  el 
García  Iñiguez  muerto  en  Aibar  fué  padre  de 
Sancho  García  Abarca,  que  comenzó  á  reinar 
en  905. 

GAKClAZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Logro- 
sán,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia;  1467 
habits.  Sit.  entre  varias  sierras,  ramificaciones 
de  las  Villuorcas,  en  terreno  muy  escabroso  ba- 
ñado por  los  riachuelos  Herrera  y  Pizarroso. 
Cereales,  vino  y  buenos  garbanzos.  Este  pueblo 
fué  mayor  en  pasados  tiempos,  y  .se  dice  que  llegó 
á  contar  3  000  vecinos.  En  1566  tenía  800,  los 
que  contribuyeron  con  80  reales  cada  uno  para 
comprar  el  título  de  villa. 

GARCIBUEY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Sequeros,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  717  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  teso  ó  eminencia,  cerca  del 
Alagón.  Vino,  aceite,  fruta.?,  hortalizas  y  pocos 
cereales. 

GARCIEAS  (de  García):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Euforbiáceas  yatrofeas,  representado  por  el  gé- 
nero García. 

GARCÍEZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Man- 
cha Real,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  497  habitantes. 
Sit.  en  una  llanura,  áuuos  6  kms.  de  la  orilla 
izquierda  del  Guadalquivir.  Cereales,  garbanzos, 
frutas  y  hortalizas.  En  la  bóveda  de  la  iglesia 
parroquial  hay  uü  magnífico  sepulcro  que  encie- 
rra los  restos  del  cardenal  y  patriarca  de  las 
Indias,  don  Esteban  Gabriel  Merino,  obispo  de 
Jaény  embajador  en  Roma  en  tiemiio  de  Carlos  I. 
Los  moros  fundaron  esta  villa,  conquistada  en 
1231  por  Fernando  III. 

GARCIHERNÁNDEZ:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  La 
Lurda,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  648  habits.  Sit.  en  una  llanura  ba- 
ñada en  parte  por  las  aguas  del  rfgato  llamado 
El  Pardo.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cria 
de  ganados. 

GARCILASA  (de  Garcilaso,  n.  pr.);  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Compuestas  helianteas,  el  cual  está  ca- 
racterizado por  presentar  flores  regulares  mono- 
niorfas,  con  corola  tubulosa,  con  limbo  canipa- 
nulado  y  quinquefido;  anteras  cuteras  en  la  base; 
estilo  de  ramas  agudas;  fruto  oblongo,  compri- 
mido lateralmente,  con  vilano  muy  corto,  anular 
y  ciliado.  Se  halla  representado  este  género  por 
una  sola  especie  peruana,  que  es  unahierba  eleva- 
da, lisa  ó  híspida,  con  hojas  alternas  a.serradas, 
trinerviadas,  y  con  cabezuelas  de  cuatro,  ó  cinco 
flores,  constituyendo  gloniérulos  globulosos  en 
medio  de  los  ejes  florales,  con  bracteas  del  in- 
volucro numerosas  y  pequeñas;  receptáculo,  tam- 
bién pequeño,  lleno  de  escamas  muy  menudas 
que  envuelven  las  llores. 

GARCILASO  DE  LA  VEGA:  Bioft.  Favorito  de 
Alfonso  XI  de  Castilla.  M.  en  1328.  La  forma 
de  su  primer  apellido  resulta  de  la  unión  de  los 
de  García  Ln.io,  que  eran  los  verdaderos.  Fué  un 
decidido  partidario  del  monorca  en  las  lucha» 
que  ésto  sostuvo  contra  ol  infante  don  Juan  Ma- 
nuel, Juan  el  Tuerto  y  otros  nobles,  y  le  prestó 
grandes  servicios.  Asi,  cuando  Juan  el  Tuerto 
fué  muerto  por  orden  del  rey  (31  de  octubre  do 
1326),  Gorcila.'io  obligó  ó  la  infanta  doña  María, 
esposo  del  asesinado  o  hija  riel  infante  don  Pedro, 
ú  cedor  al  monarca  el  señorío  do  Vizcaya  y  el  de 
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Molina.  Pero  el  favor  que  disfrutaba  le  hizo  in- 
solente, y  muchos  pueblos  se  alzaron,  no  tanto 
contra  Alfonso  XI  como  contra  su  favorito.  Esto 
instigó  al  rey  para  que,  no  bien  llegó  á  la  edad 
de  catorce  años,  se  declarase  mayor  de  edad,  y 
luego  con  sus  abusos  provocó  el  levantamiento 
de  Toro,  Valladolid,  Zamora  y  otras  ciudades. 
Marchaba  á  combatir  á  don  Juan  Manuel  cuan- 
do al  llegar  á  Soria,  estando  oyendo  misa,  fué  ase- 
sinado en  la  iglesia  de  San  Francisco  por  el  pue- 
blo, que  también  dio  muerte  á  todos  los  caba- 
lleros que  le  acompañaban. 

-  Gakcilaso  de  la  Vega:  Biog.  Noble  cas- 
tellano. M.  en  Burgos  en  1351.  Cuando  subió  al 
trono  (1350)  Pedro  I,  nombróle  adelantado  ma- 
yor de  Castilla.  Habiendo  enfermado  el  rey  gra- 
vemente en  el  mismo  año,  á  mediados  de  agosto, 
formáronse  dos  partidos  para  la  designación  de 
sucesor,  y  Garcilaso  figuró  en  el  que  pretendía 
dar  la  corona,  en  el  caso  de  que  Pedro  falleciera, 
á  Juan  Núñez  de  Lara,  descendiente  de  los  in- 
fantes de  la  Cerda  por  línea  femenina.  Como  los 
demás  que  en  el  mismo  bando  ejercían  influen- 
cia y  para  facilitar  su  empresa, trató  de  que  Núñez 
casara  con  María  de  Portugal,  viuda  de  Alfon- 
so XI ;  pero  el  rey  logró  un  inesperado  restable- 
cimiento, y  todos  los  planes  de  sucesión  se  frus- 
traron. Garcilaso,  sin  embargo,  fué,  sin  duda, 
sospechoso  al  monarca  desde  aquel  día,  no  tanto 
por  su  intervención  en  el  proyecto  referido 
cuanto  por  el  odio  que  le  profesaba  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque,  favorito  del  rey,  en  cuyo  áni- 
mo trató  Alburquerque  de  perderle.  Respondía 
el  adelantado  á  Juau  Alfonso  con  iguales  senti- 
mientos, y  siendo  hombre  poderoso  no  tardó  en 
figurar  á  la  cabeza  de  los  descontentos.  D.  Pedro 
había  decidido  marchar  á  Burgos,  é  hizo  que  le 
precediera  en  dicha  ciudad  uno  de  sus  oficiales 
encargado  del  cobro  do  la  alcabala ,  aunque 
este  pecho  no  había  sido  concedido  todavía 
por  las  Cortes.  Burgos  protestó;  los  principales 
habitantes  se  negaron  á  pagar,  y  el  imelilo  dio 
muerte  al  recaudador  que  trataba  de  emplear 
la  fuerza  para  cumplir  su  cometido.  Esto  pareció 
al  rey  un  atentado  contra  su  autoridad,  y  Al- 
burquerque le  excitó  á  castigar  con  rigor  aquel 
acto  de  rebelión.  Garcilaso  de  la  Vega  se  puso 
de  parte  délos  burgaleses,  y  abogó  para  que  don 
Pedro  no  entrase  en  la  ciudad  llevando  consigo 
á  Alburquerque.  Ningún  caso  hizo  el  rey  dé  sus 
representaciones,  y  continuó  con  Alburquerque 
su  marcha  hacia  Burgos,  cuyos  moradores,  si 
bien  no  pusieron  obstáculo  en  recibirlos,  salieron 
armados  con  bélico  aparato  al  encuentro  del  real 
cortejo,  acaudillados  por  Garcilaso  y  otros  caba- 
lleros. El  adelantado,  en  Celada,  faltó  de  palabra 
á  los  que  acompañaban  á  don  Pedro,  y  unos  y 
otros  hubieran  llegado  á  las  manos  sin  la  pru- 
dente mediación  del  rey.  Comprendiendo  ésto 
que  la  escena  pasada  se  repetiría,  y  sabiendo  que 
en  Burgos  tenia  Garcilaso  gran  número  de  sol- 
dados, dispuso  que  marcharan  á  la  ciudad  algu- 
nos hombres  escogidos.  Los  burgaleses  enviaron 
á  don  Pedro  un  mensaje  para  pedirle  que  no  en- 
trase en  la  ciudad  con  mucha  gente.  El  rey  ma- 
nifestó que  no  tenía  la  ciudad  derecho  á  poner 
tasa  en  la  gente  que  había  de  acompañarle,  y 
penetró  con  cuantos  le  acompañaban  en  su  mar- 
cha. Acto  continuo  mandó  reunir  el  Con.sojo,  y 
á  su  fallo  sometió  lo  quo  debía  hacerse  con  los 
que,  habiéndose  manifestado  hostiles  á  su  sobe- 
rano, hablan  llegado  al  exceso  do  dar  muerte  á 
uno  de  sus  oficiales.  El  Consejo  falló  quo  me- 
recían castigo,  señaladamente  Garcilaso,  cabeza 
de  la  insurrección,  porque  tales  hechos  eran  de 
molos  vasallos.  Mañosamente  .Mburqucrque hizo 
recaer  toda  la  culpa  sobre  Garcilaso.  y  la  muerte 
de  oqucl  caballero  quedó  decidida.  Doña  Moría, 
la  madre  del  rey,  mandó  aviso  á  Garcilaso  poro 
encargarle  que  al  siguiente  día  no  fuese  ú  pala- 
cio aunque  le  llamasen.  El  caballero  despreció  el 
avi.so,  y  sin  quo  le  llamasen  se  presentó  en  pa- 
lacio con  varios  de  los  de  su  séquito.  En  el  ncl.i 
los  mandó  prender  Alburquerque,  orden  que 
repitió  el  rey.  Vio  Garcilaso  que  su  muerto  era 
segura,  y  pidió  un  confesor  en  cuanto  le  pren- 
dieron. No  bien  acabó  la  confesión,  Alburquer- 
que mandó  á  los  ballesteros  que  quitasen  la  vida 
a  Garciloso;  aquéllos  no  so  atrevieron  á  obe- 
decer, y  su  jefe,  dirigiéndose  al  rey,  pregunl.>: 
«señor,  iiiué  mandados  facer  de  Garcilaso?»  El 
rey  respondió:  «Mándovos  quo  lo  matedes.»  En- 
tonces los  ballesteros  dieron  fin  con  sus  mazas  á 
lo  villa  del  desgraciado  caballero.  Esto  suceso 
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ocurrió  eu  el  portal  ilc  la  casa  que  habitaba  el 
rey.  El  cadáver  quedó  eu  medio  de  la  calle,  y 
como  aquel  día  so  corrierou  toros  en  celebridad 
de  la  llegada  del  rey,  pisoteároulo  las  ñeras 
hasta  quo  al  tin  fué  recogido  y  expuesto  en  un 
ataúd  en  los  muros  de  la  plaza.  Otras  muchas 
personas  fueron  muertas  ó  encarceladas,  y  gran 
número  emigró  para  uo  sufrir  suerte  igual.  El 
hijo  de  Garcilaso  fué  llevado  á  Asturias  por 
algunos  amigos  de  su  padre,  y  Pedro  conliriú  á 
Juan  García  Manrique  el  adelantamiento  de 
Castilla. 

-  GARCÍLA.SO  DEL.A.  Veoa:  Biog.  Célebre  poeta 
español.  N.  en  Toledo  á  6  de  febrero  de  1504,  O 
en  1503  según  otros.  M.  en  Niza  en  octubre  ó 
noviembre  de  1536.  Su  padre,  de  los  mismos 
nombres,  fué  segundo  conde  de  Feria,  comenda- 
dor mayor  de  León,  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  las  villas  de  los  Arcos,  Cuerva  y  Batrcs, 
del  Consejo  de  Estado  de  los  reyes  D.  Fernando 
y  doña  Isabel,  embajador  en  Roma  cerca  de 
Alejandro  VI.  De  su  madre,  doña  Sancha  de 
Guzman,  heredó  el  poeta  todos  los  blasones  de 
la  antigua  casa  de  Toral  (hoy  de  los  duques  de 
Medina  de  las  Torres).  «Las  artes  liberales,  ha 
dicho  Adolfo  de  Castro  resumiendo  las  noticias 
de  Herrera,  Tamayo  de  Vargas  y  Cienfuegos, 
las  buenas  letras  y  las  lenguas  griega,  latina, 
toscana  y  francesa  ocuparon  su  ánimo  en  los  años 
de  su  niñez,  en  los  primeros  de  su  juventud  flo- 
rida. La  corte  le  brindaba  con  la  privanza,  las 
armas  con  los  laureles,  las  letras  con  el  aplauso 
de  los  siglos.  Dejó  las  riberas  del  Tajo  por  seguir 
á  Carlos  V,  en  cuya  corte  ganó  amigos  entre  los 
buenos,  atrayendo  á  su  estimación  las  volunta- 
des por  su  destreza  singular  en  el  manejo  de 
espadas  y  caballos,  en  el  tañer  el  arpa  y  la  vi- 
huela, y  en  el  cantar  con  regalado  acento  los 
mismos  versos  que  escribía.  Era  de  aspecto  her- 
mosamente varonil,  de  grandes  y  vivos  ojos,  de 
rostro  apacible,  de  frente  despejada,  dulce  en 
los  sentimientos  de  amor,  vehementísimo  en  los 
de  amistad,  noble  en  las  palabras,  cortesano  en 
las  acciones,  igual  en  resistir  el  peso  de  la  seda 
que  el  del  hierro,  y  no  sé  si  más  caballero  en  la 
ciudad  ó  si  más  caballero  en  la  guerra. »  Contóse 
entre  los  que  socorrieron  á  Viena,  amenazada 
por  Solimán  (1532),  y  entre  los  que  tomaron  la 
Goleta.  A  la  vista  de  Túnez  (1533)  luchó  eu  el 
ejército  que  Carlos  V  dirigió  en  persona  para 
castigar  á  Barbarroja.  Cercado  de  muchedumbre 
de  mnsliníes  en  una  escaramuza  fué  heiido  por 
dos  lanzadas,  una  en  la  boca  y  otra  en  el  brazo 
derecho,  y  hubiera  caído  prisionero  si  el  napoli- 
tano Federico  Carrafa  no  acudiera  en  su  socorro 
con  valerosa  tropa.  El  mismo  Carlos  I  arriesgó 
su  vida  eu  aquella  empresa,  llevado  del  deseo  de 
que  el  poeta  no  fuera  apresado  por  sus  enemigos. 
Cuidaba  de  sus  heridas  Garcilaso  en  los  campos 
de  la  antigua  Cartago,  cuando  se  enamoró  perdi- 
damente de  una  señora  á  quien  llamó  en  sus  ver- 
sos Sirena  del  mar  napolitano,  y  el  estruendo  de 
las  armas,  los  padecimientos  físicos  y  la  gloria 
adquirida  en  jornada  tan  memorable  no  consi- 
guieron librarle  de  aquella  violenta  pasión.  Eu 
Ñapóles,  adonde  se  encaminó,  siguiendo  ala  que 
amaba,  favoreció  á  un  sobrino  suyo  como  secreto 
galán  de  palacio  y  servidor  de  doña  Isabel  de 
la  Cueva,  dama  entonces  de  la  emperatriz,  y 
luego  del  conde  do  Santi -Esteban.  El  empera- 
dor, que  deseaba  alejarle  de  la  cimla'l  para  li- 
brarle de  mil  peligros,  pretextó  dicha  ayuda  y 
le  envió  desterrado  á  una  isla  que  forma  el  Da- 
nubio. Levantado  el  destierro  en  ocasión  en  que 
una  señora  napolitana  se  veía  afligida  porque  uno 
de  sus  parientes,  deseoso  de  usurparle  sus  Esta- 
dos, entraba  en  ellos  con  fuerzas  bastantes  para 
conquistarlos ,  Garcilaso ,  autorizado  por  Car- 
los V,  contuvo  la  soberbia  de  este  caballero, 
dejando  en  quieta  posesión  do  sus  tierras  á  la 
señora  que  con  legítimo  derecho  las  había  here- 
dado. Lejos  de  volver  á  Ñapóles  se  dirigió  a 
Roma,  donde  Carlos  I  se  hallaba,  y  en  el  camino, 
yendo  sólo  en  compañía  de  su  escudero,  fné  asal- 
tado cerca  de  Veletri  por  unos  bandoleros  que 
en  las  selvas  tenían  albergue.  Defendióse  Garci- 
laso, hizo  huir  á  los  malhechores,  después  de 
castigarlos  con  la  muerte  ó  con  heridas  peligro- 
sas, y  libertó  á  su  escudero,  á  quien  dejaron  des- 
nudo y  colgado  de  un  árbol.  Con  el  empleo  de 
Maestre  de  Campo  asistió  el  poeta  (1536)  á.  la 
campaña  del  emperador  en  Provenza.  Cerca  de 
la  villa  de  Frejús,  regresando  los  imperiales 
á  Italia,  hallaron  una  torro  defendida  por  cia- 
Tomo  IX 
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cuenta  arcabuceros  franceses  según  unos,  ó  trece 
villanos  según  otros.  Carlos  I  mandó  batirla. 
Abierta  una  brecha,  Garcilaso,  quo  se  hallaba 
sin  casco,  tomó  el  de  un  soldado,  y  embrazando 
la  rodela,  comenzó  á  subir  por  una  de  las  esca- 
las arrimadas  á  la  torre,  seguido  de  Antonio 
Portocarrero  de  la  Vega  y  de  un  capitán  de  in- 
fantería española.  Herido  por  una  enorme  pie- 
dra en  la  cabeza  con  la  rodela  misma  que  lleva- 
ba, cayó  al  foso  y  arrastró  en  su  caída  a  los  otros 
dos  españoles.  Irritado  por  tal  desgracia  el  empe- 
rador, mandó  asaltar  con  más  vigor  la  fortaleza,  y 
ordenó  á  Luis  do  la  Cueva  que,  después  de  ahor- 
car á  los  (¡ue  la  defendían,  la  arrasase  para  unir 
su  memoria  á  la  del  castigo.  Hubiese  preferido 
Cueva  perdonar  á  todos  menos  á  los  dos  ó  tres 
más  culpados  en  la  resistencia,  pero  las  órdenes 
de  Carlos  V  se  cumplieron.  Recibió  al  poeta  en 
sus  brazos  uno  de  sus  más  fieles  amigos,  el  mar- 
qués de  Lonibay,  hoy  San  Francisco  de  Boija. 
Trasladado  á  Niza,  donde  le  asistieron  los  mé- 
dicos del  emperador  y  le  visitó  el  mismo  Car- 
los V,  no  pudo  vencer  lo  mortal  de  sus  heridas. 
Aún  pudo  llorar  con  dulce  voz  sus  desengaños 
en  aquel  soneto  que  empieza: 

«¡Oh  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería!» 

A  los  veintiún  días  después  del  golpe,  ó  á  los 
diecisiete,  expiró  en  los  brazos  del  marqués  de 
Lonibay,  dejando  en  la  más  grande  aflicción  á 
cuantos  tuvieron  la  ventaja  de  conocerle.  Depo- 
sitado su  cadáver  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo 
de  Niza,  su  viuda,  doña  Elena  de  Zúñiga,  que 
se  hallaba  en  Toledo,  no  bien  recibió  la  triste 
nueva  dispuso  trasladar  sus  cenizas  á  San  Pe- 
dro Mártir  de  Toledo,  donde  estaba  el  sepulcro 
de  los  señores  de  Batres.  A  la  edad  de  veinticua- 
tro años,  ó  poco  más,  había  casado  Garcilaso 
con  doña  Elena,  señora  de  ilustie  linaje  y  do 
altísimas  prendas,  hija  de  don  Diego  López  de 
Zúñiga  (primo  hermano  del  conde  de  Miranda) 
y  dama  de  Leonor,  reina  de  Francia.  De  este 
matrimonio  nacieron  Garcilaso,  igual  al  padre 
en  el  nombre  y  el  valor,  y  muerto  casi  al  cum- 
plir los  veinticinco  años  de  edad  en  la  defensa 
de  Ulpiano  contra  los  franceses;  Francisco,  que 
cambiando  su  nombre  y  el  hábito  de.  Alcántara 
por  los  de  Santo  Domingo,  quiso  competir  en 
vano  con  Fray  Luis  de  León  en  el  ingenio  y  la 
sabiduría:  Sancha  de  Guzmán,  que  casó  condón 
Antonio  Portocarrero  y  de  la  Vega,  hijo  primo- 
génito del  conde  de  Palma,  Lorenzo,  hijo  ilegí- 
timo del  poeta,  heredó  el  ingenio  paterno,  y 
habiendo  sido  desterrado  en  edad  temprana  á 
Oran  en  castigo  de  cierto  dicho  satírico,  murió 
en  el  camino.  En  1538  guardó  un  mismo  sepul- 
cro los  restos  de  Garcilaso  y  del  hijo  que  heredó 
con  su  nombre  su  desgracia.  Fué  Garcilaso  ami- 
go del  célebre  protestante  español  Juan  de  Val- 
dés,  Hernandode  Acuña,  Bembo,  Transido,  Juan 
Boscán,  cuyo  gusto  literario  siguió  enteramente, 
y,  en  suma,  de  muchos  de  los  hombres  ilustres 
del  siglo  XVI.  Hoy  se  le  da  con  justicia  el  título 
de  fundador  de  la  escuela  artística  de  nuestra 
poesía.  Su  nombre  va  unido  al  de  Boscán,  por- 
que la  viuda  de  este  último,  que  halló  entre  los 
papeles  de  su  esposo  algunos  versos  de  Garcila- 
so, los  imprimió  á  continuación  de  los  de  Bos- 
cán, y  desde  entonces  las  obras  de  ambos  poetas 
corrieron  juntas  por  largo  tiempo.  Las  de  Gar- 
cilaso, dice  Adolfo  de  Castro,  «no  parecen  escri- 
tas entre  el  estruendo  de  la  guerra.  La  paz  de  un 
corazón  todo  entregado  á  las  delicias  del  amor 
y  del  campo  respiran  todas  sus  poesías.»  Garci- 
laso es  acaso  el  único  de  nuestros  poetas  clási- 
cos que  no  compuso  versos  devotos.  Los  suyos  se 
juzgan  los  más  suaves  que  existen  en  lengua 
española.  La  italiana  y  la  portuguesa,  que  tan 
dulces  son  para  los  versos,  algo  tienen  que  envi- 
diar á  la  nuestra  cuando  Garcilaso  es  quien  la 
habla.  Las  églogas  de  este  último  igualan,  si  no 
e.xceden,  en  cultura  alas  de  Virgilio.  Su  can- 
ción a  Id  flor  de  Gnido  tiene  todo  el  arrebato 
propio  del  entusiasmo  que  ha  inspirado  á  los 
mayores  ingenios.  Tal  vez  en  algunas  de  suS 
églogas  suele  decaer  de  la  sencillez  poética  del 
estilo,  alma  de  todas  sus  composiciones;  pero  en 
lo  mucho  bueno  que  forma  lo  demás  de  la  obra 
se  halla  compensación,  á  más  de  lo  que  se  la- 
menta por  perdido.  «No  para  cantar  el  amor 
solamente  tenía  encendido  el  ánimo  este  insigne 
poeta.  Filósofo  profundo,  conocía  los  yerros  do 
los  hombres  y  descubría  en  lo  porvenir  los  da- 
ños que  amenazaban  á  su  patria  por  el  vano 
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deseo  de  las  conquistas,  que  tanto  atormentaba 
á  los  soberanos  de  su  tiempo  para  destrucción 
do  la  humanidad  y  para  vergüenza  de  los  que 
susteut:iban  la  guerra  para  extender  su  señorío.» 
El  mérito  del  poeta  toledano  fué  celebrado  por 
Paulo  Jovio,  Pedro  Bembo,  Honorato  Fasitelo, 
Laura  Terrasina,  Luis  Tansillo,  Marino,  Ca- 
moéiis  y  otros  extranjeros.  Conti  tradujo  en  len- 
gua italiana  alguna  de  sus  poesías,  varias  en  la 
francesa  Manri,  todas  en  la  inglesa  J.  H.  Wif- 
fen,  y  en  estas  y  otras  lenguas  varios  escritores. 
Francisco  Sánchez,  el  Brócense,  publicó  en  1574 
una  edición  do  las  obras  de  Garcilaso,  con  nn 
comentario,  en  el  cual  se  supone  gratuitamente 
que  el  toledano  sacó  casi  todos  sus  pensamien- 
tos de  autores  griegos,  latinos  ó  italianos.  Fer- 
nando de  Herrera  en  1580  imprimió  otra  con 
más  extenso  comentario,  en  competencia,  senún 
parece,  con  la  del  Brócense,  atendiendo  á  la 
emulación  que  había  entre  las  escuelas  salman- 
tina y  sevillana.  Los  dos  comentadores  antes 
quisieron  ostentar  erudición  propia  que  enalte- 
cer los  méritos  del  poeta,  pues  donde  Garcilaso 
pone  una  frase  sencilla  y  sin  estudio  no  ven  un 
pensamiento  original,  fácil  de  ocurrir  á  cual- 
quiera, sino  una  imitación  servilísima  de  algu- 
nos versos  de  Virgilio  que  en  nada  se  asemejan. 
D.  Pedro  Feruáiidez  de  Velasco,  condestable 
de  Castilla,  escribió  un  juguete,  El  prele  Jacopín, 
defendiendo  á  Garcilaso  contra  Herrera,  por  los 
yerros  en  que,  ajuicio  del  último,  había  incurri- 
do el  cisne  de  Toledo.  Este  opúsculo,  que  procuró 
amenguar  la  gloria  de  Herrera  á  fin  de  que  res- 
plandeciese la  del  Brócense ,  más  era  efecto  de 
parcialidad  que  hijo  de  la  justicia.  Los  dos 
comentarios,  apreeiables  por  la  ciencia  de  sus 
autores,  no  ilustran  realmente  el  texto  de  Gar- 
cilaso. Lope  de  Vega  ni  dio  la  palma  al  Brócense 
ni  á  Herrera:  «Deseo,  dijo  en  La  Dorotea,  quien 
escriba  sobre  Garcilaso,  que  hasta  ahora  no  lo 
tenemos.»  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  después 
de  escrita,  aunque  no  publicada,  la  sentencia  de 
Lope  de  Vega,  ordenó  otro  comentario  (1622) 
acertado  en  muchas  cosas,  y  en  1765  José  Nico- 
lás Azara  recopiló  lo  que  halló  de  más  excelente 
en  los  trabajos  de  aquellos  que  le  precedieron. 
«Doce  años,  ha  dicho  Adolfo  de  Castro,  desper- 
dició Sebastián  de  Córdoba  en  el  trabajo  de  dar 
á  materias  religiosas  las  poesías  quo  Boscán  y 
Garcilaso  habían  escrito  por  el  amor  y  para  el 
amor  de  la  mujer.  Sacrilegios  se  han  visto  de  lo 
humano  á  lo  divino.  Este  fué  sacrilegio  que  con 
color  de  divino  se  hizo  á  lo  humano.  La  infeliz 
tarea  de  Córdoba  salió  á  luz  en  Zaragoza  el  año 
de  1577  con  el  elogio  de  un  doctor  Fernando  de 
Herrera,  canónigo  magistral  qne  era  eu  Ubeda, 
y  que  sólo  tenía  del  divino  Herrera  el  nombre  y 
el  apellido,  pues  sn  manera  de  pensar  y  de  decir 
correspondía  de  todo  en  todo  al  autor  elogiado. 
Esta  obra,  si  fué  recibida  por  los  devotos  con 
aprecio,  por  la  erudición  se  miró  con  el  desdén 
que  merecía.  Tan  infeliz  ejemplo  no  sirvió  de 
aviso  á  otro  escritor  que  en  1628  publicó  un 
poema  con  el  título  de  Cristo  Nuestro  Señor  en  la 
criís,  hallado  en  los  versos  de  Garcilaso.»  Las 
obras  de  éste  han  servido  constantemente  de 
estudio  á  los  más  grandes  poetas  españoles. 
Fernando  de  Herrera,  Cervantes,  Góngora  y 
Lope  de  Vega  fneron  sus  admiradores.  «(Cuando 
ardía  en  guerras  el  Parnaso  español  entre  los 
poetas  cnltos  y  no  cultos,  el  non]bre  de  Garcila- 
so iba  inscripto  en  los  pendones  de  nno  y  otro 
bando.  Si  por  Garcilaso  peleaba  Lope  de  Vega, 
también  por  Garcilaso  peleaba  el  portentoso  in- 
genio de  D.  Luis  de  Góngora.»  El  tomo  XXXII 
de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira,  publicó  las  poesías  de  Garcilaso,  escrupu- 
losamente corregidíts,  precedidas  de  unos  apun- 
tes biográficos  debidos  á  D.  Adolfo  de  Castro  y 
de  los  juicios  críticos  de  Fernando  de  Herrera, 
Saavedra  Fajardo,  Vargas  Ponce  y  José  Mar- 
cheua,  y  acompañadas  de  eruditas  notas.  Dicha 
colección  contiene  tres  églogas  (Salicio  y  Nemo- 
roso; Albanio,  Salicio,  Camilo  y  Nemoroso;  Ti- 
rreno y  Alcino),  dos  elegías,  una  epístola,  cinco 
canciones,  treinta  y  ocho  sonetos,  ocho  poesías 
breves  y  un  epigrama  en  latín.  El  nombre  de 
Garcilaso  de  la  Vega  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-Garcilaso  hela  Vega  (El  Inca):  Biog. 

Historiador  español,  hijo  de  sn  homónimo.  N.  en 

el  Cuzco  á  12   do  abril  de  1539.  M.  después  de 

1617.  Su  madre  fué  hija  del  Inca  Huallpa-Tupac, 

21 


162 


GARC 


uno  de  los  hijos  de  Tupac  Inca  Yiipanqiii,  y  en 
el  bautismo  tomó  el  nombre  de  la  palla  (prin- 
cesa) Isabel.  El  padre  del  historiador  no  se  des- 
cuidó en  la  educación  de  este,  que  después  de 
asistir  en  sus  primeros  años  á  la  escuela,  tuvo  por 
ayo  á  Juan  de  Alcobaza.  Su  madre  le  ensenó  el 
idioma  de  los  antiguos  habitantes  del  Perú,  le 
descubrió  su  ascendencia  y  le  sugirió  la  idea  de 
perpetuar  el  esplendor  de  sus  mayores  por  medio 
de  un  relato  de  sus  grandezas  pasadas.  Garcilaso 
recorrió  todo  el  Imperio  de  los  incas,  recogió, 
tanto  de  los  indígenas  como  de  los  nuevos  colo- 
nos, las  noticias  más  á  propósito  para  su  obra, 
consultólos  pocos  monumentos  que  se  conserva- 
ban, y  su  madre  le  ilustró  en  muchos  puntos  para 
él  obscuros.  La  influencia  que  gozaba  entre  sus 
compatriotas  le  hizo  sospechoso  al  gobierno  de 
Felipe  II,  el  cual  le  mandó  tra.sUdiir  á  España. 
Poco  tiempo  después  de  haber  muerto  su  padre 
(1559),  Inca  Garcilaso  salió  del  Cuzco  para  la 
península  ("21  de  enero  de  1560),  y  habiéndose 
embarcado  en  el  puerto  de  los  Reyes  (Callao), 
sufrió  en  la  travesía  hasta  el  Panamá  grandes 
riesgos  en  el  mar,  si  bien  logró  llegar  en  ese  mismo 
año  á  España,  donde  sirvió  con  bastante  crédito 
en  clase  de  capitán,  pero  sin  ganar  sueldo,  bajo 
el  mando  de  don  Juan  de  Austria  contra  los 
moriscos  del  reino  de  Granada.  De  ese  modo, 
según  él  dice,  gastó  lo  mejor  de  su  juventud  y 
cuarenta  años  de  su  vida,  al  cabo  de  los  cuales 
se  hallaba  pobre  y  necesitado.  Por  los  años  de 
1584  se  puso  á  traducir  á  León  Hebreo,  para 
ocupar  en  algo  sus  ocios,  dedicando  la  traducción 
á  Felipe  II,  más  no  logró  protección  alguna  de 
aquel  monarca.  Al  mismo  tiempo  escribía  la 
Historia  de  la  Florida,  que  fué  á  publicar  en 
Lisboa,  desilusionado,  según  parece,  de  toda  es- 
peranza de  encontrar  favorecedores  en  la  corte  de 
Madrid.  En  1600  comenzó  á  escribir  su  primera 
parte  de  los  Comentarios  Reales,  que  terminó  á 
fines  de  marzo  de  1604,  cuando  marchó  á  Lisboa, 
donde  permaneció  hasta  1609,  año  en  que  pu- 
blicó dicha  primera  parte,  dedicada  ala  princesa 
Catalina  de  Portugal,  duquesa  de  Braganza.  En 
1612  ya  había  concluido  su  segunda  parte  de  los 
Comentarios,  que  es  la  Historia  general  del  Perú, 
la  que  sólo  logró  publicar  en  Córdoba  en  1616, 
dedicándola  á  María  Santísima,  convencido  se- 
guramente de  lo  poco  que  había  ganado  con  sus 
anteriores  dedicatorias  á  los  potentados  de  la 
tierra.  «Como  historiador  peruano,  dice  su  bió- 
grafo Cortés,  pocos  tuvieron  mayores  facilidades 
para  beber  en  las  fuentes:  pues  su  madre  y  sus 
parientes  mayores,  cuya  ocupación  común  se  re- 
ducía á  narrar  los  sucesos  de  sus  antepasados,  le 
informaron  de  todo  cuanto  sabían,  sin  ocultarle 
nada,  considerándolo  uno  de  los  de  su  sangre. 
En  casa  de  su  padre  se  reunía  la  mayor  parte  de 
los  conquistadores  á  narrar  sus  proezas,  y  Gar- 
cilaso conoció  con  bastaute  intimidad  á  Gonzalo 
Pizarro,  hermano  del  conquistador;  así  que  por 
parte  paterna  y  materna  el  Inca  Garcilaso  estu- 
vo al  corriente  de  todos  los  sucesos  que  narra,  y 
lo  hace  algunas  veces  con  tal  valentía  y  tal  li- 
bertad, que  es  extraño  le  hubiesen  permitido 
publicar  su  obra.  Nadie  clamó  más  alto  contra 
la  destrucción  de  los  antiguos  edificios  y  recuer- 
dos pasados;  es  verdad  que  muchas  veces  prefiere 
acallar  su  enojo;  pues,  según  se  expresa  él  con 
bastante  melancolía,  noíorfoseíHw.  ^Obedeciendo 
ásu  amor  filial,  Garcilaso  hizo  traer  el  cuerpo  do 
su  padre  á  España,  donde  se  le  dio  sepultura  en 
la  iglesia  de  San  Isidro,  colación  de  Sevilla;  así 
lo  refiere  el  mismo  historiador.  No  se  sabe  en 
qué  año  murió  este.  Se  presume  que  falleció  en 
Córdoba  poco  tiempo  después  de  haber  publicado 
su  Historia  general  del  I'erú,éf  oía  un  quc(16171 
tenía  setenta  y  ocho  años.  Se  asegura  que  está 
enterrado  en  la  catedral  de  Córdoba,  No  falta 
quien  diga  que  murió  en  Valladolid.  Se  ha  re- 
prochado ¿  Garcilaso  la  ampulosidad  de  su  estilo, 
con  frecuencia  difuso;  mas  no  debe  olvidarse  quo 
era  el  primer  americano  que  escribía  en  la  lengua 
de  Castilla,  cuyo  espíritu  no  lo  era  familiar,  Tes- 
tigo lie  muchos  de  los  acontecimientos  que  narra, 
no  «ieniprc  se  mantuvo  sereno  al  referir  los  su- 
cesos de  quo  fué  espectador.  Sus  obras  son  de 
({ran  valor  histórico,  y  casi  los  únicos  documen- 
to» nacionales  que  poseemos  rolotivos  á  las  civi- 
lÍ7.acioni'H  precolombionas.  Diólcs  los  siguientes 
títulos:  Primera  parte  de  los  Comentarios  Reales, 
que  tratan  del  oriíjen  de  los  incas,  reyes  que  fue- 
ron del  Perú,  de  su  idnlnlrla,  leyesy  gobieriioen 
paz  y  en  guerra  (Lí.hIiob,  1609,  en  fol.):  fué  tra- 
ducida al  francés  con  ol  titulo  de  Hütoria  délos 
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Incas,  reyes  del  Perú  [Fans,  1633  y  Amsterdam, 
1737,  2  vola,  en  4.°)  y  con  figuras  de  Bernardo 
Picard  (muy  raras)  por  J.  Pradelle-Baudouín,  y 
con  el  mismo  título,  JVotas  y  adiciones  sobre  la 
Historia  Natural  (París,  1744,  2,  vols.  en  12.°), 
por  Dalibard,  siendo  además  vertida  al  alemán 
(Nordhausen,  1786,  en  8.°),  por  Bottgeer.  His- 
toria general  del  Perú,  ó  segunda  parte  de  los 
Comentarios  Reales  (Córdoba,  1616,  en  fol. ;  Lis- 
boa, 1617,  en  fol. ;  Madrid,  1722,  1723,  en  folio; 
1730,  2  vols.  en  fol.),  traducida  al  francés  por 
Pradelle-Baudouín,  con  el  titulo  de  Historias  de 
las  guerras  civiles  de  los  españoles  en  las  Indias, 
causadas  por  los  levantamientos  de  Pizarro  y  de 
los  Almagras  en  el  Perú  (París,  1646  y  1658,  en 
i.",  edic.  muy  rara,  y  1707,  2  vols.  en  12.°); 
vertida  al  portugués  (Évora,  1657,  en  8,°)  y  por 
Rigault  al  inglés  (Londres,  1688,  en  8.°);  Histo- 
ria de  la  Florida  y  jornada  que  á  ella  hizo  el 
gobernador  Hernando  de  Soto  (Lisboa,  1605  y 
1695,  en  4.°;  Madrid,  1723,  4  vols.  en  12.°,  edi- 
ción rara),  vertida  al  francés  por  el  P.  Nicolás 
Le  Comte,  de  la  Orden  de  los  Celestino  (París, 
1667-70),  porCitri  de  La  Gutte  (París,  1685,  en 
8.°)  y  por  Richelet  con  el  titulo  de  Historia  de 
laFlo7Ída,  ó  relación  de  lo  que  pasó  en  el  viaje 
de  Fernando  de  Solapara  la  conquista  de  este  país, 
con  un  Prefacio  de  Lenglet-Dufresnov  (París, 
1670,  2  vols.  en  12.»,  y  l709  y  1712,  2  vols.'  en 
12.°;  Leyden,  1731,  2  vols.  en  8.°,  y  la  Haya, 
1785,  en  8.°);  y  al  alemán  por  H.  L.  Meier, 
(1753,  en  8.°).  El  nombre  de  Garcilaso  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  Garcil.\so  de  l.\  A''ega  t  Varoar  (Sebas- 
tián): Biog.  Conquistador  español.  N.  en  Ba- 
dajoz. M.  en  Cuzco  en  1559.  Marchó  á  Méjico 
en  compañía  de  Diego  de  Alvarado,  y  con  él 
entró  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  empeñado 
á  la  sazón  en  la  conquista  de  Nueva  España. 
Sometido  este  país,  trató  Coi'tés  de  apoderarse  de 
Guatemala,  á  aonde  envió  á  dicho  Alvarado  con 
tal  propósito:  Garcilaso  formó  parte  de  las  tropas 
que  llevó  este  último,  y  conquistada  Guatemala, 
Alvarado,  á  cuyos  oídos  llegó  la  noticia  de  la  pro- 
digiosa cantidad  de  oro  que  encerraba  el  Perú, 
resolvió  pasar  á  esta  provincia,  que  estaba  bajo 
el  dominio  de  Pizarro  (1534).  Garcilaso  tuvo  el 
mando  de  una  compañía  de  infantería.  Apoderá- 
ronse estos  aventureros  de  algunos  buques  que 
hallaron  en  la  rada  de  Nicaragua,  }'  en  número 
de  unos  500  entre  jinetes  é  infantes,  tras  una 
navegación  de  treinta  días,  desembarcaron  en  la 
bahía  de  Caracas,  sobre  la  costa  de  Puerto  Vie- 
jo, dirigiéndose  en  seguida  hacia  Quito,  mar- 
chando siempre  á  la  altura  del  Ecuador  y  si- 
guiendo una  cadena  de  colinas  cubiertas  de  ve- 
getación. Atravesando  torrentes,  escalando  pe- 
ñascos, abriéndose  en  ocasiones  paso  con  las  es- 
padas y  el  hacha,  atormentados  unas  veces  por 
el  calor  y  por  el  frío  otras,  alimentados  sólo  con 
les  frutos  espontáneos  de  la  naturaleza  ó  con 
hierbas,  perdieron  no  pocos  de  los  suyos  y  de- 
voraron parto  de  sus  caballos;  pero  en  cambio 
recogieron  gran  cantidad  de  esmeraldas,  y  el 
amor  á  las  riquezas  comunicóles  bríos  para  so- 
portar tan  difíciles  pruebas.  Pasaron  las  mon- 
tañas y  bajaron  á  extensas  llanuras,  en  las  que 
creyeron  morir  sofocados  por  las  menudas  y 
ardientes  cenizas  arrojadas  por  numerosos  crá- 
teres; quinientos  indígenas  que  llevaban  á  su 
servicio  perecieron,  víctimas  de  la  sed.  Diego  de 
Almagro,  teniente  de  los  Pizarros,  marchó  con- 
tra los  invasores,  á  quienes  halló  en  Liribaniba, 
y  cuando  parecía  inevitable  la  lucha  entre  las 
dos  tropas  españolas  entendiéronse  .sus  respecti- 
vos jefes,  y  Alvarado,  por  cien  mil  pesos,  con- 
sintió en  alistarse  con  los  suyos  bajo  la  bandera 
do  Francisco  Pizarro.  Garcilaso  sirvió  con  lealtad 
á  este  último  en  las  guerras  contra  Manco  Inca, 
y  uniendo  sus  fuerzas  á  las  do  Alonso  Alvarado 
formó  un  cuerpo  de  120  jinetes  y  180  infantes, 
con  los  (]Uo  desbarató  cerca  de  Lima  á  un  ejér- 
cito de  10  000  indígenas,  perdiendo  sólo  once 
hombres  y  siete  caballos.  Más  tarde,  en  Rumi- 
chaca,  perdió  veintiocho  hombrcsy  nueve  caba- 
llos, pero  dispersó  á  25  000  indígenas  que  le 
cerraban  el  paso.  Hecho  prisionero  (12  de  julio 
(le  1637)  en  Abancay  por  Almagro,  y  conducido 
á  Cuzco,  logró  evadirse,  unióse  de  nnevo  á  Fran- 
cisco Pizarro  y  lo  |)rcstó  vigorosa  nyuíla  en  la 
batalla  de  Salinos  o  f'acliipnmpa,  funesta  ¡lara 
Almagro.  En  el  valle  de  Pocoiin(  1538),  con  trein- 
ta caballos,  derrotó  á  unos  1 000  naturales,  y, 
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habiendo  recibido  refuerzos,  llegó  hasta  el  valle 
de  Andamarca,  donde  sometió  al  cacique  de  Con- 
sacra.  En  premio  á  sus  servicios  recibió  un  vasto 
territorio  en  el  país  de  los  charcas  (Chiiquisaca). 
Allí  introdujo  la  industria  y  cultivos  de  Europa, 
y  se  atrajo  el  cariño  de  los  indígenas,  á  los  que 
trató  con  mucha  humanidad.  Cuando  Almagro 
el  joven  vengó  la  muerte  de  su  padre  asesinando 
á  Francisco  Pizarro,  Garcilaso  ofreció  sus  servi- 
cios á  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  gobernador 
encargado  de  someterá  Almagro,  y  como  capitán 
de  caballería  asistió  (16  de  septiembre  de  1542) 
á  la  sangrienta  batalla  de  Chupas,  siendo  herido 
en  los  comienzos  de  la  misma  por  los  indígenas 
del  inca  Pablo  Topa,  aliado  de  Almagro.  Ya 
curado,  recobró  su  puesto  en  el  ejército,  y  ayudó 
á  Gonzalo  Pizarro  en  varias  campañas,  dirigidas 
hacia  el  río  de  las  Amazonas.  Gonzalo  se  negó  á 
reconocer  la  autoridad  del  Licenciado  Pedro  de 
la  Gasea,  nombrado  por  Carlos  I  virrey  del 
Perú  y  presidente  de  la  Audiencia  de  Lima 
(1546).  Garcilaso,  preso  por  Pizarro,  hubo  de 
secundarle,  bajo  amenaza  de  muerte,  en  las  di- 
versas fases  de  su  insurrección;  mas  se  pasó  al 
ejército  del  virrey  en  la  mañana  del  misino  día 
en  que  se  dio  la  batalla  de  Xaqui.iíaguana  (9  de 
julio  de  1548),  en  la  que  Gonzalo,  traicionado  y 
vencido,  fué  hecho  prisionero.  Reconocido  el 
virrey,  nombró  á  Garcilaso  gobernador  de  Cuzco 
é  intendente  de  la  justicia,  y  el  nombrado,  lejos 
de  imitar  la  avaricia  y  ferocidad  de  sus  compa- 
ñeros, procuró  mejorar  la  suerte  de  los  indíge- 
nas; fundó  para  ellos  un  hospital  y  otros  esta- 
blecimientos útiles;  casó  con  una  pirincesa  de 
la  sangre  imperial  de  los  incas,  y  murió  en  su 
gobierno,  siendo  uno  de  los  pocos  conquista- 
dores que  no  terminó  sus  días  de  un  modo  vio- 
lento. Como  los  otros  Garcilasos,  llamábase  en 
realidad  García  Laso. 

GARCILLÁN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc:  de  Segovia;  490  habits.  Sit.  en 
una  gran  llanura,  cerca  del  río  Eresma  y  á  cinco 
knis.  de  la  estación  de  Ontanares,  en  el  f.  c.  de 
Medina  del  Campo  á  Segovia.  Cereales,  algarro- 
bas, garbanzos,  vino  y  hortalizas. 

GARCIMUÑOZ:  Oeog.  liist.  Castillo  delaprov.  de 
Cuenca  y  part.  de  San  Clemente,  fundado  en  el 
siglo  SI  V  por  un  caballero  llamado  García  Muñoz; 
á  fines  del  siglo  xvi  estaba  toda-vía  en  pie  y  tenía 
profundas  mazmorras,  y  para  su  defensa  grandes 
bombardas  de  hierro  que  podían  disparar  balas 
del  grueso  de  la  cabeza  humana.  En  sus  inme- 
diaciones fué  herido  de  una  lanzada  en  los  ríñones 
el  poeta  Jorge  Manrique,  en  combate  con  las 
gentes  de  D.  Juan  Pacheco,  muriendo  de  sus  re- 
sultas á  los  pocos  días  en  Santa  María  del  Campo 

GARClN  (Eugenio  Andrés):  Biog.  Publicista 
francés.  N.  en  Alleins  (Bocas  del  Ródano)  á  31 
de  diciembre  de  1831.  En  1848  la  Vozdel  Puehlo, 
fundada  en  Marsella  por  Alfonso  Esquirós,  pu- 
blicó un  himno  republicano  escrito  por  Garcín  y 
decía:  «Estos  versos  son  de  uu  niño  y  de  un  niño 
del  pueblo.»  Roumanille,  que  desde  el  año  1S49 
trataba  de  constituir  la  pléyade  de  los  felibres, 
hizo  de  Garcín  uno  de  sus  discípulos,  pero  ésto 
no  figuró  durante  mucho  tiempo  en  aquella  es- 
cuela. Se  separó  de  ella,  sin  olvidar  por  eso  el 
reconocimiento  que  á  Roumanille  debía  por  los 
consejos  literarios  que  de  él  había  recibido.  Des- 
pués de  haberse  procurado  una  sólida  educación 
científica  publicó  varios  trabajos  en  la  Libre  re- 
cherche  de  Bruselas ,  las  Kationalitís  de  Ginebra, 
la  Kcvuede  París,  la  Rerue  modenie  y  ]&  Moróle 
independante.  En  1868  dio  á  las  prensas  su  pri- 
mer libro  titulado  Los  franceses  del  Korte  y  del 
Mediodía,  obra  que  llamó  la  atención  de  toda  la 
prcn.sa.  Poco  tiempo  después  publicó  en  la/iVriíí 
modernc  los  Paganos  ó  través  de  los  siglos,  obra 
en  la  fjuc  demostró  la  bienhechora  influencia  del 
politeísmo  helénico  perpetuándose  á  través  de  la 
Edad  Media  y  de  los  tiempos  modernos.  Escri- 
bió después  los  Soldados  ciudadanos,  serio  do 
biografías  elocueules  de  los  héroes  de  la  Revo- 
lución, obra  cuya  publicación  fué  interrumpida 
por  la  guerra,  o.sí  como  la  anterior.  Después  del 
•I  de  scpticnibre  fué  nombrado  subiircfecto  del 
distrito  de  Muiet  (Alto  (Jarona),  donde  se  dis- 
tinguió por  su  ardor  patriótico  y  provocó  por 
todos  los  medios  posibles  el  concurso  de  las  po- 
blaciones á  la  defenso  nocional.  En  el  mes  do 
abril  del871  se  lo  confio  el  cargo  de  redactor  jefo 
del  importante  periódico  La  Emancipación,  de 
Tolosa,  y  desdo  sus  columuasluchó  animosameuts 
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Sor  la  conclusión  do  la  guerra  civil,  por  la  unión 
e  los  grupos  republicanos,  y  supo  ganarse  la  es- 
timación de  sus  adversarios  políticos,  l'resentó 
la  dimisión  do  redactor  jefe  del  periódico  citado 
cuando  se  lo  ijuiso  llevará  un  camino  que  repug- 
naba á  su  conciencia.  Pasó  entonces  á  Gers  y  se 
puso  al  frente  del  diario  El  Porvenir,  en  el  cual, 
uiiido  a  Juan  David,  alcalde  de  Auch,  comenzó 
nna  campaña  de  propaganda  republicana  de  re- 
sultados muy  notables.  A  fines  del  año  1872 
comenzó  una  serie  de  conferencias  patrióticas  en 
las  ciudades  del  Sudoeste,  bajo  la  protección 
de  los  municipios  republicanos  de  entonces.  Estas 
conferencias  obtuvieron  gran  éxito,  pero  un  Mi- 
nistro enemigo  de  la  democracia  se  apresuró  á 
prohibirlas.  Desde  entonces  Garcin  no  usó  do 
la  palabra  sino  en  Bélgica,  desarrollando  en  sus 
discursos  tesis  históricas  y  sociales  que  se  pro- 
puso exponer  en  futuras  publicaciones.  Los  tra- 
bajos de  Garcin  le  han  valido  una  merecida 
reputación  de  sabio  y  de  patriota. 

GARCINARRO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  874  habitantes. 
Sit.  en  un  valle,  ¡v  la  falda  de  la  sierra  de  Alto- 
mira,  cercado  la  prov.  de  Guadalajara.  Cereales, 
anís,  azafrán,  vino,  aceite,  esparto  y  cáñamo. 

GARCINIA  (de  Garcin,  n.  pr.):  £ot.  f.  Género 
de  Clusiácéas.  Son  plantas  generalmente  dioicas, 
con  flores  peduuculadas  ó  sentadas  y  general- 
mente provistas  de  brácteas.  El  cáliz  y  la  corola 
con  cuatro  divisiones  en  cruz  y  alternas;  preflo- 
ración  alternativa  en  el  cáliz,  imbricada  en  la 
corola;  cáliz  persistente;  estambres  siempre  nu- 
merosos, insertos  en  el  receptáculo,  libres  ó  te- 
tradelfos  ó  eu  corona;  en  las  flores  femeninas  son 
estériles;  anteras  con  una  ó  cuatro  celdas  que  se 
abren  por  hendeduras  longitudinales,  y  en  algu- 
nas especies  por  poros.  A  veces  la  flor  masculina 
presenta  un  rudimen- 
to de  pistilo.  El  ova- 
rio tiene  de  dos  á  ocho 
ó  diez  celdas  uniovu- 
ladas.  El  óvulo  se  ha- 
lla adherido  al  ángu- 
lo interno  de  la  celda 
y  es  semianátropo  y 
con  mioropilo  infe- 
rior. Estigma  gene- 
ralmente sentado  ó 
casi  sentado.  El  fruto 
es  una  baya  cuyo  vo- 
lumen varía  desde  el 
de  una  cereza  hasta 
el  de  una  manzana;  contieue  de  dos  á  diez  celdas 
cuyos  tabiques  se  reabsorben  en  cierta.s  especies. 
La  semilla  se  halla  cubierta  por  uu  arilo  pulposo 
muy  adhercute.  El  embrión  carece  de  albumen; 
el  rejo  es  voluminoso;  los  cotiledones  casi  nulos. 
La  inflorescencia  es  terminal  ó  axilar,  y  las  flo- 
res se  presentan  solitarias  por  grupos  ó  en  ra- 
cimos. Hojas  enteras,  opuestas,  sin  estípulas  y 
generalmente  gruesas  y  coriáceas.  Las  especies 
de  este  género  son  árboles  ó  arbustos  elegantes, 
propios,  la  mayor  parte  de  ellos,  del  Asia  orien- 
tal, y  algunos  del  África  occidental.  Dan  casi 
todos  ellos  un  jugo  amarillo  gomorresinoso. 

Las  especies  más  importantes  son  las  siguien. 
tos: 

Garcinia  Cambogia.  -  Se  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  Carcájmli  de  la  Judia.  Tiene  hojas 
ovales  y  agudas;  flores  terminales  y  poco  nume- 
rosas; corolas  amarillas;  estigma  Slobado,  y  fruto 
en  ocho  surcos.  Crece  en  la  India.  Este  árbol 
produce  por  incisiones  la  Goma-gutta  llamada 
de  Ceilán,  la  cual  es  muy  purgante  y  se  usa  espe- 
cialmente en  verano.  Los  frutos  suelen  comer.sc. 

G.  venulosa.  -  Abunda  en  los  montes  de  Fili- 
pinas, donde  le  llaman  los  naturales  Taclang 
aaac;  es  un  árbol  cuyo  tronco  adquiere  el  grueso 
del  cuerpo  de  un  hombre,  y  se  hiende  por  medio 
para  dar  salida  á  las  ramas  que  nacen  entre  las 
hojas.  Estas  son  opuestas,  lanceoladas,  anchas  ú 
ovales,  puntiagudas,  enteras  y  lampiñas,  con  el 
envés  lleno  de  venillas  que  se  dirigen  hacia  el 
ápice;  los  pecíolos  son  cortos  y  comprimidos.  Las 
flores,  en  número  de  tres,  forman  umbela  y  nacen 
de  los  extremos  de  las  ramillas,  hendiéndose  és- 
tas por  medio  para  darles  salida.  El  fruto  es  una 
poma  globosa,  deprimida,  sin  costillas  notables 
en  la  madurez  (antes  de  ella  de  figura  de  orza), 
coronada  por  el  estigma,  hendida  en  muchas 
partes,  con  unos  diez  aposentos  y  en  cada  uno 
una  ó  dos  semillas  lenticulares. 

Florece  este  árbol  en  agosto.   La  madera  es 
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bncna  y  se  emplea  en  varios  usos.  El  jugo  del 
árbol  es  pajizo  y  muy  viscoso;  dejándole  endure- 
cer da  siempre  un  excelente  color  amarillo;  se 
disuelvo  bien  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  arde 
expuesto  á  la  llama  de  una  vela. 

Es  singular  la  propiedad  de  estos  árboles  de 
romperse  en  despartes  los  extremos  de  las  ramas 
para  dar  salida  á  las  nuevas  hojas  y  á  las  flores. 
Taclang  anac,  en  pampango,  signi&ca excremento 
de  niño. 

El  ñuto  del  árbol  en  cuestión  se  come  y  no 
deja  de  ser  algo  sabroso.  La  resina  amarilla  se 
recoge  del  fruto  y  del  tronco  del  árbol,  pudiendo 
competir  con  la  mejor  gutagamba. 

G.  crassi/olia.  -  También  se  cría  eu  los  montes 
de  las  islas  Filipinas,  donde  es  conocida  con  el 
nombre  do  Saclugan;  es  un  árbol  con  las  hojas 
de  unos  siete  á  ocho  centímetros  de  largo  y  dos 
á  tres  de  ancho,  carnosas,  opuestas,  óvalolauceo- 
ladas,  con  muchas  vainillas  que  so  dirigen  al 
ápice,  enteras  y  lampiñas;  carecen  do  pecíolo. 
El  fruto  es  una  poma  con  ocho  ó  diez  costillas, 
y  otras  tantas  celdillas  y  semillas  solitarias. 

El  fruto  y  el  tronco  de  este  árbol  pi'oducen  una 
resina  amarilla  semejante  á  la  verdadera  guia- 
gamba,  de  olor  agradable,  y  que  ardo  bien  á  la 
llama  de  una  vela. 

G.  biniicao.  -  En  Filipinas,  donde  abunda,  le 
llaman  Binueao.  Es  un  árbol  grande,  con  las 
ramas  hendidas  para  dar  paso  á  lasramitas  nue- 
vas; hojas  opuestas,  lanceoladas,  ovales,  anchas, 
puntiagudas,  enteras  y  lampiñas,  con  los  pecíolos 
cortísimos  y  comprimidos.  El  fruto  del  tamaño 
de  una  manzana,  es  una  poma  globosa,  deprimi- 
da, con  ocho  ángulos  ó  costillas  redondeadas, 
coronada  con  el  estigma,  de  ocho  aposentos,  y 
en  cada  uno  una  semilla  oval,  huesosa,  muy  dura 
y  estirada.  En  algunos  individuos  la  semilla  no 
es  dura  ni  tiene  surcos. 

El  indicado  fruto  es  ácido  y  comestible;  lo  usan 
algunos  indios  en  lugar  de  vinagre.  La  pulpa  es 
amarilla;  la  savia  de  este  vegetal  es  blanquecina 
y  pegajosa;  el  árbol  da  resina  de  color  pajizo  bajo, 
pero  no  es  ésta  la  gutagamba  usada  en  la  pin- 
tura. La  madera  Se  emplea  eu  la  carpintería. 

G.  mangoslana.  -  Es  el  mangostan  de  la  India. 
Presenta  este  árbol  hojas  solitarias,  corola  roja, 
estigma  6-8-lobado,  las  bayas  muy  bonitas  y  el 
pericarpio  fungoso.  Crece  en  las  Molucas. 

La  corteza  de  esta  planta  es  muy  astringente 
y  puede  ser  empleada  con  ventaja  en  caso  de 
disentería  y  como  vermífuga.  Sus  frutos  son  co- 
mestibles y  de  un  sabor  exquisito.  La  madera  no 
tiene  aplicaciones  y  la  corteza  sirve  además  que 
para  lo  dicho,  para  teñir  de  negro.  V.  Mangos- 
tan. 

GARCINIEAS  (de  garcinia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Clusiácéas,  que  constituye  una  serie  caracteri- 
zada por  presentar  ovario  con  dos  ó  más  celdas, 
cada  una  do  las  cuales  contieno  un  óvulo  adhe- 
rido al  ángulo  interno;  estigma  discoide;  baya 
con  dos  ó  más  celdas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  una  sola  semilla;  rejo  del  embrióu  muy 
voluminoso;  cotiledones  ]'equeños  ó  nulos.  Esta 
serie  comprende  los  géneros  Ochrocarjnts,  Garci 
nia,  Rhcedia  y  Tcrpnopínjllum.  Las  semillas  de 
las  especies  comprendidas  en  este  grupo  carecen 
do  arilo,  poro  debe  considerarse  como  verdadero 
arilo  la  pulpa  que  las  envuelve  generalmente,  y 
cuyo  gusto  es  muy  delicado  en  algunas  especies 
como  en  la  G.  mangoslana. 

GARCIOTÚN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Escalona,  prov.  de  Toledo,  dióc.  de  Avila;  341 
habits.  Sit.  en  terreno  pedregoso  con  bastante 
monte,  cerca  de  Nuñogómezy  Cardiel.  Cereales, 
aceite,  patatas  y  legumbres;  seda. 

GARCIPOLLERA:  Geog.  Pequeño  valle  de  la 
prov.  do  Huesca  en  el  p.  j.  de  Jaca.  Lo  forman 
los  lugares  de  Asín,  Bergosa,  Béseos,  Larrosa, 
Vilanovillay  Yosa,  y  confina  al  N.  con  Francia, 
al  E.  con  el  valle  de  Tena,  al  S.  con  el  campo 
de  Jaca  y  al  O.  con  el  de  Canfranc,  del  que  más 
bien  parece  una  parte  que  no  un  valle  separado. 
Le  cruza  el  pequeño  riachuelo  de  su  nombre. 

GARCIRREY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  ijue 
está  agregado  el  lugar  de  Ardonciílero,  p.  j.  de 
Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  269  habi- 
tantes. Sit.  en  una  colina,  en  término  bañado 
por  varios  arroyos  afluentes  del  Huebra.  Cerea- 
les, garbanzos,  algarrobas  y  bellotas. 

GARCHA:  Geog.  V.  GoRCHA. 

GARCHIROLI:  Gcog.  0.  del  dist.  de  Chanda, 
prov.  de  Nagpur,  Provincia  del  Centro,  Indos- 
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tan;  7000  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Mal,  en  la 
orilla  izquierda  del  Bainganga,  afluente,  por  la 
izquierda,  del  Pranita,  cuenca  del  Godaveri.  Im- 
portante mercado  de  arroz,  azúcar  y  algodones, 

GARD:  Geog.  Río  de  Francia,  también  llamado 
Gardón.  Da  nombre  á  un  dep.  del  antiguo  Lan- 
gnedoc,  y  lo  forman  el  Gardón  do  Auduze  y  el 
Gardón  de  Alais,  que  se  unen  cerca  de  Ners.  El 
primero  nace  en  las  montañas  que  so  enlazan 
con  el  Aigoual,  entra  casi  inmediatamente  en  el 
dep.  del  Gard,  corre  hacia  el  S.  E.  ))or  profunda 
garganta,  y  con  ol  nombro  do  Gardón  de  Saiut- 
Jean,  baña  á  Saint  Audréde-Valliorgno  y  Saint- 
Jean-du-Gard,  y  recibe  las  aguas  del  Salindriu- 
que  y  del  Gardón  de  MiaU-t  que  viene  de  la 
Cevena  de  la  Lozéro  y  del  mismo  estribo  desta- 
cado del  Aigoual.  Cerca  de  la  confluencia  de  di- 
chos ríos,  á  4  kms.  aguas  arriba  do  Anduze,  hay 
un  gran  manantial  que  acaudala  considerable- 
mente el  río.  El  Gardón  de  Alais,  más  corto  que 
el  de  Anduze,  nace  tamijién  eu  las  Cevenas  do 
la  Lozére  y  corre  hacia  el  S.  E.  por  valle  profundo 
y  pintoresco.  Unidos  ambos  ríos,  entra  el  Gard 
en  la  llanura  llamada  Gardonnenque,  pasa  por 
Ners,  Boucoiráu,  Dións  y  Sainte-Anastasie,  pe- 
netra luego  en  gargantas  de  escarpadas  rocas, 
recibe  las  aguas  del  Alzón,  pasa  bajo  el  famoso 
puente  ó  acueducto  del  Gard,  sigue  por  Remou- 
líns  y  Montfrín  y  va  á  desaguar  en  la  orilla  de- 
recha del  Ródano  por  Conips,  enfronte  de  Va- 
llabregues,  sutre  Aramón  y  Beaucaire,  Su  curso 
es  de  135  á  140  kms. ,  á  contar  desde  las  fuentes 
del  Gardón  de  Saint-Jean.  Su  nombre  antiguo 
era  Vardo.  ||  Dep.  de  la  región  meridional  do 
Francia,  sit.  entre  los  del  Ardéche  y  la  Lozére 
al  N. ,  el  río  Ródano,  que  le  separa  de  los  depar- 
tamentos de  las  Bocas  del  Ródauo  y  de  Vaucluse 
alE.,  el  Mediterráneo  y  el  dep.  del  Héraultal  S., 
los  dep.  del  Héranlt  y  del  Aveirón  al  O. ;  5  836 
kms.-  y  417  099  habits.,  ó  sea  71  habits.  por 
km".  La  pobl.iririi  disminuye,  puesto  que  en 
1866  tenia  42;i7l7  y  4j:;  so'4  eu  1876.  Ramifi- 
caciones de  las  CuM  ii.is  cubren  la  parte  sei'ten- 
trional  y  occidental  del  dep. ;  al  E.  y  al  S. ,  es 
decir,  hacia  el  Ródano  y  el  mar,  so  extienden 
llanuras.  El  principal  de  sus  grupos  montañosos 
es  el  Aigoual,  en  el  que  se  alza  el  Hort  de  Dieu, 
ó  sea  el  Jardín  de  Dios,  de  1567  m.  Los  demás 
macizos  ó  montañas  son  el  Esperón  y  los  montes 
de  Lengas.  La  zona  más  pintoresca  de  la  región 
de  las  Cevenas  corresponde  á  los  alrededores  dt 
Vigau,  donde  hay  hermosas  praderas,  clarísimas 
aguas,  gargantas  y  cascadas,  bosques  de  castaños 
y  de  hayas,  montes  cubiertos  los  más  do  árboles 
frutales  y  viñas  hasta  la  misma  cumbre.  En  la 
zona  intermedia  entre  la  montaña  y  la  llanura, 
en  lo  que  puede  llamarse  país  de  colinas,  sobre- 
sale entre  éstas  el  Guidón  del  Bouquet.  Dunas, 
estanques  y  pantanos  forman  la  costa  de  este 
departamento,  la  cual  mide  18  kms.  desde  la  des- 
embocadura del  Vidourle  hasta  la  del  Pequeño 
Ródauo.  La  parte  extrema  occidental  correspon- 
de á  la  cuenca  del  Garona  por  medio  de  los  ríos 
Dourbie  y  Trevezel.  El  resto  pertenece  á  la 
cuenca  del  Ródano,  por  sus  afluentes  Ardéche, 
Céze,  Gard  y  otros  más  pequeños.  En  la  parto 
S.  O.  corren  directamente  hacia  los  estauques  de 
la  costa  el  Vidourle  y  el  Vistre.  Las  fuentes  y 
parte  del  curso  superior  del  Hérault  están  tam- 
bién en  el  dep.  del  Gard.  Los  principales  estan- 
ques y  canales  del  litor.il  son  los  estanques  de 
Scamandre,  Commun,  Rey,  Repau  y  Repausset, 
y  los  canales  de  Beaucaire  y  Dumout.  Salvo  en 
la  parte  O.  y  N.O. ,  donde  se  hallan  las  mayores 
alturas,  el  clima  es  templado.  Rara  vez  baja 
á  0°,  y  llega  á  voces  hasta  los  40.  En  la  montaña 
lluevo  mucho;  en  el  valle  del  Ródano  sojila  con 
frecuencia  el  mistral.  La  prineijial  riqueza  del 
departamento  era  la  viña; la  filoxera  cansó  gran- 
des daños,  pero  ya  so  va  re]ioniendo  tan  impor- 
tante cultivo.  Coséchase  también  trigo,  centeno, 
cebada,  maíz,  avena,  patatas, remolaehay  varias 
legumbres;  hay  algunos  olivares,  y  en  los  bosques 
de  la  zona  montañosa  abundan  el  pino  marítimo, 
el  abeto,  la  encina  y  la  haya.  Hay  praderas  arti- 
ficiales en  las  orillas  del  Gard,  Ccze  y  Vidourle, 
y  tienen  fama  las  trulas  negras  de  los  alrededo- 
res de  Uzés.  La  ganadería  está  representada  ¡lor 
350000  cabezas  del  lanar,  45000  de  cerda,  28  000 
cabrío,  20  000  mular,  15000  caballar,  4  000  as- 
nal y  9  000  vacnuo.  La  agricultura  y  la  cría  del 
gusano  de  seda  tienen  bastante  importancia.  Se 
explotan  en  Besiégesy  Grand-Combe  25  000  hec- 
táreas de  cuencas  hulleras,  conocidas  con  el  nom- 
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tro  de  cuenca  de  Alais;  abunda  tnmbién  el  hierro 
y  se  explotan  algunos  yacimientos  de  antimonio 
y  plomo  argentífero,  así  como  la  sal  de  algunos 
pantanos.  Hay  fuentes  minerales  en  varios  pun- 
tos, siendo  las  más  concurridas  las  sulfuradas 
calcicas  frías  de  Cauvalat  y  las  sulfurosas  de 
Fonsauge  y  de  Euzet;  se  usan  ninclio  en  bebida 
las  aguas  gaseosas  de  Vergéze.  Hay  canteras  de 
mármol  y  pórfidos  poco  explotadas,  de  piedra  de 
construcción,  de  piedras  litograficas,  etcétera. 
Entre  la  industrias  fabriles  las  más  importantes 
son  la  metalúrgica  y  sericícola.  Figuran  como 
principales  artículos  de  comercio  en  la  exporta- 
ción vinos  y  aguardientes,  sedas,  sal,  aceite, 
castañas,  trufas,  asfalto,  piedra  litográfica,  y  en 
grandes  cantidades  hulla  y  lignito;  en  la  impor- 
tación libros,  especias,  cristalería,  quincallería, 
relojería  y  géneros  coloniales.  El  principa]  puerto 
del  dep.  es  Aigues-Mortes,  aunque  muy  decaído; 
son  puertos  fluviales,  SaintGillés  en  el  Canal  de 
Beancaire  y  Port-Saint-Esprit  y  Beaucaire  en 
el  Ródano.  Hay  427  kms.  de  f.  c. ,  103  de  río 
navegable  (Ródano  y  Gard),  9S  de  canales  nave- 
gables, 500  de  carretera  nacional,  720  de  carre- 
tera departamental,  5  400  de  caminos  vecinales. 
Nimes  es  la  cap,  del  dep.,  que  se  divide  en  los 
cuatro  dist.  de  Alais,  Nimes,  Uzés  y  Vigán. 
Corresponde  d  la  dióc.  y  tribunal  de  apelación 
de  Nimes,  al  dist.  universitario  ó  Academia  de 
Montpellier,  y  á  la  división  militar  de  Marsella. 
Se  habla  un  dialecto  del  Languedoc.  Más  de  la 
cuarta  parte  de  los  habits.  son  protestantes.  Este 
país,  como  la  mayor  parte  del  Languedoc,  per- 
teneció á  los  arecomicos,  pueblo  galokimri,  que 
tenia  por  cap.  á  Namauz  ó  Nemausus,  es  decir, 
Nimes.  En  121  antes  de  J.  C.  se  sometieron  álos 
romanos,  bajo  cuyo  dominio,  sobre  todo  en  la 
época  del  Imperio,  adquirió  Nimes  gran  impor- 
tancia. Los  visigodos  se  apoderaron  del  país  en 
417;  luego  lo  dominaron  los  sarracenos,  expul- 
sados por  los  francos  á  mediados  del  siglo  viil. 
Perteneció  á  los  condes  de  Tolosa  hasta  que  en 
1229  Raimundo  VI  cedió  el  condado  á  Alfonso 
de  Poitiers,  hermano  de  Luis  IX.  Siglos  después 
la  guerras  religiosas  asolaron  el  país,  á  conse- 
cuencia de  las  luchas  éntrela  católica  Beaucaire 
y  la  protestante  Nimes.  La  revocación  del  edicto 
de  Nantes  renovó  la  lucha  sostenida  por  los  ca- 
misardos. 

GARDA:  f.  Germ.  Trueque  ó  cambio  de  una 
alhaja  por  otra. 

GARDA  (del  ár.  árida,  viga  travesera):  f  Gcrm. 
Viga. 

-  G.\RDA:  Geoy.  Lago  llamado  en  la  antigüe- 
dad Batuco,  el  mayor  de  Italia,  sit.  en  los  confi- 
nes de  Venecia,  el  Milanesado  y  el  Tirol.  Tiene 
60  kms.  de  long.  de  N.  áS. ,  16  en  su  mayor  an- 
chura y  360  kms.-  de  sup. ;  se  halla  á  69  metros 
sobre  el  nivel  del  Mediterráneo;  su  profundidad 
es  variable,  y  de  295  m.  la  máxima.  Afluyen  á 
él  algunos  torrentes,  y  el  principal  es  el  Sarca 
por  el  N.  Vierte  el  lago  por  el  Mincio,  río  que 
pasa  por  bajo  de  la  fortaleza  de  Pesquiera  y  va  á 
perderse  en  el  I'o.  A  la  poca  cantidad  de  agua 
que  recibe  debe  el  ser  de  contornos  más  regulares 
y  estables  que  los  demás  lagos  de  la  parte  alta  de 
Italia;  el  Mincio  tampoco  sufre  grandes  cambios 
en  su  caudal.  Estrechado  al  N.  por  abruptas 
niontafias,  se  ensancha  al  S.  al  llegar  álos  llanos 
do  la  Lombnrdía.  En  esta  parte  de  su  cuenca  es 
donde  se  halla  la  península  de  Sermida,  la  Sir- 
mio  de  Cátnlo,que))Oseía  en  ella  una  quinta.  En 
el  lago  son  frecuente»  las  gi-andes  tempestades, 
lo  que  no  impide  que  sea  útilísima  vía  de  comu- 
nicación entieltnliay  Austria.  Además  del  agonc, 
especie  do  sardina  general  en  los  lagos  lombar- 
dos, en  «US  agnas  se  cnenentran  diversas  especies 
de  peces  marinos  ada]>tudos  al  nuevo  medio,  y 
un  piílr.mon,  pequeño  pez  marino  también, 

OARDALAIN:  Gco¡i.  Lugar  en  el  aynnt.  do 
Ezprogui,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  22 
cdifM, 

OARDANNE:  Grmj.  C:íintón  del  dist.  do  Aix, 
tlcp.  de  las  I5ncn«  del  Ródano,  Francia;  siete 
iniuiicipio»  y  12000  habit».  Cucneo  hullera. 

QARDAR:  a.  Gcrm.  Trocar  ó  cambiar  una  al- 
haja por  otro. 

-(l.\ni)Aii:  onl.  OuAunAli. 

OARDATA:  Ofnij.  Barrio  on  el  ajunt.  de  Is- 
pn»tcr,  p.  j.  do  Manjuina,  prov.  do  Vizcaya;  14 
cdir§, 
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GARDAYA  ó  GHARDAYA:  Gicij.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia;  13000 habits,  Sit.  al 
S.  E.  de  Laguat,  sobre  un  montecillo  de  caliza 
dolomítioa  que  forma  una  especie  de  islote  en  la 
orilla  derecha  del  uad  Mzab,  valle  del  Sahara. 
Es  cap.  déla  confederación  de  losbenimzab.  La 
rodea  una  muralla  de  poca  altura  y  solidez, 
guarnecida  de  torres.  Magníficas  plantaciones; 
60000  palmeras  regadas  por  el  agua  de  los  pozos 
y  de  las  aguas  de  crecida  que  retienen  las  presas 
del  uad  Mzab  y  el  Tuzus.  Pozos  y  huertos  aban- 
donados prueban  que  el  oasis  (Jardaya  tuvo 
mayor  extensión. 

GARDE:  Gcog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  423  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  de  las  provs.  de 
Huesca  y  Zaragoza,  en  terreno  montañoso  y 
estéril  que  baña  el  río  Gardalar.  Cereales  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados.  Iglesia  parroquial  de 
buena  construcción. 

GARDEA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Llodio, 
p.  j.  de  Araurrio,  prov.  de  Álava;  49  edifs. 

GARDEUEGEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Magdeburgo,  prov.  deSajonia,  Prusia, 
Alemania:  9  000  habits.  Sit.  alN.NO.  de  Mag- 
deburgo, á  orillas  del  Milde,  afl.  del  Biese,  con 
estación  en  el  ferrocarril  de  Hannover  á  Berlín. 
Fab.  de  paños  y  telas  de  liuo.  El  círculo  tiene 
1  347  kms.'-  y  53  000  habits. 

GARDÉLEGUI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  9  edifs. 

GARDEN:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Ontario, 
Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  situada  en 
el  condado  de  Frontenac,  enfrente  de  Kingston, 
muy  cerca  de  la  isla  de  Wolfe;  es  parte  del 
archipiélago  que  forma  el  San  Lorenzo  al  salir 
del  lago  Ontario.  Tiene  unos  1  000  habits. 

-GaedenRivek:  Gcog:  Reserva  de  los  indí- 
genas, sit.  en  el  cantón  de  SaultSaintc-Marie, 
dist.  de  Algoma,  prov.  de  Ontario,  Alto  Cana- 
dá, Dominio  del  Canadá,  al  N.  O.  de  Toronto, 
en  la  oiilla  canadiense  del  Santa  María  ó  San 
Lorenzo  superior.  Los  indios  de  Carden  River 
se  dedican  algo  á  la  agricultura,  5'  sobre  todo  á 
la  caza,  pesca  y  al  tráfico  en  canoas.  Esta  reser- 
va lleva  el  nombre  de  un  torrente  ancho  y  de 
rápida  corriente,  pero  de  profundidad  escasa,  que 
desagua  en  el  Santa  María. 

-  G.iKDEN  DE   LeSSAED  (AnGEL  GUILLERMO 

Lorenzo,  conde  de):  Biog.  Diplomático  é  his- 
toriador francés.  N.  eu  París  á  12  de  febrero  de 
1796.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1872.  Era  hijo 
del  conde  Garden  deLessardj  que  fué  Ministro  y 
consejero  íntimo  del  príncipe  de  Nassau  Saar- 
bnick.  Educado  eu  el  castillo  de  Usingeu  en 
Baviera,  terminó  su  educación  en  París  en  el 
Colegio  de  los  Escoceses.  Después  estudió  Dere- 
cho y  Medicina.  En  1824  fué  nombrado  cliam- 
belán  del  rey  de  Baviera,  y  acreditado  aquel  año 
cerca  de  Luis  XVIII  como  Ministro  residente  del 
príncipe  de  Anhalt-Coeten.  Abandonó  la  carrera 
diplomática  cuando  el  advenimiento  de  Carlos  X, 
para  consagrarse  al  estudio  de  los  archivos  di- 
plomáticos. Más  tarde  se  naturalizó  como  ciu- 
dadano francés,  y  en  francés  ha  escrito  la  mayor 
parte  de  sus  obras,  de  las  cuales  algunas  son  muy 
importantes.  Después  de  haber  publicado  las 
Memorias  del  príncipe  de  Montharcy,  colaboró 
en  la  Enciclopedia  de  Jas  gentes  del  mundo.  Des- 
pués comenzó  la  publicación  del  l'ralado  de 
diplomacia,  ó  Diario  general  de  las  relaciones 
extranjeras,  obia  muy  apreciada,  y  la  del  Código 
diploma  tiro  en  Europa  ó  Principios  y  máximas 
del  derecho  de  gentes  (1853,  1856).  A  esta  obra 
sucedieron:  Cuadro  histórico  de  la  diplomacia, 
y,  por  fin,  .su  trabajo  más  importante,  titulado 
Historia  general  de  los  tratados  y  otras  transac- 
ciones principóles  entre  todas  las  potencias,  \m- 
blicación  vastísima  que  resumo  los  trabajos  do 
Roch,  Sellad,  etc.,  que  debió  constar  de  veinte 
tomos,  y  cuya  publicación  cesó  en  1860  en  el 
tomo  XVI  por  haberla  prohibido  el  gobierno  do 
Napoleón  III.  Comenzó  después  á  publicar  el 
Hcpcrtorio  diplomático  ó  Anales  del  derecho  de 
gentes  y  de  la  politica  exterior,  (|uc  no  pudo 
terminar  porque  le  sorprendió  la  muerte.  Lcclcrq 
publicó  un  extrocto  de  los  documentos  inéditos 
del  conde  de  Garden,  con  el  titulo  do  Un  rayo 
(le  h  isloria  ó  El  emperador  Kajmlcón  I,  etcétera 
(Bruselas,  1877). 

GARDENIA  (de  Oardcn,  11.  m.):  f.  Bol.  Oínero 
do  Rubiáceas  genipcas,  coneiderudo  por  muchos 
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botánicos  como  una  sección  del  genero  Genipa. 
Presentan  las  gardenias  tubo  del  cáliz  aovado  y 
con  frecuencia  acostillado,  el  limbo  tubuloso, 
truncado,  dentado,  hendido  ó  partido;  corola 
infundibuliforme  ó  liipocrateriforme,  con  el  tubo 
mucho  más  largo  que  el  cáliz  y  el  limbo  patento 
y  D-6-partido;  5-9  anteras  lineales  y  casi  senta- 
das; estigma  clavado,  bífido  ó  bidentado,  con 
los  lóbulos  crasos  y  erguidos;  fruto  baya  carno- 
sa, coronada  por  el  cálizé  incom]]letamente2-5■ 
locular;  árboles  ó  arbustos  inermes  ó  espinosos, 
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de  hojas  opuestas,  rara  vez  verticiladas;  flores 
axilares  ó  terminales  y  con  frecuencia  blancas  y 
olorosas.  Las  especies  más  importantes  son  las 
siguientes; 

Gardenia  florida.  -  Se  llama  vulgarmente  Jaz- 
mín de  la  India.  Es  un  arbusto  inerme,  erguido; 
hojas  elípticas  y  agudas;  flores  solitarias,  casi 
terminales,  sentadas  é  hipocrateriformes  ;  las 
lacinias  del  cáliz  verticales,  igualan  al  tubo  de  la 
corola;  bayas  prolongadas  y  acostilladas.  Crece 
en  Asia  y  en  África,  y  se  cultiva  además  por  el 
suave  aroma  de  sus  flores;  los  frutos  so  conside- 
ran como  refrigerantes  y  emolientes,  y  el  jugo 
de  los  mismos  sirve  para  teñir  la  seda  de  color 
azafranado. 

Gar.  grandiflora.  -  Crtce  en  Cochinchina  y 
tiene  usos  semejantes  á  la  anterior,  de  la  queso 
distingue  por  las  hojas  lanceoladas  y  brillantes, 
y  por  la  baj-a,  que  es  oblonga  y  aguda  en  sus  dos 
extremos. 

Gar.  sc«¡!í?cns. -Arbusto  trepador  con  espi- 
nas rectas  muy  cortas  y  decusadas;  hojas  aova- 
das y  lampiñas;  flores  en  pedúnculos  axilares, 
solitarios  y  unifloros;  el  tubo  de  la  corola  ci- 
lindrico; el  limbo  laciniado,  y  cáliz  5-dentado. 
Crece  en  China,  en  donde  emplean  las  semillas 
para  teñir  de  color  escarlata. 

Gar.  gummi/era,  Lin.  -Crece  espontánea  en 
Ceilán,  y  da  un  producto  resinoso  que  se  obtiene 
de  sus  yemas;  ramos  inermes;  flores  sentadas, 
solitarias,  con  el  tubo  de  la  corola  igual  al  limbo. 

Gar.  campanulala,  Rosb.  -  Crece  en  la  India 
y  es  tenida  en  este  país  por  purgante  y  vermífu- 
ga; cáliz  y  corola  campanulados,  de  donde  recibe 
el  nombre. 

Gar.  Incida.  -  Planta  arbórea  de  la  que  se 
obtiene  la  ganlcnina. 

GARDENlACEAS  (de  gardenia):  {.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Rubiáceas. 

GARDÉNICO  (Acino)  (de  gardenia):  adj. 
Qnim.  Cuerpo  de  constitución  todavía  no  bien 
definido,  el  cual,  según  Groves,  so  obtiene  cris- 
talizado en  agujas  ile  color  rojo  carmesí,  pero 
solubles  en  el  alcohol  y  fusibles  á236°,  tratando 
la  .solución  acética  do  gardcnina  por  el  ácido 
nítrico. 

GARDÉNIDAS  (de  gardenia):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
do  Cincone.as. 

GARDENIEAS  (de  gardenia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Rubiáceas  gardcniáceas. 

GARDENINA  (de  gardenia):  (.  Quim.  Cueriio 
de  constitución  todavío  no  bien  definido,  y  que 
corresponde  á  lo  sorie  de  la  fórmula  general 

(C»H»02)n ; 

so  obtiene  do  la  resina  de  la  Gardenia  Incida; 
ji.'iift  lo  cual  se  trata  dicho  resina  por  el  alcidiol 
hirviendo,  (lUc  lo  disuelve,  y  por  enfriamiento 
dejo  un  depósito  cristalino,  que  se  lava  repetidos 


veces  con  alcohol  frío,  á  fin  de  separar  paito  de 
la  matciia  amorfa  que  conglomera  los  cristales; 
otra  parto  que  tiene  aspecto  céreo  se  elimina 
por  medio  del  petróleo;  disuélvense  los  Cristales, 
ya  límpidos,  en  la  bencina,  y  se  recoge  la  gar- 
denina  pura,  que  cristaliza  en  agujas  amarillas, 
fusibles  á  164°. 

Tratando  la  solución  acética  de  gardenina  por 
el  ácido  nítrico  prodúcese  un  precipitado  cons- 
tituido por  agujas  de  color  rojo  carmesí,  muy 
poco  solubles  en  alcohol  y  fusibles  á  236°,  que, 
segiin  Groves,  son  de  ácido  gardénico. 

GARDENIÓPSIDE  (de  gardenia,  y  del  gr.  i,y\, 
aspecto):  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas,  que  algu- 
gUDOs  autores  han  colocado  entre  las  ixóreas. 

GARDILLO  (de  gardo):  m.    Gcrm.   MuCHA- 

CHVELO. 

CArdineR:  Gco(j.  C.  del  condado  de  Kénne- 
bec,  estado  del  Maine,  Estados  Unidos;  4440 
habits.  Sit.  al  S.  de  Arrgusta,  á  orillas  del  Cob- 
bessecontee,  en  la  confluencia  con  el  Kénnebec 
(orilla  derecha),  al  N.E.  de  Portland.  Centro 
comercial  y  fabril  importante:  fab.  de  galletas, 
de  papel,  de  hilados  y  tejidos  de  lana;  fundicio- 
nes; talleres  de  máquinas.  Además  de  las  caídas 
naturales  i|ue  aquí  tiene  el  Cobbessecontce,  la 
fuerza  motriz  que  este  río  facilita  se  aumenta 
con  ocho  presas.  Un  puente  de  275  ni.  sobre  el 
Kénnebec  comunica  á  Gárdiner  con  Pittston. 

-G.írdiner  (Esteb.\x):  Biog.  Prelado  y  po- 
lítico inglés.  N.  en  Bury-Saint-Eilmonden  1483. 
M.  á  12  de  noviembre  de  1555.  Afirmase  que  era 
hijo  natural  de  Lionel  'WoodviU  ó  Wydville, 
obispa  de  Salisbury,  que  hizo  casar  á  uno  de  sus 
criados,  Gárdiner,  con  la  madre  del  futuro  polí- 
tico. Este  líltimo  recibió,  merced  á  la  solicitud 
de  dicho  prelado,  una  educación  esmerada.  Es- 
tudió en  la  Universidad  de  Cambridge,  j-  á  la  vez 
se  instruyó  en  las  letras  clásicas  y  en  los  dere- 
chos civil  y  canónico.  Ejercía  el  cargo  de  secre- 
tario del  cardenal  Wolsey  cuando  fué  enviado 
á  Roma  por  Enrique  VIH  para  obtener  el  di- 
vorcio de  este  monarca  y  Catalina  de  Aragón. 
Gárdiner  trató  de  justificar  aquel  divorcio  y  de 
sostener  la  supremacía  real  en  un  tratado  que 
tituló  Devcraohedientia  (Londres,  1534),  y  que 
figuró  en  el  índice.  No  desertó,  sin  embargo,  de 
la  Iglesia  católica,  y  bajo  el  reiuado  de  Eduar- 
do VI  sostuvo  vivos  altercados  con  Tomás 
Crannier,  arzobispo  anglicauo  de  Cantorbery,  y 
fué  aherrojado  en  una  prisión  como  enemigo 
de  la  Reforma.  Habieudo  heredado  María  Tu- 
dor  la  corona  de  Inglaterra,  Gárdiner  recobró 
en  seguida  el  favor  perdido;  fué  nombrado  gran 
canciller,  aconsejó  á  esta  princesa  que  castigara 
severamente  á  los  reformistas,  é  hizo  perecer  á 
varios  en  medio  de  atroces  suplicios. 

-G.iRDiNEn  (Guillermo):  Biog.  Grabador 
irlandés.  N.  en  Dublin  en  1766.  M.  en  1S14. 
Aprendió  el  arte  del  dibujo  en  la  Academia  de 
su  ciudad  natal,  y  se  trasladó  después  á  Londres, 
donde  trabajó  para  un  pintor  de  retratos.  Poco 
tiempo  después  se  dedicó  á  las  Ciencias,  consa- 
grándose luego  con  gran  resultado  al  grabado, 
bajo  la  dirección  de  Bartolozzi.  Abandonó  este 
arte  para  prepararse  para  la  carrera  eclesiástica, 
d  la  cual  renunció,  y  después  de  haber  ejercido 
durante  algún  tiempo  la  profesión  de  librero,  se 
suicidó.  Ejecutó  notables  retratos  á  la  acuarela. 
Grabador  de  gran  talento,  hizo  gran  número  de 
estampas  para  las  Ilustraciones  de  Shakspearc; 
la  Economía  de  la  vida  humana,  de  Dodsley ;  las 
Memorias  de  Grammont;  Fábulas,  de  Drydeon, 
etc.  Varios  grabados  que  representan  Lasnoches 
del  año,  firmados  por  Bartolozzi,  son  de  Gárdiner. 

GAROINGO  (del  godo  xcartan,  guardar):  m. 
Funcionario  que  en  la  Monarquía  goda  se  ha- 
llaba al  lado  del  duque  ó  gobernador,  en  la  ca- 
pital de  la  provincia. 

GARDNER  (Lor.D  Alax):  Biog.  Barón  de  Utto- 
xeser,  almirante  inglés.  N.  en  Uttoxcser,  conda- 
do de  Strasford,  en  1742.  M.  en  Bath  en  1809. 
Siendo  muy  joven  entró  en  la  marina.  Tomó 
parte,  en  calidad  de  capitán  de  fragata,  en  la 
guerra  de  América,  en  la  que  se  portó  brillante- 
mente en  1782  en  la  batalla  naval  librada  por 
los  ingleses  en  el  condado  de  Grasse;  fué  llamado 
al  almirantazgo  en  1790,  y  nombrado  contraalmi- 
rante, encargado  del  mando  de  las  islas  de  Sota- 
vento. Intentó,  instigado  por  los  realistas  de  la 
Martinica, apoderarse  de  ella  en  1793,  propósito 
que  hizo  fracasar  con  su  energía  Rochambeau. 
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De  regreso  en  Europa,  formó  parte  de  la  escua- 
dra de  la  Mancha  á  las  órdenes  del  almirante 
Howe.  Se  distinguió  en  varios  encuentros,  es- 
pecialmente en  el  combate  de  1."  do  junio  de 
1794;  después  fué  nombrado  vicealmirante,  al- 
mirante en  el  año  ISOO,  par  de  Irlanda  y  barón 
en  1809.  Tomó  el  mando  de  las  fuerzas  enviadas 
contra  la  isla  de  Walcheren  y  contribuyó  á  la 
rendición  de  Flessinga.  Poco  después  se  retiró 
del  servio  activo. 

-  Gardner  (Jorge):  Biog.  Eminente  botáni- 
co inglés.  N.  en  Glasgow  en  1812.  M.  á  10  de  mar- 
zo de  1849.  Estudió  en  su  ciudad  natal  Medicina 
y  recibió  el  título  de  Licenciado  siendo  muy 
joven.  Se  consagró  al  estudio  exclusivo  de  la 
Historia  Natural,  y  especialmente  de  la  Botáni- 
ca. Guillermo  Hooker,  que  era  entonces  profesor 
de  Botánica  en  Glasgow,  viendo  el  entusiasmo 
de  Gardner,  le  facilito  el  estudio  de  esta  ciencia 
poniemlo  á  su  disposición  su  herbario  y  su  mag- 
nífica biblioteca.  Poco  tiempo  después  publicó 
Gardner  un  obra  titulada  Musci  irilanici.  En 
1836  salió  de  Inglaterra  para  estudiar  la  flora 
de  la  América  meridional;  patrocinaban  este 
viaje  científico  Hooker,  el  duque  de  Belford  y 
algunos  ricos  suscriptores.  Visitó  Gardner  prime- 
ramente Río  de  Janeiro,  el  Corcovado  y  la  Cadena 
delOrgan,  desde  donde  envió  una  magnífica  co- 
lección. En  1837  fué  á  Pernambuco,  después  á 
Aracaty,  é  internándose  en  aquellas  tierras,  visi- 
tó las  provincias  de  Cara  y  de  Piauhi;  franqueó 
en  seguida  la  sierra  Geral  y  visitó  la  provincia 
de  Minas -Gcraes,  así  como  el  distrito  de  los  Dia- 
mantes. Durante  esta  segunda  exploración  en- 
vió una  rica  colección  de  plantas  notabilísimas. 
De  regreso  en  Río  de  Janeiro  en  1804  exploró  la 
Cadena  del  Organ  antes  de  regresar  á  Inglaterra. 
En  julio  de  1841  desembarcaba  en  Liverpool  des- 
pués de  una  ausencia  de  cinco  años  y  dos  meses, 
durante  los  cuales  había  reunido  nada  menos 
que  seis  mil  ejemplares  de  plantas /«(¡«-iJí/amas. 
Publicó  eutouces  un  volumen  con  el  título  de 
Viajes  por  el  interior  del  Brasil.  Insertó  tambiéu 
numerosos  artículos  en  ¿i  Diario  de  Bi¿tániea  de 
Londres,  y  descubrió  nuevos  géneros  de  plantas. 
En  1842  comenzó  el  catálogo  razonado  de  las 
plautas  que  había  traído,  pero  desgi'aciadamente 
no  llegó  á  terminarlo.  Imprimió  en  18-13  un  ,SV)-- 
tum  ]>¡anto7-um  en  colaboración  con  Ficlding,  y 
en  esta  obra  describió  muchas  plantas  nuevas,  Kn 
septiembre  de  1843  fué  nombrado  superinten- 
dente del  Jardín  Botánico  de  Ceylán  por  reco- 
mendación de  su  protector  Hooker:  apenas  llegó 
á  dicha  isla  se  i'uso  á  reunir  los  materiales  nece- 
sarios para  publicar  una  flora  completa  déla  mis- 
ma. En  unión  del  doctor  Wight  visitó  los  montes 
Nilgherry  para  familiarizarse  con  aquella  flora; 
después,  durante  cinco  años,  se  puso  á  reunir 
ejemplares  para  aquel  herbario  que  esperaba 
completar  en  1851.  Con  este  propósito  visitó,  en 
unión  de  Emerson,  Tenent,  Jafna,  Trincomalce  y 
otros  varios  distritos  de  la  isla.  Su  eutnsiasmo 
por  el  estudio  había  alterado  grandemente  su 
salud,  y  un  día  que  iba  á  devolver  una  visita  á 
lord  Tówington, gobernador  de  la  isla,  se  sintió 
atacado  de  pronto  de  un  ataque  de  aplopejía 
que  le  llevó  al  sepulcro  en  pocas  horas.  Antes 
de  morir  había  tenido  tiempo  de  completar  un 
Manual  de  Botánica  india.  Los  materiales  de  su 
flora  de  Ceylán  fueron  puestos  á  disposición  de 
Thwaites,  superintendente  del  Jardín  Botánico 
de  Ceylán,  que  se  ocupó  en  la  publicación  de  esta 
obra.  Publicó  Gardner  varios  artículos  en  el  Dia- 
rio de  Historia  Natural  de  Calcuta  sobre  las 
plantas  de  Ceylán.  Era  tan  activo  como  sabio,  y 
los  trabajos  que  realizó  fueron  muy  importantes, 
á  pesar  de  que  murió  en  edad  may  temprana. 

CARONERÍA  (de  Gardner,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Loganiáeeas  gardnerias.  Las  especies  de 
esto  género  se  distinguen  por  tener:  flores  tetrá- 
meras  ó  pentámeras;  cáliz  corto;  corola  redon- 
deada inferiormente,  valvar;  andróceo  isostemo- 
nado  y  anteras  conniventes;gineeco  supero,  for- 
mado de  un  ovario  unilocular  y  de  un  estilo  fili- 
forme, con  la  extremidad  estigmatífera  bilobu- 
lada.  Cada  celda  contiene  uno  ó  cuatro  óvulos 
biseriados,  con  micropilo  inferior  y  externo.  El 
fruto  es  una  baya  con  dos  celdas,  y  las  semillas, 
generalmente  solitarias  ó  geminadas  en  cada 
celda,  son  pelladas,  provistas  de  un  albumen 
carnoso  y  un  pequeño  embrión  recto,  con  rejo 
infero.  Se  conocen  dos  especies  de  este  género, 
que  son  arbustos  trepadores  de  la  India  y  del 
Japón,  con  hojas  cuteras,  sin  estípulas,  con  flores 
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axilares  solitarias  ó  temadas,  ó  oicu  numerosas 
y  dispuestas  en  cimas  compuestas. 

GARDNERIEAS  (de  gardncria):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Loganiáceas  i'epresentada  por  el  género 
Gardncria. 

GARDO  (del  fr.  gars):  m.  Germ.  Mozo, 

GARDONIENSE  (de  Gard,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Se  dicede  un  piso  del  terreno  cenomaniense,  en 
el  cretáceo,  y  que  se  caracteriza  por  presentar 
fósiles  do  Anorthopyífus  orbicularis,  Pygurus 
lampas,  Orbitolina  cóncava  y  Ampicllaria  Fau- 
jasi.  Este  piso  constituye  una  formación  fluvio- 
marina  compuesta  de  gres ,  arenas,  margas  y 
calizas  y  arcillas  con  lignitos,  que  alcanza  un 
espesor  de  40  metros  en  algunos  puntos,  como 
el  Langüedoc,  y  que  se  presenta  coronada  de 
bancos  de  dos  á  diez  metros  de  espesor,  con  fósi- 
les de  Oslrea  cohimba  y  O.  flavclla. 

GARDOQUIA  (de  Gardoqui,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Labiadas  satureyieas,  subtribu  de  las 
meliseas.  Las  especies  de  este  género  se  distin- 
guen por  presentar  cáliz  tubuloso  con  trece  ner- 
vios iguales  ú  oblicuos;  corola  con  limbo  menos 
desarrollado  que  el  tubo  y  de  color  rojo  escarlata 
cuatro  estambres,  siendo  los  inferiores  los  más 
largos.  Las  especies  de  este  género  son  arbustillos 
y  arbustos  de  la  América  meridional,  muy  ra- 
mosos y  hojosos.  Es  notable  la  especie  Gardo- 
quia  Uooqueri,  que  se  cultiva  como  planta  de 
adorno  en  los  jardines  por  sus  magníficas  hojas 
solitarias  de  color  rojo  escarlata. 

GARDUJA:  f.  En  las  minas  de  Almadén,  pie- 
dra que,  por  no  tener  ley  de  azogue,  se  arroja 
como  inútil. 

GARDUNHA:  Geog.  V.  GUARDOSHA. 

GARDUÑA  (del  ár.  africano  charnéit,  gineta): 
í.  Cnadnipedo  parecido  á  la  comadreja,  de  unas 
16  pulgadas  de  largo,  las  orejas  largas  y  redon- 
das, el  cuerpo  castaño,  la  cola  guarnecida  de 
pelos  largos,  y  en  el  cuello  una  mancha  blanca. 
Caza  de  noche,  anda  saltaudo  y  habita  princi- 
palmente en  el  heno. 

La  GARDUÑA  se  encoge. 
Disimula  la  zorra:  etc. 


...  las  comadrejas  y  gardüsas...  crian  en 
los  fosos  y  conductos,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-Garduña:  Zool.  Este  mamífero  carnicero 
constituye  la  especie  Mustela  foina,  de  la  fami- 
lia de  los  mustélidos.  Se  llama  también  fuina, 
quina  y  huina.  Es  de  menor  tamaño  que  la  marta 
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común;  sus  piernas  son  comparativamente  más 
cortas;  su  cabeza  más  prolongada  a  pesar  de  sel- 
la cara  más  corta;  las  orejas  más  pequeñas,  así 
como  el  pelaje;  el  color  más  claro  y  la  garganta 
blanca;  además  de  esto  se  distingue  por  tener 
el  tercer  falso  molar  superior  y  el  canino  más 
prominentes,  por  todo  lo  cual  difieren  de  la  mar- 
ta común.  La  longitud  total  de  un  macho  adul- 
to es  de  O™, 70,  de  los  cuales  corresponde  poco 
más  de  la  tercera  parte  á  la  cola.  El  pelaje  pardo 
gris,  cuyo  fondo  es  uniformemente  blanquecino, 
ofrece  un  tinte  más  obscuro  en  las  piernas  y  en 
la  cola,  pasando  en  las  extremidades  á  pardo 
obscuro;  la  mancha  de  la  garganta,  que  varía 
bastante  en  forma  y  tamaño,  siendo  siempre 
más  pequeña  que  en  la  marta  común,  está  for- 
mada de  ]ielos  marcadamente  blancos;  que  en  los 
bordes  de  las  orejas  son  cortos  y  blanquizcos. 
La  garduña  so  encuentra  en   casi  todos  los 
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países  y  distritos  que  habita  la  niíiita  comiín. 
Su  patria  es  toda  la  Europa  con  uxclusión  de 
Ccrdeña,  Inglaterra,  Suecia,  y  la  Rusia  templa- 
da de  Europa  hasta  el  Ural.  En  la  Crimea, 
Caucase,  Asia  occidental,  y  sobre  todo  en  Pa- 
lestina, Siria  y  el  Asia  Menor,  abunda  mucho. 

Casi  en  todas  partes  es  más  numerosa  esta 
especie  que  la  marta  común;  se  aproxima  mucho 
más  que  ésta  á  la  vivienda  del  hombre,  y  hasta 
puede  decirse  que  las  aldeas  y  ciudades  son  jus- 
tamente sus  residencias  favoritas.  En  los  grane- 
ros, establos,  gallineros  y  casas  aisladas  con 
jardín,  en  fábricas  viejas  y  ruinosas,  en  los  mon- 
tones de  piedras  y  de  maderas  próximos  á  aldeas 
encuéntrase  por  regla  general  siempre  una  gua- 
rida de  este  peligroso  euemigo  de  las  aves  de 
corral. 

La  garduña  es  un  animal  voraz,  ladino,  hábil, 
astuto,  valeroso  y  feroz;  trepa  hasta  por  los 
troncos  de  árboles  lisos;  sabe  saltar  muy  bien, 
nada  con  facilidad,  y  penetra  á  través  de  rendijas 
angostísimas. 

Su  alimento  es  casi  el  mismo  que  el  de  la  marta 
común,  y  sin  embargo  ocasiona  mayores  perjui- 
cios que  ésta,  por  la  razón  de  que  encuentra  más 
ocasiones  para  causar  al  hombre  daños  de  consi- 
deración. Siempre  que  puede,  sea  dondequiera, 
deslizase  hasta  el  sitio  donde  están  las  aves  de 
corral,  y  da  principio  á  la  matanza  con  insaciable 
sed  de  sangre.  No  es  raro  encontrar  diez  ó  doce 
y  hasta  veinte  aves  de  corral  inmoladas  en  una 
misma  noche.  Además  de  esto  coge  ratones,  ratas, 
conejos,  p.ijaros,  y,  cuando  caza  en  el  bosque, 
ardillas,  reptiles  y  anfibios.  Parece  que  los  hue- 
vos son  para  ella  una  golosina,  y  también  le 
gusta  la  fruta  de  toda  clase,  guindas,  ciruela.s, 
peras,  bayas  de  serbal  y  cañamones. 

Comúnmente  empieza  el  período  del  celo  tres 
semanas  más  tarde  que  el  de  la  marta  común, 
casi  siempre  á  fines  de  febrero.  Entonces  se  oyen 
con  más  frecuencia  que  en  otras  épocas  los  gritos 
de  este  animal,  semejantes  á  los  maullidos  del 
gato,  y  otras  veces  produce  una  especie  de  gruñi- 
dos singulares,  sobre  todo  cuando  pelean  en  el 
tejado  dos  machos  en  el  celo.  En  esta  época  la 
garduña,  cuyo  olor  á  algalia  es  siempre  muy 
pronunciado,  huele  más  que  nunca  á  esta  subs- 
tancia, y  sobre  todo,  cuando  se  la  encierra  en  una 
habitación,  hácese  el  hedor  tan  insoportable  que 
es  imposible  resistirlo  por  largo  tiempo.  Es 
probable  que  con  este  olor  llame  á  los  de  su  es- 
pecie. No  es  uu  caso  extraordinariamente  raro  el 
apareamiento  de  la  garduña  con  la  marta  común, 
de  cuya  unión  resultan  mestizos  fecundos.  En 
abril  ó  mayo  la  hembra  da  á  luz  de  tres  á  cinco 
hijuelos,  á  los  cuales  profesa  mucho  cariño; 
ocúltalos  con  solicitud,  y  más  tarde  les  ensena 
poco  á  poco  á  robar. 

Las  hembras  cogidas  con  sus  pequeñuelos  cui- 
dan también  en  la  jaula  de  su  progenie. 

GARDUÑO  (de  garduña):  m.  fam.  Ladrón  ra- 
tero que  liuita  con  arte  y  disimulo. 

Eu  mi  pueblo  hubo  uno  destos  tan  gran  la- 
drón como  hipócrita,  que  en  hábito  de  ermitaño 
era  gran  qardüSo. 

La  Picara  Justina. 

QAREA:  Geog.  Aldea  eu  la  parioquia  de  San 
Martín  de  Gondollín,  aynnt.  deMellid,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

GARELLA  (Félix  Nai'Oleóm):  Biog.  Ingeniero 
francés.  N.  en  1809.  M.  en  1860.  A  la  edad  do 
dieciséis  años  entró  en  la  Escuela  Politécnica, 
de  donde  salió  con  el  número  1  de  su  promo- 
ción, y  concluyó  después  la  carrera  de  ingeniero 
do  minas.  Recibió  en  1813  la  comisión  de  dirigir- 
se al  istmo  de  Panamá  para  examinar  si  era  )io> 
siblft  hacer  un  canal  destinado  á  unir  los  dos 
Océanos.  So  decidió  por  la  afirmativa  en  un  in- 
formo que  hizo,  en  el  cual  valoraba  los  gastos 
en  unos  cien  millones  aproximadamente.  Era 
Garclla  ingeniero  jefe  de  primera  clase  cuando  fué 
Bonarado  del  servicio  cu  18.')2.  Además  de  gran 
numero  do  artículos  publicados  en  Los  Aiuihsdc 
minas,  jmniUs  y  cahadas,  escribió  una  Memoria 
aobro  la  fabricación  del  hierro,  etc.,  etc. 

QARELLANO:  Ocog.  Río  do  la  Italia  central, 
tributario  dil  Golfo  de  Gaota.  Noce  en  los  Abru- 
zo» con  el  noiiiliro  do  Liri,  niic  conserva  hasta 
au  conllncmia  ron  el  Melfa.  Forma  las  cascadas 
do  Sora,  <le  IfiO  ui.  una  y  do2fl  la  otra,  y  recibo 
las  ogua»  del  Kibrcno  y  del  canal  túnel  abierto 
no  ha  mucho  poro  dosncar  el  lago  do  Colono  ó 
Fucino;  dejo  á  In  izqnii-)ila  la  patria  do  Cicerón 
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y  de  Mario,  Arpiño,  la  antigua  Arpinum,  baña 
á  Pontecorvo,  recoge  por  la  izquierda  las  aguas 
que  descienden  del  monte  Casino,  y  desagua  en 
el  Golfo  de  Gaeta,  14  kms.  al  E.  déla  c.  de  este 
nombre,  después  de  atravesar  terrenos  pantano- 
sos, resto  de  los  pantanos  de  Minturno.  Su  di- 
rección generales  de  N.  áS.,  su  corriente  rápida, 
pero  sus  aguas  peco  profundas;  tiene  148  kms.  de 
curso.  Abundan  los  peces  en  sus  aguas  y  es  na- 
vegable desde  Pontecorvo.  Este  río  es  célebre  por 
la  serie  de  combates  librados  en  sus  orillas  y 
cercanías  entre  españoles  y  franceses  desde  los 
primeros  días  de  octubre  hasta  el  29  de  diciem- 
bre de  1503.  El  general  de  los  españoles  fué  en 
aquellas  luchas  el  Gran  Capitán,  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba.  Hallábase  éste  en  Castellone 
ó  Castiglione,  cuando  supo  que  los  franceses  ha- 
bían pasado  el  Tiber  y  se  dirigían  á  su  encuentro; 
y  como  sólo  tenía  á  sus  órdenes  9  000  infantes  y 
3  000  caballos,  2  000  de  ellos  ligeros,  y  esto  por- 
que se  le  habían  unido  una  división  napolitana 
maudada  por  Navarro,  las  legiones  de  Andrade 
y  dos  ó  tres  mil  españoles,  alemanes  é  italianos 
rcclutados  en  Roma  por  el  embajador  Francisco 
de  Rojas,  conociendo  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas, respecto  de  las  del  euemigo,  en  caballería  y 
artillería  especialmente,  pues  el  ejército  francés 
se  componía  de  30  000  hombres  con  el  mejor.tren 
de  artillería  que  hasta  entonces  había  visto  Eu- 
ropa, juzgó  Gonzalo  con  acierto  que  su  recurso 
único  era  apoderarse  de  una  buena  posición  que 
le  permitiera  detener  á  sus  contrarios  y  esperar 
la  llegada  de  refuerzos.  El  Careliano  le  propor- 
cionó la  línea  de  defensa  que  necesitaba,  y  en  6 
de  octubre  ocupó  á  San  Germáu,  lugar  fuerte 
situado  á  la  otra  parte  del  río  y  defendido  por 
las  fortalezas  de  Moute  Casino  y  Roca  Seca.  Eu 
breve  aparecieron  los  franceses,  que  iban  man- 
dados por  el  marqués  de  Mantua,  en  la  otra 
parte  del  Careliano,  y  confiados  en  su  número 
pa.saron  el  río  y  atacaron  á  Roca  Seca.  Recha- 
zados con  gran  denuedo,  repasaron  de  nuevo 
el  río,  cuyas  márgenes  siguieron  hasta  cerca  de 
su  desembocadura,  llegando  al  lugar  donde  se 
halló  sitifada  la  antigua  ciudad  de  Minturno; 
allí  se  apoderaron  de  una  fortaleza  defendida  por 
escasa  guarnición  española,  la  cual  salió  con  to- 
dos los  honores  de  la  guerra,  pero  que  pagó  bien 
cara  su  debilidad,  pues  al  preseutarse  en  el  cam- 
pamento español,  los  soldados,  poseídos  de  in- 
diguacióu  porque  sus  compañeros  no  habían  su- 
cumbido antes  que  rendirse,  cayeron  sobre  ellos 
y  les  dieron  muerte.  El  marqués  de  Mantua  quiso 
pasar  el  río  por  las  inmediaciones  de  Trajeto,  y 
con  los  botes  de  la  escuadra  hizo  un  puente  que 
se  concluyó  en  6  de  noviembre.  Protegidos  por 
su  artillería,  los  franceses  arrollaron  á  los  pocos 
españoles  que  encontraron  en  la  orilla  opuesta; 
pero  Gonzalo,  que  conoció  el  peligro  por  los  dis- 
persos, acudió  allí  con  toda  su  hueste,  y  con 
irresistible  empuje  hízolos  retroceder  sobre  el 
puente.  Trabóse  en  aquel  lugar  sangriento  y  ge- 
neral combate  en  que  jefes  y  soldados  pelearon 
cuerpo  acuerpo,  y  vencidos  al  cabo  los  franceses, 
y  expuestos  entonces  los  españoles  al  terrible 
fuego  do  la  artillería  enemiga,  retiráronse  ambos 
ejércitos  á  sus  campamentos.  El  terreno  que  uno 
y  otro  ocupaban  era  bajo  y  cenagoso,  y  masen 
aquel  año,  en  que,  por  las  copiosas  lluvias  del 
otoño,  se  había  desbordado  el  Garellano,  y  los 
soldados  y  capitanes  de  los  opuestos  bandos  de- 
seaban abandonar  sus  posiciones,  librando  la  ba- 
talla ó  retirándose  á  lugares  más  salubres.  Gonza- 
lo do  Córdoba,  merced  á  su  entereza,  contuvo  la 
impaciencia  de  los  suyos,  pero  no  el  niarqués  do 
Mantua,  que  insultado  por  la  soldadesca  hubo 
de  resignar  el  mando  en  el  marqués  de  Saluzzo, 
también  italiano,  que  había  servido  largos  años 
bajo  las  banderas  de  Francia.  Y  no  por  esto  cesó 
la  indisciplina  en  el  campamento  francés,  del 
cual  desertaron  muchos  italianos.  Toda  Italia 
esperaba  con  ansia  y  sobresalto  el  resultado  do 
la  batalla  que  iba  á  decidir  do  la  suerte  de  Ñá- 
pelos. Sangrientos  y  diarios  combates  se  empe- 
ñaban entre  los  caballeros  do  ambas  huestes,  y 
en  tanto  que  veían  les  franceses  di.sminnir  dia- 
riamente su  número  por  las  enfermedades  y  el 
desorden  quo  en  sus  filas  reinaban,  aumentá- 
ronse los  tropos  de  Gonzalo  con  el  refuerzo  do 
3  000  hombres  escogiilos  (|ue  lo  llegó  de  Romo, 
acaudillado  por  Hartobuné  de  Albiono,  de  la  fa- 
milio  do  los  Orsini.  Lo  llegada  iln  oquellos  sol- 
<lados,  disminuyendo  la  ilesignoldad  anterior  do 
los  dos  ejércitos,  reanimó  ol  espíritu  do  los  espa- 
ñoles, y  Gonzalo,  oprobondo  loa  consejos  de  Al- 
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biano,  resolvió  atacar  al  enemigo  en  su  mismo 
campamento.  Después  de  celebrar  los  españoles 
con  gran  fervor  la  fiesta  del  Nacimiento  del  Me- 
sías, echaron  un  puente  sobre  el  río  cuatro  mi- 
llas más  arriba  de  donde  tenían  el  suyo  los 
franceses,  lo  pasaron  durante  la  obscura  y  tem- 
pestuosa noche  del  27  de  diciembre,  y  Albiauo, 
quo  mandaba  la  vanguardia,  apoyado  por  Na- 
varro, ParedesyPizarro,  cayó  sobre  la  descuidada 
guarnición  de  Suzio  y  destrozó  á  cuantos  opu- 
sieron resistencia.  Gran  consternación  causó  eu 
el  campo  francés  la  noticia  de  lo  sucedido,  y  el 
marqués  de  Saluzzo,  abandonando  sus  tiendas, 
enfermos  y  heridos,  y  parte  de  su  artillería,  em- 
prendió precipitada  marcha  hacia  Gaeta.  No 
queriendo  Gonzalo  que  los  franceses  se  le  esca- 
paran, envió  delante  á  Próspero  Colonna  con  la 
caballería  ligera,  para  impedir  la  retirada  del 
enemigo  hasta  que  él  llegase  con  el  resto  de  las 
tropas.  Retirábanse  los  franceses  en  buen  orden, 
é  iban  en  la  retaguardia  Bayardo,  La  Fayette, 
Sandricourt  y  los  más  esforzados  caballeros  que, 
cubiertos  de  hierro,  oponían  en  los  pasos  estre- 
chos inexpugnable  mure  á  las  acometidas  de  los 
españoles.  Con  escaramuzas  continuas,  aunque 
sin  mucha  pérdida  de  una  ni  otra  paite,  llegaron 
todos  al  puente  de  Mola  de  Gaeta,  y  en  aquel 
punto,  ya  porque  se  volcaron  los  carros  de  algu- 
nos cañones,  ya  por  querer  aprovechar  el  marqués 
de  Saluzzo  aquella  fuerte  posición,  trabóse  reñi- 
dísimo combate,  y  estaba  á  punte  de  ceder  la 
caballería  ligera  española,  que  no  podía  resistir 
por  más  tiempo  el  choque  de  los  franceses,  cuan- 
do llegó  Gonzalo  con  sus  hombres  de  armas  y 
comunicó  nuevos  bríos  á  los  suyos.  Dos  horas 
más  pelearon  españoles  y  franceses  sin  que  se 
decidiera  la  victoria,  y  hubieran  luchado  nuls 
tiempo  si  no  hubiese  aparecido  en  el  lugar  del 
combate  la  retaguardia  de  los  primeros,  que  al 
mando  de  Andrade  había  pasado  el  río  por  el 
puente  de  los  franceses.  Estos,  no  bien  divisaron 
a  los  nuevos  é  inesperados  enemigos,  no  pensaron 
ya  en  combatir,  y  abandonando  artillería,  acé- 
milas y  bagajes  emprendieron  desordenada  fu- 
ga, acosados  per  la  caballería  española,  que  hizo 
en  ellos  espantosa  matanza.  Los  fugitivos  se  re- 
fugiaron en  Gaeta,  y  el  Gran  Capitán  pasó  la  no- 
che en  el  pueblo  de  Castellone  para  dar  á  sus  sol- 
dados el  necesario  descanso,  después  de  una  jor- 
nada de  marchas  y  batalla,  en  medio  de  incesante 
lluvia.  Perdieron  los  franceses  de  tres  á  cuatro 
mil  hombres,  con  otros  tantos  prisioneros  y  extra- 
viados, y  además  dejaron  eu  poder  del  enemigo  el 
magnífico  tren  de  artillería  que  había  merecido 
la  admiración  de  Europa  (Viernes  29  de  diciem- 
bre). Al  amanecer  del  día30  rindiéronse  áGonzalo 
los  defensores  de  Monte  Orlando,  y  comunicado 
el  abatimiento  á  la  guarnición  de  Gaeta,  antes 
que  Navarro  hubiese  dirigido  su  artillería  contra 
la  ciudad,  llegó  un  hcrahlo  del  marqués  de  Sa- 
luzzo con  proposiciones  de  paz.  En  1."  de  enero 
de  1504  tiimóse  la  capitulación,  y  el  reino  de 
Ñapóles  quedó  asegurado  á  España.  La  noticia 
de  la  derrota  del  Garellano  y  de  la  rendición  do 
Gaeta  causó  eu  Francia  general  tristeza;  la  corte 
vistió  de  luto,  y  el  i-ey,  humillado,  se  encerró 
en  su  palacio  sin  querer  ver  á  nadie,  y  sufrió 
una  enfermedad  que  le  condujo  al  borde  del 
sepulcro.  Exasperado,  prohibió  á  la  guarnición 
de  Gaeta  cruzar  los  Alpes  hasta  nueva  orden, 
para  castigarla  de  su  cobardía;  condenó  á  des- 
tierro á  Sandricourt  y  á  Alegro,  y  mandó  ahorcar 
ales  comisarios  del  ejército.  Muchos  de  los  fran- 
ceses que  se  embarcaron  para  Genova  murieren 
de  las  enfermedades  contraídas  en  los  pantanos 
de  Minturno,  y  los  demás  pasaron  los  Alpes  á 
pesar  de  la  prohibición  del  monarca.  Los  habi- 
tantes de  los  países  que  atravesaban  vengábanse 
cruelmente  de  los  actos  de  barbarie  y  violencia 
que  antes  aquéllos  habían  cometido,  y  los  hos- 
pitales, los  establos  y  las  chozas  veíanse  atesta- 
dos de  infelices  que  sólo  deseaban  uu  rincón  pora 
morir  de  frío  y  mi.seria.  El  marqués  de  Saluzzo 
murió  peco  después  de  llegar  a  Genova,  y  San- 
dricouit  so  suicidó.  Alegre  recobró  nuis  tordo  la 
gracia  de  su  soberano. 

QAREI>1GE0T(RkNAT0  .lACOnoClUSANTO  I'V  : 
/¡iíiij.  Cirujano  francés.  N.  en  1688.  M.  en  Co- 
lonia en  1759.  Después  de  haber  estudiado  los 
primeros  elementes  do  su  arte  bajo  la  dircccinn 
do  «u  padre,  so  trasladó  á  París  en  1711,  entró 
en  caso  de  un  cirujano  barbero,  estudió  en  la 
Escuela  de  Medicina  y  Cirugía,  y  algún  tiempo 
después  cutió  do  ayudante  dol  cirujano  Arnaud 
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y  se  hizo  agicgar  á  la  comunidad  de  los  ciruja- 
nos en  1725.  Deade  aquella  época  fué  ciiujano 
mayor  del  regimiento  del  Roy.  La  Sociedad  Real 
do  Londres  y  la  Academia  de  Cirugía  de  París 
le  admitieron  en  el  número  de  sus  individuos,  y 
tuvo  la  gloria  de  contribuir  iioderosameute  á 
sacar  la  Cirugía  del  estado  de  envilecimiento  en 
que  hasta  entonces  estaba.  Perfeccionó  varios 
instrumentos,especialmente  la  llave  llamada  á  lo 
Garengeot,  destinada  á  la  extracción  de  muelas, 
y  dejo  tratados  que  han  contribuido  á  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  quirúrgica.  Los  principales 
son:  Tratado  de  las  operaciones  de  Cirugía  (París, 
1720);  Tratado  de  los  instrumentos  de  Cirugía, 
acompaiiado  de  grabados  muy  defectuosos.  En 
esta  obra  parece  ser  que  se  atribuyó  varios  in- 
ventos debidos  á  Vigreront,  hábil  fabricante  de 
instrumentos.  Deben  citarse  también  entre  sus 
obras:  Miotomía  humana  y  canina;  Tratado  de 
Anatomía  concerniente á  las  visceras  (1728), obra 
muy  criticada;  De  la  operación  de  la  talla  por  el 
aparato  lateral  (1730);  íliologla  francesa,  eta. 

GARET:  Geog.  País  del  K.  de  Marruecos,  sit.  en 
la  vertiente  del  Mediterráneo,  al  S.  y  S.  O.  de 
Melilla;  es  región  montañosa  pró.xima  á  la  cuen- 
ca del  Muluya  inferior,  y  está  habitada  por  be- 
reberes. 

GARFA  (del  ant.  alto  al.  /insr/aH,  arrancar):  f. 
Cada  una  de  las  uñas  de  las  manos  en  los  animales 
que  las  tienen  corvas. 

-GAaF.\:  Derecho  qne  se  exigía  antiguamen- 
te por  la  justicia  para  poner  guardas  en  las  eras. 

-  Echar  la  garfa:  fr,  fam.  Procurar  coger 
ó  agarrar  algo  con  las  uñas. 

GARFADA  (de  garfa):  f.  Acción  de  procurar 
coger  ó  agarrar  con  las  uñas,  especialmente  los 
animales  qne  las  tienen  corvas,  y,  por  ext.,  cui- 
lesquier  animales,  y  aun  las  personas. 

GARFAGNANA:  Gcog.  Nombre  que  dan  los 
italianos  al  valle  superior  del  Serchio,  en  la  pro- 
vincia de  Massa  y  Carrara,  Toscana,  Italia  cen- 
tral. Se  halla  entre  los  montes  de  la  Garfagnana 
y  los  Alpes  Apuanos,  contrafuerte  de  los  A]ieni- 
nos,  y  está  muy  poblado.  Todas  las  laderas  de 
las  colinas  que  arrancan  de  los  Apeninos  y  de 
los  Alpes  Apuanos  se  hallan  cultivadas  por 
zonas  escalonadas.  Castelnuovo  es  la  cap.  del 
valle  del  Garfagnana.  En  los  alrededores  es 
donde  se  habla  el  mejor  italiano  popular,  que 
aventaja  al  de  Siena  por  la  mayor  dulzura  de 
las  sílabas  guturales. 

CARPANTA :  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Santander,  llamada  comúnmente  Mesa 
de  Noja;  limita  al  S.  E.  la  ensenada  de  Isla,  y 
es  rasa,  escabrosa  y  árida  en  toda  su  superficie. 

GARFEAR:  n.  Echar  los  garfios  para  asir  con 
ellos  una  cosa. 

GARFIADA:  f.  GARFADA. 

GARFIÁN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Beariz,  ayunt.  de  Bcariz,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  29  edifs. 

GARFIELD  (Jacobo  Abraham):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte-América.  N.  en  Orange  (estado  del  Ohio) 
á  19  de  noviembre  de  1831.  M.  en  Longbranch 
á  19de  septiembre  de  1881.  Su  familia  eramuy 
pobre,  y  apenas  ganaba  lo  necesario  para  su 
subsistencia:  el  padre,  Abraham  Garfield,  hu- 
milde labrador,  cultivaba  un  reducido  terreno 
de  su  propiedad  en  medio  del  bosque  ,  donde 
habitaba  en  una  tosca  choza  construida  con 
troncos;  la  madre  era  hija  de  Jaime  Bailón,  de 
Nuevo  Hampshire,  descendiente  de  una  antigua 
lamilia  de  hugonotes  franceses,  que  había  deja- 
ilo  un  recuerdo  notable  en  la  historia  religiosa 
de  Rhode  Island.  Abraham  Garfield  murió 
cuando  el  niño  Jacobo  sólo  contaba  dos  años; la 
viuda  permaneció  en  Orange,  y  como  tenía  más 
hijos,  hubo  de  luchar  muchos  años  contra  la 
pobreza.  Asi  pasó  su  infancia  Jacobo  Garfield, 
y  cuando  ya  tuvo  fuerzas  para  trabajar  ayu- 
dó á  su  madre  en  sus  rudas  faenas.  Apenas  si 
tenía  cuatro  años  cuando  la  viuda  le  había 
obligado  á  ir  á  la  escuela  del  distrito,  acompa- 
ñado de  su  hermana,  que  le  llevaba  á  cuestas, 
porque  debían  recorrer  un  largo  camino.  No 
bien  Garfield  llegó  á  ser  un  robusto  muchacho, 
contribuyó  cuanto  le  fué  posible  al  sostén  de 
su  familia:  ocupábase  en  conducirlas  caballerías 
que  tiraban  de  los  lauchones  cargados  de  car- 
bón que  hacían  su  carrera  por  el  río,  y  más  tar- 
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de  se  dedicó  al  oficio  de  barquero  en  el  Canal  de 
Pensilvania  y  del  Ohio.  No  dejaba  por  esto  de 
aprovechar  cuantas  horas  le  quedaban  libres  pa- 
ra consagrarse  al  estudio,  y  habiendo  solicitado 
que  se  le  permitiera  asistir  á  un  seminario  esta- 
blecido en  la  pequeña  ciudad  do  Chester,  ganó 
allí  el  afecto  de  los  maestros  por  su  mareada 
afición  á  instruirse.  Algún  tiempo  después, 
siempre  ansioso  de  aprender,  consiguió  que  se  le 
admitiera  en  el  Instituto  Ecléctico  de  Iliram; 
como  ya  había  renunciado  al  oficio  de  barquero, 
fuéle  preciso,  para  ganar  la  subsistencia,  barrer 
las  salas,  cuidarse  de  la  limpieza,  y  [irestar  otros 
humildes  servicios,  todo  lo  cual  hacía  con  la 
mejor  voluntad,  dándose  por  muy  contento  con 
que  se  le  dejara  estudiar  y  se  le  proporcionaran 
los  libros  necesarios.  Tanta  fué  su  aplicación  y 
tales  progresos  hizo,  que  los  maestros,  deseando 
recompensarle,  cediéronle  al  cabo  de  un  año  una 
plaza  de  pasante  en  el  establecimiento.  Sus  as- 
piraciones no  podían  satisfacerse  con  esto,  y  así 
es  que  muy  pronto  se  valió  de  sus  medios  para 
ingresaren  el  Colegio  de  Guillermo,  en  Wílliams- 
town  (Massachusetts),  donde  hizo  tan  rápidos 
y  admirables  progresos,  que  al  volver  al  Insti- 
tuto de  Hiram  se  le  confió  la  enseñanza  del  latín 
y  griego,  ó  de  lenguas  antiguas  y  Literatura, 
como  se  decía  entonces.  A  los  dos  años  Garfield 
fué  nombrado  director  del  colegio,  cargo  que 
conservó  desde  1857  hasta  que  llegó  á  ser  nota- 
ble político  y  distinguido  abogado.  En  1858 
casó  con  Lucrecia  Rudolph,  que  había  sido  una 
de  sus  discípulas  en  el  Instituto  de  Hiram. 
Vióse  hasta  cierto  punto  obligado,  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes  sociales,  y  atendiendo  á 
las  instancias  de  sus  compatriotas,  que  recono- 
cían en  él  un  talento  superior,  á  tomar  una  parte 
activa  en  la  política.  En  varios  colegios  y  sitios 
públicos  Garfield  había  hablado  enérgicamente' 
contra  la  esclavitud,  y  á  la  edad  de  veinticinco 
años  pronunció  varios  discursos  en  favor  del 
coronel  JTremont,  dándose  á  conocer  así  venta- 
josamente entre  los  políticos  de  Ohio.  Algunos 
propusieron  á  Garfield  que  presentara  su  candi- 
datura para  cubrir  una  vacante  en  el  Senado, 
pero  contestó  que  no  aceptaría  semejante  honor 
si  los  notables  de  Hiram  no  le  reconocían  an- 
tes apto  para  el  desempeño  de  sus  funciones. 
Aconsejósele  que  siguiera  adelante  en  su  carrera 
política,  y  muy  joven  todavía  obtuvo  el  cargo 
de  senador.  Era  aquella  una  época  muy  crítica: 
en  el  Ohio  agitábase  un  partido  que  simpatizaba 
más  ó  menos  con  el  Sur,  y  Garfield,  aunque  era 
el  senador  más  joven,  se  opuso  desde  luego  á 
toda  idea  contraria  á  la  Unión.  Cuando  estalló 
la  guerra  civil  en  1861  propuso  que  el  Estado 
facilitase  20000  hombres  para  la  primera  cam- 
paña, y  comprendiendo  después  que  debía  dar  el 
ejemplo,  reunió  el  necesario  número  de  estudian- 
tes para  formar  un  batallón  de  voluntarios  y 
plisóse  á  su  cabeza  como  jefe.  Desde  aquel  mo- 
mento Garfield  se  dedicó  asiduamente  al  estudio 
de  la  táctica  militar,  y,  emprendedor,  no  tardó 
en  dar  marcadas  pruebas  de  que  era  tan  apto 
para  distinguirse  en  el  campo  de  batalla  como 
en  el  campo  de  la  política.  Su  batallón  de  vo- 
luntarios convirtióse  en  regimiento,  el  cual  se 
dio  á  conocer  ventajosamente  desde  el  primer 
día  en  que  entró  en  fuego.  Garfield  inauguró  su 
campaña  derrotando  á  Humphrey  Marshall  en 
una  reñida  acción; después  tomó  parte  en  diver- 
sas liatallas,  siempre  con  igual  fortuna,  y  tuvo 
la  satisfacción  de  ser  elogiado  por  sus  jefes  en 
varias  órdenes  del  día.  En  recompensa  de  sus 
méritos  y  servicios  pronioviósele  á  general  en 
1862,  y  en  este  mismo  año  pidió  su  licencia  para 
asistir  al  Congreso  como  senador  del  Ohio.  Ya 
en  1859  había  ejercido  este  cargo,  y  antes  era 
conocido  como  predicador  en  la  iglesia  particu- 
lar de  que  formaba  parte.  Terminada  la  guerra 
de  Secesión  intervino  activamente  en  la  política; 
fué  cuatro  veces  elegido  diputado  por  uno  délos 
distritos  del  Ohio,  y  llegó  á  ser  el  jefe  (leader) 
del  partido  republicano.  Acababa  de  ser  nom- 
brado senador  de  los  Estados  Unidos  cuando  la 
Convención  del  partido  republicano,  reunida  en 
Chicago  (junio  de  1880),  le  eligió  candidato  á  la 
presidencia  de  la  República  enfrente  del  general 
Grant,  que,  contra  lo  dispuesto  en  la  Constitu- 
ción, solicitaba  por  tercera  vez  los  votos  de  sus 
conciudadanos.  Ratificada  esta  designación  en 
2  de  noviembre,  Garfield  alcanzó  el  triunfo  por 
una  importante  mayoría  contra  el  general  Han- 
cock, candidato  del  partido  democrático.  Tomó 
posesión  del  poder  en  i  de  marzo  de  1881,  y  no 
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bien  se  instaló  en  la  Casa  Blanca,  tuvo  que  luchar 
contra  las  pretensiones  de  la  fracción  del  partido 
republicano  llamada  de  los  stalwarts,  á  la  que 
pertenecía  el  vicepresidente  Chester  Arthur.  El 
presidente  fué  apoyado  por  los  partidarios  de  la 
reforma  de  los  servicios  civiles.  En  2  de  julio, 
cuando  se  dirigía  á  la  estación  de  Baltimore  y 
Potomae  para  tomar  el  tren  que  había  de  lle- 
varle á  Longbranch ,  donde  le  esperaba  su  esposa, 
un  tal  Guiteau,  que  para  ocultar  acaso  un  moti- 
vo de  animosidad  personal  se  declaraba  el  stal- 
wart  de  los  stalwarts,  enviado  por  la  Pioviden- 
cia  para  restablecer,  con  la  muerte  del  presidente, 
la  armonía  del  partido,  le  disparó  dos  tiros  que, 
tras  ochenta  días  de  sufrimientos,  durante  los 
cuales  recibió  numerosos  testimonios  de  la  más 
viva  simpatía,  ocasionaron  á  Garfield  la  muerte 
en  Longbranch  ,  sitio  al  que  se  había  hecho 
trasladar  pocos  días  antes.  Entonces  se  abrieron 
numerosas  suscripciones  á  favor  de  su  viuda  y  su 
familia. 

GARFlN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Grade- 
fes,  p.  j.  y  prov.  de  León;  59  edifs. 
GARFIÑA  (de  garfñar):  f.  Germ.  Hurto. 
GARFIÑAR  (de  garfa):  a.  Germ.  HunTAE. 
GARFIO  (de  «/n//ff;:  m.   Instiuniento  de  hic- 


Garfros  de  ahordaie 

rro,  corvo  y  puntiagudo,  que  sirve  para  afeiTar 
algún  objeto. 

...  admirados  (los  enemieos)  de  tanto  valor 
y  fortaleza,  echando  un  GARFIO,  le  sacaron  vivo 
(á  Garci  Gómez),  y  le  trataron  cou  gran  huma- 
nidad, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  en  el  drama  mismo  ■ 
Se  ven  patentes  ];i-    ■  i ;    ~  ;    :  is, 
Y  el  ignorado  ce;  ; 

Las  llamas,  piuci.  •■ade'as?  etc. 

L.  1'.  i;.  -Uür.ATÍN. 

GARFUANA:  f.   Bot.   Árbol   del  Bragil,  cuya 
corteza  produce  un  tinte  amarillo. 
GARGAJAZO:  m.  aum.  de  GARGAJO. 

...  y  en  las  toses,  y  abrir  y  cerrar  de  las  bo- 
cas, vi  que  se  aparejaban  gargajazos. 

QUEVEDO. 

...  no  se  juzgaba  feliz  el  que  no  lograba  ase- 
gurarle (al  poetrasto)  un  pellizco,  darle  un 
capón  ó  asestarle  un  gargajazo. 

L.    E.    DE   MORATÍN. 

GARGAJEADA:  f.  GARGAJEO. 

GARGAJEAR:  n.  Arrojar  gargajos  por  la  boca. 

No  pueden  entrar  en  la  iglesia  (los  mahome- 
tanos) sino  con  los  pies  descalzos,  ni  estando 
dentro  gargajear. 

Fernán  Núñez  de  Velasco. 

...;  en  la  (lengua)  castellana  tenemos...  el 
graznar  del  cuervo,  gruñir,  gargajear,  caca- 
rear, etc. 

JOVELIANOS. 

GARGAJEO:  m.   Acción,  ó  efecto,  de  garga- 
jear. 

La  primer  rencilla  que  tnve  naeió  de  cierto 
gargajeo,  á  que  se  me  atrevió  uno,  que  era 
como  el  mayoral  de  una  escuadra  de  finísimos 
bellacones. 

Cristóbal  Su.írez;  de  Figderoa. 

GARGAJIENTO,  TA:  adj.  Que  acostumbra  arro- 
jar muchos  gargajos. 

Don  gargajiento  beodo, 
Diiunto  que  se  menea. 
Balsamado, 
Tomad  cuanto  me  habéis  dado. 

Cristóbal  de  Castillejo. 
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GARGAJO  (áe  gárgara):  ni.  Flema  casi  coa- 
gulada que  se  expele  de  la  garganta. 

-  jPen.sáis  vos  q'-e  no  es  trabajo 
Saber  echar  uu  garoaJO 
Delante  de  una  rehiesa! 

Tirso  de  Molina. 

Ali,  caballer  is,  ¿quién  tiene 
Gana  de  echar  uu  gargajo 
Para  auegar  á  este  hombre? 

Ramón  de  la  Cuüz. 

GARGAJOSO,  SA:  adj.  GARGAJIENTO. 

GARGALIZAR:  n.  ant.   VoCEAR. 

CÁRGALO:  Geog.  Isla  de  la  costa  N.  O.  de 
Córcega,  sit.  cerca  de  la  punta  Rossa,  Tiene  unas 
dos  millas  de  periferia;  os  nniy  alta  y  escabrosa 
y  está  coronada  de  una  torre.  Se  aparta  unos 
42  m.  de  la  costa,  cuyo  fren  está  sembrado  de 
piedras,  y  en  su  parte  meridional  y  muy  conti- 
gua tiene  un  islote.  Por  la  de  afuera  es  limpia  y 
acantilada,  lo  mismo  que  la  cesta  comprendida 
entre  ella  y  la  punta.  Unos  0,66  milla  al  N.  E.  JN. 
de  la  isla  Gargalo  está  la  punta  del  mismo  nom- 
bre, que  se  prolonga  al  N.,  y  á  cuyo  pie  se  ven 
dos  farallones  poco  destacados. 

GARGALLO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Teruel. 
Nace  en  término  de  la  Zoma;  pasa  por  Gargallo, 
Crivillén  y  Ariño,  y  desagua  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Martín,  á  los  37  kms.  de  curso.  Re- 
cibe por  la  izquierda  el  río  Cañizar.  ||  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióce- 
sis de  Zaragoza;  626  habits.  Sit.  en  terreno  mny 
escabroso,  con  elevadas  montañas,  cerca  de  Es- 
tercuel  y  Crivillén.  Vino,  patatas  y  algunos  ce- 
reales. Minería. 

GARGALLONE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Marina  de  Fragas,  ayunt.  del  Campo, 
p.  j.   de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs. 

GARGAMALA:  Gi'og.  V.  Santa  María  de 
Gaiígamala. 

GARGAMILLÓN:  m.  Germ.  Cuerpo,  ya  del  ser 
racional,  ya  de  los  irracionales. 

GARGANCHÓN:  m.  GARGÜERO. 

-  Garganchón:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Belorado,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  310  habitan- 
tes. Sit.  entre  los  términos  de  Esquerra,  Prado- 
luengo,  Pineda,  Villamndria  y  otros.  Cereales, 
patatas,  frutas  y  legumbres. 

GARGANO:  Geog.  Macizo  montañoso  del  S.  de 
Italia,  i|ue  forma  lo  que  se  ha  convenido  en  lla- 
mar la  espuela  de  la  ¿lote;  está  aislado  y  separado 
de  los  Apeninos  por  el  valle  del  Candelaro,  que 
continúa  la  línea  normal  de  las  costas  italianas. 
Tiene  90  kms.  de  long.  por  45  de  mayor  anchu- 
ra. Alguno.s  bosques  cubren  aún  sus  laderas  sep- 
tentrionales, pero  el  nombre  mismo  de  su  cúspi- 
de, el  monte  Calvo  (1  570  m. ),  indica  la  obra  de 
devastación  llevada  á  cabo  en  cl,  lo  mismo  que 
cu  el  resto  de  la  península.  Sirvió  por  mu.'ho 
tiempo  de  fortaleza  á  los  piratas  sarracenos.  ílay 
en  esto  monte  muchos  santuarios  que  liguran 
entre  los  nn'is  venerados  de  Italia. 

GARGANTA  (del  gr.  •{¡ii.^-;ai¡ÍM'/.  galillo,  y,  por 
cxt,  garganta):  f.  Parto  anterior  del  cuello. 

...  (traía  otro  galeote)  dos  argollas  á  la  gar- 
ganta, la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las 
que  llaman  guarda-amigo,  etc. 

Cervantes. 

De  tu  boca  dulcísima  la  mía 
En  ticrnoi  besos  el  maná  gustaba, 
A  tu  bella  garganta  me  abrazaba, 
Y  de  amor  y  placer  desfallecía. 

Gallego. 

-Garganta:  Espacio  interno  comprendido 
entro  el  velo  del  paladar  y  la  entrada  del  esófago 
y  do  la  laringe. 

Un  nudo  se  le  atravesó  en  la  garganta,  que 
no  le  dejaba  hablar. 

Cervantes. 

IViHmnnso  todo»  de  suceso  tnnto, 
La  ronca  voz  se  pega  &  la  uaikianta;  etc. 
N.  F.  de  MoiíATÍN. 

-Oaii.ianta:  fig.  Parte  superior  del  pie,  por 
donde  está  nnido  ron  la  pierna. 

Kn  Init  OAIIUANTAB  de  los  pica,,.,  traía  {7m- 
raída)  doa  carcajea,  ote. 

CBUVANTE8. 
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—  Pudiera 
Ser  músico  de  interés, 
Según  pasacalles  canta; 
Que  hacen  pasos  de  garganta 
Las  Gargantas  de  sus  pies. 

Tirso  de  Molina. 

-Garganta:  fig.  Cualquiera  estrechura  de 
montes,  ríos  ú  otros  parajes. 

Volveré  por  Leytanegos  para  ver  otra  gar- 
ganta de  nuestros  montes,  etc. 

JOVELLANOS. 

En  el  fondo  de  aquella  ensenada  había  una 
GARGANTA  Ó  estrechura  de  cerr  s,  donde  se 
colaba  el  son  como  en  uu  cañuto;  etc. 

Valeka. 

-Garganta:  prov.  ^4»^  Cama  del  arado. 

-  Garganta:  Arg.  Parte  más  delgada  y  es- 
trecha de  las  columnas,  balaustres  y  otras  piezas 
semejantes. 

-Garganta:  Bot.  Región  del  cáliz  ó  de  la 
corola  situada  en  el  punto  en  que  el  tubo  se  une 
con  el  limbo.  También  existe  garganta  en  el  re- 
ceptáculo cuando  es  cóncavo. 

-Hacerse  uno  de  garganta:  fr.  Preciarse 
de  cantar  bien,  con  facilidad  de  gorjeos  y  quie- 
bros. 

-  Mentir  por  la  garganta:  fr.  ant.  Men- 
tir POR  LA  BARBA. 

-Seca  la  garganta,  ni  gruñe  ni  canta: 
ref.  con  que  los  bebedores  disculpan  su  afición  á 
beber  con  frecuencia. 

-Tener  uno  buena  garganta:  fr.  Ejecutar 
mucho  con  la  voz  en  el  canto. 

-Garganta:  ^)iaí.,  Fisiol.  y  Patol.  La  parte 
interior  de  la  garganta  está  constituida,  además 
de  Xífaringe  (V.  Faringe)  por  la  región  que  los 
anatómicos  designan  con  el  nombre  de  istmo  de 
las  fauces,  porción  estrecha  de  las  vías  digestivas 
y  respiratorias  que  separa  la  boca  y  faringe. 

Esta  región  es  uu  poco  oblicua  de  delante  atrás 
y  de  arriba  abajo.  Vista  por  su  cara  anterior 
representa  una  especie  de  bóveda  formada  por 
el  velo  del  paladar  y  la  úvula  hacia  arriba,  por 
los  pilares  hacia  los  lados  y  la  lengua  hacia  abajo. 
Si,  por  el  contrario,  se  mira  por  su  cara  posterior, 
se  ve  una  especie  de  bóveda  formada  por  el  velo 
del  paladar,  en  los  lados  los  pilares  iiosteriores 
y  hacia  abajo  la  cara  dorsal  de  la  lengua.  Prac- 
ticando un  corte  vertical  en  la  línea  media  de 
la  cabeza,  y  examinando  las  caras  laterales  de  esta 
región,  se  observan  dos  eminencias  (que  son  los 
pilares  del  velo  palatino)  las  cuales  circunscriben 
cierto  espacioqup  .«e  ha  llamado  excavación  n«i¡V/- 
dalina.  Estos  pilares,  reunidos  por  arriba  en  los 
bordes  laterales  del  velo  palatino,  van  divergien- 
ilo  hacia  abajo:  el  anterior  va  á  la  base  de  la 
lengua  y  el  posterior  á  las  paredes  de  la  faringe. 

En  esta  región  estudian  los  anatómicos:  1.°  el 
velo  del  paladar  (V.  Paladar);  2.°  la  úvula 
(V.  Uvula);  3."  los  pilares;  i."  la  excavación 
amigdalina;  5.°  las  amígdalas  (V.  Amígdala); 
y  6.°  la  base  de  la  lengua  (V.  Lengua).  Como 
todas  esas  partes  .se  hallan  descritas  en  artículos 
especiales  de  este  Diccionario,  no  parece  opor- 
tuno entrar  en  cNtrn^ns  detalles  acerca  de  sus 
vasos,  nervios,  c  Ir,  l'nr  li  misma  razón  es  inne- 
cesario estudiar  aqni  enln  imnladcs  que  han  sido 
ó  serán  descritas  en  los  artículos  Angina,  Crup, 
Laringitis  ,  etc.  También,  al  hablar  de  la  fa- 
ringe y  de  la  laringe,  se  da  idea  de  los  procedi- 
mientos exploratorios  para  reconocer  las  enfer- 
medades do  la  garganta. 

Sin  embargo,  merecen  mencionarse  aquí  ciertas 
afecciones,  cuya  descripción  no  puede  hacerse  en 
dichos  artículos,  entre  ellas  la  nlccración  de  la 
garganta,  la  tuberculosis  miliar  y  \aa  cii/crmcda- 
des  de  la  garganta  asociadas  á  las  fiebres  erupti- 
vas. 

El  Doctor  Morell-Mackenzie,  ilustro  especia- 
lista inglés,  llama  ulccraler  tliroal  la  iilccraciiín 
especial  de  la  garganta  debida  á  una  septicemia 
de  poca  intensidad,  frecuente  en  las  personas 
débiles  expuestas  á  la  inlluencia  de  un  veneno 
séptico.  So  maniliesta,  por  lo  general,  en  perso- 
nas que  han  estado  sometidiis  largo  tiempo  A 
inlluencias  malsanas,  ó  bien  cu  la3(|uc  se  encuen- 
tran débiles  por  vigilias  prolongadas,  falta  do 
reposo  y  do  ejercicio,  etc.  Los  estudiantes  que 
siguen  asiduamente  la  ¡u'áctica  ho.s]iitalaria,  que 
consagran  mucho  tiempo  á  los  trabajos  do  disec- 
ción, so  hallan  muy  ]>red¡spuestos  á  esta  fornni  do 
alteración  de  la  garganta,  que  los  alemanes  Uti- 
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man  angina  nosocomial.  La  disfagia  es  su  ]n'imer 
síntoma,  siendo  muy  evidente  al  tragar  la  saliva; 
la  garganta  está  seca  é  hinchada;  la  lengua  pas- 
tosa; el  aliento  es  fétido;  el  pulso  débil;  hay  al- 
guna fiebre  y  disminuye  visiblemente  el  apetito, 
experimentando  además  el  enfermo  un  malestar 
general,  con  dolores  parecidos  á  los  déla  grip- 
po.  Reconociendo  la  garganta  se  encuentran  las 
amígdalas  aumentadas  de  volumen,  congestiona- 
das, presentando  en  su  superficie  pequeñas  ulce- 
raciones, redondas  ú  ovales,  cuyo  tamaño  varía 
entre  el  de  un  cañamón  y  una  peseta;  aunque 
haya  muchas  úlceras,  no  tieiulcn  éstas  á  conlluir. 
Facilitan  el  diagnóstico  los  antecedentes  del  en- 
fermo y  las  condiciones  en  que  éste  se  encuentra; 
por  lo  demás,  rara  vez  están  cubiertas  las  ulcera- 
ciones de  exudado  patológico,  y  por  lo  tanto  es 
fácil  determinar  la  naturaleza  de  la  afección. 
Según  Morell-Mackenzie,  la  enfermedail  es  pro- 
bablemente una  forma  de  inflamación  lenta,  en 
la  cual  .se  halla  poco  alterada  la  constitución  de 
la  sangre.  El  pionóstico  es  favorable,  siempre  que 
se  obligue  al  enfermo  á  cambiar  de  vida,  colo- 
cándole en  buenas  condiciones  higiénicas  (aire, 
alimentación),  sometiéndole  á  un  tratamiento 
general  apropiado  y  al  local  propio  de  casi  todas 
las  anginas  (gargarismos,  pulverizaciones,  inha- 
laciones, etc. ). 

La  tuberculosis  miliar  de  la  garganta  ofrece 
caracteres  especiales,  según  los  autores  (Green, 
Bryk,  Rindfleisch,  Wendt,  Luis  Fox,  Morell- 
Mackenzie,  etc. )  que  se  han  dedicado  á  su  estu- 
dio en  los  últimos  años;  habiendo  descrito  exac- 
tamente los  síntomas  y  anatomía  patológica 
de  la  afección  los  doctores  Isambert  y  Fránkel. 
La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en  deta- 
lles prolijos.  Bastará  decir  que  la  etiología,  pro- 
nóstico, tratamiento,  etc. ,  son  los  mismos  que 
para  la  tuberculosis  en  general  (V.  Tuberculo- 
sis); que  el  diagnóstico  puede  ofrecer  serias  difi- 
cultades en  ciertos  casos,  y  que  el  síntoma  más 
notable  es  el  dolor  de  la  garganta  al  hacer  mo- 
vimientos de  deglución  (dolor  que  Isambert  cree 
más  evidente  en  la  tuberculosis  que  en  todas  las 
demás  afecciones  de  esta  región),  propagándose 
muchas  veces  al  oído,  y  obligando  álos  enfermos 
á  rechazar  los  alimentos,  con  lo  cual  apresuran 
la  terminación  fatal.  Fránkel  añade  que  al  mismo 
tiempo  hay  tendencia  á  la  hipertrofia  y  á  la  des- 
trucción de  los  tejidos  en  la  proximidad  de  las 
amígdalas. 

Por  último,  merecen  mencionarse  las  enfer- 
medades de  la  garganta  asociadas  á  las  fiebres 
eruptivas  (escarlatina,  sarampión,  viruela),  cuyo 
tipo  queda  presentado  en  el  artículo  Escarla- 
tina, y  las  que  se  manifiestan  en  la  fiebre  ti- 
foidea, cuyo  tratamiento  no  puede  menos  de  ser 
sintomático,  pues  claro  está  que  no  ceden  mien- 
tras exista  la  enfermedad  principal.  Algunos 
prácticos  (Peter,  Desnos,  etc.)  han  llamado  la 
atención  acerca  de  una  afección  de  la  garganta 
relacionada  con  la  fiebre  intermitente,  que  se 
distingue  por  la  periodicidad  de  su  aparición  y 
reconoce  por  cansa  la  intoxicación  palúdica:  el 
tratamiento  consiste  en  la  administración  de  la 
quinina  como  en  los  casos  ordinarios. 

La  parte  exterior  do  la  garganta  corresponde 
casi  exactamente  ala  región suprahioidca  (véase 
Cuello  y  Suprahioideo),  y  consta  do  las  si- 
guientes capas:  1.°,  la  piel;  2.°,  el  músculo  cu- 
táneo, con  las  dos  láminas  ú  hojas  celulosas  que 
lo  envuelven;  3.°,  la  aponenrosis  cervical  super- 
ficial; 4.°,  la  glándula  submaxilar,  rodeada  do 
ganglios  linfáticos;  5.°,  los  músculos  digástrico 
y  estilohioiileo;  6.°,  cl  músculo  milohioideo;  7.°. 
el  inú.sculo  hiogloso. 

-Garganta  (La):  Qtog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Hervás,  provincia  do  Cáceles, 
dióc.  do  Pla.sencia;  112S  habits.  Situado  en  la 
escarpada  pendiente  S.  E.  do  las  sierras  que 
separan  las  provincias  de  Cáceres  y  Salamanca, 
en  terreno  áspero  y  montañoso  bailado  por  el 
riachuelo  ó  garg.anta  Santa  Hervás.  Cereales, 
vino  y  castañas;  miel;  cría  do  ganados.  Sucio 
llamarse  á  este  pueblo  Garganta  do  Béjar. 

-Garganta  he  los  Montes:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Torrclaguna,  provincia  y 
dióc.  do  Madrid;  464  habits.  Situado  en  terreno 
quebrado,  á  la  derecha  del  río  Lozoya.  Cereales 
y  legumbres. 

-  C'arganta  DEL  Anillar:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Picdniliita.  prov.  y  diócesis  do 
Avila;  2S4  habits.  Sit,  en  la  bajada  del  puerto 
do  Chía,  cerca  do  la  sierra  de  Serrólo,  en  terreno 
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quebrajo  que  atraviesa  el  río  Alberche.  Centeno, 
cebada  y  patatas;  cría  de  ganados. 

-  Cauca  NTA  LA  Olla:  Ocog.  V.  con  ayun- 
tamicuto.  p.  j.  lie  .larandilla,  prov.  de  Ciiceres, 
dióc.  dcPlasÍMieia;  1478  habits.  Situada  en  una 
hondonada  de  la  sierra  deTorniantos,  cerca  del 
camino  que  va  de  Plasencia  al  puerto  del  Pico 
por  la  Vera  U;ifian  el  término  las  gargantas 
Mayor  y  de  San  Blas,  que  circundan  el  pueblo, 
y  que  unidas  toman  el  nombre  de  Pedrochate. 
Terreno  de  sierra  alta,  con  mucbos  canchales; 
Tino,  aceite,  castañas,  frutas  y  hortalizas.  Dice- 
se  que  fundaron  este  pueblo,  con  el  nombre  de 
Ad-fances,  unos  ganaderos  de  Cáceres  que  á 
mediados  del  siglo  xiil  se  retiraron  á  estas  sie- 
rras en  ocasiún  en  que  se  despoblaba  la  c.  de 
Caparra.  Más  adelante  recayó  la  villa  en  el  con- 
dado de  Oropesa  con  el  título  de  mayorazgo  de 
Garganta,  y  sostuvo  vivas  contiendas  con  Pla- 
sencia. 

GARGANTADA:  f.  Porción  de  cualquiera  lí- 
quido que  se  arroja  de  una  vez  violentamente 
por  la  garganta. 

Echando  á  gargaxtadas  fuego  eteo. 
Gregorio  Hernández. 

-Gaec.antada:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Turiellos,  ayunt.  de  Lan- 
greo,  p.  j.  de  Labiana,prov.  de  Oviedo;  •26edifs. 

GARGANTÁNS:  Gcocj.  V.  SaN  MaRTÍN  DE  Gar- 

gantíns. 

GARGANTEAR:  n.  Cantar,  haciendo  quiebros 
con  la  garganta. 

Y  a.«i.  sin  gargantear,  digo  que  debo 
El  acordarme  deste  asunto  nuevo 
Al  sran  poeta  Ovidio, 
A  quien  no  lo  Nasón,  lo  culto  envidio. 

SOLÍS. 

-Gargantear:  a.  Germ.  Confesar  sn  el  tor- 
mento. 

GARGANTEO:  m.  Acclón,  ó  efecto,  de  cantar 
garganteando. 

GARGANTERfA:  f.  ant.  GLOTONERÍA. 
GARGANTERO,  RA:   adj.   ant.    GLOTÓN.  Usá- 
i'ase  t.  c.  s. 
GARGANTEZ:  f.  ant.  Glotonería. 
GARGANTEZA:  f.  ant.  Gargantez. 

GARGANTIEL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Almadenejos,p.  j.  de  Almadén,  prov.  de  Ciudad 
Real;33edifs. 

GARGANTILLA:  f.  Adorno  que  traen  las  mu- 
jeres en  la  garganta,  que  suele  ser  de  piedras 
preciosas,  ó  de  perlas,  corales,  ámbar,  azaba- 
che, etc. 

...usaban  brazaletes,  arracadas  y  qargan- 
TILLAS  de  diamantes  y  rubíes. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Al  sastre  corcobado,  que  por  mal  nómbrese 
llama  el  Silguero,  seis  palos  de  mayor  cuantía 
á  pedimento  de  la  dama  que  dejó  la  gargan- 
tilla. 

Cervantes. 

j(Compran)  orejeras,  gargantillas, 
Pebetes  finos,  pastillas. 
Estoraque  y  menjuí:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Gargantilla:  Especie  de  alcarraza  que  se 
usa  en  Filipinas. 

-  Gargantilla:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Horvás;  provincia  de  Cáceres, 
dióc.  de  Fla.sencia;  814  habits.  Sit.  en  terreno 
montañoso  y  quebrado,  al  S.  de  Hervás  y  á 
orillas  de  un  torrente  ó  garganta  que  desagua 
en  el  río  Anibiós.  Vino,  aceite,  patatas,  casta- 
ñas, hortalizas  y  pocos  cereales.  Hubo  en  este 
término  un  castillo,  y  en  su  emplazamiento  y 
en  otros  lugares  se  han  hallado  algunas  antigiie- 
dades.  [|  Lugar  con  ayunt,  al  que  está  agregado 
el  lugar  de  Pinilla  de  Buitrago,  p.  j.  de  Torre- 
laguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  423  habitantes. 
Sit.  en  la  falda.de  un  cerro,  cerca  de  Garganta 
de  lo.s  Montes  y  Lozoyucla.  Baña  su  término  el 
río  Lozoya.  Cereales,  patatas  y  hortalizas.  Mi- 
nas de  plomo. 

GARGANtón,  NA:  adj.  ant.  Glotón.  Usába- 
se t.  c.  s. 
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...  pluguiese  á  Dios  que  esto  bastase  á  la 
hartura  y  apetito  de  los  oauuantones  y  go- 
losos. 

Pedro  López  de  Ayala. 
-Garoantón:  in.  aum.  de  Garganta. 

gargantóS;  Geog.  V.  Santa  Columba  de 

Gargantós. 

gárgara  (del  gr.  Yap-,'K,ií.).  bullir,  menear- 
se): f.  Acción  de  mantener  un  líquido  en  la  gar- 
ganta, con  la  boca  hacia  arriba,  sin  tragarlo  y 
arrojando  el  aliento,  lo  cual  produce  un  ruido 
semejante  al  del  agua  en  ebullición.  U.  ui.  en 
plural. 

...  cueza  en  agua  suficiente,  hasta  consumir 
la  tercera  parte,  después  se  cuele  y  hagau  gÍr- 
GARAS  á  menudo. 

Juan  Fragoso. 

Para  combatir  la  salivación  se  ha  aconsejado 
el  uso  de  la  magnesia,...  de  las  gárgaras  con 
agua  aluminosa,  etc. 

Monlau. 

gárgara  (del  hebreo  gárgara,  grano,  semi- 
lla): f.  Zool.  Género  de  insectos  hemíptei-os,  de  la 
familia  de  los  membrácidos,  cuya  especie  típica 
abuuda  en  gran  parte  de  Europa. 

GARGARISMO  (del  gr.  Yctpyapio.'j.ó;) :  lu.  Acción 
de  gargarizar. 

-Gargarismo:  Licor  que  sirve  para  hacer 
gárgaras. 

...  del  zumo  de  las  cuales,  cocido  con  miel, 
se  hace  un  excelentísimo  gargarismo  contra 
las  inflamaciones  de  la  boca. 

Andrés  de  Laguna. 

-Gargarismo:  Terap.  Los  gargarismos  son 
medicamentos  líquidos  magistrales,  cuyo  exci- 
piente principal  suele  ser  el  agua.  Se  introducen 
en  la  boca,  y  para  eonseguirun  contacto  más  per- 
fecto de  tales  líquidos  con  la  membrana  mucosa 
de  las  fauces  se  agitan  en  todos  sentidos  por 
movimientos  repetidos  de  los  carrillos  y  lengua, 
á  la  vez  que  se  les  hace  penetrar  á  la  mayor  pro- 
fundidad posible,  dejando  que  salga  el  aire  por  la 
laringe,  para  evitar  la  penetración  de  aquéllos  en 
las  vías  respiratorias,  y  después  de  un  contacto 
más  ó  menos  prolongado  se  arrojan  á  una  escu- 
pidera. 

Los  gargarismos  se  emplean  en  las  enferme- 
dades de  la  boca,  de  la  cámara  posterior  de  la 
misma,  del  istmo  de  las  fauces,  del  velo  del  pa- 
ladar y  de  la  faringe;  se  componen  de  una  diso- 
lución salina  ó  de  una  infusión  de  plantas,  edul- 
corada con  un  melito  ó  un  jarabe  simple  ó  com- 
puesto, y  pueden  ser  emolientes,  refrescantes, 
astringentes  ó  estimulantes,  según  las  indica- 
ciones. 

Gargarismo  acidulado:  Se  prepara  mezlando 
vinagre  25  gramos,  melito  simple  30,  y  cocimiento 
de  cebada  200. 

Gargarismo  antiescorbútico:  Se  infunden  du- 
rante una  hora,  en  250  gramos  de  agua  hirviendo, 
especies  amargas  5  gramos,  y  se  añade  melito 
simple  60  gramos  y  tintura  antiescorbútica  30 
(Códex). 

Gargarismo  antiséptico:  Se  prepara  hirviendo 
quina  roja  machacada  8  gramos,  en  agua  250; 
colando  y  añadiendo  miel  rosada  30,  agua  de 
Kabel  y  alcohol  alcanforado  aa.  1. 

Gargarismo  antisifil'itico:  Se  disuelven  5  á  10 
centigramos  de  deutocloruro  de  mercurio  en  200 
gramos  de  cocimiento  de  cicuta  y  hierba  mora 
(Kicord). 

Gargarismo  astringente  ( Gargarisma  aslrin- 
gens):  Agua  hirviendo  500  gramos,  sulfato  de 
alúmina  y  potasa  4,  miel  rosada  30.  Disuélvase 
el  alumbre  en  agua  y  añádase  la  miel  rosada. 
Astringente  (Farmacopea  Española). 

Otra  fórmula:  pétalos  secos  de  rosa  roja  10 
gramos,  agua  hirviendo  220,  alumbre  4,  miel 
rosada  60  (Códex). 

Gargarismo  astringente  de  Januart:  Melito  de 
rosas  50  gramos,  agua  10,  agua  de  rosas  50, 
tanino  2.  Se  emplea  para  combatir  la  salivación 
mercurial  y  para  tonificar  la  úvula  y  las  amíg- 
dalas. 

Gargarismo  baratado:  Disuélvase  bórax  4  gra- 
mos, en  infusión  de  quina  250,  y  añádase  miel 
rosada  30.  Contra  las  aftas. 

Gargarismo  de  clorato  potásico  (Gargarisma 
chloratis  potasici):  Clorato  potiisico  4  gramos, 
agua  destilada  500,  jarabe  de  moras  30.  Disuél- 
vase el  clorato  eu  el  agua,   fíltrese  y  añádase  el 


jarabe.  Se  emplea  en  las  estomatitis,  ycon  espe- 
cialidad en  la  seudo-membranosa,  ulcerosa  y 
mercurial  (Farmacopea  Española). 

Gargarismo  clorhídrico:  Acido  clorhídrico  un 
gramo,  agua  de  lechuga  220,  miel  rosada  30 
(Ricord).  Contra  la  estomatitis  mercurial. 

Gargarismo  clorurado:  Licor  de  Labarraque 
10  á  15  gramos,  melito  simple  ó  miel  rosada  30, 
cocimiento  de  cebada  200  á  250.  Contra  la  esto- 
matitis ulcero.sa  y  la  fetidez  del  aliento. 

Gargarismo  creosotado:  Creosota  un  gramo,  al- 
coholado de  lavanda  y  de  mirra  aa.  12,  jarabe 
simple  24,  agua  150  (G'reen).  Contra  la  faringitis 
crónica. 

Gargarismo  detersivo  (Códex):  Se  compone  de 
miel  rosada  60  gramos ,  alcohol  sulfúrico  2,  co- 
cimiento de  cebada  mondada  250. 

Gargarismo  emoliente:  Se  añaden  30  gramos 
de  melito  simple  á  200  gramos  de  cocimiento  de 
raíz  de  malvavisco. 

Gargarismo  mercurial:  LiCor  de  Van  Swietcn 
50  gramos,  agua  destilada  70.  Anginas  sifilíticas. 

Gargarismo  opiáceo:  Alcoholado  de  extracto 
de  opio  nn  gramo,  melito  simple  30,  cocimiento 
de  raíz  de   malvavisco  100.    Anginas  doloro.sas. 

Ga7-garismo  sulfúrico:  Acido  sulfúrico  diluido 
al  10°,  10  gramos,  melito  simple  30,  cocimiento 
de  cebada  200.  Anginas  ulcerosas  y  aftosas. 

GARGARIZAR  (del  gr.  YapY«P'-?<") :  n.  Hacer 
gárgaras. 

El  mismo  día  se  curó  son  sólo  gargarizar 
del  agua  de  los  pámpanos. 

Juan  Fragoso. 

La  leche  sana  las  llagas  de  la  boca,  gaKüa- 
RiZANDo  con  ella. 

Lope  de  Vega. 

GARGAVERO:  m.  Garguero. 

GÁRGOL  (del  ár.  garcala,  pudrirse  por  dentro): 
adj.  Hablando  de  los  huevos,  huero. 

Pone  los  huevos  vacíos  ó  GÁRGOLES,  según 
Aristóteles. 

Juan  de  Funes. 

GÁRGOL  (de  gárgola):  m.  Muesca  que  se 
hace  cerca  de  los  cantos  de  las  costillas  con  que 
se  forman  las  cubas,  los  barriles  y  otras  va.-ijas 
semejantes,  para  encajar  eu  ellas  las  tablas  que 
les  sirven  de  tapa  ó  suelo. 

-  GÁRGOL:  Canal  profunda  que  se  abre  en  lo 
interior  de  los  largueros,  peinazos  y  cabios  que 
forman  los  cuadros  de  ventanas,  puertas  y  otras 
obras,  para  embutir  los  tableros,  ó  en  el  canto 
de  las  tablas,  para  ajusfar  unas  con  otras  en  el 
suelo. 

GÁRGOLA  (del  b.  lat.  gárgiíla;  del  gr.  -jxz- 
fpt'jyj.  cuello):  f.  Figurón  formado  en  las  fuentes 
ó  en  las  canales  de  los  tejados  de  los  edificios, 
que  arroja  ó  vierte  por  la  boca  el  agua. 

Las  bóvedas  tienen  por  lo  alto  sus  parapetos 
con  su  cornisamiento  de  gárgolas  y  modillo- 
nes, y  algunos  ornatos  de  varias  invenciones. 
Gil  González  D.ívila. 

-GÁRGOLA;  Arq.  En  la  antigüedad  se  pusie- 
ron de  estos  saledizos  en  las  canales  de  los  edifi- 
cios, adornados  con  cabezas  de  león,  por  cuya 


Gárgola 

boca  salía  el  agua;  pero  las  verdaderas  gárgolas 
datan  de  principios  del  siglo  xii,  en  que  se  co- 
locaron en  todos  los  edificios  al  pie  de  sus  cubier- 
tas. Consisten  en  canalones  muy  volados,  con  el 
objeto  de  despedir  el  agua  lejos  de  las  paredes, 
y  solían  ser  de  una  sola  piedra  acanalada  en  su 
largo,  que  los  arquitectos  de  la  Edad  Media  es- 
culpieron en  forma  de  animales  fant.ásticos.  En 
ocasiones,  figuras  humanas  sustituyeron  á  los 
bustos  ó  cuerpos  enteros  de  animales. 
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GARI 


Durante  el  Renacimiento  afectaron  la  forma 
de  ménsulas,  acompañadas  ó  no  de  cabezas  hu- 
manas. 

GÁRGOLA:  f.  LiXAZA. 

GÁRGOLES  DE  ABAJO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cifiientes,  prov.  deGuadalajara, 
dióc.  de  SÍgüenza;  528  habits.  Sit.  en  una  pe- 
queña altura,  á  la  izquierda  del  rio  Cifuentes  y 
en  la  meseta  que  se  extiende  entre  el  Tajo  y  el 
Tajuña,  no  lejos  de  Trillo.  El  terreno  participa 
de  llano  y  monte.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo 
y  hortalizas.  Fáb.  de  papel,  que  utiliza  las  aguas 
del  Cifuentes. 

-  GÁRGOLES  DE  Akkiba:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Sigüenza;  304  habits.  Sit.  cerca 
déla  anterior,  á  la  derecha  del  río  Cifuentes.  Ce- 
reales, patatas,  vino  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. Fáb.  de  papel  más  moderna  que  la  de  Gár- 
goles de  Abajo,  pero  hoy  mucho  más  importante 
por  su  maquinaria;  alrededor  de  los  edificios  de 
la  fábrica  se  ha  formado  un  e.^tenso  y  lindo 
parque  con  bellas  y  suntuosas  viviendas. 

GARGOZADA:  f.  ant.  BOCANADA. 

GARGOeRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Plasencia,  prov.  de  Cáceres;  4S8  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de  San  Ber- 
nabé, en  terreno  áspero  bañado  por  una  garganta 
que  desagua  en  el  Tiétar.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas. 

GARGUERO  (del  gr.  vasvapHoív):  m.  Parte  su- 
perior de  la  traquearteria. 

Cria  también  el  cínife  y  la  nigua, 

Y  el  hórrido  chacal,  que  como  rayo 
Se  abalanza  al  incauto  pasajero, 

Y  el  ingente  reptil  de  ancho  gakgueeo. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Gaugueeo:  Toda  la  caña  del  pulmón. 

—  ¿Agua  quieres  que  yo  vaya  á  llevarte? 
Le  responde  (al  lobo)  la  oveja  recelosa. 
Dime,  pues,  una  cosa: 
¡Sin  duda  que  será  para  enjuagarte. 
Limpiar  bieu  el  GARGCEKO, 
Abrir  el  apetito, 
Y  tragarme  después  como  un  pollito? 

Samasiego. 

GARGÜERO:  m.  Gap.guero. 

...  y  retenía  la  fuerza  de  ellos  con  su  cargo, 
tendiendo  el  gargüero  en  lo  alto,  consideran- 
do en  las  estrellas. 

Pedro  López  de  Átala. 

...  de  la  boca  se  sigue  por  la  garganta  un 
coladero,  ó  gargüero,  porque  asi  le  llamare- 
mos de  aquí  adelante. 

Fk.  Luis  de  Granada.  . 

La  caña  del  pulmón  ó  gargüero  es  un 
miembro  hueco,  largo  y  redondo,  que  nace  de 
los  livianos. 

JüAN  Fragoso. 

GARI:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios, sifonados,  simpaliados,  de  la  familia 
do  los  telínidos.  Las  especies  correspondientes  á 
este  género  se  distinguen  por  presentar  concha 
delgada  ,  alargada  transversalmente  ,  un  poco 
entreabierta  porsnsdos  extremidades,  lisa  ó  con 
estrías  radiadas.  Tienen  por  lo  común  dos  dien- 
tes cardinales  y  carece  de  dientes  laterales.  El 
seno  paleal  es  lingüiforme  y  profundo.  Compren- 
do especies  actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 
Este  género  se  ha  designado  también  común- 
mente con  el  nombre  de  Prammobia. 

CARIAN  ó  GHARIAN:  Geog.  Montaña  de  Trí- 
poli, prolongaciiin  hacia  el  E.  del  j'ebel  Ncfusa 
y  del  ycbel  Yefrén,  y  continuada  ni  E.  también 
con  el  nombre  doyebel  Tarona.  El  yebelTekut, 
de  853  m.  do  alt.,  y  que  parece  ser  un  volcán 
apagado,  so  levanta  en  el  primor  escalón  de  la 
montaña  hacia  el  N.  La  meseta  del  ycbel  Garlan 
tiene  una  altura  media  de  670  m.  De  ella  des- 
cienden vnrio.H  vallo.i,  como  el  nadi  el  llura  por 
el  lado  E. ,  yol  uadi  línnimana  por  el  O,,  i|Uosi' 

Erolongnn  á  través  de  la  llanura  de  el  YiTara. 
a  fcrtilidail  del  terreno  permite  cultivar  ti  igo, 
olIvoB,  azafrán,  etc.  Con  la  población  lierdir 
viven  algunos  Israelitas agrupadoscn  comuniíl.nl 
aporto.  La  cap.  del  dist.  de  Garinn  y  re.xidi'noin 
del  kalmiilfnn  >'  Koliernador  turco  cscl  Ksar  Ga- 
nan, con^t^^ídll  en  la  parte  superior  del  nodl 
Ramniana,  Ki  km»,  al  S.  ile  Trípoli,  on  lo»  32° 
7'  .10'  de  lat.  N.,  18"  4.3'  1"  de  long.  E. 


GARIANONUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  prov.  Flavia 
Cesariana,  Bretaña  romana,  en  el  país  de  los 
icenes;  hoy  Yarmouth. 

GARIB  ó  GARIEP:  Geog.  Kío  del  África  austral. 

V.  OUANGE. 

GARIBALDI:  Geog.  Monte  en  la  gobernación  de 
la  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Tiene 
800  m.  de  alt.  y  se  halla  sit.  al  O.  del  monte 
Sarmiento.  Es  la  punta  más  alta  de  la  cadena 
que  constituye  la  parte  derecha  de  la  Bahía.  || 
Colonia  en  el  dep.  Unión,  prov.  Córdoba,  Repú- 
blica Argentina. 

-Garibaldi  (José):  Biog.  Patriota  italiano. 
IT.  en  Niza  á  4  de  julio  de  1807.  M.  á  2  de  junio 
de  1882.  Era  descendiente  de  una  familia  que  ha- 
bía dado  excelentes  marinos  á  Cerdeña.  Franklin 
dice  en  una  noticia  autobiográfica  que  la  liber- 
tad de  que  le  había  dejado  gozar  su  madre  le 
había  dado  un  conocimiento  precoz  de  los  hom- 
bres, una  experiencia  anticipada  del  mundo,  y 
atribuía  en  gran  parte  á  esta  educación  los 
triunfos  que  obtuvo  en  su  vida.  Garibaldi,  seme- 
jante en  esto  al  gran  ciudadano  americano,  debió 
á  una  libertad  semejante  y  á  una  educación  per- 
fectamente viril  aquella  energía  física  y  aquel 
poder  moral  que  tan  eminentemente  le  distin- 
guieron siempre.  No  había  cumplido  los  trece 
años  de  edad  cuando  ya  en  varias  ocasiones  dio 
pruebas  de  desinterés  y  de  intrepidez.  Destinado 
á  la  marina  mercante,  pasó  algunos  años  hacien- 
do viajes  por  Levante  y  el  Mar  Negro;  recorrió 
hacia  la  misma  época  las  costas  de  Italia,  visitó 
Genova,  Liorna  y  Ñapóles.  Durante  una  escala 
en  Civita  Tecchia  obtuvo  permiso  para  trasla- 
darse á  Roma,  y  al  ver  la  Ciudad  Eterna  sintió 
una  impresión  que  nunca  se  borró  de  su  memo- 
ria. En  1832,  estando  en  Genova,  entró  en  el 
partido  de  la  Joven  Italia,  fundado  por  Mazzini 
en  aquella  época,  y  destinado  á  desempeñar  un 
papel  importautisimo.  El  gobierno  de  Carlos 
Alberto  tomó  precauciones,  y  Garibaldi,  no  cre- 
yendo en  seguridad  su  libertad  personal ,  se  em- 
barcó de  nuevo  para  Oriente.  Apenas  hubo  lle- 
gado al  Marde  Azof  supo  por  unos  amigos  suyos 
que  la  policía  del  Píamente  no  le  perseguía  como 
individuo  sospechoso  de  complot;  volvió,  pues,  á 
su  patria  y  entró  al  servicio  del  Estado  en  cali- 
dad de  teniente  de  navio.  Esta  nueva  situación 
no  le  impidió  continuar  en  relaciones  con  los 
atrevidos  innovadores  que  soñaban  con  la  liber- 
tad de  su  país;  ayudó  sus  esfuerzos,  y  cuando 
abortó  su  tentativa  compartió  con  ellos  el  des- 
tierro. Disfrazado  de  aldeano  llegó  á  Niza  á 
través  de  las  montañas,  después  de  haber  pasa- 
do el  Var,  y  se  dirigió  á  Marsella.  Allí,  merced 
á  la  confianza  que  inspiró,  fué  capitán  de  un 
barco  francés  que  traficaba  en  substancias  ali- 
menticias. Ofreció  después  sus  servicios  al  bey 
de  Túnez,  quien  los  aceptó;  mas  allí,  en  don- 
de creía  encontrar  ocasión  para  desafiar  peli- 
gros, no  halló  Garibaldi  más  que  molicie,  ocio- 
sidad y  desdén  á  toda  arriesgada  empresa.  Aban- 
donó bien  pronto  la  marina  tunecina,  y  en  1S36 
se  embarcó  para  la  América  del  Sur.  En  Kío  de 
Janeiro  trabó  amistad  con  varios  de  sus  com- 
patriotas que  se  hallaban  desterrados  como  él. 
Ayudado  por  ellos  compró  un  barco,  con  el  cual 
emprendió,  de  acuerdo  con  Luis  Roseti,  el  co- 
mercio de  cabotaje  entre  Río  de  Janeiro  y  el  Cabo 
Frío.  Este  humilde  comercio  duró  n\ieve  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  cediendo  á  instancias  de 
sus  amigos,  marchó  con  su  barco  y  su  tripulación 
á  tomar  parto  en  el  movimiento  republicano  que 
acababa  de  estallar  en  las  provincias  meridiona- 
les del  Brasil.  Beato  Gonsalvo  da  Silva  aceptó 
con  reconocimiento  el  concniso  de  Garibaldi;  la 
nave  del  patriota  italiano  fué  secretamente  ar- 
mada en  guerra,  y  apenas  salió  de  las  aguas  de 
Río  de  Janeiro  enarboló  la  bandera  de  la  Repúbli- 
ca naciente.  En  esta  ocasión  hallábase  Garibaldi 
en  su  verdadero  elemento.  Su  primer  hecho  de 
arma.s  fiu-  la  captnr.i  de  un  barco  brasileño  de 
gran  tonelaje;  su  segunda  aventura  casi  le  costó 
la  vida.  Creyendo  que  Montevideoera  favorable 
á  la  luieva  República  ancló  frente  n  sus  muros. 
Una  cnrmnera  enviada  pora  combatirle  desvane- 
ció oquclla  ilusión;  se  rompió  un  vivo  fuego  de 
fusilería  y  una  bala  atravesó  el  cuello  do  Ga- 
ribaldi, fijándose  debajo  do  la  oreja  y  dejan- 
dolo  herido  y  sin  conocimiento  sobro  cubierta. 
Aterronzado.s  sus  corh]iañoros  aprovecharon  un 
viento  favorable,  y  haciéndose  lí  la  vola  fueron 
li  buscar  refugio  en  el  abra  de  Gualogay.  Mas 


tampoco  la  bandera  republicana  de  Río  de  Janeiro 
había  sido  reconocida  en  Gualegay,  por  lo  cual 
se  apoderaron  de  la  tri)nilación ,  soldados  y  oficia- 
les, y  todos  fueron  presos.  Garibaldi  estaba  mori- 
bundo; merced  á  los  cuidados  que  se  le  prodiga- 
ron logró  curarse.  Ofrecieron  dejarle  en  lilu  it:i  1 
bajo  su  palabra  de  honor,  se  comprometió  im  - 
diante  ciertas  condiciones,  y  se  fué  á  vivir  ei  ii 
una  familia  española,  que  le  demostró  un  afecto 
sin  límites.  Poco  duró  este  cambio:  una  noche 
recibió  aviso  el  guerrillero  de  que  las  autoridades 
locales,  olvidando  su  promesa  de  dejarle  tran- 
quilamente que  gozara  en  Gualegay  una  libertad 
relativa,  le  ordenaban  que  ala  mañana  siguiente 
se  trasladase  á  Bajada,  en  donde  quedaría  en 
calidad  de  preso.  Gracias  al  celo  y  á  la  ciencia  de 
Kamón  del  Arca,  hallábase  Garibaldi  completa- 
mente curado.  La  violación  del  pacto  que  había 
firmado  hizo  que  este  último  se  considerara  libre 
de  toda  obligación  ulterior,  y  tomó  el  partido  de 
evadirse;  mas  no  tenía  brújula  y  el  país  le  era 
completamente  desconocido.  Durante  dos  días 
anduvo  errante,  sin  abrigo  y  sin  pan,  por  aque- 
llas llanuras  inmensas,  buscando  en  vano  una 
dirección  segura.  Vencido  por  la  fatiga  y  el 
hambre,  casi  moribundo,  fué  alcanzado  y  lle- 
vado á  Gualegay.  La  autoridad,  refiere  Paya, 
quiso  ejercer  una  venganza  atroz  antes  de  en- 
viarle á  Bajada;  el  intrépido  y  orgulloso  guerre- 
ro fué  innoblemente  colgado  de  las  manos  du- 
rante dos  horas,  y,  á  fin  de  añadir  la  humilla- 
ción al  sufrimiento,  el  castigo  se  vr-rificó  en  pre- 
sencia de  una  multitud  reunida  delante  de  las 
puertas  de  la  cárcel.  Mucho  tiempo  después  uno 
de  los  brazos  lo  tenía  casi  inútil,  y  durante  toda 
su  vida  conservó  Garibaldi  señales  de  tan  bárbaro 
tratamiento.  Después  de  algunos  meses  de  una 
prisión  severa  supo  que  estaba  libre;  no  se  le 
había  hecho  objeto  de  ningún  proceso;  protestó 
de  este  hecho  y  regresó  á  Río  de  Janeiro,  en  bus- 
ca de  aquellos  cuya  causa  había  so.<tenido  con 
tanto  heroísmo,  y  que  con  su  acogida  le  hicie- 
ron olvidar  las  sombrías  preocupaciones  de  su 
espíritu.  Invistiéronle  en  seguida  con  el  mando 
de  la  fuerza  naval,  si  puede  dai^e  este  nombre 
á  dos  ó  tres  miserables  embarcaciones  costeras, 
armadas  con  algunos  cañones  microscópicos,  pues 
éstas  eran  todas  las  fuerzas  marítimas  de  la  joven 
RepúblicT  Esta  liliputiense  escuadra  hallábase 
entonces  en  la  Laguuade  los  Patos.  Garibaldi  la 
aumentó  en  poco  tiempo  por  medio  de  losliarcos 
que  se  hallaban  en  el  puerto,  y  que  hizo  tripular 
jor  refugiados  italianos  rápidamente  enseñados 
á  las  maniobras  náuticas,  al  manejo  de  las  ar- 
mas y  á  una  táctica  especial  de  abordaje.  Estos 
italianos  llegaron  en  muy  poco  tiempo  á  hacer 
honor  á  sujete.  Volvió  á  Laguna,  y  allí  esperó  el 
momento  propicio  para  comenzarla  lucha.  «Allí 
fué,  refiere  Leopoldo Spini,  cuando,  aprovcch in- 
do lín  momentáneo  descanso,  pudo  al  fin  s.itis- 
facer  una  eterna  aspiración  de  su  corazón,  toman- 
do por  esposa  á  una  joven  lagunosa,  Anita,  que 
fué,  desde  entonces,  la  compañera  insepar.able 
en  todos  sus  peligros.  Loshimnosdeboda  fueron 
cantos  de  combate.»  La  escuadra  imperial  en  ti 
en  el  puerto  de  Lagima.  Garibaldi,  teniemlo  ,1 
lado  á  su  esposa,  que  le  igualaba  en  valor,  ri  -N 
tió  con  indomable  energía;  después,  cuanii'.i 
lucha  fué  materialmente  imposible,  cuando  .1.  .  r 
de  sus  oficiales  habían  caído  á  su  lado,  V(  '.^ 
el  barco,  se  lanzó  en  una  lancha  y  ganó  la  orilla. 
Hacia  el  año  de  1843  resolvió  Garibaldi  nnn- 
char  á  Río  Grande.  «Una  guerra  de  principies, 
refiere  Paya,  había  degenerado  en  un  conflicto 
de  ambiciones  personales.  Aquello  estaba  muy 
distante  de  su  iiieal  de  republicanismo;  su  bra- 
zo no  había  sido  formado  para  servir  intereses 
particulares.  Apenas  concibió  el  proyecto  em- 
barcóse el  guerrillero  para  Montevideo;  su  des- 
interés lo  había  dejado  reducido  á  t.il  estado  ■le 
pobreza,  que  no  bien  llegó  le  fué  necesario  bu-  u 
medios  para  procurar  pan  á  su  familia:  lo  con-i 
guió  dando  lecciones  de  Algebra  y  deGeometr;  i 
en  una  de  las  escuelas  do  la  ciudad;  pero  la  si 
tuación  on  que  so  hallaba  el  país  no  le  dejo  pui 
mucho  tiempo  entregado  á  ocupación  tan  poco 
conforme  con  sus  gustos.  En  aquella  éjioca  .Inan  B 
Manuel  Rosas  ejercía  una  especie  de  dictadura  w 
en  toda  la  Plata;  la  idea  fija  del  dictador  de  Bue-  ^ 
nos  Aires  era  anexionarla  Re|iública  oriental  ál» 
Confeileraeión  argentina.  Euenrgóde  este  cuida- 
do á  Oribe,  cuyas  bnmins  desolaban  los  campos, 
robaban  lo.s  ganados,  ilestruúin  las  coseclias, 
incendiaban  las  Imliitaeiones  y  asesinaban  il  to-  ■ 
dos  aquellos  q<io  no  lograban  salvarse  á  su  apro- 
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limación;  de  vez  en  cuando  las  bandas  de  Oi-ibo 
se  acercaban  ¡i  Montevideo,  que  amenazaban 
saquear.  El  goliierno  dol  Uruguay  era  demasiado 
débil  para  rechazar  á  los  argentinos.  Una  legión 
francesa,  organizada  y  mandada  por  el  coronel 
Tliiliaut,  prestó  á  la  Kepública  eminentes  servi- 
cios; sin  embargo  Montevideo  no  se  hallaba  al 
abrigo  de  un  ataque  ¡mr  el  lado  del  mar,  y  enton- 
ces fué  cuando  liaribaldi,  dejando  el  Algebra  y 
la  Geometría,  se  decidió  á  hacer  frente  al  enemi- 
go. Investido  con  el  mando  de  una  corbeta,  de  un 
bergantín  y  de  un  ciillcr,  consiguió  Garibaldi 
forzar  la  entrada  del  Paraná,  que  defendían  ba- 
terías considerables.  Le  entusiasmó  el  triunfo  y 
quiso  remon  tar  el  río,  pero  no  conociendo  aquellas 
a''uas  se  vio  de  pronto  encallado  en  unos  bancos 
de  arena  y  hallóse  en  presencia  de  la  escuadra  de 
Buenos  Aires  que  iba  á  presentarle  combate.  A 
pesar  de  lo  difícil  de  su  posición,  en  el  espacio  de 
tres  días  puso  en  situación  difícil  á  su  enemigo; 
cuando  ya  no  tuvo  municiones  hizo  pedazos  las 
cadenas,  cables  y  todos  los  útiles  de  hierro  que 
tenia  á  su  disposición,  y  se  sirvió  de  ellos  á  ma- 
nera de  proyectiles.  Después,  uo  teniendo  ya 
nada  que  le  sirviera  para  esto  objeto,  dio  la 
orden  á  su  gente  de  que  saltara  á  los  botes,  y 
quedándose  el  último  á  bordo  recurrió  á  su  sis- 
tema favorito  de  e.-iplosión.  Al  llegar  á  tierra, 
donde  le  esperaban  sus  hombres,  abrióse  paso 
con  la  espada  en  la  mano  á  través  de  un  cuerpo 
de  tropas  enviado  para  cortarle  la  retirada.  A 
pesar  del  mal  éxito  de  su  campaña  naval  fué 
Garibaldi  calurosamente  recibido  á  su  regreso  á 
Montevideo.  En  aquel  momento  mismo  hallá- 
base la  ciudad  amenazada  de  un  sitio  por  el  ge- 
neral Oribe,  y  á  pesar  del  socorro  de  la  legión 
francesa  podía  suceder  que  cayera  en  poder  del 
enemigo.  Entonces  fué  cuando  los  ciudadanos 
italianos,  allí  residentes,  formaron  un  cuerpo 
de  ochocientos  voluntarios  para  concurrir  á  la 
defensa  de  Montevideo,  legión  que  se  colocó  bajo 
el  mando  de  Garibaldi.  Por  otra  parte,  el  audaz 
corsario,  deseando  tomar  el  desquite,  acababa 
pocos  días  antes  de  presentar  batalla  á  la  escua- 
dra de  Rosas,  que  guardaba  la  entrada  del  puerto; 
Garibaldi  no  tenia  más  que  ocho  cañones,  el  ene- 
migo era  dueño  de  cuarenta  y  cuatro,  pero  esta 
desproporción  de  fuerzas  no  era  bastante  á  dete- 
ner al  héroe  en  su  designio  temerario.  Los  habi- 
tantes de  Buenos  Aires,  conocedores  de  que  su 
adversario  concebía  esperanzas  de  triunfo,  creye- 
ron prudente  rehuir  el  combate.  La  legión  ita- 
liana aseguró,  en  unión  de  la  legión  francesa, 
la  salvación  de  la  República  oriental.  Para  re- 
ferir detalladamente  las  salidas,  las  desespera- 
das cargas  y  las  escaramuzas  en  las  que  aquella 
invencible  legión  tomó  parte,  seria  preciso  ha- 
cer una  larga  narración.  Se  citará,  sin  embargo, 
nn  brillante  hecho  de  armas,  elegido  entre  otros 
muchos  no  menos  notables.  Habiéndolo  orde- 
nado que  marchara  á  trescientas  leguas  para  des- 
alojar al  enemigo  de  una  provincia  en  que  mo- 
lestaba su  presencia,  Garibaldi,  con  ciento 
ochenta  y  cuatro  legionarios  italianos  y  un  pu- 
ñado de  jinetes  combatió,  durante  ocho  horas, 
contra  mil  quinientos  hombres,  sin  perder  ni 
una  pulgada  de  terreno;  cuando  llegó  la  noche, 
las  tropas  del  guerrillero  se  habían  reducido  á 
la  mitad;  las  que  sobrevivían,  vencidas  por  la 
fatiga,  no  parecían  en  disposición  de  poder  lle- 
gar hasta  Salta,  en  donde  Garibaldi  había  esta- 
blecido su  cuartel  general.  Los  heridos  fueron 
colocados  sobre  los  caballos,  y  sus  camaradas 
tuvieron  que  vencer  la  fatiga  para  sostenerlos. 
Por  fin,  después  de  una  marcha  de  tres  horas, 
llegó  Garibaldi  con  los  suyos  á  Salta.  Ocurría 
esto  el  8  de  febrero  de  1846.  Cuando  se  tuvo  no- 
ticia de  este  glorioso  hecho  de  armas  el  gobierno 
del  Uruguay  ordenó  que  la  fecha  se  inscribiera 
con  letras  de  oro  en  la  bandera  de  la  legión.  El 
almirante  francés  que  mandaba  la  estación  del 
Río  de  la  Plata  se  consideró  honrado  dirigiendo 
una  carta  de  felicitación  al  ]iatriota  italiano,  en 
la  que  le  decía  que  tales  hazañas  hubieran  dado 
nuevo  lustre  á  los  soldados  del  gran  Napoleón. 
Cuando  regresó  Garibaldi  á  Montevideo,  después 
de  haber  cumplido  su  inisicin,  el  gobierno  le  con- 
firió el  título  de  general.  Declinó  en  un  princi- 
pio este  honor,  pero  tuvo  más  tarde  que  acep- 
tarle cediendo  á  las  instancias  públicas.  Además 
se  le  ofrecieron  tierras  y  ganados  para  él  y  para 
sus  legionarios,  pero  respondió  que  los  italia- 
nos de  Montevideo  habían  tomado  las  armas 
obedeciendo  al  llamamiento  de  la  libertad,  y 
so  negó  á  aceptar  obstinadamente  lo  que  se  lo 
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ofrecía.  Mientras  tanto,  graves  acontecimien- 
tos se  realizaban  en  Italia  y  en  toda  Europa. 
Por  un  instante  compartió  Garibaldi  la  ilusión 
general:  vio  en  Pío  IX  uu  regenerador  de  su  pa- 
tria, y  de  acuerdo  con  Anzani  escribió  al  nuncio 
apostólico  en  Río  de  Janeiro  para  ofrecer  sus  bra- 
zos como  soldado  de  la  causa  común.  El  nun- 
cio, mons.  Rediiii,  menos  convencido,  probablo- 
mente,  del  patriotismo  de  Pío  IX,  le  contestó  con 
evasivas,  prometiéndole,  sin  embargo,  comunicar 
su  ofrecimiento  á  Roma.  Felizmente  no  era  Ga- 
ribaldi de  un  carácter  que  le  permitiera  permane- 
cer ocioso.  Supieron  los  italianos  establecidos  en 
Montevideo  su  pró.\ima  partida,  quisieron  mar- 
char con  él,  y  una  suscripción  considerable  se 
realizó  en  poco  tiempo.  Fletó  entonces  un  barco. 
La  jffs^crotísíí,  estipulando,  como  condición  prin- 
cipal, que  enarbolara  la  bandera  tricolor  de  la 
nación  italiana.  El  gobierno  de  Montevideo  hu- 
biera querido  oponerse  á  la  partida  del  geno- 
ral  que  le  había  prestado  servicios  tan  eminen- 
tes, y  cuyo  concurso  podía  aún  serle  tan  útil. 
Ingenióse  en  crearle  obstáculos,  pero  fueron  va- 
nos sus  esfuerzos;  en  los  primeros  días  de  abril 
se  hizo  Garibaldi  á  la  vela,  llevando  consigo 
un  centenar  de  compañeros  de  armas,  y  en  el  mes 
de  junio  desembarcaban  todos  en  Niza.  «Loco 
es  aquel  que  crea  que  un  Pontífice  puede  ser 
italiano»  ha  dicho  La  Fariña  en  su  Historia  de 
Italia;Pio  IX no  quiso  dar  un  mentís  áLa  Fa- 
riña. Después  de  los  brillantes  hechos  de  armas 
de  Pesohiera  y  de  Goito,  en  que  tanto  se  distin- 
guió el  ejército  piamontés,  y  durante  la  fatal 
inacción  del  bloqueo  de  Mantua,  Garibaldi  se 
presentó  en  el  cuartel  general  del  rey,  dejando 
á  su  mujer  y  á  sus  hijos  al  cuidado  de  su  madre 
en  Niza,  y  embarcándose  con  sus  compañeros 
de  La  Esperaiua  se  hizo  á  la  vela  con  dirección 
á  Genova,  desde  donde  se  trasladó  apresurada- 
mente á  Turín,  para  ponerse  con  los  suyos  á 
di.sposición  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Envia- 
do desde  el  Ministerio  al  rey,  y  desde  el  rey  al 
Ministerio,  Garibaldi  fué  á  ofrecer  su  espada  al 
Comité  de  Dcfen.sa  de  Milán,  que  le  confirió  in- 
mediatamente poderes  para  reclutar  voluntarios. 
Atraídos  por  el  prestigio  de  su  nombre  presen- 
táronse tres  mil  combatientes  en  algunos  (lías.  El 
armisticio  convenido  entre  Carlos  Alberto  y  los 
austríacos  neutralizó  sus  esfuerzos.  Quiso  enton- 
ces ir  á  socorrer  á  Venecia;  llegaba  ya  áRavena, 
cuando  los  asuntos  de  Roma  le  hicieron  renun- 
ciar á  su  proyecto,  para  volver  sobre  sus  pasos 
hacia  el  objeto  de  sus  primeras  inspiraciones  pa- 
trióticas. La  junta  nacional  convocó  á  los  cole- 
gios electorales,  y  Garibaldi  fué  elegido  diputado 
por  Macérala.  La  apertura  del  Parlamento  roma- 
no se  verificó  en  el  Capitolio  á  5  de  febrero  de 
1849.  Después  del  discurso  de  inauguración, 
pronunciado  por  Armellini,  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  nombrar  á  todos  los  individuos  de  la 
Asamblea,  el  príncipe  de  Canino.  Después  de 
responder,  gritó  con  voz  potente:  «¡Viva  la  Repú- 
blica!» Levantóse  entonces  Garibaldi  y  añadió: 
«¿De  qué  sirve  perder  el  tiempo  en  vanas  cere- 
monias? Diferir  uu  instante  es  delito:  ¡Vívala 
República!»  Este  grito,  repetido  por  todos  los 
circunstantes,  fué  ratificado  en  seguida  por  un 
decreto  de  la  Asamblea,  que  pronunciaba  la  de- 
posición del  Papa.  Encargado  de  piotcger  la  fron- 
tera romana,  amenazada  por  el  rey  de  Ñapóles, 
fijó  Garibaldi  su  cuartel  general  en  Rieti,  en 
donde  había  cerca  de  dos  mil  voluntarios  á  sus 
órdenes.  A  propósito  de  esto  dice  Pi.sacane  lo 
siguiente:  «Garibaldi  hallábase  en  Rieti  con  el 
grado  de  coronel,  y  su  negativa  á  obedecer  los 
reglamentos,  á  los  cuales  todo  ejército  está  some- 
tido, le  convirtió  en  un  obstáculo  para  los  par- 
tidarios del  viejo  sistema,  que  le  consideraban 
más  perjudicial  que  útil.  Pero  dotado  de  ese  ge- 
nio particular,  dado  á  tan  pocos  hombres,  pava 
saber  dirigirse  en  circunstancias  difíciles  y  saber 
utilizar  un  elemento  cualquiera,  estaba  Garibal- 
di considerado  como  un  ser  único,  si  se  le  emplea- 
ba de  tal  suerte  que  no  saliera  de  su  esfera.  Con- 
vencida la  Comisión  de  Guerra  de  esta  verdad, 
al  decretar  la  formación  del  ejército  y  al  dividir- 
le en  dos  cuerpos  declaró  el  de  Garibaldi  cuer- 
po de  partidarios  independientes  del  ejército. 
Valiente  por  naturaleza  y  de  carácter  muy  sim- 
pático, hallándo.se  siempre  en  el  lugar  del  com- 
bate, dando  sus  disposiciones  con  gran  calma, 
aquel  jefe  era  muy  querido  de  sus  soldados. 
Su  hermosa  figura,  su  manera  particular  de 
vestir,  todas  sus  costumbres,  en  una  palabra,  le 
habían  rodeado  de  un  prestigio  inaudito.  5>  Mien- 
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tras  que  vigilaba  Garibaldi  la  frontera  por  un 
lado,  el  ejército  francés,  mandado  por  el  general 
Oudinot,  desembarcaba  en  Civita  Veeohia,  mar- 
chaba sobre  Roma  (3  do  abril),  y  el  patriota 
fué  llamado  apresuradamente  á  cumplir  con  sus 
deberes  de  italiano  y  de  soldado.  Los  franceses 
acababan  de  ocupar  Punfilio,  los  desalojó  y  los 
persiguió.  Esta  acción  lo  valió  el  ser  confirmado 
en  su  grado  de  general,  que  tan  gloriosamente 
había  conquistado  en  la  América  del  Sur.  Por 
todas  partes  el  territorio  de  la  República  estaba 
invadido:  los  napolitanos  so  aproximaban  á  Ve- 
lletri ,  los  españoles  habían  desembarcado  on 
Fiumicino,  los  austríacos  amenazaban  á  Bolonia, 
los  franceses  hallábanse  en  Castcl-Guido.  «Sin 
embargo,  dice  La  Fariña,  no  hubo  tierra  ó  aldea 
que  quisiera  separar  su  suerte  do  la  de  Roma, 
aunque  por  verse  privadas  do  guarniciones  mi- 
litares estuviesen  más  expuestas  á  la  venganza 
de  la  cruzada  católica.  »  No  pudiendo  hacer 
frente  al  enemigo,  que  por  todas  partes  les  aco- 
saba, deliberaron  los  romanos  atacar  al  ejército 
napolitano  compuesto  de  veinte  mil  hombres,  y 
mandado  por  el  rey  en  persona,  el  cual  ocupaba 
ya  Albano,  Velletri  y  Palestriua.  Garibaldi,  con 
un  pequeño  cuerpo  de  tropas  ligeras  de  tres  á 
cuatro  mil  voluntarios  próximamente  ,  fué  el 
encargado  de  reconocer  las  posiciones  del  ene- 
migo y  de  salir  á  su  encuentro.  La  acción  se 
dio  en  la  mañana  del  9  de  mayo;  derrotados  en 
toda  la  línea  los  napolitanos  no  lucharon  más. 
Esta  fácil  victoria  se  atribuyó  en  gran  parte 
al  terror  que  el  nombre  de  Garibaldi  inspiraba 
á  los  vehcidos.  Gran  número  de  prisioneros 
confesaron  que  generalmente  se  le  consideraba 
más  comoá  un  diablo  que  como  á  un  hombre. 
A  pesar  de  las  protestas  de  Lesseps,  el  general 
Oudinot  se  obstinaba  en  querer  tomar  la  ciudad, 
que  atacó  de  nuevo  el  3  de  junio  con  fuerzas 
considerables;  Garibaldi  y  sus  legionarios  hi- 
cieron prodigios  de  valor.  Díeese,  no  obstante, 
que  el  general  romano  demostró  el  primer  día 
más  valor  que  pericia,  pero  al  día  siguiente 
modificó  su  táctica,  limitándose  á  hacer  frente 
y  á  molestar  á  los  franceses  con  un  fuego  continuo 
de  cañón  desde  lo  alto  de  lasmurallas.  No  era,  sin 
embargo,  dudoso  que,  después  de  haber  practica- 
do una  brecha,  los  sitiadores  no  tardarían  en  sor 
dueños  de  la  ciudad.  Abrióse  esta  brecha  cerca 
de  la  puerta  de  San  Pancracio  en  la  noche  del  21, 
y  el  30  á  las  dos  de  la  mañana  se  verificó  el  asalto 
definitivo  déla  plaza.  El  2  de  julio  por  la  tarde 
Garibaldi  dio  la  señal  de  partida  para  aquella 
memorable  retirada,  que  fué  quizás  su  mayor 
título  de  gloria.  «Soldados,  les  dijo,  he  aquí  lo 
que  ofrezco  al  que  quiera  seguirme:  hambre, 
frí-o,  sol;  pero  no  pan,  ni  cuartel,  ni  municiones, 
sino  vigilias  continuas,  batallas,  maichas  forza- 
das y  facción  á  la  bayoneta.  El  que  ame  á  la 
patria  que  me  siga, »  El  3  de  julio  de  1849  mar- 
chó Garibaldi  á  Venecia,  donde  aún  flotaba  la 
bandera  italiana;  su  mujer,  la  heroica  Anita, 
aunque  se  hallaba  en  cinta,  quiso  seguir  la  for- 
tuna del  héroe  vencido.  Refiriendo  este  pasaje 
de  la  vida  de  Garibaldi,  dice  el  historiador  francés 
Perréns  en  su  obra  Dos  años  de  revolución  en  Ita- 
lia: «Ciceruacchio  le  servía  de  guía.  Dificultada 
su  marcha  por  los  bagajes  y  municiones,  perse- 
guido por  tres  columnas  francesas,  rodeado  por 
los  napolitanos  al  Sur  y  por  los  austríacos  en 
To.scana,  supo  Garibaldi  pasar  por  entre  ellos, 
dividiendo  su  reducida  columna  para  disimu- 
larla, y  haciendo  las  más  sorpiendentes  marchas 
y  contramarchas.  Estrechado  cada  día  más  de 
cerca,  no  tuvo  más  asilo  que  la  pequeña  Repú- 
blica de  San  Marino.  Allí  devolvió  su  palabra  y 
su  libertad  á  los  que  le  habían  seguido.  Los  ma- 
gistrados de  San  Marino,  temerosos  de  malquis- 
tarse con  los  austríacos,  quisieron  tratar  de  la 
rendición  de  los  que  se  quedaron  al  lado  de  Ga- 
ribaldi, pero  aquellos  intrépidos  legionarios  gri- 
taron: «¡Morir  antes  que  renilirnos!»  «¡A  Ve- 
necia,  á  Venecia!»  Garibaldi  gritó  también: 
<!A  quien  quiera  seguirme  le  ofrezco  nuevos  su- 
frimientos, tal  vez  la  muerte;  pero  pactos  con  el 
extranjero,  jamás. »  Y  partió  seguido  de  su  mujer 
y  de  trescientos  hombres.  Ocupados  los  austría- 
cos en  apoderarse  de  aquellos  que  habían  de- 
puesto las  armas,  enviando  á  los  lombardos  pri- 
sioneros á  Mantua  y  dejando  en  libertad  á  los 
romanos,  después  de  haberlos  hecho  sufrir  la 
pena  de  treinta  palos,  dejaron  tiempo  á  Gari- 
baldi para  e.'capar  y  proseguir  su  carrera  de 
aventuras.  En  Cesenatico  fletó  el  3  de  agosto 
trece  barcos  de  pesca  y  se  hizo  á  la  vela  para 
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Veiiecia,  que  aúu  se  resistía.  Estaba  ya  á  la  vista 
de  las  lagunas  cuando  los  navios  austríacos,  que 
le  habían  visto,  comenzaron  á  darle  caza.  Sopló 
un  viento  contrario  y  no  pudo  huir.  Los  austiia- 
cos  se  apoderaron  de  ocho  de  sus  barcos,  y  con 
los  otros  logró  escapar  y  el  2  de  agosto  llegó  á 
Koma.  Continuó  su  camino  á  pie  durante  dos 
días,  hallando  protección  en  todas  partes,  á  pesar 
de  las  amenazas  de  muerte  de  los  austríacos  con- 
tra quien  le  diera  asilo.  Tantas  penalidades  y 
fatigas  ocasionaron  la  muerte  á  su  mujer,  la  amo- 
rosa'y  heroica  Auita.  Con  gran  pena  hubo  de 
abandonar  aquel  pobre  y  querido  cadáver  y  con- 
tinuar su  camino  por  Ravena,  Toscana,  Genova, 
Túnez  y  de  allí  á  América.  En  1850  fué  á  los 
Estados  Unidos,  donde  se  hizo  fabricante  de 
velas.  Poco  tiempo  después  partió  para  el  Perú. 
Algunos  biógrafos  han  dicho  que  en  el  Perú  rea- 
lizó grandes  proezas  pero  no  es  cierto.  Reinaban 
entonces  en  el  Perú  calma  y  paz  profundas. 
Garibaldi  tuvo  que  ejercer  la  profesión  de  marino 
para  ganarse  la  vida.  Un  comerciante  de  su  país, 
llamado  Denegri,  establecido  en  Lima  y  dueño 
de  una  cuantiosa  fortuna,  le  propuso  se  hiciera 
cargo  del  mando  de  un  buque  que  expedía  para 
Chuia.  Garibaldi  aceptó  y  levó  anclas  con 
rumbo  á  Cantón.  En  el  viaje  no  ocurrió  ningún 
suceso  notable.  A  fines  del  año  de  1854  regre- 
só Garibaldi  á  Genova  á  bordo  de  un  buque 
mercante  americano  á  su  mando ,  y  aunque 
Mazzini  no  había  abandonado  ni  su  hostilidad 
ni  sus  esfuerzos  para  excitar  las  pasiones  contra 
la  Casa  de  Saboya,  el  defensor  de  la  República 
romana  creyó  hacer  un  acto  de  patiiotismo 
obrando  de  otra  manera.  El  Piamonte  se  le  apa- 
reció desde  entonces  como  la  esperanza  y  el 
ejemplo  de  Italia.  Volvió  á  Niza  y  aceptó  las 
funciones  de  capitán  á  bordo  de  un  vapor  que  ha- 
cía periódicamente  el  viaje  á  Marsella.  Nadie  hu- 
biera podido  adiviuar  en  él  al  célebre  patriota  ita- 
liano. «La  primera  vez  que  le  vi  y  tuve  el  honor 
de  estrecharle  la  mano,  dice  Alfonso  Karr,  fué  en 
un  banquete  de  obreros,  con  ocasión  de  un  bau- 
tizo. Estuve  sentado  á  su  lado;  estaba  tranquilo 
y  reservado;  aquella  sencillez  se  manifestaba  en 
todos  sus  gustos.  Le  encontré  después  varias 
veces  á  orillas  del  mar,  en  el  barrio  retirado  del 
Lazareto.  Los  Domingos  jugaba  a  los  bolos  con 
los  marinos.  >  A  fuerza  de  trabajo  y  de  econo- 
mía adquirió  Garibaldi  una  pequeña  fortuna. 
Fijó  entonces  sus  miradas  en  una  isla  casi  inac- 
cesible, situada  en  la  embocadura  de  Bonifa- 
cio, llamada  Caprcra.  Compró  allí  cierta  exten- 
sión de  terreno,  se  hizo  constniir  una  modesta 
casa,  y  como  otro  Cinciuato  cultivó  la  tierra 
con  sus  propias  niauos.  Jlas  no  tardó  en  salir  de 
aquella  roca  para  volver  á  tomar  parte  en  los 
trabajos  de  la  Sociedad  Nacional  de  Turín. 
Aproximábanse  los  acontecimientos  de  1859; 
nombrado  Mayor  general,  tomó  Garibaldi  el 
mando  de  los  cazadores  de  los  Alpes,  cuyo  efec- 
tivo no  pasaba  de  3  700  hombres,  entre  los  cua- 
les figuraron  Niño  Bixio,Médici,Sirtori,  Coseuz, 
Jorge  Manin,  Turr  y  emigrados,  proscriptos, 
caballeros,  estudiantes  y  plebeyos.  Partió  de 
Turín  el  22  de  mayo,  llegó  apresuradamente  ala 
Valtelina,  en  donde  tuvo  que  sostener  una  cam- 
paña, para  llegar  después  á  Lombardía.  Valién- 
dose de  una  estratagema,  entró  en  Várese,  con 
gran  estupefacción  de  los  austríacos,  que  le  es- 
peraban en  Arona.  Creyendo  sorprenderle  á  su 
vez,  el  enemigo  se  colocó  en  el  camino  del  Tesino 
á  Várese  á  fin  de  cortarle  la  retirada;  pero  Ga- 
ribaldi no  pensaba  retirarse.  Levantó  barricadas 
en  las  callen  de  Várese  y  dejó  á  doscientos  de 
los  suyos.  Al  mismo  tiempo  salió  con  el  grueso 
de  su  columna  poi  las  colinas,  teniendo  cuidado 
de  ocultar  su  marcha;  los  austríacos  rompieron 
el  fuego  contra  la  ciudad,  y  los  doscientos  volun- 
tarios, ayudado.i  por  la  población,  resistieron 
heroicamente.  En  lo  más  fuerte  de  la  lucha 
Ue^ó  Garibaldi,  atacó  al  enemigo  por  el  flanco 
y  le  derroti'i;  todo  esto  en  muy  breve  tiempo. 
Así  fué  como  el  cuerno  do  cazadores  de  los  Alpes 
precedió  al  ejército  francés  en  Lombardía.  Uati- 
dos  en  Várese  y  huyendo  desordenadamente, 
pudieron,  sin  embargo,  lo»  austríacos  reunir,''e 
on  Canierlnta  á  las  órdenes  del  feldmariscal 
Urban,  c|iiiíii  desde  aquella  po.sición  defendía 
á  Como.  Kl  27  por  la  m.iñana,  sobro  las  altu- 
ras d^' .'^  ni  Ir ,  <;.iribaldi  atacaba  las  tropas 

del  f'  vfncía,  entraba  on  Como, 

y  ern  liticiindor,  mientras  que 

el   en:  <n   retirada   hacia  Monza. 

Continuuudú  su   marcha  triunfante,  ol  intró- 
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pido  jefe  ocupaba  á  Bérgamo  el  8  deiunio,  des- 
pués Lonato  y  Brescia,  y  desde  allí  avanzaba 
hacia  el  Tirol,  sublevando  las  poblaciones  italia- 
nas contra  el  Austria.  La  paz  de  Villafranca 
de  7  de  julio  suspendió  su  magnífica  marcha. 
Garibaldi  envió  su  dimisión  al  rey  Víctor  Ma- 
nuel. Se  dirigió  después  á  Florencia  como  Te- 
niente General  del  ejército  toscano  con  la  es- 
peranza de  iuradir  los  Estados  Pontificios,  y 
meditando  ya  la  invasión  del  reino  de  Ñapóles. 
Al  mismo  tiempo  organizaba  una  suscripción 
para  comprar  un  millón  de  fusiles,  suscripción 
que  dio  la  vuelta  al  mundo.  Mandaba  entonces 
Garibaldi  el  ejército  de  las  Romanas;  el  tratado 
de  Zurich  hizo  que  dejara  el  mando,  y  todo  el 
mundo  sabe  la  sensación  que  produjo  en  Eurojia 
este  inesperado  retiro.  Grandes  ovaciones  recibió 
durante  su  viaje  de  Bolonia  á  Turín  y  de  Turín 
á  Niza,  mas  una  cruel  decepción  le  esperaba. 
Había  imaginado  hallar  una  compañera  digna 
de  él,  y  acababa  de  unir  su  destino  al  de  una 
joven  patricia  de  Como;  pero  apenas  celebra- 
da fué  disuelta  aquella  unión,  y  volvió  Gari- 
baldi solo  á  Caprera,  triste  y  desalentado.  En 
el  mes  de  abril  de  1860  supo  la  anexión  de  Niza, 
su  patria,  á  Francia:  era  aquel  un  sacrificio 
que  exigían  las  circunstancias  ;  pero  esto  fué 
causa  de  la  euemistad  que  el  inflexible  patriota 
sintió  contra  Cavour,  y  que  debía  manifestarse 
más  de  una  vez  durante  la  campaña  de  las  Dos 
Sicilias.  Hacía  ya  algún  tiempo  que  la  insurrec- 
ción siciliana  tenía  en  suspenso  á  Italia.  Habien- 
do reunido  en  Genova  mil  ó  mil  cien  voluntarios 
que  le  habían  de  seguir  bástala  muerte,  cuatro  ó 
cinco  mil  fusiles,  cuatro  cañones  y  municiones, 
etc.,  realizó  Garibaldi  su  proyecto.  En  la  noche 
del  5  al  6  de  mayo  se  apoderó  de  dos  barcos 
mercantes.  El  Lombardo  y  El  Piamonte,  que  el 
día  antes  habían  llegado  de  Túnez.  La  audacia, 
la  prontitud,  la  reserva  con  que  lo  hizo;  el  en- 
contrarse el  gobierno  poco  menos  que  desarma- 
do é  ignorante  de  la  conspiración  de  la  ciudad, 
todo  contribuyó  al  triunfo  de  las  empresa.  El  11 
entraban  los  expedicionarios  en  el  puerto  de 
Marsala,  en  el  que  se  hallaban  dos  navios  ingle- 
ses, circunstancia  que  supo  aprovechar  Garibaldi 
para  desembarcar  con  los  suyos.  Mientras  que  tres 
navios  napolitanos  perdían  el  tiempo  en  forma- 
lidades con  los  ingleses,  dispararon  algunos  ca- 
ñonazos que  fueron  coMipletamente  perdidos. 
Apenas  desembarcados,  los  mil  de  Marsala  se 
vieron  reforzados  por  las  bandas  insurrectas  de 
Santana  y  de  Coppola,  que  se  había  apoderado 
de  la  montaña.  Garibaldi  marchó  al  encuentro 
de  los  napolitanos,  los  avistó  en  Calatafimi  y  al- 
canzó sobre  ellos  una  primera  ventaja.  Desde  el 
día  22  varias  hogueras  eucendidas  en  las  alturas 
habían  animciado  á  los  habitantes  de  Palermo  la 
presencia  del  héroe  italiano.  El  25  y  el  26  dos 
de  sus  tenientes  simulaban  un  ataque  sobre  la 
ciudad,  y  dejándose  vencer  llevaban  al  enemigo  á 
Corlcone  y  á  Parco.  Desguarnecida  la  plaza,  el  27 
por  la  mañana  la  vanguardia  garibaldina  desem- 
bocó súbitamente  conducida  por  Lamasa,  y  asaltó 
las  puertas  de  la  Ciudad  Nueva,  San  Antonino 
Real.e  y  Termini.  Los  realistas  resistieron  al  prin- 
cipio, pero  bien  pronto  llegó  Garibaldi  al  frente 
de  una  fuerte  columna ;  atacados  por  todas  partes, 
abandonaron  los  enemigos  el  terreno.  A  las  siete 
de  la  tarde  Garibaldi,  favorecido  por  la  insurrec- 
ción, entraba  en  la  Casa  Ayuntamiento,  mien- 
tras que  el  general  Lanza  se  disponía  á  bombar- 
dear la  vieja  Trinacria.  No  es  posible  referir  los 
episodios  de  aquella  lucha,  que  duró  tres  días  y 
terminó  con  la  rendición  de  Palermo.  Después 
do  haber  tomado  el  titulo  de  dictador  de  Sicilia 
y  establecido  su  gobierno,  se  dedicó  Garibaldi 
á  completar  su  conquista.  El  20  de  julio  atacaba 
á  los  napolitanos  en  Milazzo,  obligando  á  Bosco 
¿entregar  las  armas.  Desde  allí,  dirigiéndose  á 
Mesina,  pasó  el  estrecho  para  llegar  á  Ñápeles, 
retenido  en  vano  en  aquella  empresa  por  el  rey 
Víctor  Manuel.  El  7  de  septiembre,  acompañado 
únicamente  de  algunos  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor, hizo  .su  entrada  en  Ñapóles.  El  rey  había 
huido  al  acercarse  (íaribaldi.  Algunos  días  des- 
pués los  garibaldinos  se  apoderaron  de  las  pri- 
meras avanzadas  de  Capua.  Aprovechando  una 
tregua  momentánea,  el  dictador  de  las  Dos  Sici- 
lias reconstituía  la  Adininislración  civil  y  daba 
pruebas  de  estar  dotado  de  grandes  condiciones 
do  estadista.  Mientras  tanto  Francisco  II  trata- 
ba de  volver  á  Ná]>oles  presentando  batalla  á 
los  garibaldinos  en  Volturno  el  l,°do  octubre. 
Por  un  momento  la  ventaja  estuvo  de  parte  de 
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los  realibtas,  pero  al  mediodía  los  garihuldiu"^ 
volvieron  á  ganar  el  terreno  perdido,  y  el  ejér 
cito  real  hubo  de  encerrarse  en  Capua,  despuc  . 
de  haber  sufrido  ccnsiderables  pérdidas.  Slicn- 
tras  Garibaldi  se  apoderaba  del  reino  de  Nápoli  s, 
el  ejército  regular  invadía  los  Estados  romano- 
y  después  de  haber  batido  al  general  Lamoriiii  i 
en  Castelfidardo  se  concentraba  en  el  Careliano, 
disponiéndose  á  entrar  á  su  vez  en  Ñapóles. 
Garibaldi  firmaba  entonces  el  decreto  de  anexión 
de  las  Dos  Sicilias  á  la  corona  de  Italia;  ocurría 
esto  el  15  de  octubre,  y  el  7  de  noviembre  si 
guíente  se  verificó  la  entrada  de  Víctor  Manuel 
en  Ñapóles,  llevando  á  Garibaldi  á  su  lado.  Al 
siguiente  día'él  ex  dictador  se  embarcó  para  la 
isla  de  Caprera,  de  la  que  ya  no  salió  sino  para  ir 
á  tomar  parte  en  las  sesiones  del  Parlamento  de 
Turín  en  19  de  abril  de  1861.  En  el  Parlamento 
sostuvo  verdaderas  batallas,  demostrando  tanto 
valor  en  la  discusión  como  en  la  guerra.  Después 
de  haber  pasado  algunos  días  en  el  Continente 
regresó  á  su  isla,  que  no  dejó  hasta  el  siguiente 
año.  En  aquella  época  volvió  á  Sicilia  con 
gran  mimero  de  voluntarios;  pasó  el  estrecho  {i 
pesar  de  los  cruceros  italianos,  pero  apenas  había 
desembarcado  en  Calabria  encontró  las  tropas 
mandadas  por  el  coronel  Pallaviciui  y  se  vio 
obligado  á  rendirse  después  de  haber  sido  grave- 
mente herido  en  un  pie.  Fué  llevado  prisionero 
áVarignano,  y  felizmente  sanó  de  su  herida.  En 
agosto  de  1864,solicitadoporel  duque  de  Súther- 
land,  fué  á  Londres,  donde  tedas  las  clases  so- 
ciales le  dieron  grandes  pruebas  de  afecto.  Dos 
años  después  tomó  el  mando  de  un  cuerpo  de 
voluntarios  encargado  de  operar  en  el  Tirol; 
herido  en  el  combate  de  Monte  Sucllo  el  3  de 
julio,  no  por  eso  abandonó  el  campo.  Hallábase 
cerca  de  Trento  cuando  el  armisticio  firmado  en- 
tre Italia  y  Austria  le  hizo  retroceder  y  dejar  en 
manos  del  enemigo  la  llave  de  la  caísa  italiana. 
Desesperado  por  tantos  disgustos  volvió  á  su 
voluntario  destierro.  En  el  mes  de  septiembre 
de  1867  asistió  al  Congreso  de  la  Paz  en  Ginebra, 
y  desde  allí  regresó  á  Italia  para  organizar  la 
insurrección  romana.  Fué  detenido  en  Asinalun- 
ga,  llevado  á  la  fortaleza  de  Alejandría  y  en 
seguida  á  Caprera,  de  donde  logró  escaparse. 
Después  de  haberse  apoderado  de  Monte  Roton- 
do  se  dirigía  á  Roma,  é indudablemente  hubiera 
tenido  un  éxito  feliz  en  su  empresa  si  las  tropas 
francesas  no  hubiesen  ayudado  á  los  soldados 
pontificios.  Batido  en  Mentana,  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  soldados  italianos,  detenido  al- 
gún tiempo  en  Varignano,  y  por  fin  conducido  á 
su  isla.  Cuando  los  primeros  reveses  sufridos  por 
los  franceses  en  la  guerra  franco -prusiana  en 
1870,  y  durante  el  sitio  de  París,  Garibaldi,  por 
más  que  el  estado  de  su  salud  era  muy  malo, 
salió  de  la  isla  de  Caprera  con  cierto  número  de 
voluntarios  italianos,  desembarcó  en  Marsella  y 
se  dirigió  á  Tours  para  ofrecer  su  espada  al  go- 
bierno de  la  Defensa  Nacional.  Llegó  á  aquella 
ciudad  el  8  de  octubre,  al  mismo  tiempo  que 
Gambetta  llegaba  de  París.  El  gobierno  y  la  po- 
blación hiciéronle  una  acogida  entusiasta  y  ca- 
lurosa, y  fué  nombrado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  Gambetta,  el  13  del  mismo  mes,  coman- 
dante de  las  compañías  francas  y  de  una  briga- 
da de  guardias  móviles  en  la  región  de  los  Vos- 
gos,  donde  combatió  á  las  órdenes  de  los  gene- 
rales Cambriels,  Jliehel  y  Bourhaki.  Poco  des- 
iniés  de  haber  tomado  el  mando  publicó  una 
interesante  instrucción  sobre  el  género  de  guerra 
que  debían  hacerlos  cuerpos  francos,  y  se  dedicó 
a  organizar  activamente  las  fuerzas  colocadas 
bajo  sus  órdenes.  Para  juzgar  de  los  resultados 
de  su  campaña  en  defensa  de  Francia,  basta  re- 
cordar la  frase  pronuuci.ida  en  la  As3nd)lea 
Nacional:  «Garibaldi,  se  dijo,  es  el  único  do  los 
generales  franceses  que  no  ha  sido  vencido. »  En 
febrero  de  1870,  aun  cuando  de  nacionalidad 
extranjera,  fué  elegido  diputado  á  la  Asambb-i 
Nacional  por  cuatro  departamentos  á  nn  tiomi  ■ 
Se  dirigió  entonces  á  Burdeos  y  escribió,  qm-.iu 
do  la  apertura  de  la  Cán)ara,  al  presidente  di  1 1 
Asamblea  una  carta  en  la  que  decía:  «Conm 
un  último  deber  A  la  causa  de  la  Repúblicafran 
cesa  he  venido  á  darlo  mi  voto,  que  deposito 
en  vuestras  manos.  Renunció  al  cargo  de  <lipu- 
tado. »  Al  finalizar  aquella  sesión  se  levantó  (ía- 
rilialdi  para  tomar  la  palabra,  poro  la  m.iyoría 
se  negó  á  oírle,  alegando  que  había  presentiido 
su  dimisión;  el  público  de  las  tribunas  qui.-o  d  ■ 
tender  la  causa  del  general  y  gritó  <¡  Viva  Gari- 
baldi l>  Produjese  un  indescriptible  tumulto  y  el 
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patriota  italiano  abaudonó  la  Cámara  acomiia- 
fiado  de  Esquirós  y  de  Hordone.  Algunos  días 
dcspui's  estaba  de  regreso  en  su  isla  de  Caprcra. 
Cuando  la  insurrección  de  18  de  marzo  de  1S71 
fué  nombrado  general  en  jefe  de  las  tropas  fede- 
radas, pero  no  respondió  á  aquel  llamamiento, 
limitándose  á  escribir  á  sus  amigos  de  París  car- 
tas en  las  cuales  les  recomendaba  que  si  querían 
asegurar  el  triunfo  de  su  causa  concentrasen 
la  dirección  del  movimiento  en  manos  de  uno 
solo,  y  designó  á  su  elección  para  la  dictadura  á 
Félix  Pyat,  Luis  Blanc  y  Edgardo  Quinet.  Sin 
duda  existen  lagunas  en  el  carácter  del  gran  Ga- 
ribaldi,  pero  hizo  cosas  inmortales,  y  si  se  desea 
conocer  el  secreto  de  sus  admirables  triunfos 
se  puede  ver  en  este  retrato,  debido  á  la  pluma 
de  un  ingenioso  escritor;  «Una  dulzura  de  niño, 
dice  Carlos  Iriarte,  una  impresionabilidad  ex- 
trema, una  sencillez  que  llega  hasta  el  candor, 
un  exquisito  sentimiento  de  las  cosas  do  la  na- 
turaleza ,  una  elocuencia  muy  arrebatadora , 
ideas  poéticas  expresadas  en  un  lenguaje  muy 
castigado,  aunque  demasiado  redundante  y  lleno 
de  un  entusiasmo  comunicativo,  mucha  unción, 
nna  inquebrantable  convicción  infinita,  ardien- 
te, una  confianza  inaudita,  que  á  su  vez  engen- 
draba la  confianza,  una  sangre  fría  que  hacíacreer 
en  una  seguridad  perfecta,  una  gracia  indiscu- 
tible, dones  magnéticos,  y  quizá,  ante  todo,  su 
dulzura  evangélica,  tales  son  las  cualidades  que 
dieron  á  Garibaldi  sus  más  fervientes  adeptos, 
que  le  han  ayudado  á  ejecutar  las  grandes  cosas 
que  llevó  á  cabo.»  En  4  de  septiembre  del  pre- 
sente año  (1891),  á  presencia  de  gran  número  de 
sociedades  italianas  y  francesas  y  de  Rouvier, 
representante  del  gobierno  fraucés,  se  ha  cele- 
brado con  el  mayor  entusiasnioen  Niza  la  inau- 
guración de  nn  monumento  erigido  á  Garibaldi. 

-Garibaldi  (Menotti):  Biocj.  Coronel  ita- 
liano. N.  á  16  de  septiembre  de  1840  en  un 
miserable  rancho  de  la  Plata  (América  del  Sur). 
Hijo  del  célebre  José  Garibaldi.  Mandaba  su  pa- 
dre un  grupo  de  partidarios  al  servicio  de  la  Re- 
|niblicade  Río  de  Janeiro  cuando  nació  Menotti. 
Por  una  singular  casualidad,  cuando  vino  al 
mundo  tenía  una  cicatriz  en  la  cabeza;  procedía 
esta  cicatriz  de  una  caída  de  caballo  que  había 
sufrido  su  madre,  que  tenía  los  gustos  y  la  in- 
trepidez de  una  verdadera  amazona.  Un  día  de 
combate,  dejándose  llevar  de  su  ardor,  se  encon- 
tró, de  pronto,  alejada  de  Garibaldi,  rodeada  de 
soldados  enemigos  que  la  invitaban  á  que  se 
rindiera;  por  toda  respuesta  hundió  las  espuelas 
en  los  ijares  de  su  caballo,  que  dio  un  salto  y  hu- 
yó, mientras  Anita  disparaba  su  revólver  y  pasa- 
ba conjo  un  turbión  por  medio  de  sus  enemigos. 
Una  bala  atravesó  su  sombrero  y  la  arrancó  un 
bucle  de  sus  cabellos.  Quizá  hubiera  logrado  es- 
capar; pero,  herido  de  muerte.su  caballo,  cayó, 
arrastrándola  en  su  caída,  y  Anita  fué  hecha  pri- 
sionera. Algunas  días  después  consiguió  escapar- 
se, haciendo  verdaderos  prodigios  de  sangre  fría 
y  de  intrepidez.  Entre  el  fuego  de  la  fusilería, 
marchas,  contramarchas  y  todos  los  accesorios 
de  la  vida  de  campaña,  creció  Menotti.  Apenas 
tenía  ocho  años  cuando  su  padre  regresó  á  Italia 
para  combatir  á  los  austríacos.  Cuando  su  padre 
fué  desterrado  dejó  á  Menotti  al  cuidado  de  su 
abuela,  que  habitaba  en  Niza,  su  ciudad  natal. 
En  1859,  al  sonarla  hora  déla  libertad  para  Ita- 
lia, Garibaldi  comenzaba  la  guerra  santa  al  frente 
de  los  cazadores  de  los  Alpes,  y  Menotti  combatió 
valientemente  á  sn  lailo.  Al  año  siguiente  hallá- 
base entre  los  mil  de  Marsala.  ¿Quién  no  conoce 
la  concjuista  de  las  Dos  Sicilias,  aquella  epope- 
ya legendaria  y  maravillosa  como  un  canto  de 
Ariosto?  En  Calatafimi,  enPalermo,  etc.,  los  mil 
de  Mar.sala  fueron  lo  que  habían  sido  los  caza- 
dores de  los  Alpes;  Menotti  ganó  todos  sus  grados 
por  hechos  de  guerra,  costándole  casi  todos  ellos 
una  herida.  En  18G2  siguió  á  su  padre  á  Aspro- 
monte  y  tuvo  el  dolor  de  verle  hecho  prisionero; 
compartió  después  su  destierro  voluntario  á  Ca- 
prera.  En  IStíü,  cuando  Garibaldi  recibió  del  rey 
Víctor  Manuel  el  mando  ilel  cuerpo  de  voluntarios 
encargado  de  operar  en  el  Tirol,  fué  Menotti 
nombrado  coronel  del  9.°  regimiento  y  .se  distin- 
guió en  varios  encuentros  Por  fin,  en  1867,  en- 
cargósole  del  mando  de  las  fuerzas  insurrectas 
qne  invadieron  los  Estados  romanos  y  que  no 
cedieron  el  terreno  sino  ante  la  llegada  de  los 
franceses.  Cuando  estalló  la  guerra  entre  Francia 
y  Prusia,  Menotti  puso  su  espada  al  s(;rvicio  de 
Francia;  á  las  órdenes  de  su  padre  tomó  parte 
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en  la  lucha,  y  se  distinguió  en  varios  encuentros. 
Cuando  las  elecciones  de  la  Commune  fué  elegido 
por  uno  de  los  distritos  de  París,  pero  no  aceptó 
el  mandato  que  se  le  había  conferido. 

-Garibaldi  (Riciotti):  Biog.  Hijo  de  José 
Garibaldi.  Se  distinguió  á  las  órdenes  de  su  padre 
en  la  campaña  entre  Francia  y  Prusia.  Una 
acción  brillante  puso  en  evidencia  su  nombre:  un 
débil  destacamento  que  mandaba  arrebató  Cha- 
tillónsur-Saone  á  las  tropas  de  Verder,  causán- 
dolas grandes  pérdidas.  Cuando  la  forujación 
del  ejército  de  los  Vosgos  recibió  el  manilo  de 
la  4."  brigada,  compuesta  exclusivamente  de 
cuerpos  francos.  En  la  toma  de  Dijón  por  Gari- 
baldi, Riciotti,  á  la  cabeza  de  su  brigada,  com- 
partió el  honor  de  aquellas  tres  gloriosas  jorna- 
das, durante  las  cuales  fué  disputada  la  ciudad 
con  encarnizamiento  á  los  tropas  prusianas.  Ri- 
ciotti se  apoderó,  en  la  última  jornada,  de  la  úni- 
ca bandera  que  se  conquistó  en  aquella  guerra 
funesta  para  Francia. 

GARIBAY:  Gcoy.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Oñate, 
p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;?  edifs. 

-  Gariisat  y  Zamalloa  {Esteban  de):  Biog. 
Historiador  español.  N.  en  Mondragón  (Guipúz- 
coa) en  1525.  M.  en  Valladolid  en  1599.  Desde 
su  juventud  mostró  gran  afición  á  los  estudios 
históricos,  y  pudo  consagrarse  de  lleno  á  los 
mismos  merced  al  conocimiento  de  los  idiomas 
griego  y  latino,  que  poseía  á  fondo.  Dotado  de 
un  espíritu  laborioso,  no  perdonó  medio  para 
descubrir  hechos  desconocidos  ú  olvidados.  Aun 
entre  el  vulgo  adquirió  fama  por  su  erudición 
prodigiosa.  Por  esto  llamó  la  atención  de  Feli- 
pe II,  que  le  nombró  bibliotecario  de  cámara, 
y  luego  cronista  del  reino.  Fué  un  verdadero 
sabio,  pero  careció  de  crítica.  Ticknor  le  juzga 
con  acierto  al  decir  que  era  un  crédulo  compila- 
dor de  viejas  fábulas.  Sin  embargo,  sirvió  de 
modelo  á  Mariana  y  á  otros  historiadores.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  obras:  Los  quarc7ila  libros 
del  Compendio  historial  de  las  Chrónicas ,  y  univer- 
sal historia  de  todos  los  reinos  de  España  (Amhe- 
res,  1571,  4  vol.  en  fol. ,  Barcelona,  1628,  etc.); 
Ilustraciones  genealógicas  de  los  Catliúlicos Beyes 
de  las  Españas  y  de  los  Christianissimos  de  Fran- 
cia y  délos  emperadores  de  Constaníinopla  hasta 
elrey  D.  Felipe  II  y  sus  hijos {Meidvid,  1596,  en 
[oh);  Del  origen  y  discurso  é  ilustraciones  de  las 
dignidades  seglares  de  España;  Letreros  de  las 
insignias  y  armas  reales  de  los  reyes  de  Oviedo, 
Leóny  Castilla  (en  fol.).  El  nombre  de  Garibay 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  da  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

GARICO:  m.  Bot.  Género  de  Hongos  que  se 
encuentran  en  el  Canadá  sobre  los  pinos,  y  que 
los  naturales  del  país  emplean  contra  las  enfer- 
medades del  pecho  y  de  la  garganta. 

GARIDEL  (Pedro  José):  fiioi;.  Médico  y  botá- 
nico francés.  N.  en  1658.  M.  en  1737.  Fué  pro- 
fesor en  la  Universidad  de  Aix,  E-itndió  en  sus 
herbarios  las  pl.Tiit  :.i  i\r  li  l'i.iv  ;:  i.  y  las  des- 
cribió por  orden  :il:  i'  ■  ;  i  <■  ,  n  i n  ,  1-  imosaobra 
titulada:  iíisío)-í'i' m'  I.<  ,  ,  ',,  -,, ,  ,j,.,  :J,„:,:nenlos 
alrededores  de  Aixy  en  utros  varios  lugares  déla 
Provenza.  Su  compatriota  y  amigo  Tournefort 
dio  en  su  honor  el  nombre  de  Garidella  á  un 
género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Ranuncu- 
láceas. 

GARIDELA  (de  C/aridel,n.  pr.):  f,  Bot.  Género 
de  Ranunculáceas  que  se  distingue  por  presentar 
cinco  pétalos  quincunciales;  cinco  estaminodios 
petaloides,  superpuestos  á  lossépalos;  un  núme- 
ro indefinido  de  estambres  hipoginos,  dispuestos 
en  espiral,  y  un  gineceo  bicarpelado  que  se  con- 
vierte después  de  la  madurez  en  un  fruto  múl- 
tiple, ordinariamente  formado  por  dos  folículos. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Garidella  nigellastrum,  hierba  anual  de  la  región 
mediterránea,  bastante  cultivada  en  los  jardines 
botánicos. 

GARIOELLS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  268  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Secuita  y  Perefort,  en  terreno 
fertilizado  por  el  arroyo  de  Bogatell,  afl.  del  río 
Francolí.  Cereales,  vino  y  algarrobas. 

GARIEL  (Jacinto):  Biog.  Erudito  francés.  N. 
en  Grenoble  en  1812.  Fué  conservador  de  la 
biblioteca  y  del  gabinete  de  medallas  y  de  anti- 
güedades de  su  ciudad  natal;  individúo  corres- 
pondiente de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Fran- 
cia, de  la  Sociedad  de  Historia  de  Francia  v  de 
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otras  varias  sociedades  científicas.  Gariel  publicó 
varias  obras;  de  ellas  las  más  notables  se  titulan: 
Deljhialia  (1852);  Simples  notas  dirigidas  al 
alaiti/r  lie  Crennhli:  apoyando  dos  proyectos  de  cons- 
truevinii  ,1,  l;¡l,U„irca  y  de  Museo;  Noticia  sobre 
Fau.h,  ¡•riiii.ll,-  (1865);  Biblioteca  histórica  y 
literaria  dd  Vcljinado  (1869). 

-Gariel  (Carlos  María):  Biog.  Sabio 
francés.  N.  en  París  en  1811.  AI  salir  del  cole- 
gio comenzó  á  estudiar  Medicina,  estudio  que 
interrumpió  para  ingresar  en  la  Escuela  Poli- 
técnica en  1861.  Obtuvo  en  esta  escuela  el  tí- 
tulo de  ingeniero  de  carreteras,  y  continuó  des- 
pués sus  interrumpidos  estudios  médicos,  doc- 
torándose en  1869.  Ejerció  simultáneamente  sus 
dos  profesiones,  y  fué  secretario  de  la  asocia- 
ción francesa  para  el  adelanto  de  las  Ciencias,  y 
secretario  adjunto  de  la  comisión  de  los  anales 
de  puentes  y  calzadas.  Además  de  un  gran  ni'i- 
mero  de  artículos  que  publico  en  la  revista  La 
Naturaleza,  El  Anuario  científico  y  el  Dicciona- 
rio enciclopédico  de  las  ciencias  médicas,  publicó 
las  siguientes  obras:  De  los  fenómenos  físicos  de  la 
audición  (1869);  Sobre  el  oftalmoscopio  (1869); 
Nuevos  elementos  de  Física  médica  (1870). 

GARIFALTE:  m.  GERIFALTE. 

GARIFO,  FA:  adj.  Jarifo. 

GARIGLIANO:  Gcog.  V.  Gabellano. 

GARlN:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de  Bea- 
sain,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa;  seis 
edificios. 

GARINOAIN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tafalla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam]>Íona; 
394  habits.  Sit.  al  S.  y  al  extremo  del  valle  de 
Orba,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Alsasua  á  Zara- 
goza. Atraviesan  su  término  el  riachuelo  Cem- 
borain  y  el  río  Cidacos.  Cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

GARIOfIlea  (de  gariófilo):  f.  Especie  de  clavel 
silvestre. 

...  aquella  planta  vulgar,  que  llamada  túnica 
GAEiOFÍLEA  y  betónica  coronaria  de  algunos, 
se  dice  clavel  en  España. 

Andrés  de  Laguna. 


uo'ouXXov):  ni.   ant. 


GARIÓFILO  (del  gr. 
Clavo  de  especia. 

...  también  producen  estos  gabiófilos  ó  cla- 
vos, los  isleos  de  Yres,  ú  Meitarana. 

B.  L.  DE  Aegensola. 

GARISOAIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gue- 
sálaz,  p.  j.  de  Esteíla,  prov.  de  Navarra;  66  edi- 
ficios. 

GARISSOLES  (Antonio):  Biog.  Teólogo  pro- 
testante y  poeta  francés.  N.  en  Montaubán  en 
1578.  M._en  1651.  Fué  |.:i4"r  in-ii-fante  i-ii 
Puyglauréns,  y  desempeñi'i  m  -■  .:i:i.m  u-  imirin- 
nes  en  su  ciudad  natal,  en  iIihüI.  Ii;.  ¡.i.  i.  ...i  Jü 
Teología  en  1627.  Elegido  presídeme  del  sínodo 
de  Charentón  en  1645,  respondió  como  tal  pre- 
sidente al  comisario  Real,  pronunciando  un  ha- 
bilísimo discurso,  sobre  todo  en  lo  referente  á  las 
acusaciones  dirigidas  á  los  protestantes  poique 
no  querían  llevará  sus  hijos  á  las  escuelas  de  los 
Jesuítas:  «Si  nos  oponemos,  decía,  á  que  los 
protestantes  envíen  sus  hijos  á  los  Jesuítas,  es 
para  que  no  conozcan  esos  malhadados  principios 
de  ciertos  casuistas  romanos  que  han  sumido  el 
reino  en  un  mar  de  lágrimas  y  de  amarguras. 
No  somos,  por  lo  demás,  los  únicos  culpables, 
puesto  que  en  este  mismo  momento  la  Universi- 
dad de  París  acaba  de  formar  un  proceso  á  los 
Jesuítas  por  haber  corrompido  ala  juventud  y 
haber  envenenado  su  moral. »  Garissoles  dio  prue- 
bas de  desinterés  en  una  circunstancia  bastante 
notable.  Todos  los  profesores  habían  abandonado 
la  facultad  de  Teología  porque  no  cobraban  sus 
haberes;  él  continuo  sus  lecciones.  Escribió  las 
siguientes  obras:  El  camino  de  la  salvación  ex- 
puesto en  ocho  sermones  (Montaubán,  1637);  De- 
crcti  siyodiei  Carentoniensis  de  imputationepri- 
mi peccati  adce  explicatio  et  defensium  (Montau- 
bán, \&iQ);  Adolfides  Cüíowt&whivi,  1649);  Poema 
histórico  en  doce  cantos  sobre  las  hazañas  de  Gus- 
tavo Adolfo;  Disputalione  eUnchdicaide  capitibus 
fidei  Ínter  reformatos  et  pontificios  (Montaubán, 
1650);  Poema  latino  en  honor  de  los  cantones  pro- 
testantes de  Suiza,  etc.  etc. 
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GARITA  (del  fr.  guérir,  proteger;  del  al.  whe- 
renj:  f.  Casilla  en  figura  de  linterna,  con  venta- 
nilla á  los  lados,  que  sirve  para  comodidad  y 
resguardo  de  los  centinelas. 


Hicieron  otra  fortaleza  más  adelante,  tam- 
b  én  de  piedra,  con  mucbos  reveses,  rebellines 
y  gaKitas. 

B.  L.  DE  Argensola. 

A  los  dos  lados  de  la  entrada  estaban, 
Haciendo  en  dos  gakitas  centinela. 

VicEXTE  Espinel. 

Alerta  y  con  cautela, 
Cnal  suele  en  la  garita  el  centinela. 
Espera  ansiosa  (la  comadreja)  su  feliz  momento 
P.ira  la  ejecución  del  pensamiento. 

Samaniego. 

-Garita:  Cuarto  pequeño  que  suelen  tener 
los  porteros  en  el  portal  para  poder  ver  quién 
entra  y  sale. 

-  Garita:  Lugar  común  con  un  solo  asiento; 
y,  donde  hay  muchos,  cada  división  separada 
con  el  suyo. 

En  algunas  part«s  se  pone  sobre  el  hoyo  una 
garita  de  letrina  para  la  gente. 

Olivan. 

-Garita:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia  de 
Santiago  Seré  de  Somozas,  ayuut.  de  Somozas, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  es  cabecera 
de  ayunt. 

-  Garita:  Geog.  Cerro  á  la  orilla  del  mar,  en 
el  dist.  de  JIoche,  prov.  de  Trujillo,  dep.  de  la 
Libertad,  Perú.  Célebre  por  un  combate  que  en 
sus  inmediaciones  tuvo  lugar  contra  las  fuerzas 
sublevadas  por  el  coronel  don  Felipe  Santiago 
Salaverri. 

GARITERO:  m.  El  que  tiene  por  su  cnenta  un 
garito. 

El  garitero,  pasada  la  tempestad,  prosigue 
el  viaje  de  .su  tablajería. 

Co.sme  Gómez  de  Tejada. 

-Garitero:  El  que  con  frecuencia  va  á  jugar 
á  los  garitos. 

De  los  gariteros  y  tahúres  decía  (Vidriera) 
milagros;  etc. 

Cervantes. 

-  Garitero:  Gcrm.  Encubridor  de  ladrones. 

CARITES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  laGalia,  esta- 
blecido en  la  Aquitania,  cerca  de  la  conf.  del 
Tara  y  del  Garona.  Conserva  su  nombre  la  pe- 
queña población  de  Garies,  en  el  dep.  de  Tarii  y 
Garona. 

GARITO  (de  garita):  m.  Paraje  ó  casa  donde 
concurren  á  jugar  los  tahúres  y  fulleros. 

..,:  contra  otros  garitos  de  menor  cuantía 
podrá  vuesa  merced  mostrar  su  ¡¡oder,  etc. 
Cervantes. 

Hervía  el  indecente  novcluclio 
En  jia.ios  y  personas  discordantes. 
Al'.i  tsccnaa  de  crápula  y  oaRITo;  etc. 
HAiiTZEmiuson. 

-Oahito:  Ganancia  que  se  saca  do  la  ca.sa 
del  juego. 

Juego  este  coleto 
En  otros  veinte  cscuilos.  -  Yo  lo  aceto. 
-  Daraja,  -  Cinco  van  en  el  oahito. 

MORKTO. 

-Garito:  Oerm.  Casa,  morada,  habitación. 
GARITÓN;  m.  onni.  de  Gakita. 


GARL 

...  hay  cuatro  garitones,  circulares  tam- 
bién, y  arrojados  del  parapeto  superior,  etc. 
JOVBLLANOS. 

-Garitón:  Gervi.  Cuarto,  habitación,  vi- 
vienda, aposento. 

GARIZIM:  Geog.  ant.  Monte  de  Palestina,  en 
el  territorio  de  la  tribu  de  Efraim,  al  S.  del 
monte  Ebal,  entre  los  cuales  se  hallaba  Sichem. 
Este  monte  fué  designado  por  Moisés  para  que 
desde  él  se  pronunciasen  las  bendiciones  de  la 
ley,  así  como  desde  el  Ebal  las  maldiciones.  En 
él  parece  que  los  sainaritanos,  después  de  la 
cautividad  de  las  diez  tribus  de  Irael,  edificaron 
un  templo  que  opusieron  al  de  Jerusalén. 

GARLA  (de  garlar):  f.  fam.  Habla,  plática  ó 
conver.sación. 

GARLADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  garla.  U.t.c.s. 

GARLANTE:  p.  a.  fam.  de  Garlar.  Que  garla. 

GARLAR  (del  lat.  garrulare;  de  garriré,  char- 
lar): n.  fam.  Hablar  mncho,  sin  intermisión  y 
poco  discretamente. 

...  asi  garló  el  villano,  y  asi  por  nuestro 
mal,  tarde  y  turbadamente,  dimos  en  el  se- 
creto. 

El  Soldado  Píndaro.    ■ 

Vnesas  mercedes  GARLEN  en  chacotas. 
Que  no  está  el  mundo  para  hablar  de  veras. 
Lope  de  Vega. 

GARLASCO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mortara, 
prov.  de  Pavía,  Louibardía,  Italia;  7000  habi- 
tantes. Sit.  no  lejos  y  al  S.  E.  de  Mortara,  en 
las  márgenes  de  un  canal  que  deriva  de  la  orilla 
derecha  del  Tesino,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Po. 
Comercio  de  quesos. 

GARLEAR:  n.  Germ.  Triunfar. 

GARLERA:  f.  Gemí.  Cai-.RETA. 

GARlIn:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pau,  de- 
partamento de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  20 
municips.  y  9000  habits. 

GARLITO  (del  ant.  alto  al.  tti'ara, rodear,  do- 
blar, entretejer):  m.  Especie  de  nasa,  á  modo  de 
buitrón,  que  tiene  en  lo  más  estrecho  una  red 
dispuesta  de  tal  forma  que,  entrando  el  pez  por 
la  malla,  no  puede  salir. 

Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

QuE\-ED0. 

-Garlito:  fig.  y  fam.  Celada,  lazo  ó  ase- 
chanza que  se  arma  á  uno  para  molestarle  y  ha- 
cerle daño. 

...  por  meter  los  enemigos  en  el  garlito, 
do  pensaban  tomarlos  á  bragas  enjutas. 
Francisco  López  de  Gomara. 

¡Guarda!  Si  prestas  un  duro 
No  lo  cobras;  ¡de  seenro! 
Y  hay  mil  hizos,  mil  gaklitos... 
Y'a  se  ve;  tantos  pacientes... 
'En  Madrid  son  intiniíos 
Los  inocentes. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Caer  uno  en  el  sarlito:  fr.  fig.  y  fam. 
Caee  en  el  lazo. 

-Buscad  otro  coche  al  punto. 

-  Los  volcados  son  aquestos. 

-  Y'  entre  ellos  tu  ingrato.  -  Vamos, 
Porque  mejor  desde  lejos 
Siguiendo  iremos  sus  pasos. 

-  Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 

-  No  le  perdamos  de  vista. 

-  En  el  garlito  cayeron. 

MOKICTO. 

Esos  celibatones  misántropos  suelen  caer  en 
el  GARLITO  cuando  menos  lo  piensan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Coger  á  uno  en  el  garlito:  fr.  fig.  y  fam. 
Sorprenderlo  en  una  acción  que  quena  hacer 
ocultamente. 

Ya  me  salí  del  garlito 
Do  me  cogisíes,  por  Dios; 
Que  no  so  mo  da  por  vos. 
Mi  por  vneso  amor,  un  pito. 

Tirso  de  Molina. 

-  Soi^or,  que  es  una  embustera; 
Que  ella  es  la  que  .ie  ha  escapado 
De  oawn,  y  para  cogerla 
En  (■/garlito,  os  llamé. 

Ramón  de  la  Cni'z. 
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jDejaría  el  blando  lecho 
Y  arrostraría  el  peligro 
De  que  el  argos  de  mi  madre 
Me  cogiese  en  el  garlito 
Si  no  te  amase  de  veras? 

Bretón  de  los  Herreros. 

GARLITOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puebla  de  Alcocer,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de 
Toledo;  822  habits.  Sit.  en  una  colina,  entrn 
sierras,  cerca  de  la  prov.  de  Ciudad  Real  y  dtl 
río  Esteras.  Terreno  montañoso  y  áspero.  Cerea- 
les, garbanzos,  vino,  frutas  y  hortalizas;  cria  de 
ganados.  Minas  de  carbonato  de  plomo  y  pirita 
de  hierro.  Eftiel  país  se  llama  garlitos  un  cesto 
de  mimbre  con  entrada  estrecha,  que  se  pone  en 
el  agua  para  coger  peces,  y  se  dice  que  por  estar  el 
pueblo  cerca  de  un  paso  estrecho  del  terreno  á 
que  llaman  Gallicio,  equivalente  á  Gollete,  que 
es  otra  palabra  de  uso  del  país  en  lugar  de  cuello 
ó  boca  estrecha  de  vasija,  ha  recibido  el  de  Gar- 
litos. 

GARLO:  m.  Gcrm.  GARLA. 
GARLOCHA:  f.  GARROCHA. 

GARLÓN:  m.  Germ.  Hablador. 

GARLOPA  (del  holandés  wccrloop;  de  wccr, 
vuelta,  y  loi(p,  correr):  f.  Carp.  Cepillo  como  de 
tres  cuartas  de  largo  y  grueso  correspondiente, 
que  sirve  para  igualar  la  superficie  de  la  made- 
ra, ó  para  juntar  una  tabla  con  otra. 

Garlopa  llaman  los  carpinteros  á  un  ins- 
trumento de  aquellos  con  que  acepillan. 
Bartolo.mé  Jiménez  Patón. 

-  Garlopa:  Carj}.  Es  la  mayor  de  las  herra- 
mientas de  caja,  y  la  representamos  en  \sL_/igura 
siguiente.  Se  compone  de  una  caja  de  madera  de 
serbal,  con  O™,  65  á  O™,  75  de  longitud  por  0'",lá 
de  alto  y  0'",8  á  0™,11  á  lo  sumo  de  grueso;  de 
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un  puño,  con  agujero  elíptico  donde  se  introdu- 
cen los  cuatro  dedos  de  la  mano  derecha  para 
trabajar  con  esta  herramienta;  de  un  apéndice 
ó  tope  en  la  parte  delantera  (que  no  todas  tie- 
nen), que  sirve  para  apoyar  la  mano  izquierda 
por  el  dedo  pulgar,  mientras  que  los  otros  se 
apoyan  en  el  costado  de  la  caja,  y  de  un  hieno 
de  O", 91  de  ancho,  cuyo  bisel  está  por  la  pan? 
inferior,  y  que  se  coloca  inclinadamente  á  45  ó 
60°  en  la  lumbrera,  y  debidamente  acuñado. 

Garlopa  calzada.  -  Variedad  de  la  garlo/ia  de 
dos  hierro.'!,  que  se  aplica  al  caso  de  acepillar  la 
madera  por  cabeza. 

Toma  su  nombre  de  una  chapa  de  cobre  en 
que  está  abierta  la  lumbrera,  y  que  se  halla 
adaptada  á  la  cara  inferior  de  la  caja,  donde  la 
aseguran  ocho  tornillos,  cuyas  cabezas  quedan 
embutidas  en  la  misma  chapa.  Su  hierro  e.«tá 
muy  tendido,  con  el  corte  contra  la  cara  infe- 
rior, y  el  chaflán  es  perpcnilicular  á  la  lia^o  de 
la  herramienta;  su  lumbrera  es  muy  estrecha,  y 
el  objeto  de  la  chapa  es  conservar  más  tiempo 
en  buen  estado  los  bordes  de  la  lumbrera. 

Garlopa  de  dos  hierros.  -  La  provista  de  dos 
hierros,  con  el  fin  de  poder  acepillar  la  madera 
repelosa  que  tiende  á  levantar  astillas. 

Los  dos  hierros  están  colocados  uno  sobre 
otro,  de  modo  que  sus  chaflanes  se  toquen  y  el 
de  abajo  sobresalga  un  poco  al  primero.  Para 
conservarlos  en  esta  pedición  se  han  adoptailo 
varios  métodos:  uno,  que  es  el  que  mejores  re- 
sultados produce,  consiste  en  colocar  la  cuña 
entre  ambos,  pero  es  muy  difícil  armarlos;  el 
otro  es  colocarlos  de  plano,  uno  sobre  otro, 
practicando  una  abertura  en  el  de  encima  para 
poderlos  arreglar,  que  no  ofrece  menos  dilicul- 
tailes  que  el  anterior  para  arniailos:y,  por  fin, 
el  genernlmoutc  seguido,  qnecon>istecn  reuiiir- 
los  con  un  tornillo  que  corre  por  la  ranura  del» 
cuchilla  superior,  sujetándose  en  la  de  abajo. 

La  utiliilad  de  los  dos  hierros  es  bien  mani- 
fiesta: cuando  la  cuchilla  inferior  arranca,  en  la 
madera  propensa  A  saltar,  una  astilla,  el  hierro 
de  arriba  la  corta  inmediatamente  por  su  base, 
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y  lio  so  deja  de  conseguir  el  fin  de  alisar  la  su- 
jierficie. 

El  chaflán  de  estos  hierros  es  mny  pequeño  y 
su  posición  poco  inclinada. 

Garlopa  de  inglcíe.  -  Variedad  de  la  ordinaria 
que  lio  tiene  puño,  y  cuyo  hierro  sólo  tiene  hi 
inclinación  de  35  á  40";  se  emplea  en  obras  do 
ci>rtas  diniensioues,  con  especialidad  si  son  de 
maderas  duras. 

GARLOPÍN:  m.  Carp.  Garlopa  pequeña,  cuyo 
objeto  principal  es  descubrir  la  calidad  de  la 
madera  que  va  d  trabajarse.  Sn  caja  sólo  tiene 
de0'",30  á  0'",45  de  largo;  la  lumbrera  es  más 
ancha  que  la  de  las  garlopas,  por  estar  destinada 
ñ  levantar  virutas  más  gruesas,  y  su  hierro  está 
inclinado  á  48  ó  50°. 

-G.\l!i.oríx  DE  CINTERO:  Cant.  El  que  usan 
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los  canteros  para  acepillar  las  piedras  blandas, 
cuya  forma  deja  ver  la  Jig.  adjunta. 

GARMA:  f.  prov.  Ast.  y  Sant.  Vertiente  muy 
agria  y  vertical  donde  es  fácil  despeñarse. 

-Garma  (Fkancisco  Javier):  Bioij.  Escri- 
tor español.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Había  na- 
cido en  Cataluña  y  fué  archivero  general  de  la 
corona  de  Aragón,  cargo  que  aún  ejercía  hacia 
la  mitad  de  aquella  centuria  y  positivamente 
en  1741.  El  citado  archivo  le  debió  gran  parte 
del  buen  arreglo  que  le  hace  tan  apreciable. 
Trabajó  Garma  allí  con  mucho  tino  y  constancia, 
como  se  ve  en  los  apuntamientos  i\\xe  hizo,  y  que 
fué  poniendo  en  ejecución  su  laborioso  sucesor 
Próspero  Bofarull.  Escribió  estas  dos  obras:  Thea- 
tro  universal  de  España:  Descripción  eclesiástica 
y  secular  de  todos  sus  reinos  y  provincias  en  ge- 
neral y  particular  (Madrid,  1738,  4  t.  en  8."); 
Adarga  catalana,  arte  heráldica  y  prácticas  re- 
ñí as  del  blasón,  con  exemplosdclas piezas,  esmal- 
tes y  ornatos  de  que  se  compone  un  esctulo  interior 
y  cxleriormente  (Barcelona,  1753,  2  t.  en  4.°). 

GARMAL  DE  LOS  ÁRABES:  m.  Bot.  Planta 
herbácea  que  constituye  la  especie  Zyyophyllum 
siinplex,  de  la  familia  de  las  Rutáceas.  Se  dis- 
tingue por  tener  hojas  sencillas,  sentadas  y  ci- 
lindricas, y  flores  amarillas.  Abundante  en  los 
desiertos  de  Egipto  y  de  la  Arabia,  en  donde 
emplean  el  zumo  de  las  hojas  como  oftálmico, 
después  do  machacadas  en  agua. 

GARMSEL:  Geog.  Prov.  del  S.O.  del  Afganis- 
tán, sit.  en  los  confines  del  Beluchistán  y  del 
Seistán,  Asia.  Ocupa  el  valle  medio  del  Hilmond, 
desde  Hazaryuft  hasta  el  punto  en  que  el  río 
recoda  hacia  el  N.  para  alcanzar  los  pantanos 
de  Hamiín.  por  el  U.  y  S.  la  rodean  vastas  lla- 
nuras arenosas,  y  tiene  un  clima  abrasador  que 
le  ha  valido  el  nombre  que  lleva,  palabra  que 
significa  tierra  ardiente.  Sin  embargo,  en  la  parte 
correspondiente  al  valle  mismo  del  río  el  sue- 
lo es  extremadamente  fértil  y  con  abundantes 
agnas.  Con  una  buena  administración  se  lograría 
convertir  e.ste  país  en  un  verjel  desde  Candahar 
á  Seistán.  El  abandono  en  que  se  encuentra  tal 
comarca,  naturalmente  muy  feraz,  contribuye  á 
aumentar  su  temperatura;  con  plantaciones  bien 
dispuestas  se  atenuaría  mucho  el  rigor  del  clima 
y  sería  habitable,  rivalizando  por  su  salubridad 
y  clima  con  el  del  Tigi-is  en  Bagdad.  La  actual 
jioblación  excede  apenas  de  45000  habits.  Los 
lugares  principales  son  Hazaryuft,  Kilaiyán, 
Kauichim  y  Dervazé. 

GARMSIR:  Geog.  Nombre  dado  á  la  parte  del 
litoral  de  las  provincias  de  Fars  y  de  Cus,  Per- 
sia,  en  el  Golfo  Pérsico.  La  palabra  significa 
región  cálida. 

GARMUKTlSAR:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Miíat,  Provincias  del  Nordeste,  ludostán;  10000 
habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Mirat,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Ganges.  Es  el  puerto  de  Meirat,  y  el 
punto  donde  el  Ganges  empieza  á  ser  navegable 
para  buques  de  cuarenta  toneladas. 

GARNACHA  (de  guarnir):  f.  Vestidura  talar 
con  mangas  y  un  sobrecuello  grande,  que  cae 
desde  jos  hombros  á  las  espaldas,  de  que  usan 
los  togados. 
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...  tan  bien  parecen  (las  letras  humanas)  en 
un  caballero  de  capa  y  espada,  y  asi  le  ador- 
nan, honran  y  engrandecen,  como  las  mitras  á 
los  obispos,  ó  como  las  GAiiNAcnAS  á  los  peri- 
tos jurisconsultos. 

Cervantes. 

...  habiéndose  vuelto  los  museos  en  arme- 
rías, las  GARNACHAS  eu  petosy  espaldares,  etc. 
Saavedua  Fajardo. 

En  cuanto  á  la  garnacha,  ya  ve  usted  que 
quien  la  vistió  tanto  tiempo  de  mozo,  se  aco- 
modará de  viejo  á  otros  abrigos ;  etc. 

Jovellanos. 

Garnacha;  Persona  que  viste  dicha  vesti- 
dura. 

...  después  de  los  cuales  se  sigue  el  alguacil 
mayor  de  Corte,  que  asimismo  tiene  asiento 
debajo  de  dosel,  después  de  los  garnachas. 

OVALLE. 

...  los  muchachos  á  todo  iban  á  S.ilamanca 
y  á  Alcalá  menos  á  estudiar  leyes  y  á  ponerse 
en  disposición  de  ser  garnachas  de  las  audien- 
cias. 

Antonio  Flores. 

-Garnacha:  Compañía  de  cómicos  ó  repre- 
sentantes que  andaba  por  los  pueblos,  y  se  com- 
ponía de  cinco  ó  seis  hombres,  una  mujer,  que 
hacía  de  primera  dama,  y  un  muchacho,  que  ha- 
cía de  segunda. 

GARNACHA  (del  fr.  grénaehe):  f.  Especie  de 
uva  roja  que  se  cría  en  Aragón  y  Cataluña,  que 
tira  á  inorada,  muy  delicada  y  de  muy  buen 
gusto,  de  la  cual  hacen  un  vino  especial. 

-Garnacha:  Dicho  vino. 

Donde  está  el  vino 
De  Belchite...  -Ya  me  doy 
Por  vencido.  -jY  la  garnacha 
De  Cariñena.  Aguaron,  etc.? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Garnacha:  Género  de  bebida  á  modo  de 
carraspada. 

-Garnacha  (La):  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
N.  de  la  isla  de  Cuba,  en  término  de  Guano  y 
prov.  de  Pinar  del  Kio,  i>ióxiíuaá]a  de  Guadiana 
y  comprendida  ciitiv  l;i  l'inita  Colorada  y  la  del 
Pinaliílo.  Es  nin\  i-pi,  i.,-,i  y  de  buen  tenedero 
de  fango,  aunque  .-nimui.  jiiirs  á  dos  cables  de 
sus  orillas  no  hay  mas  de  1,6  m.  de  agua,  si 
bien  en  su  centro,  y  como  á  1,5  millas  de  tierra, 
forma  una  poza  de  3,3  m.  de  profundidad  á  plea- 
mar; ofrece  abrigo  de  todos  los  vientos,  menos 
de  los  de  la  parte  occidental  comprendida  entre 
el  S.  y  el  O.N.  O. ,  los  cuales  sólo  en  el  tiempo 
de  erjuinoccio  son  duraderos  y  peligrosos,  y  tiene 
en  medio  de  su  orilla  oriental  una  playita  donde 
á  cansa  de  ser  embarcadero  de  Mantua,  Guano  y 
Pinar  del  Río,  se  encuentran  recursos  do  que 
carecen  otros  puntos  de  esta  costa,  y  á  corta 
distancia  de  la  cual  se  forma  en  tiempo  de  lluvias 
una  laguna  en  la  que  puodehacerse  buenaaguada, 
ahorrándose  así  el  ir  á  buscarla  á  un  arroyo  más 
distante  que  corre  por  el  bosque,  como  es  preciso 
hacerlo  en  tiempo  de  seca. 

GARNATILLA  (La):  (Jíoí;.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Motril,  prov.  de  Granada;  113  edifs. 

GARNATO:  m.  ant.  Granate. 

GARNAUD  (Antonio  Martin):  Biog.  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  París  en  1796.  M.  en  1861. 
Fué  discípulo  de  Vandoller;  estudió  después  en 
la  Escuela  do  Bollas  Artes,  y  obtuvo  en  1817  el 
gran  premio  de  Arquitectura.  Se  trasladó  enton- 
ces á  Roma,  se  dedicó  al  estudio  de  los  monu- 
mentos antiguos,  y  envió  á  París,  durante  su 
permanencia  en  Italia,  el  Agua  Julia  ó  Castillo 
del  agua,  Los  Trofeos  de  Mario  y  las  restauracio- 
nes de  diversos  templos  y  monumentos,  así  como 
también  otros  varios  dibujos  arqueológicos.  Poco 
después  de  su  regreso  ganó  en  Francia  el  primer 
premio  en  un  concurso  que  se  verificó  en  Tolosa 
para  la  creación  de  un  monumento  en  honor  del 
duque  de  Angulema  y  del  ejército  conducido 
por  él  á  España,  cuya  construcción  dirigió.  En 
1826  obtuvo  uno  de  los  premios  ofrecidos  para 
la  restauración  del  Gran  Teatro  de  Lyóu.  Ejecutó, 
además  de  otros  trabajos,  los  pedestales  del  puen- 
te del  Carrousel,  el  monumento  del  duque  de  Or- 
leáns  en  Versalles,  eu  colaboración  con  Pradier, 
una  capilla  en  Decazeville,  etc.  Expuso  gi'an 
número  de  dibujos,  plnnos  y  estudios  on  diversos 
Salones.  De  estas  obras  merecen  especial  ineu- 
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eión :  Fuente  á  Clemencia  Isaura  ( 1 823) ;  Proyecto 
de  teatro  de  ópera  (1838);  Proyecto  determina- 
ción del  Louvre  (1840);  Estudio  de  cárcel  celular 
(1845);  Piano  del  centro  de  París  conteniendo 
la  terminación  del  Louvre  y  transformación  de 
las  'fullerías  en  hotel  de  la  Presidencia  y  en 
palacio  Legislativo,  También  deben  mencionarse 
una  larga  serie  de  estudios  de  iglesias,  desde  la 
iglesia  rural  hasta  la  catedral,  que  publicó  cu 
los  Esludios  de  Arquitectura  Cristiana. 

GARNAULT  (  EnüIQUE  JuLIO  FRANCISCO): 
Biog.  Marino  francés.  N.  en  la  Rochela  á  2  do 
mayo  do  1820.  Salió  do  la  Escuela  Naval  como 
aspirante  el  1.°  de  septiembre  de  1837.  Guardia 
marina  en  1841,  teniente  do  navio  en  1847, 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  en  1851,  fué 
promovido  á  capitán  do  fragata  en  1854,  después 
del  combato  del  l7de  octubre,  lilirado  por  la  Villa 
de  París  frente  á  Sebastopol.  Oficial  de  la  Legión 
de  Honor  on  1857  y  comendador  en  1866,  era  ca- 
pitán do  navio  en  1859,  cuando  fué  promovido, 
el  22  de  julio  de  1870,  á  contraalmirante  y  Mayor 
general  en  Lorient.  Después  de  haber  prestado 
eminentísimos  servicios  como  inspector  general 
de  todas  las  escuelas  de  Marina,  en  tierra  y  en 
mar,  y  como  jefe  do  Estado  Mayor  general  cerca 
del  Ministro  de  Marina,  fué  nombrado,  á  la  vez, 
vicealmirante  y  prefecto  marítimo  de  Rocliefort 
el  26  do  marzo  de  1877.  Dos  años  después  era 
llamado  á  París,  y  se  encargaba  de  la  presidencia 
del  Consejo  de  los  trabajos  de  la  Marina.  En  el 
mes  de  noviembre  del  mismo  año  recibió  el 
mando  eu  jefe  de  la  escuadrado  evoluciones.  En 
1881,  cuando  los  acontecimientos  determinaron 
la  campaña  marítima  de  Túnez,  se  confió  al  vi- 
cealmirante Garnault  el  mando  de  la  Marina.  El 
10  de  julio  bombardeó  á  Sfax  y  se  apoderó  de 
ella,  no  sin  haber  sostenido  una  lucha  encarni- 
zada en  las  callos  de  la  ciudad.  El  24  atacó  á 
Gabés  y  Meuzel,  que  tomó  después  de  un  com- 
bate de  algunas  horas,  apoderándose  también 
de  Djerba  y  de  Sou>^>'.  .\  i  nn^  ruencia  de  esta 
campaña,  dirigida  i'^n  ;'  :i  i  ;  ia,  el  vicealmi- 
rante Garnault  fuc  (  '11  i-  "i.  1.' L'ou  la  medalla 
el  4  do  septiembre  de  1^>1,  y  el  28  de  diciem- 
bre del  siguiente  año  fué  elevado  á  la  dignidad 
de  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Había  sido 
promovido  á  gran  oficial  en  1876.  El  vicealmi- 
rante Garnault,  por  haber  ejercido  un  mando  eu 
jefe  frente  al  enemigo,  ha  sido  mantenido,  por 
decreto  de  6  de  mayo  de  1885,  en  la  primera 
sección  del  cuadro  del  Estado  Mayor  general. 

GARNELO  Y  ALDA  (JoséRamón):  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Enguera  (Va- 
lencia). Estudió  su  arte  en  la  Escuela  do  Bellas 
Artes  de  Valencia,  y  recibió  también  leccio- 
nes de  Eduardo  Cano  y  Casto  Plasencia.  Pre- 
sentó en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
celebrada  en  Madrid  eu  1866  La  muerte  de  Lu- 
cano  y  unos  tipos  de  Serremos  de  la  comarca  de 
Enguera;  llevó  á  la  de  1887  un  cuadro  do  gran- 
des dimensiones,  representando  también  La 
miíerte  de  Lucerno,  y  á  la  de  1890  otro.  Sin 
trabajo,  adquirido  por  el  vizconde  de  írnoste. 

GARNERAY  (AuousTO  Simeón):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  en  1785.  M.  en  1824.  Des- 
pués de  haber  recibido  su  primera  iniciación 
artística  de  Francisco  Garneray,  su  padre,  estu- 
dió Arquitectura  y  entró  en  el  taller  de  Isabey, 
cuyo  estilo  adoptó.  Llamado  á  dar  lecciones  ála 
reina  Hortensia,  fué  pintor  de  aquella  princesa 
y  estuvo  encargado  de  nnnifinx.s  trabajos  para 
las  emperatrices  Jo^iliiii  y  .Mu. a  Lui.^a.  La  du- 
quesa de  Berry  eligi'i  ^i  i !  uiin.iyi  orno  su  maestro 
de  dibujo,  y  este  artista  líic  poco  tiempo  después 
dibujante  de  los  trajes  de  la  Opera.  Se  dio  á  co- 
nocer especialmente  por  .sus  acuarelas  y  por  sns 
dibujos.  Cítanse  de  él  Jchan  de  Cintre,  las  acua- 
relas ejecutadas  á  petición  de  María  Luisa  para  la 
Historia  de  Mlle.  deLa-Valliire,y  sus  hermosas 
ilustraciones  de  un  Moliere,  dado  por  la  empe- 
ratriz á  Corvisart. 

-  Garneray  (Juan  FRANCisco):5;og'.  Pintor 
francés.  N.  en  París  en  1755.  M.  en  Auteuil  en 
1837.  Su  padre,  quo  era  un  naturalista  de  mé- 
rito, le  hizo  entrar  en  el  estudio  de  David  (Luis), 
cuya  amistad  supo  ganarse.  Comenzó  Juan  Fran- 
cisco su  carrera  artística  haciendo  retratos,  entre 
los  cuales  deben  citarse  los  del  barón  de  Trente, 
de  Juan  Jaeobo  del  Juray  de  Carlota  Corday.  Di- 
bujó la  fisonomía  de  esta  última  mientras  sufría 
su  interrogatnrio  en  el  Tribunal  revolucionario. 
Carlota  le  vio,  se  sonrió,  y  tomó  una  actitud 
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que  facilitó  su  trabajo.  No  tardó  Garneray  en 
libertarse  de  la  influencia  artística  de  David 
para  dedicarse  á  un  género  en  el  que  dio  prue- 
bas de  un  gran  talento  verdaderamente  original. 
Se  dedicó  á  pintar  interiores  de  monumeutos 
con  una  exactitud  maravillosa,  y,  para  añadir 
interés  á  sus  obras,  animó  sus  cuadros  con  es- 
cenas en  relación  con  los  monumentos  que  re- 
presentaban. Así,  pintó  una  Vista  del  patio  y  la 
escalera  de  la  Santa  Capilla  y  colocó  en  ella 
una  escena  sacada  del  Lutrín.  De  la  misma 
manera,  en  la  Vista  de  la  gran  galería  del  cas- 
tillo de  Fontainebleau,  representó  á  Diana  de 
Poiticrs  pidiendo  a  Francisco  I  el  perdón  de 
su  padre,  y  en  las  Fuentes  bautismales  de  la 
iglesia  de  Autcuil  representó  á  Boileau  y  á  ma- 
dama Racine  presentando  al  sacerdote,  para  que 
le  bautizara,  al  hijo  del  jardinero  del  autor  del 
Arte  poética.  Estos  cuadros,  ejecutados  con  un 
raro  talento,  fueron  perfectamente  acogidos  por 
el  público.  De  todas  l-i^  nlni^  ,Ih1  artista  la  que 
más  feliz  éxito  obtuv  ''[  en  la  terra- 

za de  la  torre  del  T-. .  leben  citarse 

los  retratos  de  Ca!"  _   J ¡s  y  de  Luis 

Felipe,  asi  como  los  uumerosos  dibujos  que 
ejecutó  para  las  Antiíiücdades  nacionales.  Tuvo 
varios  discípulos,  entre  los  cuales  figuran  sus 
hijos. 

-Garn-erat  (Ambrosio  liVKy.Biog.  Pintor 
francés.  N,  en  París  en  1783.  il.  hacia  el  1858. 
Hijo  de  Juan  Francisco,  recibió,  siendo  muy 
niño,  lecciones  de  dibujo  de  su  padre,  pero  se 
despertó  en  él  una  viva  pa.sióu  por  los  viajes  y  se 
embarcó,  á  los  trece  años  de  edad,  á  bordo  de  un 
buque  mandado  por  uno  de  sus  parientes  y  que 
partía  para  las  Indias.  Eu  aquella  época,  en  que 
Francia  estaba  casi  constantemente  en  estado  de 
guerra,  asistió  Garneray,  á  bordo  de  diversos 
barcos,  á  grau  niimero  de  combates,  naufragó 
varias  veces  y  era  ayudante  timonel  á  bordo 
de  la  BcUe-Poulc  en  1S06,  cuando  cerca  de  las 
islas  Azores  cayó  aquella  fragata  en  poder  de 
los  ingleses.  Fué  entonces  Garneray  conducido 
con  sus  compañeros  de  infortunio  á  un  pontón 
del  puerto  de  Portsmouth,  en  donde  estuvo  pri- 
sionero hasta  1814.  Durante  ocho  años  del  más 
duro  cautiverio  buscó  el  joven  marino  distrac- 
ciones, dedicándose  al  estudio  del  Dibujo  y  de  la 
Pintnra.  Familiarizado  como  estaba  con  el  mar, 
conociendo  á  fondo  las  maniobras  de  los  barcos, 
se  sintió  naturalmente  inclinado  á  reproducir, 
por  medio  del  lápiz  ó  del  pincel,  las  escenas  que 
tantas  veces  se  habían  desarrollado  ante  su  vista. 
Sus  cuadros  y  sus  croquis  de  marina  Uaniarou 
la  atención  en  Inglaterra.  Cuando  regresó  á  Fran- 
cia, el  deseo  de  continuar  su  vida  de  marino  do- 
minaba aiin  á  su  vocación  de  artista,  y,  bailándo- 
se por  completo  decidido  á  mandar  en  jefe  una 
nave,  para  procurarse  recursos  ejecutó  algunos 
cuadíos.  Aquellas  obras  fueron  tau  perfectamen- 
te acogidas  por  el  público  que  le  decidieron  á 
seguir  la  carrera  de  las  Artes.  Apreudió  por  en- 
tonces el  acua- tinta  y  el  grabado,  y  en  1817 
obtuvo  por  concurso  la  plaza  de  pintor  del  duque 
de  Angulema,  almiraute  de  Francia.  En  1833  fué 
director  del  Museo  de  Rouén,  pero  presentó  la 
dimisión  de  este  cargo  para  entrar  en  la  fábrica 
de  Sévres,  para  lo  cual  ejecutó  durante  diez  años 
gran  número  de  asuntos  marítimos,  de  pesca 
y  de  vistas.  Garneray  había  inventado  una  tela 
parapiutar,  que  le  valió  una  medallado  plata  en 
la  Exposición  Universal  de  1855  y  una  pensión 
anual  del  gobierno.  Desde  el  afio  de  181ti,  época 
en  que  por  primera  vez  presentó  una  obra  suya, 
titulada  Vista  del  prierlo  de  Londres,  y  que  fué 
comprada  por  la  Sociedad  de  Amigos  de  las  Ar- 
tes, hasta  1855  expuso  este  artista  gran  nú- 
mero de  cuadros,  representando  pescas,  comba- 
tes y  hechos  gloriosos  ilo  la  marina  francesa. 
Aludios  de  ellos  han  sido  popularizados  por  el 
grabado.  El  toque  de  Garneray,  un  poco  nulo  al 
principio,  se  dulcificó  con  el  tiempo.  «Unía  á 
la  originalidad  de  su  talento,  dice  Callet,  una 
facultad  que  pareció  heredar  de  su  padre;  la  de 
representar  con  exactitud  perfecta  hasta  los 
menores  detalles  de  la  armadura  do  un  liarco. 
Nóta.Ho  también  en  la  mayor  parte  de  sus  oliras 
la  ausencia  del  hombre;  no  .so  atrevía  A  abordar 
la  figura  >  Hacia  cl  aho  1830  m  fanio  era  grnn- 
disinia,  pero  desde  cntonce.t  fué  en  diminuciiin. 
De  !<uii  cuadros  deben  pitarse:  La  hntalla  de  Ka- 
varíno;  El  cmnlmlr  nnmt  de  Augmla;  El  eiim- 
liatc  df.l  DHqiif.fnr,  en  Vernallcs;  Un  epitodio  del 
combate  de   Navarino  cu  Naiites;  La  toma  al 
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abordaje  del  Kent  por  el  capitán  Surcouf.  Como 
dibujante  y  grabador  dejó  64  vistas  do  los  prin- 
cipales puertos  de  Francia  y  40  de  puertos  del 
extranjero,  que  han  sido  reunidas  en  un  volu- 
men y  eniiquecidas  con  un  texto  debido  á  la 
pluma  de  Jouy.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
escribió  este  artista  notable  una  obra  iuteresante 
sobre  su  vida  aventurera,  sus  viajes  y  los  com- 
bates en  que  tomó  parte. 

GARNErIn  (Andrés  Jacobo):  Biog.  Célebre 
aeronauta  francés.  N.  en  París  en  1769.  M.  en 
1823.  Fué  uno  de  los  más  distinguidos  alum- 
nos del  físico  Charles,  y  propuso  al  Comité  de 
Salvación  Pública  el  empleo  de  los  globos  en 
el  ejército,  idea  que  hizo  se  creara,  con  el  nom- 
bre de  Compañía  de  Aeronautas,  un  cuerpo  es- 
pecial que  subsistió  en  Meudón  hasta  la  época 
del  Consulado.  En  1793,  investido  con  los  po- 
deres de  comisario  nacional,  se  trasladó  al  ejér- 
cito del  Norte,  en  donde,  desde  la  barquilla  de 
un  aeróstato,  observó  los  movimientos  del  ene- 
migo. Hecho  prisionero  por  los  austríacos  y 
encerrado  en  la  cindadela  de  Badén,  logró  la  li- 
bertad cuando  el  canje  de  la  duquesa  de  Angu- 
lema. El  deseo  de  evadirse  le  inspiró  la  idea  de 
construir  el  paracaídas,  y  una  vez  construido  lüzo 
la  primera  experiencia  en  el  parque  de  ilonceaux 
el  -22  de  octubre  de  1797,  alcanzando  un  ésito 
feliz.  Antes  que  él,  Blanchard  se  había  servido 
de  un  aparato  análogo  por  medio  del  cual  hizo 
bajar  animales;  pero  Garneriufué  el  primero  que 
dio  al  paracaídas  la  perfección  suficiente  para 
qne  un  liombre  pudiera  aventurarse  á  hacer  tan 
peligroso  descenso.  En  1800  repitió  sus  expe- 
riencias ante  la  corte  de  Rusia,  y  desde  aquella 
época  tomó  el  título  de  primer  aeronauta  del 
Norte.  En  París,  en  1S04,  cuando  las  fiestas  de 
la  coronación  del  emperador,  se  elevó  desde  la 
plaza  del  Atrio  de  Nuestra  Señora  en  un  in- 
menso globo,  rodeado  de  una  corona  luminosa 
de  tres  mil  vasos  de  colores.  Escribió  las  obras 
siguientes:  Viaje  y  cautiverio  del  ciudadano 
Garncrín  (1797);  Usurpación  de  estado  y  de  re- 
putación por  un  hermano  en  perjuicio  de  otro 
hermano. 

-  Garnebín  (Juan  Bautista):  Biog.  Aero- 
nauta francés.  N.  en  París  en  1776.  M.  en  1849. 
Desempeñó  un  empleo  en  las  oficinas  de  la  Con- 
vención Nacional.  Encargado  después  del  10  de 
agosto  del  registro  de  los  papeles  hallados  en 
casa  de  Septeuil,  y  llamado  más  tarde  á  decla- 
rar en  el  proceso  de  la  reina,  dijo  que  había  en- 
tre aquellos  papeles  un  bono  de  80000  libras, 
tirmado  por  aquella  princesa  á  favor  de  Mine,  de 
Poli^nac,  y  un  documento  que  demostraba  que 
Mana  Antonieta  había  vendido  sus  diamantes 
para  dar  el  producto  de  la  venta  á  los  emigra- 
dos. Después  de  haber  desempeñado  las  funcio- 
nes de  comisario  en  el  ejército  del  Rhin  y  Mo- 
sola,  se  consagró  por  entero  á  las  experiencias 
aerostáticas,  en  las  cuales  le  había  iniciado  cl 
físico  Charles.  A  Garuerín  se  debe  el  perfeccio- 
namiento del  paracaídas  inventado  por  su  her- 
mano, mejoras  en  los  aparatos  destinados  á  la 
producción  del  gas,  y  la  invención  de  un  flota- 
dor por  medio  del  cual  el  aeronauta  imede  ele- 
varse sin  peligro  sobre  las  aguas.  Su  hija,  lla- 
mada Elisa,  fué  la  primera  persona  de  su  sexo 
que  intentó  una  bajada  con  paracaídas.  Garnerín 
comenzó  sus  ascensiones  en  1815,  y  cinco  años 
desjuiés  había  realizado  más  de  cuarenta. 

GARNIEL:  m.  Cinto  do  los  arrieros,  al  que 
llevan  cosidas  unas  bolsitas  para  guardar  el 
dinero. 

GARNIER  (Ju.\N  Jacobo):  5)05r.  Filósofo,  eru- 
dito é  historiador  francés.  N.  en  1729.  M.  en 
París  el  1805.  Sus  padres,  qne  ocujiaban  una 
posición  modesta,  lograron,  sin  embargo,  darle 
una  educación  muy  completa.  Se  trasladó  Gar- 
nicrá  París  cuando  tenía  diecinueve  años,  lle- 
vando en  su  bolsillo  veinticuatro  sueldos.  Al 
pasar  por  lo  calle  do  la  Ilarpe  vio  á  una  multi- 
tud do  jóvenes  que  entraban  en  el  patio  de  una 
gron  caso,  en  lacuol  había  uno  inscripción  sobre 
la  puerta  iiidicondo  que  ero  cl  Colegio  de  Har- 
court.  Entró  en  él;  un  empleado  del  estableci- 
miento, tomándole  por  un  ili.scíp\ilo  retrasado, 
le  hizo  po.sará  lacla,se.  Garnierrelirió.su  historia, 
llamaron  al  director,  á  quien  ograiló  cl  ospccto 
de  Gnrnior,  y  éste  obtuvo  un  modesto  empleo 
en  el  colegio.  Asiiluos  tnibajos  lo  permitieron  al 
cabo  do  algunos  años  sor   nombrado  profesor  il 
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pector  del  rey,  por  influencia  del  Ministro  Saint- 
Plorentín.   Su  paso  por  el  Colegio  de  Francia 
no   fué  inútil  al   establecimiento,   que   iba  en 
decadencia,  y  al  cual  con  su  en.señanza  devolvió 
su  antiguo  renombre.  La  Academia  de  Inscripcio- 
nes abrió  un  concurso  sobre  este  tema:  De  lo  que 
había  quedado  en  Francia,  bajo  laprimcra  raza  de 
nuestros  reyes,  déla  forma  degobierno  qucsubsislía 
en  las  Gaitas  bajo  la  dominación  romana.  Ganó 
el  premio  Juan  Jacobo,  lo  cual  le  valió  ser  admi- 
tido entre  los  jueces  como  académico  ordinario. 
Además  de  la  continuación  de  la  Historia  de 
Francia  de  Vclly,  desde  el  reinado  «le  Luis  XI 
hasta  el  de  Carlos  IX,  por  la  cual  adquirió  una 
reputación  cuyo  recuerdo  no  se  ha  extinguido 
todavía,  escribió  varias  Memorias  presentadas  á 
la  Academia  de  In.scripciones  sobre  las  paradojas 
filosóficas  de  los  antiguos,  las  leyes  militares  de 
los  gríegos,  las  filosofías  de  Platón  y  de  Ei)icteto. 
En  la  Memoria  titulada  Carácter  de  la  Jilosofia 
socrática  examina  el  autor  si  Platón  debe  ser 
cousiderado  como  fiel  intérprete  de  Sócrates,  y 
con  Dió^enes  Laercio  y  Brucker  opina  que  Platón, 
que  sería  en  este  caso  un  filósofo  ecléctico,  tomo 
en  sus  Diálogos  á  Pitágoras  sus  ideas,  á  Heráclito 
sus  problemas  ontológicos  y  á  Sócrates  única- 
mente su  moral.  Su  admiración  por  Platón  no 
reconoció  límites;escribió  sobre  él  tres .l/«norias, 
publicadas  en  la  colección  de  la  antigua  Acade- 
mia de  las  Inscripciones:  la  primera.  Sobre  el  uso 
que  Platón  lia  hecho  de  las  fábulas;  la  segunda 
Sobre  el  Cratylos,  y  la  tercera  Sobre  las  paradojas 
filosóficas.  En  su  disertación  sobre  las  paradojas 
pretende  que  los  estoicos   tomaron  de    Platón 
toda  la   parte   metafísica  de  su  doctrina,  y  en 
esta  hipótesis  no  hubieran  tomado  gran  cosa 
porque  el  estoicismo  es  un  sistema  práctico  qué 
se  burla  de  la  dialéctica.  EraGarnierun  homlire 
de  costumbres  estoicas.  Había  vendido  una  casa 
de  campo  á  un  comerciante  que  murió  insolvente ; 
los   acreedores  convocaron  á  Garnier  para  di- 
vidirse lo  que  quedaba  del  haber  del  muerto: 
«Puesto   que   alguno   debe   perder,    respondió 
Garnier,  la  preferencia  corresponde  de  derecho 
á^sus  amigos; yo  la  reclamo  con  este  título.»  Eu 
1790  resignó  su   cargo  en  el  Colegio  de  Francia 
para  no  prestar  juramento  á  la  Constitución  de 
1791.  Antes  de  su  entrada  en  el  Instituto,  La- 
laiide,  que  era  su  amigo,  había  consegido  que 
aceptara  una  pensión  del  Estado  de  1 200  francos. 
Cuando  la  creación  del  Instituto  fué  admitido 
en  la  sección  de  trabajos  históricos.  Murió  á  los 
setenta  y  cinco  años  de  edad,  amado  y  estimado 
por  todo  el  mundo.   Además  de   las  obras  ya 
citadas  escribió:  Beflcxiones  sobre  un  paralelo  de 
Homero  y  de  Platón ;  Disertación  sobre  el  cuadro 
de  Cebes;  Tratado  de  la  educación  civil;  Del  origen 
del  gobierno  francés;  El  bastardo  legitimado,  etc. 
-Gaen'ier   (Germ.ín):  Biog.    Economista 
francés.  N.  en  Auxerre  en   1754.  M.    en   1821. 
Fué  procurador  y  secretario  de  Adelaida,  tía  dé 
Luis   XVI.    Reali.sta  coustitucional ,    desde   cl 
principio  de  la  Revolución  formó  parte  del  Club 
de  los  Imparciales,  fué  individuo  del  departa- 
mento de  París,  se  negó  a  aceptar  la  cartera  de 
Justicia  que  le  ofreció  el  rev,  y  se  refugió  en  Suiza 
después  del  10  de  agosto  de  1792.  Después  del 
18  de  brumario  fué  prefecto,  seuadory  conde  del 
Imperio.   Luis  XVIII,  á  su  regreso,    le  halló 
propicio  á  cambiar  de  ideas,  y  su  celo  por  la  Res- 
tauración le  valió  la  dignidad  de  Par  y  el  título 
de  Ministro  de  Estado.  Defendió  en  la  Cámara 
de  los  Pares  todos  los  proyectos  del  gobierno. 
Como  economista  figuró   en  la  escuela  de   los 
fisiócratas.  Sus  principales  obras  son;  una  buena 
Traducción  de  la  Jliqucza  de  las  ilaciones  do 
Adán  Sniith  (reimpresa  varias  veces,  1 805) :  His- 
toria de  los  Bancos  de  descuento  (ISOC);  tres  Me- 
morias Sobre  el  valor  de  la  moneda  desde  los 
tiempos  de  la  más  remota  antigüedad  hasta  el 
reinado  de  Carlomagno  (1819). 

-Gauniku  (Estkiun  Baktolomií):  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  en  1759.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1849.  Recibió  una  brillante 
educación  literaria;  su  padre  le  destinaba  á  la 
magistratura,  pero  la  afición  de  Kstelian  al  arte 
pictórico  había  tomado  grandes  proporciones,  y 
.so  convirtió  en  verdadera  pasión,  decidiéndole  il 
seguir  esta  carrera  artística.  Al  .-^alir  del  colegio 
entró  Garnier,  hijo,  en  el  pst\idio  do  Doyen,  y 
después  en  cl  de  Vién.  Siendo  discípulo  de  ésto 
se  presentó  al  concurso  del  premio  de  Roma  y  lo 
obtuvo,  aunque  fueron  contrincantes  suyos  Gi- 
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helirco  on  el  Colegio  de  Francia,  y  después  ins-  I  rodot  y  Gorard.    Durante  su  permanencia  en 


Italia,  y  mientras  cumplía  sus  Cümpromisos 
roglanientarios,  ejecutó  varios  cuadros  quo  hi- 
cieron que  su  nombre  fuera  conocido.  Cuando 
regresó  iv  París  en  1793  gozaba  ya  do  cierta  re- 
putación. El  aüo  mismo  de  su  regreso  emiiezó 
a  pintar  La  dcsulaciún  de  la  familia  de  Priamo, 
boceto  excelente  que  obtuvo  un  gran  triunfo. 
El  Directorio  le  encargó  que  ejecutara  el  cuadro. 
En  1795,  á  pesar  de  las  graves  circunstancias 
políticas,  pintó  Garnier  su  Ulises  y  Nausicaa, 
que  fué  también  favorablemente  acogido.  Pero 
el  éxito  llegó  á  convertirse  en  entusiasmo  cuan- 
do expuso  su  cuadro  ya  mencionado,  encargado 
por  el  Directorio,  La  desolm-ián  de  la  familia 
de  Priamo.  Este  cuadro  inmenso,  que  se  halla 
actualmente  en  el  Louvre,  es  una  de  las  páginas 
más  hermosas  del  arte  francés.  De  composición 
seria  y  severa,  está  lleno  de  figuras  soberbias,  de 
grupos  dramáticos,  y  todo  él  respira  una  poesía 
sombría  y  salvaje;  no  es  la  obra  de  un  colorista, 
y,  sin  embargo,  el  color  es  superior  á  todo  lo 
que  se  veía  en  aquel  tiempo.  Éste  cuadro  puso 
el  sello  á  la  reputación  de  Garnier.  En  1801, 
después  de  haber  expuesto  su  cuadro  La  Cari- 
dad Romana,  recibió  Garnier  el  encargo  de  pin- 
tar en  el  Louvre,  en  una  sala  de  los  Antiguos, 
un  asunto  decorativo:  ejecutó  Diana  aparecién- 
dose á  Uércules  en  las  orillas  del  Ladón;  pero 
este  cnadro.aun  cuando  tiene  condiciones  para 
ser  apreciado,  no  llegó,  ni  con  mucho,  á  ser  lo 
que  sus  obras  anteriores.  En  el  Salón  de  1808 
expuso:  Napoleón  meditando  en  s7iyabÍ7iele  sobre 
un  gian  mapa  de  Europa,  retrato  de  un  gran 
cariicter.  Después  pintó,  en  1814,  El  entierro  de 
Üatioherto,  cuadro  que  aún  se  conserva  en  la 
sacristía  de  la  iglesia  de  San  Dionisio.  Cuando 
volviéronlos  Borbones,  Luis  XVIII  le  favoreció 
tanto  como  le  había  favorecido  Napoleón,  y  los 
encargos  continuaron  ocupando  sin  cesar  su  in- 
fatigable pincel.  En  el  Salón  de  1827  Garnier 
presentó  tres  cuadros  enormes;  La  jyrocesión  de 
San  Carlos  Borronuo  durante  tapeste  de  ílihín, 
i  pie  aún  hoy  decora  la  iglesia  de  San  Germán ;  San 
Lui'^  elegido  arbitro  entre  el  rey  de  Inglaterra  y 
sus  barones;  Recepción  del  duque  de  Angulema 
•:it  Chartres  á  su  regreso  de  España.  El  artista, 
ja  viejo,  ejecutó,  sin  embargo,  con  gran  fantasía 
el  cuadro  que  se  conserva  en  la  Escuela  de  Sor- 
dos mudos.  A  este  siguieron  otros  varios  que  se 
resienten  de  la  avanzada  edad  del  pintor,  uno  de 
ellos  El  matrimonio  de  Napoleón  y  María  Luisa, 
que  se  conserva  en  Versalles.  Fué  Garnier  indivi- 
duo del  Instituto  desde  1816.  Su  trabajo  artístico 
es  considerable,  mucho  más  por  la  importancia 
de  sus  obras  que  por  el  número  de  las  que  ejecu- 
tó. Algunos  de  sus  cuadros  son  de  un  njérito  ex- 
traordinario,  y  casi  todos  contienen  grandes  be- 
llezas. Aunque  contemporáneo  de  David  ,  se 
alejó  Garnier  considerablemente  del  estilo  del 
pintor  de  los  Horacios,  que  era,  sin  embargo,  en 
aquella  época,  la  ley  suprema  del  arte  francés,  la 
coniliciun  si7te  qua  non  de  la  notoriedad  de  un 
artista.  El  género  de  este  pintor  forma  la  tran- 
sición entro  las  escuelas  clásica  y  romántica;  su 
fecundidad  es  inagotable  en  los  detalles  y  su  colo- 
rido de  gran  riqueza;  pero  se  le  acusa  de  frialdad 
en  la  expresión,  su  modelado  carece  de  precisión 
y  sus  sombras  son  pesadas  y  sin  transparencia. 
A  pesar  de  estas  imperfecciones,  Garnier  será 
siempre  uno  de  los  maestros  de  la  gran  escuela, 
y  su  nombre  uno  de  los  primeros  entre  los  que 
más  ilustran  el  arte  pictórico  francés. 

-Garxiei!  (Hipólito  Luis):  Biog.  Grabador 
y  litógrafo  francés.  N.  en  París  en  1S02.  M.  en 
185.Í.  Aprendió  el  Dibujo  y  la  Pintura  bajo  la 
dirección  de  Hcrsent.  Ejecutó  marinas  y  paisa- 
jes, de  los  cuales  el  más  notable  es  Una  vista  de 
un  castillo  gótico  en  el  Calvados.  Después  se  de- 
dicó al  estudio  de  la  Litografía,  se  creó  un  estilo 
propio,  produjo  obras  muy  notables,  especialmen- 
te La  retirada  de  Rusia,  de  Ary  Schefler;  pero 
la  dificultad  de  encontrar  editores  le  decidió  á 
abandonar  la  Litografía  para  dedicarse  al  gra- 
bado. Ejecutó  gran  número  de  estampas  muy 
estimadas,  de  las  que  merecen  mención  La  par- 
tida de  Rebeca:  Jacob  en  casa  de  Lahdn;  La  rei- 
na del  baile;  La  rosa  de  la  mañana;  El  descendi- 
miento de  la  Cruz;  El  infante  D.  Francisco  (de 
Madrazo),  etc. 

-  Garniek  (Adolfo):  íior/.  Psicólogo  francés. 
N.  en  París  á  27  de  marzo  de  1801.  M.  en  mayo 
de  1864.  Fué  uno  de  los  principales  representan- 
tes de  la  escuela  ecléctica  y  uno  de  los  discípulos 
más  eminentes  de  Jouffroy.  Estudió  con  gran 
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aprovechamiento  en  el  Colegio  de  Borbón,en 
donde  tuvo  por  catedrático  al  que  después  fué 
su  maesti'O  en  Filosofía  y  decidió  de  su  carrera. 
Obtuvo  el  premio  de  honor  en  Filosofía  en  con- 
curso general;  pero  como  aún  no  había  decidido 
respecto  á  la  elección  de  carrera,  abandonó  la 
Filosofía  para  ingresaren  la  Escuela  de  Dereclio 
y  se  recibió  de  abogado.  Por  un  momento  pensó 
dedicarse  á  la  Literatura  y  colaboró  en  \a,Remsta 
Enciclopédica,  en  El  Producto")',  y  sobre  todo  en 
el  diario  El  Globo.  Su  amistad  con  Jouffroy  y  el 
éxito  favorable  que  obtuvo  un  folleto  que  publicó 
relativo  á  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  le 
inclinaron  de  nuevo  á  los  estudios  filosóficos, 
estudios  quo  su  fortuna  y  las  necesidades  del  mo- 
mento no  le  permitían  cultivar,  y  para  propor- 
cionarse recursos  se  dedicó  ala  enseíianza  públi- 
ca. Un  noble  ardor  le  impulsaba  hacia  esos  her- 
mosos estudios:  quería  Garnier  contribuir  así  á 
laienovación  moral  de  la  escuela  ecléctica,. cuya 
misión  se  creía  llamado  á  cumplir.  Con  esta  idea 
se  presentó  á  la  Agregación  y  fué  nombrado,  eu 
calidad  de  suplente,  profesor  de  la  cátedra  de 
Filosofía  del  Liceo  de  Versalles  durante  el  Minis- 
terio presidido  por  Martignac.  En  1830  fué  nom- 
brado profesor  en  propiedad  de  la  misma  cáte- 
dra, y  poco  tiempo  después  dio  pruebas  de  apti- 
tud extraordinaria  para  el  (¡rofesorado;  estaba 
dotado  de  esa  cualidad  soberana  y  exquisita,  la 
sencillez,  pero  una  sencillez  llena  de  gracia  y  de 
distinción  que  atraía  y  retenía  á  su  lado  á  los 
que  le  escuchaban,  según  dice  Janet.  Poseía  Gar- 
nier ese  talento  austero  y  sin  pretensiones  que 
consiste  en  poner  una  ciencia,  abstracta  por  su 
naturaleza,  al  alcance  de  las  inteligencias  ordina- 
rias, cualidad  que  hizo  fuese  elegido  por  la  Uni- 
versidad de  París  para  desempeñar  una  de  sus 
cátedras  Explicó  en  diferentes  Liceos  antes  de 
ser  nombrado  maestro  de  conferencias  de  la  Es- 
cuela Normal,  y  siempre  desplegó  un  talento 
notabilísimo.  En  1838  tuvo  Jouffroy  que  aban- 
donar su  cátedra  por  motivos  de  salud,  y  le  reem- 
plazó en  ella  Garnier,  sosteniendo  dignamente  el 
honor  de  la  causa  qne  defendía.  Después  fué  nom- 
brado ayudante  de  Royer  CoUard  eu  la  cátedra  de 
Historia  de  la  Filosofía  moderna,  y  en  1854  ob- 
tuvo la  de  Filosofía  propiamente  dicha,  ocupada 
en  otro  tiempo  por  Joull'roy,  cátedra  que  desem- 
peñó hasta  su  muerte.  Aunque  asociado  á  la  es- 
cuela ecléctica  por  sus  estudios  y  sus  funciones 
universitarias,  en  realidad  nunca  fué  más  que  un 
psicólogo.  Las  principales  obras  de  Garnier  son: 
La  Psicología  y  la  Frenología  comparadas  (1820  ); 
Crítica  de  la  Filosofía  de  Tomás  Rcid,  Quid  sit 
poesis,  tesis  para  el  doctorado  (1840);  Tratado  de 
Moral  social,  obra  premiada  por  la  Academia 
Francesa  (1850);  Tratado  de  las  facultades  del 
alma  (1852).  Publicó  además  una  excelente  edi- 
ción de  las  obras  de  Descartes,  artículos  en  El 
Diccionario  de  Ciencias  filosóficas,  uno  de  ellos  la 
biografía  de  su  maestro  Joutfi'oy,  y  dejó  frag- 
mentos de  una  Historia  de  Moral,  que  no  ter- 
minó, pero  de  la  cual  presentó  extractos  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales. 

-G.\knier(Fb.4nciscoJaviee  Pablo):  Bíoi)'. 
Jurisconsulto  francés.  N.  en  Brest  eu  1793.  M. 
en  ISiil.  Abandonó  su  país  natal  para  ir  á  París 
á  estudiar  Derecho,  en  donde  se  licenció  en  1813. 
Siete  aíios  después  fué  abogado  del  Consejo  de 
Estado  y  del  Tribunal  de  Casación,  y  en  dos  oca- 
siones nombrado  presidente  del  Consejo.  Las 
obras  principales  de  Garnier  son:  Régimen  de 
las  aguas  ó  de  los  ríos  navegables,  potables  ó  no 
(1822);  Tratado  de  los  caminos  de  toda  especie, 
comprendiendo  las  carreteras,  caminos  vecinales, 
etc.  (1828);  Sxipl emento  al  tratado  de  los  caminos 
(1836);  Tratado  de  las  acciones  posesorias  (1833); 
Legislación  y  Jxirisprudcncia  nueva  sobre  los  ca- 
viinos  y  vías  públicas  de  todas  clases  (1855).  To- 
das estas  obras,  fruto  de  estudios  profundos,  son 
muy  estimadas.  Fundó  Garnier,  en  unión  de  Ro- 
ger,  en  1824,  la  revista  titulada  Los  anales  uni- 
versales de  Legislación  y  de  Jurisprudencia  co- 
merciales, y  publicó  varios  artículos  en  La  En- 
ciclopedia del  siglo  XJX. 

-  Garnier  (José):  Biog.  Economista  francés. 
N.  en  octubre  de  1813.  Comenzó  sus  estudios  en 
Draguigiián;  fué  después  á  París  é  ingresó  en  la 
Escuela  Superior  de  Comercio.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  el  discípulo  pasara  á  profesor,  y 
después  :í  director  de  estudios,  en  aquel  niismo 
establecimiento,  del  cual  salió  en  1836.  Fundó 
entonces  para  la  enseñanza  profesional  una  ins- 
titución, cuya  dirección  conservó  hasta  el  año 
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de  1844.  En  el  curso  de  1843  á  1844  dio  en  el 
Ateneo  una  conferencia,  y  fué  nombrado,  en 
1846,  profesor  de  Economía  política  de  la  Es- 
cuela de  Puentesy  Calzadas.  En  1842,  en  unión 
de  Guillaumín,  fundó  la  Sociedad  de  Economía 
política,  de  la  cual  fué  secretario  perpetuo.  Tomó 
parte  en  1846  en  la  fundación  de  la  Asociación 
para  la  libertad  del  cambio,  y  tres  años  desi)ués 
fué  uno  de  los  organizadores  del  Congreso  de  la 
Paz.  Fué  individuo  de  la  Sociedad  de  Estadís- 
tica de  Londres  y  de  la  Comisión  central  de  Es- 
tadística belga;  perteneció  á  la  escuela  libre- 
cambista, y  se  dedicó  á  vulgarizar  la  ciencia 
económica.  Las  obras  de  Garnier  carecen  de 
originalidad  y  de  ideas  nuevas,  pero  hay  en 
ellas,  en  cambio,  una  exposición  clara  y  metó- 
dica de  las  materias  de  que  tratan,  y  su  estilo, 
sencillo  y  claro,  es,  sin  énfasis  alguno,  do"má- 
tico.  En  su  calidad  de  economista  ortodoxo,  reco- 
noció Garnier  las  ventajas  sociales  y  providen- 
ciales de  la  desigualdad  de  las  riquezas,  sin 
negar,  sin  embargo,  sus  inconvenientes.  Según 
él,  esta  desigualdad  es  el  aguijón  do  la  huma- 
nidad, y  parte  de  este  punto  de  vista  para  batir 
en  brecha  al  socialismo,  del  cual  se  forma  una 
idea  falsa  confundiéndolo  con  el  comunismo. 

-Garniek  (Isidoro  Teódülo):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  el  3  de  diciembre  de  1816.  Se 
alistó  como  voluntario  en  el  19."  de  ligeros  eu 
1834,  y  fué  nombrado  subteniente  después  de 
cinco  años  de  servicios,  siendo  en  1847  condeco- 
rado, á  consecuencia  de  una  ruda  campaña  eu 
África.  Capitán  eu  1848,  jefe  de  batallón  cu 
1854,  teniente  coronel  en  1857  y  coronel  eu 
1860,  ganó  todos  sus  grados  y  condecoraciones 
de  caballero,  oficial  y  comendador  de  la  Legión 
de  Honor  en  brillantes  acciones  en  América,  cu 
Crimea,  en  Italia  y  en  Méjico.  En  Méjico,  delu- 
de hizo  la  campaña  desde  el  22  de  abril  de  1862 
hasta  el  30  de  diciembre  de  1865,  fué  promovido 
á  general  de  brigada,  después  de  haber  sido  cita- 
do tres  veces  en  la  orden  del  día  del  ejército  en  el 
sitio  de  la  Puebla  y  herido  en  el  brazo  derecho. 
A  principios  de  la  guerra  de  1870  el  general  Gar- 
nier se  encarg(')  del  mando  de  los  cazadores  de  la 
izquierda,  que  foinialiau  en  las  dos  brigadas  de 
la  primera  divisiun  de  infantería,  y  con  ellos 
tomó  parte  en  casi  todos  los  combates  librados 
eu  Metz.  Por  segunda  vez  fué  herido  en  el  com- 
bate de  7  de  octubre,  en  el  que  sus  tropas  toma- 
ron con  gran  valor  las  posiciones  enemigas.  Pri- 
sionero de  guerra  á  consecuencia  de  la  capitula- 
ción de  Metz,  recibió  á  su  regreso  el  mando  de 
uua  brigada  en  el  ejército  de  Versalles,  y  fué 
promovido  el  21  de  abril  al  grado  de  general  de 
división.  Colocado  el  9  de  enero  de  1878  al  fren- 
te del  8.°  cuerpo  de  ejército  en  sustitución  del 
general  Duprot,  pasó  á  la  reservad  3  de  diciem- 
bre de  18S1,  retiránilosedel  servicio  el  29  de  fe- 
brero del  año  siguiente. 

-Garnier  (Juan  Luis  Caklos):  Biog.  Ar- 
quitecto francés.  N.  en  París  el  6  de  noviembre 
de  1825.  Desde  muy  temprana  edad  demostró 
gran  disposición  para  el  Arte.  Después  de  haber 
seguido  los  cursos  déla  Escuela  de  Dibujo  entró, 
en  1842,  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  se  dedicó 
entonces  á  la  Arquitectura  y  fué  discípulo  de 
Lebas  y  Leveil ;  hizo  tales  progresos  bajo  su  di- 
rección, que  á  los  veintitrés  años  ganó  el  gran 
premio  de  Arquitectura.  Trabajador  infatigable, 
aprovechó  los  años  durante  los  cuales  el  Estado 
le  concedió  una  pensión  para  comiiletar  su  ins- 
trucción artística.  Visitó  i)rimero  Italia,  residió 
duraute  algún  tiempo  en  Roma  y  Ñapóles,  y  se 
trasladó  después  á  Grecia.  Durante  este  período 
envió  á  París  los  estudios  siguientes:  El  foro  de 
Trajano  (1849);  El  templo  de  Vesta  (I8á0);  El 
templo  de  Júpiter  (1851);  Restauración  /olícrá- 
ma  del  templo  de  Júpiter  Panhelhnión;  Proyecto 
para  una  Escuela  de  Dibujo  (1853).  El  viaje  á 
Grecia  lo  hizo  en  unión  de  Edmundo  About  y 
el  de  Constantinopla  con  Teófilo  Gautier,  estu- 
diando en  todas  partes  los  monumentos  de  los 
grandes  artistas  de  la  antigüedad.  En  1853  el 
duque  de  Luyncs  le  encargó  que  dibujara  las 
tumbas  angevinas  en  el  reino  de  Ñapóles  y  en 
Sicilia.  Pasó  á  Ñapóles  el  artista,  y  á  .su  regreso  • 
pasó  en  París  tres  meses  poniendo  en  lim|iio  todos 
sus  dibujos  y  restaurando  los  monumentos.  En 
1854  obtuvo  el  empleo  de  subinspector  en  los 
trabajos  de  restauración  de  la  Torre  de  San 
Jaime;  después  colaboró  como  agregado  en  los 
trabajos  ejecutados  en  las  nuevas  barreras  de 
París.  En  1860  fué  nombrado  arquitecto  de  la 
23 
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capital  de  Francia.  Durante  este  tiempo  había 
realizado  algunas  obras  sin  importancia.  A  pe- 
sar de  su  raro  mérito  era  aún  muy  descono- 
cido, cuando  en  1S61  el  entonces  Ministro  de 
Estado,  M.  Walewsky,  abrió  un  concurso  para  la 
construcción  de  un  nuevo  Teatro  de  Opera  en 
París;  Garnier  presentó  un  proyecto,  que  fué 
adoptado  por  unanimidad  por  el  jurado,  y  recibió 
el  encargo  de  dirigir  los  trabajos  de  un  monu- 
mento que  inmortalizó  su  nombre.  Gracias  alas 
inmensas  sumas  que  se  pu.sieron  á  su  disposición, 
pudo  emplear,  para  realizar  su  creación,  los  más 
raros  y  preciosos  materiales,  y  pudo  acudir  á 
todas  las  artes  plásticas  para  que  contribuyeran 
al  esplendor  de  su  obra.  Después  de  dieciséis 
años  de  incesantes  trabajos,  el  artista,  que  }'a 
había  adquirido  gran  eelelu'idad,  pudo  descubrir 
y  enseñar  al  público  la  fachada  do  la  Nueva 
Opera,  y  desde  entonces  no  ha  cesado  de  enri- 
quecer el  exterior  de  su  monumento  con  grupos 
de  estatuas,  esculturas  y  toda  clase  de  adornos. 
En  el  Salón  de  1863  obtuvo  una  medalla  de  pri- 
mera cla.se;  al  siguiente  año  recibió  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  y  en  1861  había  sido  nombrado 
individuo  correspondiente  del  Instituto  Real  de 
los  arquitectos  ingleses.  Débese  á  este  artista  una 
Memoria  sobre  el  templo  de  Egina,  inserta  en  la 
Mevisla  Arqueolóf/íca;  numerosos  artículos  en  La 
Ciencia  para  Todos,  La  Revista  de  Oriente,  La 
Revista  de  Arquitcdura,  etc.,  etc.,  y  Un  estudio 
sobre  el  teatro,  muy  importante  por  la  e.xcepcio- 
nal  competencia  que  demuestra  el  autor  en  los 
asuntos  de  qne  trata. 

-  Garnier  (GtrsTAVO  alejandro):  Eiog.  Es- 
cultor francés.  N.  en  1835.  Fué  á  París,  donde 
estudió  Escultura  bajo  la  dirección  de  Duret.  Se 
dio  á  conocer  en  el  Salón  de  1S59  exponieudo 
una  obra  titulada  El  pescador  dormido.  Después 
expuso  sucesivamente  las  siguientes  esculturas: 
Cautivo  del  amor  (1863);  La  primera  educación; 
Abd-al-Aziz,  busto  qne  figuró  en  la  Exposición 
Universal  de  1867;  David  vencedor  de  Goliath 
(1866);  San  Jorge,  grupo  (1870);  Paris,  estatua; 
el  busto  de  León  Foucault  (1874);  La  Primave- 
ra, estatua  (1875),  etc. 

-Garnier  (María  José  ¥ratscisco):  Biog- 
Marino  y  viajero  francés.  N.  en  1839.  Ingresó  á 
los  dieciséis  años  en  la  Escuela  Naval,  y  dos  años 
después  salió  de  aspirante;  obtuvo  eu  1860  el 
grado  de  guardia  marina,  y  formó  entonces  par- 
te del  Estado  Mayor  del  almirante  Charner,  á 
quien  siguió  á  China  y  á  Cochinchina.  En  1863 
fué  nombrado  inspector  de  asuntos  indígenas, 
encargado  de  administrar  la  ciudad  y  el  terri- 
torio de  Cholen.  Al  siguiente  año  publicó  un 
folleto  sobre  el  estado  de  la  colonia  francesa  de 
Cochinchina  y  sobre  los  medios  de  darle  todo 
el  desarrollo  necesario;  exponía  al  mismo  tiem- 
po, en  un  folleto,  un  proyecto  de  viaje  y  explo- 
ración de  la  Indo-China,  á  fin  de  establecer  entre 
Cochinchina  y  el  Modioilía  de  China  comunica 
clones comerci.ale.s.  El  Ministro  de  Marina,  Chas- 
seloup-Laubat,  leyó  el  folleto,  y  reconociendo  la 
utilidad  de  su  proyecto,  le  encargó  en  1866  la 
comisión  científica  de  explorar  el  interior  do  la 
Indo-China.  Con  otros,  a  las  órdenes  del  capi- 
tán do  fragata  Doudart  de  Lagrée,  partió  do 
Saigón  el  5  de  junio  de  1866,  remontó  el  Cani- 
bodge,  penetró  en  el  Laos  después  do  haber  vi- 
sitado las  ruinas  imponentes  de  Angcor,  entró 
en  seguida  en  liirmania  y  llegó,  después  de  su- 
frir grandes  trabajos,  á  la  provincia  china  del 
Yunnán.  En  el  mes  de  marzo  de  1867  murió  el 
capitán  en  Tong-tchnan;  el  teniente  Garnier, 
que  durante  este  tiempo  hacía  una  peligrosa 
excursión  por  el  reino  de  Taly,  se  encargó  á  su 
regreso  á  Yunnan  del  mando  de  la  comisión 
y  la  condujo  á  Saigón  después  de  haber  dcsccii- 
üido  el  Yang'tsekiiing  liasta  Changhai  (junio 
do  1868).  Esto  viaje,  cuya  duración  había  sido 
do  más  do  dos  años,  es  el  más  largo  y  más  im- 
portante qno  so  ha  realizado  desdo  iirincipio  do 
siglo.  El  Miiiiitro  do  Marina  ordeno  so  quoncu- 
fiara  niiamciliilla  conmemorativa  de  esta  expedi- 
ción; la  Sociedad  de  Qoograría  de  París  concodií) 
on  186!)  su  mcilalla  do  oro  á  Doudaí t  de  I,r>give 
y  Franci.seo  Garnier.  En  su  sesión  general  de  2:! 
de  mayo  do  1870  la  Sociedad  de  Geogrufja  ili^ 
Lonil res  quiso  n  su  vez  dar  un  testimonio  de 
BÍmpatín  ni  «nbio  tenietito  do  navio  finncé^i, 
concediéndole  hu  Pnlron's  mcdal,  ó  medalla  do  la 
reina  Victoria.  Kl  Congreso  Internnolonal  Geo- 
eráficn  cnlcbrodo  en  Ambore»  en  ngn.nto  de  1871 
le  concedió  laniliiéii  una  medalla  lucra  de  con- 
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curso.  En  1870,  cuando  el  sitio  de  París,  Garnier 
estuvo  agregado  á  la  sección  8.  *  en  calidad  de  jefe 
de  Estado  Mayor,  y  demostró  gran  patriotismo 
defendiendo  á  París.  Su  valor  le  hizo  creer  posible 
la  resistencia,  y  así,  cuamlo  se  ñrmó  la  capitu- 
lación, protestó  con  energía  contra  un  acto  que 
su  posición  le  imposibilitaba  de  calificar  como 
hubiera  deseado.  Su  carta-protesta,  enviada  á 
todos  los  periódicos,  llamó  sobre  él  la  atención. 
Cuando  las  elecciones  de  8  de  febrero  obtuvo 
una  nutrida  votación,  pero  no  consiguió  ser  dipu- 
tado. Eu  la  obra  titulada  La  vuelta  al  mundo  se 
publica  la  relación  de  su  viaje.  Escribió  también 
las  siguientes  obras:  La  Cochinchina  francesa 
en  1S64  (1864);  De  la  Colonización  de  la  Cochin- 
china (1865);  Notas  sobre  el  viaje  y  la  explora- 
ción de  la  Indo -China  {1869);  El  sitio  de  París, 
Diario  de  un  oficial  de  mariiia  agregado  á  la 
octava  sección,  y  gran  número  de  artículos  eco- 
nómicos y  geográficos  publicados  en  diversos 
periódicos  y  en  los  boletines  de  sociedades  cien- 
tíficas. 

-Garnier  (Julio  Arsenio):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  el  22  de  enero  de  1847.  Discípulo  de 
la  Academia  de  Tolosa  y  de  Gérome,  expuso  en 
el  salón  de  1860  una  Bañista;  Adán;  La  señori- 
ta de  Sombreuil  bebiéndose  un  vaso  desangre;  El 
baño  del  señor;  El  rey  se  divierte;  Una  ejecuoión 
capital  en  la  Edad  Media;  el  Retrato  de  Mlle.  Re- 
jane;  El  suplicio  de  las  adúlteras;  La  sultana 
favorita;  El  libertador  del  territorio,  cuadro  en 
el  cual  el  pintor  trazó  una  de  las  grandes  esce- 
nas de  la  historia  parlamentaria  francesa  en  la 
sesión  del  17  de  junio  de  1877,  en  la  que  Thiers 
fué  aclamado  como  libertador  del  territorio  por 
los  diputados  republicanos.  La  tentación,  eu 
1879;  Gravelais;  el  Retrato  de  la  condesa  D. ;  La 
distribución  de  Icís  banderas  el  14  de  julio  de  1170, 
composición  también  notable  por  el  parecido  de 
los  retratos;  El  despertar;  Bebedores  alegres.  El 
año  1884  envió  al  Salón  su  famoso  cuadro  titu- 
lado Borgia  se  divierte,  que  no  fué  admitido  por 
la  comisión,  desgracia  que  se  repitió  al  siguiente 
año  con  su  cuadro  titulado  Flagrante  delito,  y 
el  pintor  resolvió  entonces  exponer  por  sí  mismo 
sus  obras  y  lo  hizo,  obteniendo  un  gran  éxito, 
tanto  en  París  como  eu  Londres.  Continuó,  sin 
embargo,  enviando  al  Salón  cuadros  suyos,  en- 
tre ellos  el  Retrato  de  Mlle.  J.  G. ;  Baulismopo" 
sumersión;  Charivari,  paseo  burlesco  de  un  mu- 
rido  á  quien  pega  su  mujer;  Glorificación  del  tra- 
bajo, etc.  El  talento  desplegado  por  Garnier  en 
la  mayor  parte  de  sus  cuadros  demuestra  qne  el 
pintor  no  necesitaba  llamar  sobre  él  la  atención 
del  público  con  obras  tales  como  Borgia  se  di- 
vierte y  Flagrante  delito;  pero  gustó  de  tratar 
asuntos  escabrosos  y  de  presentar  eu  posiciones 
voluptuosas  mujeres  desnudas.  Le  ocurrió  un 
caso  singular  con  Mlle.  Silly,  que  no  quiso 
admitir  un  cuadro  suyo  diciendo  que  la  había 
reproducido  demasiado  desnuda.  Con  este  mo- 
tivo sostuvieron  un  pleito,  qne  ganó  Garnier, 
pues  los  jueces  estimaron  qne  la  actriz  había 
perdiilo  su  derecho  pretendiendo  qne  el  asunto 
no  era  muy  casto,  después  de  haber  servido  ella 
como  modelo  para  el  personaje  principal  del 
cuadro. 

-Garnier  de  L'Auise:  Biog.  Convencional 
francés.  N.  hacia  el  ano  1759.  M.  hacia  el  1812. 
Por  patriota  y  amigo  de  Dantóii ,  su  departa- 
mento lo  envió  á  la  Convención  Nacional.  Figu- 
ró en  el  partido  de  la  Montaña;  votó  la  muerte 
del  rey,  y  estuvo  encargado  de  establecer  el  go- 
bierno revolucionario  en  los  departamentos  del 
Yonne  y  del  Aube.  Después  del  31  de  mayo  re- 
primió la  insurrección  federalista  del  Jura,  co- 
misión qne  desempeñó  con  moderación  y  con 
éxito  feliz.  Después  desempeñó  un  papel  .secun- 
dario. Se  le  conocía  especialmente  por  su  famosa 
exclamación  del  9  de  tormidor.  Luchaba  Robes- 
pierio  011  vano  contra  los  clamores  de  la  Asam- 
blea, y  Garnier  le  gritó  con  voz  terrible;  «Es  la 
sangre  do  Dantón  que  te  ahoga.»  En  el  mes  de 
brumario  siguiente  fue  nombrado  individuo  del 
Comité  de  Seguridad  general.  Elegido  individuo 
del  Consejo  lie  los  Quinientos,  fué  anulada  su 
elección.  Durante  el  Directorio  fué  comisario  de 
la  Administración  central  de  su  departamouto, 

-Garviku  de  Saintiís  (Jfan):  liiog.  Con- 
vencional francés.  N.  en  1754.  M.  en  1820.  Era 
abogado  on  sn  ciuilad  natal  antes  do  In  Revolu- 
ción, cuyos  principios  aceptó  con  gran  entusias- 
mo. Elegido  procurador  «índico  del  departamen- 
to, fué  enviado  á  la  Convención  Nacional  y  figuró 
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en  los  bancos  do  la  Montaña.  En  el  proceso  do 
Luis  XVI  votó  la  muerte,  motivando  así  su  voto: 
«los  pueblos,  cuando  son  vendidos,  no  juzgan  á 
sus  reyes:  les  lanzan  un  rayo  y  los  exterminan. » 
Cuando  la  traición  de  Duniouriez,  propuso  á  la 
Convención  qne  se  confiara  el  poder  Ejecutivo  á 
nna  comisión  de  doce  individuos  y  que  se  declara- 
ra á  Pitt  enemigo  del  género  humano.  Enviado  al 
Oeste  desplegó  una  energía  extraordinaria  contra 
los  vendeanos  y  los  contrarrevolucionarios,  to- 
mando parte  en  algunas  acciones  militares.  Des- 
empeñó otra  comisión  en  el  Charenta  inferior  y 
en  laG¡ronda;fuéuiio  délos  que  intentaron  opo- 
ner un  dique  á  la  reacción ;  reclamó  en  favor  de  1(js 
patriotas  oprimidos;  apoyó  la  ley  que  alejaba  de 
París  á  los  nobles,  y,  sin  embargo,  hizo  publicar 
un  decreto  en  favor  de  las  viudas  y  los  hijos  do 
los  sentenciados.  Después  de  la  ¡n.surrección  de 
i.°  de  pradial  se  declaró  contra  los  insurrectos, 
y,  algunos  meses  después,  reclamó  medidas  enér- 
gicas contra  los  factores  realistas  del  movimien- 
to del  13  de  vendimiario.  Reelegido  individuo 
del  Consejo  de  1-)S  Quinientos,  propuso  la  expul- 
sión de  los  nobles  de  las  funciones  pviblicas, 
apoyó  el  gol|ie  de  Estado  de  18  de  fructidor 
contra  los  realistas,  y  pidió  la  aplicación  de  una 
contribución  sobre  los  enriquecidos  de  nuevo; 
salió  del  Consejo  en  1798.  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Saintes  durante  el  período  del  Impe- 
rio, figuró  en  la  Cámara  de  los  representantes  eu 
1815.  Desterrado  por  la  Restauración  como  re- 
gicida, pasó  á  los  Estados  Unidos,  y  en  un  viaje 
se  ahogó  en  el  Ohio,  con  un  hijo  suyo. 

-  Garnier-Kerüault  (Eduardo  Carlos 
María):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Saint- 
Malo  en  1809.  M.  en  1868.  A  los  veinte  años  de 
edad  inglesó  en  la  Escuela  Politécnica,  de  la 
cual  era  alumno  cuando  Carlos  X  publicó  sus 
Ordenanzas.  Tomó  Garnier  una  parte  activa  en 
la  revolución,  y  fué  condecorado  con  la  cruz  de 
julio.  Al  salir  de  la  escuela  de  Metz  era  teniente 
de  artillería;  sirvió  después  en  África  y  fué  pro- 
movido á  capitán.  Después  de  la  revolución  de 
1848  fué  elegido  diputado  republicano  ala  Asam- 
blea Constituyente;  pero  olvidando  las  ideas  que 
hasta  entonces  había  profesado,  tomó  asiento 
en  los  bancos  de  la  derecha,  con  la  cual  votó. 
No  volvió  á  ser  elegido,  reingresando  en  el  ejér- 
cito, en  el  que  ascendió  á  jefe  de  batallón, 
teniente  coronel  y  subdirector  de  artillería  en 
Cherbnrgo.  Cuando  murió  era  individuo  del 
Consejo  general  de  Ille-et-Vilaine. 

-Garnier-Pagés (Luis  Antonio):  íio.gr.  In- 
dividuo del  gobierno  provisional  de  1848.  N.  eu 
Marsella  á  10  de  julio  de  1803.  Hermano  uterino 
de  Esteban  José  Luis.  Su  padre  era  un  antiguo 
profesor  del  Colegio  de  Soriéze;  su  madre  había 
estado  casada  en  primeras  nupcias  con  un  méilico- 
cinijaíio  de  la  Armada,  del  cual  había  tenido  un 
hijo.  Al  crecer  los  dos  jóvenes  quisieron  estrechar 
su  fraternidad  tomando  ambos  uno  el  nombre 
del  otro,  que  tal  es  el  origen  de  este  doble  ape- 
llido Garnicr-Pages.  La  infancia  y  la  juventud  de 
los  dos  hermanos  transcurrió  en  medio  de  pe- 
nosas pruebas  por  efecto  de  reveses  de  foitiuiii. 
Pages,  padre,  que  se  retiró  en  1815  con  el  grado  de 
Inspector  de  Academia,  fué  á  establecerse  á  Pa- 
rís. Apenas  terminaron  los  dos  jóvenes  sus  estu- 
dios tuvieron  que  buscar  recursos  en  el  trabajo, 
y  muy  pronto  sufrieron  la  desgracia  de  perder  a 
sus  padres.  Luis  Antonio  llegó  á  ser  en  18'2.'i 
corredor  de  comercio  y  de  la  Bolsa  de  París.  Los 
fondos  necesarios  para  la  compra  de  sn  cargo  le 
habían  sido  prestados  por  varios  amigos,  y  desde 
entonces,  trabajando  con  ardor,  consiguió  cum- 
plir la  tarea  que  se  había  impuesto,  qne  era  la  de 
subvenir  á  su  sub.-^istencia  y  realizar  el  bienestar 
de  su  reducida  familia.  Los  dos  hermanos  se  afi- 
liaron desde  los  primeros  años  de  su  vida  en  el  mo- 
vimiento liberal  y  tomaron  parto  muy  activa 
en  la  revolución  de  julio,  y  nn  año  más  tarde  el 
mayor  figuraba  en  las  primeras  fibis  en  la  escena 
política;  nombrado  dipntiulocn  18;!1,  comenzal'a 
á  recorrer  aquella  carrera  p.irlameiitariaeu  donde 
debía  adi|uirir,  como  jeto  del  partido  radical. 
una  reputación  tan  rápida  y  brillante.  Durante 
los  diez  años  de  aduelia  oxisteiu  ia  tan  honrosa, 
Garuier-Pages,  cd  joven,  continuó  .siendo  fiel  á  la 
tarea  que  voluntariamente  so  había  impuesto: 
á  su   conmovedor  papel  de  jefe  do  familia,   y 

Írovidencift  de  los  asuntos  interiores  do  su  casa. 
II  mayor  se  había  visto  obligado  á  renunciar  el 
ejercicio  do  «u  ]nofesiiin  de  abogado  para  des- 
empeñar el  do  diputado,  y  murió  cu  1S41  gozan- 


do  de  gran  poiiularidad  y  gloria.  Esta  muerte 
produjo  á  Garuier-Pagés  menor  un  gran  dolor  y 
un  desaliento  profundo;  pero  bien  pronto  elegido 
por  el  partido  radieal  para  llenar  el  vaeio  que 
aquella  catástrofe  había  causado  en  las  lilas  de 
la  extrema  izquierda,  hubo  de  aceptar  el  man- 
dato de  los  electores  de  Vcrneuil,  que  le  cnviiiron 
á  la  Cáuuira  de  los  Diputados.  Digno  era  de  aque- 
lla sucesión  por  su  abnegación  fraternal,  por  su 
culto  á  una  memoria  tan  querida  de  la  democra- 
cia, asi  como  por  la  austeridad  de  su  carácter  y 
de  su  vida  y  la  sinceridad  de  sus  convicciones. 
Desde  entonces  se  consagró  por  entero  á  la  polí- 
tica y  vendió  su  cargo  en  1845,  después  de  veinte 
años  de  ejercicio,  dejando  en  los  negocios  una 
reputación  de  probidad  á  la  cual  sus  enemigos 
más  declarados  tuvieron  que  rendir  homenaje. 
En  la  Cámara  no  aspiró  en  un  principio  á  desem- 
peñar el  )>apel  de  su  hermano  en  las  altas  cues- 
tiones políticas,  y  se  ocupó  en  las  cuestiones  del 
Comercio,  de  la  Industria  y  de  la  Hacienda. 
Concurrió  á  la  deliberación  de  la  ley  sobre  los 
azúcares,  pidiendo  la  rebaja  de  las  contribuciones 
y  la  nivelación  de  los  derechos  sobre  el  azúcar 
indígena  y  el  azúcar  colonial ;  sostuvo  proyectos 
relativos  á  la  conversión  de  las  reutas.  Cuando 
la  discusión  de  1844  trató  con  gran  competencia 
la  cuestión  de  las  relaciones  con  España;  al  año 
siguiente  obligó  por  su  interpolaciim  al  Ministe- 
rio á  retirar  la  autorización  de  pedir  á  la  I5olsa 
un  nuevo  empréstito  para  el  rey  de  España, 
Fernando  VII.  Se  hizo  notar  sobre  todo  en  las 
discusiones  relativas  al  establecimiento  de  los 
ferrocarriles,  y  contribuyó  poderosamente  á  que 
se  redujera  la  duración  de  las  concesiones,  y  se 
impidió,  de  este  modo,  que  el  Estado  compro- 
metiese indelinidamente  su  fortuna.  Reelegido 
en  1843,  continuó  cumpliendo  laboriosa  y  cons- 
cientemente su  mandato;  fué  uno  de  los  promo- 
vedores de  la  campaña  de  los  banquetes  refor- 
mistas, asistió  á  varios  de  ellos  y  pronunció 
gran  número  de  discursos,  siendo  de  ellos  los 
más  notables  los  de  Montpellier,  Loudeac,  etc. 
En  1848  fné  uno  de  los  diputados  que  persistie- 
ron hasta  el  último  momento  en  la  revolución 
y  asistió  al  banquete  del  duodécimo  distrito. 
El  24  de  febrero  fué  aclamado  alcalde  de  París 
é  individuo  del  gobierno  provisional.  En  la  Cá- 
mara de  los  Diputados  oyó  la  exclamación  fa- 
mosa de  uno  de  los  combatientes:  «El  bueno 
ya  murió. »  Esta  recriminación  era  injusta:  los 
dos  Garnier  eran  buenos;  es  decir,  sinceros  en 
sus  convicjiones  y  dignos  de  representar  la  de- 
mocracia ;  es  induilable  que  Garuier-Pagés, 
Luis,  no  tenía  los  elementos  brillantes  de  su 
hermano  ni  su  arrebatadora  elocuencia  ;  sus 
opiniones  eran,  sin  duda,  moderadas,  pero  en 
las  materias  que  trató  demostró  mucha  capa- 
cidad y  una  gran  energía  de  carácter.  A  par- 
tir de  esta  época,  y  hasta  el  gobierno  de  Ca- 
vaignac,  la  biografía  de  Garnier-Pagés  se  con- 
funde con  la  historia  general  de  la  Revolución, 
puesto  que  participó,  como  uno  de  los  jefes  del 
Estado,  en  todos  los  grandes  actos  políticos  de 
aquel  tiempo.  El  15  de  marzo  aceptó  el  Ministe- 
rio de  Hacienda;  su  situación  era  crítica  y  su 
gestión  fué  bastante  impopular.  Cuando  la  me- 
morable jornada  de  4  de  septiembre  de  1870, 
que  puso  fin  al  Imperio,  fué  Garnier-Pagés  uno 
de  los  cuatro  diputados  delegados  por  la  Cámara 
al  Hotel  de  Ville,  pero  acababa  de  instalarse 
allí  un  gobierno  provisional,  y  en  su  calidad  de 
diputado  de  París  fué  Garnier  designailo  para 
formar  parte  de  él.  El  recuerdo  de  la  impopula- 
ridad que  había  adquirido  en  las  campañas  de 
1848  como  Ministro  de  Hacienda  privó  á  sus 
colegas  en  el  gobierno  de  la  Defensa  Nacional 
de  darle  un  lugar  en  el  Ministerio;  así  que  no 
desempeñó  sino  un  papel  muy  modesto  en  el 
sitio  de  París.  Cuando  la  insurrección  de  31  de 
octubre  se  vio  maltratado  por  los  que  penetraron 
en  el  Hotel  de  Ville,  de  donde  salió  con  varias 
contusiones.  Cuando  las  elecciones  de  8  de  fe- 
brero de  1871  para  la  Asamblea  Nacional  se  vio 
enteramente  abandonado  por  el  sufragio  univer- 
sal, y  desde  entonces  se  retiró  á  la  vida  privada. 
En  1861  y  1862  publicó  una  Historia  de  la  Re- 
vohición  de  1848,  que  comprende  todos  los  acon- 
tecimientos eurojicos  desde  febrero  de  1848;  la 
obra  está  escrita  desde  el  punto  de  vista  republi- 
cano moderado,  tiene  un  gran  interés  histórico, 
y  encierra  ensefianzas  y  documentos  preciosos. 

-  Gaknier-Parés   (Esteban   José  Lüi.s): 
Biog.  Orador  y  político  francés.  N.  cu  Marsella 
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&  27  de  diciembre  de  18Ú1.  M.  en  París  A  23 
de  junio  de  1841.  Muy  pocos  días  después  do 
su  nacimiento  perdió  á  su  padre,  que  era  ciru- 
jano do  la  Armada;  dos  años  después  su  ma- 
dre contrajo  segundas  nu)icias  con  Pagés,  profe- 
sor, y  tuvo  otro  hijo,  el  futuro  individuo  del 
gobierno  provisional  de  1848.  Los  dos  hermanos 
crecieron  sin  saber  que  eran  hijos  de  uniones  di- 
ferentes, y  cuando  más  tarde  lo  supieron  no 
quisieron  resignarse  á  llevar  dos  nombres  parti- 
culares, y  convinieron,  en  señal  de  estrecha  fra- 
ternidad, adoptar  este  doble  nombre  que  los  dos 
debían  ilustrar.  Fueron  educados  con  gran  es- 
mero por  Pagés,  hombre  muy  instruido,  que  des- 
empeñó en  la  Universidad  Imperial  diversas 
funciones,  y  se  retiró  en  1815  con  el  grado  de 
inspector  de  Academia.  Garnier-Pagés,  por  causa 
de  la  situación  modesta  de  su  familia,  comenzó 
su  carrera  con  grandes  trabajos;  estuvo  primero 
empleado  en  una  casa  de  comercio  en  Marsella, 
después  en  una  Compañía  de  Seguros  marítimos 
en  París.  En  1825,  sosteuiílo  por  el  cariño  de  su 
hermano,  que  le  había  dicho:  «honra  nuestro 
nombre  mientras  yo  hago  fortuna, »  pudo  comen- 
zar y  proseguir  el  esti^dio  del  Derecho;  se  recibió 
de  abogado  y  comenzó  su  carrera  de  ima  manei'a 
brillante.  Pocos  años  después  perdió  á  sn  madre 
y  á  su  padrastro,  dolores  que  vinieron  á  aumen- 
tar su  amargura  y  las  dificultades  de  su  vida.  Se 
había  afiliado  al  partido  liberal,  que  sostenía  en- 
tonces una  lucha  ardiente  contra  el  gobierno  de 
los  Borbones.  Una  de  las  sociedades  de  resisten- 
cia era  la  titulada  «Ayúdate,  y  Dios  te  ayuda- 
rá,» fundada  para  asegurar  la  sinceridad  de  las 
elecciones;  Garnier  formaba  parte  de  esta  socie- 
dad, y  figuraba  igualmente  en  otras  democráti- 
cas, en  logias  francmasónicas,  etc.  etc.  Desde 
aquella  época,  á  pesar  de  los  entusiasmos  de  su 
juventud,  se  notaba  ya  en  él  esa  mezcla  de  mo- 
deración, de  energía  y  de  inflexibilidad  para  los 
principios  y  benevolencia  para  las  personas  que 
le  hicieron  estimar  y  respetar  aun  de  aquellos 
mismos  que  con  mayor  dureza  le  combatían. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  revolución  de  ju- 
lio, fué  nombrado  presidente  del  Consejo  de  re- 
visión de  las  recompensas  nacionales,  de.spués 
secretario  de  la  Sociedad  Ayúdate  y  Dios  te 
ayudará,  que  reorganizó  sobre  nuevas  bases, 
porque  ya  desilf  entonces,  en  oposición  con  sus 
antiguos  amigos,  juzgaba  que  la  lucha  debía  co- 
menzarse con  la  nueva  dinastía.  La  energía  y  la 
inteligencia  política  de  que  dio  pruebas  en  aque- 
llas ciicunstancias  aumentaron  su  naciente  po- 
pularidad, y  á  fines  del  año  de  1831  fué  elegido 
diputado  por  los  electores  del  Isére,  cuando  ape- 
nas contaba  la  edad  legal.  En  la  Cámara  figuró 
en  la  extrema  izquierda,  y,  apenas  ocupó  la  tri- 
buna, se  sintió  inclinado  naturalmente  á  figurar 
en  las  oposiciones  republicanas,  muy  débiles  en 
la  Asamblea,  pero  que  contaban  fuera  de  ella 
numerosos  partidarios.  Por  otra  parte,  si  las 
ideas  que  representaba  no  excitaban  entre  la 
mayor  parte  de  sus  colegas  más  que  una  especie 
de  temor,  consiguió,  sin  embargo,  la  conside- 
ración de  sus  enemigos  por  la  moderación  con 
que  las  exponía.  Su  influencia  parlamentaria 
creció  por  efecto  de  los  acontecimientos;  la  in- 
surrección de  junio  de  1832  y  la  de  1834  fueron 
para  éd  dos  ocasiones  de  luchas  brillantes  en  la 
tribuna,  en  las  cuales  su  sangre  fría,  su  vigor 
y  sn  habilidad  le  dieron  con  frecuencia  grandes 
ventajas  sobre  un  Ministerio  triunfante,  apoya- 
do por  una  mayoría  dócil  y  apasionada.  A  las 
incesantes  acusaciones  contra  las  sociedades  se- 
cretas respondió  un  día  diciendo:  que  dos  hom- 
bres que  ocupaban  los  bancos  ministeriales  ha- 
bían formado  parte  de  ellas.  En  las  luchas  par- 
lamentarias que  suscitó  la  famosa  coalición,  se 
pronunció  naturalmente  contra  el  Ministerio, 
pero  sin  entrar  en  ninguna  de  las  combinaciones 
que  se  disputaban  el  poder,  y  juzgando  á  todos 
con  aquella  altura  de  miras,  aquella  sagacidad 
critica  y  aquella  razón  superior  que  caracteriza- 
ban su  talento  y  su  elocuencia.  Puede  decir.sc 
que  fué  uno  de  los  primeros  promovedores  del 
movimiento  refornñsta.  Desde  1840  adoptó  un 
progran]a  radicalísimo,  proclamando  el  sufragio 
universal.  Aunque  diputado  de  la  extrema  opo- 
sición ejercía,  sin  embargo,  gran  influencia  en 
la  Cámara,  que  utilizaba  su  aptitud  para  los 
negocios  y  sus  especiales  conocimientos.  Nom- 
brado iudividuo  y  ponente  de  varias  comisiones, 
emitió  sobre  la  conversión  de  la  Renta,  el  Banco 
de  Francia,  etc.,  etc.,  ideas  que  di.spués  han 
sido  aplicadas,  y  fué  también  quien  hizo  el  in- 
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forme  sobre  los  ferrocarriles  do  Rouén  y  sobro 
paquebots  del  Mediterráneo.  Tomó  una  parte 
importante  en  los  debates  sobre  la  cuestión  de 
Oriente  en  1840.  Esta  fué  una  de  sus  últimas 
luchas  tribunicias;  atacado  desde  la  infancia  de 
una  enfermedad  del  pecho  que  había  minado 
lentamente  su  existencia,  murió  en  lo  mejor  de 
su  vida  llorado  por  la  democracia  y  honrado  por 
todos  los  partidos.  La  popularidad  de  Garnier- 
Pagés  era  universal,  y  su  muerte  fué  un  duelo 
público.  Además  de  los  discursos  qne  pronunció 
en  la  Cánuira,  escribió  una  Introdur.ciún  al  Dic- 
cionario poltlico,  publicado  por  Pagnerre ,  así 
como  gran  número  de  opúsculos  que  quedaron 
manuscritos,  proverbios  políticos  y  satíricos,  Es- 
tudios sobre  los  filósofos  antiguos,  etc., 

GARNIERITA  (de  Garnier,  n.  pr.):  f.  Min. 
Silicato  de  alúmina  y  de  magnesia,  con  canti- 
dades varialiles  de  níquel  y  de  agua.  Se  encuen- 
tra bajo  la  forma  de  masas  acouqiañaudo  á  la 
serpentina  y  á  las  eufótidas  de  Nueva  Caledo- 
nia.  La  riqueza  en  níquel  de  este  mineral  es 
muy  variable,  y  según  sea  mayor  ó  menor  la 
projmrción  del  metal  así  varía  el  color,  desde  el 
verde  esmeralda  hasta  el  blanco  amarillento 
translúcido. 

GARNÓN  (Francisco  Nicolás  AqTiiLEs):Síí>5f. 
Político  francés.  N.  en  Sceaux  en  1797.  M.  en 
1869.  Fné  en  1822  notario  en  Sceaux  y  desempeñó 
este  cargo  hasta  el  año  1830.  Figuraba  en  el 
partido  liberal  y  fué  nombrado  alcalde  de  su 
ciudad  natal  después  de  la  revolución  de  julio 
de  1830.  Cuando  las  elecciones  generales  de  1834, 
le  enviaron  sus  conciudadanos  á  la  Cámara  da 
los  Diputados,  en  la  cual  figuró  hasta  el  año  do 
1848.  Tomó  Gamón  una  parte  activa  en  las 
discusiones  económicas,  votó  con  los  liberales 
del  centro  izquierdo,  éhizo  una  constante  oposi- 
ción al  Ministerio  Gnizot.  Después  de  la  revolu- 
ción de  1848  volvió  á  ser  alcalde  de  sn  país. 
Elegido  diiuitado  á  la  Asamblea  Constituyente, 
pasó  al  partido  de  la  reacción,  votó,  sin  embar- 
go, la  Constitución,  y  apoyó  la  política  de  Luis 
Bonaparte,  después  de  su  elección  á  la  presiden- 
cia. En  la  Asamblea  legislativa  pareció  olvidar 
por  completo  sus  fogosas  ideas  liberales  y  se 
asoció  á  todas  las  medidas  destinadas  á  ahogar 
la  libertad  y  la  República;  sin  embargo,  cuando 
el  2  de  diciembre  de  1851,  se  colocó  al  lado  de 
la  legalidad  y  fué  preso  y  encerrado  en  Mazas. 
Cuando  recobró  la-  libertad  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

GARÓ  (del  lat.  garrís;  del  gr.  yapo;):  m.  Pez 
de  mar  con  que  se  hacía  una  salsa  muy  estimada 
en  tiempo  de  los  primeros  emperadores  de  Roma. 

...  un  pece llamado  GARÓ,  del  cnal  le  quedó 
aquel  nombre. 

Andrés  de  Laguna. 

-Gaeo:  Salsa  hecha  con  dicho  pez. 

El  GARÓ  antiguamente  se  hacía  de  las  tripas 
de  un  pece  llamado  garó,  etc. 

Andrés  de  Laguna. 

-Garo:  Licor  que  resuda  cualquiera  pescado 
ó  carne  echado  en  sal. 

Se  extendió  este  vocablo  de  GARÓ  á  significar 
la  salmuera,  mezclada  con  el  licuor  que  resuda 
en  ella,  de  cualquier  cirne  ó  pescado. 

Andrés  de  Laguna. 

GARO:  m.  ant.  Jira,  banquete  campestre,  etc. 
-  Garo:  Germ.  Pueblo. 

GAROCELIOS  Ó  GRAIOCELIOS:  Geog.  ant.  Pue- 
blo de  los  Alpes,  entre  los  Centrones  al  N.  y 
los  Briganios  al  S. ,  en  el  valle  del  Are.  Su 
cap.  era  Ocelum. 

GAROJO  ( del  vase.  ganj) :  m.  prov.  Sa,nt. 
Panoja  de  maíz  despojada  del  grano. 

GAROMNA:  Geog.  Isla  del  condado  de  Galway, 
prov.  de  Connaught,  Irlanda,  sit.  10  kms.  alÑ. 
de  Inishmore,  con  la  cual  forma  la  entrada  de 
la  bahía  de  Gahvay.  Tiene  14  kms. -de  superficie 
y  se  halla  separada  de  la  costa  al  E.  por  el  estre- 
cho Canal  do  Greatman,  y  al  O.  por  la  bahía, 
sembrada  de  islotes,  de  Kilkieran.  La  habitan 
algunos  pescadores. 

GARONA:  Geog.  Gran  río  del  S.O.  de  Francia. 
No  corresponde  todo  su  curso  al  territorio  fran- 
cés; su  fuente  principal  está  en  España,  y  aun  en 
la  vertiente  meridional  déla  cordillera.  No  lejos 
del  nacimiento  del  Esera  sale  de  las  nieves  del 
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ííethou  (Aneto),  un  torreuto  que  se  hundo  de 
pronto  en  un  pozo  natural,  llamado  la  Sima  del 
Toro,  sin  duda  á  causa  del  ruido  que  las  aguas 
hacen  al  caer;  atraviesa  aquella  masa  liqnida  la 
cordillera  y  sale  en  la  otra  Teniente  á  4  kms.  de 
distancia  y  600  m.  más  bajo;  es  la  fuente  que 
los  antiguos  habitantes  llamaban  Goucil  de 
Joucou  (ojo  de  Dios),  como  un  don  verdadera- 
mente divino.  Al  pie  de  un  cerro  cubierto  de 
pinos,  y  entre  las  raíces  mismas  de  los  árboles, 
brotan  de  numerosas  grietas  potentes  surtidores 
que  saltan  desde  30  m.  de  altura  por  los  irregu- 
lares peldaños  de  una  escalera  de  rocas;  toma  el 
rio  las  aguas  de  un  torrente,  y  al  pie  del  mogote 
de  Castelleón  se  une  con  otro  Carona,  que  ha 
cruzado  el  valle  español  de  Aran,  y  marchando 
al  N.  penetra  en  Francia  entre  los  mármoles  que 
forman  el  desfiladero  de  Saint- Béat.  Los  arane- 
ses  consideran  brazo  principal  al  Carona  del  E., 
cuyo  manantial  es  una  fuentecilla  que  brota 
entre  los  céspedes  del  Pía  de  Boret,  en  uno  de 
los  puertos  más  frecuentados  de  Aran  á  España. 
Este  es  el  verdadero  Carona,  hilo  de  agua  que 
no  se  seca  ni  se  desborda  jamás,  y  que  nunca  se 
hiela.  El  primer  afl.  de  importancia  del  Carona 
es  el  Pique  de  Luohón,  aumentado  por  extensos 
glaciares  del  Pirineo.  Sale  el  río  del  valle  de 
Luchón ,  aumentando  su  caudal  en  un  tercio 
para  empeñarse  en  el  desfiladero  de  Tibirau- 
Jaunac,  uniéndose  al  Keste.que  baja  del  pre- 
cioso valle  de  Aure.  Duplicado  el  Carona  con 
este  refuerzo  llega  al  pie  de  la  meseta  de  aluvión 
y  busca  al  E.  una  salida  en  curva  regular,  con- 
torneando aquel  prodigioso  montón  de  piedra  y 
arena  gruesa.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  el 
mapa  jiara  observar  que  las  jiestes  garonesas  y  los 
gaves  del  Bearn  forman  un  conjunto  hidrográfi- 
co. En  efecto,  los  ríos  que  pertenecen  al  Adour, 
como  los  de  la  cuenca  del  Carona,  salen  todos 
de  un  espacio  reducido  de  la  cordillera  y  divergen 
luego  regularmente  como  las  varillas  de  un  aba- 
nico. El  río  Bayse,  que  corre  en  el  sentido  del 
meridiano ,  es  el  que  está  en  la  medianía  del 
sistema,  y  después  de  llegar  al  llano  todos  estos 
cursos  de  agua,  siguiendo  el  declive  general  del 
Continente,  acaban  por  inclinarse  al  O.  hacia  las 
playas  del  Atlántico.  Los  ríos  Luys  de  Bearn  y 
de  France,  Louts,  Cabás,  Arcis,  Midón,  Douce, 
Arros,  Osse,-  Bayse,  Cers,  Arrats,  Gimone,  Save, 
y  otios  menos  importantes  que  por  la  meseta  se 
esparcen  hacia  el  Adour  y  el  Garonne  (Carona), 
van  carcomiendo  los  acarreos  de  otras  épocas, 
como  atestiguan  sus  aguas  enrojecidas  con  la 
arcilla  que  arrastran  en  su  continua  obra  de  de- 
molición. En  pocas  partes  se  observa  el  efecto 
de  la  rotación  de  la  Tierra  como  en  los  cauces  de 
estos  ríos;  todos  los  valles  tienen  sus  vertientes 
occidentales  extendidas  en  largas  pendientes, 
mientras  que  en  las  opuestas  se  ven  invariable- 
mente escarpados  que  el  agua  va  socavando.  Muy 
distintos  son  los  afluentes  que  el  Carona  recibe 
por  su  margen  derecha.  En  vez  de  tener  sus  fuen- 
tes muy  cercanas  unas  de  otras,  vienen  las  aguas 
desde  la  terminación  de  un  inmenso  sendcírculo 
de  más  de  700  kms.  que  se  desarrolla  desdo  las 
fronteras  de  Aragón  hasta  las  mesetas  del  Limen- 
sin,  pasando  por  las  Cevenas,  el  Cantal  y  el  Dore. 
Bajan  las  aguas  que  vienen  del  Pirineo  desde  el 
S.  E.  al  N,  O.,  y  las  que  vienen  del  centro  de 
Francia  corren  poco  más  ó  menos  paralelas  al 
Ecuador.  Las  primeras  tienen  los  mismos  carac- 
teres qne  los  gaves  occidentales,  al  paso  que  las 
que  bajan  de  las  llanuras  de  Auvernia  y  del  Li- 
mousín,comoelTarn,  el  Aveyrón,el  Lotyel  Dor- 
doña,  tienen  particulares  rasgos  á  causa  del  re- 
lieve y  estructura  gcoh'igica  de  aquellos  terrenos, 
con  mayor  caudal  que  los  torrentes  pirenaicos 
por  la  gran  extensión  do  su  cuenca.  Estos  sólo 
se  alimentan  con  las  nieves  y  las  lluvias  del  valle 
de  Aran  y  valle  de  Andorra.  Uno  de  ellos,  el 
Saint,  que  nace  próximo  al  Carona  oriental,  debo 
su  nombre  á  los  manantiales  salados  que  recoge; 
otro,  el  Arií'ge,  qne  salo  en  las  [iraderas  de  la 
Ripáblira  de  Andorra,  no  toma  su  denominación 
do  la  latina  Auriycra  (portador  de  oro),  aunque 
SO  encuentren  alguna»  pajillas  de  oro  entro  sus 
arenas;  la  sucesión  de  sns  antiguos  nombres 
Arryn  ,  Armiia  y  Ereya  demuestra  que  este  tér- 
mino es  sinónimo  do  rio ,  como  C8  también  el 
nombre  do  /íi'w  ó  Arixe,  poi  tenecionto  A  otro 
riarliuolo  inmediato  quu  pasa  por  ol  famoso  sub- 
terráneo del  Mas  d'Azil.  En  Tolosa  empieza  el 
Canal  del  Mediodía  ó  do  los  Dos  Marea,  y  entre 
Crcnnde  yOrisolles,  ngun»  abajo  de  la  confluen- 
cia del  Savo,  el  Carona  pasa  al  dcpartanicutodo 
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Tarn  y  Carona,  baña  á  Verdún,  deja  á  la  derecha  á 
Finhau,  Montech,  CastelSarrasín,  ala  izquierda 
á  Saint  Nicolás  de  la  Grave,  recibe  las  aguas  del 
Tarn,  sigue  por  Auvillars,  y  después  de  la  con- 
fluencia del  Arrats  entra  en  el  dep.  de  Lot  y 
Carona,  donde  sus  principales  afluentes  son  el 
Gers,  el  Bayse,  el  Lot  y  el  Avance,  y  pasa  por 
Lairac,  Agen,  la  llanura  de  Aiguillón,  Tonneius, 
Marmandé  y  Meilhán.  El  Gironda  es  el  último 
dep.  que  baña  el  Carona;  en  él  recibe  los  ríos 
Dropt  y  Girón,  y  pasa  por  la  Reoles,  Candrot, 
Castets,  Saint  Macaire,  Langón,  Preignac,  Bar- 
sac,  Cadillac  y  Podensac.  Poco  á  poco  se  va  en- 
sanchando, y  en  Burdeos  es  un  ancho  río  por  el 
que  pueden  navegar  barcos  de  2  500  toneladas; 
aquí  su  anchura  es  de  500  á  700  m.,  y  algo  más 
lejos,  hacia  Lormont,  de  un  kilómetro. 

Aguas  abajo  de  Burdeos  corro  el  Carona  sobre 
fangoso  cauce  y  se  ensancha  á  modo  de  estuario. 
Como  si  el  Carona  y  el  Dordoña  fueran  parte  del 
mar,  llámase  de  Entre-Deux  Mers  la  península 
triangular  que  á  uno  de  otro  separa.  El  Dordoña, 
en  electo,  es  aquí  ancho  río  con  todo  el  aspecto 
de  un  brazo  de  mar,  en  el  que  flujo  y  reflujo  ha- 
cen sentir  sus  efectos  hasta  90  kms.  de  distan- 
cia tierra  adentro.  Bajo  el  puente  colgante  de 
Saint-André-de-Cubzac,  una  de  las  maravillas 
de  la  arquitectura  moderna,  que  los  temporales 
casi  han  destruido ,  pasan  los  buques  á  vela 
desplegada;  en  este  ¡¡araje  tiene  ya  el  río  más 
de  600  m.  de  ancho.  Otro  puente,  de  550  metros, 
el  más  largo  que  hay  en  Francia,  pone  en  comu- 
nicación ambas  orillas,  y  cruza  también  elrioun 
tercer  puente  tubular,  de  igual  longitud,  desti- 
nado al  f.  c.  directo  de  Nautes  á  Burdeos.  En  el 
Bec  d'Aniber  ó  de  los  Deux  úñense  las  aguas  del 
Garona  y  el  Dordoña,  y  ya  formando  un  solo  río, 
el  Gironda,  corren  por  un  cauce  de  tres  kms.  de 
ancho,  que  poco  á  poco  va  aumentando  hasta 
alcanzar  doble,  y  aun  cuádruple  anchura.  En  la 
desembocadura  las  orillas  se  aproximan  más  una 
á  otra,  pero  desde  una  de  ellas  no  llega  á  distin- 
guirse bien  la  opuesta,  y  grupos  de  pinos  sepa- 
rados entre  sí  por  la  blanquecina  línea  de  las 
aguas  lejanas  dan  al  río  aspecto  de  mar  sembrado 
de  islas  é  islotes,  aunque  hay  bancos  de  fango, 
muchos  de  los  que  van  aumentando  en  altura  y 
extensión.  La  profundidad  del  estuario  es  muy 
sujierior  á  la  de  casi  todos  los  demás  ríos  de  Eu- 
ropa; en  la  desembocadura,  propiamente  dicha, 
entre  Royan  y  la  punta  de  Cave,  no  coge  fondo 
la  sonda  hasta  los  32  m. 

Desde  el  punto  de  vista  hidrológico  cabe  es- 
timar como  verdadero  golfo  al  estuario  del  Gi- 
ronda, cuyo  nombre  parece  corrupción  del  vo- 
cablo Garonne  (Garona),  en  otro  tiempo  Ganim- 
na  y  Garunda,  aplicado  al  río  desde  Burdeos 
hasta  Rións,  Gironde  y  el  Réole.  A  más  de  10 
kilómetros  aguas  arriba  de  la  desembocadura,  se 
explotan  bancos  de  ostras  en  ambas  orillas,  lo 
que  prueba  que  la  proporción  de  sal  que  las 
aguas  contienen  es  por  lo  menos  de  20  milési- 
mas, es  decir,  superior  á  las  del  Mar  Negro, 
Mar  Báltico,  y  aun  del  Cattegat.  Los  cetáceos  y 
los  peces  marinos  remontan,  con  las  olas,  el 
estuario,  y  entre  ellos  merece  citarse  el  magro 
(sdaena  aquila),  uno  de  esos  peces  cantadores, 
tan  raros  en  la  fauna  marina.  Las  orillas  ofrecen 
clara  muestra  de  las  grandes  alteraciones  que 
han  sufrido  durante  el  período  geológico  actual. 
El  estuario  del  Gironda  realiza  su  trabajo  de 
erosión  en  el  litoral  del  N.  E.  y  el  de  aterramien- 
to en  el  del  S.O.  En  la  ribera  de  Saintongc 
todas  las  cadenas  de  colinas  terminan  en  abrup- 
tos acantilados  que  van  retrocediendo,  golpea- 
dos y  minados  incesantemente  en  su  base  ]>or 
las  aguas;  las  rocas  que  quedan  al  descubierto 
durante  las  horas  del  reflujo  son  los  cimientos 
aún  visibles  de  tongadas  calizas  que  las  olas 
han  desmoronado.  Así  también  han  desapare- 
cido numerosas  aldeas,  tal  como  Oariost,  que 
ocupaba  la  cima  de  una  colina  al  E.  de  Royan, 
y  tampoco  existiría  Talmont,  situada  aún  más 
al  E. ,  en  la  extremidad  de  una  península,  si 
algunos  obras  de  defensa  no  consolidasen  los 
estratos  amenazados.  Penetran  en  el  interiordel 
liiijo  Mcdoc  pantanos,  que  en  otro  tiempo  for- 
maban parto  del  cauco  del  río;  tales  son  los  pol- 
dora  do  la  jKijueña  Flandes,  que  desecaron  los 
holandeses  en  la  primera  nutad  del  siglo  xvn, 
y  también  los  terrenos  húmedos  de  Saint- Vivién 
y  los  antiguos  pantanos  .salados  del  Verdón.  El 
punto  culminante  de  todo  el  país,  de  12  in.  do 
altura,  que  lleva  todavía  el  nombre  do  Jai',  in 
honor  de  Júpiter,  era  una  isla  hace  dos  siglo.s. 
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A  20  kms.  pró.vimamcntc,  al  S.  do  la  emboca- 
dura actual  del  Gironda,  hay  ancha  depresión 
pantanosa  que  comienza  en  los  pantanos  de  l.i 
pequeña  Flandes,  serpentea  como  antiguo  caur  i 
de  río  á  través  de  toda  la  península  del  Medoc, 
corta  en  dos  las  filas  de  dunas  y  va  á  reunirse  :i 
las  playas  del  litoral.  Evidentemente,  la  punta 
de  Graix  se  encontraba  antes  en  uua  isla,  en  la 
orilla  septentrional  de  un  brazo  del  río. 

Fuera  de  la  linea  de  las  orillas  prepárense 
otros  cambios,  á  causa  de  la  formación  y  creci- 
miento de  los  bancos  de  arena.  El  Gironda  y  el 
Golfo  de  Cordouán  comunican  con  alta  mar  por 
dos  grandes  canales,  el  paso  del  N.  ó  de  la  Con- 
Ire,  antes  délos  Charentais,  y  el  paso  de  Grave, 
que  separa  á  Cordouán  de  la  playa  de  las  laudas. 
Otro  paso,  el  del  Mastelier,  muy  profundo  to- 
tavía  á  mediados  del  siglo  xviii,  se  ha  cerrado 
poco  á  poco,  y  le  ha  sustituido  el  gi'an  banco  de 
la  Mauvaise,  tan  temido  por  los  marinos.  Pero 
el  fondo  del  Mastelier  vuelve  á  bajar;  el  paso 
ya  es  practicable  en  buen  tiempo  y  )iromete 
llegar  a  ser  el  principal.  Los  bancos  cambian  de 
forma  y  posición,  y  estas  alteraciones  ilel  relieve 
submarino  son  el  mayor  peligro  para  la  navega- 
ción en  aquellas  agua.s.  Sin  embargo,  los  pasos 
del  Gironda  están  admirablemente  valizados  y 
figuran  entre  las  entradas  fluviales  más  fáciles 
del  mundo.  En  el  paso  del  N.  no  hay  menos 
de  12  m.  de  agua  en  baja  mar.  Se  ]iucde  cal- 
cular en  más  de  300  000  metros  cúbicos  de  agua 
por  segundo  la  masa  líquida  que  del  mar  iieuetra 
en  el  estuario  durante  el  flujo  (Reclus,  óeog.  de 
la  France). 

El  curso  total  del  Garona-Gironda  es  de  650 
kilómetros  con  una  cuenca  de  9  millones  de 
hectáreas.  En  las  grandes  crecidas  el  río  sube 
hasta  12  m.,  pero  sólo  ocurren  unas  cuatro 
veces  por  siglo;  las  crecidas  ordinarias  son  do 
tres  á  cuatro  metios.  El  río  empieza  á  ser  nave- 
gable en  Tolosa,  con  e!  auxilio  de  un  canal  la- 
teral, continuación  del  llamado  du  ilidi  (del 
Mediodía).  Mas  abajo  de  Tolosa  sigue  este  canal 
la  margen  derecha  del  Garona,  cruza  el  Tarn 
cerca  de  Moissac,  después  en  Agen  pasa  á  la 
otra  orilla  por  un  acueducto  de  23  arcos,  y  vierte 
por  fin  sus  aguas  en  el  río,  junto  á  Castets.  Allí 
es  donde  llega  la  marea  en  el  Garona,  hacién- 
dolo útil  para  la  navegación,  pero  no  para  bu- 
ques de  regular  porte,  por  no  haber  hasta. más 
abajo  bastante  calado  paradlo. 

-Garona  (Alto):  Geog.  Dep.  de  la  región 
meridional  de  Francia.  Debe  sn  nombre  al  río 
Garona,  cuyo  curso  alto  ó  superior  le  atraviesa 
do  S.  á  N.  Confina  al  N.  con  los  dep.  de  Tarn 
y  Garona  y  Tarn,  al  E.  con  los  del  Aude  y 
Ariége,  al  S.  con  España  y  al  O.  con  los  dep.  de 
los  Alíos  Pirineos  y  Cers;  62!)0  km.s.=  y  4S1 169 
habitantes,  ó  .sea  76  por  km.-;  en  1866  tenia 
494  000,  y  481000  en  1886.  La  parte  meridio- 
nal es  montañosa  y  elevada,  puesto  que  corres- 
ponde á  los  Pirineos  centrales;  allí  se  hallan 
varios  picos  de  nuis  de  3  000  ra.  de  altura  y  los 
puertos  del  Portillón  y  Benasque(V.  PiiíiNicos). 
Varios  contrafuertes  se  destacan  déla  cresta  que 
separa  los  valles  de  Luchón  y  Aran,  y  entre  ellos 
merecen  citarse  el  macizo  de  Arbás,  que  alcanza 
1  615  m.  en  el  pico  de  Palouinere.  La  región 
media  del  dep.  está  formada  por  series  de  me- 
setas y  colinas  que  no  pasan  de  500  m. ;  al  O. 
se  enlazan  con  la  meseta  de  Lannemezán,  y 
al  E.  con  la  Montaña  Negra  y  las  Cevenas  por 
medio  de  las  colinas  de  Saint- Félix. 

La  regiiúi  de  las  llanuras  corresponde  á  la 
orilla  iziiuierda  del  Tarn  y  á  parte  de  las  del 
Carona.  A  la  cuenca  do  este  río  corresponde  todo 
el  dep. ;  los  afls.  del  Garona,  que  en  total  ó  en 
parte  tienen  su  curso  en  el  dep. ,  son  el  Pique, 
Louge,  Touch  y  Save  por  la  orilla  izquierda;  el 
Salat,  Arize,  Briege  y  Tarn  por  la  orilla  derecha. 
Hay  además  dos  canales  de  navegación:  el  del 
Mediodía  y  el  lateral  del  Garona,  y  el  canal  do 
riego  de  Saint- Jlartory.  En  la  región  montañosa 
y  á  grandes  alturas  hay  vaiios  lagos,  algunos 
siempre  helados;  el  más  notable  es  el  Si-culojo 
ó  de  Oo,  con  hermosa  cascada  en  sus  orillas  de 
273  m.  de  alt.  El  clima  es  muy  desigual:  muy 
frío  en  el  S.  y  templado  en  el  centro  y  N.  En 
la  cap.,  ó  sea  Tolosa,  hay  año  en  que  las  dife- 
rencias de  temperatura  entre  invierno  y  verano 
llegan  á  50".  En  la  región  montañosa  escasean  los 
bosques,  y  no  hay  cultivos,  s.'ilvo  cu  los  valles, 
algunos  de  los  que  .son  muy  fértiles;  en  las  ori- 
llas del  Garona  so  ven  maguilicas  praderas  y 
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campos  do  tiigo  y  otros  cereales;  el  trigo  sarra- 
ceno se  cultiva  en  las  mesetas,  el  lino  en  algunos 
cantones,  en  el  valle  del  Salat  hay  viñas  y  en 
el  dist.  de  SiintGaudéns  bosquecillos  do  casta- 
lios. La  zona  de  colinas  y  llanuras  es  la  más 
li-rtil.  Tienen  fama  los  vinos  de  Frontón  y  Vi- 
;i;iudiic  y  los  melocotones  de  Cazéres.  Cultívase 
tci.la  ela>e  de  cereales  y  legumbres;  también  lino 
V  eníianio,  y  variados  frutales  y  hortalizas  en  los 
ii  I  rededores  do  Tolo«a.  Hay  4/ O  000  cabezas  de 
i'.mado  lanar,  130  000  del  vacuno,  100  000  de 
reída,  23  000  ilel  caballar,  6  000  del  mular,  5  000 
del  asnal  y  4  000  cabrio.  Tienen  también  iniíior- 
trineia  la  cria  de  abejas  y  de  pavos  y  gansos,  asi 
como  de  palomas.  En  cuanto  á  riquezas  niinera- 
tos  se  explotan,  aunque  no  en  gran  escala,  minas 
do  manganeso  en  Portet  y  Luchón;  de  cobre, 
jilomo  y  plata  en  las  montañas  de  Sain-Beat  y 
li.ignéres,  mármoles  blancos  en  Saint-Beat,  pie- 
dra caliza  en  Gourdán  y  otra  piedra  de  construc- 
ción, amarilla,  en  Fnrue  y  Seglán.  Abundan, 
como  en  todos  los  deps.  pirenaicos,  las  fuentes 
niinoiales,  siendo  la  más  célebre  la  de  Baguóres 
Jo  Luchón;  son  también  muy  concurridas  las 
de  Enoansse,  Gantiés  y  Barbazán.  La  industria 
fabril  ha  tomado  bastante  desarrollo  en  Tolosa 
y  algunas  otras  poblaciones;  hay  fábs.  de  hari- 
nas, de  papel,  tabaco,  limas  y  otros  instrunieu- 
mentes  de  hierro  y  acero,  tejidos  de  algodón  y 
lino,  hilados  de  lana  y  seda,  paños,  licores  y 
otras.  Los  principales  artículos  de  exportación 
son  los  vinos  de  Frontón  y  Villaudric,  los  cerea- 
les y  los  pasteles  de  hígado  de  ganso  del  Laura- 
guais,  las  maderas  de  construcción ,  el  hierro 
manufacturado  y  las  telas  de  lana  y  algodón; 
importa  el  dep.  vinos  y  aguardientes,  quesos, 
pastas  alimenticias,  hulla  y  yesos.  Hay  340  ki- 
lumetros  de  f.  c. ,  160  de  río  navegable,  77  de 
canal,  350  de  carretera  nacional,  920  de  carre- 
ra departamental  y  9  000  de  caminos  vecinales  de 
toda  cla.se.  Divídese  en  los  cuatro  dists.  de  To- 
losa, Muret,  Saint  Gaudéns  y  Villefranche  de 
Lauraguais.  Pertenece  al  arzobispado,  acad. ,  tri- 
bunal de  apelación  y  dist.  militar  de  T^dosa. 

Forman  el  dep.  territorios  del  antiguo  gobier- 
no de  Gnyena.  y  Gascuña  y  algunos  del  de  Lan- 
giiedoc,  á  saber:  los  países  llamados  Comminges, 
Xebouzrin,  Cuatro  Valles,  Lomagne,  Couseráus, 
Tolosino  y  Lauraguais.  Lo  habitaban  en  lo  an- 
tiguo losgarumuios.de  raza  ibera  ó  celtíbera, 
sometidos  )ior  Pompeyo  en  el  año  72  antes  de 
Cristo.  Bajo  la  dominación  visigoda  Tolosa  fué 
la  cap.  del  reino  godo  hasta  principios  del  si- 
glo VI.  Luego  lo  fué  del  reino  de  Aquitania,  y 
lie  8.50  á  1249  constituyó  el  país  que  nos  ocupa 
parte  del  condado  de  Tolosa.  Sul'rió  las  conse- 
cuencias de  las  luchas  feudales,  y  en  el  siglo  XTI 
la  de  las  guerras  religiosas.  En  1814  su  territorio 
fué  invatiido  por  el  ejército  español  con  sus  au- 
xiliares los  ingleses,  que  perseguía  á  los  últimos 
desdichailos  restos  de  las  fuerzas  francesas  que 
Napoleón  había  lanzado  sobre  España. 

GAROÑA:  Geofi.  Villa  en  el  ayunt.  del  Valle 
de  Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 41  edifs. 

GARÓS:  Gcug.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Artiés, 
!>.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  83  edifs. 

GARRA  (del  ant.  alto  al.  harfan,  arrancar); 
f.  Mano  de  la  bestia,  ó  pie  del  ave,  á  los  cnales 
armó  el  Autor  de  la  naturaleza  de  uñas  corvas, 
fuertes  y  agudas,  como  el  león,  el  águila,  etc. 

Lloraba  Sancho  la  muerte  de  su  señor,  que 
aquella  vez  sin  duda  creía  que  llegaba  en  las 
garrís  de  los  leones:  etc. 

Cervantes. 
...   en  naciendo  el  león  reconoce  sus  Ga- 
rbas,... y  se  apercibe  para  la  pelea. 

Saavedka  Fajardo. 
.   -Garra:  fig.  Mano  del  hombre. 

...  que  no  llegue  blanca  á  mis  garras,  que 
no  me  la  agarren  luego. 

Vicente  Espinel. 
Mas  que  venga,  provisto  de  antiparras. 
Por  la  calle  y  me  vea 
Ese  dómine  abanto. 
Gruñidor  y  estafermo: 
Yo  sabré  libertarme  de  sus  garras. 

Hartzeneusch. 
-Caer  en  las  garras:  fr.  fig.  Caer  en  las 
manos  de  uno  de  quien  se  teme,  ó  recela  grave 
daño. 

-  Cal  en  sus  garras. 

Moreto. 
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-Cinco  Y  la  garra:  expr.  fam.  con  queso 
da  á  entender  que  ciertas  cosas  que  so  tienen,  es 
sólo  á  costa  de  tomarlas  ó  haberlas  hurtado, 
aludiendo  á  los  cinco  dedos  de  la  mano  con  que 
se  toman. 

-  EcitAR  á  uno  LA  CARRA:  fr.  fig.  y  fara.  Co- 
gerlo ó  prenderlo. 

Al  tiempo  de  hacer  su  hecho, 
•Cuando  á  echarle  iba  la  GARRA. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Sacar  a  uno  de  las  garras  de  otro:  fr. 
fig.  Libertarlo  de  su  poder. 

GARRAF:  Gcog.  Trozo  de  costa  en  la  parte  S. 
de  la  prov.  de  Barcelona  y  p.  j.  de  Villafranca 
del  Pauadé.s.  Se  extiende  unas  cinco  millas  y 
media  desde  la  villa  de  Sitges  á  la  riera  ó  ram- 
bla de  Vallbona;  es  tajada  y  acantilada  hacia  el 
mar,  y  alta  y  montuosa  tierra  adentro,  donde 
adquiere  uua  elevación  de  600  m. ;  y  como  ade- 
más de  ser  .saliente  no  tiene  ningi'in  punto 
accesible,  si  se  exceptúa  alguna  playncla  en  los 
intersticios  que  dejan  sus  escabrosidades,  como 
las  de  Garraf  y  las  de  Baicaica,  los  buques  hu- 
yen de  ella  cuando  el  tiempo  es  malo  y  de  fuera. 
Da  nombre  á  esta  costa  un  caserío  situado  en  un 
alto  á  117  metros. 

GARRAFA  (del  ár.  garrafa,  vasija):  f.  Vasija 
ancha  y  redonda,  que  remata  en  un  cañón  ó 
cuello  angosto.  Las  hay  de  vidrio,  de  cobre  y 
estaño,  y  sirven  para  enfriar  las  bebidas  ó  lico- 
res, del  mismo  modo  que  se  hace  en  la  garapi- 
ñera. 

—  Las  GARRAFAS 

Están  siempre  prevenidas. 

—  Pues  á  mi  cuarto  las  traigan. 

—  ¿Queréis  agua  de  limón? 

MOKETO. 

-jHay  por  ahí  una  garrapa. 
Doña  Petronila?-  Adentro 
Os  la  darán  las  criadas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Garrafa  corchera:  La  que  se  u.sa  siem- 
pre dentro  de  una  corchera  proporcionada  á  sus 
dimensiones,  y  constituye  con  ella  un  solo  apa- 
rato. 

GARRAFAL  (de  garrafa,  por  la  forma):  adj. 
Dícese  de  cierta  especie  de  guindas  y  cerezas, 
mayores  y  de  mejor  gusto  que  las  comunes,  y  de 
los  árboles  que  las  producen. 

-Garrafal:  fig.  Aplícase  á  ciertas  cosas 
exorbitantes.  Tómase  casi  siempre  en  mala  parte. 

¡Mira  tú  qué  disparate  tan  garrafal! 
¡Cómo  si  no  fuese  igual  la  culpa  de  ambos! 
JüVELLANOS. 

Confieso  que  una  simplicidad  tan  garra- 
fal no  se  podía  perdonar  á  unos  hombres  co- 
mo nosotros. 

Isla. 

...  aunque  el  público  está  ya  muy  acostum- 
brado á  oír  desatinos,  tan  garrafales  como 
los  de  hoy  jamás  se  oyeron. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

GARRAFE  DE  TORIO:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  (jue  están  agregados  los  lugares  de 
Abadengo  de  Torio,  Manzaneda,  Matueca,  Pa- 
lacio, Palazuelo,  Pedrún,  Ríosequino,  Ruiforeo, 
San  Félix  (todos  de  Torio),  Villaverde  de  Abajo 
y  Villaverde  de  Arriba,  y  las  aldeas  de  La  Fie 
cha,  Fontanos  y  Vahlerilla  de  Torio,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León;  2430  habits.  Sit.  en  un 
llano  á  la  derecha  del  río  Torio,  al  N.  de  León  y 
S.  O.  de  La  Vecilla.  Cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados. 

GARRAFií>iAR  (de  garfiñar):  a.  fam.  Quitar 
uua  cosa  agarrándola. 

En  cuanto  en  las  cocinas  atrevido 
Pude  garrafi.ñar  de  peces  y  aves. 

Lope  de  Vega. 

GARRAFÓN:  m.  aum.  de  Garrafa. 

...  vi  gigote  que  se  bullía  en  un  ardor  terri- 
ble, y  andaba  danzando  por  todo  el  garra- 
fón, etc. 

QUEVEDO. 

-  Garrafón:  Ayr.  Medida  de  capacidad  para 
líquidos  en  la  isla  de  Cuba:  equivale  a  25  bo- 
tellas. 
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GARRALDA:  ücvj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  571 
habits.  Sit.  en  un  valle,  en  la  falda  del  Pirineo, 
cerca  de  Roncesvalles.  Cereales,  avellana,  almen- 
dra y  hortalizas. 

GARRAMA  (del  ár.  garama,  impuesto):  f.  Es 
pecio  de  contribución  que  pagan  los  mahometa- 
nos á  sus  príncipes. 

...  donde  reside  un  alcaide  principal  con 
mucha  gente  dea  pie  y  de  á  caballo,  por  causa 
de  los  bereberes  de  Gezula,  que  molestan  aque- 
lla comarca,  y  para  coger  las  garr.nmas  de 
Dará. 

Luis  del  Mármol. 

-Garrama:  fig.  y  fam.  Robo,  pillaje,  hurto 
ó  estafa. 

...  la  mañana  de  un  día  que  volvían  á  Ma- 
drid á  coger  la  gahsama  con  las  demás  gita- 
nillas,.,.  vieron  un  mancebo  gallardo  y  rica- 
mente aderezado  de  camino;  etc. 

Cervantes. 

GARRAMAR  (de  garrama,  robo):  a.  fam.  Hnr- 
tar,  ó  agarrar  con  astucia  y  engaño,  cuanto  se 
encuentra. 

...  (los  gitanos)  dijeron  que  ya  tenían  deter- 
minado irse  á  los  montes  de  Toledo,  y  desde 
allí  correr  y  garramar  toda  la  tierra  circun- 
vecina. 

Cervantes. 

GARRANCHA  (aum.  de  garra):  f.  fam.  Espa- 
da, arma  blanca,  etc. 

-Garrancha:  ant.  Gancho. 

-Garrancha:  Bol.  Espata. 

GARRANCHO  (despect.  de  garra):  m.  Ramo 
quebrado,  cortado  ó  desgajado  de  un  árbol  ó 
arbusto. 

...  no  lo  atribuyas  (dijo  Pedro),  á  virtud  y 
á  poca  curiosidad  mía,  sino  á  que  no  me  deja 
andar  el  Garrancho  que  el  otro  día  me  pasó 
este  pie. 

Cervantes. 

El  lienzo  blanco  tremolado  al  viento 
Muestra  que  entre  bailenes  y  garranchos 
Se  esconde  el  lobo  audaz  sanguinolento,  etc. 
N.  F.  de  M  gratín. 

GARRAN  DE  COULÓN  (JuAN  FeLIPE):  Biog. 
Convencional  y  publicir-ta  francés.  N.  en  1748. 
M.  en  1S16.  En  los  primeros  tiempos  de  la  Revo- 
lución se  dio  á  conocer  por  su  exquisito  patiío- 
tismo.  Fué  individuo  de  la  Asamblea  de  los 
Electores  y  después  del  Comité  de  la  Comnmne,  é 
hizo  esfuerzos  inútiles  para  arrancar  al  panadero 
Francisco  del  furor  del  pueblo.  En  un  informe 
contra  la  corte,  inculpó  gravemente  áBarentín, 
Broglie,  Puisegur,  Besenval,  etc.  En  20  de  mayo 
de  1791  propuso  ala  Commune  que  se  celebrase 
la  revolución  que  acababa  de  verificarse  en  Polo- 
nia, y  enviase  una  felicitación  á  la  municipali- 
dad de  Varsovia.  Elegido  diputado  por  París,  la 
en  Asamblea  legislativa  apoyó  las  proposiciones 
tle  suprimir  el  título  de  Señor  y  de  Majestad  al 
hablar  al  rey,  de  quitarle  el  sillón  dorado  que  le 
estaba  destinado  en  el  salón,  y  de  autorizar  á 
los  diputados  para  permanecer  de  pie  ó  senta- 
dos, segi'm  su  voluntad,  cuando  el  príncipe  acu- 
diera á  la  sesión.  Defendió  también  la  libertad 
de  los  nígros.  Nombrado  durante  el  curso  déla 
sesión  gran  Juez  del  Tribunal  Nacional  de  Or- 
leáns,  hizo  grandes  esfuerzos  para  salvar  la  vida 
de  los  prisioneros ,  oponiéndose  á  que  fueran 
trasladados  á  Versalles,  en  donde  fueron  asesi- 
nados apenas  llegaron.  Figuró  después  en  la 
Convención  Nacional,  votó  varias  veces  con  la 
Llanura,  y  sin  embargo  afectaba  un  ardiente  re- 
publicanismo, que  probablemente  era  sincero  en- 
tonces; pero,  como  muchos  hombres  de  segunda 
fila  de  aquel  tiempo,  se  dejaba  influir  por  los 
acontecimientos  y  las  circunstancias.  Encargado 
de  una  misión  en  los  Pirineos  orientales,  de- 
mostró en  su  desempeño  actividad  y  patriotis- 
mo. Consérvase  de  él  una  carta  que  escribió  en 
aquella  época  á  Carnot,  y  en  la  cual  hablaba 
con  gran  entusiasmo  de  Collot  d'  Hervois  y 
de  Robespierre.  En  el  proceso  del  rey  se  negó  á 
dar  sn  voto,  como  Juez,  y  como  legislador  votó 
por  la  reclusión.  En  marzo  de  1793  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Asamblea.  Por  más  que 
tomó  parte  en  varios  actos  de  la  reacción  termi- 
doriana,  aceptó,  sin  embargo,  después  de  la  in- 
surrección de  pradial,  la  inmoral  y  odiosa  pro- 
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posición  de  Clausel,  de  llevar  ante  la  comisión 
militar  á  aqviellos  que  dieron  asilo  á  los  repre- 
sentantes proscriptos.  Reelegido  huiividno  del 
Consejo  de  los  Quinientos  formó  parte  de  él 
hasta  1798.  Fué  después  nombrado  comisario 
del  Directorio  cerca  del  Tribunal  do  casación, 
funciones  que  desempeñó  ha.sta  el  18  de  bruma- 
rio.  Bonaparte  halló  en  él  un  instrumento  dócil, 
le  nombró  senador,  y  conde  en  1804.  Diez  años 
desiniés  votó  la  deposición  del  emperador  y  fné 
nombrado  par  de  Francia  por  Luis  XVIII.  Era 
individuo  del  Instituto  desde  la  creación  de 
aquella  corporación.  Además  de  informes  bas- 
tante curiosos  que  presentó  ante  la  Conimune, 
escribió  sobre  la  insurrección  de  los  negros  de 
Santo  Domingo,  y  sobre  otros  asuntos  diversos 
algunas  obras.  De  ellas  merece  citarse  la  ti- 
tulada Investifiacioncí  políticas  sobre  el  estado 
antigwy  y  moderno  de  Polonia.  Publicó  también 
alguuos  artículos  notables  en  El  Repertorio  de 
Jurisprudencia  de  Guoyt. 

GARBANZO:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Po- 
yales, p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  91 
edifs. 

GARRAPATA  (de  garra  y  pata):  f.  Insecto  sin 
alas,  con  seis  patas,  que  se  agarra  fuertemente 
á  los  animales. 

...por  la  semejanza  que  tienen   con  unos 
aniraalejos,  llamados  en  español  garrapatas. 
Andrés  de  Laguna. 

A  los  toros  se  les  pega  una  moscarda  cabe 
las  orejas,  y  á  los  perros  la  gakkapata. 
Diego  Gjiacián. 

-Garrapata:  fam.  Mil.  En  los  regimientos 
de  caballería,  caballo  inútil. 

-Garrap.\tA:  fam.  Mil.  Tropa  que  cuida  y 
conduce  las  garrapatas,  es  decii',  los  caballos 
inútile.s. 

-Garrapata:  Zool.  Este arácnido representa 
un  género  (Ixodes)  del  orden  de  los  acáridos, 
familia  de  los  ixódidos. 

Las  garrapatas  tienen  el  cuerpo  oval;  la  cabe- 
za con  palpos  maxilares  en  maza  y  un  chupador 
obtuso,  com])uesto  de  láminas  córneas  muy  duras 
y  de  forma  cónica,  cuya  parte  inferior  está  guar- 
necida de  dientes  en  forma  de  sjerra;  las  patas, 
que  son  ocho,  terminan  en  ventosas  y  en  dos  gan- 
chos agudos.  Viven  sobre  los  vegetales,  y  princi- 
palmente en  la  genistaó  retama,  que  es  la  planta 
preferida;  se  mantienen  en  una  posición  vertical, 
agarradas  sencillamente  con  dos  de  sus  patas,  ó 
manteniendo  extendidas  las  demás.  Con  éstas  se 
agarran  á  las  reses  en  cuanto  pasan  por  el  sitio 
en  que  se  hallan,  para  introducir  inmediata- 
mente el  chupador  en  la  piel  de  sns  víctimas  y 
absorber   la  sangre  de   éstas   por  succión. 

Las  larvas  y  las  hembras  son  las  que  se  fijan 
sobre  los  reptiles,  aves  y  mamíferos,  viviendo 
parásitas  sobre  ellos,  y  siendo  tal  la  cantidad  de 
sangre  que  absorben  que  su  cuerpo  aumenta 
considerablemente  de  tamaño.  Durante  la  cópula 
el  macho,  que  es  mucho  más  pequeño,  se  coloca 
sobre  el  cuerpo  de  la  hembra  con  la  cabeza  hacia 
la  parte  posterior  de  aquélla. 

Las  especies  más  importantes  son  las  si- 
guientes: 

Oarrapaia  del  buey  (Ixo'les  rcliotlatus  ).  — 
Mide  una  longitud  de  2,2  á  4,5  milímetros  cuan- 
do estilen  ayunas,  y  atácalo  mismo  á  los  bueyes 
que  á  las  ovejas. 

Su  voracidad  es  tanta,  que  después  de  haberse 
saciado  de  sangre  adquiere  un  enorme  volumen  y 
llegad  medir  seis  milímetros  de  longitud,  siendo 
de  color  ceniciento,  manchado  de  moreno  rojizo. 
A  veces  so  multiplica  de  tal  suerte  que  los  ani- 
males quedan  destruidos,  y  el  ganadero  puede 
experimentar  graves  pérdidas  por  el  descuido  do 
lo.i  pastores. 

Naturnlniento,  lo»  daños  que  estos  acáridos 
causan  están  en  relación  con  el  número  de  los 

SarásitoH,  y  los  medios  que  deben  emplearse  p.tra 
ostrulrlos  son  los  que  se  emplean  para  los  piojos, 
ó  s(ílo  dejar  caer  sobre  ellos  gotas  de  aceite 
mineral  ó  de  bencina. 

f/iirra/mla  canina  ( Ixoiks  n'ci'nus /- Esta 
garrapata,  des|iués  de  haber  chupodo  la  sangre, 
toma  un  color  gris  negruzco  y  mide  una  longi- 
tud do  lf>  á  18  milímetros;  vivo  parásita  en  el 
perro,  en  la»  resé»  lanares,  en  el  buey  y  en  el 
nombre;  penetra  n  veces  tanto  su  chupatfor  que 
es  difícil  arranearle.  Kn  alguno»  sitios  y  comar- 
cas 8e  la  ha  observado  en  tan  considerable  nú- 
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mero,  y  se  la  ha  visto  multiplicar  de  un  modo  tan 
prodigioso,  que  perecen  los  caballos  y  bueyes 
que,  al  pastar,  se  ven  expuestos  á  sus  invasiones. 
Son  también  notables  la  I.  reduvius  y  la 
/.  nigua.  Hay  también  una  garrapata  de  las  pa- 
lomas, pero  ésta  pertenece  á  otro  género  (Argas) 
de  la  misma  familia. 

-  Gabrapat.íi:  Gcog.  Isla  de  la  costa  de  Si- 
naloa,  dist.  de  Mocorit.o,  Méjico,  comprendida 
entre  la  Tierra  Firme  y  la  grande  isla  de  Alta- 
muza. 

GARRAPATAS:  6eog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Ríouegro  del  Puente,  p.  j.  de  la  Puebla  de  Sa- 
uabria,  prov.  de  Zamora;  118  edifs. 

-Garrapatas:  (?co<í.  Laguna  situada  en  el 
territorio  de  Bolívar,  Colombia,  en  la  parte  baja 
de  las  montuosas  llanuras  ribereñas  del  Mag- 
dalena; comunica  con  acjuel  rio  por  medio  de  un 
caño  y  ofrece  pesca  abundante. 

GARRAPATEAR:  n.  Hacer  garrapatos. 

...las  seis  bolsas  de  terciopelo  carmesí... 
chorrean  órdenes,  y  circulares,...  sobre  la  mu- 
chedumbre que  las  recibe  allá  ab.ijo  con  alga- 
zara; y  los  unos  las  pinchan  y  gakrapateak 
con  una  pluma,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

GARRAPATO:  m.  Rasgo  caprichoso  é  irregular 
hecho  con  la  pluma. 

-  Garrapatos:  pl.  fig.  y  fam.  Escarabajos, 
letras  y  rasgos  mal  formados,  etc. 

-¡Qué  garrapatos  tan  feos! 
—  Una  cruz  en  e^te  lado. 
Aquí  una  horca,  y  en  medio 
Con  letrotas  garrafales 
/Viva  Carlos  quinto/ 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  (hay)  esparcidos  por  los  postes  que  cir- 
cundan el  recinto  sendos  cartelones  y  carteli- 
tos  desde  las  colosales  y  laboreadas  letras  de 
Sancha  ó  Jordán,  hasta  los  más  imperfectos 
garrapatos  de  los  escribientes  memorialistas. 
Mesonero  Romanos. 

GARRAR  (de  garra):  n.  Mar.  Cejar  ó  ir  hacia 
atrás  uu  buque  arrastrando  el  ancla  por  no  ha- 
ber ésta  hecho  presa,  ó  por  haberse  desprendido, 
ó  por  no  sujetarla  bastaute  el  fondo. 

...  que  aquellos  días  había  hecho  gran  tor- 
menta, y  que  había  GARRADO(qiie  quiere  •iecir 
arrastrado  el  áncora  de  donde  la  primera  vez 
la  echaron)  el  navio  mayor  que  Ojeda  tenía. 
Antoíjio  de  Herrera. 

...  y  por  la  fuerza  de  la  corriente  garro  un 


poco. 


B.  L.  de  Argensola. 


GARRADR:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kentnc- 
ky,  Estados  Unidos,  650  kms."y  11705  habits. 
Sit.  en  el  centro  del  estado  y  limitaiio  al  S.  O. 
por  el  Dick's  River,  al  N.  E.  por  el  Paint  Lick, 
y  al  N.  por  el  Kentucky,  que  es  navegable  en 
este  punto.  Formado  por  llanuras  y  fértiles  co- 
linas tiene  por  cap.  á  Láucaster. 

GARRAUD  (Gabriel  José):  Siog.  Escultor 
francés.  N.  en  Dijón  en  marzo  de  1807.  Fué  á 
París  á  la  edad  de  veinte  años,  y  después  de  ha- 
ber frecuentado  algún  tiempo  el  estudio  de  Ea- 
mey,  hijo,  entró  en  el  de  Ilude.  La  ]irimera  obra 
que  expuso  fué  Un  busto  de  alabastro  en  el  Salón 
de  1838.  Al  siguiente  año  envió  Una  joven  ju- 
gando con  vna  cabra  (1840);  La  Virgen  y  el 
Kiño,  encargo  del  Ministerio  del  lnterior(1841); 
Una  bacante  educando  á  un  joven  sáliro  (1845); 
La  primera  familia  sobre  la  rúí/a,  que  hoy  día 
se  ve  en  el  Luxomburgo,  cerca  de  la  Fuente  de 
Médicis,  En  1849  expuso  una  estatua  de  la  Re- 
pública. Complicado  en  el  movimiento  de  1848, 
fué  sucesivamente  director  de  Bellas  Artes  en 
el  Ministerio  del  Interior  y  después  inspec- 
tor de  Bellas  Artes,  puesto  que  desempeñó  has- 
ta 1852.  En  1863  exiuiso  El  secreto  del  amor 
y  varioB  bustos,  entre  otros  el  del  marques  do 
Lanlacc  para  ol  Observatorio  de  París, do  Ledru- 
Rollín  y  Mlle.  Agustina  lirohan,  obras  todas  de 
bástanle  mérito. 

QARRAY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.'  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  330  habitantes. 
Sit.  en  una  llanura,  junto  al  cerro  en  que  exis- 
tió la  célebre  Nuniancia.  Bañan  su  término  los 
ríos  Duero  y  Tern.  Cereales,  garbanzos,  patatas 
y  legumbres.  En  los  alrededores  se  han  eucon- 
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trado  muchas  antigüedades,  instrumentos  béli- 
cos, vasijas,  ídolos,  medallas,  monedas,  etc. 

GARREAR:  n.  Mar.  Gaeiíak. 

CARRERA:  Gcog.  Ensenada  y  playa  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Santander,  cerca  y  al  E.  de  la 
punta  de  Calderón,  Lo  más  notable  de  la  en.^e- 
nada  es  un  peñasco  altoy  escarpado,  denomina- 
do Alto  de  Üvpico;  limita  al  O.  la  jilaya.que  es 
de  corta  extensión,  y  termina  cerca  de  la  Gaiit.i 
del  Buey,  ruinosa  caseta  de  vigía  que  se  ve  al  .S. 
de  la  punta  del  Dichoso,  donde  termina  la  en- 
senada y  empieza  la  embocadura  de  la  ría  de  San 
Martín  de  la  Arena. 

garría  (de  Garry,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
Cornáceas,  tipo  del  grupo  de  las  garriáceas  óga- 
rrieas.  Se  distingue  porque  sus  flores  son  dioicas 
en  las  masculinas  el  receptáculo  es  corto  y  ,>,os 
tiene  cuatro  piezas  valvares,  que  son  i)robable 
mente  pétalos,  alrededor  de  los  cuales  se  encueu 
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tra  el  cáliz,  representado  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  por  uu  solo  reborde  tridentado.  Con  los 
cuatro  pétalos  alternan  otros  tantos  estambres 
libres,  formados  de  un  filamento  y  de  una  ante- 
ra bilocular,  introrsa,  basifija  y  dehiscente  por 
dos  hendeduras  longitudinales;  el  ovario  es  des- 
nuilo  ó  coronado  por  dos,  y  rara  vez  por  mayor 
número  de  lólnilos  calioimiles.  Dicho  ovario  es 
infero  y  coronado  por  dos  grandes  ramas  estila- 
res, laterales  y  llenas  do  papilas  estigmáticas, 
en  el  de  delante  k  atr.ís  so  ven  las  placentas. 
Cada  una  de  ellas  sostiene  un  óvulo  descenden- 
te, anátropo,  con  el  micropilo  hacia  arriba  y  al 
lado  del  punto  de  adherencia;  el  fruto  es  una 
baya,  con  una  ó  dos  semillas,  cuyo  albumen 
abundante  aloja  hacia  su  extremo  un  embrión 
cilindrico  con  raicilla  supera.  Se  conocen  seis  ó 
siete  especies  de  este  genero,  las  cuales  habitan 
en  la  América  del  Norte,  Méjico  y  California,  y 
sólo  una,   O.  Fadycni,  es  originaria  de  Cuba 


y  de  Jamaica.  Son  arbustos  de  hojas  opuestas, 
pei'sisteutes,  peniiinervias  ó  festoneadas  y  sin 
estípulas.  Sus  flores  están  dispuestas  en  racimos 
ó  en  ejes  florales,  con  brácteas  opuestas  y  adhe- 
ridas, do  cuyas  axilas  nace,  ó  una  floró  una  cima 
paucillora. 

La  especie  más  notable  es  la  Garrya  elliptka, 
arbusto  de  California,  de  dos  ó  tres  metros  de 
alto;  hojas  elípticas,  agudas,  persistentes,  de  un 
verde  sombrío  por  encima,  peludas  y  blancas 
por  debajo.  En  marzo  y  abril  florecen  las  mas- 
culinas en  graciosísimos  amentos  largos  y  col- 
cantes.  Cultívase  en  Europa,  donde  se  la  estima 
en  mucho  como  planta  de  adorno,  pero  hasta 
hace  poco  tiempo  el  pie  de  planta  importado  y 
cultivado  era  tan  sólo  el  masculino,  y  por  con- 
siguiente no  se  podían  obtener  .semillas  europeas 
de  la  G.  ellipliea,  las  cuales  se  conseguirán  de 
ahora  en  adelante  por  haberse  traído  de  Califor- 
nia un  individuo  femenino. 

Thieret  ha  obtenido  de  la  fecundación  do  la 
Garrya  Fadyenia  por  la  Garrya  cUiptiea  nn  hí- 
brido (Garrya  Thieretii),  que  es  tan  notable  por 
su  belleza  como  por  su  rusticidad. 

La  6.  ma-rophiUa  y  G.  laitrifolia,  de  Méjico, 
son  bellísimos  arbustos,  aunque  raros  todavía 
en  Europa. 

GARRIÁCEAS  (de  garría):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas  representada  por  el 
género  Garrya.  Comprende  arbustos  de  hojas 
opuestas,  persistentes,  simples,  sin  estípulas; 
flores  unisexuales,  dispuestas  en  largos  aiueutos 
axilares;  las  flores  masculinas  con  un  cáliz  de 
cuatro  sépalos  y  cuatro  estambres;  las  femeninas 
con  un  ovario  infero  coronado  por  el  limbo  del 
cáliz  reducido  á  dos  pequeñas  cerdas,  y  con  dos 
lai'gos  estilos  aleznados;  fruto  carnoso  coronado 
por  los  estilos,  y  las  semillas,  con  su  testa  trans- 
versalmente  arrugada,  presentan  un  rafe  salien- 
te; albumen  carnoso  muy  desarrollado;  plántu- 
la mínima,  axil;  los  tallos  leñosos;  hojas  opues- 
tas, peuninervias,  y  brácteas  puestas  en  cruz, 
coherentes  y  envolviendo  tres  flores. 

GARRICK  (D.\vid):  Bio(/.  Eminente  actor  in- 
glés. N.  en  el  condado  de  Hereford  el  20  de  fe 
liiero  de  1716.  M.  en  Londres  á  20  de  enero  do 
1779.  Su  abuelo  era  un  negociante  francés,  pro- 
testante, á  quien  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes  en  1685  había  obligado  á  escaparse  y  á 
refugiarse  en  Inglaterra,  y  cuyo  verdadero  nom- 
bre era  La-Garrigue,  al  cual  dio  la  forma  ingle- 
sa que,  andando  el  tiempo,  había  de  ilustrar  su 
nieto.  Aquél  francés,  naturalizado  inglés,  gracias 
al  Padre  Lachaise,  se  casó  en  Inglaterra  y  llegó 
a  ser  padre  de  cuatro  hijos,  dos  varones  y  dos 
hembras;  el  mayor  de  los  varones  se  estableció 
en  Lisboa,  donde  se  dedicó  al  cuin n  ¡o  de  vinos; 
el  más  joven,  llamado  I'l  in\  pi  !;(•  de  David, 
abrazó  la  profesión  de  las  aimi^,  r\,  la  cual  no 
llegó  á  obtener  más  que  el  grado  ile  Mayor.  Ha- 
bíase casado  Pedro  con  una  irlandesa,  y  en  He- 
reford, en  donde  se  hallaba  de  guarnición,  nació 
David.  Algunos  anos  después  del  nacimiento  de 
este  hijo  fné  Garrick  á  residir  á  Litchlield,  en 
donde  vivió  aún  nueve  años.  David,  después  de 
haber  recibido  lecciones  de  Samuel-Johnson,  en- 
tonces muy  joven,  y  profesor  en  Litchfield,  fué 
enviado  á  los  trece  años  á  Lisboa  á  casa  de  su 
tío,  con  el  fin  de  dedicarlo  á  la  carrera  comer- 
eiah  Por  aquella  época  había  leído  ya  los  gran- 
des maestros  del  arte  dramático,  especialmente 
Shakspeare,  y  complacíase  en  representar  esce- 
nas de  comedias  con  algunes  jóvenes  portugue- 
ses que  habían  estudiado  la  lengua  inglesa.  Co- 
nociendo que  no  había  nacido  para  el  comercio, 
regresó  á  su  patria  á  casa  de  sus  pailres,  njuy  in- 
cierto aún  sobre  la  profesión  que  debería  segtur; 
volvió  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  Samuel 
Jonhson,  que  fué  desde  entonces,  más  que  su 
maestro,  su  amigo,  y  que  algún  tiempo  después 
debía  ir  con  él  á  Londres  á  buscar  fortuna.  Du- 
rante algún  tiempo  tuvo  Garrick  la  idea  de  se- 
guir la  carrera  de  abogado;  partió  para  Londres 
en  19  de  marzo  de  1736,  se  matriculó  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  Linlcoln's  Inn,  pero  muy 
pronto  se  cansó,  y  queriendo  por  segunda  vez 
dedicarse  al  comercio  se  estableció  como  comer- 
ciante de  vinos  en  los  alrededores  de  Durhaní, 
aprovechando  los  medios  que  le  había  dado  su 
tío  de  Lisboa.  Ejerció  durante  algún  tiempo  el 
comercio  hasta  su  aparición  en  el  teatro  en  el 
año  1741.  En  medio  de  todas  estas  vici.situdes, 
la  pasión  que  tenía  por  la  lectura  de  los  grandes 
poetas  dramáticos  y  por  las  representaciones  es- 
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cénicas  iba  en  aumento;  Shakspeare,  especial- 
mente, era  su  ídolo;  al  fin  su  inclinación  le  arras- 
tró, resolvió  tentar  fortuna  en  el  teatro,  y  se 
contrató,  con  el  nombre  de  Lyddal,  en  una  com- 
pañía ambulante.  Trabajó  por  primera  vez  como 
actor  en  el  verano  de  1741  en  Ipswick,  desem- 
peñando el  pajiel  de  Aboar  en  la  obra  titulada 
Oroonok.  Los  aplau.sos  que  obtuvo  hicieron  que 
fuera  contratado  en  Londres,  eu  donde  se  pro- 
sentó  por  primera  vez  en  la  escena  del  teatro  de 
Good-Man's-Fields  el  19  de  octubre  do  1741,  ha- 
ciendo el  papel  de  Ricardo  eu  la  obra  de  Shaks- 
peare titulada  Hieardo  lll.  Desde  el  primer  mo- 
mento alcanzó  grandes  triunfos.  E.\citaba,  sobre 
todo,  la  admiración  universal  en  los  más  hermo- 
sos papeles  de  Shakspeare,  tales  como  el  llao- 
heth,  Hamlet,  Ricardo  III,  El  rey  Lear,  etc.  ,etc. 
Desempeñaba  también  á  la  perfección  los  pape- 
les cómicos;  todo  el  mundo  ie  proclamaba  el 
actor  modelo,  sin  rival,  por  lo  menos  en  su  patria. 
Dio  su  última  representación  en  1776,  cuando 
contaba  cerca  de  sesenta  años.  El  discurso  que 
dirigió  al  público  para  despedirse  de  él  fué  inte- 
rrumpido por  su  llanto  y  por  la  emoción  de  los 
espectadores.  A  sus  talentos  como  actor  unía  Ga- 
rrick los  de  escritor  y  poeta.  Además  de  gran 
número  de  prólogos  y  de  epílogos  compuestos  por 
él  para  ser  recitados  en  escena  antes  ó  después  de 
las  representaciones  de  las  obras  importantes, 
arregló  varias  comedias  de  ShakspL-are  y  escribió 
comedias  originales,  dramas  y  piezas  ci'imicas,  de 
las  cuales  varias  de  ellas  fueron  muy  aplaudidas. 
Murió  de  una  par/di>i.-,  d"  los  rifinii.  s,  Siis  fu- 
nerales fueron  veriia^liiaimiiii'  r^  l;;"^:  1"s  m.is 
altos  personajes  asi.-tni  mii  .ll-IIü-.u!  w1iÍ.|h,.Il' 
Cantorbery  fué  el  celebrante,  y  el  cuerpo  del  in- 
signe actor  fué  enterrado  en  la  abadía  de  Wést- 
minsteral  latió  de  la  ttmxbade  Shakspeare.  Poco 
tiempo  después  se  le  erigió  un  monumento  á  costa 
de  uno  de  sus  amigos  más  íntimos  llamado  Al- 
bany  Wallis.  La  naturaleza  le  había  concedido 
admirables  dotes:  la  ciencia,  el  arte,  el  estudio, 
la  voluntad,  hicieron  de  él  el  actor  más  insigne 
de  que  la  Historia  ha  conservado  recuerdos.  Lo 
más  admirable  eu  él  era  la  reunión  de  esas  cuali- 
dades tan  diversas  que  se  necesitan  para  ser  gran 
actor  trágico  y  gran  actor  cómico,  cualidades 
que  parecen  excluirse,  y  que  no  es  fácil  hallar  en 
igual  grado  en  una  misma  persona,  lo  cual  hizo 
que  á  la  vez  se  le  llamara  el  Ze/cainy  el  Frcville 
del  teatro  inglé.s.  Más  que  uno  y  otro  excedió  eu 
aquella  parte  del  Arte  en  que  las  pasiones  no  se 
expresan  sino  por  el  movimiento  de  los  músculos 
del  rostro  y  por  las  actitudes  del  cuerpo;  los 
testigos  contemporáneos  que  así  lo  aseveran  son 
innumerables.  El  duque  de  Güines,  embajador 
de  Francia  en  Londres  en  1770,  dice  que  Garrick 
ejecutaba  varias  escenas  mudas  cuya  mímica 
era  siempre  admirable.  Durante  su  permanencia 
en  París  comía  ■  Garrick  con  gran  frecuencia  en 
casa  de  madama  Clairon;  los  comensales  eran 
numerosos  y  distinguidos.  Después  de  comer 
daban  muestra  de  sus  talentos  respectivos;  una 
noche  dijo  Garrick  á  madama  Clairon  que  un 
actor  no  podía  realizar  por  completo  su  arte  si 
no  conocía  la  gama  de  las  pasiones.  La  actriz  le 
preguntó  qué  quería  decir  con  eso,  y  entonces 
el  insigne  actor  se  puso  á  recorrer,  valiéndose 
sólo  de  gestos,  todo  el  círculo  de  las  pasiones 
humana.s,  pasando  desde  las  sencillas  á  las  más 
complicadas,  y  todos  los  asistentes  reconocieron 
al  punto  la  pasión  qxie  con  su  fisonomía  quería 
expresar,  porque  el  gran  actor  no  pronunciaba 
ni  una  sola  palabra.  Durante  su  permanencia 
en  París  en  1773  quiso  ir  á  Versalles  para  ver 
la  corte  y  examinar  las  obras  de  Arte  que  en- 
cerraban los  jardines  del  parque  y  el  palacio  de 
aquella  residencia;  sus  amigos  le  acompañaron. 
Era  Domingo;  el  duque  de  Aumont  le  hizo  co- 
locar en  una  galería  por  la  que  debía  pasar  el 
rey  para  ir  á  misa;  Luis  XV  había  sido  avisa- 
do de  la  presencia  de  Garrick  y  detuvo  el  paso 
para  verle,  lo  cual  halagó  la  vanidad  del  actor. 
Al  llegar  la  hora  de  cenar  demostró  su  entusiasmo 
por  las  magnificencias  del  palacio,  del  Parque  y 
de  los  objetos  de  Arte  que  lo  decoraban  con  pro- 
fusión, y  deseando  distraer  á  sus  comensales  les 
dijo:  «Voy  á  probaros  que  no  solamente  he  mira- 
do los  mármoles  y  los  bronces;»  hizo  colocar  á 
sus  amigos  en  fila,  salió  un  instante  del  salón,  y 
al  cabo  de  breves  momentos  volvió  á  entrar  en 
él  con  otro  rostro;  cuantos  le  vieron  exclamaron: 
«¡El  rey,  el  rey,  el  rey  Luis  XV.»  Imitó  sucesi- 
vamente á  todos  los  personajes  de  la  corte,  y  esta 
facultad  imitativa  era  una  de  las  más  asombrosas 
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de  que  el  actor  estaba  dotado.  Después  do  la 
muerte  de  Fielding  expresaron  .sus  amigos  el  pe- 
sar do  que  ningún  pintor  hubiera  fijado  sobre  el 
lienzo  los  rasgos  de  la  fisonomía  de  aquel  célebre 
novelista;  Garrick  prometió  hacer  revivir  á  Fiel- 
ding durante  algunos  instantes  á  fin  de  que  Ho- 
gartli,que  estaba  presente,  pudiera  dibujar  rá- 
pidamente su  retrato;  fué  aceptada  la  proposi- 
ción, se  retiró  Garrick  á  un  cuarto  próximo  en 
donde  hizo  los  preparativos  necesarios  para  darse, 
en  cuanto  fuera  posible,  todo  el  aspecto  exterior 
del  personaje,  y  cuando  reapareció  todo  el  mundo 
creyó  ver  al  difunto  Fielding,  y  Hogarth  se  apre- 
suró á  trazar  ante  aquel  singular  modelo  el  único 
retrato  que  se  posee  del  autor  de  Tom  Jones.  El 
2  de  junio  de  1749  contrajo  el  actor  matrimonio 
con  Eva  María  Veigel;  en  unión  de  su  mujer  hizo 
un  viaje  á  Francia  é  Italia  en  1751  y  otro  eu  1763. 
Fué  amigo  de  los  hombres  más  distinguidos  de 
la  época;  Diderot  sintió  una  gran  amistad  por 
Garrick;  en  Inglaterra  éste  sostenía  también  re- 
laciones de  amistad  con  los  hombres  más  im- 
portantes. 

GARRIDAMENTE:  adv.  m.  ant.  Lindamente, 
gallardamente. 

GARRIDEZA;  f.  ant.  Gallardía  ó  gentileza  de 
cuerpo. 

-Gaurideza:  fig.  Elegancia,  calidad  de 
elegante. 

GARRIDO,  DA  (del  gr.  -^ap'.To':;;,  gracioso): 
adj.  Galano. 

..,:  A  buena  fe  que  -no  viene  vestida  de  la- 
bradora (la  novia,  dijo  Sancho),  sino  deGAliEI- 
DA  palaciega 

Cervantes. 

¿Quieres  decirme,  zagal  GAKBIDO, 
Si  en  este  valle,  naciendo  el  sol, 
Viste  á  la  hermosa  Dórida  mía, 
Que  fatigado  buscando  voy? 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

...  bien  se  la  conoce  que  es  hija  de  tal  padre., 
¡bendígala  Dios,  y  qué  hermosa  es  y  qué  ga- 
rrida! etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Garrido  (Fernando):  Biog.  Político  y  es- 
critor español.  N.  en  Cartagena  á  6  de  enero  de 
1821.  M.  á  3  de  junio  de  1883.  Establecido 
con  su  familia  en  Cádiz  cuando  contaba  dieci- 
séis años,  dedicóse  con  verdadera  pasión  al  ejer- 
cicio de  la  Pintura,  y  cuatro  años  más  tarde,  sin 
abandonar  aquel  arte,  inició  su  carrera  política 
y  literaria  en  La  Estrella,  La  Caricatura,  El 
Infierno  y  otros  periódicos  de  la  ciudad  gadita- 
na, algunos  de  ellos  autonomistas.  Luego  se 
trasladó  á  Madrid  y  publicó  en  1846  la  revista 
decenal  La  Atracción,  que  sólo  vivió  tres  meses, 
pero  que  atrajo  al  lado  de  Garrido  á  varios  de- 
mócratas socialistas,  entre  los  que  figuraban 
Sixto  Cámara,  Ordax  Avecilla  y  otros,  ün  año 
más  tarde  fundó  La  Organización  del  Trahujo, 
periódico  destinado  á  propagar  y  enaltecer  la 
teoría  societaria  de  Carlos  Fourier,  pero  que  no 
vivió  doce  meses.  Le  suprimió  Narváez.  Al  pe- 
riódico suprimido  reemplazó  El  Eco  de  la  Jxi- 
veníud,  en  que  prosiguió  Garrido  con  entusiasmo 
su  propaganda  socialista,  así  como  luego  en  La 
Asociación,  y,  suprimido  La  Asociación,  en  los 
folletos  Propaganda  democrática  de  los  viejos 
partidos  políticos  y  Defensa  del  socialismo.  Eu 
esta  Defensa  halló  el  primer  tropiezo  su  autor, 
que  por  ella  pasó  en  la  cárcel  llamada  Saladero 
catorce  meses,  al  cabo  de  los  cuales  salió  conde- 
nado á  la  expatriación,  no  sin  haber  entretenido 
sus  soledades  y  tristes  ocios  con  la  confeccióu 
del  folleto  La  Democracia  y  las  elecciones  del  10 
de  mayo.  Establecióse  en  Londres,  donde  repre- 
sentó a  la  democracia  española  en  el  comité 
europeo,  de  que  formaban  parte  Mazziui,  Kos- 
suth  y  Ledru-Rollín,  y  allí  permaneció  hasta 
que  la  revolución  de  1854  le  permitió  volver  á 
su  patria.  No  bien  pisó  su  suelo  imprimió  un 
folleto,  que  produjo  un  ruido  extraordinario. 
Demostraba  en  él  osadamente  que,  dado  el  ca- 
rácter de  la  revolución  vencedora,  Isabel  II  no 
era  ni  podía  ser  reina,  y  que  el  verdadero  jefe 
del  Estado  era  el  general  Espartero,  aclamado 
por  las  masas  pojuilares.  Garrido  fué  llevado  al 
Saladero;  se  le  instruyó  proceso  y  compareció 
una  vez  más  ante  el  Jurado.  Castelar,  su  defensor, 
pronunció  con  este  motivo  su  segundo  brillantí- 
simo discurso.  La  extraordinaria  elocuencia,  la 
argumentación  incontrastable  del  orador,  pusie- 
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ron  la  convicción  de  tal  modo  en  el  ánimo  de 
los  jueces,  que  GaiTido  fué  por  unanimidad  ab- 
suelto.  En  seguida  este  último  publicó  con  An- 
tonio J.  Cei'vera  el  periódico  Las  Barricadas, 
í)ue  no  hizo  otra  cosa  sino  explanar  lo  dicho  en 
el  ibileto.  Los  veintiocho  números  j^ublicados  de 
Las  Barriadas  le  valieron  veintiocho  causas, 
recayendo  sentencia  absolutoria  en  todas  ellas. 
En  La  Voz  del  Pueblo,  en  La  Democracia  y 
hasta  en  una  pieza  teatral,  titulada  Un  día  de 
rcvoliició'ii  (1854)  acentuó  sus  ideas  el  incansa- 
ble propagandista  durante  el  bienio  (1854-56). 
En  el  folleto  La  República  democrática  federal 
tinivcrsal,  publicado  en  Lérida  en  1855,  del  que 
se  agotaron  varias  ediciones,  confirmó  sus  teo- 
rías, y  otro  titulado  La  Democracia  y  stis  ad- 
versarios \e  v&Vió  el  destierro  á  Lisboa;  después 
salió  milagrosamente  bien  de  la  sumaria  que  se 
le  había  instruido  por  suponerle  complicado  eu 
la  conspiración  que  costo  la  vida  á  Sixto  Cá- 
mara. Buscando  momentáneo  reposo  á  sus  tra- 
bajos políticos  y  expansión  á  sus  aficiones  lite- 
rarias, publicó  en  Barcelona  por  aquellos  días 
tomos  de  prosa  y  verso,  varias  producciones 
teatrales  y  una  discreta  biografía  de  su  infortu- 
nado amigo  Sixto  Cámara.  Jlas  le  persiguió  la 
de.-graeia,  y  como  se  le  atribuía  cierta  proclama 
contra  Isabel  II,  que  circuló  por  Barcelona 
cuando  visitó  esta  capital  la  reina,  tuvo  Garrido 
que  emigrar,  primero  á  París  y  luego  á  Londres. 
Durante  la  nueva  emigración  escribió  estas  obras: 
La  Democracia  y  el  Socialismo,  con  un  prólogo 
de  Mazzini,  y  La  España  contem,poránca,  que, 
publicada  en  francés,  fué  traducida  al  español, 
alemán,  dinamarqués,  polaco  y  ruso.  La  obra 
Historia  de  las  persecuciones  políticas  y  reli-jiosas 
desde  los  tiempos  antiguos  hasta  nuestros  días  en 
todos  los  países  de  Europa,  la  Historia  de  las 
asociaciones  obreras  en  Europa  y  la  Historia  de 
los  crímenes  del  despotismo,  publicadas  por  Ga- 
rrido de  1865  á  1866,  precedieron  á  La  Huma- 
nitlad  y  sus  progresos,  libro  que  valió  á  su  autor 
la  excomunión  del  obispo  de  Barcelona,  que- 
dando desiie  entonces  la  publicación  suspeudida. 
Tiinnfante  la  revolución  de  '29  de  septiembre 
de  1868,  presentóse  Garrido  en  Madrid  tres  ó 
cuatro  días  más  tarde  y  publicó  un  documento 
republicano.  El  nuevo  rey  de  España,  al  cual 
siguieron  otras  varias  hojas  sueltas  de  carácter 
parecido;  y,  antes  de  acabar  aquel  ano,  empezó 
a  imprimir  en  Barcelona  la  obra  en  tres  tomos 
El  último  Barbón.  Al  cabo  de  dos  años  dio  á  luz 
su  Historia  de  las  clases  trabajadoras;  al  siguien- 
te empezó  el  diario  La  Revolución  Social,  que 
dio  con  él  en  el  Saladero  y  luego  en  Portugal, 
destieno  de  q>ie  regresó  al  formarse  el  Minis- 
terio Riiiz  Zorrilla.  Representante  de  Cádiz  en 
las  Constituyentes  de  1869,  fué  diputado  por 
Sevilla  en  las  Cortes  posteriores  de  18/2,  y, 
apenas  proclamada  la  República  (1873),  fué 
nombrailo  intendente  general  de  las  isla.s  Fili- 
pinas, de  donde  regresó  á  Cádiz  después  del 
golpe  de  3  de  enero  (1874).  Pasó  entonces  vo- 
luntariamente á  Lisboa,  dedicándose  allí  á  la 
pintura.  Decretó  el  gobierno  portugués  la  ex- 
pulsión de  Benot,  La  Rosa  y  Garrido;  éste  per- 
maneció oculto  en  Oporto  por  espacio  de  algunos 
meses,  y,  refugiándose  en  París,  vivió  allí  desús 
pinceles  y  escribiendo  artículos  de  política  es- 
pañola en  varios  periódicos  franceses.  Ya  en 
líspaña  en  1879,  publicó  el  folleto  La  Coopera- 
ción, acerca  de  las  sociedades  cooperativas,  y  la 
obra  hi-tórica  la  Reafnnracióu  tcoeriflica;  á  la 
vez  colaboraba  en  el  periódico  autonomista  La 
Unión,  Luego  diil  á  luz  La  Revolución  en  la 
Hacienda  del  Estado,  de  las  provincias  y  de  los 
municipiof;  ¡Robres  Jesuítas!,  é  infinito  número 
de  artículos  y  carta,s  en  periódicos  diversos, 
extranjeros,  peninsulares  y  ultramarinos.  Esta 
actividad  pasnio.sa,  esta  producción  fecunda, 
esta  azarosa  c  inquieta  vida,  sembrada  de  per- 
secuciones, zozobras  y  afanos,  abrevió  sus  día.s. 

-Gaiíp.ido  (Ewr.Mino  León):  Bior/.  Pintor 
español  contemporáneo,  N.  en  Madrid  en  1856. 
Aprendió  su  arte  en  la  Escuela  Superior  de  Pin- 
tura y  con  Vicente  Palmaroli.  Sólo  diecioelio 
años  (le  edad  contaba  cuando  concurrió  á  la 
Exposición  abierta  en  la  platería  de  Martínez 
con  su  cmidro  El  robmt.-  las  .Siihinat,  y  en  el  uño 
■¡Kulcnte  expuso  otro»,  «icndo  adcpiirido  uno  de 
ellos  por  el  rey.  TniMladado  posteriormente  n 
Porít,  llevó  á  la-  Exposiciones  anuales  de  a>|Uelln 
capital  las  signientenolirn.i:  f.a soñailora;  Vuelta 
del  pasco;  l.a  funúe  de  la  .Salud  en  la  Casa  de 


GARRÍ 

Campo  de  Madrid;  Retrato  de  señora;  A  los  quince 
años,  y  Bajo  el  encanto  de  un  dulce  pensamiento. 

GARRIDURA :  f.  aut.  Acción,  ó  electo,  de 
garrir. 

GARRIEAS  (de  garría):  í.   pl.  Bot.  Grupo  de 

Urticáceas. 

GARRIGA  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  GranoUers,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  1732  habits.  Sit.  en  una  vega  ferti- 
lizada por  varios  torrentes  y  arroyos  que  unidos 
forman  la  riera  de  Congost,  en  la  carretera  de 
Barcelona  á  Vich,  con  estación  en  el  ferrocarril 
de  Barcelona  á  San  Juan  de  las  Abadesas.  Cerea- 
les, vino  y  aceite.  Baños  minerales  con  aguas 
cloruradosódicas  y  temperatura  de  41  y  45'.  La 
altura  es  de  200  m.  La  temporada  oficial  de  10 
de  mayo  á  15  de  julio  y  de  20  de  agosto  á  20  de 
octubre.  Hay  muchos  manantiales,  de  los  que 
tres  están  explotados  y  pertenecen  á  los  señores 
Blancafort  y  Roselló.  Algunos  propietarios  han 
pedido  que  sus  veneros  sean  también  declarados 
de  utilidad  pública.  En  la  calle  Mayor  del  pue- 
blo brotan,  en  un  extremo  manantiales  calien- 
tes, eu  el  otro  fríos,  y  en  el  centro  templados. 
Esta  profusión  ha  dado  lugar  á  no  pocos  abusos, 
cometidos  por  los  dueños  en  cuyas  casas  hay  po- 
zos de  agua  caliente,  que  utilizan  sin  sujetarse  á 
las  prescripciones  reglamentarias;-  las  medidas 
oficiales  adoptadas  no  han  sido  suficientes  para 
concluir  con  tales  corruptelas.  Se  aplican  espe- 
cialmente estas  aguas  contra  el  reumatismo 
muscular  y  nervioso.  La  instalación  es  buena 
en  los  dos  establecimientos  del  señor  Blancafort 
y  nula  en  la  del  señor  Roselló.  Los  enfermos  se 
alojan  en  las  hospederías  de  los  balnearios  ó  en 
las  casas  del  pueblo. 

-Gareig.a.  (José):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Barcelona  en  1765.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  muerte.  Educóse  en  Madrid,  donde  siguió  sus 
estudios  hasta  que  pasó  á  Alcalá  de  Henares,  en 
cuya  Universidad  siguió  la  carrera  de  Leyes, 
y  después  de  graduado  se  iucorporó  al  Coleoio 
de  Abogados  de  Madrid.  Se  dedicó  al  estudio  de 
las  Matemáticas  y  Ciencias  naturales.  Realizó 
el  primer  acto  público  de  Química  que  hubo  en 
España,  y  obtuvo  el  título  de  profesor  de  ésta  y 
de  Botánica,  de  la  cual  defendió  conclusiones 
públicas  eu  el  Jardui  Botánico  de  Madrid  en  12 
de  julio  de  1787.  Euseñópor  espacio  de  diez  años 
Matemáticas,  y  especialmente  Meteorología, 
ds  que  fué  profesor  eu  el  Real  Observatorio"  de 
Astronomía.  Sirvió  de  capitán  de  ingenieros 
cosmógralbs  de  Estado,  y  después  pasó  á  alcalde 
del  crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Galicia;  fué 
individuo  de  las  principales  .Academias  de  Ma- 
drid, y  de  la  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
Barceíoua.  Tenemos  de  él  varias  obras  que  coireu 
con  su  nombre,  y  otras  anónimas.  Las  que  llevan 
su  nombre  son:  Observaciones  sobre  el  cspíi-iíu  de 
to  leyes,  traducida  al  castellano  (Madrid,  1787, 
en  8.°).  El  objeto  de  esta  obra  es  examinar  todas 
las  partes  de  que  .se  compone  la  de  Montesquieu 
sobre  el  Espíritu  de  las  leyes,  para  hacer  útil  su 
lectura  y  enseñar  lo  que  se  debe  alabar  y  con- 
denar en  ellas.  Pero  haciéndose  cargo  el  traduc- 
tor de  que  el  libro  de  Montesquieu,  por  estar 
dividido  en  593  capítulos,  causa  grande  confu- 
sión y  embarazo  a  los  lectores,  reduce  sus  dife- 
rentes asuntos,  con  mejor  método,  á  solos  cinco 
puntos;  en  el  primero  trata  ile  lo  que  toca  á  la 
Religión;  en  el  segundo  de  la  Moral;  en  el  tercero 
de  la  Política,  y  eu  el  cuarto  de  la  Jurispruden- 
cia, concluyendo  con  el  Comercio.  Discurso  sobre 
la  necesidad  y  utilidad  del  estudio  de  la  Metco- 
rolugía  (Madrid,  1805,  en  8.»);  lo  leyó  Garriga, 
que  á  la  sazón  era  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
alcalde  mayor  del  crimen  en  la  Real  Audiencia 
de  Galicia,  el  día  9  de  febrero  de  1807,  en  quo 
celebró  el  real  consulado  de  la  Coruña  la  exalta- 
ción de  Godoy  á  la  dignidad  de  Alndrante  do 
España  é  Indias.  La  curia  filípica  que  corrigió 
de  orden  del  Consejo ;  Urn  iiografia  ó  ilmcripción  del 
cielo;Cnrso clcmcnlnl de Mct-nrología,  escrito  por 
or<loll  superior  (Madrid,  1794,  en'  8.",  con  lámi- 
nas); Croiiolofila  teórico  práctica;  La  Gramática 
rnstellana  de  la  Academia  Española  reducida  rf 
ili.ltiign;  Manual  completo  teórico  y  jmlclieo  del 
janlinrro,  ó  arte  de  Itaecry  cultivar  toda  clase  de 
jardines,  una  colección  de  cédula».  Reales  órde- 
nes, etc.  (11  t, ).  Tradujo  el  Ensayo  de  ftosoj'la 
moral  de  Maupcrtiiis.  y  redactó  una  Memoria  .to- 
bre la  ¡iropov'ión  ¡le  las  ¡¡rúas  con  los  delitos,  que 
fué  premiarla  con  una  medalla  do  plata,  que  se 
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había  ofrecido  al  que  mejor  tratase  este  asunto 
Escribió  la  Conlhmación  y  suplemento  del  /n.- 
tuario  alfabético  y  cronológico  que  dio  á  hn  -.  , 
Severo  Aguirre,  en  el  que  se  insertan  íorfos  - 
pragmáticas,  decretos  y  Reales  resoluciones  - 
didascnclaño  de  1800  (Madrid,  1801);  Dis,r, 
ción  sobre  la  necesidad  y  utilidad  del  estudio  ó,  ,  < 
verdadera  critica  y  de  las  reglas  en  que  estribn  i  < 
interpretación  de  los  pactos  y  leyes,  demostra,/  ,, 
sus  ventajas  para  hacer  un  prudente  uso  de  ,.< 
Legislación;  Descripción  de  Jtn  esquehto  w:  / 
grande  y  raro,  que  se  conserva  en  el  Gabiij.  ir 
de  Historia  Natural  de  Madrid; //wtoria  (/.  '. 
emperatriz  Josefina  {e-a  i.");  Diario  de  los'iw- .  < 
descubrimimUos  en  las  Cienciasfisicas  que  ti, .  . 
relación  con  el  arte  de  curar  (^  t.,  eu  8.»);  Mam  ' 
de  la  criada  económica  y  de  madres  de  faym  ,  ; 
Obscrraeionessobrc  losdef retos  del  calendario  ¡'  ^ .  /  / 
(180:)  y  Razón  de  errores  en  las  observado,,^ 
meteorológicas  que  se  suelen  publicar. 

-Garriga  (Pablo):  Biog.  Jurisconsulto  y 
poeta  chileno.  N.  en  La  Serena  á  22  de  febieio 
de  1853.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Valparaíso,  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  la  Univer.sidad.  K.-. 
cibió  su  titulo  de  abogado  en  2  de  junio  de  lí-M. 
Eu  su  niñez  no  mostró  dotes  superiores.  Su  c  ,i- 
racter  era  entonces  un  enigma,  pues  jamas  de- 
mostró predileccióu  por  ningún  ramo  de  las 
Ciencias.  Con  la  juventud  sus  aspiraciones  des- 
cubrieron un  horizonte  más  vasto  ásu  intelÍL"  n- 
cía  eu  el  estudio  de  la  literatura  universal,  «l'or 
esto,  dice  su  biógrafo  Figueroa,  se  le  ha  lia 
uiado  el  ]ioeta  sonámbulo.  Sus  cautos  panr.ii 
evocaciones  de  los  espíritus  que  vagan  en  la  in- 
mensidad. Elabora  sus  ideas  y  comepcioiics  ,  n 
el  silencio  de  la  meditación,  cuando  el  pensa- 
miento reposa  en  el  seno  de  todas  las  facultades 
del  alma.  Sus  poesías  llevan  el  sello  caracterís. 
tico  de  su  talento.  No  se  iisemeja  á  ninguno  ii- 
los  bardos  nacionales  por  el  estilo  ni  la"ín.s|Hiri- 
ción.  A  veces  cauta  con  el  estro  robusto  de  l^ni- 
llernio  Matta  y  otras  con  el  sentimiento  fiiL  ií 
de  Guillermo  Blest  Gaua.  Su  O^ia  al  .riylj  A7.V. 
el  Canto  del  poeta,  como  las  composiciones  /< 
metco,  América,  El  Arle,  A  San  Felipe  y  L,¡ 
Poesía,  manifiestan  la  elevación  y  fuerza  de  >u 
numen,  colocándolo  al  nivel  de  los  vates  nn.s 
egregios  del  país  y  de  América.  Sn  primer  volu- 
men de  poesías  lo  publicó  eu  1875  con  el  titi;.. 
de  Ensayos  Poéticos.  En  esos  primeros  vaaiii-  - 
de  sn  musa  ya  se  descubre  al  poeta  de  raza  v  i  i- 
escuela.  Siguiendo  la  ruta  que  marca  eu  las  -  i 
ciedades  el  progreso  moderno,  ha  hecho  d.'  ;  i 
Poesía  un  poderoso  elemento  de  cultura. >  l'ueu 
tiempo  después  dio  á  la  publicidad  un  drama 
denominado  La  Huérfana,  que  se  insertó  en  la 
Revista  Chilena,  acompañadode  un  juicio  critico 
de  Linacre.  En  18S2  publicó  un  nuevo  libro  dr 
PoesífS,  con  un  prólogo  de  Francisco  Vaiu-is 
Fontccilla,  decano  entonces  de  la  Facultad  .le 
Filosofía  y  Humanidades,  y  una  introducciun  ile 
Benjamín  Vicuña  Mac'.cenna.  En  1878  fueron 
premiadas  las  comjiosiciones  jioéticas  que  pre- 
sentó al  certamen  universitario,  y  en  1879  al- 
canzó igual  recompen.sa  en  el  concurso  literaria 
de  las  Bibliotecas  públicas.  En  1878  fué  pro- 
puesto para  el  premio  su  Himno  á  la  Industri^j. 
presentado  al  certamen  de  la  Exposición  lutir 
nacional.  Eu  ISSl  fué  catedrático  de  Litcratiui 
del  Liceo  de  Valparaíso.  El  16de  febrerode  l.s-:; 
se  le  nombró  promotor  fiscal  suplente  de  Val|.a 
raiso  Actualmente  ejerce  su  proRsión  fonii-.' 
cu  Santiago.  Ha  coljboradoen  numerosas  pulii 
caciones  del  país,  como  .son  La  Revista  de  ^Vi 
tingo,  El  Eerrocarril,  La  Lectura  y  A7  Su/.. 
También  se  ha  distinguido  como  traductor  dei 
inglés  y  otros  idiomas  vivos.  La  prosa  la  cultiva 
con  el  udsmo  ingenio  que  la  poesía.  Por  sus  obras 
y  su  talento  es  uno  de  los  poetas  que  enaltecen 
á  Chile. 

GARRIGAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,,  al  (|Ue 
están  agregados  los  lugares  de  Arenys  de  Ani- 
purdá  y  Armadas  y  las  aldeas  de  Tanyá  y  Villa 
.j_oán,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  tleGcioiui; 
789  habits.  Sit.  en  terreno  llnuo,  cerca  de  la 
carretera  do  Gerona  á  Francia  y  del  f.  c.  de  Bar- 
celona á  Francia,  con  estación  en  la  aldea  de 
Tonyá.  Cereales,  vino,  aceite,  almendras,  frutas 
y  hortalizas. 

QARRIGAT  (Juan  Zacarías  Albkrto):  £ii 
Político  y  médico  francés.  N.  eu  Bergersc  i  n 
1839.  Estudió  Medicina  en  París,  donde  se  doc- 
toro, yendo  después  A  ejercer  su  profesión  á  mi 
ciudad  natal.  I*oseía  una  gran  fortuna,  y  como 


garrí 

propietaiio  y  como  mOilico  supo  adquirir  unn 
gran  influencia  en  su  distrito  y  fué  elegido  indi- 
viduo del  Consejo  Municipal  do  Bergcrac.  Figuro 
en  la  oposición  republicana  y  so  manifestó  ene- 
migo acérrimo  del  plebiscito  do  1870.  Durante 
la  guerra  (]uo  poco  después  estalló,  sirvió  Garri- 
gat  como  cirujano  mayor  en  la  segunda  legión 
ílc  los  movilizados  del  Dordogne.  En  octubre 
de  1S71  fué  elegido  en  el  cantón  de  Bergcrac 
individuo  del  Consejo  general.  En  este  Consejo 
fií'Hro  en  las  filas  republicanas,  y  firmó  con  sus 
colegas  una  declaración  en  la  ijue  el  Consejo 
declaraba  que  Thiers  había  merecido  bien  do 
la  patria.  Votó  también  en  favor  de  la  instruc- 
ción gratuita  y  obligatoria.  En  20  de  febrero  do 
1876  so  presentó  candidato  ú  la  diputación  y  fué 
elegido.  En  la  Cámara  tomó  asiento  en  los  bancos 
de  la  izquierda  y  votó  constantemente  con  la 
mayoría  republicana.  Se  pronunció  especial- 
mente por  la  abolición  de  los  jurados  mixtos, 
contra  las  intrigas  clericales,  que  resultaban 
amenazadoras  para  la  tranquilidad  del  país,  y 
firmó  la  protesta  de  las  izquierdas  contra  el  Ma- 
nifiesto del  mariscal  Mac  Malión.  Después  do  la 
disolución  do  la  Cámara  se  presentó  nuevamente 
candidato  por  Bergerac  y  fué  elegido,  votando 
en  la  Cámara  por  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión que  probara  los  abusos  cometidos  durante 
el  período  electoral  por  el  Ministerio  Broglie- 
Fourtón  y  sus  agentes,  contra  el  Ministerio  do 
Rochebouet  (21  de  noviembre),  etc. ,  etc. 

GARRIGOLAS:  Geoij.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  415  habi- 
tantes. Sit.  en  llano  cerca  de  Madreraaña  y 
Colomeo.  Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

GARRIGOU  (ToM-is  Emilio  Adolfo):  Biog. 
Literato  francés.  N.  en  Tarascón  (Ariége)  en 
1802.  Al  salir  del  Colegio  do  Tolosa,  en  el  que 
había  terminado  sus  estudios  ,  entró  en  una 
fábrica  de  acero  que  había  montado  un  tío  suyo 
en  aquella  ciudad,  y  poco  después  pasó  á  sor  su 
asociado.  Después  de  la  revolución  de  1830, 
Garrigou,  que  era  un  entusiasta  republicano,  se 
trasladó  á  París,  trabó  amistad  con  Carrol, 
Gerraain  Garrut  y  Pagés  de  l'Ariége,  publicó 
composiciones  en  verso,  artículos  periodísticos, 
y  tomó  parte  en  la  fundación  del  Diario  del 
Pueblo,  de  Dupenty,  en  el  cual  escribía  con  ol 
seuílómvao  del  Aldeano  de  I' At'iége,  De  regreso 
en  su  país  fundó  una  fábrica  metalúrgica,  aban- 
donando la  dirección  de  la  misma  en  1841.  Es- 
cribió entonces  varias  Memorias  sobre  un  pleito 
qne  sostenía  su  tío  contra  el  mariscal  Soult  y 
Talabot,  pleito  que  ganó  su  tío.  En  1847  fué 
nombrado  Consejero  de  distrito.  Por  aquella 
época  publicó  varias  obras  en  prosa  y  en  verso 
que  le  valieron  ser  nombrado  individuo  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  Tolosa.  Después 
de  la  revolución  do  1848  fué  uno  de  los  admi- 
nistradores de  l'Ariége,  pero  muy  poco  tiempo 
después  presentó  la  dimisión  de  su  cargo.  Cola- 
boró luego  en  el  periódico  de  Tolosa  titulado 
El  Traiajador.  Durante  el  Imperio  continuó 
sus  trabajos  históricos  y  literarios,  y  antes  como 
despnés  de  la  revolución  de  septiembre  de  1870, 
continuó  siendo  fiel  á  sus  opiniones  republi- 
canas. Además  de  varios  artículos  y  caucio- 
nes antimonárquicos,  escribió:  Inmortales  del  si- 
glo Jf/X(1831),  sátira  en  verso;  Al  rey  ciuda- 
dano, pm-un  aldeano  de  l'Ariége  (1832),  epístola 
en  verso;  Esludius  históricos  sobre  el  país  ¿le  Foix 
y  deCou:erán;  Eevista  trecentenaria  (1848),  sá- 
tira en  verso;(j«¡ínrá  (1850),  estudio  histórico; 
Historia  de  ¡as poblaciones  pastoriles  de  l'Ariége 
(1?57);  Geografía  de  la  Aquitauia  bajo  César; 
Memoria  sobre  la  Historia  de  Julio  César  de 
napoleón  III  {\S69). 

-  Garkigou  (José  Luis  Félix):  Biog.  Sabio 
francés.  N.  en  Tarascón  en  1835.  Comenzó  en 
Tolosa  el  estudio  de  la  Medicina,  que  terminó  en 
París,  donde  fijó  su  residencia;  fué  allí  médico  de 
la  oficina  de  Beneficencia,  de  las  aguas  de  Aix, 
en  l'Ariége,  y  médico  consultor  do  las  agnas  de 
Luchóu.  Se  dio  á  conocer  por  la  publicación  de 
un  gran  número  de  trabajos  sobre  la  ciencia 
médica.  Antropología,  Geología,  etc.  Fué  indi- 
viduo de  numerosas  sociedades  científicas,  entro 
ellas  de  la  Sociedad  de  Antropología  de  París, 
de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,  de  la  do 
Medicina  de  Montpellier ,  de  la  Sociedad  de 
Historia  Natural  de  Tolo.sa,  del  Instituto  do 
Ginebra,  de  la  Sociedad  de  Ciencias  de  Módena, 
etcétera,  etc.  Fué  secretario  del  Congreso  de 
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Arqueología  y  de  Antropología  do  Bolonia,  vi- 
ceprcsidcnto  de  la  sección  do  Antropología  y 
de  Medicina  del  Congreso  científico  de  Francia 
cu  Pau,  etc.,  y,  finalmente,  obtuvo  premios  do 
las  Academias  de  Ciencias  de  París  y  <Io  Tolosa, 
y  una  medalla  en  la  Exposición  de  1867.  Ade- 
más de  un  gran  número  do  artículos  y  do  Me- 
morias insertos  en  la  Gaceta  Hebdomadaria,  La 
Unión  médica,  La  Gaceta  de  los  hospitales.  El 
Diario  de  Vichi/,  Los  Anales  de  la  Sociedad  de 
Hidrología  médica.  El  Boletín  de  la  Sociedad 
geológica,  Las  Memorias  de  la  Academia  do 
Ciencias  de  Tolosa,  etc. ,  escribió  este  sabio  dis- 
tinguido varias  obras,  de  las  cuales  las  más  im- 
portuntesson: Enteromescnteritis  tifoidea (1860); 
Estudio  químico  y  médico  de  las  aguas  de  Aix 
(1862);  El  hombre  fósil,  historia  general  de  la 
cuestión  y  discusión  del  descubrimiento  de  Abbe- 
ville  (1863) ;  Estudio  geológico  del  valle  de  l'Arié- 
ge (1864);  Estudios  comparativos  de  los  aluviones 
cuaternarios  antiguos  y  de  las  cavernas  de  osa- 
mentas de  los  Pirineos  y  del  Oeste  de  Europa, 
desde  el  punto  de  vista  geológico,  paleontológico  y 
antropológico  (1855);  Carlas  sobre  la  Exposición 
Universal  de  1867  (1867);  La  Sulfhidrotnetría  y 
sus  aplicaciones  diversas  (1869),  etc. 

GARRIGUELLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 1274  habits.  Situado  en  llano,  cercado 
Vilanova  do  la  Muga.  Cereales,  vino,  aceite  y 
lino;  corcho;  fab.  de  aguardientes.  Hay  una  er- 
mita que,  según  la  tradición,  fué  fundada  por 
Carlomagno.  Llamóse  antes  el  pueblo  Guerig- 
vella. 

GARRIR  (del  lat.  garriré):  n    ant.  CnAKL.in. 

gArriSON  (GuiLLEKMO  LlOYD):  Biog.  Fi- 
lántropo americano,  llamado  el  Apóstol  de  los 
negros.  N.  en  Inae  (Missouri)  en  1809.  Si  la 
abolición  de  los  negros  es  hoy  un  hecho  realiza- 
do en  la  gran  República  americana,  débese  en 
gran  parte  á  los  inauditos  esfuerzos  do  perseve- 
rancia y  de  valor  hechos  por  Guillermo  Gárri- 
son.  Hubo  un  tiempo  en  que,  de  común  acuerdo 
estadistas,  negociantes,  habitantes  del  Norte  y 
del  Sur  de  la  República  americana,  veían  eu  el 
sostenimiento  de  la  esclavitud  la  piedra  angular 
de  la  unión  y  de  la  prosperidad  de  los  blancos. 
Estas  ideas  tenían  hasta  la  sanción  do  la  opinión 
pública,  hasta  tal  punto  que  parecía  no  debían 
ser  discutidas.  Hablar  de  libeitad  para  los  ne- 
gros, hablar  de  su  instrucción,  decir  que  poseían 
un  alma,  era  un  crimen  castigado  con  la  muerte, 
y  algunos  amigos  de  Gárrison  fueron  quemados 
vivos  poi  haber  dado  á  aquellos  infelices  las 
primeras  nociones  de  lectura.  Gárrison  tuvo  el 
insigue  valor  de  emplear  todas  las  fuei'zas  de  su 
alma,  y  con  peligro  de  su  vida,  contra  aquel  con- 
sejo nuánime  de  hombres  de  diversas  condiciones 
que  se  oponían  á  toda  tentativa  de  la  libertad 
como  inútil,  impolítica,  injusta  y  aun  atentato- 
ria á  la  existencia  misma  de  la  patria.  El  apóstol 
de  los  negros  comenzó  á  librar  batallas  contra 
ellos,  y  sin  inquietarle  los  intereses,  las  convic- 
ciones, las  pasiones,  las  preocupaciones  y  las 
creencias,  se  atrevió  á  decir  ante  toda  la  socio- 
dad  americana,  tan  rica  y  tan  orguUosa:  «Todos 
los  hombres  han  nacido  iguales,  están  dotados 
por  el  Creador  de  derechos  inalienables:  la  vida, 
la  libertad  y  el  deseo  de  felicidad. »  Gárrison, 
proclamando  así  sus  ideas  de  independencia,  fué 
el  primero  que  denunció  la  institución  de  la 
esclavitud  como  un  ultraje  á  los  principios  sobre 
los  cuales  estaba  fundada  la  Unión.  Practicó, 
escribió  y  propagó  estas  sencillas  y  sublimes 
verdades  en  discursos,  libros,  folletos,  tratados, 
sermones  de  todos  los  días,  y  á  todas  horas  com- 
batió la  esclavitud,  considerándola  una  degra- 
dación, y  sin  cesar  invocó  la  ley  superior  para 
combatir  toda  consideración  legal.  Durante  mu- 
chos años  recorri()  así  los  diversos  estados  de  la 
Unión,  predicando  en  todas  partes  sus  teorías 
á  despecho  de  toda  clase  de  persecuciones.  La 
convicción  profunda  deque  estaba  animado  pasó 
al  alma  de  sus  discípulos,  que,  por  desgracia, 
entonces  eran  muy  pocos  en  número.  El  trabajo 
do  todos  los  días,  la  dura  é  incesante  labor  que 
realizaba,  las  fatigas,  los  peligros,  las  privaciones 
de  apóstol,  sin  fiu  ni  tregua,  sin  piedad  ni  mer- 
ced hacían  retroceder  á  casi  todo  el  mun<lo;  el 
valor  supo  triunfar  do  todo;  las  amenazas  de 
muerte  para  el  caso  en  que  él  ó  sus  adeptos  en- 
traran en  los  Estados  donde  había  esclavos  no 
lea  detuvo;  penetraron  en  ellos,  y  con  sus  predi- 
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caciones  y  sus  enseñ.inzas  consiguieron  que  el 
ignorante  como  el  sabio,  ol  pobre  como  el  rico, 
couiprenilieran  sus  ideas.  Sin  embargo  fueron 
despreciados,  vilipendiados,  estigmatizados,  y 
se  les  prodigaron  todos  los  epítetos  difamatorios 
de  que  tan  rica  es  la  lengua  angloamericana.  En 
las  ciudades  libres  del  Norte  so  vieron  atrope- 
llados por  la  multitud;  en  Nueva  Inglaterra 
recibieron  la  orden  de  destierro,  y  en  todas  par- 
tes las  gentes  del  pueblo  considerab.an  á  Gárrison 
y  á  sus  amigos  como  á  locos  fanáticos.  Y,  eu 
efecto,  tenían  el  fanatismo  del  bien,  la  locura 
de  la  fraternidad;  así  que  nada  podía  amen- 
guar su  abnegación.  Gárrison  persistió  en  la 
misión  que  so  había  impuesto,  luchó  palmo  á 
palmo  sin  titubear.auu  viéndose  abandonado  por 
todos,  hasta  por  el  mismo  Lincoln,  quien,  como 
San  Pedro,  no  quiso  tener  nada  común  con 
aquel  Jesús  de  los  negros  ante  el  temor  de  ver 
expuesta  la  República.  Pero  la  hora  do  la  justi- 
cia debía  llegar  y  al  fin  llegó;  las  predicaciones 
de  Gárrison,  los  escritos  de  algunos  de  sus  discí- 
pulos habían  hecho  ya  la  luz;  el  horror  ala  escla- 
vitud reemplazó  á  la  indiferencia  que  antes  se 
sentía  por  los  esclavos.  Estalló  la  guerra  civil, 
Gárrison  conoció  que  nacía  una  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  la  esclavitud,  y  apoyó  el  movi- 
miento que  había  elevado  á  Lincoln  al  poder;  su 
adhesión  hacia  el  nuevo  estado  de  cosas  debía 
causarle  un  inmenso  pesar;  algunos  de  sus  discí- 
pulos le  abandonaron,  juzgando  que  el  gobierno 
obraba  con  tibieza  en  comparación  con  su  im- 
paciencia, y  no  temieron  denunciar  como  traidor 
á  la  causa  de  los  negros  á  aquel  que  les  había 
consagrado  su  vida  entera,  porque  Gárrison  ha- 
bía continuado  siendo  el  amigo  del  grande  hom- 
bre que  había  lanzado  un  supremo  grito  do  gue- 
rra: la  proclamación  do  la  independencia  do  los 
negros.  «Extraña  injusticia  de  los  partidos,  dice 
Bonnín,  ó,  por  mejor  decir,  fatal  é  irresistible 
pujanza  del  impulso  dado,  impulso  que  nada 
podía  ya  contener  y  que  se  exponía,  al  traspasar 
su  objeto,  á  destruir  las  causas  más  santas, 
arrastrándolas  al  abismo  juntamente  con  sus  de- 
fensores.»  Gárrison  no  tardó  en  consolarse  de 
aquellos  excesos  ante  el  espectáculo  de  la  victo- 
ria definitiva.  Su  obra  se  realizó  y,  más  feliz  que 
Brown  y  Abraham  Lincoln,  sobrevivió  i  la  vic- 
toria y  pudo  recoger  los  frutos  de  las  semillas 
que  había  arrojado. 

GARRO  (de  garra):  m.   Germ    M.4N0,  parte 
del  cuerpo  humano,  etc. 

-Gakko  (José  de):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Guipúzcoa.  M.  hacia  1702.  En  su  juventud 
peleó  con  lucimiento  en  las  campañas  de  Cata- 
luña y  Portugal  hasta  obtener  el  cargo  de  maes- 
tre de  campo  de  uno  do  los  tercios  del  ejército. 
A  consecuencia  de  un  violento  altercado  con 
cierto  general  que  tenía  el  rango  de  grande  de 
España,  se  vio  expuesto  á  las  venganzas  de  un 
poderoso  enemigo;  y  prefiriendo  por  esto  mismo 
vivir  lejos  do  la  corte,  solicitó  un  destino  en  las 
Indias  y  obtuvo  el  do  gobernador  de  Tucumán, 
donde  reemplazó  á  don  Ángel  de  Peredo,  que 
años  antes  había  sido  presidente  interino  de 
Chile,  y  de  quien  recibió  las  primeras  noticias 
que  tuvo  acerca  de  este  último  país.  Después  de 
desempeñar  dicho  cargo  durante  cuatro  años 
(de  1674  á  1678),  fué  promovido  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  allí  so  abrió  para  él  un  vasto 
campo  de  acción  en  que  prestar  á  la  corona  ser- 
vicios más  señalados.  El  gobcriiailir  dr  Piío  de 
Janeiro,  general  Manuel  Lolii.  ismI;  .in,  cu 
nombre  de  Portugal,  la  colonia  dA  .-'ii  lam-  irlo, 
casi  enfrente  do  Buenos  Aires,  en  territorio  basta 
entonces  despoblado,  pero  que  siempre  se  había 
creído  propiedad  de  España.  Una  agresión  tan 
inesiierada  produjo  la  alarma  entre  las  autorida- 
des de  la  provincia.  El  gobernador  Garro,  sin 
fuerzas  para  defender  aquellos  territorios,  pidió 
instrucciones  y  socorros  al  virrey  del  Perú,  y 
obtuvo,  junto  con  algunas  armas  enviadas  del 
Potosí,  la  orden  expresa  de  arrojar  á  los  portu- 
gueses del  establecimiento  que  acababan  de  fun- 
dar. Al  efecto  reunió  las  pocas  fuerzas  que  podían 
suministrar  aquellas  provincias  y  unos  tres  mil 
indígenas  enviados  de  las  misiones  jesuítas  del 
Paraguay,  y  presentándose  de  improviso  delante 
de  la  nueva  colonia,  la  tomó  por  asalto  en  la  ma- 
drugada del  7  do  agosto  de  1680,  haciendo  pri- 
sionera á  toda  su  guarnición.  El  general  Lobo 
y  otro  de  los  jefes  portugueses  fueron  remitidos 
á  Chile  en  calidad  dé  prisioneros  de  gneri-a.  Esta 
felicísima  campaña  estuvo  á  punto  de  costar 
24 
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muy  cara  al  mismo  jefe  que  había  alcauzado  la 
victoria.  La  corte  de  España  se  apresuró  á  dar  á 
Portugal  las  más  reverentes  satisfacciones,  y  sin 
duda  habría  separado  á  Garro  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  si  no  le  hubiese  promovido  al 
mando  del  reino  de  Chile  por  un  nombramiento 
hecho  casi  en  los  mismos  días  en  que  aquel  jefe 
arrojaba  á  los  portugueses  de  la  banda  oriental 
del  río  de  la  Plata.  El  nombramiento  llegó  á 
Buenos  Aires  en  los  primeros  días  de  1681,  pero 
Garro  no  pudo  ponerse  en  camino  hasta  princi- 
pios del  año  siguiente.  En  efecto,  el  25  de  marzo 
de  16S2  se  recibía  en  las  funciones  de  su  cargo 
en  la  ciudad  de  San  Luis,  la  más  oriental  de 
toda  su  gobernación;  un  mes  más  tarde,  el  24  de 
abril,  llegaba  á  Santiago,  y,  previo  el  juramento 
y  demás  solemnidades  acostumbradas  en  tales 
casos,  asumió  el  mando  superior  de  la  colonia. 
El  prestigio  militar  que  había  ganado  en  su 
reciente  campaña  contra  los  portugueses,  y  las 
noticias  favorables  que  se  tenían  de  la  seriedad 
y  elevación  de  su  carácter,  fueron  causa  de  que 
se  le  recibiese  con  general  contento.  Para  acallar 
las  murmuraciones  de  qi:-  rnn  rojeto  todos  los 
gobernadores,  Garro.       ._    ;i  ita  Córdoba  y 

Fignetoa.  en  sn  ffisi'  •         .  «hizo  pasear 

por  la  plaza  de  la  ciu.i.iJ  de  .S.iiiiiago  cinco  mil 
pesos  que  traía,  que  en  los  gobiernos  del  Tucu 
nián  y  Buenos  Aires  había  obtenido,  habiendo 
de  sus  sueldos  reservado  una  economía,  pues  con 
ella  los  pobres  son  ricos  y  sin  ella  los  ricos  son 
pobres;  lo  que  el  gobernador  ejecutó  con  bien 
acordada  reflexión  para  que  supiesen  que  no  ve- 
nía ni  á  pedir  ni  á  quitar,  á  vender  ni  á  comer- 
ciar, porque  el  vicio  puede  esiar  sin  juez,  pero 
no  sin  fiscal.»  «Luego  que  tomé  posesión  del 
gobierno  de  este  reino  de  Chile,  escribo  el  mismo 
Garro,  me  apliqué  á  reconocer  sus  defensas  y  á 
informarme  del  modo  y  disposiciones  déla  guerra 
interior  que  mantiene  y  de  la  que  los  enemigos 
de  Europa  nos  pueden  hacer  por  las  costas  del 
mar.  Fui  á  reconocer  el  puerto  de  Valparaíso.» 
«Habiendo  visto,  dice  en  otra  parte,  que  Valpa- 
raíso no  tenía  ninguna  defensa  que  fuera  sufi- 
ciente ni  aun  para  oponerse  á  la  más  leve  invasión 
que  hubiese,  dejé  dispuesta  y  delineada  en  él 
una  fortificación  (el  castillo  de  San  José),  en  que 
hoy  se  está  trabajando  con  incesante  cuidado,  y 
concluida  esta  preocupación,  he  remitido  al  puer- 
to de  Coquimbo  armas  y  municiones  porque  no 
se  hallen  sin  ellas  en  los  accidentes  de  llegar  los 
enemigos  piratas,  y  he  dado  órdenes  competen- 
tes para  su  defensa  en  tal  caso.»  A  fines  de  sep- 
tiembre marchó  á  Concepción,  donde  ratificó  la 
paz  con  algunos  caciques  araucanos.  «Después 
de  esto,  refiere  él  mismo,  me  puse  en  campaña  con 
el  ejército  para  ver  si  las  relaciones  y  promesas  de 
estos  bárbaros  convenían  con  sus  obras,  y  lo  más 
principal  para  reconocer  la  tierra  y  ver  en  ella 
lo  conveniente  para  su  conservación  y  defensa.» 
Durante  esta  campaña,  que  le  ocnpó  todo  el 
verano,  el  gobernador  tomó  algunas  medidas 
para  mejorar  las  condiciones  militares  de  los 
fuertes  y  para  facilitar  la  provisión  do  víveres, 
y  celebró  en  Puren  otro  parlamento  con  los  in- 
dígenas de  la  comarca  para  ratificar  las  paces 
que  les  tenía  ofrecidas.  A  mediados  de  marzo  de 
1683  Garro  estaba  de  vuelta  en  Concepción, pe- 
saroso de  que  el  estado  de  sus  recursos  no  le  per- 
mitiera acometer  empresasmásdecisivasy  reducir 
definitivamente  á  los  indígenas.  «He  reconocido, 
decía,  todas  las  plazas  y  he  puesto  en  ellas  armas, 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  de  que  ne- 
cesitaban generalmente  para  cualquiera  ocasión, 
que  sin  embargo  do  la  paz  no  hay  hora  segura, 
porque  ésta  no  tiene  más  fianza  que  la  incons- 
tante voluntad  de  los  indios,  que  naturalmente 
beben  de  la  novedad,  y  no  tienen  ninguna  fe  ni 
palabra,  é  hice  hacer  algunos  molinos  por  eo.sa 
necosoria  en  las  plaza».  »  Entonces  meditaba, 
ademad,  el  llevar  ú  cabo  do  nn  modo  ú  otro  la 
conquista  completa  del  territorio.  A  principios 
do  octubre,  después  do  haber  recibido  un  auxilio 
de  2  000  caballos  que  le  envió  la  ciudad  de  San- 
tiago, pasócl  Biobio  ala  cabeza  de  nn  respetable 
cuerpo  do  tropas,  y  llegó  hasta  las  ruinas  de  la 
ciudad  do  la  Imperial,  reconociendo  el  país  que 
v¡»ital)a,y  emlicho  punto  celebró,  en  los  comien- 
zos do  noviembre,  un  aparatoso  parlamento  con 
lo»  indígenas  comarcanos.  «Fnéil  congreso  muy 
opulento,  dico  el  cronista  Cilnluba  y  Kigucron, 
que  escribía  medio  «iglo  más  tardo,  y  <|uedaron 
(los  indios)  tan  .Hatisfechos  de  la  equidad  y  bon- 
dad del  presidonto,  que  hasta  el  día  do  hoy  la 
tienen  presente,  la  quo  practicó  todo  ol  tiempo 
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do  su  gobierno;  y  puedo  testificar  que  en  tros 
iguales  congresos  en  que  me  he  hallado,  les  he 
oído  renovar  su  memoria  y  gratitud,  transmitida 
de  podres  á  hijos,  no  obstante  el  transcurso  do 
sesenta  año.s.»  Un  mes  más  tarde,  en  los  primeros 
días  de  diciembre  de  1683,  estaba  el  gobernador 
de  vuelta  en  Concepción.  En  marzo  del  mismo 
año  propuso  al  virrey  del  Perú,  que  lo  era  el 
duque  déla  Palata,  el  plan  que  consideraba  «más 
á  propósito,  más  seguro  y  más  fácil»  para  poner 
término  á  la  guerra.  Consistía  su  plan  en  convocar 
á  las  tribus  enemigas  para  una  junta  general,  y 
en  apresar  en  ella  «á  todos  los  caciques  é  indios 
principales  en  una  plaza  ó  en  muchas,  porque 
en  faltándoles  las  cabezas  se  acobardan  ,  y  en 
enviando  á  los  españolesáconducir  sus  familias, 
ganados  y  caballos,  reduciéndolos  con  ellos  á 
donde  sean  mantenidos  con  política.»  Pero  el 
duque  de  Palata  se  abstuvo  de  autorizará  Garro 
para  ponerlo  en  ejecución.  Esperando  mejor  for- 
tuna. Garro  escribió  al  rey  {7  de  enero  de  1684) 
reforzando  su  plan  con  nuevas  razones,  más  el 
monarca  (19  de  noviembre  de  1686)  contestó 
prohibiendo  la  aplicación  de  tal  medida.  Habien- 
do aparecido  en  las  aguas  del  Pacífico  dos  buques 
fililnisteros  mandados  por  Eduardo  Davis  ,  el 
gobernador  de  Chile  adoptó  precauciones,  y  no 
recobró  la  confianza  aunque  los  piratas  se  aleja- 
ron hacia  las  costas  del  Peni.  Grave  contratiem- 
po fué  para  él  la  pérdida  del  buque  que  le  llevaba 
del  Perú  el  situado  anual  para  el  pago  de  las 
tropas;  pero  sin  arredrarse  dispuso,  en  cumpli- 
miento de  una  cédula  de  31  de  marzo  de  1608, 
que  la  isla  de  Mocha  fuese  despoblada  y  que  sus 
habitantes  indígenas  pasaran  al  Continente.  La 
orden  se  cumplió  en  marzo  de  1685.  Los  citados 
indígenas  fueron,  dice  el  gobernador,  «conducidos 
por  tierra  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Concepción 
de  esta  banda  del  Bíobío,  lugar  ameno  y  fértil, 
donde  tienen  copiososy  abundantes  frntos.  Cuan- 
do llegaron  á  ella  hallaron  formada  su  población 
con  una  iglesia  y  sus  casas  de  madera  y  paja, 
que  son  las  que  usan,  y  con  prevención  de  can- 
tidad de  ovejas  para  su  sustento,  con  más  como- 
didad de  la  que  tenían  en  la  isla,  y  quedaron 
sumamente  gustosos. »  Formóse  este  pueblo  de 
los  indígenas  dándole  por  nombre  San  José  de  la 
Mocha.»  Aunque  Garro  informaba  al  rey  acerca 
del  contento  con  que  los  indígenas  se  habían 
establecido  en  su  nueva  residencia,  de  la  Orde- 
nanza que  él  mismo  había  hecho  para  su  régi- 
men y  gobierno,  y  de  los  progresos  que  hacían 
en  el  cristianismo  mediante  las  prácticas  reli- 
giosas á  que  los  sometían  los  Jesuítas,  la  ver- 
dad es  que  aquellos  infelices  fueron  sometidos 
á  los  peores  tratamientos,  y  que  su  número  co- 
menzó á  disminuir  de  una  manera  alarmante. 
Por  otra  parte,  la  isla  de  la  Mocha,  que  el  go- 
bernador creyó  despoblada  después  de  la  ejecu- 
ción de  esta  medida,  contó  todavía  algunos  ha- 
bitantes. A  principios  de  mayo  de  1686,  Davis 
reapareció  en  los  mares  de  Chile  con  tres  buques, 
uno  de  los  cuales  hizo  un  breve  desembarco  en 
la  costa  de  Limarí;  robó  algún  ganado  tras  un 
breve  combate,  y  en  vano  buscó  provisiones  en 
la  desierta  costa  de  Copiapó.  Poco  después  Davis, 
con  una  fragata  y  una  barca  mercante,  se  dirigió 
contra  la  ciudad  de  La  Serena,  y  antes  del  ama- 
necer del  14  do  septiembre  (1686)  fondeó  en  la 
espaciosa  bahía  do  Coquimbo,  pero  los  que  des- 
embarcaron sufrieron  completa  deirota.  Garro, 
quo  no  pudo  emprender  operaciones  de  mediana 
importancia  contra  los  araucanos,  y  cuyo  go- 
bierno interior  apenas  pudo  consagrar  algún 
tiempo  á  las  constantes  dificultades  con  los  oido- 
res, ó  á  fomentar  el  desarrollo  de  las  órdenes 
monásticas,  por  las  cuales  el  gobernador  mes- 
traba  gran  veneración,  estuvo  constantemente 
preocupado  con  los  temores  que  inspiraban  los 
filibusteros,  y  preparándolos  medios  de  defensa 
do  que  poilía  disponer.  Acabó  el  goliierno  do 
Garro  en  los  primeros  días  de  diciembre  de  1691. 
Su  sucesor,  Tomás  Marín  de  Poveda,  guardó  á 
Garro  las  deferencias  á  que  le  hacían  acreedor  lu 
rectitud  que  éste  había  desplegado  en  el  mando 
y  la  res]ietuosa  estimación  que  había  sabido 
conquistarse  en  todo  el  reino.  Por  lo  demás,  esto 
último,  que  en  el  ejercicio  del  gobierno  .se  había 
distinguido  sobre  todo  pornndesinterésejemplar, 
según  referían  los  contemporáneos,  obtuvo  en  el 
juicio  de  residencia  un  fallo  que  era  la  más  hon- 
rosa Justificación  de  su  conducta.  En  1693  regresó 
á  España.  A  poco  do  su  vuelta  á  la  península 
fué  nombrado  por  el  rey  comundanto  militar  do 
la  plaza  de  Gibraltar,  pero  desempeñó  este  cargo 
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mny  poco  tiempo,  y  hacía  más  de  tres  años  quo 
había  dejado  de  mandarla  cuando  dicha  plaza 
fué  ocupada  por  los  ingleses  en  1704.  En  cambio 
de  ese  puesto,  Felipe  V,  con  léclia  5  de  abril  do 
1702,  le  confió  el  de  gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  provincias  de  Guipúzcoa,  en  cuyas 
funciones  falleció  Garro  poco  más  tarde. 

GARROBA:  f.  AlgAHEOBA. 

GARROBAL:  adj.  ant.  G.\HIiOrAL. 
-Garrob-^l:  m.  Sitio  poblado  de  algarrobos. 

GARROBILLA:  f.  Astillas  ó  pedazos  de  alga- 
rrobo, de  que  usan,  con  otros  ingredientes,  para 
curtirlos  cueros  y  darles  un  color  como  leonado. 

...  cógese  algarroba  eu  cantidad,  ycARROBl- 
LLA  para  curtir. 

Antonio  de  Heehera. 

GARROBO:  m.  ant.  Algaruobo. 

-Gauuobo  (El):  Gco;/.  Villa  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  603  habi- 
tantes. Bit.  en  una  cañada,  al  N.  O.  déla  capital. 
Bañan  su  término  las  riberas  de  Guadiamar  y 
Huelva,  y  pasan  por  él  las  carreteras  de  Badajoz 
y  de  Aracena  á  Sevilla.  Cereales  y  legumbres. 

GARROCHA  (del  célt.  gar,  punzante):  f.  Vara 
que  en  la  extremidad  tiene  un  hierro  pequeño 
con  un  arponcillo,  para  que  agarre  y  no  se  des- 
prenda. 

...  como  toro  en  la  vacada,  y  eu  saliendo  pa- 
reció que  le  tiraban  gabrochas. 

Mateo  Alemán. 

Aquella  cara,  señor,  que  suelen  los  bravos 
toros  mostrar  contra  los  que  lanzan  las  agudas 
GARROCHAS  en  el  coso,  etc. 

La  Celestina. 

-Garrocha:  Vara  larga  para  picar  toros. 

Les  varilargueros,  cuando  caen,  suelen  es- 
perarlos á  pie,  con  la  garrocha  enristrada. 
N.  F.  DE  MOEATIN. 

Unas  veces  quiere  (mi  padre)  enseñarme  á 
derribar  para  llevarme  luego  á  Sevilla,  donde 
dejaré  bizcos  á  los  ternes  y  gente  del  bronce, 
con  la  GARROCHA  en  la  mano  en  los  llanos  de 
Tablada. 

Valera. 

GARROCHALES:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Arecibo,  Puerto  IJico. 

GARROCHAZO:  m.  Herida  y  golpe  dado  con 
la  garrocha. 

GARROCHEAR:  a.  AGARROCHAR. 

...  á  los  cuales,  después  de  haber  engordado, 
desnudos,  garrocheaban  como  á  toros. 
Antonio  de  Herrera. 

GARROCHÓN  (de  garrocha):  m.  Lancilla  do 
vara  y  media,  poco  más  ó  menos,  con  que  torean 
á  caballo  los  caballeros  eu  plaza. 

Se  corrieron  toros,  y  un  vistoso  juego  da 
cañas,  con  lanzadas  y  garrochones. 

Diego  de  Colmenares. 

Cuando  no  había  caballeros  se  mataba  á  los 
toros  tirándoles  GARROCHONES  desde  lejos  y 
desde  los  tablados,  etc. 

N.  F.  de  Moratín. 

GARROFA:  f.  Garroba. 

Las  GARROFAS  ó  vainas  son  azucaradas,  y 
buen  alimento  para  el  hombre  y  el  ganado. 
Olivan. 
GARROFAL:  adj.  ant.  GARRAFAL. 
-Gaukofal:  m.  Garrobal. 
GARRÓN  (de  garra):  m.  Espolón  de  avo. 

Los  machos  (de  las  perdices)  son  algo  ma- 
yores; tienen  en  los  pies  gahuones,  aunque 
no  agudos  y  largos  como  el  gallo. 

Alonso  Martínez  dk  Espinar. 

-Garrón:  Extremo  do  la  pata  del  conejo, 
de  la  res  y  otros  animales,  de  donde  se  cuelgan 
después  do  muertos. 

-Garrón:  Cualquiera  do  los  ganchos  quo 
quedan  de  las  ramas  colaterales  de  otra  princi- 
[lal,  quo  se  corta  do  un  árbol. 

-Garrón:  prov.  y/c.  Calcaííar;  y  así.  del 
que  lleva  las  medias  caídas,  se  dice  que  las  lleva 
al  garrón. 
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-Tf-N-ke  oarromks:  fr.  fig.  y  fam.  que  se 
aplica  á  aquellas  personas  que,  por  la  experien- 
cia que  tienen  del  mundo,  no  son  fáciles  de 
engañar. 

CARROS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  N.  E.  del 
Iiulostíin,  en  la  región  montañosa  del  Assam, 
limítrofe  do  las  provincias  orientales  del  Bajo 
Bengala.  Por  el  O.  y  N.  una  estrecha  llanura 
les  separa  del  Bramaputra,  que  serpentea  por  la 
falda  de  sus  montañas.  Este  territorio,  casi  sin 
explorar,  tiene  S780kms.=  y  SOOOO  habits.  La 
parte  central  está  casi  deshabitada ,  pues  las 
poblaciones  se  hallan  diseminadas  por  los  valles 
del  circuito,  de  mejores  condiciones  para  la  agri- 
cultura. En  las  montañas  hay  hermosos  bosques 
poblados  de  animales  feroces,  en  especial  de 
tigres.  Los  garros  se  parecen  más  á  los  botas  ó 
tibetanos  del  Sur  que  á  los  indios  que  les  rodean. 
Según  el  coronel  Dalton,  tienen  los  ojos  muy 
negros  y  oblicuos,  y  son  do  poca  talla  y  rechon- 
chos. Se  dividen  en  tres  tribus :  los  abengias  al 
O.,  los  leintias  al  Centro  y  los  ñañas  al  E.  Estos 
últimos  ofrecen  mucha  semejanza  con  los  jasias; 
como  éstos  levantan  rvulinientarios  monumentos 
megalíticos,  desconocidos  de  sus  congéneres  del 
Ó.  Los  garros,  casi  salvajes,  profesan  un  fetichis- 
mo grosero,  y  aun  celebran  sacrificios  h\imanos. 
No  hay  costumbres  que  regulen  el  matrimonio, 
y  hombres  y  mujeres  suelen  ir  desnudos.  Sus 
viviendas  están  construidas  con  troncos  apenas 
labrados,  y  las  emplazan  en  los  sitios  más  hú- 
medos é  insalubres  de  los  valles.  Únicamente  en 
el  cultivo  del  suelo  demuestran  alguna  inteli- 
gencia; sus  tierras  dan  arroz,  maíz,  garbanzos, 
pimienta  y  algo  de  algodón  ,  que  les  sirve  de 
moneda  en  los  mercados  de  Bengala. 

GARROTAL  (de  garrote):  xa.  Plantío  de  olivar 
hecho  con  estacas  de  olivos  grandes. 

GARROTAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  garrote. 

...:  ;oli  flor  de  la  caballería,  qne  con  sólo  un 
GARROTAZO  acabaste  la  carrera  de  tus  tan  bien 
gastados  años! 

Cervantes. 

Dadle  fuerte,  les  decía,  muera  á  garrota- 
zos ese  temerario;  etc. 

Isla. 

—  ¡Toma!  ¡Y  qué  función  de  aldea 
No  se  acaba  á  garrotazos? 

Bretón  de  los  Herreros. 

GARROTE  (de  garra):  m.  Palo  de  un  grueso 
mediano,  y  largo  á  proporción ,  á  fin  de  que 
pneda  manejarse  con  la  mano. 

...:  cogeré  yo  un  GARROTE  (dijo  Sancho),  y 
antes  que  vuesa  merced  llegue  á  despertarme 
la  cólera,  haré  yo  dormir  á  garrotazos  de  tal 
suerte  la  suya,  que  no  dispíerte  sí  no  fuere  en 

otro  mundo,  etc. 

Cervantes. 

Una  noche  que  estaba  yo  en  casa  de  Hor- 
tensia, me  esperó  á  la  puerta  falsa  del  jardín, 
en  compañía  de  sus  criados  armados  todos  de 
garrotes. 

Isla. 

Los  de  acá  no  lo  toleran; 
Enarbolan  los  garrotes 
Y  anda  la  marimorena. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Garrote:  Suplicio  ó  pena  de  muerte  que  se 
ejecuta  estratigulando  á  los  reos  con  un  instru- 
mento de  hierro  aplicado  á  la  garganta. 

...  la  sociedad  (al  baratero);  pues  date  prisa 
á  comprender,  y  á  saber  quién  eres  y  lo  que 
]niedes,  y  entretanto  date  prisa  á  fiejarte  aho- 
gar, y  en  garrote  vil,  porque  eres  pueblo,  y 
porque  no  comprendes. 

Larra. 

-Garrote:  Compresión  fuerte  que  se  hace 
de  las  ligaduras,  retorciendo  la  cuerda  con  un 
palo. 

-Garrote:  Ligadura  fuerte  que  se  da  en  los 
brazos,  ó  muslos,  oprimiendo  su  carne. 

...  palabras  de  médico,  que  desconfia  de  la 
salud,  cuando  ve  que  no  se  sienten  los  GARRO- 
TES. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

Los  otros  también  trataron  de  darme  un  GA- 
RROTE en  los  muslos, 

Queveijo. 


-GARr.OTE;  Defecto  de  un  dibujo,  que  con- 
siste en  la  falta  de  la  continuidad  debida  en  una 
línea. 

...para  qne  no  resulten  inflexiones  agarro- 
tes tan  m:ircados... 

Espinosa. 

-Garrote:  prov.  Sant.  Cesto  que  so  hace  de 
listas  de  palo  de  avellano. 

-  Dar  garrote:  fr.  Ejecutar  el  suplicio  ó  el 
tormento  de  garrote. 

...  conociendo  la  inconstancia  y  codicia  del 
cabrero,  antes  que  los  de  Balastar  le  corrom- 
piesen con  esperanza  de  mayor  interés,  acor- 
daron darle  garrote. 

Vicente  Espinel. 

-Sentenciar  á  uno  X  garrote:  fr.  Impo- 
nerle la  pena  de  muerte  en  él. 

...  fui  sentenciado  (Reinaldos  de  Peralta)  ü 
GARROTE  y  luego  quemado  su  cadáver. 
Mesonero  Romanos. 

-Garrote:  Legisl.  Esta  manera  de  ejecutar 
la  pena  de  muerte  consiste  en  producir  la  es- 
trangulación de  los  reos  con  un  instrumento  de 
hierro  aplicado  á  la  garganta.  En  la  actualidad 
es  en  España  la  única  manera  de  ejecutar  la 
pena  de  muerte  que  impone  la  justicia  civil  or- 
dinaria, por  haber  sido  abolida  la  horca  en  Real 
cédula  de  28  de  abril  de  1832,  que  decía:  «De- 
seando conciliar  el  último  é  inevitable  rigor  de 
la  justicia  con  la  humanidad  y  la  decencia  en  la 
ejecución  de  la  pena  capital,  y  que  el  suplicio  en 
que  los  reos  expían  sus  delitos  no  les  irrogue  in- 
famia cuando  por  ellos  no  lamerccir=rr. ,  he  i]ue- 
rido  señalar  con  este  beneficio  la  yi  ii  i  im  m.iía 
del  feliz  cumpleaños  de  la  reina  mi  imiy  aiinla 
esposa;  y  vengo  en  abolir  para  síempiu  en  tudus 
mis  dominios  la  pena  de  muerte  en  horca;  man- 
dando que  en  adelante  se  ejecute  en  garrote  or- 
dinario la  que  se  imponga  á  personas  del  estado 
llano;  en  garrote  vil  la  ijue  castigue  los  delitos 
infamantes  sin  distincitm  de  clases,  y  que  sub- 
sista según  las  leyes  vigentes  el  garrote  noble 
para  los  que  correspondan  á  la  de  iiijasdalgos. » 
Como  fácilmente  se  comprenderá,  en  la  actuali- 
dad ya  no  existen  estas  diferencias  entre  garrote 
ordinario,  vil  y  noble. 

-  Garrote:  Cir.  Instrumento  inventado  por 
Morel  (1674)  para  ejercer  la  compresión  mediata 
sobre  un  punto  del  trayecto  de  una  arteria.  Era 
entonces  un  lazo  circular  que  se  apretaba  por 
medio  de  dos  bastoncitos.  Hoy  el  garrote,  que 
casi  no  se  usa,  se  compone  de  una  pelota  colocada 
sobre  el  trayecto  de  la  arteria  y  qne  se  fija  por 
dos  vueltas  de  venda  poco  apretadas. 

GARROTEAR:  a.  ant.  Apalear,  dar  golpes  con 
palo,  etc. 

GARROTÍLLO  (d.  de  garrote):  m.  Angina  ma- 
ligna que  suele  ocasionar  la  muerte  por  sofoca- 
ción, y  en  la  cual  se  forman  falsas  membranas 
en  la  laringe,  y  á  veces  en  la  garganta,  tráquea 
y  otros  puntos  del  aparato  respiratorio. 

—  ¿No  es  bueno  que  esté  yo  sano 
Y  muera  de  garrotili  0? 

Tirso  de  Molina. 

...  en  la  casa  Panadería  había  enfermos  de 

GARROTILLO;  etc. 

ME.SONERO  Romanos. 

-Garrotillo:  l'atol.  V.  Difteria. 

GARROVILLA  (La):  Gcog.  Villa  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 973  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  rio  Gua- 
diana, en  terreno  llano  con  algunos  cerrillos, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Bada- 
joz y  Portugal.  Cereales,  garbanzos,  vino  y 
aceite. 

GARROVILLAS:  Gfog.  Part.  jud.  en  la  provin- 
cia y  Auiliéiicia  Territorial  de  Cáccres,  con  seis 
villas,  .seis  lugares,  52  caseríos  y  250  edificios 
aislados,  que  forman  los  ayunts.  de  Acebnche, 
Arco,  Cañaveral,  Casas  de  Millán,  Garrovillas, 
Hinojal,  Monroy,  Navas  del  Madroño,  Pedroso, 
Portezuelo,  Santiago  del  Campo  y  Talaván; 
19929  habits.  Confina  al  N.  con  el  partido  de 
Coria,  al  E.  con  el  de  Pla.sencia,  al  S.  con  los  de 
Trujillo  y  Cáceres,  y  al  O.  con  el  de  Alcántara. 
Terreno  muy  desigual,  con  montes  y  cerros,  pero 
sin  cordilleras  notables.  Merece  citarse  la  sierra 
Serradilla  al  N.  y  las  alturas  del  Cañaveral  y 
Portezuelo,  así  como  las  sierras  que  se  alzan  al 


S.O.  en  los  términos  de  Navas  del  Madroño  y 
Garrovillas.  El  río  Tajo  corro  todo  el  partido 
de  E.  á  O.,  y  en  él  recibe  lasaguas  del  Almonte 
y  de  los  arroyos  de  Fresneda,  Garganta,  Morisco 
y  otros.  Pasan  por  el  part.  el  f.  c.  de  Madrid  á 
Cáceres  y  Portugal  y  la  carretera  de  Salamanca 
á  Cáceres.  ||  Villa  con  ayunt.,  cabeza  de  partido 
judicial,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria;  4  992 
habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  Tajo,  cerca  de  la 
confluencia  del  Almonte.  Terreno  ba.stante  esca- 
broso. Cereales,  vino,  aceite  y  almendra.  Cante- 
ras do  granito.  Criado  ganados.  Fábs.  de  tejidos 
de  paño  y  lienzos,  hilados  de  lana,  chocolates, 
teja  y  ladrillo.  Embutidos,  Perteneció  esta  villa 
al  ducado  de  Alba  do  Liste,  poseído  hoy  por  el 
duque  de  Frías.  Fué  antiguamente  aldea  agre- 
gada á  la  villa  de  Alconetar  y  se  llamó  Garro 
hasta  que  en  1233  se  le  dio  el  título  de  villa  por 
hallarse  arruinada  la  de  Alconetar,  cuyos  vecinos 
se  trasladaron  á  ella,  denominándose  desde  en- 
tonces Garrovillas  de  Alconetar. 

GARRUBIA:  f.  Algarroba,  semilla  de  esta 
planta. 

Llámanse  judías  de  careta,  garrubias  y 
caragilates  las  que  tienen  la  vaina  ó  legumbre 
muy  larga,  etc. 

Oliv.ín. 

GARRUCHA  (del  ital.  carrumia):  f.  Instru- 
mento que  consiste  en  una  rueda  sólida  y  gija- 
toría,  acanalada  en  su  circunferencia  para  dar 
paso  á  una  soga  en  uno  de  cuyos  extremos  obra 
la  potencia. 

La  docena  de  garruchas  de  pasam.aueros, 
sesenta  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...:  á  nuestro  ánimo  no  le  tuercen  cordeles, 
ni  le  menoscaban  garruchas,  ni  le  ahogan 
tocas,  ni  le  doman  potros;  etc. 

Cervantes. 

-  Garrucha  combinada:  La  que  forma  parte 
de  un  sistema  de  garruchas,  como  los  cuader- 
nales y  aparejos. 

-  Garrucha  fija:  La  que  no  muda  de  sitio, 
en  cuyo  caso  la  resistencia  se  baila  al  otro  ex- 
tremo de  la  soga. 

-Garrucha  movible:  La  que  cambia  de 
sitio  bajando  y  subiendo,  y  entonces  un  extremo 
de  la  soga  está  a.segnrado  á  un  punto  fijo,  y  la 
resistencia  se  sujeta  á  la  armadura  de  la  misma. 

-  Garrucha  simple:  La  que  funciona  sola  é 
independiente. 

-  Garrucha:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vera,  prov.  y  dióc  de  Almería;  4  335  habitantes. 
Sit.  en  la  costa,  al  S.  E.  de  Vera,  en  una  llanura 
al  pie  de  unos  cerros,  entre  las  desembocaduras 
de  los  ríos  de  Antas  y  Mojacar.  Sus  campos  dan 
cereales,  legumbres  y  hortalizas,  todo  escaso; 
hay  cría  de  gauados  y  bastante  pesca,  así  como 
fábs.  de  harina;  pero  toda  la  importancia  de  este 
término  radica  en  sus  minas  de  plomo  y  fáb.  de 
desplatación  y  de  plomo.  Es  cabeza  del  distrito 
marítimo  de  su  nombre,  comprendido  entre  el  río 
Alias  y  Cala  Redondas;  tiene  aduana  de  segun- 
da clase,  estación  telegráfica,  y  una  carretera  que 
se  une  con  la  de  Lorca  á  Almería  en  Vera.  Su 
fondeadero  ofrece  el  sitio  más  á  propósito  para 
surgir  enfrente  de  la  medianía  de  la  villa,  donde 
se  encuentran  30  m.  de  agua  para  barcos  gran- 
des, y,  aun  cuando  es  de  buen  tenedero,  fácil- 
mente se  garrea  en  él  con  los  vientos  á  la  tierra, 
especialmente  con  el  N.  O. ,  á  causa  de  lo  acanti- 
lado del  fondo  en  que  caen  las  anclas,  que  viene 
á  ser  un  banco  formado  por  las  avenidas  del  río 
de  Mojacar  y  del  de  Antas.  Importa  principal- 
mente carbón  mineral, cok,  maquinaria,  madera 
y  otros  artículos  necesarios  para  las  minas  y 
l'nndiciones,  y  exporta  plomo  argentífero,  mine- 
ral de  hierro,  esparto  y  palma  en  rama,  mármoles 
de  Macael,  jaboncillo  de  Somontín,  y  también 
cereales  cuando  la  co.secha  es  abundante  en  los 
campos  de  Huércal-Overa,  Antas,  Cuevas  y  Vera. 
En  la  playa  de  Garrucha  se  halla  el  castillo  lla- 
mado también  deGarrncha  ó  de  Jesús  Nazareno 
ó  de  San  Ramón,  cerca  y  al  N.  de  lo  más  saliente 
de  la  lengua  de  arena  de  la  boca  del  río  Mojacar, 
separado  de  ella  por  un  trecho  de  costa  baja, 
en  cuya  medianía  se  ha  construido  un  molino  do 
harina  que  funciona  al  vapor.  Sirve  este  castillo 
de  cuartel  de  carabineros,  y  en  él  hay  un  faro  de 
luz  fija  y  blanca  que  puede  avist.irse  á  distancia 
de  nueve  millas. 
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CARRUCHO:  m.  Mar.  Aro  ó  anillo  de  metal 
ó  madera  que,  cou  otros  iguales,  sirve  para  en- 
vergar las  cangrejas,  foques,  etc. 

Garrucha  de  amante  de  rizos.  -  El  qae  se  pone 
más  abajo  de  la  última  faja  de  rizos  para  hacer 
iirme  en  él  el  motón  de  dicho  amante. 

Garrucho  de  la  poa  de  bolina.  -  Cualquiera  de 
los  que  sirven  para  afirmar  las  pernadas  de  la 
poa  de  bolina. 

Gamicho  de  puño  de  escola.  -  El  que  se  pone 
en  un  puño  de  escota  cuando  no  se  hace  una  gaza 
cou  la  relinga, 

GARRUCHUELA:  f.  d.  de  G.\P.P,rcH.\. 

GARRUDO,  DA:  adj.  Que   tiene  mucha  garra. 

GARRUÉS:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Ezca- 
barte.  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  í^avana; 
5  edil's. 

GARRULADOR,    RA:  adj.   GÁKKULO. 

GARRULAXO  (del  lat.  garrulus,  grajo):  m. 
Zool.  Género  de  pájaros  dentirrostros  ,  de  la 
familia  de  los  túrdidos.  Se  caracteriza  por  tener 
el  pico  robusto,  triangular  en  la  base,  delgado  y 
comprimido  á  los  lados,  muy  hendido,  rodeado 
en  la  base  de  la  mandíbula  superior  de  sedas 
eréctiles;  las  alas  son  muy  obtusas,  con  la  ter- 


Garrulaxo  de  la  China 

cera  y  cuarta  rémiges  más  largas;  la  cola  redon- 
deada; los  tarsos  y  los  dedos  prolongados,  y  las 
plumas  occipitales  muy  largas  en  casi  todas  las 
especies  y  eréctiles. 

Garrulaico  de  cabeza  blanca  (Garrulax  leucolo- 
phus).  -  Tiene  0™,33  de  largo  por  0°',43  de  punta 
á  punta  de  las  alas;  la  cola  O",  14  y  el  ala  plega- 
da la  misma  dimensión.  Toda  la  cabeza,  excepto 
una  lista  negi-a  que  va  del  pico  al  ojo,  la  nuca, 
el  pecho  y  el  cuello  son  de  color  blauco  con 
visos  grises  á  los  lados;  el  resto  del  cuerpo  de  un 
pardo  aceituna  rojizo;  las  plumas  de  las  alas  y  de 
la  cola  tienen  sus  barbas  internas  más  obscuras 
que  las  externas. 

Es  común  en  todos  los  espesos  bosques  del 
Himalaya. 

Esta  especie  forma  bandadas  de  veinte  ó  más 
individno.i,  que  de  vez  en  cuando  dejan  oir  una 
especie  de  carcajada,  muy  propia  para  causar  la 
admiración  del  que  la  oye  por  primera  vez.  Co- 
men insectos,  moluscos  y  gusanos,  y  en  otoño 
bayas;  recogen  los  primeros  en  tierra  escarbando 
en  las  hojas  secas,  ó  los  atrapan  entre  las  ramas, 
de  las  que  quitan  también  las  bayas. 

El  nido  es  una  masa  de  raíces,  musgo  y  hier- 
ba, y  le  sitúan  en  un  espeso  matorral;  los  hue- 
vos son  blancos  y  en  corto  número. 

GARRULIDAD  (del  lat.  ijarrSUlasJ:  t.  Calidad 
do  gárrulo. 

iCiiánto  (me  cucita)  la  necia  OAnnuLiSAD 
de  los  enemigos  de  Gijón  en  el  pensamicuto  y 
solicitud  de  nuevo  iglesia  I 

JOVEI,1,AN08. 

0ARRULIN08  (do  7rfm<?o >.m.pl.  Zuol.  Grupo 
de  pájaro»  dinfii rostros,  de  la  familia  de  hi» 
córvidos.  Se  diHtinyne  ]ior  ti^ner  el  pico  corlo  y 
obtuso;  la  mandilmla  superior  nada  ó  ligcrii- 
mentó  gnuchuda;  Iah  patas  endebles;  las  alas 
cartas  y  muy  redondeadas;  la  cola  prolongada, 
muy  larga  con  froruencia,  y  un  pocoesoalonadn; 
ti  ¡iluni(>i>'  lompocln,  abundante,  blando,  suelto 
y  do  varios  colores. 

KitiM  oves  viven  má»  en  los  árboles  y  menos 
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en  tierra  que  los  córvidos  propiamente  dichos; 
raras  veces  se  reúnen  en  bandadas  muy  nume- 
rosas; forman  más  bien  pequeñas  tribus  ó  fami- 
lias, y  vagín  todo  el  día  por  el  bosque  pasando 
de  un  árbol  á  otro.  Su  vuelo  es  más  incierto  que 
el  de  los  córvidos;  no  pueden  elevarse  á  mucha 
altura,  y  nunca  retozan  por  los  aires,  como  lo 
hacen  muclias  especies  de  los  córvidos.  En  tierra 
son  torpes  y  dan  para  moverse  pequeños  salti- 
tos;  sólo  despliegan  toda  su  actividad  fuera  del 
ramaje  de  los  árboles. 

Sus  sentidos  son  casi  perfectos  como  los  de  los 
córvidos;  la  vista,  el  oído  y  el  olfato  alcanzan 
un  gran  desarrollo,  pero  su  inteligencia  no  llega 
á  un  alto  grado  sino  en  casos  excepcionales,  y 
por  tal  concepto  son  inferiores  á  los  córvidos. 
Los  garrulinos  son  cautos,  aunque  más  astutos 
que  inteligentes.  Su  régimen  es  tanto  animal 
como  vegetal ;  en  ciertas  estaciones  se  alimentan 
exclusivamente  de  frutos, y  otras  roban  los  nidos. 
En  resumen,  son  seres  perjudiciales,  universal- 
mente  odiados,  y  que  no  ofrecen  más  atractivo 
que  cierta  disposición  natural  de  imitación  en 
la  voz. 

Sus  nidos  difieren  por  lo  regular  de  los  de  los 
córvidos;  son  más  pequeños  y  están  más  reti- 
rados porque  las  hembras  no  crían  junto  á  sus 
compañeras,  sino  solitarias;  el  número  de  huevos 
suele  ser  comúnmente  de  cinco  á  siete  en  cada 
postura. 

Los  garrulinos  que  se  cogen  pequeños  se  do- 
mestican con  facilidad:  hay  algunos  individuos 
á  los  que  se  puede  enseñar  á  salir  de  su  jaula  y 
volver  á  ella;  otros  aprenden  á  repetir  palabras 
y  cautos.  A  semejanza  de  los  córvidos,  les  domina 
también  la  inclinación  á  arrebatar  todo  lo  que 
brilla  para  esconderlo,  por  cuya  propensión,  uni- 
da á  su  carácter  insaciable  y  su  ferocidad,  son  á 
veces  muy  molestos  y  nada  propios  para  la  jaula. 

GÁRRULO,  LA  (del  lat.  garrulus):  adj.  Aplí- 
case al  ave  que  cauta,  gorjea  ó  chirría  mucho. 

...  y  como  (los  tordos)  son  tan  gárrulos  y 
imitadores  de  todo  cuanto  oyen,  quitaban  la 
atención  de  la  oración. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

—  GÁRRULO:  fig.  Dícese  de  la  persona  muy 
habladora  ó  charlatana. 

...el  sobresaliente  mérito  del  drama  basta- 
ría á  imponer  taciturnidad  y  admiración  á  la 
turba  más  GÁRRULA,  más  desenfrenada  é  insi- 
piente. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

...vuelta  con  los  adelantos,  y  torna  con  los 
descubrimientos.  ¡  Oh  siglo  gárrulo  y  len- 
guaraz! 

Lap.ra. 

¡Cuál  de  su  lengua  gárrula,  maldita. 
Aunque  sea  una  santa  se  liberta? 
¿Cuál  no  fué  suya  si  nació  bonita? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-GÁRRULO:  fig.  Dícese  de  cosas  que  hacen 
ruido  continuado,  como  el  viento,  un  arroyo,  etc. 

-GÁRRULO:  Zool.  Género  de  pájaros  denti- 
rrostros de  la  familia  de  los  córvidos.  Se  distin- 
gue por  tener  pico  corto  y  fuerte,  encorvado  en 
su  extremidad  y  con  una  ligera  escotadura.  Es 
tipo  la  especie  G.  glandarius,  que  habita  en  toda 
Eiuoiía,  excepto  en  las  zonas  más  septentriona- 
les. V.  Grajo. 

GARSA,  GHARSA  ó  KHARSA:  Geog.  Xot  ó  de- 
presión do  terreno  salino,  quizás  ocupado  antes 
por  el  mar,  sit.  casi  por  entero  en  territorio 
argelino,  al  S.  del  dep.  de  Constantina;  termina 
por  el  E.  á  145  kms.  de  la  costa  mediterránea. 
Sus  mayores  dimensiones  son:  de  O.  á  E.  75  kms. ; 
de  N.  á  S.  27,  y  tiene  una  superficie  de  unos 
1 350  kms.^,  según  cálculos  del  capitán  Koudaire. 
Por  la  parte  O.  el  xot  el  Garsa  está  separado 
sólo  por  un  istmo  de  17  kms.  de  anchoydc2á7 
ni.  de  alt.  del  xot  Hu  Keciba  que,  con  otros 
pequeños  .xots  y  el  gran  xot  Jlelgir,  se  encuen- 
tran á  nivel  mas  bajo  que  el  llediterráneo.  El 
lecho  dol  xot  elGar.sa,  que  en  su  punta  O.  re- 
cibo el  nombre  local  de  xot  el-Kalla,  está  2™, 86 
bajo  el  nivel  del  mar;  el  descenso  aumenta  avan- 
zando al  E. ,  y  á  24  kms.  de  distancia  es  de 
ifli^.O?;  4B  kms.  más  lejos,  siempre  al  E. ,  sube 
el  nivel  a  9"',54  bajo  el  mar,  y  su  borde  oriental 
se  halla  casi  á  igual  altura  que  aquél,  según  cál- 
enlos de  Koudnire.  Este  xot  está  separado  del 
xot  ol-Yerid  al  3.  por  un  istmo  que  alcanza  n 
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63"",  62  de  altnra.  Recibe  por  el  E.  el  uad  Tarfani 
y  por  el  N.  el  Salya. 

GARSAURA:  Geog.  ctní.  C.  de  la  Capadocii, 
Asia  Meuor,  sit.  á  orillas  del  Halis,  hoy  Ak- 
Serai. 

GARSCHINE  (MlGUEL):  Biog.  Novelista  ruso. 
lí.  á  14  de  febrero  de  1855.  M.  en  San  Peters- 
burgo  el  8  de  abril  de  1888.  Después  de  haber 
asistido  al  Instituto  de  Jlinas  de  -San  Petersbnr- 
go  tomó  parte  como  voluntario  en  1876  en  la 
guerra  de  Serbia.  Después  se  alistó  para  la  guerra 
contra  Turquía,  y  fué  herido  cerca  de  Ajaslá  el 
23  de  agosto  de  1877.  Sus  primeros  trabajos 
literarios  soa  de  la  misma  fecha.  Atacado  por 
una  enfermedad  gravísima  en  1880,  tuvo  que  in- 
terrumpir todo  ti'abajo  durante  un  año.  En  1883 
fué  secretario  del  Congreso  de  los  ferrocarriles 
de  San  Petersburgo.  Sus  principales  publicacio- 
nes son:  Cuatro  días;  Los  artistas ;  El  ofiíial  y  su 
servidor;  Memorias  del  soldado  Itcanow;  Flore- 
cilla  roja;Nadegda  Nikolaoma , historia  de  amor, 
traducida  al  francés.  En  18S3y  1885  se  hicieron 
dos  colecciones  de  sus  obras.  Garschine  pertene- 
cía á  la  escuela  de  Tolstoy. 

GARSINA  (del  fr.  larcin):  í.  Germ.  Hurto. 
GARSINAR  (de  garsina):  a.  Germ.  Hurtar. 

GARSTON;  Geog.  C.  del  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra;  10000  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  E.  de 
Liverpool,  de  la  cual  es  en  realidad  uu  arrabal. 
Tiene  puerto  sobre  el  estuario  del  Jlersey  y  es- 
taciones del  ferrocarril  del  condado  de  Chester, 
y  de  un  ramal  de  las  líneas  de  Londres  y  de 
K'orth-'Westorn.  Docks,  talleres  metalúrgicos  é 
industria  salazonera. 

GARTAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Lnzón,  en  la 
prov.  de  la  Pampanga,  Filipinas.  K^ace  al  pie  de 
los  montes  que  separan  esta  prov.  de  la  de  Xue- 
va  Ecija,  corre  hacia  el  O.  y  va  á  desaguar  en  el 
Pinac  de  Caudava.  Baña  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel. 

-  Gartan:  Geog.  Lago  del  condado  de  Done' 
gal,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  tiene  unos  3  ki- 
lómetros de  largo  y  está  encerrado  entre  la  ver- 
tiente de  los  montes  Glendowan  y  de  colinas. 
Vierte  al  N.  por  uu  corto  río  que  va  al  Learnon, 
afluente  del  Lough  Swilly. 

GARTÉIZ:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de.Iba- 
rranguélua,  p.  j.  deGuernica,  prov.  de  Vizcaya; 
6  edificios. 

GARTEMPE:  Gcog.  Río  del  centro  de  Francia. 
Nace  en  las  montañas  que  dominan  la  orilla 
izquierda  del  Creuse ,  entre  Gneret  y  Ahun 
(Creuse),  corre  primero  al  O.,  hacia  Isle-Jonr- 
dain,  y  recibe  las  aguas  de  muchos  riachuelos 
que  salen  de  estanques;  corta  el  f.  c.  de  Saint - 
Sulpice-Lauriére  por  llontlucón,  pasa  por  Gar- 
tempe,  á  la  que  ha  dado,  ó  de  ella  ha  tom.ado,  el 
nombre,  y  serpentea  por  cerca  deGrand-Bourg 
de-Salagnac.  Aguas  abajo  de  Saint-Etieune-de- 
Fursac  penetra  en  el  dep.  del  Alto  Vienne; 
dentro  de  éste  y  algo  más  abajo  de  la  confluen- 
cia con  el  Ardour,  corre  bajo  las  arcadas  del  so- 
berbio viaducto  de  Rocherolles  (f.  c.  de  París 
á  Limoges),  que  tiene  53  m.  de  alt.  Pasa  luego 
por  Bessines  y  CluUeauponsat,  y  recibe  al  Couzc 
aguas  abajo  de  Rancón,  el  Semme  y  el  Vincou 
que  viene  de  Bellac.  Cerca  de  la  confl.  con  este 
último  revuelve  bruscamente  hacia  el  N.N. O. 
formando  casi  un  ángulo  recto,  lo  mismo  que 
hace  el  Vienne,  al  cual  es  paralelo  en  conjunto, 
aunque  va  á  unirse  al  Creuse.  Más  abajo  de  la 
confl.  con  el  Brame  deja  el  dep.  del  Alto  Vien- 
ne, pasa  al  de  Vienne,  sigue  por  Montmorillon, 
Autigny,  Saint-Savin,  Saint  l'ierre- de- Maille, 
engruesa  su  caudal  con  su  principal  aü.  el  An- 
glín,  baña  á  Vicg,  y  desagua  en  el  Creuse  por  la 
orilla  izquierda,  cerca  de  la  Roche -Posay,  á  una 
alt.  de  56  m.  Tiene  170  kms.  de  curso. 

GARTOK  ó  GARTOP:  Grag.  C.  de  la  prov.  do 
Ñari  Jors)im,  Tibet  occidental,  Inipeiio  chino, 
sit.  á  4  .WO  m.  de  alt  ,  cu  uu  valle  del  Himalaya 
occidental,  á  orilla  del  Gartung,  uno  de  los 
orígenes  del  Indo,  en  los  31"  44'  4"  de  lat.  N. 
y  84°  4'  18"  do  long.  E.  Madrid.  A  pesar  de  su 
alt.,  como  se  halla  cerca  de  los  principales  pasos 
que  comunican  el  Indostán  con  el  Tibet,  es  un 
importante  mercado,  en  el  que  se  reúnen  bajn 
tiendas  traficantes  dol  N.  do  la  India  y  dol  Asia 
central.  Poro  la  animación  que  reina  durante  las 
épocas  de  mercado  cesa  en  el  invierno,  pues  los 
habitantes  abandonan  cusas  y  tiendas  y  so  tras- 
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laJan  i'i  la  alilca  ilo  Gar-gunsa,   sitiuula  en  la 
parte  inferior  del  valle. 

GARU:  Ocog.  C.  del  Sudán  central,  África' 
sit.  al  N.O.  de  Sai,  en  una  isla  del  Kuara  ú  Ní- 
^'  r,  llamado  Isa  en  esta  parte  de  su  curso.  Dista 
-■lo  kilómetro  y  medio  de  Sinder,  y  forma  en 
u.ilidad  un  todo  con  esta  c,  sit.  también  sobro 
una  isla  del  río.  Según  Barth,  ambas  c.  reunidas 
tienen  de  lü 000  á  18000  habits.,  fulas  y  son- 
gais.  Garu  es  el  primer  mercado  en  granos  de 
los  del  Níger,  después  de  Timbuctu. 

GARÚA:  f.  Neblina  muy  húmeda  que  deja  caer 
gotitas  muy  finas  de  agua,  pero  que  no  llegan  á 
correr  por  el  suelo  como  las  de  lluvia.  Es  voz 
nsada  por  los  marinos  y  en  las  Repúblicas  del  Sur 
de  América. 

GARUCU  (voz  malaya):  m.  Mar.  Embarcación 
árabe  del  Golfo  Pérsico,  destinada  á  la  pesca  ó  á 
la  navegación  de  cabotaje.  Su  eslora  es  de  35  á 
60  pies,  y  la  quilla,  que  tiene  únicamente  el 
tercio  de  dicha  longitud,  continúa  cleviindose 
por  el  codaste,  haciéndolo  oblicuamente  por  la 
roda  hasta  la  linea  de  agua,  en  una  extensiiJn 
mayor  que  el  tercio  de  la  e.sloia.  Es  de  mucha 
manga,  poco  calado,  fondos  planos,  extremida- 
des finas  y  miembros  á  la  e\iropca.  Lleva  un 
contracodaste  hecho  firme  por  medio  de  curvas 
horizontales,  que  sobresalen  á  formar  una  especie 
de  horquilla  en  la  cual  descansa  el  timón;  éste 
se  mueve  por  medio  de  dos  cabos  amarrados  á 
un  arbotante  que  sale  del  azafrán.  Los  garucus 
de  mayores  dimensiones  llevan  dos  palos  con 
velas  al  tercio,  y  los  más  chicos  sólo  uno:  unos 
y  otros  son  de  bastante  andar  y  aguantan  mu- 
cha vela. 

GARUDÁH:  Mil.  Semidiós  indio.  Fué  hijo  de 
Vinata,  una  de  las  esposas  de  Kasyapa,  creador 
del  mundo,  y  tomó  parte  principalísima  en  las 
luchas  sostenidas  por  aquélla  con  su  rival  Radru, 
esposa  también  de  Kasyapa  y  madre  de  las  ser- 
pientes. Cuando  Vinata,  vencida  por  .su  enemi- 
ga, tuvo  que  servirle  de  esclava,  Garudáh  quiso 
libertar  á  su  madre,  y  siéndole  imposible  por  la 
fuerza  entró  en  tratos  con  las  serpientes,  quie- 
nes le  prometieron  devolverle  á  su  madre  si  él 
les  entregaba  una  redoma  de  soma  ó  bebida  de  la 
inmortalidad,  que  solamente  existía  en  la  Luna. 
Lleno  do  ánimo  Garudáh  emprendió  la  conquista 
y  venció  á  ludra;  mas  vencido  á  su  vez  por 
Vixnú,  éste  le  obligó  á  ser  su  cabalgadura  y 
compañero  inseparable,  pues  cuando  Vixnú  un- 
cía su  carro  Garudáh  también  le  acompañaba. 

Represéntase  comúnmente  á  Garudáh  bajo  la 
forma  de  un  pájaro  gigantesco  con  cabeza  de 
hombre,  ó  bien  bajo  la  forma  de  un  hombre  con 
cabeza  de  pájaro  y  alas  en  vez  do  brazos. 

GARUÉ  (JouGE):  £iog.  Intérprete  al  servicio 
de  Francia,  M.  en  1830.  Era  descendiente  de  una 
de  las  primeras  familias  cristianas  de  Damasco, 
hijo  del  tesorero  del  bajá;  á  la  muerte  de  su 
padre,  á  pesar  de  su  juventud,  heredó  Garué  el 
cargo  que  aquél  había  desempeñado.  Sabido  es 
que  la  mayor  parte  de  los  tesoreros  de  los  prín- 
cipes orientales  fueron  víctimas  de  la  avaricia,  ó, 
lo  que  es  peor,  de  las  ruinosas  prodigalidades  de 
sus  señores.  El  b.ajá,  que  mientras  tiene  dinero 
abundante  no  se  cuida  de  los  medios  que  habrá 
sido  necesario  emplear  para  reunirle  ,  cuando 
carece  de  él  casi  siempre  se  vuelve  airado  contra 
el  que  se  figura  encargado  de  guardar  los  tesoros 
de  Creso,  y  éste  de  un  solo  golpe  pierde  la  fortuna 
y  la  vida.  Garué,  si  bien  perdió  la  primera,  pudo 
librar  la  segunda,  gracias  á  amigos  fieles  que  le 
previnieron  que  el  bajá,  ofendido  porque  le 
había  negado  la  módica  suma  de  dos  millones  de 
duros,  había  dado  orden  de  prenderle.  Después 
do  haber  andado  errante  por  los  bosques  durante 
algunos  meses  pava  evitar  caer  en  manos  de  sus 
perseguidores.  Garué  pudo  embarcarse  para  Mar- 
sella, ciudad  ala  cual  llegó  en  1819.  De  allí 
pasó  á  París,  donde  con  ayuda  de  dos  compatrio- 
tas pudo  poner  una  pequeña  tienda  de  productos 
turcos,  con  la  venta  de  los  cuales  llegó  á  reunir 
lo  bastante,  no  sólo  para  no  morirse  de  hambre, 
sino  para  socorrer  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  que 
permanecían  en  Damasco  en  medio  de  la  más 
cruel  miseria.  Al  empezar  el  año  1830  ya  había 
reunido  una  cantidad  suficiente  para  pagar  el 
costoso  viaje  de  su  familia,  y  soñaba  con  abrazar 
á  sus  hijos,  á  quienes  hacía  tanto  tiempo  no  reía, 
cuando,   solicitado  vivamente  por  el  gobierno 

fiara  que  acompañase  en  calidad  de  intérprete  á 
as  fuerzas  que  se  preparaban  á  marchar  contra 
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Argel,  no  supo  resistirse  y  embarcóse,  formando 
parte  de  ella,  en  Tolón,  el  14  de  junio.  Desembar- 
cado en  la  playa  de  Cidi  Ferruch,  después  de 
muy  pocos  días  de  estar  ante  el  enemigo.  Garuó 
se  i)rcsentó  á  lionrmont  ofreciéndose  á  penetrar 
solo  en  el  campo  enemigo  y  á  repartir  entro  loa 
indígenas  Manifiestos,  en  que  se  prometían  á  los 
árabes  por  Francia  respetar  su  religión,  sus  ri- 
quezas, usos,  etc.  Creía  Garué  que  muchos  de  les 
que  peleaban  lo  hacían  en  la  inteligencia  de  que, 
si  los  franceses  los  dominaban,  quedarían  en  una 
verdadera  esclavitud,  y  aseguraba  que  si  se  los 
llegaba  á  convencer  de  qne  gozarían  más  libertad 
que  bajo  el  bey  abandonarían  las  armas.  Negá- 
base el  general,  sin  embargo,  á  darle  el  permiso 
que  de  él  solicitaba,  por  considerar  su  muerte  se- 
gura; pero  vencido  por  sus  instancias,  y  también 
por  el  afán  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  dejóle 
al  fin  partir.  Garué,  vestido  con  el  traje  árabe  y 
con  gran  número  de  proclamas,  partió  del  campa- 
mento francés.  «Todo  el  ejército  hacía  votos  por 
su  salvación,  dice  un  escritor  francés  que  se  ha- 
llaba presente,  aunque  todos  sabíamos  que  no  le 
volveríamos  á  ver.  Siguió.sele  con  el  anteojo  en 
tanto  que  fué  posible  distinguir  sus  blancos  ro- 
pajes en  medio  de  la  vegetación  y  de  los  acciden- 
tes del  terreno,  que  algunas  veces  lo  ocultaban 
de  nuestras  miradas.  Se  le  vio  avanzar  hacia  un 
grupo  de  árabes,  abordarlos  con  intrepidez,  dis- 
tribuirles proclamasy  discutir  con  ellos  con  valor, 
á  juzgar  por  sus  animados  ademanes.  Después  de 
un  corto  alto  que  sucedió  á  este  encuentro,  los 
beduinos,  que  habían  al  principio  parecido  diri- 
girse hacia  el  campo  francés,  tomaron  el  camino 
que  conduce  al  llano  de  Staueli.  Garué  los  siguió, 
continuando  hablándoles  con  extraordinaria  ve- 
hemencia, y  desapareció. »  Como  había  adivinado 
el  general  francés,  el  intérprete  Garne  pagó  con 
su  vida  su  generosa  acción.  A  la  mañana  siguien- 
te de  la  batalla  de  Staueli  muchos  árabes  se  pre- 
sentaron al  bey  con  un  prisionero  que  anuneialian 
como  de  mucha  importancia.  Fue  en  este  mismo 
día  cuando  el  bey,  furioso  de  la  derrota  de  su 
yerno  Ibvahini  Agá,  el  que  había  escrito  que  si 
los  infieles  desembarcaban  morirían  iodos,  le  abo- 
feteó y  arrojó  de  su  presencia,  y  es  fácil  adivinar 
con  qué  placer  acogería  la  noticia  de  que  le  lle- 
vaban una  víctima  donde  pudiera  desahogar  su 
cólera.  El  desgraciado  Garué ,  después  de  un  corto 
interrogatorio,  fué  senteuciado  á  muerte  por  el 
bey  Hussein,y  en  aquel  mismo  día  se  ejecutó  la 
sentencia. 

GARUEÑA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Vega- 
rienza,p.  j.  deMuriasde  Paredes,  prov.de León; 
31  edifs. 

GARUGA  (voz  indoslánica):  í.  Bot.  Género 
de  Terebintáceas,  serie  de  las  bursereas,  que  se 
distingue  por  presentar  flores  polígamas  con  un 
receptáculo  profundamente  cóncavo  y  reves- 
tido interiormente  de  un  disco  delgado  y  fes- 
toneado en  su  parte  superior;  el  cáliz  es  polisé- 
palo  y  valvar,  y  la  corola  valvar  é  induplicada; 
el  andróceo  es  diplostemonado,  con  los  estam- 
bres opositipétalos  más  cortos;  el  ovario  infero, 
adherente,  y  con  celdas  biovuladas,  está  coronado 
por  un  estilo  erguido  y  cuadrilobulado  ó  penta- 
lobulado  en  su  extremidad  estigmatífera;  el  fruto 
es  una  drupa  ligeramente  globulosa,  con  uno  ó 
cuatro  núcleos  óseos,  rugosos,  monospermos,  y 
que  se  separan  tarde  unos  de  otros.  Se  conocen 
unas  diez  especies  de  este  género,  originarias  de 
las  rcpinni .-   tro|nnaIes  de  Asia  y  de  Australia. 

Son  ail".l   ^  t iitusos,  de  hojas  reunidas  en  la 

extreiüi  1  i  I  I- 1  i-  r;iinas,  alternas,  imparipenna- 
das,  couijuRsiao  de  hojuelas  opuestas  y  aserra- 
das, con  ñores  numerosas  dispuestas  en  racimos 
ramificados.  Es  notable  la  especie  Garugapin- 
nata  que  sirve  para  curtir  las  pieles. 

GARUJO  (del  al,  graus,  grava):  m.  HoEM!- 
GÓN,  fábrica  compuesta  de  piedras  menudas,  y 
mortero  de  cal  y  arena. 

GARULLA:  f.  Granuja,  uva  desgranada,  etc. 

-Garulla:  fig.  y  fam.  Conjunto  desordena- 
do de  gente. 

-Gakulla.s:  pl.  Germ.  Las  uvas. 

-Campar  de  gaiíulla:  fr.  fam.  Echar  ba- 
ladronadas, contando  con  algún  apoyo. 

Señor  gallego  romano. 
Hombre  de  chanzas  y  burlas, 
Que  lia  probado  todos  bodrios 
Y  camjiado  de  garulla. 

Estebanillo  Ooníález. 
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GARUMNIENSE  (del  lat.  Garumnus,  Garona); 
adj.  (Jcol.  Nombre  de  un  subpiso  de  la  parte 
superior  del  piso  cretáceo  danienso.  Dicho  sub- 
piso se  halla  muy  desarrollado  en  los  Pirineos 
del  Alto  Garona.  Es  muy  abundante  en  arcillas 
rutilantes,  con  conglomerados  y  brechas  calizas; 
en  calizas  lacustres,  con  lignitos  y  fósiles  de 
Physa,  Lychnus,  Melania  y  Cijrena;  en  calizas 
litográficas  con  fósiles  de  conchas  lacustres,  y 
en  margas  arenáceas  glauroníferas  con  fósiles 
de  MicrasUr  terccnsis,  Ananchyles  semiglobus  y 
Jlcmiasler  nasutulus.  Hay  algunas  zonas  donde 
presenta  también  calizas  compactas  y  pudingas 
multicoloras  con  fósiles  de  saurios  y  do  tortugas, 
y  moluscos  de  los  géneros  Mcrinca,  Pahidina, 
Cyrcna,  etc.  Este  piso  atestigua,  por  sus  fósiles 
de  agua  dulce,  el  gran  movimiento  do  emersión 
de  la  cuenca  del  Ródano  hacia  el  fin  do  la  época 
cretácea. 

GARUMNIOS;  m.  pl.  Geog.  nnt.  Pueblo  de  la 
Galia,  en  la  Aquitania;  vivía  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Garona  superior,  en  el  moderno  país 
de  Riviére. 

GARUPA:  Geog.  Arroyo  en  el  Brasil,  aíl.  del 
Cuarein.  Corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en  el  ex- 
presado río,  á  unas  30  millas  al  E.  de  la  villa  de 
San  Eugenio  en  el  Uruguay. 

GARUPÁ  Ó  GUARURA  ó  IGARUPÁ:  Gcog.  Río 
en  la  gobernacióu  de  las  Misiones,  Reiiública 
Argentina.  Es  el  límite  por  el  O.  de  la  Colonia 
Candelaria,  y  lo  fué  de  la  prov.  de  Corrientes, 
hasta  que  ésta  cedió  á  Posadas  para  capital.  Sus 
aguas  son  profundas  y  de  impetuosa  corriente; 
afluyen  al  Paraná  por  la  izquierda,  unos  11  ki- 
lómetros aguas  arriba  de  Posadas. 

GARVAL:  Gcog.  País  del  N.  del  Indostán,  si- 
tuado en  la  región  central  del  Himalaya.  Con- 
fina por  el  N.  E.  con  el  Tibet  chino,  por  el  N.O. 
con  el  principado  de  Bisahir,  por  el  S.O.  con  el 
Sirmur  y  el  DeraDun,  y  por  el  S,  E,  con  el 
Kemaun,  y  comprende  los  altos  valles  en  donde 
nacen  el  Ganges  y  su  principal  afl.  el  Yemná. 
La  parte  N.  del  país  tiene  gran  alttitud,  no  está 
habitada  más  que  por  algunos  pastores,  y  en  ella 
está  el  collado  de  AbéuGamín,  el  más  alto  del 
globo,  á  6  220  m. ,  y  que  los  hermanos  Schla- 
gintweit  pasaron  en  1855,  En  la  parte  S.  hay 
varias  aldeas,  y  aun  ciudades,  como  Teri  y  Sri- 
nagar.  El  clima  de  los  valles  inferiores  es  casi 
el  de  Europa:  frío  y  acompañado  de  nieves  en 
invierno,  y  en  verano  las  más  altas  temperaturas 
exceden  poco  de  30°.  Produce,  pues,  casi  todos 
los  frutos  europeos,  y  en  los  bosques  abundan  el 
cedro  y  el  pino.  Los  habits.,  de  religión  bramá- 
nica,  pertenecen  á  la  misma  raza  que  los  gurkas 
del  Nepal,  En  los  valles  altos  viven  los  paharis, 
de  raza  tibetana.  El  Garval  formaba  á  principios 
de  siglo  un  principado  vasallo  del  Nepal.  En 
1815  los  ingleses  les  libraron  de  su  vasallaje, 
pero  en  cambio  les  quitaron  los  mejores  terre- 
nos. El  Garval  independiente  comprende  toda 
la  parte  O.  del  país,  entre  el  valle  del  Yemná 
alto  y  el  Alakuanda,  brazo  principal  del  Ganges 
superior.  Ocupa  10826  k.-y  tiene  unos  160000 
habitantes.  La  cap,,  Teri,  es  un  gran  caserío, 
sit.  en  la  confluencia  del  Bagirati  y  del  Bilang. 
El  Garval  inglés  sit.  al  E.  de  Alakuanda  tiene 
14  245  kms.-  y  320  000  habits.  Forma  un  dis. 
trito  del  Kemaón,  una  de  las  provincias  del 
Noroeste.  Su  cap,,  Sriuagar,  está  en  la  orilla 
izquierda  del  Alakuanda. 

GARVE  (Cristian):  Biog.  Filósofo  alemán. 
N.  en  Breslau  (Silesia  prusiana)  á  7  de  enero  de 
1742.  M.  en  1798.  Comenzó  sus  estirdios  en 
Francfort  del  Oder  y  los  concluyó  en  la  Uni- 
versidad de  Halle.  Nombrado  en  1769  profesor 
de  Filosofía  en  Leipzig,  desempeñó  su  cargo 
basta  el  año  de  1792,  en  que  hizo  dimisión 
¡lara  retirarse  á  la  vida  privada.  Fué  nno  de  los 
fundadores  de  la  Filosofía  ecléctica  en  Alemania. 
Sin  sistema  propio,  pero  dotado  de  gran  im- 
parcialidad y  rara  erudición,  consagró  su  vida 
a  la  exposición  de  las  doctrinas  de  otros,  y  sa- 
bía explicaren  lenguaje  claro  é  inteligible,  pri- 
vilegio que  no  era  común  entre  sus  colegas,  ha- 
bituados á  la  antigua  Metafísica  de  las  escue- 
las. Sintió  Garve  una  predilección  marcada  por 
el  lado  moral  de  la  Filosofía,  y  era  muy  apre- 
ciado por  Kant,  quien  decía  de  él:  «Garve  es  un 
verdadero  filósofo  en  la  legítima  acepción  de  la 
palabra.»  Tenía  cualidades  que  le  han  hecho 
comparar  á  un  sabio  de  la  antigüedad,  y  su  salud 
valetudinaria  le  inspiró  en  su  lecho  de  muerte 


un  Tratado  de  la  paciencia,  que  está  considerado 
como  la  mejor  de  sus  obras.  Fedciico  II,  hallán- 
dose de  paso  en  Breslau,  hizo  que  le  presentaran 
á  Garve  y  le  excitó  á  que  tradujera  el  De  officciis 
de  Cicerón, indicándole  ciertas  observaciones  que 
debía  hacer.  Siguió  el  filósofo  este  consejo,  y 
publicó  en  1783  una  traducción  del  Tratado  de 
los  deberes,  del  cual  se  hicieron  en  algunos 
años  cinco  ediciones.  A  partir  de  aquella  entre- 
vista, el  filósofo  de  Breslau  demostró  siempre  una 
admiración  entusiasta  por  Federico  el  Grande.  Se 
conocía  especialmente  á  Garve  en  su  país  como 
psicólogo  é  historiador  de  la  Filosofía.  Sus  tra- 
bajos sobre  la  Lógica  aún  gozan  de  gran  autori- 
dad, y  desarrolló  sobre  la  verosimilitud  opinio- 
nes que  no  son  las  de  un  hombre  vulgar.  Desde 
el  punto  de  vista  histórico  se  le  deben  estudios 
fecundos,  que  prepararon  las  especulaciones  de 
la  escuela  de  Hegel  sobre  la  historia  de  las  ideas 
filosóficas:  «La  historia  de  la  Filosofía,  dice,  no 
es  solamente  el  cuadro  de  las  vidas  y  de  las  opi- 
niones de  los  diferentes  filósofos:  es  esencial- 
mente la  relación  y  explicación  de  las  diversas 
revoluciones  por  que  la  ciencia  humana  ha  pasa- 
do desde  su  oi'igeu  hasta  la  edad  presente.  Para 
que  puedan  descubrirse  las  causas  que  han  pro- 
ducido las  revoluciones  sucesivas  de  la  Ciencia, 
es  preciso  conocer,  ante  todo,  cuál  es  el  cami- 
no por  el  cual  la  naturaleza  ha  conducido  al 
espíritu  humano  á  esta  misma  ciencia.  »  Re- 
sulta, según  Garve,  que  en  su  tiempo  la  historia 
de  la  Filosofía  no  existía;  que  era  una  ciencia 
que  debía  crearse,  y  que  era  preciso  nn  talento 
de  primer  orden  para  establecer  las  bases  de  una 
enseñanza  destinada  á  hacer  dar  á  los  conoci- 
mientos humanos  un  gran  paso  y  á  aclarar  la 
inteligencia  sobre  su  constitución  actual.  Se  ve 
la  teoría, admitida  hoy  generalmente,  de  que  las 
naciones  son  como  los  individuos,  que  nacen, 
crecen,  llegan  á  la  madurez,  á  la  vejez  después 
y,  por  último,  á  la  muerte.  El  estilo  de  Garve  es 
elocuente  y  clarísimo.  Hizo  gran  número  de 
traducciones ,  de  las  cuales  merecen  especial 
mención  las  de  los  tres  tratados  de  Aristóteles: 
La  Etica,  La  Política  y  La  Retórica;  la  ya  citada 
de  Cicerón  Sobre  los  deberes  (De  officiis).  Tra- 
dujo también  algunas  obras  inglesas,  tales  como 
Las  investigaciones  filosóficas  de  Borke;  Zos/)i-¿n- 
cipios  de  Filosofía  moral  de  Adán  S.  Férguson; 
Los  principios  de  Moral  y  Política  de  Paley ;  El 
paralelo  entre  Federico  II  y  Filipo  de  Maccdo- 
nia :  El  tratado  sobre  la  riqueza  de  las  naciones 
de  Adán  Smith,  y  algunas  publicaciones  menos 
importantes.  Sus  obras  originales  son:  Disserta- 
iio  de  non  nullie  qum  pcrlincnt  ad  logicam  pro- 
babilium  (1766);  Disscrtato  de  ratione  scribcndi 
hi.it/n-ia  pliilosophica  {\76H);De  las  inclinaciones 
(17C9),  Memoria  premiada  por  la  Academia  de 
Berlín;  Obserracioncs  sobre  la  moral,  las  obras  y 
la  conduela  de  Gcllert  (Berlín,  1770);  Disertacio- 
nes sobre  la  unión  de  la  Moral  y  de  la  Política 
(Breslan,  1758);  Inrcstigaciones  sobre  diversos 
objetos  de  Moral,  Literatura,  y  de  la  vida  social 
(Breslau,  1792);  Cuadro  de  los  principios  más 
notables  de  Filosofía  moral  desde  Aristóteles 
liasla  nuestros  días;  Algunas  consideraciones  so- 
bre los  principios  nuis  generales  de  la  Moral 
(Breslau,  1798);  Sóbrela  existencia  de  Dios,  obra 
postuma  publicada  en  Breslan  en  1802.  Publicó 
también  algunos  opúsculos  filosóficos  en  varias 
revistas,  y  especialmente  en  la  Nueva  Biblioteca 
de  Ciencias,  y  algunos  artículos  sobre  diferentes 
materias  de  Historia  y  de  Biografía. 

GARVEYA  (de  Oarvey,  n.  pr. ):  f.  Sot.  Género 
do  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hidro- 
medusas,  orden  de  los  hidroiileos,  suborden  de 
los  tubularios,  familia  de  los  biméridos.  Se  halla 
representado  este  genero  por  la  especie  Garveya 
nutans. 

OARVIER:  m.  Especie  de  escarcela  pequeña 
usada  antiguamente. 

QARVlN  (del  ni.  haar,  cnbellat  y  binden,  li- 
uadui/i):  m.  Aderezo  que  usaron  las  mujeres  ou 
la  cabeza  para  adorno. 

Aqiii  llevo  (dijo  Celc.ilina),  un  poco  de  hi- 
lado en  i'xln  mi  fa  triqncra;  asi  comogorgue 
ra»,  (MI1VIXE8,  franja»,  etc. 

La  Celestina. 

-OauvíN:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Navnlmoial  de  la  Mata,  nrov.  do  Ciceros,  dio- 
ccnis  de  Toledo;  470  habiU.  Sit.  en  la  falda  de 
lum  «ierra,  cerca  de  Castañar  de  Ibor.  CeroalcB, 
Aceite  y  frutan. 
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GARZ:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia  de  Stet- 
tin,  prov.  de  Pomerauia ,  Prusia  ,  Alemania; 
7000habits.  Sit.  al  S.S.  O.  de  Stettin,  en  la 
orilla  izquierda  del  Oder.  Tejidos  de  algodón  y 
lana. 

GARZA  (del  lat.  ardéc):  f.  Ave  del  orden  de 
las  zancudas.  Tiene  el  pico  más  largo  que  la 
cabeza,  hendido  hasta  los  ojos,  fuerte  y  recto; 
el  cuello  largo  y  delgado;  las  patas  largas,  con 
las  tibias  desnudas  en  gran  parte  ;  los  dedos 
también  largos,  en  especial  el  pulgar,  y  en  for- 
ma de  sierra  uno  de  los  bordes  del  de  en  medio; 
las  plumas  de  la  nuca  son  largas  y  delgadas,  y 
caen  en  forma  de  moño,  y  las  de  debajo  del 
cuello  largas,  estrechas  y  colgantes.  Vive  soli- 
taria, á  orillas  de  los  ríos,  lagos  y  pantanos,  y 
se  alimenta  de  reptiles,  insectos  y  peces;  es 
melancólica  y  espantadiza,  sobre  todo  al  apro- 
ximarse el  hombre. 

...  quizá  vamos  tomando  puntas  y  subiendo 
en  alto  (dijo  D.  Quijote)  para  dejarnos  caer 
de  una  sobre  el  reino  de  Gandaya,  como  hace 
el  sacre  ó  neblí  sobre  la  garza,  para  cogerla 
por  más  que  se  remonte,  etc. 

Cervantes. 

...  cuando  salía  á  caza  (el  rey  don  Fernando 
el  Católico),  tenía  los  oídos  atentos  á  los. des- 
pachos que  le  leía  un  secretario,  y  los  ojos  al 
vuelo  de  las  GARZAS. 

Saavedra  Fajakdo. 

...  (si  se  trataba  de  la  caza),  alanos  y  sabue- 
sos, osos  y  jabalíes,  garzas  y  gerifaltes  la 
llenaban. 

JOVELLAKOS. 

-  Gxnz A:  Zool.  Esta  ave  zancuda  representa 
un  género  (Árdea)  de  la  familia  de  las  ardeidas, 
subfamilia  de  las  ardeínas. 

Las  garzas  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
esbelto;  cuello  largo  y  grueso,  cubierto  de  plu- 
mas en  todas  sus  caras  y  extensión ;  pico  vigoroso 
más  largo  que  la  cabeza.  Las  especies  principales 
son  las  siguientes: 

Garza  real  de  cabeza  negra  (Árdea  melanoce- 
pluda).  -  Se  caracteriza  esta  especie  por  tener 
la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  del  cuello  de 
un  negro  intenso;  todas  las  regiones  superiores 
son  obscuras;  las  inferiores  de  un  gris  ceniciento 
claro,  con  viso  verdoso,  excepto  la  garganta, 
que  es  blanca  ;  las  plumas  flotantes  del  dorso 
tienen  las  puntas  de  un  gris  blanquizco;  las  de 
la  parte  anterior  del  cuello  son  cenicientas,  con 
tallos  negros  y  bordes  blancos;  las  rémiges  y 
rectrices  de  un  color  pardo  obscuro.  Los  ojos  son 
de  un  amarillo  claro;  la  mandíbula  superior 
pardonegruzca;  la  inferior  amarillopardusca,  y 
los  pies  de  un  negro  verdoso.  La  longitud  del 
ave  es  de  O'^.Oó;  las  alas  miden  O™, 40  y  la  cola 
O"',!». 

Esta  especie  es  propia  de  África;  algunos  in- 
dividuos errantes  se  han  presentado  también, 
según  se  dice,  en  Europa,  en  el  Sur  de  Francia. 

Garza  real  Goliat  (A.  Goliath).  -  Esta  garza 
tiene  la  cabeza,  las  plumas  del  moño,  la  articu- 
lación de  las  alas  y  las  regiones  inferiores  de  un 
castaño  rojo;  la  garganta  blanca;la  parte  poste- 
rior y  los  lados  del  cuello  de  color  más  claro;  el 
resto  de  las  partes  superiores  de  un  ceniciento 
azulado;  las  plumas  flotantes  de  la  parte  anterior 
del  cuello  son  blancas  por  fuera  y  negras  inte- 
riormente, y  á  menudo  tienen  el  tallo  de  un 
pardo  de  orín.  Los  ojos  son  amarillos;  la  línea 
uasoocular  verde;  la  mandíbula  superior  negra; 
la  inferior  de  un  amarillo  verdoso  en  la  extremi- 
dad, con  base  violeta,  y  los  pies  negros.  La  lon- 
gitud de  esta  especie  es  de  l'",36  por  1"',86  de 
ancho  de  punta  a  punta  de  las  alas;  éstas  miden 
O^.SS  y  la  cola  0n>,21  de  largo. 

La  garza  real  Goliat  es  originaria  del  centro 
y  Snr  de  África. 

Garza  real  cenicienta  (A.  cinérea).  -  El  indi- 
viduo adulto  de  esta  especie,  llamado  también 
garza  pescadora,  tiene  la  frente  y  la  parto  supe- 
rior de  la  cabeza  de  color  blanco;  el  cuello  blan- 
quizco; el  lomo  de  un  gris  ceniciento  rayado 
lie  blanco,  lo  cual  es  debido  á  las  largas  plumas 
de  esta  región;  los  costados,  una  línea  que  va 
del  ojo  al  occipucio,  tres  largas  plumas  que  for- 
man el  moño,  una  triple  serie  de  manchas  on  la 
)iarle  anterior  del  cuello,  y  las  réniigcs  prima- 
rias, son  do  un  tinte  negro;  las  secundarias  y 
los  rectrices  de  color  gris.  El  ojo  c«  amarillo 
dorado;  loa  partea  desnudas  do  la  rara  de  un 
amarillo  Viide;   el   picu  amaiillo  de  paja;  los 
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tarsos  de  un  negro  pardusco.  Esta  ave  mide  do 
I"  á  I"',06  de  largo  por  In',70  ál"',80  de  ¡muta 
á  punta  de  las  alas,  la  cola  0"',19y  el  ala  O'", 47. 
Los  pequeños  tienen  el  plumaje  más  gris  y  care- 
cen de  moño. 

Se  ha  observado  á  esta  ave  en  toda  la  superfi- 
cie de  la  Tierra,  excepto  en  la  América  del  Norte, 
pero  no  seria  imposible  verla  también  hacia  esta 
parte.  Los  64"  de  latitud  es  su  área  de  dispersión; 
más  abajo  se  la  encuentra  en  casi  todos  los  países 
del  Antiguo  Continente,  ya  sea  que  anide,  o  bien 
de  paso.  Se  observa  también  muy  internada  en 
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el  centro  de  África,  como  asimismo  en  el  Oeste 
y  Sur  de  esta  parte  del  mundo.  Es  común  en  las 
Indias,  desde  donde  se  traslada  á  las  islas  de  la 
Oceanía. 

La  garza  real  cenicienta  es  un  ave  emigrante 
en  el  Norte;  en  el  Sur  no  se  la  podría  considerar 
sino  como  errante.  Marcha  del  centro  de  Europa 
en  septiembre  ú  octubre,  y  atraviesa  el  país  via- 
jando lentamente  á  lo  largo  de  los  grandes^rios; 
en  el  segundo  de  dichos  meses  aparece  en  todos 
los  países  del  Mediudía  de  Europa;  de  allí  pasa 
al  África  y  regresa  por  marzo  ó  abril.  Viaja  por 
bandadas,  compuestas  algunas  veces  de  unos  cin- 
cuenta individuos;  sólo  camina  de  día;  vuela 
lentamente,  pero  á  gran  altura,  trazando  una 
linea  espiral  inclinada.  Si  soplan  vientos  fuertes 
no  puede  viajar,  y  cuando  ilumina  la  luna  con- 
tinúa su  marcha  algunas  veces  por  la  noche.  La 
garza  real  cenicienta  vive  junto  al  agua,  lo  mis- 
mo en  las  orillas  del  mar  que  en  las  de  los  arro- 
yuelos  en  las  montañas;  lo  qne  necesita  sobre 
todo  es  que  aquélla  sea  poco  profunda.  Se  la  ve 
cerca  de  los  más  pequeños  estanques  y  en  las 
charcas  ó  pantanos  rodeados  de  matas  de  hierbas. 
Cuando  se  halla  en  su  residencia  de  invierno 
se  lija  en  las  orillas  del  mar,  en  los  ribazos  de 
los  lagos  ó  de  los  ríos,  cerca  de  los  cuales  haya 
bosques,  ó  por  lo  menos  altos  árboles,  en  los 
que  lo  gusta  posarse. 

Esta  ave  es  de  todas  sus  congéneres  la  más 
tímida  y  recelosa,   porque  es  la  más  perseguida. 

Garza  real  purpúrea.  (A.  purpurea).  -  Esta 
especie  tiene  la  cabeza  negra  y  del  mismo  color 
las  ]>himas  del  moño,  una  laja  que  se  corre  desde 
el  pico  hasta  el  occipucio,  y  otra  que  pasa  por 
cada  lado  del  cuello;  los  lados  de  la  cabeza  y  del 
cuello,  las  plumas  flotantes  de  los  hombros  y 
los  muslos  de  un  pardo  rojizo  de  canela:  la  barba 
y  la  garganta  blancas;  las  plumas  sueltas  do  la 
parte  anterior  del  cuello  de  un  pardo  pálido 
rojizo;  la  región  posterior  de  dicha  parte  y  la 
nuca  do  un  gris  ceniciento,  el  resto  de  las  paitos 
superiores  de  un  pardo  gris  obscuro  con  viso 
verdoso;  las  tectriccs  do  las  alas  son  más  claras; 
los  lados  del  pecho,  del  vientre  y  los  nnislos  di- 
un  jiardo  pmpúreo  obscuro;  el  resto  do  las  imitis 
inlVrinres  negro,  como  las  rémiges;  las  tertrice.i 
del  borde  do  la  mano  y  las  infeiiores  de  las  alas 
son  do  nn  rojizo  canela;  las  rectrices  de  un  pardo 
gris.  En  los  iudiviiluos  jóvenes  predomina  el 
lolor  rojo  do  orín,  y  la»  )ilnmas  de  las  regiones 
inferiores  tienen  bordo»  de  un  blanco  pálido.  Lo» 
OJOS  .son  do  un  amarillo  de  naranja; el  pico  ama- 
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rillo  verdoso: los  (lios  ile  un  amarillo  rojizo;  los 
tarsos  y  los  dedos  de  un  nardo  negruzco.  La  lon- 
gitud del  ave,  es,  por  termino  medio,  de  O"', 90 
por  l'",30  do  ancho  de  punta  á  punta  de  las 
alas;  éstas  miden  0"',36  y  la  cola  0'°,13. 

El  área  do  dispersión  de  esta  garza  real  com- 
prende el  Centro,  Sur,  Este  y  Oeste  de  Enropa, 
la  mayor  parte  del  Asia  central  y  nieridionaj  y 
el  África.  Anida  en  Holanda,  Hungría,  Galizia 
y  los  países  situados  alrededor  del  llediterráneo, 
del  Jlar  Negro  y  del  Caspio. 

A  pesar  do  la  persecución  que  sufren  de  los 
cazadores,  estas  aves  vuelven  siempre  á  los  mis- 
mos parajes  al  retorno  de  sus  emigraciones.  Las 
garzas  viejas  llegan  por  el  mes  de  abril;  reparan 
sus  nidos,  ponen  y  cubren  casi  en  seguida.  La 
dimensión  del  nido  varía  entre  0"',60  y  1"';  es 
plano,  construido  toscamente  con  ramas  secas^ 
cañas,  hojas  y  paja;  la  excavación  está  cubierta 
de  pelos,  seda,  lana  y  plumas;  los  huevos,  en 
número  do  tres  ó  cuatro,  son  de  color  verdoso, 
de  cascara  gruesa  y  lina.  Los  pequeños  nacen  al 
cabo  de  tres  semanas  de  incubación,  y  en  aquel 
momento  ofrecen  un  aspecto  hediondo.  Diñase 
que  son  continuamente  presa  de  un  hambre 
devoradora,  pues  comen  cantidades  increíbles  de 
alimento,  por  más  que  arrojen  mucho  de  él. 
Permanecen  dentro  del  nido  más  de  cuatro  sema- 
nas, y  no  le  abandonan  hasta  qire  pueden  volar 
bien;  por  lo  general  están  de  pie,  pero  se  echan 
apenas  oyen  el  grito  de  aviso  de  los  padres.  Estos 
les  enseñan  por  espacio  de  algunos  días  y  los 
abandonan  luego;  sepáranse  entonces  jóvenes  y 
viejos  y  el  nidal  queda  desierto. 

-Garza  (La):  Geoq.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  dist.  deNochi.xtláu;  nace  en  terrenos  de 
Mazaltepec,  corre  de  E.  á  O.  y  desemboca  en  el 
río  defianta  Inés,  quedando  á  orillas  del  pueblo 
de  Nuxiñó. 

-Garza  García:  Gcog.  Municip.  del  estado 
de  Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al 
N.  y  E.  Monterrey,  al  S.  y  O.  Santa  Catarina. 
Una  parte  de  la  sierra  Madre  ocupa  el  territorio 
de  la  municip. ,  regado  por  el  río  de  Santa  Cata- 
rina. Prodúcese  maíz,  frijol,  camote  y  caña  de 
azúcar.  Pob.  1905  habits. ,  que  se  emplean  en  la 
agricultura,  ganadería  é  industria  fabril.  Posee 
una  villa.  Garza  García;  doscongregaeiones;  Fá- 
brica La  Leona  y  Molinos  Jesús  María;  una  ha- 
cienda: la  de  D.  Prisciliano  Siller;  dos  ranchos: 
San  Agustín  y  Carrizalejo.  ¡|  V.  cabecera  de  la 
municip.  de  su  nombre,  estado  de  Nuevo  León, 
Méjico;  1025  habits.  Antes  se  llamaba  Hacienda 
de  San  Pedro. 

GARZAIN:  Geocj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Baz- 
tán.p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  29 
edificios. 

GARZAL:  Gcog.  Una  de  las  islas  principales 
del  dep.  del  Magdalena,  Colombia,  sit.  en  la 
ciénaga  de  Zapatoca,  al  S.  de  la  prov.  de  Vallo- 
dupar. 

GARZÁN  ó  GAR9AN  (  Pedro  Antonio  Co- 
rrea): Biog,  Célebre  poeta  portugués.  N.  á  24 
de  abril  de'l724.  M.  á  10  de  noviembre  de  17'72. 
Sus  compatriotas  le  han  dado  el  sobrenombre  de 
Horacio  porluyués,  que  comparte  con  Ferrcira. 
Es  poco  lo  que  se  sabe  de  su  vida.  Poseía  en  las 
cercanías  de  Lisboa  una  pequeña  casa  de  campo, 
Fonte  Santa,  en  la  qne  se  entregaba  pacífica- 
mente al  estudio  cuando  no  eran  muy  apremian- 
tes las  exigencias  de  la  pobreza.  Pi'eso  por  orden 
de  Pombal  hacia  1771,  acaso  por  las  alusiones 
de  sus  versos  al  despotismo  del  Jlinistro,  murió 
en  la  prisión,  cuando,  reconocida  su  inocencia, 
se  habían  dado  las  órdenes  para  que  fuese  puesto 
en  libertad.  Perteneció  á  la  Academia  de  los 
Arcados,  en  la  que  adoptó  los  nombres  do  Coridón 
Erimaiitheo.  Como  poeta  dramático  los  portu- 
gueses le  asignan,  á  pesar  de  su  escasa  origina- 
lidad, pues  siguió  las  huellas  de  la  escuela  fran- 
cesa, un  rango  eminente,  y  á  la  verdad  pocas 
comedias  se  habrán  escrito  con  más  ingenio  que 
La  Asamblea  de  Garcán.  La  Cantata  de  Dido, 
aunque  forma  parte  de  la  comedia,  no  se  liga  á 
la  acción,  contiene  magníficos  versos,  y  es,  en 
suma,  la  mejor  obra  lírica  del  poeta.  Este  murió 
joven  y  escribió  muy  poco.  Todo  lo  que  de 
él  se  conoce  se  publicó  con  el  título  de  Obras 
poéticas  (Lisboa,  1778,  en8.°menor),  siéndooste 
libro  reimpreso  varias  veces:  contiene  odas,  so- 
netos, sátiras,  ditirambos,  epístolas,  un  drama 
sin  título,  aunque  podría  llevar  el  de  Apprigio 
Fafes,  la  comedia  citada  y  los  discursos  prouun- 
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ciados  por  el  autor  en  la  Academia  de  los  Arca- 
des,  en  los  que  expone  sus  proyectos  de  renova- 
ción del  teatro  nacional. 

GARZARIAIN:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Juslapcña,  p.  j.  de  Pamplona,  piov.  de  Navarra; 
9  edifs. 

QARZARÓN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
saburúa  Mayor,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do 
Navarra;  27  edifs. 

GARZAS:  Geog.  Isletas  de  Puerto  Rico,  sit.  en 
la  costa  S. ,  á  la  entrada  y  á  la  derecha  del  fon- 
deadero de  Ponce. 

GARZAS  ó  GARBAS:  Geog.  Lsla  del  Golfo  do 
Arguín,  costa  occidental  de  África,  descubierta 
en  1413  por  Ñuño  Tristán,  al  propio  tiempo  que 
la  isla  Adiger. 

-Garz.ís  (Las):  Geog.  Dist.  del  dep.  de  San 
Javier,  prov.  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com- 
prende varias  secciones  agricolas;3087  habits.  || 
Colonia  en  la  gobernación  de  Chaco,  República 
Argentina,  sit.  entre  los  28°  57'  8"  y  28°  51'  7" 
do  lat.  Terreno  á  propósito  para  el  cultivo  del 
maíz,  lino,  maní,  papas,  batatas  y  legumbres,  y 
se  han  hecho  ensayos  sati.ífactorios  del  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar  y  del  tabaco.  Está  separada 
de  la  c.  de  Goya  por  el  río  Paraná. 

GARZO,  ZA(doí;ft)-;rtj:  adj.  De  color  azulado. 
Aplícase  más  comúnmente  á  los  ojos  de  este 
color,  y  aun  á  las  personas  que  los  tienen  así. 

...  aprovecha  mucho  á  los  que  tienen  corta 
la  vista,  por  ser  muy  garzos. 

Andrés  de  Laguna. 

Hay  en  toda  la  costa  y  ribera  del  río  mu- 
chos mestizos,  hijos  de  las  españolas  cantivas, 
muy  blancos,  rubios  y  garzo.s. 

Ovai.le. 
-Garzo:  m.  Agárico. 

GARZÓN  (del  fr.  gareon;  del  b.  bretón  gwas, 
mozo):  m.  Joven,  mancebo  ó  mozo,  bien  dis- 
puesto. 

Albanio  es  este  que  está  aquí  dormido, 
O  yo  conozco  mal.  Albanio,  es  cierto. 
Duerme,  garzón  causado  y  afligido. 

Gaecilaso. 

-  Desposo  una  hija  mía. 

—  ¿A  Laura?  — A  Laura,  señora. 

-  jY  cou  quién?-  Con  un  garzón 
Que  há  dos  años  que  la  adora. 

Lope  de  Vega. 

-  Garzón:  En  el  cuerpo  de  guardias  de  Corps, 
ayudante  por  quien  el  capitán  comunicaba  las 
órdenes. 

-Garzón:  ant.  El  que  solicita,  enamora  ó 
corteja. 

-Garzón:  ant.  Barcaje. 

...  le  quiso  tanto  (el  Uchali  al  grumete),  que 
fué  uno  de  los  más  regalados  garzones  suyos. 
Cervantes. 

-Garzón:  Geog.  Arroyo  que  cruza  por  entre 
los  deps.  de  Rochay  Maldonado,Uruguay;corre 
de  N.  O.  á  S.  E.  y  desagua  en  la  laguna  del  mismo 
nombre,  50  millas  al  N.  E.  de  la  e.  de  Maldonado. 
II  Sierra  en  el  dep.  de  Maldonado,  Uruguay;  se 
la  conoce  también  con  el  nombre  de  Asperezas 
de  Garzón.  Sit.  60  ó  70  millas  al  N.  de  la  c.  de 
Maldonado.  |1  Laguna  sit.  entre  los  deps.  de 
Rocha  y  Maldonado,  Uruguay,  separada  del  río 
de  la  Plata  por  una  gran  cadena  de  médanos  de 
arena.  Desaguan  en  ella  muchos  arroyos  y  arro- 
yuelos,  de  los  que  los  principales  son  el  Garzón 
y  el  Coronilla.  Se  halla  50  millas  al  N.E.  de 
la  c.  de  Maldonado.  Tiene  unas  ocho  millas  cua- 
dradas de  superficie. 

-Garzón:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  del  Sur,  en  el  dep.  del  Tolima,  Colombia; 
5  000  habits.  Figuraba  como  parroquia  en  1794 
y  está  situado  en  una  llanura  lacustre  circundada 
de  colinas.  Desde  el  pueblo  se  ve  en  todo  su  es- 
plendor el  Nevado  del  Huila.  Cultiva  bastante 
cacao  y  posee  buenos  potreros  de  ceba;  tiene 
minas  de  asfalto,  y  en  sus  cercanías  hay  una  do 
cal  que  cegó  el  terremoto  de  1827.  En  las  rocas 
de  un  cerro  vecino  se  descubren  incrustados  hue- 
sos de  mastodonte.  Hoy  es  cap.  de  la  provincia 
del  Sur. 

-Garzón  (Eugenio):  Biog.  General  urugua- 
yo. N.  en  Montevideo  á  6  de  septiembre  de  1796. 


M.  á  1.»  do  diciembre  de  1851.  Apenas  había 
cumplido  quince  años  cuando  so  presentó  volun- 
tariamente al  general  Artigas  (1811),  al  darse  el 
grito  do  independencia  contra  la  metrópoli,  en- 
trando á  servir  en  clase  de  distinguido.  Con- 
cluíila  la  campaña  en  1814  obtuvo  el  grado  do 
subteniente  ostentando  ya  en  su  pecho  las 
medallas  de  los  vencedores  de  Cerrito  y  de  Mon- 
tevideo. Desde  aquel  tiempo  hasta  la  batalla  do 
Ayacucho,  que  dio  el  triunfo  definitivo  á  los 
americanos  del  Sur,  sirvió  á  las  órdenes  de  los 
generales  Gamarza,  Santa  Cruz,  Sucre,  La  Mar 
y  Bolívar.  En  diciembre  de  1825  era  coronel. 
Tomó  parte  en  las  siguientes  campañas  do  la 
Independencia  desde  1812  hasta  1824:  campaña 
de  la  Banda  Oriental  del  Uruguay  contra  los 
españoles,  de  1811  á  1814:  contra  los  portugueses 
en  la  misma  Banda;  campaña  de  1819  en  el 
Alto  Perú;  de  Chile  y  del  Bajo  Perú  en  1820; 
campañas  de  1823  y  1824.  Fué  de  los  vencedo- 
res de  Cerrito,  Montevideo,  Pichincha,  Zcpita, 
Jnnin,  Vorlonia  y  sitio  del  Callao.  Solicitando 
licencia  do  Bolívar  cu  1825  volvió  á  sn  patria,  el 
Uruguay,  para  tomar  parte  en  la  guerra  contra 
el  Brasil.  Varias  veces  en  esa  campaña  fué  encar- 
gado del  mando  de  toda  la  infantería  del  ejército, 
y  al  final  de  ella  era  jefe  del  tercer  cuerpo  de 
dicho  ejército,  asistiendo  con  tal  carácter  á  la 
batalla  de  Ituzaingó,  que  terminó  la  guerra  y 
dio  la  libertad  é  independencia  á  su  patria. 
Concluida  la  guerra  con  el  Brasil  (1828)  fué 
nombrado  Ministro  de  Guerra  y  Marina  por  el 
gobierno  provisional,  volviendo  en  1829  al 
mando  de  su  batallón  1.°  de  cazadores.  En  1832 
tomó  parte  activa  en  la  revolución  contra  el 
presidente  Rivera,  dirigiendo  en  ella  la  fuerza 
armada;  pero  vencidos  los  revolucionarios  y  da- 
do de  baja  en  el  ejército,  emigró  á  Río  Grande 
(Brasil)  y  de  allí  á  Buenos  Aires,  regresando  á 
su  patria  en  1836.  Durante  la  revolución  dirigida 
por  el  general  Rivera  contra  el  presidente  Oribe, 
Garzón  fue  uno  do  los  sostenedores  más  decididos 
del  orden  legal.  En  1838  fué  ascendido  á  general. 
Triunfante  la  revolución  de  Rivera  en  aquel  año 
Garzón  emigró  á  Buenos  Aires,  de  donde  regre- 
só á  su  país  con  el  ejército  del  general  argentino 
Echagúe,  que  fué  derrotado  en  los  campos  de 
Cagancha.  Vuelto  á  la  República  Argentina 
continuó  en  ella  sus  servicios,  siempre  en  las 
filas  del  partido  federal.  En  1S40,  estando  en- 
cargado de  la  defensa  de  la  ciudad  de  Santa 
Fe,  fué  hecho  prisionero  por  el  general  Lavalle. 
Puesto  en  libertad,  volvió  á  incorporarse  al  ejér- 
cit"  feíleral.  En  1851  .sobrevino  el  pronuucia- 
riiii  iii.ij,  I  LiicralUrquiza  contra  Rosas.  Garzón, 
li  1 !  ;•  11  Im  r  puesto  de  acuerdo  con  todos  los  jefes 
(!■  ili\i^iMiirs  departamentales  qne  obedecían  á 
Oribe  en  la  República  Oriental,  vadeó  el  río 
Uruguay  por  el  lugar  llamado  El  Hervidero, 
mientras  que  Urquiza  lo  hacía  con  sus  fuerzas 
por  otros  puntos  de  la  costa  oriental.  En  pocos 
días  y  sin  derramamiento  de  sangre  quedó  con- 
chuda la  campaña  y  pacificada  la  República 
Oriental.  Poco  después  muiió  Garzón. 

-Garzón  de  Tauste  (Alonso):  Biog.  Es- 
critor colombiano.  N.  en  Ticuaná,  pueblo  del 
valle  de  Neiva,  en  1558.  Estudió  en  Bogotá,  se 
ordenó,  y  fué  cura  rector  de  la  catedral  de  esta 
ciudad,  empleo  que  obtuvo  en  1585  y  lo  desem- 
peñó por  más  de  cincuenta  años.  Fité  secretario 
del  sínodo  que  celebró  el  arzobispo  Ugarte,  y 
murió  de  avanzada  edad.  Escribió  un  libro  titu- 
lado Siícesiin  de  prelados  y  jueces  seculares  del 
Nuevo  Heino  de  Granada  y  la  Historia  antigua 
de  los  chibclias.  Ambas  obras  se  han  perdido, 
aunque  del  primer  manuscrito  existían  dos  ejem- 
plares, uno  en  Madrid,  donde  lo  leyó  el  historia- 
dor Piedrahita,  y  otro  en  Bogotá,  donde  sirvió 
á  Zamora  de  base  para  sn  historia,  junto  con  el 
Compendio  historial  de  Quesada. 

GARZONA:  Geog.  Río  del  estado  de  Oaxaca, 
Méjico,  dist.  de  Ocotlán;  nace  en  terrenos  de 
San  José.  Su  c'urso  es  de  E.  á  O.  y  arrastra  pe- 
queña cantidad  de  agua  en  todo  el  año.  Es  ati.  del 
Atoyac. 

GARZONEAR  (de  garzón):  a.  ant.  Solicitar, 
enamorar  ó  cortejar. 

GARZONErIa:  i.  ant.  GARZONÍA. 

...  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Ctjrdoba  hicimos  juntos 
Más  de  dos  garzonerías,  etc. 

Ruiz  DE  Alakcón. 
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GARZONl  (Juan):  Biog.  Historiador  y  médico 
italiano.  N.  en  Bolonia  en  1419.  M.  en  la  misma 
ciiuiad  en  1506.  Era  hijo  de  un  médico  del  Papa 
Nicolás  V.  Acompañó  á  su  padre  a  Roma  y  estu- 
dió Literatura  bajo  la  dirección  de  Lorenzo  Va-  ! 
11c.  Con  gran  entusiasmo  se  dedicó  al  cultivo  de 
las  Letras;  regresó  á  Bolonia  y  comenzó,  hacia 
los  treinta  y  ocho  años,  á  estudiar  Medicina.  Se 
recibió  de  doctor  en  146-1.  Casi  inmediatamente 
fué  llamado  á  desempeñar  una  cátedra  de  Filo- 
sofía, y  de  Medicina  después,  en  la  Universidad 
de  su  ciudad  natal,  y  publicó  informes  en  varias 
ocasiones.  Perteneció  al  Consejo  de  los  Ancianos 
y  de  los  tribunos  de  la  plebe  de  Bolonia,  fué  un 
sabio  médico  y  un  profesor  elocnente.  Trabaja- 
dor infatigable,  había  adquirido  una  erudición 
profunda;  pero  desprovisto  de  espíritu  crítico, 
introdujo  en  sus  obras  una  infinidad  de  fábulas 
y  relaciones  extraordinarias,  por  lo  que  figuran 
en  sus  historias  personajes  de  pura  imaginación. 
Dejó  gran  número  de  obras  impresas  é  iné- 
ditas. Las  principales  son:  La  ■miseria  hnmcoia 
(Estra.sburgo,  1Ó05); Se  Sehis  Saxonirc,  Thurin- 
gim,  Libonitrim,  Misnia;,  Lusatiíc;  DeheUisFre- 
dericii  Magni  libri  dúo  (Basilea,  1518);  De  He- 
bits  Ripanis  libellus  [ÁncovtA,  \Ó7G);  De  digni- 
tale  urbis  Bononim  commentarius,  inserta  en  los 
Scriplores  reriim  italiearum  de  Muratori. 

GARZONÍA  (de  garzón):  f.  ant.  Acción  de  so- 
licitar, enamorar  ó  cortejar. 

GARZOTA:  f.  Garceta. 

...  aquel  que  halló  cómo  se  podría  abrir  lo 
cerrado,  lo  pudo  aprender  de  las  ardeolas,  ó 
GARZOTAS,  que  éstas  tragan  la  concha  entera. 
Diego  Gracián. 

...;mas  hay  de  los  que  crían  garzotas,  que 
sirven  también  para  plumaje. 

OvALLE. 

-  Garzota:  Plumaje  ó  penacho  qne  se  usa 
para  adorno  de  los  sombreros,  morriones  ó  tur- 
bantes, y  en  los  jaeces  de  los  caballos. 

...  (Denme)  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete, 
Qne  tiene  plumas  p,ajizas 
Entre  blancos  martinetes, 
Y  GARZOTAS  medio  pardas,  etc. 

Roma'iicero 

Martinetes  y  garzotas 
En  las  penacheras  altas- 
Coronan  dorados  yelmos, 
Qne  al  rayo  del  sol  brillaban. 

N.  F.  DE  MoR.wíx. 

GARZUL:  adj.  prov.  And.  V.  Trigo  garzcl. 

GAS  (del  flamenco  geest,  espíritu):  ni.  Todo 
fluido  aeriforme  á  la  presión  y  temperatura  or- 
dinarias. 

-  Gas:  >[ezcla  de  gases  producida  por  la  des- 
tilación seca  del  carbón  de  piedra  y  otras  subs- 
tancias, que  se  emplea  para  el  alumbrado. 

...  cayeron  al  suelo  deslumhrados  por  la  luz 
del  fijsforo  y  la  del  GAS,  etc. 

Antonio  Flores. 

A  la  luz  del  gas  las  mujeres  se  embellecen. 
Selgas. 

-  Gas  permanente:  El  que  hasta  ahora  no 
había  podido  liquidarse  ni  solidificarse. 

-Gas:  Fis.  y  Quim.  Los  fluidos  aeriformes  á 
la  presión  y  temperatura  ordinarias  están  carac- 
terizados por  la  gran  movilidad  de  sus  molécu- 
las y  por  la  tendencia  que  tienen  á  separarse 
tinas  (le  otras,  lo  que  hace  que  el  volumen  de 
CAtos  cuerpos  no  pueda  .ser  limitado  sino  por  un 
obstáculo  exterior  á  ello.i,  como,  por  ejemplo, 
la  resistencia  de  las  paredes  de  un  vaso. 

Al  esfuerzo  con  que  actiia  un  gas  de  dentro  á 
fuera  sobre  las  paredes  del  receptáculo  quo  lo 
contiene,  so  dice  an  furrzn  cliíslica,  su  tcnaión  ó 
prriiún,  y  se  mide  por  la  resistencia  qne  es  ne- 
cesario oponer  para  qne  el  fluido  aeriforme  no 
salga  al  exterior  rompiendo  las  paredes  del  vaso 

3uclo  contiene;  y,  determinando  más,  laprosinn 
o  fuera  adentro  indispcn.sable  para  niant<'ner 
en  eqnilibrin  una  unidad  de  superficie  gascona 
quo  tieiiilc  á  dilatarse. 

Son  \n<t  gases  muy  elásticos,  y,  por  tanto,  muy 
conipreiiiblcs. 

I'or  lo  regular  son  casi  todos  invisililes,  y  se 
hallan  esparcidor  porla  ntmó.Hfera,  á  causa  de  su 
tendencia  á  ocupar  mayor  espacio. 

Ed  8U  mayoría  sou  tambicu  deletéreos  i  im- 
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propios  para  la  respiración  ,  ó  susceptibles  de 
obrar  como  venenos  sobre  el  organismo.  Entre 
otros  los  más  de  temer  son:  el  ácido  carbónico 
y  el  óxido  de  carbono  que  provienne  de  la  com- 
bustión; el  hidrógeno  sulfurado  y  el  gas  amo- 
niaco que  se  producen  en  las  letrinas  y  comunes, 
y  el  gas  del  alumbrado,  -que  además  presenta 
el  peligro  de  formar  con  el  aire  una  mezcla  que 
detona  al  contacto  de  una  llama. 

Gaí  de  las  letrinas.  -  Es  el  hidrógeno  sulfurado 
ó  ácido  sulfhídrico.  V.  esta  voz. 

Gas  de  los  pantanos.  -  Es  el  hidrógeno  proto- 
carbonado  ó  formeno.  Se  llama  también  gas  in- 
flamable. V.  FOKMESO. 

Gas  mefítico.  -T¡,s  la  denominación  general 
que  se  aplica  á  todo  gas  ó  aire  viciado  que  puede 
ocasionar  la  asfixia  ó  la  muerte  por  su  aspiración 
sin  otra  cau^^á  material  sensible.  Son  deletéreos 
los  gases  provenientes  de  la  combustión;  los  que 
resultan  déla  fermentación  alcohólica;  los  que 
se  forman  en  los  graneros  y  otros  sitios  que  con- 
tienen substancias  vegetales  húmedas  y  amonto- 
nadas; los  que  se  elevan  de  pozos,  minas,  alcan- 
tarillas, cementerios  y  letrinas;  también  se  pro- 
ducen en  las  cuevas,  en  los  buque»,  en  las  casas 
cerradas  de  mucho  tiempo,  y  en  todo  lugar  donde 
se  aglomera  mucha  gente  y  hay  poca  ventilación. 

Gas  permanente.  -Decíase  de  aquellos  que  no 
se  podían  liquidar,  que  habían  quedado  reducidos 
últimamente  á  ser  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el 
nitrógeno  y  el  hidrógeno  protocarbonado;  pero 
recientemente,  á  fines  del  año  de  1S77,  Kaoul 
Pictet  ha  conseguido,  sometiéndolos  á  tempera- 
turas muy  bajas  }'  grandes  presiones,  liquidarlos 
todos,  de  modo  que  la  clasificación  de  gases  per- 
manentes hay  que  borrarla  de  la  ciencia.  El 
bióxido  de  nitrógeno  se  ha  liquidado  ala  presión 
de  146  atmósferas  y  11°  de  frío;  para  liquidar  el 
nitrógeno  se  han  requerido  200  atmósferas  de 
presión,  y  650  para  conseguir  igual  efecto  en  el 
hidrógeno.  El  oxígeno  se  ha  liquidado  con  500 
atmósferas  y  140°.  Por  lo  demás,  la  cansa  de  la 
liquefacción,  y  en  muchos  gases  de  la  solidifica- 
ción, no  es  otra  que  el  extraordinario  frío  que 
desprende  el  gas  al  escaparse  del  receptáculo 
donde  se  encuentra  comprimido,  frío  que  es,  por 
lo  menos,  de  300°.  También  ha  logrado  Cailletet 
liquidar  el  aire. 

-Gas  del  alumbrado:  Quím.  y  Tecii.  Nom- 
bre con  que  se  conoce  el  hidrógeno  bicarbonado, 
más  ó  menos  puro,  que  se  emplea  en  el  alumbra- 
do. El  hidrógeno  arde  produciendo  una  luz  cuya 
intensidad  mayor  ó  menor  depende  del  estado 
de  impureza  del  gas ;  y  como  éste  forma  la  base 
de  nna  multitud  de  mezclas  gaseosas,  que  se  ob- 
tienen de  varias  substancias  y  por  distintos  me- 
dios, siendo  todas  ellas  capaces  de  arder,  debió 
ocurrir  la  idea  de  aprovechar  esos  gases  para  el 
alumbrado,  y  en  el  día  pocas  son  las  ciudades  de 
alguna  importancia  en  el  mundo  qne  no  hayan 
sustituido  los  antiguos  medios  de  iluminación 
con  los  que  suministra  el  gas,  entendiéndose 
absolutamente,  y  sólo  en  este  caso,  \iot  gas,  cual- 
quiera de  las  mezclas  aeriformes  en  que  entra  el 
hidrógeno  en  mayor  ó  menor  proporción. 

La  industria  del  gas  del  alumbrado  no  ha 
brotado  perfecta,  tal  como  hoy  se  la  conoce,  de 
la  imaginación  de  un  inventor  único,  sino  que 
para  llegar  al  desarrollo  que  hoy  presenta  ha 
tenido  que  pasar  por  muchos  perfeccionamientos 
sucesivos,  cuyo  relato  histórico  no  deja  de  pre- 
sentar algún  interés. 

En  los  comienzos  del  siglo  xviii  los  progi'esos 
de  la  Química  condujeron  á  varios  observadores 
á  estudiar  la  descomposición  natural  y  artificial 
del  carbón  de  piedra,  entre  los  que  pueden  citarse 
á  Shirley  en  1659,  Bechcr  en  16S0,  Hales  en 
1727,  Clayton  en  1739,  y  R.  Watson  en  1761. 
Se  reconoció  que  la  destilación  de  la  hulla  des- 
arrollaba una  cantidad  grande  de  gases  suscep- 
tibles de  arder  con  clara  llama,  pero  tales  estu- 
dios, hechos  únicamente  con  miras  especulativas, 
no  dieron  Ingar  á  deducir  ninguna  oplicacióu 
práctica.  Los  experimentos  practicados  porDun- 
donald  en  1786,  que  hizo  quemar  en  su  castillo 
lo»  gases  provenientes  do  los  hornos  de  cok  es- 
talilccidos  en  su  vecindad,  tamiioco  constituye- 
ron tentativa  .seria,  pues  fueron  sólo  presentados 
como  objeto  de  cntrcnimiento  á  los  espectadores. 

La  idea  de  emplear  el  gas  en  el  alumbrado 
corresponde  do  hecho  al  francés  Felipe  Lebón, 
ingeniero  de  puentes  y  calzadas,  quo  con  su  tcr- 
molámpara,  en  Ufle,  trató  do  producir,  por  la 
descomposición  du  la  IcQa,  luz,  caloi  y  fuer/a 
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motriz  á  la  vez:  la  misma  multiplicidad  de  re- 
sultados que  se  proponía  conseguir  el  inventor, 
y  la  mala  elección  de  la  materia  primera,  fueron 
la  causa  del  mal  éxito  logrado.  En  dicha  época, 
en  que  las  condiciones  de  la  destilación  seca 
eran  muy  poco  conocidas,  no  era  fácil  obtener 
de  la  leña  sino  un  gas  muy  mediano,  y  el  empleo 
del  carbón  de  piedra  tenía  que  ser  preferible. 
A  la  vez  que  Lebón,  y  con  toda  independencia 
de  él,  el  mecánico  inglés  William  Murdoch 
perseguía  la  idea  de  utilizar  la  hulla  para  el 
alumbrado,  y  en  1792  consiguió  alumbrar  con 
gas,  de  un  modo  permanente,  su  propia  rasa. 
Estimulado  con  este  éxito  se  asoció  con  Watt, 
el  ilustre  inventor  de  la  máquina  de  vapor,  para 
alumbrar  los  talleres  de  construcción  de  Sobo, 
cerca  de  Bírmingham,  lo  que  aconteció  en  1805. 

De  esta  última  fecha  data  en  realidad  el  em- 
pleo industrial  del  gas  del  aluiubrado. 

Son  muchas  las  materias  que  pueden  suminis- 
trar gases  combustibles  propios  para  el  alum- 
brado. Destilando  en  vaso  cerrado  cualquier 
materia  orgánica,  animal  ó  vegetal,  se  observa 
un  desprendimiento  gaseoso  más  ó  menos  vivo, 
y  cuya  composición  varía  con  la  substancia  des- 
tilada, pero  formado  siempre  en  su  parte  prin- 
cipal de  hidrocarburos  de  la  serie  grasa,  y  vapo- 
res de  algunas  de  las  aromáticas.  Este  gas,  que 
puede  ser  recogido  y  conducido  por  medio  de 
tubos,  arde  con  llama  más  ó  menos  clara. 

Según  sea  la  materia  que  so  emplea  para  pro- 
ducir el  gas  así  éste  recibe  diferentes  nombres, 
como  gas  de  aceite,  gas  de  hulla,  gas  de  made- 
ra, etc.  El  más  importante  de  todos,  y  puede 
decirse  que  el  único  que  tiene  consumo  y  aplica- 
ción en  grande  escala  para  el  alumbrado  público, 
es  el  gas  de  hulla,  por  lo  cual  se  le  ha  denomi- 
nado gas  del  alumbrado. 

Gas  de  aceite.  -  La  madera,  el  corcho,  el  orujo, 
y  casi  todas  las  materias  orgánicas  y  la  mayor 
parte  de  sus  residuos,  pueden  dar  lugar  á  una 
producción  de  gas  propio  para  la  calefacción  y 
el  alumbrado,  según  sea  mayor  ó  menor  la  pro- 
porción de  elementos  hidrocarburados  volátiles. 

Destilados  en  retortas  de  fundición  los  resi- 
duos de  corcho,  el  aserrín,  el  orujo,  los  aceites 
pesados  y  resinosos,  y  aun  los  aceites  líquidos 
pastados  con  un  absorbente,  como,  por  ejemplo, 
el  residuo  de  tanino,  producen  cantidades  de  gas 
del  alumbrado  muy  aprovechables  en  determi- 
nadas circunstancias.  Los  petróleos  y  los  esquis- 
tos sirven  para  la  misma  transformación. 

Los  aceites  de  mala  calidad,  los  residuos  acei- 
tosos, el  orujo  de  las  aceitimas,  han  sido  otras 
tantas  materias  que,  por  su  bajo  precio,  y  no 
pudiendo  utilizarse  con  otro  objeto,  han  dado 
un  resultado  sumamente  satisfactorio  enipleaib  < 
como  materia  primera  para  la  obtención  del  gas 
de!  alumbrado. 

Como  todas  estas  materias  destinadas  á  la 
obtención  del  gas  económico  son  mucho  más 
ricas  en  principios  volátiles  condensables  y  no 
condensables  que  la  bulla,  los  aparatos  deben 
diferir  eseucialmente  de  aquéllos.  Las  retortas 
deben  ser  aquí  de  muy  reducida  capacidad  y 
estar  provistas  de  un  aparato  de  sifón  que  inter- 
cepte toda  comunicación  gaseosa  con  el  exterior, 
mientras  permita  la  llegada  del  aceite  al  interior 
de  la  retorta.  Este  aparato  puede  ser  un  simple 
sifón. 

Gas  de  agua.  -  Este  gas  es  nn  compuesto  do 
óxido  de  carbono  y  de  hidrógeno,  y  se  halla 
representado  por  la  fórmula  CO  -I-  H-.  Se  prepara 
haciendo  pasar  el  vapor  do  agua  á  través  do 
retortas  de  hierro  ó  de  arcilla  llenas  de  carbón 
de  madera  ó  cok,  caldeadas  al  rojo,  resultando 
la  descomposición  del  agua  á  su  contacto,  pro- 
duciendo nn  gas  formado  do  ácido  carbónico, 
óxido  de  carbono,  hidrógeno  protocarbonado  é 
hidrógeno  libre.  El  hidrógeno  carbonado  se  halla 
en  muy  pequeña  cantidad,  y  el  ácido  carbónico 
se  elimina  por  medio  do  la  cal,  ó  bien  transfor- 
mándolo en  óxido  de  carbono,  manteniéndoh' 
en  contacto  por  algún  tiempo  con  los  carbones 
enrojecidos,  absorbiendo  en  este  caso  una  nueva 
molécula  de  carbono. 

Este  gas,  purificado  convenientemente,  se  em- 
plea para  el  alumbrado:  pero  como  por  sí  .solo 
tiene  poca  potencia  lumínica,  es  preciso  dotarlo 
de  diciía  propiedad,  empleándose  para  ello  varios 
métodos,  de  cutre  los  que  citaremos  el  de  Cien- 
gembre  y  Guillard  y  el  de  .lolard.  El  primero 
consiste  en  interponer  entre  la  llama  di  1  gas  unos 
oilinilios  de  platino  que,  calentados  al  rojo,  dan 
li  dicha  llama  una  gran  potencia  lumíuica.  El 
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secundo,  que  es  mis  comúnmente  empleado,  con- 
sisto en  carburar  el  gas,  ó  sea  iminegnavlo  de 
vapoi  es  ricos  en  carbono. 

Gas  hidrocarhonado.  -Se  obtiene  por  la  des- 
composición del  vapor  y  do  los  hidrocarburos  á 
UM  mismo  tiempo  y  en  un  mismo  espacio,  impi- 
diendo de  esto  modo  que  se  desprenda  el  hidró- 
geno en  estado  libre,  verilicándolo  combinado  con 
el  carbono  en  estado  do  hidrocarburos.  Con  esto 
procedimiento  se  consigne  utilizar  toda  la  ma- 
teria empleada  para  la  producción  del  gas,  im- 
pidiendo  la  formación  de  productos  secundarios, 
gasilicándose  completamente  todo  el  alquitrán 
producido. 

Gas  carburado.  -Gas  que  se  obtiene  impreg- 
nando ol  gas  producido  por  la  descomposición 
del  vapor  de  agua  en  vapores  hidrocarburados 
líquidos  como  la  nafta,  el  petróleo,  la  bencina^ 
etc.,  cuya  operación  se  verifica  en  donde  se  ob- 
tiene el  gas,  ó  mejor  en  el  punto  donde  se  con- 
sume inmediatamente  antes  de  tener  lugar  la 
combustión. 

Gas  del  aire.  -  Se  halla  constituido  por  el  aire 
atmosférico  privado  de  ácido  carbónico  y  vapor 
de  agua,  é  impregnado  después  de  vapores  hidro- 
carburados procedentes  del  petróleo,  bencina, 
éter,  nafta,  etc. 

Entre  los  varios  aparatos  que  se  han  construí- 
do  para  la  fabricación  de  este  gas,  citaremos  el 
de  Verdier,  que  se  compone  de  un  ventilador 
hidráulico  movido  por  un  contrapeso  fijo  en 
la  extremidad  de  una  cuerda  que  so  arrolla  en 
el  cilindro  de  un  torno  por  medio  de  un  piñón 
y  de  un  manubrio,  y  un  carbuiador  formado  por 
una  caja  de  dobles  paredes,  entre  las  que  se  en- 
cuentra el  agua,  caja  que  contieno  la  esencia  de 
petróleo,  cuyos  vapores  han  de  convertir  el  aire 
en  gas  combustible.  Este  aparato  lleva  además 
los  accesorios  siguientes:  un  regulador  de  presión , 
un  manómetro,  un  termómetro,  un  registro  de 
nivel  para  observar  la  altura  á  qne  se  encuentra 
el  líquido  en  el  carburador,  otra  para  la  extrac- 
ción del  gas  formado,  y  las  aberturas  con  sus 
llaves  correspondientes  para  introducir  el  agua 
y  la  esencia  de  petróleo  en  el  aparato. 

El  alumbrado  por  medio  de  gas  de  aire  debe 
hacerse  con  poca  presión  y  con  mecheros  de  gran 
abertura,  pues  su  poder  lumínico  es  muy  débil, 
y  bastaiía  el  enfriamiento  producido  por  el  aire 
ambiente  para  apagar  la  llama  producida  si  el 
gas  saliera  jior  el  mechero  con  gran  rapidez. 

Gas  de  creosota.  -  Se  llama  así  el  obtenido, 
según  el  procedimiento  de  Ramdohr,  del  fenelito 
ó  creosótalo  de  sosa  procedente  de  la  fabricación 
de  la  parafina  y  del  aceite  mineral,  cuyo  gas  se 
utiliza  para  el  alumbrado. 

Gas  oxhidrko.  -  Se  da  este  nombre  á  la  mezcla 
de  oxígeno  con  hidrógeno,  en  la  proporción  de 


Mechero  de  gas  oxhídrico:  fusiOn  del  platino 

un  volumen  del  primero  y  dos  del  segundo. 
Hácese  llegar  los  dos  gases,  contenidos  en  depó- 
sitos separados,  á  un  mechero  especial  llamado 
mechero  de  gas  oxhídrico;  si  se  les  inllama  dan 
una  llama  de  potencia  calorífica  tal  que  puede 
producir  fácilmente  la  fusión  del  platino,  siendo 
la  potencia  lumínica  muy  escasa;  pero  si  se  la 
Tomo  IX 
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dirige  sobre  un  cilindro  de  cal  cáustica  conduce 
á  ésto  en  seguida  al  rojo  blanco  intenso,  produ- 
ciendo una  luz  do  un  brillo  tal  que  no  es  posible 
soportarla  do  frente,  cuya  luz,  conocida  con  el 
nombre  Ac  luz  Vrumond,  so  utiliza  para  el  alum- 
brado de  los  faros,  para  las  linternas  de  proye- 
ción  y  otros  varios  usos. 

Gas  platino.  -  Se  da  esto  nombre  al  sistema  de 
alumbrado  por  el  hidrógeno,  preparado  y  quema- 
do según  el  procedimiento  de  Guillard.  Estomé- 
todo  consiste  en  descomponer  el  agua  en  una  re- 
torta llena  de  carbón  enrojecido,  purificando  el  gas 
resultante,  muy  rico  en  ácido  carbónico,  hacién- 
dole atravesar  por  el  carbonato  de  sosa  cristali- 
zado, que  absorbe  el  ácido  y  se  convierte  en  bicar- 
bonato. El  gas  resultante,  que  es  muy  puro  é 
inodoro  ,  se  quema  sin  producir  humo  en  un 
mechero  Argand,  guarnecido  de  muchos  y  muy 
pequeños  orificios  de  salida,  cuyo  mechero  se 
halla  rodeado  de  un  tejido  do  hilos  delgados  de 
platino  qne,  enrojecidos,  producen  una  claridad 
intensa,  á  cuya  disposición  se  debe  el  nombro  de 
gas  platino  con  que  so  le  conoce. 

Gas  portátil.  -  En  algunos  puntos  del  extran- 
jero se  emplea  un  sistema  especial  de  alumbrado 
por  gas,  análogo  al  establecido  para  el  alumbrado 
de  los  trenes  por  la  Compañía  de  París,  Lyón, 
Mediterráneo,  que  consisto  en  depósitos  cilindri- 
cos establecidos  sobre  los  coches  mismos  y  que 
dan  su  gas  al  mechero  de  las  lámparas.  Con  el 
objeto  de  poder  almacenar  mayor  cantidad  de  gas 
sin  necesidad  de  aumentar  considerablemente 
el  volumen  de  los  depósitos,  se  comprimo  el  gas 
á  diez  ó  doce  atmósferas. 

Por  desgracia,  el  gas  del  alumbrado,  tal  como 
so  obtiene  en  nuestras  fábricas,  no  puede  com- 
primirse á  tal  presión,  pues  la  mayor  parte  de 
los  hidrocarburos  más  iluminantes  se  condensan, 
y  pierden,  por  lo  tanto,  poder  lumínico. 

Los  aceites  minerales  y  el  boghead  son  las 
únicas  materias  que  pueden  producir  un  gas 
suficientemente  iluminante,  y  cuyos  hidrocar- 
buros apenas  son  condensables  por  la  presión. 

La  fabricación  del  gas,  si  es  de  boghead,  es 
análoga  á  la  del  gas  del  alumbrado  de  hulla,  y 
si  es  de  aceite  es  parecida  á  la  del  gas  del  mismo 
nombre.  De  todos  modos ,  obtenido  el  gas  y 
almacenado  en  gasómetros  ápropó.sito  por  medio 
de  una  bomba,  se  comprime  y  cargan  los  depó- 
sitos cilindricos  portátiles.  La  compresión  des- 
arrolla calor,  y,  por  lo  tanto,  es  necesaria  una 
envolvente  de  agua  fría  que  refresque  la  bomba, 


GAS  193 

que  es  de  émbolo  buzo.  Los  hidrocarburos  quo 
se  condensan,  se  recogen  y  destinan  á  otras  ope- 
raciones químicas. 

Gas  rico.  -  Con  este  nombre  se  conocen  ciertos 
gases  hidrocarburados  obtenidos  por  la  destila- 
ción do  materias  muy  diversas,  pobres  en  hidro- 
carburos, pero  enriquecidos  sus  productos  gaseo- 
sos por  el  paso  entre  ciertos  hidrocarburos  volá- 
tiles, quo  los  enriquecen  y  dan  un  gran  poder 
lumínico. 

Los  aceites  de  mala  calidad  pueden  emplearse 
para  la  obtención  del  gas  rico,  destilándolos  en 
retortas  á  propósito,  y  luego  enriqueciéndolos 
productos  volátiles  haciendo  que  pase  el  gas  á 
través  de  un  aparato  compuesto  do  varios  pisos 
de  telas  metálicas,  y  entre  los  cuales  cae  una 
lluvia  de  una  materia  volátil  y  rica  en  hidro- 
carburos, como  la  bencina  y  aceites  ligeros  de 
petróleo.  Como  este  gas  no  tiene  impurezas,  so 
pueden  suprimir  los  depuradores  y  colocar  sim- 
plemente un  lavador  que  pueda  estar  alimentado 
en  el  mismo  líquido  que  sirve  para  enriquecer 
el  gas,  y  luego  un  tubo  de  enfriamiento  para  la 
condensación  de  los  alquitianes. 

Otras  do  las  materias  que  pueden  servir  para 
la  preparación  del  gas  rico  son  los  residuos  del 
lavado  de  la  lana,  compuestos  en  su  mayor 
parte  de  oleato  y  sebaccato  de  potasa  unidos,  ma- 
terias orgánicas,  y  oleato  y  sebaceato  cálcico.s, 
que  ílotan  en  forma  de  capas. 

Estos  líquidos  pestilentes  é  insalubres  deben 
echarse  lejos  de  las  fábricas,  y  apenas  si  hay 
medio  do  desembarazarse  do  ellos  sin  hacer 
grandes  gastos. 

Gas  de  turba.  -  Es  ol  obtenido  do  la  destilación 
seca  de  la  turba  de  una  manera  análoga  á  la 
fabricación  del  gas  de  madera. 

La  destilación  de  la  turba  produce  los  mismos 
elementos  que  la  de  la  hulla,  como  puede  verse 
por  el  resultado  obtenido  por  Vohl  destilando 
100  partes  de  turba  seca  al  aire  libre,  procedente 
del  cantón  de  Zurieh,  á  saber: 

Gas 17,625 

Alquitrán 5,37.") 

Producto  líquido 52,000 

Carbón  de  turba 25,000 

100  000 
La  composición  del  gas  de  la  tuiba,  según  los 
resultados  obtenidos  por  Reissiq,  analizando  dos 
gases   procedentes   de   diferentes    calidades   de 
turba,  es  como  sigue: 


Hidrocarburos  pesados 

Gas  de  los  pantanos 

Hidrógeno 

Oxido  de  carbono 

Acido  carbónico  é  hidrógeno  sulfurado. 
Nitrógeno 


9,52 

13,16 

42,65 

33,00 

27,50 

35,18 

20,33 

18,34 

Indicios 

» 

» 

0,32 

100,000 


100,00 


Gas  para  la  calefacción.  -  Se  da  este  nombre 
á  un  gas  preparado  con  los  lignitos  de  Fursten- 
wald,"á  unos  38  kms.  de  Berlín,  y  conducido 
después  por  cañerías  á  dicha  población  para 
utilizarlo  en  aparatos  de  calefacción,  el  cual  sale 
más  barato  que  el  gas  del  alumbrado. 

El  "as  tiene  un  poder  calorífico  que,  según  el 
resultado  de  las  experiencias,  cada  cien  metros 
cúbicos  de  gas  equivalen,  bajo  este  concepto,  á 
153-166  kilogramos  de  lignitos,  ó  á  51-55  do 
hulla,  lo  cual  lo  hace  muy  á  propósito  para  des- 
tinarlo á  la  calefarción.  En  cuanto  á  su  compo- 
sición es  como  sigue: 

Hidrógeno 43,36 

Oxido  de  carbono 40,00 

Gas  de  los  pantanos 11,37 

Nitrógeno 3,17 

Acido  carbónico 2,01 

Hidrocarburos  condensables..   .   .  1,09 

Gas  de  hulla. -La.  substancia  generalmente 
empleada  para  la  fabricación  de  gas  es  la  hulla, 
más  ó  menos  mezclada  algunas  veces  con  es- 
quistos ricos  en  hidrocarburos  que  le  dan  mayor 
luminosidad.  No  es  indiferente  la  elección  de  la 
hulla,  pues  al  paso  quo  hay  algunas  con  grandes 
cantidades  do  hidrógeno  libre,  es  decir,  en  con- 
diciones para  formar  hidrocarburos,  hay  otras 
cuya  cantidad  do  dicho   elemento  es  tan  exigua 


que  apenas  si  producen  gases  aptos  para  el 
alumbrado. 

En  general,  se  pueden  formar  tres  grupos, 
aunque  su  línea  de  separación  se  confunda  en 
muchos  ,„;,,i-.  i,,,¡h,i,  grasas,  caracterizadas  por 
reblan'  1  calor,  ardiendo  con  llama 

larga;  ''s,  cuyo  reblandecimiento 

es  nuil::,,  .ii.  ..,1.11.1  más  corta;  y  finalmente, 
hullas  .<^eeas  ú  magras,  que  arden  sin  llama  y  no 
se  aglutinan  por  el  calor.  Las  primeras  son  más 
abundantes  de  hidrógeno,  de  modo  que  son  las 
más  apropiadas  para  la  fabricación  de  gas,  siendo 
de  buena  calidad  las  que  tienen  un  2  por  100  de 
hidrógeno  combinado  (formando  agua  con  el  oxi- 
geno) y  4  por  100  de  hidrógeno  libre  (en  disposi- 
ción de  formar  hidrocarburos). 

A  pesar  de  esto,  no  es  un  análisis  experimen- 
tal el  que  determina  exactamente  el  valor  de 
una  hulla,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fabrica- 
ción de  gas,  pues  no  todo  el  hidrógeno  libre  es 
el  que  le  forma,  entrando  una  gran  parte  de  al- 
quitrán y  amoníaco  en  la  composición,  cnyas 
cantidades  varían  con  muchas  condiciones  difí- 
ciles de  determinar.  Lo  más  exacto  es  verificar 
el  ensayo  de  una  muestra  por  medio  de  aparatos 
especiales  que  realizan  en  pequeño  una  fábrica 
de  gas.  Constan  éstos,  por  lo  general,  de  un 
pequeño  horno  calentado  por  gas,  y  en  el  queso 
coloca  una  pequeña  retorta  con  la  muestra.  Va- 
rios accesorios  realizan  la  separación  del  alqui- 
26 
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ti;iu  y  aguas  amoniacales,  así  como  también  una 
depuración  química,  pasando  finalmente  el  gas 
á  un  depósito  ó  gasómetro  donde  puede  medirse 
su  poder  lumínico.  La  proporción  do  la  hulla 
en  cok,  alquitrán,  aguas  amoniacales  y  subs- 
tancias nocivas  que  han  de  separarse  se  conoce 
en  cada  accesorio  del  aparato,  así  como  el  volu- 
men y  calidad  del  gas  producido.  Para  que  los 
resultados  sean  más  exactos  es  preciso  conducir 
la  operación  de  una  manera  conveniente,  pues 
la  misma  hulla,  según  la  temperatura  de  desti- 
lación y  la  intensidad  de  la  condensación  y  de- 
puración, dará  resultados  muy  distintos  y  aun 
radicalmente  opuestos. 

Según  varios  ensayos,  100  kilogramos  de  hulla 
grasa  de  larga  llama,   dan  por  término  medio: 

Gas  del  alumbrado.   .   .  23  mets.  cúbs. 

Cok 63  kilgs. 

Alquitrán 6     » 

Aguas  amoniacales.   .  .  8  litros 

Según  "Wurtz,  el  término  medio  de  seis  ensa- 
yos verificados  por  él  con  hullas  de  Auzin, 
Mons  y  Horme  es  el  siguiente: 

Gas  del  alumbrado.   .  .  22,91  mets.  cúbs. 

Cok 75,46  kilgs. 

Alquitrán 6,73     » 

Aguas  amoniacales.  .   ,  7,31  litros 
Anhídridos  carbónico  y 

sulfhídrico 1,87     » 

Además  de  los  elementos  que  se  acaban  de 
citar  es  muy  conveniente,  por  no  decir  indis- 
pensable, hacer  en  las  hullas  una  dosificación 
exacta  del  azufre  que  bajo  la  forma  de  sulfures 
(piritas  de  hierro  casi  siempre)  puedan  contener, 
ya  que  éste,  dando  lugar  á  la  formación  del  hi- 
drógeno sulfurado,  cuya  eliminación  es  indis- 
pensable, como  veremos  luego,  hace  sumamente 
difícil  la  depuración  química,  elevando  por  lo 
mismo  los  gastos  de  fabricación. 

En  Inglaterra  se  encuentra  un  carbón  llamado 
cannel  coal  (carbón  candela)  por  arder  con  llama 
brillante,  el  cual  es  muy  á  propósito  para  mejo- 
rar las  condiciones  del  gas  producido  por  una 
hulla,  ya  que,  mezclado  en  proporciones  varias, 
enriquece  en  hidrocarburos  de  gran  poder  lumi- 
noso el  producto  obtenido.  De  la  misma  manera 
se  suelen  mezclar  también  las  hullas  con  el 
hoghcml,  nombre  que  se  da  aun  esquisto  bitumi- 
noso tan  rico  en  materia  orgánica  que,  destilado 
solo,  produce  grandes  cantidades  de  gas  suma- 
mente iluminantes,  y  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  gas  rico  ó  portátil. 

Destilación  de  la  hulla.  -  Los  productos  de  la 
destilación  de  la  hulla  varían  según  la  tempera- 
tura de  la  operación.  Comienza  primero  por  des- 
prenderse el  agua  higroscópica  (agua  retenida  fí- 
sicamente), empezando  en  seguida  el  desprendi- 
miento de  hidrocarburos  de  constitución  comple- 
ja, los  cuales  reaccionando  entre  sí  y  por  influjo 
del  aumento  de  temperatura,  van  desdoblándose 
en  otros  más  sencillos,  enriqueciéndose  unos  en 
hidrógeno  con  diminución  de  carbono  ,  y  au- 
mentando otros  en  este  último  con  diminución 
de  aquél,  hasta  que,  siguiendo  la  temperatura, 
quedan  solos  el  hidrógeno  por  nn  lado  y  el  car- 
bono por  otro.  Si  se  destila,  pues,  á  temperatu- 
ras bajas,  los  productos  obtenidos  son  fácilmente 
conden.sables  en  detrimento  de  la  cantidad  de 
gases  fijos;  si,  por  el  contrario,  la  temperatura  es 
muy  elevada ,  el  producto  de  la  destilación, 
falto  de  parte  .sólida,  es  muy  jtoco  iluminante. 
Se  comprende,  pues,  la  necesidad  do  regular 
perfectamente  la  temperatura  con  la  mira  del 
mejor  producto.  Según  varios  prácticos,  la  tem- 
peratura que  más  conviene  es  la  do  1000  á  2000 
grados,  á  la  cual  se  obtiene  el  máximo  de  gas 
útil  para  el  alumbrado;  más  allá  so  obtiene  un 
gas  muy  hidrogenado,  pero  poco  iluminante, 
por  tener  poco  carbono,  teniendo  en  cambio  un 
gran  poder  c.rplusivo ,  lo  que  creemos  podría 
aprovecharse  parala  fabricación ile  gas  con  de.n- 
tino  á  los  motores  por  esto  fluido,  ya  que  la 
mayor  cantidad  obtenida  do  la  mLiinia  hulla  y 
■u  mayor  efecto  útil  liaría  económicos  los  mo- 
tores do  gran  potencio,  inaplicables  hoy  en 
nuestro  país,  por  tener  que  emploor  el  gas  ordi- 
nario y  caro  que  so  destina  al  alumbrado. 

Lo»  productos  do  destilación  de  huUo  se  ha 
dicho  que  pueden  separarse  en  cuatro  grupos, 
quo  «on;  ga«,  aguas  amoniacales,  alquitrán  y 
cola.  La  composición  cualitativa  do  cada  una  de 
catan  subatauciag  es  la  Biguicuto: 


Alquitr.i 


'Hidrocarburos  neutros . 


Inidrocarburos  o.'íigenados. 
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Naftalina,  Cm» 
a',;j„„  >Antraceno,  C'^H'" 

bólidos íi     i-i        i  ,mrTin 

/Jiletilantracono,  C"II'- 
\  Criseno,  C'»U'- 

I  Bencina,  CII" 

iTolueno,  Cm^ 

,  IXileno,  C^ir» 

'°^ íCumeno,  CHV^ 

fCimeno,  C'»HH 
Varios,  C"H2u -H 

I  Fenol,  C6H''0H 

Cresol  ó  toluol,  C'H'OIl 

¡Homólogos  varios 

Viridina,  C^H^NH^ 
.Anilina,  C«H''NH= 
\Lusidina,  C'H'NH^ 

Colidina,  C8H9NH--! 

/Quinoleína,  CH^NH^ 
fCriptidina,  C"Hi>NH2 

Homólogos  varios 

\Carbón  que  queda  como  residuo  en  la  destilación  del  alquitrán 

Etileno,  C=H-< 
Propileno,  CH" 
Derivados  de  las  series\Butileno,  C-iH* 
grasas.  .       ...  Varios,  ¿"H-"" 

/Acetileno,  C-H- 
'Propilo.C^H^ 
Butilo,  C-'H" 


Bases  nitrógens?. . 


Elementos  propios  para  el 
alumbrado 


Serie  aromática.. 


[  Bencina,  C«H« 
.  j  Naftalina,  C'HS 
¡Derivados  varios 

,  Metano,  CW 


Elementos  perjudiciales  que  deben  separarse. 


Gas Elementos  improinos  para  el  alumbrado  (no  ilumií  TT- 1  tt 

1  '  «     »     \  Hidrogeno,  H 

nante;.) /„    ■  ,   ^,      '    ,  ,^,-, 

i  Oxido  de  carbono,  00 

I  Anhídrido  carbónico,  CO- 

Cianógeno,  CN 
Sulfocianógeno,  CNS 
Sulfuro  de  carbono,  CS- 
Varias  combinaciones  sulfociáni- 

cas  y  sulfocarbónicas. 
Amoníaco,  NH^ 
Hidrógeno  sulfurado,  H-S 
Nitrógeno,  N 
Oxígeno,  O 

Carbonato  amónico,  CO'(NH^)' 
\Sulfhidrato  amónico,  NH^SH 
.  Cianuro  amónico.  NH-iCN 
/Sulfocianuro,  NH  SCN 

Cloruro,  NH^Cl 


Aguas  minerales 


De  la  anterior  exposición  de  los  productos  de 
la  destilación  de  la  hulla  puede  deducirse  la 
necesidad  de  una  buena  marcha,  ya  que,  si  hay 
demasiada  condensación,  parte  de  los  hidrocar- 
buros menos  volátiles  que  contiene  el  gas  pa- 
san al  alquitrán,  en  perjuicio  del  primero,  así 
como  si  la  depuración  no  es  suficiente  los  cuer- 
pos perjudiciales  permanecerán  en  el  gas,  dán- 
dole malas  cualidades.  Por  otra  parte,  siendo  los 


Carbono,  C 

Sulfuro  de  hierro,  FeS 

Cenizas 


productos  varios,  según  las  temperaturas,  como 
ya  se  ha  dicho  anteriormente,  el  producto  del 
principio  de  la  destilación  no  será  igual  al  del 
final,  cosa  que  habrá  de  tenerse  muy  en  cuenta 
para  saberse  con  toda  seguridad  hasta  dónde  de- 
be llegarse.  Del  promedio  de  varios  análisis,  y 
haciendo  caso  omiso  de  los  cuerjios  que  entran 
en  pequeñas  (cantidades,  se  obtiene  el  resultado 
siguiente: 


C=H* 

CH* 

H 

CO 

N 

Prinieni  hora 

13 
12 
12 
7 
0 

82 
72 
fi8 
fití 
23 

0,0 
8,8 
16,0 
21,3 
60,0 

i!fl 

12,3 
11,0 
10,0 

1,S 

f>  3 

Ti'icera 

1,7 
•1.7 

10,0 

So  ve  aquí  que  el  gas  de  la  quinta  hora  no 
contiene  nada  de  etílico,  que  e.s  el  que  da  bri- 
llantez á  la  llama,  siendo,  en  cambio,  muy  abun- 
dante el  hidrógeno.  No  será,  pues,  útil  pasor 
adelante,  i  no  ser  que  se  quiera  obtenor  gas  para 
los  motores,  como  ya  antes  se  ha  dicho  con  res- 
pecto á  la  temperatura.  I,)uizá  convendría  diri- 
gir las  últimas  ]>ore¡oiios  á  un  gasómetro  especial 
y  apurar  más  la  hulla.  La  aplicaciúu  do  este  gas 


podría  también  extenderse  al  calentamiento, 
pues  es  mayor  su  potencia  calorífica  que  la  del 
gas  ordinario. 

Conocidas  ya  las  bases  generales  do  la  desti- 
lación do  la  hulla,  pasemos  á  la  parte  técnica  de 
la  operación,  así  como  do  las  ilcmá.s  que  concu- 
rren á  la  fabricación  del  gas,  las  que  dividiremos, 
para  mejor  inteligencia,  en  siete  partes, quo  son: 

1,*    Destilación  (hornos  y  retortas). 
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i."  Lavado  ó  primera  coinknsación  (barri- 
lete). 

3.  •"*  Purificación  física  (tubos  de  órganos,  con- 
densadores varios). 

4.'''  Regulación  de  la  presión  (aspiradores  ó 
e.xhautorcs). 

5."  rurifioacióu  química  (aparatos  reacti- 
vos). 

6."     Almacenamiento  (gasómetros). 

7."     Distribución  y  ensayos. 

Destilación.  -  La  destilación  do  la  hulla  se 
efectúa  en  vasos  especiales  ó  retortas,  de  formas 
y  materiales  varios. 

Aunque  las  retortas  de  tierra  refractaria  son 
más  resistentes  que  las  de  fundición,  no  por  eso 
están  libres  de  golpes  de  fuego  que,  agitándolas, 
las  pondrían  fuera  de  servicio,  si  no  fuera  por" 
pastas  especiales  que  se  encuentran  en  el  comer- 
cio con  el  nombre  de  almácigas  refractarias,  con 
las  que  pueden  recomponerse  las  retortas  agrie- 
tadas, quedando  en  disposición  de  servir  de 
nuevo. 

La  forma  de  la  retorta  es,  generalmente,  la 
de  un  semicilindro,  y  también  la  cilindrica  de 
base  elíptica.  En  uno  y  otro  caso  están  cerradas 
por  uno  de  los  extremos  con  una  pared  vertical 
de  la  misma  tierra,  y  por  el  otro  con  una  pieza 
especial  de  fundición  llamada  cabeza,  y  que  es  la 
destinada  á  recibir  el  tubo  de  desprendimiento, 
asi  como  la  tapadera  para  la  carga  y  la  descar- 
ga. Las  uniones  deben  enlodarse  con  almáciga 
refractaria  ó  simplemente  con  arcilla,  ala  que  se 
ha  mezclado  cal,  residuo  de  la  depuración  que 
veremos  más  adelante. 

Las  dimensiones  ordinarias  de  las  retortas 
son:  50  á  54  centímetros  de  ancho,  40  á  45  de 
altura  y  2,50  á  3  metros  de  longitud.  Varía,  sin 
embargo,  en  muchas  circunstancias. 

La  carga  de  las  retortas  se  efectúa,  general- 
mente, á  la  pala,  siendo  una  operación  bastante 
delicada,  ya  que  la  capa  de  carbón  extendido 
debe  ser  completamente  uniforme  para  que  el 
calentamiento  y  la  destilación  sean   regulares. 

Los  hornos  son  generalmente  semicilíndricos 
y  horizontales,  y  reciben  varias  retortas,  siendo 
lo  nús  general  que  reciban  cinco,  seis  ó  siete. 

En  muchas  fábricas  de  gas  se  ha  introducido 
el  método  de  calentamiento  gaseoso  por  el  pro- 
cedimiento de  Ebelmen,  con  la  recuperación  del 
calor  según  Yemens.  La  mayor  uniformidad  de 
calentamiento  y  la  economía  de  combustible  que 
proporciona  este  sistema  le  hacen  sumamente 
recomendable.  El  horno  entonces  consta  de  tres 
partes  distintas,  á  saber:  el  gasógeno  ó  transfor- 
mador de  combustible  sólido  en  gaseoso,  el  re- 
cuperador,  y  el  horno  propiamente  dicho. 

Pauwels  ha  sustituido  la  destilación  en  re- 
tortas por  la  destilación  en  hornos  cerrados, 
cuya  capacidad  llega  á  ser  de  cinco  toneladas 
de  hulla.  El  gas  obtenido  no  difiere  sensible- 
mente del  ordinario,  pero  su  cantidad  es  mu- 
cho inferior,  por  lo  cual  no  ha  tenido  é.xito 
en  las  fábricas  de  gas,  siendo  sólo  aplicable  en 
los  casos  en  que  el  producto  que  se  desea  obtener 
es  el  cok,  ya  que  éste  resulta  de  mejor  calidad, 
sobre  todo  para  las  aplicaciones  metalúrgicas. 
También  es  mayor  la  cantidad  de  alquitrán  que 
en  estos  hornos  se  obtiene.  La  duración  de  la 
operación  es  de  unas  setenta  horas,  pasadas  las 
cuales  se  descarga  y  vuelve  á  cargar  por  medio 
de  dos  aberturas  que  se  cierran  y  enlodan  du- 
rante la  operación. 

En  las  retortas  ordinarias  la  destilación  no 
suele  llevarse  más  allá  de  cuatro  horas. 

Lavado.  -  El  gas  desprendido  de  las  retortas 
pasa  por  medio  de  tubos  de  fundición,  colocados 
en  las  cabezas  verticalmente,  á  un  recipiente  co- 
mún que  se  llama  barrilete.  Este  está  formado 
de  un  tubo  de  fundición  ó  palastro,  cilindrico 
unas  veces  y  de  sección  de  U  otras,  y  cerrado 
herméticamente.  Los  tubos  abductores  desem- 
bocan en  él  atravesando  una  capa  de  agua  que  se 
ha  puesto  en  el  fondo,  de  tal  manera  que  sólo 
cubra  la  desembocadura  del  tubo  en  una  altura 
de  dos  á  tres  centímetros. 

Las  funciones  del  barrilete  son  múltiples,  y 
se  comprende  fácilmente.  En  primer  lugar  ejerce 
de  frasco  lavador,  disolviendo  ó  conden.sando 
parte  de  las  materias  condensables  ó  solubles. 
En  segundo  lugar  permite  reunir  en  uno  solo  el 
producto  de  la  destilación  de  todas  las  retortas 
de  un  horno,  y  aun  el  de  varios  proporcio- 
nando un  cierre  hidráulico  que  impide  el  re- 
troceso del  gas  y  que  aisla  una  de  otra  todas  l,is 
retortas  de  la  batería.  Este  iinportantisiiiio  re- 
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sultado  permite  la  carga  y  descarga  de  unas  re- 
tortas sin  alterar  la  marcha  de  las  demás,  ha- 
ciendo del  barrilete  un  aparato  indispensable  de 
todo  punto. 

Los  tubos  abductores,  así  como  la  mayor  parte 
de  los  del  resto  de  la  fabricación,  no  están  nunca 
encorvados.  Sus  codos  son  rectos  y  provistos 
todos  de  obturadores  que  pueden  quitarse  á  vo- 
luntad para  efectuar  su  limpia  interior,  yaque, 
estando  á  la  temperatura  anrbiente,  obran  como 
condensadores,  siendo  sumamente  fácil  su  obs- 
trucción por  las  partes  sólidas  del  alquitrán. 

Cuando  llega  este  caso  se  levantan  los  obtu- 
radores, y  con  un  regatón  de  hierro  so  golpea 
hasta  abrir  la  parte  central.  Entonces  se  hace 
en  la  parte  inferior  fuego  de  leña,  y  obrando  el 
tubo  como  una  chimenea  se  efectúa  la  combus- 
tión completa  de  la  brea  que  le  obstruía;  de 
esta  manera  no  se  golpean  las  paredes  del  tubo, 
que  no  sufren  nada  en  la  operaciiin. 

Purificación  física  (comlensación).  —  Atuique 
el  gas  ha  dejado  ya  en  el  barrilete  parte  de  sus 
productos  condensables,  lleva  aún  gran  cantidad 
de  vapores  alquitranosos,  agua  y  productos  amo- 
niacales que  conviene  separar,  lo  que  constituye 
su  depuración  física.  Los  primeros  condensado- 
res se  eufriabau  con  agua  de  una  manera  aná- 
loga á  como  se  condensan  en  las  destilerías  los 
vapores  de  alcohol.  Este  procedimiento,  pro- 
duciendo una  condensación  demasiado  activa, 
privaba  al  gas  de  una  gran  parte  de  aceites  vo- 
látiles muy  iluminantes,  por  lo  cual  hubo  de 
ser  abandonado,  sustituyéndolo  jmr  el  enfria- 
miento al  aire  libre  que  hoy  se  practica. 

El  condensador  más  empleado  es  el  llamado 
condensador  ele  órgano,  ó  simplemente  órgano. 
Está  formado  de  una  serie  de  tubos  verticales 
de  fundición,  reunidos  dos  á  dos  por  su  parte 
superior,  y  comunicando  por  la  inferior  con  una 
caja  común  en  la  que  se  pone  agua.  Está  dividida 
en  varios  compartimientos  por  medio  de  tabiques 
que  no  llegan  al  fondo,  pero  que  no  emergen  en 
el  agua;  es  también  de  fundición,  y  tiene  por 
objeto  recoger  el  producto  de  la  condensación  en 
todos  ellos  y  enviarla  por  un  tubo -sifón  á  la 
cisterna  general.  Los  tabiques  estáu  colocados 
de  modo  que  cada  compartimiento  comprende 
las  bocas  de  dos  tubos,  de  modo  que  el  gas  que 
viene  de  ellos  pasa  lamiendo  el  agua  del  fondo 
al  inmediato,  de  éste  al  otro  por  la  comunicación 
superior,  de  éste  al  segundo  couipartiniicnto,  y 
asi  sucesivamente,  recoriientlo  una  supeí  ficie  que 
se  calcula  en  un  metro  cuadrado  por  100  kilo- 
gramos de  hulla  destilada,  ó  también  en  el  doble 
de  la  superficie  de  calentamiento  de  las  retortas, 
comprendiéndose  en  este  último  caso  como  su- 
perficie del  órgano  en  unos  40  metros  cuadrados 
por  100  metros  cúbicos  de  gas  producido.  La 
velocidad  del  gas  en  los  tubos  de  este  aparato  no 
debe  ser  mayor  de  tres  metros  por  segundo. 

El  gas  que  sale  de  la  condensación  no  está 
aiín  suficientemente  desprovisto  de  las  materias 
condensables,  y  muy  especialmente  de  los  com- 
puestos amoniacales,  que  los  conserva  casi  por 
completo.  Para  acabar  su  purificación  física  es 
preciso  someterlo  á  una  especie  de  lavado  en 
aparatos  especiales  llamados  lavadores,  y  en  los 
cuales  el  gas  se  pone  cu  íntimo  contacto  con 
finos  chorros  de  agua.  El  primitivo  colador  de 
columna  de  cok,  más  ó  menos  modificado,  es 
únicamente  el  que  se  emplea  en  la  actualidad. 
Está  formado  de  una  caja  prismática  ó  cilindri- 
ca, de  fundición  ó  palastro,  dividida  interior- 
mente en  tres  compaitimientos  por  medio  do 
tabiques  horizontales  y  agujereados,  y  sobre  los 
que  se  coloca  una  gruesa  capa  de  cok.  El  gas 
entra  por  la  parte  inferior,  elevándose  en  el 
aparato,  al  nii^mo  tiempo  tjue  por  la  parte  su- 
pei  ior  se  introduce  cierta  cantidad  de  agua  amo- 
niacal en  forma  de  lluvia  fina,  que  se  divide 
más  y  más  al  caer  sobre  el  cok,  poniéndose  en 
íntimo  contacto  en  el  gas,  á  quien  le  separan 
los  compuestos  amoniacales  y  el  alquitrán  que 
aún  conserva.  Al  llegar  á  la  parte  superior  pasa 
por  un  tubo  de  fundición  á  la  inferior  de  otra 
columna  análoga,  pero  en  la  que  se  introduce  el 
agua  pura,  y  algunas  veces  á  una  tercera,  en 
cuyo  caso  será  ésta  la  de  agua  pura. 

El  papel  del  agua  amoniacal  en  la  primera  y 
segunda  columnas  es  sumamente  importante.  En 
primer  lugar  da  origen  á  un  líquido  más  con- 
centrado en  sales  amoniacales,  y  más  á  propósito 
por  lo  mismo  para  los  usos  ulteriores, y  además, 
y  esto  es  muy  importante,  el  ácido  carbónico 
reacciona  sobre  el  sulfuro  amónico  que  haya  po- 
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dido  formarse,  dando  lugar  ú  carbonates  muy 
solubles  y  ácido  sulfhídrico,  cuya  eliminación 
es  sumamente  fácil  por  los  medios  que  veremos 
en  la  purificación  química. 

Regulación  de  la  presión.  -  Desde  que  sale  el 
gas  de  las  retortas  hasta  qne  es  almacenado  en 
el  gasómetro  necesita  vencer  una  serie  de  resis- 
tencias que  aumentan  considerablemente  su  pre- 
sión, lo  quo  es  causa  de  de  mayor  formación  do 
grafito  en  las  retortas  y  la  mayor  facilidad  en  las 
fugas  por  la  rotura  do  éstas.  Para  evitar  estos 
inconvenientes  se  introducen  entre  los  aparatos 
distintos  por  que  atraviesa  el  gas  los  que  se  lla- 
man extractores  ó  también  cxliautores,  cuyo  ob- 
jeto es  aspirar  el  gas  de  las  retortas  é  impelerlo 
hacia  el  gasómetro.  Se  colocan  generalmente 
entre  los  lavaderos  y  los  dcp\iradores  químicos, 
aunque  pueden  ponerse  en  cualquier  otro  lugar 
de  la  fabricación,  no  siendo  conveniente  estable- 
cerlos antes  de  los  lavaderos  por  la  facilidad  de 
su  obstrucción. 

Purificación  química.  -  En  la  exposición  que 
al  principio  se  ha  hecho  de  las  materias  que  con- 
viene eliminar  al  gas,  se  han  citado  como  prin- 
cipales los  compuestos  sulfurados  y  sulfocarbona- 
dos,  el  ácido  carbónico,  amoníaco,  nitrógeno  y 
oxigeno.  En  cuanto  á  estos  dos  últimos,  prove- 
nientes casi  en  absoluto  del  aire  absorbido  por 
las  distintas  uniones,  no  puede  haber  más  de- 
puración que  el  suficiente  cuidado  de  que  el  aire 
no  sea  aspirado,  teniendo  cierres  herméticos  y 
cuidandocontinuamentela  marcha  del  extractor. 
De  éstos,  el  nitrógeno  no  altera  nada  las  condi- 
ciones del  gas,  quitándole  sólo  el  poder  ilumi- 
nante que  corresponde  al  gas  que  en  su  lugar 
había.  Por  el  contrario,  el  oxigcuo,  proporcio- 
cionaudo  comburente,  quema  las  partículas  de 
carbono,  que  en  suspensión  en  la  llama  son  las 
que  dan  la  luz,  como  puede  verse  en  el  mechero 
Bunsen  y  sus  modificaciones.  Es, pues,  necesario 
evitar  su  ¡uesencia,  lo  que,  como  se  ha  dicho,  se 
consigue  únicamente  con  una  buena  marcha  en 
la  fabricación. 

El  amoníaco  y  algunas  de  las  combinaciones 
sulfuradas  quedan  (aunque  no  completamente) 
retenidas  en  las  torres  lavadoras,  reduciéndose 
entonces  la  depuración  química  al  gas  anhídri- 
do carbónico,  hidrógeno  sulfurado,  algo  de  amo- 
níaco y  sus  compuestos  y  pequeñísimas  cantida- 
des de  combinaciones  ciánicas  y  sulfocarbónicas. 

El  amoníaco  en  el  gas  da  lugar,  por  su  combus- 
tión, al  protóxido  de  nitrógeno  y  ácido  nitroso, 
que  aparte  de  sus  malas  cualidades  va  poco  á 
poco  transformándose  en  ácido  nítrico,  el  cual, 
actuando  sobre  los  metales  de  las  habitaciones 
en  que  se  halla,  produce  su  corrosión. 

El  ácido  carbónico,  combinándose  con  carbo- 
no, forma  dos  óxidos  de  carbono  que  carecen 
de  poder  iluminante. 

El  ácido  sulfliídrico  y  los  compuestos  sulfura- 
dos dan  lugar,  al  quemarse,  ala  producción  de  an- 
hídrido sulfuroso,  que  ennegrece  los  dorados  y 
pinturas,  siendo  además  perjudicial  á  la  salud 
de  quien  los  respira. 

Para  la  eliminación  de  todos  estos  compuestos 
es  preciso  hacer  pasar  el  gas  por  aparatos  espe- 
ciales antes  de  ser  conducidos  al  gasómetro.  Las 
substancias  empleadas  con  tal  objeto  varían 
bastante,  por  lo  que  se  enumerarán  las  más 
importantes. 

Si  las  proporciones  de  hidrógeno  sulfurado, 
anhídrido  carbónico  y  amoníaco  fueran  las  con- 
venientes para  su  combinación  mutua,  el  trata- 
miento por  el  agua  sería  conveniente,  obteniendo 
ya  en  los  lavaderos  una  depuración  casi  com- 
pleta. No  siendo  bastante  el  amoníaco  para  esta 
saturación,  se  ideó  el  empleo  repetido  de  las 
aguas  amoniacales  con  este  objeto,  haciendo  in- 
teresantes experiencias  varios  químicos,  expe- 
riencias qne  por  desgracia  no  han  resultado 
prácticas.  Si  se  hubiera  conseguido  esta  última 
condición  el  empleo  del  agua  amoniacal  sería  el 
más  racional,  ya  que  es  ésta  un  subproducto  de 
la  misma  fabricación. 

A  la  de]niiacióu  por  medio  del  agua  amonia- 
cal siguió  la  de  la  cal  cáustica  en  lechada  clara. 
Esta,  con  el  anhídrido  caibónico,  da  lugar  á  la 
formación  de  carbonato  de  calcio,  según  la  reac- 
ción {0H)-Ca  +  C0-=CO^Cí  +  Il'-0,  y  con  el  hi- 
drógeno sulfurado  produce  un  sulfhidrato  de  la 
siguiente  manera: 

(OH  )=  -f  H2S  =  CaSH,  OH  -f  H^O. 

El  amoníaco  no  es  así  absorbido,  por  lo  que 
la  depuración  d  la  cal  es  insuficiente  si  antes  no 


19S 


GAS 


se  ha  eliminado  este  cvieipo.  No  es,  sin  embargo, 
ésta  la  causa  de  que  la  depuración  á  la  cal  no  sea 
la  únicamente  enijileada,  siendo  el  principal 
inconveniente  la  diticultad  de  desprenderse  de  la 
materia  ya  servida,  pues  el  sulfuro  de  calcio, 
carbonatándose  al  aire,  da  lugar  á  la  formación 
de  carbonato  calcico  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  sulfurado,  que  molesta  á  la  vecindad, 
siendo  causa  de  continuas  reclamaciones. 

Si  en  vez  de  la  lechada  de  cal  se  emplea  la  cal 
en  polvo  húmedo,  se  efectúan  las  mismas  reac- 
ciones, pero  con  más  ventaja,  reteniéndose  ade- 
más mecánicamente  algo  de  sulfuro  de  amonio. 

Aunque  la  cal  es  insustituible  para  la  elimi- 
nación del  anhídrido  carbónico,  no  es  tan  propia 
para  la  del  hidrógeno  sulfurado,  por  lo  cual  se 
ha  recurrido  á  otras  substancias  más  aptas;  tales 
son  el  hidrato  de  hierro,  establecido  primero  por 
Philipps  y  luego  por  Laming,  y  el  cloruro  de 
manganeso,  residuo  de  las  fábricas  de  hipnclo- 
ritos.  Uno  y  otro  de  estos  metales,  combinándo- 
se con  el  hidiógeno  sulfurado,  dan  lugar  á  un 
sulfuro  metálico  que  goza  de  la  propiedad  de 
regenerarse  al  aire,  produciéndose  azufre  y  la 
materia  primitiva.  La  reacción  que  origina  el 
sulfuro  es: 

(OH)«Fe^  4-  3H2S  =  Fe^S^  -|-  6H=0. 

La  que  origina  la  regeneración  no  está  clara- 
mente determinada.  Según  algunos  químicos, 
se  forma  sulfato  ferroso  con  la  separación  de  la 
tercera  parte  del  azufre, 

Fe2S3-f80  =  2SO*Fe-fS; 
pero  repetidos  ensayos  han  demostrado  que  el 
azufre  que  se  separa  es  casi  todo  el  que  entra  á 
formar  el  sulfuro ,   en  cuyo   caso  sería  preciso 
admitir  la  fórmula 

Fe=S3  -f  30  -f  3(H20)  =  (0H)«Fe2  +  3S. 

El  hidrato  de  hierro  no  se  emplea  nunca  solo, 
sino  asociado  con  la  cal  y  con  una  materia  inerte 
que  divida  la  masa,  siendo  la  mezcla  más  em- 
pleada la  llamada  mezcla  de  Laming,  que  consta 
de  caparrosa,  cal  y  aserrín,  en  proporciones  que 
varían,  siendo  las  más  empleadas  las  dos  si- 
guientes: 

Aserrín ;         7  hectolitros. 

Cal  apagada .  .         4  » 

Sulfato  ferroso 250  kilgs. 

ó  esta  otra: 

Aserrín 280  litros 

Cal 160      » 

Sulfato  ferroso 100  kilgs. 

Variando  naturalmente  con  la  naturaleza  de  la 
hulla  empleada,  la  de  la  cal  y  otras  circunstan- 
cias prácticas.  En  esta  mezcla  el  papel  de  la  cal 
es  descomponer  el  sulfato  ferroso,  al  propio 
tiempo  que  absorber  el  anhídrido  carbónico  si 
antes  no  se  depura  apar- 
te, lo  que  es  muy  conve- 
niente. 

Finalmente,  se  emplea 
con  éxito  una  especie  de 
tierra  ferruginosa  de  dis- 
tintas procedencias,  que 
viene  á  ser  una  siderosa 
impura  (carbonato  de  hie- 
rro con  gran  cantidad  de 
ganga  y  arcilla),  y  cuya 
acción  viene  á  ser  la  mis- 
ma de  la  mezcla  de  La- 
ming. Se  la  mezcla  tam- 
bién con  aserrín,  ó  con 
polvo  de  cok,  para  au- 
mentar sn  porosidad. 

Los  aparatos  emplea- 
dos varían  muy  poco  en 
las  diversas  fábricas. 
Abandonando  el  procedi- 
miento de  depuración  por 
la  lechada  do  cal,  y  con 
él  el  aparato  primitivo, 
se  emplea  hoy  (lía  el  apa- 
rato de  depurar.  Es  una 
coja  do  palastro,  provis- 
ta en  su  interior  de  va- 
rios rebordes  destinados 
A  recibir  unos  tabiipies  ngujorcados,  sobre  los 
mío  80  coloca  la  mezcla  depurante,  El  ^as  que 
llega  por  un  tubo  colocado  cu  la  parto  inferior 
tiene  que  atravesar  toda  la  ninsa  hasta  llegar 
n  la  porte  superior,  donde  está  el  tubo  do  cscane. 
La  tapadera  do  esta  cnjn  njiinla  por  cierro  lii- 
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dráulico,  y  va  generalmente  provista  de  un 
manómetro  para  poder  conocer  la  presión  inte- 
rior ,  y  un  agujero  autoclave  cuyo  objeto  es 
facilitar  la  carga  y  descarga  del  depurado,  ya 
que  la  presión  atmosférica  dificultaría  mucho  la 
operación  de  levantar  y  bajar  dicha  cubierta. 
Aun  así,  cuando  las  cajas  son  de  gran  tamaño, se 
necesita  disponer  de  una  grúa  para  facilitar  estas 
operaciones,  grúa  que  se  dispone  sobre  carriles, 
con  objeto  de  transportarla  á  todos  los  depura- 
dores. 

Cuando  las  cajas  de  depuración  son  de  gran 
tamaño  puede  convenir  hacerlas  de  maniposte- 
ría hidráulica,  las  que,  á  la  vez  que  más  econó- 
micas, tienen  la  ventaja  de  no  oxidarse,  como 
sucede  á  las  de  palastro  ó  fundición. 

Conviene  de  cuando  en  cuando  cerciorarse  de 
que  la  marcha  de  la  depuración  es  buena,  lo  que 
sólo  se  consigue  cou  un  ensayo  del  gas  que  se 
dirige  al  gasómetro.  Este ,  que  debe  natural- 
mente ser  corto  y  .sencillo,  se  dirige  sólo  al  reco- 
nocimiento del  anhídrido  carbónico,  del  amo- 
níaco y  del  hidrógeno  sulfurado. 

El  anhídrido  carbonice  se  reconoce  por  los 
papeles  reactivos  ó  por  precipitación,  que  es  lo 
más  conveniente.  Según  el  primer  medio  ,  se 
expone  al  paso  del  gas  un  pedazo  de  papel  im- 
pregnado de  tintura  de  cúrc\ima  ó  de  tornasol; 
sí  el  gas  contiene  dicho  cuerpo  el  tinte  amarillo 
de  la  cúrcuma  pasa  á  pardo,  y  el  del  tornasol  á 
rojizo.  Es  preferible  siempre  la  precipitación, 
que  consiste  en  hacer  atravesar  el  gas  por  una 
pequeña  cantidad  de  agua  de  barita  ó  cualquier 
otra  disolueióu  baritica  ó  calcica.  El  precipitado 
de  carbonato  de  bario  ó  calcio  dará  á  conocer 
una  purificación  imperfecta. 

El  amoniaco  se  reconoce  con  el  papel  de  tor- 
nasol enrojecido  por  nn  ácido  débil,  al  cual  vol- 
verá su  color  azul.  Si  se  hace  atravesar  el  gas 
por  una  disolución  de  sa'  de  cobre,  la  presencia 
del  amoníaco  quedará  confirmada  por  el  cambio 
de  color  de  la  sal,  ya  ijue  da  lugar  á  la  formación 
del  agua  celeste.  De  la  misma  manera  puede 
emplearse  una  disolución  de  tornasol  enrojecida, 
teniendo  cuidado  de  que  el  paso  del  gas  dure  el 
tiempo  necesario  para  que  el  amoníaco  que  con- 
tenga llegue  á  saturar  el  ácido  del  líquido. 

El  hidrógeno  sulfurado  se  conoce  por  la  colo- 
ración negra  que  hace  tomar  á  muchas  sales  me- 
tálicas, y  principalmente  al  subacetato  de  plomo. 
Puede  hacerse,  comeen  los  demás  ensayos,  bien 
en  papel  impregnado  de  dicha  sal,  bien  haciendo 
atravesar  el  gas  por  una  disolución  de  subacetato. 

Almacenamiento.  -  El  gas  producido,  después 
de  haber  sufrido  todas  las  operaciones  que  se 
acaban  de  reseñar,  es  almacenado  en  aparatos 
especiales  mal  llamados  gasómetros,  puerto  que 
su  función  no  es  medir  el  gas  fabricado,  sino 
simplemente  conservarle  hasta  el  momento  de 
su  consumo.  Para  medir  la  producción  se  em- 
plean aparatos  especiales  llamados  eontadores  de 
fabricación,  que  están  .fundados  en  los  mismos 
principios  que  los  ordinarios  ó  de  consumidor. 
Algunos  son  refíisíradorcs,  lo  que  se  consigue  con 
un  aparato  de  relojería  que  comunica  á  una  tira 
de  papel  un  movimiento  uniforme,  de  tal  manera 
que  un  lápiz  unido  al  contador  puede  marcar 
sobre  él  y  á  todas  horas  el  volumen  de  gas  que 
pasa. 

Los  contadores  de  fabricación  son  indispensa- 
bles y  prestan  grandes  servicios  en  las  fábricas. 
Cracias  á  ellos  puede  saberse  siempre  la  marcha 
de  la  operación,  el  volumen  do  gas  producido 
por  una  carga  determinada  ó  una  hulla  especial, 
y  muchas  otras  indicaciones  do  gran  valor  prác- 
tico. 

Distribiición.  -  La  distribución  del  gas  de 
hulla  se  verifica  por  medio  de  tubos  do  fundición 
ó  palastro,  de  diámetro  vario,  según  la  presión 
y  la  cantidad  de  ésto  que  deba  pasar.  De  una 
buena  canalización  depende  en  gran  parte  la  di- 
minución do  las  fugas,  tan  considerables  algunas 
veces  que  llegan  á  leproseutar  el  décimo  del 
consumo. 

So  bu  dicho  que  el  diámetro  do  los  tnbos  do- 
pende  de  la  cantidad  del  gas  que  ha  de  pasar  y 
do  su  presión;  dependo  también  de  la  longitud 
del  tuno,  do  la  mayor  ú  menor  altura  del  punto 
del  consumo  y  del  rozamiento  del  gas  sobro  las 
paredes,  ya  que  ésto  origina  una  pérdida  do  pre- 
sión. En  general,  debe  darse  nn  diámotro  doble 
del  necesario  para  poder  satisfacer  un  aunionto 
probable  de  consumo. 

El  material  de  In  canalización  osla  fundición 
paralas  grandes  arteiia«i,  do  hierro  pnrn  los  ra- 
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males  de  distribución  y  de  plomo  para  el  interior 
de  las  casas.  Debe  en  lo  posible  evitarse  el  nso 
del  cobre,  pues  conteniendo  siempre  el  gas  algo 
de  amoníaco  y  acetileno,  forma  un  acetiluro  do 
cobre  sumamente  denotante,  y  originado  por  lo 
mismo  á  serios  disgustos. 

Para  las  grandes  arterias  se  emiilean  en  la  ac- 
tualidad unos  tubos  de  plancha  de  hierro,  em- 
betunados interior  y  exteriormente,  y  que  por 
la  parte  exterior  se  les  incrusta  además  de  arena 
silícea,  y  aun  se  les  recubre  de  estopa,  todo  aglu- 
tinado por  el  alquitrán. 

La  unión  mutua  de  los  distintos  trozos  del 
tubo  se  verifica  en  los  de  fundición  por  medio  de 
un  manguiaó  cabeza,  que  es  una  parte  más  en- 
sanchada donde  encaja  el  extremo  del  trozo  si- 
guiente, y  cuyo  hueco  se  rellena  de  plomo  fun- 
dido para  cerrar  herméticamente.  Además,  suele 
pintarse  de  alquitrán  toda  la  red  para  evitar  más 
las  fugas. 

En  los  tubos  de  palastro  do  los  talleres  Tho- 
más,  el  empalme  se  verifica  á  tornillo  y  tuerca 
embetunando  luego. 

En  varios  puntos  de  la  red  suelen  colocárselo 
que  se  llaman  sifones  de  purga,  que  están  desti 
nados  á  sacar  de  la  cañería  los  productos  con- 
densados.  Son  sifones  ordinarios  que  desembocan 
en  recipientes  especiales  que  se  vacían  por  medio 
de  bombas. 

Ensayos  del  gas.  -  Para  determinar  la  calidad 
del  gas,  son  varios  los  ensayos  que  pueden  ha- 
cerse; pero  no  tienen  valor  práctico  más  que  el 
método  gasométrieo,  e\fotométrieo,  el  de  Erdmann 
y  la  determinación  del  peso  específico. 

Método  gasométrieo.  -  Está  fundado  en  la  pro- 
piedad que  tienen  algunos  cuerpos  de  absorber 
los  hidrocarburos  que  comunican  al  gas  sn  poder 
iluminante.  En  esencia,  consiste  este  método  en 
introducir  en  el  eudiórnetro  un  volumen  deter- 
minado de  gas,  é  introducir  luego  el  cuerpo  ab- 
sorbente, que  puede  ser  una  mezcla  de  anhídri- 
do y  ácido  sulfúrico  (ácido  Nordhausen),  ó  tam- 
bién el  cloro,  bromo  y  algún  otro  cuerpo.  La 
diminución  de  volumen  indica  el  de  los  hidro- 
carburos absorbidos.  Este  método  va  acompaña- 
do del  ensayo  por  combustión  con  el  oxígeno,  y 
en  el  mismo  eudiórnetro  de  los  gases  que  quedan 
después  de  absorbidos  los  hidrocarburos. 

Método  de  Erdmann.  —  El  aparato  ideado  por 
este  químico  para  la  determinación  del  valor  de 
un  gas  está  fundado  en  la  propiedad  que  tiene 
éste  de  disminuir  su  poder  luminoso  cuando  se 
se  le  mezcla  con  cierta  cantidad  de  aire.  Para  el 
ensayo  se  va  añadiendo  aire  al  gas,  hasta  deter- 
minar la  completa  obscuridad  de  la  llama,  y  en- 
tonces el  gas  será  tanto  más  iluminante  cuanto 
más  haya  necesitado  para  quitarle  su  poder  lumí- 
nico. 

Peso  específico.  -  Este  método,  que  no  es  mny 
exacto,  está  fundado  en  la  propiedad  de  que  el 
gas  es  tanto  más  iluminante  cuanto  más  pesado, 
ya  que  su  peso  será  mayor  cuantos  más  aceites 
hidrocarburos  contenga,  y  éstos  son  más  ligeros 
cuanto  más  sencillos.  De  modo  que  nn  gas  abun- 
dante en  ácido  carbónico  nos  dará  gran  densidad, 
y  por  lo  mismo  buena  calidad,  siendo  así  que 
será  absolutamente  malo.  Este  método  no  es, 
pues,  aplicable  á  gases  de  condiciones  parecida?, 
sirviendo  sólo  como  término  de  comparación 
entre  ella. 

Método  fotométrico.  -  Este  es  el  método  más 
racional.  Consiste  en  determinar  el  número  de 
litros  que  so  necesita  consumir  en  un  cierto  tiem- 
po para  producir  un  poder  lumínico  igual  al  de 
un  mechero  tipo.  V.  Fotómetho. 

-  Gas:  Oeag.  Rio  de  la  prov.  de  Huesca,  en 
el  p.  j.  de  .Taca.  Nace  en  término  de  Lere.s,  sigue 
por  los  do  Paraguas  y  Handres,  pasa  por  la  c.  de 
.laca,  y  confluye  con  el  río  Aragón ,  por  la  margen 
izquierda,  á  los  20  kms.  do  curso.  Recibe  por  la 
orilla  derecha  los  arroyos  de  Haraguas,  Cruce- 
piedra  y  Fuente  de  San  Juan,  y  por  la  izquierda 
los  arroyos  de  Mideras,  Las  Tejerías  y  Arliisa.  ; 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Sonto, 
ayunt.  do  Paderiio,  p.  j.  do  Botauzos,  prov.  de 
la  Coruña;  29  edifs. 

GASA  (de  tíaza,  ciudad  do  Palestina,  donde 
es  probable  que  tuviera  origen  esta  tela):  f.  Tela 
de  sedo,  ó  de  hilo,  muy  clara  y  sutil,  do  quo  co- 
niúnmeiito  unan  las  mujeres  en  sus  adornos. 

Viles  plumas 
Gasas  y  cintas,  llores  y  penachos. 
Te  trae  eü  cambio  do  la  snnere  tuyn;  etc 
JOVELLANOS. 
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...  la  formidable  marquesa,...  cree  hacer  ol- 
vidar su  fe  de  bautismo  eutre  el  fiuo  encaje, 
!ns  hiperbólicas  guaruicioues,  los  ingeniosos 
artificios  do  cintas  y  gasas;  etc. 

Mksuneuo  Romanos. 

GASAJADO;  m.  aut.  AoASA.iO. 

Partióse  l>ara  Escalona...  por  andar  ende  á 
monte,  y  rcscebir  algunos  gasajados,  que  el 
condestable  allí  tenia  aparejados. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-  GasaJADO:  ant.  Gusto,  placer  ó  contento. 
GAS  AJAR:  a.  ant.  Alegrar,  divertir.  Usábase 
t.  e.  r. 

GASAJO:  ui.  ant.  AGASAJO. 

...  estas  tales  cirimouiasyj.ibonaduras  (dijo 
Sancho)  más  parecen  burlas  que  gasajos  de 
huéspedes. 

Cervantes. 

GASAJOSO,  SA:  adj.  ant.  Alegre,  regocijado, 
gustoso. 

-Gasajoso:  ant.  Agasajador. 
GASAN:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  de  Marindu- 
que,  prov.  de  Slindoro,  Filipinas;  4  344  habitan- 
tes. El  pueblo  está  sit.  en  terreno  llano,  en  la 
costa  del  O.,  hacia  el  S. ;  arroz,  caña  de  azúcar, 
cacao,  café,  pimienta;  caza  y  ganadería.  Manan- 
tiales termales  sulfurosos. 

GASC  (Juan):  Bio(i.  Político  francés.  N.  en 
Tolosa  en  el  año  ISO'O.  M.  en  1S75.  Estudió  la 
ciencia  del  Derecho  en  su  ciudad  natal,  donde 
se  licenció  en  1823.  Después  de  la  revolución  de 
1830  fué  nombrado,  como  liberal,  individuo  del 
Consejo  Municipal  y  teniente  alcalde.  La  opo- 
sición que  hizo  á  la  medida  del  Censo  de  1841 
fué  tan  enérgica  que  el  gobierno  le  privó  de  su 
cargo  concejil  y  el  ministerio  público  le  persi- 
guió ante  el  Tribunal  de  Pau,  pero  consiguió 
que  este  Tribunal  le  absolviera.  En  1847  llamó 
la  atención  de  Francia  entera ,  defendiendo 
como  abogado  al  hermano  Leotade,  cuyo  pro- 
ceso tuvo  allí  tanta  resonancia.  Después  de  la 
Revolución  del  año  1848  fué  individuo  de  la 
Comisión  Municipal  de  Tolosa .  Se  presentó 
candidato  á  la  diputación  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente y  fué  derrotado.  En  las  elecciones 
para  la  Asamblea  Legislativa  de  1849  volvió 
á  presentarse  candidato,  contando  con  el  apo- 
yo de  los  legitimistas  y  clericales,  y  consiguió 
ser  elegido.  En  la  Cámara  se  unió  á  las  fracciones 
reaccionarias  y  votó  todas  las  medidas  contrarias 
á  los  principios  liberales  y  republicanos.  Sin  lle- 
gar á  desempeñar  un  papel  importante,  tomó  una 
parte  activa  en  los  trabajos  de  la  Asamblea,  y 
redactó  gran  número  de  dictámenes,  como  fueron 
el  de  aumento  de  sueldo  de  Luis  Bonaparte ,  sobre 
la  organización  del  crédito  agrícola  y  sobre  las 
asociaciones  industriales.  Cuando  vio  que  Luis 
Bonaparte  se  separaba  de  la  mayoría  siguió  una 
política  ambigua,  y  después  del  triunfo  del  golpe 
de  Estado  se  adhirió  á  la  política  triunfante. 
Fué  entonces  nombrado  individuo  de  la  comisión 
consultiva,  y  poco  después  entró  en  el  Consejo  de 
Estado,  siendo  promovido  á  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  en  1S69.  Cuando  la  revolución 
del  año  1870  se  retiró  á  la  vida  privada. 

GASCA  (Pedro  de  la):  Biog.  Sacerdote  y 
político  español.  N.  en  el  Barco  de  Avila  en 
1485.  M.  en  1560.  Entró  en  las  Ordenes,  fué 
consejero  de  la  Inquisición,  y,  aunque  clérigo  de 
luisa,  era,  como  otros  muchos  eclesiásticos  de  su 
^lioca,  entendido  y  práctico  en  los  negocios  de 
guerra.  Durante  los  años  de  1542  y  1543  sirvió 
rn  la  fortificacióny  defensadel  reino  de  Valencia, 
y  fué  nombrado  presidente  de  la  Audiencia  del 
Perú  con  poderes  amplios  para  hacer  cuanto 
condujese  á  la  pacificación  de  aquellos  dominios. 
Poseía  y  usaba  entonces  el  título  de  Licenciado. 
Cuando  llegó  al  Nuevo  Mundo  acababa  de  morir 
el  virrey  Blasco  Núñez  á  manos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  había  quedado  dueño  del  Perú.  En- 
viado sin  tropas  ni  recursos  para  sofocar  una 
revolución  gigantesca,  sin  otras  armas  qiie  su 
breviario  y  habilidad,  demostró  bien  pronto  que 
bajo  un  exterior  humilde  y  modesto  ocultaba 
cualidades  extraordinarias,  clara  inteligencia, 
entereza  de  carácter,  y  un  corazón  capaz  de  llevar 
á  cabo  las  más  arduas  empresas.  Desde  Panamá, 
á  donde  debió  de  llegar  en  los  comienzos  del  año 
de  1547,  escribió  á  las  .audiencias  de  Nueva 
España,  Santo  Domingo  y  loa  Confines  solici- 
tando auxilio,  y  sólo  la  última  atendió  al  llama- 
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miento  dictando  activas  providencias  con  el  ob- 
jeto de  levantar  alguna  fuerza  y  arbitrar  recur- 
sos. Llamó  dicha  Audiencia  al  oidor  Ramírez  do 
Quiñones  que  «era  aficionado  á  cosas  de  guerra,» 
y  le  encargó  la  organización  y  equipo  de  la  gente 
que  debía  mandar  él  mismo  como  capitán.  Con- 
siderando que  en  la  ciudad  principal  del  reino 
era  donde  había  más  elementos  para  llevar  á 
cabo  la  empresa,  pasó  Ramírez  á  Guatemala  (18 
de  febrero  de  1547),  y  secundado  dicazmente 
por  los  alcaldes  Lorenzo  de  Godoy  y  Antonio 
Ortiz   pudo  reunir  en   poco  tiempo  doscientos 
hombres,  á  quienes  se  proveyó  de  armas  y  pól- 
vora. Ramírez  hizo  cargar  un  buque  en  el  mar 
del  Sur  y  se  embarcó  para  Panamá.  García  Pe- 
láez,  hablando  de  esta  jornada  de  Quiñones  al 
Perú,  cita  en  seguida  un  auto  de  encomienda  á 
favor  de  una  biznieta  de  Diego  de  Vivar,  conta- 
dor de  Comayagua  en  la  época  de  la  expedición, 
y  dice  que  aparece  en  él  haber  suplido  Vivar  de 
su  propio  peculio  al  Licenciado  la  Gasea,  que  vino 
á  Comayagua  en  solicitud  de  auxilios,  más  de 
cien  mil  pesos,  en  un  navio,  armas,  municiones 
y  pagas  de  gente  de  tierra  y  mar.  Ningún  histo- 
riador menciona  la  ida  de  la  Gasea  á  Comayagua, 
ni  es  creíble  que  se  hubiese  alejado  tanto  del 
teatro  de  sus  operaciones.   Sería  algún  agente 
suyo  el  que  estuvo  en  aquella  ciudad  y  á  quien 
proporcionaría  Vivar  los  auxilios  que  menciona 
el  auto.  Agrega  el  autor  á  quien  citamos  que  eu 
auto  de  nombramiento  de  corregidor  de  Acace- 
bastían,  expedido  el  17  de  julio  de  1547,  á  favor 
de  un  biznieto  del  capitán  Juan  Pérez  de  Ardón, 
se  lee  que  este  último  compró  un  navio,  armó  y 
pagó  cien  soldados,  con  los  que  acudió  en  auxilio 
del  presidente  la  Gasea.  Cuando  Quiñones  llegó  á 
Panamá  la  Gasea  se  había  ya  embarcado  buscando 
las  costas  del  Perú,  á  donde  abordó  después  de 
algunos  contratiempos  y  de  haber  experimentado 
nmcha  falta  de  provisiones,  inconvenientes  que 
la  Audiencia  de  los  Confines  contribuyó  á  reme- 
diar, haciendo  salir  de  uno  de  los  puertos  del 
Sur  de  Nicaragua  un  buque  cargado  de  víveres, 
que  fueron  muy  oportuno  auxilio  para  el  ejército 
que  había  logrado  reuniría  Gasea,  quien,  usando 
mafia  y  constancia,  se  había  atraído  á  muchos 
capitanes  y  partidarios  de   Pizarro  y  contaba  ya 
con  fuerzas  para  atacarle.  Internado  en  tierra 
del  Perú,  dirigióse  el  presidente  hacia  el  Cuzco, 
donde  se  hall.íba  Pizarro  con  los  suyos,  y  antes 
de  que  cruzara  con  sus  tropas  el  Apurimac,  uno 
de  los  tributarios  del  Amazonas  (enero  de  1548), 
aumentó  aquéllas  con  ciento  cuarenta  hombres 
que  le  llevaba  Ramírez,  lo  que  indica  que  éste 
había  perdido  unos  sesenta  hombres  desde  su 
salida  de  Guatemala.  Con  este  refuerzo  dispuso 
ya  do  novecientos  hombres,  fuerza  próximamente 
ifual  en  número  á  la  de  Gonzalo  Pizarro.  En  la 
campaña  la  Gasea  se  reservó  siempre  la  dirección 
superior  de  las  operaciones,   pero  organizó  un 
Consejo  de  guerra  compuesto  del  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  y  del  general  Pedro  de  Hinojosa. 
Valdivia,  con  el  simple  titulo  de  capitán,  fué 
agregado  á  ese  Consejo.  En  las  deliberaciones  de 
este  cuerpo  reinó  siempre  la  mejor  armonía,  no 
sólo  por  la  discreción  de  dichos  tres  jefes  sino 
por  la  prudencia  superior  con  que  la  Gasea  sabía 
aunar  todas  las  voluntades.   Por  lo  demás,   el 
triunfo  de  la  causa  real  presentaba  menos  difi- 
cultades de  lo  que  al  principio  se  había  creído. 
La  población  española  estaba  cansada  de  revuel- 
tas y  quería  la  paz  para  procurarse  las  riquezas 
que  ofrecían  las  minas.  La  revolución  se  había 
desacreditado  con  crueldades  inauditas  é  innece- 
sarias. Bastó  que  un  hombre  prudente  y  sagaz 
se  presentase  eu  nombre  del  rey  y  que  ofreciese 
el  perdón  de  los  extravíos  anteriores  para  que 
los  menos  comprometidos  en  la  rebelión  acudie- 
sen á  engrosar  las  filas  del  primero.  Las  últimas 
operaciones  de  aquella  campaña,  difíciles  por  las 
asperezas  y  escabrosidades  del  terreno,  no  podían 
dejar  de  conducir  al  triunfo  seguro  del  ejercito 
real.  La  batalla  de  Jaquijahuana  ó  Xaquixagua- 
na,  si  es  que  merece  tal  nombre  un  encuentro  en 
que  apenas  se  derramó  sangre,  habiendo  abando- 
nado sus  banderas  los  que  seguían  al  usurpador, 
puso  término  á  la  guerra  civil  de  1548.  La  Gasea 
regresó  al  Cuzco,  confió  á  Valdivia  el  gobierno  de 
Chile,  y  desde  el  Cuzco  se  encaminó  á  Lima,  don- 
de se  hallaba  en  octubre  del  citado  año.  Sus  triun- 
fos en  América  valieron  á  la  Gasea  los  lionrosos 
dictados  de  Padre  restaurador  y  jMi'ijicador.  En 
el  Cuzco  fomentó   la  colonización  é  hizo  entrar 
grandes  sumas  en  el  Tesoro,  á  la  vez  que  alirinó 
en  todas  p.irtes  la  autoridad  del  rey.  Regresó  á 
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España  en  los  primeros  días  de  1540;  pasó  de 
nuevo  por  la  América  central,  tocando  en  Pa- 
namá, y  puede  formarse  idea  de  las  riquezas  quo 
al  rey  llevaba  sabiendo  quo  de  ellas  eran  una 
parto  las  sesenta  cargas  de  plata  que  el  capitán 
Salguero,  compañero  de  rebelión  de  los  Contre- 
ras,  halló  en  un  buque  quo  se  dirigía  á  Nombre 
de  Dios  y  que  en  el  río  Chagres  fué  apresado  por 
aquel  rebelde.  De  vuelta  en  España  obtuvo  la 
Gasea,  en  recompensa  de  sus  servicios,  el  obispa- 
do de  Sigüenza,  y  luego  el  de  Palencia,  en  cuya 
diócesis  acabó  sus  días. 

-  Gasca  (Mariano):  Biog.  Botánico  español. 
N.  en  Encinacorba  (Zaragoza)  en  1776.  M.  en 
Barcelona  en  junio  de  1839.  Aunque  sus  padres 
le  destinaban  al  estado  eclesiástico,  él  opuso  in- 
vencible resistencia  á  tales  deseos,  y  después  do 
haberse  iniciado  en  las  primeras  letras  y  más 
adelante  en  la  Filosofía,  cursó  con  entusiasmo 
los  estudios  de  la  Facultad  de  Medicina.  Eu  la 
Universidad  de  Zaragoza  primeramente,  y  más 
tarde  en  la  de  Valencia,  cursó  las  asignaturas 
que  comprende  aquélla,  y  trasladándose  poste- 
riormente á  Madrid,  con  la  protección  del  mé- 
dico Soldevila,  hizo  mayores  adelantos  y  se  unió 
por  estrecha  amistad  á  Cabanilles.  Este,  que  fué 
nombrado  director  del  Jardín  Botánico  de  la 
capital  de  la  nación  española,  solicitó  y  obtuvo 
del  gobierno  una  modesta  pensión  en  favor  del 
joven  aragonés,  el  cual  le  sustituía  en  la  cáte- 
dra y  le  ayudaba  colaborando  en  sus  obras.  Co- 
misionado Gasca  eu  1803  para  recorrer  la  penín- 
sula y  coleccionar  los  datos  necesarios  para  la 
formación  de  la  Flora  española,  descubrió  el 
liquen  islándico.  Desempeñaba  al  iniciarse  la 
guerra  de  la  Independencia  el  cargo  de  profesor 
de  Botánica  médica,  pero  eutre  someterse  al  go- 
bierno de  José  Bonaparte, quo  le  ofrecía  grandes 
honores,  ó  abandonar  el  puesto,  optó  por  lo  se- 
gundo, incorporándose  al  ejército  nacional,  en  el 
que  desempeñó  las  funciones  de  médico  militar. 
Terminada  la  campaña  volvió  Gasca  á  la  corte, 
recibiendo  el  nombramiento  de  director  del  Jar- 
dín Botánico,  empleo  que  desempeñó  con  gran 
crédito,  así  como  muchas  misiones  que  le  con- 
fiaron los  gobiernos.  Por  haber  sido  diputado  en 
las  Cortes  de  1820  tuvo  que  emigrar  en  1S23, 
y  el  populacho  de  Sevilla  destruyó  los  manuscri- 
tos y  el  copioso  herbario  que  Gasca  escribió  y 
coleccionó  á  costa  de  infinitas  vigilias  y  fatigas. 
Refugiado  en  Londres,  pronto  se  captó  la  amistad 
de  los  más  ilustres  botánicos  ingleses,  comen- 
zando de  nuevo  sus  trabajos  científicos,  hasta  que 
una  enfermedad  le  obligó  á  abandonar  la  capital 
de  la  Gran  Bretaña  para  trasladarse  á  Jersey,  an- 
sioso de  recobrar  la  salud.  El  cambio  de  sistema 
en  1834  le  franqueó  las  puertas  de  la  patria  y  le 
devolvió  el  cargo  do  director  del  Jardín  Botá- 
nico de  Madrid,  concediéndosele  también  algu- 
nos honores,  que  disfrutó  poco  tiempo.  Gasca 
alcanzó  una  celebridad  universal.  Su  memoria 
es  saludada  con  respeto  por  los  botánicos.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Amenida- 
des ■naturales  de  las  Esjmñas;  Elenchus  Planta- 
rum  quo:  in  Horlo  Regio  Botánico  Matritensi 
colehantur,  anno  MDCCCXl^;  Noticia  del  des- 
cubrimiento del  liquen  islándico  en  el  puerto  de 
Pajares;  J/emoria  sobre  las  plantas  barrilleras 
de  España;  Flora  española;  Ceres  española;  No- 
ticia de  la  vida  literaria  de  don  José  Antonio 
Cabanilles;  Materiales  para  la  noticia  histórica 
de  Gabriel  Alonso  de  Herrera;  Lista  de  plantas 
útiles  para  los  prados;  Descripción  de  algunas 
plantas  delJardín  Botánico  de  Madrid,  en  cola- 
boración con  José  Demetrio  Rodríguez. 

CASCAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
355  habits.  Sit.  en  llano,  en  medio  de  huertas 
próximas  al  río  Júcar.  Cereales,  vino,  patatas  y 
hortalizas. 

GASCOIGNE  (Guillermo):  Biog.  Célebre  ma- 
gistrado inglés.  N.  en  el  condado  de  York  hacia 
el  año  1380.  M.  en  1413.  Fué  a«oí-«fi/del  duque 
de  Hereford,  juez  en  1399,  chic/jmtice  del  Banco 
del  Rey  en  1401,  y  desempeñó  estas  varias  fun- 
ciones con  tanta  pericia  como  talento.  Estuvo 
encargado  por  Enrique  IV  de  varias  negociacio- 
nes importantes,  y  contribuyó  especialmente  á 
apaciguar  los  disturbios  causados  por  la  revolu- 
ción de  Enrique  Percy,  conde  de  Northúmber- 
land.  Este  magistrado  se  hizo  célebre  por  la  fir- 
meza y  energía  de  su  carácter.  Cítase  de  él  el 
hecho  siguiente,  que  puede  dar  una  idea  de  su 
energía.  El  príncipe  de  Gales,  que  fué  más  tardo 
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Enriqno  V,  querienclo  salvar  á  uno  de  sus  com- 
pañeros de  orgía,  llevado  ante  los  Tribunales 
por  un  grande  delito,  creyó  intimidar  é  influir 
sobre  Gascoigne  yendo  á  la  audiencia  y  colo- 
cando al  acnsado  bajo  su  protección.  El  inco- 
rruptible magistrado  no  por  eso  dejó  de  condenar 
al  culpable;  furioso  el  principe,  y  no  pudiendo 
dominar  su  cólera,  se  lanzó  sobre  Gascoigne  y  se 
dejó  llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  golpearle. 
El  magistrado,  sin  turbarse  ante  aquella  agresión 
injusta,  ordenó  á  los  empleados  del  Tribunal  que 
se  apoderaran  del  futuro  rey  de  Inglaterra  y  le 
llevasen  á  la  cárcel.  Este  acto  de  valor  cívico  ha 
sido  varias  veces  citado  por  los  poetas  ingleses,  y 
sirvió  de  asunto  á  una  obra  dramática  titulada 
The  play  of  Jcing  Eeury  V  (La  comedia  del  rey 
Enrique  V). 

GASCÓN  NA:  adj.  Natural  de  Gascuña.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flandes, 
adonde  se  había  ido  huyendo  por  no  tener  por 
suegra  á  doña  Eodríguez,  ordenaron  de  poner 
en  su  lugar  á  un  lacayo  gascón,  que  se  llama- 
ba Tosilos,  etc. 

Cervantes. 

Transformado  en  un  instante 
Vino  en  mercero  GASCÓX 
Con  una  caja  á  la  espalda, 
Imitando  oficio  y  voz. 

Tirso  de  Molina. 

-  Gascón":  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
antigua  provincia  de  Francia. 

...:  Esta  figura  qne  aquí  parece  á  caballo, 
cubierta  con  una  capa  gascona,  es  la  mesma 
de  D.  Gaiferos,  etc. 

CF.UVAXTE.S. 

-  Gascón  de  Gotor  (Anselmo):  Bioy,  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Zaragoza  en  1863. 
Hizo  en  aquella  cindad  sus  primeros  estudios 
como  alumno  de  la  Escuela  de  Nobles  de  San 
Luis,  donde  cursó  Filosofía.  En  el  curso  de 
18S1  á  18S2  principió  sus  estudios  de  Pintura. 
Diecinueve  años  de  edad  contaba  cuando  por 
fallecimiento  de  su  padre  tuvo  que  atender  á  la 
subsistencia  de  su  familia.  Entonces  se  consagró 
con  mayor  ardor  á  su  estudio  Por  aquella  época 
trazaba  solo,  sin  guía,  su  Caheza  de  anciano  de 
la  Edad  Media  y  su  tipo  de  Anciana  orando, 
que  presentó  con  otros  trabajos  en  las  Exposi- 
ciones de  Zaragoza  de  1885  y  1886,  mereciendo 
unánimes  elogios.  Seis  de  sus  obras  fueron  ad- 
quiridas, y  en  el  último  de  aquellos  certámenes 
obtuvo  dos  medallas  de  tercera  clase.  Su  tipo  de 
estudio  Anciana  orando  figuró  después  en  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madrid  en  1887.  Consejos  de  amigos  cariño- 
sos le  decidieron  á  enviar  las  cabezas  predichas 
á  Madrid,  donde  figuraron  en  sección  preferente 
de  la  Exposición  Bo.sch  y  llamaron  la  atención 
do  los  inteligentes,  siendo  más  tarde  adquirida 
la  del  Anciano  de  la  Edad  Media  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  Museo  Nacional.  Pen- 
sionado por  el  Círculo  Mercantil,  Industrial  y 
Agrícola  de  Zaragoza,  Gascón  de  Gotor  marchó 
á  Madrid.  Allí  perdió  los  resabios  propios  de  una 
educación  artística  incompleta,  y  se  inició  bien 
pronto  en  el  verdadero  arte,  consagráiulosc  al 
estudio  del  natural.  Fruto  de  este  trabajo  fué 
su  hermo.so  tipo  Un  fumador,  que  llamó  ju-ofun- 
damento  la  atención  pública,  obra  en  que  se 
descubre  una  nueva  tendencia,  y,  si  bien  no  del 
todo  determinada,  una  personalidad  artística. 
Este  trinnfo  excitó  el  interés  de  su  ciudad  natal, 
y  la  corporación  municipal  de  Zaragoza  le  pin- 
sionó  por  cuatro  años.  A  favor  de  esta  jirotección 
el  joven  ]>intor  pu<lo  dedicarse  de  lleno  al  arte 
y  entrar  como  discípulo  en  el  estudio  deUnceta. 
ílcsultado  de  la  enseñanza  de  este  maestro  fue- 
ron ocho  trabajos  que  en  1-889  presentó  al  Ayun- 
tamiento de  Zaragoza,  entre  los  cuales  figuraba 
«no  ailmirablo  al  carbón,  y  que  obtnvo  el  honor 
do  ser  expuesto  en  el  gran  salón  de  la  Lonja.  El 
Ayuntamiento  do  su  patria  le  aumentó  la  pensión 
que  disfrutaba.  Desde  en  toncos  son  varios  los  tra- 
uojoB  ejecutados  portd  artista;  entre  ellos  se  cuen- 
tan varias  cabeza»  do  estudio  y  algunos  rctrato.n. 
Do  esto»  trabajo»,  uno  de  los  más  notables  es  el 
cuadro  que  Ihvuála  Exposición  de  Helios  Artes 
colebrada  en  Madrid  en  1890,  y  que  rcprcRcnta 
un  Afarrro  del  A inniln miento  (/<•  Xnraifota.  Acerca 
de  él  dice  en  una  carta  el  rejmtado  ciítico  señor 
Tarada  y  Santln,  cntedráticDde  lo  Escuela  Espc 
cial  de  l'iiiinrn:  «I,a  gollordia  y  naturalidad  do 
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la  figura  demuestran  que  al  componerla  no  ha 
buscado  el  autor  afectaciones  de  ningún  género. 
La  misma  sencillez  de  las  líneas  y  del  plegado 
de  los  paños  favorece  al  conjunto.  El  tipo  es 
característico  de  la  enérgica  raza  aragonesa,  que 
tan  alto  supo  elevar  y  sostener  sus  instituciones. 
El  colorido,  sobrio  y  castizo,  tiene  la  buena  mar- 
cha do  los  maestros  españoles  del  siglo  xvii ; 
ejecución  suelta  y  grandiosa  marcan  la  buena 
senda  por  la  que  Velázquez  y  Rosales  llegaron 
á  la  admirable  síntesis  de  su  estilo.  No  se  crea 
por  eso  que  la  obra  carece  de  defectos:  los  tiene, 
pero  es  imposible  exigir  á  un  joven  que  empieza 
el  dominio  de  la  forma,  la  seguridad  del  mode- 
lado y  la  corrección  del  dibujo  en  cuanto  al 
detalle  y  carácter,  que  sólo  poseen  los  grandes 
maestros.  El  cuadro,  en  resumen,  es  un  buen 
anuncio  que  revela  un  artista  que  empieza  su 
carrera  dentro  de  las  sanas  máximas  de  la  pin- 
tura española.» 

GASCONADE:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos, afl.,  por  la  derecha,  del  Misouii  inferior. 
Tiene  todo  su  curso  en  el  estado  del  Missouri. 
Nace  en  el  condado  de  Wright,  parte  meridional 
del  estado;  mezclasus  aguas  con  las  del  White 
River  y  sus  afluentes;  corre  en  la  dirección  N. , 
tuerce  después  al  N.  E.  y  serpentea  por  los 
condados  de  La  Clede,  Pulaski,  Maries,  Osage, 
y  termina  en  el  que  lleva  su  nombre,  55  kiló- 
metros aguas  abajo  y  al  E.  de  Jétferson-City, 
110  kms.  al  O.  de  San  Luis,  después  de  un  curso 
de  unos  300  kms  ,  que  forma  línea  muy  sinuosa. 
Difícilmente  se  encuentra  una  sección  de  10  ki- 
lómetros que  conserve  la  línea  recta.  Es  una 
hermosa  y  límpida  corriente  de  agua  que  pasa 
por  un  país  lleno  de  colinas  y  muy  rico  en  bos- 
ques, y  por  el  que  navegan  hacia  el  Missouri  en 
todo  tiempo  balsas  de  pino  y  de  encina.  Lús 
vapores  pueden  remontarle  basta  95  kms.  Reci- 
be importantes  afluentes  en  la  parte  superior  do 
su  curso,  entre  los  que  los  principales  son:  por 
la  izquierda  el  Csage  Fork(90  kms.  de  curso); 
por  la  derecha  el  Rubidoux  (100  kms.),  y  el  Big 
Pincy  (1.30  kms.  i;  Coudado  del  estado  del  Mis- 
souri, Estados  Unidos;  1400  kms.^  y  11155 
habits.  Está  limitado  al  N.  por  el  Missouri  que 
en  este  punto  bordea  el  f.  c.  del  Pacífico,  y  atra- 
vesado por  su  ángulo  N.  O.  por  el  río  Gascona- 
de,del  cual  recibe  el  nombre.  Es  un  terreno 
poco  favorable  para  el  cultivo,  excepto  en  las 
márgenes  de  los  ríos.  Se  encuentra  en  él  gran 
cantidad  de  hierro  y  azufre  y  excelente  cal; 
también  hay  cobre.  Su  cap.  es  Hermann. 

GASCONES:  ffcoí/.  Lugar  con  ayunt.  ,p.  j.  de 
Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  190  ha- 
bitantes. Situado  en  terreno  pedregoso,  cerca  de 
Buitrago.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

GASCONES,  SA:  adj.  Gascón.  Api.  á  perso- 
nas. U.  t.  c.  s. 

GASCONILLA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Teruel;  18  cdifs. 

GASCOYNE:  Geog.  Río  de  la  Australia  del  O. 
La  forman  dos  brazos  principales  cuyas  fuentes 
están  un  poco  al  N.  del  25"  de  lat.  S.,  en  las 
verdes  llanuras  que  domina  el  monte  Labou- 
chere  (unos  122  long.  E. ).  El  brazo  meridional 
que  ya  se  llama  Gascoyue,  corre  primero  al  O. 
á  través  del  llano  do  MacAdam,  lamiendo  la 
base  de  colinas  de  500  m.,  y  describe  luego  una 
curva  pronunciada  al  N.  para  venir  á  tomar  de 
nuevo  su  primitiva  dirección  al  O.  Cerca  del 
119*'  1'  de  long.  E.  se  une  con  el  brazo  septen- 
trional, el  Lyons  Kiver,  que  cruza  la  región  mon- 
tañosa en  donde  se  eleva  el  monte  Augustns 
(1091  ni.).  El  Gascoyne,  así  forma<lo,  va  á  des- 
aguar unos  ISOkms.  más  al  O.  en  el  Golfo  do 
lo»  Perros  Marinos  ó  Shark's  Bay,  enfrente  de 
las  islas  Dorre  y  Bernier,  algunos  minutos  al  N. 
del  paralelo  25.  El  viajero  australiano  Gregory 
fué  el  primero  que  reconoció  en  185S  la  cuen- 
ca superior  del  Gascoyno. 

QASCUE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Odieta, 
p.  ,j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  27  cdifs. 

QASCUEÑA:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Priego,  ]irov.  y  dióc.  de  Cnenco;  1005  lialiitan- 
tes.  .Sit.  al  pie  do  varios  corros,  cerca  del  río 
Gnadomejna,  lí  su  derecha  y  al  O.  de  Olmeda 
del  Key.  Cereales,  vino,  aceite,  anís,  azafrán  y 
hortalizas.  Atribuyese  la  fundación  do  esta  villa 
ó  varios  gascones  emigrados  de  Fraucio,  y  que 
después  de  vagar  por  varios  puntos  de  Castillo 
vinieron  á  lijoisc  cu   este  paraje,  ||  Lugar  con 
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ayunt.,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  362  habits.  Sit.  en  la  lal.la 
de  la  sierra  de  Alto  Rey,  cerca  de  La  Nava  do 
Jadraque.  Baña  su  término  el  río  Boruoba. 

GASCUÑA:  Gcog.  Región  y  antigua  prov,  do 
Francia,  sit.  entre  la  Guyena  al  N.,  el  Langue- 
doc  y  el  condado  de  Foix  al  E.,  los  Piíineos  y 
España  al  S. ,  el  Bearn  al  S.  O.  y  el  Gol  fo  de  Gas- 
cuña ó  de  Vizcaya  al  O. ;  26  520  kms'-.  A  ella  per- 
tenecen las  más  altas  cumbres  de  los  Pirineos 
franceses,  la  meseta  de  Lanneniezán,  los  oteros 
ó  colinas  del  Armagnac  y  de  la  Lomagne,  las 
Laudas  y  algunas  hermosas  llanuras  del  Garona 
y  del  Adour.  Por  el  N.  N.  E.  toca  en  el  Garona 
en  varios  puntos;  por  el  E.  pasa  algo  más  allá; 
el  Salat,  afl.  de  la  derecha  del  Garona,  corre  por 
tierra  gascona.  El  resto  del  país,  es  decir,  casi 
todo  él,  pertenece  á  la  cuenca  de  la  izquierda  de 
aquel  río  y  á  la  del  Adour.  El  terreno  es  fértil, 
sobre  todo  la  llanura  del  Adour,  la  de  Lavedán 
ó  Argeles,  y  la  del  Garona  entre  Murat  y  Fron- 
sac;  la  principal  producción  son  los  cereales;  en 
las  montañas  abundan  los  bosques  de  hayas, 
abetos,  encinas,  etc. ;  en  las  Laudas  los  pinos. 
Fama  tienen  los  vinos  y  los  aguardientes  del 
Gers.  Hay  también  extensas  praderas  y  montes 
en  que  pastan  numerosos  rebaños  de  ganado  va- 
cuno, lanar  y  caballar,  y  en  la  región  montaño- 
sa se  explotan  grandes  y  ricas  canteras  de  her- 
mosa piedra  de  construcción  y  mármoles.  Bien 
conocidos  son  los  establecimientos  de  aguas  ter- 
males de  la  región  pirenaica  de  Gascuña,  Dax, 
Cauterets,  Bagnéres  de  Bigorre  y  de  Luchón, 
etc.,  etc.  No  es  país  notable  por  su  indus- 
tria fabril,  y  figura  como  una  de  las  regiones  de 
Francia  que  mayor  contingente  dan  á  la  emi- 
gración. Los  gascones,  que  tienen  fama  de  ser  en 
Francia  lo  que  los  audaluces  en  España  por  su 
carácter  vivo,  decidido,  y  algún  tanto  aficiona- 
dos á  las  exageraciones,  hablan  un  dialecto  ó 
patois  especial. 

La  Gascuña,  que  en  el  siglo  pasado  formaba 
parte  del  gobierno  general  de  Guyena  y  Gascuña, 
comprende  los  países  llamados  Armagnac,  Asta- 
rae,  Bigorre,  Commingcs,Condomois,C'ouseráns, 
Cuatro  Valle,  Chalosse,  Labourd,  Laudas,  Lo- 
magne, Ncbourán  y  Soule.  La  cap.  era  Auch, 
cap.  también  del  Armagnac.  Hoy  forma  los  de- 
partamentos de  Altos  Pirineos,  Gers  y  Laudas  y 
parte  de  los  de  Bajos  Pirineos,  Alto  Garona,  Lot 
y  Garona  y  Tarn  y  Garona. 

Los  gascones  ó  rascoíicsson  de  origen  español; 
iberos  vascos  fundaron  la  c.  de  Elimberris,  hoy 
Auch;aqni,  como  en  toda  la  zona  pirenaica  fran- 
cesa, la  historia  y  la  geología  están  de  acuerdo 
para  demostrar  que  los  límites  naturales  de  la 
nación  española  caen  al  N.  de  la  vertiente 
septentrional  de  los  Pirineos.  Luego  los  iberos 
se  mezclaron  con  los  galos  y  resultó  la  población 
mixta  de  los  aquitanos,  sometida  por  los  ejérci- 
tos de  Roma  en  tiempo  de  César  y  de  Augusto. 
Entonces  lo  que  hoy  es  Gascuña  se  llamó  Ko- 
irm/iojndania  6  Tevcera  Aquitania.  una  de  las 
regiones  preferidas  por  los  patricios  opulentos 
que  allí  establecieron  hermosas  fincas  de  recreo. 
Destruido  el  Imperio  romano  los  visigodos  se 
señorearon  del  país,  que  pronto  quedó  en  poder 
de  los  francos,  no  sin  gran  oposición  de  los  ibero- 
romanos,  que  hicieron  frente  á  los  inva.sores,  y 
aun  puede  decirse  que  sólo  noniinalmente  se  so- 
metieron á  los  francos,  pues  quedaron  bajo  la 
inmediata  autoridad  de  un  duqne,  en  el  hecho 
independiente  de  aquéllos  casi  siempre.  Los  ibe- 
ros de  Vasconia  y  do  los  Pirineos  invadían  el 
país  y  reforzaban  el  elemento  español,  y  prepon- 
deraron hasta  602,  en  que  Teodeberto  II,  rey  de 
Austrasia,  y  Tierry  II,  rey  de  Borgoña,  consi- 
guieron algunos  triunfos.  Aun  en  los  siglos  vil, 
viii  y  IX  toda  la  Aquitania  tuvo  duques, ya  in- 
dependientes 3"a  vasallos  de  los  reyes  francos, 
ii\ie  á  su  vez  tenían  como  vasallos  á  varios  con- 
ues;  en  los  días  do  Pepino  el  Breve  y  de  Cario- 
m.igno  existían  ya  los  condados  de  Bigorre,  Bur- 
deos, Agen,  Fezenzac,  Lectonve  y  Gascuña  pi-o- 
pia,  Después  so  formaron  el  ducado  de  .\lbret, 
los  condados  de  Armagnac,  Astarac,  Pardiao, 
Gaure,  Fozensaguet  y  Slarsán:los  vizcondodos 
do  Dax,  Bayona,  Ortlio,  Soule,  Bruihois,  Lo- 
magne y  Cuatro  Valles,  a.sí  como,  anteriormen- 
te, el  condado  do  Commingcs,  el  vizcondado  do 
Couseráns  y  el  de  Bearn.  Todos  estos  feudos  de- 
pendían del  duque  de  Gascuño,  titulo  que  en 
10.^2  había  pnsado.  por  matrimonio,  á  la  casa  do 
Poitiii»  y  Aquiunia.  En  1137  todo  el  país  pa.-ó 
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&  la  covoiía  ile  Francia  con  los  ileniás  doniiiiios 
de  Leonor  de  Aquitanio,  ninjer  de  Luis  VII; 
pero  lospenlió  cuando  aiiucUa  contrajo  segundo 
enlace  con  Enrique  de  Inglaterra,  si  bien  los 
señores,  condes  y  vizcondes  de  Gascuña,  no  so 
avinieron  á  reconocer  la  soberanía  del  ingles. 
Desde  mediados  del  siglo  xv  los  grandes  feudos 
de  Gascuña  fueron  incorporándose  á  la  corona, 
y  lo  que  aún  faltaba  se  agregó  al  ocupar  Enri- 
rique  IV  el  trono.  Sufrió  mucho  el  paí.s  durante 
las  guerras  de  religión,  y  hasta  principios  del  si- 
glo XVIII  no  so  organizó  la  provincia,  unida  al 
gobierno  militar  de  Guyena.  En  1716  formó  una 
generalía  ó  intendencia  civil,,  á  la  que  se  agre- 
garon el  Bearn  y  la  Navarra.  En  1774  perdió  el 
Chalosse,  el  Labourd,  las  Laudas  y  el  Condo- 
mois,  que  pasaron  á  la  generalía  de  Burdeos. 
Había  diez  obispados  en  la  Gascuña;  suprimié- 
ronse seis  en  17flO  y  sólo  quedaron  losde  Auch, 
Tarbes,  Aire  y  Bayona. 

-Gascuña  (Golfo  de):  Gcog.  Golfo  del  Océa- 
no Atlántico,  también  llamado  de  Vizcaya.  Es 
parte  del  Mar  Cantábrico  y  está  comprendido 
entre  las  costas  septentrionales  de  España,  desde 
el  Cabo  Machichaco,  y  las  occidentales  de  Fran- 
cia, si  bien  suele  entenderse  por  Golfo  de  Gas- 
cuña ó  de  Vizcaya  el  gran  saco  que  forman  la 
costa  de  España  y  Francia,  entre  el  Cabo  Orte- 
gal  y  la  isla  Ouessaut  (V.  Cant.\drico).  Es  el 
antiguo  seno  Aquitánico  ó  Golfo  de  los  Cán- 
tabros. 

GASEIFORME  (de  gas  y  forma,  latinizados): 
adj.  Que  se  halla  en  estado  de  gas. 

GASENDI  ó  GASENDOíPedeo):  Biog.  Erudito 
filósofo  y  astrónomo  francés.  N.  á  22  de  enero 
de  1592.  SI.  en  París  á  14  de  octubre  de  1655. 
Desde  los  primeros  años  de  su  vida  dio  mues- 
tras de  clara  inteligencia;  á  los  cuatro  años  re- 
citaba sermones  aprendidos  de  memoria;  á  los 
diez  pronunció  ante  el  obispo  de  Digue  un  dis- 
curso que  llamó  la  atención  del  prelado .  El 
cura  de  la  parroquia  le  había  enseñado  los  ele- 
mentos de  la  lengua  latina,  estudios  que  fué  á 
continuar  á  Digne,  desde  donde  se  trasladó  á  Ai-i 
para  oir  las  lecciones  do  Filosofía  que  explica- 
ba el  Padre  Pesaye,  fraile  de  la  Oiden  de  los 
Carmelitas.  A  la  edad  de  dieciséis  años  obtuvo 
Gaseudi,  por  concurso,  en  Digne,  una  cátedra  de 
Retórica  que  no  llegó  á  desempeñar  porque,  que- 
riendo seguir  la  carrera  eclesiástica,  volvió  á  Aix 
á  continuar  los  trabajos  para  realizar  su  deseo. 
Apreciábanse  ya  en  mucho  sus  talentos  de  predi- 
cador, gracias  á  lo  cual  fué  nombrado  predica- 
dor de  la  parroquia  de  Digne.  Después  de  haber 
recibido  el  grado  de  doctor  en  Teología  en  Avi- 
guón,  fué  preboste  del  cabildo  de  aquella  ciudad 
cuando  no  contaba  más  que  veintiún  años.  Las 
dos  cátedras  de  Filosofía  y  de  Teología  de  la 
Universidad  de  Ai.'í  estaban  vacantes  y  le  fueron 
concedidas  en  concurso,  decidiéndose  él  por  la 
de  Teología.  Seguíase  allí  el  sistema  filosófico  de 
Aristóteles:  Gaseudi  hizo  que  escribieran  en  por 
y  en  contra  de  dicho  sistema  tesis  á  las  cuales 
respondía  él  mismo  en  griego  y  en  hebreo;  por 
entonces  preparaba  contraía  Filosofía  aristotéli- 
ca, cuyas  doctrinas  se  seguían  sin  contradicciones 
en  las  escuelas,  notas  que  se  proponía  coordinar 
más  tarde.  Su  lectura  en  aquella  época  demuestra 
el  carácter  desigual  de  sus  trabajos:  leía  á  Séneca, 
Plutarco,  Juvenal,  Horacio,  etc.  Esta  amalgama 
de  nombres,  que  representan  sistemas  é  ideas  tan 
contradictorios,  no  debían  contribuir  á  estable- 
cer un  sistema  ordenado  y  unas  ideas  muy  claras 
en  su  cerebro;  pero  considerando  el  gusto,  el 
tiempo  y  la  rutina  á  que  estaban  condenados  los 
hombres  vulgares,  y  Gaseudi  era  indudablemen- 
te uno  de  éstos,  hay,  sin  embargo,  que  felici- 
tarlo por  haber  sabido  librarse  en  parte  de  los 
errores  en  boga.  Su  eclecticismo  le  hizo  dar  á 
sus  trabajos  una  nueva  dirección;  no  había  estu- 
diado aún  más  que  Moral,  Metafísica  y  lenguas; 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Anatomía  y  la  Astrono- 
mía. Una  determinada  tendencia  hacia  la  Astro- 
logia,  cuya  inlluencia  no  se  había  aún  extingui- 
do, había  sido  la  causa  primera  de  su  inclinación 
hacia  las  Ciencias  experimentales;  resolvió  en- 
tregarse á  ellas  por  comi>lcto,  y  como  gozaba  de 
un  beneficio  en  la  catedral  de  Digne,  pudo  en 
1623  renunciar  á  su  cátedra  de  Teología.  Sus 
primeras  obras  las  publicó  en  el  año  siguiente 
(1624),  y  fueron  los  dos  primeros  libros  de  las 
Exertitationcs  paradoxiciv  advcrsiis  Aristotclem. 
La  obra  excitó  cierta  protesta  en  las  escuelas; 
continuaba  Aristóteles  siendo  el  oráculo  de  ellas. 
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y  era  peligroso  combatir  sus  doctrinas.  El  hecho, 
sin  embargo,  era  muy  á  propósito  para  dar  á 
conocer  y  loilear  de  cierta  reputaoiiln  á  su  autor. 
Se  decidió  después  á  viajar,  y  visitó  sucesiva- 
mente la  Provenza,  el  Delfinado,  París,  los  Paí- 
ses Bajos  y  Holanda,  que  era  en  el  siglo  xvil  la 
tierra  prometida  do  la  prensa,  y  donde,  además, 
los  sabios,  las  Universidades  y  las  bibliotecas 
ofrecían  recursos  intelectuales  que  no  existían  en 
ninguna  otra  parte.  Deseaba  igualmente  visitar 
Italia  y  Constantinopla,  pero  la  dificultad  de  la 
empresa  le  hizo  renunciar  á  su  deseo.  En  1636, 
durante  una  permanencia  que  hizo  Gasendi  en 
Marsella,  verificó  las  observaciones  de  Piteas, 
contradichas  por  Estrabón  y  Polibio,  y  consiguió 
rectificar  por  medio  de  los  eclipses  de  luna  lascar- 
tas  hidrográficas  del  Mediterráneo,  al  que,  según 
lo  dicho  por  Tolemeo,  se  le  concedían  doscien- 
tas leguas  de  longitud  más  de  lo  que  verdade- 
ramente tiene.  En  163S  Gasendi  había  contraído 
relaciones  de  amistad  con  el  conde  de  Alais,  Luis 
deValois,  después  duque  de  Angulema.  El  prín- 
cipe le  facilitó  en  1641  el  medio  de  que  fnera 
nombrado  titular  de  un  empleo  muy  lucrativo; 
tratábase  de  dirigir  la  agencia  general  del  clero. 
El  sabio  se  negó  a  aceptar  aquel  destino  para  no 
interrumpir  sus  estudios,  que  eran  apreciados 
hasta  el  punto  de  que  se  pensó  en  confiarle  la 
educación  de  Luis  XIV  y  fué  nombrado  profesor 
de  Matemáticas  en  el  Colegio  de  Francia,  favor 
que  debía  á  la  intervención  del  arzobispo  de 
Lyón,  hermano  de  Riehelieu.  La  reina  Cristina 
de  Suecia  le  solicitaba,  lo  mismo  que  el  rey  de 
Dinamarca,  Federico  II,  los  Papas,  príncipes  y 
grandes  señores ,  entre  los  cuales  figuraba  el 
cardenal  de  Retz.  Sus  trabajos  como  profesor 
del  Colegio  de  Francia  alteraron  su  salud,  que 
era  débil;  los  médicos,  con  el  objeto  de  robuste- 
cerle, le  sangraron,  de  cuyas  resultas  murió. 
Gasendi  fué  enterrado  en  San  Nicolás  de  los 
Campos,  en  donde  aún  se  ve  el  mausoleo  y  el 
busto  que  se  le  erigió  en  el  siglo  xvii.  Dejó  una 
fortuna  de  cuarenta  mil  libras,  que  legó  por  tes- 
tamento á  su  cuñada,  mujer  de  su  hermano 
Pedro,  del  cual  desciende  la  familia  Gasendi, 
que  hoy  vive  en  los  Bajos  Alpes,  y  de  la  cual  ha 
salido  un  hombre  de  mérito,  el  conde  Gassendi, 
general  de  artillería  durante  el  primer  Imperio. 
Las  numerosas  relaciones  de  Gasendi  con  la 
mayor  parte  de  los  sabios  contemporáneos,  al 
mismo  tiempo  que  daban  á  sus  trabajos  gran 
publicidad,  le  procuraron  una  influencia  perso- 
nal que  no  puede  compararse  con  la  deLeibnitz, 
pero  que,  sin  embargo,  fué  muy  considerable. 
La  necesidad  de  comunicarse  sus  mutuas  obser- 
vaciones es  mucho  más  precisa  á  los  sabios  que 
á  los  pensadores  propiamente  dichos;  se  ilustran 
recíprocamente  ,  y  en  este  género  el  éxito  es 
proporcional  á  la  multiplicidad  de  los  esfuerzos. 
Por  otra  parte,  en  aquel  tiempo  no  existían 
sociedades  de  sabios;  veíanse  éstos  obligados  á 
grandes  esfuerzos  individuales  para  vulgarizar 
un  descubrimiento  ó  provocar  sobre  él  discusio- 
nes. He  aquí  por  qué  la  mayor  parto  de  ellos, 
antes  de  producir,  dieron  la  vuelta  á  Europa 
á  fin  de  crearse  relaciones  especiales.  Gaseudi 
sostenía  activa  correspondencia  con  Galileo,  cu- 
yas oiúniones  científicas  compartía,  pero  cuyas 
doctrinas  no  podía  enseñar  públicamente;  sos- 
tenía también  correspondencia  con  Kepler,  Du- 
puy  y  otros  astrónomos  poco  célebres  hoy,  pero 
entonces  muy  conocidos.  En  el  mundo  filosófi- 
co sostenía  igualmente  un  comercio  amistoso 
con  varios  hombres  distinguidos  como  Lamothe- 
le-Vayer,  Hobbes  y  Campauella,  á  quien  conoció 
en  Jlarsella.  Profesó  Gasendi  los  principios  de 
Hobbes  y  le  demostró  gran  estimación;  con  res- 
pecto á  Descartes  no  pasó  lo  mismo,  pues  eran 
dos  polos  opuestos  de  la  Filosofía,  y  además  Des- 
cartes era  hombre  de  genio  y  tenía  conciencia  de 
su  propio  valer;  las  objeciones  de  Gasendi  le 
molestaban  á  pesar  de  lo  cortés  de  sus  formas,  y 
producían  en  él  momentos  de  irritación  y  mal 
liumor.  Las  obras  principales  de  este  filósofo  son: 
Phenomcnum  rarum  Hornee  observahivi  (1630); 
Fpistolica  discrtatio  in  qua  prcecipua  principia 
philosophice  Roberti  Fluddi  detegunlur  (1631); 
Mercurius  in  iSole  visua  et  Venus  invisa  (París, 
1631);  Proportio  gnomonis  ad  solstüialcm  tim- 
bramobscrvataMassilia;(16S6);Observatiodcsc¡)to 
cordis  pcrvio  (1640);  Disqtiisilione  mclaphisica 
fK¿i;crswsCar¿essíam  (París,  1642).  Las  obras  com- 
pletas de  Gasendi,  que  contienen  gran  número  de 
opúsculos,  fueron  publicadas  en  Lyón  en  1658 
por  Moutmort  y  Sorbiere.  Tenía  Gaseudi  una 
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instrucción  más  extensa  que  profunda.  Son  bas- 
tante estimables  sus  trabajos  sobre  la  historia 
de  las  diversas  ciencias  en  un  prefacio  á  la  vida 
de  Tieho-Brahe.  Publicó  un  lUgimcn  histórico 
de  Astronomía,  que  aún  hoy  es  útil  consultar. 
Como  astrónomo  y  como  físico  se  limitó  á  coor- 
dinar los  hechos  adquiridos,  y  no  añadió  nada  al 
contingente  de  las  observaciones  emitidas  antes 
que  el. 

GASENDISMO  :  m.  Doctrina  atomística  del 
P.  Gasendi  ó  Gaseudo,  afamado  filósofo  francés 
del  siglo  XV  n. 

GASENDISTA:  adj.  Partidario  del  gasendismo. 
U.  t.  c.  s. 

GASEOSO,  SA:  adj.  Gaseifokme. 

La  Física  ha  clasificado  los  cuerpos,...  en  so- 
lidos, líquidos  y  GASEOSOS. 

Larra. 

...,  estos  cuerpos  tan  tenues,  pues  que  son 
aeriformes  ó  gaseosos,  bastan  para  formar  por 
combinaciones  químicas  entre  sí,  la  inmensi- 
dad de  los  seres,  etc. 

Oliv.ín. 

-  Gaseoso:  Aplícase  al  líquido  de  que  se  des- 
prenden gases.  U.  t.  c.  f. 

...  los  laxantes  suaves...  son  los  que  en  todo 
caso  deben  emplearse,  como  el  aceite  dericino... 
la  limonada  gaseosa  cou  el  citrato  de  magne- 
sia, etc. 

MoNLAtr. 

...  tomaron  posesión  (los  cuatro  húsares)  de 
una  mesa ,  pidiendo  cerveza  y  gaseosa,  etc. 
E.  Pardo  Bazán. 

GASErAnS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Feliu  de  Buxalleu,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  176  edifs. 

GASERT  (Simón  PEDno):  Biog.  Jurisconsulto 
alemán.  N.  en  Colberg  (Pomerania)en  i676.  M. 
en  1745.  Encargado  de  la  educación  del  joven 
barón  vom-Enden,  viajó,  acompañando  á  su  dis- 
cípulo, por  Holanda,  Alemania  é  Italia.  Se  reci- 
bió de  Doctor  en  Halle  en  1706,  y  fué  sucesiva- 
mente profesor  extraordinario  de  Derecho  en 
aquella  ciudad.  Consejero  do  Guerra  y  Consejero 
privado  del  rey  de  Prusia.  En  1725  desempeñó 
la  primera  cátedra  de  Economía  política  que  se 
fundó  en  Alemania.  Publicó  gran  número  de 
obras,  de  las  cuales  las  principales  son:  Deceli- 
baium  jicena:  nomine  ivrposito  (Halle,  1703);  De 
prceroijativa  di: /■",,!  '  ,,!■  usium  in  dcvolvendis 
hiereditalibus  17'.'-'  ,  /'  / irisitione  contra  sur- 
dumetmnlv/ni  >'  -  !72:'  :  De  causis  cur  Musa: 
sedeui  -'"f .,/  i     -.  i'veavcrínt  {17'29);In- 

íí'orfí''.  ,,,,.,',  '  iinómieas  y  políticas 
ydcdi'.  '  :  '  17_'  .  i 'la  escrita  en  alemán, 
que  es  la  mas  notable  de  las  suyas.  En  ella  se 
encuentra  expuesta  una  ciencia  entonces  absolu- 
tamente nueva  y  que  posteriormente  ha  hecho 
tan  rápidos  progresos. 

GASICURCIA  (de  Gassicourt,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Variolarieas  considerado  por  algunos 
botánicos  entro  las  nidularieas,  y  entre  las  par- 
nolieas  por  otros. 

GASIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  gasifi- 
car ó  gasificarse. 

GASIFICAR:  a.  Hacer  pasar  un  cuerpo  sólido 
ó  líquido  al  estado  de  gas.  U.  t.  c.  r. 

...;  este  mismo  cuerpo  puesto  al  fuego  se 
dilata,  y  cuando  se  ev.ipora  y  se  gasifica 
sube. 

Larra. 

GASIMUR:  Geog.  Río  de  la  Transbaikalia,  Si- 
beria,  Rusia,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Ar- 
gnu,  cuenca  del  Amur.  Se  forma  cu  la  cordillera 
del  Onon  por  la  reunión  de  tres  torrentes,  y  corre 
de  S.O.  á  N.E.  en  una  longitud  de  365  kms.  Es 
poco  profundo  y  poco  abundante  en  peces,  pero 
sus  márgenes  están  al  pie  de  montañas  cubiertas 
de  bosques,  en  las  que  hay  muchas  minas  do 
plomo  argentífero. 

De  éstas,  las  más  ricas  son  las  de  Akatonievsk, 
de  Gasimurovoskresensk  y  de  Gasimurobaza- 
novsk;  el  establecimiento  metalúrgico  más  im- 
portante es  el  de  Alexandrovsk,  dist.  de  Ner- 
chinsk.  Los  afluentes  principales  del  Gasimur 
son:  por  la  derecha  el  Kudikan,  Calman,  Chibeia 
y  Priamaia;  y  por  la  izquierda  el  Coulguuya,  el 
Aleuei  y  el  Gasimurskaia  Kavonikutcha.  Des- 
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agua  en  el  Argun,  á  75  kms.  Je  su  coufluencia 
con  el  Chilka. 

GASKELL  (Isabel  Cleglom):  Biog.  Distin- 
guida literata  inglesa.  N.  hacia  el  año  1822.  M. 
en  1S66.  A  los  veinte  años  contrajo  matrimonio 
con  un  ministro  unitario  que  haliitaba  en  llán- 
chester  y  se  hizo  célebre  por  sus  investigaciones 
sobre  la  historia  del  condado  de  Ldncaster.  Dé- 
bense  á  Isabel  novelas  en  las  cuales  están  pin- 
tadas con  un  admirable  vigor  las  costumbres  de 
las  clases  trabajadoras.  Como  novelista  pertene- 
ce á  esa  escuela  que  se  dedica  á  reproducir  la 
vida  real  (real  Ufe)  En  la  novela  titulada  Martj 
Barlon,  editada  sin  nombro  de  autor,  expuso  con 
gran  verdad  la  condición  miserable  y  los  sufri- 
mientos de  los  obreros.  Este  libro  causó  gran 
impresión,  y  el  éxito  que  obtuvo  fué  igual  al  de 
las  obras  que  la  misma  escritora  dio  después, 
obras  morales  que  obtuvieron  en  Francia  gran 
aplauso.  Al  lado  de  escenas  de  un  terrible  rea- 
lismo, propaga  la  autora,  con  la  mejor  intención 
del  mundo,  los  errores  económicos  más  manifies- 
tos á  propósito  de  los  derechos  y  de  los  deberes 
de  los  obreros  y  de  los  patronos,  es  decir,  la  parte 
relativa  á  las  relaciones  del  trabajo  y  del  capital. 
El  primer  libro  que  publicó  después  de  Mary 
Barton  titúlase  Moorland  Cottage.  A  su  instancia 
publicó  Dikcns  su  Houschohiuvrds,  é  Isabel  fué 
su  asidua  colaboradora.  Su  novela  de  gran  alcan- 
ce, Buth,  vio  la  luz  pública  en  1S53;  por  la  natu- 
raleza de  su  asunto  obtuvo  un  éxito  mayor  que 
Manj  Barton.  En  el  Norte  y  Sur  ganó  gran  po- 
pularidad por  la  pintura  exacta  de  las  clases 
obreras  de  Yorkshire.  La  última  obra  de  esta 
escritora  es  una  biografía  muy  notable  de  Jane 
Eyre.  He  aquí  el  juicio  que  sobre  Isabel  Gaskell 
hizo  L.  Sw-Belloc:  «El  sentimiento  del  deber,  el 
respeto  á  la  verdad,  la  admiración  de  si  misma, 
la  casta  reserva  que  se  impone,  han  presidido 
toda  la  existencia  pública  y  privada  de  mistres 
Gaskell.  Su  estilo  flexible  se  presta,  como  su  her- 
mosa organización,  á  expresar  variados  sentimien- 
tos; nna  viva  sensibilidad  se  armoniza  en  ella 
con  eMiumoiir,  esa  alegría  inglesa  que  nace  en  la 
observación  de  los  contrastes  y  saca  tan  agrada- 
bles efectos;  esa  burla  inocente  exenta  de  amar- 
gura que  no  hiere  á  aquellos  á  quien  ataca;  su 
extrema  finura,  tan  notable  en  los  detalles,  sirve 
para  hacer  resaltar  mejor  la  firmeza  de  las  des- 
cripciones. Cuando  defiende  la  justicia  sabe  ha- 
llar acentos  vigorosos, no  pacta  con  el  vicio,  ysi 
le  aborda  le  presenta  siempre  abyecto,  como  es 
en  realidad,  pero  nunca  confunde  el  error  con  el 
crimen;  siente  por  los  descarriados  la  compasión 
de  Cristo,  y  su  fe  religiosa  es  en  un  todo  opuesta 
al  rigorismo  puritano.» 

GASLONDE  (CAr.i.o.s  Pedko):  Biog.  Tolitico 
francés.  N.  en  Avrauches  en  1S12.  Estudió  De- 
recho en  París,  donde  se  'doctoró  en  18.37.  Cua- 
tro años  después  se  presentó  á  concurso  para  nna 
cátedra  do  Derecho  en  la  Facultad  de  Dijón  y 
fué  nombrado  profesor  de  Código  civil.  Despnés 
de  la  revolución  de  1848  se  presentó  candidato 
republicano  á  la  Asamblea  Constituyente  por  el 
departamento  de  la  Mancha;  fué  elegido  y  se 
pasó  al  partido  reaccionario,  apoyando  después 
do  la  elección  del  2  de  diciembre  la  política  de 
Luis  Honaparte.  Reelegido  diputado  á  la  Asam- 
blea legislativa  de  18-19,  votó  por  el  estado  do 
sitio,  por  la  expedición  á  Roma,  por  la  ley  sobre 
enseñanza  secundaria,  por  la  de  mutilación  del 
sufragio  universal;  en  resumen,  por  todas  las  me- 
didas contrarias  á  la  libertad.  Él  golpe  do  Estado 
del  2  do  diciembre  fué  aprobado  y  apoyado  por 
Gaslondc,  nnien  recibió  entonces  los  nombra- 
mientos do  indiviiluodo  la  Comisión  Consultiva, 
Consejero  de  Estado  en  1801,  y  oficial  de  la  Le- 
gión do  Honor  dos  años  despué.s.  Retiróse  á  la 
vida  privaila  cuando  la  revolución  del  4  do  scp- 
tiemble  do  1870,  volviendo  á  la  vida  pública 
cuando  las  elecciones  del  8  do  febrero  do  1871 
para  la  Asamblea  Nacional.  Fué  elegido  diputa- 
do y  figuró  en  el  centro  derecho,  entre  los  nion  ir- 
qnieo.H.  Votó  entonces  por  la  paz,  por  las  plegarlas 
públicnü,  la  derogación  de  las  leyes  do  destierro, 
la  validez  lie  la  elección  do  los  príncipes  de  Or- 
Icáns,  el  ¡loder  constitiiyento  do  la  Asamblea, 
contra  la  vm  Ita  do  la  Cámara  á  Parí»,  por  la 
petición  lie  los  obispos  en  favor  del  restablecí- 
mionto  del  poiler  temporal,  haciendo  uso  de  la 
palabra  en  diilintas  ocasiones  sobro  materias  do 
impuesto.  En  1^72  propuso  á  la  Asamblea  qne 
declarara  i|Uo  no  se  disolvería  antes  do  qno  so 
liicicra  el   pngo  total   de  lu  imlemnizaciun  do 
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guerra  y  la  liberación  completa  del  territorio.  El 
24  de  mayo  de  1873  contribuyó  á  la  caída  de 
Thiers.  Clerical  ante  todo,  fué  un  ferviente  adep- 
to del  gobierno  de  combate  cuyo  programa  fué 
la  supresión  de  las  libertades  y  la  muerte  de  la 
República.  Votó  por  la  circular  Pascal,  por  la 
erección  de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  con- 
tra la  libertad  de  entierros,  por  la  ley  contra 
los  alcaldes,  por  el  septenado,  por  el  Gabinete 
de  Broglie  el  16  de  mayo  de  1874,  contra  las 
proposiciones  Perier  y  Jlaleville,  por  la  ley  sobro 
la  enseñanza  superior,  y  se  abstuvo  en  la  vota- 
ción de  la  Constitución  de  25  de  febrero.  Después 
de  la  disolución  de  la  Asamblea  se  presentó  can- 
didato á  la  Cámara  de  los  Diputados,  y  en  su 
programa  se  declaró  constitucional,  asegurando 
que  defendería  la  política  del  mariscal  Mac- 
Mahón  y  que  no  eradelosque  conspiraban  contra 
las  instituciones  de  su  país.  Elegido  diputado, 
figuró  en  la  minoría  antirrepublicana  y  votó  con- 
tra todas  las  medidas  liberales  adoptadas  por  la 
mayoría.  Se  pronunció  especialmente  por  el  man- 
tenimiento de  los  jurados  mixtos  y  contra  la  or- 
den del  día  del  4  de  mayo  de  1877.  El  14  de 
octubre  del  mismo  año  se  presentó  candidato 
oficial  y  fué  reelegido,  ocupando  de  nuevo  un 
puesto  en  la  minoría  antirrepublicana  y  votando 
contra  la  formación  de  una  comisión  investiga- 
dora de  los  abusos  cometidos  por  el  poder  durante 
el  período  electoral,  a  favor  del  Ministerio  Ro- 
chebouct  (24  de  noviembre). 

GASÓGENO  (de  gas,  y  del  gr.  ysvvao),  engen- 
dr.ir):  m.  Tecii.  Aparato  generador  de  gases,  lo 
más  común  es  que  se  aplique  con  especialidad  al 
de  gases  combustibles,  que  pueden  emplearse  en 
sustitución  de  otros  combustibles  usuales,  como 
el  carbón  de  piedra,  en  determinadas  industrias, 
tales  como  la  cerámica  fina  y  el  recocido  de  me- 
tales, habiéndose  usado  también  para  la  calefac- 
ción de  las  calderas  de  vapor,  evitándose  con 
ello  la  producción  de  humos.  La  principal  ven- 
taja que  proporcionan  es  que  en  ellos  pueden 
aprovecharse  carbones  de  calidad  inferior  con  la 
consiguiente  economía. 

Las  condiciones  que  debe  reunir  un  buen  ga- 
sógeno son  las  siguientes:  I.'''- facilidad  de  lim- 
piar el  espacio  libre  para  la  entrada  del  aire, 
evitando  la  aglomeración  de  las  escorias  fundi- 
das, dotando  al  aparato  de  una  buena  rejilla  de 
grandes  dimensiones  y  fácilmente  asequible; 
2.*  un  espacio  suficiente  para  que  la  hulla,  ba- 
jando por  el  plano  inclinado,  se  seque  y  destile 
lentamente  y  llegue  al  estado  de  cok  á  la  región 
más  caliente  del  aparato,  con  el  objeto  de  que 
allí  se  convierta  totalmente  en  óxido  de  carbono 
combustible;  y  3.*  aprovechar  el  calor  perdido 
en  la  parte  posterior  y  lateral  del  gasógeno.  Para 
producir  vapor  ó  masa  de  combustible  incandes- 
cente se  convierte  en  hidrógeno  libre  (gas  que 
también  es  combustible)  y  óxido  de  carbono. 

Los  gasógenos  para  cok,  atendiendo  á  su  poca 
densidad ,  necesitan  una  capacidad  casi  doble  que 
los  de  hulla,  puesto  que  no  sólo  la  carga  tiene 
mayor  volumen  en  igualdad  de  peso,  sino  que  el 
aire  pasa  más  libremente  alrededor  de  sus  libres 
IVagmentos  y  se  necesita  una  considerable  altura 
de  combustible  para  que  todo  el  ácido  carbónico 
so  convierta  en  óxido  de  carbono. 

Las  hullas  grasas  y  menudas  son  las  más  eco- 
nómicas, y  por  lo  mismo  conviene  usarlas  para 
los  gasógenos.  Por  su  misma  naturaleza  fina  y 
tenue  tienen  el  gravísimo  inconveniente  de  ce- 
rrar el  paso  del  aire  y  luego  formar  grandes  ma- 
sas de  consistencia  y  capacidad  muy  perjiulicia- 
les  para  la  buena  marcha  del  gasógeno.  Para 
evitar  tales  inconvenientes  pueden  emplearso 
los  gasógenos  destiladores,  los  cuales  llevan, 
además  del  plano  inclinado  y  la  parrilla  ordi- 
naria, dos  ó  más  retortas  destiladoras  qno  dan 
gases  hidrocarburados,  y  es  lo  que  cao  luego  en 
el  gasógeno  mismo  para  convertirse  en  óxido  do 
canjono. 

Clasógcno  mixto  para  combustibles  mezclados. 
-  Estos  gasógenos  tienen  por  objeto  ol  poder 
qnemnt  los  lignitos  y  antracitas  que  tienen  poco 
cuerpo  al  fuego,  mezclándolos  con  otros  com- 
bustibles grasos  y  semigrasos. 

Compóncsc  este  gasugcnode  una  rejilla  incli- 
nada do  seis  tolvas  ó  cajas  de  carga,  do  las  cuales 
cuatro  están  cerca  del  bordo  y  dos  más  hacia  el 
centro.  Por  las  cuatro  del  borde  so  carga  la  hulla 
de  buena  calidail,  que  de  este  modo  cao  sobre  el 
]dano  inclinado  y  so  extiende  hacio  la  rejilla, 
l'or  las  dos  cajas  do  carga  del  coutro  so  carga  la 
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antracita,  que  cae  así  sobre  el  lecho  de  hulla. 
También  pueden  cargarse  por  estas  tolvas  cen- 
trales lignitos  y  turbas.  Unos  y  otros  combusti- 
bles se  encuentran  transportados  en  sus  movi- 
mientos de  descenso  entre  dos  caras  do  hulla, 
compensándose  así  los  defectos  de  uno  cou  la 
ventaja  de  otro  combustib'e.  Los  polvillos  que 
se  forman  se  aglomeran  por  la  acción  del  alqui- 
trán que  se  reblandece,  y  se  forma  un  conglo- 
merado que  cokiza  fácilmente,  sin  que  se  estam- 
pe la  rejilla. 

Este  gasógeno  lleva  además  una  fuerte  co- 
rriente de  aire  que  se  caldea  por  las  paredes 
laterales  y  posteriores  y  viene  á  alimentar  la 
combustión  en  la  base  misma  de  la  rejilla  y  por 
la  parte  trasera,  con  lo  cual  tieue,  no  sólo  la 
ventaja  de  favorecer  la  combustión  de  las  últi- 
mas trazas  de  combustibles,  sino  que  recupera  ■ 
la  mayor  parte  de  calórico  que  se  perdería  por  ,•  i 
las  paredes  laterales  y  traseras.  1 1 

Ciertos  combustibles  pobres,  como  los  lignitos  ' 
y  las  turbas  por  su  constitución  necesitan  medios 
más  poderosos  de  gasificación;  la  combustión  se- 
ría lenta  y  la  formación  de  gas  dificultosa,  re- 
sultando pobre.  Para  ello  no  hay  más  que  una 
solución,  y  es  emplear  los  gasógenos  de  insufla- 
ción inferior.  Dotado  el  gasógeno  de  puertas 
metálicas,  y  conduciendo  el  aire  de  un  ventila- 
dor al  espacio  libre  que  queda  debajo  de  la  re- 
jilla, la  marcha  es  mucho  más  regular,  el  gas 
más  rico  y  raramente  hay  combustiones  interio- 
res, pues  que  siempre  hay  buena  presión  y  pue- 
de picarse  el  fuego  con  frecuencia. 

Gasógeno  destilador.  -  Este  gasógeno  tiene, 
además  de  la  cámara  ordinaria  con  sus  acceso- 
rios, nna  ó  varias  retortas  construidas  en  el  ma- 
cizo mismo  de  la  parte  posterior  del  gasógeno, 
que  sirven  para  cargar  el  combustible  fresco  que 
destila  y  cokiza  antes  de  penetrar  eu  el  verda- 
dero gasógeno. 

Puede  también  serinsuflado  como  el  anterior, 
cerrando  la  parte  delantera  con  puertas  á  pro- 
pósito. 

Gasógeno  para  madera.  -  Este  aparato  no 
puede  emplearse  más  que  para  las  leñas,  y  en 
general  los  combustibles  que  tienen  sus  ceni- 
zas refractarias,  no  pegándose  á  los  emparrilla- 
dos ni  formando  grandes  conglomerados  de  cok. 
Puede  producir  diez  veces  más  de  gas  que  los 
gasógenos  ordinarios  de  igual  capacidad.  Los 
gases  salen  á  una  presión  de  0,03  á  0,06  de 
agua,  lo  que  permite  un  lavado  enérgico  y  el 
conducirlos  ágrandísinia  distancia.  Frente  á  los 
gasógenos  hay  una  galería  cerrada  hermética- 
mente, y  á  la  cual  se  puede  entrar  y  salir  por 
medio  de  una  doble  compuerta,  de  modo  que  los 
fogoneros  pueden  permanecer  largo  tiempo  en 
esta  cámara  de  aire  comprimido  i  60  ó  100  mi- 
límetros de  agua,  sin  que  noten  la  menor  mo- 
lestis. 

Esta  disposición  de  gasógeno  soplado  puede 
adoptarse  lo  mismo  para  la  hulla  que  para  la 
lena. 

Lo  único  que  conviene  para  la  leña  es  una 
carga  rápida  y  frecuente  y  que  ésta  se  halle  en 
un  estado  satisfactorio  de  desecación.  No  con- 
vienen los  grandes  troncos,  sino  fragmentos  de 
un  grueso  máximo  de  60  centímetros  de  largo  y 
15  de  diámetro. 

Los  gasógenos  en  la  forma  eu  que  se  emplean 
son  inmejorables,  siempre  que  se  trata  de  obte- 
ner elevadísimas  temperaturas  continuas  ó  in- 
termitentes, pero  siempre  y  cuando  la  intermi- 
tencia sea  de  tal  orden  que  no  sea  mayor  el 
tiempo  de  baja  que  de  alta  temperatura.  No  du- 
damos que  el  gas  será  el  único  medio  do  calefac- 
ción del  porvenir;  pero  hoy  día,  á  pesar  de  los 
muchísimos  adelantos  y  perfeccionamientos,  no 
ha  alcanzado  un  periodo  tal  que  pueda  aplicarse 
A  todos  los  usos  do  los  combustibles  ni  á  todas 
las  aplicaciones  del  calórico. 

Los  hornos  á  gas  y  recuperadores  han  sido  la 
causa  motriz  que  ha  movido  á  los  industriales 
á  ailoptar  los  gasógenos  como  medio  do  calefac 
ción. 

-Gasógeno:  Tcen.  Líquido  muy  volátil  quo 
produce  á  muy  poca  temperatura  gases  com- 
bustibles propios  para  el  alumbrado.  El  gasógeno 
es  una  especie  de  gasolina,  ó  sea  el  producto  do 
las  primeras  porciones  que  destilan  en  la  recti- 
licacióu  do  los  petróleos  brutos.  Es  por  lo  tanto 
una  mezcla  de  hidrocarburos  liquido»  muy  volá- 
tiles. Para  utilizar  el  gasógeno  en  el  alumbrado 
so  necesitan  lámparas  especiales. 


GASOLA:  Ocüfj.  L«t;:>reii  el  ayunt.  Je  Baronía 
de  la  liausa,  p.  j.  do  Balaguer,  prov.  de  Lérida; 
47  edil's. 

GASOLINA  (de  gas):  f.  Qu!m.  y  Tccn.  Lícinido 
muy  volátil  y  combustible,  constituido  por  una 
mezcda  de  hidrocarburos  volatilizables  é  infla- 
niablos  li  muy  baja  temperatura.  Forman  esto 
líquido  las  primeras  porciones  que  destilan  en  la 
rectilicación  de  los  petróleos  brutos.  Tiene  bastan- 
tes aplicaciones,  y  modernamente  se  consume  en 
grandes  cantidades  en  los  campos  para  la  des- 
trucción de  la  langosta. 

GASOLITO  (de  gas,  y  del/gr.  XuTOS,  soluble): 
ni.  QuUn.  y  Min.  Cuerpo  que  forma  combina- 
ciones gaseosas  permanentes  con  el  o-xígeno,  el 
hidrógeno  ó  el  flúor. 

Eu  la  clasificación  mineralógica  de  Beudan 
los  gasolitos  constituyen  una  clase  de  minerales 
que  comprende  las  catorce  familias  siguientes: 
silíeidos,  bóridos,  carbónidos,  hidrogénidos,  ní- 
tridos,  sulfúridos,  clóridos,  iódidos,  brómidos, 
fluóridos,  selénidos,  telúridos,  fosfóridos  y  arsé- 
nidos. 

GASÓMETRO  (def/nsy  el  gr.  |Ji:p?ov,  medida): 
m.  Instrumento  para  medir  el  gas. 

-  Gasómetro:  Aparato  que  en  las  fábricas  de 
gas  del  alumbrado  se  emplea  para  que  el  fluido 
salga  con  uniformidad  por  efecto  de  una  soste- 
nida y  constante  presión. 

-  G.A.SÓMETRO :  Sitio  y  edificio  donde  está 
dicho  aparato. 

-G.\sÓMETKO:  Fís.,  Qulin.  y  Tecn.  Los  ga- 
sómetros son  muy  diferentes  en  su  disposición  y 
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tamaño,  según  se  empleen  en  los  laboratorios, 
gabinetes  de  Física  y  talleres  para  obtener  du- 
rante un  tiempo  relativamente  corto  una  co- 
rriente de  gas  cualquiera,  ó  según  sean  los  que 
se  emplean  en  las  fábricas  del  gas  para  almace- 
nar el  fluido  y  darle  una  presión  constante  que 
asegure  su  corriente  regular  para  las  cañerías  y 
la  uniformidad  del  alumbrado. 

El  sistema  de  gasómetro  más  empleado  en  las 
fábricas  de  gas  consiste  en  un  depósito  cilindrico 
de  madera,  hierro  colado  ó  fábrica,  que  se  llena 
de  agua,  y  en  el  que  se  introduce  una  gran  cam- 
pana, también  cilindrica,  de  palastro,  cerrada 
por  aniba  y  abierta  por  abajo,  por  donde  entra 
en  el  agua.  El  gas,  al  salir  del  purificador,  va  á 
esta  campana  por  un  tubo  que  llega  al  fondo  de 
la  cuba  y  termina  al  nivel  del  agua.  El  peso  de 
la  campana  está  equilibrado:  1."  por  el  gas  que 
contiene  y  la  empuja  de  abajo  á  arriba;  y  2.»  por 
contrapesos  suspendidos  de  cadenas  que  se  fijan 
én  su  parte  alta  y  pasan  por  poleas  de  cambio. 
Dichos  contrapesos  se  determinan  de  modo  que 
el  gas  encerrado  en  la  campana  esté  algo  más 
comprimido  que  el  aire  que  encima  de  ella  pesa, 
de  lo  que  resulta  que  el  nivel  del  agua  dentro  es 
algo  más  bajo  que  fuera,  y  esta  diferencia  de 
presión  obliga  al  gas  á  marchar  por  las  cañerías 
de  distribución  cuando  la  comunicación  se  esta- 
blece entre  ellas  y  el  interior  del  gasómetro. 

Otro  sistema  de  su-spensión  de  la  campana  hay 
ideado  por  Pauwels,  y  que  consiste  en  dos  tubos 
articulados  que  dejan  paso  el  uno  á  la  entrada 
del  gas  y  el  otro  á  la  salida,  permitiendo  su  juego 
el  ascenso  y  bajada  de  la  campana  dentro  de  su 
cuba. 

Las  dimensiones  que  deben  darse  á  los  gasó- 
metros se  determinan  por  la  cifra  del  consumo 
diario  del  gas.  En  una  instalación  que  funcione 
con  regularidad,  debe  contener  el  gasómetro,  por 
lo  menos,  la  mitad  del  volumen  de  gas  que  se 
pueda  consuudr  en  las  noches  más  largas  de  in- 
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vierno,  volumen  que  viene  á  ser  equivalente  á 
dos  veces  ó  dos  veces  y  media  el  consumo  diario 
medio  de  todo  el  año.  En  fábricas  poco  impor- 
tantes empléanse  habitualmente  gasómetros  de 
18  á  30  m.  de  diámetro;  pero  también  los  hay 
do  35  y  mayores,  pues  en  general  es  ventajoso 
el  empleo  do  estos  aparatos  do  grandes  capaci- 
dades. Los  mayores  gasómetros  se  hallan  en  las 
fábricas  inglesas;  en  la  de  Paneras,  en  Loiidres, 
hay  uno  de  35  m.  de  diámetro  con  18  de  altura; 
en  la  de  Fulliam  otro  que  mide  70  m.  de  diá- 
metro y  ^22  de  elevación ;  en  la  de  Hackney-road 
se  halla  otro  que  con  igual  diámetro  de  70  me- 
tros alcanza  mayor  altura,  puesto  que  tiene  la 
de  28  m.,  siendo  su  cabida  de  67  500  m.  cúbicos. 
Estos  dos  últimos  aparatos  son  del  sistema  lla- 
mado telescópico.  En  Liverpool  se  ha  instalado 
hace  pocos  años  un  gasómetro  que  alcanza  un 
diámetro  de  80  m,  y  puede  contener  87  000  me- 
tros cúbicos  de  gas. 

El  número  de  gasómetros  de  una  fábrica  de- 
pende de  su  importancia.  En  su  mayoría  sólo 
tienen  dos,  pero  algunas,  como  las  de  Londres, 
contienen  mayor  número;  la  de  Hackney-road, 
antes  citada,  cuenta  diez  de  ellos,  que  permiten 
almacenar  100000  in.  cúbicos  de  fluido  para  un 
consumo  diario  de  120000,  y  la  fábrica  de  Pan- 
eras contiene  once  gasómetros,  que  en  conjunto 
pueden  contener  108000  m.  cúbicos  para  una 
producción  diaria  de  125000. 

GASÓN  (del  lat.  gypsum):  m.  Yesón. 

-Gasón:  En  algunas  partes,  terrón  muy 
grueso  que  queda  sin  desgranar  por  el  arado. 

GASÓN  (del  fr.  gazón):  m.  prov.  Ar.  Césped. 

GASPAR:  Geog.  La  mayor  de  las  islas  Los 
Tres  Reyes,  Archip.  Filipino,  cerca  y  al  S.  O.  de 
la  isla  Marinduque. 

-Gaspar  (San):  Uno  de  los  reyes  magos. 
V.  Baltasar  (San). 

-Gaspar  (Enrique):  Biog.  Escritor  español 
contemporáneo.  N.  en  Valencia.  Empezó  á  cul- 
tivar el  difícil  arte  de  hacer  comedias  en  los 
primeros  años  de  su  juventud.  En  Valencia 
escribió  y  vio  representada  su  primera  obra, 
que  se  titulaba  Corregir  al  qiíe  yerra,  y  que  fué 
muy  aplaudida.  Animado  con  este  triunfo  se 
trasladó  á  Madrid,  donde  no  tardó  en  conseguir 
nuevos  laureles,  merced  á  la  protección  del  actor 
Mario,  quien  le  representó  varios  juguetes  có- 
micos, de  los  cuales  merecen  especial  mención 
Candidito  y  ¡Pobres  mujeres!  Por  esta  época  se 
declaró  Gaspar  partidario  decidido  de  la  tenden- 
cia llamada  realista,  que  por  entonces  cultiva- 
ban en  Francia  con  gran  fortuna  Dunias,  hijo. 
Sardón,  Augier  y  otrus  e.-írriroreí  célebres.  Ins- 
pirado en  estas  iili  r.  n  '  i  !:i  Lacena  obras  de 
gran  importancia  Ik'Mmi.  omo  Moneda  co- 
rriente; La  Lcvila;  ].<i,  i  '//  <' n-iunñas;  Don  Fia- 
món  y  el  seiiur  Haiiiún;  El  Estómago,  y  otras  que 
alcanzaron  gran  número  de  representaciones  y 
colocaron  á  su  autor  en  el  número  de  los  prime- 
ros dramaturgos  españoles.  Gaspar,  como  autor 
cómico,  no  busca  nunca  el  aplauso  del  público 
ni  el  retruécano  vulgar,  ni  el  chiste  retorcido  y 
fuera  de  situación;  sus  obra.,  se  distinguen  ]ior 
un  gran  atildamiento  en  la  forma,  por  la  esjion- 
taneidad  del  diálogo,  por  la  rapulez  y  agudeza 
del  concepto,  y,  sobretodo,  por  la  crítica  inten- 
cionada que  encierran  sus  asuntos.  Comenzó 
escribiendo  sus  primeros  ensayos  dramáticos  en 
armoniosos  é  inspirados  versos,  pero  abandonó 
la  forma  poética  para  escribir  en  prosa,  Y  no  es 
porque  el  autor  de  La  Levita  opine  como  algunos 
que  no  há  mucho  tiempo  sostuvieron  en  el  Ate- 
neo de  Madrid  que  la  forma  poética  está  llamada 
á  desaparecer,  sino  porque  considera  que  el  diá- 
logo en  prosa  es  una  forma  de  expresión  que 
responde  mejor  á  la  índole  realista  de  la  obra 
de  costumbres.  Tratando  Gaspar  esta  cuestión 
en  un  hermoso  prólogo  dedicado  á  D.  Juan  Na- 
varro Reverter,  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: «No  hagamos  versos  para  no  olvidar- 
nos con  el  canto  de  que  nuestra  misión  es  ha- 
blar. Archivemos  los  tropos,  á  fin  de  que  el 
público,  emborrachado  por  la  exuberancia  de 
fantasía,  no  aplauda  inconscientemente  la  em- 
boscada que  le  tendemos  para  que  no  note  que 
hemos  invertido  toda  una  escena  en  decirle  que 
nos  vamos  por  el  primer  tren,  y  que,  aun  esto 
poco,  se  lo  hemos  dicho  vestidos  de  levita  y  ar- 
mados de  >in  laúd  como  los  trovadores  antiguos. 
Enterremos  las  descripciones  y  los  parlamentos, 
que  en  toda  dramática  moderna  sólo  constituyen 
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el  talento  de  la  medianía,  y  no  temamos  que  so 
nos  tilde  por  ello  de  falta  de  imaginación,  pues 
ya  acabarán  por  convencerse  de  que  aquí,  donde 
se  vuela  tan  alto,  cortarse  las  alas  os  un  sacrificio 
meritorio  en  hombres  cuya  misión  está  en  la 
tierra  y  nada  tienen  que  hacer  de  tejas  arriba.» 
Además  de  las  obras  dichas  ha  escrito;  La,  Len- 
gua, Lola,  Las  sábanas  del  cura,  Alila,  hermo- 
sísima tragedia.  Las  personas  decentes,  y  otras. 
Pertenece  Gaspar  á  la  carrera  diplomática,  ha- 
biendo prestado  sus  servicios  como  vicecónsul 
y  como  cónsul  en  Hong-Kong,  Atenas  y  Cette; 
en  la  actualidad  se  halla  ejerciendo  el  consulado 
de  España  en  Oloróu. 

GASPArIn  (Tom.ís  Agustín):  Biog.  Político 
francés,  N,  en  Orange  en  1750,  M,  en  1793. 
Pertenecía  á  la  rama  menor  de  la  familia  Gaspari, 
oriunda  de  Córcega,  Capitán  en  el  regimiento  de 
Picardía,  cuando  la  Revolución  estalló  abrazó 
con  entusiasmo  sus  principios,  contribuyó  á  la 
unión  á  Francia  del  condado  Venaisín,  y  com- 
prometió su  fortuna  particular  para  pagar  á  los 
soldados  de  su  regimiento,  que  se  habían  suble- 
vado porque  no  cobraban  sus  haberes.  Nombra- 
do en  1791  por  el  departamento  de  las  Bocas  del 
Ródano,  que  comprendía  entonces  el  distrito 
de  Orange,  diputado  á  la  Asamblea  Legislativa, 
obtuvo  la  asimilación  de  los  oficiales  de  volun- 
tarios á  los  oficiales  del  ejército  regular,  é  hizo 
decretar  una  organización  democrática  de  los 
Consejos  de  Guerra,  Por  la  misma  época  fué  en- 
viado en  comisión  al  campo  de  Chalóos  para 
apaciguar  una  revolución;  después,  en  calidad  de 
comisario,  hizo  un  viaje  al  Mediodía,  En  1792 
los  electores  de  las  Bocas  del  Ródano  le  enviaron 
á  la  Convención,  donde  figuró  en  el  partido  de 
la  Montaña,  En  el  mes  de  septiembre  del  mis- 
mo ano  estuvo  Gasparín  encargado  con  Dubois- 
Crancé  y  Lacombe-Saint-Miehel  de  llevar  al  ge- 
neral Montesquiou  el  decreto  que  le  destituía. 
En  la  sesión  de  3  de  enero  denunció  álos  giron- 
dinos y  les  acusó  de  sostener  relaciones  con  el 
rey.  Cuando  el  proceso  de  éste  votó  por  la  muerte 
sin  apelación.  Enviado  al  ejército  del  Norte  pro- 
vocó un  decreto  de  acusación  contra  Dumouriez, 
De  regreso  en  París  fué  nombrado  individuo  del 
Comité  de  Salvación  jiública;  se  trasladó  después 
á  Tolón  para  vigilar  el  sitio  de  aquella  ciudad  con 
Albitte,  Barras,  Frerón,  Ricord,  Robespierre  y 
Saliceti ;  y  no  tardó  en  estallar  la  discordia  entre 
aquellos  hombres  de  caracteres  tan  diferentes  y 
reunidos  todos  para  resolver  una  dificultad  que 
era  de  la  competencia  de  hombres  especiales  en 
el  arte  de  la  guerra,  Gasparín  entró  en  relacio- 
nes con  Bonaparte,  aprobó  su  plan  de  ataque, 
le  defendió  contra  algunos  de  sus  enemigos,  y 
hasta  aventuró  su  cabeza  para  hacer  que  fuera 
adoptado.  Napoleón  se  acordó  do  él  en  Santa 
Elena,  y  el  artículo  3."  del  cuarto  codicilo  del 
emperador,  fechado  en  Longwood  en  24  de  abril 
de  1821,  contiene  las  siguientes  líneas:  «Lega- 
mos 100000  francos  á  los  hijos  ó  nietos  del  di- 
putado de  la  Convención  Gasparín,  representan- 
te del  pueblo  en  el  ejército  de  Tolón,  por  haber 
protegido  y  sancionado  con  su  autoridad  el  plan 
que  habíamos  dado,  que  produjo  la  toma  de 
aquella  ciudad,  que  era  contrario  al  enviado  por 
el  Comité  de  Salvación  pública,  Gasparín  nos 
puso  por  su  protección  al  abrigo  de  las  persecu- 
ciones y  de  la  ignorancia  de  los  Estados  Mayores 
que  mandaban  el  ejército  antes  de  la  llegada  de 
mi  amigo  Dugommier, »  Gasparín  no  pudo  ver 
el  triunfo  que  había  preparado;  había  tomado 
una  parte  activa  en  los  combates  librados  cerca 
de  Tolón,  y  mandado  como  ayudante  general 
los  tres  ataques  dirigidos  eu  un  solo  día  contra 
el  reducto  principal.  Una  enfermedad, ocasiona- 
da por  las  fatigas,  le  obligó  á  abandonar  el  sitio, 
y  se  retiró  á  Orange,  donde  murió.  Las  sociedades 
populares  de  la  Provenza  honraron  su  memoria; 
su  oración  fúnebre,  pronunciada  por  Mittie,  fué 
enviada  y  leída  en  la  Convención.  Le  fueron 
concedidos  los  honores  del  Panteón  á  petición 
de  Granct. 

-  Gasparín  (Andrés  Esteban  Pedro):  Biog. 
Agrónomo  francés.  Par  de  Francia  y  Ministro 
del  Interior  y  de  Agricultura.  N,  en  Orange  en 
1783.  M,  á  7  de  septiembre  de  1862.  Siguió  la 
carrera  militar  é  hizo,  como  oficial  de  dragones, 
una  campaña  en  Italia,  formando  parte  en  1806 
del  Estado  Mayor  de  Murat,  á  quien  acompafió 
á  la  caTupafia  de  Polonia.  Obligado  por  una  he- 
rida á  abandonar  el  servicio,  se  dedicó  al  estudio 
de  las  Ciencias  naturales.  Agricultura  y  Econo- 


mía  política,  y  no  tardó  en  darse  á  conocer  como 
uno  de  los  primeros  agrónomos  de  su  tiempo. 
Durante  el  Imperio  y  la  Restauración  vivió  com- 
pletamente alejado  de  la  política.  En  1810  dio 
á  las  prensas  una  Memoria  sobre  el  cruzamiento 
de  las  razas,  premiada  por  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura de  Lvón,  y  al  siguiente  año  una  Memoria 
sobre  el  -muermo  de  los  caballos.  Hizo  estos  tra- 
bajos en  cumplimiento  de  una  comisión  que  se 
le  había  confiado,  cuando  estaba  agregado  al 
ejército  de  Italia,  para  que  estudiase  la  Me- 
dicina veterinaria,  muy  olvidada  por  aquella 
época.  Eecogió  sus  observaciones  y  sus  estu- 
dios en  una  obra  titulada  Manual  del  arte  rete- 
rinaria  (1817),  destinado  á  popularizar  esta 
ciencia  tan  útil  á  la  Agricultura.  Publicó  des- 
pués una  Memoria  sobre  las  enfermedades  conta- 
giosas del  ganado  lanar  (1820)  que  obtuvo  un 
premio  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Lyón, 
y  en  1821  otra  Memoria  sobre  la  cría  de  los 
merinos  comparada  con  la  de  otras  razas  de  ga- 
nado lanar  en  las  diversas  siltt€u:iones  pastoriles 
y  agrícolas,  premiada  en  1822  por  la  Sociedad 
de  Protección  á  la  Industria  Nacional.  Desde 
1820  á  1830  publicó  una  serie  de  trabajos  sobre 
Economía  rural,  que  fueron  como  los  preludios 
de  sus  obras  de  Agricultura  técnica.  Fué  el  pri- 
mero que  separó  el  estudio  de  la  Zootecnia  del 
de  la  Agricultura.  En  su  Curso  de  Agricultura, 
publicado  desde  1843  á  1849  separó  la  Zootecnia 
y  la  Tecnología  agrícola,  reservándose  tratarlas 
por  separado,  contra  la  costumbre  generalmen- 
te admitida;  pero  la  muerte  le  impidió  ultimar 
su  obra.  La  revolución  de  julio  hizo  que  aban- 
donara sus  trabajos.  Fué  prefecto  del  Loira  y  del 
Isére,  aceptó,  después  de  la  piimera  insurrección 
en  Lyón,  en  1831,  la  difícil  administración  del 
departamento  del  Riídano,  y  á  pesar  de  su  celo 
y  su  energía  no  pudo  evitar  los  conflictos  de 
abril  de  1834.  Durante  el  tiempo  de  su  admi- 
nistración le  concedieron  la  dignidad  de  Par, 
fué  nombrado  subsecretario  de  Estado  el  4  de 
abril  de  1835 ,  y  Ministro  del  Interior  en  el 
Gabinete  presidido  por  Mole  en  1836.  Salió  del 
Ministerio  el  15  de  abril  del  siguiente  año,  y  fué 
promovido  á  la  dignidad  de  gran  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor;  en  1839  fué  nombrado  Ministro 
de  Agricultura  y  cayó  con  el  Gabinete  que  des- 
apareció por  el  motín  del  12  de  mayo.  El  paso 
de  Gasparin  por  el  poder  fué  bastante  provecho- 
so: mejoró  la  organización  de  los  hospicios  y  el 
régimen  de  los  establecimientos  penitenciarios; 
él  fué  quien  suprimió  la  cadena  de  los  forzados 
y  quien  ordenó  que  para  trasladarlos  de  im 
establecimiento  á  otro  se  emplearan  coches  celu- 
lares. Cuando  salió  del  Ministerio  volvió  á  ocu- 
parse en  sus  trabajos  agronómicos.  Iridividuo  de 
la  Sociedad  central  de  Agricultura  desde  el  año 
de  1838,  ingresó  en  el  Instituto  en  1840:  fué 
durante  varios  años  presidente  del  Comité  de 
Artes  y  Monumentos,  y  en  1848  se  encargó  de 
la  dirección  del  Instituto  Agronómico  deVersa- 
lles,  destinado  á  fundarla  enseñanza  agrícola  en 
Francia,  y  que  fué  suprimido  por  un  decreto  del 
año  1852.  Cuando  la  E.'jposición  Universal  de 
1855presidiócl  Juradode  Agricultura,  y  loinucho 
que  en  aquella  ocasión  trabajó  le  hizo  adquirir 
una  enfermedad  que  le  causó  la  muerte.  Además 
de  las  obras  citadas  escribió:  Memoria  sobre  el 
cultivo  del  trigo  (1817);  Colección  de  Memorias  de 
Agricultura  y  de  Economía  rural  (1829);  Prin- 
cipios de  Agronomía  (1854)  y  gran  número 
de  artículos  y  Memorias  publicados  en  varias 
revistas  y  colecciones. 

-Oasi'ARÍn  (Estedan,  conde  de):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  francés.  N.  en  Orange  en  1810. 
M.  en  Ginebra  en  1871.  Cuando  su  padre  Adrián 
Esteban  fué  Ministro  del  Interior,  y  de  Comercio 
y  Agricultura  después,  desempeñó  á  su  lado  las 
funcione»  de  jcío  do  sn  srcietaría.  En  1812  fué 
elegido  diputado,  figurando  en  el  partido  conser- 
vador, aunque  demostrando  siempre  gran  indc- 
pendencio  de  ideas.  Combatió  la  corrupción 
electoral,  «bogó  en  favor  de  la  liliortad  do  los 
negro»,  y  solicitó  libertad  para  lasprcdicaciom» 
evangéli'-n»  En  1852  hizo  un  viajo  á  Toscnu.i 
con  el  fin  de  oKtcner  la  libertad  de  loa  espnHH» 
Madini,  que  liaUiun  sido  scntcnciadn.i  A  galera» 
por  habui.ie  convertido  al   protcslontisnio;  su» 

fORtioneü  fuiron  infructuosas,  pero  ol  rey  do 
'msia  intervino  en  el  n.'.uiito  y  logró  la  libertad 
de  oouelln»  víriim:!».!,.  In  intoli  r.ini-iii  religinsti. 
Publicó  íiaspariii  \:n\'n  nrliVulníi  en  la  Itnixln 
de  Ambos  Mundos  y  en  el  iJiario  de  lot  conocí- 
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mientas  éliles,  y  algunas  obras,  de  las  cuales  las 
más  notables  son :  Esclavitud  y  trata,-  Se  la  li- 
bertad de  los  esclavos  y  de  sus  relaciones  con  la 
política  actual  {París,  1839);  Intereses  generales 
del  jnotestantismo  francés  (1843);  Cristianismo  y 
paganismo  (1850);  Las  escuelas  de  la  duda  y  la 
escuela  de  la  fe  (1853);  La  Biblia  defendida  con- 
tra los  que  no  son  ni  discíjnilos  ni  adversarios  de 
Scherer  (1854);  Después  de  la  paz,  consideracio- 
nes sobre  el  liberalismo  y  la  guerra  de  Oriente 
(1856);  América  ante  Europa  (1862);  Los  Estados 
Unidos  en  1851. 

GASPARIS  (Aníbal  de):  Biog.  Astrónomo 
italiano.  K.  en  Ñápeles  el  año  1815.  Fué  profe- 
sor en  la  Universidad  de  esta  ciudad  y  publicó 
varios  métodos  para  el  cálculo  de  las  órbitas, 
del  cual  hizo  felices  aplicaciones  en  el  campo  de 
la  ciencia  astronómica.  Debe  especialmente  su 
notoriedad  al  gran  número  de  planetas  que  des- 
cubrió; en  1849  el  planeta  Higia,  al  siguiente 
año  Partenope  y  Egeria;  en  1S51  Eunomia:  en 
1S52  Siquis  y  Mesalia;  en  1S53  Themis  y,  por 
fin,  en  1861  Ausonia.  Además  el  planeta  Irene, 
descubierto  en  Londres  por  Hind  el  19  de  mayo 
de  1851,  lo  fué  también  por  Gasparis  en  Ñapóles 
el  23  del  mismo  mes.  Anunció  el  descubrimiento 
de  un  nuevo  planeta  el  13  de  noviembre  de  1863, 
pero  Hind  observó  que  aquel  planeta  no  era  otro 
que  Higia,  que  fué  el  primero  descubierto  por 
Gasparis  en  1849.  Estos  trabajos  aseguraron  al 
sabio  un  puesto  distinguido  entre  los  astrónomos 
contemporáneos. 

GASPE:  Geog.  Bahía  de  la  prov.  de  Quebec, 
Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el 
condado  á  que  ha  dado  su  nombre,  en  él  Golfo 
de  San  Lorenzo,  entre  el  Cabo  Gaspe  al  N.  y  la 
punta  de  San  Pedro  al  S.  Tiene  25  kms.  de 
long.  hasta  la  entrada  de  la  cuenca  del  Gaspe 
projiiamente  dicha,  la  cual  se  subdivide  en  dos 
brazos:  el  brazo  del  Noroeste  y  el  brazo  del  Sud- 
oeste. Las  montañas  del  interior  le  envían  tres 
ríos:  el  Dartmout,  el  York  y  el  San  Juan.  Es 
muy  abandante  en  pescado,  y  los  habitantes  de 
sus  márgenes,  en  su  mayoría  ingleses,  escoceses 
é  irlandeses,  se  dedican  más  á  la  pesca  que  á  la 
agricultura.  Es  ésta  la  bahía  Penouil  (del  Pro- 
montorio) de  los  antiguos  exploradores  france- 
ses. En  cuanto  á  la  palabra  Gaspe,  equivale  á  la 
de  Finislerre,  si  es  verdad  que  la  frase  indígena 
Guiakspegue,  aplicada  al  Cabo  Gaspe,  significa 
fu  de  ¡a  tierra.  Jacobo  Cartier  fué  el  primero 
que  la  visitó  (1534)  y  tomó  posesión  de  ella  en 
nombre  de  Francia.  ||  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá; 
11  600  kms.=  y  20  000  habits.  Sit.  en  la  penín- 
sula de  Gaspesia,  comprendida  entre  el  Golfo  de 
San  Lorenzo  al  N.  y  la  bahía  de  los  Calores 
al  S.  El  condado  bordea  el  Golfo  de  San  Lo- 
renzo j)or  el  N.  y  el  E.  en  muchos  c»ntenares  de 
kilómetros  decosta  muy  abundante  en  pesca,  pero 
en  general  poco  fértil.  En  este  litoral  desemijocan 
ríos  con  muchas  cascadas,  tales  como  el  río  Santa 
Ana,  el  Magdalena,  el  Darmouth  y  el  York. 
Además  del  territorio  continental  comprende  el 
condado  el  grupo  de  las  islas  de  la  Magdalena, 
aun  cuando  este  archipiélago  está  más  distante 
del  litoral  que  de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo, 
de  la  del  Cabo  Bretón  y  de  la  de  Terranova. 
Escasean  las  buenas  tierras  y  el  clima  es  fi-ío 
y  desapacible  por  efecto  de  los  vientos  y  de  las 
brumas  del  golfo.  Abundan,  en  cambio,  las  mi- 
nas y  los  manantiales  de  petróleo;  hay  minerales 
de  hulla,  plomo,  oro,  y  soberbios  mármoles,  todo 
explotado  apenas.  Sus  pesquerías  son  quizás  las 
mas  ricas  del  Dominio  del  Canadá,  y  los  pesca- 
dos, preparados  ya  para  conservarlos,  se  venden 
á  mejor  |irecio  que  los  de  los  Estados  Unidos, 
Nueva  Escocia  y  Terranova.  La  cap.  es  Percé. 

GASPESIA:  Oeog.  Gran  península  do  la  pro- 
vincia de  Quebec,  Bajo  Canadá,  Dominio  del 
Canadá.  La  baña  por  el  N.  y  ol  E.  el  Golfo 
de  San  Lorenzo,  y  por  el  O.  se  uno  al  Conti- 
nente, del  cual  la  separan  hasta  cierto  punto 
ol  lago  yde.'.pnés  el  rioMatapcdiac,  afluente  del 
Ri.stigonehe.  El  único  trozo  (|no  no  bordean  las 
aguas  es  el  espacio  do  25  kms.  comprendido 
cutre  el  lago  Matapeiliac  y  el  San  Lorenzo.  Su 
long.  de  O.  A  E.  es  do  280  kms.,  y  su  mayor 
anchura  de  145  kms.;  su  superficie  es  do  algo 
más  de  26  000  kms. í!,  que  se  reparten  entro  los 
condados  de  Rimuski,  do  Gaspe  y  do  Bonoven- 
turn.  Tiene  más  do  600  kms.  de  costa  y  está 
poblada  tau  sólo  en  el  litoral  por  pescadores  y 
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marineros.  La  colonización,  en  estado  floreciente 
en  los  condados  de  Rimuski  y  de  Bonaventura, 
lo  es  menos  en  el  de  Gaspe,  en  donde  las  tierras 
son  menos  fértiles  y  el  clima  más  rigoroso  que 
en  Rimuski,  y  sobre  todo  que  en  el  Bonaventura, 
donde  los  valles  son  más  anchos  y  los  torrente» 
de  menor  corriente  que  en  el  de  Gaspe,  cu  el  cmil 
la  montaña  le  envía  corrientes  que  forman  nu- 
merosas cascadas.  En  conjunto  es  la  Gaspe.siaun 
país  marítimo,  rico  en  puertos,  poblado  princi- 
palmente de  marinos  y  con  muchos  colonos  qne 
van  roturando  progresivamente  el  terreno.  La 
población  aumenta  rápidamente.  Descontada  la 
parte  correspondiente  al  condado  de  Rimuski,  y 
teniendo  sóloen  cuenta  los  de  Gaspe  y  Bonaven- 
tura, que  constituyen  la  Gaspesia  propiamente 
dicha,  se  cuentan  unas  40  000  almas. 

GASPIÍN:  Geog.  Río  del  territorio  Yuruari, 
Venezuela;  nace  en  los  cerros  de  Aveehira,  en  la 
serranía  Imataca,  y  unido  al  Yuruán  desagua 
en  el  Cuyuní,  que  va  al  Esequibo. 

CASQUE  Y  LLOPIS  (José  María):  Biog.  Sa- 
cerdote y  compositor  español.  N.  en  Murcia  á  4 
de  junio  de  1831.  M.  en  la  misma  capital  á  29 
de  octubre  de  1859.  Aficionado  desde  su  infancia 
al  estudio  de  la  Música,  hizo  rápidos  progresos 
en  dicho  arte  bajo  su  propia  dirección ,  y  sin 
más  auxilio  que  los  buenos  libros,  distinguiéndo- 
se ya  á  la  edad  de  quince  años  muy  notablemen- 
te como  flautista  y  compositor.  A  los  diecisiete 
publicó  dos  sinfonías  á  grande  orquesta  y  banda 
militar,  que  merecieron  el  aplauso  de  los  inteli- 
gentes. Reclamado  al  servicio  de  las  armas  á  la 
edad  de  dieciocho  años,  ocupó  una  plaza  de  mú- 
sico en  el  regimiento  de  la  Princesa,  de  cuyo 
músico  mayor,  A'^illeti,  mereció  una  particular 
distinción,  confiándole  trabajos  artísticos  que  le 
honraron  mucho.  Cuando  obtuvo  la  licencia,  y 
después  de  haber  recibido  las  primeras  órdenes 
del  sacerdocio,  se  presentó  en  9  de  marzo  de  1857 
á  hacer  oposiciones  á  la  magistratura  de  capilla 
de  la  catedral  de  Murcia,  plaza  que  obtuvo  y 
desempeñó  hasta  su  fallecimiento,  «Dnrauteeste 
corto  y  último  período  de  su  vida  ,  dice  Sal- 
doni,  escribió  un  crecido  número  de  obras  reli- 
giosas, revestidas  de  un  carácter  t  erno  y  edifi- 
cante, salpicadas  de  rasgos  apasionados  y  aqui- 
latadas por  el  exquisito  sentimiento  y  elevado 
espíritu  de  su  autor.  Entre  ellas  figuran  como  más 
notables  una  misa  á  cuatro  voces  con  orquesta  y 
órgano,  otra  á  orquesta  y  voces,  unas  vísperas, 
nn  Miserere  y  un  responsorio  de  Navidad,  en  el 
cual  tiene  demostrado  un  diestro  manejo  en  todos 
las  especies  del  contrapunto,  pero  muy  especial- 
mente en  el  llamado  libre  y  florido,  en  donde  ha 
ostentado  todas  las  galas  de  un  elevado  talento. 
Sus  obras  se  conservan  en  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  Murcia. » 

gASQUEZ:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.j.  de 
Vélez  Rubio,  prov.  de  Almería;  35  cdifs. 

GASR-EGGOMO:  Geog.  Antiguacap.  delBornú, 
Sudán  central,  África;  sit.  al  O.  de  la  prov.  de 
Koyam  y  á  143  kms.  al  O.  de  Kukaua,  entre  los 
dos  brazos  del  Koniadugn  Uaubé,  tributario  del 
lago  Chat  ó  Sad.  Fué  fundada  por  el  sultán  Alí 
Gayideni  á  fines  del  siglo  sv;  los  sucesores  de 
la  misma  dinastía  de  los  sefua  residieron  en  ella 
hasta  1809,  época  en  la  cual  la  conquistaron  los 
fulas.  Volvieron  aquéllos á  ocuparla,  pero  en  una 
segimda  invasión  del  año  1826  ó  primeros  días 
del  1827,  los  fulas  recobraron  á  Eggomo  y  la 
destruyeron.  Fué  éste  el  golpe  de  gracia  para  la 
dinastía  de  los  sefna,  á  la  que  sucedió  la  de  los 
kancmyin.  Los  kanuri  la  llaman  Birni,  que 
significa  la  ciudad  por  excelencia. 

GASSElIn  de  fresnay  (Agustín-  Andrés': 
Biori.  Político  francés.  N.  en  La  Suze  (Sarthel 
en  ÍS02.  A  los  veinticinco  años  compró  un  estu- 
dio de  notario,  pero  pretextando  que  era  liberal, 
se  ne"ó  «1  Ministro  de  Justicia  de  la  Resta»- 
ción  ii  ratificar  su  nombramiento.  Después  de  la 
rcvobición  de  julio  de  1830  fué  notario  en  Ceráns- 
Foullefourte  y  ejerció  este  cargo  durante  siete 
años.  Establecióse  después  en  Fresnay,  donde  fué 
alcalde  después  déla  revolución  del  añoile  18  l~^. 
Poco  tiempo  después  los  electores  delaSarthe  Iv 
nombraron  representante  suyo  en  la  Asainblo:» 
Constituyente.  Figuró  Ga.»selín  en  las  filas  líe- 
los republicanos  nnis  moderados;  apoyó  la  poli- 
tica  del  general  Cavaignnc,  votó  la  Constitución, 
y  después  do  la  elección  presidencial  del  10  do 
diciembre  ]insó,  como  la  lu.iyor  parte  de  los  li- 
berales del  reinado  de  Luis  Felipe,  al  lado  de  la 


reacción.  Reelegido  diputado  á  la  Asamblea  Le- 
gislativa por  el  mismo  distrito,  sí<;híú  la  misma 
Unea  política.  Después  del  golpe  de  Estado  del 
2  do  dieienibi-e  se  retiró  á  la  vida  privada.  Du- 
rante el  Imperio  ejerció  las  funciones  do  alcalde 
(le  Fre.'inav.  Cuando  las  elecciones  para  la  Asam- 
blea Nacional,  el  8  de  febrero  de  1S71  fué  elegido, 
H"urando  en  la  Cámara  en  el  centro  derecho. 
Votó  |>or  la  paz  y  por  las  rogativas  públicas, 
uniéndose  á  los  monárquicos  que  derribaron  á 
Tliiers.  Apoyo  las  medidas  reaccionarias  toma- 
das por  el  gobierno  de  combate  para  ahogar  la 
República  y  establecer  la  Jíouarquía.  Votó  por 
la  circular  Pascal,  la  ley  Eruoul,  la  erección  de 
la  ifflesia  del  Sagrado  Corazón,  contra  la  libertad 
de  enterramientos,  por  el  septenado,  la  ley  con- 
tra los  alcaldes,  el  Gabinete  Broglie,  contra  las 
)Moposiciones  Perier  y  Maleville,  la  Constitu- 
ción de  25  de  febrero  de  1875,  y  por  la  ley  sobre 
la  enseñanza  superior.  Después  do  la  disolución 
déla  Asamblea  Nacional  (diciembre  do  1875)  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

GASSER  (Jo.sÉ):  Biog.  Escultor  alemán.  N.  en 
1818.  Recibió  las  primeras  lecciones  de  su  padre, 
y  á  partir  desde  el  año  1837  estudió  en  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  de  Viena,  pasando  en  1845 
á  Roma  á  fin  de  completar  su  educación  artística. 
A  su  regreso  á  Alemania  en  1852  se  estableció 
en  Viena,  en  donde  ejecutó  gran  número  de 
obras  en  mármol,  en  madera  y  en  bronce.  De 
ellas  las  más  notables  son  las  cinco  figuras  del 
atrio  de  la  catedral  de  Espira  (1856);  las  veinti- 
cuatro estatuas  de  la  catedral  de  San  Esteban, 
en  Viena;  las  nueve  de  la  iglesia  de  Holter- 
chenfeld  en  la  misma  ciudad;  siete  bajos  relieves 
de  gran  tamaño  para  el  Kaiserhalle,  en  Espira; 
las  tres  estatuas  del  Museo  del  Arsenal  en  Viena; 
las  estatuas  alegóricas  de  las  siete  artes  liberales 
para  la  Nueva  Opera  de  aquella  ciudad,  etcé- 
tera, etc.  Ejecutó  también  gran  número  de  bus- 
tos, uno  de  ellos  el  del  infortunado  Maximilia- 
no, emperador  de  Méjico.  Este  artista,  en  sus 
trabajos  de  escultura  religiosa,  demostró  un  gusto 
elegante  acompañado  de  una  severa  sencillez, 
aunque  hermosa,  gusto  al  cual  unía  gran  per- 
fección en  la  ejecución. 

-Gasser  (Han.s):  Biog.  Escultor  alemán. 
N.  en  1817.  M.  1868.  Hizo  sus  estudios  artísti- 
cos en  Viena,  y  fué  en  1851  profesor  de  dibujo  y 
de  modelado  en  la  Academia  Imperial  de  Bellas 
Artes.  Sus  esculturas  destinadas  á  adornar  los 
edificios  y  las  fuentes  públicas  le  dieron  cier- 
ta reputación  artística.  De  sus  obras  deben  ci- 
tarse las  estatuas  de  santos  de  la  iglesia  de  San 
Juan  en  Neulerchenfeld,  así  como  las  estatuas 
de  guerreros  y  figuras  alegóricas  que  decoran 
el  nuevo  arsenal  de  Viena.  Ejecutó  también, 
cuando  la  restauración  de  la  catedral  de  San 
Esteban,  las  estatuas  de  San  Juan  y  de  Santa 
Isabel,  que  se  hallan  colocadas  en  los  nichos  de 
la  sepultura  del  lado  Sur  del  edificio.  Débesele 
además  gran  número  de  bustos  y  de  estatuas 
de  artistas  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los 
géneros.  Finalmente,  desús  obras  de  grandes  di- 
mensiones merecen  recuerdo  el  monumento  de 
Welden  para  el  Schlossberg,  en  Graz,  la  estatua 
en  bronce  de  Wicland  parala  ciudad  de  Weimar 
(1857),  y  la  de  Mozart,  colocada  sobre  la  tumba 
presunta  del  gran  compositor  en  Salzburgo. 

GASSET  Y  ARTIME  (Edu.\kdo):  Biog.  Perio- 
dista y  político  español.  N.  en  Pontevedra  en 
1832.  M.  en  Madrid  en  1884.  Su  familia,  acau- 
dalada en  un  principio,  quedó  reducida  á  la 
pobreza  á  causa  de  la  política.  Gasset,  á  los  once 
años  de  edad,  obtuvo  una  plaza  de  escribiente 
en  el  Banco.  Desempeñó  este  modesto  destino 
diez  años,  y  tan  sólo  contaba  quince  cuando 
comenzó  á  publicar  en  varios  periódicos,  políti- 
ros  unos  y  literarios  otros,  composiciones  poéti- 
cas que  le  valieron  la  amistad  de  distinguidos 
literatos  y  políticos,  que  más  tarde  fueron  sus 
protectores.  Muy  joven  todavía  se  encargó  de  la 
dirección  del  Semanario  Pintoresco,  y  en  aquella 
publicación,  merced  á  la  provechosa  enseñanza 
de  Ángel  Fernández  de  los  Ríos,  empezó  á  for- 
marse como  periodista.  Fundada  la  Caja  de  De- 
pósitos fué  nombrado  tenedor  de  libros  de  aque- 
lla dependencia,  y  demostró  tal  aptitud  para  el 
cargo  que  se  le  confió  el  arreglo  de  varias  admi- 
nistraciones, y  al  efecto  pasó  á  las  capitales  de 
Segovia,  Albacete,  Cuenca,  Burgos,  Oviedo, 
Murcia  y  otras.  Luego  volvió  con  ascenso  á  la 
Dirección  de  Rentas  Estancadas,  y  en  1858  rcci- 
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bió  el  nombramiento  du  jefe  de  negociado  do  la 
Dirección  de  la  Deuda.  En  este  mismo  año  logró 
ser  elegido  diputado  por  el  distrito  do  Padrón 
(Coruña),  y  algún  tiempo  después  so  encargó  de 
la  Inspección  general  de  Contribuciones,  que 
tuvo  á  su  cargo  por  espacio  de  tres  años  conse- 
cutivos. Había  empozado  su  carrera  política 
afiliándose  al  partido  moderado,  y  no  mucho 
más  tarde  aceptó  las  ideas  de  la  Unión  Liberal. 
Por  el  año  1S62  fundó  El  Eco  del  I'als,  que,  si 
defendía  la  política  de  los  unionistas,  fué  mirado 
por  éstos  con  recelo  porque  mostraba  ideas  de- 
masiado liberales.  Reelegido  diputado  en  1863, 
sirvió  lealuiente  los  intereses  do  su  partido,  y, 
aunque  se  le  ofreció  un  gobierno  de  provincia, 
no  quiso  aceptarlo  por  no  perder  el  carácter  de 
diputado.  El  Ministerio  Mon-Cánovas  le  nombró 
administrador  de  consumos  de  Madrid,  cuan- 
do Gas.set  se  hallaba  ausente  de  la  capital,  mas 
el  nombrado  no  llegó  á  tomar  posesión  de  su 
nuevo  destino,  porque  al  Gabinete  citado  suce- 
dió otro  presidido  por  Narváez,  y  Gasset  rehusó 
el  cargo,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  que 
se  le  hicieron  para  que  lo  admitiese.  Entonces, 
para  atender  al  sustento  de  su  familia,  entró  en 
el  escritorio  de  una  empresa  particular  como  te- 
nedor de  libros.  Vueltos  al  poder  sus  amigos,  le 
nombraron  gobernador  civil  de  Pontevedra.  En 
aquella  provincia  Gasset  prestó  grandes  servicios 
durante  la  epidemia  colérica  de  1865.  Sus  paisa- 
nos, para  demostrarle  su  gratitud,  le  eligieron 
diputado  á  Cortes.  Por  este  tiempo  había  ya 
muerto  El  Eco  del  País.  De  regreso  en  Madrid, 
Gasset  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  clases 
pasivas,  pero  renunció  el  cargo  por  ser  incom- 
patible con  el  de  diputado.  Al  año  siguiente, 
como  individuo  de  la  Sociedad  de  Crédito  Co- 
mercial, organizó  la  recaudación  de  contribucio- 
nes en  diez  provincias.  Como  los  demás  hombres 
de  su  partido,  se  declaró  antidinástico  después 
de  haber  caído  del  poder  los  unionistas,  que  poco 
antes  habían  dondnado  lasaugrienta  revolución 
del  22  de  junio,  y  en  1867  fundó  E/  luijiarcial, 
con  el  que  logró  transformar  el  periodismo  en 
E.spaña,  dando  nacimiento  al  diario  que  se  ven- 
día abajo  precio  y  en  el  que  hallaba  el  lector  á 
un  tiempo  noticias,  política  y  literatura.  Este 
periódico  era  á  la  muerte  de  su  fundador,  y  es 
hoy  todavía  (noviembre  de  1891),  uno  de  los  de 
mayor  circulación .  En  política  El  Imparcial 
comenzó  á  publicarse  como  unionista,  pero  en 
realidad  fuéun  lú'gaiio  de  la  Revolución;  trab.ijó 
con  habilidad  para  lograr  una  liga  de  los  perió- 
dicos de  aquel  partido  con  los  progresistas,  é 
insensiblemente  defendió  principios  más  y  más 
liberales  hasta  figurar  entre  los  órganos  de  la 
democracia.  Habiéndose  negado  el  gobierno  mo- 
derado, contra  lo  que  ordenaba  la  Constitución, 
á  decretar  la  reapertura  del  Parlamento,  gran 
número  de  senadores  y  diputados  firmaron  rui- 
dosa protesta,  que  motivó  el  destierro  de  muchos 
de  los  firmantes.  Gasset,  que  era  uno  de  estos 
últimos,  permaneció  en  Madrid  y  tomó  parte 
activa  en  la  obra  revolucionaria.  No  bien  comen- 
zó el  alzamiento  en  Cádiz,  convirtió  en  centro 
de  propaganda  la  im|uenta  de  su  periódico.  De 
ella  salían  los  Bnhiln.,  ib-  la  .Tunta  Central  y 
las  proclamas  de  lo-^  <  üiMIIíi-  ■]•-  la  Revolución. 
Habiendo  ésta  tríunla.ln,  (:a.-.--.t  fué  elegido  con- 
cejal de  Madrid  por  el  distrito  de  la  Latina,  y 
diputado  á  Cortes  por  Santiago.  En  la  Asamblea 
Constituyente  de  1869  figuró  el  fundador  de  El 
/«ipnrciaZ  en  importantes  comisiones,  y,  aunque 
no  era  orador,  discutió  con  inteligencia  las  cues- 
tiones de  Hacienda.  Afiliado  en  aquella  época  al 
partido  radical,  que  dirigía  Ruiz  Zorrilla,  com- 
batió (1872)  en  su  periódico  con  violencia  á  los 
constitucionales.  En  13  do  junio  del  último  año 
citado  fué  nombrado  Ministro  de  Ultramar  en 
un  Gabinete  presidido  por  Ruiz  Zorrilla,  En  11 
de  agosto  publicó  un  decreto  autorizando  al 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  para  «emitir  al  tipo 
ó  sobre  la  par  la  Deuda  del  Tesoro  de  Cuba  por 
cantidad  de  60  millones  de  pesos  en  dos  emisio- 
nes. »  Esto  decreto  fué  aplaudido  por  toda  la 
prensa,  y  mejoró  notablemente  la  situación  eco- 
nómica de  la  citada  isla.  El  Ministro,  por  de- 
creto también,  aplicó  á  Puerto  Rico,  Cuba  y 
Filipinas  el  Código  penal  vigente  en  la  penínsu- 
la, y  reformó  en  sentido  democrático  el  régimen 
municipal  de  Puerto  Rico;  pero  habiéndose 
opuesto  á  la  abolición  de  la  esclavitud  en  esta 
última  isla  perdió  su  cartera.  No  se  distinguió 
por  ningún  hecho  notable  en  los  días  de  la  Re- 
piiblica  (IS'^S),  y  en  los  primeros  tiempos  de  la 
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Restauración  siguió  defendiendo  la  causa  demo- 
crática en  su  diario,  que  sufrió  varias  denuncias 
y  una  suspensión  de  ocho  días,  y  al  cabo  se  de- 
claró francamente  monárquico.  Manteniendo 
cierta  actitud  independiente,  era  El  Imparcial, 
sin  embargo,  cuando  murió  su  fundador,  uno  do 
los  periódicos  quo  apoyaban  la  política  de  Sa- 
gasta. 

GASSIES  (Juan  Bautista):  Biog.  Naturalis- 
ta francés.  N.  en  Agen  el  1816.  Ejerciendo  su 
oficio  de  sastre  en  Burdeos  se  dedicó  al  estudio 
de  las  Ciencias  naturales,  especialmente  á  la 
Conquiliología.  Fué  nombrado  individuo  de  la 
Sociedad  Linnoana  y  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Burdeos.  Además  do  un  gran  número  do 
notas,  descripciones  y  Mcmoria.s,  publicadas  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Burdeos  y  en 
las  Actas  de  la  Sociedad  Linncana,  publicó  un 
Cuadro  metódico  y  descripción  de  los  moluscos 
terrestres  y  de  aguas  dulces  del  Agenais  (París, 
1849)  y  una  Monografía  del  género  Téstatela. 

-Gassi E.S  (Juan  BAUTi.STA):jBJ06f.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Burdeos  en  1786.  M.  en'Parísen  1832. 
Servía  en  la  marina  cuando,  habiendo  caído  en 
poder  de  los  ingleses,  se  vio  detenido  durante 
varios  años  en  los  pontones.  De  regreso  en  Fran- 
cia, comenzó  á  estudiar  el  difícil  arte  de  la  Pin- 
tura bajo  la  dirección  de  Vincent  y  David.  Fué 
durante  algún  tieuipodiscípulo  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  y  se  consagró  simultáneamente  á 
la  pintura  histórica  y  de  género,  al  paisaje  y  á 
la  marina,  sobresaliendo  especialmente  en  las 
escenas  marítimas  y  en  las  llamadas  entonces  «de 
interior.»  Ejecutó  un  gran  número  de  cuadros, 
de  los  cuales  merecen  especial  mención  los  si- 
guientes: Virgilio  leyerido  La  Eneida  ante  Au- 
gusto {\^'[  i);  Horacio  en  la  turnia  de  Virgilio 
(1817'i;  J  ''"■  >i  r! iii  Pedro  andando  sobre  el  mar 
(181Í1  ;  :'  miando  SUS  poesías  delante  de 

los  pii  ;  I    I  '  .  San  Luis  visitando  los  solda- 

dos aíttcano.i  ríe  ¡apeste  (1822);  El  combate  de  los 
Treinta  (1822) ;  La  clemencia  de  Luis  XII 
(1824),  cuadro  que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Versalles;  Naufragio  de  un  pescador  y  de  su 
hijo  (1827);  Vivac  de  la  guardia  nacional  en  el 
patio  del  Louvre  (1831),  uno  de  sus  mejores  cua- 
dros;  ínííaíZos  del  puerto  de  Bolonia;  Vista  de 
la  roca  de  Shakspeare;  Vista  del  lago  Lomond, 
etcétera. 

GASSIÓN  (Jijan  pe):  Biog.  Mariscal  francés. 
N.  en  Pau  á  20  de  agosto  de  1609.  M.  á  2  de 
octubre  de  1647.  Aunque  pertenecía  auna  noble 
familia,  la  escasez  do  medios  hizo  que  los  co- 
mienzos de  su  carrera  fueran  muy  difícileSj  y 
únicamente  por  su  genio  y  su  mérito  llegó  al 
alto  puesto  que  ocupó  más  tarde.  Sirvió  en  el 
ejército  calvinista  del  duque  de  Rohán,  que  ope- 
raba entonces  en  Guyena  y  en  Languedoc,  y 
supo  ganarse  la  benevolencia  de  su  general. 
Después  de  la  paz  de  Alais,  continuó  C4assión 
sus  estudios  militares  bajo  la  dirección  del  ca- 
pitán más  insigne  de  su  tiempo,  Gustavo  Adolfo, 
á  cuyo  servicio  entró.  Se  dirigió  al  campo  del 
monarca  sueco,  que  operaba  entonces  en  la  Alta 
Sajonia,  con  una  compañía  de  voluntarios;  y  se 
presentó  al  rey  diciéndole  las  frases  siguientes: 
«Señor,  vengo  con  franceses,  á  quien  vuestro  re- 
nombre ha  hecho  salir  de  los  Pirineos  y  llegar 
aquí  para  ofreceros  sus  servicios.  Cuando  V.  M. 
guste  ponernos  á  prueba  verá  si  sabemos  cum- 
plir con  nuestro  deber. »  Algunos  días  después 
aquel  puñado  de  hombres,  con  Gassión  á  su  ca- 
beza, se  cubrió  de  gloria  en  la  batalla  de  Leip- 
zig (1631):  aquellos  soldados  tuvieron  el  honor 
de  cargar  tres  veces,  é  hicieron  que  todas  las  mi- 
radas se  fijaran  en  ellos.  En  el  paso  del  Lech 
y  en  el  sitio  de  Ingolstadt,  Gustavo  Adolfo  se 
fijó  particularmente  en  Gassión.  Hallábase  éste 
cerca  del  rey,  cuyo  caballo  cayó  á  tierra  herido 
de  un  balazo,  y  aunque  Gassión  fué  también  he- 
rido al  mismo  tiempo,  ayudó  al  rey  á  levantarse; 
Gustavo  Adolfo,  en  recompensa,  le  concedió  el 
mando  de  un  regimiento.  Realizó  el  francés  en 
Nuremberg,  Freistadt  y  Lutzen  hechos  brillan- 
tes, que  le  aseguraban  cerca  de  aquel  monarca 
una  gran  fortuna,  cuando  cayó  Gustavo  Adolfo 
mortalmeute  herido  en  la  última  de  estas  tres  ba- 
tallas. En  la  de  Nuremberg  había  llevado  al  rey 
un  refuerzo  oportunísimo,  sin  el  cual  el  ejército 
sueco,  muy  inferior  en  número,  hubiera  corrido 
grandes  peligros;  en  Lutzen  le  mataron  tres  ca- 
ballos. La  muerte  de  su  protector  le  hizo  volver 
al  servicio  de  Francia;  Luis  XIII  le  admitió  á 
su  servicio,  y  el  mariscal  de  Laforce,  á  cuyas  ór- 
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deues  fué  colocado,  le  confió  en  la  Lorena  y  en  el 
Artois  la  ejecución  de  varias  operaciones  mili- 
tares que  cumplió  con  gran  éxito.  Dos  ó  tres 
combates  de  vanguardia  ó  de  retaguardia,  algu- 
nas plazas  tomadas  á  viva  fuerza,  y  su  brillante 
conducta  en  los  sitios  de  Dole  y  de  Hesdin,  le 
valieron  el  grado  de  Slariscal  de  Campo,  que 
recibió  algún  tiempo  antes  de  la  batalla  de  Ro- 
croy.  En  aquellamemorable  jornada  mandaba  el 
ala  derecha  y  operó  sobre  el  ala  izquierda  ene- 
miga un  movimiento  decisivo.  El  gran  Conde  le 
felicitó  al  frente  de  todo  el  ejército  y  obtuvo 
para  Gassión  el  empleo  de  Mariscal  de  Francia, 
que  le  fué  concedido  al  mismo  tiempo  que  á  Tu- 
rena.  Los  sitios  de  Thionville,  Gravclines,  Be- 
tliune  y  .Saiut-Venant,  que  dirigió  con  gran  pe- 
ricia, demostraron  que  Gassión  no  era  solamente 
un  hombre  de  valor,  sino  un  general  instruido 
que  tenía  conocimientos  especiales  del  ataque  y 
de  la  defensa  de  las  plazas.  Una  gran  gloria  mi- 
litar le  estaba  reservada  cuando  la  muerte  vino 
inopinadamente  á  cortar  su  carrera;  su  muerte 
fué  la  de  un  sencillo  soldado.  En  el  sitio  de  Lens, 
queriendo  conducir  á  sus  tropas  al  ataque  de  una 
empalizada,  se  puso  á  su  frente,  y  bajo  el  fuego 
del  enemigo,  arrancaba  una  estaca  por  su  propia 
mano  cuando  una  bala  le  hirió  en  la  cabeza,  de 
cuya  herida  murió  algunos  días  después.  El  Ma- 
riscal Gassión  no  era  solamente  un  valiente  solda- 
do: era  instruido  y  poseía  una  inteligencia  nada 
común;  conocía  perfectamente  el  español,  el  latín 
y  el  alemán;  el  latín  era  el  lenguaje  que  usaba 
con  Gustavo  Adolfo.  Un  grau  número  de  anécdo- 
tas se  han  referido  re.%pecto  á  Gassión  en  las  obras 
de  su  tiempo,  la  mayor  parte  de  ellas  referentes 
á  su  antipatía  por  las  mujeres  y  á  sus  continuas 
diferencias  con  el  mariscal  L.  Éantzau.  El  abate 
de  Puré  compuso  una  Historia  del  Mariscal 
Gassión  (París,  1673),  en  la  que  se  encuentran 
algunos  hermosos  párrafos  mezclados  con  anéc- 
dota.?, á  las  que  tan  aficionada  se  mostraba  la 
alta  sociedad  del  siglo  xvil. 

GASSIOT  (Juan  Pedko):  Bicg.  Comerciante 
y  sabio  físico  inglés.  N.  en  Londres  el  2  de  abril 
de  1797.  Fué  individuo  déla  Sociedad  Real  en 
1S40,  y  desde  entonces  demostró  ser  uno  de  los 
individuos  más  activos  del  Consejo  do  la  Aso- 
ciación inglesa  para  el  adelanto  de  las  Ciencias. 
Sus  investigaciones  en  Física  se  refirieron  espe- 
cialmente á  la  electricidad  en  sus  relaciones  con 
la  luz,  el  calor  y  las  combinaciones  químicas,  y 
dieron  por  resultado  descubrimientos  tan  impor- 
tantes para  la  teoría  como  para  las  aplicaciones 
prácticas.  Casi  todos  ellos  se  publicaron  en  1839 
en  las  Transacciones  filosóficas  y  en  las  Sela- 
Clones  de  la  Asociación  inglesa.  Algunas  de  estas 
Memorias  d&n  cuenta  délos  terribles  resultados 
obtenidos  con  baterías  eléctricas  compuestas  de 
3  520  elementos. 

GASSMANN  (Florencio  Leopoldo):  Biog. 
Conjpositor  alemán  y  maestro  de  capilla.  N.  en 
Brux  (Bohemia)  en  Í729.  M.  en  1774.  Destinado 
por  su  padre  á  la  carrera  comercial  y  sintiendo 
una  irresistible  vocación  hacia  la  Música,  huyó 
de  la  casa  paterna  cuando  no  contaba  más  que 
doce  años,  con  nn  florín  en  el  bolsillo  y  un  arpa 
á  la  espalda.  Una  primera  parada  que  hizo  en 
Carlabad  valió  al  joven  é  interesante  aficionado 
una  ganancia  do  cerca  de  tres  mil  francos,  que 
le  parecieron  un  tesoro  inagotable,  adquirido  en 
el  breve  término  de  quince  días.  Después  de 
haber  llevado  durante  alguno.s  días  una  vida 
espléndida,  resolvió  visitar  Italia,  el  país  do  las 
maravillas  musicales.  Púsose  en  camino  el  artis- 
ta, pero  al  llegar  á  Vencoia  se  encontró  solo,  sin 
recursos  y  en  nn  paí.s  cuya  lengua  le  era  desco- 
nocida. Desolábase  el  nifio,  cuando  un  sacerdote 
que  le  encontró,  y  al  cual  valiéndose  do  la  len- 
gua ¡atina  pudo  narrar  sus  miserias,  le  dio  asilo 
y  protección.  La  inteligencia  do  Gas.smann  ad- 
miró tanto  d  8U  protector,  que  le  decidió  ú dorio 
profesores  que  lo  instruyeran.  Después,  cono- 
ciendo la  inclinación  irresistible  del  niño  hacia 
el  arte  musical,  le  envió  á  Bolonia  á  estudiar  bajo 
la  dijeccióndel  Padre  Martini.  Dos  años  despué.s 
descnipeíiabaGasflmanncon  gran  aplauso  la  pla- 
za do  organista  en  nn  convento  de  religiosas  de 
Vcnccia,  y  adquirió  tal  reputación  que  el  conde 
Vencri  so  interesó  por  él  y  lo  ofreció  habitación 
en  sn  palacio,  oferta  que  Gosamann  se  apresuró 
a  aceptar.  Al  al)r¡go  do  la  miseria  escribió  el 
artista  sus  priniern»  obran  dramáticas  y  algnna.s 
composiciones  religioHas  (¡uo  llomaron  «obro  él 
la  atención  de  los   inteligentes.  En  1763  el  era-  I 
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perador  de  Austria  Francisco  I  llamó  al  comiio- 
sitor  á  Viena,  y  sus  obras  obtuvieron  un  éxito 
tan  grande  y  brillante  que  la  dirección  del  tea- 
tro hizo  con  él  un  contrato  que  le  obligaba 
á  dar  cierto  número  de  óperas  mediante  una 
pensión  anual  de  cuatrocientos  ducados.  José  II 
nombró  á  Gassmann  compositor  de  la  corte  y  le 
concedió  el  título  de  maestro  de  capilla  con  un 
gian^sueldo.  Rico  y  célebre,  contrajo  Gassmann 
en  1779  matrimonio  con  una  joven  de  la  ilustre 
familia  de  Erlach,  reducida  por  los  desastres  de 
la  guerra  de  los  Siete  Años  al  ejercicio  de  un 
pequeño  comercio.  Aquella  unión  prometía  á 
Gassmann  muchos  días  felices;  desdichadamente 
nn  vuelco  de  un  coche  puso  fin  á  su  existencia. 
Después  de  una  corta  enfermedad  sucumbió  el 
arti.sta  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años.  Este 
compositor  había  fundado  en  1772  una  Caja  de 
Ahorros  para  las  viudas  de  los  músicos  indi- 
gentes, institución  que  aún  existe.  De  sus  discí- 
pulos, el  más  notable  fué  Salieri.  Débense  á 
Gassmann  más  de  veinte  partituras,  de  las  cua- 
les las  más  conocidas  son  Merope,  Caloñe  in 
Utico,  y  Ezio.  Débesele  también  un  Dies  irce,  mi- 
sas á  gran  orquesta  con  coros,  trozos  de  música 
religiosa,  un  oratorio,  Betulia  libérala,  sinfo- 
nías, 18  cuartetos  y  seis  quintetos. 

GASSOT  (Jacobo):  Biog.  Señor  de  Deffend, 
viajero  y  político  francés.  N".  en  1515.  M.  en 
1585.  Era  hijo  de  un  secretario  de  Francisco  I. 
Agregado  al  servicio  de  la  reina  Leonor,  consa- 
gró los  ocios  (]ue  le  dejaba  su  cargo  á  estudiar 
Matemáticas  é  Historia.  En  1546  esta  princesa, 
que  había  hecho  voto  de  hacer  una  peregrinación 
á  Tierra  Santa,  encargó  áGassot  que  realizara  el 
viaje  en  su  lugar.  De  regreso  en  Francia,  Gassot 
halló  sobre  el  trono  á  un  nuevo  rey,  Enrique  II, 
quien  le  nombró  su  secretario.  Le  dio  poco  tiem- 
po después  la  misión  de  volver  á  África  para  es- 
tudiar los  recursos  y  la  fuerza  del  Imperio  del 
sultán,  asi  como  las  diversas  cuestiones  que  tu- 
vieran relación  con  la  política  oriental.  Se  diri- 
gió Gassot  á  Constantinopla,  acompañó  al  sul- 
tán Solimán  en  su  campaña  contra  Persia,  y  re- 
gresó á  París  en  1550.  Enrique  II  lo  nombró 
entonces  Comisario  ordiuario  de  Guerras  y  le  en- 
vió á  Ferrara  para  que  levantara  el  plano  de  las 
fortificaciones  de  aquella  ciudad.  Fué  después 
Gassot  tesorero  del  duque  de  Alen9Ón  y  general 
de  los  Impuestos.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Discurso  del  maje  de  Fenecía  á  Constantino- 
pía,  conteniendo  la  querella  del  Gran  Señor  con  el 
Soft,  con  elegante  descripción  de  varias  ciudades 
de  Grecia,  cosas  admirables,  etc.  (París,  1550). 
En  esta  relación  hállause  detalles  interesantes 
sobre  las  curiosidades  naturales,  las  antigüeda- 
des, las  obras  de  Arte  y  las  costumbres  de  los 
pueblos  de  Oriente  que  visitó. 

GASTABLE:  adj.  Que  se  puede  gastar. 
GASTACA:  Geog.  Barrio  en  el  ayuntamiento 
de  Arrancudiaga,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizca- 
ya; 14  edifs. 

GASTADERO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de 
gastar. 

GASTADO,  DA:  adj.  Debilitado,  disminuido, 
borrado  con  el  uso,  rendido  por  el  exceso  del 
trabajo  ó  de  los  placeres,  etc. 

Y  así  lo  veréis  and.ar 
Recatado  y  sospeclioso, 
Importuno  y  de.salirido, 
Descontento  y  enfadoso, 
Y  GASTADO  y  al)urrido. 

Cristóbal  dk  Castillejo. 

De  aquestas  edades  los  hombres  pigmeos, 
Raquit¡co.s  hijos  de  padres  oastados. 
Alzaron  mil  dioses  segúu  sus  deseos,  etc. 

Arólas. 
GASTADOR,  RA  (del  lat.  vaslator):  adj.  Que 
gasta  mucho  dinero.  U.  t.  c.  s. 

...  la  condición  que   tenia  de  ser  liberal  y 
OASTADon,  le  procedió  de  haber  sido  soldado 


los  afios  de  su  juventud,  etc. 

Cervantes. 
...  el  rey  de  E.spaíia  y  Francia  Sisnando  (así 
se  intituló  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo) 
dijo  que  los  reyes  deben  ser  más  escasos  que 
GASTADO  IlES. 

Saavedra  Fajardo. 
Jja  mujer...  OASTAPonA, 
Aun  mucho  más  que  rica. 
Los  hijos  y  las  deudas  multiplica,  etc. 

Samaniego. 
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-  Gastador:  fig.  Que  destruye  ó  vicia. 

...  (el  grupo  de  las  plantas)  gastadorasó 
esqnilmadoras  cultivadas  (comprende):  el  va- 
llico y  la  hierba  de  Guinea  entre  las  vivaces. 
OlivXn. 

-Gastador:  m.  En  los  presidios,  el  que  va 
condenado  á  los  trabajos  públicos. 

-Ga.stadoe:  Mil.  Soldado  qne  se  aplicad 
los  trabajos  de  abrir  trincheras  y  otros  seme- 
jantes. 

Consistían  los  socorros  en  dinero,  soldados, 
vituallas,  municiones,  artillería,  con  gran  nú- 
mero de  gastadores,  para  servir  en  las  obras 
más  manuales  que  pidiese  el  asedio. 

Varen  de  Soto. 

Dejó  doce  artilleros,  sesenta  y  cinco  gasta- 
dores, y  treinta  y  cinco  canteros. 

B.  L.  de  AR0EN.SOLA. 

-Gastador:  Mil.  Cada  uno  de  los  soldados 
que  hay  en  cada  batallón,  destinados  principal- 
mente á  franquear  el  paso  en  las  marchas,  para 
lo  cual  llevan  palas,  hachas  y  picos. 

...  era  de  ver  á  la  eleg.ante  esposa  del  acau- 
d.alado  banquero  apoyarse  en  el  brazo  de  un 
cabo  de  gastadores,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-Gastador:  Mil.  Teniendo  antiguamente  el 
verbo    gastar  la  significación,   entre  otias,   de 
talar  un  país,  se  comprende  bien  cuál  es  el  origen 
del  vocablo  gastador,  que  en  el  tecnicismo  milftar 
se  aplicó  desde  remota  fecha  á  las   gentes  que 
tenían  el  cometido  de  allanar  al  ejército  los  cami- 
nos y  territorios  que  había  de  recorrer.  Igual  en 
las  guerras  de  la  Edad  Media  que  en  la  conquis- 
ta de  Granada  y  en  las  contiendas  sucesivas  hasta 
el  siglo  XVII,  acompañaban  á  las  tropas  masas  de 
gastadores,  taladores  y  azadoneros,  á  cuyo  cargo 
estaba  el  preparar  los  caminos  para  las  marchas 
de  los  ejércitos,  cosa  entonces  indispensable,  y 
que  requería  gran  número  de  aquellos  trabajado- 
res por  efecto  de  la  escasez  y  mala  calidad  de  las 
comunicaciones  y  de  la  índole  misma  de  las  lu- 
chas. En  el  último  tercio  del  siglo  XV  precedían  á 
las  tropas  en  campaña  millares  de  peones,  cnya 
única  función  consistía  en  allanar  los  caminos 
para  el  paso  de  los  trenes  y  carruajes,  los  cuales  se 
recogían  en  el  núcleo  del  ejército  propio  al  apa- 
recer el  enemigo;  y  como  eran  personas  extrañas 
á  los  elementos  armados  y  carecían  de  toda  dis- 
ciplina y  consistencia  militar,   entorpecían  por 
gran  manera  las  evoluciones  y  movimientos  de 
las  tropas,  siendo  muchas  veces  causa  determi- 
nante del  pánico  qne  se  apoderaba  de  los  ejérci- 
tos, principalmente  cuando  éstos  no  eran  bien 
aguerridos.  Con  objeto  de  evitar  estos  inconve- 
nientes,  que   no   se  ocultaban   á   los   espíritus 
despiertos,   el  Gran  Capitán,  en  las  guerras  que 
dirigió,  sacaba  de  las  filas  cierto  número  de  sol- 
dados, los  cuales,  manejando  alternativamente 
la  pica,   la  espada  ó  la  azada,  aplanaban  las  as- 
perezas de  los  caminos  y  peleaban  en  el  momento 
de  empezarse  una  función  marcial  al  lado  de  sus 
compañeros.  A  aquel  insigne  capitán  español  se 
debió,  por  lo  tanto,  la  creación  del  gastador  en 
el  concepto  de  hombre  de  guerra,  que  á  la  vez 
de  cumplir  los  servicios  militares  ejecutaba   el 
cometido  de   facilitar   los   movimientos  de   las 
tropas,  haciendo  desaparecer  los  obstáculos  que 
en  las  marchas  y  evoluciones  pudieran  ocasio- 
nar dificultades  insuperables,  ó,  por  lo  menos, 
lentitud    dañosa   al  éxito   de    las    operaciones. 
Esto  no  obstó  para  que  medio  siglo  de.spnés  el 
francés  Montluc  se  atribuyese  la  innovación  fe- 
cunda introducida  por  Gonzalo  de  Córdoba,  afir- 
mando al  relatar  la  construcción  del  fuerte  Ou- 
trean,  destinado  á  reducir  á  Bonlogne  en  1545, 
que  allí  por  primera  vez  se  logró  que  las  tiopas 
trabajasen  y  perdiesen  la  preocupación  de  que  el 
trabajo  de  gastador  ó  zapador  era  humillante. 
Sin  embargo,  como  era  frecuente  que  se  necesitase 
un  número  muy   considerable  de  gentes  aptas 
para  allanar  los  caminos,    qne  no  era  fácil  ni 
prudente  sncar  do  los  mismos  ejércitos,  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  que  se  miraba   como  oficio 
poco  honroso  é  impropio  del  soldado  el  que  el  gas- 
tador ejecutaba,  aún   .so  acudía,  muchos   años 
después  de  las  fecho,"!  citadas,  al  auxilio  de  tra- 
bajadores extraños  al  ejército  para  que   se  em- 
pleasen   en  las  dichas  faenas.  Para  convencerse 
do  ello  basta  leer  los  relatos  de  las   guerras  co- 
rrosponilientes  n  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
y  allí  se  encuentran  multitud  de  narraciones  en 
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ijue  aparecen  millares  de  gastadores  que  uo  en- 
traban en  los  electivos  de  los  ejércitos,  dedicados 
al  arreglo  do  los  pasos  difi'ciles  y  á  los  trabajos 
inhereiites  á  la  construcción  de  trincheras  y  obras 
necesarias  en  las  operaciones  de  un  asedio.  Entre 
otros  muchos  pasajes  que  pudiéramos  transcribir, 
copiamos  elsiguiente  de  Coloma:  «Yconourriendo 
todos  coulos  que  sustentaban  la  opinión  de  ipie 
debía  continuarse  el  sitio  (de  Amiéus  en  1597) 
lior  aquella  parte,  animado  más  el  rey,  mando 
traer  do  toda  Picardía  másde  ochomil  gastadores, 
resuelto  en  cargar  sobre  los  pobres  villauos  todo 
el  peligro,  y  conservar  su  soldadesca,  consejo 
que  debe  seguirle  cualquier  prudente  capitán 
siempre  que  pueda,  pues  fuera  del  amor  que 
granjea  de  los  soldados  quien  trata  de  reservar- 
los lie  los  peligros  inútiles  para  los  honrosos,  es 
sin  duda  que  de  su  couservación  resulta  tener 
los  príncipes  soldadesca  vieja  y  experimentada, 
que  es  el  principal  nervio  de  los  ejércitos»  fGuc- 
rra  de  Flanees,  lib.  X). 

Limitada  ya  la  designación  de  gastador  á  los 
soldados  que  en  los  cuerpos  de!  ejército  se  dedi- 
caban á  las  faenas  necesarias  para  facilitar  las 
marchas  y  movimientos  de  la  tropa,  se  creó  el 
cargo  ó  clase  de  gastador  en  los  regimientos  de 
nuestra  infantería  por  virtud  de  lo  dispuesto  en 
las  Ordenanzas  de  1768,  en  nuicha  parte  hoy 
todavía  vigentes.  Según  el  articulo  5.°,  tít.  I, 
trat.  I,  en  la  Plana  Jlayor  de  cada  batallón 
debía  haber  un  cabo  y  seis  gastadores,  los  cuales, 
conforme  á  lo  preceptuado  en  el  artículo  8.°, 
habían  de  agregai'se  á  su  compañía  respectiva 
para  todo  lo  correspondiente  á  su  interior  go- 
bierno y  alojamiento  en  el  cuartel,  y  para  el 
abono  de  la  gratificación  de  gente  y  demás  go- 
ces; pero  en  lo  demás,  tanto  en  guarnicióu  como 
en  campaña,  estarían  á  las  órdenes  del  Sargento 
mayor,  campando  siempre  á  la  inmediación  de 
este  jefe.  «El  reemplazo  de  gastadores,  prescribe 
el  artículo  9.°,  se  hará  por  elección  del  coronel 
entre  los  soldados  de  todo  el  regimiento,  aten- 
iliendo  á  que  tengan  las  cualidades  de  robustez, 
agilidad,  buena  talla,  bien  formados  y  diestros 
en  el  manejo  del  hacha,  con  reflexión  á  que  su 
objeto  principal  es  el  de  desbastar  bosques,  ha- 
bilitar caminos,  etc.;  procurando  los  coroneles 
que  frecuenten  el  ejercicio  de  su  instituto,  bien 
sea  en  las  plazas  ó  en  cuarteles,  siempre  que 
liaya  proporción,  y  cuando  no  hubiere  de  ocu- 
parlos en  estas  faenas  se  emplearán  en  el  servicio 
de  ordenanzas  de  los  jefes.  S> 

Los  gastadores  continuaron  subsistiendo  en 
todos  los  cuerpos  de  infantería  para  cumplir  el 
cometido  que  se  les  señaló  en  la  Ordenanza,  hasta 
que  por  Real  orden  de  24  de  abril  de  1848  se 
mandó  formar  con  los  gastadores  de  todos  los 
regimientos  y  batallones  de  cazadores  un  cuerpo 
[irovisional  de  dos  batallones  que  fné  declarado 
¡lermanente,  con  la  denominación  de  regimiento 
de  granaderos,  por  disposición  de  18  de  junio 
siguiente.  Las  plazas  de  gastadores  que  á  conse- 
cuencia de  la  organización  citada  quedaron  va- 
cantes en  los  regimientos  de  infantería  y  bata- 
llones de  caza  '  ¡es  dejaron  de  proveerse  por  en- 
tonces. La  Ken.l  ¿rden  de  5  de  noviembre  de  1850 
restableció  la.s  escuadras  de  gastadores  eu  todos 
los  regimientos  y  batallones;  el  número  de  gas- 
tadoras se  fijó  en  dos  por  compañía,  mandándo- 
se que  á  su  frente  hubiese  un  cabo  de  buenas 
circunstancias  y  conducta,  que  figuró  en  la  com- 
pañía de  granaderos,  perteneciendo  después  á 
la  primera  compañía,  luego  que  se  extinguieron 
tu  1864  las  compañías  de  preferencia.  Los  gas- 
tadores debían  llevar  útiles  fuertes,  y  el  mandil, 
guante  y  manopla  que  usaban  hacía  tiempo; 
pero  por  Real  orden  de  11  de  mayo  de  1851  se 
^uprinlie^on  todos  estos  objetos,  que  se  mandó 
dejiositar  para  usar  los  útiles  en  caso  preciso. 

Actualmente  existen  en  todos  los  batallones 
de  infantería  escuadras  de  gastadores  destinadas 
á  realizar  los  fines  que  se  dejan  expuestos. 

GASTALDÍ  Y  BO  (JosÉ):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Valencia  á  11  de  julio 
de  1842.  Estudió  su  arte  en  las  Academias  de 
San  Carlos  .le  aquella  capital  y  de  San  Fernando 
de  Madrid,  siendo  también  discípulo  de  Plácido 
Francés  y  Pablo  Gonzalvo.  Es  autor  de  las  si- 
guientes obras:  El  Viático,  que  figuró  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  1864;  Una  pobre  y  El  capi- 
tal perdido,  lienzos  que  llevó  Gastaldi  á  la  de 
1866,  y  por  los  que  alcanzó  mención  honorífica. 
Igual  distinción  alcanzó  en  la  Exposición  regio- 
nal de  Valencia  de  1867.   Unos  muchachos  ju- 
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gando  al  paso;  El  juego  del  iruquiflor  en  una 
taberna;  Un  barbero  desempeñando  su  oficio  al 
aire  libre;  La  vttella  de  una  romería;  Entrada 
de  las  Iropas  liberales  en  Bilbao  en  1874,  llevan- 
do d  su  frente  á  los  generales  Serrano  y  Concha, 
y  otras. 

GASTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  gas- 
tarse ó  consumirse  mía  cosa. 
-Gastamiento:  ant.  Gasto. 

Cuando  convidaba  huéspedes,  guisaba  sus 
yantares  más  de  complimiento  de  alegría,  que 
de  otro  gastamiento  de  comeres. 

Crónica  general  de  España. 

GASTAR  (del  lat.  vastare,  destruir):  a.  Ex- 
pender ó  emplear  el  dinero  en  una  cosa. 

Santo  Tomás  de  Villanneva  se  tenía  puesta 
•  ley  de  no  gastar  en  su  persona  y  familia,  más 
que  tres  mil  ducados  al  año. 

NúÑEZ  BE  Cepeda. 

¡Quisiera  usted  (¿quién  lo  duda?) 
Con  el  milanés  empleo 
Gastab,  lucir  y  triunfar 
A  costa  de  mi  tormento! 

Moketo. 

-  Gastar:  Consumir.  V.  t.  c.  r. 
-Gast-IR:  Destruir,  asolar  una  provincia  ó 
reino. 

Juntaron  hasta  nueve  ó  diez  mil  hombres, 
y  anduvieron  por  el  Estado  de  Milán  robando 
y  GASTANDO  la  tierra. 

Fe.  Pkudencio  de  Sandoval. 

-Gastar:  Digerir. 

Muchas  veces  se  les  da  de  cenar,  pensando 
que  ya  hau  gastado  lo  que  comieron  por  la 
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MosÉs  Juan  Valles. 

-Gastar:  Echar  á  perder. 

,. . :  con  estos  vestidos,  que  nunca  se  gastan, 
el  hombre  está  seguro  de  que  nunca  se  verá  en 
cueros, 

JOVELLANOS. 

-Gastae:  Tener  habitualmente. 

.  -  En  Salamanca,  señor 
Son  mozos,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  su  gusto: 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura. 
Grandeza  de  la  locura; 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 

RüIZ   DE  AlARCÓN. 

—  Yo,  que  no  gasto  melindres. 
Le  desafio... 

BltETÓN   DE   LOS   HeKREKOS. 

—  Gastar:  Poseer,  usar,  llevar. 

—  ¡Llamar  detestable  la  comedia!  ¡Vaya, 
que  esos  hombres  gastan  un  lenguaje  que  da 
gozo  oírle! 

L.   F.   DE  M  gratín. 

-  Gastarlas;  expr.  fam.  Proceder,  portarse. 

...  tú,  lector,  sabes  ccmo  ios  gasta  el  vulgo. 
Antonio  Flores. 

GASTAVl:  Geog.  Islote  en  el  puerto  do  Es- 
palmador,  Baleares. 

GASTÉ  (JosE  Alejandro  ):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Alenzón  (Orne)eu  1811.  Alumno 
de  la  Escuela  Politécnica,  ingresó  después  en  la 
de  Ingenieros  de  la  Armada  y  llegó  á  ser  inge- 
niero de  primera  clase.  Después  de  la  revolución 
de  1848,  Gasté,  que  pertenecía  á  una  familia 
legitimista,  abrazó  con  gran  entusiasmo  la  causa 
de  la  libertad  y  de  la  República.  Protestó  con 
gran  energía  contra  el  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre  de  1851,  y  se  hizo  campeón  de  la  Re- 
pública expirante  cuando  las  elecciones  legisla- 
tivas de  1852,  viéndose  por  esta  causa  privado 
de  su  cargo  de  ingeniero.  Se  dedicó  entonces  á 
estudiar  la  carrera  de  Derecho,  obtuvo  el  título 
de  Licenciado  y  se  inscribió  en  el  Colegio  de 
Abogados  de  París.  En  186-3  se  presentó  candi- 
dato de  oposición  al  Cuerpo  Legislativo  por 
Cherburgo  y  fué  derrotado.  Al  siguiente  año  fué 
nombrado  en  aquella  misma  ciudad  individuo 
del  Consejo  General  de  la  Mancha.  En  las  elec- 
ciones generaies  de  1869  presentó  de  nuevo  su 
candidatura  y  tampoco  consiguió  triunfar.  En 
1870  y  1871  fué  reelegido  individuo  del  Consejo 


General  de  la  Manclia.  Por  tercera  vez  se  presen- 
tó candidato,  pero  ésta  á  la  senaduría,  y  sufrió  un 
tercer  fracaso.  En  20  de  febrero  siguiente  volvió 
á  presentar  su  candidatuia  por  dos  distritos: 
Brcst  y  Cherburgo,  y  en  su  profesión;  de  fe  re- 
cordó que  desdo  1848  no  había  dejado  de  ser 
republicano,  que  deseaba  la  libertad  para  todos, 
y  que  se  preocuparía  ante  todo  y  siempre  de  la 
justicia  que  á  todos  se  debe.  Fué  derrotado  en 
Cherburgo,  pero  elegido  en  Brest.  En  la  Cámara 
figuró  eu  el  centro  izquierda  y  se  distinguió 
usando  de  la  palabra  en  varias  ocasiones,  y  pre- 
sentando diversos  proyectos  de  ley,  uno  de  ellos 
relativo  á  la  incompatibilidad  entre  las  funcio- 
nes de  senador  y  diijutado  y  las  de  Consejero 
general,  alcalde  y  consejero  municipal,  y  otro 
pidiendo  la  reducción  del  servicio  militar  á  tres 
años.  Republicano,  pero  clerical  á  la  vez,  tuvo 
una  actitud  política  poco  definida.  Combatió  la 
proposición  que  tema  por  objeto  restituir  á  la 
Guayana  y  al  Seuegal  el  derecho  de  elegir  un 
diputado;  declaró  que  reconocía  la  necesidad  de 
una  autoridad  infalible  y  defendió  el  presupues- 
to del  culto  y  clero.  Cuando  el  mariscal  Mac- 
Jlahón  derribó  el  Gabinete  presidido  por  Julio 
Simón  y  lo  sustituyó  por  un  Ministerio  for- 
mado por  enemigos  encarnizados  de  la  Repiíbli- 
ca,  publicó  Gasté  un  Manifiesto  declarando  que 
no  podía  tener  confianza  en  un  Ministerio  de 
realistas  que  preteudiau  restablecer  en  1877  la 
Monarquía  que  no  pudieron  restablecer  cnaudo 
la  derrota  de  Thiers.  En  19  de  junio  siguiente 
propuso  á  la  Cámara  una  orden  del  día  contra 
el  Ministerio;  después  la  retiró  y  votó  la  orden 
del  día  de  desconfianza  contra  el  Ministerio  Bro- 
glie-Fourtón.  Después  de  la  disolución  de  la 
Cámara  de  los  Diputados  se  presentó  de  nuevo 
candidato  por  Brest  y  fné  elegido.  En  la  nueva 
Cámara  i^.i-iiu. i  varios  proyectos  de  ley,  votó 
el  no;]jl::i:i,iriiti.  Je  una  comisión  informadora, 
encárgala  Ji-  averiguar  los  abusos  cometidos  por 
el  poder  duraute  el  pei'íodo  electoral  (15  de 
noviembre)  y  contra  el  Ministerio  Rochebouet 
(24  de  noviembre). 

GASTEAS:  Geog.  Barrio  en  el  aynnt.  de  EIo- 
nio,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  5  edi- 
ficios. 

GASTEA-TAPE:  Geog.  Ensenada  y  playa  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  entre  Zumaya 
y  Guetaria  y  entre  la  punta  de  Bizcarraya  y  la 
isla  de  San  Antón. 

GASTEIN:  Geog.  O.  cap.  de  bailío,  dist.  de 
Sanct-Johann,  prov.  de  Saizburgo,  Austria-Hun- 
^ría;1000habits.  Sit.  alS.S.O.  deSanctJohaun, 
a  orillas  del  Ache,  afl.  del  Salza,  el  que  á  su  vez 
lo  es,  por  la  derecha,  del  Inn ,  cuenca  del  Danubio , 
eu  un  valle  de  la  vertiente  septentrional  del 
Tauern.  El  valle  de  Gastein  daba  mucho  mineral 
de  oro  y  plata;  hoy  sólo  se  encuentran  en  pe- 
queña cantidad  estos  metales.  Es  lugar  célebre 
por  sus  manantiales.  En  Hof  Gastein  hay  un 
establecimiento  muy  frecuentado,  pero  el  central 
es  el  de  Wildbad-Gastein,  aldea  sit.  7  kms.  más 
airiba  en  el  valle,  en  la  falda  del  Grau  Kogel,  á 
987  m.  de  alt. ,  en  ambas  márgenes  del  Ache,  el 
cual  forma  aquí  una  serie  de  cascadas,  nna  de  las 
que  es  de  doble  salto,  de  85  m.  de  alt.  el  prime- 
ro y  de  62  el  segundo.  Aquí  está  el  famoso 
balneario  frecuentado  por  soberanos  y  diplomá- 
ticos, alimentado  por  el  agua  de  siete  fuentes 
termales  sulfatadas  sódicas.  Las  otras  aldeas 
del  valle  son  Bbek-Gastein  ó  Bbckstein  y  Dorf- 
Gastein.  La  población  del  valle  es  de  4000  ha- 
bitantes. 

GASTELU:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  La- 
rrabezúa,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
V^izcaya;  7  edificios. 

GASTELUGACHE  ó  GAZTELUGACHE  :  Geog. 
Isla  también  llamada  de  San  Juan  de  la  Peña, 
en  la  prov.  de  Vizcaya  y  al  N.  E.  de  la  ensenada 
de  Baquio,  una  de  las  que  se  abren  en  el  frontón 
comprendido  entre  los  cabos  Villano  y  Machi- 
chaco,  cerca  del  islote  Aguech.  Es  alta,  esca- 
brosa y  amogotada,  y  está  unida  al  pie  de  un 
elevado  escarpe  por  medio  de  un  puente  de  dos 
ojos;  372  escalones  facilitan  la  subida  á  la  cum- 
bre de  la  isla,  donde  so  halla  la  ermita  de  San 
Juan,  (jue  se  cree  fundada  en  el  siglo  x  por  los 
labradores  de  las  cercanías.  Algunos  han  su- 
puesto q\te  en  su  primitivo  origen  fué  iglesia  do 
los  Templarios,  y  que,  suprimida  esta  Orden,  la 
habitaron  los  canónigos  Premostratenses.  En  el 
mes  de  junio  de  1334,  D.  Juan  líúñez  de  Lara, 
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señor  de  Vizcaya,  huyendo  de  Alfonso  XI,  se 
encerró  en  el  monasterio  deSan  Juan;  las  tropas 
del  rey,  qxie  lo  cercaron,  tuvieron  que  levantar  el 
sitio  al  cabo  de  treinta  días  ante  la  imposibilidad 
de  tomarlo. 

GASTER:  ffrai/.  Región  del  cantón  de  Saint- 
Gall,  Suiza;  10000  habits.  Se  extieudeálo  largo 
del  Canal  del  Linth,  desde  el  lago  de  Wallens- 
tad  hasta  el  de  Zurich.  Su  cap.  es  Maseltran- 
gen.  Fué  un  bailío  austríaco  cedido  á  Suiza  en 
1438. 

GASTERASA  (del  lat.  gaster,  estómago):  f. 
Quim.  Principio  activo  del  jugo  gástrico. 

GASTEROBÁSIDES  (del  gr.  yag-cTip,  vientre,  y 
hásich):  in.  pl.  Bot.  Hongos gasteromicetos,  cuyo 
himenio  es  basidiosporado.  Son  los  verdaderos 
gasteromicetos. 

GASTEROBRANQUIOS(deI  gr.  YaaTrjp,  vientre, 
y  branquia):  m.  pl.  2ool.  Grupo  de  crustáceos 
decápodos  macruros.  Los  gasterobranquios  se 
distinguen  por  tener  bajo  el  abdomen  unos  fila- 
mentos ramosos  análogos  á  las  branquias,  y  que 
parecen  ser  órganos  de  la  respiración. 

GASTEROCANTO  (del  gr.  yaotrip,  vientre,  y 
axavOsi,  espina):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos,  dipneumónidos,  orbitelarios,  de  la 
familia  de  los  epéiridos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar el  cuarto  par  de  patas  más  largo  que  los 
restantes  y  las  mandíbulas  tan  largas  como  an- 
chas. Su  abdomen,  más  laigo  que  ancho,  vi.sto  por 
arriba  jiarecc  una  hoja  de  quitina  aplanada,  con 
varias  depresiones  en  forma  de  cicatrices,  y  en 
el  bordo  hay  á  menudo  espinas  cortas  ó  largas : 
las  patas  son  relativamente  cortas,  y  los  ojos 
están  dispuestos  como  en  las  arañas  de  cruz,  con 
la  líniea  diferencia  de  que  los  ojuelos  de  la  coro- 
nilla están  más  desviados.  En  los  contornos  del 
cuerpo  obsérvanse  las  figuras  más  variadas;  en 
imSi  especie  ( Gasíerocantha  arcuaía),  el  aparato 
textil  sobresale  en  forma  de  una  espiga  obtusa 
en  la  cara  inferior  del  vientre,  que  presenta  una 
protuberancia  transversal,  y  las  largas  espinas 
encorvadas,  que  se  hallan  en  el  centro  del  borde 
posterior  del  abdomen,  difieren  por  su  forma 
más  ó  menos  corva  en  los  diversos  individuos. 
Esta  especie  tiene  un  color  de  sangre  claro;  el 
céfalotórax,  que  es  peludo,  y  el  aparato  textil 
son  de  un  negro  brillante,  mientras  que  las 
manchas  en  forma  de  cicatrices  en  la  parte  supe- 
rior del  dorso,  y  las  seis  espinas,  cuyo  primero 
y  último  par  parecen  puntas,  son  igualmente 
negras  con  un  viso  rojo. 

Esta  especie  vive  en  Java,  donde  parece  que 
abunda. 

GASTEROCARPEAS  (del  gr.  faiyzr¡p,  vientre,  y 
y.apr.rji,  fruto);  f.  pl.  Bot.  Grupo  di?  Florídeas, 
del  orden  de  las  criptonemiáceas,  clase  de  las 
rodospermas.  Comprende  este  grupo  seis  grandes 
familias,  y  se  caracteriza  por  presentar  una  fron- 
de gelatinomembranosa  ó  carnosa,  hueca  ó  con 
estructura  poco  densa  en  el  interior.  Los  faveli- 
dios  están  esparcidos  en  la  parte  central  de  la 
fronde  y  son  numerosos. 

GASTEROCARPIdeoS  (del  gr.  y«aTr]p,  vien- 
tre, y  y.apr.oi,  fruto. ):  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  Crip- 
tonemeas. 

GASTEROCERCO  (del  gr.  ycnts-crjo,  vientre,  y 
XEpzoa.  cola):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámoros,  do  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  trece  especies  casi 
todas  americanas. 

GA8TER0COMA  (del  gr.  yaaTTfp,  vientre,  y 
xojiT),  cabellera):  f.  I'ahunl.  Género  de  equino- 
dermos ciinoidcos,  te.selátidos,  de  la  familia  de 
los  gastcrocómidos.  So  distingue  por  presentar 
cáliz  pequeño,  esférico,  con  ba.se  dicíclica;  tiene 
una  sola  placa  infrabasal,  con  cinco  costillas  y 
con  una  canal  con  cuatro  ramas;  cinco  grandes 
placas  parabasale.s,  cuatro  de  ellas  pentagonales, 
y  la  quinta,  anal  y  auriculada,  en  forma  de  media 
Iiina;  cinco  placas  ra<liales,  con  una  faceta  ar- 
ticular en  forma  do  herradura;  placa  interradinl 
en  el  ano,  y  éste,  rodeado  do  una  pila  de  plaipii- 
tas,  descansa  inmediatamente  sobro  la  placa 
paralinsalanal,  El  opérenlo  del  cáliz  es  plano; 
cinco  brazos  no  dividido»  sólidos;  artejos  eleva- 
dos, mío  presentan  un  canal  dorso!  muy  morcado: 
el  tallo  c»  cuodroiigular  y  provisto  de  cinco  ca- 
ñólo» nutricios.  Coniprondo  especies  fósiles  on  el 
devónico, 
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GASTEROCÓMIDOS  (de  gastcrocmna ):  m.  pl. 
Paleonl.  Familia  de  equinodermos  crinoideos,  te- 
selátidos,  caracterizada  por  presentar  cáliz  irre- 
gular con  base  dicíclica,  rara  vez  monocíclica; 
uno  ó  cinco  brazos  interbasales;  cinco  radiales 
y  uno  más  interradial.  El  tallo  es  generalmente 
tetrágono.  Esta  familia  comprende  los  géneros 
Gaalaocoma,  Achrradocriuus,  Myrtülocrinus  y 
Kanocrinus. 

GASTEROMICETOS  (del  gr.  T°«Jt1p,  vientre,  y 
p.üxri.  hongo):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos  ba- 
sidios]ióreos,  que  deben  su  nombre  á  la  forma 
globulosa  del  receptáculo.  Este  nace  de  un  mi- 
celio filamentoso,  generalmeute  radiciforme,  y  se 
compone  do  una  envoltura  exterior  y  de  una 
masa  celulosa  interna  llamada  yUha,  en  la  cual 
se  desarrollan  los  básides  agrupados  formando 
himenio.  Después  las  células  de  la  gleba  expe- 
riuieutan  una  liquefacción  á  la  cual  resisten  los 
esporos.  Estos  llenan  entonces  la  envoltura  bajo 
la  forma  de  una  masa  pulverulenta,  de  suerte 
que  es  preciso  estudiar  los  órganos  reproducto- 
res antes  de  la  madurez.  Los  esporos  alargados 
ó  esféricos,  ya  lisos,  ya  verrugosos  ó  híspidos,  y 
geueralmenle  coloreados,  se  desarrollan  sóbrelos 
básides  afectando  formas  muy  variadas.  En  el 
grupo  de  los  faloides  son  alargados  y  presentan 
hasta  seis  y  ocho  esporos;  en  los  licoperdáceos 
son  globulosos,  y  en  forma  de  botella  en  los 
geastros.  Los  esterigmas  son  tan  cortos  en  el 
grupo  de  los  nidularios  que  se  puede  conside- 
rar el  esporo  como  sentado,  y  en  otros  hongos 
del  mismo  grupo  son  tan  largos  que  exceden  á  la 
longitud  del  mismo  báside,  como  sucede  en  el 
LycojKrdon  ccpaeformc.  Las  foimas  del  recep- 
táculo son  también  muy  diversas.  Globuloso  en 
su  origen,  el  receptáculo  ó  peridio  conserva  con 
frecufucia  esta  forma  y  presenta  una  envoltura 
simple  ó  múltiple,  membranosa,  papirácea  ó  es- 
clerosa, más  ó  menos  lisa  ó  rugosa  y  verrucosa. 
Muchos  peridios  se  agrupan  en  un  estroma  común 
en  algunas  especies;  en  otras  el  peridio  contiene 
en  su  iuterior  celdas  cuyos  tabiques  se  aislan  uuos 
de  otros  formando  peridios  pequeños  secundarios. 
Se  desarrolla  también  á  veces  en  la  base  del  pe- 
ridio un  pedículo,  el  cual  se  alarga  y  sostiene  la 
parte  superior  del  peridio  que  couticne  la  gleba. 
Puede  suceder  en  este  caso  que  la  parte  superior 
se  rompa  á  la  manera  de  una  cortina  de  agárico, 
y  el  conjunto  del  receptáculo  prtseuta  entonces, 
en  la  madurez,  el  aspecto  de  un  agárico  en  el 
cual  las  láminas  están  reemplazadas  por  celdillas 
esporífcras.  En  fin,  en  los  gasteromicetos  del  gé- 
nero Pliallus  el  peridio  se  abre  á  la  manera  de 
una  valva  y  deja  escapar  el  aparato  esporífcro 
sostenido  por  un  pedículo.  Muchos  géneros  de 
gasteromicetos  no  presentan  una  dehiscencia  de- 
finida. El  peridio  se  destruye  por  su  vértice  y 
deja  escapar  los  esporos  en  masa  pulverulenta. 
Los  esporos  se  encuentran  entremezclados  fre- 
cuentemente con  células  persistentes  más  ó  me- 
nos ramificadas,  cuyo  conjunto  se  denomina  ca- 
pilicio.    La   estructura   ilf   esta»   c.lulas   puede 
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los epigeos  ó  hipogeos;  corto  número  de  ellos  son 
lignícolas.  Se  encuentra  representado  este  grupo 
en  todas  las  latitudes. 

GASTER0MI20  (del  gr.  Yaatrjp,  vientre,  y 
¡j.uy.r¡,  hongo):  m.  Bot.  y  Paleonl.  Género  do 
hongos  fúsiles  encontrado  en  los  terrenos  tercia- 
rios y  representado  poruña  sola  especie  parecida 
á  los  licoperdáceos. 

GASTERONEMO  (del  gr.  YoiOTTjp,  vientre,  y 
VT|¡j.oi,  hilo,  tejido):  m.  Paleonl.  Género  do  peces 
telcostcos  anartrópteros,  acontóptero.s,  do  la  fa- 
milia de  los  cscomboroidcos.  Comprendo  especies 
fósiles  en  el  terciario  antiguo. 

GASTERÓPODOS  (del  gr.  yaoTiip,  vientre,  y 
!:ouc,  pie):  m.  pl.  Zoul.  Moluscos  que  constitu- 
yen una  clase  que  se  distingue  por  tener  cabeza 
más  ó  menos  distinta,  lenguay  oparoto  dentorio, 
y  un  monto  no  dividido  nuo  .segrega  uno  concha 
sencilla,  clipsoiilol  ó  arrollada  en  espiral. 

La  porto  anterior  del  cuerpo  se  halla  .separada 
do  un  modo  mas  ó  menos  mareado  y  constitu- 
yendo la  cobcza,  que  llévalos  órganos  do  los  scu- 


tidos  é  instrumcntoa  bucales.  Dicha  cabeza  pre- 
senta generalmente  dos  ó  cuatro  tentáculos  y 
dos  ojos  colocados  en  la  extremidad  unas  veces 
y  otras  en  la  base,  de  uno  délos  pares  de  tentá- 
culos. Rara  vez  el  pie  se  halla  coni[iletaniento 
atrofiado;  por  lo  conjún  presenta  una  superficie 
reptante  alargada, y  otras  veces  tiene  el  aspecto 
de  una  aleta  natatoria  vertical,  como  se  ve  en  el 
grupo  de  los  hetcrópodos. 

Este  órgano  no  se  halla  nunca  dividido  en  dos 
lóbulos  laterales;  es  un  simple  repliegue  cutáneo 
más  ó  menos  extendido,  cuyo  borde,  general- 
niente  grueso,  se  halla  dividido  en  ocasiones  en 
lóbulos  ó  en  lacinias.  Por  su  cara  inferior  sirve 
de  cubierta  á>una  cavidad  que  se  extiendo  sobre 
la  legión  dorsal  y  á  los  lados  del  cuerpo;  esta 
cavidad  contiene  los  órganos  de  la  respiración 
colocados,  como  en  los  lamelibranquios,  entré 
el  pie  y  el  manto,  y  queda  en  comunicación  con 
el  interior  poruña  escotadura  del  orificio  ó  una 
prolongación  tubuliforme  del  borde  del  manto. 
Este  y  el  saco  visceral  se  hallan  reeubiertos  por 
la  concha  que  reproduce  en  cierto  modo  la  forma 
de  las  paredes  de  este  último,  y  puede  general- 
mente contener  y  proteger  la  cabeza  y  el  pie 
cuando  el  animal  quiere  retirarse  al  interior  de 
dielia  concha.  Esta  es  una  formación  cuticular 
calcificada,  que  descansa  inmediatamente  sobre 
el  epitelium  del  manto.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos  dicha  concha  es  sólida,  caliza,  y  se  compone 
de  una  cutícula  de  una  capa  caliza  y  de  una 
substancia  lamelar  y  hojosa  que  contiene  caliza. 
La  capa  calcárea  esta  caracterizada  por  su  estruc- 
tura marcadamente  cristalina,  mientras  que  la 
capa  estratificada  presenta  una  estructura  aná- 
loga á  la  de  la  capa  nacarada  que  tapiza  la  cu- 
bierta de  los  lamelibranquios.  La  superficie  no 
es  lisa,  sino  que  presenta  relieves  muy  diversos, 
visibles  con  el  microscopio  y  aun  á  simple  vista. 
Puede  ser  escamosa  ó  vellosa. 

Algunas  veces  la  concha  es  delicada,  cernea  y 
flexible,  cuando  la  substancia  orgánica  deposi- 
tada capa  á  capa  está  menos  impregnada  de  cal. 
Muy  contadas  veces  es  tan  pequeña  que  no  llegue 
á  recubrir  el  cuerpo  del  animal  sino  solamente 
el  manto  y  los  órganos  respiratorios,  y  hay  casos 
en  que  queda  oculta  en  el  espesor  del  manto, 
como  sucede  en  loslimacos  y  en  los  pleurobran- 
quios.  Hay  bastantes  especies  de  gasterópodos 
que  pierden  la  concha  de  modo  que  el  animal 
adulto  queda  completamente  desuudo.  Por  lo 
común  la  concha  es  sencilla,  ya  plana  ó  en 
forma  de  escudilla,  ya  de  forma  esjárulada  va- 
riada. A  medida  que  el  animal  crece  la  con- 
cha crece  también  por  el  reborde  que  se  aplica 
contra  el  borde  del  manto,  formando  estrías  do 
crecimiento;  pero  como  este  crecimiento  es  des- 
igual, va  describiendo  una  espiral  cuyo  diáme- 
tro a;mienta  gradualmente.  En  toda  concha 
arrollada  en  espiral  se  distingue:  el  rérlice  ó  pun- 
to por  donde  ha  empezado  el  desarrollo,  y  la 
aicríura,  situada  en  la  extremidad  opuesta;  esta 
abertnra  da  entrada  á  la  priujera  vuelta  de  la 
espiral  que,  en  general,  es  la  mayor.  Las  vueltas 
de  la  espiral  están  desarrolladas  á  la  izquierda 
ó  á  la  derecha,  alrededor  de  un  eje  que  une  el 
vértice  con  la  abertura,  y  dividiéndose  por  esto 
concepto  las  conchas  en  dos  grupos.  Unas  veeos 
esto  eje  es  sólido  y  recibe  el  nombro  de  eoliim- 
nilla;  otras  veces  está  hueco  conteniendo  un 
canal  longitudinal,  cuya  abertura  se  llama  om- 
bligo. C\iando  las  vueltas  de  la  esjiira  permane- 
cen separadas  del  eje  este  canal  es  casi  cónico  y 
presenta  un  ombligo  ancho.  En  general  las  vuel- 
tas se  hallan  soldadas  nnas  á  otras  y  la  línea 
formada  por  su  mutua  unión  constituye  la  sutu- 
ra. Si  las  vueltas  quedan  independientes  las  su- 
turas desaparecen. 

Según  la  posición  do  la  columnilla  se  distin- 
gue en  la  abertura  un  borde  colnmuario  ó  la- 
bio interno  y  un  borde  externo  ó  labio  crlernu. 
A  veces  -el  labio  externo  es  entero  ó  escotado 
ó  prolongado  en  forma  do  canal.  Esta  escota- 
dura ó  canal  'ndica  la  pcsicióu  del  orificio  res- 
piratorio. La  forma  de  la  concha  depende  prin- 
cipalmente de  la  forma  y  disposición  de  las 
vueltas.  Si  éstas  se  hallan  colocadas  en  el  mismo 
plano  la  concha  será  di.scoidCf  como  se  observa 
en  el  género  Planorbis;  si  son  oblicuas  con  rela- 
ción al  eje,  como  una  espira  de  caracol,  la  con- 
cha es  cilindrica,  cual  en  el  género  Pupa;  ó  «i- 
nica,  como  en  el  7Voc/i«.s;ó  cu  forma  de  peonza, 
como  on  el  JMtorina;  ó  globosa,  como  so  ve  en 
el  Doliuvi  ■yó/usi/orme,  cual  en  el  Piisu.t;  ó  auri- 
forme,  como  en  ol  llaliotis;  ó  arrollada,  como 


GAST 

en  los  conos  y  eipieas.  En  muchos  gasterópodos 
la  concha  so  halla  completamente  cerrada  por 
un  opérenlo  córneo  ó  calizo  colocado  general- 
mente en  la  extremidad  posterior  del  pie,  y  que 
encaja  perfectamente  en  las  aberturas  cuando  el 
animal  se  retira  al  interior  de  su  concha.  Este 
opérenlo  es  persistente,  concéntrico  ¿  espiral, 
pero  hay  muchos  gasterópodos  terrestres  en  los 
cuales  está  reemplazado  por  un  opérenlo  calizo 
segregado  antes  del  periodo  del  sueño  invernal 
y  que  cao  á  la  primavera  siguiente.  La  envoltura 
"tegumentaria,  blanda  y  viscosa,  está  formada  por 
un  epitelio  cilindrico,  superficial,  con  cerdas  vi- 
brátiles más  ó  menos  abundantes,  y  por  un  der- 
mis muy  rico  en  tejido  conjuntivo.  Se  encuen- 
tran igualmente  en  la  piel  glándulas  mucosas 
unicelulares  y  glándulas  que  segregan  cal  y  un 
pigmento.  Además,  en  la  piel  de  muchos  molus- 
cos desnudos  se  encuentran  verdaderos  nemato- 
cistos.  La  concha  es  producida  por  el  epitelio 
como  una  formación  ordinaria;  las  sales  calizas, 
mezcladas  con  la  substancia  orgánica  fundamen- 
tal, afectan  poco  á  poco  la  forma  cristalina.  La 
capa  superior  de  la  cubierta  constituye  general- 
mente una  epidermis  membranosa  delicada  que 
no  se  incrusta  de  caliza;  su  cara  inferior  engrosa 
más  ó  menos  por  el  depósito  de  capas  nacaradas 
segregadas  por  el  manto.  El  animal  se  halla  fijo 
principalmente  á  su  concha  por  nn  músculo  es- 
pecial que  se  llama,  á  causa  de  su  posición  sobre 
la  colnmnilla,  músculo  cohimnario.  Parte  del 
dorso  del  pie  adquiere  bastante  gro-sor  sobre  la 
pared  del  saco  visceral,  y  se  fija  sólidamente  á 
la  colnmnilla  al  principio  de  la  segunda  espira. 

Sistema  nervioso.  —  El  sistema  nervioso  de  los 
gasterópodos  presenta  tres  grupos  ganglionares 
á  saber:  los  ganglios  cerebrales,  pediculares  y 
viscerales,  que  según  la  longitud  de  los  conec- 
tivos se  hallan  mas  ó  menos  alejados  unos  de 
otros.  Los  ganglios  cerebrales,  á  veces  separados 
unos  de  otros  á  los  lados  del  esófago,  envían 
sus  nervios  á  los  labios,  á  la  masa  bucal,  á  los 
tentáculos  y  á  los  ojos:  los  ganglios  pediculosos 
dan  nervios  á  la  masa  inferior  del  esófago  y  á 
los  músculos  del  pie;  los  ganglios  viscerales  los 
•  nvian  al  manto,  al  corazón,  á  las  branquias  y 
I  los  órganos  genitales.  Rara  vez  las  dilataciones 
lie  los  ganglios  cerebrales  son  poco  marcadas  y 
-SUS  células  nerviosas  repartidas  de  un  modo  casi 
iü'ual  en  la  comisura  supraesofágica.  Lo  más 
común  es  que  se  noten  varios  pares  de  dilata- 
ciones. A  veces  un  nervio  emanado  del  cerebro 
forma  en  la  cara  lateral  del  esófago  un  ganglio 
bucal.  Los  dos  ganglios  bucales  se  hallan  reuni- 
dos uno  á  otro  por  una  comisura  más  ó  menos 
ancha  y  distribuyen  sus  nervios  á  la  masa  bucal 
y  á  la  pared  del  esófago.  En  los  grupos  de  los 
prosobranquios  y  de  los  heterópodos  existe  á 
cada  lado  un  ganglio  posterior  distinto,  llamado 
ganglio  pleural,  de  donde  parte  el  sistema  de 
los  conectivos  (le  los  tres  pares  de  ganglios.  El 
alargamiento  considerable  de  los  ganglios  pedi- 
culosos, unido  á  la  división  de  su  comisura  en 
varias  lacinias  situadas  unas  detrás  de  otras,  da 
origen  á  un  doble  cordón  ganglionar  escalerifor- 
me  que  recuerda  la  cadena  abdominal  de  los 
anélidos  y  de  los  artrópodos. 

Sentidos.  -  Los  órganos  de  la  vista  y  del  oído 
se  hallan  bien  marcados  en  casi  todos  los  gaste- 
rópodos. Los  ojos  faltan  sólo  en  el  género  Chiton, 
y  son  dos;  se  hallan  situados  en  la  cabeza,  gene- 
ralmente á  la  extremidad  de  unos  pedúnculos 
confundidos  con  los  tentáculos  ó  cuernecillos. 
A  veces  se  les  encuentra  en  la  base  de  estos  ten- 
táculos y  más  rara  vez  en  la  punta.  Por  su  con- 
formación parecen  ser  una  modificación  de  los 
ojos  de  córnea  única  de  los  anélidos  y  de  los 
artrópodos.  El  revestimiento  cutáneo  transpa- 
rente, con  su  epitelio  superficial  y  su  capa  con- 
juntiva subepitelial,  hace  el  papel  de  córnea.  La 
'  -'jlerótica  no  se  encuentra  bien  marcada,  salvo 
en  los  heterópodos;  el  cristalino  es  resistente, 
globoso,  homogéneo;  el  cuerpo  vitreo  rodea  al 
cristalino  y  so  extiende  formando  una  capa  del- 
gada por  su  cara  anterior.  La  retina,  que  rodea 
como  una  capa  á  este  cuerpo  refringente,  está 
constituida  por  tres  capas:  una  externa,  gris, 
roileada  por  la  vaina  ó  cubierta  del  nervio  y  que 
contiene  las  fibras  nerviosas  y  las  células  reti- 
Dianas,  una  capa  pigmentaria  media,  y  otra 
capa  clara  de  bastoncitos.  Además  de  estos  dos 
ojos  cefálicos  se  han  descubierto  en  algunos  gas- 
terópodos ojos  dorsales  que  poseen  un  cristalino 
formado  de  células,  y  que  se  parece  además  al  ojo 
de  los  vertebrados  en  que  la  capa  de  las  células 
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y  de  los  bastoncitos  de  la  retina  miran  hacia  el 
exterior.  Estos  ojos  presentan  también,  por  con- 
siguiente, un  punto  en  donde  el  nervio  óptico 
salido  del  ganglio  visceral  penetra  en  su  interior 
constituyendo  el^7«icÍK7)i  cmcum. 

El  sentido  del  oído  se  halla  representado  por 
dos  vesículas  auditivas  ú  otocistos  que  se  hallan 
colocados,  excepto  en  los  heterópodos,  sobre  los 
ganglios  pediculares.  Los  nervios  auditivos,  más 
O  menos  largos,  emanan  siempre  del  cerebro.  La 
pared  del  otocisto  está  formada  por  una  mem- 
brana formada  de  naturaleza  conjuntiva  atrave- 
sada por  el  nervio  acústico.  Esta  cápsula  se 
halla  rodeada  por  una  envoltura  de  tejido  con- 
juntivo flojo  y  en  el  cual  pueden  encontrarse 
músculos;  su  interior  está  tapizado  de  un  epi- 
telio cuyas  células  son  en  parte  células  nerviosas, 
cilindricas,  provistas  de  cerdas  y  en  parte  cé- 
lulas vibratorias. 

El  sentido  del  tacto  parece  ser  el  más  des- 
arrollado. Puede  ejercerse  en  toda  la  superficie 
del  cuerpo,  en  donde  existen,  debajo  de  la  capa 
cuticular  del  epitelio,  pelos  ó  haces  de  pelos 
salientes  ó  prolongaciones  de  células  particulares 
unidas  á  fibrillas  nerviosas.  Estos  peloso  pro- 
longaciones se  hallan  acumulados  en  gran  can- 
tidad en  diferentes  puntos  del  cuer|io  ,  tales 
como  el  borde  del  manto,  el  pie,  y  sobre  todo  en 
los  tentáculos,  que  se  consideran  por  este  motivo, 
con  razón,  como  órganos  particulares  del  tacto. 
Generalmente  los  tentáculos  son  dos ,  siendo 
muy  raras  las  especies  en  que  faltan.  Son  apén- 
dices cilindricos,  sencillos,  contráctiles,  que  en 
algunos  pnlmonados  pueden  entrar  completa- 
mente en  el  interior  del  cuerpo.  Además  de 
estas  formas  de  epitelios  nerviosos  aptos  para 
recibir  impresiones  del  tacto  existen  otras  dis- 
posiciones en  la  piel  que  sirven  también  proba- 
blemente para  transmitir  impresiones  de  otra 
naturaleza.  Están  constituidas  por  células  es- 
trechas cuya  superficie  se  halla  coronada  de 
puntos  brillantes  reunidos  en  grupos  de  seis  á 
doce.  Estas  células  son  comparables  á  los  boton- 
citos  gustnales  de  las  papilas  linguales  y  á  los 
órganos  sensoriales  caleiformes  de  los  gusanos 
que  viven  en  el  agua.  Se  encuentran  acumula- 
dos principalmente  en  la  superficie  de  las  por- 
ciones salientes  de  la  piel,  tales  como  el  borde 
del  pie  y  el  manto,  el  contorno  de  la  boca  y  de 
los  tentáculos,  y,  según  que  el  animal  viva  en 
el  aire  ó  en  el  agua,  sirven  para  transmitir  im- 
presiones olfativas  ó  gustnales.  A  la  misma 
categoría  de  los  órganos  de  los  sentidos  pertene- 
cen las  células  en  maza  terminadas  en  una 
punta,  descritas  por  Flemmingen  el  epitelio  del 
botón  de  los  tentáculos  superiores  é  inferiores 
de  los  pnlmonados.  Los  tentáculos,  que  son  largos 
y  retráctiles,  contienen  un  nervio  grueso  que  se 
dilata  en  su  extremidad  formando  un  ganglio 
que  presenta  numerosas  celulillas  nerviosas  en 
la  periferia.  En  su  extremidad  superior  el  gan- 
glio se  aplana  y  forma  una  capa  ganglionar  de- 
bajo del  epitelio  periférico  sembrado  de  ceUilillas 
caleiformes.  Numerosas  investigaciones  de  na- 
turalistas modernos  tienden  á  probar  que  los 
tentáculos  son  los  órganos  de  la  olfación,  pues, 
en  efecto,  á  la  proximidad  de  substancias  muy 
olorosas  los  moluscos  extienden  sus  tentáculos, 
y  en  cambio  no  parecen  influidos  por  aquéllas 
cuando  se  les  corta  la  extremidad  de  aquellos 
órganos.  Otro  órgano  sensorial  cuya  función  es 
aún  dudosa  ha  sido  descubierto  por  Lacaze- 
Dutiers,  cercadel  orificio  respiratorio,  en  muchos 
pnlmonados  acuáticos.  Es  una  pequeña  invagina- 
ción, en  formado  saquito,  de  la  piel  del  manto, 
que  descansa  sobre  un  ganglio.  Finalmente,  en 
estos  últimos  tiempos  se  ha  considerado  como 
órgano  olfativo  un  órgano  inervado  por  el  gan- 
glio supraintestinal,  ó  sea  la  branquia  accesoria 
de  los  antiguos  autores.  En  los  ceugobranquios 
existen  dos  órganos  de  esta  clase,  uno  á  la  dere- 
cha y  otro  á  la  izquierda,  y  presenta  un  ganglio 
cada  uno.  Segiín  Spengel  ,  este  órgano  es  un 
homólogo  que  sirve  también  para  la  olfación. 
El  sentido  del  gusto  parece  existir  también  entre 
los  pnlmonados,  pues  se  encuentran  ala  entrada 
do  la  boca  unos  rebordes  ricos  en  nervios,  y  cuyo 
epitelio  contiene  numerosas  células  nerviosas 
filiformes. 

Aparato  digestivo.  -  El  canal  digestivo  rara 
vez  es  recto;  presenta  generalmente  numerosas 
circunvoluciones,  á  veces  apelotonadas,  se  en- 
corva hacia  adelante,  y  concluye  desembocando 
á  la  derecha  del  borde  del  manto.  Por  lo  común 
el  ano  está  situado  cerca  del  aparato  respirato- 
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rio,  pero  á  veces  so  halla  muy  hacia  atrás  en  la 
cara  dorsal.  La  boca,  rodeada  por  los  labios, 
comunica  con  una  cavidad  bucal  provista  de 
órganos  masticadores  sólidos  y  cuya  pared  mus- 
cular la  asemeja  á  una  faringe.  A  esta  masa 
bucal  abocan  dos  ó  cuatro  glándulas  .salivales; 
á  continuación  se  halla  un  largo  esófago,  á  me- 
nucio dilatado,  formando  buche,  y  después  un 
estómago  ancho.  El  intestino,  en  general,  es 
muy  largo  y  describe  numerosas  circunvolucio- 
nes, se  halla  rodeado  de  un  hígado  nniy  volu- 
minoso, multilobulado,  que  tiene  él  solo  ca.si 
toda  la  parte  superior  del  saco  visceral.  La  bilis 
se  vierte  por  varios  canales  en  el  intestino  y  en 
el  esófago.  Esta  conformación  del  tubo  digestivo 
y  de  sus  glándulas  anejas  preseuta  numerosas 
modificaciones  según  los  distintos  grupos  de 
gasterópodos.  La  porción  terminal  del  tubo  di- 
gestivo se  diferencia  del  intestino  delgado  que 
le  precede,  y  puede  considerarse  toda  ella  como 
un  intestino  recto. 

El  aparato  bucal  se  compone  de  dos  mandí- 
bulas colocadas  en  la  parte  superior  de  la  cavi- 
dad bucal,  y  de  un  mamelón  lingual  colocado 
en  la  bóveda.  Las  mandíbulas  están  constituidas 
por  una  lámina  única,  córnea,  encorvada  inme- 
diatamente detrás  del  borde  labial,  ó  bien  por 
las  piezas  laterales  de  forma  muy  diferente, 
entre  las  cualf-  un.,!,.  -vi^Hr  también  una  pieza 
impar  arquf  ile  aristas  verticales. 

Carecen  de  u,  iñr,  pero  se  encuentra 

en  la  referida  __  ;.._.:  ,.  .il  una  eminencia  mus- 
cular reforzada  por  un  cartílago  que  puede  com- 
pararse á  la  lengua  de  los  vertebrados.  Su  su- 
perficie se  halla  recubierta  por  unas  cutículas 
persistentes,  córneas,  en  las  cuales  se  hallan 
situadas,  en  filas  transversales,  laminillas,  dien- 
tes y  ganglios  de  una  forma  característica. 

Aparato  eirculatorio.  -  El  aparato  circulatorio 
de  los  gasterópodos  presenta  en  los  diferentes 
grupos  de  esta  clase  modificaciones  numerosas  y 
á  veces  muy  profundas.  En  todos  ellos  e.xiste  un 
corazón  en  el  dorso  del  animal,  generalmente 
inclinado  hacia  los  órganos  respiratorios.  Co- 
múnmente este  corazón  se  halla  rodeado  de  un 
pericardio  y  se  compone  de  un  ventrículo  globu- 
loso de  donde  parte  la  aorta,  y  de  una  aurícula 
inclinada  hacia  el  órgano  do  la  respiración  de 
conformación  muy  variable,  en  la  cual  la  sangre 
puede  penetrar,  en  general,  por  medio  de  las 
venas  y  á  veces  directamente.  La  posición  del 
órgano  respiratorio  delante  ó  detrás  del  corazón, 
es  muy  importante.  En  el  primer  caso  (que  se 
presenta  en  los  prosobranquios)  la  aurícula  está 
situada  delante  del  ventrículo,  y  en  el  segundo 
(que  es  el  de  los  opistobranquios)  está  situada 
detrás.  En  el  caso  más  sencillo  la  aurícula  se 
halla  reemplazada  por  cintas  musculares  que  se 
insertan  alrededor  liel  orificio  venoso.  En  cambio 
hay  gasterópodos  en  los  queexisten  dosaurículas. 
La  aorta  se  divide  en  dos  troncos  arteriales:  uno 
que  se  dirige  hacia  adelante  y  marcha  hacia  la 
cabeza  y  hacia  el  pie,  y  el  otro  se  encorva  hacia 
atrás  }'  se  distribuye  por  las  visceras.  La  extre- 
midad de  las  arterias  desemboca  en  varias  lagu- 
nas, que  carecen  de  paredes  propias,  de  la  cavidad 
general,  de  donde  la  sangre  pasa  á  los  órganos 
de  la  respiración  y  á  la  aurícula  sin  atravesar 
vasos  intermedios,  ó  bien  pasa  por  las  arterias 
branquiales  ó  pulmonares,  y  la  conducen  á  los 
órganos  respiratorios,  y  de  allí  vuelve  por  las  ve- 
nas branquiales  ó  pulmonares  al  corazón.  Existen 
también  disposiciones  que  permiten  al  agua  pe- 
netrar en  el  aparato  vascular,  ya  por  intermedio 
de  las  comunicaciones  que  existen  entre  los  cuer- 
pos de  Bojanus  y  la  cavidad  pericárdica,  ya  por 
intermedio  del  sistema  acuífero  del  pie,  ó  bien 
directamente  por  orificios  especiales. 

Aparato  respiratorio.  -  La  mayor  parte  de  los 
gasterópodos  respiran  por  branquias,  varios  por 
pulmones,  algunos  por  branquias  y  pulmones,  y 
im  corto  número  de  ellos  carecen  de  órganos 
especiales  de  la  respiración,  verificándose  esta 
función  por  la  envoltura  que  recubre  el  cuerpo. 
Las  branquias  son  apéndices  cutáneos,  en  gene- 
ral foliáceos  ó  ramificados,  rara  vez  colocados  al 
descubierto  en  la  cara  dorsal;  situadas  común- 
mente, cual  se  ve  en  los  lamelibranquios,  entre 
el  mantoy  el  pie,  y  más  ó  menos  completamente 
recubiertas  por  un  repliegue  de  la  piel.  La  cavidad 
del  manto  es,  por  consecuencia,  al  mismo  tiempo 
cavidad  respiratoria.  La  existencia  de  dos  bran- 
quias á  cada  lado  del  cuerpo  es  una  excepción, 
y,  por  consiguiente,  el  aparato  branquial  con- 
tribuye á  la  asimetría  general  del  cuerpo,  pues 
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por  lo  común  la  branquia  izquierda  se  atrofia  ó 
desaparece  completamente,  y  la  branquia  dere- 
cha se  desvía  hacia  la  izquierda.  La  respiración 
es  aérea  sólo  en  algunos  grupos  de  gasterópodos; 
en  los  denuis  es  acuática.  La  cavidad  del  manto 
sirve  también  en  este  caso  de  cavidad  respirato- 
ria, y  se  distingue  de  la  cavidad  branquial  en 
que  e.stá  llena  do  aire  y  en  que  la  bóveda,  en  lu- 
gar de  formar  una  branquia,  presenta  en  su  cara 
interna  una  red  de  vasos  y  de  senos  sanguíneos 
muy  compleja.  La  cavidad  branquial,  así  como 
las  cavidades  cutáneas,  comunican  con  el  medio 
ambiente  por  una  larga  hendedura  situada  en  el 
borde  del  manto,  ó  por  un  orificio  redondo  sus- 
ceptible de  cerrarse.  A  veces  el  borde  del  manto 
se  prolonga  más  allá  de  la  cavidad  bucal,  for- 
mando un  tubo  de  longitud  variable,  análogo  al 
sifón  de  los  lamelibranquios. 

Las  diferencias  de  conformación  de  los  órga- 
nos de  la  respiración  dan  excelentes  caracteres 
para  establecer  grupos  secundarios  en  los  gaste- 
rópodos. 

Aparato  secretorio.  -  El  órgano  de  secreción 
más  importante,  el  riñon,  corresponde  en  los 
gasterópodos,  por  su  posición  y  su  estructura, 
al  cuerpo  de  Bojanus  de  los  lamelibranquios. 
Puede  ser  par,  pero  generalmente  no  existe  más 
que  el  del  lado  derecho,  en  la  prcximidad  del 
corazón;  el  izquierdo  se  halla  casi  siempre  atro- 
fiado. Por  lo  común  se  compone  de  un  saco 
triangular  alargado,  con  pared  esponjosa,  rara 
vez  lisa,  de  color  amarillo  pardo.  Su  secreción 
consiste  esencialmente  en  .concreciones  sólidas 
que  se  desarrollan  en  las  células  de  la  pared  y 
que  contienen  ácido  úrico,  cal  y  amoníaco.  Este 
saco  termina  y  comunica  al  exterior  por  una 
hendedura  ó  por  nn  canal  especial  colocado  cerca 
del  recto  5'  en  el  cual  vierten  las  cavidades  y  los 
compartimientos  de  las  glándulas  por  pequeños 
orificios  siempre  cerca  del  ano,  y  lo  más  común- 
mente en  la  misma  cavidad  paleal.  Los  gaste- 
rópodos presentan  además  cu  la  bóveda  de  la 
cavidad  respiratoria,  bien  hacia  un  lado,  bien 
en  la  línea  media,  una  glándula  mucosa  que 
produce  una  secreción  esofágica  abundante  que 
sale  por  el  orificio  respiratorio.  Existe  además 
al  lado  del  recto  una  glándula  especial  distinta 
del  riñon  y  de  la  glándula  mucosa.  Este  órgano 
recibe  el  nombre  de  glándula  de  la  jnírpitra,  y 
consiste  en  una  masa  glandular  alargada  de  co- 
lor blanco  amarillento,  cuyo  producto  incoloro 
toma  rápidamente  un  magnífico  color  rojo  ó  vio- 
leta bajo  la  influencia  de  los  rayos  solares.  No 
debe  confundirse  con  esta  verdadera  púrpura  el 
jugo  coloreado  que  muchos  opistobranquios  se- 
gregan por  los  poros  de  la  piel.  Existe  también 
otra  glándula  cuya  función  no  es  bien  conocida, 
cual  es  la  glándula  pcdial  de  los  géneros  Livia.c 
y  Arion.  Se  extiende  á  todo  lo  largo  del  pie,  y 
se  compone  de  glándulas  unicelulares  cuyos  con- 
dnctos  secretores  son  muy  delgados  y  desembo- 
can en  el  conducto  principal.  El  orificio  de  éste 
se  halla  situado  entre  la  cabeza  y  el  pie.  Ade- 
más, en  muchos  pnlmonados  desnudos  so  en- 
cuentra, en  las  extremidades  de  la  cola,  otra 
glándula  que  segrega  una  gran  cantidad  de  mu- 
cu.s.  Finalmente,  cu     '     ■•  -ii^s  existen  en 

el  pie  glándulas  um  ntidad  consi- 

derable, cuya  sccrr.  Ibsforescente 

en  la  obscuridad.  \i>\.í>  n mus  i.ciben  filamen- 
tos muy  finos,  procedentes  de  un  rico  plexo 
nervioso,  y  desemboca  cada  una  de  ellas  inde- 
pendientemente al  exterior  por  un  poro  parti- 
cular. 

Multiplicación.  -  Lo.s  gasterópodos  son  ó  her- 
mafroditas  ó  dioicos.  A  los  primeros  pertenecen 
los  pnlnionadns  y  los  opistobranquios;  A  los  se- 
giiiidos  los  lieterópodos  y  todos  los  prosobran- 
quios  con  ligeras  excepciones.  Los  órganos  geni- 
tales femenino»  «e  componen  de  un  ovario,  un 
oviducto,  la  glándula  de  los  pulmones,  los  sec- 
tores, la  vagina  y  la  bolsa  copnlatriz.  Los  ór- 
gano.s  genitales  masculinos  están  formados  )ior 
un  testículo,  nn  canal  deferente,  una  vesícula 
nominal ,  un  conducto  cyaculador  y  un  ói  gano 
copnlador  extcino  que,  en  mucho»  prosnbran- 
qiiio»  y  en  los  heterópodos,  so  halla  colorado 
aiBladnuicMtc  ni  lado  opuesto  do  una  canal  ]it»- 
tafirwa.  Los  gn.stcrópodo»  hormarrodita»  se  dis- 
tinguen por  la  nnií'm  estrecha  de  las  dos  cspi'cic» 
do  glándula»  sexnalosydc  huh  órganoR  vcctore», 
porque  no  nolamente  c»tos  último»  ne  hallan  en 
oomiinicacii'in  directa,  »ino  rpie,  con  muy  corla» 
Btcepcione»,  lo»  ovarinsyloa  tosffonlo»  fie  hallan 
confundidos  111  uini  sola  masa.  Humada  ¡//(i ik/»/» 
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hermafrodita,  alojada  ordinariamente  entre  los 
lóbulos  del  hígado. 

El  apareamiento  no  siempre  es  recíproco,  y  con 
frecuencia  sólo  uno  de  los  dos  individuos  queda 
fecundado.  A  veces  los  moluscos  hcrmafroditas 
forman  cadena,  como  se  ve  en  las  limneas,  en 
las  cuales  las  funciones  sexuales  cambian  alter- 
nativamente desempeñando  cada  uno  el  papel 
de  macho  para  el  individuo  que  le  precede,  y  el 
de  hembra  para  el  que  le  antecede.  Los  gasteró- 
podos dioicos  presentan,  en  sus  ói'ganos  mascu- 
linos y  femeninos,  una  estructura  análoga  á  la 
de  los  moluscos  hermafroditas,  pero  más  seucilla 
por  lo  común.  La  mayor  parte  de  los  gasterópo- 
dos ponen  sus  huevos  después  del  apareamiento; 
algunos  son  vivíparos  y  los  huevos  experimentan 
su  desarrollo  embrionario  en  el  útero  de  la  ma- 
dre. La  postura  se  compone,  por  lo  general,  de 
gran  número  de  huevos,  pero  no  reunidos  unos 
á  otros.  Losprosobranquios  encierran  sus  huevos 
en  cápsulas  á  veces  córneas,  generalmente  de 
formas  muy  extrañas,  ya  dispuestos  en  grupos 
irregulares,  ya  colocados  con  regularidad  unos 
al  lado  de  otros  y  fijos  en  partéalos  cuerpos 
extraños.  Cada  cápsula  presenta  una  abertura  y 
contiene  cierto  número  de  vitelus  sumergidos 
en  albúmina,  y  uua  parte  solamente  se  transfor- 
ma en  embriones. 

Desde  el  punto  de  vista  embriológico,  los  mo- 
luscos branquiados  y  los  moluscos  pnlmonados 
se  diferencian  en  que  los  primeros  pasan  por  uua 
serie  de  fases  larvarias,  mientras  que  los  segun- 
dos se  desarrollan  más  directamente  en  el  inte- 
rior de  las  envolturas  del  huevo,  poseyendo, 
sin  embargo,  después,  restos  de  ciertos  órganos 
larvarios.  Tanto  en  unos  como  en  otros  el  vitelo 
se  transforma,  después  de  la  segmentación,  que 
es  desigual,  en  uua  masa  globulosa  de  células 
nucleadas.  Las  células  grandes  granulosas  cen- 
trales de  esta  masa  producen  elentodermo,  mien- 
tras que  las  pequeñas  y  pálidas  que  se  hallan  en 
la  periferia  forman  las  paredes  del  cuerpo  del 
embrión  y  adquieren  cerdas  vibrátiles .  Estas 
cerdas  son  las  que  originan  los  movimientos  de 
rotación  del  embrión.  Fórmase  una  gástrula  por 
invaginación  de  la  blastosfera  ó  por  extensión 
del  ectodermo  alrededor  del  entoderrao.  La  aber- 
tura de  la  gástrula  ó  blastóporo,  que  se  va  estre- 
chando gradualmente,  parece  convertirse  en  la 
boca  definitiva.  En  seguida  aparece  en  el  polo 
anterior  del  embrión,  que  toma  una  forma  alar- 
gada, una  doble  corona  de  largas  pestañas  sos- 
tenidas por  dos  filas  circulares  de  células.  Esta 
corona  rodea  el  área  apical  encima  de  la  boca, 
área  que  representa  la  placa  apical,  que  es  el  ru- 
dimento del  cerebro.  Sobre  sus  bordes  se  des- 
arrollan dos  lóbulos  del  velo.  El  pie  aparece  en- 
tonces debajo  de  la  boca  como  un  simple  mame- 
lón pestañoso;  el  revestimiento  ciliar  general  del 
cuerpo  cae,  y  la  cara  dorsal  gruesa,  invaginada  y 
glaudulosa  del  cuerpo,  da  origen  á  una  pequeña 
concha  hialina  y  pateliforme,  niienti'as  que  la 
extremidad  posterior  del  pie  produce  un  opérenlo 
muy  delgado.  Casi  al  mismo  tiempo  aparecen 
los  rudimentos  de  los  órganos  de  los  sentidos; 
primero  los  dos  otolitos;  un  poco  más  tarde,  en 
medio  del  velo,  los  tentáculos,  y  al  lado  de  éstos 
los  ojos.  En  el  borde  de  la  concha  la  piel  se  hace 
más  gruesa,  forma  un  reborde  }'  constituye  A  la 
derecha  una  especie  de  repliegue  ¡laleal.  A  con- 
secuencia de  la  conformación  asimétrica  del 
cuerpo  la  concha  crece  más  por  un  lado  que  por 
otro,  lo  que  hace  qne  afecto  forma  espiral,  mien- 
tras que  el  ano  va  á  colocarse,  con  el  intesti- 
no terminal,  á  la  parte  anterior  y  ala  derecha. 
En  esta  fase  el  embrión  abandona  el  huevo  co- 
múnmente y  nada  cu  libertad  por  medio  do  un 
velo  pestañoso.  En  este  periodo,  sin  embargo, 
las  larvas  presentan  una  forma  muy  diferente, 
según  los  grupos;  el  tubo  digestivo  acaba  de 
diferenciarse  y  sus  distintas  porciones  adquieren 
9U  estructura  propia,  en  ]iarticnlar  la  masa  bucal 
y  la  rádula.  El  repliegue  del  manto  aumenta,  al 
mismo  tiempo  que  su  borde  se  suelda  parcial- 
mente con  la  piel  constituyendo  una  cavidad 
branquial,  en  el  fondo  de  la  quo  so  percibo,  por 
transparencia,  el  corazón  animado  de  contraccio- 
nes rítmicas.  Poco  á  poro  ol  velo  so  atrofia,  ol 
pie  adquiere  un  desarioUo  cada  vez  más  consi- 
derable, y  ol  animal,  que  antes  nadaba,  .sólo 
puedo  roptar.  En  general  la  concha  primitiva 
se  convierte  en  núcleo  y  la  concha  definitiva  rara 
vez-  desarrolla  deliajo  do  la  concha  larvaria  otra 
concha  destinada  á  reemplazarla.  Los  nioluscns 
desnudo»,  yot  el  contrario,  110  reemplazan  nunca 
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la  concha  larvaria  una  vez  que  ésta  desaparece. 
El  desarrollo  de  los  gasterópodos  pnlmonados  es 
análogo  también,  en  general,  al  que  acaba  de 
describirse; sin  embargo,  el  velo,  que  puede  tam- 
bién atrofiarse  en  muchos  prosohranquios,  per- 
manece completamente  rudimentario,  y  por  con- 
secuencia las  fases  durante  las  que  las  larvas 
nadan  en  libertad  se  verifican  en  el  interior  del 
huevo  y  están  representadas  por  los  períodos  de 
rotación  del  embrión.  Los  pnlmonados  de  agua 
dulce  son  los  que  se  aproximan  más  á  los  molus- 
cos branquiados,  por  lo  que  hace  á  los  caracteres 
embriológicos,  mientras  qne  los  pnlmonados  te- 
rrestres presentan  cierta  particularidad  debida  á 
la  existenci»de  algunos  órganos  larvarios  tran- 
sitorios, tales  como  la  vesícula  caudal  contráctil 
de  las  babosas  ó  limacos. 

Alimentación  y  régimen.  -La  mayor  parte  de 
los  gasterópodos  son  marinos.  Los  hay  también 
de  agua  dulce,  como  son  los  pnlmonados  acuáti- 
cos y  algunos  prosobranqnios.  Existen  también 
algunas  especies  que  viven  en  el  agua  salitrosa, 
y  los  hay,  finalmente,  que  viven  en  la  superficie 
de  la  tierra,  como  los  p\ilmonados  terrestres  y 
los  ciclostomátidos.  Muchos  gasterópodos  bran- 
quiales pueden  vivir  fnera  del  agua  durante  mu- 
cho tiempo,  acomodándose  en  su  concha  y  ce- 
rrándola herméticamente  con  el  opérenlo.  Casi 
todos  reptan  por  medio  del  pie;  algunos  de  ellos, 
como  los  estrombos,  saltan;  otros,  como  sucede 
con  las  olivas  y  las  aucilarias,  nadan  perfecta- 
Uiente  por  medio  del  lóbulo  del  pie.  Se  conocen 
algunos  gasterópodos  marinos,  como  los  magilos, 
los  vermetos,  etc.,  que  están  fijos  por  su  concha 
alas  rocas  ó  á  otros  cuerpos  extraños,  y  algunos, 
aunque  pocos,  son  parásitos,  como  los  géneros 
Slylifer,  en  los  erizos  y  estrellas  de  mar,  y  el 
Entocoiicha  ■mirabilis  en  los  sinaptidos. 

La  alimentación  difiere  tanto  como  la  habita- 
cióu.  Muchos,  sobre  todo  los  sifonostomos,  son 
carniceros  y  cazan  animales  vivos;  algunos  gas- 
terópodos branquiados,  tales  como  los  murex  y 
las  náticas,  perforan  la  concha  de  otros  moluscos; 
los  hay,  en  cambio,  que  buscan  con  preferemia 
los  animales  muertos,  como  los  estrombos  y  lus 
bucinos,  y,  en  fin,  casi  todos  los  pnlmonados  y 
los  branquiados  holostómidos  se  alimentan  de 
vegetales. 

Clasificación.  -  La  numerosa  clase  de  moluscos 
gasterópodos  comprende  prodigioso  niimero  de 
especies,  que  se  clasifican  cu  varios  órdenes,  sub- 
órdenes, grupos,  secciones  y  familias  como  in- 
dica el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Distribución  paleontológica.  -  Se  dividen  los 
gasterópodos  en  seis  grandes  tribus,  á  saberrpo- 
liplacóforos,  prosobranqnios,  heterópodos,  pnl- 
monados, opistobranquios  y  terópodos. 

Los  gasterópodos  se  encuentran  desde  las  más 
antiguas  capas  fosilíferas,  si  bien  al  principio 
aparecen  en  corto  ntimero.  Entre  los  gasterópo- 
dos del  terreno  cámbrico  dominan  los  de  !os 
géneros  Plenrotomaria  y  Murchisonin .  En  A 
silúrico  abundan  los  Conularia  y  TcntacúHtñs. 
Los  pertenecientes  á  los  géneros  Plcurotomaria, 
Murchisonia,  Enonphalus,  Cyclonr.ma,  Capvlus 
y  Holopea  abun<lan  en  la  fauna  silúrica  y  en  la 
devónica.  La  mayor  parte  de  los  gasterópodos 
devónicos  aparecen  también  en  el  carbonífero, 
donde  los  pertenecieutos  á  los  géneros  Plcuroto- 
maria, Enonphalus  y  Bellerophon  llegan  á  su 
mayor  desarrollo.  Algunos  pnlmonados  terrestres 
se  encuentran  también  en  ciertas  formaciones 
carboníferas.  En  el  pérmico  los  gasterópodos, 
como  los  demás  moluscos.disminuyen.  En  el  triá- 
sico  abundan  los  Plcurotomáridos,  Tróqnidosy 
A\'C(i/(í)¡Wt)s;mucliasespcciesdel  género  CoííAíwm 
y  de  los  géneros  í'ií.'iH.'í  y  Fasceolaria,  precursoras 
de  los  prosobraiu]UÍos  sifonostomos.  En  el  terrón  > 
jurásico  se  ¡n^oducc  un  cambio  muy  marcado  011 
la  fauna  de  los  gasterójiodos.  Los  del  liásico  so 
parecen  aiin  bastante  á  los  gasterópodos  del  trÍM 
sico  superior;  pero  en  las  capas  jurásicas  suporio 
res  aparecen  cada  vez  más  marcadas  las  fornia'^ 
sifonostomas,  entro  ellos  los  Orf/irfos,  los^Vrcí!- 
dos,  los  Aparrcidos,  los  Estrómhidos.  Los  Biici- 
nidos,  Columlillidos  y /'i(f/iiítí(/ossehallan  tam- 
bién representados  por  algunas  especies.  Sin 
embargo  los  gasterópodos  holostómidos  abundan 
todavía;  los  opistobranquios  y  la  familia  do  los 
acleiinidos  se  hallan  también  representados  por 
numero.sas  especies.  Finalmente  en  el  jurá.sico 
medio  .so  encnontran  formas  ó  especies  inopias 
de  agua  <lnlce.  En  ol  cretáceo  llegan  los  sifonos- 
tomátidos  A  nniyor  desarrollo  que  en  el  jurá.sico. 
Los  neriuoidos,  cerítidos,  aporreidosy  estróml  i- 
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Placóforos Giütúniílos. 

Ciclobranquios PiítéUiloa. 


Aspiílobiaiiciiiios. 


Prosobianquios. 


[  Fisorélidos. 

ZcHgobianquios <  Haliótiilos. 

'  Pleui'otoinaiiaclos 

ÍZóquidos. 
Nerítiilos. 
Helicinidos. 

ÍJantínidos. 
Solái'idos. 
Escaláridos. 


líaquiglosos. . 


Tcnobranquios. 


■  Volútidos. 
I  Olívidos. 

Mítridos. 
I  Murícidos. 

IBueinidos. 


i  Ceñidos. 
)  Tcrébridos. 

iaxiglosos iPleurotomidos. 

C'auccláridos. 


(Litoiínidos. 
Ciclostúmidos. 
Paludinidos. 
'  lleláiiidos. 
Piramidélidos. 
Turritclidos. 
Yemiítidos. 


Qiiiastoiiciiros. . 


Teuioglosos.  .   .  ./  /'Ampuláridos. 

Valvátidos. 
I  Copúlidos. 
I  Aducidos. 
'  Katícidos. 

Cerítidos. 
\  Cipieidos. 
I  Estrómbidos. 
( Aponcidos. 

Dolidos. 
V  Tritónidos. 

Hcterópodos ( Atl.íntidos, 

I  Terotraquidos. 

,'  Basoniat.'.foros I  Aiiricúlidos. 

1  I  Lunneidos. 

Pulmonados.    .   . ' 

i  I  Onadidos. 

f  \  Testacélidos. 

1  Stilomatóforos /  Cilindreidos. 

(Helícidos. 
Limácidos. 


Opistobranqni' 


Tectibraiiqnios. 


Dcrinatobranqnios 


Gininobranqnio.-. 


dos  son  mny  abundantes.  En  el  cretáceo  inferior 
aparecen  algunos  murícidos  y  fúsidos,  y  en  el 
cretáceo  superior  esta  familia  aumenta  de  im- 
portancia ,  siendo  en  cambio  cada  vez  menos 
abundantes  ]os  plcurotómidos,  camdáridos,  volú- 
tidos,Jiciilidos,  litónidosy  eipreidos.  Los  gasteró- 
podos holostoniátidos  presentan  gran  riqueza  de 
especies  en  el  mismo  terreno,  de  suerte  que  en 
el  cretáceo  superior  los  gasterópodos  holostoniá- 
tidos y  los  canalíferos  se  encuentran  casi  en  la 
misma  cantidad.  En  los  depósitos  de  agua  dulce 
contemporáneos  se  encuentra  uua  fauna  de  gas- 
terópodos con  carácter  tropical ,  muy  afín  á  las 
especies  de  los  géneros  Belix,  Bulimus,  Physa, 
Melania  y  Cydostoma,  que  viven  en  los  trópicos. 
Tomo  IS 


ÍActeómidos. 
Bólidos. 
Filinidos. 
I  Filídidos. 
I  Aplísidos. 
'  Pleurobranquiados. 

(  Limepúntidos. 
I  Elísidos. 

ÍFilirroidos. 
Dorídidos. 
Tritomiados. 
Tctiidos. 
i  Rodópidos. 
I  lülídidos. 
■  Gláucidos. 


En  el  terciario  se  produce  una  transformación 
completa  en  la  fauna  conquiclógica.  Los  gasteró- 
podos canilíferos  presentan  en  el  eoceno  una  gran 
variedad,  y  su  abundancia  aumenta  más  aún  en 
las  capas  más  recientes.  En  los  límites  superio- 
res de  la  formación  cretácea  los  prosobranquios 
sifonostomátidos  adquieren  gran  desarrollo  y 
parecen  reemplazar  a  los  cefalópodos  testáceos, 
que  se  extinguen  casi  completamente  en  dicha 
época.  En  el  mioceno  la  distribución  geográfica 
de  los  gasterópodos  es  todavía  esencialmente 
distinta  de  la  do  los  actuales.  So  nota  efectiva- 
mente Cjue  las  formas  do  agua  dulce  del  mioceno 
superior  de  Europa  presenta  grandes  afinidades 
con  las  especies  del  Asia  oriental  y  de  la  América 


del  Norte,  y  que  las  formas  miocenas  marinas, 
que  constituyen  el  primero  y  segundo  piso  me- 
diterráneo, contienen  gasterópodos  que  habitan 
actualmente  en  el  Mediterráneo,  pero  en  menor 
abundancia  que  otras  numerosísimas  especies 
afines  á  las  que  hoy  día  habitan  en  los  mares 
tropicales. 

Desarrollo  filoíjcnüico.  -  El  desarrollo  filogc- 
nético  de  los  gasterópodos  no  ha  sido  estudiado 
aún  con  mucho  detalle.. Haeckel  suponía  que  los 
tcrópodos  constituyen  el  tronco  común  de  los 
cefalópodos  y  de  los  gasterópodos,  pero  esta  hi- 
pótesis no  tiene  fundamento  serio  paleontológico 
ni  embriogénico,  porque  las  relaciones  entre  los 
terópodos  hipotéticos  del  cámbrico  y  del  silúrico 
con  los  terópodos  actuales  son  muy  dudosas  á. 
causa  do  estar  separados  unos  do  otros  por  un 
enorme  lapso  de  tiempo  y  ser  tan  diferentes  en 
la  estructura  de  su  concha.  Además  la  presencia 
de  conchas  espirales  en  los  órganos  de  los  teró- 
podos induce  más  bien  á  considerarlos  como  un 
grupo  bastante  reciente  procedente  de  gasteró- 
podos propiamente  dichos,  más  bien  que  como 
un  grupo  primordial.  Los  escafópodos  constitu- 
yen, según  otro  naturalista,  un  grupo  intermedio 
entre  los  pelecípodos  y  los  gasterópodos;  su  pre- 
sencia en  los  terrenos  más  antiguos  parece  indi- 
car que  son  próximos  al  tronco  común  de  los  dos 
grandes  grupos  de  moluscos.  Así  se  ve  que  en 
las  capas  más  antiguas  donde  se  encontraron  los 
primeros  escafópodos  hay  también  numerosas 
y  variadas  especies  de  pelecípodos  y  de  gasteró- 
podos. Ihering  supone  que  los  moluscos  tienen 
cuatro  troncos  originarios,  dedonde  derivan  todos 
los  demás,  á  saber: los  acif/híos,  de  donde  provie- 
nen los  lamelibranquios  y  pelecípodos;  los  solc- 
nocónrjuidos,  de  donde  proceden  los  escafópodos; 
los  arlrocódidos,  origen  de  los  gasterópodos  pro- 
sobranquios ,  y  los  platicóclidos.  La  separación 
de  los  gasterópodos  propiamente  dichos  en  dos 
I-amas  diferentes,  arlrocódidos  y  platicóclidos,  in- 
cluyendo en  este  último  grupo  los  cefalópodos, 
no  está,  sin  embargo,  muy  conforme  con  los 
datos  filogenéticos. 

Un  dato  muy  importante  en  el  desarrollo  filo- 
genético  de  estos  moluscos  es  la  regresión  de  la 
concha,  que  se  advierte  en  grupos  muy  diferentes 
de  gasterópodos,  á  través  de  las  edades  geológicas. 
Esta  regresión  se  puede  dividir  muy  fácilmente 
en  dos  categorías.  En  la  primera  la  concha  apa- 
rece más  recubierta  cada  vez  por  los  lóbulos  del 
manto,  hasta  llegar  á  convertirse  en  una  concha 
rudimentaria  interna.  Ejemplos  de  esta  clase  se 
advierten  en  los  géneros  Arion  y  Limax,  cuya 
concha  rudimentaria  corresponde  á  la  de  los 
Thclix,  del  mismo  modo  que  los  huesos  del  cala- 
mar corresponden  á  la  concha  de  los  belemnites. 
La  otra  clase  de  regresión  da  por  resultado  la 
disposición  de  la  concha  tan  característica  de  los 
gasterópodos.  En  los  heterópodos  se  ven  todos 
los  estados  sucesivos  de  esta  desaparición.  El 
género  Atlanta  posee  un  saco  visceral  en  espiral, 
rodeado  por  los  mantos  y  por  una  concha  también 
espiral;  en  el  género  Cassiaria  se  presenta  una 
masa  visceral  situada  á  la  extremidad  de  la  parte 
posterior  del  pie  y  recnbierta  por  una  concha  eu 
forma  de  casquete,  pero  en  los  géneros  Pterotra- 
chca  y  Firoloidcs  el  saco  visceral  se  halla  más 
reducidoarin,yelaninial  adulto  carece  de  concha, 
mientras  que  el  emli!  '    li 'ue  una.  En 

los  terópodos  se  presii  Micjantes.  En 

ellos  la  concha,  siemí':  ii  estado  em- 

brionario, desaparece  con  el  desarrollo  del  ani- 
mal, reemplazándose  por  otra  concha  persistente 
pero  de  otra  forma.  Estos  hechos  demuestran  que 
los  terópodos  y  los  heterópodos  no  representan 
troncos  primitivos  sino  ramas  recientemente  des- 
tacadas del  tipo  primordial.  En  los  opistobran- 
qnios  se  observan  también  las  dos  clases  de  re- 
gresión de  la  concha  y  pueden  quedar  reducidas 
á  un  rudimento  interno  ó  desaparecer  completa- 
mente en  la  vida  embrionaria.  Todos  estos  hechos 
prueban  que  la  forma  y  la  presencia  de  la  con- 
cha, del  mismo  modo  que  la  disposición  de  los 
órganos  respiíatorios,  que  habían  servido  hasta 
el  presente  de  punto  de  partida  para  estudiar 
las  verdaderas  afinidades  de  las  familias  de  los 
gastcróiwdcs  no  tienen  suficiente  valor  para  ser- 
vir de  base  á  una  clasificación  metódica.  Asi- 
mismo el  estudio  aislado  de  la  rádula  ó  del  sis- 
tema nervioso  tampoco  parece  ser  suficiente  para 
resolver  la  cuestión. 

Generalmente  so  separan  de  los  gasterópodos 
propiamente  dichos  los  ciclostómidos ,  los  helici- 
nidos y  los  ampuláridos.  Estos  últimos  provie-' 
27 
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ucn  probablemente  de  los  natícidos,  pilos  las 
formas  fósiles  más  antiguas  de  dichos  anipulári- 
dos  son  muy  difíciles  de  distinguid  de  los  natíci- 
dos.  Los  heUc'inidos  deben  considerarse  como 
descendientes  de  los  nerítidos  adaptados  á  la  vida 
terrestre,  pues  tienen  con  dichos  nerítidos  mu- 
chos puntos  comunes,  tales  como  la  rádula,  la 
forma  de  la  concha  y  la  disposición  del  opérenlo; 
en  fin,  los  ciclostóniidos  se  aproximan  por  su 
organización  interna  á  los  prosobranquios  teuio- 
gloses,  y  derivan  probablemente  de  los  ralváti- 
dos  ó  de  los  Htorínidos.  En  rigor  lospulmonados 
propiamente  dichos  no  presentan  una  verdadera 
unidad  filogenética,  pues  mientras  los  basoma- 
tóforos  se  aproximan  á  los  opistobranqnios  por 
muchos  conceptos,  y  pueden  considerarse  como 
una  rama  de  estos  adaptada  á  la  vida  terrestre, 
los  estilomatóporos,  por  el  contrario,  forman  un 
conjunto  de  numerosas  formas  diferentes,  entre 
las  cuales  los  testacilidos  tienen  un  origen  dis- 
tinto que  los  hdícidos. 

GASTEROSÓREOS  (del  gr.  Y«''t'¡,-j  vientre,  y 
soro):m.  pl.  Bot.  Grupo  de  Ascospóreas. 

GASTEROSTElDOS(de5rnsíí:í'OSÍeoj:m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos,  acautópteros,  farin- 
gonátidos,  que  se  distingue  por  presentar  el  cuer- 
po alargado  y  comprimido;  piezas  del  opérenlo 
inermes;  espinas  aisladas  delante  de  la  aleta 
dorsal;  mandíbulas  y  arcos  branquiales  provis- 
tos de  dientes  delgados  y  flexibles;  arco  semi- 
orbitario  articulado  con  preopérculo ;  placas  óseas 
á  lo  largo  del  cuerpo  sobre  las  costillas;  aletas 
ventrales  provistas  de  nna  espina  fuerte  y  robus- 
ta. Se  halla  representada  esta  familia  por  el 
género  Gasterosteus. 

El  cuerpo  de  estos  pececillos  es  fusiforme  y 
comprimido  lateralmente.  Labocaes  puntiaguda, 
y  la  parte  del  cuerpo  que  corresponde  á  la  cola 
muy  delgada. 

Viven  en  las  aguas  dulces,  en  las  salobres  y 
en  los  mares  del  hemisferio  septentrional,  con- 
cordando bastante  todas  las  especies  en  el  género 
de  vida.  Los  más  interesantes  son,  respecto  á  este 
punto,  sin  embargo,  los  gasterosteidos  marinos. 
Son  animales  vivaces  y  en  extremo  movibles, 
diestros,  rapaces,  pendejicieros,  valientes  y  so- 
berbios, fiados  en  su  arma  defensiva  tan  terrible 
para  los  demás  peces,  pero  de  una  ternura  incom- 
parable para  su  prole ,  cualidades  todas  que 
explican  por  qué  son  tan  buscados  para  los  acua- 
rios y  por  qué  los  conocen  tan  bien. 

Cuando  el  vivero  ó  depósito  donde  quiere  con- 
servarse á  estos  peces  es  espacioso  y  recibe  abun- 
dancia de  agua  nueva,  es  posible  acostumbrarlos 
á  la  cautividad,  pero  no  cuando  el  espacio  es 
reducido;  entonces  mueren  muchos  desde  los 
primeros  días,  principalmente  por  el  sentimiento 
que  les  causa  la  pérdida  de  su  libertad  y  el  cam- 
bio de  las  circunstancias  á  que  están  habituados. 

Los  gasterosteos  nadan  con  gran  destreza  y 
rapidez  cuando  tienen  mucho  espacia,  como  en 
el  mar  ó  en  un  vasto  depósito;  saltan  fuera  del 
agua  y  se  divierten  jugando,  pero  sin  dejar  de 
vigilar  cuanto  pasa  á  su  alrededor,  sobre  todo  la 
cría  de  otros  peces,  que  es  su  alimento  predilecto. 
En  general  preocúpanse  muy  poco  de  los  peces 
rapaces  mayores  que  ellos,  probablemente  á  causa 
de  la  conciencia  que  tienen  de  su  defensa. 

La  parte  más  notable  de  las  costumbres  de  los 
gasterosteidos,  es,  indudablemente,  su  modo  do 
incubar  y  criar,  de  lo  cual  no  se  ha  tenido  cabal 
conocimiento  hasta  hace  muy  poco  tiempo. 

Al  aproximarse  la  época  del  desove  escoge 
cada  macho  un  sitio  determinado,  que  defiende 
desde  aquel  momento  con  la  tenacidad  y  arrojo 
quo  so  lo  conoce  contra  todo  pez  de  su  especie  y 
género  quo  intentase  arrojarle  de  allí.  Los  gas- 
terosteidos  que  desovan  en  agua  dulce  escogen 
un  puesto  (le  poca  agua,  de  gian  corriente,  y 
do  fondo  arenoso  ó  pedregoso,  y,  á  falta  de  co- 
rriente, un  punto  donde  el  agua  esté  en  movi- 
miento; allí  constniycn  el  nido,  ya  sobre  el  fondo 
ya  medio  oculto  en  la  arena,  ó  también  suspen- 
dido entre  plantas  acuáticas.  Los  de  aguas  saladas 
escogen  sitios  análogos  y  aprovechan  las  con- 
fervas  y  alga»  cerca  de  la  playa  ó  un  cabo  de 
maroma  deshilachado  que  cuelgan  en  el  agua 
para  fijar  en  elloii  su  nido, 

Kl  tamaño  de  é.tto  varía  según  loa  circuns- 
tancias del  .'.itio  y  la  clase  do  matcrialos,  |)cro 
Vendrá  á  lenrr  el  do  iin  puño  por  término  medio. 
Su  forma  suelo  ser  ovalada,  cerrada  comideta- 
mcntc  por  la  parto  superior,  pero  con  un  agujero 
lateral  do  entraila  y  otro  do  salida.  Al  principio 
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no  se  ve  más  que  el  primero;  después  también  el 
otro.  Cuando  el  gasterosteo  ha  conchudo  el  nido 
va  en  busca  de  una  hembra.  Tan  luego  como  la 
encuentra  la  introduce  en  el  aposento  nupcial 
con  infinitos  halagos.  Es  entonces  tan  grande  la 
satisfacción  del  macho  que  no  sabe  qué  hacerse; 
da  continuas  vueltas  alrededor  de  su  compañera, 
se  mete  en  el  nido,  lo  limpia,  vuelve  á  salir,  y, 
finalmente,  procura  empujarla  con  el  hocico 
para  que  entre  también;  si  es  demasiado  esquiva 
se  vale  hasta  del  aguijón,  ó  cuando  menos  de  la 
aleta  caudal,  y  si  sus  esfuerzos  son  infructuosos 
va  en  busca  de  otra  hembra.  Luego  que  ésta  ha 
entrado  deposita  algunos  huevos ,  dos  ó  tres, 
horada  después  el  nido  por  el  lado  opuesto  al  de 
la  entrada  y  sale;  desde  este  momento,  pues, 
tiene  las  dos  aberturas  arriba  citadas,  que  pro- 
porcionan á  las  huevas  depositadas  una  corriente 
ó  renovación  de  agua.  Al  día  siguiente  se  repite 
lo  mismo;  el  macho  sale  á  conquistar  otra  hem- 
bra, y  si  la  suerte  le  es  favorable  trae  dos,  obli- 
gándolas de  buen  ó  mal  grado  á  deponer  tam- 
bién su  freza,  y  de  este  modo  va  atrayendo  hem- 
bras hasta  que  tiene  suficiente  nrimero  de  huevas 
reunidas.  Cada  vez  que  tiene  una  hembra  dentro 
del  nido  penetra  él  también,  ó  lo  hace  tan  luego 
como  ella  ha  salido,  refriega  sus  costados  contra 
el  de  las  hembras  y  pasa  sobre  las  frezas  para 
fecundarlas. 

Desde  este  momento  se  dobla  su  celo  y  vigi- 
lancia, porque  entonces  más  que  nunca  necesita 
proteger  y  defender  las  huevas  de  todo  ataque. 
Se  abalanza  furioso  contia  todo  gasterosteo  que 
se  acerca,  y  no  cesa  hasta  ahuyentarlo,  sin  dis- 
tinguir entre  machos  y  hembras,  pues  todos  son 
igualmente  peligrosos,  y  tal  vez  son  las  últimas 
las  más  aficionadas  á  la  freza  ó  á  los  pequeñuclos. 
Pero  no  limita  el  macho  su  solicitud  á  la  defensa, 
sino  que  á  ratos  se  entretiene  en  poner  el  nido 
en  buen  estado,  recomponiendo  con  el  hocico 
cualquier  avería  casual,  ó  hecha  de  intento  por 
algún  observador;  se  planta  delante  de  la  aber- 
tura ó  dentro  del  nido  moviendo  sus  aletas  to- 
rácicas para  aumentar  la  reuovación  del  agua 
en  el  interior,  como  si  supiese  que  las  huevas 
tienen  necesidad  de  nuevas  cantidades  de  oxí- 
geno. Todo  el  tiempo  que  dura  la  incubación  es 
para  estos  fieles  animalitos  una  incesante  lucha 
á  causa  de  las  frecuentes  tentativas  de  ataque 
de  otros  machos  envidiosos  ó  de  hembras  madres 
rapaces. 

Cuando  concluye  la  incubación  tiene  cuidados 
nuevos,  porque  entonces  ha  de  proteger  á  los 
pequeñuclos  indefensos  y  alejar  de  ellos  todo 
peligro. 

GASTEROSTEO  (del  gr.  yasTr.p,  vientre,  y 
oaxío'i,,  hueso):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos, acautópteros,  fariugouátidos,  de  la  familia 
de  los  gasterosteideos.  Comprende  este  género 
dos  docenas  de  especies,  siendo  las  principales 
las  siguientes: 

Gaslerosieo  de  cola  aguda  (Gasterosteus  acu- 
leatusj.  -  Se  distingue  esta  especie  por  tres  ra- 
dios espinosos  sueltos  delante  de  la  aleta  dorsal, 
siendo  el  más  largo  el  del  medio,  y  hallándose 
el  primero  inserto  sobre  la  aleta  torácica.  Exis- 
ten al  parecer  algunas  variedades  fijas  de  este 
pez,  que  alcanza  una  longitud  de  0™,07  áO™,  08, 
y  á  lo  sumo  O",  09.  Su  color  es  pardo  verdoso  ó 
azul  negruzco  en  la  parte  superior,  plateado  en 
los  costados  y  vientre,  y  de  rosa  pálido  ó  rojo 
do  sangre  en  la  garganta  y  pecho,  pero  esta 
coloración  no  es  constante,  sino  que  varíamucho 
y  es,  en  general,  siempre  más  viva  en  la  época 
déla  freza.  La  segunda  aleta  dorsal  contiene  de 
once  á  doce  radios,  cada  torácica  do  nueve  á 
diez,  cada  abdominal  uno  duro  y  espinoso  y  uno 
blando,  la  anal  uno  duro  y  ocho  blandos  y  la 
caudal  doce.  Es  notable  esta  especie  por  sus 
costumbres  y  por  el  nido  que  construye. 

Su  área  de  dispersión  se  extiende  sobro  la 
mayor  ¡larte  de  Europa,  á  excepción  del  sistema 
hidrográfico  del  Danubio,  donde  hasta  ahora  no 
80  le  ha  encontrado.  Por  lo  demás  es  frecuente, 
en  circunstancias  favorables,  tanto  en  las  aguas 
dulces  como  en  las  del  mar. 

Oaslcrosleo  de  micvc  espinas  ( O.  puiigilius).  - 
ÍJs  uno  de  los  peces  más  pequeños  de  agua  dulce, 
que  tiene  ú  lo  más  O'" ,00  do  largo,  difiriendo 
en  cuanto  á  la  estructura  del  ontorior  ]ior  los 
nuevo  úonce  radios  espinosos  de  igual  longitud 
que  lleva  delante  do  la  aleta  dorsal.  La  colora- 
ción es  verdosa  en  la  parto  superior,  plateada 
en   la  inferior,   y  una  y  otra   frccueutcmcute 


OA8T 

manchadas  con  cintas  transversales  irregulares 
y  borradas  en  los  bordes.  El  color  plateado  do 
la  parte  inferior  pasa  á  ser  en  el  macho  do  un 
matiz  negro  durante  el  verano.  Los  radios  son 
once  en  la  aleta  dorsal;  nueve  ó  diez  en  cada 
torácica;  en  cada  abdominal  hay  uno  duro  y  es- 
pinoso y  uno  blando;  en  la  anal  nueve  duros  y 
once  blandos,  y  doce  en  la  caudal. 

Este  pequeño  pez  es  nuiy  abundante  en  el  Mar 
del  Norte  y  en  el  Báltico ;  subo  también  río  arriba 


Gasterosteo  de  nueve  esjyinas.  -Id.  de  eola  larga 

á  larga  distancia,  estableciéndose  al  parecer 
perennemente  en  las  aguas  dulces,  al  igual  de 
muchos  congéneres  suyos. 

Gasterosteo  de  hocico  largo  (G.  spinachia).  - 
Es  la  especie  de  más  talla  de  su  género;  tiene  el 
cuerpo  y  hocico  muy  largos  y  quince  espinas 
sueltas  en  el  lomo,  cuyo  color,  como  el  de  toda 
la  parte  superior  es  pardo  verdoso.  Los  costados 
son  amarillentos,  y  blancoplateados  la  región 
malar,  los  opérculos,  la  garganta  y  el  vientre. 
La  segunda  aleta  dorsal  y  la  anal  tienen  una 
mancha  obscura  en  la  parte  anterior.  En  las 
costas  de  Suecia  existe  una  variedad  que  se  dis- 
tingue por  lo  vistoso  de  su  coloración.  Su  lon- 
gitud esde  0°',l5á  0™,18.  Tieneseisradios  en  la 
segunda  aleta  dorsal;  diez  en  cada  torácica;  dos 


Gasterosteo  de  hocico  largo 

en  cada  abdominal;  en  la  anal  se  cuentan  un 
radio  duro  y  siete  blandos,  y  en  la  caudal  doce. 

La  patria  de  este  gasterosteo  es  el  llar  del 
Norte  y  el  Báltico;  desde  allí  se  extiende  y  .se 
extravía  hacia  el  Sur,  en  dirección  al  Golfo  de 
Vizcaya.  Es  pez  exclusivamente  marino,  que  se 
aleja  decididamente  de  las  aguas  dulces,  por  lo 
cual  apenas  entra  en  los  ríos. 

GASTEROSTÓMIDOS  (ie gastcrostomo ):m.  pl. 
Zool.  Familia  de  gusanos  platelmintos,  tremá- 
todos, distómeos.  Se  distinguen  por  presentar 
ventosa  bucal  en  medio  de  la  cara  ventral ;  tubo 
digestivo  sencillo  y  contráctil;  ventosa  discoi- 
dea en  la  extremidad  anterior;  poro  del  tronco 
excretor,  y  orificios  sexuales  situados  en  la  extre- 
midad posterior.  Se  halla  representada  esta  fa- 
milia por  el  género  Gastcrostomum. 

GASTER0STOMO(delgr.  Y«aTr¡p,  estómago,  y 
OToaa,  boca):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  pla- 
telmintos, tremátodos,  distomeos,  de  la  familia 
de  los  gasterostómidos.  Se  distinguen  por  pro- 
sentar  unos  apéndices  contráctiles  en  el  borde 
anterior  de  la  ventosa  delantera; orificios  sexua- 
les en  la  extremidad  posterior.  Es  notable  la 
especie  Gatcrostomum  Jimhriatum,  c\\\e  se  halla 
en  el  intestino  do  la  anguila  y  enquistada  en 
el  interior  do  los  ciprínido.s.  Otras  especies  del 
mismo  género,  algunas  do  ellas  sin  apéndice  en 
la  ventosa  bucal,  viven  en  ol  tubo  digestivo  del 
congrio  y  de  otros  peces  marinos. 

GASTEROTAlamoS  (del  gr.  vaoTrjp  vientre, 
y  tálamo):  m.  pl.  Hol.  Orden  do  liqúenes. 

GASTEROTECOS  (del  gr.  YotíTr,;,  vientre,  y 
teca ):  m.  )d.  llol.  Hongos  con  la  estructura  do 
gasteromicetos,  pero  con  el  himeuio  teca.spórco. 

GASTlAlN:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lana, 
p.  j.  do  Estella,  prov.  do  Navarra;  61  cdifs. 

GASTINEAU(Bkn.'AMÍn):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  ]8'J3.  En  1841  comenzó  su  carrera 
literaria  publicando  nna  obra  titulada  Lucha 
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del  catolicismo  y  de  la  Filosofía.  Después  de  IS 13 
tomó  parte  activa  en  la  política,  y  como  perio- 
dista filé  uno  de  los  defensores  de  las  ideas  más 
avanzadas.  Cuando  el  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre  fué  detenido  por  la  publicación  de 
artículos  insertos  en  El  Amiijo  del  Pueblo,  y  po- 
co después  deportado  a  Argelia.  Transcurridos 
tres  afios  pndo  regresar  á  Francia,  volvió  á  dedi- 
carse á  sus  trabajos  literarios,  y  en  1S56  entró 
de  redactor  en  jefe  del  diario  titulado  Gueteiir 
de  Saint- Qucntín,  y  de  nuevo  fué  desterrado  á 
Argelia  en  1S58  en  virtud  de  la  ley  do  seguri- 
dad general.  Regresó  á  París  por  electo  de  una 
amnistía  y  publicó  varias  obras.  En  1869  dirigía 
M  Centinela  Popular,  y  al  siguiente  año  cola- 
boraba en  el  Diario  de  los  Combates,  de  Féli.x 
Pyat.  Durante  la  Commune  de  París  fué  nom- 
brado inspector  de  las  Bibliotecas  comunales. 
El  Consejo  de  Guerra  encargado  de  juzgarle  no 
pudo  hallar  contra  él  indicio  ninguno  de  que 
hubiera  cometido  delitos  de  derecho  común, 
pero  sin  embargo  le  condenó  á  la  deportación 
en  un  puerto  fortificado  por  haber  atentado  con- 
tra la  segnridad  del  Estado  y  por  usurpación 
de  funciones.  Además  de  gran  número  de  artí- 
culos publicados  en  La  llcvista  de  París,  La 
Prensa,  El  Correo  del  Domingo  y  en  varios  dia- 
rios de  provincias  y  de  Argel  y  en  Le  Siécle,  en 
donde  trató  asuntos  artísticos  é  industriales, 
escribió  Gastineau  las  obras  siguientes:  La  feli- 
cidad sobre  la  tierra  (1844);  La  guerra  de  los 
Jesuítas {18i5); La hiíérfana  de  IVaterlóo {1SÍ7}; 
El  reinado  de  Satán  ó  los  ricos  y  los  2>obres  [ISiS); 
Cómo  acaban  los  ricos  (1849);  Las  mujeres  de  los 
Césares  (1863);  Los  genios  de  la  libertad  (1865); 
Los  Socialistas  (1865);  Los  dramas  del  matrimo- 
nio (1865);  N-ucva  novela  de  París  (1868). 

GASTINEL  (Luis  Octavio  Cipri.-ino):  5%. 
Compositor  y  violinista  francés.  N.  en  1823. 
Discípulo  de  Mercier  y  de  Senart,  ingresó  en 
1840  en  el  Conservatorio  de  París,  donde  per- 
feccionó sus  estudios  de  violín  y  siguió  un  curso 
de  armonía.  En  1SÍ3  recibió  de  Halevy  lecciones 
de  contrapunto,  y  en  el  año  de  1846  ganó  el  pri- 
mer gran  premio  de  composición;  durante  su  re- 
sidencia obligatoria  en  Roma  hizo  ejecutar  una 
misa  á  cuatro  voces,  coro  y  orquesta  en  la  igle- 
sia de  San  Luis  de  los  Franceses.  A  su  regreso 
de  Italia,  dos  overturas  á  grande  orquesta,  ejecu- 
tadas en  lS49y  en  1850  en  las  sesiones  públicas 
del  Instituto,  llamaron  sobre  él  la  atención  de 
los  músicos,  por  lo  cual  trató  de  presentarse  en 
una  de  las  grandes  escenas  líricas.  Como  siem- 
pre se  le  cerraron  las  puertas,  y  únicamente  des- 
pués de  dos  años  de  diligencias  y  de  solicitudes 
pndo  conseguir  que  se  le  representara  una  ópera 
cómica  en  un  acto,  titulada  El  Espejo,  que  no 
tuvo  buen  é.xito.  Otras  dos  obras  dramáticas  de 
poca  extensión  que  llevó  al  Teatro  Lírico  tam- 
poco fueron  bien  recibidas.  Verse  premiado  por 
el  Instituto,  ganar  el  gran  primer  premio  de 
Roma,  sentir  grandes  proyectos  y  verse  reducido 
á  componer  obras  sin  importancia,  es  una  suerte 
lamentable  que  sufren  muchos  artistas  de  primer 
orden,  y,  sin  embargo,  con  los  motetes  Ave 
Regina  Ccelorum,  ejecutados  en  el  Consejo  de 
la  Asociación  de  los  Músicos,  demostró  ser  un 
compositor  serio  y  capaz  de  grandes  ideas  musi- 
cales, asi  como  también  por  sus  cuartetos  para 
instrumentos  de  cuerda,  ejecutados  por  AUard 
y  Frauchomme  en  las  sesiones  de  1854,  que 
también  obtuvieron  los  aplausos  de  los  inteli- 
gentes. Además  de  las  tres  partituras  y  las  otras 
obras  que  quedan  precitadas,  escribió  Gastincl 
trozos  para  piano,  violín  y  violoncello;  un  aria 
variada  para  baile  con  acompañamiento  de  pia- 
no; una  sinfonía  concertante  para  dos  violines 
con  orquesta;  una  fantasía  para  violín  con  pia- 
no, etc. 

GASTO:  ra.  Acción  de  gastar. 

...,  muchos  viven  desenfrenados,  sin  poner 
fin  ni  tasa  ni  á  la  lujuria  ni  á  los  gastos,  ni  á 
los  arreos  y  galas. 

Mariana. 

Consultadle,  señor,  veréis  qué  pronto, 
Cubriendo  el  mar  de  naves  españolas, 
Sin  fatiga,  sin  gasto,  á  Irlanda  ocupa, 
Y  los  tesoros  de  Jamaica  os  pone 
En  la  calle  Mayor. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

-Gasto:  Lo  que  se  ha  gastado  ó  gasta. 
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Supongo 
Que  no  irás  desprevenido. 
Que  el  OASTO  no  será  flojo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gasto:  Fis.  Volumen  de  fluido  que  salo  por 
un  orificio  en  determinada  unidad  de  tiempo. 

-Gastos  de  escritorio:  Lo  que  se  gasta  en 
las  oficinas  y  despachos  particulares  en  papel, 
tinta,  etc. 

-  Dar  el  gasto:  fr.  ant.  Talar. 

-Hacer  el  gasto:  fr.  fig.  y  fain.  Mantener 
uno  ó  dos  la  conversación  entre  mnchos  concu- 
rrentes, ó  ser  una  cosa  la  materia  de  ella. 

-Gasto:  Ilidr.  y  Mee.  Cuando  un  líquido 
se  encuentra  en  un  receptáculo  y  se  practica  un 
orificio  en  la  pared  del  mismo,  de  posición  in- 
ferior á  la  superficie  libre  del  líquido,  éste  sale 
por  el  orificio,  y  la  cantidad  que  fluye  en  un 
tiempo  dado  depende  de  la  magnitud  del  ori- 
ficio y  de  la  velocidad  de  salida,  velocidad  que 
depende  á  su  vez  de  la  distancia  áque  el  orificio 
se  encuentra  de  la  superficie  del  nivel  del  líqui- 
do. La  velocidad  teórica  de  salida  de  un  líquido 
se  calcula,  según  el  principio  de  Torricelli,  por 
medio  de  la  fórmula 

'»  =  s/2ga, 

en  la  cual  n  es  la  altura  vertical  de  la  superficie 
del  nivel  del  líquido  sobre  el  centro  de  presión 
del  orificio, y  g  la  intensidad  de  la  gravedad,  ó 
sea  la  velocidad  que  adquiere  un  cuerpo  cayendo 
en  el  vacío  durante  un  segundo,  que  es  en  Ma- 
drid (/  =  9"',  8  088.  Se  puede  calcular  el  gasto 
cuando  se  conocen  la  sección  del  orificio  y  la 
velocidad  de  salida,  porque  el  líquido  que  sale 
durante  un  segundo  puede  representarse  por  un 
cilindro  que  tiene  por  base  la  sección  del  ori- 
ficio y  por  longitud  la  velocidad  de  salida  en  el 
mismo  tiempo.  Llamando,  pues,  s  al  área  de  la 
sección,  el  gasto  G  será 


Pero  la  velocidad  efectiva  no  es  nunca  igual  ala 
velocidad  teórica.  La  contracción  de  la  vena  lí- 
quida tiende  á  disminuir  dicha  velocidad  en  pro- 
porciones que  varían  con  las  condiciones  de  la 
salida.  La  experiencia  ha  demostrado  que  la  ve- 
locidad efectiva  es  igual  á  la  que  se  obtendría 
teóricamente  si  el  orificio  estuviese  reducido  á 
la  sección  de  la  vena  contraída.  Si  se  representa 
por  m  esta  relación  se  tendrá  como  fórmula  ge- 
neral para  calcular  el  gasto 

G=mssj2ga. 

Si  el  orificio  está  abierto  en  pared  delgada,  ó 
sea  de  menos  grueso  que  la  mitad  de  la  menor 
dimensión  del  orificio,  y  la  posición  de  éste  es 
intermedia  á  las  paredes  del  depósito,  distando 
por  lo  menos  una,  una  y  media  ó  dos  veces  su 
diámetro,  la  contracción  se  dice  completa,  é  in- 
completa cuando  uno  de  los  lados  del  orificio  es 
prolongación  del  correspondiente  del  depósito, 
en  cuyo  caso  la  contracción  disminuye,  aumen- 
tando el  gasto.  Este  gasto  será  tanto  mayor  cuan- 
to más  sean  los  lados  en  que  la  contracción  se 
suprima.  Si  tal  aconteciera  en  los  cuatro  costa- 
dos, el  gasto  sería  el  mismo  que  si  se  hubiera 
adaptado  al  orificio  un  tubo  prismático. 

Cuando  el  orificio  está  abierto  en  pared  del- 
gada, el  valor  de  m  varía  entre  0,60  y  0,70, 
según  los  experimentos  de  Poncelet  y  Lesbrós, 
pudiendo  tomarse  como  término  medio  «i  =  0,63; 
si  la  pared  es  más  gruesa  que  la  menor  dinieii- 
sión  del  orificio,  el  coeficiente  m  de  contracción 
será  el  que  corresponde,  según  la  forma  de  aquél, 
á  uno  de  los  tubos  adicionales,  de  que  luego  se 
tratará. 

Los  experimentos  han  demostrado  que,  cuan- 
do en  uno  de  los  lados  del  orificio  no  existe 
contracción,  el  coeficiente  m,  que  hemos  di- 
cho  tiene  un   valor   medio   de   m   =  0,63,  es, 

en  este  caso,  igual  á 1,035  m\ 

si  no  existe  contracción  en  dos  lados.     1,072  m ; 
si  no  existe  contracción  en  tres  lados.     1,125  m; 
Y,  finalmente,  si  no  hubiera  contrac- 
ción en  los  cuatro  lados 1,325  m. 

Gasto  con  tubo  adicional  cilindrico.  -  En  este 
caso  el  gasto  aumenta  un  poco  siempre  que  la 
longitud  del  tubo  sea  por  lo  menos  igual  á  dos 
veces  ó  dos  veces  y  media  el  diámetro  del  ori- 
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ficio  y  que  la  salida  se  verifique  á  boca  llena; 
entonces  la  fórmula  es 

0=0,82  s^2ga=S,62 ss/ai' 

Gasto  con  tubos  adicionales  cónicos,  -  En  esta 
caso  hay  que  distinguir  que  los  tubos  adicio- 
nales cónicos  sean  convergentes  ó  divergentes. 
Cuando  son  convergentes,  los  efectos  varían  con 
el  ángulo  de  convergencia.  El  gasto  real,  á  partir 
de  los  0,82  de  ga.sto  teórico,  va  gradualmente  en 
aumento  á  medida  que  los  ángulos  de  conver- 
gencia y  los  lados  del  tubo  adicional  aumentan, 
pero  bástalos  12  ó  13"  solamente; su  coeficiente 
es  entonces  0,95.  Pasado  esto  límite  disminuyo 
muy  débilmente  primero,  pero  más  rápidamente 
después,  y  concluye  por  ser  lo  que  corresponde  á 
los  orificios  practicados  en  pared  delgada,  es 
decir,  0,62  del  gasto  teórico.  Si  los  tubos  cónicos 
adicionales  están  colocados  en  sentido  divergen- 
te aumenta  el  gasto  de  tal  modo  que  se  presenta 
el  caso  notable  de  ser  el  gasto  efectivo  mayor 
que  el  teórico.  Las  experiencias  de  Venturo  han 
demostrado  que  si  la  longitud  del  tronco  del 
cono  es  igual  á  nueve  veces  el  diámetro  de  la 
base  menor,  y  si  el  ángulo  de  divergencia  es  de 
unos  5°,  el  gasto  real  es  vez  y  media  mayor  que 
el  gasto  teórico. 

Gasto  por  tubería  adicional  cilindrica.  -  Si  el 
recorrido  es  igual  y  con  codos,  y  si  la  salida  se 
hace  al  aire  libre,  el  gasto  está  expresado  por  la 
fórmula 


\   /       ad^ 

e  =  20,8   \/-l  +  5id~ 

en  la  cual  ¿es  el  diámetro  del  tubo  y  /la  longitud 
total  de  la  cañería.  Aunque  la  velocidad  aumenta 
con  la  altura  a  del  receptáculo,  disminuye  á  me- 
dida que  los  tubos  son  más  largos  y  más  estre- 
chos, y  puede  suceder  que,  aun  cuando  la  altura 
de  nivel  sea  muy  grande,  el  líquido  salga  gota  á 
gota,  á  consecuencia  del  rozamiento  considerable 
que  el  líquido  experimenta  entre  las  paredes  de 
los  tubos,  porque  la  velocidad  está  en  razón  in- 
versa de  la  sección  de  la  longitud  de  los  tubos. 
Gasto  por  compuertas  y  sumideros.  -  Cuando 
el  agua  sale  por  la  parte  inferior  de  un  caz  ó 
acequia  por  medio  de  una  compuerta  vertical  un 
poco  inclinada,  el  gasto  se  calcula  por  la  fór- 
mula 

e  =  0,62sV27i. 

Si  la  compuerta  está  inclinada  45°  y  las  paredes 
laterales  del  depósito  no  presentan  recodos  brus- 
cos, el  coeficiente  se  eleva  de  0,62  á  0,80,  y  la 
fórmula  es  entonces 

e  =  0,80s\/2^. 

En  el  caso  de  un  sumidero,  representando  por  I 
la  anchara  del  orificio  y  por  a  la  altura  del  nivel 
superior  del  líquido  sobre  la  arista  del  sumidero, 
se  tiene  por  fórmula,  para  calcular  el  gasto, 

G  =  mla\'2g~a- 

El  coeficiente  m  varía  con  la  altura  a  y  con  la 
relación  de  la  anchura  I  del  sumidero  á  la  del 
canal ,  pero  se  puede  tomar  como  término  medio 
el  valor  m  =  0,40.  Si  la  corriente  ocupa  toda  la 
anchura  del  sumidero  el  valor  de  7íi  puede  llegar 
á  0,44. 

Gasto  por  tubos  capilares  -  La  salida  por  tubos 
capilares,  es  decir,  de  diámetro  muy  pequeño, 
merece  llamar  la  atención  por  las  aplicaciones 
de  que  es  susceptible  en  Fisiología.  El  doctor 
Poiseuille  hizo  numerosos  experimentos  sobre 
este  punto,  variando  en  los  tubos  su  longitud, 
su  diámetro  y  presión  que  determina  la  salida. 

Operando  en  tubos  de  vidrio  estableció  las 
tres  leyes  siguientes: 

1.°  Para  un  mismo  tubo  el  gasto  es  propor- 
cional á  la  presión. 

2."  A  igualdad  de  presión  y  de  longitud  el 
gasto  es  proporcional  á  la  cuarta  potencia  de  los 
diámetros. 

3."  A  igualdad  de  presión  y  de  diámetro  el 
gasto  está  en  razón  inversa  de  la  longitud. 

Observó  además  Poiseuille  que  la  naturaleza 
del  líquido  modifica  la  velocidad  de  salida.  El 
nitrato  de  potasa  disnelto  en  agua  facilita  la 
salida,  y,  ¡lor  el  contrario,  el  alcohol  la  retarda. 
El  suero  fluye  con  una  velocidad  cai  dos  veces 
menor  que  la  del  agua;  el  alcohol  mezclado  con 
el  suero  retarda  aún  más  la  salida,  pero  si  á  esta 
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mezcla  se  añaJe  nitrato  Je  potasa  recobra  el 
suero  su  velocidad  primitiva. 

Habiéndose  hecho  estos  diversos  experimentos 
con  tubos  de  vidrio,  se  trató  luego  de  averiguar 
si  los  resultados  serían  los  mismos  eu  los  vasos 
capilares  de  los  cueipos  orgáuicos.  A  este  fin  se 
operó  en  animales  muertos,  á  los  cuales  se  les 
dejaba  enfriar  hasta  la  temperatura  del  ambien- 
te, é  inyectando  suero  en  la  arteria  principal  de 
un  órgano  se  halló  que  el  nitrato  de  potasa  fa- 
cilitaba la  salida  €n  los  vasos  capilares  de  loa 
cuerpos  orgánicos  sin  vida,  lo  mismo  que  en  los 
tubos  de  vidrio,  j'  que  el  alcohol,  por  el  contra- 
rio, lo  retardaba.  Los  experimentos  de  Poiseuille 
tienden,  pues,  á  probar  que  la  circulación  de  la 
sangre  en  las  arterias  y  en  las  venas  está  .some- 
tida á  las  mismas  leyes  que  la  salida  de  los  lí- 
quidos por  tubos  capilares. 

Gasto  de  tina  corriente  de  agua.  -  Es  el  volu- 
men de  líquido  que  pasa  en  un  segundo  por  una 
sección  transversal  de  la  corriente  de  agua  de 
que  se  trata,  sea  ésta  un  río,  un  canal,  una  ace- 
quia, etc.  Una  compuerta  conveniente,  en  donde 
se  hallan  practicadas  diversas  aberturas  que  se 
cierran  ó  se  destapan,  según  se  desea,  permite 
obtener  un  nivel  constante.  El  gasto  se  obtiene 
entonces  multiplicando  la  sección  transversal  por 
la  velocidad  media.  Esta  sección  se  determina 
haciendo  sondeos  por  medio  de  una  cuerda  ten- 
dida perpendicularmente  á  la  corriente,  y  deter- 
minando así  por  sucesivas  operaciones  el  número 
de  puntos  necesarios  para  obtener  el  perfil  de 
dicha  sección  trausversal.  La  velocidad  media 
V,  es  SO  centésimas  de  la  velocidad  máxima  V, 
velocidad  que  se  obtiene  en  la  superficie  de  la 
corriente  y  sobre  la  linea  de  mayor  profundidad. 
Esta  velocidad  máxima  se  valúa  fácilmente,  j'a 
por  medio  de  ligeros  flotadores  cuya  marcha 
puede  seguirse  desde  la  orilla,  j'a  por  medio  de 
molinetes  destinados  á  este  uso.  La  fórmula  co- 
rrespondiente al  gasto  en  este  caso  es,  pues, 

ffr^s»  =  0,80sF'. 

Esto  gasto  constituye  lo  que  se  llama  aforo  de 
las  corrientes. 

Gasto  de  los  fluidos  aeriformes,  -  En  la  salida 
de  los  gases  por  orificios  practicados  en  las  pare- 
des de  los  depósitos  que  los  contienen  la  vena 
fluida  se  coutrae  como  en  los  líquidos,  y  para 
calcular  el  gasto  real  hay  que  emplear  los  mismos 
coeficientes  de  reducción.  Se  emplea,  pues,  ge- 
neralmente la  fórmula 

G  =  msv  =  mssj2cja. 

La  velocidad  de  los  gases  por  tubos  largos  es 
siempre  menor  que  la  que  presentan  cuando 
salen  por  orificios  practicados  en  la  pared  del- 
gada. Esta  disminución  es  tanto  más  considera- 
ble cuanto  mayor  sea  la  velocidad  inicial  y  los 
tubos  más  largos  y  más  estrechos. 

Gasto  de  vapor  y  de  comliislible.  -  En  las  má- 
quinas de  vapor  el  gasto  de  éste  so  obtiene  mul- 
tiplicando el  volumen  del  cilindro  á  donde  llega 
el  vapor  á  plena  presión  por  el  espacio  recorrido 
por  el  pistón  en  una  hora,  y  después  por  el  peso 
del  vapor  según  la  presión. 

El  gasto  de  combustible  se  determina  divi- 
diendo el  gasto  del  vapor  por  el  poder  calorífico 
do  un  kilogramo  de  hulla.  Ahora  bien:  so  sabe 
que  un  kilogramo  de  hulla  buena  reduce  á  vapor 
seis  kilogramos  de  agua  próximamente. 

GASTÓN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos;  800  kms.s  y 
11255  habita.  Está  limitado  al  E.  por  el  Catow- 
ba,  brazo  N.  del  rio  Santee,  y  confina  con  la 
Carolina  del  Sur.  Su  cap.  es  Dallas. 

-Gastón:  liiog.  Fundador  de  la  Orden  do 
San  Antonio  en  el  siglo  xi.  Pertenecía  á  una 
noble  familia,  sobre  la  cual  no  se  conoce  dato  al- 
guno. Reliercn  las  leyendas  que,  habiendo  caído 
gravemente  enfermo,  envió  á  su  hijoá  Lomotte- 
Siiint-Didier,  donde  las  reliquias  de  San  Antonio 
operaban  todos  los  días  numero,sos  milagros, 
para  rogar  ú  amiel  santo  quo  lo  curase,  y  pro- 
moterle,  si  su  suplica  era  atendida,  consagrarse 
por  entero  al  servicio  do  Dios.  Fueron  oídas  sus 
oraciones,  recobró  milngrosamento  la  salud,  y 
muy  poco  tidnpo  después,  cumpliendo  el  voto 

2U0  holiía  licrhci,  vendió  sus  bienes  y  so  retiró 
Laniotio  Haint-Didicr,  dedicándose  al  cuídodo 
do  los  ciifcinio»  ipie  iban  á  buscar  en  las  precio- 
sas reliquias  la  (^nación  do  una  terrible  onfcr- 
modad  qno  hacia  guindes  estragos,  y  que  desdo 
cntoucoa  recibió  ol  uonibrc  do  el  fuego  de  San 
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Antonio.  Siete  caballeros  más  se  unieron  á  Gas- 
tón, quien  fundó  á  fines  del  siglo  xi  un  hospital 
que  el  Papa  Bonifacio  VIII  erigió  eu  abadía  por 
una  bula  de  18  de  mayo  de  1297. 

-  G.^stón:  Biog.  Jefe  vendeano.  M.  en  1793. 
Era  peluquero  cuando  comenzó  la  insurrección 
reali.sta  en  el  Oeste  de  Francia.  Dio  muerte  á  un 
oficial  republicano,  cuyo  uniformo  se  vistió.  Se 
puso  al  frente  de  una  partida  con  la  cual  se  apo- 
deró do  Challáns  y  de  Machecoul;  quemó  losar- 
chivos,  se  distinguió  por  crueldades  siu  cuento 
que  hicieron  dar  á  los  insui  rectos  el  nombre  de 
bandidos;  mandó  fusilar  á  más  de  300  republica- 
nos, cuyos  cadáveres  arrojaba  al  agua  para  no 
enterrarlos,  y  fué  muerto  en  Saint -Gervais  en 
Vendée. 

-  Gastón  (Roberto):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Foix  en  1770.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Era  Juez  de  paz  en  su  ciudad  natal  en 
1791,  y  fué  enviado  por  sus  conciudadanos  á  la 
Asamblea  Legislativa.  Cuando  la  discusión  sobre 
el  juramento  cívico  exigido  á  los  clérigos  pidió 
que  se  declarara  fuera  de  la  ley  á  los  que  se 
negaran  á  prestarle.  En  la  Convención  Nacional, 
para  la  que  fué  elegido,  votó  la  muerte  de 
Luis  XVI,  y  logvó  que  se  aprobara  la  orden  del 
día  cuando  se  presentó  una  petición  de  perdón  di- 
rigida á  la  Asamblea  en  favor  de  los  orleanéscs, 
que  habían  asesinado  á  Leonardo  Burdón.  Uno 
de  sus  colegas  le  preguntó  en  cierta  ocasión  si  no 
era  hermano  de  un  jefe  vendeano  que  llevaba  su 
mismo  apellido,  á  lo  cual  contestó  que  si  tuviera 
un  hermano  rebelde,  imitando  á  Bruto,  buscaría 
el  honor  de  apuñalarle.  Su  adhesión  á  Robespie- 
rre  y  su  animosidad  contra  Dautón  y  su  partido 
le  iuipulsaroná  que  diera  votos  enérgicos,  prime- 
ro en  el  asunto  de  los  girondinos,  después  en  la 
acusación  de  Dantóu,  á  cuya  caída  contribuyó. 
Enviado  como  procónsul  al  ejército  de  los  Piri- 
neos, demostró  más  valor  que  pericia.  Volvió  ala 
Convención  después  de  la  caída  de  Eobespierre, 
y  manifestó  más  de  una  vez  su  odio  á  los  tcrmi- 
dorianos,  hasta  el  punto  de  que  un  día  amenazó 
con  su  sable,  en  plena  sesión,  á  Legeudre,  el 
amigo  de  Dantóu.  Aceptó  muy  modestas  fun- 
cioues  cuando  el  Directorio,  y  murió  olvidado  de 
todo  el  mundo. 

GASTÓN  I:  Biog.  Vizconde  de  Bearn.  M.  hacia 
984.  Sucedió  á  su  padre  Céntulo  I  ó  Centoing 
(véase)  hacia  940.  Ayudó  á  Sancho  Abarca,  rey 
de  Navarra,  en  las  guerras  contra  los  musulma- 
nes; obtuvo  en  recompensa  varios  dominios  y 
grandes  privilegios  comerciales  para  sus  vasallos: 
gobernó  el  Bearn  en  buen  estado  de  prosperidad; 
tuvo  parte  principal  en  la  victoria  alcanzada  por 
Guillermo  Sancho,  duque  de  Gascuña,  cerca  de 
San  Severo,  contra  los  normandos,  y  ayudó  al 
mismo  duque  á  rechazar  á  los  sarracenos  de 
África,  que  habían  desembarcado  en  las  costas 
del  Rüsellón. 

-  Gastón  II:  Biog.  Vizconde  de  Bearn  ,  hijo 
de  Céntulo  II  (véase).  Sucedió  á  su  padre  en  1004 
y  reinó  hasta  1012.  Algunos  le  dan  el  número 
tres. 

-  Gastón  III  :  Biog.  Vizconde  de  Bearn, 
hijo  de  Céntulo  III.  Vivió  en  el  siglo  XI.  Fué 
asociado  al  gobierno  por  su  padre,  pero  murió 
antes  quo  éste,  dejando  varios  hijos,  uno  do  ellos 
Céntulo  IV  (véase). 

-  Gastón  IV:  Biog.  Vizconde  de  Bearn.  M. 
en  octubre  de  1130.  Era  hijo  do  Céntulo  IV 
(véase),  y  sucedió  á  su  padre  á  pesar  do  la  opo- 
sición del  Papa  Urbano  II.  Tomó  parto  en  la 
primera  Cruzada,  on  la  que  se  contó  entre  los 
sofiores  que  mayor  gloria  adquirieron  ,  y  dio 
pruebas  de  su  humanidad  cuando  Jerusalen  fué 
tomada.  De  regreso  on  sus  Estados  (1101),  pasó 
á  Es])aria  (enero  do  1114)  para  ayudar  al  rey  do 
Aragón,  Alfonso  I,  que  trataba  do  tomar  á  Za- 
ragoza. De  nuevo  l'avoreció  esta  empresa  en 
1118,  y  el  monarca  aragonés,  en  justa  recom- 
pensa, lo  concedió  la  dignidad  do  primer  rico- 
nombro  y  sofior  de  Zaragoza.  Gastón  siguió  pe- 
leando contra  los  nmslimos ,  ;l  quienes  quitó 
Calatayud  (1120)  y  olrns  plazas.  Según  parece, 
Alfonso  I  le  confió  la  defensa  de  Aragón  durante 
loa  años  1123,  1125,  1128,  1129  y  1130.  Por  lo 
menos,  ol  vizcomle  francés,  en  aquellos  años, 
combatió  &  los  musulmanes,  y  al  cabo  halló  la 
muerte  juntamente  con  el  obispo  de  Huesca, 
quo  compartía  con  él  la  gloria  y  los  peligros,  en 
un  encuentro.   Fué  sepultado  en  el  templo  do 


I  Santa  María  de  Zaragoza,  donde  aún  en  1818  se 
conservaban  sus  espuelas  y  su  bocina. 

-Ga.sti'.n  V:  Biog.  Vizconde  de  Bearn.  M.  I 

en  1170.  Era  hijo  de  Pedro,   y  lo  sucedió  hacia  I 

1153  bajóla  tutela  de  Guiscarda  de   Bearn,  su  ' 

abuela  paterna,  que  murió  en  abril  de  1154. 
Los  señores  bearneses  eligieron  entonces  viz- 
conde á  Ramón  Berenguer  IV,  conde  de  Barce- 
lona, quien  se  comprometió  á  devolver  el  cargo 
á  Gastón  V  cuando  éste  llegase  á  la  mayor 
edad.  Asi  sucedió  en  efecto.  El  reinado  de  Gas- 
tón V  no  cuenta  ningún  hecho  notable. 

-Gastón  VI:  Biog.  Vizconde  de  Bearn.  N. 
■en  1171.  M.  en  1215.  Era  hijo  de  la  vizcondesa 
María,  y  apenas  contaba  tres  años  cuando  fué 
reconocido  vizconde  (1173),  dándole  por  tutor  á 
Pelegríu  de  Casterazol,  su  próximo  pariente. 
Muerta  su  madre  v  declarado  mayor  de  edad 
(3  de  febrero  de  1186),  Gastón  VI  se  trasladó  al 
reino  de  Aragón,  y  siguiendo  ol  ejemplo  de  Ma- 
ría se  declaró  vasallo  de  Alfonso  II.  En  1192 
recobró  á  Orthez  por  las  armas  y  recibió  la  in- 
vestidura del  condado  de  Bigorre  por  su  casa- 
miento con  Petronila,  hija  única  de  Beatiiz  III 
(Estefanía).  Tomó  parte  (1211)  en  la  guerra  re- 
ligiosa á  favor  de  los  albigenses,  por  lo  que  fué 
excomulgado  y  hubo  de  retirarse  hacia  los  Piri- 
neos; pero  con  Pedro  II  continuó  la  lucha.  Ven- 
cido eu  Muret  (17  de  septiembre  de  1213),  donde 
minió  aquel  rey  aragonés,  hubo  de  someterse, 
fué  absuelto  (20  de  enero  do  1214)  y  recobró  .sus 
Estados. 

-Gastón  VII:  Biog.  Viz.onde  de  Bearn.  N. 
hacia  1225.  M.  en  Orthez  á  26  de  abril  de  1290. 
Era  hijo  de  Guillermo  I  de  Moneada  y  de  Ger- 
sauda  de  Provenza.  Sucedió  á  su  padre  en  1229 
bajo  la  regencia  de  su  madre.  Eu  reconociniieu- 
to  á  los  servicios  de  sn  padre,  Jaime  I  de  Ara- 
gón le  concedió  varias  tierras  en  la  isla  de  Ma- 
llorca. Cuando  llegó  á  la  niayor  edad,  Gastón 
VII,  en  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra, 
ayudó  á  la  primera  de  estas  naciones,  luego  á 
la  segunda,  y  á  Francia  otrí-  vez  en  1247.  He- 
cho prisionero  en  1250  y  llevado  á  Inglaterra, 
recobró  la  libertad  ofreciendo  una  sumisión  com- 
pleta, y  no  bien  se  halló  en  sus  Estados  volvió 
á  empuñar  las  armas.  Sostuvo  Gastón  VII  va- 
rias luchas  con  otros  señores;  apoyó  las  preten- 
siones de  Alfonso  X  de  Castilla;  promovió  (1252) 
la  rebelión  de  los  gascoues  contra  el  príncipe  de 
Gales,  y  preso  de  nuevo  jior  los  ingleses  hubo  do 
cederles  la  cmdad  y  castillo  de  Orthez  para  que 
le  devolvieían  la  libertad.  Hasta  el  fin  do  sus 
días  no  cesó  de  manejar  las  armas.  Amaba  las 
Artes,  y  realizó  algunas  hermosas  construcciones. 
GASTÓN  \:Biog.  Conde  de  Foix,  hijo  y  sucesor 
de  Roger- Bernardo.  Tuvo  violentos  altercados 
por  la  posesión  del  Bearue  con  los  condes  ile 
Armauac  y  de  Comiuges,  y  habiendo  rehusado 
someterse  á  un  decreto  del  Parlamento  de  París 
sobre  este  asunto  fué  encarcelado  algiiu  tiempo 
(1309).  Murió  en  la  abadía  de  Maubuissón  á  13  de 
diciembre  de  1315.  Le  sucedió  Gastón  II. 

-  Gastón  II:  ^¿osr.Coude  de  Foix,  hijoniayor 
del  precedente;  le  sucedió  en  1315  bajo  la  tutela 
de  su  madre,  Juana  de  Artois,  á  la  que  hizo 
encerrar  más  tarde  (1331)  á  causa  de  su  vida 
licenciosa.  Sirvió  á  Felipe  VI  en  Guyena  y  en 
Picardía,  se  unió  á  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla, 
en  el  sitio  de  Algeciras,  y  murió  en  Sevilla  en 
septiembre  de  1343.  Le  sucedió  su  hijoGastón  1 11. 

-Gastón  IW: Biog.  Conde  de  Foix,  llamado 
Febo.  Sucedió  á  la  edad  de  doce  años  (1343)  á.su 
padre  Gastón  II,  bajo  la  tutela  de  su  madro 
Leonor  de  Cominges;  sirvió  al  rey  contra  los 
ingleses;  casó  con  Inés,  hermana  de  Carlos  el 
Malo,  rey  de  Navarra,  fué  reducido  á  prisión  de 
1352  á  1353  como  culpable  de  com]>lot,  y  venció 
al  conde  do  Armafiac  que  le  disputaba  el  Bearnc. 
Nombrado  ]ior  CarlosV  gobernador  del  Langue- 
doc  (13S0),  y  destituido  después  de  la  muerte  do 
este  juíneipe,  no  quiso  abandonar  su  gobierno  y 
derrotó  en  Revel,  en  julio  de  1381,  al  duque  do 
Berry,  que  venia  á  sucederlo.  En  1382  redujo  i 
prisión,  acusado  do  haber  querido  envenenarle, 
á  su  hijoGastón,  <inieu  murió  aquel  mismo  año. 
Gastón  III  falleció  en  agosto  de  1391.  Había 
hecho  donación  do  todos  sus  Estados  i,  Carlos  VI, 
quien  cedió  su  derechos  lí  Matbiou,  hijo  de 
liermirdo  II,  vizconde  do  Castellón. 

-  Gastón  \\:Biog.  Conde  de  Foix.  N.  en  1 423 
y  sucedió  A  su  padre,  Juan  de  Oraille,  en  1436. 
Eu  1447  compró  el  vizcondado  do  Nnrbnun,y 
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habiendo  casado  con  Leonor,  hija  de  Juan  II  de 
Navarra  y  Aragón,  éste  le  declaró  su  sucesor  en 
ol  reino  de  Navarra.  Conquistó  ol  Rosellón  en 
nombre  del  rey  de  Francia,  murió  en  julio  de 
1472,  y  lo  sucedió  como  conde  do  Foix  y  rey  de 
Navarra  su  hijo  Francisco  Febo. 

GASTÓN  I:  Biog.  Vizconde  do  Narbona.  Véase 
Gastón  IV,  conde  de  Foix. 

-Gastón  II:  Siog.  Vizconde  de  Narbona, 
hijo  de  Juan  v  de  María  do  Francia,  hermano 
de  Luis  XII.  Nació  á  10  de  septiembre  de  11S9. 
En  1500  sucedió  á  su  padre,  y  murió  en  la  batalla 
de  Ravena  en  1512. 

GASTONIA  (de  Gastón,  n.  pr):  f.  Bot.  Género 
de  Umbelíferas  aralieas.  Los  caracteres  genéricos 
son:  flores  hermafroditas  ó  polígamas  de  cáliz 
corto,  corola  de  ocho  á  quince  pétalos  gruesos 
y  valvares,  otros  tantos  estambres,  y  un  ovario 
octolocular  ó  decalocular,  coronado  por  un  estilo 

frueso  muy  corto  con  lóbulos  obtusos;  fruto 
rupa  con  ocho  á  quince  núcleos,  y  las  semillas 
descendentes  tienen  un  albumen  continuo.  Se 
conocen  diez  á  doce  especies  propias  del  Asia  y 
de  la  Oceauía  tropicales,  de  Madagascar  y  de  las 
islas  Jlascareñas.  Son  arbustos  ó  árboles  lisos, 
ó  cubiertos  de  pelos  esti-ellados,  ó  de  aguijones; 
las  hojas  son  palniatífidas,  compuesto-palmeadas 
ó  pennadas;  las  llores  están  dispuestas  en  umbe- 
las arracimadas. 

CASTOR  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Olvera,  prov.  de  Cádiz,  dióo.  de  Sevilla;  1  077 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Guadalete  y  en  la  falda 
septentrional  de  uno  de  los  mayores  cerros  déla 
sierra  de  Ronda,  llamado  el  Tajo  ó  peñón  de 
Algan'n,  muy  cerca  ya  de  la  prov.  de  Málaga. 
Cereales,  naranja,  vino  y  aceite. 

GASTORNIS  (del  gr.  fatoT?)?,  vientre,  y  ocv.;, 
ave):  f.  Faleont.  Género  de  aves  euronítidas, 
aquilladas,  de  la  familia  de  los  gastornítidos, 
constituida  por  este  único  género.  La  especie 
Gastornis  2>arisieíisis  se  conoce  solamente  por 
fragmentos  de  la  tibia  y  del  fémur  encontrados 
11  la  arcilla  plástica  de  Meudón.  La  especie 
'/.  Edioardsii  presenta  alas  bastante  desarrolla- 
das, que  la  servían  principalmente  parala  nata- 
ción, y  suturas  de  los  huesos  del  cráneo  persis- 
tentes. 

GASTORNItidOS  (de  gastornis):  m.  pl.  Zool. 
j  Faleont.  Familia  de  aves  euronítidas  aquilladas, 
que  se  distingue  por  tener  esqueleto  con  carac- 
teres primordiales.  Es  afín  á  los  estruciónidos  y 
á  los  urinatóridos.  Es  tipo  de  esta  familia  el 
género  Gastornis. 

GASTÓRQUIDO  (del  gr.  -¡-aí-rrip,  vientre,  y 
orquíiliaj:  m.  lint.  Género  de  Orquidáceas. 

GASTOSO,  SA:  adj.  Que  gasta  mucho. 

GASTRALGIA  (del  gr.  ■^írs-.T,-j,  yas-pó;,  estó- 
mago, y  i/.fo;,  dolor):  f.  Meil.  Dolor  de  estó- 
mago. 

¡Cuántas  gastbalgias,  cuántas  pretendidas 
gastritis  crónicas,...  no  reconocen  otra  causa 
que  los  goces  inmoderados  del  amor,  etc.! 
MoNLAtr. 

-Gastralgia:  Palol.  La  gastralgia  es  una 

de  las  afecciones  más  frecuentes  y  molestas;  ha 

recibido  los  nombres  de  gastrodinia,  cólico  y  ca- 

^  I, abre  del  estómago.  No  debe  confundirse  con  la 

■  iiepsia.  V.  Dispepsia. 

Una  de  sus  causas  más  comunes,  reconocida 
I'  i  todos  los  autores,  es  la  herencia.  La  gastral- 
m>i  es  más  frecuente  en  la  mujer  que  en  el  hora- 
1  re;  en  los  jóvenes  y  adultos  más  que  en  los  niños 
\  viejos,  y  en  general  en  todos  los  sujetos  irrita- 
i  '.ís  y  nerviosos,  y  en  aquellos  que  dedican  princi- 
]■  límente  su  actividad  á  los  trabajos  intelectuales. 
Xo  respeta  ningún  temperamento  ni  constitu- 
ción. La  alimentación  ejerce  considerable  influen- 
cia en  su  desarrollo:  así,  el  uso  prolongado  de 
las  bebidas  acidas,  el  abuso  de  los  alcohólicos, 
de  los  helados,  etc. ,  pueden  provocar  una  gas- 
tralgia. Los  ayunos  prolongados  ejercen  análoga 
influencia.  Las  pasiones  tristes,  las  emociones 
morales  vivas,  las  vigilias ,  los  excesos  venéreos 
y  la  continencia,  la  falta  de  ejercicio,  son  otras 
tantas  causas  de  gastralgia.  Esta  es  muchas  veces 
consecutiva  á  otra  enfermedad,  como  el  histeris- 
mo, la  hipocondría  ó  la  clorosis. 

El  primer  síntoma  de  la  gastralgia  es  un  dolor 
vivo,  á  veces  intolerable.  Como  dice  Grisolle«cse 
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dolor  es  lancinante  y  dislacerante  en  unos  casos, 
ardiente  en  otros;  algunos  enfermos  lo  comparan 
á  una  quemadura;  otros  dicen  que  parece  que  el 
estómago,  enormemente  distendido,  va  á  estallar; 
por  el  contrario,  á  veces  se  limita  el  dolor  á  una 
sensación  depresión,  de  constricción,  como  si 
una  mano  de  hierro  comprimiera  el  epigastrio 
contra  la  columna  vertebral.»  Según  Barras, 
esas  diversas  sensaciones  pueden  durar  tanto 
como  la  afección,  ó  bien  variar  su  carácter  en 
cada  uno  de  los  accesos  y  aun  durante  nn  misino 
acceso. 

No  todas  las  gastralgias  se  manifiestan  con 
síntomas  tan  evidentes  é  intensos.  A  veces 
sólo  existe  cierto  malestar  indefinible  en  la  re- 
gión epigástrica,  aconijiañado  do  náuseas,  an- 
siedad, sensaciones  raras,  repugnancia  de  los  ali- 
mentos, etc.  Los  pacientes  acusan,  bien  un  calor 
muy  vivo,  bien  un  frío  glacial  en  el  estómago, 
que  les  parece,  ora  fuertemente  distendido,  ora 
contraído.  Algunos  se  quejan  de  cierta  sensación 
análoga  á  la  que  produciría  una  araña  ó  un  reptil 
que  marchara  por  las  paredes  internas  del  estó- 
mago. El  dolor  no  se  limita  á  la  región  epigástrica ; 
se  extiende  con  mayor  ó  menor  intensidad  hacia 
las  regiones  contiguas.  La  presión  progresiva  con 
la  mano  puede  disminuir  ese  dolor,  pero  muchas 
veces  lo  aumenta.  Cuando  los  accesos  sou  violen- 
tos, los  enfermos  sufren  mucho  y  llegan  á  padecer 
verdaderos  síncopes ,  no  siendo  raro  observar, 
sobre  todo  en  las  mujeres  nerviosas,  violentas 
convulsiones. 

Las  náuseas  y  vómitos  son  muy  frecuentes; 
sin  embargo  el  pulso  continúa  siendo  normal, 
y,  si  el  acceso  no  ha  sido  demasiado  violento,  el 
alivio  es  pronto,  casi  inmediato.  Si  las  crisis  son 
intensas  y  prolongadas  puede  decirse  que  hay 
una  verdadera  convalecencia,  quedando  los  en- 
fermos con  el  estómago  pesado,  abatidos,  casi  sin 
fuerzas.  El  fin  de  un  acceso  suele  marcarse  por 
el  desprendimiento  de  cierta  cantidad  de  gases 
inodoros.  Si  las  crisis  gastrálgicas  no  son  dema- 
siado frecuentes,  los  enfermos  pueden  encontrar- 
se bien  durante  los  intervalos;  en  el  caso  contra- 
rio suelen  existir  ciertas  perturbaciones  de  los 
órganos  digestivos  y  del  sistema  nervioso,  pu- 
diendo  decirse  que  la  gastralgia  se  ha  hecho 
crónica.  Existe  entonces  un  dolor  casi  continuo, 
tensivo  ó  gravativo,  calambres,  náuseas,  eructos 
ácidos,  regurgitaciones,  y  hasta  vómitos  mucosos, 
sobre  todo  después  de  las  comidas.  Es  mas  común 
el  estreñimiento  que  la  diarrea.  El  apetito  es 
inmejorable  en  ciertos  individuos,  pero  casi  siem- 
pre hállase  abolido  ó  exagerado,  es  decir,  que  es 
irregular.  Generalmente  los  enfermos  toleran 
mejor  los  alimentos  tónicos  y  excitantes.  El  tra- 
bajo de  la  digestión  suele  ir  acompañado  de  pal- 
pitaciones, cefalalgia,  somnolencia  y  vértigos. 
A  pesar  de  este  desarreglo  en  la  alimentación 
muchos  enfermos  se  conservan  en  buen  estado 
de  nutrición;  apenas  adelgazan.  Rara  vez  se  ob- 
servan perturbaciones  en  los  órganos  respirato- 
rios; si  existe  cierta  fiebre  héctica  es  debida  á 
una  alteración  orgánica  concomitante. 

La  duración  de  la  gastralgia  es  muy  variable. 
Puede  terminar  la  enfermedad  en  algunas  horas 
ó  persistir  años  enteros;  á  veces  recidiva  con  fre- 
cuencia y  concluye  por  producir  cierta  pertur- 
bación del  sistema  nervioso,  que  termina  por  el 
histerismo  ó  la  hipocondría. 

Las  enfermedades  con  las  cuales  podría  con- 
fundirse más  fácilmente  la  gastralgia  son:  el 
cólico  hepático,  la  gastritis  y  el  cáncer  del  estó- 
mago. Sin  embargo,  cada  una  de  esas  afecciones 
presenta  marcados  caracteres  diferenciales;  así, 
en  el  cólico  hepático  el  dolor  reside  casi  siempre 
en  el  hipocondrio  derecho,  aumenta  por  la  pre- 
sión y  suele  ir  acompañado  de  ictericia  masó 
menos  intensa.  En  la  gastritis  el  dolor  concen- 
trado en  el  epigastrio  es  fijo,  constante,  y  au- 
menta por  la  presión,  mientras  que  en  la  gas- 
tralgia, como  queda  dicho,  se  irradia  en  todos 
sentidos,  ofrece  carácter  intermitente  ó  remiten- 
te, y  suele  disminuir  por  la  presión.  En  el  primer 
caso  las  digestiones  son  difíciles  y  á  veces  impo- 
sibles; los  alimentos  sólidos  no  son  tolerados  y 
el  enfermo  los  vomita  inmediatamente,  enfla- 
queciendo el  sujeto  poco  á  poco;  en  la  gastralgia, 
si  hay  vómitos,  son  casi  siempre  acuosos;  las 
materias  sólidas  son  toleradas  y  hasta  digeridas, 
algunas  veces  mejor  que  en  estado  normal,  con- 
servando los  individuos  su  fuerzay  vigor.  Cuanto 
á  los  .síntomas  del  cáncer  del  estómago  difieren 
esencialmente  de  los  de  la  gastralgia  por  los  eruc- 
tos ácidos,  la  pirosis,  la  dificultad  do  la  digestión 
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los  vómitos  negruzcos  y  la  presencia  de  un  tumor 
en  la  región  epigástrica. 

La  gastralgia  es  una  enfermedad  que  merece 
llamar  la  atención  del  enfermo  y  del  médico,  no 
porque  comprometa  seriamente  lavida  ni  porque 
sus  peligros  sean  inmediatos,  sino  porque  cuando 
llega  á  pasar  al  estado  crónico  produce  grandes 
molestias  y  puede  determinar  la  hipocondría, 
quizás  con  tendencia  al  suicidio. 

La  primera  indicación  que  surge  en  el  trata- 
miento do  la  gastralgia  consiste  en  calmar  el 
dolor.  Esto  suele  conseguirse  administrando  el 
opio  y  sus  preparados.  Ahora  bien:  como  los 
vómitos,  muy  frecuentes  en  tales  enfermos,  noles 
permitirían  conservar  mucho  tiempo  ese  medi- 
camento en  su  estómago,  se  ha  dado  en  lavativas. 
Según  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  los  dolo- 
res se  mezclan  10  ó  15  gotas  do  láudano  de  Sy- 
denham  con  100  ó  120  de  agua  de  malvas  y  so 
inyectan  en  el  recto.  Si  al  cabo  de  quince  ó  veinte 
minutos  no  hay  mejoría  evidente,  puede  darse 
una  segunda  lavativa  y  hasta  una  tercera.  Ac- 
tualmente se  prefieren  las  inyecciones  hipodérmi- 
eas  de  cloruro  mórfico  (las  lentejas  medicinales  de 
Gustavo  Chanteaud  tienen  la  ventaja  de  estar 
admirablemente  dosificadas  y  facilitar  la  admi- 
nistración de  ese  preparado).  Algunos  clínicos 
aconsejan  á  los  enfermos  inspirar  vapores  de 
éter  ó  de  cloroformo.  Entre  los  demás  medios 
que  se  han  prescrito  merecen  mención  las  tisanas 
de  tila  y  hojas  de  naranjo;  los  vejigatorios  al 
pecho,  espolvoreados  con  morfina;  los  baños  ti- 
bios prolongados;  una  alimentación  hábilmente 
dirigida  por  el  médico  de  cabecera,  etc. 

Las  aguas  medicinales  alcalinas  y  cloruradas 
(Vichy,  Ems,  Saiut-Saveur  y  otras  en  Francia; 
Marmolejo,  Insalus,  Nanclares  de  la  Oca,  Vichy 
catalán  y  otras  en  España)  se  hallan  también 
indicadas,  pero  nunca  deben  usarse  sin  prescrip- 
ción facultativa. 

GASTRANA  (del  gr.  -^-a^Trip,  vientre):  f.  Zool. 
y  l'aleont.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifoniados,  simpaliados,  de  la  familia  de  los  te-' 
Huidos.  Comprende  especies  actuales  y  fósiles. 

GASTRANCISTRO  (del  gr.  yaaTrjp,  vientre,  y 
ay/'.!jTsQv,  gancho,  garra):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  himenópteros,  de  la  familia  de  loscálci- 
dos.  Se  distinguen  porque  las  hembras  tienen  el 
abdomen  terminado  en  un  gancho. 

CASTRAR:  Geog.  V.  SANTA  Map.ía  de  Gas- 
te a  k. 

CASTREA  (del  gr.  -run-.T^^,  vientre):  f.  Fakonl. 
Forma  primordial  hipotética  de  los  seres  vivien- 
tes, supuesta  por  Haeckel,  y  que  según  éste  na- 
turalista debió  aparecer  y  prosperar  en  la  época 
laurentina. 

GASTREADOS  (de  giistrca):  m.  pl.  Faleont. 
Grupo  hipotético  de  seres  vivientes  que,  según 
Haeckel,  debieron  existir  en  la  época  laurentina, 
bajo  la  forma  primordial  llamada  Gastrea. 

GASTRECTOMIa  (del  gr.  yauTijip,  estómago,  y 
Exioj.rj,  separación):  f.  Cir.  Operación  que  con- 
siste en  cortar  una  porción  del  estómago  enfer- 
mo; se  ha  practicado  algunas  veces  cu  enfermos 
de  cáncer  de  este  órgano,  y  la  terminación  ha 
sido  casi  siempre  fatal. 

GASTRELL  (Fkancisco):  Biog.  Filósofo  y 
teólogo  inglés.  N.  en  Slapton  en  1662.  M.  en 
1725.  Hizo  sus  estudios  con  gran  brillantez  en 
la  Universidad  de  Oxford  y  entró  en  el  foro  do 
Londres,  pero  las  luchas  judiciales  no  eran  do 
su  agrado,  á  pesar  de  su  indiscutible  talento 
para  la  controversia.  Su  carácter  místico  hizo 
que  fuera  elegido  para  pronunciar  los  discursos 
que  había  establecido  Bayle  en  interés  de  las 
letras  eclesiásticas.  Resolvió  consagrarse  á  la  de- 
fensa teológica  del  cristianismo,  creció  su  repu- 
tación grandemente,  y  en  1700  se  vio  elevado  al 
lucrativo  cargo  de  capellán  de  Warlcy.  Fué  in- 
dividuo de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  algún 
tiempo  después  canónigo  de  la  Escuela  de  Cristo 
en  Oxford.  En  1711  obtuvo  la  dignidad  de  ca- 
pellán de  la  reina,  y  tres  años  después  la  de 
obispo  de  Chester.  Sostuvo  con  una  parte  del 
clero  anglicano  algunas  disensiones,  en  las  cuales 
se  vio  apoyado  por  la  Universidad  de  Oxford. 
Era  tory,  y  debió  á  sus  opiniones  conservadoras 
una  fortuna  superior  á  sus  talentos  oratorios  y 
á  sus  cualidades  de  sabio  y  de  teólogo.  En  varias 
circunstancias  dio  pruebas  de  una  energía  ex- 
traordinaria, como  cuando  se  pronunció  contra 
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un  nombramiento  ilegal  hecho  por  el  arzobispo 
de  Cantorbery,  su  superior,  y  también  cuando 
tomó  contra  los  obispos  la  defensa  de  Atterbury, 
cuyas  doctrinas  detestaba,  sin  eniliargo.  Murió 
gozando  de  gran  consideración  pública.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Defensa  de  la  religión  cris- 
tiana contra  los  deístas  (1699);  Consideraciones 
respecto  á  la  Trinidad  (1702);  Instituciones  cris- 
tianas, ó  la  verdadera  palabra  de  Dios,  obra  muy 
estimada;  Prueba  moral  de  un  estado  futuro, 
obra  que  se  publicó  sin  nombre  de  autor,  etc. 

GÁSTRICO,  CA  (del  lat.  gasirlcus;  del  gr. 
yac-riO,  yiaTfó;,  estómago):  adj.  Med.  Pertene- 
ciente al  estómago. 

...  pareció  amargo  (á  uno  un  alimento  exce- 
lente)... no  podía  suceder  de  otra  manera, 
atendida  la  indisposición  gástrica  que  le  te- 
nia cubierta  la  lengua  de  un  liumor  que  lo 
maleaba  todo, 

Balmes. 

No  ha  de  tener  dañada  la  dentadura  (la  no- 
driza), porque  esto  y  el  mal  aliento  arguye 
vicio  en  los  jugos  GÁSTRICOS. 

llONLAU. 

-  GÁSTRICO:  3[ed.  Juyo  gástrico.  -  Es  segrega- 
do por  la  mucosa  del  estómago,  al  mismo  tiempo 
que  el  moco  estomacal.  (V.  Digestión  y  Estóma- 
go). Es  un  líquido  claro,  transparente,  inodoro 
ó  ligeramente  citrino  si  se  observa  en  masas  de 
algún  espesor.  Su  sabor  es  acido  y  su  densidad 
algo  mayor  que  la  del  agua.  Dicha  secreción  es 
intermitente  y  se  verifica  en  el  momento  en  que 
llegan  los  alimentos  al  estómago. 

Si  se  irrita  el  extremo  superior  del  nervio  neu- 
mogástrico y  se  introducen  en  el  estómago  ma- 
terias alcalinas,  la  producción  de  jugo  gástrico 
es  considerable,  llegando  á  quedar  neutralizadas 
muy  pronto  dichas  materias. 

El  jugo  gástrico  constituye  el  disolvente  de  las 
materias  albuminoideas  en  el  estómago  (V.  Di- 
gestión), aunque  no  las  disuelve  por  completo: 
en  efecto,  «na  porción  de  esas  materias  albumi- 
noideas queda  libre,  basta  que  la  disuelve  el  jugo 
pancreático  en  el  duodeno.  Las  substancias  que  el 
jugo  gástrico  transforma  por  completo  son  las 
materias  amiláceas,  que  pasan  entonces  al  es- 
tado de  glucosa  soluble  y  son  absorbidas  en  esa 
forma. 

Compónese  el  jugo  gástrico  de  agua,  sales, 
materia  acida  y  una  substancia  orgánica  coagu- 
lable que  se  llama  pepsina  (V.  Pepsina).  No 
serviría  para  la  digestión  si  no  coincidieran  la 
pepsina  y  la  materia  acida,  pues  ni  una  ni  otra, 
consideradas  aisladamente,  están  dotadas  de  po- 
der digestivo.  En  efecto:  C.  Bernard  ha  demos- 
trado que  si  se  neutraliza  el  jugo  gástrico  con 
carbonato  de  sosa  pierde  inmediatamente  sus 
propiedades  digestivas,  recobrándolas  si  se  le 
acidifica  de  nuevo.  Hirviendo  la  pepsina  se  coa- 
gula y  queda  inactiva,  aunque  continúa  siemio 
acida. 

Los  experimentos  de  C.  Bernard  demuestran 
que  los  folículos  de  la  mucosa  gástrica  eliminan 
muy  pronto  ciertas  sales  solubles  introducidas 
en  la  sangre,  y  que  no  se  descomponen  en  este 
líquido.  El  cianuro  de  potasio  y  el  lactato  de 
hierro,  inyectados  en  la  sangi'e,  se  encuentran 
al  cabo  de  algunos  instantes  en  el  jugo  gástrico  y 
en  la  orina,  sin  que  salgan  nunca  con  las  demás 
secreciones. 

Hé  aquí  ahora  la  composición  del  jugo  gás- 
trico del  perro,  según  Otto: 

,S'¿)i  saliva:  agua  973,062;  cloruro  de  sodio 
2,507;  cloruro  de  potasio  1,125;  cloruro  de  calcio 
0,624;  clorhidrato  de  amoniaco  0,468;  fosfato  de 
cal  1,729;  fosfato  de  magnesia  0,226;  fosfato  do 
hierro  0,082;  ácido  láctico  (ó  clorhídrico)  3,050; 
pepsina  y  albúmina  17,127. 

Mezclado  con  saliva:  agua  971,171 ;  cloruro  de 
«odio  3,147;  cloruro  de  potasio  1,073;  cloruro  do 
calcio  1,166;  clorhidrato  de  amoníaco  0,537; 
fosfato  do  cal  2,294;  fosfato  d«  magnesia  0,823; 
fosfato  de  hierro  0, 121;  ácido  láctico  (ó  clorhí- 
drico) 2,337;  pepsina  y  albúmina  17,836. 

Muchos  autores  atrilniyen  la  acidez  normal 
del  jugo  gástrico  al  ácido  láctico,  y  croen  que  el 
ácido  clorhídrico  libre  que  en  él  se  encuentra 
procedo  de  ladescoin])08Íción  do  lo»  cloruros  por 
el  ácido  láclico.  Sin  embargo,  Lehinann  ha  de- 
mostrado que  si  se  deseca  en  frío  y  en  el  vacío 
el  jugo  gástrico  normal  so  desprende  Acido  clor- 
hídrico, quo  puede  dosificarse  y  recogerse,  unido 
al  ácido  láctico.  AdcmAq,  el  jugo  gástrico  artifi- 
cial, compueato  de  aguo,  pepsina  y  ácido  olor- 
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hídrico,  obra  como  el  jugo  natural,  mientras  que 
no  sucede  lo  mismo  si  ese  jugo  artificial  se  pre- 
para con  ácido  láctico. 

En  muchas  circunstancias  se  altera  el  jugo 
gástrico,  no  siendo  apto  para  digerir  materias 
que  disuelve  muy  bien  en  estado  normal.  Gene- 
ralmente se  designan  tales  estados  con  el  nombre 
de  dispepsias  (V.  Disi'EP.sia),  y  algunos  fisiólo- 
gos atribuyen  á  la  falta  de  pepsina  la  impotencia 
del  jugo  gástrico  para  disolver,  en  ciertos  casos, 
las  materias  albuminoideas.  Asilo  prueba  el  que 
dando  pepsina  á  tales  enfermos  se  consigue  mu- 
chas veces,  aunque  no  siempre,  combatir  su  esta- 
do. Cuando  la  secreción  del  jugo  gástrico  es 
muy  abundante  ó  la  acidez  de  éste  es  excesiva, 
pueden  darse  los  alcalinos. 

Se  ha  fabricado  jugo  gástrico  artificial  con 
agua,  ácido  clorhídrico  y  pepsina.  Dicho  jugo 
gástrico  posee  las  mismas  propiedades  que  el 
natural,  obtenido,  ora  por  una  abertura  fistulosa 
en  el  estómago  de  un  animal,  ora  por  infusión 
de  una  mucosa  estomacal  de  un  animal  recién  sa- 
crificado. 

Arterias  gástricas.  -  Son  en  número  de  tres: 
1.°  gástrica  superior  ó  coronaria  del  estómago; 
i."  gástrica  inferior  derecha;  3.°  gástrica  inferior 
izquierda  ó  gastroepiploica  izquierda.  V.  Coro- 
naria DEL  ESTÓMAGO  y  GaSTROEPIPLOICO. 

Nervios  gástricos.  -  Los  dos  cordones  nerviosos 
que  forman  la  terminación  del  neumogástrico. 

Plem  gástrico.  -  Eed  nerviosa  formada  á  lo 
largo  de  la  curvadura  mayor  del  estómago,  alre- 
dedor de  la  arteria  coronaria  del  estómago,  por 
ramificaciones  procedentes  del  plexo  solar. 

Empacho  gástrico.  V.  Empacho. 

Fiebre  gástrica.  V.  Fiebre. 

Saburra  gástrica.  V.  Saburra. 

GASTRIDIO  (del  gr.  faaT7)p,  vientre,  y  eiSoí, 
forma):  m.  Bot.  Género  de  algas,  de  la  familia 
de  las  florídeas,  cuyas  especies  se  encuentran 
hoy  repartidas  entre  los  géneros  Lomentaria, 
Tctraspora,  Champia,  Dumantia  y  Encoclium. 

-Gastkidio:  Bot.  Género  de  Gramíneas 
agrostídeas,  en  el  cual  el  eje  sobresale  de  la  flor 
formando  una  cerda.  Este  género  se  caracteriza 
por  presentar  glumas  no  florales  convexas  y 
subvesiculosas  en  la  base,  agudas  ó  cortamente 
aristadas  y  brillantes.  La  gluma  florífera  es 
mucho  más  corta  y  presenta  una  arista  dorsal  y 
subapical,  que  á  veces  puede  faltar.  Se  conocen 
dos  especies  propias  de  la  región  mediterránea  y 
de  las  islas  Canarias. 

GASTRITIS  (del  gr.  yaotríp,  y^'^pó;,  estóma- 
go, y  el  sufijo  iíis,  inflamación):  f.  Med.  Inflama- 
ción del  estómago. 

...,  entonces  será  cuando  se  realicen  laspre- 
disposiciones  hereditarias  á  la  gastritis,  á  la 
hepatitis. 

MONLAU. 

-  Gastritls:  Patol.  Las  variaciones  bruscas 
de  la  atmósfera,  el  uso  de  alimentos  de  mala 
calidad,  acres  ó  cargados  de  especias,  el  abuso  de 
las  bebidas  espirituosas,  las  indigestiones  repe- 
tidas, las  presiones  violentas  sobre  el  estómago, 
los  golpes,  las  caídas  sobre  el  epigastrio,  etc. , 
son  las  causas  más  comunes  de  esta  enfermedad; 
también  merecen  figurar  entre  las  causas  de  la 
gastritis  ciertas  afecciones  febriles  y  estados 
generales,  como  la  puhuonía,  las  fiebres  erupti- 
vas, la  enfermedad  de  Bright,  la  gota,  etc. 

La  gastritis  aguda  no  pasa,  las  más  veces,  de 
los  límites  del  empacho  gástrico  febril.  En  oca- 
siones comienza  por  calor,  anorexia,  sed,  fiebre 
é  insomnio.  Un  dolor  vivo  lancinante,  que  au- 
menta por  la  presión,  se  deja  sentir  en  el  epigas- 
trio; la  boca  se  pone  quemante;  la  lengua,  roja 
en  la  punta  y  en  los  bordes,  está  amarillenta  y 
seca  en  el  centro.  Las  más  veces  sobrevienen 
vómitos,  hipos,  eructo.s.  A  estos  síntomas  ya  á 
uninse  multitud  do  fenómenos  simpáticos  ó  se- 
cundarios, que  se  manifiestan  por  trastornos  do 
la  respiración,  de  la  circulación,  de  la  inerva- 
ción, etc.  Todos  esos  síntomas  so  exageran  en 
la  gastritis  tóxica,  producida  ¡lor  la  ingestión  de 
venenos.  V.  Envenenamiento. 

La  gastritis  crónica  sucede  algunas  veces  A  la 
aguda;  con  más  frecuencia  se  desarrolla  lenta- 
mente, sin  ir  precedida  do  los  fenómenos  antes 
indicados,  bajo  la  influencia  de  las  mismas  cau- 
sas que  la  gastritis  aguda  y,  ndiiiuis,  como  con- 
«eciioncitt  de  las  lesiones  orgilnicas  del  estómago, 
do  las  afecciones  cardíacas  y  hepáticas  que  modi- 
fican la  circulación  do  esto  órgano.  Los  enfermos 
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experimentan  en  la  base  del  pecho  y  en  el  epi- 
gastrio un  dolor  obscuro,  sordo,  quo  aumenta 
por  la  ¡iresión  y  por  la  ingestión  de  los  alimentos; 
la  lengua  está  seca  ó  cubierta  do  mucosidades 
blanquecinas;  hay  vómitos,  eructos  ácidos,  len- 
titud en  la  digestión,  hinchazón  del  epigastrio, 
disnea,  palpitaciones,  cefalalgia,  diversos  tras- 
tornos de  la  inervación,  fiebre  vespertina,  etc. 
El  enfermo  adelgaza  insensiblemente,  y  algunas 
veces  sucumbe  de  una  üebre  lenta;  sin  embargo, 
es  comúu  la  curación. 

La  dieta  más  severa,  cuando  la  enfermedad  es 
aguda,  los  opiáceos  á  pequeñas  dosis,  el  trata- 
miento antiflogístico  apropiado  á  la  intensidad 
de  los  síntomas  inflamatorios,  y  después  los 
revulsivos  y  los  derivativos,  los  alcalinos,  los 
amargos,  los  polvos  absorbentes,  en  la  forma 
crónica,  convienen  contra  la  gastritis,  que  está 
sujeta  á  frecuentes  recidivas. 

En  los  niños  la  gastritis  se  halla  caracterizada 
por  deposiciones  verdosas,  muy  abundantes  y 
muy  acidas,  vómitos  incesantes,  y  todos  los  sín- 
tomas de  la  atrcpsia.  Esta  se  previene  por  una 
alimentación  conveniente  (elección  de  una  buena 
nodriza,  leche  pura  con  el  biberón,  harina  lác- 
tea, etc.).  Una  vez  declarados  los  primeros  sín- 
tomas hay  que  reglamentar  mucho  la  lactancia, 
haciendo  que  el  niño  mame  únicamente  cada 
dos  ó  tres  horas;  además,  conviene  aplicar  á  la 
región  epigástrica  cataplasmas  emolientes,  des- 
pués de  hacer  fricciones  con  aceite  de  manzanilla 
en  la  misma  región. 

CASTRO  (del  gr.  yaatríp,  vientre):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  braquíceros,  mus- 
caiios,  de  la  familia  de  los  éstridos.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  atrofiadas  las  escamas 
de  las  alas.  En  el  estado  de  larva  viven  estos 
in.sectos  como  parásitos  en  una  ú  otra  región  del 
tubo  digestivo  de  ciertos  vertebrados,  lo  mismo 
en  los  animales  jóvenes  que  en  los  viejos,  lo 
mismo  en  los  sanos  y  robustos  que  en  los  enfer- 
mos y  débiles.  En  los  meses  más  cálidos  del  año, 
y  muy  especialmente  en  julio,  agosto  y  septiem- 
bre, las  hembras  depositan  los  huevos  en  los 
caballos,  a.snos  y  mulos,  dejando  aquéllos  en- 
vueltos entre  los  pelos  de  éstos,  donde  se  des- 
arrollan y  crecen  otras  tantas  larvas.  Estas,  por 
medio  de  sus  móviles  ganchos,  se  abren  paso  á 
través  de  los  pelos  que  envuelven  el  cuerpo  de 
los  animales  mencionados,  y  por  las  narices  y 
por  la  boca  llegan  á  la  faringe,  al  esófago,  al 
vientre  y  á  los  intestinos.  Una  vez  en  éstos,  se 
fijan  en  la  mucosa  y  producen  hoyos,  úlceras,  y 
tal  vez  perforan  el  estómago  y  el  intestino,  dan- 
do origen  á  graves  alteraciones  y  á  la  muerte  do 
los  animales.  Después  completan  su  período  de 
larva  en  el  canal  alimenticio,  y  más  tarde  se 
convierten  en  crisálidas,  de  las  cuales  salen  los 
insectos  perfectos.  Este  género  se  ha  llamado 
también  Gastrophilus. 

Las  especies  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: 

Gastro  de  los  caballos  (Oastrus  equi).  -  Esta 
especie  es  una  de  las  más  comunes.  La  frente, 
mas  ancha  en  la  hembra  que  en  el  macho,  y  el 
doi.so  del  tórax,  están  cubiertos  de  espesos  pelos 
de  un  amarillo  pnniusco,  que  sólo  delante  de  las 
alas  forma  una  faja  negra.  Las  otras  partes  lle- 
van pelos  más  claros  y  escasos;  las  patas  y  la 
mayor  ]iarte  del  abdomen  son  de  un  color  ama- 
rillo de  cera  ob.scuro  en  la  piel.  Las  alas,  ligera- 
mente turbias,  presentan  una  faja  transversal 
obscura  y  algunas  manchitas;  el  cuarto  nervio 
es  del  toilo  recto  y  no  existo  el  transversal  en  la 
¡lunta  ni  la  primera  célula  dorsal  cerrada.  La 
mosca,  que  mide  de  O™ ,013  á  O"", 075  de  largo, 
descansa  en  la  jmnta  abdominal  encogida  y  con 
las  alas  entreabiei  tas. 

Cuando  la  mosca  nace  obsérvase  en  ella  una 
vejiga  que  cubre  la  frente  y  la  nuca  como  en 
los  traquines  y  otros  múscidos  en  su  juventud; 
desaparece  cuando  la  mosca  recién  nacida  se  ha 
secado  del  todo,  y  entonces  el  insecto  se  lanza 
por  los  aires  á  fin  do  aparcarse.  Pertenece  A  las 
especies  que  buscan  los  puntos  altos.  La  hembra 
deposita  ios  huevos  aisladamente  ó  en  corto  nú- 
mero reunidos  en  la  piel  de  los  caballos,  binros 
ó  mulos,  mientras  éstos  se  hallan  al  aire  libre, 
en  días  favorables;  pero  nunca  los  persiguen 
hasta  la  cuadra  ó  el  agua.  El  abdomen  de  la 
lunibra  contieno  unos  setecientos  huevos  de 
forma  extraña,  cuyo  color  es  al  principio  blnnco 
y  más  tarde  amorillo.  De  ellos  nacen  al  calo  do 
pocos  dtas  las  larvas,  que  instintivamente  so 
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dirigen  ala  boca  del  animal  que  habitan,  el  cual 
las  traga  con  el  alimento;  pero  muchos  no  llegan 
al  sitio  (lo  sn  destino.  Después  de  mudar  dos 
veces  do  piel,  la  larva,  de  color  rojo  de  carne, 
es  un  poco  deprimida,  y  tiene  en  los  segmentos 
del  cuerpo  unas  coronas  de  espinas  dirigidas 
hacia  atrás.  En  sn  parte  anterior  se  distinguen 
dos  verrnguitas  retráctiles  y  dos  ganchos  cór- 
neos dispuestos  transversalmente,  que  sirven 
para  agarrarse;  en  medio  de  estos  ganchos  so 
abre  la  boca  en  forma  de  una  hendedura  longi- 
tudinal. En  la  extremidad  anal  obtusa  hállanse 
onunos  surcos  transversales  las  aberturas  de  los 
.  -tignias,  difíciles  de  distinguir.  Las  larvas  se 
linrran  a  veces  reunidas  en  nvímero  de  cincuenta 
o  cien  individuos  en  el  estómago  ó  en  el  esófago 
de  los  caballos;  chupan  en  la  membrana  mucosa 
i  manera  de  sangirijuelas ;  aliméntanse  de  la 
substancia  supurada  que  segregan  las  llagas,  y 
éstas  vuelven  á  curarse  cuando  las  larvas  las 
abandonan.  Al  principio  aquélla  crece  rápida- 
mente, cambiando  también  de  sitio  alguna  vez, 
y  al  cabo  de  unos  diez  meses  deja  el  estómago 
del  animal  atormentado,  saliendo  en  mayo,  ju- 
nio ó  julio  con  los  excrementos.  Parece  que  su 
desarrollo  se  completa  al  pasar  por  los  intesti- 
nos, pues  sólo  en  muy  raros  casos  se  ha  conse- 
guido criar  moscas  de  las  larvas  extraulas  del 
GStómago  de  los  caballos  muertos  por  enferme- 
dad. Llegada  al  suelo,  la  larva  penetra  en  él  á 
poca  profundidad  y  se  transforma  en  crisálida, 
cuyos  órganos  respiratorios  anteriores  sobresalen 
en  forma  de  dos  orejas.  Para  el  desarrollo  de  la 
mosca  bastan  en  tiempo  algo  favorable,  por  tér- 
mino medio,  seis  semanas. 

Gasíro  del  ganadlo  ó  gasíro  saludable  (G.  pe- 
eorum).-^s  una  mosca  de  color  negro,  déla 
longitud  de  12  ó  15  milímetros,  que  al  igual  del 
gastro  equino  deposita  los  huevecillos  sobre  la 
piel,  pegados  á  los  pelos  de  los  caballos  y  de  los 
bueyes.  Las  larvas,  así  qire  nacen,  se  dirigen 
también  al  canal  intestinal,  y  al  cabo  de  nueve 
meses  se  desarrollan  por  completo  y  presentan 
un  color  rojo  de  sangre  y  una  longitud  do  14 
milímetros.  Siguen  el  curso  del  intestino,  se 
mantienen  algún  tiempo  en  el  recto,  y  son  eli- 
minadas con  los  excrementos.  Una  vez  en  el 
suelo,  si  las  condiciones  en  que  se  hallan  no  son 
un  obstáculo  por  la  humedad,  se  transforman 
en  crisálidas  de  color  negro,  y  á  las  cuatro  ó 
seis  semanas  en  insectos  perfectos. 

Gastro  hemorroidal  (  G.  hemorroidalis).  -  Esta 
mosca  ataca  á  los  solípedos,  principalmente  en 
julio  y  agosto;  las  hembras,  después  de  revolo- 
tear alrededor  de  los  caballos,  depositan  sus 
huevecillos,  largos,  pequeños  y  negros  sobre  los 
pelos  que  guarnecen  los  labios  y  las  narices,  y 
particularmente  sobre  las  larvas  del  hocico.  Por 
la  boca  y  por  las  narices  llegan  las  larvas  de 
estos  huevecillos  á  la  faringe,  al  esófago  y  al  es- 
tómago, recorren  el  canal  intestinal,  y  llegadas 
al  último  período  de  desarrollo  pasan  las  últimas 
semanas  de  él  en  el  recto  de  los  solípedos.  En 
los  últimos  momentos  miden  una  longitud  de 
14ál6  milímetros  y  presentan  una  coloración 
rosácea.  Expulsadas  con  los  excrementos  se 
convierten  en  crisálidas,  las  cuales,  al  cabo  de 
veintiocho  á  cuarenta  días,  se  transforman  en 
insectos  perfectos  ó  moscas. 

Gastro  nasal  (G.  nasalis).  -  Es  un  díptero 
que  mide  12  milímetros  de  longitud,  y  las  hem- 
bras depositan  sus  huevecillos,  de  color  blanco 
y  de  un  milímetro  de  largo,  en  los  labios,  en  los 
bordes  de  las  ventanas  de  la  nariz  y  en  el  hocico 
de  los  caballos,  asnos,  mulos  y  cabras.  Siguiendo 
lis  larvas  el  mismo  camino  que  las  antes  des- 
critas, acaban  de  desarrollarse  en  la  primera 
porción  del  duodeno,  y  aun  no  es  raro  encon- 
trarlas en  las  narices,  en  el  esófago  y  en  el  estó- 
mago de  los  animales  mencionados.  Cuando  son 
eliminadas  miden  de  13  á  14  milímetros,  y,  si 
la  evacuación  so  verifica  sobre  un  suelo  seco, 
transformadas  en  crisálidas  aparecen  los  insec- 
tos perfectos  al  cabo  de  treinta  á  cuarenta  y  dos 
días. 

Hasta  el  presente  no  se  ha  indicado  medio 
alguno  para  conseguir  que  mueraír  las  larvas  de 
los  gastros  dentro  del  mismo  organismo  de  los 
animales  domésticos,  sin  que  resulte  perturbada 
la  saUíd  de  estos  últimos.  En  cambio  Schliepe, 
Gnrlt,  Hertwig  y  Zurn  han  observado  diversos 
casos  de  mnerte  á  consecuencia  de  la  presencia 
de  numerosos  gastros  en  el  estómago,  el  intesti- 
no y  la  tráquea,  pero  por  lo  general  no  produce 
perturbaciones  morbosas  tan  graves  como  esas. 
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Hasta  cierto  punto  se  puede  prevenir  la  inva- 
sión de  los  estros  limpiando  cuidadosamente  á 
las  caballerías;  de  todos  modos,  así  que  so  ave- 
rigüe que  un  animal  esté  atacailo  por  los  estros, 
es  necesario  alimentarle  bien  para  reparar  las 
pérdidas  que  los  insectos  lo  ocasionan. 

GASTROARTRITlS(delgr.  fiíTr;?,  estómago, 
apTS'jv.  articulación,  y  el  sufijo  itis,  inflama- 
ción): f.  Patol.  Inflamación  simultánea  del  estó- 
mago y  de  una  ó  muchas  articulaciones. 

GASTROBRANQUIO  (del  gr.  vjejTTip,  ^'entie, 
y  branquia):  m.  Zooi.  Género  do  peces  ciclos- 
tomos,  del  orden  de  los  hiperotrétidos,  familia 
de  los  niixínidos.  V.  MlxiXA. 

GASTROCARPEAS  (del  gr.  f  a3rr|p,  vientre,  y 
y.!x.^-.o;,  fruto):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  algas  rodos- 
pérmeas. 

GASTROCELE  (del  gr.  yínrj;,  estómago,  y 
xijXr;,  hernia):  m.  Patol.  Hernia  formada  por  el 
estómago  á  través  de  la  línea  blanca. 

GASTROCÉLIDOS  (del  gr.  •¡x'^-.r^o,  vientre,  y 
7.n0.o;,  hueco):  in.  pl.  PaUoiit.  Grupo  de  molus- 
cos cefalópodos,  dibranquiados,  belcmnítidos, 
retrosifoniados.  Comprende  las  especies  del  gé- 
nero Bekninitcs,  que  tienen  surcos  ventrales.  La 
mayor  parte  de  los  gastrocélidos  poseen  en  el 
interior  del  pico  un  tabique  de  la  misma  estruc- 
tura que  el  conoteco  y  que  se  extiende  desde  el 
surco  hasta  el  eje  del  pico.  Los  caracteres  del 
grupo  de  los  gastrocélidos  son  suficientes,  en 
opinión  de  algunos  paleontólogos,  para  hacer  de 
aquél  un  género  independiente,  que  denominan 
Belennwpsis. 

GASTROCISTITIS  (del  gr.  yaaTrfp,  estómago, 
xJ3T'.;,  vejiga,  y  el  sufijo  itis,  inflamación):  f. 
Patol.  Inflamación  simultánea  del  estómago  y 
do  la  vejiga. 

GASTROCÓLiCO,  CA  (del  gr.  -|-acr-7¡p,  estóma- 
go, y  /.ttiAov,  colon):  adj.  Anat.  Que  pertenece  al 
estómago  y  al  colon. 

Epiploon  gastrocólico.  -  Repliegue  peritoneal 
que  parte  de  la  curvadura  mayor  del  estómago, 
se  dirige  hacia  abajo  por  dolante  del  intestino 
delgado  (lámina  anterior),  sube  por  detrás  de 
las  circunvoluciones  intestinales  (lámina  ■poste- 
rior), y,  al  llegar  al  nivel  del  colon  transverso 
se  desdobla,  por  decirlo  así;  su  hoja  inferior 
constituye  la  hoja  superior  del  mesocolon  trans- 
verso, ndentras  que  su  hoja  superior  pasa  por 
delante  del  páncreas  y  va  á  formar  la  hoja  in- 
ferior del  ligamento  coronario  del  hígado. 

Vena  gastroeólica.  -Tvoxico  venoso  formado 
por  la  reunión  de  las  venas  gastroepiploicas  y  de 
la  vena  derecha  del  colon;  aboca  á  la  vena  me- 
sentérica  superior. 

GASTROCONJUNTIVITIS  (del  griego  yaürríp, 
vientre,  y  conjuntivitis):  f.  Patol.  Inflamación 
del  estómago  y  de  la  mucosa  ocular.  Enferme- 
dad epizoótica  bastante  frecuente,  durante  los 
veranos,  en  el  ganado  caballar.  Su  aparición  es 
repentina.  Los  animales  enfermos  repugnan  los 
alimentos  y  van  perdiendo  fuerzas;  su  piel  está 
seca  y  ardiente;  la  boca  aparece  cubierta  de  un 
moco  filamentoso;  la  lengua  y  los  dientes  se 
cubren  de  fuliginosidades  que  parecen  indicar 
un  estado  tifoideo;  la  sed  es  intensa;  los  excre- 
mentos duros  y  de  color  obscuro. 

La  columna  dorsal  está  rígida,  insensible  á  la 
presión  digital. 

Los  párpados  hállanse  hinchados,  llenos  de 
materia;  la  conjuntiva  tiene  color  rojo  ob.scuro; 
el  ojo  conserva  su  transparencia.  Si  existe  una 
hepatitis,  la  mucosa  ocular  ofrece  color  rojo 
amarillento.  Hay  accesos  diarios  de  fiebre,  coin- 
cidiendo con  el  período  del  día  en  que  el  calor  es 
más  intenso. 

Por  la  autopsia  so  ven  lesiones  gastrointesti- 
nales agudas. 

Con  todo,  el  pronóstico  no  es  grave,  pues  la 
mortalidad  apenas  pasa  del  2  al  3  por  100.  El 
tratamiento  debe  ser  antiflogístico,  sobre  todo  al 
principio  de  la  enfermedad. 

GASTRODIA  (del  gr.  -¡x'^-.r^p,  vientre):  f.  Bot. 
Género  de  Orquidáceas  neotieas.  Los  caracteres 
genéricos  son:  sépalos  unidos  con  los  pétalos, 
formando  un  tubo  ventr\;do  más  ó  menos  pro- 
fundamente quinquelobulado  en  el  extremo;  ló- 
bulos cortos  ovales,  iguales  ó  no;  labelo  adheri- 
do al  pie  del  ginostemo,  más  corto  que  los  sépalos, 
con  limbo  recto,  indiviso,  provisto  de  una  ó  dos 


GAST 


215 


líneas  salientes  ó  desnudas;giuostenio  alargado, 
ó  muy  corto,  semicilíndrico  ó  con  dos  alas  estre- 
chas dilatadas  en  su  base,  formando  un  pie  corto 
con  róstelo  pequeño;  estilo  más  ó  menos  elevado 
á  la  derecha  del  ginostemo;  clinandro  corto, 
generalmente  bipartido  en  la  parte  anterior; 
anteras  adheridas  al  borde  del  clinandro,  incum- 
bentes  y  muy  convexas;  polinios  granulosos  sin 
caudículo,  Se  conocen  siete  especies  de  este  gé- 
nero que  habitan  en  la  India  oriental,  en  la 
Malasia  y  en  Nneva  Zelanda.  Son  hierbas  terres- 
tres, afilas,  de  rizoma  dilatado,  formando  tubér- 
culos, con  tallos  sencillos  cubiertos  de  una  infini- 
dad de  escamas  espaciadas,  con  flores  brevemente 
pediculadas  dispuestas  en  racimos  poco  densos, 
erguidas  ó  colgantes  y  acompañadas  debrácteas 
cortas  ó  estrechas. 

GASTRODlDEAS  (do  gastrodia):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Orquidáceas  aretuseas. 

GASTRODINIA  (del  gr.  -¡Oíizr^a,  estómago,  y 
Ó5iivr),  dolor):  f.  Med.  Littré  designa  con  este 
nombre  una  sensación  do  ansiedad  y  de  cons- 
tricción en  el  epigastrio,  sin  amenaza  de  lipoti- 
mia e-a\!í  gastralgia  (Y.  Gastralgi.4);  pero  otros 
patólogos,  entre  ellos  el  Dr.  Crous  (Programa 
sumario  de  Patología  médica),  consideran  sinó- 
nimas las  palabras  carrf¿a?jía,  gastralgia,  gasíro- 
dinia  y  calambre  del  estómago. 

GASTRODONTE  (del  gr.  vaorrip,  vientre,  y 
oooj:,  diente):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  pulmonados,  estilomató- 
foros,  de  la  familia  de  los  helícidos.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  en  el  terciario,  aunque 
raras. 

GASTROENTERALGIA  (del  gr.  fáoTrip,  estó- 
mago, j'vTcpov,  intestino,  y  a/.yo?,  dolor):  f. 
Patol.  Neuralgia  simultánea  del  estómago  y  del 
intestino,  en  mayor  ó  menor  extensión. 

La  gastrodinia  no  siempre  permanece  circuns- 
cripta á  la  parte  superior  del  tubo  digestivo;  á 
veces  la  neuralgia  se  extiende  al  intestino  del- 
gado, y  entonces  toma  el  nombre  de  gastrocnte- 
ralgia.  Esta  afección  sobreviene  casi  siempre  do 
una  manera  brusca;  el  dolor  presenta  el  carácter 
de  la  gastrodinia,  pero  es  más  difícil  localizarle. 
Al  sobrevenir  un  acceso  doloroso  el  vientre  se 
hincha,  y  al  cesar  el  dolor  sigue  nna  emisión  do 
gases  por  ambos  orificios  (boca  y  ano)  del  tubo 
digestivo.  Casi  siempre  hay  estreñimiento  re- 
belde, y  si  existe  diarrea  puede  suponerse  que 
un  elemento  nuevo  ha  venido  á  complicar  la 
gastroenteralgia. 

No  pnede  considerarse  esta  enfermedad  como 
grave;  sin  embargo,  predispone  á  algunos  sujetos 
á  la  hipocondría  y  hasta  el  suicidio,  si  ¡os  do- 
lores son  intensos. 

El  tratamiento  de  esta  afección  es  el  mismo 
que  el  de  la  gastrodinia  ó  gastralgia  (V.  Gas- 
tralgia). En  algunos  casos  se  pueden  prescribir 
los  purgantes;  en  otros  los  alcalinos.  El  doctor 
Moreno  Zancudo,  médico  director  del  balneario 
de  Nanclares  de  la  Oca,  ha  observado  los  exce- 
lentes resultados  de  la  administración  de  dichas 
aguas  en  las  neuralgias  del  tubo  digestivo,  gra- 
cias á  la  coincidencia  del  ácido  carbónico  libro 
con  las  sales  de  sosa  y  potasa. 

GASTROENTERITIS  (del  gr.  yasTr;?.  estómago, 
evT;pov  intestino,  y  el  sufijo  itis,  inflamación): 
f.  Patol.  Inflamación  simultánea  de  la  mucosa  del 
estómagoydelosint'    :  I  ■  rizada  por  los 

síntomas  de  una  y  ni  ii  muchos  ca- 

sos es  imposible  ais. ..  .c  \a. enteritis, 

pues  ambas enfermeúaue.^  uuiiienitn.  V.  Enteri- 
tis y  Gastritis. 

Con  el  nombre  de  gastroenteritis  designó  Brous- 
sais,  notable  patólogo  defines  del  siglo  xvnr,  la 
lesión  anatómica  que,  según  su  pretendida  doc- 
trina filosófica,  debía  encontrarse  en  todas  las 
llamadas  antes  fiebres  esenciales,  lo  mismo  en  la 
fiebre  intermitente  que  en  la  tifoidea. 

En  los  comienzos  del  siglo  actual  (1812),  poco 
antes  de  que  las  teorías  llamadas  fisiológicas 
llegaran  á  su  apogeo,  los  doctores  Petit  y  Serres 
describieron  con  el  nombre  de  fiebre  enteróme- 
sentéríca  la  enfermedad  que  Broussais  y  sus  dis- 
cípulos, no  atreviéndose  á  llamarla  fiebre,  ha- 
bían denominado  gastroenteritis  y  más  tarde  gas- 
troenteritis foliculosa. 

Una  observación  atenta  ha  demostrado  que  la 
lesión  intestinal  no  es  el  fenómeno  dominante 
en  esa  afección,  la  cual  recorre  á  veces  todos  sus 
períodos  siu  presentar  lesiones   concomitantes 


219  UAST 

cu  niugiui  punto  del  iiitcbtino.  V.  DoTiENEN- 

TEKIA. 

Por  lo  demás,  la  gastroenteritis  recibe  distin- 
tas denominaciones  según  la  causa  que  la  pro- 
duce: se  han  llamado  esenciales  las  que  no  son 
determinadas  por  la  acción  inmediata  de  un 
veneno  ó  por  la  retropiilsión  de  la  gota  ó  de  una 
afección  cutánea  aguda  ó  crónica,  y  que  tampoco 
se  pueden  considerar  como  mctastásicas  ni  como 
sintomáticas;  tóxicas,  las  producidas  por  la  ac- 
ción de  los  venenos,  y  en  particular  de  los  lla- 
mados corrosivos;  mctastásicas,  las  que  dependen 
de  la  repercusión  de  una  afección  cutánea  aguda 
ó  crónica,  ó  del  retroceso  de  la  gota  ó  el  reuma- 
tismo, y  sintomáticas  las  que  se  observan  en  el 
curso,  ó  como  consecuencia  de  ciertas  enferme- 
dades (aneurismas  activos  ó  pasivos  de  los  ven- 
trículos ó  de  las  aurículas,  anginas  de  pecho,  et- 
cétera). 

GASTROEPIPLOICO,  CA  (del  gr.  Y«''-'"'í?.  es- 
tómago, y  É-:-Aoov.  epiploon):  adj.  Anat.  Que 
se  refiere  al  estómago  y  al  epiploon. 

Arterias  ejastroepiploicas.  -  Las  que  se  distri- 
buyen por  el  epiploon  mayor  (V.  Epiploon).  Se 
distinguen  dos  arterias  gastroepiploicas:  primero 
la  derecha,  que  nace  de  la  hepática  al  nivel  del 
píloro,  desciende  verticalmeute  por  detrás  de  la 
primera  porción  del  duodeno,  luego  se  dirige  de 
derecha  á  izquierda  entre  ambas  hojas  de  la 
lámina  anterior  del  epiploou  mayor,  paralela- 
mente á  la  curvadura  mayor  del  estómago,  y 
termina  anastomosándose  con  la  gastroepiploica 
izquierda;  da  una  arteria  pancreático  duodenal 
(que  se  anastomosa  con  una  rama  ascendente  de 
la  raesentérica  superior),  numerosas  ramificacio- 
nes gástricas  anteriores  y  posteriores,  y  ramas 
epiploicas  largas  y  delgadas  que  descienden  en- 
tre ambas  hojas  de  la  lámina  anterior  del  epi- 
ploou mayor  y  suben  luego  entre  las  hojas  de  la 
lámina  posterior  hasta  el  nivel  del  colon  trans- 
verso; segundo,  la  gastroepiploica  izquierda,  que 
nace  de  la  esplénica  (V.  Espléxico)  al  nivel  de 
la  tuberosidad  mayor  del  estómago  y  se  dirige 
á  lo  largo  de  la  curvadura  mayor  de  éste,  hasta 
encontrar  la  arteria  precedente;  las  ramificacio- 
nes que  da  son  del  mismo  orden. 

Ganglios  gastroepiploicos.  -  Los  ganglios  lin- 
fáticos colocados  en  el  intervalo  de  las  hojas  del 
epiploon  mayor,  hacia  la  curvadura  mayor  del 
estómago.     , 

Nervios  gastroepiploicos.  —  Nervios  que  acom- 
pañan á  las  arterias  del  mismo  nombre.  El  de- 
recho procede  del  plexo  hepático;  el  izquierdo 
del  plexo  cspléuico. 

Venas  gastroepiploicas.  -  Se  abren,  la  derecha 
en  la  vena  mesentérica  superior,  y  la  izquierda 
en  la  vena  esplénica,  ó  ambas  en  la  primera  de 
estas  venas  por  el  intermedio  de  la  gastrocólica. 

GASTRÓFILO  (del  griego  •■;%'Z-r¡o,  vientre,  y 
ot),o;,  aficionado):  ni.  Zool.  V.  Castro. 

GASTROFISA  (del  griego  Ya^TTip,  vientre,  y 
OJiai.),  inflar):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos,  subfamilia  de  los  crisomelinos. 

GASTROLEPIDIA  (del  gr.  vaorr;?,  vientre,  y 
).:::'.;,  escama):  f.  Zool.  Género  do  gusanos  ané- 
lidos, quetópodos,  poliquétidos,  del  grupo  de 
los  errantes  ó  nereidas,  familia  de  los  afrodíti- 
dos,  subfamilia  de  los  polinoínos.  So  distingue 
porque  las  ramas  ventrales  carecen  de  élitros  y 
porque  los  élitros  del  dorso  alternan  con  cirros. 
Es  notable  la  especie  Gaslrolepidia  clavígera, 
(juc  habita  en  la  isla  de  Ceilán. 

0A8TR0L0BI0  (del  griego  -¡oiizrip,  vientre,  y 
).(i6'.'<v.  vaina,  Icgnnilire):  ni.  Bol.  Género  de 
Leguminosas  aniariposadns,  serio  do  las  podoli- 
ricas,  con  cáliz  gamosépalo,  las  dos  divisiones 
superiores  son  niá.s  anchas,  y  gciicnilmento  uni- 
das más  arriba  quo  las  demás;  corola  amaripo- 
soila  ;  estambres  libres  y  en  número  do  diez; 
ovario  con  dos  óvulos  reniformes;  estilo  encor- 
vado, con  el  vértice  pequofio  ó  capitado;  vaina 
corta,  túrgida,  bivalva;  scniillos  en  número  de 
una  ó  do»  aisladas.  Se  conocen  unos  30  especies, 
alsiinos  do  las  cuales  so  riiltivan  en  estiifiis 
frías  en  Enrona  como  plantas  ornamentales. 
Son  arbustos  do  Australia  ,  do  ospeclo  oiroso, 
con  hojas  opueita»  li  vcrticiladas,  roro  vez  oltor- 
na»,  simples  y  rígiilos,  y  con  estípulas  pcqucfias. 
Las  flnros.qnc  son  amarillas  ó  rojizas,  están  dis- 
puestas en  racimos,  ú  bien  fasciculaüas,  axilares 
y  terminales. 
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Se  cultiva  principalmente  en  los  jardines  la 
especie  Gastrolobum  iilobtím,  oriunda  de  la  Aus- 
tralia. Es  un  arbusto  de  1™  á  1™,30  de  alto, 
con  ramas  vcrticiladas  y  hojas  oblongas,  cunei- 
formes, sedosas  por  debajo  y  escotadas  en  el 
ápice;  florece  en  junio  y  julio.  Las  flores  están 
dispuestas  en  corirabos,  siendo  su  color  amarillo 
obscuro,  mezclado  con  el  rojo  pardo;  el  estan- 
darte es  redondeado  y  tiene  en  la  base  estrías  de 
color  rojo  obscuro.  Se  cría  esta  planta  en  estufa 
y  se  multiplica  de  semilla  y  estaca. 

Las  especies  G.  villosum,  G.  spinosum  y  G. 
cuncalum  se  cultivan  del  mismo  modo  que  la 
anterior,  siendo  todas  de  igual  procedencia. 

Hay  que  tener  preseute  que  las  semillas  de 
estas  plantas  son  venenosas. 

GASTROLONIO:  m.  Bot.  Género  de  Florídeas, 
de  la  familia  de  las  champicas.  Las  especies 
antes  comprendidas  en  este  género  se  reparten 
hoy  día  en  los  géneros  Chrysonnenia,  Lomentaria 
y  otros. 

GASTROMALAClA(delgr.  vaaT.oo;,  estómago, 
y  uoc/.x/.o:,  blando):  f.  Mcd.  Reblandecimiento 
del  estómago. 

La  gastromalacia  comprende,  bajo  una  sola 
denominación,  diversas  variedades  de  reblande- 
cimiento del  estómago.  De  todas  las  visceras 
contenidas  en  la  cavidad  abdominal,  el  estómago 
es  la  que  se  desorganiza  más  rápidamente.  La 
debilidad  de  sus  fibras  musculares  con  relación 
á  la  masa  total;  el  número  y  volumen  extrema- 
do de  las  glándulas,  vasos  y  capas  epiteliales 
que  cubren  su  fondo  ;  la  abundancia  de  vasos 
sanguíneos  que  por  él  se  distribuyen,  todo  cons- 
tituye un  conjunto  favorable  para  el  pronto  des- 
arrollo de  los  fenómenos  cadavéricos.  La  pre- 
sencia del  jugo  gástrico  precipita  esa  termina- 
ción: así,  en  ciertos  animales,  como  el  hombre  y 
la  mayoría  délos  carnívoros,  la  mucosa  estoma- 
cal se  altera  inmediatamente. 

Gastromalacia  gelatiniforme  de  los  niños.  — 
Cruveilhier  ha  de.signado  con  este  nombre  cierta 
modificación  de  las  paredes  del  estómago,  con- 
sistente en  una  especie  de  maceración  de  los 
elementos  celulares  que  produce,  al  cabo  de  más 
ó  menos  tiempo,  la  atrofia  de  las  fibras  muscu- 
lares y  la  caída  de  los  elementos  de  la  mucosa. 
Esta  gastromalacia  suele  aparecer  en  las  prime- 
ras semanas  de  la  vida.  Algunos  niños  que  al 
parecer  gozan  completa  salud,  no  pueden  retener 
la  leche;  los  vómitos  son  en  ellos  frecuentes  y  se 
manifiestan  casi  sin  esfuerzo;  las  materias  feca- 
les son  blancas  y  caseosas;  el  niño  adelgaza  rápi- 
damente ,  y  puede  sobrevenir  muy  pronto  una 
terminación  fatal.  Por  fortuna,  la  gastromalacia 
gelatiniforme  es  una  afección  muy  rara. 

GASTROMELO  (del  gr.  •¡•""V^.  vientre,  y¡ji¿- 
/.o:,  miembro):  m.  Tcrat.  Monstruo  doble  ^'wZí- 
mcliano,  caracterizado  por  la  presencia  de  nno 
ó  dos  miembros  accesorios  insertos  al  abdomen 
entre  los  miembros  torácicos  y  los  pelvianos. 
Monstruosidad  bastante  rara. 

GASTRONÉCTIDOS  (de  gaslroneclo):  m.  pl. 
Zool.  Grupo  de  crustáceos  decápodos  maeruros. 

GASTRONECTO,  TA  (del  gr.  yxixrip,  vientre, 
V  vrjzTr,:,  nadador):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
peces  que  tienen  las  vértebras  abdominales  des- 
arrollados hasta  el  punto  de  constituir  órganos 
á  propósito  para  la  natación. 

GASTRONÉMICO,  CA  (del  gr.  Y«''"')?>  ^■'<">- 
tre,  y  /.vrliir],  pierna):  adj.  Anat.  Músculos  gas- 
Ironemicos.  -Se  ha  dado  este  nombre  á  los  mús- 
culos gemelos  de  la  pierna. 

Estos  músculos,  en  número  do  dos,  se  hallan 
situados  en  la  parto  posterior  de  la  pierna,  y 
contribuyen,  con  el  soleo,  á  formar  \a.  pnntorri- 
Ha;  60  distinguen  en  interno  y  cr/cnio,  separados 
por  oniba,  y  cada  uno  de  ellos  se  inserta  al 
cóndilo  coriespondieiite  del  fémur;  reunidos  por 
su  extremidnd  inferior  terminan  por  un  haz 
oponeurótico  qno  .se  uno  al  tendón  del  soleo  y 
concurre  á  formar  el  tendón  do  Aquiles:  son  los 
músculos  extensores  del  pie. 

GASTRONOMÍA  (del  griego  y«'T?ovo[i(ci;  do 
Y«iT»¡,»,  TaaT.oó:,  cstómogo  ,  y  ve|ji(i),  gobernnr, 
orrcglor);  f.  Arto  de  preparar  una  buena  mesa. 

...;  (es  nfrodiii(aco)  el  caviar...  que  ton  dis- 
tinguido puesto  ocupa  eii  In  a  ASTnoNOHU  ru- 
sa, etc. 

MONLAU. 


Pcdioámiose  todos  ala  OASTnONOMÍA  du- 
rante  las  vacaciones  (llegaría  i  consumirse  to- 
da esta  provisión),  etc, 

Mesonero  Romanos. 
H.abia  tratados  de  GASTEONOMÍA,  que  se  es- 
timaban mucho,  etc. 

Vii.KnA. 

-Gastronomía:  Afición  á  comer  regalada- 
mente. 

-Gastp.onomía:  Un  hombre  de  gran  talento 
escribió  una  obra  en  cuatro  volúmenes  con  el 
objeto  de  demostrar  que  la  Arqueología  era  la 
ciencia  más  provechosa  y  útil  para  la  humanidad, 
que  el  génerohumano  únicamente  por  la  Arqueo- 
logía existía,  y  que  perecería  desde  el  momento 
en  que  ésta  dejara  de  ser  la  ciencia  por  antono- 
masia. Sin  discutir  si  aquel  hombre  de  talento, 
llevado  por  su  amor  á  la  ciencia  arqueológica, 
incurrió  en  exageración,  puede  asegurarse  que  lo 
que  él  dijo  de  la  Arqueología  puede  muy  bien 
aplicarse  á  la  Gastronomía.  Un  hecho  fisiológico 
y  moral  al  mismo  tiempo,  en  el  cual  no  se  han 
fijado  lo  bastante  los  filósofos  ni  antiguos  ni 
modernos,  es  la  innegable  influencia  de  la  Gas- 
tronomía en  la  sociedad.  La  sociedad  existe  y 
se  mueve  y  es  tal  sociedad  por  la  Gastronomía; 
por  ella  se  atormenta  y  muchas  veces  se  pierde; 
es  á  la  vez  la  causa  de  la  existencia  y  el  objeto 
final  de  la  sociedad,  y  ala  verdad  que  es  extraño 
no  se  hayan  dado  cuenta  los  filósofos  de  que  el 
sistema  gastronómico  es  como  el  origen  y  fin  de 
todos  los  seres.  Un  poeta  contemporáneo  ha  es- 
tablecido la  indubitable  importancia  de  la  Gas- 
tronomía en  estos  dos  versos: 

Dime  lo  que  hablas  al  fin 
Y  te  diré  lo  que  comes. 

El  célebre  Brillat-Savarín,  en  su  obra  titulada 
Fisiología  del  gusto,  define  la  Gastronomía  di- 
ciendo que  es  el  «conocimiento  razonado  de  todo 
lo  que  se  refiere  al  hombre  en  cuanto  se  alimen- 
ta.» Su  objeto,  dice,  es  velar  por  la  conservación 
de  los  hombres  por  medio  de  la  mejor  alimenta- 
ción posible.  Lo  consigue  dirigiendo,  según  prin- 
cipios ciertos,  á  todos  aquellos  que  buscan,  re- 
cogen ó  preparan  las  cosas  que  pueden  conver- 
tirse en  alimentos.  Segiín  el  mismo  autoi,  la 
Gastronomía  es  la  que  hace  se  muevan  los  labra- 
dores, los  pescadores,  cazadores  y  la  numerosa 
familia  de  cocineros,  cualquiera  que  sea  el  título 
con  el  cual  disfracen  su  empleo  en  la  preparación 
de  los  alimentos.  Se  relaciona  la  Gastronomía 
con  la  Historia  Natural  por  la  clasificación  quo 
hace  de  las  substancias  alimenticias;  con  la  Fí- 
sica, por  el  examen  de  su  composición  y  de  sus 
cualidades;  con  la  Química,  por  los  diversos  aná- 
lisis y  composiciones  que  las  hace  sufíir;  con  el 
arte  culinario,  por  el  arte  do  preparar  los  manja- 
res haciéndolos  agradables  al  paladar;  con  el 
comercio,  por  la  investigación  de  medios  de  com- 
prar lo  más  barato  posible  lo  quo  consume;  y, 
finalmente,  con  la  Economía  política,  por  los 
recursos  que  ofrece  á  los  impuestos  y  por  los 
medios  de  cambio  que  establece  cutre  las  na- 
ciones. 

La  historia  de  la  Gastronomía  tiene  sus  fases 
brillantísimas,  y  su  lectura,  empezando  por  los 
suntuosos  banquetes  de  Lúculoy  Apiño,  permite 
ver  la  poderosa  revolución  que  en  los  tienijios 
modernos  ha  causado  el  descubrimiento  de  la 
nuez  moscada  y  la  canela.  En  la  imposibilidad 
de  entrar  aquí  en  la  exposición  histórica  del 
origen  y  progresos  del  arte  gastronómico,  so  re- 
mite al  lector  á  los  obros  de  los  maestros.  Entre 
éstos  ocupa  nn  lugar  eminente  C'nriine,  cuyas 
obros  ,1/iJÍ(rc  d' hotel  /rameáis,  Patissicr  Boyal, 
Cuútinicr  parisién  y  Arl  de  la  cuisinc,  lo  han 
valido  una  gran  reputación.  Berchoux  debe  su 
principol  título  de  gloria  á  la  composición  de  un 
poomita  titulado  (in«íiTOiOH¡í(»,  publicado  en  1800, 
tiaducido  libremente  en  verso  español  por  don 
José  de  Urcullu,  capitán  de  infantería  (Valen- 
cia, 1830,  por  Cabrerizo)  con  el  titulo  de  Los 
placeres  de  la  mesa  ó  el  arte  de  comer.  Todo  el 
mundo  conoce  la  obra  ya  citada  do  Brillat  Sa- 
varín,  Fisiología  del  gusto,  y  de  ella,  como  mejor 
remato  do  esto  artículo,  so  transcribirán  aquí 
los  veinte  aforismos  que  forman  como  el  frontis- 
picio do  esa  obra  ton  justamente  celebrada. 
1.°  El  Universo  no  es  nodo  sino  por  lo  vidn,  y 
toilo  lo  que  vivo  se  alimenta.  2."  Los  animales 
se  hartan;  el  hombre  come;sol,iiiientcel  hombro 
de  talento  salie  comer.  3."  El  destino  de  loa  na- 
ciones dependo  del  sistema  de  alimcutacióu  que 
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ticnou.  4."  Dime  lo  que  comes  y  to  diré  quién 
eres.  5.°  El  Creador,  al  obligar  al  hombre  a 
comer  para  vivir,  convídale  á  la  mesa  por  medio 
del  apetito  y  le  recompensa  mediante  el  placer. 
(¡."Lamal  llamada  gula  es  un  acto  de  nuestro 
juicio  por  el  cual  damos  la  preferencia  á  cosas 
que  son  agradables  al  gusto,  desechando  las  que 
carecen  de  esta  cualidad.  7.  °  El  placer  de  la  mesa 
es  de  todas  las  edades,  de  todas  las  condiciones, 
de  todos  los  países  y  de  todos  los  días;  puede 
asociarse  con  todos  los  demás  placeres,  y  es  el 
último  para  consolarnos  de  la  pérdida  de  los 
demás.  8.°  La  mesa  es  el  único  lugar  donde  uno 
no  se  fastidia  jamás  durante  la  primera  hora. 
9."  Vale  más  para  la  felicidad  del  linaje  humano 
la  invención  de  un  )ilato  nuevo  que  el  descubri- 
miento de  una  estrella.  10.°  Los  que  se  indiges- 
tan ó  se  embriagan  uo  saben  comer  ni  saben 
beber.  11.°  El  orden  de  los  platos  es  de  los  más 
substanciosos  á  los  más  ligeros.  12.°  El  orden  de 
las  bebidas  es  de  las  más  templadas  á  las  más 
espirituosas  y  perfumadas.  13."  Pretender  que 
DO  se  debe  variar  de  vinos  es  una  herejía:  la 
lengua  se  satura,  y  después  de  la  tercera  copa  el 
mejor  vino  no  causa  ya  sino  una  pequeña  sen- 
sación. 14.°  Unos  postres  sin  queso  son  como 
una  hermosa  á  la  que  falta  un  ojo.  15."  Llegar 
¿  ser  un  buen  cocinero  es  obra  del  arte:  la  natu- 
raleza sola  basta  para  hacer  un  pastelero,  ó  un 
hombre  entendido  en  asados.  16.°  La  dote  más 
indispensable  del  cocinero  es  la  puntualidad; 
puntual  debe  ser  también  el  convidado.  17."  Es- 
perar mucho,  á  un  convidado  que  se  retrasa  es 
una  falta  de  cortesía  para  todos  los  que  están 
presentes.  18.°  El  que  invita  á  sus  amigos  y  no 
cuida  personalmente  del  banquete,  no  es  digno 
de  tener  amigos.  19.°  La  señora  de  la  casa  debe 
siempre  asegurarse  de  que  el  café  esté  inmejora- 
ble, y  el  amo  de  la  casa  debe  cuidar  de  que  los 
licores  sean  siempre  de  primeracalidad.  20.  °  Con- 
vidar á  una  persona  es  encargarse  de  hacerla 
feliz  durante  todo  el  tiempo  que  permanezca  en 
nuestra  casa. 

GASTRONÓMICO,  OA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  arte  de  la  Gastronomía. 

Lleea  por  fin  el  momento  de  dar  principio  á 
la  tarea  gasteonómica,  etc. 

MONLAU. 

A  las  castañas  deben,  en  efecto,  su  gasteo- 
N()M!CA  Hombradía  los  ricos  y  suculentos  ja- 
mones de  Calderas  y  Aviles;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  la  costumbre  ha  hecho  de  la  casa  un 
hotel  perpetuo,  y  de  los  dispendios  GASTRONÓ- 
MICOS un  artículo  de  primera  necesidad. 
Ca.stro  V  Serrano. 

-Gastronómico:  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  Gastronomía  ó  deleites  de  la  mesa. 

...  las  dos  niñas  se  empeñan  en  regalar  al 
hué.sped  en  términos  que  tiene  que  pedirles  por 
Dios  que  pongan  límite  á  su  furor  gastronó- 
mico si  no  quieren  que  reviente  de  ahito. 
Haetzenbusch. 

GASTRÓNOMO,  MA:  m.  y  f.  Persona  inteli- 
gente en  el  arte  de  la  Gastronomía. 

-Gastrónomo:  Persona  aficionada  á  las  me- 
sas opíparas. 

(Parécense  los  hombres  del  año  12)  al  gas- 
trónomo en  Vi.sta-Alegre,  que  viendo  su  mesa 
puesta,  pugna  por  sentarse  á  ella  en  cuanto  le 
dejan  un  momento  libre,  etc. 

Larra. 

Los  GASTRÓNOMOS  es  posible  que  no  vean  en 
este  cuadro  más  que  una  gallina  tierna. 
Selgas. 

GASTROPACO  (del  gr.  yan-:r\p,  vientre,  y 
-x/u:,  grueso):  m.  Zool  Género  de  insectos  le- 
pidópteros, bombieinos,  de  la  familia  de  los 
bombícidos.  Estos  insectos  tienen  ojos  desnudos 
en  su  parte  anterior;  alas  posteriores  con  un 
punto  central  oliscuro,  y  lúnulas  también  obs- 
curas. Son  notables  las  especies  G.  quercifolia, 
G.  potalarin,  G.  pini,  G.  rubí  y  G.  nemtria. 
Como  ejemplo  se  describirán  dos  do  estas  es- 
pecies. 

Gastropaco  anidar  (Gastropacha  neuslria).  - 
En  esta  mariposa  el  macho,  de  color  obscnro, 
presenta,  sobre  fondo  amarillo  de  ocre,  líneas 
transversales  casi  rectas  y  bastante  paralelas. 

La  oruga  abunda  n\  los  troncos  de  los  árboles 
frutales  á  fines  de  mayo  ó  á  princi]iios  do  junio. 
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Es  de  color  azul  pardo  con  rayas  párelas  y  ama- 
rillas; sobre  el  dorso  corro  adomás  una  faja  cen- 
tral blanquizca;  la  cabeza,  que  es  azul,  tiene  dos 
manchas  negras.  Se  reúnen  estas  orugas  para  for- 
mar numerosos  grupos.  Mueve  alegremente  la 
parte  anterior  de  su  cuerpo  cuando  está  disfru- 
tando de  los  calurosos  rayos  del  sol.  Esta  oruga, 
llamada  también  de  librea  á  causa  de  sus  fajas 
abigarradas,  sale  en  la  primavera  de  un  anillo  do 
huevos,  casi  tan  duro  como  la  piedra  que  rodea 
una  rama,  en  la  que  difícilmente  se  la  distingue  á 
causa  de  la  semejanza  del  color.  Hasta  la  tercera 
muda  poco  nuás  ó  menos,  la  oruga  vive  con  sus 
hermanas,  y  unos  hilos  plateados  descubren  el 
camino  por  donde  suelen  pasar.  Sólo  cuando  ha 
llegado  á  ser  más  adulta  y  necesita  más  alimen- 
to se  dispersa  más  y  más.  Después  fabrica,  con 
preferencia  entre  las  hojas,  un  capullo  cerrado, 
amarillento  por  lo  regular  y  empolvado,  en  el 
que  la  crisálida,  do  forma  obtusa  ó  igualmente 
empolvada,  reiiosa  algunas  semanas.  La  maripo- 
sa sale  en  julio  ó  agosto;  de  día  permanece  oculta 
perezosamente,  y  sólo  por  la  noche  comienza  á 
aparearse. 

Gastrojiaco  de  los  pinos  (G.  pini).  -  Esta  ma- 
riposa es  de  color  muy  variable,  aunque  predo- 
mina el  gris  y  el  pardo  en  diferentes  mezclas. 
Una  manchita  blanca  en  forma  de  media  luna 
en  las  alas  anteriores  y  una  faja  transversal 
irregular,  más  estrecha  ó  más  ancha,  de  color 
pardo  rojo,  son  sus  caracteres  distintivos. 

El  gastropaco  de  los  pinos  no  es  raro  en 
ninguna  parte  donde  existen  estos  árboles;  su 
oruga  es  una  de  las  mis  temidas.  Se  encuentra 
medio  adulta  en  sus  cuarteles  de  invierno,  debajo 
del  musgo  y  en  los  terrenos  poblados  de  árboles 
de  sesenta  á  ochenta  años  de  edad.  Permanece 
en  un  agujero  enroscada  en  forma  de  muelle  de 
reloj,  siempre  húmeda,  y  también  se  queda 
rígida  cuando  el  hielo  penetra  en  la  tierra.  Si  el 
fno  desaparece  recobra  su  agilidad,  y  según  la 
temperatura  sube  más  pronto  ó  más  tarde,  pero 
con  seguridad  cuando  eu  el  distrito  el  termóme- 
tro marca  8°  Eeaumur.  A  fines  de  abril  ha  llegado 
á  los  conos  de  las  copas  de  los  árboles,  y  por  lo 
regular  no  vuelve  á  bajar  hasta  poco  antes  de 
metamorfosearse.  Sus  dos  colores  principales  son 
el  pardo  y  el  pardo  gris,  que  alternan  en  dife- 
rentes matices  y  disposiciones;  el  cuerpo  presenta 
en  ciertos  sitios  pelos  sedosos,  con  el  más  mag- 
nífico brillo  de  nácar.  Las  incisiones  del  segundo 
y  tercer  segmentos  forman  los  llamados  espejos, 
es  decir,  manchas  aterciopeladas  de  un  azul 
metálico.  Para  crisalidarse  fabrican  un  capullo 
cerrado,  no  siempre  entre  los  conos  devorados, 
sino  también  más  abajo  del  tronco,  entre  la  cor- 
teza. A  menudo  no  llega  al  estado  de  crisálida, 
dándose  el  caso  de  que  centenares  de  larvas  del 
icneumón  se  alimenten  de  su  cuerpo  y  salean 
por  fin  del  mismo  para  transformarse  sobre  la 
piel,  lo  único  que  queda  de  las  pequeñas  crisáli- 
das de  un  blanco  de  nieve.  Parece  que  las  orugas 
enfermas,  siempre  inquietas,  bajan  á  los  árboles, 
pues  se  ven  pellejos  llenos  de  larvas  de  parásitos 
en  gran  número  hasta  la  altura  de  un  hombre,  y 
más  abajo,  en  los  tronrns.  sf  ..liserva  que  hay 
muy  pocas  de  estas  m  n  -  i^  1,:,  crisálida  sana 
necesita  unas  tres  :  !  ;  i  ¡  su  desarrollo, 
de  modo  que  la  riiai  i¡  .- 1  -  ,1-  a  mediados  dé 
julio. 

La  hembra,  más  grande,  es  muy  perezosa,  y 
no  es  fácil  que  el  macho  vuele  de  día. 

Poco  después  del  apareamiento,  que  por  lo 
regular  se  verifica  la  misma  noche  en  que  la 
mariposa  nació,  la  hembra  deposita  de  ciento  á 
doscientos  huevos  en  el  tronco,  en  los  conos  ó  en 
una  rama,  en  grandes  ó  en  pequeños  grupos. 
Estos  huevos  son  do  color  verde  claro,  y  grises 
en  agosto,  poco  antes  de  nacer  las  orugas.  Esta 
se  dirige  á  los  conos  y  los  corroe  sólo  al  principio, 
pero  pronto  puede  devorarlos  del  todo.  Según 
observaciones  cuidadosas  se  ha  calculado  que  una 
oruga  de  regular  desarrollo  necesita  por  término 
medio  mil  conos  hasta  que  llega  á  crisalidarse, 
y  que  una  oruga  de  mediano  tamaño  devora  en 
cinco  minutos  un  cono,  de  lo  cual  resulta  que 
grandes  masas  de  estas  orugas  pueden  ocasionar 
no  poco  daño. 

GASTRÓPTERO  (del  gr.  ya.'Z-T¡p,  vientre,  y 
T:-ipv/,  ala):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos, opistobranquios,  vectibranquios,  de  la 
familia  de  los  filínidos.  Tienen  concha  interna, 
y  nadan  por  medio  de  dos  aletas  grandes  y 
membranosas   laterales.   Es  notable  la  especie 


Gastropteron  Meckclii,  que  vive  en  el  Mediterrá- 
neo. 

GASTROQUÉNIDOS  (de  gastroqneno):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  moluscos  lamelibranquios,  si- 
fonados,  que  se  distingue  por  presentar  conclia 
eqnivalva,  delgada,  con  dientes  cardinales  ru- 
dimentarios ó  nulos,  á  voces  dispuesta  eu  un 
tubo  calizo  producido  por  secreciones  del  manto, 
y  que  hace  difícil  reconocer  en  ellos  un  molusco. 
El  manto  presenta  una  sola  abertura  pequeña 
interiormente,  y  se  prolonga  hacia  atrás,  for- 
mando dos  sifones  muy  largos,  soldados,  con 
orificios  terminales;  ligamento  externo  y  peque- 
ño. Comprende  esta  familia,  llamada  también 
de  los  tubicólidos,  los  géneros  Gaslrochaena, 
Fistulana,  Clavagella  y  Aspcrgilhim. 

GASTROQUENO  (del  gr.  yaotrjp,  vientre,  y 
yaivoj,  hender,  agrietar):  m.  Zool.  y  Paleont. 
Género  de  moluscos  lamelibranquios,  sifonados, 
de  la  familia  de  los  gastroquénidos.  Los  moluscos 
de  este  género  presentan  el  tubo  calizo,  cerrado 
por  delante,  abierto  por  detrás,  y  dividido  por 
un  tabique  longitudinal.  Comprende  especies 
actuales  y  fósiles  desde  el  triásico.  Es  notable  la 
especie  Gastrochaena  clava. 

GASTROQUÉTIDO  (del  gr.  vaairrip,  vientre,  y 
yaitr,.  cabellera):  m.  Zool.  Género  de  infusorios, 
de  la  familia  de  los  enquélidos,  que  se  distinguen 
por  tener  cerdas  vibrátiles  en  la  región  ventral. 
La  especie  tipo  se  encuentra  en  el  Sena. 

GASTRORRAFIA  (del  gr.  yaairjp,  vientre,  y 
pair¡,  sutura):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en 
hacer  una  sutura  profunda,  por  medio  de  la 
cual  se  reúnen  las  heridas  de  la  pared  abdominal 
en  los  casos  en  que  éstas  tienen  demasiada  ex- 
tensión para  que  basten  los  vendajes  unitivos. 

GASTRORRAGIA  (del  gr.  yaoTrip,  estómago,  y 
prJYvuaÜíí,  brotar):  f.  Med.  Hemorragia  de  la 
membrana  mucosa  del  estómago,  casi  siempre 
seguida  de  vómito  de  esa  misma  sangre,  ó  he- 
malevicsis. 

La  gastrorragia  puede  ser  esencial  ó  sintomá- 
tica; esta  última  es  la  más  frecuente. 

Sus  causas  son  muy  obscuras  en  la  forma  idio- 
pática;  por  lo  general  son  las  mismas  que  para 
la  plétora  y  las  hemorragias  activas;  la  gastro- 
rragia es  casi  siempre  suplementaria,  sucediendo 
á  la  supresión  del  flujo  menstrual  ó  de  las  he- 
morroides. La  gastrorragia  sintomálica  snele 
depender  de  una  ulceración  ó  un  cáncer  del  es- 
tómago. También  puede  ser  producida  por  el 
desarrollo  de  tumores  del  hígado,  del  bazo,  del 
páncreas,  ó  por  la  obliteración  de  las  venas  porta, 
esplénica,  mesen  térica  superior,  ó  por  cualquier 
obstáculo  ala  circulación;  al  lado  de  estas  causas 
se  debe  colocar  la  perlbración  de  los  vasos  del 
estómago  á  consecuencia  de  la  rotura  de  un  aneu- 
risma ó  de  un  trabajo  ulcerativo.  Algunas  veces 
aparece  la  gastrorragia  en  el  curso  de  ciertas 
enfermedades,  como  la  fiebre  amarilla,  -el  escor- 
buto y  la  púrpura. 

El  vómito  puede  ser  el  primer  síntoma  de  la 
gastrorragia,  y  no  ir  precedido  de  ningiin  fenó- 
meno; sin  embargo,  la  hematemesis  suele  ir 
precedida  de  dolor  profundo  y  pungitivo  en  el 
epigastrio,  con  opresión,  vértigos,  palidez  del 
semblante  y  frío  en  las  extremidades;  la  sangro 
arrojada  por  el  vómito  ofrece  un  color  rojo  más 
ó  menos  puro,  y  rutilante  cuando  la  gastrorragia 
sucede  á  la  rotura  de  un  aneurisma  ó  acompaña 
á  la  úlcera  gástrica;  negra,  de  color  de  poso  de 
café  ó  de  hollín  en  el  cáncer,  y  algunas  veces  en 
la  úlcera  cuando  la  exhalación  sanguínea  se  ve- 
rifica lentamente  en  la  superficie  del  estómago. 
La  gastrorragia  que  sobreviene  sin  vómitos 
puede  pasar  inadvertida;  sin  embargo,  hay  al- 
gunos síntomas  que  permiten  descubrirla  con 
relativa  facilidad. 

Un  punto  importante  de  diagnóstico  consiste 
en  diferenciar  la  gastrorragia  esencial  do  la  sin- 
Imnática;  la  primera  se  declara  bruscamente  en 
medio  de  un  estado  de  perfecta  salud  y  los  en- 
fermos se  restablecen  al  poco  tiempo  de  una 
manera  durable;  la  segunda  va  precedida  de  sín- 
tomas más  ó  menos  notables,  como  anorexia, 
enflaquecimiento,  digestiones  difíciles,  dolores 
en  el  epigastrio,  etc. 

De  todas  las  hemorragias  internas  la  gastro- 
rragia es  la  que  más  debilita;  siempre  es  grave 
por  su  tendencia  á  reproducirse  y  por  lo  que 
perturba  la  nutrición;  sin  embargo,  cuando  es 
esencial,  no  debe  afirmarse  un ^jwiíístóco  funesto. 
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Si  el  enfermo  vomita  se  procurara  moderar  y 
suspender  la  exhalación  sanguínea  aplicándole 
revulsivos  en  los  miembros  y  grandes  ventosas  en 
la  espalda;  se  le  administrarán  también  bebidas 
ligeramente  aciduladas,  como  agua  de  grosella, 
de  limón  helado,  ó  una  tisana  gomosa  de  pulpa 
de  tamarindos,  para  tomar  á  cucharadas  cada 
diez  minutos.  Caso  de  que  continúe  la  hemorra- 
gia se  aplicará  sobre  el  epigastrio  é  hipocondrio 
una  vejiga  llena  de  hielo  y  se  administrará  limo- 
nada sulfúrica;el  enfermo  debe  estar  en  posición 
horizontal,  guardando  completo  reposo.  Si  sobre- 
viene un  sincope  se  examinará  con  la  vista  y 
el  tacto  el  estado  de  la  faringe,  porque  puede 
suceder  que  la  sangre,  subiendo  á  la  garganta, 
produzca  la  asfixia.  Estos  medios  se  continuarán 
algunos  días  después  de  haber  cesado  la  hemo- 
rragia. Sólo  convienen  los  astringentes  (agua  de 
Rabel,  limonada  sulfúrica)  cuando  la  hemorragia 
es  muy  rebelde.  La  ergotina  al  interior,  y  mejor 
en  inyecciones  hipodérmicas  (lentejas  Gustavo 
Chanteaud)  constituye  un  medio  de  acción  rápi- 
da y  segura. 

GASTRORREA  (del  gr.  fOKSzooi;,  estómago,  y 
psüj,  fluir):  f.  Med.  Vómito  de  un  líquido  más 
ó  menos  abundante,  procedente  del  estómago; 
este  líquido  es  claro,  acuoso,  transparente,  inco- 
loro ó  gleroso,  filamentoso,  grisáceo,  insípido  ó 
salado,  neutro  ó  ácido.  La  gastrorrea  resulta  de 
un  trastorno  circulatorio  del  estómago,  y  es  sin- 
tomático de  una  inflamación  crónica  de  la  mem- 
brana mucosa,  de  una  dilatación  ó  de  un  cáncer 
de  este  órgano;  también  se  ha  admitido  una 
gastrorrea  nerviosa  ,  idiopática  ,  que  no  puede 
explicarse  por  ninguna  lesión. 

Tinas  veces  el  líquido  es  vomitado  fácilmente, 
sin  dolor;  en  otros  casos  determina  una  quema- 
dura intensa.  Por  lo  general  los  vómitos  sobre- 
vienen por  la  mañana,  y  la  cantidad  de  líquido 
es  algunas. veces  prodigiosa.  Aun  cuando  sobre- 
venga el  vómito  después  de  una  comida,  el  vómi- 
to gleroso  puede  ser  arrojado  sin  mezcla  de  subs- 
tancias alimenticias. 

La  gastrorrea  ofrece  una  gravedad  y  una  du- 
ración subordinadas  á  las  de  la  afección  que  la 
ha  producido.  El  empleo  metódico  del  carbón 
porfirizado,  de  la  belladona,  del  opio,  y  aun  de 
los  vomitivos,  particularmente  de  la  ipecacuana, 
el  sondeo  y  lavado  el  estómago,  son  recomenda- 
bles en  el  tratamiento  de  la  gastrorrea.  En  los 
casos  de  dilatación  se  hará  el  lavado  estomacal 
(V.  Estómago)  con  agua  de  Vichy  ú  otra  bicar- 
bonatada,  poniendo  gran  cuidado  en  la  alimen- 
tación. 

GASTROSÉRICO  (del  gr.  fxsT:T\p,  vientre,  y 
UEp'.xo;,  seda):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros,  de  la  familia  de  los  lárridos.  Com- 
prende varias  especies  que  habitan  en  Egipto. 

GASTROSTENOSlS(del  gr.  yas-uríp, estómago, 
y  'j-ivó;,  estrecho):  f.  Patol.  Estrechez  del  estó- 
mago. Síntoma  frecuente  en  muchas  enfermeda- 
des do  este  órgano. 

GASTROSTILO  (del  gr.  Y«í"'i?,  vientre,  y  es- 
tilo):  m.  Zool.  Género  do  infusorios  hipotriqui- 
dos,  de  la  familia  de  los  oxitriquínidos,  que  so 
distingue  por  tener  la  parte  posterior,  que  es 
muy  larga,  en  forma  de  cola. 

QASTROSTOMIa  (del  gr.  yaaTiip,  estómago,  y 
5-:óp.a,  boca):f.  Cir,  Establecimiento  de  una  boca 
estomacal,  o])cración  que  consisto  cu  practicar 
en  un  punto  de  la  pared  del  estomago  una  aber- 
tura permanente  por  la  cual  se  introducen  en 
este  órgano  la.s  .substancias  alimenticias  en  los 
casos  on  que,  [iresontando  el  esófago  una  estre- 
chez quo  no  ])Ucdo  dilatarse  ni  franquearse,  el 
cnfcrm(»seveamenazado  de  muertopor  inanición. 
La  gastrostomía  precede  necesariamente  á  la  for- 
mación do  esta  fístula  artificial,  operación  difícil 
y  peligrosa,  pero  que  mucha.t  vece»  ha  ido  segui- 
da do  éxito  (Sédil)ot,  Verncuil),  y  que  podrá  .serlo 
más  á  menudo  si  so  practica  antes  ele  quo  una 
anemia  ó  una  caquexia  profunda  hayan  aniqui- 
lado al  enfermo, 

GA8TROTECA  (del  gr.  vaj-./jp,  vientre,  y 
OrjXT,,  caja):  f.  Zool.  Parte  de  la  envoltura  do  una 
crisálida  que  protege  el  abdomen  de  ésta. 

QASTROTOMIa  (del  gr.  -^ao-crifi,  ostómogo,  ó 
abdomen,  y  '.'¡iir,.  sección);  f.  Cir.  Antiguanion- 
te  se  daba  esto  nombre  á  todas  las  aberturas  quo 
so  practicaban  on  el  vientre,  pero  de»|)ués  «e 
quitó  ú  esa  palabra  dicha  acepción,  aplicándola 
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únicamente  á  la  abertura  del  estómago  y  dando 
el  nombre  de  laparotomía  á  las  demás  o[)eracio- 
nes  en  que  se  abre  el  vientre  para  extirpar  un 
tumor  ovárico,  hacer  la  ablación  de  la  matriz, 
etc.  V.  HisTEEOTOMÍA,  Lapakotomía,  Ovakio- 
tomía,  etc. 

La  gastrotomía  propiamente  dicha  tiene  casi 
siempre  por  objeto  la  extracción  de  los  cuerpos 
extraños  contenidos  en  el  estómago,  mientras 
que  la  operación  que  se  propone  establecer  una 
fístula  estomacal  recibe  el  nombre  de  gastrosto- 
mía. V.  Gastrostomía. 

Inútil  es  pensar  en  extraer  por  el  esófago  los 
cuerpos  extraños  que  hayan  llegado  á  introdu- 
cirse en  el  estómago.  Cuando  sean  de  poco  vo- 
lumen quizás  podrían  ser  expulsados  en  un  es- 
fuerzo de  vómito,  pero  entonces  seria  mucho  más 
sencillo  dejarles  que  atravesaran  las  vías  natu- 
rales, es  decir,  que  salieran  por  el  recto.  Los 
anales  de  la  ciencia  (como  dice  Malgaigne  en 
su  Manual  de  medicina  operatoria )  registran 
nUiüerosos  ejemplos  de  cuerpos  extraños  algo 
voluminosos  introducidos  en  el  estómago  y  ex- 
pulsados con  las  materias  fecales:  cucharas,  cu- 
chillos, cortaplumas,  escarpias,  etc.,  han  po- 
dido recorrer  todo  el  intestino  sin  determinar 
accidente  alguno.  Manee  refiere  el  curioso  caso 
de  un  mariuero  que  se  tragó  cuatro  cuchillos 
en  junio  de  1799  y  depuso  tres  á  los  quince 
días;  en  marzo  de  1805  se  tragó  en  pocos  días 
algunos  cuchillos  más,  saliendo  éstos  por  el  ano 
en  el  espacio  de  un  mes;  finalmente,  en  1807, 
aquel  individuo  murió  por  los  accidentes  conse- 
cutivos á  la  ingestión  de  otros  catorce  que  se 
había  tragado  en  diciembre  de  1806,  cuchillos 
cuyas  hojas  se  encontraron  en  el  estómago,  ex- 
cepto una  de  ellas  que  había  perforado  el  colon. 

Con  todo,  no  siempre  pasan  las  cosas  de  un 
modo  tan  favorable,  sino  que,  por  el  contrario, 
muchos  enfermos  han  sucumbido  en  pos  de  los 
accidentes  que  determinó  la  presencia  de  cuer- 
pos extraños  en  el  estómago.  Los  casos  de  esta 
índole  se  han  observado  especialmente  en  los 
enajenados,  siendo  á  veces  muy  considerable  el 
número  de  objetos  ingeridos;  Malgaigne  dice 
que  Armstrong  extrajo  del  estómago  é  intestinos 
de  uno  de  esos  infelices,  al  practicarle  la  autop- 
sia, nada  menos  que  treinta  y  dos  mangos  de 
cuchara,  un  tornillo,  cuatro  bolitas  metálicas, 
etcétera.  Algunas  veces,  aunque  raras,  sobrevie- 
ne la  expulsión  espontánea  del  cuerpo  extraño 
á  través  de  la  pared  abdominal,  perforada  pre- 
viamente por  un  absceso. 

Cuando  el  cuerpo  extraño  reside  en  el  estóma- 
go ó  en  otro  punto  del  tubo  digestivo,  determi- 
nando fenómenos  locales  ó  generales  de  alguna 
gravedad,  el  medio  de  extraerlo  consiste  en  la 
gastrotomía. 

Hevin,  en  una  Memoria  á  la  Real  Academia 
de  Cirugía  de  París,  dio  cuenta  de  tres  opera- 
ciones de  gastrotomía  practicadas  por  Schalben 
de  Kcenisberg,  por  Mathis  de  Praga  y  por  Hub- 
ner  de  Rastenburgo,  respectivamente,  todas 
ellas  para  extraer  cuchillos  ingeridos  cu  el  es- 
tómago. Cayroche,  de  Burdeos,  extrajo  en  1819 
un  tenedor  que  había  sido  tragado  229  días 
antes,  y  Bertherand,  en  el  mismo  año,  extrajo 
una  cuchara  de  plata  sobredorada.  El  doctor 
Bell,  de  Wapello  (Ohio),  .«acó  del  estómago  de 
un  hombre,  en  1855 ,  una  barra  de  plomo  de 
25  centímetros  de  longitud  y  una  libra  de  peso, 
observación  quo  también  recogió  y  publico  por 
entonces  Neal  de  Columbus.  El  doctor  Kyle, 
do  Cedarville  (Ohio),  abrió  el  abdomen  do  un 
niño  de  dos  años  para  extraer  una  arista  de 
paja  que  le  ocasionaba  accidentes  gravísimos. 
Samuel  White,  de  Hudson,  haciendo  una  incisión 
en  el  epigastrio,  extrajo,  no  del  estómago,  sino 
del  intestino,  una  cucharilla  de  las  de  tomar 
café,  que  el  enfermo  se  había  tragado  dieciocho 
días  antes.  Winzar  (de  Salisbury)  al  abrir  un 
absceso  ocasionado  por  la  presencia  de  cuerpos 
extraños,  sacó  del  abdomen  de  cierta  mujer  de 
treinta  y  siete  años  una  cucharilla  do  las  de 
tomar  café,  cuotro  trozos  do  ballena  y  un  peda- 
cito  do  tela.  Todos  los  enfermos  anteriormente 
citados  curaron  perfectamente;  por  lo  tanto,  el 
célebre  hombre  del  tenedor  (de  quien  tanto  se 
habló  por  los  años  de  1876  A  1878,  y  d  quien  el 
doctor  Labbé  practicó  la  gastrotomía  para  ex- 
traer un  tenedor  quo  liabía  llegado  hasta  ol  es- 
tómago) constituye,  según  recuerda  ol  doctor 
Lófort,  la  décima  observación  y  la  ddcima  cu- 
ración. 

La  intervención  quirúrgica  so  halla  indicada 
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siempre  que  la  presencia  del  cuerpo  extraño  de- 
termina graves  accidentes,  sobre  todo  cuando, 
á  pesar  del  mucho  tiempo  transcurrido,  no  ha 
podido  aquél  pasar  del  píloro.  Lélbrt,  en  sns 
notables  notas  á  la  última  edición  de  la  Medici- 
na operatoria,  de  Malgaigne,  dice  que  uun2a 
debe  aconsejarse  la  aplicación  de  cáusticos  des- 
tinados á  producir  previas  adherencias  entre  la 
cara  anterior  del  estómago  y  la  cara  profunda 
de  la  pared  abdominal  antes  de  proceder  á  su 
abertura;  la  extraordinaria  movilidad  del  estó- 
mago, motivada  por  sus  alternativas  de  plenitud 
y  vacuidad,  es  una  circunstancia  que  hace  bas- 
tante problemático  el  resultado  de  semejante 
proceder.  La  abertura  con  el  bisturí  parece  ser 
el  medio  más  seguro.  «Cuando  se  opera  por  este 
método,  añade,  la  prominencia  del  cuerpo  ex- 
traño indica  el  punto  en  que  debe  practicarse  la 
incisión;  pero  si  no  forma  prominencia  alguna, 
se  seguirán  las  reglas  generales.» 

GASTROTOQUEO  (del  gr.  -faoTrjp,  vientre,  y 
ToV.o;,  generación,  descendencia):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  teleosteos,  lofobranquios,  de  la 
familia  de  los  siñátidos,  subfamilia  de  los  hipo- 
campinos.  Los  peces  correspondientes  á  este  gé- 
nero llevan  los  huevos,  destinados  á  la  repro- 
ducción, colocados  en  fila  sobre  el  tórax  ó  el 
abdomen.  Es  notable  la  especie  Gaslrololceus 
Haculcatus,  i\í\e  habita  en  el  Archipiélago  Indico. 

GASTROTR(QUIDOS(delgr.  -,-xaTT]p,  vientre, y 
OpL$.  cabello):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  gusanos 
rotíferos,  llamados  también  ictidinos,  y  que  se 
distinguen  por  presentar  un  cuerpo  vesicular  ó 
vermiforme,  pestañoso  por  su  cara  ventral,  y 
terminado  en  su  extiemidad  posterior  por  dos 
apéndices  ahorquiltados,  entre  los  cuales  desem- 
boca el  tubo  digestivo.  El  esófago  es  musculoso, 
así  como  el  intestino,  y  recuerda  la  disposición 
de  estos  mismos  órganos  en  los  nemátodos.  En 
la  extremidad  anterior  se  halla  situada  la  boca, 
que  es  redondeada,  y  hacia  la  cual  parece  que 
llévalas  partículas  alimenticias  el  revestimiento 
pestañoso  del  vientre.  Existen  además  unas  cer- 
das en  distintos  puntos  del  cuerpo,  principal- 
mente sobre  el  dorso.  lío  se  conocen  nervios, 
pero  presentan  unas  manchas  oculares  con  cuei'- 
pos  que  refractan  la  luz.  La  abertura  genital 
femenina  está  situada  en  la  cara  ventral,  inme- 
diatamente delante  de  la  bifurcación  de  la  ex- 
tremidad posterior.  En  cada  una  de  las  ramas 
de  la  bifurcación  existe  una  glándula.  La  mayor 
parte  de  las  especies  de  este  grupo  de  rotíferos 
producen  dos  clases  de  huevos:  huevos  de  verano, 
que  son  los  más  pequeños  y  se  desarrollan  en  el 
interior  del  cuerpo  de  la  madre,  y  huevos  de 
invierno,  mayores  que  los  anteriores,  con  cu- 
bierta dura,  la  cual  abandonan  los  embriones  en 
un  estado  de  desarrollo  }'a  bastante  avanzado. 
Metschikof  cree  que  los  gastrotríquidos  tienen 
los  sexos  separados,  si  bien  manifiesta  que  no 
llegó  á  ver  órganos  masculinos;  en  cambio  Max 
Sciiulze  ha  descrito  espermatozoides  y  huevos 
en  el  cuerpo  de  un  mismo  animal;  Ludwig  ha 
demostrado  recientemente  la  presencia  de  testí- 
culos en  individuos  jóvenes,  cuyos  huevos  no 
habían  llegado  aún  á  la  madurez.  Otros  natura- 
listas han  probado  asimismo  el  hermafroditismo 
de  algunas  especies.  Este  grupo  comprende  ac- 
tualmente los  géneros  siguientes:  Ciiaetonotics, 
Ichlhydium,  Chaclara,  Cephaiidium,  Turlanc- 
lia,  Dasyditcsy  Hemidasys. 

GASTROTROCO,  CA  (del  gr.  yaaTrjp,  vientre,y 
T00-/.0;.  peonza):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las  larvas 
de  los  anélidos  poliquétidos,  que  poseen,  además 
de  dos  círculos  pestañosos  en  las  dos  extremida- 
des del  cuerpo,  unos  arcos  también  pestañosos 
en  la  cara  ventral.  Cuando  estos  arcos  forman 
círculos  completos,  abarcando  el  vientre  y  el 
dorso,  la  larva  se  llama  anfítrooa. 

gAstRULA  (del  gr.  Ya!JTr¡p,  vientre):  f.  Zool. 
Estado  particular  embrionario  que  constituyo 
una  forma  larvaria  capaz  de  tener  vida  autóno- 
ma. La  gástrnla  está  constituida  sencillanicnto 
por  dos  capas  de  células  que  rodean  una  cavidad 
central  provista  de  un  orificio,  que  es  la  boca 
primitiva. 

OASTU  (Francisco  José):  .Sioff.  Político  fran- 
cés. N.  en  Sorede  (Pirineos  orientales)  en  1834. 
Estudió  la  carrera  do  Derecho,  so  licenció  y  fué 
á  ejercer  su  profesión  en  1859  A  Argel.  Pespiiés 
do  la  revolución  del  i  de  septiembre  de  1870  fuá 
elegido  individuo  del  Consejo  municipal  de  Argel, 
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y  al  siguiente  año  indiviiluo  del  Consejo  general, 
en  el  qno  fué  elegido  iiresidente.  En  1872  Iné 
reelegido  Consejero  general  y  mantenido  por  sns 
eolegas  en  el  cargo  de  presidente.  Cuando  las 
,  1,'ceiones  de  20  de  febrero  de  1876  paradipnta- 
lií  se  presentó  candidato  por  Argel  y  fué  ele- 
gido, figurando  en  la  izquierda  y  votando  cons- 
tantemente con  la  mayoría  republicana,  espo- 
oialniente  por  el  aumento  del  presupuesto  de  la 
instrucción  pública,  la  abolición  de  los  jurados 
mixtos  y  por  la  orden  del  día  del  4  de  mayo  de 
1874.  Cuando  en  17  de  mayo  de  1877  el  ma- 
riscal Mac-Mahón  llamó  al  Ministerio  á  políti- 
cos encargados  de  combatir  á  los  republicanos 
y  de  reconstituir  un  gobierno  de  combate,  firmó 
Gastu  la  protesta  de  las  izquierdas.  Después  de 
la  disoluciiin  de  la  Cámara  de  los  Diputados 
presentó  de  nuevo  su  candidatura  por  Argel  y 
fué  reelegido.  Votó  en  la  nueva  Cámara  por  el 
Bombramiento  de  una  comisión  encargada  de 
averiguar  los  abusos  electorales  cometidos  por  el 
poder  contra  el  Ministerio  Rochebouet  (24  no- 
viembre). 

GASTUNI:  Geog.  Kío  del  Peloponeso,  Grecia, 
el  antiguo  Peneo  de  Elida,  tributario  del  Mar 
Jónico.  Corre  por  la  prov.  de  Acaya  y  Elida. 
Nace  en  la  falda  del  monte  Olonos  (el  antiguo 
Erimanto),  corre  primero  al  S.  por  la  estrecha 
garganta  de  Kervini,  y  siempre  por  entre  dos 
cadenas  de  montañas  toma  la  dirección  N.O.  y 
después  la  del  O.  Recibe  por  su  izquierda  el  Ladon 
de  Elida;  más  abajo  de  esta  confluencia  el  valle 
se  ensancha  y  forma  el  llano  de  Elida.  Cerca  del 
promontorio  de  Glarentza  (antiguamente  Chelo- 
natas)  revuelve  bruscamente  en  dirección  al  S. 
antes  de  desembocar  en  el  mar.  Aún  se  ven  á 
unos  20  kms.  al  N.,  en  la  otra  vertiente  del  pro- 
montorio, las  señales  de  otra  desembocadura  ci- 
tada por  Estrabón. 

GASULL  (Agustín):  .Bi'oí/.  Pintor  español.  N". 
en  el  reino  de  Valencia.  M.  en  la  ciudad  de  este 
nombre  á  principios  del  siglo  xvill.  Estudió  su 
arte  en  Roma  con  Carlos  Mai'ata,  y  de  regreso 
cu  España  se  estableció  en  Valencia,  donde  dejó 
c  stas  obras,  apreeiables  por  su  colorido:  el  cuadro 
de  San  Andrés  y  San  Esteban;  el  de  la  Virgen 
de  la  Esperanza;  el  de  San  José  y  el  de  San  Es- 
teban en  la  parroquia  de  San  Juan  del  Mercado, 
que  pintó  cuando  Palomino  trabajaba  en  las  bó- 
vedas. La  pintura  del  altar  de  San  José  en  la 
casa  profesa,  antes  dedicado  á  San  Luis,  obispo, 
y  los  cuadros  laterales  de  la  capilla  de  la  Con- 
cepción en  esta  misma  iglesia,  que  se  quitaron 
para  poner  otros  de  José  Vergara;  el  altar  de  la 
Creencia  del  lado  de  la  epístola  en  el  presbiterio 
de  la  Iglesia  de  San  Agustín;  el  pedestal  del 
retablo  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  en  San  Juan 
de  la  Ribera,  y  el  velo  del  nicho  principal  del 
retablo  de  Santa  Teresa  en  los  Carmelitas  des- 
calzos, en  el  que  representó  á  la  misma  santa. 

GASZYNSKI  (CoNST.iNTiNO):  Biog.  Célebre 
literato  polaco.  N.  en  los  alrededores  de  Radon 
en  1807.  M.  en  1866.  Después  de  haber  hecho 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Varsovia,  se 
consagró  por  entero  á  la  Literatura  y  comenzó 
su  carrera  literaria  en  1827,  publicando  varios 
artículos  en  La  Correspondencia  de  Varsovia. 
Verificábase  entonces  en  Polonia  un  renacimien- 
to literario;  las  obras  de  Schiller,  de  Byron,  de 
Lamartine,  de  Moor  y  de  otros  poetas  célebres  se 
traducían  al  polaco  y  aportaban  elementos  y  mo- 
delos nuevos  á  la  literatura  nacional.  Gaszinski 
fué  uno  de  los  que  contribuyeron  más  á  acelerar 
este  movimiento.  De  acuerdo  con  León  Zienko- 
wicz,  conocido  más  adelante  con  el  seudónimo  de 
Lachnz  Laehow,  publicó  una  obra  titulada  Me- 
morial del  bello  sexo  (Varsovia,  1830),  que  con- 
tiene, además  de  traducciones  de  los  autores  pre- 
citados, imitaciones  de  poesías  serbias  y  poesías 
originales  de  los  dos  colaboradores.  En  el  mismo 
año  dio  á  la  prensa  otra  que  intituló  Poesías  dedi- 
cadas á  la  canla-níe  Enriqueta  Sontag.  Los  acon- 
tecimientos políticos  del  año  de  1830  pusieron, 
por  algún  tiempo,  término  á  sus  trabajos  litera- 
rios. Después  del  fracaso  de  la  insurrección  pola- 
ca, en  la  cual  había  combatido  animosamente, 
tuvo  que  abandonar  el  suelo  de  su  patria  é  ir  ábus- 
car  un  asilo  á  Francia;  se  estableció  en  Aix,  en  la 
patria  de  los  trovadores,  y,  gracias  á  la  facilidad 
con  que  escribía  en  francés,  llegó  a  ser  uno  dolos 
colaboradores  del  Memorial  de  Aix,  del  cual  fué 
nombrado,  tres  años  después,  redactor  en  jefe. 
Publicó  en  este  Memorial,  desde  1837  á  1847, 
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gran  número  do  notables  sonetos,  tanto  desde 
el  punto  de  vista  del  estilo  como  del  do  la  ex- 
presión poética.  Ocupábase,  al  mismo  tiempo, 
en  investigaciones  muy  detenidas  en  los  archivos 
de  la  ciudad  de  Aix,  y  exhumaba  figuras  históri- 
cas, tales  como  la  del  célebre  pintor  flamenco 
Quintín  Metzys,  que  habitaba  en  Aix  durante 
el  reinado  del  rey  Renato,  y  la  de  la  heroica  Mar- 
garita Voland,  quien,  antes  de  ceder  al  amor  del 
rey  í'rancisco  I,  tuvo  el  valor  de  desfigurar  su 
rostro  con  los  vapores  del  azufre.  Gaszy  m-ki  abor- 
daba casi  todos  los  géneros,  como  puedo  verse 
por  la  lista  de  algunas  de  sns  obras,  que  se  pu- 
blicaron, ya  en  el  Memorial  de  Aix,  ya  por  sepa- 
rado. Entre  ellas  figuran  varias  leyendas  proven- 
zales:  San  Antolin,  La  ermita  de  Saint  Sers, 
Historia  de  un  clavo  y  de  un  cuadro.  Dos  prisio- 
neros, etc.  Sus  trabajos  en  lengua  extranjera  no 
lo  hicieron  olvidar  la  literatura  polaca;  por  el 
contrario,  era  para  él  un  descanso  escribir  en  su 
lengua  materna,  y  sus  obran  iban,  á  pesar  de 
las  precauciones  de  la  policía  rusa,  á  manos  de 
sus  amigos,  que  habían  quedado  al  otro  lado  del 
Vístula,  recordándoles  que  existia  lejos  de  ellos 
un  corazón  amante,  en  el  cual,  svi  recuerdo  y  el 
de  la  patrian  oprimida,  no  podía  extinguirse. 

GAT  ó  GATH:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  si- 
tuada en  la  entrada  occidental  del  valle  de  Elah, 
en  la  tribu  de  Judá.  A  esta  ciudad  llevaron  los 
filisteos  el  Arca  después  de  las  calamidades  que 
por  causa  de  ella  hubieron  de  experimentar  los 
habits.  de  Asdod,  y  que,  repetidas  en  Gat,  mo- 
tivaron su  translación  á  Ecrom.  Do  Gat  era  el 
gigante  Goliat  y  en  Gat  habitó  David  en  com- 
pañía de  Achís,  su  rey,  cuando  huía  de  Saúl. 
Era  c.  de  los  filisteos,  á  quienes  más  adelante  la 
tomó  el  mismo  David.  Muchos  años  después  la 
conquistó  Hazael,  rey  de  Ciria,  y  restituida  á 
sus  primitivos  señores,  volvió  de  nuevo  á  la  tribu 
de  Judá  en  tiempo  del  rey  Uzías.  Hoy  sólo  se 
ven  ruinas  en  el  sitio  que  ocupó  Gat. 

-  Gat  (El):  Geog.  Punta  meridional  de  las 
dos  en  que  termina  el  Cabo  de  Pera,  Mallorca, 
Baleares;  limita  al  N.E.  una  cala  del  mismo 
nombre. 

-Gat  Hefer:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  en 
la  tribu  de  Zabulón,  al  N.O.  del  monte  Tabor; 
fué  patria  del  profeta  Jonás. 

-Gat  Rimón:  Geog.  ant.  C.  levítica  de  Pa- 
lestina, en  la  tribu  de  Dan  y  valle  de  Soret, 
al  S.  E.  de  Ecrom.  ||  Otra  ciudad  del  mismo  nom- 
bre en  la  tribu  de  Manases,  al  O.  del  Jordán. 

GATA;  f.  Hembra  del  gato. 

¡Olí  niiijer  aleve,  ingrata! 
¡Con  la  palabra  en  la  boca 
Me  deja  como  una  loca 
Porque  ha  parido  la  gata! 

Bketón  de  los  Herreros. 

Pone  sillas,  las  cortinas 
Despliega,  espanta  la  gata, 
Y  hace,  en  fin,  lo  que  hacer  suele 
Toda  mujer  de  su  casta. 

Mesonero  Romanos. 

-  Gata:  G.\tüña. 

-Gata:  tíg.  Nubécula  ó  vapor  que  se  pega  á 
los  montes  y  sube  por  ellos  como  gateando. 

-Gata:  Mil.  Máquina  que  servía  para  cu- 
brirse el  hombre  de  los  tiros  que  se  disparaban 
de  las  plazas  sitiadas,  contra  los  que  se  acerca- 
ban á  derribar  las  murallas  y  fortalezas. 

...  é  el  rey  la  fizo  combatir  muy  reciamente, 
é  mandó  facer  zarzos  é  gatas  para  fenchir  la 
cava. 

Crónica  general  de  España. 

,.  hízola  combatir  reciamente,  y  mandó  ha- 
cer sarzos  y  gatas  para  hacerla   minar...  y 
flcieron  gatas  y  ingenios  para  combatirla. 
Crónica  de  San  Fernando  rey  de  Esjiaña. 

-Gata  de  Juan  Ramos,  ó  de  Mari-Ramos: 
fig.  y  fam.  Persona  que  disimuladamente  y  con 
melindre  pretende  una  cosa,  dando  á  entender 
que  no  la  quiere. 

-  Gata  parida:  fig.  y  fam.  Persona  flaca  y 
extenuada. 

-  Hacer  la  gata,  ó  la  gata  ensogada,  ó 
LA  gata  muf.hta:  fr.  fig.  y  fam.  Simular  ó 
afectar  humildad  ó  moderación. 


Para  que  los  roguéis  /¡acen  la  gata. 

MoRETO. 

—  Yo  de  buena  gana  iría; 
Pero  si  ven  que  yo  entro 
Uar&n  la  gaí'a  ensogada 
Todos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  No  ECHES  LA  gata  EN  TU  CAMA,  Ó  NO  LA 

ACOCEES  DESPUÉS  DE  ECHADA:  ref.  que  aconseja 
no  dar  demasiadas  alas  á  uno,  ó  no  extrañar  y 
quejarse  después  si  abusa  de  la  excesiva  tole- 
rancia que  con  él  se  tiene. 

-  Gata:  Geog.  Sierra  en  la  cordillera  Carpeto- 
vetónica,  en  los  confines  de  las  prov.  de  Sala- 
manca y  Cáceres.  Es  continuación  de  la  sierra 
de  Francia,  ó  ésta  de  la  de  Gata.  Los  más  de  los 
autores  fijan  el  principio  de  la  sierra  de  Gata  en 
el  puerto  del  Esparabán  y  la  llevan  basta  la 
frontera  de  Portugal.  Sin  embargo,  limítase  tam- 
bién dicha  denominación  á  la  parte  comprendi- 
da entre  el  puerto  de  Navasfrías  y  el  valle  del 
Arrago  en  Cáceres,  y  aun  á  la  pequeña  porción 
que  media  entro  el  cerro  de  la  Hiñosa  de  Gata  y 
la  sierra  de  las  Mesas.  Sirve  de  límite  en  gran 
trecho  entre  Salamanca  y  Cáceres,  luego  se  in- 
terna en  ésta,  y  más  adelante  vuelve  á  presen- 
tarse entre  las  dos  prov.  limítrofes,  y  cambiando 
su  rumbo  S.O.  por  el  del  O.  E.  toma  en  su  últi- 
ma parte,  que  es  la  más  elevada  y  riscosa,  el 
nombre  de  sierra  de  Jálama.  En  general  es  sie- 
rra di-  LMii  a^penzay  de  difícil  paso,  aun  cuan- 
do Fi  .  ;>.  '  !¡  paite,  cubierta  de  bosques  de 
robie-,  ]  lii  -  ',  L, -taños,  y  entre  sus  ramales  se 
abren  valles  muy  fértiles  y  abundantes  en  agua. 
Excepto  el  trozo  llamado  de  Jálama  y  el  que  se 
halla  al  N.  de  la  villa  de  Gata,  que  son  terrenos 
graníticos,  toda  la  sierra  está  constituida  prin- 
cipalmente por  rocas  pizarrosas  de  la  formación 
silúrica  inferior.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ho- 
yos, prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria;  2108  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  la  prov.  y  en  la  vertiente 
meridional  de  la  sierra  de  Gata.  Bañan  el  tér- 
mino muchos  arroyuelos;  los  que  nacen  al  N.  for- 
man la  ribera  de  Gata,  afluente  del  río  Arrago. 
El  terreno  es  todo  de  sierra,  y  las  principales 
producciones  vino,  aceite,  patatas,  castañas  y 
algunas  frutas  y  legumbres.  La  iglesia  parro- 
quial, dedicada  á  San  Pedro  Apóstol,  es  un  só- 
lido edificio  de  piedra  sillería.  A!  N.  O.  y  á  unos 
5  kms.,  en  una  especie  de  desierto  rodeado  de 
estériles  montañas,  estuvo  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Monteceli,  llamado  también  con- 
vento del  Hoyo.  Perteneció  esta  villa  á  la  Orden 
de  Alcántara  y  encomienda  de  Santibáñez,  de  la 
que  quedó  exenta  posteriormente,  y  hasta  1837 
tuvo  gobernador  político  y  militar,  que  debía  ser 
caballero  de  las  Ordenes.  En  1834  la  villa  de 
Gata  fué  erigida  en  cabeza  de  p.  j.,  que  luego  se 
trasladó  á  Hoyos.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Denia,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
3  400  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  rio  Gorgos 
Ojalón,  en  terreno  desigual,  en  gran  parte  mon- 
tuoso, con  algunas  llanuras.  Mucha  pasa  mosca- 
tel, trigo,  maíz,  aceite,  almendras,  frutas  y  al- 
gunas legumbres.  La  parte  más  feraz  es  el  terreno 
conocido  con  el  nombre  del  Planet.  En  la  tierra 
inculta  nace  el  palmito.  Empléase  la  industria 
en  molinos  harineros,  elaboración  de  aceite  y 
cría  del  gusano  de  seda.  Pero  la  más  importante 
es  la  del  palmito  en  capazos,  esteras  y  demás 
para  la  pasa.  El  lugar  se  halla  distribuido  en 
dos  poblados.  Gata  y  Gateta,  separados  por  un 
barranco  y  en  comunicación  por  un  puente.  En- 
tre sus  edificios  merecen  citarse  la  iglesia,  dedi- 
cada á  San  Miguel,  la  Casa  Consistorial,  el  pala- 
cio del  marqués  de  Cerdañola,  el  Hospital  y  la 
ermita  del  Santo  Cristo  del  Calvario. 

-Gata:  Geog.  Islita  al  O.  de  la  provincia  de 
Leite,  situada  entre  ésta  y  la  isla  de  Panay, 
Filipinas,  á  unos  30  kms.  al  O.  de  la  bahía  de 
Daja. 

-Gata  (Cabo  de):  Geog.  Cabo  en  la  costa 
S.  E.  de  la  prov.  de  Almería.  Procede  en  declive 
de  la  fragosa  sierra  llamada  del  Cabo  de  Gata, 
que  principiando  en  la  punta  de  Teste  ó  de  la 
Testa  corre  hacia  el  N.  E. ,  paralela  á  la  costa, 
hasta  cerca  de  la  orilla  derecha  del  río  de  Alias 
ó  de  la  Carbonera;  es  limpio  y  acantilado  y  se 
halla  coronado  en  su  cumbre  por  una  torre; 
constituye  el  limite  oriental  del  Golfo  de  Alme- 
ría y  divide  eL  dep.  marítimo  de  Cádiz  del  de 
Cartagena.  Inmediato  se  halla  el  fondeadero  de 
los  Corraletes  y  el  castillo  del  mismo  nombre, 
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llamado  tambiéu  Je  Sau  Fiaucisco  Je  Paula.  La 
sierra  del  Cabo  de  Gata,  Je  origen  eruptivo,  está 
formada  por  multituJ  de  picos  y  barrancos.  La 
mayor  dimensión,  que  es  Je  24  kms. ,  la  tiene 
de  S.  O.  á  N.  E. ,  des  Je  la  Testa  hasta  el  Rellano 
de  San  Pedro,  y  su  anchura  media  es  de  5  á  6 
kms.  Está  limitada  al  lí.  O.  por  el  Hernillo, 
pequeño  valle  entre  esta  sierra  y  la  Serrata  Je 
Níjar,  y  por  el  S.  E.  la  baña  el  mar  en  toda  su 
extensión.  No  tiene  cerros  que  por  su  altura  se 
distingan  mucho.  Entre  los  más  elevados  figuran 
el  del  Garbanzal,  de  513  m.  de  alt.  y  los  Frailes 
del  Cabo,  dos  grandes  conos,  unidos  en  su  base, 
que  se  levantan  junto  á  la  misma  costa.  D.  Juan 
Vilanova  ha  reconocido  unos  veinte  cráteres  de 
granJes  dimensiones  en  el  Cabo  de  Gata,  entre 
los  cuales  menciona  especialmente  el  Rincón  Je 
Hartos,  el  Sabinar,  el  Cortijo  de  las  Higueras  y 
Majada  Redonda.  No  falta  manifestación  alguna 
del  volcanismo,  y  los  terremotos  se  dejan  sentir 
de  tiempo  en  tiempo.  Encuén transe  en  la  sierra, 
entre  otros  minerales,  la  cordierita  ó  iolita, 
el  granate  almandino,  el  ópalo,  el  ágata,  etc.  El 
Cabo  de  Gata  recibe  este  nombre  por  corrupción 
de  Ágata,  que  debió  llevar  antiguamente  á  cau- 
sa de  los  bellos  ejemplares  de  esta  substancia 
que  se  hallan  en  él. 

GATADA:  f.  Acción  propia  de  gato. 

-  Gatada:  Regate  ó  parada  repentina  que 
suele  hacer  la  liebre  en  la  carrera  cuando  la 
siguen  los  perros,  con  lo  que  logra  que  éstos 
pasen  de  largo,  y  eüa  vuelve  hacia  atrás,  sacán- 
doles gran  ventaja. 

-Gataba:  fig.  y  fam.  Acción  vituperable  en 
que  median  astucia,  engaño  y  simulación. 

A  no  llevarme  la  espada, 
Ya  os  fuerais  arrepentidos. 
—  El  trueco  de  los  vestidos 
Nos  ha  dado  esta  gatada. 

Tieso  de  Molina. 

...  yo,  que  sabia  más  que  ellos,  les  di  tal 
GATADA,  que  eu  espacio  de  tres  horas  me  llevé 
más  de  mil  y  trescientos  reales. 

QUEVEDO. 

GÁTAKER  (Tomás):  Biog.  Crítico  y  teólogo 
inglés.  N.  en  Londres  en  1574.  M.  en  1654. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  Cam- 
bridge, fué  sucesivamente  preceptor  capellán  en 
varias  casas  particulares  y  predicador  en  Lin- 
con's  Inn  en  1601.  Hacia  el  año  1620  hizo  i'itiles 
y  largos  viajes  por  el  Continente,  y  sirvió  con 
gran  calor  los  intereses  del  protestantismo.  Su 
salud,  que  era  muy  Jébil,  le  obligó  á  retirar.se,  y 
se  consagró  á  importantes  trabajos  que  hanilus- 
traJo  su  nombre.  Quiso  en  1647  volver  á  ejercer 
sus  funciones  de  predicador,  pero  tuvo  que  re- 
nunciar á  su  deseo  por  la  rotura  de  un  vaso  del 
pecho.  En  1648  fué  el  primero  Je  los  ministros 
que  dirigieron  al  ejército  una  protesta  contra  el 
proyecto  de  juzgar  y  condenar  al  rey.  Incurrió 
en  la  desgracia  del  gobierno  republicano,  que 
le  privó  de  sus  haberes,  pero  se  consoló  de- 
dicándose á  la  lectura  y  á  la  meditación.  Su 
casa  vino  á  ser  una  especie  de  Academia,  en  la 
que  los  sabios  de  todos  los  países  hallaban  buena 
acogiJa  y  generosa  hospitaliJaJ.  Escribió  gran 
número  Je  obras.  Je  las  cuales  las  más  impor- 
tantes 80  titulan  :  Díkktsos  sobre  la  natura- 
leza y  el  uso  de  las  loterías  (Londres,  1619); 
Animadversiones  in  Lueii  scríplum  de  causa 
meritorias  nostrm  justiñcaliones,  etc.  (Londres, 
1641)  ;  De  Diphlongis  sive  bivoealibus  (Londres, 
1643);  />«  A'ovi  Tcstamenli  slylo  discrlatio  (Lon- 
dres, 1648);  etc. 

QATAL  6  OHATAL:  Ocofi.  C.  del  distrito  de 
MiJnapur,  prov.  Je  BurJwan,  Bengala,  InJos- 
táii;  18000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Midnapur,  á 
orillas  del Silai,  afl.  del  Rnpnazain,  cuenca  del 
Hugly  ú  Ganges  inferior.  Importante  mercado 
agrícola. 

GATALLÓN,  NA  (dcspeot.  de  galo):  adj.  fam. 
Pillaiitrón  maiilón.  U.  t.  o.  a. 

iMnyoroATAiLÓ.Nl  ¡Yqué  mala  vida  dio  4 
su  mujcrl 

L.  F.  DE  MonATÍN. 
CATARAN:  Clcog.  Aldea  ó  pueblo  en  la  prov.  de 
Cngayán,  Luzón,  Filipinti,  sit.  ála  derecha  Jcl 
TÍO  Orando  de  Cngayán,  cerca  y  al  N.  do  Nasi- 
ping  y  al  E.  Jol  país  on  que  vivou  loa  calingas. 
0ATA8  (A):  Tn.  ndv.  conque  so  signiflca  el 
modo  du  poncrao  ó  andar  uua  persona  con  pica 
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y  manos  en  el  suelo,  como  los  gatos  y  demás 
cuadrúpedos.  U.  comúnmente  con  el  verbo  an- 
dar. 

Otro  que  estaba  á  gatas  con  un  compás  mi- 
dieudo  alturas  y  notando  estrellas,  cercado  de 
efemérides  y  tablas,  se  levantó  y  dijo:  etc. 
QUEVEDO. 

Y  volvió  luego  con  tanta 
Fatiga,  que  la  escalera  • 

Dice  que  la  subió  d  G.STAS. 

Ramón  de  la  Ckuz. 

¡A  qué  estudiar  nuestro  idioma 
Si  á  GATAS  eu  la  niñez 
Lo  aprendemos?  ¿No  es  mejor 
Un  poquito  de  francés? 

Bretón  de  los  Hereero.s. 

-  Salir  uno  Á  gatas:  fr.  fig.  y  fam.  Librarse 
con  gran  trabajo  y  dificultad  de  un  peligro  ó 
apuro. 

GATATUMBA:  f.  fam.  Simulación  de  obsequio, 

dolor  ú  otra  cosa  semejante. 

GATAYÉS  (Guillermo  Pedro  Antonio):. 
Biog.  Compositor  francés.  N.  en  París  en  1774. 
Hijo  natural  del  príncipe  de  Conti  y  de  la  mar- 
quesa de  Silly,  ingresó  siendo  muy  joven  eíi  el 
Seminario  cou  el  nombre  del  abate  Benicourt. 
Su  irresistible  afición  á  la  Música  le  sugirió  la 
idea  de  introducir  furtivamente  en  su  celda  una 
guitarra,  que  tocaba  durante  la  noche;  pero  á 
pesar  de  las  sordinas  que  empleaba  en  su  ejecu- 
ción, fué  descubierto  el  instrumento  y  coniisca- 
do.  Desesperado  por  esto  resolvió  libertarse. 
Contaba  dieciséis  años  cuando,  sin  recursos  y 
aislado,  se  vio  en  medio  de  la  tormenta  revolu- 
cionaria, y  herido  en  una  rodilla  aprovechó  el 
reposo  forzado  á  que  le  obligaba  su  enfermedad 
para  entregarse  de  nuevo  á  estudiar  la  guitarra. 
Por  aquella  época  cambió  su  nombre  de  Benicourt 
por  el  de  Gatayés,  que  le  sirvió  para  evitar  las 
persecuciones  dirigidas  contra  la  nobleza.  Halló 
un  poderoso  protector  eu  una  persona  que  ocu- 
paba una  posición  muy  elevaja.  Este  protector, 
que  era  vecino  suyo,  penetró  un  día  en  su  casa 
y  le  felicitó  por  su  talento,  invitándole  á  que  le 
visitara  algunas  veces.  El  protector  y  vecino  era 
Marat.  Cuando  vio  su  vida  aseguraja,  Gatayés 
se  consagró  á  la  composición  de  romanzas,  que  es- 
tuvieron muy  en  boga  durante  mucho  tiempo; 
una  de  ellas.  El  Delirio,  ha  sido  popular  en  toda 
Francia.  En  1790  publicó  un  métoJo  de  guitarra, 
que  fué  durante  mucho  tiempo  aceptado  por  casi 
todo  el  mundo.  Tres  años  Jespués  recibió  algunas 
lecciones  de  arpa,  y  en  1795  publicó  un  métoJo 
Je  arpa.  AJemás  Je  esta  obra  y  de  las  romanzas 
de  que  ya  se  ha  hablado,  compuso  gran  nú- 
mero de  piezas  para  arpa  y  guitarra.  La  fecha  de 
la  muerte  de  este  artista  y  los  Jetalles  Je  los 
últimos  años  de  su  vida  son  completamente 
desconocidos. 

-Gatavés  (José  León):  Biog.  Compositor, 
arpista  y  crítico  francés.  N.  en  1S05.  Era  hijo 
de  Guillermo  Pedro  Antonio,  y  Je  él  recibió  las 
primeras  enseñanzas  musicales,  JeJicánJose,  Jes- 
Je  muy  temprana  eJaJ,  al  estuJio  del  arpa  bajo 
la  direccióu  de  Cousineau.  Un  médico  alemán  le 
Jió  lecciones  Je  armonía,  que  Gatayés  completó 
con  la  lectura  Je  algunos  tratajos  didácticos  y 
de  un  atento  estudio  de  las  obras  de  los  grandes 
maestros.  Los  comienzos  de  su  carrera  artística 
fueron  muy  brillantes;  alcanzó  un  gran  triunfo 
entre  los  arpistas,  adoptó  el  arpa  de  doble  mo- 
vimiento de  Erard,  cuyos  recursos  estudió  aten- 
tamente, y  se  presentó  en  los  grandes  teatros  de 
París  cu  los  años  1829  y  1830,  obteniendo  gran- 
des aplausos.  Prometía  llegar  á  ser  un  artista  do 
primer  orden,  pero  por  desgracia  no  quiso  limi- 
tarse á  su  especialidad.  Las  Letras,  la  Pintura, 
la  Equitación,  los  ejercicios  físicos,  todo  lo  que 
eleva  el  alma  y  ennoblece  ol  cuerpo  fué  estuJiaJo 
y  practica  Jo  por  Gatayés.  Escribió  éste  en  varios 
Jinrios,  formó  parte  de  sociedades  literarias  y  so 
dedicó  A  la  crítica.  Alfonso  Karr  le  inoculó  su 
JcsJén  niieiíntropo,  y  Gatayés,  que  pudo  aspirar 
á  grandes  triunfos  como  compositor,  pronunció 
la  fatal  frase:  «jY  para  qué?»  y  so  resignó  &  no 
ser  más  que  periodista.  Hombre  do  gusto  y  do 
erudición,  do  una  lealtsJ  á  toja  prueba,  elegante 
y  caballero,  estuvo  cncargajo  durante  mucho 
tiempo  do  la  crítica  musical  licbdomndaria  en 
L'l  Corsario,  on  El  Diario  de  Varis,  en  La  Cró- 
nica de  Francia  y  on  otros  vario»  diarios.  Todos 
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los  artículos,  tanto  niuaiualcs  como  literario» 
hípicos  ó  fantásticos  que  publicó,  respiran  una 
imparcialidad  cordial,  una  honradez  simpática 
y  una  franqueza  que  no  excluían  ni  la  gracia  do 
la  forma  ni  la  ciencia  del  buea  decir,  ni  la  vis 
cómica. 

-Gatayés  (Félix):  Biog.  Célebre  pianista 
francés.  N.  en  París  en  1819.  Hermano  de  José 
León  é  hijo  de  Guillermo  Pedro  Antonio,  llegó 
á  ser  un  excelente  pianista,  sin  que  le  enseñara 
maestro  alguno.  Listz,  que  le  oyó  por  casualidad, 
encontró  en  él  una  privilegiada  organización  y 
Je  dio  algunas  lecciones  que  transformaron  su 
talento.  Se  consagró  Gatayés  con  asiduidad  al 
estudio  de  la  armonía,  pero  desgraciadamente 
era  de  un  carácter  indomable,  de  una  naturaleza 
apasionada,  hostil  á  toda  regla  y  á  todo  trabajo,  y 
se  lanzó  fuera  de  las  vías  ordinarias  de  la  vida  y 
llevó  uno  existencia  muy  agitada.  En  1S37  fué 
al  Mediodía,  don  Je  causó  verJaJero  asombro  por 
sus  improvisaciones.  De  regreso  en  París,  se 
ejecutaron  sinfonías  y  overturas  suyas,  que  ob- 
tuvieron el  aplauso  de  los  más  exigentes  aficio- 
nados, y  su  reputación  de  compositor  llegó  á  ser 
tanta  que  el  Consejo  Je  AJministración  Jel 
Teatro  de  la  Opera  le  encargó  en  1843  la  música 
de  un  baile.  Una  noche,  Jespués  de  un  espectá- 
culo corto,  la  orquesta  ejecutó  algunos  fragmen- 
tos Je  este  baile  é  hizo  al  autor  una  ovación 
calurosa.  El  libretista  suplicaba  al  músico  que 
terminara  su  partitura;  prometió  éste  hacerlo, 
pero  al  Jía  siguiente  partió  para  IrlanJa.  En 
Londres  obtuvo  Gatayés  los  mismos  triunfos  que 
en  París;  anunció  un  concierto  extraordinario,  y 
cuando  llegó  el  momento  en  que  debía  comen- 
zarse no  pareció  el  artista,  que  se  había  embar- 
cado dos  días  antes  para  América.  Durante  veinte 
años  recorrió  Europa,  América  y  Australia,  de- 
jando oir  en  todas  partes  soberbias  inspiracio- 
nes nunca  concluidas,  y  ejecutadas  con  tanta 
facilidad  como  habían  sido  compuestas.  En  los 
últimos  años  de  su  vida,  la  dificultad  de  reunir 
los  elementos  de  una  gran  orquesta  que  eje- 
cutara sus  obras  ,  hizo  que  se  dedicara  á  la 
música  instrumental,  pero  no  limitándose  á 
la  composición  de  pasos  dobles  ó  de  marchas 
triviales  y  vulgares,  sino  que  sus  composiciones 
fueron  sinfonías  pintorescas  y  aun  dramáticas, 
cuya  rica  instrumentación  produjo  gran  sensa- 
ción en  Alemania  é  Inglaterra. 

GATAZO:  m.  fam.  Engaño  que  se  hace  auno, 
para  sacarle  dinero  ú  otra  cosa  de  valor. 

Que  es  más  gato  que  yo  propio, 
Pues  vive  de  dar  gatazos. 

Quetedo. 

GATBUCA:  Gcog.  Barrio  del  pueblo  Je  Calum- 
pit,  prov.  de  Bulacan,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en 
terreno  llano,  cerca  de  un  río. 

GATCHINA:  Gfog.  C.  del  dist.  de  Zarskoé- 
Selo,  gobierno  de  San  Petersburgo,  Rusia;  11000 
habits.  Sit.  ais.  O.  de  Zarskoé-Selo,  al  S.  de 
San  Petersburgo,  en  el  empalme  de  los  f.  c.  de 
Revel  y  de  A'arsovia.  Muchos  asilos  benéficos. 
Magnífico  castillo,  alrededor  del  que  se  ha  ido 
cditicanJolac.  AIS.  hay  dos  lagos  pequeños  que 
vierten  en  clljora,  tributario  del  Golfo  de  Fin- 
landia. En  el  castillo  suele  residir  con  frecuencia 
el  tsar. 

GATE  (El):  Oeog.  Punta  en  la  costa  S.  de  la 
prov.  de  Murcia;  constituye  la  extremidad  sep- 
tentrional de  la  ensenada  de  Escombrera. 

GATEADO,  DA:  adj.  Semejante  en  el  color  á 
los  más  comunes  del  gato. 

-Gateado:  m.  Madera  americana  muy  com- 
pacta y  variajamciito  veteada,  que  emplean  lo? 
ebanistas  en  muebles  do  lujo. 

-Gateado:  Gateamiento. 

-Gateado:  Ocog.  Sierra  de  Méjico;  recorro 
el  dist.  do  Concordia  ó  Salinillas,  part.  de  Sali- 
nas, est.  do  San  Luis  Potosí,  á  150  kms.  al  O. 
de  la  cap.  del  estado. 

GATEAMIENTO:  ni.  Acción  de  gatear  ó  arañar. 

Yo  he  estado  (c.icribió  D.  Qui^joto  á  Sancho) 
un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  ijatka- 
MIENTO  que  me  sucedió  no  muy  á  cuento  de 
mis  narices,  etc. 

Cervantes. 
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GATEAR:  u.  Tuiii'AK,  subir  ú  un  lugar  alto, 
etcétera. 

...  y  asi  llegaron  á  la  muralla,  tlontle  era 
hermosa  cosa  verlos  oateab  por  las  picas 
arriba. 

Fk.  Prudencio  be  Sandoval. 

...:  comenzamos  á  GATEAR  con  harta  fatiga 
por  escabrosidades  y  derrumbaderos  inicuos. 
L.  F.  DE  MoKATÍN. 

-  Gatear:  fam.  Andar  á  gatas. 

Ten  lástima  de  los  niños  que  andan  gatean- 
do por  el  suelo. 

P.  José  de  Agosta. 

Los  iiiaos,  dice  el  doctor  Ginesta,  lian  de 
aprender  á  andar  por  si  solos,  para  lo  cual  se 
ensayan  naturalmente  gateando  primero,  etc. 
MoNLAü. 

-  Gatear:  a.  fam.  Arañar  el  gato. 

Gatéenme  el  rostro  (dijo  Sancho),  como  hi- 
cieron á  mi  amo  en  este  mesmo  castillo;  etc. 
Cervantes. 

-  Gatear  :  íatn.  Hurtar. 

Mejor  gatea  que  yo, 
Y  regatea  por  ambos; 
A  lo  ajeno  dice  mió, 
Que  es  el  mi  de  nuestro  canto. 

QUEVEDO. 

GATEIRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Sebastián  de  Cobelo,  ayunt.  de  Lama.p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  36  edifs. 

GATELL  (Joaquín):  Biog.  A'iajero  y  explora- 
dor espaiiol.  N.  en  un  pueblo  de  Cataluña  en 
1826.  M.  á  13  de  mayo  de  1879.  Estudió  Leyes 
en  la  Universidad  de  Barcelona.  Apasionado  por 
los  viajes  aprendió  el  árabe,  y  cuando  se  juzgó 
convenientemente  preparado  se  embarcó  para 
Oran  con  propósito  de  marchar  al  Sudán  y  al 
Senegal,  atravesando  el  desierto  de  Sahara.  Va- 
rias causas,  y  entre  otras  la  guerra  que  España 
sostenía  contra  los  marroquíes,  le  disuadieron 
de  tal  pr  pósito.  Se  acababa  de  firmar  la  paz 
de  Wad-Ras,  y  aún  acampaban  las  tropas  espa 
ñolas  en  Tetuán  (1860),  cuando  Gatell  desem- 
barcaba en  Tánger  y  se  encaminaba  á  Fez.  Con 
eV  fin  de  hallar  menos  dificultades  en  la  ex- 
ploración de  Marruecos  se  fingió  renegado  y 
sentó  plaza  en  las  tropas  regulares  del  sultán. 
Pronto  ascendió  á  capitán;  mas  por  intrigas  do 
los  jefes  del  ejército,  que  veían  en  él  un  rival 
terrible,  descendió  otra  vez  á  soldado  raso,  si 
bien  no  tardó  mucho  en  alcanzar  el  grado  de 
teniente  de  caballería,  y  habiendo  traducido  al 
árabe  un  tratado  de  Balística  fué  nombrado  jefe 
de  la  artillería  de  la  guardia  imperial,  con  el 
empleo  de  comandante.  Aeompañó  al  sultán  Sidi 
Mohamed  ben  Abderramán  en  una  campaña 
contra  varias  kábilas  que  bloqueaban  á  Marrue- 
cos, y  de  esta  expedición  escribió  un  diario  muy 
interesante.  Después  de  haber  recorrido  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos  pidió  licencia,  y  como 
se  la  negaran  huyó  en  1864  y  emprendió  su 
famosa  exploración  del  Sus  y  (Jad  Nun.  En 
Agadir  ios  moros  le  amenazaron  de  muerte  si 
pasaba  más  adelante;  pudo  librarse  de  ellos  y  le 
fué  preciso  abandonar  el  camino  de  la  costa  y 
volver  á  Marruecos  para  desde  allí  atravesar  el 
Atlas  y  dirigirse  á  Tarudant.  Luego  desde  esta 
población  prosiguió  su  camino  hacia  el  S. ,  atra- 
vesó todo  el  país  del  Sus  en  distintas  direcciones 
y  llegó  á  Aguilmíu,  capital  del  Uad-Nun.  Allí 
decidió  internarse  en  el  desierto,  y  con  un  negro 
esclavo  y  dos  criados  que  le  proporcionó  el  Ha- 
bib-Ben-Beiruc,  uno  de  los  jefes  del  país,  conti- 
nuó su  camino,  y  tres  días  después  atravesó  el 
Uad-Draa.  Escaseábanlos  víveres,  y  cuando  había 
llegado  á  orillas  delSaibajarsa  sus  gentes  se  nega- 
rona  seguirle;  procuró  disuadirlasy  consiguió  que 
le  acompañaran  hasta  los  pozos  del  río  Xibica 
para  buscar  agua.  Así  lo  hicieron,  llenaron  los 
odres  y  retrocedieron  hacia  Aguilmin.  Pero  Ga- 
tell no  renunciaba  á  su  propósito;  hizo  cargar 
un  camello  con  provisiones,  y  seguido  del  negro 
Bcllal  y  de  otros  dos  criados  se  puso  de  nuevo 
en  camino,  y  después  de  fatigosa  marcha  por  los 
arenales,  en  que  no  se  veía  ni  un  árbol,  llegó  á  la 
altura  del  Ras  Buibixa,  y  allí  encontróse  con  nna 
pequeña  kábila.  Creyeron  los  beduinos  que  era 
Gatell  un  xerifc  y  le  saludaron  y  acogieron  con 
gran  respeto;  pero  un  muchacho  que  iba  en  su 
compañía  cometió  la  imprudencia  de  decirles  que 
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ai|uel  era  cristiano  y  resolvieron  matarle,  aun- 
que no  se  atrevieron  á  ejecutar  inmediatamen- 
te su  propósito  por  no  infringir  las  leyes  de  la 
hosi>italidad.  Pudo  escapar  Gatell  y  se  dirigió 
de  regreso  hacia  el  Uad-Nun  y  Aguilmin.  Do 
alli  partió  para  Mogador  y  luego  pasó  á  Rabat, 
llegando  á  España  en  1865.  El  Solcíín  de  la  So- 
ciedad de  Geog  rafia  de  París  publicó  en  1869  una 
Mcseña  de  las  exjiloraciones  de  Galcll  en  el  Uad- 
Nmiy  Tckna,  y  en  1871  otra  del  Sus.  La  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid  ha  publicado  íntegro 
todo  el  diario  de  Gatell  relativo  á  sus  Viajes  jior 
Marruecos,  el  Sus,  Uad-Nun  y  Telena.  A  fines  de 
1877  Gatell  se  hallaba  en  Madrid,  y  en  sesión  que 
celebró  la  Sociedad  Geográfica  el  día  20  de  no- 
viembre de  1877  dio  una  interesante  conferencia 
acerca  de  sus  viajes.  Entregó  también  á  dicha  So- 
ciedad multitud  de  datos  científicos,  muy  nuevos 
y  de  gran  importancia,  así  como  varios  planos 
que  él  mismo  había  levantado.  La  Asociación 
Española  para  la  exploración  del  África  le  enco- 
mendó una  nueva  exploración  más  interesante 
que  las  anteriores.  Consistía  en  salir  de  Tetuán, 
recorrer  el  territorio  del  Rif  hasta  el  río  Muhiya, 
ascender  por  el  cauce  hasta  el  origen ,  ganar  el 
valle  del  Draay  descender  hasta  el  Océano,  reco- 
nociendo dicho  gran  río,  sus  principales  afiuentes 
y  el  lago  Debaia.  Desgraciadamente  se  hallaba 
ya  Gatell  en  Cádiz  dispuesto  á  embarcarse,  cuan- 
do le  acometió  rápida  dolencia  y  falleció  en  la  fe- 
cha antes  indicada.  La  Sociedad  Geográfica  de, 
Madrid,  al  lamentar  su  muerte,  declaraba  que  era 
muy  difícil  «hallar  reunidos  en  una  persona  el 
conocimiento  del  país,  de  las  costumbres,  pre- 
ocupaciones y  debilidades  desús  habitantes;  el 
de  los  idiomas  árabe  y  xeloj  ó  beréber,  sin  contar 
los  de  Topografía,  Historia  Natural  y  los  de  ge- 
neral ilustración  que  poseía  elKaidlsmaiV  (nom- 
bre que  en  Marruecos  adoptó  Gatell). 
GATERA:  f.   Agujero  que  se  hace  en  pared. 


Gatera 

tejado  ó  puerta,  para  que  puedan  entrar  y  salir 
los  gatos. 

...  llegándose  (la  dueña)  á  la  GATERA,  halló 
que  estaba  Leonora  esperando  tendida  en  el 
suelo  de  largo  á  largo,  puesto  el  rostro  en  la 
gatera. 

Cervantes. 

Todos  á  huir  se  pusieron, 
Con  el  nuevo  sobresalto 
Y  en  diferentes  gateras 
Se  escondieron  espantados. 

Quevedo. 

-  Gatera:  Arq.  urb.  Hueco  que  se  deja  en  la 
parte  inferior  de  los  tabiques  sencillos,  hasta 
que  se  sequen,  para  que  no  graviten  sobre  el 
piso  y  qneden  colgados. 

-Gatera:  Arq.  uri.  Agujero  que  se  abre  en 


cidas  dimensiones,  ó  con  nn  tubo  do  barro  cocido, 
disposiciones  quo  muestran  respectivamente  las 
figuras  1  y  2.  La  de  la  Jig.  8  es  forma  empleada 


en  edificios   de  la  Edad  Media,  que  también  se 
cubre  con  teja,  pizarra  ó  plomo. 


En  los  empizarrados  suelen  disponerse  del 
modo  que  enseña  la  fg.  4;  cuídase  en  ellos  do 
que  no  correspondan  las  de  una  vertiente  con  las 


las  vertientes  de  las  cubiertas  para  su  ventila- 
ción, que  se  preserva  del  agua  cubriéndolo  con 
un  tejadillo  á  modo  de  buhardilla  de  muy  redu- 


Fig.  4 

da  la  opuesta,  para  obligar  al  viento  á  recorrer 
lo  interior  de  la  cubierta,  y  generalmente  se  co- 
locan en  dos  filas,  en  la  parte  alta  y  baja  de  cada 
vertiente. 

-  Gatera:  Mar.  Cualquiera  de  los  tubos  de 
hierro  encorvados  que  revisten  las  groeras,  por 
donde  bajan  las  cadenas  de  las  anclas,  desde  la 
cubierta  o  batería  á  la  caja  que  hay  á  propósito 
en  la  bodega  por  la  cara  de  proa  del  palo  mayor. 

-  Gatera:  Mar.  Recorte  circular  que  hay  en 
cada  esquina  ó  ángulo  de  la  cara  de  ]n'oa  en  las 
bandas  de  los  cuarteles  de  la  escotilla  inayor, 
para  el  paso  de  los  dos  cables  con  que  está  ama- 
rrado el  buque  en  un  fondeadero. 

GATERIA:  f.  fam.  Junta  ó  concurrencia  de 
muchos  gatos. 

Asi  la  negra  cúpula  tenía 
De  soldados,  de  tiros  y  atambores, 
No  menos  valerosa  gatería. 

Lope  de  Vega. 

-Gatería:  fig.  y  fam.  Reunión  de  mozos  ó 
muchachos  mal  criados. 

-  Gatería:  fig.  y  fam.  Simulación  con  especie 
de  humildad  y  halago,  con  que  se  pretendo  lo- 
grar una  cosa. 

GATERO,  RA:adj.  Habitado  ó  frecuentado  por 
gatos. 

GATES  ó  GHATES:  Gcog.  Nombre  que  dan  los 
europeos  á  las  dos  grandes  cordilleras  del  litoral 
que  forman  al  O.  y  al  E.  los  contrafuertes  de  la 
meseta  del  Dejan,  Indostán.  La  palabra  gal  sig- 
nifica en  la  lengua  del  país  desfiladero  ó  rampa, 
y  se  aplica  asi  á  los  senderos  que  remontan  los 
ribazos  de  un  rio  como  á  los  caminos  que  van 
de  un  valle  á  lo  alto  de  una  meseta.  Estos  gais 
abundan  sobremanera  en  la  cordillera  del  O. ,  que 
se  levanta  bruscamente,  semejando  á  inmenso 
malecón,  á  poca  distancia  de  la  costa  del  Mar  de 


las  Indias.  Los  Gates  occidentales  empiezan  en 
el  21°  15'  de  lat.  N.  alS.  del  Tapti,  río  que  loa 
separa  de  los  montes  Satpura  que  se  extienden 
de  O.  á  E. ,  paralelos  á  la  cordillera  central  de 
los  Vindyas.  Llámanse  aquí  los  Gates  montes 
Sayadri,  y  están  separados  del  mar  por  la  fértil 
llanura  del  Guyerate  meridional,  de  125  á  150 
kms.  de  anclinra.  Siguiendo  al  S.S.O.  aumenta 
rápidamente  la  altura  de  la  cordillera  y  alcanza 
á  1  500  m.  cerca  de  las  fuentes  del  Godaveri, 
más  arriba  de  Nassik,  en  el  punto  donde  se  des- 
taca la  pequeña  estribación  de  los  Chandaor, 
que  cubre  el  N.  del  valle  del  Godaveri.  Al  S.  de 
Nassik  está  el  puerto  Tal-Gat  (56  m.),  queda 
paso  al  f.  c.  de  Bombay  áAllahabad,  y  algo  más 
al  S.  el  Bore  Gat  (545  m.),  por  el  que  cruza  el 
de  Bombay  á  Madras.  La  cordillera  sigue  apro- 
ximándose al  mar,  del  que  hacia  el  Eonkán  sólo 
la  separa  una  estrecha  faja  de  terreno  llano 
entrecortado  por  pequeñas  colinas  aisladas.  Las 
cúspides  de  la  cordillera  en  esta  parte,  entre  los 
18  y  19°  de  lat. ,  son  los  montes  Purandar  (1  360 
m.),  Singar,  (1  265)  y  Haritchandragar  (1 155), 
que  se  alzan  alrededor  de!  célebre  sajiitario 
de  Maliablechvar.  Entre  los  16  y  14°  la  altura 
de  la  cordillera  oscila  entre  300  y  1  000  m. ,  des- 
pués en  las  fronteras  del  Mysore  se  eleva  hasta 
2  000  m.  en  la  meseta  de  Eudri-lluk,  y,  con- 
servando una  alt.  de  1  500  á  1  800  ra.  va  á 
unirse  en  los  11°  15'  al  importante  macizo  de 
los  Kilgiris,  que  forma  la  punta  S.  de  la  gran 
meseta  del  Dejan.  Hacia  el  extremo  meridional 
la  cordillera  está  separada  del  mar  tan  sólo  por 
la  estrecha  zona  de  Malabar.  Por  el  O.  se  pre- 
senta la  cordillera  como  muro  cortado  á  pico;  en 
cambio  por  el  E.  la  pendiente  es  insignificante  y 
sigue  la  inclinación  general  de  la  gran  meseta. 
Entre  el  Tapti  y  los  Nilgiris,  en  una  extensión 
de  unos  1  300  kms. ,  los  Gates  occidentales  no 
dan  paso  á  rio  alguno;  los  pocos  cursos  de  agua 
que  corren  por  sus  abruptos  flancos  son  torren- 
tes sin  importancia  que  desaguan  en  el  mar  des- 
pués de  corto  trayecto.  Suelen  relacionarse  con 
los  Gates  occidentales  los  montes  del  Travankor, 
que  elevándose  al  S.  de  los  Nilgiris,  al  otro  lado 
de  la  profunda  depresión  del  valle  del  Palgat, 
se  extienden  por  la  extremidad  S.  de  la  penín- 
sula, y  terminan  en  el  cabo  Comorin.  Sin  embar- 
go, tales  montes  son  un  macizo  distinto  que  más 
bien  se  enlaza  desde  el  punto  de  vista  geográfico 
con  la  formación  singalesa.  Los  Gates  orientales 
forman  un  sistema  mal  definido  aún.  Algunos 
geógrafos  comprenden  con  este  nombre  á  todas 
las  montañas  que  bordean  la  costa  O.  del  Golfo 
de  Bengala,  desde  el  Orissa  al  Caveri.  Otros 
suponen  que  no  empiezan  hasta  el  S.  de  Krichna, 
y  que  sólo  comprenden  los  montes  Nilamalaya, 
Palanata,  Elganda,  las  colinas  de  Vellur,  el 
macizo  de  Chivaroi  y  las  alturas  que  se  acercan 
al  macizo  de  los  Nilgiris.  Realmente  forman 
estas  montañas  el  contrafuerte  E.  de  la  meseta 
central,  pero  se  dividen  en  una  serie  de  pequeños 
sistemas,  sin  orientación  continua,  cortados  por 
muchos  ríos,  y  sin  esos  galsque  han  dado  nom- 
bre á  la  cordillera.  Por  otra  parte,  el  nombre 
de  Gates  es  desconocido  para  los  habitantes  de 
la  costa  de  Coromandcl. 

-  Gates:  Geog.  Condado  del  estado  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  unidos;  1290  kiló- 
metros cuadrados  y  8  900  habits.  Limitado  al 
N.  por  la  frontera  de  Virginia  y  por  el  río  y 
estuario  del  Chowan.  Su  cap.  es  Gatesville. 

-  Gates  (Horacio):  Isiog.  General  norte-ame- 
ricano. N.  en  Inglaterra  hacia  el  año  1728.  M.  en 
Nueva  York  en  1806.  Sirvió  con  las  tropasingle- 
sas  en  Alemania  y  se  distinguió  en  la  guerra  del 
Canadá  contra  los  franceses  (17551763).  Después 
de  la  paz  se  estableció  en  Virginia  y  tomo  las 
arma.s  en  defensa  de  la  causa  do  la  independencia 
en  1775.  Puesto  al  frente  del  ejército  del  Norte 
sostuvo  en  Saratoga  una  accii'm  contra  el  general 
ingléa  Burgoyne  y  lo  obligó  á  rendirse  con  sus 
fuerzas,  que  consistían  en  cinco  mil  hombres.  En 
1779  batió  á  Enrique  Clinton  en  varios  encuen- 
tros. El  Congreso  lo  confió  el  mandodel  ejército 
del  Mediodía  en  1780,  pero  en  aquella  ocasi.m 
la  fortuna  le  I  ué  contraria.  Llevaba  ásns  órdenes 

§cnt«  poco  aguerrida  y  sufrió  una  sangrienta 
orrota  en  Cnnibden ,  donde  combatió  contra 
Cornwailos.  Acunadode  traición  antoun  Con-iiejo 
de  guerra,  fué  absuolto,  pero  so  retiró  para  siem- 
pre del  servicio  militar  y  ninrió  llorado  por  sus 
conipatriota,s  do  adopi'iun,  que  por  un  momento 
mostráronso  iiijustos  con  él.  Era  un  militar  do 


GATl 

talento  y  un  hombre  generoso  y  humanitario.  En 
1790  libertó  á  sus  esclavos,  dándoles  además 
medios  de  proveer  á  sus  primeras  necesidades, 
ejemplo  rarísimo  en  aquel  tiempo  en  que  la  es- 
clavitud estaba  en  todo  su  vigor. 

GATESCO,  CA:  adj.  fam.  GATUNO. 

...luego se  tendió  (D.  Quijote)  en  su  lecho, 
agradeciendo  á  los  duques  la  merced,  no  por- 
que él  tenía  temor  de  aquella  canalla  gates- 
ca..., sino  porque  había  conocido  la  buena 
intención  con  que  habían  venido  á  socorrerle. 
Cervantes. 

...  en  la  gatesca  coinpañía, 
Cuál  dice  su  atrevido  pensamiento 
Cuál  se  encrespa  celoso,... 
Pues  con  ansia  quería. 
Cada  gato  soltero  ser  su  esposo. 

Samaniego. 

GATESHEAD:  Geog.  C.  del  condado  de  Dur- 
ham,  Inglaterra;  65803  habits.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  Tyne,  frente  á  Newcastle,  á  la  que 
se  une  por  un  puente  y  es  realmente  un  arrabal 
de  ella;  estación  del  f.  c.  North-Eastern.  Centro 
metalúrgico,  fab.  de  cristal  y  del  productos  quí- 
micos. EnGateshead  Fell  hay  grandes  canteras 
de  dioritas  que  se  exportan  á  todo  el  mundo. 
No  tiene  monumentos  de  interés.  La  capilla  de  la 
Trinidad  ocupa  el  lugar  de  un  monasterio  des- 
truido en  el  siglo  vii  por  los  daneses.  En  esto 
lugar  Guillermo  el  Conquistador  derrotó  á  Mal- 
colm. 

GATH:  Geog.  ant.  V.  Gat. 

GATHY  (Augusto):  Biog.  Musicógrafo  y  com- 
positor alemán.  N.  en  1800.  M.  en  1S58.  Estuvo 
en  Hamburgo  dedicado  al  comercio  de  libros, 
consagrando  las  horas  que  debía  dar  al  descanso 
al  estudio  de  la  Música.  Abandonó  el  comercio 
y  fué  á  Desseau  ,  donde  recibió  lecciones  de 
armonía  y  de  composición  de  Federico  Schneider. 
Su  nombre  adquirió  cierta  reputación  en  Alema- 
nia por  la  publicación  de  varios  artículos  de 
critica  musical.  Fundó  á  su  regreso  en  Hambur- 
go, en  1830,  una  publicación  titulada  Hoja  de 
conversación  musical.  En  1S33  insertó  en  la 
Europa  literaria  un  artículo.  De  la  música  en 
Alemania,  que  dio  á  conocer  sir  nombre  en  Pa- 
rís. Se  trasladó  á  esta  ciudad  en  1S41  para  de- 
dicarse al  profesorado,  sin  renunciar  por  eso  á 
sus  estudios  literarios  y  músicos.  Dotado  de 
extraordinarias  y  brillantes  facultades,  se  hu- 
biera creado  un  nombre  eminente  si  su  delicada 
salud  no  se  lo  hubiese  impedido.  A  pesar  de  sus 
dolencias,  publicó  un  Diccionario  abreviado  de 
música  y  de  biografías  de  músicos,  del  cual  se 
agotaron  en  muy  poco  tiempo  dos  ediciones. 
Ciuando  preparaba  la  tercera  le  sorprendió  la 
muerto.  Dejó  manuscritas  algunas  novelas  fran- 
cesas y  alemanas,  y  otras  producciones  de  diver- 
sos géneros. 

GATIA:  f.  Bot.  Género  de  Florídeas,  del  orden 
de  las  hipuáceas,  familia  de  las  endocladieas. 
Los  caracteres  genéricos  son:  fronde  dística  y 
alternativamente  pinnada,  blanda,  gelatinosa, 
tubulosa,  compue.<^ta  de  filamentos  articulados. 
Los  racimos  parten  de  un  eje  monosifonado  y 
articulado. 

GATICA:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de 
Vitoria;  942  habits.  Sit.  alN.E.  de  Bilbao,  parte 
en  un  cerro  y  parte  en  las  faldas  meridional  y  oc- 
cidental del  monte  Magalgarrazaga,  promediando 
un  llano  por  el  que  corre  el  río  Plcncia.  Cereales, 
frutas  y  Icgun-.bres. 

GATIÉN  ARNOULT  (APOLEO  FÉLIX).:  Biog. 
Filósofo  y  político  francés.  N.  en  1800.  Se  dedicó 
ú  la  carrera  de  la  enseñanza  y  fué  profesor  en 
Nevera,  Bourgcs,  Reinisy  Nancy,  siendo  llama- 
do poco  después  de  la  revolución  do  1830  á  ocu- 
Ear  la  cátedra  de  Filosofía  do  la  Facultad  de 
etras  de  Tolosa.  Desde  su  llegada  á  esta  ciudad 
hizo  un  profundo  estudio  de  la  lengua  de  oc  y 
fué  uno  de  los  cuarenta  mantenedores  de  los  jue- 
gos florales.  Las  ideas  liberales  que  emitía  en  sus 
lecciones  le  valieron  la  enemistad  del  clero  y  del 
arzobispo  de  Tolosa,  quien  le  atacó  en  un  escrito, 
al  cual  respondió  Gatiéu  con  otro  titulado  Z)oc/rí- 
na filosófica  dt  Gati/n  AriwtiH  (Tolosa,  1836).  Es- 
tos ataques  del  cirro  no  sirvieron  más  que  para 
aumentar  la  notoriedad  de  Gatiéu,  quien  fué, 
poco  tiempo  despuiH.  individuo  del  Consejo  mu- 
uicipal.   Eia  uno  do   los  jefes  do  la  oposición 
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liberal  en  el  Alto  Carona,  y  fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  La  Emancipación,  órgano  de  aquel 
partido  cuando  estalló  la  revolución  de  18-18.  Se 
apresuró  á  proclamar  la  República,  como  presi- 
dente de  la  Comi.sión  provisional  de  Tolosa,  se 
hizo  dueño  de  aquella  ciudad,  poco  después  fué 
elegido  representante  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente, votó  con  el  partido  democrático  avanzado, 
fué  uno  de  los  constantes  adversarios  de  la  polí- 
tica del  Elíseo,  y  en  muchas  ocasiones  se  mani- 
festó contrario  á  la  expedición  á  Roma.  Desalen- 
tado, sin  duda,  por  el  aspecto  que  tomaban  los 
asuntospolíticos,  no  sepresentó  candidato  cuando 
las  elecciones  para  la  Asamblea  Legislativa,  y 
volvió  á  ocupar  su  cátedra  de  Filosofía  en  Tolosa. 
Después  del  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre 
de  1851  se  retiró  de  la  vida  política  activa,  pero 
en  1865  fué  elegido  individuo  del  Consejo  mu- 
nicipal. Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  Tolosa  y  fué  secretario  perpetuo  de  la  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  de  la  misma  ciudad. 
Después  de  la  revolución  de  4  de  septiembre  de 
1870  desempeñó  la  alcaldía  de  Tolosa,  empleó  su 
influencia  en  calmar  los  ánimos,  yene  de  febrero 
de  1871  fué  elegido  diputado  por  el  Alto  Carona. 
Decano  de  la  Facultad  de  Letras  de  Tolosa,  el 
discurso  que  pronunció  á  fines  del  curso  de  1871 
fué  para  el  partido  clerical  pretexto  para  una 
manifestación  que  originó  entre  los  diarios  de  la 
localidad  una  polémica  bastante  viva.  Escribió 
las  obras  siguientes:  El  ministerio  explicado  y 
justificado  (Nancy,  1830),  folleto  que  se  publicó 
anónimo;  Programa  de  vn  curso  completo  de 
Filosofía  (Nancy,  1830),  obra  de  la  cual  se  han 
hecho  muchas  ediciones  y  que  le  valió  su  cátedra 
de  Tolosa;  Curso  de  lecturas  filosóficas  (Tolosa, 
1838);  Elementos  generales  de  la  historia  compa- 
rada de  la  Filosofía  y  la  Literatura,  y  de  los 
acontecimientos  públicos  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  miestros  días  (1841);  B'i'síon'a  de 
la  Filosofía  en  Francia  (1859);  Víctor  Coussín; 
La  escuela  ecléctica  y  el  porvenir  de  la  filosofía 
francesa  (1867),  etc. 

GATILLAZO:  m.  Golpe  que  da  el  gatillo  en  las 
escopetas,  etc. 

-Dar  GATILLAZO:  fr.  fig.  y  fam.  Salir  in- 
cierta la  esperanza  ó  concepto  que  se  tenía  de 
una  persona,  ó  cosa. 

GATILLO:  m.  Instrumento  de  hierro,  á  modo 
de  tenazas  ó  alicates,  con  que  se  sacan  muelas  y 
dientes. 

No  he  tenido  peor  rato  que  el  que  tuve  en  ver 
sus  GATILLOS  andar  tras  de  los  dientes  ajenos 
como  si  fueran  ratones,  etc. 

QüEVEDO. 

...  el  robo,  la  suplantación  y  otros  por  el  es- 
tilo eran  los  crímenes  de  que  le  creían  capaz 
a]  pobre  comadrón,  incapaz  de  otra  cosa  que 
de  sacar  una  muela  por  otra  cuando  aplicaba 
el  GATILLO  á  algún  paciente. 

Antonio  Flores. 

-  ¡Dolor  de  muelas? 
-|Ah!  Si  hay  caries,  afuera;  es  muy  sencillo. 
Prepararé  el  gatillo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gatillo:  En  las  armas  de  fuego  portátiles, 
DisrAKADOi;,  piñón  que  detiene  la  patilla  de  la 
llave  estando  levantada. 

...  al  darle  (el  reloj) 
Quiso  la  suerte  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dio  fuego; 
Al  tronido  desmayóse 
Doña  Sancha;  alborotado 
El  viejo,  empezó  á  dar  voces,  etc. 

Rriz  DE  Alabcón. 

Del  GATILLO  tira 
El  biiróu  con  fuerza; 
Mas  por  dicha  el  tiro 
Sin  salir  se  queda. 

HARTZENnUSCH. 

-Gatillo:  Parle  superior  del  pescuezo  de 
algunos  animales  cuadrúpedos,  que  se  extiendo 
desde  cerca  do  la  cruz  hasta  cerca  de  la  nuca. 

Tienen  (los  bisontes)  grandes    vedijas  por 
todo  el  GATILLO,  y  son  ligerísinios  y  crueles. 
Argote  dk  Molina. 

Con  praciosB  destreza  y  galán  aire  le  atra- 
vesó por  medio  del  oath.i.o  todo  el  cuerpo, 
clavándolo  en  el  suelo  la  uña  del  pie  izquierdo. 
Mateo  AlemXn. 
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-Gatillo:  Pedazo  de  carne  que  se  tuerce  en 
U  parte  superior  del  pescuezo  de  algunos  ani- 
males cuadrúpedos,  cayendo  liacia  uuo  de  los 
lados  de  él. 

-Gatillo:  6g.  y  fam.  Muchacho  ratero. 
-  Gatillo:  Arq.  Pieza  do  hierro  ó  de  madera, 
con  que  se  une  y  traba  lo  que  se  quiere  asegurar. 
O&TINAIS:  Geog.  Antiguo  país  de  Francia, 
parte  integrante  en  otro  tiempo  de  los  gobiernos 
de  la  Isla  do  Francia  y  del  Orleanés.  Se  dividía 
en  dos  partes:  Gátinais  francés,  que  tenía  145000 
hectáreas  de  superficie  en  el  dep.  actual  del  Sena 
y  el  Marne,  y  á  Nemours  por  cap. ,  y  el  Gátinais 
orleanés,  cuya  cap.  era  Montargis,  y  que  com- 
prendía 417000  hectiíreas,  de  las  que  229000 
estaban  en  el  dep.  actual  del  Loiret,  166000  en 
el  del  Yonne,  y  22000  en  el  del  Nievre.  Abar- 
caba en  total  562000  hectáreas,  es  decir,  algo 
menos  que  uno  de  los  medianos  departamentos 
de  hoy.  Este  país,  atravesado  por  el  Loing  y  sus 
numerosos  afluentes  que  forman  como  un  aba- 
nico, está  constituido  por  las  calizas  de  agua 
dulce  del  terreno  terciario  inferior,  y  en  su 
consecuencia  es  fértil;  pero,  entre  Moutargís, 
Lorris  y  Blencau,  en  el  Gátinais  orleanés,  hay 
mesetascompletamente  impermeables.  Las  aguas 
de  lluvia  formaban  en  invierno  grandes  charcas 
que  se  llamaban  gatines,  y  este  terreno,  á  pesar 
del  limo  de  las  mesetas,  es  estéril.  Hoy,  gracias 
al  desecamiento  llevado  á  cabo,  han  desaparecido 
aquellas  charcas,  y  es  el  Gátinais  una  comarca 
fértil.  Al  organizarse  el  feudalismo  el  Gátinais 
pasó  á  poder  de  los  condes  de  Anjou,  los  que 
establecieron  la  cap.  en  Chatcau  Landón;  Feli- 
pe I  incorporó  este  feudo  á  la  corona  á  fines  del 
siglo  XI. 

GÁTINE:  6cog.  Nombre  de  muchas  comarcas 
pequeñas  de  Francia.  La  más  importante  es  el 
Gátine  del  dep.  de  los  Dos-Sévres,  antes  feudo 
del  Bajo  Poitou,  cuyos  señores  establecieron  la 
cap.  en  Partlienay.  Abarca  hoy  la  mayor  parte 
de  los  dist.  de  Parthenay  y  Bressuire  y  algunas 
municipalidades  'del  de  Niort.  Pertenece  á  la 
cuenca  del  Thouet,  afl.,  por  la  izquierda,  del 
Loire,  y  á  la  del  Sevre-Niortaise,  y  se  compone 
de  colinas  de  mediana  alt. ,  de  mesetas  poco 
fértiles,  de  bosques ,  estanques  y  de  algunos 
valles  por  los  que  corren  transparentes  arroyos. 
Otro  Gátine  es  el  sit.  en  el  dep.  del  Indre  y  el 
Loir,  que  comprende  la  región  N.  del  Loire,  y 
más  particularmente  las  colinas  que  separan  el 
río  de  su  subafluente  el  Loire;  como  todos  los 
Catines  es  un  país  muy  pobre.  El  Gátine  del 
Eure  y  el  Loir  se  halla  sit.  entre  Chartres  y 
Nogent-le-Rotrou. 

GÁTINEAU:  Geog.  Uno  délos  ríos  principales 
de  la  prov.  de  Quebec,  Bajo  Canadá,  Dominio 
del  Canadá.  Sale  de  un  lago  muy  grande  situado 
cerca  del  48"  de  latitud  N. ,  cuyas  fuentes  están 
á  menos  de  un  km.  de  las  del  San  Mauricio.  En 
sil  curso  superior  atraviesa  un  país  cubierto  de 
lagos,  lleno  de  peladas  rocas  y  sembrado  de 
bosques.  Después  recibe  al  Gens-dc-Terre  y  al 
Deserteomo  afluentes,  y  cruza  por  una  comarca 
algo  colonizada  por  los  franco-canadienses  y 
familias  inglesas.  Siguiendo  siempre  al  S.  pasa 
por  algunos  caseríos  muy  recientes,  y  Chelsea, 
c.  pequeña,  donde  forma  cuatro  á  cinco  rápidos 
y  «na  gran  cascada  y  pone  en  movimiento  uno 
de  los  aserradores  principales  de  la  América  del 
Norte.  Unos  15kms.  aguasabajo  de  este  punto, 
en  el  caserío  de  Gátineau,  desemboca  en  el  Otta- 
wa,  casi  enfrente  del  Rideau,  en  la  municipali- 
dad de  Hull,  c.  que  en  realidad  constituye  un 
arrabal  de  Ottawa,  cap.  de  la  federación.  Su 
curso  se  estima  en  500,  550  y  aun  en  650  kms. 
GATLING  (RiCARTio):  Biog.  Inventor  ameri- 
cano. N.  en  la  Carolina  del  Norte  en  1818.  Do- 
tado de  ese  espíritu  inventivo  y  ese  carácter 
emprendedor  que  caracteriza  á  los  americanos,las 
circunstancias  favorecieron  maravillosamente  los 
instintos  de  Gatling.  Su  padre,  que  también  era 
inventor,  se  ocupaba  con  gran  entusiasmo  en 
estudiar  los  medios  de  perfeccionar  las  máquinas 
agrícolas  que  se  usaban  entonces  en  la  Carolina, 
y  Ricardo  desde  niño  le  ayudó  en  sus  trabajos. 
Poco  tiempo  después  se  halló  Gatling,  hijo,  en 
disposición  de  inventar  un  nuevo  sistema  de 
siembra  aplicable  a  los  cereales,  incluso  el  arroz. 
Se  estableció  después  en  Indianópolis,  donde  in- 
tentó adquirir  una  fortuna  especulando  sobre  la 
venta  de  inmuebles  y  tomando  parte  en  empre- 
sas de  ferrocarriles,  pero  no  pasó  mucho  tienjiio 
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sin  que  volviera  á  consagrarse  á  sus  inventos, 
su  estudio  favorito.  En  1850  construyó  una 
máquina  cardadora,  y  en  1857  un  arado  de  va- 
por. En  1861  inventó  una  máquina  que  debía 
ilustrar  su  nombre:  una  ametralladora  que  difiere 
de  las  otras,  primero  por  el  grueso  calibre  de  sus 
seis  cañones,  y  adcnu'is  porque  estos  seis  cañones, 
por  medio  de  un  njovimicnto  rotativo,  se  colocan 
delante  del  percutor.  Este  sistema,  que  presenta 
algunos  inconvenientes  desde  el  punto  de  vista 
de  la  puntería,  ofrece  en  cambio  la  ventaja  de 
permitir  un  fuego  continuo,  mientras  uno  de 
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los  dos  individuos  encargados  del  servicio  de  la 
pieza  cuide  de  que  no  falten  cartuchos.  Un 
suceso  desgraciado  detuvo  á  Gatling  en  sus  pri- 
meros ensayos:  las  seis  primeras  ametralladoras 
que  construyó  fueron  destruidas  por  un  incen- 
dio ocurrido  en  el  taller.  No  se  desanimó  por 
esto  el  inventor;  construyó  doce  piezas  más,  que 
liicieron  sus  pruebas  en  la  guerra  de  Secesión. 
El  sistema  Gatling,  perfeccionado  por  él  mismo 
en  varias  ocasiones,  fué  adoptado  por  los  Esta- 
dos Unidos  en  1866,  y  posteriormente  en  diversos 
estados  de  América  y  de  Europa.  Gatling  era 
doctor  en  Medicina,  y  dio  en  Cincinnati  varias 
conferencias  médicas,  pero  nunca  ejerció  el  arte 
de  curar. 

GATO  (del  lat.  cStusJ:  ni.  Animal  cuadrúpedo 
y  doméstico,  muy  ágil,  que  sirve  en  las  casas 
l<ara  perseguir  los  ratones  y  otros  animalillos. 
Tiene  el  hocico  corto,  la  lengua  áspera,  las  uñas 
agudas  y  corvas,  y  la  cola  larga. 

Las  astucias  y  asechanzas  que  el  gato  tiene 
para  cazar  y  para  liiutar,  cada  día  las  vemos. 
Fk.  Luis  de  Gkanada. 

A  los  ratones  della  (de  la  casa)  jamás  los 
persiguió  gato,  etc. 

Cervantes. 

-Gato:  Bolso  ó  talego  en  que  se  guarda  el 
dinero. 

...  en  un  grandísimo  gíto  dere.iles  que  lle- 
vaba. 

Cervantes. 

...:  llámase  padre 
Tuyo  un  viejo,  que  en  cajones 
Para  que  vivas  triunfando. 
Le  deben  de  estar  maullando 
Gatos  Henos  de  doblones. 

Tieso  de  Molina. 

-Gato:  Dinero  que  se  guarda  en  dicho  bolso 
ó  talego. 

...  con  esto  juntamente  me  dijo  cómo  se  lla- 
maba, dónde  vivía,  el  escritorio  á  qué  mano 
estaba,  y  el  gato  en  qué  gaveta. 

Mateo  Alemán. 

Mí  calidad,  el  talento 
De  la  tahonera,  y  el  gato 
De  su  padre,  si  vinieran. 
Yo  sé  que  harían  milagros. 

Rajión  de  la  Cruz. 

-Gato:  Instrumento  de  hierro  que  sirve  para 
agarrar  fuertemente  la  madera  y  traerla  donde 
se  pretende.  Se  usa  para  echar  aros  á  las  cubas, 
y  en  el  oficio  de  portaventaneros. 

-Gato:  Cric. 

-  Gato:  Instrumento  que  consta  de  tres  gar- 
fios de  acero,  y  sirve  para  reconocer  y  examinar 
el  alma  de  los  cañones  y  demás  piezas  de  arti- 
llería. 

...  para  cuyo  fin  se  servirá  últimamente  el 
oficial  por  su  mano,  del  instrumento  llamado 
el  G.\TO. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 


-  Gato:  fig.  y  fam.  Ladrón  ratero  que  hurta 
con  astucia  y  engaño. 

El  sastre,  y  el  zapatero. 
Ya  cosiendo  ó  remendando, 
El  uno  es  GATO  de  cuero, 
Y  el  otro  de  seda  ó  paño, 

Quevedo. 

-Gato:  fig,  y  fam.  Hombre  sagaz,  astuto. 

-Gato  clavo:  prov.  Exlr.  Gato  de  clavo. 

-G.\T0  DE' AGUA:  Especie  de  ratonera  que  se 
pone  sobre  un  lebrillo  do  agua,  donde  caen  los 
ratones. 

-  Gato  de  algalía:  Mamífero  carnívoro  del 
tamaño  del  gato,  de  color  gris  blanquecino,  con 
fajas  negras,  crin  á  lo  largo  del  lomo  y  de  gran 
parte  de  la  cola,  y  una  glándula  almizcleña  en- 
cima del  ano.  Se  encuentra  en  Abisinia.  V.  Cr- 
veta. 

-Gato  de  clavo:  Especie  de  qato  montes. 
-Gato  montero:  ant.  Gato  montes. 

...  los  untos  y  sebos  que  (Celestina)  tenía  es 
hastío  de  decir:  de  vaca,  de  oso,  de  caballo... 
de  GATO  montero,  de  barda,  etc. 

La  Celestina. 

-  Gato  montes:  Especie  de  gato  con  la  cola 
roja  y  anudada,  el  cuerpo  con  fajas  negruzcas, 
las  tres  del  lomo  largas,  y  espirales  las  de  los 
lados. 

Bien  será  que  se  hable  de  los  animales  fieros 
que  aún  habitan  nuestros  monte.?,...  lobos,  zo- 
rras, gatos  monteses,  ciervos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Los  montes  de  Toledo  y  altas  sierras 
Dan  el  gato  montes  en  cacería,  etc. 

N.    F.    DE  MOEATÍN. 

-Gato  romano:  El  que  tiene  la  piel  man- 
chada á  listas  transversales  de  color  pardo  y 
negro. 

-  Ata  EL  GATO:  fig.  y  fam.  Persona  rica,  ava- 
rienta y  mísera. 

-  Buscar  el  gato  en  el  garbanzal:  fr. 
fig.  y  fam.  Empeñarse  en  una  empresa  muy  di- 
fícil. 

-  Correr  como  gato  por  ascuas,  ó  brasas: 
fr.  fam.  que  denota  la  celeridad  con  que  se  huye 
de  un  daño,  peligro  ó  inconveniente. 

-  Dar  gato  por  liebre:  fr.  fig.  y  fam.  En- 
gañar en  la  calidad  de  una  cosa  por  medio  de 
otra  inferior  que  se  le  asemeja. 

...:  en  ayunas  salgo; 
Agora  no  podrá  herme 
Trampantojos  el  tintillo, 
Si  me  dio  ti  gato  /)or  liebre, 

Tirso  de  Molina. 

-A  mí  no  me  engañan,  ni  me  dan  gato 
por  liebre;  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Echarle  á  uno  el  gato  á  las  barbas: 
fr.  fig.  y  fam.  Atreverse  con  él,  insultarlo,  de- 
nostarlo. 

-El  gato  de  Mari  Ramos  halaga  con  la 
cola  y  araña  con  las  manos:  ref.  con  que  se 
detesta  la  malicia  de  los  que  se  muestran  afa- 
bles y  pacíficos,  para  hacer  daño  más  á  su  salvo. 

-  El  gato  MAULLA  DOR,  nunca  BUEN  CAZA- 
DOR: ref.  que  se  aplica  al  que  habla  mucho  y 
obra  poco. 

-Gato  escaldado,  ó  escarmentado,  del 
AGUA  FRÍA  HA  MIEDO,  Ó  HUYE:  ref.  que  denota 
que  el  que  ha  experimentado  algunos  daños  en 
lances  peligrosos,  con  dificultad  entra  aun  en  los 
de  menor  riesgo. 

¿Yo  marido?  Ni  pintado, 
Porque  el  gato  escarmeiitado 
Huye  hasta  del  agua  fría. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Haber  gato  encerrado:  fr.  fig.  y  fam. 
Haber  causa  ó  razón  oculta  ó  secreta,  ó  manejos 
ocultos. 

-Sí,  sí:  aquí  hay  gato  encerrado; 
Mas  me  devano  ios  sesos 
Y  eu  un  ciego  laberinto 
De  conjeturas  me  pierdo. 

Bretón  de  los  Herreros. 


224 


GATO 


-Hasta  ios  gatos  quieren  zapatos:  ref. 
con  que  se  moteja  á  los  que  tienen  pieteusiúues 
superiores  á  su  mérito  y  condición. 

-Hasta  los  ratos  tienen  tos,  ó  roma- 
dizo: fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  reprende  á  los 
que  hacen  ostentación  de  cualidades  que  no  les 
son  propias. 

-  Ir  como  gato  por  ascuas:  fr.  fam.  Correr 
como  gato  por  ascuas. 

-  lo  más  encomendado  lleva  el  gatoi 
ref.  que  advierte  que  lo  que  más  se  cuida  es  lo 
que  más  bien  suele  extraviarse  ó  perderse. 

-  Llevar  el  gato  al  agua:  fr.  fig.  y  fam. 
Llevar  á  cabo  una  empresa  de  mucho  riesgo  y 
dificultad.  U.  m.  en  la  fr.  interrogativa:  ¡Quién 
LLEVA,  ó  QUIÉN  HA  DE  LLEVAR,  EL  GATO  AL 
AGUA? 

-  También  acá  arde  la  fragua. 

—  Todo  eso  es  menester. 

—  Pues  á  fe  que  hemos  de  ver 
Quién  se  lleva  el  gato  al  agua. 

MoEETO. 

...  andad  y  buen  provecho  os  haga,  que 
pronto  vendréis  á  confesaros,  y  entonces  vere- 
mos quién  lleva  el  GATO  al  agua...y> 

Antonio  Flores. 
-Pasar  como  gato  por  ascuas:  fr.  fam. 

CORREP.  como  gato  POR  ASCUAS. 

-Sepan  gatos  qué  es  antruejo,  ó  en- 
TRUEJO:  ref.  que  se  dice  de  cualquier  día  de 
gran  comida,  y  especialmente  por  aquellos  que 
en  los  convites  comen  más  de  lo  regular. 

-  Vender  gato  por  liebre:  fr.  fig.  y  fam. 
Dar  gato  por  liebre. 

...  y  asi  no  hay  para  qué  venderme  á  mí  el 
gato  por  liebre,  presentándome  aquí  á  Meli- 
seu<ira  desnarigada,  estando  la  otra,  si  viene  á 
mano  ahora,  holgándose  en  Francia. 

Cervantes. 

Mas  no  comerán  sin  pebre 
Lo  que  cazare  tu  mano: 
Cázame  td  un  escribano, 
Vend&i'é  el  gato  por  liebre. 

Tirso  de  Molina. 

-  Gato:  Zool.  Nombre  genérico  de  todos  los 
mamíferos  carniceros  que  pertenecen  al  género 
Fclis,  de  la  familia  de  los  félidos.  Pero  más 
propiamente  se  aplica  este  nombre  á  las  especies 
pequeñas  afines  al  gato  común. 

Las  especies  de  este  grupo,  que  ha  sido  divi- 
dido en  varios  subgéneros,  carecen  de  mechón 
en  las  orejas  y  de  crin.  Deben  citarse  las  si- 
guientes: 

Gato  de  Angora  (Felis  maniculata  domestica, 
angorensis).  -  Es  uno  de  los  gatos  más  hermosos 
que  se  conocen,  notable  por  su  tamaño  y  su  largo 
pelaje  sedoso  de  color  blanco  amarillento,  gris 
ó  también  mezclado,  con  los  labios  y  plantas  de 
color  de  carne. 

Algunos  se  inclinan  á  creer  que  el  manul  es 
de  la  estirpe  del  gato  de  Angora;  otros  lo  men- 
cionan como  mezcla  entre  el  manul  y  el  gato 
doméstico,  y,  por  último,  otros  creen  que  es  una 
raza  montañesa  criada  en  domesticidad,  que  se 
ha  formado  poco  á  poco,  a  consecuencia  do  influen- 
cias climatéricas,  transmitiendo  sus  caracteres 
de  generación  en  generación.  En  el  Sur  de  la 
Siberia  es  donde  únicamente  se  ven  gatos  de 
Angora  de  color  gris  ó  gris  azul.  Prescindiendo 
do  si  este  gato  tiene  su  origen  en  Angora,  no  se 
tiene  ninguna  noticia  cierta  sobro  su  verdadera 
patria. 

En  comparación  con  el  gato  doméstico  común, 
el  de  Angora  pasa  por  perezoso,  poro  es  también 
muy  inteligente  y  afable. 

Oato  de  Ca/rcrla  ( F.  catus  eafer).  -  Es  un 
tercio  mayor  que  el  gato  doméstico;  el  color 
dominante  do  su  pelaje  es  gris,  mezclado  con 
pelos  negros  en  algunas  partes  del  cuerpo,  oh- 
scrvúndoso  que  es  más  claro  en  los  individuos 
jóvenes  que  en  aquellos  que  han  llegado  ;i  su 
mayor  crecimiento.  En  los  coatados  aparecen 
varias  listas  transversales  negras,  que  so  corren 
por  lo»  piernas,  y  la  coló,  que  es  también  negra 
on  su  extremo,  presenta  cuatro  anillos  muy  dis- 
tintos. 

Vivo  on  el  Sur  do  África;  so  encuentro  en  ol 
Cabo  y  en  todos  lo»  países  habitados  por  las 
tribus  indígena»  conocidas  con  los  nomurcs  do 
cafres  ó  knllirs. 

Qato  de  cola  larga  ( F,   macrura).  -  Es  del 
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tamaño  de  un  gran  gato  doméstico,   pero  sus 
garras  .son  mucho  más  fuertes  que  las  de  éste. 

Se  diferencia  del  chati  por  su  cola  más  prolon- 
gada, cabeza  pequeña,  grandes  ojos,  orejas  largas 
y  redondeadas,  y  las  garras  tamljién  largas  y 
blanquizcas.  Su  color  dominante  es  rojo  pardo 
amarillento,  más  pardo  en  los  costados  y  blanco 
en  el  vientre;  todo  el  cuerpo  se  halla  cubierto 
de  manchas  irregulares  de  un  pardo  gris  ó  pardo 
negro,  y  existen  algunas  aisladas  que  ofrecen 
en  el  centro  un  punto  más  claro.  Por  la  parte 
superior  del  cuerpo  corren  cinco  fajas  longitudi- 
nales de  color  obscuro;  por  la  frente  otras  dos 
negras;  dos  longitudinales  obscuras  ocupan  los 
lados  de  la  cabeza,  y  una  faja  del  mismo  tinte 
cruza  la  garganta.  La  planta  de  los  pies  ofrece 
un  color  pardo  gris. 


Gato  de  Cafi  cna 

Le  gusta  particularmente  bajar  y  subir  á  lo 
largo  de  las  plantas  trepadoras;  registra  los  ár- 
boles para  buscar  nidos  de  pájaros  ó  de  otros 
animalejos,  y  también  coge  y  devora  todos  los 
mamíferos  de  que  se  puede  apoderar.  Las  galli- 
nas domésticas  y  salvajes  tienen  igualmente  en 
él  un  poderoso  enemigo,  pues  visita  con  mucha 
frecuencia  las  casas  para  saquear  los  corrales. 
Forma  su  guarida  en  los  huecos  de  los  árboles,  en 
los  de  las  rocas  ó  en  grutas,  y  allí  deposita  sus 
pequeños,  lo  mismo  que  nuestro  gato  montes. 

Habita  en  casi  todos  los  bosques  y  selvas  vír- 
genes del  Brasil.  Los  brasileños  le  llaman  gato 
salvaje. 

Gato  doméstico  (F.  maniculata  domestica).  - 
El  cuerpo  del  gato  doméstico  es  una  tercera 
parte  más  pequeño  y  menos  robusto  que  el  del 
gato  montes;  la  cola  mas  delgada  y  puntiaguda 
y  más  larga  y  esbelta  que  en  el  otro  gato;  la 
cabeza  más  aplastada;  el  intestino  cinco  veces 
más  largo  que  el  cuerpo,  mientras  que  en  el  gato 
salvaje  tiene  apenas  tres  veces  su  longitud.  En 
el  esqueleto,  y  sobre  todo  en  el  cráneo,  se  tro- 
pieza con  mayores  dificultades  para  demostrar 
los  caracteres  diferenciales.  Es  verdad  que  Bla-' 
sius  hizo  resaltar  cierto  número  de  éstos,  pero 
Da;nitz  probó  de  un  modo  convincente,  cu  una 
serie  de  cráneos  de  ambas  especies,  el  poco  fun- 
damento de  estos  caracteres.  Sin  embargo,  no 
debemos  dejar  fuera  de  consideración  las  varia- 
ciones que  el  cuerpo  sufre  en  sus  partes  y  en 
su  todo  á  consecuencia  de  la  domesticidad  y 
cautividad  prolongadas,  pero  tampoco  podemos 
engolfarnos  en  lo  remoto  cuando  lo  próximo  es 
más  positivo.  Precisamente  el  gato,  el  animal 
domestico  más  independiente,  ha  sufrido  menos 
las  consecuencias  de  la  cautividad  que  el  perro, 
el  caballo,  la  vaca  ó  el  cordero,  y  lo  prueban 
completamente  las  momias  (¡ue  cuentan  ya  mi- 
llares de  años.  El  gato  común  es  hoy  día  el 
mismo  de  entonces,  y  probablemente  el  congé- 
nere próximo  del  gato  enguantado,  cuyo  estado 
doméstico  se  comprende  naturalmente  en  vista 
del  gran  cariño  que  los  antiguos  egipcios  tenían 
á  los  animales.  Lo»  gatos  salvajes  domesticados 
no  hubieran  podido  llegar  á  Egipto  sino  desde 
Europa  ó  desde  el  Asia  Menor,  en  unos  tiempos  en 
que  por  cierto  en  Europa  nadie  pensaba  en  hacer 
experimentos  de  domesticar  animales;  peroles 
egipcios  tenían  el  gato  enguantado  en  su  Imperio 
y  conocían  muy  bien  cuan  excelente  amigo  de 
la  coso  se  podría  encontrar  en  él. 

En  nuestros  días  .se  encuentra  en  casi  todos 
lo»  países  en  donde  so  ha  fijado  el  hombro,  á 
excepción  do  los  regiones  superiores  del  Norte 
y  de  las  cimas  más  altas  de  los  Andes.  Existe 
en  todo  la  Europa  y  se  ha  extendido  por  Amé- 
rica yo  desde  el  descubrimiento  de  este  Conti- 
nente. Se  halla  también  con  bastante  frecuencia 
en  Asia  y  Australia,  pero  es  más  raro  on  África, 
sobro  todo  en  el  centro  de  osta  parte  del  mundo, 
faltando  completamunte  en  varios  países.  Cuon- 
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to  más  civilizado  es  un  pueblo,  cuanto  más  so 
ha  colonizado  en  varias  partes,  tanto  más  pro- 
pagado se  halla  el  gato. 

Cuanto  más  le  atienden  tanto  mayor  afecto 
cobrará  á  la  familia  que  le  cuida;  si  no  se  hace 
caso  de  él  y  se  abandona  á  sí  mismo  permanecerá 
en  la  morada  donde  nació,  más  sin  encariñarse 
con  los  que  la  habitan.  El  hombre  es  siempre 
dueño  de  variar  el  grado  de  domesticidad  á  su 
gato;  cuando  lo  descuida  por  completo  abando- 
na éste  con  harta  frecuencia  la  casa  durante  el 
verano  para  irse  al  bosque,  donde  hace  una  vida 
salvaje,  pero  cuando  llega  el  invierno  la  gata 
vuelve  ordinariamente  á  la  morada  que  la  vio 
nacer,  llevando  consigo  los  pequeños  que  dio  á 
luz.  Obsérvase  que  entonces  suele  serlo  indife- 
rente el  hombre,  sobre  todo  en  los  países  cá- 
lidos. 

El  tacto,  la  vista  y  el  oído  son  los  sentidos 
más  desarrollados  de  este  animal,  mientras  que 
el  olfato  es  el  más  imperfecto,  de  lo  cual  es  fácil 
convencerse  poniendo  delante  de  un  gato,  sin 
que  pueda  verlo,  uno  de  sus  manjares  favoritos. 
Cuando  se  halla  bastante  cerca  para  alcanzarle 
casi  vuelve  la  cabeza  de  un  lado  á  otro  como 
si  buscara;  y  entonces  se  ve  que  no  le  guía  el 
olfato,  y  que  más  bien  que  su  nariz  funcionan 
sus  mostachos,  órganos  táctiles  de  los  más  per- 
fectos. Es  necesario  presentarle  muy  de  cerca  un 
ratón  oculto  en  la  mano  para  que  se  advierta  de 
ello. 

El  tacto  es  mucho  más  delicado:  los  pelos  de 
sus  mostachos  tienen  tal  sensibilidad  que  basta 
tocar  uno  para  ver  al  gato  echarse  bruscamente 
hacia  atrás;  sus  patas  suaves  son  también  muy 
sensibles  en  este  concepto,  aunque  en  grado  in- 
ferior. 

Su  vista  es  excelente,  y  lo  mismo  hace  uso  de 
ella  en  pleno  día  que  en  medio  de  las  tinieblas; 
su  pupila  tiene  la  facultad  de  contraerse  á  la 
viva  luz,  dilatándose  en  la  obscuridad,  de  modo 
que  pueden  siempre  penetrar  en  el  ojo  algunos 
rayos  luminosos  suficientes  para  ver  bien.  El 
oído  es  el  más  perfecto  de  los  sentidos  del  gato. 

El  gato  posee  en  alto  grado  el  don  de  reconocer 
los  lugares  y  se  sirve  de  él  continuamente.  Ron- 
da por  toda  la  vecindad,  por  todas  las  casas,  en 
Jas  habitaciones,  en  las  cuevas,  bajo  los  tejados; 
es  un  ser  puramente  local,  y  por  eso  se  aficiona 
más  á  las  casas  que  á  sus  habitantes.  No  la 
abandona  para  seguir  á  sus  amos,  y  si  le  llevan 
lejos  vuelve  otra  vez. 

Las  hembras  paren  por  lo  general  dos  veces 
al  año:  la  primera  hacia  fines  de  abril  ó  á  prin- 
cipios de  mayo  y  la  segunda  en  agosto.  La  ges- 
tación dura  cincuenta  y  cinco  días,  y  en  cada 
parto  se  cuentan  cinco  ó  seis  pequeños  que  nacen 
con  los  ojos  cerrados  y  no  comienzan  á  ver  hasta 
el  noveno  día.  Las  hembras  cuidan  de  buscar 
antes  un  sitio  bien  retirado,  comúnmente  un 
granero  ó  un  cuarto  cualquiera  deshabitado,  y 
ocultan  sus  hijos  el  mayor  tiempo  posible,  prin- 
cipalmente para  que  nos  los  vea  el  macho,  que 
se  los  come  cuando  los  encuentra. 

Cuando  vislumbra  un  peligro  lleva  sus  hijue- 
los con  la  boca  de  un  punto  á  otro,  y  cuando  se 
los  roban  busca  mucho  tiempo  con  la  esperanza 
de  volver  á  encontrarlos. 

El  amor  de  la  hembra  por  sus  pequeños  es 
admirable;  les  hace  la  cama  antes  de  nacer,  y 
los  traslada  inmediatamente  á  otro  sitio  apenas 
teme  algún  peligro  para  ellos;  cógelos  con  los 
dientes  por  la  piel  de  la  nuca  y  los  transporta 
con  tal  suavidad  que  los  hijuelos  no  se  dan  cuenta 
de  nada.  Mientras  cría  no  abandona  la  cama 
sino  para  buscar  alimento  para  ella  y  sus  hijos. 
Hay  ciertas  gatas  que  no  saben  cómo  arreglarec 
para  criar  su»  primeros  hijuelos,  en  cuyo  caso 
necesitan  el  auxilio  del  hombre  ó  de  una  gata 
experimentada. 

De  todas  las  enfermedades  que  pueden  aquejar 
á  los  gatos  la  más  común  y  peligrosa  es  la  sarna, 
que  les  ataca  con  violencia  y  suele  ser  muclias 
veces  mortal.  Se  les  cura  con  flor  de  azufre,  con 
la  cual  so  espolvorea  una  tostada  de  manteca, 
cortándola  luego  en  pequeños  pedazos  que  debe 
comer  el  animal.  Parece  que  también  es  nuiy 
bueno  dar  li  los  gatos  sanos,  cuando  menos  una 
vez  en  su  vida  y  como  medio  preservativo,  un» 
rebanada  con  azufre. 

Pocos  veces  molestan  A  estos  animales  los  pa- 
rásitos y  mucho  menos  las  lombrices;  so  les  libra 
do  estos  últimos  haciéndoles  comer  granos  de 
bayos  de  agaronzo,  ó  bien  dándoles  á  beber  un 
cocimiento  de  hojas  de  kouso. 
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El  gato  tiene  jiocas  varicilailes.  Kn  Europa  hay 
individuos  de  los  siguientes  colores:  uegros  con 
una  estrella  blanca  en  medio  del  pecho;  blancos 
del  todo ;  amarillo  pálido  ó  rojo  de  zorra;  el  mismo 
color  más  obscuro  con  fajas  atigradas;  azul  gris; 
gris  claro,  con  fajas  obscuras  y  tricolores  con 
grandes  manchas  blancas,  amarillas,  amarillo 
pardas,  negras  ó  grises.  Los  de  color  gris  con  tinte 
azul  son  raros;  los  de  gris  claro,  ó  gato  de  Chipre, 
comunes;  pero  los  verdaderos  deben  tener  las 
prominencias  carnosas  de  los  pies  negras,  y  las 
plantas  de  las  patas  posteriores  también  negras. 
Los  gatos  más  bonitos,  ó  gatos  cebras,  tienen  di- 
bujos grises  obscuros  ó  pardo  obscuros  como  los 
tigres.  Es  notable  que  casi  todos  los  gatos  tricb- 
lores,  que  en  varios  puntos  so  consideran  como 
brujas,  por  lo  cual  seles  mata,  sean  hembras. 
Por  lo  demás  ningún  color  es  constante,  y  de  un 
solo  parto  puede  haber  tantos  colores  cuantos 
gatitos  nacen;  por  eso  la  Zoología  da  poco  valor 
al  colorido. 

Gato  enano  (F.  mimita,  F.  undata,  F.  minuta 
javmiensis  et  sumatrana).  -  Se  parece  al  gato  do- 
méstico por  su  forma:es  muchoniás  pequeño;su 
longitud  es  de  O™, 65  á  0'",rO,  de  los  cuales  la  cola 
ocupa  O"', 20  á  O™,  23.  El  color  dominante  en  la 
parte  superior  es  pardo  gris  pálido,  y  tira  más  ó 
menos  á  gris  en  esta  región; la  parte  iuferior  es 
blanca;  tiene  manchas  de  color  pardo  obscuro  he- 
rrumbroso por  arriba  y  pardo  obscuro  por  abajo. 
Cojno  señal  característica  ofrece  cuatro  fajas  lon- 
gitudinales, de  las  cuales  dos  empiezan  sobre  los 
ojos  y  dos  en  la  línea  media  de  los  mismos  al  nivel 
de  la  nariz;  estas  fajas  se  continúan  paralelamen- 
te sobre  la  frente,  el  vértice  del  cráneo  y  la  nuca; 
en  varios  individuos  hay  una  quinta  faja  menos 
marcad.i,  que  empieza  sobre  la  frente  y  va  con- 
tinuando en  medio  de  las  otras  y  en  la  misma 
dirección.  Desde  la  nuca  pasan  dichas  fajas  de 
los  ojos  á  los  hombros ;  las  del  medio  siguen  sobre 
el  espinazo,  recogiendo  en  mitad  de  él,  en  la 
región  de  los  hombros,  donde  todas  las  manchas 
se  confunden,  una  linea  de  manchas  longitudi- 
nales que  recorre  con  igual  distancia  todo  el  es- 
pinazo. Tras  de  las  orejas  empieza  otra  faja  poco 
marcada,  orlando  las  del  ojo,  que  apenas  llega 
á  los  hombros.  Desde  los  ojos  otra  línea  más 
corta  se  dirige  á  la  parte  media  del  cuello;  otras 
fajas  van  desde  el  centro  de  las  mejillas  hasta  el 
ángulo  de  las  mandíbulas,  donde  ee  reúnen  en 
forma  de  V  con  una  faja  de  la  región  cervical. 
La  parte  superior  del  pecho  tiene  tres  ó  cuatro 
rayas  obscuras  transversales,  más  órnenos  próxi- 
mas; los  costados,  los  hombros  y  los  muslos 
tienen  dibujos  de  pequeñas  manchas  punteadas 
de  forma  circular;  también  la  cola,  punteada  por 
arriba,  es  blanquizca  en  sir  parte  inferior  y  más 
obscura  en  la  punta;  los  pies  sou  de  color  gris 
amarillo,  y  los  dedos  gris  pardo.  Otra  señal  ca- 
racterística es  que  el  surco  de  la  nariz  y  una  faja 
en  forma  de  bigotes  son  de  color  herrumbroso  ó 
de  orín;  hay  una  línea  á  cada  lado  éntrelos  ojos 
y  la  nariz  y  otra  más  estrecha,  amarilla  blanque- 
cina, debajo  del  párpado  inferior;  las  orejas  son 
de  color  pardo  obscuro  por  fuera  con  puntos  blan- 
cos.y  blanquizcas  por  dentro;  los  ojos  son  pardo.?. 
Por  lo  demás  varían  mucho  estos  dibujos  y  ma- 
tices. 

Se  dice  que  el  gato  es  una  de  las  especies  más 
feroces  y  sanguinarias  de  la  familia. 

Gato  cngnanCado  (F.  inanipulala).  -Esta  es- 
pecie ha  sido  descubierta  por  Rnpelí  en  la  parte 
occidental  del  Nilo,  cerca  de  Ambukol  (Nubia), 
en  una  estepa  desierta,  donde  se  encuentran  al- 
ternativamente terrenos  pedregosos  y  cubiertos 
de  matorrales;  posteriormente  la  han  encontrado 
otros  coleccionistas  en  todo  el  Sudán,  en  Abi.sinia, 
en  el  centro  de  África  y  también  en  Palestina. 

Su  longitud  total  es  de  0"",50;  la  de  la  cola 
0'",25.  Estas  dimensiones  son  próximamente  las 
de  nuestro  gato;  el  color  de  su  pelaje  no  es  tam- 
poco enteramente  el  mi.smo ;  ofrece  un  tinte  más  ó 
menos  amarillo  leonado  ó  amarillo  gris  por  enci- 
ma; un  poco  más  rojo  en  la  parte  posterior  de  la 
cabeza  y  la  línea  media  de  la  espalda;  más  claro 
en  los  costados  y  blanquizco  en  el  vientre.  En  el 
tronco  aparecen  fajas  transversales  estrechas, 
más  obscuras  y  un  poco  confusas,  pero  bastante 
marcadas  en  las  piernas;  en  la  parte  superior  del 
cuer.po  y  en  la  nuca  se  designan  ocho  rayas  lon- 
gitudinales más  estrechas  aún.  Ciertas  partes 
del  pelaje  tienen  manchas  negras;  la  cola  es  de 
un  amarillo  leonado  por  encima,  y  blanca  por 
debajo,  terminada  en  una  punta  negra  á  la  que 
preceden  tres  anchos  anillos  del  mismo  color. 
ToJtO  15 


GATO 

Las  momias  y  figuras  que  se  hallan  en  los 
monumentos  de  Tebas  y  otras  ruinas  egipcias 
parecen  referirse  á  esta  especie  de  gato,  y  prue- 
ban así  que  él  fué  el  que  vivió  en  estado  do  do- 
mesticidad  entre  los  antiguos  egipcios.  Acaso  los 
sacerdotes  llevaron  el  animal  sagrado  de  Meroé  á 
la  Nubia  meridional,  en  Egipto,  de  este  país 
pudo  posar  á  la  Arabia  y  á  Siria,  después  á 
Grecia,  á  Italia,  etc.,  y  de  allí  á  la  Europa  occi- 
dental y  septentrional.  En  épocas  más  recientes 
contribuyeron  acaso  los  europeos  á  extenderle 
más,  merced  á  sus  continuas  emigraciones. 

Gato  de  Man  (F.  maniculata  doméstica  eeau- 
data).  -  Se  caracteriza  por  tener  altas  las  patas, 
muy  desarrolladas  por  detrás,  y  por  carecer  de 
cola;  su  color  es  variado. 

El  gato  de  Man  es  incansable  trepador,  que 
puede  dar  grandes  saltos  de  una  rama  á  otra 
gracias  á  la  longitud  de  las  patas  posteriores,  y 
que  de  consiguiente  es  mucho  más  peligroso  para 
los  pájaros  que  el  gato  doméstico  de  casta  co- 
mún. 

Gato  de  las  pampas  (F.  pajeros).  -  Este  gato 
se  parece  mucho  al  gato  montes  europeo;  se  dis- 
tingue, sin  embargo,  porque  sus  patas  son  más 
largas;  tiene  la  cabeza  más  pequeña,  la  cola  mayor 
extensión,  y  el  pelaje,  sobre  todo  en  el  espinazo 
más  largo,  duro  y  áspero.  El  color  principal  del 
pelo  es  un  hermoso  gris  plateado,  con  fajas  rojas 
más  ó  menos  pálidas  que  corren  en  dirección 
oblicua  por  el  tronco  desde  arriba  abajo  y  de 
delante  hacia  atrás;  se  ven  iguales  fajas  en  la 
garganta  y  en  el  pecho  en  forma  de  collar  y  en 
las  piernas  en  forma  de  anillos.  Los  pelos  sueltos 
del  pelaje  son  grises  en  su  base,  toman  después 
un  tinte  amarillo  claro,  y  en  la  punta  tienen  el 
gris  plateado,  mientras  que  los  de  las  fajas  tienen 
las  extremidades  de  un  amarillo  de  orín  bastante 
bajo;  en  medio  de  las  espaldas  se  ven  mezclados 
pelos  negros  y  rojos,  y  en  la  cabeza  grises  en  la 
base,  negros  en  el  medio  y  blancos  en  la  punta. 
Las  mejillas  son  de  un  color  amarillo  uniforme, 
con  una  faja  estrecha  roja  do  orín;  las  orejas  de 
color  pardo  con  tintes  de  oríu  claro  en  su  parte 
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externa  y  con  orlas  del  mismo  color  un  poco  más 
bajo,  y  por  dentro  blancas;  el  colorido  de  la  cola 
es  igual  al  del  espinazo  y  tiene  en  la  punta 
cuatro  ó  seis  fajas  anilladas;  las  piernas  son 
amarillentas  con  seis  ó  siete  fajas  anchas  de  rojo 
de  orín;  todas  las  partes  inferiores  presentan  un 
colorido  de  amarillo  deslucido  con  fajas  irregu- 
lares, amarillas  con  tinte  rojo  de  orín.  El  colorido 
y  los  dibujos,  á  pesar  de  la  poca  viveza  de  aquél, 
hacen  del  gato  de  las  pampas  una  de  las  más 
hermosas  especies  del  grupo.  Los  machos  miden 
algunas  veces  un  metro  y  más  de  longitud  y 
O™, 30  á0'>',35  de  altura. 

El  gato  de  las  pampas  habita  las  estepas  de 
la  América  meridional,  dcidela  Patagonia  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  y  abunda  mucho  en 
las  orillas  del  río  Negro.  Vive  en  las  regiones 
deshabitadas,  cubiertas  de  bosque,  y  en  los  ma- 
torrales. 

Se  alimenta  casi  exclusivamente  délos  peque- 
ños mamíferos  que  pululan  en  las  estepas.  Es 
bastante  inofensivo  y  no  causft  daño  alguno. 

Gato  manulfF.  manul),  -Es casi  del  tamaño 
del  gato  montes,  pero  tiene  las  patas  más  cortas. 
Su  pelaje  es  de  color  gris  plateado  en  los  indivi- 
duos adultos,  del  mismo  color  más  obscuro  en  los 
pequeños;  además  es  muy  espeso  y  se  compone 
de  pelos  recios  de  un  amarillo  b.ijo  con  puntas 
blanquizcas  mezcladas  con  pelos  negros  lanosos; 
en  el  vértice  de  la  cabeza  hay  manchas  negras 
finas;  las  orejas  son  cortas,  anchas,  redondeadas 
y  cubiertas  de  pelos  de  escasa  longitud,  amari- 
llentos, con  puntas  blancas  por  fuera, y  con  pelo 
largo  y  blanco  por  dentro;  la  cola  es  bastanto 
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larga  y  poblada,  do  color  amarillo  pardo,  con 
seis  anillos  negros  separados  y  equidistantes;  la 
punta  de  la  cola  es  negra  en  los  adultos  y  gris 
en  los  jóvenes.  El  surco  de  la  nariz  y  el  labio 
superior  tienen  fajas  do  color  amarillo  pálido; 
debajo  de  los  ojos  empiezan  otras  dos  fajas,  que 
pasando  por  las  mejillas  desaparecen  en  el  color 
gris  do  humo  del  cuello;  el  pecho  es  negro;  las 
cerdas  de  los  bigotes  blancas. 

Habita  en  las  regiones  montañosas  de  la  Sibe- 
ria  sudoriental,  de  la  Tartaria  y  de  la  Mogolla. 

Durante  los  inviernos  muy  fríos  emigra,  como 
el  cosaco,  en  familias,  desde  la  Mogolla  á  los 
territorios  rusos.  Su  alimento  consisto,  ptinci- 
palmentc,  en  pequeños  roedores,  por  ejemplo 
liebres  de  los  Alpe.s,  y  en  varias  aves  do  la  este- 
pa, sobre  todo  perdices. 

Gato  montes  (F.  catusferus).  -  Esta  especie  es 
propia  del  Antiguo  Coutinento,  y  recibo  también 


los  nombres  de  gato  salvaje,  gato  macho,  gato 
de  los  montes,  oudor,  jinete  del  árbol,  etc. 

Es  la  única  especie  de  la  familia  que  aún  no 
ha  sido  exterminada  en  la  Europa  central.  Por 
mircho  tiempo  ha  sido  considerada  como  ori- 
ginaría del  gato  doméstico,  y  aun  hoy  algunos 
naturalistas  le  clasifican  como  tal,  aunque  no 
fundándose  en  razones  convincentes. 

El  gato  salvaje  es  notablemente  mayor  y  más 
vigoroso  que  el  gato  doméstico.  Su  cuerpo  y  su 
cabeza  sou  muy  cortos  y  gruesos;  la  cola,  mucho 
más  fuerte,  está  lejos  de  ser  tan  larga;  se  .halla 
igualmente  poblada  en  toda  su  longitud,  mien- 
tras que  la  del  gato  común  va  adelgazándose 
desde  la  raíz  al  extremo.  Cuando  este  animal  es 
adulto  llega  á  tener  poco  más  ó  menos  la  talla 
de  un  zorro;  de  modo  que  es  una  tercera  parte 
mayor  que  el  gato  doméstico. 

Distingüese,  por  lo  demás,  á  primera  vista, 
por  el  pelaje  más  rico,  por  el  mostacho  más  po- 
blado, la  mirada  salvaje  y  sus  dientes  más  agu- 
dos; pero  los  verdaderos  caracteres  distintivos 
son  la  cnla  anillada  de  negro,  y  la  mancha  de 
un  blanco  amarillento  que  lleva  en  la  garganta. 

El  cuerpo  tiene  por  lo  común  O", 80  de  largo 
y  su  cola  O™, 30;  la  altura  hasta  la  cruz  alcanza 
de  O™, 35  á  0%  42;el  peso  varía  entre  8  y  9  kilo- 
gramos. Algunos  de  ellos  pueden  llegar  á  medir 
más  en  circunstancias  muy  favorables. 

El  pelaje  es  espeso  y  largo,  gris  en  el  mirslo, 
y  algunas  veces  gris  negro,  mientras  que  en  la 
hembra,  por  el  contrario,  es  amarillento.  De  la 
frente  parten  cuatro  fajas  paralelas  que  pasan 
entre  las  orejas;  las  del  centro  se  prolongan  por 
la  espalda,  y  después  de  haberse  reunido  forman 
en  los  lomos  una  faja  negra  que  sigue  la  espina 
dorsal  y  la  parte  superior  de  la  cola.  De  ambos 
lados  de  esta  faja  media  parten  muchas  listas 
transversales  un  poco  más  obscuras  que  las  otras, 
dirigidas  hacia  el  vientre.  Este  tiene  un  color 
amarillento  con  algunas  manchas  negras.  Las 
piernas  son  amarillas  cerca  de  las  patas,  amari- 
llentas en  la  parte  interna  del  muslo,  y  presentan 
por  fuera  algunas  listas  transversales  negras.  En 
la  cola  aparecen  anillos  regulares,  más  obscuros 
a  medida  que  se  aproximan  á  la  punta.  La  cara 
es  de  un  rojo  amarillo;  la  oreja  gris  de  orín  ex- 
teriormente,  y  de  un  amarillo  blanquizco  por 
dentro. 

Aiin  hoy  día  el  gato  silvestre  habita  toda  la 
Europa  con  excepción  del  Norte,  Escandinavia 
y  Rusia,  donde  en  su  lugar  se  encuentra  el 
lince.  Pero  donde  es  frecuente  es  en  el  Sudoeste 
de  Europa.  En  los  bosques  de  los  promontorios 
de  los  Alpes,  en  el  Mediodía  de  Hungría,  en  la 
Eslavonia,  Croacia,  Bosnia,  Serbia,  Rumania,  y 
probablemente  también  en  la  Turquía  europea, 
es  muy  conocido.  En  España  se  halla  á  cada  paso. 
Por  lo  que  se  sabe  hasta  ahora  la  esfera  de  su 
propagación  no  se  extiende  mucho  más  allá  de 
las  fronteras  do  Europa.  En  la  Gcrusia,  más  al 
29 
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Sur  del  Cáucaso,  se  le  lia  visto  también;  no  se 
tiene  noticia  de  su  existencia  en  otros  países 
asiáticos. 

Vive  en  las  grandes  selvas  de  espeso  arbolado, 
y  principalmente  en  los  sombríos  bosques  de 
abetos.  Cuanto  más  solitario  es  su  dominio  tanto 
más  tiempo  permanece  en  él;  establécese  con 
preferencia  en  las  rocas  que  le  proporcionan 
escondites  más  seguros;  también  se  refugia  en 
las  madrigueras  del  tejón  y  del  zorro,  ó  en  los 
árboles  huecos,  y  á  falta  de  éstos  escoge  su  habi- 
tación en  las  espesuras  ó  en  sitios  secos  de  los 
pantanos.  Vive  principalmente  en  madrigueras 
durante  la  estación  fría,  mientras  que  en  verano 
habita  con  preferencia  al  aire  libre  ó  en  árboles 
huecos,  por  causa  de  las  pulgas,  que  le  atormen- 
tan mucho.  Solamente  en  la  época  del  celo, 
mientras  sus  hijuelos  no  se  pueden  mover  solos, 
el  gato  silvestre  vive  en  compañía;  todo  el  tiempo 
restante  anda  solitario.  También  los  pequeños 
se  separan  pronto  de  la  madre  para  cazar  por 
cuenta  propia.  La  hembra  vaga,  sobre  todo  cuan- 
do está  preñada,  muy  lejos  del  macho. 

Cuando  llega  el  crepúsculo  empieza  sus  cace- 
rías el  gato  salvaje.  Dotado  de  sentidos  excelen- 
tes, prudente  y  astuto,  acercándose  á  su  presa  á 
hurtadillas  3'  acechándola  con  paciencia,  se  hace 
casi  siempre  dueño  de  ella.  La  caza  menor,  y  aun 
la  mediana,  debe  temer  mucho  de  este  animal. 
Cuando  al  saltar  yerra  la  presa  no  la  persigue 
después,  sino  que  prefiere  buscar  oti'a;  en  este 
concepto  es  también  un  verdadero  felino.  Su 
alimento  ordinario  consiste  en  ratones  y  pajari- 
tos, y  sólo  por  casualidad  ataca  á  los  animales 
mayores.  Se  dice  que  sorprende  también  á  los 
corzos  y  ciervos  pequeños,  para  cuya  caza  dispone 
de  bastante  fuerza.  Persigue  asimismo,  en  los 
lagos  y  en  las  corrientes  que  atraviesan  los  bos- 
ques, á.  los  peces  y  aves  acuáticas,  las  cuales 
sabe  coger  con  mucha  habilidad.  En  los  parques 
y  en  los  criaderos  de  faisanes  causa  mucho  daño; 
en  estos  últimos  su  presencia  es  sinónimo  de 
destrucción  total.  Hace  también  visitas  poco 
agradables  á  los  gallineros  y  palomares  de  los 
pueblos  vecinos  al  bosque.  El  gato  salvaje  es,  en 
proporción  de  su  tamaño,  uno  de  los  más  peli- 
grosos carniceros,  y  se  dice  que,  sanguinario  como 
la  mayor  parte  de  sus  congéneres,  mata  más 
animales  que  los  que  come. 

La  época  del  apareamiento  del  gato  salvaje  es 
el  mes  de  febrei'O;  en  el  mes  de  abril  da  á  luz  los 
pequeñuelos;  la  gestación  dura  nueve  semanas. 
En  los  sitios  en  que  se  hallan  reunidos  muchos 
de  estos  animales,  el  rumor  que  hacen  durante 
la  cópula  se  une  al  ruido  que  los  machos  meten 
riñendo  entre  sí,  constituyendo  nn  conjunto  de 
sonidos  tan  desagradable  como  el  que  en  iguales 
condiciones  producen  nuestros  gatos  domésticos. 
Parece  probado  que  los  gatos  salvajes  se  aparean 
con  los  doméstico!),  y  aun  pueden  vivir  amiga- 
blemente unos  con  otros.  Es  verdad  que  el  celo 
vehemente  cambia  también  en  este  caso  los  sen- 
timientos. 

Oato  moteado  (F.  viverrina,  F.  viverriceps, 
Viverrjceps  viverrina).  -  Este  gato  es  represen- 
tante de  un  grupo  que  para  algunos  naturalistas 
debe  considerarse  como  un  género  independiente 
(Viverriceps)  llamado  vulgarmente  de  los  gaíos 
garduñas:  la  cabeza  prolongada,  las  orejas  redon- 
das, desprovistas  de  pincel,  la  pupila  lineal  del 
ojo,  la  cola  mediana  y  puntiaguda,  y  algunas 
particularidades  poco  importantes  del  cráneo, 
son  los  caracteres  anatómicos  del  grupo,  que  sin 
vacilar  se  puede  incluir  en  el  de  los  gatos  propia- 
mcntcdichos,  poique  las  diferencias  que  existen 
entre  él  y  el  gato  tipo  no  parecen  de  modo  alguno 
mayores  que  en  otras  especies  do  esta  familia, 
cuyos  individuos  son  tan  semejantes. 

El  gato  moteado,  tipo  de  este  grnpo,  apenas 
llego  al  tamaño  del  montes:  su  cuerpo  tiene  cerca 
do  un  metro  de  largo,  contando  la  cola,  cuya 
longitudes  do  O"',  20  á  0"',22.  Comparado  con 
el  último  citado,  oKnérvase  que  es  de  constitu- 
ción más  débil  y  mucho  más  bajo;  la  cabeza  es 
más  pequeña  y  ol  conjunto  más  esbelto.  El 
color  principal  y  predominante  es  un  gris 
amarillento  difícil  de  definir,  qno  ora  tira  á 
gris  ó  pardo,  según  los  matices  de  los  pelos  (|ue 
son  de  color  gris  subido  en  la  baso,  amarillen. 
tos  en  el  centro  y  ])ardosó  negros  en  la  punta. 
Toda  la  parte  superior  de  los  costados,  los  brazos 
y  muslos  tienen  manchas  ovalodas,  do  color 
pardo  subido  y  Imnto  pardo  necro;  las  piernas 
ofrecen  fnjas  transversales,  también  mnculodns, 
y  la  cola  tiene  ocho  ó  nueve  anillos  quo  cesan 
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inferiormente  eu  la  n.ayor  parte  de  los  indivi- 
duos. Sus  ojos  son  de  color  amarillo  bronceado, 
las  orejas  negras  por  fuera,  excepto  \ina  mancha 
blanquizca  en  forma  de  huevo  y  blanquizcas 
interiormente.  La  gran  variedad  de  matices  en 
el  color  principal  y  lo  caprichoso  de  los  dibu- 
jos, han  inducido  á  describir  algunas  variedades 
de  este  gato  como  otras  tantas  especies. 

Recientes  investigaciones  han  demostrado  que 
Iiabita  un  vasto  territorio;  la  esfera  en  que  se 
halla  propagado  comprende  toda  la  India  in- 
glesa, con  Ceilán,  Nepol,  Birmania  y  Malaca,  y 
llega  hasta  la  isla  Formosa.  En  Tenasserim  es 
común,  y  asaz  abundante  en  otros  países;  sola- 
mente escasea  en  la  Formosa,  porque  allí  se  le 
persigue  mucho. 

No  hay  noticias  exactas  sobre  su  vida  en  li- 
bertad, pero  parece  que  ésta  no  difiere  mucho  de 
la  de  otros  gatos  salvajes. 

Deben  también  mencionarse  el  gato  cumano 
del  Cáucaso,  el  gato  rojo  de  Tobolsk  en  Siberia, 
los  gatos  rojo  y  azul  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  el  gato  chino,  que  tiene  el  pelaje  largo, 
fino  y  sedoso,  y  las  orejas  colgantes  como  un 
perro  zarcero;  esta  especie  sirve  de  alimento  á  los 
indígenas  después  de  haberlos  cebado  bien,  y  es 
la  misma  que  constituye  una  mercancía  en  las 
transacciones  con  los  quiliacos,  etc.  Está  en  lo 
posible  que  alguna  de  estas  últimas  variedades 
no  sean  más  que  productos  degenerados  de  cru- 
zamieutos  de  diversas  especies.  Es  sabido  que  el 
gato  doméstico  se  aparea  bastante  fácilmente  con 
individuos  de  otras  razas. 

-Gato:  Mit.  y  Arqueol.  En  Egipto  tuvo  el 
gato  singular  importancia  como  símbolo  religio- 
so. Su  nombre  en  lengua  egipcia  maau,  parece 
ser  una  ouomatopeya.  Estaba  dedicado  á  la  diosa 
Bast,  cuyas  imágenes  tienen  cabeza  de  gato. 
Aunque  el  papel  mitológico  de  este  animal  es 
bastante  obscuro,  parece  designársele  como  des- 
tructor de  los  enemigos  del  Sol.  Champollión  el 
joven,  en  su  Itinerario  del  Egipto,  inédito,  dice 
que  el  7  de  noviembre  de  1828,  caminando  hacia 
la  parte  Sur  de  la  Montaña  Arábiga,  hallaron  en 
dos  explanadas  «una  cantidad  increíble  de  mo- 
mias de  gatos,  envueltas  una  á  una,  ó  muchas  á 
la  vez,  en  simples  esterillas;»  añade  que  más 
adelante  encontraron  pozos,  no  llenos  de  momias 
humanas,  como  son  frecuentes  eu  Egipto,  sino 
de  momias  de  gatos  y  otros  animales;  por  último 
dice  que  á  corta  distancia  de  los  hipogeos  fueron 
á  dar  en  una  excavación  ó  gruta  donde  hubo  un 
templo  dedicado  á  Bast,  cuyo  paraje  designaron 
los  geógrafos  antiguos  con  el  nombre  de  Speos- 
Artemis,  gruta  de  Diana  (Bubastis).  En  muchos 
papiros  funerarios  aparece  representado  el  gato 
cortando  la  cabeza  á  la  serpiente,  que  simbolizaba 
las  Tinieblas,  lo  cual  confirma  su  carácter  solar. 
Según  Ebers,  el  gato  era  siu  duda  el  más  sa- 
grado de  los  muchos  animales  que  en  este  con- 
cepto tenían  los  egipcios,  pues  mientras  muchos 
de  ellos  se  veneraban  sólo  en  comarcas  determi- 
nadas, el  gato  era  sagrado  para  todos  los  subditos 
de  los  faraones.  Herodoto  cuenta  que  los  egip- 
cios, cuando  se  quemaba  una  casa,  no  pensaban 
en  apagar  el  fuego  hasta  que  hubiesen  salvado 
los  gatos,  y  que  cuando  fallecía  algún  gato  de 
muerte  natural  la  gente  de  la  casa  se  rapaba  las 
cejas  á  navaja  en  señal  de  duelo.  El  sujeto  que 
de  intento  ó  por  casualidad  matara  un  gato  tenia 
pena  de  la  vida.  Diódoro  de  Sicilia  da  testimonio 
de  haber  visto  asesinar  en  Egipto  á  nn  infeliz 
romano  que  había  dado  muerte  á  un  gato,  aunque 
las  autoridades,  por  temor  á  la  venganza  de  los 
romanos,  hicieron  todo  lo  posible  para  calmar  al 
pueblo.  Todas  estas  noticias  ju.^tilioan  la  abun- 
dancia de  momias  do  gatos  de  que  habla  Champo- 
Ilion.  En  todos  los  Muscos  se  guardan  de  esta 
clase  de  momias,  que  están  cnidadosamcnte  en- 
vueltas en  tiras  de  lienzo.  Entiende  Ebers  que, 
&  pesar  de  la  cria  de  gatos,  no  debieron  faltar  los 
ratones  cu  Egiptrr,  y  cita  ueste  propósito  curiosas 
noticias  que  no  jiodemos  menos  do  transcribir. 
Dice  que  en  la  provincia  atribítica  se  vonorabo 
la  mtisarañn;  que  eu  un  papiro  obsceno  y  satírico 
do  Turín  se  describe  una  guerra  entre  gatos  y  ra- 
tones, y  que  dicho  papiro  contiene  romedioscon- 
tra  los  ratones.  Añade  que,  aun  cuando  el  Islam 
linbo  penetrado  ya  en  Egipto,  los  gatos  siguieron 
di.ifrutondo  de  especial  respeto,  y  cita  el  Iiecho 
de  haberse  legado  en  el  Cairo  grandes  sumas  para 
alimentar  n  los  gatos  handuientos,  y  el  caso  cu- 
rioso de  (jue  no  haré  mucho  tiempo  fué  en  logran 
romcrío  a  la  Meca  una  vieja  llamada  la  madre  de 
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los  gatos  porque  llevaba  consigo  varios  de  estos 
animales.  En  los  Museos  abundan  figuritas  egip- 
cias de  gatos  sentados , de  bronce  y  de  barro  esmal- 
tado de  azul.  Entre  los  bronces  hay  algunos  muy 
notables  por  su  finura,,  que  corresponden  á  los 
mejores  tiempos  del  arte  tebano.  Las  figurillas 
de  barro,  y  aun  algunos  bronces  pequeños,  son 
amuletos,  y  se  distinguen  en  que  llevan  sobre  el 
lomo  ó  el  cuello  un  asa  para  suspenderlas.  Por 
otra  parte  las  imágenes  de  la  diosa  Bast  con  ca- 
beza de  gata  son  no  menos  abundantes,  y  algunas 
de  bronce  llevan  aretes  ó  pendientillos  de  oro. 
También  se  encuentran  entre  los  amuletos  olgu- 
nas  egidas,  consistentes  en  la  cabeza  de  gato  con 
la  esclavina  característica  de  las  divinidades. 

-Gato:  Teai.  Instrumento  que  sirve  para 
reconocer  si  existen  escarabajos  ú  otras  cavida- 
des dentro  de  los  tubos  de  hierro  colado,  piezas 
de  artillería,  proyectiles,  etc.;  es  de  poco  uso  en 
la  actualidad,  porque,  reconocida  la  insuficiencia 
de  su  acción,  se  sustituye  con  el  hipoceUmelro 
(V.)  muy  generalmente.  Consiste  en  un  manojo 
de  cuatro  ó  seis  ó  más  escarpias  de  hierro,  unidas 
por  sus  extremos,  y  que  forman  muelle,  que  obli- 
ga á  abrirlas  y  formar  como  una  estrella  mayor 
que  el  calibre  de  la  pieza  para  que  ha  de  servir; 
por  el  extremo  en  que  se  reúnen  las  escarpias 
lleva  un  cubo  por  el  que  se  fija  en  un  asta  de 
madera,  por  cuyo  medio  se  introduce  el  gato  en 
el  .ánima  y  se  recorre  toda  ella  moviéndole  de 
arriba  á  abajo  y  dándole  vueltas;  cuando  alguna 
de  las  puntas  de  las  escarpias  encuentra  el  menor 
seno  se  introduce  en  él,  y  el  gato  queda  deteni- 
do, se  hace  una  señal  en  el  asta  en  la  parte  que 
toca  á  la  boca  de  la  pieza  para  conocer  la  dis- 
tancia á  que  está  el  defecto,  y  se  extrae  el  gato 
después  de  unir  las  escarpias  con  una  argolla  fija 
en  otra  asta. 

-Gato:  &eog.  Albufera  en  la  costa  de  Pinar 
del  Río,  Cuba;  en  ella  desagua  la  laguna  del 
Macio  y  comunica  con  el  mar  por  tres  bocas  ó 
esteros,  Levisa,  Coraza  y  Gato.  El  desagüe  del 
arroyo  de  Canoita,  en  dicha  albufera,  engendra 
un  estero,  donde  se  halla  el  embarcadero  de 
Gato,  llamado  también  de  Silva,  y  situado  en  el 
punto  que  acaba  la  ciénaga  de  la  costa,  en  tér- 
mino de  Consolación  del  Sur. 

-Gato:  Geog.  Cumbre  de  la  sierra  de  Pachu- 
ca,_  al  E.  del  Mineral  del  Monte,  est.  de  Hidalgo, 
SIéjico.  Se  halla  coronada  por  un  hermoso  cres- 
tón de  pórfido. 

-  Gato  ó  SumakcabidÍ:  Geog.  Islote  próximo 
á  la  costa  O.  de  la  isla  de  Masbato,  Filipinas, 
frente  á  la  punta  de  Daijagan. 

GATOMORTO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  57  edifs. 

GATÓN  DE  CAMPOS:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Falencia;  403  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, en  terreno  bañado  por  el  arroyo  de  los 
Templarios.  Cereales  y  legumbres. 

GATOS:  Geog.  Río  de  Méjico.  Nace  al  N.  de 
Nuevo  Morelos,  est.  de  Taiuaulipas,  Méjico;  di- 
rige su  corriente  al  S.,  penetrando  en  el  est.  de 
San  Luis,  y  se  une  al  rio  de  los  Naranjos,  for- 
mando el  de  Valles;  pasa  á  orillas  de  la  ciudad 
de  este  nombre,  y  se  une  al  Tamuín  en  el  Pujal. 
Se  le  llama  también  río  de  Mesillos. 

gAtovA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Segorbe,  prov.  de  Castellón,  dióc.  do  Valencia; 
I  058  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  cerca  do 
la  prov,  de  Valencia.  Trigo,  vino,  aceite,  almen- 
dra, hortalizas  y  algunas" frutas. 

GATPARBA:  Gcog.  Rio  de  la  cuenca  del  Krieli- 
na.  Indoslán.  Nace  en  la  vertiente  E.  de  los  Gales 
occidentales,  en  el  dist.  inglés  de  Belgam,  un 
poco  al  N.  del  territorio  portugués  de  Goa;  corro 
directo  al  E.  por  un  pintoresco  y  profundo  volle 
de  75  km.s.  de  long. ,  del  cual  desemboca  en  el 
llano,  por  nuís  arriba  de  la  c.  de  Gokak,  cu  for- 
ma de  cascada  de  45  m.  do  alt.  Continuando  al 
E, ,  pasa  por  Kaladgi  (530  m.  de  alt),  y  luego 
se  abre  estieclio  paso  á  través  do  las  colinas  de 
Sitadungar  y  desagua  en  el  Kriehna  por  la  ori- 
lla derecha  después  do  un  curso  de  260  kius.  Du- 
rante mayo  y  septiembre  las  aguas  llenan  un 
cauce  do  lOOáSOOm.  de  ancho,  y  tienen  de  cinco 
A  seis  m.  do  profundidad.  En  el  resto  del  año 
disminuye  su  caudal  considciablemente, 
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GATTA  (Bartolomé  della):  Biog.  Pintory  ar- 
quitecto italiano,  llamado  Bartolomeo  d'An"o 
u  el  ahatc  de  San  Clemcn/e.  N.  en  Arozzo  hacia 
el  año  (le  MIS.  JI.  en  Florencia  en  1501.  Según 
dicen  Vasari  y  Lanzi,  recibió  las  órilenes  sagradas 
siendo  muy  joven,  y  hallábase  en  el  convento  de 
los  Angeles  de  Florencia  en  1468,  durante  la  pes- 
te cjue  sufrió  aquel  país.  Gozaba  en  aíjuella  ípoca 
de  cierta  notoriedad,  gracias  á  las  miniaturas 
que  pintaba  con  gran  habilidad.  Queriendo  des- 
arrollar los  mismos  asuntos,  que  eran  siempre 
sagrados,  e,jecutó  cuadros  de  grandes  dimensio- 
nes qne  aumentaron  su  reputación.  Teingino  y 
Siguorelli  decoraban  en  aquel  tiempo  la  capilla 
Si.xtina;  Gatta  fué  llamado  á  Roma  para  que 
también  tomara  parte  en  aquellos  trabajos.  Afir- 
ma Vasari  que  Bartolomé  pintó  varios  frescos 
junto  á  los  de  Perugiuo,  pero  es  más  verosímil, 
como  dice  Lanzi,  que  no  hiciera  sino  ayudarlo 
en  la  ejecución  de  sus  obras,  firmadas  solamente 
por  Perugino  y  Siguorelli.  En  la  catedral  pintó 
Gatta,  sin  ajena  ayuda,  algunos  frescos  que  ya  no 
e.tisten.  Quedan  únicamente  de  él  un  San  Jeró- 
nimo orando,  que  aún  hoy  se  puede  ver  en  la 
sacristía  de  la  misma  iglesia,  y  una  Vinjcn  apa- 
reciéndose d  San  Lorcntino,  San  Donato  y  San 
Pergcntino.  Algunos  biógrafos  dicen  que  Gatta 
fué  también  arijuitecto,  pero  no  ha  sido  posible 
hallar  documento  que  justificara  este  título  que 
le  atribuyen  Vasari  y  Lanzi.  Los  dos  frescos  que 
de  él  se  conservan  demuestran  que  fué  un  pintor 
de  verdadero  talento,  por  más  que  muy  inferior 
al  de  Perugino  y  Signorelli. 

GATT ÁTICO:  Gcog.  Municip.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Reggio,  Emilia,  Italia;  700  habitantes. 
Situada  al  N.O.  de  Reggio,  á  orillas  del  Enza, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Po.  Comprende  siete 
caseríos. 

GATTEAUX  (NlcoiXs  María):  Biog.  Graba- 
dor de  medallas  francés.  N.  en  París  en  1751. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  18:32.  Era  hijo  de  un 
aserrador.  Después  de  algunos  brillantes  ensayos 
en  qne  demostró  felices  disposiciones,  ejecutó  una 
notable  medalla  representando  al  rey  Luis  XV, 
y  después  las  medallas  conmemorativas  siguien- 
tes: Consagración  de  Luis  XVI;  Toma  de  Sioncy- 
Poinl  (1779);  Kacirniento  del  Delfín  (1781).  Por 
esta  época  recibió  el  título  de  grabador  de  me- 
dallas del  rey.  A  él  estuvo  confiado  el  grabado 
de  los  billetes  de  lotería,  de  los  asignados  y  de 
varios  timbres.  El  arte  especial  que  cultivaba  le 
debe  una  multitud  de  perfeccionamientos.  In- 
ventó Gatteaux  una  máquina  ingeniosa  muy  útil 
a  los  escultores,  y  por  ella  obtuvo  una  medalla 
de  plata  en  la  E.\-posición  de  1S19.  El  buril  de 
Gatteaux  es  gracioso  y  delicado;  sus  medallas, 
que  ascieuden  al  número  de  doscientas  ochenta  y 
nueve,  recuerdan  todas  ó  hechos  históricos  ó  per- 
sonajes ilustres.  En  sus  medallas  de  grandes  di- 
mensiones desplegó  todas  las  cualidades  de  un 
estatuario  de  primer  orden,  y  hasta  en  las  más 
pequeñas  su  estilo  fué  atrevido  y  digno  de  ad- 
miración. Además  de  las  obras  precitadas  deben 
también  citarse:  La  erección  de  la  Escuela  de 
Medicina  de  París  (1774);  Invención  de  losaeros- 
íatos  (1785);  Viaje  de  La  Perouse  (1785);  Federa- 
ción del  14  de  julio  {1790);  Retrato  de  Luis  XVI 
(1791);  Pelralo  de  Ambrosio  Paré,  que  es  su  obra 
maestra;  Huyden  (1802). 

-Gatteaux  (Jacobo  Eduardo): iJiog'.  Esta- 
tuario y  grabador  de  medallas.  N.  en  París  en 
788.  M.  en  la  misma  capital  á  8  de  febrero  de 
1881.  Era  hijo  de  Nicolás  María.  Discípulo  de 
su  padre  y  de  Moitte,  obtuvo  en  1809  el  primer 
gran  premio  del  grabado  en  medallas,  pero  se 
,  consagró  especialmente  á  la  Escultura.  Durante 
su  permanencia  en  Roma,  su  primera  producción 
de  este  género  fué  nn  bajo  relieve  para  la  tumba 
de  Bois.selin,  en  Santa  María  del  Popólo.  Después 
ejecutó  el  busto  de  Napoleón,  de  mayor  tamaño 
que  el  natural,  y  el  de  María  Luisa,  de  las  mis- 
mas dimensiones.  A  su  regreso  á  París  en  1813 
el  gobierno  le  encargó  la  medalla  conmemorati- 
va de  la  fundación  de  la  Escuela  de  Arquitectura; 
esta  medalla,  de  grandes  dimensiones,  es,  más 
que  un  trabajo  numismático,  un  excelente  traba- 
jo escultórico.  La  cabeza  de  Filiberto  Delorme, 
representada  en  el  anverso,  está  dibujada  y  mode- 
lada niagistralmente.  El  gobierno  de  Luis  XVIII 
confió  á  su  buril  el  cuidado  de  eternizar  el  re- 
cuerdo de  la  Sania  Alianza  y  de  la  Paz  de  1814. 
Más  artista  que  patriota,  aceptó  Gatteaux  este 
trabajo.  Para  la  Galería  Numismática  de  las  ilus- 
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traciones  francesas,  de  la  cual  era  uno  de  los 
fundadores,  hizo  las  medallas  de  Montaigne,  Cor- 
ncille,  San  Vincentc  de  Paul,  La  Fontaine,  Puf- 
fon  y  Cassini.  Algún  tiempo  después,  la  gran 
ifiedalla  de  la  Consagración  de  Carlos  X  le  dio 
ocasión  para  ejecutar  una  obra  de  estatuaria,  un 
bajo  relieve  excelente,  de  una  ejecución  irrepro- 
chable. Hacia  el  &¡io  de  ISW  Fl  viaje  de  Carlos  X 
á  las  p7wincias,  Luis  Felipe  y  La  Fayctte,  fueron 
los  temas  oficiales  impuestos  á  su  talento.  Des- 
pués de  haber  ejecutado  otras  varias  producciones 
del  mismo  género  volvió  el  artista  á  dedicarse 
á  la  Escultura,  que  había  olvidado  por  aquellas 
obras.  'En  el  Salón  de  1S24  expuso  un  Sebastián 
del  Piombo,  busto  en  mármol  que  obtuvo  los 
aplausos  de  los  inteligentes.  En  el  Salón  de  1836 
obtuvo  una  medalla  de  primera  clase  por  su  obra 
Triptohmo,  figura  excelente  y  muy  digna  de  la 
recompensa  que  recibió.  En  la  misma  Exposición 
figuraban  las  siguientes  obras  del  mismo  autor: 
Minerva  después  del  juicio  de  Faris,  y  dos  bron- 
ces; Fl  caballero  de  Asax  y  El  abanderado  Bis- 
son.  En  el  jardín  del  Luxemburgo,  antes  de  las 
demoliciones  que  sufrió,  había  una  figura  en 
mármol,  de  gran  mérito,  representando  á  Ana 
de  Beanjeu.  El  busto  de  Miguel  Ángel  en  el 
Louvre,  el  de  llahelais  en  Versalles  y  otros  me- 
nos importantes,  pertenecen  también  al  mismo 
maestro,  que  fué  nombrado  individuo  del  Ins- 
tituto en  1845.  Diez  años  después  recibió  una 
medalla  de  segunda  clase.  Dotado  de  condiciones 
superiores  á  las  de  su  padre,  no  consiguió,  sin 
embargo,  superarle  como  grabador  de  medallas, 
pero  adquirió  entre  los  escultores  mayor  noto- 
riedad, y  su  nombre  figurará  siempre  entre  los 
artistas  más  distinguidos  de  la  escuela  francesa. 
En  1833  fué  condecorado  con  la  Legión  de  Ho- 
nor y  fué  nombrado  oficial  de  la  misma  Orden 
en  1861. 

GATTEL  (Claudio  María):  Biog.  Lexicógrafo 
y  profesor  francés.  N.  en  Lyón  en  1743.  M.  en 
Grenoble  en  1812.  Explicó  Filosofía  en  el  Semina- 
rio de  Lyón  y  de  Grenoble,  y  Gramática  general 
en  la  Escuela  Central  del  Isére,  siendo  después 
provisor  del  Liceo  de  Grenoble.  Escribió  las 
siguientes  obras  :  Nuevo  Diccionario  español- 
francés  y  franeéscspañol,  con  interpretación  la- 
tina (Lyón,  1790);  Diccionario  universal  portátil 
de  la  lengua  francesa  con  su  pronunciación  figti- 
rada  y  la  etimología  de  cada  palabra  (Lyón, 
1797).  Esta  obra  ha  sido  durante  mucho  tiempo 
muy  estimada.  Gramática  italiana  de  Veneroni 
enteramente  refundida  (ISOO);  Inscripción  en 
verso  puesta  enci7na  'ir  /^s'  if'nJ'i-r^  <U'  In^  hombres 
ilustres  del  Delfinadn  <  ,i  /.<  !■■<  ■/./  </.  /  14  tic  julio 
de  1802;  Nuera  Dirr,  „,,,■,,  ,/,  /„,/  ,//„  francés- 
esjiiiu"!  "'  ..//'.:■'-.■,  '  '  1-":;  y  1-"';  :  liiccio- 
nui  !•   '    '  '.'    ■   "   '  /  ' t:"l-inglés 

(ISu:.;  .  >'-■  ;itiiiiiiyi'  ,ii.i!t<i  i!ii:i  tiaiiurción  de 
las  Memorias  del  marques  de  Pombal,  sin  nom- 
bre de  traductor. 

GATTERER  (JUAN  CRISTÓBAL):  Biog.  Histo- 
riador alemán.  N.  en  Lichteuau  (Baviera)  en 
1727.  M.  en  1799.  Explicó  sucesivamente  Histo- 
ria en  Altorf ,  Nurenberg  y  Gotinga ,  donde 
fundó  en  1864  una  Academia  histórica.  Contri- 
buyó en  gran  manera  á  que  progresara  el  estudio 
de  la  Historia,  llamando  en  su  ayuda  las  luces 
que  pueden  procurar  el  arte  heráldico,  la  Nu- 
mismática y  la  Geografía,  aplicando  el  método 
sincrónico.  Escribió  gran  número  de  obras,  de 
las  cuales  merecen  especial  mención  las  siguien- 
tes: Mamial  de  la  genealogía  y  de  la  Heráldica 
moderna  (Nurenberg,  1758);  Sino2>sis  historice 
universalis  (Gotinga,  1766);  Historia  universal 
en  su  totalidad  (Gotinga,  1785);  Tablas  genea- 
lógicas para  servir  á  la  Historia  universal  y  en 
particular  á  la  historia  de  los  Estados  europeos  y 
á  la  del  último  Imperio  (1790);  El  arte  heráldica 
(1791);  Ensayo  de  una  historia  general  de  la 
Historia  universal  hasta  el  descubrimiento  de 
América  (1792). 

-Gatteker  (Magdalexa  Felipa):  Biog. 
E.scritora  alemana.  N.  en  Nurenberg  en  1756. 
M.  en  1831.  Era  hija  de  Juan  Cristóbal  del  mis- 
mo apellido.  Se  consagró  al  cultivo  de  la  Poesía 
y  adquirió  gran  reputación  en  Alemania  por 
sus  obras,  en  las  que  se  hallan,  si  no  una  bri- 
llante imaginación,  gran  sentimiento  y  cierto 
espíritu  humorístico.  En  1780  contrajo  matri- 
monio con  Juan  Felipe  Engelhard.  Conséivanse 
do  ella  las  siguientes  obras:  una  colección  de 
Poesías  (1778),  reimpresa  muchas  veces;  Regalo 


de  uño  nuevo  para  los  niños  (1787);  Felicitaciones 
de  año  nuevo  (1789). 

GATTI  (Brrnardino):  Biog.  Pintor  italiano 
llamado  el  Sojai'o.  N.  en  Vercellien  1497.  M.  en 
Cremona  en  1575.  No  están  de  acuerdo  Vasari 
y  Lanzi  sobre  los  trabajos  y  la  vida  de  este 
artista;  pero  como  Lanzi  ha  hecho  investigacio- 
nes más  serias,  á  él  sobre  todo  hay  que  acudir, 
y  de  él  son  los  detalles  siguientes:  «Discípulo 
del  Correggio,  consiguió  imitarlo  con  tal  habi- 
lidad, que  sus  primeros  cuadros  tuvieron  casi 
tanto  éxito  como  habían  tenido  las  obras  maes- 
tras del  gran  colorista.  Esta  facultad  de  imita- 
ción, que  fué  el  ra.igo  saliente  del  talento  do 
Gatti,  hizo  que,  apenas  hubo  admirado  los  tra- 
bajos que  Pordenón  ejecutó  en  la  catedral  do 
Cremona,  se  inspirara  tanto  en  su  estilo,  que  sus 
obras  de  aquella  época  parecen  ejecutadas  por  el 
mismo  Pordenón.  Por  esta  razón  fué  elegido 
para  terminar,  en  la  iglesia  de  la  Madona  della 
Campagna  de  Plasencia,  La  vida  de  la  Virgen, 
que  Pordenón  dejó  sin  concluir.  Terminó  el 
artista  este  trabajo  tau  felizmente,  que  se  le  en- 
cargaron después  otras  obras  importantes,  una 
de  ellas  la  de  la  cúpula  de  la  Stecatta  en  Parma, 
donde  pintó  en  1566  un  Triunfo  de  la  Virgen 
que  fué  traído  á  España,  según  dice  Lanzi.  En 
Italia  se  conservan  aún  de  este  artista  varias 
producciones  que  dan  una  gran  idea  de  su  talen- 
to. En  Parma,  en  la  catedral,  puede  admirarse 
un  gran  cuadro  que  representa  á  Cristo  en  la 
cruz  con  la  Magdalena,  San  Bernardo  y  im  ángel; 
en  Cremona  un  fresco  inmenso,  fechado  en  1552, 
que  ocupa  uno  de  los  lados  del  antiguo  refectorio 
de  la  abadía  de  Latrán  y  representa  La  multi- 
plicación de  los  panes;  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  la  misma  ciudad  se  admira  un  cuadro  excelen- 
te que  en  otro  tiempo  figuró  en  el  Louvre.  Estos 
son  los  cuadros  que  se  conservan  de  Gatti.  Según 
los  biógrafos  italianos ,  deben  existir  muchos 
más  en  España,  pero  los  catálogos  no  mencionan 
obra  alguna  de  este  artista.  Los  cuadros  que  hoy 
se  dice  ser  del  pincel  de  Gatti  pertenecen,  sin 
duda,  á  una  pléyade  de  pintores  medianos  que 
imitaron  al  maestro  sin  tener  su  talento.  Sin 
negar  las  cualidades  que  distinguen  las  obras  de 
Gatti  que  se  conservan  en  Italia,  no  es  posible, 
sin  embargo,  colocarle  á  la  altura  de  los  maes- 
tros del  siglo  de  oro  de  la  Pintura.  Carecen  sus 
obras  de  originalidad,  j'  en  ellas  se  descubren 
solamente  esos  rasgos  que  da  la  observación  de 
las  obras  maestras  y  el  estudio  de  los  grandes 
modelos.  A  haber  vivido  un  siglo  después,  Gatti, 
en  plena  decadencia,  hubiera  sido  el  primero 
sin  duda;  pero  en  su  época,  en  que  vivían  aún 
artistas  tan  insignes,  no  podía  figurar  sino  en 
un  rango  muy  inferior. 

-Gatti  (Gervasio):  Biog.  Pintor  italiano 
Vivía  en  Cremona  en  los  años  1578  á  1631.  Sobri- 
no del  pintor  Bernardino  de  su  mismo  apellido. 
Adoptó  el  estilo  del  Corregió,  fué  un  excelente 
pintor  de  retratos,  y  ejecutó  gran  número  de 
composiciones,  en  las  cuales  se  nota  falta  de 
variedad  y  de  nobleza.  Cítanse  entre  sus  mejores 
cuadros  los  siguientes:  San  Sebastián;  Descanso 
en  Egipto;  El  martirio  de  Santa  Cecilia,  etc. 

-Gatti  (Ángel):  Biog.  Ilustre  médico  del 
siglo  xvill.  N.  en  Mugello,  en  Toscana.  Viajó 
por  Levante  y  por  Berbería,  y  fué  profesor  de 
Medicina  teórica  en  la  Universidad  de  Pisa  á  me- 
diados del  siglo  último.  Marchó  a  París  en  1761, 
y  allí  defendió  la  inoculación,  que  se  practicaba 
con  gran  éxito  en  Florencia.  Un  amigo  suyo,  el 
ilustre  barón  de  Holbach,  le  rogó  que  inoculara 
á  sus  hijos,  y  los  resultados  que  obtuvo  anima- 
ron á  algunas  personas, que  solicitaron  de  él  el 
mismo  servicio.  Estas  determinaron  á  otras,  y 
poco  tiempo  después  fué  Gatti  el  inoculador  do 
moda.  Cuando  la  Facultad  de  Medicina  discutía 
aún  la  cuestión  de  saber  si  se  debía  ó  no  recha- 
zar la  inoculación,  obtenía  Gatti  una  autoriza- 
ción especial  de  inocular  á  los  alumnos  de  la 
Escuela  Militar  y  de  ¡nopagar  un  medio,  que  la 
experiencia  había  deniostratlo  que  disminuía  los 
estragos  de  la  viruela.  Contribuyó  Gatti  más  que 
nadie,  en  Francia,  ya  ]ior  las  inoculaciones  que 
practicó,  ya  por  las  obras  que  publicó,  á  exten- 
der la  inoculación  de  la  vacuna.  Sus  obras,  están 
escritas  en  un  estilo  que  no  carece  de  elegancia; 
pero  él  mismo  dice  que  para  redactarlas  puso  á 
contribución  á  uno  de  sus  amigos,  el  abate  JIo- 
rellet.  Llevan  los  títulos  siguientes:  Reflexiones 
sobre  la  preocupación  que  se  opone  al  progreso  y 
ala  perfección  de  la  inoculación  {tíiüselus,  1704); 
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Nuevas  reflexiones  sobre  la  práciiea  de  la  inoeu- 
lación  (Bruselas  y  París,  1777);  Respuesta  á  una 
de  las  jirincipalcs  objeciones  que  se  oponen  á  los 
partidarios  de  la  inoculación  de  la  viruela. 

GATTINARA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Vcreell!, 
prov.  de  Novara,  Piainonte,  Italia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Vircelli,  á  orillas  del  Sesia, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Po.  Buenos  viuos. 

GATÚN:  Geog.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
mismo  uouibre,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Colón, en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia;  580  ha- 
bitantes. Hubo  atines  del  siglo  pasado  uu  fuerte 
con  este  nombre  sobre  el  Chagres,  á  la  emboca- 
dura del  río  y  en  situación  ventajosa  para  de- 
fender la  subida  de  éste. 

GATUNA:  f.  GATUÑA. 

Para  echar  fuera  de  cualquier  campo  las 
hierbas  vivaces  ile  raíz  fusiforme,  como  el  car- 
do, la  romaza,  las  gatunas,...  se  requiere  una 
labor  profunda,  etc. 

Olivan. 

GATUNERO:  m.  prov.  And.  El  que  vende  car- 
ne de  contrabando. 

GATUNO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  gato. 

De  suerte  que  cualquiera  que  la  oyera, 
Que  era  solfa  gatuna  conociera. 

Lope  de  Vega. 

Congrégase  al  instante 
Tal  concurso  GATUNO 
Eu  torno  de  la  dama  rozagante, 
Que  entre  flexibles  colas  arboladas 
Apenas  divisarla  se  podía. 

Samaniego. 

GATUÑA  (de  galo,  con  alusión  á  las  espinas 
de  la  planta):  ni.  Hierba  medicinal  y  ramosa, 
como  de  un  pie  de  alto,  con  las  hojas  de  tres  en 
rama,  de  dos  á  cuatro  líneas  de  largo,  aovadas  y 
dentadas;  los  tallos  ramosos,  delgados,  casi  ten- 
didos, duros  y  terminados  en  espinas  largas  y 
agudas;  las  flores  purpúreas,  y  el  fruto  unas  vai- 
nillas hinchadas  y  cortas. 

-Gatuña:  Sot.  Esta  planta  constituye  la  es- 
pecie Ononis  spinosa,  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas amariposadas.  Es  un  arbusto  de  tallos 
erguidos  y  espinosos,  una  ó  dos  veces  pubescen- 
tes; hojas  trifoliadas;  hojuelas  oblongas,  cunei- 
formes en  la  base  y  casi  enteras;  flores  solitarias; 
lóbulos  del  cáliz  más  cortos  que  la  legumbre. 
Crece  abundantemente  en  Europa.  La  raíz  de 
esta  planta  se  ha  ])reconizado  como  diurética  y 
aperitiva,  y  los  herbolarios  franceses  suelen  mez- 
clarla con  la  raíz  de  zarzaparrilla.  El  cocimieuto 
de  sus  ramas  tiñe  la  lana  de  color  amarillo  obs- 
curo y  de  amarillos  distintos  con  el  alumbre  y 
con  la  sal  de  estaño.  Se  llama  llambién!íñ«</i(sía, 
uña  de  gato,  detiene  hucy,  etc. 

GATUPERIO  (de  gato,  formada  esta  voz  á  se- 
mejanza de  vituperio,  improperio,  dicterio,  etc): 
m.  Jlezcla  de  diversas  substancias  incoherentes 
de  que  resulta  un  todo  desabrido  ó  dañoso. 

-  Gatupeuio:  fig.  y  fam.  Embrollo,  enjua- 
gue, intriga. 

-Ya  se  ve,  que  aquí  no  vamos 
A  hacer  ningún  oatupekio, 
Sino  á  casarnos  no  más. 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 

¡En  público  tonto  ceño 
Para  maquinar  después 
Semejante  oatui'kbio! 

Bretón  de  los  HEiiniíitos. 

Consigno,  en  fin,  mi  opinión 
Centra  todo  oatui'BIiio;  etc. 

Mksoneuo  Romanos. 

GAU  (FliANCisco  CniSTlAN);  Siog.  Notable 
arquitecto  francii»,  de  origen  alenniu.  N.  en  Coló- 
niacn  1790.  M.  cul853.  Sintió  que  se  despertaba 
en  él  el  genio  do  la  Arquitectura  al  conlcniplar 
la  maravilloBa  bosllica  do  »u  ciudad  natal.  Fué 
á  París  en  1809;  siendo  discípulo  do  Dcbrtt  y 
Leva».  Partió  para  Roma  en  1810,  y  su  amoi  por 
la  otrevidn  ojiva  cedió  ante  el  estilo  más  severo 
de  lo  escuela  cbísico,  que  reinaba  ontonccs  sobe- 
rananuntc.  En  1817emprendió,  casi  sin  recurso.^, 
uno  excursión  arlístiea  á  Egipto,  que  recorrió, 
con  el  lápiz  en  la  mano,  dilminndo  con  una  es- 
crupnlosn  exactitud  loa  más  hermosos  vestigios 
que  cubren  la  tierra  do  los  faraones.  A  «n  rcureso 
publicó  el  rcaultadodc  su  viajo  con  el  título  ai- 


GAUCH 

guíente:  Antigüedades  de  la  Nubia  ó  monumentos 
inéditos  de  las  orillas  del  Nilo,  entre  la  primera 
y  la  segunda  catarata  (1S23).  Confiáronle  después 
la  ejecución  de  los  dos  últimos  tomos  de  la  her- 
mosa obra  de  Mazois,  Las  ruinas  de  Fompcya. 
Se  naturalizó  en  Francia  al  año  siguiente,  y  des- 
de esta  época  ejecutó  en  París  trabajos  que  le 
colocan  en  el  número  de  los  mejores  arquitectos. 
Para  demostrarlo  bastará  luenciouar  la  restaura- 
ción de  San  Juan  el  Pobre  y  la  iglesia  de  Santa 
Clotilde,  el  más  hermoso  monumento  neo-gótico 
que  posee  Fraucia. 

GAUANODURUM:  Gcog.  ant.  C.  de  la  antigua 
Iliria,  hoy  Salzburgo. 

GAUBE:  Geog.  Célebre  y  pequeño  lago  de  los 
Pirineos  franceses,  sit.  no  lejos  y  al  S.  S.O.  de 
Cauterets,  á  1788m.  de  alt. ;  mide  unos  720  me- 
tros de  loug.  por  320  de  ancho,  y  abarca  una 
superficie  de  16  hectáreas.  Sus  profundas  aguas 
proceden  del  glaciar  occidental  del  Viguemale  y 
vierten  por  el  Gave  de  Marcadaou,  brazo  del 
Gave  de  Cauterets,  cuenca  del  Adour  por  el  Ga- 
ve de  Pau.  Altas  montañas  le  circuyen:  al  E. 
los  montes  Labassa  y  Meya  (2  494  m. ),  al  O.  los 
picos  de  Gaube  y  otras  cumbres  de  2300  á  2500 
m. ;  al  fondo  se  levanta  el  gigantesco  Viguemale 
con  su  hermoso  glaciar. 

GAUClN:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Málaga  y 
Aud.  territorial  de  Granada,  con  siete  villas,  dos 
lugares,  155  caseríos  y  1090  edifs.  aislados,  que 
forman  los  ayuuts.  de  Algatocin,  Atajato,  Ben- 
adalid ,  Benalauria,  Benarrabá ,  Cortes  de  la 
Frontera,  Gaucín  y  Jimera  de  Libar;  18  325  ha- 
bitantes. Confina  al  N.  con  el  ayunt.  de  Ronda, 
al  E.  con  el  de  Estepoua  y  al  S.  y  O.  con  la 
prov.  de  Cádiz.  Terreno  montañoso;  las  princi- 
pales cimas  son  las  derivaciones  de  la  Serranía 
de  Ronda  y  de  la  Bermeja;  los  principales  ríos 
el  Guadiaro  y  su  afl.  el  Genal.  Carretera  de 
Ronda  al  confín  meridional  del  pai't.  |1  V.  con 
ayunt. ,  cabeza  de  p.  j. ,  prov.  y  dióo.  de  Málaga; 
4  915  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  proviu- 
cia,  cerca  de  la  de  Cádiz,  al  O.  de  Sierra  Bermeja, 
entre  los  ríos  Genal  y  Guadiaro,  y  al  S.  de  la 
Serranía  de  Ronda,  en  la  falda  de  la  sierra  lla- 
mada del  Hacho  y  al  borde  de  un  profundo 
tajo.  Desde  la  elevación  que  en  la  sierra  ocupa 
su  morisco  castillo,  medio  arruinado  por  una 
explosión  en  1843,  se  ven  el  Peñón  de  Gibraltar, 
el  mar  y  la  c.  de  Ceuta.  El  terreno,  bastante 
quebrado,  es  por  lo  general  de  buena  calidad  y 
]iroduce  mucho  vino,  naranjas,  ricas  frutas  y 
algo  de  legumbres  y  hortalizas.  Hay  fábs.  de 
aguardientes,  tapones  de  corcho  y  teja  y  ladrillo. 
A  una  legua  de  la  villa  se  encueutran,  al  pie  de 
Siena  Bermeja,  los  manantiales  ferruginosos  y 
sulfúricos  llamados  del  Monte  y  del  Duque.  En 
Gaucin,  y  en  septiembre  de  1309,fué  muerto  Guz- 
nuin  el  Bueno. 

GAUCHER  (Caulos  Esteban):  Biog.  Grabador 
de  retratos.  N.  en  París  en  1740.  M.  en  1804. 
Fué.  discípulo  de  Vasari  y  de  Lebas,  y  adquirió 
una  merecida  reputación  por  la  finura,  gracia  y 
exactitud  de  su  buril.  Dehésele  gran  número  de 
retratos  de  personajes  célebres  del  siglo  xviil. 
Cuéntause  entre  sus  grabados:  La  coronación  de 
Voltaire  en  el  Teatro  Francés;  La  despedida  de 
Luis  XVI  á  su  familia;  lacolección  de  pintores 
flamencos.  Escribió  algunas  obras,  de  las  cuales 
la  más  importante  es  la  titulada  Iconología  ó 
tratado  completo  de  las  alegorías  de  los  emblemas 
(1796). 

QAUCHERÓN  (Flouentino  .Toaquín):  Biog. 
Químico  francés.  N.  en  Saint- Peravy-la-Colom- 
bo  en  1820.  Fue  á  París  á  estudiar  la  carrera  do 
Farmacia,  obtuvo  el  título  y  regresó  á  su  país 
natal ,  donde  se  estableció  como  farnuicéutico. 
So  consagró  Gaucherón  muy  especialmente  al 
estudio  de  los  abonos,  de  la  comiuisición  de  los 
terrenos,  etc.,  y  recibió  del  municipio  de  Orleans 
el  encargo  de  explicar  un  curso  de  (luimica  agrí- 
cola. Fué  Gaucherón  un  sabio  distinguidísimo, 
y  SU8  trabajos  han  sidodegran  uliliiliid  práctica. 
Escribió  las  siguientes  obras;  Lie  la  administra- 
cióH  del  ciano/crrato  de  sodio  y  del  salicilato  en 
las  fiebres,  etc.,  escrita  en  colaboración  con  Du- 
baldo;  Curso  de  Qidmim  agrícola  (1860-61); 
Curso  de  Agricultura  priMica  (1862-64);  Curso 
de  Economía  agrícola  y  de  cultivo  ushoí  (1865- 
66)¡  Auevo  curso  de  Agricultura  práctica  (1868- 
09),  etc. 

GAUCHO,  QHA:  ni.  y  f.  Hombro  do  color  que 
llevaba  vida  errante  y  aventurera  en  la»  dilnlndns 
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campiñas  de  Buenos  Aires  y  do  la  Confederación 
Argentina. 

-Gaucho:  Campesino  de  dichos  países. 

-Gaucho:  Hisl.  Procedentes  de  la  mezclado 
indígenas  y  españoles,  los^aKc/ío.sscextendiei'ou 
por  las  pampas  del  estado  de  Buenos  Aires,  y 
adquirieron  una  fisonomía  propia  por  la  influen- 
cia del  medio  en  que  vivían  y  las  cualidades  de 
un  pueblo  salvaje,  pero  hosiiitalario,  en  el  que 
abundaban  el  ganado  vacuno  y  caballar;  se  hi- 
cieron famosos  por  su  habilidad  para  cazar  con 
el  lazo,  y  cueutan  entre  ellos,  al  decir  de  varios 
escritores,  hombres  tan  notables  como  Rosas, 
presidente  de  la  Plata.  Hoy  ha  perdido  el  g.aucho 
su  coudición  salvaje,  mas  conserva  la  rudeza 
primitiva  y  su  amor  á  la  caza  y  á  la  libertad. 
Sobrio  hasta  el  extremo  de  que  se  ha  podido  de- 
cir que  carece  de  necesidades,  se  satisface  con 
un  poco  de  agua  y  un  trozo  de  carne,  y  .su  mayor 
placer  consiste  en  perseguir  á  la  carrera  á  los 
caballos,  toros  y  avestruces.  Infatigable  en  este 
ejercicio,  pasa  las  noches  al  aire  libre  sin  más 
abrigo  que  su  capa,  teniendo  por  lecho  la  gual- 
drapa de  su  montura  y  apoyando  la  cabeza  en 
el  pelado  cráneo  de  un  caballo.  Tal  es  el  fruto 
de  la  educación  que  ha  recibido.  En  efecto:  na- 
cido en  una  choza,  entregado  á  sí  mismo  desde 
su  infancia,  ejercítase  desde  sus  primeros  años 
en  saltar  desde  la  altura  de  la  techumbre  de  la 
cabana  á  las  jíieles  de  toro  suspendidas  en  la 
misma  y  sujetas  álos  cuatro  ángulos  por  correas 
de  cuero.  Apenas  cuenta  un  año  de  edad  cuando 
ya  se  arrastra  desnudo  por  el  suelo  y  comienza 
á  jugar  con  las  armas.  Poco  después  aprende  á 
cazar  pájaros  ó  perros  con  lazos  de  hilo,  y  á  los 
cuatro  años  monta  á  caballo  con  asombrosa  des- 
treza, y  ayuda  á  sus  padres  apacentando  los  ga- 
nados. Si  de  alguno  de  éstos  se  aparta  un  animal, 
el  gaucho  le  persigue  y  le  obliga  á  reunirse  con 
los  demás  á  latigazos.  Si  pretende  escaparse  un 
caballo,  el  muchacho  le  alcanza  y  le  detiene  in- 
mediatamente. Ya  adolescente  caza  avestruces, 
leones,  tigres,  etc.  En  breve  tiempo  aprende  á 
tirar  el  lazo  á  las  fieras  y  á  domar  caballos;  pero 
aborrece,  ó  mejor,  no  conoce  los  trabajos  agríco- 
las. Dominan  en  él  los  impulsos  naturales,  y  le 
distinguen  un  ardor  extraordinario,  una  impe- 
tuosidad sin  igual,  una  fortaleza  que  resiste  á  las 
mayores  fatigas,  uu  arrojo  que  desafía  los  mayo- 
res peligros,  y  á  la  vez  una  indolencia  sin- ejem- 
plo, que  sólo  desaparece  á  la  vista  desu  caballo, 
que  le  recuerda  la  caza,  su  ocupación  favorita. 
Herido  á  veces  en  la  caza,  necesita,  si  no  es  soco- 
rrido en  seguida  por  los  suyos,  alejar  á  las  aves 
siempre  dispuestas  á  acometer  al  viviente  que 
yace  tendido  en  tierra.  A  una  ignorancia  propia 
de  salvajes  une  el  gaucho  una  perspicacia  suma. 
Así,  descifra  admirablemente  las  huellas  de  un 
caballo,  por  las  que  conoce  si  el  animal  llevaba 
ó  no  jinete,  si  éste  era  joven  ó  viejo,  niño  ó  ex- 
tranjero, y  si  el  caballo  llevaba  ó  no  bagaje. 
Iguora  el  gaucho  su  eilad,  y  con  frecuencia  so 
da  el  caso  de  que  no  haya  visto  jamás  ciudades, 
pueblos  ni  aldeas.  Cumple  noblemente  los  debe- 
res de  la  hospitalidad.  Cuando  un  viajero  entra 
en  su  choza,  el  gaucho  se  levanta,  te  descubre,  y 
ofrece  al  desconocido  su  propio  asiento,  que  es 
ordinariamente  la  cabeza  do  uu  caballo,  é  insiste, 
si  el  viajero  rehusa  el  ofrecimiento,  hasta  conse- 
guir que  aquél  lo  acepte.  Desde  aquel  momento 
cuanto  hay  en  la  cabana  está  á  disposición  del 
extranjero.  Pasa  el  gaucho  casi  toda  su  vida  á 
caballo,  teniendo  por  única  ocupación  y  por  co- 
mercio único  la  captura  de  los  caballos  y  toros 
que  en  número  infinito  corren  por  las  pampas, 
y  la  venta  de  los  mismos  en  los  mercados  de  los 
pueblos  más  próximos.  Usa  ordinariamente  para 
el  Caballo  brida  de  cuero  verde  trenzado  con  ani- 
llos do  trecho  en  trecho;  adorna  con  una  especie 
de  collar  el  cuello  del  animal,  y,  vanidoso,  aspir» 
á  poseer  una  brida  y  un  collar  de  plata,  g.astando 
á  veces  mil  pesetas  para  odquirirlo.  La  silla  (re- 
cado) so  coloca  siempre  sobro  la  sudadera,  cu- 
bierta de  lana  destinada  il  absorber  el  sudor  del 
caballo.  Pequeños  y  pesados  los  estribos,  se  colo- 
can de  manera  iiuo  presenten  un  plano  perpen- 
dicular al  eje  del  animal,  y  suelen  ser  de  plata 
y  estar  muy  adornados.  El  gaucho  sólo  apoya  en 
ellos  las  puntas  do  los  pies.  Calza  para  montar 
las  botas  de  ¡lolro,  fabricadas  con  la  piel  fresca  do 
dos  piernas  de  caballo,  y  visto  calzoncillo  do 
algodón  bordado  en  la  parto  inferior;  l&cliiri/ia, 
pieza  cuadrada  do  lana,  á  veces  mezclado,  sujeta 
a  la  i'iiiturii  por  una  faja  de  lana  ó  seda  que  mido 


dos  mcti'03  y  medio;  camisa  do  algodón  ó  de  lana, 
y  elponcho,  pieza  de  laua  de  dos  metros  de  larga 
por  uno  y  medio  do  ancha,  y  cou  una  abertura 

Sara  pasar  la  cabeza.  Sirve  el  ¡loncho  d»  capa  y 
e  cobertor,  pero  el  de  verano  es  más  corto,  do 
merino  o  de  algodón,  y  lleva  rayas  ó  listas  de 
vivos  colores.  Cubre  su  cabeza  cou  un  pafiuelo 
6  un  sombrero  muy  estreclioy  ligero,  sujeto  por 
delante  con  «n  cordón,  y  nunca  olvida  su  largo 
cuchillo  cou  vaina,  que  lleva  atrás  eu  la  faja;  el 
lazo,  de  15  á  20  metros  de  largo,  de  cuerda,  ter- 
minado en  un  anillo  de  metal  formando  un  nudo 
corredizo,  y  que  sirve  para  cazar  los  animales  á 
la  carrera;  tres  bolas  envueltas  en  cuero,  reunidas 
en  un  punto  central  por  tres  cuerdas  de  la  misma 
materia, y  utilizadas  por  el  gaucho  para  lanzarlas 
á  los  pies  de  los  animales  que  quiere  derribar,  y 
el  látigo.  Buen  católico,  el  gaucho  no  concurre, 
sin  embargo,  á  la  iglesia,  porque  el  género  de 
vida  que  adopta  no  se  lo  permite.  Cuando  quiere 
contraer  matrimonio  monta  en  su  caballo  con 
su  amada  y  la  conduce  á  la  iglesia  máspró.xima, 
para  lo  que  necesita  á  menudo  dos  ó  tres  días  de 
marcha.  Las  mujeres  son  por  lo  general  bonitas, 
pero  poco  inteligentes  y  no  tienen  nada  que  ha- 
cer. No  gozan  fama  de  virtuosas.  En  las  familias 
ricas  la  mujer  viste  traje  de  seda  y  mantilla 
española.  El  gaucho  y  el  indio,  que  también  re- 
corre las  pampas  para  robar  y  degollar,  son  ene- 
migos mortales.  Unos  y  otros  se  tienden  asechan- 
zas, y  jamás  perdonan  la  vida  al  vencido. 

GAUDEAMUS  (del  lat.  ciaiidcámus,  alegrémo- 
nos), primera  pers.  de  pl.  del  ]ires.  de  sub.  de 
gaiidere,  alegrarse,  regocijarse):  m.  fam.  Fiesta, 
recocijo,  comida  y  bebida  abundante. 

...:  esta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de 
huéspedes  (dijo  el  ventero):  si  ellos  paran  aquí, 
GAüDEAMüs  tenemos. 

CEnVANTES. 

Quien  viene  á  un  baile  de  máscaras, 

Y  baila  y  trajina  y  suda, 

Y  no  cena,  es  para  mí 
La  más  triste  criatura... 

-  Es  cierto;  sin  gaddeamts 
No  hay  diversión  más  insulsa. 

Bretón  de  los  Heruehos. 

GAUDENCIO  (San):  Biog.  M.  en  437.  Vivió 
este  santo  á  fines  del  siglo  iv  ó  principios  del  V, 
ignorándose  su  patria,  la  fecha  do  su  nacimien- 
to, y  aun  la  historia  de  sus  primeros  años.  Pero 
se  sabe  que  después  de  la  muerte  del  obispo  Fi- 
lastro,  ocurrida  eu  el  año  3S7,  fué  elegido  obispo 
de  Brescia,  y  que,  aunque  al  principio  no  quiso 
aceptar  el  nombramiento,  vióse  obligado  á  ello 
por  el  afecto  del  pueblo  y  las  repetidas  instancias 
de  los  obispos  de  la  provincia,  entre  los  cuales 
figuraba  San  Ambrosio.  Grande  amistad  sostuvo 
San  Gaudenciocon  el  obispo  de  Milán,  y  fué  uno 
de  los  latinos  enviados  á  Constantinopla  en  404 
y  405  para  interceder  eu  lavorde  San  Crisóstomo 
durante  su  persecución.  En  la  historia  de  la  anti- 
gua literatura  cristiana  ocupa  un  distinguido  lu- 
gar San  Gaudencio,  por  muchas  obras  que  de  él  se 
conservan.  Se  le  deben  principalmente,  dice  uno 
de  su  biógrafos,  las  noticias  que  nos  quedan  de 
Filastro,  consignadas  en  un  discurso  suyo  sobre 
la  vida  y  escritos  de  este  prelado,  y  que  suele 
también  titularse  Liher  de  vita  sancli  Philaslrii. 
Consérvanse  también  diez  sermones  y  algunas 
homilías  sobre  diferentes  pasajes  de  la  Biblia, 
entre  otras  las  que  pronunció  el  día  de  su  con- 
sagración, muy  interesante  para  la  historia  de 
su  vida.  Dupín  dice  de  él  en  su  Nouvclle  biblio- 
théque  que  su  estilo  es  sencillo,  pero  descuida- 
do, sus  alegorías  violentas,  sus  sermones  secos, 
estilo  muy  poco  atractivo  y  superficial.  Pero  eu 
cambio  Pablo  Galearti  afirma  que  su  estilo, 
aunque  sencillo,  es  elegante,  fácil  y  ameno,  y 
ésta  es  igualmente  la  opinión  del  P.  Gallardo. 
Con  el  nombre  de  San  Gaudencio  se  encuentran 
algunos  opúsculos,  como  el  Poema  de  San  Filas- 
tro,  los  Comentarios  del  siglo  llamado  atanasia- 
no,  y  el  libro  De  la  regularidad  de  los  clérigos, 
pero  éstos  se  consideran  como  apócrifos. 

GAUDENZDORF:  Geog.  C.  del  dist.  do  Sechs- 
haus,  municipalidad  y  círculo  de  Viena,  Baja 
Austria,  Austria-Hungría;  14  000  habits.  La 
separa  de  Scchshaus  el  curso  del  Wien,  afl.,  por 
la  derecha,  del  Danubio.  Aguas  sulfurosas.  Fa- 
bricación de  utensilios  de  hierro  batido. 

CALIDEZ  (Andrés  Esteban):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  á  9  de  febrero  de  1S45  en  Lyón. 
Ingresó  en  1862  eu  la  Escuela  do  Bellas  Artes, 
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siendo  discípulo  de  Jouffroy.  Expuso  en  1SG4 
una  estatua  que  representaba  la  Ninfa  Egeria; 
en  \S(iü  Briséis  cautiva  en  casa  de  Agamenón; 
en  1870  el  busto  de  anuBacaníe;  en  1873  y  1874 
bustos  de  madame  X  y  de  M.  E. ;  en  1876  La 
Comerciante  de  amor,  y  en  1878  La  infancia  de 
Júpiter.  Una  obra  que  expuso  en  el  Salón  de 
1879  valió  al  artista  una  medalla  de  tercera 
clase,  siendo  adquirida  la  obra  por  la  ciudad  do 
París.  Gaudez  había  representado  en  una  actitud 
de  una  gran  verdad  á  un  obrero  rural  que,  con 
el  cuerpo  doblado,  coge  cou  una  mano  un  haz 
de  hierba  casi  al  ras  del  suelo,  mientras  que  con 
la  otra  se  dispone  á  cortarle  con  una  hoz.  La 
obra  figuró  en  el  Salón  al  siguiente  año  cu 
París,  y,  además,  un  grupo  eu  mármol,  Fio 
res  y  Cercs.  Después  de  la  Exposición  do  18S1 
presentaba  sus  obras  fuera  de  concurso.  A  esta 
Exposición  envió  Sos  retratos,  la  Ninfa  Eco,  y 
1/71  cincelador  del  siglo  XVI.  Esta  última  valió 
á  Gaudez  su  reputación.  El  artista  representaba 
á  un  obrero  en  traje  del  siglo  svi  y  en  actitud 
de  trabajar  cou  uu  cincel  y  un  martillo  un  puño 
de  espada.  La  obra,  elegantísima  y  muy  estu- 
diada, fué  adquirida  por  la  ciudad  de  París,  que 
encargó  se  fundiera  eu  bronce,  siendo  muy  ad- 
mirada de  nuevo  en  el  Salón  do  1882.  Gaudez 
consiguió  dedicarse  al  género  que  mejor  inter- 
pretaba, pues  logró  dar  á  esta  obra  gran  elegan- 
cia, salvándola  de  la  baualidad  por  la  habilidad 
en  la  intención  y  la  ligereza  de  la  factura.  Des- 
pués de  haber  expuesto  en  1SS3  una  reproduc- 
ción eu  mármol  de  la  Ninfa  Eco,  estatua  notable 
por  su  esbeltez,  afirmó  su  personalidad  artística 
presentando  obras  del  mismo  género  que  el 
Cincelador,  y  todas  fueron  perfectamente  acogi- 
das. Cuéntanse  entre  ellas  Lulli  niño  (1885); 
Parmentier  estudiando  la  patata  {1SS6);  J.  B. 
Poquclin  de  Moliere,  tajncero  (1888).  Débense 
también  á Gaudez  dos  grupos:  La  danza  eti  la 
Edad  Media  {ISSi);  El  hijo  pródigo  (1885),  y 
varios  bustos,  entre  ellos  los  de  Ernesto  Judet. 

GAUDICODIA  (de  Gaudic.haud,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Malpigiáceas,  tipo  de  la  serie  de  las 
gaudicodieas.  Éji  este  género  las  flores  son  di- 
morfas; en  las  normales  el  cáliz  tiene  cinco  sépalos 
con  ocho  ó  diez  glándulas;  cinco  pétalosdenticula- 
dos  y  cinco  estambres  opositipétalos,  dos  de  ellos 
frecuentemente  sin  anteras;  éstas  son  cortas,  li- 
sas, y  los  filamentos  estaminales  monadelfos;  el 
gineceo  es  tricarpelado  con  un  estilo  ginobasico; 
el  fruto  está  formado  por  una  ó  tres  sámaras, 
crestadas  en  el  dorso  y  aladas  en  el  borde;  las 
flores  anormales  son  análogas  á  las  del  género 
Janusia,  cuyo  fruto  es  semejante  al  del  género  de 
que  se  trata.  Las  especies  del  género  Gaudichau- 
dia,  son  arbustos  delgados,  generalmente  trepa- 
dores, con  hojas  opuestas,  con  frecuencia  auri- 
culadas;  las  flores  son  solitarias  ó  dispuestas  en 
falsas  umbelas.  Habitan  en  Méjico  y  en  la  Amé- 
rica meridional  occidental. 

GAUDICODIEAS  (de  gaudicodia):  f.  pl.  Bol. 
Serie  de  Malpigiáceas.  Esta  serie  tiene  por  prin- 
cipal carácter  la  disminución  del  andróceo.  Las 
flores  son  pentámeras  y  no  tienen  más  de  seis 
estambres,  siendo  los  que  faltan  los  opositipéta- 
los. Además  algunos  de  estos  estambres  se  redu- 
cen á  estaminodios  estériles.  Este  grupo  com- 
prende los  géneros  Schwannia,  Janusia,  Cama- 
rea,  Aspicarpa  y  Gaudicliaudia. 

GAUDICHAUD  (Carlos):  Biog.  Célebre  botá- 
nico y  navegante  francés.  N.  en  Angulema  en 
1789.  M.  eu  1854.  Estudió  Farmacia  eu  la  botica 
de  uno  de  sus  cuñados,  establecido  en  Cognac,  y 
después  en  París,  donde  fué  discípulo  de  Robi- 
quet  y  del  botánico  Richard.  Ingresó  en  1816 
como  farmacéutico  en  la  marina  militar,  y  se 
embarcó  en  1817  como  naturalista,  formando 
parte  de  la  comisión  científica  de  La  Urania, 
mandada  por  el  capitán  Luis  de  Freycinet.  Par- 
tió La  Urania  de  Tolón  el  27  do  septiembre,  y 
visitó  la  bahía  de  los  Perros  Marinos,  Timor,  las 
tierras  próximas  á  la  Papuasia,  las  islas  Maria- 
nas, las  Sandwich  y  otras  de  la  Oceaní,a.  La 
Urania  chocó  violentamente  contra  una  roca 
submarina  cerca  de  las  Malvinas,  y  tuvo  la  comi- 
sión que  regresará  Europa  abordo  de  una  corbe- 
ta americana  comprada  con  este  objeto,  llegando 
á  fines  del  año  1S20.  Gaudichaud  volvía  con  uu 
número  considerable  do  plantas  desconocidas 
que  había  recogido,  cou  peligro  do  su  ví^la,  en 
las  cimas  más  escarpadas  de  las  islas  del  Océano 
y  de  la  Australia.  El  Musco  de  Historia  Natural 
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se  aprovechó  do  todas  estas  riquezas.  En  1831 
realizó  Gaudichaud  un  segundo  viaje  de  cir- 
cunnavegación, siempre  en  calidad  de  botánico, 
en  el  Erminia,  viaje  que  duró  dos  años.  Se 
embarcó  de  nuevo  en  el  mismo  año  de  su  regreso 
(1833)  eu  el  Bonito,  encargado  igualmente  do 
una  comisión  científica  análoga,  y  regresó  á  su 
patria  eu  1837.  A  consecuencia  de  este  último 
viaje,  que  aumentó  la  reputación  que  había  ad- 
quirido en  el  mundo  de  los  sabios,  fué  nom- 
brado individuo  del  Instituto,  agregado  al  Mu- 
seo de  Historia  Natural,  donde  pasó  el  resto 
de  su  vida  clasificando  los  materiales  que  había 
recogido  en  sus  viajes  y  haciendo  interesantes 
estudios  sobre  Fisiología  vegetal.  Según  él,  la 
planta  es  un  compuesto  de  individuoa°pcrfecta- 
mente  distintos,  de  los  cuales  la  hoja  es  el  más 
sencillo.  La  hoja  se  fija  al  tronco,  como  la  planta 
so  arraiga  al  suelo;  se  compono  de  una  ])arte 
aérea  ó  ascendente  y  de  una  parte  radicular  ó 
descendente;  los  hilillos  de  esta  última,  desli- 
zándose sobre  la  corteza,  llegan  á  la  superficie 
del  tallo,  le  rodean  y  producen  el  crecimiento 
del  diámetro  de  la  planta.  La  teoría  de  Gaudi- 
chaud filé  muy  combatida,  especialmente  por 
Mirbel,  con  quien  sostuvo  una  larga  y  apasio- 
nada polémica.  A  su  muerte,  ocurrida  en  la  fe- 
cha antes  dicha,  dejó  varias  obras,  de  las  cuales 
las  principales  son:  La  Flora  de  las  islas  Malvi- 
nas (1824);  Viaje  de  La  Urania;  Viaje  del  Boni- 
to; Investigaciones  generales  sobre  Organografía, 
Organogenia  y  Fisiología,  obra  que  obtuvo  el 
premio  Montyón;  Memoria  y  noticias  diversas 
sobre  la  anatomía  y  la  fisiología  de  los  vegetales. 

GAUDIn  (Luis  Pascual):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  eu  Villafianca  del  Pauadés  (Barcelona) 
en  1556.  M.  en  agosto  de  1621.  A  los  treinta  y 
ocho  años  de  edad,  después  de  haber  enseñado 
Teología  en  Cerdeña,  se  retiró  á  la  Cartuja  de 
Scala  Dei,  donde  profesó  en  1595.  Es  probable 
que  llevase  al  claustro  su  habilidad  en  la  Pintura 
y  que  la  hubiese  aprendido  en  el  siglo.  Pacheco 
dice  que  pintó  muchos  y  buenos  cuadros  parala 
gran  Cartuja  de  Grenoble,  y  entre  ellos  cuenta 
una  excelente  Concepción,  y  para  la  de  Santa  Ma- 
ría de  las  Cuevas,  junto  á  Sevilla,  los  de  la  \ida 
de  la  Virgen.  Es  de  notar  lo  que  expone  el  citado 
escritor  hablando  del  que  representa  los  Despo- 
sorios: «Está  la  imagen  de  Nuestra  Señora  sin 
manto,  con  una  saya  grande  veneciana,  muy 
metida  en  cintura,  llena  de  muchas  lazadas  de 
cintas  de  colores  y  con  mangas  grandes  de  rueda, 
traje  á  mi  ver  indecente  á  la  gravedad  y  alteza 
de  esta  soberana  Señora.»  Así  está,  agrega  Ceán 
Bermúdez:  «le  he  visto  muchas  veces, y  si  no  se 
observó  eu  él  lo  que  se  llama  la  costumbre  ni  el 
decoro,  en  que  faltaron  muchos  pintores  flamen- 
cos y  alemanes,  se  guardaron  todas  las  demás  re- 
glas del  arte,  que  le  constituyen  un  buen  cuadro, 
y  al  P.  D.  Luis  un  bueu  pintor.  Se  asegura  haber 
pintado  los  originales  de  otra  porción  de  lienzos 
que  hay  en  el  claustro  de  este  monasterio,  relati- 
vos á  la  vida  de  San  Bruno  y  copiados  el  año  de 
1618:  por  ellos  se  deduce  el  mérito  que  tendrían 
los  originales,  que  también  fueron  á  Grenoble.» 
De  Sevilla  volvió  Gaudín  á  su  monasterio,  y 
fué  tanta  su  fama  eu  la  Pintura,  que  el  Papa  le 
hizo  llamar  á  Roma  por  medio  del  cardenal  Ne- 
pote, y  cuando  iba  á  partir  falleció  eu  el  monas- 
terio de  Scala  Dei,  donde  había  sido  vicario, 
dejando  nombre  de  observante  religioso,  y  ador- 
nada la  sala  del  capítulo  con  sus  obras,  y  otras 
en  el  de  Montealegre,  cerca  de  Barcelona.  «En 
todas  hay,  dice  Ceán,  corrección  de  dibujo, 
inteligencia  de  la  composición  y  perspectiva, 
nobleza  de  caracteres  y  un  estilo  fuerte  en  los 
obscuros,  que  no  las  hacen  muy  agradables  á 
primera  vista.  En  los  anales  de  Scala  Dei,  en  que 
se  describe  su  vida,  se  lee:  Vir  quidem  picturce 
arleprccclarus,  theologia  prajclarior,  virluteque 
(patrum  qui  cum  eo  vixcrunl  testimonio ) jyracla- 
rissimus.l)  En  dicho  monasterio  pintó  el  artista 
cuatro  cuadros  representando  á  los  cuatro  Evan- 
gelistas;  1  os  Apóstoles;  el  Lavatorio  de  los  pies;  La 
oración  del  huerto,  y  otros  varios. 

-Gaüdín  (Maktin  MifiUEL  Carlos):  Biog. 
Político  francés,  duque  de  Gaeta.  N.  en  Saint- 
Denís,  cerca  de  París,  á  11  de  enero  de  1750. 
M.  en  París  á  26  de  noviembre  de  1844.  Estudió 
con  gran  aprovechamiento  en  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande,  y  mostró  desde  muy  joven  grande 
aptitud  para  I.as  combinaciones  de  Hacienda, 
ingre.sando  á  la  edad  de  diecisiete  años  en  las 
oficinas  de  las  contribuciones  públicas.  Bajo  el 


primer  Ministerio  de  Nécker  en  1777,  teniendo 
sólo  veinte  años,  fué  nombrado  jefe  de  una  de 
las  secciones  de  la  Dirección  general  de  Contri- 
buciones, nuevamente  establecida,  á  las  órde- 
nes de  D'Aidy.  Los  trastornos  políticos  acae- 
cidos en  Francia  por  aquel  tiempo  le  inspiraron 
el  deseo  de  separarse  de  la  Administración  pú- 
blica, para  lo  cual  presentó  en  diversas  épocas 
su  dimisión,  que  no  le  fué  aceptada  hasta  el  1794, 
después  que  hizo  públicamente  renuncia  del 
empleo  que  á  la  sazón  desempeñaba,  insertando 
en  los  periódicos  una  carta  acompañada  de  un 
informe  general  sobre  el  estado  del  Tesoro.  Re- 
tiróse á  las  cercanías  del  Soissóns,  de  donde  le 
sacó  nuevamente  el  Directorio, apenas  instalado 
en  14  de  bruraario  del  año  IV  (5  de  noviembre 
de  1795),  para  ponerle  al  frente  de  la  Hacienda. 
Gaudín  rehusó  la  cartera  de  aquel  ramo.  Tam- 
poco quiso  aceptarla  otra  vez  que  le  brindó  con 
ella  el  Consejo  de  los  Quinientos,  pero  la  admi- 
nistró por  fin  después  del  cambio  del  18  bruma- 
rio;  y  si  mientras  desempeñó  este  Ministerio  no 
brilló  por  esas  miras  grandes  y  elevadas  que 
caracterizan  á  los  verdaderos  genios,  tampoco 
dejó  de  señalarse  por  su  rara  inteligencia  en  los 
negocios,  resultado  de  largos  años  de  experien- 
cia, su  grande  integridad  é  instinto  del  orden, 
su  rectitud  de  ideas  y  constancia  en  el  trabajo. 
Gaudín  organizó,  con  sorprendente  rapidez,  el 
sistema  de  contribuciones.  Encontró  el  Tesoro 
exhausto,  empeñadas  las  rentas  públicas,  y  el 
crédito  aniquilado  de  tal  manera  que  no  pudo 
hacer  sus  primeras  negociaciones  sino  al  50  por 
100  de  pérdida;  pero  en  menos  de  dos  años  logró 
restablecerlo  en  términos  que  consiguió  negociar 
los  valores  del  Tesoro  al  par  de  los  más  asegurados 
del  comercio.  En  el  año  de  1803  hizo  que  se  adop- 
tase y  pusiese  en  planta  la  formación  de  un  ca- 
tastro general  á  fin  de  remediar  las  injusticias  in- 
soportables que  se  habían  cometido  siempre  en  el 
repartimiento  de  la  contribución  territorial;  e.sta 
operación,  cuya  idea  en  Francia  pertenece  exclu- 
sivamente á  Gaudín,  que  después  ha  continuado 
produciendo  excelentes  resultados,  y  que  han 
adoptado  todos  los  gobiernos  europeos,  honra 
sobremanera  á  aquel  Ministro.  En  julio  de  1805 
se  trasladó  Gaudín  al  estado  de  Genova  para  orga- 
nizar la  Administración  de  aquel  país  que  acababa 
de  reunirse  á  Francia.  En  1811  se  le  confió  un  car- 
go análogo  en  Holanda  y  en  las  ciudades  anseá- 
ticas, habiendo  recibido  dos  años  antes  el  título 
de  duque  de  Gaeta.  Cuando  acaecieron  los  suce- 
sos de  marzo  de  1814  acompañó  á  Blois  á  la  em- 
peratriz María  Luisa,  se  adhirió  á  todos  los  actos 
del  gobierno  provisional,  y  volvió  á  París,  donde 
vivió  retirado  después  de  ofrecer  al  barón  Luis, 
nuevo  Ministro  de  Hacienda,  cuantas  noticias 
pudiera  necesitar  en  aquel  ramo.  Este  Ministro 
le  acusó  de  haber  presentado  á  las  Cámaras  un 
informe  infiel  sobre  el  estado  de  las  rentas  }•  de 
haberles  coinnuif-iiln  inf^niiiu-stns  f.ilsns;  .i  ostas 
inculpación^  '  un  un 

folleto  titului  "Cer- 

ca del  pát-raju  ^  /  ■'/•irme 

sobre  la  situaciúii  del  rciiiu  ¿/renenladu  d  la  Cá- 
mara de  los  Pares  y  de  Diimlados.  Repuesto  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  a  la  vuelta  de  Bona- 
parte  de  la  isla  de  Elba,  el  duque  de  Gaeta  fué 
creado  Par  de  Francia  el  3  de  junio,  y  de  allí  á 
pocos  días  leyó  en  ambas  Cámaras  un  nnevo  in- 
forme sobre  el  estado  de  la  Hacienda,  que  pro- 
baba claramente  lo  poco  que  había  medrado  esto 
ramo  con  la  Restauración.  En  julio  de  1815  volvió 
Gaudín  á  su  retiro,  y  al  mes  siguiente  fué  ele- 
gido por  el  departamento  del  Aisne  individuo 
de  la  Cámara  de  Diputado.^  ])ara  la  legislatura  de 
1815  41816;  votó  constantemente  con  la  mi- 
lioiía.  Después  de  la  legislatura  de  1815  fué  nom- 
brado por  el  rey  indiviiluo  de  la  comisión  ex- 
traordinaria encargada  do  redactar  el  presupues- 
to para  el  año  1817.  Disuelta  aquella  Cámara, 
la  estimación  pública  y  el  sufragio  del  departa- 
mento del  Aisno  lo  condujeron  de  nnevo  á  la 
Asamblea  legislativa  del  1816  al  1817,  y  votó 
con  la  mayoría.  En  la  Cámara  del  1818  al  1819 
hizo  leer  en  la  tribuna,  por  no  jioderlo  hacer  él 
por  haber  perdido  parte  do  la  voz,  unaluniiunsa 
refutación  contra  la»  objeciones  opuestas  á  la 
útilísima  institución  del  catastro.  Aquel  trabajo 
fnc  el  nnís  notaljb'  de  los  últimoH  de  su  carrera 
administrativa.  Nombrado  goiiernador  del  l!an- 
00  do  Francia  en  1820,  conservó  este  cargo  hasta 
1834,  y  auníiHc  desilc  1816  era  individuo  do  la 
Cámara  do  los  Pares  no  (|uiso  tomar  asiento  en 
illa  y  se  ri'tini  para  siompro  de  U  política. 
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-Gaudín  (Marco  Antonio  Agustín):  Biog. 
Físico  y  químico  francés.  N.  en  Saintes  en  1804. 
Agregado  á  la  oficina  de  longitudes  desde  el  año 
1834,  estudió  con  gran  aprovechamiento  las 
Ciencias  exactas  y  se  dedicó  muy  especialmente 
á  buscar  en  la  ciencia  sus  aplicaciones  útiles.  En 
1S27  inventó  una  bomba  neumática  que  servía 
¡lara  hacer  el  vacío  y  ]iara  comprimir  el  aire. 
Hizo  después  interesantes  estudios  sobre  el  medio 
de  obtener  carbonatos  insolubles,  sobre  el  pla- 
tino, la  fabricación  del  rubí  artificial,  la  ilu- 
minación por  el  gas  de  hnlla,  la  fijación  de  las 
pruebas  fotográficas,  etc.  Además  de  un  gran 
número  de  notas,  Memorias  y  artículos  insertos 
en  los  Anales  de  Química,  en  las  Memorias  de  la 
Academia  de  Ciencias  y  en  la  Bihlioleca  Univer- 
sal de  Ginebra,  escribió  las  obras  siguientes: 
Memoria  sobre  las  pro})  i  edades  de  la  sílice  en  fu- 
sión (1841);  Últimos  perfeccionamientos  hechos  en 
el  daguerreotipo  (1842),  en  colaboración  con  Le- 
rebours;  Tratado  ¡'rdctico  de  la  Fotografía  (1844- 
1845) ;  Nuevas  investigaciones  sobre  la  agrupación 
de  los  átomos  en  las  vwléculas  {1S47 ),  obra  curio- 
sísima, etc. 

-Gaudín  (Emilio  Francisco):  ííoi?.  Político 
francés.  N.  en  París  en  1825.  M.  enHalloy,  cerca 
de  Nantes,  á  15  de  junio  de  1881.  Estudió  la 
ciencia  del  Derecho  en  su  ciudad  natal ,  donde  se 
liceució  en  1848.  Se  inscribió  entonces  en  el  Co- 
legio de  Abogados  de  París,  fué  secretario  del 
abogado  Bethmont,  y  después  se  casó  con  la  hija 
de  M.  Delange.  Su  suegi'o  le  hizo  entrar  en  la  ca- 
rrera diplomática,  y  merced  á  su  influencia  Gau- 
dín fué  nombrado  subdirector  de  lo  contencioso 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Extranjeras,  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  1858,  y  Consejero  de 
Estado  en  1862.  Cuando  las  elecciones  legislati- 
vas del  año  1869,  Gaudín,  que  era  individuo  del 
Consejo  general  por  el  cantón  de  Riallé,  fué  can- 
didato oficial  en  la  tercera  circunscripción  del 
Loira  inferior,  consiguiendo  ser  elegido  en  segun- 
da votación  y  después  de  una  reñidísima  lucha. 
En  la  Cámara  votó  con  la  mayoría  reaccionaria, 
oponiéndose  abiertameute  á  la  guerra  con  Ale- 
mania. Cuando  la  revolución  del  4  de  septiembre 
de  1870  se  retiró  á  la  vida  privada.  En  las  elec- 
ciones de  20  de  febrero  de  1876  para  diputados, 
se  presentó  candidato  bonapartista  por  el  distri- 
to de  Nantes,  siendo  elegido  diputado.  Figuró 
en  la  Cámara  en  el  grupo  llamado  de  Apelación 
al  pueblo;  votó  constantemente  con  la  minoría 
reaccionaria  que  se  mostró  hostil  á  toda  reforma 
y  que  hizo  cuanto  pudo  para  evitar  el  afianza- 
miento de  la  República.  El  17  de  mayo  de  1877 
aplaudió  el  Manifiesto  del  mariscal  llae-Mahón, 
que  acababa  de  formar  un  Gabinete  compuesto 
de  enemigos  implacables  de  la  ReiJÚblica,  y  el 
19  de  junio  siguiente  votó  contra  la  orden  del 
día  de  desconüanza  adoptada  por  los  363  indi- 
viduos de  las  izquierdas  contra  el  gobierno 
Broglie-Fourtóu.  Fué  reelegido  diputado  á  la 
nueva  Cámara;  figuró  en  ella  en  las  filas  del 
partido  bonapartista ,  y  votó  con  él  en  todas 
las  cuestiones  políticas  de  verdadera  importan- 
cia, como  en  la  votación  contra  la  comisión  in- 
formadora sobre  los  abusos  cometidos  por  el 
poder  durante  el  período  electoral,  y  en  favor  del 
Ministerio  Roehebouet.  Por  última  vez  fué  ele- 
gido diputado  en  1881. 

GAUDINIA  (de  Gaudín,  n.  pr.):  f.  Bot.Géaeto 
de  Gramíneas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
es))igas  multifloras,  sentadas  en  las  excavaciones 
del  raquis;  eje  de  la  espiguilla  articulado  entre  las 
llores,  de  las  cuales  sobresale;  fiores  hermafrodi- 
tas;  glumas  inferiores  vacías,  persistentes  debajo 
de  la  articulación,  herbáceas,  agudas,  múticas, 
desiguales,  la  externa  trincrviada  ó  pentaner- 
viada,  la  interna  con  cinco  ó  nuevo  nervios; 
glumas  llórales,  también  con  cinco  ó  nuevo 
nervios,  bidentadas  ó  bílidas  en  el  extrenm,  con 
cresta  dorsal  débil,  generalmente  acodada  y  re- 
torcida en  la  base;  pajuelas  más  cortas  que  la 
gluma,  estrechas,  biaquilladasy  bidentadas;  tres 
estambres;  estilo  muy  corto,  distinto,  con  dos 
ramas  estigmatíferas  plumosas;  car¡ó|)side  oblon- 
go, asurcado,  lampiño,  con  un  pe(iucño  apéndice 
velloso;  gluma  y  papiola  iiudusas,  libres  ó  ape- 
nos  adhcrentes.  Se  conocen  dos  especies  propias 
de  las  regiones  mediterniueas.  Son  plantas  anua- 
les, cespitosas,  generalmente  ramilicadas  en  la 
baso,  lisos  ó  apenas  )uiliescentes,  con  hojas  pla- 
nas, con  espiga  terminal  alargada,  ardcubida  en 
el  raquis,  con  cspiguilln»  Internlcs  recta»,  espa- 
ciadus,  comúnmente  lemlidus  sobre  el  laqids. 


GAUR 
GAUDIO  (del  lat.  gaudiiim):  m.  ant.  Gozo. 

GAUDIOSA:  Biog.  Reina  de  Asturias,  esposa 
de  Pelayo.  Vivió  en  el  siglo  viii.  Participó  do 
todos  los  riesgos  y  triunfos  do  su  esposo,  hasta 
el  año  737  en  que  Pelayo  murió.  No  tardó  en  se- 
guirle á  la  tumba,  y  ambos  fueron  enterrados 
en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  Velamio,  te- 
rritorio de  Cangas.  Posteriormente  Alfonso  el 
Sabio  los  hizo  trasladar  al  santuario  de  Cova- 
donga.  Tuvo  do  Pelayo  dos  hijos:  Favila  y  ^r- 
mesinda. 

GAUDRIINA  (de  Gaudry,  n.  pr. ):  f.  Paleont. 
Género  de  protozoarios  rizópodos,  foraminife- 
ros,  aglutinados,  déla  fandliade  losplecánidos. 
Se  distingue  por  tener  las  primeras  celdas  en 
espiral  y  las  restantes  en  una  ó  dos  series  rectas, 
y  boca  hendida.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

GAUDRY  (Alberto):  Biog.  Sabio  francés.  N. 
en  1827.  Se  doctoró  en  Ciencias,  hizo  un  viaje 
á  Oriente  en  1853,  fué  después  á  Grecia,  donde 
residió  cinco  años,  desde  el  1855  á  1860,  y  rea- 
lizó interesantes  investigaciones  desde  el  punto 
de  vista  de  la  ciencia  paleontológica.  De  regreso 
en  Francia  fué  nombrado  ayudante  naturalista 
del  Museo,  y  adquirió  en  el  mundo  de  los  sabios 
gran  renombre  por  la  publicación  de  varias 
obras  notables,  en  las  cuales  consignó  los  resul- 
tados de  los  estudios  y  de  las  observaciones  que 
hizo  durante  sus  viajes.  Sus  obras  más  impor- 
tantes se  titulan:  Investigaciones  científicas  en 
Oriente  (1855);  Contemporaneidad  de  la  especie 
Immana  y  de  diversas  especies  de  animales,  hoy 
día  extinguidas  (1861);  Geología  de  la  isla  de 
Chipre  (1862);  Animales  fósiles  y  geológicos  del 
África  (1862).  Esta  última  es  una  de  las  que 
más  contribuyeron  á  dar  notoriedad  á  su  nom- 
bre. 

GAUDUF:  Geog.  Cala  en  la  isla  Cabrera,  Ba- 
leares, sit.  á  la  parte  del  E.  del  puerto  principal 
de  Cabrera. 

GAUDY  (Francisco  Antonio  Félix):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Besanzónen  1832.  Poseía 
grandes  propiedades  en  Doubs,  y  fué  alcalde  de 
Vuillafóns,  donde  fundó  el  periódico  titulado  £í 
Republicano  del  Juste.  En  2  de  julio  de  1871  pre- 
sentó su  candidatura  á  la  A.saniblea  Nacional,  y 
en  su  profesión  de  fe  declaró  que  quería  «una 
Repiiblica  basada  en  la  justicia,  que  es  al  mismo 
tiempo  la  moderación;  una  República  que  uniera 
á  su  alrededor  á  todos  los  hombres  desinteresa- 
dos y  amantes  del  bien  del  país. »  No  fué  elegido 
en  aquellas  elecciones,  pero  consiguió  serlo  en 
unas  parciales  celebradas  en  7  de  enero  de  1872. 
En  la  Cámara  figuró  en  el  grupo  llamado  de  la 
Unión  republicana,  votó  en  favor  de  Thiers  el 
24  de  mayo  de  1873,  hizo  una  constante  opo- 
sición' al  gobierno  de  combate  y  se  manifestó 
contrario  al  septenado.  El  20  de  febrero  se  pre- 
sentó candidato  á  la  Cámara  de  los  Diputados 
y  fué  elegido  por  gran  mayoría.  Volvió  á  la 
Cámara  y  figuró  en  las  filas  de  la  mayoría  repu- 
blicana, con  la  cual  votó  constantemente.  El  18 
de  mayo  de  1877  se  asoció  á  la  protesta  de  las 
izquierdas  contra  el  Manifiesto  del  general  Mac- 
Mahón.  El  19  de  junio  formó  parte  do  los  363 
que  votaron  la  orden  del  día  de  desconfianza 
contra  el  Ministerio  Broglie-Fourtón.  Después  do 
la  disolución  de  la  Cámara  se  presentó  de  nuevo 
candidato  republicano  por  la  segunda  circuns- 
cripción de  Besanzón,  y  fué  reelegido.  En  la 
nueva  Cámara  votó,  con  arreglo  á  sus  ideas,  por 
el  nombranneuto  do  una  comisión  de  informa- 
ción contra  los  abusos  de  poder  cometidos  porcl 
gol>icrno  durante  el  período  electoral  y  contra  el 
Ministerio  Roehebouet.  Logró  ser  reelegido  di- 
putado en  1881  y  1886. 

GAUERMAN  (.Tacobo):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Offengen  (Baviera)  en  1772.  M.  en  1865. 
Fué  cantero,  pero  sintiéndose  con  gran  vocación 
artística  ingresó  en  la  Academia  de  Stuttgart, 
donde  estudió  el  grabado  y  la  Pintura.  Fué  des- 
pués á  Suiza,  y  durante  seis  años  .>^e  ocupó  en 
grabar  cuadros  para  un  coniereiante  en  objetos  do 
arle.  Hizo  un  viaje  por  el  Tirol  en  1802  y  repro- 
dujo con  gran  talento  escenas  de  la  vida  de  los 
habitantes  de  aquella  comarca  y  vistas  del  país. 
En  1811  comenzó  á  dibujar  y  á  pintar  á  la  acua- 
rela gran  ni'inioro  de  vistas  do  Stiria  para  el 
arcliidui|ue  .hinn,  quien  le  nombró  en  1818  su 
pintor  particular  La  mayor  parto  de  las  obras 
de  Cíle  n.itable  artista  se  cont-eivan  en  las  colcc- 
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cioues  del  duque  Alberto  de  Sajouia,  del  coude 
do  Fries,  de  lord  AiK'kland,  etc.  Pintó  muy  pocos 
cuadros  al  óleo.  Lo  más  estimado  de  este  artista 
son  sus  Fulas  del  Tirol  y  sus  Cazas. 

GAUFFIER  (Luis);  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  la  Rochela  en  1761.  M.  en  Florencia  en  ISOl. 
Ganó  el  premio  de  Roma  y  fué  á  residir  á  Italia 
durante  los  años  reglamentarios.  Dotado  de  fe- 
lices disposiciones  y  muy  laiiorioso,  llegó  á  ser 
maestro  á  una  edad  muy  temprana.  En  1789 
envió  á  París  un  cuadro  representando  Las  da- 
mas romanas  ofreciendo  sus  joijas  para  salvar  la 
patria,  obra  varonil,  severa  y  bien  compuesta, 
y  i|ue  prometía  sería  su  autor  un  artista  emi- 
nente. A  ésta  siguieron  otras  producciones  no- 
tables: los  Tres  ángeles  de  Ahraham;  Aquiles 
hallado  por  Uliscs;\i>.  Firgen  servida  por  ángeles, 
etcétera.  Menos  clásico  que  la  escuela  contem- 
poránea y  dominado  ya  por  David,  el  joven  ar- 
tista Ganffier  presentaba  al  público  asuntos  he- 
roicos tratados  sin  solemnidad,  pero  Cuya  com- 
posición era  sencilla  y  pintoresca,  y  cuyus  figuras 
tenían  más  gracia  que  energía.  Una  muerte  pre- 
matura cortó  la  brillante  carrera  de  este  artista 
cuando  se  hallaba  en  su  apogeo.  Además  de  las 
obras  citadas  pintó  El  saerificio  de  Manué  y  la 
Cananea,  que  se  conserva  en  el  Louvre.  En  Ro- 
ma contrajo  matrimonio  con  Paulina Chatillón, 
pintora  de  talento,  que  murió  en  Florencia  al- 
gunos meses  antes  que  él.  Cousérvanse  de  ella 
algunos  cuadros  llenos  de  delicadeza  y  sentimien- 
to, que  fueron  grabados  en  Inglaterra  por  Bar- 
tolozzi. 

GAUGAIN  (Juan):  Biog.  Físico  francés.  N.  en 
Sully  (Calvados)  en  1810.  M.  el  31  de  mayo  de 
1880.  Ingresó  en  la  Escuela  Politécnica  en  18.30, 
y  habiendo  querido  tomar  parto  en  la  ceremonia 
de  los  funerales  del  general  Lamarque,  fué  uno 
de  los  discipnlos  á  quienes  se  despidió  de  la 
Escuela.  Dos  años  después  se  permitió  á  éstos 
que  volvieran  á  examinarse  con  la  condición  de 
•  que  ninguno  de  ellos  desempeñaría  servicios 
civiles.  Gaugain  hizo  exámenes  brillantísimos, 
mas  no  queriendo  seguir  una  carrera  militar 
presentó  su  dimisión.  Desde  1832  á  1849  dirigió 
varios  establecimientos  metalúrgicos  en  Francia 
y  en  Bélgica.  En  1851  comenzó  á  dedicarse  á 
estudios  sobre  electricidad.  Trabajador  infati- 
gable, muy  ingenioso  y  muy  hábil,  fabricaba 
él  mismo  los  aparatos  de  que  se  servía.  Era, 
además,  un  talento  verdaderamente  filosófico. 
El  fué  quien,  después  de  experimentos  ejecuta- 
dos con  gran  cuidado,  llegó  á  demostrar  que  la 
electricidad,  lejos  de  propagarse  con  la  luz,  se 
propaga  con  el  calor,  pasando  por  un  período 
variable,  cuyas  leyes  lijó,  y  estas  leyes  se  halló 
que  eran  iguales  á  las  que  Ohm  había  deducido 
del  cálculo  mucho  tiempo  antes  apoyándose  en 
las  fórmulas  de  Fourie.  Desde  esta  época,  es 
decir,  en  1860,  se  conocen  las  leyes  de  propa- 
gación de  la  electricidad  durante  su  ]ieríodo 
variable,  leyes  que  no  se  querían  admitir  y  que 
eran  además  ignoradas  por  la  mayor  parte  de  los 
físicos  de  entonces.  De  este  modo  los  magníficos 
trabajos  de  Ohm  fueron  consagrados  en  toda  su 
integridad.  Gaugain  emprendió  también  nume- 
rosos y  hermosos  trabajos  sobre  la  condensación 
eléctrica,  las  corrientes  termoeléctricas,  las  co- 
rrientes inducidas  de  alta  tensión,  el  magne- 
tismo, etc.;  estos  trabajos  han  llegado  á  ser 
clásicos,  y  su  brújula  de  tangentes,  que  permite 
obtener  casi  exactamente  intensidades  eléctricas 
proporcionales  á  las  tangentes  de  los  ángulos  de 
desviación,  la  manejan  desde  hace  mucho  tiempo 
todos  los  físicos.  Se  ocupó  también  con  gran 
é.tito  en  el  perfeccionamiento  de  los  electrodi- 
namómetros. Merced  á  un  informe  de  Dumás, 
era  titular  desde  el  año  1873  del  premio  Gegner 
(4  000  francos),  que  anualmente  le  fué  renovado 
hasta  su  muerte. 

GAUGAMELA:  Geog.  ant.  Extensa  llanura  de 
la  antigua  Asiría,  sit.  al  O.  del  Tigris,  cerca  de 
Arbelas.  Céltbre  por  haber  vencido  en  ella  Ale- 
jandro á  Darío  III,  331  años  antes  de  J.  C. 

GAUJEAU  (Eugenio):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. N.  en  1S.')0  en  Pau  (Bajos  Pirineos).  Fué 
discípulo  de  Pils,  de  Vernet,  Leconte,  Martinet 
y  AValtner.  Se  dio  á  conocer  exponiendo  obras 
suyas  en  el  Salón  de  1877.  Allí  presentó  tres 
aguas -fuertes:  La  casia  Susana,  copia  de  Hen- 
ne;  Bohemios  haciendo  bailar  á  ujios  cochinillos 
ante  Luis  XVI  enfermo,  copia  de  Comte.  Des- 
pués expuso  las  siguientes  obras:  un  grabado, 
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copia  de  Gustavo  Moicau;  Ürfco  ,  del  mismo;  la 
l'umta  del  marqués  de  Vauban,  de  Coyzevox; 
la  Tumba  de  Carlos  de  Lalaing,  de  M.  S.  Jlo- 
nont;  San  Francisco  de  Asís,  de  Alonso  Cano; 
Los  hijos  de  Carlos  X,  de  Van  Dyck;  retrato  do 
Esteban  Garduier,  de  Holbein;  El  grabador,  do 
Millet;  una  estatua  do  La  Prudencia,  del  mo- 
numento de  Enrique  II,  para  el  Ilcnacimicnío 
en  Francia  (1822);  Las  puertas  de  la  catedral 
de  Pisa,  por  Juan  Bologne;  P¡ecuerdos,  copia  de 
Chaplin;  nueve  grabados  según  Lynch;  la  J/«- 
dona  de  San  Zcnún  ,  de  Mautegna;  La  Vir- 
gen, San  Jorge  y  San  Donato,  de  Van  Eyck;  El 
concierto,  do  Terburg;  Flama  Vcstalis,  de  Jo- 
nes. Débense  también  á  Gaujeau  preciosos  tra- 
bajos al  agua  fuerte,  en  los  que  copió  á  Valton  y 
Abril.  Dio  también  el  artista  interesantes  es- 
tampas en  color,  grabadas  por  medio  de  varias 
planchas  superpuestas.  En  resumen,  Gaujeau  se 
impuso  por  la  precisión  de  .su  trabajo  y  figuró 
entre  los  más  hábiles  grabadores  al  agua  fuerte 
de  la  escuela  contemporánea.  Obtuvo  una  me- 
dalla de  tercera  clase,  en  1830  y  ha  sido  puesto 
fuera  de  concurso  después  del  Salón  de  1887. 

GAULAnItidE:  Geog.  ant.  Una  de  las  cinco 
prov.  de  la  antigua  Perea,  sit.  en  Palestina, 
al  E.  del  río  Jordán  y  del  lago  de  Tiberiades, 
entre  el  monte  Hermón  al  S.  y  el  río  Hieromax. 
La  ciudad  principal  era  Gamala.  Es  hoy  lo  que 
se  llama  el  Yoláu. 

GAULMIer  (Antonio  Eugenio):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  á  6  de  enero  de  1791.  M.  á  25  de 
septiembre  de  1829.  Desde  los  primeros  años 
de  su  vida  se  sintió  dominado  por  una  gran  me- 
lancolía, unida  á  una  exquisita  sensibiliilad,que 
le  hizo  abandonar  sucesivamente  el  estudio  de  la 
Medicina  y  del  Derecho  y  la  vocación  al  sacer- 
docio. Por  fin  abrazó  la  carrera  del  profeso- 
rado. Era  profesor  de  Retórica  en  Nevers  en 
1818,  cuando  escribió  una  oda  sobre  la  abnega- 
ción de  Malcsherbes,  que  fué  premiada  por  la 
Academia  Francesa.  De  Nevers  fué  enviado  á 
Reims  y  de  este  punto  á  Bourges.  Nuevos  éxitos 
poéticos  le  estimularon,  y  tuvo  la  satisfacción  de 
ver  que  algunas  de  sus  producciones  se  atri- 
buían á  Dellina  Gay  y  después  á  Emilio  Girar- 
din.  Un  trabajo  continuo  y  tenaz  y  su  pasión 
por  la  poesía  alteraron  su  salud;  vióse  atormen- 
tado por  un  insomnio  continuo  que  le  causaba 
tales  angustias  que  no  podía  ver  llegar  la  noche 
sin  llorar.  Creyó  dominar  su  mal,  ó  destruirle 
al  menos,  dedicándose  más  al  trabajo,  y  no  con- 
siguió sino  agravar  su  estado.  Una  afección  ce- 
rebral le  causó  la  muerte  cuando  no  contaba 
más  que  treinta  y  cuatro  años.  Cítanse  de  este 
poeta,  como  sus  obras  notables,  La  joven  madre 
jnoribtmda,  elegía  llena  de  profunda  sensibi- 
lidad; La  tempestad;  El  día  siguiente  d  una 
tempestad,  y,  sobre  todo,  La  primera  comunión, 
acto  religioso  que  su  musa  casta  y  mística  quiso 
celebrar.  Es  esta  obra  el  canto  de  un  creyente 
que  lo  ve  á  través  de  la  pureza  de  su  alma.  El 
autor  de  Los  noviciados  literarios  ha  consagrado 
algunas  páginas  á  Gaulmier.  Sus  obras  han  sido 
coleccionadas  con  el  título  de  Obras  postumas 
(París,  1830). 

GAULO:  m.  ant.  Mar.  Barco  de  forma  redon- 
deada ú  oval,  de  anchos  baos  y  cala  grande,  que 
servía  en  lo  antiguo  para  transjjorte,  y  con  la 
que  también  ejercían  la  piratería  los  fenicios. 

GAULODO(del  gr.  'rxSi.o:.  vasija  para  portear 
la  leche):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  losclavicornios. 
La  especie  tipo  habita  en  Australia. 

GAULT  (Eustaquio):  Biog.  Prelado  y  religio- 
so francés.  N.  en  Tours  en  l.')91.  M.  en  Bazas 
en  1639.  En  unión  de  su  hermano  Juan  Bau- 
tista estudió  Filosofía  en  el  Colegio  de  La  Fié- 
che,  yendo  después  á  París  á  estudiar  Teología 
con  el  propósito  de  abrazar  la  carrera  eclesiás- 
tica. Fué  después  á  Roma,  donde  residió  durante 
dieciocho  meses,  y  á  su  regreso  ingresó,  el  10  de 
junio  de  1618,  en  el  Oratorio,  que  se  hallaba  en- 
tonces bajo  la  dirección  del  célebre  Padre  de 
Berulle,  quien  sintió  por  Eustaquio,  así  como 
por  su  hermano,  gran  afecto,  y  juzgando  que  los 
hermanos  se  completaban  los  envió,  en  cuanto  se 
hubieron  ordenado  de  presbíteros,  á  dirigir  ó  á 
fundar  casas  de  su  Orden  en  Dijón,  en  Troyes, 
en  Langres  y  en  Madrid.  Eustaquio  fué  asistente 
del  superior  general  en  1631  y  estuvo  encarg-ido 
en  1634  por  el  cardenal  de  Sourdis,  arzobispo  de 
Burdeos,  de  la  dirección  de  su  Seminario.  La  capa- 
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cidad,  la  inteligencia  y  las  virtudes  de  este  reli- 
gioso fueron  apreciadas  por  el  arzobispo  Sourdis, 
quien  habló  de  él  al  cardenal  Riclu-lieu  en  tér- 
minos muy  halagüeños.  El  primer  Ministro,  al 
ocurrir  el  fallecimiento  de  M.  de  Lemoino,  obispo 
do  Marsella,  le  eligió  para  desempeñar  este  im- 
portante obispado.  A  ruegos  de  su  hermano 
aceptó  Eustaquio  este  nombramiento,  y  mien- 
tras esperaba  que  llegaran  de  Roma  sus  bulas 
emprendió  la  visita  de  la  diócesis  do  Burdeos, 
y  durante  ella  cayó  enfermo.  Después  do  seis 
meses  de  sufrimientos,  murió  en  Bazas  en  brazos 
de  su  hermano,  el  13  do  marzo  del  año  antes  ci- 
tado, en  el  momento  en  que  llegaban  sus  bulas 
de  Roma.  Gault  es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Discurso  del  Estado  y  corona  de  Suecia,  dividido 
en  diez  capítulos  (1863);  Genealogía  de  los  Hero- 
des  con  notas  útiles  para  la  explicación  de  las 
dificultades  de  los  Evangelios,  etc. 

GAULTERIA  (de  Gaulthier,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  Ericáceas,  tribu  de  las  andromedeas. 
Los  caracteres  genéricos  son:  cáliz  quinquelobu- 
lado,  que  termina  por  ser  baciforme;  corola  ovoi- 
de, con  abertura  muy  ceñida  y  quinquedentada; 
diez  estambres  inclusos,  con  filamentos  ordina- 
riamente vellosos,  con  anteras  bífidas,  y  con 
celdas  biaristadas,  ó  muy  rara  vez  múticas;  estilo 
filiforme;  estigma  obtuso;  diez  escamas  hipogi- 
nas,  separadas  ó  reunidas;  cápsula  globulosa, 
dividida  en  cinco  celdas,  con  dehiscencia  lo- 
culicida  en  cinco  valvas;  semillas  pequeñas  y 
numerosas,  con  envoltura  .subreticulada.  So  co- 
nocen unas  cuarenta  especiesde  esto  género,  que 
habitan  en  la  América  y  en  la  India.  Son  arbus- 
tos ó  árboles  de  hojas  alternas,  siempre  verdes, 
dentadas  ó  enteras,  con  flores  ya  solitarias  y 
axilares,  3'a  dispuestas  en  racimos  terminales. 
Es  notable  la  especie  Gaultheria  procinnbens, 
mata  de  quince  á  veinte  centímetros  de  alto  con 
las  hojas  persistentes,  ovales,  lustrosas  y  de  color 
de  pv'irpura  por  el  envés.  Las  flores  tienen  la 
forma  de  cascabel  y  son  ligeramente  purpúreas 
y  muy  aromáticas.  El  fruto  es  una  baya  comes- 
tible de  color  rojo  vivo.  Esta  planta  procede  del 
Canadá  y  abunda  hoy  día  en  el  Ecuador  y  en 
Virginia.  En  los  jardines  europeos  se  cría  en 
tierra  de  brezo  y  á  la  sombra,  multiplicándose 
por  sierpes. 

Sus  hojas  se  emplean  en  sustitución  del  te, 
de  lo  que  procede  el  nombre  do  te  de  montaña 
con  que  se  designa  á  veces  esta  planta.  Sus  fru- 
tos son  comestibles. 

Gfi.ULTER\LEN A {ie  gaulteriaj:  f.  Qulm.  Esen- 
cia que  se  encuentra  en  el  aceite  de  la  Gaulteria 
del  Canadá.  Es  un  líquido  incoloro  de  olor  agra- 
dable y  que  hierve  á  160°. 

GAULTERINA  (de  gaulteria):  f.  Quim.  Subs- 
tancia extraída  de  una  botulácea,  é  isómera  con 
el  aceite  de  gaulteria. 

GAULTHIER  DE  RUMILLY(LuiS  MAGDALENA 

Hipólito):  Biog,  Político  francés.  N.  en  París 
en  1792.  M.  en  Passy  á  30  do  enero  de  1884. 
Terminó  la  cairera  de  abogado  y  en  París  la 
ejerció  durante  la  Restauración,  distinguiéndo- 
se en  varios  procesos  entablados  contra  la  pren- 
sa, y  defendiendo  también  al  coronel  Sauzet 
en  la  Cámara  de  los  Pares.  En  1822  su  defen- 
sa en  favor  de  los  cuatro  sargentos  de  la  Ro- 
chela le  dio  gran  autoridad.  Retirado  al  de- 
partamento de  La  Somme,  era  uno  de  los  jefes 
del  partido  liberal  cuando  estalló  la  revolución 
de  1830.  Dip'.itado  por  Amiéns  en  el  año  siguien- 
te, fué  reelegido  hasta  el  de  1848,  excepto  en  la 
legislatura  de  1835  á  1837,  y  votó  constante- 
mente con  la  izquierda.  Se  consagró  especial- 
mente á  las  cuestiones  de  Agricultura,  Hacienda, 
Comercio,  Aduanas,  ferrocarriles  y  pre.<íupuestoS; 
á  los  que  aplicó  su  actividad.  En  1848  fue  envia- 
do á  la  Asamblea  Constituyente.  Individuo  del 
Comité  de  Hacienda,  votó  con  la  derecha,  espe- 
cialmente por  el  establtcimiento  de  las  dos  Cá- 
maras, y  combatió  la  proposición  del  derecho  al 
trabajo.  Incluido  en  el  número  de  los  Consejeros 
de  Estado  nombrados  por  la  Constituyente,  la 
Legislativa,  para  la  cual  fué  reelegido,  le  mantu- 
vo en  sus  funciones,  y  formó  parte  déla  sección 
do  Legislación  hasta  el  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre,  contra  el  cual  protestó  en  unión  de 
veintiuno  de  sus  colegas.  Algunos  días  después 
se  retiró  del  Consejo  general  de  La  Somme,  del 
cual  formaba  parte  desde  hacía  nueve  años,  se 
retiió  á  la  vida  privada,  se  negó  á  aceptar  cai'go 
alguno  y  votó  contra  todos  los  plebiscitos  del 
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Imperio.  En  las  elecciones  generales  que  sigiiie- 

ron  á  la  caída  de  aquel  régimen  fué  enviado  á  la 
Asamblea  de  Burdeos.  Desde  el  20  de  marzo  al 
1."  de  junio  de  1871  presidio  la  Comisión  de  los 
Quince,  encargada  por  la  Asamblea  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  poder  Ejecutivo  para  vencer 
la  insurrección  de  París, y  fué  uno  délos  firman- 
tes de  la  proposición  para  la  prorrogación  de  los 
poderes  á  Thiers.  En  1875  fué  elegido  senador. 

GAULTIER:5¿0(7.  Historiador  francés  que  vivió 
á  principios  del  siglo  XVI.  Acompañó  á  Rogcr, 
principe  de  Anticquía,  á  las  Cruzadas,  en  cali- 
dad de  canciller.  Fué  hecho  prisionero  en  1119, 
después  de  la  batalla  en  que  pereció  este  prín- 
cipe ,  y  consiguió  escaparse  despirés  de  haber 
sufrido  un  tratamiento  tan  duro  que  casi  le  hizo 
perder  la  razón.  Escribió  la  relación  de  los  acon- 
tecimientos de  que  fué  testigo,  y  su  obra  intitu- 
lada Gaulterii  cancellarii  bella  Antioehcna  fué 
publicada  en  la  colección  do  los  Gesta  Dei  2><:'' 
Francos. 

-  Gaultieb  (Leonardo):  Biog.  Grabador  ale- 
mán. N.  en  1552.  M.  después  del  1628.  Ejecutó 
grabados  para  varias  imprentas  de  Alemania,  de 
Naney,  de  Pont-a-Moussón,  para  librerías  fran- 
cesas, y  reprodujo  muchas  obras  de  los  grandes 
maestros.  El  juicio  final,  de  Miguel  Ángel,  es 
su  mejor  trabajo.  De  las  obras  para  las  cuales 
hizo  grabados  deben  citarse:  La  Farmacopea, 
de  Qnercetanus  (1607),  y  Colección  de  varías 
inscripciones  y  diversas  poesías  en  honor  de  Car- 
los Vil  y  de  la  doncella  de  Orlcáns. 

-  Gatjltier  (Renato):  Biog.  Hagiógrafo 
francés.  N.  hacia  el  año  1560.  M.  en  1637.  Ejer- 
ció la  profesión  de  abogado  en  el  Gran  Consejo; 
después  se  ocupó  rinicamente  en  hacer  obras  ca- 
ritativas. En  1604  vino  á  España  con  Pedro  de 
Berulle.  De  regreso  en  Francia  instaló  religiosas 
carmelitas  en  Angers;  estuvo  encargado  por  la 
abadesa  de  Fontevrault  de  gestionar  los  asuntos 
de  su  Orden;  tradujo  del  español  varias  obras 
ascéticas  y  contribuyó  al  establecimiento  de  los 
oratorios  en  Nuestra  Señora  de  los  Ardilliers. 
No  se  sabe  por  qué  motivo  fué  encerrado  en  una 
prisión,  y  recobró  la  libertad  á  megos  de  sus 
amigos.  Consérvanse  de  él  varias  traducciones, 
de  las  cuales  deben  citarse:  La  flor  délos  Santos, 
de  Rivadeneira  (1606);  Obras  de  ¡riedad  de  Juan 
de  la  Cruz,  por  Molina  (1621);  La  Imilación  de 
Jesús  (1603),  etc. 

-G.4ULTIER  (El  ABATE  Eduardo  Camilo): 
Biog.  Célebre  pedagogo  francés,  N.  en  Asti  en 
1745,  de  padres  franceses.  M.  en  1818.  Recibió 
las  Ordenes  .sagradas  en  Roma  y  fué  en  1780  á 
fijar  su  residencia  en  Francia,  para  consagrarse 
á  la  enseñanza.  La  dificultad,  siempre  grande, 
de  hacer  comprender  á  los  niños  las  cosas  más 
fáciles  en  apariencia,  le  sugirió  la  idea  de  un 
método,  por  medio  del  cual  pudiera  tener  siem- 
pre despierta  en  ellos  la  atención.  Instruir  di- 
virtiendo: tal  era  el  problema,  y  lo  resolvió 
transformando  en  juguetes  todos  los  elementos 
de  la  instrucción.  La  Lectura,  la  Escritura,  la 
Gramática,  la  Aritmética,  la  Geometría,  la  Geo- 
grafía, la  Historia,  lo  abstracto  como  lo  concre- 
to, consiguió  hacerlo  sensible  á  los  ojos  con  figu- 
ras movibles  coloreadas,  en  forma  de  etiquetas 
y  de  cartas,  con  las  cuales  jugaban  los  niños, 
animados  por  las  preguntas  que  se  dirigían  re- 
ciproeamente  y  que  despertaban  otro  móvil:  el 
amor  pro])io.  A  estos  artificios  ingeniosos  so 
unían  cuadros  sinópticos.  En  1783  comenzó  á 
aplicar  su  método  en  lecciones  gratuitas,  y  desde 
1787  lo  desarrolló  en  una  .serie  do  libritos.  La 
Revolución  le  sorprendió  antes  de  que  hubiese 
tenido  tiempo  de  dar  á  conocer  su  método.  Pa- 
«ó  primero  á  Holanda  y  después  se  estableció 
en  Londrca,  abriendo  allí  una  escuela  gratuita 
para  los  hijo.')  do  los  emigrados,  y  en  ella  em- 
pleaba su  sistema.  Llegaron  á  ser  muchos  en 
uúnicro  sns  alniíinoa,  y  no  tardó  en  adquirir 
entre  ello»  activos  colaboradores.  Refiérese  que 
ésto»,  fatigados  de  nnns  funciones  que  no  eran 
retribuidn»,  lo  abandonaron  nn  día  todos,  y  q\ic 
cntoncis  el  maestro  so  hizo  ayudar  por  niños, 
por  lo  cuol  «'•  lo  otribnyo  la  primera  idea  <li'  la 
enseñanza  mutua.  Regresó  á  París  después  ihl 
18  (lo  brumnrin  y,  porsignicndo  la  idea  do  jiro- 
pagar  sn  niéioilo  primitivo,  que  lo  pertcnncíii 
inconfcstnbloniinti;,  se  dedicó  á  popularizar  la 
pnseTianza  nintiia,  Casi  tnilas  las  ramas  de  la 
instrucción,  pública  ó  nrlvaila,  deben  un  pro- 
greso &  osto  ingenioso  educador,  y  sin  oDibargo, 
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á  pesar  de  las  mejoras  incesantes  hechas  en  sus 
métodos  por  Mogentcourt  y  otros  discípulos  su- 
yos, cu  la  actualidad  su  método  se  halla  casi 
abandonado,  excepto  para  la  enseñanza  de  la 
Geografía.  El  Curso  completo  de  esluclios  de  Gaul- 
ticr,  cuya  primera  edición  se  hizo  en  Londres, 
consta  de  21  volúmenes  en  18.°,  sois  en  12.°  y 
seis  cuadernos  en  folio  y  varios  estuches.  Deben 
también  citarse  los  siguientes  tratados  debidos 
á  su  pluma:  Lecciones  de  Gramática  en  acción; 
Cuaderno  para  el  análisis  del  pensamiento;  Mé- 
todo para  entender  la  lengua  latina  sin  conocer 
las  reglas  de  sit  composición,  obra  tan  sencilla 
como  sabia  y  muy  poco  conocida. 

GAULLE  (Edmundo):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  Langres  en  1770.  M.  en  París  en  1841. 
Ingresó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  esta 
última  ciudad,  y  en  1803  obtuvo  el  gran  premio 
de  Escultura,  pero  la  guerra  le  impidió  que  fuera 
á  Roma  y  hubo  de  quedarse  en  París,  en  donde 
fué  uno  de  los  escultores  encargados  de  ejecutar 
los  bajos  relieves  de  la  columna  Vendóme.  Para 
las  fiestas  del  Imperio  modeló  gi'an  número  de 
esculturas,  que  no  se  han  conservado.  Dibu- 
jaba y  modelaba  con  gran  facilidad,  y  poseía 
facultades  artísticas  notables  que  hnliicsen  he- 
cho de  él  un  escultor  de  primer  orden  si  se  hu- 
biese dedicado  á  un  trabajo  serio  y  continuo.  De 
sus  obras  merecen  especial  mención  Una  estatua 
de  Luis  XVI  de  rodillas,  en  la  iglesia  de  San 
Dionisio;  Un  busto  de  Claudio  Perrault;  Un 
joven  ¡lescador;  Esimh'o  de  la  naturaleza  (bajo 
relieve),  etc.,  etc.  GauUe  fué  el  maestro  del  cé- 
lebre Rude. 

GAUMASAN:  Gcog.  Lugar  agregado  á  Tuao, 
prov.  de  Argayan,  Luzón,  Filipinas;  sit.  alS.  E. 
de  Tuao  y  O.  de  Enrile,  en  el  país  de  los  cala- 
guas  y  camunanges. 

GAUME  (Juan  José):  Biog.  Teólogo  y  escritor 
francés,  N,  en  1802,  M.  en  1869.  Es  Gaumeuno 
de  los  personajes  más  curiosos  de  su  tiempo, 
como  autor  de  una  multitud  de  elucubraciones 
extrañas.  Siendo  muy  joven  recibió  las  Ordenes 
eclesiásticas,  fué  profesor  de  Teología  en  el  Se- 
minario de  Nevers,  director  de  este  mismo  Se- 
minario, canónigo  y  vicario  general  de  la  misma 
diócesis,  y  en  Nevers  comenzó  á  escribir  una 
serie  de  obras  ultracatólicas  que  le  han  hecho 
considerar  como  uno  de  los  santos  del  partido 
que  representó  Yeuillot.  En  1841  estuvo  en 
Roma  y  fué  muy  bien  acogido  por  el  Papa  Gre- 
gorio XVI,  quien  le  nombró  caballero  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  De  regreso  en  Francia  fué 
vicario  general  de  la  diócesis  de  Reims  y  después 
de  la  de  Montaubán,  siendo  nombrado  en  1854 
prelado  romano  con  el  título  de  protonotario 
apostólico  ad  instar  purticipanlium.  En  el  mun- 
do extraclerical  el  abate  Ganme  se  creó  una 
reputación  publicando  su  obra  titulada  Gusano 
roedor  (1851),  obra  de  incalificable  obscurantis- 
mo, verdadera  diatriba  contra  la  literatura  clá- 
sica de  todos  los  tiempos,  cuyo  único  objeto  es 
demostrar  que  la  Literatura  ha  hecho  á  todo  el 
mundo  pagano;  en  una  palabra,  que  gracias  á  la 
enseñanza  imbécil  que  se  da  en  los  colegios,  todo, 
en  la  civilización  moderna,  es  pagano  y  archi- 
pagano.  Según  él,  existen  dos  especies  de  Li- 
teratura: la  pagana  y  la  cristiana;  la  prime- 
ra censurable;  la  segunda  santa.  Para  liallar  el 
Arte  y  la  Literatura  en  sn  pureza  es  preciso 
bn.scarlos  entre  la  caída  del  Imperio  romano  y 
el  Renacimiento.  Antes  de  la  invasión  de  los 
bárbaros,  los  autores  cristianos,  como  vivían  en 
el  mundo  pagano  y  hablaban  el  lenguaje  del 
tiempo,  tenían  el  sello  del  paganismo.  Todos  los 
Padres  del  siglo  IV,  San  Agustín,  San  Jerónimo, 
San  Juan  Crisóstomo,  son  paganos  por  la  forma 
de  sus  escritos.  Desde  ol  siglo  XVI  so  rinde  un 
desdichado  cnito  á  la  antigüedad;  esto  renaci- 
miento fué  el  del  paganismo;  en  lo  sucesivo, 
según  opinión  de  Gaumc,  las  Letras,  las  Cien- 
cias, las  Artes,  las  Lenguas,  todo  fué  pagano.  La 
Literatura  y  el  Arto  verdaderamente  cristiano 
no  so  manificst.an  sino  en  la  Edad  Media.  Las 
catedrales  góticas,  los  cuadros  de  Giotto,  los 
himnos  do  las  iglesias  y  la  elocuencia  do  San 
liernardo,  los  versos  de  Dante:  este  es  el  cristia- 
nismo en  el  Arte  y  en  las  Letras.  En  nna  pala- 
bra, después  ilel  siglo  XVi  no  liay  ya  Literatura  ni 
Arto  que  no  hayo  roto  todo  pacto  con  la  piedad. 
Adonnis  do  las  oljras  yo  citadas  publicó  Gaumo  las 
Higuientcs:  El  Catolicismo  rn  la  educación  ( 1  í*85) ; 
El  gran  día  se  a2>ro.vima  (1807);  Manual  de  los 
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confesores  (1864);  Catecismo  de  perseverancia  ó 
exposición  de  las  religiones  desde  el  origen  del 
inundo  hasta  nuestros  días  (lS5i);  Historia  de  la 
sociedad  doméstica;  Las  tres  liornas;  La  prepara- 
ción al  Domingo;  La  religión  en  el  tiempo  y  en 
la  eternidad;  Cartas  sobre  el  paganismo  en  la 
educación  (1852);  Biblioteca  de  los  clásicos  cris- 
tianos, latinos  y  griegos  (1852  y  1855);  Poetas 
y  prosistas  profanos  completamente  expurgados 
(1857);  La  revolución  (1856);  El  agua  bendita 
del  siglo  XIX  [1S66]. 

GAUNA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  villa  de  Erenchun,  p.  j.  y  dióc.  do 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  304  habits.  Situada  en 
llano  y  en  lafalila  de  nn  monte  que  le  domina 
por  el  S, ;  de  dicho  monte  bajan  varios  arroyos 
afl.  del  río  Alegría.  Cereales ,  patatas,  lino  y 
legumbres. 

GAUNTLETT  (ENRIQUE  Juan):  Biog.  Com- 
positor y  musicógrafo  inglés.  N.  en  Wéllington 
(condado  de  Salop)  en  1806.  M.  en  1876,  Hijo 
de  un  ministro  anglicano  fué  destinado  á  la 
Iglesia,  pero  después  de  haber  estudiado  en  la 
escuela  que  tenía  sn  padre  abrazó  la  carrera  de 
abogado.  Desde  su  infancia  había  manifestado 
una  decidida  vocación  por  el  arte  músico,  y  á 
los  veintiún  años  aceptó  una  plaza  de  organista 
en  San  Olaf,  en  Londres.  Poco  después  se  con- 
venció de  que  los  órganos  instalados  en  las  igle- 
sias de  Londres  eran  impropios  para  la  ejecución 
de  la  música  moderna,  y  emprendió  una  verdade- 
ra cruzada  contra  los  antiguos  órganos  en  sol  y 
en  favor  de  los  órganos  en  do.  A  pesar  de  la  opo- 
sición enérgica  del  espíritu  rntinario  alcanzó 
más  de  lo  que  esperaba,  y  sus  ideas  fueron  rápi- 
damente aplicadas  en  la  mayor  parto  de  las 
grandes  iglesias  de  Inglaterra.  Trabajó  también 
con  gran  celo  para  restaurar  en  las  iglesias  in- 
glesas el  canto  gregoriano,  y,  finalmente,  pres- 
tó servicios  tan  eminentes  y  excepcionales  á  la 
música  de  iglesia,  que  el  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry  creyó  que  debía  recompensarle  concediéndo- 
le el  título  de  doctor  en  Música ,  título  que 
únicamente  él  llevó  en  el  Reino  Unido  y  tal  vez 
en  el  mundo  entero.  Desde  el  año  de  1836,  casi 
no  se  ha  dado  en  Inglaterra  ninguna  publicación 
especial  de  Música  religiosa  ó  decanto  llano  en 
la  que  no  colaborara  Gauntlett.  Muchas  obras 
compuso,  de  las  cuales  las  más  importantes  son: 
Aleluya  (1848-1855);  Manual  de  salmodia 
(1860);  El  músico  de  iglesia  (1850);  Enciclopedia 
de  canto;  Himnos  para  los  niños,  etc.,  etc. 

GAUR:  Gcog.  Lugar  arruinado  del  distrito  de 
Malda,  prov.  de  Raychachi,  Bengala, Indostán; 
sit.  25  kms.  al  S.  de  Malda,  en  los  24»  53'  de 
lat.  N.  y  91°  55'  de  long.  E.  Gaur,  cuyo  origen 
es  muy  antiguo,  fué  cap.  del  reino  indígena  do 
Beng.ila  desde  el  siglo  vil  al  xill,  época  de  la 
conquista  musulmana.  Los  primeros  principes 
mahometanos  residieron  en  ella  y  la  ndornaron 
cou  muchos  monumentos,  cuyas  ruinas  aún  se 
admiran,  pero  en  1639  fué  abandonada  por  Suya 
AlíCha,  que  se  trasladó  á  Raymahal  á  causa  de 
una  inundación  del  Ganges.  Este  río  la  anegó 
en  uno  de  sus  desbordamientos  y,  abierto  nuevo 
cauce  después  á  muchas  leguas  de  distancia,  la 
abandonó  para  siempre,  no  sin  antes  haberla 
convertido  de  c.  floreciente  en  lugar  de  desola- 
ción. Con  asombro  so  contemplan  hoy  los  largos 
malecones  dispuestos  en  gradería,  que  se  levan- 
tan en  medio  de  una  llanura  sembrada  do  árbo- 
les y  matorrales. 

GAURA  (del  gr.  fnupo^,  magnífico):  f.  Bot. 
Género  de  Onagráceas,  tipo  de  la  serio  de  las 
gaureas.  Las  flores  son  hermafroditas  y  regula- 
res; su  receptáculo  cóncavo  es  largamente  tu- 
buloso ó  redondeado  y  contieno  el  ovario  infero, 
sobre  el  cual  se  piolonga  dicho  receptáculo  for- 
mando un  cuello  estrecho  á  veces  aniueailo;  los 
bordes  do  sn  orificio  llevan  tres  ó  cuatro  sépalos 
valvares,  y  otros  tantos  pétalos  iguales  ó  des- 
igu.nles;  el  ondróceo  es  diplostcmonado;  el  ovario 
tiene  tres  ó  cuatro  celdas  completas  óincom]dc- 
tas  y  se  halla  coronado  por  un  estilo  q\ie  pre- 
senta tres  ó  cuatro  divisiones  estigmatíferas 
encajadas  en  un  indusio  de  fornni  cónica  in- 
vertida ó  do  forma  anular;  los  óvulos  son  uno  ó 
dos  y  descendentes  en  cada  celda;  el  micropilo 
es  pxtrorso  en  un  principio  ;  el  fruto  es  leñoso, 
seco  ó  snbdrupáceo,  y  A  veces  trífido  ó  cuadrífi- 
lio  en  el  vértice;  las  semillas  son  generalmente 
solitarias,  descendentes,  cou  un  albumen  poco 
abundante  casi  siempre.  Se  conocen  unas  treinta 
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especies  propias  de  la  América  del  Norte.  Son 
hierbas  anuales,  vivaces  ó  snbl'rutcscentes,  con 
hojas  altoriiiis,  flores  dispuestas  eu  racimos  ter- 
'  miuales  ó  en  espigas  á  veces  capitnliformes.  Es 
notable  la  especie  Gaura  Lindheimeri,  planta 
vivaz  (¡lie  se  cultiva  en  los  parterres  europeos 
como  planta  do  adorno,  y  se  distingue  por  pre- 
sentar tallos  ramosos  que  alcanzan  1>",50  de 
longitud,  cou  hojas  ovales,  lanceoladas  y  denta- 
das, coa  flores  blancas  interiormente  y  rojas  al 
exterior.  So  siembra  en  otoño  en  cama  caliente, 
y  se  transplanta  en  la  primavera  siguiente.  Su 
floración  dura  casi  todo  el  estío. 

GAURE:  Oeoy.  Antigua  parte  del  Armagnao, 
Gers,  Francia;  llevaba  el  titulo  de  condado  y 
estaba  comprendida  entre  el  Alto  Armagnao,  el 
Condomois,  el  Lomagney  el  Fezensaguet;  tenía 
unos  Iti  kms.  de  loiig.  por  8  de  anchura.  Fleu- 
rauco  era  la  cap.  desde  su  fundación  en  1280. 
En  su  origen  formaba  un  feudo  distinto  que  se 
ane.\iouarou  los  condes  de  Armagnac;  cedido  á 
los  ingleses  por  el  tratado  de  Bretigny,  fué  re- 
unido á  la  coroua  en  1473.  El  territorio  es  muy 
fértil  en  cereales. 

GAUREAS  (de  (jaura):  í.  pl.  Bot.  Serie  de 
Onagraceas,  que  se  distingue  por  presentar  flores 
regulares  ó  casi  regulares,  con  celdas  ováricas 
completas  ó  incompletas,  mono  ó  biovuladas; 
óvulos  desceudeutes,  con  uiicropilo  primitiva- 
mente introrso;  estilo  con  extremidad  cstigma- 
tífera  entera  ó  dividida,  generalmente  induvia- 
da  en  la  base;  semillas  desceudeutes,  con  ó  sin 
albumen,  solitarias  ó  poco  numerosas.  Compren- 
de, esta  serie  los  géneros  Gaura,  Hderogaura  y 
Gon'jij/ocarpus. 

GAURIAS:  Gcog.  Montañas  del  Peloponeso, 
Grecia;  forman,  con  el  Malevo  y  el  Partenón, 
prolongaciones  meridionales,  el  reborde  E.  de 
la  meseta  de  la  Arcadia. 

GAURIC:  Biog.  Matemático,  astrólogo  y  pre- 
lado italiano.  Ñ.  en  Gifoni,  en  el  antiguo  reino 
de  Ñapóles,  en  1176.  M.  en  Roma  en  1558.  Se 
consagró  á  la  enseñanza  de  las  Matemáticas  y 
después  se  dedicó  á  la  Astrología.  El  oficio  de 
astrólogo  le  produjo  riquezas,  honores,  y  también 
desagradables  aventuras.  Predijo  á  BentivogUo 
de  Bolonia  que  sería  arrojado  de  aquella  ciudad 
antes  de  un  año,  y  éste,  irritado,  le  hizo  sufrir 
un  castigo.  Los  Papas  Julio  II,  León  X,  Cle- 
mente VII  y  Paulo  III  le  dieron  pruebas  de 
estimación.  En  1515  fué  nombrado  obispo  de 
Civitá-Ducale.  Fué  Gauric  uno  de  los  promove- 
dores de  la  reforma  del  calendario.  P\iblicó  un 
libro.  De  los  invcyüores  de  la  Aslronomía,  y  dio 
algunas  notas  para  la  edición  de  Basilea  de  la 
Sintaxis  de  Ptolemeo.  Publicó  un  Trurtfiliis  as- 
trologicus  in  quo  agitur  de  prcetcriUs  iiiuJIurum 
Jwminum  acciclenti per  ¡'roprías  eurum  'icjutnras 
ad  unguem  examinatis.  Las  veintiuna  oliras  de- 
bidas á  la  pluma  de  Gauric  fueron  colcccionada.s 
y  publicadas  con  el  título  de  Opera  Omnia  (Ba- 
silea, 1Ó75). 

GAURIDIO  (de  gaura,  y  del  gr.  siSo;,  forma): 
m.  Bot.  Género  de  Onagrarieas,  representado  por 
las  especies  Gaura  mollis,  G.  mutahilis  y  otras. 
Baillón  y  otros  botánicos  consideran  este  género 
como  una  sección  del  género  Gaura. 

GAURlNEAS  (de  gaura):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de 
Onagreas. 

GAURISANKAR  ó  EVEREST:  Geog.  Montaña 
de  la  región  central  del  Himalaya,  sit.  en  las 
fronteras  del  Nepal,  Indostán,  y  del  Tibet,  Im- 
perio chino.  Se  encuentra  en  los  27°  59'  12"  de 
lat.  N.  y  90°  39'  de  long.  E. ,  y  tiene  8  889  m.  de 
alt.  Es  el  punto  más  alto  del  globo.  Casi  doble 
eu  altura  que  el  Mont-Blanc  (4  810  m.),  tiene 
2054  m.  más  que  el  Aconcagua  (6  835  m. ),  uno 
de  los  más  altos  ó  el  más  alto  de  los  picos  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  Las  cumbres  que  rivali- 
zan con  él  en  altura  son  el  Dapsang  (8  719  me- 
tros), del  Karakoram ,  que  sólo  tiene  220  metros 
menos,  y  el  Kinchinyinga  (8  582  m. ),  que  es  la 
segunda  cúspide  del  Himalaya,  y  se  levanta  á 
Jioca  di.stancia  al  E.  del  Gaurisaukar.  Forma 
éste  el  ¡lunto  culminante  de  un  macizo  particu- 
lar comprendido  entre  los  dos  brazos  del  Koei, 
cuenca  del  Ganges,  y  cuyas  otras  dos  cimas  prin- 
cipales son  el  Chamlang  (7  302  m.  en  el  pico  del 
E. ,  y  6  754  en  el  pico  del  O.)  y  el  Sankoci 
(7  165  ni.),  La  supremacía  del  Gaurisaukar  no 
quedó  comprobada  hasta  diciembre  de  1855,  en 
que  el  coronel  Everest  midió  su  altura  y  la  dio 
Tomo  IX 
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el  nombre  con  que  se  designa  en  los  mapas  in- 
gleses. II.  de  Schlagintweit  había  ya  visto  esto 
coloso  en  el  verano  del  mismo  año,  pero  lejuzgó 
inferior  al  Kinchinyinga,  considerado  por  mucho 
tiempo  como  el  más  alto.  El  nombro  de  Gauri- 
saukar, único  usado  en  el  Nepal,  es  palabra 
sánscrita  que  significa  el  sublime,  el  radiante. 

GAURITZ:  Geog.  Río  de  la  Colonia  del  Cabo, 
África.  Lo  forman  el  Gamka  y  el  AVyka,  que 
nacen  en  la  cordillera  do  Nieuwevelde,  y  que,  á 
través  del  centro  de  la  meseta  del  Gran  Karru, 
van  ¡I  reunirse  al  N.  de  la  cordillera  de  los 
Warte  Berge.  El  Gauritz  atraviesa  estas  monta- 
fias  por  soberbios  desfiladeros,  recibe  poco  des- 
pués, por  el  E.,  las  aguas  del  Olifant  River,  el 
cual  es  más  constante  y  de  importancia  que 
aquél,  y  más  abajo  las  del  Tuws  ó  Groóte  River, 
que  llega  del  O.  Continuando  en  su  curso  al  S. 
va  á  desembocar  eu  el  Océano  Indico  por  los 
25»  28'  de  long.  E.  y  34°  17'  de  lat.  S.  Tiene 
unos  337  kms.  de  curso.  Está  sujeto  á  grandes 
desbordamientos  eu  la  época  lluviosa,  pero  du- 
rante el  verano  apenas  lleva  agua.  En  la  parto 
superior  de  su  curso  cruza  por  los  condados  de 
Beaufort  y  del  Príncipe  Alberto;  forma  en  se- 
guida el  limite  entre  los  condados  de  Oodtshoorn 
y  Mossel-Bay  al  E.  y  el  de  Riversdale  al  O. 

GAURO:  m.  Zool.  Mamífero  rumiante  que  cons- 
tituye la  especie  Bosgaurut,  de  la  laiüilia  de  los 
cavicornios,  subfamilia  de  los  liovinus.  El  gauro 
tiene  la  cabeza  cuadrada  y  más  corta  que  la  del 
buey  común;  su  frente  es  muy  ancha;  el  rostro 
conve.\o;  el  hocico  ancho,  pero  más  pequeño  que 
el  del  búfalo  y  el  del  buej' doméstico;  los  ojos  y 
las  orejas  más  pequeños  que  en  el  primero  de 
estos  dos  animales;  el  cuello  corto,  grueso  y  re- 
cogido; el  cuerpo  robusto;  el  pecho  ancho;  las 
espaldas,  como  en  la  mayoría  de  los  bueyes,  le- 
vantadas; la  parte  posterior  mucho  más  delgada 
y  baja  que  la  anterior;  eldorsoseiucliua  brusca- 


mente á  partir  dclajoroba;lacola  es  muy  corta; 
las  piernas,  muy  desarrolladas  y  con  su  par  an- 
terior mucho  más  corto  que  el  posterior,  llaman 
la  atención  por  el  extraordinario  vigor  de  las 
espaldillas,  de  los  muslos,  y  en  especial  de  la 
parte  inferior  de  éstos.  Los  cuernos,  muy  robus- 
tos en  la  base  y  puntiagudos,  están  insertos  en 
los  lados  del  frontal,  y  formando  un  ancho  arco 
se  encorvan  ligeramente  hacia  atrás  y  arriba.  La 
piel  ,  extraordinariamente  gruesa  en  la  parte 
superior  del  cuello,  en  las  espaldillas  y  en  los 
muslos,  se  halla  cubierta  de  pelos  cortos,  espesos 
y  algo  grasicntos,  los  cuales  se  prolongan  un  poco, 
debajo  del  cuello  y  en  la  región  del  pecho,  for- 
mando un  copo  rizado  éntrelos  cuernos; el  color 
dominante  del  pelaje  es  un  hermoso  pardo  obs- 
curoque  tira  á  amarillo  de  ocre  en  el  vientre,  á 
blanco  sncio  en  las  piernas,  á  pardo  gris  claro  en 
la  frente,  á  negro  gris  en  la  región  de  los  ojos, 
y  á  rojizo  en  las  caras  lateral  y  posterior  de  las 
piernas  delanteras;  el  iris  es  de  un  azul  claro. 

El  macho  adulto  mide  3™,  80  de  largo  y  la  cola 
O™, 84;  su  altura  hasta  la  espaldilla  es  del"", 90, 
y  la  del  sacro,  medida  desde  las  pezuñas  hasta 
el  puntodondese  insértala  cola,  esde  l'",80.  La 
hembra  so  diferencia  del  macho  por  tener  la  ca- 
beza más  pequeña  y  graciosa,  por  su  cuello  más 
débil,  por  la  carencia  de  joroba,  por  el  color  en- 
teramente blanco  de  las  piernas,  y,  finalmente, 
por  la  menor  robustez  de  sus  cuernos,  los  cuales 
están  más  próximos  el  uno  del  otro  en  la  base  y 
dirigen  sus  puntas  algo  hacia  atrás.  El  pcque- 
ñuelo  tiene  el  color  del  padre  si  es  macho,  y  el 
do  la  madre  si  es  hembra.  La  cualidad  más  nota- 
ble que  ofrece  el  cráneo  es  el  extraordinario  es- 
pesor de  los  huesos,  el  cual,  según  Hodgron,  es  el 
triple  del  de  los  del  buey  doméstico;  la  columna 


vertebral  consta  de  13  vértebras  dorsales,  seis 
lumbares,  cinco  sacras,  y  19  coxígeas. 

El  gauro  vive  en  los  espesos  bosques  de  la  In- 
dia, desde  el  Cabo  Coniorín  hasta  el  Himalaya, 
pero  en  la  parte  meridional  de  la  península  ha- 
bita con  preferencia,  según  Frischer,  Rogers  y 
Thomp.son,  en  las  colinas  y  montañas  ó  en  los 
más  poblados  bosques. 

_  Los  peligros  que  ofrece  la  caza  del  gauro  han 
sido  con  frecuencia  exagerados,  si  bien  no  se 
puede  negar  que  existen.  Este  animal,  que  tan 
tímido  se  encuentra  en  presencia  de  un  enemigo, 
se  enfurece  y  abalanza  contra  él  cuando  se  siente 
herido;  en  este  caso  los  cazadores  se  hallan  en 
constante  peligi'o. 

-Gaüko:  Geog.  ant.  Monte  de  la  antigua 
Campania,  sit.  apoca  distancia  de  Capua,  famo- 
so por  el  exquisito  producto  do  sus  viñedos  y 
próximo  al  cual  Valerio  Corvo  luchó  contra  los 
samnitas  343  años  antes  de  Jesucristo. 

GAUSAC:  Geog.  Lugar  Con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  el  lugar  de  Casan  y  la  aldea  de 
Sampé,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida,  diócesis 
de  Urgel;  227  habits.  Sit.  al  pie  de  la  montaña 
de  Jales,  cerca  del  río  Garona,  en  terreno  poco 
fértil,  con  mucho  bosque.  Cereales,  patatas  y 
legumbres;  cría  de  ganados. 

GAUSS:  Biog.  Cél  '  -  -v-^^--.  'tiVo  y  astróno- 
mo alemán.  N.  en  1  .  j  de  abril  de 
1777,  según  la  raay.  i  lugrafos;  á30 
de  abril  al  decir  de  r..^mi,...i.,,.  il.  en  Gotinga 
á  23  de  febrero  de  1S55.  Hijo  de  padres  que 
ocupaban  una  modesta  posición,  manifestó  des- 
de muy  temprana  edad  gran  afición  al  estudio 
de  las  Matemáticas  y  una  aptitud  más  precoz 
aún  que  la  ya  extraordinaria  de  Pascal,  puesto 
que  desde  la  edad  de  tres  años  calculaba  y  re- 
solvía problemas  numéricos  y  trazaba  eu  tierra 
líneas  y  figuras  geométricas.  El  joven  calculador 
debía  desmentir  felizmente  el  proverbio  que  dice 
que  los  niños  demasiado  inteligentes  viven  poco. 
Fué  presentado  al  duque  Carlos  Guillermo  Fer- 
nando de  Brunswick,  quien  se  encargó  de  los 
gastos  de  su  educación  y  fué  después  su  protector 
y  amigo.  Entró  Gauss  en  1784  en  una  de  las 
escuelas  primarias  de  Brunswick,  y  cinco  años 
después  en  el  colegio  de  esta  misma  ciudad. 
Transcurrido  algún  tiempo,  y  no  teniendo  nada 
que  aprender  de  sus  profesores,  partió  en  1794 
para  Gotinga,  sin  saber  á  qué  ciencia  se  dedica- 
ría. Mas  habiendo  conseguido  resolver  el  famoso 
problema  de  la  división  del  círculo  en  dieciséis 
partes  iguales,  se  decidió  por  las  ciencias  Mate- 
máticas. En  Gotinga  fué  discípulo  del  célebre 
Kacsner,  que  cultivaba,  al  mismo  tiempo,  la 
Poesía  y  la  Geometría,  y  á  quien  por  esta  razón 
Gauss  llamaba  el  primero  délos  geómetras  entre 
los  ¡joetas,  y  el  primero  de  los  poetas  entre  los 
geómetras.  En  1798  se  trasladó  áHelmstaedt,  eu 
donde  supo  aprovecharse  de  las  conversaciones 
instructivas  de  Pfaff,  y  sobre  todo  de  los  ricos 
tesoros  de  la  Biblioteca  de  la  ciudad.  Provisto 
de  gran  cantidad  de  notas  regresó  á  Brunswick, 
y  en  algunos  años  publicó  una  serie  de  trab.ijos 
numerosos  y  considerables,  que  le  colocaron  en  tre 
los  primeros  matemáticos  de  que  la  Historia  ha 
conservado  memoria.  Un  día  La  Place,  á  quien 
se  preguntó  quién  era  el  primer  matemático  de 
Alemania,  respondió:  «Pfaff. -Yo  creí  que  era 
Gauss,  replicó  el  interlocutor.  -¡Oh!,  añadió  La 
Place,  Pfaff  es  el  primer  matemático  de  Alema- 
nia; pero  Gauss  es  el  primer  matemático  de 
Europa.»  En  1807  el  emperador  de  Éusia  lo 
ofreció  un  asiento  en  la  Academia  de  San  Petors- 
burgo,  pero  á  ruego  de  Olbers  se  negó  Gauss  á 
aceptarle,  y  fué  nombrado  en  9  de  julio  de  1807 
director  del  Observatorio  de  Gotinga  y  profesor 
de  Astronomía  de  aquella  ciudad.  Conservó  este 
doble  cargo  hasta  el  fin  de  su  vida,  saliendo  tan 
poco  que  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  es 
decir,  uno  antes  de  su  muerte,  no  había  visto 
una  locomotora.  Dedicaba  todo  su  tiempo,  su 
genio  y  su  infatigable  actividad  á  las  investiga- 
ciones más  abstractas  y  más  profundas  relativas 
á  todos  los  ramos  do  las  Matemáticas,  Astrono- 
mía y  Física.  Dotado  de  una  envidiable  salud, 
teniendo  gustos  sencillos  y  modestos,  indiferente 
á  la  gloria  hasta  el  punto  de  no  llevar  nunca 
ninguna  de  las  condecoraciones  numerosas  quo 
todos  los  gobiernos  le  habían  concedido,  tenía 
Gauss  un  carácter  dulce,  probo  y  justo.  Cuidan- 
do sobremanera  la  redacción  de  sus  Memorias, 
como  la  de  sus  obras  importantes,  no  quería 
ofrecer  nada  al  público  que  no  hubiera  recibido 
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la  última  mano  del  obrero;  su  emblema  era  un 
árbol  con  frutos  y  rodeado  de  esta  leyenda: 
Pauca,  sed  matura.  El  genio  de  Gauss  fué  esen- 
cialmente original ;  cuaudo  trataba  una  cues- 
tión ya  estudiada  por  otros  sabios  parecía  que 
sus  trabajos  le  eran  absolutamente  desconocidos; 
tenia  una  manera  especial  de  abordar  los  proble- 
mas, un  método  propio,  y  daba  soluciones  abso- 
lutamente nuevas.  El  mérito  de  estas  soluciones 
es  ser  generales,  completas  y  aplicables  á  todos 
los  casos  que  la  cuestión  pueda  abrazar.  Desdi- 
chadamente, la  misma  originalidad  de  los  mé- 
todos, un  modo  particular  de  anotación,  el  la- 
conismo exagerado  y  casi  afectado  de  las  demos- 
traciones, hacían  extremadamente  laboriosa  la 
lectui-a  de  las  obras  de  Gauss,  por  lo  cual  los 
envidiosos  no  han  dejado  de  reprocharle  que  se 
hacia  ininteligible  por  aparecer  profundo.  Si 
como  escritor  era  de  difícil  comprensión,  era  cla- 
rísimo como  profesor;  no  era  de  esos  matemáti- 
cos que  se  presentan  como  abismados  en  su 
ciencia  y  perfectamente  extraños  al  mundo  ex- 
terior; hablaba  pertinente  y  agradablemente  de 
Filología,  Política  y  Literatura.  En  los  últimos 
años  de  su  vida,  para  probar  que  su  inteligencia 
no  disminuía  ni  se  cansaba,  aprendió,  sin  ayuda 
de  maestro  alguno,  el  ruso  y  el  hebreo.  Gauss 
pasó  casi  toda  su  vida  en  Gotinga,  consagrado  á 
trabajos  asiduos.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Dcmostralio  7iO'ca  Iheoremaíis  omnem  functionem 
alyehraicam,  rationalem  integram,  uniícsixiriabi- 
lis  in  factores  reales  primi  vel  secundi  gradus 
resolví  posse  (1799);  Cálculo  de  la  fiesta  de  Pas- 
cua, opúsculo  en  alemán,  publicado  en  1800  en 
La  Correspondencia  Mensual  de  Zach;  Cálculo 
de  la  fiesta  de  Pascua  de  los  judíos,  en  la  mis- 
ma Correspondencia ;  Disquisitiones  arilhmetiche 
(Leipzig,  1801),  una  desús  obras  más  impor- 
tantes; Theoreinalü  arithmetiei  demostratio  nova; 
Instrucciones  para  deducir  la  longitud  heliocén- 
trica de  un  cuerpo  celeste,  así  como  sií  verdadera 
distancia  del  Sol  y  déla  Tierra;  De  la  longitud 
del  Sol  y  la  latitud  geocéntrica  del  cuerpo,  de  la 
posición  de  sus  nodos  y  de  la  indi-nación  de  sus 
órbitas;  De  la  longitud  del  Sol  y  de  la  distancia 
de  la  Tierra  al  Sol;  etc. 

GAUTÉGUIZ  DE  ARTEAGA:  Geog.  Anteiglesia 
en  el  ayuut.  de  Arteaga,  p.  j.  de  Guerniea  y 
Luno,  prov.  de  Vizcaya;  20  edifs. 

GAUTHERÍN  (Juan):  Biog.  Estatuario  francés. 
N.  á  28  de  diciembre  de  1840.  Hijo  de  unos  la- 
bradores, comenzó  guardando  ganado  y  mane- 
jando el  azadón ;  fué  su  padre  á  establecerse  á 
París  y  recibió  Juan  alguna  instrucción  en  un 
colegio  de  los  Hermanos  de  la  doctrina  cristiana. 
Aprendió  algo  á  dibujar,  y  algún  tiempo  después 
fué  colocado  en  casa  de  un  escultor.  Allí  se  des- 
arrolló su  afición,  y  en  1862  entró  en  el  estiulio 
del  estatuario  Gumery,  en  donde  hizo  rapidísi- 
mos progresos.  En  el  Salón  de  1867  expuso  un 
Retrato  de  hombre,  medallón  en  yeso.  Sin  embar- 
go, puede  decirse  que  comenzó  verdaderamente 
su  carrera  presentando  esta  obra:  Xarciso  en  el 
baño  (1868),  en  yeso,  que  se  expuso  con  un  busto 
en  mármol  de  su  profesor.  Expuso  después  el 
Retrato  de  niño,  en  barro  cocido  (1869),  San 
Sebastián,  en  yeso  (1870),  que  volvió  á  exponer 
en  mármol  en  el  Salón  de  1876,  varios  Cristos  en 
barro  en  los  Salones  de  1872  y  1873,  al  mismo 
tiempo  que  ejeoitaba  trabajos  de  Escultura  para 
la  catedral  de  Ncvers.  La  liare  de  los  campos, 
estatua  en  yeso  (1874);  Clotilde  de  Surviílé, 
grupo  en  yeso  (1877);  El  Paraíso  jKrdido;  La 
Industria  (1 878);  el  Cristo  de  la  República  (1879); 
La  industria  de  tejidos,  estatua  en  piedra  en  el 
Palacio  del  Trocadero;  El  Trabajo,  estudio  en 
bronce  (1884).  En  1883  expuso  un  Rctratodc  un 
joven,  busto;  Albancn;  Retrato  de  Pedro  de  Che- 
ral,  busto  en  bronce;  en  1880  un  busto  en  már- 
mol y  J/oryanto  en  yeso;  en  1887  La  inspira- 
ción, estatua  en  mármol,  y  un  Busto  de  il.Mar- 
tincl;  en  1888  dos  bustos  en  yeso;  al  siguiente 
nño  la  Emperatriz  de  Rusia,  estatua  en  iiinrniol. 
Ha  ejecutado  además  la  e.statua  do  Diilerot  en 
bronco,  erigida  cerca  de  San  Germán  do  los 
Prados;  la  Ciudad  de  París,  estatua  en  picilra; 
Fachada  ilel  lintel  de  Villc,  y  otras  dos  cstatua.'i 
en  piedra.  Cuatro  grandes  cstatuitaa  en  bronce 

Sara  el  pulntio  del  marqués  do  Linares  on  Ma- 
rid,  bnjoa  relieves;  un  ylmor,  nna  Orgía,  una 
Caza,  etc.  finutborín  obtuvo  medallas  en  lo» 
Salones  de  ISflS.  1870,  1873  y  en  la  Exposición 
Universal  do  1878.  lia  nido  condecorado  con  la 
cru¿  de  la  Legión  de  Ilonur  un  1878.  Su  hermoso 
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grupo  el  Paraíso  perdido,  fué  comprado  por  la 
ciudad  de  París  para  ser  ejecutado  en  mármol. 
Esta  olira,  con  la  titulada  Clotilde  de  SurvilU, 
son  de  las  mejor  ejecutadas. 

GAUTHEROT  (Claudio):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  París  en  1769.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1825.  Comenzó  su  carrera  artística  con  algunos 
ensayos  escultóricos  bastante  bien  ejecutados. 
Los  bustos  de  Voltaire,  de  Rousseau,  de  Bailly  y 
de  Gluck  le  presagiaban  un  brillaute  porvenir, 
si  se  hubiera  dedicado  á  la  estatuaria,  mas  cam- 
bió de  pronto  de  vocación  é  ingresó  en  el  estudio 
de  David  en  1787.  Protegido  y  distinguido  por 
el  maestro  á  causa  de  su  inteligencia  vivió  con 
él  familiarmente,  y  á  su  ejemplo  se  consagró  á 
la  política  activa,  entonces  tan  peligrosa.  Acom- 
pañó á  su  amigo  Lepelletier  de  Saint-Fargeau, 
encargado  de  una  misión  en  Yonne,  y  fué  herido 
defendiendo  la  Convención  en  octubre  de  1795. 
Lebas,  que  es  quien  refiere  este  detalle,  dice 
que  poco  tiempo  después  abrió  un  estudio,  fre- 
cuentado por  gran  número  de  alumnos.  Había 
adquirido  Gautherot,  durante  su  vida,  una  re- 
putación que  disminuyó  después  mucho.  Entre 
sus  cuadros,  citados  por  Landón  en  sus  Anales 
del  Museo,  no  hay  más  que  cuatro  que  sean  dig- 
nos de  mención.  Estos  son:  El  convoy  de  Átala 
(1800);  Napoleón  en  Ratisbona;  San  Luis  dando 
sepultura  á  los  soldados  de  su  ejército  y  San- 
Luis  curando  enfermos,  que  durante  mucho 
tiempo  estuvo  en  la  capilla  de  Luis  XVIIL 

GAUTHIER:  Biog.  Uno  de  los  jefes  de  las  pri- 
meras bandas  indisciplinadas  que  partieron  para 
la  primera  Cruzada  antes  de  la  marcha  de  los 
caballeros  y  de  los  barones.  N.  en  la  aldea  de 
líoyers,  cerca  de  Langres.  M.  en  Nicea  en  1097. 
Partió  al  mismo  tiempo  que  Pedro  el  Ermitaño 
á  Palestina,  y  recibió  el  mando  de  la  vanguardia. 
Avanzó  á  través  de  Alemania,  Hungría  y  Bulga- 
ria, y  tuvo  que  luchar  contra  las  poblaciones 
hostiles  por  los  desórdenes  que  cometían  los 
cruzados;  llegó  á  Constantinopla,  y  después  de 
haber  reunido  los  restos  de  las  bandas  de  Pedro 
el  Ermitaño  atacó  á  los  musulmanes.  Pereció  en 
una  emboscada  cerca  de  Js  icea,  y  su  ejército  se 
deshizo  casi  por  completo.  Adquirió  celebridad 
en  aquella  campaña  por  sus  talentos  militares, 
por  su  valor  y  su  prudencia. 

-Gauthier  (Gabriel):  Biog.  Organista  y 
compositor  francés.  K.  en  Brián  en  1808.  II.  en 
París  en  1853.  Ciego  desde  la  edad  de  once  años, 
fué  educado  en  el  Colegio  de  Ciegos  de  París,  del 
cual  fué  después  profesor.  Ocupó  luego  la  plaza 
de  organista  de  San  Esteban  del  Monte.  Además 
de  gran  número  de  composiciones  musicales, 
trozos  y  ejercicios  para  violín,  violoncello,  flauta, 
clarinete,  piano,  etc.,  sinfonías,  cuartetos,  ro- 
manzas,misas,  etc. ,  escribió:  Consideraciones  so- 
bre ¡a  cuestión  de  la  reforma  del  canto  llano 
(1843)  V  Mecanismo  de  la  composición  instru- 
mental (1845). 

-Gauthier  (Pedro):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  1790.  M.  en  París  en  1855.  Discípulo 
de  Percier,  ganó  á  los  veinte  años  el  premio  de 
Roma.  Durante  su  permanencia  en  Italia  se  dio 
á  conocer  por  varios  dibujos  mny  notables.  Tales 
fuerou  los  Proyectos  de  restauración  de  los  templos 
de  la  Paz  y  de  Marte.  De  regreso  en  París  ex- 
puso en  el  Salón  de  1819  Un  proyecto  de  basílica, 
que  obtúvolos  aplausos  de  los  inteligentes  y  que 
paiecía  prometer  que  el  autor  sería  un  artista  in- 
signe; pero  las  circunstancias  y  la  fortuna  le  fue- 
ron contrarias,  y  el  artista  se  encontró,  durante 
toda  su  vida,  entregado  á  trabajos  poco  favorables 
para  el  desarrollo  de  un  verdadero  talento.  Estu- 
vo encargado  de  agrandar  el  hospicio  de  Bieetre  y 
de  construir  el  de  los  Huérfanos.  Recibió  el  tí- 
tulo de  arquitecto  de  los  hospicios,  y  como  tal 
erigió  el  hospicio  de  Lariboisiéro  en  París  y 
el  hospicio  del  Reconocimiento  cerca  do  Saint- 
Cloud.  De  provincias  le  pidieron  entonces  los 
proyectos  de  varios  edificios  públicos,  la  Tumba 
de  F&neUn,  la  de  /íhCh&sc/!)!,  etcétera.  Estos 
trabajos  concienzn<los  fueron  recompensados  con 
ol  título  de  individuo  del  Instituto  cu  1841; 
poro  esta  diguidad  no  pudo  hacer  olvidar  al  ar- 
tista que  en  toda  su  laboriosa  carrera  no  había 
hallado  ocnsiim  de  aplicar  la  arquitectura  que 
admiraba,  la  hermosa  y  magnífica  arquitectura 
religiosa.  Fué  víctima  después  de  una  gran  des- 
griicia.  Robado  imlignaniente  por  contratistas  de 
ninln  fe,  so  encontró  rosponsiible  do  un  déficit  de 
20UU00  francos,  y  por  no  haber  podido  reunir 
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esta  suma  fué  encerrado  en  Clichy.  Dos  meses 
después  murió  de  pesar. 

-  Gauthier  (Carlos):  .Btojr.Escultorfrancés. 
N.  en  1831.  Impulsado  por  sus  aficiones  artísti- 
cas se  trasladó  á  París,  donde  ingresó  en  el  taller 
de  Joulíroy.  Se  dio  á  conocer  exponiendo  en  cl 
Salón  de  1859  una  estatua:  Le  Pecheur  lanfant 
l'epcrvier.  Expuso  después  Margarita,  estatua 
(1863);  Agar  en  el  desierto,  estatua  notable,  que 
volvió  á  figurar  en  bronce  en  el  Salón  del  año 
1866,  con  una  estatua  de  San  Sebastián ;  Wiber, 
busto  en  mármol  (1867);  busto  en  bronce  de 
Amadeo  Eedín  (1868);  Episodio  de  un  naufra- 
gio, estatua  en  yeso  (1870).  En  1872  envió  al 
Salón  Un  joven  cazador  furtivo,  en  mármol.  En 
esta  Exposición  recibió  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  En  1865,  1866  y  1869  había  recibido 
medallas.  Después  expuso  AndrómcdM.  (1873); 
Marcelo  Florentino,  estatua  en  barro  cocido; 
Francia  triunfante  en  la  Exposición  de  Viena, 
estatua  en  mármol,  1876;  SanQuinlín  y  Cario- 
magno,  estatuas  en  bronce;  San  Mateo;  La  Mo- 
deración, estatua  parala  Nueva-Opera;  cariáti- 
des para  varias  casas  particulares,  etc.,  etc. 

-  Gauthier  d'Agott  (Eduardo):  Biog.  Gra- 
bador francés.  JI.  en  Milán  en  1784.  Trató  de 
perfeccionar  el  arte  del  grabado  en  colores  que 
había  hecho  la  reputación  de  su  familia,  mas  los 
nuevos  procedimientos  que  introdujo  no  obtuvie- 
ron gran  éxito.  Dejó  este  artista  doce  estampas 
grabadas,  en  las  que  copió  los  cuadros  de  la  Ga- 
lería de  Orlcáns,  y  cuyos  asuntos  sou  los  siguien- 
tes: Zída  (de  Pablo  Veronés),  Ci//)ttío  (del  Corre- 
gió); Venus  en  la  concha ;  otras  dos  Venus;  Júpit.r 
(del  Tiziano);  £' omor  y  Psiquis  (Guido);  Una 
bañista  (de  Lemoyne);  José  y  Putifar  (Alejandro 
Veronés);  /Sa«ii'/-a;ic¿S(;o(Van-Dyk);  Magdalena 
(de  Le  Brun);  Betsabé  (Bounieu).  La  obra  no  se 
terminó;  estos  grabados  constituyen  la  primera 
entrega,  que  fue  la  única  que  vio  la  luz  pública. 

-  Gauthier  d'Agott  (Jacobo):  Biog.  Pintor, 
grabador  y  anatómico  francés.  N.  en  ílarsella 
en  1710.  M.  en  la  misma  ciudad,  según  unos 
biógrafos;  ó  en  París,  según  otros,  en  1785.  No 
se  saben  más  detalles  sobre  su  vida  sino  que 
sostuvo  reñidas  discusiones  por  las  que  fué  ex- 
cluido de  la  Academia  de  Dijón,  de  la  cual  era 
individuo.  Dicese  que  el  pesar  que  le  causó  esta 
exclusión  le  causó  la  muerte.  Estas  discusiones 
debieron  su  origen  á  que  se  atribuyó  el  mérito 
de  haber  inventado  el  arte  de  grabar  y  de  im- 
primir en  colores,  que  otro  artista  antes  que  él. 
Le  Blon,  había  empleado.  Sin  embargo,  justo 
es  decir  que  Le  Blon  no  empleó  más  que  tres 
colores  y  Gauthier  empleó  cuatro.  Se  distinguió 
Jacobo  ejecutando  láminas  de  Anatomía  con  las 
cuales  formó  varias  colecciones  muy  estimadas: 
Ensayos  de  Anatomía;  Anatomía  comjilcta  ri^  /' 
cabezayde  toáoslas  parles  del  cerebro;  CronU'  ■ 
nesia  ó  generación  de  los  colores  conlia  cl  sisti  ii,<i 
de  Newton.  Dos  publicaciones  de  Gauthier  me- 
recen especial  mención,  y  son  las  tituladas:  ('  ■ 
scrvacioncs  sobre  los  cjiadros  antiguos  y  modernos, 
obra  muy  conocida  y  estimada  por  los  inteligen- 
tes, y  Oliscrvaciones  sobre  la  Física,  la  Historia 
Natural  y  la  Pintura,  documentos  curiosos  que 
dieron  nacimiento  al  Diario  de  Física,  reviví  i 
excelente  que  ha  contribuido  mucho  al  progre.-o 
de  la  Ciencia. 

GAUTIER  (José):  Biog.  Literato  y  físico  fran- 
cés. N.  en  Lorena.  M.  cerca  de  Nancy  en  1773. 
Entró  en  la  Congregación  de  los  canónigos  regu- 
lares de  Nuestro  Salvador  y  fué  profesor  do 
Jlatemáticas  en  Mctz  y  en  Luneville.  Fué  uno 
de  los  primeros  individuos  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  Bellas  Letras,  fundada  en  Nancy  en 
1750.  Hábil  físico  y  mecánico,  publicó  on  las 
colecciones  de  la  Academia  de  Nancy,  Memorias 
y  disertaciones  Sobre  cl  imán;  Sobre  la  manera 
de  sujilir  la  acción  del  viento  ai  las  noivs  por 
7nrdio  di;  una  máquina,  etc. ,  y  presentó  á  la  Acá 
demia  el  dibujo  y  la  descripción  do  varias  niM- 
quinas  inventailos  porél.  Como  liter.itocomeu,.' 
su  carrera  ganando  el  premio  de  Elocuencia, 
ofrecido  por  la  Academia  de  Soissóns  en  1746, 
con  el  tema  Sobre  ¡a  inutilidad  de  la  disi'uta  para 
conducir  á  los  hombres  il  la  unidad  de  opinión.  So 
esforzó  en  sostener  una  controversia  literaria  con 
Knn.^.'-eau,  quien  desileñó  á  un  adversario  tan 
débil.  Publicó  en  El  Mercurio  de  Francia,  on 
1760,  La  refutación  al  discurso  del  filósofo  giM- 
brino  solire  la  utilidad  de  la.t  Ciencias  y  de  las 
Arles  dcsiie  el  punto  de  vista  de  las  costumbres;  dio 
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en  1752  las  Observaciones  sóbrela  caria  de  Pious- 
seau  (le  Oincbra  á  M.  Grimm,  y  publicó,  por  úl- 
timo, una  licfutai'ión  ú  objeciones  contra  el  cris- 
tianismo, con  rcsjniestas  (Luneville,  1757). 

-Gaütier  (Pedro  Francisco  Teodoro): 
Biog.  Historiador  francés.  N.  en  17S0.  M.  cu 
1846.  Fué  nombrado  en  1814  individuo  del 
Comité  de  Instrucción  pública  de  Gap.  La  Res- 
tauración, de  la  que  probablemente  era  partida- 
rio, le  conlió  la  difícil  misión  de  hacer  la  liquida- 
ción de  los  gastos  e.\traordinarios  hechos  por  los 
Ayuntamientos  do  los  Altos  Alpes  durante  la  ocu- 
pación extranjera.  Por  la  misma  época  realizó 
Gautier  un  trabajo  relativo  á  la  recaudación  de 
impuestos  en  este  departamento,  y  por  él  fué  re- 
compensado en  1827  con  la  cruz  do  la  Legión  de 
Honor.  Nombrado  Consejero  de  la  Prefectura, 
fué  en  varias  ocasiones  prefecto  interino.  Como 
au  predecesor  y  compatriota  el  cronista  Raimun- 
do de  Juvenis,  pasó  la  vida  compulsando  con 
cuidado  los  archivos  de  su  país  natal.  Resolvió 
componer  una  obra,  de  la  cual  dio  á  la  Eevista 
del Delfinado  algunos  extractos,  que  fueron  des- 
pués publicados  aparte,  y  titulada  Cartas  sobre 
la  historia  de  la  ciudad  de  Gap,  pero  renunció  á 
su  plan  primitivo  y  se  contentó  con  publicar  un 
Sesumcii  de  la  historia  de  la  ciudad  de  Gap  con 
notas  y  noticias  biográficas  sobre  los  obispos  de  esta 
c¿«rf«c¿  (Gap,  1814).  Adolfo  Rochard,  al  hablar 
de  su  obra,  dice  que  era  la  de  un  hombre  labo- 
rioso, instruido,  inteligente,  que  sin  tratar  de 
halagar  el  amor  propio  nacional  de  sus  compa- 
triotas aprecia  con  una  gran  independencia  los 
acontecimientos  que  refiere.  Desdichadamente 
Gautier  se  deja  llevar  en  muchas  ocasiones  de  su 
espíritu  cáustico  y  burlón,  de  manera  que  no  se 
sabe,  en  ocasiones,  si  lo  que  dice  debe  tomarse 
en  serio.  Habiéndose  permitido  decir  al  fren- 
te de  las  noticias  biográficas  de  los  gapenses 
ilustres  las  siguientes  i'rases:  «Formo  dos  cate- 
gorías, los  grandes  y  los  pequeños,  aunque  el 
mérito  de  los  unos  y  de  los  otros  fué  casi  de  igual 
valor,»  excitó  la  susceptibilidad  de  un  magis- 
trado de  los  Altos  Alpes,  Julio  Cherias,  qvie 
escribió  contra  la  obra  una  crítica  en  el  mismo 
estilo.  Es  de  lamentar  que  por  un  sentimiento 
de  delicadeza,  sin  duda,  no  publicara  Cherias  su 
crítica,  viviendo  Gautier,  que,  probablemente 
no  hubiera  dejado  de  defender  su  libro  y  de  jus- 
tificar la  pureza  de  sus  intenciones. 

-Gautier  (Teófilo):  Biog.  Poeta  y  literato 
francés.  N.  en  Tarbes  á  31  de  agosto  de  1811. 
M.  en  Neuilly-sur-Seineá  23de  octubre  de  1872. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  colegio  de  su  ciudad 
natal  y  fué  á  París  á  terminar  su  educación  en 
el  Colegio  de  Carlomagno,  en  el  que  conoció  á 
Gerardo  de  Nerval ,  con  el  que  trabó  una  estrecha 
amistad.  Creyóse  Teófilo  con  una  decidida  voca- 
ción á  la  Pintura,  y  entró  en  el  estudio  de  Ricult, 
en  el  que  trabajó  durante  dos  años.  Por  estos 
primeros  estudios,  y  por  la  educación  artística 
que  adquirió,  sintió  siempre  un  gran  amor  al 
Arte,  el  sentimiento  de  la  expresión  plástica, 
la  investigación  de  lo  pintoresco  y  de  lo  que 
adnjira  y  seduce  la  vista;  pero  en  lugar  de  trans- 
portar sus  impresiones  á  la  tela,  las  describió 
con  una  paciencia  de  estilista  maravillosa,  y 
se  hizo  pintor  de  retratos  y  de  paisajes  en  sus 
obras.  No  satisfaciéndole  sus  ensayos  en  Pintura 
se  dedicó  á  la  Poesía,  pero  con  las  aptitudes 
especiales  de  un  hombre  que  ha  frecuentado  más 
los  Museos  que  las  Bibliotecas,  y  con  unos  deseos 
de  originalidad  bastante  raros.  No  conocía  por 
entonces  en  Literatura  más  que  á  los  poetas  del 
siglo  XVI,  puestos  en  moda  por  Sainte-Beuve,  y 
ellos  engendraron  seguramente  sri  afición  á  las 
rimas  armoniosas,  á  las  rimas  ricas,  al  mismo 
tiempo  que  el  amor  al  arcaísmo,  que  nunca  le 
abandonó.  Sus  tendencias  materialistas  le  lle- 
varon á  preocuparse,  sobre  todo,  do  la  forma,  y 
se  puso  á  buscar  las  palabras  que  le  parecían  más 
aptas  para  pintar  los  objetos  exteriores.  Estudió 
profundamente  el  Diccionario,  recargó  su  memo- 
ria con  una  multitud  de  expresiones  nuevas,  y 
fabricó  para  su  uso  un  glosario,  por  medio  del 
cual  pudo  dar  á  su  estilo  la  originalidad  que 
ambicionaba.  El  conocimiento  del  vocabulario, 
la  ciencia  de  la  foi-ma  y  de  la  palabra,  fueron 
siempre  su  gran  preocupación.  «Para  el  poeta, 
dice  Gautier,  las  palabras  ticneu  en  sí  mismas,  y 
fuera  del  sentido  que  expresan,  una  bellezay  un 
valor  propios;  como  piedras  preciosas  que  aún  no 
han  sido  talladas  y  montadas  en  pulseras  y  en 
collares,  encantan  al  conocedor  que   las  mira  y 
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las  saca  de  la  copa  cu  que  estaban  guardadas, 
como  haría  un  joyero  mientras  medita  la  cons- 
trucción de  una  joya.  Hay  palabras  diamantes, 
zafiros,  rubíes,  esmeraldas ;otras  que  brillan  como 
fósforo  cuando  se  frota,  y  no  es  un  trabajo  pe- 
queño el  de  elegirlas.»  Esta  poética  singular 
sorprenderá  á  aquellos  que  no  sientan  en  alto 
grado  el  culto  exclusivo  del  estilo  y  de  la  forma; 
pero  es  el  de  Teófilo  Gautier,  y  era  también, 
ciertamente,  el  de  Carlos  Baudelaire.  Cuando  vio 
Gautier  bien  provisto  su  arsenal  se  puso  á  traba- 
jar. En  el  mes  do  junio  do  1828  se  presentó  á 
Sainte-Beuve  y  le  pidió  permiso  para  leerlo  una 
composición  en  verso ,  titulada  La  Calavera 
«¡Oh!  murmuró  el  crítico,  titulo  muy  sombrío; 
pero,  en  fin,  no  importa,  veamos.»  Desde  la  ter- 
cera estrofa,  dice  Mericourt,  el  crítico  detuvo  á 
Gautier:  «jQué  libros  ha  leído  usted?»  preguntó 
al  poeta:  «Seguramente  no  ha  sido  estudiando 
la  rima  do  Lamartine  como  ha  llegado  usted  á 
escribir  esos  versos;  ha  debido  usted  leer  á  Cle- 
mente Harot,  á  Saint  Gelais  y  á  Ronsard. »  «Sí, 
respondió  Gautier,  y  además  á  Balf,  Desportes, 
Passerat,  Bertaut,  Dupevrón  y  Malhebre,  toda  la 
pléyade. »  «  Perfectamente  joven,  sigue  usted  las 
sanas  tradiciones;  me  explico  por  qué  tiene  usted 
el  hemistiquio  tan  claro  y  la  rima  tan  castigada 
y  tan  escrupulosa.  Acabe  usted,  se  lo  ruego.» 
Cuando  hubo  terminado  la  lectura  de  la  poesía, 
se  levantó  Sainte-Beuve  y  abrazó  á  Gautier,  ex- 
clamando: «Bien,  muy  bien,  esa  es  poesía  subs- 
tancial; al  fin  hay  un  hombre  que  esculpe  en  el 
gi'anito.  Mañana  os  presentaré  á  Víctor  Hugo.» 
Teófilo  no  cabía  en  sí  de  gozo.  «Víctor  Hugo, 
dice  él  mismo  en  una  noticia  biográfica  publi- 
cada -pov  La  lliiili-iifiíjii,  estaba  entonces  en  toda 
su  gloria  y  su  tri'inlo.  Llevado  ante  el  Júpiter 
romántico  no  su|io  decir  nada,  como  Enrique 
Heine  delante  de  Oíithc.  Hugo  se  dignó  son- 
reirme  y  dirigirme  algunas  palabras  benévolas.» 
Desde  aquél  día  Teulilo  Gautier  fué  uno  de  los 
más  fervientes  discí)mlos  de  la  escuela  nueva. 
El  día  en  que  se  pul)lico  el  prefacio  de  CíWHK'cH, 
de  Víctor  Hugo,  se  declaró  el  apóstol  del  evan- 
gelio literario  promulgado  por  el  autor  de  las 
Odas  y  baladas.  Poco  tiempo  después  publicaba 
su  primera  obra  en  verso,  precisamente  en  el 
momento  de  la  revolución  de  1830.  La  política, 
con  gran  dolor  suyo,  hizo  que  sus  poesías  no 
llamaran  la  atención,  y  tuvo  que  resignarse  á 
colaborar  en  varias  revistas.  El  Gabinete  de  lec- 
tura y  La  Francia  Literaria  le  contaron  en  el 
número  de  sus  colaboradores  asiduos.  En  esta 
última  publicó  sobre  los  poetas  del  tiempo  de 
Luis  XIII,  una  serie  de  estudios  originales  reim- 
presos después  con  el  título  de  Grotescas,  y  que 
fué  su  primer  ensayo  crítico.  Pocos  libros  de 
crítica  están  escritos  en  un  estilo  tan  vivo  y 
tan  animado;  pero  el  mérito  de  éstos  no  pasa 
de  aquí;  fiel  á  sus  procedimientos  ordinarios 
de  escritor,  no  trata  en  las  siluetas  que  traza 
sino  de  demostrar  la  facilidad  de  su  pluma  y 
la  riqueza  de  su  paleta,  aún  á  costa  de  la  exac- 
titud. Sus  yoesias  Alberto  y  La  comedia  (lela 
'muerte  tienen  un  valor  literario  muy  superior, 
por  más  que  no  fuesen  apreciadas  sino  por  un 
pequeño  número  de  inteligentes.  Una  colección 
de  novel  itas,  en  las  que  trata  de  ridiculizar 
el  romanticismo  llevado  al  exceso,  publicadas 
con  el  título  de  Jcunc  Fra.nce  (1833),  y,  sobre 
todo,  su  obra  Mlle.  de  Mavpín,  comenzaron 
á  darle  una  reputación.  Esta  última  novela  ins- 
piró á  Balzac  el  deseo  de  conocer  al  joven  es- 
critor, cuyo  vocabulario  era  tan  rico  y  tan  au- 
daz su  pensamiento.  Durante  algún  tiempo  fué 
Teófilo  su  secretario,  en  la  época  en  que  el  gran 
novelista  componía  la,  Ileclierche  de  l'absolu.  Bal- 
zac le  persuadió  de  que  no  debía  escribirse  nun- 
ca por  la  noche  á  la  Inz artificial; que  era  preciso 
someterse  á  un  régimen  de  anacoreta;  que  el 
ayuno  y  la  privación  de  los  placeres  debía  ser 
su  regla  de  conducta;  romper  toda  unión  carnal, 
y  conservar,  todo  lo  más,  la  costumbre  de  soste- 
ner correspondencias  amorosas  para  entretener 
la  mano.  Al  cabo  de  algunos  meses  de  esta  vida, 
durante  la  cual  escribió  Fortunio  y  algunas  no- 
velitas  fantásticas,  pobladas  de  gnomos  y  vam- 
piros, renunció  á  ella  Gautier  para  siempre,  y 
en  sus  Noticias  sobre  M.  de  Bahac  refiere  el 
placer  con  que  entró  al  fin  en  el  mundo  de  los 
vivos.  Por  aquella  época  colaboraba  con  Newal 
en  el  antiguo  Fígaro.  «Los  dos,  dice  Mirecourt, 
acababan  de  reunirse  auna  colonia  de  bohemios; 
vivían  en  el  famoso  callejón  de  Doyenno  con 
Ourliac,  Arsenio  Iloussayo  y  Celestino  Manteuil. 
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Gerardo  y  Teófilo  renovaron  en  literatura  la 
historia  do  los  hermanos  siameses.  Salieron  jun- 
tos do  Lu  Francia  Literaria  para  entrar  en  La 
lícvista  de  Francia;  juntos  hicieron  en  El  Ar- 
tista su  entrada  triunfal,  y  juntos  redactaron  la 
crónica  de  teatros  de  La  Citarte  de  1830,  y  seis 
años  después  La  Prensa  les  vio  escalar  sus  co- 
lumnas al  mismo  tiempo.  Al  principio  se  llamó 
sólo  á  Gerardo,  poro  ésto  no  quiso  aceptar  los 
honores  de  esta  redacción  sin  compartirla  con 
Gautier.  Decidiéronse  entonces  á  acumular  loa 
dos  folletines,  el  do  La  Charle  y  el  de  Im  Prensa, 
y  convinieron  en  redactarlos  en  colaboración 
con  las  iniciales  G.  G.  Este  convenio  no  fué  del 
agrado  de  Girardín,  quien  pidió  formalmente 
una  firma,  y  Gerardo  dijo  á  Teófilo:  «firma  tú, 
yo  no  tengo  interés,»  y,  sin  embargo,  continuó 
escribiendo  una  parte  del  folletín.  En  sus  folleti- 
nes, como  en  sus  obras,  se  manifestaba  Gautier 
el  más  resuelto  defensor  de  ]:i-  i  L  i-  m;  ..is  y  el 
partidario  más  entusiasta  di  \  :  :l¡  /o,  en- 
tonces atacado  pormuchos  lii-  Mil  -  .-^1.  -  lutopor 
el  maestro  de  la  escuela  romántica  tenia  algo  del 
fetichismo,  hasta  el  punto  de  que  se  creyó  que 
existía  un  pacto  entre  ellos.  Como  crítico  dra- 
mático y  como  crítico  de  Artes,  redactó  Gautier 
un  número  considerable  de  artículos.  Desde  el 
año  de  1835  escribió  las  crónicas  semanales  en 
La  Prensa,  después  en  El  Monitor  y  en  El  Dia- 
rio Oficial.  Su  crítica  fué  siempre  muy  be- 
névola; más  descriptiva  que  sintética,  refiere 
más  que  juzga,  pero  con  un  estilo  encantador  y 
una  riqueza  de  expresión  en  que  nadie  le  ha 
superado.  En  1860  reunió  sus  mejores  artículos 
críticos,  que  constituyen  doce  volúmenes  de  crí- 
tica de  Artes,  cuatro  de  viajes,  siete  ii  ocho  do 
novelas  y  dos  de  poesías.  Las  descripciones  do 
viajes  constituyen  una  de  las  fases  más  origi- 
nales y  más  interesantes  del  talento  de  Gau- 
tier, quien  visitó  casi  toda  Europa  y  algo  de 
Oriente,  más  bien  como  un  inteligente  que  re- 
corre un  monumento  ó  visita  un  Museo  que 
como  observador  que  estudia  los  hombres  y  las 
costumbres.  En  la  crítica  literaria  dejó  dos 
obras  maestras:  sns  Noticias  sobre  Lamartine, 
escritas  al  día  siguiente  de  la  muerte  del  gran 
poeta,  y  la  que  escribió  Sobre  Bautlelaire,  que 
sirvió  de  prefacio  á  la  edición  definitiva  de  las 
obras  del  poeta,  y  que  constituye  por  sí  sola  una 
tercera  parte  del  volumen.  Las  obras  de  Gautier 
son  numerosas.  De  ellas  se  citarán  las  más  im- 
portantes: Albertus  ó  el  alma  y  el  pecado  (1830); 
Mlle.  de  Maupin  (1835);  Una  lágrima  del  dia- 
blo; Tras  los  montes  (1843),  obra  en  que  relata 
un  viaje  qtie  hizo  á  España  por  aquella  época; 
Ziszás,  viaje  á  Bélgica  y  á  Holanda;  Unanoche 

deCleopatra  (1845);  Juav>'     ■    T '-'1846); 

Mclitona;   El  Salón  de  1  '.Las 

Bellas  Arles  en  Europa;  L"  n>mia 

(1856);  Historia  del  Arte  </,...,.i.,i-.i„  fiuneia 
de  veinticinco  años  atrás;  2'esoros  de  arte  de  la 
Elisia  antigua  y  moderna.  En  el  teatro  sus  éxi- 
tos fueron  muy  discutidos;  la  escena  .se  pres- 
ta, en  efecto,  mucho  menos  al  capricho  y  á  la 
fantasía,  y  la  delicadeza  de  laimagiuación  ó  del 
estilo  tienen  en  ella  menos  cabida  que  en  el  libro. 
El  tricornio  encantado;  Pierrot postumo;  Mírame 
2/ no  me  toques,  no  consiguieron  aplausos,  á  pesar 
de  las  bellezas  reales  muc  encierran.  Notables 
obras  del  eminente   •       '  unís  de  sus  ¿ía- 

lones,  son :  Lejos  de  i  .'  de  viajes,  ó, 

2>or  mejor  decir,  de  '  '  jior  Francia, 

ya  por  los  países  limitrofís;  La  2>iel  de  tigre; 
Viaje  á  Boma,  etc. 

-  Gautier  (Juan  B.íutista):  Biog.  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  1815.  Su  padre  le  envió  á 
París  para  que  estudiara  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes.  En  1841  fué  á  la  Gironda  y  fué  auxiliar 
del  arquitecto  en  clase  de  dibujante  é  inspector 
de  los  trabajos  del  Palacio  de  Justicia  y  de  la 
prisión  celular.  En  1845  fué  arquitecto  en  loa 
distritos  de  Blaye  y  de  Libourne.  Nombrado  en 
1848  arquitecto'  de  esta  última  ciudad,  fijó  en 
ella  su  residencia.  Libourne  debe  á  Gautier  su 
templo  protestante,  su  sinagoga,  las  capillas  del 
Colegio  del  Hospicio  de  los  Ancianos  y  de  las 
escuelas  comunales;  la  restauración  del  colegio, 
la  construcción  del  pedestal  de  la  estatua  del 
duque  de  Descazes,  y  un  gran  número  de  edi- 
ficios particulares. 

-  Gaütier(  Juan  Francisco  Eugenio):  íiOff- 
Compositor  francés.  N.  en  Vaugirard,  cerca  de 
París,  en  1822.  M.  „n  la  citada  capital  á  1.°  de 
abríl  de  1878.  Niño  aún,  mostró  una  marcada 
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predilección  por  el  arte  músico.  Ingresó  en  el 
Conservatorio  en  1838,  y  fué  discípulo  de  Habe- 
ueck  en  violiu,  y  de  Halévy  en  composición. 
Hizo  rápidos  progresos  como  instrumentista  y 
ganó  el  primer  premio  de  violin  en  1838.  No 
manifestaba  tan  magníficas  disposiciones  para 
la  expresión  de  las  ideas  metódicas,  pero  sin 
embargo  consiguió  ganar  el  segundo  gran  pre- 
mio eifel  concurso  del  Instituto  en  1842.  Puso 
en  música  La  reina  Flora,  cantata  del  marqués 
de  Pastoret.  Gautier  sustituyó  por  el  trabajo  las 
cualidades  que  le  faltaban,  y  algunos  anos  des- 
pués consiguió  que  le  representaran  en  el  teatro 
de  Versalles  El  anillo  de  Marieta,  ópera  cómica 
en  un  acto  que  obtuvo  gran  éxito.  En  18i7 
fué  norabiado  segundo  jefe  de  orquesta  de  la 
Opera  Nacional,  pasando  después  al  Teatro  Lí- 
rico. En  éste  hizo  sus  primeros  trabajos  serios 
como  compositor.  Publicó  algunas  obras  para 
violin  é  liizo  ejecutar  en  1848  en  los  conciertos 
del  Conservatorio  de  Música  un  Axe  Maria,  que 
fué  muy  elogiado  por  Fetis.  Escribió,  además 
de  las  citadas,  las  siguientes  obras:  Las  barrica- 
das de  1848,  ópera  patriótica  en  un  acto  y  dos 
cuadros,  letra  de  Brise  varrey  Saint-Ives ;  ilurdock 
el  bandido,  ópera  cómica  en  un  acto;  Flora  y  Cé- 
firo, ópera  cómica  en  un  acto;  El  bailarín  del 
rey,  ópera  en  dos  actos;  Matrimonio  extravagante, 
ópera  cómica  en  un  acto;  La  Bacante;  El  doctor 
Mirobolaud,  El  tesoro  de  Pierrot. 

-  Gautier  (Amando):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Lille  en  1825.  Comenzó  sus  estudios  pic- 
tóricos bajo  la  dirección  deSoudrón,  siendo  des- 
pués discípulo  de  León  Cogniet.  Se  dio  á  conocer 
ventajosamente  reproduciendo  escenas  familia- 
res, cuyos  asuntos  tomó  de  la  vida  real,  por  re- 
tratos, paisajes  y  naturalezas  muertas.  De  las 
obras  que  expuso  en  los  Salones  de  pintura  deben 
citarse  El  paseo  del  Jueves  (1853);  Las  locas  de  la 
Salpetriére,  cuadro  que  demuestra  en  el  autor 
una  gran  intensidad  de  observación  (1857);  los 
retratos  del  príncipe  de  San  Castaldo;  del  doctor 
Gachet;  de  M.  Tillhardt  (1861);  El  Descanso 
(1864);  retrato  de  M.  Fcln  (1864);  La  Prisionera 
(1865);  Des]mésdelainisa  (1868);  /Pobre  madre! 
y  dos  acuarelas:  El  Norte  y  El  Paso  de  Calais 
{1869); Pescados  (1870);  Sorprendida  enel  Cairo, 
cuadro  de  un  modelado  excelente;  La  hermana 
cocinera  (1877),  etc. 

-Gautier  Dakc  (Luis  Eduardo):  Biog. 
Orientalista,  historiador  y  filósofo  francés.  N.  en 
Saint-Maló  en  1799.  M.  abordo  del  vaporinglés 
La  Medea,  que  le  conducía  enfermo  de  Alejandría 
á  Europa,  en  1843.  Pretendía  descender  de  Pedro 
Darc,  hermano  y  compañero  de  la  doncella  de 
Orleáns.  Se  licenció  en  Letras  y  en  Derecho  y  se 
consagró  al  estudio  de  las  lenguas  orientales. 
Fué  secretario  adjunto  de  la  Escuela-de  Lenguas 
establecida  en  la  Biblioteca  Richelicn.  Fundó 
con  Sanglés  la  Sociedad  de  Geografía,  y  en  1821 
ingresó  en  la  diplomacia.  En  1824  fué  enviado 
á  Ñapóles  y  nombrado  sucesivamente  vicecónsul 
en  Grecia  y  cónsul  general  en  Alejandría,  Apro- 
vechó su  permanencia  en  Ñapóles  para  consultar 
los  manuscritos  que  poseen  las  bibliotecas  de 
aquella  ciudad  y  las  de  los  monasterios  vecinos, 
y  reunió  los  materiales  para  una  historia  de  los 
normandos  en  Italia,  de  la  cual  publicó  un  vo- 
lumen con  el  título  Historia  de  las  conquistas  de 
los  normandos  en  Italia,  en  Sicilia  y  en  Orecia, 
y  de  su  establecimienlo  en  Italia  y  en  Sicilia 
(París,  1830).  Es  muy  de  sentir  que  una  muerte 
prematura  impidiera  á  Gautier  publicar  el  se- 
gundo volumen  de  esta  obra,  que  da  una  gran  luz 
sobre  la  historia  de  la  Italia  meridional  durante 
una  parte  de  la  Edad  Media.  Además  de  esto 
escribió  Ccyhín  ó  invcstvjacioncs  sobre  la  histo- 
ria, la  literatura,  las  costumbres,  etc.  de  los 
cingaicses;  Viaje  de  Ndpolcs  á  Amalfi;  Ensayos 
sobre  la  literatura  persa;  Fragmentos  de  un  viaje 
á  Ilidia,  Orecia  y  Asia  durante  los  años  1829  ;/ 
1830.  También  tradujo  dol  inglés  las  siguientes 
obrn'i:  Del  equilibrio  del  poder  en  Europa,  ori- 
ginal de  Lccki  (París,  1829);  A/rica,  ó  historia, 
costumbres,  usos  y  trajes  de  los  africanos,  do  Mac 
Lead. 

-Oautip.r  n'AnnXs:  Biog.  Poota  Trances  del 
rigió  XII.  N.  en  Arras,  ignórase  en  qnd  fecha. 
So  orce  que  f;ii'  cohhiHstico  y  que  tomó  parto  en 
la  Cruzada  do  Luis  VII,  así  como  que  sostuvo 
relaciones  de  nnii-Cnd  con  el  emperador  Federi- 
co I.  Hu  obra  ni  is  iiii]'orlnntu  se  publicó,  proba- 
blemente, cniri-  l"s  años  ll.';2  y  1154.  El  conde 
Tibaldo  V  do  Blois  fué  au  |<rotcctoi'.  No  so  con- 
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serva  de  Gautier  más  que  una  novela  dedicada 
á  la  emperatriz  Beatriz,  titulada  Dle  el  Galerón. 
Su  obra  más  importante  es  un  poema  de  catorce 
mil  versos  sobre  el  emperador  Heraclio.  Por  ella 
se  ve  que  el  héroe  del  libro  poseía  un  extraordina- 
rio talento  y  que  estaba  dotado  de  dones  maravi- 
llo-sos,  entre  otros  el  de  conocer  á  primera  vista  la 
virtud  de  las  mujeres,  el  valor  de  los  caballos,  y 
la  cualidad  de  las  piedras  preciosas.  El  mayor 
mérito  literario  de  Gautier  es  haber  sido  un  autor 
fácil  y  correcto. 

-  Gautier  de  Coi'ssi:  Biog.  Trovador  francés, 
conocido  también  por  el  nombre  de  Da7iz  Gautier. 
N.  en  Amiéns  en  1177.  M.  en  1236.  Su  familia 
era  originaria  de  Picardía  y  había  desempeñado 
en  ella  un  papel  importante.  No  se  conservan, 
sin  embargo,  más  que  datos  muy  incompletos 
de  la  vida  de  Gautier.  Sábese  que  se  hizo  fraile 
á  los  dieciocho  años  de  edad  y  que  entró  en  el 
monasterio  de  Soissóns.  Durante  veinte  años 
ocupó  esta  obscura  posición,  enterrado  en  el  fon- 
do de  la  abadía  de  San  Medardo.  Después,  como 
sus  méritos  se  manifestaran,  contra  su  voluntad 
le  hicieron  prior  de  Yice-sur-Aisne.  Desempeñó 
este  mismo  cargo  en  el  lugar  sagrado  en  que  ha- 
bían transcurrido  sus  primeros  años.  Durante 
el  curso  de  aquella  vida  religiosa,  consagrada  á 
la  piedad,  compuso  las  poesías  que  han  dado 
cierta  notoriedad  á  su  nombre.  Los  asuntos  de 
sus  composiciones  tuvieron  siempre  por  objeto 
el  culto  á  la  Virgen.  El  abate  Lebeuf  asegura 
que  las  canciones  de  Gautier  son  uno  de  los  más 
hermosos  monumentos  de  la  poesía  francesa  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  Augusto.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo  se  conservaron  de  ellas  numero- 
sas copias  en  las  Bibliotecas  de  Nuestra  Señora 
de  Soissóns,  de  San  Cornelio  de  Compiégne  y 
del  Capítulo  de  Parí?.  Sin  embargo,  por  más  que 
el  prior  de  San  Medardo  fuera  un  hombre  nota- 
ble en  su  época,  puede  decirse  que  no  es  explica- 
ble la  admiración  que  por  él  se  sintió.  Además 
de  sus  grandes  obras  sobre  Nuestra  Señora  y 
sobre  Santa  Leocadia  dejó  varios  manuscritos, 
de  los  cuales  deben  citarse:  De  l'aimpereri  (em- 
peratriz) que  guardó  su  castidad  ante  muchas 
tentaciones;  Epístola  de  San  Jerónimo;  Lcts cinco 
alegrías  de  Nuestra  Señora;  La  Asunción,  etcé- 
tera, etc.  Existe  un  canto  titulado  Meslln  Mes- 
coi  que  se  atribuye  á  Gautier,  y  que  seguramente 
sería  su  mejor  producción  si  se  probase  que  salió 
de  su  pluma. 

GAUTIEREOS  (de  gaulieiia):  m.  pl.  Bol.  Gru- 
po de  hongos  himenogastros,  representado  por 
el  género  Gautieria. 

GAUTIERI  (José):  Biog.  Médico  y  naturalista 
italiano.  N.  en  Novara  (Piamonte)  en  1769.  M. 
en  1833.  Se  doctoró  en  Turín  en  1791.  Recorrió 
al  siguiente  año  el  Tirol  y  la  Estiria  para  estu- 
diar el  cretinismo  que  sufren  los  habitantes  de 
aquellas  montañas,  y  fué  el  primero  que  indicó 
un  tratamiento  eficaz  para  combatir  esta  enfer- 
medad. Sabio  mineralogista,  demostró  en  un 
libro  publicado  en  Jena  en  el  año  1800  que  to- 
dos los  cuerpos  amoríos  tienden  á  organizarse,  y 
que  un  movimiento  oscilatorio  se  manifiesta 
continuamente  en  el  seno  de  las  montañas.  Su 
patria  le  debe  la  introducción  do  la  vacuna. 
Gautieri  poseía  glandes  conocimientos  en  Arbo- 
ricultura.  En  1808  obtuvo  la  inspección  general 
de  los  bosques  del  reino  de  Italia.  De  sus 
obras  deben  citarse:  Tyrolensium  Carinthiorum 
Styriorumque  slruma  (1794) ;  Slaiicio  sulle  gcrua- 
logie  della  térra  í  sulla  coustrzione  dinámica 
dclla  organisazionc,  Prospctto  di  tluti  li  concimi 
europei  (1809),  No:none  elcmcntari  su  i  boschi 
(1812),  bello  influsso  di  bosclii  sulla  stato  fisico 
di  paesi  i  sulla  prosperilá  delle  nazioni. 

GAUTIERIA  (de  Oauthicr ,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  hongos  hipogeos,  que  presentan  una 
masa  carnosa,  sin  pcridiosdistiutos,  con  lagunas 
tapizadas  por  un  himenio  basidiosporado.  Los 
esporos  son  elípticos  y  estriados. 

QAUZAnItioE:  Qcog.  anl.  Comarca  de  la  an- 
tigua Meso])otamio,  siten  el  centro,  entróla 
Migdonia  y  la  Osrocno.  La  principal  c.  ora  Re- 
sania. 

CAVA:  Oeog.  Isla  del  Archipiélago  de  las  Nue- 
vas nébiidos,  Oceauía.  Forma  parte  dol  grupo  do 
las  Banks,  entro  las  que  ocupa  el  segundo  lugar 
en  extensión.  Se  eleva  n  600  m.  sobre  el  mar. 
Fué  descubierta  por  Quilos  en  1606. 

QAvA:  Ocog.   Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  San 
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Feliu  de  Llobregat,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
1729  habita.  Sit.  en  el  camino  de  la  costa  que 
va  de  Barcelona  á  Villanueva  y  Gcltni,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Rcus,  cerca  del 
arroyo  ó  riera  de  San  Lloréns  ó  de  las  Cañáis. 
El  terreno  participa  de  monte  y  llano.  Cereales, 
naranja,  vino,  aceite  y  legumbres.  En  la  mon- 
taña de  Rocabruna  hay  manantial  de  aguas  ací- 
dulas, y  también  minas  de  hierro.  Se  fabrica 
aguardiente.  En  la  playa  hay  aduana  marítima 
de  cuarta  clase. 

CAVADA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Vande- 
llós,  p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona ;  8  edil's. 

GAVANZA:  f.  Flor  del  gavanzo. 

GAVANZO:  (V.  Agavanzo):  m.  Escaramujo, 
especie  de  rosal  silvestre,  etc. 

GAVARD  (Jacikto):  Biog.  Uno  de  los  anató- 
micos más  distinguidos  del  siglo  xviii.  N.  en 
Montmelián  en  17f)3.  M.  en  París  en  1802.  De- 
sault,  que  fué  su  maestro,  le  distinguió  entre 
todos  sus  alumnos.  A  su  vez  llegó  Gavard  á  ser 
profesor,  y  en  su  manera  de  enseñar  se  notó,  no 
solamente  que  había  heredado  la  exactitud  y 
la  precisión  de  su  maestro,  sino  también  que 
añadió  el  interés  de  las  consideraciones  filosófi- 
cas, con  las  cuales  sabia  animar  la  árida  y  fría 
descripción  de  los  órganos  del  cuerpo  humano. 
Fué  nombradc  cirujano  de  la  Escuela  de  Marte, 
y  estableció  en  ella  un  método  de  enseñanza  que 
tiene  gran  parecido  con  el  sistema  de  enseñanza 
mutua  tal  como  hoy  existe.  Esciibió  tratados  so- 
bre varias  ramas  de  la  Anatomía,  todos  notables 
por  la  minuciosa  precisión  de  las  descripciones. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  su  indudable  talento, 
sus  útiles  trabajos  y  la  reunión  de  las  más  raras 
y  más  preciosas  cualidades,  no  obtuvo  más  que 
la  estéril  consideración  de  algunos  hombres  ins- 
truidos y  amigos  de  la  verdad.  Vivió  pobre  y 
murió  en  todo  el  vigor  de  la  edad  casi  ignorad". 
Dejó  las  siguientes  obras:  Método  para  aprcnd-  r 
d  escribir  al  dictado  para  uso  de  las  escuelas  pri- 
marias (París,  año  III);  Tratado  de  Osteología 
(París,  1781);  Tratado  de  los  ligamentos  (París, 
1795);  Tratado  de  3Iiología  {París,  1800);  Obser- 
vaciones sobre  la  ligadura  de  un  pólipo  uterino  y 
de  una  porción  de  la  matriz;  Buenos  efectos  del 
emplasto  de  cantáridas  aplicado  sobre  la  cabrea 
en  las  conmociones  cerelrrales {\191);  Descripción 
de  urui  pinza  destinada  á  extraer  los  cuerjms  (.•■■ 
traños  del  canal  de  la  uretra. 

GAVARNI  (SULPICIO  GUILLERMO  ChEVALIER, 
llamado):  Biog.  Dibujante  francés.  N.  en  Pa- 
rís en  1801.  M.  en  la  misma  ciudad  el  23  de 
noviembre  de  1866.  Era  hijo  de  un  labrador 
de  Borgoña  que  había  hecho  una  pequeña  for- 
tuna y  fué  á  establecerse  en  París,  en  donde 
contrajo  matrimonio.  Su  hijo  estaba  destinado 
á  entrar  en  la  Escuela  Politécnica  y  recibió  una 
educación  bastante  completa.  Sobrino  del  pintor 
Thiemet  sintióse  inclinado  hacia  el  Artí-,  y  la 
Geometría  desarrolló  en  él  la  afición  al  Dibujo. 
Comenzó  á  dibujar  paisajes,  y  muy  poco  tiempo 
después  se  le  propuso  un  destino  en  las  oficinas 
catastrales  para  el  levantamiento  de  platios.  Le 
agradó  esta  ocupación  )'  fué  á  Tarbes,  donde 
pasó  algunos  años  en  compañía  de  su  ingeniero 
jefe,  quien  le  tenía  gran  aprecio.  Dícese  que  á 
la  edad  de  quince  años  había  ya  construido  un 
sextante  de  marina.  Sus  ocu|)aciones  profesio- 
nales no  lo  hacían  perder  de  vista  el  fin  que  se 
proponía.  Como  casi  todo  el  mundo,  en  el  co- 
mienzo de  su  vida  no  adivinó  de  pronto  su  vo- 
cación. Los  Pirineos,  por  los  cuales  hacía  fre- 
cuentes excursiones,  leencantaban,  y  pasaba  gran 
parto  de  su  existencia  copiando  paisajes ,  que  fue- 
ron impresos  en  Burdeos ,  y  unos  y  otros  enviados 
al  Diario  de  las  Modas.  Por  estos  dibujos  los  edi- 
tores comenzaron  á  disputarse  las  producciones 
del  joven  diliujante.  En  una  ocasión  en  que  pre- 
sentó una  acuarela  á  Su.se,  éste  le  exigió  que  la 
firmara,  y  buscaudo  el  artista  un  nombre  de 
guerra  se  acordó  del  valle  de  Gavarnie,  cu  el 
que  existía  una  cascada  que  encontraba  bellísi- 
ma, y  so  lo  ocurrió  suprimir  lac  del  nombre  del 
valle  y  asi  formó  su  seudónimo  artístico.  En 
los  momentos  en  que  Gavarni  comenzaba  su  ca- 
rrera artística  fundaba  Girardin  La  Moda  é  iba 
cu  busca  do  nuevos  talentos;  Gavarni,  de  quien 
había  visto  una  serie  de  litografías,  llegó  á  ser  su 
colaborador.  Una  vez  en  el  camino  del  arte,  des- 
arrolló Gavarni  su  talento  en  todas  las  publica 
ciónos  en  boga  y  fué  uuiversalmento  apreciado. 
Después  de  haber  dilmjado  para  Las  Publica- 


ciotii'sdi'!  arli's/a.  y  otras,  ruuilú  El  Diario  de  las 
gentes  elegantes,  del  cual  no  sb  publicaron  más 
quo  veiiito  uiinieros.  A  pesar  de  la  actividad  que 
desplegó,  como  no  era  hombre  do  negocios  y  no 
tenía  condiciones  de  administrador,  llegó  á  verse 
comprometido  por  haber  gastado  cuanto  £¿/)i'rt- 
rio  producía,  y  por  deudas  se  vio  preso  en  Cli- 
chy.  Al  salir  de  la  prisión  se  estableció  en  la 
«alie  de  Fon  taino  Saint  Georges,  y  su  casa  fué  el 
punto  de  reunión  de  los  hombres  célebres  de  su 
época.  En  184"  partió  para  Inglaterra  llevando 
una  carta  de  recomendación  del  duque  de  Jlont- 
pcnsier  para  el  principe  Alberto.  La  reina  do  los 
beloas  le  había  recomendado  á  Meyer,  secretario 
del  principe,  quien  invitó  al  dibujante  á  ir  á 
Wilson.  Aunque  protegido  por  el  conde  de  Orsay 
y  por  la  alta  aristocracia,  no  supo  Gavarni  apro- 
vecharse de  aquellas  relaciones.  El  cielo  de  In- 
glaterra ejerció  una  gran  influencia  en  su  estilo 
como  dibujante;  llegó  á  adquirir  algo  de  la  ma- 
nera de  VehiZíiuez  ó  de  Kenibrandt.  A  su  regreso 
se  comprometió  á  dar  una  litografía  diaria  para 
el  periódico  París,  tarea  que  cumplió  durante 
más  de  un  año,  lo  cual  prueba  la  facilidad  do  su 
lápiz.  Manejaba  tan  bien  la  pluma  como  el  lápiz; 
escribió  una  novela  titulada  Miguel,  de  la  cual 
Sainte-Beuve  hizo  una  crítica  en  el  periódico 
Los  nuevos  Lunes.  En  1S52  fué  condecorado  con 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Sus  obras  son 
muchas  en  número;  por  lo  tantíf  sería  difícil 
enumerarlas  todas.  Entre  las  principales  deben 
citarse:  La  vida  del  joven;  Las  madres  de  familia ; 
Las  aetriees;  Placeres  del  campo;Los  artistas;  El 
dinero;  Los  mártires;  El  camino  de  León; Hechos 
del  propietario;  Política  de  las  mujeres:  El  juego 
de  dominó;  Los  sueños;  Las  frases;  Las  interjec- 
ciones; Noches  de  París;  París  por  la  mañana; 
París  por  la  tarde;  Oración  fúnebre;  ilustracio- 
nes para  los  Cuentos  de  Hoffmann  y  La  filosofía 
conyugal;  Los  ingleses  en  su  casa;  Los  inválidos 
del  sentimiento;  Los  hollemos,  etc. 

GAVARNIE:  Geog.  Célebre  cavidad  ó  circo  en 
los  Pirineos,  reputado  como  una  de  las  maravi- 
llas del  mundo.  Hállase  á  una  hora  de  la  aldea 
del  mismo  nombre,  remontando  el  río  ó  gave  de 
Gavarnie,  en  el  cantón  de  Luz,  dist.  de  Argeles, 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Francia.  lío  es  el 
mayor,  pero  sí  el  más  hermoso  de  los  soberbios 
anli teatros  que  se  abren  en  la  roca  caliza  de  esta 
parte  de  los  Pirineos.  Las  gentes  del  país  llaman 
o^tles  ú  ollas'á  estas  enormes  cavidades.  En  la 
de  Gavarnie  las  paredes  que  de  un  lado  la  cierran 
son  casi  verticales  y  alcanzan  1 700  m.  de  altura; 
por  el  otro  la  roca  forma  escalones  desiguales. 
Tiene  3600  m.  de  circuito  y  una  cascada  de  422 
metros  en  la  época  del  deshielo,  además  de  otras 
más  humildes.  Casi  nunca  desaparece  la  nieve 
del  fondo  del  circo. 

GAVARRAS  ó  GABARRAS  (Las):  Geog.  Cordi- 
llera de  la  prov.  de  Gerona,  en  los  p.  j.  de  Ge- 
rona y  La  Bisbal,  y  términos  de  San  Mateo  de 
Monnegre,  Santa  Pelaya,  San  Ciprián  de  Liado, 
San  Ciprián  del  Alls  y  Romana  de  la  Selva,  al 
Sur  del  río  Daró.  Le  da  nombre  una  fuente  que 
hay  en  el  declive  del  monte  Puig  de  los  Arcos, 
que  es  el  que  propiamente  se  llama  Las  Gaba- 
rras. 

GAVARRECIA  (de  Gavarrei,n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Euforbiáceas,  serie  de  las  yatcofeas.  Sus 
flores  masculinas  no  se  conocen;  las  femeninas 
tienen  un  cáliz  gamófilo,  en  forma  de  saco  entero, 
ó  ligeramente  cuadridentado  en  su  abertura.  El 
ovario,  mucho  más  largo  que  este  saco,  tiene  dos 
cerdas  uniovuladas,  y  está  coronado  por  un  es- 
tilo do  dos  ramas  estigmatíferas  y  bipartidas. 
No  se  conoce  el  fruto.  Se  ha  descrito  una  sola 
especie,  Gavarretia  lerminalis,  que,  según  algu- 
nos, es  «n  árbol  del  Brasil  septentrional,  con 
hojas  alternas,  pecioladas,  estipuladas,  ovales 
invertidas,  es  decir,  con  la  parte  más  estrecha 
hacia  abajo,  glandulosas  por  la  parte  inferior  y 
en  los  bordes.  Las  flores  femeninas,  acompaña- 
das de  brácteas  biglandulares  en  la  base,  se  ha- 
llan reunidas  en  una  espiga  terminal. 

GAVARRESA:  Geog.  Riera  de  la  prov.  de  Bar- 
celona, en  el  p.  j.  de  Berga;  nace  en  el  término 
de  Salsellas,  cruza  por  el  deLlusá,  San  Martín 
del  Bas  y  otros,  entra  en  el  partido  de  Manresa 
y  desemboca  en  el  Llobregat,  cerca  de  Sallent. 

GAVARRET  (Luis  DIONISIO  JuLlo):  Biog.  Mé- 
dico francés;  profesor  de  la  Facultad  de  Medici- 
na de  París.  N.  en  1809.  Hizo  brillantes  estudios 
en  la  Universidad,  y  cuando  los  hubo  terminado 
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entró  en  la  Escuela  Politécnica  y  después  en  la 
do  Aplicación  de  Mctz.  En  1831  fué  nombrado 
oficial  de  artillería,  pero  muy  poco  tiempo  des- 
pués abandonó  la  carrera  de  las  armas  y  se  de- 
dicó á  la  Medicina.  Desde  1840  publicaba  con 
Andral  un  notable  trabajo  Sobre  la  sangre  y 
sobre  la  organización  del  hombre.  El  mismo  año 
dio  á  las  prensas  Los  principios  generales  de 
Estadística  médica  ó  desarrollo  de  las  reglas  que 
deben  presidir  á  su,  empleo.  En  1843  I'olletiin 
profesor  do  Física  médica,  dejó  su  cátedra  y  se 
abrió  un  concurso  en  la  escuela.  Gavarret,  que 
tenía  entonces  treinta  y  cuatro  años,  fué  nom- 
brado catedrático  después  de  unos  ejercicios  muy 
notables.  Al  ocupar  su  nueva  cátedra  se  pregun- 
tó cuál  debía  ser  la  enseñanza  física  en  la  escue- 
la: ¿Una  simple  repetición  de  las  fuucioues  ge- 
nerales de  esta  ciencia  tal  como  se  expone  en  las 
cátedras  universitarias?  Evidentemente  no.  El 
nuevo  profesor  comprendía  que  no  se  trataba  do 
repetir  á  los  alumnos  la  descripción  del  termó- 
metro y  del  barómetro,  de  exponerles  la  teoría 
de  la  dinámica  elemental;  la  enseñanza  com- 
prendida de  este  modo  no  había  de  producir 
resultado;  así  que,  abandonando  el  método  se- 
guido hasta  entonces  por  Pelletán  y  sus  prede- 
cesores, que  se  habían  contentado  con  explicar 
los  fenómenos  y  las  leyes  de  la  Física  sin  indicar 
las  aplicaciones  médicas,  hizo  Gavarret  en  esta 
ciencia  lo  que  ya  había  hecho  Dumás  en  Quí- 
mica. En  lugar  de  desflorar  las  cuestiones  gene- 
rales de  Hidráulica  y  de  Mecánica,  estudió  las 
condiciones  materiales  de  la  circulación,  de  la 
locomoción  y  fenómenos  de  la  Óptica,  de  la 
Electricidad  en  sus  aplicaciones  á  la  Medicina, 
y  de  este  modo  llegó  á  contar  un  gran  número 
de  discípulos.  En  una  palabra,  Gavarret  dotó  á 
la  escuela  de  París  de  una  enseñanza  de  la  que 
carecía.  Individuo  de  la  Academia  de  Medicina 
desde  hacía  varios  años,  tomó  parte  el  eminente 
profesor  en  diversas  discusiones  notables,  distin- 
guiéndose especialmente  en  la  cuestión  de  los 
movimientos  y  de  los  ruidos  del  corazón,  susci- 
tada en  1854,  y  en  la  cual  desempeñó  un  bri- 
llante papel.  Latoiir,  en  el  diario  La  Vnión  mé- 
dica, juzgaba  en  estos  términos  al  orador  acadé- 
mico: «Su  talento,  lleno  de  savia  y  de  esponta- 
neidad, abundante  y  fácil,  es,  al  mismo  tiempo, 
correcto,  lúcido  y  penetrante.  Halla  sin  esfuerzo 
alguno  la  palabra  propia;  presenta  el  discurso 
con  orden;  dispone  estratégicamente  los  argu- 
mentos; los  corrobora  con  una  agrupación  háíjíl 
y  lógica,  y  si  á  esto  se  añade  el  acento,  la  acción, 
la  emoción  y  hasta  la  misma  pasión,  lo  cual 
no  perjudica;  la  ironía,  cierto  tono  sarcástico  y 
algunas  veces  un  lenguaje  vehemente  y  hasta 
cierta  inflexión  dramática,  podrá  juzgarse  de  la 
impresión  que  causarían  sus  discursos. »  De  un 
carácter  justo,  de  un  juicio  libre  é  independiente 
y  de  una  benevolencia  inconcebible,  fué,  sin  du- 
da, Gavarret,  el  profesor  más  amado  de  la  es- 
cuela. En  1867  inauguró,  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, un  curso  de  Física  biológica  que  obtuvo 
gran  éxito.  Publicó,  además  de  cinco  folletos 
sobre  la  sangro  y  la  organización  física  del  hom- 
bre, las  siguientes  obras:  Zeyes  generales  de  la 
electricidad  dinámica  (1843);  Investigaciones  so- 
bre la  Ie7n2xratitra  del  cuerpo  humano  enla fiebre 
intermitente  (1844);  Del  calor  producido  jmr  los 
seres  vivos  {1S55);  Tratado  de  Electricidad  {XSüT); 
Telegrafía  eléctrica  (1861);  Los  fenómenos  de  la 
vida  (1869).  Esta  última  obra,  que  se  anunció 
como  debiendo  ser  la  profesión  de  fe  en  la  escuela 
positivista,  es  el  resumen  de  las  lecciones  de 
Física  biológica  dadas  por  el  autor  en  la  Facul- 
tad de  Medicina.  En  ella  examina  el  autor  que 
el  principio  de  la  reciprocidad  ó  de  la  converti- 
bilidad de  las  fuerzas  físicas  pequeñas  puede  ex- 
tenderse á  todas  las  manifestaciones  dinámicas 
del  mundo  organizado  y  aun  á  las  manifestacio- 
nes físicas.  Lo  más  recomendable  en  esta  obra  es 
un  resumen  feliz  de  las  teorías  y  de  los  hechos 
principales  de  la  ciencia  moderna:  circulación  de 
la  materia,  circulación  de  la  fuerza  en  el  mundo 
inorgánico  y  en  el  mundo  orgánico,  calor  produ- 
cido por  los  animales,  contractilidad  muscular, 
actividad  del  sistema  nervioso,  generación  es- 
pontánea, etc.,  etc.  Además  escribió  Gavarret 
una  multitud  de  artículos  publicados  en  El  Mo- 
nitor Universal  y  en  otras  varias  revistas  cien- 
tíficas. 

GAVASA;  f.  ant.  Bagasa. 

GAVAZZI  (A1.E.IANDI10):  Bíojf.  Sacerdote  y  po- 
lítico italiano,  N.   en  Bolonia  en   1S09.  Siendo 
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muy  joven,  en  el  año  1824,  fué  profesor  do  lietó- 
rica  en  Ñapóles.  Partidario  de  las  ideas  liberales 
y  de  las  reformas  que  convirtieran  al  clero  á  la 
situación  en  que  se  encontró  en  losprimeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  se  con.sagró  á  la  predicación, 
y  su  ardiente  elocuencia  le  hizo  adquirir  al  poco 
tiempo  gran  notoriedad  en  Italia.  Popular  en 
las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  y  temido 
por  los  gobiernos,  comenzaba  á  verse  acusado 
de  herejía  cuando  el  advenimiento  de  Pío  IX 
á  la  Silla  de  San  Pedro  le  reconcilió  con  el 
Papa.  Halló  en  él  Pío  IX  el  más  entusiasta 
apoyo  de  la  política  liberal  que  inauguró  en 
1846.  Cuando  se  supo  en  Roma  la  revolución 
lombarda,  Gavazzi  llevó  al  pueblo  al  Capitolio 
y  pronunció  la  oración  fúnebre  de  los  patriotas 
muertos  por  la  libertad.  Durante  dos  meses  pre- 
dicó en  el  Coliseo,  y  el  Papa  le  nombró  capellán 
de  la  tropa  destinada  á  tomar  parte  en  la  gue- 
rra. Llaniábasele  entonces  el  Pedro  el  Ermi- 
taño de  la  Cruzada  nacional,  y  fué  á  predicar 
la  guerra  á  Ancona.  Partió  de  esta  ciudad  para 
Bolonia  con  una  compañía  de  voluntarios,  y  allí 
ejerció,  en  unión  de  Bassi,  una  influencia  irre- 
sistible sobro  la  población.  «Guerra  á  los  aus- 
tríacos, orden  y  libertad;»  tal  era  siempre  el 
lema  de  sus  discursos.  En  Venecia  excitó  el 
mismo  interés  y  obtuvo  de  los  habitantes  los 
mayores  sacrificios;  las  mujeres  llevaron  al  Te- 
soro público  sus  joyas.  Predicó  después  en  Flo- 
rencia, fué  de  ella  expulsado  y  se  retiró  á  Genova, 
á  donde  le  llamaron  los  patriotas  de  Bolonia, 
que  acababan  de  rechazar  al  ejército  austríaco  y 
de  insurreccionarse  contra  el  gobierno  pontificio. 
Detenido  por  el  general  Zucchi,  por  orden  del 
conde  de  Rossi,  que  era  entonces  Ministro  de 
Pío  IX,  fué  conducido  á  la  prisión  de  Corneto, 
de  la  cual  le  sacaron  los  habitantes  de  A'iterbo. 
Después  de  la  fuga  del  Papa  y  de  la  proclama- 
ción de  la  República,  le  nombraron  gran  predi- 
cador del  ejército.  Durante  la  guerra  sostenida 
por  la  Repiíblica  romana  contra  Austria  y  Fran- 
cia estableció  una  sociedad  de  señoras  para  cui- 
dar á  los  heridos,  y  él  mismo  se  encargó  de  la 
inspección  de  los  hospitales.  Acompañó  á  Gari- 
baldi  á  los  campos  de  batalla  cuidando  de  los 
moribundos  y  de  los  heridos  de  los  dos  partidos 
beligerantes.  Después  de  la  toma  de  Roma  reci- 
bió del  general  Oudinot  un  salvoconducto  para 
trasladarse  á  Inglaterra.  Al  año  siguiente  publicó 
su  Kida,  sus  Sermones  y  sus  Lecciones,  y  en 
aquel  mismo  año  recibió  una  acogida  muy  sim- 
pática en  Escocia.  Sus  predicaciones  obtuvieron 
un  éxito  menor  en  América,  excitando  en  el 
Canadá  escenas  violentas,  y  teniendo  que  sus- 
traerse, huyendo,  á  las  amenazas  que  se  le  hi- 
cieron y  á  los  malos  tratamientos.  De  regreso  en 
Inglaterra  se  separó  cada  vez  más  del  Papa,  y 
comenzó  á  fundar  las  bases  de  una  especio  do 
nueva  Iglesia  católica  reformada.  Los  aconteci- 
mientos italianos  de  1859  le  permitieron  regresar 
á  Italia,  y  comenzó  de  nuevo  su  propaganda  en 
servicio  de  la  causa  nacional.  En  1860  siguió  á 
Garibaldi  á  Sicilia  y  se  distinguió  en  Palermo, 
Ñapóles,  etc.,  por  sus  predicaciones  tan  ardientes 
siempre  como  en  otro  tiempo.  Al  fin  arrojó  de- 
finitivamente el  guante  al  papado,  juzgándole 
enemigo  irreconciliable  de  las  ideas  modernas. 
Félix  Mornaud  le  dio  á  conocer  en  Francia, 
publicando  una  colección  de  sus  Sermones  en 
el  año  1860.  Desde  1862  se  dedicó  Gavazzi  en 
Florencia  á  propagar  la  Iglesia  neocristiana, 
de  la  cual  se  llamó  fundador. 

GAVOO  ó  GOZO:  Geog.  Isla  dependiente  de  la 
de  Creta,  sit.  en  la  costa  S. ,  á  unos  60  kms.  al 
O.  del  Cabo  más  meridional  de  la  isla,  llamado 
Teodia  ó  Litinos.  Tiene  de  8  á  10  kms.  de  N.O. 
á  S.  E. ,  en  donde  termina  en  forma  de  aguda 
cresta.  Su  terreno  es  montañoso  y  la  cima  más 
alta  alcanza  á  325  m.  A  unos  12  kms.  al  N.  O. 
está  el  islote  de  Gavdo  Pulo  ó  Gozo  Pulo.  Esta 
isla  es  la  antigua  Claudia,  citada  en  el  viaje  de 
San  Pablo.  El  lugar  principal  es  Kastro. 

Gavdo  está  sólo  habitada  por  100  familias 
pobres.  En  la  parte  E.  de  esta  isla  hay  una  rada 
en  la  que  se  puede  fondearen  18  á  36  m.  de 
agua;  fondo  de  arena  5'  fango.  Se  fondea  también 
cerca  do  la  punta  S.  E,  de  la  isla,  al  E.  del  Cabo 
Tripiti,  eu  25  m.  de  fondo  y  á  dos  cables  de 
tierra;  con  los  vientos  del  N.  este  último  fondea- 
dero es  preferible  á  la  rada  del  E. ,  pero  no  con 
los  vientos  del  O.  El  Cabo  Tripiti  es  la  extre- 
midad de  los  altos  barrancos  que  forman  la 
costa  S.  de  Gavdo,  y  es  notable  por  tres  arcos 


238 


GAVE 


naturales  y  un  pequeño  valle  de  su  parto  E.  La 
parte  N.  de  la  isla  es  baja  y  en  peudieute,  y  está 
rodeada  por  un  bajo  fondo  ijue  se  extiende  á  tres 
cables  de  todas  las  puntas;  existen  también  dos 
lajas  situadas  a  1  y  1,25  millas  de  su  extremi- 
dad, pero  con  agua  bastante  alrededor  de  ellas. 
Gavdo  Pulo  tiene  132  m.  de  alt. ;  no  hay  obstá- 
culo alguno  alrededor  de  ella,  ni  se  encuentra 
fondeadero  en  sus  costas. 

GAVE:  Geog.  Nombre  de  varios  torrentes  de 
la  vertiente  septentrional  pirenaica,  en  los  dos 
dop.  de  los  Pirineos;  todos  llevan  sus  aguas  al 
Gran  Gave,  llamado  también  Gave  Bearnés  ó 
Gave  de  Pan.  Los  más  importantes,  además  de 
éste,  son  el  Gave  de  Olorón  y  el  Gave  de  Mau- 
león. 

El  Gave  de  Pau  nace  en  la  vertiente  N.  del 
monte  de  Marbore  y  cae  en  el  circo  de  Gavarnie 
formando  la  gran  cascada  de  este  nombre;  con 
el  de  Gave  de  Gavarnie  sigue  hacia  Gedre,  corre 
luego  hacia  el  N.  N.  O.  formando  muchas  casca- 
das, pasa  al  pie  de  la  colina  de  San  Salvador, 
por  Luz  y  el  desfiladero  de  Pierrefitte,  ensán- 
chase ya  su  valle,  entra  en  la  llanura  de  Argeles 
y  prosigue  hasta  Lourdes,  donde  forma  un  reco- 
do para  dirigirse  hacia  el  O.  y  íí.O. ,  penetrando 
desde  el  dep.  de  los  Altos  en  el  de  los  Bajos  Pi- 
rineos, donde  pasa  por  Lestelle,  Coarraze,  Kay, 
Bísanos,  Pau,  Lagor,  Argagnón,  Orthez,  Pu- 
yoo  y  Lahontán,  pasando  inmediatamente  al 
dep.  de  las  Landas,  donde  baña  á  Peyrehorade, 
y  es  ya  un  rio  ancho  y  navegable  para  barcos  de 
un  metro  de  calado.  Muy  cerca  de  dicha  pobla- 
ción, en  el  Bec  del  Gave,  no  lejos  de  Hastingues 
se  une  al  río  Adour  por  la  orilla  izquierda.  El 
curso  del  Gave  es  de  175  kms.  y  los  afls.  ó  gaves 
que  recibe  por  una  y  otra  orilla  son,  descendien- 
do su  curso,  los  de  Ossoué,  Heas,  Estaubé,  Ba- 
réges  ó  Baztán,  Cauterets  y  Argeles. 

El  Gave  de  Olorón  fórmase  en  Olorón,  dep.  de 
los  Bajos  Pirineos,  por  la  unión  del  Gave  de  As- 
pe y  del  Gave  de  Ossau,  nacidos  ambos  en  la 
frontera  de  España.  Corre  hacia  el  N.  O.  por 
fértil  llanura,  pasa  por  Navarreux,  entra  en  el 
dep.  de  las  Landas  y  se  une  al  Gave  de  Pau 
cerca  de  Peyrehorade.  Su  curso  es  de  65  kilóme- 
tros desde  Olorón  y  sus  afls.  principales,  ambos 
por  la  izquierda,  el  Verde  y  el  Gave  de  Mau- 
león. 

El  Gave  de  Mauleón,  llamado  también  Saisón, 
tiene  70  kms.  de  curso  y  lo  forman  torrentes  que 
bajan  de  los  Pirineos  navarros  entre  los  montes 
Orhy  y  Anie.  Pasa  por  Tardets  y  Mauleón  y  se 
une  al  Gave  de  Olorón  cerca  de  Sauveterre. 

GAVEAUX  (Pedko):  Biog.  Compositor  francés. 
N.  en  Beziers  en  17()1.  M.  en  1825.  Después  de 
haber  hecho  estudios  músicos  bastante  incom- 
pletos, aceptó,  á  los  diecisiete  años  de  edad,  una 
plaza  de  primer  tenor  en  la  colegiata  de  San 
Silverino  en  Burdeos.  En  aquella  ciudad  fué 
discípulo  de  Francisco  Bec,  quien  le  dio  leccio- 
nes de  composición,  y  el  éxito  feliz  de  algunos 
motetes  que  compuso  en  aquella  época  decidie- 
ron de  su  vocación  artística.  Dejó  de  cultivar  la 
música  religiosa  para  contratarse  como  tenor  en 
el  teatro  de  Burdeos,  donde  fué  acogido  con 
aplausos.  Se  trasladó  después  (1781)  á  Montpe- 
llier,  en  donde  también  fué  bien  acogido.  Des- 
pués de  algunas  excursiones  que  hizo  por  el  Me- 
diodía de  Francia  fué  á  París,  y  debutó  en  el 
teatro  que  acababa  de  abrirse  en  las  TuUen'as. 
Tenía  como  cantante  una  voz  bien  timbrada, 
ligera  y  de  una  emisión  fácil,  y  era  además  un 
músico  excelente  y  un  actor  inspirado,  que  supo 
crear,  notablemente,  algunos  papeles,  como  el  de 
Floresea  en  la  ópera  Loodiska,  de  Cherubini,  el 
Iiomeo,i\B  Steilbelt,  etc.,  etc.  Un  ataque  do  ena- 
jenación mental  quo  sufrió  en  1812  le  obligó  d 
abandonar  ol  teatro.  Algunos  meses  des]inés  es- 
cribió la  música  do  una  ópera  titulada  Una  no- 
clie  en  el  bosque,  pero  on  1819  nuevos  síntomas 
dn  enfermedad  mental  se  manifestaron  y  hubo 
necesidad  de  encerrarlo  en  un  manicomio,  en  el 
qnc  murió  completamente  loco.  Compuso  treinta 
y  tres  ó]iero«  cómica»,  de  las  cuales  los  nin.s  nota- 
bles Hon:  El  dinlih  color  de  rom  (1795);  El  cnija- 
fiador  cnijnñndn  (1800);  Leonor  ó  el  amor  cont/u- 
¡/ni  (1708), etc.  Publicó  también nna colección  do 
canzoncll'is  italianas  dedicadas  á  Garat,  y  ro- 
manzan francesas  y  el  himno  titulado  El  druper- 
lar  del  ¡nirlihi,  ejecutado  en  1795  en  ol  Teatro  do 
la  Opero, 

qAverSTON  ó  qAveston  (Pediio):  Bioa.  Fa- 
vorito del  rey  do  InglatciTa  Eduardo  II.  M.  en 
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1312.  Era  hijo  de  un  caballero  gascón.  Fué  com- 
pañero de  Eduardo  en  su  juventud,  y  los  his- 
toriadores le  acusan  de  haberle  comunicado  los 
vicios  más  infames.  Separado  en  varias  ocasio- 
nes del  lado  del  rey  por  los  barones  ingleses, 
supo  siempre  hacer  que  el  rey  le  llamara  á  su 
lado.  Su  tiranía,  lo  escandaloso  de  sus  costum- 
bres y  sus  lecas  prodigalidades,  determinaron 
una  nueva  revolución  de  los  señores,  que  le 
hicieron  prisionero  y  le  cortaron  la  cabeza. 

GAVETA  (del  lat.  caveaía,  ahondada,  hueca): 
f.  Cajón  corredizo  que  hay  en  los  escritorios  y 
papeleras, y  sirve  para  guardar  lo  que  se  quiere 
tener  á  la  mano. 

Las  más  descabelladas  é  indiscretas 
Farsas  te  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  cofres  y  gavetas. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 
...  eché  mano  de  la  llave  de  mi  gaveta. 
Larra. 

-Gaveta:  prov.  Mure.  Anillo  de  hierro,  ó 
lazo  de  cuerda,  que  hay  en  las  paredes  de  las 
barracas  de  los  gusanos  de  seda  para  asegurar 
los  zarzos. 

GAVIA  (del  lat.  cavia):  f.  Jaula  de  madera  en 
que  se  encierra  al  loco  ó  furioso. 

...  ya  los  ministros  la  habían  puesto  á  Nise 
unas  esposas,  y  el  maestro  la  llevaba  con  im- 
periosas palabras  á  la  gavia. 

Lope  de  Vega. 

-  Gavia:  Zanja  que  se  abre  en  la  tierra  para 
desagüe  ó  linde  de  propiedades. 

-Gavia:  Gemí.  Casco. 

-  Gavia:  Mar.  Vela  que  se  coloca  en  el  mas- 
telero mayor  de  las  naves,  la  cual  da  nombre  á 
éste,  á  su  verga,  etc. 

...levantaron  basta  las  gavias,  y  la  nave 
comenzó  á  correr  en  popa  por  el  contrario 
rumbo  que  venía,  etc. 

Cekvaktes. 

Rindiéronse  los  ciudadanos  (de  la  Coruña) 
sin  dilación,  espantados  de  la  grandeza  de 
las  naves  romanas,  las  velas  hinchad.as  con 
el  viento,  la  altura  de  los  mástiles  y  de  las 
gavias,  etc. 

Maetana. 

—  Hoy  sabré  á  quién  enamora, 
Annqne  sea  una  abadesa. 
-  Vamos.  -  Nada  te  dé  enojo, 
Si  yo  salgo  de  cohete; 
Que  veré  más  que  un  grumete 
De  la  GAVIA,  del  medio  ojo. 

MORETO. 

-  Gavia:  Mar.  Por  ext. ,  cada  una  de  las  velas 
correspondientes  en  los  otros  dos  masteleros. 

GAVIA  (del  lat.  gavia):  f.  Gaviota. 

CAVIAL  (voz  indostánica):  f.  Zool.  Reptil  hi- 
drosaurio,  del  orden  de  los  crocodiliados,  sub- 
orden de  los  procélidos,  familia  de  los  gaviálidos. 

Los  gaviales  ó  cocodrilos  de  trompa  se  distin- 
guen porque  su  intermaxilar  tiene  en  su  parte 
anterior  dos  escotaduras  para  encajar  los  dos 
dientes  primeros,  y  la  mandíbula  superior  pre- 
senta en  cada  lado  otra  escotadura  en  el  cuarto 
diente.  El  número  de  dientes  varía  según  las 
especies;  de  veinte  á  veintiocho  ó  veintinueve  en 
cada  maxilar  superior  y  de  diecinueve  á  veinti- 
cinco ó  veintiséis  on  cada  uno  de  los  inferiores. 
Cada  una  de  las  especies  más  conocidas  se  han 
elevado  por  este  carácter  al  rango  do  género, 
distinguiéndose  los  géneros  actuales  Havijihoslo- 
ma  y  J¡/njnchosiichus,  y  el  género  fósil  Lcjilorhyn- 
cliiís.  La  especio  más  conocida  es  el  gavial  del 
Ganges  ó  múdela  do  los  indios,  quo  constituyo  la 
especio  Rnmphosioma  gangclicum.  Tiene  la  cabe- 
za estrechada  junto  á  los  ojos;  el  hocico  largo, 
angosto,  aplanado  y  muy  ancho  en  la  punta;  el 
cslenoides  relativamente  corto,  pues  no  llega  uí 
con  mucho  al  hueso  intermaxilor;  gran  número 
de  dientes  en  cada  uno  do  ambos  maxilares;  las 
órbitas  proporcionalnunte  pequeñas,  y,  por  úl- 
timo, los  piernas  poco  desarrolladas.  La  man- 
díbula superior  es  tan  extreniadamento  larga  que 
Edwards,  ol  primero  que  describió  esto  reptil, 
lo  compara,  con  inuclia  razón,  con  el  pico  de 
un  mergo;  en  cada  lado  tiene  de  veintisiete  ó 
veintinueve  dientes,  y  en  la  inferior  so  cuentan 
de  voiiiticinco  á  veintiséis,  delgados  y  ligeramen- 
te corvos;  de  modo  que  la  dentadura  so  compone 
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del  considerable  número  de  ciento  cuatro  ó  ciento 
diez  dientes,  bastante  igi'iles  y  bien  desarrolla- 
dos; los  más  fuertes  son  los  dos  primeros  laterales 
de  la  mandíbula  superior,  y  el  primero,  segundo 
y  cuarto  de  la  mandíbula  inferior.  Inmediata- 
mente detrás  del  occipital  hay  cuatro  pequeños 
escudos,  ó  cuando  más  seis  en  nna  serie  transver- 
sal; otro  par  ocupa  el  espacio  entre  ellos  y  las 
primeras  placas  del  lomo,  que  comienzan  en  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuello,  formando  hasta 
la  base  de  la  cola  veintidós  series  transversales; 
la  primera  de  éstas  se  compone  de  dos  escudos, 
las  dos  siguientes  de  otros  tantos  más  pequeños 
laterales,  y  el  resto  de  cuatro  centrales  y  dos 
pequeños  á  los  lados;  en  la  cola  se  cuentan  dieci- 
nueve pares  de  escamas  aquilladas  y  el  mismo 
número  sencillas,  que  se  elevan  en  foinia  de 
cresta;  en  los  machos  adultos  la  prominencia 
anterior  del  hocico,  más  alta  que  en  las  hem- 
bras, tiene  un  espacio  hueco  para  la  recepción 
del  aire,  de  modo  que  los  lirimeros  pueden  re- 
sistir más  tiempo  debajo  del  agua  que  las  se- 
gundas; el  color  de  la  parte  superior  es  un  verde 
pardusco  sucio;  el  de  la  inferior  puede  ser  verde 
amarillo  ó  blanco.  La  longitud  de  los  individuos 
adultos  es,  según  se  dice,  de  seis  metros  ó  más. 
Este  reptil  se  encuentra  en  el  Ganges,  en  el 
Brahmaputra  y  en  otros  afluentes  del  río  santo. 

GAVlALID<5s(de  gavial):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  reptiles  del  orden  de  los  crocodiliados,  sub- 
orden de  los  procélidos.  Los  caracteres  de  la  fa- 
milia son:  hocico  muy  largo;  dientes  también 
largos  y  situados  casi  a  igual  distancia  unos  de 
otros;  patas  con  una  membrana  natatoria,  sin 
placas  ventrales.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  Itham2Úostoma,  LeptorhyncJms  y  Ehyn- 
chosuehus. 

GAVIAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Berducido,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

GAVIEIRA:  Geog.  Sierra  de  Portugal,  también 
llamada  Gaviarra,  en  la  prov. del  Miño,  cercado 
Orense,  entre  los  ríos  Miño  y  Limia.  Presenta 
grandes  escarpas  y  su  máxima  altitud  es  de 
1  950  metros. 

GAVIERO:  m.  Grumete  ó  marinero  á  cuyo  cui- 
dado está  la  gavia  y  el  registrar  cnanto  se  pueda 
alcanzar  á  ver  desde  ella. 

Cansado  ya  de  mirar  por  la  proa,  y  el  ga- 
viero desde  la  gavia,  sin  descubrir  tierra  ni 
la  meuorseñal  de  ella,  le  tornaron á  instar. 
Ovalle. 

GAVIEROS  (Los):  Geog.  Islotillos  de  la  costa 
de  Asturias,  cerca  y  al  0.  de  la  boca  de  la  ría 
de  Navia. 

GAVIETA:  f.  Mar.  Gavia  á  modo  de  garita, 
que  se  pone  sobre  la  mesana  ó  el  bauprés. 

GAVIETE:  m.  Mar.  Pieza  de  madera  fuerte, 
algo  curva,  que  se  coloca  en  la  popa  de  la  lan- 
cha, encajando  su  extremo  superior  en  el  plano 
do  la  misma.  En  su  extremo  superior  tiene  una 
hendedura,  y  en  ella  una  roldana,  por  la  que 
pasa  el  orinque  del  ancla;  tirando  los  marinerus 
quo  tripulan  la  lancha  de  este  orinque  ó  de  un 
aparejo  quo  á  él  so  asegura,  se  consigue  levar  ol 
ancla 

GAVILAn  (del  &T.  colaban ,  dual  de  colab, 
garlio,  y  uña  de  gavilán):  m.  Ave  de  rapiña, 
especie  de  halcón  do  quince  pulgadas  de  largo, 
y  de  color  pardo  azulado;  la  gorja,  el  pecho  y  el 
vientre  variados  de  colores  más  claros;  los  pies 
amarillos,  el  vientre  ondeado  de  blanco  ceni- 
ciento, y  la  cola  con  manchas  negruzcas.  Tieno 
mucha  vista  y  olfato. 

Fué  tanta  la  estima  que  los  egipcios  hicie- 
ron del  gavilAn,  que  creyeron  ser  su  diosOsi- 
ris. 

Juan  de  Fl'nks. 

...  no  hay  Águila,  ni  oaviláx.  ni  ave  alguna 
de  rapiña  que  nio  alcance,  por  ligera  que  sea. 
Valkra. 

-GavilAk:  Kasguillo  que  se  hoce  al  liual  do 
algunas  letras. 

-Gavii.An:  Cualquiera  de  los  dos  lados  del 
pico  do  la  pluma  de  escribir. 

-  Gavii„(n:  Cada  uno  de  los  dos  hierros  quo 
salen  do  la  guarnición  do  la  espada,  forman  la 


cruz  y  sirven  para  defender  la  mano  y  la  cabeza 
de  los  golpes  del  contrario. 

...  miráudola  (espada)  dijo:  esos  gavilanes 
habiau  de  ser  mis  largos,  etc. 

QuEVEDO. 

-Gavilán:  Hierro  cortante  que  tiene  en  la 

Í)iinta  de  abajo  la  aijada,   con  el  que  el  gañán 
inipia  el  arado  y  lo  desembroza. 

-Gavilán:  Garfio  de  hierro  que  usábanlos 
antiguos  para  aferrar  las  naves. 
-G.AViLÁN:  Vilano. 

-Gavilán:  fig.  y  fam.  Ratero,  ladrón.  Usa- 
se t  c.  adj. 

Cernícalos  que  son  lagartijeros 
No  esperen  de  gozar  las  preeminenci.is 
Que  gozan  gavilanes  no  pecheros. 

Cervantes. 

...  en  fin,  ya  de  las  leyes 
El  GAVILÁN  oficio 
Eeuuucié,  pues  no  quiero 
Ciencia  que  ofende  al  pobre  y  salva  .al  rico. 
N.  F.  DE  Mokatín. 

-Gavilán  araniego:  El  que  se  cazaó  coge 
con  la  red  llamada  arañuelo. 

-  Hidalgo  como  el  gavilán:  e.xpr.  proverb. 
Dicese  de  la  persona  que  corresponde  agradecida 
á  sus  bienhechores. 

-Gavilán:  Zool.  Esta  ave  de  rapiña  repre- 
senta nn  crénero  (Nisus)  de  la  familia  de  las 
accipitrínidas  ó  falcónidas  ,  subfamilia  de  las 
accipitiiiias. 

Se  distinguen  los  gavilanes  por  presentar 
cuerpo  prolongado,  cabeza  pequeña,  pico  delga- 
do sumamente  ganchudo,  alas  cortas,  cola  larga 
y  truncada  en  ángulo  recto,  tarsos  eudebles  y 
largos,  dedos  delgados  y  prolongados,  y  uñas 
muy  aceradas.   El  plumaje  varia  muy  poco. 

De  todas  las  aves  de  rapiña  congéneres  los 
gavilanes  son  las  más  ágiles  y  atrevidas,  pose- 
yendo además  todas  las  cualidades  de  los  géneros 
superiores  de  esta  familia.  La  principal  especie 
es  el 

Gavilán  coimln( Nisus communis).  -El  gavi- 
lán común,  llamado  también  gavilán  de  golon- 
drinas, de  gorriones,  etc. ,  es  una  de  las  pequeñas 


«ves  de  la  familia.  Su  longitud  no  pasa  de  O'o,32 
por  O™, 64  de  anchura  de  punta  á  punta  de  ala; 
ésta  mide  0'",20  y  la  cola  O™,  15.  La  hembra  es 
dcOo',08  á  Ooi.Og  más  larga  y  Om,12  á  0™,15 
más  ancha. 

Los  adultos  tienen  el  lomo  de  color  gris  ceni- 
¡••nto  negruzco,  el  vientre  blanco  con  mezlade 
i"lo  de  orín,  más  marcado  en  el  macho  que  en 
.1  hembra;  la  cola  tiene  cinco  ó  seis  fajas  negras 
y  es  blanca  en  el  extremo;  el  pico  azulado,  la 
cera  amarilla,  el  iris  de  un  amarillo  de  oro  y  los 
pies  de  un  tinte  amarillo  pálido. 

Los  gavilanes  jóvenes  tienen  la  cara  superior 
del  cuerpo  gris  parda,  y  la  parte  inferior  blanca 
con  manchas  pardas,  longitudinales  en  la  gar- 
ganta y  cuello,  y  transversales  en  el  vientre  y 
pecho. 

Parece  que  el  gavilán  no  falta  en  niugiin 
punto  de  Europa;  anida  y  vive  en  la  mayor  parte 
del  Asia  central.  Selccncuentraen  la  Laponiay 
el  Norte  de  Escandinavia  en  general,  así  como 
en  Grecia.  Desde  el  Amur  se  disemina  por  toda 
el  Asia  central  y  la  Europa  hasta  Madera,  ha- 
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liándose,  por  lo  tanto,  en  el  Norte  del  Antiguo 
Continente.  Según  la  naturaleza  de  los  büS(|ues 
abunda  más  en  Europa  que  en  Asia.  En  otoño 
emprendo  también  viajes,  durante  los  cuales 
persigue  más  bien  á  los  fringílidos  que  á  las 
alondras,  llegando  hasta  el  Norte  de  África,  y 
en  el  Asia  hasta  la  ludia. 

El  gavilán  cumún  habita  en  los  bosques  de 
todas  clases,  sobre  todo  en  los  que  lindan  con  los 
campos,  y  con  preferencia  en  las  regiones  mon- 
tañosas. Sin  embargo  no  teme  al  hombre;  lejos 
de  ello  anida  en  las  inmediaciones  do  pueblos 
y  ciudades,  los  cuales  visita  en  invierno  con 
regularidad,  y  hasta  busca  su  presa  en  los  jardi- 
nes situados  en  medio  de  las  grandes  poblacio- 
nes. 

El  gavilán  común  es  el  más  terrible  enemigo 
de  todas  las  aves  pequeua.s,  desde  la  perdiz  hasta 
el  reyezuelo;  ninguna  está  segura:  su  osadía  es 
extremada,  y  hasta  acomete  i,  los  gallos  y  á  las 
liebres. 

Anida  en  las  espesuras,  generalmente  á  poca 
distancia  del  suelo,  y  cuando  puede  en  una  co- 
nifera cerca  del  tronco. 

El  nido  varía  según  la  naturaleza  del  sitio:  á 
veces  cousiste  sólo  en  ramas  secas  de  pinos, 
abetos  ó  abedules,  y  está  construido  tan  ligera- 
mente que  más  bien  parece  el  de  uua  paloma 
silvestre  que  el  de  una  rapaz;  otras  veces,  en 
cambio,  está  compuesto  de  los  materiales  citados, 
de  musgo,  hojas  secas  y  tierra,  rellenado  por 
dentro  de  ramitas,  raíces  y  pelos,  ó  también  con 
plumón  de  la  hembra,  en  cuyo  caso  tiene  un 
asjiecto  muy  bonito. 

A  fines  de  mayo  se  encuentran  de  tres  á  cinco 
huevos,  bastante  grandes,  de  cascara  lisa  y  grue- 
.sa,  y  cuya  forma,  color  y  tamaño  varían  mucho. 
Son  generalmente  blancos,  agrisados  ó  verdosos, 
sembrados  de  puntos  más  ó  menos  grandes  y 
compactos,  de  un  tinte  pardo  rojo  ó  rojo  gris 
azul.  Sólo  cubre  la  hembra;  jamás  abandonasus 
hnevos,  y  los  defiende  con  valor;  los  padres  lle- 
van á  sus  hijuelos  alimento,  pero  sólo  la  hembra 
lo  prepara  convenientemente.  Se  ha  visto  morir 
de  hambre  á  unos  gavilanes  pequeños  cuya  ma- 
dre había  sucumbido,  aunque  tenían  á  su  lado 
un  abundante  alimento  que  les  llevaba  el  macho, 
])ero  que  no  sabía  preparar.  Después  de  empren- 
der su  vuelo  permanecen  los  pequeños  largo 
tiempo  con  sus  padres,  que  los  guían,  cuidan  y 
enseñan. 

Las  grandes  especies  de  falcónidos  y  el  azor 
de  las  zuritas  devoran  al  gavilán  sin  escrúpulo 
cuando  pueden  apoderarse  de  él;  las  pequeñas 
manifiestan  todo  el  aborrecimiento  que  les  ins- 
pira persiguiéndole  juntas.  El  gavilán  tiene  un 
enemigo  encarnizado  en  el  hombre,  sobre  todo 
en  aquellos  puntos  donde  se  observa  el  daño  que 
ocasiona. 

-Gavilán:  Cir.  Vendaje  bnrsifornie  para  la 
nariz,  que  se  prepara  con:  1.'  una  venda  de  tres 
metros  y  medio  de  longitud  y  cuatro  centímetros 
de  ancho,  arrollada  en  dos  globos;  2.°  una  espe- 
cie de  bolsa  ó  estuche  para  contener  la  nariz, 
hecha  con  un  pedazo  triangular  de  lienzo,  que 
presenta  un  ángulo  superior  terminado  en  ven- 
dolete,  dos  inferiores  truncados  y  unidos,  en  la 
línea  que  forma  la  truncadura,  al  centro  de  la 
venda;  dos  bordes  laterales  libres,  otro  inferior 
doblado  por  la  mitad  y  cosido  en  toda  su  longi- 
tud, y  dos  agujeros  á  los  lados  de  esta  costura, 
que  corresponden  á  las  ventanas  de  la  nariz  y 
facilitan  la  entrada  del  aire. 

Introducida  la  nariz  en  la  pirámide  que  queda 
descrita,  se  conduce  el  vendolete  superior  por  la 
sutura  sagital  al  occipucio;  se  llevan  los  dos 
globos  desde  el  labio  superior,  por  encima  de  los 
conductos  auditivos  externos,  á  cubrir  y  sujetar 
el  cabo  medio;  vuelven  sobre  las  fosas  parotídea.s, 
ramas  de  la  mandíbula  y  mejilla,  á  cruzarse  en 
la  eminencia  nasal;  retroceden  á  la  nuca  por 
ambos  parietales,  y  terminan  con  círculos  alre- 
dedor de  la  cabeza. 

Gavilán  modificado  por  Méndez  Alvaro  y  Nieto 
á^CTTíwio.  -  Estos  ilustres  profesores  españoles, 
autores  de  unos  notables  Elementos  del  arte  de  los 
apositos,  creen  preferible  disponer  el  vendaje  bur- 
siforme  para  la  nariz  del  modo  siguiente:  en  vez 
de  unir  la  base  de  la  bolsa  piramidal,  que  con- 
tiene la  nariz,  á  la  venda  de  3,50  m.  de  longitud, 
hágase  que  forme  continuación  por  cada  lado 
con  un  vendolete  á  cintas  de  un  metro  de  largo, 
y  al  vértice,  que  debe  llegar  hasta  más  arriba 
d3l  entrecejo ,   añádase  la   parte  media  de  un 
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circular  de  tres  á  cuatro  centímetros  do  anchura, 
que  pueda  dar  dos  vueltas  alrededor  de  la  ca- 
beza. 

Su  aplicación  es  mucho  más  sencilla  quo  la 
del  vendaje  anterior:  se  colocará  la  nariz  en  su 
bolsa;  .se  hará  que  el  circular  abrace  el  óvalo 
superior  de  la  cabeza  para  terminar  en  la  parte 
anterior,  y  conducidos  los  vendoletes  inferiores 
por  debajo  de  los  conductos  auditivos  ala  nuca, 
y  de  aquí  á  la  frente,  se  anudarán  juntos.  Dis- 
puesto así  el  vendaje,  viene  á  obrar  por  el  me- 
canismo de  las  frondas;  su  aplicación  es  fácil,  y 
es  más  sólido  y  menos  molesto  para  los  enfermos 
que  el  bursiformo  antiguo. 

-Gavilán:  Geog.  Río  del  estado  de  Oaxaca, 
Méjico,  dist.  de  Jamiltcpec;  nace  en  las  lomas  de 
Pinotepa,  y  desemboca  en  la  Canoa  de  Ixcapa. 

-Gavilán  (Pozo  del):  Geog.  Laguna  del 
estado  de  Nuevo  León,  Méjico,  á  15  kuis.  al  O. 
de  Galeana.  La  abertura  singular  del  pozo  mi- 
de ochenta  varas  de  diámetro  y  otras  tantas  de 
profundidad,  hallándose  en  el  fondo  la  laguna 
que  se  comunica  con  la  de  Labradores ,  más 
próxima  á  Galeana. 

GAVILANCILLO  ( d.  de  gavilán):  m.  Pico  ó 
punta  corva  que  tiene  la  hoja  de  la  alcachofa. 

GAVILANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
872  habits.  Sit.  eu  llano,  pero  rodeado  de  terre- 
no áspero  y  montañoso  cerca  de  Santa  Cruz  del 
Valle  y  Mijares.  Vino,  aceite,  castañas,  frutas, 
hortalizas  y  algo  de  trigo;  corte  de  maderas. 
Telares  de  lienzo.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Turcia, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  82  cdifs. 

-  Gavilanes:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  grupo  oriental  de  los  montes  Guaniuhaya, 
en  los  límites  de  los  partidos  de  Sancti-Spíritus 
y  Trinidad  y  de  los  términos  de  Sipiabo  y  San 
Francisco.  Contiene  muchas  cuevas  y  da  origen 
á  varios  ríos,  afls.  del  Saza  y  Agabama.  ||  Cuchi- 
llas ó  ásperos  montes  en  la  parte  occidental  de 
la  sierra  del  Rosario,  eu  el  término  de  Consola- 
ción del  Norte,  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba. 
Se  enlazan  con  las  sierras  de  los  Órganos  y  del 
Infierno,  y  sus  cimas  forman  parte  de  la  línea 
divisoria  de  aguas  de  las  dos  vertientes  en  que 
separa  al  territorio  occidental  de  la  isla  la  cor- 
dillera de  Guaniguanico.  ||  Riachuelo  en  término 
de  Cumanayagua,  part.  de  Cienfuegos,  Cuba; 
nace  en  la  sierra  del  Pico  Blanco  y  desagua  por 
la  costa  del  Sur,  formando  buen  fondeadero  y 
abrigo  para  los  buques  costeros.  Tiene  unos  30 
kms.  de  curso. 

-  Gavilanes:  Geog.  Villa  y  mineral,  cabecera 
de  la  municipalidad  de  su  nombre,  part.  de  San 
Diraa.s,  estado  de  Durango,  Méjico;  590  habi- 
tantes y  2  220  la  municipalidad,  distribuidos  en 
dos  pueblos;  en  los  minerales  de  Huahuapán  y 
Pilar;  en  la  hacienda  de  beneficio  del  Pilar,  y  en 
los  ranchos  de  Ojitos,  Triqueros,  Yamóriba,  Ca- 
simira, Ancón,  Notebuigas  y  Borrega. 

-Gavilanes  (Los):  Geog.  Riachuelo  de  la 
prov.  de  Salamanca,  part.  de  Ciudad  Rodrigo. 
Naco  en  término  de  Guadapeso,  baña  las  dehesas 
de  Cilloruelo  y  Gavilanes,  pasa  por  Bocacara  y 
Sancti-Spíritus,  recoge  las  aguas  del  arroyo  Te- 
neblilla  ó  Tenebroncito,  y  se  nne  al  río  Yeltes. 

GAVILGAR:  Geog.  Aldea  y  fuerte  de  la  prov.  de 
Berar,  Indostán,  sit.  25  kms.  al  N.O.  de  Eilit- 
pur.  Fué  una  de  las  principales  fortalezas  del 
Nizam  y  la  tomó  por  asalto  el  general  Wellesley 
(duque  de  Wéllington)  en  ISOi.  La  fortaleza  ha 
dado  nombre  á  la  pequeña  cordillera  de  Gavilgar, 
parte  del  sistema  de  montañas  paralelo  á  los 
Vindyas.  Empezando  por  el  E. ,  por  el  alto  valle 
del  Uaína  ó  Vaina,  cuenca  del  Godaveri,el  cual 
la  separa  de  los  montes  Deogar,  alcanza  esta 
cordillera  su  punto  culminante  en  el  Mahadeo 
Pahar,  que  tiene  1  200  m.  de  alt.,  y  en  donde 
brotan  las  fuentes  del  Tapti  (cuenca  del  Golfo 
de  Cambaya);  va  en  descenso  á  terminar  al  O. , 
por  más  arriba  de  la  confluencia  del  Tapti  con  el 
Purna,  su  brazo  meridional.  Su  long.  total  es  de 
cerca  de  300  kms.  Es  una  comarca  salvaje,  cu- 
bierta de  bosques  y  habitada  por  tribus  de  gon- 
dos  sin  civilizar. 

GAVILLA  (del  ár.  ahila,  haz  de  mieses):  f. 
Junta  de  sarmientos  ó  cañas  do  trigo,  cebada  ú 
otras  cosas  atadas  entre  sí. 

Saca  el  trigo  de  las  eras, 
Las  gavillas  mete  en  ca.sa. 

Tirso  de  Molina. 


Déjase  secar  (el  alforfón),  puestas  en  pie  las 
GAVILLAS  unas  contra  otras,  etc. 

Olivan. 

-  Gavilla:  fig.  Junta  de  muchas  personas,  y 
:omúuineiite  de  baja  suerte. 

jCuándo  pudo  aplicarse  (el  nombre  de  opi- 
nión pública)  á  los  rumores  y  dicharachos  in- 
ventados por  una  gavilla  de  ambiciosos!  etc. 
Jovellakos. 

...  alli  hubieran  muerto  muchos 
De  !a  gavilla  perjura, 
A  no  ser  la  noche  oscura 
Y  á  no  faltar  los  cartuchos;  etc. 

Bketón  de  los  Hekeekos. 

-¡Ella! -Con  nna  gavilla 
De  bandidos,  á  Marsilla 
Detuvo,  ya  en  el  confín 
De  Teruel,  etc. 

Haktzenbusoh. 

GAVILLADA  (de  gavilla):  í.  Germ.  Lo  que  el 
ladrón  junta  con  sus  robos. 

GAVILLADOR  (de  gavillar):  m.  Germ.  Ladrón 
que  junta  los  que  ha  de  llevar  para  el  hurto. 

GAVILLAR  (de  gavilla):  a.  Gerin.  JuNTAK. 

GAVILLERO:  ni.  Lugar,  sitio  ó  paraje,  en  que 
se  juntan  y  amontonau  las  gavillas  en  la  siega. 

...  Ghedisa  el  montón  de  las  mieses  en  la 
era,  ó  el  gavillero  en  el  campo. 

Bernardo  Aldrete. 

GAVIN:  Geog.  Lugar  cou  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca:  226  habitantes. 
Sit.  en  la  falda  meridional  de  un  monte,  á  la 
derecha  del  arroyo  Sía  y  á  la  izquierda  del  río 
Gallego.  Terreno  montañoso.  Cereales,  patatas 
y  hortalizas. 

GAVINA:  f.  prov.  ilanch.  y  Mure.  Gaviota. 

GAVINAS:  Geog.  Isletas  próximas  al  puerto  de 
Campos,  costa  S.  de  la  isla  de  Mallorca,  Balea- 
res. Se  utilizan  para  la  extracción  de  la  sal  de 
las  salinas  inmediatas. 

GAVINIES  (Pedro):  Biog.  Violinista  francés, 
jefe  y  fundador  de  la  escuela  francesa  de  violín. 
N.  en  Burdeos  en  1726.  JI.  en  París  en  1800. 
Se  presentó  por  primera  vez  en  París  en  1741, 
y  se  hizo  admirar  por  su  habilidad  precoz,  que 
presagiaba  sus  futuros  triunfos.  Una  intriga  de 
amor,  que  manchó  su  tempestuosa  juventud, 
le  valió  un  año  de  prisión,  logró  calmar  su  efer- 
vescencia seusible  y  consiguió  madurar  su  jui- 
cio. Cuando  volvió  al  mundo  Gavinies,  fundó, 
en  unión  de  Gossec,  los  conciertos  espirituales, 
y  se  consagró  por  entero  al  arte  de  la  Música, 
siendo  nombrado  en  1794  profesor  del  Conser- 
vatorio. Los  rasgos  principales  del  talento  de 
este  artista  consistían  en  una  prodigiosa  flexibi- 
lidad de  arco,  que  le  permitía  dominar  victorio- 
samente las  mayores  dificultades,  un  estilo  casi 
solemney  un  canto  puro  y  sencillo,  impregnado 
de  sensibilidad,  que  desplegaba  especialmente 
en  los  adagios.  Tales  son  las  eminentes  cualida- 
des que  valieron  á  Gavinies  el  sobrenombre  del 
Tarlini  francés,  y  que  hicieron  se  le  concediera 
la  palma  cuando  en  los  conciertos  espirituales 
compitió  con  violinistas  de  tan  innegable  ta- 
lento como  Pugnani,  Ferrari  y  Hamitz.  Como 
compositor  se  le  debo  una  ópera  cómica  en  tres 
actos,  titulada  El  prcíeiidido ,  representada  con 
grande  y  favorable  éxito  en  1760  en  la  Comedia 
Italiana,  y  además  seis  conciertos,  quince  sona- 
tas para  baile,  los  Vingl  quulrematinécs  (París, 
1704)  y  una  romanza  titulada  liomanza  de  Ga- 
vinies, que  gozó  durante  mucho  tiempo  de  gran 
celebridad.  Con  ella  conseguía  hacer  derramar 
lágrimas  á  sus  oyentes. 

GAVIÓN  (de  gavia):  m.  ilU.  Cestón  de  mim- 
bres lleno  de  tierra,  que  sirve  para  defender  de 
Ion  tiros  dol  enemigo  d  los  quo  abren  la  trin- 
chera. 

Fnrniú  el  Ribas  una  de  oavionbs  con  tierra 
dentro,  y  tiróla  desde  el  sitio  do  los  Poldro», 
hasta  aquél  donde  se  fabricaba  la  plataforma. 
Vakkn  de  Soto. 

...,  echando  «obre  ellos  GA^10I(B8  do  arena, 
y  vigas  pcndieutcs  do  cuerdan, 

Saavkiira  Fajardo. 

-Oavión:  fig.  y  fam.  Sombrero  grnndo  de 
copa  y  ala. 
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Páseme,  á  costa  de  mis  herederos,  en  hábito 
avalentado,  con  vestido  de  mezcla,  y  gavión 
ancho. 

Cristóbal  Stjábez  de  Figueroa. 

Y  desatando  la  sierpe, 
Dijo  el  gavión  calando: 
Lo  que  ha  dicho  Valdepeñas 
Ha  sido  muy  bien  jablado. 

QüEVEDO. 

GAVIOTA  (de  gavia,  en  esta  misma  acepción): 
f.  Ave  malina  de  unas  diecinueve  pulgadas  de 
largo,  con  pico  recto,  grueso  y  robusto:  el  dorso 
cano;  los  extremos  de  las  plumas  grandes  de  las 
alas  negros;  lo  demás  del  cuerpo  blanquecino, 
y  tres  dedos  en  cada  pie. 

...  porque  los  cuervos  marinos  y  las  gavio- 
tas, que  huelgan  naturalmente  con  el  mar 
alto. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

...;  son  estos  tan  gi-andes  como  gaviotas, 
pero  de  muy  largas  zancas. 

Ovalle. 

-  Gaviota:  Zool.  Esta  ave  palmipeda  repre- 
senta un  género  (Larus)  de  la  familia  de  las 
láridas.  Las  gaviotas  se  caracterizan  por  presen- 
tar el  pico  muy  encorvado  en  forma  de  gancho; 
la  cola  sesgada  en  rectángulo,  ordinariamente 
encorvada  y  rara  vez  escotada.  Son  aves  marinas 
de  gran  fuerza  y  bastante  tamaño.  Las  principa- 
les especies  de  gaviotas  son: 

Gaviota  blanca  ( Larus  canv.s ).  —  Esta  especie, 
propia  del  Norte,  tiene  el  dorso  de  color  azul;  el 
resto  de  las  plumas  pequeñas  y  la  cola  blancas; 
la  primera  réniige  negra,  con  uua  ancha  faja 
blanca  junto  á  la  punta;  la  segunda,  igualmente 
negra,  tiene  la  faja  más  estrecha,  y  más  aún  la 
tercera;  las  otras  son  en  su  mayor  extensión 
grises,  y  sólo  hacia  la  punta  negras,  orilladas, 
como  todas  las  demás  plumas  de  las  alas,  de  un 
borde  blanco.  En  invierno  la  cabeza,  la  parte 
posterior  del  cuello  y  los  lados  del  pecho  pre- 
sentan sobre  un  fondo  blanco  varias  manchas 
grises;  en  el  plumaje  de  los  individuos  jóvenes 
la  cara  superior  del  tronco  es  de  un  gris  pardus- 
co obscuro;  el  buche  y  los  costados  presentan 
grandes  manchas  de  un  pardo  gris;  la  mitad  an- 
terior de  la  cola  y  la  punta  de  las  réniiges  son 
de  un  negro  pardo;  los  ojos  son  pardos;  el  pico 
de  un  gris  sucio,  amarillo  en  la  punta  y  negro 
en  los  pequeños;  los  pies  de  un  verdoso  azul 
hasta  amarillo  verdoso.  La  longitud  de  esta  es- 
pecie es  de  O"", 45  por  1",  12  de  ancho  de  punta 
á  punta  de  ala;  éstas  miden  O™, 36  y  la  cola 
0'»,12. 

El  territorio  donde  anida  se  extiende  desde 
las  costas  septentrionales  de  Alemania  por  el 
Norte  del  Antiguo  Continente.  Esta  ave  cruza 
en  sus  viajes  toda  la  Europa,  la  mayor  parte  de 
Asia  y  Norte  de  África,  visitando  también  las 
aguas  interiores  situadas  á  mucha  distaucia  de  la 
costa. 

Gaviota  verde  (L.  glauca).  -  Esta  especie,  lla- 
mada también  alcalde,  y  una  de  las  mayores, 
tiene  el  dorso  y  las  espaldas  de  un  ligero  gris 
azulado  claro,  ó  azul  de  gaviota ;  las  grandes  ré- 
miges,  que  con  las  alas  plegadas  apenas  sobresa- 
len de  la  cola,  tienen  un  tinte  gris  azulado  claro, 
y  todas  las  demás  partes  blancas;  los  ojos  son 
de  un  amarillo  de  paja;  el  pico  amarillo  de  limón ; 
la  mandíbula  inferior  tiene  sobre  el  ángulo  sa- 
liente uua  mancha  longitudinal  roja;  los  pies  son 
de  un  amarillo  pálido.  En  invierno  vense  en  el 
cuello  varias  manchas  de  un  pardusco  pálido; 
en  los  individuos  jóvenes  el  plumaje  es  de  un 
blanco  sucio,  cou  fajas,  líneas  onduladas  y  man- 
chas grises  y  de  un  gris  pardusco;  las  grandes 
rémiges  son  de  este  último  tinte,  i)ero  más  claro. 
La  longitud  del  ave  es  de  unos  O"', 75  por  l'",70 
de  ancho  de  punta  á  punta  del  ala;  éstas  miden 
0°',47  y  la  cola  O"", 22. 

La  patria  de  esta  hermosa  especio  es  el  extre- 
mo Norte  de  ambos  mundos.  En  sus  viajes  llega 
hasta  la  latitud  de  la  costa  septentrional  de 
África,  puro  la  mayoría  de  individuos  inverna 
en  Islandia  ó  en  el  Norte  de  Escandinavia,  y 
I  otros  no  abandonan  su  patria. 
I  Gavióla  de  atas  blancas  ( L.  Iciicoplcrus).  -  Di- 
fiere de  la  anterior  por  su  tamaño  más  reducido 
y  8UB  alas  más  lorgas,  «lue  sobresalen  varios 
centímetros  de  la  cola;  las  rémiges  primarias 
siin  do  un  solo  color  blanco  y  los  ]iics  rojizos. 
En  los  individuos  pequeños  i'  jóvenes  1«»  ré- 
miges son  de  un  blanco  pardusco  pálido,  y  tienen 
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junto  d  la  punía  blanca  una  manchita  de  color 
obscuro  en  forma  de  media  luna.  La  longitud 
es  cuando  más  0°',65,  por  1™,36  de  ancho  de 
punta  a  punta  de  ala;  éstas  miden  0'",43  y  la 
cola  Qm,  19. 

También  esta  especie  es  propia  del  extremo 
Norte,  y  se  presenta  todos  los  inviernos  en  el 
centro  de  Europa. 

Gaviota  plateada  (L.  argentalus).  -  Se  distingue 
de  las  anteriores  ¡lor  su  dorso  azul,  un  poco  más 
obscuro;  por  la  punta  blanca  de  las  tectrices  de 
los  hombros  y  de  las  grandes  superiores  de  las 
alas,  y  por  el  color  de  las  rémiges  primarias;  las 
dos  primeras  son  casi  del  todo  negras,  y  en  la 
punta,  que  es  blanca,  se  ve  una  faja  de  aquel 
color;  las  otras,  que  adquieren  gradualmente 
hacia  su  parte  posterior  un  color  más  gris,  son 
blancas  en  la  punta  y  negras  junto  á  ella.  Los 
pies  son  de  un  color  de  carne  pálido.  El  plumaje 
de  los  individuos  jóvenes  se  parece  al  de  sus 
congéneres,  pero  es  mucho  más  claro.  La  longi- 
tud del  ave  es  de  O™, 65,  por  1™,45  de  ancho  de 
punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  0'",45  y 
la  cola  0m,18. 

El  llar  del  Norte  y  el  Atlántico  albergan  una 
infinidad  de  estos  larinos,  que  también  se  en- 
cuentran en  las  costas  de  la  América  del  Norte. 
En  sus  viajes  de  invierno  visitan  todas  las  costas 
de  Europa  y  penetran  muya  menudo  en  el  inte- 
rior de  la  tierra  firme  por  la  parte  del  Medite- 
rráneo y  del  Mar  Negro. 

Gaviota  afín  (L.  affinis).  -  Se  distingue  de  la 
especie  anterior  por  tener  más  larga  la  punta  de 
las  alas,  por  el  color  gris  mate  de  pizarra  del 
dorso,  y  por  su  mucho  más  reducido  tamaño. 

Esta  especie  representa  á  la  anterior  en  el  ex- 
tremo Norte  de  América,  sobre  todo  en  Groenlan- 
dia; últimamente  se  la  ha  cazado  en  Helgoland. 

Gaviota  Uucofea  (L.  leueophaeus).  -  Se  dife- 
rencia de  la  anterior  por  el  dorso,  que  es  de  color 
gris  de  ratón  más  bien  que  azulado,  y  por  los 
pies  de  un  amarillo  de  ocre  más  claro.  Los  indi- 
viduos jóvenes  tienen  completamente  el  mi.-iiio 
plumaje  que  los  de  aquella  especie.  La  longitud 
del  ave  es  de  0™,64;  la  de  las  alas  O", 43,  y  la  di- 
la  cola  0'°,26. 

Habita  el  Mediterráneo  y  los  mares  Negro  y 
Caspio,  desde  donde  se  traslada  á  los  ríos  afluen- 
tes, vagando  alguna  vez  también  hasta  los  teni- 
torios  vecinos. 

Gaviota  de  Anduin  (L.  Andouini).  -  Eú  c-ti 
gaviota  el  dorso  es  de  color  azul  muy  vivo;  las 
dos  primeras  rémiges  tienen  en  la  extremidad 
una  gran  mancha  blanca;  las  otras,  de  un  ceni- 
ciento mate,  son  blancas  en  la  punta  y  ncj.'i  i- 
junto  á  ella;  las  rémiges  secundarias  y  lasplumi^ 
de  los  ojos  son  de  un  blanco  azulado  en  la  punta, 
y  todas  las  otras  partes  blancas;  las  inferiores 
presentan  un  ligero  viso  rojo  de  aurora.  En  in- 
vierno las  plumas  de  la  nuca  ostentan  lincas 
obscuras  en  los  tallos,  y  la  cara  inferior  carcí'' 
de  lustre  rojizo.  Los  ojos  son  pardos;  el  pico,  cu 
un  rojo  de  lacre,  estd  cruzado  junto  á  la  punli 
poruña  faja  transversal  obscura;  los  jiies  son 
negros. 

El  área  de  dispersión  de  esta  especie  par.  i 
limitarse  al  Mediterráneo,  desde  donde  se  tras- 
lada cuando  más  d  los  ríos  afluentes,  como,  por 
ejemplo,  el  Nilo. 

Gaviota  sonrosada  (L.  gclastcs).  -  El  viso  son- 
rosado del  plumaje  de  esta  especie  se  extiendo 
por  toda  la  cara  inferior  del  tronco,  y,  obscuro 
al  princijiio,  adquiere  gradualmente  un  matiz 
más  pálido.  El  lomo  y  las  espaldas  son  do  un 
azul  gaviota;  la  cabeza,  el  cuello  y  la  cola  blan- 
cos; las  cuatro  réniiges  primarias  anteriores  del 
mismo  color  que  las  barbas  exteriores,  excepto  la 
]irimcra,  que  es  negra  en  este  sitio,  y  Las  lieniús 
de  un  azul  de  gaviota;  todas  ellas  tienen  las 
barbas  interiores  do  un  ceniciento  pardusco  y  la 
jiunta  negra.  En  invierno  sólo  se  ve  un  ligero 
viso  de.  color  sonrosado.  Los  ojos  son  de  un 
blanco  de  perla,  y  en  los  individuos  jóvenes  de 
un  blanco  claro;  el  pico  rojo  de  coral  y  los  pi- 
de un  rojo  de  lacre.  La  longitud  de  esta  ospc.u' 
es  de  0'",45  por  1"',02  de  anclio  de  punta  á  pniito 
de  ala;  éstas  miden  O"",»©  y  la  cola  O™, 12. 

También  este  larino  habita  el  Mediterráneo, 
de  donde  so  disemina  ]ior  el  Mar  Negro  hasta  el 
Caspio,  y  por  otro  lado  hasta  las  costas  do  la 
India  y  las  del  Noroeste  del  África. 

Gaviota  marina  ( L.  marinus).  -¥.s  uñado 
las  gaviotas  mayores.  La  cabeza,  el  ouello  y  la 
nucn,  toda  la  ciira  inferior  del  tronco,  la  parto 
inferior  dol  dorso  y  la  cola  son  de  un  blanco  des- 


Uimbrador;  la  \y.i\te  suiíoiior  de  nquél  y  Ins  alas 
lie  un  negro  do  pizarra,  y  las  (nintas  de  las  lémi- 
ges  blancas.  Los  individuos  jóvenes  tienen  en  la 
cabeza,  el  cuello  y  las  i-egiones  inferiores,  cuyo 
fondo  es  blanco,  unas  fajas  y  manchas  longitu- 
dinales de  coloraniarillento  ó  pardusco; el  dorso 
y  las  tectrices  superiores  de  las  alas  son  de  un 
gris  pardo  con  bordes  unís  claros;  las  rémiges  y 
rectrices  negras,  estas  últimas  con  dibujos  blan- 
cos; los  ojos  son  do  un  gris  plateado  y  sus  círcu- 
los de  un  rojo  de  cinabrio;  el  pico  amarillo,  y 
junto  á  la  extremidad  de  la  mandíbula  inferior 
rojo;  los  pies  de  un  amarillo  gris  claro.  La  lon- 
gitud del  ave  es  de  0"\'S  por  l^.TO  de  ancho  do 
punta  á  punta  do  las  alas;  éstas  miden  O™, 50  y 
la  cola  O"',  20. 

La  parte  Norte  de  n\iestro  globo  comprendida 
entre  los  70  y  60°  de  latitud  es  la  patria  de  esta 
gaviota.  En  invierno  visita  con  regularidad  las 
costas  del  mar  alemán  del  Norte  y  del  Báltico, 
llegando  hasta  el  Sur  de  Europa,  y  aun  más  hacia 
elMediodía.  Raras  veces  se  encuentran  en  verano 
individuos  adultos  de  esta  especie  por  la  parte 
del  Sur  más  alia  de  los  50°  de  latitud  Norte. 
Alguna  vez  se  ven  individuos  errantes  en  el  in- 
terior del  país. 

Gavióla  obscura  (L.  fuscus).  -  Esta  gaviota 
es  muy  semejante  á  la  anterior,  distinguiéndose 
porque  su  tamaño  es  bastante  más  reducido;  por 
las  alas  que  sobresalen  de  la  cola;  por  tener  las 
fajas  blancas  más  e-treehas  en  la  extremidad  de 
las  rémiges,  y  por  el  color  amarillento  vivo  de 
los  pies.  Su  longitudes  cuando  menos  de  O", 60 
por  1",40  de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas 
miden  0",40  y  la  cola  0°',]5  de  largo. 

Habita  todos  los  mares  de  Europa  y  está  di- 
seminada desde  la  China  hasta  el  Oeste  de  África. 

GAVIOTAS:  Gcog.  Pequeña  isla  sit.  en  el  río 
de  la  Plata,  en  la  costa  de  la  Repiíblieadel  Uru- 
guay. Se  encuentra  al  E.  y  á  cuatro  millas  de 
distancia  de  Montevideo,  en  la  entrada  de  la  en- 
senada ó  bahía  llamada  del  Buceo. 

GAVIÓTE:  m.  Mar.  Gaviete. 

GAVIRIA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Azpei- 
t!a,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  A''itoria;  924 
habits.  Sit.  á  la  izq.  de  la  carretera  de  Francia, 
en  terreno  áspero  y  montuoso  regado  por  dos 
arroyos  llamados  Argunano  y  Atagoiti.  Cereales, 
castañas,  sidra,  frntasy  legumbres.  Baños  mine- 
rales con  aguas  sulfurado  calcicas  (sulfhídricas) 
y  bicarbonatadas  ferrosas  manganesianas  á  15°. 
Los  manantiales  se  hallan  á  440  m.  sobre  el 
nivel  del  mar;  en  el  barranco  de  Ubasuncul,  á 
la  izquierda  del  río  Estanda,  á  1500  m.  del 
pueblo  y  á  ocho  kms.  de  la  estación  de  Beasain. 
Hay  tres  manantiales:  dos  sulfurosos  y  el  otro 
bicarbouatado  calcico,  conocido  de  antiguo  en 
el  país  con  el  nombre  de  Iturrigorri  ó  Fuente 
Roja,  y  puesto  en  explotación  en  1884.  Estas 
agnas  se  hallan  indicadas  contra  el  hcrpetismo, 
escrofulismo,  reumatismo,  y  cloroanemias;  la 
fuente  de  Iturrigorri  es  muy  útil  para  combatir 
las  afecciones  gastrointestinales  de  índole  ató- 
mica y  la  clorosis.  La  instalación  es  completa, 
tanto  la  balneoterápicacomn  la  de  fondas  y  hos- 
liederías,qne  están  iluminadas  con  luzeléctrica. 
La  temporada  oficial  es  de  15  de  junio  á  25  de 
septiembre. 

GAVOTA(de  grivot  habitante  ónatural  deffít?), 
en  Francia,  de  donde  procede  este  baile):  f.  Es- 
pecie de  baile  entre  dos  personas,  que  ya  no  está 
en  uso. 

¿Es  más  gallarda  persona 
Tu  novio,  ó  tiene  más  gracia 
Para  bailar  la  gavota 
Que  yo! 

BUETÓN   DE  LOS   HERREROS. 

GAVRAY:  Gcoq.  Cantón  del  dist.  de  Coutan- 
ces,  dep.  de  la  Jlancha,  Francia;  15  municipios 
y  14  000  habits.  Restos  de  un  castillo  que  sirvió 
de  cárcel  á  Blanca  de  Borgoña,  esposa  adúltera 
del  rey  Carlos  el  Hermoso.  Campo  romano  de 
Chateí-Ogi. 

GAVRILOFK  A:  Gcoq.  Aldea  del  dist,  de  Alexan- 
drofsk,  gobierno  de  Yekatcrinoslaf,  Rusia;  6  000 
habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Alexandrofsk,  á  orillas 
del  Kamenka,  afl. ,  por  la  derecha,  del  Voltchia, 
cuenca  del  Dniéper. 

GAVRILOVITCH  (JuAN):  Eiog.  Estadista  ser- 
bio.  N.  en  Nukovar  cu   1796.  M.    en   Belgrado 
en  agosto  de  1877.    Fué  á  habitar  á   Belgrado, 
donde  entró  en  la  Aduiinistraeión.  Estuvo  de 
Tomo  IX 
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secretario  ngreg.ndo  á  la  misión  diplomática  de 
Serbia  en  Constantinoplay  en  liucharost,  siendo 
después  jefe  de  negociado  en  el  Ministerio  de 
Hacienda.  El  principo  Miloch  Obrenovitch  le 
ofreció  la  cartera  de  Hacienda,  que  él  so  negó 
á  aceptar,  pero  que  al  fin  desempeñó  después 
do  la  abdicación  de  esto  príncipe  ,  cuando  el 
advenimiento  al  trono  de  su  hijo  Miguel  Obre- 
novitch. Desempeñó  Gavrilovitch  el  Ministerio 
durante  el  tiempo  que  conservó  Chrislitch  la 
presidencia  del  Gabinete,  y  se  retiró  del  poder  al 
mi.smo  tiempo  que  él,  ocupando  entonces  un 
puesto  en  el  Senado.  Figuraba  entre  los  esta- 
distas más  importantes  de  su  ]iaís.  En  1868, 
después  del  asesinato  del  príncipe  Miguel,  fué 
llamado  d  formar  parte,  en  unión  do  Rislitch  y 
Blaznavatz,  del  Consejo  de  Regencia  instituido 
paragobernar  la  Serbia  durante  la  mcnoredad  del 
joven  príncipe  Milano.  Se  ocupó  mucho  en  tra- 
bajos literarios,  fué  presidente  de  la  Sociedad 
Literaria  de  Belgrado  é  individuo  correspondien- 
te de  varias  Academias  extranjeras.  Entre  sus 
obras  se  citan  una  Geografía  de  la  Serbia  y  del 
Imperio  otomano  y  un  Diccionario  comercial,  tra- 
ducido al  alemán. 

GAVR'INIS:  Geog.  Pequeña  isla  del  dep.  del 
Morbihán,  Francia,  sit.  en  el  Golfo  de  Morbi- 
liáu.  Es  muy  pequeña,  pero  célebre  por  sus  tu- 
mnhts  de  piedras  amontonadas  t\\^e  tapan  una 
gruta  descubierta  en  1832.  El  túmulo  ó  galgal 
tiene  ocho  m.  de  altura  por  100  de  circuito;  la 
gruta,  obra  artificial,  está  construida  con  mcnhirs 
ó  piedras  en  posición  vertical  que  sustentan  un 
tablero  de  roca  do  cuatro  m.  de  long.  y  tres  de 
ancho;  se  llega  á  ella  por  una  galena  cubierta 
formada  por  dos  hileras  de  piedras  con  techo  de 
piedras  colocadas  horizontalmente.  Las  paredes 
de  la  gruta  tienen  esculturas  extrañas  ó  indes- 
cifrables, que  se  han  comparado  con  el  taraceado 
de  los  neozelandeses.  Garr'inis  es  palabra  bre- 
tona, que  significa  Isla  de  la  Caira. 

GAWLER:  Geog.  Condado  de  la  Australia  del 
Sur,  en  la  orilla  oriental  del  Golfo  de  San  Vi- 
cente, entre  el  condado  de  Stanley  al  N. ,  el  de 
Eyre  al  E.  y  el  de  Adelaida  al  S.  Ocupa  una  su- 
perficie de  2235  kms."  y  tiene  15  000  habits.  sin 
contar  la  población  indígena.  Su  cap,  esGawler. 
II  Montañas  de  la  Australia  meridional.  Se  ex- 
tienden de  O.  á  E,  por  el  N.  de  la  península 
de  Eyria,  en  donde  separan  vastas  ll.nuiras  en 
las  que  se  hallan  el  gran  la^o  liairlm  r  y  otros 
secundarios,  como  el  Hart,  I-l  mi,  >  uunghus- 
band.  Sus  peladas  rocas,  sin  vr¡irt,irÍMii  alguna, 
se  elevan  á  500  ó  600  m.  de  alt. 

GAWRY  (Conde  de):  Biog.  Señor  escocés,  JI. 
en  1584.  Fué  uno  de  los  principales  individuos 
de  un  complot  formado  durante  el  reinado  de 
Jaoobo  VI  por  una  parte  de  la  nobleza  para  obli- 
gar al  rey  á  expulsará  sus  Ministros,  el  conde  de 
Arran  y  el  duque  de  Lenox.  Los  conjurados, 
designados  con  el  nombre  de  Lords  de  Buhncn, 
del  nombre  de  un  castillo  de  Gavry  donde  se 
reunían,  lograron  apoderarse  de  la  persona  de 
Jacobo  VI  y  le  tuvieron  prisionero  hasta  que 
hubo  alejado  á  sus  Ministros.  Apenas  recobró  el 
rey  la  libertad  confió  de  nuevo  el  poder  al  conde 
de  Arran,  quien  hizo  perecer  en  el  cadalso  á 
Gawry  y  á  los  principales  conjurados. 

CAY  (}vk'S):Biog.  Poeta  inglés,  N.  en  Bárns- 
taple  en  1688.  M.  en  1732,  Estuvo  empleado  en 
una  casa  de  comercio  de  Londres.  En  1712  fué 
secretario  de  la  condesa  Monmo\ith  y  después 
del  conde  de  Clárendon,  y  adquirió  por  sus  com- 
posiciones poéticas  una  reputación  que  des[)ués 
de  su  muerte  ha  palidecido  mucho.  Era,  ala  vez, 
autor  dramático,  fabulista  y  poeta  pastoril.  Sus 
poesía  pastoriles  son,  indudablemente,  lo  mejor 
de  sus  obras,  y  á  ellas  debe  principalmente  su 
notoriedad.  Entre  sus  fábulas  se  cuenta  una  ver- 
dadera obra  maestra,  úl\úa.áA  Los  Juglares.  Sus 
fábulas  fueron  traducidas  al  francés  por  madama 
Keralio.  De  sus  obras  dramáticas  merecen  espe- 
cial mención  las  siguientes:  Tres  horas  despuís 
del  matrimonio  (1717);  Los  cautivos  (1724);¿6'ci- 
mo  la  llama  Ud.?  traducida  al  francés  por  Patus; 
Aquiles  (1733);  Diversiones  campestres  (1711); 
Diana,  tragedia  pastoril;  La  semana  del  pastor. 
Compuso  Gay  también  un  poema  titulado  El 
abanico;  otro,  Trivia  ó  El  arte  de  pasear  por 
las  calles  de  Londres,  nna  de  las  producciones 
más  notables  de  Gay;  epístolas,  canciones,  ba- 
ladas, etc.,  etc.,  publicadas  con  el  titulo  Misec- 
llancous  u'orks  (Londres,  1774).  Gay  fué  el  ami- 
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go  íntimo  de  Pope,  y  coni pañero  de  la  mayor 
liarte  de  los  hombres  do  talento  de  su  época. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  perdió  parte  do 
la  fortuna  que  había  formado  con  su  trabajo  y 
fué  recogido  por  el  duque  y  la  duquesa  do 
Qucensberry,  quienes  hicieron  qne  se  le  erigiera 
un  monumento  en  Wéstminster,  donde  descan- 
san sus  cenizas. 

-Gay  (Jacobo  Esteban):  Biog.  Botánico 
francés.  N.  en  el  cantón  de  Vaud  hacia  el  año 
1785,  M.  en  1864.  Fué  á  establecerse  en  Francia, 
donde  se  naturalizó,  y  en  1804  estuvo  agregado 
á  la  secretaría  de  la  Cámara  de  los  Pares.  Reunió 
herbarios  considerables  y  publicó  gran  núme- 
ro de  trabajos  sobre  Botánica  en  los  Anales 
de  las  Ciencias  Naturales,  en  las  Memorias  del 
Museo  de  Historia  Natural,  etc.  De  sus  trabajos 
merecen  especial  mención  su  Monografía  de  la 
trihu  de  los  lasiopetaleos  (1821),  y  las  Investi- 
gaciones sobre  los  caracteres  de  la  vegetación  del 
fresal  y  sobre  la  distribución  geográfica  de  sus 
especies. 

-Gay  (Claudio):  Biog.  Botánico  y  viajero 
francés.  N.  en  Draguignán  en  el  año  de  1800. 
M,  en  Draguignán  á  29  de  noviembre  de  1837. 
En  París  se  consagró  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  Botánica,  Zoología  y  Geología,  etc. 
Recorrió  después  Grecia,  Asia  Menor  y  nna  parte 
de  Oriente,  y  partió  en  1828  para  Chile,  á  fin 
de  estudiar  la  flora  de  aquel  país.  De  regreso 
en  sn  patria  (1832)  preparó  una  nueva  expedi- 
ción para  continuar  sus  exploraciones  en  mayor 
escala  y  con  instrumentos  meteorológicos.  Poco 
después  se  trasladó  al  Brasil,  y  durante  once 
años  hizo  numérelas  observaciones,  y  regresó  á 
Francia  en  1S42  llevando  consigo  importantí- 
simas notas  y  dibujos.  Publicó  en  español  un 
trabajo  titulado  Historia  física  y  política  de 
Chile.  Además  de  esta  obra  publicó  varias  Me- 
moiias  y  una  Carta  general  de  Chile,  etc.  Des- 
pués viajó  por  Marruecos,  recorrió  la  Tartaria 
y  una  parte  de  Ru,sia.  En  1856  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias. 

GAYA  (de  gayo):  f.  Lista  de  diverso  color  quo 
el  fondo. 

-<3rAYA:  Insignia  de  victoria  que  se  daba  á 
los  vencedores. 

-Gaya:  Picaza. 

-  Gata:  Germ.  Mujer  pública. 

-Gaya:  Oeog.  Bahía  de  la  costa  N.O.  de  la 
isla  de  Borneo,  Archipiélago  Asiático,  .sit.  áunos 
110  kms,  al  N.E,  de  Labuan,  i.sla  inglesa.  Una 
compañía  inglesa  obtuvo  en  1877  la  cesión  de 
este  puerto  del  sultán  de  Bruni.  En  la  bahía  se 
encuentra  Pulo  Gaya,  ó  la  isla  Gaya. 

-  Gaya:  Geog.  C.  cap,  de  dist. ,  prov.  de  Fat- 
ua, Behar,  Ind'ostán;  76  000  habits.  Sit.  al  S. 
de  Patna,  á  orillas  del  Falgu,  afl.,porladerecha, 
del  Ganges,  Se  divide  en  dos  barrios.  Uno,  la 
ciudad  nueva,  llamado  Sahihgany,  de  funda- 
ción inglesa  y  regularmente  eilificado,  está  si- 
tuado en  el  llano  en  la  orilla  izquierda  del  Fal- 
gu; es  donde  reside  el  clenieuto  oficial  y  se  ha- 
llan los  hospit  ili  <,  r'ii'  I  ]is,  etc.,  las  casas  de 
comercio  y  las  inln  ti  i  miis  florecientes,  como 
tejidos,  sedería^  \  ;  -,  \\\  otro,  que  fórmala 
ciudad  antigua,  ciibiu  una  eminencia  roqueña 
que  domina  la  orilla  derecha  del  río:  allí  están 
los  templos  y  viven  los  sacerdotes,  los  peregri- 
nos; en  una  palabra,  es  la  ciudad  santa  y  vene- 
rada. En  sus  calles,  estrechas  y  tortuosas,  hay 
elevadas  construcciones  con  balcones  de  piedra 
y  torres  y  campanarios  de  extraño  aspecto.  El 
origen  de  la  antigua  Gaya  es  muy  remoto;  era 
ya  ciudad  importante,  con  escuelas  y  famosas 
Universidades,  en  el  siglo  vi  antes  do  nuestra 
era,  cuando  (galega  Muni  predicó  en  ella  su  doc- 
trina. Fué  uno  de  los  centros  principales  del 
budismo,  y  hoy  le  visitan  anualmente  más  de 
150  000  peregrinos  que  van  á  bañarse  en  las  sa- 
gradas aguas  del  Falgu,  y  sobre  todo  á  venerar 
la  huella  impresa  por  los  pies  de  Vichnú,  antes 
Buda,  en  el  famoso  templo  de  Vichnú  Pad,  re- 
edificado hace  pocos  años  en  el  lugar  que  ocupó 
el  antiguo  santuario  búdico.  Diez  kms.  más  al  S. 
de  la  ciudad,  en  BodGaya,  so  hallan  las  ruinas 
de  los  célebres  monumentos  que  construyeron 
los  budistas  alrededor  del  famoso  pipal  (ficus 
religiosa)  bajo  el  cual  <^akya  Muni  predicó  por 
primera  vez  su  doctrina.  Aún  hoy  adoran  los 
peregrinos  este  árbol,  ó  más  probableniento  el 
que  le  ha  reemplazado  después  de  2  500  años. 
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Cerca  de  él  hay  un  templo  de  ladrillos  cons- 
truido en  el  reinado  de  Acoka,  250  años  antes 
de  J.  C.  Las  grutas  abiertas  por  el  hombre  en 
las  rocas  de  los  alrededores  do  Gaya  son  muchas 
y  ofrecen  gran  interés  ari]Heológico,  pues  son  los 
monumentos  de  este  género  más  antiguos  del 
Indostán.  Entre  estas  grutas  las  hay  anteriores 
á  la  época  de  (^'akya,  entre  otras  la  de  Sattapa- 
ni,  famosa  ya  por  su  antigüedad  cuando  el  rey 
de  Magada,  Ayatacatra,  la  eligió  para  reunir  el 
primei"  concilio  búdico,  en  1.°  de  julio  del  año 
543  antes  de  J.  C. 

GAYA:  Geog.  Rio  de  las  provs.  de  Barcelona  y 
Tarragona.  Nace  en  la  primera,  cerca  del  lugar 
de  Fiilo!,  entra  enseguida  en  la  prov.  de  Tarra- 
gona pasando  entre  los  términos  de  Santa  Co- 
loma de  Queralt  y  San  Magíde  Rocamora,  signe 
hacia  el  S.  por  el  p.  j.  de  Montblanch,  entra 
luego  en  el  de  Vendrell,  dejando  á  la  izquierda 
el  Puig  de  Montagut,  sigue  por  Villabrodona  y 
por  los  términos  de  Pollarrosa,  Salamó  y  Ves- 
pella,  y  va  á  desembocar  en  el  Mediterráneo  por 
cerca  y  al  O.  de  Altafulla.  II  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich;  592  habits.  Sit.  en  terreno  mon- 
tuoso, bañado  por  el  Llobregat.  Cereales,  vino 
y  hortalizas. 

GAYADURA  (de  gayar):  f.  Guarnición  y  ador- 
no del  vestido  ú  otra  cosa,  hecha  con  listas  de 
otro  color. 

...  á  fe  que  les  hubiera  sido  de  menos  daño 
Guzmin  de  Alfarache  con  susharrapiezos,  que 
donjuán  de  Guzmán  con  sus  gatadubas. 
Mateo  Alemán. 

GAYAL:  ra.  Zool.  Mamífero  rumiante,  que 
constituye  la  especie  Bos frontalis,  de  la  familia 
de  los  cavicornios,  subfamilia  de  los  bovinos.  El 
gayal  es  un  hermoso  toro  que  alcanza  una  longi- 
tud de  3™, 60,  de  los  que  0™,S0  corresponden  á  la 
cola,  y  de  l^jñO  á  1™.60  de  alto  hasta  la  espal- 
dilla. Su  cuerpo  es  recogido  y  proporcionado;  su 
cabeza  corta  y  en  forma  de  pirámide  truncada, 
cuya  base  está  representada  por  la  superficie  que 
limitan  las  raices  de  los  cuernos  y  los  ángulos  de 
la  mandíbula  inferior,  y  cuyo  vértice  ó  parte 
delgada  puede  considerarse  en  el  abultado  hocico, 
debiendo,  sin  embargo,  advertirse  que  la  base 
no  tiene  la  forma  de  cuadrado,  pues  el  lado  que 
termina  en  las  raices  de  los  cuernos  es  más  largo 
que  los  otros.  La  nariz  y  la  boca  difieren  muy 
poco  de  las  del  banteng;  aquélla  es  corta  y  ancha; 
las  órbitas,  muy  convexas  y  salientes,  vienen  á 
constituir  un  mismo  plano  con  la  frente,  la  cual 
va  ensanchándose  .'siempre  más  hacia  las  raíces 
de  los  cuernos  y  termina  casi  en  línea  recta  en 
su  parte  posterior.  La  anchura  de  la  Irente, 
aproximadamente  plana  en  la  región  limitada 
por  uno  y  otro  cuerno,  es  igual  á  la  altura  que 
va  desde  la  raíz  de  las  narices  hasta  la  coronilla, 
y  mide  las  dos  quintas  partes  de  la  longitud  de 
la  cabeza.  Los  cuernos,  de  forma  cónica,  son  muy 
pequeños  y  se  contornean  con  suave  inflexión 
hacia  fuera  y  atrás;  los  ojos,  pequeños,  están 
bastante  unidos  en  las  órbitas;  las  orejas,  dere- 
chas, son  grandes  y  puntiagudas;  detrás  do  la 
barba  aparece  una  papada  pequeña ,  doble  y 
triangular,  la  cual  viene  á  terminar  en  la  man- 
díbula inferior.  Tres  ó  cuatro  repliegues  muy 
profundos  de  la  piel  separan  la  cabeza  de  una 
gruesa  y  prolongada  eminencia  en  forma  de 
.loroba,  la  cual  se  extiende  sobre  todo  el  cuello, 
la  cruz  y  la  mitad  del  dorso,  y  revela  una  fuerza 
extraordinaria.  Las  restantes  partes  del  cuerpo 
Bon  muy  fornidas;  apenas  se  nota  la  presencia 
do  una  papada  debajo  del  cuello,  desapareciendo 
ésta  á  causa  de  la  abundante  grasa  que  so  des- 
arrolla en  esta  parto;  las  idernas  son  robustas  y 
bien  contorneadas;  las  pezuñas  corresponden  n 
la  robustez  de  éstas,  son  cortas  y  rectas;  la  del- 
gada cola,  cuyo  hopo  comienza  sobro  los  cálca- 
nos, alcanza  i  las  uñas. 

Un  pelaje  corto,  espeso,  liso  y  brillante  cubre 
uniforiMcmcntc  todo  el  cuerpo;  prolóngase  un 

Íioco  en  la  parte  inferior  del  cuello;  crece  su 
argura  en  el  último  tercio  do  la  cola,  donde  for- 
ma una  abundante  barba,  y  en  la  región  car- 
piana do  la»  extremidades  delanteras  so  presen- 
tan en  molione»  rizados  y  colgantes. 

El  color  dominante  del  pelaje  es  un  negro 
subido;  los  pelos  de  la  cola  son  do  nn  pardo  gris 
ó  do  un  pardo  lpona<lo;  los  mechones  de  las  pier- 
na» delanteras  do  un  )iardo  ilo  sepia;  la  barba, 
loB  ángulos  do  la  boca  y  un  delgado  bordo  del 
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labio  superior  tienen  el  color  blanco;  la  cara 
interior  de  las  orejas,  desnuda  de  pelos,  es  de 
un  color  rojizo  de  carne;  el  iris  pardo  obscuro; 
los  cuernos  de  un  blanco  gris,  excepción  hecha 
de  las  puntas,  que  son  negras.  La  hembradifiere 
del  macho  por  su  menor  tamaño  y  esbeltez  y 
por  tener  los  cuernos  mucho  más  cortos.  La 
columna  vertebral,  según  Hodgson,  se  compone 
de  catorce  vértebras  dorsales,  cinco  lumbares, 
cinco  sacras  y  dieciocho  caudales. 

El  gayal  habita  las  montañas  cubiertas  de 
bosque  del  Este  y  Noroeste  de  Bengala,  en  la 
región  que  separa  este  país  de  Arrakán. 

En  muchos  puntos  de  las  Indias  se  caza  el 
gayal  para  obtener  su  carne  y  su  piel;  las  más 
de  las  veces  se  le  coge  vivo. 

Los  kookíes  adoptan  una  manera  muy  sencilla 
de  coger  los  gáyales  salvajes;  cuando  descubren 
una  manada  en  los  juncales  preparan  cierto 
número  de  bolas,  del  volumen  de  la  cabeza  hu- 
mana, compuestas  de  sal  y  de  una  especie  par 
ticular  de  tierra,  y  luego  conducen  á  sus  gáyales 
domesticados  hacia  el  sitio  donde  están  los  otros. 
Encuéntranse  bien  pronto  las  dos  manadas  y  se 
mezclan  una  con  otra,  pues  los  machos  de  la  una 
prefieren  á  las  hembras  de  la  otra.  Los  kookíes 
diseminan  entonces  sus  bolas  por  los  sitios  de 
los  juncales  donde  suponen  que  la  manada  per- 
manece de  preferencia,  y  observan  después  todos 
sus  movimientos.  Atraídos  los  gáyales  por  el  as- 
pecto y  el  olor  de  aquel  cebo  aplican  la  lengua, 
y  cuando  perciben  el  gusto  de  la  sal  y  de  la 
tierra  de  que  se  compone  no  abandonan  aquel 
paraje  hasta  haber  consumido  todas  las  bolas. 
Pero  los  kookíes  han  tenido  cuidado  de  preparar 
otras,  y  á  fin  de  evitar  que  desaparezcan  tan 
pronto  mezclan  algodón  con  la  tierra  y  la  sal. 
Esta  oijeración  se  repite  por  espacio  de  mes  y 
medio  poco  más  ó  menos,  en  cuyo  tiempo  lamen 
juntos  aquellas  bolas  los  gáyales  domesticados 
y  los  salvajes.  Un  día  ó  dos  después  de  hallarse 
estos  animales  reunidos  así,  déjase  verelkookíe 
á  una  distancia  bastante  grande,  á  fin  de  no 
asustar  á  los  individuos  salvajes,  acércase  tan 
despacio  que  los  individuos  se  acostumbran  á 
verle  y  puede  adelantarse  para  acariciar  á  sus 
gáyales  domesticados,  sin  hacer  huir  á  los  que 
no  lo  están.  Bien  pronto  los  toca  también  con 
la  mano,  los  halaga,  y  al  mismo  tiempo  les  da 
nuevas  bolas  para  lamer.  De  este  modo  consigue 
en  corto  espacio  de  tiempo  llevarse  á  los  animales 
salvajes  con  los  domésticos,  conduciéndolos  á  su 
caserío,  sin  emplear  la  menor  fuerza.  Desde  en- 
tonces se  aficionan  estos  gáyales  de  tal  manera 
á  su  nueva  morada,  que  cuando  los  kookíes 
emigran  de  un  punto  á  otro  tienen  que  prender 
fuego  á  las  chozas  que  abandonan,  porque  si  no 
volverían  á  ellas  los  animales. 

GAYAN:  Geog  Ayunt.  en  la  prov.  de  Lepanto, 
Luzón,  Filipinas;  110  habits.  Sit.  al  O.  del  valle 
de  Sagut  y  cerca  del  río  Badugan. 

GAYANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Coceutaina,  prov.  de  Alicante, diuc.  deValencia; 
616  habits.  Sit.  en  las  faldas  meridionales  déla 
sierra  de  Benicadell,  en  la  parte  más  oriental 
del  antiguo  condado  de  Coceutaina.  Terreno 
algo  quebrado.  Cereales,  poco  aceite,  legumbres, 
esparto,  ricas  frutas  y  hortalizas.  En  las  inme- 
diaciones, y  sobre  una  eminencia,  se  ve  una  er- 
mita dedicada  á  San  Francisco  de  Paula.  Es 
lugar  de  fundación  árabe,  y  fué  ganado  por 
Jaime  I  el  Conquistador  en  1256.  Con  motivo 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  sólo  quedaron 
en  él  20  habits.,  pero  ya  en  1794  tenía  100  ve- 
cinos. 

GAYANGOS:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Me- 
rindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  59  edifs. 

-Gayangos  (TomXs):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Casa  la  Reina  (Logroño).  M.  en  Cádiz  á 
28  de  agosto  de  1796.  Era  hijo  de  una  familia 
noble  y  acomodada,  y  dedicado  á  la  profesión  do 
la  mar  solicitó  y  obtuvo  carta  orden  de  guardia 
marina  y  sentó  plaza  en  el  departamento  do 
Cádiz  (10  do  abril  de  1755).  Sucesivamente  ob- 
tuvo los  empleos  do  alférez  de  fragata  (1760); 
alférez  do  navio  (1766);  teniente  do  fragata 
(1767);  teniente  de  navio  (1772);  cafíitAn  defra- 
gata (1779);  capitán  de  navio  (17S2);  brigadier 
(1789)  y  jefe  de  escuadra  (1794).  De  subalterno 
navegó  en  Europa  cuatro  años  y  sieto  meses,  y 
en  América  siete  oños,  y  mandó  cinco  navios  y 
una  fragata.  Fué  segundo  del  capitán  de  fragata 
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Domingo  Boenechea,  á  quien  acompañó  en  dos 
viajes  para  el  descubrimiento  y  reconocimiento 
de  las  islas  de  Otahiti,  en  la  Oceanía,  y  en  el 
segundo  viaje,  por  muerte  de  dicho  jefe  y  en  el 
propio  paraje,  se  encargo  del  mando  do  la  fia- 
gata  Magdalena,  y  desempeñó  la  comisión  á 
satisfacción  del  virrey  del  Perú  y  del  gobierno. 
De  regreso  en  Europa  sirvió  en  la  escuadra  del 
marqués  de  Casa-Tilly,  que  condujo  al  Brasil 
la  división  del  general  Ceballos;  estuvo  en  la 
ocupación  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  de  la 
Colonia  del  Sacramento  y  en  las  demás  operacio- 
nes de  guerra,  hasta  que,  firmada  la  paz  con  los 
portugueses,  se  restituyó  á  España.  Sirvió  el  des- 
tino de  alférez  de  la  compañía  de  guardias  mari- 
nas del  Ferrol,  y  fué  comisionado  para  el  reco- 
nocimiento y  corte  de  maderas  de  los  montes  do 
Aragón  y  Cataluña.  También  desemi'eñó  en  las 
costas  de  Alemania  y  Rusia  una  comisión  de 
Estado.  Siendo  general  pasó  al  Ferrol  para  man- 
dar una  escuadra  de  seis  navios,  que  condujo  á 
Cádiz,  se  incorporó  á  la  del  mando  de  Juan  ile 
Lángara,  y  salió  para  el  Mediterráneo,  encon- 
trándose, en  combinación  con  la  inglesa  del  al- 
mirante Hood,  en  la  ocupación  y  posterior  de- 
fensa del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  Tolón. 
Verificada  la  evacuación  pasó  con  la  escuadra 
al  fondeadero  de  las  Hieres,  de  allí  á  Mahón  y 
luego  á  Cartagena.  Volvió  á  salir  para  el  Golfo 
de  Rosas;  se  halló  en  la  defensa  de  dicha  plaza, 
en  el  bloqueo  de  Santa  Margarita  y  en  otras 
operaciones  hasta  la  paz  de  Basilea;  desembarcó 
entonces,  y  se  trasladó  enfermo  á  Cádiz,  donde 
falleció. 

-  Gayangos  (José  Antonio):  5¡'cig'.  Militar 
peruano.  N.  á  fines  del  siglo  xviii.  II.  repenti- 
namente en  1851.  Debió  á  los  importantes  ser- 
vicios de  su  padre  que  el  rey  de  España  le  ex- 
pidiese despachos  de  cadete,  cuando  aún  se  en- 
contraba en  la  cuna.  Entró  á  servir  en  las  filas 
del  ejército  español  desde  muy  joven,  y,  á  pesar 
de  las  distinciones  que  merecía  de  sus  jefes  y  de 
la  esperanza  que  tenía  de  hacer  allí  una  pronta 
y  provechosa  carrera,  abrazó  la  causa  de  la  inde- 
pendencia no  bien  comenzó  la  insurrección.  En 
1821  ingresó  en  las  filas  del  ejército  americauo 
en  clase  de  teniente,  y  en  ellas  hizo  la  campaña 
de  Intermedios  á  las  órdenes  del  general  Alva- 
rado,  y  concurrió  á  la  batalla  de  Moquegua. 
Ascendió  á  capitán  graduado  en  octubre  de  1823, 
y  habiendo  sido  hecho  prisionero  por  los  espa- 
ñoles fué  deportado  á  la  isla  de  Puno,  en  donde 
permaneció  el  año  de  1824  y  parte  de  1825,  ha- 
biéndosele otorgado  durante  su  prisión  el  grado 
de  capitán  efectivo.  Estuvo  en  el  sitio  del  Callao, 
sirviendo  á  las  órdenes  del  general  Latón,  éhizo 
la  campaña  de  Coloniliia  á  las  de  La  Mar.  En  1830 
se  halló  en  la  campaña  de  Bolivia  con  el  genera- 
lísimo Gamarra,  y  por  su  comportamiento  en  ella 
mereció  el  despacho  de  sargento  mayor  graduado, 
que  recibió  en  23  de  noviembre  del  mismo  año. 
En  1837  luchó  en  Arequipa  á  las  órdenes  del 
general  Blanco.  Sirvió  en  el  ejército  restaurador 
en  1839  en  clase  de  teniente  coronel  efectivo,  y 
figuró  entre  los  que  en  los  campos  de  Ancachs 
restauraron  la  independencia  del  Perú  y  sus  ins- 
tituciones republicanas. 

-Gavangos  y  Arce  (Pascual  de):  Bir¡. 
Orientalista  é  historiador  español  contemporá- 
neo. N.  en  Sevilla  á  21  de  junio  de  1809.  Recibió 
su  primera  educación  en  Francia,  donde  hizo  sus 
estudios  clásicos  en  Pont  le  Voy  (Loira  y  Cher), 
y  pasó  á  París,  capital  en  la  que  siguió  el  curso 
de  lengua  árabe  dado  por  Silvestre  de  Sacy.  Más 
tardo  visitó  el  África  (1828)  y  estuvo  en  Argel, 
y  de  regreso  en  Es]iaña  estuvo  empleado  (1831 
á  1836)  en  el  Ministerio  de  Estado  como  intér- 
prete do  lenguas  orientales.  Habiendo  casado 
con  una  joven  inglesa,  á  laque  había  conocido 
en  Argel,  residió  algún  tiempo  en  la  Gran  Bre- 
taña é  insertó  en  el  Peiiny  Cyclo/tadia,  la  Revista 
de  Edimburgo  y  el  Z^iceionario  Biognítieo  de  la 
Sociedad  de  Conocimientos  Útiles  gran  número 
de  artículos  acerca  de  la  literatura  y  los  literatos 
de  Oriente.  Ganó  sobre  todo  fama  y  se  dio  á  co- 
nocer entre  los  sabios  por  haber  publicado  un 
articulo  nuiy  notable  en  la  Jterisla  de  U'éM- 
miiisler  (1831),  y  por  haber  impreso,  en  inglés, 
la  Historia  de  In.i  dinastías  mnhomelaiias  de  A'i- 
!'ailn  (Londres,  1843),  siguiendo  el  texto  arabo 
de  Al-Makkari.  Para  la  clásica  obra  de  Gowry 
y  Owcn  Jone»,  relativa  á  la  Alhombra,  escribió 
una  noticia  histórica  do  los  reyes  do  Granada. 
En  colaboración  con  II.  Vedia  trodujo  del  inglés 
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al  castellano  la  Historia  de  la  lileralura  espa- 
dóla, por  el  noite-americaiu)  Ticknor,  y  á  la 
traducción  agregó  eruditas  é  interesantes  notas 
críticas  que  fueron  traduciiias  en  la  edición  ale- 
mana de  las  obras  del  mismo  autor  dada  por 
Julius.  Volvió  Gayangosá  España  para  deseni pe- 
Bar  la  cátedra  de  "árabe  (1843)  en  la  Universidad 
de  Madrid,  y  durante  muchos  años  tuvo  a  su 
carí'O  esta  enseñanza.  Para  \a  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles , de  Rivadeueira,  redactó  las  notas 
críticas  y  el  glosario  que  acompañan  á  La  Gran 
Conquista  de  Ultramar,  que  mandó  escribir  Al- 
fonso X  (t.  XLV  de  la  colección),  y  el  discurso 
Sreliniinar  y  el  catálogo  razonado  de  los  libros 
e  caballerías  (t.  XL);  dio  este  documento:  Ex- 
tracto del  folleto  de  Valerio  Fiilvio  titulado:  Cas- 
tigo essemplari  de  calumniatori  aviso  di  Parna- 
so, etc.  (t.  XLVIII);  recogió  é  ilustró  (t.  Ll)Ios 
trabajos  titulados  Escritores  en  prosa  anteriores 
al  siglo  XV;  Del  libro  de  Calila  é  Dymna  y  sus 
diferentes  versiones;  Castigos  é documentos  del  rey 
Don  Sancho;  Libro  de  los  exemplos;  Libro  de 
las  consolaciones  de  la  vida  humana,  por  el  an- 
tipapa  Luna,  y  escribió  el  Glosario  de  voces  an- 
ticuadas ó  cuya  significación  ha  variado.  Indi- 
viduo supernumerario  de  la  Academia  de  la  His- 
toria en  26  de  enero  de  1844,  tomó  posesión  en 
6  de  abril,  y  es  académico  de  número  desde  5 
de  marzo  de  1847.  En  dicha  Academia,  de  la 
que  es  hoy  (noviembre  de  1S91)  el  individuo 
más  antiguo ,  forma  parte  de  las  comisiones 
llamadas  de  Indias,  de  Cortes  y  Fueros  y  del 
Diccionario  Biográfico.  Por  sus  traducciones  del 
árabe  le  acusó  Dozy  de  inexacto  é  inventor  de 
sucesos.  Gayangos  no  ha  rechazatlo  estas  acu- 
saciones. Nombrado  director  general  de  Instruc- 
ción Pública  en  1881,  siendo  Sagasta  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  renunció  al  año  si- 
guiente el  cargo  para  tomar  asiento  en  el  Senado. 
Foco  después  se  estableció  en  Londres,  donde  cu 
estos  últimos  años  ha  vivido  más  tiempo  que  en 
Madrid,  consagrado  á  trabajos  eruditos.  En  1882 
á  1883  comenzó  á  publicar  en  inglés  el  catálogo 
detallado  de  los  manuscritos  españoles  eonscr- 
vailos  en  el  British  iluseum.  También  ha  dado 
I  la  imprenta,  en  inglés,  esta  importante  obra: 
'  litas  y  documentos  que  aclaran  la  historia  de 
litllalcrra  en  sus  relaciones  con  la  historia  de 
España  durante  el  reinado  de  Enrique  VIII 
(1870-80,  7  vol.  en  8.°). 

GAYANTARGAR:  Geog.  C.  cap.  de  uno  de  los 
pequeños  principados  de  los  Mahratas  del  Sur, 
Dejan,  Indostán;  10  000  habits.  Sit.  al  E.  de 
Belgaum. 

GAYAR  (de  gaya):  a.  Poner  á  un  vestido,  ó 
adornar  un  objeto,  con  diversas  listas  de  distinto 
color  que  el  que  ostenta  el  fondo. 

Trocárame  yo  por  ella, 
Y  diera  encima  una  saya 
De  las  más  GAYADAS  nüas, 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

Cervantes. 

Otros  sacó  de  la  morena  sierra 
De  aspecto  temerario,  aunque  magrujo, 
Que  como  jabalis  aquella  tierra 
Gayados  y  feroces  los  produjo. 

ViLLAVICIOSA. 

GAYARRE  (Juli.ínSebastI-\n):  Biog.  Célebre 
cantante  español.  N.  en  la  villa  de  Roncal  (Na- 
varra) á  9  de  enero  de  1844.  M.  en  Madrid  á  2 
de  enero  de  1S90.  Hijo  de  una  familia  de  pobres 
aldeanos,  hizo  en  su  niñez  la  vida  de  todos  los 
muchachos  de  su  clase  en  los  pueblos  de  la  mon- 
taña: ayudó  á  sus  padres  en  las  faenas  del  campo 
y  asistió  á  la  escuela.  Catorce  años  de  edad  con- 
taba cuando,  decidido  á  tomar  oficio,  salió  de  su 
pueblo  para  buscar  un  modesto  porvenir  en  Pam- 
plona, capital  de  la  provincia.  Allí  logró  á  su 
llegada,  ó  algo  más  tarde,  ser  admitido  de  man- 
cebo en  nn  comercio  de  telas.  Hallábase  un  día 
solo  detrás  del  mostrador,  cuando  oyó  los  acordes 
de  una  banda  militar  que  pasaba  á  lo  lejos.  Su 
instiuto  le  impelía  á  dejarlo  todo  y  lanzarse  de- 
trás de  aquella  voz  musical,  que  le  llamaba  y 
producía  desconocidas  emociones;  pero  el  deber 
le  retenía  en  la  tienda:  luchó  con  desventaja,  y 
venciendo  el  instinto  abandonó  el  establecimien- 
to y  le  olvidó  algunas  horas  siguiendo  á  los 
soldados.  Cuando  volvió  á  la  tienda  cabizbajo  y 
arrepentiilo,  no  obtuvo  misericordia;  lafalta  era 
de  naturaleza  imperdonable,  y  su  princijial  lo 
despidió  en  el  mismo  día.  Sin  duda  entonces  fué 
cuando  Gayarrc  entró  como  aprendiz  en  la  fábrica 
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de  fundición  do  l'inaqui,  donde  al  cabo  de  tres 
años  llegó  á  ser  un  inteligente  oficial,  muy  queri- 
dode  todos.  Allí,  forjando  el  hierro,  cantaba  con 
voz  que  dominaba  el  estruendo  del  taller,  sin 
sospechar  que  en  aquella  voz  tenía  nn  tesoro 
inagotable,  por  él  y  por  sus  compañeros  ignorado. 
Por  aquella  época  el  maestro  Maya  organizó  uu 
orfeón,  en  el  que  se  alistaron  muchos  obreros. 
Gayarre  estaba  reñido  con  uno  de  sus  compañe- 
ros, llamado  Tolosana.  Con  objeto  de  reconciliar- 
los, el  maestro  los  envió  una  tarde  á  componer 
juntos  el  grifo  de  una  fuente.  Trabajaron  dos  ó 
tres  horas  rápidamente  y  sin  hablarse,  conclu- 
yendo la  obra  antes  de  lo  que  habían  calculado. 
Entonces  Tolosana,  rompiendo  el  silencio,  pro- 
puso á  Gayarre  aprovechar  las  dos  horas  que 
faltaban  de  la  tarde  en  procurarse  un  rato  de 
ex]iansión  y  libertad.  La  proposición  era  tenta- 
dora, y  ambos  amigos  se  estrecharon  las  manos  y 
pasaron  la  tarde  cantando  y  bebiendo.  -  ¡Por  qué 
no  te  apuntasen  el  orfeón? -dijo Tolosana,  con- 
movido por  la  dulce  y  poderosa  voz  de  su  amigo. 
—  jY  qué  es  orfeón?  -  contestó  Gayarre.  -  Orfeón 
es  una  sociedad  en  donde  nos  reunimos  para  can- 
tar en  coro.  -  jY^  qué  es  coro?  -  Pues  coro  es  can- 
tar ranchos  á  un  tiempo,  unos  por  lo  alto  y  otros 
por  lo  bajo,  y  todos  la  misma  música.  -  Llévame 
á  esa  casa.  -  Gayarre  fué  inscripto,  confundiéndo- 
se su  voz  entre  otras  cien  durante  poco  tiempo. 
Los  inteligentes  notaron  una  que  sobresalía  entre 
todas,  y  resultó  ser  la  de  Gayarre,  que  fué  nom- 
brado primer  tenor.  El  organista  de  la  catedral, 
Conrado  García,  se  encargó  de  darle  lecciones 
todos  los  Domingos,  y  quedó  prendado  de  la  ra- 
pidez con  que  comprendía  y  ejecutaba  su  discí- 
pulo las  lecciones  más  difíciles.  Por  aquel  tiempo 
visitó  á  Pamplona  Hilarión  Eslava,  y  bien  fuera, 
como  dicen  unos,  porque  llamara  la  atención  de 
este  último  la  voz  de  Gayarre,  distinguiéndose 
entre  todas  las  del  orfeón,  que  obsequio  con  una 
serenata  al  citado  Eslava,  ó  porque  le  fuera  pre- 
sentado por  García  el  futuro  famoso  tenor,  es  lo 
cierto  que,  apreciando  Eslava  en  lo  que  valía 
acjuella  voz,  logró  que  su  poseedor  abrazara  la 
carrera  artística.  Al  efecto,  se  abrió  una  suscrip- 
ción entre  los  obreros  para  pagarle  el  viaje,  y 
Gayarre  ganó  en  Madrid  por  oposición  y  por  una- 
nimidad en  el  Conservatorio  una  plaza  pensiona- 
da con  sesenta  pesetas  mensuales.  El  herrero  se 
había  convertido  en  estudiante,  y  se  pasaba  las 
horas  del  día  leyendo  eu  las  bibliotecas  las  par- 
tituras de  los  mejores  maestros  y  las  obras  lite- 
rarias que  podían  instruirle,  con  la  tenacidad 
que  antes  forjaba  el  hierro  á  martillazos.  Esto 
ocurría,  si  se  ha  de  creer  á  varios,  en  1865,  y 
el  navarro  siguió  cobrando  su  pensión  hasta  que, 
como  otras,  fué  suprimida  en  1868,  obligando  al 
que  la  disfrutaba  á  ingresar  en  el  cuerpo  de  coros 
del  teatro  de  la  Zarzuela;  pero  Saldoni,  que  ha 
podido  consultar  los  documentos  justificativos, 
atirma  que  Gayarre  fué  matiiculado  en  septiem- 
bre de  1869  como  alumno  de  primer  año  de 
solfeo  para  canto  en  la  clase  del  señor  Hijosa; 
que  se  matriculó  además  en  primero  de  canto, 
siendo  discípulo  de  Puig,  y  que  en  dicho  estable- 
cimiento adquirió  toda  su  educación  musical.  Sa- 
lió Gayarre  por  vez  primera  al  teatro  en  Tudela. 
Esto  ocurrió  cuando  aún  cobraba  los  doce  duros 
mensuales.  Invitado  por  el  barítono  Lasfuentes  y 
unido  á  Sala  Julién,  Inés  Esteban,  Gainza,  que 
dirigió  la  orquesta,  y  otros,  formó  una  compañía 
que  tuvo  por  empresario  á  un  cacharrero  (patrón 
de  Gayarre),  el  cual,  para  obtener  las  quinientas 
pesetas  que  la  compañía  necesitaba,  después  de 
haberlas  pedido  al  torero  Cuchares,  que  no  las 
dio  porque  no  las  tenia,  empeñó  la  cacharrería. 
Se  convino  en  que  Gayarre  cambiara  de  apellido, 
porque  la  pensión  que  disfrutaba  le  prohibía 
cantar  en  público,  y  se  le  llamó  el  tenor  Sandvval. 
Estudiadas  tres  zarzuelas:  Liiz  y  Sombra,  Por 
derecho  de  conquista  y  Una  vieja,  trasladáronse 
todos  á  Tudela.  Dieron  tres  funciones  con  tres 
llenos,  cada  uno  de  los  cuales  produjo  quinientas 
pesetas,  y  Gayarre  oyó  los  primeros  aplausos  y 
entusiasmó  al  público.  Poco  tiempo  después  de 
su  ingreso  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  pretendió 
Gayarre  ascender  algo  y  ganar  más;  y  como  se 
le  hiciera  ver  de  cierto  modo  que  no  servía,  per- 
dida la  ilusión  y  lleno  de  amargura  regresó  á 
Pamplona.  Allíseleaniniódenuevo;  organizóse, 
no  sin  grandes  dificultades,  una  función  á  bene- 
ficio suyo,  y  con  lo  recaudado  eu  ella  y  uu  do- 
nativo de  la  Diputación  decidió  el  beneficiado 
marchar  á  Italia  (abril  de  1869).  Estos  hechos, 
que  contradi''cn   lo  afirmado  por  Saldoni,  están 
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afirmados  por  el  navarro  Pascual  Millán,  amigo 
del  tenor.  Ya  en  Italia,  Gayarre  se  hizo  oír  do 
todos  los  buenos  maestros,  especialmente  de 
Samperti,  y  todos  convinieron  en  que  cantaba 
admirablemente  y  en  que  podía  estrenarse.  Tuvo 
además  la  fortuna  de  conocer  al  maestro  Mariani, 
quien  adivinando  lo  que  el  español  prometía 
facilitóle  el  camino  del  triunfo  y  le  dio  consejos, 
fundados  en  su  saber  y  experiencia.  Presentóse 
en  el  Teatro  de  Várese  (Lombardía) como  segundo 
tenor  é  interpretando  el  Arvino  de  I  Lombardi, 
pero  el  público  silbó  estrepitosamente  á  la  com- 
pañía. Gayarre,  el  único  que  se  salvó  de  aquel 
naufragio,  ascendió  á  primer  tenor,  y  como  tal 
cantó  L  Elisire  de  amore  en  el  mismo  teatro, 
dando  comienzo  á  la  serie  de  brillantes  triunfos 
que  sólo  acabó  cuando  su  vida.  En  Padua  cantó 
por  vez  primera  la  Favorita,  alcanzando  nn 
triunfo  extraordinario,  y  en  Milán  popularizó 
su  nombre  interpretando  Los  Puritanos,  una  da 
las  óperas  que  más  ovaciones  le  conquistaron.  En 
esta  última  ciudad  se  había  dado  á  conocer  en 
1870  cantando  en  el  Teatro  Carcano,  mas  enton- 
ces nadie  descubrió  en  él  al  futuro  tenor  de 
universal  fama.  Cantó  luego  en  Roma,  Bolonia 
y  Padua,  y  después  de  haber  cosechado  innume- 
rables aplausos  en  toda  Italia  ganó  nuevos  lau- 
reles artísticos  en  Rusia,  Austria  y  la  Gran  Bre- 
taña. En  octubre  de  1877  cantó  en  el  Teatro  Real 
de  Madrid,  y  hasta  su  muerte  fué  el  tenor  favo- 
rito de  los  españoles,  y  aun  de  todo  el  mundo 
artístico.  Por  el  año  de  1883  sufrió  gravísima 
enfermedad  en  Ñapóles,  donde  á  la  sazón  estaba 
contratado.  Entonces  hizo  voto  de  no  volver  al 
teatro,  si  sanaba,  hasta  que  cantase  en  las  fies- 
tas del  Pilar  de  Zaragoza,  y  habiendo  recobrado 
la  salud,  aunque  no  del  todo,  pues  no  volvió  á 
sentirse  nunca  completamente  bien,  renunció 
todas  las  contratas  que  se  le  hicieron  hasta  que 
pudo  cumplir  su  promesa.  El  efecto  que  produjo 
en  la  capital  de  Aragón  fué  indescriptible.  Se 
puso  en  moda  allí,  por  entonces,  esta  copla: 

«Dos  cosas  hay  en  el  mundo 
Que  tenemos  que  adorar: 
El  tenor  Julián  Gayarre 
Y  la  Virgen  del  Pilar. » 

Cuando  Gayarre  cantó  el  Lohengrin  en  Londres, 
AVagner,  que  asistió  á  la  representación  de  su 
obra,  fué  á  verle,  y  le  dijo:  «Usted  es  el  Lohen- 
grin que  yo  había  soñado.»  En  París,  pocos  años 
antes  de  su  muerte,  aprendió  el  francés  en  breve 
tiempo  con  la  perfección  necesaria  para  cantar, 
como  lo  hizo,  eu  aquel  idioma,  entusiasmando  al 
público.  Visitaba  con  mucha  frecuencia  la  casa 
de  Gounod.  Una  noche  cantó  allí  en  presencia 
de  las  primeras  autoridades  literarias  y  musicales 
de  Fi ancla  la  romanza  del  acto  tercero  del 
Fausto.  Gounod,  conmovido ,  se  levantó  de  su 
asiento,  y  abrazando  á  Gayarre  exclamó:  «¡Jamás 
he  oído  nada  semejantelNo  creí  nunca  queFausto 
pudiese  cantarse  de  ese  modo. ^  La  vez  primera 
que  el  famoso  Dupier  oyó  á  Gayarre  la  romanza 
de  la  Favorita,  no  pudo  contener  su  emoción  y 
su  entusiasmo.  Lloró  como  un  niño,  y  fué  á  decir 
á  Gayarre  que  era  el  primer  tenor  del  mundo. 
En  la  temporada  de  1889-90  firmó  una  contrata 
con  el  empresario  del  Teatro  Keal  de  Madrid,  en 
el  que  comenzó  á  cumplir  su  compromiso.  En  la 
noche  del  8  de  diciembre  de  1SS9  cantaba  Los 
pescadores  de  perlas.  Llegó  la  romanza  que  él 
había  hecho  célebre,  y  rozósele  una  nota.  -  «¡No 
puedo  cantar!»  -exclamó,  y  salió  de  la  escena, 
presa  de  un  accidente  nervioso.  Se  rehizo,  merced 
á  los  cuidados  facultativos,  y  quiso  que  el  público 
escuchase  aquel  delicioso  trozo  de  Bizet,  que  un 
accidente  fortuitohabíainterrumpidode  repente. 
En  el  acto  tercero  Gayarre  volvió  á  entonar  la 
romanza;  pero  al  llegar  la  nota  fatal  quebróse 
de  nuevo.  Indinó  entonces  la  cabeza  el  artista, 
y  con  acento  indefinible,  con  una  expresión  de- 
sesperada de  pena  y  de  quebianto,  dijo- «¡Esto 
se  acabo!»  Y  se  acabó  en  efecto,  porque  pocos 
días  después  caía  en  el  lecho  para  no  levantarse. 
Lo  último  que  cantó  en  Madrid  para  el  público 
fué  la  ópera  citada,  pero  sus  amigos  le  oyeron 
en  su  casa,  al  plano,  otra:  el  Orfeo,  de  Gluck, 
que  presenta  dificultades  inmensas  y  que  escri- 
bió su  autor  para  so])ranistas,  si  bien  la  cantan 
las  contraltos.  Gayarre,  queriendo  hacer  un  alar- 
de de  sus  pi'oiligiosas  facultailes,  la  cantó  con 
esta  última  voz,  causando  en  los  que  le  escucha- 
ron el  natural  asombro,  pues  nadie  le  creía  capaz 
de  llegar  sin  esfuerzo  al  timbre  de  voz  de  la 
mujer.  Algunos  meses  antes  de  su  fallecimiento 
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se  lo  (lisputaroii,  ofrcciéiulole  sumas  enormes, 
las  más  podei-csas  empresas  teatrales  de  Nueva 
York  y  Buenos  Aires.  El  artista  no  se  decidía  á 
embarcarse  de  nuevo,  y  eso  que  un  empresario 
le  ofrecía  un  millón  de  pesetas  por  cincuenta 
funciones.  Cantaba  sin  esfuerzo  alguno.  Su  voz, 
de  un  timbre  incompaiable,  alcanzaba  del  re 
grave  al  re  sobreagudo.  Tenía  un  repertorio 
inmenso,  y  cantaba  todas  las  óperas,  exce|ito 
aquellas  de  corte  rossiniano,  en  que  dominan  las 
agiliilades.  Verdadero  maestro  en  el  canto,  en  el 
spianato  y  de  nota  parola,  no  tuvo  rival  en  su 
tiempo,  ni  acaso  en  los  anteriores,  porque  en 
dicho  género  era  un  verdadero  fenómeno, y  estos 
fenómenos  rara  vez  se  repiten.  Continuador  de 
las  gloriosas  tradiciones  de  Rubini  y  Mario,  de 
Giuglini  y  Tamberlick,  fué  el  líltimo  represen- 
tante de  aquel  snblime  arte  del  bel  canto  que 
privó  en  otras  épocas  y  que  en  nuestros  tiempos 
era  casi  desconocido.  Poseía  el  francés  y  el  ita- 
liano; se  expresaba  en  inglés  regularmente;  sa- 
bía nuestra  historia  como  pocos;  tenía  conoci- 
mientos artísticos  y  arqueológicos  ¡lositivos  y 
extensos,  y  era  una  persona  ilustradí.sima  que 
había  recorrido  el  mundo  visitando  sus  monu- 
mentos y  estudiándolos  con  fruto,  y  que  lo  debía 
todo  á  sn  laboriosidad  y  entendimiento.  Dejó 
ima  fortuna  de  dos  millones  de  pesetas  próxi- 
mamente, y,  cumpliendo  su  voluntad,  fué  su 
cuerpo  sepultado  en  el  pueblo  que  le  vio  nacer. 
Nin  y  Tudó  hizo  un  retrato  de  Gayarre,  al  óleo, 
en  la  posición  en  que  yacía  en  el  lecho  mortuo- 
rio, y  Manuel  González  de  Losada  acuñó  una 
medalla  conmemorativa  de  la  muerte  del  artista, 
depositando  uno  de  los  ejemplares  en  la  caja  que 
encierra  el  cadáver,  del  que  se  extrajo  la  laringe 
para  que  sea  conservada  en  uno  de  los  Museos 
del  Estado.  He  aquí  lo  que  ha  dicho  de  ella  el 
doctor  Amallo  Jinieno:  «La  laringe  de  Gayarre 
parece  grande,  sin  tener  por  ello  un  tamaño  no- 
table por  su  magnitud.  Los  músculos  que  con- 
currían ásu  función,  los  intrínsecos  y  los  extrín- 
secos, desarrollados,  fuertes,  gruesos,  poderosos, 
lo  mismo  que  todos  los  del  cuello,  robusto,  y  los 
del  pecho.  Sólo  viendo  aquel  tórax  y  recogiendo 
las  medidas  de  »us  diámetros  se  comprende  cómo 
la  voz  del  eminente  tenor  tenía  aquella  intensi- 
dad y  aquella  amplitud  incomparables,  que,  aun 
en  canto  dulcísimo  y  en  registro  de  cabeza,  ha- 
cía llegar  á  los  más  apartados  lugares  del  teatro. 
A  más  del  tamaño,  lo  que  choca  á  primera  vista 
es  lo  agudo  del  ángulo  saliente  del  cartílago 
tiroides,  de  esa  proeminencia  llamada  vulgar- 
mente Manzana  de  Adán,  que  en  Gayarre  no 
era,  sin  embargo,  muy  notada  en  vida,  por  el 
tejido  adiposo  y  por  la  configuración  especial  de 
su  cuello;  y  como  la  agudeza  de  este  ángulo  in- 
fluye sobre  la  longitud  de  las  cuerdas  vocales,  y 
ésta,  naturalmente,  sobre  la  extensión  de  la  voz, 
yo  no  sé  si  esto  podría  ser  verdaderamente  útil 
para  exjilicar  algo,  á  pesar  de  que  no  puede  ser 
característico  en  las  laringes  de  los  que  poseen 
voz  de  tenor  (nombre  que  precisamente  se  debe 
á  ser  esta  voz  la  medida  intermedia  de  todas  las 
voces  y  la  parte  que  sostenía  la  melodía  princi- 
pal en  los  antiguos  cantos  religiosos)  el  tener 
una  gran  longitud  en  las  cuerdas,  estando  éstas, 
por  el  contrario,  en  razón  directa  de  la  gravedad 
fonética.  Más  notable  que  esto  es  aún  la  asime- 
tría manifiesta  y  muy  visible  de  la  laringe;  esto 
es,  la  desigualdad  entre  sus  dos  mitades.  Em- 
pieza ya  esta  asimetría  á  echarse  de  ver  en  la 
cpiglotis,  cuyo  reborde  libre  es  más  alto  y  como 
guarnecido  por  una  franja  en  su  lado  izquierdo; 
sigue  luego  notándose  en  el  borde  superior,  rui- 
noso, del  cartílago  tiroides,  donde  en  su  parte 
media  hay  una  iirofunda  é  irregular  escotadura 
que  se  abrcy  .se  dirige  también  hacia  la  izquierda 
y  abajo,  y  [lor  último  se  distingue  en  un  detalle 
interior  quo  llamó  primeramente  la  atención  á 
mi  amigo  el  doctor  Cortezo,  quien  lo  hizo  notar 
á  San  Martín,  á  Salazar  y  á  mi.  En  el  bordo 
lilire  do  la  cuerda  vocal  inferior  también  iz- 
quierda, y  en  «ii  parto  media,  precisamente  en 
ol  sitio  nina  delicadomento  organizado  y  dis]uies- 
to  do  la  laringe,  so  distingue  muy  visiblemente, 
y  sin  que  dejo  lugar  n  duda,  una  eminencia 
convexa  y  rcgniarmcnto  conformada,  como  si 
en  aquel  sitio  la  cuerda  hubiera  cngrosailo. 
Esto  si  .'|Uc  no  tiene  una  fácil  interpretación.  La 
aniiencia  rompl<>ta  do  síntomas  anterioruunle 
mo  permiten  suponer  la  cxislencia  do  un  tumor- 
cilio  en  (1  boidu  de  la  cuerdo.  Oayarre  no  se  ha- 
bía quejado  jnniáH  de  i'llo.  (Sería  esta  ligcrísima 
■Iteración  en  la  forma  del  bordo  libro  do  esa 
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cuerda  un  hecho  de  disposición  natural!  Enton- 
ces hay  qne  confesar  que  jamás  perjudicó  á  su 
voz.  Recuérdese  que  las  cuerdas  vocales  son  la 
parte  más  interesante,  fina  y  delicada  de  la  la- 
ringe; que  ellas,  por  su  tensión  mayor  ó  menor, 
por  la  abertura  que  dejan  al  paso  del  aire  y  por 
el  número  de  sus  vibraciones,  dan  carácter  á  la 
voz  y  al  sonido;  recuérdese  quo  la  figura  de  la 
glotis  que  ellas  determinan  tienen  una  influen- 
cia principalísima  en  el  paso  del  registro  de  pe- 
cho al  de  cabeza  ó  viceversa,  tan  difícil  siempre, 
y  que  Gayarre  vencía  con  g.allarda  facilidad, 
sosteniendo  su  canto  spianalo  que  no  volvere- 
mos jamás  á  oir;  recuérdese,  por  último,  que  las 
notas  mas  altas  del  registro,  aun  siendo  de  pe- 
cho, se  realizan  por  medio  de  más  de  dos  mil 
vibraciones  de  las  cuerdas  cu  un  segundo,  y  que 
Gayarre,  superando  al  famoso  do  soslenido  que 
á  Tamberlick  hizo  tan  célebre,. /¡/aia  incompa- 
rable y  divinamente  su  famoso  re  de  la  romanza 
de  Don  Schaslián  que  cantaba  en  Lucrecia,  y 
que  tanto  furor  hizo  en  París,  y  habrá  que  re- 
flexionar bastante  sobre  esa  pequeña  deformidad 
de  la  cuerda  izquierda  de  su  laringe.  ¿La  tuvo 
siempre?  Pues  preciso  es  suponer  que  fué  más 
bien  una  ventaja  que  im  inconveniente.  ¿No  la 
tuvo  y  se  le  manifestó  en  los  últimos  días?  ¡Quién 
sabe !. . . »  El  cadáver  fué  embalsamado  por  los  doc- 
tores San  Martín,  Cortezo  y  Salazar.  Una  in- 
mensa muchedumbre  le  acompañó  en  Madrid  á 
la  estación  del  Mediodía,  y  el  Teatro  Real,  en 
señal  de  duelo,  cerró  sus  puertas  el  día  en  que 
falleció  el  artista.  El  Teatro  de  la  Comedia,  di- 
rigido por  Mario,  dedicó  á  Gayarre  una  función 
(16  de  marzo),  en  que  se  representó  la  comedia 
Muérete  y  verás  y  se  leyeron  poesías  de  Vital 
Aza,  Leopoldo  Cano,  Manuel  del  Palacio,  Grilo, 
Ramos  Carrión,  Sánchez  y  otros.  Al  mismo  ar- 
tista dedicó  (1.°  de  abril)  una  velada  el  Círculo 
Militar,  donde  se  oyó  un  himno  á  cuatro  voces, 
compuesto  para  aquel  día  por  Arrieta,  y  se  le- 
yeron un  discurso  necrológico  de  Sánchez  y  poe- 
sías de  Manuel  del  Palacio,  Cano  y  Zapata.  La 
Escuela  Nacional  de  Música  honró  con  otra  fiesta 
musical  (2  de  junio)  la  ñiemoria  del  malogrado 
tenor,  y  allí  se  tocó  al  piano  Las  campanas  del 
Roncal,  compo.sición  de  Zabalza  escrita  para  la 
solemnidad  que  se  celebraba.  Arrieta  leyó  un 
discurso  suyo  dedicado  al  cantor,  y  Ferrari  unas 
poesías.  En  el  Ateneo  de  Cádiz  se  conmemoró 
(2  de  enero  de  1891)  con  una  velada  musical  el 
primer  aniversario  de  la  muerte  del  artista,  y  en 
Madrid  con  funerales  en  el  templo  de  San  Isi- 
dro, y  representación  en  el  Teatro  de  la  Opera, 
donde  se  coronó  un  busto  de  Gayarre  debido  á 
Benlliure,  regalado  por  el  escultor  para  que  au- 
mentasen los  productos  de  la  fiesta  á  beneficio 
de  los  obreros.  Uno  de  los  teatros  de  Barcelona 
lleva  el  nombre  del  tenor  navarro,  á  quien  su 
familia  está  erigiendo  en  el  Roncal  un  monu- 
mento proyectado  por  el  citado  Benlliure.  Julio 
Enciso,  amigo  íntimo  del  artista,  ha  escrito  y 
publicado  recientemente  una  interesantísima 
obra  titulada  Memm'ias  de  Gayarre. 

GAYAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  I,a 
Santa  Cruz  de  Grou,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
Bande,  prov  de  Orense;  72  edifs. 

GAYATA:  f.  prOV.  Ar.  CAYADA. 

GAY-DIANG:  m.  Mar.  Embarcación  do  cabo- 
taje, de  la  costa  de  Cochinchina  y  río  Tsiampa. 
Es  de  50  á  60  pies  de  eslora  y  extremidades  pun- 
tiagudas, y  su  manga  en  el  bao  maestro  igual 
á  un  cuarto  do  la  eslora.  Lleva  tres  palos,  el 
mayor  en  el  centro,  el  segundo  mucho  miis  á 
proa,  y  el  tercero  y  menor  sobre  el  pie  de  roda. 
Estos  palos  están  dispuestos  de  modo  quo  sus 
topes  se  hallen  en  una  misma  linea,  circun.>itan- 
cia  que  también  se  repite  con  los  puños  altos  de 
las  velas  que  largan  en  ellos,  que  vienen  á  ser 
una  especie  de  quechemarinas.  La  jarcia  de  esta 
clase  do  embarcaciones  consiste  en  tres  ó  cuatro 
obenques  por  banda,  hechos  do  bejuco,  que  de 
la  cncapilladura  del  palo  mayor  van  á  unas  me- 
sas do  guarnición,  encorvadas  hacia  arriba  y  si- 
tuadas en  el  medio  del  costado. 

QAYEM:  Geog.  V.  GONOOLA. 

QAYLUS8AC(,Iosií  Lvis):  Jiiog.  Ilustre  físico 
v  químico  francés.  N.  n  G  de  diciembre  do  1778. 
M.  á  9  de  mayo  de  1850.  Sn  padre,  Antonio 
Gay,  era  procurador  del  reino  y  juez  cu  l'ont  do 
Noblat.  Lussac  era  el  nombre  de  una  tierra  do 
sn  jiropieilad,  que  unióa  suiípellido  paindislin- 
guiíso  de  loa  otros  individuos  do  su  familia.  El 
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primer  maestro  de  José  Luis  fué,  antes  de  la 
Revolución,  el  abate  Bonrdeix,  quien  mucho 
tiempo  después,  si  hablaba  del  espíritu  inquieto 
de  su  alumno,  hablaba  también  del  ardor  y  do 
la  constancia  en  el  trabajo  del  futuro  académi- 
co. El  padre  de  Gay  se  vio  incluido  cu  la  ley 
que  se  publicó  contra  los  sospechosos,  y  gracias 
á  las  activas  gestiones  de  su  hijo  José  permane- 
ció olvidado  en  la  prisión  de  San  Leonardo,  por 
más  que  se  hubiese  dado  orden  de  trasladarle  á 
París.  Los  acontecimientos  de  9  de  thermidor 
pusieron  fin  á  las  angustias  de  la  familia.  La 
]>érdida  de  su  destino  no  impidió  al  padre  de 
Gay  quo  cuidara  de  la  instrucción  de  sus  hijos; 
el  más  joven  fué  médico,  y  durante  cincuenta 
años  prodigó  sus  cuidados  facultativos  á  los  ha- 
bitantes de  San  Lcnnardo.  José  Luis  fué  colocado 
en  un  colegio  en  París  en  1795,  y  poco  después 
en  Nanterre  en  la  escuela  dirigida  por  Sensier, 
quien,  apreciando  sus  felices  aptitudes,  le  tuvo 
á  su  lado  después  de  haberse  visto  obligado  á 
cerrar  sn  establecimiento.  A  los  dieciséis  años 
Gay  no  estaba  aún  iniciado  en  los  primeros  ele- 
mentos de  la  ciencia;  en  medio  de  las  dificulta- 
des diarias  de  la  familia  en  la  cual  había  sido 
admitido,  consiguió,  sin  la  ayuda  de  maestro 
alguno,  aprender  las  Matemáticas.  Eu  1797  in- 
gresó en  la  Escuela  Politécnica.  Para  disminuir 
los  sacrificios  de  su  familia  daba  lecciones  par- 
ticulares durante  las  horas  que  le  dejaban  las 
lecciones  y  los  ejercicios  de  la  escuela,  y  de 
noche  trabajaba  para  estar  al  corriente  en  sus 
estudios.  En  ISOO  salió  de  la  Escuela  Politécnica 
con  el  título  de  alumno  ingeniero  de  puentes  y 
calzadas,  mas  prefirió  aceptar  la  posición  que 
Berthollet  le  ofreció  á  su  lado,  seguro  de  encon- 
trar en  casa  de  aquel  profesor  una  inteligencia 
extraordinaria  que  le  guiara,  y  en  su  laboratorio 
la  más  hermosa  colección  de  instrumentos  de 
Física  y  Qnímica.  Poco  tiempo  después  fué  nom- 
brado ayudante  en  la  cátedra  que  Fourcroy  ex- 
plicaba en  la  Escuela  Politécnica,  y  bien  pronto 
se  dió  á  conocer  como  profesor  en  las  frecuentes 
ocasiones  en  que  tuvo  necesidad  do  rcem]ilazar- 
le.  El  primer  trabajo  de  Gay  tuvo  por  objeto  la 
ley  de  la  dilatación  de  los  gases.  Sabido  es  que 
descubrió  que  siempre  que  un  gas  está  entera- 
mente privado  de  agua  se  dilata  una  267."  parte 
de  su  volumen  á  0°  por  cada  grado  centígrado 
de  aumento  en  la  temperatura.  Después  no  se 
han  hallado  sino  insignificantes  excepciones  á 
esta  regla  general.  Las  experiencias  hechas  en 
dos  ascensiones  aerostáticas  en  Hamburgo  y  San 
Petersburgo  parecían  indicar  una  diminución 
bastante  rápida  de  la  fuerza  magnética  á  grande 
altura.  El  hecho  se  concordaba  con  las  observa- 
ciones anteriores  hechas  por  Saussure.  El  Institu- 
to creyó  útil  proceder  á  una  experiencia  decisiva 
y  confió  esta  misión  á  Biot  y  á  Gay.  En  2  de 
agosco  los  dos  viajeros  se  elevaron  desde  el  patio 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  provistos 
de  todos  los  instrumentos  necesarios.  He  aquí 
algunas  frases  sobre  este  viaje,  tomadas  de  la 
relación  escrita  por  Biot:  «Lo  confesaremos:  el 
primer  momento  en  que  nos  elevamos  no  lo  de- 
dicamos á  las  experiencias;  no  supimos  más  que 
admirar  la  belleza  del  espectáculo  que  nos  ro- 
deaba. Nuestra  ascensión,  lenta  y  calculada, 
producía  en  nosotros  esa  impresión  de  segu- 
ridad que  se  experimenta  siempre  cuando  se 
abandona  uno  á  sí  mismo  con  medios  seguros. 
Oíamos  aún  las  frases  que  para  alentarnos  y  ani- 
marnos nos  dirigían,  pero  que  no  necesitábamos; 
nos  sentíamos  tranquilos  y  sin  la  más  ligera 
inquietud.»  Los  dos  se  elevaron  ala  altura  de 
cuatro  mil  metros  y  creyeron  poder  afirmar  quo 
la  oguja  imanada  se  conducía  á  aquella  altura 
como  al  nivel  del  suelo.  Veintitrés  días  después, 
en  16  de  septiembre  de  1-804 ,  emprendió  solo  Gay 
un  nuevo  viaje;  esta  vez  se  elevó  á  7016  metros 
de  altura,  y  la  temi)eratura,  quo  en  la  tierra  era 
de  27'^  75,  descendió  á  -  9,5.  «Cuando  llegué, 
dice,  al  punto  más  alto  de  mi  a.sccnsión,  á  7016 
nu'tros  sobre  del  nivel  medio  del  mar,  mi  res- 
liiración  era  difícil,  pero  aún  estaba  muy  lejos 
do  experimentar  un  malestar  desagradable  para 
obligarme  á  bajar.  Mi  pulso  y  mi  respinu-ióu 
eran  muy  acelerados,  res|iiraiido  muy  rrccncu- 
tómente  en  un  aire  do  una  gran  sequedad,  así 
que  no  me  sorprendió  sentir  tan  seca  la  garganta 
ipie  me  era  penoso  tragar  un  pedazo  do  pan.» 
Nadie  antes  que  él  había  llogado  á  aquello  altu- 
ra, A  3012  metros  comenzó  sus  ob.servnciones 
sobre  la  aguja  horizontal.  .\  anuilla  altura  la 
duración  de  diez  oscilaciones  fue  de  41  segundos 
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y  medio;  á  6977  metros  duraron  41  segundos  y 
siete  octavos;  en  tierra  se  hallaron  42  segundos 
y  dos  décimas.  A  C107  metros  una  llave  apro- 
ximada á  la  aguja  la  desviaba  como  en   la  tie- 
rra. El  higrómetro  acusó  una  diminución  rápida 
de  la  cantidad  de  vapor  y  do  agua.  El  agua  re- 
cogida á  6  6'J()  metros  y  analizada  en  seguida  se 
%'ió  que  estaba  compuesta  como  la  recogida  en 
la  superficie  de  la  tierra.  Después  de  haber  ter- 
minado todas  sus   experiencias  con  la   mayor 
sangre  fría,  Gay  terminó  su  ascensión,  bajando 
á  la  tierra  entre  Rouen  y  Dieppe.   Humboldt 
acababa   de  publicar  un  trabajo  sobre  los  aná- 
lisis endiométricos.   Gay  descubrió  en   ellos  al- 
gunos errores  y  lo  manifestó  con  cierta  viveza. 
Quiso  Humboldt  conocer  á  su  contradictor,  y 
desde  entonces  nació  entre  ellos  una  amistad 
que  duró  hasta  la  muerte.  Los  dos  amigos  leye- 
ron poco  tiempo  después  en  la  Academia  (1.° 
de  pluvioso  del  año  XIII)  la  célebre  Memoria 
en  que  se  enunció  por  primera  vez,   pero  con 
relación  al  oxígeno  y  al  hidrógeno  solamente,  la 
ley  á  la  cual  obedecen  los  gases  en  sus  combina- 
ciones. Esta  ley  de  los  volúmenes  fué  descubierta 
por  Gay;  Humboldt,  dice,  cooperó  en  parte  alas 
experiencias,  pero  únicamente  Gay  fué  el  que 
entrevio  la  importancia   de  los  resultados  déla 
experiencia  para  la  teoría.  Eu  12  de  marzo  de 
1805  Gay  y  Humboldt  partieron  juntos  para  un 
viaje  científico  á  Italia  y  Alemania,  atravesaron 
los  Alpes,  y  estuvieron  en  Genova  y  Roma,  en 
donde  Gay  reconoció  la  presencia  del  ácido  fluó- 
rico  en  las  espinas  de  los  pescados.   Visitaron 
Ñapóles  y  el  Vesubio,  y  allí  fueron  testigos  de 
uno  de   los  mayores  terremotos  que  se  han  co- 
nocido; Florencia,  Bolonia,  Milán,  donde  halla- 
ron á  Volta;  el  San  Gotardo,  Gotinga  y  Berlín. 
Regresi)  Gay  á  Francia  en  1806  para  presentar  su 
candidatura  en  la  Academia  de  Ciencias,  como 
sucesor  de   Brissón.  Al  siguiente  año  le  eligió 
Berthollct  para  formar  parte  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  de  Arcueil.  En  el  Bohlin  do  esta 
Sociedad  publicaron  Gayy  Humboldt  el  resumen 
de  las  observaciones  sobre  el  magnetismo,  que 
había  sido  el  objeto  principal  de  su  viaje.  En  el 
mismo  Boldin  se  publicó  también  la  Memoria 
sobre  la  combinación  délas  substancias  gaseosas 
entre  sí,  en  la  que  Gay  extendió  á  todos  los  gases 
su  ley  sobre  la  combinación  por  volúmenes  en 
relaciones  simples.  A  ruego  de  Laplace  se  encar- 
gó  Gay   en    1807  de   someter   á  verificaciones 
experimentales  los  principales  resultados  de  la 
teoría   analítica   de   la  capilaridad.    Humphry 
Davy  acababa  de  descomponer  el   potasio  y  el 
sodio  con  ayuda  de  la  pila;  Napoleón  se  apresu- 
ró á  poner  á  disposición  de  la  Escuela  Politécnica 
los  fondos  necesarios  para  construir  una  pilado 
dimensiones  colosales.    Gay  y  Thenard  fueron 
los  encargados  de   dirigir  el  trabajo,  'pero,  sin 
esperar  los  resultados,  trataron  de  obtener  más 
directamente  los  dos  nuevos  metales,   y  consi- 
guieron efectivamente  producir  grandes  masas, 
mientras  que  los  ingleses  no  hal)ian  obtenido 
más  que  pequeñas  cantidades.  Su  descubrimien- 
to fué  publicado  en  7  de  marzo  de  1808.  Durante 
estas  experiencias,  una  terrible  explosión   hirió 
á  Gay  tan  gravemente  que  el  médico  Dupny- 
tren  llegó  á  temer  por  .su  vida  y  hubo  de  hacer 
grandes  esfuerzos  para  salvarle.  En  27  de  febrero 
de  1809   los  dos  ilustres  asociados,  después  de 
haber  intentado  el  análisis  del  gas  que  se  lla- 
maba entonces  ácido  ■¡nuriiifico  oxigenado^  ter- 
minaban su  Memoria  cou  estas  frases:  «Segi'in 
estos  hechos,   puede  suponerse  que  este  gas  es 
un  cuerpo  simple.»  Y  en  efecto,  es  el  cloro.  Eu 
el  mismo  año  de  1809  fué  nombrado  Gay  pro- 
fesor de  Física  de  la  Facultad  de   Ciencias  y 
profesor  de  Química  eu  la  Escuela  Politécnica. 
Acababa  de  contraer  matrimonio  con  una  joven 
á   quien  había  conocido   viéndola  un  día  leer 
una  obrado  Química;  esta  unión  fué  excepcio- 
nalmente  feliz.    Tres  días  antes  de  su  muerte 
decía  Gay  á  su  compañera:  «Amémonos  hasta  el 
último  momento.  La  sinceridad  de  las  afecciones 
es  la  única  felicidad.»  En  1809  Gay  y  Thenard 
descubrieron  el  boro  y  el  ácido  fluobórico.   La 
pila  que  había  sido  construida  para  la  Escuela 
Politécnica   era  la  más  voluminosa  construida 
basta  entonces.  Gay  y  Thenard   publicaron  en 
1811,  con  el  título  de  Invcsligacioius  físico -quí- 
micas sobre  la  pila,  sobre  los  alcoholes,  sobre  los 
ácidos,  sobre  el  análisis  vegetal  y  animal,  etc., 
los  resultados  de  las  experiencias  para  las  cuales 
emplearon  este  gran  aparato.  Courtoix  acababa 
de  descubrir  en  París  cu  las  cenizas  de  las  algas 
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nn  producto  nuevo,  una  muestra  del  cual  liabía 
sido  dada  á  Humphry  Davy.  Lo  supo  Gay,  y 
para  que  Francia  no  perdiera  una  prioridad  á  la 
cual  tenía  derecho  terminó  en  algunos  días  un 
trabajo  completo  sobre  el  iodo,  que  por  casuali- 
dad había  hallado  Courtoix.  Este  trabajo  fué 
leído  en  1."  de  agosto  de  1814  en  la  Academia 
de  Ciencias.  El  azul  prusia  había  sido  ya  objeto 
de  las  experiencias  de  gran  número  de  sabios; 
Gay  se  dedicó  á  estudiarlo,  y  bien  pronto  descu- 
brió el  cianógeno  y  el  ácido  prúsico.  En  1816 
construía  su  barómetro  de  sifón,  cuya  disposición 
está  destinada  á  evitar  los  errores  que  pueden 
provenir  de  los  efectos  de  la  capilaridad.  Des- 
de aquella  época  estuvo  encargado  de  un  nue- 
vo curso  en  el  Museo  del  Jardín  de  Plantas; 
después  fué  nombrado  individuo  del  Comité  de 
Artes  y  ensayador  en  la  Casa  de  la  Moneda, 
ocupándose  exclusivamente  en  gran  número  de 
trabajos  que  le  confiaba  el  gobierno,  relativa- 
mente á  la  fabricación  de  la  pólvora  y  al  refina- 
miento de  los  metales  preciosos,  etc.,  etc.  En 
1831  fué  elegido  diputado,  cargo  que  conservó 
hasta  1839.  En  estaépoca  fracasó  su  candidatura, 
y  Luis  Felipe  le  nombró  Pardo  Francia.  A  más 
de  los  trabajos  ya  citados  escribió:  Investigacio- 
nes y  demostraciones  numéricas  relativas  al  hi- 
drógeno y  la  observación  sobre  laformación  de  los 
vapores  en  el  vacío  y  su  mezcla  con  los  gases; 
Indicaciones  relativas  á  la  construcción  y  á  la  gra- 
duación de  los  termómetros;  Notas  sobre  la  densi- 
dad de  los  vapores  de  agua,  de  alcohol,  y  de  éter. 
Gay  era  de  un  carácter  sencillo  y  desinteiesado. 
En  sus  lecciones  en  el  Museo,  en  la  Facultad  de 
Ciencias  y  en  la  Escuela  Politécnica,  empleaba 
un  lenguaje  natural  y  casi  familiar,  sin  acudir 
nunca  á  una  elocuencia  aparatosa  ni  emplear 
artificios  oratorios.  Escribió  poco.  En  los  Ana- 
les de  Química  y  de  Física  se  publicaron  sus 
Memorias;  sns  explicaciones  en  el  Museo  fueron 
reunidas  y  publicadas  en  dos  volúmenes  en  el 
año  de  1828.  Sus  cursos  de  Física  de  la  Facultad 
de  Ciencias  fueron  reimpresos  en  1827  bajo  la 
dirección  de  Groseliui.  Gay  era,  no  solamente 
un  teórico  profundo,  sino  también  un  hábil 
práctico.  Como  tal  prestó  á  la  Ciencia  grandes 
servicios.  Como  comprobador  de  moneda  intro- 
dujo en  el  ensayo  de  las  materias  de  oro  y  plata 
grandes  mejoras.  Su  alcoholómetro  es  el  instru- 
mento más  seguro  para  dosificar  las  cantidades 
de  alcohol  contenidas  en  los  líquidos,  sobre  todo 
si  á  él  se  une  el  empleo  de  las  tablas  que  á  este 
efecto  construyó. 

GAYO,  YA  (del  lat.   gaudlum,  alegría,  rego- 
cijo): adj.  Alegre,  vistoso. 

...cuando  primavera 
Desciende  al  ancho  mundo,  afable  ríes 
Entre  su  ga\'as  flores 
Y  te  aspiro  en  sus  plácidos  olores. 

Meléndez  Valdés. 

No  en  todos  el  don  abunda 
De  perpetuar  los  amores 
Cubriendo  de  gayas  flores 
De  Himeneo  la  coyunda. 

Bketón  de  los  Hekkekos. 

-Gayo:  V.  Gay'a  ciencia. 

-Gayo:  T.  Gay'a  doctrina. 

-Gayo:  Geog.  Puerto  y  principal  población 
de  la  isla  Paxo,  islas  Jónicas,  Grecia;  ocupa 
considerable  extensión,  con  casas  bien  construi- 
das y  un  hermoso  muelle.  El  puerto  está  formado 
por  dos  islotes  y  la  costa,  á  una  milla  al  N.  de 
la  punta  S. E.  de  la  isla;  en  el  islote  Citadel,  que 
es  el  mayor,  se  encuentra  un  fuerte,  y  en  el 
Madonna,  que  es  el  otro,  está  el  faro;  los  islotes 
están  unidos  entre  sí  y  con  la  costa  por  un  banco 
de  arena,  que  vadea  asimismo  la  parte  N.  E.  del 
Madonna.  Dichos  islotes  forman  con  la  costa  de 
Paxo  un  buen  fondeadero,  con  2  á  18  metros  de 
fondo,  pero  siendo  muy  estrechólos  buques  pe- 
queños que  entran  por  él  tienen  que  aproxi- 
marse á  la  costa  y  amarrarse  allí  de  proa  y  de 
popa.  Lo  más  profundo  del  puerto  se  encuentra 
en  la  parte  N. ,  siendo  el  pasoS.  E.,  entre  Citade, 
y  la  aldea,  tortuoso  y  de  poco  fondo.  La  aldea 
ó  pueblo  de  Gayo  se  halla  construida  en  semi- 
circulo  en  la  playa  del  puerto,  y  contiene  cerca 
de  2  000  habits.,  los  que  surten  á  los  buques  de 
poquísimas  provisiones.  En  el  islote  Madonna 
se  levanta  una  torre  circular,  blanca,  elevada 
32,6  metros  sobre  el  mar,  en  donde  se  enciende 
una  luz  fija  y  blanca,  visible  á  10  millas  de  dis- 
tancia. 
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-Gayo:  Siog.  Célebre  juriscon.suUo  romano. 
Vivió  probablemente  en  la  primera  mitad  del 
siglo  n.  Se  tienen  escasas  noticias  de  su  vida. 
Compuso  unas  Instituía  qne  sirvieron  en  gran 
parte  pura  redactar  las  que  llevan  el  nombre  de 
Justiniano.  De  ellas  se  conoció  durante  largo 
tiempo  un  compendio  que  se  halla  en  el  Brevia- 
rio de  Alarico,  y  que  parece  obra  de  Aniano, 
canciller  de  aipiel  i-ey  visigodo;  pero  Niebuhr 
descubrió  en  1816  la  obra  completa  en  un  pa- 
limpsesto de  Velona.  Dichas  Insliluta  se  im- 
primieron en  las  Écloga  juris  (París,  1822),  y 
aparte  por  Goschen  y  Lachmann  (Berlín,  1842). 

GAYOLA  (del  lat.  cdveSla,  d.  ie  cavia,  prisión, 
jaula):  f.  Jaula. 

-Gayola:  fig.  y  fain.  Cárcel,  prisión,  cala- 
bozo, encierro. 

-  Gayola:  prov.  And.  Especie  de  choza  le- 
vantada sobre  palos  ó  árboles,  para  guarecerse 
en  ella  los  guardas  de  viña,s. 

-Gayola:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  deSeijido,  ayunt.  de  Lama,  par- 
tido judicial  de  Puente  Calilelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 32  edifs. 

GAYOMBA:  f.  Retama  olorosa  que  produce 
unas  flores  de  color  pajizo  subido. 

Retama  de  flor  ó  gayo.mba.  Al  revés  de  la 
aulaga,  quiere  terrenos  calcáreos  y  secos,  etc. 
OlivAn. 

-  Gayomba:  Bol.  Esta  planta  arbustiva  cons- 
tituye la  especie  Spaiiiumjunceum,  de  la  familia 
de  las  Leguminosas.  Se  cría  esta  especie  en  los 
montes  de  Cataluña,  Valencia,  Aragón,  Alcarria 
y  en  las  colinas  de  las  regiones  cálidas  y  monta- 
ñosas de  la  terraza  granadina,  Málawa  y  Sierra 
Nevada.  Es  un  arbusto  de  2  á  4  m.  de  alto,  con 
el  tallo  derecho  y  ramoso,  y  las  ramas  derechas, 
alargadas,  cilíndrico-comprimidas,  finamente  es- 
triadas, de  color  verde  glauco  y  escasas  de  hqja.s. 
Son  éstas  subsesiles,  espaciadas  cou  un  solo  folio 
oblongolauccolado,  lampiñas  por  encima  y  algo 
pelosas  por  debajo.  Las  flores  son  grandes,  ama- 
rillas, de  olor  suave  y  solitarias,  formando  una 
especie  de  racimo  flojo  en  el  extremo  de  las  ra- 
mas. Aparecen  desde  mayo  á  julio.  El  fruto  es 
una  legumbre  de  60  á  80  milímetros  de  largo 
y  7  de  ancho,  casi  lampiña,  negra  y  lustrosa 
cuando  está  madura ;  contiene  de  doce  á  dieciocho 
semillas  ovoides,  amarillentas  y  brillantes. 

El  líber  es  muy  fibroso,  y  del  de  las  ramillas 
se  obtiene  una  hilaza  de  buena  calidad  que  so 
aplica  á  la  fabricación  de  cuerdas  y  telas,  según 
su  calidad.  En  el  sentido  de  esta  aplicación  es 
planta  muy  útil,  porque  vive  en  terrenos  muy 
secos,  donde  es  imposible  el  cultivo  del  lino  y 
del  cáñamo.  Con  los  brotes  se  hacen  atadijos  en 
los  jardines,  y  también  se  da  al  ganado  como  fo- 
rraje. 

Las  semillas  son  purgantes  como  las  de  la 
mayor  parte  de  las  retamas.  La  madera  tiene 
los  radios  iguales  y  muy  delgados ;  los  vasos 
iguales,  finos  y  agrupados,  con  el  irarénquima 
leñoso,  formando  un  dibujo  reticulado.  Las  capas 
amarillas  son  bastante  visibles,  así  como  la  al- 
bura ,  que  es  blanca,  y  el  duramen,  que  es  amarillo 
pardusco.  El  peso  específico  está  comprendido 
entre  0,912  y  0,923. 

En  los  jardines  sirve  la  gayomba  para  formar 
espesillos  y  macizos,  y  aun  paredes  vivas  qne, 
vistiéndose  pronto  y  bien,  hermosean  los  cua- 
dros con  el  alegre  verde  de  las  ramas  nuevas  y 
la  abundancia  de  sus  fragantes  flores.  Se  multi- 
plica por  semilla,  teniendo  cuidado  de  resguar- 
dar de  las  primeras  heladas  del  invierno  las  plan- 
titas. 

Hay  una  variedad  de  flores  dobles  é  inodoras, 
que  es  más  delicada  y  se  multiplica  por  injerto. 

GAYÓN  (de  gaya,  ramera):  m.  Germ.  Rufián. 

Volvió  el  GAYÓN  la  cabeza,  riéndose  de  ¡a 
burla  que  me  bacía. 

Vicente  Espinel. 

GAYONES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  indios  que 
habitaban  parte  del  territorio  de  Barquisimeto, 
eu  la  República  de  Venezuela,  y  que  extinguió 
la  conquista.  Es  difícil  averiguar  el  dialecto  que 
hablaban  los  gayones,  pero  debió  ser  el  de  los 
caiquetias  ó  el  de  las  tribus  que  poblaban  los 
valles  de  Jacarigna. 

GAYOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Caldelas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  23  edifs, 
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GAYOSO:  Gcog.  V.  Santiago  y  Santo  Tomé 
DE  Gayoso. 

GAYRARD  (RAIMUNDO):  Biorj.  Estatuario  y 
grabador  francés.  N.  en  Rodez  en  1777.  M.  en 
París  en  jnlio  do  1858.  Niño  ai'in  mostró  gran 
afición  á  la  Escultura.  Su  padre  consintió  en  de- 
jarle aprender  el  oficio  de  joyero.  Una  cruz  pro- 
cesional, cuyo  dibujo  hizo,  y  que  ejecutó  por  sí 
solo,  le  dio  á  conocer.  Cuando  acababa  de  cumplir 
veinte  años  se  alistó  en  el  ejército  y  fué  á  servir 
en  una  brigada  quo  se  hallaba  de  guarnición  en 
París,  para  de  este  modo  poder  perfeccionarse  en 
su  arte.  Sus  jefes  le  permitieron,  en  efecto,  tra- 
bajar en  casa  de  un  grabador  de  joyas.  Tuvo  que 
interrumpir  sus  ocupaciones  para  hacer  las  cam- 
pañas del  año  Vil  al  IX  en  Suiza  y  en  Italia. 
Herido  en  Zurich  y  en  Marengo,  fué  hecho  pri- 
sionero en  (Suiza  y  no  volvió  á  entrar  en  la 
vida  civil  hasta  después  de  la  paz  de  Amiéns. 
De  regreso  en  París  se  ejercitó  en  el  cincelado  de 
metales  preciosos  y  del  grabado  en  los  talleres 
de  Diot,  consagrando  con  frecuencia  sus  noches 
á  dibujar  y  á  grabar.  Llegó  á  ser  un  hábil  obrero. 
Salió  de  aquel  taller  en  1804  y  se  ausentó  de 
París  durante  algunos  años.  En  1808  Taunay  le 
admitió  en  su  taller  y  le  dio  un  gabinete  de 
trabajo  separado  por  una  cortina  de  su  despacho, 
en  el  que  recibía  con  frecuencia  al  embajador  de 
Rusia.  Gay  rard  aprovechó  esta  circunstancia  para 
modelar  el  busto  de  aquel  diplomático,  quien 
mandó,  cuando  se  le  presentó  el  trabajo,  que 
fuera  fundido  en  bronce.  Conoció  después  á  Boi- 
zot,  quien  sintió  por  él  una  gran  amistad  y  le 
introdujo  en  la  sociedad  de  otros  varios  artistas, 
y  particularmente  en  la  de  Jouffroy,  quieu  le 
enseñó  el  arte  de  grabar  en  piedras  tinas  y  en 
acero.  Gayrard  grabó  el  busto  del  general  Boua- 
parte  para  la  medalla  conmemorativa  de  la  ba- 
talla de  Monteuotte,  de  la  cual  había  hecho 
Joulfroy  el  reverso,  y  la  medalla  conmemorativa 
de  la  apertura  del  camino  de  Niza  á  Roma. 
Cuando  el  matrimonio  de  Napoleón  y  de  María 
Luisa,  el  cortejo,  procedente  de  Saint-Cloud,  para 
pasar  por  el  gran  salón  del  Louvre  debía  atra- 
vesar los  Campos  Elíseos  y  la  gran  alameda  de 
las  TuUeiías  y  cruzar  por  debajo  de  dos  arcos  de 
triunfo  levantados  en  el  jardín.  Mientras  que  Isi 
imperial  pareja  se  detuvo  para  recibir  los  home- 
najes oficiales,  Gayrard,  subido  sobre  un  castaño, 
provisto  de  un  poco  de  arcilla  y  de  los  instru- 
mentos necesarios,  hizo  dos  bocetos  de  las  dos 
cabezas  de  los  soberanos.  Descendió  inmediata- 
mente de  su  observatorio  improvisado  y  corrió 
á  su  taller,  en  donde  en  algunas  horas  acabó  su 
modelo.  Gayrard  dejó  sobre  la  teoría  del  arte 
una  serie  de  pensamientos  muy  acertados.  Su 
amor  á  lo  bello  había  sido  desarrollado  y  fortifi- 
cado constantemente  por  el  estudio  de  las  lenguas 
antiguas  y  por  la  asidua  lectura  de  los  autores 
clá.sicos.  Su  casa,  convertida  en  el  saloncillo  del 
Instituto,  era  el  punto  de  reunión  de  todos  los 
hombres  eminentes.  Era  por  entonces  Raimundo, 
entre,  los  artistas  franceses,  uno  de  los  más  há- 
biles, y  seguramente  el  más  rápido  en  hallar  la 
impresión  plástica  de  los  objetos  propios  para 
ser  grabados  en  medalla.  Componía  casi  siempre 
con  gran  rapidez  y  modelaba  sin  titubear.  Tam- 
bién so  debe  á  su  cincel  la  medalla  conmemora- 
tiva de  la  entrada  de  Pío  IX  en  Roma.  Durante 
su  vida  ejecutó  211  medallas,  78  estatuas  y  gru- 
po», 41  bajos  relieves,  46  bustos,  101  medallones 
y  20  grabados  sobre  piedras  finas.  Julio  Dubalt 
publicó  una  monografía  completa  do  Gayrard  on 
su  oljra  titulada  jiiografías  awyrmicsas. 

GAYUBA:  f.  Planta  medicinal,  especie  de  ma- 
drofio. 

-Gayuba:  Bot.  Esta  planta  constituyo  la 
especio  Arbutus  Uva■^lrsi{\e  la  familia  do  las 
Ericáceas.  Es  un  arbusto  rastrero  quo  abunda 
bastonte  en  los  montes  do  España. 

En  ol  Pirineo  aragonés  y  el  Moncnyo  recibe  ol 
nombro  do  Buixcrcla;  on  Cataluña  el  do  Buixc- 
ro/«;  en  la  provincia  do  Guadalajara  el  de  Oa- 
Uuvcr.a,  y  en  la  mayor  porto  do  las  restantes 
provincias  ol  do  Oay'uba.  So  llama  también  Uva 
de  oso  y  n;iu(idil/a. 

Tiene  la  gayuba  las  hojas  persistentes,  coriá- 
ceas, con  ]ieciolo»  corto»,  ovales,  obtusas,  muy 
enteras,  verde»  y  lustrosas,  más  pálidas  por  de- 
bajo, recordiuido  algo  las  del  boj,  aun  cuondo 
no  están  arruUailn»  on  los  bordes  por  la  cara  in- 
ferior como  sucedo  cu  esta  planto.  Las  flores  son 
do  color  blanco  rosado  y  ostán  dispuestas  en 
rociinoB  apretados,  tcrniinalcs,  quo  aparecen  dos- 
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pues  do  las  hojas.  El  fruto  es  una  baya  roja,  del 
tamaño  de  un  guisante  grande.  Los  tallos  de  esto 
arbusto  son  delgados,  largos  y  rastreros,  de  con- 
dición de  rizomas  por  las  raíces  quo  echan.  La 
fioración  tiene  lugar  en  abril  y  mayo,  y  la  fruc- 
tificación on  agosto. 

Las  hojas  y  corteza  de  la  planta  contienen 
tanino.  Las  cabras,  que  no  son  delicadas  en 
punto  á  vegetales,  comen  los  tallos.  El  tronco 
y  las  ramas  sirven  como  combustible,  y  despiden 
tanto  calórico  como  los  arbolillos  que  en  el  país 
exceden  á  la  gayuba  en  tamaño.  En  los  países 
montañosos,  donde  el  cultivo  de  los  cereales  os 
poco  ó  ninguno,  se  usan  los  tallos  de  dicha  planta 
pava  formar  la  cama  á  los  animales.  El  fruto  es 
con)estible;  se  advierte  de  lejos  por  su  hermoso 
color  encarnado,  que  se  destaca  entre  el  verde 
elegante  de  las  hojas.  Los  primeros  frutos  que 
so  comen  son  agradables,  pero  los  otros  no  gus- 
tan tanto  y  acaban  por  repugnar  al  estómago; 
no  obstante  hay  personas  que  resisten  esta  fruta, 
y  generalmente  los  muchachos  la  comen  con 
abundancia.  Pasa  por  diurética,  ¡lero  no  está  pro- 
bado, como  algunos  afirman,  que  sea  un  remedio 
eficaz  contra  el  mal  de  piedra. 

En  el  cultivo  de  los  jardines  se  cría  esta  planta 
cu  tierra  de  brezo  con  exposición  á  Levante.  La 
multiplicación  se  hace  por  semilla  ó  acodo. 

El  nombre  específico  de  jívatirsi  le  fué  dado 
á  la  gayuba  pnr  Spreugel,  á  causa  do  la  afición 
que  los  osos  tienen  á  esta  clase  de  frutas. 

GAY-YU:  m.  Mar.  Barco  de  pesca  de  la  bahía 
de  Turana,  costa  de  Cochinchina.  Mide  50  pies 
de  eslora  próximamentOj  y  7  ú  8  eu  su  mayor 
manga,  que  es  á  popa;  es  de  mucho  arrufo  y 
fondos  planos;  no  tiene  cuadernas,  y  sus  tablo- 
nes de  forro,  unidos  por  medio  de  cabillas  de 
madera,  están  ligados  con  unas  gazas,  que  tienen 
en  sus  extremos  un  nudo  que  se  introduce  en  un 
agujero,  y  se  aprietan  por  medio  de  cuñas.  El 
timón  sale  por  la  popa,  de  modo  que  el  agua 
penetra  por  su  limera  y  va  á  contenerse  en  uua 
especie  de  tilla  que  tiene  con  este  objeto.  Lleva 
dos  palos,  con  unas  velas  de  forma  parecida, 
aunque  pequeñas,  á  las  quechemarinas,  y  cuan- 
do van  á  la  deriva  para  pencar,  largan  una  vela 
cuadra  entre  los  dos  palos  y  otra  á  popa  de 
igual  forma.  En  cada  uua  de  sus  extremidades 
llevan  un  gran  botalón  de  bambú,  al  cual  se 
amarra  la  red,  que  arrastra  derivando,  cuyo 
esfuerzo  está  equilibrado  por  medio  de  obenques 
desatracados  del  costado  de  sotavento  por  unos 
arbotantes.  Otro  botalón  ó  arbolillo  se  coloca  á 
barlovento,  y  en  él  se  cuelgan  unas  piedras  para 
que  haga  el  oficio  de  batanga,  saliendo  algunas 
veces  los  pescadores  á  aumentar  con  el  peso  de 
su  cuerpo  el  efecto  de  esta  batanga. 

GAZ:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Martin  de  Dordena,  ayunt.  de  Oleiros, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

GAZA  (del  fr.  gancc):  f.  Mar.  Lazo  que  se 
forma  en  el  extremo  de  un  cabo  doblándolo  y 
uniéndolo  con  costura  ó  con  ligada,  y  que  sirve 
para  enganchar  ó  ceñir  una  cosa  ó  suspenderla 
de  alguna  parte. 

Gaza  de  alforja.  -  Pedazo  de  cabo  qne  en 
cada  extremo  tiene  engazado  un  cuadernal  ó 
motón. 

Gaza  de  boca  de  cangrejo.  -  La  que  abraza  por 
seno  ol  motón,  y  tiene  encima  de  la  coz  de  este 
una  ligada  abotonada,  quedando  separados  los 
dos  chicotes,  cada  uno  do  ellos  con  un  ojo; sirve 
para  pasar  uno  cosidura  de  uno  á  otro,  sujetar 
el  motón  en  algún  punto,  etc. 

Gaza  de  boca  de  cangrejo  pernera.  -  La  quo  en 
vez  de  tener  un  ojo  en  cada  chicote  no  tiene 
más  qno  en  uno,  y  en  ol  otro  remata  en  una 
pernada  larga,  quo  so  pasa  por  dicho  ojo  y  so 
hoce  desiiués  firme  con  dos  cotes  ó  con  uno  liga- 
da abotonado,  siempro  quo  se  quiero  sujetar  el 
motón  en  algún  sitio. 

Gaza  de  cuadernal.  V.  Gaza  de  motón. 

Gaza  de  cma¡>iUaihira.  -  La  ijue  es  como  una 
costura  do  ojo,  que  sirve  para  oncopillar  ciertos 
cabos. 

Gaza  de  motón.  -  La  quo  se  coloca  alrededor  y 
en  sentido  longitudinol  do  un  motón  para  refor- 
zarlo y  poderlo  manejar:  sus  chicotes  están  uni- 
dos con  co.ntura  redonda  sobro  uno  do  los  extre- 
mos del  motón,  y  para  que  ciño  bien  á  éstese  lo 
da  en  el  extremo  opuesto  una  ligada  abotonada, 
con  el  cual  forma  el  seno  por  esta  paite  otro  ojo, 
donde  generalmente  se  sujeta  un  guardacabo  con 
ganclio. 
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Gaza  de  rabiza.  -  Lo  quo  tieno  una  costura  do 
ojo  trincafiada  y  aforrado  con  meollor  sobre  la 
coz  del  motón,  y  remata  por  un  cabo  con  el  chi- 
cote falcaceado  por  un  tejido  do  cajeta  ó  por  un 
floipie  de  filásticas  trincafiadas,  á  manera  de 
salvachía.  Se  eniidca  en  los  motones  quo  so  lla- 
man de  rabiza,  y  dicho  cabo,  cajeta  ó  íloquo 
sirvo  para  sujetarlos  á  un  objeto  cualquiera,  en 
lugar  del  gancho  que  para  el  caso  tienen  las 
gazas  ordinarias. 

Gaza  doble  de  encapilladura.  -  La  quo  resulta 
do  hacer  una  costura  de  ojo  con  el  chicote  del 
uno  sobre  el  firme  del  otro  y  viceversa. 

Gaza  doble  de  inoión.  -  La  que  en  lugar  de  estar 
formadaconun  cabo  simple  lo  está  con  uno  doble; 
sirve  para  motones  y  cuadernales  que  tienen  que 
resistir  grandes  esfuerzos. 

Gaza  J'rancesa.  V.  Gaza  de  encapilladura. 

-Gaza  ó  Gazaca:  Geog.  ant.  C.  de  la  anti- 
gua Media,  sit.  en  la  Atropatena.  Era  residencia 
de  verano  de  los  reyes  de  Persio.  Su  lugar  le 
ocupa  hoy  Tauris. 

-  Gaza  ó  Gazé:  Geog.  C.  del  litoral  del  S.  de 
la  Siria,  Palestina,  Turquía  asiática;  17  000 
habits.  Sit.  al  E.  N.  E.  de  el-Arich,  frontera  de 
Egipto,  y  á  igual  distancia  al  S.  O.  de  Jerusalén, 
al  S.S.O.  de  Jatfay  al  S.O.  de  Damasco;  31°  29' 
15"  de  lat.  N.  y  38°  8'  5"  de  long.  E.  Hállase 
entre  dos  cadenas  de  dunas,  una  al  O.  quo  la 
separa  del  mar  distante  cuatro  ó  cinco  kms. ,  la 
otra  al  E.,  desde  donde  se  divisa  todo  el  país 
circunvecino.  Al  S.  E.  y  al  N.  hay  grandes  huer- 
tas, plantíos  de  frutales  y  bosques  de  olivares. 
La  c.  parece  un  conjunto  de  aldeas  distintos 
agrupadas  alrededor  do  una  colina  que  pareceen 
parte  formada  con  los  restos  de  antiguos  edificios; 
se  encuentran  en  ella  muchos  fragmentos  arqui- 
tectónicos. La  mezquita  mayor  destácase  de  lejos 
á  causa  de  su  elevado  alminar  de  forma  octá- 
gona. Sin  duda  es  una  antigua  iglesia  cristiana, 
atribuida  por  la  tradición  ala  emperatriz  Elena, 
pero  que  más  bien  debe  datar  de  Arcadio  y  de 
Eudoxia.  No  tiene  la  c.  murallas  ni  puertas  á 
pesar  de  qne  por  su  posición  en  la  frontera  del 
Egipto  y  en  la  entrada  del  Desierto  parece  ex- 
puesta á  las  incursiones  de  los  beduinos;  débese 
esto  probablemente  á  que  sus  habitantes  son  á 
la  vez  merodeadores  y  encubridores,  por  lo  cual 
á  los  beduinos  les  tiene  cuenta  respetarlos.  Es 
de  creer  que  la  antigua  Gaza  tenía  mayor  exten- 
sión; al  citarla  Estrabón  la  emplazaba  á  siete 
estadios  del  mar.  Las  arenas  lo  han  invadido 
todo,  pero  se  han  hallado  muchos  fragmentos 
antiguos,  particularmente  en  la  dirección  del 
antiguo  puerto,  hoy  cegado  de  tal  modo  que  no 
pueden  fondear  ni  las  imbarcacionesmás  peque- 
ñas. En  la  duna  Tell  El-.^jul  (colina  del  Bece- 
rro), sit.  á  4  kms.  de  la  c. ,  se  encontró  en  1879 
la  estatua  en  mármol  de  un  Júpiter.  Este  descu- 
brimiento parece  probar  que  en  esta  duna  exis- 
tió la  primitiva  Gaza,  una  de  las  ciudades  nuis 
antiguas  del  mundo;  se  la  menciona  ya  en  el 
Génesis  antes  de  la  época  de  Abrahara.  Era  uua 
de  las  cinco  ciudades  principales  de  los  filisteos 
y  el  centro  de  la  raza  gigantesca  de  los  anaki- 
nos.  Fué  testigo  de  las  hazañas  y  muerte  de 
Sansón.  Consérvase  la  tradición  del  héroe  bíblico, 
y  las  gentes  del  país  enseñan  y  veneran  su  tum- 
ba. La  conquistó  Ezequías,  rey  de  Judá.  Eu 
tiempos  más  modernos  sufrió  cruento  sitio,  quo 
la  puso  Alejandro  Magno;  gravemente  herido 
en  uua  de  las  salidas  do  los  sitiados,  no  pudo 
apoderarse  de  ella  hasta  después  de  cuatro  me- 
ses de  asedio.  Expuesta  siempre  por  su  posición 
á  las  consecuencias  de  las  rivalidades  entre  lagi- 
das  y  seleucidas,  fué  arruinada  dos  veces  en  el 
primer  siglo  anterior  á  nuestra  era.  Repuesta 
de  sus  desastres,  fué  asiento  ile  una  iglesia  cris- 
tiana. En  034  la  conquistaron  los  árabes.  En 
tiempo  de  las  Cruzadas  estaba  de  nuevo  arrui- 
nada; los  Templarios  levantaron  en  1152  una 
fortaleza  que  fué  tomada  á  fines  del  siglo  xvi 
)ior  los  musulmanes,  en  cuyo  poder  continúa.  A 
Gaza  se  la  llama  hoy  también  Ghuzzcli,  Gtizé  y 
Jtar^a. 

-  Gaza  ó  Gazes  (Teodoro):  Biog.  Helenista, 
grauuitico  y  traductor  del  siglo  xv.  N.  en  Tesa- 
iónica  en  1398.  M.  en  la  Calabria  en  1478.  Obli- 
gado á  solir  do  su  ciudad  natal  cuando  fué  to- 
mada por  los  turcos  en  1430,  so  traslado  á  Man- 
tiuv,  donde  aprendió  el  latín  bajo  la  dirección  do 
Victorino  de  Feltre.  De  allí  pasó  á  Siena,  donde 
eu  1440  ora  profesor  de  griego.  En  el  año  anterior 
había  osistido  al  concilio  de  Florencia,  y  más 
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tarde  estableció  eu  Feíraia  un  colegio  célclive, 
del  cual  fué  rector.  En  1450  fué  llamado  á  Ro- 
ma por  el  Papa  Nicolás  V,  quien  le  encargó  que 
tradujera  algunos  autores  griegos.  En  aquella 
época  trabó  gran  auiistail  con  el  cardenal  Bessa- 
rión.  Pasó  después  á  Ñapóles  á  la  corte  del  rey 
Alfonso  y  obtuvo  mas  tardo  un  beneficio;  pero 
estaba  tan  ocupado  en  sus  trabajos  que  no  pensó 
siquiera  en  percibir  las  rentas,  y  murió  pobre 
por  haber  dejado  la  administración  de  sus  bienes 
on  manos  de  personas  poco  escrupulosas.  Algu- 
nos biógrafos  dicen  que  había  hecho  una  traduc- 
ción de  los  libros  de  Aristóteles  Sobre  los  ani- 
males, y  después  de  haber  consagrado  á  este 
trabajo  grandes  vigilias  lo  hizo  copiar  en  un 
hermoso  pergamino  y  lo  presentó  á  Sixto  IV 
como  el  mejor  de  sus  trabajos,  rogándole  que  se 
encargara  al  menos  de  los  gastos  de  impresión,  y 
haciéndose  la  ilusión  de  que  recibiría  alguna  re- 
compensa. Cuando  vio  que  no  era  escuchada  su 
petición,  exclamó:  «Este  es  el  momento  de  mar- 
charse; los  asnos  han  engordado  tanto  que  des- 
precian el  perfume  de  las  mejores  hierbas. »  Ha- 
bía copiado  por  si  mismo  La  lliada,  y  Bessarión 
hizo  vanos  esfuerzos  cerca  de  Filelfe ,  célebre 
filólogo  de  aquella  época,  para  obtener  un  ejem- 
plar; pidió  entonces  un  segundo  al  mismo  Gaza, 
quien  le  hizo  pagar  la  copia  bastante  cara.  Fué 
elogiado  por  los  hombres  más  eminentes  de  su 
siglo  y  más  tarde  por  Erasmo,  José  Scalíge- 
ro,  Glarcanus  y  Mélanchthon,  cuyo  testimonio 
no  puede  ser  sospechoso.  De  sus  traducciones 
del  griego  al  latín  las  más  elogiadas  son  sus 
Problcmala  artis  y  su  Historia  animnlium,  tra- 
dncida  de  Aristóteles;  el  tratado  de  Eliano  De 
instruendis  aciebus;  el  de  Dionisio  de  Halicarnaso 
Sobre  la  composición  del  discurso.  También  tra- 
dujo inversamente  del  latín  al  griego  el  tratado 
de  Cicerón  De  sencctutc  y  el  Somniíim  Scipionis; 
las  obras  de  Savonarola  Sobre  los  baños  de  Italia 
y  Sobre  la  Fisonomía.  Como  obra  original  suya 
se  cita  el  Tratado  sobre  los  meses  de  Ática,  re- 
dactado en  griego  y  editado  por  los  Aldos  en 
1495,  ti'aducido  al  latín  en  1535  por  Gallus. 
Debe  también  mencionarse  su  Gramática  griega, 
excelente  manual  que  fué  traducido  al  latín 
por  Erasmo  y  por  Ricardo  Crocus.  Los  helenis- 
tas más  eminentes  del  siglo  xvi  están  de  acuer- 
do en  dar  á  este  manual  gran  valor  científico. 
Enrique  Estienne  dice  que  Gaza  fué  el  más  sabio 
y  el  príncipe  de  los  gramáticos.  Gerardo  Bossius 
opinaba  que  su  granuUica  era  más  útil  para  los 
que  ya  conocían  el  griego  que  para  ensenar  los 
elementos;  que  el  primer  libro  sobre  las  partes 
de  la  oración  era  demasiado  corto  y  demasiado 
obscuro,  y  el  cuarto  sobre  la  sintaxis  era  aún 
mucho  más  dilícil. 

GAZA:f.  ffen».  Gazuza. 

GAZAFATÓN:  m.  fam.  Gazapatón. 

...  donaires,  fábulas,  gazafatones,  desho- 
nestidades, no  sólo  la  que  es  honrada  mujer  ha 
de  haber  vergüenza  de  decirlas,  más  aún  muy 
grande  empacho  de  oirías. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

GAZAGA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Zaldúa, 
p.  j.  de  Jlarquina,  prov.  de  Vizcaya;  10  edifs. 

GAZALEH :  Biog.  Heroína  árabe,  esposa  del 
rebelde  jaridjita  Xebib.  En  el  año  74  de  la 
Hégira,  695 .  unido  éste  á  Saleh,  que  como  él 
tenía  resentimientos  con  el  califa  Abdelmeliq, 
decidió  dar  muerte  al  príncipe  durante  su  es- 
tancia en  la  Meca,  donde  se  hallaba  cumplien- 
do con  el  precepto  de  Mahoma,  que  ordena  á 
todo  buen  musulmán  hacer  por  lo  menos  una 
visita  á  la  Caaba.  Para  ello  preseutáronse  allí 
con  el  pretexto  de  la  peregrinación;  mas  descu- 
biertos sus  proyectos  tuvieron  que  huir,  como 
vulgarmente  se  dice,  á  uña  de  caballo.  No  deja- 
ron por  eso  de  conspirar  contra  el  sucesor  del 
Profeta,  y  levantando  un  formidable  ejército 
combatieron  con  sumas  célebre  general,  Hegiag, 
con  tanto  esfuerzo  que  en  más  de  una  ocasión 
lograron  sobre  él  la  victoiia.  Gazaleh,  de  la  cual 
habla  Massudi  y  asimismo  el  Dr.  Perron  en  sus 
Mujeres  árabes  anteriores  ij  posteriores  al  islamis- 
mo, acompañó  á  su  esposo  en  todas  sus  empresas, 
combatiendo  á  su  lado  como  el  más  atrevido  de 
sus  guerreros.  Cuando  en  el  año  77  Hegiag, 
encerrado  en  Cnfa,  se  defendía  de  los  ataques 
de  los  rebeldes,  Gazaleh  hizo  voto,  si  la  ciudad 
caía  en  sus  manos,  de  entrar  en  la  mezquita  y 
hacer  oración  de  dosrikats,  en  los  cuales  habría 
de  recitar  los  capítulos  de  la  Vaca  y  de  la  fami- 
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lia  do  Imrán.  Habiendo  tenido  Hegiage  que 
rendir  á  Cufa,  se  verificó  solemnemente  el  cum- 
plimiento del  voto.  Gazalelí,  rodeada  de  su  es- 
poso y  do  todos  sus  parientes  y  amigos,  sin  qui- 
tarse los  arreos  militares,  se  dirigió  á  la  mez- 
quita y  allí  oró  largo  rato.  Cuando  Abdelmeliq 
se  enteró  de  la  derrota  de  su  general  y  de  la 
entrada  en  Cufa  de  los  rebeldes,  envió  contra 
ellos  un  nuevo  ejército  que,  más  venturoso,  ob- 
tuvo una  importante  victoria.  Gazaleh  nmrió 
en  la  pelea,  asi  como  su  suegra,  también  heroica 
mujer. 

GAZANIA  (del  persa  gaza,  riqueza,  por  alusión 
á  su  rica  floración):  f.  Bot.  Género  de  Compues- 
tas, cousiderado  por  Baillón  como  una  sección 
del  género  Gortcria.  Comprende  hierbas  vivaces 
origiuarias  del  Cabo  do  Buena  Esperanza,  con 
tallos  tendidos,  cortos,  herbáceos,  lisos  ó  tomen- 
tosos; flores  amarillas,  reunidas  en  cabezuelas 
estipitadas  con  involucro  espinoso;  las  de  la 
periferia  son  liguladas,  estériles,  y  tienen  una 
mancha  negra  en  la  base;  fruto  aquenio  muy 
velloso,  provisto  de  un  vilano  constituido  por 
pajuelas  lineales  transparentes.  Son  plantas  de 
adorno,  y  como  tal  se  cultivan  en  los  jardines  de 
Europa.  De  ellas  las  más  notables  son: 

Gazania pcctinata,  de  elegante  cabezuela  y  de 
flores  amarillas. 

G.  splendens  ó  gazania  Irillanic,  cuyas  hojas 
son  de  color  verde  brillante  por  encima  y  blanco 
tomentoso  por  el  envés,  y  cuyas  flores,  auiarillo 
anaranjadas,  duran  desde  la  primavera  hasta  el 
otoño. 

G.  pavonia  y  G.  ñgeno,  menos  cultivadas  á 
causa  de  los  muchos  cuidados  que  requieren. 

Estas  son  más  propias  para  tiesto  y  estufa  que 
para  jardín ,  y  tanto  unas  como  otras  deben 
abrigarse  durante  el  invierno  bajo  campanas.  Se 
reproducen  fácilmente  todas  ellas  en  el  otoño,  ó 
en  estufa,  por  brotes  ó  renuevos. 

GAZAPA:  f.  fam.  Mentira,  embuste. 

Que  de  tierras  extrañas 
Tales  GAZAPAS  las  historias  cuentan. 
Lope  de  Vega. 

GAZAPATÓN  (del  gr.  ■/.a-/.o'9aTov;  de  zazo:, 
malo,  y  oitcí.-,  dicho,  expresado):  ra.  fam.  Dis- 
parate grande. 

...  que  decíades  mil  Gazafatones,  cuando 
rezábades  en  latín. 

Ceuvantes. 

GAZAPERA  (de  gazapo):  f.  Madriguera  que 
hacen  los  conejos  para  guarecerse  y  ciiar  sus 
hijos. 

...  conocen  lasGAZAi'ERAS  donde  los  conejos 
paren  sus  hijos...  y  escaibau  y  los  sacau. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

—  Gazapera:  fig.  y  fam.  Junta  de  algunas 
gentes  que  se  unen  en  parajes  escondidos  para 
fines  poco  decentes. 

-Gazapera:  fig.  y  fam.  Riña  ó  pendencia 
entre  varias  personas. 

GAZAPINA:  f.  fam.  Juuta  de  truhanes  y  gente 
ordinaria. 

-Gazapina:  fam.  Pendencia, alboroto. 

GAZAPO  (d.  despect.  del  célt.  gaz,  liebre,  co- 
nejo): m.  Conejo  nuevo. 

...:  la  puerta  (hallará)  embarazada  con  plu- 
mas y  pellejos  de  gazapos,  etc. 

Quevedo. 

—  Basta,  que  dais  en  hacernos 
Merced  toda  esta  jornada; 
En  Cabanas  la  posada. 
Pollos  y  GAZAPOS  tiernos 
En  Illescas...,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  entré  en  una  p.istelería  y  mandé  que  me 
asasen  seis  perdices ,  otras  tantas  pollas ,  é 
igual  número  de  gazapos. 

Isla. 

-Gazapo:  fig.  y  fain.  Hombre  disimulado  y 
astuto. 

-  Como  es  usted  tan  gazapo 
No  extrañaré  que  consiga... 

Bp.ETÓN  de  los   HERRERO.S. 

-Gazapo:  fig.  y  fam.  Embuste  ó  mentira 
grande. 


-Gazapo:  fig.  y  fam.  Equivocación,  yerro  ó 
errata  de  bulto. 

GAZAPÓN:  m.  Gaiiito. 

GAZARIA:  Gcog.  ant.  V.  JÁZAKOS. 

GAZAVÓN:  Biog.  Príncipe  armenio,  individuo 
de  la  familia  do  los  arsacidas.  Fué  hijo  deSban- 
larad,  en  cuya  compañía  y  en  la  de  un  hermano 
suyo,  pasó  á  Constantinopla  para  escapar  de  las 
persecuciones  del  rey  de  Armenia,  Archag  II, 
en  el  año  360.  Habieudo  sabido  ganarse  el  afecto 
de  Joviano  (otros  autores  dicen  que  de  Teodosio) 
volvió  á  Armenia  al  frente  del  ejército  romano 
encargado  de  la  expulsión  de  los  persas,  auxi- 
liando al  rey  de  la  Armenia  romana,  Archag  III, 
contra  el  soberano  de  la  Armenia  persa,  Khos- 
row,  y  logrando  tales  ventaj.as  sobre  éste  que  el 
emperador  Teodosio  le  nombró  generalísimo  de 
las  tropas  de  la  Armenia  romana  y  le  honró  de 
otras  mil  maneras.  Era  Gazavón  príncipe  muy 
valeroso  y  que  acostumbraba  á  pelear  en  las 
primeras  filas  de  sus  tropas,  lo  cual,  sabido  por 
los  enemigos,  en  uno  de  los  encuentros  hicie- 
ron tales  esfuerzos  por  apoderarse  de  su  persona 
que  al  cabo  lo  consiguieron.  Entonces  enviáronle 
cautivo  á  una  fortaleza  de  la  Susiana,  donde  es 
fama  murió  á  305  de  nuestra  era. 

GAZERÓGEZER:  Gcog.  ant.  C.  del  país  de  Ca- 
naán,  cuyo  rey,  Horán  ó  Elam,  y  todo  su  pueblo, 
perecieron  á  manos  de  los  israelitas.  Lac.  no  fué 
destruida  y  quedó  como  uno  de  los  límites  occi- 
dentales de  la  tribu  de  Efraín.  Supónese  que  es 
el  lugar  que  boy  se  llama  Chimzu  ó  Jinizu. 

GAZMIAR  (del  gr.  -^váOo:,  boca):  a.  Andir 
comiendo  golosinas. 

-Gazmiarse:  r.  fam.  Quejarse,  resentirse. 

Teresa  de  mis  entrañas, 
No  TE  gazmies  ni  ajaqueques, 
Que  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 

GÓNGORA. 

GAZMOL  (del  gr.  -¡■viOo;.  boca,  y  ao'/).o'-:,  es- 
torbo): m.  Granillo  que  sale  alas  aves  de  rapiña 
en  la  lengua  y  el  paladar. 

Se  les  hace  otra  enfermedad  á  las  aves,  que 
dicen  cazmoles  ó  granos,  et  hácense  en  la  len- 
gua y  en  el  paladar,  é  si  no  son  curados  mue- 
ren. 

Pedro  López  de  Átala. 

gazmoñada:  f.  gazmoñería. 
GAZMOÑERÍA  (de  gazmoño):  f.  Afectación  de 
modestia,  devoción,  ó  escrúpulos. 

¡Qué  modestia  guardaban  los  eclesiásticos! 
todos  me  parecieron  unos  santos;...  no  me  pasó 
por  la  imaginación  que  aquello  podía  ser  GAZ- 
MOÑERÍA, etc. 

Isla. 

...  sepa  la  joven  nú'  il  que  en  su  educación.... 
se  encontrarán  siempre  y  de  .seguro...  los  da- 
tos necesarios  para  aquilatar  su  pureza  y  su 
continencia,...  á  despecho  de  la  gaz.moSeri'a 
ó  de  las  supercherías  á  que  tal  vez,  mal  acon- 
sejada, pudiese  apelar. 

MoNLAU. 

GAZMOÑERO,  RA:  adj.  Gazmoño.  U.  t.  c.  s. 

GAZMOÑO,  ÑA  (decffsÍMiiOTiíaJ:  adj.  Que  afec- 
ta devoción,  escrúpulos  y  virtudes  que  no  tiene. 
U.  t.  c.  s. 

...  miren,  dicen,  el  oazmoSo,  miren  la  em- 
bustera, ipara  qué  tanto  confesarse? 
P.  Juan  SIartínez  de  la  Parra. 

¡Qué  poco  me  gustan  á  mi  las  mujeres  gaz- 
moñas y  zalameras! 

L.  F.  DE  Moratís. 

GAZNÁPIRO,  RA  (de  gaznar):  adj.  Palurdo, 
simplón,  torpe,  que  se  queda  embobado  con 
cualquier  cosa.  U.  m.  c.  s. 

...yo  no  admito 
GAZNipiRfs  en  mi  casa. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-No  tenga  usted  misericordia  de  mí.  He 
sido  un  gaznápiro,  etc. 

Hartzenbusch. 

GAZNAR:  D.  Graznar. 

GAZNATA:  Gcog.  Río  déla  prov.  de  Avila,  en 
el  p.  j.  de  Cebreros.  Lo  forman  varios  manan- 
tiales que  nacen  en  la  sierra  de  Malagón,  corre 
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hacia  el  S.O.  y  S.,  Imña  los  términos  del  Hcrra- 
dón,  San  Bartolomé  y  Santa  Cruz  de  Pinares,  y 
desagua  en  la  orilla  izquierda  del  río  Alberche, 
cerca  del  Barraco. 

GAZNATADA:  f.  Golpe  violento  quo  se  da  con 
la  mano  en  el  gaznate. 

De  tal  maneta  el  mozo  se  suspende, 
Que  pudieran  pegarle  GAZNATADA. 

Ca.stillo  Solórzano. 

GAZNATAZO:  ni.  GAZNATADA. 

Señores  eruditos  {dijo  Mercurio),  ya  me  p.i- 
rece  que  es  tontería  tanto  chillar,  tanto  be- 
rrear, tanto  embestirse,  retirarse,  d.ar  y  recibir 
GAZNATAZOS  y  mojicones,  etc. 

L.  F.  DE  MOK.iTÍN. 

GAZNATE  (del  griego  -j-váOo;,  boca):  m.  Gau- 
GUKi:o. 

Tan  ronco  un  bnlio  del  gaznate  arrauca 
La  arteria  en  voz,  con  tal  agüero  en  ella, 
Que  le  quisiera  dar  con  una  tranca. 

LorE  DE  Vega. 

—  Mirad  que  (el  chocolate)  está  muy  caliente. 

—  Tengo  el  GAZNATE  empedrado. 

Mor.ETO. 

...  se  conversa 
Un  rato;  se  bebe  siempre 
Que  los  GAZNATES  se  secan 
O  se  atraviesa  el  bocado. 

Ramón  de  la  Cr.i'z. 

—  Gaznate:  Fruta  de  sartén,  en  figura  do  gaz- 
nate. 

gaznatón:  m.  gaznatada. 

-Gaznatón:  Gaznate,  fruta  de  sartén. 

GAZNEVIDAS:m.  pl.  Hisl.  Nombre  por  el  cual 
es  conocida  en  la  Historia  una  dinastía  heredera 
del  poder  de  los  samanidas.  Fué  fundada  por 
Alfeteghin,  turco  de  nación,  que  desde  la  mise- 
rable condición  de  esclavo  snpo  elevarse  por  su 
valor  y  talento  á  los  primeros  grados  de  la  mi- 
licia. Nombrado  gobernador  del  Jorassán  por  el 
sultán  Abdelmeliq,  primero  de  este  nonibie  en- 
tre los  samanidas,  cnando  este  principe  murió 
enemistóse  con  su  heredero  Al-Manzor  por  ha- 
ber prestado  auxilio  alas  pretensiones  de  un  her- 
mano del  difunto,  que  quería  ocupar  el  trono  con 
el  pretexto  de  ser  su  citado  sobrino  muy  joven 
todavía.  Reconocido  éste  por  los  habitantes  de 
Bojara ,  capital  del  reino,  declaró  rebelde  á 
Ali'etegliín  y  envió  gentes  en  contra  suya  para 
que  se  apoderasen  de  él  ó  le  diesen  muerte;  mas 
sus  deseos  no  se  vieron  cumplidos,  pues  siendo 
el  turco  el  más  hábil  general  de  la  época,  con 
sólo  nn  puñado  de  hombres  que  tenía  á  sueldo 
supo,  no  sólo  contrarrestar  los  esfuerzos  de  su  ene- 
migo, sino  despojarle  de  la  ciudad  de  Gazna,  de 
la  cual  fué  reconocido  soberano.  Al  morir  Alfe- 
tcghín,  dieci.séisaños  después  (365  de  la  Hégira, 
975  de  la  era  cristiana),  sucedióle  en  la  soberanía 
do  Gazna  otro  turco  nombrado  Sebekteghín,  cuya 
historia  tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con 
la  de  su  antecesor.  E.sclavo  de  Alfeteghíu  en  su 
juventud,  sus  buenos  servicios  movieron  á  éste 
á  darlo  la  liberta<l  y  un  puesto  en  el  ejército;  y 
como  en  el  ejercicio  de  las  armas  descubriese  un 
nada  común  talento  militar,  unido  á  sin  ignal 
bravura,  sn  antiguo  señor  no  se  desdeñó  de  empa- 
rentar con  él,  dándole  por  mujer  á  una  do  sus 
hijas.  Bien  porque  Alfcteghín  careciese  de  he- 
rederos varones,  bien  porque  no  tuviese  la  sufi- 
ciente confianza  en  su  valor  y  prudencia,  al 
morir  legó,  como  hemos  indicado,  el  poder  á 
Sebekteghín,  primor  monarca  gaznevida,  en  sen- 
tir de  algunos;  el  que  echó  los  cimientos  para  la 
grandeza  de  esta  raza  por  lo  menos. 

La  primera  cosa  que  hizo  Sebekteghín  después 
(lo  la  muerte  de  su  suegro  y  de  haber  tomado 
lioscsión  desús  Estados,  fué  reconciliarse  con  los 
sainauidas.  Estos,  que  no  habían  podido  impe- 
dir i|Uc  Aircteghín  dominase  en  Gazna,  y  que 
no  se  eucontiabaii  con  mayores  fnerzns,  apresu- 
iiirunsc  á  amistarso  con  su  hercdoro,  y  como 
aúlidito  sanianidn  reconociéronlo  el  señorío  do 
Onznn.  Obró  cnerdanicnto  Sebekteghín  sacrifi- 
cando  su  amor  proiiio  de  esta  siicrto,  pues  el 
«ultnn  saniftiiida  hízolo  muy  luego  favorito  su- 
yo, cncnigiili'  en  <liversna  ocasiones  <1cl  mando 
(lo  .111»  ejéroitos,  y,  en  una  palabra,  hízolo  ver- 
dadero y  nb.anlutn  dueño  do  todos  sus  Estados. 
Sirvió  Sobeklcghín  rielinonto  y  con  coló  gran- 
do  los  intereses  do  los  samaiiidas,  rechazando 
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varias  irrupciones  turcas  y  sometiendo  á  varios 
emires  revoltosos,  y  antes  de  poder  desarrollar 
sus  planes  murió,  en  387  de  la  Hégira,  en  la 
ciudail  de  Balj.  Dejó  un  hijo,  cuyas  hazañas 
asombraron  el  Asia.  Cuéntase  que  ya  Sebekte- 
ghín había  tenido  un  presentimiento  déla  gloria 
reservada  á  su  posteridad  por  medio  de  un  sueño. 
Soñó  que  de  su  hogar,  donde  árboles  enteros  se 
quemaban,  salía  un  árbol  que  rápidamente  ex- 
tendía sus  ramas  por  toda  la  habitación,  hasta 
el  punto  de  llenarla  y  romper  puertasy  ventanas 
para  seguir  en  su  gigante  desarrollo,  y  es  fama 
que,  cuando  ya  despierto,  recordando  el  sueño 
que  había  tenido,  se  preguntaba  qué  signiñcaria 
aquel  rápido  y  gigantesco  crecimiento  del  árbol, 
nn  esclavo  vino  á  anunciarlo  el  nacimiento  de 
un  hijo.  Entonces  parece  que,  relacionando  el 
sueño  con  la  realidad,  gritó  lleno  de  contento: 
«.Mahinud  cdihtida,  massud  aUnthia,  glorioso 
principio  que  será  coronado  de  un  glorioso  fin.» 
Estas  palabras,  en  sentir  de  los  historiadores, 
fueron  la  causa  de  que  el  hijo  de  Sebekteghín 
se  llamase  Mahmiid,  así  como  el  hijo  de  éste 
Massub. 

Mahmud,  qne  á  la  muerte  de  su  padre  sólo 
contaba  dieciséis  años,  mostróse,  á  pesar  de  su 
juventud,  digno  heredero  de  la  gloria  de  aquél. 
Según  una  tradicción  copiada  por  Deguignes,  y 
que  otros  escritores  rechazan,  había  ya  peleado 
en  tiempos  de  Sebekteghín  contra  los  enemigos 
de  los  samanidas  y  alcanzado  de  éstos,  en  premio 
de  sus  servicios,  el  gobierno  del  Jorassán,  por  lo 
cual  su  padre,  al  morir  en  la  época  indicada  (997 
de  nuestra  era),  dejó  por  heredero  de  sus  Esta- 
dos de  Gazna  á  otro  hijo  que  tenía  llamado  Is- 
mael. Descontento  ilahmud  de  tal  disposición 
paterna,  apelando  á  la  fuerza  de  las  armas  se 
apoderó  del  principado,  sin  abandonar  por  eso 
el  gobierno  del  Jorassán,  ignorándose  la  conducta 
qne  siguió  con  su  vencido  hermano.  Sea  lo  que 
quieía,  es  muy  cierto  que  en  el  mismo  año  de 
la  muerte  de  Sebekteghín  ocupó  Mahmud  el 
trono  de  Gazna.  Inauguró  su  reinado  con  la  cam- 
paña emprendida  contra  dos  guerreros  turcos 
que  tenían  turbada  la  paz  del  Jorassán  por  su 
ambición  y  con  sus  violencias,  y  aunque  á 
ruegos  de  Abdelmeliq,  príncipe  samanida,  no 
acabó  con  ellos,  como  á  poco  volviesen  á  cometer 
nuevos  excesos  obligóles  á  salir  de  la  provincia. 
No  abrigando  ningún  designio  contra  el  sama- 
nida, ó  creyendo  que  no  había  llegado  la  horado 
obrar  si  le  abrigaba,  dejó  á  Abdelmeliq  vivir 
pacíficamente  en  sus  Estados  y  tornó  á  Gazna; 
mas  como  el  rey  del  Turqut-stán,  Ilkán,  llegase 
en  aquel  mismo  año  con  intención  manifiesta  de 
apoderarse  de  Bojara  y  luego  de  todo  el  reino 
samanida,  á  petición  de  Abdelmeliq,  que  había 
huido  cobardemente  ante  el  enemigo,  pasó  otra 
vez  al  Jorassán  á  combatir  á  los  turcos.  Sucedió 
que,  antes  de  que  Mahmud  pudiese  impedirlo, 
Ilkán  se  apoderó  de  Abdelmeliq,  á  pesar  de  ha- 
berso  éste  ocultado,  y  le  envió  á  un  fuerte  casti- 
llo del  Tuiquestán,  de  modo  que  cuando  turcos 
y  gaznevidas  se  encontaron  frente  á  frente  nin- 
guno de  los  segundos  ignoraba  qne  peleaba  cu 
favor  de  Mahmud  y  no  en  favor  de  un  extraño. 
La  victoria  coronó,  por  fin,  los  esfuerzos  de 
Mahmud ,  é  Ilkán  obligado  á  tornar  á  sus 
Estados,  el  Jorassán  fué  incorporado  á  los  do- 
minios gaznevidas  (3S9  de  la  Hégira).  De  e.sta 
manera  concluyó  la  dinastía  do  los  samanidas, 
pues  aunque  después  un  príncipe  de  esta  casa, 
llamado  Ibrahim,  pretendió  rescatar  el  Jorassán 
y  otras  provincias  de  que  se  había  apoderado 
Mahminl,  contando  con  fuerzas  insuficientes  |>ara 
tal  empresa  fué  vencido  y  muerto  por  el  hijo  de 
Sebekteghín. 

La  fama  de  Mahmud,  llegando  hasta  Bagdad, 
movió  á  Cader,  el  califa,  á  desear  su  amistad  y  á 
enviarle,  para  conseguirla,  un  rico  traje  junto  con 
una  carta  en  que  lo  honraba  con  los  nombres  do 
Jcinin-Addulat  (mano  derecha  del  Estado)  y 
Amin  al  Millah  (guardián  y  protector  de  los 
fieles). 

Continuando  Mahmud  sus  conquistas  mar- 
chó A  seguida  contra  la  India,  y  con  poco  es- 
fuerzo se  hizo  dueño  do  buena  parte  del  país. 
Después  de  una  corta  iieinianencia  en  el  Joras- 
sán apoderóse  del  Giorgián,  conquista  A  la  quo 
añadió  muyen  breve  la  del  Iraq  pérsico,  del  cual 
despojó  A  Maged<lulat,  último  príncipe  buida 
que  dominó  en  el  citailo  país,  y  á  quien  es  fama 
que  privó  primero  de  la  libertad  y  luego  de  la 
vida.  Llevó  más  tarde  sus  armas  vencodoras 
contra  Ispahán,  Carbiii  y  otras  plazas,  do  las 
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que  se  hizo  dueño,  y  tras  corta  peinianencia  en 
este  país,  tantos  años  dominado  por  los  buidas, 
dando  el  gobierno  de  lo  conquistado  á  Massnd, 
su  hijo,  regresó  al  Jorassán,  de  donde  luego  pasó 
á  Gazna,  ciudad  en  la  que  murió  á  421  de  la 
Hégira  (1030).  Este  monarca,  en  sentir  del  cita- 
do Deguignes,  es  el  primer  príncipe  de  Oriente 
que  llevó  el  titulo  de  sultán,  pues  los  soberanos 
samanidas  y  otros  habíanse  titulado  únicamente 
maleq.s. 

Sucedióle  su  hijo  Mohamed,  que  reinó  sola- 
mente días,  y  que  fué  reemplazado  por  su  her- 
mano Abú  Said,  más  conocido  por  Massub,  prín- 
cipe de  quien  ya  hemos  hablado,  que  gobernó 
hasta  1041  en  qne  fué  destituido,  }■  ocupó  nueva- 
mente el  trono  Mohamed.  Durante  el  reinado 
de  Massud,  según  algunos  escritores,  fué  cuando 
los  hijos  de  Selgiuc  se  establecieron  en  el  Joras- 
sán, (iel  qne  á  poco  se  apoderaron.  Estos  prín- 
cipes habían  pedido  á  Massub  permiso  para 
establecerse  en  las  cercanías  ile  Nessa  y  de  Bu- 
varde,  y  éste  se  la  había  concedido  á  pesar  de 
los  consejos  de  Giareb;  cuando  comprendió  qno 
su  general  tenía  razón  era  ya  tarde.  Thogrul 
Beg  y  Giafar  Beg,  nietos  de  Selgiuc,  eran  ya 
dueños  del  Jorassán,  y  al  querer  someterlos  sólo 
consiguió  una  derrota  vergonzosa. 

Al  año  escaso  de  reinado  fué  otra  vez  desti- 
tuido Mohamed  (1042),  succdiéndole  un  hijo  de 
su  hermano  Massub,  que  gobernó  hasta  1048; 
á  éste,  llamado  Massdnd,  sucedió  un  tío  suyo, 
hijo  de  Mahmud,  nombrado  Abderrasxid. 

Después  de  éste  príncipe  tan  poco  ini)iortante 
como  sus  antecesores,  y  que  solo  reinó  cuatro 
años,  pasó  el  poder  á  JFaruhhzad,  hijo  de  Mas- 
sub, quien  le  conservó  siete,  hasta  1059  que 
subió  al  trono  su  hermano  Ibrahim,  sucedién- 
dole  en  1088  ó  1093,  que  no  e.stán  conformes 
los  historiadores  en  la  fecha,  su  hijo  Gelaleddín 
Massud. 

Dos  hijos  de  este  príncipe,  Arslam  Schab  y 
Bahram  Schab,  ocuparon  el  trono  gaznevida 
después  de  él, desde  el  año  1115  al  1118  y  desde 
1118  állñ3  respectivamente,  acabando  la  dinas- 
tía en  un  hijo  del  segundo,  llamado  Nedhamed- 
dín  Cosrú-Schab.  Vencido  este  príncipe  por  las 
tropas  de  Schabeddín,  hermano  del  monarca 
gurida  Gaiatheddín,  y  prisionero  en  los  Estados 
de  éste,  Gazna  pasó  á  formar  parte  de  los  Esta- 
dos de  aquél  en  1183. 

Algunos  escritores  dan  nn  príncipe  mas  á  esta 
dinastía,  que  duró  cerca  de  213  años;  es  el  tal 
Maleq,  hijo  de  Nedharaeddín,  á quien  ayudó  en 
su  desgraciada  lucha  con  los  invasores,  y  que, 
con  él  cautivado,  murió  con  él  también  en  tierra 
extraña.  Para  los  que  opinan  de  aquella  manera, 
Nedhameddín  falleció  en  1160  y  Maleq  comba- 
batió  solo,  y  fué  vencido  solo  también,  por  los 
guridjis. 

GAZNIDO:  m.  ant.  Graznido. 

GAZOFIA:  f.  Bazofia. 

...  han  dado  las  doce  y  media  y  ya  es  casi 
la  hora  de  repartir  la  GAZOFIA. 

Antonio  Flores. 

GAZOFILACIO  (del  gr.  YaíootXáx'.ov;  de  VJ"x, 
tesoro,  y  ■^■.'/.aí,  guarda):  m.  Lugar  donde  se  re- 
cogían las  limosnas,  rentas  y  riquezas  del  tem- 
plo de  Jerusalén. 

La  viuda  qne  ofreció  en  el  gazofii.acio  un 
cornado,  ofreció  más  en  los  ojos  de  Cristo  Se- 
ñor nuestro,  que  todos  los  ricos  de  Jerusaléu. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

QAZOLA  (Jo.sií):  Biorj.  Médico  italiano.  N.  en 
Verona  en  1661.  M.  en  1715.  Ejerció  sn  arto  en 
Verona,  donde  fundó  la  Academia  Deglialetofiü, 
é  hizo  un  viaje  por  España  y  Francia,  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Enliisiasnios  médicos,  ¡¡¡ililiens 
1/  ttstrouómicos  (Madrid,  1639);  1!  mondo  ingnn- 
nato  dafaisi  Hicrfící  (Pcrnsa,  1716),  obra  tradu- 
cida al  francés  en  1735  con  el  titulo  de  Presfr- 
vativos  contra  el  cliarlalanismo  de  los  fnhos  mé- 
dicos. En  esta  obra,  que  llamó  grandemente  la 
atención,  demostró  el  autor  quo  se  muero  casi 
con  tanta  frecnencia  por  efecto  de  los  remedios 
como  por  las  enfermedades. 

OAZÓLAZ:  Oeoit.  Lugar  oii  el  aynnt.  do  Ziznr, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  34  edifs. 

GAZOST:  Gcog  Aldea  del  cantón  do  Lonnles, 
dist,  de  Argeles,  dep.  de  los  Altos  Pirineos, 
Francia;  sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Loiir.les,  en  el 
vallo  de  Castcllonbón.  A  5  knis.,  en  la  cañad» 


dd  arroyo  Penne,  brazo  ilel  Ncz,  estáu  los  baüos 
de  Gazost,  pequeño  establecimiento  de  modesta 
apariencia,  con  cuatro  manantiales  sulfurosos 
fríos  (12°,5  á  14°),  iodobromurados  y  de  abiin- 
daiito  caudal;  las  a^uas  se  emplean  en  baños, 
duchas  y  bebidas,  sobre  todo  en  Bat'néres-do- 
Bigorre,  en  el  establecimiento  de  la  Villa-Theas, 
adonde  se  transportan.  Al  mismo  Gazost  acude 
un  centenar  de  bañistas  cada  año.  Minas  de 
plomo  argentífero  y  de  cobre,  zinc,  etc.,  explo- 
tadas en  una  extensión  de  269  hectáreas.  Gran 
aserradero,  en  donde  se  benefician  las  maderas 
de  los  bosques  vecinos.  Garganta  llamada  de  los 
infiernos,  por  la  cual  se  desliza  el  Nez. 

GAZPACHO  (aum.  despect.  del  ital.  gx¡a::o): 
m.  Género  de  sopa  fría  que  se  hace  regularmente 
con  pedaeitos  de  pan  y  con  aceite,  vinag?'e,  ajo 
y  cebolla.  En  Andalucía  suelen  añadirle  pepino, 
tomate  y  pimiento  verde,  y  á  veces  sazonarlo  coa 
orégano. 

...:  más  quiero  hartarme  de  GAZPACHOS  (dijo 
Sancho),  q\ie  estar  sujeto  á  la  miseria  de  un 
médico  impertinente,  que  me  mate  de  ham- 
bre; etc. 

Cervantes. 

-  jCreerá  usted  que  aún  me  acuerdo 
De  aquel  gazpacho  de  marras? 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  si  hay  otra  mujer  más  fiel  y  más  gober- 
nosa... - 1 Y  qué  manos  para  hacer  uu  guiso  de 
almejas  y  aviar  un  gazpacho! 

Bretón  be  los  Herreros. 

-  Gazpacho:  Especie  de  migas  que  hacen  las 
gentes  del  campo  de  la  torta  cocida  en  el  res- 
coldo ó  entre  las  brasas. 

...  qué  le  espera  en  su  choza? 
Un  gazpacho,  un  pan  de  mijo, 
Y  dormir  sobre  la  broza. 
¡Qué  regocijo! 

Br.ETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

GAZTAMBIDE  Y  GARBAYO  (JOAQUÍN):  Biog. 
Compositor  español.  N.  en  Tudela  á  7  de  febrero 
de  1822.  M.  en  Madrid  á  18  de  marzo  de  1870. 
Estudió  solfeo  con  Pablo  Rubia,  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Tudela.  Huérfano  de 
padre  fué  adoptado  por  su  tío  Vicente  Gaztam- 
bide,  y  á  los  doce  años  de  edad  pudo  pasar  á 
Pamplona  á  estudiar  el  piano  y  la  composición 
con  José  Guelbenzu,  y  más  tarde  con  llariano 
García,  quien  después  fué  maestro  de  la  catedral 
de  Pamplona,  ciudad  en  la  que  vivió  Gaztambide 
dedicado  á  la  enseñanza  de  piano,  y  formando 
parte  de  la  orquesta  del  teatro,  tocando  el  con- 
trabajo, hasta  que  en  1842  pasó  á  Madrid,  y 
asistió  algo  más  de  dos  años  como  alumno  del 
Conservatorio  á  las  clases  de  composición  y  pia- 
no, confiadas  entonces  á  Carnicer  y  Albéniz.  A  la 
vez  que  hacía  estos  estudios  tuvo  que  ajustarse 
de  profesor  de  contrabajo  en  el  Teatro  del  Circo 
para  atender  á  su  subsistencia,  y  realizó  asimis- 
mo dos  ó  tres  viajes  á  las  provincias  de  España, 
dando  conciertos,  en  unión  de  Pedro  Sarmiento, 
profesor  concertista  de  flauta,  y  Pedro  Soler, 
célebre  concertista  de  oboe.  Por  la  amistad  de 
Francisco  Salas  obtuvo  el  empleo  de  maestro  de 
coros  en  el  Teatro  de  la  Cruz  de  Madrid,  plaza 
que  desempeñó  á  satisfacción  de  la  empresa  y  de 
los  cantantes,  que  lo  eran  los  célebres  tenores 
Moriani,  Guaseo  y  otras  notabilidades  artísticas. 
En  abril  de  1849  fué  nombrado,  á  propuesta  de 
Saldoni,  que  ei'a  á  la  sazón  maestro  compositor 
y  director  del  Teatro  Español,  segundo  director 
de  orquesta  de  este  coliseo,  y  dirigió  los  concier- 
tos matinales  que  dio  en  el  citado  teatro  el  vio- 
linista Bazzini.  Venciendo  Saldoni  no  pocas  di- 
.,  ficultades,  pero  mediante  la  protección  que  dis- 
pensaron al  efecto  el  conde  de  San  Luis,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y  Vega,  comisario  regio 
del  mismo  teatro,  pudo  Gaztambide  ver  puesta 
en  escena  (24  de  diciembre  de  1849)  su  zarzuela 
en  dos  actos  La  Mensajera.  Gaztambide  fué  maes- 
tro en  algunas  sociedades  artísticas,  el  Liceo,  el 
Museo  Matritense  y  otras,  en  cuyas  funciones 
tomaba  también  parte  como  acompañante  ó  como 
pianista.  En  1847  hizo  su  primer  viaje  á  París, 
contratado  por  Lombía  para  dirigir  la  orquesta 
en  las  funciones  de  declamación  y  de  baile  que 
se  dieron  en  aquella  capital  por  una  compañía 
de  actores  dramáticos  y  de  bailarines  españoles. 
A  su  vuelta  á  Madrid  pensó  seriamente  en  la 
fundación  de  la  ópera  cómica  española,  que  al 
fin  tomó  el  nombre  de  zarzuela,  siendo  ésta  en 
Tomo  IX 
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su  principio  cantada  ]ior  actores  que  uo  sólo  ca- 
recían do  los  conocimientos  precisos  para  ello,  si 
que  también  les  faltaba  la  voz;  pero  al  fin,  al 
ejecutarse  La  Mensajera,  confióse  su  estreno  á 
la  Moscoso  y  ú  los  artistas  González  y  Salas, 
que  tenían  voz  y  los  estudios  que  para  el  caso 
se  requerían;  así  os  que  La  Mensajera  fijó  la 
suerte  próspera  que  esperaba  a  dicho  género. 
Animado  por  los  aplausos  con  que  recibió  el 
público  la  citada  obra,  reunió  Gaztambide  en  su 
casa  á  los  que  procuraban  despertar  el  gusto  de 
los  españoles  por  la  zarzuela,  y  formó  (septiem- 
bre de  1851)  la  empresa  del  Teatro  del  Circo, 
que  vivió  hasta  que  en  1856  se  construyó  aci 
hoc  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  establecido  en  la 
calle  de  Jovellanos,  y  del  cual  eran  en  1867 
propietarios  Francisco  Salas  y  el  mismo  Gaz- 
tambide. Esto  dirigió  la  orquesta  de  los  primeros 
y  grandes  conciertos  que  se  dieron  en  la  Escuela 
de  Música  á  beneficio  de  la  Sociedad  Artístico- 
musical  de  Socorros  Mutuos,  y  por  su  indica- 
ción se  estableció  una  sociedad  de  conciertos. 
Además  de  haber  sido,  como  queda  referido,  uno 
de  los  fundadores  de  la  zarzuela  en  nuestros  días, 
fué  director  de  orquesta  del  teatro  del  mismo 
nombre  durante  algunos  años,  y  por  espacio  de 
dieciocho  empresario.  En  el  verano  de  1865  fué 
director  de  los  conciertos  y  de  la  compañía  de 
ópera  que  actuaba  en  el  Teatro  Rossini  (Campos 
Elíseos,  de  Madrid)  con  el  sueldo,  nunca  visto 
hasta  entonces,  de  veinte  mil  reales  mensuales. 
Era  caballero  de  la  Orden  portuguesa  del  Cristo 
y  de  la  española  de  Carlos  III;  comendador  de 
la  de  Isabel  la  Católica  y  profesor  honorario  de 
la  Escuela  Nacional  de  Música.  «No  ha  sido 
este  maestro,  dice  Saldoni,  de  los  que  en  sus 
composiciones  han  abusado  de  las  armonías  re- 
elierchées,  rebuscadas,  como  dicen  algunos  extran- 
jeros, ni  extravagantes,  que  causan  más  bien  des- 
agradable impresión  al  oído,  en  lugar  de  ser 
gratas,  pues  en  todas  sus  numerosas  zarzuelas 
brillan  el  genio  y  la  sencillez,  que,  como  es  sa- 
bido, es  lo  principal  en  toda  composición  musi- 
cal, puesto  que  sus  melodías,  si  bien  algunas  de 
ellas  no  del  todo  nuevas  ú  originales,  son  ele- 
gantes, con  buena  ilación  y  sumamente  agrada- 
bles.» He  aquí  los  títulos  de  las  zarzuelas  de 
Gaztambide:  en  un  acto,  El  estreno  de  un  artista; 
La  Cotorra;  Al  amanecer;  A  última  hora;  El 
amor  y  el  almuerzo;  El  lancero;  Casado  y  sol- 
tero; El  Pleito;  La  Vieja;  Anarquía  conyugal; 
Una  historia  en  un  mesón;  La  edad  en  la  boca  y 
En  las  astas  del  toro.  En  dos.  La  Mensajera;  Las 
señas  del  Archiduque;  Tribulaciones  y  La  hija 
del  pueblo.  En  tres,  El  Valle  de  Andorra ;  El 
sueño  de  una  noche  de  verano;  La  Cisterna  en- 
cantada; Los  Comuno-ñí:  f'n'i'ina;  El  Jura- 
mento; El  Diablo  /n  .  ,^,  .;  /'  /  Palacio  á  la 
taberna;  Las  Hijas  «''  y.\i'  y  Lu  Conquista  de 
Madrid.  En  cuatro,  Lus  Maoiiiares;  j  en  cola- 
boración con  otros  maestros  las  siguientes:  Entre 
dos  aguas  (tres  actos);  Eslebanillo  (id.);  Por  se- 
guir á  una  mujer  (cuatro  actos);  A7nar  sin  cono- 
cer (tres  actos);  El  secreto  de  la  Reina  (id.);  El 
Sargento  Federico  (cuatro  actos),  y  El  Lancero 
voluntario  (tres  actos). 

GAZTELU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
353  habits.  Sit.  en  la  falda  del  monte  Uli,  cerca 
de  Alzo  y  Berástegui.  Cereales  y  legumbres.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  deDonamaría,  p.  j.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  32  edificios. 

GAZTELUGACHE:  Geog.  V.  Gastelugache. 

GAZTIBURU:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Viz- 
caya, en  el  p.  j.  de  Marquina  y  término  de  Na- 
varniz,  célebre  porque  en  él  se  han  encontrado 
lanzas  y  espadas  enmohecidas  y  rota.s,  cascos, 
cadenas  y  otros  objetos  que  desde  tiempo  inme- 
morial estaban  allí  sepultados  como  restos  do 
un  gran  campamento  militar,  cuya  elevación  es 
tal  que  por  el  O.  se  distingue  el  mar  desde  la 
entrada  y  ría  de  Mundaca  hasta  las  costas  de 
Santander,  por  el  S.  las  peñas  de  Amboto  y 
Orduña  y  los  montes  de  Álava.  Créese  que  Agri- 
pa, al  regresar  de  Aquitania,  se  situó  con  sus 
huestes  en  estas  alturas  á  fin  de  operar  en  com- 
binación con  el  ejército  de  Augusto,  proyecto 
del  que  desistió  reembarcándose,  ya  por  no  ha- 
berse realizado  la  expedición  de  Augusto,  ya 
porque  le  hostigaron  mucho  los  cántabros. 

GAZUZA:  f.  fam.  Hambre. 


-¡Victoria  por  la  gazuza 

R  A  Al  /iw    n 


Ramón  de  la  Cruz. 


Para  morir  de  gaüdza 
Bien  está  San  Pedro  en  Roma. 
Bretón  de  los  Herreros. 

GAZZANIGA  (José):  Biog.  Compositor  italia- 
no. X.  en  Verona  en  1743.  M.  hacia  el  1815. 
Destinado  porsufaniiliaá  la  carrera  eclesiástica, 
hacíala  cual  no  manifestaba  vocación  alguna, 
estudió,  en  secreto,  la  Música,  y  á  este  arte  .se 
consagró  por  entero  después  de  la  muerte  de  su 
¡¡adre.  Contaba  diecisiete  años  de  edad  cuando 
se  trasladó  á  Venecia  llevando  cartas  de  reco- 
mendación para  Pórpora.  Este  ilustre  maestro 
llevó  consigo  al  joven  á  Ñapóles,  donde  le  lla- 
maba su  nombramiento  de  director  del  Conser- 
vatorio de  San  Onofre.  Después  do  haber  pasado 
siete  años  en  aquel  establecimiento  el  aspirante 
á  compositor,  terminó  sus  estudios  bajo  la  di- 
rección de  Piccinini.  Luego  se  trasladó  en  1779 
á  Venecia,  donde  trabó  amistad  con  Sacchini. 
Desde  1779  á  1790  escribió  Gazzaniga  veintiocho 
óperas  para  los  teatros  de  Venecia,  Ñapóles,  Pa- 
lermo,  Milán  y  |otras  ciudades  italianas.  Más 
tarde  abandonó  la  carrera  teatral,  cuando  se  le 
ofreció  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  cate- 
dral de  Crema,  que  aceptó.  Desde  esta  época  no 
se  citan  más  que  dos  óperas  suyas:  D.  Juan  Te- 
norio y  El  mejor  marido.  Consérvanse  también 
de  este  compositor,  cuyo  estilo  es  puro  pero  falto 
de  originalidad,  algunas  Cantatas,  un  Stabat 
Mater  y  un  Te  Deum  á  cuatro  voces  y  orquesta. 
De  sus  óperas,  la  que  mejor  éxito  obtuvo  fué 
una  titulada  El  Orvietano  (1781). 

GDOF:  Geog.  Distrito  del  gobierno  de  San 
Petersburgo,  Rusia;  8863  kms.^  y  100000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  O.  del  gobierno,  en  un  terri- 
torio cubierto  en  gran  parte  de  praderas  pan- 
tanosas. Pesquerías  y  cría  de  ganados;  cultivo 
de  trigo  y  lino. 

GE:  f.  Nombre  de  la  letra  g. 

GE:  pron.  ant.  Se. 

...preguntó,  por  qué  decían  las  gentes 
aquesta  palabra.  Ecomo  quier  que  GE  lo  qui- 
sieran negar  y  encubrir,  tanto  los  afincó  que 
ge  lo  hovieron  á  decir. 

Conde  Lucanor. 

GEA:  Mit.  Diosa  que,  según  la  cosmogonía  de 
Hesiodo,  fué  uno  de  los  tres  elementos  constitu- 
tivos del  Universo.  Estos  tres  elementos  fueron 
Caos,  Gea  cuyo  seno  es  el  sostén  de  todas  las 
cosas,  y  Heros  el  Amor.  Gea  fué,  según  Hesiodo, 
no  la  Tierra  precisamente,  tal  como  se  ofrecía  á 
las  miradas  de  los  griegos,  sino  la'  materia  te- 
rrestre en  vías  de  formación.  No  sólo  en  Grecia; 
sino  en  todos  los  demás  pueblos  indo-europeos, 
la  Tierra  es  una  divinidad  primordial  como  el 
Cielo  su  esposo,  según  las  más  antiguas  tradi- 
ciones. ElRig-Veda,  hablando  del  Cielo  y  déla 
Tierra,  los  ¡lama  la  pareja  inmortal,  los  abuelos 
del  mundo.  En  Grecia,  en  los  misterios  de  Sa- 
motracia,  las  dos  divinidades  á  quienes  se  invo- 
caba preferentemente  eran  el  Cielo  y  la  Tierra, 
y  no  respondía  esto  solamente  á  una  creencia 
mítica  que  viviera  en  el  secreto  de  algunos 
santuarios,  sino  que,  como  hace  notar  Aristóte- 
les, era  una  creencia  general  y  verdaderamente 
popular.  «Se  hallan  filó.sofos,dice,  que  han  es- 
cogido, como  principio  universal  de  las  cosas, 
unos  el  fuego,  otros  el  agua,  otros  el  aire:  ¿por 
qué  no  hablan  nunca  de  la  Tierra  como  lo  hace 
el  vulgo  de  los  hombres,  para  quienes  la  Tierra 
es  el  todo?»  y  añade:  «  Hesiodo  dice  qne  la 
Tierra  es  el  primero  de  los  cuerpos;  hasta  tal 
punto  es  antigua  y  popular  esta  opinión.» De- 
jando aun  lado  este  concepto  general  de  la  Tie- 
rra, conviene  decir  que,  divinizada  por  la  imagi- 
nación griega,  recibió,  según  los  tiempos  ó  los 
países  en  que  primeramente  fué  honrada,  tres 
nombres  distintos:  Gea  es  el  más  sencillo  y  pri- 
mitivo, pues  corresponde  á  la  época  pelásgica; 
Rhea,  probablemente  de  origen  extranjero  como 
Cibeles,  con  la  cual  se  confunde,  yDémeter,  qne 
quedó  como  el  nombre  más  ordinario  y  usual 
de  la  divinidad.  Estos  tres  nombres  correspon- 
den á  tres  expresiones  diversas,  mejor  dicho,  á 
tres  variantes  de  la  misma  concepción.  Gea  era 
la  inmensidad  déla  Tierra,  Rhea  la  Tierra  divi- 
nizada, y  Démeter  la  divinidad  dispensadora  de 
frutos.  Gea  se  presentaba  ante  la  imaginación 
de  los  primeros  habitantes  de  la  Grecia  como  un 
•ser  inmenso,  gigantesco.  Impresionados  ,  dice 
Decharme,  con  la  vasta  exten.sión  de  la  Tierra, 
que  ni  los  ojos  ni  los  pasos  podían  medir,  de- 
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cían  que  Gca  era  la  divinidad  de  ancho  seno,  la 
divinidad  monstruosa,  y  esta  idea  de  la  inmen- 
sidad de  la  Tierra,  unida  al  espectáculo  de  su 
vida  y  de  sus  infinitas  fuerzas,  indujo  á  los 
hombres  á  pensar  que  Gea  liabia  existido  desde 
el  origen  mismo  de  las  cosas.  La  Teogonia  de 
Hesiodo  nos  enseüa  que  Gea  es  el  ser  primordial 
nacido  al  mismo  tiempo  que  el  Caos  para  servir 
de  fundamento  inquebrantable  á  todas  las  cosas. 
Dotada  desde  su  aparición  de  un  poder  genera- 
dor maravilloso,  produjo  á  Urano  (el  Ciclo),  á 
las  grandes  montañas  ,  y  á  Pontos  (el  Mar). 
Unida  después  á  Urano  dio  á  luz  una  serie  de 
seres  poderosos,  algunos  de  los  cuales,  los  tita- 
nes, eran  gigautescos  como  ella.  Como  puede 
verse,  para  los  griegos  como  para  los  arios,  la 
obra  perseverante  y  no  interrumpida  de  la  Crea- 
ción se  resume  eu  una  imagen  sencilla  y  grande 
á  la  par:  una  pareja  divina  cuya  unión  produce 
á  todos  los  seres,  y  Urano  es  el  padre  que  fecun- 
da, y  Gea  la  madre  que  concibe,  que  da  á  luz  y 
queciia. 

Indudablemente,  Gea  es  una  divinidad  primi- 
tiva, anterior,  según  Decharme,  á  la  familia  de 
los  dioses  homéricos,  los  cuales  no  dejaban  nun- 
ca de  invocarla,  cuando  prestaban  un  juramento 
solemne,  como  á  una  de  la  divinidades  antiguas 
y  temibles  á  las  cuales  habían  reemplazado  sin 
haber  podido  suprimir  su  poder.  Los  héroes  ho- 
méricos imitan  á  sus  dioses  empleando  el  nom- 
bre de  Gea  en  las  fórmulas  de  sus  juramentos 
juntamente  con  Helios  y  Zeus.  Según  se  des- 
prende de  uno  de  estos  juramentos  pronuncia- 
do por  Agamenón  en  los  tiempos  homéricos, 
Gea  se  distingue  claramente  de  las  divinidades 
infernales  que  habitaban  en  sus  entrañas;  pero 
aunque  se  la  inmolaban  corderos  negros,  sím- 
bolo de  las  tinieblas  de  su  seno,  no  quiere  esto 
decir  que  fuera  un  poder  de  la  muerte,  como  lo 
fué  más  tarde  en  los  tiempos  de  Esquilo.  Así  se 
expresa  Decharme,  y  añade  que  la  imaginación 
griega  todavía  no  había  descendido  entonces  á 
las  profundidades  de  la  Tierra,  sino  que  se  había 
detenido  en  su  superficie  ante  la  vista  de  su  in- 
mensidad y  de  su  poderosa  fuerza  de  producción, 
y  adoraba  en  ella  una  diviniílad.  Esta  divinidad 
no  era  solamente  la  madre  de  todo  lo  que  nace 
del  suelo  y  se  nutre  de  él, sino  que  era  también, 
en  otro  sentido,  la  madre  del  hombre,  que  le  da 
la  subsistencia.  De  aquí  la  pretensión  de  algunos 
habitantes  de  la  Grecia,  como  los  áticos  y  los  ar- 
cadios,  que  se  tenían  por  autóctonos,  es  decir, 
por  una  raza  que  había  nacido  de  la  Tierra  y  por 
ella  había  sido  criada.  Para  Decharme  la  idea 
de  la  autocfonía  no  era  otra  cosa  más  que  la 
idea  mitológica  de  la  maternidad  de  Gea,  que 
originariamente  había  producido  de  su  seno  al 
hombre  como  a  los  demás  seres  vivientes.  Las 
leyendas  áticas  nos  enseñan  que  este  hombre 
nacido  de  la  tierra  era  Erictonio.  Muchos  mo- 
numentos figurados  nos  ofrecen  la  representa- 
ción de  su  nacimiento.  La  descendencia  deEric- 
tünio,ó, mejor  dicho, su  multiplicación,  so  atri- 
buía á  la  influencia  de  Gea.  A  esta  idea  de  la 
protección  ejercida  por  Gca  responde  el  himno 
homérico  que  le  está  consagrado,  y  respondían 
también  en  Ática  cierto  epíteto  que  se  la  daba 
y  sus  imágenes  en  la  figura  de  una  madre  lle- 
vando de  la  mano  ó  en  brazos  á  un  niño  pe- 
queño. 

Una  diosa  de  tan  alta  significación  es  natural 

3U0  fuera  objeto  de  un  culto  importante.  Cerca 
e  la  ciudad  de  Aogaea,  en  Acaya,  tenía  un  san- 
tuario, donde  estijba  representada  por  una  es- 
tatua de  madera  que,  como  todas  las  represen- 
taciones del  mismo  género,  era  antiquísima.  Es 
de  notar  que  en  toda  la  costa  de  Acaya,  que  tan 
frecucnteincntc  se  veía  turbaila  por  tcrremo- 
tos,  el  culto  de  Gca  tuvo  particular  significa- 
ción, pues  los  habitantes  de  la  comarca,  atri- 
buyendo á  la  cólera  do  la  diosa  aquellos  fenó- 
menos espantosos,  procuraban  apaciguarla  por 
medio  do  piíido.sos  homenajes.  En  Olimpia  halu'a 
un  Mantuario  y  un  altar  de  Gea  en  el  mi.>>mo  hi- 
car  en  (pío, según  «o  ilecía,  estuvo  un  mantnjíin 
i  templo  oráculo  ilo  la  diosa.  .Sabemos  jior  los 
priineio»  versos  de  Lna  Enménidim  do  Esquilo 
qno  «I  oráculo  do  Delfos  fue  ocupado  por  Gea 
antoa  que  por  Tliemis  y  por  Apolo.  Efectiva- 
mentó,  ú  Gen  so  le  atribuía  un  poder  ndiviiia- 
torio  anterior  ni  de  las  demás  divinidades,  idea 
que  no  cu  ile  extrnfinr  si  so  tiene  en  nnnnla  que 
ciertas  oavernos  oxlinlnbini  un  gas  que  producía 
en  ol  cerebro  do  los  hombres  una  ticrtiirlmción 
quo  miaba  considerada  como  un  delirio  inapira- 
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dor,  y  que  de  la  Tierra  brotaban  también  ciertas 
aguas  á  las  que  se  atribuía  virtud  profética. 

Quizá  por  lo  mismo  que  el  carácter  de  divi- 
nidad primordial  atribuido  á  Gea  era  demasiado 
complejo,  los  artistas  griegos  no  representaron 
á  la  diosa  con  rasgos  precisos.  Se  cree  que  en  un 
principio  la  representaron  sentada  ;así  estaba  una 
imagen  suya  que  vio  Pausanias  en  el  santuario  de 
Démeter  eu  Patrea.  Panofka  reconoce  la  imagen 
de  Gea  en  algunos  ídolos  de  barro  cocido  que 
figuran  una  divinidad  femenina,  sentada,  cu- 
bierta con  un  largo  velo,  coronada  con  un  }>o¡os, 
y  algunas  veces  llevando  un  niño  que  estrecha 
contra  su  seno  y  envuelve  en  los  pliegues  del 
velo.  En  este  caso  es  Gea  ctirotrofos,  la  diosa 
nodriza  que  tenía  un  santuario  en  la  vertiente 
meridional  del  Acrópolis  de  Atenas.  Como  diosa 
madre,  sus  imágenes  ofrecen  la  particularidad 
de  que  sólo  la  representan  desde  medio  cuerpo, 
es  decir,  que  solamente  el  busto  sale  del  suelo. 
Así  aparece  en  las  pinturas  de  vasos  y  en  los 
bajos  relieves  que  representan  el  nacimiento  de 
Erictonlo:  lleva  la  cabellera  suelta  y  flotante,  y 
saliendo  de  las  profundidades  de  la  Tierra  pre- 
senta el  niño  á  Atenea.  Las  imágenes  de  Gea 
caracterizadas  por  la  corona  de  torres,  correspon- 
den á  una  época  del  arte  más  reciente  que  las 
indicadas. 

-  Gea  de  Albaeracín:  Geog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Albarracín,  prov.  y  dióc.  de 
Teruel;  1086  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de 
Albarracín  en  un  valle  y  á  la  izquierda  del  río 
Guadalaviar.  Cereales,  vino,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas. 

GEARKSUTITA:  f.  ilin.  Fluoruro  hidratado  de 
alúmina  y  calcio.  Preséntase  en  masas  terrosas, 
blancas.  Se  encuentra  en  la  criolita  de  Groen- 
landia. 

GEARO  (del  gr.  yi,  tierra,  y  aro):  va.  Bot. 
Género  de  Aroideas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar flores  monoicas,  las  masculinas  tetrandias 
ó  pentaudras,  con  los  estambres  insertos  sobre 
un  cuerpo  común,  subpeltado  en  el  vértice;  las 
femeninas  están  formadas  de  un  ovario  trilocu- 
lar  ó  tetralocular,  coronado  por  un  estigma  sésil 
y  rodeado  de  estamiuodios  comprimidos;  cada 
celda  contiene  un  óvulo  erguido  y  ortótropo.  Se 
conoce  una  sola  especie  de  este  género,  la  cual 
es  una  hierba  de  Goyaz  (Indostán),  de  rizoma 
tuberoso,  con  hojas  pedalias,  formadas  de  un 
segmento  medio  sentado  y  de  segmentos  latera- 
les pinnatífidos;  una  espata  única,  alargada  y 
convolutada,  contiene  flores  de  los  dos  sexos, 
reunidas  en  un  espádice  común. 

GEASTRO  (del  gr.  vt;,  tierra,  y  astro):  m.  Bot. 
Género  de  Licoperdáceas,  Los  caracteres  genéri- 
cos son:  peridio  constituido  por  una  doble  en- 
voltura separable  en  la  madurez;  la  envoltura 
exterior  se  hiende  formando  estrella,  se  encorva 
hacia  fuera,  y  soporta  el  peridio  interno,  que 
permanece  adherido  á  ella  por  la  base;  si  esta 
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baso  se  alarga  nn  poco  toma  el  aspecto  do  un 
pedúnculo;  el  peridio  interno,  formado  por  una 
envoltura  delgada  y  membranosa,  contiene  el 
zoosporaiigio  y  se  abre  en  el  vértice  por  un  ostíolo 
que  deja  escapar  los  esporos;  de  su  superficie  in- 
terna nacen  los  filamentos  del  capilioio,  quo  es 
lisoy  ramificado;  la  capa  externa  de  In  envoltura 
exterior  está  en  relación  con  el  micelio, que  forma 
una  especie  de  tejido  cruzado  y  fofo  on  su  super- 
ficie; esta  capa  se  separa  en  algunas  oa|)Ccio8; 
antes  do  la  dehiscencia  .so  observa  entre  las  dos 
envoltura»  del  peridio  una  capa  de  células  frá- 
giles, do  parcdcH  delgndn»,  capa  de  scparoción,  do 
la  cuol  queda  olgún  res-to  después  do  la  madu- 
rez en  ciertas  especies;  el  znosporangioiprcsonta 
anfractuosidades  sinuosos,  estrccliaK,  tapizada,s 
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por  el  hinjenio,  que  se  halla  formado  porbásidcs 
globulosos  ó  cónicoinvertidos,  y  que  lleva, sobre 
pedúnculos  muy  cortos  por  lo  general,  dos  ó 
cuatro  esporos  esféricos  coloreados  en  la  madu- 
rez, lisos  ó  finamente  verrugo.>iOS.  Se  conocen  30 
ó  40  especies  de  este  género,  siendo  notable  la 
Gcaster  hygrometrims.  El  desarrollo  de  esta  plan- 
ta es  subterráneo,  y  solamente  en  la  madurez  el 
receptáculo  sale  fuera  de  la  tierra  por  la  dehis- 
cencia de  su  envoltura  exterior.  Se  encuentra  en 
todas  las  comarcas  del  globo.  También  es  de  no- 
tar la  G.  icnmpes,  cuya  volva  es  estrellada  y  el 
conceptácnlo  globoso. 

GEAUGA:  Gcog.  Condado  del  est.  del  Ohio, 
Estados  Unidos;  1100  kms.- y  14255  habitan- 
tes. Sit.  al  lí.E.  del  est.,  en  la  cuenca  del  ria- 
chuelo Cuyaboga,  tributario  del  lago  Eiie  por 
Cleveland.  Su  cap.  es  Chardon. 

GEAUNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Sever,  dup.  de  las  Laudas,  Francia;  17  munici- 
pios y  9000  habits. 

GEBA:  Geog.  Río  de  la  Senegambia,  África, 
tributario  del  Atlántico  por  ancho  estuario, 
sit.  enfrente  del  Archipiélago  de  las  Bisagos, 
en  los  11°  45'  de  lat.  N.  Los  portugueses  tienen 
una  factoría,  Geba,  en  la  orilla  derecha  ó  N.  del 
río,  á  unos  137  kms.  más  arriba  de  la  desenjbo- 
cadura.  A  la  izquierda  de  la  entrada  del  río, 
sobre  una  gran  isla,  está  el  fuerte  de  Lisao  ó 
Bisau  en  los  11°  51'  de  lat.  N.,  establecimiento 
portugués  que  constituye  un  concejo  dependiente 
de  la  prov.  del  Cabo  Verde.  Habitan  este  con- 
cejo unos  600  individuos  y  lo  compone  el  fuerte 
de  Sao  José  ó  Bisao,  en  la  isla  de  Bisao,  y  los 
presidios  Fa  y  Geba  en  el  interior,  en  el  territorio 
de  los  mandingas.  Cultivo  de  arroz.  El  fuerte 
data  de  1696.  Entre  éste  y  la  isla  de  los  Feticei- 
ros  hay  una  rada  con  buen  fondeadero.  El  curso 
del  Geba,  río  cuya  importancia  no  guarda  rela- 
ción con  la  extensión  del  estuario  por  que  des- 
emboca, es  poco  conocido  más  allá  de  la  factoría 
Geba.  Parece  que  las  fuentes  del  río  se  hallan 
entre  el  país  de  Eaman  y  el  de  Kabu,  al  N.  del 
ruta-Yalon;  al  atravesar  el  territorio  de  Kabu 
recibe  el  nombre  de  BaDieuba. 

GEBAIL:  Geog.  Fondeadero  y  pueblo  en  la 
costa  de  Siria,  "Turquía  asiática,  cutre  Trípoli  y 
Beirut,  cerca  y  al  S.  de  Batrum,  la  antigua  7'  ■ 
iris,  y  al  pie  de  una  de  las  estribaciones  dA 
Líbano;  se  distingue  por  una  torre  alta  y  cua- 
drada que  se  encuentra  en  el  centro  de  la  pobla- 
ción. El  antiguo  puerto  ( Bybhisjesti  casi  cegado 
con  piedras  y  arena,  á  pesar  de  lo  cual  ofrece  un 
refugio  para  las  embarcaciones  costeras  que  lle- 
van fuera  los  cargamentos  de  tabaco,  por  lo  cual 
es  muy  celebrado  este  dist.  , 

GE^AL:  Geog.  ant.  C.  de  Fenicia  en  la  costa 
del  Mediterráneo,  entre  Berito  y  Botris.  Sus 
moradores  tenían  fama  de  buenos  artistas  en 
obras  de  cantería  y  carpintería,  y  se  cree  que  eran 
de  Gebal  los  operarios  que  Hiram  envió  á  Salo- 
món, li  Dist.  entre  Petra  y  el  Mar  Muerto,  ha- 
bitado por  los  edoniitas. 

GEBALA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país 
de  los  várdulos  según  Tolemeo.  Cortés  supone 
que  era  Estella. 

GEBALECA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país 
de  los  várdulos.  Cortés  la  reduce  á  Tafalla. 

GEBALO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Toledo,  en 
el  p.  j.  do  Puente  del  Arzobispo.  Nace  on  las 
sierras  de  Piedra  Escrita,  al  S.  de  la  prov,,  corre 
hacia  el  N.  y  luego  hacia  el  N.  O,  y  O. ,  pasa  por 
los  términos  de  Robledo  del  Mazo,  Alcaudetedo 
la  Jara  y  Belvisde  la  Jara,  y  termina  en  la  orilla 
Í2(|uierda  del  Tajo, 
QEBE:  Gcog.  V.  Gebv. 

GEBIA  (del  gr.  yr,,  tierra,  y  Z:o:,  vida):  f.  Zool 
y  ralcont.  Género  de  crustáceos  nialacostráccos, 
toiacostráccos,  podoftalmos,  macruros,  de  la  fa- 
milia dolos  talasínidos.  Los  caracteres  genéricos 
son:  patas  mandíbulas  del  tercer  parconformadas 
como  los  patas  piopiomente  dichas;  los  apéndices 
laterales  y  la  aleta  caudal  muy  anchos;  las  auto- 
ñas  externas  sin  escamas  y  provi.itas  de  pinzoa, 
como  el  primer  par  de  potos.  Comprende  especies 
fósiles  en  los  formaciones  mesozoicas  superiores 
y  especies  actuales.  Do  éstas  la  más  notable  es 
la  Oiliia  litorolis,  quo  habita  en  el  Medite- 
rráneo. 

OEBIROL(Sai,omAn  iKlirriA  Anív):  Itlog.  Poe- 
ta, filósofo,  y  uu»  de  los  figuras  mas  grandes  dol 


GECA 

pnclilo    hebreo    osiianol  de\  .-.iulo   XI,   conooido 
entre  los  árabes  con  los  nombres  de  Abú  Ayub 
Suleiiiuiu  aben  Yahia.  N.  en  el  año  1021.  JI.  en 
loro.  La  ciiulaJ  do  Málaga,  á  donde  su  padre 
liabía  ido  á  buscar  refugio  desde  Córdoba,  tuvo 
la  honra  do  contarle  entre  sus  hijos.  En  ella  es 
lama  que,  haliiendo  muerto  su  padre,  vivió  Ge- 
birol  pobre  y  abandonado  basta  que  empezaron  á 
darle  á  conocer  sus  poemas.  Fueron  los  primeros 
(|ne  conipu.so  especie  de  plegarias  que  exaltaban 
ol  ahna  por  cima  de  las  njiserias  terrenales  para 
transportarla  á  regiones  celestes;  intachables  eu 
la  forma,   resiéntense  sus  compo.siciones  de  la 
profunda  melancolía  de  su  autor,  de  cierta  amar- 
gura, de  cierto  desencanto,  m;is  propio  del  hom- 
bro gastado  en  las  luchas  de  la  vida  que  del 
ailolescente  rjue  empieza  á  vivir.  Su  mérito  atra- 
jo á  Gebirol  la  protección  franca  y  desinteresada 
de  Jekutiel  Al-Hassán,  personaje  importante  de 
la  corte  de  Yahia  AlMondir  do  Zaragoza,  que  sir- 
vió de  generoso  Mecenas  al  desvalido  poeta.  «Hajo 
los  auspicios  de  este  amigo,  dice  el  docto  alemán 
H.  Gractz,  nuestro  poeta  comienza  á  ver  la  vida 
con  miradas  menos  desconfiadas,   déjase  atraer 
por  los  placeres  del  mundo  y  se  entrega  á  las 
dulzuras  de  la  amistad.  Su  corazón,  tierno  para 
todos  los  sentimientos  delicados,  gánale  pronto 
el  cariño  de  cuantos  le  rodean;  el  porvenir  se  le 
presenta  risueño  y  lleno  de  esperanzas,  cuando 
un  golpe  terrible  viene  á  sumirle  otra  vez  en  la 
miseria.   Jekutiel,  su  protector,  sucumbe  en  la 
revuelta  donde  pierde  también  trono  y  vida  el 
monarca  zaragozano. »  Tenía  el  poeta  veinte  años 
al  ocurrir  esta  de.sgracia.   Hallábase  en   toda  la 
lucrzadesu  juventud  y  de  su  talento,  y  para  sub- 
sistir dedicóse  sin  descanso  al  trabajo.  A  una  gra- 
mática hebrea,  escrita  en  verso,  siguió  bien  pron- 
to uno  de  los  primeros  libros  de  Filosofía  moral 
qne  compuso,  el  Tikkun  Midot  Iba  nefech,  en 
árabe,  Islach  al  Aehlak  (del  perfeccionamieuto 
de  las  facultades  del  alma),  obra  llena  de  sen- 
tencias morales  del  Talmud,  mezcladas  con  má- 
ximas de  Sócrates,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de 
Alkuti  y  de  otros  filósofos.  Esta  obra,  que  de- 
muestra un  conocimiento  asombrosodel  corazón 
humano,  en  un  hombre  tan  joven  como   Gebi- 
rol, atrájole  multitud  de  enemigos,  cuyas  ven- 
ganzas le  obligaron  á  salir  de  Zaragoza,  pues  hacía 
en  ella  alusiones  mordaces  a  determinados  per- 
sonajes, €cuyos  nombres,  dice  Gebirol,  no  tengo 
necesidad  de  citar  para  que  todo  el  mundo  los 
conozca. »  AI  salir  Gebirol  de  Zaragoza  abrigó  por 
un  momento  la  intención  de  abandonarla  patria 
ingrata  y  pasar  al  África,  mas  la  protección  de- 
cidida que  le  otorgó  el  célebre  Ben-Nagela  hí- 
zole  ilesistir  de  su  intento  y  en  España  murió. 
«La  Filosofía,  arrojada  de  Atenas  por  un  empe- 
rador ronjano,  dice  el  escritor  anteriormente  ci- 
tailo,   la  Filosofía,   que  se  había  refugiailo   en 
Asia,  debe  el  haber  vuelto  á  Europa  á  Ábén  Ge- 
birol. »  Este,  lejos  de  seguir  servilmente  á  Aristó- 
teles, como  le  siguieron   los  árabes  Alfarabi  y 
Avicena,  reúne  los  pensamientos  dispersos  en  un 
todo  sistemático  que  expone  en  su  libro  Mckor 
Jayim  (fuente  de  la  vida)  donde,  imitando  á 
Platón,  desenvuelve  su  sistema  bajo  la  forma  de 
un   diálogo.   Complemento  de  esta  obra  fue  un 
tratado  ( Oriijo  lariiitaiis  et  causa  esseyídi )  hoy 
perdido.   Independiente  de  las  ideas  religiosa's 
que  como  judio  podía  tener  Aben  Gebirol ,  y 
aun  algo  contrario  á  ellas,  es  su  sistema  filosófico; 
sus  trabajos,  pues,  tuvieron  poca  resonancia  en 
un  pueblo  tan  eminentemente  religioso  como  el 
judío.  Más  se  ocuparon  de  ellas  sus  conciudada- 
nos  musulmanes   y   cristianos.    Varias  de   sus 
obras  fueron  traducidas  al  castellano  y  al  latín. 
Algunos   escritores   nombran   á   Aben   Gebiroi 
Gavirol. 


OECK 


í':'"'.'Í„i"'Í*l '"''.^A'*-^  externas  muy  anchas  y     tuyo  la  especie  Pfe^yrfacíi.&s  ..t«,v,  y  Linneo  lo 


.„ii„   *       o       :•  •'    '•*"'"""  3      loyo  itt  especie  .í-íBií/rtucíu/ws  »6T¡í,v.  V  Linneo  In 

en  as  rT^ionesc'í-t'T  'T'\'''  'T  ^"^'Í"''  I  «""«¡''•'ró  como  rep.4entínte  do  uñ  geno™ 
Z}^j:F?!^'^!:t!  ']í.*l."''°^  l-emKsfenos.  Son  I  cial  (Gccko).  Sus  'análogos  reciben  en  España  el 

nombro  de  salamanquesas.   V.    Ascalabotes, 
Platim.íctilo  y  Salamanquesa. 


notables   los  géneros  Gccarcinus,   Cardiosoma, 
Oecarcinicus  y  Gccarcoidea. 

GECARCINO  (del  gr.  yi  tierra,  y  xapzivo;, 
cangrejo):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos'mala- 
costraceos,  toracostráceos,  braquiuros,  de  la  fa- 
milia do  los  gocarcínidos.  Presentan  estos  crus- 
táceos el  cuarto  artejo  y  la  porción  terminal  de 
las  patas  mandíbulas  externas  ocultos  bajo  el 
tercer  artejo.  Son  notables  las  especies  Gccarci- 
nus ruricola,  que  habita  en  las  Antillas,  y 
G.  lagostíima,  que  se  encuentra  en  el  Sur  de  Asia. 
Hay  también  especies  fósiles  en  ol  mioceno. 

Gecarcino  común  (Gecaninus  rurKola). -Se 
encuentra  en  toilas  las  islas  de  las  Indias  occi- 
dentales y  en  las  costas  del  Continente  vecino. 
Una  vez  al  año  abandona  su  residencia,   que 


Gecarcino 


GEBY  ó  GEBE:  Geof/.  Isla  del  Gran  Archipié- 
lago Asiático,  sit.  inmeiliatamente  al  S.  del 
Ecuador,  en  medio  del  paso  que  separa  Gilolo 
del  grupo  de  la  Nueva  Guinea.  Tiene  40  kius.  de 
loug.  y  de  cinco  á  ocho  de  anchura. 

GECARC(NlCO(de()ííCírj-c¡noJ:m.  Zool.  Género 
de  crustáceos,  malacostráceos,  toracostráceos, 
braquiuros,  de  la  familia  de  los  gocarcínidos. 


dista  unas  dos  horas  de  la  costa,  y  se  dirice 
hacia  el  mar.  En  febrero  se  ven  los  primeros  de 
estos  viajeros,  que  aunque  siempre  aumentan  de 
número  no  forman  nunca  aquellas  legiones  tan 
considerables  de  que  hablan  los  antiguos. 

El  viaje  dura  hasta  abril;  llegados  á  la  costa 
los  gecarcinos  se  abandonan  á  las  olas,  pero  evi- 
tan todos  los  sitios  donde  éstas  son  muy  violen- 
tas y  no  permanecen  nunca  mucho  tiempo  en  el 
agua.  Se  retiran  de  ésta  tan  luego  como  las  hem- 
bras han  depositado  sus  huevos,  que  adheridos 
por  una  especie  de  cola  cubren  eu  gran  número 
la  parte  superior  del  abdomen.  En  mayo  y  junio 
emprenden  el  viajo  de  vuelta,  y  entonces  no  se 
pueden  comer,  pues  por  una  parte  la  carne  mus 
cular  ha  disminuido  mucho,  y,  además,  el  hígado, 
que  en  todos  los  cangrejos  y  langostas  constitu- 
ye la  única  parte  comestible  del  ccfalotórax,  ha 
cambiado  su  sabor  habitual  por  otro  amartro  y 
penetrante,  aumentando  mucho  el  voIumen°  Al- 
gunas semanas  bastan  para  restablecerse;  á  me- 
diados de  agosto  el  gecarcino  se  oculta  en  una 
cavidad  bien  tapizada  de  hojarasca,  cierra  la 
entrada  con  mucha  precaución  y  sufre  la  muda 
que  parece  exigir  un  mes.  Cubierto  de  una  piel 
muy  delgada  y  sensible,  con  venas  rojas,  el  ge- 
carcino se  encuentra  hasta  principios  de  septiem- 
bre en  su  escondite,  y  entonces  es  comestible. 

Habitan  con  preferencia  en  los  bosques  húme- 
dos y  frondosos,  ocultándose  por  debajo  de  las 
raíces  de  los  árboles  ó  practicando  agujeros  de 
considerable  profundidad.  Muchos  no  abandonan 
las  llanuras  en  parte  pantanosas  que  hay  cerca 
del  mar;  otros  viven  á  bastante  distancia  del 
mismo,  y  hasta  en  las  montañas  escarpadas  y 
pedregosas.  En  las  rocas  de  caliza  de  Cuba  des- 
provistas de  agua  y  cubiertas  de  monte  bajo, 
que  sólo  en  algunos  sitios  tienen  tierra  vefetal 
se  encuentran  durante  ocho  meses  del  año  bran- 
des cangrejos  terrestres,  que  se  defienden"  con 
gran  valor  cuando  son  descubiertos.  Se  les  ve  con 
frecuencia,  aunque  siempre  aislados,  pues  sólo 
son  sociables  en  el  período  del  celo.  Bastante  á 
menudo  se  fijan  en  sitios  sucios,  al  lado  de  las 
cloacas,  de  las  plantaciones,  y  sobre  todo  en  los 
cementerios.  Eu  las  Indias  occidentales  se  creo 
generalmente,  y  sin  duda  con  razón,  que  se  abren 
camino  hasta  los  cadáveres  mal  enterrados  para 
devorarlos.  De  aquí  la  aversión  qne  casi  todas 
las  clases  de  la  población  tienen  á  este  alimento. 
GECARCOIDEO  (de  gecarcino,  y  el  gr.  ¿loo; 
forma):  m.  Zool.  Género  do  crustáceos  malacos- 
tráceos,  toracostráceos,  braquiuros,  déla  familia 
do  los  gecarcínidoa. 

GECINO:  m.  Zool.  Género  do  aves  trepadoras 
de  la  familia  de  los  pícidos.  Comprende  la  espe- 
cie Piciís  viridis,  y  algunas  otras  muy  semeian- 
tcs.  V.  Pico.  ^ 


GECARCiNlDOS  (de  gecarcino):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  crustáceos  malacostráceos,  toracos- 
tráceos, braquiuros.  Los  caracteres  de  esta  fami- 
lia son:  carapacho  muy  convexo,  ancho  por  sn 
parto  anterior,  con  bordos  redondeados  y  ape- 
nas   dentados;   ojos   cortos;   antenas    externad 

cnlnnarioo  f..  .  1         I      ""'•'''■"'    i--''^»' ñas     ■-x.i.iiuo,  oi.uu.ucii  uB  lus  crasuingues,  lamina  ae  I  no 

colocadas  transversalmente  y  rooubiertas  por  ol  I  los  gecóuidos  ó  ascalabotes.  Este  reptil  consti-  '  de  que  realmente  era  uu  enviado  de  Dios,  y  Ge. 


GECKO  (vozonomatopéyica  que  imita  el  grito 


GECOBIA  (de  gecko,  y  del  gr.  6io;,  vida):  f. 
Zool.  Género  do  acáridos  del  grupo  trombidios. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Oeckobia  Imstatei,  parásita  en  el  gecko,  ósalaman- 
quesa  de  África. 

Es  un  acaricio  ciego,  de  magnífico  color  rojo, 
globuloso  y  de  tres  ó  cuatro  milímetros  do  largo. 

GECÓNIDOS  (de  gccko):  m.  pl.  Zool.  Familia 
te  reptiles,  del  orden  de  los  saurios,  suborden 
de  los  crasilingües. 

Los  gecónidos,  llamados  también  ascalabotes 
comprenden  los  géneros  Platydaclyhis,  Gymno- 
dactylus,  Slcnodaciylus,  Hemidaclylus,  Crossu- 
rus,  Piyc/io^ooH,  Phyllodaclylas,  Diplodaclylu$, 
Plyodactylus,  Thecadactylus  y  otros. 

GECOTO  (de  gecko):  m.  Zool.  Lagarto  muy 
semejante  á  los  geckos  ó  salamanquesas,  y  qne 
habita  on  el  Norte  de  África. 

GEDALIA  BEN  JOSEPH  JACHIIA:.S¡oí7.  Célebre 
rabino  del  siglo  xvi.  N.  en  Imola  (Italia)  en  1500 
de  familia  española,  pero  se  desconoce  su  vida. 
Sábese  sólo  que  escribió  muchas  obras  históricas^ 
de  las  cuales  solamente  dos  ó  tres  han  llegado 
hasta  nosotros.  Parece  igualmente  averiguado 
que  practicó  la  Medicinay  que  fué  un  gran  ora- 
dor. Entro  los  libros  que  aseguran  escribió,  y  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros,  citan  los  eruditos 
i\  Penes  AhoU,  T .,i.....  r,-'.üa;  La  genealogía  de 
los  Jachiius  '^'«  cZ  896  (hasta  su 

tiemiio) ;  i//'  , lición  de  los  Prober- 

bios  de  Salüiii  !:,.!;;..  _.,;ilieación  de  las  voces 
que  hay  más  diliciles  en  el  Machsor  español;  un 
libro  de  juegos  de  manos  y  de  adivinación  por 
medio  de  las  distintas  partes  del  rostro  (sic); 
Sepher  Gedaliah,  explicación  de  los  oráculos  de' 
la  ley  verbal  y  de  varios  lugares  de  la  ley  escrita, 
etc.  etc.  Entre  los  que  se  conservan  hemos  de 
citar  el  que  intitula  Sepher  Haddarasolh,  libro 
de  los  sermones,  que  contiene  efectivamente  los 
ciento  ochenta  que  predicó  á  sus  correligionarios 
en  diversos  puntos  de  Italia  desde  el  año  1552, 
y  la  Salseleth  Hacabalat,  cadena  ó  sucesión  de  iá 
Cabala,  obra  que  empezó  á  escribir  en  1549 y  no 
acabó  hasta  muchos  años  después,  y  es  la  histo- 
ria más  importante  de  las  que  de  Gedalia  ben 
Joseph  se  conserva.  Hállase  dividida  on  tres  par- 
tes y  ha  sido  impresa  en  Venecia  por  Juan  ds 
Gara  en  el  año  1586  y  reimpresa  en  Cracovia  en 
1596  y  en  Amsterdam  en  1697. 

GEDAt>JITA  (dellat  Gedania,  Dantzig):  f.  Min. 
Resina  fósil,  muy  parecida  al  ámbar,  pero  quej 
á  diferencia  do  éste ,  no  contiene  ácido  sucí- 
nico.  Encuéntrase  á  orillas  del  Báltico.  Es  de 
color  amarillo  claro;  de  fractura  concoidea;  fusi- 
ble entre  140  y  180°;  frágil.  Su  dureza  está  entro 
1,5  y  2,  y  su  densidad  es  de  1,058  á  1,068. 

GEDDES  (ksD-B.ta):  Biog.  Pintor  y  grabador 
escocés.  N.  en  Edimburgo  en  1789  M.  eu  1844. 
Contrariando  su  irresistible  vocación  al  dibujo 
y  á  la  pintura,  le  hizo  admitir  su  padre  un  des- 
tino en  la  Administración  de  Aduanas,  destino 
que  desempeñó  hasta  la  muerte  de  este  último. 
Se  trasladó  después  á  Londres,  estudió  en  la  Aca- 
demia Real  é  hizo  muchos  progresos,  especial- 
mente como  pintor  de  retratos.  En  1814  hizo  un 
viaje  á  París,  y  cuatro  años  después  recorrió  Ita- 
lia y  Alemania.  Fué  elegido  individuo  de  la 
Academia  Real  en  1831.  Los  retratos  debidos  á 
su  pincel  están  delicadamente  pintados  y  llenos 
de  vida.  También  hizo  Geddes  varias  aguas  fuer- 
tes, de  las  cuales  algunas  son  muy  buscadas. 

GEDEÓN:  Biog.  Hijo  de  Joás,  de  la  tribu  de 
Manassés.  En  la  Bibliasecuenta que,  hallándose 
un  día  en  el  lagar  de  la  casa  do  su  padre  ae- 
chando y  limpiando  el  trigo  do  sus  campos  por 
temor  de  que  si  lo  hacía  al  aire  libre  le  viese  al- 
gún madianita  y  so  lo  robara,  se  presentó  á  él 
un  desconocido  qno  le  dijo  que  Dios  le  había 
destinado  para  librar  á  Israel  del  poder  de  los 
madianitas.  Asombróse  Gedeón  de  las  palabras 
que  le  diricían,  y  manifestó  á  su  interlocutor  su 
asombro.  «Pnes ¿cómo  podré  yo  librar  á  Israel,  le 
dijo,  siendo  mi  familia  la  más  inferior  de  la  tribu 
y   yo  el    más  ínfimo  de  mi  familia?   y  ¡quién 


del   animal):  m,   Zool   Reptil  del  orden  de  los  I  mo^asogura  qne  tus  palabras  no  sean  níent'ira?» 
saurios,  suborden  de  los  crasilingües,  familia  de     poro  ol  ángel,  realizando  un  milagro,  convencióle 


ileúi) inostróso  piouto  á obedecer  sus  imiicacioiies. 
MauJóle  el  ángel  entonces  que,  destruyendo  el 
altar  consagrado  á  Baal,  levantase  otro  en  el 
mismo  paraje  é  hiciera  sacrificios  al  verdadero 
Dios,  y  cuando  Gedeón  hubo  jurado  hacerlo  des- 
apai-eció  de  sus  ojos,  lío  pensó  ni  un  solo  momen- 
to el  hijo  de  Joás  en  dejar  de  obedecer  las  órdenes 
del  ángel;  mas  temeroso  de  que  sus  conciudadanos 
si  le  veían  destrozar  el  altar  de  Baal  le  dieran 
muerte,  decidió  ocultar  sus  intenciones  hasta  la 
noche,  y  cuando  ésta  hubo  llegado,  con  ayuda  de 
dos  de  sus  siervos,  las  ejecutó,  sacrificando  un 
toro  en  honor  del  verdadero  Dios.  A  la  mañana 
siguiente,  cuando  los  habitantes  del  pueblo  vie- 
ron el  altar  destruido  y  el  toro  sacrificado  en  el 
altar  nuevo,  empezaron  á  indagar  quién  pudiera 
haber  sido  el  autor  de  todo  aquello,  y  como  por 
ciertos  indicios  averiguaran  que  había  sido  Ge- 
deón, tumultuosamente  se  dirigieron  á  casa  de 
Joás,  á  quien  pidieron  les  entregase  su  hijo 
para  qile,  sacrificándole ,  calmara  la  cólera  del 
dios  por  el  sacrilegio  Idealizado.  Respondióles  Joás 
muy  cuerdamente  que  hacían  mal  en  querer  cas- 
tigar ofensas  que  no  habían  recibido,  y  que,  si  la 
cólera  de  Baal  podía  ser  temible  para  alguno,  sin 
duda  lo  sería  para  Gedeón.  Desarmó  con  esto  á 
la  muchedumbre,  y  no  habiendo  sucedido,  contra 
lo  que  todos  creían ,  ninguna  desgracia  á  Gedeón, 
llamáronle  desde  entonces  Jeronibaal,  cuj"o  sig- 
nificado viene  á  ser  cZ  que  pleitea,  el  que  lucha  ¡ion 
Baal.  Ocurrió,  añade  la  Biblia,  que  á  poco  de 
suceder  esto,  todos  los  madianitas  y  amalecitas 
y  los  pueblos  de  Oriente,  pasando  el  Jordán 
acamparon  en  el  valle  de  Jezrael ;  Gedeón ,  que  ya 
gozaba  de  alguna  popularidad  entre  los  suyos, 
por  orden  del  Señor  excitó  á  la  gente  de  Manas- 
sés,  de  Aser,  Zabulón  y  Neftalí  á  que  se  le 
reuniera  para  combatir  al  enemigo.  Habiendo 
acudido  á  su  llamamiento  infinidad  de  individuos 
que  en  una  batalla  más  para  estorbo  que  para 
otra  cosa  servían,  Gedeón,  por  mandato  del  Se- 
ñor, habló  á  sus  tropas  antes  deponerse  en  cam- 
paña, y  de  tal  manera  les  pintó  los  peligros  de  la 
guerra  que  iba  á  comenzar,  que  de  treinta  y  dos 
mil  hombres  que  escucharon  sus  palabras  sólo 
diez  mil  dejaron  de  retirarse  á  sus  hogares. 
Aún  parecieron  al  señor  muchos  los  soldados 
que  á  Gedeón  le  quedaron,  pues  quería  hacer 
patente  su  poderío  á  los  israelitas  con  el  venci- 
miento de  un  ejército  poderoso  por  medio  de  un 
puñado  de  guerreros,  y  dio  orden  á  su  elegido 
para  que  hiciese  beber  á  sus  tropas  y  separase  á 
los  que  lamiesen  el  agua  á  la  manera  que  lo 
hacen  los  perros,  de  los  que  doblasen  las  rodillas 
para  beber;  y  habiendo  bebido  el  agua  de  la 
primera  manera  sólo  trescientos  hombres ,  Dios 
mandó  á  Gedeón  despachase  á  los  demás  asegu- 
rándole que  con  aquel  número  le  bastaría  para 
derrotar  á  los  enemigos.  Partió  Gedeón  con  sus 
soldados  hacia  el  campo  de  los  madianitas,  y 
siempre  por  inspiración  divina,  acompañado  sólo 
de  su  criado  Fara  practicó  un  reconocimiento, 
en  el  que  llegó  hasta  las  tiendas  de  los  enemigos, 
donde  habiendo  escuchado  á  un  soldado  relatar 
á  un  compañero  suyo  un  sueño  que  juzgó  inspi- 
rado por  Dios,  decidió  atacar  aquella  misma 
noche  al  enemigo.  Volvió  presuroso  á  sus  avan- 
zadas; y  formando  con  sus  trescientos  hombres 
tres  pelotones  y  poniendo  en  manos  de  cada 
uno  una  trompa  y  un  cántaro  vacío,  dentro  del 
cual  se  escondía  una  tea ,  encargó  á  los  jefes 
imitasen  su  conducta.  Con  esto  dirigióse  por  un 
camino  distinto  del  que  emprendieron  los  otros 
dos  grupos  al  campo  contrario,  quien  asustado 
del  alboroto  que  con  las  trompas  armaban  los 
soldados,  y  engañados  por  las  luces,  creyeron  que 
sus  tres  ejércitos  caían  sobre  ellos,  y  llenos  de 
espanto  emprendieron  la  fuga.  Sucedió  aquí  que 
algunos  jefes  valientes  del  ejército  madianita, 
antes  do  darse  »  la  huida  intentaron  soste- 
nerse contra  los  soldados  que  les  atacaban,  y 
engañados  por  In  nbacuridail  do  la  noche  lan- 
zárnnHi)  sobro  sus  propios  compañeros  creyéndo- 
les gente  enemiga.  Defendiéronse  de  éstos  los 
que  huir  no  podían  con  la  ferocidad  del  quo  cree 
no  poder  escapar  á  la  muerte  sino  con  la  del 
enemigo,  y  en  poco  tiempo  cubriilso  do  cndá- 
vore»  ol  ranipo  «in  necesidad  do  (|U0  las  gentes 
do  Gedeón  dcscnvainason  la  espada.  Luego  que 
Bc  extendió  la  noticio  de  una  victoria  tan  se- 
ñalada y  do  la  fuga  do  los  enemigos,  comon- 
mton  n  moverse  toilas  las  tribus  y  acudieron  do 
todos  partes  ú  nralnir  con  las  reliquias  del  gran- 
de ejército,  dundo  muerte  á  Oreb  y  i  Zeb,  cuyas 
cahozaa  onviaron  ú  Gcdcúo.  Los  de  la  tribu  do 
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Efraim,  que  habían  sido  los  quo  se  apoderaron 
de  estos  dos  príncipes  madianitas,  quejáronse 
á  Gedeón  de  que,  habiendo  pedido  auxilio  á  las 
de  Zabulón,  Aser  y  Ncphtalí,  no  se  lo  pidiese  á 
ellos,  cosa  que  consideraban  una  ofensa  grave. 
Gedeón,  con  una  respuesta  llenado  sabiduría  y 
humildad,  calmó  sus  enojos,  dejándoles  satisfe- 
chos y  conteutos.  Se  sirvió  para  esto  de  una 
manera  proverbial  entre  e'.Ios,  diciéndoles  que  los 
rebuscos  que  quedaban  en  las  viñas  de  Efraim 
valían  más  que  todo  lo  que  se  vendimiaba  en  la 
casa  de  Abiezer,  esto  es,  de  su  familia,  dándoles 
á  entender  con  esto  que  los  más  miserables  de 
Efraim  valían  más  que  los  poderosísimos  de 
Abiezer,  y  que  la  prisión  y  muerte  de  Oreb  y 
Zeb,  aun  después  del  combate,  era  más  impor- 
tante que  la  estratagema  que  había  labrado  la 
ruina  de  los  madianitas.  Pasó  después  de  esto 
Gedeón  el  Jordán  en  unión  de  sus  trescientos 
hombres,  en  persecución  de  la  gente  enemiga 
que  había  huido;  y  como  al  llegar  á  Soccoth  sus 
gentes  se  hallasen  hambrientas  y  sedientas,  pidió 
á  los  principales  de  aquella  gente  les  socorriesen 
con  víveres  y  bebidas  para  poder  continuar  la 
persecución  del  enemigo.  Negáronselo  los  de 
Soccoth  entre  burlas,  pues  no  podían  comprender 
cómo  con  aquellos  trescientos  hombres  se  deter- 
minaba á  perseguir  á  no  menos  de  quince  iiiil, 
que  tantos  eran  los  que  habían  huido,  y  Gedeón, 
aunque  peusando  tomar  venganza  de  su  conduc- 
ta más  adelante,  continuó  su  camino  hacia  Fa- 
nuel  ó  Phanuel,  ciudad  cercana  al  torrente  de 
Tabor,  á  cuyos  habitantes  pidió  también  ali- 
mentos. La  respuesta  de  éstos  fué  la  misma  que 
la  de  las  gentes  de  Soccoth,  pero  el  hijo  de  Joás, 
euseñando  á  sus  gentes  con  su  ejemplo,  continuó 
su  camino  hasta  llegar  al  lugar  en  que  Zebec  y 
Salmana  se  hallaban  con  los  referidos  quince 
mil  hombres.  Encontrándose  esta  gente  bien 
ajena  de  que  Gedeón  venía  en  persecución  suya, 
no  fué  nada  difícil  al  caudillo  israelita  su  ven- 
cimiento. Antes  de  que  pudiesen  requerir  las 
armas  ya  estaban  muchos  heridos  ó  prisioneros; 
los  demás  huyeron  con  sus  jefes  ala  cabeza,  pero 
ni  aun  así  se  libraron  de  Gedeón,  que  los  siguió 
hasta  apoderarse  de  ellos.  Tomó  entonces  á  Soc- 
coth y  á  Fanuel,  donde  se  vengó  horriblemente 
de  la  negativa  que  á  proveerle  de  víveres  habían 
dado  sus  habitantes,  y  después  trató  con  los  reyes 
sus  prisioneros  para  que  le  entregasen  varios 
parientes  suyos,  que  huyendo  de  los  madianitas 
se  habían  refugiado  en  las  cuevas  y  entre  las 
rocas  del  Tabor;  mas  al  enterarse  de  que  los  tales 
no  existían  por  haber  sido  muertos  por  orden  de 
los  que  ahora  eran  cautivos  suyos,  dio  muerte  por 
su  propia  mano  á  los  dos.  Entonces  los  principa- 
les de  Israel  dijeron  á  Gedeón:  «Sé  tú  nuestro 
soberano,  y  quede  esta  soberanía  por  herencia  de 
tu  familia;»  mas  como  se  ve  en  el  libro  santo, 
Gedeón  contestó:  «No  seré  vuestro  príncipe  ni 
tampoco  lo  será  mi  hijo,  sino  que  será  el  Señor 
el  que  mandará  sobre  vosotros.»  Siguió,  siu 
embargo,  Gedeón  gobernaudo  á  la  gente  de  Is- 
rael como  Juez  durante  cuarenta  años  hasta  su 
muerte,l'209  años  antes  de  Jesucristo.  Jerumbaal 
ó  Gedeón,  en  sentir  del  renombrado  historiador 
y  egiptólogo  G.  filasperó,  á  pesar  de  lo  expuesto 
anteriormente  tomado  de  la  Biblia,  fué  verdade- 
ro rey  de  Israel.  Era  un  hombre  de  la  tribu  de 
Manassés,  á  quien  el  asesinato  de  dos  hermanos 
suyos  en  el  Tabor  por  los  jeques  Zebec  y  Sel- 
mana  lanzó  á  la  guerra.  Habiendo  vencido  y 
dado  muerte  por  su  propia  mano,  después  de  la 
victoria,  á  los  asesinos  de  sus  hermanos,  las  gen- 
tes de  su  tribu  le  eligieron  rey.  Entonces  Ge- 
deón estableció  su  residencia  en  Ophra  (de  Abie- 
zer) donde  fundó,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
déspotas  orientales,  un  santuario.  La  tradición 
le  representa  como  un  principe  asaz  poderoso 
cuya  autoridad  era  reconocida  hasta  Sichem. 
Uno  do  sus  hijos  ilegítimos,  Abimclec,  le  suce- 
dió, á  pesar  de  los  mejores  derechos  de  sus  hijos 
legítimos,  quo  aseguran  fueron  no  menos  de  se- 
tenta. 

QEDER:  fícog.  ant.  C.  real  de  los  canancos, 
tomada  por  Josué;  estaba  al  O.  del  Jordán  y 
hacia  su  parte  inferior. 

QEDHI  (Hi'.N  Zkyand):  Jiiog.  Caudillo  árahu 
español  enviado  por  el  emir  Ahderrainán  ben 
AbdolA(cl  Gafcki)  contra  Otmán,  encargado  do 
la  custodia  do  la  frontera  del  Norte,  el  cual,  por 
amor  á  uno  cristiana  llamada  Lauípejia,  hija  ile 
ICudcs,  duque  soberano  de  lo  Aquitania,  dcioni- 
daba  loa  negocios  del  Estado  hnsto  el  punto  do 
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haber  firmado  paces  tan  beneficiosas  para  los 
cristianos  como  perjudiciales  al  islamismo.  Ha- 
bía ordenado  Abderramán  á  Otmán  ben  Abí  Hcra 
que  atacase  á  los  francos,  y  no  habiéndole  obe- 
decido euvió  á  Gedhi  con  orden  ex])re.sa  de  apo- 
derarse de  su  persona.  La  llegada  de  las  tropas 
do  este  general  á  la  ciudad  donde  residía  Otmán 
cogióle  tan  de  improviso  que  ni  sicjuiera  intentó 
una  defensa  que  de  nada  le  habría  servido;  con 
sus  tesoros,  algunos  amigos  y  su  amada  huyó  á 
los  bosques,  donde  pudo  hallar  abrigo.  Gcdhi, 
que  no  ignoraba  cuanto  convenía  á  Abderramán 
la  prisión  de  su  enemigo,  sin  descansar  un  solo 
instante  púsose  en  persecución  suya,  é  hizo  la 
suerte  que  encontrase  al  fugitivo  en  el  momento 
en  que  reposaba  de  las  fatigas  del  caniino,  ten- 
dido junto  á  un  arroyo  cristalino.  Aunque  sor- 
prendido Otmán  hizo  una  vigorosa  resistencia,  y 
quizá  habría  escapado  si  no  intentara  impedir 
que  Lampejia  cayese  en  poder  de  Gedhi.  Otmán 
fué  materialmente  acuchillado  por  la  multitud 
de  enemigos.  Gedhi  le  cortó  la  cabeza,  que  envió 
á  Abderramán  en  unión  de  la  bella  esclava  (731 
de  Jesucristo). 

GEDIKE  (Federico):  Biog.  Pedagogo  alemán. 
N.  en  Boberow  en  1754.  SI.  en  lb23.  Era  hijo 
de  un  pobre  pastor,  y  no  recibió  más  que  una 
muy  ligera  instrucción  en  su  casa  paterna,  hasta 
que  el  profesor  Steinhart  sedeclaró  su  protector. 
En  1771  partió  para  Francfort  á  fin  de  estudiar 
Teología.  Admitido  en  calidad  de  preceptor  en 
casa  del  ilustre  teólogo  Spalding,  en  Berlín, 
obtuvo,  merced  á  este  hombre  influyente,  el  sub- 
rectorado  primero,  y  después  el  rectorado  del 
Gimnasio  Federico,  y  resolvió  consagrarse  á  la  en- 
señanza. Fué  individuo  del  gran  Consistorio  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín ,  Consejero  del 
departamento  de  Instrucción  Pública  é  indivi- 
duo de  la  comisión  encargada  de  buscar  los  me- 
dios para  perfeccionar  la  lengua  alemana.  De 
regreso  de  un  viaje  á  Italia  recibió  orden  de  vi- 
sitar las  escuelas  de  Prusia  y  de  redactar  un 
informe  sobre  su  estado.  El  monarca  le  había 
encargado  que  fuera  á  Suiza  para  visitar  los 
establecimientos  de  instrucción  pública  debidos 
á  la  iniciativa  de  Pestalozzi,  pero  la  muerte  im- 
pidió al  pedagogo  realizar  este  viaje.  Gedike 
renovó  completamente  los  métodos  de  instruc- 
ción seguidos  en  su  patria,  y  los  establecimientos 
que  dirigió  llegaron  á  ser  las  escuelas  de  donde 
salieron  hombres  insignes  en  las  Letras  y  las 
Ciencias.  Escribió  las  siguientes  obras:  Himnos 
olímpicos  de  Pindaro,  traducidos  y  anotados  (Ber- 
lín, 1779);  una  traducción  alemana  de  cuatro 
diálogos  de  Platón;  una  edición  del  Filocteles,  de 
Sófocles;  Fragmentos  sobre  la  educación  y  la  cien- 
cia de  la  enseñanza  en  los  antiguos  y  los  moder- 
nos (Berlín,  1779);  Libro  de  lectura  griega  para 
de  los  principiantes  (Berlín,  1781  y  1809);  Libro 
de  lectura  latina  (Berlín,  1782);  Libro  de  lectura 
francesa  (Berlín,  1785);  Libro  de  lectura  inglesa 
(Berlín,  ISOi);  Anales  del  régimen  escolar  y  ecle- 
siástico en  Prusia  (Berlín,  ISOO  y  1801). 

GEDIMINO:  Biog.  Gran  duque  de  Lituania. 
M.  en  1339.  Era  hijo  de  Vitincs,  á  quien  sucedió 
en  1316.  Distinguióse  por  su  prudencia  y  valor 
en  las  guerras  que  sostuvo  contra  los  pueblos 
vecinos.  Recobró  la  Samogicia;  conquistó  la  Vol- 
hinia  y  una  parte  del  gran  ducado  de  Rusia, 
comprendiendo  la  ciudad  de  Kief;  fundó  á  Wil- 
na,  de  la  que  hizo  la  capital  de  sus  Estados,  y 
otras  ciudades  de  la  Lituania,  y  aunque  tribu- 
taba culto  á  los  ídolos  favoreció  la  propagación 
del  cristianismo  en  su  país,  y  sin  dificultad  ce- 
lebró alianzas  con  los  príncipes  cristianos.  Mos- 
tróse disp\iesto  á  convertirse  á  la  nueva  religión, 
mas  desistió  do  tal  propósito  por  culpa  de  los 
caballeros  cruzados,  que  obraron  con  él  pérfida- 
mente y  cuyo  poiler  temía.  Explicase,  ]ior  lo 
dicho,  que  nada  consiguieran  de  él  la  legación 
enviada  (1324)  por  el  Papa  Juan  XXII  y  las 
cruzadas  ([Uc  en  seguida  fucrou  provocadas  con- 
tra los  lituanos.  Gedimino  murió  casi  octogena- 
rio, cuando  llevaba  socorros  á  la  fortaleza  do 
Friedberg,  en  Samogicia,  sitiada  por  los  cruza- 
dos alemanes.  Sucedióle  Olgerd,  el  mayor  do  sus 
siete  hijos  varones,  y  dejó  también  siete  hijas, 
que  casi  todas  cosaron  en  Polonia  y  Rusia  con 
principes  vecinos. 

GEOINENSE  (do  fíedinnc,  n.  pr. ):  adj.  Ocol. 
Se  dice  do  un  horizonte,  ó  subpiso,  situado  en  la 
base  del  piso  róñense,  muy  desarrollado  en  los 
Ardouas,  donde  llega  d  adquirir  800  metros  de 
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espesor.  Forman  el  subinso  <íeJiiieiiso  cinco  gran- 
des capas,  que  son,  á  partir  do  la  parte  superior 
á  la  inferior,  las  siguientes:  1."  capa  formada 
por  pizarras  y  cuarcitas  verdosas;  2."  pizarras 
abigarradas,  rojas  y  verdes;  3."  cuarzofiladas 
oligistíl'eras,  pizarras  fosilífcras,  bastas  y  verdo- 
sas, con  fúsiles  de  Homalonvlus,  Jioeme/v,  Tenia- 
ciililes  grandis,  T.  irrcyularis,  Spirífer  mcrcuri 
y  l'lerinaca  ovaUs;  4."  pizarras  con  Spirifer  Du- 
monliy  CijdiphyUítmprufundum;  5."  pudinga. 
Esta  última  capa,  cuyo  espesor  no  pasa  de  diez 
metros,  marca  la  costa  del  mar  devónico  al  fin 
del  periodo  en  dicha  región  ardenense. 

GEDOIN  (Nicolás):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Orleáns  el  1667.  M.  en  1744.  Educado  en 
Pan's  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  hizo  concebir 
tan  brillantes  esperanzas  que  sus  superiores  re- 
solvieron hacerle  entrar  en  la  Coni]iafaa,  y  su 
deseo  fué  secundado  por  la  vocación  de  Nicolás. 
En  vano  fué  que  su  familia  tratara  de  oponerse. 
I^ntróen  el  noviciado  en  1684,  después  de  haber 
terniiiuulo  sus  estudios,  pero  su  salud  no  le  per- 
mitió profesar  y  salió  de  la  casa  sin  dejar  por 
esto  de  pertenecer  á  la  sociedad  por  sns  senti- 
mientos, y  por  su  afecto  y  reconocimiento  á  ella. 
Poco  después  fué  admitido  en  la  sociedad  de 
Niñón  de  Lenclós,  parienta  suya,  y  ya  entonces 
octogenaria.  Sostuvo  con  ella  intimas  relaciones 
que  han  sido,  para  los  cronistas,  objeto  de  co- 
mentarios maliciosos.  En  aquella  sociedad  ad- 
quirió amigos  que  se  interesaron  vivamente  por 
su  reputación  y  por  su  fortuna.  En  aquellos 
felices  tiempos  los  salones  de  las  damas  eran  el 
vestíbulo  de  los  beneficios  mucho  más  que  las 
sacristías.  Gcdoin,  bien  visto  en  la  corte,  fué 
nombrado  en  1700  canónigo  de  la  Santa  Capilla. 
Amigo  del  padre  de  Voltaire,  vio  los  primeros 
ensayos  del  joven  escritor  y  pronosticó  su  gran 
celebridad.  En  1711  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  le  recibió  en  su  seno,  y  él 
justificó  su  nombramiento  escribiendo  gran  nú- 
mero de  opúsculos  que  figuran  entre  las  Memo- 
rias publicadas  por  aquella  sociedad  cieutífica. 
Su  obra  más  importante  se  publicó  en  1718;  le 
había  costado  dieciocho  años  de  trabajo,  y  era 
una  traducción  de  Quintiliano;  el  é.-ilto  fné  tal 
que  abrió  al  autor  las  puertas  de  la  Academia 
Francesa.  Esta  distinción  le  valió  de  la  corte  otra 
recompensa,  menos  brillante  quizás,  pero  que  el 
estado  modesto  de  su  fortuna  hacía  importante 
para  él:  fué  nombrado  abad  de  Pan  Salvador  de 
Montreuil  en  la  diócesis  de  Amiéns.  A  pesar  de 
sus  trabajos  académicos  tuvo  el  escritor  tiempo 
para  terminar  una  traducción,  más  útil  que  agra- 
dable, de  Pausauias.  Poco  tiempo  después  fué 
nombrado  abad  de  Nuestra  Señora  de  Beaugency. 
Murió  durante  un  viaje  que  hacía  para  dirigirse 
á  su  abadía,  en  donde  fné  enterrado.  La  probidad, 
la  franqueza  y  el  candor  formaban  el  fondo  de 
su  carácter;  unía  á  esto  una  gran  amabilidad  sin 
sombra  alguna  de  afectación.  Su  alma  gozaba 
siempre  de  esa  paz  que  es  la  compañera  habitual 
de  la  virtud;  pero  teniendo  un  carácter  dulce  y 
apacible,  era,  á  veces,  vivo  é  impetuoso  en  las 
discusiones.  En  su  Tratado  de  la  educación  de 
los  niños  expuso  ideas  muy  sanas  y  consejos 
muy  útiles;  el  estilo  es  claro  y  fácil.  En  la  colec- 
ción de  la  Acadenda  de  Inscripciones  se  publica- 
ron varias  Memorias  curiosas  de  este  autor:  Sobre 
las  carreras  de  caballos;  Sobre  los  oradores  grie 
gos;  Sobre  Dédalo,  etc.,  que  han  sido  reunidas 
con  otros  opúsculos  bajo  el  titulo  de  Oiras cí¿i-í;»'- 
cas  (1745). 

GEDOR:  Geog.  ant.  G.  de  la  Palestina,  en  la 
parte  montañosa  de  Judá,  cercado  Hebrón.  Hoy 
se  llama  Jedú. 

GEDREZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Gedrez,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs.  ||  V.  Santa 
María  de  Gedkez. 

GEDRITA  (de  Gedre,  n.  pr.):  f.  Min.  Hidrosi- 
licato  de  alúmina,  con  hierro  y  magnesia,  que  se 
encuentra  cerca  de  la  aldea  de  Gedre,  en  los  Altos 
Pirineos.  Raya  al  vidrio  y  se  raya  por  el  cuarzo. 
Su  densidad  es  3,26.  Se  presenta  enmasas  de 
estructura  fibrosa  y  radiada.  Es  inatacable  por 
los  ácidos ;  al  soplete  se  funde  con  esmalte  negro. 

GEDROSIA:  Geog.  ant.  Región  de  Asia  qne  fué 
parte  del  Inijierio  persa.  Confinaba  al  N.  con  la 
Drangiaua  y  la  Aracosia,  al  E.  con  el  río  Indo, 
al  S.  con  el  Mar  Eritreo  y  al  O.  con  la  Carmania. 
En  ella  se  alzaba  el  monte  Arbito,  prolongación 
de  la  cordillera  que  atraviesa  la  Carmania  antes 
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de  llegar  á  la  Gedrosia;  la  regaba  el  río  Arabis, 
que  nace  en  la  Draugiana  y  desemboca  en  el  Eri- 
treo. Eta  país  rico  en  aromas,. sobre  todo  en  nardo 
y  mirra.  Lo  poblaban  los  abcritas  en  el  centro, 
los  gársidcs  junto  ala  Carmania,  los  musarineos 
cerca  de  la  Aracosia,  y  los  rauínios  en  los  confi- 
nes del  ludo.  En  la  costa  vivían  los  ictiófagos  ó 
comedores  de  ]iescado  y  los  oritas,  en  cuj'o  país 
abundaban  los  perfumes.  Pura  era  la  c.  principal 
de  la  Gedrosia.  Su  territorio  corresponde  al  mo- 
derno Mekrau  en  la  confederación  de  los  belu- 
chis.  Sometida  por  Darío  I,  figuró  en  la  14." 
satrapía  y  fué  Inego  conquistada  por  Alejandro 
Magno. 

GEE  CROSS:  Geog.  V.  Hyde. 

GEEFS  (Guillermo):  Biog.  Escultor  belga. 
N.  en  Amberes  en  1806.  M.  en  la  misma  capital 
en  1883.  Sus  precoces  disposiciones  llamaron  la 
atención  de  algunos  aficionados  que  se  entusias- 
maron por  las  figuras  de  cera  que  modelalia  á 
pesar  de  su  poca  edad,  pues  aún  era  un  niño 
cuando  las  ejecute.  Protegido  por  aquéllos,  ad- 
quirió el  futuro  escultor  una  seria  educación 
que  su  padre  no  hubieraa  podido  darle,  porque 
era  nn  pobre  artesano  que  apenas  si  ganaba 
lo  bastante  para  vivir.  Supo  a]n'ovccharse  Geefs 
de  estos  beneficios.  Como  hombre  do  corazón 
que  sabe  apreciarlos,  amaba  el  trabajo  y  tenía 
genio,  y  este  sentimiento  de  su  valer  lo  con- 
servó quizás  con  demasiada  persistencia,  pues 
como  nuis  adelante  se  verá,  mejor  hubiera  sido 
que  hubiese  dudado  algo  de  su  talento.  Des- 
pués de  haber  hecho  algunos  ensayos,  que  pasa- 
ron en  Amberes  por  vcidaileros  proiligios,  fué  á 
perfeccionarse  á  l'avís;  pero  allí  no  se  admiran 
sino  las  producciones  de  una  .'•uperioridad  indu- 
dable: el  artista  no  hizo  sensación.  Halagado, 
sin  duda,  por  las  adulaciones  de  sus  compatrio- 
tas, esperaba  mucho  más;  así  es  que  no  perma- 
neció mucho  tiempo  en  un  medio  tan  poco  fa- 
vorable á  laf  opinión  que  de  sí  mismo  había 
formado.  Prefirió  regresar  á  su  patria.  Desde  el 
año  de  1830  se  estableció  en  Bruselas,  en  donde 
siguió  gozando  de  gran  reputación  durante  mu- 
cho tiempo.  La  obra  más  selecta  de  aquella  épo- 
ca, la  que  resumo  más  con;|iV  íiiiirnti'  b.  .|ii"  ura 
el   talento  de  Geefs,  es  1 1    l '  '        ,.    ,;¿ 

Merode,  en  la  iglesia  ili'  •^.ii.i.i  i:,..l:i:,i  lU  llru- 
selas.  Esta  obra,  que  t¡Liic  maiults  n/iniíiísccn- 
eias,  carece  por  completo  de  originalidad.  Está, 
además,  compuesta  como  se  compone  un  cuadro, 
es  decir,  que  no  ofrece  más  que  un  solo  aspecto 
rebuscado,  La  ejecución  es  maravillosa;  pero, 
excepción  hecha  de  esta  cualidad,  tiene  cosas 
débiles  y  aun  malas  desde  cierto  punto  de  vista; 
así,  por  ejemplo,  las  líneas  no  tienen  elegancia 
ni  vigor  y  el  modelado  es  débil.  A  pesar  de  su 
innegable  debilidad,  este  monumento  fué  muy 
elogiado  y  valió  al  autor  gran  número  de  obras, 
entre  las  cuales  deben  citarse  El  busto  del  rey 
Leopoldo;  Francesca  de  Jlímini;  Estatua  del  ge- 
vcral  Bclliard;  Estatuía  de  Rubens;  Estatua  de 
Grelry,  y  otros  varios  monumentos  fúnebres.  Es- 
tos numerosos  trabajos  le  ocuparon  los  años  de 
1830  á  IS.'íO,  El  león  enamorado,  que  data  de 
1851,  es  la  más  alta  expresión  de  los  progresos 
realizados  por  el  artista  en  estos  veinte  años. 
Esta  obra  valió  al  autor  en  París  una  segunda 
medalla  en  la  Exposición  Universal  de  1855.  A 
pesar  de  haber  obtenido  esta  recompensa,  la 
prensa  francesa  trató  con  bastante  dureza  al 
artista,  atribuyendo  el  premio  que  había  obteni- 
do á  la  protección  que  le  concedía  el  rey  de  los 
belgas. 

GEEL  (Luis  van):  Biog.  Escultor  belga.  N. 
en  Jlalinas  en  1789.  M.  en  1852.  Recibió  de  su 
padre  las  primeras  lecciones  y  tenninó  sns  estu- 
dios artísticos  en  la  Academia  de  Malinas,  donde 
permaneció  hasta  el  año  do  1807.  En  esta  éjioca, 
habiendo  obtenido  el  gran  premio,  fué  nombrado 
profesor  adjunto  de  la  misma  Universidad;  pero 
deseando  ejercitarse  en  la  práctica  de  su  arte 
fué  á  París  en  1809  y  durante  algún  tiempo  tra- 
bajó bajo  la  dirección  de  David  y  de  Koland. 
En  1811,  después  haber  ganado  en  París  el  pri- 
mer premio  de  Escultura  con  su  obra  La  muerte 
de  Epaminondas,  regresó  á  Malinas  y  el  gobierno 
le  encargó  varios  trabajos.  En  1816  fué  nombra- 
do estatuario  del  príncipe  de  Orange,  y  el  rey 
de  Holanda,  Guillermo,  le  envió  á  Roma  para 
que  estudiara  las  obras  maestras  de  la  antigüe- 
dad. De  regreso  en  Bélgica  fué  á  fijar  su  resi- 
dencia en  Bruselas  y  ejecutó  sucesivamente  El 


gran  león,  erigido  sobre  el  campo  de  batalla  de 
Waterloo;  las  esculturas  de  la  Puerta  Guillermo; 
los  bustos  de  la  princesa  de  Orange,  del  principo 
Fcilerico  y  del  gran  duque  Nicolás  de  Rusia, 
etcétera.  De  sns  obras  mas  importantes  merecen 
especial  mención  Un  pastor  locando  la  flauta, 
ejecutada  en  1832  para  el  rey  Leopoldo  I,  y  El 
principe  Carlos  de  Lorena  cuando  era  niño. 

-Geel  (Jacouo);  Biog.  Helenista  holandés. 
N.  en  Amsterdam  en  1789.  M,  en  1862,  Comen- 
zó sus  estudios  en  su  ciudad  natal  bajo  la  direc- 
ción del  profesor  Lenncp.  Después  do  haber  da- 
do, durante  algún  tiempo,  lecciones  particula- 
res, fué  nombrado  en  1823  bil)liotecario adjunto 
de  la  ciudad  de  Leyden  y  primer  bibliotecario 
en  1833.  Sus  trabajos,  que,  según  se  asegura, 
ejercieron  gran  infiuencia  sobre  los  estudios 
clásicos  en  Holanda,  son  muy  u  :merosos.  De 
ellos  deben  citarse,  entre  otros,  Tcócrilo  (Ams- 
terdam, 1820);  Historia  critica sophistarum  grce- 
corum  (Utrecht,  1823);  Bibliotheca  critica  nova 
(Leyden,  1525);  Ajiécdotas  Hemsterhusianc  (Ley- 
dem,  1826);  Scholia  in  Suetonium  (Leyden, 
1828);  Excerpla  Vaticana  (Leyden,  1829);  Olim- 
picus,  seguida  de  un  Comentaritís  de  rcliqtiiis 
rJionis  orationibus  (1840);  Telcpho  Euriphidio, 
De  Xenophontis  apologia  Sócrates;  Los  Fenicios 
(1846);  i'diabiiiiis  codiaim  manuscriptortim  gui 
i»'''  •         '"'1    biblioteca:  Lugduni  Batavo- 

rui'  atálogo  muy  importante  de 

la  II.  .  i!i  I  ■  los  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca de  Leyden).  Publicó  también  misceláneas 
de  Estética  y  traducciones  en  holandés  de  obras 
extranjeras,  tales  como  El  viaje  sentimental  de 
Sterne,  Las  Novelas  do  Tieck  y  La  vida  de  los 
señores  de  Heiue. 

GEELONG:  Geog.  C.  del  litoral  del  condado 
de  Graut,  Victoria,  Australia;  15  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  O.  de  Melburne,  á  orillas  del 
Barvvon,  en  la  bahía  de  Corrió,  abra  de  la  costa 
O.  de  la  bahía  de  Port  Philip,  en  comunicación 
con  Melburne,  Castlemaine  y  Ballarat  por  lí- 
neas de  ferrocarril.  Fundada  en  1837,  es  una 
de  las  c.  más  antiguas  de  la  Australia.  Tiene  nn 
puerto  espacioso  y  cómodo  y  es  importante  mer 
cado  agrícola.  Manufacturas  de  lana. 

GEELVINK:  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  la  Nue- 
va Guinea.  Muy  ancha  en  su  entrada,  en  la  qne 
están  las  grandes  islas  de  Jobie  y  de  Meysore, 
va  estrechándose  hacia  el  S.  y  tennina  en  el  abra 
de  Tritón,  abierta  en  un  istmo  montaíioso  qne 
la  separa  del  Mar  de  Arafura.  La  población  de 
las  costas  de  la  bahía  y  de  las  islas  qne  hay  en 
ella  es  de  unos  21  000  habits.  ||  Estrecho  de  la 
costa  occidental  de  Australia,  sit.  entre  los  28 
y  29°  de  lat.  S.  y  117  y  118"  de  long.  E. ;  mide 
unos  110  kms.  do  N.  O.  á  S,  E,  Separa  de  tierra 
firme  los  islotes  y  rocas  de  los  Houtman  ó  Abrol- 
hos. 

GEER  ó  JAüR:  Geog:  Río  cuyas  fuentes,  y  casi 
todo  su  curso,  se  hallan  en  Bélgica,  pero  que 
termina  en  Holanda.  Nace  en  Lens-SaintSer- 
vais,  en  la  meseta  del  Hesbaye,  en  la  prov.  de 
Lieja;  pasa  por  Waremme,  recibe  al  Ycrne  por 
Lens-sur-Geer,  y  entra  en  la  prov.  de  Limburgo. 
En  este  último  país  baña  á  Tongres  y,  aumen- 
tando la  rapidez  de  su  corriente,  desciende  al 
Mosa,  al  que  alcanza  por  Maestricht,  c.  holan- 
desa sit.  en  la  orilla  izquierda.  Dicen  que  este 
río  no  se  hiela  nunca,  lo  que  debe  atribuirse  á 
las  muchas  fuentes  que  hay  en  su  cauce.  Tiene 
56  kms.  de  curso. 

-Geer  (Carlos,  barón  de):  Biog.  Natura- 
lista sueco.  N.  en  Finspang  en  1720.  M.  en  Es- 
tocolrao  en  1778.  Estudió  en  Utrecht  y  en  Upsal. 
Consagrándose  desde  su  infancia  á  la  Entomolo- 
gía, siguió,  paso  á  paso,  las  huellas  deReaumur 
sin  elevarse  nunca  á  la  altura  do  éste.  Poseedor 
de  una  gran  fortuna,  la  emjdcó  en  el  servicio  de 
la  ciencia  y  en  remediar  los  infortunios  y  las 
desgracias  de  sus  prójimos.  «Sus  Memorias,  dice 
Quatrcfages,  llevan  el  sello  de  una  inteligencia 
privilegiada  y  dotadade  un  alto  grado  de  talento 
observador.»  Publicó  una  obra  titulada,  como 
la  de  Reanmur,  ihmoria  para  servir  á  la  histo- 
ria de  los  insectos {17 52 y  1778).  El  rey  de  Suecia, 
cuyo  favor  había  conquistado,  le  había  nombrado 
mariscal  de  la  corte  y  comendador  de  la  Orden 
de  Wasa.  Geer  formó  parte  de  la  Academia  do 
Ciencias  de  Estocolmo,  á  la  cual  legó  sus  colec- 
ciones de  Historia  Natural. 

-Geer  (Luis,  barán  de):  Biog.  Estadista 
sueco.  N.  á  18  de  julio  de  1818.  Ingresó  en  la 
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Universidad  de  Upsal  en  1835,  y  siguió  con 
gran  brillantez  los  cursos  de  Jurisprudencia  y  de 
Derecho  administrativo.  Terminados  susestudios 
fué  de  agregado  al  departamento  de  Justicia; 
después  obtuvo  el  nombramiento  de  asesor  del 
Tribunal  de  Escania  y  presidente  del  Tribunal  de 
apelación  de  Gotia.  En  1858  el  rey  Carlos  XV  le 
confirió  la  cartera  de  Justicia,  la  cual,  según  la 
Constitución  gubernamental  de  Suecia,  equivalía 
á  la  plaza  de  primer  Ministro.  Mostróse  el  barón 
de  Geer  á  la  altura  de  sus  nuevas  funciones,  dis- 
tinguiéndose sobre  todo  por  su  moderación,  su 
espíritu  liberal  y  su  iniciativa.  Poco  tiempo  des- 
pués las  circunstancias  le  permitieron  desplegar 
en  toda  su  fuerza  su  carácter  y  su  talento.  Desde 
hacía  más  de  medio  siglo  reclamaba  Suecia  la 
reforma  de  su  sistema  parlau)eutario.  Aquella 
representacii'U  de  los  cuatro  órdenes  que  había 
heredado  de  la  Edad  Media  no  estaba  en  armo- 
nía con  las  ideas  modernas  y  estorbaba,  y  aun 
paralizaba,  sn  desarrollo  y  su  progreso.  Más  de 
una  vez  el  gobierno  había  sondado  con  este 
respecto  las  intenciones  de  la  Dieta,  pero  ésta, 
dominada  por  la  nobleza  y  el  clero,  se  había 
mostrado  siempre  resuelta  á  mantener  el  statu 
guo.  Por  fin  el  rey  Carlos  XV,  decidido  á  con- 
cluir con  aquel  estado  de  cosas,  encargó  á  su 
Ministro  de  Justicia  que  presentara  un  proyecto 
de  reforma  y  lo  defendiera  en  la  Cámara.  El  barón 
de  Geer  hizo  una  verdadera  obra  maestra;  su  ex- 
posición de  motivos  lo  preveía  todo  y  á  todo  res- 
pondía; así  que,  á  pesar  de  la  encarnizada  oposi- 
ción de  los  aristócratas  y  del  clero,  salió  triunfan- 
te el  proyecto,  hasta  el  punto  de  que  en  el  día 
Suecia  no  tenga  nada  que  envidiar,  respecto  á  su 
Constitución,  á  los  otros  ]  aíses  constitucionales. 
Este  gran  acto  político  del  barón  de  Geer  no  debe 
hacer  olvidar  los  otros  títulos  que  antes  de  su 
promoción  al  Ministerio  le  habían  dado  ya  cierta 
celebridad.  Al  mismo  tiempo  que  estadista  de 
primer  orden  era  un  escritor  distinguido.  A>ín 
no  había  salido  de  los  bancos  de  la  Universidad 
cuando  publicó  en  los  periódicos  una  multitud 
de  folletines,  notables  por  la  finura  de  sus  ob- 
servaciones y  su  crítica  es|)iritual  é  indepen- 
diente. Posteriormente  publicó  novelas,  que  fue- 
ron nniy  estimadas  por  los  inteligentes  en  Lite- 
ratura. Su  última  obra,  antes  de  entrar  en  el 
poder,  fué  nn  Tratado  del  estilo  jurídico  consi- 
derado en  Suecia  cojno  clósico.  El  barón  de  Geer 
fué,  á  la  vez,  por  sus  escritos  y  por  sus  actos, 
nno  de  los  personajes  más  importantes  de  la 
Suecia  contemporánea. 

GEESBERGEN:  Geog.  V.Gkammokt. 

GEESTENDORF:  Geog.  C.  del  círculo  de  Lehe, 
regencia  de  Stadc,  prov.  de  Hannover,  Prusia, 
Alemania;  9  000  habits.  Sit.  cercay  al  S.  de  Lehe, 
á  orillas  del  Geeste,  afluente,  porla  derecha,  del 
Weser.  Fundiciones  de  hierro;  talleres  de  má- 
quinas. La  c.  daba  nombre,  antes  del  1.°  do 
enero  de  1878,  á  un  territorio  libre  que  formaba 
parte  del  territorio  del  puerto  libre  prusiano  de 
Geesteniunde. 

GEETE:  Geog.  Río  do  Bélgica,  afl.  del  Demer, 
cuenca  del  E.scalda,  por  el  Rupcl.  Está  formado 
por  la  unión  de  otros  dos,  el  Grande  y  el  Pequeño 
Geete,  que  confluyen  al  N.  de  Lean.  El  Gran 
Geete  tiene  todo  su  curso  en  la  prov.  de  Braban- 
te; nace  cerca  de  lac.  de  Pcrwez,  corre  al  N.E.  y 
pa^a  por  Jodoigne,  Hongaerdcn  y  Tirlemont. 
El  Peíjueño  Geete  corro  también  por  la  prov.  de 
Brabante,  á  excepción  de  algunos  kms.  que  re- 
corre de  la  de  Lieja;nace  en  Knniillies,  .se  dirige 
al  N.E.  y  pasa  por  cerca  de  Lean.  Antes  de  la 
confluencia,  el  primero  ha  recorrido  51  kms.  y 
ol  segundo  36.  El  Geete,  en  sus  15  kms.  de  curso, 
recibe  al  Cieindriay  varios  canales  derivados  del 
Hcrck  y  del  Fleppel  ó  Velpo.  Desagua  on  el  De- 
mer por  cerca  do  Haelen. 

QEFFEKEN  (Fki)EIii(;o  Eniiiquk):  Biog.  Es- 
critor alemán.  N.  en  Hamburgo  á  9  do  iliciiin- 
bro  do  1830.  Secretario  do  Legación  en  París  en 
1854,  encargado  de  negocios  de  Hamburgo  en 
Parí»  en  185R,  Ministro  anseático  en  la  nii.'<ma 
cinilad  en  1859,  en  Londres  en  1806,  síndico  en 
Hamburgo  en   1869,  fué  profesor  do  Economía 

Solítica  y  d«  Derecho  de  gentes  en  la  Univcrsi- 
od  do  Estrasburgo  desde  1872  á  1882.  Se  retiró 
entonces  por  motivos  de  «alud,  lijando  «u  resi- 
dencio on  lliiinburgn.  Durante  el  mes  do  sep- 
tiembre de  1888  la  Driialrlic  Jlunihchau  insertíi 
extracto,-!  del  Jjinrin  ih:  Kederico  III.  Al  ver  lo 
omucióu  producida  en  Alemania  por  ciita  publi- 
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cación,  el  príncipe  de  Bisnjarck,  fiugiendo  ver  en 
ella  una  maniobra  política  por  la  proximidad 
de  las  elecciones  al  Landtag,  dirigió  al  Ministro 
de  Justicia,  por  orden  del  enijierador,  un  informe 
ordenando  se  procediera  oficialmente,  á  fin  de 
averiguar  los  orígenes  y  el  objeto  de  una  publi- 
caciun  calumniosa  para  los  emperadores  Federi- 
co III  y  Guillermo  I,  así  como  para  otras  per- 
sonas. Si  no  se  hubiera  tratado  de  perseguir 
sino  audaces  falsarios,  el  proceso  de  la  Deutsche 
Fiundschau  no  hubiera  tenido  resonancia  alguna; 
pero  en  realidad  el  canciller  formó  un  proceso 
político,  en  el  que  debían  figurar  por  una  parte 
todos  los  elementos  reaccionarios,  y  por  otra 
todos  los  grupos  liberales,  coligados  unos  para 
atacar  y  otros  para  defender  ía  memoria  del 
emperador  difunto.  La  instrucción  del  proceso 
produjo  la  detención  de  Geffeken,  que  había  sido 
quien  comunicó  al  liundschau  los  extractos  del 
Diario  de  Federico.  La  familia  del  detenido 
ofreció  presentar  una  fianza  para  obtener  su  li- 
bertad ;  pero,  siguiendo  la  opinión  de  Bismarck,  la 
justicia  se  negó  á  aceptarla,  á  pesar  del  mal  es- 
tado de  salud  de  Geffeken,  quien  estuvo  al  mismo 
tiempo  incomunicado.  La  instrucción  del  proceso 
duró  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  con  gran 
sorpresa  general,  fué  el  detenido  puesto  en  liber- 
tad. Las  conclusiones  de  la  sentencia  eran: 'que 
aun  reconociendo  que  Geffeken  había  divulgado 
noticias  cuyo  secreto  para  los  gobiernos  extran- 
jeros era  indispensable  en  bien  del  Imperio  ale- 
mán, consideraba  que  no  había,  sin  embargo, 
razones  suficientes  para  admitir  que  el  culpado 
tenía  la  plena  conciencia  del  carácter  de  los  ar- 
tículos crindnosos;  por  consiguiente  el  tribunal, 
en  su  sesión  secreta  de  4  de  enero  de  1889,  deci- 
dió que  debía  sobreseerse  la  causa  en  lo  referente 
al  delito  ó  crimeu  de  alta  traición,  que  se  levan- 
tara la  orden  de  prisióny  que  las  costas  fueran  á 
cargo  del  Tesoro  público.  Fué,  por  lo  tanto,  Geffe- 
ken puesto  en  libertad  como  irresponsable.  Al- 
gunos días  después  el  emperador  dio  orden  de 
que  se  publicaran  las  actas  de  acusación  y  los 
documentos  relativos  al  asunto  de  las  ilemorias 
de  Fedcri'V  III.  Viíjse  entonces  con  claridad  que 
la  intenii.  II  lU  r>i>iii.uck  era  atacar  la  memoria 
del  eni|>Li:i'iiT  Fiibrico.  Al  día  siguiente  el  Mi- 
nistro de  Justicia  era  depuesto,  cosa  que  era  de 
esperar;  pero  se  sabe  que  los  Ministros  no  habían 
aprobado  las  persecuciones  contra  Geffeken,  y 
Bismarck  quiso  protestar  contra  la  decisión  de 
«no  ha  lugar»  dada  por  el  tribunal  de  Leipzig. 
Geffeken  ha  publicado  los  siguientes  escritos 
anónimos:  La  reforma  de  la  Cuii>líiiie¡un  nnisia- 
lia  [Lei\izig,  IS70);  El  golpe  I'  '^■•~y 

su  efecto  retroactivo  sobre  Enr  '"0); 

La   Constitución  de   la  Coiij'  ■  :,i(riia 

(Leipzig,  1871).  Con  su  nombre  publicó  las  .si- 
guientes obras:  Cuestión  del  Alahama  (Stutt- 
gart,  1872);  El  estado  de  la  Iglesia  en  sus  rela- 
ciones históricas  (Berlín,  l&'ih);  Historia  de  la 
guerra  de  Oriente  desde  1854  á  1856  (Berlín, 
18S1);  La  c^testióndelDanubio  en  Francia{185S). 
Ha  hecho  también  nuevas  ediciones  del  Guía 
di/ilomático,  de  Martius  (Leipzig,  1866),  y  del 
Derecho  internacional,  de  Hefiter  (Berlín,  1881), 
obra  traducida  al  francés. 

GEFFRARD  (Fabiie):  Jiiog.  Presidente  de  la 
Repiíblica  de  Haití.  N.  en  1806.  M.  en  febrero  do 
1879.  Su  padre  fué  el  general  Nicolás  Gefliard, 
c|ue  con  Petión  promovió  la  Constitución  de  1806. 
Huérfano  en  muy  temprana  edad,  fué  Geffrard 
adoptado  por  el  coronel  Fabrc,  cuyo  nombre  aña- 
dió al  suyo,  y  se  alistó  á  los  quince  aíios  en  el 
regimiento  de  su  padre  adoptivo.  Veinti<lósanos 
desiuiés,  la  víspera  de  la  caula  de  Boyer,  alcanzó 
ol  grado  de  capitán.  Ilízose  partidario,  con  toda 
la  nueva  generación  mulata,  do  lo  revolución  do 
1843.  Afilió  á  la  causa  de  la  independencia  un 
regimiento,  al  fronte  del  cual  se  había  puesto, 
y  seguido  únicamente  de  dos  guías,  no  tardó  en 
arrostrar  al  jefe  delmovinjionto.  Promovido  por 
el  CoDiité  popular  al  mondo  de  lo  vanguardia 
insurrecta  con  el  grado  de  coronel,  lo  habili- 
dad de  sus  maniobras  engoiíó  á  los  generales  do 
Boyer  respecto  de  la  fuerza  real  do  sns  tropas  y 
los  recursos  de  la  insurrección.  Auni|ue  despro- 
visto do  víveres,  haiía  pasar  cierta  cantidad  al 
ejército  guberuaniental,  que  moría  de  hambre. 
Con  estos  actos  de  humanidad  consiguió  separar 
de  Boyor  a  la  turba  de  indcci.sos  quo  genornl- 
niontc  80  hallan  dispuestos  ó  admitir  que  el 
verdodero  gobierno  e»  el  gobierno  de  los  quo 
dan  do  comer.  Cuando  la  ruvuluoión  haitiana 
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hubo  vencido,  fué  uno  do  los  más  interesados 
en  extinguir  el  fuego,  quo  con  muy  buouas  in- 
tenciones había  contribuido  á  encender,  y  que 
amenazaba  convertirse  en  un  incendio.  Venció 
á  Acaau,  y  al  mismo  tiempo  que  salvaba  á  la 
clase  medía  haitiana,  obtuvo  el  agradecimiento 
de  ]os  ¡liguets,  librando  lie  la  muerte  á  dos  de 
ellos  quo  habían  sido  hechos  prisioneros  y  que 
la  guardia  nacional  quería  en  el  primer  momento 
matar  sin  consideración  alguna.  Cuando  ya  era 
general  de  brigada  fué  nombrado  general  de 
división  por  el  presidente  Guerrier.  Riehe,  suce- 
sor de  Guerrier,  había  sido  liecho  prisionero  por 
Geffrard  en  la  guerra  civil  de  1843;  le  conser- 
vaba rencor,  y  aprovechó,  ó,  por  mejor  decir, 
provocó  la  ocasión  de  una  denuncia  inmotivada 
para  llevar  á  Gcfftai'd  á  un  Consejo  de  guerra 
con  el  pretexto  de  qne  conspiraba.  El  Con.sejo 
de  guerra  absolvió  al  acusado.  Presidía  el  Con- 
sejo el  general  Souiouque,  y  cuando  éste  llegó  á 
ser  emperador  con  el  nombre  de  Faustino  I,  no 
solamente  protegió  á  Geffrard,  sino  que  le  hizo 
duque  de  la  Table.  Geffrard,  á  quien  la  clase 
media  vencida  consideraba  como  la  tradición 
viva  de  las  ideas  de  fusión  y  de  libertad,  era 
aquel  al  cual  parecían  con  preferencia  converger 
las  simpatías  de  la  clase  inferior  á  medida  que 
se  alejaban  del  terrible  emperador.  La  campa- 
ña de  1849,  en  la  que  fué  Geffrard  herido  al 
frente  de  su  división,  que  ya  era  muy  apreciado 
por  sus  sentimientos  humanitarios  y  su  valor, 
concluyó  de  hacerle  popular  por  sus  constantes 
desvelos  á  favor  de  las  necesidades  del  soldado. 
La  campaña  de  1855  á  1856  vino  á  aumentar 
su  popularidad.  Entonces,  cuando  oficiales  y 
soldados  no  tenían  entre  sí  otro  lazo  de  unión 
que  un  pensamiento  común  de  deserción  ó  de 
indisciplina,  la  voz  de  Geffrard,  fuera  porque 
ordenase  ó  fuera  porque  los  animara  y  estinnila- 
ra,  gozó  del  privilegio  de  ser  oída.  Dejado,  cuan- 
do la  retirada  definitiva  de  los  haitianos,  á  la 
retaguardia  con  la  comisión  de  conducir  la  arti- 
llería á  un  territorio  apenas  practicable  para 
infantes,  pudo  llegar  al  cuartel  general  de  Ba- 
niea,  que  distaba  treinta  leguas,  sin  haber  per- 
dido ni  un  cañón.  Al  aproximarse  el  año  de  1859 
comenzaba  á  reinar  sorda  agitación  en  el  ejér- 
cito haitiano,  poco  dispuesto  á  ir  de  nuevo,  si- 
guiendo los  ca]u-ichos  belicosos  de  Souiouque, 
á  guerrear  contra  la  República  dominicana. 
Habían  sido  creados  Comités  de  insurrección  en 
varios  puntos  de  la  isla,  esperando  para  obrar  la 
ayuda  del  general  Geffrard.  Gracias  á  la  abnega- 
ción de  Jeanbart,  criollo  de  Guadalupe,  consiguió 
Geffrard  salir  de  Puerto  Fiíncipe  y  dirigirse  á 
Gonaibes.  Allí,  secundado  por  el  capitán  Legrós, 
que  venció  por  sí  mismo  á  la  generala,  se  puso  al 
frente  de  73  jóvenes,  casi  todos  mulatos,  se  apo- 
deró de  la  importante  plaza  de  San  Jlarcos,  y 
proclamó  la  destitución  del  emperador  Faustino. 
Souiouque,  después  de  haber  hecho  encerrar  en 
una  prisión  á  las  familias  de  los  insurrectos  y  de 
los  fugitivos,  empezando  por  la  mujer  de  Gef- 
frard y  sus  hijas,  se  puso  en  marcha  contra  los 
rebeldes  en  26  de  diciembre  de  1858  al  frente  de 
tres  ó  cuatro  mil  hombres.  Halláronse  frente  á 
frente  los  dos  ejércitos  en  5  de  enero,  cuando 
falsas  noticias  propagailas  de  intento  deeidio- 
rou  á  Souiouque  á  volver  sobre  sus  pasos.  Mien- 
tras tanto,  hacia  las  tres  de  la  mañana,  Gef- 
frard, al  frente  del  ejército  insurrecto,  penetraba 
en  la  capital  y  no  hallaba  á  su  paso  más  que 
exclamaciones  de  simpotia.  El  Imperio  odioso  y 
grotesco  de  Soulom|ue  se  había  desvanecido  en 
algunas  horas.  Hizo  Geffrard  que  se  protegiera 
la  per.sona  del  monarca  depuesto,  limitándose  á 
exigirle  la  abdieaciiii.  Cuando  se  tuvo  noticio 
de  estos  acontecimientos,  lo  mismo  en  el  campo 
que  en  lo  ciuilad  no  se  oyó  más  que  un  grito 
en  favor  de  Gelfrord;  sns  antiguos  adversarios 
so  manifestaron  aún  más  entusiastas  que  sus 
partidarios.  ¡Creía  el  nuevo  presidente  en  lo  sin- 
ceridad de  estos  nuevos  convertidos?  Si  no  los 
creía,  la  verdad  es  ()U0  tampoco  los  temía;  conocía 
qiU'  su  popularidad  era  ba.-tante  fuerte  paro  con- 
trabalancear, en  caso  de  necesidod,  en  las  masas, 
la  iiilluencia  quo  habían  tenido  los  antiguos  in- 
dividuos del  partido  imperialista.  Si  odmitióá 
éstos  en  el  seno  do  su  partido  y  compartió  con 
ellos  la  acción  oficial,  no  fué  m.is  quo  ¡lara  enco- 
dciittrtoa  y  sujetarlos.  Esta  clemencia  de.ideñosa 
no  dejaba,  sin  embargo,  do  tener  algunos  pcH 
gros.  Los  antiguos  jefes  quo  Gell'r.ird  Inibía  pu."-- 
to  on  sus  anteriores  destinos  se  hubieran,  prol'.i- 
blemcnto,  couteutado  ol  siguiente  dio  do  la  re- 
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volución  con  el  moJesto  papel  que  se  les  hubiera 
tolerado;  pero  al  verse  tratados  couio  favoritos 
creyéronse  los  unos  temibles  y  en  disposición  de 
exigirlo  todo,  y  los  otros  quisieron  aprovecharse 
del  benelieio  de  sn  posición,  es  decir,  quisieron 
abrogarse  el  derecho  de  saijuear  el  Tesoro  público 
como  en  otro  tiempo.  Estas  pretensiones  y  estas 
esperanzas  se  vieron  muy  pronto  defraudadas 
ante  la  firme  decisión  de  Gelirard  de  regularizar 
la  Hacienda,  reduciendo  los  cuadros  del  ejército 
y  reprimiendo  toda  clase  do  desórdenes.  La  agi- 
tación fué  grande  entre  los  individuos  del  Estado 
Mayor.  Dieciséis  ayudantes  do  campo  formaron 
ol  núcleo  de  una  conspiración,  á  la  cual  se  unie- 
ron numerosas  ambiciones  defraudadas.  E.sta 
conspiración  adquirió  una  gravedad  excepcional 
por  la  complicidad  de  uno  de  los  Ministros  de 
Gelfiard,  el  general  Guerrier  l'rofete.  Hieiéronse 
al  presidente  algunas  advertencias  alas  cuales  se 
negó  á  dar  crédito  en  un  principio,  peio  que  muy 
pronto  fueron  apoyadas  cou  pruebas  formales  y 
le  pusieron  sobre  la  pista  de  hechos  extraños  de 
su  Ministro  del  Interior;  por  liu  el  3  de  diciem- 
bre de  1859  se  decidió,  no  á  castigar,  pero  sí  á 
sustraerle  al  rigor  de  la  ley,  autorizándole,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á  embar- 
.  carse  inmediatamente.  Tres  ó  cuatro  horas  des- 
pués los  cóm|ilices  del  Ministro  se  reunieron  en 
un  lugar  oculto  y  se  dirigieron  en  grupos  arma- 
dos hacia  los  alrededores  del  palacio  presidencial. 
Hallábase  Geffrard  muy  atareado  aquel  día  y 
no  salió  de  su  palacio,  como  tenía  por  costum- 
bre. Los  sublevados  trataban  de  obligarle  á  salir. 
Muy  cerca  vivía  una  de  las  hijas  del  presidente, 
la  cual  se  había  casado  hacía  muy  poco  tiempo, 
y  en  aquel  momento  estaba  ocupada  en  leer 
en  una  de  las  habitaciones  del  piso  bajo:  su 
cabeza  se  veía  por  una  ventana.  El  medio  de 
hacer  que  Geffrard  saiiera  se  halló  fácilmente: 
uno  de  los  conjurados  descargó  su  bocacha  sobre 
su  hija  y  le  deshizo  la  cabeza.  El  ardid  que  debía 
llevar  al  padre  bajo  el  plomo  de  los  asesinos 
fué,  en  una  palabra,  el  cadáver  de  su  infeliz  hija. 
Detenido  por  sus  amigos,  que  corrían  al  palacio, 
\'  '[ue  materialmente  le  obstr\iyeron  el  paso,  no 
]'udo  llegar  el  general  á  la  cita  que  le  habían 
dado  los  asesinos,  y  éstos,  asustados  ante  los  cla- 
mores de  espanto  y  de  cólera  que  se  levanta- 
ban de  to  los  lados  de  la  ciudad,  se  dispersaron 
silenciosamente  en  diferentes  direcciones.  En 
aquella  ocasión  el  mismo  Geffrard  hubiera  sido 
impotente  para  salvar  á  los  culpables;  el  país  en 
masa  se  levantó  pidiendo  justicia.  Los  conjura- 
dos fueron  detenidos,  y  en  29  de  septiembre  de 
1859  comparecieron  ante  un  Tribunal  militar 
que  condenó  á  veinte  acusados,  de  treinta  y  cin- 
co, á  la  pena  de  muerte  y  tres  á  reclusión  tem- 
poral. Dieciséis  de  los  sentenciados  á  muerte  fue- 
ron fusilados  en  el  mismo  día;  otro  fué  indultado. 
Los  tres  últimos,  y  entre  ellos  figuraba  Guerrier- 
Profete,  eran  contumaces.  En  el  mes  de  mayo  de 
1861,  España  se  anexionó  la  República  domi- 
nicana y  el  general  Geffrard  se  contentó  con  pro- 
testar vivamente  por  medio  de  un  Manifiesto 
dirigido, á  todas  las  potencias,  España  exigió, 
además,  al  gobierno  haitiano  una  indemnización 
por  las  depredaciones  cometidas  en  el  territo- 
rio dominicano  por  individuos  procedentes  de 
Haití.  Geffrard  ofreció  pagar  esta  indemniza- 
ción, cuya  cantidad  fué  determinada  por  una 
comisión  mixta.  Esta  docilidad  del  presidente 
de  la  República  negra,  condescendiendo  á  todas 
las  exigencias  de  España,  entristeció  á  los  pa- 
triotas sinceros,  sintiendo  tanto  más  amargamen- 
te la  afrenta  que  sufría  su  patria  cuanto  que  esta- 
ban convencidos  de  que  sin  gran  esfuerzo  hubie- 
se podido  hacer  frente  á  la  tempestad  y  no  aten- 
der á  las  exigencias  de  España.  En  el  mes  de 
agosto  de  1861,  antes  de  hacer  por  el  Sur  un 
viaje  que  creía  necesario  para  mantener  la  tran- 
quilidad pública,  cambió  Geffrard  los  secretarios 
de  Estado  y  formó  una  especie  de  Gabinete  pro- 
visional, en  el  que  entró  como  Ministro  del  In- 
terior el  general  Amado  Legrós.  Terminado  el 
viaje  se  abrieron  las  Cámaras  y,  á  creer  lo  que 
el  presidente  dijo  en  el  discurso  de  inaugura- 
ción, Haití  era  el  Estado  más  feliz  y  más  prós- 
pero del  mundo.  La  realidad  no  estaba  conforme 
con  el  cuadro  pintado  por  el  general;  el  gobierno 
tenía  enemigos  siempre  despiertos,  y  la  prueba  es 
que  en  un  corto  espacio  de  tiempo,  en  el  mes  de 
noviembre  de  1861  y  en  el  mes  de  mayo  del  año 
siguiente,  estallaron  dos  complots  bastante  gra- 
ves. El  general  Legrós,  padre  del  Ministro  del 
Interior,  fué  detenido;  bu  hijo,  antiguo  Minis- 
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tro  de  Policía,  recibió  los  pasaportes  con  orden 
de  abandonar  la  República;  se  sospechaba  que 
no  eran  extraños  á  la  conspiración.  El  segundo 
complot,  más  serio  aún  que  el  primero,  estalló 
en  1.°  de  mayo  de  1862.  El  movimiento  fué  re- 
primido en  breve  tiempo  y  de  él  resultó  un 
proceso,  en  el  que  figuraban  gran  número  de 
acusados,  y  á  consecuencia  del  cual  fué  ejecu- 
tado, en  unión  de  trece  de  sus  compañeros,  el 
general  Salomón.  Mientras  que  una  parte  de  la 
isla  reincorporada  á  España  era  teatro  de  una 
sangrienta  insurrección,  manteníase  el  poder  del 
general  Geffrard,  no  sin  necesitar  reprimir  re- 
voluciones ya  en  un  punto  ya  en  otro,  y  te- 
niendo que  vencer  muchos  obstáculos  acumula- 
dos por  una  antigua  costumbre  de  desórdenes  y 
abusos  administrativos.  En  23  de  abril  de  1863, 
cuando  la  apertura  de  las  Cámaras,  el  presidente 
hablaba  con  un  tono  autoritario,  bastante  ame- 
nazador para  la  oposición,  cuyos  ataques  temía 
su  gobierno.  Hacía  significativas  alusiones  á  la 
dictadura  que  se  había  negado  á  acejitar  cuando 
la  caída  de  Soulouque,  dando  á  entender  que 
sabría  aceptarlas!  áello  se  le  obligaba.  Hablaba 
además  el  general  de  las  reformas  que  pensaba 
realizaren  nn  sentido  bastante  liberal,  y  recor- 
daba especialmente  la  cuestión  del  derecho  de 
propiedad  que  la  ley  reservaba  únicamente  á  los 
descendientes  de  la  raza  africana.  «Esta  cuestión, 
cuya  solución  pertenece  al  porvenir,  decía,  pero  á 
nn  porvenir  que  puede  ser  próximo,  merece  hoj' 
una  seria  atención  de  parte  de  los  representantes 
del  país,  por  lo  cual  debemos  prepararnos  á  resol- 
verla.»  En  3  de  junio  disolvió  la  Cámara,  dos  me- 
ses después  de  haber  comenzado  sus  trabajos. 
Durante  esta  legislatura  había  estallado  una 
nueva  insurrección,  nacida  en  el  departamento 
de  Artibonito,  y  cuyo  jefe  fué  el  general  Amado 
Legrós.  En  4  de  mayo  había  dado  la  señal  de 
insurrección,  apoderándose  de  la  cindadela  de 
Dessalines;  por  nn  momento  pareció  triunfar, 
pero  su  triunfo  fué  de  corta  duración;  el  movi- 
miento fué  rápidamente  vencido; los  principales 
autores  y  cómplices  de  la  insurrección  fueron 
juzgados,  y  en  10  de  junio  el  general  Amado 
Legrós,  que  había  sido  el  principal  auxiliar  de 
Geffrard  en  su  triunfo  contra  Soulouque,  fué 
pasado  por  las  armas,  así  como  su  hermano  y 
seis  de  sus  compañeros.  Estas  implacables  ejecu- 
ciones no  pusieron  fin  al  malestar  y  á  la  agitación 
de  los  partidos  haitianos.  El  año  de  1864,  como 
en  los  precedentes,  hubo  nuevas  insurrecciones, 
que  también  fueron  reprimidas.  En  la  noche 
del  24  al  25  de  abril  estalló  una  tentativa  de 
revolución  en  Puerto  Príncipe.  Lamy-Dubalt, 
el  jefe  del  complot  y  sus  cómplices  fueron  pre- 
sos, juzgados  y  sentenciados  algunos  á  muer- 
te. En  general  Geffrard  consintió  en  conmutar 
la  pena  de  muerte  por  la  de  algunos  años  de 
prisión.  El  16  de  junio  inicióse  una  revolución 
en  las  provincias  del  Norte;  sus  jefes  fueron  los 
generales  Longuepasse  y  Adoubi,  Diversas  causas 
contribuían  á  mantener  el  desorden.  Las  cosechas 
habían  sido  malas;  la  población  sufría  y  atribuía 
sus  sufrimientos  al  presidente,  cuya  popularidad 
había  disminuido.  Otra  causa  favorecía  en  las 
provincias  del  Norte  las  insurrecciones;  la  ciudad 
del  Cabo  no  podía  ver  sin  celos  ásu  rival  Puerto 
Príncipe  gozar  del  título  y  las  ventajas  de  ciudad 
capital;  no  olvidaba  que  en  otro  tiempo  el  de- 
partamento de  que  era  capital  formaba  un  Esta- 
do soberano,  y  estaba  dispuesta  á  acoger  y  con- 
siderar como  á  un  libertador  á  cualquiera  que 
declarara  su  separación  del  resto  de  la  República. 
Esto  es  lo  que  intentó  Salnave.  Comprometido 
en  la  revolución  del  general  Longuepasse,  y  pues- 
to fuera  de  ley  por  un  decreto  del  piesidente, 
había  conseguido  huir,  acogiéndose  al  territorio 
dominicano.  Reclutó  allí  algunos  soldados,  y  en 
7  de  mayo  de  1865  pasó  á  su  frente  la  frontera 
haitiana,  y  se  dirigió  hacia  el  Cabo,  del  cual  se 
apoderó  instalando  en  ella  un  gobierno  provi- 
sional, cuyo  primer  cuidado  fué  pronunciar  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte,  la  deposición 
del  presidente  Geffrard  y  la  indc]iendencia  abso- 
luta del  Cabo.  Felizmente  para  el  presidente,  se 
consagraba  desde  algún  tiempo  á  organizar  el 
ejército;  había  formado  una  guardia  y  un  cuerpo 
de  tiradores  bastante  bien  equipados  é  instruidos 
por  europeos.  Los  primeros  asaltos  contrael  Cabo 
fueron  rechazados.  Esperando  que  su  pi  esencia 
apresuraría  las  operaciones,  resolvió  ponerse  al 
frente  del  ejército,  que  salió  de  Puerto  Principe 
en  25  de  agosto  de  1865;  pero  como  esta  ciu- 
dad estaba  casi  enteramente  desguarnecida  de 
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tro])a9|  á  pesar  del  cuidado  que  tuvo  de  llevar 
consigo  á  los  personajes  más  importantes,  no 
so  atrevió  á  alejarse  demasiado  por  temor  de 
algún  movimiento  insurreccional  en  la  capital 
misma,  y  permaneció  en  una  inacción  que  sus 
enemigos  explicaban  de  un  modo  que  le  perju- 
dicaba. Los  primeros  días  de  octubre  se  decidió 
al  fin  á  dirigirse  en  persona  ala  ciudad  del  Cabo; 
la  lucha  hubiera  podido  durar  largo  tiempo  si 
acontecimientos  imprevistos  no  hubiesen  apre- 
surado el  desenlace.  A  consecuencia  de  un  con- 
Uicto  entre  el  Encargado  do  negocios  de  Ingla- 
terra y  los  individuos  del  Comité  revolucionario 
del  Cabo,  la  fragata  inglesa  Galatea  y  el  aviso 
Lilly  entraron  en  el  puerto,  y  en  3  de  noviembre 
hicieron  fuego  contra  la  ciudad.  Geffiard,  pre- 
venido del  ataque,  hizo  ocupar  los  fuertes  por 
sus  tropas  á  medida  que  eran  abandonadas  por 
los  insurrectos,  que  huían  ante  las  balas  inglo- 
sas.  Salnave  y  los  suyo,s,  no  pudiemlo  resistir, 
se  refugiaron  á  bordo  del  buque  americano  Solo. 
Antes  de  partir  habían  tenido  tiempo  de  ordenar 
que  se  incendiara  la  ciudad.  Cuando  las  tropas 
presidenciales  la  ocuparon,  en  la  mañana  del  16 
de  noviembre,  la  mitad  de  la  ciudad  del  Cabo 
se  hallaba  ya  destruida  por  el  fuego.  La  insu- 
rrección había  terminado ;  Geffrard  no  pudo 
negar  que  debía  el  triunfo  á  los  ingleses,  por  más 
que  estas  operaciones  hubieran  sido  perfectamen- 
te fortuitas;  así  que  su  entrada  en  Puerto  Prín- 
cipe fué  acogida  sin  gran  entusiasmo,  pues  para 
una  parte  del  pueblo  se  había  convertido  en 
aliado  del  extranjero.  En  5  de  julio  de  1866 
estallaba  la  revolución  por  primera  vez  en  las 
Gonaibes,  á  instancias  del  partido  al  frente  del 
cual  se  había  puesto  Salnave,  que  había  fomen- 
tado la  insurrección  del  Norte,  En  11  de  julio 
fué  tomada  la  ciudad  por  el  general  Filipeaux. 
Algunos  días  después,  antes  de  que  las  cenizas 
causadas  por  el  fuego,  que  habían  desempeñado 
su  papel  en  las  insurrecciones  precedentes,  hu- 
biesen tenido  tiempo  de  enfriarse,  recibíase  en 
la  capital  el  aviso  siniestro  de  que  se  había  pro- 
ducido una  nueva  revolución  en  las  Gonaibes  al 
gi-ito  de  ¡viva  Salnave!,  y  que  un  incendio  pro- 
ducido por  las  pasiones  políticas  acababa  de 
destruir  treinta  y  cinco  casas  de  las  más  hermo- 
sas de  la  ciudad.  Los  revolucionarios  acusaban 
al  gobierno  de  no  saber  cumplir  sus  compromisos 
y  de  ser  un  poder  absoluto.  Los  partidarios  de 
Geffrard,  hasta  sus  órganos  oficiosos,  tales  como 
El  Bien  Público,  aun  haciendo  calurosamente  su 
defensa,  confesaban  que  había  desconocido  cier- 
tas libertades  y  ciertos  derechos.  Para  calmar 
los  ánimos  abolió  en  1866  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos  y  reformó  varias  leyes  orgánicas. 
A  principios  del  año  siguiente  el  partido  de  los 
descontentos,  que  había  aumentado  mucho,  se 
insurreccionó  de  nuevo;  el  presidente  puso  la 
plaza  en  estado  de  sitio  y  tomó  las  más  enérgicas 
medidas,  pero  el  movimiento  llegó  á  ser  tan 
poderoso  que  no  pudo  resistirle  y  hubo  de  buscar 
con  su  familia  refugio  en  un  barco  francés,  que 
le  condujo  á  Jamaica. 

GEFFROY  (Edmundo  Am.\do  Florentino): 
Biog.  Pintor  y  artista  dramático  francés.  N.  en 
Waignelay  (Oise)  en  1806.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Colegio  de  Angers:  entró  después  en  casa  de 
un  abogado  de  aquella  ciudad  y  contrajo  matri- 
monio con  Eulalia  Dupuis,  hija  de  una  actriz 
entonces  muy  renombrada.  Este  matrimonio  le 
facilitó  el  acceso  á  la  Comedia  Francesa,  y  se 
presentó  en  ella  en  el  año  1829  desempeñando 
el  papel  de  Orestes  en  Andrómaca,  y  el  de  Ham- 
let  y  Ótelo.  No  eran  los  tiempos  muy  propi- 
cios para  la  tragedia,  y  era  verdaderamente  te- 
merario desafiar  los  desdenes  de  la  pléyade 
romántica.  Geffroy  comenzó  su  primera  cam- 
paña dramática  con  cierto  atrevimiento,  pero 
después,  aceptando  francamente  las  nuevas  ne- 
cesidades del  arte  moderno,  se  colocó  en  situa- 
ción de  prestar  servicios  iguales  á  los  diversos 
concurrentes  que  se  disputaban  entonces  el  do- 
minio del  teatro  francés.  Por  haberse  retirado 
de  la  escena  Perier  pudo  abordar  algunos  prime- 
ros papeles  del  antiguo  repertorio,  que  le  confió 
Casimiro  Delavigne  en  1832.  De  aquella  época 
data  su  reputación.  Por  medio  del  trabajo  había 
vencido  la  monotonía  de  su  órgano  vocal  y  de 
su  fisonomía  dura  y  sarcástica,  y  pudo  entonces 
manifestarse  actor  de  conciencia  y  habilísimo. 
El  alma  y  la  inteligencia,  las  más  preciosas  de 
sus  facultades,  habían  aconsejado  bien  al  artista, 
y  el  pintor  iba  á  ayudar  maravillusamente  al 
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cómico.  Duraute  todo  el  ciuso  Je  su  carrera 
preocupóse  grandemente  este  artista  del  traje  y 
de  sus  papeles,  habiendo  desempeñado  notable- 
mente los  personajes  de  las  tragedias  y  comedias 
más  notables  del  teatro  francés.  Adquirió  en  la 
Pintura  otra  especie  de  celebridad.  Discípulo  de 
Amaury  Duval,  vio  que  sns  cuadros  eran  favo- 
rablemente acogidos  eu  las  Exposiciones  anua- 
les. Entre  sns  mejores  obras  se  cuentan:  Una 
Virgen  y  el  Niño  Jesús;  Pedro  Corncillc;  Mire- 
court,  secretario  de  la  Comedia  Francesa;  Los 
socios  de  la  Comedia  Francesa,  cuadro  conocido 
con  el  nombre  de  Foyer  des  /rancháis,  y  que  re- 
presentábalos actores  de  aquella  época;  Moliire 
y  los  caracteres  de  sus  comedias.  Obtuvo  como 
pintor  varias  recompensas:  una  medalla  de  ter- 
cera clase  en  el  año  de  1840  y  una  de  segunda 
dos  años  después. 

GEFIreOS  (del  gr.  yi-j-jpoo,,  construir  un  puen- 
te): m.  pl.  Zool.  Clase  de  gusanos  marinos,  ge- 
neralmente cilindricos,  sin  segmentación  exte- 
rior, provistos  de  una  trompa  generalmente 
retráctil,  con  boca  situada  en  la  extremidad 
anterior  del  cuerpo  ó  ventral,  con  una  cadena 
ganglionar,  también  ventral,  y  con  collar  esofá- 
gico y  frecuentemente  con  cerebro.  Sexos  sepa- 
rados. 

Por  sn  forma  exterior  los  gefíreos  se  parecen 
extraordinariamente  á  las  holoturias,  hasta  el 
punto  de  haber  figurado  hasta  hace  poco  tiempo 
en  el  mismo gi-upo.  Como  éstas,  tienen  el  cuerpo 
alargado  y  cilindrico,  viven  en  el  mar  á  grandes 
profundidades,  entre  la  arena  y  el  barro,  ó  bajo 
las  piedras.  Distínguenlos,  sin  embargo,  de  las 
holoturias  la  falta  de  formas  calizas  en  la  piel 
y  aparatos  ambulacriferos.  A  estos  caracteres 
negativos  se  añade  también  la  presencia  de  un 
anillo  esofágico  unido  al  ganglio  cerebral  y  de 
la  cadena  ventral  que  manda  á  derecha  é  izquier- 
da numerosos  nervios.  Es  de  advertir,  sin  em- 
bargo, que  los  gefíreos  se  distinguen  también  de 
los  anélidos  por  la  sencillez  de  su  cadena  ventral, 
que  no  presenta  de  distancia  en  distancia  dila- 
taciones ganglionares,  sino  que  se  halla  revesti- 
da en  toda  su  extensión  de  una  capa  externa 
de  células  ganglionares  que  contienen  un  canal 
central.  La  cadena  ventral  está  contenida  en  un 
vaso  sanguíneo  colocado  inmediatamente  debajo 
del  vaso  ventral,  en  la  capa  interna  de  las  fibras 
musculares  anulares. 

Los  órganos  de  los  sentidos  en  los  gefíreos  se 
hallan  representados  por  manchas  oculares  que 
descansan  directamente  sobre  el  cerebro,  cuando 
existe,  y  en  papilas  cutáneas  en  las  cuales  van 
d  terminar  algunos  nervios.  Es  difícil  considerar 
como  órganos  del  tacto  unas  vesículas  redondea- 
das colocadas  bajo  la  piel  en  algunos  sipuncú- 
lidos. 


La  estructura  de  1-) 


fireosesmuy 


análoga  á  la  de  los  li  La  capa  cu 

ticular,  que  es  grut^  t  i  ■  una  matriz 

celular,  y  parece  á  Vi.  i .,,.,i,i  de  pliegues 

transversales  y  longitudinales,  pero  sin  que  exis- 
ta nunca  una  verdadera  segmentación ;  el  dermis, 
formado  de  tejido  conjuntivo,  es  igualmente 
grueso  y  contiene  numerosos  folículos  glandula- 
res que  desembocan  al  exterior  por  poros  abier- 
tos en  la  epidermis.  Debajo  se  encuentra  la  em- 
bocadura muscular  cutánea  muy  desarrollada,  y 
ordinariamente  compuesta  de  una  capa  superior 
de  fihras  anulares  y  otra  inferior  de  tibras  lon- 
gitudinales anchas,  unidas  á  las  primeras  por 
anastomosis  en  forma  de  red,  la  cual  produce  las 
estrías  y  los  pliegues  de  la  cutícula.  Debajo  so 
encuentra  otra  capa  interna  de  fibras  anulares. 
Pueden  existir  en  la  piel  dos  cerdas  en  forma 
de  gancho  en  la  extremidad  anterior,  en  la  pro- 
ximidad do  los  orificios  sexuales,  y  otras  dos 
cerdos  terminadas  en  la  extremidad  posterior 
del  cuerpo,  y  las  cuales  contribuyen  á  la  locomo- 
ción. Casi  toda  la  porción  anterior  del  cuerpo  se 
presenta  alargada  en  forma  do  trompa,  la  cual 
algunas  veces  c»  inmóvil,  otras  puede  contraer.'ie 
por  mÓBculo»  especiales,  y  en  todo  caso  se  halla 

firoviata  do  ]iapilas  ó  de  ganchitoa  córneos.  En 
a  baae  ile  la  trompa,  por  la  cara  vertebrol,  ó  en 
8U  extremidad,  no  encuentra  la  abertura  bucal, 
rodeada,  en  este  último  caso,  do  tentáculos  pe»- 
tiifiosos.  La  lioca  comunica  con  una  farinee  igual- 
mente provista  de  dientes  en  la  generalidad  do 
los  casos,  y  á  continuación  se  halla  un  tubo  di- 

f;e»tivo  rccuhiorto  de  pcHtanas,  en  general  más 
argo  qiio  ol  cuorpo,  y  que  por  lo  tanto  describe 
variaii  circunvoluciones  on  el  interior  do  la  va- 
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vidad  visceral.  El  tubo  digestivo  presenta  dife- 
rentes glándulas  anejas.  El  ano  es  ordinaria- 
mente dorsal  y  muy  próximo  á  la  extremidad 
autcrior  del  cuerpo. 

El  sistema  vascular,  q\ic  comunica  probable- 
mente con  la  cavidad  visceral,  se  compone  de 
dos  branquias  longitudinales:  una  dorsal  que 
acompaña,  como  en  los  anélidos,  al  intestino,  y 
otra  ventral  que  se  apoya  eu  la  pared  del  cuer- 
po; la  sangre  es  incolora  ó  rojiza  y  marcha 
siempre  en  la  misma  dirección,  como  en  los  ané- 
lidos, impulsada  por  contracciones  intermitentes 
de  los  vasos  y  de  las  cerdas  vibrátiles  que  revis- 
ten las  paredes  vasculares;  el  líquido  de  la  cavi- 
dad general  es  diferente  de  la  sangre  contenida 
en  los  vasos.  Parece  que  puede  mezclarse  con  el 
agua  que  penetra  en  la  cavidad  visceral  en  cier- 
tas especies  por  un  poro  situado  en  la  extremi- 
dad posterior  del  cuerpo,  y  que  puede  cerrarse  á 
voluntad  del  animal.  Según  Greeft',  en  algunos 
gefíreos  el  agua  del  mar  entra  eu  la  cavidad 
general  por  dos  vásculas  pestañosas  situadas  en 
el  recto,  baña  directamente  todos  los  vasos  in- 
ternos, y  permite,  por  consiguiente,  que  la  res- 
piración se  efectúe  en  esta  cavidad.  Eu  algunos 
sipuucúlidos  jóvenes  el  vaso  dorsal  se  halla  pro- 
visto en  su  extremidad  posterior  de  ciegos  pe- 
queños y  contráctiles.  El  apéndice  caudal,  pro- 
visto de  vesículas  papilosas,  del  género  Priaim- 
lus,  así  como  los  tentáculos  de  los  sipuncúlidos, 
deben  considerarse  como  órganos  respiratorios. 

Los  órganos  excretores  se  hallan  representados 
por  apéndices  de  dos  clases:  unos,  que  son  vesí- 
culas anales,  comunican  con  el  intestino  termi- 
nal; otros  corresponden  á  los  órganos  segmen- 
tarios de  los  anélidos  y  desembocan  en  la  cara 
ventral.  Los  primeros  se  hallan  provistos  de 
embudos  pestañosos  que  se  abren  libremente  en 
lacavidad  visceral.  Las  otras  formaciones,  osean 
las  glándulas  ventrales  ú  órganos  segmentarios, 
tienen  también  embudos  pestañosos  y  desempe- 
ñan, como  los  órganos  segmentarios  de  los  ané- 
lidos, las  funciones  de  receptáculos  seminales  y 
de  oviductos. 

Los  sexos  se  presentan  generalmente  separa- 
do.í.  Se  observa  en  los  diversos  géneros  diferen- 
cias importantes  en  la  disposición  de  los  órganos 
que  elaboran  los  elementos  sexuales  y  en  la  de 
los  conductos  vectores.  En  el  género  Phascolo- 
soma  las  glándulas  germinativas  forman  en  la 
base  de  los  músculos  retráctiles  ventrales  de  la 
trompa  repliegues,  de  donde  se  desprenden  los 
productos  sexuales.  Eu  los  sipuncúlidos  se  en- 
cuentran en  la  cavidad  visceral  masas  de  zoos- 
permos  y  zoospermos  libres,  así  como  huevos  en 
diferente  estado  de  desarrollo,  los  cuales  son 
expulsados  al  exterior  por  dos  tubos  que  des- 
embocan en  la  cara  ventral.  En  algunos  gefíreos 
equiúridos  existe,  en  la  mitad  posterior  del  cuer- 
po, un  ovario  en  forma  de  cordón,  fijo  por  un 
corto  mesenterio  al  lado  de  la  cadena  nerviosa. 
Los  huevos  caen  en  la  cavidad  general  y  pasan 
desde  allí  al  pabellón  de  un  útero  sencillo  que 
se  abre  debajo  de  la  boca  por  la  cara  ventral.  La 
misma  disposición  se  encuentra  en  los  órganos 
genitales  de  los  machos  de  los  citados  equiúri- 
dos. Estos  individuos  masculinos  presentan  dos 
ganchos  abdominales,  delante  de  los  cuales,  en 
el  polo  anterior  del  cuerpo,  se  encuentra  el  orifi- 
cio del  canal  deferente,  cuya  extremidad  interna 
es  ciliada  y  ensanchada  formando  pabellón. 

Los  gefíreos  experimentan  metamorfosis  en 
sn  sucesivo  desarrollo,  el  cual  presenta  bastantes 
analogías  con  el  de  los  anélidos.  En  los  fasco- 
lómidos,  por  ejemplo,  los  huevos  flotan  libre- 
mente en  la  cavidad  visceral  y  presentan  nna 
envoltura  exteri  r  atravesada  por  canalículos 
muy  finos  y  rodeados  por  una  zona  transparen- 
te ;  después  de  la  segmentación,  que  es  irregular, 
se  foi-ma  una  gástrula  en  la  cual  se  hallan  varias 
pestañas  dispuestas  formando  un  anillo  ecuato- 
rial; »  este  círculo  ciliar,  colocado  inmediata- 
mente deti'ás  del  orificio  bucal ,  se  une  otro 
círculo  compuesto  do  pestañas  más  finas  y  más 
cortas.  La  larva  en  este  período  nada  libremen- 
te; 80  halla  provista  do  un  ano  dorsal  y  crece 
rápidamente  en  longitud:  ailquiere  en  seguida 
tres  pares  do  cerdas  laterales  aciculadas,  des- 
pués que  el  sistema  nervioso  se  ha  formado 
u  expensas  de  un  engrosamionto  del  cctodermo 
y  quo  los  ojos  han  aparecido:  inmediatamente 
deliajo  de  la  abertura  bucal  se  presenta  nna 
corona  de  seis  ó  nueve  cerdas  ganchudas,  rudi- 
mentos de  la  corona  anterior  de  los  ganchos  do 
la  trompa. 
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La  organización  de  las  larvas  de  los  equiúridos 
está  mejor  conocida.  Presenta  dos  círculos  cilia- 
res, uno  preoral  y  otro  post-oral,  al  nivel  del 
orificio  b\ical  y  separados  uuo  de  otro.  El  tubo 
digestivo  se  halla  revestido  de  un  aparato  vibrá- 
til particular,  y  su  abertura  anal  desemboca  en 
el  polo  posterior.  El  cerebro,  lo  mismo  que  la 
cadena  abdominal,  se  desarrolla  á  expensas  dé 
un  engrosainieuto  del  cctodermo;  tanto  el  cerebro 
como  la  cadena  aparecen,  el  piinjero  bajóla  for- 
ma de  una  placa  apical,  la  segunda  bajo  la  de 
un  cordón  ventral,  y  presenta  de  trecho  en  tre- 
cho grupos  de  ganglios.  Amlios  se  hallan  reunidos 
por  una  larga  cinta  igualmente  ganglionar,  que 
representa  el  futuro  collar  esorágico.  Los  órga- 
nos secretores  se  hallan  representados  por  dos 
canales  acníferos  finamente  ramificados  que  des- 
embocan por  polos  laterales.  En  la  fase  más  avan- 
zada del  desarrollo,  cuando  el  aparato  vibrátil 
comienza  á  desaparecer,  se  presentan  álos  lados 
de  la  cadena  nerviosa  dos  grandes  ganchos,  y  al- 
rededor del  uno  otros  ganchos  más  pequeños. 

Los  gefíreos  son  todos  marinos;  viven  general- 
mente á  grandes  profundidades,  en  la  arena  y  eu 
el  barro,  en  los  agujeros  de  las  roca.s,  en  los  in- 
tersticios, entre  las  piedras  y  los  corales,  y  aveces 
entre  las  conchas  de  los  moluscos.  Sus  alimentos 
son  idénticos  á  los  de  las  holoturias  y  de  la  mayor 
parte  de  los  animales  tubícolas.  Se  divide  esta 
clase  en  dosórdenes:5rc/'i!-cosiíie)'jncsíííípM)ici<?f¡'- 
dos,  y  gefíreos  armados  ó  equiíiroideos,  conocidos 
con  el  nombre  de  quetiferos. 

-GefÍueos:  Geog.  ant.  Pueblo  originario, 
probablemente,  de  Gefira,  c.  de  la  Siria,  sit.  cerca 
de  Antioquía.  Con  Cadmo  pasaron  á  Beocia  y 
más  tarde  se  trasladaron  al  Ática. 

GEFIRIA  (del  gr.  Y-oJs-.ov,  puentecito):  f.  Bvt. 
Género  de  Diatomáceas  del  grupo  de  las  fragi- 
larieas.  Las  frústulas  de  estas  algas  se  hallan 
caracterizadas  por  presentar  una  cara  frontal 
arqueada,  valvas  con  estrías  interrumpidas,  y 
una  de  ellas  por  lo  menos  terminada  on  seudo- 
nódulos.  Se  halla  este  género  constituido  por  dos 
especies. 

GEFLE:  Geog.  C.  cap.  del  lan  óprov.  de  Gefle- 
borg,  Suecia,  sit.  al  íí.lí.  O.  de  Estocolmo,  en 
la  desembocadura  del  río  de  Gefle,  que  sale  del 
lago  Stor  y  desagua  en  el  Golfo  de  Botnia,  en 
el  f.  c.  de  Estocolmo  á  Trondhjem,  en  Noruega, 
y  enlazada  también  por  vías  férreas  con  otras 
ciudades  del  interior  de  Suecia;  22  700  habitan- 
tes. Es  una  ciudad  industrial  y  mercantil,  centro 
de  exportación  de  las  maderas  y  minerales  de 
las  provincias  de  Gestrikland ,  Helsiiígland  y 
Dalecarlia.  Los  barrios,  de  forma  nuiv  regular, 
se  hallan  construidos  en  las  orillas  del  río,  que 
se  divide  en  tres  brazos,  formando  dos  islas  en- 
lazadas por  puentes.  En  1369  un  incendio  la 
destruyó  en  gran  parte;  así  es  que  casi  todas  las 
casas  son  de  reciente  construcción.  No  hay  mo- 
numentos notables.  El  puerto  esbastante  bueno, 
aunque  con  entrada  algo  difícil  á  causa  de  varios 
islotes  que  hay  en  ella.  Tiene  grandes  é  impor- 
tantes astilleros.  Los  más  antiguos  privilegios 
déla  c.  datan  de  1419  y  le  fueron  concedidos 
por  Erico  XIIL  En  1792  se  reunieron  eu  Geflo 
los  estados  del  reino. 

GEFLEBORG:  Geog.  Lán  ó  prov.  de  Suecia, 
formada  por  las  antiguas  provincias  de  Helsing- 
land  y  Gestrikland  ó  país  de  Helsingc.  Bordea 
el  Goifo  de  Botnia  en  una  long.  do  170  kins.,  y 
confina  por  el  S.  con  las  provincias  de  Upsala  y 
de  Westeras,  por  el  O.  con  la  Dalecarlia  ó  pro- 
vincia de  Falún  (ó  Koppaberg),  y  la  prov.  do 
.Temtland,y  por  el  N.  con  ladeWester-Norrlaud. 
El  interior,  atravesado  por  el  Ljusne-elf  de  N.O. 
á  S.  E.,  es  un  país  lleno  de  lagos  y  colinas  muy 
pobladas  de  bosque,  con  suelo  poco  fértil  y  clima 
muy  frío;  así  es  que  aquél  no  da  los  cereales  su- 
ficiente? para  el  consumo  de  su  exigua  población. 
En  cambio  cultívase  patata  y  abundan  los  ga- 
nados. Eu  los  bos(iues  se  encuentran  osos,  lobos, 
y  otros  animales  salvajes.  ILiy  minas  de  hierro. 
Este,  la  madera,  el  lino,  famoso  en  toda  la  Es- 
caudiuavia  con  el  nombre  de  helsingelino,  el 
ganado  mayor,  la  manteca  y  los  quesos  son  los 
artículos  que  so  exportan  en  regular  cantidad. 
Tiene  19  816  kius.-  de  sup.,  do  los  que  1  110  co- 
rro.spomlen  á  lagos,  etcétera;  la  población  es  do 
20t  tit<G  habits. 

OEQENBAUR  (CARLOS):  Biog.  Anatómico  ale- 
mán. N.  el  21  de  agosto  de  1826.  Fueron  sus 
maestros  Virchow  y  Kóllikor.    Fue  ayudante 
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médico  del  Hospital  Central  en  1S50,  pero  pro- 
sentó  la  renuncia  al  cabo  de  dos  ahos  para  con- 
sagrarse únicamente  á  los  estudios  anatómicos. 
Después  de  haber  hoclio  investisaciones  sobre 
los  animales  marinos  inferiores  de  la  costa  de 
Sicilia,  fué  profesor  libre  en  AVurtíburgo  durante 
un  año,  y  después  se  encargó  de  la  cátedra  de 
Anatomía  y  de  Fisiología  de  la  Universidad  de 
Jena.  En  1873  pasó  á  desempeñar  la  misma  cá- 
tedra en  Heidelberg.  Débensele  varios  descubri- 
mientos importantes  en  Anatomía  comparada. 
Desde  1875  publicó  Anales  morfológicos;  jinales 
de  Anatomía  tj  de  Embriología.  Sus  principales 
obras  son:  Investigaciones  sobre  los  lerópodos  y  los 
helcrópodos  (Leipzig,  1855);  investigaciones  sobre 
la  Anatomía  comparada  de  los  vertebrados  (Leip- 
zig, 1864  y  1S72);  Tratado  elemental  de  Alíalo- 
mia  coMfKtrada  (1878) ;  Tratado  de  Anatomía 
humana  (Leipzig,  1883). 

GEGIO:  Gcog.  ani.  V.  Gijón". 

GEGIONENSE:  adj.  GiJONÉs.  Api.  á  personas, 
ú.  t.  c.  s. 

.GEGUNDE;  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villabol  de  Suarna,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  27  cdifs. 

GEHENA  (del  hebr.  gei-hinnom,  valle  de  Hin- 
nom,  al  S.  E.  de  Jerusalén,  famoso  por  el  bárbaro 
culto  de  Moloc):  m.  Infiekno.  Es  voz  de  la 
Sagrada  Escritura. 

-Gehen.\  ó  GEBiyoyi:  Geog.  ant.  Valle  en 
las  faldas  del  monte  Maiioch,  cerca  de  Jerusalén. 
En  la  época  en  que  los  reyes  de  Judea  cayeron 
en  la  idolatría,  levantóse  en  dicho  valle  un  altar 
á  Moloc,  al  que  los  judíos  sacriñcaban  niños. 
•Tosías  lo  destruyó  y  lo  convirtió  en  letrina  ó  de- 
posito de  inmundicias,  por  lo  que  se  llamó  Tofct 
\\  horror.  De  él  tomaron  la  palabra  Gehena  para 
significar  el  infierno  ó  el  lugar  del  fuego  eterno, 
como  lugar  de  idolatría. 

GEHIDRÓFILO,  LA  (del  gr.  yO-  tierra,  üoo?, 
sgi'a,  y  -Jt/.o:,  amigo):  adj.  Eist.  Nat.  Que  puede 
vivir  en  la  tierra  y  en  el  agua. 

GEHLENITA  (de  Gehlcn,  n.  pr.):  f.  Miner.  Si- 
licato aluniínico,  calcico,  con  sesquióxido  pro- 
t'ixido  de  hierro,  magnesia  é  indicios  de  so.sa  y 
.igua.  Su  fórmula,  según  Rammelsberg,  es 

CaO,  MgO,  FeO,  Al^O^,  Fe'^O»  2Si02. 

Hállase  cristalizado  en  prismas  cuadráticos, 
en  algunos  terrenos  calcáreos,  como  en  el  monte 
Monzoni  y  en  el  valle  de  Fassa.  Es  de  color  gris 
verdoso,  de  lustre  vitreo.  El  ácido  clorhídrico  lo 
disuelve  en  parte,  quedando  en  solución  el  hierro 
en  estado  de  cloruro.  Es  fusible,  aunque  con  di- 
ficultad, al  soplete,  y  da  con  el  bórax  las  reac- 
ciones del  hierro.  Su  dureza  es  5,5,  y  su  densi- 
dad 3. 

GEIATS  EDDIN  BULBÚN:  Bíog.  Rey  de  Delhi 
del  siglo  xiir.  Nombrado  gobernador  de  Pendjab 
por  el  rey  Roku  eddín  Firuz,  cuando  este  prín- 
cipe perdió  la  corona,  ayudó  con  todas  sus  fuerzas 
a  íjahraní,  pretendiente  al  trono,  que  al  cabo  vino 
á  sentarse  en  él.  Para  premiar  sus  servicios  otor- 
góle el  nuevo  monarca  los  gobiernos  de  Hausi  y 
Bowari,  á  los  que  en  el  año  1241  unió  el  cargo  de 
chambelán,  de  suerte  ([ue  á  la  elevación  al  poder 
del  sultán  Nizar  eddín  Mahmud  (1248)  era  Geiats 
eddín  uno  de  los  personajes  más  principales  del 
reino.  Bien  lo  conoció  el  último  de  los  citados 
monarcas;  y  para  atraer  á  su  partido  los  nume- 
rosos elementos  de  que  disponía  Bulhún,  nombró 
á  éste  su  primer  MinistrOj  pidióle  en  casamiento 
:i  una  de  sus  hijas,  y  otorgóle  por  esposa  á  una  de 
sus  hermanas.  Gobernó  fielmente  hasta  1252  en 
nombre  de  su  yerno-cuñado  Geiats  eddín;  mas 
como  nunca  faltan  envidiosos  á  los  que  ocupan 
grandes  puestos,  calumniado  miserablemente 
fué  destituido  en  1252.  No  duró  largo  tiempo  su 
desgracia,  pues  Nizar  eddín  comprendió  su  yerro 
á  los  pocos  meses,  y  vuelto  al  poder  ocupóle 
hasta  la  muerte  de  Nizar,  en  que  con  alegría 
de  la  generalidad  de  los  ciudadanos  de  Delhi, 
ocupó  el  trono  (1266).  El  reinado  de  Geiats  eddín 
fué  largo  y  venturoso.  Dotado  de  un  carácter 
afable,  virtuoso  por  temperamento,  amigo  de  la 
justicia,  caritativo  y  entusiasta  de  las  Artes  y 
Letras,  los  veinte  años  qneciñó  la  corona  fueron 
de  los  más  felices  de  Delhi.  Sn  reinado  única- 
mente se  vio  turbado  por  el  levantamiento  del 
gobernador  de  Bengala,  Vogul  Khan;  mas  como 
éste  fuese  vencido  inmediatamente  y  sustituido 
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por  Cara  Khan,  hijo  del  monarca,  puede  decirse 
que  éste  no  llegó  á  ensangrentar  la  espada.  A  la 
edad  de  ochenta  años,  el  1286  de  nuestra  era, 
murió  Geiats  eddín,  que  fué  llorado  por  todo  su 
pueblo.  Sucedióle  uno  de  sus  nietos,  Carakhitai. 

-Geiats  eddín  THocnLuc:  Biog.  Rey  de 
Delhi.  Hijo  de  una  esclava  del  anterior,  cono- 
cido antes  de  su  elevación  al  trono  por  el  nom- 
bre de  Ghazi  bey  Thoghluc.  Con  éste  le  vemos 
desempeñar  los  cargos  de  gobernador  do  Labore 
y  de  Depalpur,  alcanzar  grandes  victorias  sobre 
los  tártaros,  destronar  en  1321  al  usurpador 
Maleq  Cosrú  y  ceñirse  la  corona.  El  reinado  de 
Geiats  eddín,  aunque  corto,  fué  de  llorecimiento 
para  su  patria:  después  de  haber  atendido  á  for- 
tificar sus  fronteras  y  disciplinar  el  ejército  de 
manera  de  poner  al  reino  en  estado  de  no  temer 
ninguna  invasión  mogola,  aplicóse  á  hermo- 
sear su  capital  con  la  fundación  de  magníficos 
templos, escuelas  y  hospicios.  Amigo  de  las  Letras 
vivió  constantemente  rodeado  de  poetas  y  escri- 
tores, sin  que  se  entienda  por  esto  que  dejase  de 
proteger  las  Artes  y  el  Comercio.  En  especial,  el 
último  le  fué  deudor  de  grandes  beireficios.  Geiats 
eddín  murió  desdichadamente  en  el  año  1325, 
sepultado  en  el  hundimiento  de  un  palacio  que 
su  hijoAlí  Khan  estaba  construyendo.  Este  hijo 
suyo,  con  el  nombre  de  Mahomed  Thoghluc, 
sucedióle  en  el  trono.  La  historia  de  este  prín- 
cipe ha  sido  escrita  por  el  poeta  de  Delhi,  Emir 
Cosrú,  y  lleva  el  título  de  Kamcc  Thoghluc  (liuro 
de  Thoghluc). 

GEIDUNIOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Belga,  que  ocupaba  el  territorio  en  donde 
hoy  están  Gante  y  Deynse. 

GEIGER  (Aef.ah.^m):  Biocj.  Célebre  escritor 
israelita,  natural  de  Francfort  del  Mein.  N. 
á  24  de  mayo  de  1810.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios bajo  la  dirección  de  su  padre  y  de  un 
hermano  de  mayor  edad  que  él.  Habiéndolos 
completado  en  las  Universidades  de  Heidelberg 
y  de  Bonn,  en  1832  obtuvo  la  plaza  de  rabino  de 
NViesbaden.  Seis  años  después  fué  llamado  á 
Breslau  en  calidad  de  asesor  del  rabinato  y  poco 
después  fué  nombrado  rabino.  «El  espíritu  de 
independencia  con  el  cual  ha  juzgado  los  usos 
religiosos,  todavía  en  vigor  entre  los  israelitas, 
dice  su  biógrafo  Vapereau,y  ha  propuesto  refor- 
mar, le  ha  valido  simpatías  y  animosidades 
igualmente  grandes.  El  es  el  que  ha  provocado 
para  conciliar  las  opiniones  disidentes,  las  asam- 
bleas de  rabinos,  de  las  cuales  la  primera  tuvo 
lugar  en  Brunswick  en  1844.  El  ha  dirigido  lue- 
go los  debates  de  la  de  Francfort  en  calidad  de 
vicepresidente,  y  posteriormente  ha  presidido  la 
verificada  en  Breslau,  )>  Geiger,  que  ha  desempe- 
ñado después  cargos  de  no  escasa  importancia, 
ha  fallecido  á  23  de  octubre  de  1874.  Sus  obras 
más  importantes,  además  de  la  intitulada  ¿Qué 
es  lo  que  Mahoma  ha  tomado  de  la  religión  judía? 
(  Was  hat  Mohammed  aus  dan  Judenthum  auf- 
genomen?,  Bonn,  1833),  son:  Mclo  Chofnajim 
(Beriín,  lUÜ);  Hite  Haamur(lA.,  1847);  Etií- 
des  sur  Moses  ben  Maimón  (1850),  denfensa  is- 
raelita contra  los  ataques  cristianos  de  la  Edad 
Media,  inserta  en  \osAmianosAe  Breslau(1851- 
52,  vols.  I  y  II);  Isaak  'Iroki,  apologista  del 
judaismo  de  fines  del  siglo  xvi;  una  traducción 
del  diván  del  castellano  Abul  Hassán  Judá-Ha- 
Leví  (Breslau,  1851),  y  Manual  de  la  lengua  de 
la  Mixnd,  etc.  Geiger  publicó  además  un  pe- 
riódico, Zcitschrif  fíir  jüdische  Theologie  (Dia- 
rio de  Teología  jwlaica),  uno  de  los  más  impor- 
tantes órganos  que  han  tenido  los  judíos  ale- 
manes. 

-Geiger  (Nicol.ís):  Biog.  Escultor  y  pintor 
alemán.  N.  á  6  de  diciembre  de  1849.  Era  apren- 
diz en  casa  de  un  marmolista,  cuando  modeló 
una  Aminciación  y  un  Ecce  Momo  en  Augsbur- 
go.  El  profesor  Knabl,  admirado  al  ver  sus  dis- 
posiciones artísticas,  le  hizo  entrar  en  la  Acade- 
mia de  Munich,  donde  estudió  Escultura.  Des- 
pués de  haber  obtenido  una  medalla  de  plata  por 
su  grupo  La  Vida,  estuvo  encargado  de  los  tra- 
bajos decorativos  de  las  iglesias  de  Sigmaringen 
y  de  Stuttgart,  y  expuso  sucesivamente  el  Na- 
cimiento  de  Cristo,  escultura  en  madera;  Los 
walkirios,  y  Romcoy  Julida,  grupo  que  le  valió 
el  primer  premio  de  la  Academia.  Pasó  después 
á  perfeccionarse  á  Italia  desde  1876  á  1877,  y  á 
su  regreso  ejecutó  la  estatua  El  Trabajo  para  la 
sala  de  sesiones  del  Banco  del  Imperio,  y  una 
Victoria,  por  la  cual  obtuvo  una  medalla  en  la 
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Exposición  Universal  de  Melburne.  Desde  1884 
se  ha  consagrado  á  la  Pintura,  y  ha  producido 
sucesivamente  los  siguientes  cuadros:  £cí.^nHo- 
nia.  La  Imaginación  y  La  Inspiración,  que  deco- 
ran la  cúpula  del  Palacio  de  la  Exposición  de  Ber- 
lín ;/'j-omcíeo  y  la  Fortuna;  la  Adoración  de  loa 
Beyes  Magos,  para  una  iglesia  de  Berlín,  etc. 

GEIGGERIA  (de  Geiger,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  do  la  familia  de  las  Compuestas. 

GEIJER  (Gustavo):  Biog.  Historiador  sueco. 
N.  el  12  de  enero  de  1783.  M.  el  23  de  abril 
de  1847.  Era  propietario  de  una  importante  fun- 
dición de  hierro,  rodeada  de  lagos,  de  cataratas 
y  de  bosques.  En  medio  de  aquella  naturaleza 
libro  pasó  su  infancia  y  su  juventud  y,  como  él 
mismo  dice,  aquellos  paisajes  ejercieron  gran 
influencia  en  el  desarrollo  de  sus  facultades  y 
hasta  en  el  carácter  de  su  talento.  A  ella  de- 
bía aquella  flexibilidad,  aquella  espontaneidad, 
aquel  ardor  y  aquella  suave  ternura  y  melancolía 
que  se  manifiestan  en  sus  obras.  A  la  edad  de 
dieciséis  años  fué  á  la  Universidad  de  Upsal, 
en  la  que  pasó  cuatro  años.  De  regreso  en  el 
seno  de  su  familia  hubo  de  buscar  un  empleo, 
y  con  este  objeto  escribió  su  padre  á  personajes 
importantes;  pero  Geijer,  que  había  llevado  la 
alegre  vida  de  estudiante,  entregándose  con  pa- 
sión al  baile,  á  la  música  y  á  otras  distracciones 
propias  de  su  edad,  fué  mal  acogido  por  las 
personas  á  quienes  fué  recomendado,  quienes  lo 
aeusaron  de  ser  un  joven  sin  juicio.  Estas  acusa- 
ciones le  hirieron  en  el  corazón,  y,  para  demostrar 
que  eran  injustas,  se  puso  inmediatamente  á  es- 
cribir un  Elogio  sobre  Stcn-Slure  el  antiguo,  por 
el  cual  obtuvo  el  gran  premio  de  la  Academia 
Sueca.  Desde  entonces  su  vocación  se  decidió. 
Hizo  los  estudios  necesarios  y  sufrió  los  exáme- 
nes hasta  que  recibió  el  título  de  magistcr,  maes- 
tro en  Artes.  Estudió  después  Filosofía,  leyó 
á  Rou.sseau,  á  Schiller,  á  Shak.speare  y  Gtcthe, 
y  se  formó  en  materia  de  Artes  y  Literatura  las 
teorías  más  confusas;  flotaba  en  un  verdadero 
caos.  Un  viaje  que  emprendió  en  1809  á  Ingla- 
terra, en  donde  permaneció  un  año,  desarrolló 
en  él  ideas  más  positivas,  y  á  su  regreso  la  Aca- 
demia Sueca,  habiendo  propuesto  como  tema  de 
concurso  esta  cuestióu:  «¿Qué  ventajas  pueden 
alcanzarse  para  la  educación  moral  del  hombre 
de  los  dones  de  la  imaginación?»  presentóse  á 
este  concurso  y  por  segunda  vez  ganó  el  gran 
premio.  Desde  entonces  siguió  definitivamente 
aquel  camino  y  se  consagi-ó  á  los  grandes  estu- 
dios históricos,  en  los  cuales  debía  brillar  des- 
pués. Al  mismo  tiempo  fundó  la  Sociedad  lla- 
mada Gótica,  destinada  á  activar  el  movimiento 
literario  de  Sueciay  á desarrollarse  en  un  sentido 
exclusivamente  nacional.  Esta  Sociedad  sostenía 
una  revista  titulada  Iduna:  en  ella  publicó  Gei- 
jer, además  de  gran  número  de  disertaciones  y  de 
polémicas,  varias  composiciones  en  verso,  tales 
como  El  Viking;  El  último  g%ierrero,  etc.,  que 
demostraron  que  era  un  poeta  de  primer  orden. 
Compuso  tamlsién,  para  que  fueran  aplicadas  á 
cantos  nacionales,  melodías  que  aún  hoy  canta  el 
pueblo,  y  por  fin,  con  el  título  de  Ensayos  de 
Salmos,  publicó  una  serie  de  cantos  religiosos,  de 
los  cuales  la  mayor  parte  han  sido  admitidos  en 
la  Iglesia  oficial  de  Suecia.  Nombrado  en  1815 
profesor  adjunto,  y  dos  años  después  profesor 
titular  de  Historia  en  la  Universidad  de  Upsal, 
comenzó  una  enseñanza  que  no  debía  concluir 
sino  con  su  vida.  Los  jóvenes,  los  hombres  ma- 
duros, los  ancianos,  bástalas  mujeres  se  apresu- 
raban á  oir  sus  lecciones  con  un  entusiasmo  in- 
descriptible. Su  influencia  sobre  sus  discípulos 
era  ilimitada;  lleváronle  en  triunfo  un  día  en 
que  fué  citado  ante  los  tribunales,  acusado  do 
haber  atacado  la  religión  del  Estado.  El  jurado 
le  absolvió,  y  esta  absolución  dio  motivo  á  qne 
sus  alumnos  le  hicieran  una  manifestación  de 
entusiasmo.  Los  asidnos  cuidados  que  le  produ- 
cían sus  lecciones  no  le  impedían  dedicarse  á 
escribir  obras  importantes.  En  1815  publicó  ios 
Anales  del  reino  de  Suecia,  que  demuestran  qne 
hizo  investigaciones  importantes  y  una  pene- 
tración y  una  sagacidad  que  no  poseen  más  que 
los  genios.  Este  trabajo  está  considerado  por 
los  críticos  como  la  obra  maestra  de  Geijer. 
Desde  1832  á  1836  dio  á  las  prensas  su  Historia 
del  pueblo  sueco,  que  no  alcanza  sino  hasta  fines 
del  reinado  do  la  reina  Cristina,  pues  le  faltó 
tiempo  para  ordenar  los  materiales  que  había 
recogido  de  las  épocas  ulteriores.  De  1838  ál839 
fundó  una  revista,  que  redactó  por  sí  solo,  y 
33 
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cuyo  efecto  sobre  el  público  fué  tanto  mayor 
cuanto  que  exponía  en  ella  doctrinas  liberales  á 
las  cuales  el  pueblo  no  estaba  todavía  habitua- 
do. Sus  obras  publicadas  desde  18-19  á  1855  for- 
man 12  Tolúmenes  en  8.°,  á  los  cuales  es  preciso 
aüadir  un  volumen  impreso  en  1856  por  Ribbing, 
y  que  comprende  las  últimas  lecciones  del  ilustre 
profesor íSoicc  la  historia  del  hombre;  un  EsUuUo 
sobre  la  historia  de  Gustavo  III,  escrito  para 
servir  de  introducción  á  los  documentos  dejados 
por  este  príncipe,  documentos  que  Geijer  puso 
en  orden ;  los  Cuentos  pojiulares  de  Sueeia,  etcé- 
tera. Una  vida  tan  laboriosa  y  una  actividad  tan 
grande  debían  concluir  por  alterar  profunda- 
mente su  salud;  en  vano  hizo,  para  restablecerse, 
varios  viajes  á  los  establecimientos  balnearios 
de  Alemania.  Deseoso  de  terminar  su  Uistoria 
de  Sueeia,  presentó  su  dimisión  del  cargo  de 
profesor  en  1846  y  se  estableció  en  Estocolmo 
con  su  familia.  Poco  tiempo  después  enfermó 
gravemente  y  murió.  Semanas  antes  de  su  muer- 
te publicó  una  obra  titulada  Alguna  jialabra 
sobre  la  cuestión  religiosa  del  tiempo.  Esta  obra 
notable  fué  su  despedida  á  sus  contemporáneos. 

GeIna  (del  gr.  yr;,  tierra):  f.  Quim.  Sinónimo 
de  ulniina.  También  se  da  el  nombre  de  geína 
á  una  materia  amarga  extraída  de  la  resina  de 
una  cariofílea. 

GEINITZ  (Juan  Briino):  Biog.  Geólogo  ale- 
mán. N.  en  Altenburgo  á  16  de  octubre  de  1S14. 
Después  de  haber  estudiado  Farmacia  en  su  ciu- 
dad natal,  fué  á  terminar  sus  estudios  á  la  Uni- 
versidad de  Berlín.  Se  doctoró  en  Filosofía  en 
la  de  Jena  en  1837,  fué  en  1S3S  nombrado  pro- 
fesor de  Física  y  Química  en  el  Instituto  Poli- 
técnico de  Dresde,  y  en  1850  fué  nombrado  ca- 
tedrático de  Geología  y  de  Mineralogía.  Era  ya 
profesor  de  Historia  Natural  en  el  Instituto  ile 
Blosehman,  é  inspector  del  Gabinete  Real  de  Mi- 
neralogía, del  cual  llegó  á  ser  director  en  el  año 
1857.  Publicó  gran  número  de  obras  científi- 
cas, de  las  cuales  la  mayor  parte  de  ellas  tratan 
de  la  Geología  de  Alemania,  y  principalmente 
de  la  del  reino  de  Sajonia.  Entre  ellas  deben 
citárselas  siguientes:  Carácter  de  las  petrificacio- 
nes de  las  montañas  cretáceas  de  Sajonia;  Des- 
cripción geológica  de  Sajonia;  Elementos  déla 
ciencia  de  las  petrificaciones;  El  terreno  cretáceo 
en  Alemania;  El  terreno  cretáceo  en  Sajonia; 
Elogio  de  Leopoldo  Bucli,  etc. 

GEINITZIA  (de  Geinilz,  n.  pr.):  f.Bot.yPalcont. 
Género  de  Cupresíneas  fósiles,  representado  por 
la  especie  Sedites  Babenhorstii. 

GEISA:  Biog.  Primer  príncipe  cristiano  de 
Hungría.  M.  en  997.  Hijo  deTaxony,  tercer  jefe 
de  los  madgiares  ó  húngaros,  sucedió  á  su  padre 
en  972,  y  cediendo  á  los  consejos  de  su  mujer 
Sarolta,  hija  deGuyla,  uno  de  los  primeros  mad- 
giares convertidos  en  Constantinopla  al  cristia- 
nismo, abrazó  esta  religión  ;  pero  adoptó,  noel 
rito  griego  que  siguió  Sarolta,  sino  el  latino,  lo 
que  se  debió  á  sus  relaciones  con  Otón,  empe- 
rador de  Alemania.  Aunque  recibió  el  bautismo 
permaneció  largo  tiempo  fiel  á  ciertas  prácticas 
idólatras, y  por  esta  causa  se  atrajo  las  censuras 
de  San  Adalberto,  obispo  de  Praga,  cuando'  este 
prelado,  á  su  regreso  de  Roma,  atravesó  la  Hun- 
gría para  trasladarse  á  su  diócesis.  Dotado  de  un 
carácter  violento  y  de  extraordinarias  fuerzas, 
hizo  víctimas  de  su  crueldad  á  varios  de  sus  go- 
bernados; pero  era  enemigo  de  la  guerra  porque 
recordaba  las  desgracias  que  sufrió  su  padre  en 
sus  luchas  con  los  alemanes.  Suavizó  sus  costum- 
bres después  de  su  conversión  al  cristianismo,  y 
logró  persuadir  á  los  madgiares  para  que  renun- 
ciasen á  la  guerra  y  se  dedicaran  al  comercio  y  á 
la  agricultura.  Procuró  además  con  energía  ex- 
tender la  nueva  religión,  y  llamó  á  sus  Estados 
á  gran  número  de  alemanes  é  italianos.  Su  hi- 
jo, A  quien  dejó  lacoronayla  tarea  do  concluir 
la  conversión  fíe  los  modgiare.s,  figura  en  el  catá- 
logo do  los  santos  con  el  nombre  de  -lan  Esteban. 

QEI8A  I:  Biog.  Rey  de  Hungría.  JI.  en  1077. 
Era  hijo  do  Hela  I.  Aunque  n  la  muerte  de  su 
padre  lo  correspondía  el  trono  por  ser  el  primo- 
génito, de  acuorilo  con  sus  hermanos  Ladislao  y 
Lamberto  llamó  espontáneamente  para  que  lo 
ncnpasc  á  Kalom/m,  hijo  de  Andrés,  su  tío  pa- 
terno. Después  de  lialicrse  distinguido  en  las 
guorrop  sostenidas  contra  los  pueblos  vecinos,  y 
Bobro  todo  contra  los  kunmnos,  horda  bárbara 
que  invodió  la  Ilnngrla,  se  enemistó  con  Salo- 
món, A  quien  disgustó  que  Geisa  recibiera  dil 
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emperador  de  Oriente  una  embajada  que  le  lle- 
vaba una  corona  real.  Tras  luchas  encarnizadas, 
que  terminaron  con  la  fuga  de  Salomón,  Grisa, 
á  quien  la  victoria  había  liado  la  corona  de  Hun- 
gría, se  comprometió  voluntariamente  á  devol- 
verla á  su  rival,  si  éste  á  su  vez  le  aseguraba  un 
tercio  del  reino  á  título  de  heredamiento.  No 
habían  concluido  las  negociaciones  relativas  á 
este  convenio,  cuando  sorprendió  á  Geisa  la 
muerte  eh  el  tercer  año  de  su  reinado. 

-  Geisa  II:  Biog.  Rey  do  Hungría.  M.  en  1161 
Era  hijo  de  Bela  II  y  de  Eufrosiua,  hermana  de 
Isaslas,  gran  duque  de  Rusia.  Sucedió  á  su  pa- 
dre á  los  doce  años  de  edad,  en  1141.  Puesto 
bajo  la  tutela  de  su  madre,  tuvo  que  combatir  á 
su  competidor  Boris,  hijo  natural  de  Colonián, 
rey  de  Hungría,  y  fué  declarado  mayor  de  edad 
cuatro  años  más  tarde  por  los  notables  del  reino, 
cuando  los  alemanes,  llamados  por  Boris,  inva- 
dieron la  Hungría.  Inició  su  gobierno  alcanzando 
una  gran  victoria  en  la  lucha  contra  aquéllos; 
mas,  libre  ya  de  los  alemanes,  vio  en  su  país  á 
los  cruzados,  que  recorrieron  la  Hungría  á  las 
órdenes  del  emperador  Conrado  Illyde  Luis  VII, 
rey  de  Francia.  Este  último  conquistó  las  sim- 
patías de  la  nobleza,  fué  padrino  de  un  hijo  del 
rey  de  los  húngaros,  y  se  negó  á  poner  en  manos 
de  Geisa  á  Boris,  que  se  había  ocultado  én  el 
campamento  francés.  Tras  un  hambre  que  por 
largo  tiempo  diezmó  á  Hungría  y  los  países  ve- 
cinos, Geisa  hubo  de  hacer  la  guerra  á  Rusia 
para  sostener  á  su  cuñado  Isaslas  contra  parien- 
tes que  le  eran  hostiles.  Victorioso  en  esta  gue- 
rra, lo  fué  igualmente  en  otra  contra  los  griegos, 
que  acaudillados  por  el  emperador  Manuel  pe- 
netraron en  Hungría,  A  cuyo  soberano  disputaba 
el  de  Constantinopla  el  título  de  protector  de 
Serbia  y  otras  provincias  vecinas.  Geisa  concluyó 
esta  guerra  con  un  tratado  ventajoso;  celebró 
por  este  tiempo  otro  con  Federico  Barbarroja,  y 
falleció  poco  después. 

GEISASPIDO:  m.  Bol.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  edisáreas.  Los  carac- 
teres genéricos  son:  cáliz  bilabiado,  con  el  labio 
superior  casi  entero  ó  bidentado,  y  el  inferior 
con  tres  dientes  desiguales;  quilla  encorvada, 
obtusa,  igual  á  las  alas,  que  son  más  cortas 
que  el  estandarte;  diez  estambres  diadelfos;  ova- 
rio biovulado;  legumbre  membranosa,  con  dos 
semillas  ó  con  una  sola;  sutura  superior  derecha 
ó  arqueada,  la  inferior  sinuosa  y  con  articulacio- 
nes reticuladas.  Se  conocen  cuatro  especies  que 
•son  hierbas  delgadas  de  la  India  oriental  y  del 
África  tropical  occidental. 

GEISCH:  Biog.  Príncipe  musulmán,  hijo  ma- 
yor del  sultán  de  Egipto  y  de  Siria  Hamoravia. 
Fué  cuñado  del  califa  Al-Mothader  por  estar  éste 
casado  con  una  hermana  suya,  mujer  de  mara- 
villosa belleza,  llamada  Ketroldana.  A  la  muerte 
de  su  padre,  acaecida  en  282  de  la  Hégira  (895  de 
Jesucristo)  á  manos  de  sus  propios  servidores, 
escandalizados  de  su  conducta,  hicieron  subir  al 
trono  á  Geisch,  y  fué  coronado  en  Damasco  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  gran  número  de  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  que  pretendían  .ser  gober- 
nados por  un  hermano  de  Hamoravia.  Cuentan 
que  cuando  Geisch  se  hallaba  en  su  palacio  reci- 
biendo ti  juramento  de  los  grandes  dignatarios 
del  Estado,  el  pueblo  en  masa  llegó  hasta  las 
liucrtas  gritando  mueras  al  sultán  y  vitoreando 
á  su  tío.  Mandó  aquel  que  sus  guardias  recha- 
zasen á  la  muchedumbre,  y  encontrándose  ésta 
armada  trabóse  sangrientísima  pelea  que  ame- 
nazaba tener  un  término  desagradable  para  el 
hijo  do  Hamoravia,  cuando  A  éste  se  le  ocurrió 
mandar  cortar  la  cabeza  al  hermano  de  su  padre 
que  entre  los  cortesanos  se  hallaba,  y  arrojarla 
sobre  los  grupos  de  los  sublevados.  Llenos  de 
consternación  cesaron  éstos  en  sus  gritos  y  en 
sus  ataques,  y  de  esta  suerte  pudo  Geisch  ocupar 
el  trono  paterno  cerca  de  un  año,  pues  al  cabo 
de  esto  tiempo,  habiéndose  sublevado  contra  él 
la  mayor  parte  de  sus  subditos,  fué  asesinado 
iiiiscrablemonte,  suerte  que  parece  cupo  también 
A  la  princesa  .su  madre.  Un  hermano  suyo  suce- 
dió A  este  príncipe. 

GEISER  (voz  islandesa):  m.  Oeol.  Surtidor  ter- 
mal intermitente,  cuya  agua,  ya  brote  líquida 
ya  en  vapor,  arrastra,  por  lo  común,  giau  canti- 
d.id  do  Acido  sulfuroso,  ó  del  sulfliídrico,  ó  del 
carbónico,  ó  de  dos  de  éstos  ó  de  los  tres  reuni- 
dos. La  semejanza  de  los  fenónienos  que  los  gei- 
seres prcsenton  con  las  manifcstacioucs  volcuui- 
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cas  es  tal,  que  en  ojiinión  do  algunos  geólogos 
el  guiser  es  un  descendiente  degenerado  del  vol- 
cán. Según  los  que  asi  piensan,  el  volcán  pierdo 
en  energía  y  pasa  á  geiser,  así  como  éste,  dismi- 
nuyendo en  intensidad,  puede  convertirse  en 
calda.  Aunque  tal  gradación  no  se  verifique  en 
el  tiempo,  es  decir,  por  generación,  tiene  lugar 
en  cuanto  á  la  energía;  la  del  volcán  es  máxima 
la  del  geiser  media,  y  mínima  la  de  la  calda. 

Que  volean,  geiser  y  calda  pertenecen  á  una 
misma  familia  todo  parece  demostrarlo;  pero 
que  estos  dos  procedan  de  aquél  es  muy  de  du- 
dar. Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  seguro  es 
que,  en  cuanto  á  la  energía,  el  geiser  ocupa  el 
segundo  término  de  la  serie:  volcán,  geiser,  cal- 
da; y  si  entre  el  volcán  y  el  geiser  se  admite, 
con  algunos  geólogos,  la  fumarola,  entonces  el 
geiser  pasa  á  ser  el  tercer  término  de  la  serie  do 
manifestaciones  volcánicas  decrecientes:  volcán, 
fumarola,  geiser,  calda. 

Los  fenómenos  geiserianos  fueron  estudiados 
por  primera  vez  en  Islandia,  y  en  el  denominado 
Geysir,  cuyo  nombre  pasó  á  ser  genérico. 

El  gran  geiser  ó  gcysir,  situado  en  un  llano 
rodeado  de  glaciares,  al  S.  O.  de  Islandia  y  á'46 
kilómetros  del  Hecla,  es  un  cono  silíceo  de  ocho 
á  diez  metí  os  de  altura  por  70  de  diámetro.  En 
su  cima  obsérvase  uno  á  modo  de  estanque  ó 
caldera  (del  portugués  caldcira,  denominación 
más  exacta  y  expresiva  que  la  do  cráter  con  que 
se  suele  designar  la  boca  del  geiser,  el  cual  (el 
nombre  caldeira)  dan  los  naturales  de  las  Azores 
á  las  tales  balsas  de  los  geiseres,  que  abundan 
mucho  en  la  isla  de  San  Miguel  del  citado  archi- 
piélago). Dicha  calderadelgrangeiser,  que  mide 
2™,  30  de  profundidad  y  18  A  20  de  diámetro,  está 
casi,  por  lo  común,  llena  de  agua,  cuya  tempera- 
tura en  la  superficie  varía  de  76  a  89°,  mientras 
que  A  22™, 50  de  profundidad  llega  á  los  127 
poco  antes,  y  á  122  poco  después  de  las  erup- 
ciones. En  el  fondo  de  la  caldera  desemboca  la 
chimenea,  cuyo  tubo,  que  es  silíceoy  de  jiaiedes 
perfectamente  pulimentadas  y  lisas,  mide  ti  es 
metros. 

Por  intervalos  de  veinticuatro  ó  treinta  horas, 
el  agua  de  la  caldera,  que  durante  este  tiempo 
permanece  tranquila,  principia  A  agitarse;  multi- 
tud de  burbujas  ascienden  Ala  superficie;  las  sa- 
cudidas son  cada  vez  más  violentas;  percíbeuse 
ruidos  subterráneos  que  van  creciendo  en  inten- 
sidad hasta  sobrepujar  al  estampido  del  trueno; 
la  tierra  oscila,  y  la  trepidación  aumenta  por 
grados.  Este  estado  de  cosas  dura  dos  horas 
próximamente,  hasta  que  por  fin  una  enorme 
columna  de  agua  de  casi  tres  metros  de  diámetro 
se  eleva  verticalmente,  envuelta  en  nubes  de 
vapor,  hasta  alturas  que  varían  de  30  A  50  me- 
tros. A  los  diez  minutos  todo  vuelve  al  reposo, 
pero  el  agua  tarda  de  seis  á  siete  horas  en  reco- 
brar'sii  nivel  primitivo. 

En  160  metros  cúbicos  valúa  Cloizeaux  el  agua 
lanzada  al  exterior  durante  cada  erupción  del 
gran  geiser.  Para  compensar  esta  pérdida  seria 
preciso  que  por  hora  se  condensasen  en  la  base 
de  la  chimenea  unos  21  807  A  22  394  kilogramos 
de  vapor,  si  los  glaciares  próximos  no  filtrasen 
en  el  cono  la  masa  de  agua  suficiente  á  abastecer 
el  geiser;  tal  enorme  cantidad  de  vapor  repre- 
senta el  trabajo  de  una  caldera  de  700  caballos 
de  vapor. 

Como  á  60  metros  del  gran  geiser  encuéntrase 
un  surtidor  de  agua  caliente,  al  cual  los  islande- 
ses dan  el  nombre  de  Srolkur.  Su  chimenea,  que 
mide  unos  5"" ,55  de  iirofundidad,  termina  al 
exterior  en  un  embudo  cuyo  mayor  diámetro  es 
2™,40,  el  menor  0'",26  y  la  altura  S  m.  El  agua, 
que  de  ordinario  se  mantiene  A  tres  ó  cuatro 
metros  de  la  abertura,  está  en  constante  ebulli- 
ción, y  marca  114°  en  la  garganta  del  embudo. 

Las  erupciones  del  Srokkur  tienen  lugar  de  dos 
en  dos,  o  lo  más  tarde  de  tres  en  tres  días. 
Durante  éstas,  y  por  un  cuarto  de  hora,  el  geiser 
lanza  agua  y  piedras  A  grande  altura,  y  la  direc- 
ción del  impulso  es  tan  vertical  que  la  mayor 
parte  do  las  piedras  vuelven  al  iuterior  del  em- 
budo. Para  producir  artificialmente,  es  decir,  A 
voluntad,  erupciones  en  el  Srokkur,  basta  obs- 
truir el  orificio  con  terrones  ó  de  otro  cualquier 
modo. 

El  número  de  surtidores  intermitentes  situa- 
dos alrededor  del  gran  geiser  pa.sa  de  100.  Todos 
ellos  están  comprendidos  cu  una  sui>erficie  de  un 
kilómetro  cuadrado,  y  divergen  niuclio  en  cuojito 
A  la  intensidad  y  iieriodicidad  de  las  erupciones. 

Aún  más  notables  que  los  geiseres  de  Islandia 
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son  los  (le  Nuevti  Zclniul.i.  En  la  línea  qne  se 
cxticmie  ilesile  el  vole:ui  de  Tongaiiio  á  la  isla 
(le  Wakai  i,  en  la  bahía  de  la  Abundancia,  obsiíi-- 
vanse  geiseres,  fuentes  termales  y  funiarolas  á 
niillaies:  en  una  sola  porci(Jn  del  valle  del  Wai- 
kato  encn(íntranse  en  número  de  76. 

Al  lago  de  Kotaniahana  afluyen  mnltitnd  de 
arroyos  de  agna  caliente,  de  los  cuales  el  más 
notable  procede  de  la  cascada  Tetarata,  cnya 
altura  es  de  25  ni.,  y  cuyas  aguas  corren  por 
terrenos  escalonados,  de  color  blanco  niarnuireo, 
y  constituidos  pordep()sitos  de  sílice  que  el  agua 
abandona  durante  su  curso.  La  caldera  de  donde 
brotan  el  agua  y  los  vapores  tiene  75  metros  de 
circunferencia.  A  veces  la  masa  de  agua  conte- 
nida en  esta  especie  do  cráter  se  eleva  en  enorme 
couinina,  y  la  caldera  se  vacía  y  sus  paredes 
quedan  al  descubierto  hasta  diez  metros  de  pro- 
fundidad. La  temperatura  es  de  84°  en  la  super- 
(icie,  y  de  unos  100  á  los  cinco  metros  de  pro- 
fundidad. 

En  Aniiívica,  y  en  una  sola  regi()n,  los  geiseres 
sobresalen  en  niimero,  y  en  la  energía  de  sus 
manifestaciones,  de*  los  de  Islandia  y  Nueva  Ze- 
landa. Dicha  región  está  situada  en  el  Pai'que 
nacional  del  Yellowstone,  en  la  cordillera  de  las 
montañas  Pedregosas,  cerca  de  los  nacimientos 
del  Yellowstone  y  Mádison,  ambos  tributarios  del 
Missouri,  y  en  la  proximidad  también  del  río  de 
las  Serpientes,  afluente  del  Colombia.  Los  prin- 
cipales focos  de  emanación  se  encuentran  á  lo 
largo  del  Fire-hole  y  alrededor  del  lago  Shos- 
hone,  en  el  origen  del  Lake  Fork.  Hayden,  qne 
estudió  dicha  localidad  con  muelio  cuida(ío, 
enumera  entre  miles  de  fuentes  termales  y  fu- 
marolas  más  de  70  geiseres  en  actividad.  La 
mayor  parte  de  las  fuentes  tieneii  de  70  á  94°  de 
temperatura,  siendo  el  punto  de  ebnlliciíjn  en  el 
expresado  valle,  en  razón  á  que  su  altura  sobre 
e\  nivel  del  mar  es  de  2  000  á  2  500  metros,  de 
92  á  93". 

Hayden  divide  las  fneutes  termales  del  Ye- 
llowstone en  tres  clases:  1.",  fuentes  intermiten- 
tes, cuya  temperatura  durante  la  erupción  pasa 
de  la  correspondiente  á  la  ebullición,  y  fuera  de 
tal  momento  no  llega  á  más  de  66°;  2.",  los 
curtidores  termales,  cuya  temperatura  es  siempre 
la  de  la  ebullición,  y  que  despiden  el  agua  pov 
sacudidas  regulares,  hasta  unos  dos  ó  tres  me- 
tros de  altura;  y  3.^,  las  caldas,  cuya  tempera- 
tura varía  entre  27  y  87°.  Estas,  cuando  su  tem- 
peratura desciende  á  menos  de  66°,  abandonan 
grandes  cantidades  de  limonita,  y  se  transfor- 
man en  fuentes  termominerales  ferruginosas. 

Uno  de  los  más  notables  geiseres  del  Yellow- 
stone es  el  denominado  Gigante  que,  de  veinti- 
cuatro en  veinticuatro  horas,  lanza  un  chorro  de 
dos  metros  de  diámetro  á  más  de  60  metros  de 
altura;  la  erupción  dura  de  15  á  37  minutos.  De 
vez  en  cuando,  y  en  un  mismo  día,  se  produce 
una  serie  de  tres  erupciones  consecutivas,  cuya 
duración  es  de  tres,  cuatro  y  nueve  minutos 
respectivamente,  y  cuyos  intervalos  varían  de 
cuatro  á  seis  minutos.  Desde  el  año  1872  en  que 
se  recogieron  estos  datos,  al  1882  en  que  de  nue- 
vo fué  estudiado  el  Gigante,  este  no  decreció  en 
intensidad,  pero  sus  erupciones  en  serie  se  so- 
metieron á  una  ley  más  regular:  los  términos 
seriados  aumentaron  hasta  el  número  de  siete, 
el  tiempo  en  qne  las  siete  erupciones  se  verifican 
es  de  30  á  40  minutos,  y  el  fenómeno  suele  re- 
petirse á  intervalos  de  dos  horas.  El  cráter  del 
Gigante  semeja  un  tronco  de  árbol  de  tres  me- 
tros de  alto  por  8"°, 50  de  ancho. 

Otro  también  muy  notable  es  el  llamado  Col- 
mena de  abejas,  cuya  caldera,  de  forma  cónico- 
truncada,  de  un  metro  de  altura  por  l'",75  <le 
diámetro  en  la  base  menor,  lanza  un  surtidor  de 
agua  á  70  metros  de  altura.  El  Viejo  leal  (Oíd 
FaithfulJ  distingüese  por  la  regularidad  de  sus 
erupciones,  que  se  suceden  con  intervalos  de  65 
minutos  y  arrojan  el  agua  á  50  metros  de  altu- 
ra. La  &'/<;<-!/iín,  magnifica  compañera  del  Gigante 
ya  descrito,  arroja  el  agua,  de  ordinario,  á 
más  de  25  metros,  y  tiene  una  caldera  de  ocho 
metros  de  diámetro  en  la  cual  el  agna  alcanza 
19  metros  de  profundidad;  sus  erupciones,  como 
las  del  Gigante,  varían  en  intensiílad,  duración 
y  periodicidad:  en  1872  veriticaba  tres  de  17  mi- 
nutos cada  una,  y  á  intervalos  de  45  minutos; 
en  1882,  después  de  estar  en  erupción  todo  el 
día  12  de  agosto,  lanzó  al  amanecer  del  13,  y 
durante  tres  cuartos  de  hora,  una  columna  de 
agua  á  la  altura  próximamente  de  50  metros; 
desde  entonces  y  hasta  Ja  tarde  del  15,  en  que 
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el  cráter  se  vació  por  completo,  las  erupciones  se 
sucedían  cada  tres  cuartos  de  hora.  El  Arqni- 
teciónico  es  un  gei,ser  notable,  si  no  por  la  energía 
de  sus  manifestaciones,  por  la  belleza  del  surtidor 
qne  se  eleva  en  forma  de  canastillo,  lanzando 
enormes  chorros  de  agua  en  qne  la  luz  se  quie- 
bra para  pintarlos  con  los  colorea  del  iris. 

En  el  mismo  valle, en  el  Yellowstone,  lo  mis- 
mo que  en  Islandia,  al  lado  de  surtidores  de 
aguíi  cristalina  y  clara,  como  los  ya  referidos, 
obsérvansc  oíros  de  agua  cenagosa.  De  éstos  el 
más  digno  de  mencionar  en  el  Yellowstone  lanza 
á  150  metros  de  altu- 
ra, y  por  un  cráter  cu- 
yo mayor  diámetro  es 
ocho  metros,  una  co- 
lumna de  vapor  del 
diámetro  del  cráter. 
Cuando  el  viento  di- 
sipa las  nubes  que  en- 
vuelven al  geiser  per- 
cíbese en  el  interior 
de  la  caldera,  y  como 
á  seis  metros  de  los 
bordes,  una  masa  le- 
chosa negra  que,  en 
agitación  constante, 
produce  el  rumor  de 
tempestad  lejana.  En 
torno  del  geiser  cena- 
goso, y  basta  un  radio 
de  60  metros,  matas, 
árboles,  suelo,  todo  'i 
aparece  cubierto  del  |^-,: 
lodo  lanzado  por  el  ^fc, 
surtidor.  ^^Ék 

Además  de  los  cita-        ^^SL 
dos   geiseres  existen,  --^^^  --      _  ^^.^.  * 

en  las  mismas  monta- 
ñas Pedregosas,  los  de- 
nominados    Manmut 

y  Gorro  frigio  (Liberty  Cap);  éste  esta  de  muy 
antiguo  apagado,  inactivo,  se  eleva  á  15  metros 
del  suelo,  tiene  seis  de  diámetro  en  la  base,  y  es 
de  la  forma  que  su  nombre  indica;  el  Manmut, 
más  que  geiser,  es  una  sucesión  de  fuentes  ter- 
males escalona(Ías,  cuya  temperatura  varía  de 
unas  á  otras  6°,  siendo  el  máximum  72  y  el  mí- 
uimum  por  consiguiente  66°. 

Al  S.  O.  de  Europa,  y  en  la  isla  de  San  Mi- 
guel, una  de  las  Azores,  encuén transe  verdaderos 
geiseres,  que  brotan^  casi  todos,  en  el  valle  de 
Furnas,  testigo  hace  tres  siglos  de  una  espanta- 
ble conmoción  geológica.  Su  superficie,  asolada, 
de  más  de  una  hectárea,  semeja  enorme  criba, 
por  cuyos  agujeros  escapa  el  vapor  á  torrrentes. 
La  mayor  parte  de  los  geiseres  tienen  sus  ccú- 
dciras  llenas  de  agua  en  constante  ebnllición, 
agua  que,  á  intervalos  más  ó  menos  regulares, 
es  lanzada  al  exterior  formando  chorros,  algunos 
de  inmensa  altura.  El  terreno  está  cubierto  de 
sílice  procedente  de  la  que  abandona  el  agua 
arrojada  por  los  geiseres. 

De  éstos  unos  son  calcáreos,  otros  contienen 
alumbre  en  gran  cantidad,  y  los  más  son  silíceos. 
Esta  clasificación  que ,  basada  en  el  carácter 
químico,  se  suele  hacer  de  los  geiseres,  no  indica, 
como  de  la  nomenclatura  pudiera  deducirse,  que 
las  especies  químicas  disueltas  en  el  agua  de  los 
surtidores  sean  pura  y  exclusivamente  combina- 
ciones del  silicio,  del  calcio  ó  alumínicas,  sino 
que  el  silicio  predomina  en  los  silíceos,  el  cal- 
cio en  los  calcáreos  y  el  alumbre  en  los  alumí- 
nicos. 

Los  geiseres  de  Islandia,  como  los  de  Nneva 
Zelanda,  de  las  Azores  y  (leí  Yellowstone,  son, 
en  su  gran  mayoría,  silíceos.  De  los  estudiados 
en  este  último  punto,  el  Gigante,  la  Giganta,  la 
Colmena,  el  Viejo  leal  y  el  Arquitectónico  son 
silíceos;  el  Gorro  frigio  y  las  fuentes  del  Man- 
mut son  calizos,  y  los  .surtidores  lodosos  son 
alumínicos.  El  Gran  geiser  de  Islandia,  así  como 
la  Mantequera  (Si'okkur),  son  silíceos;  al  lado  de 
éstos  encuéntranse  muchos  alumínicos  y  otros 
calizos.  Casi  todos  los  de  Nueva  Zelanda  son 
silíceos,  así  como  los  del  valle  de  Furnas  (en  el 
Archipiélago  de  las  Azores). 

Pocos  geiseres  contienen  sin  mezcla  alguna  el 
cuerpo  que  sirve  para  caracterizarlos.  Choizeaux 
encontró  en  los  depósitos  abandonados  por  las 
aguas  del  Gran  geiser  de  Islandia  la  geiserita  y 
la  calcedonia  entre  grandes  masas  de  arcilla  ro- 
jiza. Los  de  Nueva  Zelanda  forman  depiísi  tos  de 
sílice,  alúmina,  bismuto,  etc.  Los  de  las  Azores 
abandonan  sílice,  alúmina,  etc.    Los  surtidores 


GEIS 


259 


del  Yellowstone  dan  compuestos  de  hierro,  sosa, 
cal,  etc. 

En  todos  los  dep(5sitos  las  bases  so  hallan 
combinadas  formando  carbonates,  sulfates,  sul- 
fures, cloruros,  etc. ;  así,  los  dejiósitos  del  Fur- 
nas son  mezcla  de  ópalo  (sílice  hidratada),  de 
carbonato,  bicarbonato,  cloruro,  sulfato,  sulfuro 
sódico,  etc. ;  los  del  Yellowstone  están  constitui- 
dos por  sulfates,  sulfuros,  carbonatos,  bicarbo- 
natos, cloruros  de  sosa,  cal,  hierro,  alúmina, 
etcétera. 

Es  preciso  tener  cu  cuenta  que  muchae  do  las 
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especies  químicas  depositadas  en  torno  de  cada 
geiser  no  proceden  de  elementos  arrastrados  por 
el  agna  del  n¡ismo,  y  sí  de  la  combinación  de  los 
de  éste  con  los  correspondientes  á  los  demás; 
así,  en  la  isla  de  San  Miguel  el  ácido  sulfhídrico 
de  las  funiarolas  combínase  en  parto  con  las 
bases  disueltas  en  el  aguado  los  geiseres  y  forma 
sulfuros,  mientras  que  otra  parte,  uniéndose  al 
oxígeno  del  aire,  pa.sa  á  ácido  sulfúrico,  y  éste 
con  las  bases,  da  sulfates;  el  ácido  carbónico  de 
las  mismas  funiarolas  constituye,  con  las  bases, 
carbonatos  y  bicarbonatos;  el  ácido  clorhídrico 
produce  cloruros;  todas  estas  sales  corren  disuel- 
tas en  torrentes  de  agua  arrojada  por  los  geise- 
res, mézclanse  las  soluciones,  éstas  reaccionan 
entre  sí,  y  el  agua  cargada  de  sales  abandona  en 
la  base  del  geiser,  aparte  de  los  elementos  que 
de  este  son  propios,  otros  que  no  le  pertenecen. 

Lo  mismo  ocurre  en  Yellowstone:  al  lado  de 
sus  geiseres  obsérvase  Sulfataras  que  desprenden 
ácido  sulfhídrico,  sulfuroso  y  carbónico,  fuentes 
termales  que  dan  hierro,  aluminio,  cal,  sílice, 
etc.,  todo  esto  se  mezcla  y  del  contacto  resultan 
combinaciones  qne  en  su  mayor  parte  no  corres- 
ponden á  solfatara,  fuente  ni  geiser  determinado. 

Además,  ni  aunque  el  geiser  estuviese  aislado 
por  completo  pudiera  decirse  que  los  elementos 
constitutivos  del  depósito  formado  á  su  pie  se 
habrían  de  encontrar  agrupados  tal  y  como  en 
el  interior  del  gei.ser:  las  condiciones  son  distin- 
tas y  las  combinaciones  también. 

Robert  y  Cloizeaux  analizaron  los  depósitos, 
las  aguas  y  las  paredes  de  los  geiseres  de  Islan- 
dia. 

El  depósito  formado  alrededor  de  los  cráteres 
es,  en  la  parte  superior,  de  geiserita,  que  des- 
cansa sobre  un  estrnmado  de  restos  herbáceos  y 
hojas  de  abedul  silificados  y  envueltos  en  arcilla 
rojiza  y  calcedonia  opaca,  que  se  vnclve  trans- 
lúcida en  contacto  de  la  humedad.  Las  concre- 
ciones debidas  á  los  geiseres  de  Islandia  cubren 
una  superficie  de  8  k.-,  y  el  espesor  del  depósito 
pasa  de  30  m.  Los  únicos  vegetales  vivientes  en 
la  región  de  los  géisei'os  pertenecen  al  género 
Equisetum,  cuyas  especies  están  casi  todas  in- 
crustadas de  geiserita  concrecionada,  fibrosa  ó 
estalagmítica.  En  los  depéisitos  más  antiguos 
obsérvanse  troncos  y  ramas  de  abedul  completa- 
mente silicatados;  los  que  se  encuentran  en  la 
base  del  Gran  gei.ser  ó  geiser  tipo  son  translúci- 
dos y  de  fractura  resinosa;  los  restos  orgánicos 
próximos  á  geiseres  más  antiguos,  y  hoy  .sin  acti- 
vidad, son  blancos,  friables,  pulverulento.s,  y  sus 
dimensiones  indican  que  los  árboles  de  donde 
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proceden  teman  que  ser  enormes,  y  las  imine- 
siones  de  raíces  v  plantas  parásitas  en  los  tron- 
cos demuestran  qne  antes  de  la  fosilización  del 
árbol  éste  debía  encontrarse  en  estado  avanzado 
de  deseoniposición.  De  esto  se  deduce  que  la 
formación  de  los  geiseres  islandeses  es  de  época 
remota,  y  que  en  esta  época  el  clima  de  Islandia 
era  templado.  Envueltos  entre  la  arcilla  roja 
halló  Cloizeaux  cristales  de  pirita  de  hierro,  que 
resultan  de  1^  combinación  del  hierro  contenido 
en  la  arcilla  con  el  azufre  procedente  de  las  fu- 
marolas. 

Según  Damour,  el  agua  del  Gran  geiser  islan- 
dés deja  por  litro  un  residuo  fijo  de  1225  mili- 
gramos, formado  por:  cloruro  sódico  0,263S  de 
gramo;  sulfato  magnésico  0,0091;  snlfato  sódico 
0, 01 80 ¡sulfato  potásico  0,1343 ;  carbonato  sódico 
0,2747  ;  sílice  05,190;  azufre  0,0036.  Además 
Cloizeaux  encontró  2,448  centímetros  ciibicos 
por  litro  de  agua. 

De  las  diversas  experiencias  resulta  que  los 
depósitos  silíceos  geiserianos  no  se  forman  por- 
que el  agua  se  evapora,  sino  porque  el  álcali  que 
disuelve  la  sílice  se  va  saturando  progresiva- 
mente. 

La  intermitencia  de  las  erupciones  geiserianas 
se  comprende  fácilmente  con  sólo  suponer  un 
sifón  de  tres  ramas  acodadas  en  ángulo  casi 
recto,  una  de  las  cuales  se  abre  al  exterior ,  la 
adyacente  sirve  de  receptáculo  al  agua  que  puede 
proceder  del  exterior  ó  de  filtraciones,  y  la  ter- 
cera se  hunde  en  el  subsuelo.  Por  ésta  subo 
el  vapor  que  empuja  el  agua  contenida  en  la 
rama  media,  el  agua  se  calienta  y  entra  en  ebu- 
llición, sube  en  burbujas  á  la  superficie  y  cuando 
la  tensión  del  vapor  es  bastante  á  ai)attar  el 
obstáculo  que  le  impide  la  salida,  entonces  el 
agua  de  la  rama  media  pasa  á  la  externa  y  de 
aquí  al  espacio. 

Esta  explicación  no  satisface  por  completo. 
En  algunos  geiseres  pasarán  las  cosas  del  modo 
antes  dicho,  pero  no  en  todos.  Bunsen  introdujo 
en  el  agua,  á  distintas  profundidades,  piedras 
colgadas  de  cordones;  en  el  momento  de  la  erup- 
ción unas  fueron  lanzadas  al  exterior  y  otras 
permanecieron  dentro,  lo  cual  indica  que  el  agua 
no  había  recibido  la  impulsión  por  la  parte  infe- 
rior. 

Tyndall,  para  darse  cuenta  délas  intermiten; 
cías  del  Gran  geiser,  observó  la  temperatura  á 
diferentes  alturas  de  la  chimenea,  y  vio  que  á 
los  3",  30  de  la  boca  el  termómetro  marcaba 
85°, 5,  necesitando  en  aquel  punto,  para  que  el 
agua  entrase  en  ebullición,  117°;  á  los  ¿"".lo 
marcaba  110°  y  el  punto  de  ebullición  era  116; 
áll  m.  el  punto  de  ebullición  era  1200,8;  á  13 
metros  la  temperatura  era  121'',8  y  el  punto  de 
ebullición  123,8;  á  18  m.  la  temperatura  era 
124°  y  el  punto  de  ebullición  130,  y  en  la  base 
de  la' chimenea,  á  22",  50,  la  temperatura  era 
126°  y  e!  punto  de  ebullición  136. 

Comparando  estos  datos  nótase:  1.°  Que  las 
temperaturas  observadas  á  distintas  profundi- 
dades son  inferiores  al  punto  de  ebullición  co- 
rrespondiente á  cada  cual  de  éstas,  punto  que, 
como  es  sabido,  crece  con  la  presión;  2.°  que  la 
menor  diferencia  entre  la  temperatura  media  y 
la  necesaria  para  que  el  aíjua  se  resuelva  en 
vapor  es  2°  y  se  encuentra  á  los  13  m.  de  pro- 
fundidad. 

De  aquí  se  desprende  que,  de  no  intervenir 
alguna  circunstancia  modificadora,  las  cosas  con- 
tinuarían indefinidamente  en  el  mismo  estado, 
no  .se  formaría  el  surtidor,  y  la  manifestación 
volcánica  quedaría  reducida  auna  simple  fuente 
termal. 

Mas  si  los  vapores  que  penetran  por  las  grie- 
tas del  fondo  adquieren  la  tensión  suficiente  á 
elevar  dos  m.  el  agua  en  el  interior  déla  chime- 
nea, es  decir,  á  hacer  que  la  capa  líquida,  cuya 
temperatura  es  12r,8á  los  13  m.,  ascienda  ala 
altura  de  11  m.,  cuyo  correspondiente  punto  de 
ebullición  c9  120°,8,  en  este  caso,  como  el  calor 
de  (licha  capa  excede  en  un  grado  al  necesario 
para  la  ebullición,  el  ogua  pasa  rápidamente  á 
vapor,  empuja  la  columna  que  sobro  él  gravita 
y  la  lanza  al  exterior. 

Así  explica  Tyndall  la  intermitencia  del  gei- 
ser: éste  se  vacía,  el  agua  vo  filtrando  en  el 
interior,  los  gases  subterráneos  son  cada  vez  más 
coniprimidoB,  algunas  burbujas  rompen  la  sn- 
pcrficio  líquida,  y  ul  todo  presenta  el  aspecto  do 
una  fuente  termal  tranquila;  pero  el  calor,  siem- 
pre en  oumento,  achia,  no  sólo  por  el  fondo,  si 
i)UO  también  lateralmente  sobre  una  sección  de- 
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terminada  de  la  chimenea;  en  esta  sección  la 
temperatura  es  próxinia  á  la  de  la  ebullición, 
los  gases  acumulados  en  el  fondo  empujan  la 
columna,  la  capa  líquida  correspondiente  á  la 
sección  del  foco  calojifico  lateral  asciende  hasta 
otra  sección  cuyo  punto  de  ebullición  es  inferior 
á  la  temperatura  del  agua,  y  esta  pasa  instantá- 
neamente á  vapor,  cuya  fuerza  impulsiva  lanza 
al  exterior  el  agua  que  se  opone  á  la  salida  de 
aquél. 

El  ya  citado  experimento  de  Bunsen  apoya 
las  observaciones  de  Tyndall,  cuya  teoría  se 
comprueba  calentando  por  el  fondo,  á  la  vez 
que  por  una  sección  anular  distante  O'",  60  de 
aquél,  un  tubo  de  hierro  de  dos  m.  de  alto  me- 
tido en  un  depósito  de  agua;  de  este  modo  se 
consigue  un  geiser  que,  de  cinco  en  cinco  minu- 
tos arroja  el  agua  fuera  del  depósito. 

GEISERITA  (de  ciciser):  f.  3Hn.  Concreción 
silícea  que  se  forma  en  los  orificios  y  en  las  in- 
mediaciones de  los  geiseres. 

GEISMAR  (FedericüGaspar,  barón  de):  Biog. 
General  ruso.  N.  en  1783.  M.  en  1848.  Hizo  en 
calidad  de  cadete  en  el  ejército  austríaco  la  cam- 
paña del799.  Fué  preso  por  los  franceses  en  1800, 
y  recobró  la  libertad  con  la  condición  de  no 
volver  á  servir  contra  Francia.  Pasó  en  1S04  al 
servicio  de  Inglaterra.  Hallábase  eu  camino  para 
Ceilán,  cuando  en  Corfú  se  dejó  persuadir  y 
entró  en  el  ejército  ruso.  Tomó  parte  en  la  cam- 
paña de  1805  contra  Ñapóles,  y  cuando  los  rusos 
tuvieron  que  abandonar  la  Italia  y  Corfú,  á  con- 
secuencia de  la  batalla  de  Austerlitz,  siguió  á  su 
regimiento  á  Podolia,  y  en  1806  ala  Moldavia,  y 
la  Valaquia  al  comenzar  la  guerra  contra  los  tur- 
cos. Se  distinguió  en  el  ataque  de  Schumla,  en 
el  sitio  de  Rutchuk  y  de  Glurgeivo,  donde  di- 
rigió el  ataque  que  dio  por  resultado  la  destruc- 
ción del  puente  que  separa  aquellas  dos  fortale- 
zas. Pero  poco  satisfecho  de  la  manera  con  que  se 
recompensaban  sus  servicios  se  retiró  en  1811, 
para  dedicarse  á  la  agricultura  en  los  alrededores 
de  Bucharest.  Cuando  se  rompieron  las  hostili- 
dedes  contra  Francia, regresó  á  San  Petersburgo 
y  fué  nombrado  ayudante  de  campo  del  general 
Bachmetief ;  mas  habiendo  sido  herido  en  la  ba- 
talia  de  Ostrowno,  tuvo  en  1813  que  retirarse 
con  el  primer  cuerpo  de  ejército.  Comisionado 
por  Miloradovitch  en  Kalisch  para  hacer  con  un 
cuerpo  de  trescientos  caballos  una  excursión  á 
Sajonia,  consiguió,  en  14  de  marzo  de  1813,  fran- 
quear el  Elba  y  sostenerse  en  el  camino  de  Mes- 
sen  frente  á  un  enemigo  diez  veces  superior  en 
número.  Prestó  grandes  servicios  con  su  Caballé-  | 
ría  en  la  batalla  de  Leipzig,  y  fué  enviado  en  19 
de  octubre  con  dos  regimientos  de  cosacos  á 
■Weiniar  para  proteger  al  gran  duque  contra  los 
franceses  en  retirada.  Merced  á  su  socorro  se  sal- 
vó la  ciudad  de  Weimar,  la  cual  en  22  de  octubre 
se  vio  amenazada  por  el  general  Lefebvre  Des- 
nouettes.  Al  siguiente  año  hizo  la  campaña  de 
Francia  con  el  grado  de  coronel,  fué  promovido 
á  Mayor  general  en  1817,  y  fué,  en  enero  de  1826,  i 
á  reprimir  la  sublevación  de  Pestel  y  de  Mura- 
vief  Durante  la  guerra  de  Turquía  de  1828, 
mandó,  cuando  el  paso  del  Prnth,  la  vanguardia 
del  6.0  cuerpo  del  ejército.  Después  sorprendió 
en  26  de  sejitiembre  al  bajá  de  \Viddin,queel  día 
anterior  le  había  atacado,  y  le  venció  completa- 
mente. En  1829  hizo  otras  varias  excursiones 
por  el  territorio  turco,  se  apoderó  de  la  fortaleza 
dcRachowa,  y  por  sus  movimientos  rápidos  y  sus 
atrevidos  ataques,  impidió  la  dispersión  que  el 
bajá  de  Scntari  quería  operar  sobre  la  retaguardia 
de  los  rusos,  después  de  la  conclusión  de  la  paz 
de  Andrinópolis.  La  insurrecció:i  polaca  le  hizo 
volver  de  nuevo  al  ejército  activo.  Recibió  el  man- 
do de  un  cuerpo  decaballería,  cuerpo  que  fué  com- 
pletamente destruido  cuando  el  ataque  ejecutado 
en  el  campo  ruso  por  Skrzynecki  en  la  noche  del 
31  de  marzo.  Geismar  tuvo  entonces  que  compa- 
recer ante  un  Consejo  de  guerra,  que  le  absolvió, 
y  recibió  de  nuevo  el  mando  de  un  cuerpo,  con 
el  cual  asistió  al  asalto  de  Varsovia,  en  dondo 
fué  gravemente  herido.  Después  fué  nombrado 
comandante  del  6.  "cuerpo  de  ejército,  y  enlSál 
promovido  al  grado  de  general  de  caballería. 

QEISOAdeaS  (dclgr.  Ysiuaov,  almena,  trone- 
ra): f.  pl.  Bol.  Tribu  do  Cunonieas,  ó  ounouiá- 
ceas. 

0EI80A8  (del  gr.  YEíaoov.  almena,  tronera); 

f.  pl.  Bol.   Género  de  Saxifrogáccas  cunioncaa. 

'  Los  caracteres  genérico»  son:  periantio  sencillo, 
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tctrámero  ó  pentámero;  ovario  supero ,  libre, 
unijocular,  con  dos  placentas  parietales  multi- 
ovuladas,  y  fruto  cápsula  secticida  y  polisper- 
ma.  Se  conocen  cinco  especies  que  son  árboles  do 
la  Oceanía. 

GEISÓDEAS  (del  gr.  -^viim.  almena,  tronera): 
í.  pl.  Bot.  Tribu  de  lií|Uenes.  Se  caracteriza  por 
los  segmentos  marginales  del  talo  ,  que  están 
imbricados. 

GEISOLOMA  (del  gr.  ysiaaov,  almena,  tronera, 
y  ).!o|ia,  franja,  borde):  í.  Bot.  Género  de  Celas- 
tráceas,  serie  de  las  geisolomeas,  cuyos  carac- 
teres son:  llores  regulares,  hermafroditas,  apé- 
talas, tetrameras;  cáliz  de  cuatro  sépalos,  lige- 
ramente conniventes  en  la  base,  ovales,  mucro- 
nados, con  prefloración  imbricado-alternativa  y 
persistentes;  andróceo  compuesto  de  ocho  estam- 
bres dispuestos  en  dos  series;  los  filamentos  de 
los  estambres  insertos  en  la  base  del  cáliz  son 
libres,  subulados,  mientras  que  los  opositipétalos 
son  más  largos  y  sus  anteras  cortas,  aulas,  ver- 
sátiles, introrsas,  y  dehiscentes  por  hendeduras 
longitudinales;  el  ovario  es  Iftre,  cuadrilobulado 
y  con  cuatro  celdas  que  se  estrechan  en  la  parte 
superior  y  se  prolongan  en  otros  tantos  estilos 
aproximados  y  retorcidos  en  espiral,  con  un  sur- 
co longitudinal  y  estigmatíferos  en  su  extremo 
adelgazado;  cada  celda  contiene  dos  óvulos  co- 
laterales, con  el  micropilo  superior  é  interno 
formando  arilo  al  nivel  de  la  chalaza;  fruto  eu 
cápsula  loculicida;  cada  celda  contiene  gene- 
ralmente una  semilla  larga  y  plana,  provista 
cerca  de  la  chalaza  de  un  arilo  que  desciende 
adelgazándose  hacia  lo  alto  del  rafe,  eu  donde 
se  aloja  en  un  surco  formado  por  dos  labios  ver- 
ticales; dicha  semilla  contiene  bajo  sus  tegumen- 
tos, que  son  lisos  y  brillantes,  un  albumen  car- 
noso y  un  embrión  derecho,  de  radícula  supera 
y  cilindrica,  y  de  cotiledones  lineales  y  carnosos. 
Se  halla  representado  este  género  por  la  especie 
Geissoloma  marciinatum,  arbusto  originario  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  ramas  tetragonas, 
de  hojas  opuestas,  casi  sentadas  y  acompañadas 
de  tres  estípulas  glanduliformes,  con  limbo  en- 
tero, coriáceo,  peuninerviado,  un  poco  dilatado 
en  el  borde.  Las  flores  son  axilares,  solitarias, 
muy  brevemente  pedunculadas  y  rodeadas  en  su 
base  por  seis  ú  ocho  brácteas  dispuestas  de  dos 
á  dos  eu  ángulo  recto. 

GEISOLOMÁCEAS  (de  geisoloma):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Celastráceas,  que  constituye  una  serie 
representada  por  el  género  Geissoloma. 

GEISOLOMEAS  (degcisoloma):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Celastráceas,  Algunos  autores  la  consideran 
como  una  familia  cuyos  caracteres  son :  flores 
hermafroditas,  apétalas,  tetrameras  y  diploste- 
mouadas;  disco  nulo;  celdas  ováricas  con  dos 
óvulos  descendentes;  micropilo  interno  y  supero; 
fruto  capsular;  semillas  albuminadas.  Las  espe- 
cies que  esta  serie  comprende  son  arbustos  de 
hojas  opuestas. 

GEISOMERIA  (del  gr.  -^vuso-/,  almena,  torre,  y 
ari^'.j,  tallo);  (.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  tribu 
de  las  afelándreas.  Los  caracteres  de  este  género 
son:  cáliz  con  cinco  sépalos  anchos,  herbáceos  y 
algo  desiguales,  el  .'uperior  mayor  que  los  res- 
tantes ;  corola  tubulosa  y  ligeramente  subbilabia- 
da;  andróceo  subdidínamo  y  exerto,  con  anteras 
unilocularcs  y  pubescentes.  Se  conocen  nueve 
especies  originarias  del  Brasil,  que  son  arbustos 
con  tallos  tetrágonos,  hojas  óvalo  oblongas  y 
flores  opuestas,  colocadas  formando  cuatro  filas 
en  espigas  axilares  y  terminales. 

X3EIS0NIA  (del  gr.  fí'iooov,  almena,  tronera): 
f.  Bol.  Sinónimo  de  cugeisonia,  género  do  pal- 
mas. 

GElSOPAPO(delgr.  vstaiov,  almena,  tronera, 
y  r.i-r.n:.,  tomento,  vellosidad):m.  Bot.  Género  do 
compuestas  helénicas,  que  se  distingue  por  tener 
involucro  campaniforme,  formado  por  brácteas 
apiñadas  y  rígidas;  el  receptáculo,  cónico,  presen- 
ta papilas  óescamillas  uniseriadas.  Se  conocen 
dos  especies  que  son  hierbas  de  la  América  tropi- 
cal y  tienen  hojas  opuestas  y  cabezuelas  pequeñas 
pedunculadas  y  A  veces  apiñadas  formando  cimas 
muy  apretadas. 

GEISORRIZA  (del  gr.  YEt'"")v,  almena,  tronera, 
y  y-X',  raíz):  f.  pl.  Bot.  Género  do  Iridáceas. 

QEISOSPERMINA  (de  gcisosfermo ) :  f.  (?HÍ«i. 
Alcaloide  cuya  formula  es  C-H^N^O»,  y  ti'  en- 
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cuentra,  en  unuín  de  la  iicroiiina  (V.  Peüeiri- 
Na),  eu  la  corteza  del  Pao  rcivira  (Gcissosjier- 
mitm  hvre,  ile  Baillúu).  SepiU-ase  fácilmente  de 
la  pcieirina  por  medio  del  éter,  en  el  cual  ésta 
so  disuelve  y  la  geisospermina  no. 

La  geisospermina  cristaliza  en  prismas  apun- 
tados, blancos,  muy  solubles  en  el  alcohol  y  casi 
insolubles  eu  el  agua  y  eu  el  éter. 

Disuélvese  en  el  ácido  nítrico;  la  solución  es 
purpúrea.  Eu  el  ácido  sull'úrico  puro  so  disuelve 
también ;  esta  solución,  que  en  el  primer  momento 
es  incolora,  tíñese  bien  pronto  de  azul,  color  íjue 
va  perdiendo  lentamente  b  ta  que,  pasado  mu- 
cho tiempo,  vuelve  á  ser  incolora.  Con  el  ácido 
molibdico,  y  eu  solución  sulfúrica,  da  coloración 
azul  permanente.  Calentada  la  gei.sospermina 
con  la  sal  sodada  sublímase;  el  sublimado  es 
amarillo. 

Los  álcalis  la  precipitan  de  sus  soluciones  aci- 
das; el  precipitado  es  cristalino.  Estos  cristales 
contienen  una  molécula  de  agua  de  cristalización, 
agua  que  |iierden  á  los  100°;  á  los  160  se  funde 
dando  un  líiiuido  pardusco.  Con  el  cloruro  pla- 
tínico constituye  un  cloroplatinato  de  la  fór- 
mula (C'''H--'N-'0'-,HCl)-,PtCH,  que  es  amorfo  y 
de  color  amarillo  pálido. 

GEISOSPERMO  (del  gr.  fsraaov,  almena,  tro- 
nera, y  i-¡o'j.x,  simiente):  m.  Bot.  Género  de 
Apocináceas  plumarieas,  formado  por  dos  espe- 
cies de  la  América  meridional  tropical.  Se  dis- 
tinguen estas  plantas  por  presentar  cáliz  quin- 
quepartido  cou  un  anillo  de  pelos  en  su  interior; 
corola  hipocrateriforme  con  cinco  lóbulos  torci- 
dos hacia  la  derecha;  fruto  formado  por  una  ó 
dos  bayas  con  semillas  pelladas  y  sin  vilano. 
Son  árboles  de  hojas  alternas,  con  cimas  pcdun- 
culadas,  laterales  ú  opositifoliadas,  y  co!i  albumen 
poco  abundante.  Es  notable  la  especie  Geissos- 
■jiennum  Iccve,  llamada  vulgarmente  en  el  Brasil 
Pao  Percira,  y  muy  celebrada  como  astringente, 
tónica  y  febrífuga. 

GEITONOPLESIO:  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas 
luzuriageas.  Los  caracteres  genéricos  son :  flores 
pequeñas  con  periantio  de  seis  piezas  extendidas 
y  biseviadas;  seis  estambres;  un  ovario  con  tres 
celdas  multiovuladas;  fruto  carnoso  y  jugoso,  y 
las  semillas  negras,  lisas,  con  albumen  carnoso. 
tíe  conocen  dos  especies  que  son  plantas  leñosas 
en  su  base,  volubles  ó  flexuosas,  trepadoras,  con 
llores  dispuestas  en  cimas  axilares  y  terminales. 
Habitan  en  la  Australia,  en  Nueva  Galedonia  y 
en  las  islas  del  Pacifico. 

GEJO  DE  DIEGO  GÓMEZ:  Gcog.  Villa  en  el 
ayunt.  de  Mata  de  Ledesma,  p.  j.  de  Ledesnia, 
prov.  de  Salamanca;  15edifs. 

-Gejo  de  los  Reyes  (El):  Geoq.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 319  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  de 
Berganciano  y  Tremedal.  Cereales,  garbanzos, 
patatas  y  hortalizas. 

GEJUELO  DEL  BAF?RO:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  do  Cal- 
zadilla  del  Campo,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  246  habits.  Sit.  en  un  llano 
cercado  de  peña  y  monte,  éntrelos  términos  de 
Muelledes,  Espiaja  y  Ledesma.  Cereales,  bellota 
y  algunas  legumbres. 

GELA  ó  TEBA:  Oeog.  aiit.  C.  de  España  en  la 
región  váccea.  Suponen  algunos  que  corresponde 
á  Tordesillas. 

-Gela:  Geog.  anl.  Antigua  c.  de  Sicilia,  si- 
tuada al  S.  de  la  desembocadura  del  río  de  su 
nombi-e,  llamado  hoy  Fiume  di  Terra  Nuova. 
La  fundaron  rodios  y  cretenses  hacia  el  año  690 
antes  de  J.  O.,  y  fue  la  metrópoli  de  Agrigeuto. 
Gelón  la  gobernó. 

GELALEDdIN:  Biog.  Ultimo  de  los  sultanes 
juarezmitas.  Fué  el  mayor  de  los  hijos  de  Mo- 
hamed  Cothbeddín,  vencedor  de  los  guridas,  y 
tomó  parte  importante  en  la  lucha  sostenida  por 
éste  con  el  célebre  Gengis  Khan.  A  la  muerte  de 
Hohammed,  ocurrida  en  617  de  la  Hégira,  1270 
de  Jesucristo,  en  la  isla  donde  se  había  ocultado 
al  huir  do  los  tártaros  vencedores,  Gelaleddín, 
que  también  había  encontrado  medio  de  liber- 
tarse de  caer  en  manos  del  famoso  tártaro,  reti- 
róse á  Gazna,  ciudad  tomada  por  su  padre  á  los 
guridas,  que  anteriormente  se  la  quitaron  á  los 
gaznevidas;  allí  hízose  el  joven  príncipe  reco- 
nocer por  sultán,  y  apresuróse  á  levantar  tropas 
con  que  poder  combatir  á  los  invasores  tártaros. 
La  fama  de  su  valor  y  el  odio  general  á  Gengis 
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Khan  valiéronle  cuantiosos  refuerzos  de  tropas 
y  dinero  por  parte  do  varios  príncipes  musulma- 
nes; de  manera  que  en  poco  tiempo  llegó  á  re- 
unir fuerzas  sutícientcs  para  medirse  con  su  ene- 
migo. Entonces,  abandonando  la  defensiva  que 
hasta  allí  adoptara,  tomó  la  ofensiva,  y  atacando 
á  los  tártaros  los  venció  en  diversas  ocasiones. 
Estas  victorias,  aunque  fuesen  de  escasa  impor- 
tancia, animáronle  á  emprender  la  conquista  de 
los  Estados  de  su  padre;  mas  habiéndole  abando- 
nado por  leves  cuestiones  sui'gidas  entre  ellos  los 
jefes  de  las  tropas  auxiliares,  vióse  en  lo  mejor 
de  la  campaña  obligado  á  suspenderla.  Sucedió 
más,  y  fue  que  los  tártaros,  comprendiendo  que 
aquella  era  la  mejor  ocasión  de  acabar  con  tan 
terrible  enemigo ,  en  número  considerable,  y 
acaudillados  por  el  mismo  Gengis  Khan,  se  pre- 
sentaron á  combatirle.  Gelaleddín  emprendió  en- 
tonces la  fuga  con  su  pequeño  ejército,  mas  al 
llegar  á  las  orillas  del  Indo  fué  alcanzado  por  los 
enemigos.  Contaba  Gengis  Khan  ya  en  su  poder 
al  príncipe,  á  quien  si  odiaba  como  contrario  no 
dejaba  de  admirar  como  guerrero,  y  para  evitar 
que  de  sus  manos  se  librase  dio  orden  á  sus  tropas 
de  avanzar  formando  un  arco,  cuya  cuerda  estu- 
viese constituida  por  el  río ;  de  esta  suerte,  so  pena 
de  arrojarse  al  Indo,  nada  fácil  de  vadear,  todo 
el  ejército  juarezmita  tenía  que  caer  en  su  poder. 
Bien  conoció  Gelaleddín  cuáles  eran  los  intentos 
del  enemigo;  mas  no  pudiendo  evitarlos  con  la 
huida,  decidió  hacer  un  esfuerzo  para  pasar  por 
entre  sus  filas.  Precipitóse,  seguido  de  sus  bravos, 
contra  los  tártaros,  y  trabó  con  ellos  lucha  san- 
grientísima. Por  su  propia  mano  dio  muerte  á 
muchos  enemigos  sin  recibir  una  sola  herida, 
cosa  que  algunos  historiadores  explican  diciendo 
que  Gengis  Khan  había  dado  orden  á  sus  soldados 
de  que  respetasen  s-.i  vida;  mas,  cuando  muertos 
ó  heridos  gravemente  casi  todos  sus  soldados, 
comprendió  que  todos  los  esfuerzos  eran  va- 
nos, hiriendo  con  el  acicate  al  noble  bruto  que 
montaba  precipitóse  en  las  aguas  del  río.  Li- 
bróse entonces  milagrosamente  de  la  muerte. 
Además  de  las  flechas  que  contra  él  y  algunos 
de  sus  guerreros,  que  imitaron  su  conducta,  dis- 
paraban los  tártaros,  hallábanse  en  contra  suya 
la  corriente  del  río  y  la  altura  de  sus  márgenes 
que  le  impedía  saltar  en  tierra  en  seguida.  Por 
fin  llegó  á  arribar  sin  accidente,  y  conociendo 
que  ninguno  de  sus  enemigos  podiía  llegar  hasta 
allí  sin  que  él  lo  advirtiese  procedió  tranquila- 
mente á  desnudarse  á  la  vista  del  mismo  Gengis 
Khan  y  á  poner  sus  vestiduras  al  sol  para  que 
se  secasen.  Luego  tendióse  en  el  suelo  tranqui- 
lamente, observando  á  los  enemigos  que  le  con- 
templaban maravillados  Unido  á  siete  de  sus 
compañeros,  únicos  de  los  que  arrojándose  al  río 
siguiendo  sus  huellas  se  libraron  de  la  muerte, 
internóse  Gelaleddín  en  la  India,  donde  á  pesar 
de  su  derrota  aún  pudo  reunir  bastante  número 
de  partidarios  para  emprender  la  conquista  de 
varias  provincias  y  constituir  un  pequeño  reino. 
En  él  permaneció  tranquilamente  esperando 
mejores  tiempos  para  recobrar  los  Estados  de 
su  padre.  Al  cabo  supo  que  Gengis  Khan  había 
pasado  el  Gihón  para  tomar  á  Tartaria,  y  creyen- 
do llegada  la  hora  de  volver  áPersia  pasó  el  Indo, 
y  por  Makran  y  otras  provincias  del  Mediodía 
penetró  en  los  que  habían  sido  los  Estados  de  sus 
antecesores.  Sin  lucha  alguna  apoderóse  de  ellos, 
disfrutando  de  las  ventajas  de  la  paz  hasta  que 
en  1230,  para  vengar  sus  pasadas  derrotas,  de- 
claró la  guerra  á  Octai,  hijo  de  Gengis  Khan. 
Contaba  Gelaleddín  al  empezar  esta  guerra  con 
cuantiosos  auxilios  que  varios  príncipes  musul- 
manes le  habían  ofrecido;  pero  como  le  abando- 
nasen á  lo  mejor  de  ella,  vencido  por  los  tarta- 
ros  tuvo  que  huir  á  Mesopotamia.  Hasta  aquí 
siguiéronle  las  gentes  de  Octai,  y  aun  es  fama 
que  le  dieron  alcance  y  le  apresaron,  mas  valién- 
dose de  astucias  que  no  indican  los  historiadores 
pudo  el  juarezmita  escapar  de  su  poder.  Huyen- 
do de  Seila  vino  á  parar  á  Caribdis:  unos  ladro- 
nes curdos  le  detuvieron  en  su  fuga,  y  sea  porque 
se  resistiese  á  entregarles  las  alhajas  que  llevaba, 
sea  porque  le  conocieran  y  quisiesen  hacer  pre- 
sente de  su  cabeza  á  Octai,  le  dieron  muerte  (628 
de  la  Hégira,  1230  de  Jesucristo). 

-GELALEDDÍN-RuMf:5íí)5f.  Célebre  poeta  per- 
sa que  floreció  en  el  siglo  xill  de  nuestra  era.  Fué 
hijo  del  célebre  Mohamed-Beha-Eddin,  quien 
perseguido  por  el  sultán  juarezmita  Mohammed, 
tuvo  que  abandonar  á  Balj  (Jorasán),  donde 
Gelaleddín  había  nacido  y  donde  tenía  una  es- 
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cuela  célebre,  y  refugiarse  en  los  Estados  de  Ala--' 
eddin.  Gelaleddín,  que  estudió  bajo  la  dirección 
de  su  padre  en  Konieh,  ciudad  perteneciente  al 
príncipe  citado,  cuando  en  el  año  1233  murió 
Mohamed  tomó  la  dirección  de  una  escuela  que 
en  este  punto  había  fundado,  y  adquirió  muy  en 
breve  tan  gran  reputación  de  hombre  sabio  y 
virtuoso  y  de  poeta  distinguido,  que  muchos 
príncipes  lehicieron  brillantes  ofrecimientos  para 
que  consintiese  en  habitar  á  .su  lado»  Gelaleddín 
no  quiso,  sin  embargo,  salir  de  Konieh,  donde 
compu.so  los  poemas  que  hacen  de  él  uno  de  los 
mejores  poetas  de  laPersia.  Consérvause  de  este 
escritor  un  diván  de  poesías  notables  por  la  faci- 
lidad con  que  aparecen  hechas  y  la  brillantez  do 
las  imágenes.  Una  parte  de  esta  colección  ha 
sido  traducida  al.alenián  y  publicada  en  Viena 
por  V.  de  Rosenzweig  en  1838,  y  habiendo  sido 
dadas  otras  al  público  inglés  cinco  años  ñutes  por 
Pocock  en  sus  Flowers  oflhe  F.n  '.  11  .1/  i  nirgüi, 
poema  compuesto  de  versos,  r\¡\.,-  i.  niisti- 
quios  riman  juntos,  esotraclu.i  lu-  ir  .  1  ,-e  con- 
serva. Está  llena  de  meditaciones  murales,  pará- 
bolas, etc.,  y  es  considerada  por  los  musulma- 
nes como  uno  de  sus  más  perfectos  libros.  Ha 
sido  traducido  en  1836  á  la  lengua  turca  y  en 
1842  al  alemán,  y  en  parte  al  inglés,  por  Jones, 
posteriormente.  Gelaleddín  Rumí,  además  de  la 
gran  fama  de  que  goza  entre  los  musulmanes 
como  poeta,  goza  de  grande  crédito  como  santón. 
Se  asegura  que  él  fué  el  fundador  de  la  famosa 
secta  de  dei  viches  maulevíes,  y  que  durante  su 
vida  n':ili,:/i  nniltitnd  de  milagros.  Su  tumba, 
quet'xistr  aun  (11  Konieh,  es  visitada  por  muchos 
peregiiuos.  culah-ddín,  que  se  decía  descendien- 
te del  califa  Abú-Becr,  murió  en  el  año  1271,  á 
los  setenta  y  seis  de  edad. 

GELASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas. 

GELASIMO  (del  gr.  -fsXaaiuo:,  curioso):  m. 
Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos,  to- 
racostráceos,  braquiuros ,  de  la  familia  de  los 
ocipódidos.  Se  distingue  este  género  por  presen- 
tar córnea  pequeña  en  el  extremo  del  pedúnculo 
ocular  y  antenas  internas  tendidas  alo  largo.  Las 
hembras  tienen  las  tenazas  completamente  ne- 
gras; en  el  macho  una  de  las  ramas  está  suma- 
mente desarrollada,  y  el  animal  se  sirve  de  ella 
para  cerrar  la  entrada  de  su  guarida.  Mientras 
qne  los  unos  sólo  buscan  la  orilla  más  llana  para 
sus  paseos  y  cacerías,  otros  demuestran  siempre 
tendencia  á  trepar.  MuUer  habla  de  una  especie 
graciosísima  y  vivaz  ( G.  vocansj  de  Río  de  Janei- 
ro, que  sube  á  los  arbustos  de  mangle  para  comer 
sus  hojas.  Con  sus  cortas  garras,  eu  extremo 
puntiagudas,  que  pinchan  como  alfileies  cuando 
corre  por  la  mano,  trepa  ágilmente  á  las  ramas 
más  delgadas.  Muchos  pueden  llevar  en  su  cavi- 
dad branquial  una  cantidad  de  agua  que  eu  vez 
de  vaciarse  al  salir  á  tierra  extiéndese  como  una 
fina  red  por  la  coraza  y  vuelve  por  medio  de  los 
movimientos  del  apéndice  de  las  patas  maxilares 
exteriores,  que  produce  su  juego  en  la  hendedura 
de  la  entrada,  á  la  cavidad  branquial.  Pasando 
como  una  delgada  capa  sobre  la  coraza  vuelve  á 
recoger  oxígeno  y  puede  servir  de  nuevo  para  la 
respiración.  En  un  aire  muy  húmedo  la  provisión 
de  agna  contenida  en  la  cavidad  branquial  puede 
conservarse  horas  enteras,  y  sólo  cuando  se  acaba 
levanta  el  animal  su  coraza  para  introducir  por 
detrás  aire  en  las  branquias. 

GELASIO  I:  Biog.  Papa.  M.  en  Roma  á  11  de 
las  calendas  de  diciembre  (21  de  noviembre)  de 
496.  Era  hijo  de  Valerio,  á  quien  se  supone 
africano,  y  reivindicó  el  titulo  de  romano.  Tenía 
reputación  de  sabio,  y  acaso  fué  el  redactor  del 
decreto  que  condenaba  á  Acacio,  obispo  y  pri- 
mer patriarca  de  Constantinopla,  decreto  dado 
en  los  días  de  Félix  III,  predecesor  de  Gelasio. 
Fué  elegido  Papa  en  2  de  marzo  de  492,  cuando 
Odoacro  y  Teodorico  se  disputaban  la  posesión 
de  Italia,  y  alcanzó  cierta  independencia  que 
no  supieron  conservar  los  Pontífices  que  le  suce- 
dieron, los  cuales  debieron  su  elección  ya  al  rey 
de  los  godos,  ya  á  los  lugartenientes  de  los  em- 
peradores de  Constantinopla.  En  Italia  fué  el 
primero  que,  escribiendo  al  emperador  Anasta- 
sio, distinguió  los  poderes  espiritual,  que  reivin- 
dicaba para  los  Papas  y  que  los  elevaba,  si  no 
por  encima,  al  menos  á  igual  altura  que  los  reyes, 
y  temporal,  que  los  Pontífices  podían  reconocer  y 
respetar.  Inició  su  pontificado  procurando  atraer- 
se á  Eufemio,  segundo  patriarca  de  Constanti- 
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iiopla  que,  aun  siendo  ortodoxo,  se  había  ncgailo 
á  i-ayar  de  los  sagrados  diiiticos  el  uoiubre  de  su 
predecesor  Acacio,  excomulgado  por  decreto  ro- 
luauo  del  Papado  á  causa  de  su  resistencia  al  con- 
cilio general  de  Calcedonia.  Eufemio  aceptaba  las 
decisiones  de  aquel  concilio,  pero  sostenía  que 
Acacio  no  había  podido  ser  depuesto  de  su  silla 
niásqne  por  sentencia  canónica  de  un  sínodo  le- 
galmeute  compuesto.  Gelasio,  en  su  correspon- 
dencia, defiende  en  este  punto  la  competencia  del 
Papa,  fundada  ya  en  la  primacía  reconocida  á  San 
Pedro  por  un  texto  del  Evangelio  de  San  Mateo, 
ya  en  que  el  Pontífice  se  había  limitado  á  eje- 
cutar ó  aplicar  la  excomunión  virtnalmtnte  pro- 
nunciada por  el  concilio  mismo; y  eu  uno  de  los 
documentos  de  su  citada  correspondencia  afirma 
positivamente  que  después  de  Koma  la  primacía 
correspondía  á  la  silla  de  Alejandría,  fundada 
por  San  Marcos,  discípulo  de  San  Pedro,  y  el 
tercer  rango  á  la  iglesia  de  Antioquía,  creada 
por  el  mismo  Apóstol.  También  decía  que  esta 
jerarquía  derivaba  de  Jesucristo  por  las  Sagradas 
Escrituras,  y  que,  por  tanto,  no  podía  cambiar. 
Acaso  comprendía  ya  el  papado  que  la  existen- 
cia de  un  patriarcado  en  la  capital  del  Imperio 
bizantino  ¡^reparaba  el  cisma  que  estalló  más 
tarde,  pues  la  misma  Roma  debió  el  reconoci- 
miento de  su  primacía,  largo  tiempo  disputada, 
á  la  ventaja  que  había  tenido  de  ser  la  ciudad 
imperial.  Las  pretensiones  de  Roma,  que  redu- 
cían á  la  nada  el  título  de  obispo  de  Constanti- 
nopla,  sublevaron  al  clero  de  esta  capital,  al 
patriarca  Eufemio  y  al  emperador  Anastasio;  no 
cesó  la  polémica  en  todo  el  pontificado  de  Gela- 
sio, que  gobernó  la  Iglesia  durante  cuatro  años, 
ocho  meses  y  diecinueve  días,  y  el  Papado  hubo 
de  ceder,  pues  reinando  Justiniano  reconoció 
expresamente  áConstantinopla  como  ]s.  segunda 
.Eoma,  titular  de  la  primacía  eclesiástica  después 
de  Roma.  Ignórase  si  esta  controversia  influyó 
en  los  sentimientos  religiosos  del  emperador,  á 
quien  se  tuvo  en  un  principio  por  ortodoxo,  y 
que  en  seguida  pareció  inclinarse  á  los  arríanos. 
Él  ostrogodo  Teodorico,  que  venció  á  Odoacro, 
hérulo,  en  493,  segundo  año  del  pontificado  de 
Gelasio,  era  arriano,  mas  hubo  de  transigir  con 
un  poder  moral  tan  grande  como  el  papado  para 
adquirir  la  posesión  de  Italia,  y  sólo  cuando 
hubo  asegurado  su  dominación  en  la  península 
ee  atrevió  a  hacer  viajar  á  los  Papas  para  sus 
asuntos  y  á  desterrarlos  cuando  estaba  con  ellos 
descontento.  Dividían  á  la  sazón  á  la  Iglesia  las 
disputas  relativas  á  los  cánones  del  concilio,  aún 
reciente,  de  Calcedonia.  Gelasio  no  perdonó  me- 
dio para  borrar  todas  las  difeiencias  y  alcanzar 
la  unidad  deseada,  Mantuvo  una  polémica  con- 
tra el  obispo  Honorio  y  los  pelagianos,  á  quienes 
acusaba  de  relajación  en  sus  costumbres,  y  por 
exponerse  á  frecuentes  caídas,  no  prohibiéndose 
ni  evitando  toda  comunicación  con  las  vírgenes; 
entró  (494)directamente  en  corrcs]iondencia  con 
el  emperador  Anastasio,  á  quien  daba  el  nombre 
do  hijo  en  Jesucristo;  reunió  en  Roma  en  el 
mismo  año  setenta  obispos,  cuyos  nombres  y 
sillas  se  desconocen,  y  logró  que  adoptaran  un 
decreto  soberano  acerca  de  la  distinción  entre 
las  Escrituras  auténticas  y  apócrifas,  decretoque 
figura  hoy  en  el  rango  de  los  dictados  por  los 
concilios,  aunque  en  realidad  no  es  do  esta  clase, 
y  que  todavía  sirve  de  regla.  De  los  tres  libros 
conocidos  de  los  Macabeos,  este  decreto  no  ad- 
mite más  que  uno  en  vez  de  los  dos  actualmente 
reconocidos  por  la  Iglesia  romana;  tampoco  ad- 
mite más  de  un  libro  de  Esdras,  y  no  los  dos 
hoy  sancionados,  sin  contar  otros  dos  dudosos, 
y  do  dudo.so  califica  el  libro  do  Job.  Aprueba 
ciertos  escritos  de  Orígenes,  hombre  ilustre,  con- 
denado más  tarde  por  el  qidnto  concilio  ecumé- 
nico, y  rechaza  cuatro  escritos  titulados  Acla.t, 
lo  mismo  que  diez  falsos  Evangelios,  ciertos 
relatos  acerca  del  poderdel  Salvadory  dcMiirín, 
y  especialmente  las  carta»  de  Abgara  y  de  Jesu- 
cristo, fabricadas  por  Eu.scbio.  Condonó  á  los 
moniqueos,  al  senador  Andrómaco  y  la  celebra- 
ción de  las  lupcrcalcs,  como  un  rosto  de  las 
fiupersticioucs  paganas  que  fomentaba  las  obs- 
ccnida<le8|  y  presidió  (495)  un  sinodo  do  cincuen- 
ta y  cinco  obispos  que  libró  á  Miseno  y  au  obra 
do  la  tacha  do  herejía.  Murió  en  Koma  al  aüo 
siguiente,  después  de  haber  publicado  escrito» 
contra  Kutiquio  y  Nestorio,  sin  haber  contri- 
buido en  nada  ú  la  revolución  religiosa  verificada 
en  las  Galio»  ñor  el  cosamiento  de  Clotilde, 
bija  del  rey  do  lo»  borgofiones,  con  Clodoveo,  y 
por  la  conversión  do  este  príncipe.  A  pesar  do 
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su  breve  gobierno  fué  Gelasio  un  gran  Pontífice, 
y  ha  sido  colocado  por  Dionisio  en  el  catálogo 
de  los  santos,  no  por  canonización  especial,  .sino 
en  virtud  de  la  costumbre  que  ha  dado  este 
título  á  los  cuarenta  y  nueve  primeros  Papas. 
Sus  escritos  auténticos  son  una  colección  de  los 
concilios,  quince  cartas,  tres  tratados  y  tres 
decretos,  y  se  le  atribuyen  himnos,  prefacios  y 
oraciones,  y  el  más  antiguo  sacramentarlo  ó  ri- 
tual hallado  en  Saint- Benoit-sur-Loire  é  im- 
preso por  Thomassy  (Roma,  1680). 

-Gklasio  11:  Biotf.  Papa.  N.  en  Gaeta  hacia 
1050.  M.  en  Cluny  en  29  do  enero  de  1119.  An- 
tes de  ser  Pontífice  era  conocido  por  los  nombres 
de  Jtian  de  Gacta.  Fué  monje  de  Monte  Casino, 
cardenal,  diácono  y  canciller  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Después  de  haber  ejercido  este  empleo 
durante  cuarenta  anos  fué  elegido  Papa  (25  de 
enero  de  1118)  con  gran  misterio  paraevitarque 
se  opusieran  los  partidarios  del  emperador;  uno 
de  los  cuales.  Cencío  Frangipani,  no  bien  lo  supo 
entró  por  la  fuerza  en  la  iglesia  donde  la  elección 
se  había  celebrado,  se  apoderó  de  Gelasio  consi- 
derándole intruso,  le  maltrató  y  se  lo  llevó  pri- 
sionero. Libertado  el  Pa]ia  por  una  rebelión  de 
los  romanos,  huyó  (2  de  marzo)  de  la  ciudad  en 
cuanto  recibió  la  noticia  de  que  á  ella  se  dirigía 
el  emperador  Enrique  V,  quien  hizo  elegir  al 
obispo  de  Praga,  que  tomó  el  nombre  de  Grego- 
rio VIII.  Después  de  la  partida  del  emperador, 
Gelasio  entró  secretamente  en  Roma,  pero  en  21 
de  julio  del  mismo  año  fué  de  nuevo  expulsado 
por  Frangipani;  embarcóse  en  2  de  septiembre 
)>ara  trasladarse  á  Francia,  y  llegó  á  este  país 
en  7  de  noviembre.  Sintiéndose  enfermo  se  hizo 
transportar  á  Chmy,  donde  falleció,  después  de 
haber  ocupado  el  solio  pontificio  durante  un  año 
y  cuatro  días. 

GELATINA  (del  lat.  geldtus,  helado,  congela- 
do): f.  Quím.  Substancia  sólida,  incolora  y  trans- 
parente cuando  pura;  inodora,  insípida,  y  nota- 
ble por  su  mucha  coherencia.  En  agua  fría  se 
ablanda,  pero  no  se  disuelve.  Se  saca  de  ciertas 
partes  blandas  de  los  animales,  y  de  sus  huesos, 
cuernos  y  raeduras  de  pieles,  haciéndolos  hervir. 

En  los  casos  de  que  un  individuo  haya  per- 
dido la  facultad  prolífica  de  resultas  de  pesa- 
dumbres,... suele  probar  bien  el  uso  de  los  tó- 
nico-s,...  y  también  las  gelatinas  de  tortuga, 
de  rana,  etc. 

Mos'LAU. 

-Gelatina  seca:  La  destinada  á  la  alimen- 
tación. 

-Gelatina:  Quim.  Este  producto  de  la  trans- 
formación molecular  de  ciertos  tejidos  del  orga- 
nismo animal,  y  principalmente  del  tejido  or- 
gánico de  la  base  del  tejido  dérmico,  pasa  por 
ebullición  con  el  agua,  y  con  mayor  ó  menor 
rapidez,  de  insoluble  á  soluble,  según  el  estado 
de  agrupación  primitiva.  La  gelatina  pura  y  seca 
se  presenta  formando  masas  amorfas,  transpa- 
rentes, casi  incoloras,  duras  y  frágiles,  algo  elás- 
ticas; es  neutra  á  los  reactivos,  completamente 
insípida,  ó  ligeramente  dulce.  Es  insoluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  el  agua  la  hincha  en  frío 
sin  disolverla,  formando  una  masa  blanda  y  de 
aspecto  vitreo,  que  se  disuelve  en  caliente,  para 
volver  á  reaparecer  en  frío  en  su  anterior  estado. 
Las  soluciones  de  gelatina  precipitan  por  el  al- 
cohol, y  el  depósito  da,  por  incineración,  muchas 
menos  cenizas  que  la  cola  sin  purificar.  El  ácido 
galotánico  y  algunos  otros  toninos  forman  con 
la  gelatina  combinaciones  insolubles  é  imputres- 
cibles. El  alumbre  y  el  sulfato  de  hierro  no 
precipitan  la  gelatina,  sino  añadiendo  álcali  en 
cantidad  suficiente  para  formar  una  sal  busioa. 
El  cianuro  amarillo,  los  acetatos  neutro  y  bá- 
sico de  plomo,  el  nitrato  de  plata  y  el  sulfato  de 
cobre  no  precipitan  la  gelatina. 

£1  bicloruro  de  mercurio  enturbia  las  solucio- 
nes de  gelatina,  enturbiamiento  que  desaparece 
¡lor  la  agitación  cuando  el  bicloruro  está  en  pe- 
quofia  cantidad,  y  que  persiste  si  el  reactivo  está 
cu  exceso.  El  cloruro  jiotásico  precipita  la  gela- 
tina. Por  la  humedad  y  en  contocto  del  aire 
experimenta  la  fermentación  pútrida,  principia 
por  acidificarse  y  después  pasa  ú  fenol.  Por  des- 
tilación seca  la  gelatina  da  productos  análogos 
á  lo»  que  dan  las  malciins  ])roteicas,  á  saber: 
agua,  carbonato,  suUhidrnto  y  cianhidrato  de 
amoníaco;  alcaloides  volátiles,  tnlos  como  la  mc- 
tilnmina,  propilumina,  tetrilomina,  anilina,  pi- 
vidinn,  hitidma  y  picoliuo;  y  en  fin,  aceites 
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neutros  indeterminados.  Ningún  ácido  diluido 
precipita  la  solución  de  gelatina,  á  excepción  del 
ácido  galotánico  ya  indicado.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  disuelve  la  gelatina;  esta  solución, 
diluida  en  seguida  en  el  agua,  y  mantenida  algún 
tiempo  en  ebullición,  da  leucocina  y  azúcar  de 
gelatina.  El  ácido  nítrico  ataca  la  gelatina  en 
caliente,  dando,  entre  otios  productos,  ácido  oxá- 
lico. Por  ebullición  con  una  solución  concentrada 
de  potasa  ó  de  sosa,  la  gelatina  se  convierte  en 
varios  productos,  entre  los  cuales  se  encuentra 
la  leucina  y  la  glicocola.  Los  agentes  oxidantes, 
tales  como  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  de 
bióxido  de  manganeso  ó  de  cromato  de  potasa, 
dan  con  la  gelatina  los  mismos  productos  que 
con  las  substancias  albuminadas.  Una  corriente 
de  cloro  precipita  las  substancias  gelatinosas  for- 
mando copos  y  filamentos  blancos  é  imputresci- 
bles, insolubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  so- 
lubles en  los  álcalis,  y  que  contienen  un  7  á  S'/o 
de  cloruro.  Hervidas  durante  largo  tiempo  con 
agua,  las  soluciones  de  gelatina  pierden  la  pro- 
piedad de  solidificarse  por  enfriamiento.  En 
cuanto  á  la  composición,  la  gelatina  y  los  teji- 
dos gelatinosos  se  distinguen  de  las  substancias 
albuminoides  por  tener  menor  proporción  de 
carbono  y  mayor  proporción  de  nitrógeno.  La 
composición  media  de  la  gelatina  seca  es,  en 
cien  partes,  la  siguiente: 

Carbono 50,1 

Hidrógeno 6,  ti 

Nitrógeno ]8,:J 

Azufre 0,\-\ 

Oxígeno 25.0 

Esta  relación  corresponde  á  la  fórmula 

CHi^N'-O-. 

Hunt  considera  la  gelatina  como  un  nitrilo  de- 
rivado de  la  celulosa,  y  los  resultados  de  las  in- 
vestigaciones de  Gerhardt  apoyan  esta  opinión. 
En  el  artículo  Cola  se  indican  diferentes  proce- 
dimientos para  obtener  la  gelatina.  La  cola  or- 
dinaria es  un  compuesto  de  gelatina,  agua  y 
varias  sales  V.  Cola. 

Gdalina  explosiva.  -  Producto  presentado  á  la 
industria  por  el  señor  Novel,  inventor  de  la  di- 
namita, de  potencia  explosiva  muy  superior  á 
ésta.  Consiste  en  una  mezcla  de  7  á  8  por  100  do 
colodión  con  93  á  94  de  nitroglicerina,  cuya 
substancia  se  inflama  por  los  mismos  medios 
que  las  dinamitas.  El  colodión  se  prepara  disol- 
viendo una  parte  en  peso  de  algodón-pólvora  en 
una  mezcla  de  18  partes  de  éter  sulfúrico  recti- 
ficado y  3  de  alcohol  á  40°;  una  vez  verificada  la 
disolución  se  evaporan  el  éter  y  el  alcohol,  y 
queda  una  masa  sólida  completamente  insoluble 
en  el  agua  y  en  este  último  líquido,  y  gran  ab- 
sorbente de  nitroglicerina,  condición  importante 
que  iiace  á  la  gelatina  inalterable  en  su  contacto 
con  el  agua. 

La  gelatina  ó  goma  explosiva,  que  también  se 
dice,  es  de  un  blando  viscoso,  se  divide  en  pe- 
dazos, cortándola  sencillamente  con  cuchillo  ó 
tijeras,  y  estos  trozos  se  adaptan  con  facilidad  á 
las  cargas  en  envolturas  metálicas,  cualquiera 
que  sea  su  forma.  De  manipulación  menos  peli- 
grosa que  la  de  las  demás  especies  de  dinamitas, 
.sin  desatender  por  eso  las  precauciones  recomen- 
dadas en  ellas,  su  conservación  indefinida  cuando 
se  halla  expuesta  á  la  acción  del  agua,  que  no 
hace  más  que  blanquear  un  poco  la  capa  super- 
ficial de  la  masa  sin  penetrar  en  lo  interior,  su 
potencia  explosiva  tres  veces  mayor  que  la  del 
algodón-jiólvora  y  vez  y  media  que  la  de  la  di- 
namita número  1,  y  su  reducción  á  pequeño 
volumen,  hacen  de  la  gelatina  un  cucr|>o  explo- 
sivo de  grandes  condiciones,  y  á  propósito  jioia 
emplearlo  en  carga  do  torpedos,  cuyas  envoltu- 
ras pueden  ser  improvisadas  por  este  medio  con 
barriles  ó  pipas  comunes,  sin  excesivos  g.istos, 
muy  ligeros  y  manejables,  y  difíciles  de  retirar 
por  el  enemigo.  Además,  la  sensibilidad  de  una 
carga  á  la  infiuencia  do  otra  explo.siim  próxima, 
propiedad  de  suma  importancia  en  las  aplicacio- 
nes enunciadas,  puedo  llegar  á  disminuirse  con- 
venientemente con  la  odieióu  á  la  mezcla  de  un 
cuerpo  tal  como  el  alcanfor,  y  modificarla  oún 
más  cubriendo  la  envoltma  de  la  carga  con  un 
abrigo  formado  de  una  materia  blanda  é  imper- 
meable de  goma  clástica,  plomo  ú  otra  semejan - 
te.  La  masa  entonces  está  hecha  con  89  por  luO 
do  nitroglicerina,  7  do  algodón  especialmente 
nitrado  y  4  de  alcanfor,  y  se  inflama  con  e:ip- 
sula  de  1  á  2  gromos  de  fulmiMante  de  mercurio, 
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la  cual  fs  nirjor  rodear  de  algodón-pólvora  im- 
pregnado en  nitroglicerina,  formando  un  cartu- 
cho que  se  introduce  en  la  mezcla. 

GELATINIFICACIÓN  (do  gelatina,  y  del  latín 
faceré,  hacer):  f.  Bol.  Fenómeno  en  virtud  del 
cual  la  membrana  celular  se  transforma  total 
ó  (lareialmento  en  una  substancia  isómera  de  la 
celulosa,  de  consistencia  córnea  cuando  está  seca^ 
que  no  toma  coloraiión  ni  con  el  iodo  ni  con  el 
cloruro  zíncico  iodado,  que  aumenta  considera- 
blemente de  volumen  cu  contacto  de  la  potasay 
de  los  ácidos,  como  también  con  el  agua,  la  cual 
absorbe  para  tomar  el  aspecto  nmcilaginoso  ó  de 
gelatina. 

Lo  más  frecuente  es  que  sea  la  capa  externa 
de  la  membrana  la  que  se  gelatinifiquo;  tal  ocurre 
con  los  esporos  de  las  especies  comprendidas  en 
los  géneros  Pilularia  y  3Iarsi¡ia;  en  el  algarrobo, 
y  en  mnchas  algas  y  hongos,  eu  los  cuales  es  muy 
frecuente  que  los  filamentos  constitutivos  del 
talo  se  hallen  envueltos  por  una  capa  gelatini- 
forme  que,  en  el  ojo  del  rocío  y  otras  varias  algas, 
suele  adquirir  enormes  dimensiones.  Las  células 
generadoras  de  estas  grandes  masas  mucilagino- 
sas  son  por  lo  común  sumamente  pequeñas^  como 
se  observa  en  los  Leuconostoc  mesentoroitlcs,  que 
por  mucho  tiempo  han  sido  considerados  como 
nn  simple  precipitado  gelatinoso.  Cuando,  como 
sucede  en  el  talo  de  las  fucdceas  y  en  la  albura 
del  algarrobo,  las  células,  cuya  capa  externa  se 
gelatinifica,  forman  un  tejido  sin  más  soluciones 
de  continuidad  que  los  poros  intercelulares,  éstos 
desaparecen,  y  los  cuerpos  protoplásniicos  en- 
vueltos en  su  capa  interna  no  transformada  pa- 
recen como  nadando  en  una  substancia  muci- 
laginosa  homogénea.  En  las  células  polínicas  es 
la  capa  externa  la  que  prireero  se  gelatinifica, 
para  disolverse  después  y  dejar  en  libertad  la 
envoltura  interna  con  el  corpúsculo  protoplás- 
niico  que  contiene,  es  decir,  el  grano  de  polen. 

En  otros  casos  la  gelatinificación  tiene  lugar 
en  la  capa  media  de  la  membrana  celular,  mien- 
tras que  la  externa  se  cutinifica;  tal  ocurre  en 
las  células  periféricas  de  las  semillas  del  lino, 
membrillo,  zaragatona,  calabaza,  en  el  fruto  de 
la  salvia, etc.  Transformada  la  envoltura  media 
absorbe  el  agua  con  gran  facilidad,  se  hincha  y 
desgarra  la  cutícula,  que  es  muy  poco  elástica; 
si  el  agua  fuese  en  poca  cantidad,  el  grano  ó  el 
fruto  aparecen  envueltos  en  una  costra  trans- 
parente, y  si  fuese  mucha,  después  de  causar  la 
tumefacción  de  la  masa,  la  diluye  poco  á  poco, 
dando  un  mucílago  suelto  y  transparente.  Esto 
último  se  observa  en  los  pelos  glandulosos  de 
diversas  plantas,  por  ejemplo  en  los  del  tallo 
pubescente  del  cáñamo;  eu  varias  algas,  como  en 
la  Schizockla7nifs  gelatinosa,  y  en  el  polen  de 
algunas  coniferas,  ciprés,  tuya,  etc. 

Cuando  la  capa  celular  interna  es  la  que  se 
gelatinifica,  también,  como  en  el  caso  anterior, 
la  externa  se  cutinifica; tal  se  observa  en  las 
células  periféricas  de  las  hojas  de  la  Diosma  alba, 
del  álamo  negro,  del  blanco,  del  chopo  lombar- 
do, del  sauce  blanco,  del  negro,  del  sauce  llorón, 
del  endrino,  del  ciruelo,  del  marañón,  del  lluvia 
de  oro,  etc.  Además  la  masa  niucilaginosa  con- 
tenida en  algunas  células  do  las  malváceas  y 
lauríneas,  parece  provenir  también  de  la  gelati- 
nificación de  las  capas  internas  celulares. 

Finalmente,  la  gelatinificación  total  de  la 
membrana  celular  se  observa  en  el  cerezo,  guin- 
do, almendro,  albaricoquero,  etc.,  cuyos  troncos 
se  suele  ver  que  están  cubiertos  de  lágrimas  de 
goma,  la  cual,  procedente  de  la  gelatinifica- 
ción tota!  de  las  células  de  la  medula  y  radios 
medulares ,  sale  al  exterior  por  el  siguiente 
modo:  absorbe  el  agua,  se  hincha,  hiende  la 
porción  periférica  del  tallo,  y  sale  líquida  por  la 
lisura,  desecándose  después  y  transformándose 
por  el  contacto  del  aire  en  una  substancia  cór- 
nea. Tal  es  también  la  procedencia  de  la  goma 
tragacanto,  que  resulta  de  lagomificación  délas 
células  medulares  de  algunas  especies  corres- 
pondientes al  género  Aslrarjalus,  como  son  el 
A.  trnr/ricantlia,  el  A.  errticns,  y  otras. 

GELATINIFICAR:  a.  Convertir  una  substancia 
en  gelatina. 

GELATINIFORME:  adj.  Que  tiene  aspecto  de 
gelatina. 

La  cnerda  umbilical  se  compone  de  la  vena 
umbilical,  de  has  dos  arterias  umbilicales,  y 
de  una  substancia  gelatinifobme  particular. 

JIONLAU. 


OELD 

QELATINOGRAFlA  (de  gelatina,  y  del  gr.  yfa- 
0£iv,  grabar):  f.  Tecn.  Procedimiento  de  grabado 
en  el  cual,  para  la  preparación  del  clisé,  se  em- 
plea una  pasta  de  gelatina. 

So  empieza  por  preparar  una  papilla  clara 
hecha  con  agua  y  yeso  finamente  pulverizado. 
Después  de  linipiar  perfectamente  una  plancha 
de  zinc  de  cuatro  milímetros  de  grueso  se  la 
recubro  con  una  capa  espesa  de  dicha  papilla 
que  so  deja  ilcsecar  hasta  poder  dibujar  .sobre 
ella  por  medio  de  un  buril  de  marfil  ó  de  madera. 
Resulta  de  esto  un  verdadero  grabado  en  hueco 
más  ó  menos  profundo,  según  el  espesor  de  la 
capa  de  yeso. 

Después  so  coloca  la  plancha  en  un  marco, 
que  se  eleva  lo  bastante  sobre  aquélla  para  for- 
mar una  especie  de  cubeta  en  la  cual,  y  sobre 
el  grabado  que  ocupa  el  fondo  de  la  misma,  se 
vierte  pasta  fundida  de  rodillos  de  imprenta  (la 
cual  se  prepara,  como  es  sabido,  con  gelatina),  y 
obtiénese  de  este  modo  un  clisé  que  se  fija  por 
el  bicromato  potásico  para  darle  la  consistencia 
suficiente  á  que  pueda  resistir  la  presión,  é  im- 
primir sobre  él.  A  fin  de  evitar  que  el  yeso,  en- 
dureciéndose demasiado  pronto,  impida  conti- 
nuar dibujando,  se  le  añade  antes  de  extenderlo 
sobre  la  plancha  de  zinc  una  pequeña  cantidad 
de  sulfato  de  barita  y  de  gelatina. 

El  yeso  puede  ser  reemplazado  por  cualquiera 
otra  substancia  capaz  de  resistir  la  acción  del 
buril  y  el  calor  de  la  pasta  de  rodillos  en  fusión. 

Si  mientras  so  dibuja  el  yeso  saltase  y  se  des- 
conchase, recúbrese  fácilmente  la  desconchadura 
extendiendo  sobre  ella,  por  medio  del  pincel, 
una  nueva  capa  de  yeso.  Para  evitar  que  los 
grandes  blancos,  por  sn  poco  espesor,  manchen 
la  impresión,  se  aumenta  en  ellos  la  costra  de 
yeso. 

GELATINOSO,  SA:  'adj.  Abundante  en  gola- 
tina. 

-  Gelatinoso:  Semejante  á  la  gelatina,  ó  que 
participa  de  su  naturaleza. 

Los  huesos,  los  cuernos  y  las  pezuñas  son 
excelente  abono,  por  la  materia  gelatinosa, 
el  fósforo  y  la  cal  que  contienen. 

Olivan. 

GELBOE:  Geog.  ant.  Cordillera  de  la  Palesti- 
na, en  la  tribu  de  Lsacar.  Se  extiende  desde 
Jezreel  al  Jordán,  y  es  célebre  en  la  historia 
bíblica  por  la  muerte  de  Saúl  y  de  su  hijo  Jo- 
natáu  en  la  batalla  contra  los  filisteos. 

GELDER:  Geog.  V.  Güeldres. 

-Gelder  y  Cal.ítayud  (Franci.soo):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Almagro  (Ciudad  Real). 
M.  en  Cuba  á  23  de  junio  de  16.54.  Fué  corregi- 
dor y  capitán  á  guerra  de  la  ciudad  de  Zamora 
y  su  frontera;  vistió  el  hábito  de  Alciintara,  y 
alcanzó  en  la  milicia  el  empleo  de  Maestre  de 
Campo.  Fué  gobernador  y  Capitán  General  de 
la  isla  de  Cuba,  empleos  en  los  que  sucedió  á 
Diego  Villalba  de  Toledo,  desde  2S  de  marzo  de 
1650  hasta  su  muerte.  En  dicho  tiempo  hubo  de 
confiarse  el  gobierno  militar  á  Pedro  García 
Montañés,  y  el  civil  al  regidor  Ambrosio  Soto. 
Viendo  que  la  ciudad  de  la  Habana  estaba 
abierta,  y  expuesta  por  tanto  á  una  invasión  por 
parte  de  tierra,  propuso  al  rey  que  se  abriera  por 
el  extremo  interiordela  bahía  un  canal,  el  que, 
dirigiéndose  hacia  el  Norte  ,  debía  comunicarse 
con  el  mar;  pero  su  pensamiento  no  fué  aproba- 
do. En  la  época  del  gobierno  de  Gelder,  Cuba  se 
vio  repetidas  veces  amenazada  por  los  buques 
ingleses  que  al  Nuevo  Mnndo  enviaba  Cromwell, 
quien  al  cabo  se  apoderó  de  Jamaica,  de  donde 
con  tal  motivo  emigró  mucha  gente  ala  primera 
de  las  citadas  islas,  que  entonces  aumentó  su 
población  de  un  modo  notable. 

GELDERN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  Alema- 
nia; 7000  h.abits.  Sit.  al  N.  E.  de  Dusseldorf,  á 
orillas  del  Niers,  afl.,  por  la  derecha,  del  Mo.sa; 
estación  en  el  f.  c.  de  Colonia  á  Cleves.  Fab.  de 
géneros  de  punto,  franelas  y  panos.  Era  antes 
de  1761  una  importante  plaza  fuerte;  hasta  1371 
fué  residencia  de  los  condes  y  duques  del  prin- 
cipado de  Giieldres.  En  1703  cayó  en  poder  de 
Prusia,  y  por  la  paz  de  Utrecht  quedó  confir- 
mada esta  conquista.  En  1813  se  convirtió  en 
c.  francesa  y  en  1815  volvió  á  poder  de  Prusia. 

GELDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Segorbe,  prov.  de  Castellón;  715  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  una  pequeíia  montaña,  á 


la  derecha  del  río  Palancia  y  cerca  de  la  carre- 
tera de  Valencia  á  Zaragoza.  Terreno  muy  fértil. 
Cereales,  vino,  aceito,  cáñamo,  frutas  y  hortali. 
zas. 

GELEE  (Francisco  Antonio):  Biog.  Graba- 
dor y  dibujante  francés.  N.  en  París  en  1796. 
M.  en  enero  de  1860.  Sus  primeros  trabajos  die- 
ron una  gran  idea  do  sus  aptitudes  para  el  arto 
del  grabado,  pero  después  no  llegó  á  justificar 
por  completo  las  esperanzas  que  hab'ia  hecho 
concebir.  Admitido  en  el  estudio  de  Girodet  se 
distinguió  en  la  Escuela  de  Helias  Artes,  en 
donde  se  colocó  en  primera  lila  entre  los  aluniuos- 
más  sobresalientes.  Obtuvo  el  segundo  gran  pre- 
mio en  una  ocasión,  y  en  1821  alcanzó  el  pri- 
mero cuando  era  ya  conocido  en  el  mundo  ar- 
tístico, porque  dos  años  antes  había  grabado  El 
jmftor  de  Virgilio  de  P.oisselier.  Este  grabado 
está  dibujado  con  gran  precisión  y  al  mismo 
tiempo  con  la  finura  y  la  calma  de  un  buril 
que  sabe  lo  que  hace.  Desde  esta  época  hizo  el 
artista  algunos  progresos.  Las  prueba.s  que  lle- 
van la  fecha  de  1840,  por  ejemplo,  son  preferi- 
bles por  la  exactitud  de  interpretación,  pero  no 
tienen  la  espontaneidad  de  sus  primeras  obras. 
Merecen  especial  mención  también  El  descendi- 
miento de  la  cruz,  de  Rivera;  La,  caída  de  los 
angeles,  de  Flatters ;  algunos  Hombres  ilustres, 
de  Plutarco,  y  otras  varias  obras  menos  im- 
portantes. Parecía  preferir  siempre  los  asuntos 
dramáticos,  porlo  cual  interpretó  tan  felizujente 
La  justicia  y  la  venganza  divinas  persiguiendo 
e/ crtm^íi,  de  Proudhon,  obra  que  figuró  en  el 
Salón  de  1842. 

GELFE  (del  ár.  chelf,  cruel  é  innoble):  m. 
Esclavo  negro. 

GELiBERT  (JüAN  Pedro  Pablo):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  á  29  de  abril  de  1802.  M.  en  1886. 
Era  hijo  del  barón  Gelibert,  coronel  del  Imperio; 
estuvo  empleado  en  la  Administración  y  en  1824 
vino  á  España  con  el  ejército  francés.  De  regreso 
en  Francia  se  consagró  á  los  estudios  serios  de 
paisaje,  y  en  aquellos  sitios  pintorescos  de  los 
Pirineos,  pintor  y  naturalista  al  mismo  tiempo, 
pintó  varios  pais.ijes  que  demuestran  gran  vigor 
de  pincel  y  profundo  conocimiento  del  dibujo. 
En  el  Salón  de  1843  obtuvo  una  medalla  de 
tercera  cla.se.  Entre  sus  mejores  obras  deben 
contarse  La  bajada  del  ganado  de  la  montaña, 
que  se  conserva  en  el  Museo  de  Tolosa,  y  í/ji 
crepúsculo.  Débense  también  á  Gelibert  algunas 
acuarelas  muy  estimadas  por  los  inteligentes. 
En  1844  fundó  el  artista  en  París  una  escuela 
gratuita  de  Dibujo  para  la  aplicación  de  un  pers- 
pectómetro  del  cual  fué  inventor,  y  cuyos  buenos 
resultados  han  sido  generalmente  reconocidos. 
Fué  también  autor  de  un  curso  teórico  publicado 
con  el  título  de  Ortógrafo  lineal. 

GÉLIDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Feliu  de  Llobregat,  prov.  y  dióe.  de  Barcelona; 
2  156  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Llobregat, 
en  el  extremo  oriental  del  Panados,  por  donde 
corre  el  río  Noya,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Barcelona  á  Tarragona.  Terreno  montuoso  en 
lo  general ;  mucho  vino  y  algún  trigo,  aceite, 
cáñamo  y  frutas.  Fábricas  de  papel. 

GELIDIEAS  (de  gelidio):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
Florideas  formada  por  algas  de  fronde  coriácea, 
cartilaginosa,  ¡lÍDuada,  ramosa,  de  estructura 
interna  fibrosa,  con  cistoearpos  ó  esporangios 
exertos  que  protegen  en  un  pericarpio  hemisférico 
losgeniidios,  que  son  ovales.  Los  esferósporos  se 
dividen  en  cruz.  Esta  familia  comprende  cinco 
géneros  bien  caracterizados,  á  saber:  Gelidimn, 
Pterocladia,  Plilojiliora,  Suhria  j  Wurdeman- 
nia. 

GELIDIO  (del  lat.  gélidas,  helado):  m.  Bot. 
Género  de  algas  florideas,  de  la  familia  de  las 
gelídeas.  Los  caracteres  genéricos  son:  fronde 
lineal  aplanada,  pinnada,  cuyo  eje  está  consti- 
tuido jior  fibrillas  tenues,  conglomeradas  ycomo 
trenzadas  en  el  sentido  longitudinal,  y  cuya  pe- 
riferia está  formada  de  células  poligonales.  Los 
favclidios  ó  esporogonios,  colocados  en  ramas  di- 
latadas globosas,  son  ovales  y  están  protegidos 
por  un  pericarpio  hemisférico.  Los  esferósporos, 
desarrollados  entro  los  filamentos  corticales,  se 
dividen  ó  cortan  eu  cruz. 

GÉLIDO,  DA  (del  lat.  gUidus):  adj.  poét.  He- 
lado, ó  mu}-  frío. 

GELlMER:  Biog.  Ultimo  rey  de  los  vándalo.s. 
Era  desceudiente  de  Genserico.  Reinó  desde  530 


á  534.  Ocupó  el  priiiuv  puesto  en  la  coite  de  su 
pariente  Hilderico,  rey  délos  viuulalos;  conspiró 
contra  este  príncipe,  de  quien  se  apoderó,  y  le 
encerró  en  una  prisión.  El  emperador  Justiniano, 
amigo  del  destronado^,  protestó  contra  aquella 
violencia,  y  exigió  que  el  usurpador  devolviese  el 
trono  á  Hilderico,  amenazándole  en  caso  con- 
trario con  la  guerra.  Los  hechos  no  siguieron 
inmediatamente  á  las  amenazas,  pero  tres  años 
más  tarde  Belisario, general  del  Imperio  de  Orien- 
te, desembarcó  en  A  frica  con  un  ejército.  Gelinier, 
no  bien  supo  la  llegada  délos  bizantinos,  hizo 
•degollar  á  Hilderico  y  dirigió  todas  sus  fuerzas 
contra  Belisario.  Vencido  á  pocas  leguas  de  Car- 
tago  en  una  batalla,  en  la  que  no  se  acreditó 
como  general,  huyó  hacia  la  Numidia;  detúvose 
en  la  llanura  de  Bulla,  donde  juntó  los  restos  de 
su  ejército  y  algunas  bandas  de  moros,  y  llamó 
á  toda  prisa  á  su  hermano  Tzazón,  que  se  hallaba 
en  Cerdeña.  Con  estas  fuerzas  reunidas  se  atre- 
vió á  sitiar  á  Cartago,  pero  desesperando  de  poder 
reducirla  á  su  obediencia  por  un  bloqueo  retro- 
cedió hasta  Tricamare,  donde  se  dio  otro  comba- 
te que  costó  la  vida  á  Tzazón.  Gelimer,  que 
abandonó  cobardemente  á  los  suyos,  precipitó 
la  ruina  de  la  dominación  vándala,  que  acabó 
en  dicho  día.  Retiróse  al  monte  Papua,  donde 
fué  sitiado  y  hubo  de  entregarse,  después  de  ha- 
ber sufrido  crueles  privaciones.  Llevado  á  Cons- 
tan tinopla,  figuró  en  el  triunfo  de  Belisario,  re- 
cibió la  posesión  de  extensas  tierras  en  la  Gala- 
cia,  y  hubiese  ascendido  al  rango  de  los  patricios 
si  no  se  negara  á  abjurar  el  arrianisnio.  Varios 
actos  de  su  vida  enseñan  que  á  veces  fué  cruel, 
como  todos  los  hombres  de  su  raza,  mas  no  ca- 
reció de  sensibilidad  que,  unida  á  sus  desgracias 
y  la  dignidad  con  que  supo  soportarlas,  han  dado 
cierto  interés  novelesco  á  la  vida  del  último  rey 
de  los  vándalos. 

CELINA  (del  lat.  gehí,  helada):  f.  Quim.  Nom- 
bre que  dan  á  la  celulosa  algunos  químicos  ale- 
manes. Nágely  denomina  gelina  á  un  celulósido 
que  contiene  algo  de  amiloide  y  mucho  merami- 
lino  y  disamilino.  La  gelina  de  Nágely  es  una 
substancia  córnea  ó  cartilaginosa  cuando  seca, 
que  hincha  en  el  agua  fría  hasta  transformarse 
en  una  masa  blanda,  gelatinosa  ó  mucosa,  y  que 
hirviendo  se  diluye  más  y  más  y  concluye  por 
desaparecer. 

GELINEK  (Antonio):  Biog.  Músico  italiano. 
N.  en  Bohemia  en  1709.  M.  en  1779.  A  los 
veintiún  años  de  edad  recibió  las  Ordenes  sagra- 
das y  fué  enviado  á  Viena  á  estudiar  la  ciencia 
del  Derecho.  A  su  regreso  fué  nombrado  director 
de  Música  del  convento  de  Seelán,  y  se  consagró 
con  gran  entusiasmo  al  estudio  del  órgano  y  del 
violín,  instrumentos  solire  los  cuales  adquirió 
rápidamente  gran  dominio.  Los  triunfos  que 
obtuvo  hicieron  nacer  en  él  el  deseo  de  viajar 
para  perfeccionar  .su  educación  artística,  y  los 
obstáculos  que  halló  para  la  realización  de  su 
proyecto  le  determinaron  á  huir  del  convento. 
En  1760  fué  á  París  y  so  presentó  á  Luis  XV, 
ejecutando  ante  .su  presencia  varias  composicio- 
nes en  el  violín.  El  rey  le  recompen.só  genercsa- 
mente.  Se  trasladó  después  el  músico  á  Italia, 
donde  tomó  el  nombre  de  Cerveti  para  no  verse 
perseguido  por  las  autoridades  religiosas.  La 
nostalgia  se  apoderó  al  poco  tiempo  de  él  y  re- 
gresó á  .su  convento  de  Bohemia,  en  donde  resi- 
dió durante  varios  años,  hasta  que  el  deseo  de 
oír  las  obras  musicales  importantes  le  obligó  á 
solicitar  de  sus  superiores  permiso  para  trasla- 
darse ¡i  Praga.  El  gran  prior  de  Malta  le  acogió 
benévolamente.  Cuando  terminó  el  permiso  que 

10  habían  concedido  no  quiso  Cielinek  renunciar 
á  sn  querida  libertad  y  dar  un  eterno  adiós  á  la 
música  del  siglo,  y  partió  en  secreto  para  Italia, 

011  donde  algún  tiempo  después  un  maestro  do 
papilla  alemán  adquirió  la  certezado.su  muerte. 
Varios  conciertos  y  sonatas  do  este  artista  han 
sido  grabados  en  Alemania. 

-Oi'.i.iNKK  (El.  AiiATR  Jo.sií):  Bioí).  Compo- 
sitor bohemo.  N.  en  1767.  M.  en  Vienn  en  1825. 
Ingresi)  en  1783  en  el  Seminario  do  Prago,  don- 
do  Ho  ordenó  do  jiresbítero  tres  años  ilespués. 
HiiH  primero»  estudios  músicos  fueron  bastante 
imperfectos,  pero  con  un  instinto  artístico  nota- 
blo  snpo  suplir  los  defectos  de  su  educación. 
Cuando  Mozart  fué  á  Praga  para  escribir  su  Ikm 
Juan,  oyó  ú  Oelinck  improvisor  Hobro  un  tema 
do  su  com|>onieiiín  y  admiró  su  talento.  Por  ro- 
comcndaciún  del  gran  maestro  fué  admitido  Oo- 
lÍDok   como   profesor  de   piano  do   la  familia 


GELM 

Kus.'-k!  en  Vicna,  y  durnnte  trece  años  estuvo 
agregado  á  aquella  casa.  Durante  este  tiempo  la 
amistad  que  contrajo  con  Mozart,  y  el  estar 
oyeniio  continuamente  las  obras  de  su  ilustre 
amigo,  le  hicieron  perder  los  defectos  de  sus  pri- 
meros estudios  músicos.  Púsose  entonces  bajo 
la  dirección  de  Albrcchtsberger ,  quien  le  dio 
lecciones  de  contrapunto.  Su  reputación  como 
pianista  y  como  compositor  de  obras  ligeras  llegó 
á  ser  extraordinaria,  y  .sus  obras  obtuvieron  du- 
rante quince  años  un  éxito  que  casi  hizo  palide- 
cer durante  un  instante  la  fama  de  Mozart.  Fe- 
lizmente, el  genio,  después  de  un  ligero  eclipse, 
readquirió  fácilmente  sus  derechos.  Gelinek  es- 
cribió gran  número  de  obras,  que  se  distinguen 
casi  todas  por  el  corte  elegante  al  cual  debieron 
sn  triunfo. 

-Gelinek  (Guillermo):  Biog.  Músico  bo- 
hemo de  origen.  N.  en  París  en  1767.  M.  hacia  el 
año  de  1835.  Fué  niño  de  coro,  aprendió  después 
el  arpa  y  el  contrabajo,  y  en  1793  fué  contrabajo 
de  la  Opera  y  después  maestro  de  capilla  de 
Napoleón  I,  de  Luis  XVIII  y  de  Carlos  X.  In- 
trodujo en  el  arpa  un  nuevo  mecanismo  páralos 
semitonos,  que  él  consideraba  como  una  mejora, 
pero  no  fué  aceptado.  Consérvase  de  él:  Ejerci- 
cios de  modulación  sobre  una  progresión  ascen- 
dente (París,  1829). 

GELISE:  Geog.  Pequeño  río  del  S.  O.  de  Francia. 
Nace  en  el  dep.  del  Gers,  al  S.  E.  de  Aignán,  en 
las  colinas  de  Lupiac.  Corre  ]n'imero  al  N.  O. , 
pa.sa  por  el  pie  del  collado  de  Eauze,  sirve  de 
límite  entre  el  Gers  y  las  Laudas,  después  separa 
el  Gers  y  el  Lot-y-Garona  en  su  confluencia  con 
el  Izaute,  y  en  este  punto  tuerce  al  N.  E. ,  pasa 
por  cerca  de  Sos,  recibe  al  Auzoue  ú  Ossou,  cerca 
de  Mezín,  luego  al  Osse  ó  Losse,  cruza  por  bajo 
del  curioso  puente  de  Barbaste  y  desagua  por 
Lavardac,  en  el  Baise,  por  su  orilla  izquierda, 
después  de  un  curso  de  95  knis. ,  que  sería  de 
más  de  130  si  el  Osse  se  considerara  como  su 
brazo  principal. 

GELMÍREZ  (Diego):  Biog.  Prelado  español. 
M.  en  1140.  En  la  carrera  eclesiástica  obtuvo 
primeramente  la  dignidad  de  vicario  (1096) 
déla  iglesia  de  Santiago,  de  laque  fué  electo 
obispo  en  1.°  de  julio  de  1100,  y  consagrado  en 
25  de  abril  de  1101.  Desde  25  de  julio  de  1120 
se  llamó  arzobispo  y  legado  apostólico.  Ejercía 
el  cargo  de  vicario  por  los  días  en  que  Alfonso  VI 
había  depuesto  al  prelado  de  la  citada  iglesia, 
que  lo  era  Diego  Pelayo.  En  la  nueva  elección 
que  trataron  de  hacer  los  canónigos,  logró  Gel- 
mírez  ser  elegido  obispo,  y  por  las  revueltas  y 
trabajos  que  amenazaban  alcanzó  del  Papa  el 
ser  consagrado  en  España.  El  fué  quien  logró 
por  nueva  bula  que  la  iglesia  de  Santiago  tuvie- 
se siete  canónigos  cardenales,  a  imitación  de  la 
de  Roma,  siendo  ellos  quienes  únicamente  podían 
decir  misa  en  el  altar  mayor  y  acompañar  con 
mitra  al  obispo  en  las  procesiones  y  misa.  Ade- 
más fué  luego  Diego  Gelmírez  á  Roma,  en  donde 
alcanzó  el  uso  del  palio,  por  donde  se  iba  enca- 
minando á  lograr  la  dignidad  de  arzobispado 
pai'a  su  iglesia,  que  más  adelante  le  dio  Ca- 
lixto. Este  mismo  Pontífice,  á  ruegos  de  Gelmí- 
rez, concedió  el  jubileo  á  Santiago.  En  la  lucha 
civil  de  que  fué  teatro  Galicia,  reinando  Urraca, 
entro  los  partidarios  de  ésta  y  los  de  su  hijo  Al- 
fonso, intervino  activamente  el  prelado.  Era 
tutor  del  hijo  de  Urraca  el  eonde  de  Trava.  Va- 
rios nobles,  enemigos  de  la  easa  de  Trava,  y  en 
especial  Pedro  Arias  y  Arias  Pérez,  asediaron  la 
fortaleza  de  Santa  María  de  Castrello,  en  donde 
la  condesa  de  Trava  tenia  al  infante:  defendióse 
valientemente  aquella  señora,  pero  viéndose  es- 
casa de  fuerzas  llamó  en  su  auxilio  al  obispo 
Diego  Gelmírez.  Había  éste  permanecido  inde- 
ciso y  sin  mostrarse  hasta  entonces  rcsueltoamigo 
de  unos  ni  otros;  mas  el  llamamiento  de  la  con- 
desa, bien  qne  halagara  su  vanidad  ó  ya  le  sir- 
viese de  valioso  pretexto  para  obrar  conforme  « 
lo  quo  tenia  pensado,  le  halló  resuelto  defensor 
del  joven  Alfonso  Raimúndez.  Acmlió  el  prelado 
á  Santa  María  de  Castrello,  y  al  acercarse  so 
agolpaban  en  pos  de  él  losde  Arias  Pérez.  Abrióse 
la  puerta  del  castillo,  y  cuando  su»  defensores 
contaban  sólo  con  el  obispo  de  Santiago  so  ha- 
llaron con  (|ue,  sin  poderlo  estorbar,  y  detrás  de 
él,  entroban  los  sitiadores.  Hallábase  la  condesa 
con  el  niño  Alfonso  en  los  brazos,  y  en  ton  apu- 
rado trance  acudió  Gelmírez  á  amparar  al  in- 
fante con  los  suyos;  pero  todo  fué  en  vano,  pues 
los  do  Arias  Pérez  arrebataron  con  violencia  al 
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príncipe,  el  cual,  a.sí  como  la  condesa  y  el  pre- 
lado, quedaron  prisioneros.  No  era  Gelmírez 
enemigo  fácil  de  vencer,  aun  hallándose  preso, 
y  al  parecer  sin  modo  do  vengarse;  púsose  San- 
tiago con  su  conjaica  en  armas,  con  ánimo  de 
favorecer  á  su  obispo,  por  lo  que  Arias  Pérez  y 
los  suyo.s,  no  sólo  se  apaciguaron,  sino  que,  po- 
niendo en  libertad  á  los  presos,  siguieron  el  par- 
tido del  príncipe,  esto  es,  de  enemigos  se  troca- 
ron en  amigos  del  dicho  obispo.  Poco  después, 
en  la  iglesia  mayor  de  Compostela,  Gelmírez, 
vestido  de  pontifical,  ungió  con  el  óleo  sagrado 
al  niño  Alfonso,  proclamado  rey  aquel  día  por 
sus  parciales.  Con  la  reina  y  el  joven  Alfonso 
huyó  no  mucho  más  tarde  á  Galicia,  desde  As- 
turias, por  haber  alcanzado  el  monarca  aragonés 
Alfonso  I  una  victoria;  con  el  conde  de  Trava 
fué  el  obispo  alma  de  la  resistencia  que  el  rey 
Batallador  encontró  en  Galicia,  y  autorizado  por 
el  Papa  dec'aró  nulo  el  matrimonio  de  Urraca 
con  Alfonso  I.  La  formal  declaración,  sin  em- 
bargo, fué  hecha  en  un  concilio  presidido  en 
Palencia  por  el  legado  de  Pascual  II  (1113). 
A  este  concilio  asistió  Gelmírez,  áquien  la  reina 
quiso  prender  al  cabo  de  algún  tiempo;  pero  el 
obispo  celebró  (1114)  una  entrevista  con  Urraca 
y  se  reconcilió  con  ella.  Esto  no  obstante,  no 
bien  la  reina  salió  de  Santiago  volvió  á  trabajar 
en  su  contra,  favorecido  por  el  conde  de  Trava, 
pretendiendo  sostener  por  rey  al  niño  Alfonso. 
Al  año  siguiente  volvió  Urraca  á  Galicia  resuelta 
á  prender  á  Gelmírez,  y  éste,  que  contaba  con 
fuerzas  suficientes,  se  declaró  en  abierta  rebelión. 
Cedió  entonces  la  reina  y  hasta  juró  que  perde- 
ría la  corona  antes  que  volver  á  ofenderle,  y 
cuando  creyó  que  las  circunstancias  la  favoie- 
cían  quiso  apoderarse  de  su  persona.  El  prelado 
apoyó  con  tal  motivo  á  los  partiilarios  de  Alfonso 
Raimúndez,  y  fué  en  vano  que  Urraca  le  ofreciera 
mercedes  y  castillos  para  su  iglesia,  porque  el 
obispo,  fiel  á  la  cau.sa  que  había  abrazado,  de- 
claró perjuros  á  todos  los  gallegos  que  le  des- 
obedecieron (1116).  El  pueblo  de  Santiago,  que 
á  la  sazón  aborrecía  al  prelado,  se  alzó  en  su 
contra,  haciendo  salir  á  doña  Mayor,  condesa 
de  Trava,  con  el  niño  Alfonso,  y  abriendo  en 
seguida  las  puertas  de  la  ciudad  á  la  reina. 
Ante  semejante  peligro  huyó  Gelmírez  con  sus 
hombres  de  armas  á  las  torres  de  la  iglesia, 
mientras  las  gentes  del  pueblo  entraban  asaco 
el  palacio  episcopal,  llamando  enemigo  y  rebel- 
de á  su  propio  obispo  y  pidiendo  fuera  echado 
de  la  sede.  En  tan  apurado  trance,  y  viendo  que 
hasta  los  soldados  del  de  Trava  se  pasaban  á  la 
reina,  Gelmírez  halló  en  los  deseos  que  todos  te- 
nían de  paz  su  propia  salvación.  Mediaron,  pues, 
algunos  nobles,  cedió  el  obispo, y  quedó  ajustada 
la  paz,  no  muy  duradeiapor  cierto.  Vueltadoña 
Urraca  á  Castilla,  quedó  el  obispo  encargado  por 
aquélla  de  hacer  frente  al  conde  de  Trava  y  sus 
parciales.  Mas  los  odios,  sólo  ocultos  y  no  apa- 
gados, adquirieron  mayorfuerza:  perseguido  Gel- 
mírez por  sus  enemigos  no  tuvo  más  remedio  que 
acogerse  al  amparo  de  la  reina,  la  cual  le  recibió 
jurandiib  nueva  amistad.  Han  dichoalgunos  es- 
erit(iiv>  que  era  superior  á  todos  por  sus  fuerzas 
el  obispo.  No  es  cierto.  Los  nobles,  y  á  su  cabeza 
el  conde  Pedro  de  Trava,  pudieron  á  veces  más 
que  el  prelado,  bien  por  sisólos,  bien  unidos  con 
los  haliitantes  de  las  ciudades.  Para  defenderlo 
contra  los  santiagueses  acudió  la  reina  á  la  ca- 
pital del  obispado.  Esta  vez  tenía  doña  Urraca 
por  enemigos  á  los  del  obispo,  á  saber,  los  habi- 
tantes de  Santiago,  quienes  apenas  comprendie- 
ron que  les  esperaba  castigo  acudieron  en  tu- 
multo al  templo  del  Apóstol,  Supieron  que  el 
obispo  quería  desarmarlos,  y  á  los  que  en  su 
nombro  fueron  á  intentarlo  pusieron  á  peligro 
de  muerte.  Desatóse  el  furor  de  la  hermandad, 
y  peleaba  ésta  dentro  del  templo  con  los  parcia- 
les de  la  reina  y  del  obispo,  valiéndose  de  lanzas, 
saetas  y  piedras;  ardieron  al  propio  tiem)io  los 
altares,  y  las  llamas  llegaron  á  la  cúpula.  Huye- 
ron doña  Urraca  y  Gelmírez  del  palacio  episco- 
pal á  la  torro  de  las  Señales  con  la  corte  y  los 
más  fieles  allegados.  Acometieron  los  santiague- 
ses la  torre,  la  pusieron  fuego,  y  echaron  combus- 
tibles por  una  ventana;  fué  desapoderado  el  es- 
truemlo  y  fiera  la  gritería,  y  creyeron  los  sitia- 
dos llegado  el  momento  do  nmrir  cristianamen- 
te. A  las  palaliras  de  la  reina  para  que  saliera  el 
obispo  contestaba  é.ste:  «Salid  vos,  ¡oh  reinal 
pues  podéis,  quo  el  odio  principal  es  contra  mí 
y  los  quo  me  .siguen. »  «<}ue  salga  la  reina  si 
quiere,»  decían  desde  afuera.  «¡Mueran  el  obispo 
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y  los  suyos!»  Salió  la  leiua  en  mala  hora,  pues 
el  pueblo  cayó  sobre  ella.  Aprovechándose  de  la 
confusióu,  el  astuto  Gelniircz  huyó  disl'razado 
con  la  capa  de  un  pobre  que  lo  dio  ol  abad  de 
San  Martin,  á  cuyo  templo  pasó,  y  eu  donde 
estaba  también  acogida  la  reina.  Continuaban 
las  embestidas  á  la  torre,  cuyos  delen.sores,  por 
huir  de  las  llamas,  se  precipitaban  de  lo  alto, 
DiHriendo  otros  íiueniados,  entre  ellos  un  her- 
mano y  un  sobrino  del  obispo.  Buscaba  á  éste  la 
multitud  de  templo  en  templo  y  de  casa  en  casa, 
y  él  huía  de  la  misma  manera  escalando  paredes 
y  tejados.  Pactó  la  reina  con  los  revoltosos,  y 
éstos  impusieron,  entre  otras  condiciones,  la  de 
que  se  nombrase  otro  obispo.  Urraca  y  Gelmirez 
se  reunieron  en  las  afueras  de  Santiago  con  las 
tropas  del  principe  Alfonso  y  el  conde  deTrava. 
Atacaron  éstas  á  la  ciudad,  y  los  canónigos  y 
ciudadanos  pidieron  y  obtuvieron  el  perdón  y  el 
alzamiento  de  la  excomunión  fulminada  por  el 
obispo.  Gelmirez  entró  en  Santiago  y  recobró  las 
alhajas  robadas  á  la  iglesia.  Era  Papa  á  la  sazón 
Cali.xto  II,  hermano  del  difunto  Ramón  ó  Rai- 
mundo de  Borgotia,  ¡ladre  de  Alfonso  Rainuin- 
dez;  favorecía  á  Gelmirez,  además  de  esta  impor- 
tantísima circunstancia,  el  influjo  de  los  monjes 
de  Cluny,que  estaban  de  su  parte.  Con  esto, 
y  regalos  oportunamente  repartidos,  alcanzó 
Gelmirez  las  letras  apostólicas,  trasladando  la 
metrópoli  de  SIérida  á  Santiago.  Dícese  que  el 
Papa  se  negaba,  pero  los  ruegos  de  los  que  le 
rodeaban,  movidos  algunos,  sin  duda,  de  los 
regalos  del  prelado,  y  más  que  nada  las  ins- 
tancias del  príncipe  Alfonso,  hicieron  queá  Gel- 
mirez se  le  lograse  al  cabo  el  obstinado  empe- 
ño que  tenía  en  ser  arzobispo  de  Compostela. 
Habiéndose  hecho  cargo  la  reina  de  la  intimidad 
que  había  entre  Gelmirez  y  su  hijo,  partió  de 
nuevo  á  Galicia,  diciendo  que  iba  á  recobrar  á 
Tóy  y  su  comarca.  Gelmirez  la  acompañó  á  la 
guerra,  que  se  hacía  contra  Teresa,  hermana  de 
Urraca,  mas  pionto  dijo  que  necesitaba  volverá 
Santiago;  de  ese  modo  se  hizo  la  paz,  con  harto 
sentimiento  de  doña  Urraca,  la  cual  trató  de 
vengarse  lo  más  pronto  que  pudo.  Al  llegar  al 
Miño,  dispuso  que  pasasen  primero  el  río  los  ca- 
balleros y  gente  de  guerra  del  arzobispo,  con  lo 
que,  hallándose  éste  solo,  fué  ])reso  y  luego  ence- 
rrado en  un  castillo.  Mas  ya  los  tiempos  habían 
cambiado ;  Gelmirez  había  tenido  maña  para 
deshacerse  de  sus  enemigos,  y  sólo  le  quedaban 
amigos  en  C'umpostela,  cuyos  habitantes  mostra- 
ron su  enojo  á  la  reina,  mientras  el  cabildo  juró 
poner  en  libertad  al  arzobispo  aunque  le  costase 
todas  las  rentas  de  la  iglesia.  Apartáronse  tam- 
bién de  doña  Urraca  su  hijo,  el  de  Trava  y  los 
principales  señores  gallegos,  quienes  acamparon 
con  sus  tropas  á  orillas  del  Tambre.  Alzóse  la 
ciudad,  obligó  á  la  reina  á  dejar  libre  á  Gelmi- 
rez, y  éste  reclamó  las  rentas  y  castillos  que  le 
linbian  quitado.  En  fin,  sólo  después  de  largas 
lontestaciones  y  altercados  recobró  el  prelado 
rentas  y  posesiones,  á  lo  cual  movió  á  doña 
I' iraca,  según  la  Historia  compouldana,  la  ame- 
naza de  excomunión  por  parte  de  Calixto  II.  La 
muerte  de  Urraca  puso  fin  á  tanta  enconada 
porfía  (7  de  marzo  de  1126).  Gelmirez,  á  quien 
Alfonso  VII  nombró  su  capellán  mayor,  cargo 
que  desde  entonces  corresponde  á  los  arzobispos 
ib'  Santiago,  disfrutó  el  favor  de  aquel  monarca. 
Por  orden  suya  escribieron  la  Historia  composte- 
hina  los  canónigos  de  Santiago. 
GELO:  m.  ant.  Hielo. 

GELOCO  (del  gr.  -fij,  tierra,  y  o'/.£tv,  habitar): 
10.  Paleont.  Género  de  mamíferos  ungulados, 
luteodáctilos,  paridigitados,  selenodóntidos,  de 
1 1  familia  de  los  mósquidos.  Se  caracteriza  este 
llenero  por  tener:  fórmula  dentaria 
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los  caninos  curvos,  como  en  el  género  Moschus; 
patas  delanteras  con  dos  huesos  metatársicos 
separados,  entre  los  cuales  existen  rudimentos 
de  los  dedos  laterales;  pat:is  posteriores  con  me- 
tatarsos  completamente  soldados,  y  dedos  late- 
rales reducidos.  Comprende  especies  fósiles  en 
las  fosforitas  de  Qnercy. 

GELÓN:  Biog.  Tirano  de  Siracusa  y  de  Gela, 
hijo  de  Dinomenes.  M.  en  478  antes  de  J.  C.  Era 
individuo  de  una  de  las  familias  más  nobles  de 
la  última  población  citada.  Apoderóse  primera- 
mente (491)  del  gobierno  en  Gela,  y  luego  pasó 
Tomo  IX 
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(484)  á  reinar  en  Siracusa,  donde  usó  con  pru- 
deucia  de  la  autoridad  que  había  usurpado.  Dis- 
poníase á  socorrer  á  Grecia,  invadida  por  Jerjes, 
cunndo  los  cartagineses,  instigados  por  aquel 
monarca,  atacaron  ala  isla  de  Sicilia  con  treinta 
mil  hombres.  Gelón  derrotó  á  los  invasores  cerca 
de  Himera,  les  obligó  á  pedir  la  paz,  y  les  im- 
puso como  primera  condición  el  que  los  cartagi- 
neses abolirían  los  sacrificios  humanos  (480). 
Quiso  en  seguida  abdicar  el  poder,  mas  el  pueblo 
le  exigió  que  lo  conservara.  Reinó  con  tanta 
justicia  como  prudencia,  embelleció  á  Siracusa, 
reformó  las  costumbres,  y  mereció  el  sobrenom- 
bre de  Padre  de  la  patria.  Sucedióle  Hierón. 

-  Gelón  :  £iog.  Rey  de  Siracusa,  hijo  de 
Hierón  II.  M.  poco  antes  de  su  padre,  hacia  216 
antes  do  J.  C. ,  cuando  pasaba  de  los  cincuenta 
años.  Dotado  de  carácter  prudente  y  apacible, 
parece  que  fué  asociado  al  gobierno  por  el  autor 
de  sus  días  y  que  recibió  el  título  de  rey.  Polibio 
afirma  que  por  respeto  á  sus  padres  renunció  á 
toda  ambición  personal,  lo  que  contradice  las 
afirmaciones  de  Tito  Livio,  el  cual  supone  que 
Gelón  se  disponía  á  dejar  la  alianza  de  Roma  por 
la  de  Cartago  cuando  le  sorpreudió  la  muerte, 
de  la  que  se  supuso  autor  á  su  padre,  dice  con 
poca  verosimilitud  el  último  historiador  citado. 
Gelón  había  casado  con  Nercis,  hija  de  Pirro, 
rey  de  Epiro,  la  cual  le  dio  un  hijo,  Jerónimo, 
y  una  hija.  Harmonía,  que  casó  con  un  siracu- 
sano  llamado  Temisto.  Arquímedes  le  dedicó  un 
libro  intitulado  Arenario,  y  eu  la  dedicatoria  le 
da  el  título  de  rey. 

GELONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Euforbiáceas. 

GELONIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Sarmacia  europea,  sit.  al  S.  de  los  Budinos  y 
hacia  el  Borístenes.  En  su  mayoría  eran  de  origen 
griego.  En  su  territorio  se  supone  que  existía  la 
c.  de  Gc/oniis.  Dos  siglos  antes  de  J.  C.  fueron 
anexionados  al  Imperio  de  los  godos. 

GELONTEAS:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Euforbiá- 
ceas hipomaneas. 

GELOQUELIDÓN  (del  gr.  Y£>,f.):,  riente,  yysli- 
Sov.  golondrina  de  mar):  m.  Zool.  Género  de 
aves  palmípedas,  de  la  familia  de  las  láridas. 

Las  especies  de  este  género  tienen  el  pico  muy 
encorvado  y  más  corto  que  la  cabeza;  los  pies 
pequeños,  raquíticos  y  largos,  provistos  de  mem- 
branas natatorias  muy  sesgadas;  la  cola  es  corta 
y  relativamente  poco  ahorquillada.  La  especie 
tipo  es  el 

GeloquelidóH  iiigUs  ( Gelochelidon  anglica).  - 
Esta  palmípeda  tiene  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  la  nuca  de  color  negro  obscuro  brillante; 
el  manto  y  las  tectrices  de  las  alas  de  un  ceni- 
ciento claro;  los  lados  del  cuello  y  todas  las  re- 
giones inferiores  blancos;  lasrémiges  primarias, 
que  tienen  los  tallos  blancos,  son  de  color  ceni- 
ciento claro  en  las  barbas  exteriores  y  obscuro 
en  las  interiores,  con  ancho  borde  blanco;  las 
secundarias,  que  se  aclaran  poco  a  poco,  son  de 
un  gris  azulado,  con  borde  blanco  en  la  extre- 
midad; del  mismo  color  son  las  rectrices,  excep- 
to la  última  de  cada  lado  que  tiene  las  barbas 
exteriores  casi  blancas.  Los  ojos  son  pardos;  el 
pico  y  los  pies  negros.  En  invierno  la  cabeza  y 
la  nuca  son  de  un  gris  blanquizco.  La  longitud 
del  ave  es  de  0",40  por  0",SO  de  punta  á  punta 
de  las  alas;  éstas  miden  0™,30  y  la  cola  O",  13. 

Aunque  esta  especie  existe  en  todos  los  conti- 
nentes, pudiéndose  considerar  cosmopolita,  falta 
del  todo  en  el  Norte,  y  por  lo  que  hasta  ahora 
se  sabe  sólo  anida  en  el  centro  y  Sur  de  la  zona 
septentrional  del  Antiguo  y  Nuevo  Continente. 
En  Alemania  y  Hungría  á  orillas  del  lago  de 
Platten  y  del  de  Neusiedl;  también  anida  en  el 
Sur  de  Europa,  el  centro  de  Asia,  el  Norte  de 
África,  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  y  la  Amé- 
rica central,  allí  donde  encuentra  aguas  favora- 
bles. Todos  los  otoños  emprende  sus  viajes  hasta 
el  corazón  de  África,  el  Sur  del  Asia,  Australia 
y  la  punta  meridional  de  América. 

Esta  especie  anida  en  sociedad:  en  algunos 
puntos  lo  hacen  centenares  de  individuos,  pero 
en  general  sólo  se  reúnen  en  pequeñas  bandadas. 
La  postura  se  compone  de  dos  huevos,  raras  veces 
tres,  que  miden  por  término  medio  unos  O", 052 
por  O"™,  OS.")  de  grueso,  son  de  forma  oval  prolon- 
gada, de  cascara  delgada  y  poco  brillante,  y  de 
color  verilc  aceituna,  amarillo  de  aceite,  amari- 
llo pardo  ó  ainarillo  de  barro,  con  manchas  vio- 


láceas sobrepuestas  do  otras  de  color  pardusco 
ó  pardo  obscuro. 

GELOSA  (del  lat.  gelu,  helada):  f.  Qvim.  Subs- 
tancia gelatiuiforme  extraída  por  Payes  de  un 
alga  de  Java  (Geelinm  cornemn),  y  de  otra  alga 
de  la  isla  Mauricio  (Fearia  liquenoide).  Consti- 
tuye la  mayor  parte  de  un  producto  comercial 
llamado  musgo  de  China,  y  que,  según  algunos, 
procede  de  un  liquen.  Con  el  musgo  de  China.se 
preparan  jaleas  alimenticias.  Para  extraer  la  gelo- 
sade  la  primera  alga  se  trata  ésta  primero  por  el 
ácido  nítrico  caliente,  luego  por  el  agua,  después 
por  el  amoníaco,  y  finalmente  por  el  agua  hir- 
viendo; decántase,  y  por  el  enfriamiento  se  depo- 
sita la  gelosa.  Esta  es  amorfa;  se  hincha  mucho 
en  el  agua  fría,  se  di.suelve  en  la  hirviente  y  se 
forma  por  enfriamiento  una  jalea  ¡solida  contiene 
quinientas  veces  su  peso  de  agua  pura.  En  igual- 
dad de  peso  produce  diez  veces  más  jalea  que  la 
gelatina  animal.  Es  insoluble  en  los  ácidos  di- 
luidos, en  las  soluciones  débiles  de  potasa,  sosay 
amoníaco,  en  el  agua  fría  y  en  el  éter.  Los  ácidos 
sulfúrico  y  clorhídrico  concentrados  la  disuelven, 
y  la  solución  es  de  color  pardusco.  Cien  partes 
de  gelosa  contienen:  carbono  42,77;  hidrógeno 
5,77,  y  oxígeno  51,45. 

GELSA:  Geog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  de  Pino, 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2313  haíjíts.  Sit.  en 
una  llanura,  á  la  izquierda  del  Ebro,  cerca  de 
Quinto.  Terreno  bien  regado  con  aguas  de  dicho 
río;  cereales,  vino,  aceites,  frutas  y  hortalizas. 
Por  las  inmediaciones  pasa  el  f.  c.  de  Zaragoza 
á  Puebla  de  Híjar.  Créese  que  es  la  antigua  co- 
lonia romana  Celsa. 

GELSEMIEAS  (de  gelsemio ):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Apocináceas. 

GELSEMINA  (de  gelsemio):  f.  Qiiím.  Alcaloide 
que  tiene  por  fórmula  C'Hi^NO'-^,  y  constituye 
el  principio  activo  de  la  raíz  del  jazmín  silves- 
tre ( Gelsemiuin  seni/icrvirensj,  de  la  cual  se 
separa  tratando  la  raíz  por  el  alcohol  etéreo,  y 
la  solución  por  el  agua,  que  ]iroduce  un  depósito 
resinoso,  ponieiidn  la  solución  acuosa  en  contacto 
del  acetato  jiliMuliif n  ,  une  da  un  precipitado 
plúmbico,  foniihl-i  . n  ¡lute,  según  Wormley, 
por  ácido  gelsiuiii.0,  ideutico  en  un  todo  á  la 
esculina;  dirigiendo  una  corriente  de  ácido  sulf- 
hídrico sobre  la  expresada  solución  acuosa  con 
el  fin  de  precipitar  el  plomo  que  aún  contuvie- 
se, y  agitando  con  éter  para  separar  los  últimos 
vestigios  de  esculina;  concentrándola  solución; 
y,  finalmente,  precipitando  por  la  potasa. 

La  gelsemina  es  amorfa,  de  color  rosa,  amarga, 
poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol ,  mviy 
soluble  en  el  éter  y  en  el  cloroformo,  y  su  reac- 
ción es  francamente  alcalina.  Sus  soluciones 
nítricas  y  sulfúricas  son  de  color  amarillo  ver- 
doso; la  sulfúrica,  en  contacto  de  un  cristal  de 
bicromato  potásico,  pasa  al  rojo  cereza,  y  pasado 
algún  tiempo  á  verde. 

Es  venenosa;  administrando  0,012  de  gelse- 
mina á  una  paloma,  ésta  muere  en  medio  de 
convulsiones  espasmódica.s. 

Las  sales  de  gelsemina  son  todas  amorfas;  el 

Clorhidrato  de  gehemina  es  de  la  fórmula 

CiiH'»N02,HCl, 
y  el 

Cloroplatinnlo  de  gehemina,  tiene  por  fórmula 
(C"Hii'N0=,HCl)PtC14,  es  de  color  amarillo,  y 
se  presenta  en  copos. 

GELSEMIO  (del  ár.  gelsein,  jazmín):  xa.  Bot. 
Género  de  Apocináceas,  incluido  por  algunos 
botánicos  en  la  familia  de  las  Loganiáceas.  Los 
caracteres  de  este  género  son:  flores pentámeras, 
con  corola  imbricada;  estambres  cinco,  insertos 
en  la  corola;  gineceo  supero;  ovario  bilocular, 
conteniendo  en  el  ángulo  interno  de  cada  celda 
numerosos  óvulos  pluriseriados;  fruto  en  cápsula 
bivalva,  dehiscente  por  la  cima;  .seniillas  aladas 
é  imbricadas,  que  contienen  un  embrión  recto  ó 
algo  encorvado.  Comprende  tres  especies:  una 
propia  de  la  China,  otra  de  Sumatra  y  la  tercera 
de  la  América  del  Norte.  Esta  riltima,  denomi- 
nada Gilsnnium  scmpervirens,  es  un  bejuco  de 
hojas  opuestas,  sin  estípulas,  que  se  emplea  para 
combatir  las  neuralgias,  las  fiebres  y  las  fleg- 
masías. 

GELSENKIRCHEN:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Bochum,  regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  West- 
falia,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  N.O.  de  Bochum, 
en  el  f.  c.  de  Duisburgo  á  Castrop;  20  289  habi- 
tantes. Fundiciones  de  hierro  y  maquinaria. 
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GELVES:  Gcog.  V.  con  aymit. ,  \\  j. ,  ¡nov.  y 
diüc.  de  Sevilla;  1  015  habits.  Sit.  ;l  la  dcreclia 
del  Guadalrjnivir,  al  S.  de  Sevilla,  y  se  despliega 
en  forma  de  anfiteatro  por  la  falda  de  un  cerro 
que  se  eleva  entre  ricas  vegas  y  fértiles  huertos 
de  naranjos  y  otros  frutales,  frente  á  la  desem- 
bocadura del  río  Guadaira.  Terreno  llano  ¡cerea- 
les, aceite,  naranjas  y  hortalizas.  Comprende  el 
término  vanos  caseríos  y  extensas  fincas  rústicas. 

GELZER  (Juan  Enrique):  Biog.  Historiador 
alemán.  N.  en  1813.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Gimnasio  de  su  ciudad  natal,  y  auu 
antes  de  haberlos  terminado  se  dio  á  conocer 
publicando  dos  folletos  titulados  La  batalla  de 
Kappel{Z\n\Qh,  1831)  y  Palabras  verdaderas  de 
Juan  de  MuUer  á  todos  los  confederados  (Zurich, 
1832).  Desde  1833  estudió  con  gran  entusiasmo 
Historia  y  Teología  en  las  Universidades  de 
Zurich,  Jena,  Halle  y  Gotinga,  y  después  de 
haber  recibido  el  título  de  agregado  en  la  de 
Halle  en  el  año  de  1836,  partió  para  Italia,  en 
donde  durante  algún  tiempo  fué  ])receptor  en  la 
casa  del  conde  do  Jlaudeville  en  Niza.  Después 
de  haber  pasado  varios  meses  en  Florencia,  en- 
tregado únicamente  á  sus  estudios  favoritos,  fué 
á  Suiza,  y  en  Roma  en  1838  y  1839  dio  lec- 
ciones públicas,  cuyo  resumen  publicó  en  dos 
obras  tituladas  Los  tres  úllimos  siglos  de  la  his- 
toria de  Suiza  y  La  religión  en  la  rida  ó  la 
Etica  cristiana  (Zurich,  1839).  Profesor  de  la 
Universidad  de  Basilea  desde  1839  á  1843,  fué 
llamado  en  aquella  época  á  ocupar  una  cátedra 
en  la  Universidad  de  Berlín,  donde,  después  de 
haber  hecho  un  largo  viaje  por  Francia  y  la  Gran 
Bretafia  comenzó  á  e.^cplicar  en  1844  un  curso  so- 
bre la  historia  de  la  literatura  y  la  civilización 
alemana  contemporánea, asi  como  sóbrela  histo- 
ria de  AlemaniaySuizaylas  revoluciones  inglesa 
y  francesa.  En  diferentes  ocasiones  estuvo  encar- 
gado de  dar  lecciones  y  de  trabajos  particulares 
para  los  Ministros  de  Instrucción  Pública  y  de 
Relaciones  Extranjeras.  Fué  enviado  á  Suiza 
por  el  gobierno  pru.siano  en  la  primavera  del 
año  1846  para  que  preparara  y  escribiera  allí 
una  Memoria  secreta  sobre  las  causas  de  la  crisis 
que  sufría  entonces  aquella  comarca.  En  14  de 
marzo  de  1843  dirigió  al  gobierno  prusiano  esta 
Memoria,  que  se  dio  después  á  la  estampa,  y  en 
la  cual  excitaba  á  Prusia  á  tomar  sin  pérdida  de 
tiempo  la  iniciativa  de  las  medidas  que  debían 
llevarla  agrupación  política  de  la  Aleinauia.siu 
consultar  para  ello  á  Austria,  si  es  que  esta  po- 
tencia se  negaba  á  asociarse  á  la  idea.  En  1850 
una  grave  enfermedad  le  obligó  á  residir  en 
Suiza  y  en  Italia,  y  en  1852  hubo  de  renunciar 
á  su  cátedra.  Fijó  entonces  su  residencia  en  Ba- 
silea, emprendiendo  diferentes  viajes  por  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania;  y  publicó  por  aquella 
época  Las  hojas  protestantes  mensuales  para  La 
historia  contemporánea  interior.  En  esta  revista 
publicó  sus  estudios  sobre  las  cuestiones  de  au- 
toridad política,  religiosa  y  social.  A  fines  del  año 
de  1856,  &  coiLsecuecia  de  los  acontecimientos  de 
Neuennbnrgo,  las  relaciones  diplomáticas  iban 
á  romperse  entre  Suiza  y  Prusia,  y  de  acuerdo 
con  el  segundo  gobierno,  hizo  tentativas  para  que 
no  so  produjera  el  rompimiento,  y  su  misión  se 
vio  coronada  por  el  éxito.  En  1859  fué  llamado 
á  Berlín  por  su  amigo  el  Ministro  Bcthmann- 
Hohvey,  quien  reclamó  sus  consejos,  peroGelzer 
no  quiso  admitir  de  él  ninguna  posición  oficial. 
A  más  de  las  obras  precitadas,  escribió  las  si- 
guientes: La  literatura  alemana  desde  Lessing 
y  Klopstok,  considerada  desde  el  jninto  de  vista 
de  la  Etica  y  de  la /{eligióniheipúg,  1841);C'ar- 
tas  protestantes  escritas  desde  Francia  é  Italia 
(Zurich,  1852). 

GELLERT  (CltlSTlXN):  Biog.  Poeta  alemán. 
N.  en  1715.  M.  en  1760.  Era  licrmano  del  qni- 
mico  do  BU  mismo  apellido.  Fué  preceptor  y 
profesor  de  Filo.sofía  en  Leipzig,  y  contiibnyó 
al  movimiento  de  renovación  literaria  que  debínn 
terminar  Ocrthc,  Schillery  todos  los  inspirados 
genios  del  siglo  xviil  en  Alemania.  Sus  diversas 
obroB,  y  sobre  todo  sus  fábnia.s,  adquirieron  gian 
reputación  en  Alemania,  en  donde  su  nombre 
llegó  á  ser  muy  popular.  «Kn  medio  do  los  de- 
sastre» do  la  guerra,  dice  Guizot,  regimiento» 
coai  enteros  iban  n  nsiatir  á  sus  lecciones;  los 
soldados  le  sahidnban  rcsnetnoHamcntc,  y  un 
sargento,  que  Imbía  obtenido  licencio,  se  volvió 
(leí  cnmino  para  oirle  y  ver,  antes  do  regresar  á 
Hli  país,  á  n(|Ucl  bravo  GellerI,  cuyos  libros  lo 
habían  impedido  llegar  á  ser  un  hombre  indigno. 
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Una  moral  sencilla,  dulce  y  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias  es,  en  efecto,  uno  de  los  princi- 
pales méritos  de  las  obras  de  Gellert.  »  Durante 
la  guerra  de  Siete  Años  fué  el  poeta  visitado  por 
los  príncipes  Carlos  y  Enrique  de  Prusia.  Fede- 
rico el  Grande  demostró  deseos  de  verle;  en  la 
entrevista  que  tuvo  con  este  monarca  se  quejó 
Gellert  de  la  indiferencia  de  los  soberanos  ale- 
manes hacia  sus  lecciones  y  su  propia  lengua,  y, 
según  dice  el  autor  precitado,  Federico  no  .se 
sintió  molesto  por  la  franqueza  de  Gellert,  sobre 
el  cual  escribió  después  estas  líneas:  «Realmente 
Gellert  es  un  hombre  amable.  Es  un  buho  á 
quien  con  dificultad  se  lograría  arrancar  de  su 
rincón;  pero  cuando  se  ha  apoderado  uno  de  él, 
es  el  filósofo  más  dulce  y  más  alegi'e;  una  inte- 
ligencia siempre  nueva  y  amena;  el  candor  y  la 
verdad  se  escapan  de  sus  labios  y  en  su  frente  se 
dibuja  la  honradez  y  la  justicia. »  En  los  últimos 
años  de  su  vida  Gellert,  que  se  había  hecho  amar 
por  su  bondad  y  su  modestia,  cayó  en  una  pro- 
funda hipocondría  que  paralizó  la  actividad  na- 
tural de  su  inteligencia.  Después  de  su  muerte 
le  fué  erigido,  por  suscripción,  un  monumento 
en  la  iglesia  del  cementerio  de  Leipzig,  y  en  1 865 
su  estatua,  modelada  por  Schwenk,  ha  sido  eri- 
gida en  Haynicheu,  su  ciudad  natal.  Compuso 
varias  obras  dramáticas  que  tuvieron  poco  éxito, 
y  una  novela  titulada  La  condesa  sueca,  odas  y 
cantos  espirituales,  poesías  didácticas  y  morales, 
lecciones  morales,  cuentos,  cartas,  etc.  Pero  de 
todas  sus  obras  las  más  notables  son,  sin  duda 
alguna,  sus  fábulas,  que  fueron  traducidas  á 
todas  las  lenguas,  hasta  al  hebreo.  Se  han  hecho 
varias  ediciones  de  las  obras  completas  de  Ge- 
llert; la  más  antigua  es  la  de  Leipzig  (1768, 
1774,  10  vols.). 

-  Gellekt  (Cristlieb-Ehkegott):  Biog. 
Químico  y  naturalista  alemán.  N.  en  1713.  M. 
en  1795.  Después  de  haber  hecho  sus  primeros 
estudios  en  Meissen,  los  terminó  en  la  Universi- 
dad de  Leipzig  y  pasó  en  seguida  á  Rusia,  en 
donde  fué  profesor  y  después  agregado  á  la  Aca- 
demia de  San  Petersburgo.  Su  amistad  con 
Eulcr  desarrolló  en  él  la  afición  á  la  Física  y  á 
la  Química.  De  regreso  en  Alemania  en  1747, 
explicó  en  Freyberg  lecciones  de  Mineralogía; 
desde  entonces  su  carrera  fué  brillantísima. 
Nombrado  en  1753  Consejero  de  minas  y  profe- 
sor de  Metalurgia  en  Freyberg,  fué  administra- 
dor de  minas  de  aquella  ciudad  en  1762.  Inicia- 
da por  Euler  en  el  couocimiento  de  las  Ciencias 
químico-físicas,  fué  el  primero  que  hizo  una  apli- 
cación verdaderamente  feliz  de  esta  ciencia  á  la 
explotación  de  los  metales.  Débesele,  además  de 
otros  progresos,  la  extracción  en  frío  de  los  mine- 
rales por  la  amalgama  con  el  mercurio.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Elementos  de  Química  me- 
talúrgica considerada  bajo  el  aspecto  de  la  teoría 
y  de  la  práctica  (Leipzig,  1750)  y  La  Química 
metalúrgica  práctica  {\á. ,  1755),  obra  que  fué 
traducida  al  francés  por  el  barón  de  Holbach. 

GELLI  (Juan  Bautista):  Biog.  Poeta  y  mo- 
ralista italiano.  N.  en  Florencia  en  1498.  M.  en 
1563.  Era  sastre,  y  veía.se  obligado  á  vivir  del 
trabajo  de  sus  manos.  Adquirió  casi  por  sí  solo 
una  instrucción  variada  y  un  conocimiento  bas- 
tante completo  de  la  lengua  latina,  y  sobre  todo 
de  la  italiana.  Sus  composiciones  literarias  le 
colocaron  en  primera  fila  entre  los  escritores 
contemporáneos.  Presidente  de  la  Academia  Flo- 
rentina en  1548,  recibió  el  encargo  de  comentar 
al  Dante  en  sesiones  públicas  celebradas  por 
aquella  sociedad.  Publicó  después  estas  lecciones 
con  los  títulos  de  Lecciones  darías  en  la  jlcaríc- 
mia  Florentina  y  Lecttira  sobre  el  Infierno  del 
Dante.  De  las  obras  de  Gelli  merecen  especial 
mención:  Los  caprichos  del  tonelero  (Florencia, 
1549),  disertaciones  morales;  Circe,  obra  tradu- 
cida ttl  francés  por  Duparc  (1567)  6  imitada  por 
La  Fontaine  en  su  fálnila  Los  compañeros  de 
Utiscs;  El  canastillo  y  El  error,  comedias  cuyo 
asunto  está  tomado  de  Planto,  pero  cuya  ejecu- 
ción habilísima  coloca  al  escritor  florentino  en 
el  número  de  los  mejores  autores  italianos.  La 
rcp«taei<'>n  de  Gelli  y  las  distinciones  deque  fué 
objeto  no  modificaron,  según  parece,  su  fortuna, 
puesto  que  continuaba  cjcrciondo  su  profesión 
para  poder  vivir  y  sostoner  á  su  familia. 

QELLIQAER:  Ocog.  C.  del  Glámoigan.País  de 
Gales,  Inglaterra;  12000  habit-s.  Sit.  no  lejos  y 
al  S.  E.  do  Merthyr-Tydvil,  cerca  de  los  ríos 
Rumucy  y  Clydaih.  Minas  do  hulla  y  de  hierro; 


yeserías.  Restos  de  un  c-imipo  roiuano  en  Házel- 
fort. 

GEMA  (del  lat.  gemma):  f.  Nombre  genérico 
de  las  piedras  preciosas,  y  más  principalmente 
de  las  denominadas  orientales. 

-Gema:  V.  Sal  gema. 

-Gema:  Bot.  Yema  ó  botón  en  los  vegetales. 

-Gema:  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Zamora;  780  habitantes.  Sit.  sobre  una 
colina,  en  terreno  fertilizado  jior  aguas  de  un 
arroyo  que  viene  de  Jambrina.  Cereales,  vino, 
algarrobas  y  legumbres ;  cría  de  ganado.  Dio 
nombre  á  una  antigua  juri.sdicción  que  com- 
prendía, además  de  Gema,  los  pueblos  de  Cuel- 
gamures,  Jambrina  y  El  Pinero,  i:  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Yecla,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  de 
Salamanca;  76  edifs. 

GEMACIÓN  (del  lat.  gemmatto):  f.  Bot.  Pri- 
mer desarrollo  de  la  gema,  yema  ó  botón. 

-Gemación:  Zoul.  Medio  'de  reproducción 
asexual  ó  monógena,que  consiste  en  el  crecimien- 
to previo,  irregular,  de  un  punto  del  cuerpo  del 
animal  reproductor,  desarrollándose  de  este  mo- 
do una  porción  que  no  es  absolutamente  nece- 
saria para  la  existencia  de  dicho  animal.  Esta 
porción,  reuniendo  en  sí  los  elementos  precisos 
para  la  vida,  se  transforma  en  un  nuevo  indivi- 
duo madre,  adquiere  autonomía  propia. 

Hay  casos  en  que  la  yema  asi  formada  no  se 
separa  del  animal  donde  se  origina,  y  de  este 
modo  se  van  constituyendo  agrupaciones  de  ani- 
males ó  colonias,  como  se  observa  con  los  pólipos. 

La  gemación  se  manifiesta,  ya  indiferente- 
mente sobre  cualquier  cuerpo  del  animal  repro- 
ductor y  de  uu  modo  irregular,  ya  siguiendo 
leyes  precisas,  como  se  ve  en  las  ascidias  y  en 
los  pólipos,  bien  á  lo  largo  Qe  un  eje  longitudi- 
nal, cual  en  los  cestodos,  bien,  en  fin,  localizán- 
dose en  un  órgano  distinto,  como  en  las  salpas. 
V.  Repeoducciün. 

GEMAUERTHOF:  Gcog.  Aldea  del  distrito  de 
Mitau,  gobierno  de  Cnrlandia,  Rusia;  1000  ha- 
bilautes.  Sit.  al  S.O.  de  Mitau,  á  orillas  del 
Swede,  afl. ,  por  la  izquierda,  del  Aa,  y  célebre 
por  la  victoria  que  allí  alcanzó  Pedro  el  Grande, 
en  1705,  sobre  el  general  sueco  Levenhaupt. 

GEMEAU  (Augusto  Pedro  Valeurgo):  Sioi?. 
General  y  político  francés.  N.  en  París  en  1790. 
M.  en  1868.  Al  salir  de  la  Escuela  Militar  entró 
como  teniente  en  infantería.  Hizo  las  campa- 
ñas de  Alemania  y  de  España;  se  distinguió 
como  jefe  de  batallón  en  Leipzig  yen  Waterloo; 
recibió  el  grado  de  teniente  coronel  en  1823, 
después  de  haber  hecho  la  campaña  de  España, 
el  de  coronel  en  1828,  y  fué  nombrado,  durante 
el  gobierno  de  julio,  general  de  brigada  en  1832 
j'  doce  años  después  general  de  división.  Encar- 
góse del  mando  de  Lyón  en  1848.  y  allí  dominó 
el  movimiento  insurreccional  de  15  de  junio  de 
1849.  Estuvo  encargado  de  mandar  el  ejército 
francés  de  ocupación  en  Roma.  En  1852  fué 
individuo  del  Senado,  en  donde  se  dio  á  conocer 
por  su  apego  á  las  ideas  clericales  y  ultramon- 
tanas. Publicó  nn  folleto  titulado  De  la  organi- 
zación actnal  del  ejército  (París,  1854). 

GEMEBUNDO,  DA:  adj.  Que  gime.  Suele  tener 
más  uso  en  Poesía. 

...  en  cambio  de  vnestro  duelo,  se  os  paga- 
rá con  uua  satisfacción  tan  gemebunda  como 
estéril. 

Balmes. 

GEMELA:  f.  Especie  del  jazmín  de  Arabia,  de 
hojas  acorazonadas,  permanentes,  y  flores  blan- 
cas, grandes  y  dables,  muy  olorosas.  General- 
mente se  injerta  sobre  jazmín  común,  y  no  sobro 
el  naranjo,  como  algunos  creen. 

-Gemela  ó  Gkmf.llí::  Gcog.  ant.  Antigua 
ciudad  de  África.  Erróneamente  se  dice  que 
ocupa  su  lugar  la  llamada  hoy  D'jiíuila  ó  Vi- 
milá. 

GEMELARIA  (del  lat.  gemcllus,  gemelo):  f. 
Zool.  y  l'alcont.  Género  de  moluscoideos  brio- 
zonrios,  cctopróetidos,  gimnolem.itidos,  quelos- 
tomátidos,  celnlarinos,  de  la  familia  de  los  en- 
crátidos,  grupo  de  los  gcmelariados.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  zoecias  soldadas  por  la 
cara  dorsal,  inermes  y  di.s|uiestasen  dos  filas.  Es 
notable  la  especie  Gc'mcllario  toriratn,  que  se  en- 
cnenira  en  los  mares  do  España  y  en  los  árticos. 
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El  género  Gemelaria  compreiulo  también  espe- 
cies fósiles,  que  se  encueutian  en  el  terciario. 

GEMELARIADOS  (Je  gemelaria):  m.  \¡\.  Zool. 
Grupo  lie  briozoarios  quilostoniútiilos,  inarticu- 
lados, ceUilarinos,  de  la  familia  de  los  eucrátidos. 
Se  distingue  por  presentar  colonias  en  forma 
achaparrada,  con  células  dispuestas  por  pares, 
opuestas  por  su  cara  dorsal.  De  cada  par  de 
células  nacen  dos  nuevos  pares.  Se  halla  re- 
presentada esta  familia  por  el  género  GenuUaria. 

GEMELO,  LA  (del  lat.  gemcUiis):  adj.  Dícese 
de  cada  uno  de  dos  ó  más  hermanos  nacidos  de 
un  parto.  U.  t.  c.  s. 

Se  ajustó  la  paz,  coplas  á  la  paz;  nacen  los 
GEMELus,  coplas  á  los  gemelos;  etc. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

...¡ya  caigo!...  Nótenla  otra  cosa  en  la  cabe- 
za: visitar  á  las  hijas  de  don  Crisanto,  que  son 

GEMELAS,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Gemelo:  Anat.  V.  Músculos  gemelos. 
U.  t.  c.  s. 

-Gemelos:  ni.  pl.  Anteojos,  instrumento 
óptico  con  dos  cañones,  etc. 

Entonces  caes  en  que  la  convidada  no  trae 
gemelos,  porque  no  venia  prevenida  para  tea- 
tro, etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Gemelos:  Anteojos,  instrumento  óptico 
compuesto  de  cristales  y  armadura  ó  guarnición, 
etcétera. 

—  Gemelos^  Juego  de  dos  botones  iguales,  ó 
de  algunos  otros  objetos  de  esta  ó  parecida  clase. 

-Gemelos:  Aslron.  Géminis,  constelación 
zodiacal,  etc. 

-Gemelo:  Obst.  Aunque  ]&  gestación  y  parto 
de  gemelos  se  separan  de  las  leyes  ordinarias  del 
organismo  humano,  las  cuales  establecen  quesea 
uno  solo  el  producto  de  la  concepción,  y  hay,  por 
lonsiguiente,  una  aberración  de  la  ley  de  número, 
lirdinariamente  se  estudian  entre  los  partos  nor- 
males, de  los  cuales  no  forman  verdaderamente 
una  excepción  profunda,  sino  sólo  un  punto  de 
vista. 

Los  embarazos  y  partos  gemerales  no  son  tan 
raros  como  á  primera  vista  pudiera  creerse.  Se- 
wiVn  cuadros  estadísticos  publicados  por  Rams- 
Iiotham,  Churchill  y  Joulín  (que  citan  Delore  y 
Lutaud  en  su  Tratado  práctico  del  arte  de  ¡os 
prirtos,  Madrid,  1887)  se  cuenta,  sin  embargo, uno 
doble  por  cada  89  partos  en  Inglaterra,  y  uno 
por  cada  92  en  Francia.  El  embarazo  triple  es 
más  raro:  1  x  7  910,  según  Pueh,  es  decir,  1: 
4  054  en  Rusia;  1  :  6  íüó  en  Alemania;  y  1  :  8  256 
en  Francia.  El  embarazo  cuádruple  ha  sido  ob- 
servado una  vez  entre  371 1-26.  Respecto  al  em- 
barazo quíntuplo  la  ciencia  sólo  posee  tres  casos 
auténticos:  en  el  de  Galopín,  una  mujer  parió  en 
cinco  meses  cinco  niños  vivos. 

Según  dicen  todos  los  autores  (entre  ellos  el 
Doctor  Campa,  catedrático  de  Barcelona  y  autor 
de  un  notable  Tratado  completo  de  Obstetricia, 
2.*  edie. ,  Valencia,  1885),  la  gestación  de  geme- 
los reconoce  uno  de  dos  orígenes  distintos:  ó  se 
debe  á  una  mera  repetición  del  hecho  fisiológico 
que  con.stituye  la  impregnación,  ó  bien  á  una 
anomalía  de  la  vesícula  ovárica,  del  óvulo  ó  del 
útero. 

Gestación  por  meras  circunstancias  fisiológicas. 
-Generalmente  en  cada  ovulación  se  desarrolla 
una  sola  vesícula,  y  entonces  la  impregnación 
i.'cae  sobre  un  solo  óvulo  y  el  resultado  es  sim- 
pe; pero  puede  darse  el  hecho  de  desarrollarse 
n  cada  ovulación  más  de  una  vesícula,  ya  sea 
[ue  éstas  correspondan  á  un  solo  ovario,  ya  que 
urrespondan  una  á  cada  ovario.  En  este  caso  es 
l'osible  que  se  fecunden  los  productos  de  las  dos 
ó  más  vesículas  desarrolladas,  ya  en  una  sola  in- 
troducción de  semen,  ya  en  dos  sncesivas.  Esto  úl- 
timo se  entiende  cuando  entre  ambas  media  poco 
espacio  de  tiempo,  pues  la  fecnndación  no  es  ya 
posible  cuando  un  óvulo  fecundado  ha  bajado  al 
útero  y  se  desarrolla  en  él.  La  posibilidad  de  este 
hecho  se  comprueba  por  los  ejemplos  que  citan 
todos  los  autores,  de  gestaciones  de  gemelos  en 
que  cada  hermano  pertenecía  á  raza  distinta, 
arguyendo,  por  lo  tanto,  diferente  padre  (Norton, 
Parson,  Attaway,  Ramsbottam,  Dewies,  Joulin). 
En  los  casos  de  preñez  doble  por  esta  causa  pu- 
ramente fisiológica,  cada  producto  tiene  todos 
sus  elementos  distintos  y  propios,  aun  cuando 
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puede  darse  el  ejemplo  de  tener  los  dos  una  cadu- 
ca refleja  común  por  haber  llegado  simultánea- 
mcute  á  la  cavidad  uterina. 

Gestación  doble  por  anomalías  de  los  elementos 
embrionarios  y  ttterinos.  -a.  Anomalías  de  la 
vesícula  de  (haaff.  -  Puedo  haber  vesículas  con 
dos  óvulos,  al  desarrollarse  aquélla  durante  el 
período  menstrual;  cada  óvulo  se  pone  en  dispo- 
sición de  sor  fecundado,  y  si  entonces  se  verilica 
la  impregnación  da  por  resultado  dos  embriones, 
cada  uno  de  los  cuales  posee  todos  sus  elementos 
vegetativos.  En  esto  caso  también,  como  en  el 
anterior,  cada  embrión  tiene  su  placenta  propia 
y  está  rodeado  de  las  tres  membranas,  constitu- 
yendo un  huevo  independiente. 

b.  Anomalías  del  óvulo.  -  Dada  la  evolución 
de  nn  óvulo,  puede  encontrarse  éste  con  desman- 
chas embrionarias,  lo  cual  da  origen  á  dos  em- 
briones desarrollados  en  la  misma  substancia 
vitelina;  en  este  caso  la  caduca  y  el  corion  son 
comunes  á  ambos  embriones,  para  cada  uno  de 
los  cuales  sedesarrollaun  aranios  distinto.  Puede, 
sin  embargo,  suceder  que  al  doblarse  las  man- 
chas embrionarias  estén  tan  inmediatas  que  for- 
men una  sola  duplicación  del  blastodermo,  y  de 
consiguiente  un  solo  amnios,  ó  puede  también 
acontecerquelos  dos  amnios,  distintos  en  su  prin- 
cipio, seconviertan  en  uno  sólo  por  la  reabsorción 
de  las  dos  paredes  que  están  en  contacto.  A  estas 
variedades  de  anomalías  del  óvulo  se  debe  la 
formación  de  fetos  adherentes,  ó  confundidos  en 
una  extensión  mayor  ó  menor  de  su  organismo, 
lo  cual  depende  de  su  adhesión  ó  confusión  más 
ó  menos  amplia  de  las  manchas  embrionarias 
que  les  han  dado  origen.  La  evolución  completa 
de  una  mancha  sobre  otra,  cuyo  desarrollo  que- 
da en  parte  interrumpido,  constitnye  la  variedad 
conocida  con  el  nombveáe  inclusión  jmrasiiaria, 
en  la  cual,  dentro  de  un  feto  bien  constituido,  se 
encuentra  otro  en  estado  más  ó  menos  adelan- 
tado decrecimiento,  y  encerrado  en  una  especie 
de  quiste. 

c.  Anomalías  del  útero.  -  Aunque  rara  en  la 
especie  humana,  se  ve  alguna  vez  la  división  de 
la  cavidad  del  útero  en  dos,  correspondiendo 
cada  división  á  un  oviducto,  útero  bicorne.  En 
este  caso  es  posible  una  doble  fecundación  á 
cualquier  época,  puesto  que  la  gestación  de  un 
feto  en  una  de  las  cavidades  no  impide  que  se 
realicen  en  la  otra  todos  los  fenómenos  de  im- 
pregnación y  gestación.  Entonces  no  sólo  ocurre 
que  cada  feto  es  completamente  independiente  de 
sus  elementos,  sino  que  el  parto  puede  también 
verificarse  en  distinta  época  para  cada  uno  de 
ellos,  sobre  todo  si  hay  una  verdadera  separación 
entre  los  planos  musculares  de  cada  división,  por- 
que si  estos  planos  musculares  son  comunes  cuan- 
do entran  en  contracción  por  haber  llegado  á 
madurez  uno  de  los  huevos,  expelen  también  el 
feto  de  la  otra  cavidad,  aunque  di -t  ;  '  '  u 
completo  desarrollo,  y  de  aquí  ■  1 

neo  de  dos  fetos,  cuya  diferenti- .  >  i 

hacer  creer  en  una  superfetacióu,  (|Ur  ,^^  lo  es  po- 
sible en  realidad  cuando  existen  dos  cavidades 
uterinas  completamente  independientes,  y  de 
ninguna  manera  en  un  útero  simple  normal- 
mente constituido. 

Cualquiera  de  estas  causas  podía  dar  lugar  á 
una  preñez  doble  ó  de  gemelos;  las  triples  son 
ya  muy  raras,  1  por  5  000,  y  las  cuádruples  más 
raras  aún,  llegando  pocas  veces  á  completa  vita- 
lidad los  componentes  de  esta  última.  Las  ges- 
taciones de  mayor  número  de  fetos  son  proble- 
máticas. 

Antiguamente  se  llegó  á  admitir  como  causa 
de  las  preñeces  dobles  la  superfetación,  pero  la 
ciencia  moderna  no  la  admite  más  que  en  el  sen- 
tido que  acaba  de  expresarse,  porque  dadas  las 
modificaciones  que  sufre  el  útero,  y  sobre  todo 
su  superficie  interna,  desde  el  momento  en  que 
el  óvulo  fecundado  llega  á  su  cavidad,  no  es  po- 
sible ya  que  el  semen  pueda  fecundar  un  segundo 
óvulo.  Fuera,  pues,  de  los  casos  en  que  se  reúna 
nna  de  estas  condiciones,  á  saber:  proximidad  de 
los  dos  coitos  fecundantes  que  no  exceda  de  cinco 
ó  seis  días,  útero  bicorne,  ó  preñez  extrauterina, 
la  presencia  de  dos  fetos  en  distinto  desarrollo 
deberá  atribuirse  á  alguna  de  las  causas  citadas 
anteriormente.  Conviene  tener  esto  presente, 
porque  en  los  libros  antiguos  se  hace  mención  de 
casos  de  superfetación  con  harta  frecuencia,  y 
porque,  aún  hoy  día,  las  cuestiones  de  superfe- 
tación se  plantean  en  Medicina  legal,  y  sólo  po- 
drán y  deberán  resolverse  según  el  criterio  fisio- 
lógico expuesto. 
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En  su  Tratado  de  partos  hace  Charpentier  una 
distinción  que  parece  útil  dar  á  conocer  en  ex- 
tracto, así  como  la  manera  concreta  como  expone 
el  alcance  que  en  la  ciencia  debo  asignarse  á  estas 
ideas.  Divide  el  citado  autor  la  superfetación  en 
dos  variedades:  la  superimpregnación  ó  superfe- 
cundación  y  la  superfetación  propiamente  dicha. 
Consiste  la  primera  en  la  fecundación  sucesiva 
do  dos  óvulos  correspondientes  á  la  misma  ovu- 
lación, por  contactos  sexuales  distintos,  pero 
practicados  á  muy  poca  distancia  uno  de  otro. 
A  esa  variedad  se  refieren  los  casos  que  se  han 
citado,  como  priiebasde  superfetación,  en  que  una 
mujer  blanca  pare  dos  gemelos  uno  blanco  y  otro 
niulato.  La  segunda  variedad  es  la  fecundación 
á  intervalos  largos  de  dos  óvulos  correspondien- 
tes á  distintas  ovulaciones.  Respecto  al  primer 
caso  es  hoy  universalmeute  admitido,  pues  la 
fecundación  de  dos  óvulos  do  un  mismo  proceso 
ovular  es  posible  en  las  condiciones  de  tiempo 
expresadas,  es  decir,  antes  de  descender  al  útero 
el  primer  óvulo;  no  así  el  segundo,  pues  para  que 
pudiera  realizarse  la  fecundación  de  dos  óvulos 
á  distancia  son  necesarias  dos  condiciones: 
1.^  que  la  ovulación  reaparezca  por  lo  menos 
una  vez  después  de  fecundado  el  primer  óvulo  y 
empezada  la  gestación;  y  2.*  que  el  semen  pueda 
llegar  hasta  el  óvulo  atravesando  el  útero,  lleno 
por  el  primer  huevo  ya  en  desarrollo,  recorriendo 
ese  trayecto  por  entre  las  dos  caducas  uterina  y 
ovular,  es  decir,  antes  de  soldarse  estas  dos  mem- 
branas. Posible,  anatómicamente  hablando,  aun- 
que muy  difícil,  la  segunda  condición,  pues  la 
expresada  soldadura  no  se  verifica  hasta  el  cuarto 
mes,  no  es  ya  tan  sencillo  admitir  la  primera, 
pues  parece  un  hecho  comprobado  la  supresión 
constante  de  la  menstruación  desde  el  momento 
en  que  empieza  la  gestación.  Mientras,  pues,  no 
se  pruebe  que  la  ovulación  subsiste  durante  el 
embarazo,  no  es  lógico  admitir  la  superfetación, 
y,  aun  asi,  sólo  pudiera  realizarse  durante  los 
cuatro  primeros  meses.  Cítanse  como  prueba  de 
superfetación  los  casos  en  que  una  mujer  ha  dado 
á  luz  al  propio  tiempo  dos  fetos  de  distinto  ta- 
maño, peso  y  desarrollo,  representando  uno  de 
ellos  algunos  meses  menos  de  edad  que  su  her- 
mano. La  mayor  parte  de  los  autores  del  siglo 
pasado  mencionan  casos  auténticos  de  esta  natu- 
raleza, con  una  diferencia  variable  de  un  mes 
hasta  cinco.  Depaul,  y  con  él  la  mayor  parte  de 
los  tocólogos  modernos,  acoge  con  reserva  aque- 
llos ejemplos.  «Por  mi  parte,  dice  Charpentier, 
me  explico  el  desigual  desarrollo  de  dos  fetos 
gemelos,  ya  por  la  circunstancia  de  ser  mayor  la 
absorción  asimilativa  del  uno,  ya  por  el  estado 
de  sufrimiento  ó  enfermedad  del  otro,  puesto  que 
nunca  he  visto  nacer  dos  gemelos  con  un  des- 
arrollo exactamente  igual.  í 

Diagnóstico  de  la. preñez  de  gemelos.  —  No  siem- 
pre es  fácil  diagnosticar  el  embarazo  de  gemelos. 
La  l'ovnia  especial  de  la  matriz  en  unos  casos,  y 
la  apariencia  de  dos  ovoides,  puede  hacerla  sos- 
pechar, pero  únicamente  podrá  dar  cierto  grado 
de  convicción  la  compiobación  exacta  de  los 
ruidos  del  corazón  en  dos  puntos  distintos  y 
opuestos.  Cuando  esto  se  aprecie  bien ,  sobre 
todo  si  no  son  isócronos,  podrá  diagnosticarse  la 
preñez  doble.  Un  síntoma  de  preñez  doble  se 
citó  ya  en  tiempo  de  Depaul  (admitido  hoy 
también  por  algunos  autores)  y  es  la  formación 
de  un  edema  particular,  localizado  en  la  región 
hipogástrica,  que  es  alguna  vez  tan  exagerado  que 
llega  á  formar  una  gran  salida  en  forma  de  saco 
por  delante  del  puvis.  Campa  dice  haber  com- 
probado este  síntoma  en  mujeres  embarazadas 
qne  luego  no  han  dado  á  luz  más  que  nn  hijo, 
por  lo  que,  aunque  resultase  constante  en  todos 
los  casos  de  preñez  doble,  no  podría  tener  nunca 
más  que  una  importancia  relativa.  La  verdad 
es  que  la  auscultación  que  da  por  resultado 
claro  y  evidente  dos  corazones  latiendo  en  dife- 
rentes puntos  y  con  distinto  ritmo,  es  el  único 
signo  cierto  de  la  preñez  doble,  y  después  de  él, 
como  signo  de  bastante  valor,  el  hecho  de  en- 
contrar distintamente,  por  el  tactovaginal,  una 
cabeza  descansando  en  el  estrecho  superior  y  por 
la  palpación  abdominal  otra  cabeza  en  el  fondo 
del  útero.  Fuera  de  esto,  faltan  signos  ciertos  en 
que  fundar  el  diagnóstico  á  priori  de  la  preñez 
múltiple,  teniendo  í]ue  contentarse  el  tocólogo 
con  presunciones  muchas  veces  desmentidas  por 
el  resultado,  asi  como  no  es  raro  el  caso  o))uesto, 
es  decir,  encontrar  con  un  parto  doble,  cuando 
durante  el  embarazo  nada,  ni  aun  remotamente, 
había  hecho  sospechar  tal  duplicidad. 
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Accidentes  de  la  preñez  doble.  -  De  ordinario 
la  preñez  doble  sigue  su  marcha  normal  como 
la  simple,  llegando  á  término  siu  otra  diferencia 
que  el  menor  desarrollo  que  alcanza  cada  uno 
de  los  fetos,  y  las  mayores  incomodidades  que 
tal  vez  pueda  ocasionar  el  mayor  volumen  de  la 
matriz.  Pero  puede  suceder  que  muera  uno  de 
los  fetos,  y  entonces  preséntase  una  de  las  si- 
guientes soluciones:  1.^  La  presencia  del  feto 
muerto  provoca  las  coutracciones  uterinas  y  se 
determina  el  aborto  ó  el  parto  prematuro  de 
ambos  hermanos.  Es  la  solución  más  frecuente. 
2.^*  Las  contracciones  uterinas  expulsan  el  feto 
muerto,  y  el  otro  sigue  su  curso  hasta  su  com- 
pleto desarrollo.  3."  A  pesar  de  la  muerte  del 
feto  no  se  presentan  contracciones;  si  era  muy 
peqireño  sufre  una  especie  de  regresión  grasicn- 
ta y  se  disuelve.  Dentro  de  su  amnios,  que  le 
constituye  un  quiste,  el  cual  es  expelido  junto 
con  el  otro  al  verificarse  el  parto,  ó  bien  si  está 
más  adelantado  se  momifica,  y  en  este  estado  es 
también  expulsado  con  su  hermano.  Estos  dos 
últimos  hechos  son  bastante  raros. 

Parto  de  gemelos.  -  El  parto  de  gemelos,  cuan- 
do é.stos  guardan  sus  relaciones  naturales,  no  es 
más  que  la  sucesión  de  dos  partos  completamen- 
te normales,  separados  uno  de  otro  por  un  in- 
tervalo más  ó  menos  largo,  y  en  cada  uno  de  los 
cuales  se  desarrolla  la  serie  ordinaria  de  los 
fenómenos  en  la  forma  que  corresponde  á  cada 
presentación  y  posición.  Todas  las  que  hemos 
estudiado  pueden  ocurrir  en  la  práctica  en  com- 
binaciones varias,  teniendo  en  cuenta  que  es 
muy  frecuente  encontrar  presentaciones  irregu- 
lares. Lo  más  frecuente  es  encontrarse  ambos 
fetos  en  presentación  de  vértice  (en  47  por  100). 
En  tal  caso  uno  de  ellos  tiene  la  cabeza  enca- 
jada en  la  excavación  y  en  flexión  muy  pronun- 
ciada, lo  cual,  facilitado  por  un  volumen  redu- 
cido, es  efecto  de  la  necesidad  de  acomodarse  al 
menor  espacio  que  le  deja  la  presencia  de  .su 
hermano.  Este  á  su  vez  tiene  la  cabeza  algo  más 
elevada,  viniendo  á  descansar  en  la  fosa  ilíaca  y 
encima  de  la  cara  del  otro  feto;  las  regiones 
podálicas  de  ambos  corresponden  al  fondo  del 
lítero,  más  ó  menos  contiguas  unas  á  otras.  Si- 
gue con  frecuencia  á  esta  combinación  la  en 
que  se  encuentran  uno  de  vértice  y  el  otro  de 
nalgas  (40  por  100,  Cazeaux).  En  este  caso  el 
primero  tiene  colocada  la  cabeza  como  el  ante- 
rior, es  decir,  encajada  en  la  excavación,  y  el 
segundo  feto  presenta  las  nalgas  y  los  pies  en  la 
fosa  iliaca.  La  cabeza  de  éste  ocupa  el  fondo  de 
la  pelvis,  y  casi  siempre,  si  la  mujer  no  es  muy 
obesa,  puede  reconocerse  al  través  de  las  paredes 
abdominales,  y  practicar  con  ella  una  especie 
de  peloteo  horizontal,  qne  da  cuenta  exacta  de 
la  situación  de  los  dos  fetos,  si  se  combina  con 
el  tacto  vaginal.  No  es  tan  frecuente  la  presen- 
tación combinada  do  uno  de  tronco  y  el  otro  de 
cabeza  (1  por  285,  Cazeaux).  Regularmente  en 
este  caso  el  feto  primero  es  el  que  presenta  uno 
de  los  hombros,  y  la  concavidad  que  forma  hacia 
arriba  su  plano  anterior  sirve  de  alojamiento  á  la 
cabeza  de  su  hermano.  A  veces  la  colocación  es 
inversa:  el  primer  feto  presenta  la  cabeza,  y 
el  segundo,  colocado  transversalmente,  cruza 
la  matriz  por  delante  y  por  encima  del  que 
está  do  vértice.  En  tal  situación,  qno  resulta 
siempre  muy  comprometida,  presenta  el  útero, 
examinado  por  encima  del  abdomen,  una  forma 
algo  rara,  pareciendo  tendido transvorsalnicnte, 
siendo  este  diámetro  más  largo  que  el  vertical, 
figura  que  acusa  ya  algo  la  dibpo.sición  del  con- 
tenido. La  comliinación  de  otras  presentaciones, 
conjo  la  do  ambos  hombros,  nalga  y  hombro, 
vértice  y  cara,  ambas  nalgas,  etc. ,  son  poco 
frecuentes,  y  tanto  en  la  ola.sificación  do  Cazeaux 
como  on  la  de  Depaul  no  se  encuentran  más  que 
casos  únicos.  En  las  preñeces  triples,  cuádru- 
ples, etc.,  80  encuentran  iguales  combinaciones, 
aunque  prevaleciendo  siempre  las  presentacio- 
nes do  vértice. 

En  cada  caso  ol  parto  so  verifica  segi'in  oí  mc- 
canisnm  corrospondiento  á  la  presentación  que 
el  feto  guarda,  y  dicho  86  está  que  en  las  del 
tronco  resultara  distóoico  ol  coso  como  on  los 
partos  Himples.  Hay  quo  tenor  on  cuenta  que  el 
menor  volumen  qno  por  lo  regular  tienen  íoh 
fetos  gemelos  fooilita  y  simplilicii  los  tiemiuis 
del  parto,  nnnriuo  no  pocas  veces  resultan  alti- 
rados  i  inrom|i|(.tos  por  esta  misma  circnnntnn 
cío.  El  tialiajo  del  parlo  so  compone  do  un  pe- 
riodo ])rodrómico  y  otro  do  dilatación,  unióos 
para  omho»  foto»;  «iguo  luego  el  período  do  ex- 


pulsión del  primero,  es  decir,  del  que  está  más 
próximo  al  estrecho  superior.  Después  de  esta 
expul.xión  se  forma  una  segunda  bolsa,  y  conti- 
nuando las  coutracciones  es  expelido  el  segundo 
feto.  El  espacio  que  media  entre  el  primero  y  el 
segundo  suele  ser  de  uno  á  veinte  njinutos,  pero 
puede  prolongarse  horas  y  hasta  algunos  días, 
en  cuyo  caso  han  de  repetirse  ya  los  dos  primeros 
períodos.  Cuando  el  parto  es  triple  el  tercer 
feto  tarda  siempre  más  en  salir.  Detrás  de  éste 
se  verifica  el  cuarto  período,  ó  de  alumbramiento, 
para  aniba.5  placentas,  siendo  raros  los  casos  en 
que  los  anexos  del  primero  salen  inmediatamente 
después  del  feto  correspondiente.  Generalmente 
el  alumbramiento  es  tardío  por  estar  algo  inerte 
la  matriz  en  esos  partos,  por  cuya  razón  con- 
viene no  precipitarlo  ni  verificar  tracciones  sin 
que  se  hayan  reproducido  las  contracciones  ute- 
rinas. También  en  este  período  se  pueden  pre- 
sentar algunas  variedades.  Por  lo  regular  cada 
feto  tiene  su  placenta,  pero  ]niede  darse  el  caso 
de  que  ésta  sea  común  á  los  dos,  no  por  haberse 
formado  un  proceso  único,  sino  por  haberse 
juntado  después  de  formadas  y  como  fundido  en 
una  sola,  aunque  cada  circulación  resulta  inde- 
pendiente. Ya  se  comprende  que  en  tales  condi- 
ciones las  placentas  no  pueden  salir  separadas, 
como  tampoco  cuando,  aun  siendo  completamen- 
te distintas  y  permaneciendo  separadas,  se  han 
juntado  los  amnios,  resultando  como  un  amnios 
común.  Pero  si  cada  plarenta  ocupa  un  sitio 
distinto  en  el  útero,  quizás  lados  opuestos  de  la 
cavidad  de  éste,  entonces  será  posible  ver  que  la 
placenta  del  primero  sigue  á  la  expulsión  del 
primer  feto,  antes  de  la  formación  de  la  segunda 
bolsa  amniótica.  Es  frecuente  tener  que  inter- 
venir activamente  en  un  parto  de  gemelos,  aun 
sin  presentarse  irregulares  ó  anómalas  las  pre- 
sentaciones y  posiciones,  y  esto  por  efecto  de 
inercia  uterina.  La  distensión  que  sufre  el  útero 
por  la  magnitud  del  contenido  amortigua  mucho 
la  contractilidad  muscular,  que  á  su  vez  se  agota 
más  pronto  por  la  prolongada  duración  del  tra- 
bajo; de  aquí  que  á  menudo  tenga  que  practi- 
carse la  extracción  manual,  sólo  por  suplir  la 
falta  de  las  fuerzas  naturales  de  impulsión.  En 
los  casos  en  que  ambos  fetos  están  adheridos,  ó 
bien  en  que  por  faltar  los  medios  de  separación 
se  enredan  entre  sí,  entorpeciendo  el  uno  los 
movimientos  del  otro,  ya  no  se  realiza  el  parto 
simplemente  por  el  mecanismo  normal.  Hay  en- 
tonces una  verdadera  aberración,  se  establece 
una  distocia,  y  la  intervención  activa  es  siempre 
necesaria. 

GEMELLI  (Luis):  Biog.  Sabio  Capuchino  ita- 
liano. N.  en  Olivadi  (Calabria)  en  1757.  M.  en 
1835.  Adoptó  las  ideas  filosóficas  de  Condillac, 
y  las  propagó  entre  los  religiosos  de  su  Orden. 
Explicó  Filosofía  en  Castellamare  en  1784  y  fué 
después  definidor  y  provincial,  En  1808,  durante 
la  ocupaciün  francesa,  habitaba  en  el  convento 
de  Montúleón.  Cuando  Eegnier  fué  á  establecer 
en  él  su  cuartel,  gracias  á  su  intervención  y  rue- 
gos obtuvo  de  este  jefe  la  vida  y  la  libertad  de 
varios  de  sus  compatriotas.  Consérvanse  de  él 
las  siguientes  obras:  Elementos  de  Geografía 
(1785);  Elementos  de  historia  filosófica  (1793); 
Ensayos  sobre  la  Filosofía  moral  (1801). 

-  Gemelli  Caueri  (Juan  Francisco): 
Biog.  Célebre  viajero  italiano.  N.  en  Ñápeles 
hacia  el  aiio  1851.  M.  on  1725.  Hizo  desde  1693 
á  1669  un  viaje  alrededor  del  mundo  ¡tasando 
]ior  Turquía,  Palestina,  Persia,  ludia  y  China, 
regresando  á  Europa  por  las  islas  Filipinas,  Ca- 
lifornia y  Méjico.  Su  curiosa  relación,  titulada 
Giro  f/c?m!iín<o  (Ñapóles,  1699),  ha  sido  después 
objeto  de  muy  apasionadas  críticas,  llegándose 
hasta  pretender  que  no  era  la  obra  más  que  nna 
compilación  que  había  sido  redactada  por  el 
autor  sin  haber  salido  de  su  casa;  pero  todos  los 
viajeros  niodei nos,  especialmentcel  ilustro  Hum- 
boUlt,  están  de  acuerdo  en  reconocer  la  oxactittud 
y  la  veracidad  de  la  ya  citada  obra,  que  fué  tra- 
ducida ni  francés  en  1776. 

OEMENUÑO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  ol  quo 
está  agregado  ol  lugar  do  Sautovenio,  p.  j.  do 
Santa  María  de  Nieva,  prov.  y  dión.  do  Segovia; 
351  habita  Sit.  sobre  nino  pequeña  colina  en 
terreno  barimlo  por  el  arroyo  Santovenia.  Ceren- 
Ins,  nlgairobos  y  garbanzos. 

QEIVIESTARIO:  Oeog.  ant.  Mansión  citnda  en 
el  lliuerorio  romano,  entro  las  iIií  Fnrn  y  Her- 
gido;  estaba  cerca  do  Costoso. 
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GErwiDIO  (ilel  lat.  ycinma,  piedra  preciosa): 
m.  Bot.  Oigano  de  reproducción  de  las  algaá 
florídeas,  contenido  en  un  núcleo  sencillo,  redon- 
do ó  lobulado,  y  protegido' por  un  peridermo 
hialino,  mucoso  ó  casi  membranoso.  Los  gemi- 
dlos, cuya  forma  es  casi  siempre  redondeada,  y 
rara  vez  poliédrica,  se  hallan  aglomerados  sin 
orden  y  separados  por  un  mucus  que  los  en- 
vuelve. 

GEIVIIDO  (del  lat.  gemltus):m.  Acción,  ó  efec- 
to, de  gemir. 

...,  acordaron  de  saber  quién  era  el  triste 
tan  extremado  en  la  voz  como  doloroso  en  los 
GEMIDOS,  etc. 

Cervantes. 

Estas  y  semejantes  razones  en  muchos  fue- 
ron causa  de  gkmidos  y  lági-inias:  etc. 

Mariana. 
Jamás  tórtola  amante  y  lastimada. 
En  los  o]iacos  olmos  y  fresnedas. 
Llora  al  consorte  que  robó  la  muerte 
Con  más  cIíMIDOS  que  estas  arboledas,  etc. 
N.  F.   DE  MOEATÍN. 

GEIVIIDOR,  RA:  adj.  Que  gime. 

Hay  moro  más  qe.midor 
Que  el  eje  de  una  carreta. 

Góngora. 

■-Gemidor:  fig.  Que  forma  cierto  sonido  pa- 
recido al  gemido  del  hombre. 

El  que  se  escoge  para  ministro  de  los  altares 
de  Dios,  dice  el  Profeta,  ha  de  ser  p.ijarillo 
que  ponga  en  ellos  su  casa,  y  tórtola  gemido- 
ra que  entre  oraciones  y  sacrificios  labre  su 
nido. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Tortolilla  gemidora, 
Depuesto  el  casto  desdén, 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 

Góngora. 
GEIWINA:  Geog.  ant.  Uno  de  los  nombres  déla 
antigua  Orsona  ó  Ursao.  V.  Osuna. 

GEIVIINADO,  DA  (del  lat.  geminus,  doble):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  los  órganos  simétricamente  dis- 
puestos dos  á  dos  ó  por  pares.  Lo  mismo  las  es- 
típulas que  las  flores,  carpelos,  semillas,  óvulos, 
etc.,  pueden  ser  geminados. 

GEIVIINAR  (del  lat.' geminare):  a.  ant.  Dupli- 
car, repetir. 

...  puede  ser  dicho  Géminis,  porque  enton- 
ces comienza  i  geminar,  siquier  á  doblar  la 
calor  el  sol. 

Juan  de  Mena, 
geminado  6  redoblado  el  pronombre 


della. 


Fr.  Hortensio  Paravicino. 


GEIVIINAS:  Geog.  ant.  Mansión  del  Itinerario 
romano  en  Galicia  y  en  el  camino  de  Astúrica, 
entre  las  mansiones  Aquis  Querquenuisy  Salien- 
tibns.  Cortés  la  sitúa  en  Baños  de  M oigas;  Fer- 
nández Guerra  en  el  castillo  de  Sandías. 

GEIVIINELA  (del  lat.  geminus,  doble):  f.  Bot. 
Género  de  Ustilagíneas.  Los  caracteres  genéricos 
son:  micelio  coloreado  quo  se  ramifica  poco,  como 
no  sea  para  dar  nacimiento  á  los  esporos,  qne  se 
forman  dos  á  dos  y  quedan  reunidos;  esporos 
achatados  en  el  punto  de  contacto,  y  redondea- 
dos en  el  resto  de  su  superficie,  que  es  de  color 
pardo  amarillo  ó  castaño;  los  esporos  dan  origen 
aun  promicciio  de  donde  nacen  poridios.  Se  han 
descrito  tres  especies  do  esto  género:  una  vive 
en  el  interior  del  fruto  do  las  verónicas;  otra 
en  las  hojas  del  Carcx  digitata,  y  la  tercera  cu 
los  frutos  del  Cissus  sicrjoide.i. 

-Gemínela:  Bot.  Género  de  algas  desmidiá- 
ceas.  Los  caracteres  genéricos  .son:  fronde  fili- 
forme; células  eiípticas  dispuestas  dos  á  dos  en 
sel  Íes  longitudinales  discontinuas,  contenidas  cu 
un  tubo  gelatinoso.  So  halla  representado  este 
género  por  nna  sola  especie  que  vivo  en  las  aguas 
dulces. 

GEMiNIANí  ó  GIMIQNANI  (Jacinto):  Biog. 
Pintor  y  grabador  italiano.  N.  en  1616.  M.  en 
1681.  Llegó  a  conquistarse  un  puesto  houro.so 
entre  Poussín  y  Cortono.  DLscípuIo  do  este  últi- 
mo, siguió  también  los  consejos  de  Poussín  du- 
rante su  larga  permanencia  en  Roma,  en  loa 
primeros  tiempos  do  su  carrera,  como  puedo  pre- 
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sumirse  por  el  primer  fresco  que  de  él  se  conoce, 
que  representa  La  aparición  de  la  cruz  á  Cons- 
tantino, pinta  Jo  eu  el  baptisterio  de  San  Juan  de 
Letrán,  y  que  recuerda  á  Poussín  por  el  estilo  y 
los  trajes  do  los  cortesanos,  y  á  Cortone  por  la 
disposición  de  una  arquitectura  ricamente  orna- 
montada  y  por  una  ejecución  mucho  más  fácil 
que  la  del  pintor  de'  los  Andelys,  El  éxito  de 
esta  obra  hizo  que  fuera  admitido  en  la  cofradía  j 
de  San  Lucas  en  el  año  ItíSO.  Desde  esta  época 
ejecutó  casi  sucesivamente  y  sin  interrupción  los 
frescos  y  cuadros  que  se  hallan  diseminados  en 
ias  grandes  ciudades  de  Italia.  Consérvause  de 
Geminiani:  en  San  Francisco  de  Pistoya  un  ¿.'nji 
Hoque  en  medio  de  los  santos  patronos  de  la  ciu- 
dad, que  recuerda  los  Cinco  Santos  de  Rafael.  En 
San  Pedro  de  Perusa  Cristo  y  San  Pedro,  exce- 
lente grupo  lleno  de  carácter  y  de  grandeza,  en 
el  que  se  ven  ias  sanas  tradiciones  de  Poussín; 
£1  milagro  de  San  Pedro,  del  mismo  género  y 
de  igual  mérito,  y  por  fin  Los  tres  episodios  de  la 
vida  de  San  Benito,  que  son  inferiores,  como  idea 
y  como  ejecución,  á  las  obras  precedentes.  La 
Galería  de  i'lorencia  conserva  elHero  ij  Leandro 
que  durante  mucho  tiempo  se  atribuyó  al  Guer- 
chino,  y  el  San  Egidio  hallado  en  una  gruta  por 
unos  cazadores,  que  fué  propiedad  del  hospital 
de  Santa  María  Nuova.  Estos  dos  cuadros  son 
notables,  pero  carecen  de  originalidad.  Como 
grabador  dejó  una  veintena  de  aguas  fuertes;  la 
mayor  parte  de  ellas  representan  bailes  de  niños 
ó  de  amores  que  se  engalanan  con  flores  y  hojas. 
Estas  aguas  fuertes  son  preciosas,  y  están  ejecu- 
tadas de  una  manera  hábil,  ligera  y  fácil. 

-Geminiani  ó  Gimignani  (Lüi.s):  Biog. 
Pintor  y  arquitecto  italiano.  N.  en  Roma  en 
1644.  M.  en  la  misma  ciudad  el  1697.  Era  hijo 
y  discípulo  de  Jacinto.  Su  padrino,  el  cardenal 
Rospigliosi,  le  encargó  varios  cuadros  cuando 
apenas  conocía  su  profesión,  y  después  le  en- 
vió á  Venecia.  Regresó  de  la  ciudad  de  los  colo- 
ristas con  una  colección  de  copias  y  de  imita- 
ciones de  todo  género,  que  su  padrino,  cuando 
fué  elegido  Papa  con  el  nombre  de  Clemente  IX, 
>p  dedicó  á  colocar  por  todas  partes.  Después  de 
la  muerte  de  su  protector,  la  familia  de  Clemen- 
te IX  continuó  favoreciéndole  y  empleando  su 
influencia  en  provecho  del  artista.  Por  ella  con- 
siguió éste  que  el  duque  de  Toscina  le  eligiera  su 
pintor  y  pudo  pintar  en  su  palacio  vanos  fres- 
cos, por  los  cuales  llegó  á  ser  admitido  en  la 
cofradía  de  San  Lucas.  En  los  últimos  años  de 
su  vida,  Alejandro  VIII  le  contió  la  dirección 
de  la  Galería  del  Quirinal.  Hizo  pocos  cuadros 
notables.  De  ellos  se  conservan  en  Roma  un  San 
Francisco  de  Borja,  Sania  María  Magdalena  y 
El  Ángel  de  la  Guarda,  pinturas  de  un  colorido 
bastante  agradable,  pero  hechas  de  trozos  to- 
mados de  todos  los  maestros  y  reunidos  con 
cierta  habilidad  en  la  conjposición.  Lo  mismo, 
próximamente. puede  decirse  de  La  Virgen  y  los 
Santos  y  del  Bautizo  de  Constantino,  fresco  in- 
menso que  recuerda,  con  demasiada  exactitud, 
los  bautizos  conocidos  de  los  maestros  del  Re- 
nacimiento. Los  biógrafos  dicen,  además,  que 
fué  arquitecto,  y  citan  de  él  el  Plano  de  la  tum- 
ba del  cardenal  Faroriti.  Geminiani,  pintor  de 
una  época  de  decadencia,  tuvo  más  suerte  que 
talento. 

-  Geminiani  (Francisco):  Biog.  Compositor 
y  violinista  italiano.  lí.  hacia  el  año  1680.  M. 
en  Dublín  en  1762.  Estudió  Música  bajo  la  di- 
rección de  Scarlati,  después  recibió  lecciones  de 
Suraati,  hábil  violinista,  y  por  fin  del  célebre 
Corelli.  Fué  en  1714  á  Inglaterra,  donde  su  ex- 
traordinario talento  le  valió  inmediatamente 
una  gran  reputación.  Hubiera  adquirido  en  muy 
poco  tiempo  una  gran  fortuna  si  su  desenfrenado 
amor  á  la  Pintura  no  hubiera  absorbido  sus 
ganancias  considerables,  y  puesto  al  artista  en 
tales  apuros  pecuniarios  que  para  librarse  délas 
persecuciones  de  sus  acreedores,  que  amenazaban 
su  libertad,  se  vio  obligado  á  hacerse  inscribir 
en  la  lista  de  los  criados  del  conde  de  Essex. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  contrariedad,  la 
reputación  del  artista  auujentaba  cada  día  más, 
sus  obras  eran  acogidas  con  entusiasmo,  y  su 
persona  era  muy  solicitada  por  la  alta  sociedad 
inglesa.  Por  aquella  época  escribía  conciertos. 
Publicó  El  arte  de  tocar  el  violin  y  una  Guia 
armónica.  Después  de  dos  excursiones  á  París  se 
retiró  á  Irlanda,  fijando  su  residencia  en  Dubl/n, 
donde  se  ocupó  en  reunir  los  materiales  de  una 
Historia  geiieral  de  la  Música;  pero  una  criada 


GEMÍ 

suya  le  robó  su  precioso  manuscrito,  lo  cual  le 
causó  un  dolor  tan  grande  que  le  produjo  la 
muerte.  Todos  los  escritores  músicos  ingleses 
están  de  acuerdo  en  considerar  á  Geminiani 
como  un  ejecutante  de  primer  orden.  En  cuanto 
á  sus  obras  no  están  tan  conformes  las  opinio- 
nes: unos  califican  su  música  instrumental  de 
excelente,  y  otros  dicen  que  peca  por  el  ritmo  y 
la  melodía.  Lo  cierto  es  que  tomó  como  modelo 
las  obras  de  Corelli,  del  cual  no  supo  apropiarse 
ni  la  originalidad  ni  la  corrección. 

GÉMINIS  (dellat.  g?míni,  hermanos  gemelos): 
m.  Astron.  Tercer  signo,  ó  parte  del  Zodíaco,  de 
30  grados  de  amplitud,  que  el  Sol  recorre  ajia- 
rentemente  durante  el  último  tercio  de  la  pri- 
mavera. 

El  tercero  signo  es  llamado  gémints;  es  atri- 
buido al  mes  de  mayo. 

Juan  de  Mena. 

—  GÉMINIS:  Astron.  Constelación  zodiacal  que 
en  otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo  de 
este  mismo  nombre,  pero  que  actualmente,  por 
resultado  del  movimiento  retrógrado  de  los  pun- 
tos equinocciales,  se  halla  delante  del  mismo 
signo  ó  un  poco  hacia  el  Oriente. 

-Gémini.s:  Farm.  Emplasto  compuesto  de 
albayalde  y  cera,  disuelto  con  aceite  rosado  y 
agua  común. 

Emplasto  GÉMfNis,  cada  onza  á  real. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

GEMINO,  NA  (del  lat.  gemlnus):  adj.  ant. 
Duplicado,  repetido. 

Corneja  desmentirás 
La  que  delante  y  detrás 
Gemina  cónchate  viste. 

GÓNGOBA. 

-Gemino  (Tulio):  Biog.  Poeta  griego.  Se 
ignora  la  época  en  que  vivió.  Se  conservan  de 
él  diez  epigramas  escritos  en  un  estilo  muy  afec- 
tado, y  en  la  mayor  ¡larte  de  los  cuales  se  descri- 
ben objetos  de  arte.  Hallánse  estas  composiciones 
en  la  Antoloijía  griega. 

-Gemino:  Biog.  Geómetra  de  la  escuela  de 
Alejandría.  Floreció  algún  tiempo  después  que 
Nicomedcs  é  Hiparco,  próximamente  un  siglo 
antes  que  Jesucristo.  Proclo,  en  su  comentario 
sobre  el  primer  libro  de  Euclides,  le  atribuye 
una  obra  sobre  la  hélice,  en  la  cual  demostraba 
la  pi-opiedad  de  sef  en  todas  partes  igual  á  sí 
misma,  como  la  línea  recta  y  el  círculo.  Según 
dice  Charles,  se  asegura  que  esta  obra  se  en- 
cuentra manuscrita  en  la  Biblioteca  del  Vatica- 
no. Cita  también  Proclo  de  este  mismo  autor 
otra  obra  titulada  Enarrationes  geométrica:,  que 
no  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

-  Gemino:  Biog.  Astrónomo  griego,  originario 
de  Rodas,  según  Petan.  Vivía  el  año  77  antes  de 
la  era  cristiana.  Créese  que  habitó  en  Roma  y 
que  compuso  allí  sus  obras.  No  se  conserva  de 
él  más  que  una  Introducción  al  estudio  de  los 
fenómenos  celestes,  publicada  en  Altorf  con  una 
traducción  latina.  Es  un  tratado  un  poco  super- 
ficial, pero  sencillo  y  claro,  y  el  mejor  de  todos 
los  que  han  llegado  hasta  nuestros  días,  com- 
puestos por  los  griegos.  Gemino  no  admitía  los 
errores  de  la  Astrología  ni  la  influencia  de  las 
estrellas  sobre  las  estaciones.  El  Tratado  de  la 
esfera,  que  se  atribuye  á  Proclo,  es  un  resumen 
de  algunos  capítulos  de  Gemino. 

GEMÍPARO,  RA:  adj.  Que  se  reproduce  por 
medio  de  botones  ó  yemas. 

Hay,  en  segundo  lugar,  la  generación  GEMÍ- 
PARA que  consiste  en  que  de  ciertas  partes  del 
cuerpo  del  individuo  brotan  una  especie  de 
botoncitos,  etc. 

Mo,;lau. 

GEMIR  (del  lat.  gemere):n.  Expresar  natural- 
mente, con  .sonido  y  voz  lastimera,  la  pena  que 
aflige  el  corazón. 

...  (Luscinda)  lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se 
fué,  y  me  dejó  lleno  de  confusión  y  sobresalto. 
Cervantes. 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  bajeza  de  la  tierra, 

Y  no  GIME  y  suspira?  etc. 

Fk.  Luls  de  Lk'jX. 

-Gemik:  fig.  Aullar  algunos  animales,  ó  so- 


nar algunas  cosas  inanimadas  con  semejanza  al 
gemido  del  hombre. 

Infame  turba  de  nocturnas  aves, 
Gimiendo  tristes,  y  volando  graves. 

GÓNGOBA. 

Partía  el  campo  la  noche, 
Y  el  crudo  Bóreas  GIMIENDO, 
Dejaba  ile  tantos  montes 
Acreditado  el  a.siento. 

ANTONIO  DE  Mendoza. 

GEMlSTO  (Jorge):  Biog.  Filósofo  platónico 
del  siglo  XV.  N.  hacia  el  año  1350.  M.  hacia  el 
año  1450.  Fué  uno  de  los  más  ardientes  pi-omo- 
vedores  del  renacimiento  literario  en  Europa. 
La  larga  vida  de  este  sabio  abraza  casi  un  si- 
glo, mas,  por  desgracia,  no  so  conocen  detalles 
positivos  de  ella  sino  desde  la  época  en  que,  ya 
viejo,  desemiieñó  destinos  públicos.  Créese  que 
nació  en  Constantinopla  y  figuró  solamente  allí 
en  1426  como  uno  de  los  Consejeros  de  Miguel 
Paleólogo;  debía  tener  entonces  setenta  y  seis 
años.  Su  renombre  era  muy  grande.  Enviado  á 
Italia  como  uno  de  los  diputados  de  la  Iglesia 
griega  al  concilio  de  Florencia,  figuró  en  la  corte 
del  gran  duque  Cosme  de  Mediéis,  en  la  cual 
puso  en  moda  las  obras  de  Platón.  Uno  do  sus 
más  ilustres  adictos  fué  Ficin.  Su  adversario 
ordinario  era  Jorge  de  Trebisonda,  el  jefe  de  los 
partidarios  de  la  escuela  aristotélica;  la  guerra 
fué  encarnizada;  durante  algún  tiempo  los  dos 
partidos  debían  á  una  anatematizarse;  pero  "lo 
cierto  es  que  Gemisto  dio  un  golpe  fatal  á  la 
escuela  escolástica,  nacida  de  las  doctrinas  de 
Aristóteles.  Durante  su  vida  le  acusaron  sus 
enemigos  de  querer  volver  al  paganismo  y  sus- 
tituir la  religión  católica  por  una  religión  plató- 
nica. Lo  más  singular  del  caso  es  que  estas  acu- 
saciones, por  inverosímil  que  parezca,  estaban 
bastante  fundadas.  Gemisto  reclamaba,  en  efecto, 
las  divinidades  del  Olimpo,  como  personificando 
cada  una  atributos  de  Dios,  y  consideraba  como 
naturales  las  nuevas  formas  revestidas  por  la 
Iglesia  religiosa,  y  en  Moral  defendía  el  estoi- 
cismo como  si  hubiera  nacido  en  Alejandría 
catorce  ó  dieciséis  siglos  antes.  En  su  libro  Ve 
las  leyes,  compuesto  sobre  el  plan  del  famoso 
tratado  de  Platón,  prefería,  abierta  y  franca- 
mente, según  Franck,  el  paganismo  al  catolicis- 
mo. Restituía  todo  su  antiguo  esplendor  á  Jú- 
piter, á  Juno  y  á  Venus,  y  no  admitía  más  mo- 
ral que  la  del  Pórtico  ó  de  la  Academia.  Este 
curiosísimo  libro  fué  destruido  por  orden  del 
patriarca  de  Constantinopla  Jennades.  Escribió 
Gemisto  gran  número  de  obras  de  erudieióu  ó 
de  polémica,  de  las  cuales  han  llegado  algunas 
hasta  nuestros  días.  Tales  son  el  tratado  De 
Gestis  Grcecorum  post  jjugnain  ad  Mantineam, 
texto  griego  (Venecia,  1503);  De  Falo,  texto 
griego  (Leiden,  1722);  De  virtiUibus,  texto  griego 
(Amberes,  1552);  De  Platónica:  atque  Aristoté- 
lica: philosojihios  differcntia,  en  griego,  versión 
latina  por  Donatus  (1532);  Oracula  mágica  Zo- 
roastris,  texto  griego,  versión  latina  de  Oposo- 
peo  (París,  1599).  En  este  tratado  ex))licó  el 
autor  la  religión  de  los  antiguos  persas.  Deben- 
sele  también  extractos  de  Teofrasto,  de  Aristóte- 
les, de  Diódoro  de  Sicilia  y  de  Jenofonte,  qne 
hizo  con  objeto  de  dilucidar  puntos  obscuros  de 
la  Historia  ó  de  las  Ciencias,  tan  adelantadas  en 
su  tiempo ;  una  edición  latina  de  la  Geografía 
de  Tolemeo,  edición  que  corrigió  por  su  propia 
mano  y  dedicó  al  Papa  Si.xto  IV,  publicada  por 
Calderino  (1778),  y  por  fin  una  Oración  fúne- 
bre de  la  emperatriz  Cleopé,  muerta  en  1433. 

GEMMINGEN-HORNBERG  (OtÓN  ENRIQUE, 
harón  de):  Biog.  Literato  y  poeta  dramático  ale- 
mán. N.  en  1765.  M.  en  1836.  Siguió  la  carrera 
de  Derecho,  fué  chambelán  y  Consejero  áulico  en 
el  tribunal  de  Manheim,  yendo  después  á  residir 
áViena,  donde  durante  algún  tiempo  desempeñó 
el  puesto  de  Encargado  de  negocios  del  elector 
de  Badén.  Después  de  la  disolución  del  Imperio 
alemán  se  retiró  á  la  vida  privada.  Poco  tiempo 
antes  de  su  muerte  recibió  el  título  de  Consejero 
áulico.  La  obra  á  que  debe  su  reputación  titúlase 
El  padre  de  familia  alemán ,  drama  en  cinco  actos 
(1780),  que  recuerda  la  obra  de  Diderot,  y  que 
obtuvo  un  grande  y  favorable  éxito  por  masque 
carece  de  profundidad  y  de  originalidad.  Entre 
las  otras  obras  de  este  autor  deben  contarse:  Pig- 
vui¡ión{\77S),  ópetA;  Dramaturgia  de  Manheim: 
De  la  Asociación  real  prusiana  jiara  el  entrete- 
nimiento del  sistema  del  Imperio.  Débesele  tam- 


bien  gran  número  de  artículos  publicados  en  El 
Musco  de  la  Ciencia  y  de  la  Literatura  (1784  á 
1785),  en  Las  efemérides  vienesas  (1789),  etc. 

GEMOZAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  deSaintés, 
dep.  del  Charcntelnferior,  Francia;  16  munici- 
pios y  15000  liabits.  Aguardientes. 

GEMPAK  (SouciiTA):  Biog.  Médico  japonés  del 
siglo  XVIII.  Ejercía  su  profesión  con  gran  é.\ito 
en  Myaco  cuando  resolvió  estudiar  la  Ciencia 
médica  do  los  holandeses.  Gracias  á  su  perseve- 
rancia logró  aprender  la  lengua  holandesa,  y  se 
procuró  entonces  cierto  número  de  obras  cientí- 
ficas escritas  en  este  idioma,  y  tradujo  un  tra- 
tado de  Anatomía  do  Adam  Kiilm,  médico  sile- 
siano.  Se  esforzó  en  dar  á  comprender  la  impor- 
tancia de  los  descubrimientos  y  de  los  progresos 
científicos  de  los  occidentales  a. sus  compatriotas, 
que  sabían  muy  poca  Anatomía  y  aceptaban  las 
doctrinas  supersticiosas  y  las  viejas  preocupacio- 
nes de  los  chinos. 

GEMSIGRADITA:  f.  ilin.  Variedad  de  anfibol 
aluminii'ero  y  nianganífero. 

GEMUND:  Gcog.  V.  Gmund. 

GEMUÑO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  ydióc.  de  Avila;  526  habitantes. 
Sit.  al  N.  de  la  cuesta  llamada  de  Cabanas,  cer- 
ca de  Merino  y  aldea  del  Rey.  Cereales,  algarro- 
bas y  hortalizas.  Se  le  conoce  también  con  el 
nombre  de  Gemjiño  de  los  Ajos. 

GEMUSCEUS  ó  GESCHMAUSS  (JERÓNIMO): 
Biog.  Médico  y  filólogo  alemán.  N.  en  Mulhouse 
en  1505.  M.  en  1543.  Sus  extensos  conocimien- 
tos en  Filosofía,  Filología.  Fisiología,  Medici- 
na, etc.,  le  dieron  gran  notoriedad.  Viajó  por 
Francia  é  Italia,  y  la  Academia  de  Berlín  le 
confirió  el  título  de  doctor.  Regresó  después  á 
Basilea,  donde  había  hecho  sus  estudios,  y  fué 
nombrado  en  1534  profesor  de  Física  en  la  Uni- 
versidad de  aquella  ciudad.  Contrajo  matrimo- 
nio con  la  hija  del  impresor  Cratandes,  para 
el  cual  lu't-paid  \'arias  e.XL-rlentes  ediciones,  espe- 
cialiiH'"''  '!'■  /./,m'  ,,,  ,¡,.  1' i:,;.,  ,|,.  I'":' ni  1  :' Basi- 
lea, 1  "' j  -  I  '-■!-  ■  \  ¡II  •  i,..i  II  '  ■  rvudito 
una  tiii  iii''.  i"ii  l.itiii  I  '!■  I  ' '  •-'_  •'■••  "'  los  die- 
cisiete libros  de  Gco'jra/ia  de  Eslrabón;  la  traduc- 
ción latina  de  una  parte  de  las  obras  de  Aristó- 
teles; Una  vida  de  Galeno,  publicada  al  frente 
de  las  obras  de  este  médico;  Prefacios  latinos  al 
Almageslo  de  Tolemeo,  á  las  obras  de  Teofras- 
lo,  etc. 

GEN  ú  OXEN:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .luán  de  Sobroira,  ayunt.  de  Villamarín, 
P-  j-  y  prov.  de  Orense;  50  edifs. 

GENAADENDAL:  Geog.  Pequeña  ciudad  é  im- 
portante colonia  agrícola  del  condadode  Caledón, 
Colonia  del  Cabo,  África  meridional,  sit.  al  pie 
do  una  gran  montaña  y  á  orilla  del  río  Zonder- 
cinde,  á  unas  55  millas  al  E.  de  la  ciudad  del 
Cabo.  Fundó  la  colonia  en  1737  el  hernuta  ó 
hermano  moravo  Jorge  Schmidt,  que  allí  se 
estableció  con  algunos  hotentotes  á  quienes  ins- 
truía en  el  cristianismo,  y  dio  á  la  localidad  el 
nombre  de  Bavian's  Klocf  (Puerto  de  Bavián). 
En  1806  so  cambió  dicho  nombre  por  el  de  Ge- 
naadendal  (Valle  de  Gracia).  Hoy  pueblan  la 
colunia  más  de  4000  personas,  en  su  mayor  parte 
mestizos  de  hotentotes  y  negros  de  Mozambique, 
que  fueron  á  ella  en  gran  número  después  de 
la  emancipación  de  los  esclavos  en  1826.  Los 
colonos  son  labradores  ó  artesanos;  entre  éstos 
so  distinguen  los  cuchilleros  y  los  carpinteros. 
El  producto  do  todos  los  artículos  que  salen  de 
los  talleres  pertenece  á  la  comunidad,  y  se  em- 

filea  en  los  gasto.s  y  sostenimiento  de  la  misión; 
os  operarios  reciben  nn  jornal  fijo.  Los  habitan- 
tes do  Genaadendal  están  uiiiilos  á  la  Herman- 
dad i'Or  los  lazos  do  la  religión,  y  .sólo  puedo 
establecerse  entre  ellos  do  una  manera  perma- 
nente el  mío  acepta  las  reglas  de  los  hermanos 
moravo»  o  heriiutas.  Está  prohibido  rigoiosa- 
mento  en  toda  la  colonia  licuor  vino.  Hay  una 
sencilla  iglesia,  construida  en  1800,  do  madera, 
con  pnreiles  pintadas  de  blanco,  una  espaciosa 
galería  y  un  olcgnnto  órgano.  Seminario  fundad» 
on  \%'iñ,  gracias  d  la  liberalidad  dol  conde 
Schóiibnrg  de  Hajonin,  en  el  que  ac  educan  maes- 
tro» y  misioneros.  Los  principales  edificios,  es 
decir,  la  iglesia,  escuela,  talleres,  tiendas  y  ha- 
bitaciones do  los  misionero»,  están  «ituado»  en 
una  plaza  rcrtangulnr  plantada  de  vieja»  oneinns 
muy  copudoa.  Inmcdiataincute  detrás  se  halla 
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una  inmensa  huerta  en  la  que  se  ven  monos, 
antílopes  y  cebras.  Las  casas  de  los  hotentotes 
se  hallan  esparcidas  en  las  colinas  inmediatas, 
son  de  arcilla  y  muy  bajas  y  de  pobrísinia  apa- 
riencia (El  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  los  países 
circíinvecinos ,  por  don  Ventura  de  Callejón; 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tomo  VII). 

GENABACIA:  f.  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  autozoarios,  zoantariós,  perforados,  de 
la  familia  de  los  fungidos,  subfamilia  de  los 
tamnastreínos.  Presenta  poliperos  compuestos, 
y  comprende  especies  lósiles  en  el  jurásico. 

GENABEA:  f.  Bot.  Género  de  Tuberáceas.  Las 
especies  de  este  género  están  formadas  por  masas 
irregulares,  globosas,  sin  tegumentos  diferen- 
ciados, de  tejido  denso,  surcado  por  hendeduras 
contorneadas  ;  las  tecas  se  hallan  agrupadas, 
formando  glomérulos  distintos,  de  color  pardo, 
y  contienen  de  cuatro  á  seis  esporos  anchos, 
opacos,  lisos  y  brillantes. 

GENABUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  (Lionesa 
Cuarta),  cap.  de  los  aureliauos.  Se  llama  hoy 
Orleáns. 

GENAL:  Gcog.  Río  de  la  parte  occidental  de 
la  prov.  de  Málaga,  entre  la  sierra  Beimejá  y  la 
Serranía  de  Ronda.  Nace  en  el  p.  j.  de  Ronda, 
término  de  Parauta;  baña  por  la  derecha  los 
términos  de  Cartagima,  Juscar,  Faraján,  Bena- 
rrabá  y  Gaucín,  y  por  la  izquierda  los  de  Igua- 
leja,  Jubrique,  Genalguacil  y  Casares,  y  por  cerca 
de  esta  villa  desagua  en  el  río  Guadiaro. 

GENALGUACIL:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Estepona,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1611  habi- 
tantes. Sit.  en  un  cerro  plantado  de  viñas  y  fru- 
tales, por  cuyo  pie  corre  el  río  Almachar,  entre 
los  términos  de  Jubrique,  Estepona,  Casares  y 
Gancíu.  Terreno  quebrado,  con  mucho  monte. 
El  río  Genal  separa  el  término  del  de  Gaucín. 
Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  frutas  y  legum- 
bres. Fab.  de  aguardientes.  Hay  bastantes  minas 
de  vanos  metales,  principalmente  de  hierro  y 
cobre, algunas  de  las  que  se  han  beneficiado,  aun- 
que con  poco  resultado.  En  el  término  hay  varios 
despoblados  que  fueron  pueblos  de  moros,  y  en 
las  montañas  se  ven  ruinas  de  fortificaciones  del 
tiempo  de  los  árabes. 

GENAPPE:  Geog.  Aldea  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Nivelles,  prov.  de  Brabante,  Bélgica,  sit.  á  ori- 
rillas  del  Dyle,  con  estación  en  el  (.  c.  de  Lovai- 
na  á  Mons.  Tiene  menos  de  2000  habits. ,  pero 
es  célebre  por  la  retirada  del  ejército  francés 
después  de  la  batalla  ile  Waterloo.  Cerca  y  al  S. 
se  halla  Quatre  Eras,  donde  dos  días  antes  de 
la  batalla,  el  16  de  junio  de  1815,  Ney  venció  á 
los  ingleses. 

GENAST  (FB.ÍNCISCO  EnrAUDO):  Biog.  Célebre 
actor  alemán.  N.  en  Weimar  en  1797.  M.  en 
1806.  Era  hijo  del  actor  Antonio,  muertoen  1831, 
el  cual  fué  un  distinguido  artista  y  secundó  á 
Guíthe  en  la  dirección  del  Teatro  de  la  Corte  en 
Weimar.  Destinado  Eduardo  igualmente  á  la 
carrera  teatral,  tuvo  la  felicidad  de  recibir  lec- 
ciones de  Gnrthe  y  de  Luis  Tieck.  Su  educación 
musical  fué  dirigida  por  Eberwein  y  Hitsíbi',  y 
completada  por  Carlos  María  de  Weber.  Después 
de  haberse  dado  á  conocer  como  cantante  en 
1S14,  fné  contratado  tres  años  después  en  ol 
teatro  de  Drcsde,  y  pasó  al  siguiente  al  de  Leip- 
zig. Allí  adquirió  su  reputación  como  cantante 
y  como  actor.  En  1829,  cu  unión  de  su  mujer, 
hizo  para  toda  su  vida  un  contrato  en  el  teatro 
de  Weimar.  En  1852  renunció  á  la  ópera,  con- 
sagrándose exclu.sivamente  á  la  comedia,  y  A 
partir  de  1860  pisó  raras  veces  las  tablas,  á  las 
cuales  renunció  por  completo  después  del  17  de 
abril  de  1864,  día  en  el  que  celebró  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  su  aparición  en  el  teatro.  Se 
dio  también  á  conocer  Genast  como  compositor 
de  canciones  y  baladas  y  de  una  ópera,  y  escri- 
bió una  obra  autobiografiada,  titulada  Jixiraclo 
drt  diario  de  un  cómico  viejo  (Leipzig,  1863),  obra 
quo  obtuvo  gran  éxito. 

GENAUNIOS:  m.  pl.  Ocog.  anl.  Pueblo  de  los 
Alpes;  habitaba  en  la  Recia  y  la  Vindclicia.  Fué 
vencido  por  Druso,  hermano  de  Tiberio. 

QÉNAVE:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  doOrccra, 
prov.  y  dii'ic.  de  Jaén ;  1 363  habits.  Sit.  en  Sierra 
Morena,  en  la  parte  N.E.  de  la  ])rov. ,  corea  del 
i'(o(!nadnrmena.  Terreno  montuoso  y  feracísimo; 
cércalos,  vino,  aceite  y  garbanzos. 


GENCAIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  deCiviai, 
dcp.  del  Vienue,  Francia;  10  municips.  y  13000 
habits. 

GENCE  (Juan  Bautista  Modesto):  Biog. 
Escritor  francés.  N.  en  Amiéns  en  1755.  M.  en 
París  en  1840.  Bajo  la  dirección  de  Jaeobo  De- 
lille  terminó  sus  estudios  y  se  consagró  á  la 
Poesía,  que  cultivó  durante  toda  su  vida,  por 
más  que  la  naturaleza  no  le  hubiera  dado  vena 
poética.  Llegó  á  ser  un  excelente  gramático. 
Durante  algún  tiempo  ejerció  el  cargo  de  archi- 
vero en  el  depósito  de  las  Cartas.  En  1793  pasó 
á  la  Imprenta  Nacional,  en  donde  estuvo  encar- 
gado de  la  -revisión  del  Boletín  de  las  Leyes  y 
los  Códigos,  y  conservó  este  cargo  hasta  el  año 
1815.  Desde  esta  época,  mientras  escribía  gran 
número  de  obras,  se  ocu|iaba  en  dar  lecciones 
de  autores  clásicos,  y  al  mismo  tiempo  estudia- 
ba las  Ciencias  místicas,  y  compuso  obras  sobre 
el  magnetismo,  la  teosofía  y  el  mesmerismo.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  le  dio  la  manía  de 
publicar  opúsculos  en  verso  sobre  los  asuntos 
de  controversia  que  menos  se  prestaban  á  ello. 
De  los  numerosos  asuntos  que  fueron  objeto  de 
sus  estudios,  el  que  le  ocupó  más  particular- 
mente fué  la  restitución  de  la  Imitación  rfe /e- 
siío'isío  al  canciller  Gerson.  Durante  treinta  años 
hizo  investigaciones,  tanto  en  Italia  y  en  Flandes 
como  en  Francia,  para  procurarse  manuscritos  y 
ediciones  de  este  libro,  á  fin  de  dar  una  traduc- 
ción y  una  edición  definitiva.  Publicó  sobre 
este  asunto  gran  número  de  opúsculos,  en  los 
cuales  se  empeñó  en  probar  que  la  Imitación  no 
es  de  un  monje,  que  era  desconocida  en  el  si- 
glo XIV,  y  que  pertenece  realmente  á  Gerson, 
como  lo  prueban  los  galicismos  que  en  ella  se 
encuentran,  el  estilo,  y  las  ideas,  cuando  son 
comparadas  con  las  obras  del  célebre  canciller. 
EraGence  trabajador  infatigable.  Además  de  gran 
número  de  artículos  críticos,  gramáticos,  liteía- 
rios  y  biográficos  insertos  en  el  Diario  de  ¡a 
lengua  francesa,  el  Diario  enciclopédico.  El  Ob- 
servador, Los  Anales  enciclopédicos.  El  Memorial 
religioso,  el  Manual  de  Moral  y  de  Literatura, 
La  Biografía,  La  Biografía  universal,  La  Bio- 
grafía de  los  contemporáneos,  etc.,  escribió  las 
obras  siguientes:  Dios,  el  ser  infinito  (París, 
1801),  oda  filosófica  reimpresa  en  varias  ocasio- 
nes; Cuadro  metódico  de  los  conocimientos  huma- 
nos con  una  explicación  (París,  1816);  Imitación 
de  Jesucristo,  nueva  traducción  (París,  1820); 
Noticias  biográficas  sobre  Luis  Claudio  Saint 
Martín  ó  el  filósofo  desconocido  (París,  1S24); 
Análisis  de  los  principios  del  conocimiento  hu- 
mano, establecidos  según  Descartes  CPsais,  1828); 
El  panorama  de  la  naturaleza  y  de  la  Creación 
(París,  1828); etc.,  etc. 

GENCIANA  (del  lat.  gentiana):  f.  Planta  me- 
dicinal, como  de  dos  pies  de  alto,  con  las  hojas 
muy  largas,  enteras,  lustrosas,  y  con  tres  ó  cinco 
nervios,  lisos  los  tallos,  y  las  flores  amarillas  y 
amontonad.as.  Su  raíz  es  gruesa,  carnosa,  de 
color  amarillo  rojizo  por  defuera,  y  más  claro 
por  adentro,  olor  fuerte  y  sabor  amargo.  Em- 
pléase en  Medicina,  y  es  considerada  como  un 
excelente  tónico. 

La  genciana  halló  Gencio  rey  de  los  ¡lirios 
ó  esclavones. 

Jerónimo  db  Huerta. 

Redúcese  (el  reconfortante)  alo  siguiente:... 
4  gramos  de  azafrán,  ok>"CIAna  y  tormentila; 
24  grados  de  acíbar  sucotrino  y  triaca  de  Ve- 
necia:  12  gramos  de  mirra  escogida;  30  centi- 
gramos de  almizcle,  y  1  200  gramos  de  aguar- 
dieute. 

Monlau. 

-Genciana:  Bot.  Esta  planta  representa  un 
género  de  Dicotiledóneas,  tipo  de  una  familia 
denominada  de  las  gcnciamiceas.  Este  género  se 
distingue  por  presentar:  cáliz  5-4-partido  ó  5-4- 
fido;  corola  marcescento,  infuudibulirorme  o  hi- 
pocrateri forme,  rodada,  en  forma  de  maza  ó 
acampanada,  rara  voz  glandulosa,  5-4)iartida; 
estambres  cinco  ó  cuatro  insertos  en  el  tubo  do 
la  corola,  con  filamentos  iguales  en  la  ba.se  y 
anteras  incumbentes  ó  erguidas,  unidas,  forman- 
do tubo,  y  dehiscentes  exteriormente;  ovario 
unilocular;  estigmas  do»,  terminales,  sin  estilo, 
ó  con  los  estigmas  persistentes;  caja  bivalva, 
unilocular,  con  placentas  membranosas;  semillas 
comprimiilas,  á  veces  aladas,  monoembrlonaria.s 
y  provistas  de  albumen.  Comiirende  esto  género 
unas  180  especies,  quo  son  hierbas  ó  matas  anua- 
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les  6  perennes,  con  hojas  sencillas,  enteras, 
oiuicstas  ó  verticiladas,  sin  estípulas;  flores  her- 
mafroditas,  reculares,  dispuestas  en  cimas  solita- 
rias, axilares  o  terminales,  semejantes  á  las  ca- 
bezuelas o  á  los  verticilos  axilares  de  las  labia- 
das. Tanto  las  indígenas  como  las  exóticas  son 
plantas  amargas,  febrífugas,  tónicas,  antiesoor- 
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búticas  y  antiescrofulosas.  Las  especies  más  im- 
portantes son; 

Gentiana  lútea.  -  Habita  la  región  de  los  pi- 
nos y  crece  espontánea  en  Guadarrama,  los  Pi- 
rineos y  mcntafias  de  León,  Asturias,  Galicia, 
etcétera,  en  cuyos  países  se  la  distingue  con  los 
nombres  vulgares  de  genciana,  genciana  mayor 
y  genciana  amarilla.  Es  planta  vivaz  y  florece 
en  verano.  Su  tallo,  de  un  metro  ó  más,  es  er- 
guido y  fistuloso.  Las  hojas  radicales  son  pecio- 
ladas,  grandesy  elípticas;  las  caulinares,  inferio- 
res, tienen  pecíolo  más  corto,  y  las  de  en  medio 
son  sentadas  y  abrazadoras  en  la  base;  todas  ellas 
presentan  cinco  ó  siete  nervios  convergentes  en 
el  ápice.  Las  flores  son  amarillas,  pedunculadas 
V  verticiladas  en  las  axilas  y  cima  del  tallo;  el 
'  iliz  es  membranoso;  la  corola  de  garganta  des- 
nuda, y  el  fruto  es  cápsula  ovoide -acvmiinada. 
L:i  raíz,  que  es  muy  amarga,  úsase  como  tónica 
y  lebrífnga,  y  entra  á  formar  parte  de  la  triaca, 
<lr  la  tintura  corroborante  de  ÁVhytt,  etc. 

G.  punctata.  -TsiUo  sencillo,  de  hojas  infe- 
riores elíptica.Sj  con  cinco  á  siete  nervios,  ate- 
nuadas en  pecíolo,  y  las  superiores  acuminadas 
y  abrazadoras  en  la  base; de  flores  amarillas  casi 
siempre  punteadas  de  pardo,  sentadas  y  vertici- 
ladas en  las  axilas  y  cima  del  tallo.  Es  perenne, 
florece  en  agosto,  y  es  espontánea  en  los  Pirineos. 
Usase  como  sucedánea  de  la  G.  lútea. 

G.  Burseri.  -Hojas  elíptico -oblongas,  lisas 
en  el  margen,  provistas  de  siete  nervios,  las  in- 
teriores grandes,  redondeadas  en  el  ápice,  corta- 
mente pecioladas,  apenas  aproximadas,  y  las  su- 
periores apenas  acuminadas;  corola  amarilla, 
con  frecuencia  6-fida  y  sus  lóbulos  agudos  y  tres 
veces  más  cortos  que  el  tubo;  anteras  unidas, 
prolongadas  y  finalmente  libres;  cáliz  espatáceo. 
Crece  en  los  montes  de  Europa  y  especialmente 
en  España  y  en  los  Pirineos.  La  raíz  de  esta 
planta  se  nsa  ranchas  veces  en  lugar  de  la  ante- 
rior, pudiendo  sustituir  á  ella  quizás  con  notable 
ventaja.  Es  más  delgada  y  más  carnosa. 

G.  criíciate.  -  Planta  europea;  raíz  de  sabor 
amargo,  antiguamente  usada  contra  las  calentu- 
ras intermitentes  y  como  vermífuga,  habiéndose 
tenido  la  planta  por  vulneraria.  Tallo  sencillo, 
con  hojas  aovado -lanceoladas  y  con  la  margen 
áspera;  ápices  terminales  y  las  flores  en  cabezue- 
la, con  el  cáliz  cuadridentado;  corola  azulada, 
con  los  lóbulos  del  cáliz  aovado-agudos;  estilo 
nulo  y  anteras  sentadas.  Habita  en  muchos 
montes  de  Europa. 

G.  pannonica  (Genciana  ro/a^. -Hojas  in- 
f'-riores  elípticas  y  con  cinco  nervios,  las  .su- 
¡leriores  aovado-lanceoladas  y  trinervias;  cáliz 
5-7-fido,  con  el  tubo  largo  y  revuelto;  corola  co- 
riácea y  de  color  purpúreo  con  el  tubo  corolino 
acampanado  y  las  anteras  conniventes.  Crece 
en  los  Alpes,  montes  de  Austria  y  Transilvania. 

G.  aeaulit.  -Bellísima  especie  de  tallo  uni- 
floro, naciendo  del  centro  de  un  rosetón  produ- 
cido por  las  hojas  inferiores,  coriáceas,  lanceola- 
das novales;  las  caulinares  son  una  ó  dos,  peque- 
ñas, bracteiformes;flor  grande  de  5-6centímetros, 
casi  sentada,  con  el  cáliz  campanudo, cuatro  veces 
más  corto  que  la  corola,  que  es  también  en  forma 
de  campanilla;  ofrece  la  más  brillante  coloración 
azul,  contrastando  sobre  el  verde  de  las  hojas  y 
dividida  en  cinco  lóbulos  ovales  acuminados,  con 


pliegues  terminados  en  apéndice.  Es  un  verda- 
dero ornamento  de  nuestros  montes  pirenaicos. 
Florece  desde  julio  a  septiembre. 

GENCIANÁCEAS  (de  genciana):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  ]ilantas  dicotiledóneas  gamopétalas, 
que  se  distingue  por  presentar  flores  hermafro- 
ditas,  regulares  ó  casi  regulares;  cáliz  4-6-12- 
lobado,  persistente,  rarísima  vez  á  modo  de 
espata;  corola  gamopétala  regular,  do  ordinario 
con  cinco  lóbulos  empizarrados  y  retorcidos  antes 
de  su  desarrollo;  estambres  en  el  mismo  número 
quo  las  divisiones  de  la  corola,  con  las  cuales 
alternan;  ovario  estrechado  algunas  veces  en  su 
base  y  como  fusiforme,  con  nna  cavidad  seudo- 
bilocular  por  el  replegamiento  y  la  prolongación 
de  las  valvas;  rara  vez  se  ven  dos  cavidades  com- 
pletas que  contengan  nn  gran  número  de  óvulos 
anátropos,  fijos  en  los  trofospernios  parietales  y 
naturales,  bífidos  por  el  lado  interno;  estilo  sen- 
cillo ó  profundamente  bipartido,  y  cada  división 
ofrece  un  estigma;  fruto  cápsula  de  nna  sola  ca- 
vidad con  un  gran  número  de  semillas;  se  abre 
en  dos  valvas,  cuyos  bordes  son  más  ó  menos 
entrantes  para  unirse  á  los  trofospermos;  semillas 
adheridas  á  las  márgenes  reentrantes  de  las  ven- 
tallas, ó  al  ángulo  interno  de  las  celdas;  embrión 
pequeño;  albumen  carnoso;  radícula  honiótropa. 
Hierbas  ó  matas  de  jugo  acuo;  hojas  frecuente- 
mente rosnladas,  sin  estípulas, seucillasyeuteras, 
envainadoras  en  la  base  y  en  algunos  casos  al- 
ternas ó  compuestas.  Casi  todas  las  plantas  de 
esta  familia,  tanto  indígenas  como  exóticas,  han 
sido  ó  continúan  siendo  usadas  como  antifebri- 
fugas  y  corroborantes,  y  en  especial  la  genciana 
amarilla. 

Las  geneianáceas  se  dividen  en  cuatro  tribus: 
quironieas,  exeiceas,  siccrcieas  y  meniantieas. 

GENCIANEAS  (de  genciana):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  gamopétalas.  V.  Genci.ínáceas. 

GENCIANEIna  (de  gencianiíia):  f.  Quím.  V. 
Genti-sixa. 

GENCiAnico  (Acido)  (de  genciana):  adj. 
Quim.  V.  Acido  gf.ntísico. 

GENCIANINA  (de  genciana):  f.  Quim.  Principio 
activo  extraído  de  la  raíz  de  genciana  y  cuya 
composición  y  constitución  no  están  bien  deter- 
minadas. 

GENCIANOSA  (de  genciana):  f.  Quím.  Subs- 
tancia extraída  por  Meyer  de  la  raíz  de  la  Gen- 
tiana lútea,  y  cuya  constitución  todavía  no  está 
bien  defíuida;  parece  tener  por  fórmula 
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Para  aislarla  exprímese  la  raíz,  trátase  el  jugo 
por  §  de  sn  volumen  de  alcohol,  fíltrase  y  el 
líquido  agítase  con  éter,  fórmase  así  un  precipi- 
tado que,  hervido  con  alcohol,  cede  á  éste  toda 
la  genciauosa.  Cristaliza  en  tablas  incoloras,  algo 
solubles  en  el  alcohol,  mucho  más  solubles  en 
el  agua,  y  fusibles  á  210°.  Es  fermentescible; 
fermenta  con  la  levadura  de  cerveza.  No  reduce 
el  licor  de  Fehling.  Es  muy  dextrogira.  Por  la 
acción  de  los  ácidos  diluidos  é  hirviendo  pasa  á 
levógira,  transformándose  en  un  azúcar  que  pa- 
rece ser  mezcla  de  levulosa  y  glucosa. 

GENCIO:  Biog.  Rey  de  los  ilirios,  hijo  de 
Pleurato.  Vivía  en  el  siglo  il  antes  de  J.  C.  Las 
piraterías  de  sus  gobernados  le  enemistaron  (180) 
con  los  romanos,  que  sin  embargo  aplazaron  la 
guerra.  Ocho  años  más  tarde,  cuando  estalló  la 
lucha  entre  Roma  y  Perseo,  trató  la  primera 
de  ganar  el  apoyo  de  Gencio,  y  como  no  pudo 
lograrlo  se  apoderó  de  su  escuadra{171).  A  pesar 
de  esta  agresión,  el  rey  de  los  ilirios  no  se  de- 
claró inmediatamente  enemigo  de  los  romanos, 
para  lo  que  reclamó  un  subsidio  que  Perseo  le 
negó  largo  tiempo;  pero  en  el  cuarto  año  de  la 
guerra,  alarmado  el  monarca  macedonio  por  los 
triunfos  de  Roma,  ofreció  á  Gencio  una  suma  de 
300  talentos.  Concluyóse  con  esta  condición  un 
tratado,  que  se  ratificó  por  un  cambio  de  rehe- 
nes. Gencio  realizó  actos  de  hostilidad  contra 
los  romanos  antes  de  haber  recibido  la  suma 
convenida.  Entonces  Perseo,  viéndole  demasia- 
do comprometido  para  que  pudiera  retroceder, 
llamó  á  los  mensajeros  que  llevaban  la  cantidad 
y  se  negó  á  cumplir  la  promesa.  No  obstante 
esta  perfidia  Gencio  no  trató  de  evitar  la  gue- 
rra, y  antes  bien  se  preparó  para  ella.  Poco  duró 
la  lucha.   El  pretor  Lucio  Anicio  penetró  en 


Iliria  y  se  apoderó  de  las  principales  ciudades. 
El  rey  se  refugió  cu  Scadra,  plaza  fuerte,  y  ven- 
cido al  pie  de  las  murallas  de  esta  ciudad,  muer- 
tas sus  esperanzas  de  mejor  suerte,  se  entregó  á 
discreción.  La  guerra  no  había  durado  más  de 
treinta  días.  Conducido  á  Roma,  Gencio,  con  su 
mujer  é  hijos,  figuró  en  el  triunfo  de  Anicio 
(167)  y  fué  enviado  á  Espoleto,  donde  sin  duda 
acabó  sus  días  en  la  cautividad.  Según  Polibio, 
Gencio  era  muy  aficionado  á  la  bebida,  vicio 
que  desarrolló  su  crueldad  y  violencia  natura- 
les, llevándole  á  los  mayores  excesos.  Poco  des- 
pués de  su  advenimiento  al  trono  hizo  matar  á 
su  hermano,  que  acababa  de  casar  con  Etuta, 
hija  de  nn  príncipe  dardanio,  y  á  la  cual  tomó 
por  esposa.  Más  adelante  contrajo  matrimonio 
con  una  princesa  llamada  Etleva,  que  compartió 
su  cautividad.  Plinio  y  Dioscórides  afirman  que 
la  hierba  genciana,  tan  conocida  por  sus  propie- 
dades medicinales,  tomó  sn  nombre  de  Gencio, 
primero  que  conoció  el  valor  de  ella. 

GENDARME  (del  fr.  gendarme):  m.  Militar 
destinado  en  Francia  y  otros  países  á  mantener 
el  orden  y  la  seguridad  pública.  Equivale,  en 
cierta  manera,  al  guardia  civil  de  España. 

(Víneme)  por  Olerón,  i  donde  no  creí  llegar 
por  entre  tantos  gendarmes  como  andan  ¡)or 
la  frontera,  defendiendo  el  paso  á  los  carlistas 
para  la  facción. 

Larra. 

GENDARMERÍA:  f.  Cuerpo  de  tropa  de  los 
gendarmes. 

GENDARUSA:  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas, 
tipo  de  la  tribu  de  las  gendarúseas.  Los  caracteres 
genéricos  son:  cáliz  provisto  en  la  base  de  brac- 
teolas,  quinquepartido  y  regular;  corola bilabia- 
da,  con  el  labio  superior  abovedado  y  elinferior 
plegado  transversalmente;  tubo  corto;  estam- 
bres dos,  ínferos,  con  conectivo  romboidal  ó 
lanceolado,  y  con  anteras  biloculares  y  espolo- 
lonadas;  fruto  cájisula  tetra.spenna,  ó  sea  con 
cuatro  scmilli      1    '     ¡  ,m  ]ior  una  sola 

especie  ,   la   '  denominada 

vulgarmente'  'iasa  de  Fili- 

pinas, que  es  un  ailiu-to  de  hojas  lanceoladas  y 
lampiñas;  inflorescencia  en  espiga.  Su  cultivo 
está  muy  extendido.  Es  originaria  de  la  India. 
Sus  hojas  son  eméticas,  y  también  se  recomien- 
dan contra  el  reumatismo  crónico,  la  gota  y  el 
asma.  La  raíz  se  usa  como  astringente  y  tónica. 

GENDARÚSEAS  (de  gendariisa):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Acantáceas  justicieas.  Constituye  nna 
tribu  cuyo  tipo  es  el  género  Gendarussa. 

GENDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Gajate ,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  92  edi- 
ficios, y.  San  Pablo  de  Gende. 

GENDEBIEN  (JüAN  FRANCISCO):  Biog.  Políti- 
co y  abogado  belga.  N.  en  1753.  M.  en  1838. 
Era  hijo  de  un  abogado  del  tribuna!  de  Lieja. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  universi- 
tarios en  Lovaina,  Viena  y  París,  se  recibió  de 
abogado  en  el  Consejo  soberano  de  Hainant  y 
fué  nombrado  en  1784  consejero  asesoren  Mons. 
En  1779,  cuando  estallaron  en  Bélgica  algunos 
motines,  habiéndose  pronunciado  por  el  partido 
patriota,  fué  hecho  prisionero  por  los  austríacos; 
pero  en  muy  poco  tiempo  recobró  la  libertad  y 
fué  elegido  diputado  por  Hainant  al  Congreso 
Nacional,  del  cual  llegó  á  ser  presidente.  Por 
aquella  época  imitó  la  animosa  energía  de  Bois- 
sy  de  Anglas,  saludando,  mientras  ocupaba  el 
sillón  presidencial,  la  cabeza  de  un  infeliz  ase- 
sinado por  los  católicos  por  haber  faltado  al  res- 
peto á  una  procesión.  Enviado  de  nuevo  como 
diputado  á  los  Estados  Generales  de  Bélgica, 
estuvo  encargado  de  negociar  con  el  gobierno 
austríaco  un  tratado  que  se  firmó  en  el  Haya  el  10 
de  diciembre  de  1790.  Emigró  cuando  la  ocupa- 
ción austríaca  y  no  regresó  á  su  país  sino  después 
la  anexión  de  Bélgica  á  Francia.  En  el  año  sexto 
de  la  República  fué  individuo  del  Consejo  de  los 
Quinientos,  pero  muy  pronto  presentó  la  dimi- 
sión de  este  cargo.  Elegido  en  1825  individuo  del 
Cuerpo  Legislativo,  figuró  en  él  hasta  1833. 
Cuando  se  resolvió  la  separación  de  Bélgica,  Ho- 
landa y  Francia,  fué  individuo  de  la  comisión 
encargada  de  redactar  nna  Constitución  para  los 
Países  Bajos.  Después  de  la  revolución  belga  en 
1830  fué  elegido  individuo  del  Congreso,  ocu- 
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pando  la  presidencia  de  edad,  y  votó  contra  la 
formación  de  un  Senado  y  la  disolución  del  Con- 
gieso.  Fué  elegido  presidente  del  tribunal  civil 
de  Mons,  puesto  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 

-  Gendebien(Alejandbo  José  Sebastián): 
Biuci.  Político  y  abogado  belga.  N.  en  Mons  en 
17S9.  M.  en  1S69.  Era  hijo  de  Juan  Francisco, 
V  gozó  de  cierta  reputación  como  abogado  y 
jurisconsulto  durante  la  dominación  holandesa, 
en  la  época  en  que  la  lucha  de  las  provincias 
belgas  contra  la  administración  del  rey  Guiller- 
mo estaba  eu  su  mayor  exaltación.  Potter  le 
nombró  su  defensor  ante  el  tribunal  de  la  pro- 
vincia de  Brabante  meridional.  La  elocuencia  del 
joven  abogado  supo  excitar  las  pasiones  y  con- 
tribuyó poderosamente  á  estimular  el  esfuerzo 
del  partido  nacional.  Durante  las  famosas  jorna- 
das de  septiembre  de  1830,  fué  nombrado  indivi- 
duo del  gobierno  provisional  que  proclamó  la  in- 
dependencia deBélgicay  que  convocó  el  Congreso 
Nacional.  De  acuerdo  con  sus  colegas  se  trasla- 
dó á  París,  con  una  misión  oficial  para  proponer 
al  gobierno  francés  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  Francia  y  Bélgica,  y  á  su 
regreso  entró  en  el  Comité  central  del  gobierno 
provisional.  Comité  que  ejerció  el  poder  Ejecu- 
tivo. Días  después  le  encargaron  sus  colegas  de 
una  nueva  misión  y  fué  á  París  á  saber  del  go- 
bierno francés  si  daría  su  asentimiento  en  el  caso 
en  que  el  duque  de  Kemours  fuera  elegido  rey 
de  los  belgas.  Volvió  con  una  respuesta  negati- 
va. Elegido  por  su  ciudad  natal  iudividuo  del 
Congreso  Nacional,  republicano  convencido,  y 
creyendo  que  sus  conciudadanos  eran  dignos  de 
tener  un  gobierno  republicano,  pero  persuadido 
al  mismo  tiempo  de  que  en  la  situación  en  que  se 
hallaba  Bélgica  la  República  no  duraría  ni  tres 
meses,  votó  en  favor  de  la  monarquía  heredita- 
ria. En  diciembre  de  1830  volvió  á  París  con 
una  tercera  comisión;  iba  acompañado  de  van 
de  Weyer;  tratábase  en  aquella  ocasión  de  que 
se  reconociera  la  independencia  de  Bélgica,  re- 
conocimiento que  se  verificó  de  una  manera  so- 
lemne. Permaneció  en  aquella  ocasión  eu  París 
durante  algún  tiempo  para  defender  los  derechos 
de  Bélgica  sobre  Luxemburgo,  y  para  recoger, 
á  propósito  de  la  elección  de  rey,  informaciones 
que  pudiesen  guiar  al  Congreso  Nacional.  La 
mayoría  de  la  Asamblea  se  mostró,  en  los  pri- 
meros tiempos,  decidida  á  elegir  al  duqne  de 
Nemour.s.  En  la  sesión  del  12  de  enero  de  1831 
refirió  Gendebien  al  Congreso  una  conversación 
confidencial  que  había  tenido  con  Luis  Felipe, 
y  de  la  cnal  había  salido  convencido  de  que  si 
la  elección  recaía  en  un  príncipe  francés  no 
seria  aprobada  por  Luis  Felipe.  De  este  modo 
hizo  renunciar  al  Congreso  á  la  elección  del 
duqne  de  Leuchtenberg,  y  él  y  sus  colegas  del 
gobierno  provisional  votaron  por  el  jirincipe 
Otón  de  Baviera.  Mas  no  era  pojiular  esta  can- 
didatura, y  por  lo  tanto  temíanse  las  dificultades 
que  podían  sobrevenir  de  la  menor  edad  del 
príncipe  y  del  establecimiento  de  una  regencia. 
Un  mes  después  la  situación  de  las  cosas  había 
cambiado:  la  mayoría  del  Congreso  creyó  que 
Luis  Felipe  había  modificado  su  opinión  y  votó 
por  el  duque  de  Nemours;  Gendebien  se  manifes- 
tó uno  de  los  más  elocuentes  defen.sores  de  la 
candidatura  de  este  último  y  fué  nombrado  indi- 
viduo de  la  diputación  encargada  de  anunciar  á 
Luis  Felipe  la  elección  de  su  hijo  para  el  trono 
do  Bélgica;  pero  el  rey  persistió  en  su  primera 
negativa.  Después  de  la  elección  de  Sourlet  de 
Chokier  como  regente,  los  individuos  del  gobier- 
no provi.sional  presentaron  su  dimisión  y  Gende- 
bien entró  en  calidad  de  Ministro  de  Justicia  en 
el  primer  Gabinete  de  la  regencia.  En  4  de  julio 
de  1881  votó  contra  la  elección  del  principe  Leo- 
poldo de  SajoniaCoburgo,  Después  de  haberse 
negado  á  aceptar  ol  puesto  de  procurador  general 
en  el  Tribunal  de  casación  pidió  en  1S33  que  se 
acucara  al  Mini.strodc  Justicia  per  haber  violado 
el  pacto  constitucional.  En  aquel  mismoaño,  en 
una  viva  disnmióu  en  la  que  acu.só  al  gobierno 
do  hacer  traición  á  la  revolución  y  n  la  indepen- 
dencia de  la  nación,  provocó  en  público  ú  Kofier, 
Ministro  del  Interior,  y  al  siguiente  día  en  un 
duelo,  resultado  do  e.stc  altercado,  hirió  á  su 
adversario,  f'ontinnóduron  te  seis  año»  disentien- 
do en  la  Cámara  Ion  conrcsione»  hechos  por  el 
Ministerio  á  las  grandes  potencia-^.  La»  cuestio- 
nes de  cxtrnilic'ii'in,  la  ley  comunal  do  1836,  la 
cenftnre  de  teatro»,  el  jurado,  la  cesión  del  Lu- 
xemburgo,  fueron  disentidas  ]ior  él  con  una  te- 
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nacidad  sin  ejemplo.  El  tratado  de  paz  de  1839 
puso  fin  á  su  carrera  parlamentaria;  su  voto  con- 
tra aquel  tratado  que  arrebataba  á  Bélgica  una 
parte  del  Limburgo  y  del  Luxemburgo  llegó  á 
ser  célebre.  «No,  exclamó,  trescientas  ochenta 
mil  veces  no,  por  los  trescientos  ochenta  mil 
belgas  que  sacrificáis  al  miedo.  >  Cuando  fué  eo-  ' 
nocido  el  resultado  del  escrutinio  presentó  ante 
la  Cámara  su  dimisión  y  abandonó  el  palacio  de 
las  Leyes  para  no  volver  á  poner  los  pies  eu  él. 
Por  lo  dicho  puede  juzgarse  que  la  calma  y  la 
sangre  fría  no  eran  cualidades  que  distinguieron 
á  Geudebien;  por  el  contrario,  dominaban  en  él 
la  pasión,  la  viveza,  hasta  la  violencia,  lo  cual 
no  impidió  que  durante  treinta  años,  hasta  su 
muerte,  desempeñara  las  tranquilas  funciones  de 
director  general  de  los  Hospicios  de  Bruselas.  En 
cuanto  á  su  valor  moral  é  intelectual,  la  opinión 
era  unánime  hasta  entre  sus  adversarios  :  era 
una  poderosa  inteligencia,  un  gran  talento,  un 
carácter  leal  y  un  hombre  justo  é  imparcial  á 
pesar  de  su  apasionado  carácter.  Pertenecía  á  la 
Sociedad  de  Librepensadores  y  había  roto,  en 
absoluto,  con  la  Iglesia  católica;  así  es  que  sus 
funerales  se  celebraron  sin  ceremonias  religiosas. 

GENDIVE:  Gcog.  Lugar  en  la  (larroquia  de  San 
Mamed  de  Gendive,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  40  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Torno,  ayun- 
tamiento de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  74  edifs.  ||  V.  San  Mamed  DE  Gendive. 

GENDREY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dole, 
dep.  del  Jura,  Francia;  14  municipios  y  600  ha- 
bitantes. 

GENDRIN  (Augusto  Nicol.ís):  Biog.  Médico 
francés.  N.  eu  1796.  Se  doctoró  en  París  en  1821 
y  comenzó  á  darse  á  conocer  ganando  varios  pre- 
mios académicos.  En  1823  la  Sociedad  de  Medici- 
na premió  una  Memoria  suya  titulada  liitestiga- 
ciones  sobre  la  naturahzay  sobre  las  causas próxi- 
masde  las  fiebres  (París,  2  vol.).  Al  siguiente  año 
la  Sociedad  Médica  de  Emulación  le  concedió  un 
premio  en  un  concurso  abierto  Sobre  la  inflama- 
ción. En  1826  obtuvo  el  premio  Montyón  por 
su  obra  Historia  científica  de  las  inflaynacioncs, 
obra  que  ha  sido  traducida  al  alemán.  Finalmen- 
te fue  premiado  de  nuevo  por  la  Academia  de 
Ciencias  eu  1832,  por  una  Monografía  del  cólera 
morbo,  y  en  1837  por  una  Memoria  Schrc  las  fie- 
bres continuas.  Otras  obras  publicadas  desde  1822 
contribuyeron  á  dar  gran  renombre  á  este  médi- 
co, considerado  como  uno  de  los  prácticos  más 
notables  de  su  tiempo.  Nombrado  médico  inte- 
rino del  Hotel-Dieuenl831,  fué  después  médico 
del  Hospicio  Cochiu  y  del  de  la  Piedad.  Publicó 
en  ISSl,  Sobre  lamucrlc  del  príncipe  deCondé, una 
Memoria  médico-legal,  en  la  cual  emite  la  opi- 
nión de  que  esta  muerte  debía  atribuirse  a  un 
asesinato.  Su  conducta  durante  la  jornada  de 
junio  de  1832  dio  lugar  avivas  recriminaciones. 
Según  La  Gacela  Francesa  cooperó  á  la  orden  de 
la  policía  que  obligaba  álos  médicos  á  denunciar 
á  los  heridos  para  cuya  curación  eran  llamados, 
y  si  este  aserto  no  es  exacto  parece  ser  por  lo 
menos  que  se  sometió  á  las  prescripciones  de 
esta  orden,  faltándole  valor  para  imitar  el  noble 
ejemplo  que  le  dieron  la  mayor  parte  de  sus  co- 
legas. A  pesar  de  su  innegable  talento  la  Facul- 
tad y  la  Academia  le  cerraron  sus  puertas,  y  el 
gobierno  no  se  atrevió  a  condecorarle  sino  á  fines 
del  Imperio.  Ademas  de  las  obras  precitadas  y 
de  varias  Memorias  en  los  Anales  del  Círculo 
Médico  y  otros  periódicos,  escribió  gran  número 
de  obras  científicas. 

GENDRÓN  (Augusto):  Biog.  Pintor  de  his- 
toria francés.  N.  en  París  en  1818.  M.  en  la 
misma  ca]iital  á  12  de  julio  de  1881.  Alumno  do 
Pablo  Delaroche,  hizo  excelentes  estudios  que 
desarrollaron  en  él  el  gusto  do  la  forma  y  el 
I  culto  de  la  tradición  en  alto  grado;  así  que  bien 
pronto  nació  en  él  el  deseo  de  visitar  á  Italia 
para  admirar  las  obras  maestras  del  arte  antiguo, 
por  las  cuales  sintió  grandísima  admiración.  Un 
grado  menos  exagerado  de  admiración  de  estas 
época»  célebres  c»,  á  no  dudarlo,  legitimo  porque 
sostiene  el  espíritu  en  las  altas  regiones  y  no  lo 
permitan  bajar  á  las  cosos  vulgares;  pero  cuando 
llega  á  convertirse  en  un  fanatismo  real,  ahoga 
toda  iniciativa  y  toda  pensonalidad  en  los  artis- 
ta». Oondrón  e»  una  prueba  de  esto.  Si  la  casua- 
lidad le  hubiera  hecho  nacer  en  un  medio  en 
que  la  ciencia  y  la  educación  cliUica  hubiera 
sido  monos  fácil,  sin  duda  hubiese  sido  nin»  igno- 


GENE 

rante,  pero  no  hubiera  sentido  una  influencia 
tan  avasalladora,  y  siendo,  por  consiguiente,má8 
original  sn  talento,  se  hubiera  desarrollado  con 
libertad,  sin  sentir  el  freno  de  lo  académico  que 
ahoga  y,  en  cierto  modo,  tortura  la  más  francas 
inspiraciones.  En  apoyo  de  esto  puede  citarse  su 
obra  maestra  Las  Willis,  cuadro  celebéirinio  en 
donde  descubre  lo  que  hubiera  sido  capaz  de  ha- 
cer si  hubiera  tenido  la  libertad  de  pensar  y  de 
sentir  libremente.  Este  cuadro,  que  es  admirable, 
causa,  sin  embargo,  cierta  ])ena  al  verle,  pues  la 
línea  resulta  pretenciosa  á  fuerza  de  querer  ser 
académica.  Por  la  misma  época  pintó  El  Dante 
comentado  por  Bocaccio,  obra  inferior  á  Las  IVi- 
llis.  Las  Nereidas  pertenecen  también  al  tiempo 
de  su  permanencia  en  Italia  y  terminan  el  primer 
período  de  su  carrera  artística.  De  regreso  en  Pa- 
rís hacia  el  año  1847  presentó  una  Santa  Catali- 
na enterrada  por  ¡os  ángeles,  y  otro  cuadro  titu- 
lado Desjruísde  la  muerte,  obras  que  fueron  bien 
acogidas  por  más  que  no  sean  muy  notables.  En 
otros  varios  Salones  expuso:  La  isla  de  Cilerea; 
Una  escena  á7iliea;  La  joven  cristiana  convirtien- 
do d  su  pronutido;  El  sacrificio  humano  y  La  fan- 
tasía veneciana,  obras  que  no  ofrecen  nada  de  par- 
ticular. En  1835  presentó  El  Do7ningo  en  Floren- 
cia en  el  siglo  XV  j  La  noche  de  otoño,  cuadros  en 
los  que  parece  que  se  des]iierta  algo  su  genio  que 
no  carecía  ni  de  fineza  ni  de  sentimiento;  pero 
este  despertar  no  fué  de  gran  duración.  Las  Ex- 
posiciones siguientes  no  aumentaron  la  celebri- 
dad de  que  ya  gozaba.  Los  Salones  de  1863  y 
1864  produjeron  un  efecto  contrario:  las  obras 
que  eu  ellos  expuso, la  Santa  Catalina  de  Alejan- 
dría y  Las  ninfas  en  la  tumba  de  Adojiis,  no 
recuerdan  en  modo  alguno  al  autor  del  famoso 
cuadro  Las  Willis.  Juzgando  á  este  artista  dijo 
Teófilo  Gauthier:  «Brilla  en  condensar  en  una 
graciosa  niebla  las  sombras  risicas  de  las  jóvenes 
caídas  con  las  hojas  del  otoño;  las  almas  Helc^  ?i^ 
abrazan  sobre  la  hierba  de  los  cementerio.»;  !■  s 
espíritus  se  pasean  por  los  bosques;  nadie  mt  i  r 
que  él  sabía  presentar  enlazados  pur  sus  manñí 
á  esos  fantasmas  que  se  vislumbran  detrás  .ir- 
una  gasa  de  bruma  con  una  voluptuosid.id 
muerta.  Sin  embargo,  Gendrón  puede  salir 
cuando  quiera  de  este  extramundo,  en  donde 
giran  las  formas  diáfanas.  El  sol  no  hace  sino 
aclarar  su  talento  como  disipa  las  fantasmago- 
rías de  la  noche. » 

GENE  (José):  Biog.  Naturalista  italiano.  N. 
en  1800.  M.  en  Turín  en  1847.  Se  doctoró  en 
Ciencias  en  la  Universidad  de  Pavía,  en  la  que 
fué  sustituto  de  la  cátedra  de  Historia  Natural, 
y  en  1832  profesorde  Zoología  del  Museo  Zool'  • 
gico  en  la  Universidad  de  Turín.  En  los  aír  s 
siguientes  hizo  varios  viajes  por  la  isla  de  Ce. • 
deña  para  reunir  los  materiales  de  una  Fni'.' 
sarda,  que  publicó  separadamente  eu  las  Mi  //i  ■ 
rias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Turín,  de  la 
cual  fué  secretario  adjunto.  Consérvase  de  esto 
sabio  nna  obra  notable  sobre  insectos,  tratados 
desde  el  punto  de  vista  práctico  y  con  relaoiin 
á  la  Agricultura,  titulada  Sugliinsctli piu  »•  ■ 
vi  airagricoltiiia,  aglianimali domestici,  ai j'i'- 
dotti  dclla  rurale  economía,  etc.,  co?/'ík<íí«i:í 
del  mezzi  piufaciH  ed efficcaci  di  allontanar^i  m 
di  dislmggerli  (1835):  Dei  pniiiudizii  popol:!; , 
inturno  agli  animali:  Storia  nalurnle  degli  »  ' 
tnali  esposta  in  lezioni  elcmentari,  obra  postuma 
(1850)  con  notas  del  profesor  Filipi. 

GENEA  (de  Gc7ie,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
hongos  hipoginos,  con  envoltura  carnosa,  que 
contiene  una  masa  carnosa  agrisada  y  con  an- 
fractuosidades. Los  esporos  son  grandes,  elípti- 
cos, verrugosos,  incoloros,  y  se  hallan  conteni- 
dos en  tecas  cilindricas,  entremezcladas  con 
parafísos  ó  filamentos  articulados  más  largos  que 
las  tecas. 

-Gknf.a:  Paleonl.  Género  do  moluscos  pas- 
teró|)odos,  prosobranquios,  tenobranquios,  ra- 
quiglosos,  de  la  familia  de  los  fúsidos.  Concha 
al.irgada  con  espira  elevada,  y  canal  corto  y 
ancho.  Comprende  especies  fósiles  en  el  mioceno. 

GENEALOGÍA  (del  gr.  yvmxXoyín;  de  vfvsoí, 
generación,  y  i.'i-o;.  tratado):  f.  Serie  de  proge- 
nitores y  ascendientes  de  cada  individuo, 

-  De  mi  sehor  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  olta  oünkaiooIa. 

Rui/,  dk  Ai.akcói». 
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-Genralooía:  Escrito  qne  contiene  dicha 
serio. 

-  Bien:  lo  primero  sepamos 
Quién  son  esas  dos  mujeres. 
-¡Lástimn  es  que  no  tráiganlo» 
Aquí  la  GENüALoaÍA! 

Rami)n  de  la  Cruz. 

Las  GENEALOGÍAS  de  los  reyes  que  contiene 
el  Tumbo  negro  de  Santiago,  traen  esta  pri- 
mera noticia,  etc. 

Hautzenbusch. 

GENEALÓGICO,  CA  (del  gr.  Y£v£aXoYt/.o;) : 
»dj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  genealogía. 

...,  en  el  cual  (manuscrito)  hay  diferentes 
escudos,   empresas  y   árboles  gknealógioos 
perfectamente  dibujados  é  iluminados,  etc. 
Jovellanos. 

...;  en  cuanto  il  su  hermana,  la  dejaba  (el 
conde)  pasar  tranquilamente  á  ocupar  un  vas- 
tago lateral  en  el  tronco  genealógico. 
Mesoneuo  Romanos. 

GENEALOGISTA:  ni.  El  que  hace  profesión  y 
estudio  de  saber  genealogías  y  linajes,  y  de  es- 
cribir sobre  ellos. 

Los  GENEALOOISTAS  de  Sevilla  lo  refieren  en 
la  Varonía  del  linaje  de  Medina. 

Diego  Oetiz  de  Zúñiga. 

....  entre  los  pesados  é  indigestos  genealo- 
GISTAS,  cruzaban  los  comentadores,  glosado- 
res é  intérpretes  del  derecho,  etc. 

L.  F.  DE  Mop.atín. 

GENEARCA  (del  gr.  -^vni,  generación,  y  i'^yi], 
principio,  origen):  m.  ant.  Cabeza  ó  principal  de 
un  linaje. 

GENEÁTICO,  CA  (del  gr.  y^'ni,  nacimiento): 
adj.  Que  pretende  adivinar  por  el  nacimiento  de 
los  hombres.  U.  t.  o.  s. 

GENEIS  (Mateo  de):  Biog.  General  piamon- 
tés.  N.  en  1763.  M.  en  1831.  Combatió  contra 
los  franceses  en  el  condado  de  Niza  en  1794, 
hizo  dimisión  de  su  grado  de  capitán  cuando  la 
ocnpacióu  del  Pianionte  por  estos  últimos  en 
1798,  ingresó  entonces  en  la  administración  de 
Ins  hospicios,  y  después  llenó  las  funciones  de 
I  'iinsejero  de  la  Prefectura  de  Tnrín.  Durante  la 
ic'stauración  de  la  casa  de  Saboya  volviü  al  ser- 
vicio con  el  grado  de  teniente  coronel.  En  1817 
fué  puesto  al  frente  de  la  intendencia  general 
de  Guerra.  Recibió  en  1821  la  cartera  de  la  Gue- 
rra, que  conservó  hasta  el  fin  de  su  vida,  y  fué 
nombrado  Teniente  General.  A  él  se  debe  la 
organización  de  un  cuartel  de  inválidos  en  Asti. 

GENELLi  (Buenaventura):  Bior/.  Dibujante 
y  pintor  alemán,  de  origen  italiano.  N.  en  Ber- 
lín en  1798,  M.  en  1868.  Recibió  de  su  padre  las 
primeras  lecciones,  y  después  siguió  dos  años  las 
asignaturas  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
su  ciudad  natal.  Partió  para  Italia  en  1820, 
donde  fué  discípulo  en  Roma  de  Cornelius  y  de 
Overbeck.  De  regreso  en  Alemania  se  estableció 
en  Leipzig,  donde  pintó,  en  el  edificio  llamado 
la  Casa  Romana,  algunos  episodios  tomados  de 
la  historia  fabulosa  de  Baco,  entre  los  cuales  se 
ve  á  este  dios  danzando  con  las  Musas  á  los  acor- 
des de  la  música  de  Comns,  Hacia  el  año  1835 
fué  á  Munich,  capital  de  la  nueva  escuela  ale- 
mana de  Pintura,  y  allí  ejecutó  un  gran  número 
de  obras,  dibujos,  acuarelas,  cuadros  al  óleo,  que 
le  dieron  reputación  europea  por  su  originali- 
dad y  por  el  vivo  sentimiento  de  lo  bello.  En- 
tre otras  obras  merecen  citarse:  Hércules  locando 
la  lira;  Sansón  y  Dadila;  La  destrucción  de  So- 
doma;  Esopo  sentado  sobre  una  roca  y  recitando 
ni  pueblo  sus  fábulas;  Una  cabeza  colosal  de  don 
'.'"{¡ole;  La  vida  de  un  pródigo;  La  vida  de  una 

i'icn;  Un  tigre  con  sus  cachorros;  Los  amores, 
'  t  ■i-tera.  Consérvanse  también  de  este  artista 
Veinticinco  dibujos  grabados  por  el  autor  para 
el  Homero  de  Voss,  y  treinta  y  seis  dibujos, 
ignalnicnte  grabados  por  él,  para  la  Divina  Co- 
media ilel  Dante. 

GENER  (Juan  Bautista):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Balaguer  (Lérida)  á  24 
de  junio  de  1711.  M.  en  1781.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  (25  de  junio  de  1726);  en- 
señó Filosofía  en  la  Universidad  de  Gandía; 
fundó  en  Manresa  la  real  asociación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  habiendo  enseñado  Teología 
en  Gerona  pasó  á  Genova,  en  donde,  desocupado 
de  los  demás  cuidados,  meditó  una  obra  Tcolá- 
ToMOlS 
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gico  ■  escolástico  -  dogmnt  ico  polémico  -  moral ;  esto 
es,  dice  Torres  Aniat,«una  obra  que  abrazase 
toda  la  Teología,  y  cuanto  de  cualquier  modo 
pertenece  á  la  Ciencia  sagrada  y  á  la  Religión; 
como  concilios,  herejías,  escritores,  errores,  mo- 
numentos antiguos,  sagrados  y  profanos,  valién- 
dose también  de  la  luz  que  prestan  las  monedas 
y  lápidas  antiguas  y  excavaciones,  etc. ,  de  suer- 
te que  nada  más  pudiese  desear  un  teillogo,  aun- 
que fuese  muy  ambicioso  de  saber.  El  piospecto 
de  la  obra  llenó  do  admiración  á  los  más  versa- 
dos en  las  Ciencias  sagradas,  porque  parecía  im- 
posible que  un  solo  autor  hubiese  podido  conce- 
bir y  emprender  una  obra  tan  vasta  y  universal; 
pero  el  P.  Gener,  no  tan  sólo  la  concibió,  sino  que 
habiendo  pasado  á  Roma  la  emprendió,  la  pro- 
siguió, y  creo  que  la  hubiera  concluido  si  no 
hubiera  sobrevenido  su  muerte  en  1781.  Porque 
en  orden  á  los  tratados  que  le  faltaban,  dejó 
muchos  preparados,  muchos  casi  ordenados,  y 
otros  que  se  habían  de  pulir.  Había  impreso  en 
Manresa  un  librito  que  contenia  una  Oración 
dicha  por  él,  un  Drama,  y  unos  versos,  cuando 
Felipe  V  el  Magnánimo  se  dignó  inscribirse  el 
primero  en  la  asociación  fundada  bajo  sus  aus- 
picios.»  El  prospecto,  ó  Prodromus  continens  scho- 
lasticce  Iheologim  hisíoriam,  encomia,  refutatio- 
nem  obtrectationum,  scriptores,  salió  en  Genova, 
en  1766,  y  en  Roma  los  tomos  I:  Sistema  et  me- 
thodus  lotius  operis  expo7iitur;  auctores  chronolo- 
gice  indicantur  dere  theologica,  errores,  etc.,  II: 
Parion  primam  de  Dro  uno  et  trino  eomplecti- 
tur.  III:  /'•  /'"',  /'liiiri/iio  et  fine  creaturarítm. 
IIII:  J'r  j'rli,'ii,i/r  hrniiiiis  etcclerna  vita.  V:  De 
rirlutibus,  de  ynilia  sanclificante  et  auxiliante. 
VI:  Sub  eadem  titulo  de  virtutíbus  thcologo  et 
Mor.  prcemiso  supplemeiito  ex  actis  Mm.  Chai 
daieis. 

-  Gener  (Tom/(s):  Biog.  Político  español.  N. 
en  Barcelona  en  1787.  M.  en  Matanzas  á  15  de 
agosto  de  1835.  Muy  joven  todavía  se  avecindó 
en  Matanzas,  allegó  considerable  caudal,  y  por 
su  espíritu  liberal,  buenas  obras  é  ilustración 
mereció  ser  contado  entre  los  hombres  ilustres 
de  aquella  ciudad.  «Amante  de  la  paz  y  de  la 
justicia,  de  carácter  franco  /bondadoso,  al  par 
que  firmo  y  honrado  en  sus  acciones,  fué  el 
amigo  sincero  de  sus  convecinos  y  el  mediador 
en  sus  transacciones  que  pudieran  ofrecer  difi- 
cultades, y  tan  considerado  por  las  autoridades 
por  su  talento  y  patriotismo,  que  mereció  que 
el  Ayuntamiento  le  comisionase  en  30  de  abril 
de  1816  para  que  informase  sobre  los  medios  de 
conseguir  el  mayor  fomento  de  esta  población 
(Matanzas),  cuyo  encargo  evacuó,  presentando 
en  25  de  abril  de  1817  un  nuevo  plan  de  orde- 
nanza municipal ,  que  fué  muy  ajdaudido  y 
elevado  para  su  aprobación  á  la  Real  Audien- 
cia.» El  gobierno  de  Tirry  empezó  en  l.°de 
enero  de  1816,  y  consta  qne  fué  Gener  el  que 
más  le  ayudó  en  las  patrióticas  empresas  de  aquel 
ilustrado  gobernador.  No  fueron  menores  sns 
desinteresados  servicios  cuando  fué  nombrado 
inspector  de  escuelas  de  su  localidad.  En  1820, 
proclamada  la  Constitución,  fué  elegido  diputa- 
do á  Cortes  por  la  provincia  de  la  Habana,  y  se 
contó  entre  los  que  votaron,  en  la  sesión  de  11 
de  junio  de  1823,  por  el  nombramiento  de  la 
regencia;  por  esto  se  vio  perseguido  en  1823  y 
embargados  sus  bienes.  Refugiado  en  los  Estados 
Unidos,  permaneció  allí  varios  años,  viniendo  á 
ser  en  Nueva  York  el  principal  protector  de  los 
emigrados  lanzados  de  la  patria  por  el  fuerte 
viento  de  la  reacción  absolutista ;  desde  allí 
favoreció  eficazmente  la  fundación  del  Hospital 
de  Santa  Isabel,  en  Matanzas,  coadyuvó  á  otras 
varias  obras  beneméritas  y  escribió  un  intere- 
sante libro  sobre  Bancos  de  los  Estados  Unidos. 
Se  retiró  después  á  Anstín  (Tejas),  y  en  1832 
se  acogió  á  la  amnistía  y  volvió  á  Matanzas, 
regresando  luego  A  Tejas  obligado  por  los  nego- 
cios que  allí  había  dejado.  Desde  su  entrada  en 
la  vida  piíblica  defendió  la  abolición  de  la  trata, 
y  fué  tenaz  en  pedir  representación  para  Cuba. 

-Gener  (Pompeyo):  Biog.  Escritor  y  políti- 
co español  contemporáneo.  N.  en  Barcelona  en 
1850.  Estudió  Farmacia  hasta  el  doctorado.  La 
Anatomía  y  Fisiología  en  Barcelona,  y  el  resto 
de  las  asignaturas  de  la  carrera  de  Medicina  en 
París,  pero  sin  tomar  el  título,  pues  no  se  pro- 
ponía ejercer.  Aprendió  la  Química.  Estudió, 
antes,  la  carrera  de  ciencias  físico -químicas  en 
Barcelona  y  en  Madrid  hasta  el  doctorado.  En 
París  estudió,  además,  lenguas  orientales,  Egip- 
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tología,  Filología  semítica  comparada  ¿Historia 
de  las  religiones  en  Holanda.  Su  educación  cien- 
tilica,  por  tanto,  descubre  variadas  aptitudes. 
Republicano  federalista,  fué  de  los  primeros  pro- 
]iagandistas  de  la  idea  republicana  á  raíz  de  la 
Revolución  de  Septiembre  (1868).  Eligiósele  pre- 
sidente de  la  ,/urcHlud  republicana  de  Cataluña 
(1869),  y  el  distrito  de  las  Afueras  lo  presentó 
diputado  para  las  Cortes  Constituyentes  de  la 
República  (1873),  dándole  11  000  votos  esdecir, 
mayoría,  pero  siendo  nula  la  elección  por  falta 
de  edad.  Hoy  está  retraído  por  completo  de  la 
política  activa.  Como  escritor  dióse  á  conocer, 
cuando  apenas  contaba  diecisiete  años,  insertan- 
do en  el  Museo  Universal  (Uatlriú,  1868),  artícu- 
los de  crítica  artística.  Llamó  la  atención  un  ar- 
tículo. Artes  vivas  y  Artes  muertas,  en  el  cual 
pronosticaba  ya  el  enorme  apogeo  de  la  Música 
y  su  invasión  en  la  Literatura.  Escribió  después 
en  varios  periódicos  y  revistas  de  Madrid  y  de 
Barcelona,  en  uno  de  los  cuales  tradujo  el  Ori- 
gen de  las  especies  de  Darwin,  y  en  los  demás, 
como  asimismo  en  otras  publicaciones  periódi- 
cas de  América,  de  Francia  y  hasta  de  Rusia, 
dio  á  luz  gran  número  de  trabajos  científiccs, 
filosóficos,  críticos  y  literarios,  varias  traduccio- 
nes y  un  arreglo  del  alemán  de  la  obra  El  Ori- 
gen del  hombre;  pero  la  que  más  nombre  le  ha 
dado  ha  sido  una  original,  impresa  por  primera 
vez  en  francés  con  el  título  do  La  mort  et  le 
diable  por  un  editor  de  París,  y  publicada  luego 
en  castellano,  en  1884,  por  la  casa  Cortezo  y 
Compañía  de  Barcelona.  En  la  actualidad  tiene 
en  prensa  una  obra  titulada  La  Patología  Lite- 
raria Contemporánea,  otra  de  crítica  científica 
acerca  de  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1889,  y  otra  premiada  por  el  municipio  de  Bar- 
celona, al  que  representó  en  París.  En  varios 
periódicos  y  revistas  del  Principado  ha  escrito 
muchos  artículos  literarios  y  festivos  en  catalán, 
y  en  diferentes  sociedades  particulares  se  le  han 
representado  monólogos  jocosos,  entre  los  que 
ha  logrado  celebridad  el  titulado  Mosén  Taño. 
Es  individuo  de  muchas  sociedades  científicas 
y  literarias  de  España  y  del  extranjero,  y  asistió 
en  representación  del  Ateneo  y  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona  al  inaugurarse  la  Nueva  Sor- 
bona  de  París  (18S9). 

GENERABLE  (del  lat.   generábiUs):  adj.  Que 
se  puede  producir  por  generación. 

...por  calor  generarle  vive,  y  por  el  ex- 
traño se  corrompe. 

Lope  de  Vega. 

...y  de  la  misma  manera  todas  las   demás 
cosas  generarles  y  corruptibles. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

GENERACIANISMO:  m.  Teol  Con  este  nombre 
se  conoce  en  Teología  el  sistema  que  supone 
que  el  alma  humana  procede  de  los  padres  en 
virtud  del  acto  de  la  generación.  Divídese  este 
sistema  en  dos  clases:  la  llamada  corpórea  y  la 
espiritual,  y  aun  esta  última  ha  sido  modificada 
por  algunos,  éntrelos  que  tiijuraii  Rosmini,  su- 
poniendo que  el  alma  sensitiva  se  produce  en 
virtud  de  la  generación,  convirtiéndose  luego 
en  intelectiva  de  una  iluminación  divina  que  la 
eleva  á  la  esfera  de  inteligente.  El  corpóreo, 
llamado  también  seminal,  defiende  que  el  alma 
es  engendrada  por  los  padres  juntamente  con  el 
cuerpo,  y  lo  mismo  que  éste  por  virtud  de  la 
influencia  vital  que  el  acto  generador  comunica. 
Sistema  herético  que  condenó  Santo  Tomás, 
demostrando  que  es  imposible  que  la  virtud  ac- 
tiva que  existe  en  la  materia  extienda  sn  acción 
para  producir  un  efecto  inmaterial.  Nopudiendo 
el  alma,  como  substancia  inmaterial  que  es, 
ser  producida  por  generación,  sino  únicamente 
por  creación  de  Dios.  Por  lo  cual,  concluía  el 
santo  doctor,  que  era  herética  la  afirmación  de 
lo  contrario.  El  error  del  gencracianisnio  corpó- 
reo lo  defendieron  los  luciferianos  y  los  anti- 
gnos  apolinaiistas ,  y  aun  el  insigne  Tertu- 
liano hubo  de  caer  en  este  error,  como  otros 
muchos  Padres  y  teólogos  que  admitían  una 
especie  de  generacianismo  sutil  en  virtud  del 
cual  el  cnerpo  nace  del  cuerpo  y  el  alma  nace 
del  alma.  Pero  esta  opinión  la  sostenían  más 
por  defender  la  doctrina  acerca  de  la  propaga- 
ción del  pecado  original  que  no  por  otra  razón ; 
pues,  según  ellos,  de  esta  manera  se  explicaba 
la  transmisión  de  aquel  pecado.  Pero  después 
que  las  contiendas  pelagianas  se  apaciguaron, 
fué  tenida  por  todos  los  teólogos  como  errónea 
36 
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la  teoría  del  geneíacianiMnoseiiiinnlque  condu- 
ce directamente  al  materialismo.  En  los  tiempos 
presentes  ha  vuelto  este  sistema  á  aparecer,  y 
si  no  lia  resucitado  en  aquella  forma  grosera  y 
materialista  que  en  un  principio  tuvo,  no  faltan 
escritores  notables  en  Teología,  sobre  todo  en 
Bélt'ica  y  Alemania,  que  le  defiendan,  siquiera 
sea  modificándole.  Entre  ellos  se  cuentan  Kloe, 
Laforet.  Frohshammer  y  el  italiano  Rosmini. 
Un  moderno  tratadista  español  le  refuta  en  estos 
términos:  «El  alma,  substancia  espiritual,  indi- 
visible y  única,  no  puede  provenir  ni  del  cuerpo 
del  padre,  pues  la  materia  no  puede  producir  lo 
inmaterial,  ni  de  su  alma,  como  una  participa- 
ción de  la  misma,  porque  es  substancia  simple, 
ni  puede  suceder  que  las  almas  de  los  hijos  ema- 
nen de  la  de  los  padres,  á  la  manera,  según  la 
frase  de  San  Agustín,  que  una  bimpara  es  encen- 
dida de  otra  lámpara,  en  detrimento  de  su  luz, 
porque  cada  una  de  las  almas  tic7ie  tin  ser  indi- 
vidual. Además,  el  alma  producida,  verdadera 
substancia,  no  siendo  parte  de  otra  substancia, 
sólo  puede  venir  á  la  existencia  por  creación,  y 
es  bien  sabido  que  los  padres  no  pueden  ser 
creadores  de  una  substancia  y  que  sólo  pueden 
producir  la  manera  de  ser  de  la  misma.  El  poder 
creador  sólo  pertenece  á  Dios,  y  este  poder  es 
incomunicable  de  todo  punto,  lo  mismo  que  la 
omnipotencia  divina.  Suponiendo  que  la  virtud 
creadora  pudiera  ser  comunicada  al  hombre, 
habría  éste  de  usar  de  ella  de  una  manera  cons- 
ciente y  deliberada,  produciendo  siempre  su 
efecto,  pues  no  hay  nada  que  resista  al  poder 
creador,  y  esto  no  sucede  así;  y  llevara á  debido 
término  la  acción  como  complemento  de  ella,  al 
paso  que  vemos  que  la  acción  humana,  al  menos 
del  varón,  queda  terminada  por  completo  en  el 
acto  carnal.  Replicó  Frohshaninier  que  el  poder 
creador  es  de  segundo  orden,  que  fué  comunicado 
por  Dios  á  la  naturaleza  humana  en  su  origen, 
en  orden  á  la  propagación  de  la  especie.  Pero 
hay  que  reflexionar  que  no  es  la  naturaleza  en 
abstracto  la  que  obra,  sino  el  individuo  humano 
en  concreto,  y  es,  por  tanto,  inconcebible  que  la 
obra  más  importante  de  la  naturaleza  quedara 
frustrada  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á  lo 
cual  se  agregan  las  razones  expuestas  anterior- 
mente. Porúltimo,  sería  inconcebible  que  el 
hombre,  dotado  de  este  supuesto  poder  creador, 
siquiera  sea  secundario,  intentando  y  queriendo 
no  llegase  á  realizar  su  obra;  pero  es  lo  que  su- 
cede, lo  que  ha  sucedido  y  lo  que  sucederá  en 
innumerables  matrimonios.  «No  se  diga,  pues, 
dice  el  Sr.  Perujo,  que  Dios  se  vería  precisado  á 
cooperar  á  todo  acto  generador  ilegítimo  y  aun 
criminal,  pues  sólo  se  limita  á  hacerle  fecundo, 
no  como  resultado  del  crimen ,  .sino  como  opera- 
ción de  la  naturaleza.  Habiendo  dado  al  honil)re 
la  dignidail  de  causa,  coopera  como  concausa  á 
la  perfección  del  ser  engendrado.  Porque  cría  de 
la  nada  el  alma,  pero  no  concurre  al  desorden 
moral  que  muchas  veces  acompaña.»  El  genera- 
cianismo  espiritual,  lejos  de  ser  útil  para  expli- 
car la  propagación  del  pecado  original,  como 
creyeron  los  antiguos  teólogos  y  hoy  defienden 
los  modernos  que  hemos  citado,  ofrece  mayores 
dificu!ta<les,  porque,  aun  transmitida  el  alma, 
no  se  infiere  que  transmitiese  con  ella  su  cuali- 
dad moral,  y  menos  la  responsabilidad  de  culpas 
ajenas,  Adcnnis,  si  las  almas,  por  proceder  de 
Áilán  por  la  vía  generativa,  lleva.sen  la  culpa 
original,  por  la  misma  razón  llevarían  losdemás 
pecados  de  sus  inmediatos  padres  y  antepasados 
en  cuyas  ahnas  estaba  virtualmente  encerrada 
la  del  hijo,  lo  cual  es  absurdo.  No  existiendo 
el  alma  de  cada  hombro  con  su  indivi<lualida(l 
y  personalidad  distinta  en  el  alma  do  Adán,  es 
im[io.HÍMo  que  pucila  odlierirse  personalmente 
su  pecado  ni  ser  cómplice  del  mismo  y  rcspon- 
fiable  de  él.  Por  lo  cual  la  hipótesis,  absurda  en 
sí  misma,  compromete  el  dogma  católico,  ha- 
ciéndole inadmisible  para  In  razón,  de  explicarla 
en  este  sentido.  El  pecado  original  se  transmite 
ú  todos  los  hombres  en  virtud  de  la  unión  natu- 
ral del  alma  con  el  cuerpo,  cuya  nnióii  forma  el 
individuo  parte  do  la  naturaleza,  corrompida  ori- 
ginnrinnunto  en  Adán.  Los  indiviilnos  todos  do 
cstn  naturaleza  participan  naturalmente  de  sus 
condiciniies  comuncf,  y  aunque  el  padre  ac  hallo 
instincado  de  aquel  pecado,  como  sucede  entre 
los  catúlicoH,  le  transmiten  conm  una  mancha 
inheriiite  i'i  la  especie  humana,  de  la  cual  es 
individuo,  y,  como  tal,  parte  de  la  humanidad 
reprcsentoda  primitivaniente  nn  Adán.  El  vín- 
culo orgánico  fjuo  une  al  individuo  por  la  natu- 
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raleza  envuelve  á  ésta  en  el  pecado  del  represen- 
tante de  la  misma  y  su  jefe  natural,  tronco  pri- 
mero de  todos  sus  individuos,  toda  vez  que  la 
humanidad  ha  de  considerarse  como  un  grande 
organismo  y  una  unidad  ue  naturaleza  en  iliver- 
sidad  de  sus  individuos,  y  que  el  pecado  original 
se  dice  hace  relación  al  estado  primitivo  de  jus- 
ticia que  Adán  perdió  para  sí  y  para  toda  su 
posteridad. 

Con  cuya  explicación  quedan  resueltas  todas 
las  objeciones  de  los  gcneracianistas  con  motivo 
de  la  transmisión  y  propagación  del  pecado  de 
origen  (Perujo).  La  Iglesia  durante  muchos  años 
ha  tolerado  la  opinión  del  generaciani.smo  espi- 
ritual, pero  hace  mucho  tiempo  que  los  teólogos 
le  abandonaron  como  un  error  insostenible.  Be- 
larmino  así  lo  asegura,  y  el  Papa  Benedicto  XII, 
escribiendo  á  León,  rey  de  Armenia,  acerca  de 
los  execrables  errores  de  que  eran  acusados  los 
de  aquel  país,  contaba  entre  estos  errores  su 
creencia  de  que  el  alma  del  hijoesprop.Tgadadel 
alma  del  padre,  como  el  cuerpo  del  cuerpo.  La 
Congregación  del  índice,  por  decreto  de  5  de 
marzo  de  1857,  condenó  el  libro  de  Frohsham- 
mer, Defensa  del  generacianismo,  y  habiendo  es- 
crito el  profesor  Ubaghs  La  Antropología,  en  la 
que  afirmaba  que  la  opinión  del  creacianismo 
reunía  el  mayor  número  de  partidarios,  pero  sólo 
el  traducianismo  se  funda  en  razones  probables 
muy  atendibles,  principalmente  las  deducidas 
de  la  analogía  del  origen  del  hombre  con  el  de 
otros  seres  vivientes,  el  cardenal  Patrizzi,  en 
nombre  de  Pío  IX,  escribió  al  arzobispo  de 
Malinas  el  2  de  marzo  de  1S66,  ordenándole  se 
hiciera  alguna  corrección  en  dicha  obra,  y  muy 
especialmente  «que  se  aclarase  plenamente  y  se 
corrigiese  lo  que  se  lee  acerca  de  la  opinión  lla- 
mada traducianismo,  al  tenor  de  la  sentencia 
pronunciada  por  la  Suprema  Congregación  del 
Santo  Oficio  y  confirmada  por  el  Sumo  Pontífi- 
ce.» De  lo  cual  puede  inferirse  que  si  el  sistema 
no  es  completamente  herético  no  puede  ser  de- 
fendido sin  incurrir  en  nota  de  temeridad. 

GENERACIÓN  (del  lat.  generafíoj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  engendrar. 

...  (eran  las  naciones  septentrionales)  muy 
abundantes  de  gente  y  en  generación  muy 
fecundas  en  aquellos  primeros  tiempos,  etc. 
Mariana. 

Por  la  GENERiCióif  y  la  lactancia  transmi- 
ten los  padres  á  sus  hijos  la  vida,  etc. 

Moxi.ATT. 

-Generación:  Casta,  género  ó  especie. 

Decía  mucho  bien  del  gigante  llorgante, 
porque  con  ser  de  aquella  genkracIüN  gigan- 
tea, que  todos  son  soberbios  y  descomedidos, 
él  solo  era  afable  y  bien  criado. 

Cervantes. 

Hay  otras  muchas  generaciones  de  halco- 
nes adulterados,  que  por  no  cansar  no  los  re- 
fiero. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Generación:  Sucesión  de  descendientes  en 
línea  recta. 

...  (en  la  orden  de  caballería)  fueron  famo- 
sos y  conocidos  por  sus  fechos  el  valiente  Ania- 
dis  de  Gaula  con  todos  sus  hijos  y  nietos  has- 
ta la  quinta  generación,  etc. 

Cervantes. 

...  la  semejanza  física  salta  á  veces  una  ge- 
neración, es  decir,  que  el  hijo  no  se  p.irece 
al  padre,  siuo  al  a-buelo  ó  al  bisabuelo;  etc. 
MoNLAli. 

-Gr'.NEUAClÓN:  Conjunto  de  todos  los  vi- 
vientes coetáneos. 

...  la  razón  más  severa  preside  á  todas  las 
acciones  y  costumbres  de  la  gesebación  del 
año  183o. 

Larra. 

-Generación:  Mal.  En  Aritmética  y  Alge- 
bra, la  formación  sucesiva  de  varios  números  ó 
cantidades,  según  una  ley  constante. 

-Geneiiación:  J/rtí.  En  Geometría,  forma- 
ción do  una  extensión  por  el  movimiento  do 
otra. 

-  Generación:  Flsiol.  El  estudio  de  lo  gene- 
ración reclama  cierta»  consideraciones  teóricas  é 
liistóricas,  que  deben  preceder  á  la  exposiciim 
de  los  hechos  fisioliigiros  demostrados.  En  pri- 
mer lugar  se  presenta  la  cuestión  do  la  genera- 
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ción  espontánea,  asunto  que  se  remonta  á  la  nn- 
tigüedad,  pues,  según  las  leyendas  egipcias, 
cuyas  ideas  se  encuentran  en  autores  griegos  y 
latinos,  hubo  uu  tiempo  en  que  se  creyó  que  los 
insectos  y  gusanos  procedían  de  la  fermentación 
de  la  tierra  y  de  la  arena,  es  decir,  que  se  des- 
arrollaban por  una  generación  sin  padres  seme- 
jantes á  los  individuos  producidos;  los  progresos 
de  las  Ciencias  naturales  han  demostrado,  prin- 
cipalmente por  el  estudio  de  la  reproducción  de 
los  antozoarios,  de  los  infusorios,  etc.,  que  todos 
los  animales  son  producidos  por  seres  semejantes 
á  ellos,  bien  por  generación  sexuada,  bien  por 
simples  esporos.  Recientemente  todavía  discu- 
tían algunos  fisiulogos,  aunqne  pocos,  la  gene- 
ración espontánea  de  los  organismos  elementales 
que  presiden  las  fermentaciones  y  de  algunos  ele- 
mentos anatómicos;  .sin  embargo,  numerosos  ex- 
perimentos llevados  acabo  porPasteur  bandado 
el  golpe  de  gracia,  por  decirlo  así,  á  la  teoría  de 
la  generación  espontánea  (V.  Fermentación, 
Heterogenia  ,  Miceozima),  que  sólo  puede 
discutirse  en  el  terreno  filosófico,  al  tratar  del 
mundo  organizado;  así,  se  admite  como  posible 
una  generación  primitiva  espontánea,  suponien- 
do que,  cuando  los  primeros  seres  aparecieron 
en  el  globo,  pudo  haber  una  generación  espon- 
tánea en  condiciones  desconocidas  y  ajenas  al 
terreno  del  método  experimental. 

La  generación  de  los  seres  (según  puede  com- 
probarse por  la  observación  directa)  es  debida 
siempre  á  la  producción,  en  un  ser  preexistente, 
de  cierta  parte  compuesta  de  uno  ó  gran  número  ' 
de  elementos  anatómicos  que  se  desprenden  del 
sujeto  productor,  van  á  gozar  una  vida  indepen- 
diente, y  se  desarrollan  hasta  convertirse  en  un 
nuevo  sujeto  semejante  al  primero.  Cuando  la 
parte  que  se  desprende  es  pluricelular,  se  dice 
que  hay  generación  por  gemación,  forma  frecuen- 
te en  las  plantas  y  los  animales  inferiores.  Si  la 
parte  que  se  desprende  está  formada  por  una  sola 
célula  pueden  suceder  dos  cosas:  ó  bien  esta  sola 
célula  es  capaz  de  seguir  desarrollándose  hasta 
convertirse  en  un  nuevo  individuo,  y  entonces 
representa  lo  que  se  llama  esporo,  ó  bien  dicha 
célula  necesita,  para  desarrollarse,  fundirse  con 
otra  célula,  es  decir,  que  intervienen  precisamen- 
te dos  elementos  anatómicos  (el  óvulo  y  el  esper- 
matozoide en  el  hombreyanimales);este encuen- 
tro y  fusión  constituyen  el  acto  de  ]&  fectindacióii 
(V.  Fecundación,  en  cuyo  artículo  se  e.xpouen 
consideraciones  generales  que  no  hay  por  qué 
repetir  aquí),  y  la  generación  recibe  el  nombre 
de  sexuada.  Los  órganos  que  producen  el  óvulo 
son  los  femeninos,  y  los  que  segregan  y  conducen 
el  semen  los  masculinos;  según  que  dichos órga- 
ñas  se  hallen  reunidos  en  un  mismo  individuo 
ó  en  individuos  diferentes,  hay  especies  herma- 
fioditas  ó  de  sexos  separados. 

Á  la  generación  sexual  con  sexos  separados 
pertenece  la  generación  de  los  animales  superio- 
res, y  en  particular  la  del  hombre,  que  puede  ser 
considerada  como  tipo. 

Estas  funciones  de  generación  en  los  vertebra- 
dos superiores  comprenden:  l.°La  producción 
de  los  elementos  sexuales,  es  decir,  poruña  )iarte 
e]óvulo{V.  Ovario,  Ovulación,  Ovi'LO,etc. )y 
por  otro  \osespermttlo:oides  (V,  Semiín  y  Tes- 
tículo). 2."  Los  actos  que  provocan  la  madurez 
de  estos  elementos  y  las  condiciones  necesarias 
para  que  lleguen  á  ponerse  en  contacto  (Véase 
Er.Eccióx  ,  EvAcuLACióN  y  Menstruación). 
3."  El  estudio  de  la  fusión  de  ambos  elementos, 
masculino  y  femenino  (V.  Ff.citxi)Ación\  4.° 
Finalmente,  el  estudio  del  desarrollo  del  óvulo 
fecundado.  V.  Blastodermo,  Embrihn  y  Feto. 

Las  cuestiones  históricas  m;>s  importantes  res- 
pecto á  la  generación  se  refieren  á  las  interpre- 
taciones que  se  dieron  del  papel  de  los  elementos 
masculino  y  femenino,  cuando  aún  no  so  cono- 
cían esos  elementos  y  solóse  les  sos)icchaba.  Así, 
Aristóteles  veía  en  la  sangre  menstrualel  elemen- 
to esencial  de  la  generación ;  se  creía  que  la  mujer, 
por  medio  de  la  sangre  menstrual  suministraba 
la  maleria  parala  generación,  mientras  i|ue  la 
inllnencia  masculina  so  reducía  n  dar  la /orina, 
«como  el  escultor  da  la  forma  al  barro  que  mo- 
dela.» Galeno,  que  disecó  ovarios  de  hembras  d« 
mamíferos,  y  que  los  comparn  á  los  testículos 
femeninos  (tesicsmulichrrs),  habló  de  dos  licores 
seminales,  uno  masculino  y  otro  femenino,  quo 
por  su  combinación  daban  origen  al  nvievo  sor. 

Hipócrates  admitía  en  cada  sexo  dos  sómenos 
formados  por  la  parte  superilua  dcsusalimentoi 
y  por  fluidos  constituidos  por  materias  que  pro- 
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venían  de  toilas  las  partes  de  su  cuerpo,  J'  sobro 
todo  de  las  esenciales,  que  son  las  nerviosas.  Do 
estos  dos  scjmeues,  el  que  era  más  fuerte  engen- 
draba los  varones  y  el  más  débil  las  hembras. 
En  el  acto  de  la  generación  se  mezclaban  esos 
sémenes  en  el  útero,  y  merced  á  la  intlnencia  del 
calor  do  este  órgano,  y  por  una  especie  de  crista- 
lización animal,  formaban  el  nuevo  individuo, 
el  cual  era  varón  ó  hembra,  según  predominaban 
los  sémenes  fuertes  ó  los  débiles.  Nada  dijo  Hi- 

Sócrates  acerca  de  lo  que  sucedía  cuando  en  uuo 
o  los  sexos  predominaba  la  simiente  fuerte  y  en 
(¡1  otro  la  débil.  Esta  hipótesis  se  refuta  por  sí 
misma,  pues  es  un  hecho  falso  la  existencia  de 
dos  sémenes  en  el  hombre,  y  la  de  uno  solo  en 
la  mujer  es  precisamente  cuestionable  aun  hoy 
día;  pero  á  lo  menos  no  cabe  la  menor  duda  de 
que  la  escena  no  pasa  en  el  útero,  sino  en  el 
ovario;  de  consiguiente,  ¿qué  juicio  formaremos 
de  una  teoría  que  hace  provenir  los  sémenes  de 
todas  las  partes  del  cuerpo?  En  esta  teoría  se  ve 
constantemente  á  la  imaginación  haciendo  supo- 
siciones, sin  curarse  de  si  éstas  se  hallan  en  con- 
secuencia con  los  fenómenos  observados. 

A  principios  del  siglo  xvii,  Fabrieio  de  Aqua- 
pendente,  estudiando  la  generación  en  las  aves, 
es  decir,  en  los  animales  llamados  ovíparos,  y 
después  Harvey,  reproduciendo  los  mismos  es- 
tudios en  los  mamíferos,  emitieron  la  hipótesis 
de  que  todos  los  animales  debían  reproducirse 
por  huevos  (oinne  vivmn  ex  ovo).  Faltaba  descu- 
brir los  ovillos  de  los  animales  vivíparos,  y  esto 
es  lo  que  quiso  hacer  Graaf,  descubriendo  las  ve- 
sículas ovaricas  que  llevan  su  nombre  (vesículas 
de  Graaf  ú  ovisacos),  las  cuales  no  son  en  i  cali- 
dad el  huevo  del  vivíparo,  pero  lo  contienen.  Este 
huevo,  muy  pequeño{V.  Óvulo),  fué  encontrado 
finalmente  por  Baer,  después  de  haberlo  entre- 
visto Prevost  y  Damas  en  1S24.  Desde  aquella 
época  se  consideró  como  idéntica  la  reproducción 
de  los  ovíparos  y  de  los  vivíparos.  Por  otra  parte, 
los  espermatozoides  habían  sido  descubiertos  en 
1677  por  Luis  Hann  y  Leuwenhoek;  sólo  fal- 
taba determinar  de  una  manera  exacta  el  papel 
del  óvulo  y  del  espermatozoide  en  la  reproduc- 
ción, cuyasinvestigaciones  han  sido  relativamen- 
te recientes.  V.  Fecundación. 

Muchos  autores  modernos  han  adoptado  la 
teoría  de  Hipócrates  con  las  modificaciones  que 
exigían  las  ideas  científicas  de  su  época.  Así, 
Descartes  dice  que  el  nuevo  individuo  se  forma 
á  consecuencia  de  un  movimiento  de  fermenta- 
ción que  se  establece  en  los  sémenes  de  uno  y 
otro  sexo.  Pascal,  admitiendo  que  el  semen  del 
hombre  es  ácido  y  el  de  la  mujer  alcalino,  dice 
que  ambos  .'■émenes  se  combinan  para  constituir 
el  nuevo  ser.  Maupertuis  afiíma  que  en  cada 
semen  hay  partes  propias  para  formar  cada  uno 
de  los  órganos  del  cuerpo,  y  que  al  mezclarse  los 
sémenes  en  la  generación  cada  una  de  estas  par- 
tes se  atrae  y  agrega  por  una  especie  do  cristali- 
zación. El  mismo  Buffón  no  hizo  más  que  resu- 
citar las  ideas  de  Hipóci'ates  con  su  famoso  siste- 
ma de  las  moléculas  orgánicas.  Según  él,  existen 
en  la  naturaleza  dos  especies  de  materia:  una 
viva  y  otramuerta.  La  primera,  que  eternamente 
permanecerá  en  su  estado  de  vida,  consiste  en 
una  infinidad  de  partículas  incorniptibles,  que 
Buffón  llama  moléculas  orgánicas.  Combinándose 
estas  moléculas,  en  mayor  ó  menor  cantidad, 
con  la  materia  muerta,  forman  todos  los  cuerpos 
organizados,  y  sin  que  jamás  se  destruyan  pasau 
sin  cesar  de  los  vegetales  á  los  animales  por  la 
nutrición  de  éstos,  y  de  los  animales  á  los  vege- 
tales por  la  muerte  y  putrefacción  de  los  pri- 
meros. 

Claro  es  que  nunca  podrá  determinarse  la 
oantidad  de  dichas  moléculas  orgánicas  qire  exis- 
ten en  el  Universo.  Por  otra  parte,  los  diversos 
vegetales  y  animales  vienen  á  formar  otros  tan- 
tos moldes  distintos  en  los  cuales  se  reúnen  las 
moléculas  organizadas.  En  un  principio  aquellos 
seres  se  limitan  á  servirse  de  estas  moléculas 
para  nutrirse  y  desarrollarse;  pero  hiego  que  han 
adquirido  su  desarrollo  depositan  en  sus  órganos 
genitales  las  moléculas  organizadas  superfinas, 
que  han  adquirido  en  cada  parte  del  cuerpo  la 
forma  de  ésta.  Así  se  forman  los  sémenes  de 
todas  las  partes  del  cuerpo.  Por  último,  como 
estos  sémenes  no  pueden  engendrar  por  sí  mis- 
mos un  nuevo  individuo,  .«e  mezclan  en  la  gene- 
ración, en  cuyo  caso  la  misma  fuerza  que  asimi- 
laba aquellas  moléculas  organizadas  á  las  partes 
del  cuerpo  para  nutrirlas  y  hacerlas  crecer,  las 
agiegu  ahora  para  constituir  un  nuevo  oigauis- 
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nio.  Según  que  predominen  en  la  mezcla  las 
moléculas  del  varón  ó  las  de  la  hembra,  pertene- 
cerá el  feto  respectivamente  al  sexo  masculino  ó 
al  femenino. 

Con  arreglo  al  sistema  de  Bu l'fón,  el  desarrollo 
y  la  reproducción  son  efectos  de  una  sola  y  mis- 
ma cau.sa,  explicándose  por  qué  la  generación 
sólo  es  posible  después  de  la  edad  del  desarrollo, 
porqué  su  abuso  enlhuiuece  y  extenúa,  y  por  qué 
están  más  gruesos  los  eunucos  y  los  animales 
castrados.  Si  los  fetos  se  parecen  unas  veces  al 
padre  y  otras  á  la  madre,  depende  de  que  aquél 
ó  ésta  dan  mayor  cantidad  de  moléculas  organi- 
zadas; y  si  generalmente  nacen  en  la  especie  hu- 
mana másniiiosque  niiías, es  porque  las  mujeres, 
casi  siempre  más  débiles,  dan  un  semen  menos 
activo  ó  en  menor  cantidad.  Opina  también  Buf- 
fón que  los  animalillos  espermáticos  no  son  más 
que  moléculas  organizadas,  y  la  vesícula  ovárica 
es,  según  él,  la  cápsula  que  encierra  el  semen  fe- 
menino. 

A  pesar  de  todo  el  talento  que  manifestó  aquel 
gran  naturalista  al  exponer  este  sistema,  es  de- 
masiado contrario  á  los  hechos  para  que  hayan 
podido  adoptarle  los  fisiólogos.  Como  dice  uno 
de  los  más  ilustres  fisiólogos  contemporáneos, 
las  moléculas  organizadas  son  una  suposición 
gratuita;  en  la  naturaleza  no  hay  dos  materias; 
la  materia  organizada  no  es  más  que  la  materia 
general  modificada  por  la  vida,  y  sin  cesar  vemos 
que  esta  materia  organizada  se  destruye,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  .se  organiza  la  materia 
general.  Por  otra  parte  (añade),  jpuede  darse  idea 
más  vaga  que  la  de  los  moldes  formados  por  los 
diversos  vegetales  y  animales?  ¿Es  cierto  que  la 
vesícula  ovárica  contiene  un  semen?,  y  sobre 
todo,  ¿esos  sémenes  están  formados  por  tantas 
moléculas  diversas  cuantos  son  los  órganos  del 
cuerpo  humano?  ¡Cuál  es  la  prueba  de  tal  aserto? 
y,  si  fuera  exacto,  ¿porqué  losindividuosque  han 
sufrido  cualquiera  mutilación  engendran  criatu- 
ras bien  conformadas?  ¿De  donde  vienen  en  eso 
caso  las  moléculas  de  las  nuevas  partes  de  que 
carecen  los  padres?  ¿De  donde  proceden  las  que 
forman  las  partes  anejas  del  feto? 

El  modo  más  sencillo  de  generación,  el  que 
peitenece,  no  sólo  á  las  células  y  á  los  seres  más 
inferiores,  sino  también  á  los  celenterios  y  ágran 
número  de  gusanos,  etc.,  es  la  generación  por 
segmentación,  escisiparidad  ó  escisión,  la  cual,  en 
las  células  y  en  los  infusorios,  constituye  un 
simple  fenómeno  de  crecimiento,  en  virtud  del 
cual  cada  célula  se  divide  espontáneamente  en 
dos  células  nuevas.  Cuando  la  segmentación  es 
incompleta,  cual  ocurre  en  gran  número  de  pro- 
tozoarios  y  de  celenterios,  se  forma  una  especie 
de  rosario  de  individuos  adheridos  por  un  punto 
de  su  supeificic. 

Una  segunda  forma  de  generación,  que  se  ob- 
serva principalmente  en  los  celenterios,  briozoa- 
rios,  tuuíceros  y  gusanos,  es  la  generación  por 
yernas,  la  cual  consi.ste  en  la  producción,  en  un 
punto  cualquiera  del  cuerpo,  deuneugrosamien- 
to,  verdadera  vegetación  del  individuo  produc- 
tor. Este  botonó  yema,  lateral  en  los  celenterios 
y  gusanos,  terminal  en  algunos  corales  é  infu- 
sorios, constituye  bien  pronto  un  nuevo  indivi- 
duo, que  queda  adherente  al  que  le  ha  engen- 
drado, ó  concluye  por  desprenderse  formando  á 
su  vez  una  colonia  nueva;  algunas  veces  la  ge- 
neración se  localiza  en  un  órgano  especial  llama- 
do germígcno.  A  este  modo  de  generación  deben 
referirse  los  fenómenos  de  regeneración  de  cier- 
tos órganos,  que  se  observan  en  las  hidras,  can- 
grejos, salamandras,  lagartos,  etc.,  fenómenos 
que  podrían  designarse  con  el  nombre  de  gene- 
ración artijicial. 

íj&  generación  por  esporos  ó  gérmenes  se  halla 
caracterizada  por  la  producción,  en  el  interior 
del  cuerpo,  de  células  germinativas  especiales, 
que  concluyen  por  separarse  del  organismo  que 
las  engendró  y  se  desarrollan  fuera  de  él.  Así 
sucede  con  las  ¡dantas  criptógamas  y  cierto  nú- 
mero de  tremátodos  é  infusorios,  en  los  cuales  el 
esporo  ó  germen  se  desarrolla  espontáneamente 
sin  el  concurso  de  ningún  elemento  nuevo  to- 
mado del  organismo  semejante.  Este  modo  de 
generación  establece  la  transición  entre  la  gene- 
ración por  escisión  y  por  yemas  (ágama  ó  ase- 
xuada), y  la  generación  por  huevos  ó  sra'SíaZ.  El 
contacto  de  dos  elementos  procedentes  de  orga- 
nismos semejantes  es  indispensable  para  el  des- 
arrollo de  un  nuevo  ser.  La  célula  que  debe  ser 
fecundada  se  llama  óvulo  ó  huevo;  el  elemento 
fecnndador  esla  célulaespennática.  En  la  mayor 
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parte  de  los  peces  y  en  los  batracios  la  hembra 
deposita  sus  huevos  y  el  macho  los  feíunda  ro- 
ciándolos  con  su  esperma,  mientras  que  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  insectos,  aves,  reptiles 
y  mamíferos  hay  fecundación  previa,  introdu- 
ciendo el  macho  el  licor  seminal  en  el  cuerpo  de 
la  hembra  por  el  acto  de  la  cópula. 

Cuando  los  órgauoa  masculino  y  femenino  se 
encuentran  reunidos  en  un  mismo  individuo, 
é.ste  se  Wsíma. andrógino  ó  licrma/rodita {V .Ufa:- 
MAFitoDlsMo);  cuando,  por  el  contrario,  esos 
mismos  órganos  se  hallan  repartidos  en  indivi- 
duos diversos,  se  dice  que  esos  individuos  poseen 
sexos  separados.  En  este  último  caso  la  hembra 
produce  huevos  ( oviparidud ) ,  cuyo  desarrollo 
ulterior  se  verifica  fuera  del  cuerpo  déla  madre, 
ó  bien  se  verifica  dicho  desarrollo  en  el  cuerpo 
de  la  madre  en  un  receptáculo  especial  llamado 
matriz,  y  los  nuevos  seres  nacen  en  un  estado 
más  ó  menos  perfecto  (viviparidad);  en  ocasio- 
nes los  huevos  se  rompen  al  pasar  por  las  vías 
de  excreción,  y  el  nuevo  individuo  viene  al  mun- 
do completamente  formado  ( ovoviviparidad ). 

Según  que  el  desarrollo  del  huevo  sea  más  ó 
menos  directo,  el  animal  pasa  por  una  serie  de 
metamorfosis  más  ó  menos  complicadas  antes 
de  llegar  al  estado  perfecto.  Puede  suceder  tam- 
bién que  un  individuo,  en  vez  de  reproducir  otro 
individuo  semejante  á  él  mismo,  produzca  un 
ser  diferente,  que  después  de  pasar  por  una  ó 
varias  reproducciones  ágamas  vuelva  á  dar  un 
individuo  semejante  al  primero;  esto  constituyo 
lo  que  se  llama  generación  alterante ,  geneagénesis 
ó  metagénesis.  Finalmente,  en  ciertos  casos  las 
hembras  presentan,  alternando  con  Xa  generación 
sexuada,  una  ó  muchas  generaciones  caracteri- 
zadas por  la  facultad  que  ofrece  la  célula  germen 
de  desarrollarse  sin  el  concurso  de  la  célula  es- 
pcrmática.  V.Paetenogénesis. 

En  Fisiología  humana  el  estudio  de  los  fenó- 
menos de  la  generación  se  divide  en  dos  seccio- 
nes: la  Fisiología  de  las  funciones  de  generación 
propiajnente  dicha,  y  la  Fisiología  de  las  fun- 
ciones embrionarias.  La  primera  estudia  la  ma- 
duración y  el  paso  al  estado  de  libertad  de  los 
productos  de  la  generación,  lo  mismo  que  de  los 
fenómenos  en  virtud  de  los  cuales  el  huevo  y  el 
esperma  se  ponen  en  contacto  y  producen  de 
este  modo  la  fructificación.  Debe  también  estu- 
diar el  e-stado  del  organismo  materno  durante  el 
desarrollo  del  producto,  y  la  eximlsión  de  este 
último  cuando  su  desarrollo  es  completo.  La 
Fisiología  de  las  funciones  embrionarias  se  ocupa 
de  las  funciones  del  organismo  futuro,  y  deter- 
mina las  diferencias  funcionales  que  existen 
entre  el  embrión  y  el  ser  perfecto.  La  descripción 
de  los  diferentes  fenómenos  que  se  verifican  du- 
rante el  desarrollo  embrionario  constituye  una 
sección  de  la  Anatomía,  que  en  los  tratados  de 
la  asignatura  recibe  el  nombre  de  embriogenia. 

-  Genekación  :  Teol.  En  el  misterio  de  la 
Trinidad  distinguen  los  teólogos  dos  procesiones 
divinas:  la  generación  eterna  del  Hijo  i.  solo  Pa- 
ire, y  la  procesión  del  Santo  ájyatre  ctfilii,  como 
de  un  solo  principio.  El  Padre  Eterno,  dicen, 
conociéndose  y  entendiéndose  á  sí  mismo,  pro- 
duce, ó,  mejor  dicho,  engendra  á  su  Verbo,  ima- 
gen suya  perfectísima,  viviente  y  substancial, 
porque  es  el  término  adecuado  de  la  inteligencia 
divina.  Conviene,  pues,  á  la  procesión  del  Verbo 
la  razón  de  generación,  y  aun  se  tiene  por  la 
rinica  generación  perfecta.  En  la  Sagrada  Escri- 
tiu'a  se  usa  muchas  veces  la  palabra  generación 
para  significar  la  procesión  eterna  del  Hijo  de 
Dios.  Ego  hodice  genui  te,  dice  el  salmo  II,  y 
después:  Ex  útero  ante  Lucifcrum  genui  te;  y  el 
profeta  Isaías  exclama  ante  el  misterio  de  la 
generación  eterna:  ¿Gencrationem  ejus  quis  ena- 
rravit?  En  otros  muchos  lugares  es  llamado  Je- 
sucristo Hijo  de  Dios  vivo,  Hijo  mío  predilecto, 
y  él  mismo  llamó  repetidas  veces  á  Dios  Padre, 
en  sentido  propio  y  estricto,  indicando  una  ver- 
dadera generación.  «Esta  generación  del  Hijo, 
dice  Bergier,  era  llamada  por  los  Padres  griegos 
-ori'-jri'iT,.  prolatio,produclio,  palabra  que  en  un 
principio  fué  desechada  por  algunos,  porque  los 
valentinianos  se  valen  de  ella  para  expresar  las 
pretendidas  emanaciones  de  sus  €oncs;  pero  como 
se  pudiese  formar  ó  adoptar  otra  más  pro]iia, 
se  reflexionó  que,  separando  toda  idea  de  imper- 
fección de  la  palabra  generación  aplicada  á  los 
hombres,  no  había  ningún  inconveniente  en 
servirse  de  ella  hablando  de  Dios.  Una  de  las 
cuestiones  más  difíciles  y  piofundas  que  .se  agí- 
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tan  en  la  Teología,  dice  el  señor  Tcnijo  quo  C8 
la  diferencia  que  hay  entro  la  generación  del 
Verbo  y  la  procesión  del  Espíritu  Santo. Convie- 
nen los  teólogos  en  que  éste  es  un  misterio  pro- 
fundo, y  los  Santos  Padres  declaraban  que  la 
inteligencia  humana  no  alcanzaba  á  concebir 
aquellas  diferencias.  Sin  embargo,  dice  el  autor 
citado,  no  dejaban  de  explicar  esto  de  algnn 
modo  acomodado  á  la  capacidad  de  los  fieles  para 
precaverles  contra  la  herejía  de  los  arríanos  y 
macedoniauos;  y  decían  que  el  Espíritu  no  era 
engendrado,  y,  por  consiguiente.  Hijo,  porque 
procediendo  de  dos  como  un  solo  principio,  pu- 
diera dar  lugar  al  error  de  pensar  que  procedía 
de  ellos,  de  padre  y  madre,  á  la  manera  que 
sucede  en  la  generación  humana.  Otros  decían 
que  porque  ningún  hijo  puede  tener  dos  padres, 
y  que,  por  lo  tanto,  el  Espíritu  Santo  proce- 
diendo de  dos,  no  era  por  modo  de  generación, 
sino  por  procesión  muy  diversa.  Otros,  por  últi- 
mo, que  si  el  Padre  hubiera  producido  dos  Hijos, 
por  la  misma  razón  liubiera  producido  infinitos, 
por  lo  cual  hubiera  provenido  nna  generación 
innumerable  de  dioses.  Claro  es  que  estas  y  otras 
semejantes  razones  eran  para  acomodar  las  ex- 
plicaciones á  la  inteligencia  del  vulgo  sencillo.» 
No  pretendieron  explicarla  los  teólogos  católi- 
cos, pero  distinguieron  las  dos  procesiones  en 
cuanto  d  su  modo,  dividiéndose  en  varias  opi- 
niones. 

Una  de  ellas  dice  que  el  Verbo  es  hijo  porque 
recibe  del  Padre  la  naturaleza  fecunda  en  el 
sentido  que  todavía  no  ha  tenido  toda  su  expan- 
sión, por  la  voluntad  ó  el  amor,  al  paso  que  el 
Espíritu  Santo  agota  el  término  en  su  persona 
de  las  efusiones  divinas  ad  iníra.  Otra  opinión 
dice  que  la  diferencia  de  las  dos  procesiones  es 
que  el  Verbo  procede  naturaliter,  ó  sea  por  modo 
de  naturaleza  y  sucede  una  acción  ordenada  para 
producir  semejanza,  pero  no  así  el  Espíritu  San- 
toen,  ya  procesión  es  una  emanación  por  medio  de 
acción  voluntaria  que  se  ordena  á  amar  la  cosa, 
pero  no  á  producir  su  semejanza.  Esta  opinión 
es  la  misma  que  defendió  Santo  Tomás.  Otra, 
finalmente,  afirma,  que  la  procesión  del  Verbo 
es  generación  porque  se  hace  por  medio  del  en- 
tendimiento, que  es  asimilativo,  mientras  que  la 
procesión  del  Espíritu  Santo  se  hace  por  la  vo- 
luntad, que  no  es  asimilativa  por  sí  misma.  Por 
esto  al  Hijo  se  le  llama  propiamente  imagen.  La 
razón  del  entendimiento,  dicen,  tiende  formal- 
mente á  producir  un  término  semejante  al  objeto 
entendido  y,  por  el  contrario,  el  acto  de  la  vo- 
luntad no  se  dirige  por  sí  y  por  su  naturaleza  á 
la  semejanza  del  objeto  con  la  voluntad  ,sino  qne 
produce  un  efecto  ó  impulso  de  amor,  pero  no 
nna  semejanza  real,  y  menos  de  naturaleza.  To- 
das estas  razones,  poi-  sutiles  é  ingeniosas  que 
sean,  no  dan,  en  verdad,  la  claridad  suficiente 
a  lo  qne,  de  suyo,  es  misterio  impenetrable.  La 
Sagrada  Escritura  hace  constar  que  el  Verbo  es 
engendrado,  que  se  llama  Hijo,  y  que  el  Espíritu 
Santo  procede  de  un  modo  distinto  como  térnjino 
personalizado.  Según  dice  San  Giegnrio  Nacian- 
ceno,  este  misterio  más  bien  se  (lel)e  adorar  y 
venerar  en  silencio  que  intentar  sondearle  con 
inútiles  explicaciones. 

GENERADOR,  RA  (del  lat.  gcncrcllor ):  adj.  Que 
engendra. 

...,  el  heredamiento  orgánico  se  declara  del 
modo  más  visible,  permitiendo  calcular  y  gra- 
duar la  parte  que  corresponde  á  cada  agente 
ÜENERADOn. 

MONLAU. 

-  Gknkuador:  Oeom.  Dícese  de  la  línea  ó  de 
la  figura  que  por  su  movimiento  engendran  res- 
pectivamente una  figura  ó  nu  sólido  geométrico. 
En  esta  acep. ,  el  adj.  f.  es  generatriz. 

Si  el  alumno  no  acierta  en  el  principio  qe- 
NEiíAüoK  de  dichas  curvas,  so  lo  puede  hacer 
notar  el  nombre  que  llevan,  etc. 

ISai.mks. 

-Gbnkhaiiok;  m.  En  las  máquinas  do  vapor, 
coldcra  que  lo  produce. 

-Oknkiiaijoii  hi.éctuico:  Mag.  y  Tel.  Apa- 
rato que  sirvo  pata  producir  electricidad.  Los 
quo  ]uoiluc.n  la  CBlática  se  fundan  princijial- 
monteen  el  frotamiento,  y  toman  el  nonilire  de 
m<U]ui>inn  rlddricas,  y  los  niie  ]noi)orcionan  la 
electricidad  dinámica  son  las  acciones  oufmi- 
cas,  el  magnetismo,  ol  calory  aun  la  electricidad 
mimno.  ICíto  obliga  á  darles,  para  distinguirlos, 
diatiiitas  düiioiiiínacioiies,   ílaiuándoac  ¡ulan  si 
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la  elc'tricidad  se  desarrolla  por  acciones  quími- 
cas; pilas  lermoelÉiiricas  cuando  el  calor  es  el 
agente;  aparatos  de  inducción  y  pilas  secunda- 
rias ó  de  polarización  cuando  la  electricidad  es 
producida  por  sí  misma,  y  apáralos  magnetoeléc- 
trieos  cuando  es  debida  á  la  acción  del  magne- 
tismo. 

-Generador  riROMAfsNÉTico  de  ei.ectri- 
ciDAD:  Fis.  Aparato  para  transformar  directa- 
mente en  energía  eléctrica  la  energía  producida 
por  la  combustión  del  carbón.  Este  aparato  ha 
sido  ideado  por  Edison  y  se  funda  en  que  la 
imanación  de  los  metales  magnéticos  se  modi- 
fica por  la  temperatura.  Ahora  bien:  cuando  un 
campo  magnético  cualquiera  varia  de  intensidad 
en  la  inmediación  de  su  conductor,  en  ésta  se 
desarrolla  por  inducción  nna  corriente  eléctrica. 
Si,  pues,  se  pone  un  núcleo  de  hierro  en  un  cir- 
cuito magnético  y  se  liace  variar  su  estado  mag- 
nético por  medio  de  la  temperatura,  se  obtendrá 
una  corriente  eléctrica  en  el  carrete  que  rodea  á 
dicho  núcleo  de  hierro. 

GENERAL  (del  lat.  gcncrális):  adj.  Común  y 
esencial  á  todos  los  individuos  que  constituyen 
un  todo,  ó  á  muchos  objetos,  aunque  sean  de 
naturaleza  diferente. 

...  con  GENERAL  conteuto  de  todos  se  solem- 
nizó el  generoso  banquete  al  son  de  muchos 
pastoriles  instrumentos,  etc. 

Cervantes. 

Duró  algunos  días  en  nuestra  inclinación  el 
intento  de  continuar  la  historia  GENERAL  de 
las  Indias  Occidentales,  etc. 

SoLÍs. 

Desde  principios  de  1821  los  dudosos  proce- 
deres de  la  Francia,...  y  la  GENERAL  disposi- 
ción de  los  gobiernes  europeos  anunciaban  de 
lejos  la  invasión  de  182-3. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-General:  Común,  frecuente,  usual. 

...  aunque  éstos  no  sean  males  tan  genera- 
les como  estotros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  General:  Que  posee  vasta  instrucción. 

...  otros  se  llaman  ballesteros,  que  son  ge- 
nerales en  todo  género  de  caza. 

Alonso  Martínez  de  E.spinak. 

-  General:  m.  En  la  Milicia,  el  que  tiene  el 
mando  superior  de  un  ejército  ó  armada. 

Los  alemanes  elegiau  por  reyes  á  los  más 
nobles,  y  por  generales  á  los  más  valerosos. 
Saatedra  Fajardo. 

La  Sociedad...  debe  obrar  como  un  prudente 
general  que  no  abandona  las  empresas  glorio- 
sas por  arduas,  sino  por  impracticables. 
JOVELLANOS. 

-General:  El  qne  tiene  cualquiera  de  los 
tres  grados  superiores  de  la  Milicia,  aunque  no 
ejerza  mando. 

-General:  Prelado  superior  do  una  Orden 
religiosa. 

El  mismo  Loaysa,  como  general  que  había 
sido  de  la  Orden  dominicana,  debía  abundar 
en  las  ideas  protectoras  y  benéficas  que  sus 
frailes  defendían  tantos  ailos  hacia. 

Quintana. 


ordi 


;Cómo  anda  el  capítulo  para  general  de  la 


Antonio  Flores. 


-General:  En  las  universidades,  semina" 
rios,  etc.,  aula  ó  pieza  donde  se  ensenaban  las 
Ciencias. 

...  es  como  un  capitulo  de  frailes,  ó  un  ge- 
neral para  estudiantes. 

Antonio  Agustín. 

...  al  general  ó  aula  mayor  de  aquellas  es- 
cuelas concurrieron  los  mayores  príncipes. 
Diego  de  Colmenares. 
-General:  prov.  Ar.  Aduana. 
-Okneual  de  la  Artillería:  Jefe  li  cuyo 
cuidado  estaba  lo  perteneciente  á  ella. 

El  oiíNHUAi.  de  Ui  Arlillcria  procure  y  tenga 
cuidado  de  que  las  atarazanas  de  la  casa  caten 
bieu  proveídas  de  artillería. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
-  GiiNHiiAL  DE  la  Caualleiiía:  El  quo  man- 


daba en  toda  ella  como  jefe  superior,  teniendo  á 
sus  órdenes  otros  generales. 

-General  de  la  frontei;a:  El  que  manda 
como  superior  en  toda  ella. 

Eu  España  se  han  visto  muchos  que  han  en- 
viado los  generales  de  /a  frontera  de  Aírica. 
Luis  del  MArmül. 

-General  de  las  galeras:  El  que  como 
jefe  ó  superior  mandaba  en  ellas. 

...  á  doce  de  mayo  entró  en  la  barra  D.  Alva- 
ro Bazán,  general  de  las  gateras  de  España. 
Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

...,  p6r  solamente  el  alcahuete  limpio  (dijo 
D.  Quijote,  el  galeote)  no  merecía  el  ir  á  bogar 
en  las  galeras,  sino  á  maudallas  y  á  ser  GENE- 
RAL dellas,  etc. 

Cervantes. 

-  General  en  jefe:  El  que  manda  un  ejér- 
cito. 

Es  más  f;icil  casi  llevar  un  pliego  al  gene- 
ral en  jefe,  auuq  e  no  se  sepa  dónde  para, 
que  hacer  llegar  al  público  un  mal  artículo. 
Larra. 

-Generales  de  la  ley:  For.  Tachas  .seña- 
ladas por  la  ley  á  los  testigos;  como  menor  de 
edad,  amistad  ó  parentesco  con  las  partes,  inte- 
rés en  la  cansa,  etc. 

-  En  GENERAL,  ó  POR  LO  GENERAL:  m.  adv. 
En  común,  generalmente. 

Los  napolitanos  en  general,  no  son  aplica- 
dos á  trabajo,  resisten  y  sufren  poco. 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Así  gradualmente  se  llega  al  destete,  oper.a- 
cióu  cuya  oportunidad  corresponde,  ^Jor^  ge- 
neral, entre  los  12  y  los  18  meses. 

MoNLAU. 

-  En  general,  ó  por  lo  general:  Siu  espe- 
cificar, ni  individualizar  cosa  alguna. 

...  de  las  comedias  en  general  harto  se  ha 
dicho  hasta  aqni,  etc. 

Marian.í. 

...  y  dicenme  en  general  lo  que  hay  en 
todas. 

Antonio  Agustín. 

-  General:  Mi?.  Aplícase  esta  voz,  segúu 
es  sabido,  al  jefe  militar  de  alta  categoría  que 
manda aginpaciones  importantes  de  tropas,  des- 
de la  que  actualmente  se  denomina  brigada 
hasta  la  que  constituye  un  ejército  numeroso. 
En  realidad,  dada  la  índole  del  vocablo,  parece 
qne  el  mando  del  general  debiera  referirse  á 
grandes  unidades  constituidas  por  tropas  de  to- 
das £rnias,  en  cuyo  gobierno  de  conjunto  des- 
apareciese la  particularidad  de  cada  arma  ó 
cuerpo,  para  dar  lugar  á  combinaciones  armóni- 
cas que  las  necesidades  de  la  colectividad  y  las 
exigencias  de  una  acertada  conjunción  deman- 
dasen ;  pero  en  las  organizaciones  modernas  el 
mando  del  general  se  reduce  hasta  la  dirección 
de  agrupaciones  que,  como  la  brigada,  se  com- 
ponen exclusivamente  de  tropas  de  una  sola 
arma. 

El  empleo  de  la  palabra  general,  en  el  con- 
cepto de  expresar  dentro  do  la  jerarquía  militar 
el  cargo  ó  mando  superior,  no  fué  introduciilo 
en  el  lenguaje  técnico  hasta  la  época  moderna. 
En  Grecia  los  que  ejercían  la  dirección  suprema 
de  las  tropas  se  llamaban  estrategos,  y  tal  debía 
de  ser  la  abundancia  do  los  qne  tuviesen  condi- 
ciones para  dcacm)H'fiar  aquellas  funciones,  ó  en 
medio  do  su  di.screto  juicio,  tan  errónea  debía 
de  ser  la  o¡)inión  que  los  antiguos  helenos  tuvie- 
ran formada  acerca  de  las  cualidades  que  habían 
de  reunir  quienes  ejercieran  el  superior  gobierno 
de  las  tro|>as,  que  todos  los  afios  se  nombiaban 
diez  estrategos,  uno  por  cada  tribu;  y  era  tal  en 
este  punto  d  rigor,  que  el  propio  Epaminoudas 
tuvo  precisión  ile  ser  absnelto  de  la  falta  á  las 
leyes  que  había  cometido  al  prolongar  cuatro 
meses  ináa  de  un  año  la  duraciiin  do  su  mando, 
aunque  eu  ese  tiempo  hubiera  conquistado  gran- 
des triunfos  para  los  ejércitos  de  Tobas.  Los  dio?. 
estrategos  de  Atonas  oran  iguales  en  poder,  y 
mandaban  el  ejercito  turnando  por  días,  do  lo 
cual  resultaba  que  con  frecuencia  se  adelantaba 
ó  atra.saba  una  batidla  por  las  intrigas  dol  estra- 
tego que  quería  obtener  para  sí  la  gloria.  IjOS 
inconvenionteN  de  tal  siatenm  son  Iden  manifies- 
tos: semejante  proceder  lo  considero  tan  pero- 
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grino  Filipo  de  Macedonia,  que,  refíiiéndose  á 
el,  hubo  de  expresar  con  frase  irónica  que  eran 
muy  diclioi-os  los  atenienses  al  encontrar  todos 
los  años  diez  hombres  capaces  de  mandar  sus 
ejércitos,  mientras  que  él  no  había  podido  hallar 
ninguno  más  que  Parmenión.  Reconociendo  al 
fin  los  atenienses  cuan  viciosa  era  la  prescripción 
legal,  la  eludieron  dejando  rn  la  capital  nueve 
estrategos  cuando  únicamente  había  un  ejército, 
y  conservando  la  facultad  de  reelegir  á  los  que 
mostraban  felices  disposiciones  para  el  ejercicio 
de  sn  cargo. 

Los  romanos  titularon  al  jefe  supremo  cónsul, 
vuigister,  didator,  imperator,  y  más  tarde  comcx, 
duje.  En  los  buenos  tiempos  cada  cónsul  no  lle- 
vaba á  la  guerra  ejército  que  superase  á  dos  le- 
giones, ó  sea  á  unos  20000  infantes  y  4000  caba- 
llos, reforzados  con  tropas  auxiliares;  y  para  las 
guerras  de  poca  entidad  losronjanos  enviaban  sólo 
una  legión  con  algunas  tropas  auxiliares  al  man- 
do de  un  pretor,  ó  sea  jefe  de  menor  graduación 
que  el  cónsul.  Los  cónsules  eran  personajes  colo- 
cados por  virtud  de  su  cargo  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos, porque  en  Roma  todos  los  poderes  civiles 
y  militares  estaban  en  las  mismas  manos,  igual- 
mente diestras  para  ejercer  unas  y  otras  funcio- 
nes. Antes  que  la  gran  República  hubiese  llevado 
la  guerra  fuera  de  Italia,  Roma  tenía  muy  rara 
vez  más  de  dos  ejércitos:  cada  cónsul  mandaba 
uno  y  gobernaba  una  parte  de  las  provincias. 
<Si  el  número  de  los  enemigos  era  grande,  se 
enviaba  un  cónsul  con  un  ejército  de  20  000  in- 
fantes y  4  000  caballos,  y  si  se  emprendía  la  guerra 
contra  un  ejército  muy  numeroso  de  naciones 
ferocísimas,  entonces,  obligados  por  la  necesidad, 
enviaban  dos  cónsules,  cada  uno  con  su  ejército, 
mandándoles  el  Senado  que  «cada  uno,  ó  en- 
trambos, cuidasen  de  que  no  padeciese  la  Repú- 
blica daño  alguno. »  f /«.sí.  ?;ii7. ,  lib.  III,  capí- 
tulo II.)  Más  tarde  se  encuentra  en  los  historia- 
dores el  título  de  procón-sul,  y  cuando  hubo 
habitualmente  un  número  considerable  de  ejér- 
citos, por  ser  preciso  gobernar  muchas  provincias 
más  allá  de  los  Alpes  y  de  los  mares,  se  multi- 
plicó el  cargo  de  procónsul  y  se  aumentaron 
los  ejércitos  proconsulares,  que  adquirieron  muy 
pronto  una  importancia  tan  gi'ande  como  los 
ejércitos  mandados  por  los  mismos  cónsules. 
«Los  procónsules  que  mandan  los  ejércitos,  dice 
Carrión  Nisas,  son  generalmente  personajes  con- 
sulares, cuya  magistratura  reciente  dio  gran  bri- 
llo á  su  nombre,  haciéndoles  adquirir  autoridad 
sobre  las  tropas;  se  les  confió  las  expediciones  y 
las  provincias  lejanas,  es  decir,  los  más  difíciles 
cometidos  en  estrategia  y  en  gobierno.  Se  con- 
cibe que  esta  existencia  no  deja  á  semejantes 
jefes  de  guerra  y  de  administración  más  que  el 
alto  pensamiento  militar,  y  que  los  pormenores 
tienen  necesidad  de  otros  agentes  asidnos.  í  ( Mis- 
toire  gen.  de  V  art  milit.  J 

Lo  que  ocurría  respecto  al  mando  de  los  ejér- 
citos en  tiempo  de  los  emperadores  lo  describe 
Tegecio  del  siguiente  modo:  «Los  emperadores 
daban  el  mando  de  los  ejércitos  á  sus  tenientes, 
que  escogían  entre  los  hombres  consulares,  y 
debían  obedecer  sus  órdenes,  no  sólo  las  legiones, 
sino  también  los  auxiliares,  ya  fuese  en  tiempo 
de  paz  ya  en  tiempo  de  guerra.  Este  mando  se 
da  hoy  en  día  á  varones  ilustres  llamados  Alaes- 
'¡vs  de  la  milicia  (Magister),  que  tienen  á  su 
'  irgo  dos  legiones,  y  algunas  veces  más.  Pero 
':\  verdadero  comandante  de  la  legión  era  su 
prefecto,  condecorado  con  una  dignidad  de  pri- 
mera clase,  que,  como  sustituto  del  teniente  del 
emperador,  mandaba  en  su  ausencia,  y  obedecían 
sus  órdenes  los  tribunos,  los  centuriones  y  todos 
los  soldados.  Este  prefecto  daba  la  orden  y  el 
santo  para  las  guardias  y  para  las  marchas,  y  en 
virtud  del  mandato  suyo  llevaba  el  tribuno  al 
castigo  á  los  soldados  que  habían  cometido  algiín 
delito.  Tocábale  cuidar  del  armamento,  del  ves- 
tuario, de  las  raciones  de  todos  los  soldados  y  de 
la  remonta  de  la  caballería;  de  que  no  se  relajase 
la  disciplina,  y  de  que  la  infantería  y  caballería 
legionaria  no  dejasen  pasar  ni  un  día  sin  hacer 
sus  ejercicios»  ( Inst.  mil.,  lib.  II,  cap.  IX). 

En  la  dominación  visigoda  se  conservaron  los 
títulos  de  conde,  duque  (comex,  dux)  de  la  época 
última  de  Roma,  y  durante  la  Edad  Media  se  usó 
en  España  la  voz  genérica  caiííZiZ/o  para  expresar 
el  cargo  relativo  al  gobierno  supremo  de  las  tro- 
pas. D.  Juan  I  de  Castilla  creó  a  fines  del  siglo 
XIV  la  dignidad  de  condestable  para  mandar  los 
ejércitos,  y  en  1392  estableció  el  mismo  monarca 
el  empleo  de  marisca',  al  que  encomendó  la  direc- 
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ción  facultativa  de  la  guerra,  dándole,  entre  otras 
facultades,  las  de  cuidar  de  la  disciplina,  ejerci- 
tar las  tropas  cu  los  actos  do  la  guerra,  vigilar 
el  servicio,  proveer  de  víveres  al  ejército  y  aten- 
der á  la  asistencia  de  los  enfermos.  Era,  pues,  el 
condestable  lo  mismo  que  hoy  el  generalísimo, 
y  el  mariscal  significaba  cosa  parecida  al  prefecto 
de  la  legión  en  tiempo  délos  romanos  y  al  jefe  de 
Estado  Mayor  general  en  la  época  presente. 

Podemos,  por  lo  tanto,  afirmar,  con  Almirante, 
que  al  concluir  el  siglo  xv  eran  desconocidas,  ó 
cuando  menos  desusadas,  en  España  y  Europa, 
con  su  actual  significado,  las  dos  voces  general  y 
ejército,  y,  en  su  consecuencia,  la  locución  que 
ambas  forman,  general  de  ejército.  Asi  se  explica 
que  al  célebre  Gonzalo  de  Córdoba  se  le  diese  el 
nombre  de  Gran  Capitán  cuando  dirigía  victo- 
riosamente nuestras  armasen  Italia,  designando 
con  aquél  dictado  su  categoría  superior  á  la  de  los 
capitanes  ó  jefes  de  las  capitanías  quefoimaban 
el  ejército.  Muy  poco  tiempo  después  apareció, 
reinando  Carlos  V,  el  título  de  Capitán  General, 
término  expresivo,  sin  duda,  para  designar  el 
gobierno  superior  de  un  ejército  organizado  para 
una  empresa  determinada,  toda  vez  que  entre  la 
capitanía  ó  compañía,  uuidad  perfecta  bajo  el 
aspecto  orgánico,  táctico  y  administrativo,  y  el 
ejército,  no  existía  ninguna  agrupación  interme- 
dia, ni  tampoco  jerarquía  militar  más  elevada 
que  la  de  capitán,  hasta  llegar  á  la  autoridad  del 
jefe  supremo  de  un  ejercito.  Asimismo,  cuando 
por  la  importancia  del  mando  superior,  ó  por  la 
necesidad  de  destacar  fuerzas  considerables  para 
una  empresa  especial,  convenía  dar  al  Capitán 
General  un  segundo  jefe  con  grandes  atribucio- 
nes, se  llamó  al  que  ejercía  este  cargo  teniente 
del  Capitán  General,  de  donde  vino,  sin  duda,  la 
expresión  Teniente  General.  No  existía  la  misma 
lógica  respecto  á  la  significación  de  la  locución 
Maestre  de  Campo  general,  que  también  se  origi- 
nó en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  pues  el  que 
desempeñaba  aquel  cargo,  si  bien  tenía  autoridad 
superior  á  la  de  los  Maestres  de  Campo  ó  jefes  de 
los  tercios,  dependiendo  sólo  del  Capitán  General 
del  ejército  á  quien  sucedíaenel  mando,  no  era, 
por  la  índole  de  sus  funciones,  un  Maestre  de 
Campo  superior  álos  demás,  sino  una  autoridad 
de  distinto  linaje,  cuyo  cometido  era  el  de  ma- 
riscal, creado  por  Juan  I,  y  el  de  jefe  de  Estado 
Mayor  general  de  nuestros  días. 

En  el  artículo  Capitán  General  queda  di- 
cho que  en  los  siglos  xvi  y  xvii  se  dio  este 
título  al  jefe  militar  que  accidentalmente  des- 
empeñaba las  funciones  de  comandante  en  jefe 
de  un  ejército;  pero  no  expresaba  entonces  idea 
de  empleo  permanente,  y  es  preciso  llegar  has- 
ta el  reinado  de  Carlos  II  para  encontrar  es- 
tablecida definitivamente  la  categoría  de  Ca- 
pitán General,  como  la  dignidad  más  elevada 
dentro  de  la  jerarquía  militar.  De  todos  modos, 
es  de  creer  que  por  brevedad  se  suprimiese  en 
aquellos  tiempos  el  sustantivo  capitán,  y  que 
se  conservara  sólo  el  vocablo  general,  para  se- 
ñalar la  idea  del  mando  supremo. 

Según  hemos  expuesto,  á  la  vez  que  el  Capitán 
General  de  ejército,  se  conocía  en  los  siglos  xvi 
y  XVII  el  Teniente  General;  y  además,  en  la 
segunda  de  estas  centurias,  existían  en  la  mi- 
licia española  los  generales  de  batalla  para  la 
infantería,  los  Tenientes  Generales  de  caballería 
y  el  general  de  artillería,  los  cuales  cargos  se 
consideraban  como  ascenso  para  los  Maestres  de 
Campo  ó  coroneles  de  las  citadas  armas.  El  ge- 
neral de  la  artillería  prefería  á  los  generales  de 
batalla,  y  á  aquél  el  general  de  la  caballería, 
estando  sobre  todos  el  Maestre  de  Campo  gene- 
ral, que  únicamente  dependía  del  Capitán  Gene- 
ral del  ejército. 

Puede  afirmarse  que  la  clase  de  oficiales  gene- 
rales, ó  simplemente  de  generales,  tal  cual  hoy 
se  conoce,  aunque  con  ciertas  diferencias,  no  se 
estableció  en  España  de  un  modo  definitivo  y 
solemne  hasta  que  Felipe  V  publicó  en  1702  la 
segunda  Ordenanza  de  Flandes.  Considerando 
aquel  monarca  que  no  era  conveniente  al  servicio 
que  de  Maestre  de  Campo  ó  coronel  se  pasara  de 
un  golpe  á  ser  oficial  general;  y  juzgando  más  á 
propósito  que,  después  de  mandar  un  tercio  ó 
regimiento  se  aprendiera  á  mandar  cinco  ó  seis 
juntos,  que  eran  los  que  constituían  cada  una 
de  las  brigadas  en  que,  á  semejanza  de  lo  que 
ocurría  en  Francia,  se  repartió  el  ejército  para 
mayor  comodidad  del  servicio  diario  y  facilidad 
de  operar  en  el  día  de  acción,  est¡ibleció,  por  el 
artículo  135  de  la  citada  Ordenanza,  la  clase  de 
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brigadier,  intermedia  entre  la  de  coronel  ó 
Maestre  de  Campo,  la  cual  clase,  a,sí  como  la  de 
Teniente  General,  fué  desde  entonces  grado  da 
ascenso  y  escala,  correspondiendo  el  enjpleo  de 
Mariscal  de  Campo  á  la  primera  categoría  de  ofi- 
cial general:  de  modo  que  el  brigadier  no  se  con- 
taba entre  los  oficiales  generales  del  ejército. 

«De  brigadier,  dice  la  Ordenanza  de  10  de 
abril  de  1702,  se  ascenderá  á  Mariscal  de  Campo, 
que  es  el  primer  grado  de  oficial  general,  y  el 
que  manda  indiferentemente  la  caballería,  la 
infantería  y  los  dragones,  á  cuyo  efecto  estable- 
cemos de  hoy  en  adelante  nuestros  Tenientes 
Generales  de  caballería  y  nuestros  generales  de 
batalla.  Mariscales  de  Campo,  y  deshacemos  y 
anulamos  al  avenir  los  títulos  de  generales  de 
batalla  y  Tenientes  Generales  de  la  caballería, 
y  reunimos  uno  y  otro  grado  y  empleo  en  el  de 
Mariscal  de  Campo,  á  fin  de  evitar  en  adelante 
todas  las  disputas  que  había  antecedentemente 
para  el  comandante  entre  el  general  de  batalla 
y  el  Teniente  General  de  la  caballería. 

üY  como  sobre  los  generales  de  batalla  y  los 
Tenientes  Generales  de  la  caballería  no  hay 
más  que  cargos  únicos  como  general  de  artille- 
ría, general  de  la  caballería,  sobre  quien  prefiere 
el  Maestre  de  Campo  general,  y  que  estos  cargos 
nos  embarazan  el  podernos  servir  de  diferentes 
oficiales  generales  al  mismo  tiempo;  siendo  estos 
grados  incompatibles  con  los  oficiales  generales 
de  las  tropas  délos  aliados,  deseando  remediarlo 
mandamos  que  de  Mariscal  de  Campo  se  ascen- 
derá á  Teniente  General  de  nuestros  ejércitos, 
sobre  quienes  sólo  mandarán  nuestros  virreyes, 
gobernadores  generales  ó  comandantes  generales 
de  nuestros  estados  y  reinos. » 

El  final  de  este  artículo  137  indica  que  no  se 
reconocía  entonces  oficialmente  la  elevada  clase 
de  Capitán  General,  por  más  que  hay  motivos 
para  asegurar  que  de  hecho  existía,  según  se  ha 
expuesto,  en  tiempo  de  Carlos  II.  Sin  embargo, 
poco  después  la  Ordenanza  de  28  de  septiembre 
de  1704  sobre  la  fuerza  de  los  regimientos  y 
mando  de  los  oficiales  de  todos  los  grados,  cita 
la  clase  de  Capitanes  Generales  de  los  ejércitos, 
á  los  cuales  habían  de  estar  subordinados  los 
Tenientes  Generales;  y  confirmando  la  existen- 
cia oficial  de  tan  alta  jerarquía  el  reglamento 
de  1.°  de  enero  de  1706,  que  fijó  las  Planas  Ma- 
yores de  que  habían  de  componerse  las  capitanías 
generales  de  Andalucía,  Extremadura,  Galicia  y 
Castilla,  consignó  que  á  las  órdenes  de  cada  uno 
de  los  Capitanes  Generales  de  ejército,  que  man- 
daban las  tres  primeras,  habría  un  Teniente  Ge- 
neral, asignándose  al  que  mandaba  la  ultima  un 
Mariscal  de  Campo,  por  no  ser  aquél  más  que  un 
Teuiente  General.  Y  por  cierto  que  en  este  re- 
glamento, de  donde  traen  su  origen  los  segundos 
cabos  de  las  capitanías  generales,  se  señalaba  á 
los  Capitanes  Generales  de  ejército  el  sueldo 
mensual  de  mil  escudos,  que  es  el  mismo  que 
siguen  disfrutando. 

En  la  época  citada  el  Maestre  de  Campo  ge- 
neral, el  general  de  la  caballería  y  el  general  ó 
Capitán  General  de  la  artillería,  mandaban  res- 
pectivamente la  infantería,  la  caballería  y  ar- 
tillería del  ejército;  los  dos  primeros  tenían  bajo 
sus  órdenes,  según  el  artículo  153  de  la  Orde- 
nanza de  Glandes,  á  los  directores  é  inspectores, 
cuyas  funciones  se  determinaban  en  los  artículos 
siguientes.  Los  destinos  de  Maestre  de  Campo 
general  y  de  general  de  la  caballería  fueron  supri- 
midos por  las  Ordenanzas  de  12  de  julio  de  1728. 
En  el  artículo  31  se  prevenía  que  no  hubiese 
comandante  de  la  infantería,  y  que  fuese  de  la 
obligación  del  director  ó  inspector,  y  en  su  au- 
sencia del  brigadier  más  antiguo,  el  cuidar  y 
disponer  lo  conveniente  á  la  disciplina,  policía 
y  servicio,  sin  que  por  esto  hubiere  de  tener 
mando  en  ella.  El  artículo  32  disponía  que  el 
brigadier  más  antiguo  de  la  caballería,  con 
letras  de  servicio,  la  mandase  en  acciones  y  mo- 
vimientos de  guerra,  así  en  los  campamentos 
como  en  los  ejércitos  y  plazas,  y  que,  en  ausencia 
de  los  directores  é  inspectores,  ordenase  lo  corres- 
pondiente á  la  policía.  El  cargo  de  Capitán  Ge- 
neral de  la  artillería,  al  cual  sustituyó  en  ausen- 
cias y  vacantes  desde  13  de  febrero  de  1732  el 
inspector  general,  empleo  creado  en  dicha  fecha 
con  el  título  de  primer  Teniente  General  de  la 
Real  artillería  de  los  ejércitos,  fué  suprimido  en 
8  de  agosto  de  1756,  estableciéndose  en  su  lugar 
el  empleo  de  director  general  de  Artillería  é 
Ingenieros. 

El  artículo  151  do  la  segunda  Ordenanza  do 
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Flandes  dispuso  que,  para  que  los  Tenientes 
Generales,  Mariscales  de  Campo  y  brigadieres 
pudieran  hacer  las  funciones  de  tales,  era  preciso 
que  tuviesen,  además  de  las  patentes,  una  orden 
del  rey  ó  de  los  virreyes,  gobernadores  generales 
ó  comaudantes  generales;  estas  órdenes  se  han 
denominado  desde  entonces  Idras  de  servicio. 
Cuando  expiraba  el  térmiuo  del  mando  que  ejer- 
cían los  generales  y  brigadieres  quedaban  éstos 
sin  función,  hasta  volver  á  obtener  letras  de 
servicio;  esta  situación  se  llamó,  y  llama  hoy,  de 
cuartel.  En  las  letras  de  servicio  se  marcaban, 
conforme  disponía  el  artículo  15'2,  los  goces  ma- 
yores que  los  interesados  habían  de  disfrutar 
sobre  los  que  por  s\is  empleos  les  correspondían. 
En  todo  el  siglo  XTiii  no  se  pensó  en  señalar 
número  que  limitase  el  cuadro  de  los  generales, 
ó  sea  del  Estado  Mayor  general,  que  llegó  a  al- 
canzar cifras  exorbitantes.  Por  consecuencia  del 
aumento  que  produjo  la  promoción  hecha  en  1763 
para  celebrar  la  paz  de  París,  tenía  entonces  el 
ejército  español  263  oficiales  generales,  reparti- 
dos en  sus  tres  clases  de  Capitanes  Generales, 
Tenientes  Generales  y  Mariscales  de  Campo.  Al 
reorganizarse  por  Real  decieto  de  31  de  mayo  de 
1828  el  ejército  en  todos  sus  ramcs,  se  designó 
por  vez  primera  el  número  y  clases  de  generales 
qwe  había  de  haber,  haciendo  también  la  divi- 
sión conveniente  entre  los  empleados  y  de  cuar- 
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tel;  pero  como  por  efecto  de  las  diferentes  pro- 
mociones que  ocasionaron  la  guerra  civil  y  otras 
vicisitudes  no  fué  posible  cumplir  los  preceptos 
de  aquella  disposición,  continuaron  las  cosas 
como  antes  estaban,  hasta  que  el  Real  decreto 
de  15  de  junio  de  1847  fijó  en  321  el  número 
total  de  oficiales  generales  y  brigadieres,  cuan- 
do el  efectivo  existente  era  de  64.3,  señalándose 
desde  entonces  en  varias  disposiciones  el  modo 
de  llevar  á  efecto  la  amortización  de  los  genera- 
les sobrantes,  con  lo  cual  se  ha  producido  tan 
excelente  resultado  que,  á  pesar  de  los  trastor- 
nos por  que  ha  pasado  nuestra  patria,  y  de  las 
múltiples  guerras  no  hace  mucho  tiempo  soste- 
nidas, en  la  actualidad  sólo  rebasa  el  personal 
de  la  escala  activa  en  un  Capitán  General  al  total 
de  264  oficiales  generales  (comprendiendo  ya  en 
este  nombre  á  los  generales  de  brigada)  que  deter- 
minó el  articulo  3.°  de  la  ley  del  Estado  Mayor 
general  de  14  de  mayo  de  1883,  el  cual  fijó  el 
niimero  máximo  de  la  sección  activa  en  tiempo 
de  paz  en  cuatro  Capitanes  Generales,  40  Te- 
nientes Generales,  60  Mariscales  de  Campo  y  160 
brigadieres. 

Para  que  puedan  observárselas  modificaciones 
que  ha'  sufrido  la  cifra  del  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército  en  el  siglo  actual,  es  curioso  leer 
la  siguiente  estadística  correspondiente  á  los  años 
que  se  expresan: 


Años 

Capitanes  Generales 

Tenientes  Generales 

Mariscales  de  Campo 

1803 

~ 

103 

162 

181.5 

0 

120 

195 

1820 

S 

123 

186 

1831 

7 

87 

139 

1840 

7 

66 

151 

1847 

6 

72 

191 

1S50 

10 

79 

220 

1855 

6 

80 

181 

1860 

e 

66 

148 

1866 

6 

65 

102 

En  1."  de  enero  de  1891  existían  los  siguientes  oficiales  generales: 


Capitanes  Gene- 
rales 

Sección  activa.   .  .  . 
Sección  de  reserva.  . 
Retirados 

5 
» 

Total 

5 

Tenientes  Gene- 
rales 


Gener.iles  de 
división 


Generales  de 
brigada 


160 

128 

6 


No  cabe,  pues,  duda  de  que  se  ha  reducido  en  [ 
número  considerable  la  cifra  del  Estado  Mayor  I 
general  de  nuestro  ejército.  Cierto  es  que  se  va  1 
entrando  por  el  buen  camino,  y  que  actualmen-  | 
te  no  son    posibles   promociones   como    la  del  ' 
año  1763  antes  citada,  ni  la  que  se  hizo  en  1795 
con  motivo  de  la  paz  de  Basilea,  que  produjo 
nada  menos  que  3  Capitanes  Generales,  23  Te- 
nientes Generales,  45  Mariscales  de  Campo  y  79 
brigadieres.  En  aquella  época  imitábamos  á  los 
franceses,  que  en   1784  tenían  1262  generales; 
do  ellos  20  mariscales. 

Hemos  dicho  que  la  clase  de  brigadieres  no 
perteneció  en  su  creación  á  la  de  oficiales  gene- 
rales. Por  vez  primera  se  declaraba  de  un  modo 
terminante  incluíilosá  los  brigadieres  entro  los 
oficiales  generales  en  el  proyecto  do  ley  de  as- 
censos que  el  general  O'DonncU  llevó  á  las  Cor- 
tos en  1859,  y  que  después  de  aprobado  en  am- 
ba.s  Cámaras  murió  en  la  comisión  mixta  nne 
había  de  establecer  la  necesaria  conforniitfad 
entre  lo  resucito  por  uno  y  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador. Implícitamente  so  reconoció  lo  mismo  en 
los  Ríale»  órdenes  de  23  de  febrero  de  1806 y  12 
do  junio  de  1867,  que  concedieron  á  los  briga- 
dieres el  dcrneho  de  llevar  fajín  siempre  qnc  vis- 
tiesen de  pnJBnno,  por  su  carácter  do  oficiales 
generales:  pero  no  había  ninguna  disposición  en 
que  calog'iricnnu'nte  se  declarase  así,  linslo  que 
BC  publicó  el  Ufal  decreto  de  25  de  marzo  de 
1871,  en  el  cual  se  confirmó  á  los  brigadieres  la 
categoría  de  oficiales  genernlon,  dioponiendo  que 
lea  oorropondiu  el  nwuido  de  lu»  brigaJaa  y  el 


desempeño  de  los  demás  destinos  que  determi- 
nasen las  prescripciones  reglamentarias;  se  les 
concedió  también  opción  á  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y  se  estableció  el  uso,  con  el  uni- 
forme, de  la  faja,  que  hasta  entonces  sólo  habían 
llevado  las  otras  clases  de  oficiales  generales,  sin 
más  diferencias  que  la  de  las  divisas  correspon- 
dientes. 

No  conceptuamos  necesario  entrar  en  otros 
pormenores  respecto  de  la  actual  constitución  del 
Estado  Mayor  general,  que  en  el  artículo  corres- 
pondiente quedan  expuestas,  y  sólo  recordaremos 
que  constituyen  la  legislación  vigeute  fundamen- 
tal acerca  del  asuntóla  ley  de  14  de  mayo  de 
1883  y  la  do  19  de  julio  de  1889  titulada  Ley 
adicional  á  Ja  eoiisíiíuíiva  del  ejercito.  Con  arre- 
glo á  esta  última  han  desaparecido  los  oficiales 
generales  que,  dentro  de  su  escala  especial ,  tenían 
los  cuerpos  de  artillería,  ingenieros  y  Estado 
Mayor,  y  los  títulos  de  Mariscal  de  Canino  y 
brigadier  se  cambiaron  ])or  los  de  general  de  divi- 
sión y  de  brigada.  Se  consigna  que  en  todo  tiem- 
po el  ascenso  a  oficial  general  en  las  distintas 
categorías  será  por  olueción,  y  en  el  art.  8."  se 
añado:  <A  fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general 
tengan  representación  todas  las  armas  y  cuerpos 
del  ojécii  to ,  80  establecerá  en  tiempo  de  poz 
entro  todos  ellos  un  turno  invariable  par*  el  in- 
greso en  ton  olfo  jerarquía,  y  observiindolo  es- 
trictniíiento  so  piovi-cián  las  vacantes  de  la 
escalo  de  generales  de  biig.ida  do  forma  nuo  el 
número  de  eoinneles  de  infaiitcría,  caballería, 
artillería,   ingenieíos,  Ertado  Mayor,  alubnrdu- 
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ros,  guardia  civil  y  carabineros,  que  tengan 
ascenso  sea  proporcional  al  número  de  coroneles 
que  constituyan  las  plantillas  respectivas.  Si  por 
caso  muy  excepcional  y  justificado  hiera  preci- 
so alterar  dicho  turno,  se  compensará  la  altera- 
ción al  proveerse  las  primeras  vacantes  que  ocu- 
rran. » 

Expuesto  ya  cuanto  consideramos  menester 
para  señalar  lo  que  ha  representado  el  general 
en  las  diversas  épocas  hasta  llegar  al  oficial  ge- 
neral de  nuestros  días,  que  en  España  compren- 
de cuatro  clases  correspondientes  á  los  mandos 
superiores,  desde  el  de  la  brigada  hasta  el  del 
ejército,  parécenos  que  será  bien  expresar  lo  que 
el  general  significa  por  virtud  de  las  altas  y 
difíciles  funciones  que  le  están  asignadas.  Claro 
es  que  entre  éstas  no  hay  ningunas  tan  señaladas 
como  las  concernientes  al  mando  en  jefe  de  un 
ejército,  cargo  que  es  de  suyo  tan  complicado  y 
arduo  que  requiere  cualidades  sobresalientes  y 
asistencia  de  personas  de  gran  valer,  para  des- 
empeñarlo en  la  forma  que  pide  el  mejor  servicio 
de  la  patria. 

«Por  general  de  ejército,  dicen  las  Ordenanzas 
de  1768,  se  entenderá  un  Teniente  General,  á 
quien  por  la  satisfacción  de  su  conducta,  talento 
y  experiencia,  confíe  Yo,  con  nominación  expre- 
sa, el  mando  de  un  ejército,  debiéndole  entonces 
estar  subordinados  los  que  sirvan  en  él  con  igual 
grado  aunque  sean  más  antiguos. ..»( Art.  73, 
tít.  I,  trat.  III).  Y  para  señalar  más  la  necesidad 
de  que  el  general,  que  se  ponga  al  frente  de  un 
ejército,  tenga  opinión  propia  y  juicio  indepen- 
diente, que  en  nada  se  subordinen  al  criterio  de 
los  demás,  por  lo  mismo  que  á  él  se  le  atribuye  la 
exclusiva  responsabilidad  de  los  actos  que  como 
jefe  supremo  realice,  dice  también  la  misma 
Ordenanza:  «El  general  á  quien  Yo  fiase  el  man- 
do de  mi  ejército  no  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  otros  generales,  y  lo  mismo 
se  entenderá  de  todo  oficial  que  mandare  cuerpo 
ó  destacamento;  los  Consejos  de  guerra  sobre  las 
operaciones  militares  exponen  el  secreto  y  des- 
unen los  ánimos  con  la  variedad  de  dictámenes; 
ordinariamente  embarazan  al  general  con  sus  re- 
soluciones, si  tiene  intento  de  obrar,  y  si  él  in- 
clina á  la  inacción  lo  suele  disponer  de  modo 
que  se  cubra  con  ellos  su  indecisión»  (Art.  56, 
tít.  VII,  trat.  II). 

Resulta,  por  consiguiente,  que  nuestras  Orde- 
nanzas, todavía  vigentes,  establecen  la  necesidad 
de  prescindir  de  los  Consejos  de  guerra,  que  en 
ciertas  épocas  estuvieron  muy  en  boga,  y  qtie 
han  merecido  siempre  la  censura  de  los  hombres 
más  entendidos  y  expertos  en  la  ciencia  militar. 
«En  casi  todos  los  ejércitos,  dice  Jomini,  se  ha 
tratado  de  dar  más  solemnidad  y  peso  á  la  direc- 
ción de  las  operaciones  militares,  reuniendo  con 
frecuencia  Consejos  de  guerra  para  ayudar  al 
generalísimo  con  sus  dictámenes.  Si  el  general 
en  jefe  del  ejército  es  un  Soubise,  un  Clermont, 
un  Mack,  ó,  en  una  palabra,  un  hombre  de  cortos 
alcances,  se  hallarán  con  frecuencia  en  el  Conse- 
jo pareceres  mejores  que  el  suyo;  la  mayoría 
podrá  adoptar  decisiones  más  oportunas;  pero 
¿qué  se  puede  esperar  de  operaciones  dirigidas 
por  quien  no  las  ha  conocido  ni  combinadoíiQué 
resultado  podrá  esperarse  de  un  proyecto  que  el 
general  en  jefe  comprenderá  incompletamente 
por  no  ser  pensamiento  suyo? 

»Yo  he  tenido  por  mí  mismo  una  terrible  ex- 
periencia del  triste  papel  do  apuntador  de  un 
cuartel  general,  que  nadie  como  yo  po.iía  apre- 
ciar en  su  justo  valor.  En  un  Consejo  de  guerra 
es  donde  este  papel  resulta  más  absurdo;  y  cuan- 
to más  numerosoy  concurrido  de  altas  dignidades 
militares  sea  el  Consejo,  más  difícil  será  que 
triunfen  la  verdad  y  la  razón,  por  poca  disidencia 
que  pueda  ocurrir. 

»iQué  habría  resuelto  tin  Consejo  de  guerra  en 
que  Napoleón  hubiese  propuesto  como  vocal  el 
nioviniieutodc  Arcóle,  el  plan  de  Rívolí,  el  paso 
del  San  Uernardo,  el  movimiento  doUlma,  el  do 
Gera  y  Jena?  Los  tímidos  calificarían  estas  ope- 
raciones como  producto  do  la  locura;  otros  en- 
contrarían para  su  ejecución  mil  dificultades,  y 
todos  concluirían  por  desecharlas.  Por  el  con- 
trario, si  el  Consejo  las  adoptase,  y  otro  quo 
Napoleón  las  hubiese  de  ejecutar...  jNo  es  pro- 
bable que  se  desgraciasent 

>As¡,  pues,  en  mi  juicio  es  mal  recurso  el  de 
los  Consejos  de  guerra,  que  sólo  pueden  ser  ven- 
tajosos en  el  caso  de  que  opinen  del  mismo  modo 
que  el  general  en  jefe,  porque  entonces  puedo 
este  tener  más  conliauza  en  sus  propias  resolii- 
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cioiics,  y  on  que  caJa  uno  de  sus  siiboitliiiaJos, 
penetrailo  de  su  misma  idea,  hará  todo  lo  posi- 
ble para  aseijiirar  la  ejecución»  (Comp.  del  arte 
de  la  guerra,  cap,  II,  art.  XIV). 

So  comprendo  bien  que  el  plan  general  de  la 
guerra,  el  objeto  que  lia  de  alcanzarse,  y  el  ca- 
rácter de  las  operaciones  en  conjunto,  corres- 
pondan al  gobierno  del  país,  á  quien  debe  to- 
carle una  intervención  decisiva  en  esto  punto, 
teniendo,  sin  embargo,  en  consideración  el  pare- 
cer de  aquellos  que,  encargados  de  dirigir  los 
ejércitos  durante  los  períodos  de  paz  prepaián- 
dolos  para  los  casos  de  guerra,  pueden  y  deben 
proporcionar  elementos  de  importancia  para  for- 
mar un  juicio  acertado  de  la  dirección  y  carácter 
general  de  la  lucha;  pero  el  estudio  de  los  medios 
de  ejecnción  y  la  determinación  del  plan  do  ope- 
raciones, corresponden  al  general  en  jefe,  debi- 
damente asistido  de  cuantos  elementos  pueda 
necesitar  para  sus  concepciones  y  atinada  direc- 
ción, y  para  la  realización  de  todos  los  pensa- 
mientos que  haya  de  poner  por  obra.  Un  gobier- 
no que  pretenda  imponer  planes  de  campaña  á 
sus  generales,  acarrearía  con  frecuencia  derrotas 
para  sus  ejércitos,  porque  no  es  posible  que  pro- 
yectos elaborados  en  el  gabinete,  lejos  del  teatro 
de  las  operaciones,  puedan  convenir  á  los  hom- 
bres, ni  al  terreno^  ni  á  las  circunstancias.  Esto 
no  obstante,  ujuchas  fueron  las  ocasiones  en  que 
se  influyó  directamente  en  las  operaciones  mili- 
tares por  medio  de  Consejos  superiores  de  la 
guerra  establecidos  en  las  capitales  de  los  Es- 
tados, asiento  de  los  gobiernos  supremos.  Pero 
aunque  Louvois  dirigió  por  mucho  tiempo  con 
acierto  desde  París  los  ejércitos  de  Luis  XIV,  y 
Carnet  manejó  igualmente  con  habilidad  los  de 
la  República  en  Í7í>-3,  este  mismo  ilustre  perso- 
naje no  acertó  de  la  propia  manera  en  1794  y 
1796;  y  por  otra  parte,  todo  el  mundo  sabe  que 
fueron  funestísimos  los  resultados  producidos  en 
las  guerras  de  la  Revolución  y  del  primer  Im- 
perio por  el  Consejo  áulico  que  desde  Viena  im- 
ponía á  los  generales  austricacos  el  plan  de  ope- 
raciones y  el  modo  de  conducir  la  guerra.  «Du- 
rante la  guerra  de  España,  dice  Vial,  se  ha 
atribuido  una  parte  de  nuestros  reveses  á  la 
ausencia  de  un  general  en  jefe  para  nuestros 
diversos  ejércitos,  y  á  que  el  emperador  los  man- 
daba desde  París.  La  correspondencia  empleaba 
veinticinco  ó  veintiséis  días  para  ir  y  volver,  de 
suerte  que  las  órdenes  no  estaban  nunca  en  ar- 
monía con  las  circunstancias,  como  puede  verse 
en  las  Memorias  del  mariscal  Massena,  del  ma- 
riscal Marmont  y  en  la  correspondencia  del  rey 
José.» 

Pero  si  es  cierto  que  al  general  que  manda 
en  jefe  un  ejército  toca  dirigir  y  gobernar  por 
sí,  prescindiendo  de  la  opinión  de  Consejos  de 
guerra,  que  serán  ordinariamente  perjudiciales, 
si  no  es  que  resultan  del  todo  inútiles,  también 
es  verdad  que  un  hombre,  por  grandes  que 
sean  sus  cualidades  personales,  no  puede  abar- 
car cuanto  es  preciso  conocer  para  elaborar  el 
plan  de  operaciones  y  cuidar  de  su  feliz  y  opor- 
tuna ejecución;  de  aquí  la  necesidad  de  un 
Estado  Mayor  que  auxilie  al  genera!  en  jefe,  y 
concurra  con  él  á  la  dilección  de  la  guerra, 
necesidad  sentida  en  todos  tiempos,  y  que  hoy, 
por  consecuencia  do  la  magnitud  do  los  ejér- 
citos y  de  lo  complicado  y  vasto  de  su  me- 
canismo, se  siente  con  mayor  imperio  que  en 
anteriores  épocas.  Un  militar  tan  distinguido 
como  el  célebre  D.  Sancho  de  Londoño  expre- 
saba ya  en  el  siglo  xvi  su  parecer  acerca  de  este 
asunto  en  los  siguientes  términos:  «Pueden  ser 
los  generalí.simos  muy  ayudados  de  los  Minis- 
tros inferiores  y  personajes  que  á  sus  Consejos  se 
admiten,  si  concurren  en  ellos  las  partes  nece- 
sarias, y  nunca  les  podrá  dañar  entender  jiri- 
vadamente  lo  que  sienten  otros  particulares, 
capitanes  y  soldados  pláticos,  que  muchas  ve- 
ees  pueden  advertir  de  cosas  en  que  consista  la 
victoria.  Y,  como  se  dice,  más  ven  dos  ojos  que 
uno,  la  memoria  es  frágil  y  fácilmente  deja  el 
hombre  de  aconiarse  de  cosas  que  tiene  muy 
sabidas.  Si  un  ejército  de  infinito  número,  can- 
sado de  caminar  con  gran  calor  y  de  no  dormir, 
se  echase  á  reposar  y  dormir  en  alguna  sombra, 
y  un  hombre  curioso  quisiese  ver  las  maneras  de 
echarse  y  posturas  de  todos,  aunque  fuesen  to- 
das diferentes,  cada  cual  podría  imitar  mientras 
la  contemplare;  mas,  después  do  levantados,  de 
muy  pocas  posturas  le  quedaría  memoria.  Así 
es  de  creer  que  será  en  la  multitud  de  cosas 
diferentes  que  en  la  guerra  se  pueden  ofrecer 
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tenerlas  el  general  muy  sabidas  y  habrá  me- 
nester que  se  las  acuerden»  (Disc.  mil.). 

Tratándose  del  manejo  de  todas  las  fuerzas 
armadas  que  constituyen  un  ejército  organizado 
á  la  moderna,  hay  que  distinguir  principalmente 
las  cuestiones  que  se  refieren  al  mando,  las  que 
atañen  á  la  dirección  y  las  que  con  la  adminis- 
tración se  relacionan,  las  cuales  requieren  cen- 
tros especiales ,  funcionando  dentro  de  parti- 
culares esferas  que  obedezcan,  sin  embargo,  á 
un  solo  pensamiento.  El  general  que  ejerce  el 
mando  superior,  harto  tiene  con  aquellas  medi- 
taciones jirofuiidas,  por  medio  de  las  cuales  se 
elaboran  los  planes  de  campaña  que  conducen 
los  ejércitos  á  la  victoria,  ú  ocasionan  con  la 
derrota  el  rebajamiento  ó  la  ruina  de  los  Esta- 
dos. Imposible  es,  por  lo  tanto,  distraerla  aten- 
ción del  que  manila  con  otro  linaje  de  ocupacio- 
nes, siquiera  sean  tan  importantes  como  lasque 
conciernen  ala  dirección  de  las  fuerzas  armadas. 

Mientras  los  ejércitos  no  fueron  muy  numero- 
sos, y  cuando  tuvieron  á  su  frente  grandes  ca- 
pacidades militares,  pudieron  generales  de  las 
condiciones  de  nuestros  capitanes  españoles  más 
insignes,  de  Gustavo  Adolfo,  Turena,  Federico, 
Napoleón,  gobernar  por  sí  las  tropas,  y,  cono- 
ciendo al  pormenor  todas  las  necesidades  de  su 
constitución,  concebir  los  planes  de  campaña  y 
llevar  la  dirección  de  las  operaciones,  al  tiempo 
mismo  que  cuidaban  de  cuanto  concernía  á  la 
ejecución;  pero  es  evidente  que  desde  el  instante 
en  que  los  efectivos  de  los  ejércitos  alcanzan 
cifras  considerables,  ó  los  generales  que  mandan 
los  ejércitos  no  tienen  las  condiciones  eminentes 
de  los  citados,  ó  que,  aun  teniéndolas,  llegan  mo- 
mentos difíciles  en  que  la  suerte  de  las  armas  es 
adversa,  se  hace  menester  contar  con  la  coope- 
ración hábil,  experta  y  bien  disimesta  de  un 
elemento  auxiliar  de  especiales  condiciones,  pro- 
fundos conocimientos  é  inteligencia  militar,  que 
al  lado  del  general  en  jefe,  y  dándole  toda  su 
asistencia,  contribuya  á  la  afortunada  dirección 
do  las  operaciones.  Este  elemento  es  el  Estado 
Mayor  general  ó  Gran  Estado  Mayor  de  los 
ejércitos  actuales,  organizado  y  constituido  ge- 
neralmente en  forma  tal  que  prepare  y  disponga 
al  ejército  durante  la  paz  para  utilizarlo  con 
destreza  y  sabiduría  cuando  llega  el  momento 
de  guerra. 

«La  dificultad  de  asegurar  constantemente 
acertadas  elecciones  ha  hecho  pensar  en  suplirlas 
por  medio  de  un  buen  Estado  Mayor  que,  orga- 
nizado como  Consejo  de  los  generales,  influye 
íntimamente  en  las  operaciones.  Un  excelente 
cuerpo  de  Estado  Mayor  en  que  se  establezcan 
las  buenas  doctrinas,  será  siempre  una  institu- 
ción de  las  más  útiles,  pero  deberá  cuidarse  de 
preservarlo  de  falsos  principios  que  lo  harían  en 
extremo  perjudicial...  Además  de  esto,  es  nece- 
sario evitar  con  gran  cuidado  toda  competencia 
entre  el  general  en  jefe  y  su  jefe  de  Estado 
Mayor,  y  convendrá  elegir  para  este  cargo  uno 
de  los  jefes  más  acreditados  del  mismo  cuerpo, 
si  ha  de  ser  de  la  voluntad  del  general  la  elec- 
ción del  individuo  con  quien  mássimpatice.  Dar 
un  jefe  de  Estado  Mayor  al  generalísimo  sin 
consultar  su  voluntad,  sería  introducir  la  anar- 
quía en  los  poderes  de  un  ejército;  permitirle 
que  nombre  una  persona  inútil  de  entre  sus 
amigos,  sería  aún  más  peligroso,  porque  si  él  es 
un  hombre  mediano,  colocado  por  el  favor  ó  la 
casualidad,  su  elección  se  resentiría  del  mismo 
defecto.  El  término  prudente  para  evitar  estos 
males  será  siempre  dar  al  general  en  jefe  la 
elección  entre  muchos  generales  que  se  le  pro- 
pongan de  una  capacidad  indisputable,  permi- 
tiéndole que  indique  al  que  mejor  le  convenga» 
(Jomini,  Comp.  del  arle  de  la  guerra,  cap.  II, 
art.  14). 

En  lo  que  atañe  á  la  elección  de  la  persona 
que  ha  de  mandar  en  jefe  los  ejércitos,  claro 
es,  dada  !a  importancia  altísima  de  las  funciones 
y  las  consecuencias  trascendentales  que  para 
una  nación  puede  traer  el  mejor  ó  peor  acierto, 
que  todo  esmero  será  poco  para  garantizar  el 
éxito  de  la  elección.  Si  el  jefe  mismo  del  Estado 
tiene  las  dotes  militares  de  un  gran  general,  no 
cabe  dudar  de  que  sería  preferible  que  tomara 
en  guerra  el  mando  de  sus  tropas,  porque  la 
autoridad  suiírcma  que  ejerce  le  da  medios  )io- 
derosos  de  acción  de  que  no  dispone  un  general, 
por  grandes  que  sean  sus  facultades  y  condi- 
ciones. Dejando  aparte  toda  discusión  acercado 
si  los  reyes  guerreros  son  más  convenientes 
á  los  pueblos  que  los  de  hábitos  é  ideas  poco 
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militares,  no  puede  dejarse  do  reconocer  qno 
un  príncipe  de  la  capacidad  y  condiciones  da 
un  Pedro  el  Grande,  Federico,  y  Napoleón  al- 
canzará al  frente  de  los  ejérritos  mayores  ven- 
tajas quo  un  jefe  cualquiera,  por  mucha  que  sea 
bi  peiicia  do  éste,  toda  vez  que  ha  de  contar 
siempre  con  recursos  de  que  otro  no  podrá  dis- 
poner por  sí;  tendrá  la  influencia  natural  quo 
con  su  prestigio  proporcione  la  concesión  inme- 
diata de  mercedes  y  recompensas,  y  los  celos  y 
rivalidades  no  impedirán  la  ejecución  de  sus 
luoycctos.  Pero  si  eso  no  ocurre,  si  el  jefe  del 
Estado  no  tiene  pericia  militar  y  la  práctica  del 
nuuulo  de  tropas,  antes  dañará  quo  favorecerá 
con  su  presencia  al  resultado  de  las  operaciones 
de  la  guerra,  porque  aun  cuando  se  limite  á  en- 
tregar su  confianza  absoluta  á  un  general  en  jefe 
ó  al  jefe  do  Estado  Mayor  general,  que  sea  en 
realidad  el  verdadero  jefe  supremo,  es  innegable 
que  en  casos  apurados  la  presencia  del  monarca 
puede  causar  mucho  estorbo  para  la  realización 
de  empresas  de  sumo  riesgo,  alas  cuales  se  confía 
la  salvación  del  ejército.  Conviene  recordar  que 
hoyen  Europa  los  monarcas  son  realmente,  por 
virtud  de  los  preceptos  legales,  los  jefes  superio- 
res permanentes  de  los  ejércitos;  ejercen  el  man- 
do supremo;  disponen  de  las  fuerzas;  conceden 
los  ascen.sos  y  recompensas,  y  entienden  en  cuan- 
to atañe  á  la  organización  ,  dentro  de  las  pres- 
cripciones que  señalan  las  leyes  fundamentales. 
Cuando  llega  el  caso  de  guerra,  y  ésta  reviste 
importancia  grande  para  el  porvenir  y  los  inte- 
reses de  la  nación,  es  hoy  práctica  seguida  que 
el  jefe  del  Estado  salga  á  campaña  y  se  ponga 
al  frente  de  sus  ejércitos,  en  concepto  de  gene- 
rali.simo,  llevando  á  su  lado  al  jefe  del  Estado 
Mayor  general,  que  permanentemente  desempe- 
ña funciones  elevadas  en  paz  y  en  guerra,  y  que 
preste  al  soberano  el  concurso  de  su  inteligen- 
cia, de  sus  conocimientos  y  de  sus  selectísimas 
aptitudes  militares.  Sóbrela  trinidad  que  forman 
el  monarca,  eljefe  del  Estado  Mayor  general  y 
el  Ministro  do  la  Guerra,  descansa  actualmente 
en  los  países  de  Europa,  que  van  á  la  cabeza  del 
progreso  militar,  el  organismo  complicado  que 
constituyen  las  instituciones  armadas.  El  Gran 
Estado  Mayor,  funcionando  á  todas  horas  cou 
esmero  y  asiduidad,  entiende  en  todos  los  asuntos 
directivos  de  orden  técnico,  intelectual  y  cientí- 
fico; el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  lo  que  atañe 
al  bienestar  y  á  la  administración  de  los  ejérci- 
tos, y  en  aquellas  naciones  donde  el  mando  mi- 
litar del  jefe  del  Estado  no  es  una  ficción  ó  un 
simulacro  representativo,  sirve  su  alta  autoridad 
de  lazo  de  unión  entre  los  dos  grandes  centros 
citados. 

Todavía  no  hemos  entrado  en  España  por  este 
buen  camino;  y  aun  cuando  se  va  reconociendo 
en  todas  partes  la  necesidad  de  un  Gran  Estado 
Mayor,  cuyo  jefe  lleve  la  dirección  técnica  del 
ejército  y  su  mando  efectivo  en  unión  del  monar- 
ca ó  generalísimo,  igual  en  jiaz  i|uc  en  guerra,  es 
lo  cierto  que  nos  nianteiienios  alejados  de  este 
buen  principio;  y  cuando  en  fecha  reciente  se 
legisló  acerca  del  mando  y  dirección  del  ejército, 
no  .se  creyó  conveniente,  ó  por  lo  menos  opor- 
tuno, crear  un  centro  directivo  que,  á  semejanza 
del  Gran  Estado  Mayor  de  otros  pai.ses,  funcio- 
nara permanentemente  á  las  órdenes  de  un  jefe 
caracterizadísimo,  apartando  así  el  verdadero 
gobierno  del  ejército  de  los  vaivenes  de  la  polí- 
tica, é  imprimiéndole  una  dirección  perseveran- 
te que  no  alcancen  á  modificar  los  cambios  fre- 
cuentes de  Ministro  de  la  Guerra. 

Véase  lo  que  a'  crea  del  particular  determina 
la  Ley  adicional  el  la  constitutiva  del  ejército, 
promulgada  en  19  de  julio  de  1889: 

«Art.  2."  El  rey,  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción del  Estado,  tiene  el  mando  supremo  del 
ejército  y  de  la  armada;  dispone  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  y  concede  los  ascensos  y  recom- 
pensas militares. 

»La  organización  del  ejército  corresponde  al 
rey,  mediante  su  gobierno  responsable,  y  dentro 
de  la  presente  ley,  de  la  de  presupuestos  y  de 
las  que  fijen  cada  año  la  fuerza  militar  perma- 
nente. 

»Cuando  el  rey,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  tome  personalmente  el  mando  del 
ejército  ó  de  cualquiera  fuerza  armada,  las  órde- 
nes que  en  el  ejercicio  de  dicho  manclo  militar 
dictase  no  necesitarán  ir  refrendadas  por  ningún 
Ministro  responsable. 

^Siu  embargo,  si  el  ejército  en  que  se  presenta 
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el  rey  está  en  operaciones  de  campaña,  su  gene- 
ral en  jefe  tomará  la  denominación  y  ejercerá 
las  funciones  de  jefe  de  Estado  Mayor  general; 
en  tal  concepto  firmará  todas  las  órdenes  del 
soberano,  y  por  consiguiente  asumirá  la  respon- 
sabilidad de  la  ejecución. 

»Art.  4."  Al  Ministro  de  la  Guerra  corres- 
ponde la  organizacióu  y  gobierno  del  ejército  y 
de  los  servicios  militares,  estando  á  su  cargo  la 
administración  y  dirección  superior  del  mismo. » 
Siguiendo  nosotros  la  opinión  de  los  más  dis- 
tinguidos escritores  militares,  y  de  los  generales 
más  reputados  hoy  de  todos  los  países,  creemos 
que  el  jefe  de  Estado  Mayor  general  no  debe 
confundirse  nunca  en  sus  atribuciones,  cargo  y 
facultades  con  el  general  en  jefe  de  un  ejército 
que  tenga  el  mando  superior  de  las  tropas  en  1 
cauípa&a,  es  decir,  que  entendemos  que  el  general 
eu  jefe  no  debe  convertirse  nunca,  so  pena  de 
desconocer  los  principios  fundamentales  en  que 
hoy  descansa  el  mando  y  gobierno  de  los  ejér- 
citos, en  jefe  de  Estado  Mayor  general  de  un 
ejército  en  operaciones;  porque  el  cargo  de  ge- 
neral en  jefe  es  de  todo  punto  distinto  que  el  de  I 
jefe  de  Estado  Mayor  general,  el  cual  debe  ser 
ejercido  por  una  misma  personalidad  en  tiempo 
de  paz  y  en  circunstancias  de  guerra,  sin  que  en 
el  desempeño  de  estas  funciones  exista  la  menor 
discontinuidad.  El  jefe  de  Estado  Mayor  general 
ha  de  serlo  eu  todo  tiempo  y  ocasiones,  y  no  es 
aceptable  en  buena  doctrina  que  una  misma  per- 
sona pueda  ejercer  alternativamente  aquel  cargo 
y  el  de  general  en  jefe. 

Cuando  el  monarca  ó  jefe  del  Estado  no  toma 
el  mando  directo  y  efectivo  de  sus  tropas,  se 
comprende  perfectamente  cuan  grande  debe  ser 
el  cuidado  que  ha  de  observarse  en  la  elección 
del  general  que  desempeñe  tan  alto  cometido. 
Basta  considerar  la  trascendental  importancia 
que  en  la  suerte  de  un  país  producen  las  resolu- 
ciones adoptadas  por  los  geuerales  que  mandan 
los  ejércitos,  para  que  se  advierta  que  en  este 
punto  no  será  nunca  exagerado  el  esmero  que  se 
tenga.  «Encerrándose  en  el  círculo  puramente 
militar  y  técnico,  nadie  negará  al  general  de 
ejército  el  primer  puesto  después  del  monarca, 
dice  un  conocido  publicista;  nadie  impedirá  que, 
en  momentos  supremos,  en  su  persona  confluyan 
las  miradas  impacientes  de  los  ejércitos  y  de  los 
pueblos.  Su  pei-sonalidad,  pues,  su  individuali- 
dad, como  hoy  decimos,  es  más  digna  de  reparo, 
de  atención  y  de  estudio  que  las  de  otros  que, 
con  la  denominación  de  homhres  de  Estado,  se 
elevan  sobre  el  nivel  vulgar  por  sus  talentos, 
servicios  ó  virtudes. » 

Son  tantas  las  cualidades  de  orden  moral,  fí- 
sico é  intelectual  que  deben  adornar  á  los  gene- 
rales que  mandan  tropas,  que  en  realidad  son 
muy  contados  en  todos  tiempos  los  que  llegan  á 
poseerlas  en  perfecto  conjunto.  Dasta  advertir 
los  múltiples  ramos  que  abarca  la  ciencia  de  la 
guerra  para  que  se  entienda  claramente  hasta 
dónde  llega  la  dificultad  del  mando. 

«Esta  virtud,  dice  Francisco  Valdés,  que  se 
requiere  en  los  oficiales  y  cabezas  de  ejército,  es, 
(según  lo  declara  Cicerón)  trabajoen  los  negocios, 
industria  en  hacerlos,  presteza  en  acabarlos, 
constancia  y  fortaleza  de  ánimo  en  los  peligros, 
sin  dejarse  vencer  de  sus  desordenados  apetitos. 
Las  otras  dos  cualidades,  que  son  autoridad  y 
fortuna,  necesariamente  siguen  á  las  dos  prime- 
ra.s  como  la  sombra  al  cuerpo.  Porque  una  tal 
virtud;  como  he  dicho,  pone  por  obra  los  pre- 
ceptos militares  y  de  ellos  hace  hábito:  de  donde 
resulta  necesariamente  la  fama  de  su  valor  y 
hechos,  la  cual  le  acredita  y  lo  da  autoridad; 
porque  el  hombre  que  sabe  lo  que  debe  de  hacer 
por  ciencia  y  experiencia,  y  tiene  virtud  i>ara 
emprender  y  ejecutar,  con  consejo  y  autoridad 

Ímra  que  los  solilados  le  crean  y  sigan,  este  tal 
la  do  tener  buenos  sucesos,  (jue  es  la  felicidad  y 
buena  fort\ina.  Por  tanto,  nieritamente  los  grie- 
gos y  romanos  quisieron  y  pidieron  que  estos 
sobreiiicha.")  cuatro  cualidades  concurriesen  en 
tolos  y  cualquier  de  los  oncialcs  cabezas  do  mi- 
licin.» 

Talento  y  carácter  debo  poseer  sin  duda  un 
general,  dcstacándo.se  estaa  condicionce  sobre 
cnaicsqnicra  otras  que  al  cabo  pueden  ecr  supli- 
dos por  el  ajeno  auxilio.  «Las  cualidades  más 
esenciales  del  general  de  un  ejército  serán  siem- 
pre, al  decir  de  Jomini:  alto  carácter  ó  valor 
moral,  que  ts  r.l  que  conduce  <í  las  grandes  reso- 
luciones, y  sangre  /ría  ó  ralor  físico  qiíe  domine 
los  íieligrot.  El  saber  ocupa  el  tercer  lugar;  poro 
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es  un  auxiliar  podero.so,  siendo  necesario  estar 
ciego  para  negarlo:  finalmente,  como  ya  dejo 
dicho,  no  se  debe  entender  por  esto  una  gran 
erudición;  basta  saber  poco,  pero  bien,  y  .sobre 
todo  penetrarse  mucho  de  los  principios  regula- 
dores. A  todas  estas  cualidades  se  agregarán  las 
del  carácter  personal:  un  hombre  valiente,  justo, 
firme,  equitativo,  que  sabe  apreciar  el  mérito 
ajeno  sin  que  le  infunda  celos,  y  diestro  en  ha- 
cerlo contribuir  á  su  propia  gloria,  será  siempre 
un  buen  general,  y  aun  podrá  pasar  por  un 
gran  hombre.  Esta  propensión  á  hacer  justi- 
cia al  mérito  ajeno  es,  por  desgracia,  cualidad 
poco  común ;  los  talentos  medianos  son  siempre 
celosos,  y  se  inclinan  á  rodearse  mal  temiendo 
hacer  en  el  mundo  el  papel  de  hombres  guiados 
por  otros,  sin  comprender  que  el  que  está  á  la 
cabeza  de  los  ejércitos  se  lleva  siempre  la  gloria 
casi  cutera  de  los  triunfos,  aun  cuando  haya 
tenido  la  menor  parte  en  ellos. » 

Discurriendo  luego  acerca  de  si  deben  ser  pre- 
feridos para  el  mando  los  generales  acostum- 
brados por  una  larga  experiencia  á  mandar  tro- 
pas, ó  los  procedentes  de  los  Estados  Mayores 
ó  cuerpos  facultativos,  poco  habituados  á  man 
dar  soldados,  hace  Jomini  lassiguientes  conside- 
raciones: «Es  incontestable  que  la  guerra  en 
grande  es  una  ciencia  absolutamente  diferente, 
y  que  se  pueden  combinar  muy  bien  las  operacio- 
nes sin  haber  conducido  por  si  mismo  un  regi- 
miento al  enemigo.  Pedro  el  Grande,  Conde, 
Federico  y  Kapoleón  lo  prueban.  No  es  posible 
negar  que  un  hombre  procedente  de  los  Estados 
Mayores  puede  llegar  á  ser  un  gran  capitán ;  mas 
no  porque  haya  encanecido  desempeñando  la.s 
funciones  de  cuartel -maestre  tendrá  capacidad 
para  el  mando  supremo;  podrá  tenerla,  pero 
será  porque  naturalmente  posea  el  genio  de  la 
guerra  y  el  carácter  necesario,  así  como  un  ge- 
neral procedente  de  las  filas  de  infantería  ó  ca- 
ballería ]mede  ser  tan  á  propósito  como  el  más 
consumado  táctico.  La  cuestión  parece  difícil  de 
resolver  de  un  modo  absoluto,  y  en  este  punto 
creo  que  es  necesario  contraerse  á  las  individua- 
lidades. Para  adoptar  una  resolución  racional 
será  preciso  elegir  un  punto  medio,  y  reconocer 
que  un  gran  general  procedente  del  Estado  Ma- 
yor, de  artillería  ó  de  ingenieros  ,  que  haya 
mandado  tanjbién  una  división  ó  un  cuerpo  de 
ejército,  tendrá  en  igualdad  de  circunstancias 
una  superioridad  positiva  sobre  el  que  no  conozca 
más  que  el  servicio  de  un  arma  ó  cuerpo  especial. 
Un  general  que  haya  meditado  por  sí  mismo 
sobre  la  guerra  será  igualmente  apto  para  el 
maudo.  El  carácter  firme  tiene  la  preferencia 
sobre  todas  las  cualidades  requeridas  para  un 
general  en  jefe.  En  fin,  la  reunión  de  una  sabia 
teoría  con  un  carácter  propio  para  el  mando 
constituirá  el  gran  capitán.» 

Resumiendo  todo  lo  que  expone  acerca  de  las 
circunstancias  que  han  de  tenerse  presentes  para 
hacer  una  acertada  elección  de  general  en  jefe, 
cosa  que  es  fácil  cuando  recientes  campañas  han 
dado  motivo  para  apreciar  las  condiciones  de  los 
que  más  sobresalgan  para  el  objeto,  pero  que  es 
difícil  cuando  un  largo  período  de  paz  no  per- 
mite distinguir  de  una  manera  clara  quiénes  son 
los  que  por  sus  dotes  especiales  deben  ser  prefe- 
ridos, dice  así  el  reputado  autor  del  Compendio 
del  arle  de  la  guerra:  «Creo  poder  sacar  por  con- 
secuencia, que  el  mejor  modo  de  organizar  el 
mando  de  un  ejército,  cuando  no  se  tenga  un 
gran  capitán  que  haya  dado  numerosas  pruebas, 
será:  1.°  Confiar  este  mando  áuu  general  valien- 
te, experimentado,  atrevido  en  el  combate  é 
inalterable  en  los  peligros.  2.°  Darle  i)or  jefe  de 
Estado  Mayor  un  liombre  de  gran  capacidad  y 
de  carácter  franco  y  leal,  con  quien  el  general 
en  jefe  viva  en  buena  armonía,  pues  la  gloria  es 
capaz  por  su  extensión  de  ser  cedida  en  parte  á 
un  amigo  que  haya  contribuido  á  pieparar  los 
resultados.  De  este  modo  supo  IJlücher,  ayudad»- 
dc  Gneisenau  y  de  Müflling,  rodearse  de  una 
gloria  que  probablemente  nunca  hubiera  adqui- 
rido por  sí.  Esta  especie  de  combinación  del 
mando  no  equivaldrá  nunca  al  miis  ventajoso  de 
un  Federico,  de  un  Napoleón  ó  de  un  SouwarolT; 
pero,  A  falta  de  la  unidad  que  reúne  un  gran 
capitán,  es  preferible  este  método  su|detorio.» 

Es  evidente  que  lo  perfección  en  quien  man- 
da tropoa  en  jefe  consistirá  en  juntar  las  con- 
diciones de  diversos  órdenes  que  antes  se  dejan 
indicadas;  mas  siendo  difícil  reunirías  todas  en 
consideroble  cantidad,  de  manera  que  entre  unas 
y  otras  exista  el  conveniente  equilibrio,  inclí- 
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Dase  la  mayor  parte  de  las  autoridades  milita- 
res á  conceptuar  que  el  carácter  firmo  y  el  espf. 
ritu  sereno  con  que  se  arrostran  las  responsabi- 
lidades grandes  del  mando,  el  valor  moral  con 
que  se  afrontan  las  situaciones  más  dificiles  y 
los  trances  más  apurados,  deben  exigirse  mas 
que  ninguna  otra  condición  á  quien  ejerce  el 
gobierno  supremo  del  ejército,  toda  vez  que  esas 
cualidades  no  pueden  ser  sustituidas,  ni  tampoco 
es  ba.stante  que  las  posean  aquellos  que  auxilian 
al  general  en  el  cumplimiento  de  su  vasto  come- 
tido. 

Con  perfecto  criterio  trata  de  este  asunto  Mar- 
mont,cuyasobservaciones  nos  decidimos  á  trans- 
cribir en  parte,  porque  expresan  de  excelente 
modo  ideas  lucidísimas  que  son  incontroverti- 
ble^:  «Dos  cosas  son  indispensables  en  el  general: 
talento  y  carácter.  Talento,  porque  sin  él  no  se 
combina  nada,  y  se  entrega  todo  sin  defensa; 
carácter,  porque  sin  una  voluntad  fuerte  y  cons- 
tante no  se  puede  asegurar  la  ejecución  de  los 
planes  concebidos.  Pero  las  cualidades  relativas 
deben  llevar  la  ventaja  sobre  las  cualidades  ab- 
solutas, y  el  carácter  dominar  al  talento;  en  esta 
relación  es  donde  se  encuentra  el  elemento  del 
buen  éxito  y  de  la  victoria.  Si  quisiéramos  va- 
luar por  números  cada  una  de  estas  facultades, 
prefiriría  un  general  de  talento  como  cinco  y 
carácter  como  diez,  á  un  general  de  talento  como 
quince  y  carácter  como  ocho.  Cuando  el  carácter 
domina  al  talento  y  éste  tiene  cierta  extensión, 
se  camina  rectamente  hacia  un  camino  determi- 
nado con  probabilidades  de  alcanzarlo.  Cuando 
es  el  talento  el  q>ie  domina  al  carácter,  sin  cesar 
se  cambia  de  parecer,  de  proyecto  y  de  dirección; 
porque  una  vasta  inteligencia  considera  á  cada 
momento  las  cuestiones  bajo  un  nuevo  aspecto. 
Si  la  fuerza  de  la  voluntad  no  viene  á  ponernos 
al  abrigo  de  estos  continuos  cambios,  se  vacila 
entre  diversos  partidos,  no  se  toma  ninguno  con 
resolución,  que  es  lo  peor,  y,  en  vez  de  aproxi- 
marnos al  objeto,  una  marcha  incierta  nos  aleja 
y  con  frecuencia  nos  extravía»  (Esp.  de  las 
inst.  mil.). 

Sin  duda  alguna,  la  precisión  de  adoptar  re- 
soluciones prontas ,  y  hacerlas  observar  y  ejecutar 
con  firmeza,  es  la  parte  más  penosa  del  mando 
militar.  Aparece  entonces  en  la  imaginación  del 
que  dirige,  y  en  toda  su  importancia,  la  respon- 
sabilidad inmensa  que  echa  sobre  sí,  responsabi- 
lidad hacia  aquellos  de  quienes  se  depende,  res- 
ponsabilidad ante  el  ejército  y  la  opinión,  res- 
ponsabilidad ante  la  patria,  responsabilidad  ante 
la  propia  conciencia,  que  exigirá  á  todas  horas 
con  terrible  imperio  cuenta  estrecha  de  los  daños 
que  se  derivan  de  las  faltas  cometidas.  Espíritu 
elevadísimo  se  necesita  para  sobreponerse  á  todo 
género  de  situaciones  peligrosas;  energía  y  reso- 
lución extremas  son  menester  para  no  sentir 
flaqueza  ni  decaimiento  de  facultades  en  los  ins- 
tantes en  que  más  que  nunca  es  preciso  poner  en 
ejercicio  todos  los  esfuerzos  del  ánimo,  todo  el 
vigor  de  la  voluntad  y  todos  los  recursos  de  la 
inteligencia;  que  sólo  así  se  podrá  soportar  la 
terrible  carga  que  pesa  sobre  quien  ejei'ce  el 
mando  supremo  del  ejército. 

Después  de  todo  esto,  importa  observar  que 
no  es  bien  se  prescinda  del  saber;  porque  si 
nadie  ha  de  pretender  que  el  general  conozca  la 
fortificación  tan  profundamente  como  el  inge- 
niero, la  industria  militar  como  el  artillero,  ni 
la  aplicación  de  los  reglamentos  tácticos  de  cada 
arma  y  los  pormenores  del  servicio,  como  el  ofi- 
cial que  pertenece  á  cada  una  de  aquéllas,  la  ins- 
trucción del  qne  manda  en  jefe  debe  ser  amplia 
y  solida,  y  su  cultura  bastante  elevada  para  que 
no  le  sean  extraños  los  múltiples  ramos  del  saber 
humano  que  entran,  en  parte  más  ó  menos  con- 
siderable, á  formar  hoy  la  ciencia  militar.  Así  se 
explica  que  en  Alemania  se  cuide  de  promoverá 
la  categoría  de  oficial  general  á  los  jefes  qne  han 
cursado  en  la  Acadenna  de  la  Guerra,  porque 
en  aquel  país,  donde  tan  cuidadosa  atención  se 
]uesta  á  cuanto  contribuya  á  acrecer  el  poder 
militar  y  á  fortalecer  las  instituciones  armadas, 
so  estima  que  no  es  bastante  para  el  ejercicio 
de  los  altos  mandos  la  práctica  adquirido  en  los 
compañías,  escuailrones,  batallones  y  regimien- 
tos, sino  que  importa  poseer  además  la  instruc- 
ción extensa  que  en  los  altos  asuntos  de  la  cien- 
cia militor  se  odquiere  eu  la  Academia  de  la 
Guerra,  verdadera  escuelo  de  generales  en  el 
Imperio  gcrnuinico. 

Muchos  hay  que  consideran  la  experiencia 
como  base  fundamental  y  cscucialísima  para  el 


mando  de  todo  género,  y  especialineute  para  el 
mando  superior,  crej'eudo  que  nada  hay  que 
valga  tanto  como  la  experiencia.  No  ha  de  ne- 
garse que  esta  condición  es  de  verdadera  utilidad 
para  ejercer  el  gobierno  de  tropas,  y  que  con  la 
experiencia  se  adquiere  cierta  iniciativa  y  íacili- 
dad  de  obrar  que  es  muy  estimable;  pero  con- 
ceptuar que  la  experiencia  puede  suplir  al  estu- 
dio y  á  la  instrucción,  y  que  deba  sobreponerse 
en  importancia  á  la  reflexión  serena  y  al  juicio 
meditado,  cosa  es  que  no  debe  en  manera  alguna 
aceptarse.  Pensar  que  la  práctica  adquirida  en 
el  rutinario  servicio  dentro  de  un  cuerpo,  y  la 
experiencia  adquirida  en  los  combates  y  azares 
de  la  guerra  han  de  poner  á  entendimientos  me- 
dianos y  á  espíritus  poco  cultivados  en  disposi- 
ción de  desempeñar  con  acierto  las  graves  y  di- 
fíciles funciones  del  general,  sin  la  existencia  de 
otras  cualidades  que  se  derivan  del  talento  y  de 
la  instrucción,  es  sostener  un  verdadero  absurdo. 
Después  de  recordar  que  el  ejército  prusiano, 
vencedor  en  Sadowa,  no  había  hecho  la  guerra 
desde  1815,  fuera  de  las  no  muy  numerosas  tro- 
pas que  sostuvieron  la  campaña  en  los  ducados 
del  Elba,  dice  un  distinguido  publicista:  «El  arte 
militar  se  va  complicando  cada  día;  algunos  de 
siis  principios,  muchos  de  sus  pormenores  que 
parecían  inmutables,  son  hoy  dudosos;  lo  que  se 
llama  tradición  y  experiencia  puede  muy  bien 
caer  en  rutina  y  continuación  de  errores  pro- 
liados.  Además,  sólo  por  medio  de  los  libros, 
de  las  revistas,  de  los  periódicos,  es  como  se 
puede  ver  todo,  comparar  y  juzgar  aproximada- 
mente; estar,  digámoslo  así,  en  todas  partes.» 
Y  aún  añadiremos  nosotros,  que  la  falta  de  ex- 
periencia no  impidió  á  los  generales  prusianos 
vencer  en  1866  á  un  Benedeck,  que  se  había 
distinguido  en  las  luchas  que  no  mucho  antes 
sostuviera  la  nación  austríaca,  ni  arrollar  en  1870 
á  los  mariscales  franceses  que,  como  Bazaine, 
Mac-Mahón,  Canrobert  y  Bourbaki,  tenían  mu- 
cha mayor  experiencia  y  muchos  más  servicios 
de  guerra  que  los  príncipes  Federico  Carlos  y 
Federico  Guillermo,  Steinmetz,  Manteuflel  y 
Werder. 

Y  de  que  estas  ideas  no  sólo  se  aplican  á  las 
guerras  de  los  tiempos  actuales,  sino  que  en  todo 
tiempo  tuvieron  análoga  aplicación,  hallamos  la 
demostración  en  las  siguientes  palabras  del  ge- 
neral Renard:  «Después  de  catorce  campañas 
célebres  y  de  empresas  inauditas.  Napoleón  re- 
conoció que  la  experiencia  de  la  guerra,  la  prác- 
tica de  los  combates,  las  virtudes  guerreras  me- 
jor desarrolladas,  no  bastaban  todavía  para  for- 
mar un  general.  Sin  duda  son  indispensables 
estas  cualidades,  pero  no  bastan  por  sí  solas; 
necesitan  un  complemento  de  instrucción  que  no 
se  adquiere  en  medio  del  fuego,  sino  que  lo  dan 
el  estudio,  la  meditación,  los  profundos  trabajos 
de  gabinete;  en  una  palabra,  la  ciencia  de  la 
guerra.  En  Santa  Elena,  Napoleón  volvió  sobre 
el  mismo  tema.  Allí  deploraba  que  sus  oficiales 
no  hubiesen  tenido  tiempo  de  adquirir  los  cono- 
cimientos que  les  faltaban.  La  vida  del  campa- 
mento no  era  propia  para  estos  trabajos.  No 
sabían,  dice,  hacer  la  guerra  más  que  sobre  las 
carreteras  á  tiro  de  cañón,  mientras  que  su  cam- 
po de  batalla  hubiera  debido  abrazar  la  totalidad 
del  país.  Federico  pensaba  como  Napoleón.  jQué 
sirve,  decía  al  general  Fouquet,  la  experiencia, 
cuando  no  la  guía  la  reflexión?  El  pensamiento 
sólo,  mejor  dicho,  la  facultad  de  combinar  las 
ideas,  es  laque  distingue  al'homhre  de  la  acémi- 
la. Un  mulo,  aunque  haya  hecho  diez  campañas 
con  el  príncipe  Eugenio,  no  por  eso  llegaría  á  ser 
mejor  táctico. »  (Considcr.  sur  la  tact.  d'infant. ). 

Hay  también  en  muchos  la  creencia  de  que 
para  ser  buen  general  es  preciso  recoi'rer  pau- 
sadamente todos  los  escalones  de  la  jerarquía 
militar,  deteniéndose  bastante  tiempo  en  cada 
uno  de  ellos  para  adquirir  profundo  conoci- 
miento de  las  funciones  que  á  cada  empleo  co- 
rresponden. Podríase,  á  la  verdad,  presentar 
como  ejemplos  que  atestiguan  lo  erróneo  de  se- 
mejante preocupación  á  Conde,  Pedro  el  Grande, 
Federico  II  y  Napoleón,  en  la  época  moderua;  á 
Alejandro  y  Aníbal  en  la  antigua,  y  entre  nos- 
otros á  muy  insignes  capitanes  de  los  mejores 
tiempos  de  nuestra  milicia,  que  jamás  conduje- 
ron por  sí  mismos  fracciones  tácticas  de  escasa 
importancia.  La  permanencia  larga  en  los  grados 
inferiores  no  es  ciertamente  á  propósito  para 
desenvolver  las  facultades  del  ingenio  ni  en- 
sanchar el  espíritu;  antes  puede  asegurarse  que 
las  cualidades  sobresalientes  de  quien  por  sus 
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aptitudes  especiales  tiene  condiciones  para  ejer- 
cer los  mandos  superiores  se  embotan,  si  es  que 
no  se  anulan  por  completo,  en  las  categorías  infe- 
riores desempeñadas  por  mucho  espacio  de  tiem- 
po; el  cansancio,  el  hastío,  la  desaparición  del  es- 
píritu militar,  son  consecuencia  natural  del  ejer- 
cicio prolongado  y  excesivo  de  funciones  subal- 
ternas, y  capaces  de  acabar  con  la  sed  de  mando 
y  deseo  de  gloria  que  en  convenientes  límites 
interesa  fomentar  y  no  adormecer.  Ya  en  otras 
partes  hemos  señalado  los  perjuicios  que  para  el 
ejército  y  el  país  puede  traer  el  principio  de  an- 
tigüedad absoluta,  aplicado  estricta  y  rigorosa- 
mente igual  al  que  sólo  demuestra  aptitudes  me- 
diocres, encerradas  en  el  estricto  cumplimiento  de 
los  deberes  de  cada  empleo,  queá  aquel  que  en  una 
ú  otra  forma,  de  una  manera  pública  y  notoria, 
acredita  facultades  excepcionales  para  mandos 
superiores;  porque  sobre  todo  en  un  estado  mi- 
litar en  que,  cual  sucede  hoy  en  el  nuestro,  las 
escalas  sufren  atonía  y  paralización  extremada 
por  efecto  indeclinable  de  sucesos  poco  feli- 
ces ó  de  imprevisiones  censurables,  quedarán 
de  tal  suerte  sepultadas  entre  la  multitud  de 
cualidades  ordinarias  las  dotes  eximias  de  los 
que  pudieran  dar  á  su  patria  días  de  gloria  en 
puestos  correspondientes  á  sus  talentos  y  especia- 
les dotes.  Déjense  los  procedimientos  ordinarios 
de  ascenso  por  antigüedad  para  los  que  no  se 
distinguen  entre  la  muchedumbre  copiosa  que 
llena  exuberantemente  las  escalas  de  cada  clase; 
pero  proporciónense  dentro  de  las  leyes  medios 
oportunos  para  elevar  á  altos  cargos,  antes  de 
que  el  cansado  ó  una  edad  avanzada  debilite  ó 
destruya  brillantes  condiciones  intelectuales  de 
carácter  y  de  orden  físico,  á  aquellos  que  reúnan 
cualidades  sobresalientes  para  desempeñar  man- 
dos importantes  de  tropas.  Darán,  sin  duda,  la 
edad  y  la  permanencia  larga  en  todos  los  eni- 
jileos  experiencia  y  madurez  de  juicio;  pero  en 
cambio  borrarán  de  continuo  una  porción  de 
circunstancias  que  deben  estimarse  precisas  para 
el  ejercicio  de  los  cargos  más  eminentes  en  el 
ejército.  «Conde,  dice  Almirante,  brilló  á  los 
veintitrés  años,  y  Bonaparte  á  los  veintisiete. 
Berwick,  Villars  y  el  duque  de  Alba  conservaban 
marcial  vigor  á  los  ochenta  años;  á  los  noventa 
salía  con  gloria  de  un  brioso  y  difícil  empeño  el 
célebre  Cristóbal  de  Mondragón.  La  razón  dicta, 
sin  embargo,  que  vale  más  acercarse  á  la  juven- 
tud que  á  la  ancianidad.  Sabido  es  el  dicho  de 
Carlos  V:  que  la  fortuna,  como  mujer,  desaira  á 
los  viejos;  y  probado  está  que  el  éxito  imprevisto 
de  las  primeras  campañas  del  mismo  Bonaparte 
en  Italia,  en  mucho  debe  atribuirse  á  que  lucha- 
ba con  la  lentitud  octogenaria  de  Melas,  Al- 
vinzi  y  Wurmser»  (Dice,  mil.,  pág.  545). 

Y  no  se  diga  que  los  argumentos  expuestos  y 
los  ejemplos  citados  no  pueden  tener  el  debido 
carácter  de  generalidad,  puesto  que  realmente 
nadie  niega  que  cuando  se  trata  de  figuras  emi- 
neutísimas,  de  ingenios  extraordinarios,  que  rara 
vez  aparecen  en  el  mundo,  toda  regla  se  rompe 
y  toda  previsión  se  anula;  y  que  asi  de  nada  vale 
el  traer  á  la  memoria  el  recuerdo  de  hombres 
como  Federico  y  Napoleón,  que  no  necesitaban 
la  madurez  do  reflexión  proporcionada  por  la 
edad  y  la  experiencia  del  mando,  que  se  obtiene 
con  la  práctica  y  el  ejercicio  de  diversos  empleos, 
para  mandar  en  jefe  de  ima  manera  brillantísi- 
ma; porque  á  esto  cabe  argüir  que,  en  edad  rela- 
tivamente temprana,  y  sin  haber  dirigido  por 
mucho  tiempo  compañías,  batallones  y  regi- 
mientos, han  llegado  á  ser  generales  muy  dis- 
tinguidos, entre  otros,  el  justamente  celebrado 
archiduque  Carlos,  y  los  mariscales  más  afama- 
dos del  primer  Imperio  francés:  en  el  siglo  en 
que  nuestra  milicia  preponderaba  en  el  mundo, 
los  capitanes  más  ilustres  ganaron  famosas  cam- 
pañas en  los  primeros  años  de  su  mocedad;  el 
mismo  duque  de  Alba,  que  conquistaba  laureles 
inmarcesibles  en  Portugal  al  término  de  su  vida, 
había  dado  muestras  espléndidas  de  ser  caudillo 
aventajado  en  época  muy  anterior,  pues  el  gue- 
rrero insigne  que  en  1580  obtenía  para  Felipe  II 
la  Monarquía  portuguesa  en  las  vertientes  del 
río  Alcántara,  habíase  dado  á  conocer  por  sus 
sabios  consejos  al  emperador  Carlos  V  en  las 
luchas  contra  el  turco  y  contra  Francisco  I  cuan- 
do apenas  tenía  treinta  años,  y  tomado  poco 
después  parte  principalísima  en  la  celehrada  vic- 
toria de  Mühlberg:  y  si  á  nuestro  siglo  acudi- 
mos, podríamos  citar  nombres  ilustres  de  genera- 
les españoles  que  brillaron  en  la  época  de  su  más 
lozana  juventud. 
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No  es,  pues,  bien  hacer  exclusiones  sistemáti- 
cas; pero  creemos  que  un  ejército  no  tendrá  co- 
múnmente condiciones  á  propósito  para  ser  acer- 
tada y  vigorosamente  dirigido,  cuando  por  virtud 
de  la  índole  de  sus  instituciones  todos  sus  gene- 
rales cuenten  muchos  años  de  existencia.  Es,  á 
la  verdad,  innegable  que  hay  individuos  con  edad 
avanzada  que  reúnen,  á  inteligencia  selecta  y 
práctica  en  el  mando,  las  iniciativas  necesarias 
jiara  la  guerra;  pero  tampoco  podrá  menos  de 
reconocerse  que,  con  algunas  excepciones  (seme- 
jantes, por  ejemplo,  á  las  del  famoso  feldma- 
riscal Molke),  no  es  posible  pedir  al  hombre, 
cuando  llega  á  cierta  edad,  y  más  á  quien  se  ha 
dedicado  desde  la  infancia  á  la  dura  carrera  de 
las  armas,  la  robustez  en  el  organismo  que  es 
menester  para  dirigir  grandes  masas  de  tropas 
y  resistir  las  privaciones  y  fatigas  de  la  guerra 
moderna. 

Dedúcese,  por  lo  tanto,  la  conveniencia  de 
que  en  el  Estado  Mayor  general  de  un  ejército 
haya  ima  conjunción  discreta  entre  las  condi- 
ciones de  fortaleza  física,  intelectual  y  moral, 
producto  de  organismos  robustos,  y  las  cualida- 
des que  produce  la  experiencia  obtenida  merced 
á  la  práctica  del  mando;  y  bien  puede  afirmarse 
que  habrá  mayor  probabilidad  de  alcanzar  éxitos 
victoriosos  cuando  estén  aparejados  oportuna- 
mente el  vigor  y  la  audacia  con  la  prudencia  y 
reflexión. 

Para  concluir,  transcribiremos  las  siguientes 
palabras  de  Napoleón  I,  que  se  acomodan  á  las 
consideraciones  que  más  arriba  dejamos  expues- 
tas: «La  primera  cualidad  de  un  general  en  jefe 
es  tener  una  cabeza  siempre  fría,  que  reciba  im- 
presión exacta  de  los  objetos;  no  debe  dejarse 
deslumhrar  ni  abatir  por  las  buenas  ó  malas 
noticias;  las  sensaciones  que  sucesiva  ó  simultá- 
neamente reciba  en  el  curso  del  día  deben  irse 
clasificando  en  su  memoria  de  modo  que  no  ocu- 
pen más  lugar  que  el  que  efectivamente  merez- 
can, porque  la  razón  y  el  juicio  son  el  tesultado 
de  la  comparación  de  varias  sensaciones  tomadas 
en  consideración  igual.  Hombres  hay  que  por  su 
constitución  física  y  moral  de  todo  se  hacen  un 
cuadro;  por  mucho  saber,  por  mucho  ingenio, 
por  mucho  valor  y  otras  cualidades  que  puedan 
reunir,  la  naturaleza  no  ha  llamado  á  estos  hom- 
bres al  mando  de  un  ejército  ni  á  la  dirección 
de  las  grandes  operaciones. » 

Y,  por  lo  demás,  aunque  la  mayor  parte  de 
las  observaciones  dichas  se  refieren  al  general 
que  ejerce  el  mando  en  jefe  de  un  ejército,  cla- 
ro está  que  de  igual  modo  se  aplican,  bien  que 
en  menor  escala,  á  los  generales  de  menor  cate- 
goría qne  mandan  unidades  inferiores  á  la  tota- 
lidad de  las  fuerzas  que  un  Estado  pone  en 
acción. 

-  General:  Dro.  can.  Hasta  el  siglo  x  todos 
los  abades  de  las  Ordenes  monásticas  eran  igua- 
les é  independientes  entre  sí,  como  puede  verse 
por  la  regla  de  San  Benito.  Hacían  su  elección 
en  los  respectivos  conventos  y  desempeñaban  su 
cargo  durante  su  vida.  Después  el  abad  ó  superior 
de  la  casa  matriz  llegó  á  ser  el  superior  general 
de  todos  los  demás  abades  y  jiriores  conventuales, 
siendo  elegido  únicamente  por  un  número  deter- 
minado de  años,  cuya  disciplina,  que  comenza- 
ron los  Benedictinos,  se  fué  extendiendo  á  todas 
las  demás  religiones,  y  es  hoy  aiín  la  vigente. 
Únicamente  siguen  la  antigua  costumbre  los 
Jesuítas,  que  eligen  para  toda  la  vida  al  general, 
el  cual,  ásu  vez,  nombra  á  los  demás  superiores 
ó  rectores.  El  concilio  de  Trento  da  disposiciones 
terminantes  sobre  la  elección  de  generales.  «El 
santo  concilio  manda  estrechamente  ante  todo 
que  la  elección  de  cualesquiera  superiores,  aba- 
des temporales,  y  otros  ministros  y  generales,  y 
también  las  de  las  abadesas  y  otras  superioras 
para  que  todo  se  ejecute  rectamente  y  sin  fraude, 
se  haga  por  votos  secretos ,  de  suerte  que  nunca 
.se  publiquen  los  nombres  de  los  electores,  ni  sea 
lícito  en  adelante  establecer  provinciales,  abades 
ni  otros  títulos  para  que  concurran  á  las  eleccio- 
nes ó  para  suplir  la  voz  y  voto  de  los  ausentes. 
Si  alguno  hubiere  sido  elegido  contra  lo  que  or- 
dena este  decreto  sea  írrita  su  elección,  y  el  que 
hubiere  consentido  en  que  para  este  efecto  se  le 
cree  provincial,  abad  ó  prior,  quede  inhábil  en 
adelante  para  todos  los  oficios  de  aquella  religión 
y  repútese  abrogadas  por  el  mismo  hecho  las 
facultades  concedidas  sobre  este  punto,  y  si  se 
se  concedieren  otras  en  adelante  ténganse  por 
suluepticias. »  La  forma  de  elección  que  e.sto  de- 
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creto  introdujo  por  votación  secreta  es  comv'm  á 
los  regulares  de  ambos  sexos  y,  por  lo  tanto, 
debe  observarse  en  los  monasterios  de  religiosas 
con  dos  diferencias:  la  primera  que,  no  siendo 
algunas  veces  posible  el  escrutinio  por  cédulas 
á  causa  de  que  algunas  religiosas  no  saben  escri- 
bir, se  dan  secretamente  los  votos  ante  el  obispo 
ó  alí'ún  otro  en  su  representación  que  la  reciba; 
y  segunda,  que  en  las  elecciones  de  monjas  han 
de  concurrir  las  dos  terceras  partes  de  votos. 
Posteriormente  al  decreto  tridentino,  han  dis- 
puesto las  constituciones  apostólicas  que  los  su- 
periores generales  de  las  Ordenes  de  ambos  sexos 
no  puedan  ejercer  sus  cargos  más  que  tres  años, 
y  que  no  se  prorrogue  este  tiempo  por  vía  de 
confirmación  o  de  reelección  inmediata,  puesto 
que  al  menos  por  el  primer  trienio  debe  quedar 
vacante.  Pero  dispensa  la  congregación  fácilmen- 
te esta  obligación  en  los  casos  en  que  los  intere- 
ses y  conveniencias  de  la  Orden  lo  exigen.  La 
función  de  los  generales  más  esencial  es  la  de 
dar  dirección  provechosa  á  la  comunidad,  enca- 
minándola a  la  más  fácil  consecución  de  los  fines 
que  se  propone;  por  lo  cual,  dice  el  canonista 
Angalo,  que  cuando  se  trata  de  las  cualidades 
ó  condiciones  que  han  de  tener  los  generales  de 
las  Ordenes  es  preciso  acudir  en  primer  término 
á  sus  respectivos  estatutos  que  las  determinan 
muy  detalladamente,  y  que  lo  propio  sucede  con 
su  autoridad,  que  es  más  ó  menos  estensa  según 
las  constituciones  lo  disponen.  Los  adicionado- 
res  de  Bergier  dicen  que  la  autoridad  de  los 
generales  comprende  ordinariamente  la  potestad 
de  dominio  y  la  de  jurisdicción,  además  de  la 
potestad  económica  que  tienen  respecto  á  lo  tem- 
poral. Proviene  la  de  dominio  del  voto  de  obe- 
diencia y  la  de  jurisdicción  se  refiere  tanto  al 
estado  y  gobierno  de  la  Orden  en  general  como 
á  cada  uno  de  los  individuos  que  laconstituj'cn. 
lío  tienen  plena  potestad,  por  lo  cual  no  pueden 
juzgar  absolutamente  sin  apelación,  pero  ejercen 
jurisdicción  directa,  correctiva  y  absolutiva.  La 
primera  sóbrelos  religiosos, que  les  están  sujetos 
en  conciencia  por  la  obligación  contraída  en  sus 
votos,  pudiendo,  por  lo  tanto,  decretar  disposi- 
ciones que  á  todos  ellos  los  obliguen  con  tal  de 
que  no  se  opongan  á  la  regla  ni  la  bagan  más 
austera,  pudiendo  también  por  ellas  formar  nue- 
vas provincias  y  nombrar  provinciales  que  las 
rijan,  de  no  oponerse  áello  los  estatutos,  y  tras- 
ladar de  una  á  otra  provincia  á  los  religiosos  con 
justa  causa,  estándoles  vedado  mandarles  á  mi- 
siones peligrosas,  si  no  hubieran  hecho  voto  de 
practicarlo  asi.  Tampoco  pueden  eximir  á  un  re- 
ligioso de  la  potestad  de  un  inmediato  superior, 
pues  para  conceder  esta  exención  sólo  tiene  fa- 
cultad el  Papa.  Corresponde  á  los  generales  la 
distribución  de  los  empleos  y  beneficios  de  la 
Orden ,  así  como  el  interpretar  los  estatutos, 
constituciones,  indultos,  gracias  y  privilegios  de 
la  Orden  y  comunicar  á  los  bienhechores  de  la 
misma  el  mérito  de  su  indulgencia  y  oración. 
Sin  permiso  del  Papa  no  puede  el  general  tras- 
ladar aun  provincial,  ano  ser  que  no  sea  electivo 
y  sí  natural,  y  le  está  también  prohibido  aban- 
donar ni  consentir  que  otro  se  apodere  de  ningún 
monasterio  sin  igual  permiso.  A  ningún  religioso 
puede  obligar  á  aceptar  un  obispado  ó  cualquier 
otra  dignidad,  y  cuando  los  provinciales  son  ma- 
nuales, y,  por  tanto,  nombrados  por  el  general, 
debe  elegirlos  en  la  misma  provincia,  pues  si  no 
lo  hiciera  así,  nombrando  algún  extranjero,  á 
pesar  de  liaber  en  la  provincia  sujetos  dignos, 
tiene  la  provincia  un  justo  motivo  de  apelación. 
Tampoco  puede  admitir  un  novicio  y  colocarlo 
en  un  convento  cuya  comunidad  lo  hubiere  an- 
teriormente desechado. 

La  potestad  correctiva  es  consecuencia  de  la 
anterior,  que  hemos  llamado  directa,  ya  que  es 
imposible  obtener  ventaja  de  las  mejores  reglas 
si  no  existo  una  sanción  que  poder  aplicar  á 
los  que  las  quebrantan  para  contenerlos  en  su  ob- 
servancia. Con  respecto  á  los  votos,  un  supe- 
rior regular  debe  usar  de  su  autoridad  con  mu- 
cha dulzura  y  de  un  modo  paternal.  El  ilustrado 
canonÍHta  A  quien  seguimos  en  este  articulo  dice: 
«Lo»  gcncraloa  pueden  ejercer  la  potestad  co- 
rrectiva en  caso  gf^c,  pues  tienen  el  mismo 
poder  que  Ion  obispos,  á  no  ser  ijue  su  regla  lo 
disponga  do  otro  modo.  También  pueden  prohi- 
bir á  sus  subdito»  el  confesar,  aunque  estén 
aprobado»  por  el  ordinario;  por  sí  ó  por  medio 
de  dolcgailo»  deben  visitar  las  provinciasy  cana» 
de  la  Orden,  disponicmlo  y  castigando  según  las 
necesidades  y  exigencias.  Pueden  limitar  ol  cjcr- 
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cieio  de  la  autoridad  de  un  religioso  en  gracia  al 
bien  común,  pero  no  quitarle  arbitrariamente  el 
cargo  de  ([Ue  está  investido;  y  tienen  facultades 
para  atribuirse  el  conocimiento  de  cualquier 
asunto  que  ventilen  los  prelados  inferiores, 
siempre  que  á  ello  no  se  oponga  la  constitución 
de  la  Orden.  En  cuanto  á  la  potestad  absolutoria 
de  los  generales,  les  corresponde  dispensar  á  los 
religiosos  en  los  mismos  casos  que  los  obispos 
pueden  hacerlo  respecto  de  los  seculares  según 
el  concilio  de  Trente,  salvas  restricciones  de 
sus  estatutos,  debiendo  entenderse  el  hecho  en 
cuanto  á  la  potestad  de  absolver  de  las  censuras 
y  casos  reservados.» 

-General:  Geog.  Isla  en  el  Estrecho  de  Su- 
rigao,  Filipinas.  Hállase  formando  grupo  con 
los  islotes  Auqui  y  Unamao,  en  la  ensenada 
comprendida  entre  las  puntas  Tugas  y  Cauit, 
de  la  isla  de  Mindanao.  Es  de  figura  circular,  de 
milla  y  media  de  diámetro,  y  tiene  un  monte 
central. 

-  Gen-eral  Bkavo:  Geog.  Municip.  del  esta- 
do de  Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites  al 
N.  Doctor  Cos  y  China;  al  E.  Tamaulipas;  al 
S.  y  al  O.  China.  La  sierra  de  los  Naras  se  le- 
vanta en  terrenos  de  la  municip.  Prodúcese 
maíz  y  fríjol.  La  población  es  de  2073  habitan- 
tes, dedicados  á  la  agricultura  y  ganadería.  For- 
man la  municip.  la  villa  de  General  Bravo, 
congregación  de  la  Coma  y  57  ranchos.  II  Villa 
cabecera  de  la  municip.  de  este  nombre,  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico;  1648  habits.  Sit.  á  150 
kms.  al  E.  de  Monterrey.  Llamóse  Rancho  del 
Toro. 

-  General  Escoredo:  Geog.  V.  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre,  est,  de  Nuevo  León, 
Méjico;  753  habits.  Se  halla  sit.  á  20  kms.  al 
N.  de  Monterrey.  Llamóse  Hacienda  del  Topo 
de  los  Ayalos. 

-General  López:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Santa  Fe,  Kep.  Argentina,  sit.  en  el  extremo 
S.  de  la  prov. ,  en  los  confines  con  las  de  Buenos 
Aires  y  Córdoba,  y  al  S.  de  los  deps.  San  Lo- 
renzo y  Kosario;  14128  habits.  (1887).  Com- 
prende los  dists.  de  Arroyo  del  Medio  Abajo, 
Arroyo  del  Medio  Arriba,  Arroyo  del  Medio 
Centro,  Encadenadas  y  Barriles,  India  Muerta, 
La  Picaza,  Melincué,  Pavón  Arriba,  Pavón  Cen- 
tro, Teodolina,  Venado  Tuerto  y  Villa  Consti- 
tución. En  la  antigua  colonia  de  San  Urbano 
está  Melincué,  que  es  la  cabecera  del  dep. ;  Villa 
Constitución  es  el  antiguo  puerto  de  Las  Pie- 
dras, en  la  costa  del  Paraná. 

-General  Paz:  Geog.  Villa  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  margen  del 
río  Primero,  frente  á  la  c.  de  Córdoba,  á  la  que 
está  unida  por  nñ  puente  y  tranvías. 

-General  Roca:  Geog.  Dist.  del  dep.  San 
Lorenzo,  prov.  Santa  Fe,  República  Argentina; 
comprende  la  estancia  La  Cautiva  y  varias  co- 
lonias; 1457  habits. 

-Gener\L  Terán:  Geog.  Municipalidad  del 
est.  de  Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites 
al  N.  á  China  y  Cadereyta;  al  S.  Montemerclos 
y  Linares;  al  E.  China  y  Tamaulipas,  y  al  O. 
Monteniorelos  y  Cadereyta.  Los  terrenos  produ- 
cen caña  de  azúcar  y  maíz,  y  se  hallan  recorridos 
por  los  ríos  El  Pelón  y  San  Juan,  uniéndose  el 
primero  al  segundo.  La  población  de  la  muni- 
cipalidad asciende  á  6546  habits.,  que  se  hallan 
distribuidos  en  la  villa  de  Terán,  con  12  con- 
gregaciones. II  V.  cabecera  de  la  nuniicip.  de  su 
nombre,  est.  de  Nuevo  León;  Méjico;  1  087  ha- 
bitantes. 

-General  TriviSo:  Geog.  V.  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  911  habits.  Se  halla  sit.  á  150  kms.  al 
N.  E.  de  Jlonterrey. 

-  General  Urdaneta:  Municipio  del  distri- 
to Sucre,  sección  Zulia,  estailo  Falcón,  Vene- 
zuela, con  203  casas  y  1082  habits.,  distribuidos 
entre  ol  pueblo  de  Tomoporo,  cabecera  del  mu- 
nicii'io  y  los  sitios  y  vecindarios  sigiiientes: 
Grupo»  del  Lago,  Grupos  del  Centro,  Tomopo- 
rito,  Barrosos,  Timoteo,  Barna,  Trinidad,  Santa 
Inés,  Cliiquin(|uirá  y  Hacienda.».  La  apricultnra 
es  el  eliMuento  do  vida  do  este  Municipio;  tiene 
ocho  fundaciones  de  caña  do  azúcar,  entro  ellas 
una  con  su  tren  do  vapor,  centrifuga,  y  famosos 
aparato»  de  destilación;  produce  algún  cacao  y 
muchos  plátano»,  maíz  y  otros  frutos  menores; 
su   clima  es  malsano,  por  lo  que  no  progresan 
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sus  poblaciones  como  debían.  Tomoporo,  cabe- 
cera del  municipio,  es  un  pequeño  pueblo  levan- 
tado sobre  estacas  dentro  del  Lago,  ciue  los  con- 
quistadores encontraron  ya  fundado  por  los  in- 
dios, y  donde  se  ha  conservado  la  primitiva  raza; 
este  pueblo  constaba  para  el  año  de  1774  de  25 
casas  y  165  habits.,  y  hoy  tiene  97  casas  y  470 
habitantes. 

GENERALA:  f.  Mujer  del  general. 

—  Primero  se  sirve  la  carne,  después  el  pes- 
cado. -  No,  mujer;  el  pescado  primero.  -  Que 
se  lo  pregunten  á  la  gener-la...  etc.,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-Generaia:  Mil.  Toque  de  las  cajas  para 
que  todos  los  militares  tomen  las  armas  y  acudan 
á  los  puestos  designados. 

...  el  tambor  va  tocando  generala; 
Y  algimos  nacionales  van  saliendo 
El  ánimo  á  la  muerte  apercibido,  etc. 

ESPKONCEDA. 

Una  banda  de  música  toca  dentro  gene- 
rala. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Suena  generala;  «los  cristinos  están  ahí,:» 
es  la  voz  que  cunde;  etc. 

Hartzenbusch. 

GENERALATO:  m:  Oficio  ó  ministerio  del  ge- 
neral de  las  Ordenes  religiosas. 

Renunció  el  generalato,  y  pidió  le  diesen 
gu.irdián,  cuyo  subdito  fuese. 

RlVADENEIRA. 

-  Generalato:  Tiempo  que  dura  dicho  oficio 
ó  ministerio. 

...  perdí  á  nuestro  padre  fray  Francisco 
Nieto,  y  perdióle  toda  mi  religión  al  acabar  de 
su  generalato. 

Fk.  Akgel  Manrique. 

...,  constando  así  en  el  tomo  segundo  de  las 
actas  capitulares,  en  el  generalato  de  fray 
Juan  de  árévalo. 

Diego  de  Colmenares. 

GENERALERO:  m.  prov.  Ar.  ADUANERO. 

GENERALI  (Pedro):  Biog.  Compositor  italia- 
no. N.  en  1783.  M.  en  1832.  Recibió  de  Massi, 
discípulo  de  Durante,  lecciones  de  Música  y  de 
Composición,  y  escribió  á  los  diecisiete  años  de 
edad  una  ópera  que  fué  representada  en  Roma, 
y  á  la  cual  habían  precedido  ya  gran  número  de 
misas,  de  salmos  y  otras  composiciones  de  mú- 
sica religiosa.  Maravillosamente  dotado  desde 
el  punto  de  vista  del  talento  y  de  la  facultad 
productiva,  hubiera  podido  ocupar  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  escuela  italiana  si  sus  pasiones  no 
hubieran  devorado  su  fuerza  juvenil  y  aun  alte- 
rado sus  facultades  artísticas.  Desde  ISOO  ál817, 
época  en  la  cual  fué  á  Roma  como  director  de  la 
música  del  teatro,  escribió  este  compositor  para 
los  principales  teatros  de  Italia,  especialmente 
para  Venecia,  cuarenta  partituras,  que  casi  todas 
tuvieron  un  éxito  feliz.  Cuando,  después  de  tres 
años  de  permanencia  en  Barcelona,  regresó  á 
Italia,  halló  la  escena  musical  acaparada  por 
Rossini;  se  dejó  arrastrar  por  el  gran  innovador 
cuyo  estilo  trató  de  apropiarse;  pero  el  público, 
que  había  concedido  toda  su  admiración  al  nuevo 
dios  melódico,  no  prestó  sino  una  muy  mediana 
atención  á  las  composiciones  más  ó  menos  felices 
del  sectario.  La  indiferencia  de  los  aficionados  y, 
probablemente  también,  el  éxito  desdichado  de 
sus  últimas  obras,  decidieron  á  Gencrali  á  aban- 
donar, por  lo  monos  temporalmente,  el  teatro,  y 
aceptó  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  cate- 
dral de  Novara.  En  1827  volvió  á  dedicarse  á  la 
composición  dramática,  y  dio,  dos  años  después, 
al  teatro  de  Trieste,  una  paititura  que  no  gustó, 
y  en  el  mismo  ano  otra  titulada  Francesca  de 
Rimini,  que  fué  rechazada  por  el  público.  Desde 
entonces  cesó  de  escribir  y  tres  años  después 
murió.  Entro  el  gran  número  de  óperas  que  es- 
cribió este  compositor  con  gran  talento,  se  des- 
tacan Don  ChUeioUo,  ópera  bufa,  en  la  cual  hay 
melodías  verdaderamente  inspiradas;  Atietina, 
La  mujer  de  los  tres  maridos  y  La.i  baeanale^  de 
liorna,  ópera  seria  en  la  que  hay  piezas  brillantes 
trazadas  de  mano  maestra.  No  debe  olvidarse 
que  Gencrali  creó  ciertas  marchas  de  armonía  y 
modulación  felices,  que  Rossini  no  dudó  on  apro- 
piarse. 

GENERALIDAD  (del  lat.    gencralílas):  (.   Ex- 


tensión  á  mnclios,  sin  detoiminación  &  persona 
ú  cosa  particular. 

..  que  aunque  hubiese  algunos  diferentes,  y 
que  no  se  incluyesen  en  la  GENEUALIDAD  con 
que  dellos  se  liabla;  etc. 

Bernardo  Aldrete. 

La  sequía  es  el  gran  contrario  del  cultivo  en 
la  generalidad  de  España. 

Olivín. 

-Generalidad:  Calidad  de  una  noticia  ó 
dircnrso,  que  son  vagos  y  no  refieren  con  exten- 
sión ni  particularidad  las  circunstancias  de  nn 
suceso. 

Esta  GENER/VLIDAD  basta,  sin  curar  de  partí- 
cularizalla  más,  ni  reducirla  á  pesadumbre  de 
reglas. 

Boso.\N. 

...  para  como  ellos  suelen  encarecer  las  cosas 
está  con  harta  templanza,  y  aun  con  harta  ge- 
neralidad dicho. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

-Generalidad:  prov.  Ar.  Comunidad, 
como  de  algún  pueblo,  provincia  ó  reino. 

-Generalidad:  prov.  Ar.  Derechos  que  se 
adeudan  en  las  aduanas. 

Otrosí,  que  la  paga  de  dicha  gente  se  haya 
de  hacer  de  las  generalidades  del  reino. 
Fueros  de  Aragón. 

-Generalidades:  pl.  Discursos  que  no  se 
contraen  precisamente  á  la  materia  de  que  se 
trata. 

En  este  inmenso  clamoreo,  el  único  artículo 
positivo  y  determinado  que  se  distinguía  era 
la  deposición  de  Riego,...  lo  demás  se  reducía 
á  acusaciones  vagas,  á  generalidades  ó  á  ab- 
surdos. 

Quintana. 

-Generalidad:  Gcor/.  ant.  Extensión  de  te- 
iiitorio  que  constituía  en  Francia  antes  de  1789 
'  i  jurisdicción  de  un  centro  de  hacienda.  Cada 
'  neralidad  estaba  subordinadas  un  intendente, 
¡lie  administraba  justicia  y  entendía  en  los 
asuntos  de  Policía  y  de  Hacienda;  dos  deposi- 
tarios generales,  alternando  en  el  servicio,  se 
encargaban  de  percibir  el  importe  del  impuesto 
llamado  talla,  el  cual  ingresaban  en  el  Tesoro 
Real,  Había  25  generalidades,  de  las  cuales  20 
eran  país  de  elección  y  cinco  ^jaís  de  los  Esta- 
dos. Eran  las  primeras:  Aleni;ón,  Amiéns,  Auch 
y  Pau,  Burdeos  y  Bayona,  Bourges,  Caen,  Cha- 
lóns-sur-Marne,  Grenoble,  La  Rochela,  Limoges, 
Lión,  Montaubán,  lloulíns,  Orleáns,  París,  Poi- 
tiers,  Rioni,  Ruán,  Soíssóns  y  Tours;  las  segundas 
Ai.t,  Dijón,  Montpellier,  Rennes  y  Tolosa.  Se 
contaban  además  ocho  intendencias  que  no  de- 
pendían de  centro  administrativo  alguno;  eran: 
Bastía,  Besan(;ón,  Lille,  Metz,  Nancy ,  Perpignán, 
Strasburgoy  Valencíenncs.  I.a^  <i'  ¡f  mlidadesAe 
los  países  de  elección  se  divi-lian  i  ii  Jist.  electo- 
rales; las  de  los  Estados  en  ll;^llll^^,  viguerías,  ó 
diócesis;  las  simples  intendencias  en  bailíos, 
subdelegaciones,  veguerías,  castellanías  ó  pre- 
bostazgos. Se  llamaba  generalidades  á  estas  cir- 
cunscripciones financieras,  porque  los  tesoreros 
llevaban  el  título  de  generales. 

-Generalidad:  Gcog.  ant.  Nombre  dado  á 
los  países  de  los  Estados  Generales,  ó  sea  á  las 
comarcas  de  las  provincias  Unidas,  dependien- 
tes de  la  República  en  general  y  no  de  una 
prov.  determinada.  Eran:  parte  de  la  Zelandia 
(L'EcIuse,  Axel,  Kadsand,  Bieroliet);  parte  del 
Brabante  (Boisle-Duc,  Bergop-Zoom,  Breda); 
parte  del  Limburgo  (Fauquemont,  Veuloo,  Stc- 
venswaard),  y  el  dist.  de  Maestricht. 

GENERALÍSIMO  (adj.  snp.  de  general):  m. 
General  que  tiene  el  mando  superior  sobre  todos 
los  jefes  militares. 

...  habiendo  de  ir  D.  Juan  de  Austria  por 
GENERALÍsrsio  del  ejército  de  la  liga,  conve- 
nia que  diese  fin  á  lo  que  tenia  entre  manos. 
Luis  DBL  Mármol. 

...  desde  que  se  hizo  generalísimo  sin  ha- 
ber sido  más  que  un  guardia  de  Corps,  y  almi- 
rante sin  haber  visto  navios  más  que  en  las 
pinturas,  ó  en  los  puertos,  desde  entonces, 
milord,  taita  á  nuestros  militares  nn  centro 
común,  etc. 

Quintana. 
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-Generalísimo:  Mil.  Este  título  ó  dignidad 
se  da  al  que,  teniendo  la  in:is  alta  jerarquía  déla 
milicia,  nianda  por  comidcto  elcstado  militar 
de  un  país,  igual  en  paz  que  en  guerra.  Es,  pues, 
indudable  que  la  autoridad  dei  generalísimo  es 
superior  á  la  del  general  en  jefe,  porque  ésto 
manda  sólo  ti  ejército  en  campaña.  En  los  últi- 
mos tiempos  do  la  Edad  Media  existió  la  digni- 
dad do  condestable,  semejante  á  la  de  generalísi- 
mo, y  recordaremos  que  en  nuestra  nación  sub- 
sistió esa  dignidad  desde  fines  del  siglo  xiv,  en 
que  fué  creada  por  el  rey  don  Juan  I  de  Castilla, 
hasta  la  época  del  Renacimiento.  Posteriormente 
no  hubo  en  España  más  personalidad  que  llevara 
este  título  que  el  célebre  don  Manuel  Godoy,  á 
quien  no  se  le  otorgó  ciertamente  por  sus  pre- 
claros hechos  militares. 

En  los  tiempos  actuales  el  número  inmenso  de 
fuerzas  armadas  que  las  naciones  ponen  en  pie 
de  guerra,  obliga  á  constituir  varios  ejércitos  de 
operaciones,  que,  actuando  en  una  zona  determi- 
nada, se  mueven  con  arreglo  al  plan  y  concep- 
ciones de  una  autoridad  suprema,  la  cual,  en 
realidad,  siendo  superior  á  los  generales  en  jefe 
de  los  diversos  ejércitos,  ejerce  funciones  de  ge- 
neralísimo. Durante  la  campaña  de  1866  en  Aus- 
tria, los  ejércitos  mandados  por  los  príncipes 
Federico  Carlos  y  Federico  Guillermo  entraron 
en  Bohemia,  y  allí  en  un  solo  teatro,  operaron, 
obedeciendo  un  plan  de  conjunto,  y  concurriendo 
á  la  batalla  de  Sadowa,  que  decidió  del  éxito  de 
la  guerra:  en  la  contienda  de  1870  penetraron  en 
la  zona  Nordeste  de  Francia  los  tres  ejércitos 
dirigidos  por  los  dos  mismos  príncipes  prusianos 
citados  y  por  el  general  Steinnietz,  concurriendo 
bajo  una  sola  dirección  á  los  brillantes  triunfos 
alcanzados  en  el  primer  período  de  la  lucha,  y 
contribuyendo  luego,  con  otras  nuevas  fuerzas 
que  penetraron  en  territorio  francés,  á  la  forma- 
ción de  otras  agrupaciones,  dirigidas,  igual  que 
las  anteriores,  por  un  centro  supremo  á  cuyo 
frente  estaba  el  rey  de  Prusia  desempeñando  las 
funciones  de  generalísimo,  asistido  por  el  Gran 
Estado  Mayor  que  seoundaba  las  órdenes  del 
general  Moltke.  A  su  vez  los  franceses  formaron 
al  entrar  en  campaña  dos  ejércitos  principales 
acaudillados  por  Bazaine  y  Mac-Mahón,  que  re- 
cibían las  inspiraciones  del  emperador  Napo- 
león III;  como  generalísimo  del  ejército,  á  quien 
ayudaba  con  sus  consejos  el  jefe  del  Estado  Ma- 
yor general,  mariscal  Lebceuf. 

En  las  monarquías  actuales,  el  soberano  es, 
con  arreglo  á  las  leyes  fundamentales,  y  gene- 
ralmente de  hecho,  el  jefe  supremo  del  ejército 
en  todo  tiempo  y  circunstancias,  y  sabido  es  que, 
cuando  estalla  la  guerra,  suele  tomar  el  mando 
de  las  fuerzas  en  campaña  el  mismo  monarca, 
quien  en  tal  concepto  es  el  verdadero  genera- 
lísimo, ejerciendo  autoridad  efectiva  y  directa 
sobre  las  fuerzas  armadas,  igual  en  tiempo  de 
paz  que  en  ocasiones  de  guerra.  Hoy  no  se  com- 
prende una  autoridad  tan  grande  desligada  de 
la  persona  del  soberano,  y  sien  anteriores  tiem- 
pos fué  posible  la  existencia  del  generalísimo 
apartado  de  la  autoridad  real,  en  las  prácticas 
modernas  no  se  admite  esta  delegación  ó  trans- 
misión del  más  importante  de  los  derechos  de  la 
corona,  ni  en  las  monarquías  constitucionales 
puras,  ni  en  otros  Estados  donde  el  sistema 
representativo  no  existe,  ó  se  ejerce  con  menor 
eficacia  que  en  aquéllas,  «En  los  países  constitu- 
cionales, dice  Almirante,  este  cargo  es  imposi- 
ble: por  encima  de  los  Capitanes  Generales  de 
ejército  no  puede  haber  más  que  el  rey.  En 
Francia  el  rey  Luis  Felipe  dio  á  Soult  el  título 
puramente  honorífico  de  Mariscal  General,  que 
sólo  Turena  había  usado.  La  única  prerrogativa 
visible  fué  tener  dos  centinelas,  en  vez  de  uno,  á 
la  puerta  de  su  casa.  El  duque  de  la  Victoria,  á 
pesar  de  ejercer  el  cargo  de  generalísimo  en  los 
v'ütimos  tiempos  de  la  guerra  civil,  se  tituló  mo- 
destamente general  en  jefe  de  los  ejércitos  re- 
unidos» (Dice,  mil,  pág.  553).  Conviene  ad- 
vertir que  en  Inglaterra,  donde  hay  una  sepa- 
ración completa  entre  el  mando  y  la  adminis- 
tración del  ejército,  lo  cual  da  lugar  á  la  exis- 
tencia de  dos  autoridades,  que  son  de  hecho 
independientes,  el  jefe  efectivo  de  las  tropas  y 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y  de  dos  centros  que 
funcionan  separadamente,  el  departamento  mi- 
litar y  el  Ministerio  de  la  Guerra,  el  primero 
de  estos  departamentos  se  halla  dirigido  por  el 
duque  de  Cambridge,  primo  de  la  reina,  que  es, 
en  realidad,  el  generalísimo  del  ejército  inglés, 
bien  que  su  título  sea  de  comandante  en  jefe. 


Las  necesidades  de  la  época  actual  y  del  modo 
de  hacer  la  guerra  y  do  organizar  los  ejércitos 
requieren,  sin  duda,  tjue  haya  unidad  y  fijeza 
de  mando,  porque  asi  como  es  preciso  que  el 
jefe  de  cuerpo  do  ejército,  de  división,  de  briga- 
da, etc, ,  conozca  á  fondo  los  elementos  que  tiene 
bajo  su  dirección,  y  que  de  todos  los  que  le 
obedezcan  sea  conocido,  así  también  el  jefe  su- 
premo, A  quien  incumbo  la  pesada  y  gravísima 
responsabilidad  de  poner  en  acción  sobre  el  tea- 
tro de  operaciones  o  en  el  campo  de  batalla  el 
conjunto  de  todos  los  elementos  que  allí  operan, 
debe  también  poseer  un  perfecto  conocimiento 
de  éstos,  y  gozar  del  suficiente  prestigio  y  auto- 
ridad previa  para  alcanzar  éxito  afortunado. 
Por  esto  importa  muy  esencialmente  que  el  so- 
berano, jefe  del  Estado,  ó  quien  reciba  delega- 
ción de  la  autoridad  suprema  en  concepto  de 
generalísimo,  dirija  en  tiempo  de  paz  cuanto 
concierne  á  la  preparación  para  la  guerra,  au- 
xiliado vigorosamente  por  el  jefe  del  Estado 
Mayor  general,  que,  al  igual  del  generalísimo, 
debe  ser  una  autoridad  que  ejerza  de  un  modo 
permanente  las  vastas  y  complicadas  funciones 
que  le  atañen.  El  generalísimo  y  el  jefe  de  Esta- 
do Mayor  general  han  de  ser  las  verdaderas 
piedras  angulares  en  que  descanse  el  estado  mi- 
litar de  una  nación,  las  cuales  deben  gozar  de 
gran  estabilidad,  al  paso  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  puede  sin  dificultad  variar  con  arreglo á 
los  vaivenes  de  la  política,  sin  que  sufra  altera- 
ción ninguna,  lo  que  significa  verdadero  mando 
y  preparación  del  ejército  para  la  guerra.  Estas 
son  las  ideas  que  ahora  prevalecen  en  todo  gé- 
nero de  formas  de  gobierno. 

GENERALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
generalizar. 

-Generaliz.\ci6n:  FU.  La  generalizaciones 
un  procedimiento  lógico  que,  precedido  de  la 
abstracción  (V.  Abstracción)  nos  permite  pres- 
cindir en  las  percepciones  empíricas  de  lo  parti- 
cular, separarlo  de  lo  que  es  común  y  formar  ideas 
ó  nociones  masó  mexíos  generales,  y  así  llamadas 
porque  se  aplican  á  varios  seres  ú  objetos.  Si  el 
carácter  de  la  actividad  lógica  ( V.  Entendi- 
miento) como  actividad  unificadora  ó  racional 
consiste  en  buscar  é  inquirir  unidad  en  las  múl- 
tiples apariencias  fenomenales  de  las  percepcio- 
nes, y  entre  ellas  establecer  ó  aspirar  á  establecer 
orden  yregularidad,  nuestro  entendimiento  hace 
inteligible  lo  real,  en  cuanto  tiende  á  dar  unidad 
á  la  multiplicidad  de  los  conocimientos  indivi- 
duales, función  á  que  referimos  la  generalización. 
Dado  el  antecedente  cronológico  (V.  Antece- 
dente) del  ejercicio  de  nuestra  inteligencia,  la 
observación  de  los  hechos,  base  primera  de  toda 
percepción,  se  necesita  después  generalizar  estos 
hechos,  pueslo  enteramente  individual  no  puede 
ser  objeto  de  ciencia.  Nulla  flitxornm  est  scientia. 
Esta  mayor  extensión  que  damos  al  conocimiento 
empírico  transciende  de  la  experiencia  y  es  pro- 
ducida por  la  aplicación  de  lo  racional  á  lo  em- 
pírico, mediante  el  ejercicio  del  entendimiento. 
La  generalización,  como  tendencia  á  la  unidad, 
que  conforma  con  el  fin  de  la  ciencia,  hallar  lo 
uno  en  medio  de  lo  múltiple,  el  orden  en  la  va- 
riedad de  los  fenómenos  percibidos,  se  muestra 
espontáneamente  en  la  aplicación  de  las  ideas 
alo  empírico,  porque  constituyen  el  conocimiento 
implícito  en  el  fondo  de  nuestra  inteligencia  y 
en  el  fondo  de  lo  pensado,  de  lo  cual  depende  que 
el  mínimum  de  experiencia  corresponda  siempre 
con  el  máximum  de  generalización,  como  lo  prue- 
ban las  primeras  manifestaciones  de  la  inteligen- 
cia del  niño.  La  generalización  se  muestra  es- 
pontáneamente en  la  formación  de  la  palabra, 
pues  sin  generalizar  no  habría  más  que  nombres 
concretos  y  ningún  nombre  común,  lo  cual  im- 
posibilita el  ejercicio  del  pensamiento.  Al  con- 
vertirse por  el  ejercicio  en  reflexiva,  decrece  la 
tendencia  generalizadora  en  el  grado  que  au- 
menta nuestra  experiencia  y  vamos  formando 
conocimiento  más  exacto  de  la  complejidad  de 
lo  real;  pero  en  ambos  casos  la  generalización 
representa  la  misma  y  natural  tendencia  ala  uni- 
dad, necesaria  para  hacer  inteligibles  nuestras 
percepciones.  Con  este  carácter  de  la  generaliza- 
ción, que  comprueba  el  análisis  de  los  hechos, 
se  corrige  el  error  de  St.  Mili,  de  Spencer  y  de 
todo  el  positivismo  que  pretenden  explicarla 
generalización  y  el  don  de  la  previsión  ( ó  anti- 
cipación de  lo  porvenir  en  sustitución  de  lo 
ideal)  del  hombre  mediante  observaciones  acu- 
muladas (ley  de  la  herencia  que  refiere  á  la 
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Ksiiecie  la  solución  del  problema,  deelaiaJo  in- 
soluble  en  el  individuo).  Precisamente  los  mentís 
y  desengaños  que  da  la  experiencia  á  la  candida 
y  rápida  facilidad  con  que  el  niño  generaliza  y 
los  jiueblos  incultos  inducen,  prueban  que  estas 
observaciones  acumuladas  y  la  ley  de  la  herencia 
sirven  para  aumentar  nuestra  experiencia,  pero 
á  la  vez  dan  ocasión  para  que  se  revele  más  y 
más  la  necesidad  de  ser  cautos  en  la  generaliza- 
ción, buscando  las  ideas  que  regulan  su  uso  en 
el  fondo  de  lo  pensado  y  en  el  fondo  de  nuestro 
pensamiento,  y  acentuando  como  resorte  prin- 
cipal para  el  ejercicio  de  la  generalización  la 
compenetración  de  lo  empírico  con  lo  ideal.  Lejos, 
pues,  de  explicar  el  origen  de  las  ideas  por  una 
stima  cuanlitaliva  de  observaciones  acumuladas 
en  la  experiencia  del  individuo  y  de  la  especie, 
hay  que  referirlo  á  una  discreción  cualitativa, 
t^radualniente  formada  por  la  conciencia,  entre 
To  empírico  que  aparece  en  el  fenómeno,  y  lo 
ideal  que  late  implícito  en  el  snbstratum  del 
fenómeno  mismo.  La  generalización  informa  el 
material  ya  recibido  en  la  observación  de  lo 
sensible  ó  en  la  intuición  de  lo  ideal;  no  es 
función  constitutiva,  sino  rccpdaliva  del  conoci- 
miento como  dice  Rey  (V.  Lógica).  Cuando 
generalizamos  se  mueve  el  pensamiento  en  la 
región  intermedia  entre  lo  empírico  y  lo  ideal, 
pone  en  ejercicio  algo  de  la  sensibilidad  y  algo 
del  espíritu,  se  halla  en  la  coincidencia  de  los 
hechos  con  las  ideas,  y  aspira  á  concebir  la  rea- 
lidad según  lo  complejo  que  la  caracteriza.  Tra- 
tando de  unificar  lo  múltiple,  va  la  generaliza- 
ción de  lo  individual  á  lo  homogéneo,  de  lo  in- 
ferior á  lo  superior,  aumentando  la  cantidad  ó 
extensión  y  la  cualidad  ó  comprensión  de  nues- 
tros conocimientos  (V.  Comprensión  y  Exten- 
sión). Para  generalizar,  se  distinguen  los  tér- 
minos, merced  á  la  comparación  de  su  extensión 
y  comprensión  relativas.  Se  llama  género  aquel 
que  tiene  más  extensión  respecto  á  los  que  le 
son  subordinados  por  tener  menor  extensión 
(aunque  se  hallen  dotados  de  mayor  compren- 
sión), que  son  las  es/)ei;!«s  constitutivas  del  género 
("V.  Especie  y  Género).  Son  los  términos  gé- 
nero y  especie  y  otros  equivalentes  que  se  usan 
en  las  clasificaciones  lógicas,  los  que  Iraducen 
en  conocimientos  generales  nuestra  tendencia  á 
la  unidad,  que  es  la  aspiración  de  todo  proceso 
científico.  La  generalización,  precedida  de  la 
abstracción,  es  un  proceso  intelectual  complejí- 
simo, natural  y  espontáneo,  que  se  ejercita  des- 
pués reflexivamente  y  que  reviste  formas  ente- 
ramente propias,  aplicando  las  categorías  (véase 
Categoría)  del  pensamiento.  Son  éstas  la  as- 
cendente ó  inducción  (V.  Inducción)  y  la  coor- 
denada ó  analogía  (V.  Analogía). 

GENERALIZADOR,   RA:  adj.  Que  generaliza. 

Quien  tiene  el  talento  qenerauzadob  no 
es  fácil  que  posea  el  de  la  exactitud  minucio- 
sa; etc. 

Baímes. 

GENERALIZAR  (de  general);  a.  Hacer  pública 
ó  comim  una  cosa.  ü.  t.  c.  r. 

Tres  instrumentos  hay  qne  deben  usar  los 
agricultores  aplicados,  y  que  con  el  tiempo  se 
OENEBALIZARAN  en  las  fincas,  etc. 

OlivJín. 

En  1.°  de  abril  de  1836  fundó  el  autor  el 
Semanario  Pintoresco  EspaHol,  publicación 
popular  y  destinada  á  Oknebaijzar  la  afición 
a  la  lectura  y  el  conocimiento  de  las  cosas  del 
país,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  GENEBAMZAR:Considerary  trataren  común 
cnalquicrpuntoócucstión,  sin  contraerla  á  caso 
dotonuinado. 

Juntos  á  media  mañana  en  la  galera  para 
tomar  el  almuerzo,  se  renovó  y  orneiializó 
sobre  literatura  española  una  conversación 
suscitada  durante  el  paieo,  etc. 

Hartzenbürch. 

-  Genekamzab:  Abstraer  lo  que  es  común  y 
eoencial  á  muchas  cosa»,  para  formar  nn  con- 
cepto general  que  la»  comprenda  todas. 

Lo«  hombres...,  «on  dema.'iado  propensos  & 
OEKER.\i.tZAR  las  Verdades  abstractas,  etc. 
J0VEM.ANO8. 

'     '   1   la  confnstón  de  lo»  titnios  y  délas 
K'  no  sabemos  cómo  ortírramzak  la 
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GENERALMENTE:  adv.    m.   Cou  generalidad. 

...  habiendo  libertado  GENKBALMENTEá  todos 
los  que  se  convirtieseu  á  la  fe  de  Jesucristo. 
Luis  del  Mármol. 

Andaban  los  hombres  generalmente  des- 
nudos, las  mujeres  traían  unas  mantillas  de 
algodón,  etc. 

Quintana. 

GENERANTE  (del  lat.  g^nírans,  generántis ): 
p.  a.  ant.  de  Generar.  Que  genera. 

...  en  qne  se  conserva  la  virtud  generante, 
que  depositó  en  la  más  avara  y  retirada  parte 
de  la  naturaleza  el  autor  della. 

Fr.  Hortensio  Pakaticino. 

GENERAR  (del  lat.  generare):  a.  ant.  Engen- 
drar. 

...  por  causa  qne  el  sol  entonces  se  va  alle- 
gando á  nos  en  ese  tiempo,  que  es  la  principal 
cosa  para  generar  todas  las  criaturas. 
Juan  de  Mena. 

...  como  el  hombre  es  mortal,  como  sn cuer- 
po dura  infinitamente  poco  en  comparación  de 
su  deseo,  por  eso  gexeba  y  produce  seres  ani- 
mados, etc. 

Castro  t  Serrano.  • 

GENERATIVO,  VA  (del  lat.  gcnerátum,  supino 
de  generare,  engendrar):  adj.  Dicese  de  lo  que 
tiene  virtud  de  engendrar. 

Es  llamada  en  las  divin.as  letras,  en  otros 
muchos  lugares,  rocío  esta  virtud  vivífica  y 
generativa. 

Fe.  Luis  de  León. 

Esas  someras  indicaciones  envuelven  toda 
la  higiene  de  las  funciones  generativas,  etc. 
MONLAU. 

GENERATRIZ  (del  lat.  generátríx):  adj.  Geom. 
Generadora.  V.  t.  c.  s. 

GENÉRICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ge- 
nérico. 

...  los  hombres  somos  nn  poco  demasiado 
exigentes  para  con  el  sexo,  á  quien  ya  gené- 
ricamente llamamos  bello,  etc. 

Castro  y  Serrado. 

GENÉRICO,  CA  (de  género):  adj.  Común  á mu- 
chas especies. 

...  se  desciende  desde  lo  compuesto  á  lo 
simple,  desde  la  familia  hasta  la  especie,  y  aun 
hasta  la  variedad,  por  los  caracteres  de  primer 
orden,  por  los  GENÉRICOS,  los  específicos  y  los 
individuales. 

Olivan. 

En  el  cuarto  bajo  afiliaba  (el  alcalde  de  ba- 
rrio) á  madre  Claudia  y  á  sus  educandas,  bajo 
el  GENÉRICO  nombre  de  artistas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Genérico:  Gram.  V.  Artículo  genérico. 

-  Genérico:  Gram.  V.  Nombre  genérico. 
GÉNERO  (del  lat.  genus,  gSntris):  m.  Lo  que 

es  común  á  diversas  especies,  ó  las  comprende. 

Las  más  de  las  palabras  de  que  se  compone 
una  lengua  son  nombres  comunes,  cada  uno 
de  los  cuales  puede  expresar  un  GÉNERO,  esto 
es,  una  clase  de  individuos;  etc. 

J0VELLANOS. 

En  el  GÉNERO  de  animal  están  comprendidos 
los  hombres  y  los  brutos,  ó  sea  los  racionales 
y  los  irracionales;  etc. 

Balmes. 

-  Género:  Modo,  ó  manera,  con  que  se  hace 
nna  cosa. 

...  pne.s  ocupando  el  tiempo  en  semejante 
GÉNKUO  de  vida,  tan  distraído  había  estado  de 
.aquella  virtuosa  senda. 

Lope  de  Vega. 

-GÍNEBO:  Clase,  lo  común  ó  idéntico  en 
diferentes  cosas,  etc. 

...  por  averiguarlo  más  y  ver  qué  OÉNBBO 
de  locura  era  el  suyo  (el  de  D.  Quijote),  le 
tornó  á  preguntar  Vlvaldo  que  qué  quería  de- 
cir caballeros  andantes. 

Cervantes. 

...  (Toledo)  es  abundante  de  todo  o£nsro 
do  mantenimientos  y  de  arreos. 

Mariana. 


-  Gknkko:  En  el  comercio, cualquier  artefacto 
ó  mercancía. 

Su  indolencia,  sn  prurito 
De  brillar,  y  la  aprehensión 
Que  le  hicieron  de  un  navio 
Fletado  por  él  con  carga 
De  GÉNEROS  prohibidos. 
Fueron  causa  de  su  ruina,  etc. 

Bretón  de  los  Herreiíos. 

-Género:  Toda  clase  de  telas. 

...  he  sabido  por  rara 
Casualidad  que  estas  telas 
Y  GÉNEROS  son  de  España 
file  la  calle  Mayor. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  iré  á  casa  de  vuestro  padre  á  escoger  al- 
gunos géneros,  etc. 

Larra. 

-Género:  Gram.  Accidente  gramatical  que 
de  ordinario  consiste  en  la  alteración  de  la  última 
vocal  de  las  palabras,  y  por  el  cnal  se  determina 
cuándo  designan  éstas  hombre  ó  mujer,  animal 
macho  ó  hembra,  ó  cosas  comprendidas  en  uno 
de  estos  dos  sexos,  y  cuándo  expresan  aquello  á 
que  no  se  atribuye  sexo  ninguno. 

...  palomo  y  paloma  indican:  el  primero, 
género  mascuUno;  y  el  segundo,  género  fe- 
menino. 

Jovellanos. 

Si  antes  estudió  los  géneros  (el  adolescente) 
Sin  saber  en  qué  consisten. 
Lo  que  va  de  primo  á  prima 
Hoy  sin  vacilar  distingue. 

Bp.etón  de  los  Heiíberos. 

-Género  ambiguo:  Gram.  El  del  nombre 
que  unas  veces  se  usa  como  masculino  y  otras 
como  femenino;  v.  g. :  el  puente  y  la  puente;  el 
mar  y  la  mar. 

-Género  común:  Gram.  El  del  nombre  de 
una  sola  terminación  para  el  masculino  y  el  fe- 
menino; V.  g. :  el  mártir  y  la  mártir;  el  testigo  y 
la  testigo. 

-  Género  epiceno:  Gram.  El  del  nombre  de 
nna  sola  terminación  con  que  se  designan  ani- 
males  de   ambos   sexos;   v.    g. :   el  milano,   la 


-  Género  femenino:  Gram.  El  del  nombre 
que  significa  hembra,  y  el  del  que,  no  expresan- 
do sexo  alguno,  se  considera  comprendido  en 
este  mismo  género  por  su  terminación,  por  su 
etimología  ó  por  el  uso ;  T.  g. :  mvjer,  gallina, 
casa,  virtud. 

A  los  ratones  della  (de  la  casa)  jamás  los 
persiguió  gato,  ni  en  ella  se  oyó  ladrido  de 
perro;  todos  eran  del  QÍnB.uo  femenino:  etc. 
Cervantes. 

-Género masculino:  Gram.  El  del  nombre 
que  significa  varón,  ó  macho,  y  el  del  qne,  no 
expresando  sexo  alguno,  se  considera  compren- 
dido en  este  mismo  género  por  su  terminación, 
por  su  etimología  ó  por  el  uso;  v.  g. :  hombre, 
caballo,  árbol,  dictamen. 

. ..  también  se  comprenderá  la  mujer,  si  ejer- 
ciese la  tal  arte,  pues  el  género  masculino 
comprende  al  femenino. 

Castillo  t  Bosadilla. 

-  Género  neutro:  Gram.  El  del  vocablo  que 
no  es  masculino  ni  femenino,  esto  es,  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  y  el  cual  no  se  aplica  en  nuestra  len- 
gua á  seres  animados  ni  cosas  materiales,  sino 
tan  sólo  á  ideas  ó  conceptos.  Tiene  forma  espe- 
cial en  el  artículo  determinado  y  en  algunos 
pronombres;  v.  g. :  lo  (artículo  y  pronombre), 
ello,  esto,  eso  y  aquello;  pero  también  se  usan  en 
otras  palabras  en  género  neutro  con  la  termi- 
nación propia  del  masculino,  y  cualquiera  parte 
de  la  oración  empleada  así  toma  carácter  más 
ó  menos  determinado  de  nombre  sustantivo; 
V.  g. :  ¡o  bueno,  lo  malo,  lo  mío,  lo  luyo;  noquie- 
ro  crcerLO;  no  doy  C7t  ELLO;  esto  es  insufrible; 
no  haré  yo  tal;  no  sé  qué  decir;  algo  ha  suce- 
dido, etc. 

...:  aquí  bien  claro  dice  qne  vnlg.irnicnte 
decían  cubitus,  si  bien  sabia  que  su  propiedad 
era  del  género  neutro. 

Bernardo  Aiurete. 

-  Dk  género:  loo.  Esc.  y  Pinl.  Dicese  de  las 
obras  que  representan   escenas  de  costumbi'es 


i  (lo  la  villa  común,  y  de  los  artistas  quo  las  eje- 
cutan. 

-Género:  FU.  Género,  en  términos  Iónicos, 
«3  una  noción  que  comprende  las  propiedades 
comunes  quo  caracterizan  una  misma  clase  do 
objetos  ó  seres.  El  género  es  «na  noción  comple- 
tanionte  rclaliea  respecto  á  la  especie  (V.  EííI'K- 
CIE)  y  aun  comparado  (el  género)  consigo  mismo 
en  la  serie  del  pensamiento.  Así,  ya  dentro  do 
la  noción  del  género,  se  distingue  el  género  su- 
premo ó  absoluto,  que  no  puede  llegar  á  ser  es- 
pecie respecto  ¡í  otro  género  que  le  contuviera, 
en  cuyo  caso  dejaría  de  ser  absoluto  (V.  Con- 
cepto, Comprensión  y  Extensión).  El  con- 
cepto ser  fcns  de  los  cscoláticos)  es  un  género 
supremo,  porque  no  se  concibe  un  género  supe- 
rior dentro  del  cual  la  noción  del  ser  fuera  una 
especie.  Subordinado  al  supremo  se  concibo  el 
género  superior,  que  comprende  otros  varios,  y  el 
género  ínfimo  ó  especie,  que  sólo  contiene  indi- 
viduos. Se  observa,  pues,  que  la  noción  de  gé- 
nero, del  supremo  al  ínfimo,  es  un  molde  ó 
símbolo  (de  más  ó  menos  extensión)  que  sirve 
para  expresar  la  jerarquía  interna  de  los  con- 
ceptos, y  por  consiguiente  para  ordenar  las  ideas 
en  nuesti'a  mente.  Cuando  observamos  varios 
objetos  ó  seres  se  halla  entre  ellos  semejanzas 
y  diferencias,  se  les  acerca  por  sus  semejanzas  y 
so  forma  grupos  de  seres  diversos,  reunidos  bajo 
nombres  comunes.  Tales  son  las  especies  ó  gé- 
neros ínfimos  como  primer  resultado  del  poder 
abstractivo  del  entendimiento  que  regula  la  ge- 
neralización (V.  Ae.stracción  y  Generaliza- 
ción). Si  agrupamos  géneros  por  sus  semejanzas, 
constituímos  la  noción  de  uu  género  superior  y 
se  eleva  así  el  pensamiento,  al  modo  de  la  escala 
soñada  por  Jacob,  de  género  en  género,  hasta 
el  supremo  ó  absoluto.  Las  especies  y  los  géneros 
son,  pues,  relativos  y  expresan  la  sucesión  jerár- 
quica de  nuestros  pensamientos.  El  grupo  qne 
resulta  inmediatamente  de  la  reunión  de  los 
individuos  se  llama  especie  ó  género  ínfimo,  y 
cuando  hacemos  con  un  determinado  número  de 
f'species  el  trabajo  (de  abstracción  y  de  genera- 
lización) que  hemos  hecho  con  los  individuos, 
1  I-uniéndolas  en  un  grupo  constituido  por  sus  ca- 
racteres comunes,  esta  noción  superior  se  llama 
género.  Agrupados  géneros  para  formar  noción 
más  elevada,  concebiremos  un  género  superior 
y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  supremo  ó 
absoluto,  término  señalado  á  la  Dialéctica  por 
el  rai.srao  Hegel.  Así  se  observa  que  las  dos  deno- 
minaciones de  género  y  de  especie  no  son  absolu- 
tas, ni  totalmente  opuestas,  sino  cuando  se  las 
considera  en  los  dos  extremos  de  una  clasifica- 
ción, es  decir,  en  el  extremo  inferior  ó  grupo 
formado  inmediatamente  do  la  reunión  do  indi- 
viduos que  se  llama  siempre  especie,  y  en  el 
extremo  superior  ó  género  el  más  elevado  que 
encierra  todas  las  especies,  que  so  llama  siempre 
género  supremo.  Entre  ambos  extremos  las  de- 
nominaciones son  correlativas ;  una  clase  se  llama 
género  sólo  por  relación  á  las  especies  quo  la 
componen,  y  se  llama  especie  únicamente  aten- 
diendo al  género  de  quo  forma  parte.  Se  observa 
por  tanto,  que  la  experiencia,  punto  de  partida 
de  todo  procedimiento  generalizador,  ofrece  el 
dato  irreductible  de  lo  individual,  la  generali- 
zación obtiene  especies  y  géneros  intermediarios, 
que  llevan  al  pensamiento  á  concebir  el  postulado 
de  la  razón  de  lo  universal,  género  supremo, 
snbstratum  ó  substancia,  que  sirve  de  soporte  á 
toda  observación  empírica.  Todo  el  proceso  cien- 
tífico consiste  en  unir  estos  dos  términos  y  en 
llenar  la  distancia  que  los  se[)ara,  conociendo  la 
complejidad  de  lo  real,  lo  mismo  ascendiendo, 
mediante  la  inducción  do  la  base  de  lo  empírico, 
al  vértice  del  concepto  racional,  qne  descendien- 
do, mediante  la  deducción,  de  lo  universal  á  lo 
particular  é  individual.  Es  evidente  que  queda 
implícita  en  este  punto  la  unidad  del  proceso 
mental  (V.  Deducción  é  Inducción),  .sin  cuyo 
requisito  es  imposible  determinar  la  ponderación 
y  el  equilibrio  obligados  entre  la  comparación  y 
extensión  de  las  nociones,  que  van  señalando 
otros  tantos  nudos  en  la  cadena  del  proceso  men- 
tal. Si  el  esfuerzo  de  abstracción  (ejemplo  que 
se  observa  en  la  Escolástica,  V.  Escolasticismo) 
cuida  preferente  y  exclusivamente  de  la  exten- 
sión do  las  nociones  que  so  alcanza,  suprimiendo 
notas  ó  cualidades  de  la  comprensión  que  las 
constituye  se  obtiene  el  concepto  ser,  algo,  gé- 
nero supremo,  total  extensión,  pero  de  com- 
prensión nula,  y  que  representa  sólo  el  flatus 
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voeis,  contra  el  cual  jirotcstaba  el  nominalismo 
de  la  Edad  Media,  ó  el  ser  es  la  nada,  fórmula  en 
quo  condensaba  Hegel  la  sima  donde  se  preci- 
pita el  intelectualismo  alistracto.  Para  evitar 
este  error  capitalísimo  y  los  demás  que  le  son 
inherentes,  el  pensamiento  debe,  en  cada  pelda- 
ño qne  sube  de  la  escala,  consignar  una  y  otra  vez 
quo  la  abstracción  prescindo  de  momento  (pero 
no  las  suprime)  de  las  cualidades  quo  constituyen 
la  comprensión  de  lo  real.  Es  decir,  que  si  las 
nociones  de  género  y  especio  son  representaciones 
segundas,  derivadas,  representaciones  de  repre- 
sentaciones, como  las  denomina  Schopenhauer, 
el  entendimiento  da  origen  á  las  demás.  Son  las 
representaciones  derivadas  de  la  intuitiva  lo  quo 
el  papel-moneda  al  numerario  que  representa. 
La  garantía  del  papel-moneda  se  halla  en  el 
numerario  quo  se  guarda  en  caja;  la  posible  ve- 
rificación de  las  nociones  generalizadas  tiene  su 
raíz  viva  en  los  datos  irreductibles  do  la  obser- 
vación empírica. 

-GÉNERO:  Bot.  y  Zool.  Con  la  palabra  géne- 
ro se  designa  el  tercer  término  do  la  serie  taxo- 
nómica que,  principiando  en  la  variedad,  .sigue 
por  la  especie,  género,  familia,  orden,  clase,  etc. 
El  género  comprende,  pues,  la  especie,  y  está 
comprendido  en  la  familia. 

El  grupo  género  es  abstracto,  subjetivo,  sin 
realidad  en  sí:  resulta  de  la  comparación  con 
los  demás  términos  de  la  serie,  y,  por  consi- 
guiente, para  definirlo,  es  de  necesidad  estu- 
diarlo en  la  misma  serie,  y  no  en  sí  mismo,  por 
no  tener  valor  propio  objetivo. 

Mas  ni  aun  así,  ni  aun  como  relación,  puede 
determinarse  el  género;  si  se  le  considera  como 
agrupación  de  especies  más  análogas  que  dife- 
rentes entre  sí,  y  más  diferentes  que  análogas  con 
las  de  los  géneros  afines,  se  definiría  el  género 
según  una  norma  fija,  pero  partiendo  de  datos 
indeterminados,  en  razón  á  que  los  caracteres, 
así  los  comunes  como  los  diferenciales  de  las  es- 
pecies, ni  pueden  medirse  ni  pesarse,  y  están 
sometidos  ala  apreciación  personal;  tal  forma, 
que  para  unos  es  variedad,  es  para  otros  especie; 
y  lo  que  aquéllos  consideran  como  especie  es 
para  éstos  género. 

Para  la  observación  directa  y  objetiva  no 
existen  masque  el  individuo,  la  planta  y  la  va- 
riedad de  origen  conocido;  los  restantes  términos 
de  la  serie  taxonómica  (variedad  de  oiigeu  hi- 
potético, especie, grncrn,  taii]ili:il,  etc.,  expresan 
categoría,  son  abstracciones  sin  realidad  olijeti- 
va,  que  implican  una  indeteirninada  cantidad 
de  diferencias,  cantidad  mínima  en  la  variedad, 
que  crece  para  la  especie,  mayor  aún  para  el 
género,  que  aumenta  para  la  familia  y  que  con- 
tinúa en  progresión  siempre  creciente  hasta  el 
reino. 

El  género  es,  por  consiguiente,  un  grupo  em- 
pírico no  basado  en  caracteres  determinados,  ni 
precisado  entre  límites  reales,  pues  que  tal  agru- 
pación no  existe  en  la  naturaleza  ,  y  sí  nacido 
de  necesidades  didácticas  que  obligan  á  dividir 
lo  que  es  continuo,  á  fin  de  que  la  imaginación, 
impotente  para  abarcar  de  uua  sola  vez  el  con- 
junto, pueda  asimilárselo  poco  á  poco  y  descan- 
sar de  trecho  en  trecho,  marcando  con  jalones 
las  sucesivas  etapas,  género,  familia,  orden,  etc., 
recorridas.  « 

No  siempre  fué  considerado  el  género  como 
grupo  artificial:  el  género,  cuya  raíz  gen  es  co- 
mún á  todas  las  lenguas  arias,  expresa  etimoló- 
gicamente las  ideas  de  familia,  de  parentesco 
próximo,  de  relación  genealógica;  así,  para  Aris- 
tóteles, el  nombre  genérico  era  el  patronímico, 
el  de  familia,  y  el  individual  era  el  específico; 
de  aquí  la  especie  en  el  género,  y  la  definición 
de  los  seres  por  el  género  y  la  diferencia,  dife- 
rencia que  caracterizaba  la  especie,  ó  sea  la  va- 
riedad particular  y  especifica  del  género.  En 
consonancia  con  tales  ideas,  procedió  Aristóteles 
á  clasificar  los  seres  según  sus  géneros  y  sus 
diferencias,  y  escribió  el  capítulo  De  las  especies 
y  de  los  géneros,  el  más  interesante  de  su  Tratado 
de  los  animales. 

Linneo,  que  principió  afirmando  la  inmutabi- 
lidad de  la  especie,  tot  numcramus  spcciesquot 
ab  initio  ereavit  infinitum  Ens,  concluyó  reco- 
nociendo la  variabilidad  de  la  misma  y  la  cons- 
tancia en  el  género.  Para  Linneo,  como  para 
Aristóteles,  la  forma  invariable,  la  entidad,  el 
prototipo,  es  el  género;  lo  que  en  1738  deeí.a  de 
la  especie:  «existen  tantas  foriinas,  tantos  orga- 
nismos diversos,  cuantas  especies  fueron  creadas 
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en  un  principio,»  lo  aplicó  en  1759  al  género,  y 
admitió  que  las  especies  correspondientes  á  cada 
uno  de  éstos  pudieron  proceder  de  la  variación 
de  una  sola  especie  principal,  genérica,  típica, 
que  se  reprodujese  por  hibri<lación. 

Fundada  la  clasificación  en  la  descendencia,  en 
la  genealogía,  los  grupos  resultarían  naturales; 
pero  como  tan  sólo  la  de  la  raza  se  conoce  per- 
fectamente, la  variedad,  y  con  mayor  motivo  la 
especie  y  el  género,  son  grupos  totalmente  artifi- 
ciales. 

Para  apreciar  en  todo  su  valor  las  conclusio- 
nes de  Linneo  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
mayor  parte  de  los  géneros  de  éste  fueron  eleva- 
dos posteriormente  á  la  categoría  de  familias,  y 
que  muchas  de  sus  especies  pasaron  á  ser  géne- 
ros. 

Además  Linneo,  si  bien  presentía  el  método 
natural  y  la  norma  á  que  éste  había  do  ajustarse, 
no  lo  siguió  en  su  clasificación,  que  es  puramente 
sistemática  y  subordinada  á  uno  ó  dos  caracteres 
de  los  más  importantes,  pero  que  no  bastan  á 
dar  idea  del  grupo. 

Linneo,  como  dan  á  entender  las  esenciales 
modificaciones  por  él  introducidas  en  cada  nueva 
edición  de  su  obra  Syslema  naturas,  echó  de  ver 
los  defectos  del  sistema,  trató  de  corregirlos,  y 
hasta  hizo  un  ensayo  de  método  natural;  pero 
careciendo  de  datos  acerca  de  la  estructura  ín- 
tima, no  pudo  conseguir  el  principio  de  subordi- 
nación de  caracteres  que  informó  por  completo 
la  clasificación  de  Cuvier,  y  que  es  una  de  las 
normas  á  que  ha  de  sometesse  el  método  natu- 
ral. 

El  género  debe  á  Linneo  reglas  para  su  no- 
menclatura: el  nombre  genérico  ha  do  estar  en 
latín,  en  nominativo,  y  ha  de  ser  substantivo, 
principiar  con  letra  mayúscula  y  preceder  al 
nombre  especifico  ('«ojnÍ7-(;  trivial,  según  Linneo). 

Si  se  atiende  ala  narración  bíblica,  que  afirma 
la  pluralidad  de  tipos  originarios,  el  género,  como 
la  especie,  son  grupos  naturales,  que.se  conservan 
tal  como  fueron  creados  en  un  principio,  sin  otras 
variaciones  que  algunas  no  esenciales;  si  se  ad- 
miten los  planos  generales  de  la  Creación,  planos 
supuestos  por  Cuvier,  y  «según  los  cuales,  todos 
los  animales  fueron  modelados  sin  que  las  divi- 
siones ulteriores,  por  mucha  importancia  que 
los  natuialistas  las  concedan,  pasen  do  ligeras 
modificaciones  causadas  por  el  desenvolvimiento 
ó  la  adición  de  algunas  partes,  que  no  cambian 
en  nada  lo  esencial  del  plan  primitivo,»  los  gru- 
pos género,  especie,  etc. ,  son  artificiales,  y  sólo 
fti  variedad,  raza  y  tipo  naturales;  y  si,  según 
el  criterio  evolucionista,  los  seres  actuales  deri- 
van de  nno  ó  de  pocos  tipos  genéticos,  el  grupo 
género  es  artificial. 

Resta  advertir  que,  para  constituir  el  género, 
no  basta  la  analogía,  y  que  tanto  como  á  ésta 
hay  que  atender  á  la  diferencia;  por  eso  no  se 
puede  definir  el  género:  grupo  de  especies  afines, 
en  razón:  1."  A  que  existen  géneros  comprensi- 
vos de  una  sola  especie,  así  como  familias  cons- 
tituidas por  un  solo  género,  especies  por  una  sola 
variedad,  y  variedades  por  un  solo  individuo. 
2.°  A  que,  aun  constando  de  varias  especies,  y 
siendo  éstas  muy  afines  entre  sí,  pudieran  serlo 
en  igual  grado  á  otras  de  género  distinto. 

La  mayor  analogía  agrupa  las  especies  en  un 
mismo  género,  y  la  mayor  diferencia  las  separa 
en  géneros  distintos.  Por  eso  del  género  puedo 
decirse  que  está  formado:  ó  por  varias  especies 
más  análogas  que  diferentes  entre  si ,  y  menos 
análogas  que  diferentes  respecto  de  las  compren- 
didas en  otros  géneros,  ó  por  una  sola  especie  que, 
diferciiriiiinh'Hr  mvchodelasque  más  se  le  aseme- 
jan, un  rrr,l,  ii:i,i'/iarse  con  ninguna. 

Tal  ilrlinii  ii'iii,  que  es  la  más  admitida,  no  sa- 
tisface á  los  que  se  informan,  con  exclusión  de 
todo  otro,  en  el  criterio  evolucionista  puro.  Según 
éstos,  la  herencia  común  y  la  reproducción  cons- 
tante son  las  normas  únicas  para  establecer  los 
grupos;  si  los  zoosporos  de  lamisma  célulamadre 
copulan,  resulta  la  raza^JO'a;  si  en  la  formación 
del  huevo  intervienen  dos  zoosporos  copuladores, 
cada  uno  de  distinta  raza,  resulta  la  raza  cruza- 
da; la  variedad  procede  de  la  segmentación,  in- 
jerto, etc. ;  la  especie  deriva  de  variedades  ya 
muy  diferenciadas,  y  por  lo  común  sus  híbridos 
son  fecundos;  y  el  género  ha  de  constituirse  con 
especies  cuyos  individuos  sean  capaces  de  fecun- 
darse entre  si  y  engendrar  híbridos  estériles  al 
cabo  de  una  ó  varias  generaciones. 

Esta  definición  lo  mismo  sirve  para  la  varie- 
dad que  para  la  especie,  y,  por  consiguiente,  no 


deteimiua  el  género,  cuyos  límites  sou  tan  in- 
ciertos cuando  se  informa  en  el  criterio  evolucio- 
nista puro  que  en  la  sola  analogía.  Sometiéndose 
en  un  tojo  á  aqui'l,  resultaría  que  especies  mor- 
fológicas, y  hasta,  excepto  en  lo  que  á  la  reproduc- 
ción atañe,  fisiológicamente  análogas,  habrían  de 
jitTirar  en  géneros  distintos,  mientras  que  otras 
muy  desemejantes,  pero  fecundas  entre  sí,  cons- 
tituirían un  solo  género;  tal  criterio  conduciría  á 
considerar  carácter  único  esencial,  y  como  fun- 
ción predominante,  la  reproducción. 

Con  arreglo  á  la  definición  informada  en  el 
exclusivo  carácter  de  la  fecundación ,  el  thysco- 
milríum  jririforme  y  \a  Fwiaria  Jiygromclrica, 
que  tan  poco  se  parecen,  pero  que  se  fecundan, 
habrían  deformar  en  el  mismo  género,  pudiendo 
decirse  otro  tanto  de  la  neguilla  (género  Lychnis) 
y  de  la  colleja  (g.  Suene);  el  ojaranzo  (Ehodo- 
dendron),y  la  azalea  (Azalea);  el  laurel  rosa 
( Rhddcdendron )  y  la  calmia  (Kalmia);  la  reina 
del  bosque  ( Echinocaclus )  y  la  flor  del  cuerno 
(Ccreus);  el  rompesacos  (^gylops)  y  el  trigo 
(Triíicum),  que  también  producen  híbridos, 
algunos  no  estériles  y  sí  perfecta  é  indefinida- 
mente fecundos,  como  el  JEgylops  tríticoides, 
híbrido  del  ^egylops  ovata,  rompesacos,  y  del 
Trüicum  salh'iim,  candeal.  El  JEgilops  Iriticoi- 
des  es  incapaz  de  fecundurse  á  sí  propio,  pero 
en  contacto  del  polen  del  candeal  engendra  un 
híbrido  derivado,  que  es  el  ^gyíops  speJtasfor- 
mis,  fecundo  por  sí  mismo,  y  cuyas  sucesivas  ge- 
neraciones tienen  tal  grado  de  fijeza  y  constancia 
en  los  caracteres  que  muy  bien  pudiera,  de  aten- 
derse tan  sólo  á  la  reproducción,  considéramele 
como  una  nueva  especie. 

Otro  tanto  ocurre  entre  especies  zoológicas  de 
géneros  distintos;  así  el  carnero  (género  Ovis)  y 
la  cabra  (g.  Capra),  ésta  y  el  rebezo  (g.  iJu^^i- 
capra)  producen  híbridos. 

Por  otra  parte,  si  sólo  se  tiene  en  cuenta  la 
fecundación,  resultará  que  el  gato  doméstico 
europeo  y  el  del  Paraguay  son,  cuando  menos, 
especies  distintas,  en  razón  á  que  no  engendran: 
que  el  conejo  de  la  isla  de  Madera  y  el  euro- 
peo corresponden  á  especies  diferentes,  pues  que 
tampoco  se  fecundan,  y  que  el  cerdo  de  Indias 
enropeo  debe  figurar  en  otra  especie  que  el  del 
Brasil  porque  no  dan  descendencia,  y  esto  no 
obstante,  sería  absurdo  crear  un  nuevo  grupo 
para  el  cerdo  de  Indias  de  Europa,  á  donde  sin 
duda  fué  importado  del  Brasil,  otio  grupo  para 
el  conejo  de  la  isla  de  Madera,  que  desciende  del 
de  Europa,  de  donde  fué  transportado  á  fines 
del  siglo  XV,  y  formar  una  nueva  especie  con  el 
gato  del  Paraguay,  que  se  sabe  positivamente 
que  procede  del  gato  doméstico  europeo. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  ni  la  semejanza 
ó  desemejanza  de  caracteres,  ni  la  descendencia 
común  determinan  ni  definen  el  género,  que  es, 
por  consiguiente,  un  grupo  taxonómico  artificial, 
sujeto  á  variar  con  el  capricho  del  naturalista. 

GENEHOSAMENTE:  adv.  m.  Con  generosidad. 

Es  mejor  que  la  gente 
Que  habita  en  ella,  generosame.vte 
Nos  admita. 

CALDERÓy. 

...  (Calomarde)  ha  renunciado  gknerosa- 
UE>'TE  su  sillón  á  los  que  mandan  en  el  día. 
Larra. 

GENEROSÍA:  f.  ant.  GENEROSIDAD,  nobleza 
heredada  de  los  mayores. 

...  en  lo  cual  se  presume  ella  sea  de  alta  es- 
tirpe, de  limpia  oenerosía. 

Juan  de  Mena. 

GENEROSIDAD  (del  lat.  gcñcrüsUas):  f.  No- 
bleza heredada  de  los  mayores. 

...;  esta  es  una  di^iidad  concedida  después 
por  los  príncipes  á  los  que  tienen  méritos  de 
esclarecerse  y  aventajarse  entre  los  otros;  y  si 
e.i  cativa  entre  los  hombres,  llámase  genero- 
sidad. 

Castillo  y  Doradilla. 

-OKNr.RosiDAD:  Inclinación  ó  propensión 
del  ánimo  á  anteponer  el  decoro  ú  la  utilidad  y 
al  interés. 

...  viene  á  caer  de  su  natural  generosidad. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...  en  chIo  mostrarás  (dijo  Porotco)]»  ORNE- 
BOSIUaU  )I«  tu  ilustro  y  noble  pecho,  etc. 
CenvANTM. 


GENE 
-Generosidad:  Liuerai.idad. 

No  espera  el  Acuerdo  tanta  geserosidad 
de  uuas  personas  desvalidas,  cuales  son  las 
que  ficudeu  á  buscar  socorro  en  los  montes- 
píos;  etc. 

Jovellaxos. 

Gracias  á  la  generosidad  de  mi  ama,  estoy 
bien  vestida  y  para  mucho  tiempo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Generosidad:  Valor  y  esfuerzo  en  las  era- 
presas  arduas. 

GENEROSO,  SA  (del  lat.  generósusj:  adj.  No- 
ble y  de  ilustre  prosapia. 

...  es  muy  calificado  y  generoso  (ese  caba- 
llero), y  además  hábil  en  el  oficio. 

Cervantes. 

Dona  Mencía  fué  muy  generosa,  y  de  lina- 
je muy  ilustre  y  conocido. 

Salazar  de  Mendoza. 

-Generoso:  Que  obra  con  magnanimidad  y 
nobleza  de  ánimo. 

...  en  los  generosos  ánimos  después  de  la 
victoria  se  sigue  la  benignidad  para  con  los 
caídos. 

Mariana. 

...;  como  su  generoso  corazón  no  se  sose- 
gaba en  los  trofeos,  le  llevó  á  las  empre.sas  de 
Sicilia  y  África. 

Saavedra  Fajardo. 

-Generoso:  Liberal,  dadivoso  y  franco. 

...  y  tomando  la  mayor  parte  del  dinero... 
lo  ofreció  con  generosa  liberalidad  en  obse- 
quio del  santo  Apóstol. 

Fr.  Dami.ín  Cornejo. 

Otra  vez  es  generoso 
Quien  da  sólo  porque  suele. 

Rivera. 

-  Generoso:  Excelente  en  su  especie. 

Apenas  hay  árbol  que  no  dé  amargo  fruto 
si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  legitima  su  na- 
turaleza bastarda  casándole  con  otra  rama  cul- 
ta y  generosa. 

Saavedra  Fajardo. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  alazán. 
Que  dócil  á  espuela  y  rienda 
Se  adiestraba  en  galopar. 

Iriarte. 

...  (se  presentan)  los  trajes  de  diversos  colo- 
res, las  bandas,  las  armas,  los  caballos  de  ge- 
nerosa raza; etc. 

N.  F.  de  Moratín. 

GENESANO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  Boyacá,  Colombia. 

GENESARETH:  Geog.  ant.  V.  TiBERIADES. 

GENESEE:  Geog.  Río  del  estado  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  tributario  del  lago  On- 
tario. Este  río,  cuyo  nombre  en  iroqués  significa 
hermoso  rio,  no  sirve  á  la  navegación,  pero  es  de 
gran  utilidad  industrial.  Nace  en  el  estado  de 
Pensylvania,  entre  las  fuentes  del  AUeghany  y 
del  Susquehannah,  en  el  limite  del  est.  de  Nueva 
York,  recorre  de  S.  á  N.  la  región  O.  de  este  es- 
tado, y  desagua  en  el  l.igo  Ontario,  10  kms.  al 
N.  de  Róchcster.  Forma  muchas  cascadas:  cerca 
de  Róchcster,  hay  dos  de  más  de  30  in.  de  altura, 
constituyendo  en  junto  un  salto  de  75  m. ;  en 
Port.Tgeville,  75  kms.  niásarriba,  en  un  interme- 
dio de  menos  de  tros  kms.,  forma  tres  cascadas 
do  18,  27  y  37  metros  respectivamente,  |i  Con- 
dado del  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos ;  1 300 
km.s.'y  30220  habits.  Sit.  en  la  cuenca  del  Sági- 
naw,  tributario  del  lago  Hurón.  Cubierto  en  parto 
de  pinares  al  N.  y  de  bosques  de  encinas  al  S. ,  el 
centro  le  forma  un  terreno  seco  y  arenoso.  Trigo, 
maíz,  lana  y  manteca.  Su  cap.  es  Flint.  II  Con- 
dado del  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos, 
869  kms.=  y  12810  habits.  Lleva  el  nombro  del 
río  que  lo  sirve  do  límite  por  ol  E.  Sit.  entro 
Róchcster  y  BúlTalo,  es  centro  do  importantes 
cultivo»;  el  sulwuclo  provee  de  hierro,  excelente 
picdro  do  talla,  comento  hidráulico  y  sal.  Tres 
firrocarrilcs  cruzan  el  condado.  Su  cop.  os  Ba- 
tavia. 

GENÉSICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
d  la  generación  activa. 


GENE 

...,  (el  hombre)  desde  el  punto  de  vista  ge- 
nésico, se  va  volviendo  inferiora  los  animales. 
MONLAU. 

GÉNESIS  (del  gr.  yvn'z:;,  engendramiento, 
producción):  m.  Primer  libro  del  Pentateuco 
de  Moisés. 

...  y  no  sin  can.^a  del  varón,  y  no  de  la  mu- 
jer, se  dijo  en  el  Génesis,  cap,  2.°:  por  ésta 
dejará  el  hombre  padre  y  madre  y  se  allegará 
á  su  mujer. 

Mariana. 

...  la  Escritura  Sagrada  usa  de  una  galana 
antitesijr  contraposición  en  el  capítulo  4.°  del 
GÉNESlSTetc. 

Malón  de  Chaide. 

-  GÉNESIS:  Sel.  Algunos  escritores  de  la  an- 
tigüedad denominan  á  este  libro  el  libro  de  ¡os 
juntos,  por  referirse  en  él  los  hechos  de  Abraham, 
Isaac,  Jacob  y  otros  que  lo  fueron,  pero  general- 
mente es  designado  por  el  nombre  de  Génesis,  de 
la  palabra  griega  generación,  empleada  por  los 
Setenta  para  significar  que  en  él  está  contenida 
la  historia  de  la  Creación  del  mundo  y  las  gene- 
raciones de  los  patriarcas,  primeros  descendien- 
tes de  Adán.  Los  hebreos  denominan  este  libro 
Bressic,  cuyo  significado  es  en  principio  ó  al 
principio,  de  las  palabras  con  que  comienza: 
«En  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra. » 
Abraza  un  período  de  más  de  dos  mil  trescientos 
años  según  los  cálculos  del  texto  hebreo  y  de  la 
Tulgata,  y  de  doscientos  años  más  según  el  del 
texto  hebreo  corregido  por  el  de  los  Setenta. 

En  él  se  cuenta  la  Creación  del  mundo  por  la 
palabra  de  Dios,  la  creación  de  Adán  y  Eva  y  la 
dicha  inefable  de  que  gozaron  en  el  Paraíso ,  lugar 
de  delicias,  cuya  posesión  perdieron  por  el  peca- 
do ;  cuenta  también  la  caída  de  nuestros  primeros 
padres,  tan  funesta  para  su  posteridad,  la  piedad 
de  Abel  y  el  fratricidio  de  Caín,  la  historia  de  los 
descendientes  de  Seth  fieles  al  Creador  en  medio 
de  la  depravación  general,  la  de  Enoc,  milagro- 
samente sacado  de  un  mundo  indigno  de  poseer- 
le, la  distinción  hecha  entre  los  hijos  de  Dios 
y  los  de  los  hombres,  la  cólera  del  Señor  por  la 
maldad  de  éstos,  que  dio  ocasión  al  Diluvio,  el 
Diluvio,  cómo  Noé  y  su  familia  con  un  par  de 
bestias  de  cada  clase  pudieron  escapar,  gracias 
al  Arca  que  Dios  le  había  mandado  hacer,  la 
confusión  de  lenguas,  dispersión  de  las  gentes  y 
fundación  de  los  primeros  Imperios,  Abraham 
escogido  para  ser  padre  de  los  creyentes  y  mere- 
cedor por  su  fe  de  ser  llamado  el  amigo  de  Dios, 
Isaac,  su  hijo,  y  Jacob,  su  nieto,  émulos  de  su 
.virtud,  nacimiento  é  infancia  de  José,  la  envidia 
de  sus  hermanos  que  le  venden  á  unos  mercade- 
res después  de  haber  pensado  quitarle  la  vida,  la 
esclavitud  que  sufrió  en  Egipto,  sus  relaciones 
con  el  faraón,  y,  finalmente,  su  elevación  á  los 
primeros  cargos  de  los  estados  faraónicos,  que 
desempeñó  hasta  su  muerte. 

Algunos  autores  pretenden  que  el  Pentateuco 
no  es  obra  de  Moisés,  y  por  lo  tanto  que  el  libro 
del  Génesis,  que  forma  parte  de  él,  no  lo  es  tam- 
poco. En  su  opinión  los  cinco  libros  son  fruto 
anónimo  y  sucesivo  del  cuerpo  sacerdotal,  fruto 
engéndralo  por  las  tradiciones  orales  transmiti- 
das de  padres  á  hijos.  Más  allá  van  aún  los  que 
niegan  rotundamente  encierren  los  cinco  libros 
un  cuerpo  de  tradición  de  cualquiera  clase  que 
sea,  afirmando  que  todo  ello  sou  fábulas  morales 
ó  símbolos. 

GENEST  (Carlos  Claitdio):  Biog.  Poeta  y 
autor  dramático  francés.  N.  en  París  en  1639. 
M.  en  la  misma  capital  en  1719.  Estuvo  emplea- 
do en  las  oficinas  de  Colbert  y  fué  después  abate. 
Varias  odas  dedicadas  á  Luis  XIV  y  una  com- 
posición en  verso,  premiada  por  la  Academia, 
llamaron  sobre  él  la  atención.  Protegido  por 
Bossuet,  fué  admitido  en  la  corte,  siiiulo  pre- 
ceptor de  Mlle.  do  Blois,  m.ás  tarde  mujer  del 
regento.  Ingresó  en  la  Academia  Francesa  en 
sustitución  del  abate  Boycr  en  1698.  Escribió 
varias  obras,  de  las  cuales  las  principales  son: 
/'rinapios de  Filosofía,  ohn  compuesta  en  favor 
de  la  filosofía  cartesiana;  C<7<ÍHÍrf«, /n-íiicísn  de 
Fsparta,  tragedia  en  cinco  actos  y  en  verso  re- 
presentada en  la  Comedia  Francesa  á  4  do  febre- 
ro de  16S2;  Pcnélopc,  en  cinco  actos  y  en  verso, 
representada  eu  la  Comedia  Francesa  el  2  do 
enero  do  1784; /V)7ímii«íor,  tragedia  en  cinco 
actos  y  en  verso  (1696);  Jos/,  tragedia  en  cinco 
actos  y  en  verso  (1710).  En  esta  obra  con.sorva 
el  autor  la  majestuosa  sencillez  de  las  Sagradas 


CENE 

Escrituras,  quo  imitó  en  diáloijo,  como  taiubióu 
en  ol  desarrollo  ilel  asunto.  Fue  representada  por 

Í)rimera  vez  esta  tragedia  ou  un  teatro  particu- 
ar,  mas  cediendo  el  autor  á  las  instancias  de 
sns  amigos  la  llevó  al  Teatro  de  la  Comedia 
Francesa,  donde  no  respondió  á  las  esperanzas 
que  habían  concebido  los  admiradores  de  Genest. 
Fué  juzgada  la  obra  bastante  benévolamente;  se 
reconoció  que  estaba  correctamente  escrita  y 
concebida,  pero  que  era  fría  y  monótona,  ex- 
cepto en  la  escena  del  reconocimiento  de  José  y 
de  sus  hermanos. 

-Genest ó  Genet  (Edmundo):  Biog.  Diplo- 
mático francés.  N.  en  Vcrsalles  hacia  el  año  1765. 
M.  en  1834.  Era  hermano  do  madama  Campan, 
camarista  de  María  Antonieta.  Profesó  las  ideas 
de  la  Revolución,  y  en  1789  fué  nombrado  encar- 
gado de  negocios  de  Francia  en  Rusia.  Siendo 
muy  nial  visto  en  la  corte  de  Catalina  II  por 
sns  opiniones,  recibió  en  1792  la  orden  de  salir 
de  San  Petersburgo.  De  regreso  en  Francia  fué 
nombrado  enviado  en  Holanda,  más  no  llegó  á 
ocupar  este  puesto,  inies  marchó  con  el  mismo 
cargo  á  los  Estados  Unidos.  Los  habitantes  de 
Chárlestown  y  de  Filadelfia  acogieron  con  gran 
entusiasmo  al  representante  de  la  Francia  revo- 
lucionaria. Aprovechóse  Genest  de  esta  acogida 
para  excitar  á  los  americanos  á  que  hicieran  la 
guerra  á  Inglaterra;  pero  Washington,  que  de- 
seaba afirmar  la  paz  en  la  República  naciente, 
solicitó  del  Comité  de  Salvación  pública  la  de- 
posición de  Genest,  y  efectivamente  éste  fué  des- 
tituido. Obligado  á  ir  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta, no  quiso  el  diplomático  regresar  á  Fran- 
cia, y  continuó  en  los  Estados  Unidos,  donde 
se  naturalizó  y  terminó  su  vida.  Tradujo  del  sueco 
la  Historia  de  Erico  IV,  rey  de  Suecia,  original 
de  A.  Celsius  {1777), yinslnvcsligacionessobreel 
antiguo  ¡meblo francés,  original  de  Idman  (1778). 

GENESTA:  f.  ant.  Hiniesta. 

GENESTACIO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
^luintana  del  Marco,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  do 
León;  89  edifs. 

GENESTAZA:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Ge- 

NESUZA. 

GENESTOSA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
La  Majúa,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León ;  38  edifs. 

GENESTOSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
■■> m  Pedro  de  Genestoso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas 
lie  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs.  ||  V.  San 
Feduo  de  Genestoso. 

GENETILIDA  (del  gr.  '(vji9\r¡,  nacimiento):  f. 
Hiit.  Género  de  Mirtáceas.  Comprende  unas  diez 
especies  australianas  que  se  distinguen  por  tener 
cáliz  con  cinco  divisiones  anchas,  entera.?  ó  lige- 
ramente ciliadas,  rara  vez  pequeñas,  con  diez 
estambres,  con  estaminodios  alternos;  anteras 
globulosas  ó  diclinas,  con  dos  poros  ó  dos  hen- 
deduras cortas  en  el  vértice. 

Muchas  de  estas  plantas  se  cultivan  por  su 
elegancia  en  las  estufas  frías  y  templadas  de  Eu- 
ropa. Las  más  importantes  son: 

GencttjUis  inacrostegia.  -  Procede  de  la  Aus- 
tralia. Arbnstillo  muy  curioso  y  elegante,  de  30 
á  50  centímetros  de  alto,  carnoso,  cubierto  de 
hojas  pequeñas,  aromático  y  algo  parecido  á  al- 
gunas diosmeas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
Flores  pequeñas,  reunidas  en  gran  número  al 
extremo  de  las  ramas  y  rodeadas  de  un  involucro 
de  grandes  brácteas,  de  color  rojo  acarminado, 
semejantes  á  una  corola  acampanada  y  colgantes, 
asemejándose  en  esto  á  las  fuchsias.  Se  cultiva 
en  invernáculo  templado  en  invierno,  pero  en  el 
resto  del  año  vive  al  aire  libre  en  nuestros  cli- 
mas. 

G.  tulipifera.  -  Procede  de  la  Australia  como 
la  anterior  especie.  Arbustillo  de  60  á  90  centí- 
metros de  alto,  muy  ramificado,  con  hojas  opues- 
tas, persistentes,  elípticas,  de  color  verde  obs- 
curo; flores  reunidas  en  capítulos  terminales  y 
rodeadas  de  un  involucro  de  brácteas  anchas  y 
blancas,  con  manchas  de  color  de  púrpura  vivo 
que  recuerdan  los  tulipanes.  Se  da  á  esta  planta 
el  mismo  cultivo  que  á  la  especie  precedente. 

GENETIVA  JULIA:  Gcog.  ant.  Nombre  de  la 
colonia  que  fundó  en  Ursao  Julio  César.  Véase 
Osuna. 

GENETLIaca  (de  genelUaco):  f.  Ciencia  vana 
y  supersticiosa  de  pronosticar  á  uno  su  buena  ó 
mala  fortuna  por  el  día  y  hora  en  que  nace. 
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...  cual  si  no  hubiera  enseñado  Dios  á  los 
reyes  más  sabios  de  estas  ciencias  ú  opiniones 
á  observar  la  genetlíaca  más  útil  y  más  se- 
gura. 

Fr.  H0RTEN.S10  Pakavioino. 

GENETlIaco,  CA  (del  gr.  YsvEOXiaxoc;  da  fí- 
VE6Xr|,  nacimiento):  adj.  Perteneciente  á  la  Ge- 
netlíaca,  ó  quo  la  ejercita.  Api.  apers..  ú.  t.  0.  s. 

...  asi  que  dejando  aparte  estos  adivinadores 
y  oenetlíacos,  se  veían  algunos  de  sus  prime- 
ros inventores. 

Lope  de  Vega. 

Ni  aun  cuando  los  astros  hubiesen  de  influir 
las  calidades  que  los  genetlíacos  pretenden, 
en  aquel  tiempo  que  ellos  observan,  podrían 
concluir  cosa  alguna, 

Feijóo. 

-Genetlíaco:  Dícese  del  poema  ó  compo- 
sición sobro  el  nacimiento  de  una  persona.  Usa- 
se m.  c.  s. 

...,  les  hacían  (los  dómines  á  los  muchachos) 
perder  las  horas  más  preciosas  de  la  vida  en 
medir  dáctilos  y  pirriquíos,  y  componer  epi- 
cedios y  genetÍJacos  en  la  lengua  de  Marón. 
L.  F.  DE  Moratín. 

genetlItico,  ca:  adj,  ant.  Genetlíaco. 

GENEVA:  Geog.  Condado  del  estado  Alabama, 
Estados  Unidos;  4345  habits.  Sit.  al  S.  del  es- 
tado, en  las  fronteras  de  la  Florida  y  atravesado 
de  N.  á  S.  por  el  Choctawhatehee,  que  va  á 
desaguar  en  el  Golfo  de  Méjico.  Su  cap.  es  Ge- 
neva.  ||  C.  del  condado  de  Ontario,  estado  de 
Nueva  York,  Estados  Unidos;  5880  habits.  Si- 
tuado al  O.  de  Albany.  Su  emplazamiento  es  de 
lo  más  pintoresco  y  ocupa  el  lugar  de  Kanade- 
saga,  antigua  aldea  de  los  iroqueses  sénecas,  en 
el  extremo  del  lago  Séneca.  Fue  fundada  en  1787 
por  emigrantes  de  la  Nueva  Inglaterra.  Sus  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública  son  céle- 
bres en  toda  la  Unión.  El  principal  es  el  Hobart- 
College,  Universidad  literaria  y  do  Medicina, 
donde  son  gratuitas  la  enseñanza  y  manteni- 
miento. Hay  también  un  importante  estableci- 
miento do  hidroterapia.  Los  alrededores  son  de 
delicioso  aspecto.  A  2  kms.  y  medio  al  N.  O.  do 
Geneva,  en  el  paraje  llamado  Oíd  Castle,  se  ven 
los  restos  de  antiguas  fortificaciones  y  de  un 
cementerio  indígena  en  el  que  se  han  encontrado 
muchas  antigüedades. 

GENEVILLA:  Oeoq.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahorra; 
313  habits.  Sit.  al  N.  y  al  pie  de  la  sierra  de 
Isar  ó  Codes,  cerca  de  la  prov.  de  Álava.  Baña 
el  término  el  río  Ega.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

GENEVOIS(Luis  Benito):  Biog.  Convencional 
francés.  N.  hacia  el  año  1760.  lil.  el  1824.  Era 
abogado  del  departamento  de  Grenoble;  se  ma- 
nifestó partidario  entusiasta  de  la  República; 
fué  nombrado  oficial  municipal,  presidente  del 
tribunal  del  distrito  y,  por  fin,  diputado  á  la 
Convención  por  el  Isére.  Votó  la  muerte  del  rey 
sin  apelación.  Después  del  9  de  teimidor  figuró 
en  las  filas  de  la  reacción.  Enviado  á  la  Mosela 
persiguió  á  los  patriotas  que  se  confundían  en- 
tonces con  el  nombre  banal  de  terroristas.  El  3 
de  junio  de  1795  fué  nombi-ado  individuo  del 
Comité  de  Seguridad  general,  y  el  16  de  julio 
siguiente  presentó  en  nombre  de  este  Comité  el 
proyecto  de  establecimiento  de  una  comisión  de 
policía  extraordinaria,  destinada  á  juzgar  los 
delitos  imputados  á  los  ciudadanos  detenidos 
por  hechos  revolucionarios.  Formó  parte  de  los 
convencionales  que  entraron  en  el  Consejo  de  los 
Quinientos  cuando  se  puso  en  vigor  la  Constitu- 
ción del  año  tercero  y  salió  en  mayo  de  1798. 
Fué  nombrado  por  el  Directorio  Juez  suplente 
del  tribunal  de  Grenoble  y  por  el  cónsul  Juez 
del  Tribunal  de  Casación.  Triunfante  la  segunda 
Restauración  fué  desterrado  como  regicida  y 
terminó  sus  días  en  Ginebra.  Escribió  algunas 
obras,  discursos,  informes,  etc. 

GENGA  (Jerónimo):  Biog.  Pintor  y  arquitecto 
italiano.  N.  en  Urbino  el  año  1476.  M.  en  la 
mismaciudad  en  1551.  A  los  quince  años,  según 
dice  Vasari,  hallábase  Genga  en  la  Escuela  do 
Lucas  Signorelli,  quien  había  conocido  sus  fe- 
lices disposiciones  para  la  Pintura  y  le  confiaba 
el  cuidado  do  pintar  los  accesorios  de  sus  cua- 
dros. Después  de  haber  permanecido  dos  ó  tres 
años  en  aquel  estudio ,  tuvo  la  suerte  de  ser 
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admitido  en  el  del  gran  Perugino,  en  el  cual  se 
hallaba  ya  Rafael.  Los  dos  jóvenes,  de  una  mis- 
ma edad  próximamente,  hiciéron.se  amigos  ínti- 
mos. Sin  tener  una  comprensión  tan  fácil  y  vasta 
como  la  do  su  camarada,  Jerónimo  estaba  dotado 
de  felices  disposiciones;  nació  colorista  y  fué  el 
precursor  del  Tiziano  y  del  Correggio.  Al  salir 
del  estudio  de  Perugino  fué  á  pasar  algún  tiem- 
po á  Florencia,  en  donde  sus  primeras  obras 
fueron  acogidas  con  gran  admiración,  consi- 
guiendo llamar  la  atención  de  Petrucci  Pandolfo, 
quien  le  encargó  varios  cuadros,  do  ios  cuales 
uno,  por  lo  menos,  se  conserva  aún  en  el  Museo 
de  Florencia.  Algún  tiempo  después  el  duque 
de  Urbino  le  hizo  ir  á  su  corte  y  le  confió  el 
decorado  de  su  palacio.  Cuando  estuvo  termi- 
nado este  trabajo  se  dirigió  á  Roma,  donde  pintó 
una  Ilesiirrección  para  la  iglesia  de  Santa  Cata- 
lina de  Siena,  regresando  después  á  Urbino.  Desde 
allí  .se  trasladó  á  Mantua  con  toda  la  corte.  Du- 
rante su  permanencia  en  esta  ciudad  ,  pintó 
para  la  iglesia  de  San  Agustín  una  Anuncia- 
ción  de  la  Virgen,  que  aún  se  hallaba  en  el 
Museo  hace  ocho  años.  En  aquella  misma  época 
ejecutó  para  la  iglesia  de  San  Francisco  en  Forli 
una  Asunción  de  la  Virgen,  compuesta  con  tanta 
ciencia  y  gusto  que  puede  atribuirse  á  Rafael: 
hay  en  la  obra  tonos  de  una  luz  que  nunca  al- 
canzó el  rival  de  Miguel  Ángel.  Colmado  de  ho- 
nores y  beneficios  por  los  príncipes  de  Urbino, 
pasó  el  artista  los  últimos  años  de  su  vida  dedi- 
cado á  construirles  palacios  espléndidos,  entre 
otros  el  de  Monte  Pésaro.  Levantó  además  las 
fortificaciones  de  aquel  palacio.  Según  dice  Lan- 
zi,  las  restauraciones  del  palacio  arzobispal  de 
Mantua  deben  atribuirse  á  Genga  y  datan  de 
aquella  época.  Francia  poseía  después  de  las  vic- 
torias de  Italia  uno  ó  dos  cuadros  de  este  maes- 
tro, que  fueron  devueltos  en  1815.  Sin  ser  muy 
grande  el  número  de  obras  de  Genga,  compuso 
varias  grandes  páginas  religiosas  que  se  hallan 
en  las  iglesias  de  Florencia,  Roma,  Mantua  y 
Forli,  y  algunos  cuadros  que  figuran  en  las  ga- 
lerías particulares  de  Italia. 

-  Genga  (Bartolomé):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  1618.  M.  en  Malta  en  1558.  Era 
hijo  de  Jerónimo  Genga,  el  célebre  pintor.  Reci- 
bió una  educación  brillante  en  la  corte  de  Urbi- 
no. Fué  destinado  á  la  Iglesia;  pero  como  ma- 
nifestaba gran  deseo  de  ser  arquitecto  le  envió  su 
padre  á  estudiar  á  Florencia,  en  donde  perma- 
neció algún  tiempo.  Le  llamó  después  Jerónimo 
á  su  lado  en  el  momento  en  que  dirigía  los  tra- 
bajos de  Pésaro,  enviándole  después  á  Roma  para 
completar  su  educación  artística.  Los  progresos 
de  Bartolomé  habían  sido  rápidos  y  serios;  así 
que  sus  primeras  obras  fueron  muy  brillantes. 
El  duque  de  Urbino  le  encargó  que  fortificase  las 
plazas  de  la  Lombardía  que  le  pertenecían,  y  en 
aquella  ocasión  se  manifestó  tan  hábil  ingeniero 
como  arquitecto  eminente.  En  recompensa  de 
sus  servicios  le  nombró  el  príncipe,  según  dice 
Vasari,  intendente  general  de  los  edificios  piibli- 
cos.  De  regreso  en  Lombardía  construyó  el  ar- 
tista la  iglesia  de  Monte  Abate  y  la  de  San  Pe- 
dro de  Mondovi.  Esta  iglesia  ha  sido  muy  mo- 
dificada después,  pero  lo  quede  ella  queda  prue- 
ba que  era  un  hermoso  edificio.  Después  de  haber 
terminado  estos  diversos  trabajos,  el  ya  célebre 
arquitecto  fué  llamado  á  Malta  por  el  Gran 
Maestre,  que  deseaba  fortificar  las  costas.  Se  tras- 
ladó allá  Genga,  dio  los  planos,  y  murió  poco 
tiempo  después  de  una  pleuresía.  En  la  Biblio- 
teca del  Vaticano  se  conservan  los  planos  de  los 
edificios  construidos  por  Genga,  y  de  los  diver- 
sos monumentos  que  no  fueron  ejecutados.  Esta 
colección  da  una  gran  idea  del  talento  de  aquel 
arquitecto. 

-Genga  (Beenardino):^^.  Médico  italia- 
no. N.  en  el  ducado  de  Urbino  hacia  el  1655.  M. 
en  1734.  Fijó  su  residencia  en  Roma,  en  donde 
fué  cirujano  del  hospital  del  Espíritu  Santo,  y  en 
donde  explicó  Cirugía  y  Anatomía.  Fué  uno  de 
los  primeros  médicos  que  se  pronunciaron  en  fa- 
vor de  la  doctrina  de  la  circulación  de  la  sangre, 
cuyo  descubrimiento  atribuyó  áSarpi.  Sus  obras 
presentan  algunas  buenas  observaciones.  Las 
principales  son:  Anatomía  quirúrgica  (Roma, 
1672),  Anatomía  per  uso  ed  intelligenza  del  di- 
segno  (Roma,  1691),  obra  destinada  á  los  pinto- 
res y  á  los  escultores,  que  no  trata  más  quo  do 
los  músculos  superficiales. 

GENGIS  JAN:  Biog.  Célebre  emperador  del 
Mogol.  N.  en  el  año  557  de  la  Hégira,  que  co- 


rresponde  al  1162  de  J.  C. ,  y  fué  hijo  del  jefe 
de  una  horda  de  la  tribu  de  Yeca  Mogols.  Su 
padre  dióle  el  nombre  de  Temugiu  en  recuerdo 
do  una  victoria  notable  que  había  alcanzado. 
Gengis  Jan   ó  Tcmugín,  que  pretendía  descen- 
der en  línea  recta  del  antiguo  soberano  del  Mogol, 
Buzangir  Jan,  habiendo  quedado  huérfano  á  los 
trece  años  de  edad  fué  despojado  por  sus  pa- 
rientes de  sus  bienes,    viéndose  obligado,  para 
poder  vivir,  á  entrar  al  servicio  de  Ung  Jan, 
soberano  de  la  Tartaria  oriental.  Durante  treinta 
años  fueron  tales  las  pruebas  de  valor  y  de  ad- 
hesión que  dio  el  joven  Temugín  ásu  señor,  que 
éste,  uo  contento  con  elevarle  á  los  primeros 
cargos  de  la  milicia,  emparentó  con  él  dándole 
á  una  de  sus  hijas  por  esposa.  Aumentó  con  esto 
la  importancia  del  mogol  en  la  corte  dtd  tártaro, 
hasta  el  punto  de  que  temiendo  que  Ung  Jan  le 
dejase  el  trono,  varios  principes  de  su  familia  le 
calumniaron  de  tal  manara  que  el  anciano  mo- 
narca mandó  le  diesen  mnerte.  Avisado  Temugiu 
á  tiempo  de  lo  que  contra  él  se  tramaba  huyó 
de  la  corte;  mas  como  en  la  posición  que  había 
ocupado,  si  bien  se  había  hecho  numerosos  ene- 
migos había  llegado  á  reunir  cuantiosas  amista- 
des, bien  pronto  se  encontró  á  la  cabeza  de  un 
numeroso  ejército,  con  el  cual  se  atrevió  á  de- 
clarar la  girerra  á  su  suegro.  Vencido  Ung  Jan  y 
fugitivo,  murió  á  poco,  y  Temugín  tomó  posesión 
de  los  Estados  tártaros  y  se  hizo  coronar  con  el 
nombre  de  Gengis  Jan,   nombre  que  había  do 
hacer  famoso,  y  cuyo  significado  no  es  otro  que 
Rey  de  los  Reyes.   Señálase  el  principio  del  rei- 
nado de  Gengis  Jan  por  grandes  triunfos  mili- 
tares, siendo  fama  que  sólo  después  de  haber 
subyugado  á  los  juíncipes  de  Carakathai  y  de 
hacerse  dueño  de  todas  las  provincias  que  habi- 
taban mogoles  y  tártaros,  y  los  pueblos  del  Ka- 
thai,  conquistas  que  le  ocuparon  hasta  el  615  de 
la  Hégira;  declaró  la  guerra  al  príncipe  jaarez- 
mita  Mohammed.   En  sentir  de  Kondemir,  la 
causa  de  la  guerra  entre  Mohammed  y  el  monar- 
ca tártaro  no  fué  otra  que  la  siguiente.  Habién- 
dose hecho  célebre  por  sus  conquistar  Gengis 
Jan,    creía   su  reputación  bastante  formidaíile 
para  que  todo  el  mundo  respetase  lo  que  á  él  le 
pertenecía.  Habiéndole  pedido  una  caravana  de 
comerciantes  que  iba  <á  atravesar  los  Estados  de 
Mohammed  una  escolta  que  la  protegiese  contra 
todos  los  ataques,  Gengis  Jan  dióles  uno  solo  de 
sus  soldados.  Al  llegar  á  la  Transoxana  los  co- 
merciantes fueron  detenidos  por  el  gobernador 
qne  en  este  punto  tenía  el  sultán  de  Juazesm, 
y  á  pesar  de  invocar  el  nombre  de  Gengis  Jan 
fueron  encerrados  en  una  prisión  conelprete.\to 
de  que  en  lugar  de  comerciantes  eran  esiiías. 
Luego,  por  orden  del  mismo  Mohammed,  fueron 
asesinados,  á  excepción  de  uno  solo  que,  habien- 
do podido  escapar,  se  presentó  á  Gengis  Jan  y  le 
dio  cuenta  de  lo  que  había  pasado.  La  cólera  del 
mogol  fué  grande;  pero  habiéndose  acostumbra- 
do a  no  hacer  ninguna  cosa  sino  después  de  haber 
reflexionado  largamente,  se  contentó  con  enviar 
i,  Mohammed  una  carta,  pidiéndole  la  destitu- 
ción y  castigo  del  gobernador  que  había  detenido 
y  mandadodar  muerto  á  sus  subditos.  El  sultán 
de  Juarezm  ni  siquiera  quiso  recibir  al  mensa- 
jero, y  esta  conducta  movió  á  Gengis  Jan  á  de- 
clararle la  guerra.  Aceptóla  contento  Moham- 
med,   contando  demasiado  con  sus   fuerzas,  y 
habiendo  reunido  un  ojército  considerable  diri- 
gióse por  la  Transoxana  al  encuentro  de  los  tár- 
taros. No  lejos  del  Gihon  hallóse  el  de  Juarezm 
con  un  destacamento  enemigo,  con  el  cual  peleó 
y  sobre  el  cual  obtuvo  una  victoria,  gracias  á 
los  esfuerzos  de  su  hijo  el  príncipe  Gelaleddin. 
Esta  victoria,  equivalente  á  una  derrota,  tenien- 
do en  cuentael  numero  infinitamente  inferior  de 
tártaros  y  la  mortandad  que  habían  hecho  entro 
los  de  Juarezm,  debía  haber  abierto  los  ojos  al 
anltán  acerca  de  la  clase  de  enemigos  contra  los 
que  iba  li  combatir;  mas  era  Mohammed  sobrado 
valeroso  para  pensar  como  prudente,  y  cuando 
comprendió  su  yerro  fué  demasiado  tarde,  l'erse- 
g)iido  por  troi)a8  nnis  valientes,  nins  numerosas 
y  mejor  organizadas,  Mohammed  posódel  Gihon 
al  Jornssán,  do  aquí  al   Iraq  jiérsico,  y,   en  fin, 
liuyemlodc  provincia  en  provincia  ante  el  inva- 
sor, llegó  liasta  las  orillas  del   Mar  Caspio.   Se 
ocultó  en  una  isla  y  creyó  poder  austrnorso  á  la 
porseoiieiiin  do  Gengis  Jan,  mas  habiendo  recibi- 
do noticia  deque  el  conquistador  se  había  atmdc- 
rado  ilel  castillo  de  Ihil  en  el  Maznnderttn,(l(in<ie 
su  madre,  iniijercs,   hijos  y  tesoros  so  hallaban 
encerrados,  murió  de  disgusto,  617(1220).  Oolal- 
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eddín,  su  hijo  mayor,  que  había  escapado  mila- 
grosamente do  las  manos  del  conquistador,  em- 
pezó entonces  la  lucha.  Mas  á  pesar  de  su  heroici- 
dad fué  vencido  diferentes  veces  por  Gengis  Jan 
(V.  Gel.4LEDdín)  y  tuvo  que  suspender  la  gue- 
rra. Gengis  Jan  llevó  entonces  á  otro  lado  sus 
armas  vencedoras,  y  en  1214  se  había  apoderado 
de  Pekín,  capital  de  la  China,  y  sus  Estados  eran 
inmensos.  Cuatro  años  después  de  haber  derro- 
tado á  Gelaleddin  murió,  dejando  una  posteridad 
digna  de  su  nombre.  Sus  Estados,  que  componían 
uno  de  los  Imperios  más  vastos  que  han  existido, 
dejólos  casi  por  completo  á  Octai,  tercero  de  sus 
cuatro  hijos  (Tuchi  Jan,  Jactai  Jan,  Octai  y  Tuli 
Jan).  Gengis  Jan,  que  en  Europa  había  someti- 
do la  parte  meridional  de  la  Moscovia,  ribe- 
ras del  Dniéper,  costas  del  Mar  de  Azof,  Cri- 
mea y  país  tjúlgaro  ,  tenía  subditos  desde  el 
Mar  Negro  al  de  la  China.Este  príncipe,  que  no 
fué  cristiano  ni  musulmán,  favoreció  más  á  los 
cristianos  que  á  los  musulmanes,  á  quienes  por 
razones  cuyo  conocimiento  no  ha  llegado  hasta 
nosotros  siempre  persiguió  de  una  manera  cruel. 
Dondequiera  que  entraba  este  enemigo  de  Dios, 
dicenlos  escritores  árabes,  destruía  las  mezquitas, 
quemaba  los  Coranes  y  asesinaba  entre  mil  tor- 
mentos á  los  doctores  de  la  ley  musulmana.  No 
ha  de  entenderse  por  esto  que  más  de  una  vez 
no  se  ensangrentasen  sus  manos  con  los  cristia- 
nos, pues  siendo  sus  ejércitos  verdaderas  hordas 
rara  vez  daban  cuartel  al  enemigo  y  castigaban 
la  resistencia  que  les  hacían  con  suplicios  verda- 
deramente horribles.  Gengis  Jan  hizo  unos  re- 
glamentos militares  y  una  colección  de  leyes 
civiles  (Olug  Yasa),  que  no  existen. 

GENIAL  (del  lat.  genidlis):  adj.  Propio  del  ge- 
nio ó  inclinación  de  uno. 

...el  filósofo  verá  además  en  ellas  (en  las 
fiestas)  el  or  gen  de  aquel  candor,  franqueza  y 
GENIAL  alegría  que  caracteriza  al  pueblo  que 
las  disfruta,  etc. 

JOVELLANOS. 

...,  la  imitación  de  la  figura,  gesto,  voz  y 
accioues  características  de  nuestros  semejantes 
.son  tan  geniales  en  el  hombre,  que  en  todas 
las  edades...  se  encuentran  más  ó  menos  per- 
feccionados por  el  arte. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-Genial:  Placentero,  que  causa  deleite  ó 
alegría. 

¿Por  qué  el  estrado  persa  no  te  gusta. 
Ni  las  delicias  del  GEtíIAL  retrete 
O  el  espejo  en  pintado  gabinete? 

N.  F.  DE  MoRATÍN. 

-Genial:  m.  Genio,  carácter,  natural,  índole 
de  las  personas. 

Su  modesta  mansedumbre 
Que  de  una  santa  parece, 
No  es  más  sino  que  obedece 
El  GENIAL  á  la  costumbre. 

HAETZENBUSCn. 

GENIALIDAD  (del  lat.  ffcindli(as):  f.  Singula- 
ridad propia  del  carácter  de  una  persona. 

...,  GENIALIDADES,  parcialidades,  espíritu 
de  frivolidad  y  mala  avenencia  los  separa  por 
ahora  de  la  junta,  etc. 

JOVELLANOS. 

Aunque  U.  me  tenía  prevenido  acerca  de 
estas  GENIALIDADES  de  mi  padre...  todavía  me 
aturden  y  desazonan  los  dichos  de  mi  padre, 
sobrado  libres  á  veces. 

Vai.era. 

GENIALMENTE:  adv.  m.  Conforme  al  genio  do 
cadu  uno. 

...casi  GBNIAIMENTE  amador  délos  estu- 
diosos, 

Fn.  HOBTENSIO  Pauavicino. 

...cuando  vuestro  espíritu  genialmente  se 
ardía  en  deseos  de  consagrar  su  estoque  al  Dios 
de  la  campaña. 

Al.VAUO  ClENFUEGOS, 

QENIANO,  ANA  (del  gr.  ^íveíov,  barba):  adj. 
j4nat.  Que  se  refiero  á  la  barba. 

Apófisis  gctnaita  i  geni.  -  Está  situada  en  la 
liarlo  posterior  de  la  slnfisis  de  la  barbo,  en 
la  cara  lingual  del  hueso  maxilar  inferior,  y  casi 
siempre  se  compone  do  cuatro  tubérculos,  que 
dan  inserción  A  los  músculos  gcniogloso  y  ge- 
niohiuidco. 
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GENIATO  (del  gr.  -[•Evetaír)?,  barbudo):  m, 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentáine- 
ros,  de  la  familia  de  loslamelicornios.  Compren- 
de tres  especies  que  habitan  en  América. 

GENIAZO:  m.  fam.  Genio  fuerte. 

GENICERA:  Gco(i.  Lugar  en  el  ayut.  de  Cár- 
menes, p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  24 
edificios. 

GENICULADO,  DA  (del  lat.  geniculus,  rodilla 
pequeña):  adj.  Bot.  y  Zool.  Acodado  en  forma 
de  ángulo,  como  una  pierna  doblada  por  la  ro- 
dilla. 

GENICULARIA  (del  lat.  geniculus,  rodilla  pe- 
queña): f.  JSoí.  Género  de  algasclorofíceas,  fami- 
lia de  las  conjugadas,  tribu  de  las  desmidieas. 
Los  caracteres  genéricos  son:  células  alargadas, 
cilindricas,  con  filamentos  prolongados,  y  cloro- 
fila en  placa  parietal,  qne  se  arrolla  en  espiral 
hacia  la  izquierda.  Se  halla  representado  este 
género  por  una  sola  especie. 

-  Genioularia  :  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  quetópodos,  de  la  familia  de  los  tubí- 
culas.  Los  caracteres  genéricos  son:  tubos  senci- 
llos, con  pared  delgada,  ligeramente  curva,  que 
lleva  en  la  superficie  anillos  salientes  y  equidis- 
tantes. Comprende  especies  fósiles  en  eljurásico 
superior. 

GENlLó  JENIL:  Geog.  Río.de  Andalucía,  en  las 
provs.  de  Granada,  Córdoba  y  Sevilla.  N.  en  la 
primera  de  dichas  provs. ,  cerca  de  Huéjar,  en  una 
umbría  de  Sierra  Nevada,  llamada  el  Corral  de  la 
Veleta,  profirndo  mar  de  hielo  donde  la  nieve  de 
muchos  siglos  forma  capas  sucesivas  y  alimenta 
el  escaso  caudal  del  río  que  corre  por  el  fondode  la 
escabrosa  quebrada  llamada  Barranco  deGuad.ar- 
non.  En  dirección  al  N.O.  y  O.  pasa  por  Huéjar- 
Sierra  y  Pinos  Genily  en  traen  la  hermosa  vega 
de  Granada,  recibiendo  por  la  derecha  los  arroyos 
de  Mairena,  Aguas  Blancas  y  otros,  uniéndose, 
ya  en  Granada,  con  el  Darro  y  un  poco  más  al  O. 
con  el  Monachil,  que  baja  del  picacho  de  la  Ve- 
leta. A  partir  de  las  confluencias  de  estos  ríos,  el 
Genil  empieza  á  tener  mayor  caudal  y  su  valle 
se  ensancha  y  allana,  formando  la  hermosa  vega 
de  Granada,  en  la  que  afluyen  los  ríos  Dilar  y 
Salado  por  la  orilla  izquierda  y  Cubillas  por  la 
derecha.  En  las  épocas  de  tempestad  y  de  des- 
hielo el  Monachil  y  el  Dilar  llevan  tan  gran- 
dioso caudal  que  ocasionan  inundaciones  terri- 
bles en  la  vega.  Pasa  el  Genil  entre  lindos  pue- 
blecillos  rodeados  de  amenos  cultivos  y  entre 
la  carretera  general  de  Madrid  y  el  ferrocarril 
de  Bobadilla  á  Granada  al  N.  y  la  carretera  de 
Málaga  á  Granada  al  S  ;  deja  á  la  izquierda  la 
villa  de  Santafé,  cuyo  término  atraviesa;  sigue 
hacía  el  O.  por  las  inmediaciones  de  Lachar  y 
por  Huetor-Tájar,y  llegar  á  la  ciudad  de  Loja, 
situada  también  á  la  izquierda  del  río,  que  aquí 
ya  pasa  entre  riberas  mny  altas  y  escarpadas. 
Antes  recibe  por  la  izquierda  las  aguas  de  los 
ríos  Cacín  y  Manzanil,  que  bajan  de  las  sierras 
Almijara  y  Tejera,  y  los  arroyos  Mairena  y  Vi- 
lanor  que  nacen  en  las  sierras  opuestas  á  la  de- 
recha del  río.  Cerca  de  Loja  lo  cruza  el  citado 
ferrocarril  de  Bobadilla  á  Granada.  Continúa  el 
Genil  por  terreno  quebrado  y  en  dirección  N.O, 
con  varios  recodos  y  por  estrecho  desfiladero  sin 
recibir  ningún  afl,  de  importancia  á  causa  de  lo 
próximo  de  las  divisorias,  y  entra  así  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba  por  el  extremo  meridional  de 
ella  y  término  de  Iznájar,  y  luego  toca  ou  la 
frontera  do  la  prov,  de  Máloga,  acercándose  á 
la  villa  de  Cuevas  Altas,  en  cuyas  inmediaciones 
forma  una  isla;  pasa  también  junto  á  Cuevas 
Bajas  y  Palenciana,  que  asientan  en  la  iznuier- 
da,  intérnase  otra  vez  en  la  prov.  de  Cónloliii, 
deja  á  su  derecha  á  Bcuamejí,  donde  lo  cruza  i-i 
carretera  do  Córdoba  á  Antequera  y  Málai::i, 
alcanza  de  nuevo,  tomando  ya  dilección  mas 
m.aicada  al  NO.,  la  frontera  de  la  prov.  con 
Córdoba  y  Sevilla,  aumenta  su  caudal  con  el  del 
río  Anzuí  por  la  derecha  y  el  río  de  Yeguas  por 
la  izquierda,  liana  luego, separándose  de  la  fron- 
tera, la  villa  de  Puente  Genil,  por  cuyas  inme- 
diaciones cruza  el  ferrocarril  de  Córdoba  il  Má- 
laga, toca  otra  voz  en  la  frontera  de  Sevilla, 
recibo  por  la  derecha  el  río  do  (?obra  y  por  la 
izquierda  algunos  arroyos,  y  formando  un  reco- 
do hacia  el  O,  entra  en  la  prov,  de  Sevilla,  Poco 
después  y  en  la  confluencia  del  río  Illanco  haco 
otro  recodo  hacio  el  N,N.O.  y  llega  a  Kcijs, 
dciude  lo  atraviesa  la  carretera  de  Madrid  á  Se- 
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villa,  y  coiitinuando  en  la  misma  dirección  en- 
tra por  cerca  do  Fuente  Carretero  en  el  extremo 
occidental  df  la  prov.  do  Córdoba  y  va  á  desem- 
bocar en  el  Guadalquivir  entro  Palma  del  Rio  y 
Peftaflor,  á  los  21 1  kms.  de  su  origen. 

El  general  Guuiez  de  Artcclie  divide  el  valle 
del  Genil  en  dos  partos,  separadas  por  los  mon- 
tes do  Loja,  que  se  debieron  ligar  con  sierra 
Tinosa,  y  que  en  una  revolución  física  se  alui- 
rían  para  dar  salida  al  lago  que  ocuparía  el  fondo 
de  la  vega  de  Grauada.  Al  acercarse  el  Genil  á 
Loja  la  vega  se  estrecha  notablemente,  y  por  fin 
las  aguas  se  deslizan  por  un  estrecho  desfiladero 
en  cuyos  flancos  se  muestra  la  ruptura  de  las 
montabas  que  aislaban  al  lago  superior,  y  por  la 
que  han  salido  á  la  llanura  para  confundirse  con 
las  del  Guadalquivir.  Estas  dos  regiones  ofrecen 
adem.'is  un  carácter  distinto.  La  superior,  pró- 
xima á  las  elevadisimas  montañas  que  la  forman 
cubiertas  de  nieves  perpetuas,  y  regada  por  in- 
finitos arroyos  do  aguas  cristalinas  en  las  épocas 
de  más  calor,  presenta  una  vegetación  lozana, 
un  clima  sano  y  fresco,  y  la  animación  en  la  vida 
y  costumbres  de  sus  habitantes.  La  inferior,  algo 
accidentada  al  principio  y  desjaiés  llana,  se  en- 
cuentra influida  por  una  atmósfera  abrasadora 
que  no  pueden  refrescar  las  montañas  ya  distan- 
tes, ni  vientos  que  ruedan  entro  las  dos  diviso- 
rias á  una  altura  considerable,  y  las  aguas  re- 
corren terreno  salado,  roto  por  arroyos  é  inte- 
rrumpido por  lagunas  de  aguas  saladas  como  la 
de  ellos,  que  cristalizada  en  aquellos  depósitos 
las  hace  aparecer  como  inmensos  espejos  metá- 
licos donde  se  reflejan  las  nubes.  La  vegetación 
á  su  vez  aparece  diferente,  asemejándose  á  la  del 
valle  del  Guadalquivir. 

GENILLA  (del  lat.  gcna,  párpado):  f.  ant.  Pu- 
pila ó  niña  del  ojo. 

-Genilla:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Córdoba, 
afl.  del  Salado  de  Priego.  Nace  en  el  puerto  de 
Cuesta  Blanca,  camino  de  Priego  á  Rute,  cruza 
la  carretera  de  Morturque  á  Alcalá  la  Real,  pasa 
por  Aldea  de  Zagrilla,  y  termina,  á  los  27  kiló- 
metros de  curso,  en  la  orilla  izquierda  del  Salado. 
Recibe  por  la  derecha  los  arroyos  de  la  Tinosa, 
del  Endrinary  de  la  Vega,  y  por  la  izquierda  el 
río  del  Rincón  y  el  arroyo  de  Zagrilla. 

GEnIn  (Francisco):  Biog.  Literato,  filólogo 
y  músico  francés.  N.  en  Auiións  en  1S03.  M.  en 
París  en  1S,"6,  Alumno  de  la  antigua  Escuela 
Normal,  fué  profesor  en  el  Colegio  de  Laón,  y 
en  1830  del  de  Estrasburgo,  en  donde  desempeñó 
la  cátedra  de  Bellas  Letras.  Alguuos  años  des- 
pués Litré,  que  era  su  amigo,  le  hizo  entrar  en 
la  redacción  de  El  Nacional,  y  el  nuevo  perio- 
dista adquirió  al  poco  tiempo  gran  reputa- 
ción. Su  primer  artículo  era  una  crítica  de  los 
Orígenes  de  la  Iglesia  romana.  Para  todo  aquel 
que  ama  la  polémica  ardiente,  apasionada,  acer- 
ba, al  mismo  tiempo  que  espiritual,  la  lucha 
que  sostuvo  Genin  contra  los  Jesuítas  es  nn 
espectáculo  de  gran  interés.  En  este  torneo,  del 
cual  salió  vencedor  y  aplaudido,  reconoció  en  él 
el  partido  liberal  á  uno  de  sus  más  fervientes 
representantes,  siendo  el  partido- ultramontano 
y  reaccionario  objeto  de  sus  burlas  inexorables 
y  de  sus  vigorosos  ataques.  Cuando  estalló  la  Re- 
volución de  1848  pertenecía  aún  á  la  redacción  de 
El  Nacio7ial:])eYO  como  la  gran  querella  sobre  la 
libertad  de  enseñanza  comenzaba  á  languidecer, 
dejó  el  periodismo  militante  para  dedicarse  á  la 
Filología.  «Gonín,  dice  uno  de  sus  biógrafos, 
Haureau,  provocó  con  demasiada  frecuencia  la 
contradicción  con  la  novedad  de  sus  hipótesis 
para  no  verse  contradicho,  pero  nadie  ha  podido 
nunca  negarle  estos  dos  méritos:  el  arte  de  in- 
ventar y  el  arte  de  exponer.»  En  1845  dio  á  las 
prensas  El  Lexicón  de  la  lengua  de  Moliere,  obra 
premiada  por  la  Academia  Francesa.  El  adveni- 
uaento  de  la  República  no  podía  menos  de  ser 
favorable  á  aquel  cuyos  principios  liberales  eran 
bien  conocidos;  fué.  por  lo  tanto,  nombrado  jefe 
del  Negociado  de  Bellas  Letras  en  el  Jlinisterio 
de  Instrucción  Público.  Desempeñó  estas  funcio- 
nes hasta  el  mes  de  mayo  do  1852.  En  ciertas 
circunstancias  bastante  difíciles  dio  pruebas  de 
gran  dignidad.  El  resto  de  su  vida  no  ofrece 
ninguna  particularidad,  sino  que  trabajó  mucho 
y  aumentó  el  número  ya  considerable  de  sus 
obras,  cuya  lista  es  la  siguiente:  Colección  de 
carias  elegidas  de  los  mejores  escritores  franceses 
(Estrasburgo,  1825);  Cartade  Margaritade  An- 
gulema, reina  de  Navarra  (París,  1841);  Nueva 
carta,  de  la  reina  de  Navarra  al  rerj  Francisco  I 
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(París,  1842);  Utchos  de  los  Apóstoles  (1842);  Los 
Jesuítas  y  la  Universidad  (París,  1844);  De  las 
variaciones  de  la  lengua  francesa  desde  el  siglo 
XII  (1845);  Cartas  sobre  algunos  puntos  de  Fi- 
lología francesa;  A  Fermín  Didoí;  Obras  elegidas 
de  IHderot  precedidas  de  su  vida  (París,  1S47). 
GENIO  (del-Iat.  genlusj:  m.  Índole. 

F,l  llevar  vos  mi  opinión. 
El  ser  vos  del  QKNIO  mío; 
Y  á  sufrirlo  mi  albedrío 
Fuera  á  vos  mi  inclinación. 

MoBETO. 

Se  obstinan  en  que  el  temperamento,  la 
edad  ni  el  gi:nio  (de  las  niñas)  no  lian  de 
tener  influencia  alguna  en  sus  iuclinacioues. 

L.   F.    DK  MOKATÍN. 

-  Genio:  Inclinación  según  la  cual  dirige  uno 
comúnmente  sus  acciones. 

-  Genio:  Disposición  ó  aptitud  para  una  cosa; 
como  ciencia,  arte,  ocupacióu,  etc. 

-Genio:  Grande  ingenio,  fuerza  intelectual 
extraordinaria,  ó  facultad  capaz  de  crear  ó  in- 
ventar cosas  nuevas  y  admirables. 

-  Genio:  fig.  Sujeto  dotado  de  dicha  facultad 
creadora. 

¡Qué  época  tan  glorio.sa  no  abre  aquí  la  his- 
toria á  vuestros  ojos,  y  cuántos  ilustres  GENIOS 
no  presenta  á  vuestra  veneración! 

JOVELLANOS. 

-Genio:  Deidad  que  suponían  los  antiguos 
gentiles  engendradora  de  cuanto  hay  en  la  Na- 
turaleza. 

...  no  faltó  á  su  reputación  el  genio  ó  la  dei- 
dad de  aquel  sitio. 

Pellicek. 

...  nacían  también  dioses  y  diosas,  demonios 

y  GEMOS. 

Valeea. 

-Genio:  En  las  Artes,  ángeles  ó  figuras  que 
se  colocan  al  lado  de  una  divinidad,  ó  para  re- 
presentar una  alegoría. 

-Genio  t  figuea,  hasta  la  sepultüka: 
ref.  que  manifiesta  no  ser  fácil  mudar  de  carácter 
ó  condición  un  sujeto. 

-Genio:  FU.  El  genio  difiere  del  medio  que 
le  rodea,  es  superior  á  él,  según  dice  Riehet  en 
el  prólogo  á  la  obra  de  Lombroso  (V.  L'  Bomme 
de  Génie).  Es  iniciador,  original ;  ve  más  y  mejor, 
y  sobre  todo  de  otra  manera  que  el  común  de  los 
hombres.  El  genio,  ha  escrito  Gcethe,  no  está  en 
relación  con  su  tiempo,  sino  por  sus  faltas.  Sea 
ó  no  el  genio  una  epilepsia,  como  pretende  Lom- 
broso, comentando  la  frase  de  Aiistótelcs:  jVíí- 
llum  magnum  ingenium  sinc  quadam  dcmcntiir; 
se  sienta  ó  no  in  hilarilate  tristis,  in  ti'isíiíia  híla- 
)-is  según  dioeG.  Bruno;  aspire  ó  no  ala  soledad 
como  afirma  Schopenhauer;  se  atribuya  iiulis- 
tintanientc,  aunque  con  igual  error  por  unos  y 
por  otros  al  genio  ya  la  condición  de  hombre 
providencial  (en  quien  predomina  sólo  la  necesi- 
dad) ya  la  de  un  ser  extraordinario,  único  (en 
quien  se  condensa  toda  libertad);  es  lo  cierto  que 
pierde  en  este  asunto  toda  discreción  posible  el 
análisis,  como  lo  prueban  la  indecisión  y  vague- 
dad con  que  se  esbozan  ensayos  y  estuilios  acerca 
de  la  Psicología  del  genio  (V.  Joly,  Fsychologie 
des  grands  liommesj.  Revisten  siempre  estos  es- 
tudios una  indeterminación  impenetrable  para 
la  observación  positiva,  sin  que  sea  asequible 
¡imitarse  hasta  hoy  más  que  á  reconocer  la  in- 
tervención ó  cooperación  combinadas  del  medio 
social  y  do  la  iniciativa  libre  del  individuo  como 
factores  que  se  contrapesan  en  el  hecho  comple- 
jísimo de  la  aparición  del  genio.  Cuando  se  trata 
de  él,  entra  la  más  prudente  reflexión  en  un 
campo  donilo  se  pierden  todos  los  contornos, 
donde  no  se  perciben  líneas  divisorias  y  tras 
hipótesis  desechadas  nacen  otras  nuevas,  y  ja- 
más la  luz  y  la  exactitud  se  alcanzan,  por  cuya 
razón  se  muevo  el  pensamiento  en  una  penum- 
bra impenetrable  y  se  hace  Psicología  visionaria 
como  la  de  Víctor  Hugo  en  su  capítulo  Las  al- 
mas {V.  su  obra  TI'.  Shakspeare),  preguntando, 
el  genio,  el  hombre  que  es  más  que  hombre,  ¿de 
dónde  viene?  Ya  se  halla  bordeado  por  sombras 
y  obscuridades  el  nombre  de  genio,  lo  mismo  que 
el  de  vate  ó  poeta,  cuyas  significaciones  etimoló- 
gicas sólo  dicen  en  concreto  el  qne  hace  ó  crea  ó 
el  que  prevé  y  .se  adelanta  al  presente.  Influido 
por  crrror  tradicional  el  concepto  de  la  creación 
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cual  energía  qne  nace  de  la  nada,  se  ha  rodeado 
la  cualidad  creadora  del  genio  de  una  frondosa, 
pero  perjudicial,  vegetación  mítica,  en  la  cual  la 
virtud  misteriosa,  la  eficacia  oculta,  la  acción 
divina  (I)eum  paii)  y  el  Fiat  absoluto  han  con- 
vertido el  problema  en  intrincado  laberinto, 
donde  se  mezclan  indigestamente  presentimien- 
tos, fe  y  creencias  con  verdades  positivas.  Con- 
vertido el  lenguaje  directo  en  figurado  y  tropo- 
lógico,  transformando  el  elogio  en  ditirambo  y 
lo  obscuramente  presentido  en  última  palabra 
del  saber,  apenas  si  se  habla  del  genio  por  pen- 
sadores, científicos  y  artistas  más  que  en  metá- 
foras, que  poco  ó  nada  ayudan  á  formar  conoci- 
miento preciso  do  su  naturaleza,  génesis,  des- 
arrollo é  influencia  de  la  vida.  Si  la  zarza  de 
Moisés  expresaba  lo  genial  con  .símbolo  que  nada 
significa,  la  Pitonisa  y  el  delirio  inspirado  de 
los  griegos,  el  demonio  de  Sócrates,  la  diva  de 
Plotino,  la  trípode  de  la  Sibila,  la  ninfa  de 
Numa,  el  furor  poético  de  Cicerón,  la  paloma 
de  Mahoma,  el  duende  de  Lutero,  el  precipicio 
de  Pascal  y  el  Lust  zu  fabuliren  de  Gcethe,  son 
frases  más  ó  menos  obscuras  que  nada  revelan 
tampoco  respecto  al  fondo  del  problema.  Aseou- 
rando  que  el  genio  (de  genus,  crear)  sufre  la  ac- 
ción divina  por  medio  de  inspiraciones  miste- 
riosas y  de  sublimes  intuiciones,  se  conserva  la 
obscuridad  augusta  y  sagrada,  de  que  no  le  ha 
librado  siquiera  la  crítica  descreída  de  los  tiem- 
pos presentes,  pues  si  el  genio  ha  dejado  de  ser 
para  nuestros  escépticos  el  hijo  de  Dios  y  el 
hombre  providencial,  sigue  representando  para 
algunos  (V.  Hartmaun,  Philosophie  de  l'Incons- 
cient)  la  voz  de  lo  inconsciente,  especie  de  Deus 
ex  machina  que  conserva  como  X  indescifrable 
y  cual  incógnita  insoluble  el  fondo  del  problema. 
En  estas  pretendidas  explicaciones,  señalada- 
mente en  la  que  refiere  su  origen  á  lo  incons- 
ciente, existe  algo  que  es  real  y  verdadero,  á 
saber:  que  el  genio,  sin  ser  individualidad  aisla- 
da, debo  algo,  y  aun  mucho,  al  espíritu  colectivo, 
al  medio  social  que  prepara  y  dispone  elementos 
y  factores  que  en  aquél  se  condensan  y  adquieren 
madurez  suficiente  para  dar  frutos  sazonados. 
Siempre  se  ha  dicho,  queriendo  significar  la 
eficaz  influencia  de  lo  colectivo  en  la  obra  del 
genio:  Turba  Jit  mens.  Anírum  adjuvat  vatcm. 
Gérmenes  de  distinta  índole,  factores  de  opuesta 
naturaleza  y  elementos  de  diverso  origen,  apa- 
recen con  frecuencia  bosquejados  lo  mismo  en 
la  vida  natural  que  en  la  espiritual,  cual  hilos 
sueltos  cuya  trama  se  malogra  de  momento. 
Semejan  semillas  esparcidas  en  el  campo  in- 
menso de  los  profundos  limbos  del  espíritu  so- 
cial, que  fructificarán  en  su  día,  pues  habrán 
do  oir  el  <ísurge,  ó  levántate  y  anda»  de  la  voz 
del  genio  que  les  da  vida  y  vigor.  Fácil  es,  por 
demás,  confirmar  esta  complejidad  con  la  histo- 
ria de  los  descubrimientos  tenidos  por  geniales. 
En  ellos  se  ocupa  y  do  ellos  se  preocupa  más  tarde 
la  diligencia  de  lacrítica,  y  en  todos  cree  descubrir 
antecedentes  precursores  que  justifican  el  aforis- 
mo A'¡Az77íot';í //i  .sí//'  st'/( .  lia  j>i(:ul UL'ido, en  efecto, 
el  genio  sus  m;is  pveciailiis  "lir.ií,  determinando 
un  feliz  consorcio  entieeluiaeiitüsya  dispersos  en 
el  medio  social,  dándoles  conexiones  y  estable- 
ciendo entre  ellos  afinidades  hasta  entonces  no 
presentidas.  A  esta  función  primordial  alude 
Bacón  cuando  dice:  «El  genio  es,  ante  todo, 
una  gran  paciencia.»  Si  lo  primero  qne  necesita 
el  hombre  superior  es  lastre  y  perspicuidad, 
viviendo,  según  dice  Espinosa,  stib  especie  (éter- 
niialis,  el  fruto  más  valioso  que  él  recoge  de 
todo  este  material  laborable  consiste  en  qne 
halla,  descubre  ó  inventa, dentro  de  elementos  y 
factores  en  la  apariencia  diversos,  conexiones 
y  puntos  de  semejanza,  que  no  habían  sido  per- 
cibidos antes.  Así  es  que  su  misión  se  traduce 
siempre  con  gran  exactitud  como  reformadora  y 
progresiva,  puesto  que,  aun  en  el  concepto  déla 
evolución  experimental,  implica  su  acción  nuevo 
y  superior  momento  evolutivo  para  la  conden- 
sación de  gérmenes  dispersos  que,  aislados,  de 
nada  sirven,  y  traídos  á  superior  conjunción 
manifiestan  nuevas  y  más  ricas  fases  de  la  reali- 
dad y  de  la  vida.  Atareado  y  subyugado  el  genio 
por  esta  empresa  gigantesca,  más  cuida  de  su 
término  final,  del  éxito  favorable,  que  délas  cir- 
cunstancias, condiciones  ó  trámites  de  que  se 
vale  para  obtener  los  resultados,  por  cuya  razón 
dice  Joly:  «el  hombre  de  genio  se  ocupa  más  en 
hacer  que  en  preguntarse  cómo  hace,»  aserto 
comprobado  en  la  correspondencia  cnrio.sa  de 
Mozart,  varias  veces  citada  por  Hartinann.  A 
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esta  misma  idea  se  reliereu  uiultitiul  do  frases 
del  sentido  común,  cuando  se  afirma  que  los 
hombres  de  grandes  perspectivas  y  de  alteza  de 
miras  carecen  del  conocimiento  del  detallo  é 
ignoran  las  cosas  nimias  y  vulgares;  que  los 
genios,  faltos  de  espíritu  analítico,  enseñan  á 
los  demás  con  sus  obras,  pero  no  con  reglas, 
pues  el  poeta  genial,  por  ejemplo,  carece  de  poé- 
tica ó  la  crea  para  su  uso,  siendo  más  tarde 
informada  en  cuerpo  de  doctrina  merced  al  mi- 
nisterio de  la  critica. 

Es  evidente  que  la  parte  de  necesidad  atri- 
buida á  la  inspiración,  lo  denominado  predis- 
posición, aptitud  innata  (V.  Aptitud)  ó  voz 
interior  (el  qiiidquid  lentabam  diccre,  versuscrat 
de  Ovidio)  alcanza  relieve  y  subsistencia  gracias 
á  la  lenta  preparación  debida  al  medio  social, 
de  donde  recoge  la  perspicua  y  penetrante  mi- 
rada del  genio  los  elementos,  gérmenes  y  facto- 
res que  condensa  en  la  síntesis  armoniosa  de  su 
obra.  Racional  y  justo  es  por  lo  mismo  que  se 
eleve  la  consideración  del  genio  por  encima  de 
los  límites  de  una  obra  exclusivamente  indivi- 
dual, como  lo  es  también  apreciar  el  genio  como 
una  gloria  nacional.  Nos  pertenece  el  genio,  ó  es 
propio  del  pueblo  en  que  se  revela,  no  sólo  por 
que  dentro  de  él  halla  el  genio  las  condiciones 
de  su  desarrollo  y  encuentra  los  lazos  con  su 
patria  y  con  su  raza,  sino  también  por  la  lenta 
colaboración  de  la  herencia  y  por  la  indispensa- 
ble cooperación  del  medio.  Pero  por  encima  de 
todas  estas  causas  concomitantes,  la  verdadera 
característica  del  genio  está  en  su  superior  es- 
pontaneidad, en  aquel  espíritu  de  libre  síntesis 
que  enamora  á  Lange,  y  en  el  poder  de  concen- 
tración con  que  da  relieve  é  imprime  sello  de 
grandeza  á  todas  sus  obras.  Desconocer  lí  olvidar 
esta  condición  fundamental,  sería  caer  en  el  error 
de  la  teoría  de  lo  inconsciente.  A  pesar  de  la 
intiuencia  del  medio  social  en  la  aparición  y 
desarrollo  del  genio,  la  causa  determinante  de 
que  su  obra  fructifique  reside  en  la  personalidad; 
no  es  un  instrumento  de  influencias  extrañas, 
sino  agente  que  colabora,  con  las  circunstancias 
que  recoge,  á  la  empresa  superior  que  se  propo- 
ne. Y  la  prueba  de  ello  está  no  sólo  en  que  el 
genio,  según  se  afirma,  tiene  dentro  de  su  cere- 
bro cuanto  necesita,  sino  también  en  que  se 
opone  á  veces  y  lucha  en  ocasiones,  y  vence  con 
frecuencia,  las  tendencias  estáticas  del  medio 
social.  De  la  contradicción  que  nace  de  seme- 
jante lucha  ha  tomado  cansa  ocasional  la  afir- 
mación de  que  «el  genio  es  una  enfermedad,  una 
neurosis,  una  epilepsia,*  tesis  sostenida  por 
Lombroso  en  su  conocida  obra  L'Hoinme  de  gé- 
nie.  Aunque  las  circunstancias  influyen  en  la 
¿parición  del  genio,  sucede  en  algunos  casos  que 
el  medio  social,  por  ley  ingénita  en  la  complejidad 
de  lo  real,  dificulta  (aunque  no  porconipleto,  pues 
al  fin  el  genio  vence)  sus  condiciones  de  existen- 
cia, porque  la  tradición  impuesta  por  la  gravita- 
ción de  las  costumbres  ó  porque  la  obra  tenida 
Íior  perfecta  de  los  antecesores  no  consienten  que 
03  nuevos  anhelos,  esbozados  en  aspiraciones 
algo  indeterminadas,  sean  base  suficiente  para 
que  el  genio  realice  su  misión  innovadora.  Este 
lastre  tradicional  y  conservador  del  medio  social 
viene  á  ser  frecuentemente  una  de  las  mayores 
dificultades  con  que  ha  de  luchar  el  genio,  que 
vive  desconocido  y  hasta  escarnecido  por  sus 
contemporáneos,  y  es  después  elevado  por  los 
que  le  sobreviven  al  pináculo  do  la  gloria.  Gran 
contrapeso  sufren  estas  dificultades  por  lo  mucho 
y  muy  extensamente  que  se  va  filtrando  en  la 
cultura  común  la  ley  de  la  tolerancia  y  la  con- 
vicción de  que  la  utopia  do  hoy  es  la  realidad  de 
mañana,  sin  que  ]iueda  ya  decirse  que  el  genio 
es  un  gran  martirologio,  puesto  que  existen  y 
lian  existido  varios  (Gijctlic  cu  Alemania  y  Víc- 
tor Hugo  en  Francia)  quo  lian  presenciado  en 
villa  la  apoteosis  de  su  gloria.  So  vo  favorecida 
también  esta  tendencia  por  el  carácter  práctico 
y  ¡lositivo  que  toma  la  cultura  moderna,  bus- 
cando siempre  la  mayor  extensión  de  la  línea 
media  en  el  nivel  intelectual  do  las  gentes.  Y 
como  aquellas  luchas  procedían  do  la  inmen.'ía 
dosigualdnd  entro  ol  vulgo,  cuyo  nivol  intelec- 
tual ora  muy  bajo,  y  ol  genio,  cuyas  supremas 
síntesis  precipitaban  la  marcha  do  la  Ciencia, 
dol  Arto  y  du  la  vida,  á  mcilida  quo  subo  ol 
primero  on  nivel  intelectual  o»  más  difícil  y 
cxtraflo  que  el  segundo  no  sea  comprendido  por 
liM  gente»  ile  su  tiempo;  mi  fué,  por  ejemplo, 
tenido  onlrndUH  con  temporáneo»  por  loco  Colón, 
y  tío  lo  08  boy  Edison.  También  »c  opone  hoy 
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al  desconocimiento  del  genio  la  idea  del  destino 
(V.  De.stino)  y  la  rectificación  que  sufre  la  de 
la  creación,  cualidad  característica  del  hombre 
genial.  No  implica  la  creación  ausencia  del  ma- 
terial. Combinamos  los  materiales  dados  por  la 
sensación;  podemos  formar  construcciones  que 
no  tengan  original  en  la  realidad;. pero  sus  ma- 
teriales están  siempre  educidos  de  la  experien- 
ca,  siquiera  la  combinación  sea  libre  de  nuestra 
parte,  sobre  todo  en  la  imaginación  llamada 
creadora,  que  es  reproductora  en  cuanto  al  ma- 
terial y  productora  en  relación  á  la  forma.  Crear 
es  lo  mismo  que  combinar  libremente  según 
ideas  los  materiales  recibidos. 

A  esta  combinación  se  aplica  en  primer  tér- 
mino la  espontaneidad  humana  (V.  Esi'ONTa- 
neidad);  de  suerte  que  el  genio  es  un  hombre 
dotado  de  mayor  y  más  perspicua  espontaneidad, 
en  cuanto  percibe  y  da  plasticidad  real  a  ele- 
mentos hasta  entonces  no  relacionados  ni  puestos 
en  conexión.  Parece  que  el  genio  es  sólo  perso- 
nalidad dotada  de  mayor  espontaneidad  que  el 
común  de  los  mortales,  de  los  cuales  se  diferen- 
cia cuantitativa  y  no  cualitativamente; pero  im- 
porta tener  presente  que  la  cantidad  mayor  de 
energía  espontánea  quo  le  caracteriza  es  condi- 
ción suficiente  para  que  sume  y  condense  en  sus 
obras  gérmenes  dotados  de  superior  cualidad  y 
virtud  á  las  que  manejamos  y  ponemos  á  contri- 
bución el  resto  de  los  humanos.  Si  el  material 
que  para  sus  creaciones  reproduce  lo  toma  del 
medio  social  y  no  lo  saca  de  la  nada,  su  supe- 
rioridad, aquello  en  que  rebasa  el  nivel  común, 
procede  de  que  se  convierte  en  órgano  y  repre- 
sentación del  todo,  y  de  ningún  modo  de  cuali- 
dades ocultas  ó  misteriosas  que  conviertan  al 
genio  en  naturaleza  distinta  de  la  humana.  Pa- 
rece indudable  que,  aparte  el  valor  intrínseco 
de  la  iniciativa  individual  del  genio,  dotado  de 
mayor  energía  espontánea,  la  lenta  y  favorable 
fermentación  de  los  gérmenes  que  coadyuvan  á 
su  aparición  se  lleva  á  cabo  cu  los  silenciosos 
senos  del  espíritu  colectivo,  que  por  esto  afirma 
el  sentido  comi'm  que  el  primer  peldaño  de  esta 
escala  de  Jacob  está  formado  por  el  pedestal  de 
las  circunstancias.  O  no  quiere  dedir  nada  la 
frase  «pedestal  de  las  circunstancias»  ó  significa 
que  la  tierra  laborable,  en  la  cual  ha  de  trabajar 
el  genio,  está  dispuesta  y  abonada,  no  sólo  ]  ara 
recibir  la  semilla,  sino  para  fecundarla  y  fertili- 
zarla; y  esta  favorable  disposición  es  obra  del 
espíritu  colectivo,  cuyas  energías  coinciden  á  la 
exaltación  y  producción  de  nuevas  ideas  y  nueva 
vida  (siempre  en  el  sentido  que  hemos  dado  á  la 
creación  genial).  Sin  rebajar  la  talla  ni  empañar 
el  aura  de  gloria  con  que  consagra  la  multitud 
la  memoria  de  sus  grandes  hombres,  es  preciso 
recordar  que  éstos  valen  como  tales  en  cuanto 
son  órgano  y  representación  del  todo  para  pro- 
testar de  aquella  inmortalidad  del  alma,  en  que 
creía  Goethe,  de  los  genios,  inmortalidad  que 
nos  negaba  á  los  demás.  Olvidaba  el  gran  poeta 
que  el  genio  es  considerado  como  sujierior  al 
resto  de  los  hombres,  porque  representa  la  suma 
de  ellos,  y  no  por  cualidades  ocultas  que  lo  con- 
viertan en  naturaleza  distinta  de  la  humana.  El 
endiosamiento  ú  orgullo  satánico,  el  sujetivismo 
que  irrita  y  zahiere  la  modestia  de  los  demás,  el 
menosprecio  hacia  las  medianías,  son  otros  tantos 
síntomas  en  que  se  manifiesta  la  pcqticñcs  de  los 
grandes,  enfermedad  que  ataca  alas  reputaciones 
mejor  sentadas  y  que  las  coloca  en  el  plano  in- 
clinado por  donde  van  paso  tras  paso  á  compro- 
meter su  propia  gloria. 

Si  el  genio  prescinde  de  lo  universal  y  total, 
que  representa  y  personifica  por  virtud  de  las 
ideas  que  en  él  toman  cuerpo  y  vida,  padece  la 
obsesión  de  un  sujetivismo,  algo  semejante  á  lo 
quo  representa  la  tradición  de  la  rclicldia  satá- 
nica. En  ella  late  ó  el  endiosamiento  ¡icrsonal 
que  menosprecia  la  cooperación  del  medio  social 
o  el  olvido  déla  multiplicidad  de  condicioncsen 
que  el  genio  y  los  humildes  so  mueven. 

—  Genio:  Mil.  Los  genios  vienen  A  ser  en  las 
Mitologías  unas  ospcciea  do  dio.scs  secundarios, 
si  bien,  con.siderados  en  8U  significación,  son  los 
fuerzas  naturales  ó  sobrenaturales  y  misteriosas 
dopondicntes  de  los  dioses,  quo  ejercen  su  acción 
sobro  lo»  hombres.  En  realidad  no  está  clara- 
mente  definido  por  los  mitólogos  el  carácter  ge- 
neral de  los  genio»,  sin  duda  por  la  variedad  de 
significaciones  con  quo  se  ofrecen.  Genios  oran 
para  lo»  griegos  las  personificaciones  del  fiiogn 
y  dn  lo»  fenómenos  eléctricos;  genios  fueron  para 
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los  romanos  los  dioses  lares  y  penates,  protec- 
tores del  hogar;  genios  eran  los  amorcillos  ó  di- 
versidad do  cupidos,  y  genios  eran  en  las  reli- 
giones orientales  unos  personajes  que  participa- 
ban del  poder  de  los  dieses  y  aun  tenían  suficiente 
poder  propio  para  oponerse  á  los  designios  de  los 
mismos  dioses.  En  este  concepto  ya  no  .son  genios, 
sino  demonios,  aunque  no  so  ha  marcado  tam- 
poco con  entera  claridad  la  verdadera  diferencia 
entre  unos  ú  otros.  En  el  artículo  Demonio  ha- 
llará el  lector  mencionados  los  seres  mitológicos 
á  quienes  más  propiamente  corresponde  ese  nom- 
bre. Siguiendo  aquí,  como  allí,  á  los  mitólogos 
más  autorizados,  vamos  á  mencionar  los  per- 
sonajes comprendidos  bajo  el  nombre  de  genio. 
Trataremos  primero  de  los  genios  en  el  Oliente 
antiguo,  luego  en  Grecia  y  en  Roma,  y  por  último 
entre  los  árabes. 

I  Los  egipcios,  en  el  ciclo  de  sus  divinidades 
funerarias,  contaban  numerosos  genios,  protec- 
tores ó  enemigos  de  las  almas  de  los  difuntos 
(V.  Alma  y  Egií'To),  en  las  regiones  medrosas 
del  mundo  inferior.  Estos  genios  se  ven  reprodu- 
cidos en  las  pinturas  que  decoran  los  ataúdes  de 
las  momias  y  en  los  papiros  que  contienen  los 
textos  religiosos  donde  se  declaran  los  misterios 
de  la  otra  vida.  Entre  los  genios  bienhechores  se 
encontraban  cuatroque  gozaron  de  grande  impor- 
taucia  en  las  creencias  y  en  los  ritos  funerarios. 
Estos  cuatro  genios  eran  Hapi,  Amset,  Duau- 
mautw  y  Kebhsenuuw,  protectores  de  las  visce- 
ras de  los  muertos  que  se  depositaban  en  los  vasos 
llamados  canopos,  cuyas  tapaderas  rematan  en 
las  cuatro  cabezas  sin'.bólicas  dé  los  cuatro  ge- 
nios: de  cinocéfalo,  de  hombre,  de  chacal  y  de 
gavilán,  y  su  carácter  protector  debió  guardar 
relación  con  los  cuatro  puntos  cardinales  que 
estaban  simbolizados  por  ellos.  Los  genios  ene- 
migos de  las  almas  entran  en  la  categoría  de 
demonios.  En  algunos  monumentos  egipcios  se 
ven  unos  genios  con  cabeza  de  gavilán,  con  el 
brazo  derecho  levantado  y  el  izquierdo  sobre  el 
pecho,  que,  según  el  vizconde  de  Rouge,  repre- 
sentaban los  espíritus  de  la  Tierra  en  adoración 
ante  el  Sol. 

II  En  la  Mitología  griega  tenemos,  por  una 
parte  los  genios  del  fuego  y  por  otra  los  de  los 
huracanes  y  de  los  vientos.  Entre  los  primeros 
figura  en  primer  término  Prometeo,  cuya  fábula 
parece  un  recuerdo  del  descubrimiento  del  fuego. 
Prometeo  viene  á  ser,  en  efecto,  la  deificación 
del  inventor  del  fuego,  invento  que  hubo  de 
imprimir  nuevo  rumbo  de  progreso  á  la  humani- 
dad protohistórica.  Prometeo  roba  á  Júpiter  el 
mejor  de  sus  atributos  en  beneficio  de  los  hom- 
bres, y  Júpiter,  ofendido,  le  castiga,  encadenán- 
dole anua  roca;  pero  luego  es  perdonado  é  inmor- 
talizado en  el  Olimpo  (V.  Fuego  y  Piíojieteo). 
JuntQ  á  Prometeo,  el  genio  del  fuego,  que  casi 
se  co:ifuude  con  el  dios  pcrsonificador  de  eso 
elemento,  Hefestos  (Vulcano),  coluean  los  mitó- 
logos á  Foroneo,  otro  genio  del  fuego,  cuya  fá- 
bula y  significación  son  idénticas  alas  de  Prome- 
teo. En  realidad,  Foroneo  es  otra  forma  mítica 
de  Prometeo,  probablemente  anterior.  Ambos 
eran  genios  benéficos  y  pasaban  por  ser  ¡noge- 
nitores  de  la  humanidad,  es  decir,  padres  de  los 
mortales.  En  la  misma  categoría  que  estos  dos 
genios  están  los  Cabiros  (V.  CAnino.s),  y  los 
Telquines.  Los  primeros  estaban  en  relación  con 
los  fenómenos  volcánicos,  y  los  segundos  con  los 
cambios  y  desórdenes  atmosféricos  de  que  eran 
arbitros.  Unos  y  otros  forman  unas  familias  que 
Decharme  califica  muy  acertadamente  de  deni"- 
níacas,  cuyo  poder  misterioso  fué  objeto  de  cultos 
especiales.  Los  Telquines,  además,  figuran  como 
genios  de  la  Jlitologia,   por  lo  cual  en  muchas 

I  localidades  do  la  Grecia  estuvieron  considerados 
I  como  autores  de  las  primitivas  obras  de  la  Es- 
cultura y  de  la  Toréutica. 

Los  genios  de  los  huracanes  pudieron  contarse 
más  bien,  como  los  anteriores,  entre  los  demo- 
nios, pues  son,  en  suma,  las' fuerzas  violentas  do 
la  Naturaleza  en   lucha  contra  el  dios  que  man- 
tiene el  orden  y  la  armonía  cósmicas.  Los  quo 
j  personificaban  los  huracanes  eran  Tifón,  Eqnid- 
'  na,  la  (Juinura  y  las  Arpías.  Mejor  que  á  estos 
'  es  aplicable  el  nombre  de  genios  A  los  seres  mí- 
¡  ticos  quo  personificaban  los  vientos  regnlaies, 
I  que  no  eran,  como  aquéllos,   porjudiciales  á  los 
i  hombres,  sino  benéficos.  Esto»  oran  Boleo  (ol 
viento  de  las  montaña.»  dol  Norte),   Notos  (el 
viento  del  Sur),  Euros  (dol  Este)  y  Zéüros  (del 
Oeste). 

Los  romano»  admitían  ol  lado  de  sus  dioses 
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unos  espíritus  ó  genios  que,  como  ilico  Preller, 
«flotaban  confusamente  en  la  sombra»  y  eran 
objeto  lie  un  culto  doméstico  y  local.  La  esfera 
do  acción  de  esos  dioses  era  la  Tierra.  Todos  los 
fcuúnienos  de  la  Naturaleza  y  todas  las  acciones 
do  la  humanidad  desde  el  nacimiento  á  la  muer- 
to estaban  sujetos  á  dichos  genios.  Los  de  la 
Naturaleza  eran  los  Silvanos,  los  Faunos,  los 
Vires  y  las  Linfas;los  de  la  vida,  que  alcanzaban 
mayor  importancia,  eran  los  lares  y  los  penates. 
Como  se  ve,  el  interés  práctico  y  material  domi- 
naba entre  los  romanos  al  imaginativo  ó  poético. 
Admitían  un  espíritu  superior  que  presidía  á 
todos  los  actos  5'  creían  que  cada  dios  tenía  su 
genio.  La  palabra  yt/iíiís,  que  venía  de  la  misma 
raíz  que  jrcíis,  gcno,giijno,  designaba  un  ser  crea- 
dor, invisible,  que  se  agitaba  en  todo  aquello  en 
que  se  manifestaba  la  vida.  Por  eso  Varróu  co- 
locaba al  genio  entre  los  dioses  escogidos.  La 
esencia  del  genio  era  para  los  romanos  una  acti- 
vidad que  se  manifestaba  de  continuo,  y  andando 
el  tiempo  se  consideró  al  genio  como  una  activi- 
dad creadora.  De  aquí  vino  que  las  familias  ado- 
rasen al  Genio  como  gcnius  natalis,  al  cual  se 
bacían  sacrificios  el  día  de  cumpleaños,  y  que  le 
mirasen  como  el  principio  que  perpetuaba  la 
familia  de  generación  en  generación.  Por  esta 
razón  sólo  los  hombres  invocaban  al  Genio,  mien- 
tras las  mujeres  adoraban  á  Juno.  «El  nso  del 
adjetivo  gcnialis,  dice  Preller,  concuerda  perfec- 
tamente con  esos  caracteres  del  genio;  gcnialis 
representaba  la  abundancia,  la  exuberancia,  bajo 
sus  más  variadas  formas;  no  se  decía  solamente 
gcnialis  lecíus,  sino  gcnialis  homo,  para  designar 
un  hombre  generoso;  empleábase  la  expresión  de 
gcnialis  hicms  al  hablar  de  la  vida  regocijada  y 
hospitalaria  del  invierno,  la  estación  de  las  sa- 
turnales; ciertos  poetas  y  ciertos  filósofos  aplica- 
ban aquel  mismo  epíteto  á  los  elementos  y  á  los 
astros,  á  los  cuales  se  atribuía  poderosa  influen- 
cia sobre  el  nacimiento  y  la  vida  del  hombre.  s> 

Guardaban  los  genios  tal  afinidad  con  los  dio- 
ses lares,  qne  los  antiguos  mismos  reconocían, 
por  lo  general,  la  identidad  de  esos  seres;  el  lar 
faynilíaris  parece  ser  e\  gcnius gcncris.  Los  lares, 
inseparables  de  los  penates  que]u-esidían  á  cuanto 
tenía  relación  con  la  casa,  estaban  considerados 
como  los  espíritus  de  los  difuntos  de  la  familia. 
Con  efecto,  los  manes  guardaban  mucha  relación 
con  los  genios,  en  términos  que  fueron  asimila- 
dos y  hasta  llegaron  ¿confundirlos con  éstos.  £1 
concepto  más  corriente  que  sobre  los  genios  se 
tenía  en  Italia  los  dividía  en  dos  clases  ó  gru- 
pos: genios  de  los  hombres  y  genios  de  los  dio- 
ses; aquéllos  eran  los  espíritus  de  los  difuntos 
que  protegían  á  los  vivos;  los  genios  de  los  dioses 
eran  sus  emanaciones,  sus  hijos,  mensajeros  ó 
servidores,  ó  bien  sus  auxiliares,  subordinados  ó 
subalternos.  Pero  nótese  que  cada  dios  sólo  iba 
acompañado  de  un  genio,  al  igual  de  los  hom- 
bres. 

El  arte  clásico  representó  por  lo  común  á  los 
genios  en  figuras  de  mancebos  alados. 

III  Entre  los  árabes  se  da  el  nombre  dcgoiio 
á  unos  seres  superiores  al  hombre  creados  por 
Dios  del  fuego  de  llama,  según  se  lee  en  el  Corán 
l.SnraLV,  vers.  14),  mucho  antes  de  que  Adán 
existiese.  Estos  genios  (gians)  vivieron  en  la 
Tierra  durante  mucho  tiempo  sin  cometer  el  mal, 
mas  al  cabo  desobedecieron  las  órdenes  del  Señor, 
por  lo  cual  éste  envió  al  diablo  á  que  los  arrojase 
de  la  Tierra.  Iblis,  que  entonces  se  llamaba  Ha- 
ret,  y  todavía  no  se  había  rebelado  contra  el 
Creador,  obedeció  sus  órdenes,  y  los  genios  que 
no  murieron  á  sus  manos  tuvieron  que  refugiarse 
en  el  fondo  de  los  mares.  Los  genios, sin  eni bar- 
tro,  volvieron  á  la  Tierra  después  del  nacimiento 
de  Adán,  y  en  ella  unas  veces  sirvieron  al  hom- 
bre y  otras  le  atacaron.  Diversos  escritores  ára- 
bes cuentan  con  toda  formalidad  anécdotas  en 
las  que  figuran  los  genios  bajo  diferentes  formas, 
si  bien  es  lo  más  común  los  pinten  bajo  la  de  un 
<_;igante.  A  veces  son  impalpables  éinvi.sibles, 
'itras  preséntanse  bajo  la  piel  dé  un  animal. 
.Según  una  antigua  tradición  los  genios  habita- 
lian  en  el  país  de  Vahar,  país  maravilloso  donde 
los  hombres  no  podían  penetrar.  Cuando  algún 
viajero  se  acercaba  á  esta  comarca,  continnamen- 
te  favorecida  de  la  naturaleza,  los  genios  levan- 
taban contra  él  montones  de  polvo  y  arena  que 
envolvían  al  imprudente,  le  cegaban  y  hacían 
retroceder;  si  por  acaso  estaba  dotado  de  un  co- 
razón animoso  y  quería  á  toda  costa  continuar 
su  camino,  verdaderas  nubes  de  arena  caían  sobre 
•  1  y  le  sepultaban. 
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Otra  tradición  cuenta  la  historia  de  los  genios 
de  una  manera  paiecida  á  la  de  Adán  y  Eva. 
Dios  creó  del  fuego  á  un  genio  de  cuya  costilla 
sacó  á  su  hembra;  el  genio  ofendió  á  Dios,  bien 
teniendo  comercio  con  su  hembra  ó  de  otra  ma- 
nera, y  Dics  le  maldijo.  La  Eva  de  este  ser,  ha- 
biendo quedado  en  cinta  de  él,  parió  treinta  y  un 
huevos.  Al  romperse  uno  do  estos  huevos  nació 
la  Kolrobeh,  madre  de  todos  los  genios  que  tie- 
nen forma  de  gato;  de  otro  huevo  salieron  los 
ihlis,  entre  los  cuales  precisa  contar  al  Harit- 
Abú-Morráh;  estos  genios  habitan  en  los  mares. 
De  otro  huevo  salieron  los  maradat,  quo  tienen 
su  residencia  en  las  islas;  de  un  cuarto  nacieron 
los  gid,  habitantes  de  las  minas  y  los  desiertos; 
de  otro  los  siláh,  situados  en  las  montañas,  na- 
ciendo de  otros  también  los  llamados  gnahawis, 
que  bajo  la  forma  de  sierpes  aladas  moran  en  el 
aire;  los  daguasik,  los  hainamis,  etc., 

Los  haguaiis,  seres  incorpóreos  que  existen  en 
los  bosques  y  que  asustan  á  los  viajeros  con  sus 
lamentos,  no  parecen  ser  otra  cosa  que  genios 
también. 

Según  las  historias  árabes,  entre  los  genios  los 
hay  musulmanes,  que  oran,  ayunan,  visitan  la 
Meca  y  el  monte  Arafat,  é  imitan  en  todo  á  los 
hombres  que  siguen  las  doctrinas  de  Mahoma  y 
en  lo  antiguo  las  de  Moisés.  Estos  genios  son  bon- 
dadosos y  amigos  de  los  hombres,  al  contrario  do 
sus  hermanos,  qne  no  tienen  religión  ni  creencias. 
Según  se  ve  en  las  Mil  y  lína  noches  y  otras  his- 
torias orientales,  creían  los  árabes  que  por  medio 
de  amuletos  ó  talismanes  se  podía,  no  sólo  neu- 
tralizar los  esfuerzos  do  los  genios  del  mal,  en- 
caminados á  perjudicar  al  hombre,  sino  también 
obligarles  á  servirlos;  todas  estas  leyendas  están 
basadas  en  la  historia  del  famoso  anillo  de  Salo- 
món que,  según  los  orientales,  supo  hacerse,  con 
ayuda  de  él,  servir  de  todos  los  genios  y  demo- 
nios. El  anillo  de  Salomón,  que  debía  todo  su 
poder  á  tener  escrito  el  nombre  verdadero  de 
Dios,  era  mitad  de  cobre  y  mitad  de  oro. 

Tradición  conocidísima  de  los  árabes  es  que  el 
verdadero  nombre  de  Dios,  aquél  al  cual  el  Crea- 
dor contesta  siempre  á  los  cristianos,  sólo  lia 
sido  conocido  de  muy  pocos,  entre  ellos  los  pro- 
fetas, que  por  eso  han  podido  hablar  con  Dios. 

El  motivo  de  que  los  demás  seres  no  le  vean 
cuando  le  llaman  es  únicamente  el  que  el  Señor 
no  atiende  sino  á  su  verdadero  nombre. 

GENIOFARiNGEO,  GEA  (del  griego  ^eveiov, 
barba,  y  faringe):  adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  la 
barba  y  á  la  faringe. 

Músculo  geniofarívgco.  -  Con  este  nombre  de- 
signan Winslow  y  Sabatier  la  parte  del  cons- 
trictor  superior  de  la  faringe  que  se  extiende 
desde  la  apófisis  geni  á  la  faringe. 

GENIOGLOSO,  SA  (del  gr.  yEvEíov,  barba,  y 
yX&iiQOL.  lengua):  adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  la 
barba  y  á  la  lengua. 

Músculo  gcniogloso.  -  Músculo  grneso,  trian- 
gular, que  se  extiende  desde  la  [¡arte  superior 
do  la  apófisis  geni,  por  nn  lado  al  hueso  hioides 
y  á  la  base  de  la  lengua,  y  por  otro  á  la  punta 
de  este  órgano, ocupando  toda  su  longitud. 

GENIOHIOIDEO,  DEA  (del  gr.  fevEíov,  barba, 
y  hioides):  adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  la  barba 
y  al  hueso  hioides. 

Músctdo  geniohioideo.  -  Músculo  de  la  parte 
anterior  del  cuello  que  se  extiende  de  la  parte 
inferior  de  la  apófisis  geni  á  la  parte  anterior  y 
superior  del  hueso  hioideo. 

GENIOPLASTIA  (del  griego  ^eveiov,  barba,  y 
7c>.á5is'.v,  formar):  f.  Ctr.  Kestauración  de  la 
barba  por  autoplastia.  No  debe  confundirse  con 
genoplastia. 

GENlOSPORO(del  gr.  yEvsia;,  tomento,  vello- 
sidad, y  CKopoi,  .simiente):  m.  Bot.  Género  de 
Labiadas  que  com]n-cnde  especies  antes  incluidas 
en  el  género  Ocimnm  de  Linneo.  Los  caracteres 
genéricos  son:  cáliz  ovoide^,  tubuloso  y  mem- 
branoso en  el  borde,  irregularmente  quinqué- 
dentado,  y  con  el  diente  superior  no  decu- 
rrente,  y  sí  generalmente  soldado  con  los  dos 
laterales  que  lo  están  á  su  vez  con  los  inferio- 
res; inflorescencia  formada  de  groniérulosmulti- 
floros,  y  dispuestos  en  espigas  flojas.  Com]>rende 
este  género  ocho  especies  propias  de  la  India 
oriental,  siendo  la  más  importante  la  Qcniospo- 
riim  Palisoti,  originaria  del  África  tropical. 
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GENIOSTOMO  (del  griego  -[vjzMt,  tomento, 
vellosidad,  y  otoiíx,  boca):  f.  Bot.  Género  do 
Logauiáccas  caracterizado  por  tener  receptáculo 
convexo,  con  cáliz  pentámero  imbricado,  y  corola 
gamopétala  de  cinco  divisiones,  torcidas  ó  rara 
vez  imbricadas;  flores  hermafroditas  ó  políga- 
mas; andróceo  formado  por  cinco  estambres, 
insertos  en  la  corola  y  con  anteras  introrsas, 
inclusas  ó  exertas;  ovario  de  dos  ó  tres  celdas 
pluriovuladas  ;  estilo  de  forma  variable ,  más 
ó  menos  dividido  en  dos  ó  tres  lóbulos,  de 
forma  también  variable;  fruto  capsular  á  ve- 
ces algo  carnoso,  septicida  y  con  dos  ó  tres  val- 
vas; las  semillas,  que  están  envueltas  por  replie- 
gues pulposos  déla  placenta,  contienen  un  solo 
embrión  recto  y  albumen  carnoso  ó  casi  cartila- 
ginoso. Se  conocen  veinticinco  especies,  que  son 
arbustos  oceánicos,  malayos  ó  de  las  islas  Mas- 
carenas;  sus  hojas  son  opuestas,  sin  estípulas,  y 
otras  veces  reunidas  y  envueltas  en  una  vaina 
corta  y  estipulifornie;  las  flores  son  generalmen- 
te pequeñas,  numerosas  y  reunidas  en  cimas 
axilares,  laterales  ó  terminales 

GENIPA  (voz  americana):  f.  Bot.  Género  de 
Rubiáceas  genipeas  que  se  distingue  por  tener 
flores  tetrámeras  ó  pentámeras,  y  alguna  vez 
exámeras  ó  decámeras,  hermafroditas  ó  uni- 
sexuales; cáliz  entero,  ó  dentado,  lobulado,  con 
espata  o  anchamente  foliáceo,  persistente  ó  ca- 
duco; corola  retorcida,  campanulada,  infundi- 
buliforme  ó  hipocrateriforme,  con  tubo  corto  ó 
alargado,  atenuado,  apretado  ó  dilatado  en  la 
garganta;  estambres  en  el  mismo  número  que 
las  divisiones  do  la  corola ,  inclusos  ó  exertos, 
con  anteras  introrsas  y  con  dos  celdas  á  veces 
divididas  en  celdillas;  ovario  infero  de  dos  celdas 
completas  ó  incompletas,  rara  vez  tres  ó  infini- 
tas; placentas  multiovuladas,  axilares  ó  parie- 
tales, en  número  de  dos,  rara  voz  una  sola,  tres 
y  por  excepción  infinitas;  estilo  fusiforme,  ente- 
ro ó  bi,  y  aun  plurilobulado  ó  de  ramas  estig- 
matíferas;  fruto  carnoso  ó  coriáceo,  indehiscente 
ó  irregularmente  dehiscente;  semillas  angulosas 
redondeadas  ó  brevemente  aladas,  con  albumen 
carnoso  ó  córneo.  Baillón,  ensanchándolos  lími- 
tes del  primitivo  m'ni  vn  Oenipa  de  Plumier  y 
Tournefort,  r.iii;i  ;<  ;  !■  ,  n  él  \osBandia,  Garde- 
nia, Canth¡<  '  'II,  Eothmannia,  More- 
na, Tocau'i!",  .V'  !■  .Jii/ra,  Basanacantha, 
Amctralia,  Byrso/'hijlhim,  Brnchytomc,  Pelago- 
dcndron,  etc. ,  con  los  cuales  formó  otras  tantas 
secciones  del  género  Gcnijia.  Este  comprende 
numerosas  especies,  que  son  árboles  y  otros  ar- 
bustos á  veces  trepadores,  de  hojas  comúnmente 
opuestas,  coriáceas,  con  estípulas  intrapeciola- 
dos,  rara  vez  interpeciolares,  de  inflorescencia 
variada  y  flores  grandes,  magnificas  y  de  olor 
suave.  Casi  todas  son  plantas  de  adorno;  mu- 
chas se  emplean  como  tónicas  y  febrífugas;  los 
frutos  de  otras  son  comestibles,  y  varias  espe- 
cies son  tintóreas.  Las  más  nnt.aWes  son: 

G'  i  '  i '  '     1  ■'       |.    denominada 

jagí'  '  ií,  I.uiipiñas, 

con  II.  'V  rn'  iiuliosa. 

Crece  es¡>rinr;iniM  in  las  Ái  '  i-:  sus 

frutos  son  comestibles,  y  ]  n  d.iii 

un  licor  llamado  por  los  cu!  ,  q>ip 

es  de  sabor  muy  agradable;  líuíiImiu  lUn  por 
expresión  un  zumo  violáceo  que  sirve  para  teñir 
de  negi'o. 

G.  csculenta.  -  Arhnsto  de  Cochinchina,  de 
tallo  sencillo,  armado  de  espinas  rectas  y  opues- 
tas, de  hojas  aovados,  vellosas,  y  dispuestas  en 
hacecillos;  flores  fasciculadas,  con  cáliz  5-fido; 
fruto  baya  unilocular.  Sus  frutos  son  comesti- 
bles y  el  zumo  de  los  mismos  es  tintóreo. 

GENIPARIA  (de  gcnipa):  f.  Bot.  Grupo  de  Ru- 
biáceas. 

GENIPEAS  (de  genipa):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
Rubiáceas,  que  tiene  por  tipo  el  género  Genipa. 

GENISSIEU  (Ju.\N  .Tosií  VÍCTOR):  Biog.  Con- 
vencional francés.  N.  en  el  Delfinado  en  1751. 
M.  en  1804.  Antes  do  la  Revolnción  era  abogado 
en  el  Parlamento  do  Grenoble,  y  fué  elegido 
en  1791  juez  del  Tribunal  de  distrito,  y  al  si- 
guiente af-A)  diputado  á  la  Convención  Nacio- 
nal. Votó  casi  siempre  con  la  Montaña,  se  pro- 
nunció por  la  muerte  del  rey  y  pidió  además  el 
destierro  de  todos  los  Borbones.  Trabajador  in- 
fatigable, prestó  grandes  servicios  en  los  comités, 
estuvo  encargado  de  muchos  informes  im|iortan- 
tes  sobre  la  legislación,  la  política  y  las  leyes  de 
seguridad  interior,  etc. ,  y  provocó  medidas  rigo- 


rosas  contra  los  sacerdotes  rebeldes  y  los  coiis-  i 
piradores  realistas.  Después  del  9  de  terinidor  . 
no  tomó  parte  en  los  excesos  de  la  reacción,  y 
fué  el  último  presidente  de  la  Convención,  siendo 
el  que  pronunció  la  orden  de  clausura  de  la  gran 
Asamblea.  Formó  parte  después  del  Consejo  de 
los  Quinientos,  siendo  nombrado  por  el  Directo- 
rio Jlinistro  de  Justicia  el  17  de  nivoso  del 
año  IV  (3  de  enero  de  1796).  Presentó  su  dimi- 
sión tres  años  después,  y  en  este  intervalo  mos-  | 
tro  tanta  integridad  como  celo  para  destruir  los 
abusos  que  se  habían  introducido  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  En  aquella  época  de  relaja- 
miento los  jueces  de  ciertos  tribunales  dedicaban 
apenas  una  hora  diaria  á  sus  funciones,  y  consa- 
graban el  resto  de  su  tiempo  á  arbitrajes  que 
hacían  pagar  á  precios  muy  elevados.  El  austero 
convencional  se  opuso  á  este  escándalo  publi- 
cando una  admirable  circular  dirigida  á  todos 
los  tribunales,  y  que  fué  inserta  en  El  Monitor. 
Salió  del  Jlinisterio  para  ejercer  el  modesto  car- 
go de  comisario  en  el  Tribuna!  de  casación ;  fué 
reelegido  en  el  año  VI  individuo  del  Consejo  de 
los  Quinientos,  protestó  contra  el  18  de  bruma- 
rio,  fué  preso,  y  recobró  la  libertad  poco  tiempo 
después.  Fué  nombrado  juez  del  Tribunal  de 
apelación  del  Sena,  cargo  que  ejerció  hasta  su 
muerte.  Había  conservado  todo  el  fervor  de  sus 
opiniones  republicanas,  y  es  tradición  en  su  fa- 
milia que  le  apresuró  la  muerte  el  pesar  que 
sintió  al  ver  destruida  la  República  y  estable- 
cida una  Monarq<iía  nueva. 

GENISTA  (del  lat.  genista):  f.  RETAMA. 

...  la  retama  ó  genista  común...  vive  en  los 
sitios  más  malos,  etc. 

Oliv.íx. 

-Genista:  Bot.  Género  de  la  tribu  papi- 
lionáceas,  sección  genisteas,  familia  legumino- 
sas, orden  gamopétalas  superováricas  diploste- 
moneas,  clase  dicotiledóneas.  Toumefort,  bajo 
la  denominación  de  genista,  comprendía  las  mis- 
mas especies  que  Boisier  agrupó  más  tarde  en 
el  género  Eetama  (V.  Retama),  el  cual,  no  obs- 
tante la  homonomía,  no  abarca  lo  que  el  genérico 
vulgar  español  retama,  puesto  que,  por  ejemplo, 
ni  la  retama  blanca,  ni  la  de  tintes,  ni  la  pur- 
gante, ni  la  negra,  corresponden  á  aquél,  y  sí 
las  dos  primeras  al  género  Genista  de  Linneo,  y 
al  Sarothamniis  las  últimas.  Linneo  y  Lamarck, 
anteriores  á  Boissier,y  posteriores  á  Tournefort, 
dieron  cada  cual  distinta  extensión  al  género 
Genista,  en  el  que  Lamarck,  además  de  todas 
las  retamas,  incluía  otras  muchas  plantas,  como 
aulagas,  tojos,  carquexias,  algún  codero,  etc.  El 
gran  número  de  especies  comprendidas  por  La- 
marck en  el  Genista  hizo  necesaria  una  distri- 
bución metódica  de  las  mismas,  ya  constituyen- 
do con  parte  nuevos  géneros,  ya  ordenándolas 
en  subgéneros.  Lo  primero  llevaron  á  cabo:  Bois- 
sier,  que  formó  con  las  de  fruto  monospermo  y 
estigma  terminal  en  cabezuela  vellosa,  el  género 
Retama;  Webber,  que  incluyó  varias  en  el  género 
BocJia;  Grenier  y  Godrón,  que  llevaron  muchas 
al  género  Sarot/iamnus;  Müench  que  divide  el 
Ceñiste  Lam.  entre  los  Genista  Mch.,  Scor¡nus, 
Genistoidcs,  y  Genistella;  y  Fl.  Wetter,  que  ins- 
tituye con  porción  de  las  especies  correspondien- 
tes al  Genista  Lam.  los  géneros  Woglcra  y 
Sahwedelia.  A  la  par  qne  éstos  forman  géneros 
aparte  con  las  plantas  del  Genista  Lam.,  otros 
botánicos  se  limitan  a  distribuirlas,  dentro  del 
mismo,  en  secciones:  así,  Adrián  de  Jussieu  lo 
considera  constituido  por  tantas  secciones  como 
géneros  habían  hecho  de  él  Mcnch  y  Fl.  "Wetter, 
conservando  para  cada  giujio  los  límites  esta- 
blecidos por  éstos  para  los  respectivos  géneros; 
n.  Baillun  divide  también  el  Genista  Lam.  en 
varios  9ubf;énero8,  considerando  como  tal  el 
Jtctama  Boissier. 

La  gran  mayoría  de  los  botánicos  españoles 
limitan  el  género  Getiista  casi  del  mismo  modo 
quf  Linneo, pfro  admiten  el  género 7iWaí;ia  Bois.  ¡ 
dintríbnyen  entro  los  géneros  Itdama,  [/¡ex, 
S/'artium ,  .S'irothamnns,  Cytisu$,  y  alguno  más, 
varias  de  las  cs[iicics  incluidas  por  Lamarck  y 
do  Candollo  en  el  Genista,  y  con.ilituyon  é.Hto 
con  las  que  no  distinguen  do  las  restantes  legu- 
minosas por  tener  cáliz  persistonto,  acampanado, 
bilabiado,  cun  el  labio  superior  b¡parti<lo  y  el 
inferior  tridí  ntadn;  estondarte  estrecho  y  apla- 
nailo  ,  no  levaijlmlo;  niiilla  obtusa,  dereclia; 
estambres  diez,  mouadelfos;  estilo  aloznado, 
ascendente,  curvo  en  ol  ápice;  estigma  oblicuo 
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lateral;   fruto  legumbre  exerta ,   comúnmente 
polisperma,  y  planocomprimida. 

Son  arbustos  inermes  unos,  espinosos  otros;  de 
hojas  ó  sencillas  ó  trifoliadas;  de  flores  axilares 
y  terminales,  ó  solitarias,  ó  agrupadas  en  raci- 
mos. Muchas  crecen  espontáneas  en  los  montes 
de  España;  algunas  se  cultivan  en  los  jardines 
por  su  vistoso  aspecto  y  la  belleza  de  sus  flores. 
Las  especies  más  importantes  son: 

Genista  caürfícoiis.  -Frecuente  en  las  provincias 
de  Málaga,  Cádiz  y  Cataluña.  Hojas  abundantes 
pecioladas,  con  estípulas  poco  visibles;  folíolos 
planos,  herbáceos,  de  8  á  20  milímetros  de  largo, 
también  peciolados,  ovales,  obtusos  y  mucrona- 
dos en  el  ápice,  atenuados  en  la  base,  ligeramen- 
te pubescentes,  más  pálidos  por  debajo  que  por 
encima:  flores  de  13  á  14  milímetros  de  largo, 
dispuestas  en  número  de  cuatro  á  ocho ,  con 
cabezuelas  umbeliformes,  acompañadas  de  dos 
hojas  sobrepuestas,  insertas  en  el  extremo  de  las 
ramillas  delgadas  y  laterales;  cáliz  velloso;  es- 
tandarte y  quilla  lampiñas,  ésta  un  poco  más 
corta;  legumbre  de  20  á  24  milímetros  de  largo 
y  5  de  ancho,  muy  vellosa,  de  color  pardo  ver- 
doso, que  contiene  de  cuatro  á  seis  semillas 
orbiculares,  comprimidas,  negras  y  lustrosas. 
Subarbusto  ó  arbusto  de  uno  á  tres  metros  de 
alto,  de  porte  elegante,  tallo  derecho,  carnoso, 
gris,  con  ramillos  estriados,  verdes  y  bien  po- 
blados de  hojas.  Florece  en  abril  y  mayo. 

G.  hrorida.  -  Hombre  vulgar  erizones.  Arbusto 
que  crece  espontáneo  en  varios  montes  del  Piri- 
neo aragonés,  especialmente  entre  Campo  y  Be- 
nasque  y  en  la  cima  de  la  peña  de  Orvel. 

Tiene  las  hojas  trifoliadas,  poco  numerosas, 
opuestas,  pecioladas,  con  dos  estípulas  espino- 
sas; los  folíolos  son  lineales,  oblongos,  casi  aci- 
culares, velloso-sedosos,  y  están  plegados  ámodo 
de  canal.  Las  flores,  sostenidas  por  pedúnculos 
cortos,  son  solitarias  ó  geminadas,  y  están  colo- 
cadas en  el  extremo  de  las  ramillas;  su  longitud 
es  de  13  á  16  milímetros:  el  cáliz  es  velloso,  y  el 
estandarte  pubescente.  El  fruto  es  una  legumbre 
de  15  á  20  milímetros  de  largo  y  5  de  ancho, 
amarilla,  sedosa  y  contiene  de  una  á  tres  semi- 
llas ovoideas,  pardas,  provistas  do  un  funículo 
dilatado  en  forma  de  hilo. 

Esta  genista  forma  un  arbnstillo  de  uno  á  dos 
decímetros  de  alto,  de  color  verde  blanquizco, 
con  el  tallo  erguido,  agrisado ,  muy  ramoso, 
tricótomo,  y  las  ramas  verdes,  estriadas,  espi- 
nosas y  muy  apretadas,  apareciendo  en  conjun- 
to como  una  masa  vegetal  muy  tupida  y  eri- 
zada de  espinas  por  todas  partes.  Florece  en  ju- 
nio. 

La  importancia  forestal  de  esta  planta  está 
determinada  por  la  clase  y  condición  de  los 
terrenos  sobre  que  vive,  casi  siempre  escuetos, 
ásperos  y  elevados,  y,  por  lo  tauto,  sujetos  á  los 
arrastres  que  producen  en  localidades  de  esta 
clase  las  lluvias  y  aguas  torrenciales. 

G.  io6e?ü.  -  Nombre  vulgar  Cambrón  ó  Es- 
cambrón.  Tiene  las  hojas  pequeñas,  pocas,  sub- 
sesiles,  no  estipuladas,  ovales  ó  lineales,  oblon- 
gas, pubescentes ;  flores  solitarias  ó  en  fascículo  de 
dos  á  cuatro,  pediceladas,  dispuestas  lateral- 
mente hacia  la  extremidad  de  los  ramillos,  es- 
pinosos en  el  ápice ;  cáliz  velloso ;  estandarte 
pubescente.  Legumbre  de  10  á  15  milímetros  de 
largo  por  4  de  ancho,  cubierta  de  pequeños  pe- 
los aplicados,  conteniendo  de  dos  á  cuatro  semi- 
llas globuloso  comprimidas  y  parda.?.  Un  arbus- 
tillo  de  1  á  5  decímetros  do  alto,  de  tallo  erecto, 
tortuoso,  muy  ramoso,  con  las  ramas  estriadas 
y  tuberculosas,  terminadas  en  ramillas  verdes, 
derechas,  espinescentes  en  el  ápice,  formando  en 
su  conjunto  un  arbusto  espeso  que  apenas  tiene 
hojas,  Florece  en  junio. 

Otras  muchas  especies  comprende  este  género, 
entra  otras  las  O.  fcrox,  O.  criocar¡m,  G.  lini/o- 
lia,  G.  eanariensii,  G.  pilosa,  O.  tridtntala,  G. 
sagiltalis,  G.  cinérea  D.C.,  O.  florida,  O.  linc- 
toria,  G.  juncia,  todas  conocidas  con  el  nombre 
vulgar  csp.iñol  de  retama  (V.  RirrAMA);  la  O. 
his/yánica  (V.  Aulaga),  la  G.  Wíica  (V.PloK- 
NO),  y  la  G.  acorpius  (V.  Tojo). 

QENI8TEA8  (de  qcnista):  f.  ^A.  Bot.  Serie  de 
Legunilnosa.><  amariposadas,  que  so  distingue  por 
presentar  estambres  enteramente  monadelfos; 
llore»  dispuestas  en  racimos  terminales  ú  oposi- 
tifoliados,  rara  vez  solitarios  ó  fasciculados  en 
la  axila  de  las  hojas,  que  son  lanceoladas  ó 
compucstodigitadas.  Comprendo  cata  serio  cua- 
renta y  un  géneros  distribuidos  on  cinco  sub- 
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series,  á  saber:  Básicas,  CrotolaritoB,  EspartUai 
ó  Eugcnisleas,  Liparieas  y  Ulicíneas, 

GENIST0IDEA8  (de  genisía,  y  del  gr.  Eiío?, 
forma):  (.  pl.  But.  Grupo  de  Leguminosas  ama- 
riposadas. 

GENITAL  (del  lat.  geniiálisj:  adj.  Que  sirve 
para  la  generación.  U.  t.  c.  m.  pl. 

...  á  otros  sacaban  los  ojos  y  los  cortaban 
BUS  miembros  genitales. 

Antonio  de  Heübera. 

...  (no  deben  Uamar-se  hereditarias  las  en- 
fermedades) que  por  iuoculación,...  contraiga 
(el  niño)  al  pasar  por  los  genitales  de  la  ma- 
dre, etc. 

MONLAU. 

-Genital:  m.  Testículo. 

GENITIVO,  VA  (del  lat.  genitivus):  adj.  Que 
puede  engendrar  y  producir  una  cosa. 

...  y  el  irracional  mediante  la  genitiva 
virtud. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

Cuya  fecunda  madre,  al  GENITIVO 
Soplo,  vistiendo  miembros  Gundalete, 
Florida  ambrosia,  al  viento  diú  jinete. 
GÓNGOEA. 

-  Genitivo:  m.  Gram.  Segundo  caso  de  la 
declinación.  Denota  relación  de  propiedad,  po- 
sesión ó  pertenencia,  y  lleva  siempre  antepuesta 
la  preposición  (¿e,  cuyo  oficio  es  en  este  caso, por 
consiguiente,  muy  diverso  del  que  hace  en  el 
ablativo. 

...  porque  en  semejantes  composiciones  de 
nominativo  y  genitivo,  siempre  ponen  los  in- 
dios el  genitivo  delante. 

Inca  Gakcilaso  de  la  Vega. 

...;  sólo  el  GENITIVO  inglés  puede  ser  expre- 
sado por  la  terminación  se^n  sigue:  etc. 
Jovellanos. 

-  Genitivo:  Gram.  La  Gramática  de  la  len- 
gua castellana  por  la  Real  Academia  Española 
dice  que  el  genitivo  denota  relación  de  propie- 
dad, posesión,  pertenencia,  y  siempre  lleva  an- 
tepuesta la  preposición  de.  Los  casos  genitivo  y 
ablativo  son  regidos  á  veces  de  una  misma  pre- 
posición, la  preposición  de,  por  lo  cual  es  preciso 
dar  reglas  para  distinguirlos.  Se  hará  la  distin- 
ción por  medio  de  ejemplos:  La  casa  de  Matilde 
es  buena;  Luis  vino  de  Francia,  en  cuyos  ejem- 
plos, en  el  primero  la  preposición  de  es  de  geni- 
tivo, y  de  ablativo  en  el  segundo.  Resulta  que 
es  de  genitivo  cuando  indica  posesión  ó  perte- 
nencia y  cuando  veuga  la  preposición  de  entre 
dos  nombres,  y  será  de  ablativo  cuando  indica 
el  lugar  de  donde,  ó  el  modo  ó  manera  de  ejecu- 
tar una  acción. 

GÉNITOESPINAL  (de  genital,  y  espÍ7tal ):  adj. 
Anal.  Que  concierne  á  los  órganos  genitales  y  á 
la  medula  espinal. 

Centro  génitoespinal.  -  Centro  nervioso,  motor 
que  ocupa  un  espacio  de  algunos  milímetros,  al 
nivel  (en  el  conejo)  de  la  cuarta  vértebra  lum- 
bar, y  cuya  excitación  da  lugar  á  movimientos 
involuntarios  de  la  parte  inferior  del  conducto 
intestinal,  de  la  vejiga  y  de  sus  conductos  defe- 
rentes (Budge),  y  en  la  mujer  á  contracciones  del 
útero  (Goltz). 

GENITOR  (del  lat.  ghx'itor):  m.  El  que  en- 
gendra. 

...  Asi  el  planeta. 
Genitor  del  diamante  y  el  topacio. 
Ca.stillo  Solórzano. 

...;  en  el  tercer  grado  (figurarían)  los  geni- 
tores y  las  genitrices,  ó  los  amores  tempore- 
ros que  uo  han  producido  más  qne  un  liyo. 
Monlaw. 

GENlTORiO,  RÍA:  adj.  ant.  Genital. 

GENITOURINARIO  (de  genital,  y  urinario): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  los  aparatos  de  la  ge- 
neración y  de  la  orino. 

Aparato  genitourinario.  -Sen^tn  tinos,  sólo 
comprendo  los  órganos  que,  como  el  pene  y  la 
uretra,  intervienen  á  la  vez  en  la  emisión  del 
semen  y  la  do  la  orina.  Pero  la  mayoría  do  los 
anatómicos  y  cirujanos,  con  un  criterio  m.ás 
amplio,  incluyen  en  el  aparato  genitourinario 
dos  clases  do  órganos:  unos  destinados  á  la  ge- 
neración y  otros  á  la  secreción  y  excreción  do  la 
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orina,  que  si  bien  tienen  límites  propios,  \m 
mismo  condncto  (la  uretra),  sirvo  para  ambas 
funciones,  lo  cual  no  acontece  en  la  mujer.  Los 
¿rganos  del  primer  aparato  son  el  testículo  y 
sus  cubiertas  correspondientes,  el  conducto  es- 
permiitico,  las  glándulas  seminales,  próstata  y 
pene.  Los  que  pertenecen  á  la  secreción  urinaria 
son  los  riñoncs,  uréteres,  vejiga  urinaria  y  el 
conducto  común  para  ambos  unes  indicados. 

Los  diversos  órganos  que  comprendo  eso  apa- 
rato, lo  mismo  que  sus  enfermedades,  se  des- 
criben en  artículos  especiales  de  este  Diccio- 
SAKIO. 

GENITURA  (del  lat.  genüura):  f.  aut.  Gene- 
Baciún;  acción,  ó  efecto,  do  engendrar. 

-Genituka;  ant.  Semen  ó  materia  de  la  ge- 
neración. 

La  carne  del  francolín  es  muy  f.-ícil  de  co- 
cer... anmenta  el  celebro  y  oenitora,  y  apro- 
vecha para  subtiliz.ir  el  euteudiniiento. 
Jeuónimo  de  Huerta. 

GENIzaro,RA  (del  turco  2/(!)i/,  nueva,  y  c?íen', 
milicia):  adj.  ant.  Decíase  del  hijo  de  padres  de 
diversa  nación;  como  de  española  y  francés,  ó  al 
contrario.  Usáb.  t.  c.  s. 

Déjasme  por  nu  GENÍZARO 
Que  fué  de  nación  cristiana. 
Afrentado  por  Gomel 
En  las  zambras  del  Alhambra. 

Romancero. 

...;  esta  ha  sido  la  cansa  deque  estos  gení- 
ZAU08  vivan  como  gentiles,  por  haberse  criado 
entre  ellos. 

OVALLE. 

-Genizaro:  6g.  Mezclado  de  dos  especies  de 


...  de  las  cuales  aquella  primera  es  unahier- 
ba  geni'zara;  quiero  decir  mestiza  del  ajo  y 
del  puerro. 

Andrés  de  Laguna. 

-Genízauo:  m.  Soldado  de  infantería  déla 
antigua  guardia  del  Gran  Turco. 

...  el   turco  tiene    este  cuidailo.    rerncien- 

do  en  serrallos  los  niños  ib-  '  v 

criándolos   en    el  ejercicio  i:  ,,u 

que  se  forma  la  milicia  de  1"    ■       i    \i        rto. 

Saavedra  l-A.iAuno. 

-Genízaeo:  fliísí.  Correspondía  á  los  gení- 
zaros  formar  la  guardia  del  sultán  y  defender  las 
fronteras.  Se  dice  que  creó  el  cuerpo  Orkán  en 
1334,  pero  otros  afirman  que  los  genízaros  no 
fueron  conocidos  hasta  1362,  año  en  que  reinaba 
Amurates  L  Según  los  primeros,  Orkán  instituyó 
los  genízaros  á  fin  de  que  sustituyeran  al  cuerpo 
de  los  yagas,  cuya  insolencia  se  había  hecho 
insoportable.  Amuratesorganizó  verdaderamente 
la  nueva  milicia,  fijando  el  modo  de  reclutarsus 
individuos  y  consagrándola  por  una  ceremonia 
solemne.  Eran  los  genízaros  elegidos  entre  los 
jóvenes  cristianos  arrebatados  á  sus  familias,  ya 
como  prisioneros  de  guerra,  ya  en  virtud  de  un 
decreto  que  imponía  á  los  cristianos  establecidos 
en  Turquía  la  obligación  de  dar  al  sultán  de  cada 
cinco  hijos  varones  uno.  En  un  principio  el  nú- 
mero de  genízaros  no  pasaba  de  1 000,  y  se  elevó 
a  12000  en  el  reinado  de  Mohamed  II,  á  20000 
en  vida  deSuleimányá  40000  en  tiempos  de  Mo- 
hamed IV.  Unos  tres  céntimos  tenían  de  sueldo 
los  genízaros,  y  aunque  .se  aumentaba  con  los 
años  de  servicio  nunca  podía  pasar  de  una  can- 
tidad siete  veces  mayor.  Cuando  esta  milicia 
adquirió  poderosa  infiuencia  los  turcos  quisieron 
formar  parte  de  ella,  y  se  les  autorizo  para  el 
ingreso  con  ciertas  condiciones.  Habiendo  más 
tarde  autorizado  Mohamed  II  á  los  cristianos, 
después  de  la  toma  de  Constantinopla,  para  que 
rescatasen  á  sus  hijos,  la  milicia  de  los  genízaros 
se  compuso  exclusivamente  de  turcos.  Para  los 
genízaros  el  sultán  era  el  padre  que  los  alimen- 
taba, y  cada  grado  tomaba  su  nombre  de  una 
función  culinaria.  De  aquí  nacieron  no  pocos 
errores  de  viajeros,  y  aun  de  escritores,  que  to- 
mando las  paiabr.is  en  su  sentido  recto,  y  no  en 
el  figurado  que  les  corresponde,  veían  en  los 
oficiales  de  aquella  milicia  simples  marmitones. 
Generalmente  se  reserva  el  nombre  de  genízaros 
para  las  tropas  regulares  que  formaban  el  cuerpo 
y  ciue  llegaron  á  sumar  140000  hombres;  pero 
había  inscriptos  otros  300000,  que  sólo  tomaban 
las  armas  en  tiempo  de  guerra.  Comenzaron  los 
genízaros  su  historia  siendo  una  tropa  discipli- 
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nada  y  valiente,  que  decidieron  la  victoria  en 
batallas  tan  imiiortantes  como  las  de  Varna  y 
Cassovia.  Luego  fueron  en  e.\tremo  insubordi- 
nados, y  se  creyeron  con  derecho  á  arrojar  del 
trono  y  dar  muerte  á  los  sultanes.  Así,  depusie- 
ron á  Bayaceto  II  (1.Ó12),  asesinaron  á  Amura- 
tes  III  (1595),  aprisionaron  á  Osmán  II  y  le 
estrangularon  ,  destronaron  á  Mustafá  (1622), 
quitaron  la  vida  á  Ibraliini  (1649),  etc.  Varios 
sultanes  intentaron  librarse  de  una  milicia  tan 
insubordinada,  y  al  cabo  Mohamed  II,  contando 
con  el  au.xilio  del  pueblo,  decretó  su  disolución, 
que  se  llevó  á  efecto  en  17  de  junio  de  1826. 

GENLIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dijón,  de- 
partamento de  la  Costa  de  Oro,  Francia;  27 
municipiosy  12000  habits. 

-  Genlis(FeanciscodeHongest,  señor  de): 
Biog.  Uno  de  los  capitanes  hugonotes  más  dis- 
tinguidos de  fines  del  siglo  xvi.  M.  en  1569.  Se 
había  convertido  al  protestantismo  en  1560.  Al 
siguiente  año  cesó  en  la  posición  brillante  que 
ocupó  hasta  entonces  en  la  corte;  formaba  parte 
de  la  escolta  de  Conde.  Cuando  esto  príncipe 
hubo  eni]irendido  la  guerra  de  religión,  Genlis 
se  pii-M  ilt  aruriilo  con  los  señores  de  Picardía, 
do  \  riin  iihiui- y  de  Beauvoisis  para  apoyará 
los  lui^HiiMtrs.  Era  gobernador  de  Chauny;  allí 
reunió  un  cuerpo  de  ejército,  al  frente  del  cual 
fué,  en  la  uoche  del  23  de  septiembre,  ásorprcu- 
dcr  á  Soissóus.  La  catedral,  los  conventos,  las 
iglesias  fueron  saqueadas  y  establecido  en  ellas 
el  culto  protestante.  Cantóse  un  Te  Deum  por 
la  victoria  de  San  Dionisio  y  se  celebraron  va- 
rios matriniouios  protestantes.  Hízosc  dueño,  en 
algunos  días  de  Vailly,  Couzy  y  Fére,  pero  ni 
Laón  ni  La-Ferté  cedieron  á  sus  ataques.  Al  si- 
guiente año,  no  habiendo  podido  unirse  á  Conde 
en  la  Rochela,  fué  con  su  ejército  á  unirse  al 
príncipe  de  Orange  en  las  orillas  del  Sanibra. 
Saqueó  ó  dejó  saquear  la  abadía  de  San  Alberto, 
la  Cartuja  de  Mont-Dieu,  etc.  Fué  uno  de  los  je- 
fes hugonotes  más  atrevidos  y  más  detestados  de 
los  católicos.  Murió  de  un  acceso  de  calentura  cu 
Berg-Zabern,  y  los  católicos  refirieron  que  había 
muerto  rabioso. 

-Genlis  (Estefanía  Felicidad  Ducrest 
de  Saini'-Aubín,  condesa  de):  Biog.  Escritora 
francesa.  N.  en  Champcery,  cerca  de  Autún,  á 
25  de  enero  de  1746.  M.  en  1830.  Admitida  álos 
seis  años  de  edad  como  canonesa  del  cabildo  de 
Alix,  cerca  de  Lyón,  con  el  título  de  condesa  de 
Borbón-Lancy,  que  usó  hasta  el  día  de  su  casa- 
miento, recibió  una  educación  basada  en  la  fri- 
volidad. Pasó  algunos  años  vestida  de  Amor  con 
un  carcaj  y  alas;  luego  recorrió  los  campos  dis- 
frazada de  muchacho;  estudió  Música;  apren- 
dió á  bailar  y  el  manejo  de  las  armas,  pero  en 
cambio  á  los  doce  años  de  edad  apenas  sabía  leer 
ni  escribir.  No  obstante,  descubría  ya  un  talento 
vivo  y  .singular,  que  hacía  de  ella  un  prodigio, 
Reunía  bajo  su  ventana  á  los  muchachos  del 
pueblo  para  enseñarles  el  catecismo;  componía 
versos  y  novelas,  y  desempeñaba  admirablemente 
los  papeles  que  le  confiaban  en  las  representacio- 
nes de  comedias  que  m?  daban  011  rl  fastillo  en  que 
había  nacido.  Mueit"  -a  i-aii  •  ■■  ip  ■iciido  su 
madre  de  recursos,  ü:.  .••'.,  la^  J  ■-  n  ■  i-idas  por 
el  rico  negociante  La  i'opelinii  re.  Entonces  Es- 
tefanía, sin  perder  su  afición  á  los  placeres,  com- 
prendió que  necesitaba  instruirse,  y  consagrán- 
dose con  ardor  al  estudio,  adquirió  conocimientos 
muy  variados,  ya  que  no  profundos.  A  los  dieci- 
séis años  de  edad  dio  su  mano  al  conde  Bruslart 
de  Genlis,  coronel  de  los  granaderos  de  Francia 
y  más  tarde  iiiarqués  de  Sillery.  Protegida  por 
madama  de  Moutessón,  su  tía,  casada  en  secreto 
con  el  duque  de  Orleáns,  entró  en  el  Palacio 
Real,  y  .se  la  confiaron  (1782)  los  hijos  del  duque. 
Dirigió,  pues,  la  educación  del  príncipe  que  en 
el  siglo  siguiente  fué  el  rey  Luis  Felipe,  y  la  de 
una  hermana  de  éste,  la  princesa  Adelaida,  y  se 
afirma  que  sus  consejos  influyeron  no  poco  para 
separar  de  la  corte  al  duque  de  Orleáns.  Emigró 
en  1793,  residió  sucesivamente  en  Suiza  y  Ale- 
mania, y  regresó  á  Francia  en  1800.  Bien  acogida 
por  Bonaparte,  que  la  alojó  en  el  Arsenal,  recibió 
del  mismo  una  pensión  de  6  000  francos  para  que 
le  escribiera  cada  quince  días  acerca  de  cuanto 
la  ocurriera,  y  sobre  todo  de  lo  relativo  á  los 
usos  y  etiqueta  de  la  antigua  corte.  También 
cobró  una  pensión  pagada  por  el  duque  de  Or- 
leáns, después  de  la  caída  del  Imperio.  Pasó 
gran  parte  de  su  vida  disputando  sobre  cnestio- 
nes  literarias,  á  las  que  se  entregaba  con  placer, 
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despreciando  á  los  más  ilustres  escritores  para 
alabarse  así  misma,  y,  más  aún,  procurando  con 
ridicula  animosidad  desconceptuar  á  los  filóso- 
fos del  siglo  XVIII.  Fecundísima  escritora,  se 
ensayó  en  todos  los  géneros  sin  traspasar  el 
nivel  de  la  medianía.  Entre  sus  principales 
obras  se  cuenta  el  Teatro  de  educación  (París, 
1789  80,  4  vols.  en  12.°),  colección  de  breves 
comedias  para  uso  de  los  jóvenes,  lo  mismo  que 
el  Teatro  de  sociedad  (2  vols.  en  8.°).  Mayor 
interés  ofrece  la  novela  corta  titulada  Mademoi- 
selle  de-Clermont  (París,  1802,  en  8.'').Sus  demás 
principales  obras  son:  los  Anales  de  la  virtud; 
Adela  y  Teodoro,  ó  cartas  sobre  la  educación, 
colección  de  cuadros  relativos  á  la  educación 
reunidos  en  forma  de  novela;  las  Veladas  del 
castillo,  ó  curso  de  Moral  para  uso  de  los  niños, 
colección  de  lecturas  y  cuentos;  La  religión  con- 
siderada como  única  base  de  la  felicidad  y  de  la 
verdadera  Filosofía;  Los  caballeros  del  Cisne,  ó  la 
corle  de  Carlomagno,  cuento  histórico;  Colección 
de  fábulas  nuevas;  Los  votos  temerarios,  novela; 
Las  madres  rivales,  id. ;  Madaina  de  Maintenón, 
cuento  histórico;  .BcKsítj'io;  Arabescos  mitológi- 
cos, 6  atributos  de  todas  las  divinidades;  De  la 
influencia  de  las  mujeres  en  la  literatura  fran- 
cesa, obra  plagada  de  errores  y  juicios  apasiona- 
dos; La  juventud  de  Moisés,  poema  en  seis  can- 
tos; Historia  de  Enrique  el  Grande,  que  es  una 
mala  composición;  Compendio  de  las  Memorias 
del  marqués  de  Dangcau;  Petrarca  y  Laura;  Me- 
morias sobre  el  siglo  XVIllysobre  la  Revolución 
francesa  (París,  1825,  10  vols,  en  8.°),  publica- 
ción escandalosa,  á  propósito  de  la  cual  se  ha 
dicho  que  su  autora,  como  las  falsas  devotas, 
descubría  los  pecados  de  todo  el  mundo  excepto 
los  suyos,  etc. 

GENLISCA(de  Genlis,  n.  -pi-.y.tBot.  Género 
de  Lentibularieas,  que  presenta  flores  muy  seme- 
jantes á  las  de  las  utricularias,  diferenciándose 
en  que  los  sépalos  de  aquéllas,  en  número  de 
cinco,  corresponden  en  apariencia  á  una  sola 
serie.  Son  hierbas  de  la  América  tropical,  ex- 
cepto una  especie  que  habita  eu  el  África  austral 
y  tropical. 

GENNADIUS:  Biog.  Patriarca  de  Constantino- 
pla. Créese  que  nació  en  esta  ciudad  el  año  1400. 
Fué  conocido  con  el  nombre  de  Jorge  el  Esco- 
lar; adquirió  gran  reputación  por  sus  conoci- 
mientos y  su  elocuencia,  y  trabó  amistad  con  los 
hombres  más  eminentes  y  los  personajes  más 
importantes  de  su  tiempo,  desempeñando  desde 
1438  á  1439  las  funciones  de  primer  juez  del 
Palacio.  Acompañó  al  emperador  á  los  concilios 
de  Ferrara  y  de  Florencia,  reuuidos  principal- 
mente con  el  fin  de  poner  término  al  cisma  que 
había  separado  á  la  Iglesia  griega  y  la  Iglesia 
latina.  Opuesto  en  un  principio  á  la  unión  de  las 
dos  Iglesias,  se  manifestó  después  partidario  de 
lo  que  había  combatido,  y  es  de  creer  que  este 
cambio  de  ideas  se  debe  á  que  quiso  obedecer  al 
emperador.  Mas  no  tai  i'i  i  n  vnha  rá  suprímela 
opinión,  que  desde  mi    :  ivo  con  verda- 

dero empeño.  Cuanl'  '  \  -  i  i.  lantinopla  en 
poder  ilr  Jlalinnifto  \l,  lus  individuos  del  clero 
eligi'i-'i!  I  líiiaii  1  a  Gennadius,  quien  no  tardó 
en  al  i'ii  11  i  11  limiidad  para  ir  á  terminar 
sus  días  eu  uii  iiiuiia.sterio.  Escribió  gran  nú- 
mero de  obras  que  dejó  manuscritas.  De  las  que 
han  sido  impresas  debe  citarse  su  Exposición 
de  la  fe  cristiana,  dedicada  á  Mahometo  II  y  pu- 
blicada con  una  traducción  latina  y  turca  en  el 
Turco- Grecia,  de  Crusius. 

GENNARGENTU:  Gcog.  Punto  culminante  de 
la  isla  de  Cerdeña,  Italia,  sit.  eu  el  límite  de 
las  provs.  de  Sassari  y  de  Cagliari;  tiene  1  864 
metros  de  alt. 

GENNARi  ó  GENARl  (Benito):  Biog.  Pintor 
italiano,  llamado  el  Viejo,  de  la  escuela  bolo- 
ñesa,  maestro  del  Guerchino.  N.  en  Cento  en 
1550,  M.  en  1610.  Sus  composiciones  son  nota- 
bles por  la  nobleza,  hermoso  carácter  y  viveza 
de  sus  personajes.  Cítause  de  él  un  San  Pedro, 
que  se  conserva  en  la  iglesia  de  este  nombre  en 
Perusa;  una  Virgen  dando  de  mamar  al  niño 
Jesús,  en  el  Museo  del  Louvre,  y  El  bautizo  de 
U7i  rey  por  San  Amiano,  cuadro  notable  que  se 
conserva  en  San  Giovanni-in- Monte,  en  Bo- 
lonia. 

-Gennari  (Ercolb):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Cento  en  1597.  M.  en  1658.  Hijo  de  Be- 
nito. Fnó  discípulo  y  después  cuñado  del  Guer- 
chino, cuyas  composiciones  se  dedicó  á  copiar 
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con  tal  l'elicitlad,  qno  en  ocasiones  se  vemiieion 
como  si  fueran  originales.  Además  de  estas  co- 
pias consérvanse  algunos  cuadros  suyos,  de  los 
cuales  son  notables  una  Santísima  Trinidad, 
que  se  guarda  en  el  Museo  de  Bolonia,  y  una 
Natividad,  en  San  Andrés  de  Ferrara. 

-GennAri  (César):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Cento  en  1641.  M.  en  16S8.  Era  hermano 
de  Benito.  Fijó  su  residencia  en  Bolonia,  donde 
estudió  bajo  la  dirección  del  Guerchino,  y  abrió 
una  escuela  que  estuvo  muy  frecuentada.  Como 
Benito,  copió  numerosos  cuadros  de  sn  maestro 
y  se  distinguió  en  el  paisaje  y  en  la  pintura  his- 
tórica. De  sus  obras  merecen  especial  mención 
La  Virgen  apareciéndose  á  San  Kicolás  de  Barí, 
que  se  conserva  en  el  Museo  de  Bolonia,  y  una 
Madona,  en  el  del  Louvre. 

-Oennam  (Benito):  Biog.  Pintor  italiano 
llamado  el  Joven,  discípulo  del  Guerchino.  N.  en 
Cento  en  163-3.  M.  en  1715.  Imitó  ásu  maestro, 
pero  menos  servilmente  que  su  padre  el  pintor 
del  mismo  apellido,  y  sus  cuadros  originales  son 
muy  estimados.  Fué  pintor  de  la  corte  de  Ingla- 
terra durante  el  reinado  de  Carlos  II,  trabajó  en 
Versalles  para  Luis  XIV  y  el  duque  de  Orleáns, 
y  regresó  á  Italia,  después  de  una  ausencia  de 
veinte  años,  convertido  ala  escuela  flamenca, 
como  lo  demuestran  sus  últimas  obras.  Cítanse 
entre  sus  mejores  cuadros  San  Zacarías^  en  Forli; 
una  Sibila,  en  el  palacio  Manfrino,  en  Tenecia; 
Venus  y  Adonis,  en  el  Museo  de  Londres;  Tobías, 
en  el  de  Madrid;  Una  joven  2>intnndo  un  Amor, 
en  el  Museo  de  Dresde,  y  un  San  Jerónimo,  en 
el  de  Vicna. 

GENNARO:  Geog.  Macizo  destacado  do  las 
alturas  de  la  Sabina,  prov.  de  Roma,  Italia. 
Tiene  1  269  m.  de  alt.  y  se  levanta  cerca  de  la 
orilla  izquierda  del  Tíber,  enfrente  del  famoso 
Soracte,  que  se  eleva  en  la  orilla,  derecha. 

-Gexnaeo  (.José  Aurelio):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  italiano.  N.  en  Nápoics  en  1701. 
M.  en  1761.  Versado  en  la  lengua  griega  y  la- 
tina, así  como  en  las  Matemáticas,  Filosofía  é 
Historia,  hizo  un  profundo  estudio  del  Derecho 
romano  y  de  las  leyes  de  su  país  y  se  dedicó  á 
la  carrera  del  foro.  Sus  grandes  conocimientos 
y  su  talento  como  abogado  le  adquirieron  gran 
notoriedad  en  poco  tiempo.  Nombrado  Juez  del 
gran  Tribunal  de  la  Vicaría  en  1738,  recibió  en 
1745  el  título  de  secretario  de  Cámara  Real, 
siendo  después  Consejero  del  rey,  profesor  de 
Derei-ho  feudal  y  secretario  de  Estado  para  los 
asuntos  eclesiásticos.  Fué  uno  de  los  principales 
autores  del  Código  carolino,  por  el  cual  se  re- 
formó la  legisl.ición  napolitana.  Debe  conside- 
rársele como  jefe  de  la  escuela  histórica  de  su 
país.  Expuso  sus  principios  en  La  Res  publica 
jurisconsultorum  (Ñapóles,  1731),  libro  en  el 
que  da  una  historia  del  Derecho.  Escribió  ade- 
más las  siguientes  obras:  De  la  viciosa  manera 
de  defender  las  causas  en  cZ/oco  (Ñapóles,  1774), 
traducida  al  francés  por  Roycr-  Duval  con  el 
titulo  de  El  amigo  del /oro  (1787);  Fwric  autom- 
nalespo.tt  redilum  a  Hepuilitajurision  sulloium 
(Nápoics,  1752);  Oraíio  de  jure  fcudali  {17 5i). 
Sus  obras  completas  so  publicaron  en  Ñapóles 
en  1761. 

GENNES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saumur, 
dep.  del  Mainc-y-Loire,  Francia;ll  municipios 
y  10000  habits.  En  las  inmediaciones  de  lac.  de 
Genncs  hay  nn  dolmen  y  los  restos  de  un  teatro 
romano,  y  de  antiguas  termas. 

-Gensf.s:  Biog.  Navegante  francés.  M,  en 
Plymonth  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviil. 
Era  capitán  de  la  .Marina  Real  cuando  solicitó 
del  gobierno  autorización  para  fundar  una  fac- 
toría francesa  en  el  Estrecho  de  Magallanes.  Se 
lo  concedió  el  rey  y  puso  á  su  disposición  seis 
barcos,  á  bordo  de  los  cuales  se  emliarcaron 
setecientos  ochenta  y  cuatro  liombres.  Al  fren- 
te do  su  escuadrilla  salió  Genncs  de  La  Roche- 
la en  1695;  novcgó  por  las  costas  de  África, 
destruyó  la  faclorío  inglesa  del  fuerte  James 
y  dcHciibrió,  despué.s  de  haber  dnbhido  el  Cabo 
f  orward,  una  baliío  á  la  cuol  dio  el  nombro  de 
bnhío  France.in,  Sufrió  después  grandes  tempo- 
rnlcfl  que  le  obligaron  A  regresar  A  Froncia.  El 
Ingeniero  Frogcr,  nuo  lo  acompañó  en  aquella 
expedición,  pnldico  la  Jtelnciiin  de  cite  viaje  en 
el  atio  de  IflflO.  Fuii  nombrado  después  Genncs 
gobernador  de  la  isla  de  San  Cristóbal,  en  las 
Antillaa.  En  1702  el  gotiierno  inglés  nnvió  cua- 
tro barcos  con  mil  do.nciontos  hombres  para  apo- 
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dorarse  de  aquella  isla;  Gennes,  quo  disponía 
de  fuerza  insignificante,  ajustó,  contra  la  opi- 
nión de  doce  de  los  diecisiete  individuos  de 
un  Consejo  de  guerra,  una  capitulación,  y  los 
principales  habitantes  lo  dieron  un  documento 
en  el  cual  declaraban  que  se  había  rendido  á 
sus  ruegos  á  fin  de  evitar  la  total  ruina  de  la 
colonia.  A  pesar  de  este  documento,  que  justi- 
ficaba su  conducta,  Gennes  fué  conducido  á  la 
Martinica,  fué  preso  y  se  comenzó  contra  él  un 
largo  y  rigoroso  proceso.  Defendióse  con  gran 
energía,  irritó  á  sus  adversarios  y,  contra  toila 
justicia,  fué  sentenciado,  por  culpable  y  cobar- 
de, á  ser  degradado  y  privado  de  la  cruz  de 
San  Luis.  Apeló  Gennes  entonces,  y  regresaba  á 
Francia  cuando  el  barco  que  le  llevaba  cayó  en 
poder  de  los  ingleses  y  fué  conducido  á  Ply- 
month, donde  el  antiguo  gobernador  de  San 
Cristóbal  terminó  sus  días.  Al  tener  noticia  de 
su  muerte  el  rey,  para  demostrar  hasta  qué  pun- 
to desaprobaba  la  sentencia  que  había  condena- 
do á  aquel  marino,  cuyo  valor  era  conocido, 
concedió  á  su  viuda  y  á  sus  hijos  pensiones  en 
razón  á  su  fidelidad  y  á  sus  buenos  y  eminentes 
servicios.  Gennes  era  un  hábil  mecánico.  «Inven- 
tó, segiín  dice  Labat,  varias  máquinas  muy 
hermosas,  muy  curiosas  y  muy  útiles,  como  ca- 
ñones, morteros,  flechas  pai'a  desgarrar  las  velas 
de  las  naves,  relojes  sin  muelle  ni  contrapeso, 
todos  de  marfil;  un  pavo  que  andaba  y  digería, 
y  una  bola  aplanada  por  sus  polos  que  por  sí 
misma  subía  por  un  plano  casi  perpendicular,  y 
que  bajaba  dulcemente  y  sin  caer,  y  otra  infini- 
dad de  obras  que  el  rey  había  visto  con  aplauso.» 

GENNETE  (Claudio  LEoroLDo):  Biog.  Físico 
francés.  N.  en  1706.  M.  en  17S2.  Se  educó  casi 
por  si  solo  y  estuvo  agregado  en  calidad  de  ayu- 
dante al  profesor  de  Física  de  la  Academia  de 
LnneviUe.  Estudió  particularmente  Hidrostá- 
tica,  Mecánica  y  Metalurgia,  y  llegó  á  ser  di- 
rector del  Gabinete  de  Física  del  emperador  de 
Alemania.  Visitó  las  principales  minas  del  Im- 
perio para  estudiarlos  procedimientos  de  explo- 
tación y  buscar  los  medios  de  mejorarlos.  Se 
ocupó  en  perfeccionar  las  chimeneas  para  impe- 
dir que  humearan,  etc. ,  é  inventó  varios  apa- 
ratos para  establecer  una  buena  ventilación  en 
los  hospitales.  De  sus  obras  merecen  especial 
mención  las  sigtiientes:  Construcción  de  chime- 
neas, que  evitan  el  fuego  y  no  humean  {París, 
1760);  Manual  de  los  labradores  reduciendo  d 
cuatro  principios  generales  lo  cendal  en  la  cues- 
tión de  los  campos  (Naney,  1764);  rurificación 
del  aire  en  los  hospitales,  prisiones  y  barcos  por 
medio  de  una  renovación  continua  de  aire  puro 
y  fresco  (Nancy,  17&l);Conocimientode  las  venas 
de  hulla  ó  carbón  de  piedra  y  su  exjilotación  en 
las  mi7ias  que  las  contienen. 

GENO  (del  lat.  génus):  m.  ant.  Linaje. 

GENOA:  Geog.  Lago  marítimo  ó  albufera  del 
S.  E.  de  Australia,  sit.  en  la  colonia  de  Victoria, 
algo  distante  de  la  frontera  de  Nueva  Gales. 
Es  el  estuario  del  río  Genoa,  que  desagua  en  el 
Océano  Pacífico.  Tiene  18  kms."  de  superficie. 

GENOJO  (del  b.  lat.  genollum,  d.  del  lat.  genu, 
rodilla):  m.  ant.  Rodilla,  parte  prominente  de 
la  articulación  del  muslo,  etc. 

GENOL:  m.  Mar.  Cada  una  de  las  piezas  que 
se  amadrinan  de  costado  á  las  varengas  para  la 
formación  de  las  cuadernas  do  un  buque. 

GENOLHAC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Alais, 
dep.  del  Gard,  Francia;  11  municipios  y  15000 
habits. 

GENOLLO:  m.  ant.  Genojo. 

GENOPLASTIA  (del  lat.  gena,  canillo,  y  el  gr. 
JíXáaotiv,  formar):  f.  Cír.  Operación  que  consis- 
te en  reparar  las  pérdidas  de  substancia  que  ex- 
perimentan los  carrillos  á  consecuencia  de  úlco- 
ros,  choncros,  quemaduras,  etc.,  ó  de  una  alte- 
ración orgánica. 

Franco  l'ué  el  primero  que  restauró  un  carrillo 
casi  completamente  |icrdido.  «Divido  la  piel, 
dice  el  autor,  en  dirección  á  la  oreja,  al  ojo,  y 
contra  la  mandíbula  inferior,  y  diseco  por  todos 
lados  los  tegumentos  hasta  que  puedo  poner  en 
contacto  los  bordos.»  .Según  dice  Malgaigne  en 
su  clásico  Manual  de  Medicina  opcratoí'ia,  de- 
bieron resultar  diferentes  colgajos;  este  proce- 
der podría  colocarse  entro  los  procedimientos 
por  tracción.  Uoux ,  en  un  caso  menos  erave, 
se  contentó  cou  disecar  los  bordes  do  la  solución 
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de  continuidad,  sin  cortar  colgajo  alguno.  Podría 
recurrirse  igualmente  á  los  procedimientos  ¡jor 
inclinación;  pero  si  se  trata  ue  pérdidas  de  subs- 
tancias algo  extensas,  quizá  ningún  procedimien- 
to reúna  tantas  ventajas  como  el  siguiente  do 
Lallcmand,  que  pertenece  al  género  indiano  do 
axdoplaslia: 

«Refrescados  los  bordes  de  la  pérdida  de  subs- 
tancia, el  cirujano  traza  en  el  cuello  un  colgajo 
déla  forn)a  y  dimensiones  necesarias,  dándole  un 
tercio  más  de  lo  que  corrc-ijionde  á  la  amplitud 
del  hueco  que  debe  llenar.  Esjte  colgajo  se  toma 
de  la  parte  lateral  del  cuello,  por  debajo  de  la 
mandíbula  j^  por  delante  del  esternomastoideo; 
será,  pues,  oblicuo  do  arriba  abajo  y  de  atrás 
adelante,  y  su  pedículo,  que  mide  tres  céntimo-, 
tros  de  anchura,  corresponderá  cerca  déla  herido, 
con  la  cual  se  continúa  por  su  borde  anterior  y 
superior.  Se  diseca  este  colgajo  dándole  todo  el 
espesor  posible,  pero  procediendo  con  sumo  cui- 
dado para  no  interesar  la  vena  yugular  externa 
ni  las  ramas  del  plexo  cervical.  Concluida  la 
disección  se  le  conduce  suavemente  por  un  mo- 
vimiento de  arco  de  círculo  y  sin  torcer  el  pedí- 
culo hasta  la  herida,  á  la  cual  debe  cubrir  por 
completo  y  á  cuyos  bordes  debe  unirse  por  sutura 
entrecortada.  Respecto  á  los  bordes  déla  pérdida 
de  substancia  resultante  en  el  cuello  se  hará  lo 
posible  por  aproximarlos  y  unirlos  del  mismo 
modo. » 

El  Dr.  Morales  Pérez,  ilusti'ado  catedrático  de 
operaciones  en  la  Facultad  de  Barcelona, en  sus 
notas  á  la  obra  de  Malgaigne  (loe.  eit.,  8."  edi- 
ción), dice  que  «no  es  posible  en  manera  alguna 
considerar  como  operaciones  regladas  las  que 
se  refieren  á  las  distintas  formas  de  gcnoplastia; 
por  más  que  algunos  cirujanos  han  pretendido 
erigir  en  método  general  los  colgajos  cuadran- 
gulares,  no  es  posible  en  la  práctica  ceñirse  á 
esta  regla  que  peca  por  demasiado  absoluta.  Los 
procederes  de  genoplastia  deben  estar  completa- 
mente subordinados  á  las  diferentes  soluciones 
de  continuidad  que  pretenda  reparar.»  Hasta 
aquí  la  nota  del  Dr.  Morales. 

En  las  obras  clásicas  de  Cirugía  (Nélaton, 
trad.  de  Carreras  Sanchis  y  Serret  Comín,  con 
extensas  notas  del  doctorCreus;  Ashurshts,  Eri- 
chsen.  Follín,  etc.)  encontrará  el  lector  á  quien 
interese  este  asunto  mayores  detalles  respecto  á 
los  diversos  procedimientos  de  genoplastia.  • 

GENOU:  Geog.  Lago  del  N.  O.,  en  el  antiguo 
territorio  de  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson, 
Dominio  del  Canadá.  El  río  Churchill,  ó  rio  de 
los  Ingleses,  entra  en  él  con  el  nombre  de  río  de 
la  Pulse,  y  sale  con  el  de  los  Prados. 

GENOUDE (Antonio  Eugenio}:.^^.  Célebre 
publicista  francés.  N.  en  JIontelimart  en  1792. 
M.  á  19  de  abril  de  1849.  Era  hijo  de  un  taber- 
nero llamado  Genoude,  quien  le  educó  en  el  co- 
legio de  Greuoble,  en  donde  fué  condiscípulo  do 
Champollión,  el  cual  le  inspiró  afición  á  la  Lite- 
ratura y  á  las  lenguas  antiguas.  Terminados  sus 
estudios  fué  á  París  provisto  de  la  inevitable  tía 
gcdia.  Protegido  por  Fontaiies  consiguió  entrar 
en  el  Liceo  Bonaparte  en  calidad  de  .ngregado  ;i 
la  sexta  clase.  Voltaire,  Helvetiusy  Holvaeh  h:\ 
bíau  sido  hasta  allí  sus  autores  favoritos,  pero 
las  ideas  del  siglo  xviil  no  estaban  en  boga  en 
aquella  época;  así  es  que  no  tardó  en  abandonar- 
los. Refiere  él  mismo  que  se  curó  del  materialis- 
mo por  las  obras  de  Rousseau,  y  que  del  deísmo 
])asó  insensiblemente  á  la  verdadera  fe.  Al  cabo 
de  un  año  estaba  convertido  completamente  y 
entró  en  el  Seminario  de  San  .Sulpicio,  en  donde 
conoció  al  abate  I.amennais.  Entonces  fué  cuan- 
do tradujo  del  helu-co  al  profeta  Isaías:  pero  la 
censura  imperial,  creyendo  ver  en  una  nota  sobre 
Nabucodonosor  una  alu-vión  malévola  al  jefe  del 
Estado,  no  quiso  dar  permiso  para  que  ,sc  impri- 
miera aquella  tr.aducción.  Esta  severidad  le  hizo 
entrar  en  la  oposición  que  nacía  en  las  postiime- 
rías  del  Imperio.  Innieiliatamente  después  de  la 
caída  del  coloso  se  apresuró  á  aclamar  á  los  Bnr- 
bones,  y  á  la  vuelta  del  emperador,  1815,  pasó  al 
Piamonte  y  se  unió  á  Polignoc,  de  quien  fué  se- 
cretario y  oyudonte  de  cam|H).  Dcs]uies  de  lo  bata- 
lla de  Waterlóo  recibió  de  él  ¡llenos  poderes  para 
tomar  posesión  de  Grenoble,  y  so  condujo  en  esta 
misión  con  tal  habilid.ad  quo  consiguió  qne  las 
tropas  extranjeras  no  pudieran  apoderarse  de  lo 
eiuilad.  Aquí  terminó  la  carrera  militar  de  Ge- 
noude, quien  depuso  la  espada  para  tomar  la 
pluma.  Ya  por  medio  de  publieaeioncsivligios.is 
liubía  adquirido  derecho  al  reconocimiento  de  los 


GENO 

ultramontanos,  y  poco  tiempo  después  obtuvo 
como  csci'itoi-  político  un  lugar  distinguido  entro 
los  mis  puros  realistas.  En  un  principio  trabajó 
eu  El  Conservador,  dirigido  contra  el  Ministerio 
Decazes.  Creó  con  Lamennais  en  1S20  El  Defen- 
sor, periódico  i[ue  tuvo  una  existencia  efímera  y 
lio  fué  reemplazado  poco  después  por  La  Eslre- 
r  Cuando  entró  Villole  en  el  Ministerio,  La 
'idla,  que  había  particularmente  contribuido 
11  su  triunfo,  llegó  á  ser  el  diario  semioficial  del 
gobierno,  y  el  redactor  en  jefe  recibió  del  rey  car- 
tas de  nobleza  en  28  de  junio  de  18'22.  De  este 
modo  el  hijo  del  tabernero  llegó  á  ser  el  caballe- 
ro Genoude;  en  1825  hizo  revivir  la  antigua  Ga- 
cela Oficial,  á  la  cual  unió  La  Estrella  y  el  Dia- 
rio de  París.  Director  de  la  Gacela,  obtuvo  el 
privilegio  exorbitante  de  hacer  que  su  periódico 
fuera  llevado  por  el  correo  cinco  horas  antes  quo 
las  otras  publicaciones,  y  el  Ministro  le  dio  el  pri- 
vilegio de  que  gozaba  el  impresor  Chantpié,  que 
acababa  de  ser  despojado  de  él  á  consecuencia  de 
un  proceso.  El  Ministerio  Martignac  tuvo  en  Ge- 
noude un  adversario,  quien  sostuvo,  pero  débil- 
mente, la  administración  de  Polignac.  Sorprendi- 
do por  la  revolución  de  julio,  fué  á  ocultarse  eu 
el  castillo  de  Plesis-Les-Tournelles,  y  cuando  pa- 
sada la  tormenta  volvió,  comenzó  contra  la  nueva 
dinastía  una  lucha  ardiente,  en  la  que  dio  prue- 
bas de  talentos  verdaderamente  supeiiores;  la 
legitimidad  estaba  perdida  y  emprendió  la  obra 
imposible  de  salvarla,  aun  á  su  pesar;  con  este 
fin  trató  de  darla  por  base  el  sufragio  universal, 
idea  atrevida  con  la  cual  esperaba  arrastrar  al 
partido  republicano.  Eu  efecto,  los  republicanos 
uniéronse  á  él  para  la  conquista  del  sufragio  uni- 
versal, reservándose,  sin  embargo,  sacar  conse- 
cuencias muy  difereutes.  Consiguió  Genoude  re- 
unir á  toda  la  juventud  del  partido  legitimista; 
pero  encontró  una  resistencia  invencible  de  parte 
de  los  antiguos  jefes  de  aquel  partido,  y  aun  del 
mismo  presidente.  Fundó  en  provincias  varios 
diarios  destinados  á  secundar  sus  esfuerzos  y  á 
propagar  sus  ideas.  El  gobierno  trató  de  arruinar- 
le haciéndole  sufrir  una  multitud  de  procesos. 
Su  diario  fué  prohibido  como  revolucionario  en 
los  Estados  de  la  Iglesia,  eu  el  Piamonte,  en  Ale. 
mania  y  en  Rusia,  lo  cual  le  cansó  un  gravísimo 
perjuicio.  La  considerable  fortuna  que  había 
adquirido  en  su  prosperidad  le  permitió  sopor- 
tar estos  reveses.  En  1846  Genoude  fué  elegido 
diputado  por  Tolosa,  pero  la  revolución  de  fe- 
brero de  1848  le  dejó  completamente  olvidado. 
Murió  á  consecuencia  de  uua  dolorosa  enferme- 
dad. Había  contraído  matrimonio  con  madama 
Fleury,  descendiente  de  Hacine  y  de  Corueille; 
perdió  á  sn  mujer  en  1844,  y  al  siguiente  año 
recibió  las  órdenes  sagradas.  Quiso  probar  sus 
fuerzas  eu  el  púlpitoy  no  logró  distinguirse,  como 
tampoco  lo  había  logrado  en  la  tribuna  política. 
Como  publicista  tenía  más  habilidad  y  más  ener- 
gía que  profundidad;  sus  obras  no  brillan  por 
su  estilo,  y  son,  en  general,  superficiales.  H« 
aquí  el  título  de  las  princi|iales:  Viaje  ala  Ven- 
dée  y  al  Mediodía  de  Francia  (1820);  La  Santa 
Biblia,  traducida  al  francés  de  los  textos  sagra- 
dos (1820);  La  razón  del  cristianismo  (1834); 
Imitación  de  Jesucristo  (1834);  Los  Padres  de  la 
Iglesia  de  los  tres  primeros  siglos  (1837);  Leccio- 
nes y  modelos  de  literatura  sagrada  (1837);  La 
razón  monérquica  (1838);  Exposición  del  do(jma 
católico  {IMd);  Historia  de  un  alma  (1844),  obra 
que  es  su  propia  vida,  referida  de  una  manera 
particular;  Historia  de  Francia  (1844). 

GENOUX  (Claudio):  Biog.  Literato  francés. 
■  f  n  Saboya  en  1811.  M.  en  París  en  1874.  A 
mee  años  de  edad  salió  do  sn  ciudad  natal 
!  %  ser  deshollinador  como  la  mayoría  de  los 
nos  de  aquella  parte  de  los  Alpes.  Recorrió 
Itmcia,  aprendió  á  leer  por  casualidad  en  un 
iiiispieio,  se  hizo  buhonero  y  después  entró  de 
grumete  en  la  marina  militar  sarda.  Se  dirigió 
después  á  París  y  se  ingenió  de  mil  modos  para 
poder  ganarse  la  vida  eu  la  multitud  de  oficios 
que  desempeñó,  y  nunca  cesó  de  dedicar  al  es- 
tudio sus  horas  de  descanso.  A  los  veinte  años 
estaba  en  Marsella  y  se  le  ocurrió  la  idea  de 
hacerse  comerciante.  Se  asoció  á  dos  piamon- 
teses,  y  reunidas  todas  las  economías  que  había 
podido  hacer  se  embarcó  para  Kio  de  Janeiro 
con  una  pacotilla  de  quincalla  y  nn  carga- 
mento de  sanguijuelas.  Vendió  ventajosamente 
esta  mercancía  y  regresó  ."i  Europa.  Volvió  á 
embarcarse  de  nuevo  y  naufragó  en  las  playas 
de   la  América  del   Sur ;   pcnlio  todo  lo   que 


OK.NO 

poseía  y  llegó  al  Perú,  donde  se  hizo  soldado 
y  después  marinero  á  bordo  do  dos  barcos  ba- 
lleneros. De  regreso  en  París  entró  como  mar- 
cador en  la  imprenta  de  Dupont;  después  redactó 
El  Patrióla  Saboi/ano,  diario  ultrademocrático, 
publicado  en  Chambcry  en  18.'i0,  |)or  lo  cual  fué 
expulsado  de  Francia  cuando  el  golpe  de  Estado. 
Después  do  tres  años  do  destierro  pudo  regresar 
á  París ,  en  donde  fué  colocado  como  contra- 
maestre en  los  talleres  de  La  Prensa,  encargado 
de  la  tirada  de  aquel  diario.  Ocupó  después  un 
empleo  subalterno  eu  la  Compañía  del  Gas  do 
París.  Era  un  hombre  sencillo,  modesto,  activo, 
de  gran  valor,  y  de  talento  como  escritor.  Escri- 
bió Las  memorias  de  un  niño  de  Saboya  precedi- 
das de  una  carta  prefacio  por  Beranger  (1844); 
Los  cantos  del  taller  (1850);  Historia  de  Saboya 
( 1852) ;  Los  hijos  de  Juan  Jacobo Rousseau  ( 1 857) ; 
La  leyenda  de  Saboya  {18S5).  Debénsele  además 
poesías,  artículos  políticos  y  literarios,  insertos 
en  almanaques  y  en  diarios. 

GENOVA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  Liguria,  Italia,  sit.  cu  el 
fondo  del  golfo  á  que  da  nombre;  206  000  habi- 
tantes. Edificada  en  forma  de  anfiteatro,  ofrece, 
vista  desdo  el  mar,  soberbio  aspecto;  el  interior 
es  triste  y  severo.  Pero,  como  dice  Reclús,  á  pe- 
sar de  su  estrechez,  de  las  sinuosidades,  de  las 
rampas  y  de  las  escalinatas  do  sus  riberas,  á 
pesar  del  amontonamiento  y  de  la  suciedad  que 
hay  en  sus  muelles,  es  una  de  las  ciudades  del 
mundo  en  que  son  más  notables  los  palacios  por 
su  original  y  suntuosa  arquitectura.  Encerra- 
da entre  la  playa  y  las  montañas,  y  rodeada 
de  murallas,  la  ciudad  no  ha  podido  extender- 
se; pero  la  población  se  ha  desbordado  á  uno  y 
otro  lado  y  se  han  construido  animados  arra- 
bales de  fábricas  y  de  astilleros.  Cinco  son  las 
principales  calles  de  la  c. :  Balbi,  Nuova,  No- 
vissima,  Roma  y  Cario  Felice.  Hay  cuatro  tea- 
tros: Falcone,  Cario  Felice,  San  Agustín  y  el 
Politeama.  Los  principales  edificios  son  el  pala- 
cio ducal,  notable  por  sus  dimensiones,  de  forma 
cuadrada  y  aspecto  de  fortaleza;  el  palacio  Real, 
antiguo  palacio  Diirazzo,  con  magníficas  escali- 
natas de  mármol  y  espléndidos  jardines;  los  pa- 
lacios Spínola,  Carrega,  Pallavicini,  Saluzzi, 
Balbi,  etc.,  álos  que  debe  lac.  sus  sobrenombres 
de  Genova  la  Magnífica  y  la  Ciudad  de  mármol. 
Merecen  también  citaise  el  palacio  de  la  Aduana 
ó  del  Banco  de  San  Jorge,  el  Albergue  de  los 
Pobres,  uno  de  los  mejores  hospitales  de  Italia, 
fundado  en  el  siglo  xvi,  y  en  cuya  capilla  hay 
un  bajo  relieve  de  Miguel  Ángel;  el  magnífico 
hospital  donado  por  la  duquesa  de  Galliera;  la 
elegante  galería  Mazzini,  la  Loggia  de  Banchi, 
el  hospital  de  Pammatone,  del  siglo  xv,  el  Con- 
servatorio delle  Fieschine,  el  puente  de  Carignán , 
acueducto  de  la  Edad  Media,  la  catedral  gótica 
de  San  Lorenzo,  con  paredes  y  pavimentos  do 
mármol  blanco  y  ncgi-o,  la  antigua  catedral  ó 
San  Ciro,  la  Anunciata,  la  Asunción,  el  mo- 
numental Camposanto,  abundantísimo  en  pan- 
teones y  esculturas  y  uno  de  los  más  notables 
de  Europa,  etc. ,  etc.  Géuova  es  arzobispado  y 
residencia  de  nn  gran  rabino.  Tiene  Dirección 
de  Aduanas,  Casa  de  Moneda,  Tribunal  de  ape- 
lación. Tribunal  y  Cámara  de  Comercio,  Bol- 
sa, Universidad  fundada  en  1775  con  buena 
biblioteca;  las  bibliotecas  Cívica  ó  Beriana,  la 
Biiniola,  laFrauzonianay  otras;  Museos  de  His- 
toria Natural;  Jardines  Ijotánicos;  buenas  pin- 
turas y  objetos  de  arte  en  los  palacios  Durazzo, 
Pallavicini,  Balbi  y  Biignole.  Fábs.  de  tejidos, 
tafiletes,  pastas  alimenticias,  papel,  aceites,  ja- 
bones, bujías,  loza,  flores  artificiales,  filigranas 
y  otros  objetos  de  adorno;  sombreros  do  paja  y 
fieltro;  fundiciones  de  hierro,  y  productos  quími- 
cos. El  puerto  de  Genova  es  el  más  activo  de 
Italia  y  uno  de  los  más  importantes  del  Medite- 
rráneo. A  los  armadores  genoveses  pertenece  casi 
la  mitad  de  la  escuadra  italiana, y  en  sus  astille- 
ros se  construyen  las  tres  cuartas  partes  de  los 
buques  que  se  dedican  á  los  transportes  maríti- 
mos. Es  un  puerto  muy  grande,  de  forma  semi- 
circular y  formado  artificialmente  por  dos  in- 
mensos muelles,  el  Molo  Vecchio  al  E.  y  el  Molo 
Nuevo  al  O.  Cerca  del  primero  está  el  Porto 
Franco,  donde  se  hallan  los  almacenes;  cerca 
del  segundo,  en  la  extremidad  de  un  cabo  lla- 
mado San  Benigno,  se  encuentra  el  faro,  á  118 
metros  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hacia  el  N. 
se  halla  el  arsenal  militar  y  naval  llamado  Darsa 
ó  Dársena.  Había  otros  muchos  establecimientos 
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de  la  marina  militar  que  han  sido  trasladados  á 
Spezia.  Aunque  la  superficie  del  puerto  pasa  de 
130  hectáreas,  apenas  basta  para  el  continuo 
movimiento  do  buques  que  hay  en  él,  de  los  que 
á  veces  se  cuentan  700  de  gran  porte;  por  otra 
parte  no  ofrece  completo  abrigo  más  que  en  una 
cuarta  parte  de  su  extensión;  así  es  que  se  han 
hecho  necesarias  importantes  obras,  que  se  están 
llevando  á  cabo  con  actividad.  Los  artículos  quo 
en  mayor  cantidad  se  exportan  son  arroz,  aceite, 
frutas,  quesos,  papel  y  seda.  Importa  granos,  la- 
nas, algodones,  azúcar,  añil,  café,  especias,  ta- 
baco, pescado  salado,  hierro,  plomo,  etc.  Cerca 
del  puerto  se  hallan  los  lazaretos  do  Varignano, 
Joce,  y  Pontespinoli. 

Hisl.  Esta  importante  0.  créese  quo  fué  fun- 
dada por  los  ligurios  en  el  año  707  antes  de 
J.C.  con  el  nombro  áo  Antium.  En  el  año  222 
Marcelo  la  incorporó  á  la  GaliaCisal])ina;en  205 
la  destruyó  Magón,  hermano  de  Aníbal;  tres  años 
después  fué  reedificada  y  figuró  ya  como  unniici- 
pio,  y  con  el  nombre  de  Genua  en  los  días  del 
Imperio  romano.  Los  pueblos  bárbaros  que  do- 
minaron la  Italia,  hérulos,  ostrogodos  y  lom- 
bardos, la  conquistaron  ó  saquearon; á  mediados 
del  siglo  VI  pertenecía  álos  exarcas  griegos;  á 
fines  del  siglo  viii  formaba  parte  de  los  dominios 
de  Carlomaguo.  Muerto  este  emperador  hízose 
independiente,  y  la  gobernaban  cónsules,  en 
número  de  cuatro  ó  seis,  un  Consejo-senado  con 
poderes  muy  restringidos  y  una  Asamblea  popu- 
lar. En  936  los  sarracenos  hicieron  un  desem- 
barco y  saquearon  la  c.  En  1122,  la  duración  del 
consulado,  que  venía  siendo  de  tres  á  cuatro  años, 
se  redujo  á  uno.  En  la  época  de  las  Cruzadas  la 
República  de  Genova,  como  otras  de  Italia, 
alcanzó  gran  prosperidad  y  se  engrandeció  polí- 
tica y  comercialmente.  Sus  dominios  llegaron  á 
extenderse  por  toda  la  costa  del  golfo,  el  condado 
de  Niza,  el  Montferrato,  y  los  principados  de  Mo- 
naco y  Masa.  Sus  marinos  tenían  gran  fama  y 
notaba  sn  banderaen  todos  los  puertos  del  mundo 
conocido.  La  favorecía  su  situación,  pues  desde 
que  abrió  caminos  á  través  del  Apenino  esta- 
blecióse fácil  comunicación  entre  el  golfo  y  las 
fértiles  campiñas  del  valle  del  Po,  y  pudo  mo- 
nopolizar el  comercio  en  esta  parte  de  Europa. 
En  1133  Inocencio  II  creó  el  arzobispado  de 
Genova.  La  poderosa  República  tuvo  enemigos 
terribles.  A  mediados  del  siglo  xii  la  amenazó 
el  emperador  de  Alemania,  Federico  Barbarroja, 
y  le  fué  preciso  alejar  el  peligro  mediante  uua 
crecida  cantidad.  Entretanto  se  agitaban  los 
partidos  dentro  de  la  c.  la  democracia  trataba  de 
imponerse,  y  en  1190  se  encargó  el  gobierno  á 
un  podestá.  Esta  innovación  trajo  días  de  mayor 
tranquilidad,  y  el  auxilio  que  prestó  álos  Paleó- 
logos en  Oriente  le  valieron  gran  influencia  y 
muchos  privilegios  en  aquel  Imperio;  suyos  eran 
en  Constantinopla  los  barrios  de  Pera  y  Galata, 
y  tenía  propiedades  ó  factorías  en  Esmirna,  Te- 
nedos,  Seio,  Metelín  y  otros  puertos  é  islas  del 
archipiélago;  los  reyes  de  Chipre  le  pagaban 
tributo;  llegó  á  apoderarse  de  Cafa  y  Azof  en  el 
N.  del  Mar  Negro,  y  hasta  levantó  torres  y  for- 
tificaciones en  los  valles  del  Caucase  y  monopo- 
lizó todo  el  comercio  de  la  India  por  el  Mar 
Caspio.  La  vecina  República  de  Pisa  no  podía 
soportar  la  preponderancia  de  su  rival  ;}'a  Fede- 
rico Barbarroja  había  tenido  que  intervenir  en 
las  contiendas  entre  genoveses  y  písanos.  Desde 
el  siglo  XI  se  disputaban  unos  y  otros  la  posesión 
de  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña.  En  el  xiii  la 
guerra  fué  más  encarnizada;  Genova  ganó,  entre 
otros  combates,  el  que  sus  escuadras  libraron  á 
las  de  Pisa  en  1284  cerca  de  la  isla  Meloria;  con- 
secuencia do  estas  victorias  fué  la  ruina  de  Pisa, 
cuyo  puerto  y  el  de  Liorna  se  cegaron.  Genova 
se  apoderó  de  Córcega,  pero  esta  isla  y  la  de 
Cerdeña  fueron  cedidas  por  el  Papa  al  rey  do 
Aragón,  de  lo  que  surgieron  guerras  entre  ara- 
goneses y  genoveses,  rompiéiulose  así  las  bneuas 
relaciones  que  siempre  había  habido  entre  aque- 
lla República  y  este  reino,  pues  en  varias  oca- 
siones sus  escuadras  combatieron  unidas  contra 
los  musulmanes.  En  tiempo  de  Pedro  IV  la  escua- 
draaragonesa  obtuvo  .señalado  triunfo  que  asegu- 
ró por  entonces  á  Aragón  el  dominio  de  Cerdeña. 
También  reinando  Juan  I  consiguió  triunfos  so- 
bre loa  genoveses  el  rey  de  Sicilia,  don  Martín. 
Finalmente,  ya  entrado  el  siglo  xv,  Alfonso  V, 
con  treinta  naves,  sometió  la  isla  de  Cerdeña, 
pasó  luego  á  Córcega  y  se  ocujiaba  en  combatir 
en  ésta  á  los  genoveses  cuando  abandonó  la  em- 
presa para  llevar  á  cabo  la  conquista  de  Nápolcs 


(V.  CÓRCEGA  y  Cehdeña).  otro  enemigo  más 
temible  teuia  Géuova:  era  Venecia.  En  las  gue- 
rras llamadas  de  Cafa  y  de  Chiozza,  de  1350  á 
1355  y  de  1379  á  1381,  Genova  llevó  la  mejor 
parte;  en  1379  logró  apoderarse  de  Chiozza  y 
aun  bloqnear  momentáneamente  á  su  rival.  No 
obstante  los  genoveses  tuvieron  que  ceder,  prin- 
cipalmente á  causa  de  la  flaqueza  que  ocasiona- 
ron las  discordias  intestinas;  habíanse  recrude- 
cido los  partidos;  las  más  poderosas  familias  se 
disputaban  el  gobierno;  dividíanse  en  güflfos  y 
gibelinos,  y  al  frente  de  los  primeros  estaban 
ios  Grimaldi  y  los  Fieschi,  y  dirigían  el  partjdo 
gibelino  los  Espinóla  y  los  Doria.  En  1257  al 
podestd  había  sustituido  un  capitana;  en  1270 
los  Espinóla  y  Doria  se  habían  hecho  dueños 
del  poder,  presentándose  como  amigos  del  pueblo 
y  con  el  título  de  protectores  de  Ib,  libertad;  poco 
después  restauróse  el  podestá  y  el  desorden  llegó 
á  ser  tal  que  se  ofreció  el  gobierno  á  príncipes 
extranjeros,  á  Enrique  VII  de  Alemania  y  á 
Roberto  de  Ñapóles.  En  1339  se  creó  la  dignidad 
de  dux  ó  duque  con  carácter  vitalicio;  ejercieron 
este  alto  cargo  individuos  de  las  familias  Boca- 
negra,  Adorno,  Fregoso,  Quarci  y  Mondalti; 
continuaban  las  discordias,  y  se  apeló  otra  vez 
con  más  decisión  á  príncipes  extranjeros.  La  Re- 
pública se  puso  bajo  la  protección  de  Carlos  VI 
de  Francia,  y  en  1391  un  mariscal  francés  se  hizo 
cargo  del  gobierno.  En  1399  los  franceses  fueron 
expulsados  y  sustituyeron  al  rey  de  Francia  el 
marqués  de  Montferrato  y  los  duques  de  Milán. 
Aún  volvieron  á  implorar  de  nuevo  la  protección 
de  Francia;  pero  desde  1464  Genova  aparece  otra 
vez  como  dependencia  del  ducado  de  Jlilán. 
Había  ya  perdido  sus  dominios  de  Oriente  y  nada 
le  quedó  en  aquellas  regiones,  conquistadas 
ahora  por  los  turcos  otomanos.  En  las  guerras 
entre  españoles  y  franceses  á  principios  del  si- 
glo XVI,  Genova  interviene  y  figura  en  segundo 
lugar;  Luis  XII  la  conquistó;  Francisco  I  con- 
siguió tenerla  por  aliada  hasta  que  Andrés  Doria 
se  pasó  al  partido  del  emperador.  Doria  dio 
nueva  Constitución;  dirigían  el  gobierno  un  du- 
que ó  dogc  con  ocho  gobernadores,  que  se  reno- 
vaban cada  dos  años;  eran  Asambleas  delibe- 
rantes un  gran  Consejo  de  400  individuos  y  un 
Consejo  de  100.  La  suprema  dirección  del  poder 
Judicial  se  encomendó  á  cinco  censores,  que  se 
renovaban  cada  cuatro  años.  Genova  continuó 
figurando  en  el  partido  español;  había  perdido 
por  completo  toda  su  importancia  política,  si 
bien  conservaba  la  comercial,  muy  limitada  ya 
desde  la  toma  de  Constautiuopla  por  los  turcos, 
y  el  Banco  de  San  Jorge  continuaba  manejando 
los  negocios  mercantiles,  sin  que  cesaran  de 
afluir  riquezas  á  la  c.  En  1684  la  bombardearon 
los  franceses;  en  1746  laocuparou  los  austríacos; 
en  1768  vendió  á  Francia  la  isla  de  Córcega.  Ya 
en  esta  época  la  alcanzó,  con  la  bancarrota,  la 
ruina  comercial.  En  1797  la  antigua  República 
de  Genova  se  convirtió  en  República  Liguria;  en 
1805  la  c.  de  Genova  y  su  territorio  se  agrega- 
ron al  Imperio  francés;  en  1816  se  incorporó  al 
reino  de  Cerdcfia  y  siguió  la  suerte  do  éste. 

-GENOVA  (GoLKO  de):  Geog.  Parte  septen- 
trional del  Mar  de  Liguria,  Mar  Mediterráneo, 
en  la  concavidad  que  forma  la  costa  de  Italia, 
entre  Porto  Venere  al  E.  y  Porto  Mauricio  al  O. 
Presenta  un  abra  de  unos  140  kms.  con  50  do 
profundidad,  y  en  su  litoral,  de  curvas  bastante 
regulares,  casi  todo  él  perteneciente  á  la  prov.  de 
Genova  y  á  la  Liguria,  se  hallan  Genova  y  Sa- 
yona. La  estrecha  faja  de  tierra  comprendida 
entro  el  Aiionino  septentrional  y  el  citado  golfo, 
desdo  Vintiniilla  liasta  Spezia,  se  llama  Ribera 
de  Genova,  dividida  en  occidental  y  oriental,  ó 
sea  do  Poniente  y  de  Levante  á  uno  y  otro  lado 
do  la  ciudad  y  puerto  de  Genova.  Hállanso  en 
ella  multitud  de  pueblecillos  y  fincas  do  recreo 
y  estaciones  balnearias,  y  el  f.  c.  que  la  atraviesa 
n  lo  lar^o  pasa  casi  constantemente  por  lugares 
iinbiddos.  Allí,  hacia  el  O.,  ó  sea  en  la  Ribera  do 
Poniente,  so  hallan  Sanipicrdarena,  industrial 
ciudad ¡Cornigliano,  Rivarolo  y  Scstri- Ponente, 
con  los  mayores  astilleros  de  Italia,  las  villosdo 
Pcgli  y  Valtri  con  licrniosa»  casas  de  recreo,  y 
\\u:HO  una  serio  continua  do  fábricas  do  tejidos  y 
fundiciún ;  la  c.  de  Savnna,  Oncglia  y  Porto 
Mauricio.  También  en  la  Ribero  de  Levanto  los 
pueblos  do  la  costa  so  enlazan  unos  oon  otros, 
<ciial  porlas  do  un  collar,)  cnnio  dice  Reclús. 
«Allí,  ariadc,  Allinro  y  sus  oncantailorcs  pala- 
cíok;  Quarto,  (lu  donde  salió  la  expedición  que 
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arrebató  á  los  Borboues  la  Sicilia,  y  Nervi,  punto 
recomendado  para  los  tísicos,  avanzan  como  largo 
arrabal,  continuación  de  Genova,  hacia  las  po- 
blaciones de  Recco  y  de  Camogli,  residencia  de 
armadores  y  capitanes  de  300  buques.  Hasta  el 
natural  lindero  que  forma  el  promontorio  guija- 
rroso de  Porto  Fino  ó  Puerto  do  los  Delfines,  así 
llamado  por  los  cetáceos  que  en  tiempo  antiguo 
jugueteaban  en  las  aguas  del  golfo,  sigue  casi 
continua  la  fila  de  casas  que  pueden  suponerse 
de  la  Géuova  exterior,  pero  al  Oriente  del  cabo, 
que  horada  una  galería,  cuyos  portales  sirven  de 
marcos  á  cuadros  maravillosos,  están  las  pobla- 
ciones de  Rapallo  la  industriosa,  Chiavari  la  co- 
merciante, Lavagna,  célebre  por  sus  canteras  de 
pizarra  gris,  y  Sestri-Levante,  el  pueblo  de  los 
pescadores,  y  forman  todas,  á  orillas  de  su  mag- 
nífica bahía,  una  nueva  calle  que  apenas  inte- 
rrumpen los  pedregosos  taludes  de  las  montañas 
costeras.  Menos  poblado  se  encuentra  el  litoral 
de  la  parte  allá  de  Sestri  por  los  escarpados  que 
en  gran  parte  lo  ocupan;  pero  al  dar  la  vuelta  al 
soberbio  Cabo  de  Porto  Venere  y  de  la  graciosa 
isla  Palmaria  con  sus  yacimientos  de  mármol  y 
su  Cueva  de  las  Palomas,  abundante  en  restos 
de  piedra  pulimentada,  se  abre  el  bellísimo  Golfo 
della  Spezia,  todo  rodeado  de  fuertes,  de  astille- 
ros, de  arsenales  y  de  diferentes  construccioues. » 
GENOVÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Genova.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Perdió  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Ara- 
gón la  batalla  naval  contra  los  genoveses, 
quedó  preso,  etc. 

Saavedka  Fajakdo. 

...,  antes  de  mediar  el  siglo  pasado,  ya  no 
podía  España  mantener  una  escuadra  de  sesen- 
ta galeras,  y  se  servia  de  las  de  particulares 
genoveses  para  guardar  su  costa. 

Jovellano.s. 

-Genovés:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
ciudad  de  Italia. 

—  Genovés:  m.  Por  ext.,  banquero  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 

-  Genovés:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Játiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  052  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Serragi-osa  y  á  la  derecha 
del  río  Albaida.  Cereales,  arroz,  buen  aceite,  al- 
garrobas, frutas  y  hortalizas.  ||  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Garachico,  p.  j.  de  la  Orotava, 
prov.  de  Canarias;  107  edifs. 

-Genovés  (El):  Geog.  Canal  que  comunica 
la  ensenada  de  Cárdenas  con  la  bahía  de  Santa 
Clara,  Cuba. 

-Genovés  y  Lapetka  (Tomás):  Biog.  Com- 
positor español.  N.  en  Zaragoza  á  29  de  diciem- 
bre de  1806.  M.  en  Burgos  á  5de  abril  de  1861. 
Según  parece  hizo  sus  estudios  en  Zaragoza,  y 
se  cree  que  fué  seise  ó  niño  de  coro  de  la  catedral 
ó  del  templo  del  Pilar  en  aquella  capital.  Más 
tarde  fijó  su  residencia  en  Madrid,  donde  dio 
lecciones  de  canto  y  gozó  de  muy  buena  reputa- 
ción, y  en  el  Teatro  de  la  Cruz  se  representó  en 
la  temporada  de  1831  á  1832  su  ópera  La  liosa 
Manca  é  La  Rosa  rossa,  y  la  zarzuela  en  dos  actos 
J¡l,  Rapto,  letra  de  Mariano  José  de  Larra.  Ha- 
biéndose trasladado  en  1834  á  Italia,  pensionado 
por  el  gobierno,  residió,  dice  Fetis,  primera- 
mente en  Bolonia,  en  donde  puso  en  escena  su 
ópera  de  medio  carácter  titulada  Zclma,  que  fué 
representada  en  1835.  Al  año  siguiente  escribió 
en  Roma  La  balaglia  di  Lcpanto,  y  en  Venecia 
el  ano  1838  Bianca  di  Belmonte.  En  1840  com- 
puso en  Ñapóles  Iginia  d'  Asli,  que  se  cantó  en 
el  Teatro  de  Fondo.  En  1845  escribió  en  Milán 
Luisa  dclla  Valliere,  que  obtuvo  un  mediano 
éxito.  El  editor  Ricordi  publicó  en  dicha  ciudad 
ocho  romanzas  y  cuatro  dúos  de  Genovés,  con  el 
título  dci'crc  d'  autnmno  al  Monte  l'incio.  Algu- 
nas piezas  de  /jmiíiíi'yísíi  fueron  también  pul)li- 
cadas  por  el  mismo  editor.  Estas  .son  las  noticias 
que  de  Genovés  da  Fetis  en  su  Biografía  univer- 
sal dtmúsicos  (t.  III,  pág.  450,  París,  1862).  En 
Italia,  agiega  Saldoni,  compu.so  Genovés  ofecli- 
vamoíite  las  óperas  quo  cita  Fetis,  «pero  con 
mejor  éxito  do  lo  iiuo  da  á  entender  este  señor, 
puesto  (jue  nosotros  leíamos  entonces  las  cartas 
particulares  do  Italia,  pero  no  las  dol  autor,  en 
quo  se  hablaba  de  los  aplausos  quo  la  mayoría 
del  público  las  dispensaba,  sobro  todo  n  Lui.ia 
dclla  Valliere,  que  obtuvo  un  lisonjero  resultado 
para  ol  compositor  de  la  música. >  Acerca  do  la 
acogida   (|Uo    tuvieron  las  dos  primeras    obras 
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teatrales  de  Genovés  da  extensos  pormenores, 
muy  satisfactorios  por  cierto  para  su  autor,  José 
María  de  Carnerero,  en  .su  semanario  intitulado 
Cartas  españolas,  que  pidilicaba  en  Madrid  en 
1831  y  1832,  pues  en  el  tomo  II,  páginas  64, 
136  y  218,  y  en  el  V,  páginas  270  y  327,  se  leen 
excelentes  artículos  relativos  al  éxito  que  obtu- 
vieron La  Rosa  bianca  y  El  Rapto,  haciendo  al 
propio  tiempo  un  análisis  de  las  mismas.  Geno- 
vés  escribió  además  muchas  obras  do  música 
sagrada,  de  las  cuales  no  hace  referencia  alguna 
Fetis,  siendo  así,  afirma  Saldoni,  «que  sabemos 
de  dos  ó  tres  de  un  mérito  tal  que,  sin  temor 
de  ser  desmentidos,  podemos  asegurar  que  son 
dignas  del  mayor  elogio,  y  que  pueden  alternar 
con  las  mejores  que  se  han  escrito  hasta  ahora, 
así  en  España  como  en  el  extranjero,  pues  son 
muy  celebradas  por  todos  los  inteligentes,  sobre 
todo  en  Madrid,  en  donde  frecuentemente  se 
cantan  en  las  grandes  solemnidades  religiosas.» 
Soriano,  en  su  excelente  Historia  de  la  música 
española  (t.  IV,  pág.  310),  y  las  Biografías  de 
los  músicos  más  distinguidos,  publicadas  por  An- 
tonio Fargas  y  Soler,  en  su  tomo  II,  página  404, 
amplían  las  noticias  de  las  obras  de  Genovés. 

GENOVESADO:  m.  Territorio  de  Genova. 

GENOVESES  (Los):  Gcog.  Cala  ó  puertecito, 
llamado  también  Puerto  Genovés,  en  la  costa 
oriental  de  la  prov.  de  Almería,  no  lejos  del 
Cabo  de  Gata  y  al  S.O.  de  la  punta  de  Loma 
Pelada.  Tiene  forma  semicircular  y  termina  en 
playa  limpia.  Sus  dimensiones  son  tres  cables 
de  saco  y  menos  de  media  milla  de  boca.  Ofrece 
abrigo  de  los  vientos  de  los  cuadrantes  tercero 
y  cuarto  á  los  costeros  y  demás  embarcaciones 
de  poco  calado.  Limita  el  puerto  al  O.  un  monte 
sobre  el  que  se  halla  el  castillo  medio  arruinado 
de  San  José  ó  de  los  Genoveses;  por  el  S.  lo 
limita  el  Morrón  de  los  Genoveses  ó  Morro  Ge- 
novés, promontorio  saliente,  casi  aislado,  cónico, 
de  origen  volcánico  y  de  cumbre  algo  aplanada. 

GENOVEVA  (Santa):  Biog.  N.  en  422.  M.  en 
512.  Nació  esta  santa,  patrona  de  París,  en  la 
villa  de  Nanterre,  y  siendo  aún  muy  niña,  eu 
el  año  429,  como  se  dirigiera  á  Inglaterra  Sau 
Germán  para  combatir  el  pelagianismo,  pasó  la 
noche  en  Nanterre,  en  unión  de  San  Lope,  obis- 
po de  Troyes,  y  rodeados  de  la  multitud  que  les 
pedía  la  bendición,  viendo  á  Genoveva:  -  Dicho- 
sos vosotros,  dijo  San  Germán  á  Severo  y  Jeró- 
nima,  padres  de  la  joven,  por  poseer  tal  hija;- 
}'  al  mismo  tiempo  aconsejó  á  éstos  lo  que  ella 
había  j'a  resuelto  en  su  corazón,  que  era  que 
consagrasen  su  virginidad  á  Dios,  recomendándo- 
les qne  prescindiesen  de  todo  adorno  mundano,  y 
dándoles,  como  recuerdo  de  aipiella  entrevista, 
una  medalla  de  cobre,  en  la  cual  había  una  cruz 
grabada,  para  que  la  llevase  la  joven  pendiente 
de  su  cuello.  La  profecía  de  San  Germán  se  rea- 
lizó por  completo,  puesto  que  Santa  Genoveva  no 
tenía  otro  placer  que  visitar  el  templo,  y  perma- 
neció siempre  fiel  á  Dios.  Una  leyenda  escrita 
después  de  su  muerte  dice  quo,  no  queriendo  lle- 
varla su  madre  consigo  á  la  iglesia,  se  impacientó 
de  tal  suerte  por  la  insistencia  con  que  la  hija 
lo  solicitaba,  que  hubo  de  abofetearla,  y  en  el 
mismo  instante  perdió  la  vista,  no  recobrándola 
hasta  algún  tiempo  después,  lavándose  con  agua 
que  su  hija  bendijo.  De  esta  tradición  nace  la 
celebridad  de  una  fuente  de  Nanterre,  á  la  quo 
atribuye  la  piedad  saludables  virtudes.  No  fijan 
los  autores  con  exactitud  la  edad  que  Genoveva 
tenía  cuando  recibió  el  velo  de  religiosa  de  ma- 
nos del  obispo,  en  unión  do  otras  dos  doncellas, 
pero  se  cree,  con  probabilidad,  que  contaba  quin- 
ce años.  Desde  esta  edad  á  la  de  cincuenta,  di- 
cen sus  biógrafos  que  f\ié  su  vida  por  todo  extre- 
mo austera,  y  quo  sólo  dos  veces  por  semana,  los 
Domingos  y  los  Jueves,  tomaba  un  poco  de  pan 
de  centeno  y  algun.as  legumbres,  no  bebiendo  ja- 
más vinos  ni  licores.  Añadió  á  lo  dicho,  cum]di- 
da  ya  la  edad  de  cincuenta  años  y  á  instancias 
de  los  obispos,  una  corta  cantidad  do  pescado  y 
leche  para  su  sustento.  Cuando  murieron  sus 
padres  la  ordenó  su  snperiora  que  marchara  a 
París;  y  como  en  aciuella  ciudad  no  hubiese  por 
entonces  monasterio  do  religiosas  sujetas  á  ver- 
dadera clausura,  estuvo  en  otra  ciudad  de  las 
Galias  dedicada  A  obras  de  caridad.  Velaba  siem- 
pre en  la  noche  dol  Sábado  al  Domingo,  retiiá- 
imso  n  su  celda  todos  los  oños  desde  la  Epifanía 
hasta  el  Jueves  Santo,  y  permanecía  durante 
esto  tiempo  tan  unida  A  Dios,  que  sii'Uipio  que 
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niivaha  al  cielo  diiraniaba  alnmdantcs lágrimas, 
quedáiulose  muy  freouentemento  anobaJaeu  tli- 
vinos  éxtasis.  «Doce  eian  sus  iiernianas  insepa- 
rables, según  afirma  un  biógrafo,  las  cuales  eran 
la  Fe,  la  Modestia,  la  Paciencia,  la  Magnanimi- 
dad, la  Simplicidad,  la  Inocencia,  el  Amor  á  la 
paz,  la  Caridad,  la  Austeridad,  la  Castidad,  la 
Prudencia  y  la  Verdad.»  Enumeran  los  historia- 
dores do  su  vida  multitud  de  curaciones  que 
obro  con  la  seüal  de  la  cruz  y  con  el  óleo  santo; 
y  aun  cuando  el  entusiasmo  de  éstos  haya  exa- 
ferado  algún  tanto,  «siempre  resulta,  dice  un 
autor  moderno,  que  su  vida  fué  una  maravilla 
do  caridad  y  de  amor.»  Chilperico,  padre  de 
L'lodoveo,  siendo  aún  pagano,  pu.so  en  libertad 
á  unos  condenados  á  muerte  por  la  mediación 
de  Santa  Genoveva,  y  cuando  en  el  año  451  el 
fiero  Atila  invadió  las  Galias  y  avanzaba  hacia 
París,  fué  Genoveva,  en  uuión  con  sus  hermanas, 
á  anunciar  proféticamente  que  no  atacarían  los 
bárbaros  la  ciudad.  Más  adolante,  cuando  Clo- 
doveo  sitió  á  París,  compró  la  Santa  los  barcos 
que  viajaban  por  el  Sena  con  trigo,  hizo  distri- 
buir una  parte  de  sus  provisiones,  preparar  el 
resto  por  sus  compañeras,  y  lo  repartió  entre  los 
pnlires  hambrientos.  Estos  beneficios  que  á  la 
lindad  de  París  prodigó,  fueron  causa  de  que, 
con  justicia,  se  la  comparase  á  Sau  Agustín, 
obispo  de  Orleáns,  y  á  San  Martín,  obispo  de 
Tours.  Pero,  á  pesar  de  tan  generosa  vida,  no  se 
vio  libre  de  las  censuras  y  murmuraciones  de 
algunos  de  sus  contemporáneos.  Levantóse  con- 
tra ella  la  envidia,  y  su  profecía  de  que  Atila 
no  entraría  en  París  irritó  de  tal  manera  á  algu- 
nos, que  deseaban  que  los  demás  abandonasen  la 
ciudad  pava  apoderarse  de  sus  despojos,  que  qui- 
zás la  hubieran  hecho  victima  de  su  ciego  furor 
si  no  hubiera  mediado  el  obispo  de  San  Germán, 
enviándoles  al  instante  los  manjares  benditos 
en  muestra  de  su  veneración,  cambiando  las  dis- 
posiciones de  los  ánimos.  Se  dice  que  Genoveva, 
en  unión  de  San  Dionisio,  edificó  una  capilla  que 
fné  origen  de  la  célebre  abadía  de  su  nombre.  Más 
de  ochenta  anos  tenía  cuando  murió,  el  día  3  de 
enero  del  año  citado,  poco  después  del  rey  Clo- 
doveo,  siendo  enterrada  al  lado  del  monarca 
en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles.  Cuando 
Clotilde  terminó  esta  iglesia  después  de  la  muer- 
te <ie  su  esposo,  se  la  dio  el  nombre  de  Santa 
Genoveva,  y  según  Mavillón  fué  conservada  por 
monjes  hasta  el  año  856  en  que  los  normandos 
la  incendiaron.  Una  vez  restaurada  so  encomen- 
dó á  canónigos  seculares,  tomando  posesión  de 
ella  en  1148  los  canónigos  regulares  de  San  Agus- 
tín, y  siendo  reformada  la  abadía  en  1624  por  el 
carilenal  De  Larrochcfoueauld.  En  el  reinado  de 
Dagoljcrto  I  fué  exhumado  el  cuerpo  de  esta 
Santa  y  encerrado  en  una  magnífica  caja  de  or- 
febrería construida  por  San  Eloy,  y  en  1242  aún 
se  reemplazó  por  un  relicario  mucho  más  precio- 
so. Sus  cenizas  se  conservan  en  la  iglesia  de  San 
Esteban  del  Monte,  donde  se  celebra  su  novena, 
que  comienza  el  día  3  de  enero. 

GENOVISCO,  CA:  adj.  ant.  Gexové.s.  Api.  á 
pers. ,  usáb.  t.  c.  s. 

GENRO:  m.  ant.  Yerno. 

GENS  DE  TERRE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
ijiiebec,  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá.  So 
Ir-  llama  también  Juan  de  Tierra,  pero  impro- 
jiiamente.  Procede  del  gran  lago  Kakebonga  y 
de  otras  extensiones  de  agua  aún  poco  conocidas 
sit.  al  N.  del  47"  de  lat.  lí. ,  en  la  meseta  en 
donde  se  forma  también  el  Ottawa;  desciende 
por  muchas  cascadas  y  pasa  del  condado  de  Pon- 
íiac,  en  donde  nace,  al  de  Ottawa,  y  va  a  morir 
■  u  la  orilla  derecha  del  Gatineau,  afluente  prin- 
ip.il  del  Ottawa. 

GENSERICO:  Biog.  Rey  de  los  vándalos.  M. 
;i  25  de  enero  de  477.  Reinó  de  427  á  477.  Era 
hijo  bastardo  de  Godigisdo  ó  Modigisdo,  rey 
(lo  los  vándalos  establecidos  en  España.  Com- 
l'artió  primeramente  el  trono  con  su  hermano 
I  iontaris,  Gonderico  ó  Guuderico,  y  al  falleci- 
miento do  éste  quedó  como  único  soberano  de 
los  vándalos.  Poco  después  invitóle  el  conde 
Bonifacio  á  pasar  al  África,  y  al  efecto  suminis- 
tró las  naves  necesarias  y  toda  la  nación  ván- 
dala se  dispuso  á  salir  de  la  península.  Detuvo 
algún  tiempo  á  Genserico  un  ataque  de  los  sue- 
vos, pero  habiendo  derrotado  muy  pronto  á  estos 
bárbaros  ¡indo  pasar  el  estrecho  en  mayo  do  429. 
Ya  en  África,  contó  á  su  pueblo,  y  vio  que  se 
componía  de  80  000  hombres,  contando  á  los 
Tomo  IX 
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ancianos,  niños  y  esclavos.  Cedió  Bonifacio  las 
tres  Mauritanias  á  los  vándalos,  y  éstos,  tras 
corto  período  de  paz,  comenzaron  contra  los  ro- 
manos una  guerra  de  exterminio.  Nunca  se  ha- 
bía señalado  el  paso  de  los  bárbaros  por  devas- 
taciones semejantes.  Apoderóse  Genserico  de  to- 
das las  ciudades  de  Nuniidia  y  de  la  provincia 
proconsular,  á  excepción  de  Cirta,  Hipona  y  Car- 
tago;  derrotó  á  Bonifacio,  cuyas  fuerzas  eran 
muy  inferiores;  tomó  la  ciudad  de  Hipona,  aban- 
donada después  de  larga  defensa  por  Bonifacio, 
que  volvió  á  Italia  (431),  y,  conquistada  Cartago 
(21  de  octubre  de  439),  quedó  enteramente  so- 
metida la  provincia  romana.  Genserico  repartió 
el  territorio  entre  los  vándalos  y  desmanteló 
todas  las  plazas  menos  la  de  Cartago.  Intitulóse 
Key  de  la  Tierra  y  del  Mar,  y  para  justificar  esto 
último  calificativo,  creó  una  marina  foimidablo 
que  no  tardó  en  ser  el  terror  de  cuantos  habita- 
ban en  las  costas  mediterráneas.  Italia  y  Sicilia 
sufrieron  continuas  invasiones,  y  los  vándalos, 
mal  rechazados,  penetraron  en  el  interior  de 
aquellos  países.  Aprovechando  la  anarquía  de  que 
era  presa  el  Imperio  de  Occidente  á  consecuen- 
cia del  asesinato  de  Valentiniano  III,  é  invitado 
por  la  viuda  de  éste,  la  emperatriz  Eudoxia, 
dióse  á  la  vela  (455)  Genserico  cou  una  poderosa 
escuadra  y  desembarcó  en  Ostia  (junio).  Al  sa- 
berlo los  romanos  degollaron  á  Máximo,  culpa- 
ble de  esta  desgracia  por  su  usurpación,  mas  no 
intentaron  la  defensa,  y  el  Papa  León,  que  ha- 
bía salvado  á  la  ciudad  de  los  furores  de  los 
hunos  mandados  por  Atila,  sólo  consiguió  del  rey 
de  los  vándalos  la  promesa  de  que  no  haría  uso 
del  hierro  ni  del  fuego,  y  que  respetaría  los  edi- 
ficios y  las  vidas  de  los  habitantes.  Catorce  días 
duró  el  saqueo  de  Roma,  que  valió  á  los  inva- 
sores un  botín  inmenso,  del  que  formaban  parte 
todos  los  tesoros  de  los  palacios,  los  muebles 
costosos,  la  vajilla  de  oro  y  plata,  las  piedras 
preciosas,  los  ornamentos  imperiales,  la  techum- 
bre, no  toda,  de  cobro  dorado  del  Capitolio,  los 
vasos  sagrados  de  Jerusalén  colocados  por  Tito 
en  el  templo  de  la  Paz,  y  millares  de  cautivos, 
entre  los  que  se  contaron  Eudoxia  y  sus  dos 
hijas.  Durante  esta  invasión,  Capua,  Ñola  y  Ña- 
póles fueron  destruidas.  En  varias  ocasiones  tra- 
tó de  vengarse  el  Imperio.  El  débil  Teodosio 
(411)  equipó,  para  llevar  la  guerra  al  Afíica, 
una  escuadra  que  no  pasó  de  Sicilia.  Trece  años 
más  tarde  Mayoriano,  emperador  de  Occidente, 
preparó  otra  invasión  mejor  combinada,  pero  sus 
naves,  por  debilidad  ó  traición  de  los  generales, 
fueron  destruidas  en  la  bahía  de  Cartagena.  Más 
adelante  León,  emperador  de  Oriente,  viéndose 
amenazado  en  su  misma  capital,  Constautinopla, 
por  las  escuadras  de  Genserico  (468),  equipó  una 
de  1 113  galeras  en  las  que  embarcó  100000  solda- 
dos, fuerzas  suficientes  para  reconquistar  el  Áfri- 
ca; mas  la  escuadra  griega  quedó  aniquilada  en  el 
puerto  de  Eona  por  un  incendio.  Desde  entonces 
Genserico  no  temió  ningún  nuevo  ataque,  y  aun 
fué  confirmado  en  la  posesión  de  sus  conquistas 
por  un  tratado  conchudo  con  Zenon,  emperador 
de  Oriente.  Este  convenio  señala  el  último  su- 
ceso notable  de  la  vida  del  famoso  jefe  vándalo, 
que  murió  tras  un  reinado  de  medio  siglo,  dis- 
poniendo en  su  testamento  que  la  corona  pasase 
siempre  al  mayor  de  sus  descendientes  por  línea 
masculina.  Genserico,  al  decir  de  Jornandes,  ci'a 
de  mediana  estatura  y  cojeaba  á  consecuencia  de 
una  caída  de  caballo.  «Era  profundo  en  sus  pla- 
nes, poco  hablador,  enemigo  de  los  placeres,  ira- 
cundo hasta  el  furor,  ávido  de  conquistas,  ex- 
tremadamente hábil  para  solicitar  las  naciones, 
sembrar  en  ellas  gérmenes  de  discordia  y  exci- 
tarlas unas  contra  otras. »  Mostróse  especialmen- 
te cruel  con  los  católicos,  á  los  que  persiguió  por 
complacer  álos  arríanos,  cuya  doctrina  él  mismo 
profesaba,  y  era  tanto  más  implacable  en  sus 
exterminios  cuanto  que  se  consideraba  instru- 
mento de  la  venganza  celeste. 

GENSONNÉ  (Arjundo):  Biog.  Coúvencional 
francés,  uno  de  los  jefes  del  partido  girondino. 
N.  en  Burdeos  á  9  do  agosto  de  1758.  M.  decapi- 
tado en  1793.  En  el  momento  en  que  estalló  la 
Revolución  era  uno  de  los  abogados  más  brillan- 
tes del  foro  de  su  ciudad  natal,  y  una  délas  no- 
tabilidades de  la  alta  burguesía  de  Burdeos. 
Siendo  muy  joven  habíase  creado  un  nombre 
distinguido  por  la  publicación  de  algunas  obras. 
Ardiente  partidario  de  las  ideas  nuevas, fué  ele- 
gido procurador  en  la  Commnne,  individuo  des- 
pués del  Tribunal  de  casación,  y  por  fin  diputa- 
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do  á  la  Asamblea  Legislativa.  Anteriormente 
había  estado  encargado  por  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  recorrer  los  departamentos  de  la 
Vendée  y  de  los  Deux-Sévres  para  destruir  las 
provenciones  do  los  habitantes  contra  la  consti- 
tución civil  del  clero.  En  la  Legislativa  hizo 
sobre  su  misión  un  informe  curioso,  en  donde  se 
encuentran  los  primeros  datos  sobre  las  agita- 
ciones del  Oeste,  cuyas  terribles  consecuencias 
no  .se  preveían  entonces.  Se  asoció  á  todas  las 
medidas  decretadas  contra  los  sacerdotes  refrac- 
tarios ó  perturbadores,  entró  en  el  Comité  diplo- 
mático y  estuvo  encargado  de  los  más  importan- 
tes informes.  Presentó  un  decreto  de  acusación 
contra  los  primeros  emigrados,  contra  los  Mi- 
nistros Delessart,  Montmorín  y  Bertrand  do  Mo- 
llcville.  Tuvo  también  parte  en  la  declaración 
de  la  guerra  al  Austria.  Durante  toda  la  le- 
gislatura desempeñó  papel  muy  activo,  ya  en 
los  Comités  ya  en  la  tribuna,  y  se  distinguió 
en  el  grupo  brillante  de  los  diputados  de  la 
Gironda.  Como  orador  era  menos  brillante  que 
Vergniaud,  menos  apasionado  que  Gaudet,  pero 
bajo  otro  aspecto  era  superior  á  ellos;  su  palabra 
era  grave,  su  argumentación  concisa  y  penetran- 
te. Desde  el  día  en  que  pronunció  su  primer 
discurso  llamó  la  atención  de  la  Asamblea  por 
su  dignidad,  el  vigor  de  su  lenguaje,  ¡a  expresión 
de  sus  facciones  y  su  elocuencia,  que  no  tenía 
nada  de  declamatoria.  Intervino  en  las  negocia- 
ciones que  la  corte  entabló  con  los  girondinos 
poco  tiempo  antes  del  10  de  agosto,  y  redactó  la 
famosa  Memoria  remitida  á  Luis  XVI  por  medio 
del  pintor  Boze,  y  que  era  como  el  ultimátum 
del  partido.  Después  del  10  de  agosto  propuso 
diversos  medios  que  tenían  por  objeto  limitar 
los  poderes  de  la  Commnne  de  París,  cuya  in- 
lluencia  asustaba  ya  á  los  girondinos.  Reelegi- 
do individuo  de  la  Convención  Nacional,  tomó 
parte  más  activa  en  las  luchas  ardientes  de  sus 
amigos  contra  los  del  partido  do  la  Montaña  y 
la  Commune,  y  reclamó  con  insistencia  el  castigo 
de  los  asesinatos  de  septiembre.  Cuando  el  pro- 
ceso del  rey  pronunció  un  discurso  en  que  de- 
mostraba la  necesidad  de  someter  la  causa  á  la 
sanción  del  pueblo;  sin  embargo,  votó  por  la 
muerte,  pero  reclamando  de  nuevo  que  sojuz- 
gara á  los  autores  de  los  asesinatos  de  septiem- 
bre, y  poco  tiempo  después  obtuvo  un  voto  fa- 
vorable á  su  petición.  No  obstante,  bien  pron- 
to se  conocieron  los  inconvenientes  y  los  peligros 
de  semejante  procedimiento  y  fué  abandonado. 
A  su  vez  fué  Gensonné  atacado  muy  vivamente 
por  haber  sostenido  una  correspondencia  con 
Dumouriez.  Sabido  es  que  los  dos  partidos  se 
hacían  mutuamente  acusaciones  con  más  pasión 
que  verdad,  pues,  por  lo  menos,  el  haberse  en- 
tendido con  anterioridad  con  el  general,  no  im- 
plicaba necesariamente  complicidad.  Vióse,  sin 
embargo,  Gensonné  algo  comprometido  por  las 
declaraciones  de  Miasinski, uno  de  los  ayudantes 
de  campo  de  Dumouriez,  y  una  comisión  se  en- 
cargó de  examinar  su  conducta.  Hubiera  salido 
indudablemente  absuelto  de  aquel  juicio,  que  no 
llegó  á  terminarse,  pues  estalló  la  insurrección 
de  31  de  mayo.  Comprendido  en  el  decreto  de 
suspensión  de  los  veintidós,  envió  á  los  borde- 
leses  una  protesta  enérgica,  que  pudo  tomarse 
como  un  llamamiento,  pero  que,  por  lo  demás, 
respiraba  los  más  nobles  sentimientos.  Termina- 
ba con  estas  palabras:  «Resignado  á  todo,  seguro 
de  mi  conciencia,  abrazo  con  el  pensamiento  á 
mis  queridos  conciudadanos,  á  todos  los  amigos 
do  la  libertad  y  de  la  República  francesa,  y  se- 
llándola con  mi  sangre  bajo  el  puñal  de  los  cons- 
piradores y  bajo  el  hacha  del  verdugo,  mi  último 
susjúro  será  para  mi  patria,  y  mi  boca  no  se 
abrirá  más  que  para  expresar  mis  ideas  ardientes 
y  mis  deseos:  ¡Viva  la  Repúblical»  Por  más  que 
aprobaba  la  tentativa  de  sus  amigos  para  suble- 
var los  departamentos,  se  negó  á  evadirse  do 
Parí.s,  lo  cual  le  hubiera  sido  fácil.  Fué  acusado 
en  3  de  octubre  de  1793,  compareció  ante  el 
Tribunal  revolucionario,  y  fué  condenado  á  la 
))ena  de  muerte  en  unión  de  Brissot,  Vergniaud, 
Dncós,  etc.,  que  fueron  ejecutados  el  día  31  de 
octubre.  Tenía  entonces  Gensonné  treintay  cinco 
años.  En  1796  la  Convención  concedió  socorros 
á  su  viuda. 

GENT:  adv.  m.  ant.  Presto. 

-  Gent  (Alfon.so):  Biog.  Político  y  abogado 
francés.  N.  en  Roquemaure  á  27  de  octubre  de 
1813.  Ejerció  la  profesión  do  abogado  en  Nimes 
y  en  Avignón  y  se  distinguió  por  sus  ardientes 
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convicciones  democráticas.  Cnanilo  estalló  la 
revolución  de  1848  fué  presidente  del  Comité 
central  republicano  del  departamento  de  Vau- 
cluse,  alcalde  de  Avignón  y  comisario  del  go- 
bierno provisional  en  aquella  ciudad.  Fué  nom- 
brado representante  del  pueblo  á  la  Asamblea 
Constituyente,  pero  su  elección  fué  anulada  por 
la  Cámara,  por  lo  cual  solicitó  de  nuevo  los  votos 
de  sus  electores  y  se  vio  confirmado  en  su  man- 
dato. Figuró  en  las  filas  de  la  extrema  izquierda, 
votó  con  la  Montaña,  y  por  efecto  de  vivos  alter- 
cados tuvo  dos  duelos,  hiriendo  gravemente  á 
uno  de  sus  adversarios.  No  logró  ser  reelegido 
individuo  de  la  Asamblea  Legislativa  y  volvió  á 
dedicarse  al  foro,  sin  dejar  por  eso  de  tomar 
parte  activa  en  la  política.  Acusado  de  conspira- 
ción, fué  preso  y  juzgado,  después  de  un  año  de 
prisión  preventiva,  por  un  Consejo  de  guerra  que 
lo  sentenció  á  ser  deportado.  Después  del  golpe 
de  Estado  dio  orden  el  gobierno  para  que  Gent 
y  sus  compañeros  fueran  conducidos  á  Nuka- 
Hiva.  Al  llegar  á  aquella  isla  vio  agravada  su 
pena,  contra  la  ley,  siendo  encerrado  en  un  re- 
cinto fortificado,  y  pasó  tres  años  en  aquella 
triste  situación.  En  1854  se  le  conmutó  la  pena 
por  la  de  veinte  años  de  destierro,  siendo  con- 
ducido á  Chile.  Después  de  haber  ejercido  al- 
gunos años  la  profesión  de  abogado  en  Valpa- 
raíso ,  regresó  á  Europa  en  1861 ,  fué  á  Ita- 
lia, y  vino  después  á  España  fijando  su  residencia 
en  Madrid  en  1863,  desde  donde  envió  á  los  dia- 
rios Le  Sude  y  Le  Temps  correspondencias  en  las 
cuales  daba  interesantes  noticias  sobre  la  polí- 
tica de  nuestro  país.  En  las  elecciones  de  1869 
se  presentó  candidato  de  oposición  por  el  dis- 
trito de  Vaucluse,  obteniendo  una  imponente 
minoría;  se  presentó  de  nuevo  en  unas  elecciones 
parciales  y  también  fué  derrotado.  Después  de 
la  caída  del  Imperio  fué  enviado  á  Marsella,  in- 
vestido con  poderes  amplios  en  el  orden  admi- 
nistrativo y  militar.  Apenas  hubo  entrado  en  la 
Casa  Ayuntamiento  se  vio  apostrofado  por  varios 
individuos  de  la  liga  del  Mediodía  y  de  la  comi- 
sión revolucionaria,  que  le  pidieron  que  admitiera 
á  Esquirós  como  colaborador  y  reconociera  la 
comisión,  amenazándole  en  caso  contrario  con 
que  estallaría  la  guerra  civil.  Se  negó  con  gran 
energía,  y  penetraron  en  el  salón  algunos  hom- 
bres armados  que  le  intimaron  á  presentar  la 
dimi.sión.  Ante  su  tenaz  negativa,  excitáronse 
los  ánimos  y  le  dispararon  un  tiro  que  le  hirió, 
mas  afortunadamente  no  de  gravedad.  Cuando 
sanó  de  su  herida  se  hizo  cargo  de  la  dirección 
administrativa  de  Marsella.  Amigo  y  admirador 
de  Gambetta,  le  secundó  en  la  gran  obra  de  la 
defensa  nacional.  En  3  de  enero  fué  elegido 
diputado  por  Vaucluse  y  reelegido  por  gran  ma- 
yoría en  julio  de  1871.  En  1882  fue  elegido  se- 
nador. 

CENTALLA:  f.  ant.  GENTUALLA. 

¡Habéis  de  consentir  que  esta  embaidora, 
Hipócrita  centalla  se  me  atreva, 
De  tantas  necedades  inventora? 

Cervantes. 

GENTE  (del  lat.  gens,  gentis):  f.  Pluralidad  do 
personas. 

...  habiendo  andado  como  dos  millas,  des- 
cubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de  gen- 
te, etc. 

Cervantes. 

...  pasar  A  cuchillo  tanta  gente  parecía 
crucliíad. 

Saate»ka  FAJAuno. 
-Gente:  Nack'in. 

...,  (fnndóTúbal  en  España)  la  gente  cspa- 
fioln  y  su  valeroso  imperio. 

Mariana. 

...  por  manera  que  no  es  de  maravillar,  si 
con  In  mudanza  del  tiempo  y  de  las  gentes  se 
linn  perdido  los  antiguos  noinbrcü. 

Luis  bel  MXrmol. 

-  Dente:  Tropa  de  soldados. 

Un  tercio  A  otro  sin  pensar  hería; 
Dentadas  lioco»  no  hacen  más  eslrnpos 
En  rubio»  mictes  que  In  oknte  Iincia,  etc. 
MoüETO. 

...  hnbln(Corlí.<)  AdnnoKNTBS,  pero  viendo 
la  olintlnncic'iii  <)e  los  sedioinso.H,  resuelve  dar 
ni  Iraví»  con  toda  la  armada,  etc. 

N.  F.  HE  Moiiat/n, 
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-Gente:  Nombre  colectivo  que  se  da  á  cada 
una  de  las  clases  de  que  sa  considera  compuesta 
á  la  sociedad. 

Gente  del  pueblo,  gente  rica  6  de  dinero. 

Diccionario  ele  la  Academia. 
-Gente:  fam.  Familia  ó  parentela. 
¡Cómo  tiene  usted  su  gente? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Gente:  fam.  Conjunto  de  personasque  viven 

reunidas  ó  trabajan  á  las  órdenes  de  uno. 
¡Está  ya  toda  la  gente? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Gentes:  pl.  Gentiles.  Hoy  sólo  tiene  uso 
en  la  expresión:  M  Apóstol  de  las  gentes. 

-  Gentes:  Gcnn.  Las  orejas. 

-  Gente  de  armas:  Gente  de  á  caballo,  ar- 
mada de  todas  armas,  que  cada  uno  llevaba  un 
archero. 

-Gente  de  barrio:  La  ociosa  y  holgazana. 
-Gente  DE  BIEN:  La  de  buena  intención  y 
proceder. 

-  Gente  de  capa  negra:  fig.  y  fam.  Gente 
ciudadana  y  decente. 

-Gente  de  caea  parda:  fig.  y  fam.  Gente 
rústica,  como  los  labradores  ó  aldeanos. 

-Gente  DE  CAKDA:  fig.  y  fam.  Valentones 
y  rufianes,  que  suelen  andar  de  cuadrilla  y  vivir 
ociosamente. 

-  Gente  de  colop.:  Las  personas  que  noper- 
tcnecen  á  la  raza  blanca,  y  especialmente  los 
negros  y  mulatos. 

-  Gente  de  escalera  abajo:  fig.  y  fam.  La 
de  clase  inferior  en  cualquier  línea. 

-Gente  de  gallaruza:  fig.  y  fam.  Gente 
de  capa  parda. 

-  Gente  de  la  carda:  fig.  y  fam.  Gente  de 

CARDA. 

-Gente  de  la  cuchilla:  fig.  y  fam.  Los 
carniceros. 

-  Gente  de  la  garra;  fig.  y  fam,  Gente 
acostumbrada  á  hurtar. 

-  Gente  de  la  vida  airada:  Los  que  se 
precian  de  guapos  y  valientes,  ó  los  que  viven 
libre  y  licenciosamente. 

-Gente  del  bronce:  fig.  y  fam.  Gente 
alegre  y  resuelta. 


...¡(constituían)  cada  imo  de  ellos  y  todos 
reuuidos,  la  verdadera  francachela  de  la  gen- 
te del  bronce. 

Antonio  Flore.s. 

-Gente  del  polvillo:  fig.  y  fam.  Tersonas 
que  se  emplean  en  obras  de  albaüilería  y  en  el 
acopio  de  los  materiales  para  ellas. 

-Gente  del  rey:  Galeotes  y  presidiarios. 

-Gente  de  mar:  Matriculados  y  marineros. 

-Gente  de  pelea:  Soldados  de  fila,  á  dis- 
tinción de  los  cuarteleros  y  vivanderos. 

-Gente  de  pelo,  ó  de  pelusa:  fig.  y  fam. 
La  rica  y  acomodada. 

Madres  las  que  tenéis  hijas, 
Así  Dios  os  dé  ventura, 
Que  uo  se  las  deis  á  calvos, 
Sino  á  gente  depelusa. 

Que  vedo. 

-  Gente  de  plaza:  fig.  y  fam.  En  las  po- 
blaciones cortas,  la  que  es  rica  y  acomodada,  y 
que  suele  gastar  el  tiempo  en  conversaciones  en 
las  plazas  y  sitios  públicos. 

-Gente  de  plu.ma:  fig.  y  fam.  La  que  tiene 
por  ejercicio  escribir;  ordinariamente  so  toma 
jior  los  escribanos. 

-Gente  DE  SEGVinA:  La  que  anda  en  cua- 
drilla, haciendo  robos  ú  otros  daños,  como  ban- 
doleros. 

-Gente  DE  Su  Majestad:  Gente  del  kev. 

-Gente  de  toda  broza:  fig.  y  fam.  Lanuo 
vivo  con  libertad,  sin  tener  oficio  ni  empleo 
conocido. 

-Gente  DK  trato;  La  que  csti  dedicada ¿ 
la  negociación  ó  comercio. 

-  Gente  dk  traza:  La  que  observa  la  debida 
circunspección  en  obras  y  palabras. 

-  Gente  forzada:  Gente  del  rkv. 


GENT 

-  Gente  menuda:  fam.  Los  chicos. 
-Gente  menuda:  fig.  y  fam.  La  plebe. 

-  Gente  non  sancta:  fam.  La  de  nial  vivir. 

-  Gente  perdida:  La  vagabunda,  haragana, 
desalmada  ó  de  mal  vivir. 

-Ahogarse  de  gente:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  pondera  el  calor  y  apretura  que  ocasiona 
el  mucho  concurso  de  personas. 

-Andeto  caliente,  t  ríase  la  gente: 
ref.  que  se  aplica  al  que  prefiere  su  gusto,  ó  su 
comodidad,  al  bien  parecer. 

-  Bullir  de  gente:  fr.  ant.  fig.  Ser  mucho 
y  frecuente  un  concurso  de  personas. 

-  De  gente  en  gente:  m.  adv.  De  genera- 
ción en  generación. 

Y  así  la  fama,  que  de  gente  en  geste 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memoria 
Del  tiempo  y  del  olvido  haya  victoria. 

GÓNGORA. 

-  Derramar  la  gente  de  guerra  ,  ó  de 
ARMAS:  fr.  ant.  Despedirla,  licenciarla  ó  refor- 
marla. 

-Gente  de  paz:  Expresión  con  que  suele 
responder  el  que  llama  á  una  puerta  para  que  le 
abran  con  seguridad  y  sin  recelo,  como  á  perso- 
na amiga. 


-  Pero  ¿no  han  llamado?  Quita; 
El  es:  ese  lenguaraz... 
Voy...  ¿Quién  es? -GENTE  de  paz. 
-Es  la  voz  de  Manolita. 

Bretón  de  los  Herreros. 


-  Gente  loca,  coméis  de  mi  rabo  t  no  de 
MI  BOCA:  ref.  que  condena  á  los  que  en  ausencia 
juzgan  mal  de  acciones  ajenas. 

-Hacer  gente:  fr.  Reclutar  hombres  para 
la  Milicia,  ó  reunidos  para  cualquier  otro  fin. 

-Gente  Hermosa:  Oeog.  Isla  de  la  Oceanía, 
descubierta  por  Pedro  Fernáudez  de  Quirós  el  2 
de  marzo  de  1606.  Estaba  sit.  en  los  lO»  S.  y  la 
dio  aquel  nombre  por  ser  de  hermosa  presencia 
los  insulares  que  vio.  Se  supone  que  era  alguna 
de  las  islas  Danger,  la  llamada  San  Bernardo 
por  Meudaña  en  1595.  Otros  la  reducen  á  la  isla 
Swain  de  Wilkes. 

GENTECILLA  (d.  de  genlc):  f.  dcspect.  Gente 
ruin  y  despreciable. 

Yo  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro,  y 
con  las  lecciones  que  me  d.iba,tomé  el  mismo 
arbitrio,  y  me  encaminó  la  gentecilla  á  pro- 
pósito. 

Quevedo. 
...  gentecilla  vil  entretenida  en  juguetes. 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León. 

-  ¡  Fuego 
De  Dios,  y  qué  gentecilla! 

Ramón  de  la  Cruz. 

GENTIL  (del  lat.  gcnlllisj:  adj.  Idólatra  ó  pa- 
gano. U.  t.  c.  s. 

...  m.imió  (Grisóstomo)  otras  cosas  tales, 
que  los  abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han 
de  cumplir,  ni  es  bien  que  se  cumplan,  porque 
parecen  de  gentiles. 

Cervantes. 

...  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  su- 
perstición de  gentiles  pusieron  (á  Pan)  en  el 
número  de  los  dioses,  etc. 

Mariana. 
-Gentil:  Brioso,  galán,  gracioso. 

...  descubriendo  su  seco  y  polvoroso  rostro, 
con  GENTIL  talante  y  voz  reposada  les  dijo 
(D.  Quijote  á  las  damas):  etc. 

Cervantes. 

¡Por  Dios, 
Que  es  okntil  hembra  eu  extremo 
La  viuda! 

Tirso  de  Molina. 
-Gentil:  Notable. 

Peuélope  dichosa,  no  disputo 
Si  fuiste  casta  ó  no,  porque  tenías 
Muy  GENTILES  capones  que  comías, 
Mieiitr.is  faltaba  tu  marido  astuto. 

Lope  he  Veoa. 

-Gentil:  V,  Halcón  oentil. 
-Gentil:  ant.  Gentilicio,  perteneciente  & 
las  gentes,  ó  uacioucs. 


I 


-Gentil:  aiit.  Noble. 

-Gentil  o  Gentile  (Fuanoisoo):  Eioy. 
rintor,  escultor  y  aiiiiiitccto  francés.  N.  en  1507 
ó  1513.  M.  cu  l.")SO.  Esto  pintor,  una  de  las 
más  herniosas  glorias  del  arte  francés,  ha  sido 
durante  mucho  tiempo  desconocido;  contentá- 
banse les  intelifíeiites  con  admirar  las  maravi- 
llas que  dejó  en  su  país  natal,  sin  ocuparse  para 
nada  del  autor,  y  sólo  después  de  mucho  tiempo 
lle"ó  á  ser  conocido  el  nombro  de  este  gran  ar- 
tista. Gentile,  como  le  llamaban  sus  camaradas 
de  Italia,  paso  diez  años,  por  lo  menos,  en  el 
estudio  de  Miguel  Ángel  y  cerca  de  veinte  en 
varias  ciudades  de  Italia;  el  gran  maestro  floren- 
tino le  citó  con  frecuencia  en  su  corresponden- 
cia. Su  permanencia  en  Italia  parece  ser  que  se 
prolongó  desdo  el  1520  ó  1525  hasta  el  1549, 
época  en  la  quo  construyó  la  iglesia  de  San  An- 
drés, cerca  de  Troyes.  Desde  esta  época  Gentile 
ejecutó  las  obras  maestras  que  quedan  de  él  en 
Troyes  y  el  admirable  grupo  de  San  Joaquín  y 
Santa  Jna;  las  figuras  do  la  Fe  y  de  la  Caridad, 
que  diría.se  que  están  hechas  por  el  mismo  Miguel 
Ángel;  Pílalos  enseñando  d  Jesucristo;  San  Juan 
sosieniendo  d  la  Virgen;  una  Magdalena,  en  la 
iglesia  de  San  Pantaleón  ;  otras  figuras  de  la 
Virgen,  y  un  bajo  relieve  que  re]iresenta  una 
mujer  inclinada  sobre  una  tumba,  feliz  reminis- 
cencia de  la  mujer  del  mausoleo  de  Médicis  en 
San  Nicolás.  Está  fechada  esta  escultura  en  1570. 
En  la  iglesia  de  San  Martín  de  Langrcs  puede 
admirarse  aún  su  obra  maestra,  su  famoso  C'ri'sío 
en  la  cruz,  que  debe  considerase  como  la  última 
palabra  de  la  estatuaria  en  este  género.  Aquella 
obra,  de  mayor  tamaño  que  el  natural,  es  un 
poema  de  sufrimiento  y  de  suprema  resignación; 
la  ejecución,  magistral,  preciosa,  sobria  y  sabia, 
demuestra  una  ciencia  anatómica  que  sólo  Mi- 
guel Ángel  podía  enseñar  á  sus  discípulos.  El 
pensamiento  que  irradia  en  aquella  creación  ex- 
traña es  sólo  debido  al  genio  de  Gentile.  Sería 
muy  largo  el  referir  aquí  la  leyenda  relacionada 
con  la  historia  de  esta  obra  maestra,  leyenda 
on  la  cual  se  acusa  á  Gentile  de  haber  crucificado 
u'.ilmente  á  un  pobre  iliablo  para  adquirir  una 
idea  justa  del  hombro  en  semejante  situación. 
Se  ignoran  detalles  de  la  vida  de  este  insigne 
artista,  que  fué  muy  apreciado  durante  su  vida, 
pero  que  vivió  ignorado  de  la  corte  á  causa  de 
no  haber  ido  á  París,  donde  únicamente  hubie- 
ran hecho  justicia  á  .lu  genio  y  hubiese  adqui- 
rido una  reputación  á  la  altura  de  su  talento. 

-  Gentil  (  Juan  Bautista  José  ) :  Biog. 
Orientalista  francés.  N.  en  1726.  M.  en  1799. 
Sirvió  en  la  India  á  las  ordenes  de  Bussy,  Du- 
pleix  y  Lally,  pasando,  después  de  los  desastres 
sufridos  por  este  último,  al  servicio  del  nabab  de 
Ande,  y  residió  allí  hasta  el  año  1778,  época  en 
que  los  ingleses  exigieron  del  príncipe  su  expul- 
sión. Llevó  á  Francia  todo  un  museo  de  objetos 
de  Historia  Natural,  armas,  medallas,  manus- 
critos y  dibujos  indios  que  regaló  al  gobierno 
francés,  después  de  haberse  negado  á  aceptar  del 
gobierno  de  Inglaterra  una  fuerte  suma  por  ellos. 
Dejó  manuscritas  varias  obras,  que  sirvieron  para 
la  composición  del  libro  i\t\ú:íAo  Memorias soire 
el  Indostdn  ó  el  Imperio  mogol. 

-Gentil  (Andrés  Antonio  Pedro):  Biog. 
Célebre  agrónomo  francés.  M.  en  1725  según 
unos  biógrafos,  y  al  decir  de  Dunaud  en  173].  M. 
en  París  en  1800.  Entró  en  la  Orden  de  los  Ber- 
nardinos  cuando  sólo  contaba  dieciccho  años  de 
edad;  se  consagró  al  estudio  de  la  Química  y  de 
li  Historia  Natural,  y  estuvo  encargado  de  las 
jirinjas  que  defendían  la  abadía  de  Clairvaux, 
'Upándose,  desde  aquel  momento,  en  aplicar 
MIS  conocimientos  ala  Agricultura.  Ideó  medios, 
multiplicó  las  experiencias  y  aumentó  conside- 
rablemente las  rentas  del  convento,  y  fué  nom- 
brado prior  de  Fontenay  en  Auxerrois.  En  los 
días  de  la  Revolución  salió  del  claustro  y  fué  á 
París,  donde  terminó  sus  días.  Además  de  cierto 
número  de  Memorias  premiadas  por  la  Academia 
de  Francia  y  la  de  Holanda,  conscrvansedesste 
sabio  religioso  obras  llenas  de  ideas  útiles,  y  que 
le  asignan  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
agrónomos  franceses.  Titúlanse  las  principales: 
Primar  ensayo  de  Agronomía  ó  Dietética  gene- 
ral de  los  vegetales  y  aplicación  de  la  Química 
á  la  Agricultura  (Dijón,  1777);  Disertaciones 
sobre  el  café  (1787),  Memoria  sobre  esta  cuestión; 
Determinar  por  un  mediofijo,  sencillo  y  alalcance 
de  iodo  labrador,  el  momento  en  que  el  vino,  al 


CENT 

fermentar  en  la  cuba,  ha  adquirido  toda  su  fuerza 
y  todas  las  ciudidudes  de  que  es  susceptible. 

-  Gentil  Bernard (Pedro  José  Bernardo, 
llamado):  Biog.  Poeta  erótico  francés.  N.  en 
Greuoble  en  1710.  M.  en  1775.  Estudió  en  el 
Colegio  de  los  Jesuítas  de  Lyón,  fué  pasante  do 
procurador  en  París,  acom|iañi')  al  general  mar- 
qués de  Pezay  al  ejército  de  Italia  en  calidad 
do  secretario,  y  desempeñó  después  las  mismas 
funciones  con  el  mariscal  Coigny.  A  su  regresó 
en  París  se  dio  á  conocer  publicando  varias 
composiciones  en  verso  en  el  Almanaque  de  las 
Musas,  y  por  medio  de  lecturas,  hechas  en  loa 
salones,  de  algunos  fragmentos  de  un  poema 
titulado  El  arte  de  amar.  En  1737  dio  á  la  esce- 
na una  ópera  titulada  Castor  y  Póhix,  que  obtuvo 
gran  éxito  merced  al  talento  de  Ramean,  que 
la  había  puesto  en  música.  En  1740  recibió  de 
la  corte  la  plaza  de  secretario  general  de  los 
dragones,  y  en  esta  ocasión  fué  cuando  Voltaire 
le  escribió  la  conocida  carta  en  la  que,  después 
de  haberle  felicitado  por  el  favor  de  que  acababa 
de  ser  objeto,  elogiaba  la  gracia  de  su  talento 
poético,  le  comparaba  á  Ovidio  y  le  daba  el 
nombre  de  Gentil  Bernard,  con  el  cual  fué  co- 
nocido después.  Desde  entonces  fué  el  poeta  de 
moda,  el  convidado  indispensable  en  todas  las 
comidas  dadas  por  madama  Pompadour,  y,  según 
se  dice,  escribió  á  su  instancia  composiciones 
dignas  de  animar  aquellas  fiestas.  El  exceso  de 
los  placeres  le  produjo  en  1771  una  especie  de 
imbecilidad.  No  pudiendo  desempeñar  el  empleo 
que  ocupaba,  recibió,  en  cambio,  el  de  bibliote- 
cario del  castillo  de  Choisy-le-Roi.  Excepto  algu- 
nas composiciones  en  verso  publicadas  en  el 
Almanaque  de  las  Musas,  la  ópera  ya  citada  es 
la  única  de  sus  obras  que  se  publicó  durante  su 
vida.  El  poema  El  arle  de  amar  fué  publicado 
poco  después  de  su  muerte;  la  favorable  impre- 
sión que  la  lectura  de  diversos  trozos  de  esta 
obra  causó  en  los  salones  se  desvaneció  cuando 
pudo  ser  juzgada  en  su  totalidad.  Voltaire,  aver- 
gonzado de  haberse  dejado  seducir  como  el  común 
de  los  mortales  y  de  haberelogiado  públicamente 
una  composición  tan  mediana,  escribió  entonces 
estas  palabras:  «Bernard  fué  muy  prudente  al 
no  publicar  su  i)oema. »  Las  demás  poesías  de 
Bernard,  expresión  fiel  de  una  sociedad  corrom- 
pida como  de  una  musa  inervada,  eran  aún 
mucho  menos  dignas  de  ver  la  luz  pública.  Hi- 
ciéronse,  sin  emtpargo,  varias  ediciones  de  sus 
obras,  de  las  cuales  la  más  completa  es  la  fecha- 
da en  el  año  1803. 

GENTILEZA  (de  gentil,  brioso,  galán):  f.  Ga- 
llaidia,  apostura,  buen  aire  y  disposición  del 
cuerpo;  garbo  y  bizarría. 

...:  asegura  la  doncella  que  no  puede  caber 
tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía  como  la 
de  su  caballero,  etc. 

Cervantes. 

De  Antigono  pintó  la  gentilez.a. 
Puesto  de  uu  lado  aquel  pintor  discreto. 
Lope  de  Vega. 

-Gentileza:  Desembarazo  y  garbo  en  la  eje- 
cución de  alguna  cosa. 


-i'uela, 
elida  le  animaba. 
Lope  de  Vega. 


-Gentileza:  Ostentación,  bizarría  y  gala. 

.,.;  otras  señales  usan  hacer  las  mujeres  de 
los  alárabes  por  gkntileza,  las  cuales  se  labran 
los  pechos,  las  manos,  los  brazos  y  los  pies, 
Luis  del  Mármol. 

-Gentileza:  Urbanidad,  cortesía. 

...  tan  ajeno  déla  policía  y  gentileza  de 
los  romanos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Gentileza:  ant.  Nobleza,  hidalguía. 

«Esta  gentileza,  dice  una  ley  de  P.artida, 
h.abian  en  tres  maneras;  launa  por  linaje,  la 
otra  por  saber,  la  tercera  por  bondad  de  cos- 
tumbres e  de  maneras.» 

JoVELLAXOS. 

GENTILHOMBRE:  m.  Buen  mozo.  Palabra  con 
que  se  apostrofaba  á  alguno,  para  captarse  su 


voluntad,  y  asi  dijo  Cervantes:  dígame,  uentil- 
noMBRE,  etc. 

-Gentilhombre:  Persona  que  se  despachaba 
al  rey  con  un  pliego  do  importancia,  para  darle 
noticia  de  algiín  buen  suceso,  como  la  toma  de 
una  plaza^  ó  el  arribo  de  una  escuadra. 

No  ha  de  llevar  derechos  ni  aprovechamien- 
tos ningunos,^  álos  gentileshombres,  correos, 
ni  á  los  demás  que  se  sirviesen  de  las  postas. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Gentilhombp.E:  El  que  servía  en  las  casas 
de  los  grandes,  ú  otras,  para  acompañar  al  señor 
ó  señora. 

...  venían  con  ellos  (los  pastores)  asimismo 
dos  gentileshombres  de  á  caballo  muy  bien 
aderezados  de  camino,  etc. 

Cervantes. 

...  tras  haber  sido  paje  de  cámara,  y  favore- 
cido no  poco  de  mi  dueño,  me  honró  con  que 
ciñese  espada,  dándome  titulo  de  gentilhom- 
bre. 

Cristóbal  SuArez  de  Figueroa. 

-  Gentilhombre  de  boca:  Criado  de  la  casa 
del  rey,  en  clase  de  caballeros,  que  sigue  en  grado 
al  mayordomo  de  semana;  su  destino  propio  era 
servir  á  la  mesa  del  rey,  por  lo  que  se  le  dio  dicho 
nombre,  pero  hoy  ya  no  está  en  uso,  y  sólo  acom- 
pañan al  rey  cuando  sale  á  la  capilla  en  público 
ó  á  otra  fiesta  de  iglesia,  y  cuando  va  á  alguna 
función  á  caballo. 

Están  á  su  orden  (del  mayordomo  mayor) 
mayordomos,  gentileshombres  de  la  boca, 
alcalde  de  la  casa  y  corte,  aposentador  y  ace- 
milero mayor. 

Gil  Gonz.ález  DAvila. 

-Gentilhombre  de  c.ímaka:  Persona  de 
distinción  que  acompaña  al  rey  en  la  cámara  y 
cuando  sale;  estas  funciones  son  privativas  de 
los  gentileshombres  de  cámara  con  ejercicio, 
porque  hay  también  GENTILESHOMBRES  de  entra- 
da, llamados  así  por  tenerla  en  la  sala  de  Gran- 
des, y  por  haberlos  también  honorarios,  que  sólo 
gozan  la  insignia  de  la  llave. 

Están  asimismo  con  el  rey  los  caballeros,  á 
quien  les  toca  ai|i!.'i  li]_;ir  por  sus  oficios,  que 
vienen  á^i  ■■]  ...  ;     mayor  y  los  gentiles- 

hombres  d'   !.;  •   '.      .<•. 

Gil  GunzAlez  DAvila. 

-Gentilhombre  de  la  ca.sa:  El  que  acom- 
pañaba al  rey  después  de  los  gentileshombres 
de  boca. 

Cuando  vienen  emb-ijadores  de  otros  prínci- 
pes y  reyes,  el  mayordomo  semanero  va  á  casa 
del  embajador  la  primera  vez,  acompañado  de 
los  gentileshombres  de  la  casa  del  rey,  y  le 
trae  á  palacio. 

Gil  GonzAlez  DAvila. 

Una  apacible  pendencia 
En  el  parque  podrá  ver 
Desde  aquestas  celosías. 
Que  entre  nne.^tras  damas  pasa. 
Y  gentilhombres  de  casa. 

Tirso  de  Molina. 

-Gentilhombre  DE  lo  interior:  Gentil- 
hombre DE  boca. 

-Gentilhombre  de  manga:  Criado  cuyo 
empleo  honorífico  se  estableció  en  la  casa  Real 
para  servir  al  príncipe  y  á  cada  uno  de  los  in- 
fantes mientras  estaban  en  la  menor  edad;  su 
cargo  era  asistir  continuamente  al  cuidado  de  la 
persona  real  á  quien  estaba  asignado,  darle  el 
brazo  cuando  lo  necesitaba,  etc.  Algunos  de  estos 
últimos  cargos  no  están  en  uso. 

-Gentilhombre  de  placer:  fam.  Bufón, 
truhán,  juglar  que  sirve  para  hacer  reir. 

GENTILICIO,  cía  (del  lat.  gentilXclus):  adj. 
Perteneciente  á  las  gentes,  ó  naciones. 

-Gentilicio:  Perteneciente  ó  relativo  al  li- 
naje ó  familia. 

-Gentilicio:  Gram.  Nombre  gentilicio. 

Gentilicios  (se  llaman  los  nombres)  que  de- 
notan la  gente,  nación  ó  patria,  como  espaüol. 

JOVELLANOS. 


gentílico,  CA:aiij.  Peitenecieuto,  ó  relativo, 
á  los  gentiles. 

Iban  delauto  los  simulacros  imágenes  de  los 
dioses,  que  llevaban  á  la  mauera  que  nosotros 
las  cruces  y  pendones,  como  Lilio  Giraldo  lo 
trae  de  Plutarco  en  el  Sintagma  de  los  dioses 
gentílicos;  etc. 

Mariana. 

Cuanto  se  dice  en  él  (capítulo)  por  lo  res- 
pectivo &  los  templos  gentíucos,  no  tiene 
prueba  alguna. 

JoTEHANOS. 

No  ha  de  extrañarse,  pues,  que  en  la  edad 
clásica  y  gentílica  las  cortesanas  tuviesen 
grande  influjo,  etc. 

Valeka. 

GENTILIDAD   (del   lat.   genltlilas):  f.    Falsa 
religión  que  profesan  los  gentiles  ó  idólatras. 

...  en  su  oratorio  principal  tenía  puesta  (Se- 
vero Alejandro)  la  imagen  de  Cristo  entre  las 
de  los  dioses  de  la  gentilidad. 

Mariana. 

-  Gentilidad:  Conjunto  y  agregado  de  todos 
los  gentiles. 

...  (el  templo  de  Todos  los  Santos)  es  el  edi- 
ficio que  más  entero  lia  quedado  de  los  que 
alzó  la  gentilidad  en  Roma,  etc. 

Cervantes. 

—  ¡Notable  valor  de  hermanos! 
Los  dos  suspensos  me  dejan. 
La  gentilidad  romana 
Sevilla  en  los  dos  celebra. 

Lope  de  Vega. 

La  ciega  gentilidad  ponía  esta  serie  de  los 
acaecimientos  en  una  rueda  imaginaria  que  se 
formaba  en  la  trabazón  de  lo  próspero  y  lo 
adverso,  etc. 

SoLÍs. 

GENTILIS  (Alberto):  Biog.  Jurisconsulto 
italiano.  N.  en  1551.  M.  en  Oxford  en  1611. 
Era  Juez  en  Ascoli  cuando,  habiendo  abrazado 
el  protestantismo,  tuvo  que  abandonar  Italia 
para  no  verse  'perseguido.  Pasó  á  Carniola  y 
desde  allí  á  Inglaterra,  en  donde  obtuvo  en  15S7 
una  cátedra  de  Derecho  civil  en  la  Universidad 
de  Oxford,  y  el  título  de  abogado  de  los  asun- 
tos del  rey  de  España.  Poseía  vasta  erudición 
y  compuso  gran  número  de  obras  de  Jurispru- 
dencia y  de  controversia,  en  las  que  se  halla 
más  saber  que  originalidad,  y  de  las  cuales  las 
principales  se  titulan :  De  jures  interprcliitis 
diaUgi  sex  (Londres,  15S2);  De  juri  hclli  libri 
tres  (Leyden),  su  obra  más  estimada,  y  de  la  cual 
tomó  Grotius  muchos  datos;  De  annis  romanis 
{1599);  Disputationumtienuptislibrí  Vil  {160Í), 
DispiUationes  de  poUslnte  regis  absoluta  de  unió- 
ne  regnorum  Britanim  et  de  vi  dviuminregem 
semper  injusta  (Londres,  1605). 

GENTILISMO:  m.  GENTILIDAD,  falsa  religión, 
etcétera. 

...en  la  salvación  de  los  predestinados,  que 
de  aquel  gentilismo  han  snbido  al  paraíso. 
OVALLE. 

-Gentilismo:  Gentilidad,  conjunto,  etc. 

De  la  siniestra  orilla  un  bosque  ombrío. 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende,  tan  ameno  y  delicioso 
Que  le  hubiera  juzgado  el  ge.stilismo 
Morada  de  algún  dios,  etc. 

JOVELLANOS. 

GENTILIZAR:  n.  Practicar  ó  seguir  los  ritos  de 
los  gentiles. 

...  mandó  que  los  fieles  no  ayunasen  los  Do- 
mingos, ni  los  Jueves,  porque  en  ellos  los  gen- 
tiles celebraban  sus  ayunos,  y  no  pareciese 
que  los  cristianos  oentÍlizaban  con  ellos. 
Gil  GonzAlez  DAvila. 

GENTILMENTE:  adv.  m.  Con  gentileza. 

-Gentilmente:  A  manera  de  los  gentiles. 

QENTILLET  (INOCENCIO):  Biog.  Sabio  juris- 
nonwilto  ¡«rotestanlc  francés.  SÍ.  en  Ginebra 
hacia  el  1595.  Los  autores  de  la  obra  titulada 
Francia  ¡iroleslanle  le  dc<lican  las  siguientes 
líneas:  «La  vida  de  este  hombre  célebre  cuta  ro- 
deada de  tinielila,s  tan  espe.ias,  que  un  crítico 
miiy  erudito  ha  llegado  á  dudar  de  (juc  existió- 
r».  Se  ignora  el  año  de  nú  muirte,  asi  como  el  do 
au  nacimiento;  lo  único  que  de  él  so  sabe  con 


certeza  es  que  entró  en  calidad  de  consejero  en 
la  Cámara  establecida  para  el  Delfinado  por  el 
articulo  20  de  la  paz  de  Monseñor,  que  Lcsdi- 
guiúreslecolocó  después  al  frente  del  Consejo  que 
instaló  en  Dié,  y  que,  finalmente,  llegó  á  ser 
presidente  de  la  Cámara  de  Grenoble.»  En  15S5 
se  vio  privado  de  este  cargo  y  se  retiró  á  Ginebra, 
en  donde  ejerció  la  profesión  de  abogado,  como 
lo  demuestra  el  padrón  de  los  habitantes.  Fué 
autor  de  varias  obras  notables  tituladas  Afologia 
pro  Gallis  ckristianis  rcligionis  reformatce  (Gi- 
nebra (1558),  obra  en  la  que  trata  de  demostrar 
que  la  doctrina  más  conforme  con  la  Escritura  es 
la  más  antigua  y  más  verdadera,  y  que  los  dog- 
mas aprobados  por  los  primeros  cristianos  y  los 
antiguos  cánones  no  deben  ser  tachados  como 
heréticos;  Instancia  al  rey  Enriqtie  III  sobre  el 
hecho  délos  dos  edictos  dados  en  Lyón,  referentes 
á  la  necesidad  de  la  pas  y  d  los  medios  de  hacer- 
la (Ginebra,  1574);  Discurso  de  Estado  sobre  los 
medios  de  gobernar  y  mantener  en  buena  paz  un 
reino  contra  Maquiavelo  (1576);  La  República 
de  los  suizos,  vertida  al  latín  por  J.  Sinler  de 
Zurich,  y  pnesta  nuevamente  en  francés  (París, 
1759);  Exa-men  concilii  Tridentini. 

GENTILLY:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Villejuif, 
dep.  del  Sena,  Francia;  9000  habits.  Sit.  muy 
cerca  y  alN.N.O.  de  Villejuif,  un  km.  al  S.  de 
París,  del  cual  la  separan  las  fortificaciones,  á 
orillas  del  Bievre,  afi. ,  por  la  izquierda,  del  Sena, 
al  pie  de  la  colina  de  Bieetre,  ocupada  por  un 
fuerte  y  un  gran  hospital  de  ancianos;  estación 
en  el  f.  c.  de  circunvalación. 

GENTlO:  m.  Concurrencia,  ó  afluencia  de  nú- 
mero considerable  de  personas  en  un  punto. 

Las  madres,  que  habitando  en  los  cruceros, 
De  la  Puerta  del  Sol  ven  el  gentío. 
Estruendo  y  confusión  de  forasteros, 
No  dejaron  criar  á  su  albedrio 
Sus  hijas,  que  en  labores  divertidas 
Hoy  de  aspirar  al  premio  tienen  brío. 

N.  F.  DE  Moratín. 

El  rey  salió  de  la  capital  á  vista  de  un  gen- 
tío inmenso,  etc. 

Quintana. 
GENTIOUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Aubus- 
són,   dep.  del  Creuse,  Francia;  8  municipios  y 
9000  habits. 

GENTlSlCO  (Acido)  (de  grcníisijiaj.adj.  Quím. 
Acido  que  tiene  por  fórmula  C"H''0'.  Por  su 
composición  le  corresponde  el  nombre  de  ácido 
oxisalicílico.  También  se  llama  ácido  gcnciánico. 

Se  prepara  disolviendo  la  geutisina  en  la  po- 
tasa á  la  temperatura  de  fusión,  y  se  forma  se- 
gún indica  la  reacción  siguiente: 

2C'íHi«05-)- 02  +  4^0 
=  2C<H«03 + 2C'H«0^  +  C-'H  J02. 

La  mezcla  resultante  se  trata  por  el  agua,  sa- 
túrase después  por  el  ácido  sulfúrico  y  agítase 
con  éter,  que  se  apodera  del  ácido  gentísico,  del 
acético  y  de  la  floroglucina ;  de  la  solución  etérea 
elimínase  el  ácido  acético  por  medio  de  la  des- 
tilación en  una  corriente  de  vapor  acuoso;  satú- 
rase el  residuo  con  el  carbonato  bárico,  que  se 
combina  con  el  ácido  gentísico;  agitase  con  nue- 
va cantidad  de  éter,  éste  se  apodera  de  la  fluo- 
rescina,  mientras  que  el  gentisato  bárico  queda 
en  solución  acuosa  que,  tratada  por  el  ácido  sul- 
fúrico y  evaporada,  aleja  el  ácido  gentísico  en 
libertad.  Este  cristaliza  en  agujas  incoloras  y 
fusibles  á  197°;  á  mayor  temperatura  se  desdobla 
en  ácido  carbónico  é  hidroquinón. 

GENTISINA  (de  genciana):  f.  Quim.  Cuerpo 
de  propiedades  acidas,  y  cuya  composición  está 
expresada  por  la  fórmula  CH^O'. 

Se  prepara  disolviendo  la  gencianina  con  el 
alcohol;  adicionando  potasa;  filtrando  y  neutra- 
lizando el  liquido,  ya  filtrado,  por  el  ácido  acé- 
tico. 

La  gentisina  en  contacto  del  cloruro  de  acetilo 
da  lugar  á  la 

Acctügentisina,  cuya  fórmula  es 

C»H"05(C2H50)=, 

y  que  80  presenta  cristalizada  en  finísimas  agujas, 
solubles  en  el  alcohol  y  fusibles  á  196". 

Los  álcalis  disuelven  la  gentisina  dando  lugar 
á  sales  perfectamente  definidas;  las  principales 
son  la 

Sal  sódica,  cuya  composición  está  expresada 
por  la  fórmula  C"Hi'No05-(-2H»0.  y  que  crista- 
liza en  agujas  de  color  amarillo  de  oro,  y  la 


Sal  potásica,  que  también  cristaliza  en  agujas 
amarillas,  de  la  fórmula  C'^H*K0»-^H■-0. 

La  sal  potásica  ha  de  obtenerse  en  frío,  porque 
de  otio  modo  la  gentisina  se  desdoblaría  en  lío- 
roghicina  y  en  ácido  gentísico. 

GENTITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  de  níquel, 
con  magnesia  y  un  poco  de  hierro  y  cal.  Se  pre- 
senta en  masas  compactas  de  un  verde  manzana 
ó  amarillentas  y  de  un  lustre  resinoso.  Aumenta 
de  volumen  en  el  agua.  Se  descompone  por  el 
ácido  clorhídrico  sin  formar  jalea;  al  soplete  no 
se  funde;  con  el  bórax ,  y  á  la  llama  de  oxidación, 
da  una  perla  violeta  que  pasa  á  gris  por  la  de 
reducción.  Dijreza  entre  2  y  4;  densidad  2,4. 

GENTIUS  {3 oiiGV.):  Biog.  Orientalista  alemán. 
N.  en  1618.  M.  hacia  el  año  1687.  Impulsa- 
do por  su  afición  al  estudio  de  las  lenguas, 
aprendió  el  turco,  persa  y  árabe:  se  trasladó  en 
1645  á  Constantinopla  con  la  embajada  de  Tur- 
quía en  Holanda;  visitó  la  biblioteca  de  aquella 
ciudad;  estudió  la  Medicina  de  los  orientales;  . 
recorrió  después  Persia  y  Grecia,  y  regresó  á 
Alemania  después  de  haber  visitado  Venecia. 
Fué  en  1655  consejero  del  elector  de  Sajonia, 
Juan  Jorge  III,  á  quien  acompañó  en  1657  en 
su  viaje  á  Francfort  para  la  elección  de  empera- 
dor, sirviendo  de  intérprete  á  los  Ministros  ex- 
tranjeros. Estuvo  después  encargado  de  varias 
misiones  diplomáticas  en  Viena  (1659)  Ratis- 
bona  (1665),  etc.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  se  perturbaron  sus  facultades  mentales, 
quedóse  extremadameute  pobre,  y  terminó  sus 
días  en  Freyberg.  Según  otra  versión,  murió  en 
un  viaje  formando  parte  de  una  embajada  que 
el  elector  de  Sajonia,  Jorge  III,  enviaba  á  Viena. 
Consérvanse  de  él  una  traducción  latina  del 
Gulistán  de  Sadi,  publicada  con  el  titulo  de 
Jlusladini  Sadi  polilicum  rosarium  (Amster- 
dara,  1651)  y  la  i?i>/o)¡Vi^!í<fíi¿ca  (1651),  traduc- 
ción del  hebreo  de  Salomón  ben  Verga. 

CENTÓN  (Estanislao):  Biog.  Político  y  abo- 
gado francés.  N.  en  Lyón  en  1828.  Se  licenció 
en  Derecho  en  París  y  siguió  la  carrera  del  foro 
en  su  ciudad  natal.  Po.seía  varios  bienes  en  el 
departamento  del  Gard  y  se  presentó  candidato 
oficial  á  la  diputación.  Cinco  adversarios  pre- 
sentaron su  candidatura  al  mismo  tiempo  que  la 
suya  y  ninguno  de  ellos  fué  elegido  en  el  primer 
escrutinio;  en  el  segundo  fué  Gentón  nombrado 
diputado  por  11 129  votos.  En  el  Cuerpo  legis- 
lativo figuró  entre  los  bonapartistas  y  se  mani- 
festó partidario  de  la  vuelta  del  régimen  parla- 
mentario, firmó  la  interpelación  de  los  ciento 
dieciséis,  y  después  apoyo  al  Ministerio  Ollivier, 
votando  en  favor  de  la  guerra  contra  Alemania. 
Después  de  la  revolución  de  4  de  septiembre  de 
1870  se  retiró  á  la  vida  privada.  Escribió  varias 
obras,  de  las  cuales  las  más  importantes  se  titu- 
lan: De  la  jurisdicción  francesa  en  Levante;  Las 
capitulaciones;  Eeformas  solicitadas  por  el  virraj 
de  Egipto,  y  A'otas  y  documentos  (1874). 

GENTRY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos;  1  425  kms.=  y  17180  habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  del  est.,  en  la  cuenca  del  Gran 
Rio,  afluente, por  el  N.,  del  Missouri.  Su  cap.  es 
Albany. 

GENTUALLA:  f.  despect.  Gente  más  despre- 
ciable de  la  plebe. 

-¡Estando  en  el  entretiempo. 
He  de  llevar  paño  ó  lana, 
Y  que  se  rían  de  mi? 
-  Otros  le  llevan.  -  Gentualla 
Que  sólo  tiene  nn  vestido,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Eh!  ya  están  aquí.  -(Me  alegro 
Porque  estaba  consumida 
Con  esta  GKNTfALlji.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

GENTUZA:  f.  despeot.  Gentualla. 

-¡Vea  usted,  con  tal  gentuza. 
Qué  tal  seria  la  zambra! 

Ramón  de  la  Cruz. 

GENTZ  (Federico  dk):  Biog.  Famoso  publi- 
cista alemán.  N.  en  Breslau  en  1764.  M.  en  1832. 
Fué  secretario  del  Directorio  general  de  Hacienda 
de  Prusia,  comenzando  su  carrera  política  con  la 
publicoción  de  unos  escritos  en  favor  do  la  liber- 
tad. Mas  en  la  época  de  la  Revolución  francesa 
¡niso  su  pluma  al  servicio  del  poder  absoluto; 
hizo  á  Francia  una  guerra  iuce.sonte  do  folletos: 
allí  donde  había  hostilidades  contra  Francia  ha- 
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liábase  Gentz  atizando  el  fuego.  Ciiamlo  se  ajustó 
li>  paz  cou  Prusia  en  1795  pasó  á  Inglaterra,  en 
ilondo  l'itt  recompensó  sus  servicios  concedién- 
dole una  pensión.  En  1S05  estuvo  empleado  en 
la  Cancillería  secreta  do  Viena,  con  el  título  de 
Consejero  áulico.  Al  siguiente  año  redactaba  el 
Manifiesto  de  la  corte  de  Uerlín  contra  Napoleón 
y  escribía  el  de  Austria.  Los  reveses  sucesivos 
experimentados  por  los  príncipes  alemanes  no 
tenían  otra  cansa  que  su  desunión,  y  Gentz  no 
cesaba  de  demostrarlo  así ;  las  circunstancias 
permitieron  al  fin  que  fueran  escuchados  sus  con- 
sejos, y  á  él  se  diri^dó  la  coalición  en  1813  para 
que  escribiese  el  Manifiesto  de  las  potencias. 
Nadase  hizo  desde  entonces  sin  contar  con  él  en 
la  diplomacia  europea.  Fué  primer  secretario  del 
Congreso  de  Yiena  en  1814,  uno  de  los  princi- 
pales redactores  del  tratado  de  París  en  1815,  y 
asistió  á  los  Congresos  de  Aqnisgrán,  de  Lay- 
bach  y  de  Verona.  La  revolución  do  julio  do 
1S30  arrancó  un  grito  de  dolor  á  este  factótum 
de  los  soberanos  absolutos:  «Mi  misión  ha  termi- 
nado ,  decía,  y  el  fruto  de  cuarenta  años  de  traba- 
jo se  ha  perdido  por  completo.»  En  los  primeros 
años  de  su  vida  se  enamoró  de  la  célebre  bailarina 
Fanny  Eissler,  y  murió,  segvín  .se  dice,  en  sus 
brazos.  En  sus  escritos  demostraba  Gentz  una 
elocuencia  arrebatadora;  poseía  en  alto  grado  el 
arte  de  entusiasmar  á  las  masas  por  medio  de 
promesas,  y  la  habilidad  de  respetar  todos  los 
intereses  para  hacerlos  concurrir  á  un  mismo 
objeto.  Consérvansede  él  traducciones  alemanas 
de  las  obras  de  Burke  y  de  Mounier  contra  la 
Revolución  francesa;  comentarios,  á  su  manera, 
sobre  la  Constitución  de  1793  y  del  año  VIII: 
Origen  y  caracteres  de  la  guerra  contra  la  llevo- 
Ilición  francesa  (Berlín,  1801);  Fragmentos  de 
una  historia  del  equilibrio  político  de  Europa, 
obra  que  tuvo  gran  resonancia  eu  Alemania; 
Diario  de  lo  más  notable  que  me  ha  sucedido  en 
el  viaje  que  he  hecho  al  cuartel  general  de  Su 
ííajestad  el  rey  de  Prusiael2  de  octubre  de  1806 ; 
Medios  qxie  posee  Austria  para  librarse  del  yugo 
de  Francia.  En  1799  había  publicado  una  Vida 
lie  María  Esluardo,  obra  que  le  coloca  entre  los 
]iromovedores  del  romanticismo  en  Alemania. 
Sus  Obras  escogidas  se  publicaron  en  Sttutgart 
de  1838  á  1839. 

GENUE  ó  lENUE:  Geog.  Eío  en  la  gobernación 
de  Chubut,  República  Argentina.  Nace  al  N.  de 
las  fuentes  del  Senger,  y  afluye  á  éste  poco  des- 
pué.=,  por  casi  junto  á  la  confluencia  del  Apulé. 
Corre  de  N.O.  áS.E.,yenlos  45°  58'  de  latitud 
varía  bruscamente  y  se  dirige  al  N.  E.  hasta 
unirse  al  Senger  en  los  43°  39'  de  lat.  Lleva 
escaso  caudal  en  la  época  lluviosa  y  queda  seco 
en  los  meses  do  diciembre  y  enero;  el  valle  es 
rico  en  pastos. 

GENUÉS,  SA  (del  lat.  Gen&a,  Genova):  adj. 
ant.  Gekovís.  Api.  á  pers. ,  usáb.  t.  c.  s. 

GENUFLEXIÓN  (del  lat.  genuHexiim,  snp.  de 
genuflíctSre,  doblar  la  rodilla,  arrodillarse):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  doblar  la  rodilla,  bajándola 
hacia  el  suelo,  ordinariamente  en  señal  de  reve- 
rencia. 

...  con  que  se  convence  de  camino  la  impie- 
dad de  los  que  ponen  lengua  en  las  inclinacio- 
nes, GENUFLEXIONES  y  postraciones  que  se  acos- 
tumbran en  los  coros  de  las  religiones. 
Fu.  Juan  Mákquez. 

El  baile,  más  que  baile,  fué  una  serie  de  re- 
verencias, pasos,  evoluciones  y  GENUFLEXIONES 
al  compás  de  una  música  no  mala,  etc. 
Valera. 

--Genuflexión:  Liturg.  Distinguen  los  tra- 
tadistas la  genuflexión  simple  de  la  doble,  según 
consista  en  doblar  únicamente  la  rodilla  derecha 
tocando  con  ella  el  suelo  y  levantándose  inme- 
diatamente después,  ó  se  doblen  las  dos  perma- 
neciendo durante  algún  tiempo  en  la  posición 
llamada  de  rodillas.  Menciónase  como  ceremonia 
religiosa  en  el  Antiguo  Testamento,  siendo  en  el 
Génesis  la  expresión  doblar  la  rodilla  lo  mismo 
que  bendecir  ó  adorar,  y  también  encuéntrase 
citada  muchas  veces  en  el  Nuevo  Testamento. 
Según  Tertuliano,  únicamente  el  Domingo  y  el 
tiempo  pascual  permanecían  los  cristianos  de  pie 
para  orar,  y  como  recuerdo  de  esta  antigua  cos- 
tumbre encuéntrase  todavía  en  la  liturgia  las 
palabras  que  dice  el  áxácono:  flectamus  genita 
y  la  respuesta  del  subdiácono:  Uvate,  después 
de  concluir  la  oración.  Reprimiendo  San  Cesáreo 
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lie  Arles  a  sus  oyentes  les  decía:  «Cuando  el  diá- 
cono dice:  doblemos  la  rodilla,  veo  que  la  mayor 
parte  de  los  oyentes  permanecen  inmóviles  como 
columnas,  lo  cual  no  es  permitido  á  los  cristia- 
nos que  oran  en  la  iglesia,  'h  De  cuyas  palabras 
deducen  lógicamente  los  escritores  que  bien  pron- 
to comenzó  á  perderse  tan  piadosa  costumbre. 
La  genuflexión  en  la  liturgia  tiene  el  significado 
simbólico  de  la  penitencia.  Según  Mauro  es  la 
expresión  de  la  humillación  interior  del  hombre 
culpable  que  siente  su  falta  y  su  impotencia 
cuando  quiere  acercarse  á  Dios,  y  se  pone  todo 
entero  en  las  manos  de  Aquél,  delante  de  quien 
se  postra,  Sobre  esta  idea  estaba  basada  la  anti- 
gua institución  de  la  Iglesia,  según  la  cual  los 
penitentes  de  la  tercera  clase,  substrati,  y  los  ca- 
tecúmenos de  la  segunda,  genuflcctcnles,  estaban 
obligados  á  permanecer  de  rodillas,  aun  cuando 
los  demás  estuviesen  en  pie.  La  genuflexión 
simple  es  el  signo  de  adoración  y  se .  practica 
siempre  delante  del  Santísimo  Sacramento,  así 
como  la  inclinación  de  cabeza  expresa  venera- 
ción. Por  esto  el  sacerdote  no  hace  genuflexión 
durante  la  misa  cuando  no  está  expuesto  el  Sa- 
cramento, sino  desde  la  Consagración  hasta  la 
Comunión  todas  las  veces  que  descubre  y  vuelve 
á  cubrir  el  cáliz  ó  en  los  lugares  en  que  se  habla 
del  misterio  déla  Encarnación,  como  en  el  Credo 
y  en  el  Evangelio  de  San  Juan.  San  Basilio  la 
explica  como  un  símbolo  de  nuestra  caída  por 
el  pecado  y  de  nuestra  rehabilitación  por  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios,  y  observa  Varonio 
que  ha]:)ían  llevado  á  tal  grado  los  santos  el  uso 
de  la  genuflexión,  que  algunos  habían  gastado  el 
suelo  en  los  puntos  donde  se  ponían. 

GENUINO,  NA  (del  lat.  genulnus):  adj.  Puro, 
propio,  natural,  legítimo. 

...  aguardo 
Que  el  descendiente  genuino... 
Sea  bajo  mi  custodia 
De  una  torre  hoy  inquilino. 

Haktzenbusch. 

El  representante  más  genuino  de  nuestra 
antigua  sociedad  era  el  fraile. 

ME.SONERO  Romanos. 

...  ha  venido  (el  libro  del  padre)  intacto 
hasta  nosotros  con  una  envidi.Tlile  fama,  como 
la  última  y  más  perfecta  idea  .kd  matrimonio 
cristiano  en  su  oenüin.í  y  pura  realización. 
Castro  y  Serrano. 

GENZANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Potenza, 
prov.  de  Potenza  ó  Basilicata,  Italia;  8  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  E.  de  Potenza,  á  orillas  del 
Bradano,  tributario  del  Golfo  de  Tarento. 

-  Genzano  di  Roma:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Roma,  Italia;  7  000  habits.  Sit.  al  S.  E. 
de  Roma,  en  la  vía  Appia  y  á  orillas  del  lago  do 
Nemi.  Vinos  muy  acreditados. 

GENZOR  LÓPEZ  DE  PEREA  (JosÉ):  Biog.  In- 
geniero español.  N.  en  la  villa  do  Gelza  en  1700. 
M.  en  1772.  Sus  estudios  y  aplicación,  dice 
Latassa,  «se  dirigieron  á  las  Matemáticas.  Se  hizo 
docto  en  sus  útiles  conocimientos  en  favor  de  su 
patria,  donde  tuvo  la  satisfacción  de  ejercerlos. 
Suyo  fué  el  proyecto  de  la  fábrica  de  un  puente 
de  piedra  de  seis  arcadas  para  la  entrada  del 
Molino  del  Ebro  y  para  dar  por  ellas  paso  á  las 
aguas  de  esto  río.  Por  la  primera  para  el  riego 
de  Gelsa  y  Velilla;  por  la  segunda  para  formar 
dos  canales  que  salen  de  dos  pilas  de  batán,  y 
por  las  tres  restantes  para  el  uso  de  tres  norias 
de  ochenta  palmos  do  elevación,  que  ponen  el 
agua  del  mismo  río  en  esta  altura,  y  preciso 
nivel  para  poder  regar  toda  la  huerta  alta  de 
dicha  villa,  y  por  la  última  arcada  desagua  una 
muela  de  las  cuatro  que  tiene  el  referido  molino 
de  trigo.  También  se  abrió  á  dirección  del  mismo 
el  cauce  del  rio  Gallego,  que  riega  una  porción 
de  tierras  del  monte  de  Gurrea,  cuyo  beneficio 
experimenta  en  el  día  el  lugar  llamado  la  Paul 
de  Gurrea,  siendo  digno  de  reflexión  que  éste  y 
otros  proyectos  suyos  vencieron  la  oposición  de 
algunos  ingenieros,  y  su  éxito  favorable  realizó 
la  práctica  utilidad  de  otras  fábricas.  El  exce- 
lentísimo señor  conde  de  Atares,  señor  do  aque- 
llos pueblos,  hizo  particular  aprecio  desús  luces. 
Le  constituyó  su  apoderado  y  gobernador  de 
aquel  su  estado,  y  cuando  en  la  villa  de  Gelsa 
erigió  eu  1728  una  fábrica  de  diferentes  tejidos 
de  lana  le  confió  su  dirección. »  Es  autor  de  estos 
escritos:  Ordenaciones  que  han  de  guardar  los 
maestros  y  artífices  de  todas  suertes  de  paños, 
bayetas,  sargetas,  estameñas,  cordcllates,  mantas 


GEOO 


301 


y  demás  géneros  de  lanas  qtie  se  trabajan  en  la 
villa  de  Gelsa  (Zaragoza,  1728,  en  4.°);  Explica- 
ción de  planes  para  dar  riegos  así  de  las  aguas 
del  río  Ebro  como  del  de  Gallego  y  de  otros  (ma- 
nuscrito), etc. 

GEO  (del  gr.  Yl,  tierra):  m.  Eot.  Género  do 
Rosáceas,  sinónimo  áe  Saxífraga,  y  considerado 
por  alg\inos  autores  como  una  sección  de  este 
género.  V.  Saxífraga. 

GEOCAlice  (del  gr.  -/r),  tierra,  y  cáliz):  m. 
Bot.  (iénero  de  Jungcrmauieas  qne  se  distingue 
por  tener  involucro  carnoso,  colgante,  adherente 
á  la  cima  del  tallo  y  con  una  cerda  ascendente 
que  arranca  del  punto  de  inserción  ;  capucha 
inclusa  y  esporangio  ceñido  en  su  base  por  una 
corona  ciatiforme,  que  se  abre  en  cuatro  valvas 
estrechas.  Las  especies  de  este  género  son  hier- 
bas pequeñas,  rastreras,  con  involucrillos  ligera- 
mente hirsutos,  subterráneos,  y  cou  anfigastros 
bífidos. 

GEOCAlIceas  [Aegeocálice):  f,  pl.  Bol.  Grupo 
de  Jungermanieas. 

GEOCARIO  (del  gr.  '(t^,  tierra,  y -/.apuov.  nuez): 
m.  Bot.  Género  de  Umbelíferas.  Se  distingue 
por  presentar  los  estilópodos  en  forma  de  cono 
estrecho. 

GEOCERÉNICO  (AciDO)  (de  geocerina):  adj. 
Quím.  Homólogo  superior  del  ácido  cerótico. 
Tiene  por  fórmula  C-'H^oQ^  y  exi-te  en  el  lignito, 
de  donde  se  le  extrae  por  la  acción  de  la  potasa 
sobre  la  decocción  alcohólica,  precipitando  la 
combinación  alcalina  por  el  cloruro  de  bario  y 
descomponiendo  la  sal  barítica  por  el  ácido  acé- 
tico. Se  le  obtiene  tratando  á  la  ebullición  el  lí- 
quido alcohólico  donde  se  sepárala  geomericina 
por  una  solución  alcohólica,  hirviendo  el  acetato 
de  plomo,  lavando  el  precipitado  por  alcohol 
hirviendo  y  el  éter  y  descomponiéndole  por  el 
ácido  acético.  Las  aguas  madres  del  precipitado 
plúmbico  contienen  geocerina.  El  ácido  geoceré- 
nico  es  soluble  en  alcohol  hirviendo,  separándose 
completamente  por  enfriamiento  en  estado  de 
masa  gelatinosa  y  fusible  á  82". 

GEOCéRICO  (Acido)  (de  gffocmtej:  adj.  Quím. 
Substancia  extraída  del  lignito  de  Gesterwitz 
por  medio  del  alcohol. 

GEOCERILLITA  (iegcoccrita):  f.  Quím.  Subs- 
tancia extraída  mediante  el  infuso  alcohólico 
del  lignito  de  Gesterwitz. 

GEOCERINA:  f.  Quím.  Materia  cero.sa  neutra, 
isomérica  del  ácido  geocerénico,  obtenida  en  las 
mismas  circunstancias  que  este  cuerpo,  fusible 
á  80°.  Se  deposita  formando  jalea  por  el  enfria- 
miento de  su  solución  alcohólica.  Tiene  por 
fórmula  C^H-'^O-'. 

GEOCERINONA  (Ae  geocerina) :í.  Quím.  Subs- 
tancia muy  hidrocarburada  que  tiene  por  fór- 
mula C^^HiJoO. 

Se  encuentra  en  los  productos  sólidos  de  la 
destilación  seca  del  lignito.  Se  tratan  estos  pro- 
ductos por  alcohol  hirviendo,  se  disuelven  ob- 
teniéndose por  enfriamiento  una  masa  cristalina 
formada  por  tablas  hexagonales,  microscópicas, 
fu.sibles  á  50°,  inatacables  por  la  potasa.  La 
solución  alcohólica  de  donde  se  depositan  estas 
tablas  es  muy  dicroica  y  contiene  un  aceite  en 
disolución.  Se  considera  la  geocerinona  como  la 
acetona  del  ácido  geocerénico. 

GEOCERITA  (del  gr.  -^-r).  tierra,  y  cerita):  f. 
Quím.  Substancia  extraída  por  el  alcohol  del 
lignito  de  Gesterwitz. 

GEOCICLO(delgr.  yT¡,  tierra,  y  ■/■j/.Xo?,  círcu- 
lo): m.  Bot.  Género  de  algas,  de  la  familia  de 
las  ribnlarieas.  Se  cai'acteriza  por  presentar  talo 
disciforme,  más  compacto  eu  la  parte  central; 
radios  dispuestos  en  círculo  y  rodeados  de  un 
mucus;los  estuches  de  los  filamentos  son  dilata- 
dos; los  espermatos  están  en  la  base  de  los  radios. 
Se  halla  representado  este  género  por  una  sola 
especie. 

GEOCOCISTO  (del  gr.  yr],  tierra,  y  -/.ozzu?, 
cuclillo):  m.  2ool.  Género  de  aves  trepadoras,  de 
la  familia  do  los  cucúlidos.  Se  distinguen  por 
su  gran  tamaño.  El  pico,  más  largo  que  la  ca- 
beza, y  comprimido  lateralmente,  encórvase  en 
la  puuta  eu  forma  de  gancho;  las  patas  son  muy 
largas;  los  dedos  cortos  y  provistos  de  grandes 
uñas;  los  pies  están  cubiertos  de  placas  en  su 
parte  anterior;  las  alas  sou  eu  extremo  cortas  y 
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convexas;  la  quinta,  sexta  y  séptima  lémiges  son 
de  igual  longitud  y  sobresaleu  de  todas  las  de- 
más; la  cola,  larga  y  escalonada,  se  comiione  de 
plumas  estrechas;  el  plumaje,  aljuiulanto  y  suave, 
se  prolonga  en  el  occipucio  en  forma  de  moño;  la 
legión  que  rodea  el  pico  está  cubierta  de  cerdas. 
Los  geoeocistos  son  exclusivamente  propios  del 
Mediodía  de  la  América  del  Norte.  La  especie  ti- 
po es  la  siguiente: 

Geococisto  de  California ( Geococcyx  california- 
mis).  -Esta  especie  puede  alcanzar  una  longitud 
de  0"',50  á  O^.CO,  contándose  la  cola  por  0™,31 
á  O"",  35;  las  alas  sólo  miden  O™,  35.  El  plumaje  es 
abigairado,  pero  de  colores  obscuros;  la  parte 
superior  de  la  cabeza  es  negra,  presentando  ca- 
da pluma  un  ancho  borde  rojizo;  sobre  los  ojos 
corre  una  faja  de  color  claro,  formada  por  las 
puntas  blanquizcas  de  las  plumas;  la  nuca  es 
negra,  con  sus  plumas  orilladas  en  los  lados  de 
un  tinte  rojizo;  los  lados  de  la  cabeza  son  blan- 
quizcos, con  una  linea,  poco  marcada  en  la  re- 
gión de  las  orejas,  de  color  obscuro;  el  pecho  es 
de  un  tinte  de  orín ,  y  el  resto  de  la  parte  in- 
ferior blanquizco;  la  rabadilla  pardo  gris.  Las 
l'émiges  son  negras,  con  brillo  metálico  verdoso; 
las  posteriores  del  brazo  ostentan,  así  como  las 
tectrices  superiores  de  las  alas,  anchos  bordes 
^blanquizcos  en  los  lados;  las  barbas  exteriores 
tienen  en  el  centro  y  en  la  extremidad  manchas 
de  color  blanco,  y  también  la  punta  de  las  tec- 
trices de  las  alas  ofrecen  el  mismo  color;  estas 
fajas  forman  tres  líneas  transversales  de  matiz 
claro  que  se  corren  sobre  las  alas;  las  plumas 
caudales  son  de  un  color  violáceo  azulado  de 
aoero,  con  la  extremidad  blanca;  las  dos  del 
centro  verdosas  y  bordeadas  de  blanco  en  los 
lados.  El  iris  es  pardo;  los  círculos  oculares  des- 
nudos y  amarillos;  el  pico  y  los  pies  de  un  azu- 
lado claro. 

El  geococisto  de  California  habita  las  regiones 
situadas  entre  el  Mediodía  de  California  y  el  cen- 
tro de  Tejas. 

Esta  ave  la  llaman  en  Méjico  el  campesino,  ó 
corredor  de  caminos;  en  Tejas  gallo  de  te  este- 
2ias;eu  California,  en  fin,  cuclillo  terrestre.  Se  la 
encuentra  á  menudo  en  todo  el  Norte  de  Méjico, 
en  Tejas  y  California,  sobre  todo  en  alguuas  re- 
giones, como  por  ejemplo,  Arizona  y  Nuevo  Mé- 
jico. Sus  alas  cortas  le  obligan  á  volar  lenta- 
mente; pero  en  cambio  sus  largas  piernas  le 
permiten  correr  con  rapidez  en  tierra.  Es  una 
de  esas  aves  que  sólo  en  caso  de  apremiante 
necesidad  abandonan  su  territorio  para  trasla- 
darse á  otro.  Poco  sociable,  siempre  vive  aislada, 
vagando  por  su  localidad  tan  oculta  y  silencio- 
samente como  le  es  posible.  Cuando  no  se  la 
inquieta  se  la  ve  pasear  tranquilamente  con  la 
cola  erguida  y  la  ]>-.rte  anterior  del  cuerpo  uu 
poco  inclinada, pero  también  toma  otrasmuchas 
posiciones.  De  muy  diferente  modo  se  conduce 
cuandose  ve  amenazada:  en  la  carrera  puede 
competir  casi  con  uu  caballo,  ó  cuando  menos  no 
la  aventaja  por  este  concepto  ninguna  otra  ave 
norte -ameiicana,  pues  puede  dar  saltos  de  tres 
metros,  y  francjuea  de  uno  solo  grandes  distan- 
cias, aunque  sólo  extiende  las  alas  un  momento 
para  ayudarse.  En  cuanto  á  su  vuelo,  como  tiene 
tan  cortas  las  alas,  raras  veces  se  eleva  á  más  de 
dos  metros  sobre  el  suelo.  Los  mejicanos  orga- 
nizan á  menudo  cacerías  que  tienen  por  objeto, 
más  bien  lucir  la  agilidad  del  jinete  en  la  ca- 
rrera con  un  ave  tan  ágil,  que  comer  su  carne. 
El  alimento  ordinario  del  geococisto  de  Cali- 
fornia se  compone  de  toda  clase  de  insectos  y 
moluscos,  sobre  todo  caracoles.  Suele  llevar  estos 
nltimos  á  ciertos  sitios  para  quitarles  la  cascara, 
y  por  eso  so  encuentran  muchas  veces  en  los  bos- 
ques habitados  por  estos  cucúlidos  restos  de  sus 
comidas.  También  ataca á los  Jiequeños  vertebra- 
do.?, sobre  todo  reptiles,  á  lo  cual  se  debe  que  los 
mejicanos  lo  consideren  como  un  útil  enemigo 
de  la  tan  temida  y  odiada  serpiente  de  cascaliel, 
ala  cual  vence  sin  dificultad,  por  lo  menos  mien- 
tras es  joven.  Gracias  á  su  ogili<lad  en  saltar, 
este  cucúlido  so  apodera  también  de  una  presa 
b1  vuelo;  ninguna  especio  de  su  familia  lo  iguala 
en  voracidad  y  en  instintos  carniceros. 

So  lo  tiene  á  menudo  en  cautividad,  y  el  ave 
«o  acomoda  al  poco  tiempo  ú  este  nuevo  género 
do  vida,  hasta  el  punto  de  que  so  le  puede  dejar 
andar  libremento  por  toda  la  casa ,  sin  quo 
procure  cscapaise. 

Uno  vez  iloniesticado  os  do  gran  utilidad,  por- 
que extermina  los  ratones,  las  pcquefias serpien- 
te» y  otros  reptiles  c  insectos  do  toda  clniío.  En 
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varios  individuos  so  ha  observado  que  juegan 
con  su  presa  como  un  gato  con  el  ratón,  devo- 
rándola después  sin  quitar  los  huesos  y  el  pelaje. 
GEOCOCO  (del  gr.  -t,,  tierra,  y  zoz/.o;, grano, 
simiente):  m.  Bot.  Genero  de  Cruciferas  camelí- 
neas,  cuyas  flores  casi  seutadas,  pequeñas  y 
blancas,  tienen  una  corola  pequeña  y  un  ovario 
estrecho  que  termina  por  ser  una  silicua  oblonga, 
con  valvas  nerviadas,  y  semillas  poco  numerosas, 
snbbiseriadas  y  funiculadas.  Es  notable  la  espe- 
cie Gcococcns  ¡msillus,  pequeña  hierba,  lisa,  de 
la  Australia  austral  occidental,  con  hojas  basi- 
lares, extendidas,  piunatífidas  ó  pinnatipar- 
tidas. 

GEOCOLAPTO  (del  gr.  yr],  tierra,  y  colapto): 
m.  ¿Too?.  Género  de  aves  trepadoras,  de  la  familia 
de  los  pícidos.  Estas  aves  tienen  el  pico  del  largo 
de  la  cabeza,  algo  comprimido  lateralmente,  un 
poco  encorvado,  de  arista  angulosa,  con  el  bor- 
de de  la  mandíbula  superior  algo  abultado  hacia 
la  base;  las  alas,  bastante  poderosas,  son  largas, 
puntiagudas  y  obtusas,  con  la  cuarta  pennamás 
prolongada;  la  cola  fuerte  y  puntiaguda;  los 
tarsos  altos  y  sus  dedos  relativamente  endebles. 
La  especie  tipo  es  la  siguiente: 

Gcocolapto  campestre  (Geocolaples  campcstris). 
-  El  gcocolapto  campestre  tiene  un  plumaje 
variado,  pei-o  de  colores  poco  vivos.  Las  partes 
superiores  de  la  garganta  y  de  la  cabeza  son  ne- 
gras; las  mejillas,  el  cuello  y  la  parte  superior 
del  pecho  de  un  amarillo  dorado;  el  lomo  y  las 
alas  de  un  amarillo  pálido,  con  rayas  pardo-ne- 
gras; la  parte  inferior  de  aquél,  el  pecho  y  el 
vientre  de  un  tinte  amarillo  blanquizco  claro, 
presentando  las  plumas  varias  listas  transversa- 
les negras;  las  rémiges  pardas,  con  los  tallos  de 
un  amarillo  dorado;  las  barbas  internas  y  exter- 
nas de  las  secundarias  tienen  raj'as  blancas;  las 
rectrices  son  de  uu  pardo  negro;  las  barbas  ex- 
ternas de  las  intermedias  y  las  internas  de  las 
tres  medias  están  rayadas  de  amarillo;  el  ojo  es 
de  un  tinte  rojizo  cereza  obscuro;  el  pico  negruzco 
y  las  patas  de  nu  gris  sucio.  Los  dos  sexos  difie- 
ren poco  el  uno  del  otro,  pero  la  hembra  tiene 
colores  menos  vivos  que  los  del  macho;  los  pe- 
queños presentan  rayas  más  anchas  que  los  adul- 
tos. La  longitud  es  de  O"»,  32  por  O"",  47  de  ancho 
de  punta  á  punta  de  ala;  éstas  miden  O™,  145  y 
laeolaO"',ll. 

Parece  que  esta  especie  habita  la  mayor  parte 
del  interior  de  la  América  del  Sur. 

Esta  ave  se  alimenta  principalmente  de  los 
térmites  y  hormigas  que  habitan  en  las  llanuras 
en  bandadas  innumerables.  Encuéntranse  en 
las  laudas  y  en  los  bosques  altozanos  cónicos 
formados  de  una  arcilla  amarillenta,  que  tiene  á 
menudo  dos  metros  de  altura,  obra  de  los  tér- 
mites; pero  en  los  lugares  descubiertos  son  aqué- 
llos un  poco  aplanados  por  lo  regular.  De  las 
ramas  más  altas  penden  otros  nidos  de  forma 
redondeada  y  color  pardo  negro,  viéndose  en 
cada  tronco  de  cacto  por  lo  menos  uno.  Allí  es 
donde  el  geocolocapto  acostumbra  á  posarse  para 
cazar,  y  es  ave  muy  útil  porque  destruye  los 
insectos  nocivos,  verdadera  calamidad  para  los 
colonos  del  Brasil.  Estos  voraces  seres  constru- 
yen sus  nidos  lo  mismo  encima  que  debajo  de 
tierra;  los  sitúan  igualmente  cerca  de  las  vivien- 
das humanas,  pero  en  todas  partes  tienen  nume- 
rosos enemigos  que  los  cazan  encarnizadamente 
Los  hormigueros,  diversos  pícidos,  los  tordos 
hormigueros  y  otras  varias  aves,  son  preciosos 
auxiliares  para  el  plantador  en  la  lucha  que  debe 
sostener  contra  los  devastadores  insectos. 

GEOCOMA  (del  gr.  yr,,  tierra,  y  xr,|i7),  cabe- 
llera): f.  Paleont.  Género  do  equinodermos  aste- 
roideos,  ofiurideos,  do  la  familia  de  losofiúridos. 
Tiene  disco  pequeño  y  redondo;  brazos  delgados 
y  largos,  angulosos,  con  dos  grandes  escudos 
dorsales;  escuditos  laterales  y  cscuditos  ventra- 
les. Escudo  bucal  grande  y  cordiforme.  Com- 
])ronde  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

GEOCOROA  (del  gr.  fr),  tierra,  y  yopSa,  cuer- 
da): f.  Bol.  Género  de  Escrofulariáceas'graciolcas, 
representado  por  una  hierba  trepadora  del  Rra- 
sil,  que  tiene  cáliz  con  divisiones  casi  iguales; 
una  corola  eampauulada,  con  tubo  corto;  cuatro 
estambres  didínnmos  y  subinclnsos  y  un  frnto 
capsular,  incluso  en  el  cáliz,  loculicida,  con  val- 
va» enteras  y  con  placentas  estipitadas.  Consti- 
tuyo la  especie  Ocochorda  cuncata,  que  tiene  las 
hojas  opuestas  y  las  llores  azules,  solitorias  y 
axilares. 
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GEOCÓRIDO  (del  gr.  yrj,  tierra,  y  zoot;,  chin- 
che): m.  üool.  Género  de  insectos  hcmipteros 
heterópteros,  geócoros,  de  la  familia  de  los  He- 
ñidos. Se  distingue  por  tener  la  cabeza  grande, 
con  los  ojos  muy  salientes;últimos  artejos  de  lá 
antena  dilatados;  membrana  de  los  élitros  sin 
nervios  ó  nula.  También  carece  de  alas  posterio- 
res. Es  notable  la  especie  Gcoeoris  grilloides. 
Este  género  ha  sido  llamado  también  Ophthal- 
micus. 

GEOCOROS  (del  gr.  yT¡.  tierra,  y  zop;;,  chin- 
che): ni,  pl.  Zoul.  Grnpo  de  insectos  hemípteros, 
heterópteros,  que  se  distingue  por  tener  antenas 
extendidas  de  mediana  magnitud  y  formadas  do 
cuatro  ó  cinco  artejos;  pico  largo  por  locomún; 
tarsos  generalmente  formados  de  tres  artejos. 
Los  insectos  de  este  gi-upo,  llamados  chinches 
terrestres,  son  generalmente  tímidos  y  muy  ági- 
les. Comprende  el  grupo  siete  familias,  á  saber: 
hidrométridos,  reduvidos,  acantiados,  cápsidos, 
licjneidos,  coreidos  y  pentatómidos. 

GEOCRONITA  :  f.  Miner.  Sulfoantimoniuro 
de  plomo,  con  arsénico,  cobre  y  hierro.  Su  fór- 
mula es  5PbS,Sb2S3  Masas  compactas,  algunas 
veces  granulares  ó  terrosas,  rara  vez  cristalinas, 
de  un  gris  de  plomo  amarillento  v  de  estructura 
desigual.  Atacable  por  el  ácido  clorhídrico  con 
desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado.  Al  so- 
plete se  funde  muy  fácilmente,  dando  las  reac- 
ciones del  arsénico,  del  antimonio  y  del  plomo. 
Dureza  entre2  y  3;  frágil,  color  gris  de  plomo; 
densidad  6,5.  Forma  cristalina  prisma  ortorróm- 
bico. 

GEODA  (del  griego  vuoSt;:,  terroso):  f.  Min. 
Canto  rodado  silíceo,  hueco  por  dentro,  y  cuya 
cavidad  suele  estar  tapizada  de  incrustaciones 
amorfas  cristalizadas,  ó  rellena  de  materia  pul- 
verulenta, que  en  ocasiones  se  contrae,  sepa- 
rándose de  las  paredes  y  formando  un  cuerpo 
que  se  mueve  dentro  del  canto. 

GEODALIA:  f.  Bot.  Género  deTimeláceas  time- 
leas,  que  se  caracteriza  por  presentar  floies  dioicas 
pentámeras  de  cáliz  con  tubo  ancho,  velloso  inte- 
riormente, quinquefidoy  desnudo  en  la  garganta; 
estambres  desnudos  en  la  flor  femenina  é  inser- 
tos en  la  garganta;  cincoopositipétalosy  un  poco 
más  largos  que  el  cáliz  ;  cinco  alternipétalos  y 
más  cortos;  diez  escamas  periginas,  lineales, 
lisas  é  insertas  cerca  de  la  base  del  tubo;  ovario 
rudimentario  ó  nulo  en  la  flor  masculina,  muy 
erizado  y  rodeado  en  su  base  de  escamas  hipogi- 
nas  muy  pequeñas  pero  largamente  vellosas; 
estilo  corto,  delgado,  capitado  en  su  extremidad 
estigmatít'era,  con  un  óvulo  descendente;  fruto 
ovoide,  híspido,  apenas  carnoso,  rodeado  por  el 
cáliz.que  se  desarrolla  bastante;  la  semilla  tiene 
tegumentos  crustáceos  que  carecen  de  albumen. 
Se  halla  representado  este  género  por  una  sola 
especie,  Gcodallia  guiauensis,  que  es  un  arbusto 
propio  de  la  Guayaua,  divaricado  y  muy  ramo- 
so, con  hojas  alternas,  herbáceas,  elípricas,  li- 
sas, cuneiformes  ó  redondeadas  en  la  base,  bre- 
vemente pecioladas,  con  nervios  secundarios 
delgados  y  numerosos  y  flores  dispuestas  en  es- 
pigas paucifloras,  sentadas,  terminales  y  capitu- 
liformes. 

GEODESIA  (delgr.  Y£(ü5a!0;'a;de  yí),  tierra,  y 
íaiíto,  dividir):  f.  Parto  de  la  Geometría,  que 
trata  de  la  medición  del  terreno  en  general. 

-Geodesia:  Esta  ciencia  era  entre  los  grie- 
gos, de  conformidad  con  lo  que  su  etimología 
expresa,  lo  que  ahora  llamamos  aorimensura, 
pues  sólo  se  ocupaba  de  la  medición  y  reparto 
de  las  tierras;  iiero  hoy  con  tal  nombre,  como 
dejamos  definido,  se  entiende  una  vasta  ciencia 
que  comprende  la  Topografía,  la  Geomorfia,  la 
Cartografía,  la  Hidrografía,  la  Navegación, etc. 

Las  operaciones  geodésicas  tienen  por  objeto 
determinar  las  posiciones  relativas  do  los  prin- 
cipales lugares  de  un  país,  cuya  carta  ó  mapa 
quiere  trazarse:  su  conjunto  toma  el  nombre  do 
triangulación,  porque  consisto  en  enlazar  aque- 
llos lugares  por  una  serie  de  triángulos,  que 
forman  como  una  red,  y  en  la  cual  hay  una 
línea  principal  á  que  se  llama  ba.se,  que  se 
mide  con  exactitud,  y  por  la  medida  de  los  án- 
gulos y  la  resolución  de  los  triángulos  .se  van 
dctorminundo  las  mediciones  apetecidas,  cui- 
dándose, al  llegar  auna  úlíima  linea,  de  medir- 
la directamente  paro  comprobar  con  lo  calculada 
y  apreciar  el  grado  do  exactitud  olcanzodo  en 
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los  tvabnjos.  Este  método,  preciso  y  lapido,  fué 
propuesto  por  el  holandés  Snell. 

Cuando  la  superlicic  terrestre  que  se  considere 
sea  bastante  pciiueña  para  que  los  triángulos 
trazados  puedan  considerarse  como  planos,  la 
operación  es  del  dominio  de  la  Topografía;  si  es 
necesario  tener  en  cuenta  la  curvatura  de  la 
Tierra,  considerándola  como  una  esfera  ó  uu  es- 
feroide de  revolución,  el  problema  pertenece  ala 
Geodesia  propiamente  dicha;  en  fin,  si  la  cues- 
tión es  tan  delicada  que  requiere  conocer  la  ver- 
dadera y  real  forma  de  la  Tierra,  entra  la  cuestión 
á  ser  del  recurso  de  la  Geomorfía.  En  los  dos  úl- 
timos casos  la  Geodesia  recurre  á  la  Astronomía. 
En  cuanto  á  la  Kavegacióu,  se  halla  enlazada 
con  la  Geodesia  por  el  trazado  de  las  cartas  ma- 
rinas y  por  los  procedimientos  por  que  se  deter- 
minan la  posición  de  un  buque  en  el  mar  y  la 
dirección  ó  ruta  que  debe  seguir. 

Como  la  Geodesia  se  ocupa  de  la  determinación 
de  la  magnitud  de  la  Tierra,  y,  por  lo  tanto  del 
radio  terrestre,  para  suministar  á  la  Astronomía 
su  unidad  de  medida,  pues  con  su  auxilio  mide 
c^ta  ciencia  los  elementos  lineales  de  las  órbitas, 
distancias  y  dimensiones  de  los  astros,  ha  sido 
lino  de  sus  fines  preferentes  la  medición  del  arco 
de  meridiano,  ó  un  grado  de  él,  sobre  cuyo  punto 
presentaremos  una  rápida  ojeada  histórica. 

Créese  que  Pitágoras  fué  el  primero  que  sospe- 
chó la  esfericidad  del  globo  terráqueo,  y  es  de 
suponer  que  á  tal  sospecha  siguiera  la  idea  de  su 
medición.  Aristóteles  asignaba  á  la  Tierra  400000 
estadios  de  circunferencia,  no  sabiéndose  el  grado 
de  exactitud  de  tal  medida,  por  no  conocerse  el 
valor  preciso  de  aquella  unidad. 

Eratóstenes,  que  observaba  en  Alejandría, 
reconoció  que  el  día  del  .solsticio  de  verano  el 
Sol  pasaba  á  una  distancia  del  cénit  de  7°  12'; 
sabía  también  que  en  igual  día  en  Siena,  en  el 
alto  Egipto,  un  estilete  vertical  no  producía 
sombra,  y  el  Sol  alumbraba  el  fondo  de  los  pozos, 
es  decir,  que  dicho  astro  pasaba  por  el  cénit;  de 
ello  concluyó  por  estar  dichas  dos  poblaciones 
casi  en  el  mismo  meridiano,  que  distaban  7°  12', 
II  próximamente  la  cincuentava  parte  de  360°. 

I  orno  la  distancia  entre  Siena  y  Alejandría  se 
calculaba  en  5  000  estadios,  dedujo  que  el  grado 
media  700  estadios  y  la  circunferencia  de  la 
Tierra  250  000. 

Otra  marclia  siguió  Posidonio  para  determinar 
la  diferencia  de  latitud  entre  Rodas  y  Alejan- 
dría, que  están  también  aproximadamente  sobre 
el  mismo  meridiano  y  á  distancia  de  5  000  esta- 
dios. Observó  que  la  estrella  Canope  se  elevaba, 
en  Alejandría,  de  7°  30'  por  encima  del  hori- 
zonte, cuando  pasaba  por  el  meridiano,  y  que  en 
Rodas  sólo  aparecía  en  el  mismo  horizonte  sin 
elevación  ninguna;  así  el  arco  que  separaba  di- 
chas dos  ciudades  era  de  7°  30',  lo  que  daba  666 
estadios  para  la  longitud  del  grado.  Si,  pues,  la 
unidad  estadio  que  ambos  matemáticos  emplea- 
ron era  la  misma,  la  unidad  alcanzada  por  Posi- 
donio era  menor  que  la  obtenida  por  Eratóstenes. 

Durante  la  Edad  Media  estuvieron  completa- 
mente abandonados  en  Europa  estos  estudios. 
Un  siglo  después  de  la  medida  de  tres  pequeños 
arcos  del  meridiano  terrestre,  ejecutada  por  los 
chinos  hacia  el  año  725  de  nuestra  era,  los  sabios 
mahometanos  á  quienes  dispensaba  protección 

I I  califa  Almanión,  determinaron  la  altura  del 
i'Olo  en  un  punto  de  la  llanura  de  Sindschar, 
•  n  Mesopotamia,  y  marchando  parte  de  ellos 
liacia  el  Sortey  otros  liaeiael  Sur  hasta  encon- 
trar un  grado  de  diferencia  en  la  indicada  ob- 
servación del  polo,  dednjeron  de  las  distancias 
recorridas  que  la  circunferencia  de  la  Tierra  era 
lie  24  400  millas.  Algún  tiempo  después  llegó 
a  medirse  en  la  China  un  arco  de  tres  grados; 
i'liversos  historiadores  musulmanes  hacen  men- 
ción de  operaciones  semejantes  á  las  de  Sinds- 
char, efectuadas  en  las  cercanías  de  Medina,  de 
Bagdad  y  de  Palinira. 

Entre  las  ilustraciones  que  descollaron  en  el 
reinado  de  Isabel  la  Católica,  estaba  Antonio  de 
Lebrija,  que  escribió  una  Cosmografía  muy  no- 
table en  su  tiempo,  y  á  fin  de  comprobar  la  mag- 
nitud atribuida  al  globo  por  Tolcmeo,  llevó  á 
cabo  la  medición  de  un  grado  de  meridiano, 
examinando  varios  monumentos  romanos  de 
Extremadura,  con  objeto  de  conocer  la  longitud 
de  las  medidas  antiguas,  para  cuyo  estudio  sir- 
vióse también  de  las  columnas  miliarias  del  ca- 
niino  de  la  Plata,  entre  Mérida  y  Salamanca. 

Con  objeto  de  dirimir  la  contienda  sobre  de- 
marcación de  límites  entre  los  dominios  colonia- 
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les  de  Esiiaña  y  Portugal,  se  reunió  en  1524, 
cerca  de  Badajoz,  un  célebre  congreso  geográfico- 
astronóniico;  y  varias  juntas  de  entendidos  geó- 
metras, convocadas  sucesivamente  en  Sevilla, 
perfeccionaron  el  I'adrún  general  de  las  tierras 
descubiertas  en  Indias. 

Hacia  el  año  1550,  el  médico  y  matemático 
francés  Feruel  observó  que  la  distancia  entre 
París  y  Amiéns  era  aproximadamente  la  de  un 
grado,  y  además  que  los  dos  puntos  se  hallaban 
también  casi  sobre  un  mismo  meridiano,  lo  que 
le  excitó  á  realizar  la  medida  directa  entre  las 
dos  poblaciones,  y  lo  efectuó  adaptando  un  con- 
tador á  las  ruedas  de  su  carruaje  y  recorriendo 
diferentes  veces  el  camino;  descontando  las  si- 
nuosidades de  éste  le  resultó  para  el  grado  la 
longitud  de  57  070  tocsas,  que,  á pesar  de  la  im- 
perfección del  método,  no  deja  de  aproximarse 
á  los  resultados  obtenidos  modernamente. 

Se  ha  dicho  antes  que  al  holandés  Snell  se 
debe  el  sistema  de  la  triangulación  esférica  para 
la  determinación  de  la  carta  de  un  país.  Hizo 
esta  aplicación  en  1615,  en  que  se  ocupó  de  en- 
lazar las  principales  ciudades  de  su  país  con  una 
red  de  grandes  triángulos,  deduciendo  de  ellos 
y  de  las  latitudes  observadas  en  distintos  vérti- 
ces la  magnitud  de  un  grado. 

En  1669  el  astrónomo  Picard  volvió  á  medir  el 
mismo  camino  que  había  medido  Fcrnel,  em- 
pleando procedimientos  más  rigorosos,  y  halló 
paiael  grado  57060toesas.  Más  adelante  el  arco 
de  meridiano  que  atraviesa  toda  la  Francia,  en 
extensión  de  8°,  30',  fué  medido  por  Dominico 
Cassini  y  luego  por  Santiago  Cassini  y  Maraldi. 
Entonces  se  reconoció  que  el  grado  no  tiene 
igual  longitud  en  todas  partes,  y  que  parecía  ir 
aminorando  hacia  los  polos;  y  á  fin  de  esclarecer 
punto  tan  esencial,  que  había  de  determinar  la 
verdadera  forma  del  globo  terráqueo,  decidióse 
medir  dos  grados  bastante  distantes,  para  que 
su  diferencia  sobrepujara  con  certeza  á  los  erro- 
res que  pudieran  ocasionar  las  observaciones. 
Para  ello  la  Academia  de  Ciencias  de  París  se- 
ñaló el  Perú  y  la  Laponia,  saliendo  para  el  pri- 
mer punto  una  expedición  compuesta  de  Godín, 
Bouger  y  Lacondamine;  y  para  el  .segundo  otra, 
que  la  formaban  Maupertuis,  Clairaut,  Canu'is, 
Lemonnier  y  Outhier,  á  los  que  se  unió  luco  el 
astrónomo  sueco  Celsius. 

El  grado  en  el  Perú  se  halló  tener  56750  toe- 
sas,  y  en  la  Laponia  57419,  lo  que  justificó  la 
forma  aplanada  de  la  Tierra  en  los  polos,  de 
conformidad  con  lo  que  la  teoría  había  indicado 
á  Huyghens  y  á  Nenton.  La  hinchazón  ecuato- 
rial de  la  Tierra  estaba  además  confirmada  por 
los  experimentos  que  sobre  la  duración  de  las 
oscilaciones  del  péndulo  había  hecho  Richer  en 
Cayena. 

Al  mismo  tiempo,  Cassini,  de  Thury  y  Lacai- 
lle  volvieron  á  reanudar  la  medida  del  meridia- 
no en  Francia,  y  corrigiendo  las  anteriores  ob- 
servaciones conürmaron  el  hecho  de  aumentar 
la  longitud  de  los  grados  á  medida  que  avanzan 
hacia  el  Norte.  En  los  mediados  del  siglo  xviii 
emprendió  Cassini  la  formación  de  la  carta  de 
Francia,  cubriendo  el  territorio  de  una  gran  red 
de  triángulos  por  los  cuales  .se  determinaban  los 
puntos  principales  que  había  que  referir  en  el 
mapa. 

Trabajos  análogos  se  emprendieron  en  otros 
países  de  Europa:  la  meridiana  de  Francia  se 
prolongó  por  Inglaterra;  midiéronse  arcos  de 
jiieridiano  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
más  tarde  otros  en  los  Estados  Unidos,  en  Ita- 
lia, en  Alemania  y  en  la  India. 

Hacia  esta  época  introdujo  Tobías  Mayer  el 
ingenioso  principio  de  medición  de  un  mismo 
ángulo  por  repetición,  origen  de  los  círculos  re- 
petidores construidos  después  por  hábiles  artífi- 
ces, y  que  ofrecen  la  ventaja  de  atenuar  el  error 
de  graduación,  si  bien  ciertos  defectos  hacen  que 
no  sean  usados  al  presente. 

Como  hubiese  decidido  el  gobierno  francés  que 
la  unidad  fundamental  del  sistema  métrico  se 
tomase  de  las  dimensiones  de  la  Tieira,  se  proce- 
dió á  nuevas  mediciones,  que  se  confiaron  á  Me- 
chain  y  Delambre,  asociados  con  sabios  de  dis- 
tintos países,  y  en  que  representaron  á  España 
Ciscar  y  Pedrayes;  sus  trabajos  les  condujeron  á 
admitir  para  longitud  del  cuarto  de  meridiano 
5130740  toesas,  fijando  el  valor  del  metro  en 
0513074  de  toesa  y  en  1/334  el  del  aplanamien- 
to del  globo  terráqueo. 

En  épocas  posteriores  prolongóse  el  meridiano 
de  Francia  hasta  Fórmentela,  en  las  islas  Balea- 
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res,  por  Biot  y  Aragó,  y  muy  recientemente, 
en  1879,  se  ha  enlazado  la  red  geodésica  españo- 
la, que  ya  lo  estaba  con  la  francesa,  con  África, 
por  medio  de  triángulos  de  setenta  leguas  de  lon- 
gitud á  través  del  Mar  Mediterráneo,  proporcio- 
nando de  este  modo  para  el  estudio  del  globo 
terrestre  el  mayor  arco  de  meridiano  que  se  ha 
podido  medir  hasta  el  presente,  y  que  se  extien- 
de desdo  las  islas  Shetland  hasta  los  confines 
del  Sahara.  Tal  operación,  llena  de  dificultades, 
y  en  la  que  tan  activa  y  valiosa  cooperación  ha 
prestado  el  sabio  general  Sr.  Ibáñez,  director  del 
Instituto  Geográfico  y  Estad  ístico,  é  iniciador  del 
pensamiento  que  hará  época  en  los  anales  de  la 
Geodesia,  se  ha  llevado  á  término,  tomando  por 
puntos  de  observación,  en  España,  el  pico  de 
Muihacén  (3481  metros  de  altitud)  en  las  sierras 
de  Granada,  y  el  de  Tetica  (2080)  en  las  de 
Murcia;  y  en  Argel,  la  meseta  de  M.^abiha  (585 
metros)  al  O.  de  Oran,  y  el  pico  de  Filhanssen 
(1140)  en  los  montes  de  las  Tracas,  al  S.  de 
Nemours.  Los  observadores  á  cuyo  cargo  han 
corrido  estas  delicadísimas  operaciones  han  sido: 
en  Muihacén,  el  coronel  de  ingenieros  Sr.  Barra- 
quer,  con  el  capitán  del  mismo  cuerpo  Sr.  Bo- 
rres y  el  teniente  de  artillería  Sr.  Cebiián;en 
Tetica,  el  comandante  de  Estado  Mayor  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  con  el  comandante  de  artillería 
Sr.  Piñal;  y  por  parte  de  Francia  el  teniente 
coronel  Perier  en  Msabiha,  auxiliado  por  los 
capitanes  de  Estado  Mayor  Derrieu  y  Desforgés, 
y  en  Filhanssen  el  capitán  Bassot,  con  el  de 
ingenieros  Sever.  Quien  desee  conocer  el  porme- 
nor de  estas  magnas  y  memorables  operaciones 
geodésicas,  puede  satisfacer  ampliamente  su  cu- 
riosidad con  la  lectura  de  las  A"uías^!-cs«!(<t!¿as(í 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  por  sus  individuos  D.  Carlos  Ibáñez  y 
D.  Miguel  Merino,  puldicadas  en  la  Revista  de 
los  progresos  de  las  Ciencias ,  y  reproducidas  por 
casi  todas  las  publicaciones  científicas  en  el  año 
de  1880. 

GEODÉSICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  la  Geodesia. 

Su  primer  trabajo  ha  sido  triangularnos, 
esto  es,  partir  en  triángulos  geodésicos  la  tie- 
rra en  que  vivimos;  etc. 

Antonio  Flobes. 

GEODESryíO  (del  gr.  -¡r,,  tierra,  y  Sstijlo;, 
lazo):  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  turbelarios,  dendrocélidos,  mono- 
gonóporos,  de  la  familia  de  los  geoplánidos.  Se 
distinguen  por  presentar  canal  digestivo  sencillo 
con  ramas  laterales  cortas  y  sin  paredes  propias; 
faringe  musculosa  no  protiáctil;  dos  ojos.  Es 
notable  la  especie  Ocodesmus  bilineatns,  que  se 
encuentra  en  la  turba  y  que  presenta  en  la  piel 
filamentos  urticantes. 

GEODESTA:  m.  Profesor  de  Geodesia,  ó  el  que 
se  ejercita  habitualmente  en  ella. 

GEODIA  (del  gr.  -iT,,  tierra):  f.  Zool.  Género 
de  celenterios  espongiarios,  fibrospóngidos,  litos- 
póngidos,  de  la  familia  de  los  geodidios.  Son  es- 
ponjas jibosas,  perforadas  ¡jor  canales  irregula- 
res y  cuya  corteza  contiene,  además  de  esférnlos 
silícicos,  espíenlas  de  formas  diversas.  Son  no- 
tables la  sespecies  G.  .placenta,  G.  giyas  y  G.  tu- 
berosa. 

GEODIDIOS  (de  geodia):  m.  pL  Zool.  Familia 
de  celenterios  espongiarios,  fibrospóngidos,  li- 
tospóngidos.  Se  distingue  por  tener  esponjas 
revestidas  de  una  corteza  espicular  en  forma  de 
áncora  y  formaciones  silíceas  en  la  corteza.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Caminus,  Geodia 
y  Pyclitis. 

GEODORO:  m.  Bol.  Género  de  Orquidáceas 
vandeasque  se  caracteriza  por  tener  sépalos  casi 
iguales,  libres,  rectos  ó  subextendidos ;  pétalos  se- 
mejantes á  los  sépalos;  labelo  sentado  en  la  base 
del  ginosteino,  continuo,  derecho, casi  raciforme 
en  su  parte  interior,  indiviso  ó  ligeramente  bilo- 
bulado;  ginostemo  corto,  recto,  semicilíndrico, 
no  alado  y  ápodo;  el  clinandro  es  oval  por  su 
parte  posterior,  y  erecto;  la  antera  terminal  es 
opercular,  incumbente,  muy  convexa,  monolo- 
cular  ó  imijerfectamente  bilocular;  presenta  dos 
polinios  ceráceos,  anchos,  profundamente  asur- 
cados ó  subbilobulados,  sin  apéndice,  adheridos 
á  la  antera  por  un  corto  soporte;  glándulas  ge- 
neralmente algo  voluminosas;  cápsula  ovoide 
11  oblonga,  no  picuda  y  doblada.  Las  especies 
de  este  género  son  hierbas  terrestres  propias  de 
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la  Iiulia  oiiental  y  de  la  Australia,  con  rizoma 
generalureiite  dilatado  fonuaiido  tubérculo,  con 
tallos  plurifoliados  y  cortos,  con  hojas  óvalo- 
lanceoladas,  plegado-veuosas,  estrechadas  for- 
mando peciolos  en  su  base,  con  hampas  florales 
derechas,  envainadoras,  sencillas,  y  llevando  un 
racimo  denso.  Flores  intermedias,  brevemente 
pedunculadas  en  la  axila  de  las  brácteas,  mem- 
branosas, lanceoladas,  lineales  y  casi  iguales  en 
longitud  á  las  flores. 

GEOFFROY  (Esteban  Francisco):  Biog.  Mé- 
dico francés.  N.  en  Pai-ís  á  13  de  febrero  de  1672. 
M.  á  5  de  enero  de  1 731.  Era  hijo  de  un  boticario. 
Sintiendo  gran  afición  al  estudio  de  las  Ciencias, 
celebraba  en  su  casa  conferencias  á  las  cuales 
asistían  Cassini  Duverney  y  otros  sabios  de  la 
época,  conferencias  que  parecieron  tan  útilesj 
que  llegaron  ú  ser  el  modelo  de  las  de  Física  que 
se  establecieron  en  los  colegios.  La  Botánica  y 
la  Química  fueron  las  ciencias  que  Gcoffroy  cul- 
tivaba más  particularmente  en  sus  ocios,  y  á  su 
estudio  unía  el  de  la  Mecánica.  A  los  veinte 
años  fué  enviado  á  MontpcUier  para  ampliar  sus 
conocimientos,  y  recorrió  en  seguida  las  partes 
meridional  y  occidental  de  Francia.  El  conde 
de  Tallard,  enviado  extraordinario  en  Inglate- 
rra, le  llevó  consigo,  y  le  confió  el  cuidado  de 
su  salud,  por  más  que  todavía  no  tuvierael  título 
de  médico.  No  tardó  Geoffroy  en  adquirirse  la 
estimación  de  los  sabios  de  aquel  país,  y  fué  lla- 
mado á  formar  parte  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres.  Al  siguiente  año  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  le  admitió  en  el  número  de  sus 
individuos.  Después  de  haber  visitado  á  Holan- 
da, acompañó  en  1700  al  abate  Louvois  como 
médico  y  como  amigo.  A  su  regreso  á  Francia, 
destinado  por  su  padre  á  la  carrera  farmacéutica, 
se  examinó,  pero  renunció  á  aquella  profesión  y 
se  entregó  con  nuevo  ardor  á  los  estudios  médi- 
cos, doctorándose  en  1704.  Diez  años  pasó  sin 
ejercer  el  arte  de  la  Medicina,  pensando  que  ante 
todo  debía  adquirir  con  la  observación  y  el  es- 
tudio una  experiencia  y  conocimientos  que  le 
dirigieran.  En  1707  le  encargó  Fagón  que  des- 
empeñara su  cátedra  de  Química  en  el  Jardín 
del  Rey,  y  dos  años  después,  habiendo  muerto 
Tournefort,  le  sucedió  en  el  Colegio  de  Francia 
en  la  cátedra  de  Medicina  y  de  Farmacia.  En 
1726  fué  elegido  decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. Escribió  varias  obras,  de  las  cuales  las 
más  importantes  son:  An  medims  philoso])hus 
mediano -chymhii  (1704);  An  a  vermihus  ¡loini- 
num  horius  interitus,  etc.  Para  dar  á  conocer 

fior  completo  á  Geoffroy  es  conveniente  copiar 
as  siguientes  líneas  que  sobre  él  escribe  Hcefer: 
«Un  trabajo  capital  al  cual  irá  eternamente  uni- 
do el  nombre  de  Geoffroy  es  su  Tahla  de  las  di- 
ferentes relaciones  observadas  en  Químiea  entre 
diferentes  substancins.  En  ellas  se  encuentra  por 

Í)rimera  vez  enunciada  de  una  manera  clara  esta 
ey  fundamental:  Siempre  que  dos  substancias 
que  tienen  tendencia  á  combinarse  la  una  con  la 
otra  se  encuentran  juntas  y  aparece  una  tercera 
que  tenga  más  afinidad  con  una  de  ellas,  ésta  so 
une  separando  á  la  otra.»  Con  arreglo  á  esta  ley 
se  establece  la  clasificación  de  los  ácidos,  de  los 
álcalis,  de  las  tierras  absorbentes,  de  las  subs- 
tancias mecánicas,  etc. 

-  Geoffroy  (Claudio  Josit):  Biog.  Químico 
francés.  N.  en  París  en  1685.  JI.  en  9  de  marzo 
de  1752.  Se  consagró  en  un  principio  á  la  Far- 
macia, y  siguió  no  solamente  los  cursos  de  Botá- 
nica de  Tournefort,  sino  también  los  de  los  más 
célebres  anatijmicos  de  su  tiempo.  Recorrió  desde 
1705  las  provincias  meridionales  de  Francia, 
estudiando  en  toda.s  partes  las  jdantas  y  las  otras 
producciones  de  la  naturaleza.  Tenía  un  gabinete 
lleno  de  gran  número  de  vegetales,  do  conchas, 
do  corales,  de  minerales,  etc.,  y  estableció  cu  Pcr- 
cy  un  jardín  de  plantas  curio.sas  y  medicinales. 
La  Acailcniia  de  Ciencias,  quo  lo  había  admitido 
en  »u  seno  en  1605,  recibió  de  este  .sabio  .sesenta 
y  cuatro  Memoria»  desde  el  año  1707  al  1751. 
Lasprincipalisson;  Obscrraeioncs sobre  los  aceites 
ísenrial'.i,  con  alriunas  conjeturas  sobre  la  causa 
de  los  rolorrs  de  las  hojas  y  de  las  flores  de  las 
plnnliis  (\707).  «Es  preciso,  dccin  el  autor,  quo 
exintscn  In  combinación  de  este  principio  alguna 
diferencia  que  ora.iionc  lo  que  se  nota  sobre  todo 
en  el  rolnr  y  el  olor  do  las  difeientes  plantas, > 
Y  continúa  ilcipués:  «Federico  Iloefer,  con  Geof- 
froy  llamado  el  joven,  quo  buscaba  esto  resultado 
rn  Ib  manera  con  que  el  aceite  esencial  ac  halla 
mezclado  con  los  otros  principios,  observó  que 
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cierto  aceite,  combinado  en  diversas  proporcio- 
nes con  los  ácidos  y  los  álcalis,  daba  casi  todos 
los  colores  que  se  observan  en  las  plantas,  y  des- 
cubrió que  los  aceites  esenciales  no  se  hallan  re- 
partidos en  todas  las  substancias  de  la  planta, 
sino  que  están  contenidos  en  las  vesículas  parti- 
culares unidas  á  ciertas  partes  del  vegetal.»  In- 
irstigaeiones  sobre  los  aceites  esenciales.  Afirma 
Geoffroy  en  este  libro  que  dichos  aceites  están 
compuestos  de  ácido  y  un  poco  de  tierra,  y  de 
mucha  materia  inflamable.  A  propósito  de  los 
aceites  grasos  hizo  notar  que,  un  poco  de  jabón 
blanco  disuelto  en  tres  onzas  de  espíritu  de  vino, 
adquiere,  sin  perder  su  transparencia,  la  pro- 
piedad de  congelarse  á  una  temperatura  muy 
110CO  fría.  Escribió  además  las  obras  siguientes: 
Observaciones  sobre  el  Kosloch,  que  prueban  que  es 
verdaderamente  una  planta  (1708);  Sobre  la  es- 
tructura y  el  uso  de  las  prineij^ales  partes  de  las 
flores  (1712);  Be  los  diferentes  grados  de  calor  que 
el  espíritu  de  vino  comunica  al  agua  por  su  mez- 
cla (1703);  Sobre  la  goma  laca  y  sobre  las  otras 
jnaUrias  animales  que  dan  la  tintura  de  púrpura ; 
Examen  químico  de  las  carnes  que  se  emplean 
ordinariamente  en  los  caldos,  para  conocer  la  can- 
tidad de  extracto  que  produce  y  determina  lo  que 
cada  caldo  contiene  de  jugo  alimenticio  (1709); 
Nuevas  experiencias  sobre  el  bórax  con  un  medio 
fácil  de  hacer  la  sal  sedativa  y  de  tener  una  sal 
de  glauber  por  la  misma  operación,  etc. ,  etc. 

-Geoffkoy  (Esteban  Luis):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  París  en  1725.  M.  en  Chartreube 
en  agosto  de  1810.  Se  distinguió  especialmente 
por  sus  trabajos  zoológicos.  Se  doctoró  en  1738, 
y  después  de  una  larga  y  brillante  carrerra,  no 
pudiendo  soportar  las  escenas  sangrientas  que 
desolaban  á  la  capital  durante  la  revolución  de 
1789,  se  retiró  á  Chartreube  y  acabó  allí  sus  días 
después  de  haber  sido  alcalde ,  individuo  del 
Jurado  Médico  de  aquel  departamento  é  indivi- 
duo correspondiente  del  Instituto.  Sus  obras 
priucipales  son:  Historia  abreviada  de  los  insec- 
tos de  los  alrededores  de  París,  en  la  cual  estos 
animales  están  clasificadossegúuel  orden  médico. 
En  su  método  de  clasificación  el  autor  colocó  á  los 
insectos  según  la  presencia  ó  la  ausencia,  el  nú- 
mero, la  forma  y  la  contextura  de  las  alas.  Tra- 
tado sumario  de  las  conchas  que  se  encuentran  en 
los  alrededores  de  París  (1769);  Disertaciones  so- 
bre el  órgano  del  oído  del  hombre,  délos  reptiles 
y  de  los  peces  (1778).  Este  importante  opúsculo 
demuestra  que  la  Economía  comparada  puede 
procurar  útiles  materiales  á  la  Fisiología.  El  au- 
tor había  ya  tratado  este  asunto  en  una  Memoria 
impresa  en  el  tomo  II  déla  Coleeciónde  los  sabios 
extranjeros.  Sobre  las  veidajas  propias  para  rete- 
ner las  hernias  (1778);  Manual  de  Medicina  ele- 
mental, al  cual  van  unidas  algunas  fórmulas  de 
los  cirujanos  y  de  las  personas  caritativas  que  se 
consagran  al  servicio  de  los  enfermos  en  los  cam- 
pos (1801);  obra  no  muy  digna  del  nombre  del 
autor. 

-Geoffroy  (Juli.án  Luis):  Biog.  Crítico 
francés  conocido  con  el  nombre  de  abate  Feotroi. 
N.  en  Reúnes  en  1743.  M.  en  París  á  26  de 
enero  de  1814.  Hizo  en  esta  capital,  en  el  Cole- 
gio de  los  Jesuítas,  sus  estudios,  y  fué  á  terminar 
en  París  en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande  sus  rápi- 
dos y  brillantes  progresos.  Llamó  la  atención  do 
sus  profesores  que,  hábiles  como  todos  los  indi- 
viduos de  la  Compañía  do  Jesús,  buscan  suce- 
so res  en  las  escuelas  para  asegurar  y  perpe- 
tuar con  la  enseñanza  pública  su  supiemacía.  La 
expulsión  de  los  Jesuítas  de  Francia,  que  fué 
siguiente  á  la  abolición  de  su  Orden  por  Cle- 
mente XIV,  dejó  á  GcoIlVoy  sin  recursos  y  sin 
apoyo.  Contaba  entonces  veinte  años  y  fué  ad- 
mitido en  el  Colegio  Montaigú  con  el  cargo  do 
maestro  de  estudios.  No  se  liallaba  muy  satis- 
fecho desempeñando  aquel  puesto  tan  insignifi- 
caute  en  la  enseñanza;  hizo  gestiones  y  fué  re- 
comendado al  rico  banquero  Goutín,  quien  le 
confió  la  educación  de  sus  hijos.  Destinados  á 
vivir  en  el  mundo,  su  protector  los  acompañoha 
con  frecuencia  á  los  espectáculos  públicos.  Su 
apasionó  por  el  arto  dramático  y  compuso  una 
tragedia  titulada  Catón,  que,  aunque  fiu!  reci- 
bida iior  el  director  de  un  teatro,  no  fué  jamás 
representada,  pero  que  le  permitió  entrar  gra- 
tuitamcnteon  el  Teatro  Francés.  Biíu  proutool- 
vidó  GeofTroy  su  tragedia,  y  hubiese  de-scado  que 
los  enemigos  que  después  se  creó  la  hubiesen  ol- 
vidado también,  pero  no  fué  así;  los  autores 
censurados  por  él  so  vengaron  escribiendo  versos 
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ridículos  que  publicaron  como  si  fueran  Bnyo«,y 
uno  de  ellos,  créese  qne  fué  el  caballero  Cubieres, 
compuso  una  mala  tragedia  titulada  Catón,  en 
cinco  actos  y  en  verso,  y  la  hizo  imprimir  con 
el  nombre  del  abate  Gcoflfroy  en  el  año  1804. 
Este  último  no  se  atrevió,  para  vengarse,  á  pu- 
blicar su  obra,  porque  era  aún  más  detestable  que 
la  de  aquel  otro  crítico  famoso  llamado  por  Vol- 
taire  el  inclemente  Clemente.  Es  un  hecho  de  la 
historia  literaria  muy  particular  que  los  dos 
aristarcos  que  con  más  dureza  han  tratado  laa 
tragedias  de  Voltaire,  uno  en  varios  volúmenes 
en  8.°  con  el  título  de  Comentarios,  y  el  otro  en 
centenares  de  folletines,  probaran  tan  comple- 
tamente qne  eran  incai)aces  do  hacer  mediana- 
mente lo  que  encontraban  tan  mal  hecho  por 
otro.  La  Academia  Francesa  abrió  un  concurso 
para  hacer  el  elogio  de  Carlos  V  y  GeotlVoy  aspiró 
al  premio.  No  fué  más  feliz  en  esta  carrera  que 
lo  había  sido  en  la  del  teatro,  y  un  critico  más 
célebre  que  él,  La-Harpe,  fué  su  vencedor; pero 
pagó  caro  este  triunfo;  el  vencido  se  hizo  ])erio- 
dista  y  no  cesó  de  perseguirle  hasta  el  fin  de  su 
carrera  con  una  enemistad  irreconciliable.  Más 
éxito  obtuvo  Geoffroy  en  el  certamen  de  las  pal- 
mas universitarias  para  el  mejor  discurseen  latín, 
en  el  cual  ganó  tres  premios.  No  tardó  en  ser  nom- 
brado profesor  de  Retórica  en  el  Colegio  de  Na- 
varra; muy  poco  tiempo  después  abandonó  esta 
cátedra  por  la  del  Colegio  de  Mazarini.  Después 
de  la  muerte  de  Frerón,  sus  últimos  colaborado- 
res en  la  redacción  de  Él  año  literario,  que  en 
1744  había  fundado,  el  abate  Royou,  Grossier  y 
Frerón,  hijo,  rogaron  á  Geoffioy,  y  éste  aceptó, 
que  cooperase  á  la  redacción  de  aquel  periódico, 
en  el  cual  trabajó  quince  años,  hasta  el  1792, 
época  en  que  dejó  de  publicarse  aquella  revista. 
Las  críticas  apasionadas  de  Geolfroy  le  habían 
suscitado  muchas  enemistades.  Mientras  traba- 
jaba en  en  El  año  literario,  emprendió  con  el 
abate  Royou  en  1781,  la  redacción  de  uu  nuevo 
diario  periódico  que  se  publicó  con  el  título  de 
Diario  de  Monseñor,  y  que  siguió  imprimiéndose 
hasta  el  año  1788.  La  Revolución  modificó  el 
orden  político  en  lasqnerellas  literarias;  el  abate 
Royou,  su  hermano,  autor  de  Poción  Montjoie,  y 
Geoffroy  diérouse  á  defender  contra  las  ideas 
nuevas  la  vieja  monarquía  y  los  abusos  que  la 
habían  perdido.  Para  ello  comenzaron  á  publicar 
en  junio  de  1760  uu  diario,  El  amigo  del  rey,  que 
justificó  muy  mal  su  título;  los  redactores  ultra- 
rrealistas  se  dividieron  al  fiu  por  la  manera  de 
entender  y  de  aplicar  sus  principios  conserva- 
dores y  se  separaron ;  Franjóle  publicó  un  segun- 
do periódico,  El  amigo  del  pueblo.  En  la  época 
del  Terror,  Geoffroy  tuvo  que  pensar  en  salvarsu 
cabeza,  y  abandonando  el  hábito  clerical  para 
tomar  el  traje  de  paisano  se  alejó  algunas  le- 
guas' de  París,  en  donde  dicen  algunos  de  sus 
biógrafos  que,  para  no  perder  la  costumbre  de 
de  dirigir,  se  hizo  maestro  de  escuela.  Después 
de  algunas  contrariedades  regresó  á  París  el  año 
1800,  volvió  á  dedicarse  ai  periodismo,  y  co- 
menzó la  publicación  de  El  año  literario,  que  no 
obtuvo  buena  acogida  por  parte  del  público. 
Resultados  más  felices  alcanzó  El  Diario  de  los 
Debates,  en  el  que  se  encargó  de  la  crítica  dra- 
mática. En  ISOO  publicó  una  traducción  de  los 
Idilios,  de  Teóerito,  hecha  mientras  fué  maestro 
de  escuela  en  una  aldea,  pero  las  canciones  pas- 
toriles no  eran  muy  á  propósito  para  ser  tratadas 
por  el  cáustico  redactor  de  El  año  literario;  pu- 
blicó tamVñén  Comentarios  sobre  la  obra  de  Ra- 
zine,  hijo;  Vida  polémica  de  Voltaire,  publicados 
con  la  letra  inicial  del  nombro  de  Geoffroy,  etc. 
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Célebre  naturalista  francés.  N.  á  15  de  abril  do 
1772.  M.  en  París  á  19  de  junio  de  1844.  Su  pa- 
dre, procurador  y  magistrado  después  de  Etam- 
pes,  pensaba  dedicarlo  á  la  carrera  eclesiástica. 
Después  de  haber  hecho  sus  est\Hlios  elementa- 
les en  su  ciud.ad  natal  obtuvo  Estelnin  una  beca 
en  el  Colegio  do  Navarra,  y  algún  tiempo  des- 
]>ués.  hacia  17S8,  una  de  las  canonjías  del  capí- 
tulo de  Santa  Cruz  de  Etampes  y  un  beneficio. 
Estos  favores  anunciaban  á  (ieoffroy  un  rápido 
adelanto  en  la  carrera  eclesiástica,  pero  sintióse 
con  gran  inclinación  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  quo  las  lecciones  ilc  Física  experimen- 
tal de  Hri.ssón  habían  contribuido  á  desarrollar 
en  él.  Al  solir  del  colegio  pidió  permiso  á  su 
padre  para  continuaren  París  y  seguir  los  cnrsos 
últimos  en  el  Colegio  de  Francia  y  del  Jardín  de 
Plantas;  consintió  en  ello  su  padre  con  lacondi- 
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¡iún  lie  que  al  mismo  tiempo  estvuliara  la  cañe- 
ra de  Derecho.  Obedeció,  en  efecto,  GeolTroy,  y 
i  fines  del  aüo  1790  era  bachiller  en  Derecho; 
mas  no  pasó  de  aquí  y  buscó  en  la  Medicina  un 
ístudio  más  apropiado  á  sus  aficiones.  Era  en- 
tonces pcn.sionista  en  el  Colegio  del  cardenal 
r,omoine.  Lhomond  y  Hauy,  profesores  de  es- 
:i'  establecimiento,  admitieron  al  joven  cstu- 
liante  en  su  intimiilad.  Daubentón,  cuyas  lec- 
ciones seguía  en  el  Jardín  de  Plantas,  no  tardó 
9n  distinguirlo  entre  sus  oyentes,  le  invitó  á que 
fuera  á  verle,  le  encargó  do  trabajos  relativos  á 
?us  lecciones, y  no  tardó  en  confiarle  la  determi- 
nación de  algunos  objetos  de  la  colección  del 
Jardín  de  Plantas.  Pero  en  el  momento  en  que 
Lieoffroy  se  entregaba  al  estudio  de  la  Jlincralo- 
gía,  bajo  la  dirección  de  Hauy  y  do  Daubentón, 
terribles  acontecimientos  turbaron  profundamen- 
te su  existencia.  Todos  sus  profesores  del  Colegio 
le  Lenioine,  perseguidos  por  su  calidad  de  sa- 
cerdotes, fueron  presos  el  13  de  agosto  de  1792; 
gracias  á  las  más  activas  gestiones  Geoffroy  ob- 
tuvo al  siguiente  día  la  libertad  de  Hauy.  Lho- 
mond filé  también  libertado  por  uno  de  sus  an- 
tiguos discípulos,  pero  los  otros  profesores  mu- 
rieron cuando  los  asesinatos  de  septiembre.  Ha- 
llábanse dichos  maestros  detenidos  en  la  prisión 
de  San  Fermín,  próxima  á  la  casa  de  Geoffroy; 
éste  consiguió  penetrar  en  ella  el  2  de  septiem- 
bre con  el  disfraz  de  un  comisario  de  cárceles  y 
comunicó  á  los  presos  los  medios  que  había  pre- 
parado para  su  evasión:  «No,  respondió  uno  de 
illos,  el  abate  Keranrán,  no  nos  separaremos  de 
nuestros  hermanos;  nuestra  huida  causaría  su 
perdida. »  Esta  sublime  negativa  desoló  á  Geof- 
Iroy  sin  desanimarle;  apenas  llegó  la  noche  se 
dirigió  con  una  escala  á  San  Fermín  y  la  colocó 
junto  á  un  muro  en  un  sitio  que,  á  fin  de  preverlo 
todo,  había  indicado  al  abate  Keranrán  y  á  sus 
compañeros;  pasó  allí  más  de  ocho  horas  sin  que 
nadie  se  presentara;  por  fin  apareció  un  sacerdo- 
te, é  inmediatamente  salió  de  aquel  terrible  re- 
cinto; otros  le  siguieron;  uno  de  ellos,  al  fran- 
quear el  muro  con  demasiada  precipitación,  se 
cayó  y  se  lastimó  un  pie;  Geoffroy  le  cogió  en  sus 
lirazos,  le  llevó  auna  casa  vecina,  después  corrió 
lie  nuevo  al  sitio  que  su  abnegación  le  había  de- 
signado, y  otros  eclesiásticos  lograron  escaparse. 
Doce  víctimas  habían  sido  arrancadas  á  la  muer- 
te, cuando  fué  disparado  un  tiro  de  fusil  desde  el 
Jardín  á  Geoffroy,  atravesándole  la  bala  la  ropa. 
Hallábase  en  lo  alto  del  muro,  y  entregado  á  su 
generosa  preocupación  no  se  había  dado  cuenta 
de  que  el  sol  ya  había  salido;  fué,  por  lo  tanto, 
preciso  que  bajara  y  regresara  á  su  casa,  sin- 
tiéndose á  la  vez  feliz  y  desesperado;  acababa  de 
.'^alvar  á  doce  sacerdotes  venerables,  pero  ya  no 
debía  volver  á  ver  á  la  mayor  parte  de  sus  maes- 
tros queridísimos.  Cansado  por  aquellas  sacudi- 
das violentas,  se  marchó  apresuradamente  á 
Etampcs,  donde  cayó  gravemente  enfermo.  El 
aire  del  campo  le  volvió  la  salud.  Las  varias  car- 
tas que  le  escribió  Ha\iy  le  dieron  pruebas  de 
la  amistad  y  reconocimiento  de  sus  dos  maes- 
tros más  queridos.  En  el  mes  de  noviembre  de 
1792  volvió  á  París  y  continuó  sus  estudios,  y 
desde  el  mes  de  marzo  de  1793,  á  petición  de 
Daubentón,  y  presentado  por  Bernardino  de 
Saint-Pierre,  que  era  entonces  intendente  del 
Jardín  de  Plantas,  fué  nombrado  subguarda  del 
•  iabinetede  Historia  Natural,  plaza  que  había 
i|uedado  vacante  por  dimisión  de  Lacépéde. 
Keorganizado  el  Janlín  de  Plantas  con  el  nombre 
de  Museo  de  Historia  Natural  en  junio  de  1793, 
se  encargó  de  una  de  las  doce  cátedras  de  nueva 
creación,  y  compartió  con  Lamark  la  enseñanza 
de  la  Zoología.  El  mismo  Geoll'roy  ha  expuesto 
lo(|uo  hizo  por  el  progreso  de  esta  enseñanza,  en 
donde  todo  estaba  por  crear.  «Cuando  comenza- 
lia  á  dirigir  mis  investigaciones  hacia  la  Historia 
Natural  de  los  animales,  esta  Ciencia  no  estaba 
protegida  en  París,  jamás  había  sido  materia  de 
enseñanza,  y  yo  no  esperaba  que  nniy  pronto 
había  de  ser  uno  de  los  primeros  en  encargarme 
de  dar  sobre  ella  lecciones  públicas.  Nombrado 
al  año  II  profesor  de  Historia  Natural  de  los  ma- 
míferos y  de  las  aves,  llegué  á  ser  por  ello  en  el 
Museo  administrador  de  las  colecciones  de  este 
género.  Sábese  que  entonces  apenas  si  figuraban 
algunos  cuadrúpedos  en  la  colección  nacional ;  mí 
deber  me  ordenaba  buscar  el  modo  de  aumentar 
sn  número;  entré  en  correspondencia  con  los 
principales  naturalistas  de  Europa,  fui  poderosa- 
mente secundado  con  su  celo,  y  la  colección  de 
los  cuadrúpedos  vivíparos  ó  de  los  mamíferos 
Tomo IS 


GEOF 

es  hoy  la  más  rica  cu  este  género  que  existe.  lio 
enriquecido  también  la  colección  Je  las  aves,  y, 
en  fin,  he  hecho  estas  colecciones  útiles  á  los  jó- 
venes naturalistas,  determinando  ó  clasificando 
rigorosamente  los  animales  confiados  á  mi  ad- 
ministraciíjn.»  Abrió  el  curso  en  6  do  mayo 
de  1794,  y  el  1.°  de  diciembre  del  mismo  año 
leyó  á  la  Sociedad  de  Historia  Natural  una 
Memoria  sobre  el  aye-aye,  obra  notable  por  un 
largo  preámbulo,  que  ha  quedado  inédito,  en  el 
que  el  autor,  examinando  las  ideas  de  Bonnet 
sobro  la  escala  de  los  seres,  atacaba  una  teoría 
poco  diferente  de  la  que  más  tarde  adoptó.  Al 
mismo  tiempo  que  comenzaba  con  tal  brillantez 
su  carrera  científica,  daba  entrada  en  ella  á  un 
hombro  que  había  de  ser  notabilísimo.  El  agró- 
nomo Tessier,  uno  de  sus  más  queridos  amigos, 
que  se  había  refugiado  en  Normandía,  encontró 
allí  á  Cuvier,  reconoció  en  seguida  su  mérito 
superior,  y  le  anunció  á  sus  amigos  de  París. 
Poco  tiempo  después,  bajo  el  auspicio  de  Tessier, 
se  estableció  una  correspondencia  entre  Geoffroy 
Saint-Hilaire  y  Cuvier,  y  cuando  ésto  fué  á 
establecerse  á  París,  á  principios  del  año  1795, 
encontró  en  Geoffroy  un  amigo  afectuoso  y  un 
protector  sincero.  Los  dos  amigos  compusieron 
cinco  Memorias,  de  las  cuales  la  titulada  Sobre 
la  clasificación  de  los  mamíferos  (1795)  contiene 
la  idea  de  la  subordinación  de  los  caracteres  que 
fué  la  base  del  sistema  zoológico  de  Cuvier.  En 
la  Memoria  que  en  1796  publicó  GeofiVoy,  titu- 
lada Historia  de  los  makis  6  monos  de  Madagas- 
car,  se  encuentra  expuesta  la  idea  de  la  unidad 
de  composición,  principio  al  cual  debió  el  autor 
referir  más  tarde  toda  la  Anatomía  comparada. 
Así,  en  las  obras  comunes  á  estos  dos  sabios, 
unidos  por  una  amistad  fraternal,  puede  dis- 
cernirse la  divergencia  de  método  que  debía  de 
conducirlos  á  dos  sistemas  completamente  opues- 
tos. Pero  no  había  llegado  el  momento  en  que 
se  produjera  un  antagonismo  que  fuera  útil  á 
la  Ciencia.  Para  que  la  Anatomía  filosófica  pu- 
diera ser  creada,  era  lógicamente  preciso  que 
hubiese  sido  renovada  la  Anatomía  comparada, 
era  necesario  que  la  obra  de  Cuvier,  tal  como  ha- 
bía sido  preparada  por  Daubentón, hiciera  posible 
la  de  Geoffroy,  y  cuando  á  principios  de  1798 
BerthoUet  fué  en  busca  de  Cuvier  y  de  Geoffroy 
para  ofrecerles  que  acompañasen  á  Bonaparte  á 
una  lejana  expedición,  ambos  hicieron  precisa- 
mente lo  que  prescribía  su  interés  y  el  de  la 
Ciencia:  Cuvier  se  negó  y  Geoffroy  aceptó.  El  10 
de  mayo  de  1798  salió  de  Tolón  éste  último  con 
la  expedición  que  se  hacía  á  la  vela  para  Egip- 
to, y  en  los  primeros  días  de  julio  desembarcó 
en  Alejandría.  Se  estableció  en  los  primeros 
moni'  i)t"^  I  I.  pn-^eta  con  otros  individuos  de  la 
conii-i  II  I  i.  iii  iiir  [  y  exploró  el  Delta.  Fué  en 
seguid  I  IIiiimIm  al  Cairo  para  formar  parte  de 
la  coraif.iun  de  siete  individuos  destinados  á 
establecer  el  Instituto  de  Egipto.  Su  juventud 
y  su  ardor  científico  hicieron  de  él  uno  de  los 
fundadores  más  activos  de  aquella  sociedad  que 
prestó  tantos  servicios  á  la  ciencia  de  la  Ar- 
queología. Hizo  .sucesivamente  tres  viajes  al 
Delta,  al  Alto  Egipto  y  al  Mar  Rojo.  El  invier- 
no de  1798  á  1799  lo  consagró  á  la  primera  do 
estas  grandes  excursiones,  y  el  otoño  de  1799  á 
un  viaje  en  que  llegó  hasta  más  allá  délas  cata- 
ratas del  Nilo.  Un  mes  después  de  su  vuelta  se 
dirigió  á  Suez  y  comenzó  á  hacer  una  colección 
de  los  peces  del  Mar  Rojo.  Los  acontecimientos 
que  siguieron  á  la  marcha  de  Bonaparte  produ- 
jeron la  evacuación  de  Egipto  por  los  franceses,  y 
obligaron  á  los  sabios  á  encerrarse  en  Alejandría 
en  el  mes  de  abril  de  1801.  Allí,  en  medio  de  las 
preocupaciones  y  de  los  peligros  del  sitio,  conti- 
niióGeofTroy  sus  trabajos  científicos;  allí  hizo  sus 
hermosas  investigaciones  sobre  los  pozos  eléctri- 
cos del  Nilo.  Por  fin,  en  el  momento  de  salir  do 
Egipto,  consiguió  con  su  energía  salvar  las  ri- 
quezas científicas  que  la  capitulación  del  8  de 
agosto  abandonaba  á  los  ingleses.  El  general 
Hútehinson,  á  pesar  de  las  súplicas  de  los  sa- 
bios, exigía  que  se  ejecutara  estrictamente  laca- 
pitulaciiiii,  y  Hámilton  había  ido  de  su  parte  á 
anunciar  á  Geoliroy  y  á  sus  colegas  que  toda 
nueva  gestión  sería  inútil.  Entonces  fué  cuando, 
por  una  inspiración  enérgica,  salvó  Geoll'roy  una 
parte  de  lo  que  todo  el  mundo  consideraba  per- 
dido. «No,  exclamó,  no  obedeceremos,  pues  el 
ejército  no  entra  hasta  dentro  de  dos  días  en  la 
plaza;  pues  bien:  de  aquí  á  entonces  el  sacrificio 
será  consumado;  quemaremos  nuestras  riquezas 
y  después  dispondréis  de  nuestras  personas  como 
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os  plazca.:^  Los  papeles  estaban  cambiados:  loa 
vencidos  amenazaban;  Hámilton,  pálido  y  silen- 
cioso, hallábase  asombrado.  «Sí  lo  haremos,  ex- 
clamó Geotfroy,  vos  aspiráis  á  la  celebridad; 
pues  bien,  contad  con  los  recuerdos  de  la  Histo- 
ria; capaz  hubierais  sido  de  quemar  una  biblio- 
teca de  Alejandría.»  Estas  palabras,  referidas 
á  Hútehinson,  le  decidieron  á  modificar  sus 
órdenes  y  se  anuló  el  artículo  16  déla  capitu- 
lación. Partió  Geofiroy  para  Francia  en  el  mes 
de  septiembre  de  1801  y  volvió  á  ver  el  Musco 
en  los  últimos  días  de  enero  de  1802,  llevando 
consigo  magníficas  colecciones  zooliigicas  y  zoo- 
tómicas.  Mientras  se  ocupaba  en  clasificarlas  y 
preparaba  su  descripción  para  la  gran  obra  dedi- 
cada á  la  expedición  de  Egipto,  comenzóla  serie 
de  monografías  que  sirvieron  de  punto  de  partida 
y  de  documento  justificativo  de  su  sistema  de 
Filosofía  natural.  Establecía  ya  su  célebre  teoría 
de  la  unidad  de  composición  en  Memorias  que, 
aparte  de  la  novedad  y  de  la  elevación  de  ideas, 
contienen,  según  Cuvier,  hechos  muy  curiosos  y 
generalmente  nuevos,  que  daban  muchos  datos 
que  aumentaban  los  conocimientos  de  los  natura- 
listas y  de  los  anatómicos,  sobre  la  organización 
interior  de  los  peces.  Estas  Memorias  abriéronle 
á  su  autor  las  puertas  de  la  Academia  de  Ciencias 
cu  14  de  seirtiembre  de  1807.  Algunos  meses 
después,  en  marzo  de  1808,  estuvo  Geoffroy  en- 
cargado de  una  misión  científica  en  Portugal, 
país  que  el  ejército  francés,  á  las  órdenes  de 
Junot,  ocupaba  desde  el  mes  de  septiembre  de 
1807.  Atravesó  España,  que  luchaba  contra  la 
invasión  francesa,  y  corrió  grandes  peligros;  fué 
hecho  prisionero  y  estuvo  detenido  algunos  días 
en  Mérida.  En  Portugal,  Jiinot  le  recibió  con 
los  brazos  abiertos  y  le  procuró  cuanto  necesita- 
ba para  cumplir  sumisión.  Realizóla  el  sabio  con 
su  celo  habitual, llevándose  de  Portugal  muchas 
cajas  de  muestras  mineralógicas,  de  plantas,  de 
animales  brasileños;  enriqueció  el  Museo  de  Lis- 
boa con  una  preciosa  serie  de  minerales  llevados 
de  París,  y  puso  en  orden  las  colecciones  que 
hasta  entonces  no  habían  sido  más  que  un  natu- 
ral objeto  de  curiosidad.  Hizose  protector  de  los 
sabios  y  de  los  literatos;  su  humanidad  y  .su 
desinterés  fueron  los  argumentos  que  hizo  valer 
para  conservar  su  colección  cuando  los  ingleses 
pidieron  sn  entrega  después  de  la  convención  de 
Cintra;  los  trasladó  á  Francia,  y  cuando  todas 
las  naciones  pidieron  lo  que  los  franceses  les  ha- 
bían arrebatado,  Portugal  nada  reclamó.  De  re- 
greso en  París  á  fines  del  año  1 808,  fué  nombrado 
profesor  de  Zoología  de  la  Facultad  de  Ciencias 
de  París,  y  al  siguiente  año  comenzó  aquella  en- 
señanza que  debía  ejercer  tan  gran  influencia 
en  sus  oyentes  y  en  él  mismo.  Una  gravey  laroa 
enfermedad  que  en  1812  tuviera,  y  los  desastres 
de  la  Francia  en  1813  y  1814,  fueron  causa  de 
que  interrumpiera  sus  trabajos  científicos.  En 
1815  fué  nombrado  representante  por  los  electo- 
res de  Etampes  y  desempeñó  honrosamente  un 
mandato  al  cual  puso  fin  la  segunda  Restaura- 
ción. Entregado  de  nuevo  á  sus  trabajos  cientí- 
ficos, expuso  su  sistema  en  una  obra  titulada 
Filosofía  anatómica,  cuyo  primer  volumen,  que 
trata  de  los  órganos  respiratorios  y  del  esqueleto 
de  los  vertebrados,  se  publicó  en  1818;  el  se- 
gundo, consagrado  á  investigaciones  sobre  las 
monstruosidades  humanas,  vio  la  luz  pública 
en  1822;  en  ambos  tomos  domina  el  principio  de 
unidad  de  composición.  Esto  prinnipin  no  era 
del  todo  nuevo  en  la  Ciencia,  Sin  ininiíitarnos 
hasta  Aristóteles,  que  le  babíi  miir  \  i-m.  sin 
detenernos  en  Belou  que  halna  cuín  parado  en 
1555  el  esqueleto  de  un  ave  al  del  hombre,  se 
encuentran  en  la  Oplica  de  Newton  estos  dos 
pasajes:  Uniformitas  illa  quce  est  in  corporibus 
animalium;  similiíer  posila  omnia  in  omnius 
ferc  animalibus.  Buffón  había  dicho,  en  el  ar- 
tículo Asno:  «Existe  un  designio  primitivo 
y  general,  que  podría  seguirse  durante  mucho 
tiempo;  al  crear  los  animales  el  Ser  Supremo  no 
ha  querido  emplear  más  que  una  idea  y  va- 
riarla, al  mismo  tiempo,  de  mneliasmaneras. »  Y 
en  el  discurso  sobre  los  monos:  «E-tcplan,  siem- 
pre el  mismo,  seguido  sienijire  desde  el  hombre 
á  los  monos,  del  mono  á  los  cuadrúpedos,  de  los 
cuadrúpedos  á  los  cetáceos,  do  los  cetáceos  á  las 
aves,  á  los  peces,  á  los  reptiles,  este  plan,  repito, 
seguido  por  el  espíritu  humano,  es  un  ejemplar 
fiel  de  la  naturaleza  viviente,  y  el  punto  de  vista 
más  sencillo  y  más  general,  bajo  el  cual  puede 
considerársela.»  Pero  todas  estas  estas  ideas,  por 
profundas  que  fuesen,  no  constituían  una  teoría. 
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A  Geoffroy  estaba  reservada  la  gloria  de  crearla. 
Hasta  entonces  los  naturalistas  particularmente 
versados  en  la  anatomía  del  hombre,  no  seguían 
más  que  las  formas,  y  en  cada  forma  nueva 
creían  ver  un  nuevo  órgano:  habían  multipli- 
cado los  detalles  hasta  lo  infinito  sin  llegar  á 
descubrir  una  ley  general.  *E1  primer  paso  ne- 
cesario para  elevarse  al  tipo  ideal  del  ser  ver- 
tebrado, dice  Flouréns,  era  separarse  de  toda 
idea  preconcebida  en  favor  de  la  Anatomía  hu- 
mana; éste  era  el  únijo  medio  de  considerar  los 
órganos  en  sus  condiciones  más  generales  y  de 
e.xchür  de  su  determinación  absoluta,  las  conside- 
raciones de  forma,  de  volumen  y  do  uso  siempre 
relativas  é  individuales.  Geoft'roy  se  convenció 
asi  do  que  las  identidades  no  podían  establecerse 
sino  sobre  las  relaciones,  porque  son  la  línica 
generalidad  constante,  y  determinó,  en  fin,  en 
qué  consiste  realmente  el  género  de  semejanza 
que  une  á  todos  los  animales  vertebrados. »  En  el 
mes  de  julio  de  1840  quedóse  ciego,  y  algunos 
meses  después  sufrió  una  parálisis.  Soportó  las 
enfermedades  de  la  vejez  con  una  resignación 
inalterable  y  conservó  hasta  el  último  momento 
la  serenidad  de  un  hombre  de  bien  y  una  gran 
inteligencia  iniciada  en  las  leyes  de  la  Providen- 
cia. Mn\-  extensa  es  la  lista  de  sus  obras,  por  lo 
cual  se  citarán  sólo  los  títulos  de  las  más  impor- 
tantes: Catálogo  de  los  mamíferos  del  Mtiseo  Na- 
cionalde  Historia  Natural  (1813);  Órganos  res- 
piratorios bajo  el  aspecto  de  la  determinación  y 
de  la  identidad  de  sus  piezas  óseas  ;  Filosofía 
Anatómica;  Monstruosidades  humanas;  Princi- 
2rio  de  la  unidad  de  composición  orgánica;  Prin- 
cipios de  Filosofía  zoológica  discutidos  en  1830 
en  la  Academia  Peal  de  Ciencias;  Estudios  so- 
bre la  vida,  las  obras  y  las  doctrinas  de  Buffón; 
Descripción  del  Egipto  por  la  Comisión  de  Cien- 
cias; Historia  Natural  de  los  mamíferos,  en  cola- 
boración con  Federico  Cuvier;  etc.,  etc.  Además 
publicó  un  gran  número  de  Memorias  y  de  ar- 
tículos en  la  Década  Filosófica,  El  Boletín  Filo- 
mático,  La  Década  Egipcia,  Los  Anales  del  Mu- 
sco, Anales  de  las  Ciencias  naturales;  La  Revista 
Enciclopédica,  Las  Memorias  de  la  Acadcniia  de 
Ciencias,  etc.,  etc. 

-GEorFEoySAiNT-HiLAiREÍ  Isidoro):  52o5r. 
Zoólogo  francés.  N.  en  París  á  16  de  diciembre 
de  1805.  M.  el  10  de  noviembre  de  1861.  Hijo 
del  célebre  naturalista  Esteban,  estudió  cou  gran 
aprovechamiento  y  demostró  gran  afición  al  es- 
tudio de  las  Matemáticas.  Al  salir  del  Liceo  se 
dedico  asiduamente  al  estudio  de  la  Historia 
Natural  mientras  seguía  la  carrera  de  Medicina. 
Fué  nombrado  en  1824  ayudante  de  la  cátedra  de 
su  padre  y  se  doctoró  en  Medicina  en  8  de  sep- 
tiembre de  1829.  En  los  ejercicios  del  doctorado 
explicó  la  tesis  siguiente:  Proposiciones  sobre  la 
monstruosidad  considerada  en  el  hombre  y  en  los 
animales,  inaugurando  así  la  serie  do  trabajos 
quo  debía  ejecutar  después  y  que  su  padre  había 
comenzado.  Desde  1832  á  1837  dio  á  luz  su  im- 
portantísima obra  titulada  Historia  general  y 
particular  de  las  anomalías  de  la  organización 
en  el  hombre  y  en  los  animales,  obra  que  com- 
prendo investigaciones  sobre  los  caracteres,  la 
clasificación,  la  influencia  fisfológica  y  patoló- 
gica, las  relaciones  generales,  las  leyes  y  causas 
do  las  monstruosidades,  de  las  variedades  y  de 
los  vicios  do  conformación  ó  tratado  do  Teía- 
tología  (3  vol.  en  8.°,  con  alias).  En  1830  se 
dedicó  á  la  enseñanza;  explicó  en  el  Mu.seo  la 
segunda  parto  del  curso  de  Ornitología,  como 
suplente  de  .su  jiadre,  curso  que  se  vio  interrum- 
pido por  la  revolución  de  julio;  sus  últimas  lec- 
ciones dadas  el  día  28  no  pudo  terminarlas  por- 
que comenzó  un  nuevo  fuego  do  fusilería  cerca 
del  Jardín  do  Plantas.  En  los  tres  años  siguien- 
tes explicó  Zoología  en  el  Ateneo  Real  y  Tera- 
tología en  la  Escuela  práctica.  En  I,";  de  abril  do 
1833  fné  elfgiilo  individuo  do  la  Academia  do 
Ciencia»,  y  en  1837  suplió  á  su  padre  en  la  Sor- 
lionay  contribuyó  activamente  ala  organizaci('>n 
de  la  Facultad  do  Ciencias  de  Hurdeos,  creada 
durante  el  Ministerio  de  Salvandy;  fué  después 
inspector  do  la  Academia  do  Paría,  profesor  ilel 
Museo,  inspector  general  de  la  Universidad  é 
individuo  del  Consejo  Real  de  Instrucción  pú- 
blica, ne.tpné.i  de  la  muerte  de  P.lainville obtuvo 
en  1850  la  cátedra  do  Zoología,  quo  éste  había 
dcsempehodo  en  la  Facultad  de  Ciencia»,  é  hizo 
dimisión  de  la»  funcione»  do  Inspector  general 
para  poderse  consagrar  A  la  publicación  de  una 
obra  muy  importante  titulada  Historia  Natural 
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general  de  los  reinos  orgánicos.  Esta  obra  fné  la 
primera  que  se  consagró  al  estudio  de  la  Histo- 
ria Natural  general.  Al  mismo  tiempo  se  dedicó 
con  gran  inteligencia  á  la  historia  de  la  Cien- 
cia y  á  los  trabajos  de  Zoología  aplicada;  de 
estos  últimos  merece  señalarse  la  organización 
de  la  Sociedad  de  Aclimatación  y  sus  estudios 
sobre  la  carne  de  caballo.  Además  de  los  trabajos 
mencionados  escribió  las  obras  siguientes:  Sobre 
la  clasificación  por  series  paralelas  {1S29  y  1832); 
Ensayos  de  Zoología  general  ó  Memorias  y  noti- 
ciassobre  la  Zoología  general  (París,  1834) ;  Vida, 
trabajos  y  doctrina  científica  de  Esteban  Oeoffroy 
Saint-Hüaire  (ISiT);  Peptiles  y  peces,  continua- 
ción del  trabajo  de  su  padre.  También  se  le  de- 
ben gran  número  de  Memorias  sobre  Zoología  es- 
pecial. Anatomía  comparada.  Paleontología,  etc. 

GEOFÍLIDOS  (de  geófloj:  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  miriápodos  quilópodos,  que  se  distingue  por 
tener  anillos  iguales  y  muy  numerosos;  anillos 
de  las  patas  mandíbulas  separados  del  par  de 
patas  anteriores;  patas  cortas  con  tarsos  uni- 
articulados;  antenas  formadas  por  14  artejos. 
Carecen  de  ojos.  Se  halla  representada  esta  fa- 
milia por  los  géneros  Geophilus,  Himantarium 
y  Si'oliophancs. 

GEÓFILO  (del  gr.  yri,  tierra,  y  -úilo;,  amigo): 
m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  miriápodos  quiló- 
podos, de  la  familia  de  los  geofílidos.  Tienen  las 
mandíbulas  pequeñas;  gancho  de  las  patas  man- 
díbulas corto;  el  cuerpo  es  deprimido  y  de  5  á 
11  milímetros  de  largo;  presenta  de  40  á  75  seg- 
mentos y  antenas  de  catorce  artejos;  carece  de 
ojos.  Los  segmentos  parecen  componerse  cada 
uno  en  su  parte  superior  de  dos  piezas  desigua- 
les, mientras  que  las  placas  del  vientre  son  sen- 
cillas. El  último  par  de  pies  remata  en  garras, 
ó  bien  forma  una  especie  de  palpos  desprovistos 
de  ellas.  Algunas  especies  son  fosforescentes  en 
la  obscuridad;  otras,  como  por  ejemplo  el  Geó- 
filodc  Gabriel  ( Gsophilus  Gahriclis),  que  habita 
en  los  países  del  Mediterráneo  y  tiene  más  de 
160  pares  de  pies,  segregan  de  unas  glándulas 
un  abundante  liquido  rojo  de  púrpura.  Excepto 
en  el  África  meridional  y  Madaga.scar  hállanse 
geófilos  en  todas  partes,  siendo  sobre  todo  nu- 
merosos en  Europa.  La  longitud  de  las  antenas, 
la  forma  de  la  cabeza,  el  desarrollo  de  los  pies 
bucales  y  el  número  de  los  segmentos  del  cuerpo 
constituyen  las  diferencias  entre  las  muchas  es- 
pecies de  este  género.  Viven  generalmente  bajo 
la  tierra,  en  los  sitios  húmedos,  alimentándose 
de  gusanos  y  de  insectos. 

Geójilo  de  antenas  largas  (Geophilus  longicor- 
nis).-Se  distingue' esta  especie  por  tenerlas 
antenas  cubiertas  de  pelos  finos  y  cuatro  veces 
más  largos  que  la  cabeza,  la  cual  es  de  figura 
oval;  sus  artejos,  más  largos  que  anchos,  no  están 
formados  como  un  cordón,  y  los  tres  ó  cuatro 
últimos  son  más  delgados  que  los  anteriores. 
Esta  especie,  de  color  amarillo,  tiene  unos  cin- 
cuenta y  cinco  pares  de  pies  y  alcanza  una  longi- 
tud de  O"', 078. 

El  gcófilo  de  antenos  largas  se  encuentra  en 
las  raices  y  tubérculos  de  varias  plantas,  remo- 
lachas y  zanahorias ;  destruye  estas  últimas 
abriendo  gran  número  de  galerías  en  todas  di- 
recciones de  las  raíces.  En  esta  ocupación  le  ayu- 
da seguramente  la  escolopendra  aplanada  y  otros 
parásitos. 

Gcófilo deCuming ( O.  Cumingii ).  -Se  distin- 
gue ¡lor  tener  la  cabeza  muy  convexa,  redondeada 
)>or  detrás;  las  mandíbulas  negruzcas:  el  labio 
liso;  todos  los  segmentos  muy  cortos  y  convexos; 
la  superficie  dorsal  llena  de  numerosos  surcos 
irregulares;  las  placas  dorsal  y  ventral  atrofiadas; 
los  apéndices  estiliformes  del  aim  delgados;  la 
escama  anal  convexa,  subcordiforme,  redondeada 
por  detrás,  con  dos  pequeñas  placas  marginales 
li  los  lados,  y  161  pares  de  pies,  desnudos  y  con 
uñas  negras.  Tiene  O'",  135  tic  largo. 

Esta  especie  se  encuentra  en  las  islas  Filipi- 
na». 

Son  también  notables  las  especies  (?.  elcclricus 
O.  fcrrugincns  y  G.  carpophagiis.  Esto  última 
tiene  el  cuerpo  de  color  violáceo,  con  la  cabeza 
y  la»  antenas  rosnceas.  Roo  la  pulpa  do  los  fru- 
tos luaduios,  principalmente  de  los  albaricoques; 
oculta  sus  huevos  en  la  tierra  bajo  la»  hojas 
caídas.  Entre  las  especies  exiinenidas  debe  ci- 
Iniso  el  O.  ¡¡ronviiis,  fósil  ou  Tas  pizarras  de 
Kclhcim. 

OEOFREA  (de  GcolTroy,  n.  pr. ):  f.  Sot.  Género 
do  Loguininoso»  aniariposadas,  serio  do  las  dal- 
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bergiea»,  cuya»  flores  tienen  un  cáliz  con  dientes 
casi  iguales,  ó  los  superiores  unidos  en  una  gran 
extensión.  La  corola  es  amariposada;  los  cstaní- 
bres  diadelfos  (9-1).  El  gineceo  es  sentado  ó 
cortamente  estipitado;  su  ovario  contiene  algu- 
nos  óvulos  descendentes;  el  fruto  es  drupáceo, 
ovoide,  obovoide  ó  globuloso,  y  monospermo.  So 
conocen  cuatro  ó  cinco  especies  que  son  vegeta- 
les leñosos  de  la  América  tropical,  con  flores 
imparipennadas,  con  hojuelas  alternas  ó  snb- 
opuestas  y  flores  dispuestas  en  racimos  sencillos, 
cou  brácteas  caducas  y  bracteolas  poco  desarro- 
lladas ó  nulas.  Las  corolas  son  amarillas  y  féti- 
ilas.  Es  notable  la  especie  Gccojfrea  inennis,  que 
da  la  corteja  de  San  Jorge  en  la  Jamaica.  Tam- 
bién deljen  citarse  las  siguientes: 

Geoffrea  spinosa  (Az'nfaifo  del  Perú).  -  Tie- 
ne espinas  aleznadas  pero  raras,  y  hojuelas 
oblongas,  lampiñas,  obtusas  y  en  número  do 
13-15.  Crece  en  la  América  meridional  y  tiene 
las  semillas  amargas  y  vermífugas. 

G.  superba  (Almendrón  de  Nueva  Granada). 
-Inerme,  con  13-17  folíolos  oblongos,  obtusos, 
casi  amarginados:ramillos  y  cálices  pubescentes; 
flores  amarillas;  hojas  casi  de  tamarindo,  según 
Kunth,  brillantes  por  cima  y  ligeramente  pubes- 
cente.s,  garzas  y  más  pálidas  por  debajo;  crece  en 
la  ribera  del  río  de  las  Amazonas,  en  donde  se 
llama  almendrón. 

GEOFROYA  (de  Geoffroy,  n.  pr.):  f,  Bot.  Geo- 

FKE.A. 

GEOGASTROS  (del  gr.  vj],  tierra,  y  yaatijo, 
vientre):  m.  pl.  Bot.  Género  de  hongos  gastero- 
raicetos. 

GEOGÉNEOS  (del  gr.  vr¡,  tierra,  y  -fEvvíw, 
engendrar):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos  hifo- 

micetos. 

GEOGENIA  (del  gr.  -¡f,,  tierra,  y  ysvcá,  gene- 
ración): f.  Parte  de  la  Geología  que  trata  del 
conocimiento  del  origen  y  desarrollo  del  globo 
terráqueo,  las  diversas  revoluciones  físicas  que 
han  alterado  su  superficie,  y  de  las  razas  ó  seres 
orgánicos  que  lo  habitaron  primitivamente. 

-Geogenia;  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos, quetópodos,  oligoquétidos,  terrícolas,  de  la 
familia  de  los  eudrílidos. 

GEOGLÓSEOS  (de  qcogloso):  m.  pl.  Bot.  Grupo 
de  hongos  discomicetos,  representado  por  los 
géneros  Gcoglossum,  Spathulariay  Midotis. 

GEOGLOSO  (dclgr.  -r;.  tierra,  y  -fXotrsa.  len- 
gua): m.  Bot.  Género  de  hongos  discomicetos,  de 
la  familia  de  los  helvecoláceos.  Se  distingue  por 
presentar  un  receptáculo  pequeño  ,  carnoso  y 
claviforme;  su  porción  superior,  ensanchada  en 
•forma  de  maza  pequeña,  sostiene  el  himenio;  la 
porción  inferior,  estrecha  y  alargada,  constituye 
el  pedículo.  Las  tecas  son  fusi formes,  más" ó 
menos  ensanchadas  hacia  su  extremidad,  y  so 
abren  por  un  agujero  situado  en  la  exticmidad 
superior.  El  himenio  presenta,  además  de  las 
tecas,  parañsos  estrechos,  cilindricos,  general- 
mente ensanchados  en  el  vértice  y  algunas  veces 
tabicados.  Hay  dos  especies  de  este  género  en 
que  se  hallan  también  celdas  rígidas,  piriformes, 
cuya  longitud  excede  á  la  de  los  demás  elementos 
del  himenio.  Los  esporos  son  lineales,  rara  vez 
uniloculares,  generalmente  con  tres  á  quince 
tabiques,  y  coloreados  ó  hialinos.  Este  último 
carácter  divide  los  geoglosos  en  dos  grupos;  ero- 
nospórcosy  hialospórcos.  Se  comprenden  en  este 
género  unas  veinte  especies  originarias  de  las 
regiones  templadas  de  Europa,  América,  Asia  y 
Occanía.  Abundan  en  verano  y  otoño  en  los 
prados  húmedos  y  sombríos  y  en  las  turberas. 

GEOGNOSIA  (del  gr.  vij.  tierra,  y  i-viTnt;,  co- 
nocimiento): f.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  dar 
á  conocer  la  composición  mineralógica,  estruc- 
tura, forma,  extensión  y  relaciones  de  los  diver- 
sos grupos  ó  sistemas  do  masas  minerales  quo 
constituyen  la  parto  sólida  del  globo  terrestre. 

GEOGNOSTA:  m.  El  que  profésala  Gcognosi», 
ó  cu  clin  (iciic  especiales  conocimientos. 

GEOGNÓSTICO.CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  la  Geognosia. 

GEOGRAFÍA  (del  gr.  yEi.r^pasr'j):  (.  Ciencia 
que  trato  do  lo  descripción  de  lo  Tierro. 

Para  que  entienda  (el  principe)  lo  prático 
do  la  GROunAFÍA  y  Cosmografía...  etc. 
Saavepka  f  AJAuno. 
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...  el  maestro  Esqwivel  nieJi'a  con  los  trián- 
gnlos  lie  Kt'ggio  Mont.iiio  la  superficie  del  im- 
perio español  para  t'ürinar  la  más  sabia  y  com- 
pleta Geocibafía,  etc. 

J0VEI.I,AN0S. 

-Geoí;i!Af/a:  I  Como  Jescripcióii  y  conoci- 
miento lie  la  Tierra  y  sus  habitantes,  es  la  Geo- 
■  grafía  parte  de  la  Cosmografía  ó  descripción  y 
conocimiento  del  Universo.  Es,  en  este  sentido, 
ciencia  particular,  pero  tiene  caracteres  de  uni- 
versalidad en  cuanto  abarca  todos  los  conoci- 
mientos cpie  se  refieren  i  la  exteusión,  configu- 
ración, movimiento,  aspecto,  formas,  población 
del  globo  terrestre,  y,  en  suma,  el  conjunto  do 
todo  lo  i|ue  existe  y  se  produce  natural  ó  artifi- 
cialmente con  el  concurso  de  la  actividad  huma- 
na, aunque  siempre  con  relación  del  lugar;  la 
Geografía  localiza  toda  clase  de  hechos.  Así  se 
comprende  que  so  enlace  más  ó  menos  directa- 
nuMitc  con  otras  ramas  del  saber  humano,  y  que 
la  mayor  parte  de  éstas,  aquellas  en  las  que  pue- 
dan influir  las  condiciones  del  lugar,  tengan 
aspecto  geográfico  y  se  hable,  por  ejemplo,  de 
Geografía  médica.  Geografía  comercial.  Geogra- 
fía económica,  etc.,  etc. 

La  Geografía  es,  ante  todo,  descripción,  cono- 
cimiento liel  hecho;  toma  carácter  científico  des- 
de el  momento  en  que  se  completa  la  noción  del 
hecho  con  el  conocimiento  de  la  causa  que  lo  ha 
determinado,  de  los  cambios  y  modificaciones 
que  ha  experimentado  la  superficie  del  globo,  y 
de  las  leyes  que  han  presidido  á  estos  cambios. 
El  conocimiento  geográfico  es  en  primer  término 
empírico,  experimental;  pero  reunidos  los  he- 
chos se  relacionan  entre  sí,  se  investigan  causas 
y  leyes,  y  se  hallan  principios  generales  que 
forman  la  ciencia  de  la  naturaleza  en  la  Tierra, 
ó  sea  la  Geografía.  Á  la  Naturaleza  y  á  la  Tierra 
pertenece  el  hombre,  en  la  Tierra  vive  y  de  la 
Tierra  toma  los  materiales  y  elementos  necesarios 
para  su  existencia;  el  hombre  requiere  espacio, 
lugar,  y  las  condiciones  propias  del  espacio  y 
lugar  que  ocupa  influyen  en  él  como  en  los  de- 
mas  seres  de  la  Naturaleza;  la  latitud,  la  altura, 
1 1  clima,  etc.,  determinan  en  el  hombre  especia- 
irs  caracteres  físicos  y  morales.  Pero  no  está  el 
lii.mbre  completamente  subordinado  á  las  con- 
diciones del  lugar;  antes  al  contrario,  si  la  Tierra 
influye  en  el  hombre,  tamliien  éste  actiía  sobre 
aquélla  y  puede  alterar  las  condiciones  naturales 
de  un  país;  cultiva,  deseca,  riega,  planta,  modi- 
fica los  climas,  transforma  la  especie  fiera  en 
doméstica.  Y  en  esta  mutua  relación  entre  la 
Tierra  y  el  hombre  hay  también  leyes  y  princi- 
pios generales  que  se  refieren  á  la  vida  del  hom- 
bre como  ser  que  ocupa  lugar  en  la  superficie  de 
la  Tierra. 

Considerada  la  Geografía  hasta  mediados  de 
este  siglo  como  árida  nomenclatura  de  voces 
técnicas,  reducida  en  las  escuelas  y  en  los  libros 
á  enumeración  de  lugares  y  datos  estadísticos, 
confiada  á  la  memoria  más  que  á  ninguna  otra 
facultad  del  espíritu,  se  transforma  en  los  pre- 
sentes días,  y  siguiendo  el  impulso  que  le  dieron 
Humboldt  y  Ritter,  estudia  la  Naturaleza  y  sus 
leyes  en  relación  con  el  lugar  ó  espacio  en  que 
el  hombre  vive;  crea  ó  modifica  teorías  y  siste- 
mas sobre  historia  del  planeta,  estructura  délos 
terrenos,  origen  y  distribución  de  razas  y  len- 
guas; plantea  y  resuelve  problemas  históricos  y 
políticos  cuya  solución  pretendieron  en  vano 
otras  ciencias;  procura  siempre  mostrar  la  cone- 
xión íntima  y  necesaria  del  ser  natural  con  los 
caracteres  y  condiciones  especiales  de  la  región 
que  habita,  y  de  esta  suerte  la  Geografía  moder- 
na, que  no  desdeña  tomar  base  para  .su  actual 
reconstitución  en  enseñanzas  y  estudios  superio- 
res por  la  universalidad  de  su  objeto,  enlaza  lo 
particular  con  lo  general,  un  lugar  circunscripto 
con  el  total  espacio  y  la  materia  infinita,  las 
Ciencias  morales  y  políticas  con  las  Ciencias  na- 
turales, la  historia  del  hombre  con  la  de  la  Tie- 
rra. Ciencia  de  la  Naturaleza,  particular  en  cnan- 
to se  limita  á  condiciones  de  lugar  en  la  Tierra, 
investiga  lo  que  son  los  elementos  y  seres  natu- 
rales en  determinado  sitio,  presentándose  en  pri- 
mer término  como  serie  de  conocimientos  empí- 
ricos, como  conjunto  de  hechos  que  llevan  des- 
pués á  la  indagación  de  las  leyes  y  principios 
para  constituir  la  ciencia  geográfica. 

Se  inició  la  nueva  dirección  desde  el  momento 
en  que  fueron  demostiadas  ó  .supuestas,  por  los 
caminos  de  la  Astronomía  y  de  la  Geología,  las 
cansas  de  los  hechos  geográficos;  y  como  para 
tales  hipótesis  ó  demostraciones  fué  preciso  ape- 
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lar  á  las  Ciencias  físicas  y  naturales,  se  percibie- 
ron relaciones  antes  incógnitas,  se  fomprendió 
que  la  Geografía  no  podía  dar  un  paso  sin  el 
auxilio  de  aquéllas,  pero  también  que  éstas  ne- 
cesitaban localizarse,  que  con  harta  precipita- 
ción habían  procedido  inductivamente  sin  com- 
pleto y  exacto  conocimiento  del  hecho,  y  que 
debían  someterse  á  la  piedra  de  toque  del  dato 
geográfico.  Como  lógica  consecuencia  de  la  rela- 
ción íntima  entre  todas  las  ciencias  que  tienen 
un  objeto  común,  la  Naturaleza  y  el  hombre,  si 
la  Geografía  daba  más  sólida  base  á  las  Ciencias 
naturales  y  antropológicas,  éstas  á  su  vez  ha- 
cían posible  la  constitución  progresiva  de  la  Geo- 
grafía por  medio  de  la  Geología,  y  la  aplicación 
del  hecho  geográfico  á  la  historia  política,  so- 
cial, militar  y  religiosa,  á  las  necesidades  de  la 
Agricultura,  de  la  Industria  y  del  Comercio. 

Kanty  Laplace,  relacionando  la  Astronomía 
con  la  Geografía,  determinaron  en  esta  ciencia 
evidente  progreso;  pero,  desconocido  todavía  su 
verdadero  concepto,  se  estimaron  las  teorías  cós- 
micas como  punto  de  partida,  enando  en  reali- 
dad son  el  término,  y  contra  tal  error  protestan 
los  geógrafos  modernos  declarando  que  no  podrá 
la  Geografía  conquistar  el  puesto  á  que  tiene 
derecho  dentro  del  organismo  de  la  Ciencia,  en 
tanto  que  no  se  constituya  partiendo  de  lo  co- 
nocido a  lo  desconocido,  del  dato  de  la  experien- 
cia, de  la  Topografía,  árido  estudio  de  la  super- 
ficie del  suelo,  pero  indispensable  de  todo  punto 
para  crear  la  ciencia  geográfica.  La  Topografía 
lleva  inmediatamente  á  la  Geología,  al  estudio 
fundamental  de  los  relieves  del  globo,  de  las 
múltiples  causas  que  explican  la  estructura,  for- 
mas variadas  y  alteraciones  de  la  corteza  tcrres- 
te,  determinando  la  multitud  de  accidentes  y 
fenómenos  cuya  investigación  y  estudio  cunjple 
á  la  Geografía;  que  es  la  Geología  á  la  ciencia 
geográfica  lo  que  la  Einbiiología  á  la  ciencia 
zoológica.  Y  si  hay  conexión  de  la  forma  con  la 
naturaleza  del  suelo,  no  es  menos  evidente  que 
una  y  otra  influyen  en  la  fauna  y  en  la  flora,  que 
la  naturaleza  del  terreno  modifica  el  medio  am- 
biente y  la  especie  vegetal  ó  animal,  átal  punto 
que,  condiciones  de  existencia  semejantes,  produ- 
cen tipos  también  análogos.  Ascendiendo  en  la 
escala  de  los  seres  llégase  al  hombre;  ceden  el 
puesto  las  Ciencias  naturales  á  las  antropoló- 
gicas, y  la  Geografía,  estudiando  el  hombre  como 
ser  físico  y  como  ser  moral  y  social,  siempre  con 
relación  al  lugar,  se  nutre  con  las  enseñanzas  de 
estas  ciencias  y  las  presta  en  cambio  solícito 
concurso,  pues  sin  ella  quedarían  incompletas  la 
Historia,  la  Etnografía,  la  Filología,  la  Religión 
y  la  Política.  Las  leyes  de  dispersión  y  localiza- 
ción  de  la  especie  humana,  los  rasgos  geniales 
de  cada  raza,  son  objeto  interesante  de  la  Etno- 
grafía al  servicio  de  la  Geografía,  del  propio 
modo  que  las  leyes  de  distribución  de  los  terre- 
nos geológicos,  de  las  especies  animales  y  vege- 
tales, proporcionan  nuevos  elementos  á  la  Geo- 
grafía, caracterizan  la  habitabilidad  de  la  Tierra 
en  determinadas  épocas,  las  relaciones  probables 
de  los  Continentes  entre  sí,  la  vida  del  ser  de 
acuerdo  con  la  base  y  medio  que  le  sustenta.  En  la 
Geografía  se  estudian  los  efectos  de  las  revolu- 
ciones geológicas  y  las  causas  de  las  revolucio- 
nes históricas;  se  conoce  en  detalle  y  en  conjunto 
á  la  Tierra  y  al  hombre;  se  aplica  este  conoci- 
miento al  régimen  social  y  político  de  los  pue- 
blos, á  la  Industria  y  á  las  Artes,  cuya  primera 
materia  es  la  tierra;  que  sin  esta  ciencia  que 
empieza  por  observar  y  anotar  el  hecho,  la  forma 
ó  estructura  del  suelo,  la  dirección  de  una  cordi- 
llera, la  situación  de  un  pueblo,  el  clima  ó  los 
vientos  ó  los  ríos  de  una  comarca,  nunca  se  hu- 
biera roto  el  istmo  de  Suez  ni  perforado  el  Mont- 
Cenís;  no  se  intentaría  cruzar  con  vías  de  hierro 
el  desierto  ni  hacer  dos  Continentes  del  mundo 
que  España  desculirió;  no  pretendería  el  holandés 
arrebatar  al  Znydersee  sus  dominios,  ni  Europa 
difundiría  su  genio  y  civilización  entre  las  tribus 
salvajes  que  pueblan  las  islas  de  Oceania  y  las 
vastas  regiones  del  interior  de  África. 

Se  ve,  pues,  que  la  Geografía  pone  á  contri- 
bución todas  las  ciencias,  y  de  día  en  día  va 
tomando  carácter  más  enciclopédico.  La  Etnolo- 
gía y  la  Filología  le  dan  los  datos  que  necesita 
para  conocer  la  población;  el  Derecho  positivo 
le  proporciona  los  relativos  á  las  diversas  formas 
del  régimen  y  organización  de  los  estados;  el 
Arte  y  la  Arqueología  las  nociones  indispensa- 
bles para  conocer  el  valor  y  carácter  de  los  mo- 
numentos; en  la  Estadisticay  Economía  política 
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halla  las  cifras  y  los  principios  mediante  los  que 
puede  determinar  y  apreciar  los  hechos  referen- 
tes á  la  población,  industria,  comercio,  etc.,  y 
ocioso  sería  enumerar  todas  las  Ciencias  físicas, 
naturales  y  exactas  que  so  relacionan  con  el  es- 
tudio geonómico  de  la  Tierra  considerada  como 
cuerpo  natural  y  planetario,  ni  pretender  de- 
mostrar la  íntima  conexión  que  hay  entre  la 
Historia  y  la  Geografía.  Ambas  ciencias  estu- 
dian al  hombre,  aquélla  en  el  tiempo,  ésta  en  el 
espacio,  y  no  es  posible  considerar  la  vida  del 
hombre  con  abstracción  del  lugar  en   que  vive. 

La  Tierra  es  un  astro,  un  planeta,  y  como  tal 
se  la  ha  estudiado  en  sus  relaciones  con  los  demás 
cuerpos  celestes  é  investigado  las  leyes  á  que 
está  sometida  en  el  sistema  general  del  mundo. 
Esta  es  la  parte  de  la  Geografía  á  que  se  ha 
llamado  Geografía  astronómica  y  también  Oeo- 
grafía  malemálica,  en  cuanto  se  hace  aplicación 
á  la  Tierra  de  los  procedimientos  matemáticos 
indispensables  para  determinar  su  figura,  di- 
mensiones, divisiones  geométricas,  causas  y  le- 
yes de  sus  movimientos,  sucesión  de  días  y  esta- 
ciones, construcción  y  aplicación  de  globos  pla- 
netarios, celestes  y  terrestres,  trazado  de  mapas, 
proyecciones,  etc.,  etc.  Procede  también  estu- 
diar la  Tierra  como  cuerpo  físico  independiente 
ya  de  los  demás  del  Universo,  su  conformación 
exterior  y  constitución  interna,  la  materia  que 
lo  forma  en  su  triple  estado  sólido,  líquido  y 
gaseoso,  las  tierras,  las  aguas  y  la  atmósfera, 
las  cualidades  propias  de  cada  uno,  la  naturaleza 
inorgánica,  orgánica  y  animada,  las  fuerzas  y 
las  leyes  que  actúan  ó  influyen  en  la  existencia 
y  propagación  de  plantas,  animales  y  hombres. 
Esta  es  la  Geografía  natural  ó  física,  que  com- 
prende la  Geística  ó  distribución  en  Continentes, 
islas  y  penínsulas  de  las  ma,sas  sólidas  de  la 
superficie  terrestre;  la  Oror/rafía,  ó  configuración 
y  división  de  esta  superficie  en  mesetas  y  tierras 
bajas,  en  montañas  y  valles;  \^  Hidrografía,  ó 
estudio  de  la  parte  líquida,  con  la  Oceanografía 
que  trata  de  la  naturaleza  y  distribución  de  las 
grandes  masas  acuosas;  la  Geografía  geológica,  ó 
sea  las  relaciones  entre  las  formas  y  la  constitu- 
ción interna  de  las  tierras;  la  Almósferografta, 
ó  estudio  de  la  parte  gaseosa  que  envuelve  al 
globo  terrestre  y  dtl  influjo  de  ésta  y  otras  cau- 
sas en  el  clima  particular  de  cada  región,  ó  sea 
la  Climatología;  la  distribución  geográfica  délas 
zonas  inorgánicas  y  orgánicas,  es  decir,  la  Geo- 
grafía mineralógica,  botánica  y  zoológica  ■,1a,  An- 
trojjogeografia  ó  Geografía  etnológica,  que  se  ocu- 
pa del  hombre  como  ser  físico  en  relación  tam- 
bién con  los  lugares  en  que  vive. 

Pero  la  Tierra  es  también  la  morada  de  la 
humanidad,  que  no  sólo  se  divide  físicamente 
en  los  grandes  grupos  llamados  razas,  sino  tam- 
bién en  pueblos  que  se  diferencian  unos  de  otros 
por  caracteres  morales,  la  lengua,  la  religiiin,  las 
costumbres,  las  leyes,  etc.  El  estudio  de  la  Tierra 
como  habitación  de  las  sociedades  humanas  es 
la  GfuíiKi'' ''  /''■'■■',<  I  lie  >  11- i  !■  1.1  las  divisio- 
nes cinr,  :  11  I  ' ■  '.  •■  lie  la  Tierra, 
ladisti;  .  i.  ■.■  i  .:. ma  en  estados 
ó  nacioiii-i:,  y  la  \  uui )  rucHucuau-»  de  existencia 
de  cada  agrupación  étnica,  social,  religiosa,  po- 
lítica, etc.  Así,  pues,  á  esta  parte  de  la  Geografía 
coriespouden  todos  los  hechos  que  se  relacionan 
con  los  intereses  políticos,  moralesy  sociales,  y 
con  la  vida  intelectual,  y,  por  consiguiente,  la 
Geografía  política  propiamente  dicha,  la  Geo- 
grafía administrativa,  agrícola,  industrial,  co- 
mcrcial,  religiosa,  militar,  etc.  Mas  téngase  en 
cuenta  que,  dada  la  mutua  influencia  entre  el 
mundo  exterior  y  el  género  humano,  entre  la 
Tierra  y  el  hombre,  no  es  posifile  en  la  Geogra- 
fía política  prescindir  del  medio  natural  en  i|ue 
éste  vive,  y  en  tal  concepto  aquella  parte  de  la 
Geografía  se  relaciona  con  la  Geografía  física, 
pues  la  situación  de  los  lugares  y  las  condiciones 
y  calidades  del  terreno  son  datos  y  elementos 
imprescindibles  para  d  complejo  estudio  geo- 
gráfico de  las  instituciones  políticas  y  sociales, 
de  la  producción,  de  la  industria,  do  los  medios 
de  comunicación,  del  comercio  exterior  é  inte- 
rior, de  la  colonización,  etc.,  etc.  Y  al  investi- 
gar la  razón  de  los  hechos  existentes  y  de  los 
candjios  ocurridos  en  la  organización  y  distribu- 
ción política  de  los  hombres  con  relación  á  los 
lugares,  es  preci.so  volver  la  vista  á  tiempos  que 
pasaron,  pues  los  hechos  de  hoy  aparecen  como 
efecto  ó  consecuencia  de  hechos  anteriores;  de 
aquí  la  Geografía  comparada  y  la  Geografía  his- 
tórica, que  estudian  la  superficie  de  la  Tierra  y 
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los  hombres  y  pueblos  que  en  ella  han  vivido 
en  todo  el  transcurso  de  la  Historia,  comparan 
la  distribución  geográfico-politica  de  las  pasadas 
veneraciones  con  las  modernas,  y  van  siguiendo 
paso  á  paso  las  sucesivas  transformaciones  de  la 
sociedad  humana  sobre  el  planeta. 

Desde  otros  puntos  de  vista,  la  Geografía  se 
divide  en  general  y  particular,  según  la  exten- 
sión del  ob|eto.  Es  Geografía  general  ó  universal 
si  abarca  toda  la  Tierra;  Geografía  particular  si 
comprende  sólo  parte  de  aquélla,  un  continente, 
una  nación.  A  la  Geografía  particular,  limitada 
á  objetos  ó  extensiones  territoriales  reducidas, 
suele  llamaise  Corografía;  á  la  descripción  deta- 
llada de  una  localidad  Topografía. 

En  el  orden  indicado  suele  generalmente  ex- 
ponerse y  estudiarse  la  ciencia  geográfica:  Geo- 
grafía astronómica,  Geografía  física  y  Geografía 
política.  Sin  embargo,  se  han  propuesto  otras 
divisiones,  y  hemos  de  citar  entre  ellas  el  plan 
que  explicó  D.  Juan  Vilanova  en  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  (Boletín,  t.  I,  pág.  219). 
«Después  de  una  sumaria  reseña  histórica  de  los 
progresos  por  la  Geografía  realizados,  por  vía  de 
introducción,  empezará  la  primera  parte,  que 
puede  llamarse  Geneografía,  en  la  cual  se  dará 
una  idea  lo  más  completa  posible,  relacionada 
con  la  extensión  de  la  obra,  de  todos  los  hechos 
que  las  tres  ea]ias,  sólida,  líquida  y  gaseosa,  ofre- 
cen, así  como  de  lo  referente  á  la  distribución  de 
las  plantas,  de  los  animales  y  del  hombre.  Como 
complemento  indispensable  de  esta  primera  parte 
se  explicarán  las  causas  actuales,  cuyo  examen 
nos  conducirá  como  por  la  mano  á  la  verdadera 
interpretación  de  los  accidentes  geográficos  todos, 
así  en  el  orden  mineral  como  en  el  orgánico.  De 
aquí  la  división  de  esta  primera  parte  en  tres 
capítulos,  que  se  titularán:  el  1.°  Geografía  as- 
tronómica; el  ■2."  Geografía  estática,  y  el  S."  Geo- 
grafía dinámica,  comprensivos  cada  uno  de  ellos 
de  un  número  diferente  de  artículos,  segrin  la 
índole  de  la  materia.  La  segunda  parte  la  llama- 
remos Paleogeografía,  ó  sea  Geografía  de  otros 
tiempos,  que  atendiila  su  especial  índole  tam- 
bién pudiera  denominarse  Geografía  geológica, 
supuesto  que  lo  que  nos  proponemos  dar  á  cono- 
cer es  el  diferente  aspecto  y  las  distintas  rela- 
ciones climatológicas  que  ha  ofrecido  el  globo 
en  su  larga  y  peregrina  historia.  Tres  capítulos 
pueden  perfectamente  incluirse  en  esta  parte, 
que  llaniari-iiios  estratigráfico  al  primero,  pa- 
leoni  indo  y  geognóstico  al  tercero. 

La  t<  ,  Irá  designarse  con  el  nombro 

de  X'  .  ii  sea  estudio  de  las  leyes  que 

han  ngido  lus  cambios  que  ha  experimentado  la 
superficie  terrestre,  y  los  seres  que  la  han  habita- 
do en  sus  diferentes  edades  ó  períodos  asuuto 
erizado  de  dificultades,  y  cuya  solución  sólo  es 
posible  encontrar  en  profundos  estudios  geológi- 
cos. Por  último,  la  cuarta  parte,  qne  nombrare- 
mos Geogenia,  tratará  de  todo  lo  relativo  al 
origen  do  nuestro  planeta,  exponiendo  en  breves 
páginas  la  teoría  más  CJi  boga  acerca  de  cuestión 
tan  obscura,  y  de  las  singulares  acciones  y  reac- 
ciones químicas  que  dieron  por  resultado,  pri- 
mero la  formación  de  la  costra  sólida,  y  más  tarde 
la  del  agua  y  de  la  atmósfera.  Excusado  es  decir 
que  si  á  la  Geografía  científica  se  la  quiere  con- 
siderar en  sus  aplicaciones  á  los  diferentes  ramos, 
con  los  que  cstiechamcnte  se  halla  relacionada, 
puede  completarse  con  un  tratado  de  Geografía 
histórica,  con  otro  de  Geografía  política,  al  que 
el  anterior  puede  servir  do  natural  introduc- 
ción, etc. ,  etc.» 

En  nuestra  opinión,  no  se  ha  tenido  en  cuenta, 
asi  en  ésta  como  en  las  divisiones  usualmcnte 
admitidas,  el  doble  carácter  déla  Geografía  em- 
pírica y  racional;  liay  que  distinguir  la  parte 
descriptiva,  la  noción  elemental  de  la  .superficie 
de  la  Tierra,  do  la  Geografía  científica,  que  da 
la  razón  do  los  hechos  geográficos,  y  á  los  que 
pudiera  llamarse  Qeonomia  ó  Geografía  gconó- 
mica. 

La  Geografía  descriptiva  es,  como  su  nombre 
indica,  mera  descripción  do  lugares,  noticia  del 
cstodo  y  forma  actual  de  la  superficie  de  la  Tie- 
rra, y  se  subdivide  en  Geografía  física  ó  natural 
y  Geografía  politita  ó  humana. 

La  Ocoiirafía  geonómica  es  la  que  investiga 
y  demuestra  causas  y  leyes;  comprende  también 
yiarte  filien  y  pnrto  polltim,  y  ademi'us  la  Geogra- 
fía aalrunóiiiica,  y  matcnidlica;  KntwWa  Xah  rela- 
cionoHentio  la  forma  y  la  constitución  jiitenia 
do  la  Tierra  (Gemjralia  geológica  );\a  Oceanología 
ú  Geografía  fínica  del  nmr;  loa  condicionea  do  la 
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vida  vegetal  y  animal  en  las  tierras,  en  las  aguas 
y  en  la  atntósfera;  las  relaciones  entre  la  Natu- 
raleza y  el  hombre, y  la  influencia  de  aquélla  en 
la  constitución  y  carácter  de  las  sociedades;  las 
relaciones  entre  la  Tierra  y  el  espacio. 

Hay  dos  métodos  para  la  enseñanza  de  la  Geo- 
grafía. Uno  va  de  lo  conocido  á  lo  desconocido, 
es  decir,  parte  del  lugar  en  que  el  alumno  vive 
para  llevarle  hasta  los  países  más  lejanos;  estu- 
diase en  primer  término  la  Geografía  loca!,  la 
casa,  la  calle,  el  pueblo,  el  municipio,  el  partido 
ó  distrito,  la  provincia,  la  nación,  etc. ,  hasta 
llegar  al  conjunto  de  la  Tierra;  es  el  método 
analítico.  El  otro  método,  el  sintético,  procede 
ala  inversa,  del  todo  ala  parte;  abraza  ante 
todo  el  conjunto  de  la  Tierra  y  va  descendiendo 
por  grados  hasta  la  Topografía  ó  descripción  del 
lugar  en  que  la  habita.  Dado  el  carácter  de  la 
ciencia  geográfica,  es  preferible  el  método  analí- 
tico, sobre  todo  para  la  enseñanza  de  la  Geogra- 
fía descriptiva.  Cuando  desde  el  lugar  en  que  el 
alumno  reside  se  ha  llegado  á  la  total  descripción 
del  globo  terráqueo,  y  la  superficie  de  éste  ya  es 
conocida  física  y  políticamente  en  todos  sus  de- 
talles, cabe  preguntar  qué  es  la  Tierra,  y  donde 
se  halla  y  qué  lugar  ocupa  en  el  espacio;  así,  la 
Geografía  astronómica  viene  á  ser  el  último  ca- 
pitulo de  la  Geografía  geouóniica.  Mas  también 
puede  aplicarse  el  método  analítico  á  esta  misma, 
comenzando  por  las  relaciones  entre  el  hombre 
y  la  Tierra,  investigando  luego  las  causas  y  leyes 
de  la  configuración  superficial  de  la  segunda,  in- 
vestigación que  nos  lleva  al  estudio  de  los  ele- 
mentos que  la  constituyen,  y  considerándola  en 
último  término  como  uno  de  los  seres  del  esi)acio 
sometido  á  las  leyes  generales  del  cosmos. 

II  La  Geografía,  el  conocimiento  de  la  Tie- 
rra, seliudtaba  entre  los  pueblos  primitivos  al 
del  suelo  en  que  vivían.  La  emigración,  las  go- 
rras, las  couquistas,  los  viajes  emprendidos  con 
un  fin  mercantil  y  la  reunión  de  varios  pueblos 
y  estados  bajo  un  solo  gobierno,  crearon  más 
relaciones  entre  los  hombres  y  contribuyeron  al 
progreso  de  la  Geografía.  Cada  pueblo  se  suponía 
colocado  en  el  centro  de  la  Tierra,  tenía  algunas 
vagas  nociones  de  los  países  más  próximos,  y 
más  allá  suponían  regiones  maravillosas,  habi- 
tadas por  monstruos,  gigantes  y  enanos. 

Entre  los  primitivos  indios,  la  Geografía  pro- 
cede déla  Teosofía;  creían,  como  entre  los  griegos 
afirmó  Tales,  que  el  agua  era  el  principio  mate- 
rial de  la  Creación,  simbolizada  en  la  flor  de 
loto;  así,  sus  poetas  represeutaban  á  la  Tierra 
bajo  la  forma  de  esta  planta  acuática,  flotante 
en  el  Océano.  El  ovario  de  la  florera  la  montaña 
de  los  Dioses,  Meru,  y  las  hojas  otras  tantas  pe- 
nínsulas, que  eran  las  cuatro  regiones  que  cono- 
cían: India,  China,  Persia  y  Alta  Asia.  Páralos 
chinos  la  Tierra  era  un  disco  en  cuyo  centro  es- 
taba el  celeste  Imperio. 

Se  pretende  que  los  egipcios  poseyeron  obras 
geográficas.  En  realidad,  los  únicos  monumentos 
que  tienen  algún  valor  geográfico  son  las  ins 
criireiones  de  los  antiguos  edificios,  en  los  que 
al  narrar  las  campañas  de  los  faraones  se 
enumeran  países  y  pueblos,  ríos  y  ciudades.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  inscripciones  cunei- 
forme de  Asiría.  Mil  seiscientos  años  antes  de 
J.C. ;  los  egipcios  conocían  gran  parte  del  Asia 
Anterior  y  de  la  Nubia.  En  la  lista  de  los  libros 
atribuidos  á  Tor  se  citan  cuatro  tratados  relativos 
al  mundo  y  á  la  Tierra,  á  saber:  una  Cosmografía, 
una  Geografía,  una  Corografía  del  Egipto,  y  una 
descripción  del  Nilo  y  sus  canales. 

En  la  Biblia,  y  sobre  todo  en  los  libros  de 
Moisés  y  Josué,  hay  indicaciones  geográficas, 
l>ero  se  limitan  ú  las  apariencias,  sin  la  menor 
noción  de  las  teorías  científicas.  Moisés  consignó 
datos  de  gran  valor  sobro  la  Etnografía  en  el 
cap.  X  del  Génesis,  aunque  limitados  á  muy 
pequeBa  parte  del  globo;  la  Media  y  la  Armenia 
cían  para  los  hebreos  una  do  las  extremidades  del 
mundo,  y  desconocían  la  raza  negra  y  la  mo- 
gólica. Los  cuistas  de  que  hablan  los  libros  sa- 
grados no  son  los  nigros  pro]iiamcnte  dichos. 
Nuda  adelantaron  los  licbreos sobre  los  egipcios; 
su  mapamundi  era  el  mismo  de  los  faraones.  La 
Tierra  prometida,  y  el  desierto  que  hubieron  do 
recorrer  los  isinelistos  antes  do  llegar  á  é.sta 
aparecen  descritos  con  gran  exactitud  y  detalles 
topográficos  en  el  Pentateuco.  Como  ya  se  ha 
indicado,  en  otro  orden  de  ideas  los  israelitas  se 
hallaban  en  la  infiíncin;  la  Tierra  cuyos  límites 
son  dcsconocido.s,  so  opoya  eu  columnas  que  lo- 
I  vantó  ct  mismo  Dios;  el  cielo  ca  como  un  pabe- 


GEOG 

llón  que  cubre  la  Tierra,  y  más  allá  so  extiende 
el  firmamento,  el  cielo  délos  cielos. 

Fenicios  y  cartagineses  fueron  los  primeros 
navegantes  y  descubridores  del  Antiguo  Mundo. 
En  los  siglos  XII  al  ix  antes  de  J.  C.,  colonos 
fenicios  se  establecieron  eu  laeo.^ta  N.  de  Aliiea 
y  fundaron  á  Utica,  Cartago  y  otras  ciudades; 
pasaron  también  desde  el  Mediterráneo  al  Atlán- 
tico por  el  Estrecho  de  Uiliraltar,  y  colonias  fe- 
nicias fueron  Cádiz,  Málaga  y  otras  do  la  costa 
meridional  de  España.  Las  navegaciones  de  estas 
gentes  llegaban  por  Oriente  hasta  la  India  y  por 
O.  hasta  las  islas  Casitérides,  pues  su  comercio 
tomó  tres  direcciones  principales:  la  del  Ponto 
Euxino  óMsrNegi'o  bástala  desembocadura  del 
Fasis;  la  del  Mar  Rojo  y  Golfo  Pérsico  hasta  los 
puertos  de  la  India,  y  la  del  Mar  Mediterráneo 
hacia  el  estrecho  y  el  Océano  por  el  litoral  de 
Europa  y  África.  El  famoso  país  de  Ofirera  pro- 
bablemente Sofala  II  otra  región  de  la  costa  E. 
de  África.  Según  Herodoto,  seis  siglos  antes  de 
J.  C.  los  marinos  fenicios  que  servían  á  las  ór- 
denes de  Ñecos,  rey  de  Egipto,  circunnavegaron 
en  tres  años  el  Continente  africano,  desde  el 
Golfo  Arábigo  al  Mediterráneo.  Tuvieron  tam- 
bién colonias  ó  factorías  en  la  costa  O.  de  Ma- 
rruecos y  del  Sahara,  y  se  cree  que  conocían  las 
Canarias  y  Madera.  Hacia  el  año  500  antes  de 
J.  C. ,  el  cartaginés  Hanón  navegó  por  los  mares 
de  la  costa  O.  de  África,  hasta  la  isla  de  Arguín 
según  unos,  hasta  el  Golfo  de  Guinea  según 
otros.  Por  la  misma  época  Hiiiiilcon  condujo 
otra  expedición  cartaginesa  en  dirección  opues- 
ta, hacia  el  N. ,  á  lo  largo  de  las  costas  occiden- 
tales de  Europa.  Conocieron  las  islas  Casitérides 
ó  Sorlingas  y  las  islas  del  Ámbar  amarillo,  pro- 
bablemente las  islas  de  la  Frisia. 

También  en  los  primeros  tiempos  de  la  domi- 
narióu  griega  la  Geografía  aparece  desfigurada 
por  la  Poesía.  La  Fábula  y  la  Leyenda  imperan  en 
toda  la  Edad  Heroica.  Homero  representa  á  la 
Tierra,  lo  mismo  que  los  chinos,  como  nn  disco 
eu  cuya  periferia  se  alzan  las  montañas,  y  que  se 
halla  rodeado  de  agua,  el  Océano,  el  cual  comu- 
nica al  E.  por  la  desembocadura  del  Fasis  ó  Rión 
con  los  mares  interiores.  A  uno  y  otro  lado  del 
disco,  el  Cáucaso  y  el  Atlas  son  los  gigantescos 
soportes  de  la  bóveda  del  cielo,  esmaltado  de 
estrellas  y  alternativamente  alumbrado  por  la 
luz  del  Sol  y  de  la  Luna.  En  el  centro  del. disco 
se  alza  la  cumbre  del  Olimpo,  morada  de  los 
dioses.  Eu  las  regiones  subterráneas  se  extiende 
el  Tártaro,  mundo  infernal  y  sombrío  donde 
jamás  penetra  la  luz  del  día.  El  Mediterráneo 
divide  la  superficie  del  disco  en  dos  partes.  En 
la  del  N.  está  Europa  y  en  la  del  S.  Asia  y  la 
'Libia  (África).  Los  países  mejor  conocidos  son 
los  que  figuran  como  teatro  de  los  hechos  que 
cantan  La  Iliada  y  La  Odisea,  la  Tróade  y  la 
Grecia,  el  Peloponeso,  las  Cicladas  y  las  Espe- 
radas, la  isla  de  Itaca  y  la  de  los  Feacios  (Corfú). 
Italia  es  tierra  desconocida,  salvo  la  Sicilia  ó  Tri- 
uacria,  patria  de  los  cíclopes,  rodeada  de  un  mun- 
do fantástico,  de  monstruos  y  encantadoras,  de 
abismos  y  peligros  sin  cuento.  Algo  más  lejos, al 
O.,  estaba  la  Hesperia;  al  S.  la  Libia,  también 
poblada  de  extrañas  gentes.  Para  Hesiodo,  como 
para  Homero,  el  Océano  es  un  río  que  limita  el 
mundo,  distinto  del  mar  ó  Pontos,  río  que  nace 
en  las  más  apartadas  regiones  del  O.  Eratóstenes, 
el  bibliotecario  do  Alejandría,  cita  como  obra  de 
Hesiodo  la  titulada  Periodos,  que  debía  ser  una 
descripción  de  las  tierras  conocidas.  De  las  demás 
obras  del  poeta  se  deduce  que  los  conocimientos 
geográficos  en  su  tiempo  no  pasaban  del  Fasis  al 
E. ,  los  etíopes  al  S. ,  los  escitas  y  el  Ister  al  N. 
y  el  Océano  al  O. ,  conocido  siilo  por  muy  vagas 
relaciones.  Entre  otras  tierras  menciona  Hesiodo 
las  islas  Sagradas  del  Mar  Tirreno  (Córcega, 
Cerdeña  y  acaso  la  misma  Italia);  habla  además 
de  los  ligurios  y  hay  indicios  para  suponer  que 
su  rio  Elidan  es  el  Ródano.  El  Occidente  conti- 
nuaba siendo  el  país  de  las  fábulas;  allí  estaban 
las  islas  encantadas  de  Circe,  el  reino  flotante  de 
Eolo,  trasladados  desdo  los  mares  de  Sicilia  al 
Atlántico,  donde  más  tarde  estaban  las  islas 
Afortunadas,  la  Atlántida  y  la  Jlerópida;  no 
lejos  se  encontraban  los  hiperbóreos,  pueblo  ma- 
ravilloso, del  que  dio  ya  alguna  noticia  el  misino 
Hesiodo.  Pronto  el  comercio  y  la  colonización 
fueron  rectificando  y  enriqueciendo  los  conocí- 
niicntos  geográficos  do  los  griegos:  sus  colonos 
llegaron  al  Asia  Menor,  al  Ponto,  Sicilia,  Galia 
meridional  y  EspaQa,  y  más  pensadores  que  loa 
fenicios  pusieron  loa  cimientos  de  la  ciencia  gco- 
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gráfica.  Aplicaron  su  espíritu  cniinciitomeuto 
filosófico  al  estudio  de  la  Tierra  y  del  Uuiverso 
y  dieron  la  base  para  ulteriores  investigaciones. 
Las  escuelas  jónica  y  pitagórica,  eu  el  siglo  VI 
antes  de  ,J.  C. ,  tuvieron  ya  teorías  acerca  de  la 
forma  y  naturaleza  de  la  Tierra  y  de  las  relacio- 
nes entre  ésta  y  los  cuerpos  ce' estes;  con  la  tra- 
dición homérica  y  las  creacioues  de  la  l'autasía 
se  mezclaron  ideas  tomadas  de  los  egipcios  y 
caldeos,  los  dos  pueblos  que  más  fama  tuvieron 
en  la  antigüedad  por  sus  conocimientos  astronó- 
micos (V.  Astronomía).  Tales  de  Mileto,  el 
fundador  de  la  escuela  jónica,  afirmó  que  el  cielo 
•ó  mundo  era  una  esfera  hueca,  medio  llena  de 
agua,  en  la  que  la  Tierra  flotaba  como  un  cilin- 
dro, cuya  parte  sumergida  era  la  habitada.  Ana- 
ximandro,  disi-ipulo  de  Tales,  apunta  ya  alguna 
idea  sobre  la  esfericidad  de  la  Tierra;  Auaxinie- 
nes  la  estima  como  un  disco,  y  discos  eran  tam- 
bién el  Sol ,  la  Luna  y  las  estrellas.  Los  pitagó- 
ricos y  los  eleáticos  vuelven  d  la  teoría  de  la 
esfera,  y  aun  apuntan  nociones  sobre  el  movi- 
miento de  rotación  y  el  de  translación  alrededor 
del  Sol,  aunque  no  faltaron  filósofos  que  recha- 
zaron tales  doctrinas  como  sacrilegas.  So  dice 
que  Anaxiuiandro  construyó  la  primera  esfera  y 
dibujó  los  primeros  ma]ias,  y  que  Aristágoras 
grabó  en  una  plancha  de  bronce  el  mapa  del  Asia 
Anterior  para  mostrar  á  Cleomanes  de  Esparta 
el  camino  de  Susa  y  decidirle  á  que  prestara 
auxilio  á  los  jonios  contra  Darío. 

En  el  sido  v  antes  de  J.  C.  florece  el  padre  de 
la  Geografía,  el  célebre  Herodoto  de  Halicarnaso; 
viajero  y  geógrafo,  visitó  gran  parte  (Jel  Asia,  el 
valle  del  Ñilo  y  la  Libia,  y  por  el  N.  llegó  hasta 
el  Danubio  y  el  Dniéper  y  describió  todas  las  co- 
marcas que  había  visto  y  las  que  sólo  conocía 
por  referencia  (V.  Herodoto).  Otros  explorado- 
res y  filósofos  griegos  continuaron  enriqueciendo 
la  Geografía  con  la  relación  de  sus  viajes  por 
tierra  y  por  mar  y  con  nuevas  hipótesis  sobre  el 
sistema  del  mundo,  la  forma  de  la  Tierra  y  sus 
relaciones  con  los  cuerpos  celestes.  La  tradición 
sobre  la  Atlántida,  seguramente  de  origen  feni- 
cio ó  cartaginés,  prueba  que  ya  se  presentía  que 
el  mundo  no  acababa  en  las  columnas  de  Hércu- 
les, y  confirma  este  presentinjieuto  el  famoso 
pasaje  del  Fedro  de  Platón  (V.  Atlántid.i). 
Aristóteles  cree  en  la  esfericidad  de  la  Tierra  y 
admite  que  es  posible  llegar  á  la  India  por  el  O.  y 
que  puede  existirun  gran  Continente  intermedio. 
Otro  discípulo  de  Platón,  Eudoxio  de  Cnido, 
acometió  la  empresa  de  medir  la  Tierra,  fijó  en 
363  V4  días  la  duración  del  año,  y  compuso  un 
itinerario  universal  que  se  ha  perdido.  Entre 
los  viajeros  figura  en  primer  término  Piteas  do 
Marsella,  contemporáneo  de  Alejandro  Magno, 
que  avanzó  más  que  nadie  por  el  Atlántico  sep- 
tentrional y  dio  noticias  de  la  Bretaña,  del  N. 
de  la  Germania  y  de  la  famosa  i.-ila  Tule  (la  Ls- 
landia  ]»robablemente).  Gran  importancia  tie- 
nen también  en  la  historia  de  la  Geografía  las 
expediciones  de  Alejandro  que  dieron  á  conocer 
los  países  del  centro  y  Oriente  de  Asia,  la  India, 
Ceilán,  y  el  país  de  los  seres  ó  chinos.  Eratóste- 
nes  de  Cirene,  conservador  de  la  Biblioteca  de 
Alejandría,  compuso  hacia  el  año  220  el  primer 
tratado  de  Geografía  matemática,  del  que  sólo 
quedan  fragmentos.  Hiparco  de  Nicea,  que  murió 
125  años  antes  de  J.  C,  halla  el  método  para 
determinar  la  longitud.  Estrabón,el  padre  déla 
Geografía  descriptiva  y  comparada,  recoge  todos 
los  conocimientos  anteriores,  visita  varios  países 
y,  reinando  Tiberio,  escribe  sus  diecisiete  libros, 
lie  los  que  aparece  el  mundo  limitado  al  N.  por 
1 1  Ilscitia  y  la  Céltica,  al  E.  por  la  región  Gan- 
^'  tica,  al  S.  por  la  Etiopia  val  O.  por  la  Iberia; 
-u,tituye  á  Tule  por  lerne,  la  Irlanda,  aunque 
1.1  sitúa  al  N.  de  la  Gran  Bretaña  (V.  Estrabün). 
Claudio  Tolemeo,  astrónomo  y  geógrafo,  que  mu- 
riu  hacia  161  después  de  J.  C. ,  da  nombre  á  un 
sistema  cósmico  que  los  árabes  habían  de  aceptar, 
modificándolo,  en  la  Edad  Media  (V.  Tolemeo). 
Su  tratado  de  Cosmografía  ó  Gran  Sintaxis  com- 
prende la  exposición  general  del  sistema  de  As- 
tronomía y  Geografía  matemática  y  el  resumen 
de  todas  las  ideas  y  doctrinas  del  Oriente  y  de 
Grecia  sobre  la  Tierra  y  el  Uuiverso.  La  otra  obra 
de  Tolemeo  es  la  enumeración  de  países  y  ciuda- 
des, con  indicación  de  las  longitudes  y  latitudes 
referidas  al  Ecuador  y  al  meridiano  de  Hierro  ó 
al  de  Alejandría.  En  los  mapas  que  se  trazaron 
en  los  siglos  xiii  al  sv  con  ai  reglo  á  los  datos 
de  Tolemeo,  aparecen  la  isla  Tule  en  la  posición 
iolasShetlandjlasislasDinamarquesas,  la  Sean- 
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dia  ó  Escandinavia  en  forma  de  isla,  los  montes 
Urales,  la  China  meridional,  la  península  de  Ma- 
laca y  el  Cabo  Delgado  de  la  costa  oriental  de 
África.  Por  la  misma  época  Pausanias  escribió 
una  guia  ó  descripción  de  Grecia.  Además  de  los 
citados  figuran  en  segundo  término,  entre  los 
geógrafos  griegos  y  alejandrinos,  los  llamados 
Pequeños  geógrafos,  tales  como  Diccarco,  autor 
de  una  obra  sobre  Grecia  en  el  siglo  iv  antes  de 
J.  C;  Escilax  de  Cavianda  (Períplo  del  Medite- 
mineo)  del  .siglo  II;  Artemidoro,  del  i;  Escimno 
tjuios  (Periigesis  en  verso),  del  año  80  antes  de 
J.  C,  Isidoro  de  Caiax,  contemporáneo  de  Ti- 
berio (Descripción  de  la  ParliaJ;  Dionisio  el 
Periegete,  del  siglo  I  antes  de  J.  C.  (La  vuelta 
al  mundo,  poema);  Arriano,  contemporáneo  del 
emperador  Adriano  ( Periplo  del  Ponto  Euxino); 
Agatanero,  del  siglo  lli  (Compendio  de  la  Geo- 
grafía de  Tolemeo).  Mencionaremos  también  un 
Perijüo  del  Mar  Éritrco  de  un  mercader  egipcio 
que  vivió  entre  los  siglos  l  y  lii  de  nuestra  era, 
y  otro  Periplo  de  Marciano  de  Heraclea,  del  si- 
glo IV. 

Las  conquistas  de  Roma  y  la  extensión  de  su 
Imperio  contribuyeron  á  ensanchar  el  horizonte 
geográfico;  pero  entre  los  romanos  no  progresó 
la  ciencia  geográfica.  Se  dedicaron  á  la  Geografía 
descriptiva,  pero  no  á  la  matemática,  en  la  que 
no  pasaron  más  allá  que  los  griegos.  Conocieron 
mejor  que  éstos  los  países  extreniosy  consignaron 
en  sus  obras  nuevos  y  más  completos  dates.  Me- 
recen citarse  los  libros  II  á  V  de  la  Historia 
Natural  de  Plinio;  el  Compendiujn  deSituorbis, 
del  español  Pomponio  Mela;  los  Comentarios  de 
César,  para  el  estudio  de  las  Gallas;  la  descrip- 
ción de  la  Germania  de  Tácito,  y  su  vida  de 
Agrícola,  que  da  noticias  de  la  Bretaña.  No  han 
llegado  á  nosotros  los  escritos  geográficos  de 
Agripa,  Cornelio  Nepote,  A'arrón  de  Ataxy  Es- 
tacio  Seboto,  ni  los  del  rey  Juba,  autor  de  varios 
tratados  sobre  el  África  y  las  islas  Afortunadas. 
De  gran  valor  topográfico  y  geográfico  son  los 
Itinerarios  de  los  caminos  romanos,  entre  los 
que  tienen  excepcional  importancia  la  Tabla  de 
J'eutinger  y  el  Itinerario  llamado  de  Antonino 
Presentan  el  trazado  general  de  los  caminos  y 
estaciones  ó  mansiones  militares,  con  la  indica- 
ción de  las  distancias. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media, 
con  la  invasión  general  de  los  bárbaros  y  el  des- 
orden y  anarquía  consiguientes,  la  Geografía  no 
tuvo  más  fortuna  que  las  demás  ciencias.  Olvi- 
dáronse las  nociones  que  el  mundo  antiguo  había 
consignado  eu  las  obras  citadas;  volvió  á  imperar 
la  fantasía;  se  dio  crédito  á  toda  clase  de  fábulas 
pior  absurdas  que  fueran ;  se  perdió  hasta  el  re- 
cuerdo de  regiones  de  Asia  ya  bien  conocidas  por 
los  romanos,  y  ni  la  menor  idea  se  tenía  de  las 
regiones  más  apartadas  del  N.  yE.  Sin  embargo, 
no  tardó  en  irse  completando  el  conocimiento  de 
la  Tierra  como  morada  del  hombre,  merced  á  las 
nuevas  relaciones  que  se  establecen  entre  los 
pueblos  de  Oriente  y  Occidente,  del  Norte  y  del 
Mediodía.  En  un  principio  contribuyen  á  los 
progresos  de  la  Geografía  los  viajes  de  noruegos 
ó  escandinavos  y  las  misiones  de  la  Iglesia  cris- 
tiana. Alfredo  el  Grande,  rey  de  los  anglo-sajo- 
nes,  inserta  eu  su  traducción  de  Orosio  dos  rela- 
ciones de  viaje:  la  del  danés  Wulfstan  y  la  del 
noruego  Other,  que  visitaron  las  comarcas  sep- 
tentrionales de  Europa.  Wulfstan  se  hace  á  la 
mar  en  un  puerto  del  Sleswig,  navega  siete  días 
por  el  Báltico,  llega  á  la  desembocadura  del 
Vístula,  y  termina  su  expedición  en  Truso,  ciu- 
dad mercantil  situada  en  las  inmediaciones  de 
Elbing.  Indudablemente  aquellos  mares  los  co- 
nocían ya  los  daneses;  asi  es  que  lo  importante 
para  los  progresos  de  la  Geografía  se  halla,  no 
en  que  AYulfstan  explorara  las  costas  más  cerca- 
nas á  su  patria,  sino  en  las  relaciones  que  me- 
diaban entre  anglo-sajones  y  daneses,  que  per- 
mitieron á  Alfredo  el  Grande  suministrar  nocio- 
nes muy  nuevas  sobre  la  Geogi-afía  del  N.  de 
Europa  en  la  descripción  del  mundo  que  sirve 
como  prólogo  á  la  traducción  de  la  Historia 
Universal  de  Orosio.  Other  entró  en  deseos  de 
averiguar  hasta  dónde  llegaba  su  tierra  hacia  el 
N. ,  y  caminando  en  este  sentido,  primero  por 
las  regiones  casi  inhabitables  comprendidas  en- 
tre el  mar  y  los  montes  Dofrines,  y  después  na- 
vegando sin  perder  de  vista  la  playa,  toca  en  la 
desembocadura  de  un  gi'an  río,  quiere  remon- 
tarlo, pero  la  hostilidad  de  los  hombres  que  pue- 
blan sus  orillas,  los  primeros  que  encuentra  desde 
que  abandonó  su  país,  lo  obliga  á  desistir  de  su 
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propósito.  Signo  adelantando  hacia  el  N. ;  un 
mar  inmenso,  sin  límites,  se  ofrece  á  su  izquierda; 
tierras  desiertas  á  la  otra.  De  vez  en  cuando  in- 
terrumpe la  monotonía  del  paisaje  la  aparición 
do  pescadores  fiuios  que  persiguen  la  ballena  ó 
el  morso:  entonces  Other  desembarca,  conversa 
con  ellos  y  escucha  maravillosas  relaciones.  La 
Biarniia  o  Pariiiia,  costa  habitada  por  los  sa- 
moyedos,  es  el  último  punto  á  donde  llega  Other, 
después  de  un  verdadero  viaje  de  descubierta 
que  justifica  el  sobrenombre  do  Nuevo  Pytheas 
con  que  algunos  historiadores  le  designan.  A  la 
vez  el  proselitismo  religioso  ensanchaba  los  lími- 
tes de  la  Geografía  por  rnedio  de  los  predicadores 
de  la  fe.  El  célebre  apóstol  de  Alemania,  San 
Bonifacio,  hace  oir  la  doctrina  del  Salvador  á  los 
pueblos  que  vivían  al  Oriente  del  reino  de  los 
francos,  marcha  después  á  los  países  donde  mo- 
raban los  eslavos,  y  desde  allí  remite  á  los  Pon- 
tífices curiosas  cartas,  dándoles  cuenta  de  todas 
las  noticias  que  había  podido  recoger  acerca  do 
las  tierras,  costumbres  é  historia  de  los  pueblos 
á  quienes  predicaba  el  Evangelio.  La  descripción 
que  de  estos  países  hizo  no  fué  tampoco  perdida 
para  Alfredo  el  Grande,  pues  á  ella  se  atuvo 
principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  eslavo- 
nes.  Así,  mediante  los  esfuerzos  de  San  Bonifacio 
y  otros  ilustres  misioneros  íbanse  conociendo 
las  naciones  establecidas  en  las  comarcas  que 
riegan  el  Oder  y  el  Vístula,  y  los  hombres  del 
Sur  se  daban  la  mano  con  los  marinos  del  Norte. 
Otón,  obispo  de  Bainberga,  predicó  á  los  paganos 
de  la  Pomerania  y  llegó  hasta  la  isla  de  Rugen. 
En  tiempo  de  Otón  II  figuran  ya  en  la  Historia 
los  pélenos  y  polacos,  y  reinando  Ludovico  Pío 
el  monje  Anscario  visita  á  Dinamarca  y  Suecia, 
casi  desconocidas  del  resto  de  Europa:  el  diario 
de  sus  viajes,  hoy  perdido,  sirvió  á  Adam  de 
Brema  dos  siglos  más  tarde  para  la  descripción 
de  los  países  del  Norte.  Otro  hecho  que  ha  de 
influir  notablemente  en  beneficio  délas  Ciencias 
histórico-geográficas  es  el  de  las  Cruzadas.  El 
Asia  Menor,  las  islas  del  Archipiélago,  la  Siria, 
las  costas  del  N.  de  África  eran  regiones  conoci- 
das ya  de  antiguo;  pero  el  hombre  de  la  Edad 
Media  vivía  en  completa  ignorancia  de  los  paí.ses 
y  pueblos  del  Oriente;  el  sentimiento  religioso 
será  la  primera  causa  de  relaciones  entre  el  euro- 
peo y  el  asiático,  y  estas  relaciones  redundarán 
en  pro  de  la  Geografía,  porque  cuando  los  pera- 
grinos  vuelvan  á  sus  campos,  á  sns  castillos,  á 
sus  conventos,  describirán  detalladamente  las 
tierras  que  han  visto  y  se  harán  lenguas  de  las 
raras  costumbres  y  extravagantes  usos  de  los  pue- 
blos que  han  tratado.  Entonces  la  fantasía  tiende 
sus  alas  y  la  verdad  se  cubre  con  multitud  do 
formas  seductoras  y  extrañas,  inseparables  de 
gentes  que  viven  en  una  sociedad  rudimentaria 
y  que  empiezan  alienas  á  dejarse  llevar  por  la 
corriente  de  la  civilización.  Sin  embargo,  otros 
peregrinos  que  por  su  estado  social  han  hallado 
medios  de  recibir  una  instrucción  superior  á  los 
hombres  de  su  tiempo  y  comprenden  la  utilidad 
de  fijar  las  propias  observaciones,  escribea  la  re- 
lación de  sus  viajes:  esto  hicieron  Arculfo,  obispo 
francés,  y  San  Villibaldo,  obispo  de  Auchstedt. 
El  primero,  al  finalizar  el  siglo  vii,  fué  en  pere- 
grinación á  Tierra  Santa  y  visitó  á  Jerusalén  y 
Jericó,  el  Mar  Muerto  y  el  lago  de  Tiberiades, 
la  Samaría  y  la  vasta  llanura  de  Gazán;en  suma, 
todos  los  lugares  que  inmortalizaron  el  Antiguo 
y  el  Nuevo  Testamento,  no  omitiendo  en  la  des- 
cripción de  las  comarcas  que  recorrió  á  Tiro, 
Damasco,  Alejandría  y  otras  ciudades  célebres 
en  la  historia  profana.  Algo  más  tarde,  en  730, 
es  cuando  el  inglés  Villibaldo  abandona  su  patria 
y,  pasando  por  Italia  y  la  isla  de  Chipre,  se  di- 
rige á  Palestina  para  visitar,  con  escasa  diferen- 
cia, los  mismos  lugares  que  fueron  teatro  del 
viaje  cumplido  por  Arculfo.  Muy  pobres  y  esca- 
sos eran  los  conocimientos  geográficos  en  aque- 
llos siglos  de  barbarie;  pero  éstas  y  otras  expe- 
diciones anteriores contribuj'eron  á  fomentar  al- 
gún tanto  la  afición  á  describir  el  mundo:  prué- 
balo así  el  mapa  que  en  el  siglo  vil  poseía  San 
Galo,  fundador  de  la  abadía  de  su  nombre,  el 
mapa  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Turíii, 
compuesto  en  787,  y  las  tres  mesas  de  plata  de 
Cario  Magno,  que  figuraban  la  Tierra,  Roma  y 
Constan  tinopla. 

A  la  vez  que  los  pueblos  de  Occidente  tienden 
á  esparcir  la  vida,  dirigiendo  su  actividad  á  las 
regiones  orientales,  Asia  es  teatro  de  invasio- 
nes, guerras  y  conquistas,  y  dominan  en  ella 
sucesivamente  persas,  árabes  y  turcos.  Los  em- 
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peradores  de  Constantinopla  sostienen  guerras  ^ 
pactan  treguas  con  los  adoradores  del  fuego  ó 
con  los  musliujes,  y  de  aquí  embajadas  y  misio- 
nes políticas  que  contribuyen  á  enriquecer  la 
Geografía.  También  el  comercio  toma  parte  muy 
principal  en  los  progresos  de  esta  ciencia.  Diza- 
bul,  jan  turco,  busca  mercados  pai"a  sus  sedas  y 
envía  un  embajador  á  Justino  II,  sucesor  de 
Justiniaiio;  se  tirma  un  tratado  comercial,  y  al 
regresar  el  turco  á  su  país  acompáñale  el  griego 
Zeimark,  primer  europeo  que  penetra  en  las 
apartadas  regiones  del  Asia  central,  desconoci- 
das de  los  geógrafos  griegos  y  romanos.  Suena  ya 
en  la  Historia  el  nombre  del  pueblo  turco,  y  la 
Geografía,  la  Etnología,  la  Historia  política  ex- 
tienden sus  dominios  más  allá  de  la  Transoxiana 
y  del  monte  Imaus,  lugares  que  los  clásicos  supo- 
nían poblados  de  seres  quiméricos  ó  cubiertos  por 
las  aguas  del  Océano.  Las  comarcas  que  bañan 
los  ríos  Si-hun  y  Tclmi,  así  como  las  tierras  que 
visitó  Zeimark  cuando  se  dirigía  al  corazón  del 
Turkestán,  fueron  descritas  por  Jlenandro,  autor 
contemporáneo,  en  las  historias  de  Justino  y 
Tiberio,  y  otro  historiador  de  los  primeros  años 
del  siglo  VII,  Simocata,  continuando  á  Mcuan- 
dro,  consagró  sus  estudios  á  las  tribus  asiáticas, 
turcas  ó  húnicas,  aunque  concediendo  más  im- 
portancia á  su  historia  y  costumbres  que  á  la 
geografía  de  sus  comarcas.  Las  nuevas  y  curiosas 
noticias  que  uno  y  otro  reúnen  fueron  utilizadas 
por  el  emperador  Constantino  Porfirogénoto  en 
el  libro  que  escribió  para  l.i  educación  de  su  hijo 
Romano  II,  y  en  la  RecopUaeiúa  de  Einhirjadas. 

Un  mercader  griego  que  moralia  en  Egipto, 
Cosmas  Indopleustes,  á  prini  ¡|iios  del  siglo  VI 
escribió  en  doce  libros  una  obra  intitulada  Topo- 
grafía cristiana  del  Vniecrso,  donde  expuso  doc- 
trinas de  algunos  Padres  de  la  Iglesia  sobre  el 
sistema  del  mundo  y  resumió  todos  los  errores 
de  su  tiempo  acerca  de  la  foima  de  la  Tierra:  ésta 
es  plana;  hablar  de  lo.s  antípodas  es  hablar  de  un 
grosero  absurdo,  y  la  noche  es  efecto  de  la  ocul- 
tación del  Sol  tras  una  gran  montaña.  Como  via- 
jero recorrió  la  India  hastaSieledibaó  Ceiján,  y 
tal  vez  el  reino  de  Axum  ó  actual  Abisinia,  pues 
le  cita  sin  afirmar  terminantemente  que  le  hu- 
biera visitado.  En  esta  parte  la  obra  de  Cosmas 
es  de  alguna  utilidad,  porque  muestra  un  espí- 
ritu observador  que  le  lleva,  no  sólo  al  estudio 
geográfico  de  aquellos  jiaíses,  sino  también  á 
consignar  en  su  Topografía  el  genio  y  carácter 
de  los  hombres,  la  especialidad  de  las  produc- 
ciones del  suelo  y  de  sus  industrias  favoritas,  y, 
en  su  afán  de  recoger  noticias  y  curiosos  datos, 
copia  la  célebre  inscripción  de  Adulis,  preciada 
fuente  para  la  historia  y  geografía  del  reino  de 
Axum.  Llebemos  con.siguar  aquí  que  entre  los 
griegos  imperiales  ó  bizantinos  se  conservó  por 
más  tiempo  la  antigua  cultura,  y  cu  lo  que  á  la 
Geografía  se  refiere  es  justo  hacer  mención  del 
gramático  Esteban  de  Bizancio,  de  fines  del  si- 
glo V,  que  compiló  un  Diccionario  Geográfico- 
histórico  llamado  Elusca,  y  también  el  Diccio- 
nario de  civdades.  Al  siguiente  .siglo  corresponde 
la  Geografía  del  anónimo  de  Ravena,  que  se  oree 
fué  obra  de  un  godo. 

Gran  importancia  tienen  los  árabes  en  la  his- 
oria  de  la  Geografía.  Llegan  á  las  mesetas  del 
Asia  central,  allí  se  encuentran  eu  las  fronteras 
del  Imperio  chino,  y  pronto  esa  región  de  Asia, 
tan  suspicaz  con  el  extranjero,  entra  en  relaciones 
con  los  comerciantes  musuimanes  y  recibo  una 
embajada  de  Harum- al  Raschid.  En  África,  tri- 
bus enteras  de  las  orillas  del  Níger  abrazan  el  is- 
lamismo, y  las  grandes  caravanas  que  atraviesan 
el  Desierto  abren  nuevos  horizontes  á  gentes  se- 
misalvajes.  Además  la  Araliia  es  una  península, 
con.stanteniente  las  olas  van  á  rom|ierse  en  sus 
playas,  y  rauíiliarizado  con  aquel  es|iectáciilo  no 
arredran  al  árabe  los  peligros  de  la  navegación; 
hombres  déla  Arabia  son  los  que  hicieron  aquc- 
llo.H  remotos  viajes  á  la  India  de  que  nos  habla  el 
Antiguo  Testamento.  Sin  embargo,  para  ser  ini- 
imrciaU'H,  prccinooa  reconocer  que  los  viajes  ma- 
rítimos de  los  árabes  influyeron  muy  poco  en  lo 
relativo  ú  un  mejor  conocimiento  de  laeonlignra- 
ción  y  forma  de  nuestro  planeta;  África  continua- 
ho  siendo  una  i»la  separado  do  oti  a»  tiorra.s  por  el 
Nilo;  el  Mar  Caspio  no  toiiín  límites  y  el  mundo 
terminaba  en  las  columnas  de  Iléicuics,  per- 
diéndose porentonrcs  el  rccHcrdo  d«  otros  viajes 
histórico»  ó  legendarios.  Si»  embargo,  so  ha  dicho 
que  los  árabes  conocieron  las  islas  Canarios,  <|ne 
nvanzoron  lineia  el  O.  por  el  Mnr  Tenebroso  li 
Atlántico,  )'  que  las  ipiillns  desús  barcos  hablan 
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cortado  las  aguas  del  Báltico  y  de  los  mares  del 
Norte.  Cuéntase  que  ocho  habitantes  de  Lisboa 
partieron  de  esta  ciudad  en  1147  con  ánimo  de 
llegar  á  los  últimos  límites  del  Océano^  y  des- 
pués de  laiga  ausencia  regresaron  hablando  de 
grandes  maravillas  y  portentos,  haciendo  cundir 
la  idea  de  que  aquellos  mares  estaban  vedados 
al  hombre,  porque  los  cubrían  eternas  tinieblas: 
esta  es  la  empresa  de  los  magrurinos  ó  desengaña- 
dos, conceptuada  hoy  como  fábula  por  la  mayor 
parte  de  los  historiaclores.  También  se  ha  puesto 
en  duda  que  las  islas  Canarias  hubieran  sido  visi- 
tadas por  bajeles  árabes,  y  Joaquín  José  da  Costa 
da  Maccdo  publicó  en  1844  una  Memoria  en  que 
se  pretende  probar  que  os  árabes  nao  conheceráo 
as  Canarias  antes  dos  porluijuescs.  Respecto  á 
las  monedas  árabes  encontradas  en  las  regiones 
septentrionales  de  Europa,  como  Suecia  y  No- 
ruega, Humboldtopina,  y  con  grau  fundamento, 
que  provienen,  no  de  viajes  marítimos,  sino  de 
las  relaciones  comerciales  entre  árabes  y  eslavos, 
muy  extendidas  en  e!  interior  de  las  tierras. 

Entre  los  geógrafos  árabes  que  merecen  la 
calificación  de  viajeros  deben  citarse  á  Masudiy 
Aben  Hankal,  autor  el  primero  del  libio  llama- 
do Praderas  de  Oro,  y  el  segundo  del  que  lleva 
el  título  de  Hutas  y  Reinos.  Enviados  del  sultán 
Moktadir-Billáh  cerca  del  rey  de  los  búlgaros, 
lograron  su  conversión  eu  924, y  en  una  segunda 
embajada  fué  álaBulgaria  Aben- Forlén,  que  es- 
cribió la  relación  del  viaje;  de  ella  se  conservan 
numerosos  frragmentos  que  dan  á  conocer  las 
comarcas  del  Volga  y  suministran  preciosos  da- 
tos sobre  los  primeros  tiempos  históricos  de  la 
nación  rusa.  Ya  en  el  siglo  anterior  Sallan  el 
intérprete  había  explorado  los  alrededores  del 
Mar  Caspio  por  orden  del  califa  Vatek,  en  busca 
de  las  comarcas  hiperbóieas  de  Og  y  Magog, 
citadas  en  el  Corán,  casi  en  la  misma  época  que 
el  noruego  Otlier  visitaba  la  Rusia  septentrio- 
nal. Pero  el  más  notable  de  todos  los  viajeros 
musulmanes  es  Aben  Batuta,  que  visitó  el  Egip- 
to, Siria,  Persia,  Meso)iotamia,  Abisinia,  las 
islas  del  Golfo  Pérsico,  Crimea,  Bulgaria,  Cons- 
tantinopla, Jiva,  Bujaria,  Jorasán,  Gandahar, 
India,  Sumatra,  Java  y  China.  Batuta  vivía  á 
mediados  del  siglo  siv;  cinco  siglos  antes,  en  el 
IX,  un  mercader  de  Basora,  Snleimán,  había 
llegado  también  á  Sumatra  y  á  los  mares  de 
China.  Otro  árabe,  Abú-Zeid,  escribió  ó  com- 
pletó las  relaciones  del  viaje  de  Suleimán,  adi- 
cionándolas con  las  de  algunos  otros  marinos, 
principalmente  con  las  do  Vahab,  que  hacia  el 
año  875  navegó  por  los  mares  de  la  China  y 
desembarcó  en  este  país.  Ofrécenos  la  obra  de 
Abú  Zeid  la  primera  relación  de  las  comarcas 
chinas,  relación  conocida  há  tiempo  en  Europa 
gracias  al  abate  Renaudot.  Batutah,  Massudi, 
Hankal,  Suleimán  y  Vahab  son  los  musulma- 
nes que  contribuyen  á  extender  los  dominios  de 
la  Geografía,  recorriendo  lugares  poco  ó  nada 
conocidos;  tras  ellos  pueden  citarse  algunos 
nombres  de  menor  importancia,  como  Albiruni, 
que  de  1000  á  1011  acompaña  á  la  India  al  sul- 
tán Mahmud  de  Gazni  y  recoge  datos  de  algún 
interés  sobre  las  provincias  del  N.  del  Indo,  y 
el  español  Abén-Said,  que  hacia  la  mitad  del 
siglo  VIII  viaja  por  la  Mauritania  y  Egipto,  des- 
ciende por  las  orillas  del  Nilo  y  visita  las  co- 
marcas orientales  de  África  y  las  occidentales 
de  Asia.  En  resumen, los  países  mejor  conocidos 
de  los  geógrafos  y  do  viajeros  son,  como  es  na- 
tural, aquellos  que  han  abrazado  la  religión  do 
Malioma,  mas  no  desconocen  otras  remotas  co- 
marcas de  Asia,  África  y  Europa.  Nombres  que 
equivalen  á  los  modernos  de  Irlanda,  Inglate- 
rra, SIcswig,  etc.,  Ícense  en  sus  Geografías, 
refiriendo  pormenores  de  estas  tierras  y  ciuda- 
des del  N.,  adquiridos  indudablemente  por  los 
comerciantes  que  frecuentaban  las  vías  mercan- 
tiles entre  el  centro  de  Asia  y  la  Rusia  meridio- 
nal. Señores  do  África,  penetraron  hasta  más 
allá  del  Níger  en  el  interior,  hasta  Sofala  en 
Oriente,  y  hasta  Cabo  Blanco  en  Occidente;  y 
ahora  cabe  preguntar  si  efectivomento  los  árabes 
descubrieron  las  islas  Afortunadas.  Nos  hablan 
de  Clialedat,  Lako,  Sonli,  Chnsarán,  de  los  ma- 
grurinos, errantes  ó  desengañados,  que  después 
do  navegar  onee  días  hacia  el  O.  y  veinticuatro 
hacia  ol  S. ,  vieron  aparecer  entre  las  olas  una 
tierra  desconocida  que  hallaron  poblada  de  ove- 
jas, do  carne  tan  amarga  que  no  la  pudieron 
comer,  y  en  otro  isla,  ú  (pío  abordaron  después, 
dijéronlcs  sus  habitantes  que  si  navegaban  más 
liaeio  Occidente  se  verían  envueltos  en  densas 
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tinieblas.  Ahora  bien :  ¿qué  islas  eran  éstas?  jEran 
las  Canarias?  Malte-Brun  hace  de  Lako  Lanza- 
rote  ;  de  Saali  Fuerventura ;  de  Chasarán  Te- 
nerife, y  siipone  que  las  islas  de  los  magrurinos 
son  las  Canarias,  fundándose  en  que  regresaron 
al  puerto  deAsti,  eu  la  costa  occidental  de  África. 
Podemos  decir,  pues,  que  los  conocimientos  geo- 
gráficos de  los  árabes,   mas  allá  de  los  límites 
del  mundo  romano,  se  refieren  principalmente 
á  los  extremos  S. O.  y  E. ;  los  romanos  conocie- 
ron la  Libia  y  costa  septentrional  de  África,  y 
los  árabes  hollaron  las  arenas  del  Gran  Desierto, 
recorrieron   la  Nigricia  y  vieron  deslizarse  las 
aguas  del  Nilo  occidental  ó  Níger;  los  romanos  "3 
supusiéronla  existencia  de  un  dilatado  territo- 
rio más  allá  del  Ganges,  y  los  árabes  trasponen 
el  Ganges  y  la  península  de  Malaca,  golpean  con 
sus  remos  las  olas  del  Grande  Océano,  visitan  el 
Imperio  chino,  descubren  islas  al  Sur  y  predicen  i 
tierras  al  Oriente.  Al  Sur  las  que  con  seguridad 
puede  afirmarse  que  conocieron  son  las  Maldivas;  ' 
en  cuanto  á  las  islas  de  la  Sonda,  pertenecientes 
al  Gran  Archipiélago  Asiático,  ya  no  es  tan  fá- 
cil determinar  si  todas  ó  algunas  llegaron  á  set  j 
descubiertas  por  los  árabes.  Citan  á  líala,  Yaba,i 
Suborno,  y  se  quiere  hacer  de  estos  nombresj 
Sumatra,   Java  y   Borneo,  fundándose  en  que.l 
muchos  de  los  productos  que  sus  barcos  traíaiíl 
de  Oriente,  alcanfor,  campeche,  marfil,  pareeeiií 
propios  de  estas  islas.  También  se  lia  preguntado] 
si  las  islas  de  Wakwak  son  las  Molucas,  y  si  eral 
posible  que,  penetrando  por  el  Estrecho  de  Ma- 
laca y  aventurándose  en  el  Mar  de  Java,  hubie- 
ran llegado  á  la  extremidad  oriental  de  la  Ma- 
lasia, observando  que  en  Mindanao  y  otras  islas  -! 
oceánicas  no  son  desconocidas  la  lengua  y  reli- 
gión de  los  árabes. 

No  hay ,  que  sepamos ,  ningún  dato  para 
afirmar  explícitamente  tales  hechos  y  suposicio- 
nes, pero  de  aquí  no  deducimos  la  contraria,  la 
negación  rotunda,  máxime  que,  no  siendo  im- 
posible, es  probable  que  tal  sucediera,  dada  la 
intrepidez  del  comerciante  árabe.  Los  países 
septentrionales  presentan  muy  poca  novedad 
eu  la  Geografía  de  los  árabes;  salvo  escasa  dif 
rencia,  lo  mismo  supieron  los  romanos  de  todo 
el  litoral  del  Ponto  Euxino.  Las  embajadas  á 
la  Bulgariasirven,sí,  admirablemente  á  la  His- 
toria, pues  proporcionan  detalles  de  gran  uti- 
lidad para  el  conociuiiento  de  los  orígenes  del 
pueblo  ruso,  y  los  viajes  de  Batutah  nos 'ense- 
ñan que  las  comarcas  situadas  entre  el  Mar  de 
Azof  y  el  Mar  Caspio  ot'reeían,  como  hoy  sucedo, 
escaso  aliciente  á  pueblos  activos  y  emprende- 
dores, y  nos  muestran  que  aún  no  se  tenía  la 
más  ligera  noción  de  la  Siberia  ni  de  la  China 
septentrional.  Además ,  preciso  es  no  olvidar 
que  los  árabes  causaron  un  notable  desarrollo 
en  la  Ciencia  geográficodescriptiva.  Sabemos 
que  algunos  de  los  viajeros  citados  escribieron 
libros,  donde  á  sus  propias  observaciones  añadie- 
ron los  conocimientos  adquiridos  en  el  estudio  do 
la  antigüedad  clásica,  é  inclinándose  hacia  esta 
pendiente,  universal  en  los  tiempos  medios,  ;: 
la  vez  que  se  recogen  las  enseñanzas  de  ilustii 
varones  griegos  y  romanos,  la  ciencia  do  1 
árabes  se  enriquece  con  las  obras  de  Istakiii. 
autor  de  una  Geografía  con  caracteres  histórioo- 
descriptivos;con  los  Recreos  geográficos  del  Edri- 
si  de  Ceuta,  ó  Geografía  ntibiensis,  según  li 
traducción  latina  que  se  iiizoen  los  últimos  afu- 
del  siglo  XVII;  con  los  escritos  de  Yakut  y  Ki 
vini,  publicados  en  Alemania  en  18B6  y  IM  " 
respectivamente,  y  con  la  Vodadcra  siliinn 
dr  los  palsi's,  de  Ismael  Abul  Feda,  príncipe  ■ - 
Ilamah  en  Siria,  que  murió  en  1331,  pudiiiil  - 
añadir  á  estos  nombres  los  de  Albiruni,  El  Brl>i 
Mohamedde  Damasco,  León  el  Africano  y  oln- 

Volviendo  al  Occidente,  figuran  eu  prinu  :  i 
línea  como  pueblos  navegantes  y  desoubridon-i, 
los  normandos,  que,  desde  su  tiirra  de  la  líscan- 
dinavia,  pasaron  á  las  islas  Sbetland,  Hébridas, 
Feroé,  Islandia,  Groenlandia  y  América  (Véaso 
AMiíniCA,  GuoKNi..\NniA,  NoHMANnos,  etc.). 
l'ero  entre  los  pueblos  del  Centro  y  Sur  de  Eu- 
ropa la  cultura  geográfica  era  muy  pobre,  por  lo 
menos  en  los  siglos  anteriores  á  las  Cruzadas. 
Sido  )iuedo  citarse  á  un  judío  esimfiol,  Benjamín 
de  Tudela,  que  deserib'ió  en  lUiO  el  Sur  de  Eu- 
ropa, Grecia,  Palestina,  Etiopia,  Mesopotaniiaó 
India;  pero  su  obra  no  nos  dice  de  un  modo 
positivo  que  hubiera  llegado  él  mismo  á  todos 
los  países  c|ue  cita  y  desorille,  y  respecto  do  los 
no  europeos  puedo  desde  luogo  asegurarse  que 
habla  decidas,  pues  frcoucntouientc  se  rclioical 
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testimonio  de  otros  viaieros.  Como  ya  so  ha 
iiulicado,  contiibuycroii  poiiciosamento  lasCiu- 
lailns  á  relacionar  los  pueblos  orientales  y  la 
civilización  árabe  con  los  pueblos  europeos,  y, 
[lor  otra  parte,  teatro  el  Continente  asiático  ilo 
grandes  revoluciones,  que  trajeron  «  la  escena 
pueblos  li.ista  aquella  época  desconocidos,  se  creó 
fa  necesidad  de  entablar  relaciones  con  las  tri- 
b\is  de  Tartaria  y  con  la  China,  dando  asi  nue- 
vos alientos  á  ese  espíritu  romántico  y  ávido  de 
emociones  y  peligros,  propio  de  la  edad,  que 
engendraba  vivos  deseos  de  emprender  largos 
viajes  y  atrevidas  exploraciones,  prediciendo  y 
preparando  en  los  siglos  xiv  y  xv  los  descubri- 
mientos de  América  y  de  la  ruta  á  las  Indias 
por  el  Cabo  de  las  Tormentas.  Ijbs  embajadas  á 
los  jefes  tártaros,  señores  de  Persia,  Armenia  y 
Georgia,  reportaron  consecuencias  de  inmensa 
utilidad  para  la  geografía  é  historia  del  Asia. 
Se  desconocíala  mayor  parte  del  Asia  central,  y 
ahora  las  misiones  y  embajadas  van  á  derramar 
clariilad  sobre  aquellos  países,  de  tal  modo  que 
en  los  primeros  años  del  siglo  XV  podía  escri- 
birse un  Indicador  de  los  cayninos  de  la  Gmn 
Tartaria  para  el  xiso  de  los  misioneros.  En  124.'), 
siendo  Papa  Inocencio  IV,  los  frailes  Francis- 
canos Lorenzo  de  Portugal,  Benito  de  Polonia  y 
Juan  de  Plan  C.upino,  fueron  enviados  i.  las  re- 
giones del  Volga,  pertenecientes  á  Batu,  jan  de 
Kaptchack,  y  por  la  misma  época  Ascelino, 
Simón  de  San  Quintín,  Alejandro  y  Alberto, 
Dominicos,  se  dirigieron  á  los  dominios  de  Ba- 
cho, jan  de  Persia  y  Armenia,  agregándoseles 
en  el  camino  Andrés  de  Lonjumel  y  Guichard 
de  Creniona.  También  se  dirigieron  al  Asia  con 
una  misión  política  el  monje  Andrés  en  1249  y 
el  Franciscano  Rubruquis  en  1253,  enviados  por 
San  Luis  de  Francia;  el  segundo  llegó  hasta 
Karakorum.  Las  relaciones  que  escribieron  Car- 
pino  y  Rubruquis  forman  época  en  la  historia  de 
la  Geografía,  porque  descubren  nuevos  horizon- 
tes á  los  pueblos  de  Occidente  que  habían  olvi- 
dado los  conocimientos  déla  antigüedad  clásica 
y  aún  no  tenían  noticia  délos  escritos  de  árabes 
y  bizantinos,  y  recogen  curiosas  é  importantes 
observaciones  acerca  de  la  situación  geográfica 
de  los  lugares  y  distribución  de  razas  y  pueblos 
á  mediados  del  siglo  xiil. 

Asienta  Rubruquis  que  los  hunos  y  los  húnga- 
ros .'^on  de  raza  finlandesa,  originarios  de  los  mon- 
tes Urales,  y  nos  dice  que  en  la  Crimea  halló 
hombres  de  raza  goda  que  hablaban  aún  en  su 
lengua  primitiva  y  que  él  entendió  por  ser  origi- 
nario de  los  Países  Bajos.  Los  pueblos  musulma- 
nes de  las  orillas  del  Mar  Caspio,  los  mordui- 
nos,  búlgaros  y  samoyedos,  los  alanos,  los  jasaros 
de  Crimea,  los  iberios,  las  tribus  mogolas  que 
vagan  errantes  por  las  fronteras  de  China,  y  otros 
países  y  pueblos  del  ceutro  de  Asia ,  se  mencionan 
y  describen  en  la  relación  de  Plan  Carpino,  que 
habla  además  detalladamente  de  ( uatro  tribus  y 
siete  ciudades  tártaras  y  del  Benitabeth,como  él 
dice,  región  que  parece  ser  el  Thibet. 

Rubruqnis,  que  residió  durante  algún  tiempo 
entre  las  tribus  que  lindaban  con  el  Mar  Caspio, 
pudo  convencerse  de  que  éste  era  un  lago  sin  co- 
municación alguna  con  el  Océano  del  Norte,  como 
en  pasadas  épocas  se  creía.  Pero  el  viajero  más 
nombrado  en  la  Edad  Media  es  el  famoso  vene- 
ciano Marco  Polo,  cuyo  libro  es  base  y  fuente  de 
todo  estudio  histórico-geográfico  de  Asia  en  la 
Edad  Media.  Expresa  la  situación  respectiva  de 
los  lugares  en  lo  que  era  posible,  dado  su  tiempo; 
señala  frecuentemente  i'íos  y  montañas  que  sir- 
ven de  confín  á  unos  y  otros  países;  menciona 
las  ciudades  más  importantes  del  E.  y  S.  de 
Asia,  y  adelanta  nociones  muy  aproximadas  á 
la  verdad  respecto  á  las  comarcas  septentriona- 
les de  dicho  continente  é  islas  superiores  de  la 
Malasia,  viniendo  á  ser  el  que  recoge  los  adelan- 
tos de  los  árabes  en  la  Geografía  de  Oriente,  la 
acaudala  con  sus  observaciones  personales,  la 
enriquece  con  todos  los  datos  que  puede  adquirir 
de  los  mogoles  entre  quienes  vive,  y  formando 
una  descripción ,  confusa  sí,  pero  la  más  completa 
que  se  había  visto  del  mundo  oriental,  la  entrega 
a  los  pueblos  de  Europa,  ávidos  de  ])enetrar  la 
obscuridad  que  envolvía  las  tierras  donde  se  ele- 
vaban unos  tras  otros  los  poderosos  Imperios  de 
árabes,  tártaros  y  turcos. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xiil  figuran  en 
la  historia  de  la  Geogi-afía,  además  de  J!  arco  Polo, 
los  nombres  del  armenio  Hayton,  de  Ricoldo  de 
MonteCroce,toscauo,y  delcalabrés  Juande  Mon- 
te-Corvino, obispo  que  era  de  Pekín  en  1312.  Las 
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narraciones  de  viaje  que  escriben  son  muy  infe- 
riores á  la  do  Marco  Polo,  pues  aunque  relativas 
también  al  Asia,  desconocen  .sus  autores  varias 
comarcas  de  las  descritas  por  é.-te,  sobre  no  haber 
seguridad  de  que  todos  ellos  sean  viajeros:  asi  se 
niega  este  título  á  Hayton,  quien,  como  príncipe 
de  Gorigos  en  Cilicia,  pudo, sin  necesidad  de  re- 
correr él  mismo  los  países  que  cita,  acopiar  los 
materiales  precisos  para  formar  su  incompleta 
descripción  de  Asia.  En  el  siglo  xiv,  los  viajes 
del  Franciscano  Oderico  dePordenone,  del  arzo- 
bispo Juande  Cor,  del  Dominico  Jordán  Catalán 
de  Severac,  del  inglés  Mandeville  y  el  mercader 
florentino  Balduccf  Pegoletti,  y  de  Pascual  de 
Victoria  y  Jnan  de  Marinóla,  también  Francis- 
canos, nos  muestran  que  la  religión,  la  política, 
la  curiosidad  y  el  comercio  mantienen  y  avivan 
de  cada  vez.  más  el  impulso  hacia  las  regiones, 
apenas  entrevistas,  del  mundo  oriental.  Pero 
ante  el  libro  de  Marco  Polo  desmerecen,  no  so- 
lamente las  relaciones  del  siglo  xiil,  sino  tam- 
bién los  viajes  y  las  obras  descriptivas  que  en- 
tran de  lleno  en  el  siglo  xiv  y  primera  mitad 
del  XV.  Así  es  que  entre  todos  los  viajeros  que 
hemos  citado,  los  úuicos  que  requieren  especial 
mención,  por  la  mayor  amplitud  de  sus  conoci- 
mientos y  como  continuadores  de  Marco  Polo, 
son  Oderico,  Pegoletti  y  Mandeville.  Oderico  de 
Pordenone,  misionero  Franciscano,  de  1314  á 
1330  atravesó  el  Asia  desde  las  costas  del  Mar 
Negro  hasta  el  Imperio  chino.  Balduino  ó  Bal- 
ducci  Pegoletti,  que  recorrió  el  Asia  en  1335, 
dejó  escrito  un  itinerario  de  la  ruta  que  seguía 
el  comercio  desde  Azof  á  China,  y  aunque  los 
lugares  que  cita  los  visitaron  ó  describieron  ya 
Carpino,  Rubruquis,  Marco  Polo  y  Oderico,  com- 
pleta los  datos  y  observaciones  de  estos  viajeros, 
determinando  con  bastante  exactitud  la  situa- 
ción de  las  principales  ciudades  del  interior  de 
Asia.  El  inglés  Juan  de  Mandeville  abandonó 
su  patria  cu  1327  para  entrar  al  servicio  del 
soldán  de  Egipto  y  combatir  después  al  lado  del 
gran  jan  de  Katay.  En  1356  escribió  la  relación 
de  sus  viajes,  adicionándola  con  noticias  sacadas 
de  antiguos  cronicones  y  libros  de  caballerías. 
En  esta  obra,  que  dedicó  á  Eduardo  III,  descri- 
be gran  parte  de  la  Tartaria,  la  Persia,  Armenia, 
Etiopia,  India  y  sus  islas,  conforme  á  las  narra- 
ciones de  Oderico  y  á  la  Geografía  de  Hayton, 
exornadas  con  un  sin  número  de  prodigios  y 
portentos. 

Demostración  evidente  de  los  progresos  reali- 
zados por  la  Geografía  durante  los  siglos  xili 
y  XIV  son  los  mapas  generales  del  mundo  perte- 
necientes á  dicha  época.  En  los  últimos  anos  del 
siglo  XIII  y  primeros  del  xiv  se  redactaron  las 
copias  de  Marco  Polo,  se  activaron  los  estudios 
cosmográficos,  se  fué  adquiriendo  una  idea  apro- 
ximada de  la  configuración  de  las  grandes  masas 
continentales,  y  aparecieron  los  mapas  de  Mari- 
no Sañudo  y  el  famoso  mapamundi  catalán.  En 
el  mapa  de  Sañudo,  publicado  en  1306,  se  halla 
claramente  delineada  la  forma  triangular  de  Áfri- 
ca, y  en  el  mapa  catalán,  limitadoal  N.  O.  perlas 
islas  Oreadas  y  Scthlandia,  Noruega  y  Dinamar- 
ca, al  S.  por  Timbucto  y  Nubia,  y  al  E.  por  la 
ciudad  de  Combalú  ó  Pekm,  se  dibujan  al  Occi- 
dentede  África  las  islas  Azores  y  Canarias,  prueba 
de  que  los  europeos  conocían  dichas  islas  antes  de 
1432  y  1395,  fecha  en  que  se  atribuye  su  descubri- 
miento a  portugueses,  españoles  ó  italianos.  Dí- 
cese  que  las  Azores  fueron  visitadas  por  los  nor- 
mandos, quienes  priimni  l,i,  Ihuniron  islas  Bra- 
cir,  como  se  lee  en  el  in  .:  nii  :;!li  de  Pisigano 
de  1367,  y  en  otro  d.  i  .  :  ^i  w  la  isla  de  la 
Madera  con  el  nombre  de  i.^ola  di  Legname,  da- 
tos que  sirven  para  no  permitirnos  olvidar  que 
mucho  antes  de  Cristóbal  Colón  se  navegaba  ya 
por  los  mares  de  Occidente. 

En  el  siglo  XV  el  castellano  Ruy  González  de 
Clavijo  escribe  la  relación  de  su  embajada  al 
Gran  Tamerlán,  y  viajan  también  por  Asia  y 
dan  noticia  de  sus  excursiones  y  de  los  países 
que  visitan  el  veneciano  Nicolás  Conti,  el  ale- 
mán Juan  Sehildberger,  el  borgoñón  Bertrandón 
de  la  Brocquiére,  el  flamenco  Guilleberto  de 
Lannoy,  y  los  italianos  Josafat  Bárbaro,  Cate- 
rino  Zeno  y  Ambrosio  Contarini.  Monumentos 
en  que  se  reficjan  fielmente  los  progresos  alcan- 
zados por  la  Geografía  en  el  siglo  xv,  son  los 
mapas  de  Blanco  y  de  Fra  Mauro.  El  primero, 
de  1436,  es  notable  porque  confirma  las  opinio- 
nes favorables  al  couocimiento  en  el  Mediodía 
de  Enropa  de  algunos  de  los  países  descubiertos 
por  los  uormaudos  en  América:  al  N.  O.  se  halla 
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dibujada  una  isla  con  el  nombre  de  Stofaxiza,  y 
la  semejanza  de  esta  palabra  con  la  alemana 
slockjich,  abadejo,  se  h  i  creído  dato  para  afirmar 
que  pudiera  ser  Tcrrauova;  al  O.  de  las  Canarias 
hay  una  vasta  extensión  de  tierra  denominada 
Antillia,  y  al  N.  de  las  Autillias  otras  islas  lla- 
madas de  Satanás,  los  Diablos  ó  Demonios.  En 
el  planisferio  de  Fra  Mauro,  pintado  hacia  1460 
en  los  muros  de  una  sala  del  monasterio  de  San 
Miguel  de  Murano,  cerca  de  Vcuccia,  se  ven  al 
Occidente  las  islas  de  San  Brandan,  Antillas  y 
Bereil,  próximas  á  las  Azores,  lo  que,  unido  ala 
tradición  de  los  magrurinos,  del  cscocésMacham, 
qno  con  Ana  de  Ai  fé  arribó  á  la  i.sla  de  la  Made- 
ra, y  la  de  las  siete  grandes  ciudades  donde  los 
cri>tianos  españoles  se  refugiaron  huyendo  de  la 
morisma,  muestra  que,  fija  la  atención  de  viaje- 
ros y  geógrafos  en  los  países  orientales,  no  olvi- 
daban, sin  embargo,  el  O.,  donde  se  iban  aco- 
giendo las  fábulas  y  maravillas  desterradas  del 
Oriente  por  una  serie  continua  de  viajes  y  rela- 
ciones verídicas  y  tan  exactas  como  era  posible 
en  aquellos  tiempos  y  entre  aquellos  hombres 
Ya  en  este  siglo  los  progresos  de  las  Ciencias 
naturales  y  físicas  desterraban  las  antiguas  hi- 
pótesis geográficas,  y  las  sustituían  por  otras  más 
cercanas  á  la  verdad,  contribuyendo  á  facilitar 
sobremanera  los  viajes.  La  esfericidad  del  globo 
llegó  á  ser  afirmación  generalmente  admitida; 
los  marinos  que  antes  sólo  jiodían  orientarse  si- 
guiendo las  costas  por  el  día  y  en  las  noches 
despejadas  por  la  luz  de  las  estrellas,  disponen 
ya  de  la  brújula; una  asamblea  de  sabios  sugiere 
la  idea  de  aplicar  á  la  navegación  el  astrolabio 
de  mar,  y  ésta,  que  antes  se  juzgaba  imposible 
alrededor  de  África  por  su  vasta  exteusiuu,  los 
calores  do  la  zona  tórrida  y  las  mil  quimeras 
que  forjó  la  calenturieuta  fantasía  de  los  siglos 
medios,  .suscita  ahora  en  Portugal  un  entusias- 
mo que  raya  en  frenesí  y  en  delirio,  y  á  ese  en- 
tusiasmo debemos  el  claro  conocimiento  de  los 
países  ilel  Mediodía  de  África.  Comienzan  ahora 
los  grandes  triunfos  de  la  Geografía;  se  traspa- 
san los  límites  fabulosos  que  detuvieron  el  genio 
de  los  antiguos,  se  redondea  el  Continente  afri- 
cano, y  después  de  Guinea,  el  Congo  y  el  Cabo, 
se  llega  á  los  países  orientales  de  África  imper- 
fectamente descritos  por  los  geógrafos  árabes, 
Cafreria,  Sofala  y  Mozambique,  la  costa  de  Zan- 
guebar,  la  isla  de  Zanzíbar  y  Abisinia.  Calicut, 
en  la  costa  de  Malabar,  recilje  los  primeros  bar- 
cos del  extremo  occidental  de  Europa:  el  furor 
del  viaje  se  apodera  de  los  marinos  portugueses, 
y  en  menos  de  un  cuarto  de  siglo  registran  toda 
la  parte  Sudeste  de  Asia,  la  menos  conocida  y 
que  más  excitaba  la  curiosidad,  Jlalaca,  ¡as  islas 
de  las  Especias,  la  costa  de  Coromandel,  Benga- 
la, las  islas  Maldivas,  Ceilán,  China,  Sumatra, 
Borneo,  las  Molucas,  las  Lieu-Kieu  y  el  Japón. 
Antes  de  que  Vasco  de  Gama  llegase  á  la  In- 
dia, los  españoles  habían  descubierto  la  América 
(V.  América  y  Colóít),  y  al  terminar  el  si- 
glo XV  gana  la  Geografía  portensosas  conquistas 
en  las  esferas  del  hecho  y  de  la  idea,  populari- 
zándose conceptos  y  nociones  que  en  las  pasadas 
edades  fueron  patrimonio  exclusivo  de  aquel  á 
quien  la  voz  general,  con  más  ó  menos  funda- 
mento, apellidaba  sabio,  astrólogo  ó  nigromán- 
tico. Colón  y  Vasco  de  Gama  realizaron  sus  des- 
cubrimientos en  nombre  de  una  nación  europea, 
y  nobles,  rústicos  y  letrados  saben  que  hay  un 
mundo  al  Occidente,  y  al  Mediodía  un  cami- 
no para  el  Asia;  caen  de  un  golpe  los  arbitrarios 
sistemas  de  Tolemeo,  Estrabón  y  demás  geógra- 
fos de  la  antigüedad,  y  la  escuadra  de  Magalla- 
nes, dando  la  vuelta  al  globo,  acabará  de  per- 
suadir á  la  muchedumbre  de  que  la  Tierra  es 
redonda. 

La  Edad  Moderna  es  la  época  de  los  grandes 
descubrimientos  marítimos  y  del  desarrollo  cien- 
tífico de  la  Geografía.  Pronto  los  españoles  pu- 
dieron convencerse  de  que  las  tierras  que  habían 
descubierto  no  eran  las  orientales  de  Asia,  sino 
un  nuevo  Continente,  la  América  (V.  AMÉnic.\). 
De  1519  á  1521  laexpedición  española  que  man- 
daba Magallanes  descubre  el  Estrecho  de  este 
nombre,  y  atraviesa  el  Océano  Parifico  hasta 
los  archipiélagos  de  Marianas  y  Filipinas,  y 
Juan  Sebastián  del  Cano  regresa  á  España  por 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  siendo  el  primero 
que  da  la  vuelta  al  mundo. 

Estos  descubrimientos  y  estas  navegaciones 
tuvieron  que  transformar  radicalmente  las  anti- 
guas ideas  acerca  de  la  Tierra  y  sus  relaciones 
con  los  demás  cuerpos  celestes.  Ya  nadie  puede 
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dmlar  do  la  esfericklaJ  del  planeta;  el  antiguo 
sistema  de  Toleiiieo,  aceptado  generalmejite  du- 
rante toda  la  Edad  Wdlia,  no  puede  ya  sostc 
nerse,  y  en  1540  imininie  Copéi-nico  su  obra  l)c 
Orbnimccelcsíiii»irevoluHonibiis{V. Co-pÉasico). 
Ya  no  es  la  Tierra,  sino  el  Sol,  el  centro  inmóvil 
del  Universo.  Muy  pocos  astrónomos  aceptaron 
desde  luego  el  nuevo  sistema;  la  mayor  parte 
siguieron  aferrados  al  de  Tolemeo,  que  se  avenía 
más  con  la  apariencia  y  el  testimonio  de  los  sen- 
tidos, y  que  tenía  la  sanción  de  la  Iglesia.  Si  la 
Tierra  no  era  el  centro  y  el  objeto  mayor  y  prin- 
cipal de  la  Creación,  nuestro  globo  quedaba 
reducido  á  un  punto  casi  imperceptible  en  la 
inmensidad  del  espacio,  y  podía  correr  peligro  el 
dogma  de  la  univer.^alidad  de  la  misión  divina 
de  Cristo.  Tyclio  Brahe  pretendió  satisfacer  á 
unos  y  otros  é  ideó  su  sistema,  especie  de  tér- 
mino medio  entre  los  de  Tolemeo  y  Copérnico. 
Nuevas  conquistas  de  la  Ciencia  y  nuevos  descu- 
brimientos en  el  cielo  decidieron  la  cuestión  á 
favor  de  Copérnico.  La  invención  del  telescopio 
proporcionó  á  Galileo  armas  poderosas  contra 
los  errores  patrocinados  por  la  Iglesia.  Kepler  y 
Newton  les  dieron  el  último  golpe,  y  cayeron  una 
tras  otra  las  objeciones  hecbas  contra  el  sistema 
de  Copérnico  (V.  Astronomía).  Entretanto 
proseguían  los  descubrimientos  marítimos,  y  na- 
vegantes españoles  iban  descubriendo  á  princi- 
pios del  siglo  xvir  casi  todas  las  tierras  de  la 
Oceanía.  Siguiéronles  los  holandeses,  los  ingle- 
ses y  los  franceses,  y  al  terminar  el  siglo  xviil 
conocíase  toda  la  Tierra,  menos  el  interior  de  los 
continentes  africano  y  australiano  y  las  regiones 
polares.  La  misión  geográfica  del  siglo  xix  lia 
sido  la  exploración  de  estas  comarcas  y  aun  de 
algunos  países  de  Asia  y  de  América  poco  ó  mal  co- 
nocidos(V.  Afkica,  AMÉnicA, A.si.\,  Austuat.ia 
y  Polos).  Las  grandes  empresas  de  colonización, 
el  desarrollo  extraordinario  que  lian  alcanzado 
la  Industria,  el  Comercio  y  los  medios  de  comu- 
nicación, y  aun  tami;iién  las  expediciones  mili- 
tares y  marítimas  lian  contribuido  á  los  grandes 
progresos  que  la  historia  de  la  Geografía  registra 
en  nuestros  tiempos.  La  explotación  de  las  minas 
de  oro  en  California  y  en  Australia;  la  política 
de  expansión  colonial  y  la  necesidad  de  buscar 
nuevos  mercados  para  los  productos  de  la  indus- 
tria europea;  las  consiguientes  guerras  sostenidas 
en  la  India,  en  China,  en  Argelia,  en  Calíería, 
en  el  Cáucaso,  eu  Abisinia,  etc. ;  las  misiones 
cristianas,  católicas  y  protestantes,  todo  ha  ve- 
nido á  concurrir  en  favor  de  la  ciencia  geográfica. 
En  gran  parte,  las  conquistas  de  ésta  se  deben 
á  las  sociedades  forniadas  con  objeto  de  estimu- 
lar y  proteger,  y  aun  dirigir,  los  viajes  y  explo- 
raciones, divulgar  los  conocimientos  adquiridos 
y  fomentar  el  estudio  y  la  enseñanza  de  la  Geo- 
grafía. La  Sociedad  Geográfica  más  antigua  es  la 
de  París,  que  se  fundó  en  1821.  Después  de  la 
guerra  franco-prusiana  se  han  creado  en  Francia 
gran  numero  de  Sociedades  Geográficas,  y  las  hay 
hoy  en  Burdeo.s,  Dijón,  Donai,  Epinal,  Havre, 
Lille,  Lyón,  Marsella,  Montpellicr,  Nancy,  Ro- 
chefort,  Rouen,  Saint-Valery-en-Caux,  Tolosa 
y  Tour.s.  En  Alemania  existen  las  Sociedades 
Geográficas  de  Berlín,  Brema, Darmstadt,  Dres- 
de,  Francfort,  Greifswald,  Halle,  Hamburgo, 
Hannovor,  .lena,  Leipzig,  Metz ,  Munich  y 
Stuttgart.  En  Inglaterra  sólo  ha  habido  hasta 
liaco  poco  una  Sociedad  Geográfica,  la  de  Lon- 
dres; recientemente  se  han  fundado  las  de  Edim- 
burgo y  Mánchestor.  Austria- Hungría  tiene  las 
Sociedades  Geográficas  de  Viena  y  de  Budapest. 
La  Sociedad  Geográfica  de  San  Petersburgo, 
denominada  en  un  principio  Ministerio  de  la 
Geografía,  ha  organizado  secciones  en  la  Rusia 
europea,  Siberia,  Cáucaso  y  Turquestán  ,  tales 
como  las  do  Irkutsk,  Kieff,  Orcmburgo,  etc. ;  los 
trabajos  do  la  Sociedad  y  sus  secciones,  tan  nu- 
mcro.sos  como  importantes,  suelen  facilitar  las 
cmprcsa.s  de  conquista  do  aiinel  invasor  Imperio, 
quo  nunca  cesa  de  ganar  terreno  en  Asia.  En 
Hspa fia  existen  la  Sociedad  Geográfica  dcMiidiid, 
fundada  en  1878,  y  la  Sociedad  Espafiohi  de  Geo- 
grafía Comercial,  que  data  do  1881.  Alguno»  de 
las  nociedades  extraiijeriis  antes  citadas  son  tam- 
bién coiiiurcialcH,  c»  ilccir,  estudian  la  Geografía 
donde  el  punto  do  vista  do  las  necesidades  del 
comercio,  con  el  fin  do  buscar  nuevos  mercados 
n  la  inilustiia  nacional  y  fomentar  las  transac- 
cioncH  inorcantilca.  Citaremos  por  último  Ins  So- 
ciedadcH  GoográficaHilc  Amsterdam  en  Holanda; 
lan  do  Amhorcs  y  lirusebis  en  Hélgica;  las  do 
lierna,   Ginebra,   Neuchatel,    Aarau,  y  Saint- 
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Cali  en  Suiza;  la  de  Bucarest  en  Rumania;  la 
de  Estocolnio  en  Suecia;  la  de  de  Copenhague 
en  Dinamarca;  la  de  Helsingfors  en  Finlandia; 
las  do  Lisboa  y  Porto  en  Portugal ;  la  de  Roma 
en  Italia;  las  de  Buenos  Aires,  Méjico,  Nueva 
York,  Río  de  Janeiro  y  Sao  Paulo  en  América; 
las  del  Cairo,  Loanda,  Mozambique  y  Oran  eu 
África;  la  de  Samarang  en  las  colonias  holande- 
sas del  gran  Archipiélago  Asiático;  la  de  Sidney 
en  la  Australia,  con  secciones  eu  las  capitales  de 
las  varias  colonias  en  que  aquélla  se  divide.  To- 
das estas  sociedades  aportan  nuevos  y  valiosos 
elementos  á  la  ciencia  geográfica,  y  concurren  á 
este  mismo  fin  los  congresos  geográficos,  cientí- 
ficos,coloniales  y  mercantiles,  nacionales  ó  inter- 
nacionales que  piriudicaniente  se  celebran  en  las 
principales  ciudades  de  Eurojia.  En  Madrid,  en 
noviembre  de  1S83  se  reunió  un  Congreso  Es- 
pañol de  Geografía  Colonial  y  Mercantil. 

Además  de  las  expediciones  puramente  geo- 
gráficas ó  viajes  de  exploración  por  mar  y  tierra, 
se  han  llevado  á  cabo  en  nuestro  siglo  importan- 
tes expediciones  de  carácter  científico,  iniciadas 
y  protegidas  por  los  gobiernos,  las  sociedades  y 
los  particulares;  y  acaudalada  así  la  ciencia  geo- 
gráfica se  han  publicado  numerosas  obras  y  han 
aparecido  trabajos  especiales  y  de  conjunto,  que 
dan  perfecta  idea  de  toda  la  Tierra  en  sns  Varios 
aspectos  y  razón  de  todos  los  fenómenos  que  en 
ella  se  producen,  constituyéndose  la  ciencia  geo- 
gráfica, según  al  principio  de  este  artículo  se  ha 
indicado,  sobre  nuevas  y  más  amplias  bases. 

GEOGRÁFICAMENTE:  adv.  ni.  Según  las  reglas 
de  la  Geografía. 

GEOGRÁFICO,  CA  (ilel  lat.  geor/rdphlcus;  del 
gr.  -,'£í.r-,;af'-/.d;):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  Geografía. 

...  pienso  volver  á  mi  instrucción  geográ- 
fica, que  está  cerca  de  acabar. 

JOVELLANOS. 

Allí  primeramente  ve  la  tierra,  cuya  descrip- 
ción QEOGEÁFIOA  hace,  etc. 

Quintana. 

GEÓGRAFO  (del  lat.  geographus;  del  gr.  -^iiji- 
fpij'j;.  de  -^T^,  tierra,  y  -fpá-ju,  describir):  m. 
El  que  profesa  ó  sabe  la  Geografía. 

...;  tiene  (España)  figura  y  semejanza  de  un 
cuerode  buey  tendido,  que  así  la  comparan  les 
GEÓGRAFOS,  etc. 

Mariana. 

En  esto  se  fundaría  sin  duda  nn  geógrafo 
alemán  del  siglo  pasado  que  designó  al  Buen 
Retiro  como  una  de  las  principales  ciudades 
de  Castilla  la  Nueva. 

HarT7,enuu.sch. 

-  Geógrafo  (El):  Geog.  Bahía  de  la  costa  O. 
de  la  Australia,  sit.  al  N.  de  la  gran  península 
formada  en  el  ángulo  S.O.  del  Continente,  en 
los  33°  30'  de  lat.  S.  Se  extiende  de  E.  á  O.  con 
una  anchura  de  48  kni.s.  |1  Estrecho  en  la  costa 
O.  de  la  Australia.  Tiene  unos  75  kms.  do  lon- 
gitud; se  abre  entre  el  Cabo  Cuvier  y  la  isla 
Bernier,  y  pone  en  coniunicaciün  la  bahía  de  los 
Perros  marinos  (Shark's  Bay)  con  el  Océano  In- 
dico. Se  halla  entre  los  Ü4  y  25"  de  lat.  S. 

GEOLOGÍA  (del  gr.  -^-¿i,  tierra,  y  /.ófo;,  trata- 
do): f.  Ciencia  que  trata  de  la  forma  exterior  é 
interior  del  globo  terrestre,  de  la  naturaleza  do 
las  materias  que  lo  componen,  y  de  su  forniació», 
cambios  ó  alteraciones  que  éstas  han  experimen- 
tado desde  su  origen,  y  colocación  que  tienen  en 
su  actual  estado. 

-Geología:  Apenas  la  Geología  cuenta  me- 
dio siglo  de  fecha,  y  ya  los  datos  que  reúne,  las 
relaciones  que  determina,  (I  plan  en  que  se  in- 
forma, el  método  propio  con  que  investiga,  las 
consecuencias  que  deduce  y  las  teorías  á  que  se 
eleva,  la  autorizan  á  ocu|iar  lugar  distinguido 
entro  las  demás  Ciencias,  y  á  salirse  do  los  es- 
trechos limites  de  la  primera  definición  antes 
expuesta,  que  la  asignaba  un  puesto  cm]iírico, 
para  remontarse,  no  sólo  al  conocimiento  del 
pasodo,  si  (inc  también  á deducir  el  porvenirdel 
globo. 

I  RiWE.^A  histórica.  -  Aunque  la  Geología 
es  una  ciencio  moderno,  pues  sólo  desdo  poco 
más  do  medio  siglo  se  ha  constituido  definitivo- 
mente,  encuéntransí',  sinemhargo,  en  la.s  obras 
do  algunos  filósofos  y  poetas  do  la  antigüodiid 
nociones  á  veces  exactas  do  loa  problemas  geoló- 


GEOL 

gicos.  Jenófanes  de  Colol'ón,  que  vivía  en  el  año 
535  antes  de  Jesucristo,  atribuía  la  presencia  do 
las  canchas  que  se  hallan  en  el  seno  de  la  tierra 
á  que  nuestro  globo  había  estado  antes  cubierto 
por  las  aguas.  Igualmente  argumentaba  Hero- 
doto,  cuando,  de  ¡as  conchas  que  encontró  en  las 
montañas  de  Egipto,  deducía  que  este  país  ha- 
bía sido  antiguamente  un  golfo  marino.  Aristóte- 
les observó  diversos  fenómenos  geológicos,  tales 
como  el  aterramiento  de  los  ríos,  la  formación 
de  los  deltas,  la  elevación  de  ciertos  países  por 
la  acción  volcánica  y  la  conversión  del  mar  en 
tierra  y  de  la  tierra  en  mar.  El  geógrafo  Estra- 
bón  (en  el  año  i  de  la  era  cristiana)  rechazó  la 
hipótesis  de  ladiminución  y  achicamiento  délos  í 
mares,  que  habíaadelantado  Jauto  de  Lidia  para  ! 
explicar  la  existencia  de  las  conchas  fósiles  á  1 
grandes  alturas  y  á  distancias  largas  de  los  ma- 
res actuales,  atribuyéndolas  atrevidamente  á 
elevaciones  y  descensos  de  los  mismos  continen- 
tes. Dijo  Lucrecio  (cuarenta  años  antes  de  Jesu- 
cristo) que  al  aparecer  el  hombre  y  los  animales 
actuales  en  la  Tierra,  ésta  había  producido  seres 
extraordinarios  y  vegetales  de  colosales  dimen- 
siones. Ovidio,  contemporáneo  de  Estrabón,  en 
el  XV  libro  de  sus  Metamorfosis,  en  que  explica 
el  sistema  de  Pitágoras,  hace  una  curiosísima 
enumeración  de  los  principales  fenómenos  que 
tienden  á  modificar  la  superficie  de  la  Tierra. 
Y  Justino,  á  quien  se  debe  la  conservación  de 
interesantes  fragmentos  de  Trogo  Pompeyo,  pa- 
rece participar  de  la  opinión  de  este  historiador 
en  lo  concerniente  al  origen  ígneo  del  planeta; 
y  creyendo  que  el  enfriamiento  ha  debido  co- 
menzar por  los  polos,  supone  que  los  escitas  han 
debido  ser  los  primeros  habitantes  de  la  Tierra. 
Tertuliano  y  San  Agustín  veían  en  las  conchas 
fósiles  halladas  en  las  más  altas  montañas  la 
prueba  irrefutable  del  diluvio  bíblico. 

En  la  época  del  Renacimiento,  la  cuestión  de 
las  conchas  fósiles  fué  el  primer  problema  geo- 
lógico que  se  planteó  éntrelos  sabios;  la  mayoría 
opinaba  que  eran  consecuencia  del  diluvio;  algu- 
nos manifestaban  que  sólo  eran  caprichos  de  la 
Naturaleza,  que  procedían  de  las  estrellas,  etcé- 
tera; sólo  muy  corto  número,  entre  los  que  esta- 
ba Leonardo  de  Vinci  (1500),  creyeron  quo  eran 
restos  de  animales  que  habían  vivido  en  los 
mismos  sitios  en  que  se  hallaban.  Fracastor,  en 
1517,  sostuvocon  energía  esta  ojánion, y  demos- 
tró que  no  se  podían  atribuir  aquellos  restos  al 
diluvio  bíblico,  primero  porque  aquél  fué  una 
inundación  pasajera  y  de  corta  duración,  y  luego 
porque  las  aguas  del  diluvio  hubieran  podido 
diseminar  tales  restos  por  la  superficie  de  la 
Tierra,  pero  no  enterrarlos  en  las  más  profundas 
capas  de  las  montañas.  Eu  1575  Bernardo  do 
Palis.sy  sentó  que  las  conchas  marinas  no  podían 
hab.?r  sido  trasladadas  á  los  lugares  en  que  se 
encontraban,  atendida  la  conservación  perfecta 
que  presentaban  sus  espinas  y  apéndices  más 
frágiles,  por  loque  las  tierras  que  las  guardaban 
tenían  que  haber  estado  cubiertas  por  el  Océano. 
Ya  en  el  siglo  xvii  Fabio  Colonna  (1626)  esta- 
bleció la  separación  de  las  conchas  en  marinas  y 
fluviales,  clasificándolas  en  géneros  y  especies,  é 
hizo  notar,  además,  que  los  dientes  que  en  el  suelo 
se  encontraban  no  eran  de  serpientes,  como  hasta 
entonces  venía  creyéndose,  sino  de  escualos.  El 
primero  que  afirmó  que  los  fósiles  vegetales  eran 
restos  de  plantas  que  habían  vivido  eu  otras 
épocas,  fué  el  dinamarqués  Stenon,  eu  1670, 
quien  también  aseguraba  que  la  formación  do 
las  montañas  era  posterior  á  la  creación  de  la 
Tierra.  En  1693,  el  ilustre  Leibnitz,  en  su  Troto- 
ga:a,  adelantó  la  atrevida  hipótesis  del  estado 
ígneo  primitivo  del  planeta  y  el  subsiguiente  en- 
friamiento. 

Entrando  en  el  pasado  siglo  se  puede  enume- 
rar la  siguiente  serie  de  hechos.  En  17'J6  Hooker 
emitió  las  ideas  más  ingeniosas  sobre  la  natura- 
leza orgánica  de  los  fósiles,  la  extinoion  do  las 
especies,  la  temperatura  tropical  do  que  antes 
debió  disfrutar  el  globo,  los  efectos  de  la  acción 
volcánica,  las  elevaciones  y  depresiones  de  la 
Tierra,  etc.  Swedenborg,  en  sus  Obras  J¡los<[fi- 
cas  y  mincraló¡i¡'cns  (nS.M,  presentó  numero- 
sas hipótesis  y  hechos  notables,  como  la  teorí» 
nebulosa  del  sistema  solar,  la  fluidez  primitiva 
del  planeta,  la  sucesión-  do  los  diversos  gru- 
pos <lo  onimalcs  y  plantas,  etc.  Moro,  en  17-10, 
se  hizo  el  campeón  do  la  idea  de  la  acciiúi  de  los 
causas  ígneas,  ú  las  quo  atribuía  la  elevación  do 
las  montañas  y  otros  fenómenos  geológicos. Mar- 
sili  afirmó  en  1710  que  los  fósiles  uo  se  hallaban 
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íesparraniados  al  azar,  siuopor  grupos  de  géne- 
ros, lo  que  luego  fué  mejor  establecido  por  Do- 
nati. 

Débense  á  Guettard  (1752)  la  construcción  do 
las  primeras  cartas  geológicas  conocidas,  como 
también  observaciones  exactas  sobre  los  volcanes 
apagados  do  la  América.  Targioni,  en  1754,  de- 
mostró que  los  elefantes  fósiles  descubiertos  en 
distintas  partes  de  Italia  habían  vivido  en  otras 
épocas  en  dicha  península,  y  Arduino,  en  1759, 
clasificólos  terrenos  en  primarios,  secundarios  y 
terciarios;  en  el  mismo  año  estableció  una  clasi- 
ficación semejante  Lehmann,  director  de  minas 
en  Prnsia.  Mientras  que  Bulton  (1780),  en  me- 
dio de  hipótesis  tan  arriesgadas  como  brillantes, 
adivinaba  ou  ocasiones  las  sucesivas  fases  por 
que  había  pasado  el  planeta.  Pallas,  Wcrner, 
de  Saussure,  Deluc,  Soldani,  etc.,  linütúbanso 
sólo  á  la  observación,  trabajando  por  elevar  la 
Geología  al  rango  de  las  ciencias  positivas.  No 
obstante,  Werner  quiso  prematuramente  erigir 
un  sistema  que  abrazase  todos  ¡os  fenómenos  de 
la  Geología.  En  él,  que  ha  gozado  de  gran  popu- 
laridad por  mucho  tiempo,  se  consideraba  al  agua 
como  el  agente  universal;  todas  las  rocas,  desde 
el  granito  a  las  capas  más  modernas,  eran  sedi- 
mentos abandonados  por  las  aguas,  y  en  cuanto 
álos  volcanes  suponía  qne  eran  de  reciente  fecha 
y  no  habían  representado  ningún  papel  en  la  his- 
toria antigua  de  la  Tierra.  De  aquí  que  se  llamase 
á  los  partidarios  de  Werner  neptimistas,  aplicán- 
do.se  la  denominación  de  vulcanistas  á  los  geólo- 
gos que  atribuían  á  ciertas  rocas  un  origen  ígneo. 
E.stos  últimos  se  agrupaban  bajo  la  bandera  del 
Doctor  Hutton,  cuya  teoría,  llam.adapZiííojiianre, 
puede  resumirse  en  estas  tres  proposiciones:  1.° 
Las  rocas  más  antiguas  son  restos  de  otras  que 
existieron  antes  y  se  han  destruido,  especialmen- 
te por  la  lenta  acción  de  las  causas  atmosféricas; 
estos  detritos  han  sido  arrastrados  por  los  ríos 
del  Océano,  allí  se  han  estratificado  y  consolida- 
do por  la  acción  del  calor  central,  y  Inego  han 
sido  levantados  y  fracturados  por  la  misma  fuer- 
za. 2.°  Las  rocas  metamórficas,  en  su  origen 
eran  depósitos  sedimentarios,  análogos  á  los  te- 
rrenos secundarios,  pero  se  han  modificado  por 
la  acción  muy  continuada  del  calor,  hasta  tomar 
el  aspecto  que  hoy  presentan.  3.°  El  granito  es- 
taba en  estado  de  fu.sión  ígnea  cuando  se  ha 
cristalizado,  y  esta  cristalización  ha  tenido  lugar 
bajo  presión  y  calor  considerables.  En  otros  tér- 
minos: en  opinión  de  Hutton,  el  granito  se  fun- 
dió á  grandes  profundidades  y  se  ha  enfriado 
bajo  una  presión  tan  enorme  que  los  elementos 
gaseosos  qvie  contenía  no  han  podido  escaparse, 
y  por  ello  ha  adquirido  la  estructura  cristalina. 

Al  comenzar  el  presente  siglo,  los  descubri- 
mientos admirables  de  Cuvier  (ISll)  dieron  á 
los  estudios  geológicos  un  carácter  de  rigor  y 
precisión  que  hasta  entonces  no  habían  logrado 
adquirir.  Con  efecto,  la  exacta  determinación 
de  las  especies  animales  extinguidas  permitió  á 
los  geólogos  establecer  la  cronología  positiva  de 
los  diversos  terrenos  y  fo-maciones,  y  reconocer 
su  respectiva  edad  á  pesa.  Je  todos  los  trastornos 
sufridos  por  la  corteza  terrestre.  Aunque  el  céle- 
bre Jussieu  había  ya  señalado  las  diferencias  que 
existen  entre  los  restos  vegetales  encontrados  en 
las  hulleras  con  los  de  las  especies  vivas,  como  su 
analogía  con  la  flora  de  las  regiones  tropicales, 
los  geólogos  habían  descuidado  aprovechar  tan 
abundante  cosecha  de  documentos  como  les  ofre- 
cía la  misma  Naturaleza.  Sólo  después  de  los  tra- 
bajos de  Cuvier,  y  por  el  ejemplo  dado  por  este 
célebre  naturalista,  se  comprendió  que  la  Botá- 
nica debía  y  podía  concurrir  al  estudio  de  la  Geo- 
logía del  mismo  modo  que  la  Zoología.  A  partir 
de  tal  momento,  no  ha  dejado  aquella  ciencia  de 
marchar  con  paso  igual  y  seguro  por  la  vía  de  los 
descubrimientos,  pues  descansando  en  bases  só- 
lidas se  ha  colocado  en  puesto  eminente  entre 
las  ciencias  de  observación. 

No  es  fácil  enumerar  los  muchos  y  notables 
trabajos  realizados  en  lo  que  va  de  siglo,  que 
han  elevado  á  la  Geología  al  alto  puesto  que  hoy 
ocupa,  teniendo  que  limitarse  este  articulo  á 
citar  los  nombres  de  los  sabios  á  quienes  más 
debe  la  Ciencia:  en  Francia  Cordier,  brongniart, 
Elie  de  Beaumont,  Dufrénoy,  D'Omalius  d'Ha- 
lioy,  Riochant  de  Villiers,  Constant  Prévost, 
Bendant,  de  Verneuil,  Alcide  d'Orbigny,  Riviére, 
Fournet,  d'Archiac,  Boué,  etc. ;  en  Inglaterra 
Buckland,  Lyell,  Sedwiclc,  Miirehison,  de  la 
Beche;  en  Alemania  Hnmboldt,  de  Buch,  Ke- 
ferstein,  Leonhard;  en  Suiza  Studer,  Thurmann, 
Tomo  IX 


GEOL 

Pictet,  Agassiz,  y  en  España  don  Casiano  del 
Prado,  don  Amallo  Maestre,  don  Juan  Vilanova, 
don  G.  Mácpherson,  don  Salvador  Calderón,  don 
Francisco  Quiroga  y  toda  la  brillante  pléyade 
de  ingenieros  de  minas  que  con  sus  numerosos 
ó  ilustrados  trabajos  han  dado  á  conocer  por 
completo  toda  la  península. 

II  Plan  y  mktouo  de  la  Geología.  -  El 
plan  es  tan  vasto  como  el  objeto  de  la  misma: 
la  historia  de  la  Tierra  puede  decirse  que  es  la 
historia  de  la  materia;  de  aquí  que  la  Geología 
necesite  del  concurso  de  todas  las  ciencias  dichas 
naturales,  las  cuales,  en  último  análisis,  se  sin- 
tetizan en  una  sola,  la  ciencia  geológica,  que  se 
extiendo  á  ocupar  los  dominios  de  la  Mineralo- 
gía por  la  Petrografía  ó  Litología  (V.  Litolo- 
gÍa);  de  la  Zoología  y  Botánica  por  la  Paleonto- 
logía (V.  Paleontología);  de  la  Geodesia  por 
la  Morfología  terrestre;  de  la  Mecánica  celeste, 
por  la  acción  geocéntrica  del  planeta;  de  la  Astro- 
física y  Astroquimica  por  las  relaciones  morfo- 
lógicas, estructurales  y  de  composición  intima, 
determinadas  en  gran  parte  por  el  espectrosco- 
pio y  existentes  entre  la  Tierra  y  demás  astros; 
de  la  Genética  astronómica,  por  la  Geogenia 
(V.  GEOGENiA);de  la  Morfología,  por  la  Estra- 
tigrafía (V.  Estratigrafía);  de  la  Térmica,  por 
la  Geotermia  (V.  Geotermia),  etc. 

Así  se  comprenden  los  rapidísimos  progresos 
de  la  Geología:  las  ciencias  que  le  son  tributa- 
rias, abarcando  más  y  más,  borraban  los  límites 
artificiales  que  el  hombre  las  había  asignado, 
se  compenetraban,  se  confundían,  y  de  su  inte- 
gración resultó  la  ciencia  geológica. 

La  parte  arquitectural  de  un  edificio  tan  com- 
plejo como  el  geológico,  el  carácter  propio  de 
esta  ciencia,  sus  métodos  y  el  fin  que  ha  de  per- 
seguir, se  deducen  de  los  componentes  del  globo. 
De  éstos,  unos  tienen  su  origen  en  el  reino  or- 
gánico y  otros  pertenecen  exclusivamente  al 
mineral;  los  primeros,  ó  son  especies  actuales 
con  todos  los  caracteres  propios  de  los  organis- 
mos, ó  son  fósiles  que  conservan  de  su  pasado 
la  forma,  pero  no  la  materia  que,  en  todo  ó  en 
parte,  fué  sustituida  por  la  del  terreno  en  que 
yacen. 

No  ha  de  entenderse  qne  la  Geología,  por  el 
solo  hecho  de  hacer  tributarias  alas  demás  cien- 
cias, las  comprende  en  su  totalidad.  Para  esta- 
blecer los  límites  de  aquélla  es  preciso  hacer 
constar  que,  aun  de  los  elementos  constituyen- 
tes de  la  Tierra,  sea  cualquiera  la  naturaleza  de 
los  mismos,  la  Geología  no  se  detiene  á  determi- 
nar la  especie,  cuyo  estudio  corresponde  á  la 
Mineralogía,  á  la  Zoología  ó  á  la  Botánica,  re- 
servándose la  Geología  el  conocer  de  las  agru- 
paciones de  dichas  especies:  así,  la  ciencia  geo- 
lógica se  ocupa,  no  del  mineral  (objeto  de  la 
Mineralogía),  y  sí  de  la  roca,  que  es  el  agregado 
de  minerales;  no  de  los  fósiles  (objeto  hoy  día 
de  la  Botánica  y  de  la  Zoología),  y  sí  de  la  fauna 
y  de  la  flora  fósiles,  conjuntos  ó  asociaciones  de 
organi.smos,  que  no  conservan  de  tales  más  que 
la  forma.  De  aquí  nace  la  necesidad  de  dividir 
la  Geología  en  Litología,  estudio  de  las  rocas,  y 
en  Paleontología,  estudio  de  la  fauna  y  flora 
fósiles. 

Mas  la  Litología  y  la  Paleontología  son,  en 
último  análisis,  la  Mineralogía,  Zoología  y  Bo- 
tánica. El  litólogo  como  el  paleontólogo,  para 
conocer  el  conjunto,  tienen  que  estudiar  la  parte, 
y,  por  consiguiente,  emplear  los  mismos  proce- 
dimientos y  valerse  de  iguales  medios  é  instru- 
mentos que  el  naturalista.  El  microscopio,  el 
goniómetro,  el  polarímetro  y  el  análisis  químico 
son  tan  necesarios  al  que  investiga  la  roca  como 
al  que  estudia  el  mineral,  y  del  mismo  modo  la 
Morfología,  la  Anatomía  comparada,  el  micros- 
copio, etc.,  son  indispensables  tanto  al  paleon- 
tólogo como  al  zoólogo  y  botánico. 

En  consecuencia,  así  la  Litología  como  la  Pa- 
leontología, ya  que  no  por  razoues  lógicas,  sí 
por  necesidades  prácticas,  han  de  separarse  de 
la  Geología,  pues  que  cada  una  de  aquéllas  es 
bastante  á  ocupar  en  su  estudio  la  vida  del  hom- 
bre más  laborioso.  Esto  no  dice  que  el  gecilogo 
quede  dispensado  de  conocerlas  principales  con- 
cln.siones  de  la  Litología  y  de  la  Paleontología,  y 
sí  que,  dada  la  imposiliilidad  de  abarcar  la  cien- 
cia en  su  totalidad,  confíe  los  trabajos  de  mi- 
nuciosa investigación  propios  de  laboratorio  al 
litólogo  y  paleontólogo,  reservándose  aquél  la 
observación  directa  del  terreno,  la  posición  re- 
lativa de  las  rocas,  así  como  la  distribución  de 
la  fauna  y  flora  fósiles. 
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Así  las  rocas  como  los  fósiles  se  presentan,  ya 
en  grandes  masas,  ya  en  estratos  regularmoiito 
superpuestos,  unos  horizontalmente,  otros  ver- 
ticalmente,  etc.  Ahora  bien:  conocer  las  leyes 
que  regulan  tal  disposición  y  estratificación 
debe  ser  el  principal  objeto  del  geólogo,  para 
quien  la  Tierra  es  un  gran  libro,  en  cuyas  hojas, 
constituidas  por  capas,  masas,  oquedades,  etc., 
se  lee  la  historia  del  globo. 

El  geólogo  observa  sobre  ol  terreno,  recoge 
datos,  estudia  la  topografía  del  país,  y,  ya  de 
vuelta,  en  el  laboratorio,  reclama  el  auxilio  de 
la  Litología  y  de  la  Paleontología  para  identifi- 
car los  ejemplares,  así  minerales  como  fósiles; 
levanta  á  seguida  el  plano  de  la  comarca  estu- 
diada, señala  en  éste  con  toda  la  exactitud  po- 
sible los  cortes  ó  cantiles  que  permiten  observar 
la  disposición  mutua  do  las  capas  geológicas,  é 
indica  la  posicióu  y  relaciones  que  éstas  guar- 
dan entre  sí,  la  colocación  y  forma  de  las  rocas 
eruptivas,  terrenos  ba.sálticos,  etc.,  todo  lo  cual 
constituye  una  parte  especial  de  la  Geología,  la 
Estratigrafía,  cuyo  objeto  es  el  estudio  de  las 
relaciones  que  entre  sí  guardan  los  terrenos  es- 
tratificados, asi  como  también  los  eruptivos  y 
volcánicos. 

La  Litología,  Paleontología  y  Estratigrafía 
están  comprendidas  en  la  Geología  descriptiva 
ó  sea  la  Geognosia. 

Hasta  aquí  la  parte  de  observación,  y  desde 
aquí  la  Geogenia  que,  elevándose  del  terreno  de 
los  hechos  hasta  las  teorías,  trata  de  explicar 
los  diversos  fenómenos  observados.  jCuál  fné  el 
origen  de  la  Tierra?  jA  qué  influencias  diversas 
obedecen  las  distintas  especies  de  rocas  erupti- 
vas? jQué  parte  tomó  el  calor  y  cuál  los  disol- 
ventes en  la  cristalización  de  las  rocas?  ¿Qué 
circunstancias  físicas  han  presidido  en  cada  pe- 
ríodo al  desenvolvimiento  de  los  organismos? 
¿Qué  cambios  experimentó  la  corteza  terrestre 
desde  el  origen  del  globo?  Si  tales  cambios  tu- 
vieron lugar,  jaqué  deben  atribuirse?  ¿Qué  fuer- 
zas fueron  bastante  poderosas  á  determinarlos? 
Tales  son  los  principales  problemas  que  la  Geo- 
genia se  propone  resolver  con  sólo  el  auxilio  de 
la  razón  y  de  los  hechos,  relaciones  y  leyes  que 
la  Geognosia  se  encarga  de  facilitarle. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  cuan  complejo 
es  el  estudio  de  la  Geología  y  la  inmensa  varie- 
dad de  conocimientos  qne  requiere. 

Si  bien  es  cierto  que,  en  puridad,  es  geóloco 
el  que  observa  directamente  para  interpretar 
después  los  hechos  observados,  sería  injusto  no 
comprender  en  tal  denominación  al  litólogo  y 
paleontólogo,  toda  vez  que  éstos,  no  satisfechos 
con  determinar  la  especie,  se  elevan  y  deducen 
de  ella  consecuencias  geológicas;  pudiera  decirse 
que  el  litólogo  y  paleontólogo  descifran  los  sig- 
nos, los  caracteres  en  que  aparece  escrito  el  plan 
de  la  Creación,  y  que  el  geólogo  los  une,  los 
combina,  forma  palabras  y  resuelve  las  siglas, 
palabras  y  siglas  que  son  otras  tantas  revela- 
ciones arrancadas  á  la  Naturaleza  «en  cuj-os 
archivos  geológicos,  dicen  Lyell  y  Darwin,  se 
registra  la  historia  del  globo,  historia  mal  con- 
servada y  de  la  cual  sólo  poseemos  el  último 
volumen,  que  trata  de  las  vicisitudes,  cambios, 
trastornos,  revoluciones  ó  evolución  de  dos  ó 
tres  países,  y  que  está  escrito  en  un  idioma  en 
estado  de  formación,  cada  una  de  cuyas  palabras 
se  transforma  Icut.amente,  difiere  de  capítulo  á 
capítulo  5' está  representada  por  seres  en  pasa- 
dos tiempos  dotados  de  vida,  y  que  yacen  so- 
terrados por  posteriores  formaciones  geológicas.  '^ 

El  paleontólogo  y  litólogo  dan,  pues,  á  cono- 
cer el  abecedario  constituido  por  las  especies,  y 
el  geólogo  combina  las  letras  y  lee  en  las  estra- 
tificaciones, en  los  conglomerados,  en  la  fauna 
y  flora,  la  historia  del  pasado  y  saca  consecuen- 
cias para  el  porvenir  del  globo. 

La  combinatoria  geológica,  ó  sea  el  método 
empleado  pata  reconstruir  la  frase,  obedece  á 
reglas  generales  y  fijas,  que  se  informan,  como 
tbdo  procedimiento  lógico,  en  un  orden  inalte- 
rable: orden  en  la  disposición  y  sitperposición  de 
las  manas  mineralógicas;  orden  de  sucesión  en 
las  faunas  y  floras  fósiles,  y  orden  según  el  cual 
las  fuerzas  naturales,  idénticas  en  su  esencia, 
modifican  su  manera  de  actuar,  y  dan  oriyen  á 
nuevas  manifestaciones,  es  decir,  á  variados  pe- 
ríodos geológicos;  así  se  puede  decir  de  la  Geología 
que  es:  el  estudio  del  orden,  que  presidió  y  preside 
la  disposición  de  los  materiales  constitutivos  del 
globo  terráqueo,  ó  sea  la  formación  de  éste  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio. 
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El  método  geológico  es  el  de  todas  las  ciencias 
deuominadas  físicas:  observación  constante,  di- 
ferenciación primero  é  integración  después,  par- 
tir de  lo  sencillo  á  lo  complicado,  elevándose 
del  examen  de  los  hechos  al  de  sus  relaciones 
para  constituir  después  las  teorías;  he  aquí  en 
breves  palabras  el  método  empleado  por  el  geó- 
logo, que  debe  huir  do  las  hipótesis  y  de  toda 
afirmación  no  bien  corroborada  por  los  hechos. 

Que  se  trata  de  una  superposición  dudosa  ó  de 
una  explicación  teórica,  la  observación  y  no  el 
crgotismo  es  la  que  ha  de  dilucidar  la  cuestión. 
Ninguna  ciencia  iguala  en  complejidad  á  la 
Geología,  y  por  consiguiente  el  hombre  en  nin- 
guna como  en  ésta  puede  ser  inducido  á  error. 
La  variedad  de  manifestaciones  naturales  es  in- 
finita, y  vese  con  frecuencia  que,  condiciones  á 
toda  luz  desemejantes,  provocan  efectos  á  pri- 
mera vista  idénticos. 

Las  hipótesis  en  Geología,  como  en  toda  cien- 
cia, han  de  servir  únicamente  para  dirigir  la 
investigación,  para  proceder  con  un  orden  pre- 
concebido, pero  jamás  para  llegar  á  conclusiones; 
la  única  hipótesis  necesaria,  y  de  la  cual  no  se 
puede  prescindir  en  el  terreno  científico,  es  la 
que  afirma  la  disposición,  y  ordenación  del  todo 
con  arreglo  á  número,  peso  y  medida.  De  no  ad- 
mitir tal  hipótesis,  es  decir,  de  no  reconocer  un 
plan,  habría  que  renunciar  á  la  Ciencia,  que  es 
el  plan  mismo,  y  desechar  por  inútiles  la  expe- 
riencia y  la  observación,  en  razón  á  que  lo  infi- 
nitamente indeterminado  en  todos  sentidos  es- 
capa á  la  investigación. 

Todo  esto  en  cuanto  al  modo  de  conocer,  el 
cual  puede  servir  de  norma  para  exponer.  Las 
obras  que  tratan  de  ciencia ,  y  muy  especial- 
mente las  didácticas,  deben  ajustarse,  no  al  des- 
arrollo histórico  del  objeto,  estudiándolo  desde 
su  origen,  y  sí  al  proceso  evolucionista  que  se 
sigue  para  conocer  aquél:  así,  en  Geología  no  se 
ha  de  partir  de  la  Geogeuia  y  sí  de  la  Estrati- 
grafía; porque  si  bien  la  Geogenia  investiga  el 
origen  del  globo,  la  Estratigrafía  fué  la  primera 
que  llamó  la  atención  del  hombre  hacia  la  orde- 
nada disposición  de  las  capas  de  la  Tierra,  le  su, 
gírió  la  idea  de  las  sucesivas  formaciones,  y  de 
que  pasando  de  capa  á  capa  hasta  el  núcleo- 
quizas  éste  pudiera  revelarle  el  origen  del  pla- 
neta. En  breves  términos,  la  exposición  metódica, 
para  que  sea  precisa  y  clara,  no  ha  de  seguir  la 
historia  ab  origine  del  objeto,  y  sí  la  historia 
por  donde  se  llega  al  conocimiento  del  mismo. 

Es  indudable  que  á  la  Estratigrafía  debió  pre- 
ceder la  característica  de  cada  estrato,  ó  sea  el 
medio  de  distinguirlo,  y  por  consiguiente,  antes 
de  la  Estratigrafía  deben  estudiarse  la  Litología 
y  Paleontología,  que  con  aquélla  forman  la  Geog- 
nosia. 

Mas  ésta,  que  penetra  ya  en  el  interior  del 
globo,  en  busca  de  fenómenos  realizados  en  época 
más  ó  menos  remota,  ha  de  relacionar  aquéllos 
con  los  actuales ,  al  objeto  de  investigar  la 
influencia  del  cambio  en  el  hecho.  De  aquí 
que  á  la  Geognosia  deba  preceder  la  Física  del 
globo,  así  como  la  Geografía  botánica  y  zoológi- 
ca, que  muestran  la  distribución  de  la  fauna  y 
flora  en  la  superficie  de  la  Tierra,  cuya  forma  y 
dimensiones  se  encarga  de  determinar  la  Geo- 
desia, la  cual  por  estemiodo  entra  á  formar  parte 
de  la  Geología. 

Todo  lo  antes  dicho  se  refiere  á  la  Morfología, 
á  la  Estática  del  globo,  á  la  cual  sigue  la  Fisio- 
logía, la  Dinámica  del  mismo,  es  decir,  la  Geo- 
genia, que  ha  de  iníormar.se  en  la  Hidrología  y 
Meteorología  actuales,  relacionar  la  Dinámica 
geológica  interna  con  la  Dinámica  externa  y  con 
la  Dinámica  celeste,  para  deducir  la  parte  que  á 
cada  cual  correspondió  y  corresiionde  en  la  for^- 
macióii  de  la  Tierra  desde  su  origen  hasta  la  época 
actual. 

QEOLÓOICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo á  la  Geología. 

Yo  no  sabré  combinar  estas  varias  observa- 
ciones con  ninguno  de  los  sistemas  OHOi.ónloo.s 
que  han  pretendido  establecer  Buffon,  Lamo- 
Ilicric,  etc. 

JOVRIXANOB. 

QEÓLOQO:  m.  El  que  profesa  ó  sabe  la  Geo- 
logía. 

...  otra  rnzn  nntidiluviana  que  los  futuros 
ORi'puifiii.'t  linllnrán  en  el  c.stnilo  fósil  bajo  Ins 
cnpn»ú(iupcr|iosiiMniic.s  du  nuestra  tierra  vege- 
tal (os  la  <lel  poeta  bucólico). 

McuuKiatu  RoUANOB. 
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GEOMANClA  (del  gr.  yEtoiiotvrcia;  de  y^,  tierra, 
y  ¡/avTaa.  adivinación):  í  Especie  de  magia  y 
adivinación  supersticiosa  por  los  cuerpos  terres- 
tres, o  con  líneas,  círculos  ó  puntos  hechos  en  la 
tierra. 

...  iten  la  qeomanoía,  que  es  adivinación 
por  los  terremotos  é  aberturas  de  la  tierra. 
El  Comendador  Griego. 

GEOMÁNTICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo á  la  Geomancia. 

-GeomAntico:  m.  El  que  profesa  la  Geo- 
mancía. 

...  los  geomXnticos  por  puntos  iguales  ó 
desiguales;  los  cuales  reducían  á  los  signos  del 
cielo,  juzgando  por  ellos  como  por  las  casas 
del  Zodíaco. 

Saavedea  Fajardo. 

GEOM  ÉTICO:  m.  ant.  GeomAstico. 

GEÓMETRA  (del  lat.  geómetra;  del  gr.  y£(»[íÉ- 
ipr):;  de  yf,,  tierra,  y  tié-cpov,  medida):  m.  El  que 
profesa  ó  sabe  la  Geometría. 

¡No  tira  la  voluntad. 
Geómetra  superior, 
Todas  las  lineas  de  amor 
Al  punto  comodidad? 

SOLÍS. 

La  (cruz)  de  los  Angeles  se  compone  de  cua- 
tro triángulos  de  los  que  llaman  los  geómetras 
isósceles,  etc. 

JOTELLANOS. 

-Geómetra:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, geometrinos,  de  la  familia  de  los  den- 
drométridos.  Los  insectos  correspondientes  á  este 
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género  tienen  cuerpo  esbelto  y  de  color  verde; 
antenas  pectinadas  en  el  macho;  tibias  posterio- 
res, con  cuatro  escalones  en  ambos  sexos;  alas 
anteriores,  anchas,  sin  células  accesorias,  y  con 
doce  nervios.  Es  notable  la  especie  G.  papilio- 
naria. 

GEOMETRAL:  adj.  GEOMÉTRICO. 

geometría  (del  gr.  y;ü)¡j.c-:p;a'i :  f.  Parte  de 
las  Matemáticas,  que  trata  de  la  extensión  limi- 
tada, de  sus  propiedades  y  de  su  medida. 

Ejercítese  (el  príncipe)  en  los  nsos  de  la 
Geometría,  midiendo  con  instrumentos  las 
distancias,  las  alturas  y  las  profundidades. 
Saavedka  Fajardo. 

...  en  ellas  (en  las  escuelas  generales)  se  en- 
señarán aquellos  principios  de  dibujo,  de  Geo- 
metría, de  Mecánica  y  de  Química  que  sean 
convenientes  á  los  artistas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Geometría:  Mal.  Dividiremos  la  Gcome- 
tríe  pura  en  dos  partes  principales,  en  elemental 
y  superior. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  Geometría  elemen- 
tal al  conjunto  de  los  primeros  principios  que  se 
encuentran  al  buscar  la  medida  ó  las  propieda- 
des de  las  figuras,  y  á  pesar  do  darse  a  esta 
ciencia  una  denominación  tan  modesta,  se  con- 
cibe que  su  extensión  es  muy  grande,  puesto  que 
las  figuras,  ya  reales  ó  ya  imaginada»  por  el  hom- 
bre, Bon  en  número  casi  infinito,  y  otro  tanto 
debo  suceder  con  sns  medidas  y  propiedades. 

Inmensa  es  la  importancia  que  tiene  la  Geo- 
metría ]>ara  el  progreso  do  la  humanidad,  y  ha 
sido  reconocida  desde  los  tiempos  más  antiguos; 
ya  on  Grecia  e.tciibía  Platón  sobre  el  pórtico  do 
su  Academia  esta  célebre  fra.se:  «No  entro  quien 
no  sepa  Geometría,»  y  más  modernamente  ase- 
guraba Pascal  quo  la  Geometría  os  la  única  cien- 
cia qiio  poseo  las  verdaderas  reglas  del  razona- 
miento, como  formando  parte  integrante,  y  tal 
vez  la  principal,  de  la  gran  Ciencia  matoinntica. 
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Dividiremos  la  Geometría  elemental  en  dos 
partes  principales,  en  plana  y  en  el  espacio, 
según  que  se  estudien  las  figuras  en  un  plano  ó 
en  el  espacio. 

Tras  de  la  Geometría  elemental  la  ciencia  mo- 
derna estudia  la  superior,  parte  de  las  Matemá- 
ticas difícil  de  definir,  pues  se  forma  de  un  con- 
junto de  teorías,  quo  no  tienen  límite  fijo  y 
determinado  que  las  separen  de  las  que  consti- 
tuyen la  Geometría  elemental;  sólo  podremos 
decir  quo  lo  que  la  caracteriza  es  la  uniformidad 
de  su  método  de  demostración  y  la  gran  exten- 
sión de  sus  aplicaciones. 

La  Geometría  elemental  la  forman  hoy  un 
conjunto  de  teorías,  en  cuyo  estudio  nos  es  im- 
posible entrar  por  la  poca  extensión  deque  po- 
demos disponer;  nos  limitaremos,  pues,  á  citar 
á  la  ligera  las  diversas  partes  de  que  se  com- 
pone. 

Se  estudia  en  la  Geometría  plana:  1.°  Propie- 
dades de  las  figuras  terminadas  por  rectas,  como 
son  los  ángulos,  triángulos,  perpendiculares  y 
oblicuas,  paralelas  y  polígono.  2."  La  circunfe- 
rencia de  círculo,  que  comprende  las  siguientes 
partes:  propiedades  de  los  arcos  y  cuerdas,  de  las 
tangentes,  de  las  circunferencias  según  su  posi- 
ción mutua  y  de  la  medida  de  los  ángulos.  3.  ° 
Figuras  semejantes  distribuidas  en  estudio  de  las 
líneas  proporcionales  en  general,  de  las  líneas 
consideradas  en  un  círculo,  de  los  polígonos  seme- 
jantes, de  las  relaciones  métricas  que  existen  en- 
tre las  diferentes  partes  de  un  triángulo,  de  los 
polígonos  regulares,  de  la  medida  de  la  circun- 
ferencia. 4.°  Determinación  de  las  áreas,  que  se 
forma  de  medida  de  las  áreas  de  los  polígonos; 
comparación  de  éstas;  áreas  de  los  polígonos  re- 
gulares y  del  círculo;  áreas  terminadas  por  líneas 
cualesquiera,  y  estudio  sobre  el  máximo  y  míni- 
mo de  las  figuras  planas.  En  todas  y  en  cada  una 
de  estas  partes  se  resuelven  y  discuten  un  gran 
número  de  problemas  geométricos,  de  útil  é  iii 
mediata  aplicación,  que  hemos  creído  inútil 
citar. 

La  Geometría  en  el  espacio  la  consideramos 
subdividida  en  las  siguientes  partes,  análoga- 
mente ó  como  hemos  hecho  con  la  plana:  1.'  Es- 
tudio del  plano  y  de  la  linea  recta,  compuesto 
de  principios  fundamentales;  propiedades  de  las 
rectas  y  planos  paralelos,  de  las  rectas  y  planos 
perpendiculares;  de  la  proyección  de  la  recta 
sobre  un  plano;  del  ángulo  de  una  recta  y  de  un 
plano;  de  la  mínima  distancia  entre  dos  rectas; 
de  los  ángulos  diedros;  de  los  planos  perpendi- 
culares y  de  los  ángulos  poliedros.  2.*  Estudio 
de  los  poliedros  distribuido  en  las  siguientes 
subdivisiones:  Propiedades  generales  y  área  del 
prisma;  volumen  del  mismo;  propiedades  gene- 
rales y  área  de  la  pirámide;  volumen  de  la  mis- 
ma;-propiedades  de  las  figuras  simétricas  y  po- 
liedros semejantes.  3."  Estudio  de  los  cuerpos 
redondos  formado  de  las  partes  siguientes:  cilin- 
dro y  cono  de  revolución,  esfera;  triángulos  y 
polígonos  esféricos;  área  de  la  superficie  esférica; 
volumen  de  la  esfera;  superficies  en  general,  po- 
liedros regulares  y  máximo  y  mínimo  de  las 
figuras  en  el  espacio. 

En  estas  diversas  subdivisiones  se  estudian, 
como  dijimos  al  tratar  de  la  Geometría  plana, 
gran  número  de  problemas  de  aplicación  inme- 
diata en  los  diversos  ramos  del  saber  humano. 

La  Geometría  superior  la  consideramos  com- 
puesta de  las  partes  siguientes,  siguiendo  la  obra 
del  ilustre  matemático  Charles.  Primera  parte: 
Principios  fundamentales;  teoría  de  las  relaciones 
anarmónicas;  de  la  división  homogí áfiea  y  de  la 
involución.  Segunda  parte:  Propiedades  de  las 
figuras  rectilíneas;  problema  de  Apollonius;  cues- 
tiones cuya  resolución  so  reduce  á  la  constrnc- 
ción  de  los  puntos  dobles  de  dos  divisiones  ho- 
mográficas  sobro  una  misma  recta;  ]uopiedadcs 
relativas  á  dos  sistemas  de  puntos  situados  eu 
línea  recta;  descii]iciün  de  una  recta  por  puntos 
y  sistemas  de  rectas  que  pasan  por  un  punto; 
propiedades  del  cuadrilátero  completo  relativas 
ala  involución  y  á  la  división  armónica;  propio- 
dados  ilel  triángulo;  ídem  del  polígono  y  en  es- 
pecial del  cuadrilátero  y  del  exágono:  ecuación 
de  los  segmentos  de  una  recta;  ecuación  do  un 
punto ;  centro  do  gravedad  de  un  sistema  do 
puntos;  centro  de  las  medianas  armónicas.  Ter- 
cera parte:  Sistemas  de  coordenadas  que  sirven 
para  determinar  puntos  ó  rectas;  sistemas  quo 
representan  por  una  ecuación  todos  los  puntos  de 
una  ourva;  sistemoa  que  representan  por  una 
ecuación  todas  las  tangentes  de  una  curva.  Teo- 
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rías  de  las  fijouas  homograticas  y  de  las  correla- 
tivas. Aplicación  de  estas  teorías  consideradas 
como  métodos  do  demostroeión.  Cuarta  parte: 
De  los  círculos.  Esta  subdivisión  se  compone  de 
los  capítulos  siguientes:  propiedades  de  uu  círcu- 
lo; ídem  relativas  á  dos  círculos;  ídem  de  tres  ó 
más  círculos  que  tienen  el  mismo  eje  radical; 
propiedades  de  dos  círculos,  relativas  á  dos  pun- 
tos «lue  tienen  en  ambos  la  misma  polar;  sistema 
de  tres  círculos  cualesquiera;  contactos  de  círcu- 
los; circulo  imaginario  y  su  aplicación  al  cono  de 
base  circular,  y  por  último,  propiedades  de  dos 
círculos  relativas  á  la  teoría  de  las  funciones 
elípticas. 

Varios  son  los  procedimientos  (jue  emplea  la 
Geometría  para  la  demostración  de  los  teoremas, 
do  los  cuales  vamos  á  dar  una  ligera  idea. 

Método  de  las  sustituciones  sucesivas.  -  Este 
procedimiento  es  la  marcha  natural  cuando  se 
trata  de  establecer  una  proposición  cualquiera 
cuya  evidencia  no  es  inmediata.  Supongamos 
que  se  trata  de  demostrar  la  verdad  de  la  propo- 
sición A ;  se  reduce  á  otra  B,  y  ésta  á  su  vez  á 
una  tercera  O,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar 
á  una  M,  evidente  por  sí  misma,  es  decir,  axio- 
mática, ó  anteriormente  demostrada.  Pero  para 
que  exista  verdadera  exactitud  en  el  razonamien- 
to se  requiere  que  haya  reciprocidad  entre  las 
proposiciones  que  se  sustituyan,  es  decir  ,  entre 
dos  cualesquiera  de  la  serie  A,  B,  C...  M\  ó,  en 
otros  términos,  que  la  verdad  de  una  de  las  pro- 
posiciones que  se  consideran,  la  B  por  ejemplo, 
implique  la  de  la  precedente  y  la  siguiente,  es 
decir,  de  la  A  y  C,  sin  lo  cual  la  proposición  A 
no  arrastraría  consigo  á  la  M. 

Para  concluir  de  explicar  este  método  trate- 
mos de  demostrar  el  siguiente  teorema: 

Entre  todos  los  triángulos  isoperlmetros  y  de  la 
misma  base  el  triángulo  isósceles  es  un  máximo. 

En  efecto:  la  proposición  A  está  representada, 
como  siempre,  por  el  enunciado  del  teorema.  Sea 
A  BD  un  triángulo  cualquiera,  construido  sobre 
la  base  dada  AB.  Representemos  por  ACB  un 


triángulo  isósceles  tal  que  se  verifique  la  relación 
AC+OB  =  AD  +  DB;  el  teorema  propuesto  que- 
da reducido  á  demostrar  que  el  área  de  ACB  es 
mayor  que  la  de  ADB. 

Primera  sustitución.  Los  triángulos  AGB  y 
ADB  tienen  la  parte  común  AoB;  luego  si  se 
demuestra  que  AoC^oDB,  quedará  probada  la 
cuestión  propuesta.  Se  tendrá  ,  por  lo  tanto: 
proposición  B;  demostrar  que  el  triángulo  oDB 
es  mayor  que  el  AoG. 

Segunda  sustitución.  Tomemos  oD'=oD  y 
oB'  =  oB  y  uuamos  B  con  B'.  Los  triángulos 
oB'D'  y  oDB  son  iguales  por  tener  los  lados 
oD  =  ot/  y  oB=oB'  y  además  los  ángulos  en  o 
iguales  por  ser  opuestos  por  el  vértice.  Por  lo 
tanto,  la  proposición  B  queda  reducida  á  la  si- 
guiente, que  llamaremos  C:  demostrar  que  entre 
los  triángulos  oAC  y  oD'B'  existe  la  relación  de 
magnitud  oAOyoB'D'. 

Tercera  sustitución.  Para  demostrar  que  el 
triángulo  oB'D'  es  menor  que  el  oAC,  basta 
probar  que  las  distancias  oB'  y  oD'  son  menores 
respectivamente  que  las  oA  y  oC;  se  tendrá, 
pues,  que  la  proposición  D  está  reducida  á  lo 
siguiente  :  demostrar  que  entre  las  distancias 
oB',  oiy ,  o  A  y  oC  existen  las  relaciones  que  si- 
guen oB'-CoA  y  oB'  <CoG. 

Cuarta  sustitución.  En  el  triángulo  ACB  se 
verifica  que  el  ángulo  CBA  es  igual  al  CAB, 
puesto  que  por  hipótesis  el  triángulo  ACB  es 
isósceles;  pero  si  esto  es  verdad,  como  CAB"^ 
oAB,  se  tiene,  en  el  triángulo  AoB,  que  oBA"^ 
oAB ,  y,  por  consiguiente,  el  lado  oAy-oB, 
puesto  en  que  un  mismo  triángulo  á  ángnlos  ma- 
yores se  oponen  lados  mayores;  pero  como,  por 
construcción  oB'--nB,  se  tendrá  oA^oB'  como 
se  deseaba  demostrar.  Réstanos,  pnes,  probar 
que  oD'-CoC:  pero  si  unimos  los  puntos  B'  y  C, 
la  proposición  anterior  quedará  probada  .si  se 
tiene  oD'  +  B'D'<:B'C+Co.    Se  tendrá,    pues: 
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proposición  C;  demostrar  que  se  verifica  la  des- 
igualdad B'C+Co-^B'D'  +  D'o. 

Quinta  sustitución.  Añadamos  á  los  dos  tér- 
minos de  la  desigualdad  anterior  la  suma  AB' 
+  B'o  y  se  tendrá: 

B'C+Co  +  AB'  +  B'o::.  B'D'+D'o  +  AB'+B'o; 

pero  como  B'o=oB,  se  tiene  que 

Co  +  B'o  =  Co  +  oB=CB; 

por  otra  parte  se  tiene  B'D'  =  DB,  puesto  que 
los  triángulos  oDB  y  oD'B'  por  tener  los  ángu- 
los en  o  iguales  por  opuestos  por  el  vértice  y  los 
lados  oD'  =  oD  y  oB  =oB  por  construcción,  y 
además  D'o+  AB'  +  B'o=AlJ,  como  puede  verse 
fácilmente  en  la  figura,  se  encuentra 

B'C+  CB  +  AB'yDB  +  AD. 
Pero  por  hipótesis 

DB  +  AD=AG+CB, 
luego 

B'C+CB  +  AB'>AC+CB, 

de  donde,  suprimiendo  el  sumando  CB  en  ambos 
términos,  se  tiene 

£'C+AB'>AC. 

Por  lo  tanto,  la  proposición  C  se  reduce  á  la 
siguiente:  demostrar  que  se  verifica  la  relación 
de  desigualdad  B'C+AB'^AO,  á  la  que  po- 
dremos llamar,  siguiendo  el  orden  establecido, 
proposición  F. 

Finalmente,  la  cuestión  F,  última  á  que  lle- 
gamos en  este  teorema,  y  que  ocupa  el  lugar  de 
la  M,  en  la  demostración  general  es  casi  axio 
mática,  puesto  que  un  lado  de  un  triángulo  es 
siempre  menor  que  la  suma  de  los  otros  dos,  que 
equivale  á  decir  que  la  línea  recta  es  el  camino 
más  corto  que  hay  entre  dos  puntos. 

Podíamos  haber  demostrado  este  teorema  par- 
tiendo de  la  proposición  F,  evidente  por  si  mis- 
ma, y  llegar,  por  un  procedimiento  inverso  al 
que  hemos  seguido,  á  la  demostración  del  teore- 
ma propuesto. 

Método  de  la  superposición.  -  Cuando  se  trata 
de  demostrar  que  dos  figuras  A  y  B  son  iguales 
mediante  ciertas  y  determinadas  condiciones, 
basta  superponer  una  de  ellas,  por  ejemplo  la 
£,  sobre  la  otra  A,  y  demostrar  que  se  confun- 
den. Supongamos  que  se  trata  de  demostrar  que 
dos  triángulos  ABO  y  A'B'C ,  que  tienen  con 
la  AB=A'B'  y  dos  ángulos  A  =  A'  y  B=B'  son 
iguales;  bastará  llevar  el  uno  sobre  el  otro  y 
probar  que  se  confunden.  En  efecto,  superpon- 
gamos la  haso  AB  sobre  su  igual  A'B';  como  son 
iguales  se  superpondrán.  Ahora  bien:  como  los 
ángulos  A  y  A'  son  iguales  por  hipótesis,  y  tienen 
ya  los  lados  AB  y  A'B'  superpuestos  los  otros  la- 
dos AO  y  A'C,  caerán  el  uno  sobre  el  otro.  Por 
una  manera  análoga  los  lados  BO  y  B'C  se  con- 
fundirán, y,  por  lo  tanto,  los  vértices  Cy  C";  pero 
confundidos  sus  tres  vértices  los  triángulos  pro- 
puestos se  confundirán  también,  y,  por  lo  tanto, 
serán  iguales,  como  se  deseaba  demostrar.  Hay 
casos  en  que  se  debe  demostrar  la  igualdad  de 
dos  partes  de  una  figura,  y  para  ello  basta  ha- 
cerla girar  alrededor  de  una  cierta  y  determina- 
da recta  como  eje. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  de- 
mostrar que  las  oblicuas  que  se  apartan  igual- 
mente del  pie  de  la  perpendicular  son  iguales.  Sea 
AB  una  recta,  OD  otra  que  le  es  perpendicular; 
tomemos  las  distancias  DE  y  DF  iguales  entre 
sí  y  demostremos  que  las  oblicuas  CE  y  CF,  que 
se  apartan  iguahnente  del  pie  D  de  la  perpendi- 
cular, son  iguales.  En  efecto,  doblemos  la  figura 
ODB  alrededor  del  eje  DO  hasta  que  se  acueste 
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sobre  la  parte  ^DC.  Como  los  ángulos  C7)_S  y 
ODA  son  iguales  por  rectos,  la  recta  DB  caerá 
sobre  la  DA,  y  por  ser  las  distancias  DE  y  DF 
iguales,  el  pnnto  F  so  confundiiá  con  el  E,  y, 
por  lo  tanto,  como  el  punto  C  no  se  ha  movido 
las  rectas  CE  y  CF  se  superpondrán,  lo  que  de- 


muestra que  son  iguales  puesto  que  tienen  los 
mismos  extremos. 

Otras  veces  haciendo  girar  una  figura  alrede- 
dor de  una  recta  como  eje  hasta  hallar  otra  do1)Ie 
de  la  primera,  se  descubren  propiedades  que  de- 
muestran el  teorema. 

Tratemos  de  demostrar,  por  ejemplo,  quedes- 
de  un  punto  exterior  á  una  recta  se  puede  bajar 
á  esta  una  perpendicular. 

Sea  AB  una  recta  y  C  un  punto  exterior  á 
ella.  Doblemos  la  figura  ACB  alrededor  de  AB 
como  eje,  hasta  que  se  confunda  con  la  parte 
inferior  del  plano;  después  de  este  movimiento 
el  punto  C  vendrá  á  ocupar  una  cierta  posición 
D.  Unamos  ahora,  por  medio  de  la  recta  CD,  los 
puntos  D  y  O,  y  llamemos  o  al  punto  en  que  se 
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cortan  las  AB  y  CD.  Deshagamos  el  movimiento 
y  restituyamos  el  punto  D  á  su  primitiva  posi- 
ción C;  pero  en  este  giro  alrededor  del  eje  AB  el 
punto  no  o  se  mueve,  y,  por  lo  tanto,  las  rectas 
oC  y  oD  se  confunden;  pero  como  la  recta  .áS 
no  ha  cambiado  de  posición,  los  ángulos  AoO  y 
AoD  son  iguales,  puesto  que  se  han  superpuesto 
completamente,  luego  las  rectas  AB  y  CD  son 
perpendiculares,  como  se  deseaba  demostrar. 

En  algunos  casos,  en  las  superficies  planas, 
la  superposición  de  las  figuras  no  es  directa,  sino 
inversa.  Digamos,  antes  de  explicar  el  procedi- 
miento anterior  por  medio  de  un  ejemplo,  qué 
entendemos  por  superposición  directa  é  inversa. 
En  toda  figura  plana  podemos  considerar  dos 
partes,  el  derecho  y  el  revés;  pues  bien,  cuando 
al  superponer  dos  figuras  planas  confundimos  el 
derecho  de  la  una  con  el  revés  de  la  otra,  se  dice 
que  la  superposición  es  directa,  é  inversa  si  po- 
nemos en  contacto  los  derechos,  ó  los  reveses  de 
las  dos. 

Hecha  esta  explicación  demostremos,  por  me- 
dio de  una  superposición  inversa,  que  si  dos  de 
los  ángulos  de  un  triángulo  son  iguales,  los  la- 
dos opuestos  también  lo  serán. 

Sea  ABC  un  triángulo  en  el  cual  se  verifica 
la  propiedad  de  que  los  ángulos  A  y  5  son  igua- 
les: hagamos  ver  que  so  tendrá  CA  =  CB. 


Construyamos  otro  triángulo  A'B'C,  igual  al 
ABC;  llevemos  el  primero  sobre  el  segundo  por 
medio  de  una  superposición  inversa.  El  vértice 
B'  caerá  sobre  el  A  y  el  A'  sobre  el  B,  puesto 
que  se  tiene  A'B'  =  AB.  Como  el  ángulo  5  es 
igual,  por  hipótesis,  al  A',  y  éste  lo  es  al  A,  re- 
sultará que  los  ángulos  B'  y  A  serán  iguales, 
luego  al  superponer  los  triángulos  el  lado  B'C 
tomará  la  dirección  do  AC,  y  por  una  razón 
análoga  el  A'C  la  do  BC,  y,  ¡lor  lo  tanto,  el 
punto  C  caerá  sobre  el  C,  de  donde  resulta  que 
las  rectas  B'C  y  AO  tienen  la  misma  exten.sión, 
puesto  que  tienen  los  mismos  extremos,  luego  se 
tendrá  B'C'  y  AC;  pero  como  se  tiene  por  cons- 
trucción B'C'=BC,  se  deducirá  AC=BC,  como 
se  quería  demostrar. 

Otro  de  los  métodos  de  demostración,  muy 
usado  en  Geometría,  de  la  que  ha  pasado  á  las 
demás  partes  de  las  Matemáticas,  es  el  procedi- 
miento por  reducción  al  absurdo,  que  consiste 
en  suponer  que  es  verdad  lo  contrario  de  lo  que 
se  qniere  probar,  y  hacer  ver  que  esta  hipótesis 
conduce  á  un  absurdo  ó  á  lo  contrario  de  lo  su- 
puesto. Es  método  es  muy  usado  para  demos- 
trar las  recíprocas.  Supongamos  que  se  ha  de- 
mostrado que  para  ce>  b,  a  =  b  y  aKb  se  verifica 
A^B,  A  =B  y  A<iB,  y  tratemos  de  probar  la 
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reciproca;  es  decir,  que  para  A'^B,  A=S  y 
A  <B  se  tiene  forzosamente  a>  b,  a  =  b  y  a<C6. 

Supongamos  que  se  tiene  Aj>B;  si  a'^b,  será 
ó  a=b  ó  a<i;  pero  en  estas  hipótesis  se  verifica, 
según  el  teorema  directo,  que  A  =  B  ó  A  <iB,  lo 
que  es  contra  el  supuesto;  luego  se  tendrá  que 
o>-i  como  se  deseaba  demosti'ar. 

Por  un  procedimiento  análogo  haremos  ver 
que  para  A  —  B  y  A<CB  se  tiene,  respectira- 
mente,  a  =  b  y  a<ib. 

Los  antiguos  matemáticos  empleaban  este 
método  para  extender  los  teoremas  relativos  á 
las  cantidades  conmensurables  ó  las  inconmen- 
surables, proposiciones  que  hoy  se  demuestran 
por  la  teoría  de  los  límites. 

Demostremos,  por  ejemplo,  que  toda  paralela 
i  las  bases  de  un  trapecio  divide  á  los  lados  no 
paralelos  en  partes  proporcionales.  Sea  ABCD 


_\ 


el  trapecio,  EF  la  paralela,   y  supongamos  que 

EA 

la  relación  es  inconmensurable. 

EG 
Se  trata  de  probar  que 

EC  DF 

EA  BF   ' 

Admitamos  que  esta  relación  no  es  exacta  y  su- 
pongamos que  se  verifica  la  proporción 


EC 
EA 


DF 
BF  ' 


siendo  B'F<ÍBF',  la  demostración  es  análoga  si 
tuviese,  por  el  coutrario,  B'F>BF.  Dividamos 
la  distancia  EO  en  cierto  número  de  partes, 
tales  que  una  de  ellas  sea  menor  que  AB'',  y 
llevemos  ésta  cuantas  veces  se  pueda  sobre  OA, 
y  sea  K  la  última  división  posible.  Tracemos 
por  E  la  paralela  á  las  bases,  y  es  evidente, 
después  de  lo  expuesto,  que  el  punto  L  estará 
comi>rendido  ente  B  y  B',  en  cuyo  caso,  puesto 
que  EC  y  EK  son,  por  construcción,  conmensu- 
rables, se  tendrá  la  proporción 


EC 
EK 


DF 
LF 


pero  esta  igualdad  y  la  anterior  tienen  los  nu- 
meradores iguales,  Inego  con  los  denominadores 
podremos  formar  la  siguiente  relación 


igualdad  absurda,  pnesto  que  por  hipótesis  el 

quebrado  .  >1  y  el  — jr^— <1,   luego  se 

EK  LF 

ha  demostrado  lo  que  se  deseaba. 

La  marcha  que  la  Geometría  sigue  para  deter- 
minar el  valor  numérico  de  uno  de  los  elementos 
de  una  ligura,  cuando  hay  datos  suficientes  para 
calcularlo,  es  también  el  do  las  sustituciones 
sucesivas.  Se  determina  el  valor  del  elemento 
que  se  busca  en  función  de  incógnitas  auxiliares, 
después  se  calculan  éstas  por  medio  de  otras,  y 
así  sucesivamente  hasta  encontrar  unas  que  ven- 
gan dadas  directamente  por  medio  de  los  datos. 

Busquemos,  por  ejemplo,  la  cuerda  do  la  su- 
ma do  dos  arcos  en  función  de  las  cuerdas  de 
éstos  y  del  radio  de  la  circunferencia. 

Srnn  AMB  y  BC\oa  dos  arcos,  y  Ari=n  y 
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Unamos  B  con  o,  centro  de  la  circunferencia, 
y  prolonguemos  la  recta  Bo  hasta  B';  tracemos 
las  cuerdas  A'B  y  B'Cyse  tendrá  el  cuadriláte- 
ro inscripto  ABCB',  en  cuya  figura  so  verifica  la 
relación 

ACxBB'  =  ABxCB'  +  AB'xBC, 

de  donde  se  saca,  poniendo  en  lugar  do  las  can- 
tidades conocidas,  sus  valores,  y  en  vez  de  BB', 

a:=-?-  .  CB'+~AB: 
2r  Ir 

Se  tiene,  pues,  el  valor  de  AO  en  función  de  las 
incógnitas  auxiliares  AB'  y  B'C,  pero  de  los 
triángulos  rectángulos  ABB'  y  BB'C  se  saca 
respectivamente, 


AB'  =sj BB'"- ~  AE^ 


B'C=\IbB"^-BG^ 


Poniendo  ahora  en  vez  de  las  cantidades  que 
entran  en  estas  fórmulas  sus  valores,  se  tiene 


BC=h  lascnerdn.M;  ^(7=a;9crálacorTOBp<)ndien 
te  ú  a -I- i,  y,  por  In  tanto,  la  magnitud  quo  se 
busca. 


A'B  =  \/ir^-a?     y  B'C=\/ir''-b^  , 

expresiones  dadas  directamente  por  los  datos. 
Sustituyendo  en  x  en  lugar  de  AB'  y  B'C  estas 
expresiones,  se  tiene  finalmente, 

x=-^s/ir^-I>'  +  -^s/ir^-a'^, 

fórmula  que  resuelve  el  problema  propuesto. 

Para  la  resolución  de  los  problemas  ningún 
procedimiento  hay  tan  general  y  fecundo  como 
el  de  los  lugares  geométricos,  pues  todos  ellos  se 
reducen  en  último  análisis  ala  determinación  de 
un  punto  con  ciertas  y  determinadas  condiciones. 
Para  comprabar  este  aserto  bastará  que  citemos 
varios  problemas  de  los  más  conocidos.  ¡Se  trata 
de  determinar  una  circunferencia  que  pase  por 
tres  puntos?  La  cuestión  queda  reducida  á  buscar 
su  centro.  ¿Se  desea  encontrar  uua  tangente  á 
una  circunferencia  que  pasa  por  un  pimto  exte- 
rior á  la  curva?  Pues  bastará  hallar  el  punto  de 
contacto  y  asi  sucesivamente. 

Para  aplicar  este  método  se  sigue  la  marcha 
siguiente:  supongamos  que  se  trata  de  hallar  un 
punto  que  cumpla  con  las  condiciones  A  y  B. 
Si  por  un  momento  despreciamos  la  coudieión  B 
y  se  supone  que  sólo  está  sujeto  á  la  A,  habrá 
un  número  infinito  de  puntos  que  cumplan  con 
esta  condición,  los  cuales  formarán  un  Ingar 
geométrico,  en  el  cual  habrá  de  estar  el  que  se 
busca.  Si  se  hace  después  abstracción  de  la  con- 
dición ^  y  se  repite  el  mismo  razonamiento,  se 
tendrá  un  segundo  lugar  geométrico,  que  por  su 
intersección  con  el  primero  nos  dará  el  punto  que 
se  busca.  Habrá,  evidentemente,  tantas  solucio- 
nes como  puntos  comunes  tengan  los  dos  lugares 
geométricos. 

Propongámonos  trazar  una  circunferencia  tan- 
gente á  otra  y  á  una  recta,  y  que  tenga  un  radio 
dado.  Prescindamos  por  un  momento  de  la  se- 
gunda condición,  y  busquemos  el  lugar  geomé- 
trico de  los  centros  de  las  circunferencias  tangen- 
tes á  otra  y  de  radio  dado.  Es  fácil  ver  que  el 
lugar  que  se  acaba  de  citar,  está  compuesto  de 
dos  circunferencias,  concéntricas  con  la  primera, 
y  cuyos  radios  son  la  suma  y  diferencia  del  do 
ésta  y  del  dado.  Hagamos  abstracción  de  la  pri- 
mera condición  y  busquemos  el  lugar  geométrico 
de  los  centros  de  las  circunferencias,  de  radio 
dado,  tangentes  á  una  recta  conocida.  Es  evidente 
que  esto  lugar  se  compone  de  dos  paralelos  á  la 
recta  dada,  uua  por  encima,  y  la  otra  por  debajo, 
y  que  distan  de  ella  magnitudes  iguales  al  radio 
<le  la  circunferencia  que  se  trata  do  construir, 
l'nesto  que  el  punto  que  so  busca,  centro  do  la 
circnnforeni'ia  desconocida,  ha  de  cumplir  con 
ambas  condiciones,  tendrá  que  estar  forzosamen- 
te sobre  los  dos  lugares  geométricos;  luego  los 
puntos  en  que  so  cortan  serán  los  centros  quo 
so  )iidcn.  En  general  el  número  de  soluciones 
variará  de  cero  á  ocho,  scgiin  las  posiciones  res- 
pectivas do  la  recta  y  de  la  circunferencia. 

En  general,  sea  cualquiera  el  método  que  so 
empleo,  resolver  un  proldcma  es  determinar  cier- 
tos olomentos  desconocidos,  por  medio  de  ciertos 
datos  ó  elementos  conocidos,  que  tienen  con  los 
primeros  las  relaciones  que  el  enunciado  indica. 
El  resultado  obtenido  sollama  solución  del  pro- 
blema. Para  conseguir  este  fin  pueden  seguirse 
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dos  marchas:  el  procedimiento  analítico  y  el  sin- 
tético. 

Para  resolver  un  problema  gráfico  por  el  mé- 
todo analítico,  se  empieza  por  suponer  el  pro- 
blema resuelto;  es  decir,  que,  por  el  pronto,  y  sin 
el  auxilio  de  instrumento  alguno,  se  dibuja  una 
figura  que  se  supone  que  cumpla  con  las  condi- 
ciones pedidas.  En  seguida,  por  medio  do  las 
sustituciones  sucesivas,  y  con  ayuda  de  las  rela- 
ciones que  ligan  á  los  datos  con  las  incógnitas, 
so  procura  descubrir  una  coustrucción,  que  eje- 
cutada realmente  con  la  regla  y  el  comjiás,  y  to- 
mando por  base  los  datos  de  la  cuestión,  conduzca 
á  la  solución  pedida.  En  esta  serie  de  deducciones 
con.siste  el  procedimiento  llamado  de  análisis. 

El  método" sintético  es  inverso  del  precedente, 
consiste  en  prescribir  al  principio  las  operaciones 
que  deben  ejecutarse,  probando  después  que  su 
resultado  satisface  á  lascondicionesdelproblema. 
Cada  uno  de  estos  métodos  tiene  su  carácter  es- 
pecial; el  primero  es,  propiamente  hablando,  el 
procedimiento  de  invención;  el  segundo,  por  el 
contrario,  es  el  de  demostración,  y  su  uso  supone 
que  ya  se  conoció  la  construcción  por  el  análisis, 
cuya  eficacia  demuestra  muchas  veces  más  direc- 
tamente. El  primer  método  suele  ser  mucho  más 
largo,  porque  después  de  haber  analizado  un 
problema,  por  decirlo  así,  no  se  puede  menos  de 
recurrir  á  la  síntesis  para  demostrar  completa- 
mente que  están  satisfechas  las  condiciones  del 
enunciado.  Estos  mismos  métodos  se  pueden 
aplicar  á  los  teoremas,  el  análisis  para  descu- 
brirlos y  la  síntesis  para  demostrarlos:  toda  la 
diferencia  consiste  en  que  el  enunciado  de  la 
proposición  sigue  ó  precede  á  la  demostración, 
según  se  hace  uso  del  análisis  ó  de  la  síntesis. 
Para  completar  la  resolución  de  los  problemas 
se  necesita  que  el  análisis  ó  síntesis  vayan  acom- 
pañadas de  una  discusión.  Se  llama  asi  el  examen 
minucioso  de  las  circunstancias  variables  de  la 
cuestión  y  de  sus  consecuencias  particulares;  de 
lo  cual  resulta  que,  según  los  casos,  el  problema 
es  determinado,  pudiendo  tener  una  ó  más  solu- 
ciones, pero  siempre  en  número  finito,  ó  inde- 
terminado ó  imposible,  es  decir,  que  tiene  un 
número  infinito  de  soluciones  ó  no  tiene  ninguna. 
Respecto  á  la  construcción  á  que  se  llega  para  la 
resolución  de  un  problema,  será  más  ó  menos 
sencilla,  según  que  es  más  ó  menos  considerable 
el  niímero  de  líneas  que  hay  que  trazar,  y  más 
ó  menos  elegante  segím  el  partido  que  se  saca 
de  los  datos  y  de  las  líneas  ya  descritas.  Una 
construcción  sencilla  y  elegante  demuestra  saga- 
cidad y  juicio  en  su  inventor. 

Dadas,  aunque  bien  á  la  ligera,  las  anteriores 
ideas  acerca  de  la  Geometría  elemental,  réstanos 
estudiar,  aunque  también  sea  rápidamente,  la 
Geometría  superior. 

La  diferencia  esencial  que  existe  entre  la  Geo- 
metría elemental  y  la  superior,  es  que  la  primera 
sólo  considei-a  las  magnitudes  absolutas  de  los 
elementos  geométricos  que  entran  en  las  cues- 
tiones de  que  se  ocupa;  mientras  que  la  segunda 
tiene  en  cuenta  su  posición  relativa,  por  medio 
de  la  regla  de  los  signos,  lo  que  le  da  las  venta- 
jas de  que  goza  la  Geometría  analítica,  en  donde 
el  matemático  no  tiene  que  ocuparse  de  la  dife- 
rencia de  posición  de  las  diversas  partes  de  la 
figura,  ni  de  si  éstas  son  reales  ó  imaginarias.  El 
principio  de  los  signos,  como  sabe  todo  el  quo 
conoce  las  matemáticas,  da  á  las  fórmulas  com- 
pleta generalidad,  sin  necesidad,  como  haci.an 
los  antiguos,  do  hacer  una  deniostración  especial 
para  cada  forma  particular  de  la  figura,  y  hace 
quo  una  sola  abarque  todos  los  casos  quo  se 
pueden  presentar.  Tan  verdad  es  cuanto  so  acaba 
de  decir,  que  podemos  asegurar,  sin  temor  do 
equivocarnos,  que  las  proposiciones  en  que  no 
so  tiene  en  cuenta  el  princi])iodc  los  signos,  son, 
en  general,  incompletas,  jniesto  (lue  no  se  consi- 
deran más  que  magnitudes  absolutas,  y  se  des- 
precia una  parte  esencial  de  las  pro]>iedades  de 
la  figura,  las  cuales  í-o  hubieran  podido  expresar 
por  medio  del  indicado  principio  do  los  signos. 

Esta  regla  trae  consigo  la  gran  ventaja  en  las 
demostraciones  de  aproximar  las  concepciones 
de  la  Geometría  á  las  del  análisis,  poniuo  se 
sabe  que  una  demostración  es  en  general  más 
difíiil  si  so  subordina  el  razonamiento  á  los  de- 
talles de  una  figura  particular  quo  cuando  so 
estudia  do  uua  manera  general,  sin  tener  en 
cuenta  las  posiciones  relativas  y  accidentales 
do  las  diversas  figuras.  En  el  primer  caso  so 
buscan  trabajosamente  los  incidentes  de  una 
figura  y  en  el  segundo  se  combinan  lógicnniento 
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las  proposiciones  abstractas  siu  iuconveuinnte 
alguno.  ^      ,  ■ . 

Kl  principio  do  los  signos  influyo  también 
sobre  el  eminciailo  de  las  proposiciones,  porque 
cuando  ellas  no  se  complican  cou  las  condiciones 
de  situación,  toman  una  forma  más  general  y 
niás  concisa,  y  las  presentan  al  espíritu  bajo 
nna  forma  más  clara  y  se  presta  mejor  al  razo- 
namiento. Otra  de  las  ventajas  de  las  teorías 
que  forman  la  Geometría  superior,  es  que  ellas 
se  aplican  indiferentemente  á  dos  géneros  de 
proposiciones  que  se  pueden  distinguir  cu  la 
ciencia  geométrica,  según  que  se  refieran  á  pun- 
tos ó  á  rectas,  las  cuales  siguen  ciertas  leyes  á 
las  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  principio  de 
lu  dualidad.  Por  ejemplo:  á  una  proposición  que 
liga  los  lados  y  las  diagonales  de  un  madrilátero, 
corresponde  otra  que  une  los  vértices  y  los  pun- 
tos de  encuentro  de  los  lados  opuestos. 

Otra  de  las  ventajas  que  tiene  la  Geometría 
superior,  sobre  la  elemental,  es  que  la  primera 
permite  estudiar  las  cantidades  imaginarias,  tan 
difíciles  de  considerar  en  la  Geometría,  sin  nece- 
sidad de  recurrir  al  principio  de  la  continuidad, 
tan  usado  por  M.  Ponselet  en  su  obra  Tratado 
di  las  propiedades  proyectivas  de  ¡as  figuras; 
pero  como  el  citado  principio  no  ba  sido  de- 
mostrado á  priori  de  una  manera  completa,  y 
sólo  se  admite  como  una  especie  de  postulado, 
las  consecuencias  que  se  deducen  carecen  por 
completo  de  rigor  matemático. 

El  citado  principio  se  puede  enunciar,  ó  mejor 
dicho,  explicar  de  la  manera  siguiente:  ciertas 
partes  de  una  figura,  trazada  de  una  manera 
general,  supongamos  que  pueden  ser  reales  ó 
imaginarias  indiferentemente.  Cuando  estas  par- 
tes son  reales,  diremos  que  su  existencia  forma 
una  propiedad  contingente,  y,  para  distinguir 
estas  partes  de  las  que  son  absolutas  ó  perma- 
nentes, las  llamaremos  contingentes.  Esto  su- 
puesto, sucede  muchas  veces  que  estas  partes 
contingentes  sirven  perfectamente  para  la  de- 
mostración de  un  teorema  cuando  son  reales; 
pero  que  esta  demostración  no  se  puede  hacer 
cuando  dichas  partes  contingentes  son  imagi- 
narias. Entonces,  para  salvar  la  dificultad  se 
dice,  aunque  de  una  manera  inexacta,  que  en 
virtud  del  principio  de  continuidad  el  teorema 
demostrado  para  el  caso  que  las  partes  contin- 
gentes son  reales,  es  también  verdad  para  cuan- 
do son  imaginarias.  Algunas  veces  se  verifica  el 
caso  contrario  y  se  pasa  de  las  partes  contingen- 
tes imaginarias  á  las  reales. 

En  Geometría  superior,  por  el  contrario,  se 
trata  á  las  cantidades  imaginarias  con  completo 
rigor,  con  exactitud  tan  grande  como  puede 
hacerlo  la  Geometría  analítica;  ellas  aparecen 
en  estas  teorías  al  resolver  ciertas  ecuaciones  de 
segundo  grado,  lo  que  permite  introducirlas  en 
las  cuestiones  geométricas,  con  un  sentido  claro 
y  determinado;  puesto  que  estos  elementos,  pun- 
tos, rectas,  plano,  etc.,  no  entran  implícitamente 
en  los  razonamientos,  lo  que  haría  incorrecta  la 
demostración,  sino  representados  por  elementos 
reales,  como  sucede  en  Geometría  analítica,  que 
puede  servir  para  representarlos. 

Pongamos  un  ejemplo  que  aclare  estas  ideas, 
tal  vez  un  poco  obscuras.  Sea 

xx'+'kx  +  íix'  +  't  =  0 

la  ecuación  de  dos  divisiones  homográficas  colo- 
cadas sobre  una  misma  recta.  Si  dos  puntos 
correspondientes  coinciden  x  =  x',  los  cuales  re- 
ciben el  nombre  de  puntos  dobles,  y  la  ecuación 
anterior  se  transforma  en  «--f  (X  +  p.)a;-f  v  =  o, 
que  da  las  abscisas  de  estos  puntos.  Si  las  raíces 
de  esta  ecuación  son  reales,  los  puntos  que  se 
buscan  son  reales  y  definidos;  si  son  imj'jinarias, 
los  puntos  dobles  se  dice  que  son  imaginarios. 
Pero  estos  elementos  geométricos  tienen  real  su 
punto  medio  y  el  producto,  ó  rectángulo  de  sus 
distancias  al  origen,  y  están  representados  en  la 
cuestión  que  se  estudia,  ya  por  dicho  punto  me- 
dio y  por  el  citado  rectángulo,  ya  por  los  coefi- 
cientes reales  ),,  p.,  v,  de  la  ecuación  ó  ya,  final- 
mente, por  los  tres  pares  de  puntos  que  fijan  las 
dos  divisiones  homográficas  de  que  nos  estamos 
ocupando.  Do  un  modo  análogo  haríamos  verla 
posibilidad  de  introducir  en  las  cuestiones  pura- 
mente geométricas  las  rectas  imaginarias,  por 
medio  de  los  haces  homográficos  del  mismo  vér- 
tice, teorías  de  grandísima  aplicación  en  una 
multitud  de  problemas,  especialmento  en  lateo- 
ría  de  los  secciones  cónicas. 
La  teoría  fundamental  de  la  Geometría  supe- 
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rior  y  do  la  cual  so  derivan  todas  las  otras,  es  la 
do  las  relaciones  anarmónicas,  pues  do  ella  se 
dedúcelas  de  las  divisiones  ó  haces  homográficos 
ó  en  involución,  que  no  son  otra  cosa  que  puntos 
y  rectas  cuyas  relaciones  anarmónicas  cumplen 
con  determinadas  condiciones.  Definamos  lo  que 
se  entiende  por  relación  anarmónica  de  cuatro 
puntos  situados  sobro  una  recta,  ó  de  cuatro 
rectas  que  pasan  por  un  punto.  Sean  a,  b,  c,  d, 
cuatro  puntos  sobre  la  recta  XY,  consideremos 
dos  de  ellos,  ay  b,  como  puntos  de  reflirencia  y 


GEOM 


317 


-U 


los  otros  dos  como  referidos;  consideremos  las 
cantidades  positivas  contadas  en  el  sentido  XY 
y  las  negativas,  por  lo  tanto,  en  el  YX.  Forme- 
mos después  el  cociente  - — -—  :  — j-— ;  pues  bien, 

cb  db 
al  resultado  de  las  operaciones  indicadas  simbó- 
licamente en  la  expresión  anterior  se  denomina 
relación  anarmónica  de  los  cuatro  puntos  agru- 
pados en  la  forma  (abcd),  siéndolos  dos  prime- 
ros, como  antes  dijimos,  ó  sea  ab,  los  de  referen- 
cia y  los  cd  los  referidos. 

Se  comprende  perfectamente  que  reuniendo 
de  otras  maneras  los  puntos  a,  b,  c,  y  d,  se 
podrían  obtener  veinticuatro  combinaciones,  á 
las  que  corresponderían  otras  tantas  relaciones 
anarmónicas;  pero  se  demuestra  que  realmente 
distintas  sólo  hay  tres  y  otras  tantas  inversas 
de  las  anteriores. 

Por  otra  parte,  se  prueba,  con  facilidad,  que 
si  llamamos  in,  n  y  pilas  tres  primeras,  existen 
entre  entre  ellas  las  relaciones  siguientes: 


«i  =  1  -  - 


n=l- 


p=l- 


lo  que  nos  dice  que  una  sola  de  las  relaciones 
anarmónicas  fija  los  valores  de  todas  las  demás, 
y  que  no  hay,  por  lo  tanto,  en  la  mayor  parte  de 
las  cuestiones  necesidad  de  tenerlas  en  cuenta. 
Sea  ahora  S.  ABGD  un  haz  de  cuatro  rectas; 


/ 

\ 

/"  /' 

c  y    • 

^  / 

b\ 

d'        c 

tomemos,  como  antes  se  ha  hecho,  dos  de  ellas,, 
la  SJ  y  SB,  por  ejemplo,  como  rectas  de  refe- 
rencia, y  se  y  SD  como  rectas  referidas,  y 
establezcamos  la  siguiente  expresión: 

sen  CA  sen  DA    . 


stuCB 


sa^DB 


pues  bien,  al  resultado  de  efectuar  este  conjunto 
de  operaciones  se  denomina  relación  anarmónica 
del  haz  de  cuatro  rectas,  agrupadas,  en  la  forma 
(SA,SB,SC,  HD). 

Pero  como  antes  se  dijo,  estas  relaciones  entre 
puntos  y  rectas  no  son  independientes  entre  si, 
sino  que  están  ligadas  por  una  propiedad  nota- 
ble, base  del  principio  de  la  dualidad. 

En  efecto:  si  se  corta  el  haz  por  una  recta  Xy, 
y  se  busca  su  intersección  con  los  radios  ,  ó 
rayos,  que  estos  nombres  se  les  da  á  las  rectas 
que  forman  el  haz  ee  tiene: 


cb 


sen  CA 
sen  CB 


son  DA 
sen  db' 


que  nos  dice  que  la  relación  anarmónica  de  un 
haz  de  cuatro  puntos  es  igual  á  los  de  las  pun- 
tos de  intersección  de  sus  radios  en  una  trans- 
versal cualquiera. 

Esta  propiedad  notable  era  conocida  de  los 
antiguos.  Se  la  encuentra  en  seis  proposiciones 
del  VII  libro  de  las  Colecciones  matemálicas  de 
Pappus,  entre  los  lemas  relativos  á  los  aforismos 
de  Euelides. 

No  pasaremos  adelanto  sin  decir  algunas  pala- 
bras acerca  de  la  Oeomelria  de  posición,  obra 
publicada  por  Carnot,  á  pesar  de  que  ha  perdido 
toda  su  importancia  desde  que  apareció  la  Geo- 
7nclria  superior,  recopilada  y  dada  forma  por 
Chasles.  Antes  de  que  apareciera  esta  importante 
obra,  verdadero  progreso  en  la  ciencia  geométri- 
ca, se  daban  generalmente  tantas  demostraciones 
de  un  teorema,  y  tantas  construcciones  de  un 


problema  como  posiciones  particulares  podían 
tener  los  datos  de  la  cuestión.  La  Geometría  de 
posición  ha  tenido  por  objeto  probar  que  una 
sola  demostración  ó  construcción  era  suficiente 
en  todos  los  casos,  ó  indicar  la  manera  cómo  se 
podía  deducir,  de  una  relación  concreta  y  pura- 
mente numérica,  formada  con  relación  á  una 
cierta  figura,  la  que  le  correspondía  á  toda  otra, 
cualquiera  qii&  fuese  la  posición  de  los  nuevos 
datos. 

La  marcha  que  propone  Carnot  en  su  notable 
obra  consiste  en  dar  el  signo  menos,  en  la  nueva 
relación,  á  los  segmentos  y  ángulos  que  han  cam- 
biado do  dirección  en  la  nueva  figura,  y  entonces 
la  relación  primitiva  toma  la  forma  que  conviene 
al  nuevo  estado  de  cosas.  A  este  principio  es  á 
lo  que  Carnot  ha  dado  el  nombre  ¿e  principio  de 
correlación  délas  figuras,  pero  que,  como  hemos 
dicho  antes,  se  funda  en  verdades  no  demostra- 
das, que  representarán  poderosas  inducciones, 
dignas  de  respeto,  pero  no  principios  totalmente 
demostrados  que  pueden  servir  de  base  á  una 
teoría  matemática.  Nada  más  diremos  acerca  de 
la  importante  obra  de  Carnot,  en  que  nos  veni- 
mos ocupando,  pues  como  antes  hemos  dicho, 
no  sujetándose  al  fecundo  principio  de  los  signos 
de  una  manera  clara  y  terminante,  ha  perdido 
totalmente  su  importancia  ante  del  gran  des- 
arrollo que  ha  tomado  en  nuestros  días  la  Geo- 
inetria  superior. 

Geometría  analítica.  -Esta  ciencia,  de  la  que 
no  existe  rastro  alguno  en  las  obras  de  los  gran- 
des escritores  de  la  antigüedad,  es  debida  al 
ilustre  sabio  Descartes;  ella  ha  cambiado  por 
completo  el  aspecto  de  las  ciencias  matemáticas 
y  se  puede  mirar,  sin  temor  de  equivocarse,  como 
la  invención  que  más  ha  contribuido  á  su  pro- 
greso. No  se  debe  confundir  con  lo  que  durante 
mucho  tiempo  se  ha  llamado  aplicación  del 
Algebra  á  la  Geometría,  pues  ésta  se  reducía  á 
buscar,  entre  los  datos  é  incógnitas  del  problema 
geométrico,  relaciones  algebraicas  bajo  la  forma 
de  una  ecuación,  de  la  que  se  sacaba  el  valor  de 
la  incógnita  por  medio  de  una  formula  que  des- 
pués se  traducía  en  una  construcción  geométrica 
más  ó  menos  complicada,  según  la  importancia 
de  la  cuestión.  Por  el  contrario,  la  Geometría 
analítica  es  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  lepre- 
sentar  las  líneas  y  las  superficies  por  medio  de 
ecuaciones  algebraicas.  Los  volúmenes,  es  decir, 
los  puntos  encerrados  dentro  de  una  superficie, 
no  se  pueden  expresar  por  medio  de  ecuaciones 
entre  cantidades  reales;  es  preciso  recurrirá  otras 
de  forma  imaginaria,  como  lo  ha  hecho  un  mate- 
mático español  en  su  notable  obra  sobre  la  Geo- 
metría analítica. 

Descartes  dio  en  su  obra  el  medio  de  trazar 
las  tangentes  á  cierto  número  de  curvas,  las 
que  estudiaba  en  su  obra ,  problema  que  en 
opinión  del  que  escribe  este  artículo  ha  sido  la 
cuestión  fundamental  del  gran  desarrollo'que  ha 
tomado  la  ciencia  matemática,  y  ha  sido  el  ori- 
gen del  cálculo  diferencial,  y  de  una  manera  in- 
directa del  cálculo  integra],  que  forma  por  su 
conjunto  el  cálculo  infinitesimal. 

La  Geometría  analítica  fija  la  posición  de  un 
punto  en  un  planeó  en  el  espacio,  por  medio  de 
cierto  número  de  elementos  geométricos,  que  se 
denominan  coordenadas  del  punto.  Hoy  exis- 
te un  gran  número  de  sistemas  de  coordenadas, 
que  se  dividen  en  sistemas  de  coordenadas  no 
homogéneas  ú  homogéneas,  según  que  las  ecua- 
ciones que  representan  las  curvas  ó  superficies 
son  ó  no  homogéneas.  Los  sistemas  de  coorde- 
nadas homogéneas,  á  causa  de  la  forma  simétri- 
ca de  las  ecuaciones  que  representan  las  curvas 
y  superficies,  sirven  para  demostrar  ó  descubrir 
propiedades  de  los  elementos  geométricos  que  se 
estudian  en  Geometría  analítica;  los  sistemas  de 
coordenadas  no  homogéneas  se  aplican,  con  sin 
igual  ventaja,  para  la  resolución  de  los  proble- 
mas; en  una  palabra,  los  primeros  se  aplican  á 
las  cuestiones  puramente  teóricas;  los  segundos 
á  las  que  podemos  denominar  prácticas. 

Entro  los  sistemas  de  coordenadas  no  homo- 
géneas, citaremos  como  el  primitivo,  como  la 
base  sobre  la  que  se  ha  elevado  la  ciencia  que  so 
llama  Geometría  analítica,  el  sistema  denomi- 
nado cartesiano,  de  su  ilustre  autor  Descartes. 
Este  matemático  propuso  fijar  la  posición  de  un 
punto  en  un  plano,  por  medio  de  sus  distancias 
a  dos  rectas,  contadas  paralelamente  á  ellas,  á 
las  que  denominó  coordenadas  del  punto,  absci- 
sa á  la  una,  y  ordenada  á  la  otra.  Si  el  punto 
estaba  en  el  espacio,  las  coordenadas  cartesianas 
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se  cuentan  paralelamente  á  tres  ejes  que  pasan 
por  un  punto.  Si  estos  ejes,  ya  estén  en  un  plano, 
ya  en  el  espacio,  son  rectangulares,  las  coorde- 
nadas son  octogonales.  En  analítica,  cualquiera 
qne  sea  la  cuestión  de  que  se  trate,  se  observa 
con  absoluto  rigor  el  gran  principio  de  los  signos, 
así  es  que  las  coordenadas  cartesianas  de  los 
puntos  son  positivas  contadas  desde  el  punto 
en  que  se  cortan  los  ejes,  y  que  ae  llama  origen 


de  coordenadas,  en  un  sentido,  y  negativas  en 
el  otro.  Asi,  si  se  suponen  dos  ejes  XX',  YY', 
que  se  cortan  en  O,  y  que  dividen  al  plano  en 
cuatro  partes,  las  abscisas,  ó  sean  las  coordena- 
das contadas  paralelamente  al  eje  ¿'A'',  serán 
positivas  en  el  sentido  oX  y  negativas  en  el 
oX'  y  las  ordenadas,  ó  sean  las  contadas  parale- 
lamente al  eje  YY,  serán  positivas  en  la  direc- 
ción oY,  y  negativas  en  el  oY'.  Si  el  punto 
estuviera  en  el  espacio,  se  tomarían  tres  ejes 
XX',  YY',  ZZ'  y  las  coordenadas  contadas  en 
los  sentidos  oX,  oY y  o.Z serían  positivas  y  las 
que  llevaran  la  dirección  oX',  o}"  y  oZ'  se  con- 
siderarían como  negativas.  Así,  las  coordenadas 
del  punto  M  son  ilP  y  ilq  ó  ilp  y  o}>  y  las 


coordenadas  del  punto  M,  os,  sr  y  ril,  situado 
en  el  espacio,  son  todas  ellas  positivas.  Fácil 
será,  después  de  lo  expuesto  deducir  los  signos 
de  las  coordenadas  de  los  puntos  en  las  diversas 
partes  en  que  queda  dividido  un  plano,  ó  el  es- 
pacio, por  medio  de  los  ejes  ó  de  los  planos  coor- 
denados, que  no  .son  otros  que  los  XoY,  XoZ  é 
YoZ  que  pasan  por  los  ejes. 

Tras  del  sistema  cartesiano  se  debe  citar  el 
sistema  polar;  en  el  plano  se  fija  la  posición  de 
un  punto  por  medio  déla  distancia  á  un  puntoque 
se  denomina  polo,  y  el  ángulo  que  forma  li.  línea 
que  nne  el  punto  que  se  considera  con  el  polo,  | 
con  una  recta  que  pasa  por  éste,  á  la  que  se  llama  I 
eje  polar.  Así,  si  suponemos  que  o  es  el  polo  y 
XX'  el  eje  polar,  las  coordenadas  polares  del 


trario.  El  radio  vector  se  toma  como  positivo  do     sideran  como  negativas  las  correspondientes  i 


o  hacia  M  y  negativo  de  o  hacia  M'. 

Uno  de  los  sistemas  de  coordenadas  homogé- 
neas más  notable  es  el  de  las  coordenadas  trili- 


punto  M  serán  el  Angiilo  MoX  y  la  distancia 
oil.  Se  toman  como  positivos,  para  tener  en  cuen- 
ta el  principio  de  los  signos,  los  ángulos  qne  se 
consideran  por  encima  del  eje  XX',  en  el  senti- 
do XH,  y  como  negativos  los  que  se  constituyen 
Sor  debajo  de  XX',  ó  sea  de  A' hacia  M".  Los  ra- 
los voctore.H  se  suponen  positivos  en  el  sentido 
oM,  y  negativos  en  el  oM'.  Si  el  punto  il  está  en 
el  espacio,  se  consideran  tres  ejes,  ox,  oy,  oz,  rec- 
tangnlari»;  ae  une  el  punto  M  con  el  origen  o, 
Bo  hace  pasar  un  plano  por  oM  y  oz,  y  suponga- 
mos qne  corto  al  zoy  segi'in  la  recta  op;  pues 
bien,  80  denominan  coordenadas  polares  del 
punto  M  al  ángulo  ?  formado  por  las  rectas  (^ 
y  OX,  que  mide  el  diedro  de  los  planos  Zop  y 
Zox;  el  ángulo  ZoM='\  y  la  longitud  oM.  So 
consideran  como  positivos  los  ángulos  o  )'  " 
cuando  van  respeclivami  iitcdc  ox  n  oy  y  de  oz  á 
op,  y  negativos  si  so  cousidcrou  en  sentido  COQ- 


neales  en  el  plano,  y  las  tetraédricas  en  el  espa- 
cio. Las  coordenadas  triliueales  son  las  distan- 
cias del  punto  31  que  se  toma  á  los  tres  lados  de 
cierto  triángulo  ABC,  que  se  llama  de  refe- 
rencia. En  general,  se  consideran  como  negati- 
vas todas  las  coordenadas  correspondientes  á  los 
puntos  situados  dentro  del  triángulo  ABC,  y 
como  negativas  las  que  van  en  sentido  contra- 
rio. Si  denominamos  á  las  distancias  Ha,  Mo  y 


M;,  A,  B  y  C respectivamente,  podremos  decir 
que  en  los  diversos  espacios  en  que  queda  divi- 
dido el  espacio  por  las  rectas  AB,  BO  y  CD  se 
verifica  las  siguientes  relaciones : 

En  ABC-i-  A<Co;  B<o\  C<o. 
En  EBCG:  Ayo;  £<o;  0<o. 
En  DACF:  A<p;  <iCo;  Byo. 
En  EABL:  A<o;  B<o;  CT^o. 
En  GCF:  ^>o;  £>o;  C^o. 
En  EAD:    A<o;  B>o;yCo, 

y,  finalmente,  en 

LBff:  A>o;  B<o;  Cr^o. 

Conforme  en  las  coordenadas  no  homogéneas 
que  hemos  estudiado  se  podían  dar  valores  cua- 
lesquiera á  las  coordenadas,  en  las  triliueales  no 
sucede  lo  mismo,  podremos  hacerlo  con  dos  de 
ellas,  con  A  y  B,  por  ejemplo;  pero  la  C  hay 
que  deducirla  de  una  relación  que  las  liga,  y  la 
cual  se  obtiene  expresando  que  el  área  del  trián- 
gulo ABC,  que  llamaremos  S,  es  igual  á  la  suma 
de  las  áreas  de  los  triángulos  MAB,  MAC  y 
MBC;  se  tiene,  pues,  representando  por  ii,  b,  c 
los  lados  del  triángulo  de  referencia, 

Aa  +  Bb+Cc=-2S, 

teniendo  en  cuenta  el  signo  de  las  cantidades 
A,  B  y  C,  y  en  general  cualquiera  que  sea  la 
posición  del  punto  M. 

Otro  de  los  si,stenias  homogéneos  que  debere- 
mos citar,  es  el  de  las  coordenadas  triangulares. 
Se  denominan  coordenadas  triangulares  del  pun- 
to i/  á  las  relaciones  siguientes: 


A'= 


JIBA_ 
ABO 


B'  = 


MAB 


ABC 


■-yC= 


MBC 
ABC 


También  existe  una  relación  que  liga  á  las  can- 
tidades A',  B'  y  C;  para  encontrarla  basta  di- 
vidir la  ecuación  anterior  por  2S,  y  se  tiene 


Aa 


Bb 

•¿S 


Cc_ 
2C 


A'  +  B'  +  e=-\. 


Respecto  á  los  signos  de  esta  clase  do  coordena- 
das se  siguen  las  mismas  reglas  que  el  caso  an- 
terior. 

Cuando  el  punto  está  en  el  espacio  se  usan  las 
coordenadas  tetraédricas,  que  son  las  distoncias 
M>,  Mf),  M-;  y  MI  de  un  punto  M  á  las  cuatro 
caras  de  un  tetraedro  do  referencia  ABCD,  y  que 
llamaremos  rcspcctivamcutoyl,  B,  C,  D,  Socou- 


los  puntos  interíores  del  tetraedro  y  como  posi- 
tivos las  que  van  en  sentido  contrario. 

En  este  sistema,  lo  mismo  que  en  los  triliueales, 
no  se  pueden  tomar  arbitrariamente  las  cuatro 
coordenadas,  jiues  el  punto  queda  determinado 
conociendo  tres;  pero  la  cuarta  se  encuentra  en 
medio  de  la  rtlaciun  Aa  +  Bb+Cc  +  M=^  -3F, 


I 


llamando  a,  h,  c,  d  á  las  áreas  de  las  caras  del 
tetraedro  y  F  al  volumen  del  mismo.  Se  calcula 
expresando  que  el  volumen  del  ABCD  es  igual 
á  la  suma  algebraica  de  los  parciales  MABC, 
MBGD,  MABC  y  MABD. 

Si  dividimos  la  ecuación  anterior  por  3  y  re- 
presentamos por  i',  v',  v"  y  iS"  á  las  expresiones 


aA 
3 


bB 


dP 
3 


qne  son  los  volúmenes  de  los  cuatro  tetraedros 
que  se  acaban  de  nombrar,  se  tendrá 

v  +  v'  +  ii'+v"'=i  V. 

Ahora  bien,  si  definimos  el  punto  M  por  me- 
dio de  las  cantidades  v,  v',  v"  y  v"',  tendremos 
el  sistema  de  coordenadas  volumétricas,  y  si  di- 
vidimos por  V  la  ecuación  anterior  se  tiene: 


y  haciendo 


r 


■  =  'IJ 


se  tiene  la  relación  ^  +  5  +  '{  +  Z  =  l,  que  son  las 
coordenadas  basicéntricBS  del  punto  M. 

Determinada  la  posición  de  un  punto,  ya  en 
un  plano,  ya  en  el  espacio,  vamos  á  exi'licar, 
brevemente,  la  representación  analítica  de  una 
línea  y  de  una  superficie. 'Tomemos,  por  ejem- 
plo, una  curva  cualquiera  AB  y  refirámosla  á  un 


sistema  cartesiano  ox  y  oy;  es  evidente  que  si 
damos  á  la  abscisa  x  un  valor  particular  oP,  y 
por  ;>  levantamos  una  paralela  á  oy,  esta  recta 
cortará  a  la  curva  ABen  uno  ó  más  puntos;  pero 
siempre  en  un  número  finito,  lo  que  nos  dice 
que  la  ordenada  pM  es  una  función  de  la  absci- 
sa X,  la  cual  dependerá,  evidentemente,  de  las 
propiedades  geométricas  que  han  servido  para 
constrnir  dicha  línea.  Podremos  pues  decir  que 
y=/(x)  Ó  que  se  tiene /(.r !/)  =  <);  pues  bien,  á 
esta  igualdad  que  representa  analíticamente  las 
propiedades  geométricas  de  la  línea  dada,  se  de- 
nomina ecuación  de  la  curva  AB. 
Reciprocamentí)  si  se  nos  da  la  ecuación 

/{xy)  =  o 

y  vamos  dando  á  a:  una  serie  do  valores  particu- 
lares x',  x",  x'",  x'^...,  y  deducimos  los  corres- 
pondientes de  p,  podremos  construir  un  conjunto 
de  puntos  cuyas  coordenadas  serán 

x'y'\x"y'';x"'y"'... 

y  así  sucesivomente;  uniendo  después  todos  ellos 

por  medio  de  un  trazo  continuo  se  tendrá  una 

curva  que  representará  geométricamente  las  pro- 

I  piedades  analíticos  do  la  ecuación  /{xy)=o.  Á 
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esta  línea  se  denomina  lugar  geométrico  de  la 
ecuación.  Si  el  valor  de  y  es  continuo  para  todo 
valor  de  x  la  curva  será  continua;  si  esta  condi- 
ción falta  en  algún  punto  de  la  curva,  ésta  pre- 
sentará una  solución  do  continuidad,  represen- 
tada unas  veces  por  un  salto  brusco,  á  causa  de 
que  el  valor  de  y  que  se  obtiene,  cuando  los  in- 
crementos de  X  se  consideran  positivos,  no  es  el 
misino  que  cuando  se  suponen  negativos;  es  de- 
cir, representándolo  simbólicamente,  que  el  va- 
lor de  i?  no  es  el  mismo  para  a-o,a  y  a  +  o. 
También  la  solución  de  continuidad  puede  pro- 
venir de  que  la  ordenada  toma  en  algún  punto 
valores  inlinitos  ó  indeterminados. 

Lo  que  hemos  dicho  respecto  á  las  coordena- 
das cartesianas,  podremos  repetir  con  relación  á 
losdcmás  sistemas;  así  la  ecuación  /,p')  =  Oi  ^^ 
el  sistema  polar;  \!íS^f{ABG)  =  o  y  fiA'B'C')  =  o 
en  los  trilineales  y  triangulares  representan  cur- 
vas en  un  plano. 

Un  raciocinio  idéntico  al  anterior  nos  demues- 
tra que  una  superficie  puede  estar  representada 
analíticamente  por  la  ecuación 

f(xyz)=o;f('D!)p)  =  o;f{ABCD)  =  o 
y  ,f{A'B'C'iy)  =  o  . 

en  los  diversos  sistemas  coordenados.  Una  línea 
tendrá  que  estar  definida  por  dos  ecuaciones 

f{xyz)  =  oy  F{xyz)  =  o, 

porque  siempre  se  la  puede  considerar  como  in- 
tersección de  dos  superficies,  y  por  lo  tanto  las 
coordenadas  de  sus  puntos  tendrán  que  satisfacer 
simultáneamente  á  las  ecuaciones  de  ambas  su- 
perficies. 

Por  medio  de  las  ecuaciones  de  las  curvas  y 
de  las  superficies  se  determinan  todos  sus  ele- 
mentos: su  forma  general,  sus  puntos  singulares, 
las  tangentes  en  sus  diversos  puntos,  las  nor- 
males, los  radios  de  curvaturas,  etc.  No  siéndo- 
nos posible  entrar  en  estos  importantes  detalles 
por  falta  de  espacio. 

La  línea  recta,  base  fundamental  de  la  analí- 
tica, está  representada  por  la  ecuación  de  primer 
grado;  por  medio  de  ella  se  calcula  gran  número 
de  elementos  geométricos,  la  distancia  de  dos 
puntos,  de  un  punto  á  una  recta,  el  ángulo  de 
dos  rectas,  etc.,  etc. 

El  círculo,  la  elipse,  la  hipérbola,  la  parábola 
están  definidas  por  ecuaciones  de  segundo  grado, 
por  cuya  razón  se  denominan  curvas  de  segundo 
grado. 

El  plano  está  representado  por  la  ecuación  de 
primer  grado  Ax  +  B¡/  +  Cz  +  b  =  o.  La  esfera,  el 
elipsoide,  el  hiperboloide  de  una  hoja,  el  dedos; 
el  paraboloide  elíptico  y  el  hiperbólico  están 
dadas  por  ecuaciones  de  .segundo  grado,  por  cuya 
razón  reciben  el  nombre  de  superficies  de  segun- 
do grado. 

En  Geometría  analítica  existe  una  marcha 
general  para  la  resolución  de  los  problemas,  que 
no  existe  en  la  mayor  parte  de  las  demás  ramas 
de  la  ciencia  matemática  y  de  la  cual  vamos  á 
dar  una  idea  por  medio  de  un  ejemplo. 

Supongamos  que  se  trata  de  encontrar  la  dis- 
tancia entre  dos  rectas:  definamos  las  rectas  da- 
das por  sus  ecuaciones,  y  sean  éstas 

jA'  =  o       B'=o\ 
\  A  =0  '^  B  =o] , 

en  cualquier  sistema  de  coordenadas.  Para  resol- 
ver este  problema  analíticamente  hagamos  las 
mismas  operaciones  geométricas  que  indica  la 
Geometría  elemental.  Tomemos  en  una  de  ellas, 

A=o,A'=o, 

un  punto,  dado  por  sus  coordenadas,  pongamos 
las  ecuaciones  de  una  recta  que  pase  por  este 
punto  y  sea  paralela  á  la  otra,  y  representémosla 

(  C  =0 
P°''    (f—  ■  Encontremos  la  ecuación  del  plano 

( A        C 
quepasapor !    ,,  y  ^, ,   y  sea  D  =  o.   Tomemos 

ahora  en  la  recta  „,~  un  punto,  y  busque- 
mos las  ecuaciones  de  la  recta  que  pasa  por  este 
punto,  y  es  perpendicular  al  plano  D  =  o,  y  sean 

éstas  j„,~  Encontremos  ahora  las  coordena- 
das del  punto  de  intersección  de  la  recta  I  p/Z" 
y  el  plano  J)  =  o,  las  que  representamos  por  a, 
°  y  Y>  y  calculemos  la  distancia  que  hay,  por 
medio  de  la  fórmula  analítica  correspondiente. 
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entre  el  punto  tomado  en  i?  y  el  a,  €  y  f,  y  esta 
magnitud  es  la  que  existe  entro  las  dos  rectas 
dadas.  Si  se  quieren  determinar  las  ecuaciones 
de  perpendicular  conu'ui,  se  procederá  de  la  si- 
guiente manera:  por  el  punto  o,  é  y  Y  trazare- 
mos una  paralela  á  la  I  „,Z  1  cuyas  ecuaciones, 

fáciles  de  encontrar,  representamos  por  j  p>Z.. 

busquemos  después  las  coordenadas  del  punto 

de  intersección  de  las  rectas!   ,,""   y  n/""" 
I  A  =0   ■'  F  =0 

por  medio  de  estas  ecuaciones,  alas  que  llamare- 
mos, por  ejemplo,  f,  >!/  y  X,  y,  finalmente,  en- 
contraremos las  ecuaciones  de  una  recta  que  pase 
por  este  punto  y  sea  perpendicular  al  plano  D, 
y  éstas  serán  las  pedidas. 

En  Geometría  analítica,  lo  mismo  que  en  la 
superior,  tiene  gran  importancia  el  principio  de 
la  dualidad,  que  permite  pasar  de  una  propiedad 
entre  puntos  á  otra  entre  rectas,  y  recíproca- 
mente. La  demostración  de  este  principio  se 
funda  en  la  teoría  de  las  coordenadas  tangencia- 
les, en  cuyo  estudio  nos  es  imposible  entrar  por 
falta  de  espacio. 

Uno  de  los  inconvenientes  que  presenta  la  re- 
solución de  los  problemas  por  el  procedimiento 
analítico  es  la  necesidad  de  hacer  largos  y  com- 
plicados cálculos  algebraicos,  lo  que  dificulta;  la 
resolución  de  la  cuestión,  pero  este  inconvenien- 
te se  aminora  mucho,  y  en  multitud  de  casos  la 
marcha  queda  notablcmaute  simplificada  por 
medio  de  lo  que  se  llama  notaciones  abreviadas, 
que  no  es  más  que  la  representación  simbólica 
de  las  ecuaciones;  por  ejemplo:  se  quiere  encon- 
trar la  ecuación  de  una  recta  que  pasa  por  el 
punto  de  intersección  de  otras  dos;  representemos 
las  ecuaciones  de  las  rectas  dadas  por  A  =  oy 
B=o;  la  que  se  busca  será,  evidentemente,  de  la 
forma  A-\  B=o,  siendo  /  una  indeterminada. 

Geometría  descriptiva.  -  Esta  parte  de  la  cien- 
cia matemática  tiene  por  objeto  representar  sobre 
un  plano,  superficie  de  dos  dimensiones,  los  cuer- 
pos que  tienen  tres;  es  decir,  reunir  en  una 
figura  plana  todos  los  elementos  necesarios  para 
hacer  conocer  la  forma  y  posición,  en  el  espacio, 
de  una  figura  de  tres  dimensiones.  Es  evidente, 
en  virtud  de  lo  dicho,  que  todas  las  operaciones 
que  se  hagan  sobre  esta  especie  de  imagen,  res- 
ponderán á  las  que  se  hubieran  ejecutado  sobre 
la  figura  de  tres  dimensiones  en  el  espacio.  De 
aquí  la  inmensa  ventaja  de  poder  resolver  los 
problemas  de  tres  dimen.siones  por  medio  de 
operaciones  en  un  plano,  sobre  una  simple  hoja 
de  papel. 

Desde  este  punto  de  vista  se  puede  asegurar 
que  la  Geometría  descriptiva  ha  existido  desde 
los  tiempos  más  remotos;  pues  siempre,  en  cual- 
quier época,  los  arquitectos,  carpinteros,  etc., 
cuantos  se  dedican  al  arte  de  construir,  han 
tenido  que  representar  sus  obras,  de  tres  dimen- 
siones en  general,  sobre  una  superficie  plana. 

Hay  muchos  tratados  antiguos  sobre  este  pun- 
to, de  Philiberto  de  Dclorme ,  de  Mathurino 
Jouse,  del  P.  Derán  y  de  Delarue,  aplicados  al 
corte  de  piedras  y  á  la  Carpintería.  Desargues 
dio  un  paso  adelante  demostrando  la  completa 
armonía  que  existía  entre  estas  reglas  y  los 
principios  de  la  Geometría.  Frezier,  oficial  de 
ingenieros  militares,  avanzó  más  generalizando 
la  idea  de  Desargues;  pero  ha  correspondido  al 
célebre  matemático  Monge  reunir  todos  estos 
elementos  dispersos,  formar  con  ellos  un  verda- 
dero cuerpo  de  doctrina,  y  crear  la  Geometría 
descriptiva  tal  cual  se  estudia  en  los  tiempos 
modernos. 

Toda  la  Geometría  descriptiva  se  funda  en  este 
principio:  representar  por  señales  en  un  plano 
un  punto  del  espacio,  de  tal  m.anera,  que  dadas 
éstas  el  punto  quede  fijo  de  posición  y  recipro- 
camente. Si  esto  se  consigue,  el  problema  de 
representar  un  cuerpo  sobre  un  plano  está  resuel- 
to, pues  dos  puntos  determinarán  una  recta,  de 
posición  y  magnitud;  tres  un  plano,  tantos  como 
vértices  tenga  un  poliedro,  esta  clase  de  figuras 
y  el  número  de  puntos  convenientes,  en  ciertas 
y  determinadas  posiciones,  una  superficie  ó  cuer- 
po cualquiera. 

Veamos  cómo  se  puede  resolver  este  proble- 
ma: tomemos  dos  planos  rectangulares  JT  é  Vy 
un  punto  M;  bajemos  desde  M  perpendiculares 
á  X  é  y,  que  sean  Mm  y  ¿l/j/i,  respectivamente; 
se  sabe  que  dado  el  punto  M,  sus  proyecciones 
m  y  m  están  fijas  y  determinadas  y  recíproca- 
mente conocidos  los  puntos  m  y  w.;,  el  punto  M, 


conocido  de  posición  en  el  espacio  ;  podemos, 
pues,  sustituir  en  los  razonamientos  wi?n,,  por  J/. 
Hagamos  ahora  girar  al  plano  X  alrededor  de  la 
recta  LL',  que  so  llama  línea  de  tierra,  en  el 
sentido  de  la  flecha,  hasta  que  se  acueste  sobre  el 


plano  Y.  En  esta  posición,  el  punto  m,  tomará 
la  posición  m' ;  Uevenjos  ahora  ambos  planos 
confundidos  á  la  situación  que  indica  la  figura 
siguiente.  Se  tendrá,  pues,  que  conocidos  los  pun- 
tos m«i'  y  la  recta  LL',  lo  será  el  punto  M.  Que- 
da, pues,  resuelto  por  completo  el  problema  que 
nos  habíamos  propuesto,  y  por  lo  tanto  senta- 


da la  base  sobre  la  que  se  levanta  el  grandioso 
edificio  de  la  Geometría  descriptiva. 

La  Geometría  descrii;tiva  no  es  en  realidad 
más  que  un  arte;  se  limita  á  ejecutar,  ó  mejor 
dicho,  á  traducir  en  su  lenguaje  propio  las  ope- 
raciones que  la  Geometría  general  indica  parala 
resolución  de  un  problema.  Es,  por  decirlo  así, 
la  escritura  del  geómetra,  y  sirve  al  ingeniero, 
al  constructor  en  general,  para  definir  de  una 
manera  clara  y  precisa  sus  proyectos.  En  una 
palabra,  ejecuta,  pero  no  crea.  Ella  pone  ante 
lo_s  ojos  del  hombre  la  intersección  de  dos  planos, 
de  dos  superficies,  pero  en  la  mayoría  de  los  casos 
no  encuentra  las  propiedades  de  las  curvas;  sir- 
ve á  lo  más  para  comprobar  algunas  de  ellas. 
Por  ejemplo,  se  busca  la  intersección  de  dos  ci- 
lindros; la  Geometría  descriptiva  encuentra  con 
completa  exactitud  las  proyecciones  de  esta  cur- 
va que  la  determinen  por  completo;  pero  si  se  tra- 
ta de  demostrar  si  es  ó  no  plana,  se  limita  á  tomar 
tres  puntos  de  ella,  á  hacer  pasar  por  ellos  un 
plano  y  averiguar  si  los  otros  pnntos  de  la  curva 
están  situados  sobre  él;  para  ello  basta  proyec- 
tar la  curva  .sobre  un  plano  perpendicular  al  de 
los  tres  puntos  citados,  y  versi  dicha  proyección 
se  confunde  ó  no  con  la  intersección  délos  men- 
cionados planos,  ó  sea  con  la  línea  de  tierra,  si 
se  toman  ambos  como  planos  de  proyección. 

Grandes  son  las  aplicaciones  de  la  Geometría 
descriptiva,  pues  además  de  ser  poderoso  auxi- 
liar de  todo  el  que  necesita  representar  sobre  un 
plano  los  cuerpos  de  tres  dimensiones,  como 
sucede  en  las  diversas  artes  de  la  construcción, 
ya  al  ingeniero,  ya  al  carpintero,  ya  al  mecánico 
en  general,  cuando  desea  definir  y  representar  de 
una  manera  clara  y  precisa  las  máquinas  ó  al- 
gunas de  sus  partes,  también  sirve  para  estudiar 
y  desarrollar  diversos  puntos  del  arte  del  dibujo, 
como  son  las  perspectivas  de  las  figuras,  el  estu- 
dio de  sus  sombras,  la  construcción  de  sus  relie- 
ves, la  determinación  de  las  sombras,  el  conoci- 
miento de  la  gnómica,  al  corte  de  las  piedras, 
etc.,  etc. 

La  Geometría  descriptiva  la  dividiremos  para 
su  estudio  en  dos  partes  principales;  la  primera 
el  conocimiento  de  los  problemas  que  sólo  tratan 
de  rectas  y  planos,  conjunto  de  cuestiones  en 
donde  se  estudia  el  paralelismo  de  rectas  y  pla- 
nos, la  perpendicularidad  de  los  mismos,  la  in- 
tersección de  planosentresíy  de  rectas  y  planos, 
las  teorías  de  cambios  de  planos  y  de  giros,  que 
sirven  para  poner  en  determinadas  relaciones  los 
datos  y  los  planos  do  proyección,  ya  moviendo 
los  unos  ó  los  otros;  la  determinación  de  los  án- 
gulos de  rectas  entre  sí,  de  rectas  con  planos  y 
de  planos  entre  sí;  los  rebatimientos,  las  míni- 
mas distancias,  el  estudio  del  ángulo  triedro  y 
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do  loa  poliedros.  La  segunda  se  compone  de  la 
representación  de  las  superficies,  de  sus  planos 
tangentes  en  general  y  aplicados  á  las  superficies 
cilindricas,  cónicas  de  revolución,  desarrolladas 
y  alabeadas,  ya  el  punto  esté  en  la  superficie, 
fuera  de  ella,  paralelamente  á  una  recta  ó  pa- 
sando por  ella, paralelamente  á  un  plano  ó  común 
á  varias  superficies. 

En  muchos  casos,  especialmente  en  aquellos 
en  que  las  alturas  sobre  el  plano  horizontal  son 
muy  pequeñas  comparadas  con  las  verticales, 
como  cuaudo  se  estudia  nna  carretera,  un  canal 
ó  un  ferrocarril,  entonces  se  prescinde  del  plano 
vertical  de  proyección,  y  se  sustituye  éste  por 
una  cota  qne  representa  la  altura  del  punto  sobre 
el  plano  de  comparación.  E.ste  sistema  de  repre- 
sentación, hoy  muy  usado  por  el  ingeniero  do 
caminos  en  sus  proyectos,  recibe  el  nombre  de 
planos  acolados,  que  detallaremos  más  adelante, 
cuando  llegue  la  ocasión  propicia. 

GEOMÉTRICAMENTE:  adj.  m.  Conforme  al 
método  y  reglas  de  la  Geometría. 

...que,  cuadrados  geométricamente,    son 
ocho  mil  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco. 
ViNCENCio  Blasco  de  Lanuza. 

GEOMÉTRICO,  CA  (del  lat.  geo-melrlcvs; iaX 
gr.  -ciojiiETpf/.d;):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  Geometría. 

Arquimedes,  ocupado  en  formar  líneas  geo- 
métricas en  la  arena,  estaba  insensible  á  la 
sangrienta  desolación  de  su  propia  patria  Si- 
racusa. 

Feijóo. 

...  trata  de  levantar  una  carta  geométrica 
y  astronómica  de  toda  la  topografía  de  su  gran 
diócesis. 

Jovellanos. 

...  algunos,  inclinados  sobre  un  papel  cu- 
bierto de  signos,  letras  y  figuras  geo.métri- 
CaS,  estarán  absortos  en  la  resolución  de  los 
problemas  más  abstrusos. 

Balmes. 

-Geométrico:  fig.  Muy  exacto;  como:  Z)í- 
mostración  geométrica;  cálculo  geométrico. 

GEOMETRINOS  (de  geómetra):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  insectos  lepidópteros,  que  forman  un 
suborden  caracterizado  por  presentar  cuerpo  es- 
belto; alas  grandes  y  anchas  pero  delicadas  y 
que  cubren  el  dorso  del  insecto  durante  el  reposo; 
cabeza  pequeña,  con  ojos  pequeños  también  y 
sin  ojuelos;  antenas  retiformes  con  artejo  vexilar 
grueso;  palpos  poco  salientes;  los  maxilares  no 
desarrollados  :   alas   anteriores  con   un   nervio 


Geomelrino  y  su  oruga 

interno;  alas  posteriores  con  cerdas  adhesivas  y 
dos  ó  más  nervios  marginales  internos;  las  orugas 
tienen  diez  ó  doce  patas.  Cuando  (|uieren  avan- 
zar 80  fijan  por  las  patas  anteriores,  después 
elevan  su  cuerpo  formando  arco;  aproximando 
las  dos  extremidades  y  fijando  las  patas  poste- 
riores enderezan  el  cuerpo  hacia  a<lelante,  bus- 
cando con  sus  patas  anteriores  un  punto  de  apoyo 
para  repetir  la  misma  ojieración.  Cuando  están 
inmóviles  so  lijan  solamente  por  sus  patas  pos- 
teriores. Muchas  especies  de  estos  insectos  cau-san 
grande»  estragos  en  los  árboles  frutales.  Coni- 
príüido  esto  suborden  las  familias  de  los./ííowií!- 
Iridos  y  dcndrométridos. 

QEÓMIDO  (del  gr  fl.  t'"^"'»!  y  P^i  ™tún):ni. 
Znol.  Género  do  mamíferos  roedores,  ilo  la  l'n- 
niilia  do  losgcóniidos.  Tienen  el  cuerpo  recogido 
y  macizo;  pies  cortos;  cola  corta;  incisivos  Hiipe- 
rioros  con  un  surco  en  medio.  Son  notables  las 
especies  siguientes: 

Oeómido  de  bolsan  (Oeomys  bursarius).  -  Es 
un  poco  menor  que  el  ratón  de  campo;  mide 
O™ ,86  do  largo,  inoluíilos  O^iORri  que  correspon- 
den A  Ib  cola,  y  n^specto  á  la  forma,  es  intirnie- 
dis  ontro  la  del  ratón  campestre  y  ol  topo;  el 
polajo  es  cxtraordinariauívnto  espeso,  blando  y 
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fino;  los  pelos  son  en  su  raíz  de  un  azul  gris, 
rojos  en  la  punta,  rojizos  en  la  región  dor.saldel 
cuerpo,  y  amarillos  grises  en  la  parte  inferior;  la 
cola  y  los  pies,  poco  poblados,  son  blanquizcos. 
Este  animal  se  encuentra  en  la  América  del 
Norte  entre  el  34  y  el  52"  latitud  Norte,  exten- 
diéndose hasta  las  montañas  Pedregosas  por  el 
Este  y  por  el  Oeste  hasta  el  Mississippí. 


.,íMaBwiVí'Mp??3R?Sb- Tb^ — 


Oeómido 

Prefiere  la  obscuridad,  y,  á  la  manera  del  to- 
po, abre  galerías  subterráneas  con  muchas  rami- 
ficaciones, echando  la  tierra  hacia  afuera.  En 
invierno  no  se  couoceu  vestigios  de  sus  trabajos, 
mientras  que  en  verauo  parece  que  la  tierra 
haya  sido  labrada;  no  apareciendo  el  animal  á 
la  superficie  sino  en  la  estación  calurosa,  puede 
juzgarse  que  se  aletarga  durante  el  frío. 

Las  galerías  viejas  son  interiormente  muy 
fuertes,  pero  las  nuevas  no.  De  trecho  en  trecho 
se  ramifica  alguna  galería  lateral.  El  animal 
construye  la  cama  debajo  de  las  raíces  de  algún 
árbol  casi  ala  profundidad  del™,  50;  el  conducto 
es  de  forma  espiral.  Dicha  cania,  espaciosa  y  fo- 
rrada de  hierbas  blandas,  es  bastante  parecida 
á  un  nido  de  ardilla,  y  le  sirve  al  animal  para 
descansar  y  dormir.  El  nido  donde  la  hembra  da 
á  luz  á  últimos  de  marzo  ó  primeros  de  abril,  de 
cinco  á  siete  hijos,  es  análogo  á  la  cama,  pero 
además  está  forrado  por  dentro  con  el  vello  de 
la  madre.  Se  ve  dispuesto  como  el  del  topo, 
rodeado  de  galerías  circulares,  por  las  que  rami- 
fican conductos. 

Gracias  á  su  delicado  olfato  y  á  su  fino  oído, 
evita  las  sorpresas;  al  menor  indicio  de  peligro 
so  refugia  en  el  fondo  de  sus  galerías,  y  en  caso 
necesario  abre  un  conducto  de  escape. 

Los  geómidos  andan  por  la  tierra  con  pesadez 
y  no  saltan;  lle%'an  inclinadas  las  uñas  de  sus 
patas  delanteras  y  dejan  arrastrar  la  cola.  Co- 
rren casi  con  tanta  ligereza  de  espalda  como  de 
frente;  pero  su  ligereza  no  excede  á  la  del  hom- 
bre. Debajo  de  tierra,  por  el  contrario,  se  mue- 
ven con  la  rapidez  del  topo:  son  muy  torpes 
cuando  se  les  echa  de  espalda,  y  necesitan  lo 
menos  un  minuto  para  volver  á  ponerse  de  pie. 
Cuando  corren  suelen  adoptar  la  misma  actitud 
que  la  ardilla. 

Introducen  con  la  lengua  el  alimento  en  sus 
buches,  y  los  vacían,  oprimiéndolos  con  las  pa- 
tas delanteras.  Lo  mismo  que  en  los  demás  roe- 
dores, son  tanto  más  salientes  cuanto  más  llenos 
están;  aveces  tienen  la  forma  oval  ó  prolonga- 
da, pero  nunca  cuelgan  como  sacos  &  los  lados 
del  hocico  ni  entorpecen  los  movimientos  del 
animal.  El  geómido  hace  penetrar  á  veces  direc- 
tamento  los  alimentos  por  una  abertura  vertical 
que  se  intercepta  más  tarde.  Es  un  error  creer 
que  mete  en  los  buches  la  tierra  que  desprende 
]iara  llevarla  fuera  de  su  guarida:  la  suposición 
del  indio  que  dio  á  conocer  por  primera  vez  el 
geómido  de  bolsas  á  un  naturalista,  fué  margen 
de  esta  equivocaila  creencia. 

El  geómido  de  bolsas  jiuede  ocasionar  grandes 
destrozos:  royendo  las  raices  puede  destruir  en 
algunos  días  centenares  de  árboles  do  gran  valor; 
devasta  campos  enteros  llenos  do  plantas  tuber- 
culosa.s.  Se  lo  caza  con  trampas  de  toda  clase, 
mas  cuando  se  ve  cogido  hace  inauditos  esfuerzos 
para  recobrar  su  libertad,  y  lo  consigue  a  menu- 
do dejando  una  pata  en  la  trampa.  Se  defiende 
a  dentelladas  y  muerde  con  mucha  fuerza. 

Oeómido  de  bambú  (O.  /)a(¿!'H,9/ -  Tiene  este 
animal  el  tamafio  de  un  conejo  pequefio,  y  el 
color  de  su  pelaje  es  parilo  rojizo  uniforme,  más 
claro  en  la  garganta  y  el  vientre;  la  cola  es  corta 
y  los  uiías  pequeñas;  la  cabeza  ofrece  una  forma 
particular. 

El  geómido  do  bambú  es  propio  do  Malaca, 
Nepol  y  la  China. 

.Se  alimenta  principalmente  de  las  raíces  de 
lo»  bambúes,  uu  los  cuales  ocasiona  grandes 
destrozos;  &  esta  circunstanoia  debe  el  califictt- 
tivo  con  que  so  lo  distingue. 


OEOP 

-Geómipo.S:  pl.  Zool.  Familia  do  niamíferoa 
roedores,  que  se  distinguen  por  tenerlos  tempo- 
rales muy  desarrollados;  bolsas  bucales  estreclias 
y  cubiertas  de  pelo;  pies  con  cinco  dedos  provis- 
tos de  uñas.  Dentadura   — í-        — ■  .     Habitan 
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en  América.  Comprendo  esta  familia  los  géneros 
Geomys,  Tliomomys  y  Ferognatus. 

GEOMIRICINA  (del  gr.  yr),  tierra,  ymirkina): 
f.  Qulm.  Materia  pulverulenta  y  cristalina,  fu- 
sible entre  80  y  83°,  qne  se  obtiene  tratando  el 
lignito  terroso  primero  por  alcohol  frío  y  des- 
pués por  alcohol  hirviendo.  La  geoniiricina  se 
deposita  por  enfriamiento  parcial.  Tiene  por  fór- 
mula C3<H«80". 

GEOMITRA  (del  gr.  -¡t¡  tierra,  y  ¡AiToa,  banda, 
cinturón):  í.  Bot.  Género  de  Burmaniáceas  tis- 
micas,  cuyas  flores  tienen  un  periantio  poco 
apiñado  en  su  orificio.  Las  anteras  sobresalen  un 
poco  del  tubo  del  periantio.  Se  halla  represen- 
tado este  género  por  dos  especies  herbáceas,  car- 
nosas y  afilas,  propiae  de  Borneo. 

GEOMORfIa  (del  gr.  yfj,  tierra,  y  (ioporf, 
forma):  C  Parte  de  la  Geodesia  que  se  ocupa  de 
la  forma  del  globo  terrestre  y  del  levantamiento 
de  cartas  exactas  de  una  gran  porción  de  él. 
Comprende  la  Geomorfía,  á  más  de  los  métodos 
de  observación  y  de  cálculo  relativos  á  los  ob- 
jetos celestes,  los  de  las  observaciones  terrestres 
que  se  refieren  á  la  Astronomía;  la  nivelación  de 
altas  montañas;  las  medidas  del  péndulo  de 
segundos  y  el  dibujo  geométrico  de  los  mapas 
geográficos. 

GEONEMERTO(del  gr.  fT],  tierra,  jnemerto): 
m.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmintos,  ne- 
mertinos,  enóplidos,  de  la  familia  de  los  anfipó- 
ridos.  Son  gusanos  terrestres,  que  tienen  por  tipo 
la  especie  Geonemertes  pelacensis. 

GEONOMEAS  (de  geonomo):  í.  pl.  Bot.  Grupo 
de  palmeras  borasíneas. 

GEONOMIa  (del  gr.  yi),  tierra,  y  vofto?,  ley): 
f.  Parte  de  la  Geología  que  estudia  las  leyes  que 
han  regido  en  los  cambios  experimentados  en  la 
estructura  de  la  Tierra. 

GEONOMO  (del  gr.  fr¡.  tierra,  y  vofioc.  ley): 
m.  Bot.  Género  de  palmeras,  tribu  de  las  ericí- 
neas,  que  se  distingue  por  presentar  flores  dioi- 
cas, rara  vez  monoicas,  con  espádices  unisexua- 
dos;  cspata  doble,  la  exterior  truncada  é  incom- 
pleta; flores  alojadas  en  los  alvéolos  del  raquis, 
las  masculinas  en  número  de  dos  ó  tres  en  cada 
alvéolo;  cáliz  con  tres  óvulos  cóncavos  y  aqui- 
llados;  corola  con  tres  pétalos  aplanados;  seis 
cstauíbres  reunidos  cu  un  tubo  cilindrico  ó  ur- 
ceolado,  dividido  en  el  vértice  en  seis  dientes, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  dos  cerdas  antérieas 
claviformes  y  separada  una  de  otra;  pistilo  rudi- 
mentario. Las  flores  femeninas  son  solitarias  cu 
cada  alvéolo  y  tienen  cáliz  con  tres  piezas;  coro- 
la gamopétala,  trífida;  tubo  estaminal  urccola- 
do,  estéril  y  (pie  rodea  un  ovario  trilocular,  dos 
de  cuyas  cerdas  abortan;  estilo  vexilar  con  tres 
estigmas  arrollados;  baya  negruzca,  monosper- 
ma con  carne  algo  gruesa;  albumen  regular,  cór- 
neo; embrión  vexilar  ó  subbilateral;  tallo  arun- 
dináceo,  delgado,  anillado,  rara  vez  casi  nulo; 
hojas  terminales  pennadas  ó  piunatífidas:  flores 
pequeñas;  espádices  primero  verdes  y  herbáceos, 
después  carnosos  y  rojos.  Se  conocen  treinta  y 
dos  especies  de  este  género  que  habitan  en  el 
Brasil,  Perú,  Méjico,  Guaynna  francesa  y  otras 
regiones  tropicales  del  Nuevo  Mundo. 

GEOPLAniDOS  (de  groplnno):  m.  pl.  Zool 
Familia  de  gusanos  platelmintos,  turbelarios, 
dcndrocélidos,  nionogoiuiporos,  que  comprende 
gusanos  terrestres  de  cuerpo  alargado  y  aplanado 
y  con  una  cara  pediculosa;  boca  situada  general- 
mente en  medio  del  cuerpo,  cerca  dd  orificio 
genital;  esófago  canijianulifoime  y  piotractil. 
Coniiu-cndo  esta  familia  los  géneros  Gro/ilana, 
Cmloplana,  DoUchoplana,  Bhychodesmus,  Qeo- 
dcsmiis,  Bifialinm  y  Polycladus. 

OEOPLANO  (del  gr.  yi.  tierra,  y  del  lat.  pía- 
1IUS,  plano):  ni.  Zool.  Género  de  gusanos  platel- 
mintos, turbelarios,  dcndrocélidos,  monogonopo- 
ros,  de  la  familia  de  los  geoplanidos,  y  qvre  se 
distinguen  por  teiii'r  numerosos  ojos  marginales. 
Es  notable  la  especio  O.  lapidicola  que  habita 
en  Europa. 
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geoponía  (del  gr.  fEw'ovía;  de  f^,  tierra,  y 
jtdvo;,  trabajo):  f.  Agricultura. 

GEOPÓNICA:  f.  GEorosiA. 

GEOPÓNICO,  CA  (del  gr.  fí'a-oviy.i;)-.  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Geoponia,  ó  á  los 
trabajos  del  campo,  considerados  como  base  de  la 
producción  agrícola. 

GEORAMA  (del  gr.  v^.  tierra,  y  oooi|J.,  acción 
de  ver,  espectáculo):  m.  Globo  geográfico,  gran- 
de y  hueco,  sobre  cuya  superficie  interior  está 
trazada  la  figura  de  la  Tierra;  de  suerte  que,  el 
espectador  que  se  coloca  en  el  centro  de  dicho 
globo,  abraza  de  una  ojeada  el  conjuuto  de  los 
mares,  continentes,  etc. 

GlORG  (Juan  Miguel):  Biog.  Erudito  ale- 
mán de  oiigen  bohemo.  Ñ.  en  Bischol'sgrun  a 
20  de  septiembre  de  1740.  M.  en  14  de  junio 
de  1796.  Era  hijo  de  un  obrero,  quien  se  esforzó 
por  darle  una  educación  esmerada,  y  su  madre, 
mujer  digna  y  modesta,  se  dedicó  á  formar  su 
corazón.  Quiso,  en  un  principio,  entrar  en  cali- 
dad de  empleado  en  casa  de  un  funcionario  de 
Baireuth,  pero  no  fué  admitido  por  su  mala  for- 
ma de  letra.  La  protección  del  rector  Longolius 
y  del  p;istor  Caurzdeorfer  hizo  que  fuera  admitido 
en  el  gimnasio  de  Hof.  Sus  progresos  fueron  rá- 
piílos,  por  miis  que  con  gran  frecuencia  tuvo  que 
sufrir  numerosas  privaciones.  Perseguido  por 
acreedores  por  una  suma  de  poca  importancia, 
resolvió  renuuciar  al  estudio  y  se  alistó  en  un 
reoiniiento  de  húsares,  dedicando  el  precio  de  su 
venta  á  pagar  sus  deudas.  Salió  entonces  de  la 
ciudad  de  Hof,  llevando  consigo  un  ejemplar  de 
su  predilecto  Cornelio  Nepote.  En  los  primeros 
monieutos  cumplió  con  puntualidad  sus  deberes 
militares,  pero  al  verse  trasladado  á  un  regi- 
miento de  infantería  en  contra  de  lo  estipulado 
en  su  contrato  de  alistamiento,  tomó  una  reso- 
lución que  inspira  el  ardor  de  la  juventud  y  de- 
sertó. El  4  de  mayo  de  1759  regresó  á  Bischofs- 
grun,  su  ciudad  natal,  después  de  haber  desem- 
peñado durante  algún  tiempo  un  empleo  en  una 
fundición  de  las  cercanías;  fué  á  continuar  sus 
estudios  á  la  Universidad  de  Erlange;  pasó  des- 
pués á  Leipzig,  y  para  conseguir  una  instrucción 
completa  se  .sometió  á  toda  clase  de  privaciones, 
hasta  tal  punto  que  se  alimentaba  exclusiva- 
mente con  pnn  y  agua,  no  comiendo  alimentos 
calientes  y  no  bebiendo  cerveza  más  que  los 
Domingos.  Se  trasladó  después  á  Jeua,  donde 
estudió  simultáneamente  Derecho  y  Jledicina. 
Por  fin,  en  1768,  fué  profesor  de  Filosofía  y  de 
Matemáticas  en  Baireuth.  No  le  satisfizo  del 
todo  esa  posición,  y  resolvió  ejercer  al  mismo 
tiempo  de  abogado.  El  2-1  de  septiembre  de  1768 
fué  abogado  del  Tribunal  de  Regencia,  y  bien 
pronto  contó  con  una  numerosa  clientela.  El  6  de 
marzo  de  1769  dio  un  curso  sobre  la  relación  que 
existe  entre  las  Matemáticas  y  la  Física;  en 
septiembre  de  1778  fué  nombrado  abogado  del 
Tribunal  de  la  corte,  y,  por  fin,  después  de  ha- 
ber desempeñado  diversas  funciones  intermedias, 
llegó  á  ser  en  1782  Consejero,  y  diez  años  des- 
pués director  de  Regencia.  Dejó  gran  número 
de  manuscritos  de  sus  obras  que  fueron  impre- 
sos; los  princiiiales  son:  Diserlatio  philosophica 
de  muncrihus  publicis  secundum  jxíris  natura 
principia  gratis  et  sine  remuncratione  obeuiidis 
(Baireut,  IIIO);  De  principio  publico  democratice 
(1770);  De  paclis  (1772);  Kurzer  Enlwurf  der 
alten  Oeschichte  des  Baireulisehcn  Hofgerichts. 
Bosquejo  de  la  historia  antigua  del  tribunal  de 
Baireuth  (1774). 

GEORGE:  Geog.  Lago  del  est.  de  la  Florida, 
Estados  Unidos.  Es  una  expansión  del  Saint- 
John,  que  le  atraviesa  de  S.  á  N.  A  veces  se 
dejan  sentir  en  él  los  efectos  de  la  marea  aun 
cuando  la  desembocadura  del  San  Juan  está 
á  más  de  125  kms.  de  distancia;  á  esto  atri- 
buyese el  sabor  amargo  de  las  aguas,  que  otros 
refieren  al  tanino  de  los  residuos  vegetales,  ti 
Laoo  del  est.  de  New  York,  Estados  Unidos.  Se 
extiende  en  una  long.  de  58  kms.  del  S.S.O.  al 
N.N.E  ,  por  entre  montañas  que  se  enlazan  por 
el  N.  á  la  cordillera  de  los  Adiroudack;  su  an- 
chura oscila  entre  1  y  3  kms.  Vierte  en  el  lago 
Champlain  por  una  cascada  de  10  m.  de  altura 
en  el  lugar  en  que  está  sit.  Ticonderoga.  Sus 
márgenes  son  muy  pintorescas  y  se  las  ha  com- 
parado con  las  del  Rhin.  Hay  en  él  muchas 
islas  v  aún  se  ven  las  ruinas  de  los  fuertes  Geor- 
ge  y  Ticonderoga,  célebres  por  haber  sido  teatro 
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de  varios  episodios  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Llámase  también  lago  Horicou. 

-Gkokoe:  Oeog.  Lago  do  la  prov.  de  Ontario, 
Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá.  Es  una  ex- 
pansión del  cauce  del  rio  Santa  María,  que  con- 
duce al  lago  Hurón  las  aguas  del  lago  Supe- 
rior. En  él  se  halla  la  isla  del  Azúcar  (Sugar 
Island). 

-Gkokge:  Gcog.  Condado  ó  división  del  li- 
toral de  la  prov.  del  Sudoeste,  Colonia  del  Cabo, 
África;  6571  kms.^  y  15000  habits.  (blancos, 
hoteutotes,  cafres  y  negros).  Sit.  en  la  costa 
meridional,  de  la  que  está  separado  al  S.  E.  por 
el  pequeño  condado  de  Kuysna,  confina  por  el 
E.  con  los  condados  de  Humansdorp  y  deUiten- 
hage,  por  el  N.  con  los  del  Príncipe  Alberto  y 
de  Oudtshoorn,  por  el  O.  con  los  de  Oudtshoorn 
y  de  Mosselbay.  Antes  ocupaba  mucha  mayor 
extensión  y  llegaba  por  el  N.  basta  la  cordillera 
de  los  Groóte  Zwarte  Berge  y  por  el  O.  hasta  el 
río  Gauritz;  lo  segregado  tcrma  los  condados  de 
Oudtshoorn,  de  Knysna  y  de  Mos.sel-Bay.  Es 
uno  de  los  dists.  más  fértiles  del  Cabo  y  quizás 
el  más  poblado  de  bosque.  Producción  de  vino 
y  de  un  aguardiente  muy  preferido.  El  bosque  de 
Kuysna,  en  parte  dentro  del  condado,  produce 
maderas  para  el  consumo  y  para  la  exportación. 
Su  cap.  es  Georgetown. 

-George:  Geog.  Lago  del  condado  de  Mu- 
rray,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la 
meseta  que  une  los  Alpes  Australianos  con  las 
montañas  Azules,  á  610  m.  de  alt.  Su  origen  es 
reciente:  en  1S52  ocupaban  aún  su  emplaza- 
miento grandes  pastos,  si  bien  por  varios  indicios 
puede  suponerse  (|ue  constituía  ya  una  antigua 
cuenca  lacustre.  En  1853  se  llenó  ésta  de  nuevo 
y  aun  se  extendió  por  mayor  espacio;  hoy  mide 
el  lago  38  kms.  de  long.  por  11  de  ancho;  la 
profundidad  media  es  sólo  de  8  m. 

-  Geokge  (Emilio):  Biog.  Político  y  abogado 
francés.  N.  en  Vil  le -sur-01  leñen  1830.  Sa  dedicó 
á  estudiar  la  carrera  del  Derecho.  Se  licenció  y 
fué  á  ejercer  la  profesión  de  abogado  en  Epinal. 
Durante  el  Imperio,  George,  que  era  republicano, 
tomo  una  parte  activa  en  el  movimiento  de  la 
oposición  en  el  departamento  de  los  Vosgos. 
Nombrado  después  de  la  revolución  de  4  de  sep- 
tiembre de  1870  prefecto  de  los  Vosgos,  se  dis- 
tinguió por  su  patriotismo  y  energía,  siendo 
elegido  diputado  á  la  Asamblea  Nacional  en 
aquel  departamento  el  8  de  febrero  de  1871.  El 
1."  de  marzo  votó  contra  la  paz  y  por  la  deposi- 
ción del  Ministerio.  En  11  del  mismo  mes  pre- 
sentó su  dimisión,  porque  la  Asamblea,  según 
decía,  había  aprobado  tácitamente  la  retirada 
espontánea  de  los  diputados  de  los  departamen- 
tos, consintiendo,  sin  embargo,  en  retirar  su 
dimisión  ante  las  observaciones  hechas  por  el 
presidente  Grevy,  quien  dijo:  «A  pesar  de  los 
cambios  que  hayan  podido  sufrir  en  su  estado 
las  poblaciones  que  los  han  elegido,  estos  dipu- 
tados son  y  deben  seguir  siendo  los  representan- 
tes del  pueblo  francés. »  George  figuró  y  votó  con 
el  grupo  de  la  Unión  Republicana;  se  manifestó 
en  contra  de  las  ¡degarias  públicas,  la  derogación 
de  las  leyes  de  destierro,  el  poder  constituyente, 
la  proposición  Rivet,  la  vuelta  de  la  Asamblea 
á  París,  contra  la  petición  de  los  obispos,  contra 
la  ley  sobre  la  municipalidad  de  Lyón  y  en  fa- 
vor de  Thiers  el  24  de  mayo  de  1873.  Cuando  e! 
presidente  de  la  República  hubo  presentado  su 
dimisión,  protestó  contra  el  nombramiento  in- 
mediato de  su  sucesor,  y  firmó  con  varios  repu- 
blicanos una  protesta,  en  la  cual  pedía  que  la 
Asamblea  no  aceptara  la  dimisión  de  Thiers.  Fué 
esta  proposición  rechazada  por  362  votos  contra 
331.  Durante  el  gobierno  de  combate  que  quería 
imponer  á  Francia  la  monarquía  y  suprimir  to- 
das las  libertades,  hizo  George  una  constante 
oposición.  Votó  contra  la  circular  Pasca!,  la  ley 
Ernoult,  la  erección  de  la  iglesia  del  Sagrado 
Corazón,  en  favor  de  la  libertad  de  entierros, 
contra  el  septenado,  la  ley  de  los  alcaldes,  el 
gabinete  Broglie,  en  favor  de  la  proposición  Pe- 
rier  y  MaleviUe  y  por  la  Constitución  de  25  de 
febrero  de  1875.  Continuó  haciendo  la  oposición 
al  Gabinete  reaccionario  y  clerical  de  Buffet, 
manifestándose  contra  la  ley  sobre  la  enseñanza 
superior  y  por  el  escrutinio  de  lista.  Después  de 
la  disolución  de  la  Asamblea,  presentó  su  can- 
didatura al  Senado  por  los  Vosgos,  y  firmó  con 
Claudc  y  Claudol,  candidatos  como  él  republi- 
canos, una  profesión  de  fe,  en  la  cual  decían: 


«La  República  con  el  mariscal  Mac-Mahón... 
tal  es  el  régimen  que  estamos  resueltos  á  defen- 
der asi  contra  los  ataque  de  los  utopistas  y  las 
violencias  de  todos  los  ¡lartidos,  como  contra  la 
hostilidad  de  aquellos  que  eon  la  razón  de  los 
gobiernos  del  pasado  hubieran  conservado  el 
deseo  secreto  de  restablecerlos  y  la  esperanza  de 
aprovecharse  algún  día  de  la  cláusula  de  revi- 
sión para  destinir  el  orden  de  cosas  establecido. » 
Elegido  senador,  figuró  en  la  derecha  entre  los 
senadores,  que,  de  acuerdo  con  la  mayoría  déla 
comisión  de  los  diputados,  se  dedicaron  á  fundaí 
la  institución  republicana  con  sus  libertades  y 
su  prudente  conducta.  Cuando  el  17  de  mayo 
el  mariscal  Mac-Mahón  obligó  al  Ministerio 
Simón  á  presentar  la  dimisión,  llamando  para 
que  se  encargara  de  los  negocios  á  un  Gabinete 
compuesto  de  clericales  y  enemigos  encarnizados 
de  la  República,  George  se  asoció  á  las  protestas 
de  las  izquierdas  contra  aquella  política,  y  el  22 
de  junio  siguiente  votó  contra  la  disolución  de  la 
Cámara  de  los  Diputados.  Luego  fué  reelegido 
senador  en  1876  y  1882. 

-George  (Enrique):  Biog.  Publicista  y  po- 
lítico americano.  N.  en  Filadelfia  á  2  de  sep- 
tiembre de  1839.  Era  hijo  de  un  empleado  de 
Aduanas.  Aprendió  primero  el  oficio  de  impre- 
sor y  trasladóse  después  á  California  en  busca 
de  oro.  Eu  1871  fundó  en  aquel  país  un  diario 
titulado  El  Correo  de  San  Francisco,  en  el  que 
expuso  el  sistema  socialista  que  más  tarde  debía 
desarrollar  en  su  obra  más  importante  titulada: 
Progreso  y  pobreza,  investigación  sobre  ¡as  causas 
de  la  crisis  industrial  y  del  aumento  de  la  mi- 
seria en  sus  relaciones  con  el  aumento  de  la  ri- 
queza, obra  que  ha  sido  traducida  al  francés  por 
Le  Monnier.  Para  exponer  sns  teorías  y  darlas 
cuerpo,  George  reunió  un  grupo  de  asociaciones 
políticas  con  el  nombre  de  Labor  Parly.  El  so- 
cialismo de  George  no  se  distingue  de  las  otras 
escuelas  por  su  gran  originalidad,  pero  ha  sabido 
darle  una  apariencia  que  satisface  á  las  necesi- 
dades do  los  unos  y  no  parece  lesionar  los  inte- 
reses de  los  otros.  En  las  conferencias  que  George 
dio  por  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia,  no  obtuvo 
sino  un  éxito  mediano.  En  1885  fué  elegido  por 
los  individuos  del  Labor  Parly  como  c.indidato 
á  la  alcaldía  de  Nueva  York,  no  consiguiendo 
ser  elegido.  Se  presentó  en  1887,  con  el  mismo 
apoyo,  candidato  al  pjucsto  de  secretario  de  Es- 
tado por  el  Estado  de  Nueva  York,  pero  tam- 
poco logró  ser  elegido  á  pesar  del  apoyo  que  le 
prestó  la  Antiporcrty  Society,  fundada  por  el 
doctor  Mac  Glynn,  sacerdote  irlandés  excomul- 
gado que  adoptó  el  programa  político  social  do 
George.  En  resumen,  éste  goza  en  América  en 
las  clases  obreras  de  cierta  influencia;  pero  no 
por  eso  debe  exagerarse  la  importancia  del  mo- 
vimiento socialista  y  de  su  jefe,  al  menos  hasta 
el  presente,  puesto  que  George  presentó  su  can- 
didatura á  la  presidencia  en  competencia  con 
Cleveland  y  no  obtuvo  en  el  Congreso  prelimi- 
nar sino  un  reducido  número  de  votos. 

GEORGEL  (Juan  Francisco):  J?ioír.  Diplomá- 
tico francés.  N.  á  19  de  enero  de  1731.  M.  á  14 
de  noviembre  de  1813.  Hijo  de  padres  pobres, 
recibió,  sin  embargo,  una  completa  instrucción 
clásica.  Discípulo  de  los  Jesuítas,  entró  en  su 
Orden;  fué  profesor  de  Retórica  y  Matemáticas 
en  los  Consejos  de  Pont-á-Moussón,  de  Dijóu  y 
de  Estrasburgo,  ciudad  en  la  que  conoció  al 
príncipe  Luis  de  Rohán,  coadjutor  del  obispo  y 
después  cardenal.  Ocho  años  después  fué  nom- 
brado el  príncipe  embajador  en  Viena  y  solicitó 
para  el  abate  Georgel  la  secretaría  de  la  Emba- 
jada, en  la  cual  le  prestó  Georgel  eminentes 
servicios.  En  1774  cesó  en  su  carrera  diplomá- 
tica el  príncipe  }'  fué  nombrado  gran  capellán 
de  Francia  y  obispo  de  Estrasburgo;  entonces 
nombró  á  Georgel  vicario  geueral  y  puso  á  su 
cargo  los  servicios  administrativos  de  la  dióce- 
sis. Por  aquella  época  estalló  el  escandaloso 
asunto  del  collar  de  la  reina  de  Francia  María 
Antonieta  y  del  cardenal  Luis  de  Rohán.  Preso 
éste  en  1785,  llamó  á  Georgel,  considerándole 
capaz  de  prestarle  aynda,  y  le  suplicó  que  escri- 
biera su  defensa;  cumplió  el  último  esta  comisión 
tan  delicada  de  manera  que  satisfizo  á  todos  los 
augustos  personajes  que  se  hallaban  comprome- 
tidos en  el  asunto,  y  no  retrocedió  ante  amenaza 
de  ningún  género  ni  ante  poder  ninguno.  Deste- 
rrado a  Jlortagne  en  16  de  marzo  de  1786,  con- 
tinuó, sin  embargo,  con  el  mismo  celo  la  justi- 
ficación del  príncipe,  que  al  fin  se  vio  absuelto. 
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En  cuanto  á  Geoigel,  la  ingratitud  de  aquel  á 
quien  había  prestado  tan  grandes  servicios  fué  su 
recompensa,  Georgel  se  retiró  á  la  ciudad  de  Bru- 
yéres,  de  la  cual  salió  cuando  los  aconte»imientos 
de  1793.  Deportado  á  Suiza  se  estableció  en  Fri- 
burgo  y  se  dedicó  á  redactar  sus  Memorias.  Geor- 
gel partió  de  Friburgo  en  1799,  pero  bien  pronto 
sintió  deseos  de  regresar  á  Francia  cuando  vio  el 
orden  restablecido.  El  llinistro  de  Cultos  le  ofre- 
ció un  obispado  que  no  quiso  admitir,  prefirien- 
do al  vicariato  general  de  Bosgos,  que  le  ofreció 
Hosmón,  obispo  de  Nancy,  su  tranquilo  retiro 
en  la  ciudad  de  Bruyéres.  No  publicó  Georgel 
más  que  Memorias  y  Mandamientos,  de  los  cuales 
se  cita  una  Respuesta  á  las  Memorias  sobre  los 
puestos  y  los  honores  de  la  corte;  dejó  manus- 
critos seis  volúmenes  de  Memorias  que  uno  de 
sus  sobrinos,  antiguo  abogado  de  la  corte  impe- 
rial de  Tréveris,  publicó  con  el  titulo  siguiente: 
Memorias  para  servir  á  la  historia  de  ¡os  aconte- 
cimientos de  junio  del  siglo  XVIII,  desde  1760 
á  1810,  por  un  contemporáneo  imparcial  (París, 
1817). 

-  Georgel  (Juan):  Biog.  Pintor  y  actor  fran- 
cés. Ñ.  hacia  el  año  1760.  M.  en  París  en  1823. 
Estudió  el  arte  de  la  Pintura  con  David  y  se 
dedicó  á  la  Miniatura.  Abandonó  los  pinceles 
para  dedicarse  al  teatro,  presentándose  por  pri- 
mera vez  en  escena  en  el  teatro  Fydau.  Ocho 
años  después  abandonó  la  escena  y  entró  en  una 
fábrica  de  Sevres  como  pintor  sobre  porcelana. 
Varias  obras  suyas  figuraron  en  las  Exposiciones 
de  las  manufacturas  reales;  en  la  de  1S20  pre- 
sentó una  copia  del  cuadro  de  Gros,  que  repre- 
senta á  Francisco  I  y  á  Carlos  V  visitando  la 
basílica  de  San  Dionisio.  Esta  fué  la  primera 
vez  que  reproducía  en  porcelana  y  en  ciertas 
dimensiones  un  cuadro  que  contiene  un  número 
de  figuras  sobre  planos  muy  diferentes.  Si  Geor- 
gel no  logró  vencer  todas  las  dificultades  de  este 
trabajo,  consiguió  allí  una  reproducción,  una 
copia  muy  hermosa.  En  la  Exposición  de  1823 
presentó  una  colección  de  retratos  de  miisicos 
célebres  y  una  admirable  copia  de  la  mujer  hi- 
drópica de  Gerardo  Dow,  del  mismo  tamaño  que 
el  original.  Esta  copia,  obra  de  muchos  años, 
reproduce  el  efecto  general  con  gran  fidelidad; 
la  finura  de  los  tonos  y  la  delicadeza  del  pincel, 
son  en  ella  notables;  los  accesorios  están  pinta- 
dos con  gran  habilidad.  La  casa  real  no  quiso 
pawar  por  esta  obra  el  precio  que  el  artista  exigió 
y  este  la  vendió  en  el  extranjero. 

-Georgel  (Juan  Esteban):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  9  de  abril  de  1795.  M.  en  París 
el  14  de  mayo  de  1828.  Era  hijo  de  un  labrador 
y  adquirió  casi  por  sí  solo  los  conocimientos 
necesarios  para  comenzar  á  estudiar  la  Medicina. 
Se  trasladó  á  París,  donde  se  distinguió  en  los 
diversos  concursos  de  las  escuelas  y  de  los  hos- 
pitales; ingresó  como  alumno  iuterno  en  San 
Luis,  después  en  la  Salpetriére  y  obtuvo  un 
premio,  fundado  por  Esquirol,  sobre  una  cues- 
tión que  tenía  por  objeto  determinar  las  lesiones 
orgánicas  que  existen  en  la  locura.  En  1819  se 
doctoró,  explicando  una  tesis  notabilísima  sobre 
las  causas  (|ue  producen  la  locura.  Destinado  al 
departamento  de  locas  de  la  Salpetriére,  y  vi 
viendo  en  medio  de  mil  doscientas  enfermas,  lijó 
su  atención  toda  sobre  las  enfermedades  menta- 
les, el  cerebro  y  el  sistema  nervioso,  y  en  1820 
reunió  sus  observaciones  mejor  comprobadas  y 
las  recogidas  por  Esquirol  durante  veinte  años 
en  una  obra  que  titulo  Teoría  dt  la  locura.  An- 
tes que  Georgel,  Pinel,  Esquirol  y  varios  sabios 
extranjeros, en  sus  estudios  sobre  la  enajenación 
mental,  se  habían  contentado  con  observar  los 
fenómenos  sin  remontarse  A  su  origen,  con  escri- 
bir los  hechos  sin  buscar  sus  causas  productoras. 
Georgel  quiso  ante  todo  determinar  de  una  ma- 
nera precisa  el  sitio  de  la  dolencia  í  investigar 
si  es  idiopátiea  ó  simpática,  á  fin  de  indicar  el 
trntaiiiiento  más  acertado,  llegando  d  deducir  lo 
8Íg\iiente:  que  la  locura  es  una  afección  del 
cerebro,  que  es  idiopátiea,  que  la  naturaleza  de 
la  Blteranión  orgánica  c»  desconocida,  etc.  Ape- 
nas lialiía  transcurrido  un  añod*'Mde  la  apariciiin 
de  esta  obra  importantísima,  publicoba  otra  no 
menos  notable  con  el  titulo  de  Fisiología  di-l 
tiülema  vervioso  y  ¡¡arlicularm^nle  del  cerebro. 
En  esta  obra  liállnnsc  idea»  nuevas  y  consecuen- 
cias atrevidas  que  hicieron  fuera  acogida  con 
entusia.imo;  falta  en  ella  una  clasificación  más 
motórlica  lie  las  diversas  partes  que  la  componen. 
La»  tendeuciaa  iiiatcrialistaA  de  esta  obra  lo  va- 
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lieron  á  su  autor  críticas  muy  apasionadas.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  modificó  sus  ideas, 
no  sólo  médicas  sino  filosóficas,  haciendo  de  ellas 
una  retractación  en  su  testamento,  que  reco- 
mendó se  leyera  públicamente  en  sus  funerales. 
Sus  obras  más  importantes  son:  De  la  locura, 
consideraciones  sobre  esta  enfermedad,  sus  sinto- 
mas,  la  naturaleza  y  el  modo  de  acción  de  sus 
causas,  su  marcha  y  su  terminación,  la  dijeren- 
da  que  la  distingue  del  delirio  con  los  medios 
de  tratamiento  que  la  convienen,  ¿egttido  de  in- 
vestigaciones hechas  sobre  cadtívcres,  y  Fisiología 
del  sistema  nervioso  especialmente  del  cerebro; 
Investigaciones  sobre  las  enfermedades  nerviosas 
en  general,  en  particulUr  sobre  el  sitio,  la  natu- 
raleza y  el  tratamiento  del  histerismo,  de  la  hi- 
pocondría, de  la  parálisis  y  del  asma,  convulsio- 
nes; De  la  discusión  médico-legal  sobre  la  locura 
ó  enajenación  mental,  seguida  del  exainen  del 
proceso  criminal  de  Enriqueta  Cornier  y  de  otros 
varios  procesos  en  los  cuales  esta  enfermedad  ha 
sido  alegada  como  medio  de  defensa;  De  las  en- 
fermedades mentales,  considercuias  en  sus  relacio- 
nes con  la  Legislación  civil.  En  el  Diccionario  de 
Medicina  publicó  Georgel  los  artículos  siguien- 
tes: Atacsia,  Catalepsia,  Encefalalgia  y  Libertad 
moral. 

GEORGES:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Falk- 
land ó  Malvinas;  sit.  en  el  Océano  Atlántico  al 
S.  O.  déla  isla  oriental,  en  la  entrada  S.  del 
Estrecho  de  Falkland  (Falklan  Sound),  entre  las 
islas  Barren  y  Spcdwell  ó  del  Águila. 

-Geoeges  IV:  Geog.  Lago  de  la  isla  de  Te- 
rranova,  América  inglesa  del  Is'orte.  Sit.  en  el 
interior,  en  el  origen  del  río  de  las  Hazañas,  á 
377  m.  dealt.  Tiene  una  long.  de  8.  kms.  y  2  072 
hectáreas  de  sup. 

GEORGETOWN;  Geog.  Condado  del  estado  de 
la  Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  2110  kiló- 
metros cuadrados  y  19  615  habits.  Se  halla  limi- 
tado al  S.  O.  por  el  Santee  y  la  riegan  el  Pedee, 
Waccamaw,  Black,  y  Sam|iit,  ríos  que  desaguan 
en  la  bahía  ó  laguna  de  Winyaw.  Pertenece  á  la 
región  de  los  pantanos,  y  en  su  poco  fértil  suelo 
hay  grandes  bosques  de  pinos  y  cipreses;  pero  la 
producción  principal  es  el  arroz.  Su  capital  es 
Georgetown.  ||  C.  del  dist.  de  Columbia,  Estados 
üuidos.  Esen  realidad  un  arrabal  de  Washington, 
si  bien  forma  municipalidad  aparte;  12  580  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Potouiac, 
en  el  punto  en  donde  muere  la  marea,  á  unos  200 
kms.  de  la  desembocadura,  siguiendo  por  las 
revueltas  del  río.  Fué  fundada  en  1751,  antes 
que  Washington;  el  clima  es  más  sano  que  el  de 
la  cap. ;  en  las  laderas  de  las  colinas  hay  gran 
número  de  quintas  de  recreo.  Antes  era  impor- 
tante centro  de  comercio,  en  particular  como 
mercado  de  arenques;  boj'  ha  perdido  casi  todo 
su  tráfico,  pero  sus  manufacturas  y  fábricas  de 
harinas  la  dan  progresiva  importancia.  En  esta 
c.  termina  el  Canal  de  Chesapeake-Ohio,  por  un 
acueducto  de  420  m.  de  long. 

-  Georgetown  ó  Demerara:  Geog.  C.  capi- 
tal del  condado  de  Demerara  y  de  la  Guayana 
inglesa,  América  del  Sur;  40  000  habits.  Sit.  en 
la  orilla  dcreiha  del  Demerara  á  dos  kni.s.  de  su 
desembocadura;  arranque  de  un  f.  c.  por  Berbicc 
á  Mahaica.  Es  ía  antigua  Stabrockde  los  holan- 
deses. Carecía  de  fuentes  y  se  utilizaba  sólo  el 
agua  recogida  en  cisternas;  pero  hoy  se  han  abier- 
to pozos  artesianos.  El  Demerara,  que  en  este 
punto  tiene  unos  dos  kms.  de  ancho,  forma  un 
magnifico  puerto  protegido  por  largo  muelle;  es 
asequible  tan  solo  á  embarcaciones  de  3  m.  de 
calado,  por  la  barra  que  obstruye  la  desemboca- 
dura. La  entrada  del  río  está  señalada  por  un 
faro  y  defendida  por  el  fuerte  William. 

QEORGEWITCH  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Viajero 
húngaro.  N.  á  principios  del  siglo  xvi.  M.  en 
Roma  en  1560.  Hallábase  en  la  infancia  cuando 
se  apoderaron  de  él  unos  turcos  que  habían  in- 
vadido su  país;  vendido  en  varias  occisiones  como 
esclavo,  estuvo  empleado  en  penosos  trabajos. 
Halló  el  medio  de  evadirse  en  Rumclia,  pero  le 
encontraron  en  las  orillas  del  Mar  do  Mármara, 
y  su  dueño,  ácuyaca,sa  le  condujeion,  leimpuso 
un  severo  c.istign.  Al  fin,  después  de  trece  años 
de  cautiverio,  consiguiííevadirse  de  nuevo,  atra- 
vesó entonces  el  Asia  Menor,  fué  á  refugiarse  á 
Palentina,  desde  donde  pudo  llegar  A  Europa  y 
á  su  jiatria.  Se  ignoran  detalles  sobro  su  vida;  no 
se  conoce  más  que  la  controversia  que  tuvo  con 
un  turco  en  su  viaje  á  Roma.  Lu  coutrovcrsia  fué 
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provocada  en  Warasdín,  Hungría,  por  un  der- 
viche que  manifestó  públicamente  su  deseo  de 
tener  con  los  cristianos  una  conferencia  sobre 
asuntos  religiosos;  ningún  eclesiástico  se  atrevió 
á  sostener  la  discusión ,  Georgcwitch  se  presentó 
y  sostuvo  con  el  musulmán  una  animada  contro- 
versia, de  la  cual  salió  vencedor.  Poco  tiempo 
después  so  dirigió  á  Roma,  donde  murió.  Dejó 
escritas  varias  obras,  de  las  cuales  las  principa- 
les son:  Epitome  de  Turcarum  rüum,  Moribm 
et  ceremoniis  (París,  1545);  Disputatio  de  jide 
christiana;  (Viena,  1547);  De  offlictionce  cautivo- 
rum  sub  turco  tribuía  viventiiim  (1545).  Tradujo 
también  del  persa  una  obra  en  cierto  modo  pro- 
fética,  que  se  publicó  con  el  titulo:  Frognome 
seupresagium  mahometanorrim,¡>riínum  de  chris- 
tianorutn  calamitatiVus  deinde  de  suce  gentis  in- 
teritum  (Basilea,  1551). 

GEORGIA:  Geof/.  Región  de  la  Transcaucasia, 
Rusia  asiática,  llamada  también  Gobierno  de  Ti- 
flis,  que  es  la  cap  Hállase  en  el  centro  de  la 
Transcaucasia,  entre  la  prov.  del  Terek  al  N., 
la  del  Daguestán  y  el  dist.  de  Zakataly  al  E., 
los  gobiernos  de  Elisavetpol  y  Erivan  al  S.  y  el 
gobierno  de  Kutais  al  O. ;  44  607  kms.- y  859762 
habits.  (1885).  Por  la  parte  lí.  corre  la  gran  cor- 
dillera del  Cáucaso;  hacia  el  S,  se  alzan  también 
grupos  montañosos  (V,  Caücasia);  por  el  centro 
oorre  el  río  Kur,  hacia  el  que  bajan  multitud  de 
corrientes  de  las  montañas  citadas;  la  parte  me- 
nos quebrada  del  país  es  la  región  oriental,  que 
bañan  los  ríos  Yora  y  Alazán,  afl.  del  Kur.  Pero 
conviene  advertir  que  la  Georgia,  desde  el  punto 
de  vista  etnográfico  é  histórico,  llega  hasta  el 
litoral  del  Mar  Negro,  y  comprende,  además  de 
la  cuenca  iuferior  del  Kur  ó  Kura,  las  del  Rión 
ó  Yugur  y  las  montañas  de  Ayara.  Al  O.  el  Kur 
corre  entre  montañas  por  una  serie  de  desfilade- 
ros; allí  se  alzan  los  citados  montes  de  Ayara,  y 
más  al  E.  los  Trialetes,  que  poco  á  poco  van  ba- 
jando hacia  la  llanura  de  Tiflis.  La  meseta  que 
bañan  los  tributarios  del  Kur  superior  es  un  la- 
berinto de  montañas;  pero  entre  Ardahnn  y 
Ajaltzik  las  tierias  que  se  alzan  al  E.  del  valle 
del  río  presentan  ya  los  caracteres  de  una  meseta 
regular;  en  ella  no  hay  más  que  cerros  y  lomas 
de  suave  pendiente  que  ni  merecen  el  nombre  de 
montañas,  y  abuudan  los  lagos  que  vierten  su 
sobrante  ya  en  el  Araxes,ya  en  el  Kur,  ó  carecen 
de  desagües.  Toda  la  meseta  es  una  antigua 
cuenca  lacustre,  al  E.  de  la  cual  hay  dos  series 
de  cumbres  volcánicas  que  forman  una  especie 
de  cordillera  orientada  de  N.  á  S.  y  perpcndicu- 
larmente  al  eje  de  los  montes  Trialetes.  L^no  de 
estos  volcanes,  el  Samsar,  termina  con  un  cráter 
oval  de  tres  kms.  de  largo.  El  grande  y  el  peque- 
ño Abul,  cerca  y  al  S.  del  Samsar,  presentan 
altas  cimas  de  pórfido  traquítico.  Estos  y  otros 
montes,  con  sus  negruzcas  rocas  y  sus  terribles 
precipicios,  dan  á  la  comarca  aspecto  triste  y 
desoladOj  y  los  pastores  huyen  de  ella  porque 
oreen  que  es  morada  de  los  malos  espíritus.  El 
conjunto  de  tales  macizos  volcánicos,  con  los 
montes  Trialetes  y  las  montañosas  terrazas  que 
se  elevan  al  O.  de  Tifiis,  constituyen  una  especie 
de  promontorio  en  el  que  se  forman  las  grandes 
tormentas;  tan  frecuentes  y  violentas  son  allí  ii- 
tempestades,  que  han  impedido  la  cría  del  j;»- 
sano  de  seda,  porciuecasi  todos  é.stos  morían.  En 
general  el  clima  es  templado,  salvo  en  las  regio- 
nes más  elevadas  de  la  montaña.  Hay  grandes 
bosques  y  extensas  praderas,  y  campos  cultiva- 
dos, sobre  todo  en  las  orillas  del  Kur;  se  culti- 
van cereales,  cáñamo,  lino,  tabaco  y  algunas 
viñas;  críanse  gusanos  de  seda  y  numeroso  ga- 
nado. Hay  minas  de  cobre,  algunos  yacimientos 
de  hulla,  y  también  parece  que  existen  minas  de 
plomo,  auHíiuc  los  trabajos  de  investigación  no 
han  dado  grandes  resultados. 

Descienden  los  georgianos  de  los  antiguos  ibe- 
ros. Allí  viven  desde  remotísimas  edades  y  con- 
servan ,su  cohesión  étnica  y  sus  dialectos  do  co- 
mún origen.  Su  verdadero  nombre,  el  que  ellos 
se  dan,  es  el  de  kartlios,  kartoel  ó  karfalios, 
Georgia  es  jiombre  de  origen  persa;  los  persas 
llamaban  al  pais  Gnrystán;  los  árabes  país  del 
Kur;  los  turcos  Guryi ;  los  rusos  Grusia.  Los 
kortoel  ó  kartalios,  propiamente  dichos,  que  han 
conservado  el  nombro  de  la  raza,  son  los  geor- 
gianos que  habitan,  ol  E.  ile  las  montañas  do 
Suram,  la  llanura  de  origen  lacustre  cuyo  centro 
ocupaba  lo  o.  do  Gori  y  que  tonnina  en  Mtsjet, 
antigua  cap,  de  la  Kartalia.  Confinan  al  E.  con 
losgrusiosdcTillis,  ogrupaoión  de  varios  pueblos 
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(georgianos,  do  los  que,  los  más  orientales,  los 
kaji'tios,  viven  en  los  valles  del  Yora  y  el  Alazán. 
Al  O.  de  las  montanas  de  Snraní,  los  imeiios 
y  los  mingrelios  pueblan  los  valles  del  Rión.  del 
Tsjenis  y  del  Yn,<;ur  infeiioi-;  los  guiios  lial)itau 
la  vertiente  N.  de  los  montes  de  Avara;  al  otro 
lado  de  esta  montaña  los  lazes  ocupan  en  parte 
la  cuenca  del  Choruj.  En  los  altos  valles  delCau- 
caso  se  encuentran  los  esvanes  y  algunos  otros 
pueblos.  Los  kartalios  ó  georgianos  de  diversa 
familia  hablan  dialectos  distintos;  pero  aunque 
no  todos  se  comprenden  al  hablar,  nótase  gran 
semejanza  y  entre  ¡a  gente  instruida  consér- 
\  i~e  por  escrito  la  unidad  del  idioma  georgiano. 
>iii  embargo,  el  gobierno  del  tsar  procura  impo- 
11-1  la  lengua  rusa,  obligatoria  en  todas  las  es- 
:i.  las  del  país.  Como  el  vasco  en  Europa,  el 
irgiano  es  resto  de  un  idioma  hablado  en  otro 
11  Mipo  en  gran  parte  de  Asia  y  que  no  tiene 
relación  aparente  con  los  idiomas  arias,  semíti- 
cos u  urálicos.  Los  signos  de  su  alfabeto  derivan 
del  arameo  por  intermedio  del  pelvi  y  el  zend. 

Todos  los  georgianos,  menos  los  lazes,  islami- 
tas, son  cristianos  del  rito  griego,  y  á  un  santo 
cristiano,  San  Jorge,  se  atribuye  el  oiigen  del 
nombre  de  Georgia. 

Los  georgianos  merecen  la  reputación  de  her- 
mosos que  tienen;  son  altos,  bien  formados, 
de  abundante  y  negra  cabellera,  ojos  grandes, 
blancos  dientes,  nariz  aguileña,  mano  pequeña 
y  piel  fina  y  blanca,  aunque  en  muchos  indivi- 
duos algún  tanto  rojiza  á  causa  del  mucho  vino 
que  beben;  los  kajetios,  sobre  todo,  cuyo  país 
produce  excelente  vino,  abusan  de  él  extraordi- 
nariamente; antes  que  el  oidium  destruyera  las 
villas,  un  trabajador  del  campo  no  bebía  menos 
de  dos  litros  por  día.  Dicen  que  las  mujeres  más 
bellas  se  encuentran  entre  los  georgianos  del 
litoral  del  Mar  Negro;  pero  esta  belleza  es  fría, 
casi  muerta,  sin  gracia  ni  atractivo  ninguno. 

Pero  en  la  Georgia  viven  hombres  de  otras 
razas;  los  armenios,  en  el  país  llamados  soniajis, 
son  muy  numerosos;  hay  además  turcomanos, 
judíos  y  rusos.  En  cambio  los  georgianos  pasan 
los  límites  de  la  Georgia  propiamente  dicha,  y 
con  los  que  hay  en  el  gobierno  de  Kntais  y  en 
el  dist.  de  Batum  se  calcula  su  número  en  un 
millón.  La  Imericia,  la  Mingrelia,  la  Suanccia, 
la  Guriay  el  Lazistán  han  sido  ocupados  en  todo 
tiempo  por  pueblos  de  raza  georgiana.  La  Grusia 
de  los  rusos  ó  Georgia  oriental  se  divide  según 
los  indígenas  en  cuatro  partes;  el  Eajeti  ó  Kartli, 
ó  la  Karielia al  N.  del  liur;  el  Somjeti  ó  Kartelia 
nieriilional,  al  S.  del  río;elSamtsje,  Semo-Kar- 
teli  ó  Kaitelía  superior  desde  las  fuentes  del  Kur 
hasta  el  desfiladero  de  Boryom,  y  el  Cheji,  ó 
dist.  de  Nuja.  Según  la  división  rusa,  á  los  paí- 
ses de  raza  georgiana  corresponden  los  dist.  de 
Ajaltsij,  Ajalkolaki,  Signaj,  Telaf,  Duxet,  Ti- 
flis,  Gori  y  Tioneti  en  la  Grusia  ó  gob.  deTiflis; 
los  de  Charopan,  Racha  y  Kntais,  déla  Imericia, 
Senak  y  Zugdidi,  de  la  Mingrelia,  Ozurgueti, 
del  Guriel,  y  Lechkum,  de  la  Suanecia,  en  el 
gobierno  de  Kutais;  los  dist.  de  Batum,  Artoin 
y  Avara  en  la  Lazia,  de  la  prov.  de  Batum. 

Hist.  -  La  Georgia  propiamente  dicha  es  la 
antigua  Iberia;  los  países  transcaucásicos,  en  los 
que  la  raza  georgiana  habita,  son  los  antiguos 
reinos  de  Cólquidaé  Iberia  y  parte  de  la  Albania. 
La  tradición  supone  que  este  pueblo  desciende 
de  Targanios,  biznieto  de  Jafet.  Figura  también 
en  las  leyendas  Mtsjetos,  fundador  de  Mtsjet  ó 
Mtsjeto,  antigua  cap.  del  país,  y  cuyas  ruinas 
aún  se  ven  cerca  de  Tiflis.  La  verdadera  histo- 
ria de  Georgia  no  comienza  hasta  los  días  de 
Alejandro  Magno,  que  la  sometió;mucrtoel  héroe 
macedonio,  se  constituyó  en  reino  independiente 
bajo  el  cetro-  de  Farnavas,  primero  de  los  Mefé 
ó  reyes  de  Georgia  que  gobernaron  el  país  du- 
rante más  de  veinte  siglos.  La  primitiva  religión 
de  los  georgianos  debía  asemejarse  muchoá  la 
de  los  persas;  á  fines  del  siglo  iv  penetró  entre 
ellos  el  cristianisino  y  se  establecieron  relaciones 
con  el  Imperio  de  Oriente;  ambos  estados  so 
aliaron  para  combatir  á  los  sasánidas.  Destruido 
ol  Imperio  de  éstos  por  los  árabes,  los  sectarios 
do  Mahoma  fueron  el  enemigo  más  temible  de 
los  georgianos;  la  Georgia  convirtióse  en  provin- 
cia del  califato  de  Oriente,  si  bien  nruchos  geor- 
gianos, con  sus  reyes,  se  refugiaron  en  la  zona 
de  las  montañas,  y  allí  conservaron  cierta  inde- 
pendencia. Pertenecían  estos  reyes  á  la  dinastía 
de  los gurániidas(574-787),  así  llamadosdel  judío 
Guriini,  que  se  suponía  descendiente  dei  rey 
David  y  de  Betsabé.  Después  de  ellos  reinaron 
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[  los  bagrátidas  ó  príncipes  de  la  familia  do  Ba- 
gratión;  en  su  tiempo,  el  país  siguió  bajo  la  so- 
lieranía  de  los  árabes;  debió  recobrar  su  indepen- 
dencia á  fin   del  siglo   ix,    cuando   empezó  la 
decadencia  del  califato;  mas   pronto  vino  á  ser 
tributario  de  las  dinastías  que  en  Persia   reem- 
plazaron á  los  árabes.  Bajo  el  reinado  de  Bagrat 
j  ó  Bagratión  III,  á  finesdel  siglo  X,  los  georgianos 
recuperaron  do   nuevo   su   independencia,  y  la 
conservaron  hasta  los  días  do    la  invasión  mo- 
gola,  en  el  siglo  xill.  Estos  tiempos,  del  xi  al 
xiii,  son  el  período  más  brillante  de  la  historia 
de  Georgia;  luchó  Con  los  persas,  con  los  bizanti- 
nos y  con  los  turcos  seldyúkidas,  y  aunque  éstos 
vencieron  en  algunas  batallas  á  los  georgianos, 
y  aun  temporalmente  les  obligaron  á  pagar  tri- 
buto, la  Georgia  no  dejó  de  prosperar  y  fué  el 
pueblo  preponderante  en  la  región  del  Caucase. 
El   rey  David  111(1089-1126)   reconstruyólos 
lugares  destruidos,  recobró  á  Tiflis,  venció  á  los 
pueblos  mahometanos  limítrofes  y  á  los  ejércitos 
de  los  seldyúkidas,  conquistó  el  Chirvány  parto 
déla  Armenia  y  extendió  su  reino  hasta  Trebi- 
sonda.  La  famosa  reina  Tamar  ó  Tamara¡1184- 
1207)  reinó  sobre  todo  el  pais  comprendido  entre 
los  mares  Negro  y  Caspio,  propagó  el  cristianis- 
mo entre  los  montañeses  del  Caucaso,  á  quienes 
sometió,  é  hizo  tributarios  á  muchos  principes 
cristianos  y  musulmanes.  Aún  es  popular  en  el 
país  el  nombre  de  Támara;  su  nombre  aparece 
en   casi    todas   las  leyendas   y   cantos.  Su  hijo 
Jorge  IV  (1206-1222),  venció  á  los  persas  y  en- 
tabló negociaciones  con  los  jefes  de  los  cruzados 
para  rechazar,  aliado  con  éstos,  á  los  musulma- 
nes. No  tardó  en  iniciarse  la  decadencia  por  una 
parte ,  á  causa  de  las  discordias  civiles  provocadas 
por  la  usurpación  y  el  desenfreno  de  la  reina 
Rusudán  (1223-1248),  y  por  otra  parte  á  conse- 
cuencia  de  las  invasiones  de  los  mogoles  que 
acabaron  por  subyugarla  Georgia  é  incorporarla 
como   estado  vasallo  á  su  inmenso  Imperio.  La 
disgregación  de  éste  á  mediados  del  siglo  xiv 
permitió  que  Jorge  VI  recobrara  la  independen- 
cia; pero  este  período  de  libertad  fué  de  corta 
duración,  pues  la  Georgia  cayó  en  poder  de  Ta- 
merlán,  que  destruyó  todas  las  iglesias.  En  1402, 
Jorge  VII,  que  se  había  refugiado  en  las  mon- 
tañas, consiguió  expulsar  á  los  invasores  y  res- 
tableció el  cristianismo.  Su  sucesor  Alejandro  I 
dividió  el  reino  en   1224  entre  sus  hijos;  dio  á 
Vaxtang  la   Imericia,   la  Mingrelia  y  la  Guria, 
á  Demetrio  ó  Constantino  la  Kartabia,  y  el  resto 
del  pais  á  Joj-ge;  luego  estos  tres  estados  .se  divi- 
dieron y  sulidividieron,  y  hubo  época  en  que  se 
contaban  veintiséis  príncipes  soberanos  en  Geor- 
gia. Los  territorios  del  E.  entraron  en  relaciones 
de  día  en  día  más  estrechas  con  los  persas,  y 
vinieion  á  formar  parte  de  los  estados  de  éstos, 
por  más  que  noniinalmente  aún  figuraban  como 
reyes  los  príncipes  indígenas    En  los  territorios 
del  O.  eran  frecuentes  las  irrupriones  de  los  tur- 
cos,   que  también  lograron  subyugar   el   país. 
Ya  en  1579  los  georgianos  buscaron  la  alianza 
de  los  rusos  coutra  sus  nuevos  señores;  pero  no 
dieron  resultado  las  tentativas  que  hicieron  para 
conseguir  el  auxilio  del  tsar  Juan  Wasilyewich. 
Fedor  Iwanowich,  en  1585,  se  declaró  protector 
del  rey  ó  príncipe  de  Kajeti,  Alejandro  III.  Ha- 
cia 1660  otro  príncipe  georgiano,  Heraclla  I,  casó 
con  una  hija  del  tsar  Alejo.  En  1740  Teimuras  II 
reunió  los  reinos  de  Kartelia  y  Kajeti,  y  .sacudió 
el  yugo  de  Persia;  su  hijo  Heraclio  fué  ya  recono- 
cido como  uno  de  los  vasallos  del  Imperio  ruso. 
Para  castigarle,  el  xa  de  Persia,  Aga  Mohamed, 
le  expulsó  en  1795  de  sus  estados; pero  un  ejército 
ruso  le  repuso  en  ellos.  Jorge  IX,  sucesor  de  He- 
ralio,  cedió  su  reino  al  emperador  ruso  Pablo  en 
5  de  diciembre  de  1799.  Su  hijo  David  fué  nom- 
brado gobernador,  hasta  que  en  1802  el  tsar  Ale- 
jandro incorporó  definitivamente  al  Imperio  ruso 
la  Georgia  oriental ,  y  sus  príucipes  fueron  á  esta- 
blecerse  en  Rusia,  con  altos  grados  en   el  ejér- 
cito y  pensiones.   En  la  Georgia  occidental,  pre- 
dominaron los  príncipes  de  Imericia  sobre  los  de 
Mingrelia  y  Guria;  las  guerras  entre  éstos  y  con 
los  turcos  y  los  montañeses  del  Cáucaso  asolaban 
el  país;  parte  de  éste  cayó  en  poder  de  los  turcos 
y  el  resto  fué  tributario  del  Imperio  otomano. 
A  principios  del  siglo  xviii  la  Guria,  cuyos  prín- 
cipes aún  eran  vasallos  del  de  Imericia,   prote- 
gida por  los  turcos  se  hizo  independiente;  á  me- 
diados del  mismo  .siglo,  Salomón,  rey  de  Imeri- 
cia, recuperó  la  soberanía  de  Guria,  de  laque  se 
apoderaron  los  rusos  en  1801,  pasando  definiti- 
vamente al  Imperio  de  los  tsares  en  1810.  El 
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Guriel  ó  príncipe  (juedaba  como  príncine  vasa- 
llo del  Imperio,  título  que  perdió  en  Í838  por 
haber  huido  con  su  madre  Sofía  á  territorio 
turco.  La  Mingrelia  estuvo  bajo  el  vasallaje  de 
Imericia  hasta  1803;  en  este  año  el  príncipe  ó 
dadián  Jorge  se  sometió  como  vasallo  k  Rusia. 
En  la  Imericia,  Salomón  I,  auxiliado  por  los 
rusos,  venció  á  los  turcos  y  sus  estados  queda- 
ron completamente  libres  de  ellos  en  1774.  Salo- 
món II  se  declaró  vasallo  de  Rusia;  pero  acusado 
de  no  haber  cumidido  las  obligaciones  que  con- 
trajo con  el  tsar,  fué  preso  en  Tifus  y  sus  estados 
se  incorporaron  al  Imperio  en  1810. 

-Georgia:  Gcog.  Estado  de  la  región  S.E.  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte 
de  América,  sit.  entre  los  30"21';i9"  y  los  35°  de 
lat.  N.  y  los  77°  9'  52"  y  los  81°  52'  59"  de  longi- 
tud O.  Madrid.  Confina  al  N.  con  los  estados  de 
Tennessee  y  Carolina  septentrional,  al  N.  E.  con 
la  Carolina  meridional,  al  S.E.  con  el  Océano 
Atlántico,  al  S.  con  la  Florida  y  al  O.  con  la 
Florida  y  el  Alabama,  del  que  lo  separa  en  la 
parte  meridional  el  río  Chattahoochee.  Es  de 
forma  pentagonal;  su  mayor  línea  diagonal  mide 
600  kilómetros;  su  ancho  medio  es  de  300;  la  su- 
perficie 154  034  kms.2;  la  población,  según  el  úl- 
timo censo  oficial,  ó  sea  el  de  1880,  1542180 
habitantes,  lo  que  da  una  densidad  de  10  habi- 
tantes por  km2.  Algo  más  de  la  mitad  de  los 
habits.  son  de  raza  blanca.  La  zona  N.  O.  del 
territorio  corresponde  á  las  montañas  Azules  y 
el  suelo  va  bajando  hacia  el  S.O.  en  dirección 
del  mar  y  de  la  Florida.  En  el  extremo  N.O.  se 
hallan  varias  cordilleras,  bastante  bajas,  tales 
como  los  montes  Lookour,  Taylors  y  Dug-Dor- 
va,  prolongaciones  hacia  el  S.  de  los  montes 
Cumberland,  Clinch  y  Black;  más  al  S.  y  en  el 
confín  del  Alabama  se  alzan'jas  pequeñas  mon- 
tañas Pine.  El  litoral  es  pantanoso  y  en  tiempo 
de  lluvias  se  convierte  en  inmenso  mar  sembrado 
de  islotes  cubierto  de  arbolado  y  limitado  al  in- 
terior por  la  arenosa  terraza  de  los  grandes  bos- 
ques de  pino,  y  hacia  el  Atlántico  por  serie  de 
islas  bajas.  Penetrando  más,  el  terreno  va  su- 
biendo y  se  encuentra  la  región  de  los  cultivos, 
continuada  en  la  zona  de  colinas  y  valles,  á  la 
que  sigue  la  citada  zona  de  las  montañas,  cuyas 
mayores  altitudes  no  pasan  de  1  200  á  1  300 
ilietros.  Los  principales  ríos  son  el  Savannah, 
que  forma  límite  entre  la  Georgia  y  la  Carolina 
del  Sur;  yendo  hacia  el  Mediodía  se  encuentran 
el  Ogeechee,  el  Altamaha,  el  Saltilla  y  el  Santa 
María,  que  como  el  Savannah,  desembocan  todos 
en  el  Atlántico  por  el  mismo  litoral  del  Estado 
y  cuyo  curso  va  de  N.O.  á  S. E.  ó  de  O.  á  E. 
Corren  de  N.  á  S.  y  entran  en  la  Florida  el 
citado  Chattaoochee,  el  Oclockonee  y  el  Su- 
wanss.  En  la  parte  N.  del  Estado  se  encuentran 
varios  ríos  afluentes  del  Tennessee  y  del  Alaba- 
ma. El  clima  es  cálido  y  húmedo  en  las  inmedia- 
ciones del  mar,  donde  la  fiebre  amarilla  .suele 
causar  bastantes  estrago.s.  La  región  de  colinas 
y  valles  es  la  que  ofrece  mejores  condiciones 
climatológicas.  Abundan  los  bosques  con  buenas 
maderas  de  construcción,  castaños,  sicómoros, 
abetos,  arces,  hayas,  fresnos,  olmos,  etc.  En  la 
costa  hay  muchos  cedros  y  cipreses  y  hermosos 
pinos  en  las  llanuras  meridionales,  así  como  en- 
cinasy  nogales  en  el  centro.  En  las  islas  del  litoral 
se  da  algodón  muy  bueno.  También  tienen  im- 
portancia, entre  otros  cultivos,  el  arroz,  la  caña 
de  azúcar,  el  maíz  y  la  batata.  Más  importancia 
que  la  riqueza  agrícola  tiene  la  minera.  Aún  se 
explotan  las  minas  de  oro  del  N.  E.  del  estado 
que  tanta  fama  tuvieron  antes  de  que  se  descu- 
brieran las  de  California;  hay  también  yaci- 
mientos de  hierro,  plomo,  cobre,  antimonio, 
manganeso,  zinc;  suélense  encontrar  algunas 
piedras  preciosas  y  aun  diamantes;  ]>ero  los  mi- 
nerales más  explotados  son  el  granito,  el  már- 
mol, el  yeso,  la  pizarra  y  la  hulla.  La  fauna  es 
la  característica  de  la  región  S.  E.  de  la  América 
septentrional;  en  las  montañas  viven  el  lobo  y 
el  oso;  en  el  litoral  hay  aligátores  y  serpientes 
de  cascabel;  en  los  bosques  abunda  la  caza.  La 
industria  ha  adquirido  bastante  desarrollo  en 
estos  últimos  años;  Augusta,  Atlanta,  Macón, 
Tbomaston,  Dalton  y  otras  ciudades  son  centros 
fabriles  de  bastante  importancia. 

Divídese  el  estado  en  los  siguientes  condados: 
Appling,  Baker,  Baldwin,  Banks,  Bartow,  Be- 
rrién,  Bibb,  Brooks,  Bryan,  Bulloch,  Burkc, 
Butts,  Calhoun,  Camden,  Campbell,  Carroll, 
Catoosa,  Charlton,  Chatham,  Chattahoochee, 
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Chattuoga,  Cherokee,  Claike,  Clay,  Claytou, 
Clinch,  Cobb,  CofCee,  Colquitt,  Columbia,  Co- 
weta,  Crawford,  Dade,  Dawson,  Decatur,  De 
Kalb,  Dodge,  Dooly,Doiigherty,Douglas,  Early, 
Echols,  Eftingham,  Elbeit,  Éraanuel,  Faniiin, 
Fayette,  Floyd,  Forsyth ,  Franklin,  Fulton, 
Gilmer,  Glascock,  Glynn,  Gordon ,  Gieene, 
Gwinnett,  Hdbershain,  Hall,  Hancock,  Háral- 
son,  Hairis,  Hart,  Heard,  Honry,  Houstou,  ! 
Invin,  Jacksou,  Jasper,  Jéfferson,  Johnson, 
Jones,  Laurens,  Lee,  Liberty,  Lincoln,  Lown- 
des,  Lumpkin,  Me  Diiffie,  Me  Intosh,  Macón, 
Mádison,  Marión,  Meriwether,  Miller,  Milton, 
Mitchell,  Monroe,  Montgoniery,  Morgan,  Mu- 
rray,  Muscogee,  Newton,  Oconee,  Oglethorpe, 
Paulding,  Pickens,  Pierce,  Piko,  Polk,  Pulaski, 
Putnam,  Quitnian,  Rabnn,  Randolph ,  Ricli- 
mond,  Rockdale,  Schley,  Screven,  Spalding, 
Stewart,  Sumter,  Talbot,  Taliaferro,  Tattnall, 
Taylor,  Telfair,Terrell,Thomas,  Towns,Tronp, 
Twiggs,  Unión,  Upson,  "Walker,  Waltou,  Ware, 
Wanen,  Washington,  Wayne,  Webster,  White, 
Whitfield,  Wilcox,  Wilkes,  Wilkiuson,  Worth. 
La  cap.  es  hoy  Atlanta,  que  ha  sustituido  á 
Milledgeville.  En  el  estado  se  halla  el  puerto  de 
Sávanuah,  uno  de  los  más  concurridos  de  la 
Unión.  Lo  representan  en  el  Congreso  dos  sena- 
dores y  ocho  diputados.  Ejerce  el  poder  Ejecuti- 
vo un  gobernador  elegido  por  el  p  leblo  para  un 
periodo  de  dos  años;  el  Legislativo  una  Asamblea 
general  constituida  por  un  Senado  de  52  indivi- 
duos y  una  Camarade  represeutantes  de  150.  La 
Asamblea  general  elige  los  jueces  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  por  tres  años;  los  Jueces  de 
paz  y  de  los  tribunales  inferiores  son  elegidos 
por  el  pueblo. 

En  1733  una  Compañía  fundó  los  primeros 
establecimientos  ingleses  en  este  país;  la  Compa- 
ñía transmitió  sus  derechos  á  la  corona  en  1752, 
y  unos  veinte  años  después  la  colonia  empezó  á 
llamarse  Georgia,  en  honor  del  rey  Jorge  IIL  El 
inglés  Oglethorpe  fué  el  fundador  del  primer 
establecimiento  en  lo  que  hoy  es  Sávannah  y  era 
la  aldea  india  Uamaila  Yámacraf;  poco  después 
estableciéronse  la  colonia  alemana  de  Ebeuezer 
y  la  escocesa  de  Darién.  Como  los  españoles 
habían  sido  los  primeros  europeos  que  por  la 
Florida  penetraron  en  lo  que  hoy  es  Georgia  y 
pretendían  el  dominio  del  país,  surgieron  gue- 
rras, en  las  que  llevaron  la  peor  parte  los  colonos 
y  que  obligaron  á  éstos  á  entregar  sus  estableci- 
mientos á  la  corona,  como  ya  se  ha  dicho.  Tam- 
bién teman  que  luchar  contra  los  bravos  criks  y 
cherokis,  indígenas  del  país,  que  siguieron  re- 
sistiendo hasta  1838,  época  en  que  se  les  expulsó 
al  interior  de  la  República.  En  1870  había  en  el 
estado  40  indios  y  124  en  1880.  La  Georgia 
proclamó  su  independencia  cuando  lo  hicieron 
las  demás  colonias;  en  1780  la  abandonaron  las 
tropas  inglesas  y  en  1788  adoptó  la  Constitución 
de  los  Estados  Unido.s,  sustituida  en  1798  por 
la  que  actualmente  rige,  aunque  modificada  en 
1839.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  Secesión,  su- 
friendo grandes  pérdidas. 

-Georgia:  Gcog.  Estrecho  que  separa  la  isla 
de  Vancouver  de  la  parte  continental  de  la  Co- 
lombia británica,  Dominio  del  Canadá.  En  ani 
bos  lados  presenta  tierras  altas,  pobladas  de 
pinares,  dominadas  á  trechos  por  elevailas  y  es- 
carpadas montañas,  entre  las  ¡lue  so  abren  mu- 
chos fiordos;  está  sembrado  de  islas,  atravesado 
por  fuertes  corrientes  y  azotado  por  vientos  va- 
riables; este  brazo  de  mar,  muy  temido  de  los 
navegantes,  so  halla  cortado  a!  S.  \h>\-  el  parale- 
lo de  19"  de  lat.  N.  y  al  N.  por  el  50°.  Hacia  el 
de  49°  recibe  lo.s  brazos  del  gran  río  Frascr,  di- 
vidido en  muchos  canales  que  rodean  las  i.slas 
del  gran  Arihipiélago  San  Juan  y  van  á  desem- 
bocar en  el  Estrocho  de  Juan  do  Fuca;  hacia  el 
50",  y  también  por  muchos  canales,  envuelvo  un 
grupo  de  islas  más  allá  de  las  cuales  empieza  el 
Estrecho  de  Johnstono,  especie  do  Dardanelos 
(lUc  conduce  al  Golfo  do  la  Reina  Carlota,  es 
decir,  al  gran  mar.  La  long.  del  Estrecho  de 
Georgia  es  de  250  kms. ;  su  anchura  varía  entro 
25  y  50  kms.  Lon  islas  Voldca  y  Toxada  eon  las 
mayores  que  contieno. 

-Or.oiiniA:  Ofoti.  Isla  del  Mar  de  Bering,  la 
mA-H  importante  del  grupo  Piibislof  Tiene  2t!  ki- 
lómetro» dn  liing.  de  O.  A  E.  y  sei.s  en  an  mayor 
anchura.  Hay  en  ellauna  aldea  dennos  300  lia- 
hitantes  que  viven  ilnlacaza  del  oso  blanco,  fo- 
ca», morxosy  renos. 

-Gkoiioia  usl,  Sun:  Qeog.  Isla  del  Atlántico 
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austral,  út.  cerca  del  mar  Polar  del  Sur,  en  el 
paralelo  y  á  1800  kms.  al  E.  de  la  Tierra  de 
Fuego.  La  punta  N.  se  halla  en  los  54°  4'  <5"  de 
lat.  S. ,  y  34"  34'  de  long.  O.  Isla  alta  y  re  |uiza, 
está  deshabitada  y  cubierta  de  nieve,  y  la  en- 
vuelven los  hielos  la  mayor  parte  del  año;  mide 
en  su  mayor  longitud,  de  N.O.  á  S.  E. ,  unos 
145  kms.,  y  tiene  4075  kms.^  de  sup.  Las  pe- 
queñas islas  de  Clcrke  constituyen  una  especie 
de  prolongación  de  ella  por  el  S.  E.  El  nombre 
se  lo  dio  Cook,  que  la  vio  en  1775  y  aun  se  le 
atribuye  el  descubrimiento;  pero  con  fundamento 
se  supone  que  la  descubrió  en  1756  el  navio  es- 
pañol León,  cuya  tripulación  la  llamó  isla  de  San 
Pedro. 

GEORGIANA:  Geog.  Gran  bahía  del  lago  Hu- 
rón, prov.  de  Ontario,  Alto  Canadá,  Dominio 
del  Canadá.  La  corta  por  el  S.  el  45°  de  latitud 
N.,  y  por  el  N.  el  48°  de  lat.  La  separa  del  resto 
de  las  aguas  del  lago  la  isla  Manitoulín,  otras 
islas  mas  pequeñas  y  la  prolongada  península 
Saugeen  ó  Indiana.  Los  principales  ríos  que  aflu- 
yen á  la  bahía,  de  S.  áN.,  son  el  Severn,  Musko- 
ka,  Magauetawan  y  el  río  Francés,  los  cuatro  de 
pintorescos  valles  y  con  muchas  cascadas.  Mide 
200  kms.  de  S.E.  á  N.O.,  SO  de  anchura  media, 
y  tiene  13800  kms.^  de  superficie. 

-  Georgiana:  Oeog.  Condado  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia;  4983  kms.=  y  7000 
habits.  Sit.  entre  los  condados  de  Bathurst  al 
N.O.,  de  Westmoreland  al  N  E. ,  de  Argyle  al 
S.  E. ,  de  King  al  S.O.  y  al  O.  Le  atraviesa  el 
curso  superior  del  Lachlan  (cuenca  del  Murray). 
Muchas  minas  de  oro,  entre  otras  la  de  Teuena. 

GEORGIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Georgia. 
U.  t.  c.  s. 

-  Georgiano:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cho país  de  Asia. 

No  hechizos  dieron  en  la  edad  anciana 
Las  de  Tiro  y  Sidóu  más  halagüeños. 
Ni  hoy  belleza  de  Persia  ó  georgiana. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

GEÓRGICA  (del  lat.  geórgica;  del  gr.  ysojpYíxd;, 
rural;  de  ■  r¡,  tierra,  y  ep-fov,  obra):  f.  Obra  que 
tieue  relación  con  la  Agricultura.  U.  m.  en  plu- 
ral, y  hablándose  de  las  literarias.  Por  antono- 
masia se  entiende  de  las  de  Virgilio,  que  llevan 
este  nombre. 

...  yo,  que  como  el  cisne  mantuano 
Se  ensayó  en  la  GEÓRGICA,  y  saliendo 
De  las  selvas,  cantó  al  varón  troyano. 
Canté  la  caza:  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

GEORGINA:  f.  Bot.  Sinónimo  de  Dalia. 

-Georgina:  Qiúin.  Materia  colorante  que  se 
prepara  con  los  residuos  de  la  obtención  de  la 
fuchsina. 

GEORGINEAS  (de  georgina):  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  Compuestas  colipteas. 

GEORGSWALDE:  Gcog.  O.  del  dist.  de  Schlu- 
ckenau,  círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Aus- 
tria-Hungría; 8000  habits.  Sit.  cerca  y  al  E.de 
Sehiuekenau,  cerca  de  la  frontera  de  Sajonia; 
estación  en  el  ferrocarril  de  Lobau  á  Praga. 
Aguas  minerales,  con  un  balneario.  Fabricación 
de  tejidos  muy  acreditados. 

GEÓRICO  (delgr.  fl)  tierra,  y  o.ouoou,  cavar): 
m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores,  do  la 
familia  de  ios  georíquidos.  Se  distingue  por  te- 
ner los  incisivos  no  asurcados.  Es  notable  la 
especie  Gcorychus  capcnsis. 

GEORÍQUIDOS  (de  gcórico):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  mamíferos  roedores,  que  tienen  cuerpo 
cilindrico;  cobeza  gruesa;  ojos  y  orejas  ocultos; 
pies  cortos  provistos  de  cinco  dedos  y  organizados 
para  cavar;  pelos  cortos  y  flexibles;  pies  anterio- 
res fuertes  y  con  un  pulgar  rudimentario;  cola 
también  rudimentaria,  inci.siva,  extraordinaria 
mente  gruesa.  Cada  mandíbula  presenta  tres  ó 
cuatro  molares  con  pliegues  do  esmalte.  Estos 
animales  viven,  como  los  topos,  en  galerías  sub- 
terráneas qne  ellos  mismos  construyen.  La  ma- 
yor parte  do  los  especies  corresponden  al  antiguo 
mundo  y  tienen  13  -!■  7  vértebras  dorsoinmbares. 
Comprendo  esta  familia  los  género»  Spatax,  llhi- 
zomyi,  Baihycrgiis,  Ocorychits,  Chtonoergut  y 
¡Ui/ospalnx, 

QEORlSIDOS  (de  gcorisoj:  m.  pl.  Zool.  Familia 
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de  insectos  coleópteros  pentámeros,  representada 
por  el  género  Georyssus. 

GEORISO  (del  gr.  yr],  tierra,  y  opuoaw,  cavar): 
m.  Zoul.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros, de  la  familia  de  los  georísidos.  Es  notable 
la  especie  Georyssus  pigmacus,  que  se  encuentra 
en  los  alrededores  de  París. 

GEORRETÍNICO  (Acido)  (del  gr.  -p),  tierra,  y 
pr]TiV7¡,  resina):  adj.  Qubn.  Acido  contenido  en 
ciertos  lignitos  terrosos  y  que  tiene  por  fórmula    . 

Para  obtenerle  se  tratan  estos  lignitos  por  el  !? 
éter;  y  el  extracto  obtenido  por  evaporación  se 
agota  por  alcohol  de  80°,  obteniéndose  así  una  re- 
sina insoluble,  la  leucopitrina.substanciaque  cris- 
taliza, en  alcohol  absoluto  hirviendo,  en  agujas 
fusibles  á  100°,  y  que  tiene  por  fórmula  C^fH^'O'. 
La  porción  soluble  en  alcohol  de  80°  hirviendo 
contiene  compuestos  que  se  depositan  por  en- 
friamiento en  masas  gelatinosas,  mientras  que 
el  resto  de  las  materias  mucilaginosas  queda 
en  disolución;  una  de  ellas,  el  ácido  georretínico, 
se  precipita  por  una  solución  alcohólica  de  ace- 
tato de  plomo;  este  ácido  precipita  igualmente 
por  el  acetato  de  cobre,  formando  un  comiuiesto 
verde.  Las  resinas  que  le  acompañan  no  son  pre- 
cipitadas por  el  acetato  de  plomo. 

GEORRETINITA  (del  gr.  f/),  tierra,  y  pr|Tivri, 
resina):  f.  Quím.  Substancia  extraída  por  el  al- 
cohol del  lignito  de  Gesterwitz. 

GEOSAURO  (del  gr.  vr).  tierra,  y  caupy,  la- 
garto): m.  Pahont.  Género  de  reptiles  saurios, 
lacertiliados  ó  cionocránidos.  Se  distinguen  por 
presentar  dentición  acrodonte;  dientes  compri- 
midos con  los  bordes  festoneados;  cráneo  seme- 
jante al  de  los  lacértidos;  órbita  con  anillo  escle- 
rótico. La  especie  Geosaurtis  gigantea  llega  á 
tener  cuatro  metros  de  longitud  y  se  encuentra 
fósil  en  las  pizarrillas  litográficas  de  Dayting. 
La  especie  G.  maximns  presenta  dientes  implan- 
tados en  los  alvéolos.  Algunos  paleontólogos 
incluyen  esta  especie  entre  los  megalosáuridos. 

GEOSINCLINAL  (del  gr.  fi\.  tiena.trjv,  con,  y 
y.XivTj,  lecho):  m.  Zool.  Pliegue  ancho  y  cóncavo 
formado  en  la  superficie  terrestre,  producido  por 
uua  causa  general,  y  en  el  fondo  del  cual  se  acu- 
mulan sedimentos,  siguiendo  una  linea  que  de- 
termínala dirección  de  una  cadena  de  montañas. 
Es  denominación  propuesta  por  el  geólogo  Dana. 
Así,  por  ejemplo,  la  cordillera  de  los  Alleganys 
debe  su  origen  á  un  geosinclinal  donde  se  han 
acumulado  depósitos  hasta  alcanzar  un  espesor 
de  unos  12  000  metros. 

GEOSITA  (del  gr.  yr],  tierra,  y  TiTTa.  alondra): 
f.  Zool.   Género  de  pájaros  tenuirrostros,   de  la 
familia  de  los  dendrocolíptidos.   Es  notable  la 
especie  GeosiUa  cunicularia,  que  habita  en  Pa-   K 
tagonia.  Jt 

GEOTERMIA  (del  gr.  -pi,  tierra,  y  9ep[«l;, 
calor):  f.  Gcol.  Parte  de  la  dinámica  geológica 
interna,  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  tem- 
peratura propia  del  Globo.  Ocúpase,  pues,  de 
ios  fenómenos  térmicos  producidos  por  la  radia- 
ción de  la  energía  interna  á  través  de  las  capas 
que  constituyen  la  Tierra. 

Esta,  á  causa  de  su  poca  conductibilidad,  no 
permite  que  las  variaciones  del  calor  exterior 
penetren  en  el  subsuelo  á  más  de  una  insignifi- 
cante profundidad  (profundidad  que  en  París  uo 
pasa  do  10  metros  y  en  el  mar  de  200).  De  aquí 
que  para  cada  punto  do  la  superficie  terrestre 
exista,  á  una  distancia  tanto  menor  cuanto  el 
clima  de  la  región  varía  menos,  un  estrato  ó  zona 
de  temperatura  constante,  é  igual  á  la  media 
anual  del  lugar. 

A  partir  de  la  zona  de  temperatura  invariable, 
es  decir,  de  esa  capa  á  que  no  llegan  las  influen- 
cias caloríficas  externas,  es  de  evidencia  que  la 
temperatura  permanecería  constante  hasta  el 
centro  del  globo,  si  cau.sas  internas  no  la  hicie- 
sen variar,   que  es  precisamente  lo  que  ocurre. 

Tantas  veces  en  las  minas,  ó  por  medio  do  son- 
deos so  observa  la  temperatuia  interna,  cuantas 
so  ve  que  la  columna  termométrica  asciende  A 
medida  que  la  profundidad  aumenta;  el  hecho 
se  repite  constantemente  sin  que  desde  la  zona 
ti'irrida  hasta  la  regimí  de  los  hielos  so  registre 
observación  alguna  quo  lo  contradiga.  En  la- 
kutsk  (Siberia),  cuya  temperatura  media  es  do 
10°  bi\jo  O,  on  un  pozo  de  115  metros  de  pro- 
fundidad 80  observó  las  siguientes  temperaturas: 
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¿23™, 30  do  profmulidad,  -6",8;  á  90"',30, - 
1°;  á  115"",  -Oo.S.  Eia  ,  pues,  de  prever  que, 
continuando  la  pronresión,  los  témpanos  de  hielo 
se  deshelasen  á  los  125  ni. ;  y  en  electo,  abriendo 
un  pozo  en  la  e<itepa  Katchongin,  y  al  llegar  a 
los  126  metros,  brot/)  un  arroyo  de  agua  líquida. 

Ahora  bien,  que  la  temperatura  crece  con  la 
proltiudidad  es,  al  menos  para  las  profundidades 
observadas,  un  hecho  innegable:  pero  jeontinúa 
creciendo  hasta  el  centro  do  la  Tierra?  ¡Existe  el 
fuego  central?  En  caso  de  que  aumente  ¿sigue  una 
ley  lija!  Si  esta  ley  existe  ¡cuál  es?  Ho  aquí  los 
problemas  de  la  Geotermia. 

Las  observaciones  practicadas  con  objeto  de 
determinar  el  grado  geotérmico,  así  como  los  vol- 
canes, solfataras,  el  lenómeno  paleotérmieo,  et- 
cétera, son  los  principales  datos  de  que  la  Geo- 
termia dispone  para  resolver  los  problemas  pro- 
puestos. 

Es  evidente  que,  si  sobre  la  Tierra  no  actuase 
otro  foco  calorífico  que  el  Sol,  la  temperatura,  á 
(lartir  de  la  zona  invariable,  sería  la  misma  en 
todos  los  puntos  del  rad  o  terrestre;  mas  si,  como 
la  experiencia  enseña,  existen  focos  interiores, 
icóiiio  variará  la  temperatura? 

A  primera  vista  parece  que  ha  de  crecer  con 
tanta  m.^is  rapidez  cuanto  más  se  aproxima  al 
toco;  esta  es  la  opinión  de  Vogt:  «¿Cómo  demos- 
trar á  quien  tenga  sentido  común,  decía,  que 
acercando  la  mano  á  la  llama  de  una  vela  ha 
de  necesitar  recorrer,  para  sentir  más  calor,  dis- 
tincias  cada  vez  mayores  á  medida  que  la  vela 
'  -té  más  próxima?  De  aceptar  esto,  ¿uose  llegaría 
1  la  conclusión,  absurda  á  todas  luces,  de  que 
,1  la  proximidad  del  foco  central  sería  preciso 
recorrer  miles  de  metros  para  que  la  temperatura 
aumentase  un  grado? 

Vogt  argumentaba  comparando  el  núcleo  cen- 
tral, en  la  hipótesis  de  que  sea  incandescente, 
con  un  foco  de  temperatura coustaute  y  constan- 
temente renovado,  tal  como  la  llama  de  una  lám- 
para ó  de  una  bujía,  sin  observar  que  las  condi- 
ciones son  diversas:  el  uno  se  encuentra  rodeado 
de  una  atmósfera  homogénea,  puesto  que  entre 
la  llama  y  la  mano  no  se  interpone  más  que  el 
aire,  y  el  otro,  de  existir,  hállase  envuelto  por 
capas  de  muy  diversa  conductibilidad. 

Las  observaciones  llevadas  á  cabo  por  Perry, 
Fourier,  Poisson,  Beauuionty  Bischof,  muestran 
que  en  todo  cuerpo  de  foco  caloríñco  central: 
1."  el  calor  tiende  á  difundirse  con  más  y  más 
regularidad  á  partir  del  centro  hasta  la  periferia; 
2.°  ya  cerca  de  ésta,  pero  aún  en  el  interior, 
la  temperatura  cambia  tanto  más  bruscamente 
cuanto  la  que  corresponde  al  cuerpo  difiere  de 
la  que  corre>ponde  al  ambiente  que  lo  rodea. 

Bischof  llegó  á  estas  conclusiones  después  de 
haber  fundido  una  esfera  de  basalto,  y  observar, 
á  los  dos  días  de  verificada  la  fusión,  las  tempe- 
raturas correspondientes  á  diferentes  longitudes 
del  radio.  He  aquí  los  resultados  de  dichas  ob- 
servaciones: en  el  centro  marcaba  el  termómetro 
192°;  á  los  0m,n4del  centro,  170°;  á  los0"",185 
del  centro,  156°;  á  los  O™, 247  del  centro,  137°; 
luego  siendo  el  radio  de  O'", 376,  y  suponiendo 
20°  la  temperatura  del  ambiente,  claro  es  que  en 
la  distancia  de  0",247  á0",375,  ósea  0™,128,  la 
temperatura  habría  de  variar  de  137  á  20°,  esto 
es,  117°. 

Ahora  bien,  los  grados  geotérmicos  correspon- 
dientes á  los  diversos  intervalos  de  temperatura 
y  longitud  son,  á  partir  del  centro.  O™, 0052, 
0°>,0O507,  0",00326  y  O^OOIOQ»,  luego  varían 
como  18,  47,  30,  10;  lo  cual  indica  que,  mientras 
desde  el  centro  hasta  el  punto  de  la  segunda 
observación  es  preciso  recorrer  48  partes  de  radio 
para  que  el  termómetro  disminuya  en  1°,  sólo 
hay  que  recorrer  47  entre  la  segunda  y  tercera 
observación,  30  desde  la  tercera  á  la  cuarta,  y 
10  destle  la  cuarta  hasta  la  superficie  libre,  para 
que,  en  cada  intervalo,  la  temperatura  varíe  un 
grado. 

Nótase,  pues,  qne  el  calor  se  distribuye  con 
regularidad  en  las  cercanías  del  foco,  pero  que 
en  la  proximidad  de  la  superficie  varía  brusca- 
mente. 

Partiendo  de  que,  en  un  principio,  el  globo 
fuese  una  masa  ígnea  sometida  á  una  tempera- 
tura de  4  000°,  Thomson  y  Tait  calculaion  las 
tenijieraturas  correspondientes  á  los  diversos  pe- 
ríodos de  enfriamiento,  y  concluyeron  que  á  los 
100000  años  de  iniciarse  éste,  el  grado  geotér- 
micoconstante  principiaría  á  los  30000  metrosde 
profundidad,  es  decir,  que,  si  una  enorme  esfera 
se  calentase  hasta  4  000°,  y  de  esto   transcurrie- 
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sen  lOüUUO  años,  sería  preciso  penetrar  hasta  una 
profundidad  de  30000  metros  para  encontrar  un 
punto  desde  el  cual,  y  caminando  hacia  el  cen- 
tro, la  temperatura  fuese  proporcional  á  la  pro- 
fundidad. De  esto  resultaiía  que,  si  la  Tierra 
contase  100000  aíios  de  existencia,  y  si  en  su 
génesis  marcase  4000°,  midiendo  su  radio  como 
mide  .seis  mil  y  pico  de  metros,  el  punto  inicial 
del  grado  geotérmico  constante  estaría  fuera  del 
globo  terráqueo  y  en  el  espacio  interestelar. 

Estas  experiencias  y  especulaciones  parecen 
acreditar  la  existencia  del  calor  central,  pues, 
como  dice  Potier:  «El  solo  hecho  de  que  todos 
los  sondeos,  sin  excepción,  acu.sen  que  la  tempe- 
ratura va  siempre  en  aumento  desde  la  superficie 
al  centro,  exige  que  el  calor  se  irradie  de  las 
capas  profundas  a  las  más  superficiales,  y  de 
éstas  al  espacio  celeste.  ]^ 

Mas,  á  pesar  de  la  afirmación  de  Potier, no  es 
cierto  que  todas  las  observaciones  están  acordes 
en  lo  del  aumento  indefinido  de  temperatura; 
así,  las  llevadas  á  cabo  en  Sperenberg  parecen 
contradecirlo. 

Dunker,  que  practicó  con  sumo  cuidado  los 
sondeos  de  Sperenberg,  encontró  que  á  los  220 
metros  la  temperatura  era  21°,58;  á  los  283, 
23°,47;álos345,  26°,43;álos  408,  26",88;  á  los 
471,  290,08;  á  los  534,  30°,92;  á  los  597,33°,12; 
á  los  660,  35°, 83;  á  los  1064,  46°,55,  y  á  los 
1269,  4S",10.  Estos  resultados,  si  bien  indican 
que  la  temperatura  continúa  creciendo,  mues- 
tran también  que  pasado  cierto  límite  el  aumen- 
to es  cada  vez  menor,  de  modo  que  desde  el  tal 
límite  es  preciso  recorrer  cada  vez  mayores  es- 
pacios para  que  la  columna  termométrica  as- 
cienda 1°;  para  cerciorarse  de  esto  basta  echar 
una  ojeada  sobre  los  diversos  grados  geotérmicos 
correspondientes  á  cada  dos  observaciones  suce- 
sivas, principiando  por  el  comprendido  entre  220 
y  2£3  metros  que  es  3.3™, 40,  y  continuando  por 
los  de  los  intervalos  de  283  á  345,  de  345  á408, 
etc.,  cuyos  grados  geotérmicos  son  respectiva- 
mente 21"i,30;  140  metros;  28'°,70;  34™ ,20; 
28™, 70;  23™ ,30;  37™,75  y  132. 

En  vista  de  estos  resultados  Dunker,  emplean- 
do el  método  de  los  mínimos  cuadrados,  llegó  á 
representar  la  ley  de  variación  de  la  temperatura 
por  la  fórmula 

2'=7°,10-f  0,012985725-0,000001257915^, 
en  la  cual  T  indica  la  temperatura  en  grados 
Reaumur,  y  5  la  profundidad  en  pies  renanos 
(un  pie  renana  equivale  á  0, 314  de  metro). 

Según  esta  fórmula,  el  máximo  calor  interno 
es  50°,87;  la  profundidad  correspondiente  á  tal 
máximum  es  1621  metros;  de.sde  1621  metros  la 
temperatura  decrece,  pasa  por  O"  a  la  profundi- 
dad de  3420  metros,  y  de  aquí  en  adelante  es 
negativa. 

Vogt  y  Mohr,  dando  como  ciertas  las  conclu- 
siones de  Dunker,  afirmaron;  el  primero,  qne  la 
teoría  del  calor  central  es  un  avalar  del  antiguo 
mito  del  Tártaro,  y  el  segundo,  que  la  hipótesis 
plutónica  ha  recibido  un  rudo  golpe  con  las  expe- 
riencias de  Sperenberg. 

Para  apreciar  éstas  en  todo  su  valor  es  menes- 
ter teñeron  cuenta:  que  fueron  realizadas  á  la 
mayor  profundidad  á  que  verticalmente,  y  en 
el  interior  de  la  Tierra,  pudo  el  hombre  inves- 
tigar; que  la  capa  atravesada  por  la  sonda  está 
casi  en  su  totalidad  constituida  por  sal  gema, 
es,  por  consiguiente,  homogénea,  y  de  aquí  que 
los  datos  recogidos  no  sean  resultado  de  una 
complejidad  que  pudiera  dar  lugar  á  errores; 
que  los  geotermómetros  empleados  estaban  per- 
fectamente construidos,  y  tan  sensibles  que  acu- 
saban ^j^  de  grado;  que  Dunker  procedió  con 
todas  las  precauciones  exigidas  por  la  más  severa 
crítica,  y  empleando  obturadores  de  caucho, 
cuya  conveniencia  se  demostró  en  Sperenberg, 
realizando  dos  observaciones  á  la  misma  pro- 
fundidad, una  de  las  cuales  dio  por  resultado 
42°,80  sin  obturación,  y  la  otra  46°, 55  con  obtu- 
radores que  impiden  el  descenso  de  las  aguas, 
y  por  consiguiente,  la  influencia  de  su  tempe- 
ratura sobre  la  del  punto  observado. 

Los  mantenedores  del  calor  central  atribu- 
yeron el  decrecimiento  de  temperatura  en  Spe- 
renberg á  que  la  sal  gema,  disolviéndose  en  el 
agua,  produciría  el  frío  suficiente  á  rebajar  el 
grado  terniométrico  del  subsuelo.  Tal  opinión 
carece  de  base,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  en- 
friamiento debido  al  cambio  de  estado  de  la  sal 
es  casi  instantáneo,  y  sólo ,  por  consiguiente, 
podría  influir  en  el  momento  de  introducir  el 
geotermómetro,  pero  no  después  de  diez  horas 
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que  éste,  protegido  por  obturadores,  peimaue- 
cía  en  contacto  del  punto  sometido  á  observación. 

Después  de  notar  las  diferencias  enormes  (de 
más  de2°)entre  las  temperaturas  dedncidasdela 
fórmula  de  Dunkerylas  experimentales,  Henricli 
dio  su  fúnuula,  en  la  cual,  á  diferencia  de  aquél, 
prescindió  de  la  temperatura  media  de  la  región; 
poKiue,  dice  Henrich,  sea  cualquiera  la  cau.sa 
del  calor  interno,  éste  dependerá  menos  de  las 
condiciones  térmicas  superficiales,  cuanto  la  pro- 
fundidad sea  mayor,  y  es  evidente  que  á  los 220 
metros,  á  que  se  realizó  la  primera  observación 
en  Sperenberg,  la  influencia  de  la  media  anual 
de  la  localidad  sería  nula. 

Además,  dejando  aun  lado  dicha  temperatura 
media,  para  atender  únicamente  á  las  tomadas  á 
diversas  profundidades,  si  se  representan  éstas 
por  abscisas,  y  por  ordenadas  rectangulares  las 
temperaturas  observadas,  se  echa  de  ver  que,  á 
excepción  del  resultado  obtenido  entre  345  y 
408  metros,  resultado  anómalo  que  es  preciso 
atribuir  á  algún  defecto  de  observación,  los  de- 
más se  hallan  situados  alo  largo  de  una  recta  y, 
por  consiguiente,  la  función  expresiva  de  los 
resultados  conseguidos  durante  los  sondeos  de 
Sperenberg  es  de  primer  grado.  Esta  fórmula 
según  Henrich  es 

T=0,0077928S-m,8277 

que  da  las  ocho  primeras  observaciones  con  gran- 
de exactitud.  Para  que  comprenda  también  la 
novena,  es  necesario  modificar  los  coeficientes  y 
hacer 

T  =  0,00744925S-H2,273. 

El  grado  geotérmico  medio,  es:  según  la  pri- 
mer fórmula  de  Henrich,  32™,27;  y  según  la 
segunda,  33™. 

Otra  función  de  3°,  dada  por  el  mismo  Hen- 
rich,}'que  según  él  expresa  perfectamente  los 
resultados  de  Sperenberg,  es  como  sigue: 

T  =  11, 419 -I- 0,00844878 
-  0,0000002419868= -f  0,000000000002566458^. 

Posteriormente  Dunker,  en  vista  do  las  expe- 
riencias realizadas  en  Grenelle,  cerca  de  París, 
en  Pregny,  próximo  á  Genova,  y  en  las  inme- 
diaciones de  Magdebourg,  rectificó  sus  primeras 
opiniones,  y  llegó  á  admitir  que  el  calor  continúa 
creciendo  hasta  fundir  las  rocas. 

Sea  cualquiera  el  límite  de  temperatura  y  pro- 
fundidad, parece  indudable  que  no  se  halla  tan 
próximo  á  la  superficie  como  en  un  principio 
creía  Dunker,  y  Vogt  y  Mohr  admitían.  Para 
que  el  método  do  los  mínimos  cuadrados,  método 
por  el  cual  llegó  Dunker  á  determinar  su  fór- 
mula, diese  resultados  exactos,  sería  preciso  que 
el  número  de  observaciones  fuese  mucho  mayor 
que  el  de  las  llevadas  á  cabo  en  Sperenberg; 
pero  querer  averiguar  la  ley  de  variación  del 
grado  geotérmico  partiendo  de  tan  pocos  datos, 
es  pretender  determinar  una  curva  de  la  que  no 
se  conoce  más  de  una  tangente. 

Los  datos  recogidos  por  Arago  en  el  pozo  ar- 
tesiano de  Grenelle  le  indujeron  á  pensar  que  el 
límite  de  temperatura  no  debe  hallarse  á  grande 
distancia  de  la  superficie,  en  razón  á  que  el  grado 
geotérmico  comienza,  aunque  poco,  á  crecer  desde 
los  400  metros. 

Esto  mismo  parecen  confirmar  los  volcanes 
cuyo  foco  debe  estar  poco  profundo,  pues  de  lo 
contrario  no  se  concibe  que  la  lava  llegase  fun- 
dida á  la  su))erficie,  si  tuviese  que  atravesar 
grandes  espacios  de  temperatura  relativamente 
baja,  que  actuarían  como  refrigerantes  inmensos. 

Los  que  suponen  que  en  el  centro  de  la  Tierra 
existo  un  foco  de  calor,  resto  do  la  energía  calo- 
rífica primitiva  del  planeta,  atribuyen  el  aumento 
del  grado  geotérmico,  entre  otras  causas,  á  la  di- 
ferente conductibilidad  de  las  rocas.  Asi  dice 
Lapparent:  «El  foco  central  comunica  con  la  su- 
perficie por  cotidtictibilidad  y  como  las  diferen- 
tes especies  de  rocas  son  desigualmente  conduc- 
toras del  calor,  de  aquí  que  los  resultados  de  la 
observación  sean  tan  varios.  Las  zonas  de  igual 
temperatura  interna  distarán  entre  sí  tanto  me- 
nos, cuanto  las  capas  interpuestas  conduzcan 
mejor  el  calor:  ocurro  lo  mismo  que  para  dos 
varillas  de  igual  longitud,  una  de  madera  y  me- 
tálica la  otra,  cuando  se  las  calienta  por  un  ex- 
tremo, ésta  transmitirá  rápidamente  el  calor  al 
extremo  opuesto  al  foco,  y  la  temperatura  es 
distribuirá  con  más  regalaridad  á  lo  largo  de  ella 
que  de  la  de  madera. » 
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«Además,  pvosigiie  Lajiparent,  la  ¡iroxiniidad 
de  las  fueutes  termales,  de  los  volcanes,  del  mar, 
do  los  filones  metálicos,  etc.,  es  causa  deqvie  el 
grado  geotérmico  varíe  de  una  manera  discon- 
tinua, y,  {lor  consiguiente,  las  consecuencias 
quede  él  pudieran  deducirse  para  afirmar  ó  ne- 
gar la  existencia  del  calor  central  no  podrán 
merecer  entero  crédito.» 

Lapparent  di.stribuye  el  calor  interior  del  Glo- 
bo y  representa  las  superficies  isogeotermas  (de 
igual  temperatura)  por  líneas  isogeotermas  que 
relaciona  con  las  isotermas.  Para  determinar 
aquéllas  supone:  1."  Que  á  una  prol'uudidad 
de  1500  á  2000  m.  la  temperatura  varía  con 
regularidad;  por  consiguiente,  las  isogeotermas 
son  casi  regulares  y  paralelas  entre  sí.  2.°  Que 
las  isogeotermas  cuanto  más  se  aproximen  á  la 
superficie  serán  más  irregulares,  y  sus  numero- 
sas inflexiones  obedecerán,  no  tan  sólo  á  las  in- 
fluencias externas,  sí  que  también  al  relieve  del 
suelo. 

Con  la  Geotermia  está  íntimamente  ligado  el 
estudiode  lassolfatarasy  demás  manifestaciones 
térmicas  interiores,  pero  cada  una  de  éstas  será 
estudiada  en  la  palabra  correspondiente.  Véase 
Volcanes,  Solfatakas,  etc. 

GEOTÉRMICO,  CA  (de  geotermia ):  adj.  Refe- 
rente al  calor  de  la  Tierra. 

Grado  geotérmico.  -Expresa  la  profundidad  á 
que  hay  que  llegar  en  el  interior  de  la  Tierra 
para  que  la  temperatura  varíe  un  grado  centí- 
grado. 

Resulta,  de  comparar  la  temperatura  interna 
del  Globo  con  la  fracción  de  radio  terrestre  que 
es  menester  recorrer  hasta  el  punto  en  donde  se 
verifique  la  observación. 

El  grado  geotérmico  necesita,  pues,  de  dos 
elementos;  uno  la  profundidad  que  es  medida 
en  las  minas,  pozos  artesianos,  etc. ;  y  el  otro 
la  tem)>eratiira  que  es  dada  ó  por  los  termóme- 
tros ordinarios  ó  por  los  geoteinióaietros. 

Sin  más  que  medir  la  temperatura  del  aire 
ambiente  en  las  minas  y  la  distancia  vertical 
desde  el  fondo  hasta  la  superficie  externa,  se 
tendrían  los  datos  bastantes  á  la  determinación 
del  grado  geotérmico,  si  varias  causas  no  concu- 
rriesen á  diferenciar  la  temperatura  del  aire,  de 
la  que  en  realidad  tiene  el  subsuelo. 

En  primer  lugar,  el  aire  que  circula  por  las 
minas  penetra  del  exterior  é  influyen  en  él  cier- 
tas condiciones  extrañas  á  la  njina;  en  segundo 
lugar,  la  combustión  animal  de  los  obreros  y  la 
de  las  lámparas  elevan  la  temperatura  del  am- 
biente, y,  en  tercer  lugar,  el  mi>ino  aire  por  su 
mayor  altura  se  contrae  y  transforma  parte  de  su 
movimiento  en  calor. 

Tanjpoco  el  agua  de  la  mina  acusa  de  un  modo 
cierto  la  verdadera  temperatura  del  subsuelo, 
porque  aunque  mane  de  é.ste,  no  por  eso  se  puede 
afirmar  que  el  agua  procede  del  mismo  nivel  á 
que  se  verifica  la  observación.  1.°  Si  se  contiene 
en  aljibes  ocurre  que,  ó  bien  el  líquido  se  halla 
al  nivel  del  ]>iso  de  la  mina,  y  en  este  caso  el 
aire  ambiente  lo  calienta,  ó  está  más  bajo,  y  el 
agua,  calentada  por  la  parte  inferior  asciende, 
á  cansa  de  su  menor  densidad,  marcando  tem- 
peraturas que  no  son  las  de  la  mina. 

En  com))robación  de  lo  dicho,  Arago  cita  los 
siguientes  hechos:  en  la  mina  do  Himmelfahrt 
(Freiberg),  y  á  250  m.  de  profundidad,  el  aire 
marca  15",  mientras  que  el  agua,  enfriada  .«in 
duda  por  filtraciones  procedentes  de  arriba,  lle- 
ga sólo  á  14", 7;  y,  por  el  contrario,  durante  la 
inundación  de  la  mina  de  Kiibschaclit,  se  ob- 
servó que  en  tanto  la  ma.sa  de  agua,  masa  cuya 
profundidad  orade  120  ni.,  señalubaen  la  super- 
ficie (A  la  qnc  ascendían  las  capa.s  inferiores,  y, 
por  consiguiente,  má.s  calientes),  16°, 3,  la  tem- 
peratura del  airo  ambiente  no  pasaba  do  15. 

Despréndese  de  lo  expuesto  que,  para  conocer 
la  ver  ladera  tcmpcraluro  del  subsuelo,  es|ire<i- 
ciso  observar  directamente  sobro  las  paredes  de 
la  mina:  pura  lo  cual  perfóranse  horizontalnun. 
to  y  en  la  navidad  abierta,  que  ha  de  tener  unos 
0"',6ile  profundidad,  introilúc  scnn  termómetro 
hasta  que  el  ilipósito  toque  ni  fondodcl  agujero, 
ncóbaHC  (lo  rellenar  éste  con  arena,  y  pasaílo  al- 
gún tiem|io,  el  sufícicnto  para  que  la  columna 
tcrmométrica  deje  do  o.scllar,  onótase  la  tempo- 
ratnrn  í|no  marea  el  extremo  libre  del  termóme- 
tro. Conviene,  jinra  evitar  on  lo  posible  In  in- 
Hlicncia  do  los  agentes  exteriores,  que  lo  pared 
sobro  que  se  opera  linya  sido  recientemente 
puesta  al  descubierto. 
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Los  resultados  de  las  múltiples  experiencias 
realizadas  con  objeto  de  averiguar  el  grado  geotér- 
mico difieren  mucho,  y  por  consiguiente  ésto  no 
es  uniforme  en  los  distintos  puntos  del  Globo. 

En  las  minas  de  Giromagni  marca  el  termó- 
metro centígrado  12'',5  á  101  metros  de  profun- 
didad, y  22", 7  á  433"",  luego  el  grado  geotérmico 

433"-  101™       „„„  .         1       1  1         ^.      , 

es. =  32'°,5:  en  las  del  cantón  de 

22'',7-12°,5 

Vaud  la  temperatura  es  14°,4  á  108",  y  17°, 4  á 
220"",  por  consiguiente,  el  grado  geotcimieo  es 
37™;  para  las  minas  BeschertgUick,  Himmel- 
fahrt, y  Junghohebirke  de  Freiberg,  los  grados 
geotérmicos  son,  respectivamente,  32™,  30™  y 
30™, 5;  para  la  de  Poullaouen,  el  grado  geotér- 
mico es  21™, 50. 

La  mina  Wheal  Abrahám  (Cornualles),  que 
es  de  cobre  y  estaño,  da:  entre  73™  y  110™,  el 
grado  geotérmico  26™, 50;  entre  110™  y  227™,  el 
grado  32™, 50;  entre  227™  y  329™,  el  grado 
46™, 50,  y  entre  329™  y  366™,  16™,  siendo  las 
temperaturas  correspondientes  á  dichas  profun- 
didades, 160,1,  17°,5,  21°,1,  23°,3y  25°,6,  res- 
pectivamente; vese,  pues,  que  el  grado  geotér- 
mico oscila  aquí  entre  un  máximum,  que  es 
46™, 50,  y  un  mínimum,  16™.  Esta  gran  diferen- 
cia se  atribuye  á  causas  puramente  locales,  y 
llega  á  anularse  cuando  se  toman  distancias 
suücienteniente  grandes;  tal  ocurre  en  la  misma 
mina  de  Abrahám,  cuando  prescindiendo  de 
las  observaciones  correspondientes  á  las  alturas 
110™  y  329™,  se  toman  .solamente  en  cuenta  las 
distancias  entre  73™  y  227™,  227™  y  366™,  73™  y 
366™,  que  dan,  próximamente,  31™  para  grado 
geotérmico. 

Otras  minas,  también  de  Cornualles,  acusa- 
ron los  grados  geotérmicos  siguientes:  21™,  9, 
27™  y  24™.  Cordier,  después  de  múltiples  obser- 
vaciones, sienta  la  conclusión  de  que  el  grado 
geotérmico  varía  en  la  proporción  de  1  á  3.  Reich 
experimenta  en  las  minas  de  Sajonia,  recoge  más 
de  doce  mil  datos,  los  relaciona,  y  afirma  que, 
haciendo  caso  omiso  de  algunas  anomalías,  el 
grado  térmico  medio  está  entre  42  y  43  metros. 
La  administración  de  las  minas  de  Sajonia  rec- 
tifica las  observaciones  de  Reicli,  tiene  en  cuenta 
detalles  importantísimos  de  que  éste  había  ]ues- 
ciudido,  y  concluye  que:  «si  bien  el  aumento  de 
temperatura  con  la  profundidad,  así  como  la 
constancia  de  ésta  para  cada  profundidad  deter- 
minada, son  hechos  que  no  dejan  lugar  á  duda, 
en  cambio  el  grado  geotérmico  varía  entre  16 
y  118  metros,»  es  decir,  en  la  proporción  de  1 
á  7,4,  resultando  el  grado  térmico  medio  de 
55™, 50.  Casi  el  mismo  resultado  dieron  á  Hen- 
wood  sus  estudios  de  varias  minas  metálicas,  así 
de  Europa  como  de  América:  éste  encontró  el 
número  53  metros,  como  media  de  las  variacio- 
nes comprendidas  entre  uu  mínimum  de  19  me- 
tros, observado  en  Cornualles,  y  un  máximum 
de  86  metros,  observado  en  Geraes,  Brasil.  Re- 
cientemente, Schwartz  encontró  para  las  minas 
de  Schemnitz  (Hungría)  el  grado  geotérmico 
medio  41™, 40,  que  es  la  media  de  las  observa- 
ciones verificadas,  sobre  una  vertical  de  1587 
metros,  altura  total  de  las  diversas  minas  esca- 
lonadas, y  cuyas  paredes  están  constituidas  casi 
por  completo  de  roca  traquítica  anfibólica.  Sch- 
wartz  atribuye  á  la  descomposición  de  los  sulfu- 
res metálicos  algunas  de  las  anomalías  caloríficas 
que  observó  en  varias  de  dichas  minas. 

Las  minas  de  hulla  acusan  un  grado  geotér- 
mico inferior  á  las  metálicas.  Cordier  halla 
15™,33  para  el  de  la  mina  de  Decize  y  19™,20 
para  el  de  la  mina  Littry.  Bald  observa  en  las 
de  Cúmberland,  Durham  y  Northúmberland, 
los  grados  geotérmicos  respectivos  24™,  23™,  y 
20™.  Mnrsillv,  en  Anzín,  halla  los  grados  geo- 
térmicos 26™,75,  20™, 67,  ]5™,36  y  15™, 45.  co- 
rrespondientes á  las  profundidades  200,  185, 144 
metros  do  los  res]iectivos  pozos,  1.°,  2.°,  3.°,  de 
In  Chabaud  Latonr,  y  185  metros  de  lo  Renard, 
riiillips  en  Newcastle,  Hodgkinson  en  Manches 
ter,  y  Honzeau  en  Bélgica  encuentran,  respecti- 
vamente, loa  giados  geotérmicos  83™,  39™  y 
34™.  Como  so  ve,  no  tan  sólo  el  grado  geotérmico 
de  las  minas  de  carbón  es  inferior  al  de  las  me- 
tálicas, sino  que  además  decrece  con  la  profun- 
didad del  pozo. 

Los  resultados  de  las  diversas  experiencias 
prncticndas  en  los  pozos  nrlesinnos  con  el  fin'do 
diti'iminar  ol  grndn  grotérmieo,  son  mucho  nins 
regninre»  que  los  dniios  ]mr  los  minas. 

l'ara  observaron  los  pozos  artesianos,  así  como 
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durante  las  oijci aciones  de  sondeo,  se  echa  mano 
del  geotcrmómetro  y  so  procura  quo  dinaiito  la 
experimentación  ni  el  agua  de  la  suiierlirie  pe- 
netre en  el  interior,  niel  agua  del  fondo  íisfií-mU 
hasta  el  ¡lunto  cuya  temperatura  se  mide;  el 
agua  de  la  superficie  robaría  calor  y  la  del  fondo 
lo  aumentaría. 

He  aquí  los  grados  geotérmicos  medios  de 
algunos  pozos  artesianos:  30  m.  el  de  Riidersdorf, 
cuya  profundidad  total  es  de  290  m. ;  i9™,20  el 
de  Nevvsalzwerk,  cuya  profundidad  es  644; 
31™,04  el  de  Mondorff,  cuva  profundidad  es  de 
502;  26™,50  el  de  Pitzbühí,  cuya  prufundiilad  es 
151;  40  m.  el  de  Artern,  cuya  profumlidad  es 
333;  20™, 10  el  de  la  Rochelle,  cuya  profundidad 
es  126;  30™, 25  el  de  Saint  André,  cuya  profnn-  , 
didad  es  253;  30™,70  el  de  Mouillelonge,  cuya 
profundidad  es  816;  30™,70  el  de  Torry,  cnya 
profundidad  es  544,  y  31™,83  el  de  Grenellc, 
cuya  profundidad  es  548. 

De  estas  observaciones  parece  desprenderse 
que  el  grado  geotérmico  medio,  aumenta  con  la 
profundiilad,  y  que,  para  una  vertical  de  600 
m.,  es,  próximamente,  31. 

A  tales  conclusiones  se  oponen,  sin  embargo, 
los  datos  recogidos  en  los  pozos  de  Nenffen 
(Wurtenberg),  y  del  Massi  (Toscana);  aquél  da 
para  grado  geotérmico  medio  10™,50,  y  el  Massi 
26.  Estas  anomalías  se  ex]dican  teniendo  en 
cuenta  que  el  Neuffen  se  halla  próximo  á  una 
formación  basáltica,  y  que  cerca  del  Massi  se 
encuentran  depósitos  y  fuentes  de  agua  caliente, 
cuyas  filtraciones  pueden  llegar  hasta  el  pozo  y 
elevar  su  temperatura. 

Aparte  de  las  observaciones  citadas,  deben 
consignarse  las  más  importantes  hechas  por 
Dunker  durante  los  sondeos  verificados  en  Spe- 
reberg  á  40  kilómetros  de  Berlín,  sondeos  cos- 
teados por  el  gobierno  de  Prusiaque  importaron 
220  000  pesetas,  y  que  llegaron  hasta  la  profun- 
didad de  1  269  m.  á  través  de  una  capa  su|>erfi- 
cial  de  terreno  errático  y  de  una  masa  enonne 
de  sal  gema  que  constituye  casi  por  completo  el 
subsuelo  de  Sperenberg.  La  enorme  profundidad 
á  que  |iudo  experimentarse,  y  sobre  todo  la  uni- 
formidad del  terreno,  hacen  que  los  datos  reco- 
gidos en  Sperenberg  sean  los  más  dignos  de  con- 
sideración. 

A  1  269  metros,  el  geotcrmómetro  marcó  48°,  1 
centesimales;  la  temperatura  media  anual  toma- 
da en  las  fuentes  superficiales  de  Sperenberg  es 
9° ,75,  que  descontados  de  los  48"^, 1,  dan  una 
temperatura  de  38°,  35  para  la  vertical  1  269 
metros.  Por  otra  parte,  la  zona  de  temperatura 
constante  fué  hallada  á  los  22m.de  |iroruiididad, 
que  restados  de  los  1 269  dan  la  diferencia 
1247m.;  diferencia  alejada  de  las  influencias 
externas,  y  sobre  la  cual  tan  sólo  las  geocéntricas 
ejercen  acción.  Por  consiguiente,  el  aumento  de 
temiieratura,  38°,35,  sobre  la  de  9°,75  de  la 
superficie,  corresponde  á  los  1  247  ra.,  número 
que  dividido  por  38°,35dael  grado  geotérndeo 
medio,  K2™,51,  de  Sperenberg.  A  pesar  do  todas 
las  precauciones  j'  de  los  obturadores  de  caucho 
eniidcados  por  Dunker,  fué  imposible  el  impedir 
quo  las  aguas  de  las  capas  superiores  corriesen 
hasta  el  fondo  y  lo  enfriasen;  en  consecuencia, 
el  grado  geotérmico  medio,  32™, 51,  debe  ser 
considerado  como  grado  geotérmico  nieilio  má- 
ximo. 

Además  de  las  observaciones  verificadas  en  las 
minas  y  pozos  artesianos,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta, para  la  determinación  del  grado  geotciniico 
medio  del  globo,  las  hechas  en  los  túneles,  espe- 
cialmente en  aquellos  oue  se  abren  á  profundida- 
des tales  que  superan  a  las  de  los  pozos  artesia- 
nos. 

Los  datos  recogidos  por  Gi'idano  en  el  túnel 
del  monte  Cenis,  tuiiel  cuya  distancia  máxi- 
ma hasta  la  cúspide  de  la  montaña  no  baja  do 
1  fi09  metros,  son  los  siguientes:  1.°  La  tempe- 
ratura máxima  de  la  roca  en  la  parte  nioilia 
del  túnel  es  de  29°, 5,  y  como  la  temperoturo 
media  on  la  cima  de  la  cordillera  aljúna,  es  de 
-3°,  resulta  quo  el  grado  geotérmico  medio  es 
49™,50;  2"  entre  910  y  1370  metros,  y  entre 
1  370  y  1  609  metros  de  profumlidad,  esto  es.  jmra 
diferencias  do  460  y  239  metros,  la  teni|ieratura 
aumenta  tan  sólo  1°,3  y  0",7  respectivamente, 
de  donde  so  deduce  que,  á  ¡larlir  de pnnlos  sitúa- 
dos  cu  la  región  dr  las  nirres  ]>cr¡>eluas  es  preciso 
pendrar  en  el  ivicrior  de  las  monta  ñas  «  jirofuw- 
didades  enormes  de  cientos  de  vieiros,  para  q^it 
los  eamliios de kmperaliira  puedan  ser  apreciados 
por  los  tennimelros  ordittarioí. 
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Ahora  bien:  si  esta  couclusion  se  admite,  es 
decir,  si  la  única  causa  de  que  la  suma 

l°,3  +  0'>,7  =  2°, 

sea  tan   pequeña  con  relación  á  la  suma  corres- 

S endiento  460  +  239  =  699  metros  de  profundi- 
ad,  consiste  en  el  enfriamiento  producido  por  la 
nieve,  en  tal  caso  será  preciso,  para  averiguar  el 
grado  geotérmico,  eliminar  la  causa  perturbado- 
ra, ó  mejor  anular  sns  efectos,  restando,  para  con- 
seguirlo, de  los  29°,  5  los  2°  correspondientes  á  los 
699  metros  que  á  su  vez  han  de  descontarse  de 
la  altura  total,  quedando  de  este  modo  reducidas 
profundidad  y  temperatura  á  91 0  metros  y  37°, 5. 
Pero  como  la  temperatura  media  de  la  cima  es 
-3°,  claro  está  que  el  aumento  de  calórenla 
vertical  de  91 0  metros  es  30", 5,  y, por  consiguien- 
te, el  grado  geotérmico  resulta 

J10_  =  30-. 
30°5 

Al  mismo  resultado  se  llegó  en  el  San  Gothar- 
do.  Aquí  la  distancia  entre  el  túnel  y  la  cima  del 
monte  es  de  1  710  metros,  la  temperatura  máxi- 
ma de  las  paredes  del  túnel  es  30°8,  y  en  conse- 
cuencia el  grado  geotérmico  medio  4S°>,40,  gra- 
do que,  hechas  las  correcciones,  según  se  verificó 
para  el  del  túnel  del  monte  Genis,  queda  reduci- 
do á  30  m. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  el  grado 
geotérmico  medio,  si  bien  es  invariable  para  cada 
punto  del  globo,  no  es  uniforme  para  todos  ellos, 
y  que  aquella  misma  invariahilidad  deja  de  sub- 
sistir una  vez  que,  á  causa  de  trastornos,  terre- 
motos, volcanes,  etc.,  lleguen  á  cambiar  las  con- 
diciones del  subsuelo. 

GEOTERMÓMETRO  (del  griego  yr¡,  tierra,  y 
termómetro  I :  m.  GcoL  y  Fis.  Aparato  para  me- 
dir la  temperatura  de  la  Tierra  á  diferentes  pro- 
fundidades, ó  sea  para  determinar  el  grado  geo- 
térmico. 

GEÓTICO,  CA  (del  gr.  y^,  tierra):  adj.  ant. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  tierra,  ó  que  se 
ejecuta  con  ella. 

...  son  algunas  destas  co.sas  ilusiones,  enga- 
ños y  apariencias,  encantos  geóticos,  ó  impre- 
caciones. 

Lope  de  Vega. 

GEOTRIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  ciclóstonios, 
del  orden  de  los  hiperoarticsó  lampreas,  familia 
de  los  petroniizótidos. 

Su  carácter  más  saliente  consiste  en  tener  la 
piel  de  la  parte  inferior  de  la  garganta  prolon- 
gada de  tal  modo  que  forma  un  saco  ó  bolsa.  Las 
dimensiones  de  estos  peces  son  notables;  el  cuer- 
po mu3'  proluiigado;  la  cabeza  volumino-sa  y  los 
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ojos  grandes,  viéndose  á  continuación  de  ellos 
siete  orificios  muy  marcados. 

Las  especies  más  importantes  son  Geotria  ans- 
tralis  y  G.  chile7isis,  pudiéndose  describir  como 
tipo  la  primera. 

Geotrin  de  Australia.  -  Se  conoce  también  con 
el  nombi'e  de  lamiyrea  de  bolsa;  tiene  el  cuerpo 
.sumamente  prolongado,  parecido  al  de  una  ser- 
piente; la  forma  de  la  cabeza  se  asemeja  en  cierto 
modo  al  casco  de  un  caballo,  y  es  de  las  más 
singulares  que  pueden  verse  en  los  peces;  el  ho- 
cico está  conformado  de  tal  modo  que  no  es  po- 
sible que  el  animal  pueda  adherirse  á  los  cuer- 
pos duros,  como  lo  hacen  las  lampreas;  la  boca, 
muy  ancha,  hállase  provista  de  inertes  dientes 
en  todo  el  interior  del  disco,  y  en  la  lengua  se 
Ten  otros  dos  muy  puntiagudos.  En  esta  especie 
no  se  ve  más  aleta  que  la  que  termina  la  cola. 
El  color  de  la  geotria  de  Australia  es  amarillenta 
pardo,   predominando  este  último  tinte  en  el 
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dorso,  y  el  primero  en  las  regiones  inferiores. 
Los  individuos  de  la  especie  suelen  adquirirgran- 
des  dimensiones. 

Este  pez  habita  en  los  ríos  y  lagos  del  Sur  de 
Australia. 

No  es  bien  conocido  el  género  do  vida  de  la 
especie,  pues  se  ha  observado  muy  poco;  sólo  se 
sabe  que  acostumbra  á  permanecer  en  el  fondo 
de  las  aguas,  donde  se  oculta  entre  el  cieno.  Es 
probable  que  su  léginien  sea  con  poca  diferencia 
el  mismo  que  el  de  la  lamprea. 

GEOTROPISMO  (del  gr-.  -fr],  tierra,  y  -.;,z-tv/, 
girar):  m.  Hat.  Tendencia  natural  de  las  diversas 
partes  de  la  planta  a  orientarse,  a  dirigirse  en 
este  ó  aquel  sentido,  obedeciendo  á  la  acción 
de  la  gravedad. 

El  estudio  del  geotropismo  comprende,  pues, 
los  efectos  producidos  por  la  atracción  geocén- 
trica sobre  el  desarrollo,  posición  y  morfología 
del  vegetal. 

Que  la  gravedad,  com.o  tal  fuerza  universal, 
influye  sobre  la  planta,  no  requiere  demostra- 
ción ;  lo  que  sí  se  necesita  es  determinar  hasta 
qué  punto  influye. 

Mas  tal  problema  es  de  difícil  solución:  el 
arte  de  experimentar  redúcese,  en  último  térmi- 
no, á  aislar  condiciones  (causas)  y  observar  las 
modificaciones  por  dicho  modo  introducidas  en 
el  objeto  que  se  estudia;  ahora  bien:  cuando, 
como  la  gravedad,  la  causa  llega  á  todas  partes, 
separarla  es,  si  no  imposible,  arduo.  De  aquí  que 
el  geotropismo  no  se  haya  podido  estudiar  direc- 
tamente. 

No  obstante,  fenómenos  constantes  y  bien  de- 
terminados revelan  la  influencia  geocéntrica,  á 
la  que  sin  duda  alguna  es  preciso  atribuir  la 
dirección  de  los  diversos  elementos  morfológicos 
del  vegetal.  Para  cerciorarse,  especialmente  en 
lo  que  al  tallo  se  refiere,  de  la  exactitud  de  tal 
afirmación,  basta  observar  que,  sea  cualquiera 
el  punto  de  la  superficie  terrestre  en  que  la 
planta  crezca,  ésta  tendrá  la  misma  posición  res- 
pecto de  la  vertical  del  tal  punto;  ahora  bien:  de 
que  la  fuerza  directiva  constante  sea  vertical,  y 
de  que  la  única  fuerza  que  obra  constantemente 
en  esta  dirección  sea  la  gravedad,  se  deduce  que 
la  pesantez  determina  la  posición  del  vegetal. 

Si  la  planta  es  sencilla,  no  ramificada,  y  su 
desarrollo  se  efectúa  hacia  arriba,  por  el  tallo,  y 
hacia  abajo,  por  la  raíz,  y  si  además  el  eje  de 
crecimiento  coincide  con  la  vertical,  es  decir, 
sigue  la  dirección  de  la  pesantez,  ésta,  actuando 
con  igual  intensidad  sobre  toda  la  planta,  no  la 
modifica  en  sentido  determinado,  y  los  efectos 
de  la  gravedad  no  se  revelan  en  sentido  deter- 
minado. 

Mas  si  el  eje  de  crecimiento  se  tuerce,  se  di- 
rige oblicua  ú  horizontalmente,  ya  no  todas  las 
partes  del  vegetal  se  hallarán  sometidas  á  idén- 
ticas condiciones:  la  pesantez  actuará  con  mayor 
intensidad  sobre  la  parte  inferior  de  la  región,  ó 
zona  de  desarrollo,  que  sobre  la  superior,  la 
vuelta  al  espacio,  y  dicha  zona,  atraída  por  la 
gravedad,  tenderá  á  buscar  la  vertical,  se  en- 
corvará, mientras  la  parte  vegetal  ya  no  cre- 
ciente conserva  la  posición  horizontal  ú  oblicua. 
La  curvatura  se  limita,  pues,  á  la  región  de  cre- 
cimiento, y  el  punto  de  mayor  inflexión  corres- 
ponde al  de  más  rápido  desarrollo  de  la  zona, 
fuera  del  cual  la  curva  se  aproximará  más  y  más 
á  la  tangente  hasta  confundirse  con  ella,  así 
como  la  velocidad  de  crecimiento  disminuirá 
hasta  anularse,  es  decir,  la  curva  geotrópica  es 
función  directa  de  la  rapidez  de  desarrollo. 

De  aquí  que:  1.°  dado  el  curso  seguido  por  el 
desarrollo  longitudinal,  pueda  ser  determinada 
la  curvatura  de  la  zona  de  crecimiento  cuando  se 
la  dirige  horizontalmente;  2.°  dada  la  curvatura 
de  una  región  horizontal,  será  fácil  averiguar  la 
velocidad  en  los  diversos  puntos  de  la  región. 
Por  consiguiente,  la  curvatura  deja  conocer,  no 
sólo  que  la  gravedad  actúa,  si  que  también  su 
intensidad  y  el  punto  ó  puntos  sobre  que  obra. 

Supóngase  un  vegetal  de  estructura  sencilla  y 
con  dos  regiones:  una  ascendente,  de  crecimiento 
uniformemente  acelerado  por  la  gravedad,  cuan- 
do la  planta  esté  vertical,  la  otra  descendente, 
de  crecimiento  uniformemente  retardado  por 
dicha  fuerza,  siempre  que  la  posición  sea  verti- 
cal, y  coloqúese  la  planta  horizontalmente.  En 
esta  nueva  dirección  la  gravedad  actúa  sobre  la 
parte  ascendente,  acreciendo  el  desarrollo  ^e  la 
sección  longitudinal  que  mira  á  tierra,  y  dismi- 
nuyéndolo en  la  que  mira  arriba,  mientras  que  i 


por  el  contrario,  en  la  descendente  favorece  el 
desarrollo  de  la  mitad  vuelta  arriba  y  retarda 
el  de  la  mitad  que  mira  abajo;  de  aquí  que,  la 
parte  ascendente,  dilatada  en  su  cara  inferior  y 
contraída  por  la  superior,  se  encorve  hacia  arri- 
ba, para  elevarse  después  verticalmente;  la  región 
de  crecimiento  descendente,  contraída  por  su  cara 
inferior  y  dilatada  por  la  superior,  se  dobla  hacia 
abajo  y  el  extremo  de  esta  región  desciende  ver- 
ticalmente á  penetrar  en  el  suelo,  mientras  que 
la  ¡larte  media,  de  crecimiento  nulo  y  constitui- 
da por  la  porción  interior  de  la  región  ascen- 
dente y  por  la  porción  superior  de  la  región  des- 
cendente, .se  mantendrá  horizontal.  Resulta  de 
esto  que  la  cara  inferior  de  la  región  ascendente 
será  convexa,  la  superior  cóncava,  y,  por  el  con- 
trario, la  inferior  de  la  región  descendente  será 
cóncava  y  la  superior  convexa. 

La  naturaleza  presenta  ejemplos  múltiples  de 
la  acción  geocéntrica  sobre  las  plantas.  Sea  cual- 
quiera la  posición  en  que  el  germen  de  la  fa- 
nerógama se  abandone,  ésta,  si  Ja  vertical  no 
pasase  por  el  eje  de  la  semilla,  se  encorvará 
y  elevará  después  verticalmente,  dirigieudo  su 
tallo  arriba  y  la  raíz  abajo;  y  si,  de  propósito 
se  la  desviase  de  la  vertical,  una  vez  libre  se 
encorvaría  poco  á  poco  para  recobrar  la  dirección 
primitiva.  Esto,  que  de  continuo  .se  echa  de  ver 
en  las  fanerógamas,  ocurre  también  en  los  vege- 
tales de  organización  más  sencilla:  si  se  coloca 
horizontalmente  el  tubo  de  estructura  conti- 
nua que  constituye  el  cuerpo  de  algunas  algas, 
V.  gr. :  del  género  Kaitcheria,  y  de  varios  hongos, 
ej. ,  del  género  J/jícoí',  bien  pionto  el  tubo,  en- 
corvándose en  sus  dos  extremos,  dirigirá  uno 
arriba  y  otro  abajo  siguiendo  la  vertical,  mien- 
tras que  la  iiorcióu  media,  de  crecimiento  nulo, 
permanece  horizontal. 

El  geotropismo  es:  positivo,  si  actúa  en  el  sen- 
tido de  la  gravedad,  ó  sea  hacia  abajo;  negativo, 
si  hacia  arriba,  en  sentido  opuesto  al  de  la  gra- 
vedad; vertical,  ó  sea  del  tronco  y  cuerpo  de  la 
raíz;  oblicuo,  de  las  raicillas  y  ramas,  etc. ;  obli- 
cuo positivo,  de  las  raicillas;  oblicuo  negativo,  de 
las  ramas,  hojas,  etc.,  y  horizontal,  que  pirede 
ser  positivo  ó  negativo,  según  se  observa  en  las 
primeras  ramificaciones  de  la  raíz  ó  en  las  pri- 
meras del  tallo. 

La  pesantez  no  sólo  actúa  con  igual  intensidad 
alrededor  del  eje  de  crecimiento,  cuando  su  ili- 
reeción  sigue  la  vertical,  si  que  también  cuando 
es  oblicua  y  hasta  horizontal;  así,  se  observa 
que  ciertas  partes  de  la  planta  se  separan  de  la 
vertical  y  crecen  libremente  en  línea  recta,  for- 
mando con  aquélla  un  ángulo  que  varia  para 
cada  planta.  Del  mismo  modo  que  el  tallo  y 
raíz,  cuyo  geotropismo  es  vertical,  se  ramifican 
oblicua  ú  horizontalmente,  así  una  ramificación 
dotada  de  geotropismo  oblicuo  puede  á  su  vez 
ramificarse  y  dar  lugar  á  subdivisiones  de  geo- 
tropismo vertical:  tal  ocurre  con  las  subterrá- 
neas de  los  juncos,  las  cuales  producen  retoños 
verticales  aéreos,}' aun  se  observa  que  partes 
obedientes  en  un  principio  al  geotropismo  hori- 
zontal adquieren  bruscamente  el  vertical:  así  se 
ve  que  los  rizomas  subterráneos  horizontales  del 
sello  de  Salomón,  de  la  suelda  blanca  y  de  otras 
especies  comprendidas  en  el  género  Poligonatum 
se  doblan  en  ángulo  recto  para  elevarse  vertical- 
mente  en  la  atmósfera.  Cuando  el  vegetal  lleva 
su  división  más  allá  de  cierto  límite,  las  últimas 
ramificaciones  dejan  de  obedecer  á  la  acción  de 
la  pesantez,  y  por  consigniente  carecen  de  geo- 
tropismo. 

Ahora  bien:  ¿qué  utilidad  reporta  éste  á  la 
vegetación?  Merced  al  geotropismo  positivo  de 
la  región  descendente  la  raíz  penetra  en  el  suelo 
y  se  procura  alimento  para  la  planta;  gracias  al 
geotropismo  negativo  de  la  región  ascendente 
el  tallo  se  eleva  en  la  atmósfera  y  busca  calor, 
aire,  luz  y  alimento;  y  por  el  geotropismo  obli- 
cuo la  planta  se  extiende  lateralmente,  ya  bajo 
tierra,  ya  en  el  aire,  ensanchando  el  radio  de 
nutrición. 

Además  de  esta  acción,  que  es  directa,  la 
gravedad  influye  indirectamente  sobre  el  vegetal, 
cnyo  equilibrio  gcoirópico  restablece  de  continuo. 
Denomínase  equilibrio  geotró])ico  la  conveniente 
distribución  del  peso  de  la  planta  alrededor  de 
un  eje  que  por  lo  común  coincide  con  la  verti- 
cal; reparto  y  distribución  en  que,  sin  que  quepa 
duda  alguna,  toma  parte  la  gravedad,  cuya  acción 
reguladora  dispone  la  masa  de  modo  que  no  im- 
pida el  libre  ejercicio  funcional. 

£1  eje  funcional  pasa  por  la  raíz  y  el  tallo  y, 
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obedeciendo  á  la  gravedad,  signe  la  dirección  de 
ésta;  alrededor  del  eje  las  ramas  y  raices  secun- 
daiias  se  hallan  de  tal  modo  dispuestas  que  las 
unas  contrabalancean  el  peso  de  las  otras  y  el 
conjunto,  merced  á  la  gravedad,  permanece  en 
equilibrio  alrededor  de  la  vertical. 

A  esto  tienden  y  contribuyen:  la  dicotomía, 
tricotomía,  y  polifurcación  de  las  ramificacio- 
nes terminales;  la  distribución  circular  y  dispo- 
sición en  series  verticales  equidistantes  de  las 
partes  laterales;  así  como  los  simpodios  helicoi- 
dales, ya  sean  terminales,  ya  laterales,  del  mis- 
mo modo  que  los  simpodios  escorpioideos,  por- 
que si  bien  la  forma  escorpioidea  no  tiene  con- 
diciones estables  de  equilibrio,  nótase  que  por  lo 
común  los  simpodios  escorpioideos  son  más  de 
las  ramas  laterales  que  del  tronco,  el  cual  so- 
porta por  tal  circunstancia  dos  ó  más  simpodios 
que  se  equilibrau  mutuamente. 

Dicho  queda  que  la  acción  de  la  pesantez  sobre 
una  región  vegetal  en  desequilibrio  geotrópico 
da  lugar,  por  lo  connin,  á  la  curvatura  de  la  tal 
región,  pero  no  inmediatamente,  sino  al  cabo  de 
algiin  tiempo,  el  mismo  que  continúa  acentuán- 
dose la  flexión  ,  aun  después  de  recobrado  el 
equilibrio  geotrópico,  así:  un  tallo  colocado 
horizontalmente  tarda  de  una  á  dos  horas  en 
principiar  á  erguirse,  y  si,  ya  iniciada  la  curva- 
tura, se  le  coloca  verticalmcnte  continuará  por 
algiin  tiempo  encorvándose  en  el  sentido  inicial, 
y  lo  mismo  ocurrirá  aunque  la  flexión  no  se  hu- 
biese iniciado,  vuelto  el  tallo  á  la  vertical,  la 
curvatura  comenzará  después. 

En  consecuencia,  la  gravedad  actúa  lenta  y 
progresivamente,  el  efecto  mecánico  no  se  ma- 
nifiesta sino  al  cabo  de  algún  tiempo  de  ini- 
ciarse la  acción.  jCómo  explicar  este  efecto  que 
persiste  aún  después  de  cesar  la  causa?  Es  una 
pregunta  á  que  hoy  por  hoy  no  puede  contes- 
tar satisfactoriamente  la  fisiología  vegetal ,  la 
cual ,  atendiendo  á  la  persistencia  del  efecto, 
considera  el  geotropismo  como  uno  de  tantos 
fenómenos  de  inducción,  y  forma  con  los  fenó- 
menos geotrópicos  una  sección  denominada  de 
inducción  gemnccánica. 

La  acción  de  la  pesantez  se  equilibra  de  modo 
que  no  dé  lugar  á  curvas,  ya  colocando  la  planta 
en  el  sentido  vertical,  ya  la  región  en  vía  de 
desarrollo  en  una  posición  augnlar  determinada, 
ó  ya  fijándola  al  borde  de  un  disco  giratorio  al- 
rededor de  un  eje  horizontal  y  situándola  per- 
pendicular ó  paralelamente  al  disco.  Por  este 
último  modo  se  consigue  q\ie  la  gravedad  actúe 
igualmente  sobre  todos  los  lados  de  la  planta  y 
no  engendre  en  ésta  curva  alguna.  En  tal  dispo- 
sición el  tallo,  como  el  cuerpo  de  la  raíz,  una 
vez  que  el  disco  gire,  continúan  creciendo  sin 
encorvar.se  ,  por  más  que  se  hallen  colocados 
hoiizontalmente,  y  el  desarrollo  se  verifica  con 
igual  rapidez  que  en  la  ¡losición  natural  de  equi- 
librio geotró)'ico.  Como  la  pesantez  obra  lenta- 
mente, el  movimiento  rotatorio  del  disco  debe 
desoriento;  así,  por  ejemplo,  un  disco  de  un 
decímetro  de  diámetro  basta  que  dé  una  vuelta 
cada  veinte  minutos  para  que  la  acción  de  la 
gravedad  no  se  muestre,  ó  manifieste  sus  efectos, 
en  cleterminado  sentido. 

No  conviene  que  la  velocidad  sea  grande,  pues 
que  de  otro  modo  la  fuerza  centrífuga  tomaría 
pal  te  en  el  crecimiento  ó  inflexión  y  disposición 
de  las  diferentes  partes  de  la  planta. 

QEOTRUPINOS  (de  (jeotru/o):  m.  pl.  Zool 
Grupo  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  do 
la  familia  de  los  lamelicornios.  Forman  nna  sub- 
familia caracterizada  por  presentar  antenas  con 
once  artejos  y  epimeros  (cjáviermn)  del  meta- 
tórax  libres.  Comprende  esta  subfamilia  los  gé- 
neros GeolTU]ies,  Typliccus,  Lcthrue,  Odontacuí 
y  Valoccras. 

QEOTRUPO  (del  gr.  Yr,,  tierra,  y  rpanaio,  per- 
forar): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pi'Uiánioros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios, 
.snlifaniilia  do  los  gcotrujiinos.  Estos  insectos 
tienen  el  primer  artejo  de  las  antenas  con  algu- 
noH  piloH  aislados  y  muy  largos;  pronoto  sin 
tubéi  fulos  en  los  dos  sexos;  lengüeta  liilobnlnda; 
tiliin»  anteriores  provistas  de  un  gran  número  ile 
dienten  en  su  bordo  externo.  Tienen  la  mandí- 
bula superior  y  los  maxilares  córneos  y  descu- 
bierto»; el  opéndico  lateral  ilel  niesotórax  queda 
libre;  en  lo»  tarsos  80  encuentran  nnce  arieios, 
y  los  ojo»  están  rompletamente  divididos.  Ade- 
más se  le»  reconoce  ]tnr  el  esctnlo  de  la  cabeza, 
quo  es  romboideo,  voliiininoao  en  la  parto  snto- 
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rior  y  separado  de  la  cara  en  la  posterior;  el 
escudo  del  cuello  es  transversal,  con  los  bordes 
posteriores  rectos;  tienen  un  escudete  en  forma 
de  corazón  y  seis  anillos  abdominales  libres;  el 
cuerpo  es  corto,  de  forma  ovalada  obtusa  ó  bas- 
tante abovedada.  Las  patas  presentan  una  man- 
cha de  pelo  en  los  dedos  delanteros.  Los  largos 
costados  de  las  patas  pos- 
teriores presentan  rebor- 
des y  surcos,  y  cuando 
se  rozan  en  el  borde  del 
tercer  anillo  abdominal 
producen  un  ligero  ru- 
mor. 

Estos  insectos  viven  en 
el  estiércol  y  se  alimen- 
tan de  materias  vegeta- 
les en  descomposición. 

Los  geótrupos  negros 
ó  que  tienen  un  brillo 
metálico  viven  sólo  en  la  zona  templada  de  Euro- 
pa y  de  la  América  del  Norte,  en  el  Himalaya, 
en  Asia,  Chile,  la  América  del  Sur  y  la  costa  sep- 
tentrional de  África. 

Los  geótrupos,  que  viven  principalmente  en 
el  estiércol  de  caballo,  son  insectos  pesados  y 
torpes,  más  propios  para  escarbar  que  para  volar. 
En  primavera,  cuando  ven  la  luz  por  primera 
vez,  después  de  abandonar  su  profundo  hoyo, 
deben  ocuparse  desde  luego  en  la  reproducción. 
Cada  especie  busca  los  excrementos  de  los  solípe- 
dos que  han  pasado  por  el  camino;  y  cuando  la 
estación  está  adelantada  agrádanle  también  los 
hongos  favoritos  de  otros  naichos  insectos  y  de 
las  limazas.  En  el  montón  de  estiéicol  ó  en  el 
hongo  sacia  su  ajietito  y  practica  un  agujero  casi 
vertical  de  unos  0™,30  de  profundidad,  en  cuyo 
fondo  deposita  una  porción  de  alimento  que 
llega  á  cubrir  la  entrada;  la  hembra  pone  allí 
un  solo  huevo,  y  debe  abrir  tantos  agujeros 
como  huevos  quiera  depositar,  viéndose  obliga- 
da á  menudo  á  buscar  varios  montones  de  es- 
tiércol, poique  este  escarabajo  no  es  el  único  que 
los  necesita;  con  él  se  asocian  otros  de  su  especie 
y  de  su  familia.  Se  ha  de  tener  en  cuenta,  sin 
embargo,  que  no  todos  los  terrenos  donde  se  en- 
cuentra esta  fuente  de  vida  se  prestan  para  prac- 
ticar un  hoyo,  y  por  lo  tanto  ofrece  su  dificultad 
hallar  un  sitio  conveniente. 

Las  especies  n)ás  importantes  son: 
Geolrtipo  primaveral  (Gcoirupcs  vernalis).  — 
Es  la  más  pequeña  de  las  especies  del  centro  de 
Europa,  mide  de  0m,013  á  0°',015  de  longitiul, 
su  color  es  un  hermoso  azul  de  acero  y  el  dorso 
liso  casi  pulimentado. 

Gcotrupo  tricornio  (G.  typhaeus).  -  En  esta 
especie  el  escudo  del  cuello  del  macho  está  ador- 
nado por  tres  cuernos  dirigidos  hacia  delante;  los 
élitros  son  algo  más  lisos  que  los  de  las  demás 
especies,  y  de  un  negro  puro  muy  lustroso,  como 
el  resto  del  cuerpo.  La  circunstancia  de  que  esta 
especie  tenga  las  mandíbulas  marcadamente  tri- 
denticuladas  en  la  punta,  el  lóbulo  interno  de 
la  mandíbula  inferior  más  desarrollado,  y  la  bar- 
billa,ha  inducido  á  separar  esta  especie  de  todas 
las  demás  del  género,  bajo  el  nombre  de  Ceralo- 
phyus.  Kncuéntrase  principalmente  en  los  áridos 
prados  donde  pacen  las  ovejas,  cuyos  excremen- 
tos, y  tal  vez  también  los  del  ciervo  y  del  gamo, 
constituyen  el  régimen  alimenticio  de  este  esca- 
rabajo y  de  su  larva. 

GÉPIDO,  DA  (del  lat.  gcpída:):  adj.  Díce.se  de 
los  individuos  do  unas  antiguas  tribus  do  Ger- 
mania,  de  origen  común  con  los  godos,  las  cuales 
se  nombran  por  vez  primera  en  la  Historia  hacia 
el  año  280  de  J.  C.  Saliendo  de  las  riberas  del 
Vístula  acamparon  al  Norte  de  Hungría;  junta- 
mente con  los  hunos  formaron  parte  del  ejército 
de  Atila;  después  quisieron  detener  á  los  ostro- 
godos, que  venían  sobre  Italia,  y,  vencidos,  lle- 
garon á  confundirse  con  los  vencedores,  acompa- 
ñándolos en  su  empresa  guerrera.  U.  t.  c.  s. 

OEPPERT  (Carlos  EnuAimo):  Siog.  Celebre 
filólogo  alemán.  N.  en  Stettin  á  29  de  mayo  de 
1811.  M.  en  Beriín  á  3  de  septiembre  de  1881. 
Estudió  en  las  Universidades  do  Hreslan,  Leip- 
zig y  Hcrlin,  doctorándose  en  1833  y  sietulo 
desde  esta  época  profesor  do  Filología  en  Berlín. 
Hombre  de  refinado  gusto  y  de  gran  erudición, 
so  consogió  al  estudio  de  lo»  poetas  dramáticos, 
y  dirigiii  de.sdo  184.'i  á  1848  las  representaciones, 
datJas  por  los  e»tu<liantes,  do  las  obras  de  Planto 
y  do  Terencio.  Dn  1845  á  181tJ  hizo  un  viaje 
cicntilico  por  Italia,  y  colocoíonó  en  Milán  el  fu- 


moso Falimpseslo  amhrosiano  de  Planto, á  propó- 
sito del  cual  sostuvo  con  Ritchzchl  una  violenta 
discusión.  E.studió  al  mismo  tiempo  los  manus- 
cri  tos  de  Terencio  y  com  paró  entre  sí  los  de  Koma, 
París  y  Berlín,  estudios  cuyos  resultados  consig- 
nó en  varias  disertaciones  en  los  Avales  de  Filo- 
logia  y  Pcdagocila  de  Jahn  {Lei|iz)g,  1852  y 
1853).  Había  estudiado  á  los  poetas  griegos,  y  en 
sus  horas  de  de.scanso  hizo  algunos  estudios  so- 
bre la  historia  de  Prusia.  De  sus  obras  merece 
especial  recuerdo  la  disertación  titulada  De  ver- 
sum  glyconeo  (Berlín,  1833),  en  la  que  trata  de 
refutar  las  teorías  de  Herniann  sobre  un  punto 
especial  de  la  métrica  antigua.  Continuó  hacien- 
do la  crítica  de  su  antiguo  maestro  de  una  manera 
más  general  en  las  Jyivesligaciones  de  la  troría 
mñrira  de  Hermann  con  la  tradición  ( 1 83.1 )  y  en 
las  E:rposicimies  de  las  categorías  gramaticales 
(1836).  Después  dio  á  las  prensas  una  obra  de 
mayor  importancia  con  el  título  de  Origen  de 
los  2>ocmas  homéricos  (Leipzig,  1840).  Publicó 
diferentes  obras  de  Planto. 

GER:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Greixa  y  Saga,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel; 
593  habits.  Sit.  en  una  pequeña  llanura,  cerca 
del  rio  Scgre;  centeno,  poco  trigo,  patatas  y  le- 
gumbres; cría  de  gauados.  En  Greixa  hay  minas 
de  cobre. 

GERA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Seniproniana,  ayunt.  de  Tineo,  parti- 
do judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo; 
44  edifs. 

-Geba:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  antiguo 
señorío  de  su  nombre,  princijiado  de  Reuss- 
Schleiz,  Alemania,  sit.  al  S.O.  de  Altemburgo 
y  E. S.  E.  de  Weimar,  cerca  de  la  orilla  dereclia 
del  Elster  Blanco,  en  comunicación  por  f.  c.  con 
las  principales  ciudades  de  Alemania;  34  152 
habits.  Es  residencia  del  príncipe,  y  tiene  Ins- 
tituto, Escuela  normal  y  Tribunal  superior.  Ciu- 
dad muy  industrial,  con  fábs.  de  tejidos  de  lana 
y  seda,  estampados,  hilos  para  eo.ser,  carruajes, 
vajilla,  etc.  Bonita  Casa  Consistorial  y  castillo 
de  Oberstein,  frente  á  la  c.  El  señorío  de  Gera 
se  halla  éntrela  Sajonia-Altemburgo.  la  Sajonia-  i 
AVeimar  y  la  región  prusiana  de  Merseburgo; 
tiene  221  kms.=  y  60000  habits. 

GERACE:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Reggio  ó  Calabria  Ulterior  Segunda,  Italia; 
7  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Reggio,  en  la  la- 
dera de  una  colina,  cerca  del  Mar  Jónico;  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Bari  á  Reggio.  Minas  de  cari  ■  ii 
y  hierro;  altos  hornos.  Exquisitos  vinos  cm\.  .  i- 
dos  con  el  nombre  de  Lacrima  di  Gerare.  El  "-■ 
trito  tiene  3S  municipios,  1  395  kms.=  y  ICO  000 
habitantes. 

GERAERDSBERGEN:  Gcog.  V.  Gkammont. 

GERALDINE:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
Canterbury,  Nueva  Zelanda.  Sit.  en  la  co^ta 
oriental  de  la  isla  del  Sur;  confina  por  el  N.  con 
el  condado  de  Ashburton,  por  el  O.  con  el  de 
Westland,  por  el  S.  con  los  de  TVastnlci  y  de 
Waimate.  Ocupa  una  .snp.  de  9  585  kms.'  y  pe- 
netra mucho  al  inferior  por  la  región  montañosa 
de  los  Alpes  del  Sur,  en  donde  se  encuentran  Ins 
hermosos  lagos  de  Tekapo  y  de  Pakaki.  Es  uno 
de  los  condados  agrícolas  más  ricos  de  la  pro- 
vincia de  Canterbury;  da  trigo,  avena  y  cebada 
en  gran  cantidad.  El  f.  c.  de  Christchurch  á 
Duncdin  atraviesa  el  litoral,  en  el  que  se  halla 
situada  Timaru,  la  c.  principal  del  condado. 
Geraldine,  que  es  un  pequeño  lugar  que  da  nom- 
bre á  esto  condado,  se  encuentra  30  kms.  al  N. 
de  Timaru,  á  orillas  del  Orari,  á  30  kms.  del 
mar. 

GERALDINI  (Antonmo):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  1457.  M.  en  1488.  Siendo  muy  joven  fijó 
su  residencia  en  Roma,  donde  se  dio  á  conocr 
por  su  tolento  como  poeta  latino;  á  los  veintidiis 
años  tuvo  el  honor  de  que  se  le  coronara  píbit- 
camente  en  el  Capitolio.  El  Papa  Inocencio  VI 11 
le  protegía  muy  especialmente  y  le  nombró  Mi 
juotonotario,  confiándole  des]iiu''s  en  España  niin 
importante  misión  diplomática.  El  porvenir  lo 
ofrecía  una  brillante  carrero  y  la  muerto  la  vino 
á  interrumpir.  Con.sérvansedc  él:  Ecoglee ¡tev  car- 
men bucolictim  (Roma,  1485);  liuciilica  sacra 
(Roma,  1486)  y  alguna  otra  obra  complotanieuto 
olvidada. 

-  r.i-iiAl.TilNT  (Al.K.iAN'PRO):  Biog.  Prelado 
napolitano.   Primer  obispo  de  la  Española  (des- 
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piiís  Santo  Domingo  y  hcy  Hait(>.  N.  en  1455. 
M.  en  la  Española  en  1525.  Descendiente  de  una 
noble  familia,  entró  al  servicio  de  España;  hizo 
8HS  primeras  armas  contra  los  portiigneses,  y 
después  entró  en  la  casa  do  la  reina  de  Castilla 
Isabel  la  Católica.  Fnc  enviado  con  nna  comisión 
corea  do  Francisco  II,  dnqnc  de  Uetania,  acom- 
pañando á  sv.  hermano  Antonio,  y  permaneció  en 
Francia  hasta  septiembre  do  14S8.  A  sn  regreso 
en  Esi>aña  recibió  las  Ordenes  sagradas  y  fue 
nombrado  preceptor  de  las  princesas.  Apoyó  vi- 
gorosamente en  el  Consejo  Real  la  aprobación 
del  proyecto  de  Cristóbal  Colón,  que  hacía  prc- 
saoiar  él  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  y 
sn  opinión  influyó  mucho  para  que  se  concediese 
al  gran  navegante  la  protección  que  solicitaba; 
estuvo  después  encargado  de  varias  misiones  di- 
plomáticas. Enviado  á  Inglaterra  cerca  de  En- 
rique VIII,  no  pudo  conseguir  la  conciliación 
entre  Catalina  de  Aragón  y  su  esposo;  salió 
do  la  corto  do  Londres  y  so  retiró  á  la  de  Mar- 
garita, gobernadora  de  los  Países  Bajos.  Obtu- 
vo después  el  obispado  de  Volterra;  pasó  en 
1520  al  de  la  Española,  isla  que  aún  no  estaba 
enteramente  sometida  li  los  españoles,  y  se  dirigió 
en  seguida  á  su  nueva  diócesis,  donde  desplegó 
hasta  su  muerte  un  celo  verdaderamente  evan- 
gélico. Escribió  el  Ilinerariuvi  ad  regiones  sub 
aquinocliali  plaga  conslihUas  AhxandriGcraldi- 
ni  Amerini  episcopi  civitaíis  S.  Dominice  apud 
Indos  occidentales  apostoUcis  imperialibus  el  re- 
giis  legaiionibus  fiüicti  opus  anliqnitalcs  rilus 
mores  et  religiones  populornm  etiopia;  A/rica: 
Allaniici  Occcenum  Indiarumquc  rcijiomim  com- 
pleclcus:  nime primuin  edi'Ht  Omiphrius  Geraldi- 
<niis  de  Catcuacas  J.  U.  D.  aiictoris  abncpos  (Roma, 
1631).  Esta  obra  está  dedicada  al  Fapa  Clemen- 
te VIII  y  se  halla  dividida  en  dieciseis  libros, 
contiene  el  viaje  de  Geraldini  á  lo  largo  de  la 
costa  de  África,  su  paso  á  la  Española  y  la 
descripción  de  esta  isla.  Aunque  en  ella  se  en- 
cuentran episodios  que  prueban  que  el  autor 
gustaba  de  lo  maravilloso  y  tenía  una  sencilla 
buena  fe,  contiene,  sin  embargo,  detalles  muy 
curiosos  relativos  á  la  costa  de  África  hasta  el 
Senegal,  y  especialmente  sobre  la  Española,  cuya 
población  caribe  comenzaba  ya  á  desaparecer. 
Consérvanse  también  de  Geraldini  otras  obras, 
como  son:  La  vida  de  Catalina  de  Aragón  reina 
de  Inglaterra,  en  versos  exámetros;  Tratados  de 
política  y  educación,  cartas,  predicaciones  con- 
tra los  turcos,  poesías  sagradas  y  profanas,  etc.  En 
una  de  sus  cartas,  fechada  en  1523,  anuncia  el 
envío  á  Europa  de  varios  objetos  curiosos,  entre 
ellos  dos  ]iavos,  lo  cual  prueba  el  origen  ameri- 
cano de  este  género  de  gallináceas. 

GERAlviB  (Fernando  pe):  iJi'of/.  Procurador 
general  de  la  Orden  de  los  Trapenses.  N.  en  Lyón 
á  17  de  abril  de  1772.  M.  en  Roma  ál5  de  marzo 
de  1848.  No  se  sabe  con  seguridad  su  origen; 
unos  biógrafos  dicen  que  era  descendiente  de 
una  antigua  y  noble  familia  de  Hungría,  y  otros 
afirman  que  su  padre  fué  un  tapicero  deLaGui- 
lloticre,  que  habiendo  ido  á  buscar  fortuna  al 
extranjero,  se  estableció  en  Viena,  y  que  después 
de  haber  decorado  una  habitación  del  palacio 
del  emperador  de  Austria  fué  recompensado  con 
cartas  de  nobleza.  Después  de  un  viaje  que  hizo 
á  Roma  á  los  dieciséis  años,  ingresó  Gcramb  en 
el  servicio  militar.  A  los  pocos  años  llegó  á  los 
grados  más  elevados.  Hacia  el  año  1804  mandaba 
con  el  grado  de  coi'onel  nn  cuerpo  franco.  Cerca 
de  dos  años  después  llegó  á  ser  chambelán  y  ca- 
ballero de  Malta.  Cuando  se  hizo  la  paz  de  Tilsitt 
solicitó  de  Fernando  de  España  un  puesto  en  el 
ejército  de  este  monarca.  Fué  nombrado  Teniente 
General;  después  pasé  á  Inglaterra  con  el  objeto 
de  formar  una  legión  extranjera  y  acudir  al  so- 
corro de  España.  Perseguido  por  deudas  y  ence- 
rrado en  una  casa  de  campo  cerca  de  Londres, 
sostuvo  durante  quince  días  nn  sitio  en  i'cgla 
contra  los  funcionarios  de  los  Tribunales  de  aquel 
país.  En  su  puerta  flotaba  una  bandera  con  esta 
divisa:  My  hon-'ie  is  viy  castlc  (^li  casa  es  mi  cas- 
tillo). l)c]iortado  y  llevado  á  Dinamarca,  le  re- 
clamó Napoleón  y  fué  encarcelado  en  Vincennes 
en  1812.  Trasladado  á  La  Forcé,  encontró  allí  al 
célebre  abate  de  Bolonia,  secretario  del  cardenal 
Pacea.  En  aquella  ocasión  y  por  este  encuentro 
comenzó  á  pensar  en  su  conversión.  Cuando  re- 
cobró la  libertad,  después  de  la  entrada  de  los 
aliados  en  París,  no  pensó  nnís  que  en  realizar 
un  viaje  á  Jerusalén.  Al  pasar  por  Lyón  se  en- 
contró con  don  Eugenio,  abad  de  la  Trapa  en 
Tomo  IX 
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Wcstfalia,  qnc  tenía  la  intención  de  establecer 
su  Orden  en  Francia.  Modificó  entonces  su  pro- 
yecto y  so  dirigió  á  la  abadía  de  Darteld,  donde 
residió  por  téimino  de  un  año.  Desde  allí  pasó 
á  Portdu-Salut,  cercado  Laval,  donde  se  hizo 
fraile  do  la  Orden  de  los  Trajicnses,  tomando  el 
nombre  do  María  José.  Encargado  por  el  abad 
de  hacer  unacnestación  paraolcngrandeciniiento 
de  la  iglesia  del  monasterio,  recorrió  los  pueblos 
cercanos;  sus  cualidades  de  hombre  de  mundo  y 
sus  talentos  musicales  le  sirvieron  maravillosa- 
mente para  el  feliz  desempeño  de  aquella  conji- 
sión.En  1827  pasó  á  otra  casa  de  la  misma  Oiden, 
situada  cerca  de  Mulhouse,  y  cuando  al  siguiente 
año  se  publicaron  las  famosas  ordenanzas  contra 
los  Jesuítas  publicó  Geramb  una  protesta  que 
llamó  sobremanera  la  atención,  y  quo  todos  los 
diarios  reprodujeron.  En  los  días  de  la  revolnción 
de  1830  tuvo  que  salir  del  territorio  francés,  yendo 
á  la  célebre  abadía  de  San  Bernardo  en  el  cantón 
de  Lucerna.  El  viaje  á  Jerusalén,  que  tanto  ha- 
bía deseado,  lo  realizó  en  1831.  Al  volver  de 
.su  peregrinación  escribió  á  F.  de  Lamennais  ro- 
gándole hiciese  con  él  el  viaje  á  Roma  para  pos- 
trarse á  los  pies  del  soberano  Pontífice.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Asjnraciones  alas  sagradas 
llagas  de  Ntieslro  Señor  (1826).  A  la  tumba  de 
mi  Salvador  (1826).  Carlas  á  Eugenio  sóbrela 
Eucaristía  ( 1827  }.  Letanías  para  una  buena 
muerte  (1828).  La  única  cosa  necesaria  ó  refle- 
siones,  pensamientos  y  plegarias  ¡jara  morir  san- 
tamente, etc.,  etc. 

GERANDO  (José  Makía,  barón  de):  Biog. 
Estadista  y  escritor  francés.  N.  en  Lyón  á  29 
de  febrero  do  1772.  M.  en  París  á  10  do  noviem- 
bre de  1842.  Hizo  sus  estudios  en  el  Oratorio  de 
Lyón,  proponiéndose  seguir  la  carrera  eclesiás- 
tica, contra  el  deseo  de  su  familia,  pero  renunció 
á  ella  al  saber  las  persecuciones  de  que  eran  objeto 
los  sacerdotes,  así  como  que  uno  de  sus  caniara- 
das,  estudiante  del  Seminario  de  Saint-Magloi- 
re,  en  París,  so  había  sido  contado  entre  victi- 
mas de  los  asesinatos  de  septiembre.  Cuando  las 
tropas  de  la  Convención  sitiaron  á  su  ciudad 
natal  fué  uno  de  sus  defensores  y  demostró  ex- 
traordinario valor.  En  la  derrota  de  una  colum- 
na expedicionaria  fué  hecho  prisionero,  é  iba  á 
ser  fusilado  cuando  un  oficial  republicano,  con- 
movido al  ver  su  juventud  y  su  resolución,  le 
cubrió  con  su  cuerpo  y  le  salvó  la  vida.  Algunos 
años  después  fué  entregado  á  una  comisión  mi- 
litar que  pensaba  condenarle  á  muerte;  uno  de 
los  individuos  votó  en  su  favor  é  hizo  de  él  tal 
defensa  que  consiguió  sustraerle  á  la  terrible 
pena.  Buscó  entonces  su  salvación  alistándose 
en  el  ejército,  mas  por  una  especie  de  fatalidad 
fué  enviado  su  regimiento  de  guarnición  á  Lyón; 
allí,  reconocido  y  denunciado,  vióse  obligado  á 
huir.  Pasó  á  Saboya,  donde  encontró  á  Camilo 
Jordán,  antiguo  condiscijiulo  suyo  á  quien  pro- 
fesaba viva  amistad;  pero  hubieion  de  separarse, 
Camilo  pasó  á  Inglaterra  y  Gerando  á  Ñápeles  á 
casa  de  un  banquero  amigo  de  su  padre.  Publi- 
cóse la  amnistía  de  los  lioneses,  y  Corando,  que 
contaba  entonces  veintidós  años,  pudo  regresar 
á  Fraiiri  I :  lin  a  París  con  Camilo  Jordán,  nom- 
brado iii'li\iilii<'  i1l-1  Consejo  de  los  Quinientcs. 
El  goliii'  <\'-  l':-tailo  de  18  do  fruetidor  hizo  que 
Jordán  figurara  en  las  listas  de  deportación  he- 
chas por  el  Directorio;  Gerando  le  buscó  un  sitio 
donde  pudiera  refugiarse,  le  acompañó  en  su 
huida  y  no  le  abandonó  hasta  que  le  hubo  con- 
ducido á  Tubiuga  y  puesto  al  abrigo  de  las  per- 
secuciones. Entró  después  á  servir  en  el  ejército 
francés  y  era  soldado  en  el  6.°  regimiento  de 
caballería  cuando  un  día,  leyendo  un  diario, 
supo  que  el  Instituto  abría  un  concurso  para 
tratar  esta  cuestión:  «Determinar  cuál  se  la 
influencia  de  los  signos  sobre  la  formación  del 
lenguaje.»  Escriliio  una  Memoria,  la  envió,  y  en 
1799  el  Instituto  le  concedió  el  premio,  mani- 
festando el  deseo  de  que  el  autor  fuera  llamado 
á  París.  Se  le  concedió  una  licencia  ilimitada  y, 
después  del  18  de  brumaiio,  Luciano  Bonaparte, 
Ministro  del  Interior,  le  hizo  entrar  en  la  carrera 
administrativa,  nombrándole  individuo  del  Con- 
sejo de  las  Artes  y  del  Comercio.  Poco  después 
era  individuo  de  la  sección  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  del  Instituto,  que  exi.stió  hasta  el 
año  de  1803.  Aprovechando  sus  momentos  de 
ocio  se  ocupó  en  dargi'an  desarrollo  á  su  Memo- 
ria y  la  publicó  con  el  título  De  los  signos  y  del 
arte  de  pensar.  Después  imprimió  La  generación 
de  los  conocimientos  humanos  y  su  Historia  de 
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los  sistemas  filosóficos,  obras  por  las  cuales  fné 
admitido  en  1804  en  la  Acaidema  de  Inscrip- 
ciones y  Bellas  Letras.  C'hampagny,  Ministro 
entonces  del  Interior,  lo  nombró  su  secretario 
general,  cargo  en  el  cual  Gerando  demostró 
grande  actividad  y  gran  conocimiento  en  los 
asuntos  administrativos.  Acompañó  al  Ministro 
á  Genova  cuando  la  reunión  de  la  Rcpiíblica  li- 
gúrica  á  Francia.  A  principios  del  año  de  1806 
recibió  Champagny  del  emperador  la  orden  de 
preparar  un  cuadro  general  de  la  .situ.ación  del 
Imperio,  cuadro  que  debía  ser  pre.-iiitado  al 
Cuerpo  Legislativo.  El  Ministro  confió  á  su  se- 
cretario general  el  cuidado  de  reunir  y  disponer 
los  elementos  de  este  importantísimo  trabajo, 
para  lo  cual  le  concedió  muy  breve  tiempo;  te- 
miendo que  no  respondiera  suficientemente  alas 
explicaciones  que  se  deseaban,  cuando  llegó  el 
día  de  ¡iresentarse  al  emperador  hizo  que  le 
acompañase  Gerando  á  las  Tullerías,  y  durante 
dos  horas  tuvo  que  responder  esto  último  á  gran 
número  de  preguntas  que  le  hizo  Napoleón,  y  sus 
respuc.-t.is  lili  i.n  dadas  con  gran  jirecisión.  Al 
siguienii'  lili  lia  laiiilirado  inspector  de  Impues- 
tos. Aeahal  a  ila  vnilicarse  la  unión  de  Toscana 
á  Francia,  y  recibió  Gerando  la  orden  de  partir 
para  Florencia  como  individuo  de  la  Junta  de 
organización.  Al  siguiente  año  fué  uno  de  los 
cinco  individuos  de  la  Junta  encargada  de  tomar 
posesión  do  los  Estados  del  Papa,  que  el  empe- 
rador había  también  unido  á  Francia,  y  de  es- 
tablecer allí  el  sistema  administrativo  imperial. 
En  la  división  de  atribuciones  se  encargó  de  la 
administración  interior,  el  comercio  y  la  ins- 
trucción pública ,  hizo  reglamentos  sanitarios, 
abrió  un  informe  sobre  los  medios  de  sanear  las 
lagunas  Pontinas,  protegió  la  Agricultura,  me- 
joró los  hospitales,  restauró  con  gran  esplendor 
los  antiguos  monumentos,  fundó  en  Perusa  una 
Universidad,  etc. ,  etc.  De  regreso  en  París  en 
1811,  creyó  que  era  de  su  deber,  en  una  audiencia 
que  le  dio  Napoleón,  descubrirle  las  faltas  co- . 
metidas  en  los  Estados  romanos;  el  emperador 
cortó  bruscamente  la  conversación  y  Gerando 
se  retiró  creyendo  haber  incurrido  en  sudesagi-a- 
do.  Aquella  misma  noche  llegó  su  nombramiento 
de  individuo  del  Consejo  de  Estado.  Fué  también 
nombrado  barón  con  veinticinco  mil  francos  de 
renta  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Al  si- 
guiente año  se  le  confió  el  peligroso  y  difícil 
puesto  de  intendente  de  la  alta  Cataluña  reunida 
á  Francia;  hizo  grandes  esfuerzos  para  reparar 
los  males  causados  en  aquella  provincia  poruña 
larga  y  ciuel  guerra,  pero  fracasaron  sus  esfuer- 
zos y  se  decidió  á  presentar  su  dimisión ,  que  le 
fué  aceptada  en  1813.  Continuó  perteneciendo 
al  Consejo  de  Estado  durante  el  reinado  de 
LuisXVIll;  durante  los  Cien  días,  aunque  no 
había  fií  mailo  la  declaración  de  25  de  marzo  de 
1815,  Napoleón  no  le  privó  de  su  título  de  Con- 
sejero de  Estado  y  le  nombró  comisario  imperial 
en  los  departamentos  del  Este.  Al  regresar  de 
allí  Gerando  volvió  á  ocupar  su  plazaen  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  conservó  hasta  el  fin  de  su 
vida.  Agregado  sucesivamente  al  Comité  de  Le- 
gislación y  al  de  lo  Contencioso,  llegó  áser  vice- 
presidente del  uno  y  del  otro.  Contribuyó  en 
gran  parte  á  hacer  prevalecer  sobre  las  ideas  del 
goliiernouna  Jurisprudencia  que,  calmando  las 
alarmas  de  los  adquirentes  de  bienes  nacionales, 
libró  á  la  Restauración  do  una  temible  enemis- 
tad. Por  iniciativa  suya  se  creó  en  1819  en  las 
Facultades  de  Derecho  una  cátedra  de  Derecho 
público  y  administrativo,  desempeñando  él  la 
de  la  Universidad  de  París.  En  1S20  el  rey  le 
nombró  Comendador  de  la  Legión  de  Honor. 
Pero  en  el  siguiente  año,  habiendo  tenido  el 
gobierno  noticias  de  algunas  opiniones  emitidas 
por  él  en  sus  explicaciones  de  Derecho  adminis- 
trativo, le  obligó  á  que  abandonara  su  cátedra  y 
no  volvió  á  ocuparla  hasta  siete  años  después. 
En  1832,  cuando  la  reconstitución  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  fué  nom- 
brado individuo  de  ella,  y  en  tres  de  octubre  de 
1837  lo  fué  de  la  Cámara  de  los  Pares.  Tomó 
una  parte  activa  en  los  trabajos  délas  Comisio- 
nes y  en  los  debates  de  la  tribuna  de  aquella 
Cámara.  Gozó  también  de  gran  reputación  do 
filántropo  por  sus  obras  y  sus  trabajos  como 
individuo  de  instituciones  benéficas.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  hizo  un  viaje  á  Alema- 
nia y  a  Suiza,  con  el  único  objeto  de  estudiar  el 
régimen  de  los  Ho.spicios  y  de  los  establecimien- 
tos benéficos  á  fin  de  mejorar  los  de  Francia. 
Escribió  gran  número  de  obras,  de  las  cuales 
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las  más  importantes  son:  Consideraciones  sobre 
los  divrrsos  métodos  que  deben  seguirse  en  la  ob- 
servación de  los  pueblos  salvajes {ISOl);  Vidadel 
general  CoffarclH Dufalga  (ISOl); Historia  com- 
pleta de  ios  sistemas  de  Filosofía  considerados 
relativamente  á  los  principios  de  los  conocimientos 
humanos  (1803);  Programa  de  un  curso  de  De- 
recho público ,  positivo  y  administrativo  hecho 
para  la  Facultad  de  Derecho  de  París  ;)a>'a  1819 
y  IS20;  Del  procedimiento  administrativo  (1822); 
De  la  educación  de  los  sordomudos  de  nacimiento 
(1S27)  ;  Instituto  del  Derecho  administrativo 
francés  6  Elementos  del  Código  administrativo 
reunidos  j/  puestos  en  orden  {1829  y  1845);  Curso 
normal  de  las  instituciones  judiciales  ó  de  las 
direcciones  relativas  d  la  educación  física,  moral 
é  Í7itelectual  de  las  escuelas  primarias  (1839); 
De  la  Beneficencia  pública  (1839);  De  los  pro- 
gresos de  la  industria  en  su  relación  con  el  bicn- 
estarfísico  y  moral  de  la  clase  obrera  (1841  y 
1845);  Memoria  sobre  la  influencia  del  espíritu 
de  meditación  sóbrelas  letras,  etc.,  etc. 

GERANIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Tracia,  cuyos 
habits.,  según  la  Fábula,  fueron  expulsados  por 
un  ejército  de  grullas.  ||  Monte  sit.  cerca  de  Me- 
gara,  de  lo  alto  del  cual  se  precipitó  Ino  huyendo 
de  Atamas. 

GERANIÁCEAS  (de  geranio):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas  polipétalas.  Son 
plantas  herbáceas  ó  subfrutescentes  ,  de  hojas 
sencillas  ó  compuestas,  alternas  ó  á  veces  opues- 
tas, provistas  de  estípulas  en  su  base.  Flores 
axilares  ó  terminales;  cáliz  de  cinco  sépalos  con 
frecuencia  desiguales  y  soldados  entre  sí  por  su 
base,  prolongándose  en  algunos  casos  en  espolón; 
corola  de  cinco  pétalos  iguales  ó  desiguales,  li- 
bres ó  algo  coherentes  entre  sí  por  su  base;  co- 
múnmente se  retuercen  en  espiral  antes  de  su 
expansión.  Estambres  cinco  á  diez,  y  rara  vez 
siete,  libres  ó  con  más  frecuencia  monadelfospor 
la  base  de  sus  filamentos;  anteras  biloculadas. 
■  De  tres  á  cinco  carpelos,  más  ó  menos  íntima- 
mente unidos  entre  sí,  ofreciendo  cada  cual 
un  solo  lóculo  que  encierra  uno  ó  dos  óvulos 
fijos  en  un  ángulo  interno.  Estilos  soldados 
entre  sí  y  terminados  por  un  estigma  sencillo. 
El  fruto  se  compone  de  cinco  cocas,  conteniendo 
una  ó  dos  semillas,  que  se  conservan  indchisceii- 
tes,  separándose  de  la  base  hacia  la  cima  del  eje 
que  las  sirve  de  apoyo,  y  llevando  cada  una  con- 
sigo un  estilo,  que  se  retuerce  en  espiral  y  per- 
manece adherente  al  eje  por  su  cima.  Las  semillas 
se  componen  de  un  embrión  más  ó  menos  encor- 
vado, cubierto  inmediatamente  por  el  tegumento 
propio. 

Esta  familiacomprende  oclioseries:£a?íiís!(;a.?, 
BnJsa/mínras,  Bicbcrstcinieas,  Flerqticas,  Gcra- 
jii'tt--,  Ncuradeas,  Oxalídeasy  Tropeoleas. 

GERANIEAS  (de  geranio):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
Geraniáceas. 

GERANIO  (del  lat.  gerSnion;  del  gr.  •¡ipi'j-.m); 
ni.  Planta  parecida  á  la  malva,  con  las  hojas  de 
color  más  claro  y  menos  suaves  al  tacto.  Las  hay 
do  diferentes  especies,  más  ó  menos  olorosas  y 
agradables. 

En  solo  el  plano  de  esta  (plataforma)  he  dis- 
tinguido yo...  la  pimpinela,  el  okbanio,  la  ver- 
bena, etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-GniiANio:  Bot.  Género  tipo  de  la  familia 
do  las  Geraniáceas,  serie  de  las  geranieas.  Tiene 
flores  regulares  y  hcrmnfroditas,  con  receptáculo 
convexo,  con  cinco  sépalos  imbricados  y  cinco 
pétalo.s  alternos,  imbricados  ó  torcidos;  diez  es- 
tambres l»i.seii.i<Io.s,  aoouipaíiados  de  cinco  glán- 
dulas alternipélalas;  los  iilanieiitos  cstaniiiialcs 
son  libres  ú  unidos  en  la  base  y  Ins  ameras,  in- 
trorsa.i,  se  abren  por  dos  hendeduras  longitudina- 
les; «1  ovario  1)8  supero  con  cinco  celdas  opo.siti- 
pétalns,  y  coronadas  por  un  estilo  con  cinco 
ramas.  En  cada  celda  se  hnllnii  dos  óvulos Vola- 
lomleH  ó  hiiiiiipui-Hto»,  nnátri'iiüs,  dosccndi'ntes, 
con  micropilo  primitiviimcnlc  externo  y  supero. 
El  fruln  en  ca|>Hiiliir,  pintnlncular,  y  se  abre  en 

oin^'o  viihii-. •<(■  M.  iiii.in  ile  la  rnlnniiiilla  ron 

iMín  1 1  ■iirinlliichií.llraniiiple 

ilei"l('  lii  I  Ins  M'niilliui  ann  geno 

laltnenle  <l'  unlienen  nii  allMinien 

ileluniloii  nn|..  y  mi  cmbiiiin  de  raiclllo  inrnm- 
lionlp  Nobif  los  cotilcilones,  '|nn  son  arrollatlos  é 
iiiilnplii'ndos.  .Se  ronncc-n  unas  100  cspcricH  ile 
Odie  góuoro,  quu  sou  hierbas  propias  do  todas  las 
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regiones  templadas  y  frías.  Son  generalmente 
cespitosas  y  nudosas  en  su  base;  lara  vez  subfru- 
tescentes. Sus  hojas  son  alternas  ú  opuestas, 
dentadas,  lobuladas  ó  di)iartidas,  y  acompañadas 
de  dos  estipulas.  Las  flores  solitarias,  ó  bien 
dispuestas  en  cimas  generalmente  unilaterales  ó 
umbeliformes.  Las  plantas  de  este  género  son 
odoríferas ,  ricas  en  esencias  volátiles  q.ue  las 


hacen  estimulantes,  digestivas  y  diaforéticas. 
Son  notables  1  ^ÍLíUÍontes: 

Gcranium  -  Se  llama  vulgar- 

mente A/eW.i'  /V.i.  Presenta  hojas  tri 

ó  quinquepartiiias;  petalos  enteros  y  dos  veces 
más  largos  que  el  cáliz,  que  es  anguloso;  car- 
pelos lampiños,  rugosos  y  semillas  lisas;  es  muy 
común  en  Europa.  Esta  planta  es  astringente 
y  se  emplea  eu  cocimiento  para  gargarismos.  Las 
hojas  tiñeu  de  amarillo.  En  la  actualidad  tiene 
poco  uso. 

Ger.  sanguineum.  -  Se  distingue  por  tener  ta- 
llo erguido  ó  difuso  y  ramoso;  inflorescencia  en 
pedúnculos  axilares  mucho  más  largos  que  el 
pecíolo  y  provistos  de  dos  brácteas  en  su  mitad; 
hojas  quinquepartidas  y  opuestas.  Crece  en  los 
bosques  de  Europa.  Esta  planta  ha  sido  emplea- 
da como  astringente  en  cataplasmas  y  gargaris- 
mos. Es  poco  usada  en  la  actualidad;  sus  hojas 
tiüen  de  color  amarillo. 

Ger.  pratense.  -  Presenta  tallo  cilindrico,  er- 
guido y  tomentoso,  y  los  pedúnculos  casi  corim- 
bosos; pétalos  enteros  y  filamentos  lampiños  y 
muy  dilatados  en  la  baso;  pétalos  azulados  y 
blancos.  Crece  en  Europa  y  es  reputado  como 
vulnerario. 

Ger.  í!Of/os!<;n.  -  Tiene  tollo  tetrágono;  hojas 
inferiores  quinquclobadas,las  superiores  triloba- 
das; pétalos  emargiuados;  carpelos  pelosos  y  ho- 
jas lustrosas  en  el  envés.  Crece  en  Inglaterra, 
Francia  é  Italia,  y  en  este  último  punto  se  usa 
su  raíz  en  lugar  de  la  tormentila. 

Ocr.  columbinum  (Pie  de  paloma).  -Hojas 
quinquepartidas  y  sus  lóbulos  multífidos,  es  de- 
cir, no  mucronados,  y  lineales.  Pétalos  largos 
como  el  cáliz  y  éste  es  aristado.  Carpelos  y  péta- 
los pelosos  y  semillas  reticuladas.  Crece  en  Eu- 
ropa }■  .se  emplea  como  astringente  en  cataplas- 
mas y  gargarismos.  Tiene  poco  uso. 

Ger.  rotundifoliiím.  -  Hojas  radicales  arriño- 
nadas  y  divididas  en  siete  lóbulos ,  y  las  del 
tallo  casi  redondas,  truncadas  en  labaseyquin- 
quclobadas;  pétalos  enteros,  de  la  longitud  del 
cáliz,  y  éste  es  aristado;  flores  pequeñas  y  rosa- 
das. Crece  en  Europa  y  sus  hojas  tiñen  de  ama- 
rillo. 

Ger.  sylvalicum  (Geranio  de  los  bosques).  - 
Tallo  cilindrico,  erguido  y  lampiño;  pedúnculo 
casi  corimboso;  pétalos  algo  emarginados,  y  los 
filamentos  ciliados  en  parte  y  aleznados;  carpe- 
los pelosos.  Las  flores  de  esta  planta  se  emplean 
en  Islandia  para  teñir  de  amarillo  con  la  capa- 
rrosa verde,  y  ])uedeu  asimismo  ser  empleadas, 
lo  mismo  que  la  raíz,  como  curtiente. 

Ger.  maculatu7)t.  -  Presenta  tallo  erguido, 
dicntóniico,  pubescente  en  el  exterior;  hojas 
dentadohcndidns ,  largamente  pecioladas  las 
rodicnlc',  y  sentadas  y  opuestas  las  sU]ieriores; 
Ilútalos  enlerns.  Crece  desdo  el  Canadá  basta  la 
Carolina.  Su»  flores  son  purpúreas.  En  Fiiad'jllia 
so  emplea  la  raíz  dii  esta  planta,  que  os  nuiy 
astringente,  ]<am  combatir  la  di.senteria,  y  se 
nspgnio  nili'U'ás  que  aplioondo  nn  jiediicito  do 
ckIu  rníz  hobrc  una  nipturn  venosa  dc.>a|>arccc 
al  poco  tlenipci  la  lieniorragiii. 

Oer.  virriennnm.  -  Tiene  tullo  erguido,  reflejo 
y  peloso;  licijus  pelosas  en  ondias  coro»;  pedún- 
culo» glnnduliivnpolosos,  y  cidiz  nuicronndo.  Se 
iMicucnla  en  Méjico  y  tiene  propiedades  astrin- 
gentes, 
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Además  se  conocen  el  Ger.  pusillum  y  el  Ger, 
molle,  muy  común  en  España,  y  á  cuyas  especies 
los  nnichachos  denominan  relojes. 

Es  de  advertir  que  los  jardineros  y  hortelanos 
dan  también  el  nombre  de  Geranios  á  las  espe- 
cies del  género  Pclargonium ,  muchas  do  las 
cuales  eran  incluidas  por  Linneo  en  el  género 
Geranium,  y  de  aquí  que  conserven  aún  hoy 
vulgarmente  este  nombre  genérico.  El  Pclargo- 
nium es  también  de  la  familia  de  las  geraniá- 
ceas, y  precisamente  los  geranios  en  él  compren- 
didos son  los  más  conocidos  y  apreciados,  como 
son  el  Geranio  rosa  ( Pelargmiium  cnpitatum), 
el  geranio  de  la  reina  (P.  speciosum),  el  de  olor 
de  limón  (P.  ciiricoidorum),  el  malva  de  olor 
(Pclargonium  odoratissimum ),  etc.,  cuyos  ca- 
racteres genéricos  pueden  verse  en  el  artículo 
Pelargonio. 

Se  conoce  también  con  el  nombre  de  Geranio 
de  almizcle  una  especie  del  género  Erodium,  la 
Erodium  mosehalum. 

Geranio  de  olor.  Geranio  rosa  (Pelargonium 
capitatmn).  -  Hojas  acorazonadas,  lobadas,  on- 
deadas, suavemente  vellosas  y  estípulas  acora- 
zonadas, tallos  difusos, umbelas  de  muchas  flores 
y  tubo  nectarífero  tres  veces  más  corto  que  el^ 
cáliz;  pétalos  purpúreos.  Esta  especie  se  cultiva  , 
en  los  jardines.  I 

Sus  hojas  despiden  un  aroma  que  recuerda 
remotamente  el  olor  de  la  rosa,  y  de  ellas  se 
obtiene  un  aceite  volátil,  conocido  con  el  nom- 
bre de  esencia  de  malvarrosa.  Liebig  ideó  un 
procedimiento  químico  para  transformar  este 
aceite  volátil  en  esencia  de  rosa,  que  no  dejado 
ser  explotado. 

Geranio  de  la  reina  (P.  speciosum).  —  Tiene 
hojas  arriñonadas,  agudamente  dentadas,  niul- 
tinervias  y  algo  pubescentes,  ramos  también 
pubescentes,  estipulas  acuminadas  y  acorazona- 
das, inflorescencia  en  umbela  de  algunas  flores, 
tubo  nectarífero  más  corto  que  el  cáliz. 

Geranio  malva  (Pclargonium  odoratissimum ), 
muy  estimado  por  su  aroma. 

Geranio  noble  (Pelargonium  grandiflorum ). 
Es  de  flores  grandes  y  hojas  tomentosas. 

Geranio  sardinero  (Pelargonium  zonale),  con 
una  faja  negra  eu  las  hojas,  y  olor  férido  á  saín. 

Cultivo  de  los  geranios.  —Tanto  los  del  género 
Geranium,  como  los  del  Pclargonium  sou  plantas 
bastante  rústicas  que  se  acomodan  en  todos  los 
terrenos,  con  tal  de  que  contengan  algo  de  man- 
tillo. Su  cultivo  es  de  los  m.ás  fáciles.  Se  multi- 
plican por  semilla  en  abril  y  mayo,  y  en  tiestos 
ó  en  ramas,  repicando  al  aiie  libre,  y  luego  eu 
tiestos  para  invernar,  plantándolos  de  asiento  al 
año  siguiente.  Las  flores  se  obtienen  al  segundo 
año.  Pero  el  procedimiento  mejor  y  más  seguido 
es  por  esq)ieje  y  acodo,  que  puede  practicarse 
todo  el  año,  los  más  ventajosos  son  los  de  mayo, 
junio  y  julio  y  en  el  otoño.  Se  hacen  al  aire 
libre,  pero  es  preferible  operar  bajo  campanas. 
Se  preparan  los  esquejes  y  favorece  la  operación 
un  tiempo  cubierto,  teniendo  que  sombrearlos, 
cuando  el  sol  sea  muy  fuerte.  Después  de  haber 
echado  raíces,  se  repican  con  cepellón  en  tiestos, 
que  se  guarecen  de  las  heladas,  á  las  que  son 
muy  sensibles.  Los  esquejes  so  han  de  plantar 
en  seguida  de  preparados,  huyendo  de  la  mala 
práctica,  tan  general  entre  los  jardineros,  de 
tenerlos  expuestos  al  sol  durante  ocho  días,  para 
evitar,  según  ellos,  su  putrefacción;  de  esta 
suerte  se  pierde  la  tercera  parte.  Al  aire  libro 
ó  en  tiestos  y  sin  regar,  soleándolas  sin  pérdida 
de  tiempo,  no  hay  temor  do  que  se  alteren,  y  so 
acelera  su  prendimiento  con  que  la  tierra  qnede 
bien  adherida  y  dándoles  un  ligero  riego  cinco  ó 
seis  días  después. 

En  las  provincias  mevidionales  se  cultivan  al 
aire  libre.  En  Madrid  y  centro  de  España  se 
hielan  al  descampado,  ]ior  lo  cnal  hay  que  res- 
guardarlos en  el  invierno,  regarlos  poco  y  acos- 
tumbrarlos ñor  grados  á  la  luz  y  al  sol,  antes 
de  sacarlos  al  aire  libre. 

QERANOSINA  (de  geranio):  f.  Qiilm.  Molerla 
colorante  violada,  procedente  de  la  rosanilina, 
y  que  se  obtiene  haciendo  actuará  180°  el  cro- 
mato potásico  sobre  una  mezcla  de  azul  de  ani- 
lina y  de  clorbidrntocle  rosanilina.  Sedciinmina 
tamliién  violeta  impregnada  do  ozul  de  Fayolle. 

GERAR:  Geog.  ant.  V.  dolos  filisteos  en  laq^uo 
por  algún  tiempo  residieron  Abrahaní  y  su  hijo 
Isouc. 

QERARO  (liAlTASAli): /ÍÍ0(7.  Asesino  do  Gui- 
llermo de  Nassau,  principe  deOrange.  N.  en  1658 
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en  el  Franco  Condailo,  Fué  muerto  en  Delft  á 
15  de  julio  do  1584.  En  el  mes  de  abril  de  15S4, 
un  tal  Guión  (ué  li  establecerse  en  Delft,  doudo 
residí»  el  principe  de  Granice,  Decía  que  era  na- 
tural de  Besanc;ón  é  hijo  de  uu  protestante  eje- 
cutado á  causa  de  su  religión.  Consiguió  llegar 
corea  del  príncipe,  le  confio  éste  una  misión  para 
el  mariscal  liirón,  geneial  del  ejército  francés,  y 
á  su  regreso  recibió  del  príncipe  algún  dinero 
que  empleó  en  comprar  dos  pistolas.  Al  día  si- 
guiente, 10  de  julio,  .se  dirigió  á  la  casa  del 
príncipe  con  el  pretexto  de  pedirlo  un  pasaporto, 
y  embozado  en  su  capa  le  esperó  en  la  escalera. 
En  el  momento  en  que  Guillermo  se  levantaba 
de  la  mesa  é  iba  á  subir  á  sus  habitaciones,  se 
acercó  á  él  y  le  disparó  á  quemarropa  una  pistola 
cargada  con  tres  balas.  Cayó  Guillermo  mortal- 
mente  herido;  huyó  el  asesino,  pero  fué  detenido, 
cuando  iba  por  los  muros  de  la  ciudad,  á  los  cuales 
estaba  unida  la  casa  del  jiríneipe.  Interrogado 
por  los  funcionarios  de  la  justicia  dijo  llamarse 
Baltasar  Gerard  y  confesó  que  desde  hacía  seis 
años  tenía  el  propósito  de  matar  al  príucipe.  En 
febrero  de  1582,  después  de  la  publicación  del 
Jlauifiesto  de  Felipe  II  contra  Guillermo  de 
Nassau,  había  ido  á  los  Países  Bajos  para  realizar 
su  proyecto.  Al  llegar  á  Luxemburgo  se  había 
detenido  al  saber  la  tentativa  de  asesinato  hecha 
contra  el  príncipe  por  J.-iuregui;  después,  al  saber 
que  Guillermo  no  había  muerto,  resolvió  ejecutar 
lo  que  Jáuregui  había  intentado.  Comunicó  su 
proyecto  a  uu  Jesuíta  deTréveris,  quien  le  aconse- 
jó se  lo  notificara  al  duquede  Parma,  gobernador 
de  los  Países  Bajos.  Escribió  al  duque  y  éste  le 
dirigió  á  uno  desús  consejeros,  el  cual  le  animó 
á  persistir  en  sus  propósitos.  El  Padre  Gery,  guar- 
dián de  los  Franciscanos  de  Tournay,  a  quien 
también  confió  su  proyecto,  no  le  aconsejó  que 
desistiera.  Partió  Gerard  para  realizarlo  y  asi  lo 
hizo.  Terminó  su  declaración  diciendo  que  si  el 
príncipe  se  hubiera  hallado  á  mil  leguas  le  hu- 
biera buscado  por  encima  de  toda  clase  de  obs- 
táculos. En  14  de  julio  fué  sentenciado  á  que  se 
le  quemara  la  mano  derecha,  se  le  calcinaran  los 
brazos  y  piernas  con  tenazas  ardiendo,  se  le 
abriera  el  vientre,  se  le  arrancara  el  corazón,  se 
ie  cortara  la  cabeza  y  se  dividiera  su  cuerpo  en 
cuatro  pedazos  que  serían  colgados  encima  de  las 
cuatro  puertas  principales  de  la  ciudad.  Cuando 
se  le  leyó  la  sentencia  descubrió  el  pecho  y 
dijo:  Ecce  homo.  Al  siguiente  día  sufrió  la  sen- 
tencia sin  lanzar  un  grito  y  sin  dar  la  menor 
señal  de  dolor. 

-GEK.4RD  (Alejandro):  Biog.  Célebre  teó- 
logo protestante.  N.  en  Garweíi  (condado  de 
Aberdeen)  á  22  de  febrero  de  1728.  W.  en  Aber- 
deen  á  22  de  febrero  de  1795.  Hizo  sus  primeros 
e.studios  en  la  Escuela  de  Aberdeen,  ingresando 
después  en  el  colegio  Marechal,  donde  estudió 
durante  cuatro  aüos  griego,  latín  y  Teología 
después.  En  1750  fué  nombrado  sustituto  de 
David  Fordyee,  profesor  de  Filosofía  en  el  cole- 
gio de  Marechal,  cátedra  que,  transcurridos  dos 
años,  desempeñó  en  propiedad.  Su  enseñanza 
comprendía  la  Filosofía  moral  y  la  Lógica.  Ge- 
rard formaba  parte  de  una  sociedad  literaria,  en 
unión  de  Blackwell,  Gregory,  Reíd,  Campbell  y 
Beathie,  que  durante  las  veladas  del  invierno 
so  reunían  para  comunicarse  sus  ideas  y  tratar 
sobre  puntos  de  Filosofía  y  de  Literatura.  Resul- 
tado de  estas  conferencias  fueron  varias  obras 
notables,  tales  como  Inquirí/  into  íhe  human 
mind,  deReid;  Comparativc  vkw,  de  Gregory; 
Essay  011  trulh,  de  Beattie;  Philosophy  of  Ehe- 
loric,  de  Campbell;  y  finalmente,  Essay  on  Ge- 
nius, de  Gerard.  En  1760  fué  nombrado  Gerard 
profesor  de  Teología  del  colegio  Je  Manchal,  y  en 
1781  pasó  con  el  mismo  título  al  colegio  del  Rey, 
en  el  que  conservó  la  cátedra  hasta  su  muerte. 
En  1759  había  recibido  las  sagradas  órdenes  y  fué 
un  modelo  de  sacerdotes  evangélicos.  Además  de 
la  obra  precitada  débese  á  Gerard  un  Essay  on 
the  taslc,  obla  que  fué  premiada  por  la  Sociedad 
filosófica  de  Edimburgo. 

-Gerard  (Miguel):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1737  en  Saint-Martín  de  Rennes.  M.  á 
7  de  diciembre  do  1815  en  Tuel.  Ejercía  la  pro- 
fesión de  labrador,  siendo  poseedor  de  una  mo- 
desta fortuna  que  le  daba  cierta  independencia, 
cuando  los  electores  del  cantón  de  Pont-Saint- 
Marrin  de  Rennes  le  eligieron  su  representante 
en  la  Asamblea  Nacional  de  1789,  donde  se  pre- 
sentó vistiendo  su  traje  de  aldeano.  El  padre 
Gerard,  como  se  lo  llamó  en  la  Asamblea,  era 
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hombre  de  buen  sentido,  dotado  de  claro  talento 
natural,  pero  poco  instruido.  En  cierta  ocasión 
escribía:  «jQue  puedo  hacer  entre  una  multitud 
de  abogados,  que  crern  saberlo  todo,  que  se 
consideran  como  individuos  del  tercer  Estado, 
por  más  que  la  mayor  parte  de  ellos  no  posean 
ni  una  pulgada  de  terreno  bajo  el  sol,  y  que  no 
pueden  sino  contribuir  á  la  subversión  total  de 
Francia?»  En  otra  ocasión,  respondiendo  d  uno 
de  sus  colegas  que  le  preguntaba  su  opinión  sobre 
los  asuntos  de  la  época,  respondió:  "Creo  que 
hay  mucha  gentecilla  entre  nosotros.»  La  pri- 
mera vez  que  ocupó  la  tribuna  fué  el  día  12  de 
diciembre  de  1789,  y  pidió  la  supresión  de  los 
derechos  sobre  el  ganado  en  Bretaña.  En  17  de 
junio  abogó  por  el  aumento  de  los  haberes  de 
los  curas  rurales,  y  cinco  días  después  hizo  que 
se  decretara  que  todos  los  individuos  ausentes  ó 
que  so  ausentaran  perdieran  sus  haberes.  «Pido, 
dijo,  que  ya  que  la  Asamblea  no  puede  adelantar 
la  Constitución,  que  no  cobre  este  año.¡>  Esta 
moción,  aplaudida  por  la  derecha,  fué  desechada 
por  las  observaciones  hechas  por  Le  Cliapelier 
y  Carlos  de  Lameth.  Al  ser  revisada  la  Cons- 
titución votó  para  que  no  se  reconociera  la  fa- 
culta I  de  elector  sino  á  aquellos  que  pagaran 
una  contribución  equivalente  á  cuarenta  días  de 
trabajo.  Cuando  se  dio  por  terminada  la  legis- 
latura se  fué  á  Tuel  y  se  retiró  de  la  vida  política. 
CoUot  de  Herbois  tomó  el  nombre  de  Gerard 
para  una  obra  en  la  que  le  presentó  sosteniendo, 
con  otros  habitantes  del  campo,  unas  conversa- 
ciones que  contrastan  de  uu  modo  grandísimo 
con  los  discursos  y  los  actos  ulteriores  del  famoso 
convencional,  en  el  que  se  fijó  la  atención  pública 
en  sentido  favorable,  por  la  publicación  de  la 
ingeniosa  obra  á  que  se  hace  referencia,  obra  que 
fue  premiada  m  17i'l  H'-r  el  Club  de  los  Jacobi- 
nos. Titulas  ■  I  padre  Gerard  para 
1792  (París,  :~ma  obra  se  publicó 
después  con  • ',  '  '  ' rcnas  á  los  amigos  de 
la  Constiluciúii  frujtccsu,  ú  conversaciones  del  pa- 
dre Gerard  con  sus  conciudadanos  (1792). 

-Gerakd  (Jaime  Gilberto):  Biog.  Viajero 
y  cirujano  inglés.  N.  en  Aberdeen  (Escocia)  en 
1795.  M.  á  fines  de  marzo  de  1835  en  Sabbathon 
(Bengala).  Después  de  haber  hecho  con  gran 
brillantez,  en  su  patria,  los  necesarios  estudios, 
ingresó  con  el  cargo  de  cirujano  militar  en  la 
Compañía  de  las  Indias.  Secundado  por  su  her- 
mano Alejandro  hizo  una  serie  de  exploraciones 
por  el  Indostáu,  el  Thibet,  los  montes  Himalayos 
hasta  las  orillas  del  Mar  Caspio,  expediciones  en 
que  empleó  los  años  de  1818  á  1820.  A  prin- 
cipios de  junio  del  1821  partieron  de  nuevo  del 
valle  de  Sutlej  y  penetraron  en  el  Himalaya  por 
sus  puntos  más  elevados,  por  el  31"  de  latitud 
Norte.  Comprobaron  que  el  termómetro  no  se 
elevaba  nunca  á  más  de  4°  sobre  cero.  La  nieve 
caía  en  abundancia,  y  sin  embargo  la  vegetación 
era  rica  y  fructuosa.  Viéronse  obligados  los  dos 
hermanos  exploradores  á  volver  sobre  sus  pasos 
ante  la  oposición  de  los  funcionarios  chinos,  y 
no  pudieron  llegar  sino  hasta  Solak,  á  los  32°  5' 
latitud  Norte.  Después  de  haber  intentado  en 
vano  luchar  contra  la  mala  voluntad  de  los 
mandarines  volvieron  á  Sutlej,  atravesaron  el 
país  de  los  seiks,  penetraron  en  las  regiones 
montañosas  del  Afghanistán,  visitaron  Pandjab, 
el  Cabul  y  Bamián.  Franquearon  en  seguida  los 
desiertos  de  la  Turcomania,  y  el  14  do  septiem- 
bre entraron  en  el  territorio  persa.  Ocupábase 
Gerard  en  ordenar  sus  colecciones  y  en  escribir 
una  relación  de  sus  viajes  cuando  murió  por 
efecto  de  las  fatigas  que  había  sufrido  en  sus 
varias  expediciones. 

-Gerakd  (Francisco,  harón):  Biog.  Célebre 
pintor  francés.  N.  en  Roma  en  1770.  M.  en  París 
á  11  de  enero  de  1836.  Su  padre  fué  intendente 
de  la  casa  del  bailío  de  Suffren,  después  de  la  del 
cardenal  de  Bernis,  en  la  época  en  que  este  pre- 
lado desempeñaba  las  funciones  do  embajador 
de  Francia  coica  déla  Santa  Sede.  En  1780  salió 
el  padre  de  Gerard  do  Ruma  y  regresó  á  París 
con  su  mujer,  que  era  italiana,  y  con  sus  tros 
hijos.  Entro  al  servicio  de  Bretcuil,  que  era  en- 
tonces Ministro  de  la  casa  del  rey.  El  joven  Ge- 
rard fué  admitido  en  uu  establecimiento  funda- 
do por  Marigny  cuando  era  director  general  de 
los  edificio»  del  rey  Luis  XV,  llamado  Pensión 
del  rey,  y  cuyo  objeto  era  recibir  á  doce  princi- 
]iiaiites  de  artista  y  cuidar  de  su  educación.  Al 
año  y  medio  pudo  ingresar  on  el  taller  del  es- 
cultor Pajón,  y  dos  años  después  se  contó  en  el 
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número  de  los  discípulos  do  Brenet,  pintor  de  la 
Academia.  En  1786  pasó  á  la  escuela  de  David; 
en  el  concurso  de  1789  obtuvo  el  segundo  pre- 
mio de  Roma,  ejecutando  el  tema  propuesto,  que 
era,  José  dándose  á  conocer  á  sus  hermanos,  cua- 
dro que  se  conserva  en  Angers.  Al  .siguiente 
año  se  presentó  de  nuevo  al  concurso;  pero  el 
fallecimiento  de  su  padre  le  obligó  á  suspender 
el  trabajo  y  dejó  sin  terminar  el  asunto  pro- 
puesto, Daniel  defendiendo  ü  la  casta  Susana. 
Llevó  Gerard  á  su  madre  y  hermanos  d  Roma, 
donde  residió  durante  algún  tiempo.  En  la  Ex- 
posición de  1795  figuró  un  cuadro  suyo,  Beli- 
sario,  que  hoy  se  halla  en  Munich  y  que  lo  pin- 
tó en  dieciocho  días.  Contrajo  matrimonio,  y 
para  subvenir  á  las  necesidades  de  su  nuevo 
estado  no  contaba  más  que  con  el  producto  do 
los  dibujos  que  hacía  para  el  Hacine  y  el  Vir- 
gilio de  Pedro  Didot.  En  aquel  mismo  año  hizo 
un  precioso  boceto,  ¿Vario  entrando  en  Huma, 
propiedad  del  mismo  Didot.  Hizo  también  en- 
tonces varios  retratos  notables,  de  los  cuales  de- 
ben ser  citados  El  general  Moreau;  Mural;  Le- 
ticia Bonaparle;  Napoleón  en  traje  imperial;  El 
príncipe  de  Talleyrand;  La  emperatriz  Josefina, 
etc.  Antes  de  partir  para  la  campaña  de  Rusia 
le  encargó  Napoleón  el  retrato  del  rey  de  Koma. 
En  1814  terminó  el  cuadro  de  Homero,  que  fué 
grabado  por  Massard  y  destruido  por  su  autor  en 
un  momento  de  desaliento.  Triunfante  la  Res- 
tauración, Gerard  hizo  los  retratos  de  los  hom- 
bres más  eminentes  de  la  época:  el  del  Empe- 
rador Alejandro,  del  Bey  de  Prusia,  del  Du- 
quede Wéllinglon,  He  Luis XVIII,  etc.  etcétera. 
Después  de  la  revolución  de  julio  hizo  el  retrato 
del  Itey  Luis  Felipe,  grabado  por  Dupont,  y 
además  de  otros  muchos,  los  cuadros  siguientes: 
La  Clemencia;  El  Genio;  La  Constancia;  La  Peste 
de  Marsella;  La  Patria  en  peligro,  etc.,  etc.  En 
su  larga  y  laboriosa  carrera  pintó  este  artista 
más  do  treinta  cuadros  de  historia,  un  conside- 
rable número  de  composiciones  diversas,  ochenta 
y  siete  retratos  en  pie  y  unos  doscientos  de  medio 
cuerpo.  Fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  cuando  se  creó  la  Orden,  y  barón  el  5  de 
septiembre  de  1819.  Fué  también  individuo  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  y  profesor  de  la 
Escuela  Real  de  Bellas  Artes. 

-Gerakd (Alejandro):  Biog.  Oficial  y  via- 
jero inglés.  N.  eu  Aberdeen  (Escocia)  hacia  el 
año  1795.  M.  á  15  de  diciembre  de  1840.  A  los 
dieciséis  años  do  edad  partió  para  las  ludias  y 
entró  al  servicio  de  la  Compañía  Inglesa  en  ca- 
lidad de  ingeniero.  El  gobernador  de  Bengala  le 
encargó  que  levantara  los  planos  de  la  península 
de  Malaca,  y  después  le  confió  varias  misiones 
del  mismo  género  en  el  Himalaya  y  en  las  fron- 
teras de  la  Tartaria  china.  En  1819  Alejandro 
Gerard  era  teniente  de  cipayos;  estuvo  de  agre- 
gado al  capitán  Herbert  en  la  comisión  de  reco- 
nocer el  curso  del  Sutlej  hasta  los  límites  de  las 
posesiones  inglesas.  Los  viajeros  se  pusieron  en 
marcha  en  el  mes  de  septiembre  y  fueron  los 
primeros  que  llegaron  hasta  la  parte  más  alta 
de  las  montañas,  Gerard  hizo  curiosas  observa- 
ciones barométricas  y  midió  la  altura  de  los 
picos  más  altos;  comprobó  la  existencia,  eu  la 
parte  del  Himalaya  que  confina  al  Norte  con 
Bengala,  de  veintiocho  picos  más  altos  que  el 
Chiinborazo,  esa  cadena  extraordinaria  que  se 
extiende  en  un  espacio  do  más  de  treinta  leguas 
y  de  veinticinco  do  anchura.  Los  puntos  más 
elevados  son  el  Djavahir  de  4026  toesas,  el  Ser- 
ga-Ruenir  de  3581,  el  San  Patrick  de  3564  y  el 
San  Jorge  de  3  542.  Tres  picos  más  septentriona- 
les no  pudieron  ser  medidos,  pero  le  pareció  que 
estaban  á  veintinueve  ó  treinta  mil  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Lo  que  más  admiró  á  Gerard 
fué  la  irregularidad  de  las  corrientes  de  agua, 
que  corren  á  veces  en  direcciones  opuestas.  Hizo 
también  muchas  observaciones  meteorológicas 
eu  el  fuerte  do  Sabathu.  A  su  regreso  fué  pro- 
movido al  grado  de  capitán,  y  durante  veinte 
años  continuó  haciendo  peligrosas  excursiones. 
Su  salud  se  resintió  y  tuvo  que  volverá  Inglate- 
rra, donde  murió  antes  de  ordenar  y  publicar  los 
preciosos  documentos  que  había  recogido  á  costa 
de  su  vida. 

-  Gerard  (Esteban  Mackicio,  conde):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  N.  en  Damvillers  en  1773. 
M.  cu  1855.  Comenzó  su  carrera  como  voluntario 
en  1791,  y  se  distinguió  en  1794  en  el  pa^o  del 
Roer,  atravesando  aquel  río  á  nado  bajo  el  fuego 
del  enemigo    para    facilitar  el  establecimiento 


332  GERA 

de  un  puente.  Recibió  por  esta  brillante  acción 
el  grado  de  capitán,  fué  ayudante  de  campo  de 
Beinadotte,  á  quien  acompañó  en  su  embajada 
á  Yiena,  se  distinguió  en  Austeihtz,  fué  nom- 
brado general  de  brigada  en  1806,  dio  nuevas 
pruebas  de  valor  en  las  batallas  de  Halle  y  de 
Jena,  en  Wagram,  donde  mandaba  la  caballería 
sajona,  en  Fuentes-deOñoro,  eu  Smolensk,  don- 
de tomó  el  mando  de  la  división  del  general 
Gndíu,  que  se  moría,  y  después  en  la  retirada 
de  Rusia.  Cubrióse  de  gloria  eu  Bautzen  y  en 
toda  la  campaña  de  Sajouia.  Desde  1814,  al  frente 
de  38  batallones  de  reclutas,  hizo  prodigios  de 
valor.  Luis  XVIII  le  mantuvo  en  las  filas  del 
ejército  activo.  El  emperador,  á  su  regreso  de  la 
isla  ;le  Elba,  le  confió  el  mando  del  4.°  cuerpo, 
al  frente  del  cual  contribuyó  poderosamente  al 
éxito  de  la  batalla  de  Ligny.  Después  de  esta 
victoria  pasó  á  servir  á  las  órdenes  de  Groucbj*. 
Dicese  que  en  Waterlóo  oyó  Gerard  el  estampido 
del  cañón  eu  dirección  á  Soignes,  y  en  vano 
aconsejó  á  su  jefe  superior  que  se  dirigiera  á 
aqnel  punto,  en  donde,  en  efecto,  se  decidía  la 
suerte  de  la  jornada.  El  general  Gerard  quedóse 
sin  empleo  durante  la  segunda  Restauración, 
fué  elegido  diputado  en  1S27,  y  figuró  en  los 
bancos  de  la  izquierda  basta  1S30.  Tomó  una 
parte  muy  activa  en  las  jornadas  de  julio,  y  ad- 
quirió tal  autoridad  sobre  el  pueblo,  que  La 
Fayette,  viéndose  acosado  por  la  multitud,  fué 
apresuradamente  al  Hotel  de  Ville  diciendo:  «El 
nombre  y  la  presencia  del  general  Gerard  serán 
el  verdadero  talismán.  1>  Elevado  por  la  comisión 
municipal  al  Ministerio  de  la  Guerra,  fué  confir- 
mado en  el  cargo  por  Luis  Felipe,  quien  en  1837 
le  concedió  el  bastón  de  mariscal  con  el  mando  en 
jefe  de  ¡a  expedición  á  Bélgica.  Terminó  Gerard 
aquella  campaña  con  la  toma  de  la  cindadela  de 
Amberc.^.  El  mariscal  acababa  de  ser  elevado  a 
la  dignidad  de  Par  de  Francia.  Algunos  meses 
después,  en  1834,  se  volvió  á  encargar  de  lacaí'- 
tera  de  la  Guerra  con  el  título  de  presidente  del 
Consejo,  fué  gran  canciller  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, comandante  general  de  los  guardias  na- 
cionales del  Sena  y  senador  en  1852. 

-Gerabd  (MinuEL  'Nicolás): Biog.  Político 
francés.  N.  en  Blinconrt  en  1808.  M.  en  París 
en  junio  de  1876.  Poseía  una  gran  fortuna  y  era 
alcalde  y  Consejero  de  distrito,  cuando  después 
de  la  revolución  de  1848  fué  elegido  diputado  á 
la  Asamblea  Constituyente.  Formó  parte  del  Co- 
mité de  Agricultura.  Figuró  entre  los  individuos 
de  la  Asamblea  que  después  de  las  jornadas  de 
julio  se  ])asaron  á  las  filas  de  la  reacción.  Se 
manifestó  contrario  á  las  dos  Cámaras,  y  votó 
por  la  supresión  de  los  clubs,  por  la  proposición 
Ratean,  etc.  Reelegido  diputado  á  la  Asamblea 
legislativa,  siguió  la  misma  política  y  votó  cou 
la  mayoría.  Cuando  el  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre  de  1851  se  retiró  á  la  vida  privada. 
El  despotismo  del  Imperio,  que  vino  á  coronar 
dignamente  la  invasión  y  la  desmembración  de 
Francia,  causó  cu  Gerard  una  impresión  muy 
viva.  Después  de  la  revolución  del  i  de  sep- 
tiembre de  1870  comprendió  la  necesidad  de 
fundar  la  República,  aun  .siendo  conservador. 
En  la  elección  de  8  de  febrero  de  1871  para  la 
Asamblea  Nacional  se  presentó,  mas  no  consi- 
guió ser  elegido.  En  una  elección  parcialque  so 
verificó  el  20  do  octubre  de  1872  se  presentó 
candidato  republicano  conservador  y  logró  ser 
elegido.  En  la  Chimara  figuró  en  el  centro  iz- 
quierdo. Votó  en  favor  de  Tliiers  el  24  de  mayo 
de  1873.  Formó  parte  de  la  oposición  durante  el 
gobierno  de  combate,  y  en  una  carta,  que  se  bizo 
pública,  protestó  con  gran  energía  contra  las 
tentativas  de  rcstauracinn  monárquica.  El  13  de 
novieinbrodcl873  figuró  entie  los  adversarios  del 
scptenado.  Después  votó  contra  la  ley  sobre  los 
alcaldes, contra  el  Gabinete  do  l'roglie,  en  favor 
de  las  |iropo8Ícionos  Pericr  y  Maleville,  por  la 
Constitución  do  febrero  de  1876,  contra  la  ley 
sobre  enseñanza  superior,  etc.,  etc.  Atacado  de 
la  enfermedad  que  debía  llevarle  al  sepulcro,  se 
negó  ú  jiresentar  su  candidatura  jior  el  Senado 
el  20  de  oncro  de  1876,  y  murió  algunos  meses 
después. 

QERAROE  (.Iuan):  Bíoij.  Botánico  inglés.  N. 
en  Xnini'lwidí  en  1545.  M.  en  1607.  Se  recibió 
de  einiianoy  fué  á  practicar  á Londres.  Sintien- 
do gran  vocaoii'in  ,1  la  I'otánica,  la  consagraba  loo 
instantes  iiuo  le  dijnba  libre  ol  ejercicio  do  su 
profesión.  TrnlH'i  nmÍ!<tad  con  lord  I3arlagli,  uno 
do  loa  ailclonados  más  iluntrados  do  su  época, 
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quien  pu-so  bajo  su  cuidado  su  Jardín  Zoológico, 
del  cual  hizo  en  poco  tiempo  uno  de  los  estable- 
cimientos más  curiosos  de  Europa.  Después  creó 
en  Holbcrn  un  vasto  jardín  del  mismo  género 
que  contenía  rarísimas  plantas  exóticas.  Era 
maestro  de  la  Compañía  de  boticarios  de  Lon- 
dres. Se  conservan  de  él:  un  Catalogus  arhonim , 
fruclicum,  el  jjlantariim  íam  indigenarum  quam 
cxoticarum {Londres,  1596  y  1599).  Estecatálo- 
go,  rarísimo  hoy  día,  contiene  mil  treintay  tres 
especies.  Herbal,  on  general  hislory  of  plañís 
(Londres,  1597  y  1636).  Esta  obra  tuvo  un  éxito 
prodigioso,  sobre  todo  en  su  segunda  edición, 
que  fué  revisada  y  corregida  por  Tomás  John- 
son. Plumier  dio  el  nombre  de  Gerardia  á  un 
género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Escrofu- 
lariáceas. 

GERARDIA  (de  Gerarde,  n.  pr. ):  f.  Bot,  Género 
de  Escrofulariáceas  que  se  distingue  por  tener  las 
piezas  del  cáliz  más  cortas  que  el  tubo;  corola 
irregular;  cuatro  estambres  insertos  en  laceróla 
y  más  cortos  que  ésta;  fruto  capsular,  locuHcida 
y  polispcrmo.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  americanas,  de  hojas  opuestas,  por  lo 
menos  las  lineales,  con  flores  magníficas,  rojas  ó 
amarillas,  dispuestas  en  falsos  racimos  termina- 
les. 

-GEK.\EDr.\:  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  antczoarios,  zoantarios,  antipatarios,  de 
la  familia  de  los  gerárdidos,  cuyo  tipo  constituye. 
Las  especies  de  este  género  presentan  un  eje  liso 
revestido  de  una  costra  delgada.  Es  notable  la 
especie  G.  Lamarcki. 

GERÁRDIDOS  (de  gerardia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios, antipatarios  ,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar veinticuatro  tentáculos  cilindricos,  doce 
de  ellos  mayores,  alternando  con  los  otros  doce; 
colonias  mouoicas  las  unas  y  dioicas  las  otras. 
Es  tipo  de  esta  familia  el  género  Gerardia. 

GERARDÍn  (Fr.íncisco  Eugenio):  Biog.  In- 
dividuo de  la  Commuue  de  París.  N.  hacia  el 
año  de  1830  de  una  familia  de  obreros  y  fué 
también  obrero.  Orador  de  los  clubs,  era  poco 
conocido  antes  del  26  de  marzo  de  1871,  fecha 
en  la  cual  fueron  nombrados  los  individuos  de 
la  nueva  Commune  de  París.  El  4.°  distrito  le 
eligió  por  8154  votos.  El  30  de  marzo  fué  nom- 
brado delegado  de  la  comisión  de  Trabajo  y  de 
Cambio.  En  pocas  ocasiones  tomó  parte  en  las 
discusioues  de  la  Commune  y  se  consagró  casi 
exclusivamente  á  la  administración  de  su  dis- 
trito. Individuo  de  la  minoría,  se  manifestó  casi 
siempre  ])artidario  de  las  ideas  moderadas,  lo 
cual  le  valió  cierta  impopularidad  entre  sus  co- 
legas. Se  abstuvo  cuando  se  discutió  la  validez 
de  las  elecciones  por  mayoría  absoluta  de  sufra- 
gios. Fué  nombrado  individuo  de  la  comisión 
de  Seguridad  general  el  21  de  abril,  y  se  opuso 
enérgicamente  á  la  creación  do  un  Comité  de 
Salvación  pública.  Firmó  la  protesta  de  la  mino- 
ría redactada  por  Basly.  La  explosión  ocurri<la 
en  Rap  motivó  una  sesión  tempestuosa,  en  la 
cual  Gerardín  pidió  que  todas  las  familias  per- 
judicadas por  aquella  catástrofe  recibiesen  soco- 
rros sin  distinción  de  opiuioues. 

-GERAi'.nís  (Caklos):  Biog.  Individuo  de 
la  Commune  de  París.  Ñ.  hacia  el  año  1845. 
Viajó  por  cuenta  de  una  casa  alemana.  El  pro- 
ceso, de  Blois  dio  á  conocer  su  nombre  como 
pariente  que  era  de  Dupont,  quien  fué  senten- 
ciado, y  quien  le  había  iniciado  en  las  doctrinas 
socialistas.  De,«pués  de  la  revolución  de  4  de 
septiembre  (1870)  se  distinguió  como  orador  de 
club.  Fué  elegido  comandante  de  un  batallón  y 
tomó  parte  bastante  activa  en  el  movimieutu 
político  del  18  de  Uiarzo.  En  las  elecciones  del 
'J6  fué  nombrado  individuo  de  la  Commune  por 
el  distrito  17.°.  Delegado  el  30  do  marzo  de  la 
comisión  ile  Seguridad  general  y  de  la  de  Rela- 
ciones Extranjeras,  votó  por  la  validez  de  las 
elecciones  por  mayoría  absoluta  de  sufragios, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  votantes,  y 
entro  ol  2  ilc  mayo  en  el  Conúté  de  Salvación 
pública.  En  el  seno  de  la  Comisión  se  distinguió 
por  la  violencia  de  su  oratoria,  lo  cual  le  valió 
la  confianza  de  la  mayoría.  Tuvo  gran  porto 
en  el  uombiomiontode  Rossel  como  comanuauto 
de  la  legión  17  y  jefe  de  Estodo  Mayor  de  Clu- 
srret,  ú  quien  no  tardó  en  sustituir.  Cuando 
Uosfcl  fué  detenido,  Hernrdín  contribuyó  á  su 
evasión  y  lo  acompañó  en  su  retiro,  siendo  en 
Ecguida  descubierto  cuando  la  entrada  de  las 


tropos  en  París,  y  un  Consejo  do  guerra  le  con- 
denó á  ser  deportado  el  28  de  enero  de  1872. 

GERARDMER:  Gcog.  Cantón  en  el  distrito  do 
Saint -Dié,  departamento  de  los  Vosgos,  Francia; 
comprende  los  dos  municipios  de  Gerardmer  y 
Liezey,  con  8000  habits,,  de  los  que  unos  7000 
corresponden  al  de  Gerardmer.  La  pequeña  ciu- 
dad de  este  nombre  se  halla  á  orilla  del  Jamagnc 
y  en  el  centro  de  una  de  las  más  pintorescas  regio- 
nes de  los  Vosgos;  por  todas  partes  se  ven  amení- 
simos valles,  rocas  de  bizarras  formas,  bosques, 
cascadas,  lagos,  entre  éstos  el  de  Gerardmer,  de 
3000  metros  de  largo  por  1500  de  ancho.  Las 
principalea.industrias  del  país  son  la  explotación 
de  los  bosques,  los  tejidos  de  cáñamo  y  lino  y 
la  fabricación  de  quesos.  Fundó  la  ciudad  el  pri- 
mer duque  de  Lorena,  Gerardo  de  Alsacia. 

GERARDO  DE  CREMONA  (  CrEMOXENSIS  6 
Carmonensis):  Biog.  Célebre  traductor  italia- 
no. N.  en  Cremona  en  1114.  M.  eu  la  misma 
ciudad  en  1187.  Durante  mucho  tiempo  discu- 
tieron los  biógrafos  sobre  cuál  fuera  el  lugar  de 
su  nacimiento.  España,  decían  unos  que  era  su 
patria,  reivindicando  Carmona  (Andalucía)  el 
honor  de  haberle  visto  nacer.  Esta  opinión, 
aceptada  por  Fabricio  y  sostenida  por  Nicolás 
Antonio,  no  tenía  fundamento  alguno,  y  desapa- 
reció toda  duda  cuaudo  se  publicó  la  Crónica  do 
Pepini.  Según  éste,  nació  Gerardo  en  Lombardía, 
en  el  territorio  de  Cremona.  Desde  su  juventud 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Filosofía,  esto  es,  al 
de  las  diversas  ciencias  comprendidas  entonces 
bajo  esta  denominación  general.  La  enseñanza 
de  los  maestros  italianos  no  le  satisfizo  y  surgió 
en  él  el  deseo  de  buscar  conocimientos  más  ex- 
tensos y  precisos  en  los  árabes  de  España,  depo- 
sitarios é  intérpretes  de  la  herencia  científica  de 
los  antiguos.  Se  dirigió  á  Toledo,  aprendió  el 
árabe  y  tradujo  de  esta  lengua  al  latín  muchas 
obras  de  Astronomía,  Matemáticas  y  Medicina. 
Según  dice  Pepini,  el  número  de  traducciones 
hechas  por  Gerardo  se  eleva  á  setenta  y  seis,  de 
las  cuales  son  notables  la  de  Aviccna  y  la  del 
Almagesto  de  Tolemeo.  El  citado  cronista  no 
dice  sobre  Gerardo  sino  que  regresó  á  su  patria 
y  que  murió  en  ella  á  la  edad  de  setenta  y  tres 
años.  Un  manuscrito  del  Vaticano  contiene  un 
elogio  de  Gerardo  en  prosa  latina  y  una  lista  de 
setenta  y  tres  traducciones  hechas  por  él. 

GERAS:  Geog.  Lug.nr  enelayunt.  de  la  Pola  de 
Cordón,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  143 
edifs. 

GERASA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Decápolis  de 
Palestina,  en  la  media  tribu  oriental  de  Mana- 
ses, al  N.  de  Gadara;  hoy  Yerach.  Se  conservan 
ruinas. 

GEf?AUO  (Pedbo  Hércules  José  Francisco): 
Biog.  Arqueólogo  francés.  N.  á  11  de  febrero 
de  1812.  M.  á  9  de  mayo  de  1844.  En  su  corta 
carrera  se  distinguió  ejecutando  trabajos  nota- 
bles de  erudición.  Fué  alumno  del  Colegio  Rodez, 
del  cual  fué  expulsado  por  haber  escrito  unos 
versos  satíricos  contra  sus  profesores.  Terminó 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Montferrand  y 
entró  después  cu  el  despacho  de  un  procurador 
de  Clermont.  Abrazó  las  doctrinas  republicanas, 
compuso  canciones  políticas  y  publicó  artículos 
eu  el  Patriota  del  Puy-de-D6me.  A  fines  del 
año  1834  fué  á  París  en  busca  de  Beianger,  quien 
acogió  cou  benevolencia  sus  canciones,  pero  le 
aconsejó  que  renunciara  á  la  Poe.'-ía  é  hizo  que 
fuera  admitido  en  casa  de  un  abogado.  Aban- 
donó esta  )iosición  para  entrar  de  secretario  do 
Dureau  de  la  Malle,  individuo  del  Instituto,  ol 
cual  le  había  recomendado  su  familia.  Asociado 
á  los  estudios  del  s.ibro  académico,  se  aficionó  á 
los  trabajos  de  erudición.  Su  primer  trabajo  li- 
terario, París  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso, 
fué  aceptado  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, Guizot,  para  que  formara  parte  de  la  colec- 
ción de  documentos  inéditos  relativos  alo  histo- 
rio de  Francia,  y  obtuvo  de  lo  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Helias  letras  una  medalla.  En  1837 
fué  elegido  por  el  antedicho  Ministio  para  tra- 
bajar eu  unión  do  Freville  en  uno  colección  do 
documentos  inéditos  sobre  la  guerra  y  la  herejía 
de  los  albigcnses,  colección  que  dirigía  Fanriel. 
Fué  después  secretario  de  una  sociedad  (jue  so 
formó  para  la  exploración  de  las  ruinas  de  Car- 
tago,  y  redactó  los  diversos  escritos  publicados 
pobre  los  descubrimientos  hechos  hasta  princi- 
pios de  1840.  En  el  mismo  año  le  encargó  U 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letros  qno 
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examinara  las  Memorias  salirc  las  antigiictlailcs 
nacionales  que  poseía,  de  de  las  cuales  pensaba 
imprimirlas  más  notables.  Eu  1841,  á  solicitud 
do  Guerard,  se  encargó  Geraud  con  él  de  la  pu- 
blicación de  los  Carlularios  de  la  Iiistoria  de 
Francia.  Jleditaba  una  obra  importante  sobre 
el  reinado  de  Felipe  Augusto,  pero  enfermó  del 
pecho  y  le  sorprendió  la  muerto  antes  de  que 
realizara  su  proyecto.  Además  de  las  obras  pre- 
citadas escribió:  Ensayo  sobre  los  libros  de  la 
antigüeilad,  parlicularmente  entre  los  romanos; 
Crónica  latina  de  G-uillcrmo  de  Kangis  desde 
1113  á  1300  con  ¡a  eontimiación  de  esta  Crónica 
desde  1300  á  13Ü8.  Publicó  trabajos  importantes 
en  varias  revistas;  uno  de  ellos,  sobre  Ingelber- 
ga,  mujer  de  Felipe  Augusto,  l'né  premiado  por 
el  Instituto  después  de  la  muerte  del  autor. 

GERAULD  (Hugo):  Iliog.  Prelado  francés.  N. 
en  el  siglo  xiii.  M.  en  el  suplicio  eu  julio  do 
1317.  Fué  capellán  del  Papa  Clemente  V, quien 
le  encargó  varias  comisiones  iniportante.s.  Fué 
también  canónigo  de  Limoges,  chantre  de  la 
iglesia  de  Peiigueux,  deán  de  Saint- Iriex  en  la 
diócesis  de  Limoges,  y  arcediano  de  Eu  en  la  dió- 
cesis de  Rouen.  C'lemcnte  V  le  nombró  obispo  de 
Cahors.  después  de  haber  recibido  un  presento  de 
diez  mil  florines  de  oro,  según  linos  biógrafos, 
aunque  al  decir  de  otros  fué  Gerauld  quien  reci- 
bió el  presente.  El  Papa  participó  este  nombra- 
miento á  Felipe  el  Hermoso,  diciéndole  «que Ge- 
rauld era  un  hombre  versado  en  las  Bellas  Letras, 
probo  y  de  buenas  costumbres,  circunspecto  en 
las  cosas  espirituales,  tanto  como  en  las  corpora- 
les, y  capaz  de  prestar  servicios.»  «Rogamos, 
añadía,  á  Vuestra  Serenidad  Real  que  tenga  esta 
elección  por  buena,  á  causa  del  respeto  que  debe 
á  la  Sede  apostólica.»  Tres  años  hacía  que  ocu- 
paba Gerauld  la  Silla  apostólica,  cuando  se  apo- 
deró de  los  bienes  de  los  cónsules  de  Cahors,  y 
al  siguiente  año  (1316)  de  los  registros  de  aque- 
lla ciudad.  Había  conseguido  además  que  el  Papa 
le  otorgase  una  multitud  de  dispensas  y  de  privi- 
legios extraordinarios.  Durante  el  pontificado  de 
Juan  XXII  los  habitantes  de  Cahors  se  quejaron 
de  su  obispo  y  le  acusaron  de  varios  delitos,  y  el 
Papa  envió  allí  á  los  obispos  de  Riez  y  de  Arras 
para  que  abrieran  una  información  á  fin  de  de- 
purar la  verdad  de  aquellas  acusaciones.  El  so- 
berano Pontífice  hallábase  entonces  dominado 
por  el  terror,  creía  amenazados  sus  días,  y  decía 
al  obispo  de  Riez  y  á  Pedro  Tessier,  doctor  en 
Derecho  canónico:  «Han  preparado  (los  enemi- 
gos de  la  fe)  brebajes  para  envenarnos  á  Nos  y  á 
nuestros  cardenales,  y  no  habiéndoles  sido  fácil 
hacer  que  los  tomáramos  han  hecho  fabricar 
imágenes  de  cera  con  nuestros  nombres  para 
atentará  nuestras  vidas,  haciendo  ante  ellas  en- 
cantamientos mágicos  é  invocaciones  á  los  de- 
monios; pero  Dios  nos  ha  preservado  y  ha  per- 
mitido que  tres  de  esas  imágenes  cayesen  en 
nuestras  manos. »  Acusado  Gerauld  de  haber  en- 
trado en  el  episcopado  por  simonía,  de  haber 
demostrado  ingratitud  para  con  la  Santa  Sede, 
haber  sido  cruel  con  los  apelantes,  haciendo  su- 
frir vejaciones  y  expoliaciones  á  una  multitud  de 
personas,  y  haber  tenido  comercio  criminal  con 
mujeres,  fué  juzgado  y  sentenciado  á  prisión 
perpetua.  Otro  autor  contemporáneo  añade  que, 
después  do  haber  sido  Gerauld  depuesto  y  des- 
pojado de  todos  sus  ornamentos  episcopales,  fué 
entregado  al  brazo  secular,  que  le  condenó  á  ser 
arrastrado  por  la  vía  pública  y  quemado  vivo 
«por  haber,  decía  la  sentencia,  conspirado  con- 
tra los  días  del  soberano  Pontífice.» 

GERBERA  (de  Gerbcr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Comiiucstas  mutisieas,  con  flores  dimorfas; 
las  del  radio  bilabiadas,  mono  ó  biseriadas,  con 
lígulas  trinervias  ó  tetranervias;  las  del  disco 
herniafrnditas,  femeninas  ó  estériles  parcial- 
mente. Los  frutos  son  aquenios  picudos.  Se  co- 
nocen unas  veinte  especies  de  este  género,  pro- 
pias de  las  regiones  cálidas  del  Asia  y  del  África. 
Son  hierbas  subacaules,  con  cabezuelas  solitarias 
en  el  extreiuo  de  un  eje  afilo  ó  provisto  de  algu- 
nas eseamitas. 

GERBERGA:  Biog  Mujer  de  Carlomán,  rey  de 
Austrasia,  Borgoña  y  Provenza.  N.  en  Francia 
hacia  750.  M.  después  de  773.  Casó  con  el  citado 
hijo  de  Pepino  por  los  años  de  768.  Parece  que 
excitó  á  su  esposo  para  qne  no  ayudase  á  Carlos, 
hijo  también  de  Pe|iino,  en  la  campaña  de  Aqui- 
tania,  y  que  obró  de  esta  manera  impulsada  por 
su  enemistad  con  Hildegarda,  mujer  de  Carln.?. 
Viuda  eu  770  ó  771,  viendo  á  sus  hijos  despoja- 
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dos  de  la  herencia  paterna  por  el  que  luego  so 
llamó  Carloniaguo,  refugióse  eon  ellos  en  Ba- 
viera  y  más  tardo  en  Pavía,  corte  de  Desiderio, 
rey  de  los  lombardos,  que  la  recibió  con  alegría. 
Desiderio  ofreció  al  Papa  Adriano  la  restitución 
del  patrimonio  de  San  Pedio  si  coronaba  á  los 
hijos  de  Carlomán.  Rechazó  el  Papa  la  propuesta, 
é  irritado  el  monarca  lombardo  atacó  los  Estados 
pontificios.  Carlos  acudici  al  socorro  del  Papa  y 
puso  sitio  á  Verona,  donde  se  hallaban  Gerberga 
y  sns  hijos.  La  ciudad  se  rindió,  entregando  á 
los  fugitivos  (773).  Gerberga  hubo  de  soinetorse, 
y,  según  parece,  fué  llevada  á  Francia  y  respe- 
tada por  su  cuñado,  acabando  sus  días  obscura- 
mente. 

-  Gep.beuga:  Biog.  Primera  mujer  de  Carlos 
el  Gordo,  rey  de  Francia.  Vivió  eu  el  siglo  ixy 
estuvo  casada  con  el  citado  monarca  porlos  años 
de  8-15  á  880.  Equivoeadanieuto  han  supuesto 
algunos  historiadores  que  Carlos  tuvo  por  única 
mujer  á  Ricarda,  queeu  realidad  fué  la  segunda. 
Otros,  por  la  semejanza  del  nombre,  confundie- 
ron á  Gerberga  con  Engelberga,  hija  del  duque 
de  Espoleto  y  esposa  de  Luis,  hijo  de  Lotario. 
No  se  conocen  detalles  de  la  vida  de  la  primera. 

-  Gehberga:  Biog.  Reina  de  Francia.  N.  ha- 
cia 913.  M.  por  los  años  do  969  á  970.  Era  hija 
de  Enrique  el  Pajarero,  rey  de  Gcrmania.  Casó 
cu  primeras  nupcias  con  Gilberto,  duque  de  Lo- 
rcna,  que  murió  en  940  hallándose  en  guerra  con 
Luis  IV  el  Ultramarino,  rey  de  Francia.  Ger- 
berga se  preparaba  á  continuar  la  lucha  cuando 
el  monarca  francés  la  propuso  que  terminaran 
sus  diferencias  por  medio  del  matrimonio,  que 
se  celebró  en  seguida.  Pronto  dio  nuevas  mues- 
tras de  su  energía  ,  trabajando  sin  descanso  hasta 
lograr  la  libertad  de  su  esposo,  prisionero  de  los 
normandos  en  947,  y  de  Hugo,  conde  de  París, 
en  el  mismo  año.  Muerto  Luis  en  954,  su  viuda, 
qne  le  había  dado  siete  hijos,  cinco  de  ellos  va- 
rones, de  los  cuales  dos  sobrevivieron  á  su  padre, 
afirmó  la  corona  en  las  sienes  del  primogénito, 
Lotario,  y  á  ella  se  debió  una  larga  paz,  ajus- 
tada entre  el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Nor- 
mandía(965).  Al  año  siguiente  marchó  con  Lo- 
tario á  Colonia,  donde  celebró  una  entrevista 
eon  el  emperador  Otón,  su  hermano,  y  negoció 
el  casamiento  de  su  hijo  primogénito  con  Eiiima, 
hija  de  Lotario  II.  Aún  vivía  en  968,  y  fué  se- 
pultada en  el  coro  de  la  abadía  de  San  Remigio 
en  Reims. 

GERBERIEAS  (de  gcrlera):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Compuestas  mutisieas,  que  tiene  por  tipo  el 
género  Oerbera, 

GERBERT  (Maiitín,  hnrún  de  fforna^ij:  Biog. 
Sabio  prelado  a),  niui,  X.  a  13  de  agostodel720 
en  Horb,  ciudal  .le  Wurteuberg.  M.  á  13  de 
mayo  de  1793  en  el  monasterio  de  San  Blas,  en 
la  Selva  Negra.  Después  de  haber  asistido  su- 
cesivamente á  la  escuela  de  Ehingen,  en  Suabia, 
al  colegio  de  los  Jesuítas  de  Friburgo  en  Bris- 
gau  y  ala  escuela  de  Kliugnau,  estudió  Teología 
y  Filosofía  en  la  abadía  de  San  Blas.  El  principo 
abad  de  San  Blas  conoció  las  felices  disposiciones 
de  Gerbert,  y  le  dirigió  en  sus  estudios  con  el  pro- 
yecto de  nombrarle,  con  el  tiempo,  su  sucesor. 
A  los  dieciséis  años  recibió  las  primeras  órdenes, 
y  ocho  años  después  fué  ordenado  de  presbítero. 
Le  encargaron  que  explicara  Filosofía  y  Teolo- 
gía, después  se  confió  ásu  cuidado  la  Biblioteca 
del  conventOj  y  por  entonces  comenzó  sus  inves- 
tigaciones sobre  la  historia  eclesiástica  de  la 
Edad  Media  y  la  historia  de  la  Música  y  de  la 
Liturgia.  En  1760  emprendió  un  viaje  á  Francia, 
Alemania  é  Italia  á  fin  de  visitar  las  bibliotecas 
de  los  monasterios  más  célebres  y  de  buscar  en 
las  fuentes  más  auténticas  los  materiales  nece- 
sarios para  los  trabajos  que  había  emprendido. 
Había  concebido  el  proyecto  de  una  historia  de 
la  Música  religiosa.  En  Bolonia  trabó  amistad 
con  el  Padre  Martini,  quien  se  ocupaba  entonces 
en  escribir  su  Historia  general  de  la  Música. 
Estos  dos  sabios  se  transmitieron  las  riquezas 
científicas  que  habían  reunido  y  convinieron  en 
sostener  una  correspondencia  para  ilustrarse  mu- 
tuamente sobre  sns  trabajos.  Gerbert  se  admiró 
de  la  prodigiosa  cantidad  de  libros  de  música 
que  Martini  había  coleccionado,  pero  después 
aseguró  que  había  descubierto  en  las  Bibliotecas 
de  Alemania  otras  muchas  obras,  de  las  cuales 
habló  á  Martini.  En  el  año  1762  anunció  Gerbert, 
por  medio  de  un  prospecto  impreso,  su  proyecto 
de  escribir  la  historia  de  la  Música  religiosa.  Se 


GERB 


333 


ocupó  con  arilor  eu  este  trabajo,  d  pesar  de  los 
muchos  cuidados  que  requería  la  administración 
do  la  abadía  de  San  Blas,  de  la  cual  había  sido 
nombrado  príncipe  abad  en  1767.  Se  publicó  el 
primer  volumen,  y  el  segundo  iba  á  publicarse 
cuando  un  incendio  ocurrido  en  1768  destruyó 
la  abadía,  la  iglesia,  la  biblioteca  y  una  parte  de 
los  materiales  que  Gerbert  había  reunido  para 
la  composición  de  su  libro.-  Esta  pérdida  no  le 
desanimó;  volvió  á  ponerse  i  trabajar,  y  su  obra 
apareció  en  1774  con  el  título  de  De  Canlu  et 
Música  sacra  a  prima  Ecclcsio;  mtate  iisque  ad 
prcescns  iempus,  tiijiis  San  Blasianis  (1774).  Las 
investigaciones  hechas  por  Gerbert  paiabí  redac- 
ción de  su  trabajo  le  habían  hecho  de.-eubrir  mul- 
titud de  tratados  de  Música  escritos  desde  el 
siglo  xili  al  XIV,  y  de  los  cuales  había  sacado 
copias,  que  publicó,  y  cuyo  número  ascendía  á 
más  de  cuarenta.  Además  publicó  gran  número 
de  obras  originales,  de  las  cuales  las  más  impor- 
tantes son:  Martini  Gerberli  et  Reinigii  Klcc- 
sati  XXIV  offertoria  solemnia  infestis  Dommi, 
Codcx  cpistolaris  Budolphi  1,  Momanorvm  rcgis, 
commentario  illustratu.i  prwmittentiir  parte  Ilu- 
dolphinis  accedent  anetaria  diplomalum,  etc. 

GERBEVILLER:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lu- 
neville,  dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  Francia;  21 
municipios  y  11  000  habits. 

GERBE  y  GRIEBAL:  Geog.  Lngar  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Arro  y  Banastón  y  las  aldeas  de  El  Beato,  Grie- 
bal,  Lascambras,  San  Cipriano  yUsana,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  540  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  gran  peña 
Montañesa,  á  la  derecha  del  riachuelo  La  Nata, 
cerca  del  río  Ciuca,  en  el  territorio  llamado  La 
Fueba.  Terreno  parte  llano  y  parte  quebrado; 
cereales,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas. 

GERBIER  (B.\LTAS.\K):  Biog.  Diplomático, 
liitinr  y  ai(|nitecto  flamenco.  N.  en  Amberesen 
\'^rl.  M.  111  Londres  en  1667.  Fué  á  Inglaterra, 
y  111  1  (.)];'  cutió  al  servicio  del  duque  de  Búckin- 
ghanij  quien  en  un  principio  le  empleó  como 
pintor  y  luego  como  agente  de  sus  intrigas. 
Acompañó  á  este  favorito  de  Jacobo  I  y  al  duque 
de  Gales  eu  su  excursión  por  España.  Estuvo  en- 
cargado de  hacer  el  retrato  de  la  infanta  á  quien 
quería  agradar  el  joven  principe.  De  regreso  en 
Londres  le  confió  I5úckingham  el  cuidado  de  for- 
mar para  él  una  galería  de  cuadros,  y  reunió  Ger- 
bier  la  primera  colección  de  obras  maestras  de  las 
escuelas  italiana  y  flamenca  que  poseyó  Inglate- 
rra. Cuando  subiu  al  trono  Carlos  I,  Búckiugham 
recomendu  al  ny  a  Gerbier,  diciéndole  que  era 
un  hombre  habilísimoque  podía  prestar  grandes 
servicios  en  la  diplomacia  secreta.  Carlos  I  le 
envió  al  recomendado  á  La  Haya  para  que  nego- 
ciase un  tratado  de  alianza.  En  aquella  ocasión 
hubo  Gerbier  de  tratar  con  Rubens,  de  manera 
que  dos  pintores  flamencos  discutieron  las  bases 
de  un  acto  político  que  podía  ejercer  gran  in- 
fluencia en  los  destinos  de  Europa.  Se  verificó 
la  entrevista  en  Delft,  y  Rubens,  que  no  era 
tan  astuto  como  su  compatriota,  fué  vencido  por 
él  en  el  terreno  diplomático.  En  recompensa  de 
este  servicio,  el  rey  de  Inglaterra  dio  á  Gerbier 
cartas  de  nobleza  y  le  nombró  maestro  de  cere- 
monias. Dos  años  después  fué  este  último  á  Bél- 
gica con  el  título  oficial  de  enviado  clel  rey  de 
Inglaterra  cerca  de  la  archiduquesa  infanta.  Vol- 
vió de  esta  comisión,  pero  de  pronto  desapareció 
de  Londres  y  no  se  sabe  lo  que  fué  de  él  desde  1641 
á  1648,  época  en  la  que  se  hallaba  en  París,  y 
solicitó  del  rey  Luis  XIV  un  privilegio  para  esta- 
blecer Montes  de  Piedad.  Obtuvo  el  privilegio, 
pero  no  pudo  realizar  su  proyecto,  y  regresó  á  In- 
glaterra one  halló  en  plenoperíodo  de  revolución. 
Fundó  entonces  una  Academia  en  la  que  daba  lec- 
ciones de  casi  todas  las  ciencias;  no  obtuvo  éxito 
y  abandonó  la  enseñanza,  dedicándose  á  escribir 
folletos.  Partió  después  para  Holanda,  cuanilo 
ya  contaba  sesenta  y  cinco  años,  con  el  proyecto 
de  hacer  allí  grandes  plantaciones,  pero  fué  de- 
tenido antes  de  llegar  á  Surinam,  y  embarcado 
en  un  navio  que  le  condujo  á  Amsterdani.  Car- 
los II  acababa  de  ser  llamado  al  trono  de  sns 
padres;  Gerbier  se  dirigió  inmediatamente  á 
Londres,  hizo  los  dibujos  de  los  arcos  de  triunfo 
que  se  construyeron  para  la  entrada  del  rey,  y 
volvió  á  dedicar.'ie  al  arte  consagrando  á  la  Ar- 
quitectura los  últimos  años  de  su  vida  Publicó 
sobre  la  construcción  de  monumentos  algunas 
obras.  Cuando  murió  dirigía  la  construceiun  de 
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un  castillo  ^ava  un  loril  de  gran  fortuna.  Se  con- 
servan de  este  artista  algunas  miniaturas  que 
son  muy  apreciadas  y  buscadas  por  los  inteli- 
gentes. 

GERBIER-DE  JONC:  Gcog.  Montaña  del  de- 
partamento del  Ardéclio,  Francia,  sit.  al  S.S.E. 
del  Mézeuc.  Se  llalla  asentada  sobre  una  meseta 
volcánica,  en  forma  de  cono,  desolado  y  árido, 
sin  ninguna  vegetación,  de  1551  m.  de  altitud. 
Antes  de  1821  tenía  1710  m.  de  alt.,  pero  so 
desmoronó  en  dicha  época.  En  ella  nace  el  Loire, 
de  una  pei)ueña  fuente,  á  1375  ra.  de  alt.  El 
nombre  verdadero  do  la  montaña  es  Gcrbier-dc- 
Jouc. 

GERBO  (del  ár.  africano  chervo;  ár.  literario, 
yerbo):  m.  Cuadrúpedo  del  orden  de  los  roedo- 
res. Tiene  las  extremidades  delanteras  tan  cor- 
tas que  no  le  sirven  para  andar,  y  lo  hace  á 
saltos  sobre  las  posteriores,  que  son  muy  largas. 
Más  que  su  cuerpo  lo  es  la  cola,  de  color  leonado 
por  encima  y  blanco  por  debajo. 

-  Gf.rbo:  Zool.  Este  mamífero  roedor  repre- 
senta un  género  (Dipus)  de  la  familia  de  los 
dipódidos.  Además  de  los  caracteres  genéricos 
(V.  DiPO)  los  gerbos  presentan  numerosas  par- 
ticularidades. Los  órganos  de  los  sentidos  están 
en  ellos  muy  desarrollados;  los  pabellones  délas 
orejas  son  grandes,  membranosos  y  apenas  cu- 
biertos de  pelos;  los  ojos,  grandes  y  vivos,  pre- 
sentan, como  en  todos  los  animales  del  desierto, 
cierta  expresión  dulce;  las  fosas  nasales  son  an- 
chas y  extendidas;  á  ambos  lados  de  la  cabeza 
hay  cerdas  enormes,   formando  como  un  gran 
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bigote  que  sirve  de  órgano  del  tacto;  el  cuello  es 
muy  corto  y  con  muy  poco  movimiento;  la  cola 
tiene  mucha  más  longitud  que  el  cuerpo,  y  lleva 
en  su  punta  un  mechón  de  pelos  cerdosos  de 
color  distinto  de  aquélla,  dispuesto  en  dos  series 
como  las  barbas  de  una  pluma;  las  piernas  de- 
lanteras son  tan  cortas  y  están  tan  ocultas  en  el 
pelaje  que  parece  que  estos  animales  tienen 
apenas  (los  piernas;  sólo  tiene  cuatro  dedos  con 
uñas  bastante  largas,  encorvadas,  terminando  en 
punta,  propias  para  escarbar  la  tierra,  y  un  pul- 
gar rudimentario,  el  cual  tiene  unas  veces  una 
uña  plana,  y  otras  carece  de  ella;  las  piernas, 
seis  veces  más  largas  que  las  patas  delantera.?, 
diferencia  producida  por  el  gran  desarrollo  de 
la  tibia  y  del  metatarso  (este  último  es  común- 
mente simple,  mientras  que  en  otros  múridos 
parecidos  se  ven  tantos  huesos  metatársicoscorao 
dedos  tienen),  terminan  en  tres  dedos  armados 
cada  uno  do  una  uña  puntiaguda  situada  per- 
pendicularmente  en  la  última  falange,  de  modo 
que  no  ))uede  entorpecer  el  salto.  Los  miembros 
de  que  se  trata  están  adornados  do  largas  cerdas 
y  el  dedo  medio  es  un  poco  más  largo  que  loa 
laterales;  el  pelaje  es  suave  y  sedoso.  En  el  lomo 
los  pelos  tienen  un  color  gris,  con  tinte  azul  en 
la  base,  aicilloso  en  el  medio  y  negro  ó  pardeen 
la  punta;  lo»  del  abdomen  casi  siempre  blancos, 
con  faja»  longitudinales  en  los  dedcs;  la  cola  os 
también  blanca  en  la  raíz  y  en  la  punta,  y  en  el 
medio  de  color  blanco  más  pálido. 

La  ostructura  interna  está  en  armonía  con 
estas  particularidades  exteriores.  La  dentiidnra 
consisto  en  <liociséÍ9  ó  dieciocho  dientes;  en  la 
manilíbula  xnperior  hay  do  tres  ú  cmitro  mola- 
res, en  la  inferior  tro»,  los  incisivos  son  liso»  ó 
tienen  snrros,  los  molares  ofrecen  varios  pliegues 
do  esmalte  de  diversas  formas.  Las  vértebrus 
cervicales,  soldailas  en  una  ó  varias  piezas,  a])a< 
rocen  fuerlcniente  cnrorvadas  hacia  adelante,  lo 
cual  determina  lo  corto  del  cuerpo. 

Como  en  todo»  los  animales  ligeros  en  la  ca- 
rrera, lo»  jiics  de  Ion  gerbos  tienen  poco  movi- 
miento, reiluciéndoso  este  (i  un  poco  do  flexión, 
|incsto  que  lo.s  dedo»  de  las  poto»  posteriores  sólo 
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tienen  dos  falanges  muy  cortas  con  pequeñas 
articulaciones.  Este  animal  apenas  toca  al  suelo 
cuando  corre,  con  la  punta  de  la  última  falange, 
la  cual  está  protegida  por  un  cartílago  elástico; 
los  pelos  largos  y  sedosos  que  cubren  estos  dedos 
contribuyen  también,  sin  duda,  á  impedir  que 
el  pie  se  deslice;  algunas  especies  tienen  asimis- 
mo en  las  patas  uno  ó  dos  pelos  rudimentarios, 
pero  nunca  tocan  la  tierra  con  ellos;  los  múscu- 
los que  ponen  estos  miembros  en  movimiento 
son  vigorosos  y  comunican  un  gran  desarrollo 
al  cuarto  trasero. 

Los  gerbos  poseen  por  lo  regular  ocho  mamas, 
cuatro  torácicas,  dos  abdominales  y  dos  ingui- 
nales. 

Los  gerbos,  y  probablemente  la  especie  egipcia, 
eran  conocidos  de  los  antigües.  Los  autores  grie- 
gos y  romanos  hacen  mención  de  ellos,  desig- 
nándolos con  el  nombre  Aeratones  bípedos.  Plinio 
se  limita  á  indicar  que  hay  en  Egii>to  ratones 
que  andan  en  dos patas;Teofrasto y  Eliano dicen 
que  los  grandes  ratones  bípedos  se  sirven  de  sus 
patas  delanteras  como  de  manos,  y  andan  y  sal- 
tan con  las  posteriores  cuando  se  les  persigue. 
Las  figuras  representativas  de  estos  singulares 
roedores  que  se  observan  en  medallas  y  adornos 
de  los  templos,  aunque  poco  exactas,  valen  más 
que  las  incompletas  descripciones  legadaá  por 
los  antiguos. 

La  Biblia  habla  ya  de  los  gerbos  cuando  Isaías 
amenaza  á  los  que  se  los  comen;  los  árabes  actua- 
les no  sólo  los  consideran  como  animales  puros, 
sino  que  los  describen  en  sus  obras  relatando  las 
más  curiosas  de  sus  costumbres. 

La  especie  más  interesante,  y  que  puede  tomar- 
se como  tipo,  es  el 

Gerbo  de  Egipto  (Dipus  mgyptiacus).  -  Es  un 
animal  pequeño  y  de  aspecto  agradable.  Su  cuer- 
po mide  O^jlS  de  largo,  0™,22  la  cola,  y  hasta 
O'",  26  si  .se  incluyen  los  pelos  en  que  está  ter- 
minada. Las  orejas  vienen  á  tener  una  tercera 
parte  del  largo  de  la  cabeza,  y  están  cubiertas 
por  fuera  de  pequeños  pelos  leonados,  y  de  otros 
más  finos  y  cortos  interiormente;  la  cola  es  de 
un  amarillo  leonado  claro  en  la  parte  superior, 
blanquizca  en  la  inferior,  y  negra  y  blanca  en  el 
extremo.  El  lomo  es  gris,  color  de  arena,  mancha- 
do de  negro,  y  el  vientre  blanco,  asi  como  una 
ancha  faja  que  termina  en  los  muslos  por  detrás. 

El  gerbo  de  Egipto  está  muy  extendido:  se  le 
encuentra  en  una  gran  parte  del  Nordeste  de  Afri- 
cayon  las  comarcas  próximas  del  Asia.  Más  al  Sur 
existe  hasta  en  la  Nubia  central,  donde  es  reem- 
plazado por  otra  especie. 

Habita  las  llanuras  secas  y  descubiertas,  las 
estepas  y  los  arenales  del  desierto,  de  modo  que 
puebla  los  países  más  áridos  y  desolados,  donde 
parece  imposible  que  pueda  encontrar  con  qué 
alimentarse.  A  menudo  se  ven  los  gei'bos  en  gran- 
des manadas  por  aquellas  llanuras  solitarias, 
cubiertas  de  una  hierba  cortante  (poacynosuroi- 
des);  allí  viven  con  la  ganga  y  la  alondra  del 
desierto,  que  á  pesar  de  los  granóse  insectos  que 
encuentran,  parecen  tener  siempre  hambre.  Ape- 
nas se  comprende  cómo  pueden  vivir  allí  estos 
singulares  roedores. 

Abren  en  la  tierra  galerías  ramificadas,  poco 
profundas,  donde  se  retiran  á  la  menor  señal  de 
peligro. 

Si  andan  despacio  ponen  una  pata  delante  de 
otra;  sise  apresuran  dan  saltos  tan  .seguidos  que 
el  animal  parece  un  ave  volamto,  siendo  impo- 
sible observar  el  tiempo  de  espera.  En  el  salto 
el  cuerpo  se  inclina  hacia  adelante,  las  extremi- 
dades torácicas  muy  próximas  entre  sí  y  exten- 
didas en  el  propio  sentido,  y  la  cola  tendida  para 
guardar  el  equilibrio.  Visto  el  animal  á  cierta 
distancia  diñase  que  es  una  flecha  que  cruza  el 
aire;  el  hombre  no  puede  seguirle  en  la  carrera, 
y  á  un  buen  tirador  le  costaría  trabajo  lijar  la 
puntería.  Aun  en  un  espacio  cerrado,  sería  difí- 
cil al  más  diestro  perro  do  caza  apoilerarse  del 
animal. 

Cuamlo  no  hay  cesa  particular  quo  lo  inquieto 
.so  pone  derecho  y  se  sienta  apoyado  en  la  coló, 
con  las  patas  delanteras  sobre  el  pecho,  exacta- 
monte  lo  mismo  que  los  canguros.  Pace  como 
ellos;  su  princi]ial  alimento  consiste  en  los  tu- 
bérculos y  raices  que  desentierra;  también  como 
hoja»,  fruto»,  granos  y  hasta  restos  animales, 
]ioreeicnilo  muy  nficionodo  n  los  insectos. 

El  gerbo,  cuya»  costumbres  son  nocturnas,  no 
comienza  sus  peregrinaciones  hasta  ponerse  el 
sol,  aunque  alguno»  veces  so  le  encuentro  senta- 
do ó  retozando  lueio  de  su  modrigucra  cuando 
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más  arrecia  el  calor.  Parece  ser  qne  los  rayo» 
abrasadores  del  sol  de  África  no  le  molestan, 
pues  sale  á  menudo  en  las  horas  de  calor  más 
fuerte,  cuando  ningún  otro  animal  se  deja  ver  en 
el  desierto.  En  cambio  es  muy  sensible  al  frío  y  i 

á  la  humedad;  cuando  la  temperatura  baja,  se         I 
encuentra  en  su  madriguera,  donde  queda  sunji-  ? 

do  en  un  letargo  análogo  al  sueño  invernal  de  los 
animales  del  Norte. 

GERBOLÉS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Cirio,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

GERDA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  122, 
descubierto  por  Peters  el  día  31  dejuliodel872; 
su  movimiento  medio  diurno  615;  tiempo  de  la 
revolución  sidérea  2  108  días;  distancia  media  al 
Sol  3,218;  excentricidad  de  la  órbita  0,041;  lon- 
gitud del  perihelio  203°  -  45 ';  longitud  del  nodo 
ascendente  178° -43';  inclinación  de  la  órbita 
l°-37'.  Equinoccio  de  1880,0. 

-  Gerd.í:  f.  Zool.  Género  de  infusorios  peri- 
tríquidos,  de  la  familia  de  los  vorticélidos.  Se 
distinguen  por  carecer  de  pedúnculos,  de  suerte 
que  tienen  el  cuerpo  sentado  y  sin  reborde  en  la 
extremidad  posterior. 

GERDEBAT  (JuAN  Luis):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Guchán  (Altos  Pirineos)  en  1828. 
Cuando  hubo  terminado  sus  estudios  se  dedicó  á 
la  enseñanza  privada.  Fué  profesor  de  latín  en 
la  escuela  de  Música  religiosa  de  Niedermeyery 
después  en  el  Colegio  Villain.  Obtuvo  más  ade- 
lante en  la  administración  un  empleo,  que  aban- 
donó para  consagrarse  por  completo  a  trabajos 
literarios.  En  1866  estuvo  agregado  como  secre- 
tario de  re<lacción  al  Diario  de  los  l'ribiinales. 
Al  mismo  tiempo  fué  director  de  otro  periódico 
titulado  El  arco  iris.  En  1867  fundó  en  París 
dos  diarios  españoles  y  fué  secretario  de  la  redac- 
ción del  Eco  Universal  desde  1868  á  1871.  Fué 
individuo  de  diversas  sociedades  literarias  de 
provincias.  Publicó  gran  número  de  obras,  de 
las  cuales  las  más  notables  se  titulan:  Nieder- 
vicyer  (1861);  Origen  de  Bagnires  de  Bigorre 
{1SG3);  Estudios  históricos  sobre  las  vicisiludes 
del  tapado  (1863);  Las  aguas  de  Nimes  (1863); 
El  harón  Larcy  (1864);  I'arís  á  vista  de  pajaro 
(1864);  2)c  la  educación  (1865):  Las  aguaster- 
mate  (1865);  España  bajo  los  Borbones  (1866); 
Sobre  el  empleado  (1867);  ia  República  deAndo- 
rra  (1867);  Una  palabra  sobre  el  Principado  de 
Monaco  (1869);  Los  teatros  de  París  (1869);  La 
Piepública  de  San  Marino  (1870);  El  plebiscito 
de  18  de  mayodelS'O  (1870);  Elgeneral  Troché 
ante  la  Historia  (1871),  traducción  del  español 
de  Andrés  Borrego;  La  abadía  de  Fecainp  [IS72); 
El  marqués  de  Pombal  (1872);  García  ante  la 
opinión  pública,  etc.,  etc. 

GERDIL  (Segismundo):  Biog.  Cardenal  y  teó- 
logo saboyano.  N.  en  Samoens  de  Faueigny 
(Saboya)  el  23  de  junio  de  1718.  M.  en  Roma  á 
12  de  agosto  de  1802.  Su  padre,  que  era  notario, 
le  hizo  dar  una  esmerada  educación.  Comenzó 
sus  estudios  Segismundo  en  Boneville,  y  los  ter- 
minó en  el  Colegio  de  Annecy.  Mucha  aidicación, 
gran  sagacidad,  memoria  felicísima,  costumbres 
puras  y  viva  piedad,  le  hicieron  muy  estimado 
de  sus  maestros  que  se  creyeron  felices  al  hacerle 
entraren  su  congregación.  Concluido  elnoviciado 
fué  á  cursar  Teología  á  Bolonia,  donde  se  perfec- 
cionó en  las  lenguas  antiguas  y  estudió  al  mismo 
tiempo  Física  y  jlatenuiticas.  Entre  los  hombres 
ilustres,  con  los  cuales  trabó  amistad  en  aquella 
época,  figura  Próspero  Lambertini,  que  era  en- 
tonces arzobispo  de  Bolonia  y  fué  desiiiés  Papa 
con  el  nombre  de  Benedicto  XIV.  Este  sabio 
prelado  le  pidió  consejos  y  datos  para  su  libro 
sobro  la  bealijicacivn  y  canonización  de  los  tan- 
tos. Los  barnnbitas,  orgullosos  de  su  joven  dis- 
cípulo, deseaban  que  fuera  conocido  y  le  en- 
cargaron la  cátedra  de  Filosofía  en  Macerata  en 
1737,  y  después  en  Casnl,  en  donde  fué  al  ndsnio 
tiempo  prefecto  del  colegio.  Algunas  tesis  do 
Filosofía,  que  durante  su  pcrnianenciaen  Casal 
dedicó  ol  du(|nede  Saboya,  y  dos  tomos  que  pu- 
blicó contra  Locke,  llamaron  la  atención  de  la 
corte  de  Turín.  En  1 740  le  encnrgaron  la  cátedra 
de  Filosofía  en  la  Universidod  de  u(iuella  ciudad, 
y  tres  años  después  la  de  Teología  moral.  El 
arzobispo  de  Turín  le  admitió  en  su  Consejo  de 
conciencio,  y  los  barnnbita»  le  eligieron  )irovin- 
ciol  de  los  colegio»  de  Saboyo  y  del  Piamoute. 
El  Popa  Benedicto  XIV,  que  no  le  había  olvida- 
do, le  recomrndó  á  Carlos  Manuel  III,  rey  de  So- 


boya,  yura  preceptor  do  su  nieto  el  priucipe  del 
Piamonte,  que  fué  después  Carlos  Manuel  IV. 
Vivió  Gerdilen  la  corte  casi  tan  luodestamento 
como  en  su  colegio,  dedicando  al  estudio  y  ú  la 
composición  de  obras  científicas  y  religiosas  los 
momentos  de  descanso  que  le  dejaba  la  educa- 
ción de  su  regio  discípulo.  Una  rica  abadía,  que 
fué  el  premio  de  sus  trabajos,  no  modificó  en 
nada  su  manera  de  vivir,  y  consagró  á  obras  de 
beneficencia  la  mayor  parte  do  sus  rentas.  En 
el  Consistorio  de  26  de  abril  de  1773,  Clemen- 
te XIV  le  nombró  cardenal  mi  pcUo,  con  esta 
designación,  que  caracterizaba  á  la  vez  su  repu- 
tación y  su  modestia:  noíusorbi,  vixnotusurhi. 
No  fué  Gerdil  liecbo  cardenal ,  sin  embargo, 
hasta  los  días  de  l'ío  VI,  quien  le  llamó  á  Roma, 
lo  hizo  consultor  del  Santo  Oficio,  obispo  do 
Dibona,  y  le  agregó  al  Sacro  Colegio  en  27  de 
junio  de  1777.  El  15  do  diciembre  siguiente  le 
proclamó  cardenal  del  título  de  Santa  Cecilia. 
En  aqnella  elevada  posición  demostró  gran  celo 
por  los  intereses  de  la  Iglesia.  Elegido  prefecto 
de  la  Propaganda,  individuo  de  casi  todas  las 
Congregaciones,  protector  de  los  barnabitas,  en- 
cargado como  tal  de  la  corrección  de  los  libros 
orientales,  gozaba  en  Roma  de  gran  considera- 
ción y  en  todos  los  asuntos  delicados  era  el  orá- 
culo de  la  Santa  Sede.  Los  sucesos  políticos  tur- 
baron cruelmente  sus  Vütimos  años.  Obligado  á 
salir  de  Roma  cuando  la  invasión  francesa,  hubo 
de  vender  sus  libros  para  .subvenir  á  los  gastos 
del  viaje:  mas  á  su  llegada  á  Siena,  donde  el 
Papa  estaba  detenido,  había  agotado  todos  sus 
recursos  y  tuvo  que  acudir  al  cardenal  Lorenza- 
na  y  ,á  Despnch,  arzobispo  de  Sevilla,  en  deman- 
da de  apoyo.  Vivió  algún  tiempo  en  su  abadía 
de  Clusa,"  pobre  y  perseguido,  pero  hallando 
consuelos  en  el  estudio  y  la  plegaria.  Asistió  al 
conclave  convocado  en  Venecia  después  de  la 
muerte  de  Pío  VI.  Los  cardenales  le  ofrecieron 
sus  votos,  pero  como  su  edad  era  muy  avanzada 
y  era  probable  que  vacara  la  Santa  Sede  en  breve 
y  se  necesitara  la  reunión  de  un  nuevo  conclave, 
cedieron  los  votos  á  un  cardenal  más  joven.  Ger- 
dil siguió  al  nuevo  Papa  á  Roma  y  volvió  á 
ejercer  sns  funciones.  Murió  poco  después  á  la 
edad  de  ochenta  y  cuatro  años.  El  Papa  ordenó 
qne  se  le  hicieran  magníficos  funerales ,  y  el 
Padre  Fontana,  general  de  los  barnabitas,  pro- 
nunció sú  oración  fúnebre.  Fué  el  cardenal  Ger- 
dil individuo  de  todas  las  Academias  de  Italia 
y  de  varias  sociedades  literarias  de  Europa,  una 
de  ellas  la  Sociedad  Real  de  Londres.  Apasiona- 
do por  el  estudio,  infatigable  en  el  trabajo,  do- 
tado de  una  robusta  salud,  compuso  gran  nú- 
mero de  obras  francesas,  italianas  y  latinas,  en 
las  cuales  se  admira  tanto  su  saber  como  su  buen 
sentido ,  su  espíritu  conciliador  y  su  sincero 
amorá  la  ciencia;  ])cro  en  vano  se  busca  en  ellas 
profiindiilad  y  originalidad.  Sus  obras  principa- 
les titúlánse:  Observaciones  sobre  la  noción  de  la 
divisibilidad  de  la  extensión  geométrica  en  res- 
puesta d  la  carta  de  M.  Dujiuis  ("Vwnn,  1741); 
La  inmortalidad  del  alma  demostrada  contra 
Loche,  y  de  la  defensa  del  sentimiento  delP.  Ma- 
lebranche  contra  este  filósofo  (Tiirín,  1747).  En 
esta  obra,  que  es  quizás  la  mejor  de  las  suyas, 
se  manifestó  hábil  defen.sor  del  esplritualismo 
religioso  en  contra  de  Locke  y  sus  discípulos, 
entre  los  cuales  contaba  á  Voltaire  y  á  Montes- 
quieu;  Disertaciones  sobre  la  incompatibilidad 
de  la  atracción  y  de  sus  diferentes  leyes  sobre  los 
fenómenos  y  sobre  los  tubos  capilares  {París,  1754). 
GERDIZ:  Geog.  V.  Santa  Maeía  de  Geediz. 

GERE;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bnrgasé, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  19  edifs. 

-Gfcr.E:  Geog.  Río  del  dep.  del  Isére,  Fran- 
cia. Nace  cerca  de  Lieudieu,  en  el  macizo  de  la 
CñteSaint- Andró,  que  domina  por  el  N.  la  alta 
Uanurade  Biévre;  correal  O.N. O. ,  baña  á  Pont- 
l'Evéque,  y  penetrando  en  un  desfiladero  va  á 
morir  en  el  Ródano,  por  la  orilla  izquierda,  en  el 
punto  en  que  se  halla  Vienne,  c.  en  la  qne  pone 
en  movimiento  500  ruedas  de  fábricas  y  molinos. 
Su  curso  es  de  40  kms. 

GEREA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Lusitania,  citada 
porTolemeo.  Acaso  Jurumeña. 

GERENA:  Oeoii.  V.  con  avunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  2562  habits.  Sit.  al  N.O.  déla 
cap.  y  al  E.  del  rio  Guadianiar.  liañan  su  tér 
mino  este  río  y  el  arroyo  Molino.  Cereales,  buen 
aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados,  cera  y  miel, 
canteras  de  piedra  y  minas  de  plomo. 
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GERENCIA:  f.  Cargo  del  gerente  y  desempeño 
de  sus  obligaciones. 

GERENTE  (del  lat.  glrens,  gerentis,  p.  a.  de 
glríre,  dirigir):  m.  Com.  VA  que  dirige  los  nego- 
cios y  lleva  la  firma  en  una  sociedad  ó  empresa 
mercantil,  con  arreglo  á  su  constitución. 

...  figuraos  ese  mismo  banco  con  tantos  ge- 
rentes como  socios,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Gerente  (Juan  Francisco):  Biog.  Político 
francé.s.  N.  hacia  el  año  1750  en  el  Delfinado. 
M.  en  la  misma  provincia  el  27  de  junio  de  1837. 
Aceptó  las  ideas  revolucionarias,  que  él  consi- 
deraba eran  necesarias,  posibles,  y  generosas,  y 
fué  elegido  representante  del  departamento  del 
Drome  en  la  Convención  (1792).  Cuando  el  pro- 
ceso de  Luis  XVI  votó  por  ¡a  detención.  El  6  de 
junio  de  1793  firmó  la  protesta  en  favor  de  los 
girondinos  y  fué  uno  de  los  setenta  y  tres  dipu- 
tados detenidos  pDr  este  hecho.  Recobró  la  liber- 
tad después  del  9  de  termidor  y  llamado  á  la 
Convención  pidió  entonces  que  se  hiciese  justicia 
al  terrorismo  y  que  la  Asamblea  decretase  una 
fiesta  popular  en  conmemoración  del  9  de  ter- 
midor y  25  de  pluvioso  del  año  111(13  de  febrero 
de  1795).  Tomó  la  palabra  en  una  discusión  re- 
lativa al  tratado  de  Francia  con  Toscana,  y  recor- 
dó el  derecho  que  tienen  todos  los  pueblos  para 
darse  el  gobierno  que  desean.  Algún  tiempo 
después  fué  enviado  á  los  departamentos  del 
Gard  y  de  Heraullt,  abandonando  su  misión  el 
27  de  vendimiario  siguiente.  Fué  después  indi- 
viduo del  Consejo  de  los  Ancianos,  y,  elegido  el 
1.°  de  pradial  del  año  IV  secretario  de  esta 
Asamblea,  tomó  varias  veces  la  palabra,  espe- 
cialmente el  17  de  pluvioso  del  año  IV,  sobre 
las  dobles  elecciones  del  Lot,  y  el  17  de  floreal 
del  año  V  abogando  en  pro  de  las  pensiones  de 
los  religiosos  de  Bélgica.  Salió  del  Consejo  poco 
tiempo  después  y  se  retiró  por  completo  de  la 
política. 

GERESME  (Juan  Bautlsta):  Biog.  Individuo 
de  la  Comnmne  de  París.  N.  en  Daniery  hacia 
el  año  1834.  Era  individuo  de  la  Internacional  al 
estallar  la  revolución  de  4  de  septiembre  (1870), 
dándose  á  conocer  en  los  clubs  por  sus  opiniones 
ultrarrevolucionarias.  En  laselecciones  de  26  do 
marzo  fué  enviado  á  la  Commnne  por  los  electores 
del  distrito  12,  siendo  ya  conocido  como  indivi- 
duo del  Comité  Central.  Votó  por  el  estableci- 
miento del  Comité  de  Salvación  pública,  en  tér- 
minos qire  dan  una  exacta  idea  de  su  inteligen- 
cia. «Voto,  dijo,  porque  el  término  de  salvación 
pública  ha  sido  siempre  de  circunstancias. »  Preso 
algún  tiempo  después  en  París  cuando  la  entrada 
de  las  tropas  regulares,  tuvo  que  comparecer  en 
el  mes  de  enero  de  1872  ante  el  tercer  Consejo 
de  guerra,  que  le  condenó  á  trabajos  forzados  á 
perpetuidad. 

GEREZ:  Geog.  Sierra  de  Portugal  en  la  pro- 
vincia del  Mino  y  en  los  confines  de  la  provincia 
española  de  Oiense,  con  los  dists.  de  Vianna  y 
Braga,  entre  el  río  Limia  al  N.  y  el  Cavado  al  S. 
Su  cima  culniinante  se  halla  entre  Cabril  y  Sao 
Joao  do  Campo,  y  tiene  1442  ni.;  la  llaniada 
punta  de  Homem  mide  1348  m.  Hacia  el  E.  la 
prolongan  las  sierras  de  Raya  Seca  y  de  Larouco, 
y  hacia  el  O.  se  ramifica  por  una  estrecha  faja 
de  montes  conocidos  con  el  nombre  de  sierra  de 
Montezuho,  que  va  á  hundir  su  cresta  en  el 
Océano,  entre  Vianna  y  Espozende.  En  la  sierra 
do  Gerez  nacen  pequeños  all.  de  la  izq,  del  Linda 
y  el  río  Homcrii,  importante  afl.  del  Cavado. 
Sus  cumbres  están  cubiertas  de  nieve  casi  todo 
el  año;  contiene  bastante  bosque  y  mucha  caza. 
Hay  una  fuente  termal. 

GERGA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  León, 
en  el  p.  j.  de  Astorga.  Nace  cerca  de  Castrillo  de 
los  Polvazares,  baña  los  términos  de  Muria  de 
Rechivaldo,  Valdcviejas  y  Astorga,  y  desagua  en 
el  río  Tuerto,  junto  al  pueblo  de  Celada.  Tiene 
unos  20  kms.  de  curso. 

GÉRGAL:  Geog.  V.  j.  en  la  prov.  de  Almería 
y  Audiencia  territorial  de  Granada;  con  11  villas, 
cinco  lugares,  tres  aldeas,  140  caseríos  y  1 131 
edifs.  aislailos,  que  forman  los  16  ayunts.  si- 
guientes: Alba,  Abruceica,  Alboloduy,  Alhabia, 
Alsodnx,  Castro,  DoñaMaría,  E-scúllar,  Fiñana, 
Gérgal,  Nacimiento,  Ocaña,  OUila  de  Castro,  San- 
ta Cruz.  Tabernas  y  Velefique ;  31  542  habits.  Con- 
fina al  N.  con  el  part.  de  Purchena,  al  E.  con  el 
de  Sorbas,  al  S.  con  los  de  Almería  y  Canjáyar, 
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y  al  O.  y  N.O.  con  la  prov.  de  Granada.  En  el 
confín  meridional,  al  O.,  se  halla  la  sierra  Ne- 
vada, y  al  E.  la  .sierra  Alhamilla;  al  N.,  por 
Oriente,  la  sierra  de  los  Filabres;  por  Occidente 
la  de  Baza.  Ramales  de  todas  estas  sierras  acci- 
dentan el  interior  del  part.  La  parte  más  llana 
es  la  del  E. ,  por  donde  corre  la  rambla  de  Ta- 
bernas, á  la  que  afluye  la  do  Olnla,  yendo  las 
aguas  de  ambas  al  río  de  Almería  que  baña  con 
sus  afl.  toda  la  parte  O.  del  part.  Carretera  de 
Granada  á  Almería.  |]  Villa  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Alcubillas  y  Aula- 
go;  cabeza  do  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Almería; 
3827  habits.  Nótase  gran  descenso  de  población, 
pues  hace  pocos  años  tenía  cerca  de  GOOO  habi- 
tantes. Está  sit.  en  terreno  áspero  al  S.  de  la 
parte  occidcutal  de  la  sierra  de  los  Filabres,  á 
orilla  do  un  arroyo  afl.  del  río  de  Almería.  Ce- 
reales, naranja,  almendra,  vino,  aceite,  esparto, 
frutas  y  hortalizas. 

GERGESA:  Geog.  ant.  C.  citada  en  los  Evan- 
gelios. Estaba  en  la  costa  oriental  del  Mar  de 
Galilea  y  era  cap.  del  país  de  los  gergeseos  ó 
gergesenos. 

GERGOVIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  cap.  do 
los  Arvernios,  sit.  en  ai-slada  meseta,  llamada 
hoy  Gergovin  ó  Gergoie,  á  8  kms.  al  S.  de  Cler- 
mont-Ferrand  y  cérea  de  la  aldea  de  Merdagne. 
En  el  año  52  antes  de  J.  C. ,  cuando  los  galos  se 
alzaron  en  armas,  la  aristocracia  que  dominaba 
en  Gergovia  expulsó  de  la  plaza  á  Vercingetorix; 
pero  este  héroe  pronto  volvió  á  ella  al  frente  de 
numerosas  fuerzas,  y  cuando  César  la  sitió  le 
derrotó  y  le  obligó  á  batirse  en  retirada  hacia 
el  país  de  los  eduos.  1]C.  de  la  Galia,  cap.  de  los 
Boíos,  establecidos  entre  los  eduos  y  los  arver- 
nios; se  cree  que  estuvo  situada  donde  hoy  la 
c.  de  Moulíns. 

GERGOVIE:  Geog.  Pequeña  montaña  del  de- 
partamento del  Puy-dc-Dume,  Francia,  estri- 
bación de  los  montes  Dome,  sit.  7  kms.  al 
S.S.E.  de  Clermont.  Su  alt.  es  de  744  m.  y  es 
célebre  porque  en  su  meseta  estuvo  la  c.  gala 
que  las  legiones  de  César,  victoriosas  en  cien 
combates,  no  pudieron  conquistar  del  poder  de 
los  bárbaros  de  Vercingetori.\. 

GERHARDT  (Caelos  Federico):  Biog.  Quí- 
mico francé.s.  N.  en  Estrasburgo  á  27  de  junio 
de  1816.  M.  en  1856.  Comenzó  sns  estudios  en 
el  gimnasio  protestante  de  su  ciudad  natal,  y 
los  continuó  durante  los  años  1831  y  1S32  en  la 
Escuela  Politécnica  de  Carlsruhe.  Hijo  de  un 
fabricante  de  productos  químicos,  se  consagró  á 
la  ciencia  que  podía  darle  la  manera  de  conservar 
y  aumentar  la  herencia  paterna.  Después  de 
haber  seguido  con  fruto  las  lecciones  del  profesor 
de  Química  Walehner  .salió  de  Carlsruhe  y  fué 
enviado  á  Leipzig  á  seguir  las  lecciones  de  Erd- 
mann.  De  regreso  al  seno  de  su  familia  no  supo 
dedicarse  á  los  trabajos  de  la  fábrica  y  sentó  pla- 
za en  el  año  de  1835  en  un  regimiento  de  caza- 
dores. Se  sustituyó  tres  meses  después  y  comenzó 
sus  estudios  científicos  en  el  laboratorio  de  Fies- 
.sel,  que  dirigía  entonces  Liebig.  Se  trasladó  á 
París  en  1838,  siendo  muy  bien  recibido  pov 
Dnmas,  Chevreul,  Thenard  y  otros  químicos 
ilustres.  Comenzó  desde  entonces,  en  unión  con 
Augu.sto  Chours,  una  serie  de  experiencias  sobre 
los  aceites  esenciales;  fué  nombrado  en  1844 
lirofesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Montpe- 
jlier,y  desempeñó  con  gran  brillantez  su  cátedra 
hasta  el  año  de  1848.  Eu  esta  época  presentó  su 
dimisión  y  fundó  en  París  un  laboratorio  en  el 
que  pudo  dedicarse  á  experiencias  químicas. 
Desde  1849  á  1855  publicó  sucesivamente  sus 
trabajos  sobre  las  series  homologas,  la  teoría  de 
los  tipos,  los  ácidos  anhidros  y  los  amidos.  Fué 
nombrado  en  1855  profesor  de  Química  de  la 
Facultad  de  Ciencias  y  de  la  Escuela  Superior 
de  Estrasburgo.  Acababa  dc>  ser  elegido  indivi- 
duo correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  cuando  una  muerte  prematura  vino  á 
cortar  su  brillante  carrera.  Dejó  en  un  estado 
muy  próximo  á  la  indigencia  á  su  mujer  y  á  sus 
tres  hijos.  Amigo  y  colaborador  de  Laurent, 
estableció  teorías  sencillas  que,  uniendo  los  he- 
chos conocidos,  anunciaban  gran  número  de 
otros  desconocidos  que  condujeron  de  una  ma- 
nera cierta  á  descubrimientos  previstos  de  an- 
temano. De  esta  manera,  relacionando  todos 
los  óxidos  y  todos  los  ácidos  oxigenados  al  tipo 
agua,  hizo  comprender  fácilmente  la  geneíación 
de  este  producto,  estableciendo  una  clasificación 
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sencilla  que  la  inteligcnciacomprcude  fácilmente 
y  que  hace  quede  en  ella  grabada  de  una  manera 
profunda  é  indeleble.  No  dando  á  las  fórmulas 
que  representan  la  composición  de  los  cuerpos 
un  valor  absoluto,  idea  fecunda  que  fué  el  pri- 
mero en  desarrollar  Chevreul  en  sus  Considera- 
ciones generales  sohrc  el  análisis  orgánico,  é  in- 
troduciendo en  la  ciencia  la  idea  de  series,  colocó 
Gerliardt  la  Química  en  el  camino  del  progreso 
que  valió  á  su  autor  un  título  considerable  al 
reconocimiento  de  los  verdaderos  amigos  de  la 
ciencia,  y  le  conquistó  un  elevado  puesto  en  el 
mundo  de  los  sabios.  Escribió  las  siguientes  obras; 
Anuario  de  las  Ciencias  químicas,  etc.  (traduc- 
ción del  sueco  de  S.  Berzelius  (París,  1839); 
Memoria  mensual  de  los  trabajos  químicos  en  el 
extranjero,  así  como  en.  los  laboratorios  de  Burdeos 
y  de  Montpellicr ,  en  colaboración  con  Laurent 
(Montpellier  y  París,  1845);  Apéndice  al  Diario 
de  Farmacia  y  de  Medicina,  continuado  hasta  el 
año  18iS;  Introducción  al  estudio  de  la  Química, 
traducción  del  alemán,  de  Justo  Liebig;  Tiatado 
de  Químirrf  -,-,„;.,;,,/  traducción  del  mismo; 
Química  oy  '  ''biología  animal  y  á  la 
Patología.  V  '.  misnw;  Química  apli- 
cada ala  F. ,.  L  ^   ,-''-d  y  ala  Agricultura, 

traducción  del  Dii.imo. 

GERIA;  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.,  provincia 
y  dióc.  de  Valladolid;  698  habits.  Sit.  en  un 
valle  cerca  del  río  Pisuerga,  que  forma  el  límite 
meridional  del  término.  El  terreno  participa  de 
llano  y  monte.  Cereales,  yino,  zumaque  y  legum- 
bres; cria  de  ganados. 

-Gep.ia  (L.\);  Geog.  Vega  en  el  término  de 
Jaiza,  isla  de  Lanzarote,  Canarias.  Slucbas  hi- 
gueras. 

CÉRICA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  qne  está 
agregada  la  aldea  de  Novaliches,  p.  j.  de  Viver, 
prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Segorbe;  3  113  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Palancia, 
entre  los  montes  de  la  Muela  y  Sau  Antonio, 
al  S.E.  de  Viver  y  N.O.  de  Segorbe.  Terreno 
algo  desigual,  fértil  y  frondoso  en  la  vega  del 
Palancia;  cereales,  vino,  bnen  aceite,  frutas  y 
hortalizas.  Fab.  de  aguardientes  y  papeles.  Pasa 
por  la  villa  la  carietera  regional  de  Soria  á  A'a- 
lencia.  Fué  plaza  fuerte  de  bastante  importancia 
y  aún  se  conservan  restos  de  murallas  y  del  cas- 
tillo, hacia  el  que,  y  por  la  falda  oriental  de  un 
montecillo,  se  elevan  en  forma  de  anfiteatro  las 
casas  de  la  población,  distribuidas  en  plazas  y 
calles  muy  irregulares,  y  curvas  la  últimas.  La 
iglesia  parroquial  tiene  bonito  frontispicio  y  ocu- 
pa el  local  que  fué  casa  palacio  del  infante  don 
Jaime  en  138.5.  Hubo  dos  conventos,  uno  de  ellos 
cedido  para  Casa  Consistorial.  Tuvo  Cérica  mu- 
cha importancia  en  la  Edad  Media,  como  lo  de- 
muestran sus  antiguas  fortificaciones;  derruidas 
en  parte  éstas,  se  levantaron  otras  durante  la 
primera  guerra  civil,  formando  un  reducto  pen- 
tagonal con  torreones  cu  los  ángulos. 

GÉRiCAULT  (Juan  Lui.s  Teodoro  Andrís): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  en  Rouen  en  1790.  11. 
á  28  de  enero  de  1824.  Era  hi.jo  de  un  abogado 
é  hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Rouen,  pero 
no  aprovechó  gran  cosa  la  instrucción  univer- 
sitaria. Entró  sucesivamente  en  los  estudios  de 
Carlos  IJernet  y  de  Guerín;  fueron  lentos  sus 
))rogresos;  sin  embargo,  so  distinguió  en  el  es- 
tudio de  caballo.s.  En  1812  expuso  su  Ouía  de  la 
Guardia  Imperial  y  en  1814  Un  coracero  herido. 
Estas  dos  figuras,  reproducidas  por  todos  los  me- 
dios de  imitación,  han  llegado  á  .ser  populares; 
interprétnnsc  como  la  personificación  de  los  ejér- 
citos franceses  en  las  épocas  en  que  cada  uno  de 
ellos  está  pintado.  Ignórase  por  queso  alistó  du- 
rante algún  tiempo  en  los  mosqueteros  de  la  casa 
militar  (le  los  Horbones  restaurados,  mas  no  tardó 
en  volver  á  empuñar  la  paleta,  y  en  1816  fué  á 
Italia  á  estudiar  el  arte  en  sus  fuentes  clásicas. 
Regresó  á  Franeio  hacio  el  año  181!)  y  expuso  un 
magnífico  cuadro  llamado  Le  lladcau  de  la  Me- 
du.ie.  La  crítica  acogió  esta  obra  maestra  con 
gran  cntiisiosmo  y  empezó  entonces  una  cues- 
tión de  esencia;  los  nombres  de  clnsicos  y  ilo 
románticos,  después  realistas,  designaron  (los 
partidos  (|iie  se  formaron  y  jiusieron  en  lucha 
el  cstudiii  loiiveucioiuil  y  el  estudio  do  la  natu- 
ralrzn;  los  nnos  se  ilceloraron  amigos  do  lo  be- 
llo, I  os  otros  de  lo  verdadero.  Uno  y  otro  partido 
oxagcraron  sus  ideas,  y  la  lucha  que  entonces  co- 
iiionzii  continuará  prohablenicnto  indecisa  jmr 
aiempro.  La  obra  do  Qéricault  presenta,  8ÍD  duda 
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alguna,  varios  defectos,  pero  no  puede  menos  de 
coi\ocerse  que  hay  en  ella  gran  energía  de  pincel, 
concepción  dramática  y  originalidad,  que  no  son 
fruto  de  copia,  sino  inspiraciones  propias.  Es  la 
creación  de  un  hombre  de  genio  que  se  manifiesta 
gran  colorista  y  vigoroso  dibujante.  El  talento 
de  Géricault  no  podía  dejar  discípulos;  además 
su  vida  fué  siempre  muy  agitada.  A  los  treinta  y 
cuatro  años  sentíase  casi  decrépito.  Una  caída  de 
caballo  que  sufrió  cierto  día  en  que  salió  de 
paseo  con  su  amigo  Horacio  Vernet  le  condujo 
al  sepulcro  después  de  diez  meses  de  sufrimien- 
tos. Hállase  Géricault  enterrado  en  París  en  el 
cementerio  del  Pére-Lachaise,  donde  se  le  erigió 
un  monumento  en  mármol,  esculpido  por  Etex, 
que  le  representó  echado  y  teniendo  en  la  mano 
la  paleta  y  los  pinceles,  de  los  cuales  se  sirvió 
hasta  última  hora.  En  el  monumento  hay  un 
bajo  relieve  en  bronce  que  representa  sn  A'«¡!- 
fragio  de  la  Medusa,  y  su  Guía  y  su  Corace- 
ro. Además  de  estas  obras  cítanse  de  Géricault 
las  siguientes;  Unliúsar  en  el  momento  de  carga/r; 
Un  postillón  dando  de  beber  á  SMS  caballos;  Una 
trata  de  negros;  Episodio  de  la  peste  de  Barcelo- 
na; Un  Descendimiento  de  la  Cruz,  y  algunos 
dibujos  para  la  Historia  de  la  vida  de  Napoleón, 
acuarelas  y  croquis,  muy  buscados  por  los  inte- 
ligentes. 

GERIFALCO;  m.  GERIFALTE. 

GERIFALTE  (del  al.  gcierfalk ;  de  geier,  buitre, 
yfalk,  halcón);  m.  Especie  de  halcón,  de  color 
pardo  obscuro,  con  listas  cenicientas  en  el  vien- 
tre, los  lados  de  la  cola  blancos,  y  las  patas  rojas. 

Abatióse  el  gerifalte  (dijo  Sempronio),  y 
vínele  á  enderezar  en  el  alcándara. 

La  Celestina. 

Además  de  los  particulares  nombres  de  al- 
cotán.... GERIFALTE,  lialcón, neblí,  sacre,  etcé- 
tera, pueden  verse  en  nuestro  Diccionario,  bajo 
la  palabra  Halcón,  las  muchas  acepciones  con 
que  se  señalaban  la  edad,  doctrina,  etc. 
JOVELLAXOS. 

-Gerifalte:  Especie  de  culebrina  de  muy 
corto  calibre,  de  que  se  hace  ya  poco  uso. 

-  Gerifalte;  Germ.  Ladrón. 

Yo  iba  por  la  vianda,  y  veo  que  otros  dos 
GERIFALTES  como  él  entraban  por  el  corredor. 
Mateo  Alem.ín. 

-Como  un  gerifalte:  expr.  Muy  bien,  de 
lo  lindo,  de  una  manera  superior,  con  toda  ha- 
bilidad y  destreza. 

-  Gerifalte;  Zool.  Esta  ave  de  rapiña  corres- 
ponde al  género  de  los  halcones  (Falco),  de  la 
faniilia  de  las  accipitridas  ó  falcónidas,  subfa- 
milia de  las  falconinas.  Algunos  naturalistas 
forman  con  las  distintas  especies  de  gerifaltes, 
un  género  independiente  que  denominan  Hiero- 
falco  ó  Gyrfalco. 

Los  gerifaltes  se  caracterizan  por  su  gran  talla 
y  pico  robusto,  voluminoso  y  muy  corvo;  los 
tarsos  están  cubiertos  de  plumas  en  las  dos  ter- 
ceras partes  de  su  longitud;  la  cola  es  larga, 
ancha,  casi  rectilínea,  y  sobresale  un  poco  de  las 
alas.  Al  envejecer  blanquead  plumaje,  pero  éste 
no  es  un  carácter  exclusivamente  pro]iio. 

Estas  aves  habitan  el  extremo  Norte  de  los 
continentes.  Las  especies  más  importantes  son; 

Gerifalte  ártico  ( Falco  vcl  Ilicrofalco  árcticas ). 
-  Se  distingue  por  presentar  un  plumaje  decolor 
blanco  puro ,  con  mayor  ó  menor  número  de 
manchas  de  color  pardo  intenso,  que  á  veces 
pueden  falt.ar;  tienen  la  forma  de  motas  ó  do 
puntas  de  flechas  y  hállanse  en  la  extremidad 
de  las  puntas  pequeñas;  los  ojos,  do  color  pardo, 
están  circuidos  de  un  anillo  desnudo  amarillo 
verdoso;  el  pico  azul  amarillento  en  los  adultos, 
más  ob.scuro  en  la  punta;  la  cara  amarilla;  los 
pies  pajizos  en  los  adultosy  azules  en  los  peque- 
ños. 

Los  gciifaltes  de  esto  color  y  de  estos  dibujos 
anidan  exclnsivamenteen  las  latitudes  más  altas, 
es  decir,  en  el  Norte  de  Groenlandia  y  en  la 
Nnova  Zembla,  y  sólo  se  acercan  á  estos  países 
en  el  invierno,  visitando  entonces  también  la 
parto  occidental  del  Asia  oriental  y  el  extremo 
Norte  do  América.  Esta  especie  ha  sido  designa- 
da principalmente  con  el  nombro  de  gerifalte 
ártico,  separándiiselnde  lasque  ."c  encuentran  en 
Islandiii,  al  Mediodía  de  la  Groenlandia  y  en  el 
Labrador,  á  las  cuales  so  consideran  como  inde- 
pendiente», aunq\ip  su  estructura  es  en  un  todo 
Igual. 
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Gerifalte  de  Noruega  (Falco  caudícnns,  Falco 
gyrfalco).  -  Este  halcón  se  caracteriza  por  tener 
las  regiones  superiores  de  un  azul  gris  obscuro, 
negro  en  el  lomo;  la  cola  del  mismo  tinte,  pro- 
vista de  fajas  más  obscuras;  las  alas  son  de  un 
pardo  intenso;  las  fajas  longitudinales  obscuras, 
que  en  los  costados  y  plumajes  de  los  pies  se 
transforman  en  manchas  transversales.  En  los 
poUuelos  predomina  en  el  lomo  el  pardo  obscuro, 
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mientras  que  en  las  regiones  inferiores  son  de 
un  amarillento  gris  claro  con  manchas  longitu- 
dinales. Los  hijuelos  del  gerifalte  no  se  distin- 
guen apenas  de  los  del  halcón  peregrino  cuando 
están  en  el  nido. 

El  tamaño  de  todos  los  gerifaltes  viene  á  ser  ? 
el  mismo,  aunque  la  especie  de  Noruega  parece 
la  más  pequeña.  La  longitud  de  la  hembra  es  de 
0",60  por  1",26  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta 
mide  O™, 40  y  la  cola  O", 24. 

El  área  de  dispersión  del  gerifalte  de  Noruega 
se  limita,  por  lo  que  se  sabe  hasta  ahora,  al 
Norte  de  la  Escandinavia  y  á  la  Rusia  septentrio- 
nal; aunque  también  se  encuentra  al  Este  de  la 
Siberia.  Es  el  vínico  gerifalte  que  anida  en  La- 
ponia. 

Después  del  período  del  celo  llegan  los  gerifal- 
tes hasta  cerca  de  las  viviendas  humanas;  mués- 
transe  poco  recelosos  y  se  dejan  coger  fácilmente 
con  un  lagópedo  ó  cualquiera  otra  a\'e.  En  in- 
vierno abandonan  las  costas  para  seguir  hasta 
las  montañas  á  los  lagópedos,  los  cuales  temen 
muchísimo  al  gerifalte,  ]iorque  es  su  más  terrible 
enemigo.  Apenas  le  divisan  se  hunden  en  la 
nieve  con  una  rapidez  sorprendente  y  sepúltanse 
en  ella  por  completo.  Las  aves  marinas  procuran 
también  pouerse  al  abrigo  ile  las  acometidas  del 
gerifalte,  pero  están  reunidas  en  bandadas  tan  ii 
nuijierosas  que  no  se  pueden  observar  los  movi- 
mientos del  individuo  cazado;  sólo  se  ve  á  las 
demás  dispersarse,  como  lo  hacen  las  palomas 
al  apiarecer  el  halcón. 

Los  gerifaltes  construyen  un  nido  ancho,  aun- 
que poco  elevado,  eligiendo  al  efecto  la  grieta 
de  una  pared  roqueña  impracticable,  situada 
cerca  del  mar.  El  gerifalte  de  Noruega  busca  el 
nido  del  cuervo  ó  de  otra  ave,  á  la  que  ahuyenta 
con  sus  ataques. 

En  este  ca.soel  gerifalte  cúbreselo  el  nidn.  n 
algunas  ramas  secas  y  delgadas  que  lleva  en  1  is 
garras,  tapizando  la  cavidad  con  fragmentos  do 
ramas  verdes  de  sauce  y  hierba;  más  tarde,  sin 
embargo,  los  restos  de  la  comida  cubren  comple- 
tamente el  fondo.  Cuando  esta  rapaz  construyo 
por  sí  misma  sn  nido,  sírvese  de  unas  estacas  muy 
gruesas,  tales  como  no  las  emplean  ni  los  cuervos 
ni  los  buzaidos,  y  pone  en  la  cavidad  un  poco  de 
hierba  seca. 

La  hembra  del  gerifalte  ártico  pone  en  Groen- 
landia sus  huevos  en  junio;  por  el  contrario  el 
gerifalte  de  Noruega  empieza  á  reproducirse  en 
el  mes  de  abril.  La  puesta  se  comiione  de  cuatro 
huevos;  éstos  son  de  doble  tamaño  de  los  del 
lagópedo;  son  blancos  amarillentos  con  vetas 
como  las  del  mármol,  con  manchas  y  puntos  Jo 
color  rojizo. 

QERIMA:  Gcog.  Cordillera  de  la  costa  Snaheli 
ó  de  Zanzíbar,"  A  frica,  sit.  al  O.  de  Moni  basa. 
Con  los  montes  Chimbra,  limita  al  S.  el  país  do 
los  pallas.  Los  indígenas,  designados  con  el 
nombre  de  alapungn,  son  famosos  por  su  destro- 
za cu  el  trabajo  de  metales  y  fabricaciiui  do 
armas.  Se  les  confundo  con  los  de  los  montes 
Chimbra  y  de  los  llanos  vecinos  al  Océano  In- 
dico, y  se  da  á  todos  el  nombre  do  uanikas. 
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QERINDOTE:  Gcocf.  Villa  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Tonijos,  prov.  y  dióc.  de  Toleiio;  1-1Ó2  habitan- 
tes. Sitiiaila  en  una  pequeña  llanura,  cerca  ile 
Escalonilla,  en  el  camino  ilc  Talayera  á  Toledo. 
Cereales,  aceite,  algarrobas  y  garbanzos. 

GERINI:  Bioij.  Pintor  de  la  escuela  florentina. 
N.  en  Pistoya.  Vivió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  ÍTué  discípulo  del  Perugino,  á  quien 
ayudó  cu  varios  de  sus  trabajos,  adoptando  por 
completo  la  primera  manera  de  su  maestro.  Su 
colorido  era  ajiradable,  pero  su  manera  de  hacer 
seca  y  mezquina.  Era  esta  incompatible  con  la 
práctica  do  los  frescos.  En  Boi'go  San  Scpolero, 
donde  pasó  una  parte  de  su  vida,  pintó  una 
capilla  en  la  iglesia  parroquial,  otra  en  San  Lo- 
renzo y  otra  en  Anehiari.  En  un  convento  á 
poca  distancia  de  Faggivonsi  se  halla  el  nieior 
iVesco  de  Gerini,  fresco  tan  interesante,  dico 
l'iorabanti,  que  se  pretendió  llevar  á  Florencia, 
pero  el  espesor  del  muro  hizo  renunciar  á  esta 
impresa.  En  el  refectorio,  que  hoy  día  sirve  de 
idmacén  de  madera.s,  todo  el  fondo  está  ocupado 
por  dos  cuadros  que  representan  la  multipli- 
I  ación  de  los  panes.  En  la  composición  de  la 
izquierda  se  ve  á  San  Pedro  presentando  á  Jesu- 
cristo los  panes  que  bendijo;  Cristo  está  rodeado 
de  Apóstoles.  En  la  derecha  dos  Apóstoles  dis- 
tribuyen el  pan  á  la  multitud;  en  el  fondo  se  ve 
f'l  mar  cubierto  de  nieve  y  la  ciudad  de  Jerusalén 
en  la  cima  de  una  montaña.  Encima  de  este 
fresco  vese  una  Maclona  y  un  San  Francisco  so- 
bre un  fondo  que  imita  á  mosaico  y  la  inscrip- 
ción siguiente:  Hoc  pinxit  MDXIII,  GerUii  Pix- 
loiensis.  Eu  la  patria  de  Gerini  se  conservan 
algunas  de  sus  obras.  En  San  Pedro  Mayor  uno 
de  sus  cuadros,  La  Virgen  con  San  Pedro  j/  San 
Pablo,  está  fechado  en  1509,  y  en  Santa  María 
de  la  Humildad  hay  una  figura  que  se  atribuye  á 
i-;te  mi.<nio  pintor  y  que  representa  á  San  Jaime. 
Una  iíadona  con  San  Roque,  San.  Jaime,  varios 
-untos  y  dos  ángeles,  fechada  eu  1520,  pasó  del 
ronvento  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Pis- 
toya á  ser  propiedad  del  Museo  Público  de  Flo- 
iincia.  En  el  Museo  de  Madrid  se  conserva  una 
Silera  Farnilia  de  este  pintor. 

GERIÓN:  Mit.  Hijo  de  Crisaor  y  de  la  ninfa 
I  alirroe;  ser  gigantesco  y  monstruoso,  pues  tenía 
t  íes  cabezas  ó  tres  cuerpos,  y  (jue  según  la  leyenda 
ruinó  en  España.  Gerión  poseía  una  ganadería 
de  vacas  que  estaba  guardada  por  el  perro  Ortros 
y  por  el  pastor  Euritión,  y  dichas  vacas  les  fueron 
robadas  por  Hércules,  quien,  para  conseguirlo, 
dio  muerte  á  Gerión,  al  perro  y  al  pastor  (Véase 
HicEcULES).  El  mito  de  Gerión  ofrece  para  nos- 
otros una  doble  importancia:  como  pasaje  inte- 
resante y  expresivo  de  la  fábula  de  Hércules,  ó, 
mejor  dicho,  de  la  Mitología  griega,  y  como 
lej-enda  relacionada  con  los  orígenes  fabulosos 
'If  la  población  de  España. 

I  Desde  el  punto  de  vista  griego,  Decharme 
nos  enseña  que  el  nombre  de  ffmíííi  quiere  decir 
el  que  gruñe,  el  que  muge,  y  que  ese  gigante, 
hijo  de  Crisaor  (la  espada  de  oro),  imagen  del 
relámpago,  y  de  Calirroe,  hija  del  Océano,  re- 
presentación de  las  aguas  pluviales,  no  era  otra 
cosa  que  una  personificación  monstruosa  de  la 
tempestad.  El  nombre  Euritión  puede  ser  una 
repetición  del  de  Calirroe,  y  la  voz  Orlros,  que 
reproduce  el  nombre  védico  de  Vritra,  que  tiene 
en  griego  la  significación  de  crepúsculo,  expre- 
sa la  idea  de  la  obscuridad  ó  de  la  nube  que 
oculta  la  luz  celeste.  Las  vacas  recuerdan  aque- 
llas de  que  habla  la  poesía  védica,  que  eran  guar- 
dadas por  la  serpiente  Ahí  y  fueron  robadas  por 
Pañi,  las  cuales  representan  las  aguas  encerra- 
das en  la  nulie.  El  sombrío  establo  donde,  según 
la  teogonia  de  Hesiodo,  alcanzó  Hércules  su  vic- 
toria sobre  Gerión,  es  análogo  también  ala  caver- 
na donde  estaban  encerradas  las  vacas  del  Veda. 
De  estas  analogías  deduce  Decharme  que  la  lucha 
de  Hércules  contra  Gerión  en  la  Mitología  grie- 
ga, igual  á  la  consignada  por  las  tradiciones  ro- 
manas de  Hércules  y  Caco,  proviene,  como  re- 
conoció Breal,  de  la  misma  fuente  que  la  lucha 
de  Indra  contra  Vritra,  es  decir,  del  dios  lumi- 
noso del  cielo  contra  los  demonios  de  las  nubes 
que  aprisionan  las  aguas.  Esta  explicación  de 
Decharme  nos  da  desde  luego  el  carácter  mítico 
de  Gerión.  Este  pertenece  á  la  categoría  de  los 
genios  ó  demonios  (V,  Demonio),  yes,  en  suma, 
el  demonio  de  la  tempestad.  Dicho  autor  dice 
que  no  se  explica  la  elección  del  teatro  en  la 
leyenda  en  que  nos  ocupamos.  Unas  tradiciones 
nos  dicen  que  la  lucha  de  Hércules  y  Gerión 
Tomo  IS 
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terminó  en  el  Occidente  de  Grecia,  en  Ambrnsia, 
ó  en  las  inmediaciones  de  Apolonia,  en  Epiro, 
poro  no  hay  razón  para  creer  que  estas  tradicio- 
nes sean  anteriores  á  las  transmitidas  por  He- 
siodo en  la  Teogonia.  Según  ésta,  el  caso  ocurrió 
«más  allá  del  río  Océano»  y  á  la  parte  del  Occi- 
dente en  la  comarca  habitada  por  el  gigante 
donde  pacían  sus  ganados,  que  era  la  isla  do 
Eritia.  Decharme  cree  ver  en  el  nombre  de  esta 
isla  una  expresión  de  la  idea  del  fuego  rojizo 
del  Sol  en  el  ocaso  y  de  las  tintas  purpúreas  de 
que  se  tifle  el  horizonte  en  ese  momento,  y  do 
todos  estos  destellos  deduce  un  mito  nuevo, 
aunque  de  distinto  origen,  que  vino  á  combinarse 
más  tarde  con  aquéllos.  Hace  notar,  además, 
que  los  ganados  resplandecientes  de  Helios  tie- 
nen una  signilicación  idéntica  á  la  de  las  vacas 
conquistadas  por  Hércules,  pues  así  como  las 
vacas  de  la  poesía  de  los  arias  no  son  solamente 
las  aguas  de  las  nubes  sino  las  nubes  mismas, 
las  vacas  de  Gerión  personifican  las  luces  bri- 
llantes que  el  gigante  de  la  noche  encierra  en 
obscura  caverna  bajo  la  guardia  de  Ortros,  el 
perro  de  dos  cabezas,  que  representa  el  doble 
crepúsculo;  jior  eso  Hércules  va  á  buscarlas  al 
Occidente  donde  las  tinieblas  las  ocultaron,  y 
las  trae  á  la  mañana  por  el  Oriente.  También  se 
ha  dado  á  este  mito  la  significación  más  general 
de  la  victoria  conseguida  por  el  dios  resplande- 
ciente .le  la  Primavera  y  del  Estío,  lo  cual  indica 
la  existencia  de  alguna  relación  entre  esta  lej-en- 
da  y  la  de  Alcionco. 

Diódoro  de  Sicilia  y  Apolodoro  han  desen- 
vuelto el  mito  de  la  expedición  de  Hércules  con- 
tra Gerión.  El  relato  de  Apolodoro  parece  ser  el 
que  más  se  ajusta  de  los  dos  á  la  tradición  griega. 
Éste  dice  que  Hércules,  después  de  haber  atrave- 
sado muchas  comarcas  salvajes  de  Europa,  llegó 
á  Tartesio  en  Iberia,  franqueó  el  Estrecho  de 
Gades  (Gibraltar)  erigiendo  como  testimonio  de 
su  paso  de  Europa  á  África  las  dos  famosas 
columnas,  y  pasó  á  la  Libia.  Al  llegar  al  término 
de  su  viaje  Hércules  acampó  sobre  el  monte 
Albas  (inaccesible).  El  perro  Ortros  se  lanzó 
sobie  él,  pero  Hércules  le  rechazó  con  su  maza 
y  le  mató,  Viendo  esto  el  pastor  Meuritias,  ad- 
viitió  á  Gerión  de  lo  que  pasaba.  Acudió  Gerión 
sorprendiendo  al  héroe  en  el  momento  que  éste 
se  apoderaba  del  ganado,  se  trabó  lucha  entre 
ambos,  hasta  que  Gerión  cayó  vencido  por  las 
flechas  del  héroe,  y  éste,  embarcando  las  vacas 
conquistadas,  atravesó  nuevamente  el  Océano, 
abordó  á  Tartesio  y,  buscando  el  Mar  de  las 
Jonias,  se  dirigió  á  Micenas. 

II  En  cuanto  á  España,  el  Sr.  Costa,  en  su 
interesante  libro  sóbrela  mitología  y  literatura 
celtohispanas  (Madrid,  1881),  ha  hecho  un  es- 
tudio especial  de  Gerión  que,  por  su  importancia, 
creemos  conveniente  transcribirlo;  dice  así:  «La 
figura  de  Gerión  podría  en  rigor  simbolizar  una 
lucha  entre  el  Hércules,  ó  Magnón  celtibérico,  y 
el  Saturno  fenicio  apellidado  Kcruán  (Geruón  ó 
Geryón),  pero  han  de  parecer  más  verosímiles  y 
naturales  otras  asimilaciones. Un  mitógrafo  sueco 
pronuncia  el  nombre  de  Gerión  á  propósito  del 
gigante  r/.-;V.  -  .7,  ;■  do  Ir,,  E-Mis,  sifM.r  ile  los 
tesoros  subtM  I  .:¡.  M- :  1  iiii    uxii.. ,:[.,'    _i. ■amenté 

puede  identil!    u  ^-  t  m;'.!   n ,  .  1  :  i :.  _,i  Cervero 

indio  <,'ari;(,o:  cuiiqianif  aLk-iii,i.,  el  G.jrhard  ó 
Geroiil  de  una  leyenda  irlandesa f'í.rcrOiH!  larla), 
y  acaso  el  Clianm  etrusco.  Un  autor  inglés  apunta 
la  posibilidad  de  que  Gerhard  tenga  conexión  con 
el  vocablo  germánico  gcier,  buitre:  el  antiguo 
alemán  da  gtr,  cuya  significación  de  gíri,  ávido, 
es  afín  á  la  raíz  sánscrita  gr,  devorar.  Gerión  ocupa 
en  la  leyenda  el  lugar  que  corresponde  al  buitre 
en  la  de  Prometeo:  los  buitres,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Silio  Itálico,  desempeñan  un  papel  im- 
portante en  las  creencias  de  los  celtíberos; el  ser 
devorado  por  ellos  era  una  condición  esencial  para 
alcanzar  la  inmortalidad.  Acaso  se  enlace  con  una 
creencia  análoga  al  mito  griego  de  las  Kf  o;; 
diosas  de  la  muerte  en  los  combates.  No  parece 
que  pueda  referirse  al  triforme  Gerión,  al  tarros 
tri-garanos  ó  toro  de  las  tres  grullas,  figurado 
en  un  bajo  relieve  parisién  de  tiempo  de  Tiberio, 
no  obstante  la  .semejanza  de  Gerión  con  Héoate 
tauróbolos;  el  céltico  garán  (de  una  raíz  análoga 
al  sánscrito  í/arance,  viejo,  aludiendo  á  la  longevi- 
dad de  esta  ave),  en  griego  es  yEsavo:,  en  latín 
grus;  Fitzgerald  identifica  las  grullas  del  símbolo 
galo  con  el  cisne  en  la  leyenda  griega,  recuerda 
la  generación  de  Polideukes  y  Helena  (correspon- 
dientes á  Apolo  y  Diana,  ó  de  otro  modo  al  Sol  y 
la  Luna),  por  el  dios  del  trueno,  Zeus  en  figura 
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de  cisne,  y  relaciona  por  aquí  el  toro  y  las  grullas 
con  la  deificación  de  esc  fenómeno  natural,  que 
en  Germania  se  denominaba  T/ior  6  Thunor,  en 
la  Galia  Taranis,  acaso  Elíerim  en  Irlanda,  tal 
vez  Thcrón  en  España.  En  terreno  tan  poco  con- 
sistente parécenos  lo  más  seguro  que  el  nombro 
de  Gerión,  acaso  pronunciado  Herión,  dimane 
do  una  raíz  análoga  en  forma  y  significado  á  la 
de  buitre,  á  saber;  sánscrito  Icára,  carnicería, 
asesinato;  persa  /cari,   campeón,   combatiente; 
griego  -zíjpaivw,  dañar,  arruinar,  AcnV;  irlandés 
cear,  muerte , sangre;  anglo-sajón  herían,  devastar; 
escandinavo   herían,  guerrero;  alemán  antiguo 
herifin,  etc.,  en  cuyo  caso  Gerión  sería  el  e.^íter- 
minador,  el  destructor,  el  espíritu  maligno,  sen- 
tido bien  propio  tratándose  como  se  trata  de  una 
forma  y  encarnación  de  Typhóu.  Según  Herodo- 
to,  Gerión  fué  rey  de  la  Éiythia,  pero  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  algunos  colocaban  la  Ery- 
thia  junto  á  la  isla  gaditana,  y  aun   la  identifi- 
caban con  ella,  por  ejemplo,  Apolodoro  (Biblio- 
teca histórica,  libro  II,  cajiítulo  V)  y  Pherecides 
(ap.   Slrabón,  lib.  III,  pág.  169,  edic.  Müller- 
Didot).  Trago,  según  hemos  visto,  hizo  de  Gerión 
un  rey  de  la  región  insular,  pero  las  tradiciones 
recogidas  por  otros  autores  situaban  su  reino  en 
Cádiz  ó  Tarteso,  patria  do  Chrisaor  y  de  Gargoris. 
Lo  que  hay  es  que  el  mito  helénico  lo  traslada- 
ban los  griegos  de  lugar,  alejando  cada  vez  más 
el  reino  de  Gerión  conforme  se  iba  ensanchando 
el  horizonte  de  sus  conocimientos  geográficos: 
primero  al  Epiro,  más  tarde  á  la  isl.i  Tricarenia 
del  Ponto  Euxiuo  y  últimamente  á  Tarteso.  To- 
davía antes  do  reinar  en   Iberia  fué  patria  de 
Gerión  Sicilia;  y  allí,  en  Agyrium,  dedicó  Hér- 
cules un  luco  sagrado  al  héroe  vencido,  «al  cual 
veneran  todavía  los  indígenas  en  la  actualidad 
(Diód.  Sic.  IV,  24). »  Hemos  de  creer  que,  tanto 
en  Sicilia  como  en  España  preexistía  la  leyenda, 
y  que  no  se  hizo  más  sino  mudar  de  nombre  á 
sus  protagonistas,  aplicándoles  el  que  les  era 
propio  en  la  versión  griega.  El  que  se  diese  valor 
de  historia  á  la  leyenda  y  se  redujera  á  categoría 
de  reyes  mortales  las  deidades  nacionales  no  es 
fenómeno  aislado  y  extraordinario,  sino  general 
y  propio  de  las  primitivas  edades  simbólicas  y 
antropomórfica  que  gustaban  amalgamar  lo  hu- 
mano con  lo  divino  y  la  Mitología  con  la  Histo- 
ria. La  triple  naturaleza  de  Gerión  descubre  bien 
á  las  claras  su  significado.  Según  la  popular  le- 
yenda (ut  fabuíis proditur,  que  dice  Justino), 
Gerión  era  monstruo  de  tres  cabezas  lo  mismo 
que  el  Aji  iranio,  que  la  Hécate  griega,  que  el 
Cerbero  y  que  tantos  otros;  y  es  curioso  ver  cómo 
se  reúnen  en  nuestro  suelo  vestigios  de  tan  di- 
versa procedencia  sobre  un  mismo  mito:  la  Eé- 
ente  avernal,  de  origen  asiático  en  el  cerro  délos 
Santos,    la  ZJclia  virgo-lriformis,  en  León,  de 
origen  latino,  y  el  Gerión  ó  Gargoris  de  la  Bo- 
tica, oriundo  probablemente  de  los  celtas.  Ya 
entro  los  mitos  incipientes  del  Rig-Veda  figura 
el  toro  de  tres  cabezas  y  tres  vientres  (III,  56- 
3),  forma  triple  que  igualmente  se  atribuye  al 
fuego  y  al  sagrado  licor  del  sacrificio. 

A  veces  se  despliega  el  ser  compuesto,  y  cada 
una  de  sus  tres  naturalezas  ó  elementos  consti- 
tutivos componen  un  ser  aparte,  y  no  es  ya  un 
toro  de  tres  cabezas,  sino  tres  toros  brillantes 
(Rig-Veda,  V,  69,  2);  asi  el  Geryón,  según  algu- 
nos, no  era  un  monstruo  en  quien  se  juntaban 
tres  distintas  naturalezas,  sino  que  eran  tres 
hermanos  (los  Geryones)  tan  admirablemente 
avenidos,  y  que  pensaban  y  sentían  tan  acor- 
demento  que  parecían  uno  solo.  En  Diódoro 
Sículo  son  tres  hijos  de  Chrisaor-Geryón,  á 
quienes  combate  Hércules.  Acaso  signifique  la 
división  del  mundo  eu  tres  partes;  pero  no  puede 
rechazarse  la  posibilidad  de  que  reinesente  la 
Luna  y  sus  tres  fases  fundamentales,  y  parece  la 
conjetura  más  plausible.  El  Soma,  lo  mismo 
qucAgni,  han  sido  identificados  frecuentemente 
con  el  Sol,  pero  á  veces  también  con  la  Luna, 
en  el  Rig-Veda  y  aún  en  ocasiones  forman  pareja 
el  Sol  y  la  Luna,  como  en  la  expresión  suri/d- 
candramasa  {V ,  51, 15).  A  Hécate,  cuya  relación 
con  Apolo  y  Diana  es  bien  conocida,  estaba  con- 
sagrado el  perro,  y  algunas  veces  se  la  represen- 
taba con  cabeza  simple  ó  triple  de  perro,  como 
símbolo  de  la  Luna,  que  se  repite  en  el  Cerbero 
de  las  tres  cabezas,  idéntico  al  Geryón.  No  es 
fácil  adivinar  si  aluden  áeste  mismo  mito  las  efi- 
gies de  un  dios  tricéfalo  desconocido,  halladas 
eu  Francia.  Tal  como  recogieron  la  leyenda  los 
autores  áelsL  Esioria de  Espanna,  daba'á  Geryón 
siete  cabezas,  y  las  explicaba  por  las  siete  pro- 


338 


GERM 


vincias   en  q\ie  estaban  divididos   sus  Estados 
entre  el  Tajo  y  el  Dnero. » 

GERiONiA  (de  Gcrión,  nombre  mitológico):  f. 
Zool.  Géneio  de  celenterios  nidarios,  de  la  clase 
de  las  hidroraedusas,  orden  de  los  hidroideos, 
suborden  de  las  traqniniednsas,  familia  de  los 
geriónidos,  subfamilia  de  los  camarónidos.  Este 
género  presenta  canales  centrípetos  y  carece  de 
apéndice  lingual.  Es  notable  la  especie  6.  ximbella. 

GERIÓNID0S(dc(7«r!0H!ViJ:m.pl.  Zoo/.  Familia 
de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hidro- 
medusa,s,  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de 
las  tiaqniniedusas.  Se  distinguen  por  presentar 
borde  del  disco  con  nn  ancho  reborde  urticante 
qne  recubre  el  cordón  nervioso;  disco  con  dos 
cordones  cartilaginosos  centrípetos,  y  cuatro  ó 
seis  tentáculos  marginales  huecos;  solamente  los 
tentáculos  provisionales  de  la  larva  presentan  un  i 
cordón  axial  rígido;  pedúnculo  bucal  largo,  ci-  ' 
líndrico  ó  cónico;  con  cuatro  ó  seis  canales  que  i 
se  continúan  con  los  canales  radiados; entre  ellos  ' 
se  encuentran  generalmente  los  canales  centrí- 
petos; los  órganos  genitales,  en  número  de  cuatro 
ó  seis,  se  hallan  situados  en  una  depresión  poco 
profunaa  de  los   cauales   radiados;   ocho  ó  doce 
vesículas  marginales.  Desarrollo  con  metamor- 
fosis. Comprende   esta  familia  dos  subfamilias: 
liriápidos  y  carmarónidos. 

GERIONÓPSIDO  (de  gerionia,  y  el  griego  wtj/, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  las  hidromednsas,  orden  de  los 
hidroideos,  suborden  de  los  campanularios,  fa- 
milia de  los  gerionópsidos.  Este  genero,  llamado 
también  Eirene,  se  halla  representado  por  la 
especie  Geryonopsis  coerulea. 

-Gerionópsidos:  pl.  Zool.  Familia  de  celen- 
terios nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromednsas, 
orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  los  campa- 
nularios. Se  halla  representada  esta  familia  por 
los  géneros  Tima,  Eirene  ó  Geryonopsis  y  Odor- 
chis. 

GERLACH  (Juan):  Biog.  Historiador  alemán. 
N.  en  1165.  11.  en  Bohemia  en  1228.  A  los  doce 
años  de  edad  entró  en  el  monasterio  de  los  Pre- 
mostratensesen  Selau.En  11S6  se  ordenó  de  pres- 
bítero, y  en  1187  fué  abad  de  un  convento  de 
su  Orden  que  acababa  de  fundarse  en  Jlulhausen. 
Dejó  una  crónica  escrita  en  latín,  que  comprende 
desde  el  año  1167  al  1198,  y  está  inserta  en  la  co- 
leción  de  Dobner  titulada  Monumenta  bohémica. 

-Gep.l.ích  (EsTEBAX):Síor7.  Viajero  alemán. 
N.  á  26  de  diciembre  de  1546.  M.  en  Tubinga  á 
30  de  enero  de  1612.  Hijo  de  una  familia  distin- 
guida, hizo  sus  estudios  en  Sttutgart,  bajo  la 
dirección  de  Jnan  Vacker,  en  la  abadía  de  ilaul- 
grun  desde  1560  á  1563,  en  Tubinga,  donde  se 
dedicó  á  la  Teología,  y  por  fin,  en  Slingen,  donde 
se  doctoró  en  Filosofía  en  1567.  Seis  años  despué.s 
acompañó  á  David  Unguad,  embajador  del  em- 
perador Maximiliano  II  cerca  del  sultán  Selim  II. 
Gerlach  salió  de  Tubinga  el  9  de  abril,  llegó  á 
Constantinopla  el  6  de  agosto  siguiente,  y  resi- 
dió allí  hastael  4  de  julio  de  1578.  Regresó  con 
Unguad  á  Viena  y  halló.se  de  vuelta  en  Tubinga 
el  2  de  diciembre  de  1578.  Llevó  gran  núme- 
ro de  manuscritos  griegos  que  había  comprado 
por  Crusius.  El  23  de  noviembre  de  1579  se 
doctoró  en  Teología,  y  al  día  siguiente  contrajo 
matrimonio  con  la  hija  de  un  médico  de  Sttut- 
gart, de  la  cual  tuvo  cuatro  hijos  y  cinco  hijas. 
Explicó  después  Teología  en  Tubinga,  de  cuya 
Universidad  fué  deán.  Rector  del  colegio  de 
Teología  é  individuo  del  Senado.  Desempeñó 
mucho  tiempo  estas  funciones  con  gran  brillan- 
tez, pero  algunos  años  antes  de  .su  muerte  sufrió 
varias  enfermedades  y  perdió  de  tal  manera  la 
memoria  que  llegó  hasta  olvidar  su  nombre. 
Casi  toda  bU  vida  la  pasó  en  una  larga  discu- 
sión contra  los  principales  teólogos  de  su  época. 
Escribió  un  gran  número  de  obras,  de  las  cuales 
las  principales  son:  AnliI)nn(TU.i,  sivc  Hrisiioiisio 
'jiKi  Lnmhcrti  I)n»rti  figmenln  H  ealumxirr  quas 
contra  AiitiSlurmiiim  dodoris  Osiandri  in  cau-ia 
de  Coma  Domini  el  Majfftate  C'hrisli  líominis 
impiidi-nler  cromuH {Tn\iinf'a,  1580).  De  Dea  Uno 
el  rríno  (Tubinga,  1689).  De  Chriíto  iíediatore 
(Tubinga,  1598),  etc. 

QERMA:  f.  ant.  Afar,  Embarcrción  que  so 
nsaba  en  el  .siglo  xvil.cn  los  mares  de  Levanto, 
para  transporto  do  mercancías:  tenía  mucha 
manga,  p^ca  eslora  y  obra  muerta ,  y  llevaba 
cuatro  grandes  velas. 


-Gekma:  Mar.  Barco  de  poco  calado,  quilla 
cóncava  ó  chata  y  de  dos  velas  latinas,  emplea- 
do en  la  navegación  del  Nilo. 

GERMADE:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  Eulalia  de  Burgas,  Santa 
Jlarina  de  Cabreiros,  San  Julián  de  Cazas,  Santa 
liaría  de  Germades,  San  Andrés  de  Lousada, 
San  Mamed  de  JIonián,  San  Martín  de  Piñeiro 
y  Sau  Pedro  Félix  de  Roupar,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  San  Miguel  de  Candemil  y  San 
Pedro  de  Miraz,  p.  j.  de  Villalba,  provincia  do 
Lugo,  dióc.  de  Mondoñedo.  La  cabecera  es  el 
lugar  de  Castiñeiras,  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Germade.  Tiene  el  ayunt.  3978  habi- 
tantes y  está  sit.  cerca  de  la  sierra  de  la  Loba  y 
de  la  prov.  déla  Coruña.  Lobañau  el  río  Trinias 
ó  Ladra  y  otros  arroyos  y  riachuelos.  Pasa  por 
el  término  la  carretera  de  Lugo  al  Ferrol.  Las 
principales  producciones  son:  centeno,  patatas, 
lino,  legnmbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
telares  de  lino.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Ardan,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría DE  Gekmade. 

GERMAIN  [So-FÍx):  Biog.  Matemáticafrancesa. 
lí.  á  1.°  de  abril  de  1776.  M.  á  17  de  junio  de 
1831.  Cuando  leyó  en  la  Historia  de  las  ifaie- 
máticasáe  Montucla  la  muerte  de  Arquímedes, 
concibió  una  viva  pasión  por  la  ciencia  que 
había  producido  un  heroísmo  semejante.  Sin 
maestro  ni  otro  guía  más  que  un  libro  de  Be- 
zout  que  halló  en  la  biblioteca  de  su  padre,  se 
dedicó  á  un  estudio  erizado  para  ella  de  grandes 
dificultades  y  obstáculos,  aumentados  aún  por 
su  familia,  que  no  comprendía  una  afición  tan 
extraordinaria  para  su  edad  y  su  sexo.  Traba- 
jando con  gran  ardor  logró  al  fin  vencer  la  re- 
sistencia que  sus  padres  oponían,  y  logró  que 
se  le  diera  el  Cálculo  diferencial  de  Coussi;  y 
después  adquirió  cuadernos  de  apuntes  de  los 
alumnos  de  diversos  profesores.  En  aquella  época 
los  catedráticos,  al  fin  de  sus  explicaciones,  acos- 
tumbraban á  exigir  que  sus  alumnos  les  presen- 
taran observaciones  por  escrito;  madama  Ger- 
main,  tomando  el  nombre  de  un  alumno  de  la 
Escuela  Politécnica,  presentó  unas  observaciones 
hechas  por  ella  á  Lagrange,  quien  las  elogió,  y 
al  saber  después  quién  era  su  verdadero  au- 
tor fué  á  demostrarla  su  asombro  estimulando 
sus  esfuerzos.  La  aparición  de  una  joven  geó- 
metra causó  gran  sensación,  y  no  tardó  en  llegar 
á  oídos  de  los  sabios,  que  se  apresuraron  á  visi- 
tarla, siendo  su  conversación  un  nuevo  elemento 
para  su  inteligencia.  Luego,  cuando  aparecie- 
ron las  discusiones  aritméticas  de  Gauss,  admi- 
rada de  la  originalidad  de  las  ideas  del  célebre 
profesor  de  Gotinga  encontró  en  ellas  una  nueva 
fuente  de  estudio,  y  púsose  en  correspondencia 
con  él  con  el  nombre  del  alumno  de  la  Escuela 
Politécnica.  Gauss  respondió  siempre  á  sus  ob- 
servaciones en  los  términos  más  honrosos.  Aque- 
lla correspondencia  continuó  así  varios  años; 
cuando  la  casualidad  hizo  descubrir  el  seudóni- 
mo, se  apresuró  Gauss  á  continuar  sus  conver- 
saciones científicas  con  su  joven  admiradora. 
Un  físico  alemán,  Chlazni,  fué  á  París  á  repetir 
sus  experiencias  curiosas  sobre  la  vibración  de 
las  láminas  elásticas.  Causaron  gran  sensación 
aquellas  experiencias,  y  Napoleón,  que  se  inte- 
resaba en  ellas,  manifestó  el  pesar  de  que  no 
fuesen  sometidas  á  uu  cálculo,  y  ofreció  para  esto 
efecto  un  premio  extraordinario  en  el  Instituto; 
pero  los  geómetras  sintiéronse  todos  desalenta- 
dos por  Lagrange,  que  había  dicho  que  sería 
necesario  para  la  solución  de  la  cuestión  un 
nuevo  género  de  análisis.  Madama  Gerninin  se 
atrevió  á  concebir  la  posibilidad  del  triunfo, 
estudió  el  fenómeno  de  mil  maneras,  aplicó  á  él 
el  análisis,  y  en  1811  envió  al  concurso  una 
Memoria  en  la  que  daba  una  ecuación  de  movi- 
miento de  las  superficies  elásticas.  Pcrola  mane- 
ra con  que  había  hecho  el  análisis,  obedecieiulo 
á  su  solo  instinto,  no  le  había  permitido,  á  posar 
de  toda  su  .seguridad,  resolver  por  completo  la 
cuestión.  Sin  embargo  abrió  un  nuevo  campo 
á  las  investigaciones,  y  de  su  Memoria  obtuvo 
Lagrange  bi  ecuación  exacta.  La  Academia  de 
Cionciiis  reconoció  que  el  autor,  cntonccsanóni- 
mo,  había  dado  pruebas  de  gran  mérito,  y  remi- 
tió la  cuestión  al  concurso  para  el  año  do  1813. 
madama  Germain,  sin  obtener  el  premio,  fué 
más  feliz.  Al  fin,  al  tercer  concurso,  verificado  en 
el  año  1816,  dominó  todas  los  dificultades,  y  el 
Instituto  lo  concedió  el  premio,  y  fuéuD  aconte- 
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cimiento  en  la  Ciencia  el  descubiiiniento  de  las 
leyes  de  la  vibración  de  las  superficies  clásticas, 
sobre  todo  cuando  este  gran  problema  de  loa 
geómetras  había  sido  resuelto  por  una  joven. 
Continuó  Mad.  Germain  en  todo  el  cuiso  de  su 
vida  desarrollando  las  consecuencias  do  su  tra- 
bajo y  perfeccionándolas.  En  1820,  obedeciendo 
á  instancias  de  Fourier  y  Legendre,  publicó  sus 
Investigaciones  sobre  la  teoría  de  las  superficiei 
elásticas,  donde  exponía  los  fundamentos  de  su 
análisis.  En  1824  dirigió  á  la  clase  de  Ciencias 
del  Instituto  una  Memoria  manuscrita  sobre  el 
empleo  de  la  ecuación  en  la  teoría  de  las  super- 
ficies elásticas.  Memoria  que  era  continuación 
de  la  premiada  en  1815,  y  en  1826  publicó  una 
nueva  Memoria  sobre  la  naturaleza,  los  límites 
y  la  extensión  de  la  cuestión  de  las  mismas  su- 
perficies. Al  mismo  tiempo  que  realizó  estudias 
sobre  la  teoría  de  los  números,  había  intentado 
demostrar  el  teorema  de  Fermat,  y  si  no  lo  con- 
siguió halló  al  menos  hermosos  teoremas  auxi- 
liares que  merecieron  el  honor  de  ser  insertos  por 
Lagrange  en  el  suplemento  á  la  segunda  edición 
de  la  teoría  de  los  números,  publicada  en  1825. 
No  limitó  Germain  sus  estudios  á  las  Matemá- 
ticas: dejó  también  gran  número  de  obras,  Me- 
morias de  Geografía  y  de  Metafísica  y  sobre  di- 
versas partes  de  las  Ciencias  naturales.  Para  po- 
der estudiar  esta  Ciencia  había  aprendido  por  sí 
sola  el  latín.  Los  títulos  de  sus  publicaciones  son 
los  siguientes:  Investigaciones  sobre  la  teoría  de 
las  superficies  elásticas  {1821);  Memoria  sobre  las 
curvaturas  de  las  superficies  elásticas  (1821  ; 
Investigaeicmes  sobre  la  naturaleza,  los  limit'-s  ' 
la  extensión  de  las  superficies  elásticas  (182tí  : 
Discusión  sobre  los  principios  del  ayiálisis  a-- 
picado  en  la  solución  del  problema  de  las  supcrj  ■ 
cies  elásticas  en  el  análisis  de  la  Física  y  de  -.■ 
Química;  Consideraciones  sobre  el  estudio  de  las 
Ciencias  y  de  las  Letras  en  las  diferentes  épocas 
de  su  estudio  (1833).  Esta  última  obra  la  escri- 
bió en  medio  de  unos  terribles  dolores  que  la 
producía  un  cáncer,  que  filé  causa  de  su  muerte. 

-  Germain  (Carlos  Antonio  Guillermo): 
Biog.  Político  é  historiador  francés.  N.  en  Nar- 
bona  hacia  el  año  1770.  M.  en  Bievre,  cerca  de 
Versalles,  en  1835.  Habitaba  su  padre  en  Versa- 
Ues  y  era,  contratista  de  los  caminos  de  caza  del 
rey.  Fué  educado  Germain  por  Arturo  Dillón, 
arzobispo  de  Narbona.  A  pesar  de  la  educación 
que  había  recibido  de  su  familia  fué  uno  de  los 
más  ardientes  declamadores  en  las  reuniones 
políticas  de  Versalles;  una  voz  sonora,  cierta 
elocuencia,  algunos  arranques  patrióticos,  le  con- 
cedieron grandes  triunfos  en  estas  reuniones. 
Fué  elegido  uno  de  los  administradores  del  de- 
partamento del  Sena  y  Oise.  Creyó,  sin  embar- 
bargo,  Germain  que  su  valor  y  su  inteligencia 
servirian  mejor  á  su  patria  en  las  fronteras  que 
en  los  clubs;  se  alistó  en  el  regimiento  de  caba- 
llería ligera,  se  portó  con  gran  valor,  y  no  tardó 
en  ascender  á  teniente.  La  inconstancia  era  el 
distintivo  de  su  carácter:  abandonó  el  servicio 
militar  y  volvió  otra  vez  á  París  á  perorar  en  el 
año  1795.  No  tardó  en  adquirir  gran  influen- 
cia en  el  club  ultrarrepublicano  del  Panteón. 
Orador  infatigable,  atacó  sin  descanso  al  Di' 
rectorio,  á  quien  acusaba  con  alguna  razón  do 
traicionero  á  la  libertad  desde  que  «durante  dos 
días  había  bebido  en  la  copa  del  poder.»  Amigo 
de  Babeuf,  fué  detenido  en  1796  y  compareció  en 
febrero  del  año  siguiente  ante  el  Tribunal  do 
Vendóme,  acusado  de  complicidad  en  la  conspi- 
ración llamada  de  los  babubistas.  Durante  los 
debates  se  distinguió  por  su  inteligencia  tanto 
como  por  su  vehemencia;  apostrofó  vivamente 
al  perito  Guillermo,  á  quien  acusó  públicamen- 
te de  ignorancia  ó  de  mala  fe  en  la  gestión  do 
sus  negocios.  Cuando  hizo  su  propia  defensa 
sostuvo  que  en  su  correspondencia  con  Babeuf 
no  había  prueba  alguna  de  conspiración,  que  le 
escribió  en  calidail  de  publicista  y  que  no  le 
había  jamás  consultado  sino  sobro  el  sistema 
de  la  felicidad  común.  Pero  dejó  escapar  algunas 
palabras  violentas,  que  quiz.is  contribuyeran  A 
que  no  fuera  absuelto.  Cuando  so  dio  lectura  á 
los  documentos  relativos  á  los  acusados  contu- 
maces exclamó:  «No  pereceremos  todos;  los  quo 
se  libren  de  la  guillotina  vengarán  á  sus  compa- 
ñeros y  exterminarán  á  nuestros  enemigos.  >  Ade- 
más tenía  Germain  autocedentos  políticos  poco 
favorables;  él  mismo  confesaba  que  cualquiera 

3 no  fucso  el  régimen  dominante,  no  hubieran  po- 
ido  transcurrir  seis  meses  sin  verso  preso.  En  el 
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último  proceso  fiiécoiulenadoá  deportación  per- 
petua. Ignórnso  la  época  en  iiuc  recuperó  la  liber- 
tad; se  sabe  iinicameuto  quo  fué  á  fijar  su  resi- 
dencia en  Versalles  y  se  dedicó  á  la  agricultura, 
pero  no  volvió  á  reaparecer  en  la  escena  política. 
Era,  cuando  murió,  individuo  de  la  Sociedad  de 
Agricultura  de  Sena  y  Oise.  Consérvase  de  él: 
Fastos  chnlcs  de  la  Francia  desde  la  Asamblea 
de  los  notables,  obra  escrita  en  unión  de  Alejan- 
dro Gonjon  Tissot  (París,  1S21). 

-Gekmain  del  Jup..\  (Juan  Fhancisco): 
Biog.  Político  y  administrador  francés.  N.  en 
1762  ó  1763.  M.  el  22  de  julio  de  1825.  Cuando 
estalló  la  Revolución  era  abogado  y  se  manifestó 
partidario  de  las  ideas  liberales,  Fué  individuo 
del  Directorio  del  Jura;  el  31  de  mayo  de  1793 
se  declaró  en  favor  de  los  girondinos,  y  provocó 
una  intervención  en  favor  de  los  lioneses  sitia- 
dos por  el  ejército  constitucional.  Puesto  fuera 
de  la  ley  emigró  á  Suiza.  Regresó  á  Francia 
después  del  9  de  termidor  del  año  siguiente,  el 
27  de  julio  de  1794,  y  volvió  á  encargarse  de  sus 
funciones  en  la  administración  del  Jura.  En  1795 
fué  juez  en  el  Tribunal  de  Lons  le-Saulnier,  en 
1798  fué  enviado  al  Consejo  de  los  Quinientos 
por  el  departamento  del  Jura,  y  el  4  de  nivoso 
del  año  Vil  elegido  por  el  Senado  con.servador 
individuo  del  Cuerpo  Legislativo,  del  cual  salió 
en  1804.  De  regreso  en  su  ciudad  natal  formó 
parte  del  Consejo  de  Prefectura  del  Jura  y  des- 
empeñó varias  veces  interinamente  las  funciones 
de  piel'ecto,  especialmente  en  1814,  cuando  la 
invasión  del  territorio  francés  por  el  ejército 
extranjero.  En  octubre  de  aquel  mismo  año  el 
conde  de  Artois,  que  fué  después  Carlos  X,  al 
pasar  por  Lons-le-Saulnier,  leeoncedió  una  cruz. 
Durante  los  Cien  Días  fué  elegido  Gerniain  por 
el  colegio  electoral  de  su  distrito  individuo  de  la 
Cámara  de  los  representantes.  Después  de  la 
segunda  Restanración  volvió  á  ejercer  sns  fun- 
ciones de  Consejero  de  la  Prefectura,  siendo 
sustituido  en  febrero  de  1816.  Renunció  des- 
jniés  á  la  carrera  administrativa  y  se  dedicó  á 
fundar  establecimientos  de  beneficenciay  de  uti- 
lidad pública.  Su  distrito  le  debe  la  fundación 
y  dotación  de  una  escuela  jiara  niños  de  ambos 
sexos,  una  casa  de  caridad,  etc. ,  etc. 

GERMÁN:  adj.  Apócope  de  Gekmano. 

-Germ.In:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
San  Cristóbal  de  Portomouro,  ayunt.  de  Buján, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  22edifs. 

-Germ.ín  (San):  Biog.  M.  en  733.  Hijo  d^ 
una  distinguida  familia  de  Constantinopla,  reci- 
bió excelente  educación  cristiana  y  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  llegando  á  obtener  la  digni- 
dad patriarcal.  Defendió  enérgicamente  la  fe  ca- 
tólica contra  la  herejía  de  los  iconoclastas,  ad- 
quiriendo por  ello  muchos  enemigos  en  la  corte; 
pero  el  partido  católico,  que  le  profesaba  gran 
afecto,  le  eligió  obispo  de  Cyzico.  Hallándose 
vacante  la  Silla  patriarcal  de  Constantinopla  en 
el  año  715,  le  promovió  á  esta  alta  dignidad  el 
emperador  Anastasio,  en  lugar  del  falso  patriarca 
Juan.  Atravesaba  entonces  la  Iglesia  por  una 
de  las  más  horrorosas  épocas,  puesto  que  habien- 
do levantado  la  herejía  su  cabeza  tenía  entonces 
bastante  poder.  San  Germán,  con  incansable  celo 
y  sabiduría,  y  con  gran  prudencia,  combatió  á 
los  monotelitas  y  después  á  los  iconoclastas, 
escribiendo  muchas  cartas  á  los  obispos,  de  las 
cuales  se  conservan  tres:  la  remitida  á  Juan, 
obispo  de  Sinnada,  metropolitano  de  Frigia;  la 
segunda  á  Constantino,  obispo  de  Nacolia,  y  la 
tercera  á  Tomás,  obispo  de  Claudiópolis.  Escri- 
bió también  al  Papa  Gregorio  II  dándole  cuenta 
de  lo  que  en  Oriente  acontecía,  y  pidiéndolo  el 
socorro  que  en  aquellas  críticas  circunstancias 
necesitaba.  El  Papa  le  contestó  elogiando  su  celo 
y  animándole  y  esforzando  su  valor,  confirman- 
do completamente  la  doctrina  por  él  defendida. 
Cuando  el  emperador  León  Isáurico  publicó  sn 
célebre  decreto  contra  las  imágenes,  se  opnso  San 
Germán  con  valor,  defendiendo  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  y  entonces  trató  el  emperador  de  atraerle 
á  su  partido  con  todo  género  de  halagos  y  pro- 
mesas, sin  que  por  ello  lograra  vencer  su  enérgica 
resistencia.  Cambiando  luego  de  táctica,  procuró 
León  por  cuantos  medios  tenía  suscitarle  difi- 
cultades en  el  gobierno  de  su  Iglesia,  hasta  obli- 
garlo á  salir  de  Constantinopla  en  el  año  730, 
después  de  haber  gobernado  Germán  su  dióce- 
sis catorce  años  y  cinco  meses.  Se  retiró  el  pa- 
triarca á  la  casa  desús  padres  en  Platania,  com- 
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partiendo  el  tiempo  entro  la  oración  y  la  peni- 
tencia, y  llorando  los  males  de  la  Iglesia,  y  allí, 
<(lleno  de  méritos,  dice  uno  de  sns  biógrafos,  fa- 
lleció el  día  12  de  mayo  del  año  733.»  Escribió 
San  Germán,  en  medio  de  aquellas  críticas  y 
azarosas  circunstancias,  en  las  qno  tenía  que 
dedicar  todo  sn  celo  y  todo  su  tietnpo  á  la  de- 
fensa de  su  Iglesia,  muchas  obras,  que  citan  los 
autores  como  notables  por  su  elegancia  y  ameni- 
dad, entre  las  que  figuran  la  Apología  de  San 
Gregorio  li'iscsio  contra  los  origenislas,  que  excitó 
la  admiración  de  Tocio.  La  mayor  parte  de  sus 
obras  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Patruní, 
siendo  las  principales:  Teoría  ó  contemplación 
de  las  cosas  eclesiásticas,  en  la  cual  explica  la 
liturgia,  ceremonias  y  principales  fiestas  de  la 
Iglesia,  acompañándolas  de  oportunas  exhorta- 
ciones místicas.  Algunos  atribuyen  esta  obra  á 
otro  Germán,  patriarca  también  de  Constanti- 
nopla, que  vivió  en  el  siglo  XII  en  tiempo  del  em- 
perador Alejo  Comnenoy  del  Papa  Gregorio  IX. 
Comentarios  á  la  oración  dominical;  Fragmentos 
de  la  oración  contra  los  herejes  á  Anlhino;  En- 
comium  Deiparw,  Oratio  in  sacram  B.  Virginis 
•vestem;  De  exallationes  sancta;  criicis;  De  sancta 
cruce  et  in  (luiin>ii<:nii¡  vrtvdo.i'lr  in  sajii-ta  ChriS' 
ti  sepultíiraiii .  Tr^i^infus  d,:  ,s.,/'  (_'iiih-i!  ¡i  ecume- 
nieis;  Ectribio  lís  nilJli'jeits.  El  Si'.  IV'rujo  dice 
que  este  santo  Patriaica  se  distinguió  por  su 
devoción  especial  á  la  Virgen,  en  cuyo  obsequio 
escribió  muchas  obras  y  predicó  muchos  sermo- 
nes. Todas  ellas  fueron  publicadas  en  Roma  en 
el  año  1050,  con  el  título  de  Mariale. 

-Gebm.ín  de  Aüxerre  (San);  Biog.  N.  en 
Auxerre  en  380.  M.  en  448.  Hijo  do  nobles  pa- 
dres recibió  una  brillante  educación,  y  fué  en- 
viado á  Roma  para  completarla.  Distinguióse 
como  abogado,  consiguiendo  tales  triunfos  y 
tan  buena  fama  que  fué  elevado  á  la  dignidad 
de  gobernador  de  la  Armórica  y  después  á  la 
de  general  de  las  tropas  en  varias  provincias, 
siendo  nombrado  más  tarde  gobernador  de  Au- 
xerre. Cuando  murió  en  418  el  obispo  Amador, 
que  le  había  convertido  al  catolicismo  y  le  or- 
denó de  sacerdote,  fué  elegido  por  unanimidad 
para  suceder  á  aquel  santo  obispo,  y  gobernó 
su  diócesis  con  admirable  celo  y  suma  prudencia 
y  caridad  cristiana.  Se  le  atribuye  la  fundación 
del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
y  al  enterarse  de  que  en  Inglaterra  hacía  ver- 
daderos estragos  la  herejía  pelagiana  fué  envia- 
do allí  en  unión  de  San  Lope,  obispo  de  Troyes, 
para  extirparla.  Sostuvo  con  los  sectarios  pela- 
gianos  una  discusión  pública,  en  la  que  empleó 
tantos  y  tan  brillantes  argumentos  que  consiguió 
sobre  ellos  completa  victoria,  y  volviendo  á 
Francia  emprendió  una  peregrinación  á  Roma 
para  obtener  el  perdón  de  los  armoricanos,  que 
se  habían  sublevado.  El  emperador  le  concedió 
desde  luego  la  gracia  que  solicitaba,  y  !a  empe- 
ratriz le  colmó  además  de  preciosos  regalos.  Los 
biógrafos  de  este  santo  le  consideran  como  uno 
de  los  prelados  más  sabios  que  florecieron  en  el 
siglo  V. 

-  Germán  de  París  {Saü):  Biog.  M.  en  576. 
Siendo  abad  del  monasterio  de  San  Sinforiano 
de  Autún  fué  elegido  en  el  año  555  obispo,  lle- 
vando á  su  Sede  toda  la  austeridad  de  la  vida 
monástica  en  que  hasta  entonces  había  perma- 
necido. Dicen  sus  biógrafos  que  el  rey  Childerico 
le  respetaba  y  consideraba  mucho,  y  que  por  .su 
instancia  y  para  complacerle  edificó  muchas  igle- 
sias, haciendo  importantes  donaciones  á  otras. 
Obtuvo  Germán  también  el  favor  do  Clotario  I, 
que  sucedió  á  aquel  rey,  pero  perdió  por  comple- 
to su  ascendiente  en  la  corte  durante  el  reinado 
de  Cariberto,  el  cual  vivía  públicamente  en  el 
adulterio  y  concubinato,  cuyos  pecados  no  podía 
el  santo  obispo  consentir,  y  siendo  invítiles  sus 
amonestaciones  vióse  obligado  á  obrar  con  ener- 
gía, excomulgando  á  Cariberto.  Distinguióse 
mucho  este  prelado  por  la  energía  con  que  se 
opuso  siempre  á  la  corrupción  de  los  grandes  y 
por  el  caritativo  apoyo  con  que  trató  siempre 
de  redimir  á  los  oprimidos,  cuyas  altas  dotes  le 
granjearon  la  admiración  de  su  pueblo.  Dícese 
que  en  el  año  576,  en  que  ocurrió  su  muerte, 
contaba  más  de  ochenta  años. 

-Germán  Llórente  (Bernardo):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Sevilla  en  1685.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1757.  Estudió  la  pintura  con 
su  padre,  profesor  de  Feria,  y  después  con  Cris- 
tóbal López,  que  también  lo  era.  Aventajó  á  sus 
maestro»,  y  llegó  á  alcanzar  tanto  crédito  que 
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cuando  estuvo  en  aquella  ciudad  la  corte  de 
Felipe  V,  mereció  hacer  el  retrato  del  infante 
D.  Felipe,  con  tal  acierto  que  la  reina  Isabel  de 
Farnesio  le  regaló  las  estampas  de  las  batallas  de 
Alejandro,  inventadas  por  Le-Brun  y  grabadas 
por  Audrán,  que  acababan  de  venir  de  Francia. 
No  quiso  ser  pintor  del  rey,  como  se  le  propuso, 
porque  no  se  lo  precisase  á  seguir  á  la  corte.  Su 
genio  melancólico  y  su.  trato  de  poca  franqueza 
le  privaron  de  lucir  su  habilidad  y  talento.  La 
Real  Academia  de  San  Fernando  le  nombró  su 
individuo  de  mérito,  y  era  entonces  conocido  en 
Sevilla  con  el  epíteto  del  Pintor  délas  Pastoras, 
á  causa  de  haber  pintado  muchos  cuadros  que 
representan  á  Nuestra  Señora  vestida  de  pastora, 
sentada  en  el  campo  y  rodeada  de  ovejas.  Laa 
pintaba  Germán  con  tal  gracia,  dulzura  y  realce, 
que  parecen  de  Murillo;  muchas  quedaron  en  las 
casas  de  los  particulares  de  Sevilla  y  muchas  más 
salieron  fuera  del  reino,  reputadas  por  de  mano 
de  Murillo.  En  los  últimos  años  de  su  vida  dio 
en  la  manía  de  ennegrecer  sus  obras  con  espalto 
para  darles  más  fuerza  de  claroscuro,  pero  el 
tiempo  las  puso  en  tal  tono  de  confusión  que 
en  algunas  apenas  se  conoce  el  asunto  que  re- 
presentan. De  sus  discípulos  fué  el  más  adelan- 
tado Lorenzo  Quirós.  Existen  cuadros  de  Gernján 
en  varios  templos  de  Sevilla  y  en  la  capilla  de 
La  Granja. 

GERMANA:  f.  Germ.  Mujer  pública. 

-  Germana  de  Foix:  Biog.  Reina  de  Aragón  y 
de  Ñapóles.  N.  hacia  1488.  M.  el  18  de  octubre 
de  1538.  Era  hija  de  Juan  de  Foix,  conde  de 
Etanipes  y  vizconde  de  Narbona,  y  de  María  de 
Orleáns,  hermana  de  Luis  XII.  En  1505,  Fer- 
nando el  Católico,  viudo  de  Isabel  I  deCastilla, 
hizo  alianza  con  el  rey  de  Fran  ia  por  las  cues- 
tiones que  surgieron  entre  él  y  su  yerno  Felipe 
de  Austria,  y  con  la  esperanza  de  tener  hijos  de 
un  segundo  matrimonio,  á  los  cuales  dejaría  su 
reino  de  Aragón  con  peijuicio  de  su  hija  Juana 
la  Loca  y  de  sus  descendientes,  envió  embaja- 
dores á  Luis  XII  para  arreglar  su  casamiento 
con  Germana.  Sólo  pretendía  como  dote  de  la 
princesa  la  cesión  en  su  favor  de  los  derechos 
del  monarca  francés  á  la  corona  de  Ñapóles.  El 
rey  de  Aragón  se  comprometía  á  su  vez  á  asegu- 
rar la  sucesión  de  esta  corona  á  los  descendientes 
que  tuviera  con  Germana,  ó,  en  su  defecto,  á  la 
misma  reina,  con  reversión  á  la  corona  de  Fran- 
cia. La  gran  diferenciado  edad  entre  Fernando  y 
Cíermana  no  fué  obstáculo  para  que  se  aceptaran 
sus  proposiciones,  y  en  su  consecuencia  se  firmó 
en  Blois,  en  1505,  el  tratado  de  alianza  entre 
las  casas  de  Francia  y  de  Aragón.  En  marzo  de 
1506  se  celebró  el  matrimonio  en  Denia,  mar- 
chando en  seguida  los  esposos  á  Valladolid,  en 
donde  fueron  coronados  como  reyes  de  Ñapóles. 
Fernando  apresuró  el  día  de  la  visita  que  deseaba 
hacer  á  los  napolitanos  para  presentarles  su  joven 
esposa,  y  habiendo  salido  de  España  llegó  con 
Germana  á  Ñapóles,  donde  tuvieron  un  entu- 
siasta recibimiento.  Todo  el  afán  de  la  reina  era 
que  los  Estados  generales  confirmaran  el  artículo 
del  tratado  con  Luis  XII,  por  el  que  se  estipu- 
laba que  los  hijos  de  su  matrimonio  heredarían 
el  reino  de  Ñapóles.  Sin  embargo,  el  juramento 
de  fidelidad  que  prestaron  todas  las  clases  en  la 
Asamblea  convocada  por  el  rey,  fué  á  éste,  á  la 
reina  de  Castilla  su  hija  y  á  los  descendientes 
de  esta  princesa,  no  haciendo  mención  alguna 
de  la  nueva  reina  de  Aragón.  Germana  se  quejó 
al  rey  de  esta  omisión,  pero  Fernando  la  tran- 
quilizó manifestándole  qne  ya  había  sido  pro- 
clamada reina  de  Ñapóles  en  Valladolid.  Vueltos 
á  España,  Germana  gozó  por  espacio  de  once 
años  de  los  honores  anejos  á  su  alta  jerarquía, 
pero  su  ambición  sufrió  nn  terrible  desengaño  á 
la  muerte  de  Fernando.  Un  hijo  qne  había  teni- 
do, llamado  Juan,  murió  poco  después  de  haber 
visto  la  luz.  Fernando  hizo  tres  testamentos  en 
favor  de  sn  bija  Juana  la  Loca,  faltando  á  lo 
estipulado  con  el  rey  de  Francia.  Únicamente 
dejaba  á  la  reina  de  Aragón  treinta  mil  ducados 
de  renta  asegurados  sobre  la  corona  de  Ñapóles. 
Con  objeto  de  evitar  las  intrigas  en  el  reino  de 
Ñapóles,  el  regente  Jiménez  de  Cisnerosle  pagó 
esta  pensión  con  otros  fondos,  lo  cual  disgustó 
en  extremo  á  la  reina,  pero  luego  se  acordó  ceder 
á  Germana  cuatro  ciudades  en  cambio  de  la 
pensión.  Pronto  se  arrepintió  Jiménez,  porque 
supo  que  la  reina  estaba  en  inteligencia  con  don 
Pedro  de  Guzmán,  gobernador  del  infante  don 
Carlos  de  Austria;  y  como,  por  otra  parte,  Ger- 
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mana  contaba  con  numerosos  paitiJaiios,  puso 
guarnición  en  las  ciudades  cedidas  á  la  reina 
para  evitar  que  se  formaran  bandos.  Dos  años 
después  de  la  muerte  do  Jiménez  (1519),  Ger- 
mana se  volvió  á  casar  con  Juan,  marqués  de 
Braudenburgo  y  gobernador  de  Valencia.  Muerto 
éste,  casó  en  terceras  nupcias  con  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria,  terminando  su  vida 
.en  dicha  ciudad  de  Valencia. 

GERMANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
■lativo,  á  la  germanía. 

...  les  fué  diciendo  y  declarando  otros  nom- 
bres (el  moro  á  los  dos  mucbacbos)  de  los  que 
ellos  llaman  germanescos,  ó  de  la  gemianía. 
Cervantes. 

GERMANIA:  Astroii.  Asteroide  número  241, 
descubierto  por  Luther  el  día  12  de  septiembre 
de  1884  ;  su  movimiento  medio  diurno  665"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1948  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  3053;  excentricidad  de  la 
órbita  0,100';  longitud  del  perihelio  341°- O- 
longitud  del  nodo  ascendente  272''-21';  incli- 
nacmn  de  la  órbita  5° -31'.  Equinoccio  do 
1888,0. 

-Gekjiania:  Gcocj.  é  Hist.  Región  central  de 
la  antigua  Europa,  comprendida,  cuando  los 
romanos  empezaron  á  conocerla,  entre  el  Rhin 
y  la  Galia  Transalpina  al  O.  ;el  Mar  Germánico, 
el  Quersoueso  Címbrico  y  el  Mar  Suévico  al  N. ; 
el  Danubio  al  S. ,  y  al  E.  el  Vístula,  parte  de 
los  Cárpatos  y  la  Moravia,  si  bien  más  al  E. 
hubo  tribus  germánicas  dispersas.  Antes  de  la 
conquista  romana  la  Gerraania  se  extendía  por 
el  S.  hasta  la  Iliria.  El  clima  de  la  Germauia  era 
mucho  más  rigoroso  que  hoy,  porque  su  terreno 
se  hallaba  cubierto  al  S.  de  dilatados  bosques, 
que  se  continuaban  sin  interrupción  del  Rhin 
al  Vístala,  y  porque  además  estaba  inundado  al 
N.  ]ior  los  desbordamientos  de  ríos  que  forma- 
ban innumerables  ]iantanos  y  estanques.  Así  se 
comprende  que  en  las  descripciones  de  los  roma- 
nos aparezca  la  Germauia  como  un  país  salvaje, 
inhospitalario,  lleno  de  espantosas  selvas,  de 
lagunas  y  de  incultas  llanuras.  La  gran  selva 
Hercinia  .la  atravesaba,  según  César,  desde  los 
Alpes  en  una  long.  de  60  jornadas  con  una  an- 
chura de  nueve  días,  de  modo  que  los  modernos 
bosques  de  Alemania  son  los  restos  de  aquella 
enorme  selva.  Es  do  creer,  sin  embargo,  que 
César,  desconociendo  el  idioma  del  país,  emplea- 
se el  nombre  común  de  han,  que  quiere  decir 
selva,  como  peculiar  de  todas  las  de  Alemania, 
aunque  tuviesen  nombres  especiales  para  ser  co- 
nocidas. Los  escritores,  y  señaladamente  Plinio 
y  Tácito,  dan  por  limites  á  la  selva  Hercinia 
la  cadena  de  montañas  que  rodea  la  Bohemia 
y  toca  á  la  Moravia  y  á  la  Hungría  por  el  E. 
También  dan,  y  después  Tolcmeo  con  ellos, 
non)bres  particulares  á  alguna.s  montañas.  Lla- 
man, por  ejemplo,  Mons  Abnoba  á  la  Selva  Ne- 
gra (Tolemeo  parece  comprender  bajo  este  nom- 
bre las  montanas  situadas  entre  los  ríos  Main, 
Rhin  y  Wesser);  Melibokos  á  la  montaña  cono- 
cida hoy  con  el  nombre  de  Harz;  Semana  á  la 
selva  situada  al  S.  de  ésta  y  que  va  á  unirse  á 
la  de  Turingia;  Gabreta  al  bosque  de  Bohemia; 
montaña  de  A.skiburgo  á  la  llamada  de  las 
Mina.s  ó  Erzgebirge,  según  uno.s,  á  las  montañas 
de  los  Gigantes,  ó  Riesen  Gebirge,  según  otros; 
Taunus  á  las  alturas  entre  Wiesbaden  y  Hom- 
burgo;  Teutoburgo  auna  cadena  de  bosques  y 
montanas  que  se  extienden  desde  el  Wesser 
hasta  la  ribera  do  Lippa,  y  aun  más  allá  hacia 
el  N.O.  y  hasta  Osnabruck. 

César  llama  también  bosque  ó  selva  de  Bacenis 

Íirobablemento  á  la  parte  O.  de  la  Turingia  que 
lega  hasta  la  do  Fulda,  y  que  en  la  EdadMedia 
se  llamaba  llncauna  ó  Jiuchonia.  Tácito  da  el 
nombro  du  Silva  Cesta  (Selva  Coccicnsc)  sí  la  que 
Hc  llalla  entre  el  Ems  y  el  Isscl,  cuyos  restos  son 
las  de  Hassc  y  do  Hamlicrg,  y  cuyo  nombre  ha 
tomado  tal  vez  la  c.  de  Coesfeld.  Esta.s  grandes 
selvas  se  componían,  sin  duda,  como  hoy,  de  en- 
cinos, haya»  y  iiinoH.  Sus  enormes  oncinaa  sobro 
todo,  que  parecían  tan  viejas  como  la  tierra  que 
las  sustentaba,  llenaban  de  admiración  á  los 
romano»,  l'linio  especialmente,  que  había  visto 
ol  país  do  los  caneos  (en  el  N.  do  Wesfalia),  se 
expresa  en  estos  términos  hablando  de  aquellas 
encinas:  «nncl<laH  con  la  tierra  misma,  inmuta- 
bles durante  siglos  enteros,  sus  enorme»  troncos 
sobrepujan,  por  su  fuerza  vit.nl,  n  los  demás  pro- 
digios do  la  naturaleza.»  En  cutas  montañas  había 


GERM 

varias  fuentes  minerales,  tales  como  las  que  los 
romanos  llamaban  Fontcs  MaUiaci,  hoy  Wies- 
baden, y  Aquaeó  Civitas  Aurelia  Arpicnsis,  hoy 
Badén  Badén.  En  la  Germauia  Baja,  entre  el 
mar  y  los  montes  del  ceutro,  había  extensos 
pastos.  De  los  ríos  que  fertilizan  la  región  ger- 
mana, fueron  conocidos  de  los  antiguos,  además 
de  los  tres  más  importantes  que  la  limitaban  por 
el  E.,  el  S.  y  el  O.,  los  ríos  Ems  ( Amisia,  Ami- 
siiísJt'Wescr  fVisiirgis),  y  su  afluente  el  Eder 
( Aclrana),  Elba  ( Alhis,  Albias),  y  su  afluente 
el  Saale  (Salas);  el  Oder  (Viadrus,  Suehus);  y 
entre  los  afluentes,  por  la  derecha  del  Rhin,  el 
Necker  (Nicer),  Mein  ( Moenus),  Lalin  (Laga- 
ña), Sieg  (Siga),  Rhur  (Mura)  y  Lippe  (Lup- 
ina). 

El  terreno  no  estaba  cultivado  como  hoy,  si 
bien  los  romanos  lo  daban  por  muy  fértil  en 
algunas  comarcas,  y  la  agricultura  y  la  ganade- 
ría eran  la  principal  ocupación  de  los  germanos. 
Cultivaban  el  centeno,  cebada  y  avena,  y  aun  el 
trigo,  según  algunos;  el  lino  abundaba  y  lo  había 
de  varias  clases.  Admiraban  sobre  todo  los  roma- 
nos una  especie  de  rábano  del  grueso  de  la  cabeza 
de  un  niño. 

Las  excelentes  frutas  del  S.  no  se  lograban 
allí  entonces;  HO  obstante,  Plinio  hace  mención 
de  una  especie  de  cereza  que  se  daba  á  orillas 
del  Rhin,  y  Tácito  cuenta  entre  las  frutas  sil- 
vestres, que  constituían  el  alimento  de  los  ger- 
manos, las  llamadas  agrcstia  poma  (manzanas 
silvestres).  Los  pastos  eran  buenos  y  abundan- 
tes. Los  caballos  y  bueyes,  aunque  pequeños, 
eran  muy  aptos  para  el  trabajo.  El  terreno  con- 
tenía sal  y  hierro,  y  conocíau  el  arte  de  extraer 
y  trabajar  este  último. 

Llamóse  Germauia  el  país  que  nos  ocupa  por- 
que los  pueblos  que  en  él  vivían  recibieron  de 
los  romanos  el  nombre  de  germanos,  es  decir, 
hombre  de  guerra,  á  causa  de  su  carácter  belico- 
so. Germano  es  voz  compuesta  de  gcr  y  man 
(guerra  y  hombie).  Pero  conviene  advertir  que 
la  palabra  germano,  al  parecer  desconocida  de 
los  romanos  antes  de  la  época  de  César,  ha  sido 
hallada  en  una  lápida  que  contiene  la  explica- 
ción de  un  suceso  ocurrido  en  423  antes  de  Je- 
sucristo, celebrado  en  los  fastos  capitolinos.  El 
cónsul  Marcelo  había  ganado  una  batalla  al  ge- 
neral de  los  galos,  Viridomar,  el  cual  en  la 
tabla  lleva  el  nombre  de  general  de  los  gaulas 
y  de  los  germanos.  Este  nombre  lo  habían  toma- 
do los  trongos  al  pasar  el  Rhin,  para  fijar  su 
residencia,  con  las  armas  en  la  mano,  en  el  país 
de  los  galos,  á  fin  de  mostrar  así  su  ardor  gue- 
rrero, é  inspirar  terror  al  enemigo.  La  nación 
tomó  de  buen  grado  después  este  nombre  pura- 
mente honorífico  y  lo  conservó.  Su  nombre  pri- 
mitivo fué  el  que  aún  hoy  se  conserva  de  Deuiseh, 
Teutsch  ó  Teutón.  Según  tradición  religiosa,  el 
padre  de  la  nación  era  el  dios  Teut,  hijo  de  la 
Tierra  ó  Tuisko;  por  llamarse  Man  el  hijo  de 
aquél  se  llamaron  así  desde  entonces  todos  los 
varones  descendientes  de  él.  Este  nombre  pri- 
mitivo, reemplazado  por  el  de  germanos  entre 
los  latinos  y  los  galos,  no  apareció  do  nuevo 
hasta  mucho  después,  cuando  la  dominación  ro- 
mana quedó  por  completo  aniquilada.  Aun  con 
anterioridad  á  Otón  I  sólo  se  le  encuentra  en 
algun.as  crónicas  de  las  que  la  más  antigua  data 
del  año  813.  Se  comprende  que  el  primitivo 
nombro  de  Teutsch  estuviera  olvidado  por  tanto 
y  no  lo  conocieran  los  Latinos,  pues  un  pueblo 
dividido  en  tantas  ramas  sólo  debía  emplear  el 
nombre  particular  de  cada  una  en  sus  relaciones 
mutuas;  y  cuando  con  el  tiempo  se  reunieron 
varias  de  aquéllas  en  un  sólo  tronco  las  agrupa- 
ciones tomaron  también  nombres  particulares: 
suevos,  marcomanos,  alemanes,  godos,  francos, 
sajones,  etc.  Además,  puesto  que  Pytheas  hace 
mención  de  los  teutones  300  años  antes  de  Je- 
sucristo, y  que  vuelve  á  aparecer  este  nombre  en 
la  guerra  de  los  cimbros,  designándose  en  ambos 
ca.>,os,  según  lo  más  probable,  no  como  un  pueblo 
particular,  sino  como  la  reunión  de  todos  aque- 
llos pueblos,  es  inipo.sible  dejar  do  admitir  el 
nombre  de  Teutsch  como  el  primitivo  de  la  na- 
ción germana  (Kohlraucsh,  llisl.  de  Alemania). 

Los  pueblos  germanos  que  más  figuran  en  los 
tiempos  en  que  entraron  cu  relaciones  con  Roma 
fueron  los  (¡ue  formaban  en  tieuijio  do  César  la 
gran  confederación  de  los  suevos  al  S.  O. ,  y 
después  de  las  guerras  sostenidas  por  Augusto 
y  Tiberio  los  de  las  eonlcderociones  do  los  che- 
ruscoson  el  centro,  y<le  los  marcomanos  ol  S.E. 
A  lincs  ilcl  primer  siglo  do  nuestra  era  eo  disol- 
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vieron  estas  ligas.  Pero  la  división  primitiva 
que  de  ellos  se  hace  es  la  de  los  istovones,  ingc- 
vones  y  hermiones.  Plinio  cita  una  cuarta  fa- 
milia, los  vindilis,  aunque  las  tribus  que  la 
componían  eran  suevas  y  podían  por  lo  tanto 
considerarse  como  jiarte  do  los  hermiones;  y 
también  do  una  quinta  agrupación,  incluidos 
por  Tácito  en  el  número  de  los  suevos  cruzados 
con  los  eslavos,  y,  por  consiguiente,  también 
incorporados  al  grupo  de  los  hermiones.  Pero 
esta  división  de  Plinio  carece  de  importancia 
histórica.  Llama  vinites  ó  windiles  á  los  pue- 
blos que  habitaban  las  costas  más  lejanas  del 
Mar  Báltico  hasta  cerca  de  la  desembocadura 
del  Vístula;"1ngavone.s,  á  los  que  se  hallaban 
al  O.  de  este  río  en  la  costa  basta  el  Mar  del 
Norte,  del  otro  lado  de  la  península  címbrica; 
islavones  á  los  de  las  dos  orillas  del  Rhin  hasta 
el  Mein;  hermiones  á  los  del  interior  de  la  Ale- 
mania hacia  el  nacinüeuto  del  Weser,  del  Vcrra 
y  del  Fulda,  y  por  el  S.  hasta  la  selva  Herci- 
nia, No  da  nombre  alguno  á  la  quinta  raza, 
pero  designa  como  formando  parte  de  ella  á  los 
pencinios  y  á  los  bastarnos,  sit.  en  el  Bajo  Da- 
nubio hasta  la  Dacia.  Tácito  menciona  tres  de 
estos  nombres  y  los  hace  proceder  de  origen 
fabuloso  y  popular,  y  dice  que  el  hijo  de  Tuis- 
ko, llamado  Mau,  había  tenido  tres  hijos,  In- 
gavón,  Istavón  y  Hermión  cuyos  descendientes 
dieron  origen  á  las  tres  razas  de  ingadoues, 
istavones  y  hermiones. 

Se  llamaba,  pues,  istevones  á  los  pueblos  que 
habitaban  entre  el  Rhin  al  O.,  el  Mein  al  S., 
el  Issel  al  N.  y  el  W^esser  al  E. ;  eran  éstos:  los 
brúcteros,  entre  el  Lippe,  Issel  y  Ems;  los  mar- 
sos,  al  S.O.  de  los  precedentes,  entre  el  Lippe  y 
el  AVeser;  los  tubantos,  sit.  primero  entre  el 
Rhin  y  el  Issel,  y  más  tarde  al  S.  de  los  marsos; 
los  dulgibinos  en  el  bosque  de  Teutberg;  los 
camavios,  en  un  principio  ribereños  del  Rhin  y 
del  Issel,  trasladados  después  al  territorio  com- 
prendido entre  el  Weser  y  el  Harz;  los  teiicteros 
y  los  usipetos,  ribereños  del  Rhin  por  ambos 
lados  del  Lippe;  los  sicambros  á  orillas  del  Sieg; 
los  atuarios  entre  el  Lippe  y  Colonia;  los  casua- 
rios é  ingriones  en  la  orilla  O.  del  Weser;  los 
catos  en  la  Turingia;  los  turones  y  marvingios 
en  los  alrededores  de  Marburgo  y  Wiesbaden; 
los  fosios  en  Brunswick;  los  matiacos  en  las 
márgenes  del  Lahn;  los  ansibarios  junto  á  las 
fuentes  del  Ems.  Con  el  nombre  de  iugevoiiesse 
designaba  á  los  pueblos  que  poblaban  el  litoral 
desde  la  desembocadura  del  Rhin  al  Báltico; 
eran:  los  frisones  en  la  Holanda  y  Hannover; 
los  chancos  en  Oldemburgo  y  Brema,  desde  la 
boca  del  Ems  á  la  del  Elba;  los  angrivarios,  al 
S.  de  los  precedentes,  en  ambas  márgenes  del 
Weser,  las  cercanías  de  Luneburgo  y  Kalembur- 
go;  los  cimbros  al  N.  de  la  península  címbrica; 
los  teutones  en  la  costa  del  actual  Mecklcmburgo; 
los  sajones,  conlosostfalos,  westfalosy  angarios, 
en  el  Holstein;  los  vendilios,  teuringios,  angilios, 
nuitones  y  lemovios  en  las  márgenes  del  Báltico. 
Los  hermiones  el  resto  y  parto  central  de  la 
Gemianía;  los  catos,  sit.  entre  el  Harz  al  N.,  el 
Franken-Wald  y  el  Rhin  al  S.,  el  Saale  al  E.  y 
el  Weser  al  O. ;  los  queruscos  al  N.  de  los  catos 
comprendiendo  á  los  turones,  marvingos,  teurio- 
quemos,  foros  y  á  los  suevos,  divididos  en  sue- 
vos propiamente  dichos,  sit.  al  S.  y  al  centro 
(hermunduros,  entre  el  Mein  y  el  Elba,  en  la 
vertiente  septentrional  de  los  montes  Sudetos; 
nariscos,  al  S.  de  los  hermunduros,  entre  oí 
Bochmerwald  y  el  Roguitz;  marcomanos  en  la 
Bohemia;  cuados  en  la  Moravia;  senones  entro 
el  Elba  y  el  Oder,  en  el  Brandeburgo;  longobar- 
dos  en  la  margen  izquierda  del  Elba  iulerior; 
anglos,  variuos,  reudingos,  aviones,  endoses, 
suardoncs,  nuitones,  entre  el  Elba,  el  Oder  y  el 
Báltico);  en  suevos-ligios,  sit.  al  E.,  mezclados 
con  tribus  eslavas  (ligios,  entre  el  Ricsen-Go- 
birgc  y  el  Vístula,  divididos  en  arios,  helveco- 
nes,  manimos,  elisios,  naharvalos,  buros,  mar- 
signos,  dunos  ó  didunos,  órnanos,  bastarnos  y 
peucinos,  más  allá  de  los  límites  ordinarios  de  la 
Gemianía,  entre  la  JIoruvia  y  el  Theiss,  cerca 
de  la  Dacia);  y  en  suovos-váiulalos,  al  N.  E. ,  entra 
el  Oder,  el  Vístula  y  el  Biiltico,  comprendiendo 
á  los  burgundos,  los  rugios,  los  escirros,  los  co- 
tones ó  gutonesó  godos.  A  estos  sucvo-vándalos 
falia  añadir  los  juieblos  de  origen  suevo  quo 
ocuparon  el  S.  de  la  Escandinavia,  los  hillevioncs, 
los  sitones  y  los  suiones. 

Durante  el  siglo  II  las  guerras  civiles  hicieron 
desaparecer  muchos  pueblos,  sometieron  otros  A 
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sns  vecinos,  y  las  cminracioncs  cambiaron  la 
iisoiiomía  de  la  Genuaiiia,  que,  hacia  ineiliados 
del  siglo  ni  y  hasta  fines  del  iv,  se  presenta 
dividida  en  cuatro  grandes  confederaciones  y 
ranchos  pueblos  aislados.  Las  confederaciones 
eran:  1.°,  al  N. ,  la  de  los  sajones,  que  comprendía 
á  los  antiguos  ingevones,  parte  de  los  herniioues 
(anglos,  varinos)  y  de  los  istevones  (frisios);  2.°,  á 
orillas  del  Rhin  inferior  la  de  los  francos,  que 
comprendía  á  los  istevones  y  á  algunos  hermio- 
nes;  3.°,  en  las  márgenes  del  Rhin  superior,  la 
de  los  alemanes,  formada  de  hombres  de  todas 
las  tribus  reunidas  en  derredor  de  un  núcleo 
principal  de  origen  suevo;  4.°,  á  orillas  de  la 
parte  baja  del  Danubio,  la  de  los  godos,  que 
comprendía,  bajo  la  dirección  de  esto  pueblo,  ú 
los  hérulos  y  ;i  los  gépidos;  estos  pueblos  habían 
llegado  de  las  costas  del  Báltico  á  las  del  Mar 
Negro,  y  su  Imperio,  que  se  extendía  ilesde  el 
Danubio  al  Dniéster,  subsistió  hasta  la  gran 
invasión  de  los  hunos,  en  el  año  367.  Los  pue- 
blos aislados  eran  los  malcómanos  y  los  cnados 
en  sus  antiguos  dominios;  los  suevos  que  conti- 
nuaban en  el  centro  de  la  Germania;  los  burgun- 
dosy  los  longobardos  que  habían  avanzado  hacia 
el  S.O.  Casi  todos  estos  pueblos  invadieron  el 
Imperio  romano  eu  el  siglo  V,  pero  quedaron  en 
la  Germania  parte  de  los  sajones,  los  alemanes 
y  los  suevos  del  centro,  sometidos  más  ó  menos 
luego  por  los  reyes  francos.  Eu  la  parte  oriental 
de  la  Germania  entraron  pueblos  eslavos  que  hoy 
mismo  forman  el  fondo  de  la  población  de  estas 
comarcas.  Las  conquistas  de  Carlomagno  prepa- 
raron la  unidad  germana  desde  el  Rhin  al  Elba. 

Para  el  conocimiento  del  estado  social,  moral 
y  político  de  los  germanos,  las  fuentes  históricas 
mas  dignas  de  crédito  son  los  Comentarios  de  Cé- 
sar, los  es:ritos  de  l'linio  el  Mayor,  y  sobre  todo 
la  obra  de  Tácito  De  Moribus  germanorujn ,  si 
bien  conviene  tener  en  cuenta  que  acaso  éste 
exagera  el  carácter  moral  de  los  germanos  para 
hacer  resaltar  más  la  corrupción  romana.  Se  ha 
discutido  mucho  acerca  de  si  los  pueblos  teutó- 
nicos al  entrar  en  relaciones  con  los  romanos  se 
hallaban  en  estado  salvaje  ó  solamente  bárbaro; 
de  lo  que  dice  Tácito  dedúcese  lo  segundo,  y  cabe 
asegurar  que  se  halla  perfectamente  aplicada  la 
denominación  de  bárbaros  con  que  la  Historia 
los  conoce.  Un  historiador  español,  don  Fernando 
de  Castro,  fija  como  hechos  que  principalmente 
caracterizan  á  los  germanos,  estos:  la  pasión  por 
la  guerra,  la  nobleza  del  valor,  el  amor  á  la  li- 
bertad, la  creencia  en  otra  vida,  la  sencillez  de 
costumbres,  el  respeto  á  la  mujer  y  la  barbarie. 

La  ocupación  principal,  casi  exclusiva,  de  los 
germanos  era  la  guerra;  siempre  iban  armados, 
así  eu  los  banquetes  como  en  las  Asambleas, 
donde  el  ruido  producido  por  el  choque  de  las 
armas  era  la  señal  de  aprobación.  La  cualidad 
más  honrosa  era  el  valor;  la  peor  la  cobardía  ó 
la  traición.  Morir  de  enfermedad  era  una  desgra- 
cia. Los  goces  de  su  cielo  en  la  otra  vida  eran 
batallar  sin  tregua;  las  vírgenes  Ualkiris  presen- 
taban los  valientes  á  Odino,  el  dios  de  la  Guerra, 
entonaban  cánticos  guerreros  y  les  escanciaban 
espumante  cerveza  en  los  cráneos  de  los  enemi- 
gos. Los  cobardes  iban  ala  mansión  do  Nastrud, 
allí  donde  estaban  el  palacio  de  la  Angustia,  la 
mesa  del  Hambre,  el  lecho  de  la  Flaqueza.  En 
las  guerras  generales,  en  que  toda  la  tribu  estaba 
amenazada,  tomaban  las  armas  todos  los  hom- 
bres; era  lo  que  se  llamaba  el  hecrhann  ó  pregón 
de  guerra.  Las  mujeres  y  niños  iban  al  combate 
montados  en  carros.  Las  mejores  tropas  germa- 
nas eran  las  de  infantería;  su  caballería,  consi- 
derada por  los  romanos  como  auxiliar,  resultaba 
deficiente  por  sí  sola  para  el  ataque.  De  los  gue- 
rreros, los  menos  usaban  casco  y  coraza;  se  cu- 
brían con  broqueles  largos  y  estrechos  de  hueso 
ó  madera;  las  armas  ofensivas  eran  la  lanza,  la 
frámea,  una  maza  de  piedra,  el  hacha,  la  espada 
y  el  puñal,  la  honda,  el  arco  y  las  íiechas.  Al- 
gunas armas  eran  pecnliares  de  determinados 
pueblos:  el  hacha  de  guerra  ó  francisca  lo  era 
de  los  francos;  la  lanza  larga  de  los  longobardos; 
el  cuchillo  de  los  sajones.  Colocábanse  en  bata- 
lla formando  punta,  es  decir,  en  orden  de  cuña 
ó  cúneo.  Antes  de  entrar  en  acción  entonaban 
el  canto  de  guerra  llamado  Bardil  ó  Barril,  te- 
niendo los  broqueles  ante  la  boca  para  que  el 
sonido  resultara  más  vibrante  y  atemorizase  al 
enemigo.  Era  una  veigüenza  el  abandonar  el 
broquel;  pero  huir  para  caer  sobre  el  enemigo 
de  nuevo,  se  consideraba  como  un  acto  prudente, 
y  uo  como  cobardía.  Los  muertos  recibían  sepul- 
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tura  sin  pompa:  tan  sólo  los  cuerpos  de  guerreros 
ilustres  se  quemaban  en  el  fuego  do  preciosas 
maderas,  entregándose  también  á  las  llamas  el 
caballo  de  batalla  ó  las  armas  de  aquél;  sobre  la 
tumba  se  levantaba  un  montículo  recubierto  de 
césped.  Algunos  pueblos  germanos  tenían  naves. 
Druso  libró  con  los  chancos  ó  cancos  una  batalla 
naval,  y  más  tarde  la  confederación  de  los  sajo- 
nes se  hizo  temible  por  los  piratas  que  envió  á 
recorrer  las  costas  del  Imperio  romano. 

La  ocupación  predilecta,  después  de  la  guerra, 
era  la  caza,  también  especie  de  guerra,  porque 
entre  los  animale.s  salvajes  que  se  ocultaban  en 
los  bosques  se  hallaban  osos,  lobos,  cierta  espe- 
cie de  bisontes,  jabalíos,  antas  y  multitud  de 
aves  de  rapiña.  Con  esto  los  jóvenes  se  ejercita- 
ban en  manejar  las  armas  desde  la  adolescencia, 
y  el  día  en  que  por  primera  vez  debían  salir  con 
sus  pulres  á  cazar  animales  feroces  en  los  bosques 
era  el  más  feliz  de  su  vida.  A  las  mujeres  y  á  los 
esclavos,  dice  Tácito,  abandonaban  los  cuidados 
de  la  Agricultura,  de  los  rebaños  y  de  las  casas, 
porque  los  germanos  iban  con  más  gusto  á  pro- 
vocar al  enemigo  y  á  exponerse  á  ser  heridos 
que  á  trabajar  la  tierra  para  obtener  cosechas. 
Ésta  pintura  de  aquel  carácter,  como  todas  las 
que  hacen  los  historiadores  romanos,  generaliza 
lo  que  es  particular.  El  que  no  percibía  más 
que  el  producto  de  algunas  tierras,  debía,  á  la 
manera  que  los  modernos  colonos,  trabajar  y 
labrar  necesariamente,  mientras  que  el  rico  pro- 
pietario podía  emplear  el  tiempo  en  la  caza 
ó  en  diversiones  y  fiestas  con  sus  amigos.  Por 
lo  que  hace  relación  á  ese  exagerado  carácter 
marcial,  que  los  inducía  á  adquirir  riquezas  más 
bien  á  costa  de  su  sangre  que  con  el  snilor  de  su 
rostro, sólo  puede  aplicarse,  según  Eohlraucsh,  á 
los  guerreros  que  se  alistaban  eu  las  banderas 
de  un  jefe  audaz  y  conquistador,  de  un  Ariovisto 
por  ejemplo,  ó  á  pueblos  fronterizos  que,  como 
los  marconianos,  estaban  siempre  en  guerra  con 
los  romanos;  porque  cuando  un  pueblo  necesita 
para  vivir  del  producto  de  la  tierra  y  de  los 
ganados,  la  agricultura  y  la  ganadería  no  pueden 
ser  ya  una  ocupación  despreciable  y  encomenda- 
da sólo  a  las  mujeres  y  á  los  esclavos.  No  deja 
por  eso,  sin  embargo,  de  ser  indudable  que  do- 
minaba en  los  antiguos  germanos  un  carácter 
belicoso  y  una  inclinación  violenta  á  las  empre- 
sas atrevidas,  y  sobre  todo  que  la  ley  del  más 
fuerte  reinaba  entre  ellos  con  todos  sus  intolera- 
bles abusos.  No  obstante,  en  medio  de  todos 
estos  defectos,  brillaban  las  mayores  virtudes. 
La  Historia  no  puede  atribuir  á  ningún  pueblo 
como  al  germano,  á  la  par  de  los  mayores  abusos 
de  la  fuerza  bruta,  los  nobles  sentimientos,  el 
espíritu  de  orden  y  de  disciplina,  el  generoso 
amor  á  la  patria,  la  fidelidad  y  la  pureza  de  cos- 
tumbres. Entre  ellos,  dice  Tácito,  no  se  ve  á 
nadie  familiarizarse  con  el  crimen,  ni  pervertir 
á  los  demás  ó  pervertirse  á  sí  mismo,  porque  las 
buenas  costumbres  tienen  tanto  poder  entre  los 
germanos  como  en  otros  países  las  buenas  leyes. 
Consecuentes  con  su  carácter  belicoso  y  su  pasión 
por  la  guerra,  no  conocían  nobleza  de  raza  ó 
de  casta;  la  nobleza  la  daba  el  valor,  recom- 
pensado con  mayor  propiedad  territorial;  los 
que  siendo  libres  no  la  habían  ganado  se  po- 
nían al  servicio  de  aquéllos,  y  acaso  de  esta 
condición  inherente  á  la  propiedad  se  originó  el 
sistema  feudal.  Había,  además,  siervos  y  escla- 
vos. Estos  eran  prisioneros  de  guerra,  náufragos 
y  los  que  jugaron  y  perdieron  su  libertad;  eran 
objeto  de  venta  y  su  dueño  podía  impunemente 
matarlos,  aunque  muy  rara  vez  lo  hacia;  se  les 
utilizaba  para  el  servicio  doméstico,  el  cultivo 
de  las  tierras,  guarda  de  ganados  y  acompaña- 
ban á  sus  amos  á  la  gueiTa;  los  colonos  ó  siervos 
incluidos  en  la  gleba,  llamados  lites,  lides,  lasses, 
¡az:cs  (los  lihertini  de  Tácito),  tenían  domicilio 
propio,  patria  y  familia,  pero  pagaban  á  su  señor 
una  tasa  anual  en  carnes  y  vestidos;  estaban 
sujetos  al  servicio  militar,  pero  privados  del  de- 
recho de  comparecer  en  las  Asambleas  naciona- 
les. Entre  los  hombres  libres  ó  nobles  que  cons- 
tituían la  representación  de  la  tribu  descollaban 
los  príncipes,  individuos  poderosos,  á  los  que  se 
acercaban  en  concepto  de  compañeros  hombres 
libres  menos  ricos,  que  les  ayudaban  en  las 
guerras  que  sostenía  el  pueblo.  Además  de  estos 
jefes  particulares  había  magistrados  especiales 
en  todo  tiempo,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
que  en  cada  cantón  administraban  justicia  eu  lo 
criminal  y  en  lo  civil.  Los  suevos  obedecían  en 
tiempo  de  guerra  á  un  solo  jel'e,  Ariovisto,  que 
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César  llamó  rey.  En  la  época  de  Tácito  figuraba, 
un  magistrado  que  los  latinos  llamaban  aún  rey 
(rcx),  y  que  parece  no  tenía  otras  funciones  que 
las  civiles  y  judiciales  (en  gótico  rciks,  en  ale- 
mán recht,  justicia;  rtV/ifcr,  juez).  Entre  la  mayor 
parte  do  los  germanos  el  rey  era  liereditaiio  y 
elegido  de  entre  las  principales  familias.  Su  po- 
der distaba  mucho  do  ser  absoluto,  principal- 
mente entre  los  pueblos  del  O.  y  de  las  costas 
del  Océano.  Sobre  su  autoridad  estaba  la  de  la 
Asamblea  general  de  la  nación,  formada  de  todos 
los  hombres  libres;  celebraba  varias  reuniones 
cada  año,  en  días  de  pleni  ó  novilunio  para  de- 
liberar sobro  los  intereses  generales.  El  pueblo 
asistía  armado,  y  los  sacerdotes  eran  los  encar- 
gados de  mantener  el  orden.  Si  las  proposicio- 
nes del  rey  eran  del  agrado  de  la  multitud,  ésta 
expresaba  su  aprobación  golpeamlo  los  broqueles 
con  las  flameas  ó  lanzas;  en  caso  contrario  sofo- 
caban la  voz  del  rey  con  gritos  y  murmullos.  En 
estas  reuniones  se  fallaban  los  procesos  de  gene- 
ral interés  para  el  pueblo  y  los  de  pena  capital, 
que  no  podía  imponerse  más  que  por  unánime 
voto  do  la  nación,  ni  ejecutarse  sino  conducien- 
do los  sacerdotes  á  los  reos  al  suplicio. 

En  estas  Asambleas  era  también  en  donde  se 
admitía  á  los  adolescentes  como  individuos  de 
la  tribu,  dándoles  una  frámea  y  un  broquel,  é 
igualmente  se  elegían  los  jueces  de  los  cantones, 
que  eran  ayudados  por  cien  hombres  libres  de 
entre  los  del  pueblo.  Entre  las  tribus  germánicas 
de  la  Escandinavia  los  reyes  gozaban  de  mayor 
poder:  eráoste  ilimitado  en  los  pueblos  suyones; 
entre  los  sifones  la  autoridad  estaba  en  manos 
de  una  mujer,  y  hasta  se  daba  el  caso  en  algunos 
pueblos  de  la  Germania  propiamente  dicha  de 
que  los  reyes  fueran  extranjeros,  romanos  y  de 
otros  pueblos  próximos.  Cuando  estallaba  la 
guerra  se  elegía  un  jefe  aguelrido  (hcrzoy,  duxj, 
famoso  por  su  valor,  al  cual  obedecían  todos  los 
príncipes  con  sus  compañeros,  y  que  capitaneaba 
la  horda  guerrera,  mientras  que  el  rey  quedaba 
al  frente  de  la  tribu.  Sobre  todo  entre  los  pueblos 
del  S.  y  del  E. ,  suevos  y  marcomauos,  era  en 
donde  la  autoridad  del  jefe  en  guerra  alcanzaba 
mayor  grado;  próximo  á  la  gran  invasión,  ha- 
biéndose convertido  la  guerra  por  completo  en 
agresiva,  el  jefe  guerrero  vino  á  asumir  todos 
los  poderes,  y  llevaba  el  nombre  de  rey  en  la 
mayoría  de  las  tribus. 

Otro  de  los  caracteres  principales  de  los  ger- 
manos fué  el  amor  á  la  libertad.  La  liliertad 
rompía  los  vínculos  de  la  sangre  y  de  la  obedien- 
cia, puesto  que  podían  separarse  de  los  padresy 
de  los  jefes,  previas  ciertas  formalidades  ante  la 
Asamblea  del  pueblo.  Hasta  tal  punto  llegaba  su 
amor  á  la  libertad  é  independencia  que  tenían  por 
cosa  muelle  y  afeminada  morar  eu  ciudades.  Los 
pocos  pueblos  á  que  los  romanos  llamaron  ciuda- 
des eran  únicamente  las  moradas  de  los  jefes;  es- 
taban edificadasen  solar  más  extenso  y  con  mayor 
esmero  que  las  del  resto  de  los  hombres  libres, 
y  todos  los  criados  tenían  además  su  habitación 
en  torno  de  las  de  sus  dueños.  Un  foso  y  un  muro 
las  cercaba  y  las  defendía  contra  el  enemigo. 
El  arte  no  entraba  para  nada  en  su  construcción: 
hacíanse  las  paredes  de  vigas  cortadas  con  el 
hacha,  atadas  con  ramas  de  sauce  unidas  con 
greda  y  paja;  un  techo  de  lo  mismo,  como  los 
que  aún  hoy  día  hay  en  ^Vestfalia,  cubría  á  la 
familia  y  al  ganado.  «Un  bosque,  un  riachuelo 
tenían  mil  atractivos  para  ellos,  dice  Tácito,  y 
allí  fijaban  su  residencia;  do  modo  que  muchas 
veces  la  utilidad  y  las  comodidades  eran  sacri- 
ficadas al  amor  de  una  naturaleza  libre  y  bella. > 
De  aquí  el  amor  á  su  patria  que  les  ofrecía 
multitud  de  montañas  y  de  valles,  de  bosques  y 
praderas,  surcadas  de  ríos  y  arroyos. 

Consecuencia  necesaria  de  la  personalidad  hu- 
mana emanada  de  la  libertad  individual  era  la 
creencia  en  otra  vida.  La  propia  personalidad  no 
moría  jamás;  el  guerrero  salía  do  esta  tierra, 
cambiaba  de  mansión.  Había  un  Dios,  un  ser 
infinito  y  eterno,  al  que  consagraban  los  bosques 
y  las  selvas;  pero  también  divinizaban  las  gran- 
des fuerzas  de  la  naturaleza.  El  Dios  Supremo, 
Padre  de  todas  las  cosas  (all-Vater,  regnalor 
omnium,  de  Tácito),  era  Teutsch  ó  Tuisko,hijo 
de  la  Tierra,  padre  de  la  raza  germánica,  y  cuyo 
hijo,  Mann,  era  la  personificación  de  la  raza 
humana  ^;Va!!«,  Mcitsch,  el  hombre);  considera- 
do como  el  dios  do  las  batallas  y  de  la  victoria, 
se  le  daba  el  nombre  de  ff'odan,  U'uotan,  Odi- 
no y  Odhimn;  los  latinos  le  comparaban  á  sus 
dioses  Mercurio  y  Marte.   Pero  el  dios  que  per- 
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sonilicaba  más  particulaimente  el  genio  de  la 
guerra  entre  los  germanos  era  Tin  ó  Zm  ( Tics- 
tag,  Dünslag,  Martes,  Martin  Düs).  Entre  los 
sajones  este  dios  se  llaniaba  Ero  Thor  (también 
en  otros  dialectos  Tliuuar  ó  Donar,  el  dios  de 
los  truenos,  el  Hércules  do  Tácito,  elJúpiter  de 
otros  autores  latinos);  su  nombre  se  conserva  en 
la  palabra  con  que  los  germanos  designan  el 
Jueves  (Donncrstag,  Thorstag,  Thursday).  En 
las  tradiciones  escandinavas  se  representa  á  Thor 
armado  con  un  martillo  de  mango  corto. 

Los  germanos  adoraban  también  á  la  diosa 
Frea  ó  Fría,  esposa  de  Odín ;  se  la  consideraba 
como  la  mujer  sabia  por  excelencia,  y  por  con- 
siguiente como  la  diosa  del  matrimonio;  su  nom- 
bre se  conserva  en  el  del  Viernes  (FreiíagJ,  que 
la  superstición  considera  aún  en  Alemania  como 
el  día  más  propicio  para  celebrar  el  liimeneo.  El 
Dios  supremo  tenía  por  esposa  á  la  diosa  Hertha, 
la  Tierra  (Erde,  Earth),  la  cual,  según  las  tradi- 
ciones escandinavas,  os  á  un  tiempo  madre  é 
hija  de  Thor.  El  culto  á  la  diosa  Hertha  estaba 
más  generalizado  entre  las  tribus  de  las  costas 
del  Báltico.  Thor  tenía  por  mujer  á  la  diosa  Sif, 
protectora  de  los  trigos.  Al  lado  de  estas  divini- 
dades estaban  Fieyr  y  Freyja,  hermanos  de  dis- 
tinto se.xo;  Freyr,  en  el  cual  los  romanos  veían 
á  su  dios  Apolo,  era  la  per.sonificaeión  del  Sol, 
de  la  abundancia  y  del  placer,  por  el  cual  se 
hacían  sacrificios  al  celebrar  matrimonios;  Frej'ja 
era  la  Diana  de  los  romanos,  personificación  de 
la  Luna,  y  á  la  vez  la  diosa  de  la  Sabiduría,  de 
la  Guerra  y  del  Amoi',  ó  la  Minerva  y  Venus  de 
los  latinos. 

Creían  también  los  germanos  en  la  existencia 
de  gigantes  y  enanos;  los  primeros  eran  personi- 
ficación de  las  grandes  fuerzas  naturales.  Hler  ó 
Egi  era  el  gigaute  del  mar;  Caví  el  del  viento; 
Logi  el  del  fuego.  Las  diosas  de  lo  pasado,  pre- 
sente y  porvenir  eran  también  gigantescas  y  se 
llamaban  Vurth,  Vertandiy  Esculd.  Los  enanos 
vivían  debajo  de  la  tierra  y  servían  de  criados  á 
los  dioses.  Tenían  sacerdotes  que  presidían  las 
asambleas  públicas  y  ejecutaban  las  sentencias 
de  muerte,  pues  sólo  ellos  podían  matar  á  un 
hombre  libre.  Los  templos  eran  los  bosques. 
«Había,  dice  Tácito,  una  selva  sagrada  en  una 
isla,  y  c  n  ella  un  carro  también  sagrado,  cubierto 
de  tapias.  En  algunas  ocasiones,  y  á  voluntad  de 
los  sacerdotes,  bajaba  la  diosa  y  se  paseaba  en 
un  carro  tirado  por  vacas  sagradas,  acompañada 
del  sacerdote  suyo,  que  caminaba  en  actitud  de 
profundo  respeto.»  Esta  isla  era  la  hoy  llamada 
Rugen ,  en  el  Báltico.  Daban  los  germanos  gran 
importancia  alas  predicciones  y  agüeros.  Cuando 
estaban  en  guerra  obligaban  á  un  prisionero  á 
batirse  con  un  guerrero,  cada  cual  con  las  armas 
que  usaba;  la  victoria  ile  uno  n  otro  se  conside- 
raba como  un  pronóstico  ó  juicio  de  Dios.  El 
cuervo  y  el  buho  anunciaban  la  desgracia;  el 
cuco  era  nuncio  de  larga  vida.  Pretendían  adi- 
vinar el  porvenir  por  medio  de  ramas  de  árboles, 
palos  rúnicos;  en  cada  uno  ponían  varios  signos, 
los  echaban  en  un  lienzo,  el  sacerdote  ó  el  padre 
de  familia  oraba  á  la  divinidad  y  tomaba  tres  de 
aquellos  palos  cuyos  signos  se  consideraban  como 
expresión  de  resoluciones  del  Dios.  Había  profe- 
tisas muy  respetadas;  Tácito  cita  á  Aurinia  ó 
Alruua,  nombre  que  parece  que  so  aplicaba  á 
todas,  y  significa  «instruida  en  todo»  AU-riincn, 
ó  bien  en  los  misterios  de  los  palos  rúnicos;  ha- 
blase también  de  la  célebre  Vcleda  que  desde 
una  torre  situada  á  orillas  del  Lippe  gobernaba 
los  pueblos  del  Bajo  Uliin.  En  tiempo  de  Domi- 
ciano  se  menciona  á  la  profetisa  Gauna,  y  las 
hubo  en  el  ejército  de  los  cimbros  y  en  el  do 
Ariovisto. 

En  cnanto  6,  las  costumbres,  sin  aceptar  por 
completo  las  exageraciones  do  Tácito,  puede  ase- 
giirarso  nno  eran  tan  puras  como  cabe  en  un 
pueblo  bárbaro,  sobre  todo  comparadas  con  las 
do  los  corrompidos  romanos.  Aquellos  hombres 
do  gran  estatura  y  corpulencia,  robustos,  do 
blanca  piel,  rubia  cabellera  y  azules  ojos,  se  habi- 
tuaban desdo  muy  niños  A  la  vida  dura  y  llena 
do  privaciones.  Por  lo  general  cubrían  sus  carnes 
con  sencilla  blusa cefiida  á  la  cintura,  un  manto, 
ó  una  tdcl  de  animal  salvaje.  Losnii^os  iban  casi 
dennuMos.  La  cabellera  larga  era  signo  distintivo 
ilol  hombre  libre,  pero  los  Kermanos  del  Norte 
la  dejaban  cnir  en  bucles  sobre  la  espalda  y  los 
suevos  se  la  levantaban,  atándola  formando  un 
moQo  en  lo  alto  de  la  cabeza.  La  carne  de  los 
snitiialrs  aalvajes  ó  do  sus  rebaflos,  las  frutas 
ailvcatrca  y  la  lecho  constituían  cati  todos  sus 
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alimentos;  el  agua,  la  cerveza,  el  hidromiel  y  el 
vino  que  recibían  de  las  colonias  romanas  eran 
sus  bebidas.  Cuando  un  joven  germano  llegaba 
á  la  edad  viril  escogía  su  esposa  entre  las  jóve- 
nes que  eran  poco  mas  ó  menos  de  su  edad.  «Raras 
veces,  dice  Tácito,  casan  con  más  de  una  mujer, 
á  no  ser  un  principe  que  quiera  aimientar  su 
propia  consideración  uniéndose  á  una  casa  pode- 
rosa. La  mujer  no  llevaba  dote  alguno  á  su  ma- 
rido, pero  éste  mostraba  el  aprecio  que  hacía  de 
su  enlace  con  ella  por  medio  de  presentes  más  ó 
menos  ricos,  según  sus  bienes  de  fortuna,  cos- 
tumbre que  manifiesta  el  respeto  que  tenían  á 
sus  mujeres.  El  día  de  la  boda  la  nueva  espo- 
sa debía  recibir  un  par  de  bueyes,  un  caballo 
de  batalla,  un  escudo  y  varias  armas.  Estos 
presentes  no  dejaban  de  tener  importancia  en 
una  nación  en  que  la  mujer,  principalmente  en 
las  grandes  expediciones,  iba  á  la  guerra  con  su 
esposo.  El  valor,  la  guerra  y  las  armas  no  po- 
dían ser  extraños  para  la  mujer,  y  aquella  cere- 
monia del  matrimonio  tenía  por  objeto  recor- 
darla que  de  allí  en  adelante  debía  compartir 
sus  fatigas  y  peligros  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
que  debía  vivir  y  morir  cu  tal  uniun,  que  aquello 
que  recibía  debía  transmitirlo  íntegro  á  sus  hijos. 
Semejante  alianza,  fundada  en  el  amor,  cu  la 
virtud,  y  en  la  participación  de  la  buena  y  mala 
fortuna  hasta  la  muerte,  habría  de  conservar  su 
santidad:  en  efecto,  según  el  testimonio  de  Tá- 
cito, la  falta  de  fidelidad  era  casi  desconocida,  y 
un  profundo  y  general  desprecio  era  el  castigo 
de  un  crimen  que  rara  vez  se  cometía.  Había 
casos  en  que  el  esposo  ofendido  rapaba  á  la  mu- 
jer culpable,  la  desnudaba,  y  conducía  al  través 
del  cantón  paseando  su  indignidad:  quedaba 
deshonrada  para  siempre.  La  hospitalidad  era 
también  carácter  distintivo  del  germano:  teníase 
por  crimen  privar  de  asilo  á  un  huésped,  fuera 
conocido  ó  no;  cuando  marchaba  se  le  ofrecía 
cuanto  le  agradara,  pero  se  le  pedía  también  con 
igual  libertad.  Los  hijos  eran  prendado  amor  para 
sus  padres.  Desde  su  nacimiento  se  consideraban 
como  libres  y  gozaban  de  los  derechos  del  hom- 
bre. No  se  hallaba  enti-e  los  germanos  señal  al- 
guna del  poder  despótico  del  padre  sobre  sus 
hijos,  como  entre  los  romanos.  Las  madres  cria- 
ban á  los  suyos  por  sí  mismas,  y  no  los  entrega- 
ban á  esclavas  ó  á  nodrizas.  De  esta  circunstan- 
cia dimanaba  también  el  respeto  y  veneración 
que  tenían  los  germanos  á  nna  mujer  virtuosa: 
creían  que  existía  en  ella  algo  de  sagrado,  y  que 
solían  tener  inspiraciones,  las  que  seguían  mu- 
chas veces  en  circunstancias  criticas  y  difíciles. 
Veneración  admirable  también  en  un  pueblo 
esencialmente  belicoso,  en  el  que,  como  hemos 
dicho,  regía  el  derecho  y  la  razón  del  más  fuerte, 
y  en  esto  resultaba  superior  á  los  romanos  y  á 
los  griegos.  Las  mujeres  no  usaban  más  adorno 
que  su  larga  y  rubia  cabellera,  y  los  vestidos  de 
lana  hilados  y  tejidos  por  ellas  mismas,  que 
sujetaban  con  un  cordón  á  manera  de  cinturón. 
Deliberaban  comúnmente  en  los  banquetes  sobre 
los  negocios  más  importantes,  sobre  la  reconci- 
liación con  los  enemigos,  sobre  las  alianzas  y  las 
amistades,  sobre  la  elección  de  jefes,  y  aun  sobre 
la  paz  y  la  guerra,  porque  entonces  la  alegría 
del  convite  y  do  hallarse  reunidos  descubría  los 
corazones  y  arrancaba  los  secretos;  pero  al  día 
siguiente  volvían  á  examinar  el  asunto  delibe- 
rado la  víspera,  antes  de  pasar  á  ai)robarlo.  De 
este  modo  disentían  cuando  no  podían  ocultar 
sus  pensamientos,  y  se  resolvían  á  obrar  cuando 
estaban  en  estado  de  poder  deliberar  con  sere- 
nidad y  calma.  Pero  á  las  virtudes  do  los  ger- 
manos hay  que  agregar  los  defectos  propios  de 
gentes  bárbaras;  la  embriaguez,  el  juego,  las  ri- 
fias,  los  odios  heredados.  So  entregaban  á  los 
juegos  do  azar  como  si  fuesen  un  negocio  de  la 
mayor  im]iortancia,  y  con  tal  pasión  que,  cuan- 
do todo  lo  habían  perdido,  em])efiaban  en  una 
sola  suerte  de  dados  su  libertad  y  su  propia  ]it'r- 
sona:  el  qne  perdía  se  sujetaba  voluntariamente 
á  la  esclavitud,  y  aunque  fuese  más  joven  y  vi- 
goroso que  su  adversario  so  dejaba  atar  con 
paciencia  y  vender  como  esclavo:  tal  era  el  valor 
quo  daban  á  su  palabra. 

Entrando  cu  otro  génoro  do  consideraciones, 
indicaremos  que  muchos  de  estos  pueblos,  y  segu- 
ramente los  pueblos  suevos  del  Mediodía,  ignora- 
ban lo  quo  significa  pro]iiedad  territorial  indivi- 
dual ;  todos  los  afios  se  repartían  los  tei  renos  entre 
las  familias  y  ninguno  inulia  ser  dueriodesnconi- 
po  iniís  de  un  alio;  parte  do  la  población  cultivaba 
las  tierias  y  el  resto  se  ocupaua  en  expediciones 
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lejanas.  Las  tribus  del  N.  permanecieron  más  fijas 
en  sus  territorios;  cada  padre  de  fandiia  se  cons- 
truía una  cabana,  á  distancia  de  las  otras  vi- 
viendas, en  un  campo  aislado,  que  procuraba 
estuviera  próximo  á  un  bosque  ó  a  una  fuente. 
Una  agrupación  do  estos  albergues  esparcidos 
era  la  aldea  (inciisj;  una  reunión  de  aldeas,  un 
cantón  ó  distrito  (pngiix),  de  Tácito,  gau,  en 
alemán;  éstas  eran  las  subdivisiones  de  un  pue- 
blo. Las  tribus  del  N.  cultivaban  el  trigo,  la 
cebada,  la  avena,  el  mijo,  el  haba  y  el  lino; 
poseían  pocos  árboles  frutales  y  apacentaban 
numerosos  rcbaüos  de  carneros,  bueyes  y  cabras. 
El  ámbar  que  se  recogía  en  las  costas  del  Báltico, 
las  pieles,  las  cabelleras  rubias,  muy  solicitadas 
por  las  jóvenes  romanas,  los  esclavos,  constituían 
los  principales  artículos  del  comercio  con  los 
romanos,  los  que,  en  cambio,  vendían  á  los 
germanos  vinos  y  objetos  de  adorno  para  enga- 
lanarse. La  moneda  qne  circulaba  en  estas  tran- 
sacciones era  la  romana;  el  comercio  entre  los 
mismos  germanos  no  era  más  que  cambio  de  ar- 
tículos. 

Ellos  mismos  fabricaban  los  instrumentos 
necesarios  para  la  agricultura,  y  susarujas;  luego 
debían  saber  templar  el  hierro.  Tácito  habla  de 
unas  minas  de  hierro  que  existían  en  lo  que  hoy 
es  Silesia.  De  lo  ya  dicho  dedúcese  que  debían 
conocer  el  arte  de  hilar  y  tejer,  que  era  ocupa- 
ción de  las  mujeres.  Créese,  y  así  lo  afirma  Tá- 
cito, que  no  conocían  la  escritura,  por  lo  menos 
en  tiempo  de  Jesucristo. 

Rist.  -  Los  germanos  son  de  raza  indoeuro- 
pea.  Emigraron  de  Asia  en  época  indeterminada, 
probablemente  por  los  siglos  vii  ó  vi  antes  de 
Jesucristo,  tiempos  á  que  se  refiere  la  invasión 
de  los  kymris  en  la  Galia.  Entraron  en  Europa 
por  la  cuenca  del  Danubio,  divididos  en  tres 
bandas:  una  se  estableció  al  E.  del  Rhin  y  alN. 
de!  Danubio,  en  la  parte  occidental  y  central  de 
la  Gemianía;  otra  remontó  el  curso  del  Elba  y 
pobló  las  costas  del  Mar  del  Norte,  desde  la 
desembocadura  del  Rhin  al  Báltico;  la  tercera 
siguió  el  curso  del  Oder,  formó  las  poblaciones 
de  las  orillas  del  Báltico,  y  de  aquí  se  extendió 
por  la  Escandinavia.  El  navegante  Piteas,  hacia 
el  año  320  antes  de  Jesucristo,  cita  á  los  teuto- 
nes como  libérenos  del  Mar  Báltico.  Los  fastos 
capitoliuos  hacen  meuciün,  eomoyase  hadicho, 
de  los  germanos  como  aliados  de  los  galos,  que 
derrotó  el  cónsul  Marcelo.  En  el  año  113  los 
teutones  y  los  cimbros  atemorizaron  á  los  roma- 
nos y  Mario  los  derrotó  en  las  llanuras  de  Aixy 
Vercelli,  años  102-101.  Multitud  de  germanos  se 
encontraban  3'a  más  acá  del  Rhin,  antes  de  la 
conquista  de  la  Galia  por  Gésar,  y  ocupaban  con 
el  nombre  de  Segni,  Condrusi,  Pocmani,  Ccrocsi, 
la  selva  de  las  Ardenas  como  aliados  del  pueblo 
galo  de  los  trevires.  Cuando  Ariovisto,  rey  de 
los  suevos,  después  de  socorrer  en  la  Galia  á  los 
secnanos  en  guerra  contra  los  eduos,  se  hizo  due- 
ño de  parte  del  país,  César  salvó  la  Galia  del 
dominio  germano,  rechazó  á  Ariovisto,  traspasó 
dos  veces  el  Rhin  y  venció  á  los  usipetos  y  a  los 
téucteros.  Más  tarde,  habiendo  diezmado  á  los 
eburones ,  permitió  al  pueblo  germano  de  los 
tungros  que  habitara  el  territorio  abandonado. 
Agrippa,  en  el  año  36,  transportó  á  los  ubios  á 
la  margen  izqnierda  del  Rhin  y  á  la  parte 
superior  del  curso  del  río;  los  nemetos,  vangio- 
nes,  tribocos  y  caracatos  se  establecieron,  con 
asentimiento  ile  Augusto,  entre  el  Rhin  y  los 
Vosgos.  En  el  año  16  los  sicambros,  usipetos  y 
téucteros,  indignados  por  la  codicia  de  algunos 
centuriones  romanos,  que  el  gobernador  do  la 
Galia,  Lolio,  había  enviado  á  sus  territorios,  los 
mataron,  vencieron  á  Lolio,  llegaron  hasta  su 
campamento  y  arrebataron  un  águila  romana. 
Augusto  encargó  á  su  hijo  Druso  la  guerra  contra 
aipiéllos.  Druso  pasó  el  Rhin  :  en  la  primera 
campafia,  en  el  año  12  antes  do  Jesucristo,  em- 
barcó sus  tropas  en  el  río,  avanzó  por  el  canal 
que  hizo  abrir  (Fos.sa  Drnsiana)  entre  el  Rhin  y 
el  Issel  y,  atravesando  el  lago  Flevo  (Zuyderzce), 
llegó  hasta  el  Mar  Germánico,  bordeó  la  costa 
hasta  la  desembocadura  del  Euis  y, remontando 
este  río,  ganó  nna  batalla  naval  á  los  bincterosy 
cilancos  y  construyó  un  fuerte  en  la  boca  del  Euis. 
Al  año  siguiente  prosiguió  á  lo  largo  del  Wesor, 
y  regresó  después  de  construir  dos  ñn'rtcs,  lla- 
mado uno  Aliso,  sit.  en  la  conllueuciadel  Lippo 
y  del  Aliso,  y  el  otro  cu  territorio  de  los  catos. 
En  el  afio  10  los  catos  y  los  sicambros  fueron 
sometidos;  en  el  9  los  chcrn.scos,  y  entonces 
Druso  llegó  liasla  las  orillas  del  Elba.  Domicio, 
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que  !e  sncciüó,  jiaeó  este  no;  pero  Tiberio  fijó  el 
curso  del  Elba  como  limite  lio  las  coiujiiistas  de 
los  romanos,  se  dedicó  á  la  pacificación  del  país, 
y  sólo  mostró  rigor  con  los  sicanibros,  sacando 
á  unos  40000  de  su  país  y  transportándolos  más 
acá  del  Rhin,  En  el  año  4  de  nuestra  era,  Tibe- 
rio avanzó  hasta  el  Elba,  sometiendo  de  nuevo  á 
los  bnícteros  y  á  los  qucruscos;  en  el  año  5  de- 
rrotó á  los  cancos  y  longobardos  avanzando  hasta 
el  Oder  y  el  Báltico.  Pero  entonces  Maroboduox, 
rey  de  los  marcomanos,  llevó  su  pueblo  desde  las 
orillas  del  Rhin  y  del  Danubio  al  corazón  del 
territorio  germánico  y  pretendió  formar  con  todas 
las  tribus  una  sola  nación.  Sublevó  contra  Roma 
á  los  panonios  y  dálniatas,  y  ya  duraba  tres  años 
la  guerra  cuando  Varo,  sucesor  de  Tiberio  en  el 
maudo  de  las  tropas,  fué  derrotado  y  muerto  en 
el  bosque  deTcutherg  por  el  querusco  Arminio  ó 
Hermann  en  el  año  9  de  nuestra  era.  Este  des- 
calabro devolvió  á  la  Oerniania  su  independen- 
cia. Tiberio, enviado  al  Rhin,  se  limitó  á  recorrer 
los  países  próximos  á  la  orilla  derecha  del  río, 
sin  aventurarse  en  territorio  de  los  quernscos. 
Germánico  tomó  el  desquite  de  la  derrota  de 
Varo,  en  los  años  14  y  16;  venció  á  los  mar- 
sos,  brúcteros,  tubantesy  usipetos,dió  sepultura 
á  los  restos  del  ejército  de  Varo,  y  triunfó  de 
Arminio  en  Idistoviso.  Para  fortuna  de  los  ro- 
manos, Arminio  y  Maroboduox  combatieron  en- 
tre sí,  y  aquéllos  levantaron  en  armas  á  Catual- 
da,  jefe  de  los  godos,  contra  Maroboduox,  que  se 
TÍó  obligado  á  retirarse  á  Ravena,  y  Arminio 
pereció  asesinado  por  los  suyos  en  el  año  21. 

Estas  disensiones  y  guerras  civiles  favorecieron 
á  Roma,  que  pudo  ir  acentuando  su  influencia  en 
Germania,  y  muchos  pueblos  se  pusieron  bajo  las 
órdenes  de  jefes  elegidos  por  el  Imperio.  Mcsio, 
rey  de  los  seninones,  fué  á  Roma  en  compañía  de 
la  profetisa  Ganna  y  se  humilló  ante  Domiciano. 
Procuraron  los  romanos  asegurar  sus  conquistas 
construyendo  entre  el  Rhin  y  el  Danubio  un 
valhim,ciue  sirvió  de  defensa  á  los  Campos  De- 
cumates;  pero  tuvieron  que  luchar  con  los  indó- 
mitos germanos;  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  los 
cancos  invadieron  la  Bélgica  y  los  catos  la  Se- 
cuania  y  Nórica;  ambos  fueron  rechazados  por 
los  generales  imperiales,  pero  Marco  Aurelio 
en  persona  tuvo  que  ir  contra  los  marcomanos  y 
los  cnados  que  habían  atravesado  el  Danubio, 
arrasado  la  Pannonia  y  la  Italia  hasta  Aquilea, 
y  acosarlos  sin  tregua  por  espacio  de  diez  años.  En 
el  siglo  III  se  formaron  las  confederaciones  de  los 
godos,  sajones,  francos  y  alemanes.  Estos  últimos 
empezaron  la  guerra  en  el  año  214;  Caracallalos 
venció  en  las  márgenes  del  Mein,  y  devastó  su 
territorio,  que  también  fué  pasado  á  sangre  y 
fuego  por  Maximino  en  235.  Los  francos  apare- 
cieron por  piimera  vez  en  el  año  241.  Los  godos 
atacaron  el  Imperio  por  la  parte  del  Danubio, 
devastando  la  Tracia,  la  misma  Grecia,  derro- 
tando y  dando  muerte  al  emperador  Decio  en 
251.  La  anarquía  que  imperó  después  en  el  Im- 
perio favoreció  á  los  germanos.  Los  godos  se 
apoderaron  de  una  escuadra  romana,  }'  en  ella 
embarcados  llevaron  la  devastación  á  las  costas 
del  Asia  Menor,  de  la  Grecia  y  aun  de  Italia  en 
el  año  253.  Los  alemanes  invadieron  á  esta  última 
por  el  N. ,  y  nadie  los  contuvo  hasta  encontrará 
Galianoante  los  muros  de  Jlilán  en  261.  Movié- 
ronse de  nuevo  los  godos,  vencidos  en  Naissus 
por  Claudio  II  en  269,  como  los  alemanes  en 
Pavía  por  Aureliano  en  271,  y  los  francos,  ván- 
dalos, burgundos  y  alemanes  por  Probo  del  276 
al  278.  Pero  Aureliano  tuvo  que  abandonar  la 
Dacia  á  los  godos,  que  dominaban  desde  el  Da- 
nubio al  Don,  y  renovaron  las  invasiones  des- 
pués de  muerto  Constantino.  Juliano,  como  César 
de  las  Gallas,  inauguró  días  de  victoria  para  Ro- 
ma, pues  venció  á  los  alemanes  y  francos,  desde 
355  á  360,  y  les  obligó  á  declararse  tributarios 
del  Imperio.  Valentiniano  I  rechazó  también  á 
los  alemanes,  francos  y  cnados  del  368  al  375. 
En  Oriente  los  hunos  destruyeron  el  Imperio  de 
los  godos  en  376,  y  los  vencidos  pidieron  que  se 
les  permitiera  establecerse  en  la  orilla  derecha 
del  Danubio.  Se  les  admitió  como  auxiliares  del 
Imperio,  mas  pronto  se  trocaron  en  enemigos, 
venciendo  y  matando  á  Valenteen  Andrinópolis 
en  el  año  378.  El  español  Teodosio  los  contuvo, 
pero  la  muerte  de  este  emperador  en  395  y  la 
división  definitiva  del  Imperio  fueron  la  señal 
de  las  grandes  invasiones.  Los  visigodos  pasaron 
á  Grecia  é  Italia,  estableciéndose  por  fin  en  Es- 
paña y  en  el  S.  de  la  Galia  en  el  año  414;  los 
burgundos  y  francos  en  la  Galia;  los  hérulos, 
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ostrogodos  y  lombardos  sucesivamente  en  Italia; 
los  anglos  y  sajones  en  la  Gran  Bretaña,  y  los 
vándalos  en  África.  La  antigua  Germania  fué 
ocupada  del  Elba  al  Vístula  por  los  pueblos  es- 
lavos del  Oriente,  y  del  Rhin  al  Elba  por  los 
bávaros,  turingios  y  sajones,  luego  sometidos 
por  los  reyes  francos.  En  tiempo  de  Carlomagno 
la  Germania  adquirió  unidad  y  se  constituyó  des- 
pués el  reino  de  Germania,  baso  de  la  nacionali- 
dad política  alemana.  V.  Alemania. 

-Germania  {Reino  de):  Geog.  ant.  Estado 
que  se  formó  al  desmembrarse  el  vasto  Imperio 
de  Carlomagno.  Todos  los  pueblos  germanos, 
hasta  el  Elba  y  los  montes  de  Bohemia,  habían 
sido  sometidos  por  Carlomagno  y  agregados  al 
Imperio  franco.  Luis  el  Germánico,  tercer  hijo 
de  Ludovico  Pío,  obtuvo  ya  el  gobierno  do  la 
mayor  parte  de  la  antigua  Germania,  y  como 
Alemania  aspiraba  á  separarse  del  Imperio,  des- 
pués de  la  batalla  de  Fontenay  (841)  y  por  vir- 
tud del  tratado  de  Verdón  (843),  la  Germania, 
desde  el  Rhin,  formó  un  reino  que  comprendía 
la  Sajonia  (del  Enis  al  Elba),  la  Francia  oriental 
ó  Franeonia  (del  Rhin  al  Boehmerwald),  la  Ale- 
mania (entre  el  Rhin  y  el  Lech),  la  Baviera  y  la 
Marca  oriental  (del  Lech  á  las  fronteras  de  la 
Hungría  actual),  y  la  Carintia  (Estiria  y  Carin- 
tía  actuales  hasta  el  Save  por  el  S. ).  Luis  el 
Germánico,  primer  soberano  de  este  reino,  de  843 
á  876,  sometió  á  tributo  á  los  eslavos  de  Bohe- 
mia y  de  Moravia,  y  dividió,  en  869,  con  Cavíos 
el  Calvo,  el  reino  de  Lorena,  quedándose  con 
los  territorios  sit.  al  E.  del  Mosa,  delOurthe,  del 
Mosela  superior  y  del  Doubs.  A  su  muerte,  sus 
tres  hijos  se  repartieron  los  Estados,  y  hubo  por 
consiguiente  tres  reinos  en  Germania:  el  de  Sajo- 
nia (Luis  el  Joven,  876  882),  sit.  al  N.,  desde 
el  Mein  al  Mar  del  Norte,  y  del  Mosa  inferior  al 
Elba;  el  de  Alemania  (Carlos  el  Gordo),  sit.  al 
S. ,  entre  el  Lech,  el  Altmuhl,  el  Mein,  el  Mosa 
superior,  el  Doubs,  el  Saona  y  el  Ródano;  el  de 
Baviera  (Carlomán,  876-880),  con  el  resto  de  la 
Germania.  Carlos  el  Gordo,  único  rey  de  Germa- 
nia en  882,  rey  de  Italia  y  emperador  después 
del  880,  rey  de  Francia  en  884,  reunió  otra  vez 
todo  el  Imperio  de  Carlomagno.  Pero  después  de 
su  deposición,  en  888,  la  Germania  formó  nueva- 
mente un  reino  particular,  gobernado  por  Ar- 
nulfo,  hijo  natural  de  Carlomán.  Este  reino  au- 
mentóse en  890,  con  la  Lorena  toda,  y  sus  límites 
fueron  entonces:  por  el  O.  el  Escalda  y  el  Mosa, 
mas  al  S. O.  perdió  el  país  comprendido  entre 
el  Doubs,  Saona,  Ródano  y  Renss,  que  vino  á 
constituir  el  reino  de  la  Borgoüa  transjurana. 
A  la  muerte  de  Luis  IV  (899  á  911),  que  no  dejó 
sucesores,  la  dinastía  earlovingia  de  Germania 
se  extinguió;  la  reemplazó  Conrado,  duque  de 
Franeonia,  911-919,  y  después  Enrique  el  Paja- 
rero, 919-936,  de  la  casa  de  Sajonia  (V.  Alema- 
nia). La  dignidad  imperial  pasó  á  los  germanos, 
y  la  Alemania  tomó  el  nombre  de  Santo  Imperio 
romano-germánico.  El  título  de  rey  de  Germania 
se  dio  al  emperador  elegido,  pero  aún  no  coro- 
nado en  Roma,  y  luego  se  confirió  al  hijo  de 
aquél  cuando  le  hacía  proclamar  como  ííUcesor 
por  los  electores  del  Imperio.  Por  último  se 
cambió  este  título  por  el  de  Rey  de  Romanos, 
en  tiempo  de  los  principes  de  la  casa  de  Austria. 
Al  convertirse  el  reino  de  Germania  en  Santo 
Imperio  romano  germánico,  tenía  los  mismos  lí- 
mites al  O.  y  al  S.  que  en  el  año  888,  pero  al  E. 
se  extendía  hasta  el  Oder,  y  los  eslavos  mismos 
de  Polonia,  del  Oder  al  Vístula,  se  declararon 
feudatarios;  también  se  llevaron  desde  el  Eyder 
al  Liimfiord  los  límites  por  la  parte  de  la  Jut- 
landia  septentrional.  La  Germania  en  esta  época 
comprendía  las  provincias  siguientes:  Marca  de 
Slesvigal  N. ;  Marca  del  Norte,  más  tarde  Marca 
de  Brandeburgo,  y  Marca  del  Este  ó  Marca  de 
Lusacia  al  N. ,  entre  el  Elba  y  el  Oder;  Ducado 
de  Sajonia  entre  el  Rhin,  el  Mar  del  Norte,  el 
Unstrutt  y  el  Elba,  dividido  en  los  ducados  de 
Westfalia,  Angria  y  Ostfalia;  la  Turingia,  entre 
el  Werra,  el  Unstrutt  y  el  Elba,  dividido  en 
landgraviato  de  Turingia  al  O.,  margraviato  de 
Mersebourg  al  centro,  y  margraviato  de  Misnia 
al  E. ;  los  ducados  de  Bohemia  y  de  Moravia, 
que  reconocieron  la  soberanía  de  la  Gemianía;  el 
ducado  de  Baviera,  del  Lech  al  Ens,  con  la  Jlarca 
oriental  (Austria),  del  Ens  al  Leitha;  el  ducado 
de  Carintia,  limitado  al  S.  por  el  Save;  el  ducado 
de  Alemania  ó  de  Suabia,  entre  el  Lech  y  los 
Vosgos;  el  ducado  de  Franeonia  en  el  centro,  en 
ambas  orillas  del  Mein,  entre  el  Rhin,  el  Mosa 
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superior  y  el  Escalda,  dividido  en  Lorena  uiose- 
lana  al  S. ,  en  las  márgenes  del  Mosela  y  del 
Mosa  superior,  y  Lorena  ripuaria  ó  Baja-Lore- 
na  al  N. 

-  Germania  Primera  ó  Superior:  Oeog.ant. 
Prov.  consular  de  la  diócesis  y  prefectura  do  la 
Galia,  que  se  extendía  desde  Colmar,  por  el  S., 
hasta  la  desembocadura  del  Nahe  al  N.,  y  entre 
el  Rhin  y  los  Vosgos;  la  cap.  era  Moguntiacum 
(Maguncia),  y  en  ella  vivían  los  caracatos,  van- 
gioncs,  nenictos  y  tribocoS.  Es  la  moderna  Alsa- 
cia  ccu  parto  de  la  Baviera  renana  y  del  Hesse 
renano. 

-  Germania  Romana:  Oeog.ant.  Nombre  con 
el  cual  se  comprendía,  además  de  las  Germanias 
Primera  y  Segunda,  algunas  comarcas  transre- 
nanas,  también  llamadas  Campos  Decumates. 

-  Germania  Secunda  ó  Inferior:  Oeog.ant. 
Prov.  consular  de  la  dióc.  y  prefectura  de  la 
Galia,  sit.  entre  el  Rhin,  desde  la  desembocadura 
del  Nahe,  el  Escalda  y  el  bosque  de  las  Ardenas; 
la  cap.  era  Colonia  Agripina  (Colonia).  Corres- 
pondía al  país  de  los  ubios,  tungros,  gujernos, 
sunicos,  toxandros,  caninefates,  bátavos,  con- 
drusos  y  nienapios,  ó  sea  á  parte  de  la  Pru.sia 
renana,  la  Bélgica  oriental  y  la  Holanda  al  S.  del 
Rhin. 

-Gehmania  Tercera:  Oeog.  ant.  Nombre 
que  solía  darse  á  la  prov.  Máxima  Sequanorum 
ó  Lugdunense  V,  de  la  Galia,  porque  á  ella 
pertenecían  algunos  pueblos  germanos. 

GERMANIa  (del  lat.  gcrmdnus,  hermano):  f. 
Jerga  ó  manera  de  hablar  de  los  gitanos,  ó  de 
ladrone.i  y  rufianes,  usada  por  ellos  solos  y  com- 
puesta de  voces  del  idioma  castellano,  con  sig- 
nificación distinta  de  la  genuina  y  verdadera,  y 
de  otros  muchos  vocablos  de  formación  capri- 
chosa ó  de  origen  desconocido  ó  dudoso. 

...  á  lo  cual  respondió  Monipodio  que  aque- 
llos (dos  personajes)  en  su  GERMANÍAy  manera 
de  hablar  se  llamaban  avispones,  etc. 

Cervantes. 

Habláronse  los  dos  en  germania,  de  lo  cual 
resultó  darme  un  abrazo,  y  ofrecérseme. 
QUEVEDO. 

-  Germania:  Amancebamiento. 

-Germania:  Cada  una  de  las  juntas  forma- 
das por  los  que  al  principio  del  reinado  de  Car- 
los I  se  sublevaron  en  el  reino  de  Valencia  y  en 
la  isla  de  Mallorca.     • 

Los  males  desta  germania,  y  los  daños  que 
de  ella  se  siguieron,  se  dirán  en  la  relación  de 
las  comunidades  que  hubo  en  este  reino. 
Fe.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Germania:  Oerm.  Rufianesca. 

-  Germ.\nÍa:  Hist.  Aunque  semejantes  en  el 
fondo,  las  Germanias"  de  Valencia  y  Mallorca 
tuvieron  causas  ocasionales  distintas  y  existen- 
cia en  cierto  modo  independiente.  Por  eso  se 
historian  aquí  separadamente,  sin  perjuicio  de 
señalar  sus  relaciones  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

I  Germanias  valencianas. -Vna.tenih\e 
inundación  que  Valencia  sufrió  en  27  de  septiem- 
bre de  1517  y  qne  la  .superstición  atribuyó  á  la 
inmoralidad  pública,  motivó  nn  bando  del  go- 
gernador  Luis  Cabanilles  y  del  justicia  criminal 
Andrés  GasulI,  por  el  que  se  expulsaba  de  la 
ciudad  y  pueblos  de, su  contribución  á  los  la- 
drones, rateros,  vagos  y  rufianes,  y  á  todos  los 
sospechosos  por  su  conducta  ó  género  de  vida. 
A  106  ascendía  el  número  de  los  que  debían  salir 
de  la  ciudad,  y  que,  con  sus  familias,  fueron 
desde  aquel  día  enemigos  del  reposo  público. 
Dos  años  más  tarde,  en  1519,  diezmó á  Valeneia 
una  peste  y  hubo  grandes  terremotos  en  Játiva. 
Todas  las  familias  acomodadas  abandonaron  la 
ciudad  del  Turia,  que  hasta  quedó  huérfana  de 
autoridades.  Los  que  quedaron  formaban  las  cla- 
ses más  humildes,  y  en  su  inmensa  mayoría  se 
dirigieron  á  los  templos  para  implorar  misericoi-- 
dia;  pero  en  la  cátedra  sagrada,  dice  Escolano, 
halló  el  demonio  cómo  salir  con  la  svi/a  para  sa- 
car de  quicio  al  pueblo.  Un  fraile  Franciscano, 
Luis  Castellví  según  unos,  y  Castelloli  según 
otros,  achacó  todas  las  desdichas  que  pesaban 
sobro  Valencia  á  los  vicios  de  personas  que  no 
vaciló  en  nombrar.  La  multitud,  ebria  de  ven- 
ganza, se  lanzó  á  las  calles,  y  los  primeros  acu- 
sados qne  cogió  fueron  llevados  á  la  presencia 
del  justicia  criminal,  que  los  mandó  quemar 
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vivos.  Acusado  de  sodomía  un  infeliz  de  la  calle 
de  la  Nave,  fué  encerrado  en  las  cárceles  ecle- 
siásticas, por  ser  tonsurado,  y  poco  después  el 
pueblo  le  arrojó  á  las  llamas.  Temerosas  las  pocas 
familias  que  habían  quedado  en  Valencia,  saca- 
ron de  su  retiro  de  JIurviedro  al  gobernador 
Cabanilles,  instándole  al  castigo  de  los  revolto- 
sos. El  pueblo,  para  hacer  frente  á  la  venganza 
del  gobernador,  procuró  armarse  y  formar  comu- 
nidad, bajo  la  bandera  de  la  hermandad  ó  ger- 
manía,  siguiendo  los  consejos  de  Juan  Lorenzo, 
verdadero  fundador  de  la  célebre  asociación,  en 
la  cual  entraron  todos  los  oficios  de  la  ciudad. 
La  Germania,  producida  por  la  miseria,  la 
aflicción  y  el  excesivo  celo  religioso,  empezó  á 
armar  su  brazo  contra  la  justicia  y  alzó  su  pen- 
samiento á  las  más  altas  empresas.  A  causa  de 
los  muchos  piratas  berberiscos  que  asolaban  nues- 
tras costas  y  con  la  mayor  osadía  habían  saqueado 
á  Cuilera,  sin  que  ningún  noble  ni  autoridad 
fuera  en  su  auxilio ,  el  pueblo  se  armó  para  la 
defensa  de  su  hogar  y  su  patria,  obtenieudo  un 
piivilegio  de  Fernando  el  Católico  (1503),  por  el 
cual  podía  armarse  el  pueblo  de  Valencia,  nom- 
brar sus  compañías  y  elegir  sus  cabos,  jefes  y  ofi- 
ciales. Fundada  en  este  privilegio,  todavía  en 
pleno  vigor,  armóseA'alencia  para  defenderse  de 
las  iras  del  gobernador  y  de  los  desmanes  de  los 
nobles,  con  los  cuales  tenían  los  plebeyos  enta- 
blado un  duelo  á  muerte.  Porque,  dice  Saudoval, 
cronista  del  emperador  Carlos  V,  «los  caballeros 
se  entregaban  á  los  deleites  y  á  las  modas,  roba- 
ban á  los  plebeyos  sus  hijas  y  esposas,  los  apa- 
leaban si  reclamaban,  y  hacían  otros  desafueros 
intolerables,  por  lo  cual  el  pueblo  llegó  á  abo- 
rrecerlos mortalmente.  !>  La  Germania,  fingiendo 
que  se  armaba  para  resistir  á  los  piratas,  prepa- 
róse para  su  lucha  con  los  nobles.  La  clase  ple- 
beya era  tan  rica  por  su  industria  como  por  sus 
Estados.  Los  gremios  presentaban  toda  la  fuerza 
de  un  cuerpo  compacto  y  sólido.  Tenían  sus  re- 
glamentos especiales  y  mil  recuerdos  gloriosos 
de  los  servicios  que  cada  uno  había  prestado,  y 
educados  los  plebeyos  militarmente,  como  los 
caballeros,  más  de  una  vez  disputaron  á  un  noble 
con  las  armas  en  la  mano  la  posesión  de  una  alta 
dama.  En  cuanto  á  los  nobles,  terminada  la 
guerra  de  Granada  se  entregaron  en  los  ocios  de 
la  paz  al  más  escandaloso  libertinaje,  violando 
las  doncellas,  deshonrando  á  las  casadas  y  bur- 
lándose de  los  ancianos.  Sufrió  el  pueblo  en  si- 
lencio este  primer  ultraje;  pero  cuando  los  nobles 
trataron  do  menoscabar  sus  inmunidades,  en- 
tonces se  levantaron  como  un  solo  hombre  para 
vengar  á  un  tiempo  su  honor  mancillado  y  sus 
libertades  atacadas.  Ricas  é  ilustradas  ambas 
clases,  fuertes  las  dos,  la  guerra  debía  ser,  y  lo 
fué  en  efecto,  horrorosa.  Véase  como  explica  Es- 
colano  el  comienzo  de  la  Gemianía:  «Fueron  los 
primeros  que  formaron  compañías,  con  sus  cabos 
de  escuadra  y  capitanes,  los  pelaires  (cardadores) 
y  tejedores  de  seda  y  lana,  y  ordenaron  que  los 
demás  oficios  hiciesen  banderas  de  campo,  y 
nombrasen  oficiales  de  guerra  y  comprasen  ar- 
mas para  los  que  no  las  tuviesen,  las  cuales  es- 
tuvieran guardadas  de  respeto  en  las  casas  de 
sus  cofradías  para  un  menester,  y  aun  se  sacra- 
mentaron entre  sí,  de  valerse  con  haciendas  y 
vidas,  contra  los  caballeros.  Así  mesmo  los  pri- 
meros que  hicieron  público  alarde  do  su  gente 
fueron  ios  pelaires,  el  día  do  San  Miguel,  á  29 
de  septiembre,  con  capa  de  que  era  aquel  día  el 
del  santo  abogado  de  su  oljcio,  y  querían  ejerci- 
tarse en  las  armas  para  la  guerra  que  se  aguardaba 
con  los  moros.  Con  el  mesmo  color  hicieron  otro 
tanto  los  tejedores  de  seda  el  día  de  San  Jeróni- 
mo, y  los  znpati.ros  el  de  San  Francisco,  y  asi 
los  demás.  Pero  viendo  los  regidores  el  veneno 
que  debajo  de  aquella  buena  iiparieneia  andaba 
encubierto,  y  f|uc  los  caipinteros  so  prestaban 
para  salir  el  día  del  evangelista  San  Lucas,  man- 
daron echar  en  la  víspera  un  bando  en  que,  so 
^navcs  penas,  ni  olios  ni  otro  oficio  fuese  osado 
a  hacer  scniPJantCH  reseñas.  Los  carpinteros  que 
se  vieron  impedidos,  so  convocaron  en  su  colra- 
dio  á  tomar  resolueión,  y  alentados  por  los  pe- 
laires n  no  desistir  de  lo  comenzado  dieron  mues- 
tra dn  si  cu  la  plaza  de  la  Seo,  y  n  pesar  de  los 
regidores  (i|uc  les  mandaron  dejasen  do  tocar 
cajas  y  se  Vfilvicrnn  á  sus  posodn»),  prosiguieron 
on  su  alarilc  por  las  calles  do  la  ciudad.  No  les 
pareció  á  los  plebeyo»  que  podían  sustentarse  con 
.sólo  las  armas,  y,  para  unirse,  so  congregaron  á 
I."  de  octubre  en  In  Casa  del  Ayuntamiento,  i 
hizo  cada  oficio  uu  síndico,  con  poder  plcnluimo 
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para  acudir  con  sus  hombres  al  lugar  que  le 
señalasen,  y  allí  jurar  hermandad  y  gemianía 
entre  sí,  y  hacer  las  debidas  ordenaciones  para 
conservalla.  Lo  mismo  hicieron  los  cuatro  cuar- 
teles de  los  labradores  de  la  contribución  de  Va- 
lencia. El  lugar  deputado  para  la  primera  junta 
universal  fué  la  cofradía  de  San  Jorge,  sin  poder 
estorbárselo  los  regidores,  á  pesar  de  intentarlo 
con  muy  grandes  veras.  El  pelaire  Juan  Lorenzo, 
oráculo  del  pueblo,  quiso  que  hablasen  pública- 
mente los  querellantes,  para  que  se  viese  la  razón 
que  tenían  de  hermanarse  y  buscar  remedio.  Las 
quejas  fueron  dadas  contra  los  nobles,  y  dijer  n, 
entre  muchas  de  calidad,  el  rigor  con  que  eran 
tratados  de  ellos,  que  no  les  pagaban  las  deudas, 
ni  había  justicia  para  ellos,  que  les  deshonra- 
ban las  doncellas,  forzaban  las  mujeres,  y  si 
se  quejaban  les  acuchillaban  y  mataban,  sin 
hallar  remedio  en  la  justicia;  que  los  nobles,  por 
servir  sus  intereses,  sustentaban  á  los  moros, 
causa  perpetua  de  revueltas  y  levantamientos. 
Juan  Lorenzo,  oídos  los  cargos,  declaró  que  era 
forzoso  reformar  el  reino,  que  se  hiciese  justicia 
á  todos  y  aun  más  al  pueblo:  propuso  que  los 
plebeyos  jurasen  la  hermandad,  y  que  de  entre 
ellos  se  escogiesen  trece  personas,  á  cnyo  cargo 
estuviese  la  buena  administración  del  común,  y 
las  cuales  juzgasen  por  su  razón  natural  y  pru- 
dente y  nopor  leyes  y  fueros,  que  con  sus  interpre- 
taciones juristas  apurábanla  hacienda  y  la  pa- 
ciencia». Aconsejó  que  la  elección  de  los  Trece  [en 
memoria  de  Cristo  y  los  Apóstoles)  recayese  en 
labradores  y  mecánicos  encargados  do  adminis- 
trar el  supremo  poder  durante  nn  año.  Aproliá- 
ronlo  todos  unánimes,  y  por  concordia  resolvie- 
ron que  cada  año  hubiese  de  ser  de  los  Trece  un 
pelaire,  un  terciopelero,  un  tejedor  y  un  labra- 
dor, y  los  demás  oficios  echados  á  la  suerte,  y 
los  que  saliesen  nombrasen  unode  su  profesión, 
y  que  así  continuase  hasta  que  todos  participaran 
del  gobierno,  si  bien  perpetuados  en  él  les  cuatro 
referidos.  De  todo  lo  hecho  dieron  cuenta  al  rey 
D.  Carlos,  que  les  contestó  (desde  Barcelona  en 
25  de  noviembre  de  1519)  con  la  siguiente  carta: 
«Vimos  la  suplicación  é  información  que  por 
parte  vuestra  nos  fué  presentada,  y  tenemos  vos 
en  servicio  el  cuidado  de  enviarnos  á  visitar  y 
suplicar  que  vayamos  a  tener  Cortes  en  esa 
ciudad ,  avisándonos  de  la  salud  y  estado  de 
ellas,  y  ciertamente  Jvos  tenemos  voluntad  de 
sí  lo  hacer,  si  el  tiempo  y  los  negocios  dieren 
lugar  á  ello.  Pero  hasta  ser  concluidas  las  Cortes 
de  este  Principado  no  podemos  bien  determinar 
la  ida.  Lo  que  habéis  proveído  en  armaros  y 
ordenarlos  oficios,  muy  bien  me  parece:  pues  se 
use  bien  dello. »  Tomando  de  esta  carta  más  de 
lo  que  ella  realmente  concedía,  añade  Escolano, 
procedieron  á  elegir  los  Trece,  saliendo  por  los 
tejedores  de  lana  Guillen  Sorolla.  El  respeto  que 
el  pueblo  les  tuvo  causaba  verdadera  maravilla, 
y  no  le  igualó  jurado,  justicia,  ni  oficial  real.  La 
elección  de  los  Trece,  verificada  el  día  de  Ino- 
centes de  1519,  fué  celebrada  por  el  pueblo  con 
extraordinarias  muestras  de  alegría.  Vueltos  los 
caballeros  á  Valencia,  de  donde  los  había  alejado 
la  peste,  resolvieron  juntar  estamento  y  nombrar 
una  embajada  que  marchase  á  Barcelona  á  noti- 
ficar á  Carlos  I  lo  que  ocurría  Don  Carlos  mandó 
con  fecha  4  de  enero  de  1520  á  los  populares 
que  entregasen  las  amias  y  no  volvieran  á  jun- 
tarse sin  licencia  del  gobernador.  La  lectura  do 
esta  carta,  verificada  en  Junta  general  de  los 
gremios,  consternó  á  los  agermanados.  Pero  Juan 
Lorenzo,  con  enérgicas  frases,  declaró  que  lo 
hecho  por  el  pueblo  era  lo  que  convenía  al  ser- 
vicio do  Dios,  del  rey  y  do  la  república;  que  si 
el  rey  había  dado  semejante  orden,  seguro  es- 
taba de  que  la  revocaría  si  los  agermanados  le 
enviaban  un  memorial  de  agravios  que  probase 
lo  justo  de  su  proceder.  Aceptada  la  idea  con 
entusiasmo,  tueron  elegidos  embajadoics  Juan 
Lorenzo,  Guillen  Sorolla,  Juan Coll (labrador) y 
Juan  Caro,  confitero,  que  gastó  más  de  1000 
ducados  de  su  hacienda  en  el  viaje.  Los  emba; 
jadores  del  pncblo  se  presentaron  al  rey  y  le 
manifestaron  cjup,  al  ponerse  en  Jiie  de  gnerro, 
lo  habían  hecho  en  virtud  del  privilegio  de  su 
abuelo  Fernando  el  Católico,  y  con  el  deseo  de 
defender  la  tierra  y  servir  al  monarca.  Carlos  V 
y  suB  consf.iercis  amenazaron  á  los  nobles  con 
i|Uc,  de  no  jinaile  por  ley  y  votarle  los  impues- 
tos que  pedía  antes  de  marchar  &  Alemania  ñ 
coronarse  emperador,  accedería  n  la  petición  de 
lo»  plebeyos,  y  con  esle  objeto  salió  para  Volcn- 
ciaol  cardenal  Adiiano;  ]ii'ro  los  nobles  no  qui- 
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sieron  infringir  los  fueíos  y  pidieron  al  rey  que 
fuese  á  Valencia  á  cumplir  con  la  costumbre 
establecida  por  sus  antepasados.  Chievres  y  los 
flamencos,  para  vengar  este  desaire  de  los  no- 
bles, inclinaron  el  ánimo  del  rey  en  pro  de  los 
agermanados,  y  D.  Carlos,  por  carta  fechada  eu 
Fraga,  les  autorizó  para  agerinanarso  por  gre- 
mios y  seguir  obedecieudo  las  órdenes  del  Jurado 
délos  yrccc,  siempre  que  no  se  opusieran  ala 
autoridad  de  su  gobernador  y  á  la  justicia  del 
reino.  La  embajada  del  pueblo ,  portadora  de 
esta  carta,  tuvo  en  Valencia  un  recibimiento 
espléndido;  mas  de  700  hachas  alumbraron  su 
camino  hasta  el  palacio  del  cardenal  Adriano,  á 
quien  presentaron  la  orden  del  rej».  Reunidos 
luego  todos  los  gremios,  los  embajadores  dieron 
cuenta  detallada  de  su  conducta.  Orgullosos  y 
satisfechos  los  populares,  dispusieron  para  el 
Domingo  inmediato  (29  de  febrero)  una  gran 
revista  de  todas  las  fuerzas,  con  el  pretexto  de 
saber  la  gente  con  que  se  contaba  para  el  caso 
de  un  desembarco  de  piratas;  pero  en  realidad, 
para  que,  siendo  presidida  por  el  cardenal  Adria- 
no, Antonio  Agustín,  vicecanciller  de  Aragón, 
y  Micer  Garcés  de  Jaumes,  delegado  del  rey, 
obtuviese  la  gemianía  la  sanción  oficial.  Los 
populares  presentaron  en  la  revista  más  de  8000 
hombres  lujosamente  vestidos,  con  sus  correspon- 
dientes jefes,  oficiales  y  pertrechos  de  guerra,  y 
más  de  40  banderas  que  abatían  al  grito  de  ¡Vita 
el  rey!  al  pasar  por  delante  de  los  delegados. 
Al  siguiente  día  los  Trece  fueron  á  besar  la  mano 
del  cardenal,  que  los  recibió  muy  contento,  mo.s- 
trándose  muy  satisfecho  al  oírles  que  todo  aque- 
llo iba  enderezado  al  mejor  servicio  del  rey.  Al 
ver  esto  los  nobles,  acordaron  enviar  otro  emba- 
jador (don  Alonso  de  Vileragud)  al  rey,  á  quien 
alcanzó  éste  en  Lérida,  de  paso  para  ía  Coruña. 
Carlos  V,  después  de  oir  su  relación,  le  dijo  que 
sentía  no  visitar  á  Valencia  antes  de  partir;  pero 
que  procuraría  su  sosiego  por  todos  los  medios 
posibles.  Muy  apesarado  volvió  don  Alonso  á 
Valencia.  Desde  aquel  instante  los  populares 
realizaron  los  mayores  esfuerzos  por  establecer 
en  todo  el  reino  la  comunidad,  mientras  que  los 
nobles  hicieron  cuanto  pudieron  para  impedirlo. 
Játiva  y  Murviedro  siguieron  el  ejemplo  de  la 
capital  y  formaron  su  junta;  todas  las  ciudades 
y  villas  proclamaron  sucesivamente  la  Gemianía 
y  reconocieron  la  autoridad  de  la  junta  de  los 
Trece,  y  la  guerra  dio  comienzo  en  Valencia  con 
un  motín,  en  el  que  las  turbas  cometieron  toda 
clase  de  excesos,  y  que  cesó  por  el  momento  con 
la  llegada  del  nuevo  virrey,  conde  de  Mélito. 
Xegóse  éste,  por  sugestiones  de  los  nobles,  á 
reconocer  como  jurados  á  los  hijos  del  pueblo 
elegidos  para  dicho  cargo,  porque  habían  sido 
propuestos  por  los  Trece.  El  partido  popular 
combatió  entonces  al  virrey,  que  tras  una  san- 
grienta lucha  entre  su  guardia  y  los  caballeros 
por  una  parte  y  el  pueblo  por  otra,  hubo  de  salir 
de  la  ciudad,  seguido  de  las  principales  familias 
(julio  de  1520),  refugiándose  sucesivamente  en 
Cocentaina,  Játiva  y  Denia.  Elche,  Mogente, 
J erica,  Segorbe, Onda,  Orihuela,  etc.,  proclama- 
ron la  Gemianía  con  más  ó  menos  desórdenes,  y 
sólo  Morella  se  mantuvo  adicta  á  la  causa  de  los 
nobles.  Testigo  de  excesos  que  no  podía  evitar, 
el  cardador  Juan  Lorenzo  murió  de  pesadumbre. 
Los  agermanados  sufrieron  la  primera  derrota 
en  Oropesa,  donde  fue  hecho  prisionero  Estellés, 
su  jefe,  que  poco  después  murió  ahorcado,  y  en 
cambióse  apoderaron  del  castillo  de  Játiva  guia- 
dos por  Juan  Caro.  Vencidos  fueron  de  nuevo, 
yendo  á  las  órdenes  de  Jaime  Ros,  en  Almenara 
(18  de  julio  de  ].'>21)  por  el  duque  de  Segorbe, 
pero  el  conde  de  Mélito  acometió  en  Biar  á  Vi- 
cente Peris,  jefe  de  la  germania  de  Alcira,  y  tuvo 
que  retirarse  vergonzosamente  con  muchas  bajas 
cu  sus  filas.  El  mar(^ués  de  los  Velez,  enviado 
contra  los  agermanados  por  los  regentes  de  Cas- 
tilla, se  apoderó  de  Elche,  A.-.pe,  Cievillente  y 
Alicante;  libertó  (20  do  agosto)  el  castillo  do 
Orihuela,  sitiado  por  Pedro  Palomares,  á  quien 
prendió  y  decapito,  y  toilos  los  pueblos  situados 
entre  esta  última  ciudad  y  Játiva  volvieron  á  la 
sumisión  antigua.  Dueño  de  Murviidro  (Sagun- 
to)  el  virrey,  y  avanzamlo  por  otro  lado  hacia  la 
capital  del  reino  valenciano  los  marqueses  de 
Velez  y  JIoya.  caiútuló  la  junta,  y  el  conile  do 
Mélito  entró  en  Valencia  cu  I."  de  noviembre. 
Vicente  Peris  continuóla  guerra  con  alpnna  foi- 
tnua;  pero  liabieuilo  penetrado  una  noche  en 
Valencia  (18  de  febrero  de  1  r.22)  lral>ó  una  lucha 
en  las  calles  y  pereció  asesinado.   Ko  cesaron, 
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sin  embargo,  los  ilistiu-bios,  que  fomentaba  en 
Jntiva  un  misterioso  personaje,  á  quien  se  lla- 
maba elEuciihii  río,  y  ([ue  se  decía  destinado  por 
nios  para  acabar  con  la  morisma,  favorecedora 
de  los  nobles.  Afirmábase  que  era  bijo  del  prín- 
cipe Juan  (lujo  de  los  Keyes  Católicos)  y  do 
Jlargarita  de  Flandes,  y  que  babia  sido  llevado 
liOibraltar  luego  de  su  nacimiento  y  conliado  á 
una  pastora,  que  le  puso  por  uonibre  Eiir¡i|ue 
Enríquez  de  Ribera.  Con  su  valor  y  austeridad, 
y  con  los  misterios  de  que  se  rodeaba,  alcanzó 
este  personaje  gran  partido  entre  la  gente  po- 
pular, y  presentóse  como  vengador  de  Peris. 
Pregonada  su  cabeza  y  abandonado  por  sus  par- 
ciales en  una  tentativa  que  hizo  contra  la  capi- 
tal, fué  asesinado  en  Burjasot  por  dos  plebeyos 
(mayo  do  1522),  y  su  cadáver,  llevado  á  Valencia, 
fué  quemado  de  orden  del  Santo  Oficio.  Someti- 
dos los  agermanados,  el  conde  de  Mélito  salió 
del  país,  de  orden  del  emperador,  porque  sí( /¡Du- 
rada altivez  y  belleza  de  sentimientos  no  le  per- 
mitían poner  á  los  vencidos  en  manos  del  verdu- 
go. Reemplazólo  Úrsula  Germana,  viuda  del  Rey 
Católico,  nombrada  por  Carlos  V  teniente  del 
reino.  Esta  señora  impuso  á  Valencia  horribles 
castigos,  y  la  persecución  duró  dos  años,  al  cabo 
de  los  cuales,  á  petición  de  las  familias  de  los 
agermanados,  se  concedió  (23  de  diciembre  de 
1524)  el  llamado  indulto  general,  con  estas  con- 
diciones: e.xcluir  á  los  pelaires  presos,  á  losjefes 
y  ausentes;  pagarlos  pelaires  5  000  ducados  á  la 
regia  corte  en  cuatro  pagos  y  1  000  más  para  los 
gastos  del  indulto,  debiendo  satisfacer  dichas 
sumas  los  pelaires  que  habían  tomado  parte  en 
las  gemianías,  y  sus  familias;  salir  el  gremio  ]ior 
fiador  de  aquellas  cantidades,  que  se  encargaba 
tle  ir  cobrando  á  los  agermanados  (los  cuales  se 
comprometían  á  vivir  en  Valencia  y  los  ausentes 
á  regresar  en  el  plazo  de  dos  meses)  hasta  el 
completo  pago. 

II  Germanta  de  Mallorca.  —  La  agitación 
revolucionaria  comenzó  en  Mallorca,  en  una 
reunión  celebrada  en  los  primeros  días  de  di- 
ciembre de  1520  en  la  sala  del  gremio  de  pelai- 
res, cuyo  síndico,  Juan  Crespí,  pronunció  con- 
tra los  nobles,  mereciendo  los  aplausos  de  sus 
oyentes,  un  enérgico  discurso  que  exaltó  á  los 
concurrentes,  los  cuales  acordaron  secundar  en 
la  isla  el  movimiento  ile  Valencia.  Como  el  de 
este  reino,  el  pueblo  mallorquín  sufría  la  tiranía 
de  los  nobles  y  se  decidió  á  vengar  de  una  vez 
cuantas  ofensas  tenía  recibidas.  El  gobernador 
de  la  isla,  Miguel  Gurrea,  al  conocer  los  pro- 
yectos de  los  pelaires,  reunió  á  los  mayordomos 
de  los  gremios,  les  reprendió  durameute  por  lo 
que  intentaban,  y  no  satisfecho  aún  encarceló 
ó.  los  menestrales  Juan  Odón  Colom  y  Tedio 
Begur,  muy  queridos  del  pueblo;  esta  injusticia 
precipitó  los  sucesos.  Al  amanecer  del  31  de  ene- 
ro de  1521  las  calles  de  Palma  se  vieron  llenas 
de  hombres  armados,  á  los  gritos  de  «¡Mueran 
los  traidores  caballeros!  ¡Viva  la  patria!»  Quiso 
Gurrea,  ayudado  de  los  nobles,  sofocar  lo  que  él 
juzgaba  un  motín  y  era  una  temible  revolución, 
y  se  halló  con  los  gremios  organizados,  con  sus 
jefes,  sus  banderas  y  sus  pertrechos  de  guerra. 
Decidió,  pues,  retirarse  al  castillo  y  luego  pasar 
á  Ibiza.  Dueño  el  pueblo  de  la  capital,  eligió 
por  capitán  superior  de  las  compañías  á  Juan 
Crespí,  quien  trató  de  e.ttender  el  movimiento 
á  toda  la  isla.  Pedro  Pa.'s,  subdelegado  del  virrey, 
quiso  oponerse,  y,  perseguido,  se  encerró  en  el 
castillo  de  Bellver,  del  que  era  alcaide;  pero  el 
pueblo  lo  tomó  por  asalto  y  degolló  á  cuantos 
no  pudieron  huir.  Libres  ya  de  enemigos  á  pre- 
cio de  tamaña  crueldad,  celebraron  los  gremios 
Junta  general,  dieron  á  Crespí  el  título  de  ins- 
.ligador  del  beneficio  común,  redactaron  varias 
cartas  para  los  Trece  de  Valencia,  dándoles  cuen- 
ta detallada  del  movimiento,  y  enviaron  al  rey 
como  embajadores  á  Miguel  Nebot,  notario,  y 
Jaime  Palomo,  bonetero,  elegidos  síndicos  del 
])uebIo,  para  que  expusieran  todas  sus  quejas  al 
emperador.  Desgraciadamente  Juan  Crespí  no 
respondió  á  las  esperanzas  que  había  hecho  con- 
cebir; débil  con  los  pocos  caballeros  que,  reuni- 
dos en  Alcudia,  eran  un  grave  peligro  para  la 
Germán  ía,  y  severo  en  demasía  con  los  popula- 
res, se  hizo  odioso,  inspiró  desconfianza,  y,  por 
último,  acusado  de  traidor,  fué  ]n'eso,  juzgado  y 
sentenciado  á  muerte.  La  Germanía  nombró  en 
su  reemplazo  al  sabio  menestral  Juan  Odón  Co- 
loin,  el  cual,  para  impedir  el  hambre  (]ue  se 
temía,  llenó  los  graneros  de  trigo,  regularizó  la 
administración  de  justicia,  suprimió  onerosos 
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impuestos  y  organizó  á  lo.s  suyos  al  grito  do 
«¡Paz,  Justicia  y  Germanía!»  Reunidos  los  ene- 
migos del  pueblo  en  Alcudia,  villa  en  inmediata 
comunieaoión  con  Ibiza,  donde  se  hallaba  Gurrea 
con  varios  do  sus  parciales,  la  Junta  de  Palma 
los  requirió  para  (|Ue  aceptasen  las  nuevas  ins- 
tituciones y  la  abolición  de  los  antiguos  privile- 
gios y  gabelas;  negáronse  ellos,  y  Odón  Coloni, 
al  frente  do  6000  infantes,  400  caballos  y  seis 
piezas  de  batir,  se  presentó  delante  de  los  muros 
do  Alcudia.  Los  vecinos  accedían  á  firmar  el 
pacto  de  la  Germanía,  y  mientras  se  andaba  en 
tratos  y  las  hostilidades  se  hallaban  suspendi- 
das, los  nobles  cayeron  sobre  los  descuidados 
populares,  arrebatándoles  tres  cañones.  Seme- 
jante traición  produjo  la  ruptura  de  las  nego- 
ciaciones y  el  sitio  continuó  cada  vez  con  mayor 
empeño.  Al  llegar  la  Pascua  los  agermanailos 
abandonaron  el  campo  para  pasarla  con  sus  fa- 
milias; los  nobles  al  saberlo  formaron  una  co- 
lumna de  1000  hombres  y  algunos  caballos,  y 
derrotaron  á  los  populares.  Ya  se  creían  libres 
de  ellos,  cuando  en  15  de  febrero  dieron  en  una 
emboscada  en  la  cual  vengaron  por  completo  los 
agermanados  sus  anteriores  derrotas.  Molestados 
los  mallorquines  con  las  piraterías  de  los  nobles 
de  Ibiza,  armaron  algunos  bajeles  y  desembar- 
caron en  esta  isla,  trabándose  un  sangriento 
combate;  mas  los  populares,  agotadas  sus  muni- 
ciones, tuvieron  que  reembarcarse.  En  la  batalla 
de  Muro,  dada  por  los  agermanados  á  los  no- 
bles, ni  se  quiso  ni  se  dio  cuartel,  y  después  de 
muchas  horas  de  lucha  quedó  sin  decidirse  la 
victoria. 

Resueltos  los  populares  á  terminar  con  las 
tropelías  que  al  abrigo  de  los  muros  de  Alcudia 
realizaban  los  caballeros,  levantaron  una  hueste 
de  3  000  infantes,  200  caballos  y  algunas  piezas 
de  batir  y  cercaron  la  plaza,  dificilísima  de  tomar, 
por  su  numerosa  y  fuerte  guarnición  y  los  gran- 
des recursos  que  desde  Ibiza  le  proporcionaba  el 
virrey  (íurrea.  Por  esta  época  regresó  Carlos  I  á 
España,  y  los  agermanados  acordaron  enviarle 
una  comisión,  solicitando  su  justicia  y  la  legali- 
zación del  nuevo  orden  de  cosas  establecido  por 
ellos.  A  esta  coniisiún  opusieron  otra  los  nobles. 
El  rey  dispuso  que  fuera  á  la  isla  Francisco  Uba- 
que  como  regente,  encargado  de  oir  á  unos  y 
otros  y  resolver  en  consecuencia.  Los  nobles,  á 
fuerza  de  intrigas,  lograron  atraerse  á  Ubaque, 
que  desembarcó,  no  en  Palma,  como  debía,  sino 
en  Alcudia,  y  por  las  murallas  entregó  á  los 
agermanados  sus  credenciales,  en  las  que  reco- 
mendaba á  las  justicias  reales  que  trabajasen 
para  que  el  pueblo  entregase  las  ainias,  á  tin  de 
poder  «con  calma,  añadía,  pacificar  al  país.»  Al 
ver  tal  conducta  apretaron  el  cerco  de  Alcudia 
los  populares,  y  en  septiembre  los  cañones  de  la 
Germanía  habían  abierto  brecha  en  sus  muros. 
Ubaque,  de  acuerdo  con  los  nobles,  escribió  al 
emperador  que  la  isla  se  hallaba  en  completa 
anarquía,  y  juzgaba  preciso  el  envío  de  una  ar- 
mada. En  vano  los  populares  trataron  de  neu- 
tralizar en  la  corte  el  influjo  de  sus  enemigos, 
demostrando  que  los  nobles  eran  los  únicos  per- 
turbadores, los  que  habían  sacado  los  ojos  y  cor- 
tado los  pies  á  los  plebeyos  que  se  atrevían  á 
resistirles.  La  armada  zarpó  de  las  costas  cata- 
lanas en  auxilio  de  los  nobles  isleños,  llevando 
un  ejército  de  12  000  infantes  y  200  coseletes,  al 
mando  del  rudo  militar  Juan  de  Velaseo,  y  apa- 
reció á  la  vista  de  Palma  en  13  de  octubre,  con 
el  virrey  Gurrea  y  todos  los  nobles  emigrados  á 
.su  bordo.  Los  partidarios  de  los  caballeros,  hasta 
entonces  ocultos,  comenzaron  á  bullir  y  á  inso- 
lentarse. El  directorio  popular,  ante  los  peligros 
del  interior  y  el  exterior,  recobró  su  energía  y 
logró  imponerse  á  todos.  La  armada,  no  hallando 
en  Palma  la  acogida  que  esperaba  sin  duda,  se 
dirigió  á  Alcudia,  en  donde  hizo  el  desembarco, 
y  los  populares  que  la  cercaban,  temerosos  do 
un  golpe  de  mano,  se  retiraron  á  Pollenza  á  es- 
perar las  órdenes  del  directorio.  El  virrey  Gurrea 
salió  inmediatamente  contra  ellos,  ofreciéndoles 
el  perdón  si  se  entregaban.  Los  agermanados, 
que  sabían  por  una  triste  experiencia  lo  que  sig- 
nilicaban  tales  ofrecimientos,  lo  rehusaron,  y 
Gurrea,  á  fin  de  impedir  que  los  populares  fuesen 
auxiliados,  atacó  la  villa,  en  que  entró  á  sangre 
y  fnego.  Refugiáronse  los  agermanados  en  la 
iglesia,  con  sus  familias  y  bienes,  y  el  virrey  la 
mandó  prender  fuego,  sin  atender  á  los  lamentos 
de  los  ancianos  y  á  los  gritos  de  los  niños  y  mu- 
jeres. «Fué  admirable,  dice  el  cronista  Sayas,  la 
riza  que  hizo  el  humo,  pues  los  que  ahogó  entre 
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hombrea,  mujeres  y  niños,  pasaron  de  doscien- 
tos; algunos  so  escaparon  á  los  montes  (no  sé  si 
á  aumentar  el  número  de  las  fieras)  y  los  que 
vinieron  á  manos  pagaron  su  culpa  en  las  manos 
del  verdugo.»  Dos  horas  después  los  agermana- 
dos de  la  Puebla  venían  en  auxilio  de  sus  her- 
manos, y  hallándose  de  improviso  con  las  tropas 
del  virrey  se  vieron  obligados  á  retroceder.  El 
ejército  de  los  nobles,  mandado  por  Velaseo, 
CaiToz,  Ubaque,  Burques  y  Paz,  salió  contra 
Muro,  donde  se  reconcentraba  el  de  la  Gemianía 
al  mando  de  Odón  Colom.  El  virrey  envió  á  un 
religioso,  llamado  Fray  CaUlés,  á  explorar  las  in- 
tenciones de  los  populares  y  ofrecerles  el  perdón 
si  so  rendían.  Colom  le  oyó,  y  para  que  no  lle- 
vase al  virrey  la  noticia  de  lo  que  había  visto 
le  encerró  y  salió  al  campo  resuelto  á  batallar. 
Después  de  una  sangrienta  lucha  los  populares 
cedieron  ante  el  mejor  armamento  y  organiza- 
ción de  las  tropas  reales,  y  se  encerraron  de 
nuevo  en  la  plaza,  que  Gurrea,  visto  el  quebran- 
tamiento en  que  había  quedado  su  ejército,  no 
so  atrevió  a  atacar.  En  este  combate  perdieron 
la  vida  1  000  hombres,  sin  contar  los  muchos 
heridos  y  prisioneros.  Al  siguiente  día  Gurrea 
hizo  colgar  de  los  árboles  á  los  prisioneros.  Una 
nueva  batalla,  la  de  Rafalgares,  costó  la  vida 
á  500  agermanados.  Pero  los  nobles  no  obte- 
nían el  triunfo  que  habían  pintado  tan  fácil  al 
regente;  la  heroica  resistencia  de  los  popula- 
res los  exasperaba,  y  Gurrea  ahorcó  en  un  día 
40  agermanados  de  Inca  y  70  de  Benisalem. 
Después  de  la  derrota  de  Rafalgares,  Colom  re- 
concentró en  Palma  todas  las  fuerzas  de  la  isla 
que,  fieles  al  juramento  de  hermandad,  preferían 
la  honra  á  la  vida.  En  los  líltimos  días  de  di- 
ciembre de  1522  el  virrey  avanzó  resueltamente 
sobre  Palma,  levantó  baterías  y  cortó  todas  sus 
comunicaciones  con  los  pueblos  que  á  todo  trance 
querían  auxiliar  á  sus  hermanos.  Los  sitiados, 
víctimas  de  toda  clase  de  penalidades,  resolvie- 
ron escuchar  las  ofertas  del  virrey,  siempre  que 
éste  garantizara  su  cumplimiento.  Ubaque  y  el 
gobernador  de  Menorca  fueron  los  enviados  de 
Gurrea;  pero  los  agermanados  al  oir  sus  cuiuli- 
ciones  comprendieron  que  era  ¡ueferible  la  uiuev- 
te.  Rotas  las  negociaciones,  Gurrea  ordenó  un 
asalto  general  á  la  plaza.  El  ataque  fué  simultá- 
neo, formidable,  horroroso;  pero  el  pueblo  lo  re- 
sistió valientemente,  y  hasta  las  mujeres,  con  un 
valor  increíble,  tomaron  parte  en  la  lucha.  Gu- 
rrea, al  ver  caer  la  flor  de  sus  tropas,  ordenó  la 
retirada,  jurando  vengar  aquel  inmenso  desca- 
labro. Comprendiendo  Colom  que  los  sitiados  no 
podrían  resistir  nuevos  ataques,  mandó  buscar  en 
el  campo  enemigo  al  inquisidor  Fray  Pedro  Pont 
y  le  propuso  la  rendición  de  Palma,  siempre  que 
á  todos  los  agermanados  se  les  respetara  la  vida 
en  tanto  que  el  rey  decidía,  y  se  les  otorgara  un 
salvoconducto  para  cuatro  ciudadanos  que  de- 
bían partir  á  justificar  ante  don  Carlos  la  con- 
ducta de  todos.  Después  de  cuatro  días  de  ne- 
gociaciones, en  7  de  marzo  de  1523,  entró  Gurrea 
en  Palma;  sus  tropas  ocuparon  todos  los  puntos 
principales  de  la  ciudad;  se  recogieron  las  armas 
al  pueblo,  y  se  autorizó  la  salida  del  regente 
Ubaque  y  de  los  cuatro  embajadores  de  la  Ger- 
manía. Llegados  á  Valladolid,  donde  residía  la 
corte,  Ubaquo  contó  al  emperador  lo  que  quiso 
y  como  quiso,  y  don  Carlos,  no  sólo  confirmó  á 
Gurrea  do  virrej'  de  la  isla,  sino  que  dio  á  la 
villa  de  Alcudia  los  títulos  de  ciudad  fidelísima 
y  grandes  franquicias,  y  después  de  entretener 
por  largo  tiempo  á  los  embajadores  del  pueblo 
los  despidió  con  cartas  para  Gurrea,  en  las  que, 
sin  saberlo,  llevaban  su  propia  sentencia  y  la 
autorización  al  virrey  de  castigar  ó  perdonar  á 
los  que  juzgase  dignos  de  ello.  Los  embajadores 
entregaron  contentos  á  Gurrea  los  pliegos  en  que 
venía  su  sentencia  de  muerte,  y  en  24  de  junio 
salieron  los  cuatro  para  el  suplicio,  en  medio  del 
espanto  de  los  habitantes  de  Palma.  A  Colom  se 
lo  atenaceó  mientras  se  le  conducía  al  cadalso; 
su  cabeza  fué  separada  del  tronco  y  colocada  en 
una  jaula  de  hierro  sobre  la  puerta  Pintada;  sn 
cuerpo  descuartizado  y  expuestos  sus  cuartos 
en  pilares  á  la  vista  del  público;  su  casa  demo- 
lida, y  sembrada  de  sal  el  área  que  ocupaba;  con- 
fiscados sus  bienes  y  privados  sus  descendientes, 
hasta  la  cuarta  generación,  de  ejercer  cargo  al- 
guno. Y  porque  los  agermanados  habían  sacada 
de  la  Tabla,  para  las  necesidades  de  la  guerra, 
32600  libras,  y  los  nobles  reclamaban  sumas 
fabulosas,  cantidades  imaginarias  que  decían  ha- 
berles usurpado,  se  impuso  de  orden  del  virrey, 
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como  en  Valencia,  una  enorme  contribución  á 
todos  los  más  ó  menos  con]  pronietiilos  enlaGer; 
manía  de  Malloica,  que  sobrevivió  tres  meses  a 
las  de  Valencia. 

GERMÁNICA  cesAreA:  Gcog.  ant.  C.  del  Asia 
Menor  (Cilicia);  patria  del  heresiarca  Nestorio. 
Hoy  Marasch. 

GERMÁNICO,  CA  (del  lat.  gervianicusj:  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Germania  ó  á  los 
germánicos. 

-  Germánico:  Aplicase  al  que  venció  á  los 
permanos  y  al  hijo  ó  descendiente  del  vencedor. 
U.  t.  c.  s. 

-Gekmánico:  Dícese  de  algunas  cosas  perte- 
necientes á  Alemania. 

-Geemánk'O  (Claudio  Nerón-):  iJi'ojr.  Ge- 
neral romano,  hijo  de  Druso  (Claudio  Nerón)  y 
de  Antonia  la  Joven.  Heredó  la  fama  y  poinila- 
ridad  de  su  padre.  N.  en  Roma  en  el  año  16 
a.  de  Cristo.  M.  en  el  año  19  de  la  era  cristiana. 


Cuestor  á  lo.s  Veinte  años  de  edad,  liizo  sus  pri- 
meras armas  en  Dalmacia,  combatió  á  los  suble- 
vados de  Paiionia,  cinco  años  después  de  J.  C. , 
y  recibió  el  título  de  emperador  investido  de  la 
potestad  pioconsular;  acompañó  á  sn  tío  Tiberio 
li  Germania  (ll)  y  fué  nombrado  cónsul.  Dícese 
que  Augusto  había  pensado  en  legarle  el  Impe- 
rio y  oponerle  á  Tiberio.  Al  advenimiento  de 
éste  (14),  Geriiiánico  combatió  generosamente 
la  Hul)levación  de  las  legiones  de  Germania,  quo 
querían  nombrarle  emiierador.  En  seguida  con- 
dujo á  los  soldados  contra  los  enemigos,  y  en 
muchas  campañas  difíciles  j'  gloriosas,  que  Tá- 
cito ha  referido  con  entusiasmo,  combatió  A  los 
niarsos,  brócteros,  tubantes,  nsipios,  catos,  y 
más  |iarticu1armente  n  los  cheruscos  sublevados 


Mnnrila  de  rohrt  conmeinoratha  tid  Iriuvfn 
de  ficrmánico 

por  Ariiiiiiin,  Rcrorrlú  virtnriosnmenlo  lo»  pan- 
tanos y  hoüque»  ilii.ilc  el  Khin  al  Emn  y  del  Eins 
al  Wcdi'r;  din  n  Ior  ro.stoH  mortales  de  las  logio- 
ncfl  (le  Varo  los  honores  do  In  Bcjiultina,  ntnoó 
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á  los  germanos  por  mar  y  tierra  y  consiguió 
sobre  Arminio  la  heroica  victoria  de  Indistavi- 
so.  Tiberio  le  recompensó  con  grandes  elogios  y 
supremos  honores,  |iero  celoso  de  su  gloria,  y 
temiendo  su  popularidad,  le  impidió  que  termi- 
nara esta  guerra  y  le  envió  á  Oriente  con  facul- 
tades superiores  para  pacificar  el  país  insurrec- 
cionado (18).  Germánico  que  no  había  cesado  de 
cultivar  las  letras  con  éxito  brillante,  se  enca- 
minó hacia  el  Asia  por  Iliria,  Nicópolis,  Accio, 
Atenas  y  Colofón.  El  nuevo  gobernador  de  Siria, 
Pisón,  encargado  por  Tiberio  de  vigilar  á  Ger- 
mánico, se  ie  mostró  hostil,  mientras  que  su 
mujer  Plauciana,  instigada  por  la  anciana  Livia, 
atormentaba  con  toda  suerte  de  injurias  ala 
altiva  Agripina,  que  había  ya  dado  á  Germánico 
nueve  hijos.  No  obstante.  Germánico  ganó,  por 
su  modesta  cordialidad  y  exquisita  prudencia, 
todos  los  corazones  de  Oliente,  pero  excitólas 
quejas  de  Tiberio  yendo,  como  arqueólogo,  á 
visitar  el  Egipto,  donde  los  altos  personajes  no 
podían  entrar  sin  autorización.  A  su  vuelta  cayó 
enfermo  en  Ántioquía  ;  el  Imperio  todo  hizo 
votos  por  su  restablecimiento,  y  el  dolor  fué 
universal  cuando  se  supo  su  muerte.  Creyóse 
¿ntonces  que  había  sido  envenenado  por  Pisón  y 
Plaucina  por  orden  de  Tiberio,  y  aún  al  presen- 
te las  causas  de  la  muerte  de  Germánico  per- 
manecen envueltas  en  cierto  misterio.  Dejó  seis 
hijos:  tres  niñas,  Agripina,  Drusila  y  Julia,  y 
tres  niños:  Nerón,  Druso  y  Cayo  Calígula.  Ger- 
mánica había  traducido  en  versos  latinos  los  Fe- 
nómenos de  Arato;  los  fragmentos  que  se  conser- 
van de  esta  obra  estimada  han  sido  muchas  veces 
reimpresos. 

GERMANIDAD  (del  lat.   germánUas):  f.   ant, 

HERM.\NnAD. 

GERMANISMO  (del  lat.  Germania,  Alemania): 
ni.  Giro  ó  modo  de  hablar  propio  y  privativo  de 
la  lengua  alemana. 

-  Germ.íxismo:  A'ocablo  o  giro  de  dicha 
lengua  empleado  en  otra. 

-Germ.^nismo:  Empleo  de  vocablos  ó  giros 
alemanes  en  distinto  idioma. 

GERMANO,  NA:  adj.  Natural  ii  oriundo  de  la 
Germania.  En  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana 
los  ttingros,  habitantes  del  territorio  que  se  ex- 
tiende desde  el  Rbin  hasta  el  Vístula,  y  desde 
gran  parte  del  Danubio  hasta  el  Mar  ISáltico, 
tomaron  el  nombre  nuevo  de  gekmaxos,  ya  en 
significación  de  hermanos  (germanus,  el  que  de 
un  mismo  germen  procede),  ya  en  el  de  guerrea- 
dores (heer  man), según  se  interprete  la  voz  en 
el  sentido  latino  ó  el  teutónico.  Tungros,  ger- 
manos, tentones  y  alemanes  son  denominaciones 
sucesivas  de  una  misma  gente.  V.  t.  c.  s. 

¡Quién  las  pudo  librar.'  ¡Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  germanos? 
Heureea. 

Entre  los  antiguos  germanos  el  robo  hacia 
al  usurpador  legítimo  dueño  de  lo  que  hurtaba. 
FüiJÓo. 

Entre  estos  (autores)  preferirá  á  Plinio  el  mo- 
zo,... á  Tácito,  tanto  en  las  costumbres  de  los 
GERMANOS,...  como  en  la  vida  de  J.  Agrícola, 
su  suegro,  etc. 

JOVELLANOS 

GERMANO,  NA  (del  lat,  germánns):  adj.  ant. 
Genuino. 

Tengo  dificultad  en  que  sea  esa  la  exposición 
legitima  y  germana  de  ese  lug.ar. 

'  P.  Jerónimo  pe  Florencia. 

-  Germano:  m.  ant.  Hermano. 

-  Germano:  Germ.  Rui'ián. 

-  Germano:  iíoi?.  General  bizantino,  sobrino 
del  emperador  Jus'tiniaiio.  N.  á  principios  del 
•siglo  VI.  M.  en  550.  Poco  tiempo  después  del 
advenindcntode  Justiniauo,  .se  puso  al  frente  de 
un  cuerpo  de  tropas  en  laTracia  y  destruyó  una 
horda  ile  anles,  tribu  eslava  que  había  invadido 
aquoUa  provincia.  Pasó  en  seguida  al  África 
))iira  reprimir  la  insurrección  deTyotyas,  venció 
á  aquel  rebelde,  obligándole  á  huirá  Mauritania, 
y  reprimió  con  no  menor  éxito  la  rebelión  de 
Máximo.  Llamado  áCon.stantinopla  y  encargado 
de  defender  la  Siiia  contra  Cosrocs,  rey  do  los 
persa»,  no  pudo,  á  causa  del  reducido  número  do 
aiiH  tropas,  im|iedir  In  tnmn  de  Antiotjuía  en  540, 
y  KC  retiró  á  Cilicia.  Este  fincnsolc  hizo  incurrir 
III  el  desagrado  del  empiiadordurnntc  diez  años. 
En  550  necesitó  de  él  Justiniauo  y  le  encargó 
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que  combatiera  á  los  godos  en  Italia;  aceptó  esta 
misión  con  gran  entusiasmo  y  consagró  una 
parte  de  su  fortuna  á  levantar  tropas.  Su  libe- 
ralidad y  su  reputación  hicieron  que  acudieran 
á  él  gran  número  de  veteranos.  Muchos  solda- 
dos que  después  de  haber  servido  al  Imperio  .se 
encontraban  en  el  ejército  de  los  godos  prome- 
tiéronle pasarse  á  su  bando;  todo,  en  fin,  anun- 
ciaba una  pronta  y  feliz  campaña,  cuando  Ger- 
mano murió  de  una  corta  enfermedad  en  Sárdi- 
ca,  en  Iliria. 

GERMANOS:  Biog.  Arzobispo  de  Patrás.  N. 
hacia  el  año  1775  en  Damitzano.  M.  en  Arcadia 
en  el  mesdcjuliodelS26.  Fué  uno  délos  promo- 
vedores de  la  insurrección  griega.  Era  arzobispo 
de  Patrás  cuando  Alí-Bajá  provocó  el  levanta- 
miento de  los  griegos  enviados  en  el  mes  de 
marzo  de  1821  á  Tripolitza  por  el  cainiakán  d» 
KurchidBajá,  que  habían  recibido  orden  de 
apoderarse  de  todos  los  individuos  del  alto  clero. 
Previo  Germanos  la  suerte  que  le  esperaba,  y  en 
lugar  de  obedecer  al  caimakán  dio  la  señal  de 
rebelión.  La  insurrección  iniciada  por  Patrás  se 
extendió  en  pocos  días  por  toda  la  península  y 
una  parte  de  la  Grecia  continental.  Los  turcos  no 
tardaron  en  dominar  en  Patrás  y  arrojaron  á  Ger- 
manos, quien  fué  á  unirse  á  Demetrio  Ipsilanti, 
que  acababa  de  desembarcar  en  Morea.  El  nom- 
bre del  arzobispo  figuró  en  todas  las  actas  do 
organización  previa  que  precedieron  al  Congreso 
de  Epidanro.  Aprovechó  la  alta  influencia  que 
le  aseguraba  su  carácter  religioso  para  calmar  • 
las  disensiones  de  los  jefes  militares  en  provecho 
de  Grecia.  Hizo  en  1822  un  viaje  á  Italia,  reclamó 
allí  la  protección  de  las  grandes  potencias  reuni- 
das en  el  Congreso  de  Vcrona  y  trató  de  influir 
para  que  el  Papa  favoreciese  la  causa  helénica, 
haciéndole  entrever  la  unión  de  la  Iglesia  griega 
y  de  la  latina.  Cuando  se  creó  el  gobierno  provi- 
sional se  encargó  del  Ministerio  de  Cultos,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte,  causada  por  el 
tifus. 

GERMAR:  Geog.Y.  SANTA  MaEÍA  DE  GeRMAR. 

GERMARIA(deffcnnnr,n.  pr.  ):f.  Soí.yPn7co!ií. 
Género  de  Gramíneas  fósiles,  representado  por 
varios  racimos  de  Sphenojílcris. 

GERMEADE:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Germeade,  ayunt.  de 
Muiños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  142 
edifs.  l¡  V.  San  Miguel  de  Germeade. 

GERMEN  (del  lat.  germen):  m.  Principio  ru- 
dimentario de  un  nuevo  ser  orgánico. 

Tanto  puede  (Amor),  que  Júpiter  no  puede 
más :  dispone  los  gérmenes  de  donde  todo 
nace;  etc. 

Valera. 

-^Germen:  Parte  de  la  semilla  de  que  se 
forma  la  planta. 

...:  ¿y  qué  será  del  estado  si  la  inconsidera- 
ción ó  la  codicia  saca  de  los  graneros  el  ger- 
men de  la  futura  cosecha! 

Jovellanos. 

-Germen:  Primer  tallo  que  brota  de  la 
planta. 

-Germen:  fig.  Principio,  origen  de  una  cosa 
material,  ó  moral. 

...,  (los  infelices)  que  arrastran  la  vida  á 
orillas  de  los  pant.Tuos,  ó  en  medio  de  los 
abozales....  engendran  una  raza  enclenque  y 
depauperada  que  transmite  á  su  descendencia 
GÉRMENES  de  heredamiento  morboso. 

Monlau. 

Lo  posible  es  evitar  que  los  granos  para  otra 
siembra  lleven  consigo  el  germen  del  mal: etc. 
Oliv.íN. 

GERMERSHEIM:  Geog.  C.  fortificada,  cap.  do 
dist. ,  círculo  del  Palaiinado  Renano,  Bavieía, 
Alemania;  8000  liabits.  Sit.  al  S.  do  Espira;  eu 
la  dcsmibocadura  del  Quoich,  y  orilla  izquierda 
del  Kliin,  unida  A  la  margen  derecha  y  á  sns 
fortificaciones  por  un  puente  de  ferrocarril;  esta- 
ci<ln  en  la  linea  férrea  do  Espira  á  Landau, 
Ruinas  del  castillo  de  Friedrielisbuhl,  en  el  nuo 
falleció,  en  1291,  el  emperndor  Rodoll^o  deHaos- 
burgo,  fundador  de  la  c.  El  dist.  tiene  60000 
habits. 

OERMIFICACIÓN:  f.  Formación  de  un  germen. 
I,a  siguiente  fisura  dará  al  lector  nna  idea 
del  aparato  de  okrmificación. 

Monlau. 
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GERMIFICAR:  n.  Foimarse  un  germen.  j 

GERMINACIÓN  (Jcl  lat.  gcrminállo):  f.  Ao- 
cióu,  o  eliícto,  de  germinar. 

...  (la  reproducción  de  frutos)  pide  también 
abundantes  abonos  para  volver  á  la  tierra  el 
calor  y  lassales  gastadas  eu  la  continua  ger- 
MIHACIÓ-N'. 

JOVELLANOS. 

...  retoñan  las  hojas  verdes  de  los  árboles 
cuando  las  nieves  y  los  iiie  os  de  un  invierno 
rigoroso  y  dilatado  han  retardado  su  germi- 
KACIÓ.S". 

Valera. 

-G  En  MI  nación:  Bot.  Constituyen  la  germi- 
nación  una  serie  de  fenómenos  por  los  cuales  pa- 
san las  simientes  maduras  cuando  est.in  en  cier- 
tas condiciones  favorables.  Dichos  fenómenos 
dan  por  resultado  el  desarrollo  paulatino  del 
embrión,  hasta  constituir  una  nueva  planta, 
merced  á  las  materias  contenidas  en  el  albumen 
ó  en  los  cotiledones,  y  á  las  que  vode.in  á  la 
semilla.  Casi  todos  los  fisiólogos  se  hallan  confor- 
mes en  considerar  como  principio  de  la  germina- 
ción la  aparición  de  la  radícula  á  través  de  los 
tegumentos  desganados;  mas  no  sucede  lo  propio 
con  el  fin,  es  decir,  con  el  momento  en  que  la 
joven  planta  empieza  á  manifestarse,  una  vez 
transcurrido  el  período  de  germinación.  Por  lo 
demás,  cualqnieía  que  sea  la  estructura  y  la 
composición  de  las  semillas,  el  conjunto  de  los 
fenómenos  fundamentales  que  caracterizan  el 
desarrollo  del  embrión  es  sensiblemente  el  mis- 
mo á  pesar  de  la  gran  variedad  que  eu  sus  deta- 
lles se  manifiestan.  Los  resultados  del  trabajo 
fisiológico  no  difieren  de  una  manera  absoluta, 
durante  la  germinación,  de  aquellos  otros  que 
se  pre.'íentan  durante  la  maduración  del  grano,  y 
puede  decirse  qne  éste  germina  en  dos  períodos 
casi  idénticos  separados  por  otro  período  de  des- 
canso ó  reposo  en  las  funciones  del  fruto. 

Es  de  notar  que  este  período  de  reposo  casi 
completo  en  la  actividad  nutritiva  que  se  ob- 
serva en  las  plantas,  se  encuentra  también  en 
análogas  circunstancias  en  muchos  animales. 

Se  llama  también  germinación  el  desarrollo 
del  esporo  en  las  plantas  criptógamas.  Es  evi- 
dente que  si  se  considera  solamente  el  resultado 
final  del  fenómeno  verificado,  es  el  mismo  en 
cuanto  á  la  continuación  del  tipo  especifico,  lo 
mismo  si  se  trata  de  un  grano  de  trigo  que  de  un 
esporo  de  helécho  ó  de  licopodio.  Es  cierto  que 
existen  enormes  diferencias  en  la  naturaleza  y 
sucesión  de  los  hechos  ocurridos  en  el  germen; 
pero  como  el  desarrollo  de  los  correspondientes 
alas  criptógamas  interesa  en  mucho  menor gi"ado 
en  la  práctica  del  cultivo  ordinario,  de  aquí  el 
que  no  se  le  conceda  ni  la  importancia  ni  la  aten- 
ción que  al  desarrollo  del  germen  de  las  plantas 
fanerógamas. 

Germinación  en  las  fanerógamas.  -V&xa  qne 
nna  semilla  germine  se  necesita  el  concurso  de 
ciertas  circunstancias  dependientes  de  la  semilla 
misma,  y  otras  que  le  son  extrañas,  pero  que 
ejercen  una  influencia  directa  sobre  el  desarrollo. 
Él  grano  debe  estar  en  perfecto  estado  de  madu- 
rez; haber  sido  fecundado  y  contenerun  embrión 
perfecto  en  todas  sus  partes.  Es  necesario,  ade- 
más, que  la  simiente  no  sea  muy  vieja,  pues  pue- 
de haber  perdido  con  el  tiempo  transcurrido  la 
facultad  germinativa.  Sin  embargo,  hay  algunas 
simientes  que  la  conservan  muchos  años;  éstas 
son  las  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  legum- 
inosas. Las  judias  se  han  hecho  germinar  á  los 
sesenta  años;  se  citan  semillas  de  sensitiva  que 
se  han  visto  germinar  y  producir  plantas  cien 
años  después  de  la  recolección  de  aquéllas.  Pero  es 
necesario  que  se  conserven  en  sitios  resguardados 
del  aire,  de  la  luz  y  de  la  humedad.  Según  Carlos 
Desmonlíus,  semillas  de  J/eAVago  hipulina  y  de 
Beliclropiuin  curopcKum,  encontradas  en  Moncie, 
cantón  de  Laforce(Dordoña),  en  sepulcros  roma- 
nos cnya  antigüedad  remontaba  al  siglo  iii  de 
J.  O. ,  no  solamente  germinan*),  se  desarrollaron 
y  florecieron,  sino  qne  cuajaron  las  semillas.  El 
trigo  también,  como  otros  cereales,  conserva 
largo  tiempo  la  facultad  germinativa. 

Los  agentes  exteriores  é  indispensables  para 
la  germinación  son:  1.°  el  agua;  2."  el  calor;  3.° 
el  aire,  á  lo  que  hay  que  añadir,  cuando  se  trata 
de  multiplicar  la  planta,  la  tierra  fértil  y  con 
condiciones  adecuadas. 

El  agua,  como  se  sabe,  es  indispensable  para  la 
vegetación.  No  sólo  actúa  como  substancia  ali- 
menticia, sino  también  como  disolvente  y  vchí- 
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culo  de  las  substancias  nutritivas  del  vegetal.  En 
la  germinación  actúa  penetrando  en  la  substan- 
cia del  grano,  remoja  el  envoltorio,  ahueca  el 
germen  ó  embrión,  y  determina  en  la  naturaleza 
del  endospermo  cambios  químicos  que  suminis- 
tran al  nuevo  vegetal  los  materiales  de  su  nutri- 
ción. También  contribuye  al  desarrollo  por  la 
descomposición  que  sufre;  sus  elementos  desuni- 
dos se  combinan  con  el  carbono,  y  dan  naci- 
miento á  diferentes  principios  inmediatos.  Sin 
embargo,  es  necesario  que  la  cantidad  de  agua 
no  sea  con  exceso,  pues  entonces  las  semillas 
sufren  una  maceraeión  qne  destruye  la  facultad 
germinativa  y  se  opone  á  su  desarrollo  normal; 
esto,  con  relación  á  las  plantas  terrestres,  pues 
las  acuáticas  germinan  estando  sumergidas  en 
el  agua.  Hay  algunas,  sin  embargo,  aunque  en 
corto  número,  que  suben  ala  superficie  del  agua 
para  germinar  bajo  la  influencia  del  aire,  y  no 
germinan  si  están  sumergidas. 

El  agua  tiene  tres  maneras  de  actuar  en  el 
fenómeno  de  la  geirainación:  1."  remojando  el 
tegumento  seminal  y  favoreciendo  su  ruptura; 
2."  penetrando  la  almendra,  qvia  de  este  modo 
aumenta  de  volumen  hasta  que  rompe  el  tegu- 
mento; y  3.°  sirviendo  de  disolvente  y  de  vehí- 
culo á  los  verdaderos  alimentos  del  naciente 
vegetal. 

La  humedad  penetra  por  toda  la  superficie  de 
la  texta  si  es  blanda  y  regularmente  espesa,  pero 
si  está  endurecida  lo  hace  por  el  micropilo 
solamente:  esto  explica  el  por  qué  necesitan  más 
tiempo  para  germinar  las  semillas  de  cubier- 
tas duras  que  aquellas  que  las  tienen  blaudas. 
La  cantidad  de  agua  absorbida  por  la  semillase 
halla  en  razón  directa  de  su  volumen  según  De- 
CandoUe,  observándose  que  casi  siempre  el  peso 
del  líquido  empleado  en  la  germinación  es  ma- 
yor que  el  de  la  semilla  germinada;  esto  no 
obstante,  un  exceso  de  agua  perjudica  notable- 
mente el  desarrollo  de  la  semilla,  pues  disolvien- 
do y  diluyendo  las  materias  nutritivas  de  que 
el  embrión  dispone  para  su  crecimiento  le  priva 
de  ellas  arrastrándolas  en  su  filtración  por  los 
poros  del  terreno. 

El  calor  no  es  menos  necesario  que  el  agua 
para  la  germinación.  Una  semilla  puesta  en 
lugar  en  que  la  temperatura  esté  bajo  cero  que- 
da inactiva,  como  adormecida,  mientras  que  con 
un  calor  dulce  y  templado  se  acelera  singular- 
mente la  germinación;  pero  es  necesario  que  ese 
calor  no  pase  de  ciertos  límites,  sin  lo  que,  en 
lugar  de  favorecer  el  desarrollo  del  germen ,  des- 
tiuye  los  principios  vegetales;  esto  tendrá  lugar 
si  la  temperatura  excede  de  10  á  20°  centígrados 
sobre  cero.  Los  trigos,  cebadas,  centenos,  etc., 
germinan  á  7°  centígrados  sobre  cero.  El  lino  á 
2°  y  existen  algunas  semillas  cuya  facultad  ger- 
minativa llega  á  desarrollarse  á  cero,  como  ocu- 
rre en  la  mostaza  blanca. 

Por  esto  se  observa  en  las  prácticas  del  culti- 
vo en  los  países  meridionales  de  España  que  en 
la  siembra  de  cereales  (en  las  campiñas  andalu- 
zas), se  espera  hasta  que  las  lluvias  del  otoño 
enfrían  el  suelo  antes  de  sembrar,  pues  en  otro 
caso,  al  contrario  que  en  la  región  central,  que 
la  mejor  siembra  es  la  temprana  é  inmediata  á 
las  primeras  lluvias  de  otoño,  allí  se  cuecen  y 
no  nacen. 

El  excesivo  calor  del  estío  tiene  la  tierra  á 
una  temperatura  tan  alta  que  sin  que  se  rebaje 
por  las  lluvias  de  otoño  es  expuesta  la  germina- 
ción de  los  cereales,  y  la  práctica  de  sembrar  en 
seco  efectuada  en  la  Mancha  y  las  Castillas  es  lo 
común  que  ofrezca  malos  resultados,  sobre  todo 
en  las  campiñas  andaluzas. 

El  aire  es  tan  preciso  á  losTegetalcs  para  ger- 
minar y  crecer  como  indispensable  á  los  anima- 
les para  respirar  y  vivir.  Una  semilla  á  la  que 
se  priva  totalmente  del  contacto  de  este  fluido 
no  adquiere  ninguna  especie  de  desarrollo. 

Semillas  enterradas  muy  profundamente  en  la 
tierra,  sustraídas  de  esta  manera  á  la  influencia 
del  aire  atmosférico,  están  largo  tiempo  sin  dar 
señales  de  vid'a.  Cuando  por  cualquier  causa 
suben  á  la  superficie  de  la  tierra  de  modo  que 
se  ponen  en  contacto  con  el  aire  ambiente,  la 
germinación  tiene  lugar.  Por  esta  causa  se  puede 
explicar  la  sucesión  de  diferentes  plantas  y  su 
aparición  instantánea  cuando  se  verifican  labores 
de  desfondo  ó  se  desarraiga  un  monte.  Gran  nú- 
mero de  semillas  que  se  encuentran  enterradas  á 
mucha  profundidad,  cuando  por  cualquier  cansa 
favorable  se  aproximan  á  la  superficie  del  suelo 
germinan,  y  se  desarrollan  algunas  veces  vcgeta- 
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les  que  cambian  el  carácter  de  las  plantas  anti- 
guas en  una  localidad. 

Se  conservan  las  semillas  por  un  tiempo  con- 
siderable sin  que  pierdan  la  facultad  germina- 
tiva, encerrándolas  en  cavidades  hechas  en  la 
tierra  que  estén  al  abrigo  de  la  influencia  del 
aire  y  de  la  humedad.  Un  ejemplo,  entre  varios 
que  se  pueden  citar,  son  los  silos,  que  sirven 
para  conservar  los  cereales  varios  años  sin  que 
tengan  ningima  alteración. 

La  acción  del  aire  sobre  los  vegetales  en  la 
primera  época  de  su  desarrollo  presenta  las  mis- 
mas circunstancias  que  la  respiración  de  los 
animales.  En  efecto,  es  el  oxígeno  del  aire  el 
que  actúa  principalmente  en  el  acto  de  la  respi- 
ración para  dar  á  la  sangre  las  cualidades  que 
la  hacen  propia  para  el  desarrollo  de  todos  los 
órganos,  y  también  es  el  oxígeno  el  que  ayuda 
á  favorecer  la  germinación  de  los  vegetales.  Las 
semillas  en  los  gases  nitrógeno  ó  ácido  carbó- 
nico, ó  hidrógeno,  no  pueden  desarrollarse  y 
no  tardan  en  perecer.  Lo  mismo  sucedería  con 
los  animales  sometidos  á  tales  influencias.  Pero 
entiéndase  que  no  es  en  el  estado  de  pureza  y  de 
aislamiento  en  el  que  el  oxígeno  tiene  la  acción 
favorable  para  la  evolución  de  los  gérmenes,  pues 
los  aceleraría  y  destruiría  por  su  potente  activi- 
dad; por  esto  las  semillas,  las  plantas  y  los  ani- 
males no  pueden  desarrollarse,  ni  respirar,  ni 
vivir  eu  el  gas  oxígeno  puro.  Es  necesario  qne 
una  substancia  mezclada  con  él  atempere  su  gran 
actividad  para  que  lo  haga  propio  paia  la  res- 
piración y  la  vida  vegetal.  Se  observa  que  su 
mezcla  con  el  hidrógeno  ó  el  ázoe  le  hace  más 
á  propósito  para  llenar  esas  funciones,  y  que  las 
proporciones  más  convenientes  de  la  mezcla  son; 
una  parte  de  oxigeno,  tres  de  ázoe  ó  dos  de  hi- 
drógeno. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  oxígeno  absorbido 
por  cada  semilla  para  germinar  completamente, 
varía  de  unas  á  otras,  pero  es  constante  para  la 
misma  especie.  De  todo  lo  dicho  se  desprende 
que  las  semillas  germinarán  mal  en  terrenos  muy 
apretados,  donde  sea  difícil  el  acceso  del  aire,  ó 
en  los  arcillosos",  donde  los  riegos  abundantes 
determinan  la  formación  de  una  costra  imper- 
meable. 

Ciertas  substancias  parece  que  tienen  una  in- 
fluencia marcada  y  manifiesta  para  acelerar  la 
germinación  de  las  semillas  vegetales.  Así  resulta 
de  los  experimentos  hechos  por  Humboldt,  á 
quien  tanto  deben  las  ciencias.  Las  semillas  del 
Lepidium  salivum,  puestas  en  una  disolución  de 
cloro,  germinan  eu  cinco  horas,  mientras  que  si 
se  colocan  en  agua  pura  tardan  treinta  y  seis.  Va- 
rias simientes  exóticas  que  habían  resistido  para 
germinar  los  medios  empleados,  se  desarrollaron 
perfectamente  en  la  disolución  indicada.  Hay, 
además,  un  hecho  digno  de  observar,  y  es  que 
todas  las  substancias  que  pueden  ceder  fácil- 
mente al  agua  una  parte  del  oxígeno  que  con- 
tiencu,  tal  como  los  óxidos  metálicos,  los  ácidos 
nítrico  y  sulfúrico,  suficientemente  mezclados, 
activan  el  desarrollo  de  los  gérmenes,  pero  pro- 
ducen los  mismos  efectos  que  se  han  señalado  al 
oxígeno  puro,  es  decir,  que  queman  el  nuevo 
embrión  y  le  hacen  perecer.  Cseper  ha  reconocido 
los  mismos  efectos  eu  el  iodo  y  en  el  bromo, 
combinados  con  el  agua.  Ocurre  lo  mismo  con  los 
ácidos  fosfórico,  tártrico,  benzoico,  cítrico,  oxáli- 
co, acético  y  gálico  eu  disolución  acuosa.  Los  ál- 
calis, al  contrario,  ejercen  una  acción  opuesta. 

La  tierra  en  que  de  ordinario  se  colocau  las 
semillas  para  determinar  su  germinación,  no  es 
indispensable  para  su  desarrollo,  pues  que  pue- 
den germinar  metiéndolas  en  esponjas,  en  arena 
ó  en  cualquier  cuerpo  empapado  en  agua.  Esto 
no  quiere  decir  que  la  tierra  no  sea  indi.spensable 
á  la  vegetación,  pues  las  plantas  desde  que  echan 
la  raíz  la  necesitan  para  fijarla,  extenderla  y  nu- 
trirse, asimilándose  las  substancias  que  existen 
eu  ella,  y  que  segiiu  sean  abundantes  ó  escasas 
al  objeto  así  será  su  crecimiento  y  fomento. 

La  luz  se  dice  qne  en  genel'al,  eu  Ingar  de  fa- 
vorecer la  germin.ación  de  la  semilla,  la  retarda 
y  perjudica.  Sin  embargo,  Saussure  ha  hecho  ver 
que  la  acción  desfavorable  atribuida  á  la  luz  es 
debida  á  que  la  temperatura  es  más  elevada,  y 
por  este  motivo  tiene  lugar  la  desecación  de  las 
simientes  sometidas  á  los  experimentos.  En  las 
cuevas  hacen  germinar  los  cerveceros  la  cebada, 
los  tubérculos  do  las  patatas  echan  tallos  y  las 
semillas  enterradas  con  la  labor  en  el  suelo,  sin 
luz,  principian  su  germinación  y  el  embrión  so 
desarrolla. 
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Kl  Huido  eléctrico  ejeice  iiua  iiifliuiicia  mar- 
cada en  los  fenómenos  de  la  germiiiaciún,  como 
también  en  el  crecimiento  de  ¡as  otras  partes  del 
vegetal.  Becquerel,  á  quien  debe  la  Química 
descubrimientos  del  más  alto  interés,  ha  hecho 
experimentos  de  las  fuerzas  eléctricas  debilitadas 
hasta  cierto  grado;  confiímó  lo  dicho  porDavy, 
qne  las  semillas  electrizadas  negativamente  ger- 
minan con  rapidez,  mientras  que  las  electrizadas 
al  contrario  no  se  desarrollan. 

En  uuauto  a  los  fenómenos  químicos  que  se 
vciiticau  durante  la  germinación,  aun  cuando 
no  conocidos  en  todos  sns  detalles,   pueden  re- 


J—tados  s..^es.^.^s  de  la  ger ac del  1.  .(¡o  (.1  „  „ 

g,  gémulas;  r,  radículas  provistas  de  una  coleorriza 


unirse  del  modo  siguiente;  l.°Las  semillas  mien- 
tras girminan  exhalan  el  ácido  carbóuico  que  se 
foima  de  su  carbono  y  del  oxígeno  absorbido  del 
aire  y  del  agua.  2.°  El  volumen  de  ácido  carbó- 
nico formado  es  igual  al  del  o.\ígeno  absorbido. 
3.°  El  almidón  y  el  azúcar  que  las  semillas  con- 
tienen desaparecen  para  suministrar  el  ácido  car- 
bónico. 4.°  La  fécula,  que  esinsoluble,  principia 
por  cambiarse  en  dextriua,  materia  soluble  que 
es  absorbida  por  el  embrión  de  la  nueva  planta. 
5."  La  dextrina  se  convierte  en  azúcar,  y  pronto 
desaparece  ésta  por  completo  convertida  en  ácido 
carbónico  exhalado  á  la  atmósfera.  6.°  Esta 
combustión  ó  destrucción  del  azúcar  no  puede 
verificarse  sin  que  haya  emisióji  de  calórico;  y, 
en  efecto,  duiante  la  germinación  hay  una  ma- 
nifiesta elevación  de  temperatura,  7."  Las  ma- 
terias albuminoides  (Icgúniina,  gluten,  etc.),  se 
transforman  primeramente  en  asparaguina;des- 
jjués  los  cambios  químicos  continúan  originan- 
do como  últimos  productos  óxido  de  carbono, 
ácidos  carbónico,  sulfhídrico  y  agua,  y  ácidos 
acético,  tánico  y  otros  |iroductos  debidos  á  ro- 
accionca  intermedias.  Kl  tiempo  necesario  para 
(pío  se  cumplan  todas  estas  transformaciones 
varía  do  uno  á  muchos  días,  y  aun  afios,  do 
unas  semillas  á  otras,  dependiendo  el  fenómeno, 
no  solamente  de  la  especio  vegetal,  sino  de  cir- 
cunstancias exteriores  i|Uo,  como  el  clima,  suelo 
y  edad  do  la  soniilla,  influyen  poderosamente  en 
su  desarrollo;  la  edad  «obre  todo  lo  retarda  nota- 
hlcniente,  pues  se  observa  que  cuanto  más  joven 
es  una  >eni¡lla  más  pronto  germina  on  igualdad 
lio  condiciones. 

Ln  facullad  germinativa  de  las  semillas  varía 
mucho  según  In  especio  vegetal  áque  pertenez- 
can: Ins  hay  que  no  germinan  A  no  sombrarlas 
recientemente  recolectada»,  en  tanto  que  otras 
¡lucden  hiiceiln  drspué.H  de  varios  y  a\in  de  mu- 
chos afins.  La  ccinsirvaciiin  do  dicha  facultad  so 
debo  princiiMlmi'hle  n  hi  sustracción  notural  ó 
intencionada  do  la  humedad  contenida,  al  airo 
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que  rodea  á  las  semillas,  ó  bien  á  la  carencia  do 
éste,  por  enterrarlas  en  el  suelo  á  gran  prol'iin- 
didad;  esto  explica  el  por  qué  han  germinado 
semillas  conservadas  muchos  años  en  un  herba- 
rio, ó  extraídas  de  entre  el  mortero  que  ligaba 
los  materiales  de  un  antiguo  edificio  en  demoli- 
ción. 

Finalmente,  varias  substancias  se  oponen  ala 
germinación  y  á  la  vida  vegetal;  los  ácidos  arse- 
nioso, arsénico,  acético,  la  anilina  y  sobre  todo 
las  materias  hidrocarburadas  que  arrastra  el  gas 
del  alumbrado  aun  en  dosis  relativamente  pe- 
quefias. 

Estudiadas  ya  las  condi- 
ciones necesarias  para  la 
germinación  de  las  faneró- 
gamas, resta  dar  una  ligera 
idea  de  la  dinámica,  ó  mo- 
do como  se  verifica  dicha 
función  fisiológica. 

Colocada  la  semilla  en 
condiciones  favorables  de 
calor,  humedad,  etc.,  el 
embrión  absorbe  el  agua, 
se  hincha,  el  tegumento 
externo  se  distiende  prin- 
cipalmente por  el  micro- 
pilo  que  sufre  directamen- 
te la  presión  de  la  radícu- 
la, la  cual  se  alarga,  crece 
y  termina  por  romperlo  y 
salir  al  exterior. 

A  esto,  y  poderosamen- 
te, contribuye,  en  gran  nú- 
mero de  plantas,  la  coico- 
rri:a,  c,  excrecencia  del 
tallito  embrionario,  la 
cual,  ya  sea  en  parte,  así 
ocurre  en  las  cucurbitá- 
ceas, ya  envolviéndola  casi 
por  completo,  como  se  ve 
en  el  trigo,  sirve  de  punta 
perforante  y  estuche  á  la 
radícula  que,  una  vez  rota 
la  semilla,  pasa  á  consti- 
tuir la  raíz  terminal  del 
tallo  hipocotíleo  en  las 
monocotiledóneas,  y  tam- 
bién del  tallo  epicotíleo  en 
las  gimnospernias  y  dico- 
tiledóneas leñosas. 

Más  tarde,  cuando  ya 
la  raíz  terminal  adquirió 
algún  desarrollo  y,  obedeciendo  al  geotropismo 
positivo,  tomó  la  dirección  de  la  gravedad,  el 
tallito  embrionario  ó  plúmula,  aumentando  de 
volumen  por  crecimiento  intercelular,  ensancha 
la  fisura  hecha  por  la  raíz,  y  sale  al  exterior,  en 
donde,  bajo  la  influencia  del  geotropismo  nega- 
tivo, se  encorva  hasta  conseguir  que  por  su  eje 
pase  la  vertical. 

Signe  creciendo  y  eleva  en  su  cima  el  tegu- 
mento por  cuya  abertura  asoma  el  cotiledón,  ó 
los  cotiledones,  que  por  su  desarrollo  creciente 
y  subsiguiente  mayor  forma  expansiva,  dislace- 
rau  más  y  más  el  tegumento  que,  cuando  ya  es 
inútil  para  la  planta,  se  desprende  y  cae. 

Eu  gran  número  do  plantas,  hasta  después 
de  que  salo  el  cotiledón,  no  se  transforma  el  cono 
vegetativo,  ó  extremo  hipocotiledóneo  del  talli- 
to, en  (/émula,  g;  mientras  que  en  otras,  como 
el  trigo,  ésta  se  forma  ya,  y  á  la  par  que  la 
radícula  y  cotiledón,  en  el  interior  de  la  semilla. 
Por  entro  el  cotiledón  y  su  vaina,  en  las  mo- 
nocotiledóneas, y  por  entre  los  cotiledones,  en 
las  pluricotiledóneas,  crece  y  se  desarrolla  la 
gémula  para  constituir  el  tallo  cpkoltlco  cuya 
génesis  coincide  con  el  término  do  la  germina- 
ción, la  cual,  como  se  ve,  puede  divulirsc  en 
cuatro  períodos  distintos:  durante  el  primero 
queda  en  libertad  la  radícula,  luego  la  plúmula, 
en  el  tercero  el  cotiledón,  y  por  último  la  gé- 
mula. 

Mas  no  en  todas  las  especies  tiene  el  embrión, 
paro  pasar  á  planta  perfecto,  que  recorrer  dichas 
cuatro  etapas.  En  las  gramíneos,  v.  gr. ,  y  eli- 
giendo de  ésta»  el  trigo  para  estudiar  la  germi- 
nación, los  períodos  germinativos  so  reducen  á 
dos:  primero  sale  lu  radícula  é  inmediatamente 
la  geninla,  mientras  que  cotiledón  y  plúmula 
permanecen  ocultos  en  la  semilla.  La  gemula  se 
alarga,  como  la  raíz,  siguiendo  la  vertical,  y 
ambas  forman  un  solo  ojo  recto,  tongento  n  la 
Rcmilla,  B. 

La  del   trigo  contieno  abundante  albumen 
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amiláceo,  cuya  zona  externa,  jierfectamente 
limitada,  no  es  farinácea.  En  la  base  de  la  se- 
milla, y  en  contacto  por  un  solo  lado  con  el 
albumen,  aiioyado  sobre  la  cara  anterior  y  con- 
vexa del  fruto,  está  el  embrión,  cuyo  plano  me- 
dio coincide  con  el  de  simetría  del  óvulo  y  ins- 
tilo y  con  el  medio  de  la  flor. 

De  la  región  posterior  del  tallito  embñonario 
y  al  lado  del  rafe,  parte  un  cotiiedóu  lo  suficien- 
temente largo  para  envolver  por  comideto  al 
«mbrión,  cuya  radícula  ó  es  única,  como  en  el 
maíz,  ó  está  acompañada  de  varias  otras  latera- 
les, v.  gr. ,  en  el  trigo.  Encima  del  cotiledón 
vese  una  vaina  membranosa  binerviada,  que  es 
su  lígula,  y  diametralmente  opuesta  á  éste  varias 
hojas,  las  cuales,  con  la  lígula  cotiledónea,  cons- 
tituyen la  gémula. 

Durante  la  germinación,  y  aun  antes  de  que 
se  inicie,  la  raíz  terminal  y  secundaria  del  tri- 
go, y  la  terminal  del  maíz,  se  alimentan  á  ex- 
jieusas  de  la  cubierta  del  tallito,  el  cual  adel- 
gaza más  y  nuls  hasta  que  por  último  la  raíz  ó 
raíces  lo  rompen  y  salen  al  exterior,  mientras 
que  cotiiedóu  y  plúmula  permanecen  ocultos  en 
la  semilla,  y  no  continúa  desarrollándose,  pero 
sí  la  lígula,  que  crece  más  y  más  hasta  que  es 
cortada  por  la  gémula,  que  atraviesa  el  tegu- 
mento seminal  y  procede  a  formar  el  talo  epico- 
tíleo. 

Ni  en  el  trigo  ni  en  otra  alguna  monocotile- 
dónea,  así  como  tampoco  en  la  mayor  parte  de 
las  dicotiledóneas  herbáceas,  subsiste  la  radícula 
terminal,  que  va  acortándose,  como  se  ve  en  F 
y  6,  hasta  que  es  absorbida  ó  se  destruye  por 
completo,  sustituyéndola,  ó,  mejor,  supliéndo- 
la, en  sus  funciones  las  raíces  laterales. 

Mientras  que  la  gémula  se  dispone  á  producir 
el  tallo,  el  cotiiedóu  se  alimenta  del  albumen, 
lo  consume,  y  lo  que  queda  de  la  semilla  se  dis- 
prende  y  cae. 

Aparte  de  estos  modos,  que  son  los  más  gii'  - 
rales  de  germinación  en  las  fanerógamas,  obíc: ■ 
vanse  algunos  otros  que  por  diferir  en  poco  do 
los  expuestos  no  se  hace  mención  de  ellos. 

Germinación  en  las  cripíógamas.  —  Las  condi- 
ciones necesarias  para  la  germinacióu  de  las 
semillas  en  las  fanerógamas,  ó  sean  humedail, 
aire  y  calor,  son  también  indispensables  para  la 
germinación  de  los  cuerpos  reproductores  de  las 
criptógamas.  Pero  los  fenómenos  morfológicos 
que  se  verifican  en  este  último  caso  son  algo 
distintos  de  los  que  presenta  la  germinación  do 
las  semillas  de  las  fanerógamas. 

El  esporo  de  alguuas  algas  filamentosas  inferio- 
res de  los  hongos,  de  los  liqúenes  y  de  las  muce- 
díneas,  reproduce  al  germinar  los  mismos  aspec- 
tos que  jiresenta  el  grano  de  polen  que  da  origen 
al  tubo  polínico.  La  cubierta  exterior,  el  epíspo- 
ro,  se  rompe  y  deja  pasar  al  endósporo  dilatado, 
el  cual  forma  una  pequeña  hernia  que  crece,  se 
prolonga  en  un  tubo  cilindrico  y  se  tabica  rami- 
ficándose; entretanto,  el  esporo  pierde  poco  á 
poco  su  forma  primitiva,  siendo  cada  vez  más 
difícil  reconocerle,  sobre  todo  si  han  nacido, 
como  sucede  con  frecuencia,  dos  filamentos  celu- 
lares eu  las  dos  extremidades  opuestas  de  uno  do 
sus  ejes;  bien  pronto  no  forma  sino  una  cavidad 
del  micelio,  asi  constituido.  El  protoplasma  sufro 
modificaciones  fáciles  de  seguir  en  la  germinación 
de  varios  hongos  tecásporos  y  mucoríneos;  la 
endósmosis  acuosa  diluye  el  líquido  viscoso  é 
incoloro  que  aumenta  de  volumen ;  la  parte  oleosa 
amariJlenta,  relringente,  que  formaba  una  ó  dos 
masas  principales,  se  emulsiona  bien  pronto, 
dividiéndose  en  granulos  muy  finos;  el  esporo 
ha  aumentado  en  este  momento  de  volumen;  á 
poco  se  produce  en  su  punto  un  pequeño  pezón 
que  so  prolonga  y  formará  más  taiae  un  tubo; 
entonces  la  parte  oleosa  del  luotoplasma  se  ad- 
hiero á  la  superficie  interna  del  endósporo,  y  el 
hqnido  viscoso  transparente  forma  grandes  va- 
cuolas eu  el  centro;  la  situación  respectiva  do 
los  dos  líquidos  es  precisamente  inversa  d  la  que 
era  en  el  esporo  antes  de  su  germinación.  Otras 
veces  se  forma  clorofila  en  el  .seno  de  las  células, 
que  se  llenan  do  un  protoplasma  granuloso  veulc, 
así  como  en  los  pootonema  ó  protalos  sin  sexo 
(neutros  de  algunos  autores)  de  las  muscíneas. 

Esto  modo  de  germinarían  sencillo  se  observa 
en  los  anfigenos  y  en  acrógenos  menos  elevados 
en  organización.  Eu  un  hongo  parásito  del  gé- 
nero /Víciiy.i/wrt,  loa  conidios  germinan  ex|iul- 
sondo  el  proloplasmo  interior  por  una  estrecha 
obertura;  dicho  protoplasma  adquiere  una  forma 
esférica,  so  rodea  de  una  membrana  de  celulosa 


y  germina  en  la  forma  inilicaila  antes.  Por  nlti- 
nio,  en  otros  hongos,  los  mixomicetos  ofrecen  un 
grado  de  sencillez  más  notable;  el  protoplasma 
interior  sale  del  esporo,  pero  sin  revestirse  des- 
pués de  una  membrana,  y  se  le  da  en  tal  estado 
el  nombre  de  ¡¡lasmotlia.  Varias  plasmodias  se 
reúnen  para  formar  nn  micelio  blando,  llamado 
por  Lcveillé  mi/i-eümn  malacovlc,  y  en  el  cnal  no 
se  constituyen  elementos  celulares  sino  para  dar 
origen  al  receptáculo  de  los  esporos,  al  fruto. 
Dejando  á  un  lado  este  desarrollo  de  extremada 
sencillez,  llamaremos  gcrminacióu  myceloidc  al 
procedimiento  que  hemos  descrito. 

La  mayor  parte  de  las  algas  y  de  las  filicíneas 
nos  ofrecen  un  modo  de  germinación  más  análogo 
al  de  los  vegetales  superiores,  que  podríamos 
denominar  germinación  íaloiile.  El  esporo  pro- 
duce un  mamelón,  siempre  salido  de  la  membrana 
interna  ó  endósporo;  pero  aquí  es  preciso  distin- 
guir dos  casos;  unas  veces  se  prolonga  el  mame- 
lón, formando  una  extremidad  de  raíz  en  la  que 
las  células  se  multiplican  por  división  superior, 
mientras  que  el  esporo  mismo  se  segmenta,  y 
por  una  mnltiplieación  celular,  y  un  crecimiento 
más  ó  menos  rápido  de  estas  células,  llega  á  ser 
el  punto  de  partida  del  parénquima  aplanado  y 
membraniforme  que  ha  recibido  el  nombre  de 
talo;  en  otros  casos,  como  se  observa  en  las 
marchantías  y  en  los  heléchos,  la  prolongación 
celular  nacida  del  esporo  se  tabica  muy  pronto 
y  se  segmenta  dando  origen  al  talo,  algunas 
de  cuyas  células,  alargándose  en  forma  de  pelos, 
producen  las  prolongaciones  de  las  raíces.  Las 
células  de  la  membrana  se  llenan  de  clorofila; 
de  esta  manera  se  forma  el  talo  de  las  marchan- 
tías é  igualmente  el  protalo  de  los  heléchos  y 
equisetos. 

Este  protalo  lleva  los  órganos  de  la  repro- 
ducción; los  anteridios,  por  lo  genera!,  en  el 
borde,  y  los  arquegonios.  Estos  últimos,  hundi- 
dos unas  veces  en  el  parénquima  del  protalo  y 
otras  sobresaliendo  de  su  superficie,  consisten 
en  un  saco  formado  de  una  serie  circular  de 
células,  en  cuyo  fondo  hay  una  central  que  hace 
las  veces  de  vesícula  embrionaria.  Cuando  esta 
célula  ha  sido  fecundada  se  segmenta  y  produce 
por  la  multiplicación  de  las  células  nuevamente 
constituidas  en  tres  ó  cuatro  direcciones,  una 
yema  de  la  que  se  elévala  planta acrógena.  Este 
níievo  grado  de  germinación  es  del  todo  compa- 
rable á  la  formación  del  embrión  en  el  óvulo  de 
las  fanerógamas,  y  al  modo  de  crecimiento  del 
cono  vegetativo  de  la  yemecilla  y  de  todas  las 
yemas  ulteriores.  Daremos  á  este  último  des- 
arrollo el  nombre  de  germinación  emhriomorfa. 
En  las  rizocárpeas  y  algunas  licopodiáceas,  el 
protalo  pierde  los  caracteres  de  una  planta  in- 
dependiente; nace,  se  desarrolla  y  llena  algunas 
veces  todo  el  macrósporo,  recordando  así  lo  que 
sucede  en  el  caso  embrionario  de  las  coniferas  y 
de  las  cicádeas,  en  que  los  corpúsculos  encierran 
la  vesícula  embrionaria  presentando  la  organi- 
zación do  los  arquegonios.  Las  reducidas  pro- 
porciones del  protalo  de  estas  criptógaraas  son 
causa  do  que  el  primer  grado  de  germinación 
correspondiente  al  desarrollo  de  aquél  pase  casi 
inadvertido,  y  el  de  la  plantita  del  seno  del 
arquegono  siempre  fija  en  un  macrósporo  análogo 
á  una  semilla,  le  comunica  el  aspecto  de  la  plan- 
tita  desarrollada  en  las  fanerógamas,  sobre  todo 
en  las  plantas  acuáticas  cuya  yemecilla  sale  de 
la  semilla  antes  de  la  radícula. 

Las  divisiones  que  hemos  tratado  de  establecer 
para  agrupar  con  alguna  precisión  los  preceden- 
tes fenómenos  en  las  últimas  clases  de  las  criptó- 
gamas  en  el  momento  de  la  germinación  no  son 
absolutas;  obsérvase  en  las  hepáticas  ó  heléchos, 
que  una  germinación  al  principio  miceloide  á  la 
manera  de  la  de  los  musgos,  ocasiona  la  forma- 
ción ie  un  talo.  Por  otra  parte,  im]>orta  notar 
que  la  germinación  á  que  hemos  dado  el  nombro 
de  eynhriomorfa  corresponde  al  mismo  tiempo  á 
la  evolución  embrionaria  y  al  fenómeno  conoci- 
do con  el  nombre  de  germinación  en  las  faneró- 
gamas. 

GERMINADOR,  RA  (del  lat.  gcrmindtorj:  adj. 
Que  hace  germinar. 

GERMINAL  (del  fr.  germinal):  m.  Séptimo 
mes  del  calendario  republicano  francés ,  cuyos 
días  primero  y  último  coincidían  respectivamen- 
te con  el  21  de  marzo  y  el  19  de  abril. 

GERMINAR  (del  lat.  germinare):  n.  Brotar  y 
comenzar  á  crecer  las  plantas. 
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...  es  necesaria  la  capa  de  tierra  mezclada 
con  estiércol,  sin  lo  cual  sólo  gkkminarían 
los  pinos. 

JOVELLANOS. 

...  creen  (l.is  jóvenes)  que  el  nombre  inscrip- 
to en  la  cebolla  que  germina  primero  es  el 
del  novio  que  les  está  destinado. 

Monlau. 

-Germinar:  fig.  Brotar,  crecer,  desarrollar- 
se cosas  morales,  ó  abstractas,  como  los  vicios, 
las  virtudes,  la  libertad,  etc. 

Conozco  á  usted  bastante  para  saber  lo  que 
pueden  GERMINAR  en  su  ánimo  estas  pocas 
semillas. 

JoVELLANOS. 

GERMINATIVO,  VA:  adj.  Que  puede  germinar 
ó  causar  la  germinación. 

.,.,liay  que  someterlas  (semillas  antes  de 
emplearlas  como  abono)  á  un  grado  de  calor 
que  las  prive  de  su  virtud  gehminativa,  etc. 
Olivan. 

GERMINATOREAS  (de  germinar):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Bixáceas  superiores,  que  comprende  los 
géneros  Herpolriclium  y  Tnpliora. 

GERMINY  (Eugenio,  comiede):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  París  el  11  dejunio  de  1S41.  Hijo 
del  antiguo  gobernador  del  Banco  de  Francia, 
fué  nombrado  recaudador  en  Konen,  puesto  en 
el  que  sucedió  á  su  padre.  Partidario  ardiente 
de  las  ideas  clericales,  contribuyó  poderosamen- 
te al  establecimiento  de  la  Universidad  católica 
de  la  capital.  Ejerció  algunos  años  la  abogacía 
en  París.  En  unas  elecciones  municipales  fué 
elegido  por  1 S30  votos,  y  en  la  sesión  extraordi- 
naria de  1S75  fué  nombrado  secretario  delCon- 
sejo  general  del  Sena.  Era  uno  de  los  hombres 
más  ardientes  de  su  partido,  y  enemigo  encarni- 
zado de  los  librepensadores.  Educado  en  la 
Compañía  de  Jesús,  elogiaba  con  cualquier  mo- 
tivo sus  doctrinas.  «Cuanto  he  aprendido, 
decía  con  frecuencia,  se  lo  debo  á  los  Jesuítas. » 
Su  instrucción,  su  rara  inteligencia,  le  habían 
valido  un  puesto  distinguido  entre  sus  correli- 
gionarios. Una  triste  aventura  debió  destruir 
para  siempre  la  honrosa  notoriedad  de  que  go- 
zaba en  su  partido.  El  6  de  diciembre  de  1876 
fué  sorprendido  por  unos  agentes  de  policía 
cometiendo  un  delito  contra  la  honestidad.  Quiso 
resistir  á  los  agentes  y  atentó  contra  uno  de 
ellos.  Llevado  ante  el  comisario  de  policía  del 
distrito,  declaró  que  el  hecho  de  que  se  le  acu- 
saba era  falso.  Un  diario  publicó  el  hecho,  que 
produjo  gran  escándalo;  las  pasiones  políticas 
tomaron  parte  en  él,  y  algunos  meses  después 
fué  Germiny  condenado  á  dos  meses  de  prisión 
y  á  200  francos  de  multa. 

GERMONIERE  (LeüN  HIPÓLITO):  5%.  Político 
francés.  N.  en  1807.  Estudió  la  carrera  de  De- 
recho en  París,  licenciándose  en  1829.  Contrajo 
matrimonio  con  la  hija  de  un  rico  comerciante, 
quien  le  asoció  á  sus  negocios.  Era  individuo  del 
Consejo  Municipal  y  del  Tribunal  de  Comercio 
de  Rouen  cuaudo  fué  elegido,  en  1848,  individuo 
de  la  Asamblea  Constituyente  por  el  Sena  infe- 
rior. Formó  parte  del  Comité  de  Comercio,  figu- 
ró entre  los  monárquicos  y  se  adhirió  á  la  polí- 
tica de  reacción  de  Luis  Bonaparte.  Reelegido  á 
la  Asamblea  legislativa  de  1849,  siguió  la  misma 
conducta  política  y  asoció  su  nombre  á  todas  las 
medidas  tomadas  por  la  mayoría  para  ahogar  la 
libertad  y  la  democracia.  Sin  embargo,  cuando 
el  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  de  1851, 
protestó  contra  aquel  atentado  y  fué  encarcelado 
en  Mont-Valerién.  Recobró  la  libertad  algunos 
días  después,  y  no  figuró  en  política  mientras 
duró  el  Imperio.  En  las  elecciones  de  8  de  fe- 
brero de  1871  fué  elegido,  diputado  á  la  Asam- 
blea Nacional.  Olvidando  las  lecciones  de  la 
Historia  y  los  desastres  causados  por  veinte  año."! 
de  despotismo,  figuró  en  las  filas  de  la  derecha 
entre  los  monárquicos  que  se  oponían  á  todas 
las  medidas  liberales.  Formó  parte  de  la  comi- 
sión de  Mercados  y  de  la  de  los  Treinta,  y  fué 
individuo  del  Consejo  superior  de  Comercio. 
Pocas  veces  usó  de  la  palabra  en  la  Cámara.  Votó 
en  favor  de  la  paz,  de  las  rogativas  públicas,  la 
derogación  de  las  leyes  de  destierro,  el  poder 
constituyente,  la  petición  de  los  obispos,  contra 
la  vuelta  de  la  Cámara  á  París,  contra  Thiers  el 
24  de  mayo  de  1873,  aprobando  después  todas 
las  medidas  reaccionarias  adoptadas  por  el  go- 
bierno de  combato  para  destruir  la  libertad  y  la 
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República.  Después  del  aborto  do  las  tentativas 
do  reacción  monárquica  votó  por  el  septcnado, 
por  la  ley  contra  ios  alcaldes,  el  Gabinete  Bro- 
glie,  contra  la  proposición  Pericr  y  Maleville, 
por  la  Constitución  de  25  de  febrero  de  1875, 
por  la  ley  clerical  sobre  la  enseñanza  superior, 
contra  el  escrutinio  ¡lor  lista,  y  apoyó,  en  fin,  la 
política  de  Buffet.  Después  de  la  disolución  de 
la  Cámara  presentó  su  candidatura  el  20  de  fe- 
brero de  de  1876  por  Cherburgo,  y  no  consi- 
guiendo ser  elegido  retiróse  á  la  vida  privada. 
GERMUNDERED:  Geog.  Caserío  dependiente 
de  la  municipalidad  de  Boriis,  prov.de  Elfsborg, 
Succia,  célebre  como  lugar  en  que  nació  Catali- 
na I,  emperatriz  de  Rusia. 

GERNES  (Jacobü):  Biog.  Escultor  flamenco. 
Vivió  á  mediados  del  siglo  XV  en  Bruselas.  Dé- 
bese á  su  cincel  el  magnífico  mausoleo  de  Luis 
de  Mole,  conde  de  Flandes,  que  so  puede  ver  cu 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Helle  y  que  fué  gra- 
bado en  las  Antigüedades  de  Francia  de  llont- 
faucón.  Este  monumento  se  compone  de  un  sar- 
cófago de  mármol  negro,  en  el  cual  están  las 
estatuas  yacentes  en  Í)rouce  de  Luis  Mole,  de 
Margarita  de  Brabante,  su  mujer,  y  de  Marga- 
rita, su  hija,  mujer  de  Felipe  el  Atrevido,  duque 
de  Borgoña.  A  la  altura  de  la  cabeza  del  conde 
se  ve  una  columna  terminada  en  un  casco,  y  á 
sus  pies  un  león;  la  condesa  de  Flandes  y  la 
duquesa  de  Borgoña  tienen  cada  una  un  ángel 
junto  á  la  almohada  que  sostiene  su  cabeza,  y  un 
perro  á  sus  pies.  Cuatro  estatuas  en  bronce  están 
colocadas  en  los  ángulos  del  mausoleo  y  veinti- 
cuatro en  los  lados;  las  primeras  representan  los 
cuatro  evangelistas,  y  entre  las  otras  se  ven  los 
retratos  de  quince  principes  y  princesas  descen- 
dientes de  Felipe  el  Atrevido  y  de  Juan  Sin 
Miedo. 

GERNO:  m.  ant.  YERNO. 

GERNSHEIM  (FEDERICO):  Biog.  Compositor 
y  pianista  alemán.  N.  en  Woi-ras  en  1839.  Su 
madre,  aficionada  muy  distinguida,  le  dio  las 
primeras  lecciones  de  piano.  Tuvo  después  los 
mejores  profesores  que  pudieron  hallarse  para 
desarrollar  las  felices  disposiciones  de  que  le  ha- 
bía dotado  la  naturaleza;  terminó  al  fin  .su  edu- 
cación musical  en  el  Conservatorio  de  Leipzig, 
yendo  después  á  residir  seis  años  en  París  y 
después  cuatro  en  Sarrebruck;  fijó  su  residencia 
en  Colonia,  en  donde  fué  profesor  de  piano  en 
el  Conservatorio,  y  marchó  luego  á  Rotterdam, 
donde  dirigió  la  orquesta  de  la  Sociedad  para 
el  desarrollo  del  arte  musical.  Publicó  gran  nú- 
mero de  piezas  para  piano  é  instrumentos  de 
cuerda;  Un  concierto;  Una  overtnra;  Una  sinfo- 
nía; Dos  cuartetos,  y  una  colección  titulada:  S'o- 
ches  de  estío  en  el  Norte,  etc. 

GÉROME  (Juan  León):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  á  11  de  mayo  de  1824  Después  de  haber 
comenzado  en  Vcsoul,  su  ciudad  natal,  estudios 
que  demostraban  ya  su  afición  á  la  Pintura,  fué 
á  París  en  1841  y  entró  casi  inmediatamente  en 
el  estudio  de  Pablo  Delarochc,  bajo  cuya  direc- 
ción siguió  las  lecciones  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  y  á  quien  acompañó  á  Italia.  De  regreso  en 
París  no  tardó  en  darse  á  conocer,  presentando 
un  cuadro  titulado  Hiña  de  gallos,  expuesto  en 
el  Salón  de  1847,  y  que  le  valió  una  medalla  do 
tercera  clase.  A  pesar  de  este  primer  triunfo 
cambió  inmediatamente  de  género.  Al  año  si- 
guiente reapareció  con  dos  asuntos  muy  dife- 
rentes: La  Virgen,  El  Kiño  Jesús  y  San  Juan,  y 
Anacreonte,  Baco  y  el  Amor.  Por  aquél  obtuvo 
una  medalla  de  segunda  clase.  Pasando  de  unas 
unto  á  otro  con  una  movilidad  singular  y  casi 
siempre  con  igual  éxito,  presentó  en  seguida  los 
cuadros  Baco  y  el  Amor  ebrios;  Un  interior  grie- 
go; Un  recuerdo  de  Italia  y  Un  idilio.  Estas  sus 
primeras  obras  interesaron  vivamente  á  la  crítica 
por  sus  intenciones  literarias  y  arqueológicas,  ex- 
presadas con  gran  limpieza  de  dibujo  y  de  compo- 
sición, ya  que  no  con  gran  verdad  histórica.  Muy 
pronto  tuvo  Gérome  imitadores  que  se  consagra- 
ron á  la  pintura  de  escenas  de  costumbres  con  el 
nombre  ¿le  pompeyistas,  pmnpeyanos  ó  neo-grecos. 
Gautliicrle  proclamó  jefe  de  una  escuela,  ó,  por 
mejor  decir,  de  un  pequeño  cenáculo  escolar,  poco 
escrupuloso  en  la  elección  de  asunto,  que  en  oca- 
siones caía  en  la  pornografía,  como  lo  demuestra 
El  interior  griego,  expuesto  por  Gérome  en  1851. 
Tres  años  después  hizo  el  artista  una  excursión  á 
Turquía,  visitando  luego  el  Alto  y  Bajo  Egipto  y 
llenando  sus  cuadernos  con  numerosos  apuntes 
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para  cuadros,  á  los  cuales  debe  quizá  la  mejor 
parte  de  su  celebridad.  Envió  eu  1855  á  la  Exposi- 
ción Universal  Un  Piffcraro,  Un  guardador  de 
ganado,  Un  concierto  ruso,  y  un  cuadro  histórico 
que  represeutaba  £1  siglo  de  Aiigusto  y  el  naci- 
miento de  Jesucristo  y  que  fué  comprado  por  el 
Ministerio  de  Estado.  A  pesar  de  ciertas  violen- 
cias inútiles  en  la  linea,  el  piutor  de  El  siglo  de 
Augusto  dio  pruebas  de  una  incontestableciencia, 
haciendo  muy  clara  una  alegoría,  algo  confusa  al 
primer  aspecto,  que  demostró  al  mismo  tiempo 
que  las  reglas  del  gi'an  arte  histórico  no  le  eran 
desconocidas.  Los  admiradores  de  su  talento 
veían  en  él  aun  jefe  de  escuela.  Desgraciadamen- 
te, desde  la  alta  pintura  histórica,  á  donde  se 
había  elevado,  volvió  á  caer  en  la  pintura  de 
género  y  después  eu  los  cuadros  anecdóticos, 
siguieudo  en  esto  el  ejemplo  de  su  maestro. 
Además  de  una  medalla  de  segunda  clase  recibió 
en  1S55  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Había 
ejecutado  aquel  mismo  año  para  la  Exposición 
Universal  de  la  Industria  figuras  de  tamafio 
natural  de  las  diversas  naciones  que  rodeaban 
el  faro  modelo  elevado  en  el  crucero  del  palacio. 
En  el  Salón  de  1857  presentó  siete  cuadros  que 
aumentaron  su  reputación,  ya  que  no  su  mérito. 
Titulábase  uno  de  ellos  La  salidade  un  baile  de 
máscaras,  ó  El  dolor  de  Pierrot,  melodrama  en 
que  lo  grotesco  se  mezcla  á  lo  terrible,  y  que  ob- 
tuvo éxito  extraordinario.  Los  otros  seis  cuadros, 
no  menos  dignos  de  ser  celebrados,  representan 
casi  todos  ellos  escenas  orientales.  Trató  después 
el  artista  de  volver  á  consagrarse  á  la  pintura 
histórica  en  un  cuadro  titulado  Muerte  de  César, 
expuesto  en  el  Salón  de  1859;  pero  esta  obra, 
medianamente  compuesta  y  de  un  colorido  débil, 
causó  poca  impresión.  En  cambio  los  arqueó- 
logos interesáronse  vivamente  por  dos  pequeñas 
composiciones  llenas  de  detalles  eruditos,  una 
representando  un  combate  de  gladiadores,  titu- 
lada Al-e  Casar,  y  la  otra  al  Sey  Candaulo  pro- 
jwrcionando  á  su  favorito  Gijges  los  medios  de  ver, 
sin  ser  visto,  los  eiicayitos  de  la  reina  de  Lidia. 
El  asunto  escabroso  de  este  cuadro  contribuyó 
en  parte  al  éxito  que  obtuvo  entre  cierta  clase 
de  personas.  Aún  demostró  Gérome  mayor  desdén 
a  la  moral  en  dos  cuadros  que  expuso  eu  1861, 
titulados:  Friné  ante  el  Areópago  y  Sócrales 
yendo  á  buscar  á  Alcibiades  á  casa  de  Aspasia. 
Estos  cuadros  fueron  mal  recibidos  por  la  crítica. 
Un  escritor,  Sain t- Víctor,  decía  lo  siguiente  al 
hablar  de  esto:  «Gérome renunciaevidentemcnte 
al  dibujo,  al  gusto  y  al  estilo,  y  se  consagra  al 
arte  de  divertir  al  público  y  de  poner  la  anti- 
güedad en  viñetas,  como  Benserade  ponía  la  his- 
toria romana  en  redondillas.»  Otro  crítico,  Du 
Camp,  invitaba  al  artista  á  qne  no  cediese  al 
mal  gusto  del  público  y  á  que  renunciara  para 
siempre  á  los  asuntos  erótico.s.  Preciso  es  hablar, 
además  de  las  tres  composiciones  llamadas  an- 
tiguas y  cnyos  títulos  se  han  citado  arriba,  y  que 
el  artista  expuso  en  el  Salón  de  1861,  de  una  es- 
cenaorieutal  cuidadosamente  observada  y  repre- 
sentada, y  de  una  maravillosa  ejecución.  Titúla- 
se: Rembramll  sometiendo  una  plancha  al  agua 
fiierle.  Después  de  la  exposición  de  la  Almea  en  el 
Salón  de  1861,  y  de  la  de  Clcopatra  en  el  de  186G, 
obras  que  no  están  exentas  del  todode  intenciones 
pornográficas,  los  cuadros  expuestos  por  Gérome 
no  tienen  nada  que  pueda  chocar  al  ])udor  más 
delicado.  Los  mejores  le  fueron  inspirados  en 
Oriente.  El prisionro  {IS63);  La  plegaria  (,\865); 
La  puerta  de  la  mezquita;  Él  mercado  de  esclavos, 
y  El  pasco  del  harén  (18tí9),  pinturas  ctnográli- 
cas,  bastarían  para  colocar  á  Gérome  en  un  puesto 
distinguido  entre  los  artistas  conten^poráneos, 
jiues  |irneba  en  ella.s  gran  espíritu  de  observa- 
ción y  precisión  en  el  dibujo  nuiy  notable.  En 
la»  escenas  históricas  como  en  las  escenas  orien- 
tales trata,  ante  todo,  de  admirar  al  público 
por  la  singularidad  del  a.sunto  y  por  el  relina- 
niiento  do  una  ejecución  mcticnlosa.  En  su  cua- 
dro Luis  XIV  y  Moliere,  expuesto  eu  el  Solón 
do  18(3.3,  los  trajcd  son  más  interesantes  que 
las  figuras,  y,  según  hizo  notar  un  critico,  la 
importancia  dada  al  tapeto  que  cubro  la  mesa 
tiendo  á  hacer  de  él  lo  principal  do  la  composi- 
ción. En  la  /trccjición  de  los  embajadores  siameses 
en  Fontainehkau  la  escena  está  mal  distrlbuíila, 
orólos  trajo»  están  pintados  con  gran  habilidad. 
2n  la  Mnrrte  del  mariscal  Xaj,  expuesto  en  1808 
con  esto  título:  Hiele  de  diciembre  de  1815,)ii/<re 
de  la  mañana,  dióOúromc  á  su  obra  lagraiideza 
solemne  de  la  historia,  conrediendoálos  detalles 
lina  Importancia  casi  cxorsiva,  Al  mismo  tiempo 
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qne  este  cuadro,  expuso  cou  ol  título  de  Jerusalén 
un  capricho  espiritual  y  original.  Los  judíos  van 
asistieudo  al  suplicio  de  Jesús;  soldados,  verdu- 
gos y  espectadores  descienden  de  la  pendiente 
del  Gülgota  y  llegan  á  la  ciudad;  en  primer  tér- 
mino tres  sombras  siniestras,  las  sombras  de  las 
cruces,  se  proyectan  sobre  el  suelo  y  se  alaigau 
en  dirección  á  la  turba  asesina,  á  la  que  parecen 
perseguir  como  espectros  vengadores.  De  los 
diferentes  juicios  que  preceden,  puede  deducirse 
que  Gérome  es  uno  de  los  pintores  más  instruidos 
y  más  ilustrados  de  la  escuela  contemporánea, 
quizás  el  de  talento  más  claro  y  más  consciente, 
pero  incapaz  de  concepciones  elevadas.  Los  cua- 
dros religiosos  que  ejecutó  para  la  iglesia  de  San 
Severino  en  París,  La  comunión  de  San  Jerónimo 
y  La  peste  de  Marsella,  confiíman  esta  opinión. 
Gérome  fué  nombrado  individuo  del  Instituto 
en  1865,  y  cuando  la  Exposición  Universal  de 
1867,  en  la  que  se  expusieron  los  principales 
cuadros  que  había  ejecutado  desde  1855,  obtuvo 
uua  gran  medalla  y  fué  nombrado  oficial  de  la 
Legión  de  Honor. 

GERONA:  Geog.  Una  de  las49prov.  de  España 
y  de  las  cuatro  en  que  se  divide  el  antiguo  prin- 
cipado de  Cataluña. 

Situación  y  limites.  -  Está  sit.  en  el  extterao 
lí.E.  de  la  península,  entre  los  41°  40'  y  42°  30' 
de  lat.  lí.  y  los  5°  27'  y  7°  de  long.  E.  Madrid. 
Confina  al  N.  con  Francia,  al  E.  con  el  Mar  Me- 
diterráneo, al  S.  y  SO.  conlaprov.  de  Barcelona 
y  al  N.  O.  con  la  de  Lérida. 

Fronteras  y  litoral.  -  El  límite  N.  lo  forma 
la  cordillera  de  los  Pirineos  desde  el  Cabo  Cer- 
vera,  en  la  costa,  hacia  el  O.  por  el  pico  de  Jourdá 
y  los  montes  Alberes,  siguiendo  por  varios  picos 
de  la  divisoria  natural  pirenaica  hasta  más  allá 
del  Querol,  cerca  del  monte  Maranges  (V.  la 
frontera  hispanofrancesa  en  el  artículo  España). 
En  el  Puig  del  Abet  Coronat  comienza  la  línea 
fronteriza  del  O.  por  las  cordilleras  que  separan 
la  prov.  del  valle  de  Andorra,  baja  atravesando 
la  Oerdaña  y  el  río  Segrc  eu  dilección  S. E.  por 
los  pueblos  de  Saya,  Ventajóla,  Alps,01opteé  Iso- 
bol,  sigue  al  otro  lado  del  Segre  por  las  inmedia- 
ciones de  Urras  que  queda  al  O.  y  San  Cristóbal 
al  E. ,  llegando  á  la  sierra  de  Cadi  en  dirección 
al  S. ;  corta  dicha  sierra,  pasa  por  cerca  de  las 
fuentes  del  Llobregat,  sigue  al  S.  E.  por  la  divi- 
soria entre  dicho  río  y  el  Ter  y  por  el  E.  de  la 
Pobla  de  Lillet  é  inmediaciones  de  San  Martí  de 
Puig,  Matamalay  Alpéns, describe  un  arco  para 
inclinarse  más  hacia  el  E. .  cruzando  en  esta  di- 
rección el  río  Ter  al  S.  de  RipoU;  continúa  hacia 
Vidrá,  vuelve  á  inclinarse  al  S.  E. ,  pasa  por  la 
cordillera  de  Collsacabra,  vuelve  al  S. ,  cruza 
de  nuevo  el  Ter,  va  por  el  O.  de  Osor  con  algunas 
inflexiones  al  O.  y  E. ,  pasando  por  los  términos 
de  San  Hilari  y  Viladrau,  toca  en  el  Monseny 
donde  recobra  su  dirección  al  S.  E.  y  por  los  tér- 
minos de  Arbucias,  Viabrea  y  San  Salvador  de 
üreda  llega  al  rio  Tordera  pasando  por  cerca  de 
Hostalrich. 

El  litoral  de  la  prov.  empieza  por  el  S.  en 
punta  Tordera,  limite  oriental  de  la  desembo- 
cadura del  rio  de  este  mismo  nombre,  y  termina 
en  el  Cabo  Cervera,  al  N. ,  que  lo  separa  de  la 
vecina  costa  francesa.  Es  un  litoral  de  85  millas, 
ó  sea  de  158  kms. ,  sinuoso  y  elevado  en  su  mayor 
parte,  y  de  playas  entrecortadas  por  tajos  y 
peñascos;  se  halla  muy  combatido  por  los  vientos 
del  E. ,  contra  los  cuales  no  ofrece  más  abrigo 
á  buques  de  gran  porte  que  la  gran  bahía  de 
Rosas  y  el  pequeño  puerto  de  Palamós.  Inmedia- 
tamente de  la  desembocadura  del  río  Tordera  se 
hallan  la  pequeña  ensenada  y  población  de  Bla- 
nes,  cabeza  del  dist.  marítimo  comprendido  en- 
tre la  riera  de  Muré  al  O.  y  la  ensenada  de  Canct 
al  E.  Limitan  la  enseriada  las  puntas  Palomera 
y  Santa  Ana.  A  tres  millas  al  Ñ.  E.  de  la  última 
citada  punta,  y  separada  de  ella  por  un  trozo  do 
costa  alta  y  tajada  hacia  el  mar,  se  encuentra  la 
pequeña  ensenada  y  la  villa  do  Llorct  de  Mar. 
La  extremidad  oiiental  déla  ensenada  es  la  punta 
de  Calafates,  y  tres  millas  al  E.N.  E.  do  diclia 
punta  está  el  Cabo  de  Tosa,  y  á  su  rededor  orien- 
tal I»  ensenatla  y  villa  del  mismo  nombre.  La 
extremidad  N.  E.  de  la  ensenada  do  Tosa  es  la 
punta  de  la  Palma,  cerca  do  la  cual  hay  una 
pequeña  isla  de  igual  nombre.  Desdo  la  puntado 
la  Palma  la  costa  sigue  alta  y  con  muchos  tajos, 
su  distancia  es  poco  más  de  milla  y  media  al 
N  E.  N.  hnsta  la  caleta  de  Mibarola  6  de  San 
Elias,  y  luego,  después  de  hacer  un  ligero  seno. 
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continúa  montuosa  hasta  la  punta  de  Garbí, 
extremidad  S.O.  de  la  ensenada  de  San  Felio  do 
Guixols,  sin  nada  más  notable  en  el  intermedio 
que  las  insignificantes  caletas  de  Canet  y  de 
Condell  y  la  punta  algo  saliente  de  Bos(iuet.  Al 
K.E.  de  laensenada  de  San  Felio  está  la  punta 
de  Llevant,  y  una  milla  al  E.  la  cala  de  San  Pol. 
La  costa  intermedia  entre  la  ensenada  y  la  cala 
es  peñascosa  y  avanza  hacia  el  S.,  donde  pre- 
senta unos  tajos  de  los  cuales  se  destacan  los 
Sacains  y  las  Balellas,  islotes  que  salen  unos  dos 
cables  de  la  costa,  dejando  entre  ellos  un  freo 
de  un  cable  de  ancho,  por  el  que  pueden  pasar 
francamente  los  costeros  sin  encontrar  menos  de 
quince  millas  de  agua.  Dcjdelapuntade  San  Pol 
ó  San  Pauroba  la  costa  sigue  un  corto  trecho  hacia 
el  N. ,  escabrosa  y  accidentada  hasta  la  playa  de 
Val  de  Aro,  que  haciendo  un  ligero  seno,  en  cuya 
medianía  desagua  el  riachuelo  Ridaura,  corre  á 
terminar  en  la  peñascosa  punta  de  Trunial  ó  de 
los  Escnís.  A  una  milla  larga  al  N.E.  de  la  punta 
de  San  Pol  se  encuentra  la  punta  Rojiza,  de  poca 
altura,  que  forma  dos  colinitas  suaves,  desde  las 
que  el  terreno  baja  hacia  el  interior  para  subir 
en  .seguida,  y  tiene  al  S.  E.  uua  playuela  é  inme- 
diata al  N.E.  el  principio  de  la  playa  de  Val  de 
Aro.  Bastante  al  S.  O.  de  la  boca  del  Ridaura,  y 
á  unos  tres  cables  escasos  al  S.  E.  de  la  punta 
Rojiza,  se  halla  la  Llosa,  laja  que  rompe  casi 
siempre.  Desde  la  punta  de  Trumal  la  costa 
vuelve  á  ser  de  arena,  y  dirigiéndose  primero  al 
K.  E. ,  tuerce  luego  al  E.  y  al  S.  hasta  terminar 
en  la  punta  del  Molino,  extremidad  oriental  de 
la  ensenada  de  Palamó.s.  No  lejos  de  la  punta 
de  Trumal  se  halla  la  torre  Valentina,  y  á  corta 
distancia  de  ella,  al  N.  E.,  desagua  la  rambla  ó 
riera  de  Calonge.  La  punta  del  Molino  ó  de  Pa- 
lamós  se  halla  precedida  á  costa  ilistancia,  al  S. , 
por  la  isleta  llamada  de  Galera.  Palamós  es  la 
cap.  de  la  prov.  marítima  comprendida  entre  la 
cala  de  Canet  al  S.  y  el  Cabo  Cervera  al  N.  Siete 
cables  al  N.E.  de  la  punta  del  Molino  estala 
punta  Grosa  ó  Calió  Gros.  Eiicuéntranse  inme- 
diatamente las  calas  de  San  Esteban  y  delCas- 
tell,  dos  de  las  muchas  quebradas  que  forma 
esta  peñascosa  costa,  así  como  las  calas  de  Canet 
y  del  Corp.  La  extremidad  oriental  de  la  rala  del 
Canet  se  llama  también  punta  del  Canet,  y  á 
unos  siete  cables  al  E.  N.E.  de  ella  se  hallan  las 
Hormigas,  isletillas  rasas  que  la  mar  cubre  fre- 
cuentemente cuando  es  gruesa,  y  un  poco  más 
al  N.  la  isla  Plana,  rasa,  muy  cerca  de  la  punta 
del  Término  ó  del  Castell.  A  milla  y  media  al 
N.  N.  E.  de  la  isla  Plana  se  encuentra  la  cala  de 
Calella,  é  inmediatamente  aparece  el  Cabo  de 
San  Sebastián,  notable  promontorio  en  cuya 
banda  occidental  se  abre  la  cala  de  Llafranch, 
que  viene  á  ser  la  marina  de  Palafrugell.  Desde 
dicho  cabo  continúa  la  costa  alta  y  peñascosa, 
con  muchas  quebradas  que  forman  distintas 
calas,  tales  como  la  Pedrosa,  la  del  Tamariu,  la 
Esciaría,  la  Blanca  con  una  isleta  inmediata  y 
la  del  Fornells.  Luego  aparece  el  Cabo  de  Bagur, 
que  es  el  más  oriental  del  frontón  comprendido 
entre  Palamós  y  Rosas.  Después  del  Cabo  de 
Bagur  la  costa  sigue  escabrosa,  en  distancia  de 
uua  milla  larga  hacia  el  N.  hasta  la  punta  de  la 
Tuna,  extremidad  meridional  de  una  cala  del 
mismo  nombre.  Luego  aparece  la  cala  de  Agua- 
fría,  separada  de  la  de  la  Tuna  por  un  corto  tre- 
cho en  que  se  encuentra  la  ruinosa  torre  de  Bona. 
Más  allá  de  su  extremo  septentrional  está  la 
Punta  de  Las  Llosas,  y  desde  ésta  la  costa  roba 
dos  millas  al  O.  hasta  la  cala  de  la  Riereta,  y 
luego  corre  poco  más  de  media  milla  al  N.  hasta 
la  Punta  de  País,  final  de  la  elevada  y  peñascosa 
costa  que  venimos  describiendo  desde  Palamós. 
La  playa  de  País  limita  una  vasta  llannra  for- 
mada por  los  acarreos  del  río  Ter  y  de  la  rambla 
ó  riera  que  pasa  por  la  villa  do  País.  Signe  la 
desembocadura  del  Ter;  la  punta  septentrional 
de  su  barra  es  alta  y  peñascosa,  procede  de  los 
altos  qne  dominan  á  la  Punta  de  Estartit  y  avan- 
za al  S.  E.  después  de  formar  hacia  el  O.  una 
pequeña  ensenada  con  playa  en  cuya  orilla  se 
encuentra  el  lugar  de  Estartit.  Frente  y  al  SE. 
de  la  Punta  Estartit  se  halla  el  grupo  de  las  islas 
Medas  que  marca  la  extremidad  meridional  del 
Golfo  de  Rosas.  Desde  la  Punta  de  Estardit  la 
costa,  siempre  tajada,  entrecortada  y  montuosa, 
corre  3,6  millas  al  N.  O.  i  N.  hasta  el  Cabo  Moii- 
jó,  (¡ue,  coronado  por  una  torre,  avanza  hacia 
el  E. ,  y  luego  continúa  dos  millas  al  O.  N.O. 
hasta  La  Escala,  donde  condcnza  á  disminuir  de 
elevación.  Entro  las  varias  calos  que  presenta 


GEKO 

dicho  trozo  de  costa  las  piineipnlcs  son:  la  do 
Mongó,  al  S.  del  cabo  de  su  nombro,  y  luego  la 
de  Clota.  Siguen  las  playas  do  La  Escala  y  de 
Ampurias;  ésta,  que  empieza  en  las  ruinas  de  la 
antigua  Emporion,  so  tiendo  al  N. ,  N.N.E.  y 
N.E.,  en  distancia  como  de  oclio  millas  hasta  la 
villa  de  Rosas;  limita  una  llanura  muy  baja,  en 
gran  parte  pantanosa,  atravesada  por  varias 
ramblas  ó  rieras  y  por  los  ríos  Flnviá  y  Muga,  de 
los  cuales  el  primero  desemboca  á  cuatro  millas 
del  N.  de  Ampurias  y  el  segundo  cerca  de  Rosas. 
La  villa  de  este  nombre  es  cabeza  del  distrito 
marítimo  comprendido  entre  la  boca  del  Tcr  al 
O.  y  la  Punta  de  la  Figuereda  al  E.  y  se  halla 
en  la  playa  interior  ó  N.E.  de  la  ensenada  ó 
bahía  de  Rosas,  limitada  al  E.  por  una  costa 
montuosa  cuya  extremidad  meridional  es  la  Pun- 
ta de  La  Poncella,  al  S.  E.  de  la  que  se  hallan  los 
pedruscos  llamados  Las  Cañellasy  Los  Branchs. 
La  costa,  alta  y  mny  entrecortada,  corre  dos 
millas  escasas  al  S.  E. ,  desde  la  Punta  de  La 
Poncella  hasta  el  Cabo  Falcó,  y  forma,  entre 
otros  senos  de  menos  importancia,  las  dos  calas 
chica  y  grande  de  Cañellas,  separadas  por  el 
peñascoso  frontón  denominado  La  Umella.  A 
dos  millas  escasas  al  E. N.E.  del  Cabo  de  Falcó 
se  encuentra  el  de  Norfeo  ó  Nufeu,  y  cutre  uno 
y  otro  se  forma  una  ensenada  que  presenta  en  su 
banda  occidental  las  calas  Mnltra  y  Rostella, 
en  su  rincón  N.E.  la  Pelosa,  todas  con  pequeñas 
playas,  y  en  su  cabecera  ó  rincón  N. O.  la  cala 
más  importante  de  Jlonjoy.  Luego,  entre  la  Pun- 
ta de  La  Manzana,  extremidad  septentrional  del 
Cabo  de  Norfeo,  y  la  Punta  de  la  Figuera  ó  Fi- 
guereta,  se  abre  la  cala  de  Fonculls.  A  media 
milla  al  E.  de  la  Figuereta,  separada  por  un 
trecho  de  costa  escabroso  y  entrecortado,  se  en- 
cuentra la  de  la  Osalleta,  y  una  milla  larga  más 
al  N.N. E.,  mediando  un  trozo  de  costa  de  las 
mismas  circunstancias,  se  halla  la  Punta  de  Ca- 
lanaus,  extremidad  S. O.  de  la  boca  del  puerto 
de  Cadaqnés,  capital  del  distrito  marítimo  com- 
prendido entre  la  Punta  de  la  Figuereta  y  la 
cala  Galladera.  Siguiendo  al  N.E.  se  halla  la 
Punta  Oliguera,  que  es  baja  y  escabrosa,  así 
como  la  tierra  intermedia,  y  desde  la  cual  roba 
la  costa  unos  siete  cables  al  N.O.  hasta  el  Port- 
Lligat,  que  se  halla  inmediatamente  al  O.  de  la 
isla  de  Lligat,  encontrándose  á  media  milla  al 
E.  de  dicha  isla  las  dos  isletasMasina.  Desde  el 
Port-Lligat  la  costa,  toda  peñascosa  y  muy  en- 
trecortada, corre  más  de  dos  millas  al  N.  E.  á  ter- 
minar en  el  Cabo  de  Creus,  formando  en  el  inter- 
medio, entre  otras  calas,  la  de  Tunqnet,  la  del 
Quinqncl,  la  Bona,  la  Seca,  la  Guillóla,  la  Tuga- 
doraó  Picadora  y  la  Fredosa  ó  Fragosa.  A  siete 
cables  al  E.  del  faro  del  Cabo  de  Creus  está  la 
Masa  de  Oro,  Lsleta  quebrada  y  de  mediana  al- 
tura, y  no  lejos  se  ven  otras  dos  isletas  llamadas 
Las  Puliólas.  A  una  milla  al  N.O.  de  Las  Pu- 
liólas y  separada  de  ellas  por  una  ensenada  con 
dos  caletas,  la  Galladera  y  la  del  Pórtalo,  se 
encuentra  la  Punta  del  Faradell,  y  á  tres  ca- 
bles al  N.O.  de  ésta  la  del  Molino,  á  la  que' 
sigue,  siempre  al  N.  O. ,  el  Cabo  Fornclls  ó  Puig 
Gro.s,  comprendiendo  en  el  intermedio  la  ense- 
nada de  la  Taballera,  que  tiene  en  su  rincón 
S.O.  las  dos  isletas  llamadas  La  Galera  y  El 
Bergantín.  Cerca  del  Puig  Gros  se  vo  la  isleta 
Meda,  y  á  seis  cables  al  S.O.  de  ésta,  y  median- 
do entre  ambas  la  ensenada  de  la  Taniarina, 
se  encuentra  la  Punta  Carbonera  ó  de  la  Cren. 
Entre  el  Cabo  de  Creus  y  la  punta  de  la  Oreu 
todo  el  terreno  es  alto,  escabroso  y  abarrancado, 
y  signe  también  escabroso  desde  la  punta  de  la 
Oren  hasta  la  punta  de  la  Lloya,  extremidad 
oriental  del  puerto  de  la  Selva,  que  es  cabeza 
del  dist.  marítimo  comprendido  entre  la  cala 
Galladera  y  el  Cabo  Cervera.  El  extremo  opuesto 
de  dicho  puerto  es  la  punta  de  la  Sernella,  al 
N.N. O.  de  la  que  se  halla  el  islote  Castellá  de 
Llansá,  y  á  la  parte  occidental  de  éste  el  puerto 
de  Llansá.  Entre  la  punta  de  la  Sernella  y  el 
Castellá  se  encuentra  la  en.senada  de  la  Farella, 
y  á  una  milla  al  N.E.  del  Castellá  el  Cabo  Raso 
que  tiene  )'róximas  dos  isletas.  Entre  el  Castellá 
y  dicho  cabo  está  la  ensenada  de  Llansá,  y  á 
siete  cables  al  N.  del  Cabo  Raso  el  CaboLladró, 
formándose  entre  ambos  la  cala  Grabet.  A  siete 
cables  al  N.N.E.  del  Cabo  Lladró  .se  encuentra 
la  punta  Jlarcés,  que  con  aquel  cabo  comprende 
la  cala  Culera  ó  del  Pueblo  Nuevo.  Finalmente, 
á  corta  distancia  al  N.N.E.  de  la  punta  Marees 
está  la  pequeña  calado  Port-Bou,  á  la  que  sigue 
el  Cabo  Cervera  con  un  islote  de  mediana  altnra 
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en  su  punta  y  i'iltima  tierra  de  la  costa  de  Es- 
paña por  este  lado.  ( Derrotero  general  del  Medí- 
terránco, ) 

Hay  faro  de  primer  orden  en  el  Cabo  de  San 
Sebastián;  de  tercero  al  N.E.  de  la  mayor  de 
las  i.slas  Medas  y  en  el  Cabo  de  Crens;  de  cuarto 
en  la  punta  de  la  Punsella,  do  Rosas;  de  quinto 
en  la  punta  del  Molino,  de  Palamós,  y  de  sexto 
en  el  extremo  del  muelle  de  Palamós  y  en  la 
punta  de  Calanaus,  en  Cadaqué.s. 

Extensión  y  jioblación.  -Tiene  esta  provincia 
5  885  kms.2.  Su  mayor  largo,  desde  el  CaboBa- 
gur  hasta  las  inmediaciones  del  monte  de  Ma- 
ranges,  en  línea  recta  es  de  unos  150  kms. ;  su 
mayor  ancho  entre  los  montes  Albores  y  Mon- 
seny,  de  93  kms.  Por  la  superficie  es  de  las 
provincias  más  pequeñas  de  España,  pues  sólo 
tienen  menos  extensión  que  ella  ocho  provincias, 
á  saber:  Santander,  Alicante,  Logroño,  Balearos, 
Pontevedra,  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  La 
población  es  de  305  539  (de  hecho)  y  de  308  993 
(de  derecho);  ocupa  por  su  población  absoluta  lu- 
gar intermedio  entre  las  de  España.  La  población 
relativa  es  de  52  habits.  por  km.-;  pasa,  pues, 
del  término  medio  de  la  densidad  de  España  qne 
es  de  34  habits.  por  k. -.  Los  datos  de  población 
son  los  del  censo  de  31  de  diciembre  de  1887. 
El  movimiento  anual  de  aquélla,  según  datos 
anteriores  con.signados  en  la  reseña  que  el  Ins- 
tituto Geográfico  publicó  en  1888 ,  ofrece  los 
siguientes  resultados:  defunciones  registradas 
cu  1884,  707;  nacimientos  inscriptos  en  dicho 
año,  506;  decrecimiento  medio  anual  de  la  po- 
blación en  el  septenio  de  1878  1884,  1,04%. 
Conviene,  sin  embargo,  anotar  que  según  el 
censo  de  1877  la  prov.  de  Gerona  tenia  299  702 
habits.,  y  qne  por  consiguiente  la  población  ha 
aumentado.  En  el  septenio  citado  se  registraron 
por  término  medio  anual  1933  matrimonios  ó 
sea  0,65  por  cada  100  habits. ;  8  90S  defunciones 
ó  sea  2,97  por  caila  100  habits.  Durante  el  quin- 
quenio de  1S7S-18S2  nacieron  por  término  medio 
al  año  10  281  individuos,  de  los  que  154  eran 
ilegitinios;  la  proporción,  pues,  es  de  98,50% 
legítimos  y  1,50%  no  legítimos.  Atendiendo  á 
la  proporción  de  unos  y  otros  figura  Gerona  en- 
tre las  provs.  en  que  nacen  menos  ilegítimos, 
pues  sólo  acusan  proporción  inferior  los  datos 
relativos  á  las  provs.  de  Lérida,  Castellón,  Soria 
y  Tarragona.  La  emigración  es  escasa;  los  datos 
del  Instituto  relativos  á  1885  dan  la  cifra  de 
252  emigrantes. 

Aspecto  general  del  territorio:  Orografía  i  hi- 
drografía. -En  general,  esta  prov. ,  como  perte- 
neciente á  la  zona  pirenaica,  es  nniy  montañosa. 
Hay  sólo  pequeña  paite  llana  que  correspondo 
al  valle  inferior  de  los  ríos  Fluviá  y  Ter.  La 
llamada  alta  montaña  corresponde  á  la  parte 
más  occidental  de  la  prov.,  á  las  cuencas  del 
alto  Segre  y  alto  Ter;  la  baja  montaña  á  la  cuen- 
ca superior  del  Fluviá.  En  la  descripción  oro- 
gráfica  de  esta  prov.  no  hemos  de  detenernos 
mucho,  pues  basta  hacer  referencia  al  artículo 
PiuiNEOS.  Citaremos,  sin  embargo,  como  cordi- 
lleras ó  sierras  importantes,  las  inmediatas  á 
Llivia  (territorio  de  Gerona  enclavado  en  Fran- 
cia), orientadas  de  E.  á  O.,  aproximadamente 
entre  las  cuencas  del  Segre  y  del  Balira  y  los 
ramales  qne  bajan  hacia  el  S.  y  S.E,  separando 
la  Ceidaña  de  Andorra  y  formando  divisorias 
entre  pequeííos  afls.  de  la  orilla  derecha  del  Se- 
gre, correspondiendo  á  este  grupo  montañoso, 
directamente  enlazado  con  la  cordillera  pirenai- 
ca, mucho  territorio  de  la  prov.  de  Lérida,  limí- 
trofe con  la  República  do  Andorra  (V.  CEnnA- 
ÑA).  Todo  el  terreno  es  quebradísimo  hasta  la 
orilla  derecha  del  Segre,  salvo  en  las  inmedia- 
ciones de  Puigcerdá.  En  la  otra  orilla  se  abre 
algo  más,  aunque  no  mucho,  el  valle;  pronto 
empiezan  las  ásperas  vertientes  de  la  sierra  de 
Cadí,  mny  escabrosas  de  uno  y  otro  lado.  El 
terreno  baja,  aunque  sin  perder  su  carácter  mon- 
tañoso hacia  el  valle  del  Rigart;  elévase  de  nuevo 
ala  izquierda  de  éste,  donde  se  alza  el  monteTag, 
y  más  aún  hacia  el  N.  en  dirección  de  la  fronte- 
ra, donde  se  halla  el  Puigmal,  de  2909  metros. 
Ásperos  montes  hay  también  á  nno  y  otro  lado 
del  Ter,  y  entre  éste  y  el  Fluviá  superior  corre 
la  arriscada  cordillera  llamada  en  parte  del  Gran, 
en  la  que  se  hallan  el  Coll  de  Canas  y  el  Puig  de 
Calni,  de  1516  m. ;  al  E.  de  dicha  cordillera  y  en 
los  alrededores  de  Olotbajay  se  allana  el  terreno 
al  S.  del  Flnviá;  al  N.  se  extienden  ramales  pi- 
renaicos divisorios  entre  el  Fluviá  y  su  afl.  el 
Llera,  entre  éste  y  el  valle  superior  del  Muga, 
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cerca  del  que  encuentran  altitudes  de  más  do 
1  200  m.  Al  S.  del  Fluviá  y  al  E.  do  Olot  las 
sierras  bajan  y  so  forman  las  mesillas  que  divi- 
den las  vertientes  del  Ter  y  del  Flnviá  entro 
Esponella  y  Bañólas,  entre  Bascara  y  Gerona. 
El  centro  ó  núcleo  de  las  sierras  que  hay  en  esta 
parto  es  la  Roca  Corva,  do  992  va.,  sit.  en  la 
cordillera  que  pasa  por  las  inmediaciones  de 
Santa  Pau  y  sirve  de  divisoria  entre  los  citados 
ríos.  Hacia  el  E.  de  Besalú  y  Bañólas  comienza 
la  parte  relativamente  llana  del  Ampurdán,  -y 
al  0.  del  camino  de  liaiioias  á  Gerona  aún  se  en- 
cuentra la  escarpada  sierra  de  Montagut.  Tam- 
bién entre  Besalu  y  Bascara  caen  hacia  el  Fluviá 
las  vertientes  de  las  montañas  de  San  Ferriol, 
sierras  de  Guinxeras,  San  Miguel  y  otras.  Al  S. 
del  Ter  se  hallan  las  estribaciones  .septentriona- 
les del  Monseny,  y  más  al  E. ,  en  dirección  do  la 
costa,  los  montes  Gavarras.  Hacia  el  N.,  y  cerca 
también  de  la  costa,  se  encuentran  varias  sierras 
y  eminencias,  estribos  de  los  Pirineos  á  uno  y 
otro  lado  de  la  carretera  de  Francia;  como  las 
derivaciones  de  los  montes  Gavarras  van  bajando 
hacia  el  E.  y  S.E.  hasta  terminar  muchas  en  el 
mar  en  montes  escarpados  de  poca  elevación. 
Entre  este  cúmulo  de  cordilleras  y  sns  ramifica- 
ciones se  forman  muchos  valles  y  llanos,  todos 
muy  reducidos,  salvo  las  fértiles  y  dilatadas  lla- 
nuras del  Am]iurdán;  citaremos  entre  aquéllos 
las  pequeñas  llanuras  de  Olot  y  den  Bas  y  los 
valles  do  Viana,  Gerona,  Cornelia  y  Aro,  además 
de  los  muchos  valles  que  se  encuentran  en  la 
alta  montaña  poblados  aún  algunos  de  grandes 
bosques  de  encinas,  hayas,  robles  y  alcorno- 
ques. 

Ya  hemos  citado  los  principales  ríos  de  la  pro- 
vincia; ahora  sólo  diremos  que  la  sierra  de  Cadí 
separa  la  cuenca  del  Segre  ó  sea  del  Ebro,  de  los 
ríos  que  directamente  van  al  Mediterráneo.  Sólo 
la  pequeña  parte  de  Gerona  correspondiente  á  la 
Cerdaña  vierte  en  el  Segre;  el  resto  de  la  pro- 
vincia pertenece  á  las  cuencas  de  los  ríos  Muga, 
Fluviá,  Ter  y  Tordera.  Las  cuencas  del  Muga  y 
el  Fluviá  se  hallan  por  completo  de-  tro  de  la 
provincia;  las  del  Ter  y  Tordera  corresponden 
también  á  la  prov.  de  Barcelona.  Además  hay 
varios  riachuelos,  ramblas  ó  rieras  que  desembo- 
can en  la  costa  y  qne  ya  se  han  mcjicionado  en 
la  descripción  del  litoral.  Existen  cu  la  provin- 
cia algunas  lagunas,  aiimiue  de  muy  e.^.  a.sa  im- 
portancia, tales  como  las  de  Bañólas,  San  Miguel 
de  Campmajor  y  Ampnrias. 

Geología.  -  Según  la  breve  reseña  geológica 
que  hizo  de  esta  provincia  D.  Felipe  Bauza,  el 
granito,  los  pórfidos,  la  diorita  y  otras  rocas  de 
origen  plntónico,  además  de  la  grande  extensión 
que  ocupan  en  los  Pirineos  desde  Rosas  á  Puig- 
cerdá, constituyen  mucha  parte  de  terreno  de 
los  partidos  judiciales  de  Santa  Coloma  de  Par- 
nés, La  Bisbal  y  Gerona,  princiiialmente  toda  la 
parte  de  la  costa  y  la  occiilental  do  la  provincia 
desde  Amer  hasta  Hostalrioh.  En  Caldas  de 
Malavella  y  otros  varios  puntos  próximos  á  la 
carretera  de  Gerona,  en  Cadaqnés  y  vertientes 
orientales  del  Mouseny,  se  presentan  pórfidos  y 
porfiritas  bastante  metalíferos.  El  sulfuro  de 
zinc,  el  molibdeno  sulfurado  y  el  bismuto  argen- 
tífero vienen  en  Espinabell  asociados  á  nna  roca 
granatífera  qne  atraviesa  el  granito,  la  caliza 
sacaroidea  de  grano  fino  y  un  conglomerado  de 
fragmentos  de  cuarzo  y  de  caliza,  con  aristas 
poco  desgastadas,  pertenecientes  ambas  rocas  á 
las  paleozoicas  inferiores. 

La  zona  volcánicase  extiende  de  S.  á  N  desde 
Hostalrich  hasta  Argelaguer,  y  de  E.  á  O.  desde 
Olot  hasta  Tallada,  hallándose  confinada  en  sn 
mayor  parte  entre  el  río  Fluviá  y  las  montañas 
graníticas  de  la  costa,  presentándose  en  esta  su- 
perficie de  2  750  kms.- varias  erupciones  basál- 
ticas, lavas,  escorias  y  puzolana,  ya  en  terrenos 
en  que  se  ven  claramente  los  cráteres  como  en 
Santa  Pau,  ya  en  diques  y  vetas  atravesando 
los  granitos  y  el  terreno  terciario.  Estas  erup- 
ciones son  más  comunes  en  el  grupo  numulítico, 
como  se  observa  en  Olot,  Bosch  do  Toca,  Cas- 
tellfullit,  Argelaguer,  y  entre  Rocacorva,  Llo- 
ra, etc. 

Los  sistemas  silúrico  y  devónico  se  presen- 
tan unas  veces  apoyándose  sobre  los  granitos, 
otras  metamorfoseados  por  los  mismos  y  otras 
rocas  eruptivas,  y  siempre  con  una  fuerte  incli- 
nación hacia  el  S.  En  el  Pirineo  se  extienden 
desde  Rosas  por  Palan,  Espolio,  Fontfrcda,  Po- 
rrera, Camprodón,  Surroca,  Brugnera,  valle  de 
Ribas,  Pianolas,  Planas  y  Tosas  hasta  el  valle 
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de  Puigcerdá.  El  terreno  del  valle  de  Ribas  co- 
rresponde al  grupo  sih'irico  inferior,  que  nieta- 
morfoseado  en  su  base  al  N.  de  Ribas  cubre  los 
granitos,  pórfidos  y  porfiritas,  y  se  halla  com- 
puesto principalmente  por  las  pizarras  arcillosas, 
silíceas  y  maclíferas,  cuarcitas  y  calizas.  El  sis- 
tema devónico  aparece  cu  forma  de  faja  estie- 
cha,  siguiendo  la  dirección  de  los  Pirineos,  pa- 
ralela y  al  S.  del  silúrico,  apoyándose  sobre  él 
y  estando  cubierta  en  Surroca  y  Ogasa  por  el 
carbonífero,  en  Rocapruna,  Bruguera  y  Campe- 
lias  por  el  triásico,  y  por  el  numulítico  desde  esta 
última  población  basta  Castellar  de  Nucli.  El 
raetamórfico  viene  casi  siempre  en  los  alrededores 
del  granito  y  de  las  demás  rocas  plntónicas, 
ocupando  las  más  elevadas  cumbres.  El  silúrico 
normal  se  presenta  en  el  Pirineo  entre  el  devó- 
nico y  el  metamórfico,  abrazando  mucha  mayor 
superficie  que  los  dos  Juntos.  Los  criaderos  vie- 
nen en  diversas  formas,  y  con  variedad  en  su 
dirección  é  inclinación.  Los  filones  cobrizos  se 
presentan  con  una  dirección  de  N.O.  á  S.  E. ,  en 
general;  los  plomizos  y  antimoniales  de  lí.E.  á 
S.O.,  y  los  arsenicales  unas  veces  de  N.  á  S.  y 
otras  de  E.  á  O.,  lo  que  prueba  que  no  son  de 
la  misma  época.  Los  criaderos  de  hierro  vienen, 
ya  en  masas  como  los  oligistos  y  hematites,  ya 
en  filones  como  los  magnéticos  y  espáticos.  Tam- 
bién aparece  el  sistema  silúrico  en  las  montañas 
del  O.  y  S.O.  de  la  ciudad  de  Gerona,  en  la 
cuenca  hidrográfica  del  Ter,  así  como  en  la  región 
comprendida  entre  la  cap.,  el  río  Tordera  y  la 
costa,  siendo  también  numerosos  los  filones  me- 
talíferos, sobre  todo  los  de  plomo.  El  terreno 
paleozoico  de  la  cadena  de  montañas  donde  se 
hallan  los  pueblos  de  Amer,  San  Julián  del  Llor, 
Anglés,  Caros  y  otros,  e.stá  compuesto  también 
de  pizarras  micáceas,  arcillosas  y  silíceas,  cuar- 
citas y  calizas,  y  se  hallan  trastornados  por  el 
granito,  los  pórfidos  y  las  porfiritas.  Los  criade- 
ros ]ilomizos  de  esta  comarca  se  presentan  en 
filones  en  rosario  ó  constituyendo  una  especie  do 
brecha  en  las  cuarcitas,  siendo  su  dirección  de 
N.  á  S.  pró.ximamente.  La  ganga  es  por  lo  ge- 
neral el  sulfato  básico,  el  cuarzo,  el  espato  calizo 
y  á  veces  el  espato  flúor,  acompañando  á  la  ga- 
lena los  sul furos  de  zinc  y  de  antimonio,  los 
fosfatos  y  carbonates  de  plomo  y  el  hierro  hidro- 
xidado.  En  la  pizarra  silúrica,  que  en  contacto 
del  granito  constituye  parte  de  la  montaña  del 
Magre,  junto  á  Vidreras,  se  presentan  varios 
filones  de  galena  hojosa  con  ganga  de  baritina 
en  masa  y  de  fluorina  en  cristales  segregados 
entre  sí  y  de  la  galena;  su  potencia  varía  desde 
una  ligera  guía,  ó  señal  del  criadero,  hasta  más 
de  un  metro,  en  dirección  de  E.  áO.,  inclinando 
20°  al  S.  Por  último,  á  las  pizarras  silúricas  de 
San  Miguel  de  Culera,  atraviesan  con  una  direc- 
ción de  N. E.  á  S.O.  varios  filones  de  cuarzo, 
que  á  veces  vienen  ahumados,  con  piritas  y 
pequeñas  cantidades  de  oro,  cuya  presencia  han 
mostrado  diferentes  trabajos,  mal  recompensados 
hasta  la  fecha. 

El  sistema  carbonífero  forma  una  faja  larga  y 
estrecha  que  se  extiende  en  una  longitud  de 
30  kms.  desde  el  S.  de  Ribas  hasta  Rocapruna, 
en  una  dirección  próximamente  de  Poniente  á 
Levante,  y  con  una  anchura  que  no  pasa  de 
1  500  m.  Él  combustible  sólo  está  descubierto 
en  varios  afloramientos  reducidos  á  15  kilóme- 
tros, comprendidos  entre  Coll  de  Jouy  el  puente 
de  las  Rocasas,  sin  embargo  do  encontrarse  in- 
dicios en  todo  el  resto.  La  formación  carbonífera 
esta  representada  por  el  grupo  hullero;  se  apoya 
ni  N.  sobre  la  caliza  devónica,  y  al  S.  está  cu- 
bierta por  la  arenisca  roja  triásica,  sobre  la  quo 
yacen  a  su  vez  capas  calizas  con  ostras  y  el  grupo 
numulítico.  Todo  el  terreno  ha  sido  dislocado  y 
nictainorfoscailo  por  las  rocas  eruptivas,  produ- 
ciendo un  enorme  levantamiento,  numerosas 
fallas  y  gran  desarreglo  en  la  estratificación. 
Según  un  informe  del  ingeniero  jefe  don  ICuseliio 
.Sánchez,  Ins  capas  do  carbón  sólo  asoman  una 
vez  á  la  superficie,  fundándose  para  ello  en  que 
In  nrenisca  roja  no  forma  la  baso  del  terreno 
cnrbnníforo,  aino  nuc  le  está  sobrepuesta  y  no 
aparece  más  quo  al  S.  do  la  formación,  y  en  quo 
tan  calizas  devónicas  de  la  sierra  de  Surroca, 
sobro  que  apoya  la  formación  en  la  parte  del  N. , 
non  m\iy  distintas  do  las  del  S. ,  oue  pertenecen 
ni  íinteina  cretáceo,  A  juzgar  por  los  fósiles  quo 
«o  hon  encontrado  en  ellas. 

La  sección  de  2'/okms.,  comprendida  entre 
Mns.Tniírá  y  la  iglcHin  de  Surroca  ha  sido  la  más 
jnvcnligada,  y  cu  ella  consideraba  el  seíioi  Hauzá 
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tres  zonas:  la  primera  es  la  del  S.,  en  la  que  se 
han  reconocido  dos  capas,  cuya  potencia  varía 
de  uno  á  seis  metros;  su  inclinación  es  de  60  á 
75°  N. ,  y  producen  un  carbón  bituminoso  pro]no 
para  gas,  la  segunda  en  la  zona  central,  donde 
existen  cinco  capas  desde  un  metro  hasta  seis  de 
potencia,  dando  una  hulla  seca  de  llama  larga; 
y  la  tercera,  que  es  la  del  N. ,  contiene  tres  capas, 
reconocidas  dos  de  ellas,  una  de  2,50  m.,  y  la 
otra  de  tres  de  potencia;  pero  es  probable  sean 
las  mismas  de  la  zona  anterior,  atendiendo  á  la 
clase  del  combustible  y  á  la  semejanza  do  las 
rocas  que  le  sirven  de  caja.  Por  lo  tanto,  el  nú- 
mero de  capas  se  reduciría  á  siete  según  unos, 
y  á  cuatro  según  otros,  que  admiten  un  doble 
afloramiento.  Según  los  cálculos  de  Amallo 
Maestre,  se  puede  apreciar  la  masa  de  combus- 
tible que  yace  sobre  el  nivel  de  las  aguas  desde 
el  Mas  Juncá  hasta  la  galería  del  Ruté,  en  la 
cantidad  de  2:32945100  quintales  castellanos, 
equivalentes  á  107145600  quintales  métricos. 

El  sistema  triásico  se  conoce  en  dos  localida- 
des: una  al  N. E.  de  la  cap.,  en  las  cañadas  de 
la  sierra  de  San  llignel,  en  estratificación  dis- 
cordante con  el  silúrico ,  siendo  la  otra  una 
faja  que  se  extiende  desde  Rocapruna  por  Cam- 
prodón.  Caballera,  Surroca,  Ogassa,  Bruguera  y 
Campellas  hasta  Nuestra  Señora  de  Muntpony, 
en  estratificación  concordante  con  la  formación 
hullera,  y  apoyándose  sobre  la  devónica  y  la 
silúrica  si  aquélla  falta,  buzando  siempre  al  S. , 
y  ofreciendo  á  los  pasos  de  los  torrentes  que  la 
cortan  agrestes  desfiladeros,  que  ponen  de  ma- 
nifiesto el  gran  espesor  de  este  sistema.  La  are- 
nisca roja  se  halla  constituida  en  la  base  por 
conglomerados  calizos  rojos  y  arcillosos  y  arenis- 
cas de  igual  color,  cubiertos  por  conglomerados 
cuarzosos  rojos  y  psamitas  muy  micáceos.  Las 
margas  irisadas  se  presentan  en  grandes  bancos, 
que  alternan  con  otros  de  psamitas,  encontrán- 
dose hacia  la  parte  superior  de  este  tramo  algu- 
nas capas  de  caliza  magnesiana. 

Dos  islotes  jurásicos  de  escasa  import  incia 
asoman  en  esta  provincia.  El  uno  constituye  la 
colina  sobre  que  está  asentado  el  castillo  de  San 
Fernando  de  Eigueras,  y  el  otro  entre  Salas  y 
Besalú:  ambos  están  rodeados  por  el  grupo  nu- 
mulítico que  constituye  la  parte  central  de  la 
prov. ,  y  formados  por  una  serie  de  capas  muy 
inclinadas  hacia  el  S. ,  de  calizas  negruzcas  y 
azuladas  qne  alternan  con  otras  muy  margosas, 
en  las  que  se  distinguen  varias  terebrátulas, 
entre  las  que  hay  la  T  punctata,  y  la  T .  Jau- 
bcrli,  belemnites  y  ammonites  mal  conservados. 

Tampoco  el  sistema  cretáceo  presenta  desarro- 
llo; únicamente  podría  señalarse  como  tal  una 
fajita  que  se  extiende  desde  Viure  al  N.  de 
Boadella,  y  algunos  pequeños  afloramientos  en 
el  Ampurdán  y  al  N.  de  las  Escaulas,  á  juzgar 
por  los  fósiles  que  en  ellos  se  han  encontrado. 
Se  compone  de  capas  de  margas  y  calizas  mar- 
gosas de  gran  espesor,  debajo  de  las  cuales  se 
desarrollan  calizas  areniscas,  calizas  con  nodulos 
de  sílex,  areniscas  y  calizas  más  ó  menos  com- 
pactas, todas  con  inclinación  hacia  el  S.  apoya- 
das sobre  el  sistema  silúrico  y  cubiertas  por  el 
numulítico. 

Desde  el  Ter  y  margen  izquierda  de  la  sierra 
de  Buyent  hasta  el  Pirineo,  y  desde  el  mar  hasta 
el  limito  con  la  prov.  de  Barcelona,  abraza  el 
grupo  numulítico,  atravesado  por  erupciones 
volcánicas,  una  extensión  de  1600  kms.-,  que  es 
cerca  de  la  tercera  parte  de  la  superficie  total,  y 
la  más  central  de  la  provincia.  Se  halla  consti- 
tuido por  areniscas,  margas  y  calizas  muy  abun- 
dantes en  restos  organizado.s  en  distintas  locali- 
dades, siendo  notables  entre  ellas  las  calizas 
que  constituyen  las  colinas  situadas  al  E.  de  la 
capital,  las  faldas  y  montañas  que  desde  San 
Lorenzo  de  la  Jluga  forman  parte  de  los  Piri- 
neos, que  constituye  la  región  .septentrional  de 
este  tramo,  la  montaña  de  TorrocUa  en  el  Ain- 
juirdán  y  otras  muchas.  La»  areniscas  son  de 
color  blanco,  amarillento  ó  rojizo,  de  grano  más 
ó  menos  lino,  llegando  A  constituir  en  determi- 
nados sitios  verdaderas  pudingas;  su  estructura 
pasa  desdo  la  compacta  á  la  pizarrosa,  ofreciendo 
II  veces  aspecto  celular.  Las  calizas  son  do  color 
blanco,  azulado  claro,  amarillento  rojizo  ó  ne- 
gruzco, tcxtma  compacta,  á  veces  .sacaroidea; 
fractura  concoideo  ó  astillosa;  muchas  son  bitu- 
minosas, y  otras  ol  choque  desprenden  olor 
fétido. 

Los  arcillas  suelen  ser  de  color  gris  cenicien- 
to, por  masque  p.irticipoii  Inmbién  délos  colotes 
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de  las  calizas  y  areniscas.  Brotan  de  este  terreno 
manantiales  salinos  y  do  aguas  minerales. 

En  cuanto  á  la  Ibrmación  cuaternaria,  don 
Luis  María  Vidal  advierte  en  su  Ikseña  rjcolóyi- 
ca  y  mmcra  de  la  provincia  de  Gerona  que  el 
fenómeno  diluvial  se  ha  producido  en  todos  los 
valles  con  mayor  ó  menor  intensidad,  pero  es 
en  la  Cerdaña  donde  ha  dejado  señales  de  más 
considerable  desarrollo.  También  en  Bañólas 
existe  una  caliza  tobácea  que  ocupa  el  llano  y  el 
terreno  del  lago  que  está  al  lado  de  la  villa.  En 
los  alrededores  de  Gerona,  en  el  Bajo  Ampurdán 
y  en  otros  muchos  sitios,  se  manifiesta  el  terreno 
cuaternario  en  su  aspecto  más  general  de  arenas 
y  aluviones.  Entre  las  cavernas  que  hay  en  la 
prov.,  dos,  la  de  Seriñá  y  la  de  Torroella  de 
jiongrí,  han  dado  restos  de  la  época  prehistórica. 
La  edad  de  la  piedra  pulimentada  ha  dejado 
numerosos  restos  en  la  prov.,  consistentes  en 
hachas  de  basalto  casi  todos.  Merecen  también 
citarse  los  huesos  de  hipopótamo  descubiertos 
por  Alsius  en  Seriñá  en  1883,  y  el  molar  de  Ele- 
])!ias  primigcnius  que  Bolos  halló  en  las  cerca- 
nías de  Olot. 

Respecto  á  monumentos  levantados  por  el 
hombreen  los  tiempos  prehistóricos,  son  cono- 
cidos en  esta  provincia  los  dólmenes  de  Espolia 
y  el  n'.enliir  de  San  Hilario  Sacalm. 

Minerales.  -Según  los  datos  que  consigna  don 
Luis  M.  Vidal  en  su  citada  Reseña,  el  subsuelo  de 
esta  prov.  contiene  las  siguientes  substancias  mi- 
nerales: amianto  en  la  sierra  de  Nuria  (que  es  un 
estribo  de  la  sierra  francesa  del  Canigú);  anti- 
monio en  San  Martín  de  Villalongy  en  las  ver- 
tientes de  los  ríos  Pardinas  y  Rigart;  arcillas 
muy  apreciadas  en  Breda  y  La  Bisbal;  baritina 
en  la  orilla  derecha  del  río  de  Riu,  término  de 
Oix,  en  Montrás,  Anglés,  Osor  y  otros  puntos  en 
que  acompaña  á  los  minerales  de  plomo:  blenda 
con  galena  en  San  Pedro  de  Osor  y  en  San  Miguel 
de  Culera;  cal  en  canteras  inmediatas  á  Gerona; 
calizas  y  mármoles  en  Gerona,  Llers,  Bañólas, 
Camprodón,  Rosas,  Puerto  de  la  Selva  y  otros 
muchos  puntos  ;  cobres  grises  argentíferos  y 
auríferos  y  piritas  cobrizas  en  San  Miguel  de 
Culera;  pirita  de  cobre  en  un  filón  de  carbonato 
de  hierro  en  San  Lorenzo  de  la  Muga;  filones 
cobrizos  en  la  montaña  de  Moutdevá  junto  al 
riachuelo  Rimal,  afl.  del  Muga;  pirita  de  cobre 
con  otras  substancias  minerales  en  Massanet  de 
Cabrenys;  cuarzo  con  piritas  de  cobre  "gris  y 
malaquita  en  Palafrugell;  cobre  gris  también  en 
la  orilla  del  Riu;  cobre  gris  y  chalkosina  en 
Paidinas;  otro  filón  cobrizo  en  Caralps  al  pie 
del  Puigmal;  cobre  gris  y  carbonatado  en  Ribas 
)-  también  en  el  valle  del  Rigart,  y  algunos  otros 
yacimientos  de  poca  importancia.  El  cuarzo 
abunda  mucho  en  la  prov. ,  pero  sólo  presenta 
circunstancias  notables  en  el  Monseny  y  en  Cal- 
das de  Malavella.  En  el  término  de  Arbucias  el 
granito  está  surcado  de  vetas  decuarzo  cristaliza- 
do en  el  que  se  han  recogido  geodas  de  hermosos 
cristales  de  amatistas,  aunque  muy  escasos.  La 
esteatita  se  encuentra  en  la  región  pirenaica,  al 
E.,  en  término  de  La  Bajol  y  al  O.  en  el  de 
Ribas.  El  hierro  so  halla  en  muchos  puntos 
en  estado  de  óxido,  carbonato  y  .>-ulfuro-  hay 
magnetita  en  las  vertientes  del  Monseny  y  en 
los  Pirineos;  hierro  digisto  en  el  término  de 
Tosas,  en  los  de  Ribellasy  Oix  y  en  la  montaña 
de  Montdevá  ,  término  de  San  Lorenzo  de  la 
Muga;  hematites  parda  en  el  valle  del  río  Muga, 
cu  las  montañas  de  Roca  Corva  y  de  Montdevá, 
y  sobre  todo  en  vatios  lugares  del  valle  de  Ri- 
bas; ocres  en  término  de  M.as.saraeh:  pirita  en 
los  términos  de  San  Miguel  de  Culera,  Massanet 
de  Cabrenys  y  Osor  y  en  la  cuenca  del  Freser; 
mispiekel  ó  pirita  arsenical  en  las  comarcas  de 
los  Pirineos  en  que  principian  el  Ter  y  el 
Freser;  uderosa  en  la  montaña  de  Roca  Corv4, 
y  con  otros  minerales  en  Montdevá,  Pardillos, 
Ribas,  Planes  y  Caralps.  Lo  hulla  tiene  excep- 
cional importancia  en  esta  provincia.  De  E.  A 
O.  se  tiende  en  la  región  pirenaica  uno  zona 
carbonífera  que  ocupa  desde  cerca  de  Camprodón 
hasta  Bruguera  una  faja  comprendida  entre  el 
Ter  y  el  Freser  do  unos  16  kms.  de  longitud; en 
este  manchón  corbonífero  se  han  otorgado  entre 
otras  concesiones  las  pertenecientes  á  la  Sociedod 
l'rrrocaiTil  y  vünasdc  San  Jiia»  de  las  Abade- 
fas.  Aparece  á  la  superficie  la  zona  hullera  con 
menos  espesor  en  los  dos  extremos  oriental  y 
occidental  del  yacimiento.  Kii  la  parte  central 
es  donde  mayor  número  de  cajias  se  encuentran 
y   en   donde   éstas  alcanzan    inayores  gruesos 


(V.  San  Juan  DÉLAS  Abadesas).  Hay  lisnito 
cretáceo  al  pió  del  Pirineo  cu  las  cercanías  tío 
San  Lorenzo  de  Muga,  y  lignito  mioceno  en 
laCerdaíia;  el  criadero  se  explota  cilla  parto 
cspafiola,  cu  Sanabastre,  y  en  la  francesa,  en 
Estavar,  y  penetra  hasta  la  prov.  de  Lérida. 
En  Llivia,  cuyo  témiino,  como  se  ha  dicho, 
radica  todo  dentro  del  territorio  francés,  comu- 
nicando con  España  sólo  por  la  carretera,  se  lian 
hecho  ali;uuos  pozos  en  bu.sca  del  lignito.  En- 
cuéntrase manganeso  en  muy  pequeña  cantidad 
en  San  Hilario  Sacalni  y  en  el  término  de  Das, 
en  la  Cerdaüa.  Se  ha  señalado  la  presencia  del 
oro  en  el  granito  de  Mouseny,  en  el  basalto  de 
San  .Aniol  de  Finestras,  en  los  cobres  grises  de 
San  Miguel  de  Culera  y  en  algunos  otros  puntos; 
pero  el  único  sitio  en  que  el  Sr.  Vidal  pudo 
demostrar  la  presencia  del  oro  es  el  valle  de 
Ribas,  en  la  mina  Amistad,  donde  el  filón  de 
cobre  va  acompañado  de  óxidos  terrosos  de  hierro 
que  contic-ncu  0,0S'2  gramos  de  plata  y  0,038  de 
oro  por  kilogramo.  En  término  do  Caldas  de 
Malavclla  se  encontró  plata  antimonial  en  ganga 
de  cuarzo.  Los  miueíales  plomizos  son  abundan- 
tes. So  explota  ó  se  han  explotado  galenas,  al- 
gunas más  ó  menos  argeutiieras,  en  Darnius,  San 
Lorenzo  de  la  Muga,  Boadella,  Massarach,  Ba- 
sagoda  y  Cabo  de  Creus;  en  Bagur,  Palafrugell, 
Montrás,  Llofriu  y  Sant  Climeut  de  Peralta,  en 
la  región  de  Anglésyen  las  montañas  de  Nuria. 
En  término  de  Rocabruna  se  encuentra  burno- 
nita.  En  la  Cerdaña  y  en  término  de  Llivia  hay 
nu  depósito  de  turba,  combustible  que  también 
se  encuentra  en  las  cercanías  de  Espolia,  en 
Bañólas  y  en  término  de  Tosas.  Las  canteras  de 
yeso  son  muy  numerosas;  las  de  Viure  surten  á 
casi  todo  el  Bajo  Ampurdán.  En  Beuda,  al  pie 
de  la  montaña  de  Nuestra  Señora  del  Mont,  hay 
yesos  alabastrinos  utilizados  para  la  ornamenta- 
ción y  escultura. 

Las  fuentes  minerales  son  unas  100.  En  Amor 
brotan  cinco  fuentes  acídulo -carbónico  frías, 
niagnesianas,  potásicas  y  ferruginosas  frías;  en 
Arbucias  hay  seis  fuentes  ferruginosas;  en  Baño- 
las  fuente  hidro-sulfurosa  fría,  con  estableci- 
miento de  baños;  en  Bell-Lloch  acídulo -ferru- 
ginosa; en  Besalú,  ferrugiuosa-magnesiana;  en 
Caballera  otra  ferruginosa;  en  Caldas  de  Mala- 
vella  siete  fuentes  do  agua  alcalino-bicarbouata- 
da  termal  con  establecimiento  de  baños;  en 
Canipdurá  fuente  ferruginosa;  en  Carnpniany 
nna  fuente  sulfurosa ,  otra  salino-sulfurosa  y 
otra  ferruginosa,  con  establecimiento  balneario 
llamado  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  en 
Campdevaiiol  fuente  de  agua  salada;  en  Castillo 
de  Aro  fuente  ferruginosa;  en  Cruilles  dos  fe- 
rruginosas; en  Das  ferruginosa  niagnesiana;  en 
Dosquers  sulfurosa  fría;  en  Espolia  siete  fuentes 
ferruginosas;  en  Fitor  otras  dos  ferruginosas; 
'U  Freixanet  ferruginosa  también,  cerca  del  Mas 
>olellas,  y  la  bicarbonatada  nitrada  del  Rodó, 
■  rea  y  al  N.O.  de  la  villa  de  Camprodón;  en 
lierona  varios  pozos  de  aguas  carbónicas;  en 
Llagostera  fuente  acídulo -ferruginosa,  en  un 
bosque  del  vecindario  do  Canedas ;  en  Llers 
fuente  sulfurosa  poco  mineralizada;  en  Llivia  y 
III  el  cauce  del  río  Estahuja  otra  fuente  sulfu- 
msa,  y  no  lejos  una  ferruginosa;  en  Llofriu  la 
i  líente  ferruginosa  llamada  La  Tenia;  en  Llosas 
y  en  la  parroquia  de  Vallespirans  una  fuente 
sulfurosa;  en  Macbremaña  ftiento  aoídulo-ferru- 
ginosa;  en  Matamala  tres  sulfurosas;  en  Palau 
de  Montagut  sulfurosa  fría;  en  la  parroquia  de 
Ripoll  una  fuente  salada  en  un  barranco  que 
afluye  al  río  Ter;  en  el  Puerto  de  la  Selva  cuatro 
fuentes  ferruginosas;  en  el  Puig  do  las  Animas 
fuente  bicarbonatado-sódica,  variedad  ferrugi- 
noso arsenical;  en  Rabos  de  Ampurdá  la  fuente 
ferruginosa  fría  del  Llanés;  en  Ridaura  salina 
magnesiana;  en  el  valle  de  Ribas  un  estableci- 
miento balneario  con  tres  fuentes  .sulfatadas 
mixtas  y  otras  ferruginosas,  ferruginosas  acídu- 
las y  ferruginosas  magnesianas;en  San  Clemente 
Sacebas  dos  fuentes  sulfurosas,  una  termal  y 
otra  fría;  en  San  Daniel  fuente  carbónica-ferru- 
ginosa;  en  San  Gregorio  acidulo  carbónica  y  otra 
ferruginosa;  en  San  Hilario  Sacalm  tres  fuentes 
acídulo-ferruginosas  frías  con  establecimiento 
balneario,  la  fuente  ferruginosa  de  las  Motas  y 
la  sulfuro-ferruginosa  del  Molí;  en  San  Juan  de 
las  Abadesas  cinco  fuentes  sulfurosas  frías;  en 
San  Julián  de  Raniís  dos  carbónicas-ferruginosas 
situadas  en  la  orilla  izquierda  del  Tor;  en  San 
Lorenzo  de  la  Muga  dos  sulfurosas  y  una  ferru- 
ginosa; en  Santa  Coloma  de  Farnés  una  fuente 
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salina  termal;  en  Selva  do  Mar  dos  ferrugino- 
sas; en  Valldelbiicli  una  sulfurosa;  enVallfogona 
otras  tres  sulfurosas;  en  Viladrau  dos  ferrugi- 
nosas, y  en  Vilariqja  nna  ferrnginosa-carbóuica. 

Según  la  estadística  de  1887-88  publicada  en 
1890  figuran  sólo  en  esta  prov.  como  productivas 
tres  minas  de  hulla;  con  303  hect.  Concesiones 
calilicadas  de  improductivas  hay  48  y  XtiO'S  hec- 
táreas, á saber:  15  do  hierro,  14  de  plomo,  cuatro 
de  cobre,  cuatro  do  pirita  arsenical,  cinco  de 
hulla,  tres  de  lignito  y  tres  de  aguas  subterrá- 
neas. Existen  una  fabricado  beneficio,  decenien- 
to,  y  tres  de  hierro,  inactivas.  En  las  minas 
productivas  trabajan  dos  máquinas  hidráulicas 
con  veintitrés  caballos  de  fuerza,  y  cinco  de  vajior 
con  11 4;  en  las  canteras  de  cemento  una  de  va- 
por con  fuerza  de  ochenta  caballos.  En  cuanto  á 
operarios  están  empleados  en  las  minas  212  hom- 
bres y  veintitrés  muchachos  en  el  interior,  140 
hombres,  cuatro  mujeres  y  ocho  muchachos  en  el 
exterior;  en  las  canteras  treinta  y  cinco  hombres, 
dos  mujeres  y  tres  muchachos.  La  producción  en 
toneladas  fué:  de  hulla  42  554,  de  cemento  hi- 
dráulico, 8  850  y  de  cal  25,40.  Las  canteras  do 
cemento  y  de  cal  son  las  explotadas  por  la  Socie- 
dad del  f.  e.  y  minas  de  San  Juan  de  las  Abado- 
sas.  De  las  quince  minas  de  plomo  que  hoy  no 
se  trabajan,  las  llamadas  del  Papa,  del  término 
de  Anglés,  se  explotaron  hace  tiempo  con  muy 
poca  iuteligencia,  construyéndose  hornos  de  gran 
tiro  para  la  reducción  de  los  sulfures,  que  lanza- 
ban á  la  atmósfera  la  mayor  parte  del  plomo  que 
contenían.  Tomadas  recientemente  en  arrenda- 
miento, y  establecidos  algunos  buenos  aparatos 
de  preparación  mecánica,  con  objeto  de  aprove- 
char las  tierras  procedentes  del  antiguo  laboreo, 
no  ha  llegado  el  caso  de  ponerlos  en  marcha, 
habiéndose  desmontado  repentinamente  por  des- 
avenencia entre  los  arrendatarios.  Los  dueños 
de  la  mina  liosa,  del  término  do  Amer,  tratan 
de  continuar  sus  interrumpidas  labores,  inun- 
dadas por  las  filtraciones  de  las  aguas  del  río 
Ter,  y  como  primera  medida  han  establecido 
para  el  desagüe  una  máquina  de  vapor  en  tan 
mal  estado  que,  trabajando  con  ella  todo  el  día 
no  consiguen  extraer  las  aguas  acumuladas  por 
la  noche.  La  mina  Porvenir,  del  término  de  Boa- 
della, presenta  un  filón  de  plomo  de  0,30  metros 
de  grueso,  explorado  por  algunos  trabajos  para- 
lizados á  la  sazón,  ha  Constancia,  del  término  de 
Ossor,  signe  sin  explotarse.  Ofrece  un  filón  de 
galena  con  ganga  de  espato  flúor  y  tiene  algunas 
labores,  que  consisten  eu  galerías  de  todo  el 
ancho  del  filón,  desde  las  cuales  se  conducían  los 
productos  de  la  mina,  cuando  ésta  se  trabajaba, 
á  un  taller  de  preparación  mecánica  movido  ¡lor 
una  turbina,  y  de  aquí  á  un  reverbero  español 
para  su  beneficio.  Durante  el  citado  año  econó- 
mico se  caducaron  ocho  minas  de  cobie,  por  no 
pagar  contribución,  y  en  las  sub.sisten tes  no  se 
practicó  labor  alguna.  La  mejor  disjuiesta  para 
el  laboreo  es  la  Emilia  Afortunada,  del  término 
de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  teniendo  ya  el  mi- 
neral descubierto  un  espesor,  por  término  medio, 
de  0,20  metros  de  pirita  cobriza  con  nna  ley  de 
60  %  de  cobre  y  algo  de  plata.  Las  minas  de 
piritas  arsenicales,  á  veces  auríferas  y  argentífe- 
ras, do  los  términos  de  Caralps  y  de  Ribas,  no 
se  trabajan,  siendo  de  este  modo  inútiles  los 
valiosos  elementos  reunidos  para  su  explotación. 

De  las  varias  concesiones  de  hulla  se  trabajan 
tan  .sólo  las  do  la  Sociedad  Ferrocarril  y  Minas 
do  San  Juan  de  las  Abadesas,  hallándose  en 
estado  de  investigación  las  do  las  sociedades 
Aurora  del  Pirineo  y  el  Faro  Industrial.  Las 
demás  no  se  trabajan.  Alcanzan  las  capas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  un  espesor  de  9,60  ni.  de 
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hulla  en  toda  la  long.  de  sus  afloramientos,  y 
los  carbones  son  secos  y  también  grasos,  y  todos 
de  poca  consistencia.  El  sistema  do  laboreo  que 
se  sigue  es  el  de  través  ascendente  con  relleno. 
Se  establecen  varios  campos  de  labor,  y  cada 
campo  se  divide  en  varios  pisos  de  10  metros  de 
altura.  Cada  piso  comunica  con  el  inferior  por 
medio  de  dos  coladeros  ó  buzones,  uno  por  donde 
60  vierten  los  carbones  hasta  la  galería  de  trans- 
porte, y  otro  por  donde  se  introducen  los  rellenos 
casi  siempre  del  exterior.  El  transporte  se  efec- 
túa en  los  pisos  por  medio  de  vagones  arrastrados 
por  caballerías,  y  los  desniveles  de  los  diferentes 
pisos  so  salvan  por  medio  de  planos  inclinados. 
Todo  ol  carbón  do  menos  de  ilos  centímetros, 
cuyo  tamaño  no  permite  consumirle  sin  gran 
pérdida  en  las  parrillas  comunes,  se  destina  á  la 
aglomeración,  existiendo  dos  talleres  para  este 
objeto,  uno  en  Vich  y  otro  en  las  minas.  Este 
último  tiene  un  compresor  del  sistemaMazeline, 
servido  por  una  máquina  de  cincuenta  caballos. 
El  carbón  lavado  pasa  á  un  secador  do  platos 
rotativos,  do  donde  salo  con  muy  poca  humedad 
y  á  una  temperatura  de  80  centígi'ados,  y  entra 
en  la  máquina  de  aglomerar,  mezclándose  auto- 
máticamente con  la  brea.  Para  evitar  el  costo  y 
dificultades  de  la  aglomeración,  la  sociedad  ex- 
plotadora do  las  minas  está  favoreciendo  la  in- 
troducción de  los  emparrillados  de  los  sistemas 
de  Forrando  y  de  Ludovig.  Los  productos  de  las 
minas  se  conducen  por  medio  de  una  vía  exterior 
con  pendiente  bastante  para  que  los  vagones 
marchen  por  su  propio  peso  hasta  la  meseta  cen- 
tral de  un  plano  bisautomotor,  por  donde  se 
bajan  á  la  estación  de  Torallas,  del  f.  c.  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  á  Barcelona. 

Las  minas  de  lignito  de  Sanabastre  siguen 
abandonadas.  Se  trabajaron  hace  años  por  el 
■sistema  do  huecos  y  pilares,  verificándose  el 
acarreo  por  galerías  que  seguían  la  pendiente  de 
la  capa;  pero  la  falta  de  pedidos,  debido  .sin  duda 
á  la  competencia  del  carbón  francés  de  Estovar, 
que  se  presenta  muy  abundante,  aunque  es  de 
inferior  calidad,  fué  reduciendo  paso  á  paso  los 
trabajos  hasta  el  extremo  en  que  hoy  se  encuen- 
tran. 

Clima.  -  En  las  costas  de  la  prov.  por  el  Golfo 
de  Rosas,  toca  la  línea  isoterma  de  16°:  la  de  12° 
pasa  por  el  p.  j.  de  Olot.  Así,  pues,  casi  toda  la 
prov.  se  halla  comprendida  entre  las  líneas  de  12 
y  16°.  CorrcsponcLo  á  la  zona  de  las  lluvias  regu- 
lares. Dada  la  altitud  del  país  y  su  proximidad 
á  la  cordillera  pirenaica,  se  comprende  que  ol 
clima  cu  la  parte  N.  central  y  occidental  sea 
bastante  frío;  muchas  montañas  están  cubier- 
tas de  nieve  casi  todo  el  año,  y  hay  comar- 
cas en  la  Cinlaria  y  m  v\  pmt.  de  Ribas  donde 
en  aluuiiii-  invirm..,  ,-<  piintn  menos  que  impo- 
sible vi\ii  H  liia  rl  E  ,  t-n  los  parts.  de  Gerona, 
La  1Ü-'  I  i  i  Si  !it  1  ( 'cjloma,  y  en  la  costa,  el  clima 
es  ni  i  i  !  I  '.  El  part.  de  Olot  ofrece  un 
clima  :i,:  :  i  i-  nitre  el  de  la  alta  montaña  y 
el  del  liiciiül  y  partidos  antes  citados.  Los  vien- 
tos del  N. ,  llamados  en  el  país  tramontanas, 
soplan  con  gran  fuerza,  sobretodo  en  el  part.  de 
Figuera' ,  il'irant"  el  invierno,  que  por  esta  razón 
es  in;'i    I:  "      I  '    ule  SU  proximidad  á  la  costa. 
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de  la.^  1-1  A.  ii..i  Ili tiles  de  Cataluña,  sobretodo 
la  Cerdaña  y  los  territorios  próximos  á  la  capital ; 
produce  abundantes  cereales,  buen  vino,  aceite, 
cáñamo,  legumbres  y  hortalizas.  En  sus  montes 
hay  numerosas  encinas,  hayas,  robles  y  pino.s, 
pero  una  de  las  producciones  principales  es  el 
corcho,  que  dan  los  muchos  y  excelentes  alcorno- 
ques que  hay  en  la  prov.  Las  superficies  produc- 
tivas son  las  siguientes: 


2630  hectáreas 
3674         » 


Terrenos  de 'secano. -Cereales  y  semillas 112964  » 

Vi5a.s 38853  » 

Olivares 14114  » 

Dehesas,  pastos,  alamedas,  monte,  ctc 141829  » 

Baldíos  con  aprovechamiento 8887  » 

Supcrjicies  no  ¡yroductivas ^7  » 

Totales 323048  hecTareas 


Los  montes  públicos  abarcan  nna  superficie 
media  anual  aprovechada  de  18220  hectáreas 
(datos  de  quinquenio  de  1875-80,  últimos  publi- 
cados por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico). 
Bajo  este  concepto,  sólo  las  provs.  de  las  Balea- 
res y  Barcelona  tienen  superficie  inferior;  todas 
las  demás  exceden  á  la  de  Gerona. 


Los  montos  de  particulares  tienen  mucha  más 
importancia  que  los  montes  públicos.  En  ellos 
crecen  el  pino  negro  ó  del  Pirineo,  el  pino  sil- 
vestre rojo  y  albar,  el  pino  piñonero,  ol  do  Alepo 
y  el  marítimo.  Hállanse  las  dos  especies  princi- 
pales de  roble,  el  albav  y  el  rojo,  pero  la  primera 
es  bastante  escasa  y  puede  decirse  que  casi  sólo 
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se  eucueiitra  en  el  valle  de  San  Juan  de  las 
Abadesas.  Abundan  la  encina,  la  canasca  o  garri- 
ga,  y  sobre  todo  el  alcornoque,  que  se  encuentra 
principalmente  en  la  región  S.  E.  de  la  prov.  ó 
monte  Gavarras  y  llano  de  la  Selva,  así  como  en 
la  parte  baja  del  part.  de  Santa  Coloma  y  en  la 
falda  del  Pirineo  ó  Massanet  de  Cabrenys,  Agu- 
llana,  Darnius,  Cantallops  y  La  Junquera.  De 
los  alcornoques  se  extraen  anualmente  más  de 
700000  kgs.  de  corcho.  Huíanse  muchos  casta- 
ños en  las  montañas  de  Osor,  San  Hilario,  Santa 
Coloma  y  otros  puntos,  y  se  beneliciau  para  ob- 
tener aros  y  duelas.  El  avellano  se  da  principal- 
mente en  las  montañas  de  la  comarca  de  Santa 
Coloma;  el  almez  ó  Wodoncr  en  el  part.  de  Fi- 
gueras;  el  boj  en  los  de  Olot  y  Puigcerdá;  el  ma- 
droño en  la  comarca  de  Amer.  Las  plantas  me- 
dicinales, ajenjo,  angélica,  árnica,  beleño,  be- 
lladona, cicuta,  coclearia,  digital,  dulcamara, 
estramonio,  jabonera,  hombrecillo,  liquen,  mal- 
vabisco,  mostaza,  rosa  gállica,  sanguinaria,  et- 
cétera, etc.,  se  encuentran  en  los  campos  y 
montes  de  ííuria,  Caniprodón  y  otros  del  Alto 
Pirineo  y  en  el  Montseny. 

Por  lo  general,  el  cultivo  de  cereales,  trigo, 
centeno,  cebada  y  maíz,  no  da  para  el  consumo 
de  la  prov. ,  ni  tampoco  el  de  habas  y  judías,  que 
se  emplean  como  alimento  muy  principal  para 
la  alimentación  del  ganado  y  aves  de  corral.  En 
el  part.  de  Olot  se  cosecha  mucho  trigo  sarrace- 
no ó  alforfón.  En  cambio  la  producción  de  pata- 
tas excede  en  gran  cantidad  al  consumo,  y  tie- 
nen fama  las  de  los  valles  de  Camprodón  y  Ribas. 
El  aceite  y  el  vino  son  las  riquezas  principales 
del  fértil  Ampurdán  y  tierras  que  lo  circundan; 
son  muy  estimados  los  vinos  pálidos  ó  dorados 
de  Culera,  La  Selva,  Llansá  y  Cadaqués.  Citare- 
mos también  las  exquisitas  manzanas  de  Amer  y 
Arbucias,  los  melocotones  de  Calabuig  y  Verges, 
las  fresas  silvestres  de  Rocacorva,  y  las  setas 
llamadas  miixarnóns  de  los  valles  de  Rocacorva. 

En  los  terrenos  ásperos  y  quebrados  de  la 
montaña  hay  excelentes  pastos  para  toda  clase 
de  ganados.  Según  los  últimos  datos  oficiales  hay 
107  420  cabezas  de  ganado  lanar,  13859  del  ca- 
brío, 15914  de  cerda,  14265  del  vacuno,  1509 
del  asnal,  2032  del  mular  y  3932  del  caballar. 

Las  industrias,  así  la  pesquera  y  metalúrgica 
como  la  fabril,  tienen  bastante  importancia.  Se 
dedican  á  la  pesca  en  la  provincia  marítima  de 
Palamós  518  barcos  con  1554  toneladas  y  2653 
hombres  (segiín  datos  de  la  Comisión  central  de 
Pesca  de  1888).  Cogénsc  al  año  de  1400000  á 
1500000  kilogs.  de  pescado,  por  valor  de  600000 
á  700000  pesetas.  Hay  31  fábricas  de  salazón  y 
conserva  de  sardina  con  195  operarios.  Según  las 
últimas  estadísticas  mineras  (1886)  trabajan  en 
las  minas  de  hulla  de  600  á  700  individuos,  casi 
todos  en  las  minas  de  hulla  de  San  Juan  de  las 
Abadesas;  esta  Compañía  posee  varios  talleres 
en  los  términos  de  Surroca  y  Ogassa. 

Hay  importante  fábrica  de  cal  hidráulica,  lla- 
mada del  Bou  d'Or,  á  dos  kms.  de  Gerona,  y 
otra  más  moderna  titulada  de  la  Sociedad  Pérez, 
Torroella  y  Compañía;  de  cemento  en  Gerona, 
Bañólas,  Pont  de  Molins,  San  Juan  de  las  Aba- 
desas y  Ripoll,  y  moliendas  de  esteatita  en  Fi- 
güeras  y  Gerona;  también  la  fábrica  La  Ampur- 
ilanesa,  do  Figucras,  muelo  ocres  amarillos  para 
la  pintura.  En  cuanto  á  la  industria  corchera, 
sabido  es  que  la  provincia  de  Gerona  figura  en 
primer  término  entre  todas  la  de  España.  Los 
centros  principales  de  la  fabricación  de  tapones 
son  San  Folio  de  Guixols,  Palafrugell  y  Cassá 
de  la  Selva,  que  elaboran  por  término  medio 
256,  210  y  231  millones  respectivamente,  con 
peso  de  768000,  C30G00  y  C93000  kilogramos, 
calculando  á  tres  kilogramos  el  millar.  Unas 
8000  personas  .so  dedican  á  esta  industria.  Los 
pueblos  fabriles  miis  importantes  son:  Palafru- 
gi'U,  Llagostora,  Calonge  y  San  Antonio,  San 
Kelío  de  Guixols,  Cassá  de  la  Selva,  Palamós, 
Tossa,  Darnius,  Agnllana,  La  Junquera,  La  Bis- 
bal,  Vidreras,  Gerona,  Cantallop,  Blanes,  La 
Bnjol,  Llorct  de  llar,  Santa  Cristina  do  Aro, 
Saii  Juan  (le  Palamós,  Castillo  de  Aro  y  Fauals. 
En  esto»  y  otros  pueblos  hay  fábricas  de  hilados 
y  t<  Jiilo»  do  hilo,  lana  y  algodón,  pa^iel,  cartón, 
tornillos,  yunques,  fundiciones  y  forjas  de  hie- 
rro, acero,  y  cobro,  batanes  para  paños,  fábrica 
de  bnrretinns  y  de  mediaa,  peines,  suelas,  pipns 
do  rn(z  do  brezo,  fcouloa,  chocolate,  bariuos, 
aceite,  curtidos,  etc.,  etc. 

El  comercio  es  bastante  activo,  principalmen- 
te ol  do  exportación.  Los  artículos  ijue  en  mayor 
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cantidad  y  valor  alimentan  esta  ex  portación  .son 
el  corcho  y  los  vinos  que  se  envían  á  varios  países 
extranjeros,  especialmente  á  Francia  y  á  los  de 
la  América  meridional. 

Hay  Aduanas  marítimas:  de  primera  clase  en 
Palamós;  de  segunda  en  Blanes,  Cadaqués,  Es- 
cala, Puerto  de  la  Selva  y  San  Felío  de  Guixols; 
de  tercera  en  Palafrugell  y  Tossa,  y  de  cuarta  ó 
fielatos  y  puntos  habilitados  para  ciertas  opera- 
ciones, en  Lloret  de  Mar,  San  Miguel  de  Culera, 
Llansá  y  Playa  de  Port- Bou.  Aduanas  terrestres 
de  primera  clase  en  PortBou  (principal)  y  La 
Junquera,  y  de  segunda  en  Camprodón  y  Puig- 
cerdá. Tanto  en  la  importación  como  en  la  ex- 
portación figura  en  primer  término  la  Aduana 
de  Port-Bou,  con  un  total  de  100  millones  de 
pesetas  al  año,  de  las  que  próximamente  corres- 
ponden mitad  á  la  importación  y  mitad  á  la 
exportación.  Siguen  en  importancia,  aunque  con 
cifras  muy  inferiores  que  oscilan  entre  uno  y 
cinco  millones,  las  Aduanas  de  San  Felío  de 
Guixols,  Palamós  y  La  Junquera. 

Durante  el  año  18S8  salieron  de  los  puertos 
de  Gerona  226  buques  de  vapor  con  bandera 
nacional  todos,  165000  toneladas  y  5850  tripu- 
lantes. De  vela  entraron  33  con  bandera  nacio- 
nal y  21  extranjera;  salieron  18  y  10  respectiva- 
mente con  un  total  de  7000  toneladas  y. 550 
tripulantes  en  números  redondos.  La  marina 
mercante  consta  de  19  buques  de  vela  mayores 
de  50  toneladas,  que  suman  2300  toneladas  en 
números  redondos.  Las  embarcaciones  menores 
de  50  toneladas  con  330  son  algo  más  de  2600 
toneladas. 

La  riqueza  imponible  de  la  prov.  reconocida 
en  los  repartimientos  de  1877  y  1878  fué  de 
10138146  pesetas  la  rústica,  2  232  432  la  urba 
na,  520  341  la  pecuaria;  en  tot.il,  12  890  919.  El 
resultado  que  ofrecieron  lasevaluaeione.s  alzadas 
de  dichas  riquezas  según  la  Estalll^tica  publica- 
da por  la  Direcsión  General  de  Cúntril'uciones 
en  1879,  fué  de  12147  440  la  rústica,  2  562  580  la 
urbana,  1017805  la  pecuaria;en  total  15727825. 
El  total  de  las  riquezas  en  el  año  económico  de 

1883  á  1884  dio  la  cifra  de  13  673  192;  en  el  de 

1884  y  1885,  13  672  886.  Cuenta  la  prov.  unos 
10  000  contribuyentes  por  subsidio  industrial  y 
de  comercio  que  abonan  al  Estado  455  000  pe- 
setas. 

Vías  de  comunicación,  correos  y  telégrafos.  - 
Corresponden  á  esta  prov.  los  f.  c.  de  Barcelona 
á  Francia  y  de  GranoUers  á  San  Juan  de  las 
Abadesas.  La  línea  interior  de  Barcelona  á  Fran- 
cia entra  en  la  prov.  por  Breda  y  sigue  por  Hos- 
talrich  á  empalmar  con  la  del  litoral ;  sigue  luego 
el  f.  c.  hacia  el  IC.  por  las  estaciones  de  Sils, 
Caldas  do  Malavella,  Riudellots,  Fornells,  Ge- 
rona, Celrá,  Bordils  y  Fnyá,  Flassá,  San  Jordi, 
Camallera,  San  Miguel,  Tonyá,  Vilamala,  Fi- 
gucras, Perelada,  Vilajuiga,  Llansá,  Culera  y 
Port-bou,  con  un  recorrido  desde  Breda  de  108 
kilómetros.  El  f.  c.  de  San  Juan  de  las  Abadesas 
tiene  casi  todo  su  recorrido  en  la  prov.  de  Bar- 
celona; solo  la  estación  de  Ripoll,  anterior  á  la 
de  San  Juan,  corresponde  á  Gerona.  Otro  ferro- 
carril debe  unir  á  Gerona  con  Olot,  y  en  1882  se 
otorgó  la  concesión  del  tranvía  de  Santa  Coloma 
de  Parnés  á  Sils,  de  8  546  m.  Tranvía  del  Bajo 
Ampurdán,  de  Flasá  á  Palamós,  de  servicio  irre- 
gular. En  cnanto  á  carreteras  pasa  por  la  provin- 
cia de  Gerona  la  de  primer  orden  de  Madrid  á 
Francia  por  Lérida,  Barcelona,  Gerona  y  La 
Junquera,  siendo  comunes  4,255  kms.  y  3,520 
kms.  á  las  de  segundo  orden  do  Gerona  á  Olot 
y  Gerona  á  Palamós,  y  3, 666  á  la  de  tercer  orden 
de  Figneras  á  Corsa.  Al  terminar  el  año  1888 
había  en  la  provincia  59,594  kms.  do  carretera 
de  primer  orden  concluidos  y  2,471  en  estudio. 
De  las  carreteras  de  segundo  orden  corresponden 
á  la  prov.  25,301  kilómetros  de  la  de  Barcelona 
á  Ribas  por  GranoUers  y  Yich ;  la  do  Gerona  á 
Olot  por  Besnlú  (48,426  kms.),  la  de  Gerona  á 
Palamós  por  La  Bisbal  y  Palafrugell  (44,342),  la 
do  Lérida  á  Puigcerdá  por  Seo  do  Urgol  (14,600 
kms.  on  estudio  en  !a  prov.  de  Gerona),  la  do 
Manresa  á  Gerona  por  Moya  ,  Vicli  y  Anglé 
(16,170  concluidos  y  21,083  en  estudio).  Hay 
134,715  kms.  construidos,  0,271  en  construc- 
ción,36, 688  en  estudio,  170,669  en  total  de  ca- 
rreteras do  segundo  orden.  Las  carreteras  de  ter- 
cer orden  son:  de  Argelaguer  á  Molió  por  Torto- 
llá,  Montngnt  y  Bngct  (25  kms.  en  estudio),  do 
Besalú  A  Rosas  por  Figucras(44,305),  do  Borredn 
á  la  de  Barcelona  á  itilias  por  las  Llo-^as  (28  ki- 
lómetros en  estudio  en  la  prov.  de  Gerona),  de 


GERO 

la  de  Besalú  á  liosas  á  Cadaqués,  con  ramal  á  la 
Selva  (27  kms.  en  estudio),  de  la  estación  de 
Riudellots  á  La  Bisbal  por  Cassá  de  la  Selva 
(29  kms.  en  estudio),  de  Estartit  á  San  Jordi 
des  Valls  por  Torroella  de  Montgrí  y  Verges 
(13,520  concluidos  y  8,S94  en  construcción),  de 
Farás  á  la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviápor 
Vilet,  Orfans,  Bascara  y  Calabuig  (37  kms.  en 
estudio),  de  Figueras  á  Corsa  por  Viladeniat  y 
Verges  (30,639  concluidos  y  2,597  en  estudio), 
de  Gerona  á  San  Felío  de  Guixols  por  Cassá  de  la 
Selva  y  Llagostera  (32,472  concluidos  y  1,408  en 
estudio),  de  Hostalrich  á  los  baños  de  San  Hila- 
rio por  Arbucias  y  San  Hilario  (25,735  concluí- 
dos  y  6,890  en  construcción),  de  Hostalrich  á 
Tossa  por  Blanes  y  Lloret  (siete  concluidos  y 
25,184  en  estudio),  de  La  Bajol  á  La  Junquera 
por  Agullana  (8,500  en  estudio),  de  Llagostera  á 
Caldas  de  Malavella  (7,500  en  estudio),  de  Olot 
á  Bañólas  por  Batet,  San  Pan,  Mieras  y  San 
Miguel  de  Campmajor  (35  kms.  en  estudio),  de 
Parlaba  á  la  de  Gerona  á  Palamós  por  Rupia 
(3, 500  en  estudio),  de  Puente  Canipmauy  á  Mas- 
sanet de  Cabrenys  (17,645  en  proyecto  aproba- 
do), de  Ribas  á  Puigcerdá  con  ramales  á  Lliná  y 
Bourg-Madame  (24,934  concluidos  y  23,490  en 
estudio),  de  Ripoll  á  Coll  de  Cubet  por  Vallfogo- 
na  y  Coll  de  Canas  (25  en  estudio),  de  Ripoll  á 
la  frontera  francesa  por  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, Camprodón  y  Molla  (7,949  en  construcción, 
6,021  en  proyecto  aprobado  y  34,454  en  estudio), 
de  Rosas  á  Vilajuiga  por  Palau,  Savardera  y  Pau 
(13,500  en  estudio),  de  San  Felío  de  Guixols  á 
Palamós  (12,500  en  estudio),  de  San  Jordi  Des- 
valls  á  Medina  (7,500  en  estudio),  de  Santa 
Coloma  de  Parnés  á  Lloret  por  La  Granóla 
(10,883  concluidosy  16,517  en  estudio),  de  San- 
ta Coloma  de  Farués  á  San  Juan  de  las  Abade- 
sas por  San  Felío  de  Pallareis  y  Olot  (23,403 
concluidos,  7,811  en  construcción  y  42,136  en 
estudio),  de  Solsona  á  Ribas  por  Berga  y  Pobla 
de  Lillet  (12  en  estudio  en  la  prov.  de  Gerona), 
de  Vich  á  Olot  (18,500  en  estudio  eu  Gerona), 
de  Vilademat  á  Palafrugell  por  La  Escala  y 
Torroella  de  Montgri  (35,300  eu  estudio). 

Hay  en  la  provincia  211  449  kms.  concluidos, 
31  544  eu  construcción,  23, 666  en  proyecto  apro- 
bado, 470,586  en  estudio  y  737,245  en  total  de 
carreteras  de  tercer  orden.  Según  el  estado  que 
manifiesta  el  número  de  orden  que  corresponde 
á  cada  provincia  con  relación  á  la  longitud  de 
carreteras,  ocupa  la  de  Gerona  el  37  por  el  nú- 
mero de  carreteras  construidas,  el  40  por  el  de 
carreteras  en  construcción,  el  27  por  las  de  pro- 
yecto aprobado  y  el  5."  por  las  de  carreteras  en 
estudio.  Los  caminos  vecinales  sumaban  en  31 
de  diciembre  de  1888,  417  kms.,  de  los  que  sólo 
43  estaban  concluidos  y  148  en  construcción. 

Para  el  servicio  de  correos, además  de  la  admi- 
nistración principal  en  la  cap.  de  la  prov.,  hay 
admiuistraciones  subalternas  ó  estafetas  en  Puig- 
cerdá, Camprodón,  Ripoll,  Olot,  la  Junquera, 
Port-Bou,  Figueras,  Castellón  de  Ampurias,  Ru- 
sas, Bañólas,  Flassá,  La  Bisbal,  Palafrugell, 
Palamós,  San  Felío  de  Guixols,  Lloret  de  Mar, 
Blanes,  Hostalrich  y  Santa  Coloma  de  Parnés. 
Sou  administraciones  de  cambio  las  cuati-o  de  la 
frontera,  esto  es,  Puigcerdá,  Camprodón,  la 
Junquera  y  Port  Bou.  Hay  carterías  en  Ger, 
Ribas,  San  Juan  de  las  Abadesas,  Santa  María 
Matamala,  Vallfogona,  La  Pina,  San  Esteban 
de  Bas,  Castellfollit,  Besalú,  Llansá,  Selva  de 
Mai-,  Perelada,  Cadaqués,  San  Miguel  de  Fluviá, 
La  Escala,  San  Jorge  deis  Valls,  Torroella  de 
Montgrí,  Rupia,  Celrá,  Fornells,  Caldas  de  Ma- 
lavella, Sils  y  Llagostera.  Dirección  de  sección 
de  telégrafos  en  la  cap.  y  estaciones  telegráficas 
en  Puigcerdá,  Ribas,  San  Juan  de  las  Abadesas, 
Ripoll,  Olot,  Castellfollit,  Besalú,  Bañólas,  Ls 
Junquera,  Port-Bou,  Llansá,  Rosas,  San  Miguel 
de  Fluviá,  Flassá,  La  Bi.sbal,  Palafrugell,  Pala- 
mós, San  Felío  de  Guixols,  Lloret  de  .Mar,  Bla- 
nes, Hostalrich  y  Caldas  de  Malavella.  Sólo 
servicio  permanente  en  Gerona,  y  de  día  completo 
en  San  Juan  de  las  Abadesas,  Ripoll,  Olot,  l'ort- 
Bon,  Llansá,  Figueras,  San  Miguel,  Flas^á, 
Caldas  de  Malavella,  Hostalrich  y  Blanes.  Las 
demás  son  de  servicio  limitado. 

Orfianizacién  administrativa.  -Diví- 
dese la  prov.  en  seis  partidos  judiciales,  que  son: 
La  Bisbal,  Figucras,  Gerona,  Olot,  Puigcerdá 
y  Santa  Colomade  Parnés,  quo  comprenden  249 
:iyunts.  Dichos  parts.,  ó  sea  la  prov.  de  Gerona, 
pertenecen  á  la  Audiencia  territorial  de  Barcelo- 
na. Hay  dos  Audiencias  de  lo  criminal,  Gerona 
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y  Figueras.  Peiteuece  al  distrito  militar  ó  capi- 
tanía general  de  Cataluña;  al  dep.  marítimo  do 
Cartagena  y  comandancia  marítima  de  Palamós 
(véase  el  Litoral),  y  al  dist.  universitario  de 
Barcelona,  con  Instituto  provincial  en  Gerona  y 
local  en  Figneías.  La  cap.  es  obispado  de  la  dió- 
cesis metropolitana  de  Tarragona.  Comprende 
la  prov.  ocho  dists.  electorales,  á  cada  uno  de 
los  que  corresponde  un  diputado  á  Cortes. 

Hüt.  -  El  territorio  de  la  moderna  prov.  do 
Gerona  repartiéronselo  en  la  antigüedad  los  in- 
digetes  en  la  parto  N.  del  litoral,  los  laletanos 
al  S.  de  estos,  losausetanos  algo  más  al  interior 
y  hacia  el  S. ,  y  los  cerretanos  al  N.,  en  la  zona 
pirenaica.  En  sus  costas  fundaron  los  griegos 
colonias  tan  importantes  como  las  de  Rosas  y 
Ampurias,  y  por  sus  tierras  comenzó  la  invasión 
romana  y  las  luchas  entre  lo.s  ejércitos  de  Roma 
y  de  Cartdgo.  Formó  parte  de  la  España  tarra- 
conense, cayó  en  poder  de  los  muslimes,  y  de 
ellos  fué  libertada  por  los  francos  en  el  último 
tercio  del  siglo  viil.  Distribuyóse  primero  entro 
el  condado  de  Gerona  y  demás  que  por  allí  so 
formaron ;  luego  se  incorporó  al  condado  de 
Barcelona,  y  con  él  al  reino  de  Aragón.  La  mayor 
parte  de  su  territorio  fué  teatro  de  la  heroica 
lucha  que  Pedro  III  el  Grande  sostuvo  contra 
los  franceses.  En  casi  todas  lasluchasquc  hemos 
sostenido  con  Francia  figura  la  prov.  de  Gciona 
conio  país  invadido.  Lo  fué  cuando  el  duque  de 
Aujou  y  Luis  XI  tomaron  partido  á  favor  de  los 
catalanes  sublevados  contra  Juan  II,  y  también 
durante  la  gran  rebelión  de  Cataluña,  que  empe- 
zó en  1640,  así  como  en  las  guerras  que  nos  hizo 
Luis  XI V  á  fines  del  siglo  xvii.  Durante  la  guerra 
de  Sucesión  los  pueblos  de  Gerona  mostraron 
menos  entusiasmo  por  el  archiduque  que  los  del 
resto  de  Cataluña.  También  fué  invadida  la  pro- 
vincia durante  la  guerra  que  sostuvimos  con  la 
República  francesa,  y  célebre  se  hizo  la  heroica 
defensa  que  años  después  sostuvo  la  cap.  contra 
los  ejércitos  de  Napoleón. 

En  1789,  y  en  la  división  que  hizo  el  conde 
de  Floridablanca,  los  pueblos  de  la  actual  pro- 
vincia de  Gerona  correspondían  á  los  corregi- 
mientos de  Gerona,  Puigcerdá,  Mataró  y  Vich. 
En  1809  se  crearon  los  departamentoü,  y  uno  de 
ellos,  el  del  Ter,  abrazaba  todo  el  territorio  de  la 
moderna  prov.  de  Gerona,  con  alguna  parte  de 
la  de  Barcelona.  En  1810,  dividida  la  península 
en  prefecturas,  la  de  Gerona  comprendió  casi  el 
mismo  territorio  que  el  dep.  En  1822  se  creó  la 
prov.  de  Gerona;  en  1S23  se  restableció  la  divi- 
sión por  corregimientos,  y,  por  fin,  en  1833  se 
hizo  la  actual  por  provincias,  y  la  de  Gerona 
quedó  con  los  límites  que  hoy  tiene,  y  eran  los 
que  se  la  asignaron  en  1822,  algo  modificados. 

-Gerona:  Geog.  Dióc.  sufragánea  del  arzo- 
bispado de  Tarragona;  confina  ai  S.  O.  y  O.  con 
las  dióc.  de  Barcelona,  Vich  y  Urgel,  y  sus  pue- 
blos corresponden  á  la  prov.  civil  de  su  nombre, 
excepto  los  de  la  parte  occidental  que,  como 
Puigcerdá  y  Ribas,  pertenecen  á  la  dióc.  de  Ur- 
gel y  algunos  del  S.  O.  que,  como  Ripoll,  son  de 
Vich.  En  cambio  hay  doce  pueblos  de  la  prov.  de 
Barcelona  que  son  de  la  dióc.  de  Gerona.  Com- 
prende esta  dióc.  seis  arciprestazgos  y  426  parro- 
quias, contando  las  rurales  y  filiales,  con  729 
sacerdotes.  Hay  dos  Seminarios  conciliares,  uno 
en  la  capital,  y  el  Seminario  menor  de  Nuestra 
Señora  del  CoUell  en  el  partido  de  Olot.  El 
primer  obispo  fué  San  Poncio  que  murió  en  los 
primeros  años  del  siglo  iv.  Desapareció  la  dió- 
cesis con  la  invasión  agarena,  y  fué  restaurada 
por  Carloniagno  hacia  778  con  el  obispo  Adaulfo. 
Varios  concilios  .se  celebraron  en  Gerona.  El  pri- 
mero que  fué  ya  verdadero  concilio  provincial 
corresponde  al  año  517  y  al  obispado  de  Fronti- 
niano.  El  segundo  se  celebró  en  1068  bajo  la 
presidencia  del  legado  del  Papa  Hugo  Cándido, 
siendo  obispo  de  Gerona  Berenguer  Guifredo.  El 
tercero  en  1078  y  en  tiempo  taniliién  del  citado 
obispo,  lo  presidió  el  legado  Amato,  y  el  cuarto, 
al  año  siguiente,  bajo  la  presidencia  del  arzobis- 
po de  Toledo  don  Bernardo.  Cítanse  también 
otros  concilios  ó  juntas  episcopales  de  menor 
importancia. 

-Gerona:  Geog.  Aud.  délo  criminal  en  la 
prov.  do  su  nombre  y  Aud.  territ.  de  Barcelona; 
comprende  los  p.  j.  de  Gerona,  de  término.  La 
Bisbal  y  Santa  Colonia  de  Farnés,  de  ascenso,  y 
Pnigcerdá,  de  entrada. 

-Gerona;  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Gerona 
y   Aud.  territ.   de  Barcelona,  con   una  c. ,  ocho 
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V.,  108  lugares,  12  aldeas,  300  caseríos  y  450 
edifs.  aislados,  que  forman  los  ayuuts.  siguientes: 
Aiguavíva,  Albúns,  Amer,  Armeutera,  IJañolas, 
Bascara,  Bellcaire ,  liescanó,  Bordils,  Camós, 
Cani[illonch,  Canet  de  Adri,  Cassá  do  la  Selva, 
Celrá,  Cerviá,  Coloniés,  Cornelia,  Escala  (La), 
Esponella,  Flassá,  Fontcuberta,  Fornell  de  la 
Selva,  Garrigolas,  Gerona,  Jafre,  Juyá,  Llagos- 
tera,  Llambillos,  Madremaña,  Medina,  Mollet, 
Palau-Sacosta,  Palol  de  Rebardit,  Porqueras, 
Quart,  Salt,  San  Andrés  de  Alterri,  San  Daniel, 
San  Gregorio,  San  Jordi  Desvalls,  San  Julián 
de  Ranüs,  San  Martín  de  Llémaua,  San  Mori, 
Santa  Eugenia,  Sarria,  Sans,  Soriñá,  Ventalle, 
Verges,  Vilablareix,  Viladaséns,  Vilademat, 
Vilademuls,  Vilahur  y  Vilopriu;  73927  habi 
tantes.  Confina  al  N.  con  el  part.  de  Figueras, 
al  N.  E.  con  el  Mediterráneo,  al  E.  con  el  part.  de 
La  Bisbal,  al  S.  con  el  de  Santa  Coloma  y  al  O. 
con  el  de  Olot.  Comprende  gran  parte  del  terreno 
del  Ampurdán,por  lo  general  llano.  Hacia  el  O. 
hay  varias  ramificaciones  do  los  Pirineos,  como 
la  sierra  de  Esponella,  las  de  Roca  Corva,  Galli- 
ués  y  otras.  El  río  Fluviá  corre  por  el  confíq 
septentrional;  por  el  centro  el  Ter,  ambos  de  O. 
á  E. ;  al  S.,  corriendo  de  S.  á  N.,  se  halla  el 
Oñar,  afl.  del  Ter.  Cruzan  el  part.  el  f.  c.  de 
Barcelona  á  Francia,  la  carretera  general  de 
Francia  por  Figueras  y  las  que  van  desde  Gero- 
na á  las  capitales  de  los  partidos  limítrofes. 

-Gerona:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Puentemayor  ó  Pontmajor, 
cabeza  de  p.  j.,  cap.  de  la  prov.  y  dióc.  de  su 
nombre;  15500  habits,  Sit.  en  la  parte  central  de 
la  prov.,  al  S.  E.  de  la  Roca  Corva  y  N.O.  de  los 
montes  Gavarrás,  al  S.  ó  la  derecha  del  río  Ter, 
en  medio  de  una  llanura  cubierta  de  vegetación 
y  al  pie  y  en  las  laderas  de  dos  colinas,  á  uno  y 
otro  lado  del  río  Onyar  ú  Oñar,  que  divide  la  c. 
en  dos  partes,  la  e.  propiamente  dicha  y  arrabal 
llamado  el  Mercada!,  que  es  la  parte  de  la  po- 
blación que  se  extiende  por  el  llano.  Cruzan  sobre 
las  aguas  del  Oñá  varios  puentes  de  hierro  en 
celosía  y  el  llamado  de  Isabel  II,  de  magnifica 
sillería  y  de  tres  arcos  apoyados  eu  recios  estri- 
bos. Dirigiéndose  el  río  de  S.  á  N.  se  reúne  hacia 
el  N.  de  la  población  con  el  río  Güell  que  baña 
el  extremo  N.  del  Mercadal,  y  con  el  Galligáns, 
que  viene  de  las  mismas  montañas  á  cuyas  fal- 
das se  halla  Gerona,  lanzando  luego  el  Oñar  en  el 
rápido  curso  del  Ter.  Las  aguas  de  estos  ríos 
bañan  el  pie  de  las  casas,  y  la  población  presenta 
asi  aspecto  muy  pintoresco;  mas  también,  por 
lo  mismo,  se  halla  expuesta  á  inundaciones,  pues 
cuando  las  lluvias  acrecientan  la  corriente  del 
Ter,  éste  so  derrama  por  la  campiña  y  el  Oñar  se 
estanca  en  su  cauce  y  entra  en  la  ciudad  baja; 
en  24  de  septiembre  de  1762  las  aguas  llenaron 
las  calles  hasta  el  segundo  pi.so  de  las  habitacio- 
nes y  perecieron  muchas  personas;  también  fué 
de  las  más  terribles  la  inundación  de  1829.  Pasan 
por  Gerona  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Francia  y  la 
carretera  general,  y  tiene  además  otras  tres  carre- 
teras provinciales.  Hay  dos  arrabales,  el  de  Pe- 
dret  al  pie  del  monte  y  en  la  carretera  do  Fran- 
cia, y  los  otros  dos  al  N.  y  al  pie  de  la  colina. 
La  parte  baja  ó  barrio  del  Mercadal  tiene  carácter 
moderno  con  una  buena  calle  central,  prolonga- 
ción del  puente  de  Isabel  II;  la  parte  alta  ocupa 
cerca  del  río  la  llanura,  pero  poco  á  poco  se  va 
elevando  el  piso,  y  las  casas  se  encaraman  en 
anfiteatro  por  la  pendiente  de  la  colina;  es  la 
ciudad  antigua,  con  calles  tri.stes,  solitarias,  es- 
trechas y  iiendientes;pero  en  ella  se  encuentran 
los  principales  monumentos  artísticos.  Internán- 
dose en  la  ciudad  vieja  por  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, la  callo  de  Ciudadanos,  la  plaza  del 
Aceite  y  la  calle  de  la  Forsa,  se  llega  á  la  subida 
de  la  catedral  que  conduce  á  ésta  y  á  la  plaza  de 
su  nombre. 

La  fachada  principal  de  este  grandioso  templo, 
dedicado  á  Santa  María,  se  alza  sobre  una  espa- 
ciosa plataforma  al  fin  de  imponente  escalera 
con  tres  rellanos  de  ochenta  y  seis  gradas  que 
tienen  cincuenta  y  seis  palmos  de  anchura  en  el 
primer  tramo  y  cien  en  los  otros  dos.  El  frontis 
consta  de  tres  cuerpos  y  en  el  centro  hay  una 
ventana  circular  á  cuyos  lados  se  ven  las  estatuas 
de  la  Caridad  y  de  la  Esperanza;  en  la  parte 
posterior  se  hallan  la  estatua  de  la  Fe,  y  á  la 
derecha  un  cuerpo  mezquino  que  sirve  de  torro 
del  reloj  y  de  campanario.  El  interior  es  de  una 
sola  nave,  de  grandes  proporciones,  desde  la 
puerta  principal  hasta  pasada  la  sacristía,  rema- 
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tando  luego  en  tres  do  forma  muy  original.  Su 
longitud  es  de  59,83  m.,  su  anchura  de  22,39. 
Los  arcos  so  lanzan  con  gran  o.sadia,  principiamlo 
con  tres  esbeltas  ojivas  las  naves  en  que  remata 
la  bóveda,  siendo  la  central  más  elevada  que  las 
laterales  y  derramando  en  cada  una  de  ellas 
velada  luz  un  lindo  rosetón.  Las  menores  se 
reúnen  en  una  curva  detrás  del  preí^biterio,  que 
está  rodeado  por  un  semicírculo  de  pilares  que 
sostiene  la  cúpula.  Atravesando  la  iglesia,  dejan- 
do á  la  dereclia  el  coro  y  colocándose  junto  á  la 
primera  capilla  que  sigue  á  la  sacristía,  aparece 
en  primer  término  la  ojiva  con  que  ein|iieza  una 
de  las  naves  colaterales  del  extremo  del  templo; 
á  la  derecha,  sobre  la  puerta  de  la  sacristía,  y 
en  el  centro  del  coro,  se  ve  el  sepulcro  del  conde 
Ramón  Berenguer  Ca/j  rf' ¿Vopct.  El  altar  mayor 
es  notable  por  su  antigüedad  y  forma  original; 
parece  un  dosel  ó  pabellón  oriental;  la  mesa  es 
de  alabastro  y  la  cubre  en  todas  sus  partes  una 
chapa  de  plata,  menos  eu  el  frontal,  que  tenía 
capa  de  oro  y  que  los  franceses  robaron  eu  1809. 
Esta  mesa  se  halla  separada  algunos  palmo.í  del 
retablo  ó  altar,  gran  chapa  de  plata  dorada  de 
más  de  once  palmos  de  anchura  y  nueve  de  ele- 
vación; en  él  hjy  imágenes  de  Jesús,  la  Virgen, 
San  Juan  y  otros  santos,  y  remata  en  tres  imá- 
genes de  plata  dorada  que  figuran  á  María  San- 
tísima en  medio  de  San  Narciso  y  San  Féli.K. 
Detrás  del  retablo,  y  á  uno  y  otro  lado,  hay  dos 
escaleras  que  conducen  á  un  plano  situado  casi 
al  nivel  de  su  altura,  y  en  él  se  ostenta  la  silla 
episcopal,  antiquísimo  monumento  de  mármol 
en  una  sola  pieza.  Numerosos  sepulcros  adornan 
las  capillas:  los  principales  son,  además  del  ya 
citado  de  Ramón  Berenguer,  el  de  Berenguer  <ie 
Anglesola,  obispo  que  fué  de  Gerona,  en  el  mi.s- 
mo  presbiterio  y  al  lado  del  Evangelio;  el  de 
doña  Ermescndis,  protectora  de  la  iglesia, entre 
las  capillas  del  Corpus  y  de  San  Juan,  si  bien 
algunos  autores  opinan  que  este  sepulcro  perte- 
nece á  doña  Mahalta,  esposa  de  Ramón  Biiru- 
guer  II,  y  el  de  don  Bernardo  de  Pan,  uMsiio 
también  de  Gerona,  en  la  capilla  de  ,Sau  Pablo, 
que  es  la  primera  que  se  halla  á  la  izquierda  al 
entrar  por  la  puerta  principal.  Al  lado  de  la 
iglesia  se  hallan  los  antiguos  claustros,  verda- 
deramente góticos ,  hondos  y  negruzcos  como 
una  inmensa  tumba;  espesa  y  pesada  bóveda 
carga  sobre  pilares  pareados  en  derredor  de  un 
patio  cuyo  centro  ocupa  el  brocal  de  una  cisterna 
rodeado  de  árboles  altísimos;  en  las  paredes  se 
ven  negras  lápidas  sepulcrales.  Junto  á  estos 
claustros  está  el  archivo  que,  entre  otras  precio- 
sidades, contiene  una  biblia  manuscrita  en  per- 
gamino, verdadera  obra  de  arte  en  la  que  se  ve 
la  firma  de  Carlos  V  de  Francia.  A  la  otra  parto 
de  la  iglesia,  frente  á  la  puerta  que  cond\ice  á 
los  claustros,  hacia  el  S. ,  se  halla  la  entrada 
lateral,  llamada  de  los  Apóstoles,  obra  no  ter- 
minada, con  arcos  en  degradación  do  la  ojiva, 
comparticioues  formadas  por  delgadísimas  pilas- 
tras ricamente  esculpidas  y  nichos  que  contienen 
las  estatuas  de  los  Apóstoles.  Data  la  catedral 
del  siglo  xr,  pues  en  1038  se  consagró  el  antiguo 
templo,  del  que  quedan  algunos  restos.  En  1416 
y  bajo  la  dirección  de  Guillermo  Boffill  empezó 
la  construcción  de  la  nueva  catedral  y  se  termi- 
naron las  bóvedas  en  1579;  la  escalinata  es  de 
fines  del  siglo  xviil.  No  lejos  de  la  catedral,  y 
más  cerca  del  Oñar,  se  halla  la  colegiata  de  San 
Félix,  airoso  templo  con  alto  campanario,  que 
se  ve  desde  cualquier  punto  de  la  ciudad.  Há- 
llase sobre  una  prominencia  de  la  colina  y 
consta  de  tres  cuerpos:  el  primero  de  lisos  y 
espesos  muros;  el  segundo,  más  estrecho,  cir- 
cuido de  graciosos  estribos  y  con  notables  ven- 
tanas; el  tercero,  que  va  también  en  diminu- 
ción, se  remonta  en  delgadísimas  agujas,  rema- 
tando el  todo  en  esbelto  y  gracioso  capitel.  Al 
lado  de  la  torre  se  halla  la  fachada,  que  llega 
casi  hasta  la  mitad  del  segundo  cuerpo  de  aqué- 
lla; es  obra  del  siglo  xvii  y  su  portada  consta 
de  dos  cuer]30s  con  cuatro  columnas  cada  uno  y 
algunos  nichos.  El  interior  es  de  una  sola  nave 
con  bóveda  gótica  y  corredores  á  los  lados  con 
capillas.  Merecen  citarse  las  pinturas  del  altar 
mayor,  así  como  las  esculturas,  sobresaliendo  los 
doseletes  ó  pináculos  que  cobijan  las  imágenes 
de  la  Virgen,  San  Narciso  y  San  Félix;  en  dicho 
altar  se  halla  el  sepulcro  de  este  santo.  Es  nota- 
ble también  la  capilla  de  San  Narciso,  de  cons- 
trucción moderna,  con  muchos  relieves,  pilas- 
tras y  arabescos  de  mármol  jaspeado  de  varios 
colores. 
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Allí  yacen  los  restos  del  heroico  defensor  de 
Gerona  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro,  en  un 
monumento  sepulcral,  estilo  del  Kenacimieuto, 
que  se  erigió  en  1880  en  la  propia  capilla,  her- 
mosa obra  ejecutada  en  piedra  caliza  del  país, 
de  color  rojo  amarillento  y  en  mármol  blanco 
de  Carrara.  Esta  iglesia  es  muy  antigua;  díeese 
que  hubo  ya,  donde  hny  está  situada,  un  templo 
en  el  que  se  reunían  los  primeros  cristianos  de 
Gerona;  se  reconstruyó  en  el  siglo  xiil.  Saliendo 
de  San  Félix  por  la  puerta  del  Mediodía  se  ve 
á  la  derecha  la  pesada  y  sombría  puerta  de  la 
antigua  ciudad,  llamada  Portal  de  Sobreportas, 
y  por  ella  setieude  el  rápido  descenso  solitario, 
callejón  que  conduce  al  convento  de  Capuchinas 
que  contiene  en  su  interior  un  monumento  ára- 
be, unos  baños  con  un  pequeño  estanque  ó  re- 
ceptáculo para  el  agua  cubierto  por  un  aéreo 
templete  de  arcos  semicirculares  y  ocho  esbeltas 
columnas.  Hacia  la  parte  opuesta  de  la  ciudad,  y 
al  otro  lado  del  Oíiar,  frente  al  puente  que  co- 
munica con  la  puerta  del  Carmen,  se  halla  el 
cuartel  de  San  Francisco,  antiguo  convento,  con 
el  templo  habilitado  por  medio  de  un  techo  que 
lo  divide  en  dos  pisos.  Cerca  del  río  ó  arroyo 
Galligáns,  en  un  vallecito  que  forman  la  cuesta 
de  Monjuich  y  la  ciudad  misma,  está  la  iglesia 
y  monasterio  de  San  Podro,  en  cuyos  claustros 
se  ha  instalado  el  Museo  provincial.  Enfrente 
hay  otra  antigua  iglesia,  la  de  San  Nicolás, 
convertida  en  almacén  y  fábrica  de  aserrar  ma- 
deras. Más  lejos  y  á  extramuros  de  la  población, 
se  halla  aislado  y  solitario  en  una  especie  de 
hondonada  elniona.steriode  San  Daniel,  conven- 
to de  monjas,  templo  bizantino  y  de  una  sola 
nave,  con  graciosa  cúpula  y  una  capilla  en  que 
se  conserva  el  cuerpo  del  santo  titular.  Esta 
iglesia  es  del  siglo  xi.  Además  de  las  citadas 
cuenta  Gerona  otras  iglesias;  tales  son:  la  de 
Santa  Lucía,  próxima  á  las  dos  citadas  última- 
mente; la  de  San  Lucas,  entre  las  Capuchinas  y 
San  Félix;  la  de  San  Martin,  junto  al  Seminario 
y  en  la  calle  llamada  Subida  de  San  Martin;  la 
del  Carmen,  en  la  plaza  del  Aceite;  la  de  la  Mer- 
ced, junto  al  Hospital  militar;  la  de  las  Beatas, 
también  próxima  á  éste;  los  conventos  de  Santa 
Clara  y  las  Bernardas,  y  la  iglesia  del  Mercadal 
en  el  barrio  de  este  nombre  y  las  siervas  de  San 
José.  Los  edificios  civiles  no  sobresalen  por 
su  mérito  artístico.  En  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción se  halla  la  Casa  Consistorial ;  en  la  calle  de 
la  Forsa  el  Instituto;  detrás  de  la  Casa  Consis- 
torial el  Teatro;  en  el  Mercadal  el  hospital  y  el 
hospicio;  en  el  exconvento  de  Carmelitas  Calza- 
dos el  gobierno  civil  }'  las  oficinas  de  Hacienda 
en  el  antiguo  convento  de  San  .José.  El  hospicio 
es  uno  do  los  mejores  de  España ,  con  parte 
destinada  á  Casa  de  Misericordia.  En  el  hospital, 
que  lleva  el  título  de  Santa  Catalina,  hay  ma- 
nicomio. Hay  en  Gerona  dos  Bibliotacas  públi- 
cas; la  provincial  en  el  Instituto,  que  consta  de 
13  000  volúmenes,  la  del  Seminario  con  11000, 
y  la  del  Casino  Gerundense  con  3  000.  Gerona 
es  plaza  de  armas  y  conserva  parte  de  sus  anti- 
guas murallas  y  derruidos  fuertes;  hacia  el  N. 
de  la  plaza  y  en  el  rellano  de  la  cúspide  de  la 
montaña  está  Monjuich;  la  ciudad  ó  parte  alta 
so  hallaba  circundada  antes  do  la  guerra  de  la 
Independencia  por  un  sólido  recinto;  antiguas 
miuaHas  circundan  también  el  Mercadal.  Ade- 
más do  los  paseos  de  invierno,  bajo  los  soporta- 
les de  las  plazas,  en  el  interior  do  la  ciudad, 
tiene  esta  población  otros  varios,  tales  como  el 
do  la  Rambla,  La  Dehesa  y  las  Pedreras.  En  el 
término  do  la  ciudad  se  encuentran  muchas 
fuentes,  algunas  de  aguas  minerales,  y  varios 
corros  y  montañas  en  que  se  explotan  minas  y 
canteras;  baña  dicho  término  el  río  Ter.  El  te- 
rreno es  bastante  feraz,  sobre  todo  la  parte  lla- 
na, en  quo  so  ven  multitud  de  huertas  y  cam- 
pos. Las  principales  producciones  son:  cereales, 
vino,  aceite,  leftumbres,  hortalizas,  buenas  fru- 
tas y  miel.  Se  explotan  en  el  término  minas 
do  carbón,  cobre,  hierro  y  plomo;  críun.sc  gana- 
dos y  hay  varias  indu9trin.s. 

Bist.  -  Rechazando,  desde  Inego,  la  fábula  qne 
nos  habla  do  Gerión  y  de  sus  hijos,  como  funda- 
dores do  Oernnda  ó  Gerona,  y  prescindiendo  do 
los  más  ó  nu'iios  caprichosas  etimologías  que  se 
han  inventado  para  explicar  el  origen  do  lac.  por 
sn  nombre,  no»  limitaremos  á  afirmar  que  esta 
es  do  las  más  antiguas  de  España,  y  q\lo  proba- 
blemente ilnbió  su  fnndnciiin  á  losceUnsbracatos, 
hacia  cl  siglo  x  a.  do  ,1,  C.  No  comienzan  n  figurar 
los  gerundeiiscii  en  la  lllst.  hifsta  los  días  en  que 
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luchan  en  la  península  cartagineses  y  romanos, 
aliados  unas  veces  de  éstos,  otras  de  aquéllos. 
Plinio  cita  á  Gerunda  como  ciudad  del  convento 
jurídico  Tarraconense,  con  privilegio  y  fuero  del 
Lacio;  Tolemeo  la  sitúa  en  la  región  ausetana, 
y  el  Itinerario  la  nombra  como  mansión  en  el 
primer  camino  que  cruzaba  la  Cataluña  en  la 
parte  más  oiiental.  En  los  comienzos  déla  Edad 
M'  dia  y  bajo  la  dominación  visigoda  suena  el 
nombre  de  Gerunda  ó  Gironda,  con  motivo  de 
la  rebelión  de  Paulo  y  expedición  de  Wamba, 
quien  sometió  á  la  c.  en  septiembre  del  año  673. 
En  717  los  geruudenses  abrieron  sus  puertas  á 
los  invasores  muslimes,  y  desde  entonces  rigieron 
la  c.  gobernadores  moros,  cuyos  hechos  y  nom- 
bres no  suenan  hasta  755,  ano  en  que  gobernaba 
Soleimán,  que,  temeroso  de  los  francos,  envió 
al  rey  Pepino  una  embajada  solicitando  de  él 
alianza  que  le  permitiera  conservar  su  gobierno 
y  apartarse  de  la  obediencia  del  emir  Abd-er- 
Rahmán.  De  nuevo  los  moros  de  esta  parte  de 
España  se  acogieron  á  los  francos  contra  el  emir 
en  777,  y  habiendo  entrado  Carlomagno  en  la 
península  se  apoderó  de  Gerona ,  dejando  cl 
mando  de  ella  al  gobernador  moro.  Pero  éste  no 
cumplió  los  compromisos  contraídos,  y  en  785 
Ludovico  Pío  puso  sitio  á  Gerona.  La  defendió 
con  gran  bizarría  su  gobernador  Mahomed',  y 
pudo  tomarse,  gracias  á  los  cristianos  que  en  ella 
había,  que  se  armaron  contra  los  moros  y  la 
entregaron  al  monarca  franco;  pero  aún  fué  la 
c.  perdida  y  quemada  otras  veces,  hasta  que  en 
797  quedó  definitivamente  en  poder  de  los  franco- 
aquitauos.  La  rigieron  por  algún  tiempo,  en  nom- 
bre de  los  soberanos  franceses,  condes  goberna- 
dores (Condes  beneficiarios,  estudio  histórico  por 
J.  Botet  y  Sisó),  y  el  primero  que  figuró  como 
conde  de  Gerona  fuéEostaing  ó  Róstanlo,  gene- 
ral de  uno  de  los  tres  cuerpos  que  sitiaron  á  Barce- 
lona. Los  condes  que  le  sucedieron  son  muy  poco 
conocidos,  y  aun  sus  nombres  son  objeto  de  vivas 
controversias.  Cítanse,  entre  otros,  á  Ademaro, 
Ranfo,  Ragoufredo  y  Adalarico.  A  fines  del 
siglo  IX  el  condado  de  Gerona,  con  otros  de  Ca- 
taluña, pasó  á  Vifredo  el  Velloso,  de  Barcelona, 
en  cuya  familia  perseveró,  hasta  que  Ramón 
Borrell  lo  cedió  á  su  esposa  doña  Ermesindis,  la 
cual,  en  1056,  vendió  sus  derechos  á  su  nieto 
llamón  Berenguer  I.  En  1143  el  conde  Ramón 
Berenguer  IV  celebró  Cortes  en  Gerona.  En  1285 
sitió  la  c.  el  rey  de  Francia,  Felipe  el  Atrevido, 
y  la  batió  con  cuantos  medios  conocía  entonces 
el  arte  de  la  guerra;  de  nada  le  sirvieron,  pues 
sólo  el  hambre  obligó  á  los  sitiados  á  rendirse 
el  5  de  septiembre.  Nada  más  que  cincuenta  días 
la  poseyeron  los  franceses.  Jaime  II  celebró  en 
Gerona  sus  bodas  con  doña  María  de  Chipre  en 
1315,  y  en  ella  reunió  Cortes  en  1321.  En  1351 
perdió  Gerona  el  título  de  condado,  pues  don 
Pedro  IV  la  erigió  en  ducado  para  su  primogénito 
Juan,  y  así  continuó  siendo  titulo  de  los  herede- 
ros de  la  corona,  mientras  Aragón  formó  reino 
independiente,  título  convertido  en  principado 
por  Fernando  I  en  1414.  En  1462,  y  con  ocasión 
del  movimiento  insurreccional  que  promovió  en 
Cataluña  la  muerte  del  príncipe  de  Viana,  pasó 
á  Gerona  la  reina  Juana,  mujer  do  Juan  II;  el 
conde  de  Pallars  con  los  catalanes  sitió  la  plaza, 
y  la  reina,  con  su  hijo  Fernando,  tuvo  que  en- 
cerrarse en  la  torre,  cuyos  del'ensores  consiguieron 
rechazar  al  conde.  En  1467  la  sitió  do  nuevo  el 
duque  de  Anjou,  auxiliar  de  los  catalanes;  la 
reina  y  su  hijo  le  obligaron  á  retirar.se.  Dos  años 
después  la  hicieron  suya  los  rebeldes,  peio  so 
entregó  al  rey  de  Aragón  en  1471.  Tomó  también 
parte  Gerona  en  la  insurrección  do  Cataluña 
contra  Felipe  IV.  En  las  guerras  que  siguieron 
con  Francia  desempeñó  papel  muy  importante. 
Sitiada  en  1653  sufrió  dos  meses  de  cerco,  y  ya 
estaba  lí  punto  do  rendirse  cuando  oportunos 
refuerzos  obligaron  á  los  franceses  á  retiraise. 
En  mayo  de  1684  Bellefóns  embistió  la  plaza,  y 
sus  tropas,  con  extraordinario  arrojo,  entraron  al 
asalto  hasta  el  centro  de  la  citulad;  tombién,  sin 
embargo,  fueron  rechazados  con  glandes  pérdi- 
das. Era  el  23."  sitio  ipio  sufría  Gerona.  En 
junio  de  1694  la  atacó  Noailles;  la  c.  no  recibió 
socorros  y  capituló  tras  varios  días  do  empeñados 
combóles.  En  1697  la  restituyó  Francia.  En  la 
guerra  do  Sucesión  no  fué  de  las  más  entusiastas 
por  Itt  causa  del  archiduc|Uo,  á  cuyas  tropas  se 
rindió  en  agosto  de  l705;cn  2ñ  do  enero  do  1712 
80  rindió  á  las  fuerzas  de  los  Borboncs. 

Llegamos  á  la  guerra  do  la   Independencia, 
que  valló  á  Gerona  la  página  más  gloriosa  do  su 
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historia.  El  17  de  junio  do  1808  salió  de  Barce- 
lona, por  orden  de  Duhesme,  el  general  Sccchi 
al  frente  de  5000  franceses,  y  se  dirigió  contra 
Mataró  y  Gerona.  Pronto  esta  división  tuvo  que 
apelar  á  las  armas  para  abrirse  paso; cu  Mongat, 
posición  que  ocupaban  los  somatenes  de  la  co- 
marca en  número  de  4000  hombres,  debió  soste- 
ner rudo  combate,  que  marchó  á  dirigir  el  mismo 
Duhesme  en  persona.  Arrollados  los  pai.sanos  con 
escasa  pérdida,  siguieron  los  franceses  adelante 
hacia  Mataró  y  entraron  en  la  ciudad  á  sangre  y 
fuego  después  de  ardorosa  resistencia,  asesinan- 
do, robando  y  violando.  En  la  mañana  siguiente 
el  enemigo,  maudado  ya  por  el  mismo  Duhesme, 
continuó  la  marcha  sobre  Gerona,  dejando  en  su 
tránsito  sangriento  rastro,  por  las  muertes,  robos 
y  destrozos  con  que  afligió  á  los  pueblos,  y  llegó 
por  la  altura  de  Palausacosta  á  la  vista  de  aque- 
lla ciudad  (20  de  junio),  donde  gobernaba  interi- 
namente el  teniente  de  rey  don  Juan  de  Bolívar. 
Desmanteladas  se  hallaban  sus  íbrtificacioncs, 
tanto  que  el  general  francés  había  considerado 
innecesaria  su  ocupación,  cuando  procedente  de 
Francia  pasara  por  allí  algunos  meses  antes,  y 
escasos  eran  los  soldados  que  las  guarnecían, 
reducidos  á  algunos  artilleros  y  á  300  individuos 
del  regimiento  de  Ultonia.  Sin  embargo,  suplió 
su  número  el  entusiasmo  de  la  población ;  nobles, 
clérigos,  todos  los  hombres  en  estado  de  comba- 
tir empuñaron  las  armas,  y,  reforzada  por  la 
gente  de  mar  de  la  vecina  costa,  resolvieron  de- 
fenderse hasta  el  último  trance.  Sin  perder  mo- 
mento, y  cuando  aún  estaba  en  negociaciones 
con  los  de  dentro,  atacó  el  enemigo  ¡os  puntos 
flacos  de  la  plaza  con  gruesas  columnas,  secun- 
dadas por  su  artillería;  mas  en  todo  fué  recha- 
zado y  hubo  de  retirarse  con  pérdida.  Durante 
toda  la  tarde  continuó  el  cañoneo  por  una  y  otra 
parte,  causando  algún  daño  en  los  edificios  de 
la  ciudad,  y  llegada  la  noche,  quo  fué  oscurísi- 
ma, algunas  columnas  francesas  se  acercaron 
calladamente  al  muro  y  escalaron  varios  baluar- 
tes. Dada  la  voz  de  alarma,  empeñóse  porfiada 
lucha,  que  terminó  siendo  arrojados  los  .sitiado- 
res al  foso  con  pérdida  de  mucha  gente.  A  la 
mañana  siguiente  levantaron  el  campo  y  em- 
prendieron otra  vez  el  camino  de  Barcelona  en 
precipitada  marcha,  molestados  incesantemente 
por  los  somatenes  de  los  pueblos  que  atrave- 
saban. Setecientos  hombres  y  una  bandera  les 
costó  aquella  infructuosa  expedición.  Un  mes 
después,  Duhesme,  deseoso  de  vengarse,  salió  de 
Barcelona  con  más  de  6000  hombres  y  34  ca- 
ñones; había  asegurado  llegar  el  24  delante  de 
Gerona,  atacarla  el  25,  tomarla  el  26  y  arrasarla 
el  27;  pero  desde  el  princi|io  de  su  camino  hubo 
de  conocer  las  dificultades  que  á  su  empresa  se 
opondrían.  Las  cortaduras  hechas  en  el  camino, 
las  inoesantes  acometidas  de  los  soldados  y  so- 
matenes de  Miláns,  los  fuegos  de  algunos  buques 
ingleses  causáronle  numerosas  bajas;  á  su  paso 
quiso  apoderarse  del  castillo  de  Hostalrich,  pero 
desistió  de  su  intento  ante  las  enérgicas  dispo- 
siciones de  la  guarnición,  y  prosiguió  su  marcha 
á  Gerona,  á  cuya  vista  llegó  en  22  de  julio.  Re- 
forzado allí  con  las  tropas  del  general  Reille, 
procedentes  de  Figueras,  tuvo  á  sus  órdenes  más 
de  11000  hombres,  y  con  ellos  embistió  n  la 
ciudad  después  de  dirigir  á  sus  moradores  una 
inútil  intimación.  Gran  lentitud  puso  en  las 
obras  de  sitio;  hasta  el  12  de  agosto  no  quedaron 
concJuídns,  y  entonces  rompió  el  fuego  de  obús 
y  do  mortero  contra  los  muros  y  la  población. 
Con  brío  contestaron  á  él  los  de  la  ciiulad, 
que  no  habían  estado  inactivos  durante  aquel 
tiempo,  y  que  por  San  Felío  de  Guixols  habían 
recibido  algunos  refuerzos  á  las  órdenes  de  los 
coroneles  La-Valette  y  Lallave;  las  baterías  de 
las  murallas  y  del  castillo  de  Monjuich  no  cesa- 
ron ni  nn  momento  sus  disparos  hasta  el  15 
respondiendo  al  terrible  fuego  de  los  sitiadores, 
y  los  habitantes,  animosos  é  iinpávidos,  obede- 
ciendo las  disposiciones  de  la  Junta,  concurrían 
con  los  soldados  y  migueletes  á  la  defensa  de 
los  puntos  amenazados,  sin  cuidarse  de  si  ardían 
ó  no  sus  propiedades.  Todos  los  somatenes  del 
Principado  se  habían  puesto  en  movimiento  para 
acudir  en  au.vilio  de  la  amenazada  ciudad,  y  por 
su  parto  cl  marqués  del  Palacio  dispuso  que  el 
conde  do  Caldagués  y  el  coronel  Uaget  abando 
nasen  la  línea  del  Llobregat  con  algunas  fuerzas 
para  hostilizar  á  los  sitinilorea.  Mihins  había 
acudi<lo  con  .sns  fuerzas,  y  lo  mismo  haliia  hecho 
don  Juan  Claros  con  los  somatenes  del  Ampur- 
dan.  Puestos  de  acuerdo  ostos  jefes  con  la  Junta 
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genindensc,  (leterniinavon  el  plan  de  ataque,  y 
en  la  mafiaiia  del  IC  de  agosto,  después  de  soco- 
rrer á  Monjiiich,  embistieron  por  varios  puntos 
&  los  imperiales,  mientras  que  el  coronel  La- 
Valette  y  el  sargento  mayor  de  Ultonia  D.  En- 
rique O'  Donnell  habían  salido  ya  de  la  plaza  y 
arrojádose  á  la  bayoneta  sobre  las  baterías  ene- 
migas. Los  franceses,  arrollados,  perdieron  la 
Torre  de  San  Luis  y  vieron  destruidas  casi  todas 
sus  obras,  y  desalentado  del  todo  con  semejante 
golpe,  Duhesmc,  aquella  misma  noche,  creyendo 
ser  mucho  más  considerable  el  número  de  sus 
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contrarios,  enterró  sus  morteros,  echó  á  los  pozos 
las  bombas,  encendió  muclias  fogatas  y  levantó 
silenciosamente  el  campo,  marchando  Reillc 
liada  Figueras  y  emprendiendo  él  el  camino  de 
Barcelona.  Pero  no  desistieron  do  su  empefio  los 
franceses:  la  situación  geográfica  de  Gerona  y  la 
reciente  pérdida  del  castillo  de  San  Fernando  de 
Figueras  hacían  de  ella  un  punto  estratégico  de 
primer  orden  y  la  plaza  más  importante  de  Ca- 
taluña; sin  ella,  los  franceses  no  podrían  comu- 
nicarse libremente  con  su  país.  Así,  en  la  pri- 
mavera de  1S09,  el  general  Saint  Cyr,  aprove- 
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chando  la  situación  del  ejército  español,  roto 
y  deshecho  en  todo  el  Principado,  se  dedicó  con 
ahinco  á  preparar  el  sitio  de  Gerona.  Recibió 
refuerzos  de  Francia.  En  los  primeros  días  de 
•mayo  una  división  de  4  000  hombres  avanzó 
sobre  la  ciudad,  ocupando  varios  pueblos  de  la 
comarca.  Gobernaba  en  ella  D  Mariano  Alvarcz 
de  Castro,  y  al  acercarse  los  franceses  hizo  pu- 
blicar un  bando  que  decía:  «Será  pasado  por  las 
armas  el  que  profiera  la  voz  de  capitular  ó  de 
rendirse.»  A  primeros  de  junio  el  enemigo  esta- 
bleció el  sitio,  cortando  el  agua,  comenzando  á 


abrir  píiialelas  como  á  1  400  varas  de  las  Torres 
de  San  Luis  y  San  Narciso,  y  rompiendo  el  fuego 
de  obús  contra  la  plaza  (13  de  junio).  Durante 
este  tiempo  los  sitiados  no  habían  permanecido 
inactivos,  y  si  bien  Alvarez  no  quería  compro- 
meter sus  fuerzas,  habíanse  empeñado  algunos 
combates,  y  la  artillería  de  los  baluartes  hacia 
crudo  fuego,  incomodando  á  los  franceses  en  sus 
trabajos  y  excursiones.  No  creían  éstos  segura- 
mente, á  pesar  de  los  dos  descalabros  que  antes 
de  entonces  sufrieran  en  el  mismo  punto,  hallar 
en  Gerona  tan  heroica  y  no  vista  resistencia; 
pues  si  bien  las  fortificaciones  habían  sido  en 
muchas  pai-tes  reparadas,  eran  todavía  muy  fla- 
cas, y  á  esto  había  de  añadirse  la  desventajosa 
situación  de  la  ciud.ad.  Constaba  su  guarnición 
de  3  225  infantes,  278  artilleros  y  22  zapadores 
del  ejército  permanente;  1  720  migueletes  de  los 
batallones  de  Vich  y  Gerona;  otros  240  y  130 
marineros  de  la  costa  inmediata,  y  50  caballos 
del  nuevo  escuadrón  de  San  Narciso;  en  total 
5  665  hombres,  número  escaso  para  cubrir  la 
extensión  del  recinto;  la  población  ascendía  á 
unas  14  000  almas.  Bajo  la  piadosa  advocación 
de  San  Narciso,  nombrado  antes  generalísimo, 
los  gerunden.ses,  recibidos  refuerzos  de  víveres  y 
dinero,  apoyaron  esforzadamente  á  la  guarnición 
en  todos  los  trabajos,  distribuyéndose  en  ocho 
compañías,  que  bajo  el  nombre  de  Cruzada  ins- 
truyó el  coronel  D.  Enrique  O' Donnell.  Com- 
pusiéronla todos  los  vecinos  sin  excepción  de 
clase  ni  de  estado,  incluso  el  clero  regular  y  se- 
cular, y  hasta  las  mujeres  se  juntaron  en  una 
compañía  que  apellidaron  de  Santa  Bárbara,  en- 
cargada de  llevar  cartuchos  y  víveres  á  los  de- 
fensores y  de  recoger  y  auxiliar  á  los  heridos. 
También  los  sitiadores  habían  recibido  incesan- 
tes refuerzos  desde  Vich,  donde  se  hallaba  Saint- 
Cyr,  y  sus  tropas  ascendían  ya  á  18  000  hombres, 
cuyo  mando  en  jefe  había  tomado  el  general 
Verdier.  A  su  intimación  á  la  pl.aza  para  que  se 
rindiera  contestó  el  fiero  gobernador  que,  no 
queriendo  tener  trato  ni  comunicación  con  los 
enemigos  de  su  patria,  recibiría  en  adelante  á 
inetrallazosá  sus  emisarios,  éhízolo  así  en  efecto, 
siempre  que  el  francés  quiso  entrar  en  habla, 
acreciendo  con  esto  el  entusiasmo  del  pueblo. 
Circunvalada  la  plaza,  como  hemos  dicho,  y  roto 
el  fuego,  los  españoles,  después  de  denodada  de- 
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fensa,  fueron  sucesivamente  desalojados  de  las 
torres  de  San  Luis,  San  Narciso  y  San  Daniel, 
completamente  desmanteladas  por  la  artillería. 
Esta  fué  la  única  ventaja  de  importancia  que 
durante  el  mes  de  junio  alcanzaron  los  franceses 
frente  de  Gerona,  y  eso  que  sus  fuerzas  ascen- 
dían ya  á  30  000  hombres,  pues  Saint-Cyr  había 
llegado  á  la  comarca,  sentado  su  cuartel  gene- 
ral en  Caldas,  y  apoderádose  de  San  Folio  de 
Guixols  á  costa  de  mucha  sangre  (21  de  junio). 

En  3  de  julio  rompió  el  enemigo  i  1  fu  u luí 

el  castillo  de  Monjuich  con  20  pi'      -   i  • 

calibre  y  dos  obuses,  y  al  siguicnt.  i.  i  mi  :.:  ■ 
dar  el  asalto:  vanos  fueron  sus  esfuei/.n.s,  inuiili- 
zándolos  los  nuestros  con  su  serenidad  y  valentía. 
Suspendidos  por  entonces  los  acontecimientos, 
renováronlos  los  contrarios  en  la  mañana  del  8; 
pero  cuatro  veces  fueron  arrojados  al  foso  per- 
diendo unos  2  000  hombres.  Grandes  y  esclare- 
cidos hechos  so  vieron  en  aquellos  combates  y  en 
los  que  hubieron  de  sostenerse  durante  los  mis- 
mos días  en  varias  partes  del  muro,  sin  que  á 
todo  esto  cesara  ni  un  momento  el  horrible  bom- 
bardeo. La  voladura  de  la  torre  de  San  Juan, 
obra  avanzada  entre  Monjuich  y  la  plaza,  entur- 
bió la  satisfacción  de  aquellos  triunfos.  Palamós 
había  caído  en  poder  del  general  Fontané  (5  de 
julio)  después  de  muertos  casi  todos  sus  defen- 
sores, y  aun  cuando  Rovira,  Miláns,  Claros, 
Wimpfen  y  otros  corrían  la  tierra  y  empeñaban 
con  los  sitiadores  incesante  tiroteo,  los  sitiados 
no  recibían  el  más  pequeño  auxilio;  tan  estrecha 
era  la  línea  que  los  envolvía.  Entrado  agosto 
continuaron  los  franceses  con  el  mismo  ahinco 
en  acometer  á  Monjuich,  confiando  en  que  á  la 
rendición  del  castillo  había  de  seguirse  la  de  la 
plaza  dentro  de  breve  tiempo;  aumentaron  sus 
baterías,  y  auto  sus  redoblados  ataques  el  go- 
bernador Nash,  previo  acuerdo  de  un  Consejo 
de  guerra,  abandonó  aquellos  humeantes  escom- 
bros con  los  300  hombres  que  le  quedaban  de 
sus  900  defensores  (12  de  agosto).  La  resistencia 
era  ya  imposible,  y  Alvárez,  á  pesar  de  sus  órde- 
nes para  que  se  prolongara,  aprobó  la  conducta 
del  gobernador  y  de  sus  oficiales.  Todos  los  es- 
fuerzos de  los  sitiadores  volviéronse  entonces 
contra  el  recinto  de  la  plaza,  delante  del  cual 
levantaron  uuevas  y  poderosas  baterías.  Un  re- 
fuerzo de  100  voluntarios  de  Olot,  que  por  aque- 


llos días  logró  penetrar  en  la  ciudad,  fuédcgraii 
consuelo  para  los  sitiados,  escasos  y  menguados 
de  gente;  pero  su  entusiasmo  no  conoció  límites 
cuando  en  1.°  de  septiembre  llegó  á  sus  puertas 
un  convoy  de  1  500  acémilas,  escoltado  por  4000 
infantes  y  500  caballos  á  las  órdenes  del  general 
García  Conde,  quien  había  sorprendido  y  arro- 
llado en  Salt  un  fuerte  destacamento  francés. 
Era  esto  efecto  de  la  llegada  del  general  Blake 
á  San  Hilario,  determinado  á  socorrer  á  la  es- 
trechada Gerun  a,  y  df  la^  di^i'ii-iriones  que  desde 
allí  dictara  pai  i  úi-tian  la  at^  ii  iuu  de  los  sitia- 
dores. Tres  mil  IminLir-  4iir.laiun  eu  la  plaza 
de  la  división  de  Conde,  y  Blake  retrocedió  á 
Olot.  Anchas  brechas  había  abierto  el  cañón 
enemigo  en  el  flaco  muro  de  la  ciudad,  y  los 
franceses  corrieron  al  asalto  distribuidos  en  cua- 
tro columnasde  á  2  000  hombres  (10  de  septiem- 
bre), mientras  las  campanas  con  triste  tañido  y 
el  toque  de  generala  llamaban  á  los  puestos 
amenazados  soldados  y  paisanos,  clérigos  y  frai- 
les. Tres  horas  duró  la  espantosa  refriega,  y  los 
franceses,  dejando  más  de  2  000  hombres  en  el 
foso,  acabaron  por  emprender  la  retirada.  Es- 
carmentados con  lección  tan  rigorosa,  desistieron 
desde  aquel  momento  de  repetir  los  asaltos  á 
pesar  de  las  muchas  y  espaciosas  brechas,  con- 
virtiendo el  sitio  en  bloqueo  y  contando  por 
auxiliares  el  tiempo,  la  peste  y  el  hambre. 
Mientras  esto  sucedía,  Blake  preparaba  en  Hos- 
talrieh  un  nuevo  convoy,  con  el  cual  se  puso  él 
mismo  en  marcha  á  la  cabeza  de  10  000  hombres, 
yendo  á  la  vanguardia  don  Enrique  O'Donnell 
con  otros  2  000.  Esta  y  unas  300  acémilas  entra- 
ron en  la  plaza  (26  de  septiembre);  pero  el  resto 
fué  cortado  por  Saint-Cyr,  y  las  brigadas  y  sus 
conductores  cayeron  todas  en  su  poder.  La  gente 
de  O'Donnell  que  en  Gerona  servía  más  de  emba- 
razo que  de  provecho,  por  lo  que  aumentaba  el 
consumo,  .salió  por  fin  de  la  plaza,  y  por  medio 
de  una  atrevida  marcha  pudo  reincorporarse  al 
grueso  del  ejército  (12  de  octubre).  El  mariscal 
Augereau  había  sucedido  á  Saint- Cyr  en  el  man- 
do de  las  fuerzas  sitiadoras,  y  con  el  nuevo  jefe 
y  los  refuerzos  recibidos  estrechóse  aún  más  el 
bloqueo.  Nadie  podía  llegar  ya  á  las  puertas  de 
Gerona  sino  á  través  de  mil  peligros,  y  á  las 
enfermedades  que  diezmaban  á  sus  defensores 
unióse  la  escasez,  y  en  breve  el   hambre,  ven- 
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Inútilmente  trató  Blalce  de  introducir  por  ter- 
cera vez  socorros;  ante  el  mariscal  Augereau  hubo 
de  replegarse  camino  de  Vich;  O'Donnell,  que 
había  quedado  en  Santa  Coloma,  tuvo  también 
que  abandonar  el  puesto  y  el  bagaje,  y  apode- 
rado el  vencedor  de  la  villa  de  Hostalrich  fueron 
en  su  mayor  parte  destruidas  las  provisiones  que 
allí  so  reunieron.  Desplomadas  las  casas, desem- 
pedradas las  calles  y  remansadas  en  sus  hoyos 
las  aguas  y  las  inmundicias,  respirábase  en  Ge- 
rona un  ambiente  infecto,  corrompido  también 
con  la  putrefacción  de  los  cadáveres  que  yacían 
insepultos  en  medio  de  escombros  y  ruinas.  Los 
hospitales  rebosaban  de  enfermos  para  quienes 
no  había  medicamentos;  las  plantas  no  daban 
frutos,  ni  cría  los  animales;  los  caballos  se  co- 
mían entre  sí  las  crines;  las  gentes  caían  muer- 
tas por  la  calle;  no  se  veían  mujeres  en  cinta, 
falleciendo  á  veces  de  inanición  en  el  regazo  de 
las  madres  el  fruto  de  sus  entrañas;  la  naturaleza 
parecía  muerta.  Con  tantas  calamidades  flaquea- 
ban  hasta  los  más  constantes,  y  sólo  Alvarez  se 
mantenía  inficxilile.  Cerrados  los  oídos  á  cuanto 
tendía  á  capitulación,  dio  por  aquellos  días  un 
bando  así  concebido:  «Todas  las  tropas  que  cu- 
bren las  brechas,  cortaduras  y  demás  obras  de 
defensa  deben  tener  entendido  que  las  que  guar- 
necen las  .segundas  cortaduras  y  la  artillería  de 
las  calles  tienen  orden  de  hacer  fuego  en  caso 
de  ataque  contra  cualquiera  que  venga  de  los 
primeros,  sea  español  ó  francés,  pues  todo  el  que 
huye  y  abandona  su  puesto  debe  considerarse 
como  enemigo.»  Conmovida  asistía  Cataluña  y 
Esiiaña  toda  á  la  defensa  de  la  heroica  ciudad. 
La  Central,  á  falta  de  otros  recursos,  prendaba 
á  sus  defensores  con  iguales  gracias  que  á  los  de 
Zaragoza,  y  concedía  á  su  digno  obispo  la  gran 
cruz  de  Carlos  IH.  En  Manresa  se  reunía  una 
especie  de  Congreso  (26  de  noviembre)  que  de- 
claraba borrados  para  siempre  del  catálogo  de 
los  verdaderos  catalanes  al  que  prefiriese  sus 
comodidades  á  la  libertad  de  Gerona  y  á  la 
salvación  de  la  patria;  todos  los  hombres  del 
Principado  empuñaban  las  armas,  y  levantado 
todo  él,  iba  á  caer  contra  los  sitiadores.  Sin 
embargo,  era  ya  tarde;  Augereau,  temeroso  de 
ver  acudir  en  armas  toda  Cataluña,  emprendió 
nuevas  acometidas,  y  seis  días  después  se  halla- 
ba Gerona  sin  verdadera  defensa.  Hasta  Alvarez 
rindióse  al  fin  á  una  fiebre  nerviosa  que  le  puso 
a  las  puertas  del  sepulcro,  y  su  sucesor  don 
Julián  Bolívar,  congregada  la  Junta  corregi- 
mental  y  una  militar,  á  las  cuales  participó  el 
aviso  del  Congreso  catalán  de  que  su  socorro  no 
llegaría  con  la  deseada  jirontitud,  entró  en  tratos 
con  el  enemigo.  El  brigadier  don  Blas  de  Four- 
nás  fué  enviado  al  campamento  enemigo,  y  entre 
él  y  Augereau  pactóse  una  capitulación  honrosa 
y  digna  de  los  defensores  de  Gerona  (10  de  di- 
ciembre). Según  ella,  la  guarnición  había  de 
salir  con  los  honores  de  la  guerra  y  entrar  en 
Francia  como  prisionera;  asegurábanse  vidas  y 
haciendas;  prometíase  respeto  y  protección  á  la 
religión  católica;  los  ve- 
cinos y  forasteros  de 
cualquier  clase  y  condi- 
ción podrían  salir  de  la 
ciudad  con  su  ec|ni|iajo 
y  haberes;  los  emplados 
en  el  ramo  político  de 
Guerra  eran  declarados 
libres  como  no  comba- 
tientes, y  todos  los  pape- 
les del  goliierno  habían 
do  dui>ositnr.se  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento. 
A  la  mañana  siguiente 
entraron  los  franceses  en 
Anims  de  Gerona  la  pinza  ontro  cadáveres 
y  escombros.  Sesenta  mil 
balas  y  veinte  mil  bombas  y  granadas  habían 
caído  sobro  ella  lanzadas  por  cuarenta  baterías, 
y  habían  perecido  de  9á  10  000  personas,  entro 
ellas  4  000  moradores.  Las  pérdidas  de  los  fran- 
ceses durante  los  «jeto  meses  de  sitio  a,scen(lieron 
á  más  de  20  000  homlirc).  Tampoco  en  Gcrono 
cumplió  el  enemigo  la  capitulación  acordada, 
LoB  clérigos  regulares  fueron  deportados  li  Fran- 
cia con  la  guarnición,  y  hay  vehcmonteH  indicios 
de  que  80  dio  inlinnmna  muerte  ol  volcroso  Al- 
varo?,, cncorrodo  en  un  calabozo  del  castillo  do 
San  Fernando. 

La»  armas  do  Gerona  están  compuestas  de  un 
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losanje  con  las  cuatro  barras  catalanas  gules  en 
oro,  en  el  centro  del  cual  se  destaca  en  forma  de 
escusón  el  primitivo  blasón  de  Gerona,  osteu- 
tando  dos  y  media  fajas  veradas  en  ondas  azules, 
sobre  campo  de  plata,  teniendo  por  cima  una 
corona  de  príncipe  y  por  adorno  en  su  parte  baja, 
partiendo  de  los  ángulos  laterales  hacia  el  infe- 
rior, la  cinta  del  sitio  de  1809,  de  la  cual  pende 
la  cruz  correspondiente.  Tiene  los  títulos  de  Muy 
Noble,  Muy  Leal,  Fidelísima,  dos  veces  Inmor- 
tal y  Excelentísima  Ciudad. 

-Gerona (Concilios  DE):  ffis¿.  celes.  El  pri- 
mer concilio  de  que  se  tiene  noticia  que  fué  ce- 
lebrado en  la  diócesis  de  Gerona  se  efectuó  en 
el  año  517,  siendo  obispo  de  ella  Frontiniauo.  Lo 
presidió  el  raetropolitauo  Juan,  arzobispo  de 
Aragón,  y  asistieron  áél  los  obispos  de  Ampurias, 
Barcelona,  Iliberis,  Ausona  (que  hoy  es  Vich), 
y  de  Egara.  Este  concilio,  que  está  considerado 
como  provincial,  estableció  diez  cánones  referen- 
tes á  la  liturgia  y  administración  de  los  sacra- 
mentos, y  á  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos, 
para  corregir  y  evitar  algunos  abusos  que  en  este 
particular  se  habían  ido  introduciendo  con  el 
tiempo.  En  el  primer  canon  mandaron  que  en 
toda  la  metrópoli  se  observase  la  misma  orden, 
tanto  para  la  celebración  de  la  misa  como  para 
los  demás  ministerios  eclesiásticos;  en  el  segundo 
y  tercero  se  establecieron  dos  letanías  ó  roga- 
ciones de  tres  días,  una  para  despiiés  de  Pente- 
costés y  otra  en  noviembre,  sobre  las  cuales  el 
eruilito  Ambrosio  de  Morales  hace  notar  «que 
son  estas  letanías  de  España  más  antiguas  que 
las  de  Roma,  pues  aquéllas  se  instituyeron  mu- 
chos años  después  por  el  Papa  San  Gregorio.  En 
Roma,  digo,  aún  no  había  uso  de  las  letanías 
que  ahora  tiene  la  Iglesia,  aunque  ya  antes  de 
ahora  las  tenía  eu  Francia  instituidas  por  San 
Mamerto,  obispo  de  Viena,  como  Eusidouio 
Apolinar,  Gregorio  Turoncnse  y  en  el  martiro- 
logio y  Usuardo  parece. »  Establecieron  en  el 
canon  cuarto  que  el  bautismo  solemne  se  había 
de  administrar  eu  Pascua  de  Pentecostés,  excep- 
tuando á  los  enfermos,  á  quienes  se  administraba 
en  cualquier  tiempo.  Eu  algunos  códices,  dice 
en  este  canon  (la  Pascua  de  la  Natividad  del 
Señor),  pero  esta  palabra  no  aparece  en  los  más 
antiguos  ni  en  los  que  se  tienen  por  más  exactos 
y  coireetos.  Dispónese  en  el  canon  quinto  sean 
bautizados  los  niños  débiles  si  para  ello  son 
presentados,  combatiendo  así  el  error  de  los 
pelagianos  que  sostenían  que  no  necesitaban  los 
niños  muertos  haber  sido  bautizados  para  alcan- 
zar la  salvación.  Dispónese  en  el  canon  siguiente 
que  si  se  ordenase  algún  casado  se  separase  de 
su  nmjer,  y  si  no  quisiere  hacerlo  que  tuviera 
siempre  un  testigo  de  vista  que  pudiera  deponer 
acerca  de  su  vida  continente.  Y  el  séptimo  manda 
que  aquellos  que  se  ordenaran  estando  célibes 
no  podrían  tener  en  su  compañía  otra  mujer  que 
su  madre  ó  hermanas.  Prohibe  el  canon  octavo 
que  se  admita  en  el  clero  á  los  legos  que  se  casa- 
sen con  una  viuda.  El  noveno  que  si  algún  en- 
fermo grave,  después  de  recibir  el  viático,  con- 
valeciese y  no  se  sujetase  á  la  penitencia  que 
ofreció,  sea,  sin  embargo,  admitido  en  el  clero 
para  que  no  sea  tenido  por  reo  de  aquellos  pe- 
cados, que  merecen  penitencia  pública.  Y,  por 
último,  termina  disponiendo  que  los  oficios  di- 
vinos acaben  con  la  oración  dominical.  El  año 
lOCSse  celebró  otro  concilio,  y  anteriormente  á 
esta  fecha  afirman  los  autores  que  no  se  encuen- 
tran otros  concilios  celebrados  en  aquella  pro- 
vincia que  el  de  Lérida  de  524,  el  de  Barcelona 
de  540,  otro  en  la  misma  ciudad  en  599  y  el  de 
Egara  en  614,  puesto  que  como  concilios  no 
pueden  verdaderamente  considerarse  la  reunión 
do  obispos  y  magnates  celebrada  el  29  de  no- 
viembre del  año  1019  para  restablecer  la  vida 
canónica  y  reparar  la  disciplina;  ni  tampoco  se 
cuenta  éntrelos  concilios  otra  reunión  que  hubo 
en  Gerona  el  año  1038  para  consagrar  la  iglesia 
catedral  y  confirmar  la  paz  y  tregua.  El  concilio 
de  lOfiS  merece  propiamente  esto  nombre,  y 
acoren  de  él  dicen  los  PP.  Merino  y  La  Canal: 
«Las  grnndcs  dotaciones  iiuc  se  habían  hecho  á 
la»  iglesias,  al  poso  que  so  iba  cosquistnndo  el 
país,  movíanla  avaricia  do  muchos,  y  mirando 
los  grados  eclesiásticos  como  otros  tantos  escalo- 
ne» para  biillar  y  liacer  un  gran  papel  en  el 
mundo,  no  reparaban  en  lo»  medios  do  adquirir- 
los. Los  riquezas  del  clero  y  las  comodidades 
quo  proporeionon  A  sus  individuos  suele  ser  en 
muchoH  toda  «u  vocación;  ol  estado  clerical  ton- 
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drá  siempre  en  acción  la  simonía.  Fué  ésta  muy 
común  en  los  siglos  X  y  XI,  sin  que  las  medi- 
das tomadas  eu  varios  concilios  y  las  declama- 
ciones de  muchos  hombres  celosos  lograsen  re- 
formarla.  Uno  de  ellos,  que  fué  San  Pedro  Da- 
miano,  refutando  á  los  que  daban  por  nulas 
las  órdenes  conferidas  por  simoniacos,  no  tiene 
reparo  en  decir  que  si  es  cierta  esta  opinión  ha- 
cía mucho  tiempo  que  había  faltado  el  cristia- 
nismo eu  Italia.  Con  el  fin  de  contener  á  lo 
menos  estos  escándalos,  se  juntaron  varios  con- 
cilios y,  entre  otros,  el  de  Gerona.  Para  presi- 
dirle envió  Alejandro  II  á  su  legado  Hugo  Cán- 
dido. Reuniéronse  en  dicha  ciudad  el  mencionado 
Hugo,  el  arzobispo  de  Narbona  Güilredo,  el  de 
Auxerre  Guillermo  Berenguer  de  Gerona,  Gui- 
llermo deUrgel,  Guillermo  deVique,  Berenguer 
de  Arde,  Salomón  de  Roda,  Guillermo  de  Coman- 
ge,  el  de  Tolosa  y  Used  por  procuradores  y  seis 
abades.  Habían  solicitado  este  concilio  el  con- 
de de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  su  mujer 
la  condesa  Almodis,  cuya  piedad  no  permitía 
pasar  por  alto  los  grandes  escándalos  que  se 
observaban  en  el  clero  y  monjes;  y,  según  dice 
el  principio  de  las  actas,  autorizaron  dicho  con- 
cilio con  su  presencia,  aunque  no  se  hallan  sus 
firmas  en  ellas.»  Catorce  cánones  estableció  este 
concilio  contra  la  simonía  y  la  incontinencia  de 
los  clérigos,  sobre  asuntos  de  disciplina  y  acerca 
de  la  obligación  de  pagar  á  la  Iglesia  los  diezmos 
y  primicias;  fué  confirmada  la  paz  y  tregua  del 
Señor  establecida  ya  en  el  obispado  de  Gerona, 
y,  por  último,  terminó  el  concilio  imponiendo 
excomunión  contra  los  transgresores  de  sus  de- 
cretos. En  1078  se  reunió  el  tercer  concilio  de 
Gerona.  Habiendo  el  Papa  Gregorio  VII  enviado 
al  legado  para  reunir  un  concilio,  el  arzobispo  de 
Narbona  Güifredo,  que  ya  había  sido  excomul- 
gado por  Vietor  II,  promovió  un  alboroto  contra 
él,  obligándole  á  huir  á  Besalú  con  otros  prela- 
dos, con  los  cuales  celebró  pacíficamente  conci- 
lio, estableciendo  muchas  cosas  importantes  y 
renovando  las  censuras  contra  el  metropolitano 
Güifredo.  Esto  sucedió  el  año  anterior  á  la  fecha 
citada,  y  en  ésta  se  volvió  á  reunir  el  concilio 
bajo  la  presidencia  del  legado  Amato  en  nombre 
del  Papa  Gregorio.  Estableciéronse  en  este  con- 
cilio trece  cánones  contra  las  plagas  de  la  simo- 
nía y  de  la  incontinencia  de  los  clérigos  y  todo 
lo  demás  que  se  había  tratado  en  el  concilio 
anterior ,  añadiendo  algunas  disposiciones  en 
materia  de  disciplina  y  acerca  del  traje  de  los 
clérigos.  Ni  el  metropolit.ino  Güifredo  ni  su  her- 
mano el  obispo  de  Urgel  asistieron  á  este  concilio, 
pero  el  último  envió  á  su  arcediano  Fulcón.  El 
arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  llegó  á  Roma 
con  ánimo  de  incorporarse  al  ejército  de  los  cru- 
zados, pero  á  ello  se  opuso  el  Papa  Urbano  ¡I, 
y  absolviéndole  del  voto  que  de  ir  á  la  cruzada 
liabía  formado,  le  ordenó  que  se  volviese  á  Espa- 
ña, donde  su  presencia  era  por  entonces  más 
necesaria.  En  el  año  1097,  y  á  13  de  diciembre, 
presidió  dicho  arzobispo,  primado  de  la  sedo 
toledana  y  legado  apostólico,  el  concilio  IV  de 
la  ciudad  de  Gerona  con  el  fin  de  corroborar  la 
dignidad  de  la  libertad  eclesiástica.  A  este  sí- 
nodo concurrieron  Berenguer,  arzobispo  de  Tarra- 
gona, Poncio  de  Roda,  Fulcón  de  Barcelona  y 
Bernardo  de  Gerona.  Presentóse  y  fué  admitida 
en  este  sínodo  por  el  legado  una  queja  contra 
el  obispo  de  Gerona,  promovida  ]ior  los  canónigos 
de  Barcelona,  y  en  virtud  de  ella  les  adjudicó 
las  iglesias  de  CoU,  Sabadell,  Sentata  y  Vulpe- 
geras  por  tenerlas  usurpiulas  el  obispo,  aseguran- 
do que  le  pertenecían  por  dereclio  hereditario. 
Excomulgó  el  concilio  A  los  que  se  apoderasen 
de  la  iglesia  de  Linares,  que  correspondía  A  la 
canonjía  de  Barcelona,  é  ,  igualmente,  A  Bernar- 
do, hijo  de  Raimundo,  por  aprovecharse  de  cosas 
quo  pertenecían  A  la  misma.  Aun  cuando  el  objeto 
de  otra  reunión  qno  en  Gerona  celebraron  los 
obispos  no  so  referia  al  dogma  ni  A  la  moral  y 
disciplina ,  como  quiera  que  dicha  reunión  la 
presidió  el  legado  del  Papa  y  A  ella  concurrieron 
muchos  obispos,  abades,  dignidades  y  grandes, 
algunos  autores  la  consideran  como  el  V  concilio 
de  Gerona.  A  consecuencia  de  esta  reunión  el  con- 
de de  Barcelona,  don  K:iin..ii  11.  r.  nu-ner  IV,  lla- 
mó A  Esimñtt  AlosTempl.il  K'-^,  "li.-.  i.-udoles  bue- 
na rccompen.«a|)orlos  m  r\  i.  i.w  (-..nlni  los  moros 
quede  ellos  esperaba;  y  en  virtud  de  la  petición  y 
ofertas  del  conde  vinieron  A  Es]inña  aquello.^  ca- 
balleros, lucstándole  importantísimos  servicios. 
Concedióles  por  su  parte  Berenger  IV  grandes 
rcmuneracionei)  en  donativo.s  y  privilegios,  y 
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los  Papas  Eugenio  III  y  Urbano  II  les  otorga- 
ion  las  mismas  indulgencias  y  gracias  que  se 
concedían  á  cuantos  pasaban  á  Tierra  Santa  á 
pelear  contra  los  intieles.  En  la  conquista  de 
Tortosa,  Lérida,  Fraga,  Mequinenza  y  otros  lu- 
gares importantes  arrancados  por  el  conde  al 
¡lüuiinio  de  los  moros,  figuraron  los  Templarios, 
desempeñando  un  importante  papel;  y  en  pro- 
porción de  sus  servicios  se  fué  aumentando  el 
]ioder  de  estos  caballeros,  según  el  concierto  he- 
cho con  el  conde  de  Barcelona,  que  también  era 
príncipe  de  Aragón,  y  en  el  año  1162  el  rey  don 
Alfonso  les  confirmó  cuantos  privilegios  y  do- 
naciones les  otorgara  su  padre.  Otra  junta  de 
varios  obispos  y  potentados,  convocada  por  el 
rey  don  Pedro  I  de  Aragón,  se  reunió  en  Gerona 
en  el  año  1197  con  el  objeto  de  expulsar  de  sus 
dominios  á  los  enemigos  de  la  fe,  que  por  las 
revueltas  y  azares  de  los  tiempos  habían  crecido 
de  un  modo  notable.  Entre  éstos  eran  los  prin- 
cipales los  waldenses  ó  pobres  de  Lyón,  contra 
los  cuales  se  dio  un  decreto,  desterrándoles  del 
reino  lo  mismo  que  se  había  hecho  en  el  concilio 
III  de  Letrán.  Fué  causa  de  semejante  rigor  la 
conducta  de  aquellos  sectarios  que  entonces  se 
entregaban  á  los  más  horribles  excesos,  pues  tal 
era  la  barbarie  y  fanatismo  de  éstos  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro,  que  no  se  creyó  podría  corre- 
girse con  menos  rigoroso  castigo.  El  Sr.  Perujo, 
que  sobre  estos  concilios  da  interesantes  noticias, 
asegura  que  si  bien  consta  que  en  esta  junta 
estuvieron  presentes  los  obispos,  no  filmaron  el 
decreto. 

-  Gerona:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Tav- 
lac,  Luzón,  Filipinas;  8  637  habits.  El  pueblo 
está  sit.  en  terreno  llano,  á  la  derecha  del  río 
Tarlac  ó  Chico  de  la  Pampanga.  Arroz,  maíz  y 
añil.  Ganadería.  1|  Río  afl.  del  de  Tarlac  en  la 
prov.  de  este  nombre;  15  kms.  de  curso. 

-  Gerona  (Fray  Antonio  de):  Biog.  Prelado 
y  escritor  español.  N.  probablemente  en  Gerona. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  13.30.  Fundándose  en 
la  costumbre,  general  en  aquella  época,  de  adop- 
tar por  apellido  el  nombre  del  pueblo  natal  al 
ingresar  en  una  Orden  religiosa,  creen  muchos 
que  Fray  Antonio  nació  en  la  ciudad  arriba 
citada;  pero  Latassa  y  otros  dicen  que  quizá  le 
dieron  aquel  apellido  porque  durante  muchos 
años  fué  catedrático  de  Filosofía  y  Teología  en 
Gerona.  Antonio  vistió  el  hábito  de  los  Carme- 
litas de  la  antigua  observancia;  ganó  el  título  de 
Doctor  en  Teología,  y  fué,  ajuicio  de  sus  apolo- 
gistas, entre  los  que  se  cuenta  Torres  Amat, 
insigne  orador  y  gran  literato.  Fué,  dice  Latassa, 
«célebre  predicador  evangélico,  y  juntando  la 
oratoria  cristiana  al  magisterio  de  aquellas  fa- 
cultades, formó  de  uno  y  otro  discípulos  muy 
aventajados,  que  después  de  él  ilustraron  las 
cátedras  y  pulpitos,  no  sin  un  elogio  digno  de 
su  mérito.  Este  sabio  Carmelita  fué  consagrado 
obispo  de  GaltcUi,  reino  de  Cerdeña,  ciudad  en- 
tonces considerable  de  su  isla...  Pasados  algunos 
años  volvió  á  Gerona  por  su  obispo  auxiliar, 
tii'mpo  en  que  aumentó  las  rentas  del  convento 
(_'arnielitano  de  esta  ciudad,  donde  existían  me- 
morias de  su  piadosa  liberalidad  en  el  año  1324, 
como  de  su  muerte  en  el  de  1330.  Se  mandó 
sepultar  entre  los  Carmelitas  de  esta  casa.»  Es- 
cribió este  prelado  las  siguientes  obras:  Condo- 
nes dominicales  el  sandorales ;  In  magistrum 
seiitentiarum  commentaria ;  In  Philosophiam 
Aristolelis  Commenlaria. 

GERONCIO:  Biog.  General  romano.  M.  en  el 
año  409  de  la  era  cristiana.  Aquirió  gran  noto- 
riedad como  general  habilísimo,  se  manifestó 
partidario  del  usurpador  Constantino,  quien  le 
puso  al  frente  de  su  ejército,  y  estuvo  encargado 
de  guardar  el  paso  de  los  Pirineos.  Después  se 
rebeló  y  proclamó  emperador  á  su  amigo  Máxi- 
mo. Había  dado  muerte  á  Constancio,  á  quien 
había  preso  en  Viena.  Sitió  á  Constantino  en 
Arlé.s.  Cuando  Honorio  envió  contra  él  á  Cons- 
tancio con  un  ejército,  obligado  á  retirarse,  se  vio 
abandonado  por  una  parte  de  sus  tropas  y  con- 
siguió llegar  á  España,  donde  se  dio  la  muerte. 

GERÓNTICO  (del  gr.  Yr,f(.)v,  viejo):  m.  Zool. 
Género  de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  las 
heródidas  ó  ardeidas,  subfamilia  de  las  ibidina,s. 
Es  notable  la  especie  ffeíWiíiciís  cíí?oms  del  África 
meridional. 

GERONTRA  ó  GERONZRA:  Geog.  aiit.  C.  de 
la  Laconia,  Grecia,  llamada  hoy  Geraki.  Era 
una  de  las  veinticuatro  que  con  el  nombre  de 


GERRO 

Eleutero- Lacón  ¡as  sustrajo  Augusto  al  dominio 
de  Esparta.  Se  ha  descubierto  en  la  iglesia  de 
Hagios  Jannis  la  traducción  griega  de  la  ley  de 
marimum  publicada  en  el  año  301  por  Diocle- 
ciano,  y  cuyo  original  está  en  Estratonicea, 
Asia  Menor;  forman  su  texto  552  lineas  grabadas 
en  planchas  de  mármol. 

GEROPOGÓNEAS  (de  geropogonio):  í.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Tragopogóncas,  que  tiene  por  tipo  el 
género  Geropogon. 

GEROPOGONIO  (del  griego  yriptov,  viejo,  y 
-üjyojv,  barba):  m.  Bot.  Sinónimo  de  tragopo- 
gonio  (Véase). 

GERP:  Goog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Os  de  Ba- 
laguer,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  60 
edifs. 

CERRA:  Geog.  C.  déla  Arabia  Desierta,  sit.  en 
el  Golfo  Pérsico;  hoy  Lasa. 

GERRARDINA:  f.  Bot.  Género  de  Homalieas, 
representado  por  un  arbusto  de  Natal  que  tiene 
flores  hermafioditas ,  con  cáliz  campanulado 
y  cinco  lóbulos  desiguales;  un  disco  con  cinco 
pétalos  ;  cinco  estambres  opositipétalos  y  un 
ovario  libre  con  dos  placentas  parietales,  biovu- 
ladas;  los  óvulos  se  hallan  suspendidos;  el  fruto 
es  seco  y  monospermo.  Es  notable  la  especie  G. 
foliosa  que  tiene  hojas  alternas,  con  estípulas 
muy  pequeñas  ó  nulas,  y  flores  dispuestas  en 
cimas  pedunculadas. 

GERRES:  m,  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
acantópteros,  faringonátidos,  de  la  familia  de 
los  gérridos.  Es  notable  la  especie  Gerres  lon- 
girostris  que  vive  en  los  mares  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

GERRI:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Euscú  y  la  aldea  de  Bres- 
ca, p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida,  diócesis  de 
Urgel;  573  habits.  Situado  á  la  derecha  del  río 
Noguera- Pallaresa.  Terreno  montañoso;  cerea- 
les, patatas,  almendra  y  cáñamo;  cría  de  gana- 
dos. Minas  de  sal  y  de  manganeso. 

GÉRRIDOS  (de  gerres):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  peces  teleosteos,  acantópteros,  faringonáti- 
dos, que  se  distingue  por  presentar  soldados  los 
huesos  faríngeos  inferiores.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  el  género  Gerres. 

GERRITSZ  (Dirk):  Biog.  Naveganteholandés. 
N.  hacia  el  año  1560.  M.  en  el  Perú  en  1605. 
Había  hecho  varios  viajes  marítimos,  especial- 
mente por  los  mares  de  la  China,  en  los  años 
1596  y  1598,  lo  cual  hizo  fuera  llamado  «el  de 
China.»  Formó  parte,  en  calidad  de  teniente, 
de  una  fuerza  compuesta  de  cinco  navios,  man- 
dada por  Jacobo  de  Mahú.  Salió  de  Holanda  la 
escudrina  en  27  de  julio  de  1598  y  recorrió 
las  costas  de  África;  en  septiembre  murió  Mahú 
en  el  mar;  le  sucedió  en  el  mando  Simón  de 
Cordes,  y  Gerritsz  fué  nombrado  capitán  del 
yacht  llamado  El  alegre  mensajero.  Después 
de  diversas  peripecias  de  desembarques  en  la 
costa,  en  los  cuales  desempeñó  Gerritsz  uno 
de  los  papeles  más  importantes,  la  escuadri- 
lla, diezmada  por  el  escorbuto  y  el  cansancio, 
llegó  al  Estrecho  de  Magallanes,  donde  los  ho- 
landeses se  dedicaron  á  la  pesca  de  lobos  marinos 
y  tuvieron  que  combatir  con  los  patagones,  que, 
según  algunas  relaciones  muy  exageradas,  como 
después  se  ha  demostrado,  tenían  una  estatura 
de  diezá  doce  pies.  Al  desembocaren  el  Mar  del 
Sur,  separóse  Gerritsz  del  resto  de  la  escuadra, 
sufrió  una  terrible  tempestad,  y  arrastrado  por 
el  viento  llegó  hasta  el  grado  64  de  latitud 
austral,  donde  descubrió  una  tierra  altísima 
cubierta  de  hielo  y  nieve.  Desde  allí  se  dirigió  á 
la  costa  de  Chile,  abordó  cerca  de  Valparaíso,  y 
falto  de  víveres,  y  no  llevando  á  bordo  más  que 
nueve  marineros,  cayó  en  manos  de  los  españoles, 
que  le  enviaron  á  Santiago  y  después  á  Lima, 
donde  murió  prisionero.  El  descubrimiento  de 
una  tierra  austral  hecho  por  Gerritsz  en  1599 
se  demostró  plenamente,  pero  no  se  inscribió  en 
los  mapas.  En  1818  el  capitán  Sniith  volvió  á 
ver  esta  tierra,  que  era  un  grupo  de  islas  situa- 
das en  la  misma  latitud,  y  á  las  cuales  dio  el 
nombre  de  South  Shelland.  Cuatro  años  después 
AVeddel  reconoció  este  Archipiélago  y  le  dio  el 
nombre  de  Trinity-Land,  la  tierra  principal  de 
aquel  grupo. 

GERRONOTO  (del  gr.  Yi]ppov,  escudo,  y  vo- 
to:, dorso):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del 
orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  brevilin- 


giies,  familia  de  los  ticopléuridos.  Se  distingue 
por  carecer  de  poros  femorales. 

GERROSAURO  (del  gr.  -íippov,  escudo,  y  ciíj- 
pa,  lagarto):  m.  Zool.  Género  do  reptiles,  del 
orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  brevilin- 
gücs,  familia  de  los  ticopléuridos.  Tiene  cabeza 
piramidal,  con  dos  placas  frontoparietales;  cua- 
tro extremidades  cortas,  con  cinco  dedos  cada 
una;  poros  femorales  bien  marcados;  cola  esca- 
mosa con  espinas.  Es  notable  la  especie  Gerrho- 
saurus flavigularis,  que  habita  en  el  África  me- 
ridional. 

GERS:  Geog.  Río  de  Francia.  Nace  en  la  meseta 
do  Lannemezan,  dep.  de  los  altos  Pirineos,  cerca 
y  al  N.  del  río  Neste;  corre  hacia  el  N.  pasando 
por  Magnoac-Mauleon  y  algo  distante  y  al  E. 
de  Castelnau,  entra  en  el  dep.  que  lleva  su  nom- 
bre, en  el  que  sigue  en  la  misma  dirección  ¡lor 
Masseube,  Seissan,  Pavic,  Auch,  Fleurance  y 
Lectoure,  llega  al  dep.  de  Lot  y  Carona,  toca 
en  Astaffort  y  Layrac  y  desagua  en  la  orilla 
izc[uierda  del  Carona,  á  unos  10  kms.  de  Agen 
y  bajo  un  viaducto  por  el  que  pasa  el  {.  c.  de 
Agen  á  Auch,  que  vapor  las  inmediaciones  del 
Gers;  170  kms.  de  curso  con  poca  agua.  ||  De- 
partamento del  S.O.  de  Francia,  atravesado  de 
S.  á  N.  por  el  río  Gers  que  le  da  nombre,  situa- 
do entre  los  de  Lot  y  Garona  al  N. ,  Tarn  y  Ca- 
rona al  N.E. ,  Alto  Garona  al  E.,  Altos  Pirineos 
al  S.,  y  Landas  al  O.  y  N.O. ;  6280  kms.2  y 
274391  habits.,  ó  sea  44  por  km. 2:  es,  pues, 
inferior  en  densidad  á  la  media  de  Francia  (72 
por  km.=).  País  ondulado,  sin  grandes  alturas; 
las  series  de  colinas  que  se  destacan  de  la  meseta 
de  Lannemezan  son  muy  bajas  ya  y  se  extienden, 
divergiendo  al  N. ,  á  modo  de  abanico,  para  ir  á 
terminar  por  completo  en  la  orilla  izquierda  del 
Garona.  Las  comunicaciones  naturales  todas  van 
de  S.  á  N. ,  las  de  E.  á  O.  son  mucho  más  difí- 
ciles. El  terreno  es  terciario  en  su  mayor  parte. 
Los  ríos  bajan  hacia  el  Garona:  sólo  algunos  del 
O.  pertenecen  á  la  cuenca  del  Adour.  Los  prin- 
cipales de  la  del  Garona  son,  de  E.  á  O. ,  el 
Savecon  el  Gesse,  el  Gimone,  el  Arrats,  el  Gers 
y  el  Baise  con  el  Losse,  el  Auroue  y  el  Gclise. 
Por  el  extremo  O.  le  baña  el  Adour  con  sus 
afls.  Arros,  Midou  y  Douze.  El  clima  es  tem- 
plado, algo  frío  en  las  colinas  más  elevadas, 
llueve  bastante  y  soplan  vientos  fuertes.  Es  país 
esencialmente  agrícola,  produce  muchos  cereales 
y  hay  gi-andes  praderas.  En  los  oteros  ó  colinas 
se  han  plantado  muchas  viñas,  sobre  todo  en  los 
alrededores  de  Mielan,  Plaisance,  Villecomtal, 
Viella,  Gouts  y  Verlus;  la  mayor  parte  del  vino, 
muy  malo,  se  emplea  en  la  fabricación  del  aguar- 
diente llamado  de  Armagnac.  Las  producciones 
minerales  son  escasas,  de  ningún  valor.  Entre 
las  fuentes  termales  las  más  conocidas  son  las  de 
Barbotan  y  Castera-Verduzan.  Las  industrias 
son  las  derivadas  de  la  agricultur?,  destilerías  y 
molinos.  Se  fabrican  ladrillos  y  hay  alguna  fá- 
brica de  alambiques,  vidrio,  calzado  y  una  fun- 
dición de  campanas.  Si  se  exceptúa  el  aguar- 
diente ,  puede  decirse  que  nada  exporta  este 
dep.,  que  es  de  los  más  pobres  de  Francia.  Hay 
nnos  200  kms.  de  f.  e.  correspondientes  á  las 
líneas  de  Agen  áTarbes,  Auch  áTolosa,  Burdeos 
á  Tarbes  y  Port-Sainte-Marie  á  Condom  y  Riscle: 
10  kms.  de  río  navegable,  el  Baise  desde  Con- 
dom; 420  kms.  de  carretera  nacional,  650  de 
departamento  y  6300  de  caminos  vecinales.  Se 
divide  el  dep.  en  5  dists. ,  Auch,  Condom,  Lec- 
toure, Lombez  y  Miraiide  ;  la  cap.  es  Auch. 
Pertenece  al  arzobispado  de  Auch,  al  cuerpo  de 
ejército  y  Academia  de  Tolosa  y  al  Tribunal  de 
apelación  de  Agen.  El  actual  territorio  del  de- 
partamento del  Gers  estuvo  habitado  por  iberos, 
fundadores  de  Elimberris  ó  Auch.  En  tiempo  de 
Augusto,  Lectoure  ó  Lactora  fué  cap.  de  una 
prov.,  disgregada  de  la  Aquitauia.  En  el  siglo  iv 
Eanse  ó  Elusa  era  cap.  civil  y  eclesiástica.  El 
arzobispado  se  trasladó  á  Auch  en  727.  De  los 
siglos  X  al  XII  dividióse  el  país  en  los  condados 
de  Fezensac,  Astarac,  Armagnac,  Pardiac,Gauve, 
Fezensaguet  y  Lomagne,  todos  territorios  del 
gran  ducado  de  Gascuña,  Predominaron  los  con- 
des de  Armagnac.  También  han  venido  á  formar 
parte  del  dep.  del  Gers,  territorio  deCoraminges 
y  Condomois,  y  algunos  del  Agenais,  que  eran  de 
la  Guyena. 

GERSDORF  (Juan  de):  Biog.  Célebre  cirujano 
alemán.  N.  en  Silesia  á  principios  del  siglo  xvi. 
Se  ignoran  detalles  de  su  vida.  Sábese  que  ejer- 


ció  la  Cirugía  en  Estrasburgo,  que  inventó  ciertos 
instrumentos  quirúrgicos  para  extraer  las  balas,  é 
hizo  muy  interesantes  estudios  sobre  los  péndu- 
los.  Escribid)  una  obra  titulada  Manual  de  Ciru- 
gía (Estrasburgo,  1517). 

-  Gersdobf  (Federico  Guillermo  dk):  Biog. 
General  alemán.  N.  en  Glosse  (Sajonia)  en  1765. 
M.  eu  1S29.  Entró  en  el  servicio  militaren  17S5, 
combatió  contra  los  franceses  y  llegó  á  ser  mayor 
de  brigada  en  el  año  1805,  y  jefe  de  Estado  Mayor 
del  cuerpo  sajón  que  se  unió  al  ejército  francés  en 
1S09.  Distinguióse  en  el  sitio  de  Dautzig,  en 
la  batalla  de  Linz  y  en  "Wagram,  donde  se  batió 
con  el  grado  de  general  mayor.  En  1810  estuvo 
encargado  de  reorganizar  el  ejército  sajón,  recibió 
después  el  maudo  de  la  artillería,  dirigió  al  .si- 
L'uiente  año  los  trabajos  de  fortificación  de  Tor- 
gau,  fué  nombrado  en  1812  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  por  Napoleón  y  Teniente  General  por 
el  rey  de  Sajonia.  Siguió  eu  1813  á  su  sobera- 
no á  Leipzig,  en  donde  fué  hecho  prisionero, 
y  desjniés  de  la  caída  de  Napoleón  se  vio  objeto 
tle  vivos  ataques  por  parte  de  los  alemanes,  que 
no  le  perdonaban  el  afecto  que  había  demostra- 
do á  Francia.  Cuando  en  1815  el  rey  de  Sajonia 
hubo  recobrado  una  parte  de  sus  Estados,  rein- 
tegró al  general  en  sus  empleos,  y  le  nombró 
inspector  general  del  ejército  de  reserva,  ponién- 
dole al  frente  de  la  escuela  y  del  cuerpo  de  ca- 
detes. Dejó  Gersdorf  escrita  una  obra  titulada 
Lecciones  sobre  asuntos  militares  (Dresde,  1826). 

GERSDORFITA  (de  Gersdorf,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Sulfoarseniuro  de  níquel,  con  cobalto  y  hierro. 
3e  presenta  en  cristales  de  color  gris  de  acero 
claro,  tirando  al  blanco  de  plata.  Es  isomorfo  con 
la  cobaltina,  presentando,  como  ésta,  las  facetas 
del  dodecaedro  pentagonal  ó  las  estrías  que  indi- 
can la  presencia  de  estas  últimas.  Es  atacable  por 
el  ácido  nítrico  con  depósito  de  azufre,  forma- 
ción de  ácido  arsénico  y  coloración  verde  del 
líquido.  En  un  tubo  cerrado  decrepita  y  da  un 
sublimado  de  sulfuro  de  arsénico;  sobre  el  carbón 
forma  arsénico;  con  el  bórax  da  las  reacciones 
sucesivas  del  hierro,  cobalto  y  níquel.  Dureza 
5,5,  densidad  6,1.  Forma  cristalina;  la  cúbica  con 
facetas  paralelas;  formas  en  un  todo  semejantes 
á  las  de  la  pirita. 

GERSÓN  (Juan  Chaelier  llamado):  Biog. 
Célebre  teólogo  francés.  N.  en  1363.  M.  en  Lyón 
en  1429.  Hijo  de  una  familia  de  labradores,  co- 
menzó sus  estudios  eu  Reims  y  los  terminó  en 
París  en  el  Colegio  de  Navarra,  en  donde  obtuvo 
una  beca.  Fué  discípulo  del  célebre  Pedro  de 
Ailly,  y  cuando  apenas  contaba  veinte  años  de 
edad  fué  nombrado  procurador  de  la  nación  do 
Fi'ancia,  cargo  de  los  más  importantes  en  la 
Universidad.  Recibió  el  título  de  Bachiller  en 
Teología  en  1387,  y  estuvo  agregado  á  la  emba- 
jada enviada  por  el  gobierno  de  Carlos  VI  cerca 
del  Papa  Clemente  VII,  que  residía  entonces  en 
Avignón.  Debió  tratar  ante  aquel  jefe  de  la 
cuestión  do  la  Inmaculada  Concepción,  que  no 
era  entonces  dogma.  Parece  ser  que  el  espec- 
táculo que  le  ofreció  la  corte  pontificia  produjo 
en  Gersón  una  gran  extrañeza,  y  á  partir  do 
aquel  momento  no  tuvo  masque  una  idea:  poner 
fin  al  gran  cisma  de  Occidente  y  conseguir  la 
pacificación  de  la  Iglesia.  So  doctoró  en  1393  y 
fué  nombrado  cura  do  San  Juan  en  Greve  y 
canónigo  de  Nuestra  Señora,  ejerciendo  en  1391 
las  difíciles  funciones  de  canciller  do  la  Univer- 
sidad y  do  la  iglesia  de  París.  Mas  cuando  quiso 
restablecer  la  disciplina  en  las  escuelas,  refor- 
mar las  costumbres  y  corregir  los  abusos,  las 
quejas  y  la»  recriminaciones  se  elevaron  de  todas 
partes.  Fatigado  por  los  di.sgustos  quiso  enton- 
ce» resignar  sus  funciones,  y  no  accedió  á  seguir 
dcsempefiándolassino  á  instancia  y  vivos  ruegos 
(le  su»  amigo»  y  del  duque  de  liorgoña.  Superior 
ú  algunas  preocupaciones  do  un  siglo  que  armo- 
nizaoa  la  corrupción  de  la  ignorancia  con  la  ener- 
gía violenta  de  la  barbarie,  debía  cousiderar.so 
como  llamado  al  sostenimiento  y  á  la  defensa 
de  los  principio»  do  la  Religión,  de  la  Moral,  do 
la  Ciencia  y  de  la  Teología.  La  i)rimcra  lucha 
que  libró  fui  contra  la  Escolástica,  A  la  (|Ue 
quería  desterrar  do  la  cnHcriaiiza  para  sustituir- 
la con  la  Teología  pura ,  independiente  do  las 
otro»  ciencias.  E»ta  primera  reforma  tenía  un 
alcance  considerable,  que  Gerson  no  adivinó 
sin  duda.  Al  desaparecer  la  Escolástica,  el  cáni- 
do los  OBtudio»  linhin  di' verso  desembarazado  de 
fio  nno  cioncio  falsa  uncida  de  la  sofística  grie- 
ga y  quo  imposibilitaba  ol  progreso  do  la  míe- 
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ligencia  humana.  Separar  la  Teología  de  las 
Ciencias  tenía  por  resultado  libertar  estas  últi- 
mas, secularizarlas.  La  disciplina  y  las  costum- 
bres preocuparon  también  al  canciller  de  París, 
que  atacó  con  gran  vigor  la  Astrología  y  la 
Magia.  Hizo  condenar  á  esta  última  como  ido- 
látrica por  la  Facultad  de  Teología;  obtuvo  que 
los  condenados  á  muerte  no  se  vieran  privados 
de  los  auxilios  espirituales;  se  pronunció  contra 
aquellas  bacanales  groseras  llamadas  fiestas  de 
los  locos,  y  en  las  cuales  los  sacerdotes  parodiaban 
las  ceremonias  de  la  Religión;  reprimióel  fanatis- 
mo de  los  flagelantes,  y  á  pesar  de  las  amenazas 
del  duque  de  Orleáns  atribuyó  con  gran  valor 
á  la  ambición  de  los  príncipes  las  calamidades 
públicas  en  un  discurso  pronunciado  en  presen- 
cia de  Carlos  VI  en  nombre  de  la  Universidad, 
que  era  entonces  un  poder  del  Estado.  Si  estas 
luchas  daban  al  gran  doctor  celebridad,  produ- 
cíanle también  numerosas  enemistades,  cuyos 
ataques  tuvo  que  sufrir  durante  una  parte  de  su 
vida.  Después  del  asesiuato  del  duque  de  Or- 
leáns, Juan  Sin  Miedo  hizo  pronunciar  la  apo- 
logía de  su  crimen  por  un  retórico  asalariado, 
llamado  Juan  Petit.  Más  tarde.,  durante  una 
reacción  de  los  Armagnacs,  pidió  y  obtuvo  Ger- 
són la  condenación  de  las  propos¡LÍonesde  Juan 
Petit  (léH);  hizo  el  elogio  del  duque  de  Orleáns 
y  atacó  al  duque  de  Borgoüa  con  gran  veliemen- 
cia.  No  era,  sin  embargo,  absolutamente  opuesto 
á  las  doctrinas  en  virtud  de  las  cuales  permitíase 
matar  á  los  tiranos,  de  quienes  no  era  posible 
librarse  de  otro  modo.  De  un  temperamento  mo- 
derado, no  podía  librarse  de  sentir  una  simpatía 
secreta  por  los  Armagnacs,  que  representaban 
en  Francia  el  partido  conservador  de  la  época. 
Expió  su  imprudente  intervención  en  las  luchas 
de  los  partidos  viendo  saqueada  su  casa  y  siendo 
algunos  años  después  desterrado.  El  hecho  prin- 
cipal de  su  vida  es  la  ¡jarte  activa  que  tomó  en 
la  lucha  comenzada  para  hacer  cesar  el  gran 
cisma  y  reformar  la  Iglesia.  En  1378  dos  Papas 
habían  sido  elegidos  á  la  vez:  uno  en  Roma  y 
otro  en  Avignón;  la  cristiandad  se  dividió  entre 
los  dos  Pontífices,  que  se  renovaron  sin  que  cesa- 
ran las  divisiones,  las  intrigas,  las  violentas  polé- 
micas y  los  disturbios  á  los  cuales  dieron  origen. 
Estas  separaciones  pusieron  al  descubierto  la 
profunda  corrupción  del  cuerpo  sacerdotal,  co- 
rrupción de  la  cual  los  más  austeros  eclesiásticos 
del  tiempo  hicieron  un  cuadro  aterrador.  Los 
sacerdotes  virtuosos,  los  cristianos  fervientes, 
solicitaban  y  buscaban  la  extinción  del  cisma  y 
la  reforma  de  la  Iglesia.  A  la  realización  de  esta 
noble  empresa  consagró  Gersón  su  vida,  su  genio 
y  su  alma  entera.  Eu  un  principio  se  mostró 
bastante  moderado  en  aquella  lucha  ardiente, 
mientras  esperó  que  Benedicto  XIII,  como  había 
prometido,  pusiera  fin  á  la  lucha  por  medio  de 
una  voluntaria  abdicación;  mas  cuando  hubo 
perdido  esta  esperanza,  demostró  en  sus  escritos, 
de  un  atrevimiento  singular,  la  necesidad  y  la 
legitimidad  de  un  concilio  general  que  tratara 
la  cuestión  de  la  infalibilidad  y  la  inviolabilidad 
del  Papa.  Proclamó  la  soberanía  de  los  concilios 
generales,  su  imlcin.'iiiliiKÍ;i  absoluta,  y,  remon- 
tándose á  las  1!  '  '  l^vangelio,  no  dudó 
en  deducir  qu'  ■    ser  depuesto  por 

la   Iglesia  cuu.  :      .  iite  trabaje  en  su 

ruina.  Estos  priucip¡u.s  luuiun  aceptados  ]ior  el 
concilio  de  Pisa,  que  pronunció  la  deposición  de 
los  Papas  y  nombró  en  su  lugar  a  Alejandro  V. 
Mas  el  cisma  se  reanimó  con  mayor  vehemencia; 
los  pretendientes  se  negaron  á  reconocer  al  ele- 
gido por  el  concilio,  y  la  cristiandad  tuvo  enton- 
ces tres  Papas  que,  semejantes  á  los  soldados 
romanos  en  el  día  de  la  Pasión,  se  disputaban 
los  restos  de  las  vestiduras  de  Cristo.  Persistió 
Gersón,  á  pesar  de  la  prueba  contraria  sufrida 
en  Pisa,  en  su  creencia  de  que  el  remedio  de 
aquellos  males  se  encontraría  en  un  concilio  ge- 
neral. En  el  de  Constanza,  en  donde  figuró  como 
embajador  del  rey,  do  la  Universidad  y  de  la 
diócesis  do  Sens,  ejerció  una  autoridad  conside- 
rable y  fue  el  inspirador  do  la  mayor  parte  do 
las  resoluciones.  Hizo  reconocer  el  derecho  de 
sufragio  á  los  diputados,  á  los  príncipes,  &  los 
doctores  laicos,  a  los  eclesiásticos  interioro»  y 
aun  á  los  presbíteros.  Nada  más  notable  quo  su 
definición  del  concilio  general  que  debía  com- 
prender la  Iglesia  universal,  y  no  podía  excluir 
de  su  seno  á  cualquier  fiel  que  quisiere  ser  oído. 
Al  mismo  tiempo  pedía  la  i>eriodicidad  do  aque- 
lla» grandes  asambleas,  el  derecho  á  reunirse  por 
si,  sin  necesidad  de  convocatoria  del  Pupa;  las 
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armaba  de  un  poder  superior  al  de  la  Santa  Sede, 
á  la  que  podían  juzgar  y  reformar,  les  daba  la 
infalibilidad  doctrinal,  é  imjionía  susdecisiones 
á  toda  la  cristiandad.  Esta  teoría  era  jiroclamar 
y  llevar  la  democracia  á  la  Iglesia.  Gcr.són  la 
excluía  de  la  gobernación  del  Estado,  quizás 
por  un  nioviudento  de  odio  contra  la  facción 
popular  de  los  cabochenos,  que  le  habían  perse- 
guido. El  concilio  de  Constanza  admitió  una 
parte  de  sus  ideas,  decretó  la  deposición  do  los 
Papas  cismáticos,  eligió  á  Martin  V  para  reem- 
plazarlos, y  habló  mucho  de  la  reforma  de  la 
Iglesia  y  de  la  destrucción  de  los  abusos,  pero 
no  tomó  decisión  ninguna  sobre  este  punto.  El 
nuevo  Papa  dictó  reformas  y  no  ejecutó  nin- 
guna. Las  esperanzas  de  los  más  fervientes 
cristianos  y  de  los  más  virtuosos  del  siglo  se 
vieron  burladas.  Gersón  no  se  consoló  nunca.  La 
Iglesia  se  negó  á  la  reforma  católica,  y  cien  años 
después,  por  una  especie  de  expiación,  se  vio  des- 
garrada por  la  reforma  luterana.  El  concilio  se 
separé  en  1418  sin  haber  resuelto  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  por  que  luchaba  Gersón 
desde  hacía  tantos  años.  Triste,  desalentado  por 
tantos  estériles  debates,  y  no  pudiendo  regresar 
a  París,  donde  dominaba  entonces  la  facción  del 
duque  de  Borgoña,  tomó  Gersón  el  camino  del 
destierro,  anduvo  errante  á  través  de  las  monta- 
ñas de  Baviera  y  del  Tirol  y  se  retiró  á  Austria. 
No  regresó  á  Francia  sino  cuando  supo  la  muerte 
de  sus  enemigos.  Mas  su  carrera  militante  estaba 
ya  terminada;  fatigado  por  las  decepciones,  se 
entregó  á  la  vida  ascética  y  meditativa  y  pasó 
los  últimos  diez  años  de  su  existencia  en  un  con- 
vento de  Celestinos  en  Lyón.  En  aquel  retiro 
compuso  la  mayor  parte  de  sus  tratados  místi- 
cos. El  latín  de  Gersón  lleva  el  sello  de  la  bar- 
barie del  tiempo;  su  estilo  está  lleno  de  galicis- 
mos y  de  solecismos,  pero  con  frecuencia  es  enér- 
gico, de  gran  colorido  en  medio  de  aquellas 
sutilezas  escolásticas  y  de  sus  ampulosas  metá- 
foras. Sus  obras  en  francés  no  tienen  ningi'ui 
valor  literario;  sus  poesías,  especialmente,  no 
tienen  mérito  ninguno  ni  es  posible  resistir  su 
lectura.  De  todas  sus  obras,  aquella  por  la  que 
ha  merecido  más  la  admiración  de  los  devo- 
tos es  La  imitación  de  Cristo.  Durante  mu- 
cho tiempo  el  verdadero  autor  de  este  libro  ha 
sido  desconocido;  ciertos  críticos  le  consideraron 
como  una  obra  impersonal,  como  la  epopeya  in- 
terior de  la  vida  monástica  escrita  por  varias 
manos  y  en  diferentes  épocas;  otros  le  han  atri- 
buido á  Kempis,  cuyo  nombre  se  lee  en  va- 
rios manuscritos;  otros  á  cierto  monje  italiano 
Juan  Gerscn,  cuya  existencia  es  problemática  y 
cuyo  nombre  podía  ser  alteración  del  de  Gersón; 
y  por  íin,  sin  que  se  pueda  decidir  de  una  ma- 
nera absoluta  sobre  esta  cuestión  que  ha  produ- 
cido tantos  volúmenes,  autoridades  importantes 
han  concedido  el  honor  á  Gersón,  opinión  quo 
hoy  es  la  más  generalmente  admitida.  Ger.són  no 
había  nacido  para  las  luchas  en  medio  de  las  cua- 
les se  halló  por  efecto  de  las  circunstancias;  había 
nacido  místico;  su  temperamento  le  inclinaba  á 
todos  los  excesos  de  que  el  misticismo  es  resu- 
men; diríase  que  su  exaltación  mística  no  hizo 
sino  inflamarse  al  contacto  de  los  acontecimien- 
tos, en  los  cuales  se  vio  obligado  á  tomar  parte. 
Pertenecía  á  la  familia  de  los  San  Bernardo,  de 
los  Hugo,  de  San  Víctor,  do  San  Francisco  y 
de  San  Buenaventura,  pero  tenía  su  fisonomía 
aparte  en  la  Galería  de  los  místicos.  Supo  separar 
el  misticismo  de  sus  formas  abruptas,  simbólicas 
ó  incomprensibles,  para  hacer,  si  es  posible  ex- 
presarse así,  una  filosofía  para  uso  do  las  gentes 
del  mundo.  Según  Gerson,  hay  dos  clases  de 
teología;  una,  que  puede  llamarse  teología  secu- 
lar ó  dogmática,  .se  explica  por  medio  de  razo- 
namientos; la  razón,  guiada  por  la  autoridad  ó  la 
tradición,  es  en  ella  el  arbitro;  y  otra,  la  teología 
mística,  que  no  tiene  relación  alguna  con  la 
lazón  y  que  es  fruto  de  otra  fiicultiid:  el  amor. 
La  teología  mística,  según  él,  nada  tiene  quo  ver 
ni  con  los  sentidos,  ni  con  la  razón,  ni  con  el 
entendimiento:  tiene  por  fundamento  exclusivo 
la  fuerza  afectiva.  Con  este  motivo  entra  en  de- 
talles psicológicos  análogos  á  los  que  se  encuen- 
tran en  los  libros  y  en  la  escuela  de  Alejandría. 
Establecido  esto  principio,  examinaba  GersiMi 
oóuiO  la  fuerza  afectiva,  do  la  cual  la  teología 
mística  es  el  código,  so  desarrolla  en  el  liombre. 
Habla,  en  primer  lugar,  de  los  medios  sobrena- 
turales empleados  por  Dios  para  llamarnos  á  su 
lado.  Lo»  medios  orilinarios  son  la  abstracción 
y  la  fe.  La  moral  do  Gersón  catúen  conformidad 
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con  sus  principios.  Para  él  el  bioii  y  el  nial  no 
tienen  existencia  real;  sólo  la  voluntad  de  Dios 
es  la  que  caracteriza  las  acciones  do  los  liom- 
bres.  «Si  Dios,  dice,  quiere  ciertas  acciones  no 
es  porque  sean  buenas,  sino  que  son  buenas 
porque  Él  las  quiere;  de  modo  que  otras  son 
malas  porque  él  las  proliibe.  Lo  mismo  ocurre 
ion  la  verdad:  no  tiene  existencia  objetiva.» 
L'na  colección  de  las  obras  de  Gersón  fué  im- 
presa en  Estrasburgo  en  14S8.  La  mejor  edición 
es  la  de  Diipín,  titulada  Colección  de  las  oirás 
de  Gersón  (Holanda,  1706). 

-Gf.eson  (Alberto):  Biog.  Pintor  polaco, 
N.  en  Varsovia  en  ]?31.  Estudió  del  1S-J5  á 
1850  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad 
natal,  y  fué  después  enviado  á costa  de  é.sta  ala 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Peter.^burgo, 
en  donde  trabajó  de  1S53  á  1855.  Al  siguiente 
afto  pasó  á  París,  y  durante  algún  tiempo  fué 
discípulo  de  Coignet,  pintando  en  el  estudio  de 
este  maestro  uno  de  sus  más  hermosos  cuadros, 
SI  entierro  del  siervo.  De  regreso  en  Varsovia 
fué  nombrado  profesor  de  Dibujo  de  la  Escuela 
de  Sordos-Mudos  de  aquella  cindad,  durante 
sus  últimos  años.  Había  hecho  gran  número  de 
e.fcuisiones  por  diferentes  partes  de  Polonia, 
ocupándose  especialmente  en  recoger  tipos  na- 
cionales, que  fueron  grabados  y  publicados  en 
1SÓ5  con  el  título  de  Trajes  del  pueMo  polaco. 
De  los  cuadros  de  este  artista  que  figui'aron  en 
las  Exposiciones  de  Varsovia  deben  citarse: 
M  montañés  de  viaje  (1857);  La  pobre  7iiña  sin 
asilo  (1859) ;  6'aiite  Eduvigis  dando  limosna 
(1861).  Publicó  también  una  colección  de  retra- 
tos de  guerreros  polacos ,  con  este  título;  Los 
Betrnans  polacos,  con  texto  de  J.  Bartosczwiez. 
En  la  mayor  parto  de  las  publicaciones  y  perió- 
dicos ilustrados  de  su  época  se  publicaron  dibu- 
jos debidos  á  su  lápiz. 

GERSTEN  (Cristi.(n  Luis);  Bioc/.  Astrónomo 
y  matemático  alemán.  N.  en  Giessen  (Hesse- 
Darmstadt)  en  1701.  M.  en  1762.  Fué  profesor 
de  Matemáticas  en  su  ciudad  natal,  que  abando- 
nó á  consecuencia  de  un  pleito  que  tuvo  con  un 
cuñado  suyo. Se  dirigió  á  Altona,  y  á  San  Peters- 
burgo  después,  buscando  en  vano  un  medio  de 
utilizar  sus  talentos.  En  1748  fué  detenido  en 
Francfort  por  haber  escrito  en  términos  incon- 
venientes al  landgrave  de  Hesse-Darmstadt. 
Recobró  la  libertad,  y  dos  años  después  murió 
casi  en  la  miseria.  Era  Gersten  un  matemático 
de  primer  orden;  en  1722  inventó  una  ingeniosa 
máquina  para  calcular,  cuya  descripción  se  en- 
cuentra en  el  número  428  de  las  Transacciones 
filosóficas.  Publicó  varias  obras,  y  de  ellas  las 
más  notables  son;  Tenlamina  st/slejnatis  novi  ad 
mulaliones  laromelri  cv  natura  elaleris  aeri  de- 
mostrandas  (Francfort,  1733);  Methodus  nova 
ad  eclipse  terree  el  appulsiís  lunte  ad  stellas 
::up/nitandas  (1740);  Exercitationes  recenliores 
eirca  roris  meleora  (1748),  etc. 

GERSTNER  (FK.4XCISC0  Jo.«É):  Biori.  Sabio 
alemán.  N.  en  Komotau  en  1756.  M.  en  1832. 
Muy  versado  en  el  conocimiento  de  las  ciencias 
matemáticas,  fué  ingeniero,  yendo  luego  á  Viena, 
donde  por  algún  tiempo  se  consagró  al  estudio 
de  la  Astronomía.  Tomó  parteen  las  operaciones 
cata.strales  de  Bohemia,  y  en  1787  fué  profesor 
en  la  Universidad  de  Praga.  Fué  nombrado  en 
1795  individuo  déla  comisión  de  reorganización 
de  los  estudios  en  el  Imperio  de  Austria,  y  ásus 
esfuerzos  se  debió  la  fundación  del  Instituto  tec- 
nológico de  Praga,  en  el  cual  fué  profesor  de 
Slatcmáticas  y  Mecánica.  Encargado  por  la  So- 
ciedad Hidrotécnica  de  estudiar  un  antiguo  pro- 
yecto que  tenía  por  objeto  unir  por  medio  de 
un  canal  el  Danubio  al  Moldan,  contribuyó  á 
cine  se  abandonara  y  propuso  que  se  unieran  las 
dos  corrientes  de  agua  por  una  vía  férrea  que 
fuera  de  Derdweis  á  Linz.  de  manera  que  uniera 
al  mismo  tiempo  el  Mar  del  Norte  al  Mar  Negro 
y  al  Mediterráneo.  Publicó  varias  obras,  de  las 
cuales  las  más  importantes  son:  Introducción  al 
arte  de  construir  {11  &Q);  Teoría  de  las  olas  {\S01); 
Tratado  de  las  ruedas  hidráulicas  (1809);  ¿l/ce- 
mial  de  Mecánica  (1831-32),  etc.  Hasta  el  fin  de 
su  vida  fué  director  del  Instituto  tecnológico, 
del  que  fué  verdadero  creador. 

-  Oerstner  (Francisco  Antonio):  Bioq.  In- 
geniero alemán.  N.  en  Praga  cu  1795.  M.  en 
Nueva  York  en  1840.  Era  hijo  de  Francisco  José. 
Terminó  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su 
padre  en  el  In.stituto  Etnológico  de  Praga,  y  fué 
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nombrado  á  los  veintitrés  años  de  edad  profesor 
de  Geometría  práctica  en  Viena.  Cuando  en  1822 
propuso  su  padre  unir  por  medio  de  un  camino 
de  hierro  el  Danubio  y  el  MoUiau,  hizo  Antonio 
varios  viajes  á  luglateira  para  estudiar  el  siste- 
ma de  construcción  empleado  en  las  vias  férreas. 
Comenzó  el  ferrocarril  proyectado,  pero  la  falta 
de  fondos  y  la  oposición  de  los  accionistas  lucie- 
ron que  se  viera  abandonado  antes  de  su  termi- 
nación, y  pasó  en  1834  á  Rusia,  donde  construyó 
el  primer  camino  de  hierro  establecido  en  aquel 
país,  en  San  Petersburgo  y  ZarskoeSel.  Cuatro 
años  después  se  dirigió  este  hábil  ingeniero  á  los 
Estados  Unidos  para  hacer  estudios  análogos  á 
los  que  ya  había  hecho  en  Inglaterra,  y  allí 
terminó  su  vida.  Dejó  escritas  varias  obras.  De 
ellas  las  más  notables  son:  Asuntos  de  enseñanza 
de  la  Geometría  2>ráclica  {'Vienst,  1858);  Memoria 
sobre  las  carreteras,  los  ferrocarriles  y  tos  canales 
de  navegación,  obra  traducida  al  francés  por 
Girard  (París,  1827). 

GERTA:  Geog.  Río  déla  prov.  de  Burgos.  Nace 
en  término  de  Rolloso;  pasa  por  San  Miguel, 
Suso,  Qiiineoces,  Calzada,  San  Llórente,  Villa- 
lengua,  Río  de  Sosa,  SanPantaleón,  Quintanilla 
la  Ojada,  Quintana-Entrepiedras,  Pedrosa,  Sau- 
dén,  Canadizo,  Birunes  y  Palazuelos,  y  confluye 
con  el  Ebro,  orilla  izquierda,  después  de  43  ^/., 
knis.  de  curso.  Recibe  por  la  derecha  los  arroyos 
de  la  Sebe,  Sota,  Chorro,  Críales,  Lechedo,  San 
Vicente,  La  Presa,  Tejado,  Linares  y  Las  Pon- 
zuelas;  por  la  izquierda  el  arroyo  del  Ojuelo,  el 
río  San  Llórente,  los  arroyos  de  San  Roque, 
Rancho,  Serón,  La  Torriente  y  Quintana. 

GÉRTICOS:  Geog.  ant.  Granja  ó  villa  de  recreo 
en  territorio  de  la  actual  prov.  de  Valladolid  y 
en  el  monte  Cauro,  que  es  hoy,  probablemente, 
el  monte  Torozos  ó  algún  ramal  del  mismo.  Era 
propiedad  del  rey  Reccsvinto,  que  en  ella  murió 
el  1.°  de  septiembre  de  672.  Allí  se  reunieron 
los  proceres  para  darle  sucesor  al  trono,  y  fué 
elegido  Varaba.  Parece  que  Gérticos  estaba  á 
dos  leguas  de  Torrelobatón  y  que  trocó  luego  su 
nombre  por  el  de  Vamba  ó  Bamba. 

GERTRUDIS  (S.\NT.\):  Biog.  Abadesa  de  Ni- 
velle.  N.  en  626.  Murió  en  Nivelle  en  659.  Era 
hija  de  Pepino  de  Lunda,  alcalde  del  palacio  del 
rey  de  Austria;  se  negó  á  unirse  á  un  poderoso 
señor  de  la  corte,  se  retiró  á  la  abadía  de  Nivelle 
fundada  por  su  padre,  y  fué  de  ella  abadesa  á  la 
edad  de  los  veinte  años.  Tres  antes  de  su  muerte 
presentó  la  dimisión  de  sus  funciones.  Tuvo  una 
gran  afición  á  las  letras,  y  sostuvo  relaciones  de 
amistad  con  los  hombres  más  instruidos  de  su 
tiempo.  La  Iglesia  recuerda  su  memoria  el  17  de 
marzo,  día  del  aniversario  de  su  muerte. 

-  Gertrudis  (S.\nta):  Biog.  M.  en  1334.  Cé- 
lebre es  esta  santa  por  su  virtud  y  sus  admirables 
contemplaciones,  y  algunos  la  tienen  por  com- 
petidora de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Santa  Ger- 
trudis, llamada  generalmente  la  Magna,  fué 
educada  desde  niña  en  un  convento,  en  el  cual 
tomó  despué,  el  hábito  de  religiosa.  Dicese  que 
poseía  perfectamente  la  lengua  latina  y  la  Teo- 
logía, y  que  había  leído  con  aprovechamiento 
las  Sagradas  Escrituras.  Fué  elegida  abadesa  al 
año  siguiente  de  profesar,  y  en  este  cargo,  dicen 
sus  biógrafos,  aumentó  aún  su  fervor  y  celo, 
sobresaliendo,  especialmente,  en  la  liumildad  y 
en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  ha- 
ciendo tales  progresos  que  ha  sido  una  de  las 
santas  más  ilustres  y  distinguidas  en  la  vida  del 
misticismo.  Sus  revelaciones  han  sido  y  son 
célebres  en  la  Iglesia,  habiéndolas  escrito  ella 
misma  por  mandato  de  su  confesor.  Y  algunos 
de  sus  biógrafos  refieren  que,  habiendo  hecho  la 
autopsia  de  su  cadáver,  hallaron  que  tenía  im- 
presas en  el  corazón  las  señales  de  los  instru- 
mentos de  la  Pasión  de  Cristo.  Su  libio  de  las 
Be-velaciones,  diversamente  juzgaiio  por  unos  y 
otros,  ha  sido  impreso  nuichísimas  veces,  pero 
la  Iglesia  aún  no  ha  pronunciado  nada  concreto 
lespeeto  á  él.  Es  un  libro  para  fomentar  la  pie- 
dad, pero  que  no  tiene  otra  autoridad  que  ésta. 
Santa  Gertrudis  la  Magna  murió,  después  de 
llevar  cuarenta  años  de  abadesa,  el  17  de  no- 
viembre del  año  citado. 

GERUMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Esterculiáceas.  En  los  montes  de 
las  islas  Filipinas  vívela  especie  Geruma  subtri- 
loba,  P.  Blanco,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes;  hojas  ya  aovadas,  ya  casi  trilo- 
badas, estrechas,  aserradas,   con  un  grupito  de 


GERU 


361 


pelos  en  la  ba.se  por  la  parto  de  arriba;  pecíolos 
cortos;  flores  agrupadas;  cáliz  camjjanndo -hin- 
chado con  cinco  sépalos,  y  corola  de  cinco  pétalos 
espatulados;  fruto  cajilla  loculicida,  de  cinco 
ventallas  y  cinco  semillas  sin  albumen.  Florece 
en  julio,  y  su  altura  no  pasa  de  un  metro.  Carece 
de  importancia  lorestal. 

GERUNDA:  Geog.  ant.  V.  Gerona. 

GERUNDENSE  (del  lat.  gerunde7isis;ie  Gerun- 
da,  Gerona):  adj.  Natural  de  Gerona.  U.  t.  c.  s. 

-Gerundense:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad. 

GERUNDIADA  (de  fray  Gerundio):  f.  fam. 
Expresión  hinchada  y  ridicula  con  que  se  afecta 
impertinentemente  erudición  é  ingenio,  sobre 
todo  en  Oratoria  sagrada. 

GERUNDIANO,  NA  (de  fray  Gerundio):  adj. 
fani.  Aplícase  al  estilo  que  adolece  de  gerundia- 
das. 

GERUNDIO  (del  lat.  gerñndlum ):  ni.  Gram. 
Forma  verbal  invariable  del  modo  infinitivo, 
cuya  terminación  regular  es  aiido  en  los  verbos 
de  la  primera  conjugación,  y  iendo  en  los  de  la 
segunda  y  tercera;  v.  g. ;  «íhando,  femlENDO, 
^JrtríiENDO.  Denota  la  idea  del  verbo  en  abs- 
tracto, y  por  lo  común  como  ejecutándo.se  de 
presente;  pero  puede  referirse  á  cualquiera  tiem- 
po así  como  á  cualquiera  género  y  número,  según 
el  sentido  de  la  frase  de  que  forme  parte;  verbi 
gracia;  cstoij,  estuve,  estaré  leyendo;  volando 
/«  W)-/o?«;  VOLANDO  los  pájaros.  Tiene  más  ge- 
neralmente carácter  adverbial,  por  cuanto  mo- 
difica la  acción  del  verbo,  expresando  modo, 
condición,  motivo  ó  circunstancia;  v.  g.:  riño 
CORRIENDO;  HABLANDO  sc  entiende  la  gente. 
Empléase  á  veces  como  ablativo  absoluto;  verbi- 
gracia: Reinando /saftcí  la  Católica  se  descubrió 
el  Nuevo  Mundo. 

...;al  participio  presente  se  refiere  lo  que 
suele  llamarse  gerundio,  como  pensando,  es- 
cribiendo. 

J0VELL.4N0S. 

La  otra  manera  es  cuando,  delante  del  infi- 
nitivo, se  le  junta  el  artículo  definido,  y  vale 
tanto  como  el  gerundio,  etc. 

Baralt. 

-  No  tiene  (mi  tía)  más  que  una  falta.  - 
¿Cómo?... -¿Cual?-Ese  empeño  en  que  yo  he 
de  aprender  los  nominativos  y  los  gerundios. 
Bretón  de  los  Herreros. 

GERUNDIO  (por  alusión  al  fray  Gerundio  de 
Campazas,  creación  del  P.  Isla):  m.  fig.  y  fam. 
Persona  que  habla  ó  escribe  en  estilo  hinchado, 
afectando  importunamente  erudición  é  ingenio. 
Dícese  más  especialmente  de  los  predicadores  y 
de  los  escritores  de  materias  religiosas  ó  eclesiás- 
ticas. 

GERUPNA;  Biog.  Escritor  armenio  que  floreció 
en  el  siglo  i  de  nuestra  era.  Fué  gran  conocedor 
de  las  lenguas  latina  y  griega,  y  es  fama  que  po- 
seyó, además  del  suyo,  otros  idiomas  del  Orien- 
te. Se  sabe  de  él  únicamente  que  desempeñó  los 
cargos  de  secretario  de  los  iiríncipes  de  Edessa, 
Abgar  y  Sahadrug,  que  le  estimaron  mucho  por 
svis  grandes  conocimientos.  Moisés  de  Khorena, 
en  su  Historia  de  Armenia,  habla  de  una  obra 
suya  sobre  los  piinieros  tiempos  de  esta  nación, 
que  supone  haber  estudiado  en  los  archivos  de 
Edessa,  confesándose  su  deudor  acerca  de  muchos 
particulares  de  los  primeros  tiempos  de  Armenia. 

GERUZEZ  (Eugenio);  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Reims  en  1799.  M.  en  1865.  Era  alumno 
de  la  Escuela  Normal  y  se  licenció  en  1821. 
Siete  años  después  se  hizo  recibir  como  agregado 
en  Letras  y  se  doctoreen  1833,  siendo  siete  años 
después  nombrado  profesor  agregado  de  la  Fa- 
cultad de  París,  de  la  cnal  fué  secretario,  des- 
)uiés  de  haber  suplido,  durante  algunos  años, 
á  Villemán  en  la  cátedra  de  Elocuencia  piiblica. 
Erudito  escritor,  publicó  varias  obras  muy  esti- 
madas. De  ellas  merecen  especial  mención  las 
signientes:  Cursos  de  Filosofía  (1833),  obra  va- 
rias veces  reimpresa;  Historia  de  la  elocuencia 
política  y  religiosa  en  Francia  en  los  siglos 
XIF,XVyXVI{\8ZT,  1838);  Ensayos  sobre  la 
elocuencia  y  la  filosofía  de  San  Bernardo  (1839); 
Ensayos  de  historia  literaria  (1839);  Lecciones 
de  Mitología  (1844);  Nuevos  ensayos  de  historia 
literaria  (1845),  obra  premiada  por  la  Academia 
Francesa;  Curso  completo  de  la  educación  de 
46 
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serioritas  (1843);  Curso  de  TAUratnra  (1846);  His- 
toria de  la  literatura  francesa  liasla  el  1789, 
obra  notable,  tan  noble  jior  el  estilo  como  pol- 
las apreciaciones  literarias,  y  qnc  obtuvo  en  1861 
nno  de  los  premios  Gobert.  Publicó  además  Ge- 
ruzez  gran  número  de  artículos  en  varios  diarios 
políticos  y  literarios.  Después  de  su  muerte  se 
reunieron  varias  de  sus  obras  y  se  publicaron 
con  eltitulodeJ/i'scc?rfncírsi/^(;)!sa))u'(;HÍos(1866), 
precedidas  de  una  nota  biográ6ca  escrita  por 
Prevost-Paradol. 

GERVAIS  (Cablos  Humberto):  Biog.  Compo- 
sitor francés.  N.  en  París  en  1671.  M.  en  la 
misma  capital  en  1744.  Debió  su  renombre  más 
á  la  intriga  y  al  favor  quo  á  la  ciencia  y  al 
mérito.  Hizo  que  sus  óperas  fueran  representadas 
en  la  Academia  Real  de  Música,  y  fué  maestro 
de  la  cámara  del  duque  de  Orleán.s,  hermano  de 
Luis  XIV,  y  después  maestro  de  la  capilla  del 
rey.  Compuso  cuarenta  y  cinco  motetes,  cuyos 
manuscritos  se  conservan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional do  Francia.  Juzgando  á  este  artista  afirma 
Fetis  quo  su  música  está  muy  mal  escrita.  La 
lista  de  las  óperas  de  Gervais  es  la  siguiente: 
Medusa,  tragedia  lírica  en  cinco  actos,  con  nn 
prólogo,  letra  de  Bo}-er,  estrenada  en  la  Acade- 
mia Real  de  Música  en  13  de  enero  de  1697;  Si- 
permnesira,  tragedia  lírica  en  cinco  actos,  con 
un  prólogo,  letra  de  Lafont  (Academia  Real  de 
Música,  1716);  Los  Amores  de  Proteo,  ópera  en 
tres  actos  y  uu  prólogo,  letra  de  Lafont  (1720). 

-  Gerv.\is:  Biog.  Médico  francés.  N.  en  Caen 
en  1803.  M.  en  1867.  Se  doctoró  en  París  en 
1829  y  fijó  allí  su  residencia,  dándose  á  conocer 
desde  el  año  1830  como  uno  de  los  individuos 
más  ardientes  del  partido  republicano.  Entró  en 
la  Sociedad  de  los  Amigos  del  Pueblo  con  Blan- 
qui,  Raspail,  Trelat,  Thouret,  etc.  Sufrió,  cuan- 
do el  proceso  de  los  Quince,  una  sentencia  por 
falta  de  respeto  á  la  magistratura  ,  fué  individuo 
de  la  Asociación  para  la  instrucción  del  pueblo, 
é  intervino  de  una  manera  muy  activa  en  el 
movimiento  político  que  agitó  los  diez  primeros 
años  del  reinado  de  Luis  Felipe.  Se  dedicó  lue- 
go á  la  industria,  fué  administrador  de  la  Com- 
pañía de  las  minas  del  Loira,  después  de  la  re- 
volución de  1838  desempeñó  el  cargo  de  prefecto 
de  policía  desde  el  18  de  octubre  al  10  de  diciem- 
bre de  1848  y  más  tarde  se  encargó  de  la  direc- 
ción de  la  Escuela  Superior  de  Comercio  en  susti- 
tución de  Adolfo  Blanqui  y  formó  parte  del  Con- 
sejo su  perior  de  Argelia  y  las  colonias. 

-  Gf.kvais  (Pabi.o):Sio3.  Naturalista  francés. 
lí.  cu  París  en  1816.  M.  en  la  misma  capital  en 
1879.  Después  de  haberse  doctorado  eu  Ciencias 
y  Medicina  fué  ayudante  naturalista  en  el  Museo 
de  Historia  Natural,  y  desempeñó  en  1841  la 
cátedra  de  Zoología  y  de  Anatomía  comparada 
en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Montpellicr,  de  la 
cual  fué  decano  en  1856.  Cuando  murió  Gratiolet 
en  1865  le  sustituyó  en  la  cátedra  de  Anatomía 
y  Fisiología  comparadas  y  de  Geología  en  la 
Sorbona.  Además  de  gran  número  de  artículos 
insertos  en  varias  revistas,  en  el  Diccionario  de 
Ciencias  naturales,  etc. ,  débense  á  este  sabio  las 
obras  siguientes,  que  son  muy  estimadas:  Histo- 
ria natural  de  los  insectos  ápteros  (1844,  1849); 
Zoología  y  Paleontolología francesas  {\8i8,l853); 
Historia  natural  de  los  mamíferos  (1854  55); 
Teoría  del  esqueleto  humano  (1856);  Zoología 
médica  (1858),  obra  escrita  en  colaboración  con 
Van  Bencden;  De  la  metamorfosis  de  los  Árganos 
y  de  las  generaciones  alternas  (1861);  De  laanli- 
giiedad  del  hombre  (1865);  Elementos  de  las  Cien- 
cias nalurales  (1866);  Zoología  y  Paleontología 
generales  (1867). 

-Grrvai.i  pr  TimíDry:  Biog.  Historiador 
ingli!s.  Vivió  en  el  siclo  xil,  y  so  creo  quo  nació 
en  Tilbnry,  en  el  condado  de  Kx.  No  se  tienen  de- 
talles de  sn  vida.  Según  se  dice  era  pariente  de 
Enriquo  II  rey  de  Inglaterra.  Abandonó  siendo 
muy  joven  «u  pai«  natal  y  frecuentó  las  escuelas 
do  Francia  y  Alemania.  Consiguió  la  protección 
del  cmiierador  nlcmán  Otón  IV,  quien  lo  hizo 
ninriscaldcl  reiiio<lc  Arles.  Otón,  que  fué  elegido 
emperador  en  1198,  descendía  do  la  emperatriz 
Matlldr'.mndrrile  Knriquc  II,  y  sostenía  relacio- 
nes conslantos  con  la  corte  de  Inglatcrro.  Otia 
imperiiilia,  la  má.ii  conocida  de  las  obras  do  Ger- 
von,  In  úniraq\ie  puede  atribuírsele  con  certezo, 
fné  escrita  en  el  remallo  del  rey  Juan  y  dedicada 
al  emperador  Otón,  pero  en  ella  el  aulor  habla 
«egún  mi«  propios  rcrnerdos  de  hechos  ocurridos 
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cuando  la  muerte  del  joven  rey  Enrique,  bijo  de 
Enrique  II,  en  1183.  Esta  obra,  como  su  título 
indica,  fué  escrita  para  entretener  los  ocios 
del  emperador,  y  está  dividida  en  tres  decisiones 
ó  libros,  cuyos  asuntos  son  muy  diversos.  En  el 
primero  se  trata  de  la  Creación  del  mundo,  de  los 
elementos,  del  Paraíso,  de  los  fenómenos  natura- 
les, de  los  faunos  y  de  los  sátiros,  de  los  hijos  y 
de  los  descendientes  inmediatos  de  Adán,  del 
origen  y  de  la  historia  de  la  Música,  de  Seth, 
Euoch,  Matusalén,  etc.,  y,  por  fin,  del  Diluvio. 
En  el  segundo  libro  trata  de  la  dispersión  de  los 
hijos  de  Noé,  de  los  cuatro  Imperios,  déla  divi- 
sión de  la  Tierra  en  tres  partes.  Hácese  después 
una  descripción  geográfica  detallada  de  cada  país 
y  de  sus  singularidades.  Sigue  luego  una  corta 
historia  de  los  israelitas,  de  los  reyes  del  Lacio, 
la  destrucción  de  Troya,  y  las  ruinas  de  Roma, 
de  Judea,  de  Medra,  de  Macedonia,  de  Egipto, 
de  Persia,  del  Imperio  romano,  del  origen  délos 
godos,  de  los  lombardos,  de  los  bretones  y  délos 
franceses,  de  los  emperadores  de  Occideute  pos- 
teriores á  Carlomagno,  de  los  reyes  de  Francia  y 
de  los  reyes  de  Inglaterra.  Este  resumen  histó- 
rico va  seguido  de  una  descripción  detallada  de 
Tierra  Santa  y  de  descripciones  más  breves  de 
Egipto,  hastade  Europa  en  geueraly  de  laGalia 
cisalpina  en  particular.  El  último  capítulo  del 
segundo  libro  trata  del  origen  de  los  Estados,  del 
establecimiento  de  los  descendientes  inmediatos 
de  Noé  y  de  las  seis  edades  del  mundo.  El  tercer 
libro  tiene  por  objetólas  maravillas  de  la  Natu- 
raleza y  del  Arte  y  abunda  en  leyendas  populares 
que  se  refieren  particularmente  á  Inglaterra  y 
al  distrito  de  Arles.  Como  autor  de  los  Otia  im- 
perialia  pertenece  Gervais  más  al  reinado  de 
Juan  que  al  de  Eniiciue  II,  pero  la  tradición  le 
atribuye  un  tratado  eu  forma  de  diálogo  sobre  el 
echiquier,  comenzado,  según  confiesa  el  mismo 
autor,  en  el  año  23  del  reinado  de  Enrique  II, 
1177,  y  terminado  al  año  siguiente.  Madox, 
editor  del  diálogo  de  Scaccario,  intenta  probar 
que  Gervais  no  era  autor  de  ese  tratado,  que 
atribuye  á  Richard,  obispo  de  Londres,  muerto 
en  10  de  septiembre  de  1198.  Wright  no  conside- 
ra fundada  esta  opinión,  pero  reconoce  que  el 
esrilo  de  la  obra  difiere  bastante  del  de  los  Otia 
impcrialia,  por  lo  que  es  difícil  atribuirle  al 
mismo  autor.  Cualquiera  que  éste  sea,  después 
de  haber  indicado  el  sentido  y  el  origen  de  !a 
obra  trata  de  los  diversos  oficios  y  oficiales  del 
echiquier,  y  da  á  esta  palabra  tanta  extensión  que 
abarca  casi  toda  la  Administración  de  Inglaterra. 
Dice  en  ella  el  autor  que  había  escrito  una  his- 
toria de  los  hechos  del  reinado  de  Enrique  II,  á 
la  cual  tituló  Tricohimniis  porque  estaba  divi- 
dida eu  tres  columnas;  la  primera  se  refería  á 
los  negocios  de  la  Iglesia,  la  segunda  á  la  his- 
toria política  del  reinado  de  Enrique,  y  la  tercera 
á  los  diversos  asuntos  y  sentencias  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia.  Bale  atribuye  á  Gervais  gran 
número  de  obras,  que  no  son  más  que  capítulos 
de  la  titulada  Otia  imperalia. 

GERVEX  (Enrique):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  París  en  1852.  Discípulo  de  Cabanel, 
Brisset  y  Fromentín,  presentó  en  el  Salón  del 
año  1873  una  obra  titulada  Bañista  dormida.  Al 
siguiente  año  alcanzó  un  gran  triunfo  con  un 
cviadro  que  era  un  hermoso  estudio  del  desnudo 
y  que  representaba  un  Sátiro  jugando  con  una 
locante,  cuadro  que  fué  adquirido  por  el  Estado 
y  por  el  cual  obtuvo  su  autor  una  medalla  de 
segunda  clase.  Después  de  haberse  inspirado  por 
dos  veces  más  en  la  Historia  y  la  Mitología  cu 
dos  cuadros,  Job  y  Diana  y  Endimión,  abordó 
en  1876  con  la  Autopsia  en  el  Hotel  Dicu,  los 
asuntos  modernos  quo  debían  darle  gran  celebri- 
dad y  colocarleentre  los  artistas  más  distinguidos 
de  la  escuela  moderna.  Alcanzó  un  triunfo  mayor 
con  el  retrato  de  Mi  amigo  Bri.tpot,  y  sobre  todo 
con  el  titulado  ]a  Comunión  en  la  igti.':ia  de  la 
Trinidad,  cuadro  importantísimo  que  fué  adqui- 
rido por  el  Museo  de  Dijón.  En  el  Salón  de  1878 
no  expuso  más  qnc  rctrato.s,  jorquo  el  Jurado 
rccliozó  .-iU  cuadro  Bolla,  con  el  pretexto  poco 
justificado  de  que  era  inmoral.  Este  cuadro  fué 
expuesto  en  casa  de  uu  comerciante  y  todo  París 
fue  allí  á  contemplarlo.  La  vuelta  del  baile  que 
envió  Gervcx  ol  Salón  do  1879,  fué  muy  elogia- 
do, osí  como  el  Bcciicrdo  de  la  noclic  del  i  de 
se/iticmbre.  Desdo  1880  á  1883  compuso  El  ma- 
trimonio civil,  Im  oficina  de  beneficencia,  etc. 
Uno  do  sus  mayores  triunfos  lo  alcanzo  con  su 
cuadro  titulado  Una  escena  del  Jurado  de  Pinlu- 
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ra(1885).  Débense  también  á  este  pintor  retratos 
muy  apreciados.  En  1882  fué  nombrado  caba- 
llero do  la  Legión  de  Honor,  y  esdesdehaio 
varios  años  individuo  del  Jnrailo  del  Salón.  En 
1889  fué  elegido  individuo  del  Jurado  de  la  Ex- 
posición Universal.  En  1888  trabajaba  en  unión 
de  Alfredo  Stevens,  en  un  gran  Panorama  de 
las  glorias  del  siglo,  ejecutado  con  motivo  de  la 
Exposición  Universal  de  1889. 

GERVILLEA  (de  ffoTÍWe,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  de  moluscos  lamelibranquios,  hetero- 
miarios,  de  la  familia  de  los  avicúlidos,  subfami- 
lia de  los  inoceráunidos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar concha  alargada  muy  oblicuamente,  con 
los  nates  vueltos  hacia  adelante;  aurícula  ante- 
rior apenas  marcada;  aurícula  posterior  un  poco 
más  larga;  borde  cardinal  grueso,  con  varias 
fóselas  ligamentosas,  anchas  y  distintas,  y  con 
algunas  apófisis  dentarias,  oblicuas  en  su  parte 
inferior  y  dirigidas  hacia  atrás.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  eltriásico,  en  el  jurásico  y  en  el 
cretáceo.  Es  notable  la  especie  Gervillea  ínflala. 

GERVINUS  ( Jop.GE  Godofredo):  Biog.  Célebre 
historiador  y  político  alemán.  N.  en  Darmstadfc 
eu  1805.  M.  en  Heidelberg  en  1861.  Le  destina- 
ron sus  padres  á  la  carrera  del  comercio,  pero 
abandonó  esta  profesión  para  entregarse  al  estu- 
dio de  la  Historia  bajo  la  dirección  de  Schloser, 
profesor  de  la  Universidad  de  Heidelberg.  En 
1S28  entró  como  profesor  en  un  colegio  de 
Francfort  del  Mein,  y  volvió  después  a  Hei- 
delberg, donde  obtuvo  el  empleo  de  repetidor  en 
la  Universidad.  No  tardó  en  abandonar  este 
cargo  para  viajar  por  Italia,  donde  quería  re- 
coger parte  de  los  materiales  destinados  á  los 
trabajos  que  preparaba.  A  su  regreso  fué  nom- 
brado profesor  en  propiedad  en  Heidelberg 
(1835)  y  al  siguiente  año  fué  llamado  á  ocupar 
la  cátedra  de  Historia  y  de  Literatura  de  Gotin- 
ga  Tampoco  desempeño  mucho  tiempo  este 
cargo,  pues  habiendo  firmado  la  protesta  de  los 
profesores  de  las  Universidades  contra  la  Cons- 
titución anunciada  por  el  rey  Ernesto  Augusto 
fué  desterrado  de  Hannovcr  y  se  retiró  á  Darms- 
tadt,  y  después  á  Heidelberg,  de  donde  partió 
para  hacer  uu  segundo  viaje  por  Italia.  A  su 
regreso,  después  de  haber  pasado  el  invierno  en 
Koina,  fué  nombrado  profesor  honorario  de  la 
Universidad  y  volvió  a  comenzar  sus  lecciones. 
Desde  1 845  tomó  parte  muy  activa  en  los  aconte- 
cimientos de  su  país,  y  fundó  en  1867,  en  unión 
de  Mitterrnayer,  Mathy  y  Hceusser  La  Gacela 
Alemana,  que  tan  eminentes  servicios  debió  pres- 
tar a  la  causa  nacional.  Al  siguiente  año  era,  con 
el  barón  de  Gageru,  el  jefe  reconocido  de  la  opo- 
sición. Fué  elegido  aquel  mismo  año  individuo 
de  la  As.imbk-a  Nacional  de  Francfort.  Eu  su 
vida  pública,  así  como  en  sus  obras,  demostró 
siempre  ser  un  verdadero  patriota  y  un  político 
ilustrado.  Eu  todos  los  acontecimientos  políticos 
de  Alemania  dejó  oir  su  voz  y  supo  ganarse  la 
estimación  de  los  pueblos  y  el  odio  de  los  go- 
bernantes. Sus  obras  son  tan  numerosas  como 
importantes.  De  ellas  se  citarán  las  sigiuentcs: 
Ojiada  sobre  la  historia  de  los  anglosajones 
(Francfort,  1830);  Escritos  históricos  (Francfort, 
1833);  Historia  de  la  literatura  poética  alemana 
(1835,  1838);  De  la  correspondencia  de  Ocethe 
(Leipzig,  1836);  Oodmn,  poema  épico  (Leipzig, 
1836);  Á'ucva  historia  de  la  literatura  poética 
nacional  de  los  alemanes  (1840,  1842);  Pcqucilos 
escritos  históricos  {\8SS);  Misión  de  los  católicos 
alemanes  (1845);  Shakvpcare  (Leipzig,  1849); 
Introducción  á  la  historia  del  siglo  XIX  (1851); 
Insurrección  y  rcgcneracción  de  ffrcciVi  (1868); 
Historia  del  siglo  XIX  desde  los  tratados  de 
Vicna,  su  obra  más  importante,  que  fué  tradu- 
cida al  francés. 

GERYVILLE:  Gcog.  Puesto  militar  y  pequeña 
y  nueva  población,  cap.  de  municipio  y  de  circulo 
en  el  dcp.  de  Oran,  Argelia,  sit.  en  la  extremidad 
meridional  de  la  región  de  las  mesetas,  en  los 
montes  de  Ksel,  al  S.  do  los  que  empieza  el  Sa- 
hara argelino.  Le  dio  nombre  el  coronel  Gery, 
que  recorrió  este  país  en  1845. 

GES;  Oeog.  Río  do  Cotalufia,  afi.  del  Tcr;  so 
formo  en  las  vertientes occidcnlalesdel  Puig-sa- 
Calm,  prov.  de  Gerona,  pasa  á  la  de  Barcelona 
)  desagua  en  Conanglcll,  después  de  pasar  por 
San  Folio  de  Torelló.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Ortedó,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  do  Lérida; 
IGedifs. 

GESALEICO:   />'/>i7.    Hoy  de   los   vi.sigodos  en 


España,  hijo  natural  y  sucesor  de  Alarico.  Vivió 
en  los  siglos  v  y  vi.  A  la  muerte  de  su  padre  era 
ya  un  hombre  (507),  por  lo  que  muchos  nobles, 
no  queriendo  por  rey  á  un  niño,  Amalarico  (véa- 
se), hermano  de  Gesaleico,  proclamaron  á  éste. 
A  la  cabeza  de  sus  partidarios  atacó  Gesaleico  á 
Gundebaldo,  que  sitiaba  á  Narbona,  pero  fué 
vencido  y  se  refugió  en  España,  donde  su  pre- 
sencia produjo  nuevas  alteraciones.  El  citado 
triunfo  de  Narbona  y  el  anterior  de  Vouglé 
valieron  á  los  francos  la  sumisión  de  muchos 
pueblos  de  la  Galia,  como  Burdeos,  los  Vesates, 
Cahors,  Rodes  y  los  de  Auvernia,  cuyo  capitán, 
llamado  Apolinar,  deudo  que  era  de  Sidonio, 
obispo  de  la  ciudad,  pereció  en  la  batalla.  Hasta 
se  rindió  la  ciudad  de  Tolosa,  donde  estaba  la 
casa  real  y  silla  de  los  godos ,  de  suerte  que 
apenas  en  toda  la  Galia  les  quedó  cosa  alguna  á 
los  últimos.  Ibbas,  á  nombre  de  Amalarico, 
recobró  aquellos  territorios  (509),  y  entrando 
luego  en  la  península  derrotó  á  Gesaleico  entre 
Ampurias  y  Gerona,  se  apoderó  á  la  fuerza  de 
Barcelona,  y  Gesaleico  hubo  de  refugiarse  en 
África  con  algunos  de  sus  partidarios,  siendo 
muy  bien  recibido  por  el  rey  de  los  vándalos, 
Trasinumdo.  Habiendo  obtenido  de  éstos  consi- 
derables auxilios  en  dinero,  volvió  Gesaleico  á 
Aquitania,solicitó  y  obtuvo  socorros  de  Clodoveo, 
penetró  en  España,  y  vencido  en  Hostal  rich  y  á 
cuatro  leguas  de  Barcelona,  regresó  alas  Galias, 
donde  fue  alcanzado  por  una  partida  de  ostrogo- 
dos, que  le  dieron  muerte  en  el  año  510  ó  511. 
Otros  dicen  que,  hecho  prisionero,  fué  muerto 
por  orden  del  ostrogodo  Teodorico,  y  algunos  que 
murió  de  pesadumbre  por  su  mala  fortuna.  Su 
mnerte  y  la  de  Clodoveo  libraron  por  entonces  á 
los  visigodos  de  las  calamidades  de  una  guerra 
civil  y  délos  temores  de  uua  invasión  extranjera. 

GESATES:m.  pl.  Gcog.  anl.  Pueblo  de  la  Galia, 
sit.  en  las  márgenes  del  Ródano;  tomo  el  nombre 
de  un  arma, el  gesum.  Britomar,  rey  de  los  gesates, 
fué  derrotado  y  muerto  en  Clastidiuni,de  la  Galia 
Cisalpina,  por  el  cónsul  Marcelo,  en  el  año  222 
antes  de  J.  C. 

GESELSCHAP  (Edüaedo):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Amsterdamen  1814.  Alumno  de  la 
Academia  de  Artes  de  Dusseldorf,  se  dio  á  cono- 
cer de  una  manera  brillante  presentando  cuadros 
de  grandes  dimensiones  y  de  un  romanticismo 
exagerado.  La  adoración  de  los  magos.  El  enlie- 
tro  de  Cristo,  Fausto  en  su  laboratorio,  La  muerte 
de  Valentín,  Romeo  y  Julieta,  Antes  del  baile. 
La  proeesián.  El  cadáver  de  Gustavo  Adolfo  en 
el  campo  de  batalla  de  Lut:en,  admiraron  por  la 
crudeza  de  colorido,  la  violencia  de  las  posicio- 
nes y  la  exageración  de  lo  fantástico.  Un  cuadro 
snyo  titulado  Los  partidarios  haciendo  lina  fran- 
cachela en  una  iglesia,  está  considerado  como  la 
obra  maestra  de  este  pintor,  y  figuró  en  París  en 
el  Salón  de  1855.  Sea  porque  la  critica  le  hiciera 
mudar  de  opiuión,  ó  sea  por  otro  motivo,  renun- 
ció Gcselschap  desde  esta  época  a  la  pintura  liis- 
tórica  y  religiosa  y  se  dedicó  exclusivamente  á 
los  cuadros  de  género.  Estudiando  la  vida  do- 
méstica alemana  supo  sacar  de  ella  excelentes 
observaciones,  y  en  esta  nueva  fase  de  su  talento 
no  tardó  en  colocarse  al  lado  de  los  más  insignes 
maestros  de  la  escuela  flamenca  y  holandesa. 
Tenia  imaginación  y  gran  talento,  y  en  sus  cua- 
dros vcse  un  dibujo  correcto,  elegante  y  una  gran 
ciencia  en  los  efectos  deluz.  De  esta  última  etapa 
de  su  vida  artística  deben  citarse  las  obras  si- 
guientes: El  árbol  de  Kavidad,  La  fiesta  de  San 
Nicolás,  Un  viejo  leyendo  la  Biblia  delante  de 
una  ventana,  El  abuelo  meciendo  á  su  nieto, 
etcétera.  Este  pintor,  de  unas  facultades  asom- 
brosas, desalentado  por  sus  fracasos  en  1855,  no 
expuso  en  Francia  hasta  el  1867,  é  indudable- 
mente se  equivocó,  pues  su  último  cuadrito  hu- 
biera llamado  la  atención. 

GESÉN:  Geog.  ant.  Comarca  del  Egipto,  pró- 
xima al  Mediterráneo.  Fué  la  que  el  Faraón  dio 
á  Jacob  y  sus  hijos. 

GESEMUS  (Federico  Enrique  Guillermo): 
Biog.  Sabio  orientalista  alemán.  N.  en  1785. 
M.  en  1842.  Estudió  en  Helmstadtyen  Gotinga 
y  fué  nombrado  repetidor  de  Teología  en  esta 
última  Universidad  en  1806.  Dos  años  después 
se  encargó  de  la  cátedra  de  Literatura  antigua 
en  el  Gimnasio  de  Heiligenstadt,  siendo  nombra- 
do al  simiente  profesor  de  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Halle,  cátedra  que  conservó  hasta 
el  fin  de  su  vida.  Viajó  por  Francia  é  Inglaterra 
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durante  el  año  1820  con  objeto  de  recoger  mate- 
riales para  sus  estudios  sobre  las  lenguas  semí- 
ticas. Abrió  un  nuevo  camino  para  los  estudios 
de  los  textos  del  Antiguo  Testaniento.  Escribió 
las  siguientes  obras:  IUccionario  manual  hebreo 
j/ catóo  (Leipzig,  1810  y  \&\2);  Estudios  de  la 
lengua  y  de  la  escritura  hebreas  (Leipzig,  1815); 
Sistema  completo  gramatical  y  crítico  de  la  lengua 
hebrea,  cojnparada  con  los  dialectos  de  la  misma 
familia  (Leipzig,  1817);  Z)c  Samaritanorum  titeo- 
logia  ex  fonlibus  inedilis  commentarius  (Halle, 
1822),  etc. 

GESERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Artosilla,  Arrua- 
ba, Belarra,  Castiello  de  Guarga,  Grosa,  Lasao- 
sa,  Ordovés  y  Alavés,  Sandias,  San  Esteban, 
Solanilla,  Villobas  y  Yéspola,  p.  j.  de  Jaca,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  474  habits.  Sit.  en  un 
pequeño  llano,  cerca  del  río  Guarga.  Lo  rodea 
terreno  montañoso  perteneciente  á  la  sierra  de 
Guara.  Cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

GESNER  (Combado):  Biog.  Célebre  médico  y 
naturalista  suizo.  N.  en  Zurich  en  1516.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1565.  Hijo  de  una  familia 
de  comerciantes  modestos,  no  hubiera  podido 
seguir  la  carrera  de  las  ciencias  sin  la  protección 
de  un  tío  materno  llamado  Juan  Friuk,  quien  le 
dedicó  á  estudios  clásicos  y  le  dio  las  primeras 
nociones  de  Historia  Natural.  Quizás  debiese  su 
afición  á  las  Ciencias  naturales  á  las  relaciones 
que  su  padre,  comerciante  en  pieles,  tenia  con 
los  cazadores  de  los  Alpes  y  de  las  comarcas  del 
Norte.  Gesuer  perdió  casi  al  mismo  tiempo  á  su 
tío  y  á  su  padre;  este  último  fué  muerto  en  la 
batalla  de  Zug  en  1531.  Pero  pronto  halló  un 
nuevo  protector  en  Juan  Jacobo  Animiou,  pro- 
fesor de  Elocuencia  en  Zurich,  quien  recono- 
ciendo las  excepcionales  aptitudes  de  Gesuer 
dirigió  sus  estudios  hacia  las  ciencias  médicas. 
Otra  vez  se  vio  Gesner  entregado  a  sus  propias 
fuerzas,  pues  murió  su  nuevo  protector  Ammieu. 
Entonces  trató  de  crearse  una  posición  indepen- 
diente. Marchó  á  Estrasburgo,  donde  fué  aco- 
gido con  benevolencia  por  Wolfgang  Fabricio 
Capitón.  Trabajó  algún  tiempo  con  aquel  pre- 
lado, quien  le  enseñó  la  lengua  hebrea  y  le  ayu- 
dó en  sus  investigaciones  sobre  la  Filología  y 
libros  sagrados.  Desimés  de  algunos  meses  de 
residencia  en  Estrasburgo  salió  de  allí  Gesner 
y  volvió  á  Suiza.  Protegido  por  los  canónigos 
de  Estrasburgo  pudo  emprender  un  viaje  á  Fran- 
cia y  fué  á  Bourges.  Allí,  mientras  estudia- 
ba Anatomía  y  Medicina,  trabó  relaciones  de 
amistad  con  su  compatriota  Juan  Frisius,  célebre 
orientalista,  cuya  amistad  debía  serle  tan  pro- 
vechosa. Bien  pronto  sintióse  atraído  hacia  el 
gran  centro  intelectual  de  Francia,  París,  donde 
se  entregó  con  gran  pasión  á  toda  clase  de  estu- 
dios. El  mismo  refiere  que  devoraba  todos  los 
libros  griegos,  hebreos,  árabes  ó  latinos  que 
caían  en  sus  manos.  Los  únicos  recursos  pecu- 
niarios que  poseía  entonces  eran  una  módica 
pensión  que  recibía  del  municipio  de  Zurich;  así 
que  vióse  obligado  para  vivir  á  dar  lecciones 
particulares.  Regresó  en  1536  á  Estrasburgo, 
donde,  según  dice  uno  de  sus  biógrafos,  adquirió 
la  reputación  de  un  prodigio  de  saber.  La  ciudad 
de  Zurich  le  llamó  para  confiarle  una  plaza  de 
profesor  en  el  Colegio  Municipal,  pero  Gesner, 
cansado  al  poco  tiempo  de  desempeñar  aquellas 
obscuras  funciones,  solicitó  y  obtuvo  autorización 
para  ir  á  Basilea  á  estudiar  Medicina.  En  aque- 
lla ciudad  trabajó  en  el  Diccionario  griego  de 
Camers,  y  al  siguiente  año  fué  llamado  á  Lau- 
sana,  donde  el  Senado  de  Berna  quería  fundar 
una  Academia  y  le  encargaba  de  la  cátedra  de 
Literatura  griega.  Después  de  tres  años  de  pro- 
fesorado resolvió  terminar  su  instrucción  médica. 
Con  este  objeto  se  trasladó  á  Montpellier,  donde 
conoció  á  tres  -eminentes  naturalistas,  Belón, 
Doubert  y  Rondilet.  En  1541  fué  á  Basilea,  re- 
cibió el  grado  de  Doctor  y  se  estableció  en  Zurich , 
donde  ejerció  la  Medicina,  siendo  al  mismo 
tiempo  profesor  de  Filosofía.  Hasta  el  año  de 
1556  se  ocupó  en  la  publicación  desús  obras  y  en 
ellas  empleó  casi  toda  su  fortuna.  Con  la  coopera- 
ción de  gran  número  de  amigos,  formó  el  primer 
Gabinete  de  Zoología  que  existió  en  aquella  ciu- 
dad. En  1555  fué  nombrado  profesor  de  Historia 
Natural  en  Zurich,  cátedra  que  conservó  hasta 
su  muerte.  Hallábase  en  el  apogeo  de  la  gloria 
cuando  la  peste  estalló  en  Zurich  en  1564,  y 
murió  en  el  1565  víctima  de  ella.  Puede  juzgarse 
de  la  instrucción  y  la  ciencia  de  Gesner  por  el 
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hecho  de  que  su  Biblioteca  Universal,  la  primera 
obra  importante  que  publicó,  da  el  título  de  to- 
dos los  libros  hebreos,  griegos  y  latinos  conocidos 
en  su  tiempo,  con  sumarios  y  juicios  sobre  cada 
uno  de  ellos.  La  Botánica  le  debe  además  un 
catálogo  de  las  plantas  en  cuatro  lenguas,  y  el 
dibujo  de  mil  quinientos  vegetales;  la  Mineralo- 
gía un  tratado  sobre  los  fósiles  y  las  piedras;  la 
Medicina,  la  reimpresión  de  las  mejores  obras 
conocidas  entonces,  con  precio.'ias  ediciones.  Al 
mismo  tiempo  inventó  para  el  estudio  de  las 
lenguas  antiguas  y  modernas  un  método  compa- 
rativo, adoptado  desde  entonces  por  los  filólogos. 
Compuso  tratados  sobre  el  clima  y  la  caza  de  los 
Alpes,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  analizaron 
el  tabaco  y  la  caña  de  azúcar,  nuevamente  impor- 
tados á  Europa.  El  emperador  Fernando  I  enno- 
bleció al  gran  sabio;  el  gobierno  de  Zurich  hizo 
costear  una  hermosa  sala  para  sus  colecciones. 
«Gesner,  dice  Cap,  representa  todo  el  saber  del  si- 
glo en  que  vivió,  como  en  diferentes  épocas  le 
habían  representado  Aristóteles ,  Alberto  el 
Grande  y  Vicente  de  Beauvais. »  Si  su  vida,  cor- 
tada áedad  aún  temprana,  no  le  permitió  dar  la 
última  mano  á  todos  los  trabajos  que  había  em- 
prendido, los  que  dejó  sin  terminar  llevan  el  se- 
llo de  su  genio  podeíoso.  Sus  obras  son  muy  nu- 
merosas y,  por  tanto,  se  citarán  únicamente  las 
principales;  Historia animalium  {Znricb,  1551), 
de  la  cual  se  ha  hecho  gran  número  de  ediciones 
y  traducciones  á  las  principales  lenguas  euro- 
peas y,  según  diceCuvier,  el  más  importante 
de  los  libros  de  Gesner  sobre  Historia  Natural 
y  el  que  le  aseguró  una  reputación  imperecedera. 
Esta  obra  puede  ser  considerada  como  la  primera 
base  de  toda  la  Zoología  moderna;  Biblioteca 
universalis  (Zurich,  1545),  verdadera  enciclo- 
pedia del  siglo  xvi,  que  ha  servido  de  modelo 
á  todas  las  que  después  se  han  hecho  con  el  mis- 
mo objeto;  Opera  botánica  (Nurenberg,  1553, 
1571);  Medicamentononsucciduortim  Galeno  ads- 
criptorum  Tabula ,  etc.  (Basilea,  1546);  X'e  com- 
positione  mcdicamentorum  (Basilea,  1541);  De 
compendium  de  differentiis  urinaru-m  (Zurich, 
1541 ) ;  Emímeratio  mcdicamentorum  jnirganlium 
vomitoriorum,  etc.  (Basilea,  1546).  Además  de 
sus  estudios  sobre  las  Ciencias  naturales  trata 
en  sus  obras  de  Filología,  Bibliografía,  Lógica, 
Moral,  Bellas  letras  y  Filosofía.  Publicó  una 
traducción  del  tratado  de  los  silogismos  y  las 
alegorías  de  Dión  Crisóstomo  sobre  Homero. 
Tratado  de  las  aguas  minerales  de  Alemania, 
Historia  de  los  peces.  La  belleza  de  las  montañas, 
un  Tratado  de  las  diversas  lenguas  antiguas  y 
modernas.  Preceptos  higiénicos ,  etc.,  etcétera. 
Murió  sin  poder  publicar  su  Historia  de  los  ani- 
males, y  legó  sus  manuscritos  á  su  discípulo  y 
amigo  Gaspar  'W'olf,  quien  se  encargó  de  publi- 
carlos. Débese  á  Gesuer  el  conocimiento  de  más 
de  800  plantas  nuevas.  Introdujo  el  uso  de  apli- 
car á  los  vegetales  los  nombres  de  los  natura- 
listas célebres,  y  este  honor  se  ha  concedido  dos 
veces  á  su  memoria:  dos  plantas  llevan  su  nom- 
bre, una  variedad  del  tulipán,  tulipa  Gesneria, 
y  un  arbusto  de  América  de  la  familia  de  las 
campanuláceas,   que  forman  el  género  Gesneria. 

-  Gesner  (Juan  Matías):  Biog.  Humanista 
alemán.  N.  en  1691.  M.  en  Gotinga  en  1761. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Jena;  fué  nom- 
brado profesor  en  el  Gimnasio  de  Weimar,  en- 
cargándose después  de  la  dirección  de  la  biblio- 
teca de  esta  misma  ciudad.  Al  ocurrir  la  muerte 
del  duque  Guillermo  Ernesto,  que  le  protegía, 
I  se  vio  privado  de  su  plaza  de  bibliotecario  y  fué 
director  del  Colegio  de  Anspach.  Un  año  des- 
pués el  Senado  de  Leipzig  le  nombró  rector  de 
la  escuela  de  Santo  Tomás.  Pasó  luego  á  ser  ca- 
tedrático de  Bellas  letras  en  la  Universidad  de 
Gotinga  y  obtuvo  al  mismo  tiempo  el  puesto  de 
bibliotecario  y  la  dirección  del  Seminario  filoló- 
gico. Fué  Gesner  uno  de  los  más  insignes  erudi- 
tos del  siglo  último;  todas  las  lenguas  orientales, 
y  particularmente  el  hebieo,  le  eran  familiares. 
Conocía  á  fondo  los  autores  de  la  antigüedad 
griega  y  latina,  mas  no  solamente  los  escrito- 
res de  genio,  sino  también  los  de  segunda  fila. 
El  profundo  estudio  de  la  historia  y  la  filosofía 
antigua»  no  le  impidió  tomar  parte  en  los  acon- 
tecimientos políticos  y  en  los  trabajos  filosóficos 
de  su  tiempo.  Dotado  de  facultades  excepciona- 
les, recorrió  todo  el  círculo  de  los  conocimientos 
humanos,  sin  exceptuar  la  Teología,  la  Jurispru- 
dencia, las  Matemáticas  y  la  Historia  Natural. 
Duraute  su  permanencia  en  Jena  dio  una  edición 
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del  Filopalris;  en  Weiniar  publicó  sus  Elementos 
de  Retórica  y  una  Disertación  sobre  los  juegos  y 
los  años  seculares  de  los  romanos.  Siendo  biblio- 
tecaiio  en  esta  última  ciudad  consagró  sus  mo- 
mentos de  descanso  á  la  edición  de  los  Agricul- 
tores latinos,  Catón,  VaiTÓu,  Columela,  á  la  cual 
agregó  la  Medicina  veterinaria  de  Vegecio  y  un 
fratrniento  de  GargiliusMartialis,  De  cura  boum. 
El  mérito  principal  de  esta  obra  consiste  en  un 
excelente  léxico  de  términos  de  Agricultura.  La 
publicación  de  su  Crestomatía  de  Cicerón  y  de  su 
Crestomatía  griega  data  del  tiempo  de  su  resi- 
dencia en  Leipzig.  Lo  que  más  le  recomienda  á 
la  atención  de  la  posteridad,  es  su  edición  del  Pa- 
negírico y  de  las  Cartas  de  Plinio,  de  las  obras  del 
QÚintiliano,  de  Horacio,  y  especialmente  la  del 
Tesura  latino,  de  Roberto  Estienue,  con  la  cual 
prestó  á  la  literatura  un  señalado  servicio.  En 
el  número  de  sus  obras  más  importantes  debe 
colocarse  la  titulada  Pra:lectiones  ad primas  li- 
neas isagoges  in  cniditionem  univcrsalem.  Le  sor- 
prendió la  muerte  cuando  se  ocupaba  en  una 
edición  del  Pseudo  Orfeo,  que  fué  terminada 
por  Hamberger. 


Gesneria  diseolor 
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gesnereas.  Presenta  flores  irregulares,  con  cáliz 
campanulado;  la  corola  gamopétala  con  el  tubo 
por  lo  regular  alargado,  más  ó  menos  ventrudo, 
generalmente  un  poco  arqueado,  con  un  limbo 
extendido  regularmente,  ó  más  ó  meaos  oblicuo 
y  bilabiado;  los  estambres  son  didínamos  y  se 
adhieren  á  la  parte  baja  de  la  corola;  anteras 
unidas  por  su  vértice  formando  círculo  ó  una 
especie  de  morco;  tienen  dos  celdas  paralelas  y 
contiguas,  que  se  abren  de  la  base  al  vértice; 
ovario  infero  en  una  extensión  variable,  gene- 
ralmente poco  considerable,  y  se  presenta  acom- 
pañado de  un  disco  formado  de  dos  ó  cinco  glán- 
dulas, pudieudo  faltar  las  tres  más  pequeñas  y 
otra  ú  otras  dos  mayores  libres  ó  unidas  entre 
sí  y  posteriores;  estilo  alargado,  clavifornie,  con 
la  extremidad  estigmatífera  de  forma  variable, 
indivisa,  saliente  ó  inmergida.  El  fruto  es  una 
cápsula  supera,  en  su  mayor  parte  polisperma  é 
indehiscente  en  dos  ó  cuatro  valvas.  Las  especies 
de  este  género  son  bierbas  propias  de  las  regio- 
nes tropicales  de  las  dos  Américas,  con  rizoma 
tuberoso;  tallo  recto  j  muy  corto,  y  hojas  opues- 
tas. Todas  estas  partes  están  generalmente  cu- 
biertas de  una  vellosidad  blanda. 
Las  flores  se  hallan  dispuestas  en 
racimos  termiuales,  ó  bien  axilares 
y  solitarias,  ó,  en  fin,  fasciculádas. 
La  mayor  parte  de  las  especies  de 
este  género  son  ornamentales  y  se 
cultivan  como  tales  en  las  estufas 
europeas.  Las  especies  más  notables 
son  las  siguientes: 

Gesneria  macrostachya.  —  Rizo- 
ma tuberoso;  tallos  quo  pueden  al- 
canzar un  metro  de  altura,  herbá- 
ceos, sencillos  y  vellosos;  hojas 
opuestas,  anchas,  ovales,  orbicula- 
res y  festonadas.  Las  flores,  de  color 
rojo,  están  dispuestas  en  ápices  axi- 
lares, y  compactos. 

G.  discolor.  -  Esta  planta,  propia 
de  la  América  austral,  tiene  sus  flo- 
res, que  son  rojas,  dispuestas  en 
panojas  desprovistas  de  brácteas. 
Es  de  rizoma  tuberoso,  de  tallos  de- 
rechos, herbáceos,  vellosos;de  hojas 
opuestas,  acorazonadas,  dentadas  y 
blanquizcas.  Florece  en  estío.  Es 
planta  de  adorno;  cultívase  en  Eu- 
ropa, en  donde  requiere  estufa  ca- 
liente. 

G.  polyantha.  -  Rizoma  tubero- 
so; tallos  herbáceos,  erguidos,  ve- 
lludos y  angulosos;  hojas  opuestas, 


ovales,  en  forma  de  corazón,  acumi 
-Gesxer  (S.\lomón):  Biog.  Célebre  poeta  y  |  nadas,   dentadas,  cubiertas  de  pelusa  en  la  cara 


paisista  suizo. N.  en  Zurich  ál.°  de  abril  de  1730. 
11.  en  1788.  Su  padre,  que  era  impresor,  quiso 
enseñarle  su  oficio,  y  para  ello  le  mandó  á  Berlín 
á  que  hiciera  el  aprendizaje;  pero  Salomón,  que 
sentía  afición  decidida  á  la  lectura  y  al  dibujo, 
salió  del  taller  y  buscó  el  medio  de  trabar  amis- 
tades con  los  poetas  y  los  artistas.  De  regreso  en 
Zurich  se  consagró  el  último  á  sus  aficiones.  La 
poesía  anacreóntica  y  bucólica  tenía  para  él  un 
encanto  particular; se  entusia.smó  leyendoáTeó- 
crito  é  intentó  imitarle.  Su  primera  obra  en  este 
género  fué  un  poema  titulado  Noche,  al  cual  si- 
guió otro,  Dafne,  mas  ni  uno  ni  otro  consiguió 
llamar  la  atención.  En  1756  dio  á  las  prensas  el 
primer  volumen  de  los  Idilios,  que,  inmediata- 
mente traducido  al  francés,  produjo  gran  entu- 
biasmo.  La  Muerte  de  .Abel,  especie  de  epopeya 
pastoril  que  compuso  en  1758,  vino  á  alimentar 
el  renombre  de  Gcsner.  A  esta  obra  siguió  el 
Primer  navcgantt,  considerada  por  los  críticos 
alemanes  como  la  más  perfecta  do  este  autor.  El 
segundo  volumen  de  los  /rfjVjos  apareció  en  1778 
y  obtuvo  el  mismo  éxito  entusiasta  que  el  prime- 
ro. Al  talento  de  ]ioeta  uníaGesnercl  do  pintor: 
su  pincel  delicado  y  suavedcdicábase  á  reproducir 
los  paÍ8njc9  en  (pie  luibía  colocado  la  acción  de 
sus  poesías.  Escribió  sobre  Pintura  una  obra  ti- 
tulada Cartas  sobre  clpaisajc. 

QESNEREAS  (do  gesneria):  f.  pl.  Bol.  Tribu  do 
Oemiciiiiccns,  que  se  caracteriza  por  tener  ovario 
ínforo  y  fruto  capsular.  Esta  tribu  se  divido  on 
acia  aubtribus:  ni/cas,  aquimeneas,  bra'hioma- 
teas,  euyesncrcas,  ligcricas  y  ritidufilcas.  Richard 
aolanieiitc  considera  troe  aubtribus:  bcatcricas, 
episcieas  y  nigcsncrcas. 

QE8NERIA  (de  Oesncr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gíncro 
de  la  familia  de  las  Ocsneriáceas,   tribu  do  las 


superior;  vellosas  y  blanquizcas  eu  la  inferior 
En  verano  da  flores  dispuestas  cu  ápices  apano- 
jados,  de  color  escarlata,  amarillas  en  la  gargan- 
ta. Esta  especie  es  propia  del  Brasil. 

G.  elongala.  -Rizoma  tuberoso; tallos  leñosos 
en  la  base,  de  60  á  80  centímetros  de  altura, 
ramosos  y  lanosos;  hojas  opuestas,  ovales-oblon- 
gas,  acuminadas,  festonadas,  rugosas  en  la  cara 
superior,  lanudas  y  amarillentas  en  la  inferior. 
En  verano  da  flores  axilares,  extensamente  pe- 
duncnladas,  de  un  tinte  escarlata,  lanudas  por 
fuera.  Habita  en  la  América  meridional  y  es  la 
Moussonia  elongala  de  Decaisne. 


fí.  elrgans.  -  Oramlcs  hojas  ovales,  atercioi)C- 
ladaa;  üorcí  en  racimos  axilares  colgantes,  de 
color  de  escarlata  por  fuera  y  de  un  niunrlUo  de 
púrpura  en  el  interior  de  la  garganta, 
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Vive  en  Guatemala,  y  Ducaisne  la  llaiijú 
Moussonia  elcgans. 

G.  tuberosa.  -  Rizoma  tuberoso  y  globular, 
que  da  nacimiento  á  numerosos  tallos;  hojas 
opuestas,  anchas,  ovales  y  lanosas.  En  verano  da 
muchas  flores,  cubiertas  de  nna  pelusa  muy  fina 
exteriormente,  y  de  un  bonito  color  escarlata.  El 
Brasil  os  la  patria  de  esta  especie. 


Gesneria  elhplica 

G.  Douglassii.  -Rizoma  tuberoso;  tallos  lam- 
piños, erguidos,  que  pueden  tener  de  40  á  50 
centímetros;  hojas  verticiladas  por  ginipos  de  4, 
ovales,  denticuladas  y  algo  pubescentes.  En  la 
primavera  dan  numerosas  flores  colgantes  en  la 
axila  de  las  hojas  superiores,  de  un  lindo  color 
rojo.  Habita  eu  el  Brasil  como  la  anterior.  Es  la 
G.  verticillala,  Hook. 

G.  bulbosa,  —  Tiene  rizoma  tuberoso  ,  tallos 
vellosos,  y  su  altura  máxima  no  excede  de  70 
centímetros;  hojas  aovadoelípticas,  acorazona- 
das y  aserradas,  y  flores  de  color  rojo  escarlata, 
dispuestas  encimas  multifloras  eu  la  axila  de  las 
hojas  superiores.  Florece  en  estío.  Originaria 
del  Brasil,  se  cultiva  como  planta  de  adorno  y 
en  estufa  calieute  en  Europa.  Conócese  una  va- 
riedad cultivada,  la  G.  bulbosa,  var.  Merkii, 
cuyas  hojas  son  rojizas  ó  blanquizcas  por  el 
envés. 

G.  elliptica.  -Rizoma  tuberoso;  tallos  pubes- 
centes; hojas  elípticas,  rugosas  y  aquilladas.  En 
verano  da  flores  amarillas  y  axilares,  ó  dispues- 
tas eu  racimo.  Habita  en  Nueva  Granada. 

GESNERlACEAS  (de  gesneria):  f.  pl.  Sol.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas  gamopétalas, 
muy  afín  á  las  escrofulariáceas,  de  las  que  se 
distingue  por  su  placentación  parietal. 

Las  gesueriáceas  son  plantas  herbáceas,  rara 
vez  subfrutescentes  en  su  base,  con  hojas  opues- 
tas ó  alternas  y  flores  axilares  ó  terminales;  cáliz 
ganiosépalo  y  persistente,  con  cinco  divisiones; 
se  adhiere  por  su  base  al  ovario,  que  por  lo  ge- 
neral es  infero  y  rara  vez  libre;  corola  gamo- 
pétala  é  irregular,  con  cinco  lóbulos  desiguales 
que  forman  á  veces  como  dos  labios;  dos  ó  cuatro 
estambres  didínamos  insertos  en  la  corola;  ova- 
rio, como  queda  dicho,  infero  ó  libre;  en  el  pri- 
mer caso  coronado  por  un  disco  epigino,  con 
frecuencia  lobulado;  en  el  segundo  el  disco  es 
hipogino  y  á  menudo  lateral;  estilo  sencillo, 
terminado  por  un  estigma,  que  lo  es  también,  y 
cóncavo  en  su  centro;  ovario  de  una  cavidad  en 
la  que  se  ve  un  gran  número  de  óvulos  anátropos, 
fijos  en  dos  trofospermos  parietales,  ramificados 
en  el  lado  del  lóculo;  fruto  carnoso  ó  seco;  forma 
nna  cápsula  unilocularque  se  abre  en  dos  valvas; 
semillas  con  uivendospermo  carnoso, que  no  exis- 
te en  las  especies  de  la  tribu  de  las  cirtandreas; 
embrión  ortótropo  y  axil. 

Richard  divido  esta  familia  en  dos  tribus  del 
modo  siguiente: 

Primera.  Cirtandreas:  semillas  sin  endos- 
pernio.  Comprende  dos  subtribus: 

Fruto  cajisular  ( Dídimocarpcas).  -  Géneros 
Acschynantus,  Chirita,  Didymocarjms,  titrepto- 
cnrints,  Lo.xutis,  Tromsdorffia,  Lyscoiiotus,  Bara, 
Glossant/ius,  Loxonia,  Epilherna,  Bhabdotam- 
ñus. 

Fruto  carnoso  ( Eucirtandrcas ).  -Géneros 
Cyriaudra,  H'hitia,  Fieldia,  Pieria,  Plalys- 
te  ¡nina. 

Segunda.  Oesncreas:  semillas  provistas  do  un 
eiuiospornio.  Se  divide  en  tres  suotribus. 

Ovario   Ubre,    fruto   carnoso   ( Bcalericas).  - 
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Géneros  Sarmienta,  Colmnnca,  Beshría,  Mitra- 
ría, Uipociirla. 

Ovario  libre,  fruto  capsular  (Epücieas).  - 
Géneros  Dryinonia,  Ncmalamllms,  Allo¡)lecius, 
Episcia,  Ta/iiiia,  Jlamondia. 

Ovario  aJherente  ó  semiaiUierente,  fruto  cap- 
sular (Eiiiiesnereas).  -Géneros  Gcsneria,  l're- 
viraiiia,  ilijliilopliillum,  Conradia,  Glosinia, 
etc.  Otros  autores  dividen  las  gesnereas  eu  seis 
subtribus. 

GESOBRIVATES:  Gcog.  ant.  C.  do  la  Galia 
Liouesa  Tercera,  sit.  en  el  territorio  de  los  osis- 
míanos;  hoy  13rest. 

GESOLREUT  (de  la  letra  ff,  y  de  las  notas 
musicales  sol,  re  y  utj:  m.  En  la  Música  antigua, 
indicación  del  tono  que  principia  en  el  quinto 
grado  de  la  escala  diatónica  de  ut  ó  do  (sol),  y 
se  desarrolla  según  los  preceptos  del  Canto  llano 
y  del  Canto  figurado. 

GESORIA:  Gcoff.  ant.  C.  de  la  España  tarra- 
conense citaila  por  Plinio,  que  habla  de  los  ge- 
sorienses.  Supone  Cortés  que  estuvo  donde  hoy 
la  villa  de  Guixols,  por  más  que  se  han  indicado 
otras  reducciones. 

GESORIACUM:  Geog.  ant.  Ciudad  do  la  Galia 
(Bélgica  Segunda),  sit.  en  el  territorio  do  los 
moriuos,  en  el  Estrecho  do  Galia,  unida  á  Bo- 
nonia  por  un  puente;  su  lugar  lo  ocupa  hoy 
Boulogne  -  sur  -  Mer. 

GESRIL  DU  PAPEU  (JoSÉ  FRANCISCO):  Biog. 
Marino  francés.  N.  ;'i  23  de  febrero  de  1767  en 
Saint-Malo.  M.  fusilado  en  Auray  en  1795.  Fué 
compatriota  y  condiscípulo  de  Chateaubriand; 
los  dos  vivían  en  la  misma  casa.  Entró  en  la  Ma- 
rina en  calidad  de  guardia  en  1781;  tomó  parte 
en  la  guerra  de  la  Independencia  americana  y 
fué  ascendido  á  teniente  de  navio  eu  1789.  Ha- 
biendo emigrado,  hizo  la  campaña  de  los  prín- 
cipes en  1792  y  se  trasladó  después  á  Gersein. 
Entró  á  servir  en  el  regimiento  del  conde  de 
Héctor,  fué  nombrado  teniente  de  la  compañía 
noble  de  los  alumnos  de  la  Marina,  y  tomó  par- 
te en  la  campaña  de  Qniberón  y  en  el  combate 
de  Santa  Bárbara,  el  16  de  julio  de  1795.  Su 
compaüia  fué  casi  destruida  por  completo;  sólo 
diecisiete  hombres  salieron  ilesos;  Gesril  fué  uno 
de  ellos.  El  21,  después  de  haberse  batiilo  va- 
lientemente en  la  defensa  del  fuerte  Penthievre, 
cuando  la  suerte  de  la  jornada  estaba  decidi- 
da y  Sombreuil  pidió  un  nadador  intrépido  que 
se  encargara  de  hacer  cesar  el  fuego  de  los  ingle- 
ses, se  presentó  Gesril,  aunque  hacía  varios  días 
que  estaba  enfermo,  y  aun  cuando  el  mar,  lleno 
de  cadáveres,  debía  impedir  sus  movimientos, 
Be  desnudó,  se  arrojó  al  agua,  y  llegó  felizmen- 
te á  una  de  las  corbetas  inglesas,  cuyo  fuego 
barría  la  playa.  Cumplida  sumisión,  disponíase 
á  volver  á  tierra;  el  comandante  y  los  oficiales 
ingleses  .se  esforzaron  para  detenerle.  «Soy  pri- 
sionero de  guerra,  respondió  éste;  mi  palabra 
está  empeñada  y  no  puedo  faltar  á  ella. » Insistió 
el  comandante  y  él  se  negó  formalmente  á acep- 
tar una  barca  y  se  lanzó  de  nuevo  á  nado.  En 
la  travesía  encontró  a  su  amigo  Gosei,  que  había 
obtenido  de  Warrcn  una  chalupa  en  la  cual 
recogió  á  veinte  realistas;  en  vano  insistió  para 
que  Gesril  entrara  en  ella;  todos  sus  ruegos  no 
pudieron  determinarle.  El  generoso  emisario 
continuó  luchando  contra  todos  los  obstáculos; 
el  fuego  de  los  ingleses  había  cesado,  los  solda- 
dos republicanos  se  extendieron  por  la  costa, 
algunos  vieron  á  los  desgraciados  que  luchaban 
con  las  olas,  y  veinte  fusiles  se  dirigieron  sobre 
Gesril;  el  capitán  Kothier,  de  la  legión  de  Nau- 
tes,  prohibió,  pero  demasiado  tarde,  que  se  dis- 
parara; una  bala  hirió  á  Gesril  en  el  antebrazo 
izquierdo;  así  que  con  gran  trabajo  pudo  llegar  á 
tierra.  Sus  vestidos,  que  habían  quedado  en  la 
arena,  ya  no  estaban  allí;  el  capitán  Rottierhizo 
se  diera  al  emigrado  por  sus  soldados  ropas  con 
que  vestirse,  fué  curada  su  herida  y  Gesrilj  sa- 
tisfecho de  haber  llegado  á  unirse  á  sus  camara- 
das,  esperó  tranquilo  la  suerte  que  había  ido 
á  buscar.  Fácilmente  hubiera  podido  huir  en  el 
trayecto  del  fuerte  Penthievre  á  Auray.  Rottier 
le  propuso  ayudarle,  pero  Gesril  había  pronun- 
ciado en  el  fuerte  el  juramento  de  no  separarse 
de  Sombreuil  y  cumplió  su  juramento.  Esta 
fidelidad  causó  su  muerte;  pocos  días  después 
fué  fusilado  en  Auray.  Su  abnegación,  que  hizo 
se  le  diera  el  uoTubre  do  Régulo  veudeano,  está 
reproducida  en  uno  do  los  lados  del  monumento 
de  Quiberón,  donde  se  le  ve  lanzarse  para  ganar 
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la  tierra  desdo  la  corbeta  á  que  había  llevado  el 
mensaje.  Cietineau-Joly  ha  puesto  en  duda  que 
correspondiera  á  Gesril  el  honor  de  esto  hecho 
hermoso,  atribuyéndolo  á  Guerryt  do  Beaure- 
gart;  pero  Muret  ha  demostrado  con  documen- 
tos irrecusables  que  fué  Gesril  el  héroe  do  este  he- 
cho admirable. 

GES8A:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Vio- 
lia,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  196  habi- 
tantes. Situado  en  el  valle  de  Aran,  en  la  falda 
meridional  de  la  montaña  llamada  Currilla,  á 
la  derecha  del  río  Carona.  Terreno  áspero  y  eri- 
zado de  altos  montes.  Centeno,  patatas,  poco 
trigo  y  algunas  legumbres. 

-GussA  Y  Aeias  (Seba.stián):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Chiclana  (Cádiz). 
Aprendió  su  arte  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  la  capital  citada,  y  en  París  recibió  lec- 
ciones de  Gabanel  y  asistió  á  las  clases  de  la 
Escuela  Imperial.  En  la  Exposición  Universal 
de  1S67,  y  en  la  ortlinaria  de  París  en  el  mismo 
año,  presentó  varios  Bodegonea,  que  fueron  cali- 
ficados de  muy  notables.  A  las  nacionales  cele- 
bradas en  Madrid  en  1871,  1876,  1878  y  1881 
llevó:  Naturaleza  muerta;  Dos  fruteros,  uno  de 
ellos  premiado  con  medalla  de  tercera  clase;  El 
regalo  de  la  señora;  Durante  el  almuerzo,  pre- 
miado con  medalla  de  tercera  clase;  Tentación  y 
olvido;  Fuga  frustrada;  Nochebuena;  Flores  y 
fresas.  En  la  Exposición  de  1878  ganó  la  cruz  de 
Carlos  III,  y  en  la  de  1881  la  encomienda  de 
la  misma  Orden.  También  concurrió  á  la  Expo- 
sición Universal  de  París  de  1878  con  su  cuadro 
Fuga  frustrada.  Otras  mucha.s  obras  del  mismo 
artista  figuraron  en  las  Exposiciones  provinciales 
deCádiz^SevilIn,  ven  la.í  pai  titilares  de  Madrid. 
Tales  fueron:  r    ■     '  7         ".  :,'  -rio:  Mon- 

tón de  caza  n  ,  1, 1 1  vuelta 

de  la  caza:  1 1  < ¡n'.  ,  ',,,;   dtospes- 

cados,y  Una  pan  ni.  iui  í^r,>  oi>tuvo  en  Cádiz 
una  medalla  de  oro.  En  la  Exposición  Nacional 
celebrada  en  Madrid  en  1884  presentó  unas  Flo- 
res, obteniendo  medalla  de  segunda  clase,  y  en 
la  de  1SS7  Recuerdo  de  Sax  {i\va.s);  Flores  en,  un 
cesto;  Mariscos  (naturaleza  muerta).  Al  Salón 
Hernández  llevó  eu  1890  unas  Frutas,  iignas  de 
sn  pincel,  y  d  la  Exposición  Nacional  celebrada 
eu  el  mismo  año  unas  Uvas  y  granadas,  obra 
adquirida  por  la  reina  regente,  y  unas  Flores, 
que  compró  don  Carlos  O.  y  Basualdo. 

GESSI  (Francisco):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  boloñesa.  N.  en  Bolonia  en  1588.  M.  en 
1619.  Discípulo  de  Guido,  imitaba  tan  admira- 
blemente á  su  maestro  que  fué  llamado  el  Se- 
gundo Guido.  No  le  igualó  en  la  perfección  del 
dibujo,  la  expresión  y  la  elección  de  las  figuras, 
pero  fué  su  digno  émulo  en  cuanto  á  la  firmeza 
del  pincel  y  el  colorido.  Fué  con  su  maestro  á 
Roma  y  trabajó  con  él,  trasladándose  después  á 
Ñápeles,  donile  decoró  la  capilla  de  San  Jena- 
ro. Por  intrigas  de  otros  artistas  envidiosos  de 
su  talento  se  vio  obligado  á  salir  de  aquella 
ciudad,  entregándo.se  después  á  la  intemperancia 
y  á  los  excesos  de  todo  género  que  le  produjeron 
la  muerte.  Sus  cuadros  más  notables  son:  La 
bajada  del  Espíritu  Santo;  La  coronación  de  la 
Virgen;  La  Adoración  délos  Magos;  Descanso  en 
Egipto,  etc. 

-Gessi  (  Rómulo):  Biog.  Viajero  italiano. 
N.  en  Ravena  á  30  de  abril  de  1831.  M.  en  Suez 
á  1.°  de  mayo  de  1881.  Servía  en  el  ejército  aus- 
tríaco cuando  estalló  el  levantamiento  de  Vene- 
cia.  Fué  después  al  Cáucaso  á  combatir  á  las  órde- 
nes de  Schamyl,  y  pasó  luego  al  Sudán,  donde  se 
puso  al  servicio  de  Egipto.  Gordon-bajá  le  encar- 
gó que  explorara  el  Nilo  á  su  salida  del  Albert- 
Nyanza.  Gessi  ha  sido  el  primer  viajero  que  ha 
dado  la  vuelta  á  este  lago.  Al  siguiente  año  in- 
tentó, sin  conseguirlo,  penetrar  en  el  país  délos 
gallas.  Con  gran  trabajo  logró  después  reprimir 
el  levantamiento  contra  la  dominación  egipcia 
que  Suleimán  bajá  había  fomentado  en  el  Dar- 
furz.  Suleijuán  fué  hecho  prisionero  y  pasado  por 
las  armas.  Nombrado  gobernador  y  bajá  de  la 
provincia  de  Bahr-eJ-Ghazal,  mejoro  Gessi  la  si- 
tuación de  aquel  país  desde  el  punto  de  vista 
económico  y  administrativo.  Quiso  luego  llegar 
á  Jartum  por  el  Bahr-el-Ghazal  en  octubre  de 
1880,  pero  el  va|)or  en  que  iba  fué  detenido  por 
la  poderosa  vegetación  del  lecho  de  aquel  río  du- 
rante tres  meses.  Los  viajeros  que  pudieron  le- 
sistir  al  hambie  y  á  las  enfermedades  fueron 
salvados  á  principios  del  año   1881  por  Mazno. 
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Durante  sn  permanencia  en  aquellos  climas  mal- 
sanos adquirió  Gessi  unas  fiebres  que  le  causaron 
la  muerte. 

GESSLER:  Geog.  Dist.  del  dep.  San  Jerónimo, 
prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. Contie- 
ne las  colonias  Oroño  y  Maciel  y  parte  del  an- 
tiguo dist.  de  Lomas,  con  2350  habits.  El  pueblo 
de  Gessler  tiene  341  habits. 

GESTA  (del  lat.  gesta,  hechos  señalados,  ha- 
zañas); f.  V.  Cantar  de  gesta. 

-Gestas:  pl.  ant.  Actas  ó  hechos  de  prínci- 
pes ú  otros  personajes. 

...  escribieron  otrosí  las  gestas  de  los  prín- 
cipes, é  también  de  los  que  ticieron  mal. 
Crónica  general  de  España. 

GESTACIÓN  (del  lat.  gestátXo):  f.  Tiempo  que 
dura  el  preñado  en  las  hembras  vivíparas,  o  el 
embarazo  en  la  mujer. 

De  las  entrañas  del  ser  humano  sale  luego 
una  nueva  criatura,  producto  de  la  potencia 
fecundante  del  padre,  y  desarrollada  por  la 
laboriosa  gestación  de  la  madre. 

Moklati. 

-  Gestación  :  Ejercicio  que  se  hacía  en  la 
antigua  Roma  en  vehículo  que  pudiese  dar  al 
cuerpo  algún  movimiento  y  sacudida. 

-Gestación:  Obst.  Algunos  consideran  la 
palabra  gestación  como  diferente  de  embarazo  ó 
preñez  (V.  Preñez),  mientras  que  la  mayoría 
de  los  tecólogos  las  creen  sinónimas. 

Delore  y  Lutaud,  por  ejemplo,  llaman  gesta- 
ción el  tiempo  que  transcurre  desde  el  ^JrcsMnío 
momento  de  la  fecundación  hasta  el  parto,  y 
dicen  presunto  porque  hay  mwcho  ignorado  en  la 
cuestión.  El  instante  de  la  fecundación  no  es  el 
mismo  que  el  del  coito:  entre  uno  y  otro  fenómeno 
puede  haber  tal  vez  un  intervalo  de  uno  á  quince 
días,  por  lo  cual  el  médico  no  puede  admitir  al 
pie  de  la  letra  esos  pretendidos  coitos  fecundan- 
tes de  que  hablan  ciertos  autores.  Unos,  como 
Coste,  suponen  que  el  óvulo  es  expulsado  du- 
rante los  ocho  ó  doce  días  siguientes  alas  reglas, 
mientras  que,  según  Schroeder  y  Lcevenhard,  la 
expulsión  se  verifica  antes.  La  duración  real  do 
la  preñez  humana  escapa,  pues,  á  toda  aprecia- 
ción rigoi'f-sa,  y  hasta  puede  haber  una  diferen- 
cia de  quince  días  más  ó  menos  de  lo  que  so 
había  calculado.  Empero  algunos  puntos  rela- 
cionados con  tan  importante  cuestión  están  hoy 
fuera  de  duda:  entre  otros,  el  de  que  el  coito 
puede  ser  fecundante  en  todas  las  épocas  inter- 
menstrualcs,  y  que  la  parturición  puede  verifi- 
car-se  igualmente  en  todo  tiempo.  El  clínico  debe 
tender  esencialmente  á  determinar  el  fin  del 
embarazo,  es  decir,  á  conocer  el  momento  del 
parto,  y  para  llegar  á  poseer  ese  conocimiento 
está  obligado  á  apoyarse  en  ciertos  términos  me- 
dios previstos  por  la  estadística,  y  que  parece 
oportuno  enumerar  aquí. 

1."  Determinación  del  término  del  embarazo 
según  la  época  del  coito.  -  Supone  Reid  que  la 
duración  de  la  preñez  humana,  á  partir  del  coito, 
oscila  entre  doscientos  sesenta  y  doscientos  no- 
venta y  cuatro  días;  por  consiguiente,  la  cifra 
media  es  de  doscientos  setenta  y  siete  días. 
Raou  designa  doscientos  setenta  y  dos  días;  De- 
paul  doscientos  sesenta  y  siete,  y  Delore  ha  ob- 
servado dos  casos,  uno  de  doscientos  setenta  y 
cuatro  y  otro  de  doscientos  setenta  y  siete  días. 
De  tales  cifras  resulta  que  la  duración  del  em- 
barazo no  tiene  un  término  fijo. 

2.°  Determinación  según  laúltimaépocamens- 
trual.  -  Desde  el  primer  día  de  las  reglas  hasta 
el  parto  median  doscientos  cincuenta  a  trescien- 
tos sesenta  días,  observados  en  ciento  tres  casos 
por  Devilliers,  y  doscientos  cincuenta  y  dos  á 
trescientos  veintiséis  días  en  setecientos  ochenta 
y  dos  casos  registrados  por  Merrimán,  Murphy 
y  Reid.  Lo  más  frecuente  es  que  la  mujer  para 
desde  el  274."  al  300.°  día.  Una  sola  ojeada  á 
estas  cifras  demuestra  qne  tal  manera  de  contar 
es  inferior  á  la  precedente,  puesto  que  el  máxi- 
mum se  eleva  á  trescientos  veintiséis  en  lugar  de 
doscientos  noventa  y  cuatro  días,  lo  cual  da  un 
mes  de  diferencia.  Los  antiguos  clásicos  franceses 
admitían  doscientos  setenta  días,  empezados  á 
contar  quince  días  después  de  las  reglas.  Segiín 
Hold,  el  parto  corresponde  á  las  épocas  cátame- 
niales.  Tarnier  cuenta  un  año  después  de  la  úl- 
tima época  menstrual,  añade  cinco  días,  resta 
después  tres  meses  y  fija  en  la  cifra  obtenida  la 
época  del  parto. 
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3."  Determinación  según  los  movimientos  acti- 
vos. -  La  época  en  que  la  mujer  los  percibe  suele 
ser  á  los  cuatro  meses  y  medio,  viniendo  a  co- 
rroborar este  aserto  las  presunciones  obtenidas 
en  otra  parte.  Delore  y  Lutaud  creen  ese  dato  de 
alguna  importancia,  sin  embargo  de  que  este 
si  "no  puede  inducir  á  error  por  poderse  uotar  en 
épocas  variables  para  ciertas  mujeres,  mientras 
que  otras,  advertidas  de  antemano  sobre  el  mo- 
mento habitual  de  su  aparición,  afirman  estar 
entonces  embarazadas  de  cuatro  y  medio  meses. 

Vese,  pues,  la  dificultad  de  calcular  con  exac- 
titud en  medio  de  tanta  incertidumbre.  El  pro- 
cedimiento que  parece  mas  seguro  consiste  en 
contar  nueve  meses  desde  el  décimo  día  que  sigue 
á  la  última  menstruación,  con  lo  cual  el  error 
sera  siempre  menor  que  si  se  recurre  á  otros 
procedimientos.  V.  Preñez. 

-Gestación:  Zootec.  La  duración  déla  ges- 
tación es  muy  variable  según  los  géneros  y  las 
especies  de  los  animales,  y  basta  según  los  in- 
dividuos de  cada  especie.  Siu  embargo,  estas 
variacioues  se  mantienen  dentro  de  ciertos  lími- 
tes que  es  interesante  conocer  para  poder  evitar, 
especialmente  en  los  animales  domésticos,  los 
accidentes  del  parto,  y  combinar,  con  completo 
conocimiento  de  causa,  las  empresas  zootécnicas 
de  reproducción.  En  los  équidos  hay,  res)iecto 
de  esta  cuestión,  una  diferencia  constante  entre 
los  caballos  y  los  asnos.  El  período  de  gestación 
en  las  burras  es  siempre  mayor  que  en  las  yeguas, 
lo  mismo  cuando  han  sido  fecundadas  por  un 
caballo  que  por  un  asno.  Esto  demuestra  que  la 
duración  de  la  gestación  depende  de  la  especie 
de  la  madre  y  no  de  la  del  padre.  En  las  yeguas 
se  ha  observado  que  la  menor  duración  del  pe- 
ríodo á  que  se  viene  haciendo  referencia  es  de 
trescientos  veintidós  días  y  la  mayor  de  cuatro- 
cientos diez  y  nueve,  lo  cual  manifiesta  una  va- 
riación de  noventa  y  siete  días.  Es  evidente, 
según  esto,  que  para  los  caballos  no  puede  asig- 
narse á  la  gestación  una  duración  fija  como  el 
vulgo  y lamayorpartedelosautoresindican.  La 
opinión  corriente  es  que  la  gestación  en  la  yegua 
dura  once  meses,  y,  sin  embargo,  según  las  ob- 
servaciones de  Tessier,  en  doscientos  setenta  y 
ocho  casos  por  él  estudiados  doscientos  cincuenta 
y  cinco  pasaron  de  los  once  meses.  Lo  más  proba- 
ble es  que  el  término  medio  se  encuentre  entre 
los  trescientos  treinta  y  trescientos  cincuenta 
y  nueve  días.  Pero  para  las  necesidades  de  la 
pnictica  no  es  la  duración  media,  ni  la  duración 
extrema,  la  que  importa;  los  términos  medios  en 
este  asunto  en  que  se  trata  de  determinar  reglas 
de  conducta,  son  de  poca  ó  ninguna  utilidad. 
Lo  que  interesa  es  conocer  la  menor  duración 
posible  para  tomar  á  tiempo  las  precauciones 
convenientes  á  fin  de  recibir  el  fruto  de  la  gesta- 
ción y  disponer  las  cosas  de  modo  que  la  partu- 
rición se  efectúe  en  las  mejores  condiciones  po- 
sibles. En  las  burras  se  considera  que  la  gestación 
no  'dura  menos  de  trescientos  sesenta  días,  es 
decir,  un  año. 

Respecto  á  los  bóvidos,  bay  estadísticas  muy 
numerosas  y  muy  precisas.  La  opinión  corriente 
es  que  la  gestación  dura  en  las  vacas  doscientos 
setenta  días  ó  sean  nueve  meses;  pasados  éstos, 
se  considera  que  la  vaca  est<á  fuera  de  tiempo.  Siu 
embargo,  esta  opinión  no  es  rigorosamente  exac- 
ta, puesto  que  la  duración  indicada  es  más  bien 
un  mínimo  y  no  un  término  medio.  Lo  que  puede 
afirmarse  es  que  en  estos  animales  la  gestación 
puede  durar  de  ocho  basta  diez  meses  y  medio. 

En  los  óvidos,  las  variaciones  observadas  son 
menos  extensas,  a  causa  do  que  la  duración  de 
la  gestación  es  menor.  Los  observadores  más 
escrupulosos  admiten  do  ciento  cuarenta  y  seis 
&  ciento  oincucnta  y  siete  días. 

En  los  suidcos  el  período  es  aún  más  corto,  y 
las  variaciones  no  pa.san  do  una  semana.  Es 
vulgar  la  opinión  uo  que  las  marranas  están 
preñadas  tres  meses,  tres  semanas  y  tres  días,  ó 
8cn  cerca  de  los  cuatro  meses.  Esto  animal  ma- 
nifiesta por  señales  muy  ostensibles  ol  término 
do  su  gestación,  de  suerte  (jho  tiene  menos  im- 
portancia que  en  otros  animales  el  conocer  la 
duración  precisa  do  é.sto. 

Respecto  á  los  cuiílados  que  en  particular  de- 
ben aplicarse  á  las  hembras  do  cada  especio, 
tanto  durante  la  gestación  como  al  ocercarse  el 
término  do  ésta,  así  en  lo  roforento  á  la  oli- 
mcntación  ,  como  ni  albergue,  variaciones  do 
temperatura,  etc.,  ote,  so  lian  lieclio  estudios 
culdadoiOi  en  lo»  tratados  de  Zootecnia. 


GESTADURA  (de  gesto,  rostro):  f.  aut.  Cara  ó 
rostro. 

GESTALGAR:  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Villar  del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Valencia; 
1699  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  rio  Turia, 
en  una  pequeña  vega  rodeada  de  cerros.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  esparto.  Tab.  de  aguar- 
dientes. Se  cree  que  este  pueblo  es  de  fundación 
romana.  Llamóse  antes  Gerte,  y  por  haberse 
refugiado  en  él  los  moradores  de  Algar ,  que 
existió  al  otro  lado  del  río,  tomó  el  nombre  de 
Geste  Algar  ó  Gestalgar.  Vulgarmente  suelo 
llamársele  Chestalgar. 

GESTATORIO,  RÍA  (del  lat.  gestatorlus ):  adj. 
Que  ha  de  llevarse  á  brazos. 

-Gestatorio:  V.  Silla  gestatoria. 

GESTEAR:  n.  Hacer  gestos. 

Todo  era  mofarle,  todo  escarnecerle,  todo 
GESTEARLE,  pasaudo  miiy  buenos  ratos  con  su 
figura. 

Cristóbal  Suíkez  de  Figüeroa. 

GESTEDA:  Geog.  V.  Santa  Colttmba  de 
Gesteda. 

GESTEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Mehá,  ayuntamiento 
de  ilugardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  déla 
Coruña;  2ó  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Almofrel,  ayunt.  de  Cotovad,  parti- 
do judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 42  edifs. 

GESTERO,  RA:  adj.  Que  tiene  el  hábito  ó  vicio 
de  hacer  gestos. 

-Andad,  sabed  lo  que  os  Sigo, 
Y  no  me  seáis  gestero. 

Tirso  de  Molina. 

A  Curro  el  figurero. 
Grande  remedador  y  grau  gestero. 
Llevó  su  padre  á  ver  cou  otros  chicos 
Una  porción  de  monos  y  de  mieos,  etc. 
Haktzenbusch. 

GESTICULACIÓN  (del  lat.  gestictddíio )):  f.  Mo- 
vimiento del  rostro,  que  indica  afecto  ó  pasión. 

...,  (representaba)  con  mil  gesticulaciones 
y  postur.as  cien  leguas  distantes  de  todo  lo  na- 
tural, etc. 

Isla. 

...  á  la  pericia  en  tocar  las  castixiíuelas... 
tanto  como  á  la  ligereza  de  sus  pies...  y  á  la 
movilidad  de  su  gesticulación. debe  sus  triun- 
fos pantomímicos  la  famosa  Fanny  Kssler. 
Bretón  de  los  Herreros. 

GESTICULAR:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  gesto. 

Se  van  olvidando  los  instrumentos  nobles, 
como  las  danzas  antiguas,  con  estas  acciones 
gestioclakes,  y  movimientos  lascivos. 
Lope  de  Vega. 

GESTICULAR  (del  lat.  gesíicularij:  n.  Hacer 
gestos. 

Luego  que  el  señor  Zapata  nos  volvió  la  es- 
palda, comenzó  á  GESTICULAR  y  á  representar 
cauduando,  etc. 

Isla. 

Ni  un  momento  está  (don  Frutos)  parado. 
Ya  so  empina  y  gesticula 
Porque  las  botas  le  aprietan 
O  lo  duele  la  cintura;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GESTIÓN  (del  lat.  gcsKo,  gcstiónisj:  f.  Acción, 
ó  ofccto,  do  gestionar. 

Dicese,  siu  embargo,  que  eu  diferentes  épo- 
cas de  aquel  período  mediaron  algunas  gestio- 
nes para  quo  ol  rey  convocase  las  Cortes;  etc. 
Quintana. 

-Ge.stión:  Acción,  6  efocto,  de  administrar 
ó  dirigir  negocios  mercantiles,  etc. 

GESTIONAR  (do  gestión):  n.  Hacer  diligencias 
conducentes  al  logro  de  un  negocio. 

GESTO  (del  lat.  gcsliis):  m.  Expresión  del 
rostro  según  los  diversos  afectos  del  animo. 

Comenzó  á  escupir  y  hacer  okstos  de  asco  y 
de  dolor 

QUF.VEPO. 


GEST 

Además  de  las  palabras,  usa  el  hombre  de... 
gestos  y  de  ciertos  movimieutos  del  rostro, 
que  contribuyen  á  dar  muclia  fuerza  á  la  ex- 
presión, etc. 

JOVELLANOS. 

-Gesto:  Movimiento  exagerado  del  rostro 
por  hábito  ó  por  enfermedad. 

-  Gesto:  Mueca. 

...  un  caballo  se  estima 
No  más  que  por  el  paseo; 
Porque  habla,  un  papagayo; 
Y  un  mono,  porque  hace  gestos. 

Ruiz  de  Alarcón. 

...;  nadie  se  atreva  á  insultar  á  otro;  no  ha- 
gan gestos  ni  se  tiren  chinarritos,  etc. 

L.  F.  de  Moratím. 
-Gesto:  Semblante,  cara,  rostro. 

Doncella  graciosa  y  de  alto  linaje,  tu  suave 
habla  y  alegre  GESTO,  junto  con  el  aparejo  de 
liberalidad  que  muestras  con  esta  pobre  vieja, 
me  dan  osadía  á  te  lo  decir. 

La  Celestina. 

-Gesto:  ant.  fig.  Aspecto  ó  apariencia  que 
tienen  alguuas  cosas  inanimadas. 

...  cuál  sea  el  GESTO,  ó  manera  de  este  cielo, 
que  está  á  la  banda  del  Sur,  pregúntanlo  mu- 
chos españoles  en  Europa. 

P.  José  de  Acosta. 

...  pero  con  licencia  de  los  leoueses,  más 
gesto  tiene  de  caballete  de  tejado  que  de 
pueute  pasajera. 

La  Picara  Justina. 

-  Gestos:  pl.  ant.  Actos  ó  hechos, 

-  Estar  de  buen,  ó  mal,  gesto:  fr.  Estar 
de  buen,  ó  mal,  humor. 

-  Hacer  gestos  á  una  cosa:  fr.  fig,  y  fam. 
Despreciarla  ó  mostrarse  poco  contento  de  ella. 

Haga  GESTOS  á  la  polla, 
Y  melindres  á  la  trucha. 

Jerónimo  Cáncer. 

-  Poner  gesto:  fr.  Mostrar  enfado  ó  enojo 
en  el  semblante. 

-  Ponerse  A  gesto:  fr.  ant.  Aderezarse  y 
componerse  para  parecer  bien. 

GESTOR  (del  lat.  gestor):  m.  Con.  Socio  ó 
accionista  que  en  una  empresa  ó  sociedad  mer- 
cantil ejerce  la  dirección  ó  administración  de  la 
misma. 

-  Gestor  de  negocios:  For.  El  que  sin  man- 
dato desempeña  un  negocio  ajeno,  y  que  ha  me- 
nester la  aprobación  ó  ratihabición  del  dueño,  ó 
haber  promovido  efectivamente  la  utilidad  do 
éste'. 

GESTOSA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Slaiía  de  Gestosa,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  126  edifs.  |!  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Cosme  deMontederramo,  ayunt.  de 
¡ilontederramo,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  26  edifs.  1|  V.  Santa  María 
DE  Gestosa. 

GESTOSO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Oen- 
cia,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  68  edifs.  ||  Aldea  en  la  iiarroqua  de  Santa 
María  do  Lor,  ayunt.  y  p.j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  69  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Costoso,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra; 27  edifs.  |1  V.  Santa 
María  de  Gestoso. 

-Gestoso  de  Palfito:  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Miguel  déla  Bastida, 
ayunt.  y  p.  j.  do  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
26  edifs. 

GESTRAR:  Geog.  Aldea  on  la  ayuíla  de  parro- 
quia do  San  Mamcd  do  Carballal,  oyunt.  do 
Palas  do  Rey,  p.  j.  do  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
24  edifs. 

GESTRIKSLAND:  Geno.  Antigua  prov.  del  li- 
toral del  N.  ileSueeia;  forma  la  extremidad  S.  E. 
del  Norrland.  La  bañaba  por  el  E.  el  Golfo  do 
Botnia  y  confinaba  por  el  S.  con  el  Uplnnd,  por 
clO.con  nalecarliay  )iorel  N.  con  Hel>ingland. 
Ocupaba  4  382  kms.'de  sup.  Sus  c.  principales 
eran  Gelle  y  Soderbamn.  Forma  hoy  con  el  Hcl- 
singland  la  prov.  ó  lan  do  Gefieborg. 

GESTUDO,  DA:  adj.  fnm.  Que  acostumbra 
poner  mal  gesto,  U.  t,  c.  e. 


GETA 

GESUR:  Gcog.  aní.  País  y  c.  déla  Palestina, 
en  la  tribu  de  Manases.  Toitavía  cuando  el  teiri- 
torio  había  sido  conquistado  ya  ¡lor  los  israelitas 
formaba  reino  independiente,  y  David  casó  con 
Miacba.  hijadeTalinai.rcy  dcGesiir,  de  la  cual 
nució  Absalón. 

GET  ó  GETH:  dfog.  ant.  C.  de  la  Palestina, 
la  tribu  do  Dan;  David  la  conquistó  á  los 
;  j-tcos.  Fué  patria  del  gigante  Goliat. 

-Get  Hefer:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina, 
de  la  tribu  de  Zabulón.  Patria  do  Jonás. 

GETA  (del  lat.  gela):  m.  Natural  de  un  pueblo 
escita,  situado  al  Este  de  la  Dacia.  U.  in.  c.  s.  y 
en  pl. 

Destruían  los  oetas  ó  godos,  que  algunos 
entienden  ser  lo  mismo,  las  proviucias'de  Me- 
sia  y  de  Tracia. 

Mariana. 

Vaya,  si  gusta,  con  Ovidio  al  Ponto, 

T  busque  entre  los  getas  algún  tonto. 

Vargas  Poxce. 

GETAS:  pl.  EInog.  Ocuparon  los  getas  en  nn 
principio  los  países  hoy  llamados  Transilvania, 
Bukovina  y  Rumania:  después  se  establecieron 
entre  el  Boristcnes  y  el  Ponto  Euxino,  es  decir, 
en  la  Besarabia  y  países  comarcanos,  región  ala 
que  los  antiguos  llamaban  «Desierto  de  los  Ge- 
tas.  »  Contra  ellos  combatió  Darío  I  de  Persia,  y 
figuraron  como  aliados  de  Alejandro  Magno  y 
enemigos  de  Lisimaco  de  Tracia,  á  quien  ven- 
cieron. En  los  días  de  Augusto  su  población 
principal  era  Tonii  ó  Tomes,  lugar  en  que  fué 
confinado  el  célebre  poeta  Ovidio.  En  el  siglo 
siguiente  los  getas  se  feabían  confundido  con  los 
dacios. 

-Geta  (Lucio  ó  Püblio  Séptimo):  Biog. 
Emperador  romano,  hijo  segundo  de  Septiniio 
ó  Sé¡>timo  Severo  y  de  Julia  Domna.  N.  en  Mi- 
lán á  27  de  mayo  de  189.  M.  asesinado  en  Roma 
hacia  los  últimos  días  de  febrero  de  212.  Niño 
todavía,  acompañó  á  su  padre  ala  guerra  contra 
los  partos.  Guando 
Caracalla  fué  pro- 
clamado auiiusto  en 
189,  Geta  recibió  de 
los  soldados  el  títu- 
lo do  César,  confir- 
mado por  el  empe- 
rador y  el  Senado. 
Las  medallas  le  dan 
los  de  César,  pontifi- 
c.  y  príncipe  de  la 
juventud  antes  de 
205,  época  de  su  pri- 
mer consulado.  C<)n- 
sul  poi'  segunda  vez 
en  208,  cuando  se 
preparaba  á  mar- 
char á  Bretaña,  recibió  Geta  al  año  siguiente  la 
potestad  tribunicia  con  el  título  de  augusto, 
dignidad  que  le  designaba  como  heredero  del 
trono  impeiial.  Muerto  Septimio  Severo  en  212, 
Geta  y  Caracalla  regresaron  apresuradamente  á 
Roma.  Los  dos  poseían  un  carácter  violento,  pero 
Geta,  que  en  el  fondo  era  tan  perverso  como  su 
hermano,  mostraba  cierta  amabilidad  en  su  tra- 
to, y  por  tal  medio  había  ganado  el  afecto  de  los 
soldados  y  del  pueblo.  Amigo  de  las  Letras,  pre- 
ferido por  su  madre  y  apreciado  por  cuantos  abo- 
rrecían la  crueldad  de  Cara- 
calla,  eraCJeta  por  esto  mis- 
mo odiado  por  su  hermano. 
La  rivalidad  de  ambos  prín- 
cipes había  comenzado  en  la 
infancia.  En  su  rápido  viaje 
por  la  Galia  é  Italia  tuvie- 
ron sus  guardias  respectivas, 
nunca  comieron  en  la  misma 
mesa  ni  durmieron  en  la 
misma  casa.  En  Roma  se  di- 
vidieron el  palacio  imperial, 
cada  uno  fortificó  su  parte  como  una  plaza  de 
guerra,  y  se  encontraban  en  las  ceremonias  pú- 
blicas con  numeroso  cortejo  de  soldados.  Para 
evitar  la  guerra  civil  qui.sieron  los  Ministros  de 
Septimio  Severo  dividir  el  Imperio  ,  dando  á 
Caracalla  Europa  y  el  África  occidental,  con 
Roma  por  capital,  yá  Geta  el  Asia  y  Egipto, 
debienilo  tener  su  residencia  en  Antioquia  ó 
Alejandría.  Los  dos  hermanos  agradecieron  este 
arreglo,  que  desagradó  al  Senado  y  al  pueblo  y 
»1  ijue  se  opuso  JuliaDonna,y  así,  fué  descebado. 
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Mu  tuda  de  oro 
de  Geta 


GETA 

Fingió  Caracalla  deseos  de  reconciliación  y  se 
convino  que  tendría  con  Geta  una  entrevista  en 
la  habitación  de  su  madre,  a  la  que  los  dos  se 
trasladaron  sin  comitiva,  pero  su  diálogo  fué 
iuterrumpido  porcenturiones  queCaracalla  había 
escondido  y  que,  arrojándose  sobre  Geta,  le  de- 
gollaron en  los  brazos  de  Julia,  en  los  que 
inútilmente  buscó  refugio.  No  satisfecho  el  fra- 
tricida, que  concedió  á  su  víctima  los  honores  de 
una  sepultura  pomposa  y  de  una  apoteosis,  man- 
dó romper  todas  las  estatuas  de  su  hermano, 
borrar  todas  las  inscripciones  que  le  honraban 
y  fundir  todas  las  medallas  que  llevaban  su  efigie 
ó  su  nombre;  precauciones  inútiles,  pues  hasta 
nosotros  han  llegado  muchas  medallas  de  Geta; 
la  desapaiición  de  una  parte  de  la  leyenda  en 
algunos  grandes  monumentos  de  la  época  ha 
despertado  la  atención  y  provocado  las  investi- 
gaciones de  los  anticuarios,  contribuyendo  á 
mantener  vivo  el  recuerdo  de  Geta,  y  la  posteri- 
dad, compadeciendo  su  infortunio,  ha  olvidado 
la  corrupción  de  sus  costumbres  y  la  violencia 
de  su  carácter. 

GETAFE:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  y  Audiencia  te- 
rritorial de  Madrid,  con  19  villas,  cinco  lugares, 
■10  caseríos  y  unosSOOedifs.  aislados  que  forman 
los  ayunts.  siguientes:  Alcorcón,  Batres,  Cara- 
banchel  Alto,  Carabanchel  Bajo,  Casarrubuelos, 
Gienpozuelos,  Cubas,  Fueulabrada,  Getafe, 
Griñón,  Humanes  de  Madrid,  Leganés,  Moraleja 
de  Enmedio,  Móstoles,  Parla,  Pinto,  San  Martin 
de  la  Vega,  Serranillos,  Titulcia,  Torrejón  de  la 
Calzada,  Torrejón  de  Velasco,  A'aldemoro  y  Vi- 
llaverde;  33  137  hab'its.  Limita  al  N.  con  tér- 
minos del  dist.  de  Madrid,  al  E.  con  el  partido 
de  Chinchón,  al  S.  con  la  prov.  de  Toledo  y  al 
O.  con  el  partido  de  Navalcarnero.  En  general 
es  un  país  llano,  cortado  en  su  centro  por  algunas 
colinas  y  varios  cerros,  y  atravesado  por  el  Jara- 
ma  y  el  Cuniebles,  el  Guatén  y  el  Butarque.  El 
Manzanales  pasa  lamiendo  las  tierias  de  sus 
confines  por  el  N.E.  Sus  principales  accidentes 
orográficos  son  las  Alcantueñas,  alturas  del  tér- 
mino de  Parla  y  el  cerro  de  los  Angeles  ó  de 
Almodóvar.  Pasan  por  el  partido  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Alicante,  el  directo  de  Madrid  á  Ciudad 
Real  y  el  de  Madrid  á  Cácercs  y  Portugal.  || 
V.  con  ayunt. ,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar 
de  Perales  del  Río,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  3891  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, al  S.  de  Madrid,  entre  los  términos  délos 
dos  Carabancheles,  Leganés  y  Parla,  á  12  kiló- 
metros de  la  cap.  del  reino,  cou  la  que  se  comu- 
nica por  f.  c.  y  por  medio  de  coches  que  salen 
varias  veces  todos  los  días.  Tiene  dos  estaciones 
de  f.  c,  una  en  la  línea  de  Sladrid  á  Alicante  y 
otra  en  la  directa  de  Ciudad  Real.  Sus  principa- 
les producciones  son  cereales,  vino,  aceite,  gar- 
banzos, algarrobas  y  hortalizas.  Hay  fábs.  de 
cartuchos  de  caza,  jabón,  naipes,  y  telares  de 
jerga.  La  iglesia  parroquial,  bajo  la  advocación 
de  Santa  María  Magdalena,  es  mny  antigua  y 
se  dice  que  dirigió  su  construcción  el  célebre 
arquitecto  Herrera.  En  el  altar  mayor,  de  orden 
corintio,  hay  buenas  pinturas  de  Claudio  Cocllo 
y  otros  artistas  célebres.  Existen  un  convento  de 
Escolapios  y  otro  de  Ursulinas,  y  en  el  cerro  de 
los  Angeles  se  halla  la  ermita  de  la  Virgen,  cuya 
festividad  se  celebra  en  la  Pascua  de  Pentecos- 
tés. El  convento  Colegio  de  los  Padres  Escolapios 
se  halla  al  O.  del  pueblo,  y  tiene  buenas  condicio- 
nes como  centro  de  educación  é  instrucción.  El 
Hospital  de  San  José,  edificio  sólido  y  espacioso, 
fué  fundado  eu  1555.  La  Casa  Consistorial  se  ha 
reformado  en  estos  últimos  años,  sustituyendo 
la  barandilla  de  madera  que  tenía  en  la  fachada 
de  la  plaza  con  otra  de  hierro  con  columnas; 
también  se  ha  colocado  un  artístico  reloj  en  el 
centro  de  la  parte  más  elevada.  Para  el  lecreo 
público  hay  un  pasco  á  cada  estación  férrea,  dos 
cafés  y  un  teatro  que  apenas  se  abre  en  todo  el 
año.  En  el  paseo  de  la  estación  del  Mediodía  se 
hallan  las  célebres  bodegas  de  Aransays. 

Dícese  que  el  nombre  de  Getafe  se  deriva  de  la 
voz  Jata,  que  eu  árabe  significa  cosa  larga,  y  se 
a,h&Ac  (Guia  de  iladridy  sujyrovincia,  por  An- 
drés Marín,  1888),  que  lo  llamaron  así  porque 
las  primeras  casas  se  edificaron  á  lo  largo  del 
camino  de  Madrid.  Los  primeros  fundadores 
fueron  los  áiabes,  que  vivían  en  el  inmediato 
pueblo  de  Alarnés,  al  que  abandonaron  tanto  por 
su  insalubridad  como  por  hallarse  apartado  del 
camino  de  Madrid  á  Toledo.  Se  citan  como  pri- 
meros vecinos  de  Getafe  á  Ruiz  de  Alarnés  y  la 
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célebre  doña  Romein,  qne  dejó  implantada  en 
las  hijas  de  esta  villa  la  costumbre  de  trasla- 
darse á  Alarnés  con  el  manto  azul  adornado  con 
bolones  de  plata,  qne  era  una  de  las  prendas  que 
vestían  el  día  de  su  boda.  Alfonso  VI  conquistó 
do  los  musulmanes  esto  pueblo  antes  de  ganar  á 
Toledo. 

-  Getafe:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Bohol,  Filipinas;  2620  habits. 

GETARES  :  Gcog.  Ensenada  en  la  bahía  de 
Algeciras,  entre  la  Punta  de  San  García  y  el 
frontón  de  la  del  Carnero.  Se  interna  unos  siete 
cables  hacia  el  O.,  y  es  de  playa  limpia  y  hon- 
dable  en  la  que  desaguan  los  arroyos  del  Picaro 
y  del  Lobo,  ambos  bastante  crecidos  en  invier- 
no; el  último,  que  es  el  menor  y  más  meridional, 
se  halla  á  dos  cables  al  N.O.  de  la  Punta  de 
Getares,  pequeña  eminencia  con  una  casita  en- 
cima. 

GETE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pinilla  de 
los  Berruecos,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  pro- 
vincia de  Burgos;  30  edifs.  |i  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Cármenes,  p.  j.  do  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  44  edifs. 

GÉTICO,  CA  (del  lat.  gVtUus):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  los  getas. 

GETILIDE:  f.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas, 
que  se  caracteriza  por  presentar  ]>criantio  colo- 
reado, con  tubo  filiforme  y  alargado;  limbo  for- 
mado por  seis  divisiones  iguales  y  extendidas; 
andróceo  compuesto  de  6, 12  ó  18  estambres,  con 
filamentos  reimidos  dos  á  dos  ó  tres  á  tres,  y  con 
anteras  derechas  ó  retorcidas  eu  espiral;  ovario 
infero,  con  tres  celdas  pluriovuladas,  coronado 
por  un  estilo  unido  con  el  tubo  del  periantio,  des- 
pués libre,  exerto  y  capitado  en  su  extremidad  es- 
tigmatífera;  fruto  baya  con  tres  celdas  polis- 
permas.  Se  conocen  cuatro  ó  cinco  especies  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  son  hierbas  de 
rizoma  bulboso,  imbricado,  tunicado,  con  hojas 
radicales  lineales  ó  retorcidas  en  espiral,  con 
flores  sentadas,  rectas,  de  tal  suerte  que  el  tubo 
del  periantio  parece  un  pedúnculo.  La  baya, 
primero  hipogea,  es  comestible,  y  las  semillas 
contienen  un  embrión  con  la  yemecilla  muy  des- 
arrollada. 

GETINO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Carme 
nes,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León ;  20  edifs. 

GETSEMANI:  Gcog.  ant.  Sitio  en  la  falda  del 
monte  de  las  Olivas,  al  E.  de  Jernsalén;  había 
en  él  un  huerto  donde  Jesús  oraba  de  noche,  y 
allí  fué  preso  por  la  turba  que  guiaba  Judas. 

GETULIA:  Gcog.  ant.  Región  de  la  antigua 
África,  sit.  en  la  vertiente  meridional  del  .\tlas, 
al  S.  de  la  Numidia  y  de  la  Mauritania,  entre  el 
Atlántico  al  O.  y  los  Garamautas  al  E.  La  pobla- 
ban tribus  belicosas  como  los  gétulos,  los  melano- 
gétulos  y  los  autololes.  Corresponden  al  Bücdul- 
gcríd,  al  S.  de  Marruecos  y  al  N.  del  Sahara. 
Recuerda  su  nombre  el  de  los  guexlnla  de  Ar- 
gelia. 

GÉTULO,  LA  (del  lat.  getülns):  adj.  Natural 
de  Getulia,  país  del  África  antigua,  al  Sur  de  la 
Numidia.  TJ.  m.  e.  s.  y  eu  pl. 

GEULE  ó  GUELE:  Gcog.  Río  de  la  cuenca  del 
Mosa.  Tiene  sólo  unos  50  km.s.  de  cur.so  y  per- 
tenece á  tres  distintos  países:  en  Pru.^ia  tiene  sus 
fuentes  al  S.  de  Aquisgrán ;  en  Bélgica  atraviesa 
la  prov.  de  Lieja  en  algunos  kms. ;  en  el  Limburgo 
holandés  recibe  al  Galope  ó  Goulpe,  su  afluente 
principal,  y  desagua  en  el  Mosa  por  la  orilla 
derecha,  más  abajo  de  Maestricht. 

GEULINCX  (Arxolbo):  Biog.  Filósofo  belsa. 
N.  en  Amberes  eu  1625.  M.  en  Leiden  en  1669. 
Estndió  en  Lovaina  y  adquirió  grandes  cono- 
cimientos en  Filosofía.  Fué  profesor  de  Filoso- 
fía en  Lovaina  doce  años.  Ignórase  por  qué 
acontecimiento  perdió  su  cátedra  y  sn  fortuna, 
lo  cual  le  obligó  á  dirigirse  á  Leiden,  donde 
abjuró  el  catolicismo  y  dio  lecciones  particulares 
de  Filosofía.  Tenia  muchos  enemigos  que  le 
suscitaron  toda  clase  de  obstáculos  y  que  le 
obligaron  á  pasar  varios  años  en  la  miseria. 
Heidanus  y  otros  .sabios  le  sacaron  de  aquel 
estado,  procurándole  la  cátedra  de  Filosofía  de 
la  Universidad  de  Lovaina.  Enseñó  hasta  su 
muerte  las  doctrinas  cartesianas,  siendo  antes  do 
E>pinosayMalebrancheel  discípulo  más  notable 
de  Descartes.  Las  desgracias  de  su  vida  in  fluyeron 
en  los  preceptos  de  su  moral,  que  tiene  algo, 
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á  la  vez,  do  la  tianqniliilad  estoica  y  de  la  re- 
si<niaeióu  cristiana.  Kesiwcto  á  su  metafísica  he 
aquí  un  resumen  de  olla:  «Lo  que  Gculincx 
recomienda  en  primer  lugar,  dice  Damiion,  es 
librar  á  la  inteligencia  del  prejuicio  de  la  eficacia 
concerniente  á  las  criaturas:  porque  no  hay  verda- 
dera eficacia  sino  en  Dios;  Dios  es  quien  engen- 
dra en  nosotros  los  pensamientos  como  el  movi- 
miento en  los  cuerpos.  El  es  la  causa  única  inma- 
nente de  todo  lo  que  existe.  !>  Por  todas  esas  pro- 
posiciones se  ve  que  Geulinc.'c  defendía  teorías 
inuy  semejantes  á  las  de  Espinosa.  He  aquí  otras 
en  las  qne  el  espinosismo  se  manifiesta  aún  mas 
claramente:  «Es  preciso  distinguir  los  cuerpos 
particulares  del  cuerpo  en  si;  aquéllos  pueden 
ser  divididos,  pero  no  éste,  que  es  universal, 
que  es  uno  y  el  mismo  siempre  y  en  todas  partes. 
La  misma  distinción  se  aplica  al  espíritu;  los 
espíritus  particulares  pueden  ser  desdichados, 
pero  no  el  espíritu  mismo;  ó  mejor:  no  hay 
espíritus  particulares,  no  somos  realmente  espí- 
ritu, porque  entonces  seríamos  Dios,  sino  modos 
del  espíritu;  quitad  esos  modos,  y  ¿qué  queda? 
Dios. »  Estas  proposiciones  hubieran  debido  con- 
ducir á  Geulincx  hasta  las  más  temerarias  con- 
clusiones de  Es]iinosa,  si  una  sincera  piedad  no 
le  hubiera  retenido  en  los  limites  que  tampoco 
franqueó  Malebranche.  Las  obras  principales  de 
Geulincx  se  dtulan:  Cuestiones  qiiod  lihdic(s  in 
■tUramque  parlem  disputatie,  habiíce  Locaina  in 
Schola  artium,  dicebus  Satumalmm  auno  1652 
(Amberes,  1653);  Lógica,  furidamentis  siiis,  á 
qiiibus  haclemis coUapsafuerat,restüuta (Leiden, 
1662);  Compendiuvi  phisica:  ilhistratum  á  Gas- 
paro  Langenberl  (1668);  Opnscula  philosophiea 
(1691);  Slaaphisica  vera,  el  ad menlem peripate- 
ticam  (Amberes,  1696). 

GEUNSIA  (de  Geiins,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Verbenáceas  con  flores  pentámeras,  regulares 
y  hermafroditas.  El  receptáculo  es  convexo;  el 
cáliz  gamosépalo  y  quinquedentado;  la  corola 
gamopétala  con  tubo  cilindrico,  glanduloso,  di- 
vidido en  el  vértice  en  cinco  lóbulos  alternos  con 
los  dientes  del  cáliz  y  de  prefloración  coclear 
ó  qnincuncial.  El  andróceo  se  compone  de  cin- 
co estambres  alternos  con  las  divisiones  de  la 
corola,  cuyos  filamentos  insertos  en  la  base  del 
tubo  sostienen  anteras  exertas,  biloculares,  iu- 
trorsas  y  dehiscentes  en  el  vértice  por  una  hen- 
dedura muy  corta,  lo  cual  las  da  una  apariencia 
poricida.  El  gineceo  se  compone  de  un  ovario 
sújiero,  rodeado  en  su  base  por  un  disco  hipo- 
gino  y  coronado  por  un  estilo  terminado  en  el 
vértice  por  cinco  lóbulos  estigmáticos,  super- 
puestos á  las  divisiones  de  la  corola.  Este  ovario 
es  unilocular  con  cinco  placentas  parietales,  su- 
perpuestas a  los  dientes  del  cáliz.  Sobre  cada  una 
de  ellas  se  insertan  dos  óvulos  anátiopcs,  ascen- 
dentes, con  el  micropilo  infero.  En  el  intervalo 
de  las  placentas  parten  de  las  paredes  del  ovario 
falsos  tabiques  que  se  dirigen  hacia  el  centro. 
El  fruto  es  una  drupa.  Se  halla  representado 
este  género  por  la  especie  Geunsia  farinosa, 
planta  elevada,  de  raíz  tomentosa,  hojas  opues- 
tas, algunas  veces  alternas  en  la  parte  inferior 
de  ios  tallos,  glaiuiulosas  y  sencillas.  Las  flores 
son  axilares  y  dispuestas  en  cimas  hiparas  y 
niultifloras.  Esta  hierba  es  originaria  del  Archi- 
piélago Indico,  de  las  islas  de  la  Sonda,  do  las 
Jlolucas  y  de  las  Filipina.s. 

GEVE:  Ccorj.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Martin  de  Berducido,  San  Andrés 
de  Ocve  y  Santa  María  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  de 
rontcvcdra,  dióc.  de  Santiago.  La  cabecera  es 
el  lugar  de  Casas  da  Bouza,  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ocve.  Tiene  el  ayunt.  3  031  ha- 
bitantes y  está  9Ít.  á  la  derecha  del  rio  Lerez  y 
faldo  del  monte  Acíbar.  Lo  baña  también  el  rio 
Cnuso.  Centeno,  maíz,  patatas,  vino,  frutas  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  II  V.  San  Anduiís  y 
Santa  Maiiía  db  Geve. 


OEVHERY  (IsMAii.  nF.N  IIammat)):  Biog.  Cé- 
lebre autor  arabo  del  siglo  x.  Después  ilc  largos 
víaje.f  por  Asia  y  Egipto,  en  que  adquirió  gran 
parte  de  sus  nada  cuinuncs  conocimientos.  Ge- 
vhory,  llamado  también  Imam  nllii<ilial{mneittro 
do  la  lengua),  se  estableció  en  Nirhajsur,  ciudad 
del  Joras-sán,  donde  murió,  en  sentir  de  unos,  el 
1003  de  nuestra  era,  en  1008  .legún  otros.  Aquí 
fué  donde  escribió  bu»  obras,  entro  las  cnalis  se 
cita  el  Ijiecionario  más  perfecto  que  poseen  los 
irahoii,  ol  Sihnh  alloghal  (ol  lenguaje  puro), 
obra  qiio  U  muerte  le  impidió  terminar,  y  que 
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fué  acabada  por  sus  discípulos.  De  este  libro  so 
han  hecho  varias  traducciones  y  compendios, 
contándose  entre  las  primeras  la  de  Yancouli 
(172S)  y  la  de  Meninski  (16S0). 

GEVOND  ERETZ:  Biog.  Célebre  escritor  arme- 
nio que  floreció  á  fines  del  siglo  IX  y  principios 
del  X.  Es  conocido  también  por  el  nombre  de 
León  el  sacerdote.  Se  ignora  la  historia  de  su 
vida,  pues  su  celebridad  débela  únicamente  á 
un  libro  que  escribió  sobre  los  comienzos  del 
islamismo  y  la  vida  de  los  primeros  califas.  Esta 
obra,  aunque  poco  voluminosa,  contiene  docu- 
mentos tan  curiosos  para  el  conocimiento  de  los 
primeros  tiempos  del  islamismo,  como  la  carta 
escrita  por  Omar  á  León  Isáurico  en  717  paia 
que  abrazase  el  mahometismo,  y  la  contestación 
irónica  de  este  emperador  en  que  rehusaba,  ins- 
tando á  Omar  á  que  se  hiciese  cristiano.  Esta 
obra,  que  abraza  desde  Mahonia  hasta  Emín,  ha 
sido  traducida  al  francés  y  publicada  con  el  tí- 
tulo Histoire  des  gucrrcs  el  des  conquétes  des  ara- 
bes  en  Armenie. 

GÉVORA:  Geog.  Río  de  Portugal  y  España. 
Kace  en  Portugal  en  la  sierra  de  San  Mamed, 
y  en  el  término  de  Alégrete  recibe  el  caudal  de 
una  fuente  que  por  la  abundancia  de  aguas  se 
considera  como  origen  del  rio.  Entra  después  en 
España  con  dirección  al  E.  y  S.E  por  la  prov.  de 
Badajoz,  y  entre  escarpadas  orillas  cubiertas  de 
arbolado  pasa  por  la  Codosera.  Recorre  después 
angosto  valle  de  sierras,  y  hacia  el  S.  de  Albur- 
querque  toma  dirección  meridional  y  vuelve  á 
entrar  en  territorio  portugués  pasando  entre  la 
linea  fronteriza  y  Oguclla  y  recobrando  su  di- 
rección al  S.E.  para  penetrar  de  nuevo  en  Es- 
paña, donde  aumenta  su  caudal  con  las  aguas 
del  Albarrajena  ó  Botoa  que  viene  de  los  con- 
fines de  Cáceles  con  Badajoz,  pasando  por  Villar 
del  Rey,  y  con  las  del  Guenerín  ó  Abrilongo, 
que  le  afluye  antes  por  la  orilla  derecha  en 
Portugal.  Desde  la  confluencia  con  el  Botoa 
corre  hacia  el  S.,  pasa  bajo  nn  puente  del  ca- 
mino de  Mérida  y  desemboca  en  la  orilla  dere- 
cha del  Guadiana,  á  los  72  kms.  de  sus  fuentes, 
frente  á  Badajoz. 

El  río  Gévora,  como  hace  notar  el  general 
Arteche  en  su  Geografía  Miliiar  de  España  y 
Portugal,  ha  desempeñado  importante  papel  en 
nuestra  historia  militar  como  línea  fronteriza 
con  el  vecino  reino.  Las  ruinas  que  se  ven  en 
nuestro  territorio  junto  á  la  Codosera  y  Albur- 
querque  muestran  que  allí  existían  fortalezas 
avanzadas  de  Mérida  que  observaban  la  Lusi- 
tania.  En  ésta  los  fuertes  de  Cascello  de  Vide, 
Marvao  y  Arronches,  formaban  una  base  desde 
la  que  los  romanos  dominaban  las  regiones  del 
Tajo  y  del  Guadiana  en  su  parte  central,  como 
hoy  cubren  la  frontera  portuguesa  á  la  que  opo- 
ne'España  la  línea  de  Badajoz,  Alburquerque, 
Valencia  de  Alcántara  y  Alcántara. 

GEVREY  CHAMBERTIn:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Dijón.  dep.  de  la  Costa  de  Oro,  Francia; 
32  muuicipios  y  11  000  habits.  Buenos  viñedos. 

GEWAHIR:  Biog.  Célebre  historiador  persa  del 
siglo  XVI.  Su  historia  es  poco  conocida  de  nos- 
otros, pues  lo  único  que  se  sabe,  que  vivió  largo 
tiempo  en  la  corte  del  gran  mogol  Humayún, 
se  debe  á  nn  libro  único  que  de  él  nos  ha  que- 
dado, que  Mr.  Charles  Stewart  ha  traducido  al 
inglés  y  dado  á  la  estampa  en  1832.  Este  libro 
son  unas  memorias  sobre  la  vida  privada  de 
Humayún. 

GEX:  Geog.  Pequeña  c.  cap.  de  dist. ,  dep.  del 
Ain,  Francia;  1500  habits.  Sit.  al  E.N.E.  do 
Bourg  en-Bresse,  en  un  valle  del  Jura,  al  pie  del 
Colombier  de  Gex  (1  689  m.)  y  del  puerto  del 
Famille  (1  323  m.),  que  conduce  de  Ginebra  á 
Saint-Claude;  á  orillas  del  Journán,  .subafluente 
del  Ródano  por  el  Loudón;  á  576  ó  647  m.  de 
altura.  Es  una  de  las  prefecturas  más  pequeñas 
de  Francia.  Fué  cap.  del  Oesiensis  pagáis,  ó  país 
de  Gex,  quo,  bajo  la  soberanía  ya  de  los  condes 
do  Genova,  ya  do  los  príncipes  do  Saboya  y 
después  do  los  reyes  do  Francia,  gozó  sicmpro 
do  alguna  independencia  y  se  dividió  en  estados 
particulares  hasta  la  Revolución.  El  dist.  tiene 
tres  cantones:  Colloiige.s,  Forncy,  Gex: 31  muni- 
cipio», 398  kms.»  y  2.1000  habits.  El  cantón 
tiene  11  municipios  y  9000  Habits. 

OEY  ¡  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do  San  Juan 
de  Bujan,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña:  25  cdifs. 
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GEYER:  Gcog.  O.  del  dist.  de  Anuaberg,  círculo 
de  Zwickau,  reino  de  Sajonia;  6  000  habitantes. 
Sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Annaberg.  Minas  de  es- 
taño y  de  piritas.  Fab.  de  vitriolo;  hilados  de 
algodón;  fab.  de  encajes,  telas  y  pasamanería. 
A  cuatro  kms.  al  N.  está  el  Grei/enstein,  aislada 
aglomeración  de  rocas  gianiticas. 

GEYERITA  (de  Geycr,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Va- 
riedad intermedia  entre  el  hierro  arsenical  y  «I 
mispiquel. 

GEZER:  Geog.  ant.  V.  Gazar. 

GHADAMES:  Gcog.  V.  Gadames. 

GHALIB:  Biog.  Uno  de  los  asesinos  del  céle- 
bre visir  Fadhlben  Sahl.  Quería  Al  Mamún  dar 
muerte  á  su  ministro,  convencido  de  que  eran 
culpa  suya  todos  los  males  del  Estado,  mas  no 
atreviéndose  á  condenarle  y  á  mandar  que  le 
diesen  muerte  por  temor  á  Hassán,  hermano  de 
Fadhl,  en  cuyas  manos  se  hallaban  todos  los 
recursos  del  Imperio,  encargó  á  Ghalib  y  á  otros 
tres  miserables  que  diesen  muerte  á  su  favorito. 
Hallándose  en  el  baño  Fadhl,  cumplieron  Ghalib 
y  sus  compañeros  las  órdenes  del  monarca,  quien 
después,  para  apartar  toda  sospecha,  hizo  buscar 
á  los  asesinos  y  mandó  fuesen  ejecutados,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  para  probar  que  habían  sido 
mandados.  Tabari  relata  qne  cuando  Ghalib  y 
sus  compañeros,  que  al  princijáo  creían  que  su 
prisión  é  interrogatorios  sólo  serían  una  farsa,  se 
convencieron  de  que  iban  á  perder  la  vida,  di- 
jeron al  califa:  «Teme  á  Dios,  que  te  pedirá  cuen- 
ta de  nuestra  muerte.  Isadie  más  que  tú  es  el 
asesino  de  Fadhl.»  A  lo  cual  el  monarca  con- 
testó: «Todo  el  mundo  sabe  que  Fadhl  era  mi 
mano  y  mi  pie,  y  ninguno  piensa  en  cortarse  su 
pie  y  su  mano;  sino  tuvierais  que  perder  la  vida 
en  castigo  de  vuestro  crimen,  por  tan  horrible 
calumnia  erais  merecedores  de  ello.»  (203  de  la 
Hégira.) 

GHANA:  Gcog.  V.  Gan'a. 
GHANADIVI:  Geog.  V.  GaNDIVI. 
GHARA:  Geog.  V.  GauA. 
GHARB:  Gcog.  V.  Gaub. 
GHATtB\:  Gcog.  V.  GarBI. 
GHARDAYA:  Gcog.  V.  Gardava. 
GHARiAn:  Geog.  V.  GabiáN. 
GHARSA:  Gcog.  \.  Gai'.sa. 
GHATAL:  Geog.  V.  G.\tal. 
GHATES:  Gcog.  Y.  Gates. 

GHAZAM  ,}AN:Biog.  Príucipe  mogol,  hijo 
del  rey  de  Pcrsia  Aigíiun  Jan.  Nacido  en  1271, 
su  padre  nombróle  gobernador  del  Jorasán,  en 
tan  temprana  edad  que  no  tenia  más  de  dieci- 
ocho años,  según  suponen  los  historiadores, 
cnaudo  después  de  algún  tiempo  de  gobernar 
aquella  provincia  tuvo  que  rcchozarporla  fuerza 
de  las  armas  diversas  invasiones  de  los  turco- 
manos. En  el  año  1290,  cuando  contaba  sólo 
diecinneve  de  edad,  Gliazam  Jan  combatió  con- 
tra el  emir  Kewruz,  su  lugarteniente,  quien 
disgustado  con  él  se  había  sublevado;  mas  las 
diferencias  entre  ambos,  en  verdad  muy  peque- 
ñas, zanjadas  amigablenicnte.se  terminó  la  güe- 
ña antes  que  se  ensangrentase  en  demasía.  Bajo 
el  reinado  do  Gaikhatu,  que  según  el  orden  de 
sucesión  establecido  entre  los  mogoles  heredó  el 
trono  de  su  hermano  Arghun  Jan,  Ghazam  des- 
empeñó un  pajiel  secundario  en  el  reino,  mas 
cuando  en  el  año  1294  aquel  príncipe  fué  des- 
tronado y  muerto  por  B:iidu,  desempeñólo  prin- 
cipalísimo, como  quiera  que  en  calidad  de  pa- 
riente cercano  del  difunto  tomase  las  armas  ]>ara 
combatir  al  usurpador,  lo  venciera  y  lo  arrojase 
del  trono.  Pensó  entonces  Ghazam  Jan  hacerse 
dueño  tlel  reino,  y  previendo  la  ruda  oposición 
que  lo  lialiían  do  liacor  otros  principes  de  su  fa- 
milia, para  atraer  á  su  partido  el  elemento  mu- 
sulmán, muy  numeroso  en  Persia,  abrazó  la  re- 
ligión de  Mahoma,  tomando  el  nombre  de  Mah- 
niud  (ihazam.  Cuando  hubo  hecho  esto,  hiio 
que  le  reconocieran  y  jurasen  los  principales  difj- 
nataiios  del  Estado;  y  como  sometiera  y  casti- 
gara con  mano  fuerte  tres  tentativas  cncnmina- 
das  á  arrojarle  del  trono,  nadie  se  atrevió  ya  A 
atacar  su  soberanía.  Ghazam,  quo  pintón  los 
historiadores  como  príncipe  de  menguado  y  noda 
agradoblo  físico,  por  más  que  en  el  terreno  mo- 
ral estuviese  dotado  de  las  mejores  cualidades, 
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fué  im  principo  batallador.  Kl  conquistó  el  te- 
rritorio Je  Masiiil,  sultán  Je  Iconio;  sometió 
ios  pueblos  dol  Caucase;  rechazó  por  medio  de  su 
neneral  Newruz  los  ataques  de  los  tártaros  y 
einpren  Jió  la  conquista  de  la  Siria,  Je  la  cual, 
011  sentir  de  algunos,  pudo  apoderarse.  En  el 
año  1292  efectivamente  derrotó  al  sultán  Naser 
V  se  hizo  dueño  Je  Damasco  y  otras  plazas,  y 
quizá  habría  logrado  mayores  resultados,  si  no 
hubiese  suspendido  la  campaña.  Reanudada  en 
1300  sin  ventaja  para  él  ni  para  sus  contrarios, 
en  1303  invadió  la  Siria  por  última  vez,  siendo 
su  ejército  completamente  JerrotaJo  por  el  sul- 
tán de  Egipto.  A  esta  derrota,  unida  al  pesar 
que  le  causaba  ver  á  su  pueblo  presa  del  cólera  y 
do  la  miseria,  atribuyen  muchos  su  muerte, 
ocurrida  en  1304,  cuando  se  hallaba  en  lo  mejor 
de  su  vida.  Ghazam  Jan  es  uno  de  los  príncipes 
persas  de  la  EJad  Media  que  más  hicieron  por 
esta  nación.  Durante  su  corto  reinaJo  vivió 
siempre  rojeado  de  sabios,  con  los  cuales  gustaba 
de  discutir,  pues  es  fama  que,  á  pesar  de  su  ju- 
ventud, sus  conocimientos  eran  grandes  en  Me- 
dicina, Química,  Historia  Natural  y  otros  ramos 
del  saber  humano.  No  desdeñaba  por  esto  las  Le- 
tras ni  las  Artes,  protegiendo  con  mano  liberal 
á  tojos  los  artistas  Je  algún  mérito  que  había 
en  sus  Estajos;  pero  lo  que  más  le  Jistiugiúó 
fué  su  amor  al  pueblo,  en  obsequio  del  cual  creó 
bibliotecas,  escuelas,  hospitales,  mezquitas,  et- 
cétera. Dio  también  leyes  á  su  patria,  y  dióselas 
justas,  sin  hacer  distinciones  entre  sus  subditos 
por  la  religión  que  profesaran.  En  fin,  como  dice 
Langles,  él  tuvo  la  ventaja  Je  ser  alabado  en 
vida  y  llorado  en  muerte  por  propios  y  extraños; 
por  propios,  porque  con  dificultad  podrían  en- 
contrar un  monarca  tan  justo,  bondadoso  y 
grande;  y  por  e-xtraños,  porque  su  tolerancia  en 
materia  de  religión  y  el  cariño  con  que  recibía  á 
los  extranjeros,  le  hicieron  irreemplazable  para 
éstos. 

GHAZI  JAN:  Biog.  Gran  almirante  turco.  Es- 
tuvo primero  al  servicio  de  Argel,  donde  su 
valor  le  elevó  á  los  primeros  cargos  de  la  milicia, 
pero  habiendo  caído  en  desgracia  tuvo  que  huir 
á  España,  de  donde  en  1766  pasó  á  Coustanti- 
nopla.  A  instancias  del  dey  Je  Argel  fué  ence- 
rrado en  una  prisión  á  poco  de  llegar  á  aquella 
capital,  y  quizá  el  gobierno  turco  le  hubiera 
entregado  á  su  perseguidor  si  no  lo  estorbase  el 
embajador  de  Ñapóles.  Libre  también,  gracias 
á  las  gestiones  del  citado  personaje,  Ghazi  Jan 
entró  al  servicio  del  sultán,  que  le  nombró  vice- 
almirante de  su  armada.  Las  ventajas  que  al- 
canzó en  varios  combates  sobre  los  rusos,  y  el 
haber  obligado  á  éstos  á  levantar  el  sitio  de 
Lemnos,  valiéronle  el  nombramiento  Je  capitán 
bajá  y  gran  almirante  en  1773.  En  este  puesto 
emprenJió  Ghazi  la  reorganización  Je  la  marina 
turca,  trabajo  arJuo  que  llevó  á  cabo  con  auxi- 
lio Je  los  mejores  ingenieros  turcos  y  extranjeros 
de  la  época.  Estos  servicios  y  otros  muchos, 
como  la  pacilicación  Je  la  Morea,  etc.,  etc.,  hi- 
ciéronle  muy  estimado  de  los  sultanes  Musta- 
fá  III  y  Abdul  Hamid,  mas  al  advenimiento  de 
Selim  en  1789  intrigas  cortesanas  le  atrajeron  el 
odio  de  este  príncipe.  Llamado  en  1790  á  pesar 
de  todo  á  ocupar  el  puesto  de  gran  visir,  pocos 
meses  después  fué  destituido  y  condenado  á 
muerte. 

GHAZIPUR:  Geog.  V.  Gadsipui;. 
GHAZNI:  Geog.  T.  Gadsni. 
GHEBEH:  Geog.  V.  GuEBEH. 
GHEDAREF:  Geog.  V.  Guedaref. 

GHEDINI  (Fernando  Antonio):  Biog.  Na- 
turalista y  poeta  italiano.  N.  en  Bolonia  en 
1684.  M.  en  la  misma  ciudad  á  28  de  enero  de 
1768.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  se  doctoró 
en  MeJicina  en  1704.  No  se  dedicó  á  la  práctica 
de  su  arte  para  cultivar  la  Poesía.  Los  consejos 
de  Eustaquio  Manfredi  le  inclinaron  al  estudio 
de  las  Cieucias  é  hizo  se  le  admitiera  en  el  Ins- 
tituto de  Bolonia  en  1708.  Lo  modesto  de  su 
fortuna  le  obligó  á  aceptar  la  plaza  de  preceptor 
del  hijo  del  principe  Caracciolo,  embajador  de 
España  en  Venecia.  Fué  éste  nombrado  virrey 
de  las  Indias  y  quiso  llevarse  consigo  á  Ghedi- 
ni,  quien  consintió  en  el  primer  momento;  fué 
con  él  hasta  Cádiz,  pero  cuando  iba  á  embarcarse 
para  América  sintió  un  vivo  pesar  de  abandonar 
BU  país,  y ,  á  pesar  de  los  ofrecimientos  del  vi- 
rrey ,  regresó  á  Italia.  Fijó  su  residencia  en 
Tomo  IX 
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Roma,  en  JonJe  fué  favorablemente  acogido  por 
Clemente  XI.  De  regreso  en  Bolonia  obtuvo,  por 
recomendación  de  Eustaijuio  Manfredi,  la  plaza 
de  profesor  do  Elocuencia  en  el  Colegio  de  Si- 
nibaldo,  cátedra  que  desempeñó  hasta  su  muer- 
te. Escribió  las  siguientes  obras:  La  Prohisionc 
allelczioni  de  sloria  íintitrule  ehr  hn  per  litólo: 
Ad  Ea-ercUationi-s  ilr  /;./.,  X,iliii,ilil'iir<  ¡ira-fatio 
(Bolonia.  1720),  I..ll,r,  únmltnr,,  insurtas  en 
la  lUia-oiladellc  LdUrc  di  alcuiU  llolujiiesi  (Bo- 
lonia, 1774),  etc. 

GHB.D\Z-CHM:  Geog.  V.  GuEDlDS  CHAI. 

GHEEL:  Geog.  C.  del  cantón  de  Molí,  dist.  de 
Turnhout,  prov.  de  Amberes,  Bélgica;  13000 
habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  Molí,  en  laCanipi- 
ne,  cerca  del  Nethe,  uno  de  los  ríos  que  forman 
el  Rupel,  afl.,  por  la  derecha,  del  Escalda.  Tene- 
rías; fab.  de  paños  y  de  bujías.  Colonia  agrícola 
de  dementes,  cuyo  perímetro  mide  unos  50  kiló- 
metros, y  en  la  que  hay  de  1000  á  1500  enfer- 
mos. 

GHEIATS  EDDIN:  Biog.  Personaje  persa  del 
siglo  XIV .  Fué  hijo  del  célebre  poeta  Eaxid 
eJJín,  y  Jesde  1324  desempeñó  el  cargo  de  Mi- 
nistro del  soberano  mogol  de  Persia,  Abú  Said. 
Habiendo  logrado  ganarse  el  amor  del  pueblo  y 
el  respeto  de  los  grandes  por  sus  virtudes,  á  la 
muerte  de  dicho  príncipe  fué  el  verdadero  due- 
ño del  reino,  y  habría  podido  ceñirse  la  corona; 
pero  prefirió  ponerla  en  la  cabeza  de  un  prínci- 
pe descendiente  de  Gengis  Jan,  llamado  Arpa 
Jan.  Este,  agradecido,  conservóle  á  su  lado  en 
el  mismo  puesto  que  disfrutaba  en  tiempos  de 
su  antecesor,  y  en  el  que  continuó  Gheiats  eddín 
hasta  su  muerte,  ocasionada  en  1336  por  orden 
de  Musa  Jan.  Habíase  levantado  éste  contra 
el  rey  de  Persia;  y  como  Gheiats  eddín,  que 
procuraba  sofocar  la  revuelta,  cayese  en  sus  ma- 
nos, le  hizo  asesinar.  El  fin  trágico  de  este  per- 
sonaje ha  inspirado  á  muchos  poetas  de  su  tiem- 
po sentidas  poesías. 

GHEIRA:  Geog.  V.  Güeira. 

GHELUWE:  Geog.  C.  del  cantón  de  Wervicq, 
dist.  de  Iprés,  prov.  de  la  Flandes  Oriental, 
Bélgica;  7000  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  N.  E. 
de  Wervicq.  Fab.  de  hilo,  tejidos,  encajes  y 
trabajos  en  latón. 

GHERARDESCA  (HUGOLINO  BELLA ):  Biog. 
Jefe  de  la  República  de  Pisa.  M.  en  1288.  Aspi- 
rando á  ejercer  en  aquella  ciudad  el  poder  supre- 
mo, unióse  á  Juan  Visconti,  jefe  del  partido 
gtielfo.  Descubierto  el  plan  de  ambos{24  de  junio 
de  1274),  Hugolino  fué  preso  y  luego  desterrado. 
Ingresó  entonces  en  el  ejército  de  Florencia  y 
Luca,  y  ayuJaJo  por  estas  ciujajes  forzó  á  sus 
conciujajanosá  que  le  llamaran  (1276);adquirió, 
merced  á  sus  intrigas,  gran  influencia  sobre  una 
parte  del  pueblo,  y  nombrado  (1284)  capitán  Je 
la  escuadra  pisana,  á  las  órdenes  del  podestá 
Alberto  Morosini,  mandó  la  reserva  en  el  com- 
bate de  La  Meloria  contra  los  genoveses  (6  de 
agosto),  y  huyó  en  el  momento  decisivo,  no  por 
cobardía ,  sino  por  debilitar  á  los  písanos  y 
someterlos  á  su  servidumbre.  En  efecto.  Pisa, 
conociendo  sus  relaciones  con  los  güelfos,  solicitó 
su  mediación  y  le  nombró  Capitán  General  por 
diez  años.  El  conde  Hugolino,  por  medio  de 
presentes  hábilmente  distribuidos,  rompió  la 
liga  de  los  gúellbs;  trató  con  Florencia;  cedió  á 
Luca  varias  fortalezas;  continuó  la  lucha  contra 
Genova,  y  no  tardó  en  hacerse  igualmente  odioso 
á  güelfos  y  gibelinos.  Atacó  con  energía  á  los 
últimos;  arrasó  los  palacios  de  los  diez  principales 
y  se  atribuyó  el  oficio  de  podestá  con  menosprecio 
de  las  leyes.  Cierto  es  que,  habiendo  sido  acusado 
por  este  hecho,  hubo  de  consentir  la  elección  de 
otro  podestá  y  vio  limitado  su  poder  de  Capitán 
General;  pero  en  1288,  aprovechando  los  distur- 
bios de  Pisa,  se  apoderó  de  nuevo  del  palacio 
público,  expulsó  al  jefe  del  Estado  y  se  hizo 
proclamar  capitán  señor.  Apoyó  entonces  á  los 
gibelinos,  mas  se  enemistó  con  el  arzobispo  de 
Pisa,  Rogelio  de  Ubaldini,  negándose  á  compartir 
con  él  el  poder,  y  expulsándole  del  palacio  co- 
munal. El  arzobispo  juró  entonces  el  exterminio 
de  su  ingrato  amigo,  que  precipitó  su  caída 
deshaciéndose  de  sus  adversarios  por  el  destierro 
ó  la  muerte  y  obrando  en  todo  como  un  tirano. 
Rogerio,  no  menos  ambicioso  y  más  cruel,  armó 
al  pueblo  (1.°  de  julio  de  1288),  y  tras  encarnizada 
lucha  hizo  que  Hugolino  se  rindiera  con  dos  de 
sus  hijos,   Gaddo  y  Uguccione,  y  dos  nietos, 


Niño  y  Anselmuccio.  Estos  cinco  personajes 
inspiraron  al  Danto  algunas  páginas  de  su  in- 
mortal poema.  Después  de  haberlos  encerrado 
en  la  torre  Je  Gualandi,  el  arzobispo,  pasados 
algunos  meses ,  arrojó  al  Amo  las  llaves  de 
aquella  prisión,  y  proliibió  que  nadie  socorriera 
á  las  víctimas  do  su  venganza.  Los  prisioneros 
perecieron  de  hambre,  sin  que  nadie  conociera 
sus  angustias.  El  infortunio  de  Hugolino  ha  sido 
cien  veces  reproducido  por  el  cincel,  el  buril  y 
los  pinceles.  «Cualesquiera  que  fuesen  los  crí- 
menes de  Hugolino,  escribe  Sismondi,  el  horror 
do  su  suplicio  ha  hecho  olvidarlos,  y  su  nombre 
ha  quedado  como  un  ejemplo,  casi  único  en  la 
Historia,  Je  un  tirano  que  inspira  piejaj,  y  que 
fué  eastigaJo  por  su  pueblo  con  más  severidad 
que  la  merecida. » 

GHERARDI  (ANTONIO):  Siogr. Pintor,arquitecto 
y  grabador  de  la  escuela  romana.  N.  en  Rieti 
en  1644.  M.  en  Roma  en  1702.  Fué  discípulo  de 
Mola  hasta  la  muerte  de  este  maestro,  ocurrida 
en  1661.  Estudió  entonces  bajo  la  dirección  de 
Pedro  de  Cortona,  y  frecuentó  el  estudio  de  otros 
varios  pintores,  con  el  deseo  de  perfeccionar  su 
colorido.  Una  gran  habili  JaJ  le  permitió  ejecutar 
con  rapi  Jez  numerosos  encargos,  pero  con  alguna 
razón  se  le  acusa  de  falta  de  elegancia  y  de  una 
pobreza  Je  invención  que  le  obligaba  á  repetir 
con  frecuencia  sobre  sus  obras  ó  las  Je  su  maes- 
tro. Dejó  algunos  frescos,  de  los  cuales  son  no- 
tables los  de  la  bóveda  de  Santa  María  de  Tri- 
vino.  Se  dedicó  también  á  la  Arquitectura,  pero 
no  contribuyó  á  la  erección  de  ningún  edificio 
importante.  Débensele  solamente  los  dibujos  de 
dos  capillas  de  las  iglesias  de  Ara  Cceli  y  de 
Santa  María  Je  Trastevere.  Ambas  están  aJorna- 
das  con  un  cuadro  debido  á  su  pincel,  repre- 
sentando el  primero  un  San  Francisco  y  el  se- 
gundo un  Sa7i  Jerónimo.  Grabó  también  algunas 
aguas  fuertes  de  muy  poco  mérito. 

-  Gherardi  (Tomás,  conde  de  Testa):  Biog. 
Autor  dramático  italiano.  N.  en  1818  en  Te- 
rriccinola,  castillo  situado  en  los  alrededores  de 
Pisa.  M.  en  Pistoya  á  14  de  septiembre  de 
1881.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  y  se  recibió 
de  abogado  á  los  veintitrés  años,  pero  su  voca- 
ción le  inclinaba  hacíala  Literatura,  y  en  1845 
se  dio  á  conocer  en  la  carrera  dramática  con  una 
comedia  titulada  Una  toca  ambición,  que  obtuvo 
un  gran  éxito  al  ser  representada  en  el  Teatro 
de  Cocomero  de  Florencia.  Dos  meses  después 
presentó  en  la  Pérgola  tres  obras  nuevas:  Varie- 
dad y  capricho,  Un  momento  de  error  y  Viaje 
instructivo.  La  fecundidad  de  este  autor  es  ma- 
ravillosa: en  muy  pocos  años  escribió  más  de 
cuarenta  obras  teatrales,  de  las  cuales  las  más 
notables  titúlanse:  El  conde  y  la  actriz,  El  pri- 
mer drama  de  una  literata.  Venganza  y  perdón. 
Con  los  hombres  no  se  juega.  Cabeza  y  corazón  de 
mujer.  Ambición  y  avaricia.  Amante  y  madre. 
Maridos,  ¡juicio!,  Un  baile  de  máscaras.  El  perro 
de  la  prima.  Lo  pagarán  los  dos.  La  dama  y  el 
artista,  Gustavo  III  rey  de  Suecia,  etc.  Publicó 
también  en  varios  diarios  artículos  humorísticos, 
cuentos  y  anécdotas,  que  firmó  con  el  seudóni- 
mo de  Aldo.  Brilló  en  la  Poesía  y  escribió,  entre 
otras  composiciones  notables,  la  hermosa  canción 
del  Creador  y  su  mundo,  que  todos  los  italianos 
saben  Je  memoria,  y  que  por  mucho  tiempo  se 
ha  atribuido  á  José  Guisti,  el  Beranger  de  Italia. 
,En  1848  dio  tregua  á  sus  estudios  y  se  hizo  sol- 
dado de  la  independencia  italiana;  fué  á  Loni- 
bardía  en  calijaj  de  volnntario  y  cumplió  su 
deber  con  gran  valor  en  las  sangrientas  jornadas 
del  4,  del  13  y  del  29  de  mayo.  Herido  el  13, 
combatió  aún  en  Montanara,  JonJe  fué  hecho 
prisionero  por  los  austríacos  y  enviado  á  Bohe- 
mia, y  allí  estuvo  hasta  el  fin  de  la  guerra.  Des- 
pués se  retiró  por  completo  á  la  vida  privada. 

GHERARDINI  (MELCHOR):  Biog.  Pintor  y  gi-a- 
bador  de  la  escuela  de  Milán.  N.  en  esta  ciudad 
á  principios  del  siglo  xvii.  M.  en  1673.  Discí- 
pulo, yerno  y  heredero  de  Crespi,  no  se  mostró 
á  la  altura  de  su  maestro  por  el  atrevimiento  y 
la  habilidad  de  su  pincel,  pero  le  igualó  en  la 
facilidad,  el  encanto  y  la  armonía.  Terniin  ova- 
rías de  las  obras  de  aquel.  En  las  iglesias  de 
Milán  se  conservan  varios  frescos  deGherardini, 
siendo  los  más  notables  los  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Pasión.  Entusiasmado  por  el  estilo  de 
Callot,  trató  de  imitarle  grabando  al  aguafuerte 
batallas  y  escenas  Je  familia  ó  fantásticas,  que 
denotan  en  el  autor  tanta  habilidad  como  fecun- 
da imaginación, 
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-Ghekarbini  (Alejandro):  Bwg.  Pintor 
de  la  escuela  florentina.  N.  en  Florencia  en  1G55. 
M.  en  Liorna  en  1723.  Discípulo  de  Alejandro 
Rossi,  supo,  cuando  quiso,  manifestarse  digno 
rival  de  sus  más  hábiles  contemporáneos.  Des- 
graciadamente para  su  gloria,  no  cuidaba  de  sus 
obras  sino  proporcionalmente  al  precio  que  de- 
bían producirle.  Sabía  imitar  con  gran  facilidad 
el  estilo  de  los  otros  pintores.  Pocos  artistas  han 
producido  tanto  como  Gherardini.  De  sus  prin- 
cipales cuadros  deben  citarse  el  Crucijijo,  cousi- 
deraiia  como  su  obra  maestra,  cuadro  que  pintó 
para  Candeli,  obra  muy  estudiada  y  en  la  cual 
expresa  con  rara  verdad  el  dolor  universal  de 
la  Naturaleza  en  aquel  nefasto  día.  En  Floren- 
cia se  conserva  de  él  un  San  Jacoho,  El  triun- 
fo de  la  fe,  un  Descendimiento  de  la  CVíts,  una 
Piedad,  otro  Descendimiento  de  la  Cruz,  una 
Natividad  de  la  Virgen,  un  San  Francisco  de 
Paula  atravesando  el  Faro  de  ilesina,  un  Cristo 
muerto  y  Matrimonio  de  la  Virgen,  que  se  con- 
servan en  las  iglesias  de  San  Rafael  y  San  José 
de  Milán.  En  Florencia  existen  numerosos  fres- 
cos de  este  artista.  Los  más  importantes  son: 
La  Religión  y  la  Esperanza,  una  Piedad  y  una 
Bóveda  en  Santa  María  de  los  Angeles,  la  cúpula 
de  San  Marcos,  y  por  fin  un  techo  en  el  palacio 
Orlandini  en  San  Pedro.  En  Varhingo,  aldea 
próxima  á  Florencia,  pintó  para  su  iglesia  La 
muerte  de  Sati  José,  fresco  muy  estimado.  El 
Retrato  de  Gherardini,  pintado  por  él  mismo, 
forma  parte  de  la  colección  iconográfica  de  la 
Galería  de  Florencia. 

-Gherardixi  (Juan):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  de  Módena.  N.  en  1658.  M.  en  1723. 
No  se  conoce  de  él  más  que  un  cuadro  colocado 
sobre  una  de  las  alturas  de  la  iglesia  de  la  Ma- 
dona  della  Grazia  de  Módena,  y  que  representa 
á  Santa  Ana  instruyendo  á  la  Virgen.  En  17ó3 
Gualandi  de  Bolonia  publicó  por  primera  vez  la 
relación  de  un  viaje  que  hizo  este  artista  á  China 
en  1698,  y  una  carta  de  un  Diccionario  fechada 
en  Pekín  en  18  de  mayo  de  1804,  dice  que  du- 
rante su  permanencia  en  la  capital  del  Celeste 
Imperio  dedicó  su  talento  á  embellecer  una 
de  las  iglesias  construidas  por  la  Compañía  de 
Jesús. 

-Gherardini  (Tom.4s):  Biog.  Pintor  déla 
escuela  florentina.  N.  en  1718.  M.  en  1797. 
Discípulo  de  Menci,  frecuentó  también  las  Aca- 
demias de  Bolonia  y  de  Venecia.  Se  distinguió 
pintando  al  claroscuro,  y  ejecutó  por  este  siste- 
ma, en  una  de  las  salas  de  la  Galería  de  Floren- 
cia, un  fresco  que  le  valió  gran  notoriedad  y  nu- 
merosos encargos  para  Italia,  Alemania  é  Ingla- 
terra. Estos  trabajos  ocuparon  todo  su  tiempo  y 
no  pudo  dedicarse  á  otro  género  de  pintura.  Sin 
embargo,  no  es  esto  muy  de  sentir,  al  ver  en  San 
Pablo  de  Florencia  un  cuadro  que  representa  á 
Jesucristo  en  el  Uuerto  de  los  0/ivos,  y  en  Santa 
Felicidad  una  cúpula  al  fresco.  Otros  dos  frescos 
de  este  artista  decoran  el  coro  de  la  iglesia  del 
Carmen  en  Pistoya.  El  Museo  de  Viena  posee  de 
él  tres  hermosos  cuadros:  El  triunfo  de  Adriano, 
Una  victoria  y  Una  ofrenda  al  dios  Pan. 

CHERAROO:  Biori.  Pintor  y  grabador  florenti- 
no. Vivía  en  1470.  M.  á  los  sesenta  y  tres  años 
de  edad.  Protegido  y  empleado  por  Lorenzo  de 
Mediéis  y  por  Matías  Corvino,  rey  de  Hungría, 
fué  uno  de  los  más  célebres  pintores  miniaturis- 
tas de  su  tiempo.  No  ,se  distinguió  tanto  cuando' 
quiso  dedicar.se  á  la  pintura  en  grande,  como 
puede  juzgarse  por  \m  cuadro  suyo  que  se  conser- 
va en  el  .Museo  de  Bolonia  y  que  representa  el 
Matrimonio  de  Santa  Catalina  en  presencia  del 
rey  David,  de  .Van  Juati  Evangelista,  Santo  Do- 
mingo y  Sati  Antonio  Abad.  Hizo  varios  trabajos 
sn  mosaico  que  le  fueron  encargados  por  Domin- 
l¡o  Ghirlandajo  para  las  capillas  de  la  catedral 
de  Florencia,  Comenzó  á  pintar  la  capilla  del 
Santo  Sacramento,  pero  la  muerte  no  le  permitió 
terminarla.  Se  dedicó  también  al  grabado  en 
madera  tratando  de  inspirarse  en  las  estampas 
do  Durero  y  de  Martín. 

OHERT  íPf.duo  Gatiihel  van):  Biog.  Estadis- 
ta hnlnnilés,  N.  á  17  de  marzo  de  ]7'82.  M.  en 
La  Haya  á  19  do  marzo  do  1852.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Jenn,  en  donde  Fichtc  y  Snho- 
lling  habían  M-tnbleeido  las  ba.se»  do  una  nueva 
FiloHnfÍB.  Su  gran  afición  á  esta  ciado  de  ostuilios 
hizo  quo  Hc  uniera  por  una  cstreilia  amistad  n 
ITcgcl,  del  cuol  publicó  en  1832  una  necrología. 
Durante  ol  reinado  do  Guillermo  I  v  doGuiller- 
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mo  II,  cuando  la  unión  de  Bélgica  á  Holanda, 
se  esforzó  en  reorganizar  los  estudios  y  la  ins- 
trucción pública  y  los  asuntos  religiosos  en  sus 
relaciones  con  el  Estado.  Hacia  el  año  de  1828 
fué  enviado  por  Guillermo  I  á  París  para  estudiar 
allí  la  situación  de  la  instrucción  pública  en 
Francia.  Sostuvo  con  Capacini,  enviado  de  la 
Santa  Sede  en  la  corte  de  los  Países  Bajos,  fre- 
cuentes relaciones,  y  trató  de  convencerle  de  las 
buenas  intenciones  del  rey  y  de  los  excelentes 
resultados  que  debía  producir  para  los  intereses 
de  la  Iglesia  católica  de  los  Países  Bajos  el  es- 
tablecimiento delcolegio  filosófico.  Capacini  con- 
fesó á  Ghert  que  estaba  convencido  de  sus  buenas 
intenciones,  y  que  si  hubiera  estado  en  su  lugar 
hubiera  obrado  de  la  misma  manera;  pero  que 
como  enviado  de  la  corte  de  Roma  veíase  obliga- 
do á  desempeñar  la  misión,  de  la  que  no  le  estaba 
permitido  apartarse.  La  persistencia  del  partido 
clerical  en  su  oposición  comprometió  al  rey  á 
hacer  algunas  concesiones:  la  obligación  á seguir 
los  cursos  del  colegio  filos(Jfico  no  fué  más  que 
facultativa,  y  más  tarde  se  suprimió  aquella  ins- 
titución. Entonces  fué  cuando  se  unieron  los  li- 
berales al  partido  clerical,  y  su  unión  preparó  la 
revolución  que  debía  estallar  en  septiembre  de 
1830.  Viendo  que  no  había  sido  posible  preverla 
ni  ahogarla  al  nacer,  y  comprendiendo  cuál  sería 
el  resultado,  salió  Ghert  de  Bruselas,  regresó  á 
La  Haya,  y,  retirándose  déla  política, no  se  ocupó 
más  que  de  estudios  filosóficos.  Fué  Ghert  uno 
de  los  redactores  más  fecundos  de  las  revistas  y 
periódicos,  tales  como Recensentookder  recensen- 
ten.  El  Tijdschrift  voor  wijs  bcgeerte,  El  Athe- 
na:um  y  La  Concordia,  fuudada  por  la  Sociedad 
Literaria  de  Bruselas.  Con.sérvanse  de  él  diversos 
folletos,  uno  de  ellos  relativo  á  la  supresión  de 
los  Seminarios  y  el  establecimiento  del  colegio 
filosófico  y  sobre  las  cuestiones  promovidas  en 
Prusia  por  los  matrimonios  mixtos,  etc. 

GHETTO:  Geog.  Barrio  judio  de  Roma,  sít.  en 
las  márgenes  del  Tíber,  cerca  del  arco  de  Tito, 
que  recuerda  la  destrucción  del  templo  de  los 
judíos  y  degiielln  de  sus  antepasados.  Habitan 
en  el  Ghetto  4  000  judíos.  Hay  distintos  Ghettos 
ó  barrios  judíos  en  muchas  c.  de  Italia  y  de 
Bohemia,  especialmente  en  Praga. 

GHEUK-DAGH:  Geog.  V.  GüeüK-Dag. 

GHEYN  O  GHEIN  (Jacobo  DEj:  Biog.  Lla- 
mado el  Viejo.  Pintor,  grabador  y  dibujante 
belga.  N.  en  Ambcres  en  1565.  M.  en  1615. 
Hijo  de  Juan,  pintor  en  cristales.  Estudió  bajo 
la  dirección  de  su  padre  los  elementos  del  Di- 
bujo y  de  la  Pintura  y  recibió  al  mismo  tiempo 
lecciones  de  grabado  de  Goltzius.  Al  ver  su  padre 
los  progresos  que  hacía  en  este  arte  ¡e  aconsejó 
que  abandonara  la  Pintura  para  dedicarse  al 
Grabado.  Obedeció  Gheyn,  pero  después  sintió 
haber  tomado  aquella  decisión  y  volvió  á  em- 
puñar los  pinceles;  distinguióse  por  su  dibujo 
puro,  su  colorido  firme  y  algunas  veces  brillante. 
Grabó  los  retratos  de  Tycho-  Biahe  y  de  Abraam 
Gokevius,  de  Hugo  Grocio,  Felipe  de  Marnix, 
Cosme  de  Médicis  y  Segismundo  Malatesta. 
De  sus  grabados  de  otro  géuero  merecen  ser  ci- 
tados: La  confusión  de  lenguas  obligando  á  los 
hombres  d  separarse  desj/ués  de  la  destrucción  de 
la  torre  de  Babel,  de  C.  van  Mander;  La  dis- 
puta de  Apolo  y  de  Pan  ó  El  palacio  de  Midas, 
del  mismo  autor;  Los  cxtalro  Evangelistas,  de 
(io\t¿ms;'ar\a.Anunciación;LaVirgen  sentada  al 
pie  de  su  lecho,  de  Bloeniart;  La  muUiplicación 
de  los  jmnes,  del  mismo  autor. 

GHEZZI  (SerastiXn):  Biog.  Arquitecto,  in- 
geniero, escultor  en  madera  y  pintor  de  la  es- 
cuela romana.  N.  hacia  el  afio  1600  en  la 
Comunanza,  aldea  do  los  alrededores  de  Ascoli. 
M.  en  164.5.  Después  de  haber  estudiado  Dibujo 
en  sn  patria  entró  en  el  estudio  del  Guerchino. 
Créese  que  estuvo  allí  algunos  meses  bajo  la 
dirección  del  Albano.  Apenas  tenía  veinticinco 
afios  cuaiiilo  pinto  para  los  Agustinos  descalzos 
do  Monte  San  Martinonn  San  Francisco,  cuadro 
en  ol  cual  se  reconoce  fácilmente  que  era  ya  hábil 
imitador  dol  Guorchino.  Por  más  que  on  esta 
obra  obtuvo  un  éxito  halagüeño,  abandonó  de 
pronto  la  Pintura  para  dedicarse  á  la  Arquitec- 
tura, y  fué  durante  el  papado  de  Urbano  VIII 
autor  de  la»  fortificaciones  de  los  Estados  I'on- 
tilicioa.  Murió  bastante  joven. 

-  GlIEZZi  (Josft):  Biog.  Pintor  do  la  escuela 
loiuaiia.  N.  en  Kieti  en  1634.  M.  on  Roma  on 
1721 .  Perdió  n  los  orno  años  ilo  edad  á  su  padre. 
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Fué  enviado  á  Fermo  á  estudiar  Derecho  y  Fi- 
losofía, jiero  su  vocación  decidida  le  llamaba  al 
cultivo  de  las  Artes.  Lorencino,  que  fué  uno  de 
los  primeros  pintores  de  Feímo,  U  dio  lecciones 
y  le  aconsejó  que  fuera  á  Roma  á  perfeccionarse. 
En  esta  ciudad  logró  formarse  un  estilo  que 
recuerda  el  de  Pedro  de  Cortona.  Encargáronsele 
gran  número  de  obras  que  se  encuentran  en  las 
iglesias  de  Roma.  Las  principales  son:  El  Pa- 
dre Eterno,  eii  la  iglesia  Nueva; ia  vocación  del 
lionybre  y  El  Juicio  final,  en  San  Sebastián;  La 
bajada  del  Es¡)irilu  Santo,  en  Santa  María  in 
Via- Lata;  San  Nicolás  de  Bari  y  San  José,  en 
San  Onoira;  San  Jerónimo,  en  Santa  María  de  la 
Oración ;  Santa  Juliana,  etc.  La  reina  Cristina 
de  Suecia  estimaba  en  mucho  á  este  artista  y  le 
empleó  en  la  restauración  de  los  cuadros  de  su 
Galería.  Murió  á  los  ochenta  y  ocho  años  de 
edad.  Fué  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  San  Lucas,  en  la  cual  había  sido  admitido 
en  1674.  Un  hijo  suyo,  llamado  Pedro  León, 
erigió  á  su  memoria  un  hermoso  monumento  en 
la  iglesia  de  San  Salvador  in  Lauro. 

-  Ghezzi  (Pedro  León,  conde):  Biog.  Pintor 
y  grabador  de  la  escuela  romana.  N.  en  Roma 
en  1674.  M.  en  1755.  Hijo  y  discípulo  de  José, 
hizo  rápidos  progi-esos  y  adquirió  reputación  de 
habilísimo  artista,  principalmente  en  los  traba- 
jos sobre  esmalte  y  en  el  grabado  en  piedras. 
Hiciéronsele  importantes  encargos  por  varios 
príncipes,  entre  los  que  se  contaron  el  duque  de 
Parma,  quien  le  nombró  conde  palatino;  Cle- 
mente XI  y  todos  los  individuos  de  la  familia 
Albani  y,  por  fin.  Benedicto  XIV,  quien  le  puso 
al  frente  de  la  fábrica  de  mosaico.  Se  dedicó 
también  á  la  pintura  de  historia  con  gran  ta- 
lento, y  en  San  Juan  de  Letrán  consérvase  un 
cuadro  suyo  representando  al  Profeta  Miclielas, 
que  no  es  inferior  al  de  sus  colaboradores  Lutri, 
Trevisaiii,  etc.  En  el  Museo  de  Nantes  se  con- 
serva de  este  artista  una  Sagrado  Familia,  fe- 
chada en  1741.  Tenía  Ghezzi  grandes  disposicio- 
nes para  la  caricatura,  y  este  talento,  muy  del 
agrado  de  los  romanos,  contribuyó  en  gran  parto 
á  darle  la  reputación  de  que  gozo.  En  este  géne- 
ro hizo  más  de  400  dibujos  que  á  su  muerte 
fueron  vendidos  y  dispersados  por  diversas  co- 
lecciones. Se  conservan  varios  de  ellos  en  la  villa 
Falanieri  de  Frascati.  Estos  dibujos  representa- 
ban á  los  cardenales,  á  los  principes,  á  los  em-  -f 
bajadores  y  á  todas  los  personajes  notables  de  su 
época.  Dejó  también  el  artista  varias  aguas 
fuertes,  entre  las  que  se  cuentan  una  Madona, 
de  José  Ghezzi,  su  padre,  y  los  retratos  del  abate 
Pedro  Palazzi  y  Nicolás  Zabaglia,  ingeniero  de 
la  fabrica  de  San  Pedro.  Brilló  también  en  la 
Música  y  en  la  Literatura.  Su  retrato,  pintado 
por  él  mismo,  forma  parte  de  la  colección  ico- 
nográfica de  la  Galeria  de  Florencia. 

GHIBÉ:  Geog.  V.  GüIBÉ. 

GHIBERTI  (Lorenzo):  Biog.  Escultor,  pintor 
y  arquitecto  florentino.  N.  en  1378.  M.  hacia  el 
año  1455.  Este  insigne  artista,  que  debía  abrir  á 
la  Escultura  un  nuevo  camino,  era  hijo  de  un 
hábil  platero  llamado  Clone.  Aprendió  el  Dibujo, 
el  arte  de  modelar  y  los  procedimientos  para  la 
fundición  de  metales,  de  otro  platero,  Bartelucci, 
casado  en  segundas  nupcias  consumadle.  Algu- 
nos biógrafos  creen  que  Ghiberti  recibió  lecciones 
de  pintura  de  Gerardo  Starniíia;  lo  cierto  es  (lue 
ejerció  este  arte  en  Ríminien  el  palacio  de  Pan- 
dolfo  Malatesta, durante  su  permanencia  en  aque- 
lla ciudad,  a  donde  se  retiró  en  1 400  huyendo  de 
la  peste  que  desolaba  á  Florencia.  Mientras  ma- 
nejaba los  pinceles  no  había  cesado  de  modelar 
en  cera  y  yeso.  La  Señoría  de  Florencia  y  los 
síndicos  de  la  Cofradía  de  Comerciantes  abrieron 
un  concurso  para  la  ejecución  de  una  de  las  puer- 
tas del  Baptisterio  (Andrés  de  Pisa  en  1339  había 
ya  terminado  una  de  las  puertas  de  este  nionu- 
mentó):  Ghiberti,  que  no  contaba  entonces  más 
que  veintidós  años,  so  presentó  al  concurso.  Tenia 
que  luchar  contra  Jacobo  dclla  Quercia,  Nicolás 
Lamberto  do  Aiezzo,  Simón  doCollo,  Francisco 
Valdanibrina,  Felipo  Brunollcschi  y  Donatollo. 
Se  dio  á  los  quo  tomaron  parte  en  ol  concurso 
un  afio  do  tiempo  para  ejcentar  una  plancha  de 
bronco  que  representara  el  sacrificio  de  Abra- 
hain.  El  tribunal  lo  formaban  treinta  y  cuntió 
inteligente»  pintores,  escultores  y  platero.s,  flo- 
rentinos ó  ext,i'anjoros,  que  debían  fundar  su 
decisión.  Al  primer  golpo  do  vista,  tres  bajos 
relieves  excitaron  la  silniiración  de  los  jueces; 
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eran  los  de  tíhibcni,  Liriniclleschi  y  üoiiate- 
11o.  Estos  dos  últimos  artistas,  admirados  de 
la  belleza  de  la  obra  do  su  concurrente,  rccono- 
cierou  su  superioridad  y  le  concedieron  gene- 
rosamente la  victoria.  Los  bajos  relieves  do  con- 
curso de  Ghiberti  y  de  Hrnnellesclii  se  eon.servan 
en  la  sala  de  bronces  del  Museo  de  Florencia; 
desdichadamente  no  se  sabe  qué  se  hizo  del  de 
Donatollo.  Veinte  años  dedicó  Ghiberti  á  su 
trabajo,  adoptando  las  mismas  proporciones  que 
Andrés  de  Pisa;  como,  él  dividió  la  puerta  en 
veinte  compartimientos  que  contienen  otros 
tantos  bajos  relieves,  cuyos  asuntos  estaban  to- 
mados del  Nuevo  Testamerto.  En  la  ¡larte  baja 
se  veían  dos  evangelistas  y  doctores  déla  Iglesia; 
el  njarco  está  formado  por  hojas  de  hiedra,  y  en 
lus  ángulos  se  ve  unacabezadeprofetaódesibila. 
En  1424  fué  colocada  esta  puerta  en  una  de  las 
entradas  laterales  del  Baptisterio.  El  triunfo  que 
alcanzo  su  autor  por  esta  obra  fué  inmenso;  así 
qne,  cuatro  años  después,  se  le  encargó  que  hi- 
ciera una  puerta  aún  mucho  más  rica  para  susti- 
tuir ala  de  Andrés  de  Pi.sa,  que  fué  llevada  á  otra 
entrada  lateral.  Esta  puerta  maravillosa,  que 
Miguel  Ángel  juzgaba  digna  de  cerrar  el  Paraíso, 
fué  comenzada  en  1428  y,  como  la  primera,  ocupó 
veinte  años  de  la  vida  de  su  autor.  En  su  com- 
posición, como  en  su  estilo,  se  nota  un  progreso 
considerable;  verdad  es  que  Ghiberti  parece  que 
no  se  preocupó  masque  del  pensamiento  de  imi- 
tar hasta  cierto  punto  el  estilo  de  Andrés  de 
Pisa.  Cada  una  de  las  puertas  está  dividida 
en  cinco  espacios  cuadrados  que  contienen  otros 
tantos  bajos  relieves,  cuyos  asuntos  están  toma- 
dos del  Antiguo  Testamento.  La  libertad  que  se 
tomó  el  escultor  de  reunir  en  un  mismo  cuadro 
varios  episodios  del  mismo  asunto,  recuerda  la 
costumbre  de  los  maestros  que  le  habían  prece- 
dido. Esta  puerta  está  encuadrada  en  un  bordado 
adornado  con  veinte  figuras  en  pie,  doce  figu- 
ras colocadas  en  lecho,  y  treinta  y  cuatro  vistas 
de  mujeres,  de  jóvenes  y  de  viejos,  entre  los  cua- 
les se  ven  los  retratos  de  Lorenzo  y  de  su  suegro 
Bartoluccio.  En  los  cuarenta  años  consagrados 
alas  puertas  del  Bapti.sterio,  cjifutó  taiiildén 
el  artista  otros  trabajos  importantes  en  bronce, 
tales  como  las  estatuas  de  San  Juan  Bautista,  Ae 
San  Mateo  y  de  San  Esteban,  El  bautizo  de  Jesu- 
cristo y  San  Juan  llevado  ante  Herodes,  bajos  re- 
lieves para  el  Baptisterio  de  la  catedral  de  Siena. 
El  arca  de  San  Zenobiode  la  catedral  de  Floren- 
cia, y  otra  arca  que  hizo  primero,  para  guardar 
en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  las 
reliquias  de  San  Jacinto  y  San  Nemesio,  habían 
sido  destruidas  y  venilidas  al  peso.  Los  restos, 
bastante  bien  reunidos,  se  conservan  hoy  en  la 
sala  de  bronces  de  la  Galería  de  Florencia.  Los 
dos  b'ijos  relieves  del  arca  de  San  Zenobio  y  los 
seis  ángeles  que  en  ella  se  ven ,  la  estatua  de  San 
Mateo  y  la  segunda  puerta  del  Baptisterio,  son 
indudablemente  las  obras  maestras  de  la  escul 
tura  del  siglo  xv,  tanto  por  la  composición  como 
por  la  verdad  de  las  actitudes,  la  elegancia  de  los 
rniitornos,  la  pureza  del  dibujo  y  la  nobleza  de 
la  espresión,  y  hasta  el  día  son  obras  sin  rival. 
Brilló  también  Ghiberti  en  la  pintura  en  vidrio, 
y  débesele  un  San  Juan  Bautista  que  adorna 
nna  de  las  ventanas  de  Or-Sani  Michele,  una 
Rosa  de  la  fachada  de  Santa  Cruz,  y  la  mayor 
parte  de  los  cristales  de  la  catedral.  Demostró 
gran  habilidad  en  los  trabajos  de  orfebrería, 
Vari  cita,  haciendo  grandes  elogios,  la  mon- 
tura y  una  cornalina  antigua,  ejecutadas  para 
Juan  de  Mé  licis,  y  nna  mitra  que  el  hab  lísinio 
artista  hizo  para  el  Papa  Martín  V,  y  otra  aún 
más  hermosa  y  rica  destinada  ásu  sucesor  Euge- 
nio IV.  Como  arquitecto  estuvo  en  1419  unido 
á  Brunelleschi  para  dirigir  la  construcción  de  la 
cúpula  de  la  catedral,  pero  en  este  arte  era  muy 
inferior  ásu  colega.  Dejó  varios  escritos  sobre  las 
Artes:  un  Ti  atado  sobre  la  Escultura  que  fné  ou- 
blicado  en  parte  porCicognada,  un  tratado  sobre 
las  proporciones,  que  quedó  inédito,  y  finalmente, 
en  1841,  se  publicó  por  primera  vez  en  el  segundo 
tomo  de  la  traducción  francesa  de  Vasari  por 
Geanzón  y  Lelanche  un  primer  ensayo  sobre  la 
historia  del  Arte  en  Italia,  debido  al  gran  artis- 
ta. Ghiberti  vivió  honrado  por  sus  conciudadanos 
y  desempeñó  los  primeros  cargos  de  la  República. 
Después  de  su  muerte  su  busto  en  njármol  fué 
cplocado  encima  de  la  puerta  principal  del  Bap- 
tisterio con  esta  inscripción:  Latireniiicionis  de 
Ghibertis  miía  arle  fabricatum. 

-Ghibebti  (Bonaccorso):  Biog.  Escultor 
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floreniino.  Vivía  en  1Ü40.  Hijo  del  eminente 
escultor  Lorenzo,  y  alumno  de  él,  terminó  des- 
pués el  admirable  marco  de  la  puerta  principal 
del  Baptisterio  de  Florencia.  Poseía  el  secreto  de 
trabajar  el  bronce  con  esa  ]>ureza  y  ese  atrevi- 
miento que  son  el  sello  de  las  obras  de  Lorenzo 
Ghiberti,  pero  dejó  muy  pocas  obras,  pues  una 
muerte  prematura  lo  arrebató  al  Arte. 

GHIDONI  {Gai.ka7.zo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela de  Crcmona.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvi. 
Discípulo  de  Antonio  Campi,  pintó  para  la  igle- 
sia de  San  Matías,  en  1598,  una  Predicación  de 
San  Juan  Bautista,  hermoso  cuadi'o  que  se  con- 
serva en  una  de  las  salas  de  la  Congregación  de 
la  Caridad  de  Creniona.  Esta  obra  hace  sentir 
que  la  carrera  del  artista  Ghidoni  se  viera  in- 
terrumpida por  su  falta  de  salud,  y  abreviada 
por  una  muerte  prematura.  En  Florencia  dejó 
Ghidoni  frescos  más  que  medianos  en  los  claus- 
tros del  Carmen  y  de  Todos  los  Santos. 

GHIKA  (Greoorio):  Biog.  Hospedar  de  Mol- 
davia. M.  en  1777.  Fué  nombrado  hospedar  en 
1774,  y  desempeñó  este  cargo  tres  años.  En 
1768  fué  á  gobernar  con  el  mismo  título  la  Va- 
laquia.  Estalló  la  guerra  en  1769  entre  Turquía 
y  Rusia,  y  esta  última  potencia  intentó  sublevar 
las  poblaciones  cristianas  del  Imperio  otomano. 
Un  individuo  llamado  Germano  fué  el  encargado 
de  promover  el  levantamiento  de  los  válacos  y 
los  moldavos.  No  se  prestó  Ghika  á  esta  propa- 
ganda. Cuando  el  coronel  ruso  Karosin  ocupó 
Bucharest  el  18  de  octubre,  huyó  Ghika  de  su 
palacio  saltando  las  tapias  del  jardín,  y  durante 
tres  días  permaneció  ocultó  en  una  tienda.  Fué 
descubierto  y  detenido,  le  llevaron  á  Jassi  y 
después  á  San  Petersburgo.  La  tsarina  Catalina 
le  envió  á  Moldavia,  donde  ayudó  al  mariscal 
Ronnianzotf  en  la  administración  de  aquel  país. 
En  1774,  á  consecuencia  del  tratado  de  Kuinardji 
nombrado  fué  este  último  hospodary  se  ocupó  en 
mejorarla  suertede  sus  subditos.  Estableció  fábri- 
cas de  paño  en  Piperij  y  en  Nou-Filippesci  cerca 
de  Jassi.  Manifestando  por  los  interesesdeMolda- 
via  un  celo  que  honra  su  memoria,  se  ocupó,  quizá 
con  e.xceso,  de  sus  intereses  personales  y  adquirió 
grandes  riquezas.  Compensó  esta  falta  demos- 
trando gran  amor  y  gran  desinterés  por  su  pa- 
tria adoptiva,  desinterés  que  le  costó  la  vida. 
María  Teresa  había  conseguido  que  se  le  cediera 
por  convenio  de  25  de  febrero  de  1777  la  Buko- 
viiia,  parte  importante  de  la  Moldavia;  protestó 
Ghika  enérgicamente  contra  esta  espoliación  y 
negó  al  sultán  derecho  para  enajenar  las  tierras 
de  sus  vasallos.  Sus  protestas  irritaron  al  sultán, 
quien  envió  á  Moldavia,  con  el  pretexto  de  ins- 
peccionar la  fortaleza  de  Chotzinz,  á  un  capidji- 
bachi,  pero  con  la  misión  real  de  deshacerse  de 
Ghika.  Este,  aunque  había  sido  favorecido  por 
sus  amigos  de  Constantinopla  y  por  el  príncipe 
de  Valai)uia,  Hypsylantis,  nada  hizo  para  librar- 
se del  peligro  que  le  amenazaba,  ¿penas  tuvo 
noticia  de  la  llegada  del  capidji-bachi,  le  visitó 
y  fué  estrangulado  en  el  mismo  cuarto  del  fun- 
cionario turco,  quien  envió  su  cabeza  á  Constan- 
tinopla. 

-Ghika  (Alejandro):  Biog.  Hospedar  de 
Valaquia.  N.  en  1795.  Su  hermano  mayor,  Gre- 
gorio, liabíasido  nombrado  hospedar  de  Valaquia 
en  1822,  pero  la  invasión  rusa  puso  fin  á  su  go- 
bierno, durante  el  cual  había  realizado  impor- 
tantes mejoras.  Durante  aquella  administración 
ejerció  Alejandro  los  cargos  de  caimacán  de  la 
pequeña  Valaquia  y  de  gran  spathar,  ó  jefe  de  la 
milicia.  El  21  de  marzo  de  1834  fué  nombrado, 
por  Turquía  y  Rusia,  hospedar  de  Valaquia.  Aun- 
que la  hábil  é  inteligente  administración  del  ge- 
neral KisselelT  hubiera  ya  reparado  en  paite  los 
males  causailos  por  la  invasión  rusa,  aún  queda- 
ba mneho  por  hacer  en  pro  de  la  prosperidad  ma- 
terial y  el  desarrollo  intelectual  del  principado. 
El  elemento  joven  y  la  parte  más  ilustrada  de  la 
poblacít'in  exigía  aiin  mucho  más:  quería  recons- 
tituir la  nacionalidad  rumana,  emancipar  los 
principados  del  protectorado  ruso,  y  darles  Cons- 
tituciones liberales.  Ghika,  generoso,  desintere- 
sado y  lleno  de  buenas  intenciones,  deseaba  fa- 
vorecer aquel  movimiento,  pero  temía  compro- 
meterse ante  Rusia,  y  además  carecía  de  la 
energía  necesaria  á  un  jefe  de  Estado.  Si  adoptó 
excelentesmedidas,  tales  como  fundar  hospitales, 
escuelas,  y  conceder  socorros  á  los  aldeanos,  dejó 
que  se  cometieran  muchos  abusos  y  dilapidacio- 
nes. Surgió  en  la  Asamblea  valaca  una  ehérgica 
oposición,  y  el  príncipe  Ghika  hubo  de  disolver- 
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la.  Desgraciadamente,  estas  disensiones  dieron 
pretexto  á  Rusia  para  exigir  en  1838  una  revi- 
sión poco  liberal  del  reglamento  constitucional 
de  1834.  Seis  años  después  la  gran  cri.sis  política 
que  había  de  producir  una  guerra  europea  hizo 
nacer  la  confianza  en  el  gran  partido  nacional 
válaco,  que  formó  el  proyecto  de  realizar  un 
levantamiento  general  contra  Rusia.  Este  pro- 
yecto, que  hubiera  sido  .serio  en  el  caso  de  una 
ruptura,  muy  probable  entonces  entre  Franciay 
las  potencias  firmantes  del  tratado  de  15  de 
julio,  resultó  perfectamente  quiméiico  con  el 
mantenimiento  de  la  paz.  Algunos  jóvenes,  cul- 
pables de  haber  tenido  este  sueño  patriótico, 
fueron  severamente  castigados.  Mientras  se  ins- 
truía su  proceso  estalló  en  Bulgaria  una  insu- 
rrección fomentada  por  Rusia.  En  el  mes  de 
junio  de  1841  algunos  búlgaros  y  griegos  que  se 
encontraban  en  Valaquia  pidieron  que  se  les  per- 
mitiera pasar  el  Danubio  para  unirse  á  los  insu- 
rrectos; opúsose  Ghika,  y  entregó  á  los  tribunales 
á  los  jefes  del  movimiento.  Esta  medida,  que  le 
valió  felicitaciones  y  un  sable  de  honor  que  le 
regaló  el  sultán,  produjo  descontento  en  Rusia, 
que  preparó  la  deposición  queriendo  acceder  ala 
queja  de  la  oposición.  La  Puerta  se  resistió  mu- 
cho tiempo  á  esta  exigencia  de  deposición,  pero 
cedió  al  fin,  y  en  octubre  de  1842  renunció  el 
príncipe  á  la  dignidad  de  hospedar.  Desde  en- 
tonces se  retiró  á  Alemania. 

-Ghika  (Gregorio):  Biog.  Hospedar  de 
Moldavia.  N.  en  1803.  M.  en  1857.  Se  educó  en 
Francia  y  en  Alemania,  de  regreso  en  su  país 
natal  hizo  enévf.'i'"a  oposición  al  hospedar  Mi- 
guel Stounlza  li  -1":  1. 1  movinjientode  18J8, 
causa  de  la  '!  i  -  :  ii  de  este  príncipe,  fné 
nombrado  en  l:r4'j  pur  il  diván,  y  por  término 
de  siete  años,  hospodar  de  Moldavia,  nombra- 
miento que  se  hizo  contando  con  el  consenti- 
miento de  Rusia.  Durante  su  gobierno  realizó 
importantes  mejoras,  y  preparaba  reformas  im- 
portantísimas cuando  la  invasión  rusa  de  junio 
de  1853,  y  la  guerra  que  á  ella  siguió,  le  obligaron 
á  abandonar  por  algún  tiempo  su  puesto.  Salió 
de  Jassi  el  18  de  octubre  de  1853  y  se  retiró  á 
Viena.  Volvió  á  ejercer  el  cargo  de  hospodar 
cuando  la  evacuación  de  la  Moldavia  por  los 
rusos,  y  continuó  realizando  las  reformas  que 
había  proyectado.  Se  manifestó  defensor  de  las 
dos  cuestiones  que  más  vivamente  interesaban 
al  porvenir  déla  Moldo-Valaquia:  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  tziganos  y  la  unión  de  los 
dos  principados.  Esta  política  le  puso  en  des- 
acuerdo con  Turquía  y  Austria ,  por  lo  cual, 
cuando  expiraron  sus  ]ioderes,  salió  de  Moldavia 
y  fué  á  fijar  su  residencia  en  París,  donde  se 
mató  en  el  año  citado. 

-  Ghika  (Juan):  Biog.  Estadista  rumano.  N. 
en  Bucharest  en  1818.  11.  en  San  Peter-burgo  á  2 
de  abril  de  1881.  Sobrino  deGregorio  IV  Gliika. 
Se  trasladó  á  París  para  completar  sus  estudios. 
Admitido  como  alumno  de  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  en  1837,  obtuvo,  tres  años  después,  el 
diploma  de  ingeniero,  y  regresó  á  Bucharest. 
Mientras  permaneció  en  Francia  se  hizo  un  tan- 
to entusiasta  de  las  ideas  liberales.  De  regreso 
en  su  país  figuró  en  la  o|  osición  y  desempeñó 
un  papel  activísimo  en  la  consinración  de  Ibiai- 
la.  Encargado  de  enseñar  las  ciencias  matemá- 
ticas y  Economía  política  en  la  Universidad  de 
Jassi,  tomó  parte  poco  después  en  la  fundación 
de  una  revista  titulada  El  Progreso,  cuyas  ideas 
hicieron  sombra  al  golderno,  por  lo  cual  no  tardó 
en  ser  suprimida.  En  1845  regresó  ásu  ciudad 
natal.  Tres  años  después  cooperó  activamente 
á  la  insurrección  que  estalló  en  el  principailo. 
Fué  enviado  por  el  gobierno  provisional  en  cali- 
dad de  Encargado  de  negociosa  Constantinopla, 
viéndose  después  proscripto.  En  1854  fué  envia- 
do á  Samos  con  el  cargo  de  gobernador  general 
de  la  isla.  Dos  años  después  recibió  el  título  de 
mveJivi.  Fué  representante  de  Rumania  en  Rusia- 
y  después  en  Constantinopla  desde  1878  hasta 
que  murió.  Se  le  debe  un  folleto  titulado:  Ulti- 
ma ocupación  de  los  principados  danubianos, 

GHILIAKS:  Oeog.  V.  GüiLiACOS. 

GHlLlNl  (Camilo):  Biog.  Diplomático  y  lite- 
rato italiano.  N.  en  Milán  hacia  el  año  de  1490. 
M.  en  1535.  Sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de 
secretario  del  duque  Francisco  Sforza,  y  estuvo 
encargado  por  este  príncipe  de  varias  misiones 
en  Dinamarca,  Es])a>ia  y  Sicilia.  Acompañó  á 
Carlos  V  cuando  volvió  del  sitio  de  Túnez.  A  su 
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regreso  se  detuvo  eu  Sicilia,  donde  murió,  según 
se  dice,  envenenado  por  Antonio  de  Leiva,  al 
cual  molestaba  por  su  celo  en  solicitar  el  esta- 
blecimiento de  Slorza  en  el  trono  de  Milán.  Es- 
cribió las  siguientes  obras :  Bo¡>listce  Fulgosi 
Gennensis  Faclorum  et  diclorum  mcmorabilium 
Libri  IX,  Milán,  1508.  Esta  obra  es  una  traduc- 
ción de  otra  escrita  eu  italiano  por  J.  B.  Fregó- 
se, cuyo  original  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Hizo  esta  traducción  Ghilini  cuando  no  contaba 
más  que  doce  ó  catorce  años  de  edad,  por  lo  cual 
es  creíble  que  fuera  corregida  y  revisada  por  su 
padre,  á  quien  se  ha  atribuido.  Tellince  xaUis 
et  Larii  lacuí  Descripliones.  Esta  descripción  fué 
también  atribuida  á  Juan  Jacobo  Ghilini. 

GHINGHI  (Feancisco):  Biog.  Grabador  italia- 
no. N.  en  Florencia  en  1659.  M.  en  Kápolcs  á 
29  de  diciembre  de  1766.  Contaba  quince  años 
de  edad  cuando  aprendió  Dibujo  en  la  Galería 
Imperial  de  Florencia  bajo  la  dirección  de  Fran- 
cisco Giamiuinghij  y  el  arte  de  modelar  con  el 
célebre  escultor  Juan  Bautista  Joggini.  Algunas 
medallas,  hábilmente  ejecutadas,  le  valieron 
elogios  de  su  maestro  y  la  protección  del  mar- 
qués Incontri,  uno  de  los  superinteudeutes  de 
la  Galicia.  Este  señor  le  presentó  al  príncipe 
Fernando,  hijo  del  gran  duque,  quien  le  pro- 
metió su  protección  y  le  animó  para  que  labrara 
camafeos  y  joyas  del  gusto  antiguo.  Dotado  de 
gran  talento  natural,  alcanzó  en  poco  tiempo 
gran  perfección  en  este  difícil  arte.  Su  primera 
obra  fué  un  Retrato  del  gran  duque  Cosme  III. 
Entre  las  obras  que  contribuyeron  á  su  reputa- 
ción figuraron  nn  Savonarola,  un  Adriano,  un 
Trajano  y  el  Suplemento,  en  zafiros  orientales, 
déla  colección  de  emperadores  que  poseía  la  elec- 
tora Ana  Luisa  de  Mediéis.  Para  esta  princesa 
hizo  también  los  retratos  en  esmeraldas  de  sus 
hermanos  Fernando  y  Juan  Gastón,  del  Elector 
palatino  y  de  Cosme  III.  La  obra  más  hermosa 
de  Ghinghi,  la  que  inmortaliza  su  nombre,  es 
la  Venus  de  Mediéis  que  hizo  para  el  cardenal 
Gualtieri  de  Orvieto,  y  que  á  su  muerte  pasó  al 
Museo  de  Augusto  III,  rey  de  Polonia.  Está 
giabada  sobre  una  amatista  de  dieciocho  libras 
de  peso,  y  cuyo  grueso  hacía  creer  que  sería  im- 
posible trabajarla.  Terminó  Ghinghi  esta  obra 
endieciocho  meses,  y  al  verla  confesó  Cosme  III 
que  no  tenía  otra  igual  en  su  galería.  Después 
de  la  muerte  del  gran  duque  Juan  Gastón,  se 
trasladó  el  artista  á  Ñapóles ,  donde  pasó  el 
resto  de  sus  días.  Obtuvo  la  protección  del  rey 
Carlos,  cuyo  retrato  hizo  en  un  camafeo.  Fué 
nombrado  director  de  los  profesores  en  el  arte 
de  grabar  sobre  piedras  preciosas,  y  de  la  escue- 
la dirigida  por  él  salieron  artistas  distinguidísi- 
mos. Su  padre  José,  y  sns  hermanos  Vicente  y 
Andrés  Felipe,  se  distinguieron  en  el  mismo  arte 
y  trabajaron  para  la  Galería  de  Florencia,  pero 
ninguno  de  ellos  alcanzó  la  notoriedad  de  Fran- 
cisco. 

GHINI  (LtrcAs):  Biog.  Médico  y  botánico  ita- 
liano. N.  eu  1500.  M.  á  4  de  mayo  de  1546. 
Llamado  á  desempeñar  la  cátedra  do  Botánica 
creada  en  la  Universidad  de  Padua  en  1534, 
desempeñó  este  cargo  hasta  1539.  Se  trasladó  á 
Pisa  en  1544,  y  allí  fundó  el  Jardín  Botánico 
y  ejerció  esta  ciencia  con  gran  brillantez.  Fue- 
ron discípulos  .suyos  Ulises,  Aldrovando  y  Luis 
Anguillasa.  Por  más  que  no  escribió  nada  sobre 
Botánica,  está  considerado  Ghini  como  uno  de 
los  que  más  contribuyeron  al  progreso  do  esta 
ciencia.  Sclireber  y  Willdenow  dieron  el  nombre 
de  Ghini  á  un  género  de  plantas  (Ghinia)  déla 
familia  de  las  pircnáccas.  Escribió  Lucas  nn  tra- 
tailo  poco  importante,  titulado  Morbi  Keapoli- 
tanicurandi  jiatio perhrcvü. 

GHIRLANDAJO  (PowiNOO  CüRRADO):  Biog. 
Célebre  pintor  toscano.  N.  en  Florencia  en  1449. 
M.  en  1498.  Era  hijo  de  un  hábil  platero.  Apren- 
dió la  misma  profesión  de  su  padre  y  se  dedi- 
có después  al  arte  pictórico,  quo  estudió  bajo 
U  dirección  do  Baldovinetti.  Fué  el  primero  que 
imitó  por  nicilio  del  color  el  efecto  dsl  dora- 
do, y  por  una  justa  distribución  de  la  luz  hizo 
distinguii  los  planos  ocupados  por  grupos  diver- 
sos; en  una  palabra,  creó  la  perspectiva  aeren. 
Hasta  entonces  los  pintores  no  habían  hallado 
otro  medio  de  rlistinguir  los  plano»  más  que  por 
la  proporción  de  los  objeto»  representados.  Dé- 
bese tniiibiéii  áfihirlnndajoel  perfeccionamiento 
dol  mosaico.  Este  uran  artista  está  consiilorodo 
como  el  precursor  (lo  Leonardo  do  Vincí,  do  Au- 
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drea  del  Sarto,  de  Miguel  Ángel  y  de  tantos 
otros  maestres  que  siguieron  sus  huellas  perfec- 
cionando sus  medios  de  ejecución.  Algunos  bió- 
grafos han  acusado  á  Gliirlandajo  de  sentii'  la 
pasión  de  la  envidia  hasta  el  punto  de  que  alejó 
de  su  lado  á  sus  émulos,  y  aun  á  sus  discípulos. 
Conócense  de  este  pintor  La  Hcsurrecdún  de 
Jesucristo,  fresco  de  la  capilla  Sixtina,  composi- 
ción que  ha  destruido  el  tiempo;  La  Vocación 
de  San  Pedro  y  de  San  Andrés,  que  aún  se  con- 
serva; en  Florencia  La  Decoración  del  corazón  de 
Santa  María  JS'orella,  donde  pintó  los  principa- 
les hechos  de  la  vida  de  San  Juan  y  la  de  la 
madre  de  Cristo,  y  una  Degollación  de  los  Ino- 
centes, que  está  considerada  como  su  obra  maes- 
tra. «Se  le  reprocha,  dice  Soyer,  haber  intro- 
ducido en  sus  cuadros  los  retratos  de  todas  las 
notabilidades  de  su  época,»  pero  es  preciso  tener 
en  cuéntalas  costumbres  de  aquel  tiempo,  en  el 
que  no  vivían  los  artistas  sino  merced  á  la 
])rotección  de  los  gi'andes  señores;  y,  además, 
desde  el  punto  de  vista  histórico  tiene  su  trabajo 
un  mérito  incontestable.  En  1430  contrajo  ma- 
trimonio con  Monao  Coostanza,  de  la  cual  tuvo 
nueve  hijos.  Eu  Kimini,  en  Pisa  y  en  A'olterra 
se  ven  aún  varias  obras  de  este  artista,  y  en  el 
Museo  do  París  se  conserva  uno  de  sns  cuadros 
que  representa  la  Visitación  de  Santa  Anaé,  la 
Virgen. 

-Ghiklandajo  (Benedetto):  Biog.  Pintor 
italiano.  íí.  en  1458.  M.  hacia  el  1498.  Herma- 
no de  Domingo,  se  dióá  conocer  como  miniatu- 
rista, pero  la  debilidad  de  su  vista  le  obligó  á 
abandonar  este  género.  Fué  á  Francia,  hizo  allí 
fortuna,  y  regresó  á  su  patria  para  gozar  de  los 
bienes  que  había  ganado.  Murió  en  muy  tem- 
prana edad;  su  viuda,  Diamante  contrajo  segun- 
das nupcias  en  1499  y  fué  madre  del  historiador 
Benedetto  Varchi.  Ghirlandajo  dejó  en  Francia 
sus  obras  más  importantes,  qne  están  hoy  consi- 
deradas como  una  muestra  curiosa  del  arte  en 
su  época.  Su  obra  representando  á  Cristo  con- 
ducido al  suplicio,  que  se  halla  en  el  Musen  de 
París,  por  su  estilo  duro  y  grosero  demuestra  la 
inferioridad  de  Benedetto  con  relación  á  su  her- 
mano Domingo. 

-  Ghiklandajo  (Rodolfo):  Biog.  Célebre 
pintor  italiano.  N.  en  1482.  M.  en  1560.  Hijo  de 
Domingo,  siendo  muy  joven  perdió  á  su  padre, 
de  quien  recibió  lecciones, y  se  dedicó  á  la  carre- 
ra comercial.  Después  su  tío  David  y  Bartolomé 
della  Porta,  llamados  ?c  i^'j-afe,  despertaron  en  él 
nuevamente  las  aficiones  al  arte  pictórico.  Fué 
Ghirlandajo  amigo  íntimo  de  Rafael  Sanzio  y 
tuvo  el  honor  de  terminar  algunas  de  sus  obras, 
entre  ellas  una  Virgen  que  el  gran  maestro  dejó 
en  Siena.  Poco  tiempo  después  Rafael  Sanzio 
llamó  á  Roma  á  su  amigo  para  que  le  ayudase 
en  los  trabajos  del  Vaticano,  pero  Rodolfo  no 
acudió  á  su  llamamiento.  Este  último  corrigió  lo 
ampuloso  de  su  estilo  y  fundó  una  escuela  de 
pintura.  «Hizo  esto,  dice  Vasari,  más  por  amor 
al  Arte  que  por  ejercer  su  profesión.  Acogió  en 
su  escuela  á  todos  los  artistas  y  no  se  desde- 
ñó de  dirigir  hasta  á  los  pintores  de  muestras, 
de  muebles  y  adornistas.  A  esto  se  debe  que 
gran  número  de  pintores  que  florecieron  á  me- 
diados del  siglo  XVI  hayan  sido  considerados 
como  discípulos  y  compañeros  de  este  insigne 
artista.»  Tenía  Ghirlandajo  un  talento  vivo  y 
elegante,  y  quizá  hubiera  igualado  á  Sanzio  si 
únicamente  se  hubiera  dedicado  al  arte  de  la 
Pintura.  Demostró  gran  talento  para  la  com- 
posición, una  gran  viveza  de  expresión,  acertada 
elección  en  el  colorido  y  maravillosa  facilidad 
para  imitar  la  naturaleza,  y  al  mi.smo  tiempo 
embellecerla,  condiciones  que  prueban  que  es- 
taba dotado  de  las  cualidades  que  colocaron  á 
Sanzio  en  nn  lugar  preeminente.  Algunas  de  sus 
]>roducciones  recuerdan  el  estilo  del  Perngino. 
Su  originalidad  y  su  estilo  propio  se  admiran 
en  dos  cuadros  de  pequeñas  dimen.sionc3  que 
representan  dos  hechos  de  la  historia  de  San 
Zenobio.  Estos  dos  cuadros,  en  los  que  so  vo 
gran  número  de  figuras,  son  de  una  originalidad 
completa.  Una  de  las  obrasmás  notables  de  este 
artista  es  la  Coronación  de  la  Virgen.  Su  mejor 
discípulo  y  su  compañero  en  sus  trabajos  fué 
Michele,  quien  por  cariño  á  su  maestro  tomó  el 
nombre  di  licdolfo, 

QHI8I  ó  QHIQI  (TKODono):  Biog.  Pintor  do  la 
escuela  de  Mantua.  Vivió  de  1546  á  1679.  Lia- 
milronlc  Teodoro  de  Mantua;  era  hijo  del  pintor 
Juan  Bautista.  Fué  uno  do  los  minores  discípulos 
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de  Julio  Romano,  á  quien  ayudó  en  sus  trabajos. 
Consiguió  imitar  de  tal  manera  el  estilo  de  su 
maestro,  quo  al  morir  éste  se  encargó  de  ter- 
minar varias  de  sus  obras  que  habían  quedado 
sin  concluir  en  el  palacio  de  los  duques  de  Man- 
tua. Eu  colaboración  con  Hipólito  Andreasi  pin- 
tó el  coro,  la  cú|iula  y  las  bóvedas  de  las  venta- 
nas de  la  catedral  de  Mantua,  representando 
profetas,  sibilas  y  varios  asuntos  de  la  historia 
de  la  Virgen,  de  Santo  Domingo  y  de  las  Ordenes 
de  los  Franciscanos  y  de  los  Carmelitas.  Cuatro 
Evangelistas  y  nn  Paraíso,  obra  bastante  me- 
diana. En  el  oratorio  de  la  Incoronata,  depen- 
diente de  la  misma  iglesia,  pintaron  estos  dos 
artistas,  Ghisi  y  Andreasi, una  Asunción,  la  Ba- 
jada del  Espíritu  Santo  y  la  Muerte  de  la  Virgen. 
Pozzoli  cita  varios  cuadros  pintados  en  Carpí  por 
Ghisi,  de  los  cuales  se  conservan  la  mayor  parte: 
La  Visitación,  La  Asunción  y  una  Santa  Águe- 
da, en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de 
Cebano.  En  el  Museo  de  Nantes  se  conserva  de 
este  artista  un  cuadrito  que  representa  Venus 
y  Adonis. 

-Ghisi  (Diana):  Biog.  Grabadora  italiana. 
N.  en  Mantua  hacia  el  año  1536.  Vivíaen  el  1580. 
Hermana  de  los  artistas  llamados  los  Mantua- 
nos.  Bajo  la  dirección  de  su  padre,  de  su  herma- 
no mayor  y,  sobre  todo,  de  Julio  Romano,  se 
distinguió  en  el  gi'abado.  Contrajo  matrimonio 
con  el  arquitecto  Francisco  de  Volterra.  Firmó 
varias  de  sus  obras  con  el  nombre  de  Diana 
Mantuana  Civis  Volterrana.  Conócense  de  Ghi- 
si las  obras  siguientes:  Cristo  ai  la  tumba,  un 
original  de  Julio  Romano;  La  mujer  adúltera 
delante  de  Cristo,  del  mismo  grabador,  dedicada 
á  E.  de  Austria,  duquesa  de  ílantua;  Horado 
Cacles  pasando  el  Tíber  á  nado  después  de  la 
defensa  del  puente;  Un  banquete  de  los  dioses, 
dedicada  á  Claudio,  duque  de  Gonzaga.  Esta 
obra,  cuyo  asunto  es  el  Himeneo  de  Cupido  y 
Psiquis  en  tres  grabados,  contiene  varias  esce- 
nas, tales  como  Psiquis  en  el  baño,  Mercnrio 
haciendo  los  preparativos  del  banqnete,  baca- 
nales tocando  diversos  instrumentos,  el  tocado 
de  las  Gracias,  la  embriaguez  de  Sileno;  todas 
ellas  tomadas  de  originales  de  Julio  Romano. 
La  Virgen  teniendo  al  Niño  Jesús  sobre  sus  ro- 
dillas, ie  Francisco  Salviati;  La  continencia  de 
Scipión,  de  Julio  Romano;  El  invierno;  El  sa- 
crifido  de  Ifgenia,  de  Julio  Claudio;  ia  Sagra- 
da Familia;  San  Eustaquio,  de  Federico  Zuc- 
cheri;  San  Pedro  instituido  je/e  de  la  Iglesia  y 
rodeado  de  diez  Ajióstoles. 

-Ghi.si  ó  Ghigi  (Jorge):  Biog.  Grabador 
italiano.  N.  en  Mantua  en  1524.  M.  en  Roma  en 
1590.  Llamáronle  el  Mantuano,  y  era  hijo  y  discí- 
pulo de  Juan  Bautista  Bertano.habilísimo  artista 
que  fué  el  primero  á  quien,  como  pintor,  arqui- 
tecto y  grabador,  se  dio  el  sobrenombre  del 
Mantuano,  sobrenombre  que  hizo  célebre.  Jorge 
fué  discípulo  de  Julio  Romano  en  pintura,  y  en 
grabado  de  Raemondi.  Se  consagró  especialmente 
a  este  arte  y  superó  en  él  á  su  padre.  Su  estilo, 
siempre  atrevido  y  vigoroso,  carece  á  veces  de 
armonía  y  de  perspectiva,  pero  su  dibujo  siempre 
es  puro  y  anatómico.  Se  explican  los  defectos  y 
las  bellezas  do  este  artista  porque  se  inspiró 
especialmente  en  las  obras  de  Miguel  Ángel 
Buonarotti,  cuyas  obras  reprodujo  por  medio  del 
buril,  siendo  el  que  mejor  supo  hacerlo.  Los 
grabados  que  hizo  por  inspiración  pro))ia  los 
liruió  generalmente  de  este  modo:  Ghisi  Manlov 
fccit,  y  algunos  con  las  iniciales  M.  A.  T.  ó  M.  A.  F. 
enlazadas.  Sus  obras  principales  son:  Los  Profetas 
y  Las  Sibilas  de  la  ca]>iUa  Sixtina,  de  Miguel 
Ángel;  La  Escuela  de  Atenas  y  La  Di.'¡}>uta  del 
Santo  Sacramento,  iÍQ  Rafael  Sanzio;  El  sitio  de 
Troya;  Nacimiento  de  un  príncipe  de  la  casa  de 
Oon:aga;  La  Melancolía;  El  Juicio  de  París;  Un 
cementerio  cuyos  muertos  resucitan;  Petrato  del 
Papa  Julio  II;  La  Sagrada  Familia;  Los  dos 
marinos;  La  Notiridad  de  Jesiis;  Abel  muerto 
porCaít);  Una  batalla  naval  antigua;  Prisioneros 
bárbaros  conduddos  por  soldados  romanos;  SI 
Otoño;  La  Victoria  soslmicndo  e¡  globo  dct  mun- 
do; Angélica  y  Mcdoro;  Et  nacimiento  de  la  Vir- 
gen, etc. ,  etc. 

-Giiisi  ó  Giiioi  (Juan  Bauti.sta):  Biog. 
Pintor,  escultor,  arquitecto  y  grabador  de  la 
escuela  do  Mantua.  N.  hacia  el  año  1500.  Lla- 
mado el  .ÍAnndiOHO.  Fué  discípulo  de  Julio  Ro- 
mano, pero  es  probable  que  antes  1  iibiera  reci- 
bid" lecciones  en  su  arte.  En  cuanto  al  arte  del 
grabado,  pur  el  cual  se  dio  á  conocer  su  estilo, so 


parece  tanto  al  de  Miuoo  Antonio,  qne  permite 
suponer  que  estudió  bajo  la  diroccion  do  este 
gran  maestro.  Trataba  con  una  rara  perfección 
ías  diferentes  partes  del  cuerpo  humano,  su 
dibujo  casi  siempre  es  correcto,  pero  su  buril 
carece  de  dulzura,  saltando  bruscamente  de  las 
sombras  á  la  luz  prescindiendo  del  claroscuro, 
sin  el  cual  es  imposible  la  armonía.  Sus  estampas 
más  notables  y  estimadas  son:  David  cortando 
la  cabeza  á  Goliat;  una  Mudona;  Un  combate 
M«i>íi/;  Marte  y  Venus,  etc. 

-Ghisi  (Ap.ínI:  Biog.  Escultor  y  grabador 
italiano.  N.  hacia  el  abo  1530.  Hermano  de 
Gregorio  del  mismo  apellido,  usó  el  sobrenom- 
bro del  Mantuano,  que  se  aplicó  á  todos  los 
individnos  de  su  familia.  Discípulo  de  su  herma- 
no, no  logró  nunca  adquirir  la  delicadeza  ni  la 
seguridad  de  buril  de  su  maestro.  Adquirió 
cierta  notoriedad  porque  grabó  diferentes  asun- 
tos tomados  de  los  frescos  pintados  por  Buona- 
rotti.  De  ellos  merecen  ser  citadas:  La  Victo- 
ria sentada,  escribiendo  sobre  un  escudo;  Hércules 
dudando  entre  la  Virtud  y  el  Placer;  Apolo  to- 
cando la  lira;  Diana  cazadora;  Marte  y  el  Amor; 
Endimión  admirando  la  Luna;  Un  Amor  llevan- 
do un  trofeo;  Júpiter;  Mercurio;  Marte;  Diana; 
El  Nilo;  La  flagelación  del  Sahador;  Los  quince 
mártires,  etc. 

GHISLANDI  (Domingo):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  veneciana.  N.  en  Bérgamo.  Vivió  en  el 
año  de  1560  á  1562.  Fué  un  pintor  do  frescos,  y 
brilló  especialmente  en  reproducir  la  Arquitec- 
tura con  gran  perspectiva  y  produciendo  una 
perfecta  ilusión. 

-Ghislandi  (Fuay  Víctor):  Biog.  Pintor 
déla  escuela  veneciana.  N.  en  Bérgamo  en  1655. 
■  M.  en  1753.  Llamáronle  Fray  Paolctto.  Era  hijo 
del  pintor  Domingo  del  mismo  apellido,  y  de  él 
recibió  las  primeras  lecciones.  Después  entró  en  el 
estudio  de  Bombelli,  quien  le  aconsejó  que  estu- 
diara á  los  grandes  maestros  y  le  hizo  copiar  las 
cabezas  del  Tiziano.  Merced  á  este  ejercicio  hizo 
progresos  tales  en  el  arte  pictórico,  especialmente 
en  el  estudio  de  cabezas  de  carácter,  que  llegó  á 
ser  uno  de  los  más  hábiles  artistas  de  su  tiempo. 
Su  dibujo  es  un  poco  amanerado,  pero  su  colorido 
es  franco  y  natural  y  sus  personajes  están  colo- 
cados con  gran  inteligencia.  En  Bérgamo,  en  la 
galería  Carrara,  se  conservan  varias  de  sus  obras, 
notables  por  la  vida  y  la  verdad  de  las  cabezas, 
hábil  disposición  de  los  paños  y  la  imitación  fiel 
de  las  telas  y  otros  accesorios.  El  Museo  de 
Dresde  posee  de  este  autor  una  excelente  copia 
del  Retrato  de  Hembrandt,  pintado  por  él  mismo. 

GHISLANZONI  (ANTONIO):  Biog.  Literato  ita- 
liano. N.  en  Lecco  en  1S21.  Se  consagró  en  un 
principio  á  la  carrera  delaMiisica,  é  hizo,  como 
barítono,  su  aparición  en  un  teatro  de  Milán.  Mas 
renunció  á  esta  carrera  para  dedicarse  á  la  de  las 
Letras,  en  la  que  se  dio  á  conocer,  no  sin  éxito 
favorable,  en  casi  todos  los  géneros,  desde  el  ar- 
ticulo periodístico  y  la  novela,  hasta  la  literatura 
dramática.  Terminó  por  consagrarse  á  una  espe- 
cialidad, á  la  cual  su  afición  musical  le  había 
preparado:  la  de  escribir  libretos.  Produjo  más 
de  cincuenta  libretos  de  óperas,  que  los  directo- 
res de  teatros  y  los  compositores  se  disputaban. 
Algunos  de  sus  libros  han  seguido  la  buena  suerte 
de  la  música  á  que  sirvieron  de  tema.  De  ellos 
debe  citarse  especialmente  la  ópera  Aida,  de 
Verdi.  Al  mismo  tiempo  Ghislanzoni  colaboraba 
en  la  Gaceta  Musical  de  Milán.  De  sus  otras 
obras  deben  mencionarse:  Los  artistas  de  teatro, 
novela  biográfica  (Milán,  1858),  y  Los  recuerdos 
artísticos. 

GHISOLFI  (Juan):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
milanesa.  N.  en  Milrin  en  1624.  M.  en  1683. 
Descendiente  de  una  noble  familia,  estaba  des- 
tinado á  la  cañera  del  foro,  que  abandonó  para 
entrar  en  el  estudio  de  su  tío  materno  Volpini, 
acreditado  profesor  de  Arquitectura  y  Perspec- 
tiva. A  los  veintisiete  años  de  edad  fué  á  Koma, 
donde  estudió  el  dibujo  de  figura  bajo  la  direc- 
ción de  Salvador  Rosa;  durante  su  permanen- 
cia en  aquella  ciudad  dibujó  gran  número  de 
ruinas  y  de  figuras  históricas  y  mitológicas,  que 
niáa  tarde  supo  introducir  con  gran  habilidad  en 
sns  composiciones.  De  regreso  en  su  patria  de- 
coró con  gran  número  de  frescos  la  iglesia  de 
Várese  y  la  cartuja  de  Pavía,  donde  pintó  varios 
hechos  de  la  vida  de  San  Benito.  Trasladóse 
después  á  Veuecia,  Genova,  Roma  y  Ñapóles, 
donde  había  sido  llamado  para  ejecutar  injpor- 
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tantísimas  obras.  Un  trabajo  demasiado  asiduo 
lo  dejó  ciego  algunos  abos  antes  do  su  muerte. 
Entre  el  reducido  número  de  cuadros  al  óleo  que 
pintó,  merecen  ser  citados  San  Pedro  librado  de 
la  jirisión,  que  se  conserva  en  Santa  María  de 
la  Victoria  de  Milán;  Las  r^íinas  de  Cartngo  y 
Ruinas  con  un  pa.^tor  y  hombres  armados,  que  se 
guarda  en  el  Museo  de  Dresde. 

GHISONI:  Gcog  Cantón  del  dist.  de  Corte,  de- 
partamento de  la  Córcega,  Francia;  4  municipios 
y  5  000  babits. 

-GuisoNi  ó  GüisoNi  (Fermín):  ffioy.  Pintor 
de  la  escuela  de  Mantua.  Vivió  en  los  años  do 
1540  á  15BS.  Fué  uno  do  los  mejores  discípulos 
de  Julio  Romano  y  ejecutó  para  la  catedral  de 
Mantua,  segiín  dibujos  de  su  maestro,  La  voca- 
ción de  ^an  Pedro  y  de  San  Andrés  al  apostolado, 
cuadro  magnífico,  que  en  1797  fué  llevado  á 
Francia  y  sustituido  por  una  copia.  En  lamisnia 
iglesia  oonsérvanse  también  hermosos  cuadros 
de  esto  artista  que  se  cree  pintó  según  dibujos 
de  Beztano,  que  representan  á  San  Juan  Evan- 
gelista y  á  Santa  Leocadia  con  sus  hijos.  Ejecutó 
ühisoni  con  gran  frecuencia  composiciones  de 
otros  más  que  suyas  propias;  sin  embargo,  en  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Mantua  se  conserva  un 
Crucifijo,  completamente  original,  cuadro  tan 
notable  por  el  dibujo  como  por  el  colorido.  Va- 
sari  cita  del  mismo  artista  una  Natividad  de 
Jesucristo,  pintada  para  el  monasterio  de  San 
Benito,  y  una  Genealogía  de  la  familia  de  los 
Gonzaga,  notable  trabajo  por  la  expresión  de  las 
cabezas,  ejecutado  en  el  palacio  de  César  de  Gon- 
zaga, príncipe  de  Guastalla. 

-Ghisoni  (Octavio):  £%.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  de  Sien.a.  Vivió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  Discípulo  en  su  patria  de  Juan  Vec- 
chi,  trabajó  en  Roma  bajo  la  dirección  de  Al- 
berti,  y  en  Genova,  donde  se  estableció  en  1610, 
ayudó  en  sus  trabajos  á  Ventura  Saimbeni.  De- 
coró las  iglesias  de  aquella  ciudad  con  gran  nú- 
mero de  frescos,  habiendo,  durante  su  perma- 
nencia allí,  estudiado  Escultura  liajo  la  dirección 
de  Carloni.  El  gusto  artístico  de  Ghisoni  no  fué 
muy  puro,  pero  su  dibujo  es  correcto  y  admira- 
ble su  colorido. 

GHISTELE  ó  chístale  (Jo.sÉ  Van):  Biog. 
Viajero  fianienco.  N.  cu  Gante.  M.  después  del 
año  1492.  Era  señor  de  Axele.  Mo.'ie,  Maelstcde, 
etcétera.  Carlos  el  Tmn  i  i;  lo  !■■  iininliru  caballero 
en  1464.  Con  el  ci'li  1'm  I;.  ni m  .le  la  Kroquiere 
resolvió  hacer  una  ¡hh  L/nuaricu  á  la  Ciudad 
Santa,  y  una  vez  en  Oriente  ganu  las  tiernas  del 
preste  Juan,  á  fin  de  visitar  la  tumba  de  Santo 
Tomás.  Es  muy  notable  que  Ghistele,  de  quien 
no  se  citan  las  peregrinaciones,  partiese  para  el 
extremo  Oriente  en  la  época  en  que  Covilham 
y  Paiva  eran  enviados  hacia  aquellas  regiones 
por  Juan  II,  lo  cual  prueba  los  .conocimientos 
geográficos  que  ciertos  exploradores,  completa- 
mente desconocidos  en  la  actualidad,  propagaron 
en  Europa  antes  de  los  trabajos  de  navegación 
de  los  Díaz  y  de  los  Gama.  De  regreso  á  sus  do- 
minios fué  llamado  Ghistele  el  Gran  viajero, 
couHi  :ili;i'iii  tiiiii|io  ilespués  lo  fué  también  el 
príiiripc  l,nl,riii-i  lln-iiiital  y  Blatua.  En  1492 
l'ur  iKiiiil'inibi  Li.ui  bailío  de  la  ciudad  deGante; 
su.s  vi¡i|i-.s  lialü.iu  sillo  publicados  veinte  años 
antes  en  idioma  Hamenco,  pero  se  habían  atribuí- 
do  á  su  capellán  Zeebut,  con  el  título  de  Viaje  de 
van  Gon  Jóos  Ghistale  á  Siria,  Egipto,  Arabia, 
Antioquia,  India,  etc.  (Gante,  1563). 

GHITI  (PoMPEYo):  Biog.  Pintor  do  la  escuela 
veneciana.  N.  en  1631.  M.  en  1703.  A  una  edad 
muy  temprana  entró  en  el  estudio  de  Octavio 
Amigoni,  uno  de  los  más  fieles  imitadores  de 
Pablo  Veronés.  Desimés  de  algunos  años  de 
estudio  fué  discípulo  de  Discepoli,  llamado  el 
Zo(q¡o  di  Lugano,  que  habitaba  en  Milán,  y  á 
quien  ayudó  en  varios  de  sus  trabajos.  Con  su 
primer  maestro  había  Gbiti  adquirido  un  dibujo 
correcto,  y  con  el  segundo  adquirió  un  colorido 
verdadero  aunque  poco  vigoroso;  la  naturaleza 
le  había  dotado  con  una  imaginación  viva  y 
fecunda.  A  su  regreso  en  Brescia  abrió  una  es- 
cuela floreciente,  de  la  cual  .salieron  varios  bue- 
nos discípulos.  Cítase  como  una  de  las  mejores 
obras  de  este  maestro  un  San  Mauricio,  que  se 
conserva  en  Brescia  en  la  iglesia  de  Santa  Eu- 
femia. 

GHLIN:  Gcog.  C.  del  cantón  y  dist.  de  Mon,s, 
pvov.  de  llainaut.  Bélgica;  6  000  babits.  Cante- 
ras. Fáb.  de  cristal. 
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GHOR:  Geog    V.  Úoii. 

GHUTAH  (El):  Geog.  V.  CuiX. 

QlA:  Geog.  V.  SANTA  Maiíía  Dli  GiÁ. 

GIABAlAh  IBN  AIHAN:  Biog.  Ultimo  de  los 
reyes  gazanidas.  En  los  primeros  años  del  lei- 
nado  de  Omar,  Giabaláh  presentóse  en  la  corto 
del  califa  y  manifestó  á  ésto  sus  deseos  de  abra- 
zar el  islamismo.  Recibiólo  el  sucesor  de  Maho- 
ma  con  gran  cariño,  y  juntos  emiuendieron  la 
peregrinación  á  la  Meca.  Sucedió  aquí  que  un 
musulmán  llamado  Fezaráh ,  que  iba  detrás  de 
Giabaláh,  cuando  éste  daba  las  siete  vueltas  al- 
rededor del  templo  hubo  de  pisaide  la  túnica  y 
ocasionar  la  caída  del  monarca,  que  al  levantarse, 
emprendió  á  golpes  con  el  desdichado  musul- 
mán, á  quien  dejó  muy  mal  parado.  Presentóse 
Fezaráh  á  Omar,  y  jurando  que  no  había  ofendido 
al  gazanida  y  que  si  había  ocasionado  su  caída 
había  sido  contra  su  voluntad,  pidiólo  se  aplicase 
á  Giabaláh  la  pena  del  tallón,  conformo  lo  había 
dispuesto  el  Profeta.  No  pudo  menos  de  prome- 
terlo así  el  califa,  y  Giabaláh  ,  sabedor  de  ello, 
huyó  de  Medina,  yendo  á  refugiarse  á  Emessa 
para  evitar  el  castigo.  Juró  Omar  apoderarse  de 
él  y  hacérselo  sufrir,  y  con  tal  objeto  envió  á 
Obeidáh  contra  Emessa;  mas  cuando  los  soldados 
do  Omar  llegaron  á  apoderarse  de  esta  ciudad 
hacía  mucho  tiempo  que  Giabaláh  se  hallaba 
fuera  de  ella.  Partió  el  gazanida  á  tierra  de 
cristianos,  y  avistándose  con  el  emperador  griego 
le  ofreció  sus  servicios  para  combatir  á  Omar, 
asegurándole  que  era  su  intento  abrazar  la  reli- 
gión cristiana  con  todos  sus  subditos.  Aceptado 
su  ofrecimiento  en  el  año  636,  fué  encargado  de 
mandar  una  división  del  ejército  griego  que  bajo 
las  órdenes  de  Mahán  combaliaá  los  musulma- 
nes. Obeidáh,  el  mismo  que  el  califa  enviara  en 
su  persecución,  que  en  esta  ocasión  mandábalos 
ejércitos  muslimes,  antes  de  que  la  lucha  empe- 
zase trató  de  separar  á  Giabaláh  de  la  causa  de 
Ileraclio,  representándole  lo  mal  que  estaba  que 
un  árabe  pelease  contra  otro  árabe;  más  Giabaláh, 
que  tenía  muy  presente  laofeu-saque  Ornar  había 
querido  inferirle,  negóse  ú  sus  instancias,  asegu- 
rando que  sólo  dejaría  de  combatir  contra  el 
califa  después  de  muerto.  Estas  palabras  indig- 
naron de  tal  modo  á  Caleb.que  en  los  ejércitos 
islamitas  militaba,  que  aconsejó  á  Obeidáh  se 
aiTojara  contra  el  cuerpo  que  mandaba  Giabaláh 
con  todas  sus  fuerzas  para  que  antes  de  que  los 
griegos  llegasen  en  su  auxilio  Giabaláh  y  sus 
vasallos  gazanidas,  que  peleaban  bajos  sus  inme- 
diatas órdenes,  mordieran  el  polvo.  A.sí  lo  hizo 
el  general  de  Omar,  y  aunque  la  lucha,  de  sólo 
momentos,  fué  sangrienta,  antes  de  que  los  grie- 
gos pudieran  llegar  á  auxiliarle,  Giabaláh  fué 
completamente  derrotado  y  obligado  á  huir.  Vol- 
vió después  de  este  suceso  á  Constantinopla  el 
último  rey  gazanida,  y  es  fama  que  allí  aconsejó 
al  emperador,  como  único  medio  de  evitar  la 
pérdida  total  de  sus  posesiones  en  Asia,  mandase 
asesinar  al  califa.  Tuvo  el  monarca  cristiano,  en 
sentir  délos  árabes,  la  debilidad  de  aprobar  este 
proyecto,  y  Giabaláh  encargó  á  uno  de  sns  anti- 
guos vasallos  pasase  á  Medinay  asesinase  á  Omar. 
Alguaquidi  cuenta  que  el  asesino  enviado  por  el 
gazanida  llegó  á  Medina,  y  que  sólo  una  casua- 
lidad libró  al  califa  de  ser  víctima  de  él.  Había 
averiguado  el  asesino  que  el  califa  solía  pasearse 
solo  por  unos  jardines  después  de  la  oración  de 
la  mañana,  y,  habiendo  logrado  entrar  en  ellos, 
preparábase  á  darle  el  golpe  motal  armado  de 
un  cuchillo  cuando  súbito  vio  aparecer  un  león 
y  dirigirse  hacia  donde  el  calila  estaba.  Creyendo 
que  el  rey  de  los  animales  le  evitaría  el  trabajo 
que  se  iba  á  tomar,  ó  temeroso  de  que  le  ataca- 
se, subióse  á  un  árbol  y  desde  él  fué  testigo  de 
una  escena  curiosa.  El  león,  domesticado  por 
Omar,  se  acercaba  á  su  amo  y,  arrojándose  á  sus 
pies,  le  lamía  las  manos  como  si  fuese  un  perro. 
Creyendo  el  asesino  que  todo  lo  que  veía  no  podía 
ser  sino  un  milagro,  arrepintióse  de  haber  tenido 
intención  de  matar  al  califa,  y  no  sólo  no  pensó 
ya  más  en  cumplir  su  compromiso,  sino  que 
contó  á  Omar  la  comisión  que  le  habían  dado 
Giabaláh  y  Heraclio.  Giabaláh,  que  se  babíahe- 
cho  cristiano  y  vivía  como  un  rico  particular  en 
Constantinopla,  murió  en  el  año  672  de  nuestra 
era,  53  de  la  Hégira. 

GIABRIL  BEN  BAJTIXÚ:  Biog.  Célebre  mé- 
dico del  califa  Harón  Ar  raxid.  Su  padre,  nota- 
ble taniliién  en  la  ciencia  de  curar,  y  cpie  hal'ia 
sido  su  maestro,  como  fuese  llamailo  un  día  por 
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el  barinccida  Giafar  para  que  le  asistiese,  que- 
riendo sin  duda  traspasar  en  vida  á  su  hijo  su 
principal  clientela,  como  aún  hoy  día  se  hace, 
envióle  con  una  carta  al  visir  en  la  que  le  decía: 
«Tu  salud  es  tan  preciosa  para  el  Estado,  que 
desconfiando  de  mí  mismo  te  envío  á  mi  hijo 
que  sabe  más  que  yo  y  todos  los  médicos  del 
mundo  juntos. »  Giabril  no  desmintió  las  pala- 
bras del  autor  de  sus  días,  y  el  barmeoida,  cu- 
rado rápidamente  de  una  terrible  enfermedad, 
además  de  pagar  con  la  esplendidez  proverbial 
en  todos  los  de  su  casa  los  servicios  del  medico, 
convirtióse  para  él  en  una  verdadera  trompeta 
de  la  lama.  De  esta  época,  175  de  la  Hégira,  791 
do  Jesucri.'íto,  data  la  celebridad  de  Giabril,  que 
algunos  años  desjiués  había  de  llegar  á  su  apogeo 
merced  á  una  cura  maravillosa  eíectuada  en  una 
de  las  favoritas  del  califa.  Resultado  de  un  ac- 
cidente había  quedado  la  enferma  paialítica  de 
un  brazo,  para  restituir  movimiento  al  cual  lia- 
bían  sido  vanos  todos  los  esfuerzos  hechos  por 
los  principales  físicos  del  Imperio.  Giabril,  des- 
pués de  haberla  examinado  atentamente  y  de 
pedir  al  califa  perdón  por  lo  que  iba  á  hacer, 
sujetó  con  una  mano  el  brazo  bueno  de  la  joven, 
y  con  la  otra  hizo  como  si  pretendiese  levantarle 
la  ropa.  El  pudor  alarmado  de  la  muchacha  pudo 
entonces  más  que  todas  las  medicinas  empleadas 
hasta  allí,  pues  con  prontitud  acudió  á  impedir 
se  la  levantase  la  falda.  Harón,  maravillado, 
después  de  hacer  á  Giabril  un  regalo  de  cinco 
mil  dracmas,  nombróle  jefe  de  sus  médicos,  y 
llegó  luego  á  cobrarle  tal  afecto  que  sus  parien- 
tes llegaron  á  censurarle  su  conducta  como  in- 
digna de  un  sucesor  de  Mahoma,  pues  Giabril 
era  cristiano.  Cuando  alguno  de  sus  más  allega- 
dos le  decía  esto.  Harón  le  contestaba:  «la  salud 
del  Imperio  depende  de  la  n]ia,  y  la  mía  depende 
de  la  de  Giabril;  todo  cuanto  hago  por  él  lo  hago 
en  realidad  por  mí.»  Giabril,  en  efecto,  salvó 
la  vida  diferentes  veces  á  su  soberano,  y  quizá 
éste  no  habría  muerto  tan  pronto  si  hubiese 
seguido  fielmente  sus  consejos.  El  historiador 
Tabari  relata  que  el  día  anterior  al  de  la  muerte 
del  califa,  éste,  encolerizado  con  su  médico  por- 
que la  enfermedad  seguía  su  curso  cada  vez  más 
amenazador,  tratóle  de  ignorante,  y  quiso  hacerle 
morir.  Giabril,  que  no  ignoraba  el  tiempo  que  le 
quedaba  de  vida  á  Harón,  dijole  entonces:  «Prín- 
cipe de  los  creyentes,  dame  una  prórroga:  si 
mañana  no  te  encuentras  en  mejor  estado,  haz 
de  mí  lo  que  quieras.»  Manka,  el  otro  médico 
que  asistía  al  monarca,  cuando  salió  de  la  habi- 
tación de  éste,  dijo  á  todos:  el  rey  ha  sido  bur- 
lado por  Giabril,  pues  morirá  esta  noche.  Ence- 
rrado en  una  prisión  y  casi  á  punto  de  ¡lerderla 
vida,  libertado  después  vivió,  bajo  Emín,  en  una 
posición  desahogada,  aunque  alejado  de  la  corte; 
.al  advenimiento  de  Al-Mamón  volvió  á  ser  en- 
cerrado, mas  Hassán,  hijo  de  Sahl,  uno  de  sus 
clientes,  trabajó  tanto  en  su  favor  que  logró  se 
le  volviera  la  libertad.  Poco  tiempo  después  fué 
llamado  por  el  califa  enfermo,  y  desde  esta  época 
volvió  á  gozar  fama  y  honores.  Poco  tiempo  des- 
pués de  emprender  Al  Mamón  su  expedición 
contra  los  griegos,  murió  dejando  cuantiosas 
riquezas  á  su.s  hijos.  Sus  biógrafos  dicen  que  era 
tan  poderoso  como  avariento,  y  hacen  subir  su 
fortuna  á  no  menos  do  noventa  millones  de  drac- 
mas. Giabril  ben  Bajtixú  es  autor  do  varias  obras 
sobre  Química  y  Medicina. 

-Giabril  ben  ObicidAllAh:  Biog.  Sabio 
árabe  del  siglo  x.  Perteneció  á  la  familia  de  los 
Bajtixú,  célebre  en  la  historia  de  la  Medicina 
del  Iiaq.  Habiendo  quedado  huérfano  muy  joven 
y  en  la  mayor  mi.seria,  sus  tíos  le  hicieron  estu- 
diar Medicina  con  vniios  profesores,  y  particu- 
larmente con  el  sabio  Uassithy.  No  habiéndose 
distinguido  mucho  en  sus  estudios,  menospre- 
ciábanle sna  parientes  tratámlole  como  hombro 
inca|)az  de  servir  para  nada,  cuando  la  rasnali- 
dkd  vino  á  poner  .le  relieve  su  talento.  Hubíaso 
prcsenlailo  en  Bagdad  un  enviudo  del  sultán 
buida  Mocz-eddulo,  portador  de  varios  regalos 
para  el  califa,  entro  los  cuales  se  liallaban  varios 
animales  raros  y  nnoa  enanos.  Entre  éstos  había 
uuo  quo  padecía  \ina  enfermedad  quo  en  vano 
habían  intentado  curar  los  médicos  más  célebres 
do  Kcrmán,  de  la  Persia  y  del  Iroq.  Giabril, 
después  de  haberle  visto,  aseguró  que  le  curaría 
si  so  sujetaba  á  su  lintauíiciito,  y  cumplió  lo 
prometido.  Valió  esta  cura  ú  Giabril  grandes 
elogios,  y  como  el  embajador  n  su  vuelta  contaso 
lo  «ucouido,   AUbad  Kiidulat  lo  mandó  llamar 
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para  que  le  asistiese  en  sus  enfermedades.  Cuan- 
do Adhad  eddulat  pasó  á  Bagdad,  Giabril  ó  Ga- 
brid  fué  empleado  en  el  hospital  fundado  por  el 
emir,  sin  dejar  por  eso  de  pertenecer  ala  cámara 
de  Adhad,  á  quien  asistió  hasta  su  muerte.  No 
fueron  los  servicios  rendidos  á  este  principe  los 
únicos  que  rindió  Giabril  á  los  grandes  persona- 
jes de  Cbte  tiempo.  Saheb  ben  Abad  fué  curado 
por  él  de  una  grave  enlciniedad,  y  lo  mismo 
aconteció  á  Josrú  Schah,  príncipe  de  Dilem.  La 
fama  de  Giabril  hizo  que  en  diferentes  ocasiones 
fuese  llamado  á  la  cabecera  de  personajes  pode- 
rosos que  habitaban  apartadas  regiones,  y  con 
este  motivo  tuvo  que  hacer  largos  viajes  y  residir 
algún  tiempo  en  Jerusalén,  Rey,  Hossul  y  Me- 
yafarikín.  En  este  último  punto  parece  que  mu- 
rió, en  lOOñ,  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y 
cinco  años.  Giabril  ben  Obeidulláh,  como  dicen 
los  orientales,  ó  Gabrid,  hijo  de  Obeid-Alláh, 
corno  decimos  nosotros,  escribió  varias  obras, 
casi  todas  sobre  ciencia  médica.  Entre  ellas  des- 
cuella la  intitulada  El  Kaki,  gran  tratado  de 
Medicina  dedicado  á  uno  de  sus  clientes  Saheb 
ben  Abad.  Giabril  es  también  autor  de  un  libro 
sobre  las  concordancias  de  los  profetas  con  los 
filósofos,  otra  obra  contra  los  judíos  y  otra  sobre 
el  empleo  del  vino  en  los  sacrificios. 

GIAC(PEDKODE):£/ogi.  Señor  de  Chateaugay, 
favorito  de  Carlos  VII,  rey  de  Francia.  N.  hacia 
el  año  1380.  M.  en  1427.  Descendiente  de  una 
antigua  familia  de  Auvernia,era  hijo  de  Luis 
de  Giac  y  nieto  de  Pedro  de  Giac,  canciller  de 
Francia,  qire  murió  en  1407.  Pedro  de  Giac  en 
1417  figuraba  en  el  niímero  de  los  capitanes 
propuestos  para  la  guardia  de  la  reina  I.sabel  de 
Baviera;el  señor  de  Graville,Luis  deBosredon, 
y  él  desempeñaron  este  cargo  militar.  Mezclados 
en  las  intrigas  galantes  de  que  era  centro  la  reina, 
escandalizaron  con  sus  costumbres  á  la  co'  te,  ó 
al  menos  á  un  religioso  de  San  Dionisio,  que  es 
quien  ha  dado  cuenta  de  sus  desórdenes.  Un 
ejemplo  trágico  se  dio  en  la  corte  en  1417  en  la 
persona  de  uno  de  estos  capitanes:  Luis  de  Bos- 
redon,  detenido  en  nombre  del  rey  por  la  facción 
i  de  Borgoña,  fué  metido  en  un  saco  y  arrojado  al 
Sena.  Aterrorizado  Pedro  de  Giac,  quiso  ponerse 
en  seguridad  y  huyó.  Había  contraído  matrimo- 
nio con  Juana  de  Naillac,  una  de  las  damas  de 
honor  de  la  reina.  En  1419  hallábale  Pedro  en 
la  corte  de  Juan  Sin  Miedo,  duque  de  Boigoña, 
y  su  mujer  era  la  amante  del  duque,  á  quien 
gobernaba  por  su  influencia.  El  marido  figura- 
ba al  mismo  tiempo  entre  los  consejeros  del 
príncipe.  El  favorito  de  Juan  Sin  Miedo,  con 
pretexto,  ó  quizas  con  el  deseo  sincero  de  una 
reconciliación,  contribuyó  poderosamente  á  las 
entrevistas  que  se  verificaron  en  julio  y  septiem- 
bre de  1419  entre  el  duque  de  Borgoña  y  el 
Delfín.  En  la  primera,  celebrada  en  Ponoeau, 
fué  Pedro  de  Giac  uno  de  los  comisionados  que 
firmaron  con  los  dos  príncipes  el  tratado  del 
11  de  julio.  En  el  mes  de  septiembre  el  favori- 
to determinó  al  príncipe  á  que  afrontara  defini- 
tivamente aquel  encuentro  del  puente  de  Mon- 
í  tereau,  ó  mejor,  aquella  asechanza  que  debía 
i  costar  la  vida  al  duque  de  Borgoña.  Des]iués 
del  asesinato  de  Juan  Sin  Miedo,  Pedro  de  Giac 
fué  hecho  prisionero  por  los  partidarios  del  Del- 
fín; su  mujer  con  sus  damas  y  su  séquito  quedó 
también  cautiva  durante  algún  tiempo  en  el 
castillo  de  Montereau.  De  allí  fueron  traslada- 
dos los  espesos  á  Bonrges  con  otros  servidores 
del  príncipe  asesinado.  Unos  y  otios  abrazaron 
poco  tiemjio  después  el  partido  del  Delfín  y  lo 
juraron  fidelidad,  después  de  haber  hecho  trai- 
ción á  su  primer  señor.  Pedro  de  Giac  so  negó 
en  un  principio  á  prestar  aquel  juramento,  iieio 
no  tardó  en  seguir  también  al  partido  del  Delfín. 
En  1425  el  Consejo  del  rey  se  com|)onía  de  al- 
gunos personajes  de  origen  obscuro,  ni  frente  de 
los  cuales  se  hallaba  Juan  Loubet.  Era  el  tal 
hombre  ambicioso,  y  se  vio  obligado  á  abandonar 
el  luiesto  que  ocupaba,  siendo  leemplnzado  por 
Pedro  de  Giac,  como  lo  prueban  ordenanzas  y 
cartas  reales  firmadas  por  él  en  31  do  julio  y  7 
do  agosto  de  1425  y  30  de  abril  de  1426.  Estas 
son  las  pruebas  nuis  auténticas  de  la  pasojora 
dominación  do  esto  favorito.  En  el  mes  de  sep- 
tiembre de  1425  reunió  el  rey  los  Estados  geno- 
rales  en  Mehun-sur  Yevre  en  Berry;  votáronse 
subsidios  considerables  ]>ara  el  Icvantandonto 
do  tropas  y  hacer  frente  á  In.s  neccsidodos  en 
quo  se  hallaba  ol  país,  casi  invadido  por  los 
ingleses;  Qiac  guardó  para  sí  la  mayor  parte  de 
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aquellos  subsidios  y  olvidó  los  grandes  intereses 
del  Estado  que  se  lo  habían  confiado.  Duraron 
estos  desórdenes  cerca  de  dieciocho  meses  ó  dos 
años.  Eu  el  mes  de  enero  de  1427,  una  mañana, 
al  nacer  el  día,  hallábase  Giac  en  Isoudum 
durmiendo  al  lado  de  su  mujer;  de  pronto  unos 
hombres  de  armas  penetraron  en  su  cuarto: 
«iQuién  va?»  preguntó  Giac; respondiéronle  que 
era  el  condestable,  y  exclamó  entonces:  «Soy 
muerto. »Hic¡éronle  levantar  precipitadamente, 
no  permitiéndole  vestir  más  que  su  traje  de 
noche  y  llevando  calzada  solamente  una  bota, 
y  le  colocaron  sobre  una  hacanea.  La  esposa  de 
Giac  se  levantó  también.  Pedro,  por  onlen  del 
condestable  de  Richemont,  fué  conducido  á 
Bourges  y  después  á  Dnn-le-Roy,  ciudad  de  la 
cual  era  señor  el  condestable.  El  bailio  instruyó 
sumariamente  el  proceso  criminal  de  Giac,  quien 
fué  sometido  al  tormento.  Acusábasele  de  algu- 
nas malversaciones  públicas  y  de  la  comisión  de 
varios  delitos  privados.  En  1427  había  contraído 
matrimonio  con  Catalina  de  Ile-Boncbard,  hija 
de  uno  de  los  grandes  barones  de  la  Turena  y 
viuda  de  Hugo  de  Chalóus,  conde  de  Tonnerre, 
y  á  fin  de  poder  realizar  este  segundo  matrimo- 
nio había  envenenado  á  su  ¡irimera esposa,  Jua- 
na de  Maillac,  cuando  se  hallaba  en  estado  in- 
teresante. Después  de  haberla  hecho  beber  el 
veneno  la  había  colocado  á  la  grupa  de  su  caba- 
llo y  haliía  recorrido  quince  leguas,  al  cabo  de 
las  cuales  murió  Juana  de  hemorragia.  «Giac 
confesó  su  delito  y  tantos  males,  diceGruel,  que 
causó  verdadera  maravilla  y  terror.»  «Había, 
añade  el  mismo  Grnel,  dado  una  de  sus  manos 
al  diablo,  y  pidió  que  le  cortaran  dicha  mano 
antes  de  darle  muerte.»  Ofreció  Giac  al  condes- 
table, si  quería  salvarle  la  vida,  cien  mil  escudos, 
su  mujer  y  sus  hijos  del  primer  matrimonio.  El 
inexorable  condestable  no  se  dejó  seducir  y  Giac 
fué  ahorcado. 

GIACAROLO  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor 
de  la  escuela  de  Mantua.  Vivió  á  mediados  del 
siglo  XVI.  Fué  uno  délos  buenos  discípulos  que 
ayudaron  á  Julio  Romano  en  el  gran  número  de 
trabajos  que  ejecutó  en  la  ciudad  de  Gonzaga. 
Una  Santa  Margarila  y  otro  cuadro  que  se  con- 
sol va  en  la  iglesia  de  San  Cristóbal  prueban  que 
Giacarolo  no  merecía  haber  sido  olviilado  por 
Vasari.  En  la  iglesia  de  San  Andrés  se  ven  al- 
gunos frescos  bien  pintado.s,  pero  desgraciada- 
mente casi  borrados  por  el  tiempo,  que  algunos 
autores  han  atribuido  á  Giacarolo,  mientras  que 
otros  los  atribuyen  al  pincel  de  Reinaldo  de 
Mantua,  otro  discípulo  de  Julio  Romano. 

GIACOBAZIO  (Dominico):  Biog.  Prelado  ita- 
liano. N.  eu  Roma  en  1443.  M.  en  la  misma 
ciudad  á2  de  julio  de  1527.  Llamáronle  en  latín 
Jacobiitius.  Destinado  al  estado  religioso,  estu- 
dió partii'ularmenle  Derecho  canónico  é  His- 
toria eclesiástica,  fué  auditor  de  la  Rota  y  des- 
pués obispo  de  Lucera,  Massano  y  Grossetto,  y 
después  de  haber  servido  á  la  Iglesia  durante 
los  pontificados  de  Sixto  IV,  Inocencio  VIII, 
Alejandro  VI,  Pío  III,  Julio  II  y  León  X,  fué 
nombrado  por  este  último  cardenal  del  título  de 
San  Bartolomé  de  l'Isle  en  1617.  Cuando  murió 
Adriano  VI  hubiera  sido  elegido  Papa  si  no  le 
hubiese  excluido  el  partido  francés.  Murió  poco 
tiemiio  después.  Con.sérvase  de  él  un  Tratado 
de-  los  concilios,  escrito  en  latín  y  muy  poco 
estimado  á  causa  de  las  inexactitudes  que  con- 
tiene. Forma  este  tratado  un  tomo  de  la  colección 
Labbe.  La  primera  edición  de  esta  obra  se  hizo 
en  Roma  cu  1538. 

—  GiACoüATAo:  Biog.  Prelado  italiano.  N.  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  M.  en  Pernsa 
á  7  de  octubre  de  1540.  Era  sobrino  de  Domingo 
del  mismo  apellido,  y  gracias  al  crédito  de  su 
tío  y  á  su  propio  talento  fué  nombrado  canónigo 
de  San  Pedro  del  Vaticano,  obispo  de  Massano, 
secretario  de  Pablo  III  y  auditor  del  Sacro  Co- 
legio. En  153C  fuénond>rado  cardenal  del  título 
de  San  Anastasio  y  enviado  poco  después  en 
misión  cerca  de  Carlos  V.  Llamado  ou  1639  á 
ocupar  la  legaciiui  do  Perusa,  murió  en  ol  ejerci- 
cio do  sus  funciones. 

GIACOIVIELLI  (Gkminiano):  Biog.  Compositor 
ilaliiini).  N.  en  Pnrma  en  1686.  M.  ál9deenero 
de  1743.  Discípulo  del  maestro  de  capilla  Cap- 
pelli,  hizo  representar  «  la  edad  do  dieciocho 
años  on  el  Teatro  de  Fsrnesio  su  primera  ópera, 
tituloda  Ipcrmiteslra.  Se  traslado  dc.ipnés  á  Lon- 
dres para  terminar  su  educación  musical  bajo  la 
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dirección  de  Scailatti.  Después  Jo  haber  com- 
puesto con  gran  éxito  varias  obras  para  los  prin- 
cipales teatros  ile  Italia  trasladóse  a  Viena,  don- 
de obtuvo  iguales  ó  mayores  triunfos  y  donde 
residió  varios  años,  estando  al  servicio  del  em- 
perador Carlos  VI.  De  regreso  en  Italia  hizo 
representar  varias  obras  líricas.  Sus  principales 
óperas  titúlanso  Catón  en  ütica,  Epaminondas, 
César  en  Egipto,  etc. 

-Gi.\coMF,ti,i  (Itir.uEL  Ángel):  Biog.  Céle- 
bre erudito  italiano.  N.  á  11  de  septiembre  de 
1695.  M.  en  Roma  á  17  de  abril  de  1774.  Des- 
pués de  haber  terminado  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Pisa  se  trasladó  á  Roma ,  donde 
fué  bibliotecario  del  cardenal  Fabroni.  Su  vasto 
saber  le  recomendaba  á  la  benevolencia  de  aquel 
prelado,  y  su  celo  por  los  Jesuítas  nole  ]ierjudicó 
cerca  de  Clemente  XI,  Benedicto  XIII  y  Cle- 
mente XII.  Este  último  le  elevó  ala  dignidad  de 
prelado  y  de  beneficiado  de  la  ba.sílica  de  San 
Pedro.  Benedicto  XIV,  apreciando  los  méritos 
de  Giacomelli,  le  dejó,  sin  embargo, en  una  posi- 
ción de  segundo  término,  pues  quizás  pensaba 
que  el  sabio  prelado  empleaba  demasiadas  intri- 
gas en  su  lucha  contra  los  jansenistas.  En  efecto, 
si  ha  de  darse  crédito  á  Duelos,  habíase  Giaco- 
melli asociado  al  abate  de  Caveirac  para  la  co- 
rrespondencia con  los  obispos  ultramontanos  de 
Francia.  Caveirac  procuraba  la  materia  de  los 
Breves  dirigidos  á  los  prelados  franceses.  Giaco- 
melli los  traducía  al  latín  y  dividían  el  dinero 
que  les  enviaban  los  obispos  que  querían  verse 
honrados  con  aquellos  Breves.  Sea  ó  no  cierto 
este  aserto,  la  frialdad  que  Benedicto  XIV  había 
demostrado  á  Giacomelli  no  continuó  durante  el 
papado  de  Clemente  XIII.  Este  le  nombró  se- 
cretario de  las  Cartas  latinas  en  1759,  secretario 
de  los  Breves  á  los  príncipes  en  1761,  canónigo 
de  la  basílica  vaticana  en  1766,  y  poco  después 
arzobispo  de  Calcedonia.  Estas  dignidades  ha- 
cían esperar  que  fuera  elevado  á  otras  más  im- 
portantes; mas  habiendo  tratado  de  defender  á 
ios  Jesuítas  cerca  de  Clemente  XIV,  se  vio  pri- 
vado de  su  destino  de  secretario.  Se  consoló  de 
esta  desgracia  dedicándose  al  cultivo  de  las  le- 
tras; volvió  á  la  lectura  de  los  autores  griegos, 
de  los  cuales  había  ya  traducido  varios, y  prepa- 
raba una  edición  de  Planto  cuando  le  sorpren- 
dió la  muerte.  Fué  Giacomelli  uno  de  los  mejo- 
res literatos  y  de  los  filólogos  italianos  de  ,su 
tiempo.  Todos  los  testimonios  de  su  época  están 
conformes  diciendo  que  era  de  carácter  díilcey 
de  trato  ameno.  Consérvansedeéllas  siguientes 
obras:  Racolta  di  Poesie  per  la  solenne  incorona- 
zione  delta  sacra  immagine  di  M.  B.  delVümili- 
tadi  Pistoja;  Informaciones  históricas  de  las  di- 
ferencias entre  la  Sede  apostólica  y  la  real  corte 
de  Saboya(Roma,  1732);  Prólogo  de  las  Comedias 
de  Terencio  y  de  Planto  (Roma,  1738);  Articvlos 
de  varias  materias  cicntíjims  pnbtifodos  en  los 
diarios  de  los  literatos  de  Roma  (Roma,  1745); 
La  paz  universal,  composición  escrita  para  el 
nacimiento  del  serenísimo  duque  de  Borgofía 
(Roma,  1751);  S.patris  nostri  Modestiarchiepis- 
ropi  hiero  sohimitani  Encomium  in  dormitionem 
Sanclissime  Domiyice  nostre  dei  para  semper  Vir- 
(jinis Marice  (Roma,  1760),  etc. 

-Giacomelli  (Héctor):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador francés.  N.  en  París  en  1822  de  padres 
extranjeros.  Expuso  las  obras  siguientes:  Pája- 
ros y  flores  (1878);  Un  herido  (1879),  Farnienle 
(1883);  El  nido  del  ruiseñor  de  las  murallas  y 
la  Caza;  La  mañana:  La  tarde  (1884);  ia  canción 
de  la  primavera  y  la  tarde  (\^&ó)\  La  juventud 
del  amor  (\i?,l).  «Giacomelli,  dice  un  crítico  de 
Artes,  es  el  Van-Huysum  de  los  pájaros  y  de  las 
flores,  pájaros  expresivos,  tiernos,  encantadores. 
Grabó  también  este  artista  varias  aguas  fuertes; 
débenselelas  ilustraciones  de  Juan  Pablo  Chop- 
part,  del  Libro  de  los  niños,  de  El  pájaro  y 
el  insecto,  de  Michelet,  y  varias  composiciones 
que  se  titulan  Losmcses,  Alasy flores,  Los  nidos, 
Alegrías  y  miserias  de  les  pajaritos.  El  gigante 
y  el  pájaro,  etc.  Publicó  sobre  Raffet  un  libro 
modelo  titulado  Raffet,  su  obra  litográfica  y  sus 
aguas  fuertes,  seguido  de  la  bibliografía  completa 
de  las  obras  ilustradas  con  viñetas,  según  sus  di- 
bujos (París,  1862).  Se  dio  á  conocer  como  habi- 
lísimo coleccionador,  y  logró  reunir  la  colección 
más  hermosa  de  estampas  del  siglo  xix.  Después 
de  haber  sido  uno  de  los  organizadores  de  las 
Eslampas  del  siglo,  abierta  en  1887  en  la  Gakria 
de  Petet,  fué  nombrado  individuo  de  la  comisión 
encargada  de  organizar  la  sección  retrospectiva 
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de  Bellas  Artes  en  la  Exposición  Universal  de 
1889.  Fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  en  1878. 

GlACOMETI  (Pablo):  Biog.  Escultor  de  la 
escuela  romana.  N.  en  Recanati.  Vivió  á  princi- 
pios del  siglo  XVII.  Figura  en  el  número  de  ¡os 
escultores  que  desde  1580  á  1655  enriquecieron 
con  gran  número  de  trabajos  las  iglesias  de 
Ancona.  Débese  á  Giacoineti  una  parte  de  las 
esculturas  de  la  fuente  de  Faenza  y  de  las  fuen- 
tes bautismales  de  Osimo.  Vense  también  obras 
del  mi.vmo  artista  en  Recanati,  Ragusa,  Ancona 
y  Macerata,  donde  ejecutóla  tumba  del  cardenal 
Cenci. 

GlACOMOTTl  (FÉLIX  Enrique):  Biog.  Pintor 
francés  de  origen  italiano.  N.  en  Quingey  en 
1828.  Fué  i  hacer  sus  estudios  artísticos  á  París, 
donde  recibió  lecciones  de  Picot  y  siguió  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En  1859 
obtuvo  un  gran  premio  de  pintura,  trasladán- 
dose entonces  á  Roma,  donde  .se  perfeccionó  es- 
tudiando las  obras  de  los  grandes  maestros.  En 
1859  envió  al  Salón  de  París  los  Retratos  de 
About  y  de  Julio  David.  Expuso  después  cuadros 
religiosos  y  mitológicos,  así  como  gran  núme- 
ro de  retratos.  Sus  obras  se  recomiendan  por 
su  estilo,  la  elegancia  de  las  formas  v  buen  co- 
lorido. Obtuvo  medallas  en  1864,  1865  y  1866, 
y  recibió  al  siguiente  año  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  De  sus  obras  merecen  especial  men- 
ción las  siguientes:  El  martirio  de  San  Hipo- 
lito;  Ninfa  y  Sátiro  (1861);  Cristo  bendiciendo 
á  los  7Üños;  el  Retrato  de  la  condesa  de  Moretón- 
Chabrillán  (1867);  Pentecostés  (1870);  Retraiosde 
las  señoras  Hornbcy  y  Hood  (1872);  El  Amor  y 
Venus,  cuadro  muy  bien  pintado  y  de  un  pre- 
cioso colorido  (1873);  Retrato  de  la  señora  Ban- 
derali  (1874);  El  Calvario  (1875);  La  noche,  uno 
desús  mejores  cuadros;  el  Retrato  de  Dugnéy 
La  Franconnérie  (1877),  etc.  También  merecen 
citarse  de  este  distinguido  artista  Cristo  dispu- 
tando con  los  doctores,  que  se  halla  en  San  Este- 
ban del  Monte;  los  Retratos  de  los  generales  Ma- 
rulaz  y  iloraud,  en  la  Casa  Ayuntamiento  de 
Besanzón,  y  el  Canciller  de  Agueneau,  en  el  Pa- 
lacio de  Justicia  de  París. 

GIACQUINTO  (Conrado):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  napolitana.  N.  en  Molfetta  hacia  el  año 
1690.  M.  en  1765.  Después  de  haber  estudiado 
en  Ñapóles  bajo  la  dirección  de  Solimenes  in- 
gresó en  Roma  en  el  estudio  de  Sebastián  Conca, 
que  estaba  considerado  como  uno  de  los  mejores 
coloristas  de  su  época.  Fué  Giacquinto  su  fiel 
imitador,  tuvo  tanta  facilidad  y  resolución  como 
su  maestro,  mas  como  él  fué  amanerado  y  no 
logró  imitarle  en  el  arte  del  dibujo.  Trabajó 
mucho  en  Roma,  en  Marerata  y  en  otras  ciuda- 
des de  los  Estados  Pontificios.  Después  de  haber 
permanecido  algún  tiempo  en  el  Piamonte,  don- 
de le  retuvieron  varios  encargos,  fué  llamado  á 
España,  y  aquí  residió  un  corto  lapso,  estando  al 
servicio  del  rey  Felipe  V  y  gozando  en  la  corte 
de  gran  favor,  porque  había  sabido  sujetarse  al 
gusto  dominante  de  la  época.  Sus  principales 
irescos  se  conservan  en  el  Palacio  Real  de  Ma- 
drid y  son:  El  nacimiento  del  Sol,  La  Religión  y 
la  Iglesia,  cuadro  del  cual  hace  grandes  elogios 
Rafael  Mengs;  Las  columnas  de  Hércules,  La 
batalla  de  Clavija,  etcétera.  Giacquinto,  rico  y 
colmado  de  honores,  fué  á  morir  á  su  patria  á 
la  edad  de  setenta  y  cinco  años. 

GIACHINETI  GONZÁLEZ  (Juan):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  por  los  años  de  1630. 
M.  en  Bérgamo  en  1696.  Su  padre  era  borgoñón 
y  ejercía  en  Madrid  el  oficio  de  prendero  ó  joyero, 
ífo  se  sabe  qnién  fué  el  maestro  de  Juan,  pero  sí 
que,  enamorado  de  las  obras  delTiziano,  trabajó 
y  estudió  mucho  en  ellas,  copiando  todas  lasque 
pudo,  con  lo  que,  y  haciendo  retratos  del  natu- 
ral, llegó  á  pintar  cabezas  con  tanta  naturalidad 
y  excelencia,  que  le  llamaban  el  borgoñón  de  las 
cabezas.  Se  fué  á  Italia  con  su  padre.  Se  conser- 
van algunas  de  sus  obras  en  Madrid,  confundi- 
das con  las  de  otros  buenos  profesores  que  se 
propusieron  imitar  al  Tiziano. 

GIADIN:  Geog.  Nombre  anamita  de  la  Cochin- 
china  inferior  y  Cochinchina  francesa,  y  con  más 
exactitud  de  la  prov.  de  Saigón. 

GlADSIMA  EL  ABRASCH  Ó  AL  ABRAC  ó  AL 
GUADHAD:  Biog.  Los  escritores  árabes  designan 
con  este  nombre  á  un  monarca  azdita,  tercero  de 
los  reyes  de  Hira  en  el  Iraq.  Giadsinia,  que  fué 


hijo  de  Maliq,  jefe  de  la  tribu  de  los  azditas,  con 
la  mayor  parte  de  esta  tribu  se  estableció  en  el 
Ir.aq,  á  la  par  que  otros  muchos  jefes  árabes. 
Habiendo  sido  elegido  rey  hízo.se  tan  poderoso 
que  todos  los  monarcas  (verdaderamente  reye- 
zuelos y  jefes  de  tribu)  del  Iraq,  Hedjar  y 
Rahrain  le  reconocieron  señorsnyo,  y  hasta  prín- 
cipes cristianos  (?)  de  la  otra  parte  de  los  mares 
solicitaron  su  amistad.  Cuentan  que  cerca  de  los 
estados  de  Giadsima  habitaba  una  tribu,  los 
lajmiyaditas,  que  reconocían  por  jefe  á  Nasr, 
hijo  de  Rebia.  Este  personaje  tenía  un  hijo  varón 
llamado  Adi, cuya  belleza,  en  .sentirdelos  escri- 
tores, era  no  solamente  superior  á  la  do  todos 
los  hombres  de  su  tiempo,  sino  hasta  á  la  délas 
mujeres.  Giadsima,  sabedor  de  ello,  quiso  tener 
á  su  servicio  á  este  prodigio  de  la  naturaleza,  y 
escribió  á  Kasr  pidiéndole  le  enviase  á  su  hijo, 
ofreciéndose  á  cuidar  de  sus  adelantos.  Negóse 
Nasr,  y  entonces  Giadsima  declaróle  la  guerra. 
AI  frente  de  un  ejército  numeroso  presentóse  el 
rey  de  Hira  ante  losiyaditas,  que  solamente  po- 
dían oponerle  un  número  escaso  de  guerreros,  y 
la  ruina  de  éstos  pai-ecía  cierta  cuando  por  medio 
de  la  astucia  lograren  su  salvación.  Llevaba 
Giadsima  en  todas  sus  expediciones  dos  ídolos  de 
oro  llamados  Dhaizán,  los  cuales,  según  opinión 
común,  atraían  la  victoria  sobre  aquellos  con 
quienes  se  encontraban.  El  monarca  había  encar- 
gado de  la  custodia  de  estos  ídolos  á  diez  de  sus 
más  afamados  guerreros,  los  cuales  debían  de  mo- 
rir antes  de  permitir  que  cayesen  en  manos  de  los 
enemigos.  Sabedores  los  iyaditas  de  estas  cosas 
presentáronse  disfrazados  de  comerciantes  á  los 
guardadores  del  Dhaizán,  y  les  vendieron  multi- 
tud de  víveres  y  licores,  entre  los  cuales  los  había 
mezclados  con  narcótico.  Las  gentes  de  Giadsima 
comieron  y  bebieron  con  tal  exceso,  que  todos 
fueron  presa  de  un  sueño  profundísimo,  durante 
el  cual  los  fingidos  comerciantes  se  apoderaron 
de  los  ídolos  y  los  llevaron  á  Nasr.  Cuando  éste 
se  vio  dueño  de  ellos  envió  al  monarca  invasor 
una  embajada  encargada  de  decirle:  «Nuestro 
número  es  infinitamente  inferior  al  de  tus  gue- 
rreros; su  valor  es  quizá  más  grande  que  el 
nuestro;  se  hallan  mejor  armados  que  nosotros, 
pero  á  pesar  de  todo  debes  de  salir  de  nuestro 
territorio  si  no  quieres  perecer,  y  contigo  todos 
los  tuyos.  Esta  noche,  mientras  tú  dorniías,  tus 
dioses  han  desertado  de  tu  campo  para  pasar  al 
nuestro,  y  tú  no  ignoras  que  el  Dhaizán  sólo  pue- 
de estar  con  los  que  logran  la  victoria.  5>  Al  oir 
Giadsima  estas  razones  mandó  venir  á  los  encar- 
gados de  la  custodia  del  ídolo,  los  cuales,  por 
temor  de  ser  castigados,  se  guardaron  muy  bien 
de  decir  que  se  habían  emborrachado  con  nnos 
licores  vendidos  por  ciertos  desconocidos,  y  que 
éstos  eran  indudablemente  los  robadores  de 
Dhaizán;  y  de  tal  manera  pintaron  la  desapari- 
ción de  los  ídolos,  a  quienes  ellos  mismos  creye- 
ron haber  visto  partir  por  los  aires  hacia  el  campo 
enemigo,  que  Giadsima  decidió  volver  á  su  país 
sin  tomar  venganza  de  la  negativa  de  Nasr,  si 
éste,  volviendo  de  su  primer  acuerdo  le  entregaba 
á  su  hijo.  Las  súplicasdelosiyaditas.que temían 

I  que  se  descubriera  la  superchería,  movió  al  jefe 
á  entregar  su  hijo  Adi  á  Giadsima,  con  lo  cual 
volvióse  el  rey  á  sus  Estados.  Continuando  la 
historia  de  este  príncipe,  dicen  los  árabes  que 
Giadsima  tenía  tal  afición  al  joven  Adi  que  le 

(  hizo  su  copero  y  mayordomo,  y  qne  continua- 
mente estaba  al  lado  suyo  permitiéndole  la  en- 
trada en  la  habitación  de  las  mujeres,  recin- 
to sagrado  para  todos  los  demás  hombres.  Cuen- 
tan que  Giadsima  tenía  una  hermana,  llama- 
da Ricasch,  la  cual  apenas  vio  á  Adi  se  ena- 
moró de  él,  en  tales  térujinos  que  diversas  veces 
le  propuso  ser  suya.  Adi,  por  temor  á  sn  señoi', 
procuró  disuadirla  de  su  intento,  mas  ella  le  rogó 
tanto  que  al  cabo  accedió.  Hizose  Ricasch  em- 
barazada, y  temerosos  los  dos  amantes  de  la 
cólera  del  rey  imaginaron  nna  treta  para  bur- 
larle. Una  vez  que  Giadsima  comía  con  mnchos 
amigos  suyos,  Adi,  encargado  de  servirle  el  vino, 
hízole  beber  tantas  veces  que  le  puso  en  un  esta- 
llo muy  cercano  á  la  embriaguez,  y  cuando  le 
vio  así  pidióle  con  Lágrimas  en  los  ojos  le  conce- 
diese la  mano  de  su  hermana.  Perdido  casi  por 
completo  el  conocimiento,  Giadsima  accedió  á 
los  ruegos  de  Adi,  el  cual  tuvo  buen  cuidado  de 
tomar  por  testigos  á  todos  los  que  se  hallaban 
presentes,  menos  embiiagados  que  sn  señor,  y 
en  seguida  penetró  en  las  habitaciones  de  Ri- 
casch con  la  cual  pasó  la  noche.  Al  día  siguien- 
te, como  el  monarca  notase  á  Adi  más  engalana- 
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do  que  de  costumbre,  preguntóle  chanceando 
que  á  qué  boda  pensaba  asistir  para  acicalarse 
de  tal  suerte,  á  lo  que  el  mancebo  le  contestó  lo 
extraño  que  le  parecía  le  hiciese  tal  pregunta  el 
que  el  día  anterior,  ante  tantas  personas  princi- 
pales, le  había  otorgado  la  mano  de  su  hermana. 
Llenóse  de  admiración  Giadsima,  que  de  nada 
se  acordaba,  y  contestó  á  Adi  que  por  fuerza 
estaba  loco  para  decir  semejante  cosa;  pero  él, 
sin  desconcertarse,  buscó  á  varios  de  los  que  lo 
habían  presenciado,  los  cuales  declararon  que 
efectivamente  cuanto  decía  Adi  era  cierto.  Llenó- 
se el  monarca  de  cólera,  y  más  cuando  supo  que 
el  matrimonio  se  había  consumado;  y  temiendo 
Adi  que  le  hiciese  dar  muerte  apoderóse  de  un 
caballo  y  huyó  á  los  dominios  de  su  padre.  Re- 
criminó Giadsima  á  Ricasch  por  haberse  entre- 
gado á  Adi;  mas  como  ésta  le  jurase  que  sólo  lo 
había  hecho  por  obedecer  sus  órdenes  hubo  de 
perdonarla.  Mientras  tanto  Adi  llegaba  á  la  tri- 
bu de  Lajm,  donde  preparaba  á  todos  á  resis- 
tir á  Giadsima,  cuya  venganza  temía.  Mas  cuan- 
do pasados  algunos  meses  vio  que  éste  no  daba 
señales  de  vida,  volvió  á  la  vida  que  llevaba 
antes  de  apartarse  de  sus  padres.  Por  este  tiempo 
tuvo  Adi  relaciones  íntimas  con  una  de  las  mu- 
jeres de  su  tribu,  á  la  cual  abandonó  después, 
dando  lugar  con  tal  conducta  á  que  los  herma- 
nos de  la  ofendida  le  asesinaran  en  una  monte- 
ría. Giadsima,  que  había  perdonado  á  su  herma- 
na, como  anteriormente  se  ha  dicho,  y  que  ha- 
bría permitido  que  Adi  viviese  con  ella,  al  ente- 
rarse que  Rioasch  se  hallaba  en  cinta,  al  saber 
tal  nueva  decidió  adoptar  al  hijo  de  Adi  y 
criarle  entre  sus  hijos  como  si  fuese  uno  de  ellos. 
Púsole  por  nombre  Amrú,  y  con  el  tiempo  hubo 
de  amarle  mas  que  á  sus  propios  hijos  por  las 
bellas  cualidades  que  le  adornaron.  La  historia 
de  Amrú,  que  pai-eee  el  padre  de  los  proverbios 
árabes,  es  sumamente  curiosa.  Un  día  desapare- 
ce del  palacio  de  su  tío  y  nadie  vuelve  á  saber 
de  él.  Al  poco  tiempo  se  tiene  conocimiento  de 
que  en  los  bosques  ha  aparecido  un  animal  fan- 
tóstico,  especie  de  mono  gigantesco,  dotado  de 
una  barba  larguísima,  que,  como  los  hombres 
primitivos,  vivía  de  la  caza,  y  no  empleaba  en 
ella  más  útiles  que  un  palo.  Unos  viajeros  llegan 
á  apoderarse  de  él  por  medio  de  halagos,  y  ha- 
biéndolo llevado  á  Bagga ,  en  donde  residía 
Giadsima,  éste,  después  do  ndl  aventuras,  reco- 
noce á  su  sobrino,  á  quien  encarga  del  gobierno 
de  varias  provincias  más  tarde,  cuando  ya  se 
encuentra  completamente  curado  de  los  accesos 
de  locura  que  le  movieron  á  huir  á  los  bosques. 
Poco  tiempo  después  de  haber  encontrado  á  su 
sobrino,  por  motivos  que  los  historiadores  no 
citan,  declaró  la  guerra  Giadsima  á  Anión  bén 
Dhareb,  príncipe  de  la  raza  amulecita,  que  rei- 
naba en  la  Mesopotaniia,  el  cual,  después  de 
una  campaña  sangrienta,  fué  vencido  y  muerto. 
Naila,  hija  de  este  príncipe,  más  conocida  por 
su  sobrenombre  de  Zebba,  que  fué  laque  heredó 
su  trono,  juró  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y 
aparejando  un  ejército  capaz  do  pelear  con  ven- 
taja con  el  de  Giadsima  gaídó  enormes  tesoros. 
Ya  iba  á  ponerse  en  campaña  al  frente  de  tan 
nuniero.sa  hueste  cuando  Zainab,  su  hermana, 
movióle  á  emplear  la  astucia  para  vengar  á  su 
padre  como  medio  más  seguro.  «Los  ejércitos  de 
Giadsima,  lo  dijo,  son  numerosos;  sus  soldados 
aguerridos,  sus  generales  conocedores  del  arte  de 
la  guerra,  y  además  ya  han  vencido  á  los  nues- 
tros, que,  por  lo  tanto,  les  temen;  no  debes 
aventurar  la  venganza  de  tu  padre  á  una  cosa 
tan  dudosa  como  la  suerte  de  las  armas,  sobre 
todo  teniendo  enfrente  de  tí  un  enemigo  tan 
temible,  i  «¿Qué  he  de  hacer?»  preguntóle  Zebba. 
f  Envíale  mensajeros  pidiéndole  su  amistad  como 
9Í  temieras  que  fuese  capaz  de  apoderarse  de  tus 
Estados,  y  má.s  adelanto,  cuantío  no  pueda  sos- 
pechar que  deseas  vengarte,  propoide  que  se  case 
contigo,  cosa  que  aceptará  gustoso  ¡lara  poder 
unir  este  Imperio  al  suyo. »  Siguió  estos  con.sejos 
Zebba,  y,  como  había  pensado  su  sagaz  hermana, 
Qiadsima  acogió  con  alegría  la  proposición  de 
casar»e  con  ella.  Para  celebrar  las  bodas  prepa- 
róse el  monarca  d  pa.snr  n  los  Estallos  de  su  pro- 
metida, mas  no  lo  hizo  en  seguida  por  los  con- 
sejos de  Cacir,  el  cual,  recelando  lo  que  so  tra- 
maba,  habla  dicho  al  monarca  desronfia.si'  do 
Iloa  mujer  cpic  solinnentc  daño»  había  recibido 
do  él.  A  la  piistie  Giadsima  despreció  el  consejo 
del  pequeño  C'ncir  (provcrliio  arabo),  y  púsose 
on  camino  hacia  la  Mcsopotamia ;  empero,  oí 
llegar  ú  Rahaba,  tuvo  presentimientos  de  lo  que 
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iba  á  sucederle  y  preguntó  á  Cacir,  que  le  acom- 
pañaba, si  no  le  parecía  prudente  volverá  Bagga 
y  contestar  á  la  princesa  que  declinaba  el  honor 
que  quería  hacerle  con  cualquier  pretexto.  «Se- 
ñor, contestó  Cacir,  la  decisión  se  tomó  en  Bag- 
ga» (palabras  que  constituyen  un  proverbio  ára- 
be); ya  sólo  resta  seguir  adelante,  y  en  último  caso 
morir  como  rey.»  Continuó  Giadsima  su  cauüuo, 
y  en  la  primera  estación  sorprendiéroide  varios 
enviados  de  Zebba,  portadores  de  algunos  rega- 
los. Esto  tranquilizó  algo  al  monarca  ;mas  cuando 
hubo  pentrado  en  el  territorio  de  Zebba  y  visto 
cuántos  guerreros  le  rodeaban  con  el  pretexto  de 
darle  escolta,  volvió  á  pensar  en  si  se  habría 
metido  él  mismo  en  la  cueva  del  león.  Participó 
entonces  á  Cacir  los  temores  que  de  nuevo  le 
asaltaban,  y  éste  le  tranquilizó  diciéudolc  que 
nada  tenia  que  temer  mientras  montase  su  caba- 
llo Asa,  noble  bruto  cuj'a  velocidad  era  incom- 
parable, con  lo  cual  Giadsima  siguió  internándose 
en  los  Estados  de  Zebba.  Así  llegaron  hasta  muy 
cerca  de  la  capital  de  la  reina.  En  la  mañana  en 
que  se  iba  á  emprender  la  última  jornada,  al 
levantarse  el  rey,  mandó  que  le  condujesen  su 
caballo;  mas  como  los  enemigos  conociesen  la 
maravillosa  rapidez  de  su  carrera,  para  evitar 
que  Giadsima  pudiera  huir  uegáronselo.  Enton- 
ces comprendió  el  monarca  que  estaba  perdido, 
y  Cacir,  bien  fuese  con  objeto  de  llamar  en 
auxilio  del  príncipe  á  sus  subditos,  bien  fuese 
movido  por  el  más  bastardo  pensamiento  de 
salvarse,  aunque  todos  sus  compañeros  perecie- 
ran, precipitóse  sobre  el  caballo  Asa,  montó  en 
él,  }'  sin  que  nadie  se  lo  impidiera  huyó  á  Hira. 
Llevaron  los  subditos  de  Zebba,  ya  sin  mira- 
miento alguno,  al  desdichado  rey  á  presencia  de 
la  princesa.  Era  esta  mujer  en  extremo  velluda, 
hasta  el  punto  de  tener  cubierto  todo  el  cuerpo 
de  pelo,  y  cuentan  que  cuando  Giadsima  estuvo 
delante  de  ella,  burlándose  de  que  se  hubiese 
dejado  engañar,  desnudóse  delante  de  él,  y 
mostrándole  tal  particularidad  le  dijo :  «La 
mujer  que  se  halla  constituida  como  yo  no  es 
una  mujer,  sino  un  hombre;  el  hombre  que  recibe 
una  ofensa  la  venga;  tú  has  dado  muerte  á  mi 
padre,  vas  á  morir. »  Hizo  entonces  que  sangrasen 
á  Giadsima  en  los  dos  brazos;  y  como  la  sangre 
de  los  reyes,  aunque  sea  la  de  un  rey  enemigo, 
no  se  debe  verter  por  los  suelos,  mandó  que  fuese 
recogida  en  grandes  copas  de  oro.  Cuando  Giad- 
sima murió  desangrado,  Zebba  hizo  que  toda 
aquella  sangre  se  empapase  en  lienzo  de  algodón, 
el  cual  hizo  encerrar  en  su  tesoro  con  sumo  cui- 
dado, y  cuentan  que  los  sucesores  de  esta  prin- 
cesa, que  conservaron  tal  lienzo  entre  las  joyas 
más  preciosas,  le  denominaban  la  venganza  de 
Zebba. 

GIAFAR  BEN  ALÍ  IBN  HAMDÚN:  Biog.  Prín- 
cipe de  Zali  que  ¡lasu  á  España  á  instancias  del 
célebre  Ibn  Abí  Amir  Almanzor  en  el  año  980 
de  nuestra  era.  Fué  este  Giafar  uno  de  aquellos 
berberiscos  que,  al  decir  de  Ibn  Adhain,  llega- 
ron á  Andalucía  cubiertos  de  harapos  y  llenos 
de  miseria,  y  que  al  cabo  de  algún  tiempo  eran 
todos  señores  poderosos.  Giafar,  que  ya  en  su 
país  se  había  distinguido  por  su  audacia  y  valen- 
tía, después  de  prestar  al  ministro  Hixem  II  toda 
clase  de  auxilios  en  sus  luchas  con  Galib,  que 
de  padre  político  que  era  de  Abderramán  se  ha- 
bía convertido  en  su  más  cruel  enemigo,  llegó  á 
hacer.se  tan  poderoso  que  el  omnipotente  Minis- 
tro llegó  á  tener  celos  de  él.  Almanzor  tomó 
entonces  una  resolución,  iiuligna  verdadera- 
mente de  un  hombre  como  él.  Concertóse  con 
los  dos  togubidas,  Abul  Ahwac  y  Abderramán 
Ibén  Motarrif,  para  deshacerse  de  él.  Temían 
Almanzor  y  sus  amigos  que  si  procedían  desca- 
radamente en  este  asunto  los  principales  bere- 
beres amigos  del  príncipe  se  relielaran,  y  do  de- 
jaban de  temer  que  el  mismo  monarca,  á  pesar 
de  mostrarse  por  lo  regular  conforme  con  to- 
do lo  que  su  Álinistro  hacía,  pidiese  estrecha 
cuenta  de  una  manera  de  obrar  que  nada  justi- 
ficaba si  lo  hacíon  dar  muerte  públicamente,  y 
con  objeto  de  lograrsu  intento  sin  que  se  trans- 
lucieae  invitó  el  Ministro  á  Giafar  á  un  ban- 
quete. Esto  aceptó  la  invitación.  La  fiesta  fué 
magnifica,  y  gracias  á  los  vinos  generosos  «dice 
Dozy,  todos  los  asistentes  so  encontraban  algo 
alegres,  cuando  el  copero  se  acercó  á  su  ducho 
con  una  copa  llena  ile  licor.  «Ve  y  dáselo  á 
annol  do  mis  convidados  que  yo  honro  más,» 
dljole  entonces  Almanzor;  y  como  el  criado 
quedóse  un  momento  suspenso  sin  saber  &  cuál 
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I  había  de  entregar  la  copa,  el  Ministro,  renegan- 
do del  poco  talento  del  criado,  mandó  se  la  en- 
tregase á  Giafar.  Lleno  de  contento  vacióla  éste, 
y  luego  tantas  otras,  que  al  retirarse  de  casa  de 
Almanzor,  ya  bien  entrada  la  noche,  hallába.se 
completamente  embriagado.  En  tal  estado, .sos- 
tenido por  algunos  de  sus  pajes,  se  retiraba  á  su 
casa,  cuando  asaltado  por  los  soldados  de  los 
dos  togubidas,  antes  de  que  se  hubiese  dado 
cuenta  del  ataque  fué  asesinado.  Su  cabeza  y 
su  mano  derecha  fueron  enviadas  á  Almanzor, 
quien  fingió  una  gran  tristeza  y  dio  órdenes  de 
que  se  buscaran  los  asesinos,  que  estaba  seguro 
no  serían  descubiertos.  Fué  la  muerte  de  Giafar 
en  22  de  enero  de  983. 

-  GI.4FAR  Ben  Mohammed  Abumaxar: 
Biog.  Astrónomo  árabe  conocido  también  por 
Albumazar.  Floreció  en  el  siglo  ix  de  nuestra 
era.  Sus  biógrafos  aseguran  que  nació  en  Balj, 
ciudad  del  Jorasán,  en  el  año  776,  y  que  en  esta 
provincia  hizo  sus  primeros  estudios.  Herbelot, 
que  le  llama  el  príncipe  de  los  astrólogos  de  su 
tiempo,  dice  que  primero  estudió  Jurispruden- 
cia, que  más  tarde  se  dedicó  con  afán  á  la  í'ilo- 
sofía  y  Ciencias  naturales,  cuyo  estudio  en  sus 
primeros  años  atacara  como  contrario  ó  incom- 
patible con  la  verdadera  religión,  y  finalmente, 
en  la  segunda  mitad  de  su  vida,  entregóse  con 
verdadera  locura  á  los  engañosos  misterios  de 
la  Astrología  judiciaria.  Giafar,  que  murió  en  885 
de  edad  avanzadísima,  fué  el  autor  de  una  por- 
ción de  obras,  de  entre  las  cuales  hemos  de  citar 
la  intitulada  Eitab  ul  iludajel  Ha  alda  viin- 
nogium,  prolegómenos  de  Astrología  judiciaria, 
que  comprenden  ocho  discursos,  y  que  ha  sido 
traducida  al  latín  y  publicada  en  Augsburgo  en 
1489,  bajo  el  epígrafe  de  Inlrodnctorium  in  As- 
troHomiam  Albtimasaris,  Abalachi;  Kitad  v.l 
Kironat  finajamin  nogium,  libro  de  la  conjun- 
ción de  las  estrellas,  publicado  también  en 
Augsburgo  y  1489;  unas  tablas  astronómicas, 
según  el  método  de  los  persas;  otras  que  se 
encuentran  en  muchas  bibliotecas  de  España, 
Francia  y  de  la  Gran  Bretaña.  A  este  autor  se 
le  atribuye  también  la  paternidad  de  un  tratado 
de  Astrología  sobre  la  Creación  y  fin  del  mimdo, 
el  cual  Oliif  (mil  años),  ha  sido  traducido  y 
publicado  con  el  título  de  Flores  astrologice  por 
J.  R.  Se.sja,  en  Augsburgo,  1488. 

-GiAFAK  Bes  Yahta:  Si'og'.  Apellidado  el 
Barmecida.  Ministro  y  favorito  del  califa  Haaróu 
Ar-raxid.  Sabida  es  la  influencia  que  en  los 
principios  del  catifato  de  Haarón  ejercieron  todos 
los  barmecidas.  Yahya,  el  padre  de  Giafar,  de 
Fadhl,  de  Muza  y  Muhamed,  fué  en  tal  época  el 
verdadero  califa,  y  sus  hijos  verdaderos  minis- 
tros suyos.  Cuando  Yahya,  encontrándose  ya 
viejo  ó  para  evitar  una  caída,  tanto  más  grande 
cuauto  más  elevado  era  el  puesto  que  desempe- 
ñaba, pidió  á  Haarón  le  permitiese  retirarse  de 
los  negocios,  Haaróu  tan  contento  estaba  de 
sus  servicios  que  repetidas  veces  le  rogo  aban- 
donase tal  idea,  y  cuando  comprendió  que  no 
podía  disuadirle  le  rogó  le  designase  entre  sus 
hijos  el  que  le  pareciese  más  digno  de  sucederle 
en  el  cargo  de  formar  Ministerio.  Esto  era  lo  que 
Yahyadeseaba  ;de  manera,  que  sin  hacerse  rogar, 
nombró  á  su  hijo  mayor  Fadhl,  queásus  buenas 
cualidades,  unía  el  ser  hermano  de  leche  del 
monarca.  No  le  pareció  á  éste  muy  acertada  la 
elección,  pues  él  habría  deseado  que  Yahya  de- 
signara á  Giafar,  mancebo  que  se  había  criado 
con  Haarón,  y  al  cual  éste  distinguía  con  parti- 
cular amistad,  mas  no  dijo  nada  al  barmecida  y 
nombró  visir  á  Fadhl,  aunque  con  la  intención 
de  hacer  que  en  seguida  su  hermano  lo  sustitu- 
yera. Verificóse  esto  al  poco  tiempo,  y  Giafar, 
que  ya  se  había  distinguido  como  general  con 
ocasión  de  una  revuelta  en  Siria  (179  de  la  Hé- 
gira),  ocupó  el  visirato.  Sin  duda  Yahya  hubo 
de  mostrar  su  disgusto,  pues  Giafar  al  poco 
tiempo  fué  privado  de  su  cargo,  que  desempeñó 
nuevamente  su  padre;  mas  á  pesar  de  no  ocupar 
puesto  tan  importante,  desde  tal  época  fué  Giafar 
la  persona  de  su  familia  que  gozó  do  más  favor 
con  Haarón.  Vésele  con  electo  en  las  historias 
árabes  «nido  continuamente  al  califa,  acomi»- 
fiándole  en  sus  paseos,  en  sus  divci'sioncs,  en 
todos  lugares  y  a  todas  horas.  El  comendador 
de  los  creyentes  no  hace  nada  sin  consultárselo, 
y  él  es  su  brazo  derecho.  La  amistad  del  monarca 
ilega  al  punto  de  unirle  á  su  hermana  Aba.<isa,  y 
este  honor  tan  grande  viene  á  sor  justamente 
la  causa  de  la  ruinado  los  descendientes  de  llar- 


mee.  Era  Abassa  una  de  las  imijcresmás  bellas 
y  de  mejor  taleuto  de  su  tiempo,  y  Haarón  gus- 
taba de  su  sociedad  más  que  del  do  sus  esclavas 
y  mujeres.  Muchas  noches  solía  en  sus  habita- 
ciones entretenerse  en  unión  do  ésta  princesa  en 
oir  música  ejecutada  por  las  esclavas  de  Abassa, 
escuchar  poesías  que  la  misma  princesa  coui- 
ponía,  y,  preciso  es  decirlo,  emborracharse  de 
la  manera  más  lastimcsa,  pues  está  más  que 
probado  que,  á  pesar  de  las  prohibiciones  del 
1 'roleta,  Haarón  abusaba  de  los  licores.  En  esta 
itunión  de  su  palacio  encontrábase  el  monarca 
nuis  á  su  gusto  que  en  ninguna  otra  parte,  y  sus 
placeres  habrían  sido  completos  si  hubiera  podi- 
do llevar  á  las  habitaciones  de  Abassa  á  su  in- 
separable Giafar.  Para  lograrlo  propuso  ásu  fa- 
vorito se  casase  con  su  hermana,  jurándole  antes 
que  jamás  pretendería  hacer  uso  de  sus  derechos 
de  esposo,  y  que  permitiría  á  Abassa  continuar 
haciendo  la  misma  vida  que  hasta  allí.  Aceptó 
Gial'ar,  no  viendo  en  ello  otra  cosa  que  un  ca- 
pricho del  monarca;  mas  cuando  hubo  frecuen- 
tado el  trato  de  Abassa  comprendió  cuan  ligero 
había  obrado  al  ofrecer  una  cosa  que  no  se  ha- 
llaba con  fuerzas  para  cumplir.  Enamoróse  Gia- 
far perdidamente  de  la  princesa,  que  por  su  parte 
hubo  de  sentirse  dominada  por  la  gallardía  y 
juventud  del  barmccida,  primer  hombre  después 
de  sus  hermanos  que  había  tratado  con  alguna 
confianza;  y  perdido  el  juicio  ambos  esposos,  se 
vieron  y  trataron  lo  bastante  para  hacerse  Abas- 
sa embarazada.  Pudo  ocultarse  á  los  ojos  del 
califa  esta  falta  á  lo  tratado  por  Giafar,  y  quizá 
nunca  lo  habría  sabido  si  un  día  una  esclava 
de  Abassa,  furiosa  porque  ésta  la  había  hecho 
castigar  muy  cruelmente,  no  se  acercara  al  co- 
mendador de  los  creyentes  y  le  refiriese  que  su 
ama  y  Giafar  habían  tenido  íntimas  relaciones, 
cuyo  fruto  era  un  niño  que  se  criaba  en  la  Meca. 
Llenóse  de  cólera  Haarón  al  escucharlo,  y  el 
que  había  despreciado  las  denuncias  que  le  ha- 
bían hecho  pintando  á  los  barmecidas  como  he- 
rejes, el  que  les  había  permitido  disponer  á  su 
antojo  del  califato,  juró,  si  el  hecho  era  cierto, 
tomar  en  ellos  horrible  venganza.  Suponen  al- 
gunos escritores  que  el  amor  que  Haarón  sentía 
por  Massa,  era  más  propio  de  esposo  que  de  her- 
mano, y  que  no  habiéndose  atrevido  á  tener  co- 
mercio con  ella  por  vedárselo  sus  opiniones  reli- 
giosas, al  saber  que  otro  la  había  poseído,  enlo- 
queció de  celos.  Quieren  otros  que  el  califa  tu- 
viera ya  otros  motivos  de  resentimiento  con 
Giafar  citando  lo  sucedido  con  Yaya,  hijo  deAb- 
dalláh  el  Hasacida,  que  habiendo  sido  entregado 
á  Giafar  para  que  le  hiciese  encerrar  en  un  casti- 
llo, aquél  le  dio  libertad  contra  la  voluntad  ex- 
presa de  su  señor;  dicen  éstos  que  la  noticia  de 
lo  sucedido  con  su  hermano  fué  .sólo  la  gota  que 
hizo  rebosar  el  vaso  lleno  de  las  ofensas  recibidas 
por  el  califa  de  los  de  Barmec:  mas  sea  lo  que 
quiera,  es  lo  cierto  que  Haarón  supo  ocultar  muy 
bien  sus  intencionesy  continuó  recibiendo  áGia- 
lar-  y  colmándole  de  honores  hasta  la  época  de 
la  peregrinación.  Llegada  ésta,  hizo  que  varios 
de  los  principales  barmecidas  le  acompañasen, 
Giafar  por  supuesto  entre  ellos,  y  cuando  se 
hubo  asegurado  de  la  verdad  de  lo  contado  por 
la  esclava,  haciendo  hablar  á  los  que  cuidaban 
del  niño,  mandó  á  Mesrur  cortase  la  cabeza  á 
Giafar.  Indudablemente  éste  sabía  algo  de  lo 
que  contra  él  se  tramaba,  pues  cuenta  el  histo- 
riador At-Tabari  que  el  califa  mismo  notó  su 
tristeza  y  por  eso  se  mostró  con  él  más  cariñoso 
que  de  costumbre,  encargándole  al  separarse  de 
el  se  distrajera,  pues  temía  mucho  por  su  salud. 
El  privado,  sin  que  por  tales  palabras  le  aban- 
donasen sus  negros  presentimientos,  volvióse  á 
su  alojamiento,  y,  sin  duda  con  objeto  de  deste- 
rrarlos de  sí,  mandó  que  le  llevasen  vino  y  ricos 
manjares,  y  que  un  músico  que  tenía  á  su  servi- 
cio fuese  á  distraerle  con  su  habilidad.  Este  mú- 
sico, dice  Tabari,  era  ciego;  mas  á  pesar  de  su 
ceguera  comprendió  lo  que  en  el  corazón  del 
magnate  sucedía  y  procuró  tranquilizarle,  y  lo 
logró,  aunque  él  mismo  confesó  después  que  sus 
esfuerzos  habrían  sido  vanos  si  hacia  la  hora  de 
la  oración  de  la  tarde  no  se  hubiera  presentado 
un  criado  del  califa,  portador  de  un  regalo  con- 
sistente en  frutas,  dulces  y  licores  para  Giafar. 
Tranquilizado  ya  el  barmccida  iba  á  recogerse 
.en  su  lecho,  cuando  el  eunuco  Mesrur  se  pre- 
sentó ante  sns  ojos.  Saludóle  Giafar  y  le  pre- 
guntó qué  deseaba.  «El  príncipe  de  los  creyen- 
tes te  llama, »  le  contestó  el  enviado  del  ca- 
lifa en  un  tono  que  no  dejó  duda  al  desgraciado 
Ttiio  IX 
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de  que  su  destino  iba  á  cumplirse.  «¡Dónde  so 
halla'í»  interrogóle.  «Acaba  de  abandonar  á  sus 
mujeres  y  so  encuentra  en  mi  habitación.»  «¡Po- 
dré yo  despedirme  de  las  mías?»  «De  ninguna 
manera  á  no  ser  en  mi  presencia.»  Entonces 
salieron  amlios  juntos,  y  cuando  llegaron  á  la 
habitación  de  Mesrur,  éste,  desenvainando  el  sa- 
ble, coul'esó  al  barmccida  que  Haarón  le  había 
ordenado  le  condujese  allí  para  cortarle  la  ca- 
beza. «Está  bien,  dijo  entonces  Giafar,  jma.s  no 
temes  que  el  califa  te  haya  dado  esa  orden  en 
medio  de  la  embriaguez  y  que  al  volver  á  la  ra- 
zón te  pida  estrecha  cuenta  de  mi  vida?  ruégete 
por  nuestra  amistad  que  vuelvas  á  él  y  le  pre- 
guntes si  es  verdaderamente  la  cabeza  de  Giafar 
el  barmccida  la  que  te  ha  pedido.»  Conmovido 
el  eunuco  volvió  á  presentarse  á  Haarón  ;  mas 
como  éste  repitiese  la  orden  en  términos  que  el 
no  hacerlo  era  arriesgar  la  vida,  volvió  al  punto 
donde  se  hallaba  á  Giafar  y  le  decapitó.  Luego 
condujo  la  cabeza  al  monarca,  que  la  envió  á 
Bagdad,  donde  permaneció  expuesta  largo  tiem- 
po. Fué  la  muerte  de  Giafar  en  la  noche  del  Sá- 
bado, primer  día  del  mes  de  cafar  de  187  de  la 
Hégira.  Massudi,  que  en  su  obra  Las  praderas 
de  oro  habla  largamente  de  los  barmecidas,  y  en 
particular  de  Giafar,  cree  que  éste  fué  inocente 
de  muchas  faltas  de  las  que  se  le  imputaron,  y 
en  particular  de  haber  faltado  al  juramento  he- 
cho á  Haarón  de  respetar  á  Abassa.  Es  opinión 
de  este  escritor  que  Giafar  jamás  amó  á  la  her- 
mana del  califa,  y  que  si  tuvo  algunas  relaciones 
con  ella  fué  ignorándolo.  Cuenta  que  Abassa  se 
enamoró  de  Giafar  hasta  el  punto  que,  olvidando 
todo  recato,  escribíale  cartas  pidiéndole  mate- 
rialmente que  la  poseyese;  que  no  habiendo  con- 
testado el  barmccida  á  estas  cartas  ella  se  dirigió 
á  la  madre  de  Giafar,  mujer  de  cortos  alcances, 
á  quien  á  fuerza  de  presentes  magníficos  y  pro- 
mesas, obligó  á  servir  sus  torpes  deseos.  «Cuafido 
ella  (Abassa),  dice  Massudi,  comprendió  que  tal 
mujer  le  sería  sumisa  como  una  esclava,  tierna 
y  leal  como  una  madre,  revelóla  una  parte  de 
sus  designios;  liízola  ver  dichosas  consecuencias 
para  ella  misma  y  la  gloria  que  sería  para  toda 
su  familia  emparentar  con  la  del  Profeta;  hízola 
creer  que  este  acontecimiento,  si  se  verificaba, 
ascííuraiía  la  i'ortuna  de  todos  los  barmecidas, 
que  no  tendrían  ya  que  temer  la  horade  la  des- 
gracia, y,  ünnlijiente,  tantas  cosas  le  dijo  que  la 
madre  de  Giafar  mostróse  propicia  á  secundar 
sus  deseos  de  valerse  de  la  astucia  para  reunirse 
con  su  esposo.  En  consecuencia,  un  día  que  la 
visitaba  su  hijo  le  dijo:  «Me  han  hablado  de 
una  esclava  que  habita  en  tal  lugar,  que  ha  re- 
cibido una  educación  escogida  y  qne  posee  una 
belleza  sobrenatural,  y  tengo  intención  de  rega- 
lártela. »  El  favorito  dio  las  gracias  á  su  madre, 
j'  ésta ,  después  de  haber  dejado  pasar  algún  tiem- 
po para  que  Giafar  le  tuviese  de  desear  la  pose- 
sión de  una  belleza  tan  peregrina,  escribió  d 
Abassa  estuviera  dispuesta  para  presentarse  en 
sus  habitaciones  cuando  la  avisase.  Preparado 
todo,  esperaron  un  día  que  Giafar,  convidado  á 
comer  con  el  califa,  se  retiraba  en  un  estado  muy 
próximo  á  la  embriaguez  para  decirle  que  la  es- 
clava esperada  y  se  hallaba  en  sus  habitaciones. 
Corrió  á  abrazarla  el  barmccida,  y  ora  porque  la 
habitación  estaba  mal  alumbrada,  ora  porque  la 
embriaguez  de  Giafar  le  impedía  reconocer  á 
Abassa,  acostóse  con  ella.  A  la  mañana  siguiente, 
cuando  el  barmeclda  conoció  que  la  pretendida 
esclava  era  su  esposa,  reprochóla  que  se  hubiera 
servido  de  la  astucia  para  perderle,  pues  tenía 
seguro  que  si  el  monarca  lo  llegaba  á  saber  le 
quitaría  la  vida  sin  comprender  que  él  era  ino- 
cente. 

-GiAFAE  Jan:  Biog.  Soberano  de  una  parte 
de  la  Persia.  Fué  este  príncipe  hijo  de  Sadik  y 
sobrino  del  famoso  Kerim,  á  quien  Sadik  había 
sucedido  en  el  cargo  de  virrey  de  Persia.  Encar- 
gado Giafar  por  su  padre  del  gobierno  de  His- 
pahán,  ocupó  este  puesto  hasta  los  tiempos  de 
Alí  Murud,  que  fué  nombrado  gobernador  de 
Shuster  y  de  Khusma.  Alí  Murud,  primo  de 
Giafar  ,  habíase  rebelado  contra  su  tío  Sadik 
(1781),  le  había  sitiado  en  Schiraz,  se  había  apo- 
derado de  él  y,  finalmente,  le  había  dailo  muer- 
te en  unión  de  todos  sus  hijos,  excepción  heolia 
de  Giafar  Jan,  que  habiéndose  apresurado  á  re- 
conocer á  Alí,  no  sólo  no  fué  perseguido  por 
éste,  sino  que  recibió  mercedes  suyas.  A  la  muer- 
te de  Alí,  Giafar  pretendió  apoderarse  del  trono, 
mas  hallóse  con  un  terrible  competidor  en  la 
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persona  del  eunuco  Agá  Mohamed.  Tenia  éste 
multitud  de  partidarios,  y  como  Giafar  no  carecía 
de  ellos,  los  horrores  de  la  guerra  civil  tuvieron 
qne  ser  sufridos  por  los  persas.  Después  do  una 
lucha  larguísima,  en  que  las  victorias  y  los  des- 
calabros se  sucedían  lo  mismo  para  un  bando 
que  para  el  otro,  ambos  pretendientes  determi- 
naron gobernar  en  paz  las  provincias  donde  su 
autoridad  era  reconocida ,  dominando  de  esta 
suerte  Giafar  en  Schiraz,  Beibum,  Shuster,  á  la 
par  que  Agá  Mohamed  señoreaba  todos  los  terri- 
torios comprendidos  desde  el  Mar  Caspio  á  His- 
pahán.  Poco  tiempo  después,  en  1788,  murió 
Giafar  en  Schiraz,  emponzoñado,  en  sentir  de  los 
más  de  sus  historiadores.  Giafar  Jan,  que  fué  un 
príncipe  bondadoso,  tuvo  por  Ministro  al  célebre 
Mirza  Husein.  Su  sucesor  fué  uno  de  sus  hijos, 
Luth  Alí,  que  murió  en  1794  peleando  contra  el 
antiguo  competidor  de  su  padre,  Agá  Mohamed. 
Este  Luth  Alí  fué  el  último  individuo  de  la  ilus- 
tre familia  de  los  Zcnd. 

QIAGNANI  (Pablo):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
boloñesa.  Vivió  en  los  años  de  1579  á  1595. 
Pintó  un  gran  número  de  bóvedas  en  Bolonia 
en  iglesias  y  palacios.  Sus  frescos  son  de  buen 
colorido,  graciosos  y  hábilmente  ejecutados.  De 
sns  obras  elógianse  especialmente  las  pinturas 
del  oratorio  de  Santa  María  de  la  Caridad,  atri- 
buidas erróneamente  mucho  tiempo  á  Gabriel 
Ferrantini. 

GIAHANGUIR:  Biog.  Emperador  de  Delhi.  Su 
nombre  significa  Conquistador  del  mundo.  Suce- 
dió á  su  padre  Akbar  en  1625  de  nuestra  era.  El 
reinado  de  este  príncipe,  aunque  breve,  se  vio  tur- 
bado por  mil  revueltas,  unas  suscitadas  por  la  am- 
bición de  sus  hijos  Inrro  y  Juram,  otras  por  las 
injusticias  que  el  amor  de  N"ur  Giahán,  mujer  de 
tanta  belleza  como  talento,  le  hizo  cometer  para 
favorecer  á  sus  parientes  y  aliados.  A  su  muerte, 
ocurrida  en  1627,  sucedióle  Juram,  más  conocido 
en  la  historia  por  el  nombre  de  Schah  Gialam. 
Giahanguir,  que  fué  un  príncipe,  aunque  débil, 
bondadoso  y  protector  de  las  Artes  y  de  las  Le- 
tras, cultivó  algo  la  Poesía  y  escribió  unas  Me- 
inorias  sobre  su  propia  vida  no  exentas  de  interés. 

GIALDISI  (Fkancisco);  Biog.  Pintor  de  la 
escirela  de  Parma.  N.  hacia  el  1650.  Vivía  aún 
en  1720.  Pasó  casi  toda  su  vida  en  Cremona,por 
lo  cualZaist  le  hace  figurar  entre  los  pintores  de 
la  escuela  de  su  país.  Fué  uno  de  los  artistas  más 
hábiles  de  flores  de  su  tiempo;  las  colocaba  en 
un  desorden  afectado  sobre  cuadritos  recubiertos 
de  ricos  tapices,  mezclados  con  instrumentos  de 
música,  naipes,  libros  y  otros  objetos  de  natura- 
leza muerta,  que  reproducía  con  gran  exactitud. 

GlALECTA:  f.  Bot.  Género  de  liqúenes  gimno- 
carpos,  orden  de  los  ascomicetos,  clase  de  los 
hongos.  Los  caracteres  genéricos  son:  talo  hete- 
romero  crustáceo;  apotecios  urceolados,  con  es- 
típula taloide,  dispuestos  alrededor  de  \m  disco, 
en  un  principio  gelatinoso,  y  más  tarde  córneo. 

GlAMADAGUl:  Biog.  Sabio  narni,  hijo  de  Ri- 
chika.  Según  la  mitología  de  los  indios  fué  esposo 
de  Renuka,  con  la  cual  tuvo  al  terrible  Parasu 
Kama,  y  habitó  en  Gandhara  en  tiempo  del  rey 
Cartavyria  Ardjuna.  Cuentan  que  este  príncipe 
un  día  que  se  hallaba  cazando  en  la  época  de 
las  lluvias  fué  sorprendido  por  un  fuerte  aguacero 
en  el  bosque  en  que  habitaba  Giamadagui.  Bus- 
cando un  refugio  el  monarca  y  los  que  le  acom- 
pañaban en  la  cacería  fueron  á  parar  á  la  choza 
propiedad  del  muñí,  quien  les  recibió  con  gran 
agasajo  y  encendió  una  gran  hoguera,  donde  sus 
huéspedespudierau  secar  sus  húmedas  vestiduras. 
Luego  brindóles  con  leche,  única  cosa  que  dijo 
podía  darles,  y,  como  ellos  aceptasen,  dióles  de 
beber  hasta  que  se  hartaron.  Como  eran  muchos 
los  cazadores,  Cartavyria  Ardjuna  preguntó  á  su 
huésped  cuántas  vacashabía  tenido  que  ordeñar 
para  dar  de  bejjcr  á  todos;  y  como  Giadamagui 
le  contestara  que  una  sola,  no  lo  creyó  hasta 
que  el  muñí,  llevando  á  la  vaca  Camsdhemi,  vaca 
de  la  abundancia,  que  debía  á  la  munificencia  de 
Brahma,  á  la  presencia  del  rey,  hízole  ver  que 
las  ubres  de  aquélla  jamás  dejaban  de  estar  re- 
pletas del  substancioso  líquido.  Era  el  rey  Car- 
tavyria un  monarca  poderosísimo,  mas  al  ver  el 
maravilloso  animal,  como  á  menudo  sucede  al 
ambicioso,  todas  sus  riquezas  le  parecieron  mez- 
quinas al  ladodeCamadhemi;y  no  dudando  que 
el  pobre  muñí  se  la  vendería,  preguntóle  el  pre- 
cio en  que  se  la  quería  ceder.  Contestó  Giama- 
dagui que  no  pensaba  deshacerse  de  la  vaca,  que 
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era  su  única  riijueza ,  con  cuya  contestación 
aumentáronse  los  deseos  de  poseerla  que  tenía 
el  príncipe,  y  habiéndose  negado  á  recibir  á 
trueque  de  ella  grandes  cantidades  y  hasta  pro- 
vincias enteras,  Cartavyria  Árdjuna  le  hizo  dar 
muerte.  Asesinado  Giamadagui,  su  viuda  Renuka 
se  arrojó  en  la  hoguera  donde  los  restos  de  su 
esposo  iban  á  ser  consumidos,  y  Parasu  Rama 
juró  vengar  la  muerte  de  sus  padres,  juramento 
que  cumplió  vertiendo  la  sangre  de  Ardjuua  y 
de  los  kchatryas. 

GIAMASP:  Biog.  Rey  de  Persia.  Fué  hermano 
de  Cebad  ú  Oobad,  padre  del  famoso  Anusirwán. 
Reinando  Cobad  presentóse  en  Persia  un  hom- 
bre llamado  Mardakque  predicaba  una  doctrina 
extraña,  según  la  cual  era  permitido  á  los  hom- 
bres cohabitar  no  sólo  con  sus  hermanas  sino 
con  sus  madres  y  sus  hijas.  Cobad,  que  amaba  á 
una  hermana  suya,  y  por  vedárselo  su  religión 
se  abstenía  de  poseerla,  acogió  muy  bien  á  este 
innovador  que  se  decía  profeta,  dando  lugar  á 
que  sus  subditos  se  levantasen  contra  él,  vencie- 
ran á  sus  tropas  y  le  encerrasen  en  un  castillo. 
Sabido  es  cómo  Cobad,  merced  á  la  indu.stria  de 
su  hermana,  no  menos  enamorada  de  él  que  él 
de  ella,  logró  la  libertad  y  pudo  escapar  al  país 
de  los  turcos.  Giamasp  fué  nombrado  entonces 
rey  en  su  lugar.  Era  este  príncipe  sobradojoven 
para  no  dejarse  dominar  del  primer  advenedizo; 
así  es  que  durante  los  seis  años  que  ocupó  el 
trono  la  Persia  fué  testigo  de  toda  clase  de  crí- 
menes y  víctima  de  toda  suerte  de  desgracias. 
Los  persas  mismos  llamaron  entonces  á  su  rey 
Cobad,  que  casi  sin  hallar  resistencia  tornó  á 
Persia  y  volvió  á  sentarse  en  el  trono  que  en 
seguida  puso  en  su  poder  Giamasp.  El  rey  no 
llevó  i  mal  que  este  príncipe  le  hubiese  ocupado 
durante  el  tiempo  de  su  destierro,  pues  harto 
sabía  que  sólo  obligado  había  ceñido  su  herma- 
no la  diadema. 

GIAMBAVAR:  Mit.  Monstruo  de  los  bosques 
que  combatió  con  Crichna,  según  la  mitología 
india.  Era  en  sus  formas  muy  parecido  al  oso. 
Una  hija  de  Giambavar,  llamada  Giambavati, 
fué  esposa  de  Crixna,  con  el  cual  tuvo  un  hijo, 
Sanaba. 

GIAMBELLI  (Federico):  Biog.  Arquitecto  é 
ingeniero  militar  italiano.  N.  en  Mantua  hacia 
el  año  15.30.  A  los  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
años  de  edad  vino  á  España,  esperando  ser  em- 
pleado en  los  ejércitos  de  Felipe  II.  No  habiendo 
logrado  obtener  una  audiencia,  y  creyéndose  des- 
preciado, salió  bruscamente  de  Madrid  jurando 
que  muy  pronto  oirían  los  españoles  hablar  de 
el.  Pasó  á  Inglaterra  y  ofreció  sus  servicios  á  la 
reina  Isabel,  Alejandro  Farnesio,  generalísimo 
de  Felipe  II  en  Flandes,  sitiaba  entonces,  en 
1585,  la  ciudad  de  Amberes;  Isabel  envió  á 
Giarabelli  para  que  concurriera  á  la  defensa  de 
la  ciudad.  A  su  llegada  vio  que  Alejandro  Far- 
nesio había  elevado  en  el  Escalda  una  estacada 
que  interceptaba  toda  comunicación  con  el  mar 
por  el  cual  podían  recibir  únicamente  víveres  los 
sitiados;  in ven  tóGiiimbelli  una  máquina  infernal 
que  le  permitió  derribar  aquella  estacada,  obte- 
niendo un  tri\info  completo.  «Se  sintió,  dice 
Strada,  que  la  tierra  temblaba  á  cuatro  leguas 
alrededor,  y  gruesas  jiiedras  fueron  lanzadas  á 
más  de  mil  pasos  del  Escalda.» 

QIAMHUR:  Biog.  General  del  califa  abbasida 
Alnianzor.  Se  distinguió  con  ocasión  del  levan- 
tamiento del  persa  Sinam  en  el  Jorassán.  Ha- 
biendo logrado  vencer  al  rebelde  y  apoderarse 
de  las  cunntio.Has  riquezas  que  había  robado  éste 
á  la  muerte  do  Abú  Mo.sslén,  disgustó.fe  por  la 
conducta  miserable  del  califa,  quien,  desconfian- 
do sin  duda  de  él,  envió  un  empleado  civil  á  que 
tomase  posesión  del  cuantioso  botín  recogido. 
Aumentó  tanto  su  disgusto  el  que  este  empleado 
le  tratase  con  pocas  consideraciones,  que  decidió, 
robolándoso  contra  el  sucesor  do  Mahoma,  fundar 
un  pequeño. Estado  en  ol  Jorassán.  Habló  A  las 
tropas  con  este  objeto,  pintándoles  la  avaricia 
del  califa  que  do  aquella  manera  les  arrebataba 
un  botín  que  sólo  á  ellos  pertenecía,  imcs  les 
aseguró  que  sus  intenciones  eran  á  la  llegada  del 
enviado  do  Almanznr  repartir  por  partes  igua- 
les las  riquezas  conqui.stadas  entre  sus  soldados, 
y  do  esta  manera  fuélc  fácil  lograr  sus  deseos. 
La  noticia  del  levantamiento  de  Gianihur  titu- 
lAndoso  rey  del  Jorassán,  llenó  de  terror  á  Al- 
manzor  (756  do  nuestra  era);  mas  como  ni  cabo 
contaba   con   Dumerosos  rocursoB,   levantó  un 
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fuerte  ejército  que,  bajo  la  conducta  de  un  céle- 
bre guerrero,  Mohammed  Abú  Afchar,  envió 
contra  Giamhur.  Habían  abandonado  ya  á  éste 
algunos  de  sus  capitanes,  temerosos  de  la  ven- 
ganza del  califa,  y  no  encontrándose  con  suficien- 
tes fuerzas  para  hacer  frente  á  las  que  contra  él 
venían,  retiróse  el  rebelde  hacia  Hispahán,  donde 
pensaba  hacerse  fuerte.  Siguióle  hasta  allí  Mo- 
hammed; mas  como  la  noticia  de  las  numerosas 
tropas  que  á  éste  acompañaban  llevaba  el  pánico 
al  corazón  de  los  que  á  aquél  sostenían,  Giamhur 
tuvo  que  huir  al  Aderbeyán.  Siguió  sus  huellas 
su  perseguidor,  y, habiéndole  alcanzado,  trabóse 
entre  ambos  ejércitos  sangrient¡.sima  pelea,  que 
al  cabo  vino  á  terminar  con  la  muerte  de  Gia- 
mhur. Otros  escritores  suponen  que  este  rebelde 
no  pereció  en  la  batalla  y  que  logró  librarse,  con 
la  huida,  de  morir  á  manos  de  las  gentes  de 
Bagdad. 

GIAIVIIR  (El):  Biog.  Muza  Nureddín  Abderra- 
mán  ben  Ahmed,  conocido  comúnmente  por  el 
Giamir  (natural  de  Giam),  nació  en  el  pueblo  de 
Jorassán  que  indica  su  nombre  hacia  el  año  1414 
de  nuestra  era,  y  es  uno  de  los  poetas  persas  que 
gozan  de  mayor  fama  entre  los  musulmanes.  Sus 
biógrafos  cuentan  que  desde  la  más  temprana 
edad  mostró  afición  desacostumbrada  entre  los 
muchachos  á  la  literatura  y  al  estudio  en  general, 
y  que  era  aún  muy  joven,  cuando  su  saber  le  hizo 
descollar  entre  los  hombres  encanecidos  en  el 
estudio.  Su  fama,  que  había  llegado  á  oídos  del 
sultán  Abú  Said,  movió  á  este  príncipe  á  lla- 
marle á  Herat,  donde  le  honró  de  mil  maneras, 
conducta  que  fué  iniitada  por  el  sucesor  de  aquel 
monarca,  Hussein  Mirza.  Noespuntoaveiiguado 
si  Giamir  vivió  en  la  corte  de  los  emperadores 
otomanos  Mohamn]ed  II  y  Bayaceto  II,  ó  los 
conoció  en  algún  corto  viaje  que  emprendiese; 
sók)  se  sabe  que  estos  príncipes  tuvieron  rela- 
ciones de  amistad  con  el  famoso  poeta.  Su  amigo 
de  toda  la  vida  fuélo  el  visir  y  poeta  Ali  Schir, 
cuya  desesperación  á  la  muerte  de  Giamir  es 
proverbial.  Muza  tenía  además  multitud  de 
amigos.  Grandes  y  chicos  todos  le  querían,  pues 
su  carácter  era  afable  en  demasía,  pero  sobre 
todo  en  el  pueblo  era  donde  tenia  más  admira- 
dores. Gustaba  de  hablar  con  todo  el  mundo,  y 
no  fueron  pocas  las  veces  en  que, haciendo  cátedra 
de  la  calb  pública,  púsose  á  e.^iplicar  á  los  tran- 
seúntes que  se  apro.^im.aban  en  derredor  suyo, 
ya  la  Historia,  ya  la  Filosofía,  ya  la  Teología. 
Era,  con  efecto,  además  de  poeta  insigne,  gran- 
de teólogo,  historiador  insigne  y  gramático  no 
menos  notable.  Las  obras  que  escribió  de  Histo- 
ria, Filosofía,  etc.,  no  son  menos  notables  que 
sus  poesías.  Escritor  fecundísimo,  Schir  Jan  Lodi 
asegura  que  fué  el  antorde  no  menos  de  noventa 
y  nueve  obras,  y  aunque  esta  afirmación  se  halla 
negada  por  Sam  Mirza,  que  asegura  que  sólo  es- 
cribió cuarenta  y  cinco,  el  mismo  motivo  tenemos 
para  creer  al  uno  que  al  otro.  Giamir  murió  á  los 
setenta  y  nueve  años  de  edad,  en  1493.  Siete  de 
sus  priih  ii  :i!(  ^  (MI  iii.is  han  sido  reunidos  bajo  el 
título  il(  ,./s(Heft  Aurcng).  Citaremos 

además  ii  ici.ii.  hn  do  sátiras  titulada  C'nrfoia 
de  oro;  el  liliro  filosófico  moral  histórico  líosario 
de  genlcs  piadosas,  que  se  ha  publicado  en  Cal- 
cuta en  1811  en  4.°;  otro  del  mismo  género  que  ol 
anterior,  publicado  en  Londres  en  1848;  Fuente 
hecho  á  los  honibres  libres;  El  libro  de  la,  Sabidu- 
ría de  Alejandro,  obra  moral  escrita  en  verso; 
Schnan  y  Absal,  poema  novelesco  publicado  en 
Londres  en  1850,  y  del  cual  dio  un  análisis. en 
el  Journal  asiatique  del  mismo  año  el  orienta- 
lista Garcin  de  Cassy;  Vusv/  y  Zohika,  poema 
basado  en  la  historia  do  José  y  la  mujer  do  Pu- 
tifar,  del  cual  se  ha  ocupado  Mr.  de  Say  en  el 
Journal  des  savanís  (1826);  Oiila  y  Bia,  poema 
publicado  por  Chczy  en  el  Journal  asialiqne  en 
1822;  Aelitcr  y  Dicida,  poema  también,  del  que 
se  ocupó  Defremery  en  1843  en  la  última  de  las 
publicaciones  citadas;  MI  Biliarialán,  que  re- 
cuerda el  famoso  OuNslón  de  Sadi,  etc.,  etc. 
Bajo  ol  nombre  do  Kullicl  (Totalidad)  se  ho 
publicado  en  Calcuta  una  colección  do  obras  do 
de  esto  autor  en  1811. 

QíAIWIPAOLO(PAni.o  Nicoi.Xs):  Biog.  Filósofo 
y  econoniista  italiano.  N.  on  Kipalimosani  (reino 
lie  Ñapóles)  á  n  de  .septiembre  de  1767.  M.  en 
Nn]iolc8  n  14  de  febrero  de  1832.  Hizo  sna  estu- 
dios on  ol  Seminario  do  Larino  y  do  Boiano,  y 
fué  profesor  do  Filosofía  en  esto  ultimo  estable- 
cimiento. Fué  después  nombrado  Gran  Vicario 
do  Sossa,  y  «n  1807  José  Bonapartc  lo  nombró 
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individuo  del  Consejo  de  Estado.  En  1811  so 
encargó  de  la  administración  de  la  provincia  do 
Otranto;  fué  nombrado  vicario  real  de  la  dióce- 
sis de  Boiano  ¿  inspector  general  de  los  obispa- 
dos vacantes  de  Larino,  Termoli,  Guadalfiori  é 
Isernia.  Cuando  en  1815  fué  restablecido  en  el 
trono  Fernando,  le  dejó  la  abadía  do  Centola 
que  antes  había  también  poseído,  y  le  concedió 
una  pensión.  Pasó  Giampaolo  los  últimos  años 
de  su  vida  retirado  y  consagrado  al  estudio  do 
las  ciencias  morales  y  económicas.  Era  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Ñápeles. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Lecciones  y  cate- 
cismo de  Agricultura  para  las  cn/iiclas  de  2."  en- 
señanza del  reino  (Ñapóles,  1808);  Lecciones  de 
Agricultura  (Ñapóles,  IS^S);  Hiálogos  sobre  la 
í?«;íi/!'(í)i  (Ñapóles,  1815).  En  esta  obra  impor- 
tante demuestra  el  autor  que  la  Religión  nace 
con  el  hombre,  que  es  la  primera  convicción  de 
la  inteligencia  y  uno  de  los  primeros  sentimien- 
tos del  corazón;  que  la  Religión  natural  es  in- 
suficiente para  asegurarnos  la  vida  futura  y  para 
conducirnos  á  ella,  y  deduce  de  esto  la  necesidad 
de  una  religión  revelada;  prueba  que  esta  reli- 
gión es  el  cristianismo,  cuyo  establecimiento  y 
progresos  expone.  Esta  sólida  é  ingeniosa  argu- 
mentación está  dirigida  principalmente  contra 
los  filósofos  del  siglo  xviil.  En  la  Academia  de 
Ñapóles  se  conservan  varias  Memorias  debidas 
á  Giampaolo. 

GIAN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Trobe,  ayunt.  de  Yedra,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs,  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Gián,  ayun- 
tamiento de  Tabeada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  29  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Marina  de  Vincios,  ayunt.  de  Goudo- 
mar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edificios.  II  y.  Santa  María  de  Giín. 

-GiÁN:  Geog.  Rio  del  Ananí,  Indo-China, 
en  la  prov.  del  litoral  de  Kuang  Bin,  N.  O.  de 
Hué.  Nace  en  la  cordillera  del  litoral  que  separa 
el  Golfo  del  Tonking  de  la  cuenca  del  río  Me- 
kong,  desciende  por  rápida  pendiente  y  entra 
en  una  extensa  llanura,  que  vista  de  lejos  parece 
una  bahía  en  medio  de  la  cual  surgen,  á  25  ó 
30  kms.,  rocas  de  bizarros  contornos. 

-GiÁN  Betg  Gherai  ó  Giani  Bek:  Biog. 
Kan  de  la  pequeña  Tartaria  y  de  Crimea.  En  el 
año  1610  de  nuestra  era  sucedió  á  su  hermano 
Salamet  Gherai,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Mo- 
hammed, también  hermano  suyo,  que  le  dispu- 
taba el  trono.  Habiendo  vencido  á  éste  y  reci- 
bido un  filman  del  sultán  Achmet  I  reconocién- 
dole como  sucesor  de  Salamet,  Gián  beyg  so 
aplicó  á  gobernar  sus  Estados  evitando  todo  ro- 
zamiento con  las  potencias  vecinas.  Encargado 
en  1617  por  el  gobierno  otomano,  del  cual  era 
tributario,  de  pelear  con  el  rey  de  Persia,  ha- 
biendo sido  vencido  por  éste,  el  sultán  le  destitu- 
yó, nombrando  en  su  reemplazo  á  Mohammed, 
el  mismo  que  le  había  disputado  el  trono.  Gián 
beyg  presentóse  entonces  en  Constantinopla, 
donde  hizo  palpable  que  el  vencimiento  de  los 
turcos  no  habia  sido  culpa  suya;  y  como  al  mis- 
mo tiempo  llega.se  una  comisión  de  Crimea  pi- 
diendo volviese  á  ocupar  el  trono  Gián  beyg,  un 
nuovo  firman  destituyó  á  su  hermano  y  ciñó  la 
corona  á  sus  sienes.  Volvió  Gián  á  ocupar  el 
trono,  no  sin  tener  para  ello  que  combatir  y  dar 
muerte  á  Mohammed,  y  para  evitar  que  vol- 
viese á  sucederle  ser  destronado  por  un  firman, 
resolvió  sacudir  el  yugo  otomano.  Descubiertos 
sus  proyectos  por  este  golúerno  en  1633,  fue 
destituido  y  desterrado  á  Rodas,  donde  murió 
en  1640. 

GIANNABI  (Mu.stapA  AI,):  Biog.  Historiador 
árabe  del  .siglo  xvi.  Escribió  una  Historia  Uni- 
versal con  el  titulo  de  Bahar  al  Zokhar,  de  la 
cual  existe  un  compendio  escrito  en  lengua  tur- 
ca. Mustafá  al  Giannabi,  cuya  vida  obscura  es 
desconocida  para  nosotros,  murió  ¿  lo  quo  so 
asegura  en  el  año  1691. 

GlANNELLl:  Itiog.  Historiador  y  poeta  italia- 
no. N.  á  1."  de  febrero  de  1662.  M.  asesinado 
en  Ñapóles  A  23  de  junio  de  1716.  Des|uiés  do 
haber  hecho  sus  estudios  en  Reuevento  se  diri- 
gió á  Ñapóles,  donde  merced  á  la  protección  del 
cardenal  Orsini,  que  fué  después  Papa  con  ol. 
nombre  de  Benedicto  XIII,  pudo  seguir  las  lec- 
ciones de  Derecho  y  so  recibió  de  abogado.  Cul- 
tivó al  mismo  tiempo  la  Poesía,  y  publicó  en  1689 
uno  agradable  colección  do  canciones.  La  viveza 


GIAN 

de  su  inteligencia  y  la  belleza  de  sus  versos 
agradaron  ¡i  Jenaro  de  Andrea,  que  lo  trajo  á 
Esimña.  En  Madrid  trabo  amistad  con  varios  li- 
teratos, pero  algunas  frases  algo  libres  hicieron 
¡lie  fuera  detenido  por  la  Inquisición.  Recobro 
i;i  libertad  por  orden  del  rey  Carlos  II  y  creyó 
prudente  salir  de  España.  De  regresó  en  Ñapó- 
les ejerció  con  poco  resultado  la  profesión  de 
abogado,  distinguiéndose  más  en  la  Poesía  que 
en  la  Historia.  Había  comenzado  una  conti- 
nuación de  la  obra  de  Guicciardini,  y  lo  que  se 
conoce  de  este  trabajo,  que  quedó  sin  terminar, 
prueba  que  hubiera  sido  capaz  de  cumplir  aque- 
lla misión  difícil  si  la  muerte  no  le  hubiera 
sorprendido:  su  criado  le  asesinó  para  robarle. 
Esta  circunstancia  permite  suponer  que  poseía 
Giannelli  alguna  fortuna,  y  sin  embargo  el  des- 
graciado vivía  casi  en  la  miseria.  Cuando  fué 
asesinado  uo  poseía  más  que  sus  vestidos,  que 
tentaron  la  avaricia  de  su  criado.  La  biografía 
de  los  ho7nbres  ilustres  del  reino  de  Aúpales  cita 
de  él  varias  obras,  que  son:  un  erudito  tratado  en 
el  cual  probaba  que  el  cuerpo  de  San  Bartolomé 
está  en  Benevento  y  uo  en  Roma;  cuatro  dis- 
cursos en  italiano,  el  primero  en  elogio  del 
cardenal  Orsini,  el  segundo  sobre  el  restableci- 
miento de  la  salud  de  Carlos  II,  el  tercero  sobre 
el  advenimiento  de  Felipe  rey  de  España  y  el 
cuarto  pronunciado  en  Benevento  en  1693;  tres 
tomos  de  discursos  judiciales;  un  curso  de  estu- 
dios para  la  educación  de  su  hijo,  y  algunas 
poesías  insertas  en  la  Racolta  degli  Arcadi. 

GIANNETI  (Felipe):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la napolitana.  N.  en  Mesina.  M.  en  Ñapóles  en 
1702.  Discípulo  del  holandés  ábraham  Casem- 
brood,  fué,  después  de  Salvador  Rosa,  uno  de  los 
mejores  pai.sistas  de  Italia.  En  las  pinturas  de 
este  género  le  igualó  en  belleza,  en  variedad  de 
perpectiva,  pero  fué  menos  feliz  en  el  género  de 
figura,  y  sin  embargo  tuvo  la  manía  de  llenar 
sus  composiciones  de  ellas.  Puede  acusársele 
también  de  cierta  negligencia  en  los  detalles, 
debida  á  una  gran  facilidad,  que  le  valió  el 
nombre  de  (?io»'í¡?a)¡o  de  paisistas.  Trabajó  mu- 
cho en  Ñapóles  para  el  virrey,  conde  de  San 
Estéfano,  y  en  Palermo  dejó  gran  número  de 
excelentes  trabajos.  Contrajo  matrimonio  con 
Flavia  Duraud,  francesa,  hábil  pintora  de  re- 
tratos. 

GIANNONE  (Pedro):  Biog.  Historiador  ita- 
liano. N.  el  7  de  marzo  de  1676.  M.  en  Turín  á 
7  de  marzo  de  174S.  Hizo  sus  primeros  estudios 
bajo  la  dirección  de  su  tío  materno,  y  á  los 
dieciocho  años  de  edad  fuéá  Ñapóles  á  seguirla 
carrera  de  Derecho.  Después  de  haberse  docto- 
rado ejerció  la  profesión  de  abogado,  sin  olvidar 
por  ello  los  estudios  históricos,  por  los  cuales 
demostraba  gran  predilección.  Su  ciencia  le  abrió 
la  puerta  del  despacho  del  célebre  jurisconsulto 
Cayetano  Argento,  quien  reunía  á  su  alreiledor 
á  los  más  eminentes  literatos,  y  gustaba  de  dis- 
cutir con  ellos  sobre  cuestiones  cíe  Derecho  po- 
lítico. Ocurriósele  á  Giannoae  en  aquellas  con- 
ferencias la  idea  de  escribir  en  ellas  la  historia 
del  reino  de  Ñapóles,  uniendo  alas  relaciones  de 
los  acontecimientos  políticos  un  estudio  de  las 
leyes  y  costumbres  de  la  magistratura,  y  de  la 
administración  en  las  diversas  épocas  de  aquella 
historia.  Esta  obra,  interrumpida  por  sus  ocu- 
paciones de  abogado,  no  la  terminó  sino  al  cabo 
de  veinte  años,  y  la  dio  á  luz  en  Ñapóles  en 
1723.'  Apenas  la  publicó  vióse  celebrado  por  los 
hombres  más  eminentes  de  la  época,  y  obtuvo 
la  plaza  de  abogado  ordinario  de  Ñapóles  y  una 
pensión  de  135  ducados.  Pero  también  excitó 
temibles  enemistades  ;  al  felicitarle  Cayetano 
Argento  por  su  triunfo,  le  predijo  las  persecucio- 
nes de  que  había  de  ser  víctima:  «Amigo  mío, 
le  dijo,  os  habéis  colocado  una  corona  sobre  la 
cabeza,  pero  esa  corona  será  de  espinas. »  Bien  se 
convenció  Giannone  de  la  verdad  de  aquella 
profecía;  su  obra,  por  más  (|ue  mereciera  la  pro- 
tección del  cardenal  Altban,  y  que  el  eniperador 
Carlos  VI  aceptara  la  dedicatoria,  contenía  ata- 
ques tan  vivos  contra  el  poder  temporal  délos 
Papas  y  cen.suras  tan  severas  á  la  corte  de  Roma, 
tomaba  tan  jioco  en  serio  las  indulgencias,  y 
hablaba  con  tan  poco  respeto  de  los  santos  y  de 
sus  milagros,  a-.m  de  los  de  San  Jenaro,  que  pro- 
dujo una  terrible  tempestad  entre  el  clero  regu- 
lar y  secular.  Excomulgado  por  el  arzobispo  de 
Ñapóles,  salió  Giannone  apresuradamente  de 
aquella  ciudad  el  23  de  abril  de  1723,  y  después 
de  un  viaje  que  hizo,  no  sin  peligro,  llegó  á 
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Vieua,  donde  en  los  ¡irimeros  momentos  fué  aco- 
gido con  bastante  frialdad.  Sin  embargo,  la 
protección  del  príncipe  Eugenio,  del  gran  can- 
ciller Zinzendorf,  del  conde  de  Bonneval  y  del 
caballero  Garelli,  primer  médico  del  emperador, 
le  valió  una  pensión  anual  de  1 000  florines.  El 
arzobispo  de  Ñapóles,  Pignatelli,  le  levantó  en  el 
mes  de  octubre  de  1723  la  excomunión.  Incurrió 
Giannone  en  el  error  de  no  manifestar  reconoci- 
miento por  aquel  favor,  y  escribió  contra  las 
censuras  eclesiásticas  varios  opúsculos  nada  á 
propósito  para  reíonciliarse  con  la  corte  de 
Roma.  Por  la  misma  é]ioca  comenzó  la  redacción 
de  su  obra  titulada  Trirregno,  llamada  así  por- 
que estaba  dividida  en  tres  libros,  de  los  cuales 
el  primero  trataba  del  reino  terrestre,  el  segun- 
do del  celeste  y  el  tercero  del  pontificado.  Esta 
obra,  que  no  estaba  escrita  en  honor  de  la  corte 
romana,  produjo  al  autor  varias  persecuciones. 
Detenido  algunos  años  después  no  tuvo  tiempo 
de  publicarla,  pero  un  escritor  llamado  Benti- 
voglio  llevó  el  manuscrito  á  Genova  y  después  á 
Roma,  vendiéndoselo  á  la  corte  romana  por  la 
suma  de  5000  ducados  y  un  beneficio.  El  Tri- 
rregno fué  á  unirse  á  los  otros  dos  manuscritos 
de  Giannone  en  el  Archivo  del  Santo  Oficio. 
Pascuali  dio  el  índice  y  las  materias  de  esta 
obra.  En  ella  el  autor  no  escasea  sus  ataques  al 
poder  temporal  del  Papa,  la  Eucaristía,  la  con- 
fesión auricular,  el  Purgatorio,  el  culto  de  las 
imágenes  y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  asuntos 
todos  que  trata  de  una  manera  poco  católica. 
La  heterodoxia  mal  disimulada  de  Giannone 
hacía  difícil  su  perm.iuencia  en  Vicna;  le  retira- 
ron la  pensión,  y  viéndose  privado  de  los  me- 
dios de  ocurrir  á  su  subsistencia  fué  en  el  otoño 
de  \l'ii  á  Venecia,  en  bu-sca  de  mejor  fortuna. 
Fué  allí  mejor  recibido  y  encontró  un  gran  pro- 
tector en  el  senador  Ángel  Pisani,  quien  le  acogió 
en  su  casa.  Le  ofrecieron  el  destino  de  consultor 
de  la  República,  que  se  negó  á  aceptar,  así  como 
la  cátedra  de  Derecho  en  Pavía,  conociendo  que 
no  era  capaz  de  enseñar  en  latín,  según  costum- 
bre de  aquellas  escuelas.  La  tranquilidad  de  que 
gozaba  en  Venecia  no  fué  de  larga  duración;  el 
gobierno  de  la  República  comenzó  á  tener  sos- 
pechas porsus  visitas,  demasiado  frecuentes, ala 
Embajada  de  España  y  de  Francia,  y  le  hizo 
prender  en  la  noche  del  13  de  septiembre  de 
1735,  conduciéndole  á  la  frontera  del  territorio 
de  Ferrara.  Temiendo  Giannone  mayores  des- 
gracias, fué  á  ocultarse  á  Modena  con  el  nombre 
de  Antonio  Rinaldi,  y  allí  se  unió  á  él  su  hijo, 
quien  le  llevó  socorros  de  parte  de  sus  amigos 
de  Venecia.  Atravesó  en  seguida  Lombardía,  y 
no  habiendo  podido  perujanecer  ni  en  Milán  ni 
en  Turín  se  vio  obligado  á  aceptar  la  invitación 
del  librero  Bousquet,  quien  le  ofreció  una  gran 
cantidad  para  que  dirigiera  una  nueva  edición 
de  sus  obras.  Llegó  á  Ginebra  en  el  mes  de 
diciembre  de  1735  y  halló  en  Bousquet  y  en 
Turretin  y  Vernet,  ministros  del  culto  protes- 
tante, amigos  que  le  dierou  medios  para  vivir 
desahogadamente.  Ocupábase  entonces  en  ter- 
minar su  Trirregno,  en  hacer  ediciones  de  su 
Historia,  cuando  un  chambelán  del  rey  de  Cer- 
deña,  José  Guastaldi,  le  invitó  á  que  fuera  á 
pasar  una  temporada  en  Visna,  aldea  de  Saboya 
á  tres  millas  de  Genova ;  mas  apenas  hubo  puesto 
el  pie  eu  el  territorio  del  rey  de  Cerdeña  se 
vio  detenido  y  conducido  á  Chambery  y  después 
al  castillo  de  Miolans.  Permitiéronle  que  se  le 
llevaran  de  Ginebra  sus  manuscritos  y  sus  libros, 
y  trató  de  dulcificar  su  cautiverio  por  medio  del 
estudio  y  por  la  composición  de  diversas  obras, 
de  las  cuales  una  de  las  más  notables  es  una  re- 
lación de  sus  infortunios  y  una  Memoria,  en  la 
que  sostiene,  contra  las  pretensiones  pontificias, 
que  los  reyes  de  Cerdeña  tenían  derecho  á  nom- 
brar á  los  más  altos  dignatarios  eclesiásticos.  Esta 
Memoria  valió  á  Giannone  un  cautiverio  algo 
más  duro  en  la  ciudad  de  Turín.  Su  hijo,  que 
hasta  entonces  había  compartido  su  prisión,  fué 
puesto  en  libertad.  El  mismo  concluyó  por  re- 
tractarse de  todo  lo  que  había  escrito  contra  la 
Iglesia  romana,  y  la  Inquisición  le  levantó  todas 
las  censuras  eclesiásticas.  Mas  no  por  eso  dejó 
de  pasar  el  resto  de  su  vida  en  una  prisión.  Mu- 
rió á  los  setenta  y  dos  años.  El  rey  de  Ñapóles, 
d  pro¡iuesta  del  marqués  de  Tanuncci,  concedió 
á  su  hijo  una  pen.sión  de  trescientos  ducados, 
«considerando  que  no  convenía  dejar  en  la  mi- 
seria al  hijo  del  hombre  más  grande,  más  útil 
al  Estado  y  más  injustamente  perseguido  que  el 
reino  había  pioducido  en  aqitel  siglo. »  Fué  Gian- 
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none  un  historiador  eminente,  por  más  que  se  le 
censuro  el  haber  concedido  demasiada  impor- 
tancia á  las  controversias  religiosas.  Como  hom- 
bre poseyó  preciosas  cualidades.  Se  le  acusa  de 
ser  orgulloso,  intolerante  en  las  discusiones,  de- 
masiado convencido  de  su  propio  valer,  y  algo 
envidioso  del  délos  otros.  Sus  obras  más  impor- 
tantes son:  Historia  civil  del  reino  de  Ñapóles 
(libro  XL,  Ñapóles,  \1-2S);  Palmira  (Ginebra, 
1760);  Colección  de  los  historiadorea  napolitanos, 
etcétera. 

GlANNOTTl  (Sebastián  Domingo):  5io3.  Es- 
cultor, arquitecto  y  grabador  italiano.  N.  en 
1680.  M.  en  1750.  Trabajó  en  Roma,  en  Reggio 
y  especialmente  en  Bolonia.  En  esta  última 
ciudad  esculpió  el  facistol  de  Santa  Petronila, 
sobre  el  cual  se  ve  una  preciosa  estatuilla  de 
David.  Débesele  también  otra  obra  en  madera 
que  adorna  la  iglesia  de  La  Madoua  di  Galliera 
y  una  de  las  salas  de  la  biblioteca  de  la  ciudad. 

GIANNUTRI:  Geog.  Isla  pequeña  del  Medite- 
rráneo, sit.  15  kms.  al  S.E.  de  la  de  Giglio  y 
á  12  ó  13  kms.  al  S.  de  la  península  toscana  de 
Argentarlo.  Tiene  tres  kms.  de  long.  y  forma 
parte  de  la  prov.  de  Grosseto,  Italia.  Es  la 
antigua  Dianium. 

GIARASANDHA:  5¿o,(7.  Rey  indio  de  la  dinastía 
lunar.  Según  la  tradición,  fué  suegro  de  Eansa; 
aquel  principe,  que  habiéndose  atrevido  á  decla- 
rar la  guerra  á  Crichna,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  dios  Giarasandha.  Quiso  vengar  á  Kansa  y 
con  tal  objeto  declaróla  guerra  al  vencedor; pero 
vencido  también,  murió  á  manos  de  Bhima. 

GIARD  (Alfredo):  Biog.  Naturalista  y  polí- 
tico francés.  N.  en  Valenciennes  el  8  de  agosto 
de  1846.  Alumno  de  la  Escuela  Nacional  Supe- 
rior, de  la  cual  salió  con  el  títuto  de  Licenciado 
en  Ciencias  en  1867,  suplió  á  Dareste  en  su  cá- 
tedra de  Historia  Natural  en  la  Facultad  de" 
Ciencias  de  Lille,  y  se  doctoró  en  Ciencias  en 
1877.  Fué  en  seguida  nombrado  profesor  en  la 
Facultad  de  Ciencias  y  en  la  de  Medicina  de 
Lille.  En  1880  comenzó  su  carrera  política  como 
consejero  municipal  de  la  ciudad  de  Lille.  En 
agosto  de  1881 ,  cuando  la  renovación  de  la  Cá- 
mara, se  presentó  candidato  radical  por  la  misma 
ciudad  y  fué  derrotado.  En  diciembre  de  1882 
un  grupo  de  electores  le  ofreció  el  puesto  que  en 
la  Cámara  había  dejado  vacante  Legrand  por 
haber  sido  nombrado  embajador  en  Holanda, 
aceptó  y  fué  elegido.  Figuró  en  la  extrema  iz- 
quierda, desplegó  gran  actividad  en  las  co- 
misiones, y  más  de  una  vez  sus  opiniones 
socialistas,  manifestadas  y  expuestas  con  gran 
claridad  y  franqueza,  produjeron  tempestades 
en  la  Cámara.  Eu  1888  se  presentó  candidato  á 
la  senaduría  y  fué  derrotado.  En  el  profesorado 
tuvo  más  suerte  que  en  la  política;  fué  nombrado 
maestro  de  conferencias  de  la  Escuela  Normal 
superior,  y  en  1888  se  encargó  de  explicar  en  la 
Facultad  de  Ciencias  un  curso  de  la  evolución 
de  los  seres  organizados,  establecido  por  la  ciu- 
dad de  París,  curso  muy  en  armonía  con  las 
doctrinas  transforusistas  que  profesa.  En  varias 
revistas  especiales  ha  publicado  Giard  cierto 
número  de  Memorias  consagradas  al  estudio  de 
los  animales  inferiores. 

GiARDiNI  (Félix):  Biog.  Compositor  y  violi- 
nista italiano.  N.  en  Turín  en  1716.  M.  en 
Moscú  en  septiembre  de  1796.  Hizo  sus  estudios 
musicales  eu  Milán  bajo  la  dirección  de  Paladi, 
y  desde  allí  se  trasladó  á  Roma,  después  á  Ñapó- 
les, y  entró  á  formar  parte  de  la  orquesta  del 
teatro.  En  1844  se  estableció  en  Londres,  y 
excepto  una  permanencia  de  dieciocho  meses  en 
París,  permaneció  allí  hasta  el  año  1784.  Sus 
lecciones  y  sus  conciertos  le  hicieron  ganar  sumas 
considerables,  pero  cometió  la  imprudencia  de 
hacerse  empresario  del  Teatro  Italiano  y  allí 
perdió  todas  sus  economías.  Salió  de  Inglaterra 
á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años  tan  pobre  como 
había  llegado.  Después  de  un  nuevo  viaje  á 
Ñapóles  se  trasladó  á  Rusia  con  la  esperanza  de 
rehacer  su  fortuna.  Poseía  el  violin  de  Coreli, 
y  antes  de  su  partida  para  Rusia  se  lo  vendió  á 
un  aficionado  de  Como,  llamado  Ciceri.  «Giar- 
dini,  dice  Fetis,  ejecutaba  admirablemente,  y  su 
talento  se  distinguió  por  una  precisión  do  ento- 
nación y  una  perfección  rarísima. »  Las  óperas 
de  Giardini  obtuvieron  poco  áxito  y  hoy  día 
están  completamente  olvidadas,  pero  sus  com- 
posiciones para  violin  son  muy  estimadas. 
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GIAROLA  óGEROLLl  {}v. Mi):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  de  Parma.  N.  en  Reggio  hacia  el  año 
1500.  M.  en  1557.  Se  cree  que  ftié  discípulo  del 
Corrcwio  y  le  ayudó  en  algunos  desús  trabajos. 
Pintó°muy  poco  al  óleo,  pero  mucho  al  fresco, 
sobre  todo  en  Parma  y  en  Reggio,  y  siempre  dio 
pruebas  de  un  pincel  tau  delicado  como  espiri- 
tual, por  nids  que  no  supiera  dar  á  los  contornos 
de  sus  figuras  toda  la  pureza  deseable.  Sea  de 
esto  lo  que  sea,  gozó  de  tal  reputación  en  su 
tiempo  que  sobre  su  tumba  se  grabó  este  epita- 
fio: Jo  Gerolli,  qui  adeo  excelhntem  yingendi 
artem  edoclus  fuerat  ut  alter  Apelles  wcaretur. 

-GiAEOLA  ó  Gerola  (Autonio):  Biog.  Pin- 
tor de  la  escuela  boloñesa.  N.  en  Varona  hacia 
el  año  1595.  M.  hacia  el  1665.  Llamáronle  el 
caballero  Coppa.  Siendo  mny  joven  fué  á  Bolonia 
á  estudiar  bajo  la  dirección  de  Guido  y  Albano, 
de  los  cuales  no  consiguió  imitar  el  estilo.  En- 
tusiasmado por  la  dulzura  de  Guido  quiso  imi- 
tarle, y  no  logró  tener  sino  un  colorido  débil  y 
sin  vigor.  Hállase  en  sus  composiciones  el  de- 
efcto  de  ser  un  poco  confusas,  pero  su  dibujo  es 
correcto  y  sus  cabezas  expresivas.  A  pesar  de 
sus  defectos  el  Albano  guardóle  grandes  consi- 
deraciones, y  cuando  el  duque  de  Mantua  le 
pidió  que  le  enviase  un  pintor  eligió  á  Coppa. 
Sin  duda,  después  de  haber  salido  de  Mantua, 
fué  Giarola  á  Milán,  donde  abrió  una  escue- 
la, de  la  cual  saliieron  muchísimos  discípulos. 
Las  obras  de  este  artista  se  hallan  casi  todas 
ellas  en  las  iglesias  de  Verona.  Las  principales 
son:  La  Virgeri  y  varios  santos  en  San  Nicolás; 
una  CoTicepción  en  Santa  María  Antigua,  y  dos 
asuntos  de  la  vida  de  San  Antonio  en  la  sacristía 
de  San  Fermín  Mayor.  En  esta  última  iglesia  se 
ven  varios  frescos  del  mismo  artista  que  prueban 
que  también  se  distinguió  en  este  género  de  pin- 
tura. 

CIAROS:  Oeog.  ant.  Isla  del  Mar  Egeo,  una  de 
las  Ciclades,  sit.  al  E.  de  Ceos;  servía  de  Ingar 
de  deportación  en  tiempo  de  los  romanos.  Hoy 
Jura  ó  Giura. 

GIARRE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Acireale,  pro- 
vincia de  Catania,  Sicilia,  Italia;  9000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Acireale,  á  un  km.  del  Mar 
Jónico,  en  terreno  de  escorias  y  cenizas  volcáni- 
cas; estación  del  f.  c.  de  Mesina  á  Siracusa. 
Cerca  se  halla  el  famoso  castaño  de  los  Cien  Ca- 
ballos. 

GlARRETTA  Ó  SIMETO:  Geog.  Río  de  Sicilia, 
Italia;  el  más  importante  de  la  isla.  Iface  en  los 
montes  Madonia,  prov.  de  Mesina,  y,  en  direc- 
ción genei-al  al  S.  E. ,  va  á  desembocar  después 
de  un  curso  tortuoso  de  unos  148  kms.  en  el 
Mar  Jónico,  15  kms.  al  S.  de  Catania.  Se  asegu- 
ra que  era  navegable  en  tiempo  de  los  romanos 
en  más  de  su  mitad:  hoy  no  sucede  así.  Los 
afinentes  principales  son:  por  la  izquierda  el 
Cabella,  y  por  la  derecha  el  Dittaino  y  el  Gara- 
longa,  entre  los  cuales  se  extiende  la  llanura  de 
Catania. 

GIATTINI  (Juan  Bautista):  Biog.  Polígrafo 
italiano.  N.  eu  Palermo  en  1607.  M.  en  Roma 
en  1672.  Profesó  eu  la  Compañía  de  Jesús  en 
1634.  Enviado  á  Roma  enseñó  allí  lenguas  an- 
tiguas, Matemáticas  y  Teología.  Sabía  varias 
lenguas  orientales  y  además  se  dedicaba  á  la 
Relojería  con  gran  é.xito.  Una  curiosa  anécdota, 
que  prueba  la  poca  delicadeza  de  ciertos  biblió- 
manos, va  unida  á  su  nombre.  Holstenius  es- 
cribió á  Pcircsc  en  1634  que  Giattini  bahía, 
llegado  á  Roma  con  un  manuscrito  griego  lleno 
do  faltas  que  no  podía  descifrar,  y  que  había 
mandado  ¿  un  joven  alemán  para  que  éste  lo 
transcribiera.  Este,  inca]iaz  también  de  desci- 
frarlo, con.Hultó  A  Holstenius,  quien  refiere  que 
hizo  copiar  el  manuscrito  por  un  hábil  copista, 
y  que  después  do  haber  entregado  al  Jesuíta  un 
ejemplar  do  la  copia  guardó  otro.  «Pensaréis 
como  yo,  dice  Holstenius  a  Peiresc,  que  es  pre- 
ci.so  guardar  secreto;  pero  en  interés  nuestro, 
como  en  interés  del  público,  decir  que  el  ma- 
nuscrito ha  .sido  comprado  por  el  copista  ó  ha- 
llado en  la  liiblioteca  del  cardenal  Barbcrini.» 
Cuando  de.Hpnéíi  Giattini  publicó  su  traducción, 
bailó  que  ya  so  habían  adelantado,  sin  que  su- 
piese ciitoiircs  exi)licarso  cómo  había  sucedido 
aquello.  Su'<  principales  obras  son:  Leo  Pliilosu- 
¡nhus,  fingi-di.'i  (Koma,  164C);  Antigono,  tragedia 
(Roma,  1C61);  /'/iísíca(Roma,  1063);  Vera  Con- 
cilii  Triilenlitii  liinlorla,  d  PaUavierno,  latine 
redditaperj.  B.  (?4'«t(ínt  (Ambere«,  1672},  etc. 
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GIAVENO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Susa,  provin- 
cia de  Turíii,  Piamonte,  Italia;  8000  habitantes. 
Sit.  al  E.S.E.  de  Susa,  á  orillas  del  Sangone, 
afl.,  por  la  izquierda,  del  Po.  Fab.  de  loza  fina; 
hilados  de  seda. 

GIAYADEVA:  Biog.  Poeta  indio,  autor  dol 
Gita  GovinJa.  Todas  las  noticias  que  tenemos 
de  Giayadeva  se  reducen  á  las  que  él  mismo  da 
eu  su  célebre  poema,  esto  es,  que  nació  eu  Ka- 
linga,  ciudad  sobre  la  cual  no  están  conformes 
sus  comeutadores.  Algunos  de  éstos  suponen  que 
Giayadeva  floreció  en  el  siglo  XV;  otros  aseguran 
que  vivió  en  el  xviii.  El  poema  Gita  Govinda, 
como  indica  su  nombre,  es  uno  de  los  poemas 
dedicados  á  Crichna,  octava  encarnación  de  Vix- 
nú;  en  él  se  cantan  los  amores  del  dios  con  Radhí, 
alegoría,  eu  sentir  de  algunos,  de  la  atracción  re- 
cíproca que  existe  entre  la  bondad  divina  y  el 
alma  humana.  El  Gita  Govinda,  que  goza  de 
gran  popularidad  entre  los  indios,  ha  sido  pu- 
blicado por  Williams  Jones,  1808,  y  por  Lassen 
en  1836. 

GIAYA  TSANDRA:  Biog.  Rey  de  Benarés.  Este 
príncipe,  habiéndose  apoderado  de  Ceylán,  para 
que  no  se  le  escapase  su  conquista  hizo  alianza 
con  el  conquistador  afgano  Sche  eddín,  á  quien 
ayudó  en  sus  empresas  contra  otros  reyes  de  la 
India  y  murió  en  1195  de  nuestra  era.  Habién- 
dose incomodado  con  el  afgano  á  propósito  de 
ciertas  promesas  no  realizadas  por  Sche  eddín, 
éste  le  declaró  la  guerra,  le  venció  y  le  obligó 
á  huir,  y  al  atravesar  un  río  en  la  fuga  pereció 
ahogado. 

GIBA  (del  lat.  gilba):  f.  CoECOVA. 

Tiene  GIBA,  bien  que  es  poca. 
Calza  diez  puntos  de  pie, 
Y  lo  peor  que  della  sé. 
Es  que  la  olisca  la  boca. 

Tirso  de  Molina. 

...  un  hidalgo  hambrón  de  lugar  hubiera 
ahogado  entre  sus  manos  á  uua  hija  suya,  si 
la  hubiese  visto  enamorada  de  un  molinero, 
aunque  la  niña  tuviera,  amén  de  pobre,  la  falta 
de  un  ojo  y  la  sobra  de  una  giba,  etc. 

Haktzeneüsch. 

-Giba:  fig.  y  fam.  Molestia,  incomodidad. 
-Giba:  Genn.  Bulto. 
-Giba:  Gcrm.  Alforja. 
GIBACOA:  Geog.  V.  JlEACOA. 
GIBADO,  DA:  adj.  CORCOVADO. 

...  y  por  eso  fué  hecho,  de  un  hueso  duro, 
GIBADO  de  fuera,  y  de  dentro  excavíido. 
JUAX  DE  VaLVEKDE  T  AmüSCO. 

GIBAJA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ramales,  prov.  de  Santander;  141  edifs. 

GIBALBÍN:  Geog.  Sierra  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Sevilla  y  Cádiz,  al  S.  de  Cabezas  de 
San  Juan.  Es  divisoria  de  aguas  entre  el  Gua- 
dalquivir y  el  Guadalete. 

GIBAR:  a.  CORCOVAR. 

-  Gibar:  fig.  y  fam.  Fastidiar, "vejar,  moles- 
tar, incomodar. 

GIBARA:  Geog.  V.  Jibara. 

GIBARO:  Geog.  V.  Jibaro. 

GIBBAR:  m.  Zool.  Denominado  Wine-Visch 
por  Martens,  quien  lo  describe:  ballena  de  cuerpo 
comprimido  y  de  aleta  dorsal. 

>Iartens,  que  fué  el  primero  en  afirmar  la 
existencia  del  gibbar,  acompaña  la  descripción 
con  un  dibujo  que  no  ilustra  más  que  ésta.  An- 
der.son'se  limita  á  copiar  lo  dicho  por  Martens; 
otro  tanto  hace  Rondelet,  quien  da  del  gibbar 
un  dibujo  tan  fantástico  como  ridículo,  coloca  á 
aquél  en  el  género  Batana,  y  lo  denomina  Ba- 
la-na  vera.  Camper  amplía  la  frase  característica 
do  Martens,  con  algunas  particularidades  ana- 
tómicas del  gibbar,  al  cual  F.  Cuvicr  considera 
un  ser  imaginario  «creado  por  la  fantasía  de  los 
navegantes,  j> 

Talos  y  tan  divei-sas  formas  y  costumbres  SB 
atribuyeron  al  gibbar,  obsesión,  por  algunos 
años,  do  navegantes  y  zoólogos,  que  los  norue- 
gos dan  á  entender  con  la  frase  «hablar  del  gib- 
bar>  lo  que  on  España  con  la  do  «hablar  del  ar- 
quitrabe.» 

íEb,  como  opina  F.  Cuvicr,  un  ser  fantástico! 
Do  existir  jdebe  de  considerársele  como  especie 
ó  como  variedad,  corresponde  al  género  Balmna 
o  al  Lalxnoplera  Grayi 
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Según  unos  es  especie  del  género  Balcena,  serio 
misticetos,  familia  balénidos,  suborden  cetáceos 
carniceíos,  orden  cetáceos,  clase  mr\miferos;  los 
que  así  opinan  dicen  que  tiene  cueipo  alargado, 
cabeza  voluminosa,  cuya  longitud  es  igual  al 
tercio  de  la  total,  y  aleta  dorsal  triangular. 

Otros  incluyen  al  gibbar  en  el  género  Balce- 
noptera,  de  los  balenoptéridos,  y  lo  caracterizan 
por  la  longitud  del  cuerpo,  que  llega  á  ser  tan 
grande,  auuque  no  tan  grueso,  como  el  de  la  ba- 
llena franca,  por  lo  voluminoso  de  la  cabeza,  do 
la  cual  salen  dos  surtidores  que  lanzan  el  agua 
á  grande  altura,  y  por  la  forma  de  las  láminas, 
denominadas  ballenas,  que  bordean  las  mandí- 
bulas. El  color  de  este  cetáceo  es,  dicen,  obscuro 
lustroso  en  el  dorso  y  blanco  en  el  pecho  y  vien- 
tre. Muy  ágil,  muévese  con  velocidad  suma  para 
perseguir  las  bandadas  de  arenques  y  otros  peces 
pequeños,  de  los  cuales  se  alimenta.  Algunos 
afirman  que  la  carne  del  gibbar  es  comestible,  y 
que  los  groenlandeses  la  prefieren  á  la  del  estu- 


GIBBON(Edu.ardo):  Biog.  Célebre  historiador 
inglés.  N.  en  Putney  (condado  de  Surrey)  á  27 
de  abril  de  1737.  M.  en  Londres  á  16  de  enero 
de  1794.  Pertenecía  á  una  familia  originaria  del 
condado  de  Kent,  de  la  nobleza  antigua,  pero  sin 
ilustración  ni  fortuna.  Uu  individuo  de  aquella 
familia,  Roberto  Gibbon,  bisabuelo  del  historia- 
dor, se  estableció  en  Londres  á  principios  del 
siglo  xvii  y  estuvo  dedicado  al  comercio  de  te- 
las. Su  nieto  Eduardoejeroíalamisuia  profesión; 
se  enriqueció  en  el  comercio,  y  en  1716  fué  ele- 
gido director  de  la  Compañía  del  Mar  del  Sur; 
los  asuntos  de  la  Compañía  fueron  tan  desas- 
trosos para  los  accionistas  que  el  gobierno  pro- 
cedió contra  los  directores  y  los  condenó  al  pago 
de  multas  enormes.  Hubo  de  pagar  Eduardo  sn 
parte,  que  ascendía  á  cerca  de  diez  mil  libras 
esterlinas,  y  no  tuvo  más  remedio  que  dedicarse 
á  hacer  segunda  fortuna,  lo  cual  logró.  Su  hijo, 
individuo  del  Parlamento,  votó  con  los  torys; 
hizo  la  oposición  á  Roberto  Walpole,  y  tuvo  el 
placer  de  contribuir  á  la  caída  del  Ministerio 
que  tan  severamente  había  castigado  al  director 
de  la  Compañía  del  Mar  del  Sur.  De  este  hijo 
y  de  Judit  Porten,  hija  de  un  comerciante  de 
Londres,  nació  Eduardo  Gibbon,  el  futuro  his- 
toriador. Fué  el  hijo  mayor  y  el  único  supervi- 
viente de  cinco  hermanos  y  una  hermana;  él 
mismo,  de  constitución  débil  y  enclenque,  debió 
quizás  la  vida  á  la  ternura  de  su  tía  Catalina 
Porten,  quien  le  cuidó,  á  falta  de  su  madre,  en- 
tretenida y  distraída  por  los  placeres  del  mundo. 
Su  educación  primera  se  resintió  de  lo  pobre  de 
su  salud;  le  era  imposible  hacer  un  estudio  asi- 
duo. Pero  desde  muy  temprana  edad  sintió 
.irresi.«tible  amor  á  la  lectura,  que  no  cambiaría, 
dijo,  «por  los  tesoros  de  la  India.»  A  los  siete 
años  de  edad  le  colocaron  bajo  la  dirección  do 
un  preceptor  llamado  Juan  Kirkby,  del  cual 
conservó  un  agradable  y  grato  recuerdo  toda  su 
vida.  Pasó  después  á  la  escuela  de  Kingston  y 
de  Wéstminster,  masen  una  y  en  otra  hizo  pocos 
adelantos.  Demasiado  enfermizo  para  estudiar 
con  regularidad,  leía  al  menos  mucho,  especial- 
mente libros  de  Historia.  «Pero,  dice,  al  llegar  á 
los  dieciseis  años  de  edad,  la  naturaleza  desplegó 
en  mi  favor  sus  monstruosas  energías;  se  fortificó 
mi  constitución,  desaparecieron  mis  crisis  ner- 
viosas y  adquirí  una  salud  robusta,  de  la  cual 
no  abusé  jamás.»  Su  padre,  al  verle  mejor  y  más 
fuerte,  locoloco  enO.\forden  1752.  «Llegué allí, 
dice  Gibbon,  en  un  estado  tal  de  ignorancia, 
capaz  de  hacer  ruborizar  á  un  estudiante.»  Esta 
confesión  no  debe  tomarse  literalmente:  el  joven 
estudiante  había  ya  leído  mucho:  además  de  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  modernos  había 
leído  las  traducciones  inglesas  de  llorodoto,  Je- 
nofonte y  Tácito;  el  período  bizantino  y  l.is 
conquistas  del  islamismo  le  ocupaban  particu- 
larmente; antes  de  los  dieciséis  años  de  edad 
agotó  todo  lo  que  los  autores  ingleses  podían 
ens,  fiarle  sobre  los  árabes,  los  persas,  los  tárta- 
ros y  los  turcos;  lo  que  le  faltaba  era  el  conoci- 
miento precioso  de  las  lenguas  clásicas,  y  e,<!te 
conocimiento  no  debía  adquirirlo  en  Oxford.  No 
se  concretó  á  ningún  estudio  regular  y  contiinió 
sus  lecturas.  Pensaba  en  alguna  composición 
histórica:  El  siglo  de  Luis  XIF  Ac  Vol taire  lo 
sugirió  la  idea  do  escribir  El  siglo  de  SesoMris. 
Trató  de  conciliar  los  varios  sistemas  do  Crono- 
logía, pero  bien  pronto  vio  que  semejante  tarea 
estaba  muy  por  oiicinia  de  su  ciencia  y  renunció 
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á  ello.  «El  ilescubrimieuto  de  mi  debilidad  fué 
el  primer  síutoma  de  mis  aficiones.»  Su  perma- 
nencia en  O.xlbrd  apenas  figuraría  en  su  vida 
si  no  estuviese  marcada  por  un  acontecimiento 
singular.  El  joven  estudiante,  que  sentía  gran 
afición  por  las  disensiones  sobre  materias  reli- 
giosas, se  dedicó  á  leer  las  obras  de  controversia. 
Free  Inquirí/,  de  Míddleton,  debilitó  mucho  sus 
creencias  protestantes.  La  Historia  de  ¡as  Varia- 
ciones, do  Bossuet,  acabó  de  convertirle  al  cato- 
licismo en  junio  de  1753.  Su  padre,  tan  irritado 
como  admirado  por  una  abjuración  qne  supo 
cuando  ya  se  había  consumado,  no  halló  reniedio 
mejor  que  obligarle  á  salir  de  Inglaterra;  le  en- 
vió al  Continente,  á  Lausaua,  á  casa  del  hoilrado 
y  docto  pastor  protestante  Pavillard.  Allí,  largas 
discusiones,  nuevas  lecturas,  nuevos  argumentos, 
volvieron  al  cabo  de  dieciocho  meses  (diciembre 
de  1754)  á  Gibbon  á  sus  primeras  creencias,  ó, 
al  menos,  á  la  apariencia,  porque  á  partir  de 
aquel  momento  no  tuvo  opiniones  religiosas  y 
fué  casi  un  independiente.  El  protestantismo  y 
el  catolicismo,  vencidos  uno  y  otro,  fueron  sus- 
tituidos por  un  escepticismo  desdeñoso.  Lo  mis- 
mo le  había  sucedido  áBayle,  y  el  resultado  ha- 
bía sido  el  mismo.  Durante  los  cinco  años  que 
pasó  en  Lausana  rehizo  Gibbon  por  entero  su 
educación.  Adquirió  en  latín  loa  conocimientos 
de  un  erudito  de  primer  orden.  Sostuvo  corres- 
pondencia con  Crevier,  en  París;  Breitenger,  en 
Zurich,  y  Cerner,  en  Gotinga;  el  idioma  francés 
le  fué  tan  familiar  como  su  idioma  natal,  hasta 
ol  punto  de  que  tuvo  después  que  esforzarse  para 
volver  á  acostumbrarse  á  pensar,  y  sobre  todo 
á  escribir,  en  inglés.  Estos  años,  que  consagró  al 
estudio,  viéronse  turbados  al  fin  por  un  inci- 
dente casi  extraordinario  en  la  vida  de  Gibbon. 
Se  enamoró  de  madama  Curchod  (que  después 
fué  madama  Necker),  hermosa,  instruida  y  de 
poca  fortuna.  Partió  para  Inglaterra  en  mayo  de 
1758  con  la  esperanza  de  obtener  el  consenti- 
miento de  su  padre,  mas  habiendo  hallado  en  la 
voluntad  paterna  un  obstáculo  invencible,  «des- 
pués de  una  penosa  lucha,  dice,  me  resigné  con 
mi  suerte;  suspiré  como  amanto  y  obedecí  como 
hijo.  Mi  herida  se  fué  cicatrizando  insensible- 
mente con  el  tiempo,  la  ausencia  y  las  costumbres 
de  una  nueva  vida,  lli  cnración  vióse  apresurada 
por  la  fiel  relación  de  la  tranquilidad  de  la  mujer 
a  quien  amaba,  y  mi  amor  se  cambió  en  amistad 
y  en  estimación.»  E.xcepción  hecha  de  este  epi- 
sodio sentimental,  Gibbon  no  tuvo  otra  pasión 
que  el  estudio.  En  medio  de  los  placeres  de  Lon- 
dres continuaba  su  tranquila  existencia.  Hablan- 
do de  la  vida  que  llevó  en  Búriton,  residencia 
de  campo  de  su  padre,  dice:  «No  tocaba  nun- 
ca una  escopeta,  rara  vez  montaba  á  caballo  y 
mis  paseos  filosóficos  me  llevaban  á  un  banco 
a  la  sombra,  donde  me  detenía  durante  largo 
tiempo  dedicado  á  la  tranquila  ocupación  de  leer 
ó  meditar.»  En  esta  disposición,  pensó  ante  todo 
en  enriquecerla  biblioteca  de  su  padre,  y  él  mis- 
mo expresa  la  alegría  con  que  cambió  un  billete 
de  20  libras  esterlinas  por  un  ejemplar  de  las  iíc- 
morias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras.  «La  composición  perfecta,  el  lenguaje 
ingenioso,  los  hábiles  períodos  del  docto  Rubert- 
son,  me  entusiasmaban,  dice,  hasta  inspirarme 
la  ambiciosa  esperanza  de  que  algiíu  día  podría 
seguir  sus  huellas.  La  tranquila  Filosofía,  las 
inimitables  bellezas  olvidadas  de  su  amigo  y  rival 
me  obligaban  con  frecuencia  á  cerrar  el  libro  con 
una  sensación  que  tenía  algo  de  encantadora  y 
algo  de  desesperante.»  El  joven  erudito  que  con 
tanta  viveza  sentía  el  encanto  de  las  composicio- 
nes literaiias  no  tardó  en  ser  autor;  dióse  á  co- 
nocer publicando  una  obrita  escrita  en  francés 
en  1759,  y  dada  á  la  estampa  dos  años  después, 
con  el  título  de  Ensayos  sobre  el  estudio  de  la  Li- 
teratura. El  autor  se  propu.so  en  ella  defender  Iji 
enidieión  clásica  contra  los  desdenes  que  por  ella 
demostró  D'Alembert.  Prueba  en  ella  que  el  co- 
nocimiento de  los  autores  fortifica  y  desarrolla 
las  facultades  del  espíritu;  desea  que  este  cono- 
cimiento sea  extenso  y  llevado  hasta  un  punto 
que  dé  por  resultado  una  facultad  tal,  que  no 
solamente  nos  permita  conocer  las  cosas,  sino 
que  nos  familiarice  con  ellas  y  nos  dé  respecto  á 
ellas  los  ojos  de  los  antiguos.  El  pensamiento 
general  de  este  tratado  es  ingenioso,  los  hechos 
están  bien  elegidos,  mas  el  estilo  no  tiene  otro 
mérito  que  el  de  la  corrección,  pues  carece  de  gra- 
cia, elegancia  y  originalidad.  En  el  mismo  año  en 
que  publicó  el  Ensayóse  vio  distraído  Gibbon  en 
sus  estudios  por  un  episodio  que  no  tenía  nada 
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de  literario,  pero  que  ejerció  cierta  iníluencia  en 
provecho  de  sus  trabajos  históricos.  Estaba  en- 
tonces Inglaterra  en  guerra  con  Francia;  orga- 
nizábase la  milicia  nacional  temiendo  una  inva- 
sión; fué  nombrado  el  padre  de  Gibbon  mayor 
de  un  batallón  de  la  milicia  de  Hampshire,  del 
cual  fué  su  hijo  primer  capitán.  Encargado  por 
su  padre  del  mando  del  batallón,  cumplió  esto 
deber  durante  dos  años  con  la  exactitud  metódica 
que  lo  era  natural,  y  transformó  á  sus  milicianos 
en  verdaderos  soldados;  él  mismo  ganó  física  y 
moralniente  en  esta  vida  activa.  En  medio  de  los 
trabajos  déla  vida  militar  hallaba  Gibbon  horas 
para  el  estudio;  leía  á  Homero  y  á  Horacio  entre 
dos  maniobras,  y,  ya  muy  versado  en  el  latín,  de- 
dicábase al  estudio  del  griego,  y  lo  dominaba. 
Cuando  se  hizo  la  paz  en  Francia  y  so  licenció 
la  milicia,  partió  Gibbon  para  Paris  en  28  de 
enero  de  1793.  Pasó  allí  tres  meses;  su  Ensayo 
le  había  hecho  ya  conocido,  y  cartas  de  recomen- 
dación que  le  dieron  el  duque  de  Nivernais  y 
Horacio  Walpole  le  facilitaron  la  entrada  en  los 
más  brillantes  círculos  literarios.  Desde  París  se 
trasladó  á  Italia  deteniéndose  en  Lausaua.  Du- 
rante su  permanencia  en  esta  ciudad  volvió  á  ver 
á  sus  antiguos  amigos  y  trabó  conocimiento  con 
Holvoyd,  después  lord  Sheflield,  que  fué  su  más 
intimo  amigo.  Por  medio  de  un  estudio  razonado 
de  lo  que  los  antiguos  y  los  modernos  han  escrito 
sobre  la  topografía  y  las  antigüedades  de  Italia, 
se  preparó  á  visitar  dignaniente  aquella  tierra 
clásica  y  dedicó  más  de  un  año  á  este  viaje;  llegó 
á  Koma  á  principios  de  octubre  de  176-1;  al  con- 
templar las  ruinas  de  la  grandeza  romana  conci- 
bió Gibbon  la  inmortal  obra  que  honra  su  nom- 
bre. De  regreso  en  Inglaterra,  el  25  de  julio  de 
1765,  se  puso  á  trabajaren  ella  inmediatamente, 
pero  otra  vez  se  vio  distraído  por  la  milicia. 
Promovido  al  grado  de  teniente  coronel,  le  des- 
agradó al  fin  la  vida  militar  y  en  1770  presentó 
su  dimisión.  En  este  intervalo  hizo  ensayos  pre- 
liminares para  su  gran  obra.  Escribió  en  Francia 
un  tomo  sobre  la  historia  de  la  libertad  de  Suiza; 
pero  esta  obra,  escrita  según  confesión  del  propio 
autor,  en  un  estilo  ampuloso  y  declamatorio,  no 
obtuvo  éxito  alguno  y  Gibbon  la  arrojó  al  fuego. 
Hume,  que  había  leído  el  manuscrito,  escribió 
al  autor  una  carta,  en  la  que,  entre  otros  cum- 
plimientos, le  aconsejaba  que  no  escribiese  en 
una  lengua  en  la  que  abundan  obras  maestras. 
En  1767  compuso,  en  colaboración  con  uno  de 
sus  amigos  de  Lausana,  Deyverdun,  una  colec- 
ción periódica,  titulada  Memorias  literarias  de 
la  Oran  Bretaña,  de  las  cuales  no  publicaron 
más  que  dos  tomos.  En  1770  dio  á  las  prensas 
sus  Ohservaoimies  críticas  sobre  el  Libro  VI  de  La 
Eneida,  folleto  literario  dirigido  contra  Warbur- 
ton,  quien  en  su  obra  Sobre  la  Misión  de  Moisés 
había  afirmado  que  la  bajada  de  Eneas  á  los 
infiernos  no  es  una  fábirla  poética,  y  que  debe 
verse  en  ella  la  historia  de  una  iniciación  á  los 
misterios  de  Eleusis.  El  estilo  de  esta  disertación 
es  duro,  por  él  se  adivina  la  cólera  de  un  crítico 
instruido  y  de  clarísimo  juicio  contra  las  para- 
dojas pedantescas  de  un  erudito  falto  de  buen 
sentido.  Convencido  de  sus  fuerzas  y  ya  dueño 
de  .sus  acciones,  por  haber  fallecido  su  padre  en 
1770,  se  dedicó  á  su  gran  obra.  Cinco  años  se 
ocu])ó  cu  la  composición  del  primer  tomo,  que  se 
publicó  en  1776.  Empieza  en  la  historia  romana, 
cuando  la  muerte  de  Marco  Aurelio,  y  llega  hasta 
Constantino.  La  parte  puramente  narrativa  va 
precedida  de  un  discurso  en  el  que  el  autor  ex- 
plica detalladamente  la  constitución  del  Impe- 
rio durante  el  reinado  de  los  Antoninos,  y  se- 
guida de  dos  capítulos,  donde  expone  el  estable- 
cimiento del  Cristianismo  y  su  estado  en  los 
primeros  siglos.  Un  plan  vastísimo  y  sabiamente 
concebido,  y  ejecutado  sin  desfallecimientos  de 
ningún  género,  ideas  claras,  una  narración  clara 
é  interesante  y  un  estilo  elegante;  tales  son  las 
cualidades  que  hicieron  obtuviese  un  gran  éxito 
el  primer  volumen  de  la  Historia  de  la  decaden- 
cia y  de  la  caída  del  Imperio  romano.  Aquellos 
á  quienes  podía  Gibbon  considerar  como  rivales; 
Rubertson,  Férguson,  Hume,  le  colmaron  de 
elogios.  Este  último,  sin  embargo,  no  ocultó  que 
loa  capítulos  relativos  al  cristianismo  iban  á 
producir  entre  los  devotos  una  formidable  opo- 
sición, predicción  que  se  cumplió  y  que  debía 
esperar  el  autor,  que  no  se  había  manifestado 
muy  justo  al  tratar  del  cristianismo.  De  las 
varias  refutaciones,  algimas  de  ellas  muy  violen- 
tas, qne  se  hicieron  á  dichos  capítulos,  la  más 
acertada  y  la  más  fuerte  es  la  de  Watoon,  pero 
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no  es  decisiva,  porque,  como  dice  Paley,  «no  so 
puede  refutar  el  desdén.»  Muy  aplaudido  por  el 
público  y  censurado  por  los  teólogos,  fué  Gibbon 
á  París  á  gozar  de  su  triunfo.  Por  su  intima 
amistad  con  Necker,  que  acababa  de  ser  nom- 
brado Ministro,  y  con  su  esposa,  que  recibía  en 
sus  salones  á  los  hombres  más  eximios  de  la 
Literatura,  se  relacionó  con  los  políticos  y  lite- 
ratos más  distinguidos  de  la  época.  Desde  1775 
era  individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  por 
la  protección  de  su  pariente  lord  Elliot,  por  más 
que  no  había  buscado  ni  deseado  una  alta  posi- 
ción política.  En  1779  le  fué  ofrecida  y  aceptó 
una  plaza  de  lord  del  Comercio,  destino  que 
perdió  cuando  la  caída  de  lord  Narth  en  1782. 
Viendo  entonces  qne  la  vida  en  Londres  era  muy 
cara  para  sus  rentas,  y  disgustado  de  la  vida 
política,  pensó  en  retirarse  á  Suiza,  á  Lausana, 
y  en  el  otoño  de  1783  fué  á  tomar  posesión  de  la 
preciosa  casita  que  para  él  había  dispuesto  su 
antiguo  amigo  Deyverdun.  En  dos  años  había 
publicado  los  tomos  segundo  y  tercero  de  su 
Historia;]os  tres  últimos  los  escribió  en  su  tran- 
quilo retiro  de  Lausana.  Su  obra  es  el  monu- 
mento más  hermoso  del  arte  histórico  del  si- 
glo xvni.  Partió  Gibbon  para  Inglaterra  lle- 
vando el  manuscrito  de  los  tres  últimos  tomos 
de  su  obra,  que  fueron  puestos  en  venta  el  8  de 
mayo  de  17&8,  día  del  aniversario  cincuenta  y 
uno  de  su  nacimiento.  Poco  tiempo  después  re- 
gresó á  Lausana,  donde  llegó  á  fines  de  julio. 
La  muerte  de  su  amigo  Deyverdun  y  los  dis- 
turbios de  la  Revolución  francesa  vinieron  á  tur- 
bar su  tranquilidad.  Para  alejarse  de  Francia  y 
para  irá  consolará  su  amigo  lord  Sheffield,  cuya 
esposa  acababa  de  morir,  hizo  un  nuevo  viaje  á 
Inglaterra.  Desde  hacía  treinta  y  dos  años  pade- 
cía una  hidrocele  que  había  descuidado;  las  fa- 
tigas del  viaje  agravaron  su  mal,  y  disponíase  á 
partir  á  Lausana  cuando  murió.  Fué  enterrado 
en  el  panteón  de  la  familia  Sheffield;  su  epitafio, 
escrito  por  el  doctor  Pars,  le  juzga  como  al  primer 
historiador  que  jamás  haya  escrito  sobre  la  de- 
cadencia y  la  caída  del  Imperio  romano,  juicio 
que  ha  confirmado  la  posteridad.  La  lista  de  las 
obras  de  Gibbon  es  demasiado  extensa,  por  lo 
cual  sólo  se  citarán  aquí  las  principales:  Ensayo 
sobre  el  estudio  de  la  Literatura  (Londres,  1762); 
la  ya  citada  y  á  la  cual  debe  su  gloria:  History 
of  Decline  atid  Fall  of  Román  Empire  (Historia 
de  la  decadencia  y  caída  del  Imperio  romano); 
Memoria  justificativa  para  servir  de  respuesta  á 
ta  Exposición  de  la  corte  de  Francia  (Londres, 
1779);  Observaciones  sobre  las  obras  y  sobre  el 
carácter  de  Salustio,  de  Julio  César  de  Cornelia 
Nepote  y  de  Tito  Livio;  Sobre  unpasaje  de  Planto; 
Sobre  algunos  trozos  de  Virgilio;  Sobre  las  Memo- 
rias postumas  de  Cheseaux;  Sobre  algunos  prodi- 
gios; Sobre  las  dignidades  sacerdotales  de  Julio 
César;  Principios  de  las  pesas,  de  las  monedas  y 
de  las  medidas  de  los  antiguos,  con  tablas  hechas 
con  arreglo  á  estos  principios;  Sobre  las  pesas,  las 
monedas  y  las  medidas  de  los  antiguos  hasta  la 
toma  de  Constantinopla,  etc. 

GIBBONS  (Orlando):  Biog.  Compositor  in- 
glés. N.  en  Cambridge  eii  1583.  M.  en  1625' 
A  los  veintiún  años  de  edad  fué  nombrado  or- 
ganista de  la  capilla  Real  y  en  1622  obtuvo  el 
grado  de  Doctor  en  Música  en  la  Universidad 
de  Oxford,  por  recomendación  de  su  amigo  el 
sabio  anticuario  Camsden.  Tres  años  después 
murió  de  viruela  en  Canterbury,  á  donde  había 
ido  para  asistir  al  matrimonio  de  Carlos  I  con 
Enriqueta  de  Francia.  Fué  enterrado  en  la  ca- 
tedral de  Canterbury,  y  su  mujer  hizo  se  le  eri- 
giera un  magnífico  mausoleo.  Consérvanse  de 
Gibbons  las  siguientes  obras:  Madrigales  en 
cinco  partes  ¡lara  canto  y  violincs  (Londres, 
1612).  La  música  de  estos  madrigales  es  deli- 
ciosa, pero  aún  ha  sido  más  apreciada  por  los 
inteligentes  su  música  religiosa.  De  sus  compo- 
siciones más  célebres  se  recuerdan  las  tituladas 
Hosanna  al  hijo  de  David  y  á  Dios  Todopo- 
deroso. 

-Gibbons  (Geinling):  Biog.  Escultor  in- 
glés. N.  en  1648  en  Londres.  M.  en  la  misma 
dudadas  de  agosto  de  1721.  Algunos  biógrafos 
creen  que  era  de  origen  alemán:  se  distinguió 
por  la  delicadeza  y  el  gusto  con  que  esculpía  la 
madera.  Evelyn  le  recomendó  á  Carlos  II,  quien 
le  dio  un  destino  en  la  oficina  de  obras  públicas 
y  le  empleó  en  los  trabajos  de  la  capilla  de 
Windsor,  donde  ejecutó  en  madera  gran  nú- 
mero de  esculturas  ornamentales  que  consistían 
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ea  objetos  emblemáticos,  tales  como  palomas, 
pelicanos,  etc.  Hizo  también  para  el  coro  de 
San  Pablo  varios  trabajos.  En  Chatsworth-  se 
ve  gran  número  de  obras  debidas  á  su  pincel 
delfcadamente  ejecutadas.  Cítase  también  como 
una  de  sus  obras  maestras  los  trabajos  decora- 
tivos de  un  salón  en  Pretworth.  Además  de  estos 
trabajos  de  adorno  ejecutó  otros  de  mayor  im- 
portancia artística,  como  la  Estatua  de  Jacobo  II 
colocada  delante  de  Whitehall. 

GIBBS(J.A.iME):£iO(7.  Arquitecto  inglés.  N.  en 
Aberdeen  hacia  el  año  1674.  M.  á  5  de  agosto 
de  1754.  Se  educó  en  su  ciudad  natal  en  el  Co- 
legio de  Marechal.  A  los  veinte  años  liizo  un 
viaje  á  Holanda  y  ejerció  allí  su  profesión  h.ista 
el  año  1700,  época  en  que  se  trasladó  á  Italia. 
Pasó  allí  diez  años  y  sin  duda  empleó  con  fruto 
su  tiempo,  pero  no  sentía  las  obras  antiguas  y 
nunca  adquirió  el  gusto  delicado  que  desarrolla 
el  estudio  y  la  contemplación  de  las  obras  clá- 
sicas. De  regreso  en  Inglaterra  se  encargó,  mer- 
ced á  la  protección  que  le  otorgaba  lord  Haz, 
de  dirigir  la  construcción  de  varias  iglesia.?.  La 
de  San'~JIai  tín,  que  está  considerada  como  su 
obra  maestra,  no  pasa  de  ser  una  imitación  muy 
modesta  del  Panteón.  Citanse  también  como 
obras  suyas  la  Biblioteca  Radcliffe  en  Oxford, 
el  Colegio  del  Rey,  la  Biblioteca  Real,  el  palacio 
del  Señado  en  Cambridge,  el  monumento  de 
Juan  Holles,  duque  de  ííewcastle,  y  los  planos 
de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  su  última  obra. 
Publicó  los  dibujos  de  sus  obras  artísticas  en 
un  volumen  en  folio. 

-GiBBs  (Jorge):  Biog.  Naturalista  y  etnó- 
lo"o  americano.  N.  en  Sandwich  en  1815.  M.  en 
New-Haven  en  1873.  Se  dedicó  á  trabajos  sobre 
Historia  Natural  en  los  Estadr-j  rniV-s  y  pu- 
blicó varios  artículos  en  el  di  i  -  lad 
Geográfica  de  Nueva  York.  M  los 
siguientes:  Geografía  física  i?  *  "'/■- 
oeste  de  los  Estados  Unidos,  é  luteie-antts  Me- 
morias publicadas  en  el  gran  libro  titulado 
Exploraciones  para  un  ferrocarril  desde  el  río 
Mississippí  hasta  el  Océano  Pacífico. 

GÍBELA:  Geog.  Pequeña  playa  de  la  prov.  de 
Vizcaya  y  única  parte  abordable  con  mar  bella 
de  la  enseuada  de  Machichaco.  Está  en  una  rin- 
conada que  se  forma  al  O.  de  la  punta  de  Ugue- 
rrev,  y  la  dominan  altos  escarjiados. 

GIBElIn  (Antonio):  Biog.  Pintor  y  literato 
francés.  N.  en  Aix  á  17  de  agosto  de  1739.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  23  de  diciembre  de  1814. 
Estudió  el  arte  pictórico  bajo  la  dirección  de 
Amalfi,  discípulo  de  Benedetto  Luti,  y  fué  á 
Italia  á  perfeccionarse  y  allí  permaneció  diez 
años.  La  Academia  de  Padua  le  otorgó  un  pre- 
mio por  un  cuadro  titulado  Aquiles  combatien- 
do al  río  Escamandro.  Había  hecho  un  dete- 
nido estudio  de  la  pintura  al  fresco,  y  de  regreso 
en  Francia  se  encargó  en  el  año  1771  de  ejecutar 
varios  trabajos  en  este' género  de  pintura.  Pintó 
en  el  anfiteatro  de  la  Escuela  de  Cirngía  de  París 
un  gran  fresco  monocromo,  en  la  Escuela  Mili- 
tar otros  dos  frescos  también  monocromos,  y  en 
la  iglesia  de  los  Capuchinos  de  la  Calzada  de 
Antín  otro  gran  fresco.  Estas  obras  tienen  al- 
gunos defectos.  Presentó  también  algunos  cua- 
dros al  óleo.  En  los  frescos  la  perspectiva  lineal 
y  el  dibujo  dejan  bastante  que  desear,  y  en  sus 
cuadros  al  óleo  la  parte  más  débil  es  el  colorido. 
Sus  dibujos  fueron  muy  buscados  por  los  inteli- 
gentes. Tuvo  Gibelín  gran  afición  á  la  Literatu- 
ra, y  publicó  las  siguientes  obras:  Cartas  sobre 
las  torres  antiguas,  demolidas  en  Aix  en  Provenza 
etc.  (1787);  Del  orvjen  y  de  la  jorma  del  gorro 
de  la  libertad  (1794).  En  esta  obra  demuestra  el 
autor  que  la  forma  que  se  daba  al  gorro  de  la 
libertad  cuando  la  República  (1792),  en  lugardo 
ser  en  la  antigüedad  un  emblema  de  la  libertad, 
lo  era  déla  esclavitud;  Elogio  fúnebre  del  general 
Dugommicr  (1795);  Discurso  sobre  la  necesidad 
de  cultivar  tes  artes  imitativas  (1806),  etc.  Gibo- 
lín  fué  individuo  correspondiente  del  Instituto, 
y  presentó  en  aquella  sociedad  una  Memoria 
sobre  la  estatua  antigua  llamada  El  Gladiador 
de  Borriuc.ie,  trabajo  rjuo  so  insertó  en  el  t.  IV 
«lo  las  Memorias  de  la  sección  de  Literatura  y 
Bellas  Arles  y  en  la  Década  filosófica. 

QIBELINO,  NA  (del  ital.  iihihellino;  del  n.  p. 
Wciheliiitini):  adj.  Partidario  de  los  emperado- 
res de  Alimaiiio,  en  la  Eilnd  Media,  contra  los 
giielfo»,  dclcn.sorc»  de  los  Papas.  U.  t.  c.  B.  Véa- 
se OÜF.LFO. 


GIBE 

-OiiaíLiNO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  los 
gibeliuos. 

GIBERT  (José  Baltasar):  Biog.  Historiador 
francés,  N.  en  Aix  (Provenza)  ál7  de  febrero  de 
1711.  M.  á  12  de  noviembre  de  1771.  Siendo 
muy  joven  fué  enviado  á  París  á  casa  de  un  tío 
suyo  para  que  hiciera  sus  estudios,  pero  al  poco 
tiempo,  arrastrado  por  su  amor  á  la  libertad, 
huyó  de  casa  de  su  tío  y  durante  nuis  de  un  año 
no  pudo  su  familia  saber  qué  había  sido  de  él. 
Halláronlo  al  fin  dedicado  á  trabajos  agrícolas. 
Terminó  sus  estudios,  siguió  la  carrera  del  foro 
y  estuvo  empleado  en  el  despacho  de  Ormessón, 
abogado  general  del  Parlamento  de  París  y  pri- 
mer jiresideute  en  1788.  Malesherbes  le  encargó 
después  de  la  inspección  de  la  Biblioteca,  cargo 


GIBl 

los  salones  de  París,  por  lo  cual  no  adquirió  sino 
una  notoriedad  local.  De  sus  obras  deben  citar.se 
los  retratos  de  Xoslradamus,  para  el  Museo  de 
Versalles;  de  dos  infantes  de  Esparia;i)e  los  car- 
denales Bonet  y  Buisgelín;  de  los  arzobis))OS  Dar- 
cimoles  y  Clialcndín;  del  general  Félix  de  Muy, 
etcétera. 

-GiEERT  DE  Montükuil:  Biog.  Trovador 
francés  del  siglo  xii,  autor  deunade  las  mejores 
novelas  amorosas  y  caballerescas  de  la  Edad 
Media.  En  las  obras  de  sus  conternpoiáneos  no 
se  encuentran  datos  sobre  este  autor.  Hiilla.se  sn 
nombre  al  final  de  una  obra  suya,  que  dedicó  á 
María,  condesa  de  Ponthien,  lo  cual  permite 
suponer  que  la  escribió  eu  los  primeros  veinti- 
años  del  siglo  xiil.  La  novela  de  que  se 


que  abandonó  para  ejercer  el    de   guardia  del  I  trata  está  escrita  en  verso  y  se  titula  £a  Fio/rfa; 
depósito  de  los  archivos  de  la  Cámara  de  los  I  en  algunos  manuscritos  se  ve  también  el  nombre 


Pares.  Consagró  Gibert  sus  momentos  de  des 
canso  á  trabajos  de  erudición,  que  fueron  mny 
estimados.  Comenzó  su  carrrera  literaria  publi- 
cando en  los  diarios  de  su  tienjpo  algunas  Car- 
tas, debiendo  citarse  de  ellas  las  siguientes: 
Carta  de  M.  G.  á  Freret  sobre  la  historia  anti- 
gua (1741),  en  la  que  combate  algunas  opiniones 
históricas  de  Freret;  Carta  sobre  la  cronologiade 
Babiloniay  los  egipcios  {17  iZ);0bservacio7ies  sobre 
la  traducción  de  Virgilio  del  abate  Desfonihi-ne 
(1745);  Memorias  sobre  el  paso  del  Mar  Rojo 
(1755).  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  Lis- 
cripciones  se  publicó  gran  número  de  sabias 
disertaciones  de  este  autor.  Fué  Gibert  editor  de 
los  Discursos  y  trozos  escogidos  del  canciller 
Aguesscau.  Hizo  un  trabajo  importantísimo 
sobre  la  cronología  religiosa  y  profana,  del  cual 
se  publicó  en  1811  un  resumen  con  el  título 
de  Prospecto  razonado  de  un  nuevo  sistema  del 
tiempo.  Los  cargos  que  desempeñó  le  permitie- 
ron coleccionar  gran  número  de  títulos  de  obras 
diversas  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  público 
francés,  que  se  proponía  publicar,  siendo  muy 
de  sentir  que  no  pudiera  hacerlo. 

-Gibert,  Gisbert  ó  Gispert  (Fkascisco 
Javier):  Biog.  Sacerdote  y  compositor  español. 
N.  en  Gianadella  (Lérida)  á  3  de  diciembre  de 
1779.  M.  en  Madrid  á  27  de  febrero  de  1848. 
Algunos  le  han  confundido  en  Francisco  Gibert 
y  Tei.xidor,  que  fué  maestro  de  capilla  de  las 
Descalzas  Reales  antes  que  Gisbert.  Francisco 
Javier  hizo  en  Lérida  sus  estudios  musicales, 
según  parece  bajo  la  dirección  de  Antonio  Sala, 
maestro  de  capilla  de  aquella  catedral.  Gibert  lo 
fué  de  Tarazona  por  los  años  de  1800  á  1804,  en 
que  después  de  un  ejercicio  público,  en  el  cual 
demostró  su  suficiencia,  obtuvo  la  plaza  de  maes- 
tro de  capilla  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
plaza  que  conservó  hasta  el  día  de  su  falleci- 
miento. «Como  compositor  en  el  estilo  de  capi- 
lla, esto  es,  para  voces  solas,  dice  Ambrosio 
Pérez,  ha  tenido  pocos  rivales;  en  efecto,  no 
puede  oírse  cosa  más  técnica,  más  legítima,  que 
sus  motetes  como  música  patética  y  verdadera- 
mente eclesiástica;  algunos  de  ellos  tienen  tal 
severidad  en  la  forma,  y  aun  eu  el  efecto,  que 
pueden  pasar  por  composicioues  del  siglo  xvi; 
son  muchos  y  de  diversos  caracteres  como  des- 
tinados que  están  á  las  diferentes  festividades 
del  año.  Gibert  los  escribía  con  admirable  faci- 
lidad, porque  era  realmente  un  sabio  en  este 
género.  En  el  género  solemne  de  iglesia,  ó  sea 
en  el  que  pertenecen  las  misas,  vísperas.  Te 
Deum,  lamentaciones,  letanías,  salves,  etc. ,  con 
orquesta,  aunque  ha  escrito  mucho,  es  muy  in- 
ferior á  sí  mismo...  Esto  no  obstante,  no  por 
eso  será  menos  apreciable,  ni  su  excelente  repu- 
tación menos  merecida.  En  el  archivo  de  la  ca- 
pilla de  las  Descalzas  existe  todo  ó  la  mayor 
parte  de  lo  que  escribió  para  este  monasterio  en 
el  espacio  de  unos  cuarenta  y  cuatro  años.» 

-  Gibert  (José  Marco):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Aix  (Bocas  del  Ródano)  en  1808. 
Recibió  lecciones  de  Pintura  de  Constantino,  de 
Clerión  y  do  Rcvoil.  A  los  veintidós  años  fué 
profesor  de  la  Escuela  Especial   de  Dibujo  de 


de  Gerardo  de  Nevers,  que  es  el  héroe  de  la  no- 
vela, y  que,  como  los  otros  personajes  cuyas 
aventuras  refiere  el  poeta,  es  un  ser  imaginario. 
El  poema  está  desarrollado  con  un  arte  poco  co- 
mún y  ha  sido  traducido  é  imitado  en  todas  las 
lenguas  europeas.  Bocaccio  tomó  el  asunto  de 
este  poema  para  una  de  sus  novelas,  y  Shaks- 
pearo  se  inspiró  en  la  misma  obra  para  escribir 
su  Cimbelina.  En  el  siglo  xv  se  publicó  en  París 
el  poema  ia  Violeta,  en  prosa;  el  conde  de  Tres- 
san  publicó  después  un  extracto,  y  por  fin  Mi- 
chel  publicó  eu   1834  una  edición  de  esta  obra. 

GiBERTl  (Juan  Mateo):  Biog.  Sabio  prelado 
italiano.  N.  en  Palermo  en  1495.  M.  en  Verona 
el  30  de  diciembre  de  1543.  Era  hijo  natural  de 
Franco  Giberti,  general  de  las  galeras  del  Papa, 
y  recibió  una  esmerada  educación  bajo  la  direc- 
ción de  ilustrados  profesores.  Desenijieñó  varios 
cargos  al  lado  de  los  Papas  León  X  y  Clemen- 
te VII,  y  tomó  una  gran  parte  en  los  aconteei- 
micntos  que  ocurrieron  durante  sus  papados. 
En  1523  obtuvo  el  gobierno  de  Tivoli  y  fué  cua- 
tro años  después  uno  de  los  principales  rehenes 
que  el  Papa  dio  al  ejército  de  Carlos  V,  reco- 
brando la  libertad  poco  tiempo  después,  merced 
á  la  intervención  del  cardenal  Pcmpeyo  de  Co- 
lonna.  Nombráronle  luego  obispo  de  Verona,  y 
allí  hizo  observar  reglamentos  tan  perfectos,  que 
San  Carlos  Borromeo  los  tomó  como  modelo. 
No  obtuvo  la  púr]nira  cardenalicia  porque  era 
bastardo,  y,  sin  embargo,  esta  razón  no  fué  obs- 
táculo para  qne  Clemente  Vil  concediera  el 
birrete  á  su  primo  Hipólito  de  Médicis.  Fné 
Giberti  uno  de  los  prelados  encargados  de  redac- 
tar las  proposiciones  que  debían  ser  sometidas 
al  concilio  de  Trento.  Fundó  varios  estableci- 
mientos para  la  Congregación  de  los  Teatinos. 
En  su  palacio  tenía  una  imprenta  para  la  publi- 
cación de  las  obras  de  los  Padres  griegos,  y  tenía 
á  supldo  á  varios  eruditos  encargados  de  corregir 
las  pruebas.  En  ella  se  hicieron,  además  de  la 
hermosa  edición  de  los  Comentarios  de  San  Juan 
Crisóstomo  sobre  las  Epístolasde  San  Pablo  (1529), 
algunas  obras  de  Juan  Damas  y  de  Ecumenio; 
Liber  orthodaxw  Fv'ci;  Commentarii  in  aela 
Apostolorum,  etc.  En  sn  testamento  dejó  Giberti 
todos  sus  bienes  á  los  pobres.  En  1733  se  publi- 
caron en  Verona  sus  Obras  completas. 

GIBERTONI  (Pablo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela de  Módena.  N.  en  esta  ciudad  hacia  el 
a;io  de  1700.  M.  en  1760.  Se  ignora  si  hizo  sus 
estudios  artísticos  en  su  patria  ó  en  Bolonia. 
IFijó  su  residencia  en  Luca,  donde  adquirió  gran 
notoriedad  como  habilísimo  pintor  de  arabes- 
cos. Sabía  dar  á  sus  composiciones  nna  grau 
variedad,  que  en  nada  perjudicaba  á  la  sime- 
tría, introduciendo  en  ellas  animales,  que  re- 
producía con  arte  y  fidelidad.  Pintó  también 
paisajes  al  fresco  mny  ajireciados  por  los  inteli- 
gentes, y  un  reducido  número  de  cuadros  al 
óleo,  por  los  cuales  pagaron  subidos  precios  los 
aficionados. 

GIBERULA  (del  lat.  gibba,  giba):  m.  Zool. 
Género  creado  por  Swainson,  quien  comprendía 
en   él   los   marginales   do   borde  interno  volu- 


Aix,  nne  dirigió  desde  1846.  Fué  nombrado  con-      ^¡^^jg   -^^^      ■„„  no  fué  admitido  por  los  na' 
servador  del  Museo  de  Aix ,  individuo  del  Comité      tnralistas. 


de  la  Asociación  de  Artistas  de  Mar.sella,  indivi 
dúo  de  la  Academia  de  Aix,  individno  del  Con- 
greso Científico  de  Francia,  etc.  En  1801  fué  uno 
de  los  organizadores  de  la  ICxi'Osieión  retrospec- 
tiva que  se  verificó  en  Marsella.  Como  profesor 
formo  'gran  númerT  de  alumnos,  y  como  pintor 
ejecutó  gran  número  de  retratos  y  cuadros  re 


QlBiO  (del  lat.  gibbus,  corcova):  m.  Zool. 
Género  do  insectos  coleópteros  pentámcros,  to- 
ridilos.  ptinoricos.  Comprende  cuatro  especies, 
de  las  cuales  es  tipo  el  Oihbium  scolias,  insecto 
de  forma  esférica,  de  patas  largas,  qne  lo  dan 
el  aspecto  de  araña:  de  color  pardo  rojizo;  con 


ligiosos;  pero  ninguna  do  sus  obras  figuró  eu     élitros  transparentes;  coselete  liso  y  corto,  y 


patas  }■  antenas  revestidas  do  un  vello  sedoso  y 
amarillento. 

GIBÓN  (del  lat.  gibba,  corcova):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  cuadninianos  del  Antiguo  Continente, 
,■>  sea  con  callosidades  isquiáticas.  Los  caracte- 
res de  las  especies  comprendidas  eu  este  género 
se  caracterizan  por  presentar  cabeza  abnltada  y 
cráneo  poco  voluminoso  y  aun  menos  elevado; 
ojos  inteligentes  y  vivos;  nariz  aplastada,  labios 
salientes;  barba  hundida;  ángulo  facial  de  45°; 
mejillas  y  frente  cubiertas  de  vello,  por  lo 
común  blanco ;  sotabarba  vellosa  en  forma  de 
collar  incompleto;  fórmula  dentaria 
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cuello  corto  sobre  el  cual  cae  la  cabellera,  que 
se  dirige  de  adelante  atrás;  diámetros  pectorales 
grandes;  esternón  aplastado,  cubierto  de  vello 
blanco,  agrisado,  pardo  ó  negro;  sin  cola;  ca- 
llosidades isquiáticas  prominentes;  brazos  más 
largos  que  las  piernas,  lo  cual  permite  al  gibón 
apoyarse  en  las  cuatro  extremidades  sin  casi  por 
eso  desviarse  de  la  vertical;  palmas  de  las  cua- 
tro manos  desprovistas  de  pelo,  así  como  la  cara 
interna  de  los  dedos,  que  son  callosos  y  rugo- 
sos; pulgar  de  las  cuatro  extremidades  perfec- 
tamente oponible,  el  de  las  superiores  parece  á 
primera  vista  tener  tres  falanges,  lo  cual  es 
debido  á  que  la  porción  metacarpiana  es  libre  y 
móvil. 

Su  talla  es  corta;  prefieren  el  salto  á  la  pro- 
gresión; para  saltar  se  cogen  á  las  ramas  de  los 
arboles,  se  columpian,  toman  vuelo  y  se  lanzan 
como  proyectiles,  recorriendo  grandes  distan- 
cias; otras  veces  corren  sobre  las  ramas  de  los 
árboles  como  los  volatineros  sobre  la  cuerda,  y 
se  mantienen  eu  equilibrio,  empleando  los  bra- 
zos como  balancín. 

Los  gibones  son  omnívoros,  pero  prefieren  los 
frutos,  las  raíces,  los  tubérculos,  los  bulbos  y 
los  huevos,  que  son  su  alimento  predilecto. 

Aunque  no  tan  inteligentes  como  los  chim- 
pancés y  los  orangutanes,  distan  mucho  de  ser 
estúpidos.  Su  carácter  es  dulce,  ap.itico  y  tími- 
do. Poco  activos,  aman  el  reposo,  pero  si  se  los 
inquieta  muéstranse  vivos  y  ágiles.  Aman  y 
llenan  de  caricias  á  sus  hijuelos.  Soportan  per- 
fectamente la  cautividad;  son  dóciles,  afectuo- 
sos y  agradecen  los  cuidados  que  se  les  dispen- 
san; sus  movimientos  son  reposados.  Aclimá- 
tanse  difícilmente  en  Europa;  de  climas  cálidos, 
resisten  difícilmente  los  fríos  y  humedades.  Co- 
nócense  diez  especies  de  gibones,  que  habitan 
todas  ellas  en  el  Indostán,  Indo-China,  Archi- 
piélago Malayo,  Filipinas,  etc. 

De  las  diez  especies  las  principales  son  las 
siguientes: 

Gibón  siamang  ó  sindactilo,  al  cual  algunos 
zoólogos  clasifican  en  el  género  Orang,  tiene  el 
pelo  enteramente  negro;  su  talla  es  de  un  metro; 
presenta  una  bolsa  gutural,  que  se  comunica 
con  la  laringe;  los  primeros  y  segundos  dedos  de 
las  extremidades  inferiores  están  soldados  en 
casi  toda  su  extensión;  más  robusto  y  musculoso 
que  sus  congéneres,  el  siamang  tiene  en  su  cara 


Oibon  siamang 

algún  parecido  con  el  negro;  las  hembras,  sobre 
todo,  cuidan  de  sus  hijuelos,  los  lavan  y  secan. 
Duvancel  cita,  entre  otras  costumbres  extraordi- 
narias, la  de  que  al  amanecer  las  madres  condu- 
cen sus  hijuelos  hasta  lo^  nrioyos,  los  lavan,  á 
pesar  del  llanto  y  de  In  tí  t>  in  i;i  que  aquéllos 
oponen,  los  enjugan  cuil  .  I  i -iim- ntc,  y  después 
los  acarician  como  quiiirinl.)  hiin-rles  olvidar  el 
disgusto  que  antes  les  causaron  por  cumplir  una 
prescripción  higiénica.  Después  de  éste,  el  gibón 
más  inteligente  es  el 

Oibóji  lar,  de  igual  talla  que  el  anterior,  ds 
orejas  cortas  y  muy  semejantes  á  las  del  hombre ; 
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su  pelo  es  negro,  ó  castaño;  ol  vello  que  cubre 
las  mejillas,  así  como  el  de  las  extremidades,  es 
blanco  agrisado;  este  gibón,  cuyas  costumbres 
describió  BuH'ón,  fué  el  primero  conocido,  y  es 
muy  análogo  al 

Oibún  ágil,  llamado  también,  wonwou,  cuyo 
pelo  es  pardusco,  el  vello  de  la  espalda  rojizo,  el 
color  de  la  cara  negro  azulado  en  los  machos  y 
pardo  en  las  hembras;  tienen  las  mejillas  cu- 
biertas de  vello  blanco,  y  desde  ellas  parte  una 
banda  blanca  que  corre  por  debajo  do  los  ojos; 
habita  en  Sumatra,  y,  según  algunos  viajeros, 
también  en  Borneo;  por  sus  costumbres,  parécese 
mucho  al 

Oibónhooloch,  que  se  distingue  principalmente 
de  los  otros  por  su  pelo  que  es  negro,  excepto 
en  la  parte  media  de  la  frente,  que  ostenta  un 
mechón  gris;  habita  en  la  India  y  muy  espe- 
cialmente en  el  Assam;sns  movimientos  son  rá- 
pidos, salta  de  rama  en  rama,  persigue  los  paja- 
rillosde  los  cuales  se  alimenta,  así  como  también 
de  frutos  y  de  tubérculos;  es  de  costumbres  dul- 
ces y  agradece  los  cuidados  que  con  él  se  toman, 
cmitienilo  sin  cesar,  mientras  se  le  acaricia,  un 
sonido  articulado  y  ronco,  que  se  puede  imitar 
diciendo  6om  -  ¿>om;  parécese  mucho  en  sus  cos- 
tumbres al 

Gibón  ceniciento  ó  moloch,  que  debe  aquel  ca- 
lificativo al  color  del  vello  que  cubre  su  cuerpo; 
sus  dedos  son  todos  libres;  su  talla  llega  á  un 
metro;  su  fisonomía  es,  según  afirma  el  Padre 
Lecompte,  nniy  parecida  á  la  del  hotentote;  vive 
en  las  islas  de  la  Sonda,  abunda  en  Java;  es  in- 
dolente; y,  cautivo,  siente  la  nostalgia,  se  vuelve 
melancólico  y  llora  la  libertad  perdida;  repitien- 
do sin  cesar  nn  wouwou  agudo  y  prolongado,  uu 
quejido  lastimero. 

GIBOSIDAD  (de  giba):  f.  Patol.  Eminencia 
ósea  animal  de  una  parte  del  tronco,  por  caries 
de  una  vértebra  ó  por  simple  delormación  de  las 
vértebras,  de  las  costillas  ó  del  esternón. 

Según  algunos  autores,  el  nial  de  Pott  exclu- 
sivamente. 

Para  otros,  deformidad  que  resulta  de  una 
desviación  de  la  columna  vertebral  sin  caries; 
admitida  en  esta  última  acepción,  la  palabra 
gibosidad  so  aplica  á  toda  especie  de  curvadura 
del  raquis,  y  comprende  la  cifosis,  la  lordosis  y 
la  escoliosis. 

La  gibosidad  es  más  común  en  los  jóvenes  de 
temperamento  linfático  y  escrofuloso ;  en  los 
adolescentes  se  manifiesta  como  consecuencia  de 
masturbación,  observándose  rara  vez  en  los  adul- 
tos y  viejos. 

GIBOSO,  SA  (del  lat.  gibbosus,  contrac,  de 
giblierósus):  adj.  Corcovado.  Api.  á  personas, 
ú.  t.  c.  s. 

León,  aquel  bizantino,  siendo  denostado  de 
un  GIBOSO  que  tenía  flaca  vista,  le  respondió. 
Diego  Geaoián. 

...  supo  de  verdad  ser  rico,  y  deshacer  lo 
GIBOSO  del  camello  para  entrar  por  el  ojo  de  la 
aguja. 

Luis  Muñoz. 

GIBRALEÓN:  Geog.  V.  con  ayuíit.,  p.  j.  y 
prov,  de  Huelva,  dioc.  de  Sevilla;  4807  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Huelva,  á  la  izquierda  del 
río  Odiel.  Terreno  arenisco  y  pedregoso,  con 
sierra  en  la  parte  N.  de  su  término.  Cereales, 
almendra,  naranja,  vino,  aceite,  frutas  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados.  Minas  de  chalcopirita. 
Abundante  pesca  en  la  ría  del  Odiel  en  las  altas 
mareas.  Los  mejores  edificios  de  la  población  son 
las  dos  iglesias  parroquiales.  Hay  aduana  ma- 
rítima de  cuarta  clase.  Por  el  canalizo  ó  brazo 
del  Odiel,  que  se  llama  río  de  Gibraleón,  se 
llega  á  esta  villa,  que  dista  unas  ocho  millas  do 
Huelva.  Antiguamente  se  llamó  este  pueblo 
Olont;  los  sarracenos  le  antepusieron  Gebel  ó 
Gibel,  es  decir,  monte,  y  de  aquí  que  con  el 
tiempo  haya  venido  á  decirse,  por  corrupción, 
Gibraleón.  La  conquistó  de  los  moros  Alfonso  X 
en  1257  y  la  dio  á  su  hija  Beatriz,  viuda  de 
Alfonso  III  de  Portugal,  de  cuyo  poder  volvió  á 
la  corona.  En  1305  la  obtuvo  el  infante  don 
Alonso  de  la  Cerda.  El  emperador  Carlos  V 
otorgó  á  D.  Alonso  de  Zúñiga  el  marquesado  de 
Gibraleón ,  cuyo  territorio  comprendía  desde  el 
mar  hasta  Portugal,  con  los  pueblos  de  Gibra- 
león, San  Bartolomé,  Cartaya,  Villanuevadelos 
Castillejos  y  el  Granado. 

GIBRALFARO:  Geog.  V.  MÁLAOA. 
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GIBRALTAR:  Geog.  C.  do  la  prov.  de  Cádiz, 
perteneció  á  España  y  fué  retenida  por  Inglaterra 
desde  principios  del  siglo  pasado  (1704);  sit.  en  el 
declive  N.  O.  del  Peñón  que  lleva  su  nombre  y  eu 
la  costa  oriental  de  la  bahía  de  Algeciras.  El  Pe- 
ñón, ó  monte  de  Gibraltar,  antiguo  Calpe,  se  le- 
vanta bruscamente  á  400  m.de  altura;  so  presenta 
hacia  el  E.  y  el  N.  tajado  á  pique,  y  tan  sólo  acce- 
sible á  las  monas  que  habitan  sus  concavidades; 
baja  hacia  el  O.  en  rápida  pendiente,  en  la  que 
aparecen  algunos  huertos  y  jardines:  desciende  al 
S.  en  cortas  llanuras  escalonadas;  mirado  desde 
el  S.  se  proyecta  en  forma  de  cuña,  con  su  cara 
oriental  á  pique  y  con  la  occidental  en  45°  de 
inclinación.  Visto  á  la  di.stíincia  do  15  á  20  mi- 
llas desde  el  E.  aparece  de  color  rojizo,  con 
manchas  blancas,  que  son  masas  de  piedra  are- 
nisca que  con  rápida  pendiente  descienden  hacia 
el  mar  por  las  quebradas  del  centro,  las  cuales 
en  tiempo  claro  se  distinguen  desde  lejos,  y  se 
presenta  coronado  por  picachos  corridos  de  N.  á 
S.  con  la  cumbre,  reilondeada  en  su  parte  sep- 
tentrional y  con  hendeduras  en  el  centro.  La 
extremidad  meridional  del  Peñón  y  límite  orien- 
tal de  la  bahía  de  Algeciras  es  la  Punta  de  Eu- 
ropa; la  Altura  de  Europa,  llamada  así  porque 
domina  á  la  Punta  del  mismo  nombre,  tiene  438 
m.  de  alt. ,  es  el  punto  culminante  del  Peñón  ,  y 
se  llalla  coronada  por  la  redonda  torre  de  O'Ha- 
ra.  En  el  Hacho  (383  m.),  altura  .separada  de  la 
de  Europa  por  la  quebrada  ó  Salto  del  Algarrobo 
está  la  torre  del  Vigía  y  de  señales.  La  cumbre 
llamada  el  Macho,  cabeza  septentrional  del  Pe- 
ñón, que  termina  hacia  el  N.  por  el  Salto  del 
Lobo,  tiene  407  m.  y  se  halla  coronada  por  una 
batería.  La  costa  E.  del  Peñón  es  acantilada  y 
casi  inabordable  para  las  embarcaciones.  Los 
únicos  puntos  de  fácil  acceso  para  barcos  chicos 
son  las  pequeñas  playas  del  Algarrobo  y  de  los 
Catalanes:  la  primera  casi  en  la  medianía  de  la 
costa  y  al  pie  del  Salto  de  su  nombre,  y  la  se- 
gunda media  milla  más  al  N. ;  ésta,  que  tam- 
bién se  llama  de  la  Caleta,  y  anteriormente 
la  Almadrabilla,  es  la  que  ofrece  mejor  abrigo. 
La  costa  O.  del  Peñón,  m.ás  accidentada,  forma 
desde  la  Punta  Chica  de  Europa  hasta  el  muelle 
Nuevo  de  Gibraltar,  las  caletas  del  Landeroy 
de  los  Remedios,  la  bahía  Colorada  ó  ensenada 
de  Santa  Rosa  y  la  caleta  de  San  Juan  el  Verde. 
La  longitud  del  Peñón,  desde  el  istmo  que  lo 
une  al  resto  de  la  península  á  la  Punta  de  Euro- 
pa, es  de  4  275  m.,  y  su  anchura  media  de  1 400 
con  perímetro  de  11200.  Las  rocas  que  predo- 
minan son  las  jurásicas  sobre  base  de  calizas  y 
asperones;  hay  grandes  brechas  con  millares  de 
fósiles;  á  varias  alturas  se  hallan  multitud  de 
conchas  marítimas,  y  se  encuentran  también 
cavernas,  entre  las  cuales  llaman  la  atención  la 
de  Martín,  la  del  Mono,  la  de  los  Abades,  y 
sobre  todo  la  de  San  Miguel,  sit.  en  la  parte  del 
S. ,  á  437  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  cuyo  tér- 
mino aún  no  se  conoce,  con  varias  galerías  y  pro- 
fundas simas  y  hermosas  columnatas  formadas 
por  las  filtraciones  de  la  roca  caliza.  Las  peñasco- 
sas y  acantiladas  moles  del  lado  oriental  son  el 
único  punto  del  Continente  enrojieo  donde  viven 
los  monos  en  libertad.  El  istmo  es  una  llanura 
de  tierra  arenisca  que,  empezando  desde  el  pie 
de  la  sierra  Carbonera,  y  desde  el  paralelo  de 
Puente  Mayorga  con  2,5  millas  de  ancho,  va 
angostando  á  medida  que  se  acerca  al  Peñón,  á 
cuyo  pie  no  pasa  de  0,5  milla  escasa:  es  en 
general  sumamente  bajo  y  anegadizo,  tanto  que 
en  algunos  sitios  no  sobresale  más  de  50  centí- 
metros del  nivel  de  la  pleamar,  si  bien  en  otros 
presenta  algunos  medanillos  de  l'",4  á  l'",7  de 
alto;  forma  hacia  la  bahía  de  Algeciras  un  de- 
clive bastante  notable  á  cansa  de  la  mayor  ele- 
vación de  las  arenas  que  la  mar  acumula  en  su 
playa  oriental,  y  se  halla  convertido  en  un  yer- 
mo, aun  cuando  se  dice  que  en  otro  tiempo  esta- 
ba cubierto  de  viñedos.  Hoy  existen  algunos. 

En  él  se  halla  situada  la  nueva  población  de 
La  Línea  de  la  Concepción,  juinto  avanzado  del 
territorio  español  y  que  pertenece  al  distrito 
electoral  de  San  Roque,  de  donde  se  segregó  el 
año  de  1870.  En  este  puéblese  ven  los  cimientos 
de  las  demolidas  fortificaciones  levantadas  por 
los  españoles  á  mediados  y  á  fines  del  .siglo 
xviii,  y  los  restos  del  castillo  de  San  Felipe  y 
del  de  Santa  Bárbara,  que  ocupaban  respectiva- 
mente-los  extremos  de  la  línea.  En  esta  misma 
situación  se  encuentra  la  avanzada  española 
(línea  fiscal),  y  algo  más  allá,  separada  de  ella 
por  un  trecho  de  terreno  arenisco  que  consti- 
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tuye  el  campo  neutral,  se  tropieza  con  la  inglesa. 
La  carretera  provincial  que  conduce  desile  La 
Linea  á  Gibraltar  siempre  se  halla  en  estado  de- 
plorable, formando  raro  contraste  con  la  que 
existe  desde  que  se  entra  en  el  terreno  iuglés. 
A  la  izquierda,  entrando  por  ésta,  ú  sea  en  el 
terreno  comprendido  en  la  parte  O. ,  que  hace 
ocho  años  estaba  poblado  de  huertas,  han  cons- 
truido los  ingleses  hipódromo,  cementerio.  Casa 
matadero,  juegos  de  pelota  y  jardines,  á  más  de 
la  extensión  reservada  para  la  instrucción  y  re- 
vistas militares  de  las  tropas  que  guarnecen  á 
Gibraltar.  En  la  parte  E.  están  establecidos  los 
cuarteles,  y  talleres  que  se  dedican  á  la  carena 
de  embarcaciones  de  todas  clases.  Luego,  3'a  en 
la  costa  O.  del  Peñón,  entre  el  muelle  de  la 
Aguada  y  el  Nuevo,  se  extienden  unos  arenales 
rojizos,  desde  el  final  de  los  cuales  arranca  hacia 
el  N. ,  y  bañada  por  el  mar,  la  muralla  de  Gi- 
braltar, que  va  á  terminar  en  las  baterías  del 
muelle  Viejo.  Toda  esta  costa  occidental  presen- 
ta, así  en  la  falda  como  en  la  orilla,  muchos 
jardines  y  edificios  de  todo  género:  casas  de  re- 
creo, hospitales,  cuarteles,  almacenes,  muelles. 

La  ciudad  está  situada,  como  se  ha  dicho,  en 
la  parte  N.O.  del  Peñón,  y  tiene  unos  1  700  me- 
tros de  largo  por  600  de  ancho.  En  su  extremidad 
septentrional  se  halla  el  muelle  Viejo,  construido 
en  1618  por  los  españoles  y  mejorado  notable- 
mente después  por  los  ingleses;  avanza  unos  335 
m.  al  N.  O.  J  O. ;  resguarda  otro  pequeño  muelle 
destinado  á  la  carga  y  descarga  de  barcos  chicos, 
que  desde  la  Puerta  de  Mar  sale  al  N.  O. ,  si  bien 
la  escasez  de  agua  no  permite  que  se  guarezcan 
barcos  de  más  de  dos  m.  de  calado,  y  está  defen- 
dido, así  como  dicha  Puerta  y  la  de  Tierra,  por  la 
Lengua  del  Diablo,  cumuló  de  formidables  bate- 
rías. La  Aguada,  ó  sea  el  sitio  en  que  la  hacen  los 
barcos  de  guerra,  es  un  pequeño  muelle  ó  desem- 
barcadero situado  en  el  extremo  meridional  y 
como  á  0,5  milla  al  N.  del  arsenal,  en  cuya  punta 
se  enciende,  encima  de  un  poste,  una  luz  verde 
de  gas,  que  se  conoce  por  luz  de  Eagged  Staff, 
pues  los  barcos  mercantes  la  reciben  de  los  alji- 
bes flotantes.  El  muelle  Nuevo,  obra  también 
comenzada  por  los  españoles  á  mediados  del  si- 
glo XVII  y  continuada  todavía  por  los  ingleses, 
se  halla  como  á  1,2  al  S.  del  Viejo;  avanza  unos 
tres  cables  al  N.  Ó. ,  desde  el  pie  de  los  tajos  en 
que  remata  al  N.  la  caleta  de  San  Juan  el  Ver- 
de; forma  con  la  costa  un  recodo  bastante  capaz 
para  ser  abrigo  del  S.O.  á  unos  cuantos  barcos 
de  guerra  de  gran  porte  que  suelen  invernar  al 
ancla,  por  10  á  11  m.  de  agua,  y  resguarda  tam- 
bién el  arsenal  y  una  darsenilla  de  botes  que  se 
halla  al  N.E.  de  él. 

La  parte  comprendida  entre  el  paralelo  de  La 
Línea  y  el  del  muelle  Nuevo  forma  la  rada  de 
Gibraltar;  ofrece  é.sta  el  mejor  sitio,  sobre  todo 
para  barcos  mercantes  de  gran  calado,  á  siete  ú 
ocho  cables  del  O. N.O.  del  muelle  Viejo;  los 
barcos  chicos  no  sólo  se  aproximan  más  á  dicho 
muelle,  sino  que,  cuando  el  calado  se  lo  permite, 
fondean  al  abrigo  de  él.  En  el  fondeadero  de  los 
buques  do  guerra,  que  suelen  tomar  también  al- 
gunos mercantes  que  entran  de  arribada,  los 
cuales  se  amarran  enfrente  del  arsenal  y  de  la 
costa  comprendida  entre  los  muelles  Viejo  y 
Nuevo,  fondéase  comúnmente  á  media  milla  do 
tierra  y  por  16  á  20  m.  de  agua.  Hay  30  ó  35 
pontones  particulares  que  sirven  de  depósitos  do 
carbón,  y  10  ó  15  que  sirven  para  almacenar  pe- 
tróleo, ginebra,  etc. 

El  Almirantazgo  inglés  tiene  el  proyecto  de 
construir  en  Gibraltar  un  dique,  cuyo  plano  y 
presupuesto  están  aprobados  por  el  gobierno  do 
S.  M.  B.,  que  será  emplazado  en  la  explanada 
del  muelle  Nuevo,  extendiéndose  hacia  Levan- 
te. Por  este  motivo  las  dcfen.sas  acumuladas  en 
Cúmbcrlandcortiim  y  en  AlcxandreCáttery 
quedarán  muy  debilitadas  en  razón  á  que  habrán 
tic  destruir  varias  obras  de  la  primera  linea  do 
fuerte»  para  dejar  espacio  á  la  dársena  referida. 
Se  calcula  que  so  invertirán  ocho  años  en  dar 
cima  á  la  realización  do  tan  magna  obro,  y  quo 
costará  cimo  ó  seis  millones  de  pesetas. 

Gibraltar,  sin  la  guarnición,  tiene  uno  pobló- 
ción  civil  de  18  500  habita.;  aquéllo  es  de  5  000 
liombrea.  La<i  prineipalc»  plazas  y  callea  de  lo 
población  Kon:  la  Gran  Parada  ó  ]daza  de  Cuar- 
ielcB,  donde  están  los  puertas  do  Mar  y  Tierra; 
la  Callo  Keol,  lo  más  niirha  y  llano,  que  vo  de 
N.  d  8.  y  concluye  en  In  Puerto  Nuevo  de  la 
muralla  do  Carloa  V,  en  lo  parte  meridional;  la 
rallo  Iri»  Towns,  paralelo  A  la  anterior,  y  que  v« 
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á  la  plaza  Comercial  ó  del  Martillo;  la  calle  de 
Cordoneros,  también  paralela  á  la  Real  y  que 
desemboca  en  la  plaza  de  los  Artilleros.  Las 
demás  calles  son  estrechas,  sombrías  y  tortuosas, 
verdaderas  callejuelas,  que  recuerdan  los  tiempos 
de  la  dominación  árabe.  Edificios  de  mérito  ar- 
tístico antiguo.?  ó  modernos  sólo  existo  uno: 
la  iglesia  del  Corazón  de  Jesús,  de  reciente  cons- 
trucción. La  Bolsa  también  es  uno  de  los  mejo- 
res. El  Palacio  del  Gobernador  es  un  antiguo 
convento  que  tiene  poco  de  interesante;  el  tea- 
tro, donde  suelen  actuar  algunas  compañíasita- 
lianas  ó  españolas,  carece  de  buenas  condiciones, 
hallándose  hoy  cerrado  por  orden  gubernativa; 
la  iglesia  mayor,  Santa  María  la  Coronada, 
donde  oficia  el  vicario  apostólico  que  la  Santa 
Sede  tiene  en  la  plaza,  era  un  hermoso  templo; 
ha  sido  en  parte  reedificado  y  ostenta  hoy  una 
fachada  de  pésimo  gusto;  la  iglesia  protestante 
de  la  Santísima  Trinidad,  que  corresponde  al 
titulado  obispo  de  Gibraltar  y  Malta,  nada  tiene 
de  particular.  La  Biblioteca  militar,  situada  en 
la  plaza  de  Artilleros,  es  un  establecimiento 
notable  y  posee  40  000  volúmenes,  un  gran  ser- 
vicio telegráfico  y  una  imprenta  donde  se  im- 
prime la  Crónica,  periódico  oficial.  El  Hospital 
Civil  y  Naval  son  dos  edificios  amplios  y. sóli- 
dos. Hay  además  una  capilla  de  presbiterianos 
y  otra  de  metodistas,  y  cuatro  sinagogas.  Salien- 
do por  la  Puerta  Nueva,  hacia  el  Sur,  y  por  los 
arenales  colorados,  ajiarece  una  grande  explana- 
da que  sirve  de  campo  de  maniobras  á  la  guar- 
nición (en  uno  de  los  extremos  de  ésta  hast 
levantado  un  hermoso  circo-teatro),  y  hermo- 
sos paseos,  donde  se  levantan  las  estatuas  de 
lord  Eliott  y  de  lord  Wéllington.  Los  paseos, 
como  la  ciudad,  están  surtidos  de  agua  por  un 
hermoso  acueducto  que  pasa  por  la  muralla  de 
Carlos  V  hasta  dar  en  el  reservatorio  y  fuente 
de  la  Plaza  del  Martillo,  y  de  allí  corre  el  agua 
sobrante  á  desembocar  en  el  mar,  y  por  gran 
número  de  cisternas  que  aprovechan  las  filtracio- 
nes del  monte  y  las  aguas  llovedizas. 

Ademíis  se  acaba  de  construir  una  cisterna  en 
Europa,  en  la  falda  del  monte,  que  es  colosal,  " 
su  cabida  incalculable. 

Lo  más  notable  de  Gibraltar  son  las  fortifica- 
ciones. Está  defendida  por  baterías  excavadas 
en  la  misma  roca  y  dispuestas  una  encima  de 
otra,  á  modo  de  costado  de  antiguo  navio,  casi 
hasta  la  cumbre  del  Macho,  lo  cual,  unido  á  la 
multitud  de  cañones  que  por  todas  partes  hay 
en  el  Peñón,  la  convierten  en  una  plaza  casi 
inexpugnable.  Inmensas  sumas  ha  gastado  3' gas- 
ta Inglaterra  en  establecer  y  conservar  estas 
fortificaciones,  esta  serie  interminable  de  espesas 
murallas  y  poderosas  baterías  armadas  con  enor- 
mes cañones,  cuyo  número  excede  de  1  000,  y 
que  pueden  batir  tierra  y  agua  con  fuegos  rasan- 
tes y  oblicuos.  Pero  la  utilidad  de  las  famosas 
baterías  subterráneas,  abiertas  en  la  roca,  es  muy 
problemática,  pues  en  un  cañoneo  prolongado 
el  humo  de  los  disparos,  quedando  dentro  de 
aquellas  cavidades,  puede  asfixiará  los  artilleros. 
Entre  estas  excavaciones  son  las  más  notables  el 
salón  de  lord  Cornwailes  y  el  de  San  Jorge,  don- 
de podría  hallar  seguro  asilo  una  buena  parte 
de  la  guarnición  en  caso  de  un  bombardeo.  Todas 
estas  obras  están  en  comunicación  por  un  camino 
que  serpentea  por  la  roca,  en  la  cual  está  abierto, 
y  que  puede  andarse  á  caballo. 

En  la  torre  de  San  Jorge,  situada  en  el  punto 
más  elevado,  hay  un  cuerpo  de  guardia,  desde 
donde  con  magníficos  anteojos  se  vigila  cons- 
tantemente el  Mediterráneo,  el  Atlántico  y  el 
Estrecho,  y  se  divisa  también  una  gran  parto 
de  Andalucía  y  de  la  costa  do  África,  lo- que  en 
las  mañanas  de  invierno,  en  quo  la  atmósfera 
tiene  allí  extraordinaria  transparencia,  ofrece 
uno  de  los  panoramas  más  voriados  y  magníficos 
que  .se  puede  imaginar.  En  esa  alturo  hoy  uno 
botería,  desde  lo  quo  al  salir  el  sol  y  al  ponerse  so 
dispara  un  cañonazo,  que  os  lo  sefiolpora  abrir  ó 
cerrar  las  puertas  do  la  plazo. 

Además  de  lo  espesa  red  do  botcríos  quo  en 
todos  direcciones  cruzo  d  la  |doza  inglesa,  han 
montado  recientemente  en  las  portes  más  altos 
del  monte  ocho  piezas  de  artillería  del  calibre  de 
cincuonto  y  cinco  toneladas,  distribuido!»  en  la 
siguiente  forma:  cuotro  cañones  en  el  Hacho, 
sitio  desde  el  que  se  domino  Ir.  porte  del  Medi- 
terráneo; dos  en  la  Torre  de  O'hara,  con  el  lin 
de  hostilizar  ol  eneufign  por  la  parto  del  Estre- 
cho, y  dos  en  el  fuerte  Booonegro,  poro  dominar 
la  parte  de  tierra,    sin  contar  los  cofioncs  de 
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dieeionho  toneladas  que  se  han  emplazado  en  las 
nuevas  baterias  del  monte.  Los  cañones  do  ma- 
yor calibre  con  que  cuenta  Gibraltar  ])ara  su 
defensa  son  dos  de  á  cien  toneladas. 

El  clima  de  Gibraltar  es  templado  en  invierno 
y  muy  cálido  cu  verano.  En  los  alrededores  y  en 
la  vertiente  O.  del  Peñón  so  dan  la  vid,  la  hi- 
guera, el  algarrobo  y  algunos  otros  vegetales. 
Como  puerto  franco  ofrece  en  abundancia  y  á 
bajo  precio  todo  género  de  mercancías  y  comes- 
tibles. Hay  arsenal  con  sus  correspondientes 
machinas,  dár.^euas,  diques  y  varaderos,  El  co- 
mercio es  considerable,  pues  Gibraltar  es  un  gran 
depósito  de  contrabando  que  merma  en  mucho 
los  ingresos  Je  la  Hacienda  española.  No  obs- 
tante, á  Inglaterra  le  sale  muy  cara  la  posesión 
de  este  extremo  de  España  pue:  gasta  anual- 
mente más  de  diez  millones  de  pesetas.  La  po- 
blación es  muy  heterogénea:  hay  2  103  españo- 
les, 200  italianos,  250  portugueses,  1  500  ingle- 
ses, 110  moros,  y  el  resto,  de  14337,  son  nacidos 
en  Gibraltar.  Predominan  los  católicos,  que  son 
15  280;  hay  2  000  judíos;  110  musulmanes,  1 500 
protestantes,  y  el  resto  de  varias  sectas  cristia- 
nas disidentes. 

Hist.  -  En  el  sitio  que  hoy  ocupa  Gibraltar 
hubo  en  la  antigüedad  una  torre  de  origen  feni- 
cio. Algunos  han  supuesto  que  era  unac.  llamada 
Calpe,  como  el  monte  ó  peñón.  En  el  itinerario 
romano  aparece  una  Calpe  Carteiam,  mansión 
en  el  camino  de  Málaga  á  Cádiz,  pero  su  situa- 
ción corresponde  ala  Torre  de  Cartagena  ó  del  Bo- 
cadillo, entre  los  ríos  Guadarranque  y  Paln.ones, 
en  la  bahía  de  Algeciras,  Ni  el  peñón  ni  su  torre 
tuvieron  gran  importancia  durante  la  Edad  An- 
tigua ni  en  los  primeros  siglos  de  la  Media;  sólo 
figuran  en  las  tradiciones  o  leyendas  que  hablan 
de  la  venida  de  Hércules  á  España,  Dícese  que 
la  cueva  de  San  Miguel  estuvo  consagrada  á 
Hércules  Egipcio.  Acaso  en  torno  de  la  torre  se 
levantaron  viviendas  y  se  formó  un  caserío  de- 
pendiente de  la  c.  de  Carteya,  Con  la  invasión 
de  los  árabes  varió  el  nombre;  del  caudillo  Tá- 
rile  tomó  el  de  Ghebal-Tárik  ó  monte  de  Tárik, 
transformado  después  en  Gibraltar.  Algunos  han 
buscado  otra  etimología:  de  Gchaltar,  «monte 
cortado,»ó  Gciallor,  «monte  alto».  Gibraltar  fué, 
como  Algeciras,  una  de  las  puertas  por  donde  los 
africanos  penetraban  en  España;  así  empezó  á 
sonar  más  en  la  Historia,  y  los  muslimes-levan- 
taron en  el  monte  fortificaciones  cuyos  restos 
aún  se  ven.  Poco  á  poco  la  población  fué  cre- 
ciendo.y  una  muralla  rodeó  las  casas.  En  sep- 
tiembre de  1309  cayó  Gibraltar  en  poder  de  las 
tropas  castellanas,  y  en  esta  campaña  murió  el 
célebre  don  Alonso  Pérez  de  Guznián  el  Bueno. 

En  1316  intentaron  los  moros  recuperar  la 
plaza,  pero  los  fronteros  de  Jerez  les  obligaron  á 
abandonar  la  empresa.  Algunos  años  después  el 
rey  de  Granada,  con  refuerzos  que  le  envió  el 
emperador  de  Jlarruecos,  acometió  ile  nuevo  á 
Gibraltar;  el  alcaide  Vasco  Pérez  de  Neira  tenía 
la  guarnición  hambrienta,  desnuda  }'  desprovista 
de  todo,  no  pudo  resistir  y  la  plaza  cayó  en  poder 
de  los  muslimes  (1333).  Cuando  llegaron  las 
tropas  castellanas  al  m  indo  de  Alfonso  XI,  ya 
Gibraltar  se  había  rendido;  determinó  el  mo- 
narca reconquistarla  á  toda  costa,  y  lo  hubiera 
-conseguido,  pues  fueron  tantos  los  asaltos  y  el 
valor  con  que  se  dieron  que,  abierta  por  todas 
partes,  ya  no  cabía  resistencia;  pero  el  hambre 
y  las  deserciones  en  su  ejército  obligaron  al  rey 
á  admitir  las  proposiciones  de  paz  que  le  hizo  el 
granodino,  y  abandonó  un  sitio  que  ya  no  podía 
continuarse.  En  1348  Alfonso  XI  puso  de  nuevo 
cerco  á  Gibraltar;  entonces  seguramente  la  plaza 
hubiera  sido  reconquistado,  sin  la  terrible  peste 
que  sobrevino  en  el  campo  cristiano  y  que  quitó 
la  vida  al  rey.  La  guarnición  de  Gibraltar  solió 
á  hacer  los  honores  fúnebres  al  cadáver  del  mo- 
narca castellano.  Por  casi  durante  un  siglo  siguie- 
ron los  granadinos  en  tranquila  pose.sii'u  de  esta 
ciudod.  En  1436  la  sitió  el  conde  de  Niobio,  y 
acometido  por  los  moros  fué  dcrrotodo  y  muerto. 
En  1462  intentó  sorprenderla  don  Alonso  de 
Arcos  consoló  80  jinetes  y  200  ballesteros;  no 
lo  consiguió,  pero  acudieron  en  su  auxilio  los 
jerezanos  con  su  corregidor  Gonzalo  do  Avila  y 
algunas  tropos  del  duque  de  Medina  SiJonia  y 
del  morques  do  Arcos,  y  la  tomaron  por  asalto. 
El  duque  quiso  ngregorlo  á.sus  Estados;. se  opuso 
Enrique  IV,i)ue  la  declaró  incorporado  á  lo  coro- 
no, resultando  de  aquí  litigios  por  lo  posesión  de 
la  plozo,  á  que  en  1501  luisieron  fin  los  Reyes 
Católicos  declarándola  definitivamente  del  pa- 


GIBK 

tiimonio  real.  Piratas  turcos  y  argelinos  la  sa- 
quearon en  1540;  por  orden  de  Carlos  I  la  fortificó 
el  ingeniero  milanés  Juan  Bautista  Calvi;  au- 
mentó sua  fortilieaeiones  Felipe  II;  la  visitaron 
en  1624  Felipe  IV  y  el  condeduque  de  Olivares, 
quedó  luego  eu  el  mayor  abandono,  y  al  morir 
(.'arlos  II  sus  fortificaciones  se  hallaban  casi 
derruidas,  desmontados  sus  cañones,  vacíos  sus 
almacenes,  y,  eu  suma,  indefensa  contra  cual- 
quier golpe  do  mano  que  pudieran  intentar  los 
enemigos  de  España. 

Durante  la  guerra  de  Sucesión  y  en  1704, 
presentóse  delante  de  Gibraltar,  el  día  1."  de 
agosto,  la  escuadra  anglo-holandesa,  compuesta 
de  51  tiuqnes  de  alto  bordo  ingleses,  diez  holan- 
deses y  los  transportes  necesarios,  con  2  688  ca- 
ñones y  16  5SS  hombres.  Protegía  la  plaza  una 
guarnición  de  sesenta  soldados  y  seis  artilleros, 
a  quienes  mandaba  don  Diego  de  Salinas,  quien 
á  la  intimación  que  le  hizo  el  príncipe  de  Darms- 
tadt  contestó  dignamente  «quetenian  jurado  por 
su  rey  y  señor  natural  áD.  FelipeV,y  que  como 
sus  fieles  y  leales  vasallos  sacrificarían  las  vidas 
en  su  defensa.»  Armáronse  unos  400  vecinos; 
éstos  y  los  soldados  lograron  montar  algunas  pie- 
zas, con  las  cuales  contestaron  al  fuego  que  los 
buques  ingle.=es  rompieron  al  amanecer  del  día 
4,  lanzando  15  000  balas.  Entretanto  el  prin- 
cipe de  Darmstadt  había  desembarcado  en  la 
parte  S.  y  tomaba  posiciones  en  el  monte  al 
frente  de  3  000  alemanes.  Al  anochecer  del  3  des- 
embarcaron 100  ingleses  en  el  muelle  Viejo  y  se 
atrincheraron  en  él ;  desembarcaron  también  otros 
600  á  las  órdenes  del  capitán  AVhitaker;  todas 
estas  fuerzas  se  fueron  colocando  de  modo  que 
impedían  toda  comunicación  de  la  plaza  por 
parte  de  tierra,  y  aunque  don  Bartolomé  Castaño 
hizo  perecer  á  300  ingleses  mediante  la  voladura 
do  una  mina,  aquéllos  conservaron  las  posiciones 
y  algunos  lograron  escalar  la  parte  de  la  muralla 
que  se  creía  inaccesible.  Este  inesperado  ataque 
llen«'i  de  consternación  á  los  escasos  defensores 
de  laplaza,  y  juzgando  con  razón  que  era  inútil 
toda  resistencia,  el  gobernador  capituló  al  día  si- 
guiente, estipulando  que  habían  de  respetarse  las 
vidas  y  haciendas  de  los  habits.  Como  de  cos- 
tumbre, lo.s  ingleses  faltaron  ala  capitulación  y 
cometieron  toda  clase  de  excesos.  Hicieron  más: 
la  plaza  se  había  sitiado  y  tomado  en  nombre 
del  archiduque  Carlos,  que  se  titulaba  rey  de  Es- 
paña, y,  sin  embargo,  el  almirante  inglés  Rook 
tomó  posesión  de  Gibraltar  en  nombre  de  la  Gran 
Bretaña.  Felipe  V  comprendió  las  graves  conse- 
cuencias que  esta  pérdida  podía  tener  para  Espa- 
ña; trató  inmediatamente  de  recuperarla  plaza 
y  envió  al  marqués  de  Villadarias  con  una  divi- 
sión del  ejército  de  E.xtremadura,  en  tanto  que 
una  escuadra  francesa,  compuesta  de  doce  na- 
vios, á  las  órdenes  del  barón  de  Pointy,  blo- 
queaba la  plaáa  por  la  parte  del  mar.  Pero  nada 
se  consiguió,  ya  por  la  inexperiencia  del  general, 
ya  por  carecer  de  los  elementos  necesarios  para 
el  sitio,  á  pe.sar  del  valor  del  coronel  Figueroa, 
que  con  .")00  hombres  escogidos,  y  guiado  por  un 
¡Mstor  llamado  Simón  Susarte,  escaló  el  Peñón 
por  una  senda  que  sólo  el  pastor  conocía.  El 
mariscal  Tessé  recibió  el  encargo  de  activar  el 
sitio;  se  le  ofrecieron  socorros  y  provisiones,  pero 
el  gobernador  y  la  guarnición  rechazaron  todos 
los  ataques  del  lado  de  tierra,  en  tanto  que  la 
escuadra  inglesa  llevaba  á  la  plaza  refuerzos  de 
tropas,  mnniciones  y  víveres. 

En  cambio,  y  á  pesar  de  los  ofrecimientos  he- 
chos, todo  faltaba  en  el  campamento  español. 
Cuando  ya  erau  practicables  las  brechas  y  pro- 
cedía abrir  paso  y  derribar  lo  que  aún  quedaba 
en  pie,  faltó  la  pólvora,  y  los  cañones  no  podían 
ni  cargarse  de  maltratados  que  estaban ;  por 
otra  parte  los  vientos  no  dejaron  llegar  los  con- 
voyes y  la  escuadra  de  Pointy  no  se  presentaba. 
Llegó  ésta  por  fin,  mas  para  ser  derrotada  por 
una  escuadra  inglesa.  Así,  fué  preciso  levantar 
el  sitio  en  24  de  abril  de  1705,  después  de  haber 
perdido  más  de  9000  hombres.  Por  el  tratado  de 
Utreoht  Inglaterra  conservó  á  Gibraltar.  El  ar- 
tículo 10  del  tratado  de  paz  y  amistad  entre 
España  y  la  reina  de  Inglaterra,  concluido  en 
Utreoht  en  13  de  julio  de  1713,  decía  así:  «El 
Rey  Católico,  por  sí  y  por  sus  herederos  y  .suceso- 
res, cede  por  este  tratado  á  la  corona  de  la  Gran 
Bretaña  la  plena  y  entera  propiedad  déla  ciudad 
y  castillo  de  Gibraltar,  juntamente  con  su  puer- 
to, defensa  y  fortalezas  que  le  pertenecen,  dan- 
do la  dicha  propiedad  absolutamente  para  que 
la  tenga  y  goce  con  entero  derecho  y  para  sicm- 
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pre,  sin  excepción  ni  impedimento  alguno.  Pero 
para  evitar  cualesquiera  abusos  y  fraudes  en  la 
introducción  de  las  mercaderías,  quiero  el  Rey 
Católico,  y  supone  que  así  se  ha  de  entender, 
que  la  dicha  propiedad  se  ceda  á  la  Gran  Breta- 
ña sin  jurisdicción  alguna  territorial  y  sin  co- 
municación alguna  abierta  con  el  país  circun- 
vecino por  parte  de  tierra.  Y  como  la  comuni- 
cación por  mar  con  la  costa  de  España  no  puede 
estar  abierta  y  segura  en  todos  tiempos,  y  de 
aquí  puede  resultar  que  los  soldados  de  la  guar- 
nición de  Gibraltar  y  los  vecinos  de  aquella 
ciudad  se  vean  reducidos  á  grande  angustia, 
siendo  la  mente  del  Rey  Católico  sólo  impedir, 
como  queda  dicho  más  arriba,  la  introducción 
fraudulenta  de  mercaderías  por  la  vía  de  tierra, 
se  ha  acordado  que  eu  estos  casos  se  pueda 
comprar  á  dinero  de  contado  en  tierra  de  Es- 
paña circunvecina  la  provisión  y  demás  cosas 
necesarias  para  el  uso  de  las  tropas  del  presidio, 
de  los  vecinos  y  de  las  naves  surtas  en  el  puerto. 
Pero  si  se  aprehendieren  algunas  mercaderías 
introducidas  por  Gibraltar,  ya  para  permuta 
de  víveres  o  ya  para  otro  fin,  se  adjucarán  al  fis- 
co, y  presentada  queja  de  esta  contravención  del 
presente  tratado,  serán  castigados  severamente 
los  culpados.  Y  Su  Majestad  Británica,  á  ins- 
tancia del  Rey  Católico,  consiente  y  conviene  en 
que  nb  se  permita  por  motivo  alguno  que  judíos 
ni  moros  habiten  ni  tengan  domicilio  en  la  di- 
cha ciudad  de  Gibraltar,  ni  se  dé  entrada  ni 
acogida  á  las  naves  de  guerra  moras  en  el  puer- 
to de  aquella  ciudad,  con  lo  que  .se  pueda  cortar 
la  comunicación  de  España,  ó  ser  infestadas  las 
costas  españolas  por  el  corso  de  los  moros.  Y 
como  hay  tratados  de  amistad,  libertad  y  fre- 
cuencia de  comercio  entre  los  ingleses  y  algunas 
regiones  de  la  costa  de  África,  ha  de  entenderse 
siempre  que  no  se  pueda  negar  la  entrada  en  el 
puerto  de  Gibraltar  á  los  moros  y  sus  naves  que 
sólo  vienen  á  comerciar.  Promete  también  Su 
Majestad  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  que  á  los 
haliitadores  de  la  dicha  ciudad  de  Gibraltar  se 
les  concederá  el  uso  libre  de  la  religión  católica 
romana.  Si  en  algún  tiempo  á  la  corona  de  la 
Gran  Bi'etaña  le  pareciese  conveniente  dar,  ven- 
der ó  enajenar  de  cuali|HÍer  modo  la  propiedad 
de  la  dicha  ciudad  de  Gibraltar,  se  ha  conveni- 
do y  concordado  por  este  tratado  que  se  dará  á 
la  corona  de  España  la  primera  acción  antes 
que  á  otros  para  redimirla. »  Cinco  años  después 
hubiera  podido  Felipe  V  recuperar  á  Gibraltar. 
Era  la  época  en  que,  por  iniciativa  de  Alberoni, 
se  había  emprendido  la  reconquista  de  los  esta- 
dos que  poseíamos  en  Italia,  y  el  rey  de  Ingla- 
terra, que  deseaba  la  conservación  de  la  paz  á 
todo  trance,  ofreció  la  restitución  de  Gibraltar 
á  condición  de  que  se  prestase  Felipe  á  acceder 
á  la  cuádruple  alianza.  Pero  la  conquista  de 
Ccrdeña  y  el  desembarque  en  Sicilia  habían 
despertado  tanto  entusiasmo,  que  se  consideró 
como  asunto  secundario  la  cuestión  de  Gibral- 
tar, y  la  oferta  fué  rechazada  por  creer  que  era 
compensación  muy  pequeña  de  los  derechos  per- 
didos y  que  Felipe  creía  ya  recobrados.  En  ne- 
gociaciones posteriores,  en  1721,  el  regente  de 
Francia,  sin  autorización  de  Inglaterra,  hizo  la 
misma  promesa  para  facilitar laavenencia;aho- 
ra  se  aceptó  la  proposición,  y  Felipe  V,  al 
anunciar  su  adhesión  á  la  cuádruple  alianza, 
pidiií  la  recompensa  ofrecida.  Pero  el  Alinisterio 
inglés  se  opuso,  á  no  ser  que  España  oneciera 
un  equivalente,  y  cuando  se  trató  de  disponer 
á  las  Cámaras  para  el  debate,  se  produjo  tal 
indignación  en  I-nglaterra,  que  fué  preciso  de- 
sistir del  proyecto.  Ko  obstante,  .se  trató  de 
ganar  por  todos  los  medios  posibles  á  la  nación 
y  Parlamento  ingleses,  haciéndoles  esperar  que 
lograrían  la  Florida  ó  la  parte  española  de  San- 
to Domingo  á  cambio  de  Gibraltar.  El  rey  de 
Inglaterra  y  su  Gabinete  llegaron  á  consentir, 
pero  Felipe  V  rechazó  la  proposición,  pues  no 
quería  ceder  ni  una  pulgada  de  terreno.  El  mo- 
narca inglés,  que  temía  unión  más  íntima  en- 
tre España  y  Francia,  anunció  al  español  que 
aprovecharía  la  primera  ocasión  favorable  para 
devolver  á  Gibraltar,  de  acuerdo  con  su  Parla- 
mento, y  así  quedaron  las  cosas.  La  oca.sión  no 
llegaba,  y  en  1726  Felipe  V  decidió  poner  sitio 
á  la  plaza  y  reunió  25000  hombres  en  Andalu- 
cía; el  marqués  de  Villadarias  y  otros  generales 
desaprobaron  tal  resolución  porque  creían  que 
era  impcsible  el  buen  éxito  mientras  dominase 
en  el  mar  Inglaterra.  El  conde  de  las  Torres 
aceptó  el  mando  y  anunció  que  en  seis  semanas 


GIBR 


385 


libertaría  á  España  de  la  vecindad  de  los  ingle- 
ses. El  11  de  febrero  de  1727  comenzó  el  sitio,  y 
aunque  el  conde  mostró  gran  tenacidad ,  no 
pudo  vencer  los  obstáculos  que  oponían  los  si- 
tiados, se  firmó  la  paz  en  París  y  hubo  quo 
levantar  el  cerco.  Eu  1757,  reinando  Fernan- 
do VI,  Inglaterra  ofreció  de  nuevo  restituir  á 
Gibraltar  si  España  se  le  aliaba  contra  Francia, 
pero  Fernando  estaba  resuelto  á  mantener  su 
neutralidad  entre  las  dos  potencias  y  no  aceptó. 
Quien  más  esfuerzos  hizo  para  recuperar  el  Pe- 
ñón fué  Carlos  III.  Aliadas  E.spaña  y  Francia, 
Carlos,  en  1779,  hizo  atacará  Gibraltar  por  mar 
y  tierra;  Lángara  mandaba  la  escuadra  y  el  ge- 
neral Sotomayor  los  13748  hombres  que  acome- 
tieron por  tierra.  La  guarnición  inglesa  se  vio 
muy  apurada  y  se  creyó  que  pronto  iba  á  ren- 
dirse la  plaza.  Españoles  y  franceses  tomaron 
grandes  precauciones  para  impedir  que  la  escua- 
dra inglesa  llegase  al  Estrecho;  pero  la  presteza 
y  habilidad  del  almirante  Rodney  frustraron 
todos  los  planes.  Con  22  fragatas  y  10  navios 
llegó  á  las  costas  de  España,  y  como  los  vientos 
equinocciales  impidieron  que  se  reunieran  las 
escuadras  españolas  de  D.  .Juan  de  Lángara  y 
de  D.  Luis  de  Córdoba,  Rodney  pudo  atacar  al 
primero  cerca  del  Cabo  de  San  Vicente.  Eran  las 
fuerzas  de  éste  muy  inferiores,  pero  no  tuvo 
más  remedio  que  sostener  el  honor  de  su  pabe- 
llón. Ocho  horas  duró  el  combate  en  medio  de 
horrorosa  tormenta  (16  enero  de  1780).  Los 
32  buques  pudieron  más  que  los  11  de  Lángara, 
y  tras  victoria  tan  poco  gloriosa  para  Inglaterra, 
Rodney  socorrió  á  Gibraltar.  En  las  negociacio- 
nes de  paz,  España  quería  que  fuera  la  cesión 
de  Gibraltar  la  condición  preliminar;  no  se  avino 
Inglaterra,  prosiguió  la  guerra,  y  Carlos  III 
activó  el  sitio  de  la  plaza,  que  ya  se  hallaba 
mejor  provista  y  en  mejor  estado  de  defensa  que 
al  principio  del  bloqueo.  Mas  también  España 
aumentó  considerablemente  el  ejército  acanto- 
nado en  las  líneas  de  San  Roque,  abriéronse 
trincheras  y  se  hicieron  los  aproches  contra  las 
fortificaciones  con  toda  la  actividad  que  permi- 
tían la  naturaleza  de  la  posición  y  lo  arenoso 
del  terreno.  Pero  sus  medios  de  ataque  eran  aún 
muy  inferiores  á  los  de  los  sitiados;  no  podían 
apagar  los  fuegos  de  la  formidable  artillería  de 
la  plaza,  y  á  medida  que  avanzaban  acrecíanlas 
dificultades  y  peligros.  Con  frecuencia  en  unas 
cuantas  horas  quedaban  destruidas  las  obras  de 
muchos  días,  y  había  que  empezarlas  de  nuevo. 
Por  fin  consiguieron  los  españoles  abrir  á  1  000 
varas  de  las  fortificaciones  una  paralela  bastante 
sólida  para  resistir  el  fuego  de  la  artillería  de  la 
plaza;  pero  en  la  noche  del  26  de  noviembre  de 
1781,  antes  de  amanecer,  los  sitiados  hicieron 
una  salida  á  las  órdenes  del  general  Ros.s,  tan  im- 
prevista y  afortunada  que  en  menos  de  una  hora 
quedaron  destruidas  las  obras  avanzadas  de  los 
sitiadores  y  la  artillería  inutilizada.  Los  españo- 
les volvieron  á  emprender  sus  obras  con  mayor 
ardor  y  se  ofrecieron  grandes  recompensas  áquicn 
ideara  medios  de  dañará  los  sitiados.  De  los  pro- 
yectos presentados  mereció  la  preferencia  el  del 
ingeniero  francés  Arcón,  que  consistía  en  com- 
binar con  los  ataques  por  tierra  otros  por  mar 
y  con  baterías  flotantes,  construidas  de  tal  suer- 
te que  fuesen  incombustibles  y  no  pudieran 
echarse  á  pique  (V.  B.^tería  flotante).  Des- 
pués de  mucha  incertidumbre  se  convino  en 
concentrar  el  fuego  de  estas  máquinas  á  una 
distancia  de  400  varas,  entre  el  muelle  Viejo  y 
baluarte  Real.  Con  objeto  de  llamar  á  otros 
puntos  la  atención  de  los  sitiados,  las  baterías  de 
tierra,  los  navios  de  línea  y  las  lanchas  cañone- 
ras deberían  lanzar  incesantemente  balas  y  bom- 
bas contra  la  plaza.  Se  atacaría  también  por  la 
p.arte  de  tierra,  y  se  abrió  nueva  mina  que  habría 
de  llegar  hasta  el  pie  de  las  obras  exteriores. 
Entretanto  otros  buques  se  apostarían  á  la  en- 
trada del  Estrecho  para  impedir  el  paso  de  la 
escuadra  inglesa  que  se  esperaba. 

Se  nombró  general  eu  jefe  del  ejército  sitiador 
al  duque  de  Crillón,  que  acababa  de  tomará  Me- 
norca; con  las  tropas  que  llevó  el  duque  aquél 
ascendía  á  40  000  hombres.  Con  tales  elementos 
parecía  imposible  que  la  plaza  resistiera.  Al  po- 
nerse en  movimiento  las  baterías  se  notó  que  la 
parte  más  esencial  del  aparato  no  funcionaba 
bien,  pues  era  tal  la  cantidad  de  agua  que  la  cir- 
culación de  ésta  había  atraído  que  se  temió  que  la 
humedad  no  permitiese  hacer  uso  de  la  pólvora, 
por  lo  cíial  hubo  quo  contentarse  con  regar  muy 
superficialmente.  Se  dio  la  señal  de  ataque  en 
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la  mañana  del  13  de  septiombio  de  1782.  Se 
colocaron  las  baterías  en  los  ¡mutus  dcsijinados, 
y  antes  de  las  diez  se  hallaban  ya  ancladas  á 
nnas  600  varns  de  las  fortificaciones,  mas  no 
pudieron  llegar  á  la  posición  proyectada  y  se 
vieron  expuestas  á  recibir  todo  el  fnego  de  la 
artillería  que  las  domiuaba.  Soplaba  fuerte  viento 
y  el  mar  estaba  agitado,  por  lo  cual  los  navios 
y  las  lanchas  cañoneras  no  pudieron  ayudar 
como  convenia.  Una  vez  ancladas  las  embarca- 
ciones, toda  la  artillería  y  los  morteros  de  las 
trincheras  rompieron  el  fuego;  contestó  la  plaza 
con  todos  sus  cañones,  y  nunca,  desde  la  inven- 
ción (íe  la  pólvora  hasta  entonces,  había  jugado 
á  la  vez  tal  número  de  piezas.  En  un  principio 
parecía  que  las  baterías  flotantes  llenaban  su 
objeto;  las  balas  rojas  que  lanzaban  los  ingleses 
no  hacían  daño;  pero  al  llegar  la  noche  aquellas 
empezaron  á  arder,  y  cuando  ya  se  lanzaban 
cohetes  de  socorro  y  se  enviaban  botes  de  la 
escuadra  para  salvar  las  tripulaciones,  avanzó  el 
inglés  Curtís  con  12  lanchas  cañoneras  y  rompió 
la  linea  formada  por  las  baterías  flotantes;  los 
botes  tuvieron  que  retirarse  y  ni  un  solo  hombre 
de  los  que  habían  quedado  en  las  baterías  se 
hubiera  salvado  sin  el  auxilio  que  los  mismos 
ingleses  les  prestaron.  De  cinco  mil  hombres 
que  tomaron  parte  en  este  ataque,  2  000  murie- 
ron, y  las  baterías  flotantes  que  habían  quedado 
en  regular  estado  fueron  destruidas  por  los  mis- 
mos españoles.  Sin  embargo,  aún  tenían  alguna 
esperanza  los  españoles,  porque  la  guarnición  se 
hallaba  extenuada  de  fatiga,  carecía  de  víveres 
y  tenía  pocas  municiones.  Dependía  todo  de  que 
recibiera  oportunamente  socorros.  En  los  pri- 
meros días  de  octubre  se  presentó  en  aguas  del 
Cabo  de  San  Vicente  el  almirante  -Howe  con  30 
navios  de  línea  y  un  convoy  de  transportes.  Se 
creyó  destruir  fácilmente  esta  escuadra,  por- 
que la  hispano-francesa  contaba  74  navios  y 
muchas  fragatas,  lanchas  cañoneras  y  brulotes; 
además,  se  habían  preparado  hornos  para  balas 
rojas  con  objeto  de  destruir  los  buques  de  carga. 
Situóse  la  escuadra  combinada  á  la  boca  del 
puerto  con  objeto  de  impedir  la  introducción  de 
socorros;  pero  los  fieles  aliados  de  Inglaterra, 
los  vientos,  acudieron  en  su  auxilio.  El  10  de 
octubre  un  fuerte  huracán  obligó  á  la  escuadra 
combinada  á  salir  á  alta  mar;  el  navio  Sa7i  Mi- 
guel, de  74  cañones,  fué  arrojado  á  la  costa  y 
apresado  por  la  guarnición ;  otros  dos  sufrieron 
grandes  averías  y  se  perdieron  30  lanchas  caño- 
neras y  otros  buques  menores.  Entretanto  los 
ingleses  lograban  pasar  el  Estrecho,  y  cuatro 
buques  de  carga  conseguían  entrar  en  el  puerto. 
El  día  13  habíanse  reunido  ya  los  buques  disper- 
sos y  se  prepararon  para  atacar  á  los  ingleses. 
Durante  cinco  días  éstos  siguieron  en  la  mar, 
á  pesar  del  mal  tiempo,  maniobrando  con  ex- 
traordinaria habilidad;  todos  los  transportes  me- 
nos uno  entraron  en  Gibraltar,  que  recibió  así 
un  refuerzo  de  1  400  hombres  y  provisiones  de 
todas  clases.  Al  salir  del  Estrecho  los  buques 
ingleses,  siguiéronles  á  cierta  distancia  las  es- 
cuadras combinadas  y  se  encontraron  á  la  vista 
de  Cádiz;  rompióse  el  fuego,  que  duró  cinco  ho- 
ras, sin  resultado  alguno;  los  navios  ingleses 
prosiguieron  su  viaje  y  Howe  pudo  vanagloriarse 
con  justicia  de  haber  logrado  socorrer  á  Gibral- 
tar, burlando  con  sus  30  barcos  á  los  74  navios 
do  la  escuadra  hispano-francesa.  Continuó  el  si- 
tio, pero  ya  sin  cntusia.smo,  y  la  corte  de  Madrid 
procuró  obtener  la  cesión  á  cambio  de  otros  do- 
minios. Ofreció  á  Puerto  Rico  y  Oran,  y  aunque 
el  gobierno  inglés  se  mostró  propicio,  opúsose  el 
Parlamento.  Por  fin  se  acordaron  en  30  de  enero 
de  1783  los  preliminares  de  paz,  que  se  ultimó 
en  Versalles  en  3  de  septiembre,  y  Gibraltar  si- 
guió en  poder  de  Inglaterra.  Aún  continuó,  sin 
embargo,  tratándose  de  la  cesión  de  esta  plaza; 
pero  Inglaterra  persistió  siempre  on  sn  propósito 
«le  conservarla.  Ha  hecho  más:  pues  ya  abusan- 
do del  auxilio  que  nos  prestó  contra  Napoleón, 
ya  aprovechándose  do  las  agitaciones  interiores 
de  España  en  este  siglo,  ha  ido  ganando  terreno 
contra  las  terminantes  declaraciones  del  tratado 
do  Utrecht.  Cuando  se  dijo  quo  pretendía  abrir 
un  canal  en  el  istmo,  es  decir,  en  territorio  csna- 
fiol,  lo  cual  noca  cierto,  pues  lo  q>io  hay  acerca 
de  este  asi\nto  ea  lo  que  se  ha  consignado  anto- 
riornicntc,  no  faltaron  voces  do  protesta,  y  la 
última  y  más  caracterizada  fué  la  do  la  Socie- 
da<l  Ocográlina  de  Ma<lrid,  quo  en  29  de  agos- 
to de  18fl0  decía  al  gobierno  español:  '«Tiene 
Gibraltar  el  triste  privilegio  de  ocupar  siempre 
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la  atención  de  España,  que  no  puede  acostum- 
brarse á  verla  en  poder  de  otra  nación;  hase 
avivado  este  interés  con  los  rumores  que  circulan 
acerca  de  obras  que  los  ingleses  intentan  hacer 
en  aquella  plaza,  y  muy  particularmente  acerca 
de  un  canal  que  se  dice  pretenden  abrir  en  el 
istmo,  que  es  nuestro,  siguiendo,  como  de  cos- 
tumbre,   su   sistema  de  continuas  intrusiones. 

í>En  el  corazón  de  todos  los  españoles  está  gra- 
bado el  origen  de  la  pérdida  de  aquella  ciudad, 
que  no  fué  ciertamente  por  derecho  de  conquista, 
siempre  glorioso,  aunque  sea  injusto,  sino  ma- 
niobra indigna,  que  no  merece  otro  nombre,  lo 
que  al  amigo  y  aliado  se  le  hurta,  como  hizo  en 
1704  el  almirante  Rooke  con  el  pretendiente  á 
la  corona  de  España,  el  llamado  Carlos  III, 
sustituyendo  arteramente  el  pabellón  austríaco 
por  el  británico.  La  alevosía  de  Rooke,  si  no  la 
dispuso,  la  apadrinó  Inglaterra,  y  de  ella  se 
aprovecha,  añadiendo  al  fruto  de  su  rapiña  el 
sarcasmo  del  Parlamento  inglés,  que  hizo  seve- 
ros cargos  al  almirante  por  su  conducta  desleal, 
y  sin  embargo  la  aprobaba,  simulando  luego 
perfecto  derecho,  porque  Felipe  V,  que  no  tuvo 
representante  en  el  tratado  de  Utrecht  de  1714, 
sancionó  con  su  firma  un  despojo  convenido  por 
reyes  extranjeros,  en  contra  del  poder  que  al 
rey  Cristianísimo  le  dio  el  mismo  don  Felipe  en 
diciembre  de  1711,  negándose  á  toda  cesión  de 
territorio.  España  no  ha  prestado  su  consenti- 
miento, ni  lo  prestará  nunca,  porque  la  posesión 
de  mala  fe  no  prescribe  si  hay  protesta  del  le- 
gítimo dueño,  y  España  ha  protestado  en  debida 
forma  con  las  armas  en  1704,  1727  y  y  1782,  y 
sin  interrupción  con  su  voz,  siemju'e  que  hay 
ocasión  para  ello. 

íiPero  ya  que  los  infortunios  de  la  patria  no  le 
hau  permitido  recuperar  lo  que  es  suyo,  no  de- 
jemos que  se  agreguen  otros  hurtos  al  hurto 
principal,  ni  consintamos  descaradas  intrusiones, 
que  son,  después  de  lo  tomado,  las  que  prosigue 
Inglaterra  cuando  sólo  encuentra  debilidades  ó 
complacencias. 

S>E1  tratado  de  Utrecht,  hablando  de  Gibral- 
tar, dice  terminantemente  en  su  art.  10:  «que 
la  dicha  propiedad  se  ccdaá  la  Gran  Bretaña  sin 
jurisdicción  alguna  territorial,  y  sin  comunica- 
ción alguna  abierta  con  el  país  circunvecino  por 
la  parte  de  tierra. »  Si  el  tratado  se  invoca  para 
afirmar  el  derecho  de  ocupación,  no  ha  de  ser 
letra  muerta  para  la  forma  en  que  tal  derecho 
deba  ejercerse; sin  embargo,  así  obra  Inglaterra, 
pagando,  además,  con  la  felonía  la  generosa  ca- 
ridad de  España,  pues  en  181, ^,  y  durante  la 
epidemia  que  por  entonces  afligía  á  Gibraltar, 
concedió  á  los  ingleses  que  abriesen  un  portillo 
en  comunicación  con  el  istmo,  á  fin  de  estable- 
cer barracones  para  los  apestados,  portillo  que 
no  sólo  ha  permanecido  abierto,  sino  que  des- 
caradamente han  utilizado  para  arrebatarnos 
cada  vez  más,  avanzar  sus  líneas,  y  declarar 
campo  neutral  un  terreno  que,  hasta  por  el  tra- 
tado de  Utrecht,  era  y  es  español;  hoy  vigilan 
nuestro  propio  territorio  con  exquisito  cuidado: 
tienen  propiedades  para  veranear  en  la  ciudad 
de  La  Línea ;  hacen  excursiones  y  cacerías  en 
tierras  españolas  hasta  Ronda,  estudiando  de 
paso  aquella  comarca  y  los  sitios  que  puedan 
causar  perjuicio  á  su  plaza  de  guerra,  con  el 
natural  recelo  del  que  retiene  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño. 

»No  para  en  estas  insignes  injusticias  la  con 
dueta  de  Inglaterra; en  1810, y  durante  nuestra 
gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  que,  dicho 
sea  de  paso,  les  sirvió  do  fumlamento  y  base 
para  domeñar  al  omnipotente  Napoleón,  so  pre- 
texto de  que  los  franceses  podrían  hostilizar  su 
plaza,  ocupando  las  baterías  y  los  fuertes  que 
para  defensa  de  su  territorio  tenía  España,  los 
demolieron  con  promesa  formal  de  levantarlos 
concluida  la  guerra;  pero  no  tan  sólo  dejaron  de 
cumplir  lo  pactado,  sino  quo  quieren  prohibir- 
nos restablecerlos  con  cínico  é  insultante  desca- 
ro, luoliibición  que  hiere  con  injuriosa  bofetada 
las  mejillas  de  todo  buen  patricio,  de  todo  el 
que  estime  en  algo  su  dignidad  personal.  Com- 
jilemento  de  las  defensas  españolas  era  la  mura- 
lla que  á  1  COO  m.  de  Gibraltar,  y  cortando  el 
istmo,  había  construido  en  1728  el  conde  de 
Montemar,  y  también  cayó  demolida  aquella 
cortina,  llamada  la  lintiqucla,  al  mismo  tiempo 
que  nuestras  fortificaciones. 

»Como  digno  remate  á  esta  serie  de  insultos  y 
de  ignominias,  y  perseverando  Inglaterra  en  esta 
incalificable  conducta,  se  abroga  el  dominio  so- 
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bre  toda  la  bahía  de  Algeeiras,  llamando  aguas 
inglesas  las  que  bañan  nuestras  costas,  dándose 
el  caso  de  que  España  posee  las  tierras  de  Punta 
Mala,  distante  3  kms.  de  la  plaza,  y  un  bote 
inglés  se  considera  en  dominios  británicos  á  uu 
metro  de  la  playa.  Mirando  como  aguas  de  su 
jurisdicción  allí  donde  alcancen  los  tiros  de  sus 
cañones,  prescinde  en  absoluto  de  lo  que  en 
tiempo  del  tratado  alcanzaban,  que  no  llega  ni 
con  mucho  á  2000  m.,  al  paso  que  hoy,  con  los 
monstruosos  proyectiles  de  las  modernas  máqui- 
nas, destruirían  á  la  propia  Algeeiras.  Por  su- 
puesto, que  Inglaterra  corona  su  obra  de  iniqui- 
dad negándonos  igual  derecho,  y  por  lo  visto 
reduce  á  cero  el  alcance  de  los  cañones  españoles. 
No  há  muchos  años  prohibió  en  absoluto  qne 
hiciera  sondajes  en  nuestras  propias  costas  el 
buque  hidrógrafo  El  Piles,  que  no  pudo  comple- 
tar el  plano  marítimo  de  la  bahía. 

»A  protestar  contra  esta  irritante  conducta  y 
contra  la  incalificable  apatía  de  los  hombres  que 
han  regido  los  destinos  del  país,  se  encamina, 
Excmo.  Sr.,  esta  formal  representación  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  que  considera 
la  más  sagrada  de  sus  obligaciones  el  llamar  la 
atención  del  gobierno  sobre  un  estado  de  cosas 
que  la  dignidad  de  España  no  puede  consentir. 

»No  aconseja,  no,  la  loca  aventura  de  recobrar 
por  la  fuerza  la  ciudad  española,  hoy  velada  por 
el  extranjero  pabellón  del  jack;  ni  fundándose 
en  el  proyecto  que  ahora  se  debate  en  el  Parla- 
mento británico  pretende  tampoco  una  devolu- 
ción con  permuta,  como  la  del  Helgoland  al 
Imperio  de  Alemania;  abrigamos  la  convicción 
de  que  Gibraltar  volverá  al  seno  de  la  madre 
patria  cuando  los  españoles,  con  perseverante 
laboriosidad,  sepan  elevarla  al  rango  que  le  co- 
rresponde eutre  las  demás  naciones,  y  no  quere- 
mos comprar  lo. que  es  nuestro,  sino  recibirlo, 
habiendo  antes  anulado  su  valor  en  manos  de 
los  detentadores.  Lo  que  pide  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, y  para  ello  confía  en  el  patriotismo  del 
gobierno,  es  que  resueltamente,  y  sabiendo  que 
en  tan  vital  asuuto  ha  de  tener  el  incondicional 
apoyo  de  la  nación  entera,  entable  serias  nego- 
ciaciones con  la  Gran  Bretaña  con  objeto  de 
estipular  un  rjiodus  vivcndl  basado  en  tres  pun- 
tos capitales:  1.°  Restablecimiento,  en  cuanto 
sea  posible,  de  las  estipulaciones  que  fija  el  ar- 
tículo 10  del  tratado  de  Utrecht,  marcando  una 
línea  fija  de  separación  entre  el  territorio  espa- 
ñol y  el  detentado.  2.°  Señalamiento  de  la  línea 
divisoria  de  aguas  jurisdiccionales,  con  sujeción 
á  lo  prescrito  para  este  caso  en  el  derecho  inter- 
nacional que  hoy  siguen  los  países  civilizados. 
Pudiera  ser,  por  ejemplo,  dicha  divisoria  una 
prolongación,  por  ambos  lados,  del  paralelo  que 
sobre  el  istmo  trace  la  frontera  terrestre  previa- 
mente marcada,  entendiendo  por  aguas  inglesas 
del  Este  y  del  Mediodía  una  zona  de  tres  millas 
hacia  fuera,  al  S.  del  paralelo  citado;  y  en  la 
bahía  de  Algeeiras  llegue  la  jurisdicción  inglesa 
hasta  su  medianía,  limitándose  al  N.  por  el 
pal   ■  '  -ti/n.  3."  España,  á  imitación  de 

lo  !  hace  en  Gilualtar,  establecerá 

sil-  i. 1.1  y  dónde  le  convenga,  sin  li- 

mitiici  II  aiL'uua,  considerando  cualquier  recla- 
mación hecha  en  contrario,  como  atentatoria  á 
su  dignidad  y  soberanía.  4.°  y  último,  no  per- 
mitir, en  manera  alguna,  que  se  abra  canal  en 
el  istmo  que  une  el  peñón  con  la  península, 
obra  que  puede  hacerse  en  evidente  perjuicio  de 
España  para  lo  presente  y  para  las  contingencias 
del  porvenir.» 

-  GiBRALTAit:  Geog.  Pequeña  caleta  á  conti- 
nuación del  molino  de  Flores,  en  la  costa  N.  O. 
del  morro  de  Iquique,  dep.  y  prov.  de  Tarapacá, 
Chile. 

-GinRAi.T.\Tt:  Geog.  V.  cap.  del  dist.  de  Su- 
cre, sección  Zulia,  est.  Falcón,  Venezuela,  sit.  en 
la  bahía  de  la  Mochila,  en  la  costa  S.  E.  del  gran 
lago  de  Maracaibo;  1  000  habits.  En  los  alrede- 
dores hay  ricas  plantaciones  de  cacao,  y  en  las 
selvas  del  dist.  se  halla  el  cacao  silvestre.  La 
fundó  González  Peña  Lidueño  en  1SP5;  en  1600 
la  destruyeron  los  indígenas,  luego  fiu'  vuelta  a 
poblar,  en  1665  la  saqueó  el  pirata Olonés,  ven 
1608  el  pirata  Grammont.  Rivalizaba  con  Ma- 
racaibo, pero  decayó  mucho,  á  pesar  de  que  por 
su  posición  sobre  el  lago  está  llamada  á  ser  un 
gran  centro  comercial  para  el  estado  do  Los 
Andes  y  las  costas  meridionales  del  lago. 

-  GinuAi.TAit  (Estrecho  dk):  fícog.  Brazo  de 
mar  entro  Europa  y  África,  ó  sea  entro  España 
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al  N.  y  Marruecos  al  S.,  jior  el  cual  se  conuini- 
can  el  Océano  Atlántico  y  e!  Mar  Mediterráneo. 
Di'licría  con  más  piopieilail  llamarse  Estrecho  ile 
Tarifa,  por  hallarse  esta  ciudad  en  s»  paraje  más 
angosto.  Es  el  Frelum  Herculeuiii  y  el  Fretum 
Gaditavuiii  de  los  romanos,  y  el  BabezZakak 
de  los  árabes.  Su  nombre  actual  deriva  de  Gebel- 
el-Tarik  ó  monte  de  Tarik,  denominación  que 
dio  al  monte  Calpe  ó  sea  el  Peñóu  de  Gilualtar 
el  jefe  de  los  africanos  que  invadieron  á  España 
en  710. 

Desde  el  punto  de  vista  físico,  el  Estrecho 
de  Gibraltar  es  un  canal  por  el  que  entran  las 
aguas  del  Océano  para  reparar  las  pérdidas  que 
sufre  el  Mediterráneo  á  causa  de  la  evaporación 
producida  por  el  sol  y  los  vientos.  La  costa  sep- 
tentrional ofrece  gran  semejanza  con  la  opuesta; 
las  sierras  y  puntas  de  a(|uella  se  dirigen  hacia 
el  S. ,  como  si  buscaran  á  las  que  desde  la  segun- 
da avanzan  hacia  el  N.,  lo  cual,  uniílo  á  la  iden- 
tidad de  capas  del  terreno,  revela  la  primitiva 
unión  de  una  y  otra,  separadas  en  remotos  tiem- 
pos por  conmoción  geológica.  Históricamente 
tiene  gran  importancia  el  Estrecho  de  Gibraltar, 
pues  ha  sido  el  mar  de  batalla  de  muchas  nacio- 
nes que  se  han  disputado  su  dominio,  así  como 
el  )*aso  de  las  que  han  invadido,  ya  la  tierra 
afíicana  desde  la  española,  como  los  vándalos 
en  el  siglo  v,  ya  la  española  desde  la  africana, 
como  los  árabes  y  bereberes  en  el  siglo  viii. 

Según  el  Derrotero  general  del  Medüerrdno , 
publicado  por  la  Dii'ección  de  Hidrografía,  el 
Estrecho  de  Gibraltar  se  dirige  todo  él  próxi- 
mamente del  O.  al  E. ,  formando  en  su  emboca- 
dura occidental,  que  es  su  parte  más  ancha, 
como  la  boca  de  un  embudo,  donde  aglomerán- 
dose las  aguas  del  Océano  corren  luego  con 
mayor  velocidad  por  la  angostura  de  Tarifa.  La 
costa  septentrional,  ó  sea  la  de  España,  se  ade- 
lanta hacia  el  S.  á  manera  de  un  ángulo  pró.xi- 
mamente  de  128°,  en  cuyo  vértice  se  halla  Ta- 
rifa, que  viene  á  demorar  al  S.  60°  E.  del  Cabo 
de  Trafalgar,  y  al  S.  66°  O.  de  la  punta  del 
Fraile,  mientras  que  la  opuesta,  ó  de  Marruecos, 
se  tiende  al  N.  80°  E.  desde  el  límite  septentrio- 
nal del  frontón  de  Espartel  hasta  la  punta  de 
Alcázar;  revuelve  luego  al  N.  E.  hasta  la  de 
Gires,  y  á  continuación  corre  al  E.  á  terminar 
en  la  de  la  Alniina,  siendo  así  la  orilla  que 
imprime  á  las  aguas  del  canal  un  rumbo  nuís 
directo,  que  puede  estimarse  como  N.  70°  E. 
La  costa  septentrional  completa,  ó  sea  la  que 
empezando  en  el  Cabo  de  Trafalgar  termina  en 
la  punta  de  Europa,  la  cual  es  la  más  larga  y 
sinuosa,  cuenta  55  millas  de  longitud,  incluyen- 
do sus  ensenadas,  mientras  que  la  meridional, 
comprendida  entre  el  Cabo  Espartel  y  la  punta 
de  la  Almina,  no  tiene  más  de  42  millas  de 
e.xtensióu.  El  ancho  Jo  la  embocadura  occiden- 
tal, que  se  considera  formada  cutre  el  Cabo 
Espartel  y  el  de  Trafalgar,  de  los  cuales  el 
primero  demora  al  S.  12°  E.  del  segundo,  es 
24,2  millas;  el  de  la  embocadura  oriental,  en- 
tre la  punta  de  Europa  y  la  de  Santa  Catalina, 
que  demora  al  S.  12°  E. ,  es  de  12,5  millas; 
el  de  la  angostura  de  Tarifa,  entre  la  isla  de 
este  nombre  y  la  punta  de  Gires,  que  demora 
al  S.  48°  E. ,  es  do  8,2  millas,  y  el  menor  de 
todos,  comprendido  entre  dicha  punta  de  Gires 
y  la  de  Canales,  que  se  halla  al  N.  20°  O.,  es 
de  7,7  millas.  La  profundidad  del  Estrecho  es 
de  300  m.  en  el  meridiano  del  Cabo  de  Trafal- 
gar, de  700  en  la  angostura  de  Tarifa,  de  900 
en  la  punta  del  Carnero  y  de  1  000  en  la  embo- 
cadura oriental;  pero  desde  el  meridiano  de 
Ceuta  para  el  E. ,  más  bien  disniinuye.  El  sue- 
lo, en  cuya  composición  muy  variable  predo- 
mina la  piedra  mezclada  de  coral  y  cascajo 
entre  el  meridiano  de  Tánger  y  el  de  la  punta 
de  Europa,  y  en  el  cual  sólo  so  encuentra  arena 
cerca  de  ambas  orillas  y  desde  el  meridiano 
del  Cabo  Esi  artel  hacia  el  O.,  es  aplacerado 
desde  elmeiidiauo  de  Tánger  hacia  el  O.,  mien- 
tras que  hacia  al  E.  forma  un  plano  inclinado, 
de  gran  pendiente,  como  liemos  visto.  La  costa 
septentrional  del  Estreclio  ó  meridional  de  Espa- 
ña, ó  sea  de  El-Andalúsde  los  árabes,  es  montuo- 
sa, bastante  quebrada  y  algo  sucia,  pero  contiene 
sulicientes  calas  y  ensenadas  en  que  los  costeros 
pueden  hallar  abrigo  de  detei  minados  vientos. 
En  dicha  costa,  y  á  partir  del  Cabo  de  Trafalgar 
hacia  el  E, ,  se  encuentran  los  altos  de  Meca,  al 
S.  de  Vejer  de  la  Frontera,  la  torre  del  Tajo,  el 
arrecife  del  Cañaveral,  el  de  la  Aceitera,  la  en- 
senada, río,  picacho  y  fondeadero  de  Barbate,  la 
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punta  do  Záhara  ó  Zara,  la  ensenada  del  mismo 
nombre  y  el  monte  Betín,  el  Cabo  do  Plata,  la 
punta  del  Camariiial,  la  ensonatla  do  Bolonia 
con  la  sierra  de  San  Mateo  ó  de  San  Bartolomé,^ 
la  torre  de  la  Peña,  la  ensenada  de  Valdevaque- 
ros,  las  sierras  de  la  Peña  y  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz,  el  fuerte  de  Santa  Catalina,  la  ense- 
nada llamada  Lances  de  Tarifa,  en  la  que  des- 
agua el  célebre  río  Salado,  la  isla  y  la  ciudad  do 
Tarifa,  las  puntas  de  Gamorro  y  Canales,  la 
punta  y  río  Guadalmesí,  la  ensenada  del  Tolmo, 
las  puntas  del  Acebnche  y  del  Fraile,  la  cala  de 
Areua  ó  Arenillas,  la  punta  del  Carnero,  la  ba- 
hía de  Algeciras  y  el  peñón  ó  monte  de  Gibral- 
tar con  la  punta  de  Europa.  La  costa  meridional 
del  Estrecho  es  lo  más  septentrional  de  la  antigua 
Mauritania  Tingitana  y  del  actual  Lnperio  de 
Marruecos.  Es  un  frontón  alto  y  peñascoso  deri- 
vado de  la  cordillera  del  Atlas;  presenta,  aunque 
menos  abordable,  aspecto  algo  parecido  al  de  la 
costa  española  fronteriza,  si  bien  los  tajos,  que 
son  más  altos  y  de  mayor  extensión,  salen  del 
mi.smo  mor  y  no  dejan  más  que  algunas  playue- 
las  de  arenas  que  apenas  prestan  abrigo;  final- 
mente, no  ofrece  para  barcos  grandes  mas  repaso 
que  la  bahía  de  Tánger.  A  partir  del  Cabo  Es- 
partel, y  yendo  hacia  el  E. ,  se  encuentran  la  cala 
de  Espartel,  la  ensenada  de  Jeremías,  las  puntas 
del  Frailecito  y  de  los  Pichones,  la  punta  y  cala 
de  los  Judíos,  la  punta,  puerto  y  ciudad  de 
Tánger,  las  puntas  de  Malabata,  del  Almirante 
y  los  Altares,  las  rocas  del  Peligro,  el  arrecife 
de  Caña  Coja,  la  punta  de  Kankux,  los  bancos 
del  Jaseur  y  del  Fénix,  la  punta  de  Alboasa,  la 
cala  Grande,  el  río  de  las  Ostras,  el  monte  de 
San  Simonito,  las  puntas  del  Alcázar,  del  Sai- 
nar y  lie  Cires  ó  Ciris,  las  ensenadas  del  Sainar 
y  de  Cires,  la  punta  de  Cruces,  la  ensenada  y  la 
punta  de  Almanza.  la  isla  del  Perejil  ó  del 
Coral,  la  punta  Leona,  la  sierra  de  Bullones  ó 
monte  do  las  Monas,  la  punta  Blanca,  la  ense- 
nada de  Beiizús,  la  punta  Bermeja,  la  montaña 
del  Morabito,  la  bahía  de  Ceuta,  la  punta  de 
Benítez  y  los  islotillos  del  Campo,  el  istmo  do 
Ceuta  y  la  península  y  punta  de  la  Almina. 

El  Estrecho  de  Gibraltar  se  ha  ensanchado  en 
los  tiempos  históricos,  como  lo  hace  notar  don 
Federico  de  Botella  en  el  capítulo  X  de  sus 
Apu7ites2}eihogeoyrd/ícos.  ^Iniciado  probablemen- 
te, dice  el  docto  geólogo,  por  sencilla  grieta  ó 
por  alguna  falla  que  separó  con  violencia  los  dos 
montes  hermanos  Calpe  y  Abila,  fué  engrande- 
ciéndose rápidamente  al  paso  de  las  corrientes 
marítimas,  ayudando  al  desgaste  natural  el  des- 
censo simultáneo  de  ambas  costas,  descenso  tan 
rápidoqueen  espacio  de  muy  pocos  siglos  llegaron 
á  desaparecer  por  completo  bajo  las  olas  varias 
poblaciones,  cuyaimportancia  revelan  las  ruinas 
que  so  descubren  constantemente  todo  á  lo  largo 
de  las  costas  desde  Tarifa  hasta  Cádiz.  Sin  re- 
montar.se  más  allá  de  la  dominación-romana  se 
citan  cambios  acaecidos  alrededor  de  la  desem- 
bocadura del  Guadalquivir  y  á  lo  largo  de  la 
costa  entre  Trafalgar  y  Tarifa;  Turranio  Gracula 
y  el  geógrafo  Pomiionio  Mela,  ambos  testigos  de 
mayor  excepción  por  ser  naturales  de  Melaría, 
situada  cerca  de  la  punta  de  Tarifa,  según  algu- 
nos historiadores,  ó  cerca  de  Vejer,  según  otros, 
no  asignaban  al  Estrecho  desde  Tarifa  hasta  la 
vecina  playa  africana  sino  el  ancho  de  cinco  mi- 
llas, ó  sea  poco  más  de  legua  y  media;  Julio 
Solino  (Polyhistor)  extendía  ya  su  anchura  á 
siete  millas  (dos  leguas  y  media),  y  Víctor  Ví- 
tense la  hace  subir  á  12  millas,  ó  sean  tres  leguas. 
Hoy  la  distancia  entre  la  punta  de  Europa  y 
la  punta  do  la  Almina  es  de  23  knis. ;  la  de  la 
punta  del  Fraile  á  punta  Leona  de  14  y  medio, 
y  la  de  la  punta  Guadalmesí  á  la  punta  Lanchó- 
nos, que  es  la  parte  más  estrecha,  de  13  y  medio; 
de  modo  que,  aun  teniendo  en  cuenta  la  iucer- 
tidumbre  de  las  evaluaciones,  en  el  espacio  rela- 
tivamente corto  de  unos  veinte  siglos  el  Estre- 
cho habría  ensanchado  próximamente  un  doble. 
El  descenso  que  ha  sufrido  la  costa  española  se 
halla  hoy  fuera  de  duda,  pues  además  de  Melaría, 
que  Juan  Couduit  señalaba  como  viéndose  á  fines 
del  siglo  XVI  por  bajo  de  las  aguas  junto  á  la 
punta  de  Tarifa,  y  cuyas  importantes  ruinas 
reconocen  todavía  diariamente  los  pescadores  en 
aquellas  costas,  D.  Antonio  Ponz,  en  su  Viaje  de 
Expaña  hace  mención  de  muchos  restos  de  edi- 
ficios en  un  despoblado  llamado  de  Bolonia 
(Belemiiiuní).  que  en  su  mayor  parte  se  hallan 
cubiertos  por  el  mar,  no  lejos  del  sitio  donde  se 
libró  la  batalla  del  Salado;  Jorge  Bruin  hace 
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notar  igualmente  la  existencia  de  varias  cons- 
trucciones sumergidas  en  la  punta  de  Meca  junto 
á  Trafalgar,  y  algo  más  á  Poniente,  en  las  cer- 
canías de  los  castillos  de  San  Sebastián  y  do 
Saneti-Petri,  se  descubren  por  bajo  de  las  olas 
y  hasta  cerca  de  una  legua  mar  adentro  porta- 
das, estatuas,  ruinas  de  columnas  y  otros  restos 
que  se  atribuyen  al  celebérrimo  templo  de  Hércu- 
les, con  la  particularidad  de  que  hacia  mediados 
del  siglo  pasado  un  movimiento  de  oscilación  de 
la  corteza  terrestre  volvió  á  traerlas  en  parte  á 
la  superficie  para  sepultarlas  de  nuevo  por  fenó- 
meno semejante  al  notado  con  repetición  en  las 
columnas  del  templo  de  Júpiter  Serapis  en  Poz- 
zuoli.  Todos  estos  hechos,  á  los  que  pudiéramos 
añadir  las  observaciones  y  obras  de  defensa 
efectuadas  en  la  misma  Cádiz,  muestran  sobra- 
damente cuánto  ha  ido  ganando  el  mar  eu 
aquellas  costas,  principalmente  por  causa  del 
descenso  paulatino  del  terreno. 

Pero  no  es  este  el  único  punto  que  merece  fijar 
la  atención,  ocurriendo  en  el  Estrecho  otro  fe- 
nómeno sumamente  notable  y  que  se  enlaza 
directamente  con  la  existencia  del  gran  mar 
interior  al  que  sirve  de  entrada.  Sabido  es  que 
el  Mediterráneo,  á  pesar  de  su  extensión  y  del 
gran  desarrollo  do  sus  costas,  recibe  muy  escasa 
cantidad  de  agua  dulce,  procedente  de  los  diver- 
sos afluentes  que  en  él  desembocan,  y  por  la 
evaporación  pierde  mucha  más  agua  que  la  que 
recibe.  Así  es  que  su  volumen  disminuiría  cons- 
tantemente ánosuplir  el  Océano,  con  cantidades 
equivalentes,  la  merma  que  experimenta;  de 
aquí  la  necesidad  de  una  alimentación  continua 
y  la  vivísima  corriente  que  eu  todo  tiempo  se  di- 
rige por  el  centro  del  Estrecho  del  Atlántico  á  este 
mar  interior.  Pero  como  las  aguas  que  vierte 
el  Océano  son  saladas,  y  dulces  las  que  la  evapo- 
ración absorbe,  el  resultado  inmediato  sería  que, 
aumentada  constantemente  la  salsedumbre  de  la 
masa,  llegaría  un  momento  en  que,  alcanzado  el 
extremo  de  .saturación,  toda  esta  iumeusa  laguna 
se  convertiría  en  una  enorme  capa  de  sal;  y  esto 
andando  el  tiempo  ocurriría  ciertamente  á  no 
verificarse  eu  este  punto  algún  hecho  especial 
que  establece  el  equilibrio  necesario.  Ocurre,  en 
efecto,  que  mientras  por  el  centro  del  Estrecho 
el  Atlántico  vierte  sus  aguas  al  Mediterráueo, 
dos  contracorrientes  laterales,  marchando  en 
inverso  sentido,  dirigen  de  dentro  afuera  las 
aguas  interiores  algo  más  cargadas  de  substancias 
salinas,  vencida  su  mayor  densidad  por  una 
acción  puramente  mecánica  debida  á  la  estruc- 
tura misma  del  canal  de  alimentación.  Consi- 
derando el  curso  de  la  corriente  oceánica,  se  nota 
que  subiendo  las  olas  por  curva  suavemente 
labrada  desde  las  profundidades  demás  de  1000 
metros  hasta  el  nivel  de  unos  300  por  bajo  de 
la  superficie  de  la  línea  do  agua,  tropiezan  á 
pequeñísima  distancia ,  al  dirigirse  hacia  el 
Mediterráneo,  con  un  abismo  repentino  que,  de 
500  m.  que  marca  en  su  principio,  baja  rájiida- 
meute  entre  angostos  acantilados  á  600,  700, 
800,  1  000  y  1  500  metros,  de  tal  manera  que, 
engolfados  súbitamente  en  aquellas  profundida- 
des submarinas,  producen  al  caer  los  consiguien- 
tes remansos  laterales  que  al  extenderse  por  las 
mesetas  que  desde  100  á  300  metros  reinan  de 
ambos  lados  del  cañón  central,  arrastran  en  sen- 
tido inverso  las  aguas  mediterráneas  violenta- 
mente desalojadas;  mecanismo  admirable  por  su 
misma  sencillez,  con  el  cual  la  naturaleza,  va- 
liéndose de  esa  especie  de  ariete  hidráulico 
producido  por  la  catarata  oceánica ,  vence  el 
exceso  de  densidad  de  las  capas  algún  tanto  más 
saturadas,  y  las  lleva  a  los  niveles  superiores 
donde  entran  á  perderse  en  el  Atlántico,  reme- 
diando las  causas  de  perturbación  que  parecían 
llamadas  á  alterar  la  armonía  del  conjunto. 

GIBRANZO:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Cáceres,  enelp.  j.  deTrujillo.  Nace  cerca  de  Ro- 
bledillo,  cuyo  térnjiuo  atraviesa,  sigue  hacia  el 
N.  por  los  términos  de  Santa  Ana  y  la  Cumbre, 
y  desagua  en  el  Tamuja.  Se  seca  en  verano. 

GiBRl  (An.\  de  Angluf.e):  Biog.  Célebre  capi- 
tán francés.  N.  hacia  el  año  1560.  M.  en  el  mes 
de  julio  de  1594.  Hijo  de  Renato  y  de  Juana 
Chabot.  Enrique  IV  le  contaba  en  el  número  de 
sus  más  fieles  partidarios  y  le  debía,  según  dice 
L'  Estoile,  sus  primeros  triunfos  contra  la  Liga. 
Por  orden  de  éste  ocupaba  Gibri,  en  la  primave- 
ra de  1590,  algunas  de  las  alturas  de  las  cerca- 
nías de  París,  y  desde  allí  vigilaba  á  los  barrios. 
Sin  embargo,  dejaba  que  llegaran  á  los  sitiados 
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víveres,  é  invitaba  secretamente  al  jefe  de  las 
tropas  reales  á  que  hiciera  lo  mismo;  la  ambi- 
ción no  motivaba  esta  inconsecuencia  de  con- 
ducta: era  generosidad,  natural  caballerosidad  y 
galantería  para  las  grandes  damas  que  se  halla- 
ban en  la  capital.  En  el  mes  de  noviembre  una 
noche  sorprendió  á  Corbeil,  y  en  menos  de  una 
hora  se  apoderó  de  los  trofeos  del  duque  de  Parnia 
y  de  una  parte  de  la  gloria  del  general  español. 
Era  Enrique  IV  quien  le  había  hecho  intentarla 
empresa  diciéndole:  «Castillón  fué  tomado  con 
cuatro  escalas.»  Se  dirigió  en  seguida  Gibri  á 
Lagny  y  se  apoderó  de  él.  Los  de  la  Liga  desea- 
ban llevarle  á  su  partido,  y  el  cardenal  Gaetan, 
en  una  entrevista  con  el  mariscal  de  Biron,  que 
había  acompañado  á  Gibri,  empleó  cuantos  me- 
dios pudo,  promesas  y  elogios  para  separarle  del 
partido  realista.  Viendo  que  eran  inútiles  sus 
esfuerzos  le  invitó,  al  menos,  á  que  pidiese  per- 
dón al  Papa  por  su  conducta  anterior,  y  le  ofreció, 
en  su  calidad  de  legado,  aceptar  su  arrepenti- 
miento. Se  distinguió  Gibri  en  el  sitio  de  Laón 
(julio  de  1594),  cuando  fué  muerto  de  un  tiro  de 
arcabuz  en  el  momento  en  que  hacía  un  recono- 
cimiento. Tallemant  des  Reaux  dice  que  no  lo- 
grando conmover  el  corazón  de  la  señorita  de 
Guisa,  que  fué  después  princesa  de  Conti,  á 
quien  amaba,  buscó  la  muerte.  Su  muerte  fué 
generalmente  sentida. 

GIBSITA:  f.   Min.  V.  HlDRARGIElTA. 

GIBSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos;  1 175  kms."  y  22  745  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  del  est,  en  los  confines  del 
Illinois,  al  E.  de  la  confluencia  del  Wabash  y 
del  White.  Ricas  minas  de  hulla.  Su  cap.  es 
Prínceton.  |1  Condado  del  est.  de  Tennessee,  Es- 
tados Unidos;  1  400  kms.=  y  32 685  habitantes. 
Sit.  al  O.  del  est. ,  regado  por  los  brazos  del 
North-Forked-Deer  y  del  Obion,  afl.  del  Missis- 
sippí.  Su  cap.  es  Trenteu. 

-GiBSON:  Biog.  Pintor  inglés.  N.  eu  1615. 
M.  en  1690.  Llamáronle  el  Enano  á  causa  de  su 
corta  estatura.  Fué  discípulo  de  Francisco  Cleyu 
é  imitó  las  obras  de  Lely.  En  su  juventud  había 
sido  criado  de  lady  Mortlake,  quien  al  ver  su 
afición  á  la  Pintura  le  procuró  medios  para  estu- 
diar este  arte.  Fué  después  paje  de  Carlos  I  y 
contrajo  matrimonio  con  Ana  Sepherd,  que  tam- 
bién era  enana:  el  rey  honró  la  ceremonia  con  su 
asistencia;  los  dos  esposos  eran  de  la  misma 
estatura:  tenían  tres  pies  y  diez  pulgadas  in- 
glesas. De  este  matrimonio  nacieron  nueve  hijos, 
de  los  cuales  cinco  llegaron  á  la  edad  madura  y 
fueron  de  estatura  regular.  Vivió  Gibsou  setenta 
y  cinco  años  y  su  mujer  ochenta  y  nueve.  Existen 
algunos  retratos  de  Gibson,  pintados  por  Vau- 
dyk,  Dobsou  y  Lely. 

-GinsoN  (Guillermo):  Biog.  Matemático 
inglés.  N.  en  1720.  M.  el  4  de  octubre  de  1791. 
Siendo  muy  niño  quedóse  huérfano  sin  haber 
recibido  educación  ninguna.  Estuvo  al  servicio 
de  un  labrador,  profesión  que  por  algún  tiempo 
siguió.  Arrastrado  después  por  su  afición  á  la 
ciencia  de  los  números,  tuvo  que  empezar  por 
aprender  á  leer  á  fin  de  poder  consultar  los  tra- 
tados de  Aritmética.  Ya  en  posesión  de  los  pri- 
meros elementos,  y  sin  tener  ni  aun  el  recurso  de 
la  escritura,  franqueó  rápidameute  las  dificulta- 
des del  cálculo  y  consiguió  hacer  de  memoria  las 
más  complicadas  operaciones;  le  era  de  todo 
punto  indispensable  la  escritura  y  aprendió  á 
escribir,  dedicándose  á  la  Geometría.  Su  memo- 
ria felicísima  le  hizo  fácil  el  estudio;  la  Aritmé- 
tica y  la  Geometría  le  dieron  medios  de  poder 
entender  las  ciencias  astronómicas  y  físicas,  hacia 
las  cuales  lo  atraía  su  admiración  por  las  grandes 
obras  de  la  naturaleza.  Con.sagró  al  estudio  do 
los  cuerpos  celestes  sus  nociones  de  Geometría  y 
halló  nuevos  medios  en  el  Algebra,  apropiándose 
los  métodos  máa  complicados  del  cálculo.  Así, 
sin  profesores  y  ayudado  tan  sólo  por  un  redu- 
cido número  do  libro»,  en  fuerza  de  pensar  y  de 
trabajar  recorrió  Gibson  el  círculo  entero  de  las 
ciencias  matemáticas.  Este  admirable  ejemplo 
del  poder  do  las  facultades  naturales  causó  gran 
sonsación.  Muchos  fueron  los  que  quisieron  jio- 
ncr  á  prueba  la  ciencia  del  labrador  Guillermo 
Gibson;  á  las  preguntas  que  le  hacían  liasla 
los  académicos  do  Londres,  respondía  el  rústico 
matemático  por  medio  do  cartas  particulares  ó 
on  las  ruvistas  anuales,  talos  como  la  titulada 
Ocntleman's  y  Ladics'  Diarics  y  cl  ralladium. 
NuoM  «alió  do  Hti  gi'auja,  poro  ou  los  últimon 
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cuarenta  años  de  su  vida  admitió  eu  su  casa 
como  pensionistas  á  unos  cuantos  estudiantes,  y 
á  pesar  de  su  falta  de  instrucción  primaria  de- 
mostró ser  un  excelente  profesor.  Más  de  una 
Tez  recibió  del  Parlamento  el  encargo  de  deter- 
minar los  límites  de  los  municipios.  No  dejó  es- 
crita obra  alguna, 

-Gibson  (Juan):  Biog.  Estatuario  inglés.  N.  en 
el  País  de  Gales  en  1791.  M.  en  Roma  en  1866. 
Su  padre  era  jardinero  dibujante.  Gibson  desde 
los  primeros  años  de  su  vida  mostró  gran  afición 
á  la  Escultura,  modelando  en  barro  los  objetos 
anii]iados  ó  inanimados  que  llamaban  su  aten- 
ción en  los  campos,  y  gracias  á  los  inteligentes 
cuidados  de  su  madre  consiguió  hacerlo  con  faci- 
lidad y  exactitud.  Cuando  contaba  diez  años  de 
edad  un  nuevo  mundo  se  abrió  ante  sus  ojos:  su 
padre  fué  á  establecerse  en  Liverpool.  El  niño, 
que  hasta  entonces  no  había  visto  más  que  las 
humildes  estampas  que  decoraban  la  casa  pater- 
na, no  se  cansaba  de  admirar  los  objetos  y  ciertos 
grabados  y  cuadros  que  veía  en  casa  de  los  comer- 
ciantes de  estos  objetos;  al  ir  y  al  volver  de  la 
escuela  los  miraba  hasta  que  se  grababan  en  su 
memoria,  y  al  regresar  á  su  casa  los  dibujaba  con 
gran  facilidad.  A  pesar  de  estas  precoces  dispo- 
siciones, su  padre,  que  no  se  preocupaba  gran 
cosa  de  que  fuera  escultor  ó  pintor,  le  colocó  de 
aprendiz  en  casa  de  un  ebanista.  Sintió  gran  an- 
tipatía el  joven  por  aquel  oficio,  y  felizmente  lo 
abandonó,  siendo  colocado  eu  casa  de  un  fabri- 
cante de  objetos  de  mármol.  Los  dueños  del  es- 
tablecimiento le  estimularon  para  que  se  dedicara 
al  dibujo,  al  modelado  y  al  manejo  del  cincel,  y 
le  procuraron  medios  de  hacerlo  con  provecho, 
le  trataron  con  gian  consideración  y  le  pre- 
sentaron á  Koscoe,  el  autor  de  la  vida  de  Lo- 
renzo de  Mediéis.  Ro.scoe  recibió  con  bastante 
frecuencia  eu  su  casa  al  joven  artista,  le  permitió 
visitar  su  rica  galería,  y  viendo  el  gran  entusias- 
mo que  sentía  por  Miguel  Ángel  le  apartó  de  las 
exageraciones  de  aquel  maestro  y  le  indicó  que 
debía  seguir  los  más  puros  modelos  del  arte  an- 
tiguo. Pensaba  enviar  ásu  costa  al  joven  artista 
á  Roma,  pero  grandes  pérdidas  comerciales  le 
obligaron  á  poner  límites  á  su  liberalidad;  se 
dirigió  entonces  á  sus  amigos,  abrió  entre  ellos 
una  suscripción,  y  con  los  productos  de  ella  pudo 
Gibson  estudiar  á  su  placer  en  la  capital  de  las 
Artes.  Provisto  de  cartas  de  recomendación  para 
Cauova  se  puso  en  camino,  y  llegó  á  Roma  en  el 
mes  de  octubre  de  1817.  Cauova  le  acogió  favo- 
rablemente, le  prometió  ser  su  maestro  y  le  ofre- 
ció dinero.  Gibsou  no  aceptó  más  que  las  leccio- 
nes del  maestro.  Cuatro  años  pasaron;  se  dedicó 
el  joven  escultor  inglés  al  estudio  sin  aventurarse 
á  dar  obra  alguna  al  publico.  El  hermoso  grupo 
de  Marte  y  Cupido,  ejecutado  en  mármol  para  el 
duque  de  Devonshire  y  colocado  hoy  día  en  la 
galería  de  Catsworth,  fué  la  primera  obra  que 
presentó  al  público.  Por  la  misma  época  ejecutó 
para  Jorge  Beaumont  un  grupo  que  representaba 
á  Psiquis  y  Céfiro.  A  pesar  de  los  triunfos  que 
le  proporcionaron  estas  obras,  no  se  creyó  el 
artista  bastante  seguro  de  su  talento  para  pres- 
cindir de  su  maestro,  y  cuando  murió  éste  entró 
en  el  estudio  de  Thorwaldsen,  quien  le  aseguró 
en  el  camino  que  había  emprendido,  y  al  cual 
permaneció  siempre  fiel.  La  escultura  poética, 
imitada  de  la  antigüedad  griega,  fué  siempre  su 
predilecta,  pero  sus  obras  más  mitológicas, siem- 
pre elegantes  y  graciosas,  no  son  serviles  copias 
de  las  obras  antiguas  y  sus  personajes  conven- 
cionales; sus.^mo?'e.5,  Psiquis,  Cazadores  griegos. 
Pastores  dormidos  y  sus  Amazonas  heridas,  á 
pesar  de  la  elegante  pureza  de  sus  formas,  tie- 
nen una  expresión  verdadera  y  un  carácter 
personal.  Al  tratar  asuntos  históricos  obtuvo 
triunfos  iguales  á  los  que  había  obtenido  en  los 
poéticos,  por  más  que  no  demostrara  un  genio 
tan  feliz.  Su  estatua  de  la  Peina  Victoria  para 
elpalacio  de  Búckingham,  la  ácHúskissonen  el 
cementerio  de  Liverpool,  y  la  de  Roberto  Pecl 
para  la  abadía  de  Wéstminster,  son  obras  apre- 
ciablcs,  pero  no  superiores.  Los  críticos  hallan 
en  esto  escultor  el  defecto  do  Iiaber  dado  á  sus 
personajes  trajes  clásicos  y  do  haber  representado 
á  Ilúskisson  y  á  Pecl  como  senadores  romanos  y 
no  como  indiviiluos  de  la  Cámara  do  los  Comu- 
nes. Desde  1817  residió  Gibson  en  Romo,  no 
yendo  &  Inglaterra  sino  en  muy  pocas  ocasiones. 
Sus  obras  le  dieron  gran  reputación  y  lo  coloca- 
ron en  primera  fila  entre  los  artistas  ingleses 
contcmporáueou. 
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QIBUSON:  Oeog.  Isla    del  Archipiélago  Fili-  \ 

pino,  sit.  en  el  Estrecho  de  Surigao,  cerca  do 
la  punta  Desolación,  que  es  el  extremo  N.  de 
la  isla  Diuagat.  Se  extiende  tres  millas  doN.O. 
á  S.  E. 

GICOTEAS  ó  JICOTEAS:  Geog.  Río  de  la  isla 
deCuba;  nace  al  S.  del  Corral  de  San  Cayetano, 
corre  hacia  el  S.  E.  y  S.,  pasa  al  O.  de  Quemado 
de  los  Giuues  y  desagua  eu  el  río  do  Jiquiabo, 
jurisdicción  de  Sagua  la  Grande. 

GICQUEL  DES  TOUCHES  (PEDRO  GUILLER- 
MO): Biog,  Navegante  francés.  N.  á  20  de  abril 
de  1770.  M.  á  17  de  seiitiembrede  1824.  Ingresó 
en  la  marina  á  los  catorce  años  de  edad,  hacien- 
do un  viaje  por  las  costas  de  Guinea.  Se  dio  á 
conocer  desde  muy  temprana  edad  por  la  lige- 
reza y  exactitud  con  que  calculaba.  En  1791  fué 
elegido  por  Entrecasteaux  para  formar  parte 
de  las  fuerzas  enviadas  eu  busca  de  La  Perouse. 
Agregado  durante  la  campaña  de  Beautemps 
Beaupré,  mereció  el  nombre  de  hábil  observador 
que  le  dio  este  célebre  ingeniero  en  su  Tratado 
del  levantamiento  de  planos.  Entrecasteaux  re- 
compensó su  celo  y  sus  trabajos,  dando  su  nom- 
bre auna  punta  en  el  Estrecho  de  Entrecasteaux 
al  Sur  de  la  Tierra  de  VanDiÉnien,  y  á  una  de 
las  tierras  que  descubrió  [Alias  de  este  viaje, 
págs.  3,  4,  21  y  31).  Cuando  Giequel  ascendió 
á  teniente  de  navio  se  embarcó  en  1800  á  bordo 
de  la  corbeta  El  Geógrafo,  formando  parte  de 
las  fuerzas  del  capitán  Bandín  enviadas  á  las 
tierras  australes.  Marchó  desde  la  isla  de  Fran- 
cia á  París  para  entregar  al  Ministro  despa- 
chos del  comandante  de  la  expedición,  y  recla- 
mó allí  la  ejecución  de  las  promesas  que  se  le 
habían  hecho  antes  de  su  partida.  Descontento 
por  la  acogida  que  había  recibido,  presentó  su 
dimisión.  En  Santa  Cruz  de  Tenerife  contrajo 
matrimonio  con  una  señorita  que  había  conoci- 
do en  sus  viajes.  Allí  armó  un  barco  para  Mo- 
zambique, y  las  consecuencias  de  esta  campaña 
le  llevarou  á  Buenos  Aires  en  el  momento  en 
que  los  ingleses  atacaban  aquella  ciudad,  y  á  su 
inteligencia  y  valor  debió  Buenos  Aires  su  sal- 
vación en  aquellas  circunstancias.  El  fuego  de  la 
goleta  que  mandaba  derrotó  á  los  ingleses.  Sus 
habitantes,  eu  señal  de  gratitud,  le  enviaron  una 
muía  cargada  de  dinero,  y  Liuiers,  gobernador 
general,  le  ofreció  el  despacho  de  coronel  y  el 
mando  de  un  regimiento.  Giequel  nada  aceptó, 
excepto  un  regalo  que  le  hizo  el  gobernador, 
acompañado  de  unas  cartas  en  las  que  se  elogia- 
ba su  conducta.  Hacía  algún  tiempo  que  había 
regresado  á  Tenerife  cuando  llegó  allí  el  general 
Daendels,  buscando  medios  para  pasar  á  Bata- 
via,  donde  había  sido  nombrado  gobernador  ge- 
neral. Giequel  se  los  dio,  y  después  de  una  trave- 
sía ¿e  ciento  cinco  días,  durante  los  cuales  supo 
ocul  tar  su  marcha  á  los  cruceros  ingleses,  el  navio 
americano  que  había  fletado  llegó  á  Batavia  sin 
haber  visto  más  tierra  que  la  de  Java,  junto  á  la 
cual  ancló  el  1.°  de  enero  de  1S08  en  medio  do 
una  gran  bruma:  tanta  era  la  exactitud  de  sus 
observaciones.  El  general  Daeudelsle  determinó 
á  que  permaneciese  en  Java  y  le  nombró  ayudan- 
te general  de  marina,  cargo  que  desempeñó  el 
francés  hasta  que  fué  tomada  la  isla  eu  1811.  Los 
servicios  que  le  prestó  en  estos  tres  años  fueron 
inmensos;  la  marina  holandesa  era  nula,  las  cos- 
tas veíanse  casi  diariamente  devastadas  por  los 
piratas  de  las  islas  de  laSonda  y  de  la  isla  de  Céle- 
bes. Giequel  se  encargó  de  libertar  a  la  colonia. 
Recorrió  los  bosques,  y  recogió  plantas  pro]iias 
para  hacer  cables.  Convirtiéndose  en  ingeniero 
construyó,  con  ayuda  de  obreros  que  él  mismo 
instruyó,  cuarenta  y  cinco  barcos  do  diversas 
magnitudes,  armados  cada  uno  de  ellos  con  una 
ó  dos  piezas  de  artillería,  los  tripuló  con  marinos 
que  instruyó  también,  y  eu  menos  de  un  año 
limpió  las  costas  do  Java  de  los  piratas  que  las 
infestaban.  Cuando  fué  tomada  la  isla  loa  in- 
gleses le  hicieron  magníficos  ofrecimientos  para 
que  continuara  en  el  país,  pero  prefirió  á  las 
riquezas  que  le  ofrecían  un  cautiverio  que  ase- 
guraba la  tranquilidad  de  su  conciencia.  Al  salir 
de  la  (uisión  en  1814  fué  incluido  en  las  listas 
do  la  Marina  con  el  grado  de  capitán  do  navio, 
retirándose  del  servicio  en  el  mes  de  julio  do 
181  tí  en  el  momento  en  que  terminaba  la  obra 
titulada  Tabla  coinparatira  de  las  principales 
dimensiones  de  los  barcos  de  guerra  franceses  é 
ingleses  de  toda  clase,  etc. ,  según  los  últimos  re- 
glatiioilo!,  con  otras  varias  tallas  relativas  d  vn 
sistema  de  arboladura  propuesto  como  más  con- 
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veniente  que  el  actual  para  los  larcas  de  guerra 
franceses,  obra  útil  á  los  oficiales  de  la  Marina 
ReaUV&ris,  1S17).  Retirajo  á Saint-Malo,  donde 
mmió,  se  encargó  del  mando  de  varios  barcos 
mercantes.  Escribió  también  las  siguientes  obras: 
Cartas  conteniendo  datos  importantes  sobre  la 
isla  de  Tristán  de  Acuña;  Observaciones  sobre  las 
islas  de  Los  ó  de  los  ídolos;  Instrucciones  sobre  el 
camino  de  Europa  á  Río  de  la  Plata  y  sobre  la 
navegación  de  este  río. 

-GlCQUEL  DES  TOÜCHES  (AUGUSTO  MaKÍA): 
Biog.  Navegante  francés.  N.  á  26  de  agosto  de 
1784.  M.  eu  Brest  á  16  de  enero  de  1855.  Era 
hermano  del  navegante  Pedro  Guillermo  del 
mismo  apellido.  No  contaba  más  que  diez  años 
cuando  se  embarcó  (4  de  junio  de  1794)  á  bordo 
de  la  fragata  La  Gentil,  desde  donde  pasó  á  La 
Ferme,  capturada  por  una  división  inglesa  en  la 
bahía  de  San  Francisco.  &.  bordo  del  Xestor,  el 
Jean  Barí  y  el  Desaix,  en  los  que  sirvió  desde 
1799  a  1801,  tomó  parte  eu  cuatro  combates. 
Después  del  de  Algeciras  el  capitán  Christy- 
Palliére,  comandante  del  Desaix,  pidió  para  él 
el  grado  de  alférez  de  fragata,  por  más  que  tan 
sólo  contaba  diecisiete  años  de  edad.  Se  distin- 
guió también  en  este  barco  cuando,  en  febrero 
de  1812,  fué  arrojado  sobre  las  rocas  de  Picolet 
(Santo  Domingo),  y  logró  sostener  la  arboladura, 
cuya  caída  sobre  cubierta  hubiera  causado  infali- 
blemente grandes  desgracias.  Fué  nombrado  des- 
piles  de  una  nueva  campaña  caballero  de  la 
Legión  de  Honor.  En  5  de  febrero  de  1804  sos- 
tuvo á  bordo  de  El  Intrépido  los  combates  del 
Cabo  Finisterre  y  de  Trafalgar;  era  el  más  anti- 
guo de  los  oficiales  que  quedaban  á  bordo  después 
de  aquella  desastrosa  jornada  de  Trafalgir;  des- 
plegó tanta  actividad  como  tacto  y  energía  duran- 
te los  tres  días  siguientes,  y  logró  hacerse  respetar 
no  solamente  de  la  tripulación  francesa,  sino 
también  de  200  ingleses  que  se  hallaban  en  El 
Intrépido.  Haciendo  grandes  esfuerzos  para  di- 
rigir su  barco  hacia  las  costas  de  Cádiz  supo  man- 
tenerle á  flote  durante  la  tempestad  que  sucedió 
á  la  batalla,  y  salvó  así  á  los  300  franceses  que 
iban  á  bordo.  Sn  hábil  y  animosa  conducta  en 
aquellas  circunstancias  le  valió  una  carta  de  fe- 
licitación de  los  oficiales  de  El  Intrépido,  carta 
que  dichos  oficiales,  prisioneros  á  bordo  del  Bri- 
tannia,  le  dirigieron  desde  Inglaterra.  Cuando 
recobró  la  libertad  y  ascendió  á  teniente  de  navio 
tomó  parte,  como  segundo  déla  fragata  Z<t /)r!/a- 
de,  de  la  cual  era  capitán  Bandín,  en  el  combate 
llamado  del  Rómulo  (13  de  febrero  de  1814).  Con- 
tinuó Gicquel  navegando  desde  1814,  pero  sus 
servicios  tuvieron  entonces  un  carácter  diferente 
de  los  que  había  prestado  durante  el  Imperio.  El 
soldado  marino  fué  sustituido  por  el  oficial  que 
buscaba  y  aplicaba  su  ingenio  para  perfeccionar 
las  diversas  partes  del  servicio  que  se  le  había 
confiado.  Comandante  en  1817  de  la  gabarra  El 
Loira,  enviada  al  Senegal,  se  encargó  de  per- 
manecer eu  aquella  colonia  para  recoger  á  los 
desgraciados  náufragos  de  La  Medusa,  por  más 
que  las  instrucciones  que  había  recibido  le  obli- 
garon á  regresar  inmediatamente  á  Francia;  el 
Ministro,  sin  embargo,  aprobó  esta  generosa 
desobediencia.  A  su  regreso  propuso,  é  hizo  fuera 
adoptado,  á  bordo  de  los  barcos  del  Estado  un 
sistema  de  instalación  del  almacén  general,  que 
desde  entonces  es  reglamentario.  Empleado  en 
tierra  durante  los  tres  años  siguientes  se  dedicó 
al  estudio.  Tradujo  del  inglés  varias  instruccio- 
nes náuticas  sobre  las  costas  de  la  Mancha  y  del 
Mar  del  Norte,  compuso  una  extensa  Memoria 
sobre  las  corrientes  del  Atlántico,  completó  la 
obra  de  Bourdé  de  Villehuet,  é  insertó  en  los 
Anales  marítimos  y  coloniales  los  siguientes  tra- 
bajos: Cartas  sobre  bancos  vigías  y  corrientes 
desconocidas;  Observaciones  sobre  diversas  mejoras 
que  deben  hacerse  en  los  barcos  del  reino;  Obser- 
vaciones sobre  el  sistema  actual  de  arboladura 
y  sobre  la  necesidad  de  hacer  la  superior  más 
marinera  de  lo  que  es;  Cartas  sobre  el  plano  de 
unbarco  de  ochenta  cañones  propuesto  por  Layr, 
director  de  construcciones  navales  en  Brest.  Va- 
rias de  las  opiniones  que  expuso  en  estas  diver- 
sas obras  fueron  puestas  en  práctica  y  son  hoy 
día  reglamentarias.  Promovido  á  capitán  de  fra- 
gata el  17  de  septiembre  de  1819,  estuvo  en- 
cargado de  armar  é  instalar  la  fragata  Juana 
de  Arco,  construida  con  arreglo  á  planos  nuevos, 
é  hizo  como  segundo  de  aquella  fragata  (1821) 
nna  campaña  en  Levante  y  otra  desde  1822  á 
1824  en  laa  costaa  de  España  á  bordo  del  Cora- 
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cero,  del  cual  era  comandante.  A  su  regreso  de 
una  campaña  en  el  Mar  del  Sur,  á  bordo  de  la 
gabarra  El  Másela,  fné  nombrado  capitán  de 
navio  y  se  encargó  casi  inmediatamente  después 
de  hacer,  á  bordo  del  barco  La  Guerrera,  de 
cuyo  mando  debía  encargarse  después,  la  aplica- 
ción de  un  plan  de  estiva,  según  el  cual  los  na- 
vios rasos,  que  sufrían  constantemente  grandes 
averías  en  el  mar,  podían  ser  convenientemente 
estivados  y  adquirirlas  mejores  cualidades  náu- 
ticas. Expuso  su  sistema  en  el  tomo  XLV  délos 
Anales  marítimos  y  coloniales.  Armada  y  man- 
dada la  fragata  La  Guerrera  en  1837,  se  halló 
que  poseía  las  cualidades  expuestas  por  él.  Pu- 
blico después  en  los  Anales  marítimos  y  colo- 
niales nna  Carta  conteniendo  la  rectificación  ele 
varios  errores  cometidos  por  Thicrs  en  su  Historia 
del  Consulado  y  del  Imperio  al  tratar  de  la  ba- 
talla de  Trafalgar.  Durante  su  larga  carrera 
realizó  varios  actos  de  abnegación  que  demos- 
traban sus  sentimientos  humanitarios.  De  ellos 
citaremos  el  siguiente:  el  2  de  ju'.io  de  1805, 
durante  una  gran  tempestad,  cayó  desde  el  barco 
El  Intrépido  un  hombre  al  agua;  Gicquel  no 
dudó  en  meterse  en  una  débil  barquilla  y  con- 
siguió, después  de  grandes  esfuerzos  que  pusieron 
su  vida  en  peligro  más  de  una  vez,  salvar  al  des- 
graciado marinero,  después  de  nadar  hora  y 
media. 

GICHALA  ó  GISCHALA:  Geog.  ant.  C.  de  Pa- 
lestina (Galilea).  Patria  de  Juan  de  Gischala. 
La  ciudad  sostuvo  un  largo  sitio  contra  los  ro- 
manos. 

GICHTEL  (Juan  Jorge):  Biog.  Escritor  mís- 
tico holandés  fundador  de  la  secta  llamada  de 
los  giehtelianos  y  hermanos  de  los  ángeles.  N.  en 
Ratisbona  en  1638.  M.  en  Amsterdam  eü  1710. 
Descendiente  de  nna  distinguida  familia,  estudió 
Teología  y  Derecho  en  la  Universidad  de  Estras- 
burgo; obtuvo  después  nu  destino  en  el  Tribunal 
superior  de  Spira,  y  en  1664  se  distinguió  en 
Ratisbona  como  abogado  en  varios  procesos.  A  él 
se  debe  la  primera  edición  de  las  obras  de  Jacobo 
Bceme  publicada  en  Amsterdam  en  1682.  Gich- 
tel  quiso  que  prevalecieran  en  la  Iglesia  cristiana 
las  ideas  teológicas  de  "Weltz.  Según  Gichtel,  la 
palabra  divina  proclamada  por  su  propia  boca 
debía  ser  preferida  á  las  Sagradas  Escrituras. 
Vióse  poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  sn 
ciudad  natal  acusado  como  un  soñador  peligroso; 
fué  encerrado  en  una  prisión,  excluido  del  foro, 
privado  del  derecho  de  ciudadanía  y  desterrado. 
Algún  tiempo  después  la  municipalidad  de  Ra- 
tisbona le  ofreció  el  cargo  de  síndico,  que  no 
quiso  aceptar.  Se  trasladó  en  1667  á  Holanda, 
donde  terminó  sus  días  en  la  pobreza.  Aún  exis- 
ten sectarios  de  Gichtel  en  Amsterdam,  en  Ley- 
den  y  aun  en  Alemania,  llamados,  como  antes  se 
ha  dicho,  giehtelianos  y  hermanos  de  los  ángeles, 
y  que  se  creen  iguales  á  las  potestades  celestes, 
ya  por  su  celibato,  sus  diversiones,  sus  contem- 
placiones, ó  ya  por  su  manera  de  vivir,  diferente 
de  la  de  los  otros  hombres.  Las  cartas  de  Gichtel 
fueron  publicadas  por  Godofredo Amolden  1701 
y  1708.  Después  se  publicó  una  colección  com- 
pleta de  ellas  con  el  título  de  Practische  theoso- 
2>hice  (Leyden,  1722). 

GiDE  (Teófilo):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  en  1822.  Recibió  sucesivamente  lecciones 
de  Pablo  Delaroche  y  de  León  Cogniet,  y  trató 
con  gran  talento  los  asuntos  históricos  de  religión 
y  de  género.  Fué  un  artista  hábil,  sin  gran  ori- 
ginalidad, pero  cuyos  cuadros  están  bien  com- 
puestos, aunque  no  son  de  un  colorido  muy  agra- 
dable. Este  artista,  cuyo  estilo  recuerda  el  de 
su  maestro  Delaroche,  obtuvo  una  medalla  de 
tercera  clase  en  1861,  medallas  en  los  años  de 
1865  y  66,  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
el  de  1868, 

GIE  (Pedro  de  Rühán,  llamado  de):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  N.  á  mediados  del  siglo  xv. 
M.  en  Bretaña  á  22  de  abril  de  1513.  Salió  de 
su  país  natal  hacia  1470,  y  fué  á  la  corte  del 
rey  Lnis  XI,  cuya  confianza  supo  ganarse.  Ma- 
riscal de  Francia  cinco  años  después,  mandaba 
en  Flandes.en  1479,  cuando  se  rompió  la  tregua 
entre  el  rey  y  Maximiliano  de  Austria.  Después 
de  la  muerte  de  Luis  Onceno  estuvo  encargado 
de  proteger  las  fronteras  de  la  Picardía  contra 
los  austríacos:  acompañó  á  Carlos  VIII  en  su 
expedición  á  Italia,  y  mandaba  la  vanguardia 
en  la  batalla  de  Fornova.  El  fué  quien  libró  al 
duque  de  Orleána,  sitiado  entonces  en  Novara, 
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Era  hombre  aficionado  á  las  Artes,  y  cuando 
fué  á  Italia  acompañando  á  Luis  XI,  en  1499, 
obtuvo  de  la  Señoría  de  Florencia  nueve  bustos, 
siete  en  mármol  y  dos  en  bronce,  entre  los  cuales 
figuraba  uno  de  Cario  Magno.  Se  encargó  para 
él  una  estatua  de  David  á  Miguel  Ángel.  Luis  XII 
le  hizo  gobernador  de  Angers,  lugarteniente  ge- 
neral en  Bretaña,  jefe  del  Consejo  en  ausencia 
del  cardenal  de  Amboise,  y  le  confió  la  educación 
del  joven  Francisco,  conde  de  Angulema,  herede- 
ro de  la  corona.  Perdió  Gie  todo  el  crédito  deque 
gozaba  en  la  corte  cuando  durante  una  enferme- 
dad grave  que  padeció  el  rey  hizo  por  su  propia 
autoridad  detener  y  conducir  á  Saumur  barcos 
que  la  reina  enviaba  á  Nantes  cargados  con  sus 
efectos  más  preciosos.  Cuando  se  restableció 
Luis  XIII,  la  princesa  solicitó  el  castigo  del 
mariscal,  y  el  9  de  febrero  de  1505  el  Parlaujento 
de  Tolosa  le  condenó,  no  por  crimen  de  lesa 
majestad,  como  quería  la  reina,  sino  por  ciertos 
excesos  y  por  ciertas  causas  y  consideraciones, 
palabras  vagas  que  probaban  que  sus  jueces  no 
creían  en  su  culpabilidad.  Luisa  de  Sahoya,  ma- 
dre de  Francisco,  á  cuyas  instancias  había  obrado 
en  aquella  ocasión,  le  abandonó.  Estaba  Gie  muy 
enamorado  de  Luisa  de  Saboya,  y  de  ella  decía: 
«Si  yo  hubiese  servido  siempre  á  Dios,  como  he 
servido  ámademoiselle,  no  tendría  que  dar  gran- 
des cuentas  después  de  mi  muerte.»  En  virtud 
de  dicho  juicio  fué  suspendido  por  cinco  años  en 
sus  funciones  de  mariscal,  privado  de  sus  otras 
dignidades  y  sustituido  por  Gouffier  en  el  cargo 
de  director  del  joven  príncipe.  Fué  ¿establecerse 
en  su  castillo  de  V^erger,  entre  Angers  y  La  Fle- 
che, y  se  consoló  de  su  desgracia  dedicándose  á 
embellecer  su  palacio.  Los  documentos  de  su 
proceso  se  conservan  en  la  Biblioteca  Imperial, 
en  la  sección  de  manuscritos. 

GIEDDE  (Ove):  Biog.  Navegante  y  almirante 
danés.  N.  en  1594.  M.  en  Copenhague  en  1661. 
Hizo  sus  estudios  eu  Witteniberg,  Leipzigy  Jena, 
y  después  de  una  corta  permanencia  en  su  patria 
entró  en  la  guardia  holandesa  del  coude  de  Nas- 
sau. Estuvo  en  ella  poco  tiempo  porque  en  1616 
Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca,  le  encargó  de 
una  misión  cerca  de  Federico,  nuevo  duque  de 
Holstein-Gottorp.  La  Compañía  danesa  de  las 
Indias  orientales  acababa  de  constituirse,  y  Cris- 
tian resolvió  favorecer  su  desarrollo.  Giedde  le 
presentó  á  un  holandés  llamado  Boschover,  que 
decía  ser  primer  Ministro  del  soberano  de  Candy, 
ciudad  principal  de  la  isla  de  Ceylán,  y  que  via- 
jaba para  buscar  aliados  y  organizar  tratados  de 
comercio  con  los  príncipes  europeos.  Este  aven- 
turero prometió  al  rey  de  Dinamarca  una  brillan- 
te recepción  para  sus  enviados  y  grandes  venta- 
jas comerciales  para  su  nación,  y  Cristian  IV 
mandó  entonces  equipar  una  escuadra ,  cuyo 
mando  dio  á  Giedde.  Después  de  una  travesía  de 
veintidós  meses  y  de  haber  sufrido  fatigas  y  pe- 
ligros de  toda  clase,  llegaron  al  fin  los  daneses 
á  las  costas  do  Ceylán,  pero  no  obtuvieron  una 
favorable  acogida  en  aquella  tierra  prometida; 
los  portugueses  la  dominaban ,  ó ,  por  mejor  decir, 
la  saqueaban ;  bajo  su  presión  los  indígenas 
negaron  toda  clase  de  socorros  á  los  daneses. 
Desesperando  Giedde  de  vencer  tan  tos  obstáculos, 
se  hizo  á  la  vela  para  las  costas  de  Coromandel. 
Allí  tuvo  que  luchar  con  las  envidias  de  los 
fabricantes  ya  establecidos  y  con  la  desconfianza 
de  los  naturales,  tantas  veces  engañados  por  todas 
las  naciones  cuyo  pabellón  aparecía  por  primera 
vez  en  los  puertos  indios.  Sin  embargo  no  se 
desalentóy  consiguió  adquirir  del  rajah  de  Tan- 
jaur  la  aldea  marítima  de  Tranquebar,  mediante 
el  pago  anual  de  2  000  pagodas.  Hizo  ejecutar 
algunos  trabajos  necesarios  para  mejorar  el  puer- 
to citado  en  la  embocadura  de  Cavery,  construyó 
el  fuerte  Dausborg,  que  defendía  la  entrada,  y 
por  medio  de  excelentes  medidas  de  orden  lla- 
mó á  sus  factorías  á  los  negociantes  cingalescs, 
bengalís  y  á  los  europeos.  Después  de  haber 
asegurado  la  prosperidad  do  la  colonia  regresó  á 
su  patria  y  desembarcó  en  Karmsuud  (Noruega) 
en  febrero  de  1822.  Cristian  IV  le  colmó  de  ho- 
nores y  le  confió  la  dirección  de  las  minas  de 
plata  de  Konsberg,  que  acababan  de  ser  descu- 
biertas. Dirigió  Giedde  la  explotación  y  muy 
poco  tiempo  después,  merced  á  sus  cuidados,  las 
rentas  de  Dinamarca  se  aumentaron  en  una  can- 
tidad considerable.  Se  distinguió  Giedde  desde 
1613  á  1645  en  la  guerra  que  sostuvo  Dinamarca 
contra  Suecia  y  Holanda,  guerra  terminada  por 
el  desastroso  tratado  de  Bromaebro,  Cristian  IV, 
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reconocido,  nomliró  á  GieiUlo  senador  y  gran 
almirante.  En  1657  se  encendió  nnevaniente  la 
guerra  entre  Dinamarca  y  Sneeia;  después  de 
una  intermitencia  de  revesesy  de  triunfos,  Gied- 
de  vio  otra  vez  á  su  patria  obligada  á  solicitar 
la  paz,  fué  uno  de  los  tres  plenipotenciarios* 
encargados  do  negociarla  y  no  la  obtuvo  sino  con 
la  dolorosa  condición  de  ceder  á  los  enemigos 
laEscania,  su  país  natal.  Pasó  á  aquella  provincia 
para  arreglar  sus  negocios  privados,  pero  habién- 
dose roto  de  nuevo  las  hostilidades,  los  suecos 
retuvieron  á  Giedde  como  prisionero  de  Estado. 
No  volvió  á  Dinamarca  sino  después  de  termina- 
da la  guerra  de  1660,  y  murió  poco  tiempo  des- 
pués. Escribió  las  signantes  obras:  jBeZacidíi  rfe 
todo  lo  ocurrido  en  la  expedición  á  la  India  desdó 
el  24  de  noviembre  de  1618  hasta  el  i  de  marzo 
de  1 622 ;  Ncgociaeiones  eon  el  emperador  de  Candy 
y  el  rajdh  de  Tanjaur,  etc. 

GiEDROYC  (Romualdo  Tadeo,  príncipe): 
Biog.  Geueral  polaco.  N.  á7  de  febrero  de  1750. 
M.  en  Varsovia  á  19  de  octubre  de  1824.  Se 
alistó  en  la  infantería  polaco-lituania  en  1765, 
en  la  época  de  la  confederación  de  Bar;  combatió 
contra  los  rusos  á  las  órdenes  de  Casimiro  Pu- 
laski  y  más  tarde  á  las  de  Miguel  Casimiro 
Ogiuski,  general  de  Lituania.  Se  distinguió  en 
los  combates  de  Grodno,  de  Molczadzy  deBezd- 
ziez.  En  1784  fué  nombrado  nuncio  ó  diputado 
á  la  Dieta  de  Grodno.  En  1792,  en  calidad  de 
general  mayor,  combatió  á  los  rusos  que  inva- 
dieron la  Polonia  para  derribar  la  Constitución 
de  3  de  mayo  de  1791,  porque  debía  regenerar  al 
país  y  sustraerle  á  la  fatal  influencia  del  Gabi- 
nete de  San  Petersburgo.  En  1794,  cuando  Eos- 
ciuszko  fué  nombrado  dictador,  fué  el  general 
Giedroyc  uno  de  los  primeros  en  combatir  á  los 
rusos  en  Lituania;  al  principio  en  lewie,  eutre 
Kowno  y  Wilna,  después  en  Salaty,  hacia  las 
fronteras  de  Cnrlandia,  donde  el  29  de  julio  de 
1794  ganó  la  batalla  por  la  cual  fué  promovido  á 
Teniente  General  con  la  autorización  de  formar 
un  nuevo  regimiento  que  llevara  el  nombre  de 
Salaty  y  con  la  facultad  de  nombrar  por  sí  mis- 
mo los  oficiales.  Después  se  distinguió  en  Grod- 
no, en  Kulibokw,  y  combatió  en  Praga.  Hecho 
prisionero  por  Suvarof,  recobró  la  libertad  y, 
en  1796,  se  trasladó  á  Francia,  en  donde  per- 
maneció muy  poco  tiempo.  Hallándose  enDres- 
de,  los  patriotas  polacos  le  ofrecieron  el  man- 
do do  las  legiones  que  debían  formarse  ya  en 
Francia,  ya  en  Italia,  pero  declinó  este  honor 
y  contribuyó  á  conceder  este  mando  al  general 
Dombrowski,  que  justificó  plenamente  la  con- 
fianza de  sus  compatriotas.  Retirado  Giedroyc  á 
sus  tierras,  reapareció  en  la  escena  política  en 
1812.  Después  de  la  entrada  de  Napoleón  I  en 
Wilna  fué  nombrado  general,  inspector  y  or- 
ganizador de  las  nuevas  tropas  litnanias.  Du- 
rante la  desastrosa  retirada  de  Moscrí  salió  de 
Wilna  al  frente  de  los  restos  de  sus  soldados, 
franqueó  el  Dniéper  y  el  Vístula,  y  en  Sierakow 
fué  hecho  prisionero  en  unión  de  su  hijo  José. 
Relegado  a  Árkhangel,  no  volvió  á  Polonia 
sino  hasta  que  se  hizo  la  paz  de  1814.  Fué  nom- 
brado en  Varsovia  individuo  del  Comité  encar- 
gado de  una  nueva  oiganización  del  ejército  po- 
laco bajo  las  órdenes  del  gran  duque  Constantino 
Pavlovitsch. 

-  Giedroyc  (José  Franclsco  Javier,  prín- 
cipe): Biog.  General  polaco.  N.  á  3  de  diciembre 
de  1787.  M.  cerca  do  París  á  22  de  mayo  de 
1855.  Era  hijo  del  general  Romualdo  Tadeo. 
Entró  en  1807  en  el  primer  regimiento  de  la 
caballería  ligera  polaca  de  la  guardia  imperial. 
Teniente  segundo  en  1808  y  teniente  primero  al 
siguiente  año,  hizo  las  campañas  do  Espafla  y 
do  Austria.  Promovido  al  grado  do  ayudante 
mayor  comenzó  la  guerra  de  Rusia  en  Wilna, 
formó  parte  del  séquito  del  emperador  en  1812 
V  pre.^tó  grandes  servicios  á  su  padre,  á  quien 
Napoleón  acababa  de  nombrar  organizador  y 
comandante  general  del  ejército  polaco  formado 
en  Lituania.  Hecho  pri.sionero  con  sn  padre  des- 
pués do  un  combate  (pío  tuvo  que  sostener  en 
13  de  febrero  de  1813  en  Sicrnkow,  fué  condu- 
cido A  Mezenu,  á  orillas  del  Mar  Blanco,  bajo  el 
círculo  polar,  en  el  país  delossamoycdos.  Rero- 
bró  la  libertad  por  orden  del  emperador  Alejan- 
dro, y  no  nuericn<lo  alistarse  en  el  ejército  ]io- 
laco  formadu  bajo  la  autoridad  rusa  partió  ]iora 
Francia,  silondo  llego  en  el  niouicnto  de  la  vuelta 
do  Napoleón  de  In  isla  de  Elba.  Repuesto  en- 
toncei  OD  ali  grado  do  ayudante  comaudanto  dol 
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Estado  Mayor  del  emperador,  combatió  en  Wa- 
terlóo  y  siguió  al  ejército  francés  del  Loira. 
Regresó  después  á  Polonia,  negándose,  en  su 
calidad  de  oficial  francés,  á  prestar  el  juramento 
de  fidelidad  que  el  emperador  Nicolás  exigía,  y 
fné  encerrado  en  uu  calabozo.  Enviado  después 
á  Sibcria  en  el  momento  en  que  estallaba  la 
revolución  de  Polonia,  sea  porque  se  esperara 
que  los  malos  tratamientos  que  había  de  sufrir 
del  pueblo  semisalvaje  de  Zirana,  unidos  á  las  ca- 
torce heridas  que  había  recibido  en  el  servicio  de 
Francia,  no  tardarían  en  producirle  la  muerte, 
sea  porque  se  quisiera  ocultar  el  sitio  en  que  se 
hallaba,  la  autoridad  rusa  ordenó  que  se  borrara 
su  nombre  del  libro  criuiinal  y  se  sustituyera 
por  uu  simple  número.  Si  sus  amigos  ignora- 
ron el  lugar  de  su  destierro,  su  herniano  Cons- 
tantino Alejandro  Julián,  que  desempeñaba  en 
San  Petersburgo  la  plaza  de  secretario  en  el 
Ministerio  polaco,  no  perdió  de  vista  aquel  pre- 
cioso número  y  tuvo  la  felicidad, después  de  dos 
años  de  las  diligencias  más  activas,  de  librar  á 
su  hermano  José  de  la  muerte  que  le  amenazaba. 
Al  regresar  á  Polonia  obtuvo  del  emperador  Ni- 
colás permiso  para  dirigirse  á  Francia,  con  la 
especial  condición  de  que  dejaría  á  su  hijo  en 
Varsovia; no  pudiendo  resolverse  á  un  sacrificio 
semejante,  JoséGiedroyk  llevó  consigo  clandes- 
tinamente á  su  hijo.  Para  castigar  este  amor  de 
padre,  el  emperador  Nicolás  mandó  que  se  lo 
confiscaran  todos  sus  bienes  y  los  de  su  mujer. 

GIEIPAL:  Biog.  Rey  de  Lahor.  Los  sultanes 
gaznevidas  Sebetegín  y  Mahmud  combatieron 
contra  este  príncipe,  á  quien  es  fama  hizo  pri- 
sionero el  segundo,  hacia  el  año  997  de  nuestra 
era.  Gieipal  fué  tratado  con  toda  clase  de  mira- 
mientos por  su  vencedor,  que  no  tardó  en  vol- 
verle la  libertad;  pero  este  monarca,  que  se  había 
deshonrado,  según  las  ideas  indias,  al  dejarse 
aprisionar  en  el  campo  de  batalla,  después  de 
colocar  su  corona  sobre  la  cabeza  de  su  hijo 
Anundapala  mandó  hacer  una  gran  hoguera  y 
se  precipitó  en  sus  llamas.  El  origen  de  la  guerra 
entre  los  sultanes  de  Gazna  y  Giayapala,  que  de 
esta  manera  nombran  también  algunos  á  este 
rey  de  Lahor,  parece  que  fué  sólo  el  deseo  de 
Gieipal  de  evitar  que  aquellos  sultanes  invadie- 
ran sus  Estados;  pues  con  tal  objeto,  y  á  la  cabeza 
de  un  formidable  ejército ,  salió  contra  ellos, 
cuando  quizá  ni  imaginaban  atacar  al  monarca 
indio.  Causas  que  no  especifican  bien  los  histo- 
riadores imposibilitaron  a  Gieipal  el  combatir 
con  sus  enemigos  francamente  al  encontrarse 
delante  de  ellos,  y  vióse  obligado  á  pedir  á  Se- 
betegín una  paz,  que  aquél  no  le  concedió  sin 
precio.  Sin  embargo,  nodebióparecerleal  gazne- 
vida  lo  suficiente,  cuando  rompiendo  el  tratado 
y  aliándose  con  los  reyes  de  Delhi,  de  Canoge 
y  de  Agimir,  entró  en  los  Estados  de  Gieipal, 
donde  causó  mil  danos. 

GIELGUD(Antonio):  Biog.  General  polaco.  N. 
en  1792.  Fué  muerto  á  12  de  julio  de  1831.  Su 
padre  era  el  primer  dignatario  de  la  provincia 
de  Samogicia.  Cuando  entraron  los  franceses  en 
Lituania  en  1812,  Gielgud  se  halló  colocado  por 
su  posición  social  entre  los  jefes  militares  del 
país  y  fué  nombrado  coronel.  Su  regimiento  no 
llegó  á  hacer  la  campaña  de  Moscú.  Cuando  la 
retirada  de  los  franceses  le  destinaron  á  formar 
parte  de  la  guarnición  de  Modlin,  y  después  de 
la  capitulación  de  esta  plaza  y  de  la  reorganiza- 
ción de  un  ejército  polaco  á  las  órdenes  del  gran 
duque  Constantino  se  encargó  Gielgud  del  man- 
do de  un  regimiento  de  cazadores  y  después  do 
una  brigada.  En  la  última  guerra  de  Polonia 
nnmdó  sucesivamente  una  brigada  y  una  divi- 
sión, asistió  á  los  memorables  combates  de  fe- 
brero bajo  los  muros  do  Varsovia,  y  se  distinguió 
en  un  encuentro  con  el  grueso  del  ejército  ruso, 
cerca  de  Minsk.  Las  consecnencios  de  la  batalla 
de  Ostrolcnka  decidieron  al  generalísimo  á  enviar 
el  cuerpo  de  Gielgud  á  Lituania  para  reanimar  y 
apoyar  la  insurrección  nacional.  La  empresa  era 
gravísima  para  los  destinos  de  Polonia:  el  geno- 
ral  Gielgud,  lituanio  de  nacimiento,  compren- 
dióto  do  lo  glorioso  de  su  comisión.  Desgra- 
ciadamente su  falta  de  talento,  y  sobre  todo  su 
corácter  irresoluto,  hicieron  fracasar  el  jilan. 
Comenzó  obteniendo  una  victoria  bastante  con- 
siderable sobre  el  cuerjio  de  Sncken,  que  deshizo 
en  la  bahía  de  Riiygrod,  (lero  en  lugar  de  seguir 
olitcnicndo  ventaja»  perdió  mucho  tiempo  en 
efectuar  el  pa.no  del  Niemen  y  en  reunir  las  fuer- 
zas diseminadas  insuriectas,  de  manria  que  no 
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atacó  á  Wilna  sino  hasta  el  momento  en  que 
las  fuerzas  del  enemigo  eran  muy  superiores  á 
las  suyas,  por  lo  cual  la  tentativa  de  apoderarse 
de  aquella  capital  no  tenía  más  remedio  que  fra- 
casar. La  jornada  del  19  de  junio  de  1831  des- 
truyó todo  el  prestigio  de  que  había  gozado  en 
Lituania.  En  los  primeros  momentos  se  retiró 
hacia  Samogicia.  Un  ataque  contra  Szaule,  en 
el  que  fué  batido,  produjo  una  completa  desor- 
ganización en  su  ejército  y  dio  motivo  á  que  se 
le  formara  un  Consejo  de  guerra,  que  le  obligó 
á  abdicar  el  mando.  Se  dividió  su  ejército  en 
tres  cuerpos  bajo  las  órdenes  de  los  generales 
Chlapowski,  Rohland  y  Dembiuslci ;  Gielgud 
formaba  parte  del  cuerpo  del  primero  de  los 
generales  citados  en  el  momento  en  que  éste 
deponía  las  armas.  En  un  momento  de  indigna- 
ción general,  un  oficial  llamado  Esteban  Skulski 
vengó  en  el  desgraciado  Gielgud,  que  no  tenía 
entonces  mando,  el  deplorable  resultado  de  la 
campaña,  disparándole  un  pistoletazo  en  el  cora- 
zón y  diciéndole:  «Así  mueren  los  traidores.» 
Seguramente  el  general  Gielgud  no  merecía  este 
calificativo  ni  aquella  muerte. 

GlEMLA  (Mohammed):  Biog.  Célebre  general 
y  privado  del  soberano  mogol  Oreng  Zeib.  N.  en 
Isiiahán  (Persia)  á  principios  del  siglo  xvii,  de 
una  familia  muy  humilde,  que  le  hizo  entrar  en 
calidad  de  dependiente  en  casa  de  un  rico  mer- 
cader de  diamantes,  del  que  más  tarde  fué  aso- 
ciado. Habiendo  ido  á  Golconda  con  objeto  de 
comi>rar  algunas  piedras  preciosas  para  su  co- 
mercio, logró  un  empleo  en  la  corte  del  rey,  con 
cnyo  motivo,  abandonando  por  completo  la  pe- 
drería, dedicóse  á  ganarse  el  afecto  del  monarca, 
cosa  que  consiguió  á  fuerza  de  astncia  y  adula- 
ciones. Entonces  pidió  al  monarca  le  pusiera  al 
frente  de  sus  tropas,  y  habiendo  éste  accedido  á 
sus  deseos  combatió  con  ellas  hasta  someter  la 
Karnatia,  por  cuyo  motivo  fné  nombrado  amir. 
Emprendió  luego  Giemla  otras  e.\ pediciones,  que 
también  fueron  coronadas  por  el  éxito,  y  como 
por  este  motivo  y  por  el  uso  que  hacía  de  sus 
cuantiosas  riquezas  reunidas  en  el  saqueo  de  los 
templos  de  Brahmadurautela  guerra  fuese  muy 
querido  del  pueblo  y  de  los  soldados,  el  rey  de 
Golconda  temiendo  que  le  arrebatase  el  trono, 
determinó  deshacerse  de  él  secretamente.  Ad- 
vertido á  tiempo  por  un  amigo  suyo  de  los  que 
rodeaban  al  monarca,  huyó  Giemla  de  Golconda 
con  aquella  parte  de  sus  riquezas  que  pudo 
llevar  consigo  (1652).  Unióse  desde  esta  época 
el  persa  á  la  fortuna  del  príncipe  mogol  Oreng 
Zeib,  con  el  cual  no  dice  la  Historia  de  qué 
manera  trabase  relaciones;  sólo  consta  que  poco 
tiempo  después  de  abandonar  á  Golconda,  y 
merced  al  influjo  de  que  gozaba  Oreng  Zeib  con 
su  padre,  fué  nombrado  Giemla  visir  del  mogol. 
En  este  puesto  dio  Giemla  tales  muestras  de 
prudencia  y  talento,  que  Schah  Gihán  resignó 
en  él  verdaderamente  el  mando  después  de  una 
venturosa  expedición  que  hizo  A  Bedjapur.  De 
esta  suerte  pudo  Giemla  pagar  á  Oreng  Zeib  el 
apoyo  que  le  había  prestado  ayudándole  á  apo- 
derarse de  la  corona.  En  efecto,  mientras  Oreng 
Zeib  combatía  con  su  hermano  mayor  Daia,  que 
había  de  perecer  en  la  lucha,  Giemla  atacaba 
con  todas  sus  fuerzas  A  otio  de  los  hermanos  de 
Oreng,  Sujáh  de  nombre.  Durante  más  de  cinco 
años  Sujáh  combatió  con  el  Ministro,  con  varia 
fortuna;  mas  en  1661,  vencido  por  él,  tuvo  que 
salir  de  Bengala.  Quedó  entonces  Oreng  Zeib 
dueño  absoluto  del  Imperio,  y  para  premiar  los 
servicios  de  Giemla  nombróle  virrey  de  Bengala, 
diólc  el  título  de  amir  al  omráh  y  honró  á  su 
hijo  mayor  con  el  nombramiento  de  gran  bachi 
ó  jefe  de  la  caballeiía  mogola.  Giemla  murió 
á  poco.  Había  emprendido  la  conquista  del  reino 
de  Assán,  y  después  de  haber  vencido  al  rajáli 
de  este  país  en  Xandara  pensaba  volver  A  su 
habitual  residencia  con  el  considerable  botíii 
recogido,  cuando  fué  atacado  do  un  mal  epidé- 
mico que  estaba  diezmando  su  ejército.  A  los 
[lOcos  días  moría  (1665).  Cuando  Oreng  Zeib 
supo  su  muerte  cuentan  que  dijo  á  su  hijo:  «Tú 
has  perdido  un  padre,  y  yo  el  mayor  y  más 
peligroso  amigo.»  Efectivamente,  el  iuona''ca 
mogol  siempre  desconfió  de  su  (loderoso  subdito, 
por  más  que  éste  jamás  le  diese  motivos  para 
olio.  Uu  escritor  contemporáneo,  ocupándose  de 
Giemla.  dice:  «Fué  un  hombre  que  debió  toda  su 
elevación  A  sus  propios  talentos.  Lleno  do  pru- 
dencia, de  perspicacia  y  de  bravura,  añade,  so- 
brepujó A  lodo.»  lo:i  capi'tane.i  de  su  siglo  y  pai.i. 
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Potado  lie  gvaii  sagacidad,  no  tcm'a  menos  dis- 
Iiosiciones  para  las  intrigas  do  gabinete  que 
para  las  operaciones  militares.  Era  dulce  y  ata- 
lile  en  su  trato,  y  digno  y  majestuoso  en  sus 
maneras.» 

GIEMSXID:  Biog.  Con  este  nombro  se  designa 
en  las  antiguas  historias  persas  un  rey  contem- 
poráneo de  Noé,  que  dominó  la  mayor  parte  del 
Universo.  Giemsxid,  cuyo  nombre  viene  de  Giein, 
que  en  persa  significa  bellísimo,  resplandeciente, 
parece  fué  un  príncipe  de  extraordinaria  hermo- 
sura y  de  no  menos  extraordinarios  talentos.  Al 
heredar  el  trono  de  su  hermano  Tahmurath,  la 
tierra,  ó  la  parte  de  ella  que  constituía  sus  Es- 
tados, se  hallaba  en  un  estado  de  atraso  verdade- 
ramente lamentable.  Bajo  su  reinado  fué  cuando 
se  fabricaron  las  primeras  armas  de  hierro,  así 
ofensivas  como  defensivas,  pues  hasta  allí  los 
hombres  no  se  habían  servido  en  sus  combates 
sino  del  palo  y  la  piedra;  bajo  su  reinado  fué 
también  cuando  se  aprendió  A  fabricar  las  telas 
delicadas,  seda,  brocado,  etc.,  y  á  extraer  de  las 
llores  y  de  las  plantas  los  perfumes  de  que  son 
tan  amigas  las  mujeres.  Según  una  tradición,  los 
dius,  especie  de  genios,  estuvieron  á  su  servicio, 
y  ellos  fueron  los  que  ensenaron  á  los  hombres 
todas  las  cosas  que  hemos  citado  y  otras  muchas, 
como  nadar,  extraer  de  la  tierra  por  medio  de 
minas  los  minerales  preciosos,  fundir  éstos,  etcé- 
tera, etc.  Giemsxid,  que  creyó  en  el  dios  del  pro- 
feta Edris  (Enoc),  dicen  los  árabes  que  reinó  más 
de  setecientos  años  (mil  según  otros),  durante  los 
enales  no  tuvo  un  solo  día  de  dolor,  pues  ni  la 
enfermedad  se  cebó  en  su  cuerpo  ni  sns  subditos 
le  dieron  jamás  motivos  de  disgusto.  Había  di- 
vidido este  monarca  á  sus  gobernados  en  cuatro 
clases,  que  componían  los  gueiTeros,  los  sabios, 
los  agricultores  y  los  artistas,  y  á  la  cabeza  de  las 
cuales  estaban  los  sabios.  Estableció  también  un 
tribunal  de  justicia,  donde  una  vez  al  mes  juz- 
gaba los  asuntos  que  se  le  presentaban,  y  su  fama 
de  sabiduría  y  de  justicia  era  tan  grande  como 
su  poderío.  Iblis  (el  diablo),  envidioso  de  la  suerte 
de  Giemsxid,  decidió  perderle,  haciéndole  pecar 
(^ontra  el  Señor.  Para  ello  preséntesele  un  día  al 
nionaica  y  le  dijo  que  era  un  ángel  que  se  pre- 
.»cntaba  á  saludarle  y  á  ponerse  á  sus  órdenes  en 
su  nombre  y  en  el  de  los  demás  ángeles.  Pasmóse 
de  tales  palabras  Giemsxid  y  preguntó  al  ángel 
que  cómo  era  que  un  ser  superior,  un  ángel, 
viniese  á  ponerse  á  disposición  de  un  simple 
mortal  aunque  fuese  el  más  poderoso  monarca 
de  la  Tierra;  y  como  el  diablo  se  riese  por  toda 
respuesta,  tornó  á  exigirle  contestación  inmedia- 
ta. Entonces  Iblis,  piosternándose  ante  Giems- 
xid, le  dijo  que  no  podía  comprender  cómo  ig- 
noraba que  era  él  Dios,  el  Creador  de  todo  lo 
que  existía,  qne  línicameute  [lor  colmo  de  mo- 
destia había  querido  crecer  y  vivir  entre  los 
lionibres,  si  es  que  al  tomar  forma  de  varón 
no  había  olvidado  por  completo  cnanto  como 
Dios  había  hecho.  Subió  de  punto  el  asombro 
de  Giemsxid  al  escuchar  tales  razones;  y  como 
pidiese  á  Iblis  le  diese  una  prueba  de  lo  que 
decía,  éste  le  contestó  que  si  no  le  parecía  bas- 
tante el  haber  vivido  tan  largo  número  de  años 
sin  sentir  ninguna  molestia  real  ni  moral,  qué 
más  prueba  quería  que  el  haber  visto  y  conver- 
sado con  un  ángel,  cosa  que  no  era  dable  á 
ningún  hombre  sin  morir  en  seguida.  Creyó  sus 
palabras,  Giemsxid  y  preguntó  al  diablo  si  le 
parecía  qne  debiese  seguir  ocultando  su  origen 
divino  á  los  hombres,  é  Iblis  le  contestó  que,  muy 
al  contrario,  debía  participarlo  en  seguida  á 
todos,  obligándoles  a  que  le  adorasen  y  á  qne  le 
ofrecieran  sacrificios,  y  desapareció  después  de 
haber  dicho  esto  por  nn  lugar  del  muro  que  no 
presentaba  ninguna  abertura,  cosa  que  hizo  á 
'Giemsxid  creer  en  sus  palabras  con  mayor  fe. 
A  la  mañana  siguiente  el  monarca  hizo  reunir  á 
sns  subditos,  y  después  de  decirles  que  él  era  el 
verdadero  Dios  creador  de  cuanto  existía,  les 
ordenó  ofreciesen  sacrificios,  para  lo  cual  mandó 
formar  una  ara  gigantesca,  donde  debían  serle 
inmoladas  multitud  de  víctimas.  Las  palabras 
del  rey  llenaron  de  asombro  á  todos;  pero  teme- 
rosos unos  de  la  muerte,  suerte  reservada  á  los 
que  no  le  venerasen  como  dios,  movidos  otros 
por  la  idea  de  que  la  grandeza  y  poderío  de 
Giemsxid  eran  verdaderamente  sobrehumanas  y 
no  eran  creíbles  si  el  príncipe  no  fuese  Dios, 
adoráronle,  con  lo  cual  Giemsxid  se  llenó  do 
orgullo  y  levantó  enormes  ejércitos  encargados 
da  someter  todas  las  naciones  del  mundo  y  obli- 
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garlas  A  que  lo  reconocieran  como  Dios  y  rey. 
Mandó  antes  quo  le  hiciesen  varios  retratos  y 
estatuas,  algunas  do  ellas  de  oro  y  otros  metales 
preciosos,  y  cincelas  dio  á  sus  generales  Yaguth, 
Sogua ,  Yauq ,  Wadd  y  Nasr,  encargados  de  redu- 
cir al  mundo  á  su  obediencia.  Según  una  tradi- 
ción, estos  generales  sometieron  muchos  pueblos, 
donde  gobernaron  en  nombre  do  Giemsxid,  ó 
hicieron  que  se  adorase  su  estatua,  sucediendo 
con  el  transcurso  do  los  años  el  olvidarse  do  que 
todos  ellos  representaban  á  Giemsxid,  y  hacer 
de  ellos  verdaderos  ídolos  ó  dioses,  á  los  que 
llamaron  Yaguth,  Sogua,  Yauq,  Wadd  y  Nasr, 
de  los  nombres  de  los  que  las  habían  construido. 
De  estos  ídolos  habla  Mahoma  en  el  Corán. 
Giemsxid,  que  hasta  ser  tentado  por  Iblis  había 
sido  un  monarca  justo  y  bondadoso,  cometió 
después  tales  abusos  y  tales  crímenes  que  oca- 
sionó el  levantamiento  de  Beyurasp,  quien  ven- 
ciendo los  ejércitos  de  Giemsxid  entró  en  Da- 
mevand,  se  apoderó  de  la  persona  del  rey,  á  pesar 
de  haberse  ocultado  éste,  y  le  hizo  morir  par- 
tiéndole en  dos  mitades,  de  arriba  abajo,  según 
dicen  algunos,  Massudi,  hablando  de  Giemsxid, 
dice  que  fué  el  que  instituyó  el  culto  del  fuego 
en  Persia.  Otros  escritores  suponen  que  Giems- 
xid fué  destronado  (y  no  muerto)  por  un  sobrino 
suyo  llamado  Schedud  ben  Abd  ben  Amlak  ben 
Ham,jeíe  de  la  numerosa  y  guerrera  tribu  de 
los  aditas,  el  cual,  tomando  por  pretexto  la 
impiedad  de  su  tío,  le  declaró  la  guerra,  le  ven- 
ció por  medio  de  Dhohac,  general  de  sns  ejérci- 
tos, y  se  sentó  en  su  trono.  Giemsxid,  desterra- 
da de  sus  antiguos  Estados,  dedicóse,  dicen  los 
poetas  y  cronistas,  á  viajar  pretendiendo  dar  una 
vuelta  á  la  tierra  habitable,  cosa  que  verificó  en 
el  espacio  de  un  siglo.  Se  cuenta  una  anécdota 
acerca  de  Giemsxid  sumamente  curiosa,  y  que 
como  tal  merece  ser  conocida.  Cuentan  que  este 
rey  era  muy  amante  de  las  frutas,  y  que  en- 
tre ellas  tenía  predilección  por  las  uvas,  cuyos 
racimes  negros  y  dorados  eran  tan  agradables  á 
su  vista  como  á  su  paladar.  Queriendo  poder 
disfrutar  de  esta  fruta  todo  el  año,  mandó  du- 
rante el  verano  conservar  una  gran  cantidad  de 
ella  en  vasijas  de  barro,  que  hizo  encerrar  en 
profundas  cuevas  para  que  se  mantuviesen  fres- 
cas y  en  buen  estado.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
y  cuando  ya  la  estación  de  las  uvas  hubo  pasado, 
dio  orden  Giemsxid  de  que  le  llevasen  de  las  que 
tenía  depositadas  en  las  cuevas;  mas  habiendo 
entrado  en  fermentación  éstas,  parecióle  su  sabor 
tan  acido  y  tan  desagradable  que,  temiendo 
fuese  un  veneno,  mandó  fuesen  arrojadas.  Hizo 
antes  que  de  aquel  zumo  extraño  se  llenasen  dos 
ó  tres  vasijas  á  título  de  curiosidad,  y  mandando 
ponerles  unos  rótulos  con  la  palabra  veneno, 
para  que  nadie  fuese  á  beber  de  ellas,  las  guardó 
en  sus  propios  aposentos.  Sucedió  á  poco  que 
una  de  las  mujeres  ó  esclavas  del  monarca  fué 
acometida  por  una  de  las  enfermedades  más  do- 
lorosas,  y  no  pndiendo  soportarmás  los  tornjen- 
tos  que  sufría  pensó  en  darse  muerte.  Había 
visto  esta  mujer  dónde  Gianisxid  guardaba  las 
vasijas  del  veneno,  y  á  fuerza  de  paciencia  pudo 
apoderarse  de  una,  cuyo  contenido  absorbió  por 
completo.  El  vino  no  dejó  de  cumplir  su  ofi- 
cio; el  sueño  se  apoderó  de  la  suicida,  que,  al 
despertar  al  día  siguiente,  se  encontró  más  ali- 
viada de  sus  males.  Contenta  de  haber  encon- 
trado un  medicamento  tan  agradable  y  qne  pro- 
ducía una  alegría  extraña  al  que  lo  tomaba,  la 
ju'incesa  apoderóse  de  todas  las  vasijas,  cuyo 
contenido  apuró;  y  como  Giemsxid  notase  la 
falta  del  veneno  y  preguntase  qué  uso  se  había 
hecho  de  él,  contestóle  relatándole  lo  sucedido. 
El  rey,  asombrado,  mandó  hacer  el  licor  tenido 
antes  par  venenoso,  y,  cuando  se  hubo  conven- 
cido de  su  bondad,  para  recordar  esta  aventu- 
ra bautizó  el  líquido  con  el  nombre  de  zchiri- 
hosch  (buen  veneno,  veneno  delieioxo),  con  el  cual 
ha  sido  designado  el  vino  mucho  tiempo  entro 
los  persas. 

GIEN:  Geor/.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  del  Loirot, 
Francia;  SOÓOhabits.  Sit.  al  S.E.  de  Orleán.s,  en 
la  orilla  derecha  del  Loire,  atravesado  por  un 
puente  de  doce  arcos,  do  fines  del  siglo  xv;  esta- 
ción del  f.  c.  de  París  á  Nimes  por  el  Borbonesa- 
do,  con  ramal  á  Orleáns.  Fah.  importante  de  loza 
inglesa  y  artística;  fab.  de  botones.  Comercio  en 
m.aderas,  carbones,  granos  y  lanas.  Soberbio  cas- 
tillo edificado  en  1-Í9-1  por  Ana  de  Beaujeu,  y 
convertido  en  palacio  administrativo.  Algunos 
hermosos  edificios  del  siglo  xv  y  del  Renacimien- 
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to.  En  la  Edad  Media  fué  importante  señorío 
c|ue  Luis  XI  dio  en  dote  á  su  hija,  Ana  de 
Beaujeu.  En  1411  el  partido  de  Armagnao  so 
organizó  en  ella  para  resistir  á  los  borgoñoucs, 
y  este  fué  el  origen  de  las  terribles  luchas  civiles 
que  ensangrentáronlos  últimos  años  del  reinado 
de  Carlos  VI.  El  dist.  tiene  cinco  cantones: 
Briare,  Chatillón-sur-Loire,  Gien,  Ouzouer-sur- 
Loire,  Sully-sur- Loire;  49municips.,  1472  kiló- 
metros cuadrados  y  60000  habits.  El  cantón  tie- 
ne 12municips.  y  17000  habits. 

GlENNENSE:  adj.  Jaenés.  Api.  á  personas, 
ú.  t.  c.  3. 

GIENS:  Geog.  Península  del  dep.  del  Var, 
Francia.  Tiene  unos  siete  kms.  de  long.  con 
anchura  media  que  no  pasa  de  un  km.  La  separa 
un  ancho  estrecho  de  la  i.sla  de  Porc|uerolles,  una 
de  las  Hyeres;  la  unen  al  Continente  dos  calza- 
das arenosas,  entre  las  que  está  el  estanque  de 
los  Pescadores,  en  el.que  pululan  los  mosquitos 
que  tanto  molestan  al  extranjero  quo  visita  las 
Hyeres;  al  N.  de  este  estanque  se  encuentra  la 
salina  de  los  Salins  Neufs,  qne  mide  536  hectá- 
reas y  rinde  anualmente  unas  10000  toneladas 
de  sal.  Las  calzadas  separan  la  rada  de  Hyeres, 
sit.  al  E.,  de  la  de  Giens  que  está  al  O.  y  comu- 
nica con  la  gran  rada  de  Toulón.  La  península 
de  Giens  tiene  colinas  y  valles  muy  pintorescos 
á  propósito  para  el  establecimiento  de  casas  de 
recreo.  Pertenece  á  la  extensa  municipalidad  de 
las  Hyeres,  y  es  tierra  alta  y  desigual,  viéndose 
en  una  de  sus  cumbres  un  castillo  y  otros  edifi- 
cios ruinosos.  En  el  extremo  occidental  se  halla 
la  rada  de  Giens,  formada  por  la  prolongaciiín 
de  la  ]ieníusula  y  los  islotes  qne  están  al  N.  de 
la  punta  Escampobariou  y  déla  playa  de  Ginois, 
que  es  la  que  únela  península  al  Continente. 

GIER:  Gcog.  Torrente  de  Francia,  cuya  impor- 
tancia estriba  en  el  gran  número  de  industrias  á 
que  sirve  de  motor.  Tiene  45  kms.  de  curso  y  nace 
en  el  monte  Pilat  (Loire),  al  pie  del  Cretdelal'er- 
diz  (1434  m,);  á  poco  forma  una  cascada  de  30 
metros  de  alt, ,  llamada  Salto  del  Gier.  Corre  pri- 
mero al  N, ,  revuelve  al  N,  O  á  su  paso  por  Izieux, 
recibe  al  Janón,pasa  luego  por  muchas  ciudades 
manufactureras  quo  forman  una  calle  larga  de 
fábs,,  Saint-Chamond,  Saint-Julién  en  Jarret,  la 
Grand-Croix,  Lorette,  Rive  de  Gier,  y,  penetran- 
do en  el  dep.  del  Ródano ,  va  á  desaguar  en  el  no 
de  este  nombre  por  su  margen  derecha,  en  el 
punto  en  que  está  Givors.  Con  el  depósito  de 
Coicón,  que  llena  uno  de  sus  afl.  de  la  derecha 
procedente  del  Pilat,  alimenta  el  Canal  de  Givors, 
que  va  de  Rive  do  Gier  á  Givors. 

GIERIR:  Biog.  Poeta  árabe  que  floreció  á  prin- 
cipios del  siglo  VIII  de  nuestra  era.  Era  conocido 
también  por  el  Basry  (el  nacido  ó  que  habita 
regularmente  en  Bassoia)  y  por  Abú  Hatza. 
Abd  el  Meliq  le  protegió  y  consideró  mucho  y 
sobresalió  en  las  poesías  eróticas,  en  particular 
en  las  satíricas,  las  cuales  le  atrajeron  multitud 
de  enemigos,  entre  ellos  los  célebres  poetas  Akh- 
tal  y  Farazáh.  Gierir,  cuyas  obras  no  han  llega- 
do completas  ha.sía  nosotros,  murió  en  el  año 
734  (otros  dicen  qne  en  728)  tan  honrado  como 
rico.  Cuentan  que  Abd  el  Meliq  le  pasaba  una 
pensión  de  4000  dracmas. 

GIERS  (Nicolás  Kaki.ovitch):  Biog.  Diplo- 
mático ruso,  contemporáneo.  N.  en  mayo  de 
1820.  Descendiente  de  una  antigua  familia  sue- 
ca, déla  cual  uno  de  sus  individuos  se  estableció 
en  Rusia  en  el  reinado  de  Ana  Ivanowua,  estudió 
en  el  Liceo  Imperial  Alejandro,  qije  se  llamaba 
entonces  Liceo  de  Tsarska;  Selo,  y  á  los  dieciocho 
años  de  edad  entró  en  el  departamento  asiático 
del  Ministerio  ruso  de  Negocios  Extranjeros.  Fué 
sucesivamente  nombrado  secretario  del  con.sula- 
do  de  Jassy  (Moldavia),  cónsul  general  en  Vala- 
quia  y  secretario  de  embajada  en  Constantino- 
pla.  Durante  la  campaña  de  Crimea  desempeñó 
las  funciones  de  jefe  de  la  cancillería  diplomática 
cerca  del  conde  Strogonone  en  Odesa,  y  después 
do  la  paz,  en  1856,  fué  de  cónsul  general  á  Ale- 
jandría. De  allí  pasó  con  el  mismo  cargo  á 
Bucharest,  donde  permaneció  hasta  el  año  1863, 
época  en  la  que  fué  nombrado  Ministro  en  Te- 
herán. Ocupó  el  mismo  puesto  en  Berna,  des- 
pués en  Estocolmo,  y  al  ocurrir  el  fallecimiento 
de  Westman  le  llamó  el  tsar  Alejandro  II  y  le 
confió  el  cargo  de  adjunto  del  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  (¡ue  lo  era  entonces  el  prín- 
cipe Gortchakof,  encargándole  al  mismo  tiempo 
la  dirección  de  los  asuntos  asiáticos,  en  dondo 
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había  comenzado  á  prestar  sus  servicios  treinta 
y  siete  años  antes.  Entonces  volvía  á  suscitarse 
la  cuestión  de  Oriente,  y  en  abril  de  1877  Rusia 
declaró  la  guerra  á  la  Puerta.  Durante  este  largo 
período  Giers  secundó  eficazmente  al  príncipe 
Gortchakof  y  al   tsar.   Después  de  la  toma  de 
Plewna,   el  Ministro,  que  había  acompañado   d 
Alejandro  á  Roma  durante  las  hostilidades,  vol- 
vió d  San  Petersburgo,   pero  cayó  gravemente 
enfermo  y  no  se  restableció  sino  muy  poco  antes 
de  la  celebración  del   Congreso  de  Berlín.  Este 
concurso  de  circunstancias  permitió  á  Giers  pre- 
sentar directamente  dictámenes  ó  informes  al 
tsar  Alejandro  II,  quien  pudo  apreciar  sus  cua- 
lidades  diplomáticas  y  le  dio  desdo    entonces 
testimonios  evidentes  de  simpatía.  Por  masque 
el    nombramiento  de  Giers  para   el  puesto  de 
Mini.stro  de  Negocios  Extranjeros  por  Alejan- 
dro III  no  data  sino  del  12  de  abril  de  18S2,  pue- 
de decirse  que  desde  el  traslado  de  Berlín  dirigía 
dicho  político  casi  por  sí  solóla  política  exterior 
de  Rusia.  Acompañó  al  tsar  Alejandro  III  á  las 
entrevistas  de  Dantzig  (1881),   de  Skiernevice 
(1884)  y  de  Kremsier  (1885),  y  se  halló  con  el 
príncipe  de  Bismarck  en  Friedrichsruhe  (1883y 
1885)  y  en  Franzensbad(1886).  Cuando  el  adve- 
nimiento de  Alejandro  III  al  tronoen  1881, ha- 
bía dirigido  á  los  representantes  de  Rusia  en  el 
extranjero  una  circular  en  la  que  afirmaba  que 
su  país,  habiendo  alcanzado  su    desarrollo  nor- 
mal, no  tenía  nada  que  desear  ni  pedirá  nadie, 
y  que  la  política  del  nuevo  soberano  sería  esen- 
cialmente pacífica.   Sin   renunciar  á  ocupar  el 
lugar  que  le  corresponde  en  el  concierto  de  las 
potencias  ni  á  velar  por  el  mantenimiento  del 
equilibrio  político,  en  cuanto  sus  intereses  pue- 
dan ser  afectados,   se  cree  solidaria  de  la   paz 
general  fundada  sobre  el  respeto  del  derecho  y 
de  los  tratados.  El  27  de  1S83  Giers  recibió  de 
Alejandro  III  la  Orden  de  San  Alejandro  News- 
ky,  y  el  25  de  octubre  de  1888,  con  motivo  del 
aniversario  cincuenta  de  su  entrada  en  la  carre- 
ra diplomática,  el  tsar  hizo  que  se  le  entregaran 
las  insignias  de   la  Orden    de    'Wladimiro  de 
primera  clase.   Varias  veces  se  ha  tratado  del 
retiro  de  Giers,  pero  ni  el  mismo  Katkof,  que 
tanta  influencia  ejercía  sobre   el   tsar,    ha  con- 
seguido nunca  desacreditarle  en   el  ánimo  del 
soberano.  Giers  no  es  ni  germauófilo  ni  francó- 
filo; tiene  quizá  sus  ideas  particulares,  pero  no 
es  sino  un  fiel  ejecutor  de  los  deseos  del  sobera- 
rano.   En  el  presente  año  (1891)  ha  recorrido 
varias  naciones,  y  se  ha  dicho  que  sus  viajes  te- 
nían gran  importancia  ]iolítica.  Visitó  primera- 
mente á  Milán  (octubre);  estuvo  luego  tres  días 
(19  á  22  de  noviembre)  en  París,  donde  halló  en 
el  público  una  simpática  acogida,  siendo  recibi- 
do en  audiencia  particular  por  el  presideute  de 
la  República,  que  además  dio  en  su  honor  un 
banquete;  y  como  además  celebró  conferencias 
con  Freycinet,  presidente  del  Consejo,  y  con  el 
Ministro  Ribot,  si  bien  se  dijo  que  todos  estos 
actos  eran  de  mera  cortesía,  no  faltó  quien  afir- 
mara que  el  Ministro  ruso  había  ido  a  firmar  el 
tratado  de  alianza  entre  su  nación  y  Francia. 
Marchó  después  á  Berlín;  celebró  allí  (21  no- 
viembre) una  entrevistado  más  de  una  hora  con 
el  emperador  Guillermo,  y  almorzó  con  el  can- 
ciller Caprivi,  con  lo  que  coincidió  la  inopinada 
declaración  de  la  prensa  rusa  afirmando  la  ne- 
cesidad de  que  las  relaciones  entre  su  ¡)aís  y  Ale- 
mania 90  estrecharan  todo  lo  posible.  En  su  vida 
particular  es  un  hombre  digno  de  los  mayores 
elogios. 


QIE8EQUIA  (do  Oif.iccl-e,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero do  Kitolacáceas,  serie  do  fitolaceas.  Los  ca- 
racteres genéricos  son:  llores  hcrmafroditas,  ó 
polígamas,  pcntámcras;  sépalos  5,  imbricados; 
estambres  6,  alternisépalos,  ó  10,  de  éstos  6 
opositisépalos,  0  15;  filamentos  unidos  en  la  baso 
y  con  antera.i  bilocularcs  introrsas,  dehiscentes 
longitudinalmente;  carpelos  6,  libres  y  opositisé- 
palos; ovarios  unilocularcs,  con  un  solo  óvulo, 
casi  basilar,  ascendente,  do  micropilo  inferior  y 
oxtrrior;estilofijocn  el  vértice  (leí  ángulointcr- 
no  del  ovaHo,  corto  y  cstigmatífcro;  5  aqucnios 
libre»,  monibrano.sns;  embrión  anular  alrededor 
do  mi  albumen  pnlvcrnlcnto. 
_  El  género  gicsequia  (Oicscckia)  oom])rendo 
cinco  cMieeicH  originarias  do  Asia  y  África,  Son 
matas  do  liojns  (i|,ue«ta9  ó  scndoverticiladns, 
estrechas  y  sin  ostípnlns;  las  flores,  pcqucfias  y 
axiInrcB,  están  dispuestas  en  cimas  6  en  cabo- 
zudas. 
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GIESEQUITA  (de  Gicscckc,  n.  pr.):  f.  Jlliner. 
Silicato  doble  de  aluminio,  magnesio  ó  algunas 
otras  bases.  Cristaliza  en  prismas  exagonales, 
seudoinorficos,  de  color  ó  gris  verdoso  ó  rojizo 
Su  dureza  es  3,5,  y  la  densidad  2,8.  Por  el  calor 
y  en  tubo  cerrado  pierde  agua.  Es  soluble  en  el 
ácido  clorhídrico. 

GIESSEN:  Gcog.  O.  capital  de  círculo  y  de  la 
prov.  del  Hesse  Superior,  Gran  Ducado  de  Hes- 
se-Darmstadt,  Alemania,  sit.  en  la  confl.  de  los 
nosAVieseck  y  Lahn,  al  E.  de  Wetzlar,  con 
f.  c.  á  Cassel,  Francfort  del  Mein,  Coblenza  y 
Colonia;  18000  habits.  Tribunal  de  apelación; 
Universidad  fundada  en  1607;  escuelas  Normal 
y  Forestal :  dos  Bibliotecas;  Observatorio;  Jardín 
Botánico.  Hilados  de  lana,  tejidos  de  algodón, 
fábs.  de  tabaco,  licores,  jabón  y  vinagre.  Minas 
de  manganeso.  En  las  inmediaciones,%obre  una 
altura,  se  halla  el  castillo  de  Schifferberff,  que 
perteneció  á  los  caballeros  teutónicos.  La°s  for- 
tificaciones de  Giessen  fueron  arrasadas  en  1805. 

GIESTA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Giesta,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  76  edifs. 
II  V.  San  Bartolomé  de  Giesta. 

GIEZZAR  (Ahmed):  Biog.   Personaje  turco, 
muerto  a  principios  del  siglo  presente.  Nacido 
en  Bj)snia  de  una  familia  cristiana  por  los  años 
de  1735,  un  crimen  que  cometió  le  obligó  á  huir 
á  Constantinopla  para  evitar  caer  en  manos  de 
la  justicia.  La  miseria  más  espantosa  le  obligó 
en  la  capital  de  los  otomanos  á  venderse  coino 
esclavo,  y  habiendo  sido  conducido  poco  después 
á  Egipto  consiguió  la  libertad  abrazando  el  is- 
lamismo y  entrando  con  los  mamelucos,  en  cuyo 
cuerpo  le  escogió  AIí  Bey  para  asesino  ó  ver- 
dugo particular,  llegando  á  ccmeter  tantos  crí- 
menes en  servicio  de  aquél  que  le  fué  dado  el 
nombre  de  Giczzar  (carnicero),  con  el  cual  es 
conocido  en  la  Historia.  Habiéndose  disgustado 
con  el  su  amo  Alí  á  consecuencia  de  su  compor- 
tamiento en  una  de  las  infames  comisiones  que 
acostumbraba  darle,   temeroso  de  su  venganza 
huyó  del  Cairo  á  Siria,  donde  después  de  prestar 
importantes  servicios  á  la  Puerta  en  varias  oca- 
siones, y  particularmente  en  la  rebelión  de  los 
drusos,  fué  nombrado  bajá  de  tres  colas  y  visir 
con  los  gobiernos  de  Acre,   Seida  y   Damasco 
(1785).   Giezzar,  cuya  crueldad  y  fiereza  nadie 
ha  osado  negar,  hallába.se  dotado  de  tan  emi- 
nentes condiciones  para  el  mando  y  de  un  talen- 
to administrativo  tan  grande,  que  el  sultán  lleco 
á  tener  celos  de  él,  por  cuya  causa  en  1790  le 
privó  del  gobierno  de  Damasco.  Enemigo  decla- 
rado de  los  franceses  al  principio  de  la'^Revolu- 
ción  francesa,  había  per.seguido  á  los  subditos 
de  Francia  que  vivían  en  las  provincias  de  su 
gobierno  cruelmente,  robando  sus  riquezas  á  los 
que  las  tenían  y  castigando  sus  menores  faltas 
con  la  muerte.  En  el  año  1789  á  90  hizo  arriar 
el  pabellón  nacional  francés,  y  finalmente,  cuan- 
do la  célebre  campaña  de  Egijito,  no  sólo  acogió 
con  cariño  á  Ibraiiii,  uno  do  ios  beyes  vencidos 
por  Bonaparte,  sino  que  avanzó  con  un  ejército 
hasta  el  istmo  de  Suez  con  ánimo  de  medirse  con 
los  franceses.  Resuelta  por  Napoleón  la  expedi- 
ción á  Siria,  Giezzar,  vencido  en  diversas  oca- 
siones, tuvo  que  encerrarse  dentro  de  los  uni- 
ros de  San  Juan  de  Acre,    ciudad  que  hubie- 
ra entregado  á  los  invasores  si  el  inglés  Sid- 
ney  Sniith  y  el  emigrado  francés  Philip|ieaux 
no  lo  aconsejaran  se  sostuviera  algún    tiempo 
más  para  ver  partirá  los  enemigos.  Cunipliéronso 
las  profecías  de  estos  extranjeros  dos  meses  des- 
pués de  empezado  el  sitio,   durante  el  cual  dio 
Giezzar  continuas  muestras  de  valor  y  entereza, 
el  21  de  mayo  de  1799.   Giezzar  hizo  cu  el  año 
1802  una  paz  con  el  cónsul  Bonaparte,  que  con 
tal  objeto  le  enviara  al  general  Sebastiaiii.  Dos 
años  después  exhalaba  el  último  suspiro,  dejando 
ú  sus  herederos  riquezas  inmensas,  reunidas  en 
su  mayor  parte  ó  costa  de  crímenes. 

QIFFARD  (Eniuque):  Siog.  Ingeniero.  N.  en 
París  en  1825.  Desde  los  dieciséis  años  de  edad, 
y  Imbiciido  terminado  sus  estudios  clásicos,  in- 
gresó en  Ins  oficinas  del  ferrocarril  de  París  á 
Snit  Gennain,  donde  estuvo  dos  años.  Pero  esto 
lienijio  fué  sulicientc  para  desnrrollnr  en  él  gran 
afiíiim  á  la  .Mecánica.  Como  la  mayor  pnrte  de 
los  inventores,  so  sintió  seducido  por  el  problema 
de  la  navegación  aérea,  que  tanto  tiempo  y  tan- 
tos esfuerzos  ha  hecho  jierder  a  inteligencias  muy 
ingonioBas,  La  idea  fija  do  Qiffard  ora  entonces 
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la  navegación  aérea  por  vapor;  después  afor. 
tunadamente,  tuvo  ideas  más  útiles  y  prácticas 
La  navegación  aérea  no  le  absorbió,  sin  embarco' 
menos  de  diez  años  de  su  existencia;  pero  en  fin' 
en  1852  hizo  una  tentativa  de  navegación  aérea' 
y,  como  todas  las  que  se  han  hecho  después  con 

V  TfJí"  "''J"*"'  "•'  '"^°  '^''''^°-  En  la  Exposición 
üe  1867  presento  un  globo  cautivo.  Inventó  des- 
pués su  inyector,  aparato  que  regula  la  introduc- 
ción del  agua  en  casi  todas  las  calderas  de  vapor 
que  ha  prestado  grandes  servicios.  Por  este  in- 
vento obtuvo  en  1859  el  premio  de  Mecánica  con- 
cedido  por  el  Instituto.  Débese  también  á  Giffard 
un  nuevo  medio  de  suspensión  de  los  coches  para 
los  viajeros,  que  fué  probado  en  el  ferrocarril 
del  Norte  y  que  fué  considerado  mucho  más 
suave  y  menos  fatigoso  que  el  sistema  en  uso  Se 
ocupo  también  en  la  fabricación  del  hidrógeno 
por  medio  del  vapor  de  agua  puesto  en  contacto 
con  el  mineral  do  hierro  pulverizado.  Por  más 
que  su  aparato,  muy  ingeniosamente  combinado 
parece  haber  dado  resultados  muy  notables  eí 
sistema  de  fabricación  propuesto  por  Giffard'no 
ha  recibido  aún  verdadera  aplicación  industrial. 

GIFFORD  (Guillermo):  Bioq.  Poeta  y  publi- 
cista inglés.  N.  en  abril  de  1757.  M.  en  Londres 
a  31  de  diciembre  de  1826.  Su  familia  había  sido 
una  de  las  más  ricas  y  respetables  de  Devonshire- 
su  abuelo  se  vio  privado  de  la  herencia  paterna' 
por  sus  prodigalidades,  y  su  padre  Eduardo,  hom- 
bre  extravagante,   acabó  de    arruinar   la  casa. 
Después  de  varias  aventuras  que  le  llevaron  hasta 
formar  parte  de  la  banda  de   Bamp  Fyld  Moore 
Carew,   célebre  rey  de  los  mendigos,  se  hizo 
Eduardo    vidriero  y  contrajo   matrimonio   con 
Isabel  Caín,  hija  de  un  carpitero  de  Ashbiirton. 
A  consecuencia  de  una  disputa  con  su  mujer  la 
abandonó  cuando  ésta  se  hallaba  en  cinta  y  se 
embarcó.  Nació  Guillermo  poco  tiempo  desimés. 
Regresó  Eduardo  al  cabo  de  ocho  años  tan  pobre 
coiiio  antes  de  su  partida;  volvió  á  emprender  su 
antiguo  o.'icio,  adquirió  el  vicio  de  la  embriaguez 
contrajo  varias  deudas,  y  murió  después  de  haber 
vendido  algunas  tierras  que  constituían  la  mo- 
desta fortuna  de  su  mujer.  Esta  le  sobrevivió  so- 
lamente un  año;  dejó  dos  hijos,  uno  de  dos  años 
de  edad,  y  el  otro,  Guillermo,  que  tenía  trece. 
Había  éste  ido  á  la  escuela  gratuita  y  sabía  leer, 
escribir  y  los  primeros  elementos  de  Aritméti- 
ca.  Un  sujeto  llamado  Cariile,  que  había  sido 
su  padrino  y  había  prestado  algunas  cantidades 
á  su  madre,  se  apoderó  de  lo  poco  que  quedaba 
á  los  niños;  colocó  al  más  joven  en  una  casa  de 
huérfanos,  y  recogió  al  mayor  enviándole  á  la 
escuela.   Transcurridos  tresme.ses  le  sacó  de  la 
escuela,  quiso  darle  el  oficio  de  carretero,  le  co- 
locó después  en  un  comercio,  y  por  fin  le'  confió 
á  los   cuidados  de  un  pescador  de  Torbay.  La 
indignación  pública  obligó  á  Cariile  á  reco'gerá 
su  ahijado.  Volvió  Gifford  á  la  escuela,  fiieron 
sus  progresos  rápidos,  y  esperaba  ya  reemplazar 
algún  día  á  su   maestro  cuando  Cariile,  consi- 
derando muy  costosa  la  educación  que  da'ba  á  su 
ahijado,  volvió  á  retirarle  de  la  escuela  y  lo  co- 
locó de  ajuendiz  en  casa  de  un  zapatero.   No 
tenía  entonces  Guillermo  m.ásque  dieciséis  años 
de  edad.   Sintiendo  gran  ili.sgusto  por  el  oficio 
que  se  le  imponía,  y  despedido  por  su  principal 
á  causa  de  su  torpeza,  consolábase  de  su  desgra- 
cia leyendo  algunos  libros  que  componíair  su 
pequeña  biblioteca  formada  do  antiguas  nove- 
las, malas  revistas,  la  Iluslración  y  La  Bihiia. 
Leía  también,  á  pesar  de  la  prohibición  de  su 
principal,   un  libro  do   Aritmética   elemental. 
Careciendo  de  pluma,   tinta  y  papel,  hacía  sus 
problemas  sobre  pedazos  do  suela  con  una  lezna. 
Su  memoria  le  servía  tan  maravillosamente  que 
consiguió  llegar  á  multiplicar  y  á  dividir  de  me- 
moria grandes  cantidades.  El  mismo  ha  referido 
cómo  se  reveló  casualmente  en  él  una  nueva 
aptitud.  «No  sabía,  dice,  lo  que  era  Poesía;  á  lo 
más  la  conocía  de  nombre,  cuando  la  desgracia 
de  un  pobre  pintor  despertó  la  vena  poética  do 
un  haliitanle  de  la  ciudad.  El  pintor,  encargado 
de  hacer  una  muestra  para  una  cervecería,  había 
querido  pintar  un  león  y  resultó  ((ue  había  pin- 
tado un   perro.   Esta  aventura  fué  puesta  en 
verso,  y  yo  traté  entonces  do  hacer  algo  sobro 
el  mismo  asunto  y  obtuvo  el  aplauso  unánime 
de  todos  mis  compañeros.  Varias  veces  intenté 
linner  en  verso  las  ideas  que  so  presentaban  A 
mi  inteligencia,  y  lo  hice  A  satisfacción  de  mis 
amigos  los  obreros,  que  me  demostraban  su 
agrado  por  medio  de  su  aplauso  y  hacían  entro 
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olios  una  peti«oíía  colecta  á  fin  do  quo  pudiese 
coniinar  papel.  Un  día  so  llegaron  ¡i  reunir  doce 
sueldos,  y  aquella  suma  me  pareció  una  mina 
inagotable;  conseguí  procurarme  plumas,  tinta, 
papel,  y  aun  algo  mejor:  pude  comprar  libros 
de  Geometría  y  de  Algebra,  que  oculté  á  los  ojos 
de  todo  el  mundo.  La  Poesía  no  era  entonces 
para  mí  más  que  una  diversión,  y  no  había  re- 
currido á  ella  más  que  con  el  objeto  do  procu- 
rarme el  dinero  que  necesitaba  para  mis  estudios 
favoritos. »  Un  cirujano  del  lugar,  llamado  Coo- 
kesby,  tnvo  noticia  de  los  ensayos  poéticos  del 
joven  aprendiz,  quiso  ver  al  .lutov  y  so  sintió 
conmovido  al  oir  la  relación  de  sus  desgracias. 
Abrió  una  .suscripción  cuyos  productos  permitie- 
ron al  joven  librarse  de  su  aprendizaje  y  conti- 
nuar su  edncación.  Confiado  á  los  cuidados  del 
reverendo  Tomas  Sinerdon,  hizo  Gifford  tan 
rápidos  progresos  que  al  cabo  de  dos  años  estuvo 
en  estado  de  entrar  en  la  Universidad.  Mien- 
tras aprendía  las  ciencias  abstractas  y  las  len- 
guas clásicas  tradujo  á  vatios  poetas  griegos 
y  latinos,  entre  otros  á  Juvenal,  y  compuso 
dos  tragedias.  Tenía  entonces  veintidós  ó  vein- 
titrés años.  Diéronle  el  modesto  empleo  de  lec- 
tor de  la  Biblia  en  el  Colegio  de  E.xcter  en  O.':- 
ford,  y  con  algunos  recursos  que  se  le  enviaban 
de  Áshburton  pudo  graduarse.  Durante  aquel 
tiempo  había  pensado  en  imprimir  su  traducción 
de  Juvenal,  pero  la  muerte  del  excelente  Coo- 
kesby,  que  se  había  encargado  de  revisar  aquel 
trabajo,  hizo  que  retrasara  su  publicación.  El 
lector  del  colegio  de  Exetcr  tenía  en  gran  apre- 
cio á  Gitford  y  le  procuraba  discípulos;  el  conde 
de  Grósvenor  le  confió  la  educación  de  su  hijo 
en  l"82;GitTord  le  acompañó  en  un  viaje  por  el 
Continente  y  se  estableció  después  en  Londres. 
Aquí  concluye  la  parte  aventurera  de  su  vida,  y 
desde  entonces  estuvo  regularmente  consagrado 
á  la  Literatura.  Su  primera  obra  fué  La  Bavia- 
da.  Esta  sátira,  imitada  del  persa,  contiene  un 
vigoroso  ataque  contra  el  estilo  puesto  en  moda 
en  aquella  época  por  uua  escuela  llamada  della 
Crusca.  Los  individuos  de  aquella  escuela  se 
dedicaban,  con  nombres  italianos  y  románticos, 
poesías  anacreónticas  en  las  que  lo  afectado  de 
los  conceptos  se  unía  á  una  ridicula  exageración 
de  elogios  que  entre  sí  se  tributaban  los  asocia- 
dos. Las  burlas  de  Gifford  concluyeron  con 
aquella  moda,  que  amenazaba  corromper  la  len- 
gua inglesa.  La  Mteviada,  una  sátira  dirigida 
contra  las  extravagancias  del  drama  moderno, 
ejerció  la  misma  influencia  que  la  primera,  de- 
mostró su  talento,  y  las  dos  le  colocaron  en  pri- 
mer Ingar  en  un  género  poético  en  el  que  Popo 
tanto  había  brillado,  y  que  Byron  no  se  había 
desdeñado  de  cultivar.  Estos  triunfos  le  anima- 
ron á  terminar  su  traducción  de  Juvenal,  en 
la  cual  trabajaba  desde  la  época  en  que  estaba 
en  el  colegio.  Se  dio  á  las  prensas  en  1802,  pre- 
cedida de  una  carta  autobiográfica,  admirable 
por  su  frauqucza  y  dignidad.  La  traducción  es 
exacta  y  sabia.  Este  traductor  fiel  del  más  vio- 
lento de  los  poetas  satíricos,  este  áspero  venga- 
dor del  buen  gusto  literario,  compuso  algunas 
obras  conmovedoras  por  su  sentimentalismo. 
Sus  Estancias  sobre  las  ¡rrimeras  viólelas  y  el  E/rí- 
tafio  á  su  criada,  Ana  Dories,  son  obras  maestras 
de  sensibilidad.  Por  aquella  misma  época  co- 
menzó sobre  los  antiguos  autores  dramáticos  in- 
gleses, trabajos  que  demuestran  que  poseía  un 
gran  juicio  crítico  y  un  profundo  conocimiento 
de  la  literatura  antigua  de  Inglaterra.  Algún 
tiempo  después  se  dedicó  á  la  Política.  En  opo- 
sición con  todo  aquello  que  de  cerca  ó  de  lejos 
so  pareciese  á  las  iileas  revolucionarias  francesas, 
sintió  por  Pitt  una  admiración  que  se  convirtió 
después  en  íntima  amistad.  Sus  opiniones  y 
méritos  hicieron  que  entrara  en  la  redacción  del 
Antijacühino ,  y  esta  colaboración  le  puso  en 
relación  con  los  hombres  más  importantes  del 
partido  tory:  Pitt,  Canning,  lord  Liverpool,  el 
marqués  de  Wéllesley,  Frere,  Jorge  Ellis  y  otros. 
Cesó  la  publicación  del  Antijacohino,  y  algunos 
años  después  fue  sustituido  por  una  pablicación 
periódica  que  defendía  las  mismas  ¡deas,  y  á  la 
cual  irá  unido  siempre  el  nombre  de  Gifford. 
Titulábase  esta  publicación  Qnaterhj  Ecview,  y  la 
dirigió  desde  su  fundación  en  1809  hasta  1824. 
Fundado  este  periódico  por  el  partido  tory  para 
contrabalancear  la  influencia  del  Edimtiirrih  Ee- 
view,  fué  en  manos  de  Gitford  un  poder  político 
y  literario.  Poniendo  su  saber  y  su  temible  iro- 
nía al  servicio  de  las  ideas  conservadoras  que 
convenían  á  su  carácter  y  á  su  talento,  hizo  una 
Tomo  IX 
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guerra  implacable  á  la  ignorancia  en  el  partido 
opuesto,  pero  no  respetó  siempre  el  talento  do 
sus  adversarios  y  demostró,  junto  á  la  inflexibili- 
dad  de  la  crítica,  la  pasión.  Díccse  quo  su  polé- 
mica de  publicista  era  desinteresada  y  que  no 
recibió  favores  de  los  Ministros.  Gifford,  tan 
dnro  para  sus  adversarios  literarios  y  políticos, 
era  un    hombre  do  carácter  dulce  y  simpático. 

GIFFRE:  Gcoy.  Torrente  del  dep.  de  la  Alta 
Saboya,  Francia;  reúne  las  agnas  de  los  manan- 
tiales y  glaciares  de  la  vertiente  O.  del  Buet 
(3  109  m.  de  alt. )  y  de  los  montes  que  van  del 
Buet  al  Diente  del  Mediodía,  cumbre  suiza.  Los 
dos  brazos  principales  son  el  Giffre  Alto,  que 
sale  del  valle  de  Fonds,  y  el  Giffre  Bajo,  al  qne 
van  las  aguas  de  la  cascada  Dardou  Jordana, 
de  400  m.  de  altura.  Más  abajo  de  Sixt  se  unen 
los  dos  brazos.  En  su  curso  al  O. N. O.,  pasa  el 
río  por  Samoens  y  Tanninges,  y  después,  en  la 
conflnenciacon  el  Risse,  vuelve  bruscamente  al  S. 
y  va  á  desaguar  por  la  orilla  deiecha  en  el  Arve, 
entre  Cluses  y  Benneville,  después  de  50  kiló- 
metros de  curso. 

GIGANTA:  f.  Mujer  que  excede  mucho  la  esta- 
tura regular  de  la  especie  humana. 

-GlG.4NT.\:  GlUASOL. 

GIGANTANGAN:  Gcog.  Islote  del  Archip.  Fili- 
pino, sit.  al  N.  O.  y  á  unos  seis  kms.  de  la  isla  y 
prov.  de  Leite;  tiene  dos  kms.  escasos  de  ancho 
y  poco  más  de  largo. 

GIGANTE  (del  lat.  glgas,  gigánlisj:  adj.  Gi- 
G.\NrE.SCO. 

...  estaban  atestados  (los  cuentos)  de  figu- 
ras de  ctt2}uz,...  y  de  hombres  gigantes,  y  de 
sonrisa  infernal,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
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-  Gigante:  fig.  Gigantesco. 

5  se  nos  repres 
ros! 
Saavedea   Fajaeho. 


¡Qué  gigantes  se  nos  representan  los  inten- 
tos tiranos  de  otros! 


-  Gigante:  m.  El  que  excede  mucho  la  esta- 
tura regular  do  los  demás. 

Grande  sería  la  expectación  de  Israel  y  Pa- 
lestina, de  ver  tan  desigual  batalla;  uu  man- 
cebo pelear  con  un  gigante. 

Palafox. 

...  cuando  estaba  muy  cansado,  decía  (don 
Quijote)  que  había  muerto  á  cuatro  GIGáNTES 
como  cuatro  torres,  etc. 

Cervantes. 

-Gigante:  fig.  El  que  excede  á  otros  ó  sobre- 
sale en  ánimo,  fuerzas  ir  otra  cualquiera  virtud, 
ó  vicio. 

...  madre  de  aquellos  dos  soles  de  la  fe,  y 
GIGANTES  de  la  cristiandad  San  Lorenzo  y  San 
Vicente. 

P.  Pedro  de  Abaega. 

-  Gigantes:  pl.  Germ.  Los  dedos  mayores 
de  la  mano. 

-  Gigante  en  tierra  de  enanos;  fig.  y  fam. 
Hombre  de  pequeña  estatura,  ó  de  cortos  cono- 
cimientos en  la  ciencia  ó  arte  que  profesa. 

-Gigante:  Antropol.  Concretando  á  la  espe- 
cie humana  el  estudio  de  los  gigantes,  puede 
decirse  que  éstos  se  presentan  de  dos  modo.':  ó 
bien  el  exceso  de  estatura  es  relativo  únicamente 
á  la  edad  del  individuo,  y  hay  crecimiento  pre- 
coz, ó  bien  es  absoluto,  y  el  individuo  llega  á 
adquirir  estatura  mucho  mayor  de  la  ordinaria. 
Cuando  dicho  crecimiento  continúa  en  propor- 
ciones extraordinarias,  y,  al  llegar  la  pubertad, 
la  estatura  del  individuo  es  mucho  mayor  que 
la  normal,  hay  verdadero  gigantismo.  Las  Me- 
morias de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  men- 
cionan el  caso  de  un  niño  de  seis  años  que  tenía 
dos  metros  de  estatura  y  barba  igual  á  la  de  un 
hombre  de  treinta  años.  Por  cierto  que  repenti- 
namente cesó  su  crecimiento,  quedó  contrahecho 
y  mutió  muy  pronto. 

En  el  Génesis  se  encuentra  la  primera  mención 
de  los  gigantes:  «Y  había  gigantes  sobre  las  tie- 
rras en  aquellos  días:  porque  después  qne  loshijos 
de  Dios  entraron  á  las  hijas  de  los  hombres  y 
ellas  tuvieron  hijos,  éstos  son  los  poderosos  des- 
de la  antigüedad,  varones  de  familia.»  El  Deu- 
terononiio,  los  Números  y  el  Libro  de  Josué  ha- 
blan también  repetidas  veces  de  las  razas  de 
gigantes,  que  los  israelitas  debían  vencer  y  ex- 
terminar. Cuando,  en  virtud  del  mandato  que 


había  recibido  de  Dios,  condujo  Moisés  á  .su 
pueblo  hacia  la  tierra  de  Canaán,  envió  doce 
hombres  escogidos  en  cada  una  de  las  doce  tri- 
bus, para  explorar  el  país.  Estos  dijeron  á  su 
vuelta:  ((Hemos  ido  á  eso  país...  Pero  hay  habi- 
tantcí  muy  fuertes  y  grandes  ciudades  cercadas 
de  murallas.  Hemos  visto  hombres  de  la  raza  de 
Enac  (célebre  gigante  de  la  Palestina)...  El  pue- 
blo que  hemos  visto  es  de  talla  extraordinaria: 
hemos  visto  monstruos,  hijos  de  Enac,  de  la  raza 
de  los  gigantes,  á  cuyo  lado  parecíamos  nosotros 
como  langostas.» 

El  más  conocido  de  los  gigantes  de  la  Biblia 
es  Goliath,  qne,  según  el  Liíro  de  los  Hetjes 
tenía  seis  codos  y  nn  palmo  de  estatura:  llevaba 
en  la  cabeza  un  casco  de  bronce  y  una  coraza  de 
escamas,  cuyo  pe.so  era  de  5000  sidos  de  bron- 
ce...» Sin  embargo,  como  dice  el  D.  E.  Garnier 
(uno  de  los  mas  diligentes  vnlgarizadorcs  do  la 
ciencia)  en  su  conocido  liljro  de  la  Biblioteca  do 
mira.v'ú]ñs,  Enanos  y  gigantes,  «Goliath  no  debo 
figurar  entre  los  gigantes  legendarios  de  que  se 
habla  antes,  á pesar  de  la  considerable  estatura 
que  se  le  atiibuye,  con  exageración  manifiesta, 
en  virtud  de  una  hipérbole  poética  para  realzar 
el  valor  de  David  y  hacer  su  triunfo  más  glo- 
rioso. » 

La  Antropología  no  pnede  admitir,  como  casos 
de  gigantismo,  los  de  Og,  rey  de  Basan  (nueve 
codos  de  alto),  ni  otros  ejemplos  fabulosos,  que 
la  verdad  y  el  buen  sentido  rechazan  de  consuno, 
según  afirma  Clerc.  Tampoco  cree  en  la  existencia 
de  verdaderos  pueblos  de  gigantes,  ni  en  disqui- 
siciones rayanas  en  el  ensueño,  como  las  del 
académico  Henrión,  quien  en  1718  publicó  una 
especie  de  escala  cronológica,  en  la  cual  afirma- 
ba que  Adán  debió  tener  una  estatura  de  123 
pies  9  pulgadas  (40,20  metros);  Noé  103  pies; 
Abraham  28;  Moisés  13;  Hércules  10;  Alejandro 
el  Grande  6 ,  etc.  Quizás  se  expliquen  estos 
errores,  como  dice  un  ilustre  antropólogo  mo- 
derno, porque  «en  ciertas  épocas  costaba  poco 
tomar  los  huesos  de  elefante,  mastodonte  ó  me- 
gaterio  por  huesos  de  hombre,  a.segurando,  con 
tal  motivo,  que  nuestros  antepasados  tenían  una 
est.itura  gigantesca.»  En  estos  hechos  se  fundan 
acaso  ciertas  exageraciones  sobre  la  degeneración 
de  la  especie  humana. 

Por  lo  demás,  parece  positivo  que  los  primeros 
habitantes  de  la  Tierra,  al  menos  en  nuestros 
climas,  no  tenían  estatura  mucho  mayor  que  la 
generación  actual.  Las  estaturas  gigantescas  bien 
comprobadas  no  pasan  de  dos  metros.  Los  pata- 
gones, tan  célebres  por  su  estatura,  no  tienen, 
por  término  medio,  más  que  1,?0  metro,  y  los 
poyuguas  1,85.  El  emperador  Maximino  (2, 50) 
y  el  suevo  Aoller  (2,75)  no  tienen  nada  de  au- 
téntico, aunque,  de  cualquier  modo,  siempre  de- 
berían ser  considerados  como  seres  excepcionales. 

También  merecen  ser  citados,  como  curiosi- 
dades, Patricio  Cotter  Obrien,  natural  de  Kin- 
sale  (Irlanda),  cuya  estatura  excedía  de  ocho 
pies  y  tres  pulgadas;  el  gigante  español  Joaquín  , 
Eleiceigui,  tamuor  mayor,  de  2'", 307  de  talla, 
que  en  1845  llamó  la  atención  del  ]niblico  pari- 
sién exliibiéndose  en  el  Salón  Moutesquien;  Ar- 
turo 0;il!'  y.li  '2'",  222,  que  en  1880  representaba 
en  el  'IVitni  d>  1  .Ambigú  de  París  una  pieza 
tituladii  AV  iji  iniff  desarmado  ror  el  amor,  y  la 
célebre  Miss  Marian,  Reina  de  las  Amazonas, 
de  dieciocho  años  de  edad  y  2™, 45  de  estatuía, 
que  en  septiembre  de  1882  se  exhibió  más  de 
200  veces  en  el  Teatro  de  la  Alhambra  de  Lon- 
dres. En  el  Museo  Antropológico  del  doctor  Te- 
lasco  existe  el  esqueleto  del  célebre  gigante  ex- 
tremeño qne  hace  quince  ó  veinte  años  llamaba 
la  atención  en  Madrid;  y  actualmente  vive  en  la 
corte  nn  joven  bilbaíno,  de  unos  veinticinco  años 
de  edad,  cuya  estatura  pasa  seguramente  de  dos 
metros. 

Terminaremos  estas  líneas  recordando  que  hay 
gigantes  cuyo  desarrollo  es  armónico,  proporcio- 
nal en  todos  los  órganos  y  sistemas,  mientras 
que  otros  individuos  de  elevada  estatura  son 
delgados,  es  decir,  que  ni  el  sistema  muscular 
ni  el  tejido  adiposo  guardan  en  ellos  relación  con 
la  longitud  extraordinaria  de  sus  hu«sos. 

-Gigante:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  la 
cadena  que  se  eleva  al  E.  de  las  lagunas  en  la 
prov.  argentina  de  San  Juan  y  límites  con  la  de 
San  Luis. 

-Gigante:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  S. ,  en 
el  dep.  del  Tolima,  Colombia;  6000  habits.  Eia 
parroquia  en  1774,   y  estaba  situada  cerca  del 
50 
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punto  dontle  principia  á  navegarse  el  Magdalena; 
después,  habieuJo  crecido  su  población,  se  tras- 
ladó al  sitio  que  ocupa  hoy  en  los  2°40'28"  lati- 
tud N.,  y  á  819  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Debe 
su  nombre  á  unos  grandes  huesos  que  encontra- 
ron allí  los  fundadores,  y  que  se  cree  eran  de  mas- 
todonte. Con  el  terremoto  de  1827  sufrieron  mu- 
cho las  haciendas  de  este  lugar.  En  las  cercanías 
se  recoge  oro. 

-Gigante:  Geog.  Cerro  elevado  de  la  sierra 
de  Guanajuato  (Méjico).  Se  halla  sit.  al  N.  del 
mineral  de  La  Luz,  siendo  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  2346  metros. 

GIGANTEA:  f.  GIRASOL. 

Esta  hierba  GiGA>TEá, 
Que  bebe  las  luces  del. 

Fr.  Hortessio  Pakavicixo. 

GIGANTEO,  A  (del  lat.  giganteus):  adj.  Gi- 
gantesco. 

Decía  mucho  bien  del  gigante  Morgante, 
porque  con  ser  de  aquella  gener-ición  gigan- 
tea, que  todos  son  soberbios  y  descomedidos, 
él  solo  era  afable  y  bien  criado. 

Cervantes. 

Y  arrojan  de  la  espalda  gigantea, 
Pieles  de  fieras  líbica  y  nemea. 

Juan  de  J.íuregui. 

-Giganteo:  fig.  Gigante.sco. 

-  Si  como  mis  deseos 
Los  tiempos  caminaran, 
Al  sol  aventajaran 
Los  pasos  giganteos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

GIGANTES:  Geog.  Pequeño  grupo  de  islas  del 
Archipiélago  Filipino, sit.  cerca  y  al  N.E.  de  la 
isla  Panay. 

Las  principales  son  dos  islas  de  regular  altura 
y  muy  próximas  entre  sí,  y  se  llaman  Gigante 
Norte  ó  SibuUiac  Babay,  y  Gigante  Sur  ó  Sibu- 
luac  Lalaque.  La  primera  tiene  dos  millas  de 
larco  de  N.  á  S.  y  una  milla  de  ancho,  con  dos 
colinas  cubiertas  de  bosque  hacia  sus  extremos. 
Al  E.  de  su  extremidad  N.  E.  hay  un  islote  lla- 
mado Uaidaján.  La  segunda  tiene  unas  dos  millas 
de  largo  por  una  y  media  de  ancho  en  su  parte 
occidental;  en  su  costa  SO.  hay  un  buen  fondea 
dero  para  toda  clase  de  buques;  los  ptqueños 
pueden  fondear  en  ciertas  épocas  del  año  en  la 
silanga  o  canalizo  que  forman  las  dos  islas. 
Cerca  de  la  cosW  S.  E.  del  Gigante  Sin-  hay  tres 
islas  pequeñas  llamadas  Bantigni,  Cabugao  y 
Antonia. 

GIGANTESCO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  los  gigantes. 

-Gigantesco:  fig.  Desmesurado,  excesivo,  ó 
demasiado  sobresaliente  eu  su  línea. 

¡Pero  qué  ideas  ofrece  (el  poeta)  en  esta  com- 
paración tan  admirables!  La  robustez  y  mag- 
nitud GIGANTESCA  de  aqnel  edificio  (del  Esco- 
rial), el  estruendo  horrible  que  se  escucha  por 
todo  él,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

Los  que  no  le  juzguen  imperable  (á  Sbaks- 
pcare)  hallarán  estos  versos  muy  dignos  de  su 
pluma:  fantasía  robusta,...  expresión  gigan- 
tesca, pompa  de  estilo,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍK. 

GIGANTEZ:  f.  Grandeza  que  excede  mucho  de 
lo  regular. 

GIQAntiCAMENTE:  adv.  m.  ant.  Al  modo  ó 

mam  la  ib;  los  gigantes. 

GIOAntiCO,  CA:  adj.  nnt.  Giganteo. 

...  cuando  ven  qnc  el  mujeriego  estado  se 
defiende  de  las  oioXnticas  tentaciones. 
Enrique  de  Villena. 

GIGANTILLA:  f.  Figura  de  pasta,  con  cabeza 
y  niiiinbros  dcsproporcionado.s  ,•>  su  cuerpo. 

OIOANTINO,  NA:  adj.  ant.  Giganteo. 

Oiqantclita  (del  gr.  •f\-y<j.;,  f-'vavt'i?,  gigan- 
te, y  i'M'i:  piedra):  f.  Miner.  Mineral  consti- 
tiií(io  por  un  «ilicato  doble  de  alúniiiia  y  inag- 
Doaio ,  comúiiMicntc  mezclado  con  óxidos  do 
hierro,  con  el  calcico,  y  otros.  Cristaliza  en 
prinnian  orlorrómbico»,  fácilmente  cxfolinlilcs 
paralelamente  A  las  bases,  opacos  y  n  veres 
tran»lúcido8,  de  color  ó  gris  verdoso  ó  rojizo,  y 
(Jo  lustre  resinoso.  Su  dureza  varía  do  2  n  8,5;y 
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la  densidad  de  2,8  á  2,9.  Es  fusible  al  soplete, 
dando  una  perla  verdosa. 

GIGANTÓN,  NA:  m.  y  f.  aura,  de  GIGANTE. 

-Gigantón:  Cada  una  de  las  figuras  gigan- 
tescas que  suelen  llevarse  eu  algunas  procesiones 
y  otros  regocijos  públicos. 

...  el  poder  soberbio 
Es  un  GIGANTÓN  del  Corpus;  etc. 

RUIZ  DE  Al.ARCÓN. 

...  (se  ha  purgado  también  á  la  procesión 
del  Corpus)  de  los  ridiculos  emblemas  qne  bajo 
los  nombres  de  la  tarasca,  tos  GIGANTONES  y 
otros  se  conservan  aún  eu  algunos  pueblos  de 
España;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Echarle  á  uuo  los  gigantones:  fr.  fig.  y 
fam.  Decirle  palabras  duras  y  fuertes  sobre  cual- 
quier asunto. 

GIGAQUIT:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Su- 
rigao,  Mindanao,  Filijiinas;  3657  habits.  Sit.  en 
la  playa,  al  E.  de  la  prov.,  junto  á  uu  río.  Fab.  de 
alcohol. 

GIGARES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaria  Magdalena  de  Cáraves,  ayunt.  de 
PeñamcUera,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo; 
23  edifs. 

GIGARTINA  (del  gr.  Y:'-'ípTQv,  pepita  de  uva): 
f.  Bol.  Género  de  Gigartíneas,  familia  de  las 
giganináceas,  orden  de  las  florideas,  clase  délas 
algas.  Las  especies  del  género  Gigartiua  (Gigar- 
tina)  son  todas  de  talo  compacto,  constituido 
por  una  porción  áxica  medular,  de  grandes  cé- 
lulas elipsoidales,  y  por  una  zona  externa  corti- 
cal, formada  de  células  pequeñas  isodiáraetras, 
dispuestas  á  modo  de  panoj.as,  en  dirección  per- 
pendicular á  la  superficie  talifera;  en  el  interior 
del  talo  se  observa  los  oogonos  de  tal  modo  ocul- 
tos que  su  posición  es  solo  indicada  al  exte- 
rior por  la  porción  superior  del  tricogino. 

GIGARTInAcEAS  (de  gigartiua):  f.  p!.  Bot. 
Familia  de  algas,  orden  florideas.  Las  gigarti- 
náceas  se  distinguen  principalmente  por  el  modo 
de  evoUición  del  óvulo,  el  cual,  mediante  una 
célula  auxiliar,  pasa  á  constituir  un  esporogonio 
de  protosporos  exógenos,  distribuidos  en  varios 
grupos. 

Eu  las  gigartináceas,  los  órganos,  que  termi- 
nan todos  en  hacecillos  filamentosos  provistos 
de  tres  á  cuatro  células,  están  unidos  lateral- 
mente á  fibras  periléricas,  y  la  célula  auxiliar  ger- 
minativa se  halla  en  la  base  de  cada  haz.  Esta 
célula  auxiliar  se  modifica  en  casi  toda  su  super- 
ficie para  producir  múltiples  filamentos,  que 
penetran  y  se  ramifican  eu  el  interior  del  talo, 
nutriéndose  á  expensas  de  las  células  vegeta- 
tivas; por  consiguiente,  el  esporogonio  es  interior 
y  parásito. 

La  cabellera  filamentosa ,  que  parte  de  la 
célula  auxiliar,  se  difunde  m.is  y  más  hasta 
anastomosarsc  finalmente  con  las  células  talífe- 
ras  y  dar  lugar,  eu  cada  anastomosis,  á  una 
rama  voluminosa  polifurcada  en  algunas  especies 
y  articulada  simplemente  en  otras.  Ya,  como 
ocurre  en  las  algas  del  género  Cliondrus,  cada 
célula  de  la  dicha  rama  engendra  un  protosporo; 
ya,  según  puedo  observarse  en  las  solieiias  (So- 
Hería),  aquel  tiene  su  origen  en  la  célula  termi- 
nal de  cada  subdivisión. 

El  esporogonio  puede  ser  amorfo,  es  decir, 
sin  contorno  definido,  tal  so  ve  en  las  especies 
del  género  Gigartiua,  del  C/iuu<h-us  y  de  algún 
otro,  ó  lo  que  es  más  común,  .-se  condensa,  se  agru- 
pa alrededor  do  la  célula  auxiliar  germinativa, 
afectando  en  este  caso  la  forma  esférica,  como  se 
observa  en  las  algas  del  género  J{liodo¡¡lit/llis, 
del  Solicria  y  otros. 

Los  protocsporangios,  á  medida  que  aumentan 
de  volumen,  dan  lugar  á  protuberancias  taliferas 
más  y  más  marcadas,  las  cuales  permiten  conocer 
por  lo  parte  exterior  el  lugar  que  aquéllos  ocupan 
en  el  talo ;  dichas  protuberancias  so  abren  al 
exterior  para  dejar  los  protosporos  en  libertad. 
Do  las  gigartináceas  se  rornian  dos  tribus:  las 
Gigarlíuca.sy  las  Jtodo/íleas. 

GIGARTÍNEAS  (de  gigartiua):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  lasGigartiuáicas,  onlen  florideas,  clnsc 
algas.  \it»  especie»  correspondientes  A  esta  tribu 
se  cathClcrizan  porque  .'tu  esporogonio oa  amorfo, 
es  decir,  no  tiene  forma  determinada.   De  los 

géneros  que  loa  gigartináceas  comprenden,  los 

principales  son:  el  Endocladia,  Chomirus,  Ori- 


dcea,  Gigartiua,   Phxjllophora ,   Gynmogongrus, 
Callophi/llis  y  Calhjmenia. 

GIGEDO  :  Geog.  Mnnicip.  del  dist.  de  Eio 
Grande,  estado  de  Coahuila,  Méjico;  547  habi- 
tantes, distribuidos  en  las  siguientes  localidades: 
villa  de  Gigedo,  nuevo  ranchos;  Niágara  de  Flo- 
res; Los  Pozos,  Porfirio  Gigedo,  La  Mota,  Azu- 
frosa, Chupadero,  Paso  de  Piedra,  Jesús  Flores 
Longoria  y  Buenavista.  H  V.  cabecera  de  muni- 
cipio, dist.  de  Río  Grande,  estado  de  Coahuila, 
Méjico,  sit.  á  41  kms.  al  S.  de  Zaragoza;  360 
habits.  Se  fundó  el  3  de  enero  de  1753  con  el 
nombre  de  San  Pedro  de  Gigeilo. 

GIGES:  m.  Zool.  Género  de  infusorios  volvocí- 
neos,  caractei  izados  por  la  forma  ovoidal  del  cuer- 
po, que  está  rodeado  de  un  anillo  transparente; 
Bory  de  Saint- Vincent  fué  quien  lo  creó]iara  com- 
prender en  él  cuatro  especies,  de  las  cuales  la  más 
interesante  es  el  Gigcs  enchelioidcs,  B. ,  ó  sea  el 
Enchelis  similis,  Muí. ,  que  se  halla  en  el  agua 
de  mar  estancada.  Dnjardin  no  admite  tal  grupo. 

-GiGES:  Mit.  Uno  de  los  gigantes  de  cien 
brazos,  hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra  y  hermano 
de  Briareo ;  fué  precipitado  en  el  Tártaro  por 
haber  hecho  la  guerra  á  Júpiter. 

-  GiGES:  Mit.  Pastor  de  Lidia  que,  habiendo 
caído  en  un  pozo,  encontró  un  caballo  de  bronce  y 
dentro  de  él  un  esqueleto  humano,  al  cual  quitó 
un  anillo  también  de  bronce  que  llevaba  en  un 
dedo  y  lo  puso  en  uno  de  los  suyos.  Este  anillo 
tenia  la  virtud  de  hacer  invisible  á  su  poseedor, 
y  aprovechándose  de  esta  circunstancia  entró 
Giges  en  la  cámara  de  la  reina,  mató  impune- 
mente al  esposo  de  ésta  y  se  apoderó  del  trono. 
Según  otros,  Gigcs  era  favorito  de  Candaulo,  y 
éste  por  vanidad  le  introdujo  en  la  cámara,  donde 
dormía  su  mujer  y  se  la  presentó  desnuda  para 
que  admirara  su  hermosura.  Indignada  de  esto 
ultraje  la  reina,  excitó  á  Giges  á  matar  á  su 
esposo  y  le  prometió  por  premio  su  mano  y  el 
trono.  En  arabos  casos  Giges  fué  el  asesine  y 
sucesor  de  Candaulo,  hizo  con  éxito  la  guerra  á 
las  ciudades  griegas  del  Asia  Menor,  Mileto, 
Smiina,  Colofón,  y  envió  magníficas  ofrendas 
al  templo  de  Delfos  en  agradecimiento  á  sus  vic- 
torias. 

GIGGEO  (Antonio):  Biog.  Orientalista  italia- 
no. M.  en  Milán  en  1632.  Era  doctor  en  Filo- 
sofía y  sabía  las  lenguas  árabe,  hebrea  y  persa. 
Llamado  á  Roma  por  el  Papa  Urbano  VIH,  que 
deseaba  encargarle  la  enseñanza  de  las  lenguas 
orientales  en  el  Colegio  de  la  Propaganda,  dis- 
poníase á  partir  para  aquella  ciudad  cuando  le 
SOI  prendió  la  muerte.  Él  cardenal  Federico  Bo- 
rromeo  le  honró  constantemente  con  su  benevo- 
lencia. Bajo  los  aHspicios  de  este  prelado  publicó 
el  Thesaurus  Lingua;  Arabia;  (Mil.án,  1632). 
Este  Diccionario  árabe-latino,  compuesto  segi'in 
obras  árabes,  era  antes  de  la  publicación  del  de 
Golius  la  mejor  obra  que  se  había  publicado 
-sobre  esta  materia.  Encuéntranse  en  ella  indi- 
caciones que  lexicógrafos  posteriores  omitieron. 
Consérvase  también  del  mismo  autor  una  traduc- 
ción latina  de  los  Comcutarius  do  Salomón  Ben- 
Esra  V  de  Leví  BenGersón  sobre  los  proverbios 
de  Salomón  (Milán,  1620).  Dejó  manuscrito  un 
Diccionario  persa  Gaza  Pérsica,  una  Gramática 
caldca  y  Extractos  de  los  comcutarios  de  los  rabi- 
nos sobre  la  Escritura  Sagrada. 

GIGHA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las  Hé- 
bridas, Escocia,  sit.  enfrente  de  la  península  do 
Cantyre,  de  la  cual  la  separa  un  estrecho  do 
unos  cinco  kms.  de  anchura.  Tiene  20  kms.^  y 
400  habits. 

GIQIA:  Geog.  ant.  C.  de  los  astures,  segi\n 
Tolemeo;  es  Gijóu,  ó  Cea,  ó  Grajal,  ó  un  despo- 
blado cutre  Villafianca  y  M.insilla,  quo  todas 
estas  reducciones  se  han  indicado. 

GIGLI  (Jerónimo):  Biog.  Poeta  y  filólogo  ita- 
liano. N.  en  Siena  á  14  de  octubre  de  1660.  M. 
en  Roma  á  4  de  enero  do  1722.  Hijo  de  José 
Nenci  y  do  Petra  Fuzzioni,  fué  adoptado  á  los 
catorce  años  do  edad  por  un  anciano  llamado 
Jerónimo  Gigli,  y  desde  esta  época  llevó  su  nom- 
bre. Al  siguiente  año  su  padre  adoptivo  le  hizo 
contraer  matrimonio  con  Lorenza  Pcrfetti,do  la 
cual  tuvo  doce  hijos.  Poco  después  murió  su 
luotector  dejándole  una  herencia  do  cuarenta 
mil  escudos.  No  vio  Gigli  en  esta  fortuna  más 
que  un  medio  de  cultivar  las  Letras  y  las  Cien- 
cias. La  Filosofía,  la  Astronomía,  la  Historia,  la 
Música,  la  Arquitectura  y  la  Agricultura,  quo 
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practicaba  en  Monte  Speccliio,  lo  ocuparon  al- 
ternativamente. Se  dedicó  también  á  la  l'oesia 
y  sobro  todo  á  la  sátira.  Ya  en  verso  ya  en 
prosa,  Gigli  gustaba  do  engañar  al  público  y 
aun  á  sus  mejores  amigos;  unas  vece»  hacía  la 
historia  de  un  colegio  que  nunca  liabía  existido; 
otras  presentaba,  en  forma  do  cuentos,  aventu- 
ras ewundalcsas  y  antiguas,  y  por  lin  llegó 
hasta  comunicar  á  su  amigo,  el  sabio  Zeno, 
documentos  hechos  por  él  sobro  el  rey  Gianni- 
uo.  Zeno  los  aceptó  sin  desconfiansa  y  los  hu- 
biera publicado  si  á  tiempo  no  le  hubiera  ad- 
vertido de  la  superchería.  Adiiuirió  Gigli  títulos 
más  honrosos  jiara  la  consideración  pública. 
Compuso  comedias,  tragedias,  melodramas,  que 
sin  ser  obras  maestras  tuvieron  buen  é.xito.  La 
más  notable  es  una  traducción  del  Tartufe  de 
Sloliére  con  el  título  de  Don  Pilone.  Su  reputa- 
ción le  valió  la  plaza  de  profesor  de  Bellas  Le- 
tras en  la  Universidad  de  Siena.  El  emperador 
Carlos  VI  le  invitó  para  que  se  trasladara  a 
Vieua  ofreciéndole  la  plaza  de  poeta  de  su  corte. 
Amaba  Gigli  demasiado  su  patria  para  aceptar, 
y  se  ocupaba  en  aquel  mismo  tiempo  en  un  tra- 
bajo que  creía  muy  útil  pura  la  ilnstración  de 
■u  ciudad  natal;  era  una  Colección  de  las  obras 
'■'  Santa  Catalina  de  Siena.  A  la  edición  de  esta 
lira  acompañaba  un  vocabulario  en  el  que  de- 
nunciaba con  mucha  amargura  las  faltas  de  los 
académicos  de  la  Crusca.  Irritados  los  acadénii- 
ci)s  por  aquellos  ataques  se  quejaron  al  Gran 
Duque,  quien  ordenó  que  el  vocabulario,  cuyos 
primeros  cuadernos  se  habían  publicado  en  1717, 
fuesen  quemados  por  mano  del  verdugo.  No  jiara- 
ron  aquí  las  desgracias  de  Gigli:  perdió  su  des- 
tino, fué  desterrado  y  borrado  de  la  lista  de  los 
académicos  de  la  Crusca.  Se  trasladó  á  Roma,  é 
inclinado  siempre  á  la  sátira  escribió,  con  el 
nombre  de  algunos  individuos  de  la  Academia 
i\f  los  Arcades,  de  la  cual  formaba  parte,  una 
violenta  diatiiba  contra  Crcscimbeni.  Por  esta 
imprudencia  fué  desterrado,  pero  se  retractó  y 
obtuvo  poco  tiempo  después  permiso  para  re- 
gresar á  Roma  y  aun  á  su  patria.  Volvió  a  Roma, 
en  donde  algún  tiempo  después  murió  de  hi- 
dropesía. Escribió  las  siguientes  obras:  P7U's- 
iantiora  qucedam  D.  Cathnrinaí  Senensis  elogiis 
descripta  (Siena,  1681);  Santa  Genoveva,  drama 
con  música  (Siena,  1689);  Poesías  dramáticas 
(Venecia,  1700);  Nuevas  obras  teatrales  (Vene- 
cía,  1704),  etc. 

GIGLIO:  Gcog.  Isla  del  Mar  Tirreno,  sit.  áunos 
15  kms.  al  O.  de  la  península  de  Argentarlo, 
Toscana,  Italia.  Mide  8  kms.  de  N.O.  á  S.E., 
es  montañosa  y  fértil;  sus  canteras  de  granito 
son  famosas.  Tiene  unos  2  000  habits.,  aglome- 
rados en  su  mayoría  en  la  aldea  de  Giglio,  sit.  en 
la  costa  E.  Forma  parte  de  la  prov.  de  Gros- 
setto. 

GIGNAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lodéve, 
dep.  del  Hérault,  Francia;  21  municipios  y 
18  000  habits. 

GIGONZA:  Gcog.  Dehesa  y  caserío  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Fronteía,  provin- 
cia de  Cádiz;  hay  un  cortijo,  un  castillo  y  los  ba- 
ños del  mismo  nombre,  declarados  de  utilidad 
pública.  Los  manantiales  brotan  á  un  kilómetro 
del  castillo,  á  cuatro  de  Paterna  y  á  30  al  S.  E. 
de  Jerez,  y  á  138  sobre  e!  nivel  del  mar.  Desde 
Jerez  hay  can¡ino  de  ruedas,  sin  firme  ni  obras 
de  fábrica,  por  el  que  en  verano  pueden  transitar 
carruajes,  teniendo  que  vadear  el  Guadalete.  El 
agua  es  sulfurado  calcica  Iría (19°, 5),  clara,  trans- 
parente y  de  olor  y  sabor  sulfurosos  muy  mar- 
cados, y  está  indicada  contra  el  heipetismo  y 
escrofulismo,  neuro.sis  funcionales,  leucorieas, 
metritis  catarral  y  desarreglos  del  flujo  mens- 
truo. La  instalación  sólo  puede  calilicarse  de 
mediana;  hay  16  baños,  aparato  de  duchas  y 
algunos  pulverizadores.  Los  pobres  se  bañan  en 
una  alberca.  Los  bañistas  se  hospedan  en  el  an- 
tiguo castillo,  que  tiene  cuatro  patios;  en  el 
primero  .se  levanta  la  cnailrada  y  maciza  torre, 
en  el  segundo  está  la  capilla,  en  el  tercero  el 
cuartel  de  la  Guardia  civil,  la  habitación  del 
bañtro  y  los  almacenes,  cochera  y  cuailras,  y 
en  el  cuarto  las  habitaciones  de  los  bañistas. 
Fuera  del  castillo  hay  dos  pequeñas  casas,  des- 
tinadas á  hospitales  para  los  pobres.  La  tempo- 
rada oficial  es  de  1."  de  junio  á  15  de  octubre. 

GIGOSOS  DE  LOS  OTEROS:  Geog.  Lugar  en 
el  ayiint.  de  Cnbiliasde  los  Oteros,  p.  i.  de  Va. 
bn.'i;,  ,1c  n..,,  J.ian,  |.iov.  ile  I.eón;  33  edils. 
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GIGOUT  (Eugenio):  Biog.  Compositor  y  or- 
ganista l'rancés.  N.  en  Nancy  en  1844.  Después 
de  haber  recibido  las  primeras  lecciones  de  Mú- 
sica en  la  Alcaldía  de  Nancy,  el  obispo  de  ai|ue- 
lia  ciudad  fijó  en  él  su  atención  al  ver  las  gran- 
des disposiciones  de  que  estaba  dotado  y  le 
envió  París  á  terminar  sus  estudios  en  la  escuela 
de  Música  religiosa  fundada  y  dirigida  por  Nie- 
dernieyer.  Recibió  después  lecciones  de  Dietsch 
y  de  Saint-Saens,  y  fué  en  18B2  profesor  de 
solfeo  y  canto  llano,  y  desimés  de  armonía  y 
fuga.  En  1863  fué  organista  de  San  Agustín. 
Compuso  Gigont  gran  número  de  trozos,  esiie- 
cialmente  de  música  religiosa  ,  que  en  todas 
fiarles  se  ejecutan.  Compuso  también  una  Misa 
a  tres  voces,  inédita.  Publicó  tres  jiiezas  para 
órgano,  canto  del  gradual  y  del  Vesperal  ro- 
mano armonizados  á  cuatro  voces,  etc.  En  dos 
ocasiones  ha  dado  conciertos  de  órgano  en  el 
Palacio  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  obteniendo 
entusiastas  aplausos. 

GIGUAN:  Geog.  Isla  ad.scripta  ala  provincia  de 
Samar,  Filipinas,  situada  al  S.  E.  de  la  isla  de 
Samar;  tiene  algo  más  de  10  kms.  de  largo  por 
tres  de  ancho  y  bastantes  bosques. 

GIGUAnI:  Geug.  V.  JlGUANÍ. 

GIGUASAYAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  provincia  de  Tayabas;  nace  en 
los  montes  del  centro  do  la  isla,  hacia  los  13° 
50'  lat.  N.,  corre  al  E.  unos  13  kms.  y  desagua 
en  el  seno  de  Guinayaugáu. 

GIGUÉÓJIGUÉ:  Geog.  Lomas  de  la  isla  de 
Cuba,  estribos  de  la  sierra  Maestra  y  separa- 
das de  ella  por  pantanos  que  se  extienden  por  el 
rio  Bayamo  y  un  afl.del  Guama. 

GIGIJELA:  Gcog.  Rio  de  las  provs.  de  Cuenca, 
Toledo  y  Ciudad  Real.  Es  el  afl.  más  considera- 
ble del  Guadiana,  y  algunos  lo  consideran  como 
el  verdadero  Guadiana.  El  terreno  que  cruza  es 
llano  y  representa  una  gran  meseta  rota  por  los 
arroyos  que  afluyen  al  Gigiiela  ó  al  Záncara,  do- 
minado sólo  por  unas  lomas  que  desde  la  sierra 
de  Altanara  van  cortadas  por  el  primero  de 
aquellos  ríos  y  el  Riánsaros,  formando  un  arco 
hasta  Alcázar  donde  toman  el  nombre  de  sierra 
Jarameña,  y  pasan  de  nuevo  á  la  derecha  del 
Gigiiela  para  ligarse  por  Puerto  Lápiche  á  los 
montes  de  Toledo.  Nace  el  Gigiiela  en  los  altos 
de  Cabrejas,  prov.  de  Cuenca,  al  O.  de  la  cap.,  en 
término  del  pueblo  de  Cabrejas;  corre  primero 
hacia  el  S. O.  y  O.  con  muy  poca  agua,  y  acom- 
pañando y  cortando  á  la  carretera  de  Cuenca  á 
Madrid.  Cerca  de  Horcajada  do  la  Torre  incli- 
nase más  hacia  el  S.  O.,  y  al  llegar  al  término  do 
Torrejoncillo  del  Rey  su  caudal  se  ha  aumen- 
tado, sobre  todo  en  invierno,  con  las  aguas  de 
algunos  arroyos  y  lagunas;  entra  cu  término  de 
Saelices,  signe  por  las  faldas  del  cerro  llamado 
Cabeza  de  Griego,  después  de  haber  cruzado  la 
carretera  de  las  Cabrillas,  desciende  hacia  Pozo 
Rubio  y  por  el  O.  de  Villamayor  de  Santiago 
entra  en  la  prov.  de  Toledo  pasando  por  el  tér- 
mino de  Villanuevade  Alcardete,  al  N.  O.  de 
t^uintanar  de  la  Orden,  y  cruzando  la  carretera 
general  de  Valencia;  atraviesa  luego  el  término 
do  Puebla  de  Almoradiel  y  el  f.  c.  de  Madrid  á 
Alicante  por  cerca  de  Quero,  en  cuyas  inmedia- 
ciones recibe,  por  la  orilla  derecha,  las  aguas  del 
río  Riánsares.  Desde  esta  confluencia  el  río  va 
directamente  al  S.,  desangrado  para  sostener 
las  aguas  de  la  laguna  de  Villafranca  de  los 
Caballeros,  por  cuyas  inmediaciones  entra  en  el 
término  de  Alcázar  de  San  Juan,  de  la  prov.  de 
Ciudad  Real,  y  sigue  luego  al  término  de  He- 
rencia, recibiendo  por  la  orilla  derecha  el  río 
Amarguillo  ó  Valdespino.  Poco  despuésse  reúne 
el  Gigiiela  y  el  Záncara,  y  unidos  ambos  ríos 
llevan  indistiiitamente  el  nombre  de  Záncara  ó 
Gigüela.  V.  Guaduna. 

GlGUEY  ó  JIGUEV:  Geog.  Bahía  en  la  costa  N. 
de  Cuba,  prov.  de  Puerto  Príncipe,  entre  la  pun- 
ta Curiana  y  la  entrada  occidental  del  paso  del 
Tío  Pedro,  al  S.  de  los  cayos  de  Cunucucn.  Es 
una  verdadera  ensenada  de  más  do  50  kms.  de 
contorno.  II  Ramblazo  ó  laguna  de  la  isla  de 
Cuba,  próxima  á  la  costa  y  á  la  bahía  de  su 
nombro.  Destaca  hacia  el  mar  algunos  esteros  y 
recibe  varios  arroyos,  entre  ellos  el  Aguas  Ver- 
des. II  Río  de  la  isla  de  Cuba.  Nace  en  los  barrios 
de  Cuevitas,  corre  al  O. N.O.  por  los  barrios  de 
la  Ermita  A'ieja  y  Banco,  recibe  por  la  izquier- 
da el  annvo  .ie  Salinas,  dolda  lneir„  ni  10  N  E 


GIJO 


395 


y  desagua  en  la  ensenada  do  Vicioso,  en  la  bahía 
de  Giguey.  Hállase  su  cuenca  en  la  jurisdicción 
de  Puerto  Príncipe. 

GIGURROS:  m.  pl.  Geog.  ani.  Pueblo  de  la 
región  de  los  astures;  debió  ocupar  las  inmedia- 
ciones de  Vahleorras. 

GIHANDAR  SCHAH:  Jiio;i.  Emperador  de  De- 
Ihi.  Su  no;iibre  parece  que  significa  rey  que  posee 
el  mundo.  Este  principe  solo  ocupó  el  trono  un 
año,  de  1712  á  1713.  En  aquella  fecha  sucedió  á 
sn  padre,  liahadnr  Schah,  después  de  vencer  á  sus 
competidoics  y  dar  muerte  á  tres  de  sus  herma- 
nos, que  figuraban  entre  ellos.  Entregado  .por 
completo  á  los  placeres  y  esclavo  de  los  encantos 
de  una  mujer  célebre  por  su  hermosura,  llamada 
Loll  Kore,  los  desaciertos  cometidos  por  sus  Mi- 
ni.stros,  hechura  de  Loll  Kore,  en  quienes  tenía 
resignado  el  mando,  promovieron  una  revolu- 
ción. Farok.sir,  sobrino  de  Gihaiular,  puesto  al 
frente  de  los  descontentos,  venció  á  las  pocas 
tropas  que  el  cmpeíadorpudo  oponerle, entró  en 
Delhi,  y,  después  de  cortarla  cabeza  ásn  tío,  se 
hizo  coronar  en  1713. 

GIHLAWA:  Geog.  V.  lOLATT. 
GUANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  V,ille 
de  Mena,  p.  j.  do  Villareayo,  prov.  de  Burt'os; 
10  edils. 

GIJÓN:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y  Audien- 
cia territorial  de  Oviedo,  con  dos  villas,  260 
caseríos  y  20  edificios  aislados  que  forman  los 
ayunts.  de  Carreño  y  Gijón;  42261  habitantes. 
Confina  al  N.  con  el  Cantábrico,  al  E.  con  el 
part.  de  Villaviciosa,  al  S.  con  el  de  Oviedo  y 
al  O.  con  el  de  Aviles.  En  su  litoral  se  hallan 
el  Cabo  de  Torres,  el  puerto  del  Musel,  la  punta 
de  Santa  Catalina  y  el  Cabo  de  San  Lorenzo. 
En  el  interior  hay  bastantes  montes,  aunque 
de  poca  altura,  que  van  á  morir  en  el  mar,  for- 
mando puntas  y  cabos  como  el  monte  do  Areo 
y  la  sierra  de  San  Lorenzo.  Los  principales  ríos, 
todos  de  muy  corto  cur.so,  son  el  Cutis,  el  Piles 
y  el  Abono.  Ferrocarril  de  Gijón  á  Sama  de 
Langreo  y  á  Oviedo,  y  carretera  de  primer  orden 
de  Oviedo  á  Gijón,  y  además  la  del  litoral. 

-Gijón:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Baldornón, 
San  Pedro  de  Bernueces,  Santa  Eulalia  de  Ca- 
bneñes,  San  Vicente  de  Galdones,  San  Andrés 
de  Ceares,  San  Juan  de  Genero,  San  Salvador 
de  Deva,  San  Juan  de  Fano,  San  Pedro  de  Fres- 
no, San  Pedro  de  Gijón,  Santo  Tomás  de  Gran- 
da,  San  Martín  de  Huerces,  Santa  Cruz  de  Jove, 
San  Julián  de  Labandera,  Santa  María  de  Leo- 
rio,  San  Andrés  de  Pedrera,  Santa  María  de 
Poago,  San  Félix  de  Porreyo,  San  Julián  do 
Roces,  Santa  María  Magdalena  de  Ruedes,  San 
Jorge  de  Santurio,  San  Miguel  de  Serín,  San 
Julián  de  Somió,  San  Andrés  de  Tacones,  San 
Juan  de  Tremañes,  San  Emiliano  de  Vega  y 
Santa  María  de  Veriña,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo;  35170  habits.  La  villa  está  si- 
tuada en  la  costa,  al  N.  E.  de  Oviedo,  al  pie  del 
cerro  de  Santa  Catalina,  cerca  y  al  S.  O.  del 
Cabo  de  San  Lorenzo.  Entre  el  cerro,  al  E.,  y 
el  Cabo  de  Torres  al  O.,  se  interna  la  costa  al 
S.  En  esta  parte,  é  inmediato  al  indicado  cerro, 
se  halla  el  muelle  ó  dársena  empezado  á  cons- 
truir en  1753  y  terminado,  después  de  varias 
interrupciones,  en  1790.  Continuando  al  O.  es- 
tán, en  la  antes  playa  de  Pando,  los  muelles 
particulares  de  la  Sociedad  Fomento  de  Gijón, 
recientemente  terminados.  Desde  este  ¡mnto 
hasta  el  llamado  El  Muscl,  la  costa  es  casi  con- 
tinuamente un  arrecife,  pues  á  excepción  ile  una 
ensenada  cuyo  suelo  es  de  arena,  y  donde  se 
está  construyendo  por  una  Sociedad  particular 
un  di()ue  seco,  toda  la  restante  es  un  peñascal 
que  á  bajamar  queda  descubierto  en  gran  exten- 
sión. De.scle  el  sitio  llamado  El  Mu.wl  hasta  la 
punta  del  Cabo  de  Torres,  forma  la  magnífica 
concita  de  Gijó7i,  que  por  su  mucho  calado,  es- 
pecialmente en  las  inmediaciones  del  extremo 
del  cabo,  y  por  lo  abrigada  que  se  halla  de  los 
vientos  del  O.  (que  aquí  son  los  más  temibles  en 
invierno),  sirve  continuamente  de  refugio  á  los 
buques  que,  corriendo  de  los  temporales,  no 
pueden  por  su  calado  entrar  en  el  puerto,  el 
cual,  si  bien  es  muy  abordable  para  los  buques 
pequeños,  no  lo  es  sin  peligro  para  los  de  me- 
diano porte  á  causa  de  la  escasez  de  agua  en  la 
barra  ó  enfraila.  Al  E.  de  Santa  Catalina  se 
interna  también  la  costa  formando  la  hermosa 
|.l(iva  de  San  Lorenzo.    Esta  )ilaya,  lim).iii  cnm- 
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liletameute  de  rocas,  se  ve  couciuiidisima  toJos 
los  veíanos  por  gran  número  de  bañistas.  El 
cerro  de  Santa  Catalina,  en  otro  tiempo  unido 
al  continente  ]ior  súlo  una  estreidia  faja  de  are- 
na, forma  hoy  parte  de  la  poblacinu,  estando  en 
su  mayoría  cubierto  de  casas.  Desde  el  alto  de 
dicho  cerro  se  contempla  un  hermosísimo  pano- 
rama, tanto  por  el  mar,  en  el  que  desde  mucha 
distancia  se  divisan  los  vapores  y  barcos  que 
vienen  en  demanda  del  puerto  ó  cruzan  la  costa, 
como  por  la  tierra,  donde  se  admira  la  hermosa 
campiña  de  los  alrededores  de  la  población, 
viéndose  en  días  claros  montes  muy  lejanos  y 
hasta  los  Picos  de  Europa,  distantes  80  kms.  En 
lo  más  alto  del  cerro  está  el  faro,  y  á  poca  dis- 
tancia la  en  otros  tiempos  capilla  de  Santa  Ca- 
talina, y  hoy  habitaciiin  del  encargado  del  faro. 
Dicha  cai>illa  fué  lo  único  qne  de  Gi.jón  quedó 
cuando,  sitiada  la  población  en  1396  por  las 
tropas  del  rey  D.  Énriiinc,  fué  incenciada  por 
las  de  la  condesa  doña  Isabel  antes  de  abando- 
narla, siendo  luego  arrasado  lo  poco  que  quedaba 
por  los  vencedores.  La  villa,  que  hoy  pasará  de 
20  000  habitantes,  puede  dividirse  en  parte  an- 
tigua y  moderna.  La  antigua  es  la  que  habita 
la  gente  de  mar  y  se  halla  alrededor  del  cerro  de 
Santa  Catalina,  extendiéndose  hasta  el  muelle. 
Desde  aquí  la  población  mucho  más  moderna 
forma  hermosas  calles  rectas  y  espaciosas  como 
las  de  San  Bernardo,  San  Antonio,  Moros  y  Co- 
rrida, siendo  aún  raejores  las  que  hoy  se  están 
construyendo  en  el  ensanche,  comolasdeCapua, 
Uría,  Ezcurdia,  etc. 

lío  hay  edificios  de  gran  interés  histórico; 
merecen  sin  embargo  citarse  la  casa  solariega 
de  Valdés  y  el  palacio  del  marqués  de  San  Este- 
ban, hoy  poseído  por  el  conde  de  Revillagigedo, 
con  torres  ceñidas  de  almenas;  la  antigua  igle- 
sia de  San  Juan  Bautista,  apellidada  la  Cole- 
giata, y  la  iglesia  de  San  Pedro,  única  parro- 
quia de  Gijón,  de  escaso  mérito  artístico,  con 
una  torre  sobre  el  pórtico  y  el  sepulcro  de  Jo- 
vellanos  en  el  interior.  La  antigua  iglesia  de 
Agustinas  Recoletas  está  convertida  en  Fábrica 
de  Tabacos. 

Hay  carretera  regional  desde  la  villa  á  Torre- 
lavega  por  Villaviciosa,  Ribadesella  y  San  Vi- 
cente de  la  Barquera  ;  el  término  del  ayunt.  es 
muy  extenso,  pues  llega  desde  la  desembocadura 
del  rio  Abono  hasta  la  del  Ñora,  avanzando  por 
el  S.  hasta  el  término  de  Siero;  el  terreno  es  uiou- 
tañoso,  sobre  todo  hacia  el  S. ,  con  abundantes 
fuentes  y  varios  riachuelos,  entre  ellos  el  Estaño, 
el  Piles  y  el  Peña  de  Fraucia.  Los  alrededores  de 
la  villa  son  muy  pintorescos,  especialmente  hacia 
Oriente.  En  estos  últimos  tiempos  ha  tomado  la 
población  un  desarrollo  asombroso,  motivado  in- 
dudablemente por  el  grande  y  creciente  movi- 
miento de  su  puerto.  Y  no  es  sólo  en  edificios 
particulares  donde  esto  se  nota,  sino  también 
en  los  oficiales  y  públicos  que  en  poco  tiempo  se 
construyeron,  entre  los  que  podemos  citar  la 
Casa  Consistorial,  edificada  exclusivamente  con 
fondos  municipales,  el  bonito  Teatro  de  Jove- 
llanos,  un  buen  lacreado  cubierto,  de  hierro,  los 
magníficos  Campos  Elíseos  con  un  circo  teatro 
hermosísimo,  cajiaz  para  más  de  3  000  personas 
y  rodeado  de  espléndidos  jardines  que  ocupan 
más  de  420  000  pies  cuadrados,  la  plaza  de  toros, 
con  cabida  para  12  000  personas,  cuya  arquitec- 
tura y  ornamentación  son  muy  parecidas  á  la 
de  Madrid,  el  Instituto  de  Jovellanos,  ampliado 
de  tal  modo  que  puede  decirse  ha  sido  construido 
de  nuevo,  y  otros  varios  no  menos  importantes. 
Está  además  proyectada  la  construcción  do  un 
cuartel  y  una  cárcel  modelo.  Esta  última  es  de 
suma  necesidad,  puesto  que  la  que  hoy  existe 
(en  otra  época  palacio  de  D.  Pclayo)  ofrece  muy 
molas  condiciones  higiénicas  por  su  insuficiencia 
para  la  gente  que  contiene,  y  además  falta  do 
seguridad  efecto  de  la  mala  distribución  en  su 
interior.  En  agosto  de  1891  se  han  inaugurado 
dos  estatuas,  una  al  nunca  bastante  alabado 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  y  otra  al 
antiguo  duque  de  Asturias  D.  Pelayo,  con  la 
particularidad  esta  última  do  haber  sido  mode- 
lada por  un  artista  gijonés  y  fundida  también 
un  Gijón.  Cuenta  igualmente  esta  villa  con  el 
liornioHo  paseo  do  Alfonso  XII,  muy  concurrido 
en  primavera,  verano  y  otoño,  y  con  el  del 
muelle  de  Liquerica,  preferido  en  invierno  ]ior 
su  suelo  de  piedra,  seco  casi  constantemente. 
Comunica  la  pnblnción  con  sus  hermosos  alrede- 
dores por  espaciosos  y  bien  cuidados  correteros, 
y  un  tranvía  cuyo  rocoriido  es  de  más  de  seis 
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kilómetros.  Eu  la  playa  do  San  Lorenzo  existen 
suntuosos  balnearios,  especialmente  el  llamado 
«Las  Carolinas,»  que  hoy  tendrá  en  nuestras 
playas  pocos  rivales  que  le  igualen  eu  lujo  y 
comodidad.  El  tráfico  del  puerto,  cuya  base  ha 
sido  y  es  la  exportación  de  carbones,  ha  tomado 
en  este  último  tiempo,  como  lienjos  dicho,  un 
incremento  grandísimo.  Lonstruídoel  ferrocarril 
minero  de  Laugreo  á  la  rica  cuenca  carbonífera 
de  este  nombre,  y  comunicándose  Gijón  con  el 
interior  de  la  península  por  el  ferrocarril  del 
Korte,  ha  ido  aumentándose  tan  rápidamente, 
que,  de  poca  importancia  que  tenía  no  hace 
uuichos  años,  lia  llegado  á  ocupar  el  número  1 
entre  los  puertos  españoles,  en  comercio  penin- 
sular ó  de  cabotaje.  Como  lógica  consec\iencia 
de  este  tráfico  en  sus  muelles,  se  fundaban  al 
mismo  tiempo  importantes  fábricas,  y  hoy,  á 
más  de  la  de  vidrios  (la  mejor  indudablemente 
eu  España  y  una  de  las  mejores  del  extranjero) 
y  la  de  loza,  también  muy  acreditada,  posee 
muy  importantes  de  hierro,  alambres,  puntas 
de  París,  aglomerados  (carbón  en  panes),  fundi- 
ciones de  todas  clases,  construcción  de  maijui- 
naria,  dique  seco,  refinería  de  petróleo,  fábricas 
de  gas  y  de  electricidad,  de  licores,  conservas, 
pastas,  cervezas  y  gaseosas,  jabones,  bujías, 
manteca,  chocolate,  harina,  barnices  de  todas 
clases,  etc.,  etc.  Además  del  Instituto  local 
de  segunda  enseñanza ,  fundado  en  1794  por 
Jovellanos,  cuenta  Gijón  con  una  Escuela  de 
Náutica  y  aplicación  al  comercio  y  á  la  industria 
y  otra  de  Artes  y  Oficios.  Hay  aduana  marítima 
de  primera  clase.  El  puerto,  que  es  de  interés 
general  de  segundo  orden,  se  compone  de  una 
dársena  de  12  cables  de  máxima Icng.  y  de  0,5  de 
amplitud,  con  cabida  de  SO  á  100  buques  de  50 
á  200  toneladas.  La  circuye  nu  muelle  sólido,  con 
entradadeSO  m.  de  abertura  en  dirección  S.  O., 
formada  por  el  muelle  Viejo,  que  era  el  antiguo 
y  reducido  puerto  de  Gijón,  y  el  muelle  Nuevo, 
que  es  el  mas  prolongado.  Del  f.  c.  de  Langreo 
se  prolonga  un  ramal  por  encima  de  este  último 
muelle,  para  acarrearlos  carbones  y  embarcarlos 
por  medio  de  dropps,  dispuestos  al  efecto  en  los 
buques  que  se  abarloan  con  este  objeto.  Frecuen- 
tan la  dár.sena  buques  de  3  ^  m.  de  calado;  la 
mayor  agua  se  encuentra  junto  al  muelle  Nuevo 
ó  del  S. ,  en  el  que  pueden  formar  tres  andanas 
de  buques  de  regular  porte.  Además  hay  un  au- 
teinierto  al  N.  de  la  dársena,  formado  por  el 
muelle  Viejo,  y  un  malecón  que,  arrancando  de 
la  Casa  de  las  Piezas,  último  edificio  al  N.  de  la 
población,  en  dirección  O.  S.  O. ,  mide  333  metros, 
dejando  un  espacio  capaz  para  ocho  buques  de 
800  á  1  000  toneladas ;  en  su  extremidad  hay  una 
luz  de  puerto  que  alcanza  siete  millas,  es  fija 
roja  é  ilumina  un  arco  de  180".  Este  malecón 
lleva  el  nombre  de  muelle  de  Santa  Catalina. 
En  el  antepuerto  hay  un  cargadero  particular  con 
grúa  de  vapor,  donde  atracan  las  embarcaciones 
para  efectuar  las  operaciones  de  carga  y  descarga. 
Los  buques  de  mucho  calado  que  no  pueden  en- 
trar en  el  muelle  fondean  en  la  Concha,  alE.  S.  E. 
del  Cabo  de  Torres;  los  de  poco  calado  se  aproxi- 
man más  á  tierra  y  fondean  entre  el  castillo  de 
Arnaoy  una  cueva  que  hay  en  las  proximidades 
del  cabo.  Pero  el  fondeadero  de  la  Concha  hay 
que  abandonarlo  desde  el  momento  en  quo  so 
inician  los  vientos  del  primer  cuadrante.  Si  sor- 
prende un  temporal  y  hay  necesidad  de  abando- 
nar el  barco,  la  tripulación  puede  salvarse  acu- 
diendo con  la  lancha  al  Musel,  caletilla  situada 
coica  y  al  S.  del  castillo  de  Ariiao.  Se  trata  de 
construir  un  puerto  de  refugio  en  la  Concha,  y 
había  dos  proyectos:  uno  para  el  Musel  y  otro 
para  Gijón,  habiendo  sido  aprobado  el  primero. 
Como  el  puerto  de  Gijón  es  el  únieo  de  la  costa 
de  Asturias  abordable  en  circunstancias  de  mar, 
y  además  el  de  mayor  comercio,  son  muchos  los 
buques  que  arriban  á  él  para  refugiarse  y  (lara 
operaciones  mercantiles,  lo  quo  produce  á  veces 
tal  aglomeración,  sobre  todo  en  invierno,  que  las 
avenas  son  cotidianas  por  el  poco  espacio  que 
queda  en  las  andanas  para  el  juego  de  los  embor- 
cociones.  Gijón  es  la  cap.  do  la  comandancia  6 
provincia  marítima  de  la  costado  Asturias,  per- 
teneciente al  del',  del  Ferrol. 

llist.  -  Admitida  la  existencia  do  Gijón  en  los 
tiempos  romanos,  como  parece  indudable  por  los 
vestigios  en  ello  descubiertos,  se  lo  ha  reducido 
á  lauigia  ó  Gijio  que  cita  Tolemco;  mas  no 
debió  ésta  ocupor  lo  situación  do  lo  moderna 
villo,  pues  oquel  geógrofo  la  coloca  bastante  le- 
jos del  Océano.  La  población,  sea  cual  fuero  su 
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nombre,  debió  tener  importancia,  á  juzgar  pot 
su  proximidad  á  las  famosas  Aras  de  Lucio  Sexto 
Apuleyo  y  por  la  fortaleza  de  sus  ciclópeos  mu- 
ros, subsistentes  hasta  el  reinado  de  Enrique  III. 
Lo  cierto  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la 
irrupción  romana  aparece  ya  Gijón  ó  (Icgio  ocu- 
pada por  los  muslimes,  y  que  en  715  era  su 
gobernador  Almanzor,  quien  la  evacuó  después 
de  la  batalla  de  Covadonga  y  sucumbió  en  Ola- 
lies  á  manos  de  los  cristianos.  Dícese  que  fué 
corte  de  los  primeros  reyes  de  Asturias,  y  que 
éstos  se  titularon  reyes  de  Gijón,  afirmación  que 
muchos  autores  creen  desprovista  de  fundamen- 
to. Alfonso  III  la  cita  como  ciudad  en  una  do- 
nación otorgada  á  la  catedral  de  Oviedo  en  905, 
donación  que  confirmó  en  1114  la  reina  doña 
Urraca.  En  el  siglo  xiii  la  población  formaba 
ya  concejo,  con  fuero  muy  antiguo,  que  no  ha 
sido  hallado.  En  el  siglo  xiv  tuvo  el  señorío  de 
Gijón  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  quien 
al  morir  lo  transmitió  á  su  ahijado  Enrique  de 
Trastamaia.  Este,  cuando  en  1352  se  alzó  contra 
su  hermano  el  rey  de  Castilla,  don  Pedro,  la 
escogió  como  fortaleza.  Eu  1373  don  Enrique, 
yarey,  hizo  conde  de  Gijón  á  su  hijo  natural 
Alfonso  Enríquez.  El  nuevo  señor  se  puso  de 
acuerdo  con  los  portugueses  é  ingleses,  después 
de  muerto  Enrique  II,  para  entregarles  los  puer- 
tos de  Asturias,  por  lo  que  Juan  I  se  apoderó  de 
la  villa  y  derribó  su  castillo  en  1383,  reunién- 
dola  al  domiuio  de  la  corona.  Pero  el  conde  don 
Alonso  trato  de  recobrar  su  señorío  durante  la 
menor  edad  de  Enrique  III,  y  en  1394  .se  hizo 
fuerte  en  la  villa;  el  mismo  rey  acudió  contra  él 
y  le  obligó  á  capitular,  comprometiéndose  el 
conde  á  presentarse  al  rey  de  Fraucia,  quien  debía 
decidir  como  arbitro  sus  diferencias  con  el  mo- 
narca de  Castilla;  pero  la  mujer  del  conde,  doña 
Isabel,  quedo  en  Gijón,  y  antes  que  entregarla 
prefirió  reducirla  á  cenizas;  ardieron  templos  y 
edificios,  la  condesa  se  embarcó  para  reunirse  eu 
Francia  con  su  esposo,  y  las  tropas  reales  derri- 
baron los  muros  de  la  villa.  En  1446  los  vecinos 
se  opusieron  á  que  tomara  posesión  del  señorío 
don  Juan  de  Acuña,  conde  de  Valencia,  que 
alegaba  derechos  fundados  en  mercedes  que  le 
hicieron  los  reyes.  Eu  1645  reclamó  también  el 
señorío  y  condado  de  Gijón  un  descendiente  de 
don  Alonso,  el  portugués  conde  de  Linares;  mas 
representaron  contra  tal  pretensión  la  villa  y  el 
Principado  de  Asturias.  Gijón  es  cuna  de  don 
Agustín  Ceán  Bernmdez,  de  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos y  de  don  Evaristo  San  Miguel. 
-Gijó>':  Gcog.  V.  San  Pedkode  Gijón. 

GIJONENSE:  adj.  GiJONÉS. 

GIJONÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Gijón.  U.  t.  es. 

...  la  ventaja  de  caudasines  y  oijoxkes  so- 
bre luanquines,...  no  probaría  la  aserción  ge- 
neral. 

Jovellanos. 

-  Gijonés:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
villa. 

GIJUN:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  la  Carrera,  ayunt.  do  Siero,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  52  edifs. 

GIL:  m.  Individuo  de  cierto  bando  de  la  mon- 
taña de  Santander,  especialmente  en  la  comaroa 
de  Trosmiera,  eu  el  siglo  xv,  adversario  del  de 
los  Negretes. 

-Gil:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Gil,  ayunt.  de  Mcaño,  \>.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  II  V.  San- 
ta Eulalia  de  Gil. 

-Gil  (Pedro):  Biog.  Religioso  y  escritor  es- 
poíiol.  N.  en  Reus  (Tarragona)  en  1550.  M.  A 
15  de  scptiemlue  de  1(>22.  Habiendo  ingrcsodo 
en  la  Compañía  de  Jesús,  leyó  veinte  años  Teo- 
logía en  liaicelona,  fué  tres  veces  rector  del  co- 
legio de  dicha  ciudad  y  una  del  de  Mullore»,  y 
liiuilnunte  ]uovincial  del  reino  do  Aragón,  eoli- 
ficodcr  del  Sonto  Oficio,  confesor  de  los  virreyes 
y  obispos  de  Barcelona,  y  de  todas  las  personas 
que  descollaban  en  Barcelona  como  de  la  funda- 
dora de  las  Capuchinas  en  Espoñn:  también  do 
Estefonia  de  la  Concepción  (Rocaberti),  cuya 
vida  escribió.  Redactó  la  lihtoria  natural  y 
cclisitístka  de  Cntahiña  y  los  siguientes  obras: 
yír  Une  moriendi,  quo  tal  vez  es  el  mismo  libro 
que  lleva  esto  título:  J/cn/u  rfc  ttjitdar  d  be  morir 
ah  qtii  per  malaUía  ó  per  justicia  moren  (Barce- 
lona, 1606,  eu  8.°);  Memorial  deis  vtanamcnts  y 
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avisos  ais  párrocos  y  con/cssors;  De  vecligalihus 
et  corumjure  in  ¡mncipalu  Üalhalonicu;  Vida 
de  la  M.  Esle/ania  de  la  Concepción,  carmelita 
descalza;  Vcrsió  del  I  libre  de  Tomás  de  Kempis 
de  la  imilació  de  Cristo. 

-Gil  (Jeuónmmo  Antonio):  Biog.  Grabadoi' 
ispañol.  N.  en  Znniora  en  1732.  M.  en  Méjico  á 
H;  de  abril  de  179S.  Fué  uno  de  los  primeros 
discípulos  de  la  Keal  Academia  de  San  Fernan- 
do, la  que,  viendo  su  aplicación  y  progresos,  le 
concedió  una  pensión  para  que  siguiera  estu- 
diando en  lladrid  bajo  la  dirección  de  don  To- 
más Prieto.  En  1756  obtuvo  el  primer  premio 
de  segunda  clase  en  Pintura,  y  más  tarde 
(1760)  copió  á  buril  en  láminas  las  medallas  que 
su  maestro  Prieto  había  grabado  para  los  pre- 
mios generales  de  la  Academia,  y  entonces  este 
instituto  le  nombró  académico  do  mérito  en 
junta  de  2S  de  octubre.  No  tardó  mucho  tiempo 
Gil  en  ser  celebrado  por  sus  obras,  y  particular- 
mente jicr  la  medalla  del  Montepío  de  coseche- 
ros de  Málaga,  que  le  proporcionó  la  plaza  de 
grabador  primero  de  la  Casa  de  Moneda  de  Mé- 
jico (donde  estableció  una  escuela  de  diseño),  el 
empleo  de  director  de  la  Academia  de  San  Car- 
los de  aquella  ciudad,  fundada  á  sus  ruegos  sobre 
la  base  de  la  dicha  escuela,  y  el  de  director  ge- 
neral de  la  propia  Academia,  que  desempeñó 
hasta  su  fallecimiento.  De  las  muchas  obras  que 
había  trabajado  en  América  son  apreciables  las 
medallas  y  monedas  que  grabó  con  motivo  de  la 
proclamación  de  Carlos  IV;  seis  parad  Ayunta- 
miento de  Méjico,  una  para  su  arzobispo,  otra 
para  el  consulado  y  otra  para  el  tribunal  de  la 
Minería;  una  para  el  obisjio  y  cabildo  de  la  ca- 
tedral de  Guadalajara,  y  las  que  le  encargaron 
las  ciudades  de  Querétaro,  Oaxaca  y  Nueva  Ve- 
racruz.  Y  lo  son  también  otras  dos  de  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  que  se  colocó  en  la  plaza 
de  Méjico  en  1796.  No  son  menos  dignas  de 
elogio  las  otras  medallas  que  había  grabado  an- 
tes para  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  para 
la  Orden  Real  de  damas  de  Jlaria  Luisa  y  para 
la  citada  Academia  de  San  Carlos  de  Méjico.  En 
todas  hay  corrección  de  dibujo,  conclusión  y 
maestría,  y  manifiestan  la  inteligencia  de  su 
autor  en  el  bajo  relieve.  También  merece  ser  con- 
tada entre  las  obras  que  honran  á  este  laborioso 
profesor  la  copiosa  colección  de  punzones  y  ma- 
trices de  letras  que  trabajó  para  la  Biblioteca 
Real.  Hay  estampas  de  su  mano,  como  son  el 
retrato  de  Carlos  III,  con  una  figura  alegórica 
que  le  presenta  las  obras  del  venerable  Palafox 
y  otras  de  devoción,  que'  tienen  muy  buen  di- 
bujo. 

-  Gil  (El  Padre):  £iog.  Religioso  y  político 
español.  N.  en  Aracena  (Huelva)en  1747.  M.  en 
1S15.  Entró  en  la  Orden  de  San  Franci-sco  y  se 
distinguió  como  predicador,  siendo  nombrado 
provincial  de  dicha  Orden.  Posteriormente  se 
presentó  en  la  corte,  predicó  con  el  mayor  éxito 
y  fué  encargado  de  continuar  la /7¡sZoria  del  Pa- 
dre Mariana.  Tomó  parte  en  las  intrigas  contra 
el  príncipe  de  la  Paz,  por  lo  cual  sufrió  algún 
tiempo  la  reclusión.  Fué  uno  de  los  organizado- 
res de  la  Junta  insurreccional  de  Sevilla;  con- 
tribuyó eficazmente  á  todas  las  medidas  que 
hicieron  general  la  sublevación;  estableció  rela- 
ciones con  todos  los  gobiernos  enemigos  de  Fran- 
cia; quiso  hacerse  nombrar  presidente  de  la  re- 
gencia dé  Cádiz,  y  no  habiéndolo  conseguido  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

-Gil  (Bernaudo):  Bior).  Cantante  español. 
N.  en  San  Ildefonso  (Segovia)liacia  1772.  M.  en 
Madrid  á  15  de  mayo  de  1832.  Fué  padre  del 
poeta  Antonio  Gil  y  Zarate.  Pasó  á  Madrid  em- 
bargado desde  Cádiz  para  lo  que  entonces  se 
llamaba  galán  de  música,  y,  sobresaliendo  igual- 
mente en  el  canto  y  en  la  declamación,  la  Mesa 
censoria  le  colocó  en  el  Teatro  del  Príncipe  para 
desempeñar  á  un  tiempo  las  partes  de  galán  de 
verso  y  música.  Entonces  introdujo  las  operetas 
francesas  y  los  oratorios  sacros,  pues  hasta  aque- 
lla época  no  se  cantaban  en  nuestros  teatros 
más  que  tonadillas  ó  alguna  que  otra  zarzuela, 
de  suerte  que  contribuyó  no  poco  á  fomentar  la 
afición  á  la  Música,  tan  extendida  después.  En 
1804  pasó  á  París  con  licencia  del  gobierno  para 
estudiar  y  conocer  aquellos  teatros;  pero  resti- 
tuido á  Madrid,  y  cuando  gozaba  el  mejor  con- 
cepto y  prometía  las  mejores  esperanzas,  tuvo 
que  retirarse  del  teatro  porque  arrojaba  sangre 
por  la  boca,  y  no  volvió  a  salir  á  las  tablas  hasta 
el  año  de  18Í4,  pasando  la  mayor  parte  de  este 
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tiempo  en  Francia  é  Italia.  Permaneció  en  el 
teatro  hasta  1820,  primero  de  galán  de  verso  y 
tenor,  y  luego  do  galán,  hasta  que  sus  facultades 
no  le  permitieron  continuar  trabajando  y  so 
jubiló.  Los  conocimientos  que  tenía  de  sn  pro- 
fesión ,  sobre  todo  para  la  dirección  escénica,  lo 
granjearon  siempre  el  respeto  de  sus  compañe- 
ros, de  suerte  que  casi  constantemente,  desde 
qne  volvió  al  teatro  en  1814,  y  aun  después  do 
jubilado,  le  eligieron  como  autor  ó  director.  En 
cuanto  á  su  ejecución  escénica  puede  decirse 
que  brilló  también  en  sn  tiempo,  sobre  todo  en 
el  desempeño  de  El  Delirio,  Adolfo  y  Clara,  El 
Preso,  El  Califa,  Joconda,  Ricardo  y  otras  pie- 
zas. Estuvo  casado  con  la  actriz  Manuela  Zarate. 

-Gil  (Ramón):  Biog.  Dibujante  y  pintor 
español.  M.  en  Santiago  en  1842.  Cultivó  la 
pintura  do  historia  y  de  paisaje,  y  fué  profesor 
de  esta  última  eu  el  Liceo  Artístico  y  Literario 
de  Madrid.  Concurrió  con  sus  trabajos  á  varias 
Exposiciones  de  Bellas  Artes,  distinguiéndose 
en  la  de  1839  tres  ¡laíses  á  la  aguada,  y  en  la 
de  1840  una  vista  de  la  Sed  de  San  Luis,  obras 
todas  de  Ramón  Gil.  En  1838  publicó  en  San- 
tiago el  Semanario  instructivo,  periódico  ilus- 
trado con  litografías,  muchas  de  ellas  copias  de 
sus  cuadros,  y  de  cuyo  mérito  puede  juzgarse 
por  las  siguientes  lineas  que  le  consagra  Maunel 
Murguía:  «El  día  que  se  escriba  la  liistoria  de  la 
Litografíaen  Es¡iafia,  será  una  iiij'ustÍL'ia  iintotia 
el  no  dar  á  aquel  malogrado  artista  un  puesto 
entre  los  que  mejor  cultivaron  este  ramo  al  poco 
tiempo  de  su  introducción  en  España.»  En  la 
Exposición  verificada  en  Santiago  en  1875  nie- 
recicroi]  unáiiiiiiis  r]"^¡"~  tus  cuadros  debidos 
al  pinrel  ilr  ( ;il;  r  ■  s  '  i  !.i.  Cura  dc  aldea 
caa/^i .i^'\>  '  II  ¡t(  i  i¡  ',  \  /,  í  ..'  .//ííZ  de  Santiago 
vista  desde  ia  jjiaza  tic  ia  i^umla/ut, 

-  Gil  (Constantino):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español  contemporáneo.  N.  proliablemente  en 
Madrid.  Llevado  de  sus  aficiones  literarias,  de- 
dicó.se  muy  joven  todavíaá  la  lectura  de  nuestros 
clásicos  y  de  los  poetas  extranjeros  modernos, 
adquiriendo  así  el  gusto  que  había  de  asegurar 
más  tarde  el  triunfo  de  sus  producciones.  Como 
otros  tantos  literatos  de  su  tiempo,  comenzó  su 
carrera  literaria  colaborando  en  los  periódicos 
satíricos,  y  aunque  la  política  activa  nunca  le 
atrajo,  no  renunció  á  censurar  en  artículos  y 
poesías  los  vicios  de  la  política  en  su  patria. 
Escritor  de  costumbres,  hizo  esto  como  exigen 
las  tradiciones  de  la  buena  sátira,  es  decir,  hu- 
yendo de  las  censuras  personales.  También  ha 
criticado  los  defectos  de  la  sociedad  contempo- 
ránea, siempre  con  el  criterio  dicho.  Cuéntase 
hoy  (diciembre  de  1891)  entre  los  colaboradores 
de  El  Madrid  Cómico,  al  que  ha  dado  en  los 
últimos  años  gran  número  de  poesías  festivas. 
Gil  es  también  poeta  dramático.  Ha  visto 
aplaudidas  en  el  teatro  estas  obras  suyas:  Los 
cómicos  del  rey  de  Frusia,  comedia  en  un  acto; 
Daniel  el  tambor,  comedia  en  dos  actos;  El  de- 
monio que  lo  entienda,  juguete  cómico  en  dos 
actos  y  en  prosa,  lo  mismo  que  las  comedias 
anteriores  y  otras  varias.  Las  últimas  que  ha 
dado  al  teatro  son:  El  portamonedas,  juguete 
cómico  estrenado  en  Madrid  (24  de  octubre  de 
1890)  en  el  Teatro  de  la  Comedia,  y  otro  juguete 
t\in\íio  El  irrimcr  bailarín,  que  se  estrenó  (17 
de  abril  de  1891)  en  el  ndsnio  coliseo.  Aunque 
el  público  ha  recibido  siempre  con  aplauso  sus 
producciones  escénicas,  porque  están  escritas  con 
gracia,  naturalidad  y  coi'rección,  bien  puede 
decirse  que  éstas  no  sobrevivirán  á  su  autor,  pues 
si  tienen  mérito  como  composiciones  festivas, 
carecen  de  las  demás  condiciones  exigibles  á  las 
obras  teatrales.  Mayor  mérito  tienen  estos  libros 
de  Gil,  que  pueden  contarse  entre  los  méjoies 
de  la  Literatura  cómica  contemporánea:  Los 
postergados;  Manual  de  crisis  políticas;  Método 
fácil  y  breve  para  formar  ministerios  {en  8.°  ma- 
yor); El  Monigote  (id.);  Cantos  de  ti)i«!¡«/o (Ma- 
drid, 1S82,  en  8.°);  Derecho  cómico  conyugal; 
Libro  indispensable  antes  de  la  boda,  en  la  boda, 
y  sobre  todo  después  de  la  boda  (Madrid,  1881, 
en  8.°),  que  cuenta  varias  ediciones,  etc. 

-  Gil  Berges  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto 
y  político  español  contemporáneo.  N.  en  Jaca 
(Huesca)  á  15  de  septiembre  de  1834.  Cursó  los 
cuatro  primeros  años  de  la  segunda  enseñanza 
en  el  Colegio  de  Escolapios  de  Jaca  y  el  quinto 
en  el  Instituto  de  Zaragoza.  Hizo  los  estudios 
preparatorios  de  Teología  y  Jurisprudencia  y 
toda  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad 
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do  Zaragoza,  y  privadamente  estudió  las  asig- 
naturas del  doctorado  en  la  misma  facultad, 
aprobándolas  (1860)  en  la  Universidad  Central. 
Recibióse  de  abogado  ó  ingresó  (2  do  enero  do 
1860)  en  el  Colegio  do  Zaragoza.  Muy  joven 
todavía  se  encargó  de  las  defensas  de  importan- 
tísimos asuntos  civiles  y  criminales,  haciéndose 
merecedor,  por  los  satisfactorios  resultados  que 
alcanzó,  á  que  se  le  considerara  como  uno  de  los 
primeros  jurisconsultos  contemporáneos,  no  sólo 
en  Aragón,  si  que  también  en  otras  provincias 
do  España.  Esta  Hombradía  y  el  entusiasmo  con 
que  defendió  la  causa  de  la  República  en  días  de 
prueba  le  conquistaron  generales  simpatías,  quo 
se  hicieron  ostensibles  al  ser  elegido  diputa- 
do alas  Cortes  Constituyentes  en  1869  perlas 
circunscripciones  de  Huesca  y  Zaragoza.  En  Ma- 
drid, donde  tantas  reputaciones  políticas  nau- 
fragan, aumentó  la  suya  el  representante  de 
Aragón,  que  de  nuevo  alcanzó  el  cargo  de  dipu- 
tado en  1871,  en  las  dos  elecciones  generales  del 
año  siguiente,  y  en  1873  para  asistir  á  la  Asam- 
blea republicana.  Al  iniciarse  el  deslinde  de  los 
distintos  grupos  republicanos,  Gil  Bergesaceptó 
la  jefatura  de  Castelar,  y  al  figurar  con  el  carác- 
ter de  Ministro  de  (ír.niii  y  Justicia  en  el  último 
Gabinete  de  I'¡  y  Mii^  i^l  nqnesentó  en  el  seno 
de  aquél  las  úli  j^  ^iil.  i  iianientales  del  famoso 
orador,  ideas  que  tiiuuí.aun  con  la  crisis  qne  dio 
por  resultado  el  que  Salmerón  constituyera  go- 
tiierno.  Conocedor  el  hoy  jefe  del  partido  iiosibi- 
lista  del  talento  teórico  y  práctico  de  Gil  Berges, 
al  organizar  un  Ministerio  eu  1873  lo  confió  la 
cartera  de  Fomento.  Gil  Berges  ejerció  además 
interinamente,  por  au.sencia  del  Ministro  pro- 
pietario, la  jefatura  superior  del  departamento 
de  Ultramar  cuando  la  lucha  en  Cuba  presentaba 
todos  los  horrores  de  una  guerra  separatista  sin 
tregua  ni  cuartel.  Diputado  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1873,  lo  ha  sido  también,  como 
representante  de  Zaragoza,  en  las  ordinarias  de 
1879-81,  1881-83,  1884-85,  1886-91,  y  lo  es  en 
las  actuales  (diciembre  de  1891).  Como  juriscon- 
sulto desempeñó  desde  18G2  á  1863  el  cargo  de 
defensor  de  pobres,  quo  por  turno  le  correspon- 
dió, y  desde  1873  ha  cumplido  y  cumple  con  ese 
deber  gratuito.  Ante  los  tribunales,  tanto  de 
Zaragoza  como  de  Madrid,  á  cuyo  Colegio  do 
Abogados  pertenece,  y  ante  el  Tribunal  Supremo 
ha  logrado  señalados  triunfos.  Decano  del  Cole- 
gio de  Abogados  desdo  12  de  mayo  de  1878,  ha 
figurado  como  presidente  del  Ateneo  y  director 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Zaragoza.  Los  mñltiples  servicios  que  prestó 
para  dar  vida  á  la  concesión  de  la  vía  férrea  in- 
ternacional de  Canfrauc  condnjéronle  á  los  pri- 
meros puestos  de  su  Consejo  de  administración. 
A  Gil  Berges  se  debió  en  gran  parte  el  pensa- 
miento de  reunir  en  Zaragoza  un  Congreso  do 
jurisconsultos  aragoneses.  Reconociéndolo  asilos 
que  acudieron  á  la  Asamblea,  le  eligieron  presi- 
dente. Además  de  muchos  notables  informes  ju- 
diciales, preámbulos  á  decretos  y  di.scursos  par- 
lamentarios, ha  escrito  y  publicado  el  Prólogo  á 
la  obra  que  publicó  Emilio  de  la  Peña  y  Ambros, 
secretario  del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza, 
intitulada  Recopilación  por  orden  de  materias  de 
los  Fueros  y  Observancias,  etc.,  etc.;  Discursos 
inaugurales,  leídos  en  las  aperturas  del  Congreso 
de  jurisconsultos  aragoneses  y  del  Ateneo  de 
Zaragoza;  artícnlos  que  han  visto  la  luz  en  va- 
rios periódicos  demócratas;  Prólogo  á  las  Biblio- 
tecas antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  de 
Latassa,  aumentadas  y  refundidas  por  Gómez 
Uriel  (Zaragoza,  1884). 

-Gil  de  Bernabé  y  Sebastián  (Fray  Ba- 
silio); íío^.  Religioso  español,  general  de  ios 
Mercenarios.  N.  en  Villair.-.-il  ;Zii.i--.ai)  á  28 
de  mayo  de  1717.  M.  en  Cal  ii  i\  i;l  i  ;  i' 'le  mayo 
de  1773.  «Profesó,  dice  Lati-.i,  .  n  il  instituto 
de  Nuestra  Señora  de  la  Mi-reid,  duií.le  luego 
se  conoció  clamor  que  le  tenía.  Su  estudiosidad, 
tenacidad  de  memoria,  nobleza  de  ingenio,  no- 
table perspicacia  y  singular  pasión  por  las  Cien- 
cias le  dieron  particular  estimación.  Enseñó  con 
crédito  la  Filosofía  y  Teología  á  los  Domésticos, 
y  su  erudición  en  el  Magisterio  tuvo  mérito 
muy  distinguido.  Propagó,  especialmente  con  su 
ejemplo,  las  verdaderas  ideas  de  ejercer  la  Ora- 
toria Evangélica  conforme  á  los  SS.  Padres  y 
doctores  de  la  Iglesia,  manifestando  los  estravios 
que  en  esto  punto  toleró  su  siglo.  Fué  maestro 
do  la  provincia  de  Aragón,  comeudaHor  del 
Real  convouto  do  San  Lázaro  de  Zaragoza,  su 
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regente  de  estudios,  Doctor  Teólogo  por  la  Uni 
Tersidad  de  esta  ciudad  desde  el  17  de  enero  de 
1739,  y  examinador  sinodal  de  varias  diócesis. 
Lo  eligió  su  Religión  provincial  de  Aragón,  pro- 
enrador  general  de  ella  en  la  Curia  Romana, 
vicario  general  de  Italia  j-  General  de  toda  su 
Orden.  Asimismo  obtuvo  el  cargo  de  teólogo  de 
S.  il.  en  la  Real  Junta  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora. »  Dejó  estos  escritos: 
Panegírico  consagrado  á  la  gloriosa  memoria  del 
Kci-crcndisimo  Padre  Maestro  Fray  Francisco 
Salvador  Gilaberte,  ¡laeslro  General,  General 
que  fué  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
cedíZaragoza,  1752,  en  4.°);  dos  Cartas  pastora- 
les (Madrid,  en  4.°);  Tratadoen  que  descubre  los 
inás  ttsados  y  comunes  vicios  que  se  admitían  en 
la  Oratoria  Evangélica,  etc. 

-  Gil  de  la  Citadra  (Ramóx):  Síojr.  Escritor 
y  político  español.  N.  en  Balmaseda  (Vizcaya) 
en  1775  ó  1776.  M.  en  1860.  Sobresalió  en  las 
Ciencias  Naturales  y  Exactas  y  viajó  por  la 
América  del  Sur,  Filipinas  y  la  India  inglesa, 
abrazó  la  cauía constitucional,  y  emigió después 
de  la  reacción  de  18'23.  Fué  Ministro  de  ultra- 
mar de  1820  á  1821 ;  de  la  Gobernación  en  1836, 
y  de  Marina  y  Comercio  en  1837,  siendo  además 
en  valias  ocasiones  diputado,  senador  y  Conse- 
jero de  Estado.  Su  autoridad  era  muy  respetada 
en  los  asuntos  de  Ultramar,  y  se  le  consultaba 
con  frecuencia.  Siendo  joven  escribió  una  obra 
titulada  Tabla  comiaratira  de  todas  las  substan- 
cias metálicas  para  reconocerlas  y  distinguirlas 
por  medio  de  sus  caracteres  exteriores. 

-Gil  DE  Lemos  (Feancisco):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Santa  María  de  Santo  Longo 
(Coruña).  M.  en  1809.  Era  hijo  de  una  familia 
muy  noble  de  Galicia.  Solicitó  y  obtuvo  carta- 
orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el 
departamento  de  Cádiz  el  27  de  octubre  de  1752. 
Antes  de  empezar  á  servir  corrió  caravanas  y  se 
cruzó  en  la  Religión  de  San  Juan  de  Jerusalén, 
en  cuya  Orden  profesó  y  fué  bailio  y  comenda- 
dor de  Puerto  Marín.  En  los  primeros  años  de  su 
carrera,  hasta  que  obtuvo  el  empleo  de  capitán 
de  navio,  viajó  mucho  por  el  Océano,  Medite- 
rráneo y  ambas  Américas;  mandó  varios  navios 
y  fragatas;  se  halló  en  las  campañas  de  dicha 
época  y  en  varios  combates  navales,  demostran- 
do siempre  ser  un  oficial  aventajado  por  su  buen 
talento,  juicio,  valor  y  conocimientos.  Ascendió 
á  capitán  de  navio  y  se  le  eligió  en  19de  noviem- 
bre de  1776  capitán  de  la  compaüia  de  guardias 
marinas  del  departamento  del  Ferrol,  cargo  que 
desempeñó  algunos  años,  ejerciendo  á  la  vez  otros 
que  el  gobierno  encomendaba  á  su  sobresaliente 
mérito.  Cuando  el  bailio  Valdés  desempeñó  el 
Ministerio  de  Indias,  á  su  indicación  debió  Gil 
y  Lemos  que  se  le  nombrase  en  1788  virrey, 
gobernador  y  Capitán  General  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  y  que  en  1792  se  le  trasladase  al 
virreinato  del  Perú.  Acreditó  en  estos  puestos 
BUS  altas  dotes  de  mando,  rectitud  y  prudencia, 
saliendo  con  todo  lucimiento  de  los  juicios  de 
residencia  que  con  sujeción  á  las  leyes  de  Indias 
se  lo  formaron  por  el  mando  de  los  dos  virrei- 
natos. A  su  regreso  á  España  fué  nombrado  in- 
dividuo del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  cargo 
que  ejerció  con  el  celo  que  tenía  de  costumbre, 
y  á  la  vez  realizó  otros  trabajos  como  individuo 
de  la8  juntas  y  coniir.iones  por  el  ramo  de  Marina. 
Fué  nombrado  en  1799  director  general  de  la 
Armada,  primero  interino  y  luego  propietario, 
y  por  Real  decreto  de  6  de  febrero  de  1805  .se 
encargóinterinamentcde  la  secretaria  de  Estado 
y  del  despacho  de  Marina,  con.servnndo  aquel 
otro  superior  cargo.  Por  otro  decreto  de  9  de  no- 
viembre obtuvo  el  empleo  do  Ca)>itáu  General 
de  la  Armada,  y  en  22  de  abril  de  1806  quedó 
confirmado  en  el  caigo  de  Milli^tro  de  Marina, 
que,  con  el  de  director  general  <lc  la  Armada, 
ejerció  hasta  1807.  En  este  año  fué  suprimida  la 
dirección  general  de  la  Armada,  ron  lo  que  Gil 

Iierdiij  uno  de  su.!  destinos,  pero  en  cambio  so 
o  roiifió  el  de  inapector  general  de  Marina.  Ko 
mucho  después  (4  de  agosto)  se  le  dio  una  pinza 
efectiva  en  il  Consejo  de  Estado.  Coiiseivu  Gil 
BUS  empleos  cuondo  Firiiamlo  VII  ocupó  el 
trono,  y  foimú  parte  de  la  Junta  de  gobierno 
que  ente  monarca  nombró  al  .lolir  para  Bayona. 
Toreno,  histori.Tiido  esto»  tieiiipos,  dice:«l'oii- 
tlnu(i  al  frente  de  la  Marina  don  Francisco  Gil 
y  Lemos,  anciano  respetable,  de  carácter  entero 
y  fírino  >  Asi  lo  acnilitó  en  divci'so»  hecliosquo 
ocurricioD   en   oquellos   días  do   tnbulnción   y 
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anarquía,  ya  resistiéndose,  y  fué  el  único  de 
los  individuos  de  la  Junta  que  lo  hizo,  á  subscri- 
bir á  las  soberbias  exigencias  de  Murat  paia  la 
entrega  del  príni'ipe  de  la  Paz,  que  se  hallaba 
en  el  castillo  de  Villaviciosa,  sometido  al  fallo 
de  un  juicio,  ya  iniciando  la  idea  de  qne  se 
formase  fuera  de  Madrid  otra  Junta,  que  ejer- 
ciese las  funciones  de  ésta,  cuando  la  presión  de 
la  dominación  francesa  la  anulara  completa- 
mente. En  la  mañana  del  4  de  mayo,  Murat 
manifestó  á  alguuos  individuos  de  la  Junta  que 
era  preciso  asociar  su  persona  á  las  deliberacio- 
nes de  aquel  cuerpo,  estando  en  ello  interesados 
el  buen  orden  y  la  quietud  pública.  Se  le  hicie- 
ron reflexiones  sobre  su  propuesta;  no  insistió 
en  ella  en  aquel  momento,  pero  en  la  noche,  sin 
anuncio  anterior',  se  presentó  en  la  Junta  para 
presidirla.  Opúsose  fuertemente  á  su  atropellado 
intento  Gil  de  Lemos;  parece  ser  qne  también 
resistieron  Azanza  y  Ofariil,  otros  dos  Ministros 
é  individuos  de  la  Junta,  quienes,  aunque  al 
principio  protestaron  y  dimitieron  sus  destinos, 
al  fiu  continuaron  ejerciéndolos.  Temerosa  la 
Junta,  y  queriendo  evitar  mayores  males,  por 
mayoría  cedió  á  los  deseos  del  francés  y  resol- 
vió admitirle  en  su  seno.  Gil,  que  había  disenti- 
do completamente  de  sus  colegas,  dejó  su  puesto 
y  se  restituyó  á  su  casa.  Allí  |iermaneció  dui'ante 
la  invasión,  hasta  que  evacuada  la  capital  con 
motivo  de  la  victoria  de  nuestras  armas  en  Bai- 
len, Gil,  como  Consejero  de  Estado  y  con  sus 
demás  compañeros,  juró  el  29  de  septiembre  de 
1808  á  la  Junta  central  establecida  en  Aranjuez, 
como  depositarla  del  )>oder  .supremo  durante  la 
ausencia  de  Fernando  VII.  Eutrando  de  nuevo 
los  franceses  en  Madrid  y  constituido  el  gobier- 
no de  José  Bonaparte,  se  le  exigió  que  pasase  á 
prestar  el  juramento  debido  y  á  rendirle  el  plei- 
to homenaje.  Negóse  á  ello  el  bailio  y  quedó 
expuesto  á  la  iras  de  los  vencedores,  con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  que  su  edad  octogenaria 
y  los  achaques  consiguientes  á  ella  le  imposibi- 
litaban emprender  la  fuga  como  otros  lo  verifi- 
caron. Hubo  en  algunos  Ministros  del  francés 
propósito  de  hacerle  sentir  su  falta  á  los  man- 
datos de  la  autoridad;  pero  resistióse  á  ello  el 
rey  José,  disimulándole  por  su  ancianidad  y 
prohibiendo  terminantemente  que  se  le  moles- 
tara en  lo  más  mínimo.  Poco  tiempo  siguió  Gil 
en  aquella  situación,  pues  agravados  sns  pade- 
cimientos físicos  como  los  morales  que  su  ría, 
falleció  ya  entrado  el  año  1809,  en  fecha  que  se 
ign<'ra,  tributándosele  por  la  guarnición  francesa 
de  Madrid  los  honores  fúnebres  correspondientes 
á  su  alta  dignidad. 

-  Gil  de  Mena  (Felipe):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Valladolid  en  1600.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1674.  Estudió  la  Pintura  en  Ma- 
drid con  Juan  de  Vanderhamen,  haciendo  pro- 
gresos proporcionados  á  la  enseñanza  y  habilidad 
del  maestro.  Habiendo  vuelto  á  su  patria,  donde 
ya  no  había  el  buen  gusto  en  las  Artes  que  en  el 
siglo  precedente,  logró  crédito  cou  el  colorido 
agraciado  que  daba  á  sus  obras  y  con  la  seme- 
janza de  sus  retratos.  Tuvo  en  su  casa  durante 
muchos  años  una  Academia,  concurrida  de  jóve- 
nes aplicados  y  de  caballeros  aficionados,  y  una 
copiosa  colección  de  dibujos,  estampas,  bocetos 
y  modelos.  De  las  muchas  obras  que  pintó  fué 
muy  celebrado  un  cuadro  que  representaba  un 
auto  de  fe,  ejecutado  en  su  tiempo  en  Vallado- 
lid.  Dejóse  una  copia  en  la  capilla  del  tribunal 
inqui.sitorial  y  se  llevó  á  Madrid  el  original  á  la 
Suprema.  Gil  de  Mena  dejó  en  Valladolid  estas 
obras:  en  el  convento  de  San  Francisco  algunos 
cuadros  de  la  vida  del  santo;  en  la  iglesia  de  la 
Misericordia  el  retrato  del  pintor  Diego  Valen- 
tín Plaz  y  de  su  mujer  María  de  la  Cahada; 
en  Rioseco  varios  lienzos  que  representan  la 
ridn  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo;  y 
en  Cuéllar  otros  relativos  también  á  la  vida  de 
San  Francisco. 

-OilEAnrzó  GiliXkez:  Biog.  Navegante 
portugués.  Vivió  en  el  siglo  xv.  En  la  época  en 
anc  el  infante  D.  Enrique  residía  en  Sagres, 
donde  riiedilabn  la  exploiación  de  las  rostas  de 
África,  Giliariez  estaba  agiegndo  al  servirio  de 
su  fiei'dona  con  el  título  de  escudero.  Al  cabo  tío 
doro  años  de  nieditacioneR  y  preparativos,  la 
]>iimern  barca  que  fué  armada  por  el  principo 
fué  counnda  á  Giliánez.  Ocurii  esto  en  1433. 
El  novicio  navegante  no  llegó  en  esta  oca.sión 
niiiH  qne  ha.'-ta  las  i.^las  Canarias,  pero  al  figuieu- 
te  an<i  y  A  bunio  de  In  rni.-iiia  etnlinirMCii'U  ri'i  i- 
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tió  su  viaje.  El  infante  leexhortó  para  qne  doblara 
el  Cabo  Bojador,  dándose  por  satisfecho,  según 
refiere  Azuraia,  si  llegaba  hasta  allí.  «No  podéis, 
le  dijo,  encontrar  peligros  tan  grandes  que  la 
esperanza  de  la  recompensa  no  sea  mayor.»  «Se 
dijo,  continúa  el  historiador,  que  debía  hacer 
poco  caso  de  las  relaciones  de  ties  ó  cuatro  ma- 
rineros que  habían  salido  de  los  puertos  de 
Flandes  ó  de  cualquier  otro  lugar,  y  que  nave- 
gaban sin  saber  servirse  de  la  brújula  ni  de  los 
mapas  marinos. »  Estas  recomendaciones  llenas 
de  autoridad  decidieron  á  Giliánez,  quien  jiartiú 
dispuesto  á  no  volver  sino  hasta  después  de  ha- 
ber realizado  lo  que  deseaba  el  infante.  Dobló, 
en  efecto,  el  cabo  y  halló  las  cosas,  segi'iu  dice 
Azorara,  muy  diferentes  de  lo  que  el  infante 
había  supuesto  que  debían  ser.  Aunque  la  em- 
presa fuera  poco  importante  en  sí,  nada  más 
que  por  el  valor  que  había  exigido  se  la  consideró 
de  importancia  grandísima.  En  efecto,  el  marino 
refiere  cómo  se  echó  la  lancha  al  agua,  obede- 
ciendo á  sns  órdenes,  y  había  pasado  al  otro  lado 
del  cabo,  donde  no  vio  vestigio  alguno  de  habi- 
tación. Giliánez  fué  admirablemente  recibido 
por  el  infante  á  su  regreso  y  se  vio  colmado  por 
él  de  honores  y  bienes.  Puede  por  esto  suponerse 
que  fué  armado  caballero  en  1434.  El  infante 
no  le  dejó  estar  mucho  tiempo  entregado  al 
ocio.  Una  embarcación  de  remos  conocida  en- 
tonces con  el  nombre  de  varincl,  fué  equipada 
inmediatamente  y  se  dio  el  mando  de  ella  al 
copero  del  rey.  Dicho  copero  y  Giliánez  llevaron 
sus  reconocimientos  hasta  cincuenta  leguas  más 
allá  del  Cabo  Bojador  y  volvieron  después,  ya 
poique  á  ello  les  obligara  la  necesidad,  ya  por- 
que hirbieran  recibido  órdenes  de  obrar  así.  En 
esta  ocasión  habían  hallado  huellas  de  hombres 
y  camellos.  Una  nueva  exploración  en  los 
mismos  parajes  fué  ordenada  y  se  encargó  de 
ella  á  Francisco  de  Valdaya.  La  biografía  del 
explorador  del  Cabo  Bojador  hállase  interrum- 
pida aquí  durante  algunos  años.  Giliánez,  ya 
armado  caballero,  aparece  de  nuevo  en  la  gran 
expedición  armada  en  Lagos  por  Lanzarote  con 
un  objeto  muy  diferente  del  que  antes  había 
movido  á  D.  Enrique.  Lejos  de  tener  el  título 
de  almirante,  el  explorador  del  Cabo  Bojador 
no  ocupaba  en  aquella  ocasión  más  que  el  se- 
gundo puesto;  cierto  número  de  capitanes,  sin 
embargo,  iban  á  sus  órdenes  y  eran  Rodrigo 
Alvarez,  Juan  Díaz  y  Juan  Bernáldez.  Dirigidas 
hacia  las  costas  de  Arguim  las  carabelas  qne 
componían  esta  escuadra,  llegaron  muy  pronto 
á  la  isla  de  Tijer  y  se  .apoderaron  de  250  esclavos 
que  pocos  dias  después  del  regreso  de  la  expedi- 
ción fueron  públicamente  vendidos  en  Lagos. 
Durante  esta  correría  armada,  cuyo  culpable  ob- 
jeto apenas  disculpan  las  costumbres  del  tiem- 
po, demostró  Giliánez  tanta  prudencia  como 
valor;  pero  no  fué  recompensado  por  ella  con  un 
grado  superior.  En  1447  tomó  parte  en  una 
segunda  expedición  mandada  también  por  Lan- 
zarote. Componíase  de  catorce  carabelas  y  en 
ella  no  tuvo  Giliánez  más  que  un  mando  su- 
balterno. Partió  esta  escuadrilla  en  el  mes  de 
agosto  y  se  dirigió  al  Cabo  Blanco  á  fin  de  pasar 
á  la  isla  de  Tider.  Tratábase  esta  vez  de  atacar 
á  los  moros.  Antes  de  una  acción  que  debía  ser 
decisiva,  se  entregó  á  Giliánez  el  estandarte  de 
la  Orden  de  Ciisto,  y  éste  juró  solemnemente 
morir  antes  de  dejárselo  arrebatar.  Acompañaba 
á  Giliánez  su  hijo  Lionelo  Gil,  quien  se  distin- 
guió err  un  combate  y  fué  armado  caballero  por 
Lanzarote.  La  escuadrilla  se  dirigió  después  al 
Senegal.  A  la  muerte  de  Ñuño  de  Tristiin,  otro 
explorador  del  litoral  do  África,  Giliánez  formó 
parte  de  una  expnliiión  destinada  á  Guinea 
compuesta  de  nueve  barcos  do  vela.  Llegó  lla.^ta 
el  Cabo  Verde.  Esta  es  la  última  ocasión  en 
que  citan  su  nombre  los  cronistas.  Colmado  de 
honores  por  su  primera  tentativa  para  abrir  la 
navegación  de  los  mares  do  África  n  sus  com- 
patriotas, y  enriquecido  por  el  resultado  de  su 
expedición,  es  probable  que  tenuinaia  tranqui- 
lamente su  vida  en  Lagos.  El  haberse  perdido 
narraciones  originales  de  Alfonso  Ceiveiía  y  la 
segunda  paite  del  libro  de  Azulara,  hacen  impo- 
sible llegar  á  conocer  los  acontecimientos  de  los 
postreros  oños  do  su  vidn.  Este  último  liisio- 
riador  termina  su  iiarracii'in  en  el  nño  1448.  y  lo 
que  después  se  ha  hallado  en  la  capital  de  los 
Algarbes  no  ha  podido  llenar  esta  laguna. 

-Gil  Montliano  (Antoxio);  fíiog.  Pintor 
o.'^pnfinleontempiiinneo.  N.  en  Mnicin   Ápietidió 
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su  arfe  011  Mmliitl,  en  l.i  Escuela  Especial  de  Pin- 
tura, Escultura  y  Grabado,  y  fué  también  discí- 
pulo do  Domingo  Valdivieso.  Obtuvo  nienciúu 
honorílica  en  los  Juegos  Florales  de  su  pueblo 
natal  (1S75)  por  sn  cuadro  Un  Upo  de  la  liveria, 
y  por  el  de  Una  alegoría  fué  premiado  con  jazmín 
de  ero  (1S78).  Ha  ganado  tres  primeras  medallas 
en  los  Juegos  Florales  de  Murcia,  es  consistorial 
de  número  de  los  mismos,  y  ha  podido  completar 
sus  conocimientos  artísticos  en  el  extranjero, 
merced  á  la  pensión  que  le  concedió  en  1881  la 
Diputación  de  su  provincia.  En  Madrid  presentó, 
en  la  E.xposición  Nacional  de  Bellas  Artes  do 
1876,  estas  ohrís:  Meminiscencias  árabes;  Boceto 
de  un  carnaval  en  1800,  y  seis  Tipos  de  la  provin- 
cia de  ¡liircia.  A  la  de  1S87  llevó  Cabeza  de 
chula  y  Sin  recursos,  escenas  de  la  inundación 
de  la  huerta  de  Murcia  en  1879.  Son  también  do 
su  mano  Una  escena  de  la  inundación  de  Murcia; 
El  Viático;  Muerte  de  Fernando  el  Católico;  Are 
muerta;  Un  huertano  platicando  con  sil  muleta, 
y  numerosas  copias. 

-Gil  Polo  (G.^spar):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Valencia  en  1516.  M.  en  1572.  Se  tienen 
escasas  noticias  de  su  vida.  Fué  jurisconsulto 
acreditado  por  su  ciencia,  como  lo  atestiguan  es- 
tas dos  obras,  que  escribió  en  latín:  De  origine 
ct  pi-ogressujuris  romani,  deque  jurisprudentum 
el  imperatorum  temporibus  (Valencia,  1615)  y 
Ad  titulum  Deigest.  Ad  Municipalem.  En  cas- 
tellano escribió  este  libro,  que  acredita  su  celo 
religioso:  Veneración  que  en  Valencia  se  hace  al 
Padre Mosén  Francisco  Jerónimo  Si?H(í/i(Segovia, 
1613);  pero  debo  especialmente  su  fama  á  su  poe- 
ma pastoril  intitulado  Diana  enamorada,  que  es 
una  continuación  de  la  obra  de  Montemayor,  y 
que  se  publicó  en  1564.  Esta  obra  mereció  los 
elogios  de  Cervantes,  que  en  el  capítulo  del  es- 
crutinio de  la  librería  de  Dotí  Quijote  ha  dicho: 
«Este  que  sigue,  dijo  el  barbero,  es  La  Diana, 
llamada  Segunda  del  Salmantino,  y  estotro,  que 
tiene  el  mesmo  nombre,  cuyo  autor  es  Gil  Polo. 
—  Pues  la  del  Salmantino,  respondió  el  cura, 
acompañe  y  acreciente  el  número  de  los  conde- 
nados al  corral,  y  la  de  Gil  Polo  se  guarde  como 
si  fuera  del  mesmo  Apolo. »  Compuso  además  Gil 
Polo  otras  poesías,  de  las  que  son  dignas  de 
cita  especial  sus  canciones,  que  tienen  bastante 
gracia,  lo  mismo  que  sus  sonetos.  Distinguióse 
por  la  pureza  de  laformay  la  ternura  y  sencillez 
del  concepto.  Sus  versos  serán  un  dechado  de  la 
poesía  castellana  en  tanto  que  exista  la  lengua 
cs|)añola.  La  Biblioteca  de  Ardores  españoles, 
de  Rivadeneira,  publicó  en  el  tomo  XLII  de  sn 
colección  unas  quintillas,  un  soneto,  una  glosa 
en  octavas  y  otra  glosaen  una  sola  octava,  com- 
posiciones todas  debidas  á  Gil  Polo.  Do  las  edi- 
ciones de  la  Diana  enamorada,  que  consta  de 
cinco  libros,  se  recuerdan  la  de  1802  (Madrid, 
en  12.°)  y  1827  (París,  en  12.o).  El  nombre  de 
Gil  Polo  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Gil  y  C.4RK.\sco  (Enrique):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Villafranea  del  Bierzo  (León)  á 
15  de  julio  de  1815.  M.  en  Berlín  á  22  de  febre- 
ro de  1846.  En  Poiiferrada,  en  el  convento  de 
San  Agustín,  comenzó  y  acabó  sus  estudios  de 
latinidad,  pasando  desde  allí,  en  calidad  de 
alumno  interno,  á  San  Andrés  de  Espinareda, 
Colegio  de  los  Padres  Benedictinos,  á  dar  prin- 
cipio á  la  Filosofía,  que  concluyó  pasados  des 
años  en  el  Sini'nario  conciliar  de  Astorga.  Más 
tarde,  en  la  Univeisidad  de  Valladolid,  cursóla 
Facultad  de  Jurisprudencia;  pero  la  cesantía  do 
sn  padre  le  obligó  á  interrumpir  los  estudios, 
trasladándose  á  Madrid  con  la  esperanza  de  no 
ser  gravoso  á  los  suyos  y  trabajar  cuando  menos 
■para  sí  propio.  Ignorado  durante  algún  tiempo, 
hizo  la  vida  de  bohemo.  Sus  relaciones  con  Es- 
pronceda,  que  le  concedió  bien  pronto  la  más 
sincera  y  cordial  de  las  amistades,  le  abrieron 
las  puertas  de  aquel  parnasillo  conocido  con  el 
modesto  título  do  Liceo,  donde  leyó  Gil  su  mag- 
nífica composición  A  Polonia,  que  le  conquistó 
un  merecido  puesto  entre  los  consocias.  La  pren- 
sa periódica  publicó  luego  La  gota  de  rocío.  La 
violeta  y  otras  poesías  sueltas  notables  también, 
y  que  le  confirmaron  en  definitiva  como  uno  de 
los  más  distinguidos  poetas  de  la  escuela  román- 
tica, según  iniede  verse  en  el  Semanario  Pinto- 
resco, El  Piloto,  La  Legalidad,  El  Liceo,  El  En- 
treacto, El  Iris,  El  Correo  Nacional,  El  Pensa- 
miento, El  Laberinto  y  El  Sol,  periódicos  en  los 
que  escribió  verses,  artículos  de  crítica  literaria, 
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costumbres,  viajes  y  pasatiempos.  Por  entonces 
fué  nombrado  oficial  auxiliar  do  la  Biblioteca 
Nacional,  destino  modesto,  que  resolvía  para 
Gil  el  problema  de  la  existencia,  y  que  le  permi- 
tía entregarse  á  la  vez  á  su  pasión  favorita,  el 
estudio.  También  concluyó  su  interrumpida  ca- 
rrera do  abogado,  recibiéndose  de  Licenciado  en 
Leyes  por  los  años  de  1839,  pero  nunca  ejerció 
la  abogacía.  Colaboró  asiduamente  con  Espron- 
ceda,  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  y  Ros  do 
Olauo  en  el  periódico  de  Literatura  que  éstos 
fundaron  con  el  titulo  de  El  Pensamiento,  y  allí 
vieron  la  luz  sus  juicios  críticos  de  cuantos  dra- 
mas y  comedias  en  aquella  época  se  representa- 
ron, alíernaiulo  estos  trabajos  con  otros  de  Filo- 
sofía. Recuerdo  especial  merece  su  estudio  bio- 
gráfico critico  del  insigne  filósofo  español  Luis 
Vives.  En  el  último  periódico  citado  apareció 
también  su  preciosa  novela  El  señor  de  Bcmbibrr, 
impresa  luego  aparte  (Madrid,  1844,  en  8.°),  es- 
crita sin  el  romántico  desorden  que  caracteriza 
á  las  novelas  de  su  tiempo,  llena  de  un  idealis- 
mo cristiano  que  encanta,  y  respirando  una  ver- 
dad y  colorido  tales  que  le  dan  cierto  parecido 
con  las  producciones  de  Walter-Scott.  Modelos 
de  realismo  son  los  artículos  El  Maragato,  El 
pastor  trashumante  y  algún  otro,  que  aparecieron 
en  la  preciosa  colección  titulada  Los  españoles 
pintados  por  sí  mismos.  De  las  poesías  que  com- 
puso en  aquel  período,  es  acaso  la  más  inspirada 
la  que  tituló  A  la  memoria  del  conde  de  Campo 
Alange,  dedicada  á  su  amigo  José  de  Espronce- 
da,  «No  es  mi  canto  un  eco  de  dolor,  dice  Gil 
en  ella,  sino  una  trova  de  libertad,  de  esperanza, 
como  los  himnos  del  griego  Tirteo.»  Ante  el 
cadáver  de  Espronceda  leyó  (9  de  mayo  de 
1842),  en  la  Sacramental  de  la  Puerta  de  Ato- 
cha, una  tiornísima  elegía.  Amigo  particular  de 
González  Bravo,  que  fué  uno  de  sus  admiradores 
más  constantes  y  leales,  recibió  de  él  una  prueba 
de  consideración,  cual  fué  la  do  comisionarle 
para  estudiar  en  el  reino  de  Prusia  el  sistema  de 
aduanas  y  aranceles,  percibiendo  el  haber  anual 
de  40000  reales,  cantidad  que  pudo  apenas  ser- 
virle para  atender  en  Berlín  a  sus  necesidades 
personales  más  imperiosas.  En  20  de  mayo  de 
1844  se  embarcó  en  el  vapor  Fenicio,  anclado  en 
Barcelona,  y  cuatro  meses  después  llegaba  á  la 
capital  de  Prusia.  En  las  impresiones  que  escri- 
bió durante  sn  viaje  campea  el  correcto,  elegante 
y  poético  lenguaje  que  le  era  característico,  con 
una  erudición  y  copia  de  conocimientos  verda- 
deramente admirables:  recuerdos  históricos,  es- 
tudio de  paisajes  y  costumbres,  critica  de  cuadros 
y  pintores  de  la  escuela  üanieiica,  episodios  ju- 
guetones y  ligeros,  todo  cam|iea  allí  con  ese  bello 
desorden  y  encanto  que  es  peculiar  á  los  buenos 
trabajos  de  este  género.  Las  repetidas  muestras 
de  aprecio  y  consideración  que  en  el  tránsito 
recibiera  de  cuantas  personas  visitó  por  encargo 
de  sus  amigos,  parecían  anunciarle  las  que  le 
aguardaban  en  la  corte  de  Prusia,  donde,  aún 
más  que  la  benevolencia  y  estimación  que  le 
mostraron  tanto  la  princesa  María  como  el  rey 
Federico  Guillermo,  le  honró  la  amistad  del 
célebre  Humboldt.  Allí  se  hallaba  cuando  le 
sorprendió  la  mueite.  Sus  Obras  en  prosa  han 
sido  coleccionadas  é  impresas  (Madrid,  1883, 
2  t.  en  4.°),  con  un  prólogo  y  la  biografía  del 
autor,  por  Joaquín  del  Pino  y  Fernando  de  la 
Vera  é  Isla. 

-Gil  y  ZXrate  (Antonio):  Biog.  Poeta  y 
político  español.  N.  en  el  Real  Sitio  de  San  Ilde- 
íbuso  á  1.°  de  diciembre  de  1793.  M.  en  Madrid 
á27  de  enero  de  1861.  Era  hijo  de  Bernardo  Gil, 
actor  muy  notable,  y  de  la  cómica  Antonia  Za- 
rate, la  cual  murió  siendo  joven  todavía.  Su 
padre  contrajo  segundas  nupcias  con  la  célebre 
actriz  Antera  Baus,  y  deseoso  de  dar  á  su  hijo 
una  educación  esmerada  le  envió  á  un  colegio 
de  Passy,  suburbio  entonces  de  París.  A  los  nueve 
años  de  colegio  y  diecisiete  de  edad  volvió  el 
mozo  al  hogar  paterno,  casi  sin  hablar  la  lengna 
castellana.  Estudió  en  Madrid,  con  el  sabio  An 
tonio  Gutiérrez,  las  Ciencias  físico- matemáticas, 
y  su  padre,  para  que  del  todo  se  perfeccionase  en 
sus  estudios,  le  envió  de  nuevo  á  París.  Regresó 
Antonio  á  Madrid  dos  años  después,  muy  aventa- 
jado en  nociones  científicas  y  literarias.  En  1820, 
por  influencia  de  Arguelles,  obtuvo  un  puesto, 
cuyo  sueldo  era  de  9500  reales,  en  el  Ministerio 
de  la  (jobcrnaciíín.  Fué  su  primer  empleo.  Había 
cumplido  veintisiete  años.  En  1823  fué  á  Cádiz 
como   miliciano   nacional.   Allí  tomó  vuelo  su 
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instinto  literario,  pero  sin  hacerle  olvidar  las 
Ciencias.  «Solía  (dice)  un  mi.smo  pliego  de  papel 
contener  versos,  mezclados  con  los  más  difíciles 
cálculos  del  análisis  infinitesimal.»  Allí,  con  el 
título  de  Academia  de  Literatura,  se  reunía  en 
su  casa  una  sociedad  de  aficionados  á  las  Letras 
«no  ]iara  formar  compañía  de  alabanzas  mutuas, » 
sino  para  dar  pábulo  á  su  amor  á  los  deleites  de 
la  inteligencia.  Vuelto  á Madrid  en  1826,  empezó 
Gil  la  afanosa  vida  que,  ya  componiendo  obras 
para  el  teatro,  ya  escribiendo  en  libros,  en  dia- 
rios y  en  revistas,  estudios  científicos,  literarios 
y  políticos,  granjeó  alta  estimación  y  realce  ásu 
nombre,  y  lo  hizo  obtener,  como  justa  recom- 
pensa del  saber,  del  talento  y  de  la  lealtad, 
arduos  y  honrosos  cargos.  Profesaba  Gil  ideas 
liberales,  y  ya  en  1825  logró  ver  representada 
en  Madrid,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  su  comedia 
en  tres  actos  titulada  El  Entremetido.  Había  tra- 
bado amistad  con  Bretón  de  los  Herreros.  «Am- 
bos, dice  Cueto,  sin  empleo,  viviendo  en  la  rigo- 
rosa estrechez  de  familias  poco  acomodadas,  y, 
aunque  todavía  en  la  mocedad,  víctimas  ya  de 
sus  opiniones  políticas,  harto  diferentes  de  aque- 
llas que  á  la  sazón  reinaban  en  las  esferas  de- 
poder, buscaron  en  el  cultivo  de  las  Letras  amel 
ñas,  no  sólo  un  refugio  á  su  mala  ventura,  sino 
un  campo  fecundo  donde  pudiesen  desplegar  con 
gala  y  lozanía  las  vigorosas  facultades  que  sen- 
tían hervir  en  su  mente...  La  censura  fué  el 
mayor  de  los  estorbos  que  encontraron  en  los 
primeros  años  de  su  carrera  literaria.  Gil,  espe- 
cialmente, que  gustaba  de  asuntos  de  alto  sen- 
tido moral  y  de  cuadros  escénicos  de  ardientes  y 
recias  pasiones,  pugnó  algún  tiempo,  y  se  estre- 
llaron al  cabo  sus  esfuerzos  contra  el  terrible 
escollo  de  la  censura.  Dos  existían  en  aquel 
período  de  extrema  decadencia  intelectual:  la 
política  y  la  eclesiástica;  ambas,  no  sin  razón, 
recelosas  entonces.  La  censura  política  no  se 
manifestaba,  en  verdad,  harto  rigorosa;  pero  la 
eclesiástica,  en  cambio,  por  la  mala  elección, 
.sin  duda,  de  la  persona  que  había  de  ejercerla, 
llegó  á  ser,  no  sólo  estorbo  insuperable  para  el 
vuelo  de  la  fantasía  poética,  sino  mofa  y  ver- 
güenza para  el  concepto  literario  de  la  nación.» 
No  sin  trabajo  Gil  obtuvo  licencia  para  la  re- 
presentación de  la  tragedia  Don  Pedro  de  Porta,- 
gal,  traducción  libro  de  la  que  había  escrito  con 
el  título  de  Don  Pedre  el  francés  Arnault.  La 
obra  se  estrenó  en  1827  en  el  Teatro  de  la  Cruz, 
y  se  imprimió  en  el  mismo  año.  Animado  el 
poeta  por  los  aplausos  con  que  su  tragedia  fué 
recibida,  escribió  una  original,  Rodrigo,  último 
rey  de  los  godos.  Había  resuelto  la  empresa  pre- 
sentarla con  la  mayor  propiedad,  pero  el  famoso 
Padre  Carrillo,  á  cuyo  cargo  corría  la  censura 
religiosa,  prohibió  la  representación,  diciendo: 
«Aunque  es  cierto  que  los  reyes  han  sido  con 
frecuencia  aficionados  á  las  muchachas,  no  con- 
viene que  se  les  presente  tan  enamorados  en  el 
teatro.»  Imaginando  que  con  las  traducciones 
sería  menos  desafortunado  en  el  arbitrario  tri- 
bunal de  la  censura,  hizo  Gil  versiones  castella- 
nas, en  romance  endecasílabo,  de  dos  tragedias 
francesas,  hoy  con  razón  olvidadas;  Artaxerxe, 
de  Etieiine  Delrieu,  imitada  de  Metastasio  y  de 
Lemierre,  y  Le  Czar  Demetrius,  de  León  Halévy. 
Prohibiólas  el  censor  con  tal  rigor,  que  ni  aun 
consintió  en  devolver  los  originales  al  traductor. 
Nunca  so  imprimieron.  Gil  las  estimó  en  poco, 
pero  jamás  llegó  á  comprender  la  crucla  saña  de 
la  censura  respecto  á  estas  inocentes  obras,  en  las 
cuales  es  difícil  columbrar  pensamiento  alguno 
capaz  de  alarmar  la  más  quisquillosa  conciencia. 
No  bastante  escarmentado  todavía,  compuso  Gil 
y  Zarate,  en  el  año  de  1829,  la  tragedia  Blanca 
de  Barbón.  La  censura  política  pronunció  desde 
luego,  de  la  manera  más  terminante,  el  fallo 
prohibitivo.  Amargado  por  sus  incesantes  tropie- 
zos con  la  censura,  renunció  Gil  á  escribir  para 
el  teatro,  y  aun  á  escribir  versos,  propósito  que 
cumplió  durante  muchos  años  hasta  que  gozaron 
de  mayor  libertad  las  Letras.  Vivió,  pues,  obs- 
curecido, ganando  la  subsistencia  con  una  cátedra 
do  lengua  francesa  que  ganó  por  oposición  en  la 
Escuela  de  Comercio  del  consulado  de  Madrid. 
Habían  pasado  ya  para  Gil  y  Zarate  los  años  de 
la  mocedad  cuando  se  decidió  á  emprender  de 
nuevo  la  carrera  literaria.  Aunque  nacido  para 
secuaz  de  la  escuela  libre  del  romanticismo,  al 
ver  la  flamante  doctrina  «tan  petulante  ,  tan 
impetuosa,  tan  desmandada,  y  tan  intolerante,» 
no  titubeó  en  combatirla  briosamente  en  los  pe- 
riódicos, y  aun  se  atrevió  á  arrostrar  la  ojeriza  de 
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la  juventud,  entusiasmada  con  las  producciones 
exageradas  y  anticlasicas  que  vcuiau  de  Francia, 
liando  al  teatro  su  Blanca  de  Barbón,  que  ya  se 
había  estrellado  contra  los  rigores  de  la  censura, 
y  que,  por  el  delito  imperdonable  ¿e  ser  tragedia, 
género  anatematizado  entonces,  había  de  dar  en 
rostro  á  la  falange  innovadora.  El  público,  despre- 
venido é  indiferente  á  las  clasificaciones  de  las 
poéticas,  aplaudió  la  obra  é  impuso  silencio  álos 
adversarios  de  Gil  y  Zarate,  que  acudieron  al 
teatro  con  el  decidido  propósito  de  silbarla.  La 
imaginación  de  Gil,  viva  é  inclinada  á  la  inde- 
pendencia literaria,  no  tardó  en  comprender  que 
la  escuela  que  producía  aquellos  extraños  abortos 
dramáticos,  que  en  uu  principio  desorientaban 
sns  ideas,  encerraba  grandes  principios,  que, 
empleados  con  buen  gusto  y  cordura  daban  al 
Arte  mas  lozanía,  más  verdad  y  mayor  anchura. 
Viendo  á  la  opinión  pública  arrastrada  por  la 
revolución  literaria,  se  dejó  llevar  también,  de 
allí  á  poco,  por  el  impulso  innovador.  Entró  en 
la  secta  de  los  románticos,  y  en  ella,  .1!  lado  del 
duque  de  Rivas,  de  Hartzenbusch ,  de  García 
Gutiérrez,  de  Zoriilla,  de  Rodríguez  Rubí  y  de 
otros  ingenios,  alcanzó  sus  mejores  laureles.  A 
pesar  de  que  graves  estudios  científicos  é  impor- 
tantes tareas  administrativas  absorbieron  la  ma- 
yor parte  de  su  vida,  escribió  Gil  su  precioso 
Manual  de  Literatura  y  más  de  veinte  obras 
dramáticas.  En  colaboración  con  GarcíaGutiérrez 
y  Miguel  Agustín  Príncipe,  escribió  una  obra 
dramática,  Baltasara,  que  no  fué  mal  recibida 
por  el  público.  El  segundo  acto  es  de  Gil  y  Zarate, 
cuyas  obras,  si  se  exceptúa  J/cisíinic??o,  obtuvieron 
un  éxito  lisonjero  y  constituyeron  parte  muy 
importante  del  repertorio  de  los  teatros  de  Sla- 
drid  y  provincias.  Extremaba  á  veces  sus  fábulas 
dando  al  movimiento  novelesco  más  importancia 
que  al  estudio  psicológico;  pero  este  era  defecto 
de  su  tiempo.  En  cambio  hállanse  en  sus  produc- 
ciones escénicas  invención,  ingenioso  enredo, 
pasión,  dia!r._  :   -ivo,  y  con  frecuencia 

caracteres  a;.  i  ifinido.s.  La  titulada 

Carlos  II  í'  I:  ,!ama  en  cinco  actos  y 

en  verso,  cauio  en  t." los  ios  teatros  alboroto  y 
escándalo.  El  autor,  que  era  entonces  subsecre- 
tario de  Gobernación,  pidió  al  Jlinistro,  Cándido 
Nocedal,  que  prohibiese  en  todo  el  reino  la  re- 
piesentación  de  aquella  obra,  pero  el  Ministro 
no  accedió  á  sus  deseos.  También  ejerció  los 
cargos  de  oficial,  director  y  subsecretario  de  los 
Ministerios  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras 
Públicas,  y  le  abrieron  sus  puertas  la  Academia 
de  San  Fernando  y  la  Española.  Más  adelante 
fué  nombrado  Consejero  Real,  pero  en  1S56  el 
Gabinete  O'Donnell  transformó  el  Consejo  Real 
en  Consejo  de  Estado,  y  dejó  cesante  á  Gil  y 
Zarate.  Esto  pidió  entonces  su  jubilación  y  no 
volvió  á  tomar  parte  activa  en  la  política.  En  ella 
militó  siempre  en  el  partido  moderado,  y  como 
director  de  Instrucción  Pública,  fué  el  verdadero 
creador  de  los  Institutos.  En  sus  últimos  mo- 
mentos se  hicieron  grandes  esfuerzos  para  obtener 
de  él  una  retractación  de  su  drama  Carlos  II el 
Hechizado,  y  hasta  se  esparció  la  voz  de  que  dicha 
retractación  se  había  verificado,  dando  motivo  á 
un  grave  escándalo,  en  que  la  familia  del  ilustre 
difunto  se  vio  en  el  caso  de  desmentir  formal  y 
solemnemente  aquella  mal  intencionada  false- 
dad. Sus  principales  obras  fueron :2>oíi  Rodrigo; 
Doña  Blanca  de  Borlón,  tragedias;  Carlos  II  el 
Hechizado;  Don  Airara  de  Luna;  ilasaniello; 
Matilde;  Ousmán  el  Bueno;  La  familia  Facklan; 
Guillermo  Tell  y  El  Gran  Capitán,  dramas; 
El  entremetido;  Cuidado  con  las  novias;  Un  año 
después  de  la  boda;  Don  Pedro  de  Portugal  (arre- 
glo); Cecilia  la  Cicgueeita,  y  Un  amigo  en  cande- 
lera, comedias.  S\i  Manual  de  Literatura  aún 
goza  merecido  crédito  por  la  claridad  de  su  plan 
y  la  sencillez  de  sus  definiciones.  El  nombre  de 
Gil  y  Zarate  fignra  en  el  Catálogodc  Autoridades 
de  la  lengua  publicado  ¡¡or  la  Academia  Espa- 
Sola. 

OILA:  Gcog.  Sierra  en  la  línea  divisoria  entre 
Sonora,  dist.  del  Altar  y  los  Estados  Unidos. 
Se  extiendo  al  S.  del  rio  Gila  de  N.O.  A  S.E., 
perteneciendo  sólo  la  parte  S.  á  la  República 
Mejicana.  U  Kio  de  lo»  territorios  de  Nuevo 
Méjico  y  de  Arizona,  Estado.i  Unidos,  afluente 
oriental  del  Colornilo.  Tiene  má.sdc  800  kniH.  do 
cumo  y  riega  nu.ntnñosn  cuenca  de  unos  ISO  000 
ñ  176000  klns.'de  «upcrfuic,  calculada  solanii'nte 
desdo  Uconnuenci.'i  del  Santa  Cruz  y  del  Salailn, 
cnyu  fuentes  ostiin  d  más  do  260  kms.,  las  dol 
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primero  al  S.  y  al  N.  las  del  segundo.  Sin  em- 
bargo, el  Gila  no  es  más  que  uu  no  de  montaña, 
de  aguas  transparentes,  rápida  corriente,  estre- 
cho cauce  y  poca  profundidad.  En  el  Nuevo 
Méjico,  lugar  donde  nace,  á  los  1  600  m.  de  al- 
tina,  en  la  vei'tiente  occidental  de  los  montes 
Mimbres,  cuya  vertiente  oriental  lleva  todas  las 
aguas  al  río  Bravo,  no  tiene  más  de  15  m.  de 
ancho  y  unos  50  ó  60  centímetros  de  profundidad, 
dimensiones  que  no  aumentan  en  los  primeros 
125  kms.  de  curso.  En  cnanto  penetra  en  el 
Arizona,  que  recorre  de  E.  á  O.  en  toda  su  ex- 
tensión, corre  por  agreste  garganta  que  se  abre 
entre  montañas  de  Ijasalto,  granito  y  gres  rojo; 
después,  y  conservando  siempre  la  dirección  de 
E.  á  O. ,  describe  grandes  curvas  bajo  frondosos 
bosques  de  algodoneros,  sicómoros  y  acacias, 
entre  los  que  de  trecho  en  trecho  aparecen  gru- 
pos de  cedros  y  alerces,  y  más  adelante  todas 
las  variedades  del  cacto.  Sus  afluentes  por  ambas 
márgenes  recorren  regiones  también  montañosas, 
arenosos  desiertos  en  los  que  las  lluvias  son  raras 
y  aportan  al  río  escaso  caudal.  El  mismo  Gila, 
después  de  recibir  las  aguas  del  Salado,  recorre 
27»  kms.  por  un  árido  desierto  que  absorbe  gran 
cantidad  de  sus  aguas.  Así  resulta  que  sólo  es 
navegable  por  embarcaciones  pequeñas,  y  aun 
esto  no  más  que  en  los  150  kms.  antes  de  alcanzar 
al  Colorado  por  Arizona  City.  En  todo  su  curso 
y  en  el  de  sus  valles  afluentes,  especialmente  en 
el  del  Salado,  en  los  alrededores  de  la  aldea  de 
Fénix,  sit.  poco  distante  de  la  confluencia,  in- 
mediata á  la  aldea  de  Tempea,  después  de  las 
Casas  Grandes  del  río  Gila,  se  encuentran  obje- 
tos de  cerámica,  ruinas,  cimientos  de  edificios 
y  acequias  que  prueban  la  existencia  de  una 
población  numerosa  en  época  remota;  pero  hoy 
los  indios  apaches  que  pululan  en  estas  comar- 
cas, impiden  la  explotación  de  las  riquezas  fo- 
restales y  mineras  que  contienen. 

-GlL.\  (L.v):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Alcaládel  Júcar,  p.  j.  de  Casas-Ibáüez,  piov.  de 
Albacete;  47  edifs. 

GILABERT  (Fe.41»cisco):  Bicig.  Escritor  espa- 
ñol. Yivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos 
del  XVII.  Residió  en  Tamarite  de  Litera  y  fué 
señor  de  las  baronías  de  Tudela,  Labanza,  La 
Geutia  y  Oriols,  Carian  de  Albelda  en  Aragón 
y  de  Ageren  Cataluña;  capit:in  maestre  de  campo 
y  gentilhombre  de  la  Real  Boca.  Retirado  á  su 
casa,  cuidó  de  la  agricultura  y  la  iudustria. 
Aún  vivía  en  1616.  y  escribió:  Relaciones  de  lo 
sucedido  en  Aragón  antes  y  en  el  tránsito  de  An- 
tonio Pérez  y  sucesos  subsiguientes,  después  del  año 
de  1591,  que  parece  se  imprimieron  en  Barcelo- 
na por  Sebastián  de  Cormellas.  En  el  tomo  XXX 
de  estos  acontecimientos,  que  escribió  D.  Fran- 
cisco de  4^ragón,  se  halla  un  escrito  del  mismo 
Gilabertcon  el  título  de  Respuesta  hecha  al  Tra- 
tado, Relación  y  discurso  historial  que  Antonio 
de  Berrera  hace  de  los  sucesos  de  Aragón  en  los 
años  de  1591  y  1592  (en  fol.);  Discursos  sobre  la 
calidad  del  Principado  de  Cataluña,  inclinación 
de  sus  habitadores  y  su  gobierno  (Lérida,  1616); 
Agricultura  práctica,  con  ¡a  cual  puede  uno  llegar 
á  ser  perfecto  agricultor  en  lo  tnás  necesario  para 
la  vida  humana  en  cualquier  tieira  queesluviere 
(Barcelona,  1626,  cu  8.°). 

GILARD  (Pedro):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
milanesa.  N.  en  Milán  en  1679.  Sus  contempo- 
ráneos le  llamaron  Gilardi.  Era  hijo  de  un  hábil 
artista  en  orfebrería,  originario  de  Bruselas.  Hizo 
sus  estudios  pictóricos  en  su  patria  bajóla  direc- 
ción de  Federico  Bianchi  y  de  Gazzaniga.  Fué 
después  á  Bolonia,  donde  frecuentó  los  estudios 
de  Marcantonio,  Franccscliini  y  de  GianjioselTa 
del  Solé.  Tomando  uu  poco  del  estilo  de  todos 
sus  maestros,  logró  formarse  uno  original.  De 
regreso  en  Milán  se  le  encargaron  gran  número 
de  trabajos  al  fresco,  de  los  cuales  los  más  elo- 
giados por  los  inteligentes  son  las  pinturas  del 
refectorio  de  San  Vittore  al  Carpo  y  la  Santa 
Catalina  de  .S'oiade  la  MadonadiSan  Celso.  En 
Várese  ejecutó,  según  unos  dibujos  de  Esteban 
Logiianii,  una  Asunción.  El  estilo  de  Gilard  es 
fácil,  armonioso  y  muy  conveniente  para  el  ador- 
no de  grandes  superficies;  su  dibujo  es  bastante 
correcto. 

QILARTE  (M  atko):  Bing.  Pintor  cspnfiol.  N.  en 
Valencia  hacia  1618.  M.  en  Murcia  en  1700. 
Aprendió  á  pintar  con  alguno  do  los  discípulos 
do  Kibalta,  y  asistiendo  á  las  Academias  que 
había  entonces  en  su  ciudad  natal,  hizo  buenos 


adelantos.  Se  estableció  después  en  Murcia, 
donde  contrajo  estrecha  auiL-itad  con  el  capitán 
Juan  de  Toledo,  pintor  de  batallas,  ayudándose 
recíprocamente  en  sus  obras.  Las  de  Gilarte  fue- 
ron muy  celebradas,  y  de  las  que  pintó  para  la 
capilla  del  Rosario  en  el  convento  do  Santo  Do- 
mingo, se  imprimió  un  elogio.  Murió  el  artista  en 
aquella  ciudad.  Magdalena  Gilarte,  su  hija,  here- 
do su  ingenio  y  habilidad  en  la  Pintura.  Los  lien- 
zos del  padre  demuestran  espíritu  y  talento  de 
pintor,  pero  carecen  de  las  partes  sublimes  del 
Arte,  que  ya  habían  desaparecido  de  España  en  su 
tiempo.  Las  que  se  conocen  de  su  mano  son  las 
siguientes:  Los  sueños  de  .S'«)',  José,  en  el  trascoro 
de  la  catedral  de  Murcia;  una  Concepción,  que 
pintó  para  el  convento  de  la  Trinidad,  y  en  el 
de  Santo  Domingo  varios  lienzos  representando 
á  la  reina  Ester  desmayada;  la  Lucha  de  Jacob 
con  el  ángel;  la  Zarza  de  Moisés;  Santo  Domingo 
cogiendo  rosas  con  otros  religiosos;  la  Batalla  de 
Lcpanto,  que  pintó  con  Juan  de  Toledo;  Sanio 
Domingo,  falto  de  pan  para  sus  fieles,  recibién- 
dolo de  mano  de  unos  ángeles ;  Nacimiento  de 
Santo  Domingo:  una  Virgen  y  nn  pasaje  de  la 
vida  de  San  Luis  Bertrán.  Para  el  convento  de 
la  Merced  pintó  también  en  Murcia  un  gran 
cuadro,  representando  el  Milagro  del  pan  y  los 
peces,  con  treinta  y  seis  figuras  en  primer  tér- 
mino, admirable  composición  con  gran  fuerza 
de  claroscuro.  En  Toledo  dejó  en  la  parroquia 
de  San  Justo  una  pintura  del  Castillo  de  Emaús, 
y  doce  lienzos  relativos  á  los  principales  miste- 
rios de  la  vida  de  la  Virgen,  en  Madrid,  en  el 
que  fué  convento  de  San  Francisco. 

GILBERB  (J.^cobo):  Biog.  Pintor  y  grabador 
sueco.  N.  en  1721  en  la  provincia  de  Norrland. 
M.  cu  1793.  Sus  padres  le  destinaban  á  la  carrera 
científica,  que  estudió  desde  1746  á  1748  en  Up- 
sal.  Al  siguiente  año  comenzó  sns  estudios  pic- 
tóricos bajo  la  dirección  de  Rehn,  intendente 
de  la  corte.  Fué  después  á  París  á  perfeccionarse 
en  el  manejo  del  buril  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes.  Poco  tiempo  después  le  nombraron  lugar- 
teniente dibujante  délas  fortificaciones  reales,  y 
en  177-3  profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
Hizo  al  lápiz  un  gran  número  de  retratos,  de  los 
cuales  merecen  especial  mención  los  de  Nicolás 
Slahlgrecn;  María  Guillenslierna;  Samuel  Froi- 
lins,  etc. 

GILBERT:  Geog.  Islas  del  Archipiélago  de  la 
Tierra  del  Fuego,  América  austral,  sit.  al  S.  del 
grupo,  en  los  55°  de  lat.  S. ,  al  O.  de  la  isla  de 
Londonderry,  al  S.  de  laisla  Stewart,  de  la  que 
le  separa  el  paso  de  la  Aventura. 

-  GiLBEKT:  Geog.  Rio  pequeño  de  la  prov.  de  ■ 
Quebec,  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá.  Es 
mas  bien  un  riachuelo,  pero  importante  y  famoso 
por  arrastrar  gran  cantidad  de  oro.  Nace  en  el 
condado  de  Dórehester,  pasa  por  el  de  Beauce  y 
va  á  unirse  con  el  Chaudiére,  gran  afluente  me-  , 
ridional  del  San  Lorenzo. 

-Gileeet:  Gcog.  Río  de  la  colonia  de  Queens- 
land,  Australia.  Tiene  sus  fuentes  en  los  montes 
Gilbert  en  los  19°  20'  de  lat.  S.,  corre  general- 
mente en  dirección  al  N.  O. ,  y  desagua  en  el 
Golfo  de  C'arpentaria,  en  los  17°  5'  de  lat.  S.  des- 
pués de  un  curso  de  350  kms.,  con  el  nombre 
de  Van  Diemen,  que  se  le  dio  en  su  desemboca- 
dura antes  de  conocerse  sus  fuentes.  Su  valle, 
bien  regado,  tiene  ricos  yacimientos  do  oro  y 
piedras  preciosas,  y  forma  un  dist.  á  la  vez  agrí- 
cola y  minero,  poblado  de  unos  4  000  habits. 

-GiLBEr.T:  Geog.  Archipiélago  de  la  Micro- 
nesia, Oceania,  perteneciente  á  las  Carolinas 
orientales  y  sit.  al  S.  del  Archipiélago  de  Mars- 
hall,  entre  los  3°  22'  lat  N.  y  2°  28'  lat.  S.  y  los 
176°  30'  y  181°  long.  E.  Madrid.  Lo  forman  los 
grupos  ó  islas  Makin  y  Pitt,  Maraki  ó  Matews, 
Apia  ó  Carlota,  Knox.Hall,  Kuria.  Narsuki  ó 
Henderville,  Apaniania,  Nanuti  ó  Sydenham, 
Bishop  ó  Drummoud,  Byron,  Francis  ó  Perú, 
Oiioatoa,  Tamaña,  Aroroi  y  otras  más  pequeñas. 
Los  primeros  europeos  que  vieron  tierras  de  esto 
archipiélago  fueron  los  españoles  de  la  expedición 
de  (luiros  en  1606.  Los  capitanes  Marshall  y 
(iilbert  las  visitaron  en  17SS.  Las  islas  Gilbert 
son  de  las  más  áridas  y  )iobrcs  de  la  Micronesia; 
tienen  algunos  bosquecillos  de  cocoteros  y  pan- 
danos,  y  el  árbol  dol  pan  es  muy  raro.  No  hay 
en  ellas  más  que  un  solo  mamífero,  larata;ave9, 
insectos  y  reptiles  están  representados  por  muy 
contadas  especies.  El  clima  es  templado  y  sano. 
I  La  población,   á  pesor  de  la  pobreza  de  estas 
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tierras,  es  muy  numerosa  relativamente;  la  po- 
lilaciúii  total  se  ha  evaluado  entre  35  000  y  60000 
:ilmas.  Hay  islas  como  l'eni  de  35  kms.-  de  su- 
jiürticie,  que  tieue  de  1500á2Ü00  almas.  Las 
casas  ó  chozas  se  agrupan  formando  aldeas, 
situadas  eu  la  playa  interior  que  da  á  los  lagos. 
Las  casas  del  consejo  ó  dol  mutiiiip  son  muy 
urandes,  y  las  hay  que  pueden  contener  1 500 
personas.  Los  indígenas  son  muy  fuertes  y  ro- 
bustos y  de  color  más  ohscuro  que  los  naturales 
de  otras  islas  de  la  Micronesia  y  Polinesia.  Los 
hombres  suelen  ir  completamente  desnudos;  las 
mujeres  llevan  una  faldilla  de  hojas  de  coco.  Se 
taracean  la  piel,  mas  no  la  del  rostro.  Son  poli- 
«amos.  Entre  sus  extrañas  costumbres  merecen 
citarse  la  do  conservarlos  muertos;  durante  días 
y  aun  semanas  la  viuda  se  acuesta  con  el  cadáver 
do  su  marido  y  la  madre  lleva  consigo  el  de  su 
hijo  hasta  que  materialmente  se  le  cae  á  pedazos, 
y  aun  entonces  recoge  los  huesos.  La  base  de  la 
áliuieutación  es  el  fruto  del  pandano  y  del  co- 
cotero y  la  pesca;  la  principal  industria  la  cons- 
trucción de  embarcaciones,  en  las  que  caben 
hasta  100  personas.  Venden  á  los  europeos  mu- 
cho aceite  de  coco.  Apenas  hay  organización 
."iocial  y  política;  en  las  islas  del  N.  los  propie- 
tarios más  ricos  forman  una  especie  de  consejo 
lie  gobierno;  en  las  islas  del  S.  reina  la  anarquía 
y  con  frecuencia  estañen  guerra  unas  con  otras. 
Su  religión  es  muy  vaga;  parece  que  rinden 
culto  á  los  espíritus  de  los  antepasados  y  no 
tienen  imágenes,  templos  ni  sacerdotes.  Misio- 
neros americanos  é  ingleses  se  han  establecido 
111  algunas  i.slas.  Krusenstern  fué  quien  llamó 
Gilbert  á  este  Archipiélago  y  le  dividió  en  tres 
gi  upos,  llamados  Scarborough,  Sim|i.->on  y  Kings- 
mili;  este  último  nombre  se  ha  solido  aplicar  á 
tildo  el  archipiélago,  y  más  adelante  se  dio  al 
tercer  grupo  el  de  Bishop.  Al  grupo  del  N.  ó 
Srarborough  pertenecen  Mokin,  Pitt  ó  Bntari- 
t.iri,  Marakí  ó  Marakei,  Apia  ó  Apaiang,  Kuox 
(I  Tarana  y  Hall  ó  Maina;  al  grupo  central  ó 
Sinipsou,  Kuria  ó  Woodle,  Naruki  ó  Arauukay 
Apamama,  ó  sea  las  islas  Simpson,  Hopper  y 
Harbottle;  al  grupo  del  S.  ó  Bishop,  Nanuti, 
lü-shop,  también  llamada Druinmoud  y  Tapute- 
na,  Perú,  Nukunan  ó  Byron,  Onoatoa  ó  Clerk, 
Tamaña  ó  Roclur  ó  Chase,  y  Arorai  \\  Hope. 

-Gilbekt:  Bioq.  Prelado  y  glosador  inglés 
de  origen  francés.  Vivía  en  la  primera  mitad  del 
.siglo  XII.  Según  dice  Ricardo  de  Poitiers,  nació 
en  Bretaña,  ó  en  Auxerre,  si  es  cierto  lo  que 
íilirma  Lebeuf,  creencia  que  quizás  se  debe  al 
mucho  tiempo  -que  permaneció  Gilbert  en  Au- 
.\'--rre.  Perteneció,  en  efecto,  al  clero  de  esta 
ciudad,  y  en  ella  residía  en  1110,  según  se  ve 
en  un  acta  de  la  abadía  de  Fleury.  El  título  de 
iiiagister  que  en  ella  se  le  da  paiece  probar 
que  dirigió  la  escuela  de  aquella  ciudad.  Era  un 
profesor  notabilísimo  en  Nevéis,  cuando  en  112" 
Enrique  1,  rey  de  Inglaterra,  le  eligió,  de  acuer- 
do con  Guillermo  de  Canterbury  y  con  el  con- 
sentimiento del  pueblo,  para  ocupar  la  silla 
e|iiscopal  de  Londres.  La  aversión  de  Enrique  á 
los  bretones  del  País  de  Gales  era  tan  manifiesta, 
según  ilicen  los  cronistas,  que  jamás  había  que- 
rido elevar  ni  uno  solo  al  obispado  ni  á  las  aba- 
días de  sus  E-stados:  el  calificativo  de  bretón 
dado  á  Gilbert  por  Ricardo  de  Poitiers  debo, 
pues,  referirse  á  un  bretón  de  Armórica  y  no 
del  País  de  Gales.  Fué  Gilbert  consagrado  en 
Canterbury  en  el  mes  de  agosto  de  1134  al  diri- 
girse á  Roma.  No  están  conformes  los  autores 
respecto  al  año  ni  al  día  de  su  muerte.  Mabillón, 
en  una  nota  á  la  carta  de  San  Bernardo,  dice 
que  Gilbert  ocupó  la  silla  episcopal  de  Londres 
desde  1128  hasta  1133.  Vital  dice  que  murió  en 
1136;  pero  puede  asegurarse  que  su  muerte 
ocurrió  dos  años  antes,  el  8  ó  el  10  de  agosto 
segr'in  unos  escritores,  ó  el  12  según  la  necrolo- 
gía de  Auxerre,  publicada  por  Martene.  La  ha- 
bilidad de  Gilbert  en  la  ciencia  de  las  Escrituras 
y  la  vasta  extensión  de  sus  conocimientos  le 
habían  valido  el  título  de  el  Universal.  Su  no- 
toriedad era  tau  grande  que  creíase  que  no  hu- 
biera en  Europa  un  sabio  que  con  él  pudiera  ser 
comparado.  Atribuyesele  una  Glosa  sobre  el  Api- 
tiguo y  el  Nuevo  Testamento^  traltajo  sobre  el 
cual  dijo  Enrique  Hútington  que  no  había  nada 
igual  para  la  Ciencia,  desde  Londres  hasta  Roma, 
y  un  Comentario  sobre  las  lamentaciones  de  Jere- 
mías. La  Historia  literaria  de  Franela  menciona 
cierto  número  de  escritos  atribuidos  á  Gilbert 
el  Universal,  pero  que  hay  motivo  para  suponer 
que  sean  de  Gilbert  de  la  Porree. 
Tnvo  IX 
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-GiLBEKT  (HuMFREDo):  Biog.  Navcgaute 
inglés.  N.  en  Darmouth  cu  1539.  M.  ahogado 
á  10  de  septiembre  de  1584.  Descendía  de  una 
antigua  familia  normanda.  Su  madre,  qne  que- 
dó viuda,  contrajo  segundo  matrimonio  con 
sir  Raleigh,  y  de  este  matrimonio  nació  el  céle- 
bre Walter  Raleigh.  Gilbert  hizo  sus  estudios 
en  Eton  y  en  Oxford.  Destináronle  sus  padres 
á  la  carrera  del  foro,  pero  él  pretirió  la  mili- 
tar. Después  de  varias  campañas  hechas  contra 
los  partidarios  de  la  familia  Estuardo  y  los 
católicos,  ya  en  el  Norte  de  Inglaterra,  ya  en 
Escocia,  pasó  á  Irlanda  y  se  distinguió  contra 
los  irlandeses,  en  los  esfuerzos  que  éstos  hicie- 
ron para  sustraerse  al  yugo  inglés;  los  irlande- 
ses se  dejaron  vencer  por  fuerzas  muy  inferiores 
en  número,  en  una  época  en  que  la  disciplina  y 
la  táctica  no  aseguraban  aún  la  victoria.  Hum- 
fredo,  nombrado  comandante  en  jefe  de  las 
fuerzas  británicas,  dispersó  á  las  del  enemigo  y 
recibió  por  recompensa  el  gobierno  de  Muuster. 
De  regreso  en  Inglaterra,  hacia  el  año  de  1570, 
hizo  un  matrimonio  ventajoso,  pero  poco  tiem- 
po después  abandonó  á  su  mujer  para  encargarse 
del  mando  de  una  escuadra  de  nueve  barcos 
armados  contra  los  españoles  y  destinados  al 
bloqueo  de  Flessinga.  Hallábase  entonces  Eu- 
ro]ia  preocupada  tratando  de  buscar  un  paso 
para  las  Indias  por  el  Norte.  Esta  gran  cuestiiín 
era  más  popular  en  Inglaterra  que  en  cualquier 
otra  )iarte.  Gilbert  fué  uno  de  los  campeones 
más  ardientes  de  la  empi'csa,  y  después  de  ha- 
ber patrocinado  con  su  nombre,  y  ayudado  con 
su  fortuna,  á  algunos  animosos  marinos  que 
intentaron  este  descubrimiento,  uno  de  ellos 
Frobisher ,  creyó  que  debía  intentarla  por  sí 
mismo.  En  1578  obtuvo  de  la  reina  Isabel  car- 
tas patentes,  que  le  autorizaban  para  hacer  des- 
cubrimientos durante  seis  anos  en  todos  los 
países  bárbaros  que  no  estaban  en  poder  de  los 
cristianos,  á  ocuparlos  y  á  disponer  de  ellos  en 
favor  de  subditos  ingleses,  con  la  condición  de 
someterlos  á  la  reina  de  Inglaterra  y  á  sus  he- 
rederos, jirestando  homenaje  á  la  corona  y  com- 
prometiéndose al  pago  de  una  quinta  parte  de 
todos  los  valores  en  oro  ó  plata  que  ])udiernn 
extraerse.  Estas  cartas  reales  permitían  á  Gil- 
bert rechazar  á  todos  aquellos  que  intentaran 
establecerse  á  menos  de  seis  millas  de  los  luga- 
res ocupados  por  él,  y  á  tomar  toda  clase  de 
medidas  militares  ó  judiciales  que  creyera  con- 
venientes, con  tal  que  estas  medidas  no  fuesen 
confiarías  á  la  fe  profesada  por  la  Iglesia  angli- 
cana  y  que  no  tendiesen  á  librar  á  los  subditos 
ingleses  de  su  juramento  de  sumisión  al  monarca. 
«Estas  cartas  patentes,  dice  Roux  de  Rochelle, 
dan  una  idea  precisa  de  las  pretensiones  unidas 
entonces  al  derecho  de  descubrimiento.  Consi- 
derábase como  legítima  la  ocupación  de  toda 
comarca  comprendida  bajo  la  denominación  de 
país  bárbaro,  y  extendíase  esta  soberanía  ideal  á 
provincias  enteras,  de  las  cuales  no  se  poseía 
absolutamente  nada.  No  se  tenían  para  nada  en 
cuenta  los  derechos  de  los  habitantes;  parecía 
como  si  este  Continente,  tan  antiguo  como  el 
nuestro,  acabara  de  salir  de  las  aguas  y  fuera  pro- 
piedad de  la  rama  mayor  de  la  raza  humana.» 
La  primera  fuerza  mandada  porGilhert  no  tuvo 
buen  éxito;  el  desorden  surgió  entre  los  accionis- 
tas, los  oficiales,  y  aun  entre  los  marinos.  Ape- 
nas hubo  salido  del  puerto,  una  violenta  tempes- 
tad destruyó  una  de  sus  naves,  dispersó  las  otras 
y  obligó  al  almirante  á  volver  al  puerto.  Este  de- 
sastre no  enfrió  las  convicciones  del  navegante, 
que  empeñó  sus  bienes  y  recurrió  á  empréstitos 
para  hacer  un  nuevo  armamento.  En  esta  oca- 
sión resolvió  reconocer  los  países  descubiertos 
en  América  por  Cabot.  Eu  11  de  julio  de  1583 
se  hizo  á  la  vela  en  la  bahía  de  Cawsand,  cerca 
de  Plymouth,  con  dos  naves  y  ttes  barcos  equi- 
pados por  260  hombres,  tanto  marinos  como 
artistas.  Walter  Raleigh  acompañó  á  su  herma- 
no, que  mandaba  el  barco  más  importante  de  la 
escuadra,  pero  desde  el  tercer  día  de  navegación 
se  asustó  por  el  gran  número  de  enfermedades 
que  diezmaban  su  gente  y  regresó  á  Inglaterra, 
abandonando  á  Gilbert  á  la  gloria  ó  á  los  de- 
sastres de  su  empresa.  Este  se  dirigió  á  Terra- 
nova,  á  donde  llegó  después  de  haber  sufrido 
varias  tempestades  y  do  haberse  visto  expuesto 
á  perecer  en  los  hielos.  Ancló  en  el  puerto  de 
San  Juan,  y  á  pesar  de  hallar  treinta  y  seis 
barcos  de  diversas  naciones  tomó  posesión  del 
país  en  nombre  de  su  soberana.  En  1525,  Vera- 
zani,  navegante  florentino  al  servicio  de   Fran- 


cisco I,  había  realizado  lo  mi.sino  eu  nombre  de 
Francia  y  había  impuesto  á  esta  isla  el  nombre 
con  ol  cual  es  hoy  conocida.  El  célebre  .lacobo 
Cartier  había  renovado  este  acto  el  20  de  mayo 
de  1534  en  la  costa  Norte,  en  el  puerto  de  San 
Servain  (en  el  día  Rock- Hay).  Sin  tener  para 
nada  en  cuenta  estos  precedentes,  Gilbert  arrojó 
á  todos  los  portugueses  de  la  isla  y  publicó 
ordenanzas  que  decían:  primero,  que  el  ejercicio 
de  la  religión  tendría  lugar  en  publico  y  según 
el  rito  de  la  Iglesia  de  Inglaterra;  setuindo,  que 
cualquiera  que  atentara  á  los  derechos  de  la 
reina  de  Inglaterra  ó  negara  la  legitimidad  de 
su  gobierno  sena  condenado  á  muerte  como  cul- 
pable del  crimen  de  alta  traición;  tercero,  que 
á  todo  individuo  que  dirigiera  frases  injuriosas 
al  honor  de  la  reina  inglesa  se  le  cortarían  las 
orejas  y  perdería  sus  bienes  y  sus  naves.  Tal 
fué  la  primera  legislación  de  Terranova  Se  ve 
por  esto  que  los  delegados  del  gobierno  britá- 
nico trataban  sin  miramientos  a  la  colonia  na- 
ciente. Según  el  espíritu  de  todos  estos  descu- 
bridores de  los  siglos  XV  y  xvi,  lo  que  más 
preocupaba  á  Gilbert  era  el  descubrimiento  de 
metales  preciosos;  mas  las  investigaciones  que 
hizo  con  este  objeto  no  tuvieron  resultado.  Un 
gran  número  de  marineros  desertaron,  y  otros 
cayeron  enfermos.  Gilbert  embarcó  á  los  enfer- 
mos á  bordo  de  uno  de  sus  barcos,  y  él  mismo  se 
hizo  á  la  vela  hacia  el  Sur.  Una  terrible  tempes- 
tad dispersó  la  escuadrilla  y  destruyó  la  nave 
principal.  Su  capitán  Ricardo  Clarke  y  trece 
personas  más  fueron  los  únicos  que  pudieron,  á 
bordo  de  una  chalupa,  llegar  á  Terranova  des- 
pués de  haber  sufrido  grandes  peligros.  Sus  me- 
dios de  navegación  no  consistían  ya  más  que  en 
dos  malas  embarcaciones,  llamadas  Squirrel  é 
Hind.  Gilbert  se  negó  á  embarcarse  en  la  última, 
que  ofrecía  más  }"U'obabilidades  de  salvación  que 
la  primera,  no  queriendo  correr  menos  peligros 
que  el  último  de  sus  compañeros.  Renunciando 
a  toda  idea  de  descubrimiento,  ordenó  la  vuelta 
precipitada  hacia  su  patria.  Las  ten,]iestadcs 
acompañaron  continuamente  á  los  navegantes: 
el  9  de  setiembre,  á  la  altura  de  las  islas  Azores, 
un  terrible  huracán  puso  en  grave  peligro  á  las 
débiles  embarcaciones.  En  esta  ocasión  demostró 
Gilbert  una  calma  y  una  resignación  que  denota 
que  poseía  un  alma  muy  bien  templada.  Con- 
solando á  sus  marinos  desesperados  les  decía: 
«Animo,  hijos  míos;  tanto  se  llega  al  cielo  por 
el  Océano  como  por  la  tierra.»  Un  golpe  de  mar 
hundió  el  Squirrel,  pereciendo  todos  los  que 
había  en  esta  embarcación.  Eduardo  de  Haies 
llegó  á  bordo  del  Hind  á  Falmouth  el  22  de 
septiembresiguicnte.  Gilbert  está  considerado  por 
los  ingleses  como  el  fundador  de  su  colonización 
occidental,  no  tanto  por  su  establecimiento  en 
Terranova  como  por  el  impulso  que  dio  á  los 
descubrimientos  geográficos.  Su  valor  y  los  ta- 
lentos militares  que  desplegó  en  Irlanda,  su 
elocuencia  en  el  Parlamento  y  su  desinterés  eu 
los  asuntos  públicos  le  colocan  en  primera  fila  en 
el  número  de  los  grandes  hombres  de  Inglaterra. 
Hackluyt  recogió  todos  los  documentos  referen- 
tes á  Gilbert  y  publicó  sus  obras,  de  las  cuales 
la  más  importante  se  titula  Discourse  to  provea 
passage  by  the  North  West  to  Cathaia  and  t/ie 
East-Indies  (Londres,  1576). 

-Gilbert  (Guillermo):  Biog.  Médico  y 
físico  inglés.  Ñ.  en  1540  en  Cólche.~ter,  en  el 
condado  de  Essex.  M.  á  30  de  noviembre  de 
1603.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en 
el  Colegio  de  Essex  fué  enviado  á  Cambridge, 
donde  estudió  Medicina.  Hizo  después  dife- 
rentes viajes  con  el  fin  de  instruirse  y  se  doc- 
toró. Fué  á  establecerse  en  Londres,  donde 
adquirió  en  poco  tiempo  reputación  de  ser  un 
hábil  médico  y  un  sabio  muy  versado  en  las 
ciencias  químicas,  físicas  y  Cosmología.  En  1573 
fué  admitido  en  el  Colegio  de  Médicos  de  Lon- 
dres. Creció  de  tal  manera  su  reputación  que 
la  reina  Isabel  le  nombró  su  médico,  concedién- 
dole una  pensión  considerable.  Después  de  la 
muerto  de  esta  soberana  desempeñó  el  mismo 
destino  cerca  de  Jacobo  I.  Contribuyó  en  gran 
manera  á  los  progresos  de  las  ciencias  físicas, 
fué  el  primero  que  reconoció  que  muchas  subs- 
tancias, á  más  del  ámbar,  gozan  de  la  propiedad 
de  atraer  los  cuerpos  ligeros  cuando  han  sido 
frotados,  y  dio  una  lista  de  estos  cuerpos,  así 
como  de  los  que  no  tienen  el  mismo  poder  atrac- 
tivo. Trató  también  de  explicar  la  atracción 
eléctrica,  pero  en  su  informe  teoría  atribuyó  la 
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causa  de  laelectiicidad  áemauaciones corporales 
y  muy  sutiles  de  las  diversas  substancias.  De 
cualquier  manera  .¡ue  sea,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta sus  esfuerzos  cu  una  teoría  que  era  en  su  época 
completamente  nueva.  Bacón  de  Verulam  copió 
después  en  sus  obras  todo  lo  que  Gilbert  había 
dicho  de  los  fenómenos  eléctricos,  sobre  los  cua- 
les había  hecho  multitud  de  observaciones  finas 
y  delicadas.  Fué  también  Gilbert  el  priniero  que 
enseño  que  el  globo  terráqueo  es  un  imán,  para 
explicar  así  la  inclinación  y  la  declinación  de  la 
brújula.  Esta  opinión  contó  durante  largo  tiempo 
con  un  gran  número  de  partidarios,  porque  estaba 
de  acuerdo  con  los  hechos  que  se  conocían  en- 
tonces, y  fué  preciso  que  Harlcy  hallase  otros 
hechos  que  habían  escapado  hasta  entonces  á 
los  observadores.  Era  tal  la  estimación  que  se 
tenía  por  Gilbert,  que  Kenjelm  Digby  le  colocó 
á  la  altura  de  Harvey,  y  Barlow  á  la  de  Galileo, 
Gassendi  y  Descartes;  pero  hay  que  confesar  que 
estos  elogios  son  verdaderamente  exagerados.  No 
se  conserva  de  Gilbert  más  que  uua  obra,  en  la 
que  están  consignados  todos  sus  descubrimientos, 
y  que  se  titula  Ve  magnete  magnelicisque  corpo- 
ribus  et  de  magno  magnete  Teílure,  philosophia 
nova  phirimis  argiimentis  demónstrala  (Londres, 
1600).  Dejó  también  manuscrita  otra  obra,  que 
Boswell  hizo  imprimir,  y  que  se  titula  ilf?n!ííirfci 
nostro  sublimare,  philosojihia  nova  (Amsterdam, 
1651).  Algnnos  biógrafos  han  dicho  equivocada- 
mente que  esta  última  obra  era  una  tercera  edi- 
ción de  la  precedente. 

-Gilbert  (Nicolás  José  Lorenzo):  S%. 
Célebre  poeta  francés.  N.  en  1751.  M.  á  12  de 
noviembre  de  1780.  Después  de  haber  recibido 
del  cura  de  Fonteuay  las  primeras  lecciones  de 
latín,  fué  enviado  al  Colegio  del  Are  en  la  ciudad 
de  Dole,  donde  nada  permitía  presagiar  su  ca- 
rrera literaria  á  creer  cierta  la  anécdota  citada 
por  Carlos  Nodier.  Dice  este  escritor  que  el 
profesor  de  versificación  francesa  del  colegio  se 
vanagloriaba  de  haber  hecho  tantos  poetas  como 
alumuos  había  tenido,  excepto  á  un  tal  Gilbert. 
En  1769  este  Gilbert,  después  de  haber  pasado 
algunos  meses  en  casa  de  sns  padres,  fué  á  Nan- 
ey  á  buscar  medios  para  vivir,  y  allí  trabó  amis- 
tades con  Bonfils,  quien  compartió  con  él  su 
cuarto  durante  más  de  un  año  y  le  puso  en  rela- 
ciones con  Darbés,  quien  quiso  darle  un  empleo 
lucrativo;  pero  Gilbert  prefirió  á  todo  su  liber- 
tad, pues  no  aspiraba  más  queá  la  gloria  litera- 
ria. Para  vivir  daba  lecciones  y  abrió  en  la  Casa 
Ayuntamiento  un  curso  público  de  Literatura, 
al  cual  no  asistía  casi  nadie.  Durante  su  perma- 
nencia en  la  antigua  capital  del  ducado  de  Lo- 
rena,  que  aún  brillaba  con  el  esplendor  que 
había  gozado  durante  el  rey  Estanislao,  se  dedicó 
Gilbert  á  géneros  muy  diferentes.  Escribió  una 
novela  titulada  Las  familias  de  Darío  y  Erida- 
mo  6  Stalira  y  Ameslris,  historia  persa  (La  Haya 
y  París,  1770).  Al  siguiente  año  publicó  el  De- 
but poético  (París),  colección  bastante  débil  pero 
donde  brillan  hermosas  ideas  y  formas  de  un 
atrevimiento  notable.  En  1772  fué  reimpreso  el 
DebtU  poético,  al  cual  agregó  Gilbert  un  canto 
del  poema  Abel  y  algunos  otros  trozos.  En  la 
misma  éjmca  asistió  al  concurso  abierto  para  el 
premio  de  Poesía  en  la  Academia  Francesa ,  mas 
no  obtuvo  el  premio:  su  obra,  digna  do  estima- 
ción, titulábase  El  genio  en  lucha  conla  fortuna 
ó  El  poeta  desgraciado.  Gilbert  dio  su  obra  á  las 
prensas,  apelando  así  del  juicio  de  los  académicos 
anto  el  público,  y  concibió  desdo  entonces  con- 
tra el  areópago  parisién  un  odio  que  nunca  cesó. 
En  1773  publico  las  odas  Sobre  lamucrle  de  tiu 
Alteza  lical  la  princesa  Ana  Carlota  dcLorena 
y  Sobre  el  Juicio  final.  Estas  dos  obras  dejan, 
como  las  precedentes,  mucho  que  desear  desdo 
el  punto  do  vista  do  la  corrección  y  do  la  ar- 
monía, pero  en  ellas  so  ven  pensamientos  que 
denuncian  á  un  inspirado  poeta.  La  oda  sobre  la 
muerto  (lela  princesa  Carlota  tiene  un  carúctor 
lona!,  una  expresión  do  nacionalidad  loronesa 
profundamente  sentido,  que  perdió  en  las  edicio- 
nes «nbsignientos.  Bajando  (lesde  las  alturas  de 
la  oda  á  los  detalles  (lo  la  crítica,  compnso  El 
carnaval  de  los  anlorcs,  obra  on  jirosa ,  escrita 
en  un  momento  do  despecho  y  cólera,  y  ICl  Siglo, 
«átira  iledicaila  al  abate  Sabatior,  autor  do  Los 
tres  siglos  lie  la  literatura  francesa.  Esta  obra, 
impresa  en  Nanoy,  no  ee  halla  citada  en  ningu- 
na blof;raf(a  y  no  tignra  en  las  Obras  completas 
dol  autor.  En  olla  atacaba  Gilbert  con  violencia 
á  la  Filosufia,  d  loa  suc¡clo)icdÍ8taa,  á  los  Cua- 
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renta  de  la  Academia  y  á  los  innovadores  Mar- 
monte!,  Saint-Auge,  La  Harpe,  Mcrcier,  Saiut- 
Lambert,  Voltaire ,  Diderot ,  etc.  En  ella  se 
encuentra  en  germen  la  idea,  así  como  una  parte 
del  carácter  que  ofrecen  las  dos  sátiras  que  pos- 
teriormente crearon  la  reputación  del  poeta. 
Recibido  en  el  seno  de  la  Academia  de  Nancy, 
como  merecía  serlo  un  hombre  de  su  mérito, 
leyó  en  ella  el  Elogio  de  Leopoldo  I,  duque  de 
ioí'oiít  (París,  1774),  trozo  elocuentísimo  escrito 
con  gran  pasión,  y  cuyas  páginas  son  dignas  de 
los  mejores  escritores  franceses.  La  conciencia 
de  su  mérito  llevó  al  autora  París,  á  donde  llegó 
el  año  de  1774.  Críticas  y  elogios  iuspirados  por 
sus  primeras  producciones  le  habían  precedido, 
ycoutabayaeu  la  gran  ciudad  algunos  admi- 
radores, pero  también  poderosos  enemigos,  con 
los  cuales  entró  inmediatamente  en  lucha.  Una 
carta  que  se  le  había  dado  para  D'Alembert  no 
le  sirvió  de  nada,  pero  en  desquite  Frerón,  el 
abate  Crillón  y  otros,  le  protegieron.  Dedicó 
Gilbert  á  Frerón  su  sátira  titulada  El  Siglo X  Vil 
(París,  1775);  á  Arnaud  versos  llenos  de  un  pro- 
fundo sentimiento  de  gratitud;  al  abate  Crillón 
otras  varias  obras,  y  al  príncipe  deSalm-Salm 
una  oda,  dedicada  á  los  oficiales  del  regimiento 
del  Rey,  de  guarnición  en  Nancy.  Dedicó  tam- 
bién dos  odas  á  Luis  XVI  y  una  Oda  d  moriseñor 
(Luis  XVIII)  sobre  su  Viaje  al  Piamonte.  Estas 
obras,  en  las  que  adulaba  á  las  personas  á  quie- 
nes estaban  dedicadas,  fueron  coleccionadas  con 
el  título  de  Odas  nuevas  y  patrióticas,  y  son 
muy  inferiores  á  su  Oda  sobre  el  Jubileo  y  á  su 
Oda  sobre  la  guerra  presente,  en  las  que  se  hallan 
estrofas  de  grau  belleza.  El  genio  varonil  de 
Gilbert  no  fué  insensible  al  amor:  sintió  por 
madama  Rosalíe  una  dulce  y  pura  inclinación,  y 
por  madama  de  M***  una  pasión  que  sacrificó, 
como  él  mi.smo  dice,  á  los  ruegos  de  la  amistad. 
Esta  benévola  renuncia  fué  para  él  muy  doloro- 
sa,  y  más  lo  hubiese  sido  sin  las  preocupaciones 
que  le  daban  su  encarnizada  lucha,  su  duelo  á 
muerte  contra  los  representantes  del  siglo  xviii. 
Ganaba  cada  día  terreno,  y  la  corrccciun  de  sus 
versos,  el  cuidado  minucioso  con  que  revisó  sus 
primeras  producciones  y  la  traducción  del  poema 
Abel  para  componer  exclusivamente  odas  y  sá- 
tiras, prueban  que  media  bien  sus  fuerzas.  La  úl- 
tima obra  suya  que  se  imprimió  fué  uua  sátira 
titulada  Mi  ajiología  (La  Haya,  1778);  después 
dejó  de  trabajar  durante  un  año  como  si  hubiera 
querido  descansar  antes  de  bajar  ala  tumba.  En 
los  últimos  tiempos  de  su  vida  gozaba  de  una 
pensión  de  800  libras  pagadas  de  fondos  del  rey, 
y  de  otra  de  1000  escudos  que  le  pagaba  £Z 
il/crCTMt'o  de  Francia;  una  tercera  de  600  libras 
de  la  caja  episcopal  de  los  Economatos,  reci- 
biendo además  como  aguinaldos  600  libras  de  la 
Casa  Real.  Murió  de  una  caída  de  caballo  el  12 
de  noviembre  de  1780.  Su  enfermedad  fué  larga, 
y  durante  ella  compuso  estrofas  muy  conmove- 
doras, una  de  ellas  la  titulada  El  bangucíe  de  la 
vida.  En  1778  se  coleccionaron  las  poesías  de 
Gilbert  y  fueron  publicadas  con  el  título  de 
Obras  completas  (París).  Después  se  hicieron  de 
ellas  varias  ediciones. 

-Gilbert  (Pbbro  Joaquín):  Biog.  Célebre 
ingeniero  francés.  N.  en  Lauderneau  á  3  de 
agosto  de  1782.  M.  á  6  de  octubre  de  1823. 
Contaba  quince  años  de  edad  cuando  entró  en 
la  Escuela  Politécnica,  desdo  la  cual  pasó  á  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  la  Armada.  Después  de 
haber  desempeñado  á  bordo  de  varios  barcos  las 
funciones  de  aspirante  de  primera  clase,  mandó 
como  ingeniero,  desde  1809  á  1810,  on  los  ejérci- 
tos de  Alemania  y  do  España  destacamentos  de 
obreros  militares,  cuyos  trabajos  contribuyeron 
al  éxito  de  la  batalla  de  Wagram  y  á  la  toma  de 
Almansa.  Después  de  haber  servido  en  Boulogne 
y  en  Amberes  mandó  en  1813  el  parque  general 
do  ingenieros  del  gran  ejército,  y  después  el 
fuerte  de  Ziuua  on  Torgau,  fuerte  que  no  fué 
abandonado  hasta  después  do  halior  sido  com- 
pletamente destruido.  Gilbert,  para  quien  el 
gobernador  do  la  plaza  había  solicitado  ol  grado 
do  coronel,  no  era  más  que  ingeniero  do  tercera 
clase  cuando  murió.  Fué  autor  do  las  obras  si- 
guientes: Ensayos  sobre  el  arte  de  la  navegación 
por  medio  del  ropor  (París,  18'JO).  Esta  obra, 
que  ha  sido  olvidada  por  la  publicación  do  otras 
posteriores,  tuvo,  sin  embargo,  un  gran  mérito: 
el  do  llamar  la  atención  do  Francia  sobro  los 
ventajas  quo  debían  obtenerse  por  la  aplicación 
del  vapor  á  la  navegación.  Después  do  un  rcau- 
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men  claro  y  preciso  de  la  historia  del  Arte  en 
uso  hasta  el  1819,  el  autor  presenta  observacio- 
nes sobre  la  forma,  la  estructura  y  el  uso  de  loa 
barcos  de  vapor,  siendo  el  primero  que  tuvo 
la  idea  de  emplearlos  como  remolcadores.  La 
evaluación  del  poder  de  una  máquina  en  caba- 
llos de  tiro  y  las  relaciones  por  el  establecidas 
entre  la  fuerza  de  estos  caballos  y  la  de  una 
máquina  han  servido  de  base  al  desarrollo  de  la 
teoría  de  la  potencia  motriz  del  vapor.  El  estilo 
de  Gilbert,  por  su  claridad  y  su  precisión,  de- 
muestra que  estaba  familiarizado  con  el  tecni- 
cismo de  las  ciencias.  In.sertó  en  el  tomo  11  de 
las  Memorias  de  la  Academia  Céltica  uua  Noticia 
sobre  dos  estatuas  de  granito  que  halló  en  el  mes 
de  pluvioso  del  año  III  cerca  del  pueblo  de  Loe- 
miné  (Morbihán).  Una  carta  publicada  á  conti- 
nuación de  esta  noticia  anunciaba  que  traba* 
jaba  en  una  Memoria  completa  sobre  los  Hércu- 
les Cariátides  y  los  restos  del  templo  de  Castel 
noec,  así  como  en  una  refutación  al  autor  de  los 
Ensayos  de  las  piedras  de  Cariiae.  El  cumpli- 
miento de  sus  deberes  militares  no  le  permitió 
realizar  este  proyecto. 

-GiLKEKT  (Juan):  Biog.  Célebre  dibujante 
y  pintor  inglés.  N.  en  Blackeath  (condado  de 
Kent)  en  1817.  Destinado  á  la  carrera  del  co- 
mercio, puede  decirse  que  se  educó  por  sí  solo, 
pues  no  recibió  más  que  algunas  lecciones  de  un 
pintor  llamado  Lance.  A  los  diecinueve  años 
expuso  en  la  galería  de  Suffolk  una  acuarela  que 
representaba  la  Prisión  de  lord  Haiíings.  Al  si- 
guiente año  se  presentaron  á  Mulready  dibujos 
a  la  pluma  de  este  joven  artista,  y  Mulready,  al 
ver  la  belleza  de  los  dibujos,  le  comprometió  á 
que  ilustrara  sus  obras.  Durante  muchos  años 
se  consagró  Gilbert  á  un  arte  que  desde  esta 
época  adquirió  grau  importancia  en  Inglaterra. 
El  número  de  sus  dibujos  para  el  grabado  en 
madera  es  prodigioso.  Por  su  fecundidad,  junta 
á  su  talento,  figuró  sin  duda  alguna  en  primer 
lugar  entre  los  dibujantes  ingleses.  Sus  obras 
ilustran  uua  multitud  de  libros  y  de  diarios 
ilustrados,  especialmente  las  Noticias  ilustradas 
de  Londres;  libros  para  niños;  obras  poéticas, 
entre  ellas  la  magnífica  edición  de  las  obras  de 
Shakspeare  pniblicadas  por  Routledge;  las  obras 
de  LongfcUow,  etc.  Gilbert  no  fué  únicamente 
un  dibujante  distinguidísimo,  siuo  también  un 
excelente  pintor,  cuyos  cuadros  al  óleo' y  sus 
acuarelas  fueron  muy  estimados.  Por  su  esti- 
lo recuerdan  ciertas  cualidades  de  Rubens.  De 
sus  cuadros  a!  óleo  deben  citarse:  Don  Quijote 
y  Sancho  Panza;  Ótelo  ante  el  Senado;  El  asesi- 
nato de  Tomás  Becket;  La  batalla  de  A^aseby; 
Bubens  y  l'eniers;  Eembrandt  pintando  im  re- 
trato; Marcha  de  trepas;  etc.,  distinguiéndose 
especialmente  Gilbert  como  acuarelista.  De  las 
obras  de  este  género  merecen  especial  men- 
ción: La  reina  visitando  los  heridos:  El  mercader 
de  Venceia ;  Lear  y  Cordelia ;  Un  incidente  del 
sitio  de  Calais;  Proceso  de  la  reina  Catalina; 
Entrada  de  Juana  Vare  en  Orledns,  etc.  En 
1852  fué  nombrado  socio  de  la  Sociedad  de 
Pintores  y  Acuarelistas,  después  individuo  titu- 
lar, encargándole  de  la  presidencia  de  esta  So- 
ciedad en  1872.  Fué  además  individuo  asociado 
de  la  Academia  Real;  presidente  honorario  de  la 
Sociedad  de  Acuarelistas  de  Liverpool;  indivi- 
duo honorario  de  la  Sociedad  de  artistas  bel- 
gas, etc.  En  1872  fué  creado  caballero  por  la 
reina  Victoria. 

-Gilbert  (Aquiles  Isidoro):  Biog.  Pintor 
y  grabador  francés.  N.  en  París  á  6  de  abril  do 
1S28.  Fueron  sus  maestros  Conture  y  Belloc, 
ingresando  en  1843  en  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes. Desde  1848  figuró  entre  los  litógrafos  más 
distinguidos;  veinte  años  después  se  dedicó  al 
grabado  al  agua  fuerte,  y  sus  obras  fueron  con- 
sideradas dignas  de  figurar  en  las  colecciones 
do  los  más  exigentes  aficionados.  Deben  citar-so 
entro  sus  principales  litografías  las  siguientes: 
Fantasía,  según  Couture  (1850);  La  tentación  de 
San  Antonio,  según  Tassaert;  La  verdad,  la  for- 
tuna y  el  niño,  según  Baudry.  También  ejecuto 
preciosas  litografías  según  dibujos  originales. 
Al  agua  fuerte  débcnselo  notabilísimos  trabajos, 
como  fueron  el  retrato  de  madama  Jlerzog,  íegun 
Heuner;  ol  retrato  de  Ph.  Rousseau,  según  Du- 
luife,  etc.  Obtuvo  niedalloa  en  los  Salones  do 
1804,  186B,  1875,  y  una  niednlla  de  torcera  cla- 
se en  la  Exposición  Universal  de  1878.  Varias 
veces  ha  sido  elegido  individuo  del  jurado  dol 
Salón  on  la  sección  de  Litografía. 
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-GiLBERT  BoucHER  (CARLOS  G.):  Biog.  Po- 
lítico fiaucés.  N.  en  París  cu  1S19.  M.  en  Lu- 
zaiches  en  1SS6.  Estudió  la  can-era  de  Derecho, 
y  después  de  haber  ejercido  la  profesión  de  abo- 
gado, entró  en  la  magistratura.  Gilbcrt  era  sus- 
tituto del  procurador  de  la  República  en  Po- 
TÍns,  cuando  se  dio  el  golpe  de  Estado  de  1851. 
Presento  entonces  su  dimisión.  Sin  embargo, 
algunos  años  dcs]niés  fué  reintegrado  en  la  ma- 
gistratura y  nombrado  en  1865  juez  del  Tribu- 
nal del  Sena.  Cuñado  de  Enrique  Didier,  antiguo 
diputado  republicano,  profesando  como  él  ideas 
nuiy  liberales,  fué  nombrado  después  de  la  Re- 
volución de  4  de  septiembre  de  1870  Consejero 
del  Tribunal  de  París,  y  poco  tiempo  después  de 
haber  sido  nombrado  Didier  procurador  de  la 
República,  logró  su  pariente  ser  elegido  indi- 
viduo del  Consejo  general  del  Sena  y  Oise.  Fué 
en  1871  presidente  de  este  Consejo,  en  el  cual 
formó  parte  de  la  mayoría  que  apoyó  la  política 
deThiers.  Después  del  debate  déla  Constitución 
de  29  de  febrero,  en  un  discurso  que  pronunció 
en  el  Consejo  general  el  25  de  agosto  de  1875, 
hizo  la  siguiente  declaración:  «La  Asamblea 
Nacional  ha  establecido  y  consagrado  el  gobier- 
no republicano  por  leyes  constitucionales.  Es 
un  deber  para  nosotros  conformarnos  con  estas 
leyes,  y  estoy  bien  convencido  de  que  nadie 
-  urre  nosotros  pensará  en  sustraerse  á  las  obli- 
_  i  iones  que  ellas  nos  imponen.»  Cuando  las 
i  ..'cciones  senatoriales  de  30  de  enero  de  1876, 
fué  presentado  candidato  por  los  republicanos 
en  concurrencia  con  León  Say  y  Feray.  Estos 
tres  hombres  políticos  firmaron  juntos  una  pro- 
posición de  fe,  en  la  cual  se  adherían  sin  reserva 
á  la  Constitución  y  declaraban  que  la  cláusula 
de  revisión  debía  ser  una  puerta  abierta  á  las 
mejoras  del  gobierno  republicano  y  no  un  medio 
de  batirle  en  brecha.  Elegido  senador  por  449 
votos,  figuró  allí  en  el  centro  izquierda.  Votó 
constantemente  para  sostener  la  armonía  entre 
el  Senado  y  la  mayoría  republicana  de  la  Cámara 
de  los  Diputados.  Después  del  Manifiesto  del 
mariscal  MacMahón  en  17  de  mayo  de  1877, 
n  que  comenzaba  el  gobierno  de  combate  con- 
tra los  republicanos,  se  asoció  á  la  protesta  de 
los  individuos  de  la  izquierda  del  Senado,  y  el  22 
de  julio  siguiente  votó  contra  la  disolución  de  la 
Cámara.  En  1882  fué  reelegido  senador. 

-  GiLEERT  DE  LA  PoEEEE:  Biog.  Célebre  teó- 
logo y  filósofo  escolástico.  N.  en  Poitiers  hacia 
el  año  1070.  M.  á  4  de  septienjbre  de  1154.  Hizo 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  los  célebres 
maestros  Piernardo  Sylvestris  en  Chartres,  y 
Anselmo  y  Raúl  en  Laón.  Adquirió  en  estas 
diferentes  escuelas,  según  dice  Otón  de  Frei- 
singue,  una  vastísima  ciencia.  Se  consagró  ala  en- 
señanza y  fué  cancil'ier  de  la  iglesia  de  Chartres. 
Poco  tiempo  después  aceptó  la  cátedra  de  Dia- 
léctica y  de  Teología  en  París  y  fué  maestro  de 
Juan  de  Salisbury.  Se  declaró  jefe  déla  doctrina 
de  los  realistas,  y  sus  doctrinas  estaban  en  abier- 
ia  oposición  con  las  de  Abelardo,  jefe  de  los  no- 
minalistas, que  acababa  de  ser  condenado  en  el 
concilio  de  Sens  en  1140.  Gilbert  asistió  á  este 
concilio,  y  se  refiere  que  Abelardo,  al  verle,  le 
apostrofó  diciendo  este  verso  de  Horacio:  €Xam 
iua  rex  agilnr,  paries  ciivi  jyroxímtis  ardci. »  En 
1141  fué  Gilbert  llamado  á  la  escolástica  de  la 
iglesia  de  San  Hilario  el  Grande  en  Poitiers,  y 
al  siguiente  año  sus  conciudadanos  le  nombra- 
ron obispo  sucesor  de  Grimoaldo;  el  episcopado 
fué  para  él  un  medio  de  propagar  sus  opiniones 
con  mayor  autoridad.  Un  día,  hallándose  pro- 
nnncianiloun  sermón,  expu.so  proposiciones  con- 
trarias á  la  fe  común  sobre  la  Trinidad;  dos  de 
sus  arcedianos,  llamados  Calón  y  Arnaud,  pusié- 
ronse en  seguida  en  camino  en  1146  para  ir  á 
decírselo  á  Eugenio  lU,  que  se  hallaba  entonces 
en  Sena,  en  Toscana:  les  respondió  el  Papa  que 
examinaría  el  asunto  á  su  llegada  á  Francia  en 
una  Asamblea  de  prelados.  Los  acusadores,  á  su 
regreso,  pasaron  por  Clairvaux  para  rogar  á  San 
Bernardo,  el  vencedor  de  Abelardo,  que  entrara 
en  liza  contra  el  obispo  do  Poitiers.  Fué  este 
citado  y  compareció  en  1147  en  el  concilio  de 
París,  presidido  por  el  Papa  Eugenio;  San  Ber- 
nardo desempeñó  allí,  conio  en  el  concilio  de  Sens 
{1  papel  de  fiscal.  He  aquí  las  proposiciones  cri- 
minosas de  Gilbert:  1.",  la  esencia  divina  no  es 
D;os;  2.*,  las  propiedades  de  las  personas  divi- 
nas no  son  las  personas  mismas;  3.^,  los  atri- 
butos divinos  no  caen  sobre  las  personas  divi- 
nas; 4.",  la  naturaleza  divina  no  está  encarnada. 
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sino  solamente  la  persona  del  Verbo;  5.*,  no 
hay  otros  méritos  que  los  de  Jesucristo;  6.",  el 
bautismo  no  se  confiere  realmente  sino  á  los  que 
deben  salvarse.  Como  los  Padres  del  concilio  no 
tenían  á  la  vista  las  obras  de  Gilbert  para  com- 
pararlas con  sus  proposiciones,  Hugo  do  Champ- 
fleury  y  Adán  du  PetitPont  afirmaron  bajo  jura- 
mento que  habían  oído  algunas  de  sus  pi'opios 
labios.  No  lo  negó  Gilbert,  mas  para  defenderse 
supo  darles  un  sentido  tan  sutil  y  favorable  que 
los  Padres  retardaron  el  tomar  una  decisión  hasta 
que  se  reuniera  un  nuevo  concilio.  Este  concilio, 
para  el  cual  el  Papa  había  elegido  un  reducido 
número  de  prelados  amigos  de  San  Bernardo,  se 
reunió  en  Reims  en  1148.  Asistió  á  él  Gilbert 
provisto  de  una  multitud  de  volúmenes,  de  los 
cuales  leyó  gran  número  de  pasajes  para  su  jus- 
tificación, y  como  tardara  mucho  en  terminar, 
el  Papa  le  interrumpió  en  estos  términos:  «Her- 
mano mío,  traéis  muchas  cosas,  cosas  que  quizás 
no  entendamos;  responded  sencillamente:  jesa 
esencia  soberana  que  confesáis  ser  un  Dios  en 
tres  personas,  creéis  que  sea  Dios?  «No  lo  creo,» 
respondió  el  obispo.  Trató  en  seguida  de  expli- 
carse diciendo  que  Dios  significaba  ya  la  natura- 
leza, ya  la  persona,  y  que  no  había  tomado  esta 
palabra  sino  en  este  líltimo  sentido.  Tomó  en- 
tonces San  Bernardo  la  palabra  y  dijo:  «¡Para 
qué  tantos  discursos?  La  única  causa  del  escán- 
dalo es  que  enseñáis  y  creéis  que  la  esencia  y  la 
naturaleza  de  Dios,  su  divinidad,  su  sabiduría, 
su  bondad  y  su  grandeza  no  es  Dios,  sino  la 
forma  por  la  cual  es  Dios,  ¿es  esto  lo  que  creéis? 
jsíóno?»  La  respuesta  fné  afirmativa.  Continua- 
ron losdobatesyla  victoria  quedó  durante  algún 
tiempo  indecisa,  porque  la  mayor  parte  de  los 
cardenales  italianos  se  mostraban  favorables  al 
acusado.  Al  fin  los  obispos  franceses  opusieron  á 
las  proposiciones  de  Gilbert  una  fórmula  de  fe 
que  el  abate  Sugerfué  el  encargado  de  presentar 
al  Papa.  El  mismoGilbertsubscribió  esta  fórmula 
y  así  terminó  el  conflicto.  Regresó  á  su  diócesis 
y  halló  en  ella  el  mismo  respeto  y  la  misma 
afección  que  había  dejado,  basta  el  extremo  de 
que  sus  arcedianos,  que  habían  sido  sus  denun- 
ciadores, fueron  sus  más  íntimos  amigos.  Desde 
entonces  no  se  vio  turbado  su  reposo  más  que 
por  el  proceso  que  intentó  contra  la  abadía  de 
Fonterrault  para  someterla  á  su  jurisdicción; 
fracasaron  sus  esfuerzos  y  él  mismo  reconoció  la 
injusticia  de  sus  pretensiones  y  las  reparo  col- 
mando de  favores  á  aquella  abadía.  Renunciando 
después  á  todo  género  de  cuestiones,  consagró  el 
resto  de  su  tiempo  á  enriquecer  su  iglesia.  «En 
sus  manos,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  el  dinero 
se  transformaba  en  muebles  y  en  objetos  consa- 
grados al  servicio  de  Dios,  mereciendo  especial 
mención  que  enriqueció  la  biblioteca  de  su  iglesia 
con  gran  número  de  obras  que  había  reunido  con 
gran  trabajo  antes  de  su  episcopado,  i)  Murió  Gil- 
bert tranquilo  en  su  diócesis  y  fué  enterrado  en 
la  iglesia  de  San  Hilario,  en  Poitiers,  en  donde 
aún  se  ve  cerca  de  la  sacristía  su  tumba,  desfi- 
gurada por  los  calvinistas,  que  cuando  las  guerras 
de  religión  sacaron  de  allí  los  restos  mortales 
del  obispo  para  quemarlos.  Dejó  Gilbert  gran 
número  de  obras,  de  las  cuales  unas  han  sido 
impresas  y  otras  permanecen  manuscritas.  De 
las  primeras  debe  citarse  un  Comentario  sóbrelos 
cuatro  libros  de  la  Trinidad  de  Boecio  (Basilea, 
1570);  Natiiris  et  una  persona  Christi,  Liber  sex 
Principiorum ,  obra  célebre  durante  la  Edad 
Media  y  comentada  por  Alberto  el  Grande,  Go- 
dofredo  de  Cornualles  y  Antonio  André.  Gilbert 
era  el  jefe  del  realismo  y  daba  á  las  ideas  una 
existencia  real,  semejante  á  la  que  les  daba  la 
escuela  platónica.  He  aquí  la  doctrina  de  este 
célebre  dialéctico,  expuesta  por  Juan  de  Salisbu- 
ry: «La  forma  nacida  es  singular  en  cada  uno  de 
los  individuos,  es  universal  en  la  totalidad  de  los 
individuos...  La  esencia  pertenece  á  los  nniver.sa- 
les,  que  la  inteligencia  recoge  de  los  particulares; 
en  cuanto  á  los  particulares  no  son  solamente 
esa  parte  de  esencia  que  procede  del  universal, 
son  substanles  porque  son  sujetos  de  los  ac- 
cidentes. Considerados  como  sujetos  de  los  ac- 
cidentes, los  individuos  son  las  causas,  los  prin- 
cipios. Asi,  para  tomar  del  griego  expresiones 
que  representan  perfectamente  la  diferencia  de 
estos  dos  modos  de  ser,  esencia  y  substancia, 
decimos  que  las  palabras  íívaí  ouc.oíoQa'.  eqniva- 
len  á  las  de  esse  subsistere  y  que  suhstare  se  tra- 
duce por  js'.a-aa'Jai. I) 

-Gilbert  de  Mons:  Biog.  Célebre  cronista 
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flamenco.  N.  en  Mons.  Vivía  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XII.  Fué  Notario  y  Canciller  del 
ilustre  conde  do  Hainaut,  Balduíno  V,  llamado 
el  Magnánimo.  Le  prestó  grandes  servicios  con 
su  pluma  y  sus  consejos,  y  estuvo  empleado  por 
él  en  diferentes  negociaciones.  Sus  buenos  servi- 
cios los  premió  Balduíno  nombrándole  prebo.ste 
de  San  Germán  de  Mons  y  ¡irebeudado  de  las 
iglesias  colegiatas  de  Saint-Aubín  de  Namur, 
de  Conde  y  de  Maubeuge,  otorgándole  después 
la  abadía  de  Saint-Aubín  de  Namur,  con  el  de- 
recho de  conceder  prebendas,  hechos  que  de- 
muestran el  cariño  que  el  principe  sintió  por  su 
canciller,  y  que  prueban  hasta  qué  punto  la  si- 
monía, ese  abuso  que  bien  pronto  debía  reprimir 
tan  enérgicamente  Gregorio  IX,  estaba  entonces 
extendida.  Gilbert  dejó  escrita  la  historia  del 
reinado  de  su  bienhechor  en  una  preciosísima 
crónica  titulada:  Gisleberti  Balduini  quinli, 
JlannonicB  comitis  cancellarii,  C/ironica  Nanno- 
nioe.  No  se  conocía  esta  crónica,  uno  de  los  más 
preciosos  monumentos  de  la  historia  de  la  Edad 
Media,  más  que  por  extractos  y  citas  de  autores, 
especialmente  por  las  de  Jacobo  Güyse  de  Vine- 
haut  y  del  Padre  Delawarde.  Uno  de  los  raros 
manuscritos  en  que  se  reprodujo  esta  crónica, 
hallábase  en  los  archivos  de  San  Vandrú  de 
Mous  cuando  en  1784  fué  descubierto  por  un 
aficionado  á  las  letras,  el  marqués  de  Chasteler. 
Se  dio  entonces  á  conocer  esta  crónica,  que  con- 
tiene una  epístola  y  un  prefacio  del  autor  de  la 
impresión,  notas  marginales  y  un  cuadro  onomás- 
tico. Los  continuadores  de  la  Colección  de  los 
historiadores  de  las  Galios  y  de  la  Francia  se 
apresuraron  á  reproducirla  y  figura  en  los  to- 
mos XIII  y  XVIII  de  esta  Colección.  El  objeto 
de  Gilbert  era  escribir,  no  solamente  la  vida  de 
Balduíno  V,  sino,  como  dice  al  principio  de  su 
obra,  la  vida  de  aquellos  de  sus  sucesores  de  los 
que  había  sido  contemporáneo.  Se  ignora  si 
cumplió  su  promesa  ó  si  esta  continuación  ha 
desaparecido.  El  único  accesorio  de  su  crónica 
es  una  especie  de  introducción,  en  la  cual  expuso 
todas  las  noticias  que  pudo  recoger  sobre  la  his- 
toria de  los  condes  de  Hainaut,  desde  la  conde- 
sa Richilde,  sobre  las  leyes,  las  costumbres  del 
país,  y,  sobie  todo,  sobre  las  genealogías  y  las 
alianzas  de  la  casa  condal.  En  esta  parte,  escrita 
por  él  según  el  testimonio  de  otro,  hay  menos 
exactitud  que  en  sus  anales  propiamente  dichos. 
En  cuanto  al  estilo  del  cronista,  sin  ser  ele- 
gante, no  es  difuso,  ni  adolece  de  la  afectación 
de  la  mayor  parte  de  las  obras  de  sus  contem- 
poráneos. 

-Gilbert  Martín  (Carlos):  Biog.  Carica- 
turista y  periodista  francés.  N.  en  1839.  Hizo 
sus  estudios  en  Blaye.  Después  se  trasladó  á 
París,  donde  se  dedico  á  la  Literatura,  y  espe- 
cialmente al  Dibujo.  Publicó  artículos  en  ¿"^á^oZ 
y  en  el  Enano  amarillo,  y  fundó  en  1867  El  filó- 
sofo, diario  humorístico  y  satírico,  ilustrado, 
que  tuvo  ocho  meses  de  existencia.  Condenado 
á  dos  meses  de  prisión  y  al  pago  de  200  francos 
de  multa,  tuvo  que  .suspender  la  publicación  de 
su  diario.  Al  salir  de  la  prisión  continuó  la  cam- 
paña de  epigramas  que  había  emprendido  contra 
los  hombres  y  las  cosas  del  Imperio,  colaborando 
en  diversos  periódicos,  ya  con  su  nombre,  ya 
con  los  seudónimos  de  Tribel  y  Luis  Lemaigre. 
En  1869  publicó  Los  gestos  políticos,  serie  de  re- 
tratos acompañados  de  leyendas  satíricas.  Du- 
rante la  guerra  de  1870  á  1871  estuvo  agregado 
durante  algún  tiempo  á  la  administración  de 
guerra  en  Tours,  pasando  después  al  ejército 
del  Norte,  en  donde  sirvió  á  las  órdenes  de 
Faidherbe  con  el  grado  de  capitán  de  Estado 
Mayor.  En  1871  fijó  su  residencia  en  Burdeos 
y  colaboró  en  diversos  diarios.  Publicó  en  1873 
una  colección  de  poesías  titulada  Calvario,  é 
hizo  aparecer  en  aquella  época  en  el  Incroyahle 
los  retratos  de  los  redactores  en  jefe  de  los  gran- 
des diarios  de  Burdeos.  El  éxito  que  obtuvo  le 
sugirió  la  idea  de  fundar  en  Burdeos  Don  Qui- 
jote, periódico  satírico  ilustrado  del  género  del 
Eclipse  de  París.  Este  diario,  en  el  cual  demostró 
tanto  ingenio  como  dibujante  y  como  escritor, 
labró  la  reputación  de  Gilbert.  Después  del  golpe 
de  Estado  parlamentario  del  mariscal  Mao- 
Mahón,  que  sustituyó  el  17  de  mayo  de  1877  al 
Ministerio  Simón  por  un  Gabinete  compuesto  de 
clericales  y  de  adversarios  implacables  de  aquella 
República,  de  que  el  mariscal  había  sido  presi- 
dente, Gilbert  hizo  al  nuevo  prefecto  de  la  Gi- 
ronda  una  guerra  de  epigramas  verdaderamente 
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ingeniosa.  A  la  llegada  á  Burdeos  de  aquel  fun- 
cionario publieó  en  Don  Quijote  una  composición 
en  verso,  que  tenía  por  su  disposición  tipográfica 
la  forma  de  un  ramillete,  y  que  fué  acogida  con 
gran  entusiasmo.  El  prefecto  se  vengó  denun- 
ciando al  Don  Quijote  y  á  otro  periódico  llamado 
M  Bórdeles,  que  fundó  entonces  Gilbert.  Este 
sufrió  diversas  condenas,  pero  no  era  esto  bas- 
tante para  el  irascible  prefecto  reaccionario,  que 
en  otro  tiempo  había  hecho  profesión  de  fe  re- 
publicana, puesto  que  ordenó  que  todas  las  se- 
manas se  recogiera  el  paquete  del  periódico  satí- 
rico Don  Quijote  para  impedir  su  llegada  á  París. 
El  director  del  periódico  no  tuvo  más  remedio 
que  sufrir  los  procedimientos  arbitrarios  de  que 
era  víctima,  mas  no  por  eso  cesó  en  su  campaña 
oposicionista. 

GILBERTINOS  (Orden  de  los):  Hist.  ecles. 
Fundada  por  Gilberto  de  Sempringhara  en  la  pro- 
vincia de  Lincoln  en  el  año  1148,  tuvo  origen 
esta  Orden,  en  la  que  se  recibía  á  los  célibes  y 
los  casados  de  ambos  sexos  que  lo  solicitaban. 
Seguían  los  hombres  la  regla  de  San  Agustín, 
siendo  una  especie  de  canónigos,  y  las  mujeres 
estaban  sujetas  á  la  de  San  Benito.  Sólo  edificó 
el  fundador  un  doble  monasterio,  ó,  por  mejor 
decir,  dos  monasterios  contiguos:  uno  para  hom- 
bres y  otro  para  mujeres,  aunque  separados  por 
medio  de  paredes  muy  elevadas.  San  Gilberto 
vio  antes  de  morir,  además  de  numerosas  casas 
de  pobres  enfermos,  leprosos  y  huérfanos,  fun- 
dadas por  los  cuidados  de  su  Orden,  muchos 
conventos  de  mujeres  y  hombres,  habitados, 
según  dice  Fehr,  por  dos  mil  doscientos  canóni- 
gos y  millares  de  religiosas;  y  después  de  una 
vida  con  frecuencia  calumniada,  á  pesar  de  sus 
coritinuas  austeridades,  murió  ala  edad  de  ciento 
seis  añosenllS9,  demostrando  el  rey  Enrique  II 
gran  sentimiento  por  sa  muerte,  porque  siempre 
le  había  amado  y  venerado  como  á  un  padre.  La 
Orden  por  él  fundada  no  se  extendió  fuera  de 
Inglaterra,  y  cuando  en  este  reino  se  estableció 
la  reforma  protestante  contaha  veintiuna  casas, 
sieiulo  abolida,  con  todas  las  demás,  por  Enri- 
que VIII. 

GILBERTITA  (de  Gilbert,  n.  pr. ):  f.  iliner. 
Mineral  principalmente  constituido  por  silicato 
alumínico  magnésico  hidratado,  comúnmente 
mezclado  con  cal  y  hierro.  Cristaliza  en  láminas 
hexagonales,  tran.slúcidas  y  de  dos  ejes  ópticos 
perfectamente  distintos.  Es  de  color  blanco 
amarillento  y  de  lustre  nacarado.  Su  dureza  es 
2,5,  y  la  densidad  2,65.  Sometido  á  la  tempe- 
ratura producida  por  el  soplete  ordinario,  se 
funde  en  los  bordes,  dando  un  esmalte  blanco, 
mientras  que  en  el  centro  tan  sólo  se  exfolia. 
Encuéntrase  en  mucha  abundancia  en  SteuDa- 
Gwyn  (Cornualles). 

GILBERTO  (San):  Biog.  M.  el  1.°  de  junio  de 
1152.  Descendiente  de  una  noble  familia  de  Au- 
vernia  fué  el  primor  abad  de  un  monasterio  que 
llevó  su  nombre  en  la  diócesis  de  Clermont.  Los 
años  de  su  juventud  los  pasó  en  las  cortes  de 
Luis  el  Gordo  y  de  Luis  el  Joven,  y  figuraba 
entre  lo»  más  valientes  y  más  piadosos  caballe- 
ros de  su  tiempo.  Después  de  la  predicación  de 
la  segunda  cruzada  .siguió  al  rey  á  Tierra  Santa. 
Los  tristes  resultados  de  la  expedición  le  produ- 
jeron un  gran  dolor,  pues  los  atribuía  á  los  pe- 
cados de  Tos  cruzados.  Exaltado  además  por  su 
eran  misticismo,  resolvió  consagrarse  á  la  vida 
del  claustro,  resolución  que  su  mujer  Petronila 
y  su  hija  l'oncc  aprobaron  y  compartieron.  Con- 
sultó su  proyecto  con  el  obispo  de  Clermont  y 
el  abad  do  Dilo,  so  decidió  al  fin,  entregó  la 
mitad  do  «u  fortuna  á  los  jiobres  y  con  la  otra 
mitad  fundó  dos  monasterios,  uno  do  mujeres 
para  Petronila  y  Ponce,  y  otro  de  hombres, 
donde  quería  retirarse.  El  primeio  lo  estableció 
en  Aubeterre  bajóla  advocación  do  San  Gervasio 
y  San  Protasio.  Su  mujer  Petronila  fué  la  aba- 
desa do  esto  monasterio,  y  4  su  muerte  la  sucedió 
en  este  cargo  su  hija.  Gilberto  eo  retiró  A  un 
lugar  llamado  Ncuf-Fonlaincs,  donde  construyó 
un  mouastorio,  y  en  1160  fué  elegido  abad, 
.lunto  á  la  abadía  había  un  hospital,  A  donde 
iba  (iilberto  A  cuidar  il  los  enfermos.  Obedecien- 
do A  su  deseo  fué  enterrado  en  el  cemoiitorlo  do 
c.Htc  hospital.  El  torcer  abad  del  monasterio 
fundado  por  San  Gilberto  mandó  trasladar  los 
rostes  dol  santo  A  la  iglesia  del  mibmo  establo- 
címionto. 

QlLBERTSON  (Eduaudo):  Biog.  Hacendista 
inglés.  M.  cu  Londres  cu  1818.  Después  do  haber 


GILD 

hecho  largos  viajes  por  los  diversos  reinos  del 
Imperio  ruso,  fué  á  establecerse  en  Londres  en 
1840  y  colaboró  en  varios  diarios,  especialmente 
en  el  Daily  Nexcs.  En  1857  aceptó  las  funciones 
de  secretario  del  Banco  Otomano  en  Londres,  é 
hizo  varios  viajes  por  los  diversos  países  de 
Oriente  para  inspeccionar  las  sucursales  del 
Banco.  Fué  uombrado  en  1861  director  en  Cons- 
tantinopla  y  después  director  adjunto  del  Banco 
Ini|'erial  Otomano.  Gílbertson  intervino  en  todos 
los  negocios  y  empréstitos  contratados  por  el 
gobierno  otomano  desde  1858,  y  formó  jiarte  de 
las  diversas  comisiones  financieras  instituidas 
por  el  mismo  gobierno.  En  1871  era  individuo 
del  Comité  del  Banco  do  Londres. 

GILBUENA:  Georj.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Junciana,  p.  j.  de 
Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila,  dióc.  de  Plascn- 
cia;  1  021  habits.  Sit.  al  S.  de  una  cordillera,  en 
terreno  pantanoso,  por  el  que  pasa  el  arroyo 
Becedas.  Cereales,  lino,  cáñauío  y  hortalizas. 

GILDO  ó  GlLDÓN:  Biog.  General  moro.  Vivió 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  iv  de  la  era  cris- 
tiana. Su  padre,  Nubel,  reyezuelo  moro,  dejó 
varios  hijos  legítimos  é  ilegítimos,  entre  los  cua- 
les Aniiano  Marcelino  cita  á  Firmus,  Zamnia,  Gil- 
do,  Mascezel,  Dius,  Salmaces,  Mazuca,  y  una  hija 
llamada  Ciria.  Firmus,  asesino  de  Zamma,  tomó 
las  armas  contra  los  romanos  en  472,  y  excitó  á 
la  rebelión  á  sus  heimanos,  excepción  hecha  de 
Gildo,  quien  ayudó  al  conde  Teodoro  á  reprimir 
esta  insurrección,  y  obtuvo  como  premio  de  sus 
servicios  las  dignidades  de  conde  y  de  coman- 
dante de  las  dos  milicias  del  África,  hacia  el 
año  386,  durante  el  reinado  de  Vaieutiniano  II. 
Gobernó  el  África  Gildo  durante  doce  años,  y 
tuvo  bastante  habilidad  para  no  comprometerse 
por  ninguno  de  los  pretendientes  que  se  dis- 
putaron el  Imperio.  En  397,  á  instancias  de 
Eutropo ,  consintió  en  sustraerse  á  la  dominación 
del  emperador  de  Occidente,  Honorio,  para  pasar 
bajo  la  del  emperador  de  Oriente,  Arcadio;]iero 
E.-'tilicón,  tutor  de  Honorio,  no  estaba  diíimesto 
á  disminuir  la  soberanía  de  su  pupilo  é  hizo  que 
el  Senado  declarara  á  Gildo  enenjigo  público,  j' 
envió  contra  él  á  su  hermano  Mascezel,  que  había 
dado  pruebas  de  talentos  militares  como  teniente 
de  Firmus.  Mascezel,  que  no  contaba  más  que 
5000  hombres,  halló  en  las  fronteras  de  la  Nu- 
midia  á  Gildo  que  mandaba  un  ejército  irregular 
compuesto  de  70000  soldados.  Gildo  fuévencido 
y  trató  de  huir  por  mar,  pero  los  vientos  le  arro- 
jaron al  puerto  de  Tabraca;  fué  preso  y  estran- 
gulado en  su  prisión.  A  creer  á  Claudiano  era 
üildo  un  tirano  despreciable  por  su  crueldad, 
sus  vicios  y  su  avaricia;  pero  no  hay  verdaderas 
razones  que  acrediten  lo  dicho  por  él.  Mascezel 
no  sobrevivió  mucho  tiempo  á  su  hermano. 
Estilicón,  que  le  temía,  le  acogió  á  su  regreso 
con  una  fingida  estimación  y  le  mandó  matar 
después. 

GiLDON  (Carlos):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  en 
1665.  M.  á  12  de  enero  de  1724.  Sus  padres,  que 
profesaban  la  religión  católica,  le  enviaron  á 
hacer  sus  estudios  al  Colegio  de  los  Ingleses  en 
Douay;  le  destinaban  al  sacerdocio,  ¡lero  las  afi- 
ciones de  Gildon  le  llevaron  á  seguir  una  carrera 
distinta.  De  regreso  en  Inglaterra  en  1685,  pro- 
pietaiio  por  muerte  de  sn  padre  de  una  for- 
tuna considerable,  derrochó  la  mayor  parte  de 
olla  en  locurasde  la  juventud,  y  se  casó  con  una 
mujer  sin  fortuna,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos. 
Cargado  do  familia  y  viéndose  en  un  estado  muy 
próximo  á  la  miseria,  buscó  una  manera  de  vivir 
en  la  profesión  de  escritor.  Se  dio  á  conocer  pu- 
blicando una  obra  titulada  Oraclcs  of  Rcason  do 
Carlos  lUount,  obra  impía,  cuyo  autor  había 
terminado  sus  días  suicidándo.sc.  Gildon  hizo  un 
pom])0so  elogio  de  la  obra  de  Blount,  prometien- 
do imitar  su  muerte  voluntaria.  Parece  ser  que 
no  tardó  en  cambiar  sus  opiniones,  puesto  que 
en  1705  publicó  The  Dcisl's  Mamml  or  a  ralio- 
nal  engi'irij  into  Ihe  chrislian  religión,  obra  que 
puede  ser  considerada  como  la  refutación  do  la 
anterior,  y  que  está  dedicada  á  demostrar  la 
existencia  de  los  atributos  de  Dios,  su  Providen- 
cia y  la  inmortalidad  del  alma.  Annquo  no  deje 
de  tener  mérito  esta  obra,  uo  contribuyó  en  gran 
parto  ni  n  la  gloria  ni  ú  onmontar  la  fortuna  de 
Gildon.  Sns  obros  dranuitlcas  tampoco  obtuvie- 
ron gran  éxito.  La  critica,  en  la  que  eo  ensayó, 
le  dio  mejor  resultado,  ])eio  al  hablar  del  llapo 
of  Ihf  Lock  de  Pope,  excitó  el  escritor  la  cólera 
(io  esto  poota,  quicu  le  colocó  en  compañía  de 
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Deunis  en  su  poema  satírico  titulado  Dunciod. 
Hablando  de  Gildon  dice  Boyer:  «Era  un  hombre 
de  gran  saber  y  de  mediano  genio;  se  ensayó  en 
muchos  géneros  sin  obtener  notoriedad  en  nin- 
guno.» Además  de  otros  tratados  escribió  £/ oríe 
poética  inglesa,  arte  que  jiraeticó  muy  desdicha- 
damente cu  sus  obras  dramática.s.  Escribió  tam- 
bién una  gramática  inglesa,  Mas  parecía  fundar 
sus  principales  esperanzas  de  reputación  cu  su 
Comentario  ó  ensayo  sobre  la,  Poesía  del  duque 
de  Búckingham,  comentario  que,  en  efecto,  fué 
aprobado  por  el  duque.  Además  de  las  obras  ya 
citadas  escribió  las  siguientes:  The  liovian  Bri- 
de's  Merenge,  tragedia  (1697);  Faetón  ó  El  divor- 
cio/alai, tragedia  (1697);  Medida  por  medida  ó 
La  helleta  es  el  mejor  abogado,  comedia  (1700); 
La  victima  del  amor  ó  La  reina  de  Gales;  Él 
patriota  ó  La  cons]Áración  italiana,  etc. 

GILENA:  Geog.  Y.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Estepa, 
prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2887  habits.  Sit.  en  un 
llano,  junto  y  al  S.  de  la  sierra  de  Estepa,  cerca 
del  f.  c.  de  La  Roda  á  Osuna  y  Marchcna,  á 
orillas  del  arroyo  llamado  también  de  Gilena 
que  desagua  en  el  río  Salado  de  Osuna.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas.  Fáb.  de  harinas. 

GILENIA  (de  Gíllcn,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Espirieas,  familia  de  las  rosáceas,  orden  de  las 
dialipétalas  superováricas  diplostemoueas,  clase 
de  las  dicotiledóneas.  Las  especies  de  este  género 
(Gillenia)  presentan  cinco  carpelos  episepalos; 
óvulos  péndulos,  y  fruto,  ó  folículo,  ó  drupa. 

GlLEPPE:  Geog.  Río  pequeño  de  Bélgica,  que 
desciende  de  las  mesetas  de  las  Ardenas.  Es 
afluente  del  Vesdre,  el  que  lo  es  á  su  vez  del 
Onrthe.  que  afluye  al  Mosa.  Se  le  utiliza  para 
el  lavado  de  lanas  y  fab.  de  paños  de  Verviers. 
El  dique  construido  con  este  objeto  se  empezó 
en  1869  y  terminó  en  1875  y  mide  47  metrosde 
altura;  el  agua  que  acumula  representa  unos 
12  238  916  m.',  ó  sea  un  volumen  capaz  de  pro- 
portionar  un  m.^de  agua  por  segundo  por  espa- 
cio de  más  de  140  días  Un  canal  de  nueve  ki- 
lómetros conduce  las  aguas  de  este  depósito  á 
las  Roches,  municipalidad  de  Verviers. 

GILES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Oroso,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

-Giles:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos;  1550  knis.^  y  36015  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  del  est.,  en  los  confines  del 
Alábanla,  atravesado  por  el  Elk,  afluente  del 
Tennessee.  Por  la  fertilidad  del  suelo  y  exten- 
sión de  los  cultivos  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes condados  del  est.  Su  cap.  es  Pulaski.  || 
Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos; 
1300  knis.2y  8795  habits.  Sit.  al  S.O.  del  es- 
tado, en  los  confines  de  la  Virginia  del  Oeste, 
cruzado  por  el  NewRiver,  afluente  del  Ohio  por 
el  gran  Éanawha.  Se  encuentra  en  la  vertiente 
N.O.  de  las  montañas  Azules,  y  el  suelo,  en 
general  roqueño,  es  sólo  productivo  en  las  már- 
genes de  los  ríos.  Su  cap.  es  Párisburgh. 

-Giles  (Tierra  de):  Geog.  Tierra  de  ios 
Mares  árticos,  descubierta  en  1707  por  el  capi- 
tán holandés  Cornelius  Giles;  en  muchos  mapas 
figura  con  el  nombre  inglés  de  Tierra  de  Gillis. 
Se  halla  al  E.  de  la  Tierra  del  Nordeste  (Si>itz- 
beig),  y  en  1864 el  noruego  Tobiesen  y  sus  com- 
pañeros la  vieron  al  S.  E.,  sin  poder  abordarla. 
En  los  mapas  de  rétermann  la  Tierra  de  Giles  se 
indica  á  unos  200  kms.  al  N.E.  de  las  costas  más 
avanzadas  del  Spitzberg  y  parece  unida  al  archi- 
piélago recién  descubierto  de  Francisco  José.  Por 
lo  demás,  aún  no  se  sabe  si  debe  ser  considcroda 
como  una  isla,  uu  archipiélago  ó  un  promonto- 
rio. En  la  primavera  los  pescadores  que  han 
invernado  en  la  costa  N.  del  Spitzberg  observan 
bandadas  do  aves  viajeras,  que  se  dirigen  al 
N.  y  N.  E. ,  de  donde  regresan  en  septiembre. 
La  desconocida  isla  se  hulla  precisamente  en  el 
camino  que  siguen  estas  bandadas. 

GILET:  fícog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sa- 
gunto,  prov.  y  dióc.  do  Valencia;  647  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  N.  do  la  ccudillera  La  Cal- 
derona,  á  la  derocha  del  río  Palancia.  Terreno 
goncralmcnte  montuoso;  trigo,  vino,  aceite  y 
algarrobas.  Pasa  por  el  pueblo  la  carretera  do 
Valencia  á  Zoragoza,  y  tendrá  estación  de  ferro- 
carril si  po  construye  el  do  Teruel  A  Sngunto. 

QILFORD:  Qeog.  Islo  do  la  Colombia  Británi- 
ca, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  brazo  de  mar 
que  separa  Vaucouvcr  dol  litoral  de  la  América 


gilí 

del  Norte.  Está  un  \ioqo  al  S.  del  61°  de  latitud; 
tiene  más  de  30  kms.  do  long.  y  de  5  á  18  ó  20 
de  ancho  y  en  ella  se  levanta  una  montaña  de 
816  m.  de  alt. 

GILGAL:  Geog.  ant.  V.  Galgal. 

G1LGARC(A:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc.  de  Ávila;  294 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  la  izquier-  ! 
da  del  puerto  de  Tornavacas,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres.  Centeno,  cebada,  patatas  y 
hortalizas. 

GILGE:  Geog.  Uno  de  los  dos  brazos  que  for- 
ma, á  8  knis.  aguas  abajo  de  Tilsitt,  el  Niemen 
ó  Memel,  tributario  del  Báltico.  Lleva  hacia  el 
S.O.  un  tercio  de  las  aguas  del  río  y  va  á  desaguar 
en  el  Kuriscbe  Hatf  por  cuatro  brazos.  Su  anchu- 
ra es  de  100  m.  Conserva  el  nombre  de  Gilge  el 
brazo  que  desemboca  por  cerca  de  la  aldea  de 
Gilge.  El  Gilge  es  navegable  desde  1613;sellama 
Alto  Gilge  ó  Viejo  Gilge  á  un  brazo  hoy  aban- 
donado. 

GILÍ:  Geog.  ant.  C.  de  España,  cuyo  nombre 
aparece  en  antiguas  monedas  que  proceden  del 
reino  de  Valencia.  Se  supone  que  estaba  cerca 
dejativa,  ó  bien  en  las  inmediaciones  de  Alcira. 

GILIA:  m.  Bot.  Género  de  Polemoniáceas,  or- 
den ganiopétalas  supcrováricas,  clase  dicotile- 
diineas.  Las  especies  del  género  Gilia  (Gilia) 
presentan  inflorescencia  en  cabezuela,  y  su  fór- 
mula floral  es  F  =  óS-K5P  +  5E)-K3C). 

GILIBERT  (Juan  Manuel):  Biog.  Médico 
y  botánico  francés.  N.  en  Lyón  á  21  de  junio 
de  1741.  M.  en  la  misma  ciudad  á  2  de  .sep- 
tiembre de  1814.  Se  dedicó  á  estudios  teológicos, 
que  abandonó  después  para  dedicarse  á  la  ca- 
rrera médica.  En  1760  se  trasladó  á  Montpe- 
Uier,  fué  discípulo  de  Carlos  Leroy.y  dos  años 
después  se  doctoró  en  Medicina.  Fué  á  ejercer 
su  profesión  en  Chazay,  y  por  recomendacii'.n 
del  célebre  Hallcr  partió  para  Polonia  en  1775 
con  el  objeto  de  fundar  allí  una  escuela  de  Bo- 
tánica. Cuando  llegó  á  Grodno  estableció  un 
jardín  de  Botánica  y  tuvo  un  gran  número  de 
alumnos  en  su  cátedra  de  Medicina  clínica. 
Cuando  se  trasladó  la  Universidad  de  Wilna  y 
desempeñó  en  ella  la  cátedra  de  Historia  Na- 
tural y  de  materia  médica;  pero  el  clima  de 
Litnania  y  algunos  enemigos  que  allí  tuvo  le 
forzaron  á  pedir  su  retiro  en  febrero  de  1783.  á 
pesar  del  gran  afecto  que  le  demostraba  el  rey 
Estanislao.  De  regreso  en  Lyón  fué  nombrado 
méilico  del  Hotel  Dieu,  profesor  del  Colegio  de 
Medicina  é  individuo  déla  Academia  de  aquella 
ciudad.  A  principios  de  1793  fué  elegido  alcalde. 
Challier  le  mandó  encarcelar,  y  fué  libertado 
cuando  la  insurrección  de  los  lioncses  á  pesar 
de  las  órdenes  contrarias  de  la  Convención. 
Aceptó  Gilibert  la  presidencia  de  la  comisión 
departamental  durante  el  sitio  de  Lyón.  Des- 
pués de  la  toma  de  esta  ciudad  logró  escapar,  y 
durante  dieciocho  meses  anduvo  errante  por 
Francia  y  por  el  extranjero.  Apenas  pudo  vol- 
ver sin  peligro  á  su  ciudad  natal,  lo  hizo,  y  des- 
empeñó la  plaza  de  profesor  de  Hi.^toria  Narural 
en  la  Escuela  Central.  Se  vio  obligado  á  presen- 
tar su  dimisión  hacia  el  año  de  1810  por  efecto 
de  una  enfermedad.  Los  botánicos  Rniz  y  Pavón 
dieron  en  su  honor  el  nombre  de  Gilibertia  á  un 
género  de  la  familia  de  las  araliáceas.  Consérvan- 
se  de  este  botánico  las  siguientes  obras:  Obras 
maestras  de  M.  de  Sauvages  ó  Colección  de  las 
disertaciones  de  este  autor  qv.e  han  alcanzado 
premio  en  diferentes  Academias  (Lyón).  Esta 
traducción  va  seguida  de  una  Memoria  de  Gili- 
bert Sobre  la  lactancia  mercenaria,  considerada 
como  una  2>oderosa  causa  de  despoblación.  La 
anarquía  médica  ó  La  Medicina  considerada 
como  perjudicial  á  la  sociedad  ( Nenfchatel, 
1772).  «El  autor,  dice  Haller,  presenta  un  cua- 
dro fie!  y  animado  de  todos  los  abusos  que 
deshonran  el  arte  de  curar;  pinta  con  los  más 
vivos  colores  la  ignorancia,  el  monopolio,  el 
charlatanismo  y  la  mala  fe  de  los  farmacéuti- 
C0.S,  de  los  cirujanos  y  aun  de  los  mismos  médi- 
cos. »  El  médico  naturalista  lí  Observaciones  de 
Medicina  y  de  Historia  Nattiral  (Lyóu,  1801). 
En  esta  obra  el  autor  señala  con  gran  energía 
los  inconvenientes  y  los  peligros  de  la  polifar- 
macia  introducida  por  los  galenistas  y  los  ara- 
bistas. Por  ella  se  ve  que  Gilibert  era  uno  de  los 
más  rudos  adversarios  del  charlatanismo  en  Me- 
dicina. 
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GILIBERTIA  (de  Gilibert,  n.  pr.):  f.  Sol.  Gé- 
nero de  Aralieas,  orden  dialipétalas  inferová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  gé- 
nero Gilibertia  f(?27i6cr¿in^  están  provistas  do 
conductos  excretores  óleorresinosos,  que  van  des- 
de el  tallo  á  la  raíz  y  á  las  hojas;  las  flores 
constan  de  cinco  sépalos  y  ocho  pétalos. 

GILITO:  m.  Franciscano  descalzo,  así  llamado 
en  la  provincia  de  Castilla,  y  en  alguna  que 
otra  más,  por  residir  en  el  convento  de  Madrid, 
cuya  iglesia  estaba  dedicada  á  Sau  Gil,  ó  proce- 
der de  él. 

...,  sólo  conservo  memoria  del  gilito  escri- 
tor, y  de  un  canónigo  de  Coria,  etc. 

JOVELLAKOS. 

...  el  fraile  gilito  solía  plantar  (el  pulpito 
ambulante)  eu  medio  de  la  Red  de  San  Luis 
ó  de  la  Plaza  de  la  Cebada,  etc. 

Antonio  Flores. 

GILJ  (Felipe  Luis):  Biog.  Astrónomo  y  bo- 
tánico italiano.  N.  en  Corneto  á  14  de  marzo 
de  1756.  M.  á  15  de  mayo  de  1821.  Canóuigo 
de  la  basílica  del  Vaticano  y  director  del  Ob- 
servatorio, dedicaba  las  horas  libres  que  le  de- 
Jaban  los  deberes  de  su  cargo  al  estudio  de  la 
Astronomía  y  al  de  la  Botánica.  Formó  nna 
gran  colección  de  Historia  Natural  sobre  la  ba- 
se de  las  riquezas  científicas  del  Mu.seode  Tomás 
Gabrini,  y  la  dejó  á  la  biblioteca  de  Lanci.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Disertación  sobre  las 
máquinas  higrométrims  [RoDíi,  1775);  Memorias 
sobre  un  rayo  caído  en  Boma  (1782);  Fisiogeno- 
grafia,  ó  descripción  de  los  géneros  naturales, 
divididos  en  seis  clases  (1785);  Observaciones  fi- 
lológicas sobre  algunas  plantas  exóticas  introdu- 
cidas en  Boina  (1789  y  1792).  Escribió  además 
varias  Memorias  sobre  algunas  cuestiones  de 
Física  y  de  Meteorología.  En  1812  reimprimió 
y  anotó  la  obra  titulada  La  arquitectura  de  la 
basílica  de  San  Pedro  del  Vaticajio. 

GILMER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1  230  kms.=  y  8  390  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  del  est.,  en  las  montañas  Azules, 
en  las  fuentes  de  los  ríos  Cannasauga,  Coosa- 
wattee  y  Ellijay.  Constituye  su  mayor  riqueza 
la  afluencia  de  turistas  que  llegan  á  visitar  sus 
valles  encantadores;  en  su  subsuelo  hay  oro, 
marmoles  muy  buscados  y  hierro  de  excelente 
clase.  Su  cap.  es  Ellijay.  11  Condado  del  est.  de 
la  Virginia  del  Oeste,"  Estados  Unidos;  1  300 
kilómetros  cuadrados  y  7  110  habits.  Situado 
al  N.O.  del  est.,  comprende  muchos  valles  de 
los  Alleghanys,  de  los  que  el  principal  es  el 
recorrido  por  el  pequeño  Kanawha,  cuenca  del 
Mississippí  por  el  Ohio.  Bosques,  fuentes  sali- 
nas, mineral  de  hierro.  Su  cap.  es  Glenville. 

GILOCA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Teruel  y 
Zaragoza.  Nace  en  el  término  de  Celia,  prov.  de 
Teruel,  y  lleva  el  nombre  de  Celia  hasta  los 
Ojos  de  Monreal.  Corre  de  S.  á  N.  y  N.O.  y 
pasa  por  Celia,  Villafranca,  Monreal  del  Cam- 
po, Torrijo,  Fuentes  Claras,  Poyo,  Calamocba, 
Luco,  Burbágucno,  Báguena,  San  Martín,  Da- 
roca,  Villafeliche,  Montón,  Fuentes,  Velilla, 
Maluenda  y  Paracuellos,  y  desagua  cerca  de 
Calatayud  en  el  Jalón,  margen  derecha,  á  lo.s 
127  kms.  de  curso.  Recibe  por  la  derecha  el  río 
Pancrudo;  por  la  izquierda  el  río  de  la  Rambla 
y  varios  arroyos.  Hasta  un  poco  más  abajo  de 
Calamocba  el  valle  del  Giloca  está  limitado 
al  O.  por  las  montañas  Ibéricas,  donde  se  alza 
el  pico  de  la  Almenara.  Por  el  E.  lo  limita  un 
lomo  paralelo  á  la  sierra  de  Segura,  á  la  que  se 
nne  con  la  de  San  Yust  y  que  se  liga  al  llamado 
Campo  Romano,  ancha  meseta  qus  separa  las 
aguas  del  Huerva  de  las  del  Giloca  por  bajo 
de  Calamocba.  El  valle  es  riquísimo  en  frutas. 
GILOLO:  Geog.  Isla  del  gran  Archipiélago 
Asiático,  la  mayor  de  las  Molucas,  sit.  al  N.  E. 
de  Célebes  y  al  S.  E.  de  Mindanao.  La  punta  N. 
está  en  1°  28'  35"  de  lat.  N.  y  131'  16'  de  long.  E. ; 
el  Cabo  Cocos,  en  el  extremo  S.,  está  en  0°  51' 
de  lat.  S.  y  132"  3'  de  long.  E.  La  mayor  parto 
de  la  isla  se  halla  al  N.  del  Ecuador.  A  pesar  de 
su  superficie,  de  16607  kms. 2,  figura  entre  las 
tierras  de  tercer  orden  de  las  de  este  vasto  ar- 
chipiélago, pero  es  la  más  importante  del  grupo 
á  que  da  nombre  y  que  comprende  además  Mo- 
rotai  ó  Morty  (2698  kms.-)  y  Raou  (264  kilóme- 
tros cuadrados),  al  N.E. ;  'Ternate,  Tidor  (estas 
dos  son  las  verdaderas  Molucas)  y  los  islotes 
próximos  (en  junto  286  kms.-),  al  O. ;  Batchian 
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(2164  kms.'),  Tavalli  (308  kms.s)  y  Mandioli 
(171  kms. 2),  al  S.O.;  Damar  (94  kms.=),  al  S. 
La  población  de  todo  el  grupo  esdeunosl80000 
habits.  repartidos  de  este  modo:  Gilolo  y  Moro- 
tai,  122000;  Bachian  y  las  islas  vecinas,  26500; 
Ternate  y  Molucas  pequeñas,  31500.  Los  indí- 
genas de  Gilolo  la  dan  el  nombre  de  Bato-sima, 
pero  los  insulares  vecinos  la  denominan  Halma- 
hcra  ó  Almahe'ira,  la  Gran  Tierra,  el  Continente. 
El  estrecho  que  al   S.E.   separa  el  grupo  de  las 
islas  adyacentes  al  extremo  occidental  de  Nueva 
Guinea  se  llama  también   Halmahera.    Por  su 
extraña  é  irregular  figura,  reproduce  Gilolo  la 
forma  de  Célebes,  en  proporción  menor.  Se  com- 
pone también  de  cuatro  penínsulas  orientadas  al 
N.E. ,  E.  y  S.,  que  forman  ti  es  golfos  profundos, 
mientras  que  la  costa  O.  se  desarrolla  con  más 
uniformidad.  La  isla  de  Morotai  parece  haber 
estado  unida  á  la  península  N.   Gilolo   es  de 
formación  volcánica;  según  parece,  en  época  aún 
reciente  ha  sufrido  modificaciones  por  efecto  de 
levantamientos  del  terreno,  atestiguándolo  una 
montaña  de  los  alrededores  de  Gamskorona,  en 
el  N.  de  la  isla,  cuya  formación  es  posterior  á 
1673.  Hay  en  la  isla  muchos  volcanes  en  activi- 
dad ;  el  de  erupciones  más  violentas  es  el  Gunong- 
Kanor.  Los  terremotos  se  suceden  con  frecuencia 
y  mucha  fuerza.  La  superficie  del  terreno  es  muy 
ondulada  y  está  cubierta  de  frondosos  bosques, 
con   abundancia  de  pájaros  raros  y   preciosos. 
Entre  otras  variedades  de  éstos  se  encuentra  el 
taliokko,  hermoso  pájaro  muy  extendido  portodas 
las  islas  malayas  y  que  también  se  le  llama  breve, 
por  carecer  de  cola.  La  caza,  sobre  todo  ciervos 
y  jabalíes,  abunda  hasta  el  punto  que  los  indí- 
genas preparan,  secándola  al  sol,  la   carne  de 
venado  y  la  exportan  con  el  nombre  de  c?í?iíZííí!/. 
Se  extrae  también  gran   cantidad  de  maderas 
propias  para  construcciones  navales.  La  mayoría 
de  los  habitantes  son  tribus  malayas  mahome- 
tanas, parientes  de  las  de  Ternate  y  Tidor.  Tan 
sólo  en  la  península  del  N.,  según  Wallace,  y 
del  S.,  según  Raffray,  es  donde  se  encuentran 
los  indígenas  alfurus.  Según  AVallace,  en  éstos 
todo  indica  su  origen  papua;  sólo  por  el  color  de 
la  piel  se  descubre  algún  cruzamiento  con  la 
raza  malaya.  Raffray  ve  en  ellos  un   pueblo  pa- 
riente de  los  batías  de  Sumatra  y  de  losdayaks 
de  Borneo.  Por  lo  demás,  hay  en  la  isla  gran 
número  de  papuas  procedentes,  como  esclavos, 
de  la  Nueva  Guinea.  Los  habitantes  de  Gilolo, 
y  principalmente  los  galelas,  tribu  del  Norte, 
tienen  decidida  afición  al  comercio.  Construyen 
embarcaciones  de  cnatro  tipos,  de  las  que  las 
mayores  son  capaces  para  cien  individuos  y  con 
ellas  cruzan  por  los  mares  vecinos  hasta  la  bahía 
de  Geehvinck  (Nueva  Guinea).  Las  costas  están 
erizadas  de  montañ;i»;  hay  anfiteatros  cubiertos 
de  bosques  maguifioo.s,  entre  los  que  se  abren 
fértiles  valles,   con   lugares  muy   pintorescos, 
variados  y  propios  para  diversos  cultivos.  La  isla 
se  halla  rodeada  de  una  línea  de  islotes  coralí- 
genos, con  bosques  en  el  centro,  llegando  hasta 
la    orilla   exuberante   vegetación  ;   los  separan 
canales  poco  profundos  y  de  anchura  varia.  Se 
divide  en  dos  partes;  la  mayor  está  bajo  la  au- 
toridad del  sultán  de  Ternate;  la  otra  depende 
del  sultán  de  Tidor.    Gilolo,   en  la  costa  O.,  y 
Galela,  en  la  del   E.   de  la  península  del  Ñ. , 
ambas  en  la  parte  dependiente  del  sultán  de 
Tidor,  y  Bitzoli,  en  la  sometida  al  sultán  de 
Ternate,  son  las  ciudades  más  importantes.  Pero 
en  realidad,   toda  la  costa  está  sometida  á  los 
holandeses. 

GILPIN:  Geog.  Condado  del  Estado  del  Colo- 
rado, Estados  Unidos;  432  kms.Sy  6490  habi- 
tantes. Sit.  en  la  vertiente  oriental  de  las  mon- 
tañas Roqueñas,  en  una  región  minera  que  riegan 
diversos  afluentes  pequeños  del  South  Platte.  Su 
cap.  es  Central-City. 

-  GiLPiN  (Bernardo):  Biog.  Célebre  teólogo 
inglés.  N.  en  1517.  M.  en  1533.  Fué  llamado  el 
Apóstol  del  Norte.  Hizo  sns  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford  y  en  el  Colegio  de  la  Reina. 
Los  libros  de  Erasmo,  que  leía  continuamente, 
dicesc  que  contribuyeron  á  que  abrazara  miis 
tarde  la  religión  de  la  Reforma.  Su  gran  ciencia 
llamó  la  atención  del  cardenal  WoLsey,  quien  le 
ar'regó  al  Colegio  de  Corpus  Christi,  recientemen- 
te fundado.  Allí  dio  pruebas  de  un  resto  de  aca- 
tamiento á  la  doctrina  católico  romana,  soste- 
niendo una  discusión  contra  Hooper,  que  fué 
después  obispo  de  Wórcester,  que  la  comliatía. 
Creyó  Gilpin  sin  embargo  darse  cuenta  en  aquella 
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discusión  deque  las  Sagradas  Escrituras  no  eran 
tan  favorables  al  catolicismo  como  hasta  entonces 
había  creído.  Otra  discusión  del  mismo  género 
sostenida  con  Pedro  Mártir  tuvo  un  resultado 
análogo,  y  Gilpin  se  reconoció  vencido  por  su 
adversario.  De  la  confesión  de  su  derrota  á  su 
profesión  de  reformista  no  había  un  paso.  Los 
consejos  de  su  tío  materno  Tnnstal,  obispo  de 
Durham,  le  decidieron  á  tomar  una  decisión.  En 
el  mes  de  noviembre  de  1552,  aceptó  el  curato 
de  Nortou  en  la  diócesis  de  Durham.  Poco  tiempo 
después  presentó  la  dimisión  de  este  csrgo,  no 
juzgándose  digno  de  las  funciones  pastorales,  y 
se  dedicó  á  viajar  por  el  Continente.  Hizo  impri- 
mir en  París  un  tratado  sobre  los  Sacramentos, 
escrito  por  Tunstal.  De  regreso  en  Inglaterra  en 
1556  obtuvo,  por  mediación  de  su  tío,  el  archi- 
diaconadode  Durham,  el  rectorado  de  Eásington 
y  después  el  de  Houghton-le-Spring,  donde 
dio  pruebas  de  gran  celo  apostólico.  En  su  cali- 
dad de  arcediano  visitó  con  gran  frecuencia  al 
clero  de  la  diócesis  de  Durham;  su  celo  fué  tanto 
que  excitó  á  la  vez  la  atención  y  la  cólera  del 
obispo  de  Londres,  Bonner,  celoso  católico.  Gil- 
pin recibió  de  este  prelado  la  orden  de  presen- 
tarse ante  él.  Partió  creyendo  marchar  al  suplicio, 
pero  supo,  estando  en  camino,  la  muerte  de  la 
reina  María,  y  entonces  se  vio  más  poderoso  que 
sus  perseguidores.  La  reina  Isabel  le  ofreció  el 
obispado  de  Carlisle  y  después  la  dirección  del 
Colegio  de  la  Reina.  Se  negó  á  aceptar  estas 
dignidades  para  vivir  y  morir  entre  sus  feligreses, 
que  le  amaban  como  á  un  padre.  Su  excelente 
administración  le  permitió  ejercer  la  hospitalidad 
de  una  manera  grandiosa;  su  celo  por  la  paz,  el 
bienestar  y  la  eilucación  de  los  feligreses,  no  re- 
conocía límites;  en  su  casa  tenía  recogidos  á 
veinticuatro  niños,  la  mayor  parte  de  familias 
pobres,  que  él  mismo  alimentaba  y  vestía.  De 
estos  niños,  seis  por  lo  menos,  fueron  enviados 
á  las  Universidades,  y  se  encargó,  después  que 
hubieron  terminado  una  carrera,  de  buscarles 
una  ventajosa  posición.  La  escuela  dirigida  por 
Gilpin  dio  á  la  Iglesia  muchos  hombres  notables 
por  su  saber.  Gilpin  era  muy  instruido,  pero  no 
creyó  que  debía  consagrar  á  trabajos  literarios 
un  tiempo  que  debía  destinará  sus  deberes  apos- 
tólicos. 

-Gilpin  (Sawrey):  £io().  Pintor  inglés.  N. 
en  Carlisle  en  1733.  M.  á  8  de  marzo  de  1807. 
Recibió  de  su  padre,  que  era  oficial,  lecciones  de 
dibujo, ymanifestódesde  su  infancia  sus  aficiones 
al  arte  pictórico.  Ingresó  en  el  estudio  de  Escat, 
pintor  de  marinas  muy  conocido  entonces,  pero 
su  afición  le  llevaba  á  reproducir  animales  y 
caballos.  Hizo  en  este  género  ensayos  muy  nota- 
bles. El  duque  de  Cúmberland  le  empleó  en 
retratar  sus  caballos  favoritos.  Púsose  muy  pron- 
to Gilpin  en  moda  y  venció  á  todos  sus  rivales. 
Conocía  bien  la  anatomía  del  caballo,  su  dibujo 
era  correcto  y  atrevido,  y  las  actitudes  en  que 
colocaba  á  los  animales  que  reproducía  con  su 
pincel  eran  verdaderas,  fáciles.  No  fué  tan  feliz 
cuando  abordó  asuntos  más  importantes,  y,  sin 
embargo,  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  histo- 
ria de  la  pintura  de  Inglaterra,  puesto  que  en  el 
género  que  cnltivó  nadie,  antes  ni  después,  le  ha 
superado.  De  sus  cuadros  se  citan:  El  íriuiifo 
de  Camilo;  La  elección  de  Darío;  Los  caballos 
de  Diomcdes;  La  caída  de  Faetón  y  un  Grupo  de 
tigres  que  está  considerado  como  su  obra  maestra. 

QILVIR:  Geoq.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  do  Noya,  pro- 
vincia do  la  Cornña;  23  cdifs. 

QILVO,  VA  (del  lat.  gllvus):  adj.  Aplícase  al 
color  melado  ó  entre  blanco  y  rojo. 

QILL:  Oeor/.  Lago  del  condado  do  Sligo,  pro- 
vincia do  Connanght,  Irlanda.  Le  separa  sólo 
del  mar  un  estrecho  istmo,  en  donde  está  la 
aldea  de  Sligo.  Mide  unos  seis  kms.  do  E.  á  O. 
Le  rodean  colinas  do  poca  alturay  muy  frondosas, 
y  está  sembrado  do  islas  y  de  lugares  muy  pin- 
torescos, por  lo  quo  algunos  turistas  le  dan  ol 
aobrcnombre  do  lago  Encantado. 

-Gll/L:  Ocorf.  Boliía  en  la  gobernación  do 
Santa  Cruz,  República  Argentina.  Formada  por 
el  llamado  Cabo  del  Sur,  la  península  de  San 
Antonio,  la  co»ta  K.  del  Golfo  y  la  isla  del  Es- 
tanque; ofrece  buen  abrigo.  Tiene  un  buen  fon- 
deadero de  14  á  15  in.  do  profundidad.  Lasepa- 
ra  del  Puerto  de  San  Antonio  un  istmo  do  unos 
300  m.  do  nnclio. 

-Gill:  Ocog.   Isla  do  la  Colombia  inglesa, 


Dominio  del  Canadá,  sit.  al  N.  del  paralelo  de 
53°,  enfrente  de  la  boca  del  Canal  de  Douglas. 
Tiene  24  kms.  de  longitud. 

GILLE  (Y-EhíVE):  Biog.  Autor  dramático  fran- 
cés. N.  en  París  á  18  de  diciembre  de  1831.  Se 
consagró  en  un  principio  á  la  Escultura  y  des- 
pués, mientras  estudiaba  la  carrera  del  Derecho, 
eutró  de  redactor  en  las  oficinas  de  la  Prefectura 
del  Sena.  Mientras  ejercía  este  cargo  escribió  sus 
primeras  comedias.  De  ellas  deben  citarse  .<Í52í?i- 
to  de  la  tarde,  opereta  bufa  con  música  de 
Ofi'enbach  (1857);  El  señor  de  Buena  Estrella, 
música  de  Leo  Delibes;  El  carnaval  de  las  re- 
vistas (1860),  dos  actos,  música  de  Grangé  y 
Offenbach;  Los  dos  cadis,  música  de  Imbert. 
Abandonó  después  su  destino  en  la  Administra- 
ción, y  aceptando  el  cargo  de  secretario  del 
Teatro  Lírico,  en  el  que  sucedió  á  Julio  Verne, 
dio  á  la  escena  las  siguientes  obras:  La  Sacerdo- 
tisa, música  de  Jorge  Bizet ,  representada  en 
Badén ;  La  serpiente  de  plumas,  representada  en 
los  Bufos  Parisienses  en  1864  ;  El  buey  Apis 
(1865),  obra  en  dos  actos  con  música  de  Delibes; 
Los  pastores  (1865),  en  tres  actos,  eu  colabora- 
ción con  Héctor  Cremicux,  música  de  Offen- 
bach; Tabarín  duelista  (1866),  música  de  Pi- 
llaut,  representada  en  los  Bufos  Parisienses;  Sa- 
eripant  (1866),  dos  actos,  música  de  Duprato; 
Cien  mil  francos  y  mi  hija  (1868),  obra  en  cinco 
actos  en  colaboración  con  Jaime;  Los  horrores  de 
la  guerra,  música  de  Julio  Coste  (1868),  opereta 
en  dos  actos,  representada  en  el  Conservatorio; 
El  escocés  de  Chatón  (1869),  un  acto,  música  de 
Delibes;  El  asunto  delplatode  csí«»"íí)(1869);  La 
corte  delrey  Petaud,  tres  actos,  música  de  Deli- 
bes. Además  de  trabajar  para  el  teatro  publicó 
gran  número  de  artículos  eu  varios  diarios,  tales 
como  El  Filósofo,  El  Progreso  de  París,  El  In- 
ternacional, Le  Pctit  Journal,  La  Historia,  El 
Sol,  etc.  Sus  últimas  obras  dramáticas  son:  Ga- 
rantía por  diez  años,  en  colaboración  con  Labi- 
che,  representada  en  el  Teatro  de  Variedades; 
Los  prrados  de  San  Gervasio  {'[S7 i),  obra  en  tres 
actos  en  colaboración  con  Sardón  y  música  de 
Leve  ;  Pctrila  y  Santiago  (1876),  en  un  acto, 
música  de  Offenbach,  lepresentada  en  los  Bufos; 
El  doctor  Ox  (IS77),  obra  en  tres  actos,  escrita 
en  colaboración  con  Julio  Verne,  Mortier  y  mú- 
sica de  Offenbach,  representada  eu  el  Teatro  de 
Variedades,  etc.,  etc. 

GILLEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Ceares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo;  21  edifs. 

GILLES  {'S  ICOL  As):  Biog.  Historiador  francés. 
Se  ignora  la  fecha  de  sn  nacimiento.  M.  en  1503. 
El  Prólogo  sobre  las  Crónicas  y  Anales  de  Fran- 
cia, por  el  noble  y  sabio  maestro  Kicolás  Gilíes, 
que  fué  en  vida  notario  y  secretario  del  rey 
é  inspector  de  su  Tesoro,  dice  todo  cuanto  se 
sabe  respecto  á  la  biografía  de  este  jiersonaje. 
Desempeñó  el  oficio  de  secretario  é  inspector  del 
Tesoro  hasta  el  año  1496  durante  el  reinado  de 
Carlos  VIII.  La  obra  principal  de  Nicolás  es  una 
Historia  general  de  Francia,  de  la  cual  se  hicie- 
ron hasta  diecisiete  ediciones  durante  el  curso 
de  un  .siglo  próximamente.  La  primera,  citada 
por  el  Padre  Lelong  se  hizo  cu  París  en  1495; 
la  segunda,  según  el  mismo  autor,  fué  hecha  en 
París  en  1498;  la  decimoséptima  y  la  última  en 
París  en  1621.  Las  primeras  ediciones  han  lle- 
gado á  ser  tan  raras  que  de  ellas  no  existe  un 
ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Él  ejemplar  más  antiguo,  conocido  por  Bru- 
net,  y  que  éste  describió  en  sn  Manual,  perte- 
nece á  esta  gran  Biblioteca  y  está  fechado  en 
152,5.  Su  título  es  el  siguiente:  Los  muy  elegan- 
tes, muy  verídicos  y  copiosos  anales,  y  los  muy 
piadosos,  muy  cristianos  y  muy  excelentes  mode- 
radores de  los  belicosos  galos  desde  la  triste  deso- 
lación de  la  muy  ínclita  y  muy  famosa  ciudad 
de  Troya,  hasta  la  época  del  muy  prudente  y 
victorioso  rey  Luis  XI  y  después  adicionados 
hasta  el  aílo  mil  y  quinientos  veinte.  Como  puede 
juzgorse  por  este  título,  la  obra  fué  continuada 
de  reinado  en  reinado  por  varios  editores.  El 
fondo  primitivo  pertenece  únicamente  á  Nicolás, 
quien  on  el  prólogo  citado  dice:  «Hemos  compi- 
lado estos  Anales  y  los  hemos  continuado  hasta 
nuestro  tiempo.  »  Y  como  ol  último  reinado  com- 
prendido en  esta  obra  primitiva  esol  de  Luis  XI, 
parece  verosímil  que  el  autor,  que  murió  on  1503, 
debía  haber  llegado  A  la  ¿poca  do  la  razón  en 
1461  y  qiic  8U  iiacimionto  so  remonta  al  reinado 
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de  Carlos  VII.  Esta  conjetura  hállase  también 
apoyada  por  la  gran  verdad  con  que  Nicolás 
describió  el  reinado  de  Carlos  VII.  La  crónica 
de  Gilíes  tomada  en  su  concepto  y  en  su  género 
es  una  composición  histórica  bastante  notable. 
A  pesar  del  olvido  en  que  hoy  ha  caído,  se  ex-  ' 
plica  fácilmente  el  gran  éxito  de  que  gozó  du- 
rante el  siglo  XVI.  Cuando  apareció  por  primera 
vez  eu  1492,  no  había  propagado  la  imprenta 
más  que  una  sola  obra  de  esta  especie,  que  era 
las  Grandes  Crónicas  de  San  Dionisio.  Pero  esta 
última  obra,  expresión  de  la  creencia  histórica 
de  la  Edad  Media,  no  estaba  ya  en  relación  f  ou 
el  estado  de  las  inteligencias,  agitadas  por  las 
crisis  morales  é  intelectuales  del  Renacimiento. 
Sin  romper  en  absoluto  con  las  tradiciones  del 
pasado,  se  dejó  guiar  Gilíes  jmr  las  Crónicas  áe 
San  Dionisio,  pero  dedujo  de  una  manera  más 
clara  y  más  precisa  las  nociones  más  interesantes 
para  sus  contemporáneos.  Aclaró  el  encadena- 
miento y  la  filiación  dinástica  de  los  reinados, 
y  expuso  este  punto,  no  en  latín,  sino  eu  lengua 
nacional  y  en  un  estilo  más  animado  que  el  de 
Juan  Chartier,  el  último  délos  historiógrafos  de 
la  Edad  Media,  Compiló  sus  anales  con  gran 
inteligencia,  no  limitándose  á  consultar  un  solo 
texto,  sino  conjprobandolos  por  otros  testimo- 
nios, de  tal  manera  que  con  gran  frecuencia  los 
rectifica  y  completa  abreviándolos.  En  una  pa- 
labra, Nicolás,  comparando  el  presente  con  el 
pasado,  supo  conmover  álos  hombres  de  su  éjio- 
ca,  y  demostró  conocer  perfectamente  el  papel 
déla  Historia,  que  es  el  espejo  de  la  humanidad, 
y  que  debe  ser,  como  ya  dijo  Cicerón,  la  maes- 
tra de  la  vida.  Desde  este  punto  de  vista  puede 
ser  considerado  Gilíes  como  el  primero  de  los 
historiadores  franceses.  Hasta  él  Francia  no 
había  tenido  más  que  cronistas. 

-GiLLES  (Pedro):  Biog.  Naturalista  francés. 
N.  en  Albi  en  1490.  M.  en  Roma  en  1555.  Lla- 
máronle en  latín  Pelrus  Gillius.  Muy  versado 
en  el  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas,  so 
desarrolló  en  él  gran  afición  á  las  Ciencias  natu- 
rales al  leer  las  obras  de  Aristóteles  y  de  Plinio. 
El  estudio  de  la  Ictiología  llamó  su  atención, 
por  lo  cual  hizo  numerosas  exploraciones  en  las 
costas  del  Mediterráneo  y  en  las  del  Adriático, 
para  estudiar  los  peces.  De  regreso  en  su  patria, 
Jorge  de  Armagnac,  obispo  de  Rodez,  se  declaró 
su  protector  y  favoreció  sus  aficiones  científicas. 
Siguiendo  los  consejos  de  este  prelado.  Gilíes 
redactó  su  obra  De  Vita  et  natura  Animalium, 
obra  que  dedicó  á  Francisco  I,  diciéndole  en 
la  carta  dedicatoria  que  debía  confiar  á  los  sabios 
el  cuidado  de  explorar  y  de  describir  las  comarcas 
que  habían  caído  en  estado  de  barbarie  y  que 
antes  habían  sido  teatro  de  la  civilización  anti- 
gua. Esta  idea  gustó  al  protector  de  las  Letras, 
quien  le  encargó  que  visitara  todos  los  países  .so- 
metidos á  los  turcos.  A  penas  hubo  llegado  áAsia 
Menor,  viéndose  Gilíes  sin  dinero  y  sin  recibir 
noticias  de  Fiancia,  se  vio  obligado  para  vivir 
á  alistarse  en  las  tropas  de  Solimán  II.  En  las 
guerras  que  este  soberano  sostenía  entonces  con- 
tra el  rey  de  Persia,  sufrió  este  sabio  el  dolor  de 
perder  todas  sus  colecciones.  Al  fin  logró  que  sus 
protectores  conociesen  la  triste  situación  en  que 
se  hallaba;  le  enviaron  éstos  e.1  dinero  necesario 
para  librarse  del  servicio  y  para  continuar  su 
exploración.  Fué  á  Constantinopla,  después  de 
haber  visitado  las  ruinas  de  Calcedonia  en  Bi- 
tinia.  El  barón  de  Aramont,  embajador  do  Fran- 
cisco I  cerca  del  sultán,  le  condujo  á  Francia  en 
1550.  Partió  Gilíes  poco  después  para  Konia, 
donde  se  hallaba  su  protector  Jorge  de  Arma- 
gnac, quo  había  sido  elevado  á  la  dignidad  de 
cardenal.  Cinco  años  después  le  sorprendió  I» 
muerte  en  aquella  ciudad,  donde  se  hallaba  de- 
dicado á  sus  trabajos.  Dejó  Gilíes  un  gran  nú- 
mero do  obras,  todas  ellas  en  latín.  Fué  uno  de 
los  primeros  sabios  franceses  quo  trataron  de 
estudiar  en  ol  gran  libro  de  la  naturaleza.  Es 
muy  do  sentir  que  conservara  en  sus  obras  loa 
hechos  fabulosos  de  Eliano.  Publicó  las  siguien- 
tes obras:  Ex  aliono  Historia  latinifacti.  itcm- 
que  ex  Porphyrio,  UcUodoro.  Oppiano,  lucultn- 
tis  accesionibus  aucti,  Libri  Xl'l;  De  Fi  et  Art- 
tura  Animalium;  Liber  unus  De  galtieis  et  la- 
linis  Aominibus  Piícium,  obra  en  la  cual  copia 
casi  por  completo  la  Historia  de  tos  animales  de 
Eliano.  De  Topographia  ConstantinopoU-os  et  de 
ilHus  Antiquitaiibus,  libri  /F(Lyón,  \M\);De 
Bosj)horo  Thracio,  HbrilII  (Lyón,  1661).  Esta 
obra  fué  escrita  según  otra  do  Dionisio  do  Bi- 
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zancio,  que  ya  no  existe.  Elephanli  Descripfio, 
missa  ad  R.  cardinalem  Annaignacum  ex  urbe 
Berrhaea  Sijriaca  (Lyón,  1562),  Orationes  duee, 
dirigidas  á  Carlos  V  aconsejáiulole  que  pusiera 
eu  libertad  á  Francisco  I,  cautivo  en  Madrid; 
tres  cartas  dirigidas  al  rey  de  Inglaterra  iuvi- 
tándole  á  q\ic  renunciara  al  título  de  rey  de 
Francia.  Colaboró  en  el  Diccionario  griego  y  la- 
tino impreso  en  Basilea  en  1535,  y  dio  una  edi- 
ción de  la  Historia  de  Fernando  de  Aragón,  por 
Valla. 

-GiLLES  (Juan):  J3iog.  Compositor  francés. 
N.  en  Tara.scón  en  el  año  de  1669.  11.  en  Tolosa 
á  5  de  febrero  de  1705.  Su  familia,  que  ocuiiaba 
nna  posición  muy  modesta,  le  colocó  como  niño 
de  coro  en  la  iglesia  metropolitana  de  Aix,  donde 
bajo  la  dirección  de  un  presbítero  llamado  Gui- 
llermo Poitevín,  que  era  un  bnen  músico,  hizo 
Gilíes  rápidos  progresos,  siendo  por  entonces 
condiscípulo  del  célebre  Canipra.  A  la  muerte 
del  monje,  su  profesor,  ocurrida  ocho  ó  diez  años 
después,  sucedió  Gilíes  á  su  maestro.  Una  pasión 
contrariada  le  obligó  á  salir  de  Aix,  donde  no 
volvió  á  ocupar  su  empleo  sino  algunos  años 
después,  cuando  ya  había  muerto  la  mujeráquien 
amaba.  Esta  su  segunda  permanencia  en  Aix 
fué  también  corta.  Se  trasladó  Gilíes  á  Montpe- 
Uier,  donde  el  cardenal  Bonzi  le  encargó  varios 
trabajos.  Bertier,  obispo  de  Rieux,  solicitó  para 
Gilíes  la  plaza  de  maestro  de  la  capilla  de  San 
Esteban  de  Tolosa,  pero  el  cabildo  había  dis- 
puesto de  ella  en  favor  del  célebre  Farinelli;  éste 
presentó  su  dimisióu  y  obligó  á  su  competidor 
á  que  le  sustituyera.  Desempeñó  Gilíes  estas 
funciones  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  de  una 
manera  casi  instantánea.  Dícese  que  tuvo,  aun 
hallándose  en  buena  salud  y  en  el  vigor  de  su 
edad,  el  presentimiento  de  su  muerte,  y  que  al- 
gunos días  antes  de  ella  distribuyó  á  sus  amigos 
y  á  los  pobres  sus  vestidos  y  sus  instrumentos. 
Fetis  refiere  sobre  esto  la  siguiente  anécdota: 
«Dos  consejeros  del  Parlamento  de  Tolosa  mu- 
rieron por  la  misma  época;  sus  herederos  resol- 
vieron hacerles  funerales  simultáneos  y  esplén- 
didos; se  dirigieron  á  Gilíes  para  que  compusiese 
una  Misa  de  difuntos.  El  compositor  se  puso  á 
trabajar,  y  poco  tiempo  después  hizo  ensayar 
una  obra,  considerada  desde  entonces  como  no- 
tabilísima. Los  herederos  discutieron  sobre  el 
precio,  y  entonces  Gilíes  les  dijo:  «Está  bien; 
servirá  para  mí.:^  Algunas  semanas  después  se 
ejecutó  esta  misa  en  su  funeral,  siendo  los  en- 
cargados de  la  ejecución  Campra  y  el  abate  Ma- 
din.»  Esta  misa  se  conserva  manuscrita  en  la 
biblioteca  Richelieu;  fué  ejecutada  por  seguuda 
vez  en  el  Oratorio  de  San  Honorato,  en  los  fune- 
rales de  Ramean.  Pocos  maestros  de  capilla  han 
compuesto  tantos  moíetes  como  Gilíes,  y  todos 
ellos  son,  aunque  rápidamente  escritos,  muy 
armoniosos.  Unos  están  escritos  en  sinfonía  y  á 
tres  coros,  y  los  otros  sin  sinfonía.  Consérvanse 
veintidós,  varios  de  los  cuales  se  encuentran  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  París.  También  com- 
puso tres  Magníficat^  un  Te  Deuvi,  varios  hii)i- 
nos,  un  Salmo  y  algunas  obras  más  de  música 
religiosa. 

-GiLLES  DE  Chin:  Biog.  Primer  chambelán 
hereditario  de  Hainaut.  M.  en  1137.  Señor  de 
Berlaimont  y  de  la  ciudad  de  Chin.  Fué  uno  do 
los  caballeros  más  valientes  de  la  primera  cru- 
zada. Estando  en  Palestina  venció  á  un  león  de 
los  más  feroces  en  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  no 
teniendo  más  arma  defensiva  que  un  escudo,  y 
matándole  alanzadas.  De  regreso  en  Europa  asis- 
tió á  casi  todos  los  torneos  que  se  dieron  en 
Francia  y  Alemania,  y  se  hizo  admirar  por  su 
extraordinario  valor.  Fué  muerto  en  la  fecha 
antes  citada  defendiendo  el  castillo  de  Roncourt 
en  nombre  del  conde  de  Hainaut,  su  sobrino, 
contra  el  conde  de  Flandes,  y  fué  enterrado  en 
el  coro  de  la  iglesia  de  la  abadía  de  San  Ghislain, 
á  la  cual  había  dado  los  dominios  que  poseía  en 
Wasmes.  Gilíes  de  Chin  es  el  héroe  de  nna  le- 
yenda célebre  en  la  historia  de  Hainaut.  Dícese 
en  ella  que  dio  muerte  en  Wasmes  á  un  dragón 
terrible,  monstruo  destructor  qne  había  llenado 
de  espanto  á  toda  la  comarca.  Durante  mncho 
tiempo  se  celebró  en  Wasmes  una  fiesta  en  con- 
memoración de  este  hecho.  Las  gentes  de  la 
comarca  aún  hoy  presentan  como  prueba  de  esta 
victoria  una  cabeza  con  una  herida  de  lanza, 
que  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad. Gilíes  de  Chin  fué  el  fundador  de  la  casa 
de  Berlaimont,  tan  célebre  en  las  guerras  reli- 
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glosas  de  los  Países  Bajos  en  el  siglo  XV!  por  su 
fideliilad  á  la  causa  española.  Su  esposa  Ida  fué 
la  fundadora  de  la  abadía  de  Ghislenghim. 

-GiLLES  DE  Lessines:  Biog.  Filósofo,  geó- 
metra, astrónomo,  cronologista,  historiador  y 
teólogo  belga.  N.  en  Lessines.  ciudad  de  Hainaut, 
hacia  el  año  1230.  M.  próximamente  en  el  1304. 
Se  le  conocía  con  el  nombre  latino  de  jEgidius 
á  Lcssinia.  Profesó  eu  la  Orden  de  los  Dominicos, 
fué  á  París,  y  allí  entró  en  el  convento  de  San- 
tiago y  conoció  á  Santo  Tomás  de  Aquino.  Se 
recibió  de  Bachiller  en  Teología  en  la  Universi- 
dad de  París.  Se  conoce  de  él  una  obra  titulada 
De  Uüuris,  qne  algunos  autores  eclesiásticos  han 
atribuido  equivocadamente  á  Santo  Tomás  de 
Aquino,  entre  las  obras  del  cual  fué  impresa,  y 
en  la  que  Gilíes  menciona  un  tratado:  De  Deecm 
Pra;ccplis,  que  se  ha  perdido  y  que  era  una  obra 
muy  extensa  compuesta  sol  re  el  Decálogo.  De 
Unitate  Formce  es  un  tratado  que  terminó  en 
1278  y  que  estaba  dividido  en  dos  libros.  De  Con- 
cordia Teinjwriívi  es  una  obra  cuyo  estilo  y  mé- 
todo se  parece  mucho  á  la  precedente,  y  se  detiene 
en  el  año  1304,  que  se  supone  fué  el  de  la  muerte 
de  Gilíes,  puesto  que  dejó  preparadas  hojas  en 
blanco  para  el  año  1325.  En  el  prólogo  expone  el 
autor:  «Que  ha  notado  una  infinidad  de  inexac- 
titudes entre  los  comentaristas  de  la  Escritura 
sobre  el  número  de  años  que  han  transcurrido 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  la  Encarna- 
ción del  Hijo  de  Dios  y  entre  los  historiadores 
más  auténticos  sobre  los  años  transcurridos  des- 
de esta  época. »  Temiendo  que  esta  variedad  de 
opiniones  produjera  en  los  libertinos  despre- 
cio hacia  los  autores  sagrados,  quiso,  en  cuanto 
estuvo  en  su  poder,  restablecer  la  verdad  y  pro- 
curar materiales  á  los  sabios.  Dividió  su  tratado 
en  tres  partes.  La  época  en  que  floreció  este  autor 
no  permite  que  se  halle  en  ella  la  erudición,  la 
profundidad  y  la  exactitud  de  los  Sállenos, Uxe- 
rios,  etc. ;  sin  embargo  hizo  grandes  trabajos  con 
el  oljjeto  de  poner  de  acuerdo  la  autoridad  de  los 
historiadores  y  el  cálculo  de  los  eclipses.  En  la 
obra  De  Concordia  Tcmporum  se  hallan  docu- 
mentos muy  curiosos.  El  P.  Pedro  de  Prusia  cita 
una  epístola  de  Gilíes,  diiigida  á  Alberto  el 
Grande  por  los  años  de  1263  á  1278.  En  ella 
trata  üe  once  cuestiones  relativas  á  las  doctrinas 
de  Averroes.  Según  Bunderius,  que  afirma  haber 
visto  los  manuscritos  en  el  convento  de  los  Fran- 
ciscanos de  Valeuciennes  y  deTournay.y  en  los 
Cartujos  de  Bruselas,  fué  Gilíes  autor  de  las 
obras  siguientes:  Commentarius  in  primum  et 
sccunduní  libros  sententiarum;  Flores  casuuin 
( co7iscicnti(e );  De  Geometría;  De  Comctis;  Quccs- 
íiones  Thcologicee,  etc. 

-GiLLES  DE  Lewes  Ó  DE  Levres:  Biog. 
Monje  guerrero  holandés.  N,  hacia  el  1174.  M. 
en  Gante  á  9  de  marzo  de  1237.  Fué  conocido 
con  el  nombre  de  el  Blanco  gendarme  y  también 
con  el  de  ^gidins  de  Valacria.  Profesó  en  la 
abadía  de  los  Prei.ionstratenses  de  Middelburgo 
y  se  recibió  de  presbítero,  siendo  después  enviado 
á  predicar  á  Bélgica.  Se  detuvo  en  Lewes,  y  el 
éxito  de  su  predicación  fué  tal  que  los  habitan- 
tes de  aquella  ciudad  le  nombraron  su  jefe  espi- 
ritual. Allí  fué  donde  se  le  conoció  con  el  nom- 
bre de  ^'gidius  de  Valacria,  hasta  que  sus  ha- 
zañas y  sus  hábitos  de  abate  Premonstratense 
hicieron  que  se  le  designara  con  el  nombre  de 
el  Blanco  ge^idarme.  Poseía  gran  reputación  por 
su  erudición,  y  era  Doctor  en  Derecho  civil 
y  canónico.  Uno  de  los  primeros  actos  de  su  vida 
apostólica  fué  la  conversión  de  cuatro  bandidos 
y  sujete  Ornando,  que  infestaban  las  cercanías 
de  Middelburgo.  Les  persuadió  de  que  debían 
entrar  en  su  abadía  como  hermanos  conversos,  y 
se  aprovechó  de  su  valor  para  reprimir  las  haza- 
ñas de  otros  bandidos.  Produjo  la  concordia  y 
armonía  entre  los  isengrinos  y  flaventinos  ó 
blavotinos,  poblaciones  situadas  en  los  confines 
de  Holanda  y  de  Flandes,  y  que  por  sus  incesan- 
tes querellas  causaban  grandes  daños  á  los  dos 
países.  Con  el  fin  de  impedir  que  se  renovaran 
sus  disen.siones,  decidió  á  los  jefes  más  importan- 
tes de  unos  y  otros  á  qne  le  acompañasen  á  la 
Cruzada, y  al  frente  de  ellos  realizó  los  hechos  me- 
morables qne  le  valieron  los  sobrenombres  antes 
citados.  En  1214  se  trasladó  á  Bruselas  y  predicó 
allí  la  Cruzada:  su  arrebatadora  elocuencia  deci- 
dió á  varios  millares  de  habitantes  á  ir  á  Tierra 
Santa,  pero,  según  la  crónica  de  Balduíno,  Gilíes 
no  partió  hasta  1227,  época  en  la  cual  acababa 
de  ser  nombrado  abad  de  Middelburgo.   Petit- 


Radel  supone  que  existe  error  en  el  manuscrito 
de  Balduíno,  y  que  Gilíes  partió  al  mismo  tiempo 
que  Andrés  II,  llamado  el  Hierosolímilano,  rey 
de  Hungría,  Leopoldo  VI,  apellidado  cZ  (?/o>-ío- 
so,  duíjue  de  Austria  y  de  Estiria,  Guillermo  I, 
conde  de  Fiisia,  Jorge,  conde  de  Wide,  y  el  gran 
número  de  cruzados  de  Alemania  que  se  embar- 
caron en  29  de  mayo  de  1217.  Según  el  mismo 
historiador,  debió  Gilíes  formar  parte  de  la  divi- 
sión mandada  por  los  condes  de  Frisia  y  de  Wide. 
Resulta,  pues,  que  debió  ir  con  estos  señores  á 
Inglaterra,  á  Bretaña,  y  llegar  con  ellos  á  Lisboa, 
tomando  parte  en  sus  hazañas  contra  los  sarra- 
cenos, especialmente  en  el  sitio  del  castillo  de 
Alcázar,  que  fué  tomado  el  21  de  octubre  de  1217, 
después  de  dos  meses  de  sitio,  por  los  tentones  y 
los  frisoues,  mandados  por  los  condesde  Frisia  y 
de  Wide.  Invernaron  los  cruzados  en  Lisboa,  y 
Gilíes  partió  con  el  conde  de  Wide,  su  más  próxi- 
mo compatriota,  y  después  de  haber  compartido 
los  peligros  de  la  tempestad,  que  dispersó  la  es- 
cuadra á  la  vista  de  Ceuta  el  día  de  Pascua,  abor- 
dó al  fin  con  aquel  conde  en  la  playa  de  Damieta, 
tres  días  después  de  la  Ascensión  del  año  1218. 
En  esta  relación,  Petit  Radel  suple  ingeniosa- 
njenteel  silencio  de  los  cronistas  sohre  el  Blanco 
gendarme,  porque  es  notable  que  Godofredo  en 
su  Crónica  y  Oliverio  en  su  Historia  de  Damieta, 
no  citen  al  belicoso  monje,  y  que  la  Crónica  de 
Vicogne  no  1^  cite  sino  muy  rara  vez.  Puede  esto 
explicarse  porque  en  las  crónicas  que  acaban  de 
ser  citadas  todos  los  éxitos  son  comunes  y  son 
atribuidos  especialmente  al  Señor  Dios  de  los 
ejércitos.  Tal  es  la  diferencia  entre  el  espíritu 
que  dirigía  la  cruzada  política  de  Constantinopla 
y  el  que  animaba  la  cruzada  positivamente  reli- 
giosa á  Tierra  Santa.  Sin  embargo,  esta  juiciosa 
distinción  no  responde  á  todas  las  exigencias  de 
la  crítica  histórica,  Pelagio,  cardenal,  obispo  de 
Albano,  legado  cerca  de  Enrique,  emperador  de 
Constantinopla,  habiendo  sido  enviado  con  el 
mismo  título  á  Palestina  el  18  de  mayo  de  1218, 
encontró  allí,  en  septiembre  del  mismo  año,  á 
Gilíes  de  Lewes  y  le  agregó  á  su  servicio  en  ca- 
lidad de  penitenciario.  Gilíes  escribió  en  esta 
época  una  carta  «dirigida  á  los  fieles  cristianos 
de  Brabante  y  de  Flandes»,  conteniendo  la  re- 
lación de  la  toma  de  Damieta  y  el  detalle  del 
botín  que  los  cruzados  ganaron  allí.  Esta  carta 
es  un  documento  histórico,  cuya  autenticidad  es 
indudable.  Petit  Radel  supone  que  Gilíes  de 
Lewes  siguió  unido  al  servicio  del  cardenal  Pe- 
lagio. «Habría  pasado,  dice,  con  él  á  Roma  des- 
pués que  los  sarracenos  volvieron  á  apoderarse 
de  Damieta  en  28  de  septiembre  de  1221,  y  sin 
duda  acompañó  á  este  cardenal  al  congreso  ce- 
lebrado en  Velona  para  los  asuntos  de  la  cruzada 
hacia  el  San  Martín  del  año  1222.»  Recibido 
en  audiencia  por  el  Papa,  Gilíes  fué  después  abad 
de  Vicogne,  hacia  el  año  1229.  Empleó  genero- 
samente parte  del  botín  que  había  ganado  en 
Palestina  en  beneficio  de  los  monjes,  y  como  los 
abades  generales  de  su  Orden  se  oponían  á  que  hi- 
ciese distribuir  todos  los  días  una  pinta  de  vino, 
respondió:  «Gobernad  á  vuestro  arbitrio  respecto 
al  uso  que  debéis  dar  al  producto  de  vuestras 
viñas,  porque  si  poseéis  viñedos  yo  he  adquirido 
grandes  sumas  de  dinero  para  servirme  de  ellas 
según  mi  voluntad.»  El  fin  de  la  vida  de  Gilíes 
no  ofrece  nada  de  particular,  ano  ser  las  elocuen- 
tes predicaciones  que  hacía  con  gran  frecuencia 
en  Gante  contra  los  usureros,  una  de  las  princi- 
pales plagas  de  la  época.  Cítanse  también  de  él 
varios  hechos  qne  prueban  que  en  este  monje  y 
guerrero  el  valor  se  unía  á  los  sentimientos  hu- 
manitarios. No  se  conservan  de  Gilíes  más  mo- 
numentos que  su  carta  á  los  de  Brabante,  escrita 
eu  un  latín  bastante  castizo. 

-  GiLLES  DEMoKTAGNE:5¿05r.Señorde  Sobre- 
sur-Sambre  y  otros  lugares  de  Hainaut.  Héroe 
de  una  de  las  historias  más  trágicas  del  siglo  xv. 
Fué  llamado  Gilíes  de  Potelles.  Se  educó  en  la 
corte  de  Hainaut,  y  fué  uno  de  los  mejores  ami- 
gos de  la  condesa  Jacqueline.  Felipe  el  Bueno, 
duque  de  Borgoña,  dueño  ya  de  la  mayor  parte 
délas  provincias  belgas,  había  conseguido,  mer- 
ced á  hábiles  intrigas,  apropiarse  los  derechos 
que  aquella  mujer,  célebre  por  su  conducta,  por 
su  belleza  y  sus  conmovedoras  aventuras,  tenía 
sobre  Hainaut,  herencia  desús  padres.  Se  formó 
una  conspiración  por  algunos  señores  de  aquel 
país  para  vengarla;  al  frente  de  ella  hallábase 
Gilíes  de  Mortagne,  quien  concibió  el  proyecto 
de  asesinar  al  duque  en  el  momento  en  que  se 
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hallara  cazando  en  el  bosfiue  de  Mormol.  De- 
nunciado por  uno  de  los  conjurados,  fué  preso 
por  el  gran  bailio  de  Hainaut,  y  descuartizado  en 
Mons  en  mayo  de  1433,  al  mismo  tiempo  que 
uno  de  sus  servidores,  á  quien  se  castigó  por 
el  delito  de  haber  guardado  el  secreto  de  la 
conjuración.  Sus  restos  mortales  fueron  expues- 
tos en  las  cuatro  principales  ciudades  de  la  pro- 
vincia, y  durante  varios  siglos  se  conservaron 
en  Mons  las  maderas  que  habían  servido  para 
formar  el  cadalso  en  que  sufrió  tan  terrible  pena. 

GILLESPIE:  Oeog.  Condado  del  cst.  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  2  800  k.-  y  5  230  habitantes. 
Sit.  al  O.  del  est. ,  á  orillas  del  Pedernales, 
afl. ,  por  la  derecha,  del  Colorado.  Su  capital  es 
Fredeiicksburg. 

GILLET  (NicoL.ís  Franci.«íco):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  1709.  M.  á  7  de  febrero  de  1791. 
Fué  individuo  de  la  .\cadeinia  Real  de  Pintura 
y  Escultura  y  autor  de  composiciones  notables 
que  habían  asegurado  su  fortuna.  Se  decidió,  á 
la  edad  de  cincuenta  afio.s,  á  seguir  á  Rusia  á 
varios  de  sus  colegas.  Pedro  el  Grande  había 
puesto  de  moda  los  artistas  franceses,  y  las 
principales  familias  de  Rusia  consideraban  como 
un  gran  honor  tener  en  su  palacio  obras  ejecu- 
tadas por  ellos.  Después  de  permanecer  un  año 
en  Moscú,  fué  á  residir  en  San  Petersburgo,  don- 
de fué  nombrado  director  de  la -Academia  de 
Bellas  Artes.  Regresó  poco  tiempo  después  á 
Francia,  donde  murió  á  los  trece  años  de  su  lle- 
gada. Su  nombre  no  ha  sido  sacado  del  olvido 
sino  hasta  en  estos  últimos  tiempos  por  Dus- 
sieux. 

GILLIER:  Geog.  Y.  GiLLT. 

GILLIES  (Ju.an):  Biog.  Historiador  y  filólogo 
inglés.  N.  á  18  de  enero  de  1747.  M.  á  15  de 
febrero  de  1837.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Glasgow,  y  antes  de  la  edad  de  vein- 
te años  hallábase  en  disposición  de  sustituir  á 
su  profesor  de  griego,  ya  entonces  viejo  y  en- 
fermo. Poco  tiempo  después  se  trasladó  á  Lon- 
dres con  la  idea  de  dedicarse  á  trabajos  litera- 
rios, pero  antes  de  fijar  su  residencia  en  aquella 
ciudad  hizo  un  viaje  por  el  Continente.  A  su 
regreso  el  conde  de  Hópetoun  le  eligió  para  que 
aeomiiañara  á  un  hijo  suyo  á  un  viaje.  Murió  el 
discípulo  de  Gillies  en  Lyón  en  1776,  y  por  los 
cuidados  que  le  había  prestado,  le  concedió  el 
padre  una  pensión  que  le  permitió  dedicarse  á 
sus  aficiones  literarias.  Se  estableció  en  Londres 
y  publicó  alli  varias  traducciones  del  griego,  que 
fueron  favorablemente  acogidas  por  el  público, 
y  que,  sin  embargo,  merecían  pocos  elogios;  son 
casi  todas  ellas  paráfrasis  lánguida.s  y  con  fre- 
cuencia infieles.  Estos  defectos  .son  algo  meno- 
res en  la  traducción  de  Sócrates  que  en  la  de  la 
Etica  y  Política  de  Aristóteles.  En  esta  última 
versión  las  inexactitudes,  las  omisiones  y  las 
interpolaciones  son  dcma.siado  frecuentes.  Gi- 
llies adquirió  gran  rei\itación  por  su  Historia 
de  Grecia,  no  solamente  en  Inglaterra,  sino 
también  en  el  Continente.  Comenzó  su  carrera 
histórica  en  1778  publicando  una  obra  titulada 
Consideraciones  sobre  la  historia,  las  costumbres 
y  el  carácter  de  los  griegos,  obra  en  la  cual  trata 
el  autor  de  probar  que  las  Repúblicas  griegas, 
constantemente  agitadas,  eran  mucho  más  des- 
graciadas que  si  hHl)ieran  .sido  gobernadas  por  un 
déspota.  Esta  obra  admiró  tanto  más  cuanto  que 
era  debida  á  un  autor  nacido  en  un  país  frecuen- 
temente agitado  y  que  no  se  consideraba  desgra- 
ciado. En  1786  publicó  Gillies  al  fin  su  obra  más 
importante,  titulada: /S'oílre  laatUigna Grecia, stis 
colonias  y  sus  conqnislas  hasta  la  diriMón  del  Im- 
perio macedónico  de  Oriente.  El  mérito  princi- 
pal de  esta  obra,  superior  á  todas  las  que  Io.s 
ingleses  poseían  sobre  esto  asunto,  es  presentar 
en  nn  solo  cuadro  losdivcrsos  Estndosde  Grecia 
y  los  progrc.109  que  hizo  en  las  Artes  y  la  civili- 
zación, y  reunir  asi  la  historia  social  y  la  historia 
intelfctual  del  pui'blo  griego.  Las  diversas  par- 
tea de  este  cuadro  están  bien  distribuidas,  y  ro- 
presentadns  d«  \ina  manera  clara  y  nlguna.i  veces 
interesante.  El  autor  no  supo ,  sin  embargo, 
evitar  los  lugares  comunes,  y  con  frecuencia  ol- 
vida hechos  qne  hubieran  completado  sus  rela- 
cionoH  y  deMeriiinlones.  Algún  tiempo  después 
publicó  Gillies  una  continuación  do  esta  olira, 
ocupándose  de  la  hÍKtorin  del  Arto  do  Grecia 
desdo  el  desmembramiento  del  Imperio  do  Ale- 
jandro, y  continuándola  hasta  el  reinado  de 
Augusto.  Esta  obra  tuvo  mucho  menos  éxito 
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que  la  primera  parte.  En  resumen,  si  los  traba- 
jos de  Gillies  fueron  útiles  en  su  tiempo,  no 
tienen  lioy  valor  alguno,  porque  Inglaterra  po- 
see sobre  historia  griega  obras  infinitamente 
superiores  por  su  novedad,  extensión  y  profun- 
didad de  las  investigaciones.  Después  de  la 
muerte  de  Róbertson  fué  nombrado  Gillies  en 
1793  historiógrafo  del  rey  en  Escocia.  Varias 
enl'ermedadesque  padecía  no  le  impidieron  con- 
tinuar sus  trabajos  literarios  ni  llegará  noventa 
años  de  edad.  Sus  obras  principales  son:  Las 
oraciones  de  Lisias  é  Isócrates  tradiicidas  del  grie- 
go, con  algunas  noticias  sobre  sus  vidas  y  un  dis- 
curso sobre  la  historia,  costumbres  y  carácter  de 
los  griegos  desde  la  conchisión  de  las  guerras  del 
Peloponeso  á  la  batalla  de  Quersoneso  (Londres, 
1778);  Historia  de  la  Grecia  antigua,  stts  colo- 
nias y  conquistas  desde  los  primeros  tiempos  hasta 
la  división  del  Imperio  maeedonio  de  Oriente, 
incluyendo  la  historia  de  la  Literatura,  Filosofía 
y  Bellas  Artes  {Londres,  17 86);  Etica  y  Política 
de  A  rislóteles,  comprendiendo  su  Filosofía  prácti- 
ca, traducida  del  griego,  ilustrada  con  introduc- 
ciones y  notas,  la  historia  critica  de  su  vida  y  un 
nuevo  análisis  de  sus  obras  especulativas  (Lon- 
dres, 1797);  Historia  del  mundo  anligtio  desde 
el  reinado  de  Alejandro  al  de  Augusto,  con  un 
discurso  preliminar  sobre  los  períodos  anteriores 
(1807);  Nueva  traducción  de  la  Retórica  de  Aris- 
tóteles con  una  introducción  y  apéndice  vindican- 
do su  filosofía,  etc. 

GILLINGHAM:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  22000  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de 
Chatham,  de  la  que  constituye  un  ariabal,  á 
orillas  del  Medway,  que  desagua  en  el  Mar  del 
Norte.  Iglesia  notable,  con  restos  de  un  palacio 
arzobispal. 

GILLMORE  (Ad.ín):  Biog.  General  y  escritor 
militar  americano.  N.  en  el  Ohio  en  1825.  M. 
en  1888.  Salió  de  la  Escuela  Militar  de  West- 
Point,  fué  subteniente  de  ingenieros  y  estuvo 
empleado  con  este  grado  en  la  construcción  de 
las  fortificaciones  de  Hampton-Koads.  En  1852 
ascendió  á  instructor  adjunto  de  ingenieros  prác- 
ticos, sieudo  después  promovido  en  1856  á  te- 
niente primero.  Hallábase  em|ileaJo  en  la  con- 
tracción del  fuerte  de  Sandy-Hook  cuando  la 
guerra  de  Secesión  le  hizo  pasar  al  Estado  Mayor 
del  general  Sherman  con  el  giado  de  capitán  de 
ingenieros.  El  general,  que  operaba  entonces  en 
la  Carolina  del  Sur,  encargó  á  Gillmore  que  diri- 
giera las  operaciones  contra  el  fuerte  Pulasky 
(Georgia).  Subió  Gillmore  al  asalto  del  fuerte  al 
frente  de  una  columna  y  se  apoderó  de  él.  Esta 
brillante  hazaña  le  valió  el  grado  de  brigadier 
general  de  voluntarios.  Estuvo  encargado  de 
operar  en  el  Kéntucky  al  frente  de  una  división 
y,  por  fin,  en  la  Carolina  del  Sur,  donde  ascendió 
á  Mayor  general  de  voluntarios  y  mandó  las  tro- 
pas de  tierra  empleadas  en  el  sitio  de  Chárles- 
ton.  El  general  en  jefe  pusoá  Gillmore  al  frente 
del  décimo  cuerpo  de  ejército  y  le  encargó,  des- 
pués de  haber  esperado  su  unión  con  el  general 
Butler,  de  maniobrar  con  él  en  el  río  James. 
En  1866  fué  puesto  Gillmore  al  frente  de  todas 
las  tropas  que  ocupaban  la  Carolina  del  Sur, 
pero  muy  pronto  fué  sustituido  en  este  mando 
por  el  general  Sickles.  Después  de  la  paz,  Gill- 
more entró  en  el  cuerpo  de  ingenieros  y  estuvo 
encargado  de  los  trabajos  de  defensa  de  las  costas 
del  Atlántico.  Escribió  varios  artículos  para  la 
Enciclopedia  Americana  y  la  Universal,  publi- 
cando además  un  Tratado  práctico  de  las  cales, 
cementos  hidráulicos  y  morteros  (1863);  Sitio  y 
toma  del  fuerte  Pulasky;  Informe  oficial  de  las 
operaciones  contra  las  defensas  de  Chárleston 
(1864);  /?¡/oí'!ne  suplementario  sobre  las  operacio- 
nes de  ingenieros  y  de  artillería  (1865).  Algunos 
de  estos  escritos  se  hau  traducido  A  varios  idio- 
mas, 

QlLLÓN:  Geog.  V.  SANTA  María  de  Gillón. 

-Gii.i.óN  (PaulinoI:  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Nubecourt  en  1794.  M.  á  l."do  novi- 
embre de  1878.  Se  licenció  en  Derecho  y  ejerció 
la  profesión  de  abogado  en  B.nr-lo  Dnc,  distin- 
Buiéiidose  por  su»  ideas  liberales,  y  llegando 
n  ser  alcalde  do  aquella  ciudad.  La  oposición 
nue  hizo  al  Ministerio  Guizot  le  valió  ser  elegi- 
do, dcspué.i  de  la  revolución  de  febrero  ilc  1848, 
representante  del  pueblo  in  la  A.snmblea  Consti- 
tuyente por  el  depnrliimento  del  Mosa.  Votó 
al  principio  con  los  re]iublicnnos  moderados, 
después  so  colocó  entro  los  partidarios  de  las 
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ideas  reaccionarias  cuando  la  elección  á  la  pre- 
sidencia de  Luis  Bonaparte.  Se  pronunció  en 
favor  de  la  expedición  á  Boma,  de  la  proposición 
Ratean,  y  fué  elegido,  en  1849  di[iutado  á  la 
Asamblea  Legislativa.  En  esta  Cámara  votó  cons- 
tantemente con  la  mayoría  antirrepublicana, 
manifestándose  en  pro  de  la  supresión  de  los 
clubs,  la  ley  sóbrela  enseñanza  secundaria,  la 
mutilación  del  sufragio  universal,  etc.  Sin  em- 
bargo, no  hizo  acto  alguno  de  adhesión  al  golpe 
de  2  de  diciembre  de  1851.  Se  retiró  á  la  vida 
privada  y  fué  de  nuevo  á  ejercer  la  abogacía  en 
Bar-leDuc.  Mientras  duró  el  Imperio  estuvo 
alejado  de  la  jiolitica.  Después  de  la  guerra  de 
1870  lué  elegido  di)iutado  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal, y  figuró  en  la  derecha  entre  los  legitimistas 
clericales  que  se  esforzaban  por  impedir  que  la 
República  se  constituyese.  Votó  por  la  paz,  las 
rogativas  públicas,  la  derogación  de  las  leyes  de 
destieiro,  el  poder  constituyente,  la  petición  de 
los  obispos,  contra  la  proposición  Rivet,la  vuelta 
de  la  Asamblea  á  París,  el  mantenimiento  de 
los  tratados  de  comercio,  etc.  En  14  de  mayo  de 
1873  contribuyó  á  derribar  á  Thiers  del  poder. 
El  gobierno  de  combate  encontró  en  él  un  adicto 
ferviente;  se  pronunció  Gillón  por  todas  las  me- 
didas reaccionarias  con  la  esperanzado  ver  resta- 
blecer aquella  monarquía  de  derecho  divino  de 
que  en  otro  tiempo  había  sido  adversario.  Des- 
pués del  fracaso  de  los  proyectos  realistas  votó 
por  el  septenado,  la  ley  contra  los  alcaldes,  el  Ga- 
binete de  Broglie,  contra  la  proposición  Peder 
y  Maleville,  la  Constitución  de  25  de  febrero  de 
1875,  por  la  ley  sobre  la  enseñanza  supeiior,  con- 
tra el  escrutinio,  etc.  Usó  varias  veces  de  la 
palabra,  especialmente  tratando  sobre  los  im- 
puestos, y  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en  las 
fábricas.  Después  de  la  disolución  de  la  Asam- 
blea se  presentó  como  legitimista  candidato  á 
la  diputación  por  Bar-le-Duc,  no  consiguiendo 
ser  elegido  y  retirándose  desde  entonces  á  la 
vida  privada. 

GILLOT  (Santiago):  Biog.  Célebre  erudito 
francés.  N.  en  Langres  á  mediados  del  .siglo  xvi. 
M.  en  París  en  el  mes  de  enero  de  1619.  Recibió 
las  órdenes  religiosas.  Unía  á  un  raro  talento 
gran  juicio  crítico  y  una  erudición  profunda,  que 
hicieron  fuera  muy  estimado  por  los  filósofos  y 
sabios  más  eminentes  de  su  época,  tales  como 
Scaligero,  Casaubóu,  Meursius,  Le  Févre,  Bau- 
dius,  Savarón,  Juret,  Esprinchard,  quienes  se 
honraron  con  su  amistad  y  le  dedicaron  los  tra- 
bajos que  más  les  enorgullecían.  El  último  do 
estos  hombres  eminentes  dijo  lo  siguiente  de 
Gillot:  «Es  un  rarísimo  senador  (Gillot  era  Con- 
sejero del  Parlamento  desde  el  19  de  julio  de 
1563)  que  tiene  un  no  sé  qué  sobre  los  otros  in- 
dividvos  del  antiguo  esplendor  del  Parlamento, 
y  no  hay  hombre  cuyo  tiato  frecuente  yo  más  en 
París,  y  del  cual  aprenda  cosas  más  interesantes.» 
Todos  los  contemporáneos  de  Gillot  que  tuvieron 
con  él  relaciones  de  amistad  hacen  parecidos 
elogios.  El  conocido  amor  de  Gillot  al  estado  y 
á  la  vida  retirada  no  le  puso,  sin  embargo,  al 
abrigo  de  las  ]iersecucioues  populares  que  en 
aijuella  época  produjo  la  liga.  El  15  de  enero  do 
1580  compartió  los  peligros  de  Aquiles  de  Harláy 
y  le  siguió  ala  Bastilla.  No  estuvo  mucho  tiem- 
po preso,  puesto  que  nuevamente  se  ve  su  firma 
en  los  registros  del  Parlamento  de  Tours  en  23 
do  octubre  de  1689,  y  sin  embargo  esta  corta 
persecución  había  variado  su  carácter.  De  regreso 
en  París,  en  el  .seno  mismo  de  sus  enemigos,  co- 
laboró en  ai]uella  inmortal  Sátira  Mcni/iea  que 
ha  sido  el  modelo  do  los  libelos,  LcRoi,  Pithou, 
Rapin,  Chrestién  y  Passcrat  fueron  sus  colabora- 
dores en  esta  obra.  La  tradición  reconoce  su  estilo 
en  la  Proccsián  burlesca  de  la  liga  y  en  la  Aren- 
ga del  cardenal  legado,  y  dice  también  que  la  ha- 
bitación do  Gillot  en  el  muelle  de  los  Plateros, 
donde  por  algún  tiempo  .se  creyóque  había  nacido 
Boilean,  fué  el  centro  de  reunión  de  los  hombres 
á  los  cuales  debió  Enrique  IV  su  trono.  Cnaiulo 
murió  Gillot  gozaba  del  título  do  deán  do  la 
catedral  de  Langrés,  y  fué  enterrado  en  la  Santa 
Cn]iilla  do  París,  de  lacual  era  también  caminigo. 
Adi más  de  sus  obras  citadas  deben  mencionarse 
varias  cartas  de  una  erudición  asombrosa  dirigí- 
d.is  á  Rscalígero,  y  unas  In.stniceionc.s  mi.Hivs  y 
de  los  reyes  de  Francia  y  ofi'os  documentos  referen- 
tes al  concilio  de  '/'rento,  lomados  de  los  orininnlcs 
(París,  1608);  Tratado  de  los  derechos  y  lilierlades 
de  la  Iglesia  anglicana  (París,  1609);  Carla  á 
Abel  de  Santa  Marta  conteHiendo  varias parlieu- 
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¡arídadcn  sobre  !a  rida  de  Jacobo  Fayc,  presidente 
del  l-arlamento  de  París  (Pan's,  1652);  HelaeiOn 
de  lo  oeiirrido  el  M  y  15  de  mayo  de  1610,  re  fe- 
rente  á  la  regc7teia  de  María  de  Mediéis,  págiua 
475  del  tratado  de  Du  Puy  Déla  mayoría  de  los 
reyes  (París,  1655). 

-  Gii.LOT  (Claudio):  Biog.  Dibujante,  pintor 
y  grabador  francés.  N.  en  Langres  en  1673.  M. 
en  París  en  1722.  Recibió  de  su  padre  las  prime- 
ras lecciones  de  dibujo,  y  fué  después  á  París  á 
pcrfccciouarse  bajo  ladircceiún  de  Juan  Bautista 
Corneillc,  pintor  de  historia.  Abandonó  la  Pin- 
tura para  dedicarse  exclusivamente  al  grabado,  y 
hoy  no  se  conoce  de  él  más  que  un  agua  fuerte. 
De  un  carácter  inquieto,  tenía  poca  constancia 
para  sujetarse  á  las  lecciones  de  su  maestro,  y 
puede  decirse  que  no  reconocía  más  reglas  que 
las  que  le  dictaba  la  naturaleza.  Sus  cuadros  re- 
presentan generalmente  aventuras  burlescas.  En 
ellos  se  ve  siempre  gran  verdad  y  facilidad,  pero 
con  frecuencia  la  ejecución  es  muy  débil.  Ingre- 
só en  la  Academia  de  Pintura  en  1715.  Grabó 
las  ilustraciones  de  una  edición  de  las  Fábulas 
de  Motbe  Hondart.  Fué  el  maestro  del  pintor 
Watteau,  y,  según  se  dice,  los  triunfos  que  al- 
canzó su  discípulo  le  decidieron  á  abandonar  el 
pincel. 

GILLRAY  (Jaisie):  Biog.  Artista  inglés.  N. 
en  1785.  M.  en  1815.  Se  colocó  por  sus  carica- 
turas en  el  primer  puesto  entre  los  dibujantes  y 
satíricos  de  su  época.  Sus  ideas  eran  republica- 
nas. Comenzó  por  hacer  la  guerra  al  gobierno  y 
.se  burló  de  Jorge  III  que  era,  en  el  fondo,  muy 
buen  hombre,  pero  bastante  ridículo,  excéntrico 
en  su  lenguaje  y  económico  en  demasía,  por  todo 
lo  cual  se  prestaba  á  los  ataques  de  los  burlones. 
Los  Jlinistros  temieron  los  efectos  de  las  burlas 
deGillray  y  le  enviaron  un  emisario  que  le  ofre- 
ció dinero  para  que  guardara  silencio  sobre  cier- 
tos personajes,  dejándole  en  libertad  de  que  tra- 
tara libremente  una  multitud  de  cosas  que  no 
alarmaban  á  la  Administración.  El  artista  no  era 
rico,  y  su  conducta  muy  poco  regular:  aceptó  el 
tratado.  La  familia  real,  la  corte  y  Pitt  no  fue- 
ron ya  reproducidos  por  su  temido  lápiz;  desde 
entonces  hizo  objeto  de  sus  burlas  á  Fox  y  á 
otros  corifeos  de  la  oposición,  y  sobre  todo  al 
jefe  del  gobierno  francés,  comprometido  enton- 
ces en  una  guerra  terrible  con  la  Gran  Bretaña; 
Gillray  se  divirtió  en  representar  al  primer 
cónsul  con  las  proporciones  de  GuUiver  ante  el 
rey  de  Brobdingnag.  Durante  más  de  treinta 
años  su  lápiz  reprodujo  todas  las  escenas  ridi- 
culas de  su  tiempo.  Desde  el  punto  de  vista  de 
la  delicadeza  no  puede  Gillray  ser  comparado 
con  los  célebres  caricaturistas  franceses  Cham, 
Daumier,  y  sobre  todo  Gavarni.  Como  éste  úl- 
timo estaba  dotado  de  vivísima  imaginación, 
y  se  distinguió,  sobre  todo,  en  apoderarse  al 
vuelo  de  los  tipos  más  curiosos,  pero  es  más  acre 
que  Gavarni,  carece  del  gusto  delicado  de  éste, 
y  su  energía  degenera  en  brutalidad.  Las  eos- 
timibres  de  Gillray  no  eran  irreprochables  ni 
mucho  menos;  su  intemperancia  le  hizo  perder 
la  razón,  y  los  seis  años  últimos  de  su  vida  los 
pasó  en  un  estado  de  monomanía  que  en  ocasio- 
nes se  convertía  en  locura  furiosa.  Compuso  más 
de  quinientas  obras  que  en  el  día  han  llegado  á 
ser  muy  raras.  En  18.30  se  reprodujo  una  parte 
de  ellas  en  dos  volúmenes,  conteniendo  una  ex- 
plicación casi  necesaria,  pues  los  hechos  y  las 
personas  que  fueron  victimas  del  ridiculo  deGi- 
llray están  ya  olvidados  en  Inglaterra,  y  nunca 
han  sido  conocidos  fuera  de  la  Gran  Bretaña. 

GILLVÉ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deSecorún, 
p.  j.  de  Boltaña,   prov.  de  Huesca;  20  edifs. 

GILLY  ó  GILLIER:  Geog.  C.  del  cantón  y  distri- 
to de  Charkroi,  provincia  de  Hainaut,  Bélgica; 
19000  habits.  Situada  muy  cerca  y  al  N.  E.  de 
C'barleroi,  inmediata  á  la  orilla  izquierda  del 
Sambre,  afl. ,  por  la  izquierda,  del  Mosa.  Hulla, 
cristalerías,  fundiciones  y  talleres  de  construc- 
ción. En  realidad  es  un  arrabal  de  Charleroi. 

-GiLLY  (Jacobo  Lorenzo,  conde  de):  Biog. 
Genera!  francés.  N.  en  Fournes  (Languedoc)  á 
10  de  agosto  de  1769.  M.  á  5  de  agosto  de  1829. 
Entró  en  el  servicio  militar  como  voluntario  en 
el  segundo  batallón  del  Gard  el  1.»  de  agosto  de 
1792.  Fué  nombrado  por  elección  jefe  de  bata- 
llón y  coníirniado  en  este  grado  el  1.**  de  ntayo 
de  1793.  El  valor  que  demostró  en  el  ejército  de 
los  Alpes,  de  los  Pirineos  occidentales  y  de 
Italia,  le  valió  el  grado  de  general  de  brigada 
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en  30  de  junio  do  1799.  Enviado  al  ejército  del 
Danubio,  se  distinguió  en  todos  los  combates  que 
este  ejército  libró.  Después  del  18  de  brumario 
del  año  VIII  hízose  cargo  del  mando  do  la  ciu- 
dad de  Lyón  que  acababa  de  ser  puesta  en  estado 
de  sitio,  y  desempeñó  aquel  difícil  empleo  hasta 
el  establecimiento  de  una  prefectura  de  policía 
en  aquella  ciudad.  Los  eminentes  servicios  que 
prestó  en  las  batallas  de  Ratisbona  y  ^Vagram 
le  hicieron  elevar  el  16  de  agosto  de  1809  al 
grado  de  general  do  división,  obteniendo  poco 
después  la  cruz  de  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  y  el  título  de  barón  del  Imperio.  Habién- 
dose, después  de  la  abdicación  de  Napoleón, 
sometido  al  nuevo  gobierno,  Luis  XVIII  lo 
concedió  en  8  de  julio  la  cruz  de  San  Luis,  y  el 
29  del  mismo  mes  le  invistió  con  el  mando  del 
departamento  del  Gard.  Cuando  llegó  ásu  noti- 
cia que  Napoleón  había  desembarcado  en  el 
Golfo  Juan  en  1815,  se  le  encargó  de  organizar 
un  ejército  destinado  á  detener  la  marcha  de 
Napoleón.  Fuera  porque  se  arrepintiera  al  ver 
las  manifestaciones  del  partido  bonapartista  y 
el  poco  resultado  del  llamamiento  hecho  por  la 
causa  de  los  Borbones,  ó  fuera  porque  el  amor  á 
la  bandera  que  tantas  veces  había  llevado  á  la 
victoria  á  los  franceses  se  despertara  de  pronto 
en  el  corazón  del  general  Gilly,  es  lo  cierto  que 
olvidó  las  promesas  hechas  al  nuevo  gobierno, 
y  que  aceptó  el  mando  en  jefe  del  primer  cuerpo 
del  ejército  imperial  del  Mediodía,  marchando 
contra  el  duque  de  Angulema,  al  frente  de  los 
soldados  que  había  reunido  para  ir  en  su  soco- 
rro. Al  verse  abandonado  el  duque  de  Angule- 
ma se  retiró  á  Montelimart.  Se  verificó  entonces 
la  convención  coucluidaen  La  Palud  entre  el  ge- 
neral Aultanne  en  nombre  del  príncipe  y  el 
coronel  San  Lorenzo  en  nombre  de  Gilly.  Acor- 
dábase en  ella,  en  resumen,  que  el  ejército  real 
se  retiraría  á  Marsella.  No  habiendo  sido  ratifi- 
cada esta  condición  por  Gilly,  se  celebró  una 
segunda  entrevista  entre  el  barón  de  Damas  y 
el  ayudante  de  campo  Lefovre,  en  la  cual  se 
convino,  á  pesar  de  la  oposición  del  general 
Grouchy,  que  el  duque  se  embarcaría  en  Cette. 
Aprobando  la  conducta  que  el  general  Gilly  ha- 
bía observado  en  unas  circunstancias  tan  difíci- 
les, Napoleón  le  creó  conde  del  Imperio  y  le 
confió  el  mando  de  la  novena  división  militar, 
con  el  título  do  comisario  extraordinario.  Para 
recompensar  los  servicios  inmensos  que  Gilly 
había  prestado  organizando  las  columnas  móvi- 
les que  habían  mantenido  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad en  el  país,  el  departamento  del  Gard  le 
nombró  su  representante  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; mas  creyendo  que  su  presencia  era  más 
útil  en  los  campo.^  •]-  !  t  l'i  mu?  en  la  tribuna, 
Gilly  permaneció  ■  n       ' ;  , :  i  y  no  fué  á  ocu- 

par su  sitio  en  la  (  ,.:;  ni  1'  -¡nés  del  desastre 
de  Waterlóo  se  fut-  ¡i  iSuexa  Yurk,  se  le  incluyó 
en  la  lista  de  proscriptos  del  24  de  julio  de  1815, 
y  fué  condenado,  por  contumaz,  á  la  pena  de 
muerte  [lor  el  primer  Consejo  de  guerra  de  la 
primera  división  militar.  Para  no  quedar  bajo 
el  peso  de  una  sentencia,  de  la  cual  no  había 
podido  defenderse,  se  constituyó  Gilly  prisionero 
en  2  de  febrero  de  1820,  y  solicitó  la  revisión  de 
su  causa.  Se  instruyó  el  nuevo  proceso  cuando 
el  duque  de  Angulema,  que  era  la  persona  que 
mejor  podía  apreciar  la  conducta  seguida  por 
Giíly,  obtuvo  de  Luis  XVIII  una  ordenanza 
Real  que  reconocía  que  los  hechos  imputados  á 
esto  general  se  hallaban  comprendidos  en  la 
amnistía  de  enero  de  1816,  y  decidía  que  no 
había  lugar  á  continuar  las  persecuciones  co- 
menzadas. Puesto  inmediatamente  en  libertad, 
fué  retirado  del  servicio  en  l."de  enero  de  1825. 
El  nombre  de  este  general  se  halla  grabado  en 
el  Arco  de  triunfo  de  la  Estrella. 

-  Gilly  (Nüma):  Biog.  Político  francés.  N.  en 
Sommieres  (Gard)  á  6  de  agosto  de  1834.  Fué 
obrero,  y  en  1859  se  estableció  en  Nimes,  donde 
consiguió  fundar  una  importante  fábrica  de  to- 
neles. A  pesar  de  su  cambio  de  posición  supo 
conservar  amistades  y  simpatías  en  la  clase  obre- 
ra. Durante  el  Imperio  se  distinguió  por  el  ardor 
de  sus  opiniones  republicanas.  En  1869  fundó  en 
unión  de  Ivés  Guyot  El  Independiente  del  .Me- 
diodía, y  cuando  la  caída  del  régimen  impeiial 
fué  elegido  vicepresidente  de  una  asociación  pa- 
triótica, la  Liga  del  Mediodía.  En  1881  fué  ele- 
gido consejero  municipal  de  Nimes,  y  después 
teniente  alcalde  de  la  misma  ciudad.  En  las 
elecciones  legislativas  do  1885  se  presentó  can- 
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didato  á  la  diputación  por  el  departamento  de 
Gard,  con  el  carácter  de  afiliado  al  partido  radi- 
cal. Fué  elegido  y  se  adhirió  al  gru]io  de  la  ex- 
trema izquierda,  que  abandonó  en  1S87, cuando 
este  grupo  rechazó  la  propo.sición  de  revisión  de 
la  Constitución.  Fundó  entonces  con  Plantean  y 
otros  diputados  el  grupo  obrero.  Por  entonces  se 
habían  verificado  elecciones  municipales  en  Ni- 
mes, y  Gilly  había  sido  elegido  por  el  grupo 
obrero  de  Nimes,  compuesto  de  obreros  indistin- 
tamente republicanos  y  legitimistas,  y  fué  alcal- 
de de  aquella  ciudad.  Durante  las  vacaciones 
parlamentarias  del  año  1888,  en  una  reunión 
pública  celebrada  en  Alaix,  en  la  que  daba 
cuenta  de  su  mandato,  atacó  con  gran  energía  á 
la  Cámara  y  a  la  comisión  de  presupuestos;  y 
alndiendo  á  un  célebre  proceso  de  fecha  muy 
rEciente,  declaró  que  la  comisión  de  presupuestos 
contaba  en  su  seno,  por  lo  menos,  con  veinte 
VVilson.  La  comisión  aludida  no  creyó  que  co- 
lectivamente debía  hacerse  cargo  de  aquella 
acusación,  pero  dejó  en  libertad  á  cada  uno  de  sus 
individuos  para  que  se  defendiera  como  creyera 
que  su  honor  se  lo  exigía.  Vaiios  individuos  de 
la  comisión  protestaron  por  medio  de  carta  de 
la  acusación  del  diputado  por  Gard;  uno  de  ellos, 
Andrieux,  fué  más  allá,  y  obtuvo  autorización 
para  proceder  judicialmente  contra  Gilly,  en 
virtud  del  art.  31  de  la  ley  de  29  de  julio  de 
1881.  Gilly  compareció  ante  los  Tribunales  el 
17  de  noviembre  de  1888;  había  hecho  citar  á 
cuarenta  y  dos  testigos,  entre  los  cuales  figura- 
ban Rouvier,  Raynal,  Bachaut,  Freycinet,  etcé- 
tera. Era  evidente  que  tal  y  como  se  había  en- 
tablado el  asunto  no  tenía  solución  posible.  En 
efecto,  podía  preverse  que  en  la  Audiencia  Gilly 
declara.ía  que  su  alusión  no  se  refería á  Andrieux, 
y  por  otra  parte  el  Tribunal  no  permitiría  al 
defensor  del  acusado  alargar  el  debate  ni  que 
fueran  examinados  testigos  sobre  hechos  que  no 
se  refirieran  especialmente  á  Andrieux.  Estas 
previsiones  .se  realizaron.  Andrieux  desistió  de 
su  querella  y  Gilly  fué  absuelto.  El  20  de  no- 
viembre se  publicó  una  obra  titulada  Mes  dos- 
siers,  firmada  por  Gilly  con  un  prefacio  de  Au- 
gusto Chirac  y  una  introducción  de  Elias  I'eyrón. 
El  anuncio  de  esta  obra  produjo  una  emoción  pro- 
funda, pero  se  disipó  cuando  se  leyó  el  libro,  pues 
exceptuando  algunos  detalles  no  comprobados 
no  hacía  más  que  repetir  los  rumores  que  habían 
circulado  en  la  prensa  sobre  algunos  políticos. 
Sin  embargo,  tanto  se  había  dicho  sobre  ciertos 
diputados,  entre  otros  Compayré,  Cíerville  Rea- 
che,  Raynal,  Salis  y  Lalande,  que  se  decidieron 
éstos  á  proceder  contra  Gilly,  y  habíase  ya  co- 
menzado el  proceso  contra  él  y  el  editor  de  la 
obra,  cuando  el  diputado  por  Gard  escribió  una 
carta  á  su  editor,  que  fué  publicada  en  los  diarios, 
en  la  cual  repudiaba  com]iletamente  la  paterni- 
dad del  libro,  y  declaraba  que  le  «era  injposible 
aceptar  la  responsahlidad  de  una  publicación  en 
la  que  no  había  tomado  parte  alguna  y  que  se 
había  publicado  con  su  nombre  á  ]tesar  de  que 
él  lo  había  prohibido  expresa  y  terminante- 
mente.» El  editor,  por  su  parte,  afirmaba  que 
Gilly  había  colaborado,  si  no  materialmente, 
por  lo  menos  moralmente  en  la  publicación,  y 
que  había  cobrado  una  gran  parte  de  sus  dere- 
chos de  autor.  La  cuestión  quedó  sin  resolver, 
pero  Gilly  no  quedó  en  situación  muy  brillante. 

GIMA:  Geog.  Parroquia  del  cantón  Hualaquiza, 
prov.  de  Azuay,  Rep.  del  Ecuador. 

GIMBERNAT  (ANTONIO):  Biog.  Médico  espa- 
ñol. N.  en  Cambrils  (Tarragona)  á  15  de  febrero 
de  1734.  M.  en  Madrid  á  17  de  noviembre  de 
1816.  Estudió  latinidad  en  Rindoms  y  cursó  Fi- 
losofía en  Cervera,  dando  ya  los  más  satisfacto- 
rios testimonios  de  su  verdadera  vocación  al  es- 
tudio. A  los  veintidós  años  de  edad  salió  de  su 
patria  para  la  ciudad  de  Cádiz,  y  en  1748  fué 
admitido  de  colegial  interno  en  el  Real  Colegio 
de  Cirugía  que,  bajo  la  dirección  de  Pedro  Vir- 
gili,  erigió  en  aquella  ciudad  Fernando  VI  en 
1748.  En  1762  se  le  nombró  catedrático  de  Ana- 
tomía en  el  Real  Colegio  de  Barcelona,  estable- 
cido en  1760  á  imitación  del  de  Cádiz.  En  el 
desempeño  de  esta  cátedra,  como  en  su  acertada 
práctica,  dio  Gimbernat  pruebas  tan  convincen- 
tes de  SH  mérito,  que  )e  granjearon  el  buen  con- 
cepto público,  el  distinguido  aprecio  de  los  sabios 
y  la  confianza  de  Carlos  III.  Este  le  nombró  en 
1774  para  que  en  compañía  del  cirujano  déla 
Real  Armada  y  catedrático  del  Real  Colegio  de 
i  Cádiz,  Mariano  Rivas,  pasara  á  París  y  observase 


detenidamente  la  práctica  y  método  que  se  so-  , 
guían  por  los  profesores  de  aquella  capital  en  las  ] 
operaciones  y  curaciones  de  los  enfermos  en  la 
clase  de  Cirugía,  y  después  veri6case  lo  mismo  \ 
en  Londres,  Edimburgo  y  Holanda.  Cuando  fué 
elefido  para  tan  interesante  comisión,  había  dado 
pruebas  nada  dudosas  de  su  gran  aplicación  y  de 
sus  conocimientos  quirúrgicos.  Habiendo  salido 
de  España  para  su  viaje  científico,  mereció  el 
aprecio  de  los  hábiles  profesores  extranjeros.  En 
Londres  asistió  á  las  cátedras  de  los  célebres 
Hunter  y  Saunders.  Dejó  unos  voluminosos  cua- 
dernos en  que  él  mismo  escribió,  la  mayor  parte 
en  idioma  inglés,  todas  estas  lecciones:  noventa 
V  tres  se  hallan  del  curso  de  Anatomía  del  doctor 
"Hunter.  En  la  lección  8.*  habló  dicho  doctor  de 
las  hernias  verdaderas  y  de  sus  operaciones.  Con- 
cluida li  lección,  Gimbernat  se  dirigió  á  Hunter 
y  explicó  públicamente  el  método  inventado  por 
él  para  hacer  la  operación  de  la  hernia  crural  con 
toda  seguridad.  Escuchó  éste  atentamente  la  ex- 
plicación del  interesante  invento  del  español,  y 
convencido  de  su  mayor  seguridad  y  digna  pre- 
ferencia lo  aprobó  públicamente,  afirmando  que 
él  lo  practicaría  en  lo  sucesivo.  También  redactó 
Gimbernat  nn   libro   que  tituló  Notas  prácticas 
(Londres,  1776  y  1777)  de  las  operaciones  de  Ci- 
rugía en  los  hospitales  de  Santo  Tomás  de  Guy  y 
de  San  Bartolomé.  Vuelto  á  Madrid  trazó  por 
Real  orden  con  su  compañero  Mariano  Rivas  un 
plan,  que  fué  aprobado  por  Real  decreto  de  junio 
de  17S3.  para  el  establecimiento  de  un  Colegio 
de  Cirugía  médica  en  Madrid,  y  además  la  Orde- 
nanza para  el  régimen  y  gobierno  económico  y 
escolástico  de  este  nuevo  colegio.  Se  verificó  su 
apertura  en  1.°  de  octubre  de  1787  con  la  deno- 
minación de  Real  Colegio  de  Cirugía   de   San 
Carlos,  y  bajo  la  inmediata  protección  del  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Castilla.   Confió  el  rey  á 
Gimbernat  la  formación  de  un  gabinete  anató- 
mico y   patológico  en  dicho  Real  Colegio,   co- 
misión que  desempeñó  el  catalán  con  tal  inteli- 
gencia y  actividad  que  á  los  seis  años  presentó 
aquel  gabinete  una  de  las  más  completas  colec- 
ciones de  cuantas  se  conocían  en   Europa,  y  la 
mejor,  sin  disputa,  de  España,  en  piezas  de  cera 
del  tamaño  natural,   ejecutadas  con  la  mayor 
destreza,  exactitud  y  claridad.   De  las  reales  co- 
misiones que  se  le  encargaion  fué  nna  la  de  for- 
mar la  ordenanza  para  el  Colegio  de  Cirugía  do 
Barcelona,   la  cual  obtuvo  la  aprobación  para 
imprimirse  en  1794,  pero  no  se  publicó  por  in- 
fluencia de  cierto  sujeto  que  se  interesaba  en 
eludir  la  publicacióu,  lo  que  logró  á  pretexto  de 
estar  la  impresión  muy  incorrecta.    Esta  orde- 
nanza se  imprimió  en  1795  con  algunas  varia- 
ciones, siendo  la  mayor  parte  copia  literal  de  la 
formada  por  Gimbernat.  Entre  sus  obras  impre- 
sas (dejó  otras  muchas  manuscritas)  se  cuentan 
las  siguientes:  Nuevo  inüodo  de   operar  en  la 
hernia  crural  (Madrid,  1793,  en  4.°,  con  dos  es- 
tampas). Por  este  método  los  profesores  france- 
ses llamaron  Ligamento  de  Gimbernat  al  replie- 
gue fibroso  que  él  descubrió  y  forma  el  ángulo 
interior  del  canal  crural;  la  obra  se  tradujo  en 
francés  y  se  publicó  en  París  con  varias  notas. 
De  ella  dijeron  sus  ceusores:  «Somos  de  parecer, 
no  .sólo  que  se  apruebe,  sino  que  se  haga  justo 
elogio  del  invento  que  contiene  verdaderamente 
original,  y  fruto  de  las  más  escrupulosas  inves- 
tigaciones, y  de  nn  numen  quirúrgico  singular, 
el  cual,  al  paso  que  prestará  á  la  humanidad  en 
nna  de  sus  más  funestas  dolencias  el  seguro  y 
eficaz  auxilio   hasta  ahora  ignorado,  honrará 
perpetuamente  la   Cirugía  de   los  colegios   de 
EspnHa.»  Disertación  inaugural  sobre  el  recto 
uso  de  las  suturas  (Madrid,  17 S7);  Disertación 
sobre  Ion  úlceras  de  los  ojos  que  interesan  la  cór- 
nea  transparente  (Madrid,   1802);  Formulario 
quirúrgico  para  el  uso  del  Hospital  general  de 
Madrid.  De  las  manu.scritas  pueden  leerse  ex- 
tensas noticiasen  las  Memorinsáií  Torres  Amat. 
Recuerdo  especial  merecen  nno.s  cuadernos  en  los 
que  relaciona  el  antorías  operncinncs  dclaeata- 
rataqueél  hizo  en  lósanos  1786, 1787  y  1788,  y 
especifica  los  nombres,  edades  y  habitación  de 
lo»  operados,  que  en  dichos  años  fueron  cuaren- 
ta y  siete,  y,  excepto  seis,  todos  recobraron  la 
vista.  Gimbernat  se  dedicó  á  operar  las  catara- 
tas ninehos  año»  más  de  los  tres  que  únicamente 
80  compreiidi'n  en  estos  cuadernos,  y  pncde  com- 
parativamente inferirse  el  gran  número  do  per- 
nonas  á  quienes  divolviú  la  vista.  Hizo  admira- 
bles cnras,  ntilisinios  descubrimientos,  inventó 
métodos  de  oporar  con  más  seguro  éxito,  y  mo- 
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joro  muchos  de  los  ya  conocidos,  ideando  ins- 
trumentos más  perfectos.  La  disección  anató- 
mica fué  su  estudio  predilecto.  Fué  el  primer 
anatómico  que  demostró  con  la  mayor  certeza 
la  verdadera  estructura  del  arco  crural.  Inventó 
para  la  sangría  de  la  vena  yugular  un  in.stru- 
nicnto  que  consiste  en  una  especie  de  arco  de 
hierro  que,  dejando  libre  la  laringe  para  no  difi- 
cultar la  respiración,  permite  comprimir  gra- 
dualmente el  vaso  por  medio  de  una  almohadi- 
lla ó  pelota  de  trapo  puesta  en  el  sitio  corres- 
pondiente á  las  partes  colaterales  del  cuello: 
este  invento  tiene  el  doble  objeto  de  intercep- 
tar el  curso  de  la  sangre  y  favorecer  después  la 
cicatrización  de  la  cisura,  colocando  sobre  ella 
la  almohadilla.  Inventó  el  instrumento  que 
denominó  Anillo  ocular  para  hacer  con  más 
seguridad  la  operación  de  la  catarata,  y  con- 
siste en  nna  como  cucharita  de  plata  que  en 
uno  de  sus  extremos  termina  por  una  cápsula 
forrada  de  ante  fino,  que  tiene  la  concavidad 
adecuada  al  globo  del  ojo,  abierta  circularmeute 
en  el  punto  de  su  mayor  elevación,  cuya  aber- 
tura deja  salir  libremente  la  córnea  para  operar 
en  ella,  al  paso  que  sin  comprimir  demasiado  el 
globo  del  ojo  aparta  y  retiene  los  párpados. 
Asegurado  el  ojo  con  este  instrumento  se  faci- 
lita la  incisión  de  la  córnea,  operándose- con 
tanta  prontitud  que  Gimbernat  hacía  feliz- 
mente en  dos  minutos  la  operación  en  ambos 
ojos.  Inventó  igualmente  las  algalias  para  in- 
troducir los  sedales  en  la  curación  de  la  rijas,  y 
un  nuevo  método  de  curar  las  hidroceles  por  la 
doble  punción,  con  la  idea  de  excitar  la  infla- 
mación al  grado  necesario  para  adherirse  las 
paredes  del  saco  del  hidrocele  evitando  la  su- 
puración, por  cuyo  método  se  conseguía  más 
pronto  la  curación  con  menos  padecimientos 
del  enfermo.  Inventó  unos  instrumentos  inge- 
niosos, con  los  cuales  simplificó  notablemente 
la  cruel  operación  de  la  talla,  á  saber,  un  litoto- 
rno  á  tenaza  y  un  catéter  á  dardo  ó  lanceta,  con 
el  que  se  evita  seguramente  el  perder  la  aber- 
tura de  la  uretra;  un  instrumento  para  extraer 
del  oído  con  prontitud  y  sin  atormentar  un 
cuerpo  extraño  duro  y  muy  liso,  como  una  bo- 
lita de  vidrio,  piedra  ó  metal  pulido,  etc.  Gim- 
bernat fué  el  primero  que  dio  un  perfecto  co- 
nocimiento y  un  seguro  remedio  para  una  clase 
de  úlceras  en  los  ojos.  Inventó  para  la  cura- 
ción de  los  aneurismas  externos  un  instrumento 
con  el  cual,  gi-aduando  según  convenía  una 
compresión  igual  sobre  toda  la  extcnsióu  del 
tumor,  lograba  disiparlo  enteramente.  El  in- 
glés M.  Townsend,  en  el  tomo  XX  publicado  en 
Londres  en  1796  de  su  apreciable  obra  ffiíía 
para  la  salud,  recomendó  los  conocimientos  de 
Gimbernat,  citándole  repetidas  veces  con  el 
mayor  aprecio.  Agustín  Gimbernat,  su  hijo,  que 
escribió  su  vida,  dice  que  los  enemigos  de  este 
sabio  español  tuvieron  la  audacia  de  calumniarle 
en  los  últimos  años  de  su  larga  y  honrosa  ca- 
rrera, cuando  ya  no  podía  devolver  la  salud  á 
enfermo  alguno. 

-GiMBERN.iT  (Caülos):  i?íop' Médico  y  na- 
turalista español,  hijo  de  Antonio.  N.  cu  Bar- 
celona á  19  de  septiembre  de  1765.  M.  en  Ba- 
gnéres  de  Bigorre  (Francia)  á  12  de  octubre  de 
1834.  Fué  algi'in  tiempo  vicedircctor  del  Gabi- 
nete do  Historia  Natural  de  Madrid,  y  gozó  de 
gran  reputación  en  Europa  por  sus  variados  co- 
nocimientos. Tradujo  al  francés  la  disertación 
que  su  padre  había  escrito  acerca  de  las  iilceras 
que  interesan  á  la  córnea  transparente,  y  la 
presentó  á  la  Academia  de  Medicina  do  París, 
donde  se  leyó  en  1800.  Vertió  del  inglés  al  cas- 
tellano la  Jiclación  de  los  aqterimcntos  hechos  por 
Menzies  en  el  puerto  de  Sheemers  á  bordo  del 
vavto-hospital  La  Unión  para  corlar  el  progreso 
de  una  calentura  maligna  y  contagiosa,  que  se 
publicó  en  Madrid  (1800,  en  8."),  con  una  In- 
trodttcción  del  traductor,  en  que  da  noticias  do 
las  diversas  fumigaciones  particularmente  prac- 
ticadas con  los  ácidos  minerales.  Villalba,  en  su 
JSpidemiolo'jía  española,  hablando  de  esta  obra, 
dice:  «El  autor  de  esta  traducción  es  uno  do 
aquellos  afortunados  talentos  que  por  su  aplica- 
ción á  las  ciencias  llegan  á  formar  hombres  do 
siglo.  Los  extranjeros  admiran  su  .saber.  El  tra- 
ductor afiodc  al  priuciiúo  una  introducción  llena 
de  ntilís!nnisadvirteiiiiasi|UÍniico- médicos  para 
el  mejor  acierto  en  las  fumigaciones,  capaces  do 
extinguir  los  mia.smas  pútridos  quo  se  respiran 
en  los  hospitales,  cárceles,  navios,  casas  pnrticu- 
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lares  y  otros  edificios  públicos.»  En  mayo  do 
1792  Gimbernat  escribió  en  Londres,  y  remitió 
á  Madrid,  unas  instrucciones  para  el  arreglo  do 
un  jardín  botánico,  que  Juan  I'ahi,  catedrático 
de  Botánica  en  el  Real  Colegio  de  la  Purísima 
Concepción  de  Burgos,  publicó  en  sus  Elementos 
de  la  nomenclatura  botánica  (Barcelona,  1802). 
En  1803  se  imprimió  en  iladrid  un  Extracto  de 
una  carta  dirigida  por  Carlos  á  un  amigo  suyo, 
sobre  sus  observaciones  geológicas,  hechas  por  Jieal 
orden  en  la  cordillera  central  de  los  Alpes,  du- 
rante los  meses  de  agosto,  septiembre  y  octubredel 
viismo  ai'io.   En  1807   publicó  Gimbernat  una 
obrita  con  el  título  de  Manual  del  soldado  espa- 
ñol en  Alemania,  quo  se  reimprimió  en  Madrid 
el  año  de  1808;  hallábase  en  la  corte  de  Baviera 
cuando  llegaron  á  aquel  reino  las  tropas  españo- 
las que  desde  Etruria  pasaban  al  Norte,  á  la 
embocadura  del  Elba,  y  previendo  las  muchas 
dificultades   que   hallarían  nuestras   tropas  en 
darse  á  entender,  para  acudir  con   prontitud  á 
todas  sus  necesidades  en  nn  país  como  Alemania, 
de  idioma,  carácter  y  costumbres  tan  diferentes 
de  las  nuestras,  compuso  dicho  manual,  dedicado 
al  marqués  de  la  Romana,  general  en  jefe  de 
aquellas  tropas,  y  un  Diccionario  español  y  ale- 
mán con  las  voces  más  precisas  al  uso  familiar 
del  soldado.  Da  una  noticia  política  de  Alema- 
nia, de  sus  soberano.s,  de  sus  principales  ciuda- 
des, del  modo  de  viajar  por  ella,  de  sus  monedas, 
pesos  y  medidas,  el  itinerario  de  sus  principales 
rutas,  la  descripción  del  entonces  llamado  reino 
de  Westfalia,  una  breve  instrucción  para  con- 
servar la  salud  de  los  soldados, una  noticia  de  la 
navegación  por  el  Rhin,  del  Estado  de  Baviera, 
de  los  libros  alemanes  que  tratan  del  Arte  mili- 
tar, de  los  almacenes  donde  se  vendían  mapas  y 
estampas  militares,  con  muy  importantes  expli- 
caciones relativas  al  comercio,  geografía,  milicia, 
industria  y  artes  de  diversos  Estados  de  Alema- 
nia.  Publicó  esta  obrita  con   dos  mapas,  uno 
litográfico  iluminado,  de  Dinamarca,  con  las  cos- 
tas del  Mar  del  Norte  y  del  Báltico;  este  mapa 
tenia  la  recomendación  de  ser  seguramente  la 
primera  muestra  litografiada  que  se  presentó  en 
España,  pudiéndose  afirmar  que  Carlos  fué  el 
primero  que  remitió  á  nuestro  gobierno  la  deta- 
llada relación  de  este  invento,  pues  mucho  antes 
de  publicar  su  Jl/a!i!!a?jL)írr«  el  soldado  español  \í 
había  remitido  á  la  primera  secretaría  de  Estado. 
En  1819  insertó  Gimbernat  en  el  cuaderno  del 
de  abril  de  \a Biblioteca  Universal  de  Cieneias,mes 
Bellas  Letras  y  Artes  de  Ginebra,  la  relación  de 
la  subida  al  Vesubio  que  hicieron  el  emperador 
y  emperatriz  de  Austria,  el  príncipe  de  Salerno 
y  la  princesa  Amalia  de  Sajonia,  acompañados 
del  duque  de  la  Torre,  sabio  observador  del  A'e- 
subió,  y  de  Gimbernat,  el  cual  acababa  de  hacer 
nueras  indagaciones  en  aquel  volcán,  habiendo 
formado  sobre  el  mismo  cráter  del  Vesubio  una 
fuente  de  agua  potable,  valiéndose  de  un  aparato 
para  condensar  los  vapores,quc  se  reducían  áagiia 
cristalina.  Por  los  nuevos  experimentos  que  ve- 
rificó Gimbernat  halló  que  los  vapores  de  la  sol- 
fatara  se  diferenciaban  de  los  del  Vesubio,  en  que 
nada  tenían  de  ácido,  y  que  el  azufre  se  encon- 
traba en  ellos  simplemente  volatilizado  por  el 
calor,  sin  que  ludiiera  sido  quemado,  y,  por  con- 
siguiente, que  dichos  vapores  eran  muy  á  pro- 
posito para  curar  muchas  enfermedades,  y  prefe- 
l'eribles  á  los  vapores  artificiales  que  .se  adniinis- 
traban  á  los  enfermos  con  gas  hidrógeno  sulfu- 
rado, ó  con  gas  ácido  sulfúrico,  los  cuales á  veces 
ofrecían  graves  inconvenientes,  que  jamás  pre- 
sentarían los  vapores  sulfúricos  naturales.  Hizo 
la  prueba  en  sí  mismo:  A  principios  de  mayo 
dispuso  un  aparato  provisional  para  tomar  un 
b.iño  de  vapor  sobre  el  cráter  que  Éstrabón  llama 
Focum   í'ulcani,  y  experimentó  unos  efectos  in- 
comparablemente superiores  á  los  que  producen 
los  vapores  sulfurosos  artificiales,  tanto  con  res- 
pecto á  las  fuerzas  vitales,  como  á  las  afecciones 
reumáticas;  de  esto  experimento  dedujo  la  cer- 
teza de  quo  en  la  solfatara  podían  establecerse 
baños  de  vapor  con  los  mismos  benéficos  resul- 
tados que  los  establecidos  el  año  1S17  en  Badén, 
donde  fué  el  primero  que  en  1815  dio  á  conocer 
la  preferencia  de  los  baños  de  vapor  natural.  En 
1 8'21  se  publicó  en  Barcelona  un  escrito  que  Gim- 
bernat compuso  y  remitió  desde  Lúea,  titulado: 
Jhsi-ripción  y  u.io  de  un  nuevo  método  para  pre- 
servación del  contagio  de  enfermedades  epidémi- 
cas.   En  1822  imprimió  en  Florencia:  ProgeUo 
per  migliorare  le  sorgenli  tcnnali  di  monte  Ca- 
tini  ÍH  Toscana.  En  1824  eu  Aran;  I'iiccs  relali- 
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ftis  li  l'élallissement  des  bains  gazmx  aux  tkermcs 
de  Badcn  en  Suisse:  esta  colección  do  piezas  se 
publicó  para  dar  á  conocer  á  los  propietarios  de 
ios  baños  termales,  y  al  gobierno  de  Badén,  el 
descubrimiento  hecho  por  Gimbernat  en  Aix  de 
Saboya,  de  una  substancia  orgánica  gelatinosa 
(Ibrmada  por  los  fluidos  elásticos  de  aquellas 
aguas  termales)  que  también  halló  en  las  de 
Badén,  como  ignalmente  el  descubrimiento  en 
ellas  de  un  gas  que  llamó  zoógcno  y  que  tenía 
todas  las  propiedades  negativas  del  ázoe,  y  que 
era  uno  de  los  principios  volátiles  de  las  aguas 
que  más  contribuían  á  la  salud  de  los  enfermos, 
en  beneficio  de  los  cuales  propuso  Carlos  una 
nueva  construcción  de  baños  de  gas  sobre  los 
mismos  manantiales  para  evitar  la  pérdida  que 
en  todos  ellos  se  verificaba  de  ese  gas  tan  útil 
álos  enfermos.  En  el  cantón  de  Argovia  y  otros 
pueblos  de  Suiza  se  establecieron  nuevos  baños 
de  vapor,  segiín  el  plan  de  Gimbernat,  á  quien 
Sniza  manifestó  su  agradecimiento.  La  Sociedad 
Helvética  de  Ciencias  Naturales  de  Schali'house 
nombró á Gimbernat  su  socio  honorario  en  1824; 
lo  mismo  hizo  la  Sociedad  de  Ciencias  Naturales 
de  Argovia.  Era  igualmente  individuo  de  la  So- 
ciedad Geológica  de  Londres,  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Munich,  de  las  Sociedades 
literarias  de  Londres,  de  la  de  Naturalistas  de 
Berlín,  de  la  de  Mineralogía  de  Sena  y  otras 
extranjeras,  y  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Ar- 
tes de  Barcelona. 

GIMBLI:  Gco'j.  Y.  GiMLl. 

GIMELGA:  f.  Mar.  Pieza  ó  pedazo  de  mi'dera 
de  la  figura  de  una  teja  muy  larga,  que  se  adapta 
y  trinca  á  un  palo,  verga  ó  botalón  para  refor- 
zarlo. Se  ha  dicho  en  lo  antiguo  agimclgas. 

Gimelga  de  cabeza.  -  Cualquiera  de  las  dos 
piezas  que  se  colocan,  una  á  cada  lado  de  los 
palos  principales,  para  completar  su  grueso  en 
la  parte  superior,  y  el  largo  que  pueda  faltar  á 
la  mecha. 

Gimelga  de  frente.  -  La  que  se  pone  por  la 
cara  de  proa  de  los  palos,  desde  el  canto  superior 
del  cuello  para  abajo,  á  fin  de  que  la  verga  no 
se  roce. 

GIMÉNEZ  DE  JAMUZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Santa  Elena  de  Jamuz,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  190  edifs. 

GIMIALCÓN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  291  habitantes. 
Sit.  entre  los  términos  de  Flores  de  Avila,  Sal- 
vadlos y  Cantaraeillo,  en  terreno  parte  llano  y 
parte  montuoso,  regado  por  el  riachuelo  de  la 
Cruz  ó  Menines.  Cereales,  algarrobas  y  horta- 
lizas. 

GIMILEO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Haro, 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  179  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Logroño  á  Burgos, 
en  terreno  parte  llano  y  parte  montañoso,  regado 
por  el  río  Zamaca.  Mucho  vino,  frutas,  legum- 
bres y  pocos  cereales.  Fab.  de  aguardientes. 

GlMLI  ó  GIMBLI:  Geog,  Colonia  de  islandeses  en 
el  Manitoba,  Noroeste,  Dominio  del  Canadá, 
instalados  en  la  orilla  O.  del  lago  Winipeg,  25 
.  kms.  al  N.  del  delta  del  río  Rojo.  Tras  difíciles 
comienzos,  y  después  de  sufrir  terrible  epidemia 
de  viruelas,  la  colonia  ha  progresado  paulatina- 
mente; sin  embargo,  estos  islandeses  no  se  dis- 
tinguen como  agricultores.  Gimbli  ó  Gimli  sig- 
nifica en  islandés  Paraíso.  La  Reserva  de  los 
Islandeses,  ó  terreno  disgregado  para  estos  colo- 
nos del  extremo  Norte,  comprende  diez  townskips 
ó  cantones  escalonados  en  la  orilla  O.  del  lago 
Winipeg.  Lleva  el  nombre  de  Nuevalslandia 
(New-Iceland)  y  cuenta  con  unas  3000  almas. 
Además  de  Gimli  los  colonos  habitan  las  dos 
aldeas  de  Icelander's  River  y  de  Sandy  Bar. 

GIMM  A  (.Jacinto):  Biog.  Enciclopedista  italia- 
no. N.  en  Bari  á  12  de  marzo  de  1668.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  19  do  octubre  de  1753.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  ciudad  natal 
y  los  terminó  en  la  Universidad  de  Ñapóles.  En 
sa  deseo  de  aprender  recorrió  rápidamente  el 
círculo  ca.si  cnterode  los  conocimientos  humanos, 
y  se  creyó  en  esta<lo  de  redactar  por  sí  solo  una 
enciclopedia.  Comenzó  á  trabajaren  ella  en  1692, 
y  en  dos  años  terminó  una  obra  tan  voluminosa 
que  ningún  librero  se  atrevió  á  encargarse  de  la 
publicación.  La  Enciclopedia  de  Ginjma  quedó, 
pues,  inédita,  y  probablemente  no  merecería 
suerte  mejor.  Titulábase  A'ora  Encyclopcdia ,  si- 
te novus  doctrinai-um  orbis,  in  quo  scienlice,  om- 
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nes,  tam  divinen  quam  humancc,  necnon  ct  arles, 
teim  liberales  qiiain  mecánica;,  tumis  scptcmper- 
tracJantur.  Este  trabajo  perdido  no  desalentó  i. 
Gimma,  quien  compuso  otras  varias  obras,  de 
las  cuales  una  sola  tiene  relativa  importancia  y 
se  titula:  Bosquejo  de  la  historia  déla  literatura 
italiana.  Las  demás  principales  publicaciones  do 
Gininia  son :  Elogios  académicos  de  la  Sociedad 
de  iio.ssi!)io  (Ñapóles,  1603);  Hombres  y  animales 
fabulosos  y  De  la  vida  y  alma  de  los  brxttos  (Ña- 
póles, 17H);  Idea  de  la  historia  literaria  de  Ita- 
lia (Ñá\whs,  1723);  Historia  natural  de  las  per- 
las, de  las  piedras  y  de  todos  los  minerales,  ó  sea  de 
lafisica  subterránea  (Ñapóles,  1730). 

GIMNADENIA(delgr.  Yufivo';,  desnudo, y  jor,v, 
glande  ó  bellota):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  de 
la  famila  de  las  Orquídeas. 

Se  distingue  por  presentar  perigonio  en  forma 
de  casco  con  sus  piezas  casi  iguales,  las  laterales 
patentes  y  la  superior  connivente  con  las  interio- 
res, que  son  más  cortas;  labelo  anterior  ó  poste- 
rior, espolonado,  trilobado,  unido  ala  base  do  la 
columna;  antera  erguida  con  sus  celdillas  para- 
lelas y  acoguUadas  en  su  parte  inferior;  polinios 
formados  por  dos  glándulas  laterales  distintas. 
Plan tasherbáceasindígenas del  hemisferioboreal, 
y  muy  ]iarecidas  en  su  porte  á  las  especies  del 
género  Orchis. 

Es  tipo  del  género  la  especie  Gymnadenia  co- 
nopsca,  llamada  vn]ga.\mentc  dedos  citrinos.  Es 
una  planta  vivaz,  de  hojas  lanceoladas,  lineales, 
alargadas;  flores  rosadas,  muy  odoríferas,  agru- 
padas en  espiga  compacta,  cilindrica,  alargada, 
aguda  sépalos  laterales  muy  patentes,  descen- 
dentes; labelo  con  tres  lóbulos,  el  del  medio 
mayor  ó  igual;  espolón  delgado,  aleznado,  dos 
veces  más  largo  que  el  ovario;  brácteas  3ner- 
viadas,  igualando  por  lo  menos  en  longitud  al 
ovario.  Planta  medicinal  á  la  que  se  atribuyen 
efectos  antidisentéricos. 

GIMNARCO  (del  gr.  Y'javo':,  desnudo,  y  ¡xpyo;, 
jefe):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos,  fisós- 
tomos,  abdominales,  déla  familia  de  los gimnár- 
quidos.  Es  notable  la  especie  Gymnarchus  niloli- 
cus. 

GIMNÁRQUIDOS  (de  gimnarco):  m.  pl.  Zool. 
Familia  do  peces  teleosteos,  fisóstomos,  abdomi- 
nales, representada  por  el  género   Gynniardni.'. 

GIMNARRENA  (del  gr.  -(j^í'/óc,  desnudo,  y 
ap;r,v.  estambre):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
inuloideas,  de  involucro  globuloso  y  duro,  con 
cabezuelas  discifornies;  anteras  no  prolongadas; 
receptáculo  apenas  paleáceo  en  su  parte  media; 
vilano  con  escamas  ó  cerdas  biseriadas  y  flores 
hermafroditassubplumosas.  Se  halla  representa- 
do este  género  por  hierbas  subacaules  con  cabe- 
zuelas radicales,  cortantes,  pedunculadas;  esca- 
mas del  receptáculo  marginadas  de  blanco  y  an- 
chas; hojas  radicales  en  rosetas;  corola  amarilla. 
Son  propias  del  Asia  occidental  y  del  África  me- 
diterránea. 

GIMNASIA  (del  gr.  yufivaoia;  de  -yuijivíCtu, 
ejercitar);  f.  Arte  de  desarrollar,  fortalecer  y  dav 
flexibilidad  al  cuerpo  por  medio  de  ciertos  ejer- 
cicios. 

...  estaba  escribiendo  un  tratadito  de  GiM- 
NiSiA,  etc. 

Feiínán  Caballero. 

-GiMXASlA:  Hig.  Todo  ejercicio  regular  que 
sirve  para  hacer  al  hombre  más  fueite  y  más 
apto  para  el  trabajo,  ó  más  resistente  ante  los 
obstáculos  que  tiene  que  vencer  en  la  lucha  por 
la  existencia,  puede  ser  considerado  como  parte 
de  la  Gimnasia.  Al  higienista,  pues,  correspon- 
de estudiar  los  diferentes  modos  de  ejercicio,  los 
diversos  procedimientos  técnicos  de  Gimnasia  y 
su  valor  en  el  desarrollo  del  organismo  y  en  la 
resistencia  que  dan  para  luchar  más  eficazmente 
contra  los  numerosos  eneniigos  de  la  vida. 

La  palabra  gimna^iia  se  aplicó  en  un  jninci- 
pio  al  juego  de  los  atletas,  que  corrían,  saltaban, 
luchaban  y  arrojaban  el  disco  y  la  liarra.  Más 
tarde  los  recintos  plantados  de  arboles  ó  los 
locales  cubiertos  dedicados  á  los  juegos  atléticos 
fueron  el  punto  de  cita  de  cuantos  querían  culti- 
var su  inteligencia  y  su  fuerza.  Mientras  que  en 
Grecia  los  dorios,  raza  conquistadora  y  brutal, 
se  dedicaban  á  la  Gimnástica  con  fines  guerre- 
ros, los  atenienses  buscaban  en  aquellos  ejerci- 
cios la  salud  del  cuerpo  y  del  espíritu,  la  armo- 
nía y  la  gracia;  sin  embargo,  los  juegos  atléti- 
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eos  llegaron  á  ser  monopolio  de  ciertos  indivi- 
duos que  se  exhibían  ante  la  multitud,  como  los 
acróhatas  do  nuestros  días,  lo  cual  no  era  en 
verdad  el  mejor  medio  de  sostener  la  Gimnasia 
griega. 

Los  romanos  de  la  República  se  dedicaron  con 
entusiasmo  á  la  marcha,  la  equitación  y  otros 
ejercicios  gimnásticos.  No  pocas  veces,  después 
de  un  ejercicio  violento,  se  arrojaban  al  Tilier, 
como  los  espartanos  al  Eurotas.  Plutarco  refiero 
que  César  consiguió  curarse  una  neuralgia  ha- 
ciendo que  un  esclavo  amasara  sus  músculos. 
Con  todo,  los  romanos  no  practicaron  nunca  la 
verdadera  Gin.nástica,  la  de  Atenas;  sólo  toma- 
ron de  Grecia  los  ejercicios  en  los  circos,  adap- 
tando á  su  carácter  cruel  los  ejercicios  giiegos  y 
transformando  asi  en  combates  de  gladiadores 
los  juegos  de  los  atletas  griegos. 

No  fueron  los  griegos  los  primeros  en  conocer 
y  utilizar  la  mecanoterapia.  Antes  que  ellos  los 
indios  y  chinos  practicaron  el  tratamiento  me- 
cánico, como  lo  prueba  el  Cong-Fu  chino;  los 
Brahmas  se  apoderaron  de  este  método ,  que 
mezclaron  con  ciertas  fórmulas  mágicas  paraque 
el  pueblo  creyera  que  la  curación  era  debida  á 
los  dioses.  Desde  tiempos  muy  remotos  se  em- 
plean en  China  ejercicios  musculares  asociados 
á  inspiraciones  profundas  para  fortificar  los  mús- 
culos, hacer  que  desaparezcan  los  calambres, 
dolores  reumáticos,  desviaciones  de  la  columna 
vertebral,  etc.  En  las  Indias  el  tratamiento  me- 
cánico usado  desde  la  antigüedad  lleva  el  nom- 
bre de  shamposing;  en  las  colonias  holandesas 
del  Océano  Pacífico  este  tratamiento  se  llama 
pidjettcn;  es  un  remedio  popular  en  las  islas  de 
la  Sociedad,  de  los  Amigos,  de  los  Navegantes, 
de  Fidji,  etc. .  para  calmar  los  dolores. 

La  Edad  Media  no  conoció  la  Gimnástica. 
Únicamente  altrunos  aristócratas  guerreros  con- 
tinuaron ejen  liándose  cu  justas  y  torneos,  bajo 
su  armadura  de  hierro.  El  cristianismo,  tan  hos- 
til á  la  desnudez  coiporal,  nada  hizo  para  realzar 
ó  establecer  los  ejercicios  corporales.  La  verda- 
dera Gimnástica  fué  detendida  por  los  filósofos 
reformadores,  Lutero,  Zwinglio,  Mélanchton  y 
J.  J.  Rousseau. 

Por  las  anteriores  líneas  puede  verse  que  la 
Gimnástica  que  se  propone  desarrollar  el  cuerpo 
es  tan  antigua  como  el  mundo;  pero  no  sucede 
lo  mismo  con  la  Gimnasia  terapéutica.  La  pri- 
raeía  tentativa  de  este  género  se  debe  á  Borelli 
(De  motu  animalium,  1681);  para  dicho  autor, 
el  primero  de  los  medicamentos  debía  ser  el 
movimiento.  Hoffmann  no  vaciló  en  declarar  lo 
mismo  pocos  años  desjiués  ( Diserlalioncs  medi- 
cce,  1708).  En  pos  de  Borelli  y  Hoü'mann  apare- 
cieron Francisco  Fuller  (1740),  Sabatier  (1742), 
Tissot  (1788),  Joffret  (1803),  y  otros.  Sin  em- 
bargo, la  verdadera  Gimnástica  terapéutica  vino 
del  Norte,  donde  fué  engendrada  sin  duda  por 
la  necesidad,  pues  sabido  es  que  en  tales  climas 
hay  que  fortalecer  el  cuerpo  para  que  pueda 
resistir  las  inclemencias  del  tiempo.  El  fundador 
de  la  cinesiterapia  es  el  sueco  Ling,  quien  fundó 
en  Estocolmo  el  primer  establecimiento  de  Gim- 
nástica terapéutica  (1813);  desde  allí  la  Gimnás- 
tica médica  pasó  á  Inglaterra,  donde  dos  discí- 
pulos de  Ling  (Branting  é  Indebeten)  la  dieron 
á  conocer;  á  Alemania,  donde  otros  profesores 
se  encargaron  de  dirigir  Institutos  de  Gimnásti- 
ca, y  á  Francia,  donde  fueron  sus  campeones 
Triat,  Paz  y  Daily.  Hoy  la  Gimnástica  forma 
parte  de  la  educación  nacional  en  la  vecina  Re- 
pública (en  principio,  desde  1868;  en  la  prácti- 
ca ,  desde  1870  71).  En  España  se  enroña  la 
Gimnástica  en  las  escuelas  normales  de  maestros 
y  maestras,  en  muchos  colegios  de  primera  en- 
señanza y  en  varios  centros  populares  docentes, 
como  el  Fomento  de  las  Artes.  Hace  dos  años, 
en  1889,  se  creó  en  Madrid  una  Escuela  Central 
de  Gimnástica,  destinada  á  formar  abundante 
plantel  de  profesores  de  la  asignatura.  Los  resul- 
tados de  dicha  escuela  han  sido  excelentes,  peio, 
quizás  precisamente  por  eso  mismo,  se  piensa 
actualmente  (junio  de  1891)  en  suprimirla. 

Sin  perjuicio  de  exponer  en  otros  artículos 
(Natación,  etc.)  consideraciones  apropia<las 
acerca  de  la  parte  fisiológica  é  higiénica  de  las 
diversas  clases  de  ejercicio,  parece  oportuno  con- 
signar aquí  ciertas  reglas  generales. 

Cuando  sólo  se  busca  la  acción  general  del 
ejercicio,  basta  tener  en  cuenta  su  intensidad, 
sin  fijarse  en  la  foi-ma.  Entonces  rara  vez  es 
necesario  recurrir  á  los  instrumentos  ipic  se  osan 
en  los  gimnasios.  Excelentes  paia  desarrollar  la 
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fuerza  física  y  la  aniionía  de  las  formas,  no  son 
indispensables  para  conservar  la  salud  ó  resta- 
blecerla. 

Los  ejercicios  más  naturales,  marcha,  carrera, 
natación,  ejercicio  do  la  voz,  corresponden  á  casi 
todas  las  indicaciones.  Considerando  los  ejerci- 
cios activos  con  relación  á  su  intensidad,  se  les 
puede  dividir  en  tres  clases : 

1."  Los  ejercicios  suaves,  como  la  marcha 
ordinaria,  el  juego  del  billar,  la  lectura  en  alta 
voz,  etc.,  aumcntau  un  poco  la  frecuencia  de  la 
respiración  y  de  la  circulación.  La  calorificación 
se  halla  ligeramente  e.\citada  y  el  calor  es  casi 
insensible;  sólo  hay  un  ligero  gasto  de  fuerzas. 

2.°  Los  ejercicios  moderados,  como  la  marcha 
acelerada,  ciertos  bailes,  la  caza,  los  juegos  de 
bolos,  barra,  el  canto,  la  declamación,  etc. ;  el 
organismo  experimenta  una  excitación  bastante 
viva,  el  calor  general  se  eleva,  la  secreción  su- 
doral  se  hace  más  activa,  y  las  visceras  reciben 
ligeras  sacudidas  que  favorecen  sus  funciones  y 
la  nutrición;  el  gasto,  sin  ser  excesivo,  es  nota- 
ble y  exige  una  reparación  abundante. 

3.°  Los  ejercicios  violentos,  como  la  carrera, 
el  salto,  la  lucha,  la  esgrima,  la  natación  y  los 
ejercicios  gimnásticos  en  general ;  el  pulso  se 
precipita,  la  respiración  se  acelera,  aumenta  el 
calor,  el  sudor  es  abundante  y  sobreviene  la 
fatiga;  el  gasto,  nervioso  y  material,  es  conside- 
rable; así,  los  ejercicios  violentos  reclaman  nu- 
merosos intervalos  de  descanso  y  una  alimenta- 
ción substanciosa. 

Cuando  se  buscan  los  efectos  locales  del  ejerci- 
cio, para  desariollar  ciertas  partes  del  cuerpo, 
corregir  actitudes  viciosas,  euderezar  desviacio- 
nes del  esqueleto,  etc.,  es  preciso  dirigir  los  ejer- 
cicios de  un  modo  diferente,  según  los  casos. 
Unas  veces  se  prescriben  ejercicios  de  los  miem- 
bros inferiores:  marcha,  carrera,  salto,  baile, 
etc.  Otras  veces  los  movimientos  de  los  miem- 
bros inferiores  se  unen  á  los  de  los  superiores, 
como  en  los  ejercicios  del  trapecio  (cuerdas  lisas 
ó  con  nudos,  escalas,  perchas,  anillas,  etc.), 
barras  paralelas  y  horizontales,  etc.,  ó  ejercicios 
ijimnáslicos  jyropiamente  dichos.  Vienen  después 
los  ejercicios  de  la  totalidad  del  cuerpo:  esgrima^ 
caza,  lucha,  natación,  juegos  de  billar,  de  bolos, 
de  volante,  etc.  Finalmente,  deben  mencionarse 
'os  ejercicios  parciales  de  un  músculo  ó  de  un 
pequeño  grupo  de  músculos;  los  ejercicios  de  la 
voz  (acción  de  hablar,  lectura  en  altavoz,  canto, 
declamación),  los  movimientos  de  la  lengua,  de 
los  brazos,  etc. 

La  gimnástica  sueca  es  un  método  de  Gimnás- 
tica médica,  en  el  cual  se  recomienda:  1."  una 
abstención  relativa  de  los  movimientos  activos 
(movimientos  que  se  ejecutan  sin  ayuda  de  otra 
persona);  2."  el  desarrollo  y  un  uso  racional  y 
mu)'  extenso  de  los  movimientos  pasivos  (eje- 
cutados sobre  el  enfermo  por  el  gimnasta);  3.° 
principalmente  el  empleo  de  movimientos  si- 
nérqicos  ó  dobles,  que  son  de  dos  géneros:  unos 
se  ejecutan  con  resistencia  del  enfermo  (semipa- 
sivos), otros  con  resistencia  del  gimnasta  ( semi 
activos).  En  otros  términos:  el  movimiento  senii- 
activo  es  el  que  el  enfermo  ejecuta  contra  una 
ligera  oposición  del  gimnasta,  mientras  que  el 
movimiento  semipasivo  es  el  que  el  gimnasta 
ejecuta  contra  la  ligera  oposición  del  enfermo. 
Así  se  pueden  producir  dos  géneros  de  excitación 
muscular,  llamados  contracción  concinlrica  y 
contracción  excéntrica,  según  que  se  aproximen 
ó  se  alejen  las  dos  inserciones  del  músculo.  El 
movimiento  enérgico  debe  ser  lento  y  ligero  al 
principio,  más  fuerte  después,  y  lento  y  ligero 
al  final,  con  ligeras  excepciones.  La  fuerza  que 
debe  emplearse  no  llegara  nunca  hasta  prodncir 
el  temblor  muscular  ó  una  vacilación  cual- 
quiera. 

Toca  hablar  ahora  do  los  principales  efectos 
fisiológicos  del  ejercicio  y  déla  Gimnástica.  Esta 
obra  á  la  vez  sobre  los  fenómenos  mecánicos  y 
qnimicos  do  la  digestión.  En  virtud  do  los  movi- 
mientos que  se  imprimen  al  diafragma  y  A  los 
músculos  de  las  paredes  abdominales,  so  activa 
la  progresión  del  bolo  alimenticio  y  se  regulariza 
la  defecación.  Por  eso  da  buenos  resultados  la 
Gimnástica  pora  combatir  el  estreriimiento  ha- 
bitual. Al  i)ropio  tiempo  los  movimientos  del 
diafragma  aceleran  la  circulación  ])orta;  la  ab- 
BOrción  intestinal  llena  los  vacíos  que  ha  deter- 
minado ol  ejercicio;  el  hambre  y  la  sod  son  in- 
mediatos. 

La  respiración  se  hoco  mnclio  mAn  frecuente, 
oí  corazón  aumenta  sna  coiilraccioiics,  la  circii- 
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laeiún  es,  pues,  más  rápida;  liis  arterias  se  dila- 
tan y  la  sangre  afluyo  más  especialmente  á  los 
músculos  que  se  están  contrayendo.  Acelérase 
el  curso  de  la  .sangre  venosa,  á  consecuencia  de 
las  contracciones  musculares  múltiples,  y  la  san- 
gre no  se  estanca  en  el  pulmón,  pues  éste  au- 
menta sus  movimientos  y  adquiere  mayor  am- 
plitud, llarey  é  Hillairet  han  podido  observar, 
cu  la  Escuela  de  Gimnástica  de  Joinville,  que  en 
cuatro  ó  cinco  meses  un  hombre  adquiere  por 
este  medio  doble  ó  cuádruple  capacidad  respira- 
toria. Jáger  (de  Stuttgart)  ha  obtenido  también 
interesantes  resultados  (Die  Normal kleichmg  ais 
Gcsimdheisschutz ,  Stuttgart,  1880).  Asimismo, 
Chassagne  y  Daily  han  hecho  interesantes  expe- 
rimentos en  440  reclutas  del  35."  regimiento 
francés  de  artillería  y  401  alumnos  de  la  Escuela 
de  Joinville  (1880  y  1881). 

Respecto  al  ¡leso  del  cuerpo,  según  Chassagne 
y  Daily  los  ejercicios  gimnásticos  desarrollan 
el  pecho  y  el  sistema  muscular,  pero  disminu- 
yen la  proporción  de  tejido  adiposo  y  quizá  la 
proporción  de  agua,  por  lo  cual  el  peso  del 
cuerpo  baja  un  kilogramo,  por  término  medio, 
en  los  dos  tercios  de  los  casos.  Por  el  contrario, 
en  Alemania  y  en  Inglaterra  se  ha  visto,  á  los 
cinco  ó  seis  meses  de  ejercicio,  un  aumento  que 
varió  de  dos  á  diecinueve  libras  (Hammeráley, 
Roth).  Empero,  como  dice  Jáger,  el  ?)csocspccí/!co 
aumenta,  cualquiera  que  sea  la  disminución  del 
peso  absoluto. 

La  temperatura  aumenta  tanto  más  cuanto 
más  enérgico  y  prolongado  ha  sido  el  esfuerzo 
muscular;  la  actividad  circulatoria  distribuye 
el  calor  por  todas  las  partes  del  cuerpo  y  la 
transpiración  cutánea  y  pulmonar  hace  las  veces 
de  refrigerador,  por  evaporación  del  sudor  y  por 
condensación  del  vapor  de  agua.  Así  se  resta- 
blece el  equilibrio  de  la  temperatura. 

Las  modificaciones  que  se  realizan  en  los  mííís- 
ciílos  bajo  la  influencia  de  la  Gimnástica  son 
conocidas  de  todos;  basta  recordar  lo  que  ocurre 
en  el  brazo  del  iierrero  y  la  pierna  del  bailarín. 
Por  lo  demás,  la  temperatura  del  músculo  se 
eleva  en  pos  de  la  contracción,  el  aflujo  de  san- 
gre aumenta  (Gaskell,  Cl.  Eernard),  la  sangre 
es  negra,  más  rica  en  ácido  carbónico,  se  forma 
ácido  sarcolactico  y  azúcar  (Ranke),  aumentan- 
do las  materias  extractivas  (Helmholtz). 

La  Gimnástica  provoca  una  poderosa  sedación 
sobre  el  sistema  iií!rríoso;á medida  que  la  fuerza 
muscular  se  hace  más  viva  la  sensibilidad  pier- 
de parte  de  su  impresionabilidad.  Los  ejercicios 
violentos,  la  lucha,  son  malos  medios  para  la 
elaboración  cerebral;  ésta  sólo  puede  verificarse 
y  persistir  en  virtud  de  una  justa  ponderación 
entre  el  trabajo  corporal  y  el  del  espíritu. 

Bastan  las  anteriores  líneas  para  comprender 
los  efectos  fisiológicos  y  terapéuticos  generales 
de  la  Gimnástica.  No  es  oportuno  en  este  artícu- 
lo enumerar  detalladamente  las  indicaciones  de 
ese  medio  higioterapéutico;  bastará,  como  ejem- 
plo, presentar  las  siguientes  conclusiones  de  una 
Memoria  del  doctor  E.  Descamps  (Amberes, 
1881)  sobre  la  Gimnástica  respiratoria  y  sus  efec- 
tos, principalmente  en  el  tratamiento  de  los  de- 
rrames de  la  pleura.  Dicen  asi:  «1.^  Existe  en 
el  tratamiennto  de  las  afecciones  de  pecho  en 
general,  y  de  los  derrames  pleuríticos  en  parti- 
cular, uu  factor  importante  que  apenas  se  ha 
tenido  en  cuenta  hasta  hoy,  á  pesar  de  la  faci- 
lidad con  que  .se  le  puede  utilizar:  este  factor  es 
el  acto  respiratorio.  2."-  La  respiración  profun- 
da, com)ilcta,  regular,  puede  oponerse  al  acumu- 
lo circulatorio,  á  la  congestión  del  pulmón,  en 
muchos  casos  en  que  tiendan  á  producirla  in- 
fluencias externas  o  internas.  Puede  prevenir  ó 
impedir  la  invasión  morbosa.  3."  Ejerce,  cuando 
el  aire  inspirado  es  jiuro  y  sano,  un  efecto  muy 
favorable  en  las  afecciones  pulmonares  declara- 
das, regularizando  los  cambios  gaseosos  y  nu- 
tritivos, manteniendo  la  permeabilidad  de  los 
bronquios,  favoreciendo  la  circulación  y  des- 
congestionando el  tejido  pulmonar,  sin  hablar 
de  los  efectos  generales  (¡uc  produce  la  hemato- 
sis  más  completa  del  líquido  sanguíneo.  4."  En 
los  casos  de  pleuresía  con  derrame  y  compresión 
del  pulmón,  el  acto  respiratorio  bien  dirigido 
puede  obrar  favorablemente  sobre  la  reabsor- 
ción del  exudado  y  el  retroceso  progresivo  del 
^lulmón  á  su  volumen  normal,  oijoniéndoso  así 
a  su  atrofia.» 

Pura  terminar  estas  líneas  copinronios  del 
Diclionuttire  de  thérapcutique,  maliire  mídicalc, 
jiharmacologie,  toxieologie,  etc.,  publicado (1884 
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á  1888)  por  cl  ilustre  doctor  Dujardin  Beaumctz, 
las  siguientes  lineas  que  resumen  la  doctrinado 
Ling,  según  Troussean  y  Pidoux:«I  El  mo- 
vimiento muscular  activa  la  circulación  arterial 
ó  centrífuga,  al  mismo  tiempo  que  activa  la 
nutrición  de  las  partes  que  ejecutan  los  movi- 
mientos, y  esto  en  una  pioporción  determinada 
por  la  cantidad  de  los  ejercicios.  II  Por  estos 
ejercicios  se  puede  activar  la  nutrición  en  de- 
terminados músculos.  III  Para  regular  esos  mo- 
vimientos es  preciso  determinar  previamente 
las  actitudes  que  serán  punto  de  partida  de  los 
movimientos,  y  también  los  que  representan  los 
puntos  de  llegada.  IV  Es  preciso  que  el  gim- 
nasta que  dirija  tales  ejercicios  modifique  la  po- 
sición y  movimiento  del  paciente.  V  La  velo- 
cidad de  un  movimiento  gimnástico  cualquiera 
debe  siempre  ser  isócrona,  es  decir,  que  el  cuerpo 
ó  parte  del  cuerpo  que  se  pone  en  movimiento 
debe  recorrer  espacios  iguales  en  tiempos  igua- 
les. VI  Todo  órgano  que  entre  en  acción  obra 
sobre  todas  las  demás  funciones  de  la  economía. 
El  esfuerzo  muscular,  por  ejemplo,  fija  el  pecho 
en  la  inspiración,  dificulta  la  circulación  en  la 
arteria  pulmonar,  y,  por  consiguiente,  la  de  las 
gruesas  venas  que  abocan  al  corazón;  aumenta 
la  tensión  venosa,  congestiona  el  cerebro,  etc. 
Los  músculos,  comprimiendo  las  ramificaciones 
arteriales  en  el  mismo  momento  y  mientras 
dura  la  contracción,  hacen  refluir  hacia  los  ór- 
ganos distantes  una  masa  de  sangre  proporcio- 
nada á  la  capacidad  de  su  sistema  capilar.  De 
aquí  los  vértigos,  las  congestiones  cerebrales, 
las  palpitaciones  que  experimentan,  al  menor 
movimiento  activo,  las  personas  que  padecen 
ciertas  afecciones.  Cuando  la  contracción  cesa, 
la  sangre  se  dirige  hacia  la  red  capilar  de  los 
músculos. » 

GIMNASIO  (del  lat.  gyrnnasíum;  del  gr.  yuji- 
Y»  ji'jv):  m.  Lugar  público  destinado  á  las  luchas 
y  otros  ejercicios  corporales. 

En  el  GIMNASIO,  del  cual  son  dichos  los  jue- 
gos gímnicos,  contendían  entre  si  los  mance- 
bos saltando,  corriendo,  luchando,  etc. 
Mariana. 

Del  GIMNASIO  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas,  etc. 
Rodrigo  Caro. 

Homero  en  su  divina  Odisea  nos  habla  ya 
de  estos  baños,   dando  á   entender  que  se  ha- 
llaban cerca  de  los  gimnasios  ó  palestras,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Gimnasio:  Lugar  destinado  ala  enseñanza 
pública. 

...  sí  se  puede  igualar  (la  ciencia  de  la  Ca- 
ballería andante)  á  las  más  estiradas  que  en 
los  GIMNASIOS  y  escuelas  se  enseñan. 

Cervantes. 

-  Gimnasio:  Arq.  En  la  antigua  Grecia  era  el 
gimnasio  el  local  destinado  á  ejercitar,  tanto 
las  facultades  físicas,  desarrollando  la  fuerza  y 
la  agilidad,  como  las  morales,  cultivando  la  in- 
teligencia. 

En  un  principio  el  gimnasio  sólo  consistía  en 
un  terreno  cercado  ó  cerr-ado,  cuyo  interior  se 
dividía  en  zonas  para  los  diferentes  ejercicios;  así 
era  el  antiguo  de  Elis,  según  lo  describe  Pausa- 
nias,  constituyendo  una  sencilla  agora. 

Posteriormente  se  transformaron  dichos  loca- 
les, á  medida  que  la  Arquitectura  se  desarrolla- 
ba: se  construyeron  con  elegancia,  sus  puertas 
y  paredes  se  cubrieron  de  iiinturas,  y  entonces 
comenzaron  á  servir,  á  más  que  para  los  ejerci- 
cios corporales,  para  los  intelectuales,  pues  allí 
se  reunían  los  filósofos,  retóricos  y  literatos,  ci- 
tando á  sus  discípulos  y  dándoles  conferencias 
sobre  temas  literarios  y  científicos.  Com]ircndían 
entonces  los  gimnasios  salas  cubiertas,  paseos 
en  sombra,  galerías,  pórticos  y  columnatas, 
baños,  y  cuanto  el  refinamiento  del  gusto  podía 
exigir  para  aquella  concurrencia. 

Todas  las  ciudades  de  Grecia  de  alguna  impor- 
tancia tenían  su  gimnasio,  situ.ido  en  las  afueras, 
y  junto  á  algún  bosi]ue  regularmente.  Platón; 
tratando  de  su  disposición,  aconsejaba  que:  «si 
en  las  inmediaciones  del  gimnasio  existia  algún 
bosque  ó  campo  con.sagrado  á  alguna  divinidad, 
se  haría  bien  en  establecer  arroyos  para  regarlo 
y  embellecerlo  durante  los  calores  del  estío.» 

Atenas  poseía  tres  gimnasios:  la  Acndomin, 
que  en  su  origen  fué  un  terreno  pantanoso  déla 
Cerámica ,  cl  Liceo,  al  que  ee  llegaba  después  da 


GIMN 

atravesar  el  Iliso;  y  el  Cinosargo,  situado  en  la 
colina  de  igual  nombre. 

Vitnivio  da  la  descripción  do  esta  clase  de 
odilicios,  que,  según  dicho  autor,  poseían  un 
)iat¡o  alargado,  cuyo  contorno  media  dos  esta- 
dios, ii  que  los  griegos  llaiuaban  diaylon,  rodea- 
.lo  de  pórticos  y  eililicios.  En  tres  do  sus  frentes 
había  salas  espaciosas  para  las  conferencias  de 
bw  fdósofos,  y  en  el  cuarto  piezas  para  baños  y 
otros  ejercicios.  Pero  esta  narración  de  A'itruvio 
parece  falsa  y  sólo  debida  á  su  imaginación,  y 
no  á  haber  visto  los  monumentos  que  describía, 
pues  las  ruinas  de  los  gimnasios  hallados  en 
Efeso,  en  Hierápolis  y  en  Alejandría  deTroacia, 
aunque  incompletos,  muestran  que  han  sido 
todos  erigidos  bajo  un  principio  general,  que  no 
concuerda  con  el  expuesto  por  Vitruvio;  pues,  en 
los  tres  dichos,  el  cuerpo  ]irincipal  del  edificio 
está  cu  el  centro  de  la  planta,  y  no  existe,  por 
tanto,  el  patio  central;  disposición  que  también 
fué  adoptada  por  los  arquitectos  romanos  para  la 
construcción  de  las  termas,  pues  se  sabe  que 
fueron  imitación  de  los  gimnasios  griegos. 

Solían  constar  los  gimnasios  de  los  siguientes 
locales:  1."  Pórticos  sencillos  que  rodeaban  todo 
el  edificio,  y  que  solían  ser  dobles  en  la  parte  de 
Mediodía,  áfin  de  que  la  lluvia,  impulsada  por  el 
viento,  no  pudiese  nunca  penetrar  en  el  fondo; 
en  los  extremos  de  los  pórticos  estaban  las  exe- 
dras  y  una  mayor  había  en  el  pórtico  principal. 
2.°  El  cfcleo,  á  donde  los  jóvenes  iban  por  la  ma- 
ñana para  ejercitarse  al  abrigo  de  las  miradas  del 
público;  y  á  este  departamento  estaban  unidos  el 
corí'cío  ó  juego  de  pelota,  el  conislcrio  ó  sala  en  que 
se  frotaban  los  cuerpos  con  polvos,  y  los  baños. 
3.°  El  gimnastcrio ó  guardarropa.  i.°  Eluntua- 
rio,  en  donde  se  frotaban  los  cuerpos  con  aceites 
ó  esencias.  5."  La  palcslra  propiamente  dicha, 
en  donde  se  ejercitaban  en  la  lucha  al  pugilato. 
6.°  Grandes  alamedas  con  terreno  natural  para 
las  carreras.  7.°  Los  xístos,  pórticos  debajo  do 
los  cuales  los  atletas  se  ejercitaban  en  el  invier- 
no. 8.°  Los  xistos  de  verano.  9."  El  estadio,  te- 
rreno espacioso,  semicircular,  enarenado  y  ro- 
deado de  gradas;  y  10  El  gramateo,  ó  lugar  en 
donde  se  conservaban  los  archivos  atléticos. 

Los  ejercicios  más  importantes  que  se  efec- 
tuaban en  el  gimnasio  eran  la  carrera,  el  disco, 
el  salto,  la  lucha,  el  pugilato,  el  pancracio,  el 
pentatlo  y  el  baile. 

Los  gimnasios  modernos  destinados  á  la  prác- 
tica de  ejercicios  corporales  están  unos  al  descu- 
bierto, utilizables  sólo  en  el  buen  tiempo,  y 
otros  en  locales  cubiertos  para  poder  hacer  los 
ejercicios  en  todas  las  estaciones  del  año.  Estos 
últimos  consisten  en  grandes  salas  de  elevado 
techo,  con  armaduras  aparentes,  de  que  penden 
muchos  de  los  aparatos  utilizables  en  los  diversos 
ejercicios,  con  alumbrado  lateral  por  grandes 
ventanas  en  los  costados  ó  cenital  por  aberturas 
practicadas  en  la  techumbre,  y  enarenado  el 
pavimento  para  disminuir  la  violencia  de  los 
golpes  en  las  caídas. 

GIMNASTA  (del  gr.  yjavíaTr;:):  m.  Persona 
que  hace  ejercicios  gimnásticos. 

GIMN  ASTERIA  (del  gr.  -cujjLvo;,  desnudo,  y 
asteria):  f.  Zool.  Género  de  equinodermos  as- 
teroideos,  del  orden  de  los  esteláridos  ó  astéridos, 
familia  de  los  ocastéridos.  Se  distingue  este  gé- 
nero por  presentar  tegumento  de  la  cara  dorsal 
casi  desnudo  y  aquillado  por  los  brazos.  Es  no- 
table la  especie  Gymnasterias  carinifera,  que  se 
encuentra  eu  el  Océano  Indico  y  en  el  Mar 
Rojo. 

GIMNASTERIO(delgr.  YUfAvaa-ij'oíov):  m.  Lu- 
gar del  gimnasio  donde  se  dejaba  la  ropa,  ya  para 
entrar  en  el  baño,  ya  para  principiar  los"  ejerci- 
cios gimnásticos. 

GIMNÁSTICA:  f.  Gimnasia. 

...  prueban  (las  danzas)  tener  su  origen  en 
los  tiempos  más  remotos  y  anteriores  á  la  in- 
vención de  la  GiMuisTiCA. 

JOVELLAXOS. 

La  Gimnástica, empleada  cou  discernimien- 
to, puede  modificar  ventajosamente  la  organi- 
zación del  niño,  etc. 

MONLAU. 

_  ¡Qué i?a/aeZ  ni  qué  Auriol  imitarían  los  va- 
riados ejercicios  de  aquella  singular  Giiisis- 
ncA? 

Bretón  ue  los  Herrekos. 


GIMNÁSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  6  rela- 
tivo, á  la  Gimnasia  ó  á  los  gimnastas. 

...  bajaban  al  huerto  á  tirar  á  la  barra,  6  á 
jugar  á  la  pelota,  ó  á  entretenerse  en  otros  ejer- 
cicios honestos  y  gimnXsticos. 

Antonio  Flores. 

Si  hubiese  un  pueblo,  por  ejemplo,  compues- 
to de  cojos,  ¡no  seria  curioso  saber  el  orden  de 
la  marcha  de  sus  ejércitos,  sus  juegos,  sus  bai- 
les, sus  ejercicios  gimxísticos? 

Mesonero  Romanos. 

GIMNEMA  (del  gr.  yjULvo:,  desnudo,  y  vr,aa, 
filamento):  f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas 
marsdenieas,  con  cáliz  quinquepartido  provisto 
ordinariamente  de  cinco  ó  diez  glándulas  inte- 
riores; corola  subrotácea  campanulada  ó  urcco- 
lada,  cuyos  lóbulos  se  recubren  hacia  la  derecha; 
corona  de  cinco  escamas  adheridas  al  tubo  de  la 
corola  ó  nula;  filamentos  estaminales  unidos 
formando  tubo;  polinios  derechos.  Algunas  es- 
pecies tienen  la  corola  subvalvar.  Se  conocen  25 
especies,  que  son  propias  de  África,  Asia  y  co- 
marcas cálidas  de  Australia.  Son  volubles,  fru- 
tescentes  ó  subfrutescentes,  con  hojas  opuestas 
y  cimas  umbelíferas  generalmente  geminadas. 

GIMNEMEAS  (de  gimnema):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Asclepiadáceas  estapelieas. 

GIMNESIAS  (Isla.?):  Geog.  ant.  V.  Baleares. 
gImnico,  CA  (del  lat.  gymnicus;  del  gr.  yyjji- 
v;/.ó;):  adj.  GIMNÁSTICO. 

...  los  espectáculos  se  pueden  dividir  en  es- 
cénicos y  GÍMNICOS. 

Mat.iana. 

GIMNITA  (del  gr.  jjixm:.,  desnudo):  f.  Palcont. 
Género  de  moluscos  cefalópodos,  ammonítidos, 
leyostráceos,  de  la  familia  de  los  piuacocerátidos, 
subfamilia  de  los  tiquitinos.  La  concha  de  estos 
moluscos  se  parece  exteriormeiite,  y  más  aún 
por  la  disposición  de  sus  lóbiüos,  á  la  del  género 
Stcgoccras,  distinguiéndose  únicamente  en  ser 
mucho  más  arrollada,  y  presentar,  especialmente 
las  formas  más  recientes,  vueltas  aplanadas  ele- 
vadas y  crecientes  muy  poco  á  poco.  Además  la 
línea  sutural  presenta  caras  no  solamente  recor- 
tadas sino  ramificadas,  con  extremidades  denta- 
das y  puntiagudas.  Las  vueltas  internas  de  las 
giinnitas  son  lisas,  mostrándose  sólo  en  las  vuel- 
tas exteriores  pliegues  cortos  y  aplanados.  Se 
encuentra  fósil  en  el  Muschelkalk  y  en  el  trías 
indio. 

GIMNOBLÁSTEAS  (del  gr.  fj.avo;,  desnudo,  y 
S/.onTr,:,  que  produce  yema):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Dicotiledóneas,  que  comprende  muchas  clases 
de  apétalas,  gamopétalas  y  polipétalas. 

GIMNOBRANQUIOS  (del  gr.  YOjjLvó;,  desnudo, 
y  branquia):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos 
gasterópodos  ,  opistobranquios ,  dermatobran- 
quios.  Las  especies  correspondientes  al  grupo 
gimnobranquios  se  caracterizan  por  tener  apén- 
dices cutáneos  cónicos,  ó  branquias  en  eldorso. 
Son  moluscos  desnudos  y  marinos,  que  se  destri- 
buyen en  las  familias:  filirroidos,  dorídidos,  tri- 
toniados,  tetiídos,  rodópidos,  elididos  ó  fleven- 
terados  y  gláucidos. 

GIMNOCÁRPEAS  (de  gimnocarpo):  f.  pl.  Bot. 
Suborden  de  Begoniáceas. 

GIMNOCARPO,  PA  (delgr.  YJ<j.vóf,  desnudo,  y 
•/.a;-o:,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dicede  los  frutos  de 
las  gininospérmeas  y  de  todos  aquellos  que  sólo 
son  induviados.  Se  aplica  también  el  nombre  de 
gimnocarpo  á  un  guipo  de  hongos  y  á  un  grupo 
de  liqúenes  de  apotecias  desnudas. 

-GiMNOCAr.ro:  m.  Bot.  Género  de  Cariofilá- 
ceas ilecebreas,  que  se  distingue  por  presentar 
flores  hermafroditas  con  el  receptáculo  tubuloso 
y  finalmente  indurado,  revestido  interiormente 
de  un  disco  delgado.  Su  abertura  da  inserción  á 
cinco  sépalos  imbricados  y  á  cinco  pétalos  alter- 
nos y  subulados;  los  estambres  son  cinco  alterni- 
pétalos,  con  anteras  oblongas,  finalmente  exertas; 
el  ovario,inserto  sobre  las  paredes  del  receptáculo 
y  libre  en  su  porción  superior,  es  unilocular,  sos- 
tenido por  un  largo  estilo  con  un  óvulo  campi- 
lótropo  adherido  al  extremo  de  un  funículo 
basilar;  el  fruto  es  membranoso  y  .se  desp'ende 
finalmente  del  receptáculo  rompiéndose  por  su 
base.  Contiene  una  semilla  albuminoide  con  em- 
brión periférico  y  rejo  ascendente.  Solóse  conoce 
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una  especie,  Gymnocarpos/ruticosus,  arbustillo 
del  África  del  Norte,  de  las  islas  Canarias  y  de 
la  India,  con  el  tronco  grueso  y  torcido;  hojas 
lineales,  opuestas  y  subverticiladas,  dilatadas  en 
la  base  en  membranas  estipuliformes;  con  flores 
dispuestas  en  cimas  terminales. 

GIMNOCÉFALO  (del  gr.  vjavó;,  desnudo  y 
xssaAj),  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
dentirrostros,  déla  familia  de  los  gimnodéridos. 
Los  gimnocéfalos  tienen  el  pico  fuerte  y  grueso 
como  las  cornejas,  siquiera  esté  mucho  más 
aplastado;  los  tarsos  cortos  y  robustos;  los  dedos 
prolongados  y  finos;  las  alas,  bastante  puntiagu- 
das, cubren  la  mitad  de  la  cola,  que  es  corta. 
El  contorno  del  pico  se  presenta  guarnecido  de 
cuatro  sedas  rígidas;  la  base  de  esto  órgano,  las 
mejillas,  la  frente,  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
la  región  ocular  y  la  garganta  no  están  cubiertas 
en  los  individuos  adultos  más  que  por  algunos 
pelos  diseminados. 

La  especie  principal  es  el  Gymnoce/alus  calvus, 
llamado  también  Capuchino,  y  por  los  negros 
de  Cayena  mi  padre.  Tiene  un  plumaje  pardo 
rojo  bastante  uniforme,  con  un  ligero  viso  verde 
aceitunado  en  el  lomo.  Las  rémiges  primarias  y 
las  rectrices  son  de  un  pardo  negro;  las  secun- 
darias un  poco  rojizas;  las  pequeñas  cobijas  su- 
periores del  ala  de  un  pardo  verde  aceitunado; 
la  parte  desnuda  de  la  cara,  el  jiieo  y  las  patas 
de  un  tinte  negro;  el  ojo  pardo  obscuro.  Los  pe- 
queños tienen  la  cara  cubierta  de  un  plumón 
blanquizco. 

Esta  ave  mide  O", 42  de  largo,  el  ala  0",23  y 
la  cola  O™,  10.  Habita  en  los  bosques  desiertos 
del  Norte  del  Brasil  y  delaGuayana,  y  remonta 
cuando  más  á  nna  altitud  de  400  metros. 

Forma  bandadas  que  se  posan  en  los  árboles 
más  elevados;  su  voz,  semejante  al  balido  del 
carnero,  se  oye  á  larga  distancia,  y  el  ave  lo  pro- 
duce á  intervalos  regulares.  Se  alimenta  exclu- 
sivamente de  frutos.  Sus  costumbres  no  ofrecen 
nada  de  particular. 

GIMNOCLADO  (delgr.  yjiivó;,  desnudo,  yx./,a- 
oor,  rama):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
cesalpinas.  Las  plantas  de  este  género  son  ár- 
boles inermes,  de  ramos  obtusos  en  el  ápice,  de 
hojas  compuestas  y  de  flores  en  racimos.  Estas 
son  dioicas  por  aborto;  cáliz  tuberculoso  y  quin- 
quefido.  La  corola  con  cinco  pétalos  iguales  y 
salientes;  diez  estambres;  legumbre  oblonga, 
crasa  é  interiormente  pulposa.  La  especie  tipo 
es  el  GymnocJadus  canadiensis,  llamado  vulgar- 
mente Raigón  del  Canadá.  Es  ini  hermoso  árbol 
propio  de  las  selvas  del  Canadá  y  otros  puntos 
de  la  América  del  Norte.  Adquiere  á  veces  una 
altura  de  20  metros. 

Tiene  raíces  centrales  que  profundizan  bas- 
tante, y  copa  de  forma  regular.  Las  hojas  tienen 
de  70  centímetros  á  un  metro  de  longitud, 
siendo  biseriadas,  con  cuatro  á  siete  piezas,  las 
inferiores  unifoliadas,  y  las  demás  con  seis  á 
ocho  pares  de  hojuelas.  Florece  en  junio;  las 
flores  son  blancas,  dioicas,  tubulosas,  y  están 
dispuestas  en  racimos. 

Prospera  esta  especie  en  terrenos  algo  secos; 
por  este  hecho  se  la  considera  útil  para  las  plan- 
taciones, prefiriendo  los  arenoso -arcillosos.  La 
madera  tiene  espejilios  angostos,  veta  muy  mar- 
cada y  poro  muy  desigual  y  bastante  abierto. 
Es  correosa,  dura,  de  color  blanco  rosado,  y  sirve 
para  ebanistería.  Su  densidad  es  de  0,644.  Se 
multiplica  este  árbol  de  semilla,  estaca  ó  sierpe. 
Las  semillas  son  purgantes,  y  cuando  tostadas 
dan  aceite.  Las  hojas  tiñen  de  color  amarillo  y 
la  madera  se  emplea  en  ebanistería  y  también 
para  otros  usos.  Las  semillas  se  han  innicado 
para  reemplazar  al  café. 

GIMNOCLAMÍDEAS  (del  gr.  yuavó.-,  desnu- 
do, y  -/.Xaaj;.  túnica):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  cla- 
raídeas  que  comprende  las  iridarieas,  tacañeas, 
tamarieas  y  narcisarieas. 

GIMNODÁCTILO  (del  gr.  -^jiLwt,  desnudo,  y 
Ss/.Tj/.'j;,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
plagiotremátidos,  del  orden  de  los  saurios  ó  la- 
gartos, suborden  de  los  crasilingiies,  familia  de 
los  ascalobátidos.  Se  distingue  por  tener  todos 
los  dedos  gruesos  y  provistos  de  garras;  la  cola 
plana,  con  tubérculos  dispuestos  en  anillo.  Son 
notables  las  especies  Gymnodactylus  gcckiodcs, 
que  vive  eu  el  Brasil,  y  G.  platurnus,  que  vive 
en  Nueva  Holanda, 


GIMNODÉRIDOS  (del  gr.  funMÓz,  desnutlo,  y 
Scpri,  cuello):  m.  pl.  Zool  Familia  de  pájaros 
de'ntirrostros.  Se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
grueso  y  robusto;  cuello  corto;  cabeza  grande; 
alas  medianas  y  subagudas;  la  primera  rémige 
primaria  más  larga  rjue  las  restantes;  cola  corta, 
compuesta  de  doce  pennas  y  truncada  en  ángulo 
recto;  carecen  de  aparato  maxilar  bucal,  y  pre- 
sentan las  aberturas  nasales  rodeadas  de  cerdas; 
el  pico  es  de  forma  variable,  pero  generalmente 
aplanado  en  la  base,  de  arista  poco  pronunciada, 
ligeramente  convexa  en  la  punta,  donde  se  nota 
una  pequeña  escotadura  en  la  que  encaja  la  ex- 
tremidad de  la  mandíbula  inferior.  La  articula- 
ción del  maxilar  inferior  está  muy  inclinada 
hacia  atrás,  do  lo  que  resulta  que  el  pico  es 
muy  hendido.  Los  tarsos,  cortos  y  robustos,  son 
más  apropiados  pava  posarse  que  para  andar;  el 
plumaje  es  rígido,  corto  y  compacto. 

La  laringe  inferior  es  de  conformación  singu- 
lar: está  cubierta  de  masas  musculosas  en  for- 
ma de  campanillas,  ó  bien  presentan  los  bron- 
quios por  eijcima  de  ella  una  dilatación,  que  se 
puede  ensanchar  aún  más  por  unos  músculos 
particulares,  lo  cual  permite  al  ave  lanzar  los 
sonidos  agudos  que  le  son  propios.  La  tráquea 
tiene  un  diámetro  igual  en  toda  su  extensión; 
es  plana  ó  lisa,  redondeada,  y  cubiertas  sus  pa- 
redes de  una  delgada  faja  muscular. 

Estas  aves  habitan  las  selvas  vírgenes  de  la 
América  del  Sur. 

Se  alimentan  casi  exclusivamente  de  frutos 
jngosos,  viven  solitarias,  y  sólo  por  excepción 
forman  bandadas.  Son  estúpidas  y  perezosas, 
tímidas  y  desconfiadas,  algunas  de  ellas  no  sue- 
len producir  gritos,  pero  las  más  tienen  una  voz 
particular  y  sen  bien  conocidas  de  los  indígenas. 
Los  géneros  más  importantes  son:  Coracina,  Ce- 
phaloptenes,  Gymnocephalvs  y  Chanurhynchus. 

GIMNODERmAtidas  (del  gr,  jj^'iát.  desnu- 
do, y  oi^jiíoí,  piel):  f.  pl.  Bol.  Grupo  deHimeno- 
tecieas. 

GIMNODISCO  (del  gr.  yjavó:,  desnudo,  y  dis- 
co): m.  Bol.  Género  dcCompuestasseneeionídeas, 
de  ñores  dimorfas;  las  del  radio  femeninas  y  fér- 
tiles, monoseriadas,  con  corola  ligulada;  las  del 
disco  hermafi'oditas  y  estériles;  los  frutos  délos 
radios  son  aovados  interiormente,  tienen  un  vi- 
lano formado  de  cerdas  poco  numerosas,  cortas  y 
caducas;  los  del  disco  son  vacíos  y  sin  vilano.  Se 
conocen  dos  especies,  queson  hierbas  anuales  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  lisas,  con  hojas  vesi- 
culares, liueadopinnatífidas,  con  cabezuelas  poco 
voluminosas,  dispuestas  en  eorimbos  terminales. 

GIMNODÓNTIDOS  (del  gr.  vj;ívo':,  desnudo,  y 
o5'/j;.  diente):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  peces  te- 
Icosteos,  plectognatos,  que  forman  un  suborden 
caracterizado  por  tener:  mandíbula  transforma- 
da en  pico  y  provista  de  una  placa  dentaria 
cortante,  indivisa  ó  doble  que  se  va  renovando 
á  medida  que  se  gasta  por  la  continua  mastica- 
ción. Tiene  membranas  branquiales,  con  cinco 
radios  apenas  visibles;  á  excepción  de  un  solo 
género  poseen  todos  losgimnodóntidos  una  veji- 
ga natatoria  de  tamaño  extraordinario;  muchos 
pueden  inllarse  como  globos,  aspirando  el  aire 
atmosférico,  con  el  que  llenan  su  esófago,  de 
piel  blanda  y  elástica,  hasta  el  punto  do  tomar 
una  forma  casi  completamente  esférica;  de  este 
modo  se  defienden  do  sus  enemigos,  volviendo 
la  parte  abdominal  hacia  arriba,  y  presentán- 
doles un  cuerpo  erizado  de  espinas  y  púas  por 
todos  lados.  Antiguamente  atribuíase  á  estos 
j)lcctognato3  un  aparato  respiratorio  especial, 
pero  la  verdad  es  que  no  difiere  en  manera 
alguna  do  los  otro.s  (leces:  cuando  quieren  hin- 
cliar.se  tragan  el  oiro  y  lo  llevan  hacia  el  in- 
menso bnclie  ó  papero,  formado  por  tenues 
tejidos  culularea,  quo  ocupa  toda  la  cavidad 
nlidominal.  Una  espesa  capa  muscular  rodea 
las  fauces,  sirviendo  para  impedir  la  salida  del 
aire  aspirado.  Carecen  do  espinas  dorsales,  Com- 
picndc  este  auborden  las  familias  do  los  molidos 
y  Utrodóntldos, 

OIMNOFLEA  (del  gr.  Y'j|i^'''.  desnudo,  y  tfi.t- 
lo:,  caña):  f.  /lot.  Género  de  Algas  de  la  familia 
de  la»  gininolleáceas,  que  se  raractcrizan  por 
presentar  fronde  alargada,  escurridiza,  sólida, 
provista  de  lilamtntos  periféricos,  dicótomos  y 
blandos.  Lo»  cislocarpos  so  hallan  sumergidos 
cu  la  parte  cortical  do  la  fronde  y  están  llenos  ilo 
gemidlos  globulosos.  La  capa  medular  estú  for- 
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mada  de  filamentos  longitudinales.  Este  género 
se  hallaba  constituido  en  un  principio  por  seis 
especies,  muchas  de  las  cuales  se  incluyen  hoy 
día  en  el  género  Kcmost07na. 

GIMWOFLEAceas  (de  gimnoflca):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  algas  periblásteas,  que  se  caracterizan 
por  presentar  fronde  gelatinosa,  escurridiza,  des- 
nuda, con  estructura  filamentosa;  los  filamentos 
medulares  son  longitudinales,  paralelos,  y  emi- 
ten perpendicularmente  al  eje  ramas  periféricas, 
fastigiadas;  los  cistocarpos  se  hallan  sumergidos 
en  la  fronde;  los  tetrocarpos  son  desconocidos. 
Esta  familia  comprende  cuatro  géneros:  Gymno- 
¡Moca,  Xcmalion,  Necearía  y  Gloisiphonia. 

GIMNOGONGRO  (del  gr.  Y'Jfivo';.  desnudo,  y 
Yo'vvpo:,  agalla  de  los  árboles):  va.  Bol.  Género 
de  Gigartineas,  familia  gigartináceas,  orden  flo- 
rídeas,  clase  algas.  Las  especies  comprendidas 
en  el  género  gimnogongro  ( Gymnogongrus )  se 
distinguen  más  por  sus  caracteres  fisiológicos  que 
por  los  morfológicos.  Sus  tetrasporangios  ocupan 
la  porción  cortical  del  talo,  el  cual,  después  de 
adquirido  el  suficiente  desarrollo,  se  distiende 
en  varios  puntos  de  su 
superficie,  dando  lu- 
gar á  abultamientos 
más  ó  menos  pronun- 
ciados, constituidos 
por  células  provistas 
de  filamentos  múlti- 
ples, de  las  cuales  pro- 
ceden los  tetrasporan- 
gios. 

GIMNOGRAMA  (del 
gr.  -.•j(j.-;d;,  desnudo, 
y  ••laau.a:,  línea):  f. 
Bol.  Género  de  helé- 
chos que  se  caracteri- 
zan por  presentar  so- 
ros  que  nacen  de  las 
venas  bajo  la  superfi- 
cie inferior  de  la  fron- 
de, lineales  ó  lineali-oblougos ,  sencillos  ó  bifurca- 
dos. Este  género  comprende  más  de  30  especies 
propias  de  ambos  mundos,  pero  de  origen  prin- 
cipalmente tropical.  Mochas  especies  tienen  el 
aspecto  y  la  nerviación  sumamente  variable; 
algunas  son  plantas  de  cultivo. 

GIMNOGRÁMEAS  [Ae gimnograma):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  heléchos  polipódicos. 

GIMNOMICETOS  (del  gr.  ^uavo';,  desnudo,  y 
Liu/.r,;,  hongo):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hongos  que 
comprende  tipos  muy  diferentes  de  uredíneas  y 
tuberculariadas,  y  al  cual  corresponden  las  es- 
pecies que  tienen  receptáculo  vertical,  como  las 
isariadas  y  esporocíbeas,  y  las  de  receptáculo  ho- 
rizontal, como  son  las  corináceas  é  himenulá- 
ceas. 

GIMNOMITRIEAS  (de  gimnomitrio):  f.  pl.  5o¿. 
Tribu  de  Jungernianieas. 

GIMNOMITRIO  (del  gr.  yujivo';,  desnudo,  y  ¡jii- 
-px,  banda):  m.  Bot.  Género  de  Jungernianieas 
gimnomitrieas.  Tiene  hojuelas  del  involucro  de 
igual  conformación  que  las  del  tallo  y  estrecha- 
mente conniventes;  involucrillo  nulo;  capucha 
corta,  que  se  rompe  en  el  ápice,  é  inclusa  en  el 
involucro;  esporangio  globuloso  y  cuadrivalvo; 
eláteros  con  fibras  dobles  y  desnudas;  interradios 
axilares  sobre  un  ramillo  bien  marcado.  Las  es- 
jiecies  de  este  género  son  jilantas  alpestres,  de 
hojas  dísticas,  amplexicaules,  subcúbicas,  con 
borde  generalmente  grueso  y  de  un  matiz  dis- 
tinto, y  con  el  ápice  entero  bidentado  ó  bifido. 
GIMNOMURENA  (del  gr.  ■(■■'{^•/ó;,  desnudo,  y 
murena):  f.  Zool.  Género  de  peces  teleostcos, 
fisóstoraos,  ápodos,  de  la  familia  de  los  muré- 
nidos. 

QIMNOPENCIA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
representado  por  una  sola  especie  (Oymnopcnt- 
zia  In/urcataJ  que  es  un  arbusto  del  África  aus- 
tral, de  hojas  opuestas,  lineóles,  la  mayor  porte 
bifurcadas;  flores  on.cabeznelos  pequeüo.s,  ho- 
mógnmas,  discoitleas,  agrupadas  en  eorimbos  en 
el  extremo  de  los  ramos,  con  frutos  subrodon- 
dcados,  multicostilhulos  y  sin  vilano. 

QIMNOPERISTOMATID0S(delgr.  fU|ivo'-,  des- 
nudo, ~íp\,  alrededor,  y  aTofj-a,  boca):  m.  ]A. 
Bol.  Grupo  de  musgos  que  comprendo  una  clase 
n  la  quo  porteucceu  tos  géneros  Jícduirigia, 
Oymnostomum  y  Spliagnum, 
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GIMNOPÉTALO  (del  gr.  Y"!""';,  desnudo,  y 
pélalo):  m.  Bot.  Género  do  Cucurbitáceas  cucnr- 
biteas,  de  flores  unisexuadas;  el  receptáculo  do 
las  flores  masculinas  es  ventrudo  por  la  parte 
superior;  sostiene  cinco  sépalos  lineales  ó  deuti- 
formes  y  una  corola  canipanulada  con  cinco  an- 
teras carpeladas  longitudinalmente;  su  conectivo 
es  desnudo  ó  papiloso  en  el  vértice;  presenta  nuo 
ó  tres  rudimentos  de  gineceo.  Este,  en  la  flor 
femenina,  consta  de  un  ovario  infero  con  óvulos 
horizontales  y  de  un  estilo  con  tres  ramas  linea- 
les ó  dilatadas; el  fruto  es  indehisccnte.  Se  cono- 
cen unas  15  especies  que  son  hierbas  delgadas, 
trepadoras,  tendidas  ó  erectas,  propias  del  Asia 
tropical,  de  Java  y  de!  África  tropical  y  austral. 
Tiene  hojas  enteras  lobuladas  ó  partidas,  siniples 
ónulas;  flores  masculinas  en  racimos  ó  solitarias; 
flores  femeninas  solamente  solitarias. 

GIMNOPLEURO  (del  gr.  Y-ipo':,  desnudo,  y 
->.Euoof,  lado):  m.  Bot.  Género  de  Malesherbias, 
que  se  distingue  por  tener  pétalos  iguales  á  los 
sépalos,  ó  más  estrechos;  cáliz  de  forma  campa- 
nulada  ó  turbinado;  inflorescencia  ramificada  ó 
fasciculada.  Las  especies  que  este  género  com- 
prende son  propias  de  Chile. 

-GiMNOPLErKO:  Zool.  Género  de  la  triba 
copriuos,  familia  lamelicornios,  sección  pentá- 
meros ,  orden  coleópteros ,  clase  insectos.  Las 
especies  del  género  gimnopleuro  (Gymnopleu- 


7-us)  están  caracterizadas  por  tener:  élitros  es- 
cotados lateral  y  anteriormente;  patas  de  en  me- 
dio terminadas  en  un  solo  espolón;  parte  ante- 
rior del  mesosteruo  saliente;  tarsos  en  las  patas 
anteriores.  De  las  varias  especies  que  constitu- 
yen este  género  las  más  notables  son :  la 

Gy7nnopletirus  pilularius,  muy  común  en  el 
Mediodía  de  Europa  y  Norte  de  África,  y  la 

G.  jiagellatus,  piopia  de  Europa.  Sólo  se  la 
encuentra  en  los  excrementos  humanos  deseca- 
dos. 

GIMNOPO  (del  gr.  yj¡j.voc,  desnudo,  y  -o'j;, 
pie):  m.  Eot.  Grupo  de  hongos  que  comprende 
las  especies  del  género  Agaricus,  que  tienen  el 
pedículo  sin  anillo  ni  cortina. 

GIMNOPOGÓNEAS  (delgr.  v^P'»;,  dcsnndo,  y 
T.iM'TiMM.  barba):  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  Gramíneas 
clorídeas. 

GIMNOPOLISPÉRMEAS  (del  gr.  y:j|Jivo;,  desnu- 
do,  T.'i/.-j:,  mucho,  y  s.-spaa,   simiente):  f.  pl.      ". 
Bot.  Grupo  de  Dicotiledóneas  petaloideas.  • 

GIMNOPTÉRIDO  (del  gr.  YUiJ^vo:.  desnudo,  y  ¿ 
-xim'i,  helécho):  m.  Bot.  Género  de  heléchos  que  ,' 
presentan  frondes  dimorfas,  con  venas  abundan-  i 
temente  anastomosadas  y  ordinariamente  distiu-  J 
tas  hasta  los  bordes.  1 

GIMNORRINOS  (del  gr.  Y''H'''°í'  desnudo,  y  ^ 
ptv,  nariz):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  mamíferos  qui- 
rópteros, insectívoros,  que  se  distinguen  por  te- 
ner nariz  lisa,  sin  .ipéndiee  hojoso; intermaxila- 
res profusamente  escotados  cu  su  parte  media  y 
soldados  con  los  maxilares  superiores;  la  denta- 
dura es  muy  variable  y  sobre  ella  se  ho  fundado 
la  división  de  los  géneros;  en  la  mamlíbulo  su- 
perior hay  dos,  cuatro  ó  seis  dientes  incisivos, 
que  generalmente  son  puntiagHdos:á  veces  faltan 
estos  dientes  por  completo;  la  mandíbula  inferior 
lleva  cuatro  por  lo  menos,  roras  veces  seis,  y  es- 
pecialmente dos.  Además  se  compone  lo  denta- 
dura de  caninos  muy  desarroUodos  y  do  uno  ó 
tres  pequeños  premolares,  á  coda  bulo  do  U 
mandíbula  superior,  y  de  dos  ó  tres  piomnloros 
en  la  inferior;  á  codo  lododo  ambas  mandíbulas 
hoy  tres  molares,  de  modo  quo  el  número  total 
délos  dientes  varía  entre  2S  y  38:  los  espolines 
llegan  en  este  grupo  al  mayor  desarrollo,  te- 
niendo á  veces  al  lado  un  pedazo  de  piel,  cuya 
carencia  se  considera  eomo  í-eñol  distintiva  do 
varios  géneros;  las  orejas  unas  veces  so  unen 
«obro  la  cabezo,  otras  están  muy  separadas  entro 
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si;  las  valvas  varían  también  mucho.  La  talla  de 
los  i;iranoninos  varia  mucho.  Hay  entre  ellos 
especies  que  tienen  O™,  13  ile  longitud  y  O"',  60 
de  abertura  de  las  alas,  y  otras,  que  con  O™, 03 
,0  longitud,  no  tienen  más  que  0",18  do  aber- 
tura lie  las  mismas. 

E.vceptuaiido  las  zonas  frías  están  propagados 
'  >ir  toda  la  Tierra,  y  en  las  montañas  suben  has- 
i;i  considerable  altura. 

La  mayor  parte  prefieren  los  árboles,  posán- 
dose, ora  en  el  ramaje,  en  la  corteza,  ó  en  los 
huecos  de  éstos,  ó  bien  refugiándose  en  las  grutas 
do  la  roca.  Muchas  especies  viven  juntas  en  gran 
armonía;  otras  viven  aisladas  y  apenas  se  las 
encuentra  en  pequeños  grupos.  Su  alimento  con- 
siste principalmente  en  insectos,  que  destruyen 
en  grandes  cantidades.  Tienen  la  particularidad 
do  producir  un  fuerte  silbido. 

En  cuanto  á  sn  inteligencia  son  inferiores  á  los 
bermejizos,  pero  en  cambio  mucho  más  ágiles 
quo  éstos.  Su  hábil  vuelo  es  notable  por  sus 
bruscas  y  vehementes  evoluciones,  de  modo  que 
á  las  aves  rapaces  les  es  imposible  cogerlos  por 
el  aire.  Cuando  corren  y  trepan  lo  hacen  con 
mucha  habilidad.  El  sentido  del  oído  es,  pro- 
bablemente, el  más  desarrollado;  sígnenle  des- 
pués la  vista  y  el  tacto,  y,  por  fin,  el  olfato  y  el 
gusto. 

Componen  las  subfamilias,  ó,  segiín  otros,  las 
familias  de  los  braquluros  ó  murciélagos  rabo* 
lies,  los  gimnu7-os  ó  melancólicos,  y  los  veftpcr- 
tiliónidns,  ó  de  cola  igual.  Los  primeros  (Bra- 
chyíira)  tienen  la  base  del  dedo  pulgar  rodeada 
de  una  piel  especial  y  la  membrana  de  los  muslos 
sobresale  mucho  do  la  cola,  cuya  punta  queda 
libre  en  el  medio  de  elIa;enlosg¡mnuros  (Gijm- 
nura)  el  pulgar  está  envuelto  en  parte  en  una 
membrana,  la  de  los  muslos  unida  á  la  cola  en 
toda  su  extensión,  cuya  punta  sobresale  más 
que  la  de  los  braquiuros;  en  los  vespertiliónidos 
( Vesperliliones )  la  membrana  es  de  la  misma 
longitud  que  la  cola,  de  modo  que  ésta  queda 
del  todo  envuelta  en  aquélla,  ó  al  menos  no 
sale  más  que  la  punta.  Los  braquiuros  no  tie- 
nen ningún  tipo  en  Europa;  los  gimnuros  tan 
sólo  uno  en  los  países  del  Mediterráneo;  de  los 
vespertiliónidos  ó  murciélagos  propiamente  di- 
chos se  conocen  veintinueve  especies  en  Europa. 

Comprende  este  grupo  las  familias  de  los 
vespertiliónidos,  moUsidos  y  teporoidos. 

GIMNOSCIFO:  m.  Bot.  Género  de  Jungerma- 
nieas  quo  se  distingue  por  carecer  de  involucro;  el 
involucrillo  es  lateral,  grande,  bilabiado  ó  hen- 
dido y  situado  sobre  un  ramito  corto.  La  capu- 
cha es  inclusa  y  se  separa  por  la  base.  El  espo- 
rangio es  membranoso  y  cuadrivalvo  hasta  la 
base.  Se  halla  representado  este  género  por  una 
planta  pequeña,  no  bien  conocida  aún,  de  hojas 
subcúbieas,  ascendentes,  sin  anfigastros,  con 
tallos  adheridos  y  delgados  que  producen  en  el 
involucrillo  un  brote  encorvado. 

GIMNOSIFÓN  (del  gr,  -fjavo?,  desnudo,  y  si- 
fón): m,  Bút.  Género  de  Burmaniáceas,  de  recep- 
táculo redondeado,  no  alado,  (|ue  contiene  un 
periantio  de  tres  divisiones  alternas  con  otros 
tantos  estambres.  Su  ovario,  infero  y  coronado 
por  un  estilo  trígono  con  tres  estigmas  dilatados, 
es  unilocular  con  placentas  parietales.  El  fruto 
es  una  cápsula  unilocular,  dehiscente  irregular- 
mente  en  el  vértice,  y  con  gran  número  de  semi- 
llas pequeñas  y  estriadas.  Se  halla  representado 
este  género  por  una  sola  especie  propia  de  Java. 
Es  una  hierbecilla  afila  con  hampa  ramificada, 
escamosa,  terminada  en  flores  dispnestas  en  es- 
pigas unilaterales. 

GIMNOSOFISTA  (del  gr.  p¡jvocio-fiaTr¡;;  de 
YUfivo':,  desnudo,  y  rjostaTrj,-,  sabio): 'ni.  Nom- 
bre con  que  griegos  y  romanos  designaban  á  los 
brahmanes  ó  alguna  de  sus  sectas. 

...  los  G1MN0S0PISTA3  desnudos,  tendidos 
sobre  la  arena...  contemplando  las  obras  de  la 
naturaleza. 

Saavedra  Fajakdo. 

-GiMNOSOFiSTA:  FU.  Estos  filósofos  indios 
iban  desnuilos,  ó  casi  desnudos,  hacían  renuncia 
expresa  de  todo  goce  (aun  los  honestos),  so  abs- 
tenían de  comer  carne  y  se  dedicaban  á  la  con- 
templación de  la  Naturaleza.  Los  bahislas,  que 
han  aparecido  después,  y  los  Foghrí  de  hoy,  son 
en  cierto  modo  continuación  del  ascetismo  indio 
d«  loa  antiguos  gimnosofistas.  Los  gimnosofistas 
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se  distinguían  de  las  demás  sectas,  más  que  por 
las  doctrinas,  por  las  prácticas  ascéticas.  So 
aislaban  del  mundo  y  se  dcilicaban  á  la  contem- 
plación, según  hacen  notar  Porphiro  y  Estrabón. 
Su  predicación  y  sn  ejemplo  ejercieron  gran 
influencia  on  todo  el  mundo  oriental,  en  Egipto 
y  hasta  en  Grecia,  donde  tuvieron  vaiios  discí- 
pulos. Aunque  aceptaban  los  gimnosofistas  los 
textos  sagrados,  cuidaban  de  depurarlos  de  la 
parte  puramente  naturalista ,  que  abandona- 
ban al  vulgo.  Menospreciaban  el  cuerpo  y  lo 
consideraban  sólo  como  forma  accidental  de 
un  principio  inmaterial.  Profesaban  la  doctrina 
de  un  alma  universal  que  vivifica  con  su  so- 
plo las  partículas  todas  de  la  materia,  y  creían 
en  la  transmigración  de  las  almas.  Habitaban 
fuera  de  los  centros  do  poldación,  y  sólo  ve- 
nían á  ellos  cuando  eran  solicitados  para  auxi- 
liar álos  demás  con  sus  luces  y  sus  consejos. 
Desdeñaban  todos  los  placeres,  eran  célibes,  y 
sólo  se  alimentaban  de  legumbres  y  frutas  secas. 
Los  vegetalistas  de  la  secta  de  Pitágoras  son 
discípulos  del  antiguo  ginmosofismo.  Los  pre- 
ceptos de  no  comer  carne  y  alimentarse  de  vege- 
tales estaban  fundados  en  la  creencia  de  la  m.e- 
tempsícosis  y  en  el  respeto  debido  á  todo  ser  ani- 
mado. Mortificaban  el  cuerpo  para  purificar  el 
alma  y  se  imponían  suplicios  voluntarios,  como 
el  de  pasarse  un  año  de  pie,  sufrir  la  prueba  del 
fuego  ó  clavarse  espinas  en  las  uñas.  Llegaban 
en  el  desprecio  del  dolor  á  un  extremo  superior 
al  que  después  mostraron  los  estoicos.  Los  grados 
de  mortificación  seiíalaban  los  de  la  santidad, 
pues  el  ideal  á  que  aspiraban  era  el  de  aniquilar 
la  sensibilidad  para  que  sus  impresiones  no  per- 
turbasen la  contemplación  beatífica,  que  era  su 
principal  empeño.  Efecto  de  semejante  exalta- 
ción, bajo  apariencias  modestas  se  veían  domi- 
nados por  un  orgullo  invencible.  En  tal  exalta- 
ción imaginaria, el  ascetismo  de  los  gimnosofistas 
indios  hacía  gala  de  menospreciar  las  riquezas  y 
los  honores ,  prohibiéndose  voluntariamente 
asistir  á  las  ceremonias  públicas.  Los  monarcas 
iniiios  les  profesaban  un  gran  respeto,  y  se  refiere 
que  ellos  mismos  se  lo  impusieron  al  propio 
Alejandro  en  medio  de  su  viaje  triunfal  á  través 
del  Oriente.  So  dice  que,  llamados  por  Alejandro, 
no  acudieron  los  gimnosofistas,  despreciando  por 
igual  sus  halagos  y  sus  amenazas.  Después  de 
las  conquistas  de  Alejandro  ejercieron  de  nuevo 
gran  inflnencia  en  el  Oriente.  En  Grecia  parece 
indudable  que  Pitágoras,  Zenóu,  y  aun  Sócrates, 
fueron  influidos  cu  mayor  ó  menor  grado  perlas 
prácticas  de  los  gimnosofistas.  De  Sócrates  se 
cuenta  que  acostumbraba  ponerse  en  situación 
molesta  durante  largo  tiempo  para  habituar  su 
alma  á  la  abstracción  de  los  sufrimientos  del 
cuerpo.  Los  solitai'ios  de  la  Tebaida  son  discí- 
pulos de  los  antiguos  gimnosofistas.  Se  ve,  pues, 
que  si  no  determinaron  influencia  eficaz  en  la 
filosofía  puramente  especulativa,  en  cambio  los 
gimnosofistas  fundaron  un  monaqnismo  ascético 
que,  Y'vr  li  •'iiln  ]  1  contemplación,  sirvió  de  base 
á  tnJ  I  ¡;:  i  I  i.titniva  ó  idealista.  De  la  aus- 
teri'l  i!  y  ¡i.  '  '  mtablede  los  gimnosofistas  da 
notÍLidl  1.^1'  h  I  ii-i;«  7';'"''" '•-':•>'/■■,  y  cl  mismo Plu- 
tarcoen  Ui  /'    '  '         ;  ■     jura  que  sufrían 

la  prueba  di.*  i  1 1*  j .  :::¡     ;     :  '¡^  i  díco.  Estrabón 

confirma  Uis  uiL^mai  IíuIil-kís,  y  las  que  hoy  se 
tienen  por  los  viajeros,  de  los  bahistas  y  de  los 
Fuglai  (V.  Guyan,  V  Irreligión  de  V  Avenir) 
son  en  el  fondo  idénticas  á  las  que  ofrecen  los 
testimonios  antiguos.  Abundan  los  testimonios, 
sobre  todo  en  los  estimables  trabajos  de  Cole- 
brooke ,  para  afirmar  qne  la  sabiduría  de  los 
gimnosofistas  era  una  obra  para  su  tiempo  de 
gran  mérito.  Eran  seguramente  los  gimnosofistas 
los  propios  brahmanes  (  filosofía  religiosa ,  de 
sentido  práctico  y  dogmático)  que,  sin  cuidarse 
de  especulaciones  idealistas,  se  sometían,  y  aún 
se  someten  hoy,  á  sacrificios  voluntarios,  que 
infundían  espanto  á  los  más  valerosos  soldados 
de  la  antigüedad,  que  se  dedicaban  á  la  medita- 
ción y  al  ascetismo,  y  que  su  sistema  tendía  á 
menospreciar  todo  lo  que  no  fuera  la  contempla- 
ción estática  y  el  desvío  del  mundo  y  do  sus 
impurezas.  La  gran  sociedad  teocrática  de  la 
India,  los  monumentos  de  su  genio  que  descu- 
bre la  erudición  moderna,  su  admirable  inmovi- 
lidad á  través  del  decurso  del  tiempo,  todo  ello 
es  obra  preparada  lentamente  por  los  gimnoso- 
fistas, que,  en  cierto  modo,  si  provocaban  su 
desarrollo  quedaban  por  encima  de  las  manifes- 
taciones de  la  filosofía  puramente  especulativa, 
de  que  ofrece  ejemplos  la  India. 
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GIMNOSOMÁTIDOS  (del  gr.  YUfJ-vó;,  desnudo, 
y  (!o¡xa.  cuerpo):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  moluscos 
terópoilos  que  se  distinguen  por  presentar  cabeza 
bien  distinta,  con  tentáculos  generalmente  pro- 
vistos de  branquias  externas;  aletas  laterales 
separadas  del  pie.  Las  larvas  presentan  corona 
pestañosa.  Este  grupo ,  qne  forma  un  orden, 
comprende  las  familias  de  los  cliónidosy  neumo- 
dcrmónidos. 

GIMNOSÓREAS  (del  gr.  yu.avrf;,  desnudo,  y 
soro):  (.  1.1.  But.  (¡vupo  do  heléchos. 

GIMNOSPÉRMEO,  EA  (de  gimnosjJermia):^!^]. 
Bot.  Denominación  dada  por  Linneo  á  los  aque- 
nios  de  ciertas  plantas,  tales  como  las  labiadas,  á 
los  cuales  consideraba  como  semillas  desnudas, 

-GiMNOsrÉRMEAS  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Dico- 
tiledóneas, que  comprende  las  dipsáceas  y  las 
singcnésicas. 

-  GiMNOSPÉRMEAS:  Bot.  Grupo  de  plantas  que 
comprende  gran  número  de  labiadas. 

-GiMNO.sPÉKMEAs:  Bot.  Tribu  do  plantas 
exógenas. 

GIMNOSPERMIA  (del  gr.  •(\n\'i6;.  desnudo,  y 
ci;;£p¡j.a,  semilla):  f.  Bot.  Teoría  que  supone  que 
existen  plantas  de  óvulos  desnudos,  sin  pared 
ovárica.  Los  partidarios  do  esta  teoría  consideran 
como  tipo  de  plantas  gimnospérmeasá  las  conife- 
ras. Muchos  colocan  también  entre  ellas  las  ci- 
cádeas  y  las  gnetáccas.  Algunos  excluyen  estas 
últimas.  V.  CowÍFEliAS, 

GIMNOSPERMIO  (del  gr,  x-".'-''^'¡  desnudo,  y 
a-soa=í,  simiente):  m.  Bot.  Género  constituido 
por  dos  especies  del  género  Leontiee,  de  fruto 
anchamente  abierto  en  su  porción  superior;  el 
pericarpio  se  rompe  antes  de  la  madurez  hacia 
el  vértice  y  forma  una  especie  de  manguito  al 
rededor  de  la  base  de  los  funículos, 

GIMNOSPERMO  (del  gr,  yupo';,  desnudo,  y 
a-spax,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas, 
serie  de  las  crisocomeas,  que  se  distingue  por 
presentar  flores  del  radio  en  número  de  cinco 
próximamente,  lignladas,  con  lígulas  muy  pe- 
queñas y  muy  estrechas;  las  flores  femeninas 
faltan  aveces  completamente;  flores  del  disco  en 
número  de  dos  ó  tres,  tubulosas,  hermafroditas  ó 
masculinas;  receptáculo  estrecho  y  desnudo  ;aque- 
nios  subcomprimidos,  enteramente  lampiños, 
con  vilano  nulo.  Se  conocen  cinco  ó  seis  especies 
propias  del  Brasil  y  de  Méjico  que  son  matas  ó 
arbustillos  lisos,  erectos,  de  hojas  alternas  ú 
opuestas,  sentadas,  enterasgeneralmente,  gluti- 
nosas, con  flores  dispuestas  en  cabezuelas  termi- 
naies,  temadas  ó  agrupadas  en  corto  número. 

GIMNOSPORANGÍDEAS  (de  gimnosporangio  I: 
f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Protomiceas,  representado 
por  el  género  Gymíiosporangium. 

GIMNOSPORANGIEAS  [Ae gimnosporangio ) :  f. 
pl.  Bot.  Tribu  de  Uredineas,  clase  hongos.  Las 
especies  correspondientes  á  esta  tribu  se  caracte- 
rizan por  presentar  telentósporos,  ó  sea  esporos 
otoñales,  confluentes,  y  germinación  mediata. 
Comprende,  entre  otros  géneros,  los  siguientes: 
el  Melampsora,  el  Phragmopsora,  el  ilelmnpso- 
relia  y  el  Gymnosporangium. 

GIMNOSPORANGIO  (del  gr.  tu|jlvo';,  desnudo, 
y  esporangio):  m.  Bot.  Género  de  Gimnosporan- 
gieas,  familia  uredineas  ,  clase  houtros.  En  las 
especies  comprendiilas  en  r]  ;;.  H' r(i  L'ininospo- 
rangio  (Gymnnspi,rcinrjivm  },  lr>,  t^  !•  iit<  sporos, 
ó  esporos  otoíiak-s  son  bieelularrs,  y  caila  una 
de  estas  ri'lnlas  iucsenta  de  dos  á  cuatro  poros 
germin  [tn'i  iini  i.is  poruña  substancia mucila- 
ginosa,  ijiic  I  iin  ii  iie  de  la  gelatinifieación  de  la 
membrana  pedieular.  Los  telentósporos  forman 
en  su  conjunto,  y  sobre  las  ramas  de  las  coniferas, 
en  que  el  parásito  se  desarrolla,  una  masa,  ó 
cónica  ó  hemisférica,  de  color  amarillo  rojizo; 
tal  masa,  en  tiempo  húmedo,  alcanza  un  centí- 
metro de  altura,  y  )ior  la  sequedad  se  contrae  y 
toma  un  aspecto  córneo.  Todos  los  hongos  gim- 
nosporangios  son  heteroicos,  es  decir,  su  desen- 
volvimiento tiene  lugar  en  dos  épocas,  en  cada 
una  do  las  cuales  el  parásito  prefiere  distinto 
medio  y  cambia  de  habitación;  pasan  la  |irima- 
veray  el  estío  sóbrelas  hojasdel  peral,  del  man- 
zano, etc.,  no  presentan  Jírfrfos,  ó  sea  esporos  de 
estío,  y  constituyen  ó  eeidiolos,  es  decir,  el  apa- 
rato esporífero  afectalaforma  de  botella,  úecidios, 
en  los  cuales  aquél  es  cupuliforme;  é  invernan  en 
las  ramas  de  las  coniferas,  en  donde  no  producen 
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más  que  teleutósporos.  El  gimnospomngio  de  la 
sabina,  cuya  (ienominación  específica  debe  a 
eiicontiáisele  con  mucha  fiecuencia  sobre  la 
sahína  (Juaipcnis  sabina),  vive  durante  el 
invierno  á  expensas  de  éstas,  del  pino  de  Alepo 
ó  del  enebro  oxicedro  (Junipcrus  Oxicedrus),  y 
también,  aunqne  rara  vez,  de  la  tuya,  y  veranea 
sobre  el  peral.  El  gimnosporan(jio  davari/orme, 
después  de  alimentarse  ya  de  los  jugos  del  man- 


G ymnosporanr/ium  aurantíacum.  en  un  ramo  de 
Enebro  oxicedro 

zano,  ya  del  oxicanto,  pasa  á  absorber  los  del 
enebro  común.  El  giniuosporangio  del  enebro 
veranea  sobre  el  serval  é  inverna  sobre  el  enebro 
común  (Juniperus  communis). 

GIMNOSPÓREAS  (del  gr.  yuavo';,  desnudo,  y 
esporo):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  que  cons- 
tituye una  clase  donde  se  incluyen  las  algas,  los 
hongos  y  los  liqúenes. 

GIMNOSPÓREOS  (del  gr.  -fjavo';,  y  esporo): 
ni.  pl.  Bul.  Orden  de  liqúenes  que  compréndelos 
blastospóreos  é  hifospóreos. 

GIMNOSTAquidA  (del  gr.  -i-jijivó;.  desnudo,  y 
OTxyj;,  espiga):  f.  Bot.  Género  de  Aroideas 
orontieas,  cuyas  flores  hermafroditas  y  fértiles 
son  teti  ameras,  con  cuatro  estambres  y  ungine- 
ceo  cuyo  ovario,  coronado  por  un  estigma  pulvi- 
nar,  es  unilocular  y  uniovulado;  el  óvulo  es 
descendente  y  ortótropo;  el  fruto  es  una  baya  y 
la  semilla  tiene  un  albumen  duro.  Se  halla  re- 
presentado este  género  por  una  sola  especie 
( Gymnostachys  anccpsj,  que  es  una  hierba  aus- 
traliana, vivaz,  con  hojas  graminiformes,  y  es- 
pádices cilindricos,  provistos  de  una  corta  es- 
pata. 

GIMNOSTAQUIEAS  (de  giinno'daquio ):  f.  p!. 
Bul.  Grupo  de  Acantáceas  que  comprende  los 
géneros  Acorus  y  Gymnoslaehys. 

GIMNOSTAQUIO  (del  gr.  fuir/o:,  desnudo,  y 
a-xyu;,  espiga):  m.  Bot.  Género  de  AcantácA.s, 
tribu  de  las  liigrofíleas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  un  cáliz  con  cinco  divisiones  casi  igua- 
les; una  corola  con  dos  labios;  andróceo  reducido 
á  dos  estambres  cuyas  anteras  tienen  dos  celdas 
paralelas  y  mucronadas  en  la  base;  estilo  bífido 
en  su  extremidad  estigmatífera  y  cápsula  tetra- 
gona  alargada  y  polis)ierma  desdo  la  base.  Se 
conocen  cinco  especies  de  la  India  oriental,  que 
son  hierbas  de  tallos  pequeños,  hojas  alternas, 
con  flores  dispuestas  en  cabezuelas  terminales, 
solitarias  ó  en  cimas. 

GIMNOSTEMA  (del  gr.  Y"po';.  desnudo,  y 
(jt;;j.i/.a,  corona):  f.  Bol.  Género  de  Cucurbitá- 
ceas fevilleas,  í|ue  tiene  flores  dioicas  ó  rara  vez 
monoicas;  las  masculinas  con  cinco  estambres 
centrales;  los  filamentos,  unidos  en  la  base  de 
las  anteras,  nniloculares;  el  ovario  es  infero  en 
la  flor  femenina  y  con  dos  ó  tres  celdas biovula- 
das;  d  fruto  es  globulosa,  indehiscente  y  con 
una  ó  tres  .semillas.  Se  conocen  cinco  especies, 
propias  del  Asia  tropical  oriental  y  do  la  isla  do 
Zaiic.Son  plantas  vivaces  ó  trepadoras,  con  hojas 
simples  ó  compuestas  y  con  llores  en  racimos 
terminales  ó  axilares. 

GIMNOStIlEAS  (del  gr.  xj\>.-ii:,  desnudo,  y 
rfíih)):  f.  pl.  Bul.  Grupo  de  Compuestos  equino- 
p.'ns. 

GIMN08TÓME08(de,7i)mio.íi'o;íio^:  m.  pl.  Bol. 
Grupo  de  mn.igos  acrocárpcos  voginiilado.s. 

GIMN08T0M0  (del  gr.  Yupó;,  desnudo,  y 
'¡-.'¡[i.x.  boca);  ni.  Bol.  Género  do  musgos  biiá- 
ccoH,  que  «o  curnclcriza  por  presentar  capucha 
cupillifornie  ó  ventruda  y  tubulada;  esporangio 
tcniílniil,  rcgiilnr  en  su  base;  opérenlo  cónico  ó 
picudo  y  peristonio  desnudo.  Las  cspoeie»  do 
esto  géucro  son  niU8(¡ua  cosmopolitas,  mny  co- 
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muñes,  terrestres,  anuales  ó  vivaces.  Se  encuen- 
tran en  las  comarcas  de  la  Europa  templada 
tres  especies:  Gy^nnostomum  loriile,  O.  mieroslo- 
mura  y  G.  tenue.  Las  dos  primeras  son  monoicas 
y  la  tercera  dioica.  Todas  ellas  tienen  hojas 
lineales,  lanceoladas,  y  la  cápsula  exerta,  recta 
y  lisa.  El  peristomo  se  halla  formado  por  una 
membrana  hialina. 

GIMNOTALÁMEAS  (del  gr.  .yupó:,  desnudo,  y 
tálamo):  f.  Bot..  Grupo  de  algas  fucáceas.  Cons- 
tituye un  suborden  que  comprende  las  si/otáleas, 
tricotálcas  y  derrnatotdleas. 

GIMNOTECA  (del  gr.  •¡■■^\í'ió;,  desnudo,  y  te- 
ca): f.  Bot.  Género  de  Piperáceas,  serie  de 
las  sansureas.  Las  especies  de  este  género  se  dis- 
tinguen por  tener  cuatro  carpelos  unidos  por  el 
borde,  formando  un  ovario  coronado  por  un  estilo 
de  cuatro  ramas,  que  alternan  con  cuatro  placen- 
tas parietales  y  multiovuladas;  seis  estambres 
insertos  hacia  el  vértice  del  ovario  sobre  una 
cúpula  receptacular,  cónico  invertida,  que  en- 
vuelve los  carpelos  en  su  mayor  extensión.  Se 
halla  representado  este  género  por  nuasola  espe- 
cie (Gymnolheca  chinensis),  hierba  vivaz  de  flo- 
res en  espiga.  Crece  en  China. 

GIMNOTETRASPERMO,  MA  (del  gr.  yupó;, 
desnudo,  t'Tpa;,  cuatro,  y  -j-spao:,  semilla):  adj. 
But.  Se  dice  de  las  Labiadas  y  délas  Eorragí- 
neas. 

GIMNÓTIDOS  (de  gimnoto):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  peces  teleosteos,  fisóstonios,  ápodos,  que 
se  distingue  por  presentar  cuerpo  alargado  seme- 
jante al  de  las  anguilas;  cabeza  siu  escamas; 
borde  superior  de  la  boca  formado  en  su  parte 
media  por  los  intermaxilares  y  lateralmente  por 
los  maxilares;  aleta  dorsal  rudimentaria  ó  nula; 
aleta  anal  muy  larga;  aleta  caudal  nula  por  lo 
común;  cintura  escapular  fija  al  cráneo;  vejiga 
natatoria  doble.  Presentan  estos  peces  ciego  gás- 
trico, apéndices  pilóricos  y  oviducto.  Se  halla 
representada  esta  familia  por  los  géneros  Gym- 
notiis,  Stcrnarehvs,  B.hamphiclitys  y  Sternopygus. 
GIMNOTO  (del  gr.  YÚ;j.voc,  desnudo,  y  vtoio?, 
dorso):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
fisóstomos,  ápodos,  de  la  familia  de  los  gininó- 
tidos.  Se  caracteriza  este  género  por  presentar 
dientes  cónicos  dispuestos  en  una  sola  fila;euei'- 
po  sin  escamas  y  provisto  de  un  órgano  eléctrico. 
Es  notable  la  especie  Gymnolus  elcetricus,  que 
vive  en  los  ríos  y  pantanos  de  la  América  me- 
ridional. Este  pez  puede  alcanzar  una  longitud 
de  dos  metros  y  un  peso  de  15  hasta  20  kilo- 
gramos. La  parte  superior  tiene  un  hermoso 
tinte  verde  aceitunado  con  partes  más  obscuras; 
la  parte  inferior  del  cuerpo  es  anaranjado-rojiza; 
dos  ó  más  filas  de  manchas  amarillas  claras, 
del  tamaño  de  una  guinda,  recorren  el  lomo  y 
á  veces  también  los  costados  desde  la  cabeza 
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hasta  la  cola;  la  aleta  anal,  sumamente  larga, 
es  de  color  de  pizarra  orlado  de  blanco,  y  en 
algunos  de  encarnado.  Cada  una  de  las  manchas 
citadas  tiene  en  su  centro  un  canal  ó  conducto 
secretorio;  la  piel  está  siempre  cubierta  do  una 
nnicosidad  que  conduce  veinte  y  treinta  veces 
mejor  la  electricidad  que  el  agua  pura;  la  lengua 
es  carnosa  y  está  cubierta  de  verruguitnS  amari- 
llas; el  estómago  es  calloso;  la  vejiga  natatoria 
muy  grande,  pues  mido  O"', 80  y  so  prolonga 
mucho  más  allá  del  intestino  á  lo  largo  do  los 
músculos  del  dorso,  miontras  que  el  resto  des- 
emboca cerca  do  la  cabeza  cu  la  decimoquinta 
]iarte  do  la  longitud  total  del  pez.  Los  órganos 
eléctricos  ocupan  cuatro  quintas  partes  de  la 
longitud.  Son  en  número  de  cuatro,  colocados 
á  un  lado  del  vientre  desde  el  extremo  do  la 
cavidad  abdominal  hnsta  la  punta  do  la  cola, 
I  siendo  su  peso  un  buen  tercio  del  total.  Consis- 
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ten  en  una  substancia  blanda,  gelatinosa  y 
translúcida,  de  color  amarillo  rojizo  claro,  com- 
puesta de  hacecillos  longitudinales  formados  á 
su  vez  de  un  gran  número  do  plaquita»  mem- 
branosas, casi  horizontales,  colocadas  una  al 
lado  de  la  otra  y  divididas  en  celdillas  por  mem- 
branas longitudinales. 

El  gimnoto  habita  unagran  parte  de  la  Amé- 
rica meridional,  en  especial  todo  el  Nordeste 
del  Brasil,  la  Guayana  y  Venezuela,  pero  sólo 
en  aguas  cuya  temperatura  oscile  entre  26  y  27°, 
por  cuya  razón  so  aleja  de  las  sierras,  donde  las 
aguas  son  más  frías,  y  en  las  cuales,  según  se  ' 
dice,  disminuye  y  casi  desaparece  del  todo  su 
fuerza  eléctrica,  de  modo  que  vivo  al  parecer 
exclusivamente  en  los  llanos. 

Prefiere  el  gimnoto  charcos  y  arroyos  muy 
sombreados,  estrechos  y  cenagosos.  Allí  esta, 
por  lo  menos  durante  el  día,  sobre  el  fondo,  si 
bien  sube  cada  medio  minuto  á  la  superficie 
para  absorber  aire  atmosférico  con  la  boca  fuera 
del  agua  y  con  ruido  perfectamente  perceptible, 
y  hundirse  otra  vez  expeliendo  por  las  aber- 
turas branquiales  el  airo  absorbido.  Por  las 
observaciones  de  Sachs  resulta  que  no  existe 
verdadera  respiración  branquial,  y  por  esta  ra- 
zón los  indígenas  conocen  la  presencia  del  gim- 
noto por  el  indicado  ruido  que  hace  al  respirar 
el  aire.  Al  obscurecer  empieza  dicho  pez  á  mover- 
se y  á  cazar,  y  su  aparato  eléctrico  le  hace  más 
terrible  que  el  pez  más  rapaz  para  los  habitan- 
tes del  agua.  Coge  todo  lo  que  puede  engullir: 
peces,  crustáceos  é  insectos  que  caen  al  agua. 
Nada  en  línea  recta  ó  describiendo  una  ligera 
curva  con  más  gracia  que  ningún  otro  pez,  y 
tan  bien  hacia  adelante  como  hacia  atrás,  gra- 
cias al  movimiento  ondulatorio  de  su  aleta  anal 
membranosa  y  blanda,  semejante  á  la  quilla  de 
un  buque,  sólo  que  le  hace  ondular  en  el  senti- 
do que  quiere.  Al  llegar  cerca  de  su  presa  des- 
carga su  fuerza  paralizadora,  cuyo  efecto  es  tan 
grande  que  al  punto  fletan  de  lado  é  inmóviles 
todos  los  peces  y  crustáceos  que  se  hallan  dentro 
del  fatal  circuito.  El  gimnoto  elige  su  víctima 
entre  ellos  y  se  la  engulle  con  un  movimiento 
de  absorción  tan  fuerte  que  se  oye  como  un 
chasqiddo  bastante  estrepitoso.  Cuando  empieza 
á  secarse  el  lecho  en  que  habita  y  se  ha  descui- 
dado de  emigrar  mientras  su  balsa  ó  arroyo 
comunicaba  con  otras  aguas,  se  oculta  en  el 
cieno,  revolviéndose  sin  cesar  para  hacer  el  agu- 
jero, pues  no  puede  viajar  por  tierra  ni  siquiera 
sobre  el  fango  húmedo,  y  perece  como  los  demás 
peces  fuera  del  agua. 

GIMNURINOS  (de  gimv.uro):  m.  pl.  Zool.  Gni-  ^ 
po  de  mamíferos  insectívoros,  de  la  familia  de 
los  sorícidos.  Constituye  una  subfamilia  repre- 
sentada por  el  género  Gymmira,  y  que  se  ca- 
racteriza por  tener  cola  enroscada,  sin  jielo,  con 
vértebras  bastante  anchas  que  van  disminuyendo 
progresivamente  hasta  la  punta. 

GIMNURO  (del  gr.  Y'^poc,  desnudo,  y  f/js», 
cola):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  insectívo- 
ros, de  la  familia  de  los  sorícidos,  subfamilia  do 
los  gimnurinos. 

Los  gimnuros  se  asemejan  á  las  musarañas, 
ofreciendo  singularidades  de  estructura  muy  ca- 
racterí.sticas.  Su  cola  es  casi  desnuda  y  tan  larga 
como  el  tronco;  tiene  cuarenta  y  cuatro  dientes, 
entre  los  cuales  hay  tres  pares  do  incisivos  gan- 
chudos y  separados  uno  do  otro. 

Este  género  no  está  representado  aún  más  quo 
por  la  especie  siguiente: 

Gimnuro  de  Jtaffles  {Gymnura  líafflcsii).  - 
Esto  gimnuro  que  los  malayos  llaman  bula,  se 
parece  mucho  :x  la  rata,  particularmente  por  su 
cola  larga,  redondeada,  unida  y  escamosa;  pero 
por  su  cabeza  prolongada  y  su  hocico  delgado  y 
saliente  ofrece,  por  el  contrario,  analogía  con  las 
musarafias.  Su  cuerpo  es  recogido,  con  piernas 
bastante  cortas,  y  sus  dedos,  en  luiínero  de  cin- 
co, están  armados  do  uñas  puntiag\idas,  delga- 
das y  retráctiles.  El  pelaje  so  compono  de  un 
bozo  suave  y  lanoso,  y  do  largos  pelos  .sedosos  y 
duros,  que  cubren  principalmente  la  parto  ante- 
rior del  cuerpo,  ofreciendo  cierta  analogía  por  su 
carácter  con  el  taurcc.  Con  este  tiene  el  gimnuro 
de  Riillles  más  do  un  punto  de  contacto,  y  á  ello 
se  debe  quo  formo  tránsito  entre  los  erizos  y  las 
musarafios. 

Su  cuerpo  mivlo  unos  O"', 10  de  largo  y  su  cola 
O'", 30;  el  pelaje  del  tronco  y  de  los  miembros  es 
negro;  el  de  la  cabeza  y  ol  cuello  bl.iiico:  cu  el 
occipucio  hay  algunos  polos  negros,  y  una  faja 
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(le  este  mismo  color  por  encima  del  ojo;  la  mitad 
anterior  de  la  cola  es  también  de  este  tinte,  y  la 
mitad  terminal  blanca.  Los  pelos  sedosos  son  á 
■.ueiuido  muy  largos. 

Ksta   especie,    descubierta   en   Sumatra  por 
i;,illlcs,  quien  la  describió  como  civeta  con  el 
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nombre  de  p^iverra  gijmmira,  se  da  encontrado 
últimamente  en  Malaca. 

GIMONE:  Gcog.  Río  del  S.  de  Francia,  cuenca 
del  Garona.  Nace  en  un  valle  de  la  meseta  de 
Lannemezan,  alS.O.  deBoulogne-sur-Gesse,  en 
la  divisoria  de  los  Altos  Pirineos  y  del  Alto  Ga- 
rona. En  parte  de  su  curso  separa  estos  dos 
departamentos,  y  pasa  después  por  el  pie  de  la 
colina  de  Boulogne.  Corre  luego  por  entre  el 
Gers  y  el  Garona  Alto,  antes  de  entrar  definiti- 
vamente en  el  Gers,  y  con  dirección  general  del 
S.S.O.  al  N.N.E.  pasa  por  Simorre,  toca  en  la 
colina  de  Saramón,  baña  á  Giinont,  continúa 
por  el  coUailo  de  Mauvezín,  y  sale  del  Gers  para 
entrar  en  el  Tarn-y-Garona,  en  donde  riega  un 
valle  del  antiguo  país  de  Lomagne;  en  esta  co- 
marca pasa  por  Beaumont-de-Lomagne  y  va  á 
desaguar  en  el  Garona  por  la  orilla  izquierda, 
cerca  del  puente  colgante  de  Bellepercbe.  A  pesar 
de  su  curso  de  1-30  a  140  kms.  de  largo,  en  ve- 
rano queda  casi  seco,  y  es  de  aguas  turbias,  con 
afluentes  que  en  realidad  son  meros  arroyos  to- 
rrenciales en  tiempo  lluvioso  y  sin  agua  en  época 
seca.  El  canal  de  Lannemezan  le  lleva  500  litros 
por  segundo  tomados  del  Nesto,  importante  to- 
rrente de  los  Pirineos. 

GIMONT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Auoh, 
dep.  del  Gers,  Francia;  11  municips.  y  10000 
habits. 

GIMOTEADURA:'  f.  fam.  GIMOTEO. 

...(pecadores)  no  me  fío  de  vuestrcUanto, 
ui  de  vuestras  gimoteadur.^s,  etc. 

Antonio  Flores. 

GIMOTEAR:  n.  fam.  Gemir  con  frecuencia. 

-  ¡Bravo!  exclamaba  Gil,  señor  goloso; 
Usted,  que  tanto  por  su  hermano  llora, 
¡  (7n  miserable  niazap.íu  le  niega, 
y  sin  reparo  los  engulle  á  solas! 
Pues  el  tener  buen  alma  no  consiste 
Sólo  en  GIMOTEAB,  consiste  en  obras. 

H.4RTZENBUSCH. 

GIMOTEO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de  gi- 
motear. 

GINA:  Mit.  Nombre  que  significa  vencedor  del 
pecado,  y  que,  según  los  bonzos,  ha  sido  llevado 
por  veinticuatro  indios,  personajes  de  la  mayor 
autoridad,  cuyos  esfuerzos  tendían  á  conquistar 
el  cielo  á  fuerza  de  virtudes.  No  se  sabe  quiénes 
fueran  los  vein.titrés'ginas  primeros,  pero  del  úl- 
timo, Vardhamana,  llamado  también  Mahadica, 
tanto  por  su  genealogía  como  por  haber  vivido, 
según  la  tradición,  seis  siglos  antes  de  nuestra 
era,  parece  no  ser  otra  persona  que  Buda.  Con- 
firma esta  creencia  el  ser  en  la  leyenda  brahmá- 
nica  Budha  hijo  de  Gina. 

GINAMOC:  Geog.  Islote  delArchip.  Filipino, 
sit.  al  S.  de  la  isla  de  Samar,  á  nnos  3  kms.  de 
ella, 

GINANDRIA  (del  gr.  yuv7¡,  hembra,  y  avi\p, 
am:'K.  estambre):  f.  Bot.  Disposición  en  la  cual 
los  estambres  se  hallan  unidos  al  gineceo.  Lin- 
neo  formó  con  toda.s  las  plantas  cuyas  flores 
presentaban  esta  particularidad  una  clase  de  su 
sistema. 

GINANDRO,  DRA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  flor 
on  la  que  los  estambres  se  hallan   unidos  al  gi- 
neceo,  como  sucede   en  las  orquídeas ,   en   las 
aristoloquias,  etc.  Antes  se  creía  que  en  las  flores 
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ginandras  las  dos  clases  de  órganos  sexuales  se 
hallaban  soldados,  ó  bien  que  los  estambres  so 
insertaban  en  el  pistilo. 

GINANDRÓPSIDO  (del  gr.  yuvij,  hembra,  avT,p, 
av5po:,  estambre,  y  (otj/,  aspecto):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  Caparidáceas,  que  se  caracteriza  por  la 
prolongación  de  la  columna  que  sostiene  los  ór- 
ganos sexuales.  Se  conocen  siete  ú  ocho  especies 
propias  de  las  regiones  tropicales  de  ambos  mun- 
dos. Se  cultivan  una  ó  dos  especies  en  los  jardi- 
nes botánicos  de  Europa. 

Son  hierbas  anuales  ó  perennes,  de  hojas  al- 
ternas, compuestas  de  tres  o  siete  hojuelas  muy 
enteras  ó  dentadas;  flores  dispuestas  en  racimos 
terminales;  cáliz  de  cuatro  sépalos  cortosy  coro- 
la de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  parte  superior 
del  receptáculo;  estambres  insertos  en  el  ápice 
del  receptáculo  en  número  de  seis,  y  los  filamen- 
tos filiformes  casi  iguales,  provistos  de  anteras 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  estipitado,  unilocular,  con  muchas  semi- 
llas situadas  eu  dos  placentas  intervalvulares; 
estigma  sentado  y  fruto  silicuiforme  unilocular, 
bivalvo,  de  valvas  caducas.  El  tabique  seminí- 
fero es  persistente.  Las  especies  más  importantes 
son: 

Gyn.  /raphylla.  -  Planta  casi  lampiña,  con  las 
hojas  florales  sentadas  y  trifoliadas,  y  las  res- 
tantes pecioladas,  y  el  pecíolo  más  largo  que  las 
hojas  en  las  inferiores.  Se  encuentra  en  el  Sene- 
gal  y  en  las  Antillas. 

Sus  semillas  son  estimulantes  y  usadas  como 
tales. 

Gyn.  pentaphylla.  -  Esta  especie  es  una  planta 
casi  lampiña,  con  las  hojas  medias  quiutifolia- 
das;  las  inferiores  y  las  florales  son  trifoliadas,  y 
las  hojuelas  enteras  ó  subaserraditas.  Se  en- 
cuentra en  las  Antillas  y  en  las  regiones  cáli- 
das de  América.  Acaso  es  también  espontánea  de 
Egipto  y  de  la  India.  Tiene  iguales  virtudes  que 
la  anterior. 

GiNANl  (José,  coiide  de):  Biog.  Naturalista 
italiano.  N.  Ravena  en  1692.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1753.  Se  consagró  al  estudio  de  la 
Botánica  y  tuvo  el  mérito  de  ser  el  primero  que 
descubriera  gran  número  de  productos  naturales, 
hallados  por  él  eu  el  sinnúmero  de  excursio- 
nes que  hizo  por  el  Mar  Adriático.  Por  todo  el 
interior  de  Italia  recogió  diversos  ejemplares  que 
después  hicieron  su  gabinete  de  Historia  Natu- 
ral célebre  en  el  mundo  de  los  sabios.  Observa- 
dor profundo  ,  sus  trabajos  le  colocaron  entre 
los  más  distinguidos  naturalistas  de  Italia.  A 
propuesta  de  la  Academia  de  Bolonia,  de  la  cual 
era  uno  de  los  individuos  más  eminentes,  el  gran 
duque  de  Toscana  hizo  acuñar  en  honor  de  6i- 
nani  una  medalla  conmemorativa  de  este  sabio, 
que  llevaba  por  un  lado  la  efigie  de  él  y  por  el 
otro  los  atributos  de  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza, con  esta  inscripción:  7?a't'?¿í7,  Conservan- 
se  de  Giuani  las  siguientes  obras-  De  los  hueros 
y  de  los  nidos  de  las  ruis  ion  una  disertación 
sobre  vanas  espii  I  <  ''  <  ' 's  Venecia,  1737); 
Latera  alV  Acan  "■  -  itze  di  Bologna 

sopra  il  nasceí e  d  n'  i  ^  ¡i    i  marzni , produ- 

zioni  naturali che  iilti ulano  nd  ihiseo  Gmaniin 
Bavenna,  metódicamente  disposle  e  cotí  annota- 
zione  alústrate  (Luca,  1742);  Obris  postumas, 
en  las  cuales  .•¡e  describen  114  plantas  que  vegetan 
en  el  Mar  Adriático  y  en  el  territorio  de  Ravena 
con  historia  de  algunos  insectos  (Veuecia,  1755). 
-GiNANí  (Pf.dro  Pablo):  Biog.  Erudito  y 
bibliógrafo  italiano.  N.  en  Ravena  en  1698.  M. 
en  Roma  en  1774.  Era  hijo  del  conde  Alejandro 
de  Ginani.  A  los  dieciséis  años  de  edad  entró  en 
la  congregación  del  Monte  Casino.  Se  dirigió  á 
Roma  para  completar  sus  estudios  teológicos. 
Poco  tiempo  después  pasó  á  ser  profesor  y  ex- 
plicó Filosofía,  primero  en  Florencia  y  después 
en  Ravena.  De  regreso  en  Roma  se  entregó  á 
profundos  estudios  sobre  la  historia  de  Italia  en 
la  Edad  Media.  Sus  talentos  y  sus  méritos  le 
valieron  ser  promovido  á  las  más  altas  dignida- 
des de  su  Orden.  Cumpliendo  rigorosamente  los 
deberes  que  le  imponían  sus  funciones,  continuó 
sus  laboriosas  investigaciones  en  1743.  Residió 
durante  algún  tiempo  en  Ravena  en  calidad  de 
abad  de  San  Pablo,  pero  en  aquel  mismo  año  se 
trasladó  de  nuevo  á  Roma, accediendo  á  la  invi- 
tación del  Papa  Benedicto  XIV,  del  cual  recibió 
grandes  pruebas  de  estimación.  Desde  1748  á 
1760  fué  propuesto  sucesivamente  para  la  di- 
rección de  los  monasterios  de  Ravena,  de  Cecena 
"y  de  Rímini.   Sus  ocupaciones  eran  de  las  más 
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variadas.  Individuo  de  muchas  Academias,  leyó 
eu  ellas  frecuentemente  Memorias  sobre  diferen- 
tes puntos  de  Arqueología,  y  formaba  una  colec- 
ción do  libros  raros  y  otra  de  medallas.  Sostenía 
una  activa  correspondencia  epistolar  con  Oratori 
y  Gori  y  les  proporcionaba  numerosos  documen- 
tos para  su  colección  de  inscripciones.  En  1769 
fué  nombrado  promotor  general  de  su  Orden. 
Por  tercera  vez  pasó  á  Roma.  Clemente  XIV  le 
nombró  individuo  de  la  Congregación  de  los 
Ritos.  Sus  obras  principales  son:  liimas  escogidas 
de  los  poetas  de  Kavena  antiguos  y  modernos  (Ra- 
vena, 1739).  En  esta  obra  da  Ginani  la  biografía 
y  la  lista  de  las  obras  de  cerca  de  trescientos 
poetas  nacidos  en  Ravena  desde  1540  á  1570,  y 
reivindica  en  favor  de  su  ciudad  natal  el  no  ha- 
berse quedado  nunca  á  la  zaga  de  las  otras  ciu- 
dades de  Italia  respecto  al  cultivo  de  la  Poesía. 
Carla  en  la  que  se  demuestra  que  Rarcna  es  la 
verdadera  patria  de  San  Pedro  Damián  y  no 
Faenza  (1741);  Disertación  epistolar  sobre  la  li- 
teratura de  Ravena  (Ravena,  1749).  En  esta  obra 
se  hace  el  elogio  de  varios  autores  nacidos  en 
Ravena.  Disertación  sobre  el  origen  del  exarcado 
y  de  la  dignidad  de  los  casarcas,  inserta  en  el 
tomo  IV  de  la  Nuova  Raccclta  Caloger;  Memoria 
histórico  ■  critica  de  los  escritores  de  Ravena  (1769). 
El  número  de  los  autores  consultados  por  Ginani 
para  la  composición  de  esta  importante  obra 
excede  de  seiscientos. 

GINASTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Mon- 
tanúy,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
14  edifs. 

GINATILAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  provin- 
cia de  Cebú,  Filipinas;  10  254  habits.  El  pueblo 
está  sit.  en  terreno  llano,  pero  en  el  término  hay 
algunos  montes  con  muchas  y  buenas  maderas 
y  plantas  medicinales.  Se  cultiva  arroz,  mijo, 
maíz,  cacao,  caña  de  azúcar,  tabaco,  algodón, 
abacá  y  añil. 

GINATUAN  ó  GUINATUAN:  Geog.  Estrecho  y 
sinuoso  paso  comprendido  entre  las  islas  próxi- 
mas á  la  costa  N.  E.  de  Mindanao  y  las  extre- 
midades meridionales  de  las  islas  de  Dinagat  y 
Bucas.  Hay  un  grupo  de  islas  é  islotes;  las 
principales  son  Ginatuan  y  Bayatuan,  ||  Ayun- 
tamiento en  la  prov.  de  Surigao,  Mindanao,  Fi- 
lipinas; 2  277  habits. 

GlNDAMA:  f.  Germ.  Cobardía,  miedo. 

GINDELY  (Antonio):  Biog.  Historiador  aus- 
tríaco. N.  en  Praga  á  3  de  septiembre  de  1829. 
Profesor  de  lenguas  y  de  Literatura  eu  su  ciudad 
natal,  y  después  de  Historia  en  la  Universidad 
de  Olmutz,  pasó  á  la  Escuela  Real  de  Prusia  en 
1855.  Dos  años  después  visitó  los  archivos  de 
Francia,  Alemania,  Bélgica,  Países  Bajos  y  Es- 
paña, y  á  su  regreso  fué  nombrado  profesor  de 
Historia  austríaca  en  la  Universidad  de  Praga  y 
director  de  los  archives  de  Bohemia.  Estudió 
especial  y  más  detenidamente  la  época  de  la 
guerra  de  los  Treinta  Años,  de  la  cual  publicó  una 
historia  completa.  Además  escribió  también  las 
obras  siguientes:  Hütoria  de  los  hermanos  Mo- 
raros (Praga,  1856-1857);  Rodolfo  I L  y  su  tiempo 
(Praga,  li&i-l&Qá); Monumenta  historim  bohémi- 
ca de  1618  á  1623  (Praga,  1864-1867),  etc. 

GINDES:  Geog.  ant.  Río  de  Persia;  pasaba  por 
Aspadana  y  hoy  se  llama  Zayende-Rud.  II  Río 
de  Asirla,  afl.  del  Tigris;  hoy  Kara-Su.  Irritado 
Ciro  por  haberse  ahogado  uno  de  sus  caballos  en 
él,  le  quiso  castigar  mandando  abrir  360  canales 
por  los  cuales  se  dispersaron  sus  aguas.  ||  Río  de 
la  Albania,  afl.  del  Ciro. 

GINDRE  DE  MANCY  (JüAN  BAUTISTA):  Biog. 
Literato  francés.  N.  en  1797.  M.  en  1872.  Es- 
tudió Derecho  en  París.  Fué  en  1820  secretario 
de  Berryer,  ingresando  después  en  la  Adminis- 
tración "de  Correos,  en  la  cual  sirvió  durante  más 
de  treinta  años.  Al  mi.smo  tiempo  se  dedicaba  á 
sus  aficiones  literarias.  Trabó  relaciones  de  amis- 
tad con  Víctor  Hugo  y  los  poetas  románticos, 
con  Rouget  de  Lisie,  sobre  el  cual  pnblicó  docu- 
mentos interesantes,  y  llegó  á  ser  individuo  de 
la  Sociedad  Filotécnica  de  París,  de  las  Acade- 
mias de  Besanzón  y  de  Nancy,  etc.  Además  de 
artículos  de  crítica  y  de  historia  y  de  composi- 
ciones, insertas  en  El  Centinela  del  Jura,  en 
Mont-Blanc;  Los  anales  románticos,  etc.,  se  le 
deben  las  Bucólicas  de  Virgilio,  traducidas  en 
verso  (1828);  Los  ecos  del  Jura  (1841),  colección 
de  poesías;  La  gloria  militar  del  Franco-Conda- 
do (1844);  Diccionario  portátil  y  completo  de  los 
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municipios  de  Francia,  de  Argelia  y  de  las  otras 
colonias  francesas  (1863);  Slisa  Voiart  y  su 
huésped  Rouget  de  Lisie  (1S70),  etc. 

-  GlNDEE  DE  MANCY  (CLEMENTE  FRANCIS- 
CO): Biog.  Literato  francés.  N.  en  París  en  1833. 
Hijo  de  Juan  Bautista,  hizo  sus  estudios  en  Pa- 
rís, en  donde  consiguió  éxitos  brillantes  en  el 
concurso  general  ,  ingresando  en  la  Escuela 
Normal  en  1853.  Tres  años  después  fué  en  ella 
recibido  como  agregado,  obteniendo  al  mismo 
tiempo  la  cátedra  de  Retórica  en  San  Esteban. 
Desde  entonces  ha  sido  profesor  de  Filosofía  en 
Angers  en  1858,  en  Douay  en  1859,  y  en  Kouen 
en  1862.  Era  individuo  de  la  Sociedad  Filotéc- 
nica  de  París  y  de  diversas  sociedades  científicas. 
Publicó  artículos  críticos  y  literarios,  novelas, 
etc. ,  en  la  Revista  europea,  en  la  Revista  de  Pa- 
rís, la  Revista  contemporánea,  la  Revista  fran- 
cesa, El  Diario  oficial,  la  Revista  de  instrucción 
pública  y  El  Diario  de  Maine-et-Loirc.  Débensele 
también  ediciones  y  traducciones  anotadas  de 
obras  de  Pedagogía,  y  un  Curso  de  Filosofía 
(1866). 

GINEA:  f.  ant.  GENEALOGÍA. 

GINEBRA:  f.  Instrumento  grosero,  inventado 
para  hacer  ruido,  y  de  esca.so  uso  en  la  actuali- 
dad. Compónese  de  ocho  ó  diez  palos  cilindricos, 
horizontalmente  ensartados  por  los  extremos  en 
forma  de  escalerilla,  y  sobre  los  cuales  se  pasa 
rápidamente  una  baqueta,  como  las  del  tambor, 
para  producir  tan  enojoso  ruido. 

...  dos  gaitas  zamoranas,  dos  adufes  ó  pan- 
deros, dos  GINEBRAS,  dos  sinfonías. 

Diego  de  Colmenares. 

...,  sucediendo  á  los  cascabeles  inquietos  el 
rumor  de  adufes,  morteruelos,  ginebras  y 
otros  instrumentos. 

Gabriel  del  Corral. 

-Ginebra:  Especie  de  aguardiente  compues- 
to y  aderezado  con  la  simiente  del  enebro. 

,,.:  si  áéste  (el  aguardiente)  se  añaden  bayas 
de  enebro,  se  obtiene  el  licor  llamado  gine- 
bra. 

Olivan. 

-Ginebra:  Cierto  juego  de  naipes. 

-  Ginebra:  fig.  Confusión,  desorden,  desarre- 
glo. 

-Ginebr.*:  fig.  Ruido  confuso  de  voces  hu- 
manas, sin  que  ninguna  pueda  percibirse  con 
claridad  y  distinción. 

-Ginebra:  Dest.  Este  alcoholado  ó  alcohola- 
turo  (espíritu,  tintura  ó  infusión)  de  bayas  de 
enebro  se  prepara  con  alcohol  de  las  semillas  y 
de  las  bayas  secas  ó  frescas  del  enebro  común. 
Siendo  el  aguardiente  de  semillas  casi  el  vínico 
producto  alcohólico  posible  en  los  países  del 
Norte,  se  ha  debido  pensar  en  aromatizarlo  para 
aumentar  el  consumo,  y  se  ha  escogido  con  cierta 
razón  el  producto  aromático  más  apreciado  y 
abundante  de  las  comarcas  septentrionales. 

Los  procedimientos  empleados  para  fabricar 
la  ginebra  vanan  mucho,  y,  en  general,  consis- 
ten en  introducir,  por  hectolitro  de  alcohol,  los 
principios  volátiles  do  las  bayas  de  enebro  en 
una  proporción  muy  variable.  Esta  introducción 
puede  hacerse  de  muchas  maneras. 

Primer  jyrocedi miento.  -  Después  de  haber  ob- 
tenido la  floma  de  granos  (cebada  y  centeno  or- 
dinariamente) en  las  condiciones  ordinarias  de 
la  destilación,  so  rectifica  esta  flema  con  1  ó  2 
kilogramos  de  bayas  machacadas  por  hectolitro 
do  producto  á46  ó  49  gra<los  centesimales.  Al- 
gunos destiladores,  en  lugar  de  simplemente 
colocar  las  bayas  en  la  flema,  las  colocan  en  un 
flaco  ó  en  un  vaso  agujereado  que  se  su.spcnde 
dentro  del  líquido.  Otros  hacen  pasar  los  vapo- 
res (líquidos)  mixtos  por  un  vaso  intermedio, 
donde  las  bayas  aromáticas  machacadas  son  de- 
positadas en  proporción  conveniente ,  y  estos 
vapores  se  impregnan,  al  pasar,  do  loa  principios 
aromálicoB  del  fruto. 

Segundo  procedimiento,  -  Para  obtener  10  li- 
tros do  ginebra  (fórmula  de  Holanda)  se  toman 
600  gramos  do  bayas  de  enebro,  50  de  lúpulo  de 
primera  clase,  3,25  litros  do  alcohol  do  S.'i". 
Mnchácanso  la»  materias  y  so  maceran  durante 
veinticuatro  horas.  So  destila  al  bafio-maría  cu 
trOB  litros  de  ogua,  obteniéndose  tres  litros.  So 
añaden  2,76  do  alcohol  de  85°  y  4,26  de  agua 
común. 


GINE 

Con  este  alcoholado  se  pueden  preparar  los 
licores  do  ginebra,  siendo  suficiente  para  ello 
adicionar  una  cantidad  conveniente  de  jarabe. 

Tercer  procedimiento  (Ginebra  por  esencia). 
-  Se  toman  10  gramos  de  esencia  de  enebro  y 
5,60  litros  de  alcohol  de  86°.  Se  disuelve  la 
esencia  en  el  alcohol,  se  completan  10  litros 
añadiendo  4,40  de  agua  común,  y  se  filtra. 

Todos  los  procedimientos  seguidos  para  la 
preparación  de  la  ginebra  pueden  incluirse  en 
uno  de  los  tres  que  se  han  indicado,  al  menos 
en  todos  los  países  en  que  se  procura  dar  á  este 
producto  alguna  perfección.  En  Noruega,  donde 
el  consumo  de  ginebra  es  grande,  se  ¡imitan  á 
preparar  una  especie  de  alcohol,  macerando  las 
bayas  en  aguardiente  durante  ocho  días.  La 
proporción  media  es  de  2  á  2,5  kilogramos  por 
hectolitro  de  aguardiente  de  semillas  de  54°.  Se 
comprende  que  el  producto  de  este  modo  obte- 
nido contiene,  no  solamente  los  aceites  volátiles 
de  las  bayas,  sino  también  los  principios  resi- 
nosos y  las  materias  extractivas;  de  modo  que 
esta  ginebra  no  puede  ser  soportada  sino  por 
aquellos  paladares  habituados  á  la  sensación 
caustica  é  irritante  que  produce  sobre  los  ór- 
ganos. 

Propiedades  de  la  ginebra.  -  Está  demostrado 
que  las  bayas  de  enebro  ejercen  una  acción  diu- 
rética bastante  marcada;  que  su  empleo  es  útil 
en  el  mal  de  piedra,  y  que  son  un  buen  profilác- 
tico contra  las  fiebres  palúdicas;  pero  no  es  menos 
cierto,  por  otra  parte,  que  ejerce  una  acción  es- 
pecial sobre  el  cerebro;  el  abuso  del  aguardiente 
de  ginebra  determina  afecciones  intestinales  gra- 
ves, enfermedades  nerviosas,  y  algunas  veces  el 
mismo  cáncer  del  estómago. 

-Ginebra:  Oeog.  Cantón  de  la  Confedera- 
ción suiza,  sit.  en  el  extremo  S. O.  de  la  Repú- 
blica, entre  el  cantón  de  Vaud  y  Francia,  en  las 
orillas  de  la  parte  extrema  S.  O.  del  lago  Lemán , 
llamado  también  de  Ginebra,  y  en  las  del  Róda- 
no. Lago  y  río  dividen  el  cantón  en  dos  partes. 
Por  todos  lados  lo  rodea  Francia,  menos  por 
el  N. ,  donde  se  halla  el  confín  con  el  cantón  de 
Vaud,  línea  que  va  desde  la  orilla  O.  del  lago 
hacia  la  frontera  francesa,  de  S.  E.  á  N.  O, ;  pero 
más  al  N.,  dentro  del  cantón  de  Vaud  se  halla 
el  pequeño  territorio  de  Aligny,  que  pertenece 
al  cantón  de  Ginebra.  Tiene  279  kms.^,  y,  sin 
contar  las  aguas  del  lago  que  le  pertenecen, 
sólo  245;  los  únicos  cantones  más  pequeños  de 
la  Confederación  son  Zoug  (239)  y  Basilea  Ciu- 
dad (36).  La  población  en  1.°  de  diciembre  de 
1888  era  de  107  000  habits.,  ó  sea  383  habitan- 
tes por  km. ^.  Alzanse  algunas  colinas  de  poca 
elevación,  pues  no  pasan  de  500  m.  sobre  el 
nivel  del  mar;  son  los  iiltimos  estribos  de  las 
montañas  saboyanas  de  Saleve  y  los  Voirons, 
al  S.,  y  del  Reculet  Colombier  de  Gex  en  el 
Jura  francés  al  N.  Riegan  el  cantón  el  citado 
río  Ródano  que  va  por  el  centro  al  principio  y 
luego  forma  la  frontera  con  Francia,  y  además 
los  afis.  de  éste,  Arve,  London  y  Laire  (este 
último  forma  también  frontera  con  Francia  por 
el  S. )  y  el  Aire,  afl.  del  Arve.  El  clima  es  tem- 
plado, más  bien  fresco;  la  media  anual  en  Gine- 
bra es  de  9^á  10°.  El  terreno,  no  muy  fértil, 
está  perfectamente  cultivado,  y  á  fuerza  de  tra- 
bajo y  de  inteligencia  se  obtienen  regulares  co- 
sechas; se  crían  algunos  rebaños,  unas  8  000 
cabezas  de  ganado  vacuno,  1  500  á  2  000  del  ca- 
ballar, 500  ó  600  del  lanar  y  1  600  á  2  000  do 
cerda,  La  industria  fabril  y  el  comercio  tienen 
mucha  más  importancia  que  la  agricultura  y 
ganadería;  las  principales  industrias  son  la  fa- 
bricación de  relojes  y  cajas  de  música  y  la  jo- 
yería, artículos  de  los  que  se  exportan  anual- 
mente por  valor  de  algunos  millones  de  pesetas. 
Las  fábs.  más  importantes  se  hallan  en  la  capi- 
tal. El  idioma  es  el  francés;  la  libertad  do 
cultos  completísima;  próximamente  hay  tantos 
católicos  como  protestantes  de  varias  sectas,  y 
un  millar  de  judíos.  El  gobierno  es  democrático 
y  representativo.  Ejerce  el  poder  Legislativo  un 
Gran  Consejo  elegido  por  sufragio  universal;  el 
Ejecutivo  el  Con.sejo  de  Estodo,  de  siete  indi- 
viduos, elegidos  tombién  por  el  pueblo  caila  dos 
años.  Todos  los  ciudadanos  mayores  de  veintiún 
años  gozan  do  los  derechos  políticos;  la  Consti- 
tución garantiza  la  libertad  do  imprenta,  ol  de- 
recho de  reunión  y  asociación,  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  etc.  Este  cantón  es  el  último  de 
los  que  han  venido  á  formar  (1816)  la  Confede- 
ración  helvética.  II  C.  cap.  del  cantón   do  su 
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nombre,  llamada  en  francés  Oénéve,  en  alemán 
Genf  y  en  italiano  Oinevra.  Está  sit.  en  el  ex- 
tremo S.  del  lago  Lemán,  en  el  lugar  en  que  do 
éste  salen  las  aguas  del  Ródano  y  cerca  de  la 
confluencia  del  Arve.  Tiene  32  457  habits.  y  con 
los  municipios  limítrofes  72255(1888).  Es  la 
principal  ciudad  de  Suiza.  Se  extiende  por  am- 
bas orillas  del  Ródano  y  ]ior  las  del  extremo  del 
lago;  la  parte  que  está  á  la  izquieida  del  río  ea 
la  ciudad  vieja,  residencia  de  los  centros  admi- 
nistrativos é  industriales;  la  de  la  derecha  es  el 
barrio  de  Saint-Gcrvais,  antiguo  arrabal;  una  y 
otra  se  van  extendiendo  con  nuevas  edificacio- 
nes que  forman  hernio.sas  barriadas.  Seis  puentes 
las  ]ionen  en  comunicacióu.  El  más  inmediato  al 
lago  es  el  magnífico  puente  del  Mont  Blanc, 
terminado  en  1862,  por  el  cual  se  pasa  desde  los 
paseos  y  muelles  de  la  orilla  S.  del  lago  á  la  gran 
calle  del  mismo  nombre  que  conduce  á  la  esta- 
ción del  f.  c.  Sigue  á  dicho  puente  el  de  losBer- 
gues,  y  antes,  y  unido  á  él  por  otro  pueutecillo, 
se  ve  la  isla  de  Juan  J.  Rousseau,  en  la  que  so 
alza,  sobre  pedestal  de  granito,  la  estatua  en 
bronce  del  célebre  filósofo.  Más  allá  está  el 
puente  de  la  Machine,  con  los  baños;  el  río  se 
divide  ya  en  dos  brazos,  y  las  aguas  del  de  la 
izquierda  se  aprovechan  para  el  surtido  de  la 
ciudad.  Los  últimos  puentes  son  el  que  da  |)aso 
á  la  calle  de  los  Moliuos,  el  que  prolonga  la 
calle  de  Holanda  y  el  de  la  Coulouvreniere.  En 
una  y  otra  orilla  y  cerca  de  los  puentes  hay 
auimados  muelles  con  ricos  almacenes;  el  mue- 
lle de  los  Bergues  continúase  en  la  orilla  del 
lago  por  el  del  Mont  Blanc  y  el  de  los  Paquis; 
de.sde  ellos  se  divisa  perfectamente  la  gran  cor- 
dillera del  Mont  Blanc. 

Al  otro  lado  del  muelle  del  Mont-  Blanc  hálla- 
se la  gran  plaza  de  los  Alpes,  con  el  monumento 
dedicado  al  duque  Carlos  II  de  Brunswick  en 
1873.  Por  una  escalinata,  á  cuyos  lados  hay  dos 
gigantescos  leones  de  mármol  rojo,  se  sube  á  la 
plataforma  en  que  .se  alza  el  monumento,  pirámi- 
de hexagonal  de  tres  cuerpos,  de  mármol  blanco 
yrojo  y  granito  rojo, con  bajos  relieves  en  mármol 
negro;  en  la  cima  se  hállala  estatua  ecuestre 
del  duque,  de  bionce.  El  segundo  cuerpo  es  una 
especie  de  capilla  gutica  que  contiene  el  sarcófago 
con  la  estatua  yacente  del  duque  y  ocho  bajos 
relieves.  En  el  muelle  de  los  Paquis  están  el 
Kursaal  y  una  capilla  americana.  Más  lejos  el 
muelle  del  Lemán  conduce  hacia  las  villas  o  casas 
de  recreo  de  Sécheron.  La  calle  del  Lemán  con- 
duce á  la  plaza  de  la  Navegación  y  calle  de  los 
Paquis,  paralela  al  muelle  de  su  nombre,  por  la 
que  se  vuelve  hacia  la  plaza  y  calle  de  los  Alpes, 
que  va  también  hacia  la  estación  del  f.  c,  y  en 
la  que  se  abren  otras  calles  que  conducen  á  la 
del  Mont  Blanc,  hallándose  en  ésta,  al  termi- 
nar la  de  Bonivard,  una  bonita  capilla  inglesa 
de  estilo  gótico.  En  la  orilla  opue,-ta  del  lago  y 
río,  pasando  éste  por  el  puente  del  Mont-Blanc, 
se  encuentra  en  primer  término  el  Monumento 
Nacional  que  conmemora  el  ingreso  de  Ginebra 
en  la  Confederación;  inmediatamente  hallanse 
el  jardín  inglés  y  paseo  del  Lago,  y  volviendo 
hacia  el  N.  E.  el  malecón  en  las  Aguas  Vivas. 
Más  al  S.  O.  está  la  Sala  de  la  Reforma,  con 
el  Calvinitim  ó  Museo  de  recuerdos  do  Calvino. 
La  calle  del  Ródano,  paralela  al  paseo  del  Lago, 
se  cruza  con  la  calle  de  Italia,  por  la  que  se  va 
al  p.aseo  de  San  Antonio;  terraza  plantada  de 
árboles,  con  el  colegio  de  su  nombre,  fundado  en 
1559,  y  enfrente  del  Observatorio.  Más  al  S.  E., 
dcsiiucs  do  cruzar  el  boulevard  Helvético,  y 
cortando  por  las  calles  Sturm  ó  Toffer,  se  llega 
á  la  capilla  rusa,  con  doradas  cúpulas.  Al  otro 
lado  del  paseo  de  San  Antonio,  es  decir,  al  S.  O. , 
hay  calles  más  irregulares  y  cortas,  y  por  ellas  se 
va  al  Palacio  de  Justicia  y  á  la  catedral;  ésta  es 
un  tem)ilo  que  data  de  1024  y  ha  sufrido  muchas 
rcparaciniu's;  tiene  pórtico  corintio,  construido 
en  el  siglo  X  vil  I,  y  en  el  interior  la  bonita  capilla 
gcitica  de  los  JLicabeos  y  varios  sepulcros,  entre 
ellos  los  del  duque  Enrique  de  Rohán.jefedo 
los  protestantes  en  tiempo  de  Luis  XIII,  y  el 
de  Juiín  de  Urogny,  presidente  del  concilio  do 
Constanza.  Cerca  de  lo  catedral  se  halla  el  arsenal 
V  la  Casa  Consistorial;  en  el  primero  so  ha  insta- 
lado el  Museo  Histórico,  y  la  segunda  es  un 
edificio  notable  por  la  rampa  que  en  el  interior 
sustituye  á  la  escalera.  Prolongación  de  la  colle 
do  la  Casa  Consistorial  hacia  el  N.O.  es  la  Gran 
Callo,  en  la  que  está  el  Musco  Fol,  con  antigüe- 
dades griegas,  etruscasy  romanas;  siguiendo  por 
dicha  Gran  Callo  so  llega  á  la  do  la  Ciudad,  que 
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termina  en  la  de  Ins  Alemanes,  donde  hay  una 
bnena  fuente  monumental,  llamada  de  la  Esca- 
lada. En  la  Oran  Calle,  número  40,  está  la  casa 
en  que  nació  Rousseau.  Al  otro  lado,  es  decir, 
al  S.  de  la  Casa  Consistorial,  se  ven  la  Treille, 
terraza  paseo,  el  Jardín  Botánico,  el  paseo  de  los 
Baluartes,  y  más  alS.  E.  el  Ateneo  y  la  Escuela 
de  tjuiniica.  En  el  mismo  paseo  de  los  Baluartes 
está  la  Universidad,  tres  edificios  reunidos  por 
dos  galerías  de  cristales  y  construidos  en  1871; 
contiene  la  Biblioteca,  con  unos  100  000  volú- 
menes, buena  colección  do  manuscritosy  retratos, 
Museo  Epigráfico,  de  Historia  Natural  y  Arqueo- 
lógico. Hacia  el  N.  O.  el  paseo  de  los  Baluartes 
termina  en  la  plaza  Nueva,  donde  se  hallan  la 
estatua  ecuestre  del  general  Dufour,  el  teatro, 
con  hermosa  fachada,  y  el  Museo  Rath  de  Pintura 
y  Escultura.  También  está  en  dicha  plaza  el 
Conservatorio,  y  más  al  O.  la  iglesia  del  Sagrado 
Corazón.  Desde  la  plaza  arranca  la  calle  del  Con- 
sejo General,  hacia  el  S, ,  que  conduce  á  la  pla- 
zoleta de  Plainpalais  y  á  la  calle  y  camino  de 
Carouge.  En  dicha  plazoleta  empieza  hacia  el 
N.  O.  el  boulevard  de  Plainpalais,  que  termina 
en  la  Coulouvreniére  y  ensancha  al  S.  O.  forman- 
do la  llanura  de  Plainpalais,  campo  de  maniobras. 
Entre  el  boulevard  y  la  calle  del  Consejo  General 
está  el  edificio  Electoral.  Más  al  S. O.  del  Plain- 
palais, á  orillas  ya  del  Arve,  se  encuentran  los 
cuarteles  y  la  Escuela  de  Medicina,  y  cerca  el 
jardín  alpino  de  aclimatación.  Volviendo  á  la 
plaza  Nueva,  por  el  boulevard  del  Teatro  se  va 
á  la  Sinagoga,  y  por  la  calle  de  Correos  se  llega 
también  al  puente  de  la  Coulouvreniére;  pasán- 
dolo se  entra  en  la  parte  de  la  población  que 
está  á  la  derecha  del  Ródano  por  el  boulevard 
de  Sait  Gervais,  dejando  á  la  izquierda  el  paseo 
de  San  Juan;  en  la  calle  de  Necker,  que  conduce 
á  la  plaza  de  los  Cantones,  está  la  Escuela  de 
Relojería,  y  en  dicha  plaza  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora,  separada  por  el  boulevard  Saint  Gervais 
de  la  Escuela  de  Artes  industriales.  No  lejos  está 
ya  la  estación  del  f.  c,  y  al  N.  E.  de  ella  el  Hos- 
picio. Aguas  abajo  del  último  puente  antes  cita- 
do, y  en  la  orilla  izquierda,  están  los  nuevos 
edificios  hidráulicos,  con  poderosas  turbinas  qne 
dan  agua  á  la  c. ,  y  á  su  industria  una  fuerza  de 
más  de  4  000  caballos.  En  los  alrededores  de  la 
c. ,  y  en  las  colinas  de  ambas  orillas  del  lago, 
hay  muchas  y  pintorescas  casas  de  campo.  En 
la  orilla  derecha,  al  N.  E.  de  la  estación,  en 
Yarembe,  esta  la  finca  de  Mac-Culloch,  residen- 
cia que  fué  de  la  emperatriz  Josefina  y  de  Lola 
Montes,  y  allí  también  se  encuentra  el  Museo  de 
la  Ariana,  con  cuadros,  porcelanas,  etc. 

Ginebra  es  c.  importante  por  su  cultura  cien- 
tífica y  por  su  iudustria  ;  hay  Sociedades  de 
Historia  Natural  y  Arqueología,  de  Geografía, 
de  Artes  y  otras;  importautes  fábricas  de  reloje- 
ría y  orfebrería,  in.strumentos  de  Matemáticas  y 
Cirugía,  armas  de  fuego,  guarniciones,  instru- 
mentos de  cuerda,  curtidos,  etc.,  etc.  Fama  tie- 
nen los  relojes  de  Ginebra,  pero  ha  disminuido 
bastante  la  fabricación  por  haberse  generalizado 
en  Francia,  Alemania  y  otros  puntos.  Sostiene 
activo  comercio  con  Francia,  y  por  medio  de 
vaporcillos  está  en  comunicación  constante  con 
todas  las  localidades  de  las  orillas  del  lago.  El 
f,  c.  la  enlaza  con  Lyón  y  con  Berna  y  Basilea. 
Ginebra  es  la  antigua  Genova  ó  Gemeva,  c.  de  los 
alóbroges.  Perteneciendo  ya  al  Imperio  la  des- 
truyó un  incendio,  y  Aureliano  la  reedificó.  En 
44-3  aparécese  como  capital  de  los  burgundos  ó 
borgoiíones;  con  el  reino  de  Borgoña  cayó  en 
poder  de  los  francos  en  533;  en  el  siglo  ix  vuelve 
a  formar  parte  del  estado  borgoñón  y  del  Impe- 
rio carlovingio,  y  disuelto  éste  queda  bajo  el 
dominio  de  un  obispo  soberano  y  de  un  conde 
como  feudo  del  Imperio  germánico.  En  Ginebra, 
Conrado  II  se  coronó  como  rey  de  Borgoña  en 
1034.  Las  luchas  entre  los  obispos  y  los  condes, 
y  entre  éstos  y  los  condes  y  duques  de  Saboya, 
favorecieron  á  los  ginebrinos,  pues  gracias  á 
ellas  pudieron  ir  ganando  libertad  y  privilegios. 
Sin  embargo,  á  principios  del  siglo  xv  la  liber- 
tad de  Ginebra  se  vio  bastante  comprometida, 
pues  los  duques  de  Saboya  habían  adquirido  el 
Genevois  y  cuidaban  de  no  dar  el  obispado  más 
que  á  preladosde  toda  confianza.  Los  ginebrinos 
defendieron  con  gran  ardimiento  sus  libertades, 
se  aliaron  con  Friburgo  en  1518  y  con  Berna  en 
1526;  pero  había  también  partidarios  de  la  casa 
de  Saboya,  los  mamelucos,  contrarios  á  los  eid- 
genossen  ó  hugonotes,  los  eonfederailos,  enemi- 
gos de  aquélla.  Así  divididos,  empezó  la  refor- 
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ma  religiosa,  á  la  que  Ginebra  se  adhirió  inme- 
diatamente, expulsando  á  su  obispo  que  en  1535 
trasladó  su  residencia  á  Gex.  Al  año  siguiente 
llegó  á  la  ciudad,  procedente  de  Francia,  Juan 
Calvino,  y  se  constituyó  la  República  de  Gine- 
bra, la  Roma  del  protestantismo  (V.  C.vlvino). 
Los  duques  de  Saboya  intentaron  recuperar  la 
ciudad,  pero  en  1603  tuvieron  que  reconocer  su 
independencia  bajo  la  protección  de  Francia  y 
de  los  cantones  suizos,  con  los  que  se  alió,  aun- 
que sin  entrar  en  la  Confederación.  Varios  prín- 
cipes protestantes,  que  veían  en  Ginebra  el  ba- 
luarte de  la  Iglesia  reforma- 
da, le  enviaron  considerables 
sumas  para  sus  fortificacio- 
nes. Su  Constitución,  demo- 
crática en  un  principio,  con- 
virtióse luego  en  aristocráti- 
ca; en  el  siglo  xvili  hubo 
frecuentes  discordias,  aveces 
sangrientas,  entre  las  clases 
inferiores  y  las  antiguas  fa- 
milias, que  monopolizaban 
el  poder  y  las  profesiones 
más  lucrativas.  Las  obras  de 
J.  J.  Rousseau,  nacido  en 
Ginebra  en  1712,  tuvieron 
gran  influencia  en  la  políti- 
ca; su  Emilio  y  su  Contrato 
social  fueron  quemados  en 
1763  por  temerarios,  escan- 
dalo.sos,  impíos,  y  porque 
tendían  á  destruir  la  religión 
cristiana  y  todos  los  gobier- 
nos.» En  1798  Ginebra  cayó 
en  poder  de  los  franceses,  y 
fué  cap.  del  dep.  de  Lemán. 
Los  tratados  de  1815  la  de- 
volvieron su  independencia, 
dándole  un  territorio  com- 
puesto de  15  municipios  qui- 
tados á  la  Saboya  y  de  seis 
de  Francia,  é  incorporándola 
á  la  Conferación  helvética 
como  el  22.°  y  último  cantón. 
En  nuestro  siglo,  y  princi- 
palmente desde  1846,  hubo 
varias  discordias  civiles,  cu- 
yas consecuencias  fueron  mo- 
dificar la  Constitución  en 
sentido  muy  democrático. 
Ginebra  ha  sido  y  es  el  refu- 
gio de  muchos  revoluciona- 
rios expul.sados  de  otros  paí- 
ses. Entre  los  hombres  céle- 
bres que  en  ella  vieron  la  luz 
del  ilía  citaremos á Rousseau, 
el  hacendista  Necker,  el  ge- 
neral Douf'our,  el  botánico 
Candolle,  el  químico  Pictet, 
los  Saussure,  el  historiador  Sismondi  y  el  escul- 
tor Fradier. 

-Ginebra  (L.\go  de):  Geog.  V.  Lem.ín. 

GINEBRADA:  f  Cierto  género  de  hojaldre  ó 
tortada,  hecha  de  manteca  de  vacas,  azúcar  y 
otros  ingredientes. 

...  comenzamos  á  hacer  penitencia  con  un 
jamón,  y  con  ciertas  ginebraDas  bien  obra- 
das. 

La  Pícara  Justina. 

GINEBRÉS,  SA:  adj.  GiNEBKiNO.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

GINEBRINO,  NA:  adj.  Natural  de  Ginebra, 
ü.  t.  c.  s. 

...  tiene  (Rousseau)  poquísima  autoridad 
como  Padre,  pues  el  tal  filósofo  GIHEBRIXO 
mandaba  su  prole  á  la  inclusa. 

M0NL.4U. 

-Gineerino:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad  de  Suiza. 

GINEBROSA  (La):  Geog.  Y.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Alcañiz,  prov.  de  Teruel,  dióce- 
sis de  Zaragoza;  1077  habits.  Sit.  cerca  del  rio 
Guadalupe  y  del  Bergantes.  Terreno  en  sunjayor 
parte  montuoso;  cereales,  vino  y  buenas  frutas, 
especialmente  melocotones,  con  losque  se  hacen 
ricos  orejones. 

GINECEO  (del  gr.  yuvaiz'To:;  de  yuvíl,  mujer): 
m.  Departamento  retirado  de  la  casa  que  desti- 
naban los  griegos  para  habitación  de  sus  mn- 
jeres. 
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Su  verdadera  situación  ha  sido  objeto  de  lar- 
gas discusiones;  parece  cierto  que  en  la  época  ho- 
mérica estaba  en  el  piso  alto  de  las  casas,  mien- 
tras que  después  de  la  guerra  del  Peloponeso  se 
colocó  el  gineceo  en  la  parte  trasera  de  la  casa, 
á  continuación  del  audrán,  6  departamento  para 
los  hombres. 

-Gineceo:  Bot.  Órgano  femenino  de  las  flo- 
res. V.  Plstilo, 

GINECOLOGÍA  (del  gr.  yuvr;,  mujer,  y  Wyo;, 
tratado):  f.  Med.  Parte  déla  Medicina  que  com- 


Monumenío  del  duque  Carlos  de  Brunsvick  en  Oinchra 


prende  el  estudio  de  las  numerosas  manifestacio- 
nes que  pueden  presentarse  en  el  organismo  de 
la  mujer,  tanto  en  el  estado  de  salud  como  en 
el  patológico.  Sin  embargo,  la  inmensa  mayoría 
de  los  autores  no  incluyen  en  ese  cuadro  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  la  gestación  y  el 
parto  (y  que  deben  ser  objeto  de  la  Obstetricia), 
y  describen  tan  sólo  las  numerosas  enfermedades 
de  la  vulva,  vagina,  útero,  ovario,  y,  finalmente, 
las  de  las  mamas,  cuyos  órganos  pueden  consi- 
derarse como  anejos  del  aparato  genital  por  los 
numerosos  lazos  fisiológicos  y  patológicos  que  á 
éste  los  unen. 

¡Qué  extensión  debe  darse  á  este  estudio?  Véase 
lo  que  contestando  á  tal  pregunta  dice  un  emi- 
nente profesor  español,  el  doctor  Campa,  en  sus 
Lecciones  de  Ginecopatía  ó  enfermedades  especiales 
de  la  mujer:  «En  completo  rigor  científico,  los 
padecimientos  del  aparato  generador  femenino 
no  son  especiales,  puesto  que  nada  los  separa 
de  las  enfermedades  de  otros  órganos,  y  la  ma- 
nera como  .se  realizan  las  aberraciones  anatómi- 
cas y  funcionales  es  la  misma  que  para  todos 
los  demás  casos  que  se  estudian  en  Medicina 
general.  Lo  especial,  pues,  no  consiste  en  el  modo 
de  comprender  la  naturaleza  de  esas  enferme- 
dades, sino  más  bien  en  la  significación  singular 
que  en  la  armonía  de  la  vida  tiene  el  aparato 
que  enferma,  supuesto  que  sus  funciones  se  re- 
fieren tanto  á  la  especie  como  al  individuo;  y 
como  para  metodizar  el  estudio  tenemos  que 
agrupar  los  hechos  que  son  su  objeto,  nada  más 
natural  que  hacer  esa  agrupación  partiendo  de 
las  distinciones  filosóficas.  La  clasificación  natu- 
ral en  Medicina  ha  sido  siempre  per  órganos; 


420 


niNE 


será,  pues,  muy  natural  y  muy  fundamental 
formar  un  grupo  con  nn  aparato  cuyas  funciones 
son  tan  excepcionales  como  las  del  aparato  ge- 
nerador. » 

Esto,  por  otra  parte,  no  constituye  una  ex- 
cepción, pues  si  la  ciencia  admítela  ginecología 
entre  las  ramas  de  la  Medicina,  también  hay 
patología  especial  de  la  piel,  de  la  visión,  de  la 
audición,  etc.  (Dermatología,  Oftalmología, 
Otología,  Rinología,  Frenopatología,  etc.).  Ocu- 
pándose de  este  particular  dice  Barnes,  al  prin- 
cipio de  su  tratado  de  Ginecología,  que  «la  razón 
que  existe  para  estudiar  por  separado  las  enfer- 
medades del  aparato  generador  puede  comparar- 
se ala  en  que  se  funda  laespecialidad  de  los  estu- 
dios oftalmológicos. »  «Cualquier  médico,  añade, 
que  sepa  diagnosticar  enfermedades,  puede,  por 
el  aspecto  de  un  sujeto  que  sufre  y  se  queja  y  le 
proporciona  datos  sujetivos  que  se  retieren  á  la 
visión,  decir  que  el  citado  sujeto  tiene  enfermos 
los  ojos;  pero  si  no  ha  descendido  á  detalles  que 
le  expliquen  la  manera  de  ser  íntima  del  globo 
ocular  y  el  modo  especial  como  puede  ser  modi- 
ficado bajo  la  influencia  de  agentes  externos  ó 
internos;  si  no  ha  aprendido  y  ejercitado  bastante 
los  procedimientos  de  exploración  del  ojo  y  la 
apreciación  de  sus  caracteres  anatómicos,  se  que- 
dará á  la  mitad  del  camino  y  no  podrá  conocer 
bien  de  qué  enfermedad  se  trata.  Al  contrario, 
si  se  busca  un  especialista  que  ha  hecho  de  las 
afecciones  oculares  el  objeto  de  sus  principales 
estudios;  que  ha  aprendido  á  leer  como  en  un 
libro  abierto,  ese,  á  simple  vista,  y  quizás  con 
precisión  matemática,  podrá  decir  qué  parte  del 
órgano  sufre,  cuál  sea  su  alcance  y  qué  medios 
debe  practicar  para  curarla.  Pues  bien,  exacta- 
mente lo  mismo  sucede  respecto  de  los  enfermos 
del  aparato  generador  por:  los  síntomas  subjeti- 
vos podrá  cualquiera  decir  que  una  mujer  está  en- 
ferma, tal  vez  conozca  que  la  afección  reside  en 
los  órganos  genitales;  pero  si  desconoce  las  mil 
maneras  como  éstos  sufren  y  los  procedimientos 
para  leer  en  sus  caracteres  anatómicos  las  huellas 
de  la  enfermedad,  ni  diagnosticará  bien  ésta  ni 
la  podrá  curar,  porque  al  propio  tiempo  ignora 
su  terapéutica  especial.  He  aquí  una  razón  con- 
cluycnto  para  establecer  como  especialidad  prác- 
tica la  Ginecología. » 

Aceptando,  pues,  esta  manera  de  ver  la  pa- 
tología sexual,  hay  que  admitir,  como  funda- 
mento de  su  especialidad,  la  importancia  abso- 
luta y  relativa  que  tienen  los  órganos  por  su 
condición  anatómica  y  su  funcionalidad.  Esto 
en  el  terreno  puramente  teórico;  en  el  práctico 
deberá  consistiría  especialidad  en  hacer  aplica- 
ción á  determinados  accidentes  de  los  conoci- 
mientos generales  de  Patología  médica  y  quirúr- 
gica, que  el  profesor  debe  conocer  bien  como  an- 
tecedente necesario  para  dedicarse  á  una  espe- 
cialidad. 

La  Ginecología  (Campa,  loe.  cit. ),  es,  pues, 
una  rama  de  la  Medicina,  que  puede  y  debe  es- 
tudiarse apai  te,  y  que  como  todos  los  conoci- 
mientos especiales  exige  el  estudio  previo  de 
principios  generales.  Es  menester  que  para  lijar 
los  conocimientos  de  la  especializacion  existan 
bien  definidos  los  caracteies  del  género.  De  este 
modo  nunca  so  llegaría  al  conocimiento  exacto 
de  la  enfermedad;  á  cada  paso  tropezaría  el  pro- 
fesor con  dificultades  hijas  de  la  ignorancia  de 
los  principios,  y  sólo  retrocediendo  á  la  exposi- 
ción y  a])reciación  de  éstos  podrían  formularse 
las  ideas  concretas  que  se  necesitan  para  cons- 
truir una  doctrina  segura  sobre  determinados 
objetos;  en  una  palabra,  debe  considerar.sccomo 
base  del  estudio  do  la  Ginecología  el  perfecto 
conocimiento  de  la  Anatomía,  la  Patología  y  la 
Terapéutica,  de  cuyas  ciencias  deberá  nacerse 
aplicación  en  los  casos  singulares  que  constitu- 
yen las  afecciones  del  aparato  generador. 

En  otros  términos,  decía  el  difunto  Dr.  Gómez 
Torres  (catcdráticoque  fué  de  la  Universidad  do 
Madrid,  en  su  Tratado  cltnwo  ciclas  cnfcnnfila- 
des  de  las  vmjrres)  «el  estudio  do  las  particula- 
ridades anatómicas  y  funcionales  del  aparato 
genitol  de  la  mujer,  el  conocimiento  dolos  me- 
ios  exploratorios,  así  como  el  déla  oportunidad 
y  modo  de  nplicnción  de  algunos  agentes  tcra- 
péutiroH,  (Iclji-n  constituir  la  intrndu<'í;ii>n  oldi- 
Kuda  de  un  tratado  do  onfcrnu'dadi's  útcro-ovári- 
cas. »  Sin  esto  conocimiento  preliminar,  lo»  alum- 
no» á  qniciiiH  Hoilirigoun  profesor  encoutnirian 
dilicultadi's  á  cniin  paso,  desconociendo  el  moilo 
de  explorar  los  órganos  sexuolc» ,  ol  valor  y 
«ignilicación    do  los  síntomas  y  la  manera  do 
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hacer  llegar  al  sitio  enfermo  ciertos  remedios. 
Para  salvar  tales  dificultades  sería  preciso  en 
cada  capítulo  hacer  largas  digresiones  al  explicar 
un  procedimiento  exploratorio,  dar  á  conocer  un 
instrumento,  etc.  Al  tratar,  por  ejemplo,  de  la 
dismenorrea  mecánica,  sería  preciso  describir  el 
cateterismo  uterino,  el  modo  de  aplicar  la  lami- 
naria y  el  uso  del  histerotomo,  todo  lo  cual  ser- 
viría para  distraer  la  atcncióu  del  objeto  princi- 
pal y  hacer  más  difícil  de  lo  que  es  de  suyo  la 
enseñanza  de  tan  importante  especialidad. 

Por  lo  demás,  el  empleo  de  algunos  medios 
terapéuticos  debe  acomodarse  á  las  condiciones 
de  temperamento,  constitución  y  funcionalismo 
de  la  mnjer,  por  lo  cual  es  necesario  tener  siem- 
pre presentes  ciertas  circunstancias  á  las  que 
deben  subordinarse  las  indicaciones;  el  predomi- 
nio de  su  sistema  nervioso  exigirá  de  parte  del 
médico  la  más  exquisita  prudencia  en  el  uso  de 
los  revulsivos  enérgicos  y  de  los  antiflogísticos 
directos. 

La  Ginecología  figura  actualmente  en  los  pro- 
gramas oficiales  de  enseñanza  de  la  Medicina,  al 
lado  de  la  Obstetricia  y  la  Paidopatía. 

Al  terminar  estas  líneas  en  apoyo  de  la  im- 
portancia de  la  Ginecología,  hay  que  recordar 
que  esta  ciencia  ha  tenido  en  España  muchos  y 
excelentes  cultivadores.  En  el  siglo  actual  (para 
no  entrar  en  disquisiciones  históricas),  merecen 
ser  citados  los  nombres  de  Corral  y  Oña  (mar- 
qués de  San  Gregorio),  Arce  y  Luque,  Castelló, 
Rull,  Armet,  Gómez  Torres,  entre  los  difuntos; 
Alonso  Rubio,  Alarcón,  marqués  del  Busto,  Cal- 
derín,  Campa,  Candela,  Cardenal,  Cortejarena, 
Fargas,  Gutiérrez,  Pulido  y  otros  muchos,  entre 
los  vivos  (junio  de  1S91).  Algunos  de  estos  pro- 
fesores han  enriquecido  la  literatura  médica 
nacional  con  obras  de  valioso  mérito  (doctores 
Arce  Luque,  Campa,  Gómez  Torres);  otros,  como 
el  doctor  Candela,  catedrático  de  Valencia,  han 
escrito  trabajos  originales  que  es  sensible  peí ma- 
nezcan  inéditos;  y  no  pocos  tienen  publicados 
estudios  monográficos  interesantes,  que  no  es 
este  sitio  oportuno  para  mencionar. 

Asimismo,  existe  en  Madrid,  hace  quince 
años,  una  Sociedad  Ginecológyia Española  (la  pri- 
mera que  se  fundó  en  el  mundo  dedicada  á  dicha 
especialidad,  y  en  cuyos  estatutos  se  han  inspi- 
rado otras  análogas  de  París  y  América),  corpo- 
ración que  ha  sabido  mantener  sus  discusiones 
á  gran  altura,  publicando  las  actas  en  los  Ana- 
les de  Obstetricia  y  Ginceología.  La  misma  so- 
ciedad patrocinó  en  1887  (por  iniciativa  de  Cal- 
derín.  Carreras  Sanchis,  González  de  Segovia  y 
Gutiérrez)  el  primer  Congreso  Gineeolúgieo  Espa- 
ñol, al  que  acudieron  muchos  y  muy  distin- 
guidos especialistas  de  todo  España  y  algunos 
del  extranjero.  Por  v'dtimo,  esa  sociedad  tiene 
aprobado  y  en  vías  de  realización  en  los  ac- 
tuales momentos  un  Proyecto  de  fundación  en 
Madrid  de  un  Instituto  Ginecológico  (redactado 
por  Alarcón,  Cortejarena,  Cospedal  y  Gutiérrez). 
Según  las  bases  de  dicho  Instituto  Ginecológico, 
la  enseñanza  será  teórica  y  práctica.  La  teórica 
comprenderá  las  asignaturas  siguientes:  Anato- 
mía especial  de  la  mujer ,  con  aplicación  á  la 
Obstetricia  y  Ginecopatía;  Embriología  é  His- 
toquimia;  Fisiología  especial  de  la  mujer,  con 
aplicación  á  la  Obtetricia  y  Ginecopatía;  Higie- 
ne especial,  con  igual  aplicación;  Obstetricia, 
Ginecopatía  y  Cirugía  ginccopática.  La  enseñan- 
za práctica  comprenderá:  Clínica  de  Obstetricia, 
Clínica  de  Ginecopatía,  Ejercicios  en  el  labora- 
torio y  en  el  anfiteatro,  y  empleo  de  instrumen- 
tos y  aparatos  para  las  operaciones  en  el  mani- 

(¡UÍ. 

GlNECOMASTÍA  (del  gr.  -,-"^"1,  nuijcr,  y  \ia.Q- 
TÓ;,  mama):  f.  Míd.  Secreción  láctea  en  el  hom- 
bre. El  doctor  Pulido  presentó  hace  años  á  la 
Sociedad  Ginecológica  Española  una  Memoria 
acerca  de  e.ste  asunto;  su  trabajo,  que  tuvo  gran 
resonancia,  terminaba  con  estas  conclusiones: 
«1."  La  secreción  lácteaen  el  hombre  es  un  hecho 
iudiscutililo  y  perfectamcnto  establecido.  La 
Anatomía  descriptiva,  comprobando  el  aspecto 
macrosi'óiiico  do  la  mama,  la  Histología  demos- 
trando Ru  textura  íntima,  el  análisis  químico 
aislando  los  componentes  do  la  leche  y  cl  mi- 
croscopio inspeccionando  sus  elementos  formes 
ntestiguan  ser  uno  verdad  innegable  la  función 
glandular  mamaria  en  el  hombre.  2."  Esta  se- 
creción láctea  se  observa  constantcmento  en  am- 
bo» sexo»  durante  el  primer  mea  do  la  vida  ex- 
trauterina, couatituyonilo  un  hecho  fíeiológico, 
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y  aun  probablemente  una  función  de  objeto  des- 
conocido. S."  Constituye  en  la  pubertad  una 
función  impro]iia  del  sexo  masculino;  pero  aun 
á  título  de  anomalía,  su  frecuencia  es  superior  á 
loque  generalmente  se  ha  creído,  y  en  contados 
casos  la  secreción  ha  sido  bastante  para  permi- 
tir una  verdadera  lactancia.  4."  La  succión  ha 
sido  siempre  su  principal  estímulo  motor  en  las 
observaciones  de  lactancia  las  más  interesantes; 
pero  en  algunos  casos  el  flujo  lácteo  sale  espon- 
táneamente ó  por  la  sola  presión.  5.*  La  frase 
gineeomastla  ó  anomalía  del  pecho  en  forma  de 
mujer,  usada  por  los  autores,  expresa  sólo  una 
deformidad  macroscópica  ó  de  aspecto  quepueile 
reconocer  por  causa  la  hipertrofia  de  cual(|uiera 
de  los  tejidos  que  constituyen  la  región  mama- 
ria, y  principalmente  el  adiposo  y  el  glandular. 
6.*  La  hipertrofia  adiposa  es  la  que  más  frecuen- 
temente determina  esos  casos  de  exagerado  volu- 
men de  los  pechos,  y  constituye  una  verdadera 
enfermedad  más  ó  menos  soportable,  pero  inca- 
paz de  producir  secreción  láctea  por  ningún 
estímulo.  7."  Con  una  frecuencia  no  bien  deter- 
minada, pero  de  existencia  real,  existe  un  des- 
arrollo glandular  mayor  del  que  se  estima  como 
fisiológico  y  propio  del  sexo  masculino,  que  su- 
pone aptitudes  orgánicas  para  la  secreción,  y 
que  no  se  manifiesta  por  abultados  vicios  de 
forma  y  más.  9."  La  Ginecomastía  acompaña 
muy  rara  vez  al  afeminamiento:  de  ordinario 
coexiste  con  un  perfecto  estado  viril,  y  en  todo 
caso  no  es  un  fenómeno  propio  de  aquel  estado. 
9.  "^  Éntrelas  mamas  y  los  órganos  genitales  del 
hombre  existen  relaciones  parecidas  á  las  que  se 
observan  en  la  mujer,  aunque  mucho  más  débi- 
les, y  de  rara  manifestación.  10  La  falta  de  des- 
arrollo testicular  es  de  todas  las  anomalías  y 
enfermedades  del  aparato  genital  la  que  más 
frecuentemente  determina  la  Ginecomastía,  y  en 
tales  casos  suele  existir  un  verdadero  afemina- 
miento. 11  Además  de  las  influencias  intraorgá- 
nicas  y  desconocidas  que  determinan  el  desarro- 
llo de  la  glándula,  pueden  determinarle  también 
otras  exteriores  como  la  succión  ,  el  frote,  el 
traumatismo,  etc. ;  y  12  La  lactancia  masculina 
puede  ser  más  prolongada  é  invariable  que  la 
femenina.» 

GINEL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Zara- 
goza, en  el  p.  j.  de  Pina.  Nace  cerca  de  Mediana 
y  corre  hacia  el  N.  E.  para  desembocar  en  el  Ebro, 
cerca  y  al  N.  de  Fuentes  de  Ebro. 

"  GINER  DE  LOS  rIoS  (FRANCISCO):  Biog.  Ju- 
risconsulto, filósofo  y  escritor  español  contem- 
poráneo N.  en  Ronda  (Málaga)  en  1840.  Hijo 
de  una  hermana  de  Ríos  Rosas  y  de  nn  alto  fun- 
cionario de  Hacienda,  siguió  el  bachillerato  en 
Cádiz,  Barcelona,  Alicante  y  Granada.  En  esta 
Universidad  estudió  Derecho  y  Filosofía  y  Le- 
tras, siendo  estos  estudios  (los  filosóficos  y  lite- 
rarios) sus  aficiones.  Nunca  quiso  ejercer  la  abo- 
gacía, y  habiendo  ganado  por  oposición  la  cáte- 
dra de  Filosofía  del  Derecho,  correspondiente  al 
período  del  doctorado,  en  la  Universidad  Central, 
salió  del  profesorado  al  ser  perseguidos  Sanz  del 
Río,  su  maestro,  y  D.  Fernando  de  Castro. 
Triunfante  la  revolución  de  septiembre  de  1868, 
Giner  recobró  su  cátedra,  de  la  <]Ue  de  nuevo  fué 
separado  poco  después  del  triunfo  de  la  Restau- 
ración (1875).  Un  decreto  de  Albareda.  Ministro 
de  Fomento, le  devolvió á  la  Universidad  (marzo 
de  1881).  Giner  nunca  ha  sido  político  de  par- 
tido, y  siempre  se  ha  negado  a  ejercer  cargos 
políticos.  A.sí,  en  1873,  en  el  período  republica- 
no, rehusó  la  subsecretaría  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.  También  se  ha  negado  á  ser 
diputado  y  senador  algunas  veces.  Es  profesor  y 
ha  sido  rector  de  la  Institución  Libre  de  Ense- 
ñanza. La  única  obra  nacional  que  le  interesa 
(aparto  de  la  mejora  política  general)  es  la  Ins- 
trucción pública,  á  cuya  reforma  coopera  cons- 
tantemente hace  muchos  años,  escribiendo  y 
prestando  su  concurso  desinteresado  á  cuantos 
funcionarios  (Mini.stro.s,  directores,  hombres  po- 
líticos. Consejeros  de  Instrucción  pública)  ó  po- 
líticos do  cualquier  partido  se  lo  piden.  En  esto 
sentido  es  una  representaciiui  genuina  de  la  Ins- 
titucii'U  citada,  que  aspira  á  la  reorganización  de 
los  estudios  y  de  la  enseñanza  de  nuestra  patria. 
En  cl  extranjero  son  muy  estimados  .su  propa- 
ganda y  .sus  trabajos  en  pro  do  esta  cansa,  y  á  su 
iniciativa  se  deben  muchas  refornuis  do  la  esfera 
oficial  en  la  materia,  por  más  que  siempre  per- 
manezca alejado  de  la  vida  pública.  Giner  ha 
traducido  ele!  alennin  algunas  obras  de  Derecho 


GTNE 


421 


escritas  en  aquel  iilioma  por  Krause,  Eoder, 
Ahrems  y  otros,  y  publicaiio  muchos  trabajos 
originales.  Entre  estos  últimos  se  cuentan  los 
siguientes:  Estudios  filosóficos  y  religiosos  (en 
8.  mayor);  Estudios  de  Literatura  y  Arte  (ídem), 
segunda  edición  corregida  y  considerablemente 
aumentada  de  los  Estudios  literarios;  Estudios 
juridicos  y  politieos  {ii.);  Principios  de  derecho 
natural  sumariamente  expuestos  (id.),  en  colabo- 
ración con  Alfredo  CaXáitón;  Psicología;  Idea  del 
Derecho;  Educación  y  enseñanza,  etc.  Actual- 
mente (1891)  escribe  una  Filosofía  del  Derecho. 
-  GlNER  DE  LOS  RÍOS  (HeKHENEGILCO):  ÍIO.í/. 
Escritor  español  contemporáneo,  hermano  de 
Francisco.  N.  en  CátUz  en  1847.  Cursó  en  Gra- 
nada algunos  estudios  de  segunda  en.señanza, 
que  terminó  en  Madrid,  y  en  la  misma  capital 
comenzó  los  de  la  Facultad  de  Ciencias,  que  dejó 
al  cabo  de  un  año.  En  posesión  del  titulo  de 
Doctoren  Filosofía  y  Letras,  prerioslos  estudios 
necesarios,  hizo  oposiciones  á  cátedras  y  obtuvo 
la  de  Psicología  del  Instituto  de  O.suna.  Discí- 
pulo de  Salmerón,  cuyas  doctrinas  filosóficas 
sigue  profesando,  estuvo  un  año  en  el  Colegio 
Español  do  Bolonia,  viajó  por  Italia,  y,  como  .su 
hermano,  perdió  la  cátedra  en  1875  por  haber 
firmado  la  protesta  contra  el  carácter  que  á  la 
enseñanza  daban  las  disposiciones  de  Orovio, 
Ministro  de  Fomento.  Marchó  entonces  á  París, 
y  allí  permaneció  hasta  que  se  fundó  en  Madrid 
la  Institución  Libre  de  Enseñanza  (1876),  en  la 
que  ingresaron  casi  todos  los  catedráticos  sepa- 
rados de  sus  puestos  por  la  Restauración,  y  en 
la  cual  ha  sido  profesor  y  secretario.  A'uelto  á 
su  cátedra  por  los  decretos  de  Albareda(1881),  ha 
formado  parte  del  claustro  de  varios  Institutos, 
y  en  la  actualidad  (diciembre  de  1891)  es  cate- 
drático de  Retórica  en  el  de  Alicante.  Periodista 
desde  1868,  ha  escrito  en  varios  diarios  republi- 
canos y  colaborado  en  otros  con  artículos  de 
crítica,  variedades,  etc.  Republicano  convenci- 
do, ayudó  á  la  primera  inteligencia  entre  Zo- 
rrilla y  Salmerón  durante  su  estancia  en  París, 
y  al  volver  á  Madrid,  y  figura  hoy  en  el  partido 
ri;voUicionario  de  que  es  jefe  Zorrilla,  dentro 
(lid  grupo  de  los  republicanos  orgánicos,  habién- 
dose separado  de  Salmerón  en  la  última  Asam- 
blea republicana  por  no  parecerle  bien  la  for- 
mación de  uu  nuevo  partido  republicano.  Ha 
traducido  mucho  y  publicado  no  pocas  obras 
originales,  formando  un  total  de  más  de  setenta 
volúmenes  impresos,  sin  contar  algunas  obras 
que  llevó  al  teatro  y  fueron  aplaudidas.  Hoy 
dirige  la  Biblioteca  Andaluza,  que  consta  ya  de 
veinticuatro  volúmenes,  editados  en  Madrid  por 
la  casa  Sáenz  de  Jubera,  hermanos.  He  aquí  los 
títulos  de  sus  principales  obras;  Filosofía  ij 
Arte  (Madrid,  1878,  en  8.°),  con  un  prólogo  de 
Nicolás  Salmerón;  Historia  de  un  hombre  de 
lilras,  versión  española  de  la  obra  de  Daudet 
Madrid,  1890). 

GINERIO  (del  gr.  YU'^I,  hembra,  y  -p'.O'/,  ve- 
llo): m.  Bot.  Género  de  Gramíneas  festuceas. 
Comprende  -las  especies  cuyas  espiguillas  son 
dioicas  y  llevan  dos  ó  más  flores;  los  ejes  de 
estas  espiguillas  son,  por  lo  común,  alargados 
en  el  intervalo  de  las  flores,  articulados  en  los 
dos  sexos,  y  generalmente  picudos.  Los  largos 
pelos  que  rodean  las  flores  femeninas  nacen  ge- 
neralmente de  las  glumas;  éstas  son,  ó  membra- 
nosas, ó  como  escamosas  ó  secas,  y  á  veces  hia- 
linas y  estrechas;  hay  dos  inferiores  á  la  espiga 
que  no  llevan  flores  en  su  axila  y  que  tienen 
generalmente  igual  longitud  que  la  espiga  mis- 
ma; son  algo  desiguales,  con  uno  ó  tres  ner- 
vios, ó  bien  sin  ellos,  agudos  ó  acuminados;  las 
glumelas  floríferas  son  trinervias  y  más  ó  menos 
aristadas,  generalmente  lisas  bajólas  flores  mas- 
culinas y  pelosas,  como  antes  queda  dicho,  y 
largamente  pestañosas  bajólas  femeninas;  exis- 
ten tres  estambres  en  la  flor  masculina;  en  las 
femeninas  el  ovario  se  halla  coronado  por  dos 
estilos  distintos,  cortos  y  plumosos;  el  fruto  es 
estrechamente  oblongo,  incluso,  y  en  el  que  las 
glumillas  labran  un  surco.  Se  conocen  tres  es- 
pecies de  este  género,  hermosas  gramíneas  de 
gran  tamaño,  jiropias  de  la  América  tropical 
y  subtropical,  Su  base  es  generalmente  semile- 
ñosa;  sus  hojas  son  muy  largas  y  casi  siem- 
pre aproximadas  en  gran  número  en  la  base 
de  la  planta.  La  inflorescencia  es  muy  grande, 
apretada,  de  color  plateado  rojizo  ó  pardusco  y 
muy  elegante.  Es  notable  como  ornamental  la 
Qyntrium  ar<¡enteum  ó  Hierba  de  las  Pampas, 


magnífica  planta  vivaz  y  dioica,  procedente  del 
Paraguay  y  no  muy  antigua  en  los  jardines  de 
Europa,  que  forma  matas  espesas,  de  largas 
hojas  verdes  y  blanquecinas,  de  uno  ó  más  me- 
tros de  altura,  las  cuales  se  inclinan  hacia  el 
suelo.  De  su  centro  nacen  panojas  sedosas  y 
plateadas,  de  30  á  60  centímetros  de  longitud, 
formando  esbeltos  y  vistosos 
penachos.  Las  panojas  de  las 
plantas  masculinas  son  me- 
nos elegantes  q*ue  las  de  las 
femeninas,  las  cuales  conser- 
van por  más  tiempo  su  brillo 
sedoso  y  su  coloración,  aun 
después  de  vegetar,  utilizán- 
dolas, bien  en  su  estado  na- 
tural ó  teñidas  de  diferentes 
colores,  para  decorar  las  ha- 
bitaciones. 

Vegeta  con  preferencia  en 
las  tierras  secas,  arenosas  y 
áridas,  por  más  que  se  aco- 
mode á  toda  clase  de  sucios 
y  tema  las  exposiciones  Norte 
y  sombrías. 

Aumiue  puede  sembrarse 
en  febrero  y  marzo  en  abri- 
gos, para  repisar  sobre  cama 
y  plantar  al  aire  libre  á  fines 
de  mayo,  es  preferible  la  mul- 
tiplicación por  brotes  radica- 
les en  otoño,  y  mejor  aún  en 
primavera.  El  cultivo  se  re- 
duce á  abrigar  las  plantas  du- 
rante los  fríos,  extendiendo 
á  su  pie  una  capa  de  hojas 
secas  ó  de  estiércol,  aclarando 
las  matas  cuando  estén  muy 
espesas. 

Se  utilizan  principalmente 

para  la  ornamentación  de  las 

praderas  y  los  alrededores  de 

Gynerinm  argén-  las  terrazas,  kioscos  y  ceua- 

teuin,  inflorescen-   dores,   plantándola  por  pies 

cia  parcial        aislados,  y  á  veces  en  grupos 

de  tres  á  seis,  en  cuyo  caso 

hay  que  separar  los  pies  de  uno  á  dos  metros. 

GINES:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  1021  habits.  Sit.  en  llano,  al 
O.  de  la  cap.,  cerca  de  Castilleja  de  la  Cuesta. 
Baña  su  término  el  arroyo  Meachica.  Cereales, 
vino,  aceite  y  garbanzos. 

GINÉS  (José):  Biog.  Escultor  español.  N.  en 
Polop  (Valencia)  en  1768.  M.  en  Madrid  á  14 
de  febrero  de  1823.  Consagróse  en  un  principio 
al  cultivo  de  la  Pintura  y  Escultura,  alcanzando 
en  las  dos  Artes  diferentes  premios  en  los  con- 
cursos de  la  Academia  de  San  Carlos  de  su  ciudad 
natal.  Habiendo  obtenido  una  pensión  de  seis 
reales  diarios,  concedidapor  la  citada  Academia, 
trasladóse  á  Madrid,  é  inscripto  en  las  clases  de 
la  Academia  de  San  Fernando  se  dedicó  exclu- 
sivamente á  la  Escultura,  y  logró  en  el  concurso 
general  de  premios  de  1784  el  primero  de  la  ter- 
cera clase,  y  en  el  de  1787  el  primero  de  la  pri- 
mera. Sabedor  Carlos  IV  de  su  mérito,  le  encargó 
varias  obras  para  el  Nacimiento  llamado  del 
Principe,  siendo  notable  el  grupo  que  figura  La 
Adoración  de  los  Pastores,  y  le  nombró  su  es- 
cultor de  cámara  honorario  en  26  de  noviem- 
bre de  1794.  La  Academia  de  San  Fernando 
le  nombró  académico  de  mérito  en  5  de  junio 
de  1814,  teniente  director  en  4  de  enero  de 
1815,  y  le  concedió  los  honores  de  director  en 
6  de  noviembre  de  1817.  Ginés  es  autor  de  las 
siguientes  obras;  Venus,  de  mármol,  que  se 
conserva  en  el  Museo  del  Prado ;  Los  cuatro 
Evangelistas,  de  estuco,  en  la  capillade  Palacio; 
las  figuras  y  trofeos  militares  colocados  en  la 
puerta  del  Museo  de  Artillería;  dos  mancebos, 
en  una  de  las  capillas  del  templo  de  Atocha; 
el  retrato  en  busto  de  la  reina  Isabel  de  Bra- 
ganza;  el  modelo  del  grupo  que  corona  la  Puer- 
ta de  Toledo,  representando  á  España  dispen- 
sando su  protección  á  las  Arles;  la  copia  del 
ApoUnn  de  Florencia  y  el  bajo  relieve  repre- 
sentando el  Convite  de  Dionisio  el  Tirano  d 
Damocles,  en  la  Academia  de  San  Fernando;  la 
estatua  de  La  Religión,  para  las  exequias  de  la 
reina  María  Amalia  de  Sajonia,  y  en  las  de  Fer- 
nando VII  las  estatuas  de  La  Templanza  y  La 
Prudencia;  las  de  varios  ángeles  y  la  de  La  Fa- 
ma, en  acción  de  romper  el,  vuelo;  la  estatua  de 
San  Pedro  Alcántara,  eu  la  iglesia  parroquial 


de  San  Justo  de  Madrid,  y  la  estatua  de  .S'ítí! 
Antonio  y  todos  los  adornos  y  altares  de  estuco 
en  la  capilla  de  la  Florida. 

GINESTA;  f.  HINIESTA. 

El  spartio  que  aquí  nos  pinta  Dioscórides 
es  aquel  que  se  llama  en  latín  genista  y  en  es- 
pañol GINESTA  ó  retama. 

Andrés  de  Laguna. 

GINESTAR:  Ocog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  1576  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Ebro,  eu  una  hermosa 
llanura.  Trigo,  aceite,  almendias  y  hortalizas. 
Esta  villa  obtuvo  de  los  Templarios  carta  de 
población  en  1206.  Ii  Aldea  en  el  ayunt.  de  San 
Gregorio,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  38  edifs. 

GINESTARRE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Esterri  de  Cardos,  p.  j.  deSort,  prov.  de  Lérida; 
11  edifs. 

GINESTAS;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Narbona, 
dep.  del  Aude,  Francia;  15  raunicips.  y  15000 
habits. 

GINETA  (del  ár.  charneit):  f.  Cuadrúpedo  muy 
parecido  á  la  civeta,  aunque  mucho  menor  que 
ésta;  su  pelaje  es  amarillo  que  tira  á  gris,  con 
manchas  negras  ó  rojizas;  la  cola  es  muy  larga, 
y  las  bolsas  anales  dan  muy  poca  cantidad  de 
algalia. 

...  en  que  había  gran  cantidad  de  marfil,  y 
muchos  farilos  de  pellejos  de  martas,  ginetas, 
lobos  cervales  y  onzas. 

Luis  DEL  MÁllMOL. 

Hay  otra  especie  de  hurón,  que  llamamos 
patialvillo...  y  se  cree  es  este  animal  el  que 
llamamos  GINETA. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Gi'SKrx:  Zool.  Este  cuadrúpedo  representa 
un  género  de  mamíferos  carniceros  de  la  familia 
de  los  vivérridos.  Estos  animales  tienen  cinco 
dedos  en  las  extremidades  anteriores  y  posterio- 
res, con  uñas  retráctiles,  cola  larga  y  orejas 
medianamente  gi'andes ,  y  se  asemejan  á  los 
vivérridos  por  el  sistema  dentario.  En  la  región 
del  ano  hay  una  bolsa  glandular  poco  profunda, 
que  se  comunica  con  el  borde  de  aquél  por  dos 
conductos  especiales.  Muchas  especies  muy 
semejantes  entre  sí  habitan  en  Asia  y  África ,  de 
donde  parece  que  ha  pasado  una  de  ellas  á  Eu- 
ropa. Las  más  importantes  son  las  siguientes: 

Gineta  comadreja  (Genetta  boiciJ.-Este  ani- 
mal tiene  el  aspecto  de  la  gineta  comiin,  pero 
difiere  notablemente  por  su  pelaje;  éste  es  gris 
amarillento  en  el  lomo,  ó  amarillo  sucio  en  el 
vientre,  con  las  patas  pardo-amarillentas;  en  el 
primero  hay  cuatro  fajas  transversales  de  un 
pardo  negro  que  se  prolonga  hasta  el  segundo, 
y  por  detrás  y  delante  se  ven  otras  análogas, 
aunque  menos  anchas,  en  las  cuales  no  se  fija 
siempre  la  atención,  á  lo  cual  se  debe  que  los 
naturalistas  no  estén  conformes  sobre  el  número 
de  ellas.  A  cada  lado  del  cuello,  desde  la  oreja 
hasta  el  lomo,  corre  una  faja  semejante  que  se 
reúne  en  aquél  con  la  del  lado  opuesto  por  medio 
de  una  mancha  transversal.  Otra  faja  de  un  negro 
pardo  se  extiende  desde  el  lomo  hasta  las  orejas, 
y  una  segunda  desde  éstas  al  lomo  y  al  hocico. 

La  mitad  anterior  de  la  cola  es  también  de  un 
negro  pardo,  y  la  posterior  tiene  manchas  obs- 
curas. El  cuerpo  mide  unos  0"°,  66  de  largo  y  la 
cola  O"  ,33. 

Dícese  que  este  animal  es  originario  del  país 
de  los  malayos, y  como  rara  vez  se  ha  visto  en 
las  colecciones  de  Europa  es  poco  conocido. 

Gineta  común  (Genetta  vulgaris):  se  llama 
también  Viverra  genetta  y  V.  macúlala.  -  Es  el 
único  vivérrido  de  Europa.  Su  cuerpo  alcanza 
una  longitud  de  O™,  50,  la  cola  mide  O™,  40,  y  la 
altura  hasta  la  cruz  es  de  0°',15  á  O™, 17.  El 
cuerpo  que  descansa  sobre  piernas  cortas ,  es 
extraordinariamente  esbelto;  la  cabeza  pequeña 
y  ancha  por  detrás,  distinguiéndose  por  el  hocico 
largo,  y  las  orejas  cortas,  anchas  y  redondeadas. 
Los  ojos  tienen  pupila  de  gato,  que  de  día  parece 
como  nna  hendedura.  La  glándula  anal  es  poco 
profunda  y  segrega  en  poca  cantidad  nna  subs- 
tancia crasa  que  huele  áaluiizele.  El  pelaje  corto, 
espeso  y  liso,  tiene  el  fondo  de  color  gris  claro, 
que  tira  á  amarillento,  y  á  lo  largo  de  los  costa- 
dos manchas  de  diferentes  formas,  de  color  negro, 
rara  vez  mezcladas  con  amarillo  rojizo,  y  que 
forman  en  cada  lado  cuatro  ó  cinco  fajas  longi- 
tudinales; on  el  lado  superior  del  cuello  hay  cua- 


tro  listas  de  desigual  extensión.  La  garganta  y 
la  parte  baja  del  cuello  son  de  color  grisclaro;el 
hocico  pardo  obscuro,  con  una  lista  más  clara  en 
el  dorso  de  la  nariz;  debajo  del  ojo  hay  una 
mancha  y  otra  menor  encima;  el  extremo  de  la 
mandíbula  superior  es  blanco.  La  cola  tiene  de 
siete  á  ocho  anillos,  y  la  punta  negra. 

La  verdadera  patria  de  este  pequeño  animal, 
tan  gracioso  como  feroz  y  valeroso,  son  los  países 
del  Atlas,  pero  también  se  le  encuentra  en  Eu- 
ropa, sobre  todo  en  España  y  la  Francia  meri- 
dional. 

En  España  la  gineta  parece  haber  establecido 
su  domicilio  en  sitios  fijos.  No  se  la  ve  sola  sino 
muy  raras  veces.  Frecuenta  lo  mismo  las  sierras 
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peladas  que  las  cubiertas  de  bosque,  y  también 
baja  á  la  llanura.  Los  parajes  húmedos  próximos 
á  manantiales  y  arroyos,  los  montes  y  las  rocas, 
son  los  sitios  de  su  preferencia.  Allí  la  persigue 
de  día  el  cazador,  al  cual  se  oculta  gracias  á  la 
semejanza  de  su  color  con  el  de  las  peñas,  y  tam- 
bién con  la  tierra,  sin  ponerse  jamás  á  tiro. 

Se  desliza  como  una  águila,  y  con  la  agilidad 
de  la  zorra,  entre  las  piedras  y  hierbas,  que  á  los 
pocos  momentos  la  ocultan  por  completo. 

Mucho  más  frecuentemente  se  la  podría  sor- 
prender de  noche  si  se  quisiese  buscarla  en  sus 
sitios  favoritos.  Sólo  mucho  después  de  puesto 
el  sol,  y  en  todo  caso  después  de  la  hora  del 
crepúsculo,  la  gineta  aparece,  deslizándose,  sin 
ruido,  de  mata  en  mata  y  de  piedra  en  piedra, 
husmeando  en  todas  direcciones,  escuchando 
atenta  y  siempre  pronta  á  caer  sobre  cualquier 
animal  indefenso  para  devorarle  con  sanguinaria 
ferocidad.  Los  pequeños  roedores,  los  ¡lájaros  y 
sus  huevos,  asi  como  algunos  articulados,  cons- 
tituyen su  principal  alimento,  que  sabe  sacar 
de  los  escondrijos  más  inaccesibles. 

Peligrosa  como  la  marta  y  la  comaderja  para 
los  gallinerosy  palomares,  compensa  no  obstante 
con  creces  las  pérdidas  que  ocasionan  sus  rapi- 
ñas, gracias  á  su  celosa  caza  contra  las  ratas  y 
ratones,  que  por  otra  parte  son  la  base  de  su 
régimen  alimenticio. 

Distingüese  por  sus  movimientos,  tan  gracio- 
sos y  elegantes  como  ágiles.  No  se  conoce  nin- 
gún otro  mamífero  que  sepa  moverse  como  ella 
con  la  flexibilidad  de  la  culebra  unida  á  la  ra- 
pidez de  la  marta.  No  parece  sino  que  tiene  mil 
articulaciones.  No  hay  parte  alguna  de  su  cuerpo 
que  no  se  mueva. 

La  giueta  se  domestica  fácilmente,  porque  es 
de  buena  índole  y  muy  mansa,  pero  pasa  casi 
todo  el  día  durmiendo  y  aparece  sólo  do  noche. 
Con  otros  individuos  de  su  especie  vive  en  buena 
armonía,  pues  entre  dos  ginetas  no  hay  contien- 
das ni  riñas,  aunque  se  junten  varios  individuos 
de  un  mismo  sexo.  Lo  mismo  quo  hace  la  una 
lo  repite  la  otra  sin  molestarse  mutuamente. 
Hasta  cuando  comen  so  conducen  casi  siempre 
pacíficamente;  cada  una  toma  el  pedazo  de  carne 
que  tiene  máa  cerca  sin  que  la  envidia  le  haga 
gruñir  ni  bufar,  como  lo  hacen  tantos  animales 
carniceros.  Gcneralincnte  comparten  el  lecho  va- 
rios individuos  y  á  menudo  se  ve  á  todos  dur- 
miendo, enroscados  en  forma  do  bola. 

En  Berbería  ntilizan  este  animal,  y  aún  más 
sn  congénere,  la  gineta  pálida,  del  mismo  modo 
quo  se  hoco  con  el  gato  (loméstico,  es  decir,  para 
entcrniinar  las  ratas  y  ratones;  nsegúia.ie  quo 
desempeñan  sus  funciones  con  celo  y  habilidad, 
y  que  saben  purgar  do  estos  roedores  todo  una 
cosa  en  poco  tiompo.  Por  su  limpieza  os  agrado- 
ble  on  la  sociedad  del  hombre,  pero  su  olor  i'i 
algalio  es  demasiado  fuerte  para  el  olfato  de  los 
onropeos;  y  adviértase  quo  al  poco  tiempo  co- 
munica este  olor  á  toda  la  caso,  de  tal  modo 
qilpps  difíoil  soportarlo.  Su  piel,  que  se  omploa 
parn  mniigiiítoi,  es  buena  y  buscada. 
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Gineta  del  Senegal  (O.  sencgalensis).  -ha. 
gineta  del  Senegal,  ó  gineta  pálida,  se  distingue 
principalmente  de  la  especie  anterior  por  su  pe- 
laje. Es  de  color  más  claro  y  las  manchas  obscu- 
ras se  hallan  también  dispuestas  de  diveisa  ma- 
nera. Una  faja  casi  continua  se  extiende  por  el 
centro  del  lomo;  en  este  último,  sobre  la  nuca,  se 
reúnen  las  manchas,  formando  otra  faja  que  se 
prolonga  por  los  costados,  y  en  cada  lado  de  la 
cara  hay  una  mancha  de  color  negro  obscuro. 

-Gineta  (La):  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  3  366  habi- 
tantes. Sit.  en  llano, al  N.O.  de  Albacete  yalS. 
del  río  Júcar,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid 
á  Alicante.  Comprende  muchos  caseríos  y  pro- 
duce el  término  cereales,  vino,  azafrán  y  horta- 
lizas. 

GINÉ  Y  PARTAGÁS  (Juan):  Biog.  Médico  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Barcelona  á  18  de 
noviembre  de  1836.  Hizo  los  estudios  de  segunda 
enseñanza  en  el  Instituto  provincial  de  su  ciudad 
natal,  y  los  de  Medicina,  siete  cursos,  sin  contar 
el  de  ampliación,  en  la  Universidad  de  la  misma, 
habiendo  obtenido  calificación  de  sobresaliente 
en  todas  las  asignaturas  y  grados  de  la  carrera 
médica.  Recibióse  de  Licenciado  en  29  de  junio 
de  1858.  En  6  de  junio  del  mismo  año  pasó  á 
eiercer  la  profesión  en  Villarrodona,  provincia 
de  Tarragona,  donde  escribió  su  primera  obra, 
Tratado  de  Higiene  rural, (\\íí:  se  publicó  en  1859. 
De  1860  á  1861  cursó  en  Madrid  las  asignaturas 
del  doctorado,  obteniendo  en  todas  ellas  y  en 
el  grado  la  calificación  de  sobresaliente.  La  tesis 
del  doctorado  versó  sobre  el  tema:  ¿Existen  en 
la  actualidad  representaciones  genuinas  de  las 
razas  y  tipos  priinitiros?  Durante  su  estancia  en 
Madrid,  de  1860  á  1861,  fué  redactor  de  El  Pa- 
helUn  Médico,  dirigido  por  el  doctor  Pedro  Mata, 
y  tomó  parte  activa  en  las  disensiones  de  la  Aca- 
demia Médico-quirúrgica  Matritense.  Instalado 
en  Barcelona  á  fines  de  1861,  dedicóse  al  ejerci- 
cio de  la  Medicina;  mas  atraído  por  sus  aficiones 
científicas  y  su  amor  á  la  enseñanza,  inició  sus 
trabajos  de  publicación  de  artículos  y  libros  mé- 
dicos, y  comenzó  á  luchar  en  oposiciones,  obte- 
niendo por  esta  vía  el  primer  triunfo,  que  fué  la 
plaza  de  ayudante  de  clases  prácticas  con  desti- 
no al  departamento  de  Anatomía  (febrero  de 
1864).  Más  tardeganó  por  oposición  una  cátedra 
supernumeraria  de  su  carrera,  siendo  á  solicitud 
suya  trasladado  á  otra  vacante  de  la  Universidad 
de  Barcelona  (julio).  Ejerciendo  el  cargo  de  ayu- 
dante de  la  Facultad  de  Medicina  en  la  última 
capital  citada,  sustituyó  muchas  veces  las  cáte- 
dras de  Anatomía,  Higiene  pública  y  privada. 
Patología  quirúrgica  y  Fisiología.  En  fecha  pos- 
terior fué  nombrado  catedrático  titular  de  la 
asignatura  de  Clínica  quirúrgica  de  la  Facultad 
deSledicinade  la  Universidad  mencionada,  car- 
go que  aún  hoy  desempeña  (diciembre  de  1891). 
Habíainiciadoy  fundó  (1865)  el  Instituto  Médico 
de  Barcelona,  y  en  calidad  de  socio  y  fundador 
de  dicha  corporación,  de  la  que  luego  fué  presi- 
dente, desempeñó  varias  comisiones.  Diezmada 
por  la  fiebre  amarilla  la  capital  catalana,  Giné 
se  contó  entre  los  vocales  de  la  Junta  municipal 
de  Sanidad,  y  cedió  para  alivio  de  los  desgracia- 
dos la  mitad  de  su  sueldo  de  catedrático.  Vocal 
de  la  .Tunta  provincial  de  Estadística  (1871)  y 
de  la  Jnnta  provincial  de  Sanidad  (1 872),  obtuvo 
(1873)  el  nombramiento  de  director  del  Manico- 
mio Nueva  Belén,  en  San  Gervasio  de  Casólas, 
cargo  que  ha  desempeñado  sin  interrupción  hasta 
el  día.  Individuo  de  la  Sociedad  Francesa  de 
Higiene  desde  1878,  representó á  España  (1882), 
por  designación  del  Ministerio  de  Fomento,  en 
el  Congreso  Internacional  de  Higiene  de  Gine- 
bra, en  cuyos  trabajos  tomo  parte,  é  inició  (1883) 
el  certamen  frenopático  que  se  celebró  (.julio  de 
1883)  bajo  su  presidencia  en  Nueva  Belén,  le- 
yendo varios  trabajos,  uno  de  ellos  titulado  Pro- 
yecto  razonado  sobre  la  legración  referente  al 
ingreso,  estancia  y  salida  de  los  enfermos  de  la 
mente  en  los  asilos  frenopilticos  pi'Micos  y  priva- 
dos. Es  individuo  do  la  Sociedad  Francesa  Mé- 
dico-fisiohigiea  (1883),  de  la  Academia  y  Labo- 
ratorio de  Ciencias  Médicas  de  Cataluña  (1883), 
socio  honorario  de  la  Academia  Frennpática  Es- 
pañola (188'1)  é  inilividiio  de  la  Sorietáfrcniátrica 
itoliana  (1884).  Formó  jmrte  (1888)  del  Consejo 
general  do  la  Exposición  Internacional  de  Bor- 
celono,  donde  fué  (1889),  por  nombramiento  del 
oleoldo,  director  general  del  ramo  do  Higiene 
hasta  quo  dejó  orgouizado  esto  sorvicio.  Esode- 
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más  socio  de  la  Academia  Médico  qnin'irgica 
Matritense  y  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Barcelona,  corresponsal  de  la  de  Sevilla,  comen- 
dador de  número  de  Isabel  la  Católica,  por  con- 
cesión del  rey  Amadeo,  jefe  superior  de  Admi- 
nistración civil  (1884), etc.  En  1889  fué  premiado 
por  el  Jurado  internacional  de  la  Exposición  de 
Barcelona  con  dos  medallas  de  oro,  una  por  sus 
publicaciones  y  otra  por  el  manicomio  Nueva 
Belén,  de  que  es  director  y  propietario.  Colaboró 
(1864-09)  en  el  Compilador  Médico,  que  veía  la 
luz  en  Barcelona;  fundó  el  titulado  La  Indepen- 
dencia Médica,  que  ha  sostenido  y  dirigido  hasta 
hoy,  y  ]a  Jlevisla  Frcnopdtica  Barceloíiesa  {188\), 
única  publicación  española  sobre  Patología  men- 
tal, la  cual  sostuvo  durante  cinco  años.  Es  autor 
de  dos  novelas  científicas:  La  familia  de  los  Onkos 
(tumores)  y  los  Misterios  de  lalocura,  ilustradas 
con  muchos  grabados,  y  de  Un  viaje  á  Cerebro- 
polis,  ensayo  festivo  y  filosófico  de  estática  y 
dinámica  cerebral  (un  vol.).  Ha  escrito  no  pocas 
Memorias  y  discursos  importantes,  y  las  siguien- 
tes obras:  Tratado  de  Higiene  rural,  premiado 
por  la  Academia  de  Medicina  de  Barcelona; 
Curso  ch  mental  de  Higiene  pública:  Curso  ele- 
mental de  Higiene  privada  y  pública,  obra  lau- 
reada con  el  premio  Rubio  por  la  Academia  de 
Medicina  de  Madrid  y  adoptada  para  laenseñanza 
en  casi  todas  las  Universidades  de  España  ;Coto- 
pendio  de  Anatomía  médico-quirúrgica;  Tratado 
clínico  iconográfico  de  Dermatología  quirúrgica, 
con  un  atlas  de  figuras  cromolitográficas  y 
fotográficas;  Tratado  clínico  iconográfico  de  las 
enfermedades  venéreas  y  sifilíticas,  con  dieciséis 
láminas  cromolitografiadas;  Homología  y  Eete- 
ri-!"¡i'':  >)'  /  '  '  <iiica,  ó  sea  semejanzas  y  diferencias 
'  '      'W  de  la  razón  y  de  la  sinrazón; 

Lii  /'.//../'r: //./  celular  de  Virchoff  (1.*  edición 
traduciila  y  anotada);  Cuadros  sinópticos  de 
Anatomía  descriptiva;  Lecciones  sobre  historia 
de  la  Medicina;  Edificio  sinóptico-hislórico  de  la 
Medicina  (un  vol.);  Tratado  teórico -práctico  de 
Frenopatologia  (un  vol.  en  4.°),  con  grabados. 

GINGCÓSICO  (Acido)  (de  giingíi-o^:  ad¡.  Quím. 
Acido  graso  contenido  en  el  pericarpio  de  los 
frutos  del  gingko  biloba.  Para  obtenerlo  se  tratan 
dichos  pericarpios  por  el  éter, que  separa  un  aceite 
amarillo,  de  propiedades  acidas.  Este  se  concreta 
á  0°  y  fórmase  el  ácido  gingcósico.  Tieiie  por 
fórmula  C-''H--'0-  y  se  funde  á  35°. 

GINGER:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Vírgenes, 
Antillas  Menoresde  Sotavento.  Tiene  152  m.  de 
elevación  y  forma  con  la  del  Tonelero  un  canal 
de  siete  cables  y  medio  de  ancho,  á  la  entrada 
meridional  del  cual  se  halla  la  Carabela,  mogote 
de  33  m.  de  alto.  Su  superficie  es  de  88  hectáreas. 

GIMGIDIO  (dellat.  gÍJigídíoM/delgr.  yt-v^íSiovl: 
m.  Planta  pequeña,  semejante  á  la  espinaca  sil- 
vestre, aunque  más  sutil  y  más  espesa  de  hojas; 
tiene  la  raíz  pequeña,  blanquecina  y  un  tanto 
amarga. 

-GiNGiDlO:  Bot.  Género  de  umbelíferas,  si- 
nónimo de  Angélica. 

GINGINS  LA  SARRA  (Federico,  barón):  Biog. 
Escritor  suizo.  N.  en  Eclepends  (cantón  de  Vaud) 
en  1790.  M.  en  Lausania  en  1863.  Dedicó  .sus 
momentos  de  descanso  á  estudios  históricos  y  fué 
individuo,  y  después  presidente  honorario,  de  la 
Sociedad  de  Historia  de  Suiza.  Además  de  im- 
portantes trabajos  insertos  en  las  Memorias  y 
documentos  publicados  por  la  Sociedad  do  His- 
toria de  Suiza  escribió  una  Historia  de  la  villa 
de  Orbe  y  de  sm  castillo  en  la  Edad  Media  (18-'i5); 
Despachos  de  los  embajadores  milaneses  sobre  las 
campañas  de  Carlos  el  Temerario,  duque  de  Bor- 
gaña,  rfcídc  1471  rf  1477  (Ginebra,  1858);  Lospar- 
lidarios  de  la  defensa  de  Suiza  (1861);  Historia 
de  la  ciudad  de  Vcvey  desde  su  origen  hasta  el 
siglo  XJF  CiSSi). 

GINGIVITIS  (del  lat.  gingiva,  encía,  y  el  .sufijo 
ilis,  inflamación):  f.  Pat.  inflamación  de  lasen- 
cías. 

Puede  existir  por  sí  sola,  ó  acompañando  á  la 
estomatitis  general.  La  gingivitis  aislada  reco- 
noce por  causa  un  traumatismo  ó  la  acción  de 
un  irritante  directo;  la  sintavirilica  acompaña  a 
ciertas  fiebres  eruptivos,  el  tifus,  la  meningitis. 
A  veces  es  epidémica  y  contagiosa,  como  en  la 
estomatitis  ulcerosa  de  los  militares. 

Ciertas  afecciones  locales  provocan  muchas 
veces  1»  gingivitis:  caries  del  cuello,  osteoperios- 
tilis. 
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Los  síntomas  y  tratamientos  son  los  mismos 
quo  los  lio  la  estomatitis:  clorato  de  potasa,  so- 
luciones astringentes  ó  boratadas,  etc. ,  extracción 
de  una  muela  ó  diente  que  amenaza  caer  y  obra 
como  cuerpo  extraño,  irritando  los  tejidos  que 
la  rodean.  V.  Estomatitis. 

QINGKO  (voz  japonesa):  m.  Bol.  Género  de 
Coniferas  de  flores  dioicas,  las  masculinas  repre- 
sentadas por  un  eje  floral  largo  que  sostiene  es- 
tambres estipitados,  cuyas  anteras  tienen  dos 
celdas  colgantes,  dehiscentes  por  una  hendedura 
longitudinal,  y  coronadas  por  una  prolongación 
poco  saliente  del  conectivo.  La  flor  femenina 
está  formada  por  un  ovario  cónico,  adelgazado 
superiormente  para  terminar  en  un  estilo  corto 
con  el  ápice  perforado.  Su  única  celda  contiene 
un  óvulo  vexilar,  derecho,  ortótropo,  reducido 
a  un  maléolo;  la  base  del  ovario  está  rodeada 
por  un  grueso  reborde  disciforme;el  frato  es  una 
drupa  análoga  á  una  ciruela  y  cuya  base  es  gruesa 
y  contiene  una  semilla  recta  con  embrión  dedos 
cotiledones  y  provisto  de  un  albumen;  el  rejo 
es  supero.  El  fruto,  y  aun  el  mismo  ovario,  á 
partir  de  cierta  edad,  se  halla  adherido  interior- 
mente al  cáliz  rectangular  de  la  flor.  Es  notable 
la  especie  Gingko  biloba,  llamada  también  Salís- 
burya  Gintiko,  conocida  en  Europa  con  el  nombre 
vulgar  de  Hierba  de  los  cuarenta  escudos,  aten- 
diendo al  elevado  precio  á  que  llegaba  en  los 
primeros  años  que  se  conoció  en  Europa.  Es 
indígena  de  la  China,  y  dioica.  Los  pies  masculi- 
nos llevan  al  extremo  de  su  vegetación  unos 
ejes  alargados  que  tienen  estambres  en  la  axila 
de  las  escamas;  los  pies  femeninos  tienen  flores 
reunidas  por  pares  en  la  extremidad  de  ejes  que 
son  un  poco  aplanados.  Estas  flores  se  componen 
de  un  ovario  desnudo,  uuilocular  y  uniovular. 
El  fruto  es  una  drupa  cuyo  pericarpio  aceitoso 
se  enrancia  pronto,  presentando  entonces  un 
olor  penetrante.  Las  senjiUas  son  trígonas  y  del 
tamaño  de  una  avellana  pequeña.  Contiene  un 
embrión  rodeado  de  un  albumen ;  es  comestible, 
y  muy  buscado  en  este  concepto  en  la  China  y 
en  el  Japón.  El  Gingko  llega  a  adquirir  de  25  á 
30  metros  de  altura  y  presenta  un  porte  mny 
elegante  á  causa  de  su  forma  piramidal  y  de  sus 
hojas  caducas,  cuyo  limbo  tiene  la  forma  de  un 
abanico.  Crece  bien  sólo  en  los  terrenos  silíceos 
ricos,  vegetando  con  mucha  languidez  en  los  sue- 
los compactos.  Soporta  muy  bien  el  transplante 
y  se  multiplica  fácilmente  por  semillas  y  renue- 
vos. Se  conocen  las  variedades  de  grandes  hoja.s, 
de  hojas  empenachadas  y  de  ramos  llorones. 

GINGLIMO  (del  gr.  yif(Ku\io;,  charnela  ó  bisa- 
gra): m.  Anat.  Diartrosis  en  la  cual  las  superfi- 
ficies  articulares  pertenecen  á  un  cilindro  del 
mismo  radio  (gingUmo  lateral  ó  trocoides J,  ó  es- 
tán formadas  por  la  unión  de  muchas  porciones 
de  cilindros  de  radios  diferentes  (ginglimo  arti- 
cular, tróclea). 

Los  ginglimos  permiten  movimientos  de  rota- 
ción y  deslizamiento  y  la  combinación  de  estos 
dos  movimientos.  V.  Tkócle.\  y  Trocloide, 

Ginglimo  angular.  -  La  articulación  de  dos 
huesos  que  permite  á  éstos  el  movimiento  an- 
gular ó  formar  diferentes  ángulos,  ejecutando 
movimientos  de  flexión  y  de  extensión;  si  los 
dos  huesos  unidos  por  esta  articulación  presen- 
tan respectivamente  cavidades  y  eminencias 
combinadas  de  tal  suerte  que  las  eminencias  de 
uno  entren  en  las  cavidades  de  otro  y  viceversa, 
el  ginglimo  articular  recibe  el  nombre  de  perfec- 
to, y  si  dicha  articulación  se  verifica  presentando 
un  hueso  solamente  cavidades  y  el  otro  única- 
mente eminencias  que  entren  en  aquéllas,  el 
ginglimo  angular  se  denomina  imj}erfecto. 

Ginglimo  natural.  -  La  articulación  de  dos 
huesos  que  permite  al  uno  ejecutar  movimientos 
de  rotación  sobre  el  otro;  el  ginglimo  lateral  se 
llama  simple  si  sólo  permite  á  un  hueso  moverse 
sobre  el  otro,  y  doble  si  da  lugar  á  que  uno  de 
ellos  pueda  girar  sobre  el  otro  en  una  parte,  y 
éste  sobre  acjuél  en  un  punto  diferente,  cual 
sucede  con  el  cubito  y  radio  entre  sí. 

GINGLIMOIDEO,  DEA  (de  ginglimo):  adj. 
Anat.  Que  se  refiere  á  los  ginglimos.  Así,  se 
llaman  estas  articulaciones  ginglimoideas. 

GINGLIMOSTOMO  (del  gr.  •^ijfhj^íoi,  charne- 
la, articulación,  y  otoulsc.  boca):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  peces  condroptcrigios,  plagióstomos,  sub- 
orden de  los  escuálidos,  grupo  de  los  asteros- 
póndilos,  familia  de  los  esciliolámnidos.  Se  ca- 
racteriza por  tener  dientes  con  muchas  puntas. 
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Es  notable  la  especie  Oinglymostoma  cirratum 
que  habita  en  Cayena. 

GINGOOG:  V.  GUINGOOQ. 

GINGUENE  (Pkdro  LüIs):  Biog.  Célebre  li- 
terato francés.  N.  en  Reúnes  á  25  de  abril  de 
1784.  M.  en  París  á  11  de  noviembre  do  1816. 
Hizo  con  gran  brillantez  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  esta  ciudad,  y  era  en  él  condiscípulo  de 
I'arny  cuaudo  los  Jesuítas  fueron  expulsados. 
A  los  cuidados  de  su  familia,  que  gozaba  de  una 
modesta  fortuna,  debió  Ginguene  los  verdaderos 
sentimieutos  del  honor  y  su  afición  á  las  letras. 
Merced  á  los  cuidados  de  su  padre  y  á  su  ilus- 
tración hizo  progresos  rápidos.  Sus  otros  maes- 
tros le  habían  enseñado  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, y  por  lo  mismo  adquirió  conocimientos 
más  extensos  y  más  profundos.  La  literatura 
latina  llegó  á  serle  familiar,  y  entre  las  obras 
maestras  modernas  estudió,  especialmente,  las 
italianas  y  francesas.  Leyó  también,  siendo  muy 
joven,  los  mejores  libros  ingleses,  y  antes  del 
año  de  1772  su  ilustración  abarcaba  casi  todos  los 
géneros  que  se  suelen  designar  con  los  nombres 
de  Bellas  Artes,  Historia  y  Filosofía.  Cuando 
las  aficiones  literarias  son  á  la  vez  tan  vivas  y 
han  sido  tan  felizmente  dirigidas,  toman  bien 
pronto  los  caracteres  de  la  ciencia  y  del  talento; 
en  su  juventud,  y  antes  de  salir  de  Rennes,  era 
Guingueneun  hombre  ilustrado,  un  distinguido 
literato  y  un  buen  escritor,  y  era,  además,  un 
buen  músico,  pues  había  dedicado  á  este  arte  la 
exactitud  severa  con  que  hizo  sus  otros  estudios. 
Prefería  ignorar  á  no  conocer  á  fondo,  y  quería 
mas  gozar  de  sus  conocimientos  que  no  glorifi- 
carse con  ellos.  En  1772  fué  á  París.  Había 
compuesto  en  Rennes,  además  de  otras  compo- 
siciones en  verso.  La  confesión  de  Znlmé,  que 
leyó  á  algunos  literatos  y  especialmente  al  aca- 
démico Rochefort.  Fué  esta  composición  cono- 
cida de  casi  todo  el  mundo  literario,  y  se  impri- 
mió en  la  Gaceta  de  los  Dos  Puentes  en  1777.  El 
mismo  Ginguene  dice  que,  siendo  muy  joven, 
en  los  primeros  momentos  de  su  afición  á  la 
poesía  italiana  comenzó  la  tarea  de  sacar  del 
Adonis  de  Marini  un  poema  herótico  francés  en 
cinco  cantos.  El  3.°,  el  4."  y  una  parte  del  úl- 
timo los  perdió,  y  publicó  únicameute  los  dos 
primeros  en  una  colección  de  poesías,  en  la  que 
se  hallau  varias  composiciones  en  verso  que 
escribió  desde  1772  á  1789,  y  déla  cual  la  mayor 
parte  habían  sido  insertadas  en  diarios  literarios 
y  en  el  Abnanaqtte  de  las  Musas.  La  confesión  de 
Zulmé  es,  sin  duda,  la  mejor  de  estas  compo- 
siciones. Desde  1775  comenzó  á  publicar  en  los 
diarios  artículos  de  Literatura,  género  al  cual 
dedicó  en  los  últimos  años  de  su  vida  los  mo- 
mentos de  descanso  que  le  dejaban  ocupaciones 
más  importantes.  Durante  varios  años  colaboró 
en  Elilercurio  de  Francia  tnwuiün  de  Marmon- 
tel,  La  Harpe,  Chamfort,  Garat  y  Lacretelle. 
El  célebre  compositor  Piccini  llegó  á  París  á 
fines  del  1776,  y  consiguió,  no  sin  trabajos,  po- 
ner en  escena  su  obra  Rolando.  Suscitóse  una 
verdadera  lucha  entre  los  partidarios  de  Piccini 
y  los  de  Gluck,  que  desde  1774  había  obtenido 
grandes  éxitos  en  la  escena  con  sus  obras  Ifigenia, 
Alcester,  Orfeo,  etc.  Los  dos  autores  dieron  una 
obra  sobre  el  mismo  asunto  titulada  Ifigenia,  en 
1779.  Desde  hacía  mucho  tiempo  ninguna  cues- 
tión, ni  literaria  ni  política,  había  tomado  en 
Francia  caracteres  tan  violentos.  Al  frente  del 
partido,  como  dijo  La  Harpe,  de  la  fracción 
gluckista,  figuraron  Suard  y  el  abate  Arnaud, 
mientras  que  Marmontel,  Chastellux  y  La  Harpe 
eran  los  jefes  de  los  piccionistas.  Ginguene,  que 
abrazó  esta  última  causa,  tenía  sobre  los  que  la 
combatían,  y  más  aún  sobre  los  que  la  defen- 
dían, la  ventaja  de  conocer  la  Música.  El  olvido 
profundo  en  que  esta  discusión,  tan  ardiente 
entonces,  ha  caído  en  la  actualidad,  ha  hecho  que 
sean  casi  desconocidos  los  folletos  que  á  ello  se 
dedicarou.  Se  comprendían  en  ellos  las  carias 
anónimas  de  Suard,  y  aun  los  escritos  publicados 
entonces  por  Ginguene.  Lo  más  instructivo  que 
en  ello  se  contiene  se  halla  en  la  noticia  que 
imprimió  el  último  en  1801  sobre  la  vida  y  las 
obras  de  Piccini,  que  acababa  de  morir  en  1800, 
y  del  cual  fué  íntimo  amigo.  En  17S0  obtuvo  Gin- 
guene una  plaza  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
pues  necesitaba  emplear  una  parte  de  su  tiempo 
para  hallarse  en  disposición  de  consagrar  la  obra 
á  trabajos  literarios.  En  aquella  época  compuso 
una  obra  en  verso,  titiúiildL  Epístola  á  mi  atnigo 
cuando  mi  entrada  en  las  oficinas  de  Inspección 
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general.  En  1787  y  1788  concurrió,  sin  obtener 
premio,  á  un  certamen  sobre  Poesía  y  á  otro  sobre 
Elocuencia  propuesto  por  la  Academia  Francesa. 
Tratábase  de  celebrar  en  verso  el  heroísmo  del 
príncipe  Leopoldo  de  Brunswick,  que  se  había 
arrojado  al  Oder  para  salvar  á  uno  que  se  ahoga- 
ba, y  había  perecido  en  tan  heroica  empresa.  La 
composición  de  Ginguene,  si  no  obtuvo  los  sufra- 
gios de  los  académicos,  obtuvo  los  del  público. 
El  tema  del  premio  de  elocuencia  era  el  elogio  de 
Luis  Xll.  Acudieron  al  concurso  gran  número  de 
escritores,  y  Guinguené  se  dejó  arrastrar  en  aque- 
lla ocasión  por  sus  ideas  patrióticas,  pues  sintió 
la  necesidad  de  elogiar  al  rey  cuya  memoria  era 
tan  querida  de  los  franceses,  particularmente  de 
los  bretones.  Su  obra,  impresa  con  notasen  1788, 
supone  un  estvidio  muy  profundo  del  asunto,  y 
demuestra  la  expresión  franca  de  los  más  honro- 
sos sentimientos;  pero  es  preciso  reconocer  que 
este  elogio  no  es  lo  mejor  que  Ginguene  escribió 
en  prosa.  Su  conducta  desde  1789,  en  medio  de 
los  disturbios  civiles,  fué  tan  noble  y  tan  pura, 
quo  no  hay  motivo  para  atacar  sus  opiniones 
políticas.  Sus  escritos  anteriores  á  esta  memora- 
ble época  respiraban  ya  el  amor  á  la  libertad,  y 
los  que  compuso  después  cumplieron  las  prome- 
sas que  en  los  anteriores  había  hecho.  En  una 
oda  celebró  la  reunión  de  los  Estados  generales. 
Mientras  que  continuaba  publicando  en  los  dia- 
rios artículos  de  Literatura,  escribió,  en  unión  de 
Framery ,  en  la  Enciclopedia  Metódica,  los  prime- 
ros tomos  del  Diccionario  de  la  Música.  Atribu- 
yese á  Ginguene  un  folleto  titulado  De  la  auto- 
ridad de  Rabelais  en  la  Revolución  francesa, 
obra  que  obtuvo  gran  éxito.  Otra  obra,  publi- 
cada en  el  mismo  año,  titúlase  Cartas  escritas 
sobre  las  Confesiaaes  de  J.  J.  Rousseau  con  no- 
tas históricas.  Comenzó  Ginguene  su  carrera  ad- 
ministrativa después  de  la  caída  de  Robespierre, 
fué  individuo  de  la  Comisión  ejecutiva  de  Ins- 
trucción pública,  y  llegó  á  ser  director  general 
de  este  ramo  de  la  Administración  desde  el  esta- 
blecimiento del  Ministerio  del  Interior,  de.sde 
fines  de  1795  hasta  1797.  Debiósele  la  reorgani- 
zación de  las  escuelas.  A  pesar  de  desempeñar 
funciones  tan  importantes,  aún  le  sobraba  tiem- 
po, que  consagraba  á  composiciones  literarias. 
En  esta  época  publicó  las  Observaciones  sobre  un 
libro  de  Néc/cer,  titulado  De  la  Revolución  fran- 
cesa, y  colaboró  en  los  trabajos  del  Instituto. 
Desde  los  primeros  momentos  de  la  formación 
de  esta  sociedad  científica  figuró  como  individuo 
de  la  sección  de  Ciencias  morales  y  políticas. 
A  fines  de  1797  partió  para  Turín  en  calidad  de 
Ministro  plenipotenciario  de  Francia.  Pasó  siete 
meses  en  el  Piamonte,  y  no  pudo  jamás  realizar 
el  proyecto  que  había  concebido,  desde  mucho 
tiempo  antes,  de  visitar  todas  las  provincias  ita- 
lianas. De  regreso  en  París  volvió  á  dedicarse  á 
sus  trabajos,  cuando  á  fines  del  año  de  1799  fué 
elegido  individuo  del  Tribunado.  Cumplió  fiel- 
mente sus  obligaciones  en  este  cargo.  El  fin  al 
cual  aspiraba  Ginguene  en  el  seno  del  Tribunado 
era  conservar  lo  que  aún  subsistía  de  las  leves  de 
orden  y  do  libertad  en  Francia.  En  1802  y  1803 
dio  en  el  Ateneo  de  París  un  curso  de  Literatura 
italiana,  que  continuó  en  1805  y  1806,  y  quo 
llamó  mucho  la  atención.  Eu  1803  leyó  en  la 
clase  de  Literatura  antigua  los  primeros  capítu- 
los de  su  Historia  literaria  de  Italia.  Después 
leyó  los  artículos  relativos  á  Maquiavelo  y  á 
Alamanni,  insertos  en  los  tomos  VIII  y  IX  de 
su  obra.  Las  obras  principales  de  este  poeta  se 
titulan:  Pomponín  ó  El  tutor  mixtificado  (París, 
1777);  La  sátira  de  las  sátiras,  en  verso  (1778); 
Leopoldo,  poema  (1787);  Elogio  de  Luis  XII;  De 
la  autoridad  de  Rabelais  en  la  Revolución  pre- 
sente y  en  la  Constitución  civil  del  clero,  ó  Insti- 
tuciones reales,  políticas  y  eclesiásticas  tomadas  de 
Gargantúa  y  de  Paniagruel  (París,  1797);  Car- 
tas sobre  las  Confesiones  de  J.  J.  Rousseau;  No- 
ticia sobre  la  vida  y  las  obras  de  Piccini  (1800); 
Ojeada  rápida  sobre  El  Genio  del  Cristianismo 
ó  Algunas  ¡¡aginas  sobre  cinco  volúmenes;  Fábu- 
las nuevas (Vnrís,  ISIO);  Fábulas  inéditas  {Pa.TÍa, 
1814);  Historia  literaria  de  Italia  {F&rís,  1811); 
Obras  de  Lebrún  (París,  1811). 

GINISTY (Pablo):  Biog.  Publicista  y  novelista 
francés.  N.  en  París  á  4  de  abril  de  1855.  Cuando 
hubo  terminado  sus  estudios  en  el  Liceo  de  San 
Luis  entró  en  la  carrera  periodística,  dándose  á 
conocer  en  el  Museo  de  Ambos  Mundos;  después 
escribió  en  El  Telégrafo,  en  La  Audiencia  y  en 
El  Gil  Blas.  Asistió  á  la  expedición  de  Túnez 
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como  corresponsal  de  este  último  diario,  y  con 
el  mismo  cargo  á  la  coronación  del  tsar  en  Moscú. 
Ha  colaborado  también  en  El  Conslihtcional,  en 
el  folletín  dramático,  y  en  M  Siglo  XIX,  en  el 
que  escribía  una  crónica  tituladaiarirfa pop !í/(ir. 
En  El  Gil  Blas  ha  escrito  excelentes  revistas 
bibliográficas.  Débensele,  además,  Idilios  pari- 
sienses, colección  de  poesías  (1878);  El  Manual 
del  perfecto  reservista,  obra  humorística  ilus- 
trada por  Courboin  y  Januiot  (1842);  La  segun- 
da noche,  novela,  etc.  También  ha  escrito  en 
colaboración  con  Hugo  de  Roux  un  drama  en 
cinco  actos  insiúrado  en  una  novela  de  Dosfo- 
seivski,  titulado  Crimen  y  castigo. 

GINIZA:  f.  Bot.  Superficie  papilosa  del  ginos- 
temo,  según  Richard.  También  se  da  esta  deno- 
minación al  orificio  estigmático  de  las  orquí- 
deas. 

GINKEL  (GOBAP.DO  v.iN):  Biog.  General  ho- 
landés. N.  en  Utrecht  hacia  el  año  de  1630. 
11.  en  la  misma  ciudad  en  1705.  Era  barón  de 
Athlone  y  conde  de  Aghrim.  Ingresó  siendo  muy 
joven  en  la  carrera  militar,  y  siguió  á  Guillermo 
de  Orange  cuando  este  príncipe  se  apoderó  del 
trono  de  Inglaterra  Se  distinguió  en  varios  en- 
cuentros contra  los  jacobitas,  y  consiguió  por 
la  persuasión  ó  por  la  fuerza  calmar  varias  insu- 
rrecciones de  importancia.  Demostró  en  Irlanda 
que  poseía  grandes  talentos  militares.  Eran  los 
irlandeses  partidarios  <le  Jaeobo  II  y  los  insu- 
rrectos recibían  de  Francia  importantes  socoiros. 
Desembarcó  allí  Giukel  en  el  invierno  de  1690 
y  venció  á  los  jacobitas  en  varios  encuentros. 
En  la  primavera  del  siguiente  año  se  apoderó  de 
Baltiniore,  y  aprovechándose  de  las  disensiones 
que  reinaban  entre  los  generales  enemigos  tomó 
por  asalto  á  Athlone  el  10  de  julio  de  1691.  Que- 
riendo después  dar  un  golpe  decisivo,  salió  al 
encuentro  de  los  aliados  y  los  halló  en  Aghrim. 
Iban  mandados  por  el  general  Saint-Ruth,  quien 
resolvió  vencer  ó  morir,  y  á  fin  de  quitar  toda 
esperanza  de  salvación  á  sus  tropas  mandó  cortar 
dos  puentes  que  hubieran  podido  facilitar  su  re- 
tirada en  caso  de  derrota.  Hallábase  fuertemente 
cubierto  por  el  río  de  Suo  y  dos  lagos,  teniendo 
á  su  derecha  las  alturas  de  Kilcouuuodou  y  á  su 
izquierda  la  abadía  de  Kihounel.  Ginkel  no 
dudó,  sin  embargo,  en  atacarle;  el  22  de  julio 
atravesó  el  Sno  y  franqueó  los  lagos  barriendo  á 
cañonazos  á  los  irlandeses  que  defendían  las 
partes  firmes.  Se  formó  entonces  en  batalla  y 
marchó  contra  las  posiciones  franco-irlandesas. 
Por  dos  veces  fueron  rechazados  los  ingleses, 
pero  Ginkel  hizo  entrar  en  batalla  tropas  de  re- 
fuerzo y  restableció  el  combate.  Incierta  era  la 
victoria;  Saint-Ruth  iba  quizás  á  decidirla  en 
su  favor  dando  una  carga  decisiva  al  frente  de 
su  caballería,  cuando  la  suerte  quiíso  favorecer  á 
los  orangistas,  y  el  general  Saint-Ruth  cayó 
muerto.  Éste  suceso  cambió  por  completo  la  faz 
do  las  cosas.  Los  diferentes  cuerpos  del  ejército 
franco-irlandés  no  recibían  órdenes  y  no  obraron 
según  un  mismo  plan.  Los  ingleses  redoblaron 
sus  esfuerzos,  los  atacaron  por  separado,  hasta 
que  al  fin  derrotaron  por  completo  al  ejército 
irlandés.  Aunque  los  jacobitas  no  perdieron  en 
esta  jornada  más  que  tres  ó  cuatro  mil  hombres 
y  las  pérdidas  de  las  orangistas  fueron  casi 
iguales,  supo  Ginkel  con  gran  habilidad  hacer 
que  su  victoria  fuera  decisiva,  y  desde  entonces 
el  partido  de  Jaeobo  II  quedó  totalmente  ven- 
cido. No  dio  á  9U9  enemigos  tiempo  para  repo- 
nerse, los  persiguió  sin  deseanso,  se  apoderó  de 
todos  los  castillos  y  ciudades  fuertes,  por  un 
lado  hasta  Galloway  y  por  el  otro  hasta  Lime- 
rick.  I'oco  tiempo  después  lord  DiDou  se  vio 
obligado  á  entregar  la  primera  de  estas  plazas,  y 
Limerick  fué  sitiada  el  4  de  so]itiembre.  El  ge- 
neral Salsfield,  sucesor  de  Saint  Ruth,  trató  ile 
penetrar  en  olla,  pero  fué  vencido,  por  lo  cual 
Sosaono,  que  manilaba  en  la  ciudad,  pidió  capi- 
tular, lo  cual  80  verificó  el  4  do  octubre.  No  so 
mostró  Ginkel  muy  exigente,  y  concedió  todo  lo 

3U0  se  le  pedía.  Los  franceses  no  solamente  pu- 
icron  retirarse  llevándose  sus  bienes,  sino  que 
do  les  devolvieron  lo»  que  se  les  había  tomado. 
Trató  á  los  irlandeses  de  la  misma  manera,  pro- 
curando á  lo»  unos  y  á  los  otros  medios  de  trans- 
portes rápidos  y  gratuitos.  Con  gran  justicia  so 
considera  á  Ginkel  como  el  pacificador  de  Irlan- 
da. A  su  regreso  á  Inglaterra  Guillermo  le  colmó 
(le  honores  y  lo  nombró  fekl  mariscal.  El  Par- 
Umonto  1c  hizo  una  solemne  recepción  y  lo  con- 
cedió nnn  pensión  considerable.  Cuando  la  guerra 
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de  Sucesión,  solicitó  Ginkel  el  mando  general  del 
ejército  irlandés;  pero  los  Estados  generales, 
que  sufrían  la  influencia  inglesa,  eligieron  al 
conde  de  Mariborough.  Giukel  tuvo  un  mando 
en  el  ejército,  pero  no  ejecutó  ninguna  acción 
brillante  eu  esta  campaña,  y  murió  sin  haber 
aumentado  en  nada  su  gloria. 

GiNNASi  (CATALINA):  Biog.  Pintora  de  la 
escuela  romana.  N.  en  Roma  en  1590.  M.  en 
1660.  Dcsceudiente  de  una  noble  familia,  se  de- 
dicó á  la  Pintura,  por  la  cual  sentía  una  irresis- 
tible vocación.  Fue  discípula  de  Lanfranc  y  se 
mostró  digna  de  su  maestro,  pintando,  además 
de  los  dibujos  del  mismo  para  la  iglesia  de  Santa 
Lucia  -della-  Battighe  -  Oscure ,  varios  cuadros  re- 
presentando la  Vida  de  San  Blas  y  Santa  Lucía. 
Fué  enterrada  en  esta  iglesia,  en  la  que  se  hallan 
las  tumbas  de  su  familia,  de  las  cuales  algunas 
son  muy  notables. 

GINORA:  f.  Bot.  Género  de  Litrariáceas,  déla 
tribu  de  las  litreas,  cuyo  receptáculo  no  estria- 
do, turbinado  y  hemisférico  sostiene  un  cáliz 
con  seis  lóbulos  anchos,  ovales,  agudos  y  sin 
dientes  accesorios;  una  corola  de  seis  petalos 
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inferiormente  orbiculares  y  plegados  irregular- 
niente,  como  arrugados;  doce  estambres  inser- 
tos sobre  el  tubo  receptacular,  con  filamentos 
filiformes,  exertos,  y  con  anteras  oblongas,  en- 
corvadas y  reniformes;  el  ovario  está  continuado 
en  la  cúpula  receptacular  y  es  subglobuloso  y 
coronado  por  un  estilo  filiforme,  cxerto  y  capi- 
tado  en  su  extremidad;  tiene  cuatro  celdas  que 
contienen  en  su  ángulo  interno  gruesas  placentas 
llenas  de  numerosos  óvulos  ascendentes; el  fruto 
es  una  cápsula  coriácea  con  cuatro  celdas  polis- 
permas  y  loculicidas;  las  semillas  son  pequeñas, 
numerosas,  obovadas,  cuneiformes  y  comprimi- 
das; su  tegumento  es  grueso,  coriáceo  y  liso;  su 
embrión  ovoide  con  cotiledones  planoconvexos 
anchamente  ovales  y  anriculados  en  la  base;  la 
raicilla  es  gruesa,  corta  y  obtusa.  Se  conoce  una 
sola  especie,  Ginora  americana,  que  crece  en  las 
orillas  de  los  ríos  de  la  isla  de  Cuba,  donde  lleva 
el  nombre  de  rosa  del  río.  Es  un  arbusto  lampi- 
ño, con  ramos  tetrágonos,  hojas  opuestas,  muy 
brevemeute  pecioladas,  oblongas,  lanceoladas, 
obtusas  ó  agudas  y  muy  enteras;  las  flores  son 
azules  y  bastante  grandes,  se  hallan  sostenidas 
por  pedúnculos  axilares  solitarios,  generalmente 
unifloros  y  provistos  dedos  brácteas. 

GlNOSA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Tárente,  pro- 
vincia de  LecceóTierradeOtranto,  Italia;  8 000 
liabits.  Sit.  al  N.  O.  de  Tarento,  á  orillas  del 
Latepza,  tributario  del  Golfo  de  Tarento. 

GtNOTROCO  (del  gr.  vjvt),  hembra  y  too/o:, 
rueda):  m.  Bot.  Género  de  Rizoporáceas,  .serie  de 
de  las  barraldeyeas,  de  flores  tetrámeras  ó  pen- 
támeras,  con  ocho  ó  diez  estambres  insertos  en 
el  borde  del  disco  y  piovisto  de  anteras  pequeñas 
y  subdidimas;  el  ovario,  en  parte  infero  y  so.«te- 
nido  por  un  estilo  deprimido  y  capitado,  con- 
ticne  cuatro  ó  seis  celdas,  en  cada  una  de  las 
cuales  existen  cuatro  óvulos  biscriados  y  descen- 
dentes; el  fruto  es  una  baya  poli.spcrma.  Se 
conocen  dos  especies  originarias  del  Archipiélago 
Indico.  Son  árboles  ó  arbustos  do  hojas  opues- 
tas, acompañadas  do  estípulas  interpeoiolares  y 
caducas,  con  flores  axilares  sin  brácteas  y  reuni- 
das en  cima.s  articuladas. 

QINOT  Y  RIERA  (MauÍA  nn  LA  CoNOIíPCIÓN): 
Biog.  Pianista  y  compositora  española  contem- 
poránea. N.  on  Barcelona  á  13  de  abril  de  IS.";?. 
Desde  muy  niña,  pues  ya  á  los  once  años  de  edad 
demostraba  decidida  inclinación  hacia  la  Músi- 
ca, comenzó  el  estudio  del  piano  bajo  la  direc- 
ción de  Baudilio  Sabater,  y  no  tardo  en  conocer- 
se que  9H  afición  no  era  falsa,  como  deseo  de  un 
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niño,  sino,  por  el  contrario,  en  la  rapidez  con 
que  salvó  las  primeras  dificultades  en  el  piano 
y  avanzó  en  su  estudio,  se  pudo  conocer  lo  solido 
de  su  inclinación.  Impuesta  en  el  secreto  del 
mecanismo,  y  en  los  más  esenciales  principios 
que  hay  que  tener  presentes  en  el  cultivo  del 
piano,  cesó  su  maestro  en  su  cargo,  y  desdo  en- 
tonces María  Ginot,  con  el  constante  estudio, 
con  la  audición  de  grandes  artistas  en  el  piano, 
con  gran  voluntad  y  con  muclio  talento,  ha  ido 
formándose  escuela  ,  por  sí  misma  ,  al  propio 
tiempo  que  un  brillante  repertorio  de  obras  de 
los  grandes  maestros.  Hoy  muestra  sus  brillan- 
tísimas dotes  de  pianista  en  la  interpretación  de 
sus  autores  favoritos,  Chopin,  Weber,Meudhel- 
son,  Bach,  Beethoven,  Mozart,  Clemeuti,  etc., 
á  los  que  da  la  interpretación  propia  de  cada  es- 
tilo. Nótase  en  ella  fuerza  de  pulsación ,  en 
los  pasajes  agitados  como  en  los  que  exigen  sol- 
tura de  muñeca;  asombrosa  facilidad  eu  salvar 
las  más  arduas  dificultadesy  claridad  de  criterio 
en  el  conocimiento  de  cada  estilo  y  en  el  modo 
de  traducirlo  é  interpretarlo,  venciendo  todo  lo 
difícil.  Deleita  lo  mismo  si  en  el  atril  lee  al  poe- 
ta Chopin,  ó  al  original  Mozart,  al  clásico 
Beethoven,  al  fuguista  Bach  ó  al  sentimental 
■Weber.  Entusiasta  de  la  música  religiosa,  ha 
compuesto  apreciables  obras  de  aquel  género. 
He  aquí  las  principales:  un  motete  Eccepanis, 
para  cauto  con  acompañamiento  de  armonium 
y  piano;  otro  motete,  ¡O  sacrumconvivium!,  á 
tres  voces  con  acompañamiento  de  armonium; 
un  Salularis,  solo  de  tiple  con  acompañamiento 
de  armonium  ;  un  cuarteto  instrumental  para 
violín,  violoncello,  piano  y  armonium,  titulado 
Sahitación  á  Santa  Cecilia  ;  una  Antífona  á 
Sania  Cecilia,  para  solo  de  tiple  con  acompaña- 
miento de  armonium  y  dos  Trisagios  Marianos, 
á  tres  voces,  con  acompañamiento  de  piano  y 
armonium.  Concepción  Ginot  se  ha  visto  algu- 
nas veces  obligada  á  presentarse  en  público  como 
concertista,  mereciendo  siempre  entusiastas  elo- 
gios de  la  prensa  de  Barcelona. 

GiNOULHiAC  (Santiago  María  Qüit.es): 
Biog.  Prelado  francés.  N.  en  Montpellier  en 
1S06.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1875.  Hizo  sus 
estudios  teológicos  en  su  ciudad  natal,  donde  se 
ordenó  de  presbítero,  siendo  después  profesor  de 
Teología  del  gran  Seminario  de  Montpellier. 
Distinguióse  por  su  saber  y  amor  al  trabajo,  y 
fué  nombrado  gran  vicario  del  arzobispado  de 
Aix.  Una  Historia  del  dogma  católico  durante 
los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  que  publicó 
en  1852,  y  que  reeditó  en  1865,  llamó  sobre  él 
la  atención  de  los  teólogos.  Aquel  mismo  año, 
en  1852,  fué  nombrado  obispo  de  Greuoble. 
Ocupó  aquella  sede  hasta  el  mes  de  marzo  de 
1S7Q,  época  en  la  que  fué  llamado  á  suceder  á 
Bonald  en  el  arzobispado  de  Lyón.  En  el  obis- 
pado de  Francia,  en  el  que  dominaba  el  espíritu 
ultramontano  más  fogoso,  mostró  Ginoulhiac 
una  moderación  relativa.  Pasaba  por  ser  uu 
teólogo  de  un  mérito  real.  Además  de  !a  obra 
citada  se  le  deben  las  siguientes:  Carta  titular 
de  monscfior  el  obispo  de  Grenohle  á  su  clero  sobre 
las  acusaciones  dirigidas  al  clero  en  las  circuns- 
tancias presentes  (1861);  Carta  de  monscilor  el 
obispo  de  Grenoblcá  uno  desús  vicarios  generales 
sobre  la  Vida  de  Jesús  por  Ernesto  /fíndii  (1863); 
Las  epístolas  pastorales  ó  Hefltmones  dogmáticas 
y  morales  sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo  á 
Timoteo  y  á  Tito  (1866)  y  El  sermón  en  la 
7nontana,  con  reflexiones  dogmálicas  y  morales 
(1873). 

GINOUX  DE  FERMÓN  (CÍSAR  AuGÜSTO,  conde 
de):  Biog.  l'olitii-o  francés.  N.  en  1828.  Su  abuelo 
fué  Ministro  durante  el  primer  Imperio.  Estudió 
César  la  ciencia  del  Derecho,  se  licenció  y  fué 
durante  el  segundo  Imperio  auditor  en  el  Consejo 
de  Estado,  ]iropietario  é  individuo  del  Consejo 
general  en  el  Loira  inferior.  Fué  elegido  el  8  de 
febrero  de  1871  diputado  á  la  Asamblea  Nacional 
en  aquel  departamento.  En  la  Cámara  figuro  en 
la  derecha  en  el  grupo  de  losbonajiartistas.  Votó 
por  la  paz,  las  rogativas  i)úblicas,  la  derogación 
de  las  leyes  de  destierro,  contra  la  vuelta  de  la 
Cámara  á  París,  por  la  ]ielición  de  los  obispos 
contra  Thiers  el  24  de  mayo  de  1873,  y  se  asoció 
con  sus  votos  á  todo»  los  actos  de  reacción  del 
gobierno  do  combate.  Eu  19  de  noviembre  se 
abstuvo  de  votar  por  el  septenado,  pero  se  pro- 
nunció por  la  ley  contra  los  alcaldes,  contra  el 
Ministerio  Brogiic,  por  la  proposición  Maleville 
pidiendo  la  disolución,  contra  la  Constitución  de 


GINZ 

25  lie  febrero  do  1S75,  jior  la  ley  clerical  de 
enseñanza  superior,  etc.  Su  paviel  eu  la  Cámara 
fué  bastante  insignificante  y  no  tomó  parte  en 
las  disensiones  políticas.  En  las  elecciones  de  20 
de  febrero  de  1S78  para  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos presentó  su  candidatura  como  partidario  de 
la  apelación  al  pueblo,  siendo  elegido  diputado 
y  fifjurando  en  la  Cámara  entre  los  bonapartistas. 
Votó  constantemente  con  la  minoría,  especial- 
mente contra  la  orden  del  día  referente  á  las 
intrigas  clericales  en  4  de  mayo  do  1S77.  En  17 
de  mayo  siguiente  aplaudió  la  política  de  combate 
del  mariscal  Mac-Mahón,  que  había  encargado 
los  asuntos  políticos  á  un  Ministerio  compuesto 
de  bonapartistas  y  monárquicos  y  de  clericales. 
El  19  de  junio  rechazó  la  orden  del  día  de  des- 
confianza adoptada  por  las  izqnierdas  contra  el 
Ministerio  Broglie-Fonrtón.  Presentado  como 
c;uididato  oficial  á  la  diputación  por  el  gobierno, 
fué  elegido  merced  á  la  protección  oficial.  Logró 
también  la  reelección  en  ISSl  y  1885. 

GINOVÉS,  SA:  adj.  ant.  Genovés.  Api.  á 
pers. ,  usáb.  t.  c.  s. 

GINÓXIDO  (del  gr.  yuvrj,  hembra,  y  rjf-j:, 
agudo):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  senecio- 
nídeas,  que  algunos  consideran  como  una  sección 
del  género  Senecio. 

GINUABEL:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bur- 
ga.sé,  p.  j.  deBolt.iña,  prov.  de  Hnesca;25edifs. 

GINUNAGAN  ó  GUINUNAGAN:  Gcog.  Ensenada 
en  la  costa  S.  E.  de  la  isla  de  Leite,  Filipinas. 
A  su  parto  N.  se  hallan  las  pequeñas  islas  de 
Cabugan  Grande  y  Cabugan  Chico,  y  en  su  fondo 
desagua  el  río  Málaga,  en  cuya  orilla  izquierda 
está  el  pneblo  de  Ginunagan. 

GINURA  (del  gr.  •¡■j'ir¡,  hembra,  y  ouia,  cola): 
f.  Bol.  Género  de  Compuestas  senecionídeas, 
para  algunos  botánicos  .solamente  sección  del 
género  Senecio. 

GINZO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Orense,  en  el 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia.  Lo  forman  tres  riachue- 
los que  se  unen  cerca  de  la  ca]).  del  part.  y 
desagua  en  el  Liuiia.  Suele  confundirse  con  el 
rio  Liniia  ó  de  Antéla.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eugenia  de  Eiras,  ayunt.  de  San  Amaro, 
p.  j.  de  C'arballino,  prov.  de  Orense; 58  edificios. 
II  Lugar  en  la  parroquia  do  San  Pedro  de  Sabu- 
cedo  de  Montes,  ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  52  edifs.  ]|  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Verísimo  de  Puentedeva, 
ayunt.  de  Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  43  edifs.  ||  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Mondoñedo,  ayunt.  de 
Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  26 
edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Vicente  de 
Villamea,  ayunt.  de  Villamea.p.  j.  de  Rivadeo, 
prov.  de  Lugo;  20  edifs.  I|  V.  S.INTA  Maeía  de 
Gjnzo. 

-GiNzo  DE  LA  CuE.sTA:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Villardecás,  ayunta- 
miento de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  do 
Orense;  56  edifs.  ' 

-  GiNzo  DE  LlMiA:  Gcog.  Part.  jud.  en  la 
prov.  de  Orense  y  Audiencia  territorial  de  C'o- 
ruña,  con  20  pueblos,  ocho  lugares,  una  aldea, 
283  caseríos  y  72  edifs.  aislados  que  forman 
los  siguientes  ayuntamientos:  Baltar,  Blancos, 
Calvos  de  Randin,  Ginzo  de  Limia,  Moreiras, 
Porquera,  Rairiz  de  Veiga,  Sandianes,  Sarreaus, 
Trasnjiras  y  Villar  de  Santos;  33  875  habitan- 
t<s.  Confina  al  N.  con  el  part.  de  Allariz,  al  E. 
con  el  de  Verín,  al  S.  con  Portugal  y  al  O.  ccn 
el  part.  de  Bande.  El  terreno  es  llano,  sobre  todo 
en  el  centro,  por  donde  corre  el  Limia  y  los  afluen- 
tes que  vienen  á  formarlo  procedentes  de  las  sie- 
rras Laroiico  y  demás  que  forman  frontera  con 
Veriu.  Al  N,  se  hallan  el  monte  Medo  y  la  la- 
guna de  Antela,  y  al  S.  de  ésta  se  extiende  el 
hermoso  valle  de  Limia.  Al  S.  del  Limia  se 
alza,  hacia  el  O.,  la  sierra  ó  montaña  llamada 
Aguioncha.  Carretera  do  Zainora  á  Orense.  || 
V.  con  ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de 
San  Bartolomé  de  Ganado,  Santa  Marina  de 
Ginzo  do  Limia,  San  Juan  de  Gnntimil,  Santo 
Tomás  de  Morgade,  Santa  María  de  Mosteiro, 
San  Salvador  de  Parada  de  Rivera,  San  Podro 
de  la  Pena  y  San  Pedro  de  Soireira,  y  las  ayu- 
das de  parroquia  de  San  Pedro  de  Boado,  San 
Miguel  de  Cima  de  Rivera,  San  Salvador  de 
Dandi,  Santa  María  de  Las  Lamas  y  San  An- 
drés do  Piueira  Seca,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Orense;  5  531  habits.  Sit.  hacia  el  S.  de 
Tomo  IX 
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la  prov.,  en  terreno  llano  con  algunos  monteci- 
llos,  cruzado  )ior  el  río  Limia  y  varios  riachuelos 
afluentes  do  éste.  La  cap.  del  part.  y  ayunt.  se 
halla  á  la  derecha  del  río  Ginzo,  que  á  una  legua 
de  la  villa  se  une  con  las  aguas  que  salen  de  la 
laguna  Antela  y  toma  el  nombro  do  río  Limia. 
Pasa  por  la  villa  la  carretera  de  Zamora  á  Oren- 
se y  Lugo.  Las  principales  producciones  son  cen- 
teno, maíz,  algo  de  trigo,  lino,  patatas  y  horta- 
lizas. Críanso  ganados  y  hay  telares  de  lienzo  y 
fab,  de  jabón  y  pastas  para  sopa.  Dicen  en  el 
país  que  la  villa  ocuim  el  lugar  do  una  ciudad 
llamada  Antioquía  en  la  que  hacia  el  año  123 
nació  Santa  Marina,  hija  de  Tendió,  gobernador 
de  la  prov.  en  tiempo  del  emperador  Adriano; 
dícese  tajnbién  que  dicha  Santa  sufrió  martirio 
en  la  fortaleza  de  Armea  que  estuvo  en  el  valle 
de  la  Rabeda,  cerca  de  Ayariz.  No  lejos  parece 
que  se  hallaba  la  antigua  Lemis,  ciudad  de  los 
limicos,  de  la  que  tomaron  el  nombre  de  Limia 
el  río  y  el  país.  ||  V.  Santa  Marina  de  Ginzo  de 
Limia. 

GIO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Leocadia  de  Ulano,  ayunt.  de  Ulano,  p.  j.  de 
Grandas  de  Salime,  prov.  de  Oviedo;  44  edifs. 

GIOBERT  (Juan  Antonio):  Biog.  Químico 
italiano.  N.  á  28  de  octubre  de  1761  en  la  aldea 
de  Mongardino,  cerca  do  Asté.  M.  á  14  de  sep- 
tiembre de  1831,  en  su  tierra  de  Mil-Flores, 
cerca  de  Tursio.  Sus  padres,  que  no  poseían  sino 
una  muy  modesta  fortuna,  le  destinaron  á  la 
carrera  de  Farmacia.  El  estudio  de  la  Química 
le  absorbió  por  entero,  y  diversos  trabajos  sobre 
esta  ciencia  publicados  en  1785  en  el  Diario 
Científico  Literario  le  valieron  el  ingreso  on 
aquel  mismo  año  en  la  Academia  Real  de  Ta- 
rín. Desdo  entonces  se  dedicó  al  estudio  de  las 
aplicaciones  de  la  Química  á  las  diversas  ramas 
de  la  industria.  En  1790  fué  nombrado  .secre- 
tario perpetuo  de  la  Sociedad  de  Agricultura. 
En  aquella  época  se  inició  una  nueva  era  en  el 
estudio  de  la  ciencia  química.  Giobert  fué  el 
primero  en  Italia  que  propagó  las  ideas  de  La- 
voisior.  Desde  entonces  su  divisa  fué  la  obser- 
vación de  los  hechos,  relegando  al  olvido  las 
tradiciones  de  escuela  y  las  doctrinas  flogísti- 
cas;  después  de  haber  intervenido  activamente 
en  discusiones  teóricas,  volvió  á  dedicarse  á  sus 
investigaciones  predilectas  sobre  la  aplicación 
de  la  Química  á  la  industria.  Hacia  el  año  1791 
compró  unas  tierras  situadas  cerca  de  Turín  y  di- 
rigió el  cultivo  de  ellas  según  procedimientos  ra- 
cionales en  abierta  oposición  con  los  rutinarios. 
Sus  observaciones  produjeron  en  el  Piamonte 
grandes  modificaciones  en  los  métodos  agrícolas. 
En  1798  tomó  parte  activa  en  la  política  do  su 
país;  el  general  Brouchy,  que  mandaba  el  ejér- 
cito francés  en  Turín,  le  nombró  individuo  del 
gobierno  provisional.  Estuvo  á  cargo  de  Giobert 
el  tomar  las  medidas  necesarias  para  sustituir 
la  moneda  metálica  á  los  asignados.  Cuando  en 
1790  volvieron  los  austríacos  á  hacerse  dueños 
do  Italia,  prendieron  y  encerraron  en  una  pri- 
sión á  Giobert  y  á  varios  de  sus  colegas.  Mas  no 
.tardaron  en  recobrar  la  libertad,  que  les  dieron 
los  liiii'.-i^  ,|,^|,ii. .  ilf  la  batalla  de  Marengo. 
Di-^nM.i'¡M  ili-  1,1  \  i<li  ]iLilíticase  consagró  exclu- 
sivriün  iiti'  a  li^  ri'iiriis.  En  1800  fué  nombrado 
profesor  de  Economía  rural  de  la  Universidad  de 
Turín,  y  dos  anos  después  so  encargí)  en  la  misma 
Universidad  de  la  cátedra  de  Química  y  Minera- 
logía. Por  aquella  época  demostró  en  una  nota- 
bilísima Memoria  que  una  tierra  blanca  que  se 
encuentra  en  la  provincia  de  Yvrea,  y  que  .sirve 
parala  fabricación  de  porcelana,  no  es,  como  hasta 
entonces  se  había  creído,  aluminio,  sino  carbonato 
do  magnesia.  Desde  entonces  se  dio  á  esta  tierra 
el  nombre  de  giobcrtina.  En  1813  fué  á  París 
para  dirigirla  publicación  de  srr  tratado  sobre  el 
Pastel,  impreso  á  costa  del  gobierno  francés.  En 
1814  perdió  su  plaza  do  profesor,  mas  la  recobró 
poco  tiempo  después  y  fué  nombrado  director  de 
la  clase  de  Física  y  de  Matemáticas  de  la  Acade- 
mia de  Turín.  El  exceso  de  trabajo,  y  disgustos 
de  fam.ilia,  le  ocasionaron  una  temprana  niuerte. 
Los  trabajos  do  Giobert  ejercieron  una  beneficio- 
sa influencia  sobre  el  mejoramiento  y  desarrollo 
de  la  industria  de  su  país.  Sus  obras  principales 
son:  Invesligac iones quimicasy  agronómicas  sobre 
los  alonas  y  las  tierras  (1790);  Anales  de  Econo- 
mías rural,  civil  y  doméstica  (Turín);  Examen 
qiúmiro  de  la  doctrina  flogistica  y  la  de  los  neu- 
máticos sobre  la  naturaleza  del  agiia  {1793);  Tra- 
tado sobre  el  pastel  y  sobre  la  extracción  del  añil 
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(París,  1813);  Del  arado  de  los  antiguos  compa- 
rado con  el  arado  piamontés.  Publicó  además 
gran  número  de  disertaciones  en  las  Memorias 
do  la  Academia  de  Turín. 

GIOBERTI  (Vicente)  Biog.  Célebre  filósofo  y 
estadista  italiano.  N.  en  Turín  á  5  de  abril  de 
1801.  M.  en  París  á  25  de  octubre  de  1851.  Per- 
tenecía á  una  familia  sin  fortuna  y  fué  destinado 
por  sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Turín  y  en  1823 
se  doctoró  en  Teología.  Dos  años  después  se  or- 
denó de  presbítero  y  fué  nombrado  profesor  de 
Teología  de  la  Universidad  de  Turín.  Por  medio 
de  sus  explicaciones  supo  inspirar  á  sus  alumnos 
sentimientos  religiosos  y  patrióticos,  y  adquirió 
tan  gran  notoriedad  que  en  1823  fué  nombrado 
capellán  de  la  corte.  No  tardó  en  verse  compli- 
cado en  una  conspiración  republicana  que  se 
decía  había  sido  provocada  por  los  Jesuítas  para 
perder  á  los  liberales  en  el  ánimo  del  rey,  lo  cual 
hacía  que  Carlos  Alberto  dijera  con  gran  frecuen- 
cia: «Me  encuentro  entreoí  puñal  de  los  republi- 
canos y  el  chocolate  de  los  Jesuítas. »  Fué  preso 
Gioberti  sin  que  se  le  sometiera  á  proceso  alguno, 
siendo  después  desterrado.  Pasó  en  París  el  pri- 
mor año  de  sir  destierro  y  después  se  trasladó  á 
Bruselas,  donde  vivió  hasta  el  año  de  1843  des- 
empeñando una  plaza  do  profesor  auxiliar  en  un 
colegio  particular.  Poco  tiempo  después  ,  para 
entregarse  en  absoluto  á  sus  trabajos,  se  negó  á 
aceptar  la  plaza  de  profesor  do  Filosofía  en  la 
ciudad  de  Oxford,  que  le  fué  ofrecida  por  Wíse- 
man,  cardenal  arzobispo  de  Wéstminster.  Co- 
menzó Gioberti  su  carrera  literaria  publicando 
en  Capolago  en  1838  su  obra  titulada  Teoría  de 
lo  sobrenatural.  Al  siguiente  año  dio  á  las  pren- 
sas su  Introducción  al  estudio  de  la  Filosofía,  en 
la  cual  analiza  las  cualidades  distintivas  del 
genio,  la  invención,  la  profundidad,  laimagina- 
ción,  la  fuerza,  la  prudencia,  el  valor,  la  modes- 
tia, la  reflexión,  la  independencia,  el  patriotismo 
y  el  amor  á  la  religión.  A  esta  obra  siguió  su 
tratado  De  lo  bello,  en ol cual  analízala  epopeya 
cristiana,  y  en  particular  la  Divina  Comedia  de 
Dante,  estableciendo  la  superioridad  de  ésta 
.sobre  los  poemas  orientales  de  Firdousi  y  de 
Valucike.  Sostuvo  desimés  una  polémica  ata- 
cando las  ideas  do  los  filósofos  modernos  y  de 
los  enciclopedistas  franceses,  cuyas  ideas  habían 
sobrevivido  á  la  RevoUición.  Publicó  después 
sus  Carias  polémicas  contra  Lamennais  (París, 
1840);  su  tratado  De  lo  bueno  y  una  oljra  ti- 
tulada Errores  filosóficos  de  Antonio  Bosmini. 
En  1843  publicó  un  libro  titulado  Supremacía 
civil  y  moral  de  los  italianos,  obra  notabilísima, 
en  la  que  pedía  se  colocara  al  Papa  al  frente  de 
la  futura  Confederación  italiana,  y  que  ejerció 
una  gran  influencia  en  los  sucesos  de  Roma,  La 
aparición  de  esta  obra  se  verificó  en  las  circuns- 
tancias menos  favorables  para  que  obtuviera 
una  feliz  acogida,  cuando  dominaba  el  terror 
clerical  que  señaló  los  últimos  años  del  pontifi- 
cado de  Gregorio  XVI.  A  ¡lesar  de  algunos  elo- 
gios que  tributaba  el  autor  prndenteiiiente  á  los 
Jesuítas,  se  asustaron  éstos  de  las  tendencias  del 
libro.  1,  -i  í  lit  -f/i  Gioberti  con  otro  titulado 
Pa'/.  .  '  ';  l'idre  Pellico,  el  Padre  Curei, 

el  Pai'ii  l'.ii  .ii  lili  y  otros  contestaron  con  gran 
energía.  Entonces  fué  cuando  Gioberti  publicó 
su  obra  titulada  El  Jesuíta  moderno.  Esta  obra, 
en  su  formay  en  su  estilo,  demuestra  la  pasión  y 
la  precipitación  con  que  la  escribió  el  autor.  Sin 
embargo,  el  efecto  que  produjo  fué  inmenso;  la 
expulsión  do  los  jesuítas  del  Piamonte  y  del  resto 
do  Italia  se  decretó  en  toda  la  península,  y  el 
Papa  dio  la  señal  de  esta  inesperada  medida. 
Cuando  los  acontecimientos  de  1848  fué  de  nue- 
vo Gioberti  desterrado,  y  su  regreso  después  de 
quince  años  de  ausencia  fué  un  verdadero  triun- 
fo. Gioberti  no  permaneció  inactivo,  se  dirigió  á 
Milán,  provocó  el  movimiento  cuyo  objeto  era 
la  unión  de  Lonibardía  con  el  Piamonte,  y  reco- 
rrió la  Italia  central  exhortando  á  los  diversos 
partidos  á  que  se  unieran  para  contribuir  al  bien 
común.  En  todas  partes,  en  Milán,  Florencia, 
Roma,  y  en  las  capitales  como  en  las  aldeas  so  le 
hizo  una  entusiasta  acogida.  De  regreso  en  ol 
Piamonte  se  negó  á  aceptar  la  dignidad  de  se- 
nador que  le  ofrecía  Carlos  Alborto.  Fué  nom- 
brado individuo  de  la  Cámara  de  Diputados  por 
los  habitantes  de  Turín,  de  la  cual  fué  presiden- 
te. Durante  el  año  de  1848  desempeñó  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  en  el  Gabinete 
presidido  por  Collegno,  y  el  de  Relaciones  Ex- 
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tranjeras  y  la  presidencia  del  Consejo  del  lla- 
mado Gabinete  democrático.  Inauguró  una  po- 
lítica eu  oposición  con  el  Ministerio  Balbo-Ricci, 
al  que  había  acusado  de  abandonar  el  arbitraje 
de  las  diferencias  del  reino  de  Ñapóles  á  las  po- 
tencias extranjeras,  y  en  particular  á  Inglaterra. 
Gioberti  quería  restablecer  con  el  coneuiso  de 
los  ejércitos  piamonteses,  al  gran  duque  de  Tos- 
cana  y  al  Papa  en  sus  Estados,  exigiendo  la 
conservación  de  las  libertades  constitucionales 
que  estos  soberanos  habían  otorgado.  Pero  las 
intrigas  de  Austria  y  las  acusaciones  calumnio- 
sas del  partido  radical  impidieron  la  realización 
del  proyecto  de  Gioberti.  Retirado  de  la  política, 
continuó  sosteniendo  sus  ideas  y  predicando  la 
uniun  y  la  concordia  en  un  diario  titulado  11 
Saggíaíore.  Las  desgracias  de  Italia  y  la  abdi- 
cación de  Carlos  Alberto  hicieron  que  volviera 
Gioberti  á  la  política  activa.  El  rey  A'íctor  Ma- 
nuel le  llamó  para  que  formara  parte  del  Gabi- 
nete Delannay-Pinelli,  en  calidad  de  Ministro 
sin  cartera,  pero  muy  poco  tiempo  después  salió 
del  Ministerio  y  fué  nombrado  embajador  en 
París,  merced  ala  desconfianza  del  partido  reac- 
cionario. Comprendió  Gioberti  que  esta  misión 
no  era  más  que  un  destierro  desfigurado.  Solicitó 
su  sustitución,  y  apenas  llegó  su  sucesor,  el 
conde  Gallina,  renunció  para  siempre  á  la  po- 
lítica, dedicándose  á  sus  estudios  predilectos. 
Publicó  poco  tiempo  después  una  obra  titulada 
liimwcam.iento  civih  dclV  llalia,  en  la  cual  es- 
tudia con  gran  imparcialidad  las  causas  de  las 
desdichas  de  Italia.  Se  ocupaba  en  una  obra  filo- 
sófica titulada  Prosoiogía  cuando  la  muerte  le 
sorprendió  en  París.  Sus  compatriotas  solicitaron 
y  obtuvieron  la  translación  de  sus  restos  morta- 
les á  Tnrín,  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  del 
Píamente  abrieron  suscripciones  para  erigir  un 
monumento  á  su  memoria. 

GIOBERTITA  (de  Gioberl,  n.  pr.):  f.  3/inei-. Mi- 
neral que  abunda  en  los  esquistos  talcosos  y  en 
muchas  rocas  magnesianas.  Está  principal,  y 
á  veces  únicamente,  constituido  por  carbonato 
magnésico.  Cristaliza  en  romboedros.  Su  dureza 
es  4,5,  y  la  densidad  varía  de3  á3,l. Es  soluble, 
con  efervescencia,  en  los  ácidos. 

De  las  variedades  de  giobertita  las  principales 
son  la  magnesita  y  \si  landiscrita,  que  son  blan- 
cas y  se  las  encuentra  comúnmente  en  masas 
compactas  cristalinas,  rara  vez  en  cristales  ais- 
lados; otra  variedad  es  la  denominada  hreuneriía, 
que  contiene  de  3  á  16  por  100  de  óxido  ferroso, 
y  es  de  color  pardo  obscuro. 

GIOCCHIO(Ulises):  Biog.  Pintor  do  la  escuela 
florentina.  N.  en  Monte  San  Sabino  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii.  En  1616  pintó  sobre  la 
puerta  principal  de  Santa  María  Xueva  de  Flo- 
rencia un  cuadrito  que  representaba  á  Santo 
Domingo,  y  en  el  fondo  la  procesión  del  Corpus 
Christi.  Pintó  también  dos  hermosas  Cabezas  de 
Profetas  sobre  las  dos  puertecillas  de  la  fachada. 
Al  siguiente  año  decoró  con  frescos  los  claustros 
de  San  Lorenzo  de  Pistoya,  y  aún  en  la  actuali- 
dad se  ve  en  Volterra,  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín, un  cuadro  que  representa  á  Nuestra  Señora 
del  Socorro. 

GIOCONDA  (La):  JScZ/.  Art.  Llamábase  Mona 
Lisa  esta  hermosa  y  célebre  mujer,  esposa  del 
magnate  florentino  Francisco  Giocondo,  la  cual 
atrajo  tanto  la  atención  del  gran  maestro  Leo- 
nardo de  Vinci  que  se  propuso  hacer  un  retrato 
que  fuese  una  maravilla,  ú  cuyo  efecto,  afirma 
Vasari,  empicó  en  él  má.s  de  cuatro  años,  y  aún 
lo  dejó  sin  concluir,  á  pesar  de  lo  cual  el  men- 
cionado biógrafo  añade,  elogiando  la  obra,  que 
«hay  que  confesar  que  esta  figura  debe  por  su 
ejecución  hacer  temblar  las  carnes  á  cualquier 
artista  que  trate  de  imitarla,  por  grande  que  sea 
su  habiliilad.» 

El  retrato  original  de  Vinci  fue  adquirido  por 
Francisco  I,  y  hoy  se  encuentra  en  el  Hlvíre.  Xa- 
tional  du  Lovvre,  catalogado  con  el  número  462. 
En  nuestra  Pinacoteca  del  Prado  existe  una  be- 
lliaima  copia  (número  6fi0)  que  D.  Pedro  de 
Madrazo  cree  probable  sea  de  mano  flamenca, 
mientras  otros  profe.iorc»  la  juzgan  olirade  Cario» 
Dolci,  destruyendo  la  afirmación  tradicional  do 

aue  poseíamos  la  tabla  original.  En  la  pintura 
p  París,  lo  mismo  que  en  la  de  Madrid,  que 
sólo  no  dif'reueia  por  la  opacidad  de  las  tintas, 
la  hcrmo.Hn  íiioconda  está  retratada  de  menos  ilo 
medio  cuerpo,  un  tanto  vuelta  hacia  la  izquier- 
da, sentada  y  con  los  brazos  descansando  uno 
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sobre  otro.  Lleva  un  vestido  ceniciento,  ribeteado 
con  trencilla  de  oro,  descubriendo  las  mangas 
del  cuerpo  interior  coloradas;  un  velo  mny  lino 
sobre  su  cabeza,  que  baja  hasta  la  mitad  del 
brazo,  formando  delicadísimos  pliegnes  en  el 
hombro,  y  el  cabello  caído  á  bucles,  apenas  dis- 
frazados por  el  transparente  velo.  Fondo  obscu- 
ro. Tamaño  natural.  Existen  también  muy  bue- 
nas copias  de  este  retrato  en  Inglaterra,  Baviera 
y  Rusia. 

GIOCONDO  (Fr.iy  Juan):  Biog.  Monje  Domi- 
nico y  arquitecto  italiano.  N.  en  Verona  hacia 
el  año  1445.  M.  en  Venecia  hacia  1525.  Llamá- 
ronle en  latín  Jocuyidiis.  Siendo  muy  joven  fué 
á  Roma,  donde  estudió  las  antigüedades  y  re- 
U!)ió  más  de  dos  mil  inscripciones,  con  las  cua- 
les formó  una  colección  que  ofreció  á  Lorenzo 
el  Magnífico.  Cuando  regresó  á  su  patria  se  pen- 
saba en  reconstruir  el  puente  de  piedra,  é  indicó 
el  medio  de  construir  con  gran  solidez  la  colum- 
na central  que  por  dos  veces  había  sido  arras- 
trada por  las  aguas  del  Adijo.  Probablemente 
por  la  misma  época  dirigió  las  fortificaciones  de 
Trevisa.  Desde  hacía  mucho  tiempo  la  ciudad 
de  Venecia  veíase  exjiuestaá  ver  llenas  las  lagu- 
nas, su  principal  defensa,  por  los  depósitos 
incesantes  que  arrastraba  el  Brenta.  Giocondo 
propuso,  contra  la  opinión  de  otros  arquitectos, 
conducir  las  aguas  del  río  al  mar  cerca  de  Chiog- 
gia.  Se  ejecutó  .esta  gigantesca  empresa,  y  las 
lagunas  de  Venecia  se  vieron  preservadas  de  la 
suerte  que  cupo  poco  tiempo  después  á  las  de 
Chioggia,  que  hoy  día  han  desaparecido  y  han 
sido  reemplazadas  por  fértiles  llanuras.  De.sde 
1494  á  1498  estuvo  Giocondo  empleado  en  Ve- 
rona con  el  emperador  Maximiliano  en  diferentes 
trabajos,  y  entonces  fué  cuando  dirigió  la  cons- 
trucción del  hermoso  edificio  destinado  á  las 
reuniones  del  Consejo  de  la  ciudad,  y  llamado  el 
Palacio  del  Consejo.  Atribúyense  también  á  este 
artista  las  puertas  del  obispado  de  Verona  y  de 
la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Scala.  En  1499 
fué  llamado  á  París  por  el  rey  Luis  XII,  quien 
le  encargó  la  construcción  dei  puente  de  Nuestra 
Señora,  qu«  duró  siete  años,  desde  1500  a  1507. 
Construyó  también  el  puente  del  Hótel-Dieu.  La 
permanencia  en  Francia  de  Giocondo  fué  tam- 
bién útil  á  las  Artes  y  á  las  Letras,  porque  des- 
cubrió, en  una  antigua  biblioteca,  un  manus- 
crito que  contenía,  además  de  numerosos  pasajes 
que  llenaban  las  lagunas,  precedentes  de  las 
Cartas  de  Plinio,  once  cartas  nuevas  dirigidas  á 
sus  amigos  y  toda  su  correspondencia  con  Traja- 
no.  Estas  cartas  fueron  impresas  en  Venecia  por 
Manncio  en  1508  y  1514.  Regresó  Giocondo  á 
Italia  y  construyó  en  Venecia  el  gran  depósito 
conocido  con  el  nombre  de  Fondaco  de  Tedeschi, 
cuya  fachada  fué  decorada  con  bronces  del  Ti- 
ziano  y  Giorgione,  cuando  en  1513  un  incendio 
destruyó  una  gran  parte  del  barrio  de  Rialto, 
Giocondo  propuso  un  proyecto  magnífico  para 
la  construcción  en  piedra  del  pueute,  que  hasta 
entonces  había  sido  de  madera,  y  la  reedificación 
del  barrio  destruido.  Por  razones  de  economía,  y 
también,  según  dice  Vasari,  por  las  intrigas  de 
nn  personaje  infiuycnte  de  la  familia  Valereso, 
fué  preferido  el  proyecto  de  un  tal  Zanfragnino  ó 
Scarpaguino,  hombre  sin  talento,  bajo  cuya  di- 
rección se  reconstruyó  el  puente  en  n\adera. 
Indignado  Giocondo  salió  de  Venecia,  jurando  no 
volver  á  poner  en  ella  los  pies,  y  se  trasladó  á 
Roma,  donde  en  1514,  después  de  la  muerte  del 
Bramante,  fué  nombrado  arquitecto  de  San  Pe- 
dro en  unión  de  Rafael  y  Antonio  de  San  Gallo. 
Giocondo  dejó  pocas  huellas  de  su  paso,  pero  no 
l'or  eso  dejó  de  prestar  importantes  servicios  en 
la  construcción  de  la  colosal  basílica,  pues  vol- 
vió á  hacer  los  cimientos  que  Julio  II  y  Braman- 
te, en  sn  apresuramiento,  no  habían  hecho  de 
bastante  solidez.  Esta  obra  parece  ser  la  última 
f)ue  ejecutó.  La  Historia  no  posee  dato  ninguno 
sobro  la  época  y  el  lugar  de  la  muerte  de  este 
artista,  pero  se  sabe  que  falleció  cuando  tenía 
nu'is  do  ochenta  años  do  edad,  y  Julio  César 
Scalígcro  dice  que  en  Roma  fué  donde  terminó 
su  carrera.  Giocondo  fué  hombro  de  conducta 
ejenijdar,  y  su  carácter  recto,  así  como  su  gran 
inteligencia,  hicieron  que  fnera  amigo  de  los 
cNcritores  más  distingiiiilosdo  su  tiempo.  Se  de- 
dicó también  á  la  Literatura,  y  no  solamente 
Citaba  versado  en  la  Filosofía  y  la  Teología,  sino 
que  ]i08eia  n  fomlo  las  lenguas  griega  y  latina, 
iiue  ensenó  á  Julio  César  Scalígero.  Babia  hecho 
(le  los  Comentarios  do  César  un  estudio  especial, 


y  fué  el  primero  en  dar  el  dibujo  del  puente  que 
este  gran  capitán  había  arrojado  sobre  el  Rhin 
probando  que  hasta  entonces  el  texto  había  sido 
mal  iuteri)retado.  Sus  notas  á  los  Comentarios 
fueron  impresas  en  Venecia  en  1517  por  Alde 
Manucio  el  Antiguoy  dedicadas  á  Julián  de  Mé- 
dici.s.  Publicó  también  las  obras  de  Julio  Obse- 
quens,  de  Aurelio  Víctor  y  de  Catón;  De  He- 
Rnstica.  Dotado  de  un  genio  universal,  se  con- 
sagró también,  y  con  gran  éxito,  al  estudio  de  la 
Botánica  y  de  la  Agricultura. 

GIOENI  (José):  Biog.  Naturalista  italiano. 
N.  á  12  de  mayo  de  1747.  M.  en  Ñapóles  á  6  de 
diciembre  de  1822.  En  su  juventud  se  dio  á  co- 
nocer por  su  gran  aptitud  para  las  Ciencias  na- 
turales. Nombrado  profesor  de  Historia  Natural 
en  la  Universidad  de  Galanía,  donde  había  he- 
cho sus  estudios,  se  dedicó  á  observar  el  Etna. 
Extendiendo  en  seguida  sus  investigaciones  sobre 
el  resto  de  Sicilia,  recogió  conchas,  ámbar,  sa- 
les, tierras,  metales,  azufres,  mármoles,  crista- 
les, y  formó  con  estos  objetos  un  curiosísimo 
museo.  La  interesante  Memoria  que  publicó  en 
1781  Sobre  una  lluvia  de  sangre({\K  había  caído 
sobre  el  lado  meridional  del  Etna,  le  dio  á  cono- 
cer entre  los  naturalistas  de  Europa.  Dolomien, 
que  viajaba  entonces  en  Italia,  y  que  se  proponía 
visitar  el  Etna,  pidió  á  Gioeni  instrucciones  y 
le  rogó  que  le  sirviera  de  guía.  Fué  esto  ocasión 
para  que  naciera  entre  los  sabios  una  íntima 
amistad.  Dolomien,  de  regreso  en  Francia,  pu- 
blicó sn  catálogo  De  las  larvas  del  Etna,  é  in- 
sertó, en  forma  de  apéndice,  una  sabia  relación 
de  Gioeni  sobre  la  erupción  de  este  volcán  ocu- 
rrida en  1783.  Además  de  haber  hecho  otras  cu- 
riosas observaciones,  había  demostrado  Gioeni  el 
estado  de  electricidad  de  la  atmósfera,  á  fin  de 
explicar  el  fenómeno  de  la  aurora  boreal  que  se 
había  visto  aparecer  varias  veces  durante  aque- 
lla erupción.  El  naturalista  siciliano  se  trasladó 
desde  Ñapóles,  y  consagró  tres  años  al  estudio 
del  Vesubio.  La  Litologia  Vesuhiana,  fruto  do 
estas  infatigables  investigaciones,  hizo  célebre 
su  nombre  eu  toda  Europa  y  le  abrió  las  puertas 
de  un  gran  número  de  sociedades  extranjeras. 
La  favorable  acogida  que  esta  obra  mereció  del 
público  hubiera  debido  estimular  á  Gioeni  á 
ejecutar  un  trabajo  del  mismo  género  sobre  el 
Etna,  y,  en  efecto,  quiso  hacerle,  pero  desgracias 
de  familia,  y  más  tarde  los  disturbios  políticos, 
enfriaron  su  ardor  científico.  En  los  últimos  años 
de  su  vida  nada  hizo  que  aumentara  su  reputa- 
ción. Después  de  su  muerte  se  fundó  en  Catania 
una  Academia  que  llevaba  su  nombre. 

GIOJA:  Gcog.  Golfo  en  la  costa  O.  de  Italia, 
formado  por  la  costa  S.  del  Cabo  Vaticano  y  la 
del  N.  de  Sicilia,  al  E.  del  Cabo  Ra.ssaculmo:en 
su  fotido  se  encuentra  la  entrada  N.  del  Estre- 
cho de  Mesina. 

-GiojA  (Flavio):  Biog.  Marino  napolitano. 
N.  eu  Passitano,  cerca  de  Amalfi,  á  fines  del  si- 
glo xin.  La  vijja  de  este  navegante  es  casi  com- 
pletamente desconocida,  y  su  nombre  no  hubiera 
llegado  hasta  nosotros  si  generalmente  no  se  le 
hubiera  atribuido  en  Europa  la  invención  de  la 
brújula.  Un  gran  número  de  biógrafos  fijan  la 
fecha  de  su  descubrimiento  en  1302  á  1303,  pero 
varios  eruditos  hacen  remontar  el  uso  de  esto 
instrumento  á  una  época  anterior,  y  niegan  el 
descubriiiiiento  de  Gioja  y  afirman  que  la  brú- 
jula era  conocida  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad. Gebelin  atribuye  esta  inrencióu  á  los  feni- 
cios; Collina  cree  que  los  griegos  y  los  romanos 
conocían  este  medio  de  dirección :  pero  Libri  dice 
que  los  largos  viajes  de  los  fenicios  y  de  los  car- 
tagineses alrededor  del  África,  suponiendo  que 
fuesen  verdad ,  no  demostrarían  nada  cu  favor 
de  la  antigüedad  de  la  brójnla,  puesto  que  estas 
expediciones  eran  unas  siiui>les  navegaciones  de 
cabotaje  de  cabo  á  cabo,  y  cu  las  que  los  navegan- 
tes no  perdían  nunca  do  vista  la  tierra.  La  Ver- 
íuria  do  Planto  no  era  tampoco  la  brújula,  como 
se  ha  demostrado  do  manera  que  no  deja  lugar  á 
duda.  Un  pasaje  de  Alberto  el  Grande  eu  donde 
.se  cita  á  Aristóteles  á  propósito  de  la  aguja  ima- 
uaila.  parecería  más  serio  si  en  la  intioduccióu 
del  UMmlo  De  Miminlibiis  no  hubiera  declinado 
Alberto  el  Grande  que  nunca  había  visto  la  obra 
que  citaba,  diciendo  que  la  había  traducido  del 
árabe.  Sin  embargo,  exisle  en  los  mnnuscriios 
árabes  do  la  Biblioteca  Nacional  de  París  un  resu- 
men do  la  obra  de  Aristóteles  en  donde  .se  habla 
mucho  de  iitián,  pero  que  no  contiene  nada  sobro 
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sil  polaiiiUd.  Las  olivas  de  Aristútcles  fueron  tam- 
bién citailas  por  un  mineralogista  árabe,  pero  no 
dice  una  palabra  de  la  brújula.  Esto  iinieba, 
según  Libri,  que  el  pasaje  citado  por  Alberto  el 
i; ¡ande  no  es  más  que  una  do  las  numerosas 
interpolaciones  que  suelen  tener  casi  todos  los 
manuscritos.  Aun  admitiendo  con  Libri  las  in- 
terpolaciones d§  este  pasaje,  no  se  probaría,  sin 
embargo,  el  conocimiento  de  la  brújula  antes  de 
130'2,  época  en  la  que  so  dice  se  verificó  el  des- 
cubrimiento de  Flavio  Gioja,  porque  Vicente  de 
ücauvais  reproduce  la  versión  atribuida  á  Alber- 
to en  su  Speculum  naturalc,  que  fué  escrita  el 
1250  y  que  forma  la  primera  parte  de  su  liiblio- 
tliem  Miindi.  Resulta,  pues,  demostrado  que  los 
navegantes  europeos  se  servían  de  la  aguja  ima- 
nada desde  principios  del  siglo  xiii.  Antes  de 
esta  época  todo  es  incierto,  y  Adelardo  en  sus 
Quccst iones  phisiccc,  obra  fechada  en  1130,  nada 
dice  sobre  la  polaridad  magnética,  fenómeno  del 
que  seguramente  hubiera  hablado  si  hubiese  sido 
conocido.  Un  autor  francés,  Jaeobo  de  Vitry, 
que  vivió  poco  tiempo  después  de  Guyot,  y  que 
durante  algún  tiempo  había  residido  en  Palesti- 
na, deja  comprender  que  este  descubrimiento 
había  venido  de  Oriente,  qne  se  llama  adamas, 
y  que  comunica  al  hierro  la  facultad  de  dirigirse 
al  polo,  y  añade  que  esta  piedra  atrae  el  hierro 
mas  fuertemente  que  el  imán  ó  magues.  Resulta 
de  este  pasaje  que  Vitry  ignoraba  que  el  imán 
ordinario  goza  de  la  propiedad  directriz  y  puede 
transmitirse  á  la  aguja.  Y  puesto  que  entonces 
se  creía  que  era  necesaria  una  piedra  que  se  halla 
en  las  Indias,  es  evidente  que  esta  piedra  y  el 
conocimiento  de  sn  singular  propiedad  debieron 
venir  del  mismo  país.  En  la  obra  titulada  .5í7//í'« 
Gmjot,  debida  á  Guyot  ó  á  cualquier  otro,  se 
describe  este  instrumento,  pero  tan  imperfecto 
y  tan  grosero  que  no  podía  usar.se  de  él  sino 
raras  veces,  pues  era  preciso  que  el  mar  estuviese 
en  calma  para  que  una  aguja  imanada  sostenida 
sobre  el  agua  de  nn  vaso  poruña  brizna  de  paja 
no  experimentara  movimiento  ninguno  y  no  se 
apartase  con  frecuencia  de  su  dirección  polar. 
No  era  entonces  la  invención  sino  muy  imper- 
fecta; pero,  como  hacen  notar  los  autores  de  la 
Historia  Literaria  de  Francia,  el  primer  paso 
estaba  dado,  y  no  era  por  lo  tanto  difícil  hallar 
el  medio  de  suspender  la  aguja  sobre  un  pie 
sólido  y  encerrarla  en  una  caja.  A  esto  piobaljle- 
mente  se  redujo  la  invención  de  Gioja,  y  hasta 
la  misma  palabra  italiana  bossola,  que  significa 
eaja,  prueba,  más  que  la  invención  del  ajjarato, 
el  perfeccionamiento  del  mismo.  Respecto  á  la 
cuestión  de  cuál  fué  el  primer  pueblo  que  se 
sirvió  de  la  aguja  imanada  como  medio  direc- 
triz, nada  puede  decidirse.  Se  cree  que  los  sinó- 
logos hallaron  la  explicación  de  este  aparato  en 
el  célebre  diccionario  Choue-  IVen,  en  el  artículo 
referente  al  imán:  Nombre  de  una  piedra  con  la 
cual  puede  darse  la  dirección  á  la  aquja.  Este 
párrafo  demostraría  que  se  conocía  en  China  la 
aguja  imanada  desde  el  segundo  siglo  de  la  era 
cristiana,  porque  el  Choue- JVcn  fué  terminado 
eu  121  de  la  era  vulgar.  El  l'adre  Le  Comte, 
Maíllas,  el  Padre  Ganbil,  Barrow  y  otros  misio- 
neros y  viajeros  escribieron  en  este  sentido,  y 
puede,  en  efecto,  conjeturarse  que  durante  las 
Cruzadas  los  europeos  aprendieron  de  los  sarra- 
cenos el  empleo  de  la  aguja  imanada,  que  éstos 
á  su  vez  habían  aprendido  de  los  chinos. 

-Gioja  (Melchor):  Biog.  Célebre  econo- 
mista italiano,  y  uñó  de  los  fundadores  de  la 
ciencia  estadística.  N.  á  20  de  septiembre  de 
1767.  M.  á  2  de  enero  de  1829.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Gimnasio  de  su  ciudad  natal ;  salió 
de  esto  establecimiento  después  de  haberse  or- 
denado de  presbítero,  y  vivió  durante  algún 
tiempo  retirado  del  mundo,  dedicándose  durante 
mucho  tiempo  á  meditaciones  infructuosas.  Pero 
cuando  fueron  los  franceses  á  Italia  y  cuan- 
do el  Instituto  de  la  República  Cisalpina  abrió 
un  concurso  para  dilucidar  la  cuestión  de  cnál 
de  todos  los  gobiernos  libres  sería  el  que  mejor 
convendría  á  la  ciudad  de  Italia,  Gioja  tomó 
parte  en  el  concurso  y  se  manifestó  partidario 
del  gobierno  republicano  y  obtuvo  el  premio. 
Comenzó  entonces  para  él  la  vida  de  publicista 
activo  y  se  trasladó  á  Milán  en  1797.  Tomó  allí 
parte  eu  los  movimientos  políticos  de  la  época 
y  fué  nombrado  historiógrafo  del  Estado.  Perdió 
este  título  en  1803  á  consecuencia  de  un  artículo 
que  había  publicado  sobre  el  divorcio,  y  recobró 
en  cambio  la  dirección  de  la  Oficina  de  Estadía- 
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tica,  que  desempeñó  hasta  el  año  de  1811,  en 
que  fué  separado  de  ella  por  haber  escrito  algu- 
nas críticas  de  los  hombres  que  ocupaban  el 
poder.  Se  vengó  de  esta  destitución  jiublicando 
un  folleto  titulado  El  pobre  dinhlu,  dirigido  con- 
tra el  Ministro  del  Interior,  nueva  imprudencia 
que  le  obligo  á  salir  del  reino  do  Italia.  El  Mi- 
nistro Baccaii  le  llamó  en  1813  y  le  confióla 
formación  de  una  estadística  del  reino  de  Italia. 
Emprendió  Gioja  este  trabajo  con  gran  celo  y 
lo  continuó  basta  1814, 'pero  la  disolución  del 
reino  le  impidió  la  terminación  de  esta  obra. 
Desde  esta  época  tuvo  necesidad  de  escribir  para 
ganarse  la  vida.  Su  actividad  literaria  se  vio 
momentáneamente  interrumpida  en  1820.  Acu- 
sado de  haber  tomado  parte  en  proyectos  de  su- 
blevación contra  Austria  en  favor  de  Italia,  fué 
preso;  mas  como  después  de  una  detención  de 
ocho  meses  no  se  coulirniaran  las  sospechas  con- 
tra él  concebidas,  se  le  devolvió  la  libertad  y 
continuó  hasta  su  muerte  consagrado  á  trabajos 
estadísticos,  de  Economía  política  y  Filoscfía. 
«Melchor  Gioja,  dice  Silvio  Pellico,  fué  el  pen- 
sador más  eminente  quelas  ciencias  económicas 
han  teuido  en  Italia  en  estos  últimos  tiempos. 
Poseía  una  erudición  universal,  como  lo  demues- 
tran sus  Tablas  estadísticas;  Tratado  de  los  mé- 
ritos y  de  las  recompensas ;  Prospecto  de  todas  las 
ciencias  econó^nicas;  Lógica  para  uso  de  la  juven- 
tud; Fisolofia  de  la  Estadística,  y  otras  veinte 
obras  que  son  otras  tantas  pruebas  de  su  genio 
y  un  monumento  elevado  por  él  para  su  gloria 
y  la  de  su  patria. »  Se  acusa  á  Gioja  por  la 
dureza  con  que  criticó  las  opiniones  ajenas. 
Además  de  las  obras  citadas  escribió  las  siguien- 
tes: Instrucciones  de  un  ciudadano  á  sus  hermanos 
menos  instruidos  (MiMín,  1798);  Cuadro  político 
de  Milán {^HWáii,  1798);  Tablas  estadísticas,  ósea 
noticia  para  definir,  calcular  y  clasificar  todos 
los  asuntos  de  administrCKión privada,  y  pública 
(Milán,  1808),  etc.,  etc. 

GIOJOSA  IÓNICA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gera- 
ce,  prov.  de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior  Primera, 
Italia;  6  500  habits.  Sit.  no  lejos  y  al  N.E.  de 
Gerace,  próxima  al  Mar  Jónico. 

GlOLFINOÓGOLFlNO{Nlc0L.(s):  Biog.  Pintor 
de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Veíona.  Vivía  eu 
la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Fué  amigo  y 
quizá  discípulo  de  Mautegna,  conservó  la  seque- 
dad de  los  antiguos  maestros,  y  por  su  estilo 
parece  adivinarse  que  fué  discípulo  de  algún 
miniaturista,  pues  ejecutaba  mejor  las  figuras 
pequeñas  que  las  grandes.  Sus  composiciones 
están  bastante  bien  entendidas;  su  colorido  no 
es  vivo,  pero  no  deja  de  ser  agradalile  ni  carece 
de  armonía.  Dejó  en  Verona  gran  número  de 
frescos.  En  San  Anastasio  pintó  La  bajada  del 
Espíritu  Santo;  en  San  Bernardino  decoró  una 
capilla  y  la  biblioteca  del  convento.  También 
dejó  varias  obras  suyas  en  la  iglesia  de  Santa 
María-in-Organo,  entre  ellas  La  muerte  de  Go- 
liat; Moisés  llevando  las  Tablas  de  la  Ley,  etc. 
Decoró  las  fachadas  de  varias  casas  de  Verona  con 
varios  frescos,  de  los  cuales  aún  hoy  se  conservan 
algunos;  el  más  r¡otah]e  representa,  i  El  Salvador 
entregando  las  llaves  á  San  Pedro  en  presencia  de 
los  otros  Apóstoles.  Los  cuadros  de  este  maestro 
son  más  raros  que  sus  frescos.  El  Museo  de  Berlín 
posee  uno  que  representa  una  Virgen  gloriosa. 
La  casa  en  que  habitó  Giolfino  e.fiste  aún  en 
Verona.  Mantegna,  que  le  recibió  en  ella,  hizo 
pintar  en  la  fachada  dos  Triunfos,  casi  borrados 
en  la  actualidad,  acompañando  á  una  Madona, 
obra  del  mismo  Giolfino.  Pablo  Farinati,  uno  de 
los  artistas  más  célebres  de  Verona,  fué  discípulo 
de  Giolfino. 

GIOMAIL  BEN  ZEYÁN:  Biog.  Ultimo  rey  mu- 
sulmán de  Valencia.  En  el  año  627  de  la  Hégira 
(1230),  aprovechándose  de  la  ocasión  que  le 
brindaba  el  hallarse  la  mayor  parte  de  los  mus- 
limes de  España  en  sangrienta  lucha,  Giomail 
se  levantó  en  Valencia  contra  Cidi  Mnhammad 
Almauzor,  hermano  del  Almamún,  y  aunque 
este  príncipe  combatió  bien,  logró  vencerle  y 
apoderarse  de  los  Estados  valencianos.  Pidió  au- 
xilio el  vencido  al  rey  don  Jaime,  quien  más  que 
por  favorecerle,  por.hacer  daño  á  los  musulmanes, 
entró  en  tierra  valenciana,  donde  causó  muchos 
daños.  Volvió  al  fin  á  sus  Estados,  ora  porque 
no  se  atreviese  allí  á  continuar  la  guerra,  ora 
para  robustecer  su  ejército  con  objeto  de  atacar 
las  islas  Baleares,  y  Giomail  aprovechó  su  ausen- 
cia para  e.'itender  sus  dominios,  apoderándose, 
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entro  otras  ciudades,  do  Denia,  de  la  que  hizo 
walí  á  su  primo  Muhanimad  ben  Sobaya  bcn 
Jusef  Al-gerami.  Ocurrió  apoco  de  esto  la  batalla 
de  Guadalete,  segunda  de  este  nombre  en  la 
historia  de  la  dominación  musulmana;  y  aunquo 
los  que  pelearon  contra  el  rey  Fernando  do 
Castilla  no  fuesen  amigos  del  rey  de  Valencia,  á 
fuer  de  correligionario  suyo  no  pudo  menos  de 
contribuir  con  algún  contingente  á  este  suceso, 
y  después  de  él ,  para  vengar  la  sangre  derramada 
de  los  muslimes,  correr  en  persona  las  tierras 
de  Aragón,  talando  y  destruyendo  campos  y  lu- 
gares y  toruaudo  á  sus  Estados  después  de  haber 
llegado  hasta  Hisn-Amposta  y  Tortosa  con  nú- 
mero considerable  así  de  riquezas  como  de  cau* 
tivos.  Durante  los  años  1235  y  1236,  que  suce- 
dieron al  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos 
últimamente  relatados,  Giomail  peleó  con  di- 
versa suerte  contra  los  cristianos  de  Aragón. 
A  principios  del  año  1236  había  obligado  á  los 
soldados  de  don  Jaime  I ,  sobrenombrado  el 
Conquistador,  á  levantar  el  sitio  de  Cullera,  pero 
en  cambio  había  sufrido  tales  pérdidas  en  Hisn- 
Montcat  y  en  las  mismas  llanuras  de  Valencia 
que  tuvo  que  escribir  al  rey  Aben  Hud  viniese 
en  su  socorro  si  no  quería  ver  la  ciudad  en  poder 
de  los  enemigos,  y  ofreciéndole,  para  que  más 
pronto  viniera,  ser  vasallo  suyo.  Andaba  por  en- 
tonces muy  ocupado  el  rey  Aben  Hud  en  guerra 
con  los  cristianos  de  Castilla  que,  en  tales  mo- 
mentos, se  ocupaban  en  el  sitio  de  Córdoba;  mas 
sea  porque  juzgara  imposible  que  se  apoderasen 
de  ella,  sea  porque  no  se  atreviera  con  los  gue- 
rreros que  á  sus  órdenes  tenía  á  pelear  contra 
el  rey  Fernando,  marchó  en  auxilio  de  Giomail, 
el  cual  por  su  parte  había  reunido  muy  numerosa  ' 
hueste  y  con  ella  había  puesto  cerco  estrechísimo 
á  Hisn  Santa  María.  Después  de  una  heroica 
resistencia,  los  cristianos,  convencidos  de  que 
si  caían  en  poder  de  Giomail  su  ruina  era  por 
demás  segura,  hicieron  una  salida  tan  vigorosa 
que  los  muslimes,  sorprendidos,  tuvieron  tales 
péididas  que  se  vieron  obligados  á  retirarse. 
Contaban  volver  en  seguida  y  tomar  venganza 
de  esta  derrota;  mas  para  ello  era  necesaria  la 
venida  del  rey  Aben  Hud,  el  cual,  como  es  sa- 
bido, fué  asesinado  por  el  alcaide  de  Almería  en 
el  momento  de  embarcarse  para  Valencia.  Vié- 
ronse  de  esta  suerte  los  valencianos  entregados 
á  sus  propias  fuerzas,  y  teniendo  que  luchar 
contra  los  guerreros  de  don  Jaime  el  Conquista- 
dor que,  en  número  de  ochenta  mil,  pasaron  el 
Guadalaviar  y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los 
caballeros  de  Valencia,  pusieron  sitio  á  esta 
ciudad  en  17  de  ramazán  del  año  635  (1238), 
defendiéndose  valientemente  Giomail  con  la  es- 
peranza de  ser  socorrido  por  sus  amigosde  An- 
dalucía y  África;  mas  quiso  la  suerte  que  los 
primeros,  muy  ocupados  por  su  parte,  no  acu- 
dieran, y  que  los  segundos,  los  Beui  Zeyán,  que 
eran  parientes  suyos,  no  pudiesen  desembarcar 
en  Valencia  por  un  fuerte  temporal  que  deshizo 
y  estropeó  sus  naves  á  la  vista  de  los  mismos 
valencianos.  Con  este  suceso  perdieron  los  sitia- 
dos toda  esperanza,  y  Giomail  vióse  obligado  por 
sus  propios  subditos  á  tratar  con  los  cristianos 
de  la  rendición.  Dos  pei'sonajes  de  la  mayor 
confianza  del  rey  salieron  de  la  ciudad,  y  con  tal 
intento  se  presentaron  en  el  campo  enemigo, 
donde  convinieron  que  la  ciudad  sena  entregada, 
pero  que  sus  moradores  tendrían  entera  libertad 
de  quedar  en  ella  ó  salir  libremente,  bien  enten- 
dido que  á  los  que  quisieran  permanecer  se  les 
permitiría  continuaren  sus  usos,  religión,  leyes, 
etc.  Ajustáronse  también  treguas  eiitv  pri^fiíiiníi 
y  muslimes  por  algunos  años  y  .t-  '  '  ■ 
capitulaciones  entregóse  la  ciudau 
de  636  (1238).  Después  de  este  íu  .  . 
Giomail  á  una  de  las  fortalezas  que  aun  queda- 
ban en  su  poder,  de  la  cual  salió  en  640,  no  á 
combatir  á  los  cristianos,  sino  á  sus  correligio- 
nai  ios,  á  los  cuales  privó  de  Loica  y  de  muy  im- 
portantes plazas  de  Murcia,  y  quizá  habría  lo- 
grado mayores  ventajas  si  la  muerte  no  le  sor- 
prendiera á  poco. 

GIONEID  (Aeül  Casim  al):  Biog.  Célebre  sofí 
árabe.  N.  en  Ragiad  á  mediados  del  siglo  ix  de 
nuestra  era,  de  una  familia  de  pobres  comercian- 
tes. Su  padre,  vendedor  de  objetos  do  vidrio,  le 
puso  á  aprender  un  oficio  en  casa  de  uno  de  sus 
amigos; mas  Gioneid,  abandonando  el  oficio,  de- 
dicóse al  estudio  de  la  Jurisprudencia,  con  tal 
ahinco  que  bien  pronto  gozó  de  una  fama  envi- 
diable entre  los  musulmanes,   no  sólo  por  su 
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saber  vci-daderameiite  grauíle,  sino  poi'  su  olo- 
cuenciaylapiofuiuUilaJ  desús  ideas.  Al  Gioucid, 
que  niuiió  eu  Ragiad  el  año  910  ó  912,  legó  á  la 
posteridad  no  menos  de  ciento  ochenta  y  tres 
obras,  entre  las  cuales  las  hay  de  verdadero  mé- 
rito. 

GIONIMA(ANTONio):.Bíog'.  Pintor  de  la  escuela 
boloñesa.  N.  en  Bolonia  en  1C97.  M.  en  1732. 
Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  de 
su  padre,  Simón,  y  cuando  éste  fué  á  Alemania 
los  continuó  dirigido  porAnielioMilani,  primero, 
y  después  por  José  Crespi.  Cuando  apenas  con- 
taba treinta  años  de  edad,  pintó  para  el  palacio 
R  nnuzzi  una  grau  cuadro  que  representaba  la 
Historia  de  Aman,  cuadro  que,  según  opinión  de 
todos  los  inteligentes,  no  tiene  otro  que  sea  su- 
perior entre  los  de  los  artistas  que  junto  á  él 
están,  y  que  tiene  sobre  varios  el  mérito  de  la 
invención,  y  sobre  todo  un  colorido  brillantísi- 
mo. También  se  elogia  mucho  un  cuadro,  San 
Floridn,  que  fué  grabado  por  Mattioli.  Igualmen- 
te se  conservan  de  este  artista  varios  frescos  en  la 
iglesia  de  los  Celestinos.  Gionima  hubiera  lle- 
gado d  ser  sin  duda  una  de  las  glorias  de  su  es- 
cuela, si  una  muerte  prematura  no  le  hubiera 
sorprendido. 

GIORDANI  (Vital):  .&íoí/.  Matemático  italiano. 
N.  á  13  de  diciembre  de  1633.  M.  en  Roma  ú  5 
de  mayo  de  1691.  Sus  padres  le  destinaban  á  la 
carrera  eclesiástica  y  procuraron  darle  una  bri- 
llante educación,  pero  no  mostró  Vital  afición 
alguna  al  estudio,  y  su  iudolcucía  y  su  mala 
conducta  hicieron  que  se  viera  continuamente 
acosado  y  maltratado  por  sus  padres.  Para  li- 
brarse de  las  acusaciones  de  su  familia  huyó  á 
Tárente,  y  allí  contrajo  matrimonio  con  una 
mujer  tan  pobre  como  él,  por  lo  cual,  como  no 
le  gustaba  el  trabajo,  poco  tiempo  después  de  su 
matrimonio  llegó  á  verse  eu  la  mayor  miseria. 
Uno  de  sus  cuñados  le  afeó  un  día  su  punible 
ociosidad,  y  Vital  entonces  se  arrojó  sobre  él  y 
le  dio  muerte.  Este  asesinato  le  obligó  á  huir; 
se  embarcó  en  una  nave  que  partía  para  Veuecia 
y  se  alistó  eu  la  escuadra  que  iba  á guerrear  con- 
tra los  turcos.  Contaba  entonces  veinte  años. 
Después  de  varias  aventuras  llegó  á  ser  secretario 
del  almirante  veneciano,  y  tuvo  necesidad  de 
ocuparse  de  contabilidad,  lo  cual  le  obligó  á 
aprender  la  Aritmética.  Al  comenzar  el  estudio 
de  esta  ciencia  siutió  que  se  desairollaba  en  él 
una  gran  afición  á  esta  clase  de  estudios,  y  re- 
solvió consagrarse  por  entero  á  ella.  Se  trasladó 
á  Roma,  obtuvo  una  plaza  en  la  guardia  del 
castillo  de  Sant  Angelo,  y  leyó  con.  avidez  todos 
los  libros  de  Matemáticas  que  cayeron  eu  sus 
manos.  Sus  felices  disposiciones  le  procuraron 
protectores  que  le  dieron  medios  para  que  con 
libertad  se  consagrara  al  estudio.  La  reina  Cris- 
tina de  Sueeia  le  nombró  su  secretario,  y  en  1666 
fué  nombrado  catedrático  de  Matemáticas  en  la 
Academia  de  Pintura  y  Escultura  que  acababa 
de  fundar  en  Roma  Luis  XIV.  Eu  1685  obtuvo 
Giordani  la  cátedra  de  Matemáticas  del  Colegio 
de  la  iSapiencc,  y  fué  elegido  en  1691  individuo 
de  la  Academia  de  los  Arcadcs.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Corso  di  Malemut.,  che  comprende 
Á'jicMc  (Roma,  1680);  Ve  componendi  gravium 
momenlis  (Roma,  16S5) ; Fundamenlum  docírince 
voius  gravium  (Roma,  1686),  etc. 

-GtouDANí  (Jüsií):  Biog.  Músico  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  1753.  M.  en  Lisboa  en  1794. 
Eué  conocido  con  el  nombre  de  II  Giordanello; 
su  nombre  do  familia  era  Carnjine.  Muy  joven 
aún  entró  en  el  Conservatorio  de  Lorcto,  en 
dondo  fué  coiuliscípnlo  de  Cimurosa  y  de  Zinga- 
relli,  y  allí  desarrolló  su  triple  talento  en  el  cla- 
vicordio, en  el  violín  y  como  compositor.  A  los 
dieciocho  afios  cscriliió  i)ara  oí  Teatro  de  Pisa 
«u  primera  obra  titulada  L'asluloinimbroglio. 
Perteneció  a  una  familio  do  actores,  y  sus  her- 
mana», cantantes  muy  distinguidas,  obtenían 
toilas  las  noches  en  el  Teatro  de  Hoy-Markez, 
brillantes  éxitos  tocando  arias  compuestas  iior 
Giordani.  Se  trasladó  á  Londres,  donde  lo  ila- 
mabn  su  |)odrc.  Su  primero  obra  dramático  so 
titula  Arlnjcrjcs,  ó  lo  cual  sucedió  Anligonn, 
ójiera  seria.  Escribió  después  una  ópera  bufo 
titulaila  AV  brm,  quo  fué  representada  «n  Lon- 
dres desde  1774  tt  1770.  De  regreso  li  »u  patria 
cu  1782  ,  hizo  re|)resentar  sucpsivomcnte  los 
ohros  »ÍKUÍ('iitc»  en  diversos  tcalros  do  Itolio: 
La  utclla  de  l'lhrn  (1772);  Erijile  (1778);  Ii¡m- 
vina  (1783);  Tilo  Maulio  (1784);  La  muerte  de 
Abel ,  oratorio  (1786);  La  Vcilal  ( 1786);  La 
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destrucción  de  Jerusalén  (1788),  etc.  Llamado  á 
Lisboa  para  enoargarso  allí  de  la  dirección  del 
Teatro  Italiano,  le  sorprendió  la  muerte  en  la 
fecha  antes  citada. 

-Giordani  (Peduo):  Biog.  Literato  italiano. 
N.  en  1774.  M.  en  Parina  á  2  de  septiembre  de 
1818.  Se  dedicó  en  un  principio  á  la  carrera  de 
abogado,  pero  contrariedades  de  familia  le  de- 
cidieron á  entrar  en  la  Orden  de  los  Benedic- 
tinos. En  1800  salió  del  convento  jiara  dedi- 
carse á  la  enseñanza  y  fué  nombrado  profesor  de 
Elocuencia  latina  é  italiana  de  la  Universidad 
de  Bolonia.  Un  panegírico  de  Napoleón  que  pu- 
blicó en  el  año  de  1808  le  valió  la  plaza  de  se- 
cretario de  la  Academia  de  Bolonia,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  restablecimiento  del  poder 
pontificio  en  1815,  época  en  que  se  retiró  á  la 
vida  privada.  Además  del  precitado ^laíicí/íiico 
de  Napoleón  y  de  algunos  otros  trabajos  de  cir- 
cunstancias, escribió  gran  número  de  artículos 
para  la  Biblioteca  italiana,  artículos  que  fueron 
reunidos  en  un  volumen  publicado  en  Milán  en 
1817.  Edición  más  completa  de  las  obras  de  Gior- 
dani es  la  de  Florencia  del  año  1816.  Antonio 
Gusali,  amigo  del  autor,  comenzó  eu  Milán  en 
1854  una  edición  de  todas  las  obras  publicadas 
ó  inéditas  de  Giordani. 

GIORDANO  (Esteban):  Biog.  Pintor  siciliano. 
N.  en  Mesina.  Vivía  eu  1552.  Fué  uno  de  los 
mejores  discípulos  de  Polidoro,  y  adoptó  el  estilo 
del  Caravaggio,  que  imitó  con  gran  acierto.  En 
1541  pintó  para  el  monasterio  de  San  Gregorio 
de  Mesina  una  Cena  muy  admirada  por  todo.s 
los  inteligentes. 

-GiOKDANO  (Lucas):  Biog.  Pintor  napolita- 
no. N.  en  Ñápeles  en  1632.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  12  de  enero  de  1705.  Era  de  origen 
español  é  hijo  de  Antonio  Giordano,  bastante 
mal  pintor  según  unos  y  comerciante  en  cuadros 
según  otros.  Hacía  Antonio  con  más  celo  que 
habilidad  copias  de  las  obras  délos  jiiutores  ala 
moda.  Hubiera  sido  incapaz  de  transmitir  á  su 
hijo  los  preceptos  de  su  arte,  pero  vivía  cerca 
del  célebre  Rivera,  y  Lucas  desde  los  siete  años 
de  edad  visitó  el  estudio  del  gran  maestro.  Du- 
rante nueve  años  recibió  sus  lecciones,  y  á  los 
dieciséis  era  la  admiración  de  Ñapóles  por  la 
perfección  y  el  vigor  de  su  lápiz.  Salió  entonces 
furtivamente  de  la  casa  paterna  y  se  fué  á 
Roma,  donde  entró  en  el  estudio  de  Pedro  de 
Corteña.  Entre  el  vigor  y  el  caliente  colorido  de 
Rivera  y  el  estilo  claro,  armónico  y  gracioso 
hasta  la  afectación  de  Cortona,  había  una  dis- 
tancia inmensa,  y,  sin  embargo,  Lucas  se  apo- 
deró con  gran  facilidad  de  este  nuevo  estilo,  y, 
abandonándolas  tintas  pronunciadas  de  su  pri- 
mer maestro,  renunció  casi  á  hacer  sentir  las 
sombras.  Antonio  Giordano,  más  porinterés  que 
por  amor  paternal,  se  dolió  déla  ausencia  de  su 
hijo  y  le  buscó  con  afán.  Le  halló  dibujando  en 
la  iglesia  de  San  Pedro  y  gozando  de  una  envi- 
diable reputación.  Sus  dibujos  cspeciahnento 
eran  muy  buscados;  según  él  mismo  refiere,  en 
aquella  época  había  dibujado  más  de  doce  veces 
varias  obras  dcRal'ail,  v  más  de  veinte  la  Bata- 
lla de  ConUanl  i:  •',  111,1  I  la  )ior  Julio  Romano, 
además  de  grau  n  nn  m  il.  i.Iuasde  Buonarotti, 
Polidoro  y  otro^  huh -li.s.  Consintió  su  padre 
eu  dejarle  que  asistiera  durante  tres  años  al 
estudio  de  Pedro  de  Cortona.  Juntos  visitaron 
después  Parma,  Véncela,  Florencia  y  las  prin- 
cipales ciudades  de  la  Italia  septentrional. 
Este  viaje  fué  fatal  á  Lucas,  pues  por  la  inlluen- 
cia  interesada  de  su  padre  perdió  su  originali- 
dad. Abusó  Antonio  del  talento  de  su  hijo  obli- 
gándole á  hacer  gran  númeio  de  copias  más 
ó  menos  exactas,  que  vendía  como  originales. 
Refiere  Dominico  que,  hallándose  Lucas  conva- 
leciente de  una  grave  enfermedad  causada  por 
el  exceso  de  traljajo,  su  padre  no  le  dejaba  ni  el 
tiempo  necesario  para  el  descanso, y  á  iin  deque 
lio  interrumpiera  su  trabajo  le  introducía  los 
alimentos  en  la  boca  como  pudiera  haberlo  he- 
cho con  un  mirlo  ó  un  gorrión,  repitiéndole  sin 
cesar:  «Lucas,  ti'obaja  á  ]U'isa»  (Luca  fa  presto), 
por  lo  cual  desde  entonces  los  estudiontcs  do 
Roma  le  dieron  este  nombre,  que  en  varias  obras 
se  ha  con.siderado  era  su  apellido  do  familia. 
Loa  cuadros  del  joven  pintor,  húmedos  oún,  po- 
saban alas  monos  do  los  aficionados.  Laovoricio 
do  mi  padro  imprimió  al  talento  de  Lucas  una 
prontitud  osombiosa  y  lo  valió  su  scpuudo  so- 
bicuombic,  el  de  Rayo  de  lo  Pintura  ( Fuhnini 
di  IHnllura).  Francisco  Soliincuo  dice  quu  esta 
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gran  celeridad  debíase  menos  á  la  ogilidad  de 
la  mano  que  á  la  viveza  de  su  imaginación.  En 
efecto,  desde  el  primer  momento  concebía  el 
asunto  en  su  totalidad,  componía  en  su  pensa- 
miento, y  sus  manos  no  hacían  sino  ejecutar 
activamente  lo  que  e.vistía  en  su  cerebro.  Para 
dar  una  idea  de  la  prontitud  de  ejecución  de 
Lucas  refiere  Carlos  Blauc  la  sigiyente  anécdota: 
«Un  día  que  se  hallaba  trabajando  en  su  estu- 
dio y  que  pintaba  La  Cena,  le  llamó  su  padre 
para  que  fuera  á  comer.  -  Bajo  en  seguida,  res- 
pondió Giordano,  desde  lo  alto  de  la  escalera; 
he  terminado  la  figura  de  Cristo,  ya  no  me  falta 
más  que  los  doce  Apóstoles. »  Los  detalles  los 
descuidaba  bastante,  por  lo  cual  sus  composicio- 
nes pecan  generalmente  por  su  mezquindad  ó 
por  reminiscencia  de  los  maestros  que  le  prece- 
dieron. Se  llamó  también,  dice  Lanci,  el  Proteo 
déla  Pintura,  á  causa  del  talento  particular  que 
tuvo  para  imitar  todos  los  estilos,  talento  debi- 
do á  una  felicísima  memoria  que  le  permitía 
recordar  todo  lo  que  había  visto.  Su  estudio 
llegó  á  ser  uua  oficina  misteriosa  en  la  quo  con- 
feccionaba obras  de  Rafael,  del  Guido,  de  Vero- 
neso,  del  Españoleto,  de  Bassano,  del  Tiziano, 
del  Tintoreto,  de  Rubens  y  hasta  de  Alberto 
Durero.  Llevó  Antonio  Giordano  á  su  hijo  á  su 
])atria  y  le  obligó  á  contraer  matrimonio  con 
Margarita  Ardi.  Poco  tiempo  consagró  Lucas  á 
las  dulzuras  de  Himeneo,  y  muy  poco  tiempo 
después  los  palacios  y  las  iglesias  de  Ñapó- 
les poseyeron  gran  número  de  cuadros  suyos. 
Su  colorido  dulce  y  fácil  hizo  que  sus  obra.s 
fueran  muy  buscadas  en  Italia.  Hállase  á  sus 
Vírgenes  un  defecto:  el  de  tener  uu  cierto  aire 
de  coquetería  y  el  de  dar  á  la  figura  del  Niño 
Jesús  la  sonrisa  maligna  de  Cupido.  En  aquella 
época  los  artistas  gustaban  de  mezclar  la  Mito- 
logía con  las  creencias  católicas.  La  fe  ardiente, 
pero  sobria, de  los  antiguos  maestros,  había  di  - 
aparecido;  el  arte  prefería  la  gracia  ala  verdail.  y 
Giordano  supo  agradar.  Por  aquella  época  pinto 
sus  cuadros  más  admiradas:  San  JS'icolás  (1655), 
en  el  que  se  esforzó  en  imitar  el  estilo  de  Vero- 
neso;  La  Natividad,  imitando  el  estilo  de  Guido 
Rcni,  para  la  iglesia  de  Santa  Teresa  de  Ñapóles; 
Santo  Tomás  de  Villanucra,  reminiscencia  del 
Tiziano;  La  caída  de  los  ángeles  rebeldes, y  otros 
muchos  cuadros  que  no  le  costaron  más  que 
algunas  mañanas  de  trabajo;  el  >Saji  Francisco 
Javier  instruyendo  á  los  indios,  que  adorna  el 
altar  mayor  de  los  Jesuítas  en  Ñapóles,  es  obra 
de  la  misma  época.  El  artista  había  prometido 
á  los  religiosos  entregarles  el  cuadro  el  día  de 
la  fiesta  del  Santo;  pero,  ocupado  en  otros  traba- 
jos, había  dejado  que  llegaran  las  últimas  horas 
del  plazo  marcado  para  la  entrega  de  la  obra. 
Ya  murmuraban  los  Padres,  cuando  Giordano, 
asiendo  su  pincel,  pintó  un  San  Francisco  Javier 
en  día  y  medio.  En  la  misma  época  pintaba  la 
Cúpula  de  Sania  Brígida,  y  para  los  Padres  Gi- 
rolanii  de  San  Felipe  'Neri  Los  Mercaderes  arro- 
jados del  Templo.  En  esta  vasta  composición  con- 
fió á  Mascatiello,  pintor  de  per.speetiva,  la  eje- 
cución de  la  arquitectura.  De  todas  sus  obras  las 
más  admiradas  son  las  que  hizo  en  la  Cartuja. 
Los  asuntos  están  tomados  de  la  Historia  Sagra- 
da. La  reputación  de  este  artista  se  extendió  por 
toda  Italia.  Florencia  le  llamó  á  su  seno  en  1679 
y  en  1682.  La  primera  vez  pintó  la  Cúpula  de  la 
capilla  Corsini  en  la  iglesia  del  Carmen,  y  la  se- 
gunda decoró  al  fresco  la  galería  y  lo  bóveda  de  la 
Biblioteca  Picardi,  además  de  gran  número  de 
trabajos  que  hizo  para  níonumcntos  públicos  ó 
colecciones  particulares,  principalmente  para  la 
cosa  de  losRossi.  has  Bacanales,  que  pintó  para 
esta  familia,  fueron  después trasladadasalpalacio 
Capponi.  Trabajó  también  para  Cosme  III  de 
Médicis,  y  en  su  presencia  ejecutó  un  cuadro 
con  uno  maravillosa  rapidez.  El  gran  duque  le 
remuneró  espléndidamente.  En  1692  el  rey  de 
España,  Carlos  II,  llamó  á  Giordano  á  su  corte, 
le  ofreció  cien  doblones  por  mes  y  todas  las  faci- 
lidades de  una  existencia  lujosa  para  él  y  su 
familia.  Contaba  entonces  el  artista,  sesenta  años 
de  edad,  )H"ro  arrastrado  por  el  amor  al  lucro,  que 
le  había  dominado  durante  toda  su  vida,  so  em- 
barcó en  Ñapóles  li  bordo  do  una  galor.n  real  con 
uno  de  sus  hijos,  su  sobrino,  su  conrr^in  v  dos 
de  sus  disiípulos,  Rossic  y  Pacelli.  Llii;"  a  Ma- 
drid en  el  mes  de  mayo,  y  .seis  carrozii.'*  fuemu 
enviadas  para  conducirlo  A  él  y  á  sus  gentes.  Su 
entrada  fué  triunfal,  el  rey  le  recibió  niagnífio.i- 
mcnte,  y,  según  dice  Carlos  Blanc,  si  Italia  había 
sido  generosa  con  él,  EspaOo  ñió  pródiga.  Eu- 


cai'gailo  lio  decovav  la  gran  escalera  del  Escorial, 
pintó  al  fresco  varias  escenas  tomadas  de  la  his- 
toria do  Carlos  Vy  de  la  de  Felipe  II.  Terminó 
después  la  pintura  de  la  capilla,  comenzada  en 
el  siglo  XVI  por  el  pintor  genovés  Cambiasi, 
adornó  las  cúpulas  y  las  paredes  con  gran  fivnnero 
de  oliras  cuyos  asuntos  están  tomados  en  su  ma- 
yor parte  de  la  historia  de  Salomón.  Este  gigan- 
tesco traliajo  no  le  costó  más  que  dos  años  escasos. 
Palomino,  hablando  de  su  magnifico  pincel,  dice: 
«Lo  que  él  hacia  en  un  día  no  lo  hacia  otro  en 
una  semana;»  y  más  adelante  añade:  «podemos 
decir  que  Lucas  fué  padre  de  la  Historia  con  el 
pincel,  como  Herodoto' lo  fué  con  la  pluma.» 
Giordano  decoró  después  la  iglesia  de  San  Anto- 
nio de  los  Portugueses,  en  Madrid,  y  en  la  mis- 
ma capital  el  palacio  del  Buen  Retiro,  la  cate- 
dral de  Toledo,  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  la 
sala  de  Embajadores  en  el  palacio  Real  de  Madrid. 
Pintó  para  la  reina  madre  una  Kativülad  de  Cris- 
to, que  está  considerada  como  una  obra  maestra 
entre  las  más  hermosas  producciones  pictóricas. 
Menga,  hablando  de  esta  obra,  dice  «que  se  apro- 
xima tanto  á  las  de  Rafael  que,  cualquiera  que 
no  conociese  la  belleza  esencial  do  este  maestro, 
so  engañaría  por  la  imitación  de  Giordano.» 
Carlos  II  colmó  á  su  pintor  de  favores,  titulos 
y  riquezas.  Cuaudo  murió  este  monarca  en  1700 
no  halló  el  artista  en  Felipe  V  un  protector  tan 
generoso;sin  embargo,pintó  para  la  corte  algunos 
cuadros,  que  en  su  mayor  parte  fueron  enviados 
á  Francia  ó  regalados  á  establecimientos  religio- 
sos. Salió  de  España  en  1702  y  regresó  á  su  patria 
deteniéndose  en  Genova,  en  Florencia  y  en  Ro- 
ma, donde  el  Papa  Clemente  XI  le  acogió  de 
una  manera  muy  brillante.  Llegó  al  tiu  Giordano 
á  su  patria,  donde  poco  tiempo  después  murió 
de  una  fiebre  pútrida,  dejando  á  sus  tres  liijos  y 
y  seis  hijas  una  inmensa  fortuna.  El  talento  de 
este  artista  ha  sido  universalmente  apreciado; 
no  puede  negarse  que  tuvo  una  facultad  de  eje- 
cución y  de  imitación  sin  ejemplo,  pero  es  muy 
de  sentir  que  empleara  su  talento  en  hacer  copias 
ó  imitaciones  de  los  grandes  maestros,  con  el 
único  objeto  de  vender  sus  producciones  con  el 
nombre  de  los  artistas  notables,  sus  predecesores 
y  aun  de  sus  émulos.  El  culpable  de  estos  defec- 
tos fué  el  padre  del  artista,  que  abusó  de  su  in- 
fluencia para  explotar  á  su  hijo  é  inspirarle  un 
exagerado  amor  al  lucro.  Los  artistas  serios  acha- 
can á  Giordano  una  falta  más  grave,  á  causa  de 
los  resultados  que  produjo:  la  de  haber  llevado  á 
Italia,  España,  y  aun  en  ciertos  límites  á  Francia, 
la  decadencia  de  la  Pintura.  En  efecto,  Giordano 
profesaba  la  siguiente  máxima:  «que  aquel  que 
sabe  agradar  al  público  es  un  buen  pintor,  y  que 
el  público  se  deja  seducir  más  fácilmente  por  el 
colorido  que  por  el  dibujo.»  Esta  máxima,  más 
que  de  un  artista  es  de  un  comerciante,  y,  cosa 
verdaderamente  extraña,  Giordano  olvidó  por 
completo  su  máxima.  Su  entonación  no  es  bas- 
tante verdadera  en  los  matices,  y  mucho  menos 
aún  en  el  claroscuro,  en  el  cual  se  creó  una 
manera  ideal  y  arbitraria.  Sus  obras  agradaban 
por  una  cierta  gracia  y  una  ilusión  hábilmente 
manejada,  que  ningún  pintor  ha  sabido  igualar, 
■  y  éste  es  su  gran  mérito;  pero  como  muy  acerta- 
damente hace  notar  Pablo  Mantz,  sus  personajes 
reproducen  siempre  los  mismos  asuntos  religiosos 
y  escenas  amorosas,  mitológicas  ó  santas;siempre 
los  personajes  tienen  la  misma  sonrisa  y  el  mismo 
aire  de  alegría.  Deben  exceptuarse,  sin  embargo, 
sus  primeras  obras,  que  hizo  bajo  la  inspiración 
de  Rivera,  y  que  tienen  un  colorido  sombrío  y 
brutal.  Sería  demasiado  largo  dar  una  lista  com- 
pleta de  las  obras  de  este  fecundo  artista.  ElMu- 
seo  del  Louvre  posee  La  presenlación  de  Jesús  en  el 
Templo;  EIAÍHO  Jesús  aceptando  los  instrumen- 
tos de  la  Pasión  que  le  presentan  unos  ángeles^  y 
Harte  y  Venus.  En  el  Museo  de  Madrid  se  guar- 
dan cincuenta  y  siete  cuadros  de  Giordano,  de  los 
cuales  los  más  aotMes  son  La  Sagrada  Familia 
(estilo  de  Rafael);  El  sueño  de  José;  El  beso  de 
Judas,  y  La  alegoría  de  la  Paz.  El  Museo  de 
Ñapóles  posee  más  de  .doce  cuadros  de  este  pin- 
tor; el  de  Dresde  diecinueve,  de  los  cuales  los 
más  notables  son  Abraham  despidiendo á  Agar; 
Loth  y  sus  hijas.  La  Galería  del  IJelvedere  en  Vie- 
na,  posee  también  trece  cuadros  de  Giordano,  y 
en  los  Museos  de  Florencia,  Berlín,  Copenhague, 
Estocolnio,  Lyón,  Tolosa,  Roñen,  Montpellier, 
Lille,  Grenoble  y  en  casi  todos,  en  fin,  se  con- 
servan cuadros  de  este  fecundo  maestro; la  ma- 
yor parte  do  ellos  e.stán  firmados  del  modo  si- 
guiente: lAorrfaiüísi^.  Hizo  también  este  artista 


GIOR 

varios  dibujos  á  pluma  y  algunos  grabados.  Un 
artista  tan  especial  y  personal  como  Giordano 
no  podía  tener  buenos  discípulos  ;  según  sus 
preceptos,  todos  trabajaban  á  prisa  y  por  inspi- 
ración; algunos,  sin  embargo,  merecen  ser  cita- 
dos; entre  ellos,  Pablo  de  Matteis,  Tomás  Fa- 
sano,  Nicolás  líossi,  Mateo  PaccUi,  José  Simo- 
uelli,  Andrés  Miglinico,  y  el  español  Francés- 
cliitlo. 

-Gior.DANO  (SoFÍ.\):  Biog.  Pintora  piamon- 
tcsa.  N.  en  Turín  en  1779.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  14  de  mayo  de  1S29.  Hija  do  padres  po- 
bres, halló  dos  protectores  en  el  pintor  Palmeri 
y  cu  el  banquero  J.  A'incy.  Este  último  la  colo- 
có en  Roma  en  el  estudio  de  madama  de  Marón, 
hermana  de  Rafael  Mengs.  Tenía  entonces  Sofía 
diecinueve  años,  se  perfeccionó  en  el  dibujo  y 
aprendió  el  pastel  y  la  miniatura.  Produjo  en 
estos  dos  géneros  gran  número  de  copias  no- 
tables de  los  mejores  maestros.  En  1801  fué  á 
Turín,  á  casa  de  su  protector  y  fué  admitida  cu 
el  seno  de  la  Academia  de  aquella  capital.  En 
1803  contrajo  matrimonio  con  el  cirujano  Gior- 
dano, de  quien  tuvo  dos  hijos.  Las  obras  más 
notables  de  Sofía  son  Una  bacante,  copia  al  pas- 
tel de  Albani,  obra  que  reprodujo  después  al 
óleo;  Flora  (pastel);  Beatriz  Cenci  (retrato  al 
pastel);  La  Caridad,  copia  en  miniatura  de  un 
cuadrode  Albani  ;X«í'ortií)ia  (id. , de  Guido  Reni); 
Una  Madona  (del  mismo);  San  Miguel  (del 
mismo);  Una  Venus  (de  Tiziano); Síí  retrato;  El 
banquero  Kcíia!/ (pastel);  El  emperador  Napoleón 
(retrato  al  y>a.ste\);  El  cirujano  Giordano  {iA.); 
El  profesor  Vaselli  (id.);  El  abale  Denina  (id.  al 
óleo,  etc.). 

GIORGETTI  (Jacobo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela romana.  N.  hacia  el  año  de  1620.  M.  hacia 
el  1(397.  Fué  discípulo  de  Lanfranc.  Este  hábil 
artista  no  trabajó  nunca  más  que  en  su  ciudad 
natal  ó  en  sus  alrededores,  por  lo  cual  es  menos 
conocido  de  lo  que  merecía  serlo.  Sus  cuadros 
son  por  lo  general  más  finos  y  de  un  colori- 
do más  agradabh  que  los  de  su  maestro,  pero 
bajo  otro  aspecto  son  inferiores,  especialmente 
porque  las  figuras  son  pesadas  y  carecen  de  ele- 
gancia. En  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Asís, 
se  ven  de  este  artista  varios  frescos  bastante 
notables.  En  el  lecho  de  la  sacristía  pintó  la 
Gloria  de  San  Francisco.  Equivocadamente  se 
ha  creído  que  eran  de  Gurgetti  los  hechos  de  la 
vida  de  la  A'irgen,  pintados  en  las  paredes  de  la 
misma  sacristía,  que  son  el  debidos  al  pincel  de 
César  Sermei. 

GIORGl  (Marino):  Biog.  Dux  quincuagésimo 
primero  de  Venecia.  N.  en  1231.  M.  á  22  ó  23 
de  junio  de  1312.  Se  ignoran  detalles  sobre  su 
vida;  se  sabe  únicamente  que  pertenecía  á  una 
familia  patricia  de  Venecia,  pero  que  no  figuraba 
eu  el  número  de  los  elegibles  para  la  dignidad 
de  dux,  cuando  la  muerte  de  Pedro  Grancdigo. 
Varios  partidarios  se  disputaban  el  poder,  de 
común  acuerdo  depusieron  sus  rivalidades,  y 
eligieron  el  12  de  agosto  de  1312  á  Marino  Gior- 
gi,  que  era  ya  octogenario.  Este  anciano  no  ocupó 
el  trono  más  que  diez  meses  y  diez  días.  Su  go- 
bierno no  se  señaló  más  que  poruña  empresa  in- 
fructuosa, cuyo  objeto  era  someter  á  la  ciudad 
de  Zara,  que  se  había  sublevado  por  sexta  vez, 
apoyándose  en  la  bula  dada  en  1308  por  Cle- 
mente V,  en  la  que  se  autorizaba  á  todos  los 
subditos  do  la  República  veneciana  para  que 
negaran  fidelidad  y  obediencia  á  la  metrópoli. 
A  Marino  Giorgi  le  sucedió  Juan  Soranzo. 

-GlORGí  (DoMiXGO):  Biog.  Erudito  y  biblió- 
grafo italiano.  N.  en  1690  cerca  de  Revigo.  M. 
en  1747.  Obtuvo  el  nombramiento  de  conserva- 
dor de  la  hermosa  biblioteca  del  cardenal  Impe- 
riali.  Sostuvo  frecuentes  relaciones  de  amistad 
con  los  sabios  prelados  de  Roma,  que  llamaron 
sobre  él  la  atención  de  los  soberanos  Pontífices. 
Inocencio  XIII  y  Benedicto  XIII  le  emplearon 
en  la  ejecución  de  varios  trabajos  sobre  las  anti- 
güedades eclesiásticas.  Bendicto  XIII  le  dio  en 
recompensa  la  abadía  de  Sanolongo.  En  1737 
perdió  Giorgi  su  plaza  de  bibliotecario  por  la 
muerte  del  cardenal  Imperiali.  Para  retenerle  eu 
Roma,  Clemente  XII  le  confió  entonces  diferen- 
tes trabajos.  Bendicto  XIV  le  nombró  prelado 
de  su  casa,  y  siempre  reservó  para  él  un  sitio  en 
las  varias  Academias  que  fundó.  Sus  principales 
obras  son:  De  antiquis  Ilalix  Melropolihus  (Ro- 
ma, 1742);  De  Origine  metrópolis  Eclesice  Benc- 
veníante  (Koma,  1725);  De  Cathedra  episcopali 
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Setice  civitates  (Monto  Fiascone,  1727);  Liturgia 
Jíomani  Pontificis  in  solemni  celebralione  missa- 
rum  (1731-1744);  Vita  Nicolai  V  (1774);  Cata- 
logue delta  Libraria  Capponi  (1747).  Giorgi  tiene 
también  derecho  al  reconocimiento  de  los  sabios 
por  su  edición  de  los  cuatro  libros  De  Varielatc 
Fortuna:,  de  los  cuales  tres  estaban  inéditos,  y 
de  cincuenta  y  siete  cartas  también  de  Pogge, 
edición  hecha  en  París  en  1723. 

-  GiOEGí  (Alejandro):  Biog.  Erudito  italia- 
no. N.  en  Venecia  á  11  do  septiembre  de  1747. 
M.  á  14  de  julio  de  1779.  Su  familia  pertenecía 
á  la  antigua  nobleza  patricia.  Entró  Alejandro, 
cuando  contaba  diecisiete  años  de  edad,  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  desde  los  primeros  tiem- 
pos mostró  una  gran  afición  á  las  Bellas  Letras, 
consagrándose  después  al  estudio  de  la  Teología. 
Cuando  la  supresión  de  su  Orden  en  1773,  salió 
de  Parma,  á  donde  había  sido  enviado  como 
profesor,  y  regresó  á  A'enecia.  Poco  tiempo  des- 
pués aceptó  una  plaza  de  preceptor  de  los  sobri- 
nos del  marqués  de  Bevilacqua  ,  en  Ferrara. 
Estas  nuevas  ocupaciones  no  aminoraron  su  afi- 
ción al  estudio,  al  cual  dedicaba  casi  toda  la 
noche  para  completar  sus  conocimientos  litera- 
rios, filosóficos  y  teológicos.  Además  sostenía 
interesante  correspondencia  con  distinguidos  sa- 
bios de  Italia,  á  quienes  propuso  que  se  reunie- 
ran para  redactar  una  enciclopedia  italiana.  La 
muerte,  que  le  ocasionó  el  exceso  de  trabajo  y  las 
continuas  vigilias, le  imposibilitaron  de  realizar 
su  proyecto.  Giorgi  escribía  perfectamente  el 
latín,  pero,  como  D'Alembcrt,  sostenía  que  los 
modernos  no  podían  apreciar  todas  las  delicade- 
zas de  este  idioma.  Sobre  esta  cuestión  sostuvo 
una  discusión  por  cartas  con  su  amigo  A'annethi, 
y,  según  Ginguene,  nunca  se  ha  tratado  un  tema 
literario  con  más  amenidad  ni  más  ingenio.  Tra- 
tó Giorgi  con  gran  profundidad  los  más  espino- 
sos problemas  metafísicos  y  teológicos,  estudios 
que  generalmente  hacen  que  los  que  á  ellos  se 
dedican  descuiden  la  forma  del  lenguaje,  cosa 
que  no  le  ocurrió  á  Giorgi,  quien  supo  adquirir 
gran  gu^to  literario.  Sus  obras  más  importantes 
son:  i'.  /  /,(.'''■/  f/'  I  fiii'ñar  á  los  niños  las  doslcn- 
guas  i/iili"ii'i  II  /ii///ifí  (Ferrara,  m5);Prodromo 

de  la  Nuera  Eneich';     •    Sena,  1780); 

Tres  cartas:  1.''  Del  sia  italiana, 

2.'' De  Ariosto,  3.'^  I''  .  tirara,  1779). 

-Giorgi  (Antonio  Agu.stín):  Biog.  Filó- 
logo italiano.  N.  en  1711  en  SantoMauro,  cerca 
de  Rímini.  M.  en  Roma  á  4  de  mayo  de  1797. 
Ingresó  en  la  Orden  de  San  Agustíu  en  1727, 
y  fué  también  su  procurador  durante  dieciocho 
años.  Hizo  desaparecer  viejas  rutinas  escolás- 
ticas que  reinaban  aún  en  las  escuelas  dirigi- 
das por  Agustinos.  Su  celo  por  el  sostenimiento 
de  la  pureza  de  la  fe  le  impulsó  á  tomar  parte 
en  diversas  discusiones  teológicas,  y  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  sostuvo  una  empeñada  po- 
lémica contra  el  P.  Paulino  de  Saint-Bartbéle- 
niy,  á  propósito  de  la  religión  de  Brahma.  Ex- 
plicó Teología  eu  varias  ciudades  y  especialmente 
en  Roma,  en  el  Gran  Colegio  al  que  había  sido 
llamado  por  Benedicto  XIV.  Este  Pontífice  le  en- 
cargó que  hiciera  la  apología  de  la  Historia  del 
Pelagianismo  del  cardenal  Noris,  que  los  teólo- 
gos españoles  habían  colocado  en  el  índice,  y 
realizó  este  trabajo  tana  gusto  del  Pontífice,  que 
éste  le  concedió  la  dirección  de  la  Biblioteca 
Angélica  y  le  admitió  en  el  número  de  los  sabios 
á  quienes  consultaba  sóbrelos  negocios  eclesiás- 
ticos. Giorgi  había  estudiado  doce  idiomas,  entre 
los  que  se  contaban  el  griego,  elhebreo,  el  caldeo, 
el  samaritano  y  el  siriaco,  pero  su  erudición  era 
más  variada  que  profunda.  Sin  saber  ni  una  pala- 
bra de  tibetano  y  sin  conocerlas  letras,  halló  un 
medio  de  escribir  sobre  esta  lengua  un  volumen 
titulado,  Alphabeium  Thibetanum,  missionum 
apostolicarum  commodo  editum  (Roma,  1762); 
que  es  una  colección  de  disertaciones  sobre  el 
alfabeto,  la  ortografía,  la  sintaxis  de  la  ya  citada 
lengua.  El  autor,  no  contento  con  insertar  en 
ella  el  texto  de  varias  oraciones  y  la  traducción 
latina  de  los  privilegios  concedidos  á  los  misio- 
neros católicos,  aumentó  .su  obra  con  investiga- 
ciones sobre  la  religión,  la  cosmogonía,  y  la 
historia  civil  y  religiosa  del  Tibet,  acompañadas 
de  citas  que  nada  prueban  y  que  no  siempre 
tienen  relación  con  el  texto.  Sin  embargo,  esta 
obra  contiene  noticias  interesantes  que  tomó  el 
autor  de  documentos  recogidos  y  depositados  en 
el  Colegio  de  la  Propaganda  por  los  P.  P.  Hora- 
cio de  Fcnabella  y  Casiano  de  Maccrata.  De  esta 
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obra  hizo  uu  resumen  Amaduzz! ;  los  pasajes  mas 
imiiortantes  del  libro  fueron  traducidos  al  ale- 
mán é  insertos  en  la  Biblioteca  histórica  de 
Gatterez  y  en  la  Colección  de  Geografía  y  de 
Viajes  por  Fahri.  Escribió  también:  Fragmcn- 
tum  EvangdiiS.  Johaiiisgraco-coptothcbaictítn, 
scculi  IV,  traducido  al  latín  (Roma,  1789); 
Manuscritos  antiguos  preciosos  para  \&Doctrina 
de  la  Iglesia  y  la  práctica  del  culto  católico, 
■nuevamente  publicados  en  Romn  bajo  este  título 
(Roma,  1782);  etc.,  etc. 

GIORGINI  (Jfas):  Biog.  Químico  italiano.  N. 
en  Carpi  (ducado  de  Módena)en  1821.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Carpi  y  los 
terminó  en  la  Universidad  de  Módcna,  donde  en 
1847  fué  nombrado  profesor  adjunto  de  la  cáte- 
dra de  Química.  En  1853  obtuvo  la  cátedra  de 
Química  en  el  Liceo  de  Reggio  (ducado  de  Mó- 
deua).  De  sus  muchos  importantes  trabajos, 
que  le  valieron  un  puesto  en  varias  sociedades 
científicas,  merecen  especial  mención  las  siguien- 
tes: Ahuevo  vi^'i'"  "••  r.;h,rir  los  iHctales  nobles,  y 
espccialmen'  "    ¡ oria sobre  un  líquido 

paraplcUear  i i ii  de  la  electricidad; 

Elementos  di  ;,    eral;  Análisis  de  un 

agua  mineral  suljurosa  existente  en  Gesso. 

GIORGIO  DE  FLORENCIA :  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  florentina.  Vivió  de  1314  á  1325.  Se 
cree  que  fué  discípulo  de  Giotto  y  que  fué  el 
primero  que  introdujo  su  estilo  en  el  Piamonte, 
adonde  fué  llamado  por  el  conde  de  Saboya, 
Amadeo  V.  A  creer  lo  dicho  por  el  barón  José 
Vernazza  en  sus  sabias  investigaciones,  este  ar- 
tista pintó  al  óleo  en  1314  en  el  castillo  de 
Chambery,  en  1318  en  Borghetto  y  en  la  capilla 
de  Pinerólo.  Si  el  hecho  es  cierto  desmentiría 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  época  en  que  se  in- 
ventó la  pintura  al  óleo. 

GlORGIONE(Jor.GEBARB.\KELll,  llamado cl): 
Biog.  Célebre  pintor  italiano.  N.  en  Castelfranco 
en  1478.  M.  en  Veneeia  á  fines  del  año  1511. 
Según  sus  biógrafos  flebió  su  apodo  a  su  gran 
estatura,  á  su  iignra  hermosa,  á  su  valor  y  á  su 
carácter  emprendedor.  Pintor  eminente,  e.xce- 
lente  músico,  poeta  agradable,  aunque  de  hu- 
milde cuna,  fué,  durante  su  rápida  existencia, 
el  encanto  de  Veneeia,  y  pudo  comparársele,  muy 
justamente,  á  un  brillante  meteoro.  Asistía  á 
todas  las  fiestas,  y  los  hijos  de  los  patricios  se 
inclinaban  ante  su  elegante  y  fogosa  superiori- 
dad. Sin  embargo,  según  refiere  Pablo  Mantz, 
aun  en  los  días  de  su  más  loca  juventud,  en  la 
que  tantos  días  y  tantas  noches  dedicaba  á  los 
'  placeres  y  al  amor,  consagraba  siempre  varias 
horas  al  trabajo,  y  se  mostró  tan  asiduo  ante  el 
caballete  como  ardiente  para  el  placer.  Cuando 
era  aún  casi  un  niño  entró  en  el  estudio  de  Juan 
Bellini,  donde  fué  condi.scípulo  y  émulo  del  Ti- 
ziano;  pero  muy  pronto  le  reveló  su  genio  un 
estilo  superior  al  de  su  maestro,  y  guiado  por  el 
sentimiento  de  sus  fuerzas  no  conservó  de  Be- 
llini más  que  un  cierto  respeto  por  el  natural. 
Según  opinión  de  Vasari,  se  inspiró  también 
Giorgione  en  las  obras  de  Leonardo  de  Vinci, 
mas  difiere  esencialmente  del  maestro  milanés 
por  sus  medias  tintas,  menos  dudosas,  y  por  su 
claroscuro,  de  un  efecto  menos  pronunciado. 
Su  colorido  es  también  más  vigoroso,  más  ver- 
dadero, por  lo  cual  mereció  el  nombre  de  ilfudeo 
Giorgionezco.  Kadie  antes  que  él  poseyó  un  pincel 
tan  resucito,  un  toque  tan  firme,  ni  nadie  como 
él  habrá  conocido  el  arte  de  producir  los  efectos 
de  una  cierta  distancia.  Continuó  después  dando 
mayor  amplitud  á  su  estilo,  y  sus  figuras  fueron 
más  sentidas,  colocó  mejor  los  personajes  de  sus 
cuadro»  y  eligió  más  acertadamente  los  acceso- 
rios. Aprendió,  en  fin,  ese  arte  maravilloso  del 
modelado,  en  el  cual  llegó  á  alcanzar  una  grande 
y  delicada  perfección.  No  so  servia  para  sus  en- 
carnaciones más  que  de  cuatro  colores  capitales, 
cuya  acertaila  mezcla  le  permitía  estableeer  las 
dilcrencias  de  edad  y  do  sexo;  pero,  dice  Pilas, 
cuestos  cuatro  colores  no  so  debe  comprender 
niel  blanco  que  hace  efecto  de  luz,  niel  negro  que 
es  la  carencia  de  ella.  Sus  paisajes  eran  del  más 
puro  ((usto  poi  sus  tintas  y  sus  contrastes;  había 
nallailo  el  secreto  de  componer  sus  colore»  con 

f¡ran  arte  y  conservar  la  frescura,  sobro  todo  en 
09  verdes.  Sf  ha  puesto  en  tela  de  juicio  cl  gusto 
nrtí.Htico  de  Giorgione  &  causa  de  sus  pcrsonajiR, 
vestidos  casi  sicmiire  con  traje»  cxtrafio»  y  fas- 
tuosos, lo  cual  se  debo  á  que  bo  sometió  al  gusto 
do  la  ¿poca  y  quizás  también  á  cierta  inclina- 
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ción  que  sentía  por  todo  lo  extraño.   El  mismo 
se  retrató  en  dos  ocasiones  en  la  figura  de  David, 
vencedor  de  Goliath.  Muerto  en  todo  el  vigor  de 
su  fuerza  y  de  su  talento,  no  pudo  llegar  adonde 
sin  duda  hubiera  llegado,  y  sin  embargo  está 
considerado  como  el  lundador  de  la  escuela  ve- 
neciana. Sobre  su  muerte  se  han  dado  distintas 
versiones.  Según  Vasari,  su  amada  se  vio  atacada 
de  una  eufei-medad  contagiosa;  permaneció  á  su 
lado  el  pintor,  y  en  uu  beso  supremo  adrjuirió  el 
germen   de  la  enfermedad,   y  no  tardo  en  re- 
unirse á  la  mujer  amada.  Según  Redolfi,  Pedro 
Luzzo  Zarato  de  Peltre,  que  era  su  más  querido 
discípulo,  huj-ó  á  Roma  con  la  querida  del  maes- 
tro, y  esta  doble  infidelidad  .sumió  al  gran  artista 
en  un  profundo  dolor,  del  cual  no  pudo  ni  quino 
consolarse,  y  sucumbió  al  poco  tiempo.  «No  hay 
colección   pública,    dice  Pablo  Mantz,  que   no 
pretenda  poseer  un  Giorgione;  desgraciadamente 
esta  pretensión  no  es  fácil  justificarla,  y  es  pre- 
ciso qne  se  presenten  muchas  pruebas  para  creer 
que  todas  las  obras  que  .se  le  atribuyen  hayan 
salido  desús  manos.»  La  corta  existencia  del 
artista  explica  la  reserva  del  sabio  critico,  quien 
presenta,  sin  prestarle  gran  fe,  la  siguiente  lista: 
París,  Museo  del  Louvre,  La  sagrada  familia  y 
el  Concierto  campestre,  cuadros  comprados  por 
Luis  XIV  á  los  herederos  de  Jabach  y  proceden- 
tes de  la  galería  de  los  duques  de  Mantua,  ad- 
quirida por  Carlos  I;  Veneeia,  en   la  Academia 
de  San  Marcos,  Una  tempestad  calmada  por  San 
Marcos  y  San  Jorge  y  el  Retrato  de  un  noble  ve- 
neciano; en  el  palacio  Manfrini,  Una  dama  con 
una  guitarra;  los  Retratos  de  losdux  Barbenigo, 
Loreclano  y  de  la  reina  de  Chijyre;  en  la  iglesia 
prraoquial  de  Castelfranco,  La  Virgen  y  el  Niño 
Jesús  acompañada  por  San  Jorge  y  San  Francisco. 
Esta  obra  es  de  la  primera  época,  y,  según  Re- 
dolfi, el  artista  se  retrató  en  la  figura  de  San 
Jorge,  y  en  !a  de  San  Francisco  retrató  á  uno  de 
sus  hermanos.  En  Trevisa,  en  el  Monte  de   Pie- 
dad, Cristo  muerto  llevado  2>or  los  ángeles.    En 
Florencia,  en  el  palacio  Pitti,  El  Concierto;  esta 
obra  figuraba  en  el  Louvre  durante  el  Imperio; 
Kin/a  perseguida  por  un  sátiro;  Moisés  salvado 
de  las  aguas  y  Un  retrato  de  mujer.  En  la  Gale- 
ría de  los  Oficios,  El  general  GaUemelnta;  Moisés; 
El  juicio  de  Salomón;  Un  caballero  de  Molla;  el 
Retrato  de  Giorgione,  por  él  mismo.  En  Monaco, 
el  Retrato  de  Fugger.  En  Roma,  en   el  palacio 
Borghese,  David.    En  Madrid,  David,  vencedor 
de  Goliath;  La  Virgen ;  Santa  Brígida  y  algunos 
cuadros   más   representando  varios  santos.   En 
Viena,  Galería  del  Belvedere,  David  asiendo  la 
cabeza  de  Goliath;  San  Juan:  Un.  hoiiilre  de  ar- 
mas conuna  alabarda;  Los  geóinciras.  En  la  Gale- 
ría de  Lichtenstein,  un  Retrato  de  hombre.  Eu  Mu- 
nich, La  Fonirfad  (alegoría);  el  Retrato  de  Gior- 
gione.  Eu   Berlín,   Dos  retratos  de  hombre.   En 
Dresde,  Jacob  saludando  á  Raquel;  La  Adora- 
ción de  los  pastores;  Una  mujer  en  brazos  de  un 
hombre.  En  San  Petersburgo,  San  Antonio;  Un 
retrato  de  hombre,  que  según  Viardot  debe  ser  el 
retrato  de  Giorgione.  En  La  Haya,  Dos  hombres 
y  una  mujer  dcsynayada,  asunto  tomado  de  Ban- 
dello;  esta  obra  está  considerada  como  una  de 
las  mejores   de  Giorgione.   En   Londres,  en  la 
Galería  Nacional,  Muerte  de  San  Redro  Mártir 
(boceto).  EnHamptoncourt,  &)(  Guillermo aha- 
zando  la  vida  monástica;  varios  Retratos ;   Un 
guerrero;  Adoración  de  los  Pastores ;  La  Virgen  y 
varios  santos;  Un  pastor.  En  el  Gabinete  LoUy, 
La  Virgen  y  el  Niño  Jesús  rodeados  por  cuatro 
SaTitos;  y  en  otras  varias  Galenas,  el  Retrato  de 
Gastón  de  Foix;  Diana  saliendo  del  baño;  un 
Paisaje  en  madera;  La  Degollación  de  San  Juan 
Bautista;  Una  Sibila,  Un  retrato  de  Giorgione, 
etcétera.  En  unión  del  Tiziano  decoró  el  Fondau 
de  Tcdcschi  en  Veneeia.   Giorgione  pinto  la  fa- 
chada que  da  al  gran  Canal;  esta  óbrala  terminó 
en  150S  y  por  ella  no  recibió  el  pintor  más  que 
ciento  treinta  ducados.  Los  cuadros  de  Giorgione 
han  sido  reproducidos  por  el  grabado  eu   varias 
é)ioca8  y  por   todas  las  escuelas.   Hicieron  gra- 
bados de  sus  obras  \V.  Hollar,  Morín,  P.  Avel- 
me,   Vom    Kessel,    Pestrncci,    Troyen,  Nicolás 
Dupuy,  Vercruys,  etc.  Muy  pocos  supieron  con- 
servar el  estilo  del  maestro.  Sus  discípulos  más 
notnbles  fueron   Pedro  Luzio  Zarato,  Fray  Se- 
bastián  del  Piombo,  Lorenzo   Lnzzi,   Juan  de 
Udino  y  Francisco  Torbido. 

OlORZA  (Pablo):  liiog.  Compositor  italiano. 
N.  eu  Milán  en  1832.  Su  padre,  organista  de 
Dcsio,  le  dio  las  primeras  nociones  musicales  ¿ 
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hizo  que  fuera  admitido  como  sucesor  suyo  en  la 
plaza  de  organista,  cuando  una  parálisis  le  im- 
pidió tocar  su  instrumento.  La  verdadera  voca- 
ción de  Pablo  no  tardó  en  manifestarse,  y  desde 
1832  comenzó  la  interminable  serie  de  bailes  quo 
debían  hacer  su  reputación.  Inútil  sería  recordar 
aquí  el  título  de  todos  ellos.  Se  ensayó  tam- 
bién en  otro  género.  Su  obra  titulada  Cosradoi 
consolé  lombardo,  fué  mal  acogida,  por  lo  cual  el 
autor  abandonó  por  completo  este  género.  Sus 
álbums  de  baile,  sus  melodías,  sus  trozos  escogi- 
dos para  piano  obtuvieron,  por  el  contrario,  gran 
éxito.  Couipuso  además,  con  ocasión  de  la  guerra 
de  1 S66,  uu  himno  patriótico,  que  fué  muy  elogia- 
do por  Garibaldi.  Desgraciadamente,  el  público 
no  compartió  el  entusiasmo  del  héroe;  nadieócasi 
nadie  conoce  el  hjmuo  guerrero,  mientras  que,  por 
el  contrario,  todo  el  mundo  conoce  sus  valses  y 
sus  bailes  aplaudidísimos. 

GIOTTINO  (ToM.is  DE  Stéfano,  llamado  el): 
Biog.  Pintor  y  escultor  de  la  escuela  florentina.  • 
N.  en  1324.  M.  en  1356.  Di.scípulo,  y,  según  al- 
gunos de  sus  biógrafos,  hijo  de  Stéfano  de  Floren- 
cia, se  dedicó  á  estudiar  las  obras  del  Giotto,  y 
logró  apropiarse  de  tal  manera  el  estilo  del  maes- 
tro que  recibió  el  sobrenombre  del  Giottino.  Vasa- 
ri presenta  una  lista  de  los  numerosos  frescos  qne 
ejecutó  durante  su  corta  carrera  artística.  En 
1340,  después  déla  expulsión  de  Gualterio  de 
Brieua,  duque  de  Atenas,  se  encargó  al  Giottino 
que  pintara  sobre  la  torre  del  pedestal  de  Flo- 
rencia, en  señal  de  infamia  eterna,  el  retrato  de 
Gualterio  y  de  sus  Ministros  con  las  armas  de 
sus  familias.  Estas  pinturas,  que  tan  interesantes 
serían  desde  el  punto  de  vista  histórico,  han 
desaparecido.  En  Asís  se  conservan  varias  obras 
de  este  pintor,  y  especialmente  en  Florencia,  en 
la  capilla  de  San  Silvestre  en  Santa  Cruz.  En 
esta  capilla,  propiedad  de  la  familia  Bardi,  están 
pintados  sobre  la  pared  de  la  derecha  tres  asuntos 
tomados  de  la  historia  de  Constantino  el  Grande. 
Estos  frescos  están  muy  deteriorados,  pero  aún 
pueden  verse  en  ellos  algunas  cabezas  dignas  de 
Giotto.  La  parte  superior  de  la  pared  izquierda 
de  la  capilla  tenía  también  unos  frescos  que,  en 
la  actualiilad,  están  completamente  destruidos. 
Al  pie,  en  dos  nichos,  se  ven  La  Asunción  y  £7» 
Cristo  en  la  ití7nba;  a\  \&do  de  estos  dos  nichos 
hay  cuatro  grandes  figuras  de  santos,  y  á  los  lados 
del  altar  San  Rómulo  y  San  Zenobio.  En  el 
interior  de  la  tumba  de  Bettino  de  Bardi  pintó 
Giottino  el  retrato  de  este  ]iersonaje,  resucitando 
al  oír  el  sonido  de  las  trompetas  de  dos  ángeles 
del  Juicio  final.  Se  cree  que  Giottino  es  autor  de 
un  Descendimiento  de  la  Cruz  qne  existe  en  la 
iglesia  de  San  Ambrosio  de  Florencia,  pero  al- 
gunos autores  lo  atribuyen  al  Giotto.  Consérvan- 
se  bastantes  cuadros  de  este  artista:  Un  Descen- 
dimiento de  la  Cruz  en  Saint  Remy  de  Florencia 
fué  descripto  por  Vasari  y  elogiado  por  Lanzi  y 
Borghini.  En  elMu.seode  Breza,  en  Milán,  sobre 
uu  díptico,  representó  dos  hechos  de  la  vida  de 
San  Jerónimo.  En  el  Museo  de  Ñapóles  se  guar- 
dan una  Virgen  gloriosa  y  un  San  Gregorio  tra- 
zando las  fundaciones  de  un  templo.  En  Munich 
se  conservan  La  Virgen  con  San  Ajilonio;  San 
Lorenzo:  San  Julián;  San  Lucas;  San  Cipriano 
y  San  Juan  Gualbcrto.  Giottino  dejó  varias  obras 
escultóricas  que  demuestran  que  manejaba  el 
cincel  con  no  menos  habilidad  que  el  pincel: 
de  ellas  merecen  ser  citadas  los  jirofetas  que 
adornan  la  admirable  camjtanilc  de  la  catedral 
de  Florencia.  Desgraciadamente  para  el  arte 
murió  Giottino  de  una  enfermedad  del  pecho 
cuando  más  podía  esperarse  de  él ,  á  los  treinta 
y  dos  años  de  edad.  Dejó  varios  discípulos,  do 
los  cuales  el  más  conocido  es  Juan  Tosccani. 

GIOTTO  (Akgel  ó  Ambrosio):  Biog.  Celebre 
pintor,  escultor,  arquitecto  y  poeta  toscano.  N. 
en  Colle,  cerca  de  Vespignano,  en  1276.  M.  cu 
Florencia  á  8  de  enero  de  1336.  Comenzó  su 
vida  guardando  ganados;  pero  dotado  de  una 
gran  aptitud  natural  para  la  imitación,  repro- 
ducía los  objetos  que  despertaban  su  atención. 
Servíase  para  ello  do  trozos  de  carbón  ó  de  la 
cal  que  encontraba  en  cl  campo,  sirviéndolo  de 
pizarra  las  rocas  de  las  montañas.  Un  ganado 
que  dibujó  sobre  una  piedra,  con  gran  verdad, 
ll.imó  la'atención  de  Juan  Cimabué,  á  quien  la 
casualidad  había  llevado  á  aquellos  lugares.  El 
regenerador  de  la  Pintura  adivinó  el  porvenir  del 
pastor-artista, y  pidió  n  su  padre  queleperuiitiera 
ilevAraclo  para  que  fuera  uno  de  sus  discípulos. 
El  joven  artista  superó   al   poco   tiempo  A  su 


GIOT 

maestro  Cimabué,  llcjoramlo  el  arte  griego  en 
la  disposición  de  sus  oomposicioncs,  la  animación 
do  las  cabezas  y  la  flexibilidad  de  los  ]iaños, 
había  conservado  una  gran  dureza  en  el  dibujo. 
Giotto  estudió  y  copió  la  naturaleza,  llegando 
liasta  á  hacerlo  con  tal  gracia  que  puede  decirse 
que  si  Cimabué  fué  el  lligíiel  Ángel  de  su  época 
Giotto  fué  el  Rafael.  Dio  alas  formas  más  sime- 
tría, más  dulzura  al  trazado  y  al  colorido  nnis 
armonía.  En  sus  cuadros,  las  manos  rígidas,  los 
pies  en  punta,  los  ojos  fijos  ó  extraviado.s  que  aún 
se  conservaban  de  la  pintura  bizantina,  se  ani- 
maron sensiblemente.  Verdad  es  que  la  plástica 
domina  aún  en  sus  obras,  pero  también  lo  es 
qne  comenzó  á  revelarse  en  ellas  la  vida.  En 
cierto  modo  en  sns  cuadros  se  realizó  la  transi- 
ción entre  la  materia  en  reposo  y  la  materia  en 
movimiento  por  un  espíritu  de  escuela  muy  fre- 
cuente por  desgracia  ;  han  pretendido  varios 
escritores  que  Giotto  hizo  un  viaje  á  Pisa,  donde 
perfecciono  su  estilo,  mientras  que  otros  han 
supuesto  que  fué  discípulo  de  fray  Mino  ó  Jacobo 
de  Turrita,  asertos  que  ni  uno  ni  otro  tienen 
fundamento  alguno  histórico.  Giotto  fué  original 
en  su  estilo;  sus  mismos  defectos  lo  prueban:  su 
genio  se  desarrolló  bajo  las  inspiraciones  de  Ci- 
mabué, pero  nada  tomó  de  sus  contemporáneos. 
Bajo  este  aspecto  casi  se  ha  hecho  omisión  del 
gran  talento  de  Giotto  como  escultor.  «Cuando 
se  observa,  como  dice  Lanzi,  en  alguna  de  sns 
cabezas  de  hombre,  y  sobre  todo  de  viejos,  aquel 
rrgoT  de  formas  tan  superior  á  la  mezquindad 
de  los  pintores  de  su  época;  cuando  se  estudiaen 
la  disposición  de  sus  paños  un  gusto  tan  noble 
como  sencillo;  cuando  se  admira,  en  fin,  en  sus 
majostuosas  actitudes  la  imponente  dignidad 
del  antiguo,  no  cabe  dudar  de  qne  supo  sacar 
gran  provecho  de  los  mármoles  que  ante  sns  ojos 
t'-nía. »  Una  de  las  primeras  producciones  de 
inotto  fué  una  Anunciación,  que  se  ve  en  la 
abadía  de  Florencia,  en  la  cual  se  nota  una  gra- 
cia y  una  regularidad  que  dejan  entrever  los 
jirogresos  que  hizo  hacer  al  Arte.  Algún  tiempo 
después  pintó  en  Asís  una  serie  de  setenta  y  dos 
cuadritos  qne  representan  la  Vicia  de  San  Fran- 
cisco. En  ellos  se  observa  una  perfección  gradual; 
el  dibujo  aparece  más  perfecto,  las  fisonomías 
son  más  animadas,  los  movimientos  y  los  paisa- 
sajes  más  naturales.  No  falta  en  ellos  la  poesía, 
y  se  ve  al  santo  huyendo  del  vicio  para  seguir 
la  virtud.  Según  todas  las  probabilidades,  éste 
es  el  primer  ejemplo  de  la  pintura  alegórica. 
Por  aquella  misma  época  recorrió  Giotto  las 
principales  ciudades  de  Italia  y  ejecutó  grandes 
composiciones  en  Ravena,  Padua,  Florencia  y 
Pisa.  Generalmente  representa  asuntos  evangé- 
licos, y  los  reprodujo  sin  modificaciones  en  va- 
rias ciudades.  Sus  cuadros  de  la  sacristía  del 
Vaticano,  en  los  que  pintó  hechos  de  la  Vida 
de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  con  figuras  de  la 
Virgen  María  y  de  varios  santos,  pueden  com- 
pararse ,  según  Vasarí,  á  las  miniaturas  más 
graciosas  y  mejor  concluidas;  lo  mismo  puede 
decirse  de  los  frescos  del  coro  y  del  altar  mayor 
de  la  catedral  de  Florencia,  de  las  cuatro  capillas 
de  los  Franciscanos  de  Santa  Cruz,  y  de  su  refec- 
torio. Los  asuntos  de  estas  pinturas  están  toma- 
dos de  las  Vidas  de  San  Juan  Bautista  y  de  San 
Juan  Evangelista.  En  el  mismo  convento  pintó 
también  la  vida  de  Jesucristo  y  la  de  San  Fran- 
cisco en  veinticuatro  cuadritos  en  madera.  En 
Pisa  ejecutó  para  la  sacristía  de  los  Franciscanos 
un  .SVni  Francisco,  cuadro  que  fué  transportado 
á  San  Nicolás,  y  de  allí  á  la  gran  capilla  de 
Campo  Santo,  en  cuyo  punto  fué  hallado  por 
Morrona  en  muy  mal  estado,  y  que  en  la  ac- 
tualidad se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre. 
Pintó  también  en  la  misma  ciudad  en  el  claustro 
del  Campo  Santo  seis  grandes  frescos  qne  repre- 
sentan la  Historia  de  Job.  Estos  cuadros  están 
considerados  como  las  mejores  obras  de  Giotto. 
Segiín  refiere  Piles,  el  Papa  Bonifacio  VIII  man- 
daba bu.scar  por  toda  Italia  á  los  pintores  más 
famosos  para  decorar  los  monumentos  de  Roma. 
El  encargado  por  el  Papa  de  ir  en  busca  de  los 
mejores  artistas  llegó  á  casa  de  Giotto  y  le  pidió 
nn  dibujo  qne  demostrara  su  talento.  El  pintor 
trazó  sobre  un  papel  un  círculo  perfecto  con  la 
punta  del  pincel  y  de  un  solo  rasgo.  «Tomad,  le 
dijo,  llevad  esto  al  Papa  y  decidle  que  lo  habéis 
visto  hacer.  -  Lo  que  os  pido  es  un  dibujo  y  no 
una  O,  objetó  el  visitante.  -Id,  replicó  Giotto; 
os  digo  que  Su  Santidad  no  desea  otra  cosa.» 
Esta  O  llegó  á  ser  proverbial,  y  desde  entonces 
se  dijo  en  Italia,   para  calificar  una  inteligencia 
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obtusa;  Tie  sci  piú  rondo  che  l'O  di  Giotto.  Sea  ó 
no  sea  cierta  esta  anécdota,  añade  Piles,  de- 
muestra que  en  aquellos  tiempos  la  agilidad  de 
la  mano  era  muy  estimada,  y  que  los  verdaderos 
principios  eran  desconocidos  ó  muy  poco  conoci- 
dos. Bonifacio  VIH  llamó  á  Giotto  á  Roma  ea 
1298.  En  poco  tiempo  ejecutó  allí  este  artista 
varias  obras  pictóricas  importantes.  Perfeccionó 
también  el  mosaico.  Sobre  la  puerta  del  pórtico 
de  San  Pedro  so  ve  uno  que  representa  á  este  san- 
to caminando  sobre  las  aguas;aunque  este  trozo  se 
conoce  aún  con  el  nombre  de  La  Nave  del  Giotto, 
fué  reparado  durante  el  pontificado  do  Clemen- 
te VIII  de  una  manera  tan  completa  por  Ho- 
racio Manncti,  que  más  parece  obra  de  este  maes- 
tro. Después  de  la  muerte  de  Bonifacio  VIH, 
ocurrida  en  11  de  octubre  de  1303,  regresó  Giotto 
á  su  patria,  y  de  nuevo  se  ausentó  de  ella  en 
1305  para  trasladarse  á  Avignón  cerca  del  Papa 
Clemente  V,  para  quien  pintó  varios  cuadros. 
Visitó  después  Padua  y  Verona,  donde  pintó  en 
el  palacio  de  Can  dclla  Scala,  y  después  Ferrara, 
en  donde  halló  á  su  amigo  Danto,  que  se  hallaba 
entonces  desterrado.  Giotto  le  prestó  su  ayuda 
y  le  condujo  á  Ravena,  y  no  salió  de  esta  ciudad 
hasta  después  de  haberse  convencido  de  que  su 
ilustre  amigo  había  hallado  un  asilo  seguro  y 
digno  en  casa  de  Guido  V  de  Polenta.  Continuó 
Giotto  sus  excursiones:  se  detuvo  en  Urbino,  en 
Arezzo,  en  Faenza,  y  en  todas  partes  dejó  mues- 
tra de  su  inspirado  pincel.  Los  señores  y  las 
poblaciones  le  recibían  como  á  nn  triunfador, 
y  se  hubiera  considerado  completamente  feliz  si 
la  muerte  del  autor  de  la  Divina  Comedia  no 
hubiera  llenado  de  luto  su  corazón.  Buscó  en 
el  Arte  una  gloriosa  distracción;  trabajó  sucesi- 
vamente para  el  príncipe  de  Lnca,  y  después 
liara  Roberto,  rey  de  Ñapóles.  Pintó  para  elmo- 
nasterio  de  Santaclara  los  misterios  del  Apoca- 
lipsis, en  los  cuales  introdujo  episodios  tomados 
del  Dante.  A  principios  de  este  siglo  se  blan- 
quearon estos  frescos  para  que  la  iglesia  resulta- 
ra menos  obscura.  Consérvase,  sin  embargo,  una 
Madona  de  la  Gracia.  Ejecutó  Giotto  otras  pin- 
turas en  la  iglesia  de  Santa  María  Corouata  y  en 
el  castillo  del  O've,  obras  que  ya  no  existen.  En 
estos  trabajos  tuvo  por  comiiañero  á  un  tal  maes- 
tro Simón,  de  Creniona  según  unos,  y  de  Ñapó- 
les según  otros.  Volvió  después  á  Roma  y  á 
Milán,  que  enriqueció  con  nuevas  obras  maes- 
tras, y  por  fin  en  1334  fué  nombrado  arquitecto 
de  Florencia.  En  esta  x'iltima  época  de  su  vida 
dio  una  nueva  muestra  de  la  flexibilidad  de  su 
talento.  Dirigió  la  construcción  de  la  iglesia  de 
Santa  María  dei  Fiore,  la  de  las  fortificaciones 
de  la  ciudad  y  de  la  admirable  campanilc,  mo- 
numento de  estilo  gótico  erigido  según  sus  pla- 
nos, y  cuyos  bajos  relieves  fueron  dibujados  por  él 
en  gran  parte.  A  él,  dice  Lanzi,  se  debe  el  arte  de 
hacer  retratos,  yél  fué  qnien  nos  ha  transmitido 
los  rasgos  fisionóniicos  de  Dante,  de  Brunetto 
Latinci  y  de  Corso  Donati.  Este  elogio  es  exage- 
rado, puesto  que  otros  pintores  antes  que  él 
trataron  de  reproducir  la  sen>ejanza  humana. 
Baldinncci  dice  que  Giotto  fué  un  hábil  minia- 
turista, y  cita  á  este  propósito  nn  libro  ilustrado 
con  iniágenes iluminadas,  cuyos  asuntos  estaban 
tomados  del  Antiguo  Testamento.  Giotto  fué 
también  poeta.  Débese  al  barón  Rnmohar  la 
publicación  de  una  canción:  Giotíi,  jnntori  di 
Florentia,  sopra  la  povcriad,  que  fué  hallada  en 
la  Biblioteca  Lorenciana.  En  esta  composición 
poética,  dice  Otto  Mundler,  abundan  hermosos 
y  nobles  pensamientos  presentados  en  una  rica 
forma  poética,  y  se  distingue  especialmente  por 
su  sentido  justo  y  neto,  uno  de  los  rasgos  prin- 
cipales del  carácter  de  Giotto.  Este  ilustre  artista 
fué  inhumado  en  una  de  sus  creaciones,  en  la 
iglesia  de  Santa  María  dei  Fiore.  La  República 
florentina  hizo  erigir  una  estatua  de  mármol 
sobre  su  tumba.  Entre  sus  discípulos  más  nota- 
bles figuran:  en  la  escuela  romana,  Cavallicci  y 
Capanna;  en  la  de  Bolonia,  Pace  y  Octaviano  de 
Faenza  y  Guillermo  de  Forli;  en  la  do  Padua, 
Menabecoy,  y  en  la  de  Avignón,  Menucci. 

GIOVANELLI  (Rfggiero):  Biog.  Célebre  com- 
positor italiano.  N.  en  Velletri  hacia  el  año  1560. 
Vivía  aún  en  1615.  Fué  maestro  de  capilla  de 
San  Luis  de  los  Franceses  de  Roma,  y  pasó  des- 
pués á  la  iglesia  del  colegio  alemán.  En  1591, 
después  de  la  muerte  de  Palestrina,  sucedió  á 
este  gran  músico  en  las  funciones  de  capilla  do 
San  Pedro  del  Vaticano,  siendo  en  15119  agre- 
gado al  colegio  de  los  capellanes  chantres  de  la 
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capilla  Sixtina.  Durante  el  siglo  xvi  había  pro- 
ducido Italia  una  multitud  de  compositores  do 
primer  orden,  cuyos  esfuerzos  reunidos  elevaron 
el  arte  do  la  música  á  un  grado  de  superioridad 
sin  igual  hasta  entonces,  dejando  abierto  el  ca- 
mino á  nuevos  perfeccionamientos.  Giovanelli 
está  con.siderado,  y  muy  justamente,  como  uno 
de  los  mejores  maestros  de  la  escuela  romana  de 
su  tiempo.  Sus  composiciones  se  distinguen  es- 
pecialmente por  un  raro  mérito  de  factura  y  por 
la  pureza  de  armonía.  Escribió  un  gran  número 
de  misas,  de  motetes  y  de  salmos,  que  so  con- 
servan manuscritos  en  los  archivos  déla  basílica 
del  Vaticano  y  de  la  capilla  Si.\tina.  De  estas 
obras  se  citan  particularmente  la  misa  á  ocho 
voces  compuesta  sobre  el  madiigal  de  Palestrina, 
Vestiva  i  colli,  y  el  Miserere  que  todos  los  años 
so  cantaba  durante  la  Semana  Santa,  hasta  que 
Allegri  compuso  la  suya.  Las  obras  de  música 
religiosa  que  publicó  se  titulan:  ilissed  ottovoci 
(Roma,  1593);  Motetti  á  5-8  í-ocí  (Roma,  1592 
y  1694).  Hállanse  también  varios  motetes  y  .sal- 
mos á  ocho  voces  en  las  colecciones  de  Fabio 
Constantini.  El  Papa  Pablo  V  encargó  á  Giova- 
nelli que  corrigiera  el  gradual  para  uso  de  la 
capilla  pontificia;  siete  años  consagró  el  coniiio- 
sitor  á  este  trabajo,  que  publicó  en  dos  tomos.  El 
primero  apareció  en  Rbnia  en  1614  con  el  título 
de  Gradúale  de  tcmpore justa  rituvi  sacro  sancíce. 
Romanes  Ecelesice ,  cum  cantu  Patili  V,  pout 
mase  jussu  reformato.  Además  de  estas  obras 
escribió  gran  número  de  madrigales,  cancio- 
nes y  villancicos,  género  de  composiciones  en 
que  se  distinguió  particularmente.  Consérvanse 
de  él:  Madrigales  d  cinco  voces  (Venecia,  1586); 
El  paraíso  musical  de  madrigales  y  canciones  á 
cinco  voces  (Amberes,  1596),  etc.  Otras  varias 
composiciones  publicadas  en  la  misma  época 
contienen  madrigales  y  canciones  de  Giovanelli. 

GIOVANETTI{FKANCISCO):5íog'.  Jurisconsulto 
italiano.  N.  en  Bolonia  á  principios  del  siglo  xvi. 
M.  en  1586.  Después  de  haber  seguido  la  carrera 
de  Derecho  se  doctoró  en  1540.  Desempeñó  una 
cátedra  de  Derecho  canónico  en  su  ciudad  natal. 
El  cardenal  obispo  de  Trento  le  propuso  que 
fuera  á  esta  ciudad  á  ejercer  este  profesorado, 
pero  el  Senado  de  Bolonia  logró  que  no  abando- 
nara en  aquella  ocasión  su  ciudad,  mejorando  su 
posición.  En  1547  el  duque  de  Baviera  le  hizo 
luillantes  ofertas  para  que  fuera  á  e.xplicar  Ju- 
risprudencia en  la  Universidad  de  Ingolstadt, 
ofertas  que  aceptó  Giovanetti.  Los  habitantes 
de  Ingolstadt  le  concedieron  el  derecho  de  bur- 
guesía. Se  trasladó  Giovanetti  á  Vicna  y  reci- 
bió del  emperador  Fernando  el  título  de  Conse- 
jero. Diecisiete  años  permaneció  en  Alemania, 
volviendo  después  á  Italia  para  arreglar  asuntos 
de  familia.  Los  magistrados  de  Bolonia  le  orde- 
naron b,ijo  las  más  severas  penas  que  volviera  á 
ocupar  sns  cátedras  de  Derecho  canónico;  pidió 
])ermiso  para  ir  á  despedirse  de  sus  oyentes  de 
Ingolstadt,  y  en  su  discurso  de  despedida  dio 
gracias  al  duque  de  Baviera  por  los  honores  que 
había  recibido  de  él  y  de  su  padre.  De  regreso 
en  Bolonia,  sus  compatriotas  trataron  de  hacerle 
olvidar  la  manera  poco  caballeresca  con  que  le 
habían  obligado  á  regresar  á  su  país,  otorgán- 
ilole  varios  empleos  honoríficos.  El  mérito  prin- 
cipal deGiovanetti  era  principalmente  su  método 
de  enseñanza,  que  la  posteridad  no  puede  juzgar 
sino  con  arreglo  á  lo  dicho  por  sus  contemporá- 
neos. Las  obras  de  Derecho  piiblico  publicadas 
por  Giovanetti  no  están  ya  á  la  altura  de  la 
Ciencia;  la  lista  de  ellas  se  halla  en  Fantuzzi: 
Kotizie  degle  Serittori  Bolognesi.  Escribió  tam- 
bién algunas  obras  históricas  que  aún  son  bas- 
tante interesantes.  En  la  Biblioteca  Historial 
de  París  se  conserva  un  manuscrito  suyo  sobre 
la  Vida  de  San  Pío  V.  Comenzó  una  biografía 
completa  de  los  Papas;  varias  cartas  suyas  que 
tratan  de  este  asunto  fueron  publicadas  por 
Laugomazzini  después  de  las  de  Julio  Poggiani. 
-Giovanetti  (Jacoeo):  Biog.  Jurisconsulto 
y  economista  italiano.  N.  á  1."  de  junio  de  1787 
en  Orta  (provincia  de  Novara).  M.  cu  Novara 
á  22  do  enero  de  1849.  Su  padre,  Julio,  cirujano 
muy  reputado  en  su  país,  so  dio  á  conocer  como 
uno  de  los  más  ardientes  patriotas  en  la  época 
do  la  fundación  de  la  República  Cisalpina.  Su 
madre,  Angelina  Jori,  tenía  un  hermano  en  Na- 
varra que  era  secretario  del  tribunal  civil,  y  quo 
se  encargó  de  su  sobrino  y  le  costeó  los  primeros 
estudios  en  el  Liceo  de  Novara.  Después  que 
tuvo  terminados  sus  estudios  de  Filosofía  pasó 
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á  la  Universidad  de  Pavía  para  estudiar  Leyes, 
y  en  1807  se  doctoró  en  Derecho  despviés  de 
unos  brillantes  ejercicios.  De  regreso  en  Novara 
abrazó  la  profesión  de  abogado,  y  dos  años  des- 
pués dio  á  las  prensas  unaobrita  sobro  el  estado 
civil,  libro  de  cii'cunstancias,  pero  que  contri- 
buyó á  abrirle  la  carrera  administrativa.  En 
1810  obtuvo  la  plaza  de  secretario  de  procura- 
dor del  rey  en  Trento,  y  poco  después  el  de  sus- 
tituto, cargo  que  desempeñó  hasta  la  invasión 
de  los  austríacos  en  Italia  en  1814.  En  esta 
época  regresó  á  Ivovara  y  volvió  á  ejercer  la 
profesión  de  abogado.  Su  talento,  sus  profundos 
conocimientos  en  la  ciencia  del  Derecho  y  su 
gran  facilidad  para  escribir  y  para  hablar,  hicie- 
ron que  se  le  considerara  poco  tiempo  después 
como  el  abogado  más  eminente  del  Piamoute. 
En  1830  hizo  imprimir  su  ComenUirio  sohre  los 
Estatutos  de  Novara.  Esta  obra  lia  sido  conside- 
rada generalmente  como  un  feliz  ensayo  de  la 
alianza  de  la  Jurisprudencia  con  la  Economía. 
En  un  informe  presentado  poco  tiempo  después 
á  la  Administración  de  Novara,  trató  de  probar 
la  utilidad  en  beneficio  del  público  de  la  aboli- 
ción de  los  impuestos  sobre  los  víveres,  tales 
como  el  pan,  la  carne,  etc.  Este  escrito,  publica- 
do en  1833,  contribuyó  á  colocar  al  autor  entre 
los  economistas  más  distinguidos  de  Italia.  Al 
siguiente  año  publicó  una  obra  Sobre  la  libre 
exportación  de  la  seda  del  Fiamonte,  en  el  cual 
trató  con  gran  inteligencia  la  importante  cues- 
tión de  la  tarifa  de  Aduanas  y  de  la  libertad  de 
comercio.  El  célebre  economista  Roniaguosi  ca- 
lificaba este  trabajo  de  grande  y  magistral.  En 
una  función  solemne  para  inaugurar  una  casa  de 
industria  para  los  pobres,  fundada  por  Pagare, 
función  que  se  verificó  en  Hovar  en  1836,  pro- 
nunció Giovanetti  el  elogio  del  fundador.  Escrito 
con  elegancia,  hállanse  en  este  elogio  reBe.xiones 
muy  sabias  y  eminentemente  filantrópicas.  Ade- 
más de  estas  varias  obras  publicó  algunos  discur- 
sos ó  arengas  muy  estimados  por  los  abogados, 
é  hizo  para  diversos  diarios  artículos  de  Econo- 
mía política,  de  Necrología  y  de  Moral  práctica. 
Ningún  jurisconsulto  conocía  tan  profundamen- 
te como  él  la  legi.slación  de  aguas,  es  decir,  los 
derechos  que  el  Estado,  los  municipios  y  los 
particulares  tienen  sobre  las  aguas  destinadas 
al  riego.  En  1847  contribuyó  eficazmente  con 
sus  trabajos,  y  con  la  influencia  que  ejercía  sobre 
el  rey  Carlos  Alberto,  al  planteamiento  de  las 
reformas  legislativas  del  Piamonte. 

GlOVANNl  (Fray  Vixcenzo):  Biog.  Religioso 
y  escultor  florentino  del  siglo  xvi.  Fué  uno  de 
los  artistas  que  en  1566  trabajaron  para  la  en- 
trada solemne  de  Juana  de  Austria  y  para  sus 
bodas  con  el  príncipe  Francisco  de  Médicis.  Con 
este  motivo  ejecutó  seis  estatuas  que  fueron  co- 
locadas sobre  la  puerta  del  Prato,  que  había  sido 
magníficamente  adornada  según  dibujos  de  Ale- 
jandro AUori.  Domingo  Melini,  hablando  dees- 
tas  estatuas,  dice  que  el  artista  entendía  perfec- 
tamente el  arte  y  trabajaba  muy  bien  el  mármol. 
-GioVANXl  (ViCENTK  DE):  Biog.  Filósofo  y 
filólogo  italiano.  N.  en  Sala)  aruta  (provincia  de 
Trápani)en]832.  Cuando  salió  de  la  Universidad 
do  Palermo  obtuvo  sucesivamente  la  cátedra  de 
Filcsofia  en  el  Liceo  de  Víctor  Manuel  y  en  el 
Seminario  de  su  ciudad  natal.  Fundó  varios 
periódicos  importantes:  Tales  fueron:  La  Idea 
(Palermo,  IStiS),  Jlcligidn  y  Patria  (1861),  La 
Sicilia  (18G.T-69),  Aieevas  Efemérides  (1869). 
De  sus  numerosas  obras  de  Filosofía,  Filología 
y  crítica  literaria  merecen  especial  mención  las 
tituladas:  l>d  estado  actual  de  los  estudios  filo- 
so fieos  ni  Sicilia  (Palermo,  ISfi"!);  Elogios  y  es- 
critos diversos  (1856);  Vida  y  obras  de  Vicenzo 
Oiolierli  (1859);  Instituciones  de  la  lengua  italia- 
na (1859);  l'rincipios  de  Filosofía  elemental 
(Palermo,  186.3):  Historiadores  sicilianos  omiti- 
dos en  la  historia  de  la  literatura  italiana  de 
Citar  Caníií  (1864);  Crónicas  sicilianas  de  los 
siglos  XIII,  XIV y  A'K(1865);  Salvador  Man- 
cino  y  el  cclcetiñsmo  en  Sicilia  (1866);  Orígenes 
ctn 011 1(1  fieos  de  la  anligua  Filosofía  italiana 
(1870);  l'rinci/)ios  de  Lógica  extraídos  del  Orga- 
117/ //I  de  yírislólfles  {}S7]);I/isloria<le  la  Filoso- 
fía en  Sieiliii,  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  el 
siglo  X/X  (1873);  Esludios  literarios,  filológicos 
y  a/iolegrlinis  de  Antonio  Franco  (1875).  En  1879 
fué  i'legiilo  (iinviinni  individuo  de  la  Academia 
(le  C'icnrinü  Morales  y  Políticas  de  Froncia. 

-OiovANNi  HA  Fii'.soi.K(Cii;ii)OÓGim)Oi.iNO 
Santi  JoDiNi):  Biog.  Pintor  do  la  escuela  fio- 
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rcntina.  N.  en  1387.  M.  eu  Roma  en  1455.  Cam-  i 
bió  de  nombre  en  1407,  cuando  con  su  hermano 
Bernardo  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  cu  el 
convento  de  Fiesole,  cerca  de  Florencia.  Los  dis- 
turbios que  estallaron  en  Italia  cuando  Gregorio 
XII,  Benedicto  XIII  y  Alejandro  V  se  disputaban 
el  trono  pontificio,  obligaron  á  los  dos  hermanos 
á  abandonar  su  convento  y  á  refugiarse  en  1409 
en   el  de  su  Orden,  establecido  en  Foligno.   En 
1414  se  declaró  la  peste  en  esta  ciudad  y  se 
trasladaron  primero  á  Ccrtone ,  y  regresaron  des- 
pués á  Fiesole  en  1418.  Durante  dieciocho  años 
que  pasó  en  esta  ciudad  ejecutó  Giovanni  gran 
número  de  pinturas,   tanto  al   fresco  como  al 
temple.    Llamado  á  Florencia  en   1436,  residió 
allí  durante  nueve  anos,  y  decoró  con  gran  nú- 
njero  de  frescos  el  Colegio  de  San  Marcos,  en  el 
que  habitaba,  así  como  varios  edificios  públicos. 
Hacia  el  año  de  1445  el  Papa  Eugenio  IV  le  in- 
vitó á  que  fuese  á  Roma  á  trabajar  en  una  cajúlla 
del  A'aticano.  En  1447  comenzó  unas  pinturas  en 
Orvieto.  Hallábase  entonces  en  el  apogeo  de  su 
reputación,   y   puede  suponerse  que   estuviera 
encargado  de  la   dirección   de  los  trabajos  do 
aquella  célebre  catedral,  puesto  que  en  las  actas 
se  le  da  el  título  de  magister  magistrorum.  Nico- 
lás V,  que  se  hallaba  impaciente  y  deseaba. verle 
trabajar  en  el  A'aticano,  no  le  dejó  terminar  los 
frescos  de  Orvieto,   y  le  llamó  á  Roma,  donde 
pasó  el  resto  de  su  vida  pintando  cuadros,  fres- 
cos y  admirables  miniaturas  para  libros  do  coro. 
La  celestial  belleza  de  las  cabezas  que  pintaba 
hizo  que  se  diera  á  este  artista  el  apodo  de  Fra 
Angélico,  y  sus  virtudes  le  merecieron  el  califi- 
cativo de  Bienaventurado:  así  que  con  frecuen- 
cia se  le  ha  llamado  íí'O!  Angélico  ó  el  beato  An- 
gélico de  Fiesole.   Dice  Vasari,  en  la   Vida  de 
Massagnio,  que  Fra  Angélico  se  perfeccionó  es- 
tudiando las  obras  del  primero,  y,  eu  efecto, 
alguna    influencia   pudieron   ejercer  sobre    las 
últimas  producciones  del  pintor  de  Fiesole;  pero 
como  éste  nació  quince  años  antes  que  Massa- 
gnio,  sus  obras  pertenecen  más  á  la  escuela  de 
Giotto  que  á  la  de  Massagnio.  Lo  más  probable 
es  que   fuera   discípulo   de   Gerardo   Starnina. 
Como  su  hermano,  se  dedicó  en  un  principio  ala 
miniatura,   pero  no  tardó  en   comprender  que 
estaba  destinado  á  la  pintura  en  grande.  Ya  no 
existen  las  primeras  obras  al  fresco  que  ejecutó 
en  Santa  María  la  Nueva,  pero  se  conservan  las 
del  convento  de  San  Marcos,  que  es  donde  puede 
estudiarse  á  este  gran  artista.  Cosme  de  Médicis, 
padre  de  la  patria,  construyó  la  iglesia  y  el  con- 
vento y  confió  á  Fra  Angélico  los  trabajos  de  or- 
namentación. En  el  primer  claustro  se  ven  la 
liesurrección  de  Cristo;  Cristo  apareciéndose  á 
Santo  Domingo  y  á  su  compañero;  La  imagen  de 
Sanio  Tomás  de  Aquino;  San  Fcdro  Mártirha- 
cicndo  la  señal  del  silencio,  y  finalmente,  enfren- 
te de  una  de  las  galerías,  un  Cristo  teniendo  á  sus 
pies  á  San  Benito.  En  este  cuadro  la  cabeza  del 
Salvador  es  sublime.  En  la  sala  capitular  se  halla 
el  fresco  más  importante  del  maestro,  y  repre- 
senta La  Pasión.  Esta  obra  comprende  veintitrés 
grandes  figuras:  en  el  centro  se  ve  á  Cristo,  á  la 
derecha  están  reunidos,  llorando  al  pie  de  la 
Cruz,  los  Santos  jefes  y  fundadores  de  Ordenes 
religiosas,  Santo  Domingo,  San  Ambrosio,  San 
Agustín,  San  Jerónimo,  San  Francisco,  San  Be- 
nito, San  Romualdo,  San  Bernardino  de  Sena, 
San  Pablo,  primer  ermitaño,  San  Pedro  Mártir 
y  Santo  Tomás.  A   la  izquierda  se  ven  las  tres 
Marías  sosteniendo   á  la  Virgen  desvanecida,  á 
San  Marcos,  San  Cosme,  San  Damián  y  San  Lo- 
renzo. La  cabeza  de  San  Cosme  se  cree  que  es  el 
retrato  del  escultor  Nanni  di  Banco,  amigo  do 
Fra  Angélico  y  discípulo  de  Donatello.  Alrede- 
dor del  fresco,  y  formando  amanera  de  marco,  so 
ven  once  medallones  hexágonos  con  figuras  do 
Profetas  y  sibilas,  y  una  especie  de  árbol  genea- 
lógico de  la  Orden  de  los  Dominicos   con  los 
retratos  do  diecisiete  religiosos,  los  más  ilustres 
do  la  Orden.  Todas  estas  junturas  están  perfec- 
tamente conservadas.    En  un  corredor  del  con- 
vento pintó  un  Sanio  Domingo  de  rodillas  rí  los 
pies  de  Cristo;  enfrente  se  ve  una  Anunciación, 
célebre  sobre  todo  por  la  cabeza  vordadcramente 
celestial  del  ángel.  En  la  celda  do  Fra  Anpélico, 
habitada  por  el   religioso  que  fué  dc»|im'S  San 
Antouino,  hay  nn  di'scendiniiculo  de  Cristo  al 
limbo ,   composición    verdaderanieuto   extraña. 
Cristo,  al  entraren  la  especie  de  gruta,  derriba  hi 
])esada  puerta,  que  en  su  caída  aplasta  al  diablo, 
representado  en  figura  do  un  gran  gato  negro. 
En  el  ángulo  de  la  izquierda  se  ven  otros  diablos 
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que  corren  á  ocultarse.  La  figura  de  Ciisto  ca 
noble  y  majestuosa;  los  Profetos  y  los  patriarcas, 
y  á  su  frente  Adán,  salen  ásu  encuentro.  En  otro 
comedor  pintó  una  Madona  sobre  un  trono  ro- 
deada de  varios  santos.  En  otra  celda  Las  Santas 
mujeres  en  la  tumba  de  Cristo,  y  en  la  ¡jarte  su- 
perior Jesucristo  subiendo  al  ciclo,  y,  finalmente, 
en  una  terceía  celda  La  coronación  de  la  Virgen 
en  presencia  de  seis  santos  arrodillados.  El  Cristo 
y  la  Virgen,  vestidos  de  blanco,  son  figuras  ver- 
daderamente vaporosas.  La  cabeza  de  la  Virgen 
es  digna  del  divino  pincel  de  Rafael ;  únicamen- 
te los  santos  conservan  aún  la  rigidez  de  las 
pinturas  del  siglo  xv.  En  otras  celdas  se  ven  la 
Traición  de  Judas,  el  Bautismo  de  Jesucristo  y 
una  Adoración  de  los  Bcijes  Magos.  Todos  estos 
hermosos  trabajos  llevaron  á  Roma  la  reputa- 
ción del  humilde  religioso  de  San  Marcos.  Nico- 
lás V,  gran  protector  de  las  Artes,  le  llamó  al 
Vaticano  y  le  mandó  pintar  una  capillita  qnele 
servía  do  oratorio  particular.  Esta  capilla  existe 
aún,  por  más  que  varios  autores,  dos  de  ellos  Tajá 
y  Pirtolesi,  dicen  que  fué  destruida  por  orden  de 
Pablo  III,  incurriendo  en  un  error,  pues  la  des- 
truida fué  una  que  el  mismo  Fra  Angélico  pintó 
para  Eugenio  IV,  en  la  que  reprodujo  diversos 
pasajes  del  Nuevo  Testamento.  La  capilla  que 
fué  oratorio  particular  de  Nicolás  V  se  restauró 
primero  por  orden  de  Gregorio  XIII  y  después 
en  1702  por  Clemente  XI.  La  habilidad  con  que 
están  terminados  estos  frescos  es  verdaderamen- 
te prodigiosa:  su  colorido  es  dulce  y  armonioso, 
y  empleó  de  un  modo  tan  admirable  el  claros- 
curo que  parece  haber  adivinado  al  Correggio. 
Nicolás  V,  que  tuvo  ocasión  de  apreciar  tanto 
las  virtudes  como  el  talento  del  artista,  le  ofre- 
ció el  arzobispado  de  Florencia,  pero  el  gran 
pintor,  siempre  modesto,  se  negó  á  aceptar  se- 
mejante honor  é  indicó  al  Papa  á  otro  religioso 
de  su  convento,  fray  Antonino,  que  fué  después 
canonizado.  Murió  Fra  Angélico  á  los  sesenta  y 
ocho  años;  formó  varios  discípulos,  de  los  cuales 
los  más  conocidos  son  Zeuobi  Strozzi,  Doinéuico 
di  Micheiino  y  Benozzo  Gozzoli.  Los  cuadros 
principales  de  Fra  Angélico  que  se  hallan  en  las 
iglesias  y  Galerías  de  Europa  son:  en  Florencia, 
Galería  pública.  La  Virgen  y  dos  santos,  trípti- 
co; Xa  Virgen  y  varios  santos;  El  Nacimiento 
de  San  Juan  Bautista;  La  coronaciónde  la  Vir- 
gen ;  La  predicación  de  un  santo ;  El  matrimonio 
de  la  Virgen ;  La  adoración  de  los  Magos  y  la 
muerte  de  la  Virgen.  En  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  El  descendimiento  de  la  Cruz;  Alberto  el 
Grande  discutiendo  sob)-e  Teología;  Una  Madona; 
y  en  la  parte  superior  la  Santísima  Trinidad; 
Un  milagro  de  San  Cosm.e  y  San  Damián;  Una 
Anunciación;  Tres  Madonas  con  varios  santos. 
En  San  Remigio,  La  Anunciación.  En  Santa 
Muría  de  Pazzi,  La  coronación  de  la  Virgen.  En 
Santa  Cruz,  La  Resurrección  de  Jesucristo.  En 
París,  en  el  Museo  del  Louvre,  El  corazón  de  la 
Virgen  y  los  Milagros  de  Santo  Domingo.  Ell 
el  Museo  de  Amberes,  El  emperador  humillán- 
dose ante  el  Papa.  En  Munich,  Una  gloria  celes- 
te ;  Tres  asuntos  de  la  vida  de  San  Cosme  y  San 
Damián;  San  Juan  y  la  Magdalena;  y  en  el 
Museo  de  Berlín,  Una  Virgen  gloriosa;  San 
Francisco;  Sanio  Domingo  y  el  Juicio  final. 

GiOVANNiNi  (Jacobo  María):  Biog.  Pintor  y 
grabador  de  la  escuela  boloñesa.  N.  en  Bolonia 
en  1667.  M.  en  Parma  en  1717.  Fué  discípulo 
de  Antonio  Roli,  pero  más  aún  de  las  obras  de 
los  grandes  maestros,  que  cstuilió  con  perseve- 
rancia. Después  de  haber  ejecutado  algunos  tra- 
bajos pictóricos,  abandonó  el  jiincel  desesperado 
por  no  poder  luchar  con  rivales  tan  poderosos 
como  Carlos  Cignani  y  Juan  Antonio  Francos- 
chini,  y  se  entregó  al  grabado  al  agua  fuerte  y 
al  buril.  Sus  obras  más  importantes  son:  las 
pinturas  del  claustro  de  San  Miguel  en  Bosco, 
según  Luis  Carrachio  y  .sus  discípulos,  diecinue- 
ve hojas;  la  cúpula  de  la  iglei-ia  de  San  Juan  de 
Parnm,  según  el  Correggio,  doce  hojas;  nn  San 
Jorge,  según  el  mismo;  un  .S'nii  Sebastián,  según 
Luis  Carrachio,  y  un  Cristo  dando  la  comuniíin 
á  los  Apóstoles, stfíim  Juan  Antonio  Franecsclii- 
ni.  Sus  grabados  los  firmó  algunas  veces  con  sn 
nombro  latinizado,  Joinnninus  ó  Joanninu). 
Una  gran  empresa  ocupó  cosi  toda  la  vida  del 
artisla:  el  duque  de  Parma  lo  enciirgó  ijuc  re- 
produjera por  medio  ilel  grabado  su  rica  colee- 
ción  lie  medallas,  do  las  cuales  gralió  con  gran 
fidelidad  dos  mil ,  formando  siete  volúmenes,  con 
un  texto  escrito  por  el  Jesuíta  Pablo  Pcdruzi. 


GIOVENAZZI  (Víctor  Mahía):  Biog.  Enidito 

italiano.  N.  á  20  de  febrero  de  1727  en  Castelo- 

ncta.  M.  en  Roma  á  2S  de  junio   do  1805.  lu- 

:   só  en  la  Couipañia  de  Jesús  y  fué  enviado  á 

■    .poles  para  encargarse  de  la  dirección  de  la 

i-!o  do  Retórica.  Cuando  la  supresión  de  los  Je- 
tas fué  á  Roma,  donde  se  le  confió  >ina  cátedra 
la  Universidad.  No  salía  de  su  casa  más  que 

iia  cumplir  con  sus  deberes  profesionales,  pues 
su  carácter  melancólico  le  hacía  evitar  y  huir 
el  trato  social.  Consagraba  casi  todas  las  horas 
del  día  al  estudio  de  las  Letras.  Varios  sabios 
distinguidos,  entre  los  que  se  contaron  los  Padres 
Maz2olari,  Zacearía  y  Morcelli,  le  consultaban 
sobre  diversos  puntos  de  la  antigüedad,  que  co- 
nocía muy  á  fondo.  Sus  poesías  latinas  son  muy 
elegantes; las  inscripciones  latinas  que  compuso 
tienen  un  sello  de  grandeza  quo  recuerda  las 
mejores  de  la  antigüedad.  A  pesar  de  su  saber, 
.eraGiovenazzi  excesivamente  modesto, costando 
gran  trabajo  á  sus  amigos  decidirle  á  que  publi- 
cara un  trabajo  notabilísimo  sobre  la  ciudad  de 
Aveja.  Sus  obras  más  notables  se  titulan:  T.  Li- 
mi  Fragmcntum  anecdoton  (Roma,  1773); i5¿ser- 
taciemes  sobre  ¡a  ciudad  de  Jveja  (Roma,  1773); 
Poanaíiun  Lihellus  (Ñapóles,  1786);  Comenta- 
rios sobre  Fedro  y  sobre  Calido,  sobre  las  Obras 
de  San  Paulino,  sobre  el  Commomlorium  de 
Vicente  de  Lerín,  sobre  las  Inscripciones  con- 
cernientes á  Augusto,  y,  en  fin,  sobre  todos  los 
Poetas  cristianos;  había  ya  reunido  muchos  ma- 
teriales para  una  nueva  edición  de  estos  poetas. 

GIOVENE(Jos!ÍMaI!Ía):5!0(7.  Sabio  italiano. 
N.  en  Molfetta  á  23  de  enero  de  1753.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  2  de  enero  de  1837.  "Comenzó 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  su 
ciudad  natal,  donde  ingresó  como  novicio  á  los 
trece  años  de  su  edad,  y  los  terminó  en  Ñápeles. 
Trabó  amistad  con  G.  Saverio  Poli,  y  esta  amis- 
tad fué  causa  de  que  se  desarrollara  en  él  gran 
amor  á  las  Ciencias.  Mientras  seguía  la  carrera 
de  Derecho  estudió,  bajo  la  dirección  de  Poli,  la 
Fisiología  y  la  Anatomía.  De  regreso  en  JIol- 
■  fetta,  y  cuando  ya  vestía  el  hábito  eclesiástico, 
recibió  el  subdiaconado  de  manos  de  su  tío  Or- 
landi,  obispo  de  aquella  ciudad.  Fué  después 
canónigo  de  Molfetta,  y  en  1781  vicario  general 
de  la  misma  diócesis.  Sus  funciones  eclesiásticas 
no  le  injpidieron  cultivar  las  Ciencias  con  un 
entusiasmo  que  se  vio  muchas  veces  coronado 
por  el  éxito.  Recorriendo  en  compañía  del  abate 
Fortis  las  montañas  de  la  Pulla,  descubrió  un 
yacimiento  de  nitro  en  el  cráter  de  Palo,  cerca 
do  Molfetta.  Las  obras  de  Giovene  son  muchas 
y  tratan  casi  todas  ellas  de  las  Ciencias  físicas 
y  naturales,  carecen  de  originalidad  y  de  pro- 
fundidad, pero  demuestran  mucha  instrucción 
y  claro  talento.  En  1804,  después  de  la  muerte 
del  obispo  Antinucci,de  quien  era  gran  vicario, 
quiso  retirarse  á  la  vida  privada  para  dedicarse 
con  más  libertad  á  sus  estudios  favoritos,  pero 
sus  superiores  eclesiásticos  le  nombraron  vicario 
apostólico  de  Lecci.  En  1816  hallábase  de  re- 
greso en  Molfetta,  cuando  durante  la  corta  re- 
volución de  Ñapóles  fué  elegido  diputado.  Este 
incidente  político  fué  el  último  acontecimiento 
notable  de  su  vida,  que  desde  entonces  trans- 
currió en  Molfetia  en  un  dulce  y  estudioso  reti- 
ro. Escribió  las  siguientes  obras:  í cícera  al  signar 
ahbate  Fortis,  intorno  ella  nitrositá  naturale  de- 
lta Piiglia;  Aviso  per  la  dcstruzione  de  vernimi 
che  rodeno  la  polpa  dclle  olive  (Ñapóles,  17S2); 
Lamia  Fellegiatura {PatmBi,  ISOi); SuW Argo- 
nauta Argo  del  Linneo,  etc. ,  etc. 

GIOVENONE  (Jehonimo):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  milancsa.  Vivía  á  fines  del  siglo  xiv  y 
principios  del  xv.  N.  en  Verceil.  Fué  el  primer 
pintor  de  esta  ciudad  que  hizo  salir  el  arte  pic- 
tórico del  estado  de  barbarie  en  que  se  hallaba. 
Dos  de  .sus  cuadros,  que  se  hallan  en  la  iglesia 
de  San  Pablo,  están  fechados  en  los  años  1414  y 
1416.  En  los  Agustinos  de  la  misma  ciudad  so 
conserva  de  esto  artista  un  cuadro  que  repre- 
senta á  Cristo  resucitado,  con  Santa  Margarita, 
Santa  Cecilia  y  dos  ángeles.  Esta  pintura,  de  un 
hermoso  estilo,  recuerda  el  de  Bramantino  y  los 
mejores  maestros  de  la  escuela  milanesa,  y  de- 
muestra un  gran  conocimiento  del  desnudo  y  de 
la  perspectiva.  Se  eiee  que  Giovenone  fué  el 
primer  maestro  deGaudenzio  Ferrari.  En  el  año 
1550  florecieron  en  la  ciudad  de  Verceil  tres 
artistas  de  la  familia  de  Giovenone:  Bautista, 
Pablo  y  José;  éste  último  fué  un  distinguido 
pintor  de  retratos. 
Tomo  IX 
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GIOVINAZZO:  Gcog.  C.  del  distrito  de  Dari, 
prov.  ó  Tierra  de  Bari,  Italia;  11 000  habitantes. 
Sit.  al  O.  N.  N.  do  Bari,  en  la  costa  del  Adriáti- 
co ,  estación  del  f.  c.  de  Ancona  á  Otranto. 
Canteras  de  piedra  para  construcción.  Fáb.  de 
telas  de  algodón  y  cáñamo. 

GIOVINI  (Ángel  Aurelio  BiANxni):  Biog. 
Publicista  italiano.  N.  en  Como  en  diciembre 
de  1799.  So  dedicó  primero  ala  carrera  del  Co- 
mercio, estudió  después  Letras  en  Vicna,  y  du- 
rante algunos  meses  dirigió  un  diario.  El  Anco- 
ra, en  Capolazo,  ciudad  de  Tesina,}-  El  Ilepu- 
blicaiw  de  la  Suiza  italiana,  en  Lugano.  En 
1839,  á  causa  de  sus  opiniones  políticas,  se  vio 
obligado  á  salir  de  Tesino  y  se  refugió  en  Zu- 
rich.  Poco  después,  acogiéndose  á  la  amnistía 
concedida  por  el  emperador  Fernando  I  para 
conmemorar  su  consagración,  regresó  á  Milán, 
donde  residió  hasta  el  año  de  1847.  En  el  mes  de 
enero  del  siguiente  año  fué  llamado  á  Turin  por 
el  general  Durando,  que  fué  después  Ministro 
de  la  Guerra,  quien  le  confió  la  dirección  del 
diario  titulado  La  Opinión.  La  política  qne  si- 
guió en  esta  publicación  fué:  guerra  al  Austria, 
y  fusión  del  Piamonte  y  del  reino  Lombardo-  Vé- 
neto. Después  de  la  denota  de  los  liberales  ita- 
lianos, Austria,  por  medio  de  los  plenipotencia- 
rios inglés  y  francés,  lord  Abercromby  y  Fer- 
nando Barrot,  pidió  y  obtuvo  del  Ministro 
Azeglio  la  expulsión  de  Giovini,  que  pasó  á  Sui- 
za. l5os  meses  después,  al  aceptar  el  conde  Cavour 
la  presidencia  del  Consejo,  impuso  la  condición 
de  que  había  de  llamarse  á  Giovini,  quien  vol- 
vió á  encargarse  de  la  dirección  de  La  Opinión. 
En  1852  pasó  este  diario  á  ser  propiedad  de  va- 
rias personas  que  hacían  la  guerra  al  gobierno 
para  obtener  empleos.  Renunció  entonces  Giovi- 
ni á  dirigirle,  y  fundó  en  1853  La  Unión,  en  el 
cual  continuó  defendiendo  y  propagando  sus 
ideas  contra  la  dominación  austríaca,  contra  los 
abusos  déla  corte  de  Roma  y  contra  el  partido 
mazziniano.  Sus  principales  obras  so-n:  Biogra- 
fía de  fray  P.  Sarpi  (Zurich,  1SZ6);  Storia  degli 
Ehrei  édelle  loro  selle  é  doctrine  religiose  durante 
el  secando  tempio  (Milán,  ISii);  Dizionario  sto- 
rica 'filológico  della  Biblia  {HWán,  lSi5);Esame 
critico  degli  alli  é  documenti  relaiivi  alia  favola 
dellapappesa  Giovanna  (Milán,  1845);  Po7¡í(^- 
cato  de  Gregaria  el  Grande  (Turín,  1844),  i  ¿es 
stilla  decadenza  dell  Ini2iero  Romana  in  Occiden- 
to  (Milán,  1846);  Storia  dei  Longobardi  (1848); 
Cammentario  storico -critico  sul  poema  Tártaro 
del  CaMi;  Storia  Bíblica  (Turín,  1851);  Critica 
degli  Evangeli  (Turín,  'í?:hZ);  Storia  dei  Pajn-, 
V Austria  in  Italia  (TwTÍu,  1853).  Esta  última 
fué  traducida  al  francés  por  madama  Camila 
Lebrón  (París,  1854). 

GlOVIO  (  Benelietto  ):  Biog.  Historiador  y 
poeta  italiano.  N.  en  Como  en  1471.  M.  en  1544. 
Descendiente  de  una  antigua  familia.  Escribió 
mucho,  pero  no  dio  nada  á  la  imprenta  por  sí 
mismo.  Los  sabios  contemporáneos  afirman  que 
tnvo  una  memoria  prodigiosa.  La  colección  de 
sus  cartas  prueba  que  conocía  á  fondo  la  Juris- 
prudencia antigua  y  moderna,  que  la  Historia, 
la  Arquitectura  y  la  Astronomía  no  le  eran  des- 
conocidas, que  versitiíalia  y  poseía  varios  idio- 
mas: el  latín  y  el  griego,  que  había  acabado  de 
aprender  en  Milán  bajo  la  dirección  del  famoso 
Demetrio  Calcondilo,  y  el  árabe.  Fué  enterrado 
con  grandes  honores  en  la  catedral  de  Como. 
Escribió  las  obras  siguientes:  Storia  de  Como,  á 
cui  va  agigunta  la  dcscrizione  del  lago  (Venecia, 
1629);  Ve  Venctis  Gallicum  Trophoeum.  De  sus 
manuscritos  se  citan  un  libro  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma,  tres  libros  sobre  la  sociedad, 
cien  cartas  latinas  é  italianas  dirigidas  á  los 
principales  sabios  y  literatos  del  siglo  xvi;  Pro- 
tassi  Porri  Sepulcrum,  colección  de  epitafios; 
De  Bella  ilediolani  (Venecia,  1539),  etc. 

-  Giovio  (Pablo):  Biog.  Historiador  italiano. 
N.  en  Como  á  19  de  abril  de  1483.  M.  en  Flo- 
rencia á  11  de  diciembre  de  1552.  Siendo  muy 
niño  perdió  á  su  padre,  y  debió  á  su  hermano 
mayor  Benedetto  la  dirección  de  sus  primera 
instrucción.  Después  de  un  curso  regular  de  estu- 
dios, que  siguió  en  Pavía,  se  dedicó  á  la  Medi- 
cina, distinguiéndose  en  ella  de  tal  manera  que 
Calcagnini  dice  de  él  en  una  de  sus  cartas  que 
era  un  médico  de  primer  orden.  No  es  cierto  lo 
que  dice  Próspero  Mar.dosio  en  un  libro  publi- 
cado en  Roma  en  1696  sobre  los  médicos  de  los 
Papas,  que  lo  fuera  Giovio  de  Clemente  VIL 
Otras  aficiones  que  se  desarrollaron  en  él  le  de- 
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terminaron  á  abandonar  el  estudio  de  la  Medi- 
cina y  se  dedicó  al  de  la  Historia,  y  desde  esta 
momento  data  su  reputación.  Comenzó  á  referir 
en  una  obra  latina,  que  hizo  célebre,  todos  loa 
hechos  importantes  de  su  época.  Había  termi- 
nado el  primer  volumen  cuando  se  dirigió  á  Ro- 
ma; presentado  al  Papa  León  X,  le  leyó  algunos 
fragmentos  de  su  obra  y  consiguió  producir  tal 
entusiasmo  en  el  Pontífice,  que,  á  creer  lo  dicho 
por  la  tradición,  aseguró  éste  que  no  conocía  otro 
escritor  más  elegante  después  de  Tito  Livio.  La 
muerte  de  León  X  mató  las  esperanzas  de  Giovio 
sobre  la  protección  del  Papa.  Sin  embargo,  recibió 
Pablo  del  sucesor  de  León  X  una  canonjía  en 
la  iglesia  catedral  de  Como.  Clemente  VII  le  dio 
alojamiento  en  el  Vaticano  y  le  nombró  sucesi- 
vamente prelado  asistente,  prior  de  San  Anto- 
nio en  Como  y  el  13  de  enero  de  1528  obispo  de 
Nocera.  Giovio  pidió  después  á  Paulo  III  el  obis- 
pado de  Como,  y  descontento  por  la  negativa 
que  sufrió,  salió  de  Roma  y  se  dirigió  á  Floren- 
cia, donde  murió  tres  años  después.  Fué  ente- 
rrado en  la  iglesia  ducal  de  San  Lorenzo.  A  pesar 
de  su  reputación,  la  posteridad  no  ha  juzgado 
benévolamente  á  Pablo.  Su  pluma  perteneció 
siempre  á  quien  quiso  comprarla,  y  sus  obras 
están  llenas  de  falsedades.  Guardó  silencio  sobre 
una  victoria  de  los  portugueses,  porque  su  rey 
Juan  III  nada  quiso  darle.  En  Francia,  en  la 
corte  de  Enrique  II, hizo  genealogías  ¿quien 
quiso  pagarlas,  y  amenazó  con  su  pluma  á  quien 
quisiera  impedirle  el  tráfico  que  bacía.  Montmo- 
rency,  sabiendo  que  era  «más  imperial  apasio- 
nado que  francés  y  gran  embustero,»  le  privó  de 
una  pensión  de  500  escudos  con  que  le  gratifi- 
caba Francisco  I.  Escribió  las  siguientes  obras: 
De  Bomanis  Piscibus  libellus  ad  Ludovicum 
Borbonium  cardinalem  (Roma,  1524).  En  esta 
obra  habla  el  autor  de  los  pescados  que  comían 
más  habitualmente  los  romanos  en  sus  banque- 
tes, indicando  sus  nombres,  la  manera  de  gui- 
sarlos y  los  lugares  en  que  se  hallaban  los  me- 
jores de  cada  especie.  Commentarii  dclle  cose 
de'  Turci  (Venecia,  1541);  Historia  délos  turcos 
muy  abreviada ,  dedicada  al  emperador  Carlos  V, 
con  una  epístola  fechada  el  22  de  enero  de  1531; 
Elogii  e  Vite  brevemente  scritte  d'  üomini  illus- 
tri  di  guerra,  antichi  e  modcrni,  traducción  de 
Luis  Domcnichi  (Florencia,  1554);  Vite  de  Leo- 
ni  X  et  di  Adriano  VI pontifci,  é  del  cardenal 
Pompeo  Colanna,  traducción  del  mismo.  Estas 
dos  obras  son  las  mejores,  y,  sobre  todo,  las 
más  útiles  de  Giovio. 

GIPAETO  (del  gr.  fui,  buitre,  y  Ííto:,  águila): 
m.  Zool.  Género  de  aves  rapaces,  de  la  familia 
de  las  vultúridas,  que  se  distingue  por  tener  pico 
largo  y  luirte:  ca!  rzay  cuello  con  plumas  abun- 
dantes; ccia  i'oulta  por  largas  cerdas  dirigidas 
hacia  adelante  y  tendidas  sobre  el  pico.  Los  gi- 
paetos  tienen  el  cuerpo  grueso  y  prolongado;  la 
cabeza  grande,  larg.a,  aplanada  en  su  parte  ante- 
rior, y  un  poco  abombada  posteriormente;  el 
cuello  es  corto;  las  alas  muy  largas  y  subagudas, 
con  la  tercera  penna  algo  más  prolongada  que  la 
segunda  y  la  cuarta  y  mucho  más  que  la  pri- 
mera; la  cola,  larga  y  cónica,  se  compone  de  doce 
pennas;  el  pico,  largoy  fuerte,  tieneuna  escota- 
dura en  la  base  de  la  mandíbula  superior,  que 
aumenta  de  volumen  en  la  punta  y  forma  un 
gaucho  muy  corvo;  las  patas  son  cortas  y  relati- 
vamente endebles;  los  dedos  de  un  largo  regular 
y  débiles;  las  uñas  vigorosas,  poco  corvas  y  ro- 
mas ;las  plumas  del  cuerpo  grandesy  abundantes, 
mientras  que  las  de  la  cabeza  son  angostas.  La 
cabeza  está  completaments  cubierta  de  plumas, 
así  como  el  cuello;  ocultan  la  cara  largas  cerdas 
dirigidas  hacia  adelante  y  alisadas  con  el  pico; 
los  tarsos  tienen  también  plumas  hasta  los  dedos. 

Los  gipaetos  ofrecen  algunas  particularidades 
orgánicas  dignas  de  notar:  tienen  tres  vértebras 
cervicales,  ocho  dorsalesy  .seis  caudales;  el  ester- 
nón es  largo  y  ancho;  la  quilla  muy  alta;  el 
húmero  y  el  omoplato  en  extremo  fuertes;  la  cla- 
vícula, gruesa,  muy  aproximada  al  esternón;  los 
huesos  ele  los  miembros  inferiores  son  endebles; 
el  cráneo  aplanado,  angosto  en  la  parte  superior, 
y  muy  ancho  inferiormentc;  las  dos  articulacio- 
nes de  la  mandíbula  inferior  separadas  por  una 
distancia  de  O™,  08;  las  mandíbulas  muy  flexibles 
y  la  cavidad  craneana  estrecha. 

La  lengua  es  corta  y  ancha:  el  paladar  está 
cubierto  de  papilas  córneas.  El  esófago,  muy  an- 
cho, plegado  y  susceptible  de  dilatarse  conside- 
rablemente, no  constituye  en  realidad,  desde  la 
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faringe  al  estómago,  más  que  una  sola  bolsa,  en 
la  que  la  región  esofágica  propiamente  dicha,  el 
buche  y  el  estómago,  están  separados  únicamente 
por  unas  prominencias  poco  pronunciadas.  Este 
último,  de  forma  cilindrica,  plegada  y  muy  ex- 
tensible,  contiene  gran  número  de  glándulas  que 
segregan  un  jugo  gástrico,  ácido  y  de  olor  des- 
agradable. 

El  largo  del  intestino  es  regular;  el  páncreas 
muy  grande. 

Los  músculos  pectorales  están  mucho  más 
desarrollados  que  en  las  otras  rapaces;  los  de  las 
mandíbulas  y  las  piernas  son  más  endebles. 

El  ojo  tiene  una  conformación  muy  particular: 
en  las  demás  aves  no  está  cubierto  mas  que  el 
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iris;  en  los  gipaetos  es  aparente  la  esclerótica, 
y  forma  alrededor  de  aquél  una  especie  de  ribete 
circular  de  unos  0",004  de  grueso,  de  color  muy 
vivo.  Las  fosas  nasales  son  muy  grandes  y  están 
provistas  de  conchas  doblemente  contorneadas. 

La  oreja  es  bastante  perfecta,  lo  cual  da  á 
entender  que  el  oído,  juntamente  con  la  vista, 
son  los  sentidos  más  desarrollados. 

El  cerebro  es  pequeño,  y  sólo  el  cerebelo  pre- 
senta surcos  profundos. 

No  se  sabe  aún  si  todos  los  gipaetos  pertenecen 
ó  no  á  la  misma  especie,  pero  no  cabe  duda  de 
que  los  que  habitan  el  Asia  y  el  África  difieren 
notablemente  de  los  que  habitan  en  los  Alpes. 
En  cuanto  á  sus  usos  y  costumbres,  cualquiera 
que  sea  el  país  donde  viven  son  los  mismos  para 
todos. 

Es  notable  la  especie  Gypachis  larhatus,  propia 
de  la  Europa  meridional,  donde  se  llama  vulgar- 
mente Qucbraníahnesos  {V.  esta  voz). 

GIPARANA  ó  GUIAPARANA:  Geog.  Río  de  la 
prov.  de  Matto-Grosso,  Brasil,  afl.,  por  la  de- 
recha, del  Madeira,  el  más  largo  (450  kms. )  y 
más  caudaloso  de  los  que  afluyen  al  Madeira 
hasta  su  desembocadura  en  el  Amazonas.  Des- 
ciende recto  de  S.  á  N. ,  de  las  pendientes  más 
septentrionales  de  la  cordillera  Geral,  y  confluye 
en  el  punto  en  que  el  Madeira  deja  de  formar  el 
límite  entre  las  provs.  de  Matto-Grasso  y  del 
Amazonas  y  penetra  por  entero  en  esta  última, 
por  los  8"  de  lat.  S. 

GIPDÓ:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
en  el  Estrecho  de  Surigao,  sit.  cerca  de  la  de 
Dinagat.  Es  estrecha  y  ocupa  cuatro  millas  es- 
casas de  N.O.  áS.E. 

QIPIDIA:  f.  PaUont.  Género  de  braquiópodos 
testicardinos  ó  apigios,  de  la  familia  do  los  rin- 
conélidos,  quo  se  di.stingue  por  tener  gancho 
alargado,  no  encorvado,  y  bajo  el  cual  es  visible 
á  veces  el  deltidio.  Los  septos  de  las  valvas 
dorsales  llevan  placas  crurales,  y  por  la  disposi- 
ción especial  de  esta  valva  dorsal  no  so  hallan 
reunidos  en  una  placa  intermedia,  sino  quo  que- 
dan divergentes.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  devónico  y  en  el  silúrico  superior. 

GIPipULA  (do  gipidia):  f.  Pahonl.  Género  de 
braquiópodos  testicardinos  ó  apigios,  de  la  fami- 
lia de  los  rinconélidos.  Comprendo  especies  fósiles 
en  el  devónico. 

OIPOGERAnidaS  (de  gipogcrano):  f.  pl.  Zoo!. 
Familia  do  oves  rapaces  que  so  distingue  por 
tenor  cuerpo  esbelto;  cuello  largo;  alas  y  rola 
también  largas;  torsos  do  extraordinaria  longi- 
tud ;  cuello  con  una  cera  muy  desarrollada,  com- 
primida lateralmente  y  muy  encorvada.  Es  tipo 
de  esta  familia  el  género  G¡/¡iogcranus, 

OIPOGERANO  (del  gr.  y^Í',  YJ"»:.  buitre,  y 
-íifTj'i;,  grulla);  m.  Znol.  Género  do  nvcs  rapaces, 
(ic  la  familia  de  las  (íipogernuidos.  Presenta  los 
caractoros  de  la  familia,  y  es  notable  la  especio 
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Gi/pogcrnnus  serpen(aríns,U!ím&i\a  comúnmente 
serpentario  y  secretario.  Esta  rapaz  vuela  mal, 
pero  corre  bien.  Habita  en  el  África  y  se  alimenta 
de  serpientes.  V.  Seepent.ario. 

GIPOHIERAX:  m.  Zoo!.  Género  de  aves  rapaces, 
de  la  familia  de  las  vultúridas.  Es  tipo  la  especie 
Gypohierax  angolensis,  que  se  halla  en  el  África 
occidental. 

GIPPS:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Lachlan, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit,  en  la  orilla 
izquierda  del  Lachlan,  cuenca  del  Murray,  entre 
los  condados  de  Forbes  al  E. ,  Blaud  al  S.  y 
Dowling  al  O.  Es  un  país  de  pastos,  de  los  menos 
colonizados.  Al  E.  hay  una  gran  laguna  llamada 
lago  Cowall. 

GIPPSLAND:  Geog.  Dist.  de  la  colonia  de  Vic- 
toria, Australia.  Le  limitan  al  N.  los  Alpes  aus- 
tralianos, al  N.  O.  los  condados  de  AVonnaugatta, 
Evelyn  y  Mórnington;  al  S.O.  el  Océano  Indico; 
al  S.  el  Esti'echo  de  Bass;  al  S. E.  el  Pacífico,  y 
al  N.  E. ,  desde  el  Cabo  Howe,  los  condados  de 
Auckiand,  "Wéllesleyy  Wallaee,  que  pertenecen 
á  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Su  mayor  long.  es  de 
unos  400  kniá.  y  su  anchura  de  130,  con  una 
sup.  de  34600  kms.-.  En  el  N.  las  montañas, 
cubiertas  de  nieve  la  mayor  parte  del  año,  tienen 
cumbres  de  1615  m.  de  alt.  La  vertiente  del  S. 
está  llena  de  precipicios  y  ofrece  una  vegetación 
tan  densa  y  con  tantas  lianas  que  es  difícil  ca- 
minar por  ella.  Los  bosques  contienen  árboles 
gigantescos  (150  m.).  En  los  llanos  que  bajan 
hacia  el  mar  abunda  la  caza.  En  el  litoral, 
yendo  de  O.  á  E.,  se  abre  en  el  Océano  Indico 
la  bahía  Wáratah;  sigue  la  península  que  avanza 
en  el  Estrecho  de  Bass,  y  termina  en  el  pro- 
montorio de  AVilson,  separando  los  dos  Océanos, 
y  luego,  ya  en  el  Pacífico,  se  forman  algunas 
bahías,  de  las  que  la  principal  es  el  Córner  In- 
let,  y  muchas  lagunas,  tales  como  las  de  Reeve, 
Victoria  y  King.  Cerca  de  la  costa  el  lago  Wé- 
llington  recibe  por  el  O.  las  aguas  del  Trobe  y 
comunica  por  el  E.  con  la  laguna  Victoria.  La 
de  King  recibe  los  ríos  Mitchell  y  Tambo.  Más 
al  E.  está  el  lago  Tyers;  después  se  encuentra  el 
Snowy  River,  que  viene  del  condado  de  Wallace, 
y,  por  fin,  los  lagos  Paragoolah,  en  donde  des- 
agua el  Genoa.  Ninguno  de  estos  cursos  de  agua 
es  navegable.  El  Gippslaud  es  país  de  clima 
agradable  y  sano;  la  belleza  de  sus  paisajes  y  la 
fertilidad  del  suelo  le  han  valido,  desde  un  prin- 
cipio, el  sobrenombre  de  dist.  de  los  parques  y 
huertos  de  la  Australia.  Los  primeros  estableci- 
mientos se  fundaron  en  1838.  Posteriormente  se 
encontró  hierro  en  abundancia,  manganeso,  bis- 
muto, zinc,  antimonio,  cobre,  estaño,  plata,  oro 
y  hulla,  y  también  esmeraldas,  topacios  y  zafiros, 
con  lo  que  se  convirtió  el  país  en  un  dist.  mi- 
nero. Se  cultiva  trigo,  cebada  y  avena.  El  dist.  se 
divide  en  cinco  grandes  condados,  que  son:  de 
O.  á  E.  los  de  Buln-Buin,  Tongil,  Dargo,  Tam- 
bo y  Croajiugolong.  Lac.  principal  es  Sale,  sit.  en 
el  condado  de  Tongil,  al  O.  del  lago  Wélliugton. 

GIPS  (del  gr.  yui.  buitre):  ni.  Zool.  Género  de 
aves  rapaces  de  la  familia  de  las  vultúridas.  Los 
gips,  ó  buitres  ocas,  se  caracterizan  por  sus  for- 
mas relativamente  esbeltas;  las  alas  son  bastan- 
te angostas;  la  cola  de  un  largo  regular;  las 
patas  cortas,  y  la  cabeza,  sobre  todo,  muy  larga; 
semejante  ala  de  la  oca,  se  continúa  insensible- 
mente con  el  cuello  y  está  cubierta  de  algunas 
espesas  sedas  lanosas.  El  pico  es  endeble  y  lar- 
go; las  plumas  grandes,  muy  variables  según  la 
edad;  los  jóvenes  se  reconocen  fácilmente  por 
las  plumas  largas  y  notantes  que  forman  el  co- 
llar, mientras  quo  ésto  se  compone  en  los  viejos 
de  plumas  cortas,  sin  barbas,  y  semejantes  más 
bien  á  pelos.  También  el  color  del  plumaje 
varía  más  ó  menos,  sobre  todo  en  el  collar,  que 
en  los  individuos  jóvenes  suelo  .ser  de  un  color 
nardo  pálido  obscuro,  y  en  los  adultos  blanco  ó 
blanco  amarillento.  Las  especies  más  importan- 
tes son: 

Oip.i  cnmiín  ó  leonado.  -  Esta  ave  puedo  llegar 
á  tener  ]'",)2  de  longitud  por  2'",fi6  de  ancho 
do  punta  á  punía  de  las  alas;  éstas  miden  0™,CS 
y  la  cola  O"', 30.  El  plumaje,  do  un  pardo  jiálido 
más  ob.scuro  en  la  parto  inferior  que  cu  lo  supe- 
rior, tiene  los  tallos  unís  cloros.  Los  tectriecs 
moyores  de  las  olas,  anchos  y  orillados  do  blan- 
co, forman  uno  faja  ancha  y  claro  en  lo  )mrte 
superior;  las  rémigea  primorins  y  las  rectrices 
son  ncoros,  las  secundorios  do  un  pardo  gris,  cou 
\iu  anclio  borde  pálido  en  los  barbas  exteriores. 
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Los  ojos  son  de  un  pardo  claro;  la  cnra  de  un 
gris  de  plomo  obscuro;  el  pico  de  color  de  orín, 
y  los  pies  do  un  gris  pardusco  claro.  En  los  in- 
dividuos jóvenes  resaltan  más  las  lineas  de  los 
tallos,  todo  su  plumaje  es  más  obscuro,  y  las 
plumas  largas  y  estrechas  del  collar  son  igual- 
mente pardas. 

El  gips  vulgar  abunda  en  Transilvania,  en 
el  Mediodía  de  Hungría  y  en  toda  la  península 
del  Balean ;  en  el  Este,  centro  y  Sur  de  España;  en 
Cerdeña  y  en  Sicilia.  Con  más  frecuencia  quo  en 
Transilvania  habita  en  todo  el  Egipto,  en  el  Nor- 
te de  la  Nubia,  en  Túnez,  Argelia  y  Marruecos. 
También  se  le  encuentra  en  el  Noroeste  del  Asia 
hasta  el  Hímalaya. 

Gips  de  ratppcll(GypslluppelHs),  -  Represen- 
ta la  más  hermosa  especie  del  género:  es  un  ave 
de  un  metro  de  largo  por  2n>,25  de  punta  apunta 
de  las  alas;  éstas  plegadas  miden  0",63y  la  co- 
la O™, 25.  Todas  las  plumas  del  adulto,  excepto 
las  rémiges  y  las  rectrices,  son  de  un  color  pardo 
gris  obscuro,  y  presentan  en  un  extremo  un  filete 
más  ó  menos  ancho,  semicircular,  de  un  blanco 
sucio;  cubren  escasamente  el  cuello  algunas  plu- 
mas diseminadas  de  un  tinte  gris  azul,  que  pasa 
al  rojo  color  de  carne  en  losladosdelagarganta; 
las  partes  desnudas  de  la  espaldilla  son  de  un 
gris  ceniciento, orilladas  de  rojo  color  de  carne; 
el  ojo  gris  de  plata;  el  pico  amarillo  en  la  raíz 
y  de  un  tinte  de  plomo  en  la  punta;  la  cara 
negra  y  las  patas  de  un  gris  plomo  obscuro;  el 
collar  se  compone  de  plumas  cortas  y  blancas, 
semejantes  á  pelos. 

Los  individuos  jóvenes  tienen  las  plumas  do 
un  tinte  gris  pardo  obscuro,  con  los  tallos  de  un 
amarillo  pardusco,  lo  mismo  que  el  filete;  las 
pennas  de  las  alas  y  de  la  cola  son  de  un  pardo 
negro;  el  ojo  pardo  rojizo  claro;  el  pico  entera- 
mente negro,  excepto  sus  bordes  que  son  azula- 
dos; las  patas  de  un  gris  verdoso. 

El  gips  de  Ruppell  existe  en  todo  el  centro  de 
África. 

Parece  que  todos  los  gips  habitan  en  las  rocas, 
y  sólo  alh  se  encuentran  sus  nidos,  por  lo  cual 
se  les  halla  sobre  todo  cerca  de  las  montañas 
escarpadas. 


Las  costumbres  do  los  gips  son  muy  análogas 
á  las  de  los  otros  vultúridos,  si  bien  ofrecen 
algunas  diferencias  importantes.  Muévensc  con 
más  rapidez  y  elegancia  que  los  otros  vultúridos 
del  Antiguo  Continente;  cuando  se  dejan  caer, 
sobre  todo,  despliegan  casi  tanta  ligereza  como 
los  halcones,  y  cambian  fácilmente  de  dirección, 
mientras  que  los  otros  descienden  casi  vertical- 
mente  hasta  el  suelo;  por  tierra  andan  con  la 
suficiente  ligereza  para  quo  le  sea  difícil  á  un 
hombre  alcanzarlos  ó  la  carrera. 

Son  los  más  astutos,  coléricos  y  violentos  do 
todos  los  vuUúridos;su  inteligencia  es  limitado, 
y  parece  que  sólo  están  desarrolladas  on  ellos  las 
mas  bajas  cualidades. 

Forman  grandes  bandadas;  anidan  por  colo- 
nias y  se  reúnen  á  menudo  con  otros  buitres, 
pero  siempre  son  los  primeros  en  promover  la 
discordia,  y  no  tardan  en  dominar  á  las  otros 
especies.  Avanzan  con  resolución  contra  el  que 
les  acomete;  si  están  heridos  dcfiéndenso  con 
rabio,  prccipitán<losc  hasta  contra  el  hombre; 
dan  saltos  do  medio  metro  de  altura,  chasquean 
el  pico  y  dirigen  siempre  los  golpes  á  la  cora  de 
su  odvorsario.  Si  se  les  ocomete  huyen  ol  prin- 
cipio corriendo,   poro  ton  pronto  como  se  los 
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acosa  de  cerca  levuélvenso  súbitamente,  silban 
lo  mismo  que  los  buhos,  y  despiden  sus  ojos  rayos 
de  culera.  Auuquc  so  consiga  cogerlos  dclien- 
dense  con  sus  garras,  y  por  poco  aceradas  que 
sean  no  causan  menos  peligrosas  heridas. 

En  España  entra  en  celo  el  gips  leonado  en  la 
segunda  mitad  de  febrero  ó  á  principios  de  mar- 
zo" construye  el  nido  en  una  grieta  de  roca  ó 
debajo  de  una  cornisa  natural  que  la  cubre,  y  se 
compono  de  una  capa  ligera  de  ramas  de  poco 
volumen.  La  hembra  no  pone  más  que  un  liuevo, 
tan  "raude  como  el  de  la  oca;  el  macho  le  cubre 
por  la  mañana  y  en  las  primeras  horas  de  la 
tarde,  v  su  compañera  el  resto  del  día.  El  gips 
leonado  no  anida  nunca  en  los  árboles;  euundo 
el  sitio  es  conveniente  encuéntranse  siempre 
varios  nidos,  distantes  uno  de  otro  doscientos 
pasos;  las  colonias  no  se  componen  exclusiva- 
mente de  estas  rapaces;  se  ven  con  ellas  que- 
brantahuesos, seudaetos  Bonelli  y  hasta  cigüeñas 
negras. 

Ignórase  aiin  cuánto  dura  la  incubación;  sólo 
se  sabe  que  á  fines  de  marzo  han  salido  los  hi- 
juelos á  luz.  Estas  aves  no  exhalan  olor  raviy 
agradable;  el  huevo  recién  puesto  despide  ya  un 
olor  de  almizcle  tan  insoportable  que  sólo  un 
apasionado  naturalista  tendría  valor  para  vaciar 
uno,  y,  aun  así,  nunca  lo  haría  sin  repugnancia. 

Los  hijuelos  parecen  al  principio  una  hola  de 
lana;  los  padres  los  cuidan  con  mucho  cariño; 
comienzan  á  alimentarlos  con  carne  completa- 
mente putrefacta,  y  después  les  dan  otra  más 
sólida,  pero  siempre  en  las  mismas  condiciones. 

GIPSOFILA  (del  gr.  fu-ao;,  yeso,  y  oiXo;, 
amigo):  f.  Bot.  Género  de  Cariofiláceas  licnídeas, 
con  cáliz  tubuloso,  turbinado  ó  canipanulado, 
con  cinco  nervios  marcados  ó  no,  con  cinco  pé- 
talos enteros  ó  marginados;  diez  estambres;  dos 
estilos;  cápsula  profundamente  trivalva;  semi- 
llas con  hilo  lateral,  con  embrión  periférico.  Las 
especies  que  comprende  este  género  son  hierbas 
anuales  ó  vivaces,  de  hojas  planas,  de  flores  pe- 
queñas y  numerosas,  paniculadas  ó  solitarias  en 
las  dicotomías.  Habita  en  la  Europa  austral,  en 
la  región  mediterránea  y  en  el  Asia  extratropical. 
Este  género  se  ha  dividido  en  algunas  secciones, 
que  varios  autores  han  elevado  á  la  categoría  de 
géneros:  Ankyropeíalum,  Banffya,  Dichoglottis, 
Gifpsophila  y  Belerochroa.  Se  cultivan  algnnas 
especies  en  jardines  secos  y  calientes,  como  la 
GypsophUa  prostrata  y  la  G.  saxifraga.  La 
G.  Slnithium  da  al  comercio  la  raíz  llamada 
saponaria  de  Oriente,  que  se  emplea  ventajosa- 
mente en  el  desengrasado  de  las  lanas,  y  que  se 
usa  mucho  en  la  preparación  de  la  saponina. 
Otras  especies  se  emplean  como  ornamentales  y 
para  la  confección  de  ramilletes,  á  causa  de  la 
extrema  elegancia  y  considerable  número  de  sus 
flores,  pequeñas,  blancas  y  delicadas. 

GIQUEU  (Próspero  Makía):  Biog.  Marino 
francés.  N.  á  20  de  diciembre  de  1835.  M.  en 
Cannes  á  19  de  febrero  de  1SS6.  Alumno  de  la 
Escuela  Naval ,  se  distinguió  en  las  campañas  del 
Báltico  y  de  Crimea,  estuvo  agregado  á  la  es- 
cuadra de  los  mares  de  la  China  á  las  órdenes  del 
almirante  Regault  de  Gcnouilly,y  tomó  parte 
activa  en  la  toma  de  Cantón.  Destacado  cerca 
del  gobernador  de  esta  ciudad,  aprendió  en  muy 
poco  tiempo  la  lengua  china,  y  aunque  no  era 
más  que  aspirante  de  primera  clase  fué  autori- 
zado por  el  gobierno  francés  para  entrar  al  ser- 
vicio del  Celeste  Imperio.  Concurrió  á  la  orga- 
nización de  las  aduanas  imperiales  y  organizó 
un  cuerpo  franco-cliino.  Promovido  á  teniente  de 
navio  recibió  el  encargo  del  gobierno  chino  de 
construir  y  organizar  el  arsenal  de  Fu-Cheu. 
En  el  mismo  arsenal  instituyó  una  enseñanza 
técnica  para  un  grupo  de  jóvenes  chinos.  En  1877 
recibió  la  comisión  del  gobierno  chino  de  acom- 
pañar como  director  á  sus  discípulos,  que  fueron 
á  Francia  á  terminar  sus  estudios  navales  y  mi- 
litares. Cuando  la  guerra  del  Tonkín  no  titubeó 
nn  momento  Giquel  en  renunciar  el  gran  sueldo 
que  le  pagaba  el  gobierno  chino.  Firmóse  la 
paz  y  volvió  á  ocupar  su  puesto  de  director  déla 
misión  china  hasta  su  mnerte.  Era  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  el  año  1877,  y  ocupaba 
en  China  la  más  alta  dignidad  de  la  jerarquía 
civil.  Giquel  no  ha  sido  superado  por  ninguno 
de  sus  compatriotas  en  la  misión  do  extender  la 
influencia  de  su  patria  en  el  extremo  Oriente. 

GIQUIABO:  Geog.  Kío  de  la  isla  de  Cuba.  Nace 
cerca  del  pueblo  de  Alvarez,  corro  hacia  el  E., 
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pasa  por  los  caseríos  y  haciendas  de  San  Pedro 
do  Giquiabo,  Ciego  líiamoncs,  San  Valentín, 
Portugal  y  Jlalpán,  y  desagua  en  la  iz(]uierda 
del  río  Sagua  la  Grande;  sus  piincipales  afluen- 
tes son  los  arroyos  de  la  Cruz  y  Carohatas  por 
la  derecha,  y  el  Manacos,  Gicotcas  y  Zacatecas 
por  la  izquierda. 

GIQUIBÚ:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba;  naco 
en  la  hacienda  de  San  Bartolomé,  corre  al  N.E., 
se  sume  y  reaparece  varias  veces  en  los  pedre- 
gales que  hay  al  E.  de  San  Juan  do  los  Reme- 
dios, cruza  el  término  de  Caibarién  y  desagua 
en  la  laguna  de  la  Colonia  ó  Escobar,  part.  de 
San  Juan  de  los  Remedios. 

GIRAC  (Fr.\ncisco  de):  Biog.  Prelado  fran- 
cés. N.  en  Angulema  en  1732.  M.  á  29  de  no- 
viembre de  1S20.  Destinado  desde  su  infancia 
al  estado  eclesiástico,  fué  nombrado,  á  la  salida 
del  Seminario,  vicario  general  de  la  diócesis  de 
Angulema,  deán  de  la  catedral  y  diputado  por 
la  provincia  elesiástica  de  Tours  á  la  Asamblea 
del  clero  en  1765.  Su  conducta  y  el  espíritu  de 
conciliación  de  que  dio  incesantes  pruebas  le 
llamaron  muy  pronto  al  obispado  de  Saiut- 
Brieuc,  y  tres  años  después  al  de  Reúnes,  en  el 
que  estuvo  hasta  la  Revolución.  Acúsase  gene- 
ralmente á  este  obispo  de  haber  abusado  de  la 
influencia  que  le  concedía  su  calidad  de  presi- 
dente de  los  Estados  para  obtener  la  reunión  de 
la  abadía  de  Saint-Melainc  á  su  obispado,  que 
obtenía  ya  reutas  considerables  de  las  abadías 
de  Saint-Evroul  y  de  Froid  Mont;  pero  esta 
acusación  se  disculpa  porque  se  ha  demostrado 
que  esta  acumulación  de  beneficios  sirvió  para 
socorrer  á  los  numerosos  pobres  de  la  diócesis  y 
fundar  y  restaurar  establecimientos  útiles,  y,  en 
fin,  para  subvenir  á  los  grandes  gastos  que  im- 
ponía al  obispo  su  calidad  de  presidente  de  los 
Estados.  Se  opuso  á  los  artículos  de  la  Consti- 
tución civil  del  clero  decretada  por  la  Asamblea 
Nacional,  motivando  su  oposición  en  las  prerro- 
gativas de  la  Sede  apostólica,  y  no  solamente 
no  quiso  dar  la  institución  canónica  al  abate 
Espilly,  que  acababa  de  ser  elegido  obispo  cons- 
titucional de  Finistére,  sino  que  se  negó  á  pres- 
tar el  juramento  exigido  por  la  Constitución. 
Su  negativa  fué  causa  de  su  deposición,  sustitu- 
yéndole en  la  silla  episcopal  el  abate  Lecoz.  Su 
deposición  dio  origen  á  una  serie  Ae  Declaraciones 
ó  Cartas  dirigidas,  ya  á  la  Asamblea  Nacional, 
ya  á  los  electores  de  Ille-et-Vilaine,  con  el  fin  de 
oponerse  á  toda  elección  ilegal  de  nuevo  obispo. 
Obligado  á  expatriarse,  se  agregó  sucesivamen- 
te al  servicio  del  príncipe  de  Metternich  y  al  de 
Estanislao  Poniatowski,  último  rey  de  Polonia. 
De  regreso  en  Francia,  Girac,  que  contaba  trein- 
ta y  cinco  años  de  obispado,  presentó  su  dimi- 
sión, fundándola  en  lo  delicado  de  su  salud,  y 
aceptó  una  canonjía  en  el  cabildo  de  Saiut-De- 
nis. 

GIRACANTO'(del  gr.  yjpo;.  giro,  circulo,  y 
azavOfx,  csijina):  m.  Paleont.  Género  de  peces  pa- 
leíctidos,  condropterigios,  plagióstomos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  los  depósitos  paleo- 
zoicos más  recientes. 

GIRADA:  f.  aut.  GlRO;  acción,  ó  efecto,  do 
girar. 

-Girada:  Danz.  Movimiento  en  la  Danza 
española,  que  consiste  en  dar  una  vuelta  sobre 
la  punta  de  un  pie,  llevando  el  otro  en  el  aire. 

GIRAGLIA:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  isla  de 
Córcega,  próximo  al  Cabo  Corso.  Tiene  media 
milla  de  largo  por  un  cable  de  ancho,  y  hay  en 
él  un  faro  de  luz  blanca,  de  22  millas  de  alcance. 
GIRAL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Burgasé, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  16  edifs. 

GIRALDA  (de  girar):  f.  Arq.  Veleta  hecha  en 
forma  de  estatua  ó  figura  humana.  Toma  este 
nombre  de  la  que  hay  sobre  la  torre,  igualmente 
llamada  así,  de  la  catedral  de  Sevilla. 

GIRALDES  (Alfonso):  Zíi'og'.  Poeta  portugués. 
Vivió  á  principios  del  .siglo  XIV.  Escribió  una 
epopeya  dedicada  ala  célebre  victoria  alcanzada 
solire  los  moros  en  1304  por  el  rey  Alfonso  en  las 
orillas  del  río  Salado.  No  se  conservan  de  este 
poema  más  que  dos  fragmentos,  que  han  sido  in- 
sertos en  varias  colecciones  modernas. 

-GiKALDES  {Vnxvcjsco): B iog.  Poeta  portu- 
gués. N.  en  Lisboa  en  1694.  M.  en  Bacain  en 
1729.  Tomó  parte  como  soldado  en  la  victoria 
que  la  escuadra  portuguesa,  á  las  órdenes  de 
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Antonio  Figueiredo,  había  ganado  á  los  turcos 
en  las  aguas  del  Golfo  Pérsico.  La  celebró  en  un 
]iüema  latino  titulado  Eventus  Liísitaiiiee  clasis 
quce  a  Goa  ad  Fcrsiam profecía  est. 

GlRALDETE:  m.  Roquete  sin  mangas. 

Los  frailes  conventuales  lleven  sus  hopas  y 
GIRALDETES,  y  SUS  bonetes;  y  lo  demás  cerno 
los  caballeros. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

GIRAldez  (Joaquín  Pedro  Casado):  Biog. 
Geógrafo  portugués.  M.  hacia  el  año  1850.  Hizo 
profundos  estudios,  se  dedicó  á  la  carrera  mili- 
tar, y  según  opinión  de  Balbi,  puede  ser  consi- 
derado como  el  primer  geógrafo  de  Portugal. 
Desempeñó  las  funciones  de  cónsul  en  Francia, 
y  todas  sus  obras  fueron  escritas  en  la  isla  de 
Madera  y  publicadas  por  la  casa  Didot.  Las 
principales  son:  Cuadro  de  las  colonias  y  pose- 
sioties  inglesas  de  las  cuatro  partes  del  inundo, 
por  un  patriota  portugués  (París,  1814);  Mapa 
geo-hidrográfieo  histórico  mercantil;  Estadística 
histórico -geográfica  del  reino  de  Portugal.  La 
principal  obra,  y  sobre  la  cual  se  fundó  la  repu- 
tación de  Giráldez,  es  muy  rara  en  Francia,  por 
más  que  se  imprimiera  en  ella,  y  se  titula:  Tra- 
tado completo  de  Cosmografía  y  Geografía  históri- 
co -física  y  comercial  antigua  y  moderna,  ofrecido 
al  señor D.  Juan  F/(Paiís,  1825). 

GlRALDl  (LiLio  Gregorio):  Biog.  Poeta  y 
arqueólogo  italiano.  N.  en  Ferrara  á  13  de  ju- 
nio de  1479.  M.  en  la  misma  ciudad  en  el  mes 
de  febrero  de  1552.  Después  de  haber  terminado 
sus  estudios  se  trasladó  á  Ñapóles,  en  donde 
Pontano  Sannazaro  y  otros  poetas  de  talento 
trabaron  amistad  con  él.  La  esperanza  de  al- 
canzar un  empleo  lucrativo  que  necesitaba,  por 
carecer  de  fortuna,  fué  la  causa  de  su  viaje.  Las 
mismas  razones  le  determinaron  á  pasar  á  Carpí 
en  Lombardía.  El  príncipe  Alberto  Pico  y  Juan 
Francisco  Pico,  príncipe  de  la  Mirándola,  le 
acogieron  con  benevolencia,  y  la  facilidad  que 
tuvo  de  estudiar  en  sus  bibliotecas,  que  ofrecían 
un  rico  alimento  á  sus  aficiones  científicas,  pro- 
longó su  permanencia  cerca  de  aquéllos.  Hacia 
1507  fué  Giraldi  á  Milán  á  estudiar  la  lengua 
griega,  y  un  año  entero  siguió  las  lecciones  del 
célebre  Demetrio  Calcondiío.  Desde  allí  se  diri- 
gió á  Módena.  Blanca  Bentivoglio,  esposa  del 
conde  Nicolás  Rangone,  lo  nombró  preceptor  de 
uno  de  sus  hijos.  Hércules,  conocido  después 
por  el  nombre  de  cardenal  Rangone  .  Mucho 
tiempo  vivió  Giraldi  en  el  seno  de  aquella  fami- 
lia, y  no  salió  de  Módena  sino  para  acompañar  á 
Roma  á  su  discípulo,  que  fué  posteriormente  su 
protector  y  su  amigo.  León  X  le  dio  alojamiento 
en  el  Vaticano.  Este  favor  parecía  prometer  otros, 
y,  sin  en]bargo,  á  pesar  de  la  estimación  que  le 
demostraron  este  Pontífice  y  sus  sucesores  Ale- 
jandro VI  y  Clemente  VII,  el  xiuieo  puesto  que 
obtuvo  el  poeta  fué  el  de  protonotario  apostólico. 
A  sus  fallidas  esperanzas  se  nnierou  las  primeras 
inquietudes  de  una  enfermedad  que  se  agravó  con 
el  tiempo.  Celio  Calcagnini,  su  amigo  de  la  in- 
fancia, escribió  entonces  respecto  á  él:  «La  gota 
le  atormenta  porque  no  ha  seguido  mis  consejos 
cuando  he  querido  arrancarle  á  ¡a  perniciosa 
influencia  de  una  ciudad  corrompida.  Roma  ha 
sido  para  él  la  morada  encantada  de  Circe;  ha 
llevado  otra  vida  y  hoy  ya  no  le  reconozco. »  La 
pérdida  de  su  biblioteca  y  de  sus  bienes  en  el 
saco  de  Roma  en  1527,  }'  después  la  muerte  del 
cardenal  Rangone,  aumentaron  sus  desgracias; 
por  espacio  de  algunos  años  halló  refugio  cerca  de 
Juan  Francisco  Pico  de  la  Mirándola.  En  1533 
este  príncipe  murió  asesinado  por  su  sobrino 
Galeotti.  Desde  entonces,  sin  protector,  sin 
auxilio  y  desalentado,  no  pensó  Giraldi  más  que 
en  regresar  á  su  patria  jiara  acabar  allí  sus  días 
cerca  de  sus  amigos  Juan  Monardi  y  Celio  Cal- 
cagnini, que  reanimó  su  amor  al  estudio.  Los 
seis  ó  siete  años  últimos  sufrió  una  parálisis  de 
los  pies  y  de  las  manos,  hasta  el  punto  de  que 
andar,  llevarse  las  manos  á  la  boca,  escribir  ó 
volver  la  hoja  de  un  libro,  eran  para  él  movi- 
mientos muy  dolorosos;  como  él  mismo  decía, 
respiraba,  pero  no  vivía.  Al  fin  sucumbió,  siendo 
enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  Ferrara.  La  poca 
fortuna  que  dejó  fué,  según  su  última  voluntad, 
distribuida  á  los  pobres.  Giraldi  fué  muy  admi- 
rado por  sus  contemporáneos.  Alciat  le  llamó  el 
Varrón  de  su  siglo;  Vossius  considera  sus  traba- 
jos como  monumentos  de  saber  y  de  genio,  tan 
preciosos  como  el  oro.  Sus  obras  más  notables  se 
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titulan  De  Musís  syíiia?;na  (Estrasburgo,  1512); 
Opusciila  mühologica  elhica  el  phisica  variorum 
autorum  gmcíc  et  lalina:  cdentc  mm  nolis  Tlioma 
ffíi/c  (Cambridge,  1671);  Poemala,  colección  de 
sus  poesías  latinas  (1530);  DescpuUura  ac  vario 
Sepciiendi  Rüu  libdhis  (Basilea,-1539);  Miscella- 
nca  italira  erudita. 

GIRALDILLA  (de  girar):  t.  Veleta  de  torre. 

GIRALDO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Occi- 
deute,  dep.  de  Antioquia,  Colombia,  notable 
por  su  grau  producción  de  anís;  1  840  habits. 

GIRAMIENTO:  m.  ant.  Girada  ó  giro. 

GIRÁNDULA  (de  girando,  ger.  de  girarj:  f. 
Kucda  llena  de  cohetes,  que,  dando  vueltas  sobre 
su  eje,  los  va  despidiendo. 

-  Gil;.ÍNDtJLA:  Artificio  de  hoja  de  lata  ú  otra 
materia,  que  se  pone  en  las  fuentes  para  que 
salga  el  agua  con  agradable  variedad. 

GIRANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Gianiedo,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs. 

GIRANTE:  p.  a.  deGiKAK.  Que  gira. 

-  Girante:  m.  ant.  Novilunio. 

La  conjunción  de  la  luna  con  el  sol  se  llama 
también  giraste,  luna  nueva  ó  novilunio. 
Diaionario  de  la  Academia  de  1729. 
GIRÁPETRA:  Geog.  V.  Hierápetra. 
GIRAR  (del  lat.  gyrare):  n.   Moverse  alrede- 
dor ó  circularmente. 

En  luz  de  las  paredes  cristalinas. 
Gibando  el  curso  del  celeste  asiento. 
Miguel  de  Silveira. 

En  vano  sometida  á  ley  constante 
GlKA  la  inmensa  esfera, 
Y  en  curso  igual  el  Orion  radiante 
Sobre  el  mar  del  ocaso  reverbera. 

Alberto  Li.sta. 

-Gii'.AU:  fig.  Dirigir  los  pasos,  ó  la  acción, 
hacia  tal  ó  cual  parte  ú  objeto  determinado. 

El  Prior  solía  girar  una  visita  por  los  de- 
partamentos de  la  casa,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Gibar:  fig.  Desarrollarse,  versar  una  con- 
versación, escrito,  etc. ,  sobre  una  ú  otra  materia. 

-  Girar:  Com.  Expedir  libranzas,  talones  ii 
otras  órdenes  de  pago. 

...  doscientos  y  cincuenta  millones  de  reales, 
que  GIBAN  en  billetes  de  tesorería,  en  un  reino 
donde  el  equilibrio  de  la  circulación  es  siem- 
pre desigual  entre  las  cosas  y  los  signos,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  el  que  tiene  cuarenta  reales  puede  girar 
por  otros  cuarenta  sin  girar  en  falso,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-Girar:  Mee.  Moverse  un  cuerpo  circular- 
mente  alrededor  de  una  línea  recta  que  le  sirve 
de  eje. 

GiRARD  (Alberto):  Biog.  Geómetra  holan- 
dés. M.  en  1634.  Se  dio  á  conocer  publicando 
una  obrita  en  1629  con  el  título  do  Invención 
nueva  en  Algebra,  etc.,  en  la  cual  so  halla  una 
exposición  de  las  raíces  negativas,  más  desarro- 
llada que  on  la  mayor  parte  de  las  obras  mate- 
máticas anteriores.  Uno  de  los  objetos  do  este 
libro  es  demostrar  que  en  las  ecnacioues  cúbicas 
que  conducen  al  caso  irreductible  hay  siempre 
tres  raíces,  dos  positivas  y  una  negativa,  ó  al 
contrario.  Encuéntrase  también  en  ella  la  di- 
mensión en  superficie,  no  solamente  do  los  trian- 
culos  esféricos,  sino  do  las  figuras  trazadas  sobro 
la  siipcrñcío  de  una  esfera  por  arcos  do  círculo 
máxime,  y  además  un  cn.sayo  ingenioso  sobre  los 
ángulos  solidos  y  sus  medidas.  Su  trabajo  sobro 
las  raíces  negativas  entrevio  y  formulii,  en  parte, 
el  resultado  (|Uo  Descartes  desarrolló  ocho  años 
después. 

-GiiiAliD  (Juan  Joroe):  Biog.  Pintor  do  la 
Loreiio.  N.  en  Epinal  en  el  mes  do  febrero  de 
1635.  M.  en  Nancy  en  1690.  Fué  discípulo  do 
Lngrand  y  maestro  del  célebie  Claudio  Carlos. 
Dil>njiil)a  con  gusto  y  daba  animación  y  gracia 
ú  sus  retratos,  perspectiva  á  sus  paisajes  y  di- 
vorsiücabo  sinunlarnicntc  sus  composiciones.  Se 
conservan  do  él  unos  veinte  cuadros  que  decoran 
loa  principales  santuarios  del  país,  y  que  casi 
todos  elloa  rc[ircsoiitau  Vírgenes,  asi  como  tam- 


bién los  trabajos  de  adorno  del  altar  mayor  do 
la  Cartuja  do  Bosserville. 

-GiRARD  (Gabriel):  Biog.  Gramático  fran- 
cés. N.  hacia  el  año  1677.  M.  en  1748.  Destina- 
do desde  su  infancia  al  catado  eclesiástico,  ob- 
tuvo una  canonjía  en  la  colegiata  de  Nuestra 
Señora  de  Mont-Ferraud,  pero  poco  tiempo 
después  cedió  este  cargo  á  su  hermano  y  se  tras- 
ladó á  París.  Las  relaciones  que  allí  se  creó  entre 
los  literatos  hicieron  que  obtuviera  sucesiva- 
mente la  plaza  de  capellán  de  la  duquesa  de 
Berry  y  la  de  secretario  intérprete  del  rey  para 
las  lenguas  eslava  y  rusa.  Llevo  una  vida  muy  re- 
tirada. «Este  modesto  académico,  dice  D'Alem- 
bert,  ocultó  tan  bien  su  vida  que  ignóransecasi 
todas  las  circunstancias  de  ella.  Dos  obras  sobre 
la  lengua  francesa  son  casi  todos  los  aconteci- 
mientos que  nos  son  conocidos. »  Estas  dos  obras 
son  un  diccionario  de  los  sinónimos  y  una  gra- 
mática francesa.  La  primera  se  publicó  en  1718 
y  obtuvo  desde  su  aparición  gran  éxito.  En  1736 
se  reimprimió  con  el  titulo  de  Sinónimos  fran- 
ceses, su  calidad,  significado  y  la  elección  que  de 
ellos  debe  hacerse  para  hablar  con  propiedad. 
Era  la  primera  obra  de  este  género  publicada  en 
Francia,  y  es  aún  en  la  actualidad  una  de  las 
mejores.  Los  ejemplos  en  que  se  apoya  el  autor 
para  hacer  resaltar  las  diversas  acepciones  délas 
palabras  están  bien  elegidos,  y,  aunque  pocos 
en  número,  bastan  para  hacer  comprenderlas 
diferencias  que  separan  términos  en  aparien- 
cia sinónimos  y  las  modificaciones  dadas  á  su 
significado,  según  el  empleo  que  de  ello  se  hace 
y  la  posición  que  se  les  da.  Este  tratado  está 
muy  lejos,  sin  embargo,  de  ser  completo.  En  él 
se  limita  el  abate  Girard  á  estudiar  las  palabras 
tal  como  el  uso  las  había  aceptado  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii,  tal  como  eran  empleadas 
en  las  conversaciones  y  en  el  estilo  epistolar,  en 
los  salones-  y  en  los  libros.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  esta  obra  llamó,  según  Beauzée,  la  aten- 
ción de  los  sabios  y  del  público.  Desde  su  publica- 
ción, Lamotte  y  Pirón  designaron  á  Girard  como 
candidato  á  la  Academia,  pero  éste  no  ingresó 
en  ella  hasta  veinticinco  años  después ,  el  29  de 
diciembre  de  1744,  en  sustitución  del  abate  Ro- 
thelíu.  Para  justificar  su  elección  se  dedicó  el 
abate  Girard  á  la  composición  de  una  segunda 
obra,  á  la  cual  concedió  gran  importancia,  y  que 
no  fué  tan  bien  acogida  como  sus  íiinónimos. 
Titúlase  Los  verdaderos  principios  de  la  lengua 
francesa,  etc.  La  exposición  de  los  principios 
sobre  que  basaba  el  autor  la  lengua  francesa 
está  hecha  sin  claridad,  sus  definiciones  son 
abstractas,  metafísicas,  y  las  explicaciones  va- 
gas ó  incompletas.  El  estilo  no  es  fácil  ni  sen- 
cillo, pecando  de  cierto  rebuscamiento.  Además 
de  las  obras  de  que  se  ha  hablado  escribió: 
Oración  fúnebre  de  Pedro  el  Grande,  traducida 
del  ruso  de  PrOcopowich  (1726);  La  ortografía 
france,':a  si7i  equívocos  y  en  sus  principios  natura- 
les (París,  1716). 

-Girard  (barón  de):  Biog.  General  francés. 
N.  en  Ginebra  en  1750.  M.  en  Arras  á  2  de 
marzo  de  1811.  Fué  llamado  el  Viejo.  Después 
de  haber  servido  doce  años  en  la  guardia  sui- 
za al  servicio  de  Francia,  regresó  á  su  patria, 
que  se  hallaba  en  aquella  época  desgarrada  ]ior 
lus  disensiones  políticas,  y  abrazó  el  partido 
llamado  de  los  representantes,  siendo  comprendi- 
do en  la  lista  de  proscriptos,  lo  que  le  condenó  al 
destierro.  Regresó  entonces  á  Francia,  y,  adop- 
tando los  principios  de  la  Revolución,  fué  nom- 
brado comandante  del  tercer  batallón  de  la 
Gironda,  y  poco  después,  en  1793,  general  de 
brigada.  En  la  batalla  do  Weiseniburíjo,  y  á 
pesar  del  fuego  de  las  numerosas  baterías  ene- 
migas, tomóá  la  bayoneta  áGeisberg,  que  érala 
llave  de  la  posición  enemiga.  Prestó  grandes 
servicios,  tanto  en  la  época  de  la  retirada  del 
ejército  del  Rhin  en  1795  como  en  Hibcraeh  y 
Ógeltshnusen,  y  se  distinguió  especialmente  en 
el  paso  del  Val  d'Enfer,  do'.ule  combatió  li  la 
columna  austiiaca  mandada  por  el  barón  do 
Aspcr.  En  esta  ocasión  fué  cuando  Morcan  lo 
dirigió  esta  carta:  «General:  Siento  demasiado 
placer  en  recordar  el  paso  del  Val  d'Enfer  para 
no  hacer  justicia  al  valor  y  á  los  talentos  de 
aquél  A  quien  encargué  de  esta  importante  ope- 
ración. Confiaren  la  ejecución  era  deciros  cuánto 
os  apreciaba;  su  brillante  éxito,  justificando  mi 
confianza,  os  don  derecho  á  la  benevolencia 
del  gobierno  y  de  los  amigos  del  Estado,  >  Que- 
riendo librará  att  patria  do  laa  disensiones  iu- 
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testinas  que  la  desgarraban,  asegurándola  un 
firme  apoyo,  contribuyó  Girard  á  la  reunión  do 
Ginebra  y  Francia.  Fué  nombrado  caballero  y 
comandante  de  la  Orden  de  la  Legión  de  Honor 
el  11  de  diciembre  de  1803,  y  el  14  de  junio  do 
1804  los  servicios  que  prestó  en  las  batallas  de 
Esling  y  AVagram  hicieron  se  le  creara  barón  del 
Imperio  y  se  le  diera  el  grado  de  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  El  nombre  de  este  ge- 
neral está  inscrito  en  el  Arco  de  Triunfo  de  la 
Estrella. 

-  Girard  (Juan  Bautista,  barón  de):  Biog. 
General  francés.  N.  á  21  de  febrero  de  1775. 
M.  á  27  de  junio  de  1815.  De.spuésde  haber  ser- 
vido con  distinción  desde  el  año  de  1793,  mostró 
cspeoialniente  en  Austeilitz,  en  el  cuerpo  de  ca- 
ballería mandado  por  Murat,  capacidad  especial 
que  debía  hacer  de  él  uno  de  los  mejores  gene- 
rales franceses.  Napoleón  decía  de  Girard  en 
Santa  Elena:  «Era  uno  de  los  más  intrépidos 
soldados  del  ejército  francés;  evidentemente 
sentía  el  fuego  sagrado.»  Nombrado  síibjefe  del 
Estado  Mayor  de  la  reserva  de  caballería,  tomó 
parte  en  la  campaña  de  Prusia  de  1806.  Ascen- 
dió á  general  de  brigada  en  13  de  noviembre  de 
este  mismo  ano  y  siguió  a  su  cuerpo  de  ejército  á 
Polonia.  Pasó  después  al  ejército  de  España  y 
recibió  en  1809  el  despacho  de  general  de  división 
por  su  honrosa  conducta  en  Puente  del  Arzobis- 
po, donde  fué  herido,  como  más  tarde  en  Ocaña. 
Napoleón  le  llamó  al  gran  ejército  en  1812  y  le 
dio  el  mando  de  una  división.  En  Lutzen  recibió 
Girard  dos  heridas,  y  pudo,  sin  embargo,  tomar 
parte  en  las  batallas  de  Dresde,  Leipzig  y  Hanau. 
Por  más  que  envió  su  adhesión  á  Luis  XVIII, 
fué  uno  de  los  primeros  en  colocarse  bajo  la 
bandera  de  Napoleón  en  1815.  Nombrado  Par 
de  Francia  el  2  de  abril,  recibió  inmediatamente 
después  la  orden  de  ir  á  tomar  el  mando  de  una 
división,  al  frente  de  la  cual  fué  mortalmeuto 
herido  en  la  batalla  de  Ligny. 

-GiKARD  (Pedro  Simón):  Biog.  Ingeniero 
francés.  N.  en  Caen  á  4  de  noviembre  del  año 
de  1765.  M.  en  París  a  2l  de  noviembre  de 
1836.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en 
Caen  entró  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Puen- 
tes y  Calzadas,  de  la  cual  salió  en  1739.  Desde 
dos  años  antes  había  comenzado  en  el  puerto  del 
Havre,  bajo  la  inspección  de  su  director'Lam- 
blardie,  unas  experiencias  sobre  la  fuerza  y  la 
resistencia  siguiendo  una  teoría  de  Enlero  para 
aidicaiia  á  este  género  de  investigaciones.  En 
1790  la  Academia  de  Ciencias  propuso  el  siguien- 
te tema  de  concurso:  Teoría  de  la.t  esclusas  apli- 
cables á  los  puertos  de  mar  y  á  los  canales  de 
navegación,  y  mejores  procedimientos  que  deben 
segufrse  para  la  coiistrxueión  de  estas  obras.  ' 
Tomó  parte  Girard  en  el  concurso  y  ganó  el  pre-  j 
mío  ofrecido.  Hallábase  entonces  en  comisión 
en  el  departamento  del  Somme,  para  dirigir 
los  trabajos  de  navegación  en  el  puerto  de  Saint- 
Valery.  En  1794  regresó  al  Havre  para  terminar 
su  obra  sobre  la  resistencia  de  las  maderas,  que 
publicó  en  1798.  En  el  momento  de  la  expedi- 
ción á  Egipto,  ]iara  la  cual  el  general  en  jefe 
llamó  á  todos  los  hombres  distinguidos  en  las 
Ciencias,  fué  Girard  nombrado  subdirector  do 
puentes  y  calzadas.  En  Egipto  se  hizo  cargo  da 
la  dirección  de  una  brigada  de  ingenieros  de 
puentes  militares  y  geógrafos  para  levantar  los 
planos  de  la  ciudad  de  Alejandría,  de  su  puerto 
y  de  la  costa  limítrofe.  Cuando  .se  creó  el  Insti- 
tuto de  Egipto  fué  nombrailo  individuo  de  él 
tjuiso  estudiar  el  Nilo  remontándole  hasta  las 
cataratas,  y  midió  de  distancia  en  distancia  la 
velocidad  y  volumen  de  las  aguas.  Por  medio 
do  pozos  abiertos  sobre  secciones  transversales 
determinó  el  espesor  de  los  aluviones  y  la  natu- 
raleza de  las  capas  inferiores,  y  después  los 
límites  en  que  las  aguas  subterráneas  se  elevan 
ó  bojan  al  alejarse  del  río  .«egún  asciende  ó  des- 
ciende el  nivel  del  Nilo.  Tomó  alguna  pnrte  en 
la  estimación  de  los  monumentos  antiguos  por 
medio  del  estudio  del  nilómetro  de  Elefantina. 
Hizo  emprender  excavaciones  metódicas  para 
hallar  la  base  primitiva  do  los  princi|'ales  mo- 
numentos erigidos  desde  Sesostris  hasta  los  An- 
toninos  y  para  calcular  su  descenso  por  debajo 
lid  nivei  de  las  giondcs  aguas  de  la  actualidad. 
La  distribución  délas  aguas  aplicadas  ,al  riego 
fué  también  objeto  de  los  estudios  de  Girard, 
estudios  que  abrazaren  después  todas  las  partea 
de  la  Agricultura  v  de  la  Industrio.  Fué  nom- 
brado individuo  déla  Oficina  Científica  encarga- 
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da  do  recoger  todos  los  documentos  propios  para 
dar  ;i  conocer  ol  estado  modoiuo  del  Egipto.  Esta 
elei-ción  fué  causa  de  uno  de  sus  más  hermosos 
tratiajos,  la  gran  Memoria  en  la  cual  describió 
la  Agiicultura,  la  Industria  y  el  Uoniercio  de 
Egipto,  obra  metódica  y  rica  en  hechos  nuevos 
hasta  entonces.  Regresó  á  Francia  con  el  último 
cncrpo  de  ejército.  El  primer  cónsul,  que  había 
tenidoocasióndeapreciar  el  extraordinario  talen- 
to de  Girard,  le  eligió  para  ejecutar  un  proyecto 
cuya  grandeza  le  había  admirado.  Este  i)ro}'ccto, 
preparado  desde  liacia  mucho  tiempo,  tenía  por 
objeto  dar  á  la  ciudad  de  París  un  canal  de  na- 
vegación. En  16:!2  un  señor  llamado  Foligny 
había  obtenido  p¡'ivilcgiü9  para  establecer  un 
canal  que  conumicase  con  la  capital,  y  .según 
un  acta  del  preboste  de  los  comerciantes  de  Pa- 
rís habían  llegado  el  15  de  junio  de  1636  mer- 
cancías que  habían  sido  transportadas  ol  Mar- 
ne  por  un  canal  de  Ourcq.  En  1697,  de  Marne, 
yerno  de  Riciuet,  había  intentado  cambiar  el 
cnrso  del  rio  Ourcq,  pero  apenas  comenzaron 
los  trabajos  fueron  suspendidos.  El  ingeniero 
Bruyé  había  propuesto  en  1786  cambiar  el  curso 
de  las  aguas  del  Beuvrone  y  del  Ourq  para 
llevar  aguas  á  París  y  para  alimentar  un  canal 
de  navegación  que,  atravesando  la  capital  por  el 
N.  E.  fuera  a  unirse  al  Sena  por  la  zanja  del  Arse- 
nal. La  Academia  de  Ciencias  dio  un  informe  fa- 
vorable sobre  este  proyecto,  pero  no  se  hizo  nada 
más.  Fuéreproducidoconalguuas  modificaciones, 
y  una  ley  de  30  do  enero  de  Í791  autorizó  la  cons- 
trucción del  canal,  pero  las  oircunst.ancias  se 
opusieron  á  la  ejecución  del  proyecto.  Dos  indi- 
viduos llamados  Solages  y  Bossú,  cesionarios  de 
Brullé,  lo  presentaron  al  piimer  cónsul,  pero 
este  proyecto  no  estaba  apoyado  sobre  uingitua 
operación  gráfica  ni  cálculo  alguno,  por  lo  cual 
las  garantías  de  ejecución  no  parecieron  suficien- 
tes y  se  desecharon  los  ofrecimientos  de  Solages 
y  de  Bossú.  El  29  de  mayo  de  1802  el  primer 
cónsul  hizo  que  el  Cuerpo  Legislativo  diera  un 
decreto,  por  el  cual  se  abriría  un  canal  de  deri- 
vación del  río  Ourcq,  que  sería  llevado  á  París 
a  un  depósito  cerca  de  LaVillette;  que  además  se 
.-ibiiría  un  canal  de  navegación  que  partiría  del 
Sena  por  debajo  de  la  zanja  del  Arsenal,  se  dirigi- 
ría al  depósito  de  La  Villette,  y  continuaría  por 
."^liut-Denís  á  Montmorency  para  ir  aparara! 
lio  Ourcq  por  Pontoise.  Comenzaron  los  traba- 
bajos  el  1,"  de  vendimiario  del  año  XI  (22  de 
septiembre  de  1803).  Bien  pronto  fueron  cri- 
ticados estos  trabajos  por  algunos  ingenieros. 
Gauthey,  inspector  de  puentes  y  calzadas,  expuso 
sus  dudas  en  un  folleto  que  publicó  y  envió  al 
prefecto  del  Sena.  La  autoridad  nombró  una  co- 
misión encargada  de  examinar  los  trabajos  y 
opinó:  «que  el  plano  general  del  canal  del  Ourcq, 
hecho  por  Girard,  indicaba  la  mayor  parte  de 
las  obras  y  la  manera  de  ejecutarlas,  pero  que 
en  una  empresa  de  este  género  ocurrían  ordina- 
riamente nuevas  disposiciones  que  cambian  la 
faz  de  las  cosas,  principalmente  cuando,  durante 
la  marcha  de  los  trabajos,  el  impulso  dado  por 
la  autoridad  no  permite  cumplir  todas  las  forma- 
lidades necesarias  para  el  examen  y  la  aprobación 
previas  de  las  diferentes  partes  del  proyecto. » 
Napoleón, que  había  nombrado  á  Girard  director 
de  las  aguas  de  París,  quiso  que  el  2  de  diciem- 
bre de  1808,  aniversaria  de  la  batalla  de  Auster- 
litz,  las  aguas  derivadas  entrasen  en  el  depósito 
de  La  Villette.  Fué  ejecutada  esta  orden  para 
«celebrar  la  gloria  con  la  utilidad.»  El  15  de 
agosto  siguiente  se  exigió  á  Girard  que  las  aguas 
de  este  depósito  fuesen  llevadas  al  mercado  de 
los  Inocentes,  y  de  la  fuente  de  Juan  Goujou 
brotaron  las  aguas  del  Ourcq,  para  celebrar  el 
santo  del  emperador.  El  15  de  agosto  de  1813, 
barcos  cargados  á  lo  lejos  en  el  río  Ourcq  lle- 
gaban á  París  por  primera  vez,  desembocando 
en  el  Canal  de  la  Villette.  Los  acontecimientos 
de  1814  y  de  1815  interrumpieron  los  trabajos. 
Después  (|ue  París  había  gastado  en  los  trabajos 
veinte  millones,  fueron  adjudicadas  estas  obras 
á  una  compañía  en  el  año  1818,  mediante  un  de- 
recho de  navegación  por  noventa  y  nueve  años, 
á  contar  desde  1.°  de  enero  de  1823.  Girard  cesó 
ds  dirigir  esta  obra  importantísima  hacia  el  año 
1820.  Durante  los  Cien  Días  Napoleón  nom- 
bró á  Girard  ins]>cctorde  división  de  los  puentes 
y  calzadas,  grado  que  perdió  cuando  la  vuelta 
do  Luis  XVIII.  Fué  Girard  elegido  individuo  del 
Instituto  en  1814  y  formó  parte  de  la  Academia 
de  Ciencias,  que  le  debió  trabajos  importantes, 
uno  de  ellos  su  Teoría  de  las  esclusas.  En  1809 
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la  casa  Real  encargó  á  Girard  que  proyectara  y 
construyera  el  gran  establecimiento  que  so  formó 
entonces  con  el  nombre  de  Fábrica  Real  del 
alumbrado  ]ior  gas,  y  con  este  motivo  fué  á  Lon- 
dres para  estudiar  el  sistema  de  este  nuevo 
alumbrado.  Continuó  encargado  de  la  dirección 
de  las  aguas  de  París  hasta  el  año  de  1831,  época 
en  la  que  hizo  un  proyecto  de  alcantarillas,  doce 
proyectos  de  conducción  de  nuevas  aguas  y  cua- 
tro de  saneamiento  de'  la  población.  Por  todos 
estos  trabajos  fué  nombrado  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor. 

-GiR.\nD  (Fei^ipe  Enrique  de):  Biog.  Inge- 
niero francés.  N.  en  Lourmarín  á  1.°  do  febrero 
del  aiío  de  1775.  M.  en  París  á  26  do  agosto  de 
1845.  Sus  antepasados  habían  sufrido  ñor  la  cau- 
sa del  protestantismo.  Desde  su  iníancia  do- 
mostró  felices  disposiciones  para  la  Mecánica. 
En  sus  juegos  construía  ruedecilias  que  hacía 
fuesen  movidas  por  el  arroyuelo  del  jardín  de  su 
padre.  A  los  catorce  años  de  edad  inventó  una 
ingeniosa  máquina  para  utilizar  el  movimiento 
de  las  olas  del  mar  en  el  Mcuiterránco.  Al  mis- 
mo tiempo  la  Botánica,  la  Pintura,  la  Escultura 
y  la  Poesía  so  disputaban  su  inteligencia.  Los 
acontecimientos  de  la  Revolución  vinieron  á  sa- 
carle de  aquella  vida  pasiva,  pues  se  decidió  á 
tomarlas  armas  en  contra  de  los  revolucionarios 
del  Mediodía.  Obligado  á  huir  de  Francia  con  su 
familia,  se  dedicó  en  Mahón  á  pintar  para  sub- 
venir á  sus  necesidades.  Después  se  hizo  indus- 
trial y  creó  eu  Liorna  una  fábrica  de  jabón. 
En  esta  época,  y  cuando  contaba  dieciocho  años 
de  edad,  inventó  una  máquina  para  grabar  en 
las  piedras  duras,  para  reducir  las  estatuas,  un 
condensador  de  electricidad,  etc.  Regresó  á  su 
país  el  9  de  termidor  y  estableció  una  fábrica 
de  productos  químicos.  El  13  do  vendimiario 
le  obligó  á  expatriarse  de  nuevo,  y  se  refugió 
en  Niza,  donde  después  de  dos  concursos  sucesi- 
vos obtuvo  las  cátedras  de  Química  é  Historia 
Natural  que  acababan  de  crearse.  Girard  uo 
contaba  entonces  más  que  diecinueve  años  de 
edad.  De  regreso  en  Marsella  dcsjuiés  del  18 
de  brumario,  explicó  un  curso  de  Química  en 
una  de  las  salas  de  la  Academia,  de  la  cual  era 
individuo.  La  Exposición  de  1806  demostró  la 
fuerza  inventiva  de  que  estaba  dotado  Felipe 
Girard.  Expuso  en  ella  una  lente  acromática,  en 
la  que  el  fintglass  estaba  sustituido  por  un  lí- 
quido, planchas  barnizadas  y  pulimentadas  por 
un  procedimiento  ¡¡articular,  cuyo  privilegio 
está  en  los  archivos  del  Conservatorio  de  Artes 
y  Oficios,  y,  por  fin,  las  lámparas  hidrostáticas 
de  nivel  constante,  que  había  imaginado  con  su 
hermano  Federico.  Los  dos  pidieron  privilegio 
en  1804  por  estas  lámparas,  eu  las  cuales  un  sis- 
tema de  tubos,  imitado  de  la  fuente  de  Herón, 
hacía  subir  sin  mecanismo  ninguno  el  aceite 
contenido  en  el  pie  hasta  la  mecha.  La  solución 
del  singular  problema  de  la  lámpara  hidrostática 
de  nivel  constante  hizo  en  aquella  época  una 
revolución  en  el  alumbrado.  Hachette  describió 
esta  lámpara  en  su  Tratado  de  Mecánica.  En 
1810,  Napoleón,  para  poder  competir  con  la  in- 
dustria algodonera  inglesa,  á  laque  había  cerra- 
do todos  los  puertos  de  Europa  por  medio  de  uu 
sistema  de  bloqueo  continental,  dio  el  siguiente 
decreto,  fechado  en  el  palacio  de  Bois-le-Duc 
el  7  de  mayo:  «Teniendo  un  especial  interés  en 
los  progresos  de  la  manufacturas  de  nuestro 
Imperio,  en  las  cuales  el  lino  es  la  primera  ma- 
teria; considerando  el  único  obstáculo  que  se 
opone  á  que  leunan  á  precio  módico  la  perfección 
eu  sus  productos;  resultando  que  aún  no  se  ha 
llegado  á  aplicar  máquinas  al  hilado  del  lino 
como  al  del  algodón,  hemos  decretado  y  decreta- 
mos: Artículo  1.°  Se  concederá  el  premio  de  un 
millón  de  francos  al  inventor,  de  cualquier  na- 
ción que  sea,  de  la  mejor  máquina  para  hilar  el 
lino,  etc.»  Pocos  días  después  de  la  publicación 
de  este  decreto,  dice  Ampére,  Felijie  Girard, 
que  contaba  entonces  treinta  y  cinco  años  de 
edad,  hallábase  en  casa  de  su  padre,  en  Lour- 
marín.  Mientras  el  almuerzo  en  familia,  llevaron 
el  diario  que  contenía  aquel  magnífico  reto  arro- 
jado al  espíritu  de  invención,  sin  excluir  á 
pueblo  alguno.  Girard  padre  pasó  el  diario  á  su 
hijo,  diciéndole:  «Felipe,  esto  es  cosa  tuya.» 
Después  de  almorzar  paseábase  éste  solo,  decidi- 
do á  resolver  el  problema.  Jamás  se  había  ocu- 
pado en  nada  que  se  relacionase  con  la  industria 
de  que  se  trataba.  Se  preguntó  si  no  debería  es- 
tudiar todo  lo  que  so  había  intentado  con  el 
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mismo  objeto,  pero  muy  pronto  cayó  eu  la  cuenta 
do  que  la  oferta  do  un  millón  probaba  que  nada 
satisfactorio  se  había  hecho.  Quiso  ignorarlo  todo 
para  conservar  mejor  la  independencia  de  su 
inteligencia.  Se  encerró  en  un  cuarto,  hizo  quo 
le  llevaran  lino,  hilo,  agua  y  una  lente,  y  mi- 
rando alternativamente  al  agua  y  al  lino  se 
decía:  «Con  esto  es  preciso  que  haga  esto.»  Des- 
pués de  haber  examinado  el  lino  con  la  lente  lo 
sumergió  en  el  agua,  lo  examinó  de  nuevo,  y  al 
día  siguiente,  A  la  hora  del  almuerzo,  dijo  á  su 
padre:  «El  millón  es  mío.»  Después  tomó  algu- 
nas briznas  de  lino,  las  descompuso  por  la  ac- 
ción del  agua,  do  manera  que  so  separaran  las 
fibras  elementales,  las  hizo  deslizar  una  sobre 
otra,  formó  un  hilo  firmísimo,  y  añadió:  «Me 
falta  únicamente  hacer  con  una  maquínalo  que 
hago  con  los  dedos,  y  la  máquina  ya  está  descu- 
bierta. »Para  él  lo  estaba:  el  germen  del  descubri- 
miento estaba  encerrado  en  su  pensamiento. 
Dos  meses  después,  el  18  de  julio  de  1810,  soli- 
citaba Girard  un  primer  privilegio  de  invención. 
Las  numerosas  nuiquinas  descritas  en  los  privi- 
legios del  inventor  y  ejecutadas  en  dos  fábricas 
que  estableció  en  París,  desde  1813  á  1816,  no 
fueron  más  que  la  realización  de  sus  dos  inven- 
tos fundamentales.  Desde  entonces  han  tran.scu- 
rrido  muchos  años,  y  las  invenciones  primitivas 
subsisten  y  son  hoy,  como  fueron  desde  el  primer 
día,  las  condiciones  indispensables  de  existencia 
del  hilado  mecánico  del  lino.  Seis  meses  después 
de  la  publicación  oficial  del  decreto  imperial,  es 
decir,  cuatro  meses  después  de  haber  obtenido 
Girard  el  privilegio  de  su  invención,  de  haber 
sido  anunciada  al  emperador  y  de  hallarse  en 
vías  de  ejecución,  se  ])ublicó  un  programa  res- 
trictivo en  todos  sus  puntos,  como  si  se  hubie- 
ra sentido  haber  hecho  tan  magnífica  promesa 
por  una  cosa  que  un  solo  hombre  había  hallado 
en  seguida.  Este  programa  transformaba  la  ofer- 
ta imperial;  entre  otras  condiciones  extraordina- 
rias exigía  hilo  de  cuatrocientos  mil  metros  en 
kilogramo,  y  quería,  además  de  este  prodigio,  que 
se  produjera  con  una  economía  de  ocho  décimas 
sobre  el  precio  del  hilo  fabricado  A  mano.  El 
menor  mal  de  semejante  condición,  decía  en  1853 
Carlos  Dupín  en  un  informe  presentado  al  Sena- 
do, no  era  la  facilidad  que  se  daba  para  no  con- 
ceder el  premio;  lo  peor  era  que  se  lanzaba  á  la 
industria  en  un  camino  que  forzosamente  había 
de  causar  la  ruinado  los  fabricantes.  Se  apartaba 
la  fabricación  del  objeto  esencial,  del  objeto  quo 
da  la  riqueza  por  centenas  de  millones,  no  con 
obras  maestras  de  finura  y  esfuerzos  inventados 
para  agradar  al  lujo,  sino  con  productos  simples, 
comunes  para  el  con-sumo  de  millones  de  hom- 
bres, y  que  produzcan  al  comercio  una  opulencia 
incomparable.  Evidentemente  no  era  la  limitada 
producción  del  lujo  la  que  se  había  exigido  en 
el  programa  ni  tampoco  en  el  decreto,  y  esta 
producción  de  un  hilo  tan  excesivamente  fino 
era  solamente  una  dificultad  tardía  para  no  con- 
ceder el  premio.  Sin  embargo,  Girard,  que  que- 
ría cumplir  las  condiciones  del  programa,  persi- 
guió y  alcanzó  los  últimos  límites  de  lo  posible; 
pero  lo  hizo  excepcionalmente  en  una  máquina 
destinada  y  reservada  para  el  concurso.  En  la 
fabricación  se  dedicó  especialmente  á  conseguir 
el  hilado  más  perfecto,  y  lo  realizó.  Chaptal  pre- 
sentó productos  al  emperador,  quien  se  dio  por 
satisfecho.  Todo  estaba  dispuesto  para  el  vere- 
dicto del  Senado,  cuando  llegó  la  caída  del  Im- 
perio. Según  el  programa,  el  examen  compara- 
tivo de  las  máquinas  debía  verificarse  en  una 
sala  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficies.  Este 
concurso  no  se  realizó.  En  1813  inventó  Girard 
las  armas  de  vapor,  que  ensayó  ante  una  co- 
misión com]niesta  por  el  duque  de  Bassano, 
el  duque  de  Rovigo,  el  general  Gourgaud  y  va- 
rios oficiales  de  artillería,  entre  los  cuales  se 
hallaba  también  el  general  Paixhans,  particu- 
larmente apto  para  juzgar  de  este  invento,  del 
cual  habla  en  su  obra  sobre  la  artillería.  La  má- 
quina modelo  disparaba  ciento  ochenta  tiros  por 
minuto  y  atravesaba  á  cien  pasos  una  plancha 
de  cuatro  centímetros  do  espesor.  Por  informe 
do  la  comisión  se  ordenó  la  construcción  do  estas 
máquinas  en  grande,  mas  por  admirable  que 
fuera  la  rapidez  de  la  invención  y  de  la  ejecu- 
ción, dice  Ampére,  la  prontitud  do  los  aconteci- 
mientos fué  mayor  aún.  Estas  armas  uo  fueron 
terminadas  á  tiempo  para  poder  ser  empleadas, 
y  desdo  entonces  no  se  ha  intentado  aplicarlas. 
Doce  años  después  un  americano  llamado  Pcr- 
kins  anunció  cou  su  nombro  el  invento  do  las 
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armas  de  vapor,  reclamaron  los  diarios  france- 
ses, y  sin  embargo  por  ninclio  tiempo  se  consi- 
deró á  rerliins  como  el  inventor.  Aragó,  que  en 
1845    en  la  discusión  sobre  el  armamento  de  las 
fortificaciones  de  París,  atribuyó  la  invención  del 
fusil  de  vapor  í  Perkins,  se  retractó  al  siguiente 
día  y  declaró  que  el  invento  se  debia  á  Girard. 
Para  realizar  y  sostener  su  invento  del  hilado 
mecánico  del  lino,  había  Girard  empleado  toda 
su  fortuna  y  la  de  sus  hermanos,  que  se  habían 
asociado  á  él.  Detenido  en  sus  talleres  por  las 
deudas  que  con  trajo  para  su  invento,  fué  llevado 
á  Santa  Pelagia.  «Felipe  de  Girard  no  tuvo  otro 
medio,  dice  Anipére,  de  satisfacer  la  primera 
necesidad  y  de  obedecer  al  primer  deber  de  todo 
inventor,  el  de  realizar  su  invento,  que  aceptar 
las  ofertas  ventajosas  de  Austria.  Partió  con  el 
corazón  desgarrado, llevando  la  mitad   de  sus 
máquinas  á  Viena  y  dejando  la  otra  mitad  en 
París,  donde  sus  hermanos  habían  de  continuar 
la  empresa  comenzada.»  La  negativa  de  un  prés- 
tamo de  parte  del  gobierno  fué  causa  de  que  se 
consumara  la  ruina  de  su  establecimiento.  Par- 
tió Girard  con  su  asociado  Constantino  Prevost, 
que  fué  después  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  profesor  de  Geología  en  la  Sorbona. 
Esperaba  poder  regresar  á  Francia  dentro  de  dos 
años  para  continuar  su  empresa,  mas  no  logró 
obtener  de  su  invento  las  ventajas  pecuniarias 
que  el  gobierno  austríaco  le  había  hecho  espe- 
rar. Continuó  sin  embargo  con  maravillosa  acti- 
vidad en  su  empresa.  En  Francia  sus  acreedores 
habían  hecho  vender  todos  los  bienes  patrimo- 
niales de  Girard  y  de  su  familia,  y  entonces  fué 
cuando,  llamado  Felipe  á  Varsovia  por-  el  empe- 
rador de  Rusia,  aceptó  las  ofertas  que  se  le  hacían 
con  la  esperanza  de  salvar  al  menos  su  casa  so- 
lariega. Una  gran  fábrica  de  hilado  mecánico  de 
lino  se  fundó  en  Polonia  con  el  concurso  de  fon- 
dos del  gobierno  y  de  una  sociedad  de  accionis- 
tas. Alrededor  de  esta  fábrica  se  elevó  bien  pron- 
to una  pequeña  ciudad  que  tomó  el  nombre  de 
Girardow.  Al   aceptar  el  empleo  de  ingeniero 
jefe  de  minas  de  Polonia  se  reservó  Girard,  se- 
gún dice  Ampére,  su  condición  de  francés.  Las 
nobles  expresiones  de  juramento  que  hizo  con 
este  motivo  le  honran,  así  como  al  gobierno  que 
las  aceptó.  Su  empleo  fué  para  Girard  ocasión 
de  varios  inventos  importantes,  pues  no  podía 
ocuparse  de  un   asunto  cualquiera  sin  que  se 
despertaran  en  él  ideas  nuevas.  Inventó  un  apa- 
rato parala  extracción  y  la  evaporación  del  jugo 
de  la  remolacha,  una  nueva  rueda  hidráulica  pro- 
pia para  utilizar  las  grandes  caídas  de  agua,  un 
perfeccionamiento  en  los  hornos  de  zinc,  el  ero- 
notermómetro  colocado  sobro  la  fachada  del  pa- 
lacio del  Banco  de  Varsovia  desde  el  año  1829 
y  que  marca  y  conserva  inscripta  en  un  cuadro 
expuesto  al  público  la  temperatura  de  cada  una 
de  las  veinticuatro  horas  precedentes;  el  meteo- 
rógrafo  construido  en  el  Observatorio  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  que  indica  en  todos  los  momentos 
del  día  la  temperatura  de  la  atmósfera,  !a  altura 
barométrica,  la  cantidad  de  lluvia  y  la  velocidad 
y  la  dirección  del  viento,  y  otra  infinidad  de 
inventos  que  todos  ellos  hizo  llegar  á  Francia. 
La  desgracia  de  Girai'd  fué  tal,  que  hasta  se  le 
llegó  á  negar  que  fuera  el  inventor  de  la  máqui- 
na de  hilar  el  lino.  En  su  misma  patria,  en  las 
Cámaras  y  on  la  prensa,  se  dijo  que  Francia  es- 
taba do  enliorabuena  porque  liabía  conseguido 
arrebatar  ¡I  Inglaterra  el  secreto  de  un  invento 
tan  importante,  siendo  asi  que  el  16  de  mayo 
do  181 5  dos  asociados  do  Felipe  Girard  habían 
sacado  dibujos  de  su  máquina  y  los  habían  lle- 
vado á  Inglaterra,  donde  pidieron  privilegio  en 
su  nombre  y  en  el  de  Horacio  Hall  su  asociado. 
Girard  reclamó  y  demostró  que  era  suyo  el  in- 
vento. El  privilegio  de  invención  que  so  conce- 
dió en  Inglaterra  no  es  más  ipie  una  traducción 
de  la  Memoria  presentada  en  Francia  por  Girard, 
y  los  dibujos  que  se  ven  on  el  Inrolhncnt  office 
en  Londres  están  calcados  sobre  los  suyos.  En 
\iM  regresó  á  Francia  y  halló  sus  nuevas  in- 
venciones presentadas  en  plena  exposición  por 
tin  acreedor  do  las  antiguas  fábricas  de  hilado. 
So  vio  perseguido  y  tuvo  que  ocuUar.se  en  el 
campo,  en  casa  de  un  amigo,  hasta  el  día  1."  de 
febrero  de  1815,  día  en   que  cumplía  setenta 
Bfios.  Tenia  una  pensión  de   retiro  que  le  halu'a 
concedido  el  gnbienio  ruso;  la  Sociedad  de  In- 
ventores, á  propuesta  de  M.  Cbopellc,  añadió  una 
sUDiAqno  se  elevó  bosta  6  000  franco»,  l'ocodcs- 
pilé»  murió  Giraid  ^in  hobrr  conseguido  que  ol 
gobierno  lo  hiciera  uiciced  alguna,  A  pesar  do  la 
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intervención  de  varios  individuos  distinguidos 
délas  dos  Cámaras  y  de  la  Academia  de  Ciencias. 
En  1853  se  presentó  al  Cuerpo  Legislativo,  que 
lo  adoptó  por  unanimidad,  un  proyecto  de  ley 
concediendo  una  recompensa  nacional  á  los  he- 
rederos de  Girard.  El  Senado  no  se  opuso  á  la 
promulgación  de  esta  ley  que  concedía  una  pen- 
sión vitalicia  á  José  Girard,  hermano  de  Felipe, 
y  otra  igual  á  madama  de  Vernede  de  Corneillán. 
Girard  hizo  imprimir  una  Memoria  al  rey,  á  los 
Ministros  y  á  las  Cámaras  sobre  la  priorütad  de- 
bida á  Francia  en  la  invención  de  las  máquinas 
para  hilar  el  lino. 


-GiEABD  (Gregorio):  Biog.  Pedagogo  sui 
zo.  N.  en  Friburgo  á  17  de  diciembre  de  1765. 
M.    en  la  misma  ciudad  á  6  de  marzo  de  1850. 
Fui  bautizado  con  el  nombre  de  Juan  Bautista, 
que  cambió  por  el  de  Gregorio  al  recibir  las  or- 
denes religiosas.  £1  recuerdu  de  la  excelente  edu- 
cación que  había  recibido  en  la  casa   paterna 
influyó  durante  toda  su  vida,  particularmente 
sobre    sus  principios  pedagógicos.   A  los  dieci- 
séis años  de  edad  entró  como  novicio  en  el  con- 
vento de  Franciscanos  de  Lucerna,  después  de 
haber  titubeado  entre  la  carrera  militar  y  la  de 
la  Iglesia.  Se  dedicó  al  estudio  de  la  Literatura 
clásica.   Matemáticas,   Física   y  Filosofía.    Do- 
tado de  profunda  perspicacia  y  de  gran  necesi- 
dad de  expansión,  se  creó,  en  las  diferentes  ramas 
de  la  Ciencia,  un  método  personal  que  le  inspiró 
un   respeto  inviolable  por  la  libertad  de  con- 
ciencia en  los  otros  como  en  sí  mismo.  Después 
fué  á  AVurtzburgo  á  estudiar  Teología  y  Juris- 
prudencia clásica.  En  esta  época  la  Teología  de 
la  escuela  le  inspiró  en  los  primeros  momentos 
disfusto,  y  el  disgusto  produjo   la  duda...   De 
corazón  continuaba  siendo  cristiano;  de  inteli- 
gencia había  cesado  de  serlo.  Una  feliz  reflexión 
vino  á  sacarle  délos  tormentos  en  que  vivía:  di- 
jese un  día  que  esta  Teología  de  escuela  bien 
podía  no  ser  el  cristiauismo,  y  se  puso  á  estudiar 
el  Evangelio  por  su  propia  cuenta.  La  compara- 
ción fué  seria  y  larga,  pero  la  reeom])ensa  fué 
dulce,  porque  el  cristiano  de  corazón  llegó  á  ser 
también  cristiano  de  inteligencia.   Desde  1790 
á  1799  el  joven  Franciscano,  ordenado  de  pres- 
bítero por  el  prelado  Erthal,  príncipe  obispo  de 
AVurtzhurgo  y  de  Bamberg,  ejerció  en  FrilJuigo 
las  funciones  de  ministro  eclesiástico.  Enseñaba 
además  Filosofía  á  los  novicios  de  su  convento, 
lo   cual  le   impulsó   á  estudiar  los  metafísicos 
modernos,  y  especialmente  á  Eant,  á  quien  ad- 
miraba sinceramente.  Foresta  razón  fue  acusado 
de   kantiano  ante    la  corte  de  Roma,    que  en 
tres  ocasiones  distintas  se  negó  á  escuchar  aque- 
llos malévolos  ataques.    En   1799  Stapber,  que 
estaba  entonces  al  frente  del  Ministerio  de  Artes 
y  Ciencias  de  la  nueva  República  helvética,  re- 
cibió de  un  religioso,  completamente  desconocido 
entonces,  un  Flan  para  la  educación  de  ¡a  Suiza 
entera.  El  Padre  Girard,  que  era  el  autor  de  este 
plan,  fué  llamado  para  ayudar  al  Ministro  en  sus 
trabajos.   No  conservó  mucho  tiempo  esta  po- 
sición, pues  en  cuanto  se  retiró  Stapber  volvió 
á  encargarse  de  la  parroquia  de  Berna.   Aban- 
donó este  cargo  cuatro  años  después  para  acep- 
tar el  empleo  de  prefecto  de  la  escuela  primaria 
que  el  Consejo  municipal  de  Friburgo  acababa 
de  confiarle.  Allí  desplegó  todos  los  recursos  de 
su  extraordinaria  inteligencia  y  de  su  alma  ele- 
vada y  tolerante.  La  escuela,  que  á  su  llegada 
no  contaba  más  que  cuarenta  alumnos,  llegó,  al 
cabo  de  algunos  años,  á  la  cifra  de  cuatrocientos. 
En  aquella  época  Viílemain  decía  de  él  en  un 
informe  á  la  Academia  Francesa:  «El  Padre  Gi- 
rard, ya  conocido  en  Francia  y  en  Alemania  por 
un  reducido  número  de  esciitos  originales  en  los 
dos  idiomas  y  por  la  admirable  escuela  que  había 
fundado  en  su  ciudad  natal,  en  la  que  la  filo- 
sofía, la  piedad  y  hasta  la  moda  iban  á  visitarlo 
de  todos  los  puntos  do  Europa,  etc. »  En  1809 
Pcstalozzi  rogó  á  la  Dieta  que  procediera  á  un 
examen  oficial  do    su   Instituto;  la   visita  que 
siguió  i.  esta  petición  dio  al  Padre  Girard  oca- 
sión para  redactar  un  hermoso  Informe  sobre  el 
Insliluto  d(  M.  I'cstalozxi  en  htrilón  (Friburgo, 
1810).  Desde  entonces  se  i'ieocupó  constante- 
mente Girard  de  una  en.sefianza  en  relación  con 
la  constitución  do  la  inteligencia  humana  y  las 
nccesidadas  especiales  de  la  juventud.  Esta  ten- 
dencia so  manifestaba  en  particular  en  lo  inte- 
rrogación, en  la  iniención  y  en  los  cursos  gra.- 
dvados.  Ltt  escuela  se  hallaba  en  sil  periodo  más 
floreciente  cuando  lo»  Jcsiiílns  fueron  llomados  á 
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Friburgo.  Este  llamamiento  estuvo  considerado 
como  un  ataque  directo  contra  la  escuela  y  contra 
su  jefe.  Un  partido  se  organizó  bajóla  dirección 
de  los  recién  llegados,  que  suscitó  persecuciones 
al  ilustre  pedagogo,  cuya  influencia  querían  des- 
truir. En  1823  el  obispo  de  Friburgo  se  decidió  á 
abolir  la  forma  de  enseñanza  que  hasta  entonces 
había  recomendado.  Fué  disuelta  la  escuela  y  el 
Padre  Girard  .se  retiró  á  Lucerna  á  un  convento 
de  su  Orden.  En  1835  regresó  á  Friburgo  y  ter- 
minó su  Curso  educativo  de  la  lengua  materna 
para  uso  de  las  escuelas  y  de  las  familias  (V&vis, 
1840,  1848).  El  primer  volumen  de  esta  obra 
había  obtenido  en  París  el  premio  Montyón,  y  su 
autor  había  sido  nombrado,  en  vista  del  informo 
de  Cousín,  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Ade- 
más de  las  obrasprecitadas  escribió  las  siguientes: 
Informe  ¿obre  la  organización  de  una  casa  de  Ira- 
bajo;  Sóbrelos  cuidados  que  deben  darse  alas  fami- 
lias ¡yobresiFrihnrgo,  1813,  ISIS);  Memoria  sobre 
la  enseñanm  religiosa  de  la  escuela  francesa  de 
Friburgo  (Friburgo,  181 8) ;  Gramática  de  los  cam- 
;ws(Friburgo,  1821);  Cursos  de  Filosofía  dados  en 
el  Liceo  de  Lucerna  (1829  y  1831);  De  losmedios 
de  estimular  la  actiridad  en  las  escuelas,  inserta 
en  las  actas  de  la  Sociedad  Suiza  de  utilidad  pú- 
blica; Informe  sobre  las  escuelas  normales  de  los 
cantones  de  Friburgo  y  de  Vaud;  Paralelo  entre 
la  Filosofía  y  la  Física  (1840);  De  la  enseñama 
regular  de  la  le^igua  materna  en  las  escuelas  y 
las  familias  (París,  1844),  y  gran  número  de 
folletos  y  manuscritos  sobre  Teología,  Filosofía 
y  Educación. 

-Girard  (Francisco  Alejo):  Biog.  Graba- 
dor francés.  N.  en  París  hacia  el  año  1788.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  enero  de  1S70.  Recibió 
lecciones  de  Pintura  de  Regnault  y  Prudhón. 
Después  se  dedicó  al  Grabado.  Era  un  artista 
laborioso,  infatigable,  que  no  dejó  de  trabajar 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Además  de  grabados  en 
talla  dulce  hizo  gran  número  de  ellos  en  otro 
estilo,  y  fué  de  los  que  naturalizaron  en  Francia 
el  procedimiento  nuevo.  Girard  obtuvo  medallas 
de  segunda  clase  en  1819  y  1848  y  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor  en  1866.  Independiente- 
mente de  varios  grabados  para  obras  ilustradas 
expuso  gran  número,  de  los  cuales  merecen  ci- 
tarse el  retrato  de  Taima;  el  de  Luis  Felipe, 
segiín  Hersent;  el  retrato  de  Lamartine,  se- 
gún Gerard ;  ifioAc/ícíí  '/  Mazarino,  según  De- 
laroehc  {1SS6);  El  líltiino  día  dePompcya,  según 
Bruloff;  La  leettira  de  un  testamento,  según  Bo- 
yet;  Recuerdos  de  1815,  según  Vernet;  Dejad  á 
los  niños  que  vengan  á  mí,  según  Overbeck;  £o- 
naparte  pasando  el  monte  Sa7i  Bcrnado,  según 
Steuben  (1848).  En  la  Exposición  Universal  do 
1855  expuso:  Italianas  en  la  fuente  y  otras  varias 
obras;  y  dos  de  Lobín:  Francisco  I  en  casa  de 
Bon-cnuío,  y  Leonardo  de  Vinci  retratando  d  Gio- 
conda, que  figuraron  en  el  Salón  de  1869. 

-Girard  (Mauricio):  Biog.  Naturalista 
francés.  N.  en  Givet  (Ardennes)  en  1822.  M.  en 
Lyón-sur-Mer  ¡Calvados)  á  26  de  marzo  de  1886. 
Profesor  de  Física  y  de  Historia  Katural  en  el 
Colegio  de  Rollin,  se  doctoró  en  Ciencias  en 
1868^  escribiendo  un  notable  trabajo  sobre  el 
calor  animal  en  los  in.sectos.  Fué  presidente  do 
la  Sociedad  Entomológica  de  Francia.  Débenso 
á  este  modesto  sabio  los  trabajos  siguientes: 
F.  Perón,  naturalista  viajero  (1857);  Los  auxi- 
liares del  gusano  de  seda  (1864);  Nueras  noticias 
entonwlóg'icas  (1866);  Las  metamorfosis  de  los 
insectos  (1866);  La  filoxera  efe  la  vid  (1874); 
Tratado  elemental  de  Entomología  (1874);  Los 
insectos  (1874-85);  Las  abejas  (1878);  Catálogo 
razonado  de  los  animales  útiles  y  dañinos  á 
Francia  {1&7 9);  Historia  Natural  (1884-86),  etc. 
-  Girard  (Amado):  Biog.  Químico  y  profesor 
francés.  N.  en  París  en  1830.  Es  repetidor  do 
Química  en  la  Escuela  Politécnica,  profesor  de 
Química  industrial  en  ol  Conservatorio  de  Artes 
y  Oficios,  v  profesor  de  Tecnología  agrícola  on  el 
instituto  Agronómico.  Ha  cstudiailo  nn\y  espe- 
cialmente las  aplicaciones  de  la  Química  A  la 
industria,  realizando  trabajos  muy  notables  y 
estimados.  Ha  publicado  varias  obras,  do  las 
cuales  las  más  notables  son  las  siguientes:  Dic- 
cionario de  Quitnica  industrial,  en  colaboración 
con  Barroswill  (1801-1868);  Investigaciones  sobre 
la  fortnación  de  las  pnicbas  fotográficas,  con 
Davanna  (1804);  C«»i/wsíi-í(íii  química  y  valor 
alimenticio  de  las  diversas  ¡tartcs  del  grano  de 
trino  {\SSí<):  Materias  colóranles,  que  forma  una 
poi  te  del  tomo  X  de  la  Enciclopedia  química,  do 


Kremy.  Como  profesor  se  ilistiiigue  tanto  por  su 
IVu'il  piilabra  como  por  su  ciencia. 

-GiI!ARD(Maiua  Francisco  Fermín):5¡'o5(. 
Pintor  nances  N.  á  29  ile  mayo  de.  1838.  Fué 
ilisoípnlo  de  Gleyre  y  entró  en  1854  en  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes,  en  la  que  obtuvo  un  segundo 
premio  en  el  concurso  para  Roma  celebrado  en 
el  año  1861,  con  un  cuadro  titulado  ü/iíoíi;  de 
T'riamo.  En  1859  envió  al  Salúu;>S'a)i  Sebastián, 
y  dos  años  después  San  Carlos  Borromeo  du- 
rante la  peste  de  Milán.  Abandonó  después  esto 
género  y  abordó  la  anécdota  histórica  ó  la  in- 
terpretación de  la  vida  moderna.  Expuso  en 
1S()3  Desde  el  baile,  por  el  cual  obtuvo  una  me- 
dalla; Las  Sirenas  (1864);  El  sucho  de  Venus  y 
la  Muerte  de  la  jiriiieesa  de  LambaUe  (1865);  El 
espejo  iniprovisaJo  y  El  juieio  de  París  (1868), 
etcétera.  Ningún  cuadro  debía  contribuir  tanto 
á  la  reputación  de  Girard  como  uno  que  presen- 
tó en  1876.  Sus  cuadros  eran  ya  muy  buscados, 
y  varias  veces  han  sido  reproducidos  por  el  gra- 
bado, como  ocurrió  con  el  Expositor  de  osos  en 
Aurillac  (IS77) ; Sorprendida  por  la  lluvia;  Una 
boda  en  el  siglo  XVIII  (1878);  Fin  de  otoño,  y 
Yendo  al  mercado  (1881);  Una  visitaála  granja 
(1882);  Un  bautizo  en  el  siglo  XVJII  (1863); 
De  los  cuadros  e.\puestos  posteriormente  por 
Girard  deben  citarse  Un  encuentro  feliz  (1885); 
Primera  comisión  y  En  la  terraza  (1888). 

GIRARDET  (JüAN):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Luneville  á  13  de  diciembre  de  1709.  M.  en 
Nancy  A  2  de  septiembre  de  1778.  Estudió  la 
carrera  eclesiástica,  siguió  después  la  de  Derecho, 
y  por  fin  entró  como  corneta  en  un  regimiento 
de  caballería.  Durante  todo  el  tiempo  que  había 
¡lasado  en  estos  diferentes  ensayos  infructuosos 
se  había  ocupado  siempre  en  el  estudio  del  Di- 
bujo. Su  admirable  facilidad  no  tardó  en  descu- 
brirle su  verdadera  vocación.  Algunos  de  sus 
apuntes  cayeron  en  poder  de  Claudio  Charles, 
profesor  de  dibujo  en  Nancy,  quien  presintió  su 
talento  y  admitió  al  joven  en  su  estudio.  Girar- 
det  no  desmintió  las  esperanzas  de  su  maestro; 
trabajó  con  ardor.  Partió  paraltalia,  donde  pasó 
ocho  años  estudiando  las  obras  maestras  de  los 
grandes  artistas.  A  su  regreso  halló  en  el  duque 
Francisco  III  de  Lorena,  que  fué  luego  Gran 
Duque  de  Toscana  y  emperador,  un  noble  protec- 
tor, y  los  cuadros  que  ejecutó  para  este  príncipe, 
y  las  pinturas  al  fresco  que  hizo  en  la  gran  galería 
de  su  palacio  en  Florencia,  no  tardaron  en  colo- 
carle en  el  lugar  que  debía  ocupar.  Algún  tiempo 
después  el  rey  Estanislao  le  nombró  su  primer 
pintor.  Pintó  Girardet  al  fresco  en  1762  un  salón 
en  el  palacio  de  Stuttgart.  En  su  patria  (Lore- 
na)  es  donde  so  deben  buscar  los  monumentos 
que  dan  patentes  pruebas  de  .su  talento;  en  casi 
todas  las  ciudades  de  aquella  provincia,  en  Metz, 
en  Commercy,  en  Pont-íiMoussón  se  hallan 
obras  suyas.  Su  Descendimiento  de  la  Cruz,  cua- 
dro que  en  otro  tiempo  se  guardaba  en  una  de 
las  iglesias  de  Nancy,  está  considerado  como  su 
obra  maestra.  Si  Girardet  hubiese  vivido  en  la 
época  presente  sin  duda  habría  sido  rico,  por- 
que la  reputación  que  adquirió  le  hubiera  per- 
mitido poner  gran  precio  á  sus  cuadros;  pero, 
tan  modesto  como  generoso,  no  tenía  en  cuenta 
más  que  el  tiempo  que  en  ellos  había  empleado, 
prescindiendo  de  su  mérito.  Si  en  sus  discípulos 
veía  gérmenes  de  talento,  les  ayudaba  con  sus 
consejos  y  con  su  dinero.  Una  larga  enferme- 
dad, efecto  de  sus  excesivos  trabajos,  acabó  lo 
que  habían  comenzado  su  desinterés  y  su  ge- 
nerosidad, y  Girardet  murió  pobre.  Sus  amigos 
le  erigieron  una  tumba  en  la  iglesia  de  San  Se- 
bastián, en  la  que  fué  enterrado. 

-  Girardet  (Abraham):  Biog.  Grabador  sui- 
zo. N.  en  Lóele  (cantón  de  Neufchatel)  en  1764. 
M.  en  París  en  1823.  Hizo  sus  estudios  en  París 
bajo  la  dirección  de  A.  Nicolet.  Su  dibujo  es 
notable  por  la  corrección,  la  finura  y  ladelica- 
deza.  Sus  principales  grabados  son:  La  Transfi- 
guración, de  Rafael;  El  robo  de  las  Sabinas,  de 
Poussín ;  apoteosis  de  Augusto  y  la  Inauguración 
de  Tiberio,  de  Bouillón ;  La  Santa  Cena,  de  Fe- 
lipe de  Champagne;  El  Salvador  muerto,  de 
Andrea  del  Sarto;  El  Centauro;  Triunfode  Tito, 
de  Julio  Romano,  y  ios  grabados  para  las  edicio- 
nes de  Horacio,  de  la  Fontaine  y  de  Didot,  que 
son  verdaderas  obras  maestras. 

-Girardet  (Carlos  Samuel): ¿íiog'.  Graba- 
dor suizo.  N.  en  Lóele  en  1780.  M.  en  París  hacia 
1855.  Fué  á  París  por  primera  vez  eu  1805,  y  resi- 
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dio  allí  un  año.  Volvió  en  1810  acompañando  á 
Leopoldo  Robert,  de  quien  era  el  primer  pro- 
fesor, y  á  quien  enseñaba  Grabado.  Bajo  su  di- 
rección obtuvo  Leopoldo  el  segundo  premio  de 
Roma  en  1814,  y  hubiera  sin  duda  obtenido  el 
primero  al  siguiente  año  si  los  Borbones  no 
hubiesen  prohibido  la  presentación  á  concurso 
de  los  extranjeros.  Se  dio  á  conocer  Girardet  por 
sus  reproducciones  en  grabado,  sobre  pieilra,  de 
las  seis  Batallas  de  Alejandro,  de  Lebiún.  Ob- 
tuvo después  una  medalla  de  oro  y  nn  premio 
de  dos  mil  francos  por  su  invención  del  grabado 
en  relieve  sobro  piedra,  y  trabajó  además  mucho 
tiempo  en  las  ilustraciones  del  Magasin  ¡rilto- 
resque. 

-Girardet  (Carlos):  Síoff.  Pintor  suizo.  N. 
en  Lóele  en  1813.  M.  en  1871.  Fué  á  París  con  su 
padre  Carlos  Samuel  en  1 822.  Viajó  por  Hungría, 
Dalmacia  y  después  por  Italia,  donde  concibió 
su  gran  cuadro  Los  Protestantes  (1842),  por  e| 
cual  obtuvo  una  segunda  medalla  de  honor  y 
otra  del  rey  de  Prusia.  La  sabia  composición  do 
esta  obra  importantísima  le  colocó  ágran  altura 
entre  los  pintores  de  su  época.  En  el  mismo  año 
partió  para  Egipto  y  regresó  con  gran  número 
de  estudios  y  observaciones  y  con  un  sentimien- 
to más  vivo  del  color.  Su  primera  obra,  después 
de  su  regreso,  fué  Gaucher  de  Chatillón  dejen- 
dicndo  la  entrada  del  barrio  de  Minieh,  que  per- 
tenece al  Museo  de  Versalles.  Eu  él  se  ve  tam- 
bién la  Batalla  de  Heliópolis  firmada  por  León 
Cogniet  y  Carlos  Girardet,  Desde  1843  á  1846  eje- 
cutó el  último  una  serie  de  cuadros  inspirados  en 
los  tiempos  de  su  permanencia  en  las  orillas  del 
Nilo.  En  1 846  fué  enviado  por  el  rey  Luis  Fe- 
lipe á  España  para  asistir  á  las  ceremonias  del 
matrimonio  del  duque  de  Montpensier  y  repro- 
ducir las  diferentes  escenas.  Pasó  en  España  un 
mes  próximamente,  en  compañía  de  Alejandro 
Dumas  y  de  sus  compañeros,  que  se  disponían  á 
recorrer  las  costas  de  África  á  bordo  del  Veloz, 
y  á  realizar  la  misión  científica  que  había  sido 
motivo  para  que  el  ingenioso  novelista  produjera 
verdadera  sensación.  Girardet  pintó  para  la  Ex- 
posición de  1848  su  gran  cuadro  El  Matrimonio. 
Pintó  también  La  hija  de  Cromwell  rejn-ochando 
íí  su  padre  la  muerte  de  Carlos  I,  y  las  ilustracio- 
nes de  la  espléndida  obra  sobre  la  Touraine, 
editada  por  Marne,  y  por  las  cuales  obtuvo  una 
medalla  de  primera  clase  en  la  Exposición  de 
1855;  gran  número  de  paisajes  de  Suiza  y  de  los 
alrededores  de  París,  y  nn  cuadro  de  historia 
terminado  en  1857  y  enviado  al  Museo  de  Berna 
con  el  título  de  La  batalla  de  Orandson. 

-Girardet  (Eduardo):  Biog.  Pintor  suizo. 
N.  en  Neufchatel  á  31  de  julio  de  1819.  M. 
en  Versalles  á  5  de  marzo  de  1880.  Pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Brienz.  Reprodujo 
con  gran  talento  las  costumbres  y  trajes  de  su 
país.  Acompañó  á  su  hermano  Carlos  en  su  viaje 
á  Egijito.  En  1841  obtuvo  una  medalla  en  la 
Exposición  de  París  por  su  Padre  moribundo, 
composición  conmovedora  que  pertenece  al  Mu- 
seo de  Neufchatel.  La  toma  de  Jají'a  le  valió  en 
1842  una  nueva  recompensa.  Del  gran  núme- 
ro de  sus  cuadros,  que  han  sido  reproducidos 
porel  grabado,  los  más  populares  son:  La  Con- 
sulta; El  nido  de  mirlos;  El  mal  tiemjio  en  la 
montaña;  La  escuela  ó  el  retrato  mal  pagado; 
Un  mal  encuentro;  Una  familia  atacada  por  un 
lobo  y  La  Feria,  que  obtuvo  gran  éxito  en  la 
Exposición  Universal  de  1855. 

-Girardet  (Pablo):  Biog.  Grabador  suizo. 
N.  en  Neufchatel  en  1821.  Hi.]0  menor  de  Carlos 
Samuel.  Sus  principales  grabados  son  El  com- 
bale de  Labrah  y  La  batalla  de  Isly.  Por  este 
último  obtuvo  la  segunda  medalla  de  la  Expo- 
sición de  1849.  Su  olira  más  notable  es  sin  duda 
alguna  su  grabado  IVáshinglhon  atravesando  el 
Lelaware,  deLcuze,  pintor  americano.  También 
merece  ser  citada  La  primera  misa  en  Kabylia, 
de  Horacio  Vernet.  Grabó  asimismo  varios  cua- 
dros de  su  hermano  Eduardo. 

GIRARDÍN  (  Renato  Luls  ):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  París  á  25  de  febrero  de  1735. 
M.  á  26  de  septiembre  de  1808.  Comenzó  á  ser- 
vir siendo  muy  joven  en  la  caballería,  y  estuvo 
agregado  al  servicio  personal  del  rey  de  Polonia, 
Estanislao,  duque  de  Lorena.  Durante  la  guerra 
de  1760  prestó  el  joven  oficial  grandes  servicios 
en  las  filas  del  ejército  francés,  servicios  que  le 
valieron  el  grado  de  coronel  de  dragones.  Des- 
pués aprovechó  los  días  de  descanso  que  le  dejó 
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la  paz  para  embellecer  sns  tierras  de  Ermenon- 
villo,  según  un  plan  que  so  había  trazado,  y 
consiguió  que  Juan  Jacobo  Rousseau  aceptara 
una  habitación  en  su  retiro.  La  amistad  de  esto 
gran  escritor  fué  una  de  las  glorias  del  marqnés 
de  Girardín  y  una  felicidad  para  sns  hijos,  quo 
recibieron  lecciones  del  autor  del  Emilio.  Des- 
pués de  la  muerte  de  este  filósofo,  el  marquésjde 
Girardín  pensó  que  se  le  erigiese  una  tumba  en 
la  parte  de  los  jardines  conocida  con  el  nombro 
de  Isla  de  los  Olmos,  pero  el  movimiento  revolu- 
cionario impidió  que  .so  realizaran  sns  proyec- 
tos. Denunciado,  sin  embargo,  por  los  jacobinos 
en  1793,  logró  escapar  del  peligro,  pero  tuvo  el 
disgusto  de  ver  su  tierra  destruida  por  una 
inundación.  Escribió  las  obras  signientes:  Be  la 
composición  de  los  paisajes  sobre  el  terreno,  ó  de  los 
medios  de  embellecer  la  naturaleza  cerca  de  las 
habitaciones,  uniendo  lo  útil  alo  agradable;  Dis- 
curso sobre  la  necesidad  de  la  ratificación  de  la  ley 
por  la  voluntad  general  (París,  1791);  Observa- 
ciones sobre  los  eudiómetros,  etc. ,  etc. 

-Girardín  (Luis  Estanislao  Cecilio  Ja- 
vier): Biog.  Político  francés.  N.  en  Luneville 
á  19  de  enero  de  1762.  M.  en  París  á  27  de  fe- 
brero de  1827.  El  rey  Estanislao  fué  su  padrino, 
y  su  profesor  J.  J.  Rous.seau,  á  quien  acompaña- 
ba en  sus  herborizaciones.  Siguió  primero  la  ca- 
rrera de  las  armas,  y  siendo  muy  joven  llegó  á 
alcanzar  el  grado  de  capitán  en  el  regimiento  de 
dragones  de  Chartres.  Saludó  con  entusiasmo  la 
Revolución  y  publicó,  con  el  título  de  Carta  del 
vizconde  de  Ermenonville  á  M. ,  una  de  las  profe- 
siones de  fe  más  avanzadas  de  la  época.  En  1790 
fué  elegido  presidente  de  la  administración  del 
departamento  del  Gise.  Al  siguiente  año  la 
asamblea  electoral  del  mismo  departamento  le 
eligió  diputado  á  la  Asamblea  Legislativa.  Fi- 
guró en  la  extrema  izquierda,  ¡lero  sus  opiniones 
se  modificaron  paulatinamente  hasta  el  punto  de 
que,  al  terminar  la  legislatura,  figuraba  en  el 
partido  constitucional.  El  6  de  junio  votó  en 
contra  del  proyecto  de  federación.  Llamado  el 
24  á  la  presidencia  de  la  Asamblea,  él  fué  quien 
el  7  de  julio  recibió  al  rey  cuando  é.ste  asistió  á 
la  sesión  en  que  los  diputados  prestaron  jura- 
mento á  la  monarquía  constitucional.  El  9  de 
agosto  fué  insultado  y  maltratado  por  los  fede- 
rados al  salir  de  la  Asamblea;  se  quejó  de  estos 
atropellos  en  la  tribuna  y  declaró  que  la  Asam- 
blea no  era  libre.  En  los  últimos  días  de  la  mo- 
narquía figuró  entre  sus  defensores,  y  desde 
entonces  renunció  á  la  tribuna.  Retirado  á  la 
vida  privada  por  haberse  cerrado  la  Asamblea 
Legislativa,  pidió  y  obtuvo  por  mediación  de 
Marat,  cuya  defensa  había  hecho  en  cierta  oca- 
sión, una  misión  en  Inglaterra.  Las  disposiciones 
ho.5tiles  de  la  corte  británica  no  le  perujitierou 
residir  mucho  tiempo  en  Londres.  Regresó  á 
París  eu  la  noche  del  21  de  enero  de  1793,  buscó 
un  asilo,  primero  en  Ernienonville  en  casa  de  su 
padre,  y  después  en  Sezanne  en  casa  de  su  tío  el 
barón  de  Baye,  y  allí  fué  descubierto  por  los 
agentes  del  Comité  de  seguridad  general,  y  en- 
cerrado en  una  prisión  en  comjiañta  de  sus  her- 
manos. En  estas  circunstancias  recordólos  ]irin- 
cipios  del  filósofo  de  Ginebra:  aprendió  el  oficio 
de  carpintero,  y  en  poco  tiiniiHi  pudo  adelantar 
lo  bastante  para  tral' I  ■  |mi  i  ;  -  jefes  de  taller 
de  Sezanne,  que  le  m  i  i  :i.ii  .  n-Miitemente  en 
su  prisión,  así  como  a  .íl;.~  Iiliumuus,  ycontribu- 
yeron  á  que  se  les  olvidase  hasta  el  9  de  termi- 
dor.  Recobró  la  libertad  en  el  mes  de  agosto  de 
1794,  y  aceptó  tres  años  después  las  funciones  de 
administrador  del  departamento  del  Gise,  siendo 
destituido  de  este  cargo  á  los  dos  meses  por 
.sospechoso  de  realismo.  Regresó  á  Ermenonville, 
y  allí  trabó  amistad  con  José  Boiiaparte,  que 
acababa  de  adquirir  la  tierra  próxima  de  Morte- 
fontaine.  Girardín  figuró  en  el  Tiibunado  eu 
el  mes  de  diciembre  1799,  y  én  1802  fué  uno  de 
los  oradores  encargados  de  proponer  al  Cuerpo 
Legislativo  el  establecimiento  de  la  Legión  de 
Honor.  Hizo  también  sobre  la  administracióu 
forestal  un  informe  que  llamó  la  atención  de  los 
hombres  competentes  en  la  materia.  En  abril  de 
1804  volvió  al  ejército  con  el  grado  de  capitán 
del  4.°  regimiento  de  infantería  mandado  por 
José  Bonaparte.  Cuando  en  1800  fué  José  á  Ña- 
póles le  llevó  consigo,  y  á  .su  llegada  á  la  capital 
le  nombró  jefe  do  batallón,  Su  brillante  com- 
])ortamiento  en  el  sitio  de  Gaeta  le  valió  las 
cbai'reteras  de  coronel.  Dos  años  después  vino  á 
España  con  el  rey  José.  Promovido  á  general  de 
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brigada  en  Bayona,  tomó  jiaite  en  las  primeras 
caniiiañasde  la  guerra  de  K^paña;  regreso  después 
á  París  y  por  dos  veces  fué  designado  candidato 
al  Senado  conservador  por  el  departamento  de 
Calvados.  En  1807  pasó  al  Cnerpo  Legislativo 
después  déla  supresión  delTrilninado.  Nombrado 
en  1812  prefecto  del  Sena  inferior,  fué  mantenido 
en  este  puesto  por  Luis  XVIII  después  de  la 
Restauración.  La  vuelta  de  Napoleón  no  cambió 
en  un  principio  su  posición,  y  los  electores  de 
aquel  departamento  le  eligieron  diputado  á  la 
Cámara  de  Representantes.  El  17  de  mayo  el 
emperador  le  trasladó  á  la  prefectura  del  Sena  y 
Oise.  Eu  la  segunda  Restauración  fué  nombrado 
prefecto  de  Rnán,  siendo  destituido  poco  tiempo 
después  por  suponérsele  autor  de  un  escrito  in- 
jni'ioso  para  la  familia  real.  En  1819  fué  nom- 
brado otra  vez  diputado  por  los  electores  del 
Sena  inferior,  y  produjo  en  la  Cámara,  en  varias 
ocasiones,  discusiones  tumultuosas.  Fué  reelegi- 
do en  1824.  Escribió  varias  obras,  de  las  cuales 
las  más  importantes  son:  Pasco  ó  Itinerario  de 
los  jardines  de  ErmenonviUc;  Noticia  histórica 
de  los  desembarcos  hachos  en  las  islas  Británicas 
desde  Guillermo  el  Conqtiistador  hasta  el  año  VI 
de  la  República  francesa;  Opinión  contra  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  reembolso  y  d  la  reducción 
de  la  renta  al  cinco  por  ciento;  Carta  á  M.  Mvsset- 
Fathy,  autor  de  la  obra  titulada  Hislorixi  de  la 
vida  y  de  las  obras  de  J.  J.  Rousseau;  Diario  y 
recuerdos;  Discursos  y  opiniones,  etc. ,  etc. 

-GiE.iEDÍN  (Alejandbo,  co}ide  de):  Biog. 
General  francés.  N.  ál6  de  enero  de  1776.  M.  en 
París  á  5  de  agosto  de  1856.  A  los  once  años  de 
edad  servía  ya  en  la  marina  en  clase  de  alumno. 
Se  distinguió  en  Austerlitz,  en  España,  en  Por- 
tugal, en  Prnsia,  en  Chanipaubert  y  en  Mont- 
mirail.  En  la  campaña  de  Francia  de  181i  recibió 
el  grado  de  general  de  división.  Publicó  varias 
obrasmilitares,  así  como  granniímerode  artículos 
en  La  Prensa. 

-  Gir.ARDÍN  (  EbNESTO  ESTAXISIAO,  Mi«)-- 
qués  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París  á 
24  de  julio  de  1803.  M.  en  la  mi.sma  capital  á 
2  de  enero  de  1874,  Comenzó  en  18-31  su  carrera 
parlamentaria  como  diputado  por  el  Cbarente,  y 
figuró  en  las  filas  de  la  oposición.  Reelegido  en 
1840  combatió  la  política  de  Guizot.  Después 
de  la  revolución  de  1848  formó  parte  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  figurando  en  el  partido  mo- 
derado. Fué  admitido  en  el  Comité  llamado  del 
Interior,  votó  por  las  dos  Cámaras,  por  la  pro- 
posición Ratean  y  por  la  supresión  de  los  plus. 
Reelegido  individuo  de  la  Asamblea  Legislativa 
apoyó  constantemente  la  política  del  príncipe 
presidente  de  la  República.  Después  del  golpe 
de  Estado  del  2  de  diciembre  formó  parte  de  la 
comisión  consultiva  instituida  por  decreto  del 
mismo  día,  y  fué  elevado  el  26  de  enero  de 
1852  á  la  dignidad  de  senador. 

-Giuakdín  (Emilio  de):  Biog.  Publicista  y 
economista  francés.  N.  en  París  á  22  de  junio 
de  1806.  M.  en  la  misma  capital  á  27  de  abril 
de  1881.  Al  ser  bautizado  .se  le  inscribió  con  el 
nombre  de  Emilio  de  Lamotbe,  hijo  de  padre 
desconocido,  y  de  la  señorita  Lamothc,  lencera, 
hija  de  un  señor  Laniothe,  residente  en  Mans, 
jicrsonajes  que  eran  imaginarios,  pues  realmente 
Emilio  era  hijo  del  conde  Alejandro  de  Girardín, 
uuicn  le  reconoció  en  1837  ante  una  comisión 
<lc  la  Cámara  délos  Diputados,  y  de  madama 
Dupuy,  casada  con  Dupny ,  muerto  en  1842, 
Consejero  del  Tribunal  Real  do  París  é  hijo  de 
Pagnán,  inspector  general  de  Hacienda.  Esta 
ileelaración  falsa,  contra  la  cual  Girardín ,  apenas 
llegó  á  la  mayor  edad,  no  dej(')  de  protestar,  tuvo, 
como  consecuencia,  la  obligación  en  que  ac  halló 
de  hacerrccmplazarsn  acta  de  nacimiento  supo- 
niendo pcrsona.s  que  no  existían,  por  medio  de 
un  acta  nominal  qnc  originó  en  1824,  cuando 
fué  elegido  diputatio,  discusiones  solire  su  edad 
y  sobro  su  calida<l  do  francés.  En  1824  estuvo 
agregado  al  Gabinete  del  vizconde  de  Sennnes, 
secretario  general  del  Ministerio  de  la  casa  Keal, 
y  publicó  en  1S27  una  ubra  anónima  titulada 
Emilio  seguida  do  un  librito  titulado  Al  azar. 
Aquel  mismo  año  fué  nombrado  inspector  de 
IJellns  Art'H  en  el  Ministerio  del  Interior,  cargo 
(le  i|ue  se  vio  privado  de,i.pués  de  la  revolución  ilo 
julio,  y  en  el  que  le  sustituyó  Eduardo  Berlín,  Pu- 
blicó por  aquella  época  una  colección  liebdonm- 
daria  con  el  liinlo  de  El  Ladrón,  en  colaboración 
con  Lantonr  Mezeray ,  prefei-lo  do  Argel.  Al 
Diisnio  tiempo  (juc  publicaba  esto  diario  dcsti- 
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nado  á  reproducir  los  mejores  artíeulos  de  dife- 
rentes publicaciones,  publicaba  también,  bajo  los 
auspicios  de  la  duquesa  de  Berry,  La  Moda,  re- 
vista semanal,  impresa  con  lujo,  y  que  debía  ser 
el  regulador  del  mundo  elegante.  Apareció  el 
primer  número  el  1."  de  octubre  de  1829,  Un 
articulo  político  le  privó  de  la  protección  de  la 
duquesa  de  Berry,  y  el  periódico  se  vio  abando- 
nado por  sus  suscriptores,  «Después  de  la  revo- 
lución de  1830,  dice  Verón,  queriendo  Girardín 
entregarse  á  trabajos  serios,  vendió  la  parte  que 
poseía  de  propiedad  de  los  diarios  El  Ladrón  y 
La  Moda.t/  En  1831  contrajo  matrimonio  con 
una  mujer  sin  fortuna  y  cuyo  talento  era  ya 
admirado  por  los  literatos  y  las  gentes  del  mundo 
científico,  Eu  1831  sometió  á  Casimiro  Perier  un 
proyecto  de  reforma  económica  para  la  prensa 
periódica,  que  consistía  en  reducir  á  dieciocho 
francos  por  año  el  precio  de  El  Monitor.  Perier  no 
se  dejó  seducir  por  la  baratura  del  precio.  Enton- 
ces Girardín  fundó  el  Diario  de  los  Conocimien- 
tos Útiles,  que  poco  después  de  su  fundación 
contaba  con  cien  mil  suscriptores.  Para  dar  más 
importancia  á  su  Diario  había  hecho  que  emana- 
ra de  una  sociedad  que  llevó  el  nombre  de  Socie- 
dad nacional  para  la  emancipación  intelectual. 
Como  accesorios  publicó  el  Diario  de  los  Profe- 
sores, á  treinta  sueldos  al  año,  el  Atlas  de  Fran- 
cia, á  un  sueldo  el  mapa  de  cada  departamento, 
el  ^í?íTS  Universal,  e\  Almanaque  de Francia,con 
este  lema:  Salud,  bienestar,  saber,  y  este  doble 
epígrafe:  Verted  la  instrucción  sobre  la  cabeza  del 
pueblo:  le  debéis  este  bautismo...  Quince  millones 
de  franceses  no  aprenden  sino  por  los  almanaques 
los  destinos  de  Europa,  el  progreso  de  las  Artes, 
de  las  Ciencias  y  de  la  Industria.  Al  mismo 
tiempo  estableció  una  propaganda  activa  para 
la  creación  de  cajas  de  ahorros,  que  en  1831  no 
existían  más  que  en  número  de  trece  en  Francia, 
número  que  bien  pronto  llegó  á  decuplarse. 
Después,  por  medio  de  una  cotización  anual  de 
un  franco  que  pidió  á  sus  suscrij'tores  del  Diario 
de  los  Conocimientos  Útiles,  fundó  el  Instituto 
Agrícola  de  Coetbo,  destinado  á  recibir  cien 
alumnos  pobres,  que  encontraban  en  él  aloja- 
miento y  manutención  gratuitos  é  instrucción 
agrícola.  Apoyó  también  con  su  protección  un 
establecimiento  de  instrucción,  fundado  en  Pa- 
rís con  el  título  de  Liceo  Nacional,  en  oposición 
con  el  sistema  univer.-*itario.  Además  pidió  á  las 
Cámaras,  por  medio  de  Lamartine,  que  la  ense- 
ñanza primaria  se  diera  gratuitamente,  así  como 
el  culto  y  la  justicia,  y  que  los  profesores  de  en- 
señanza primaria  fueran  asimilados,  en  cuanto 
al  sueldo,  á  los  curas  y  d  los  jueces  de  paz.  Esta 
petición  no  halló  apoyo  en  la  Cámara,  En  sep- 
tiembre de  1833  concurrió  Girardín  ala  creación 
del  Museo  de  las  Familias.  En  1835  concibió  la 
publicación  del  Panteón  Literario,  colección  de 
cien  volúmenes  que  contenían  el  texto  de  mil 
obras,  y  no  costaba  más  que  un  franco  el  volu- 
men. En  1836  emprendió  para  los  diarios  la  re- 
forma económica  que  había  realizado  pata  los 
libros,  y  redujo  el  precio  en  una  proporción  que 
entonces  se  declaró  unánimemente  que  era  im- 
posible sostener;  los  diarios  políticos  costaban 
ochenta  francos  por  año:  fundó  La  Prensa,  y  el 
precio  de  suscripción  fué  de  cuarenta  francos 
anuales,  «Las  previsiones  de  esta  inteligencia  fe- 
liz eran  justa.s,  dice  Verón;  sus  cálculos  estaban 
bien  hechos;  los  diarios  á  cuarenta  francos,  des- 
pués de  algunas  épocas  de  lucha,  llegaron  á  ob- 
tener una  existencia,  no  solamente  posible,  sino 
brillante,  «No  se  modifica  una  industria,  aun  para 
mejorarla,  sin  excitar  contra  sí  acusaciones  y 
animosidades,  y  no  se  provoca  una  revolución 
económica  y  política  en  el  seno  del  periodismo 
diario  sin  exponerse  á  su.9  venganzas.  En  clines 
de  julio  y  agosto  do  1836  los  anuncios  del  diario 
La  Prciisaá cuarenta  francos  fueron  arrancailos, 
y  rotos  los  prospectos:  los  hombres  de  opiniones 
ardientes  pedían  el  destierro  de  La  Prensa  de 
los  lugares  públicos;  con  excepción  do  dos  ó  tres 
diarios,  los  demás  que  se  publicaban  en  París, 
en  los  departamentos  y  aun  en  el  extranjero,  so 
coligaron  contra  Girardín  con  ánimo  de  arruinar 
la  empresa  de  La  Prensa,  tratando  de  perder  li 
la  peisona  de  su  redactor  y  jefe  ante  la  o|)inión 
pública.  Este  encarnizamiento  sin  ejemplo  per- 
judicaba á  La  Prensa,  pero  las  ideas  económicas 
de  Girardín,  gracia.s  á  la  inteligente  actividad 
de  Dutacq,  liacinn  la  fortuna  do  El  Siglo.  Los 
folletos,  las  provoeaciones,  las  injurias  peisi- 
guieron  bastante  tiempo  á  Girardín,  y  fueron 
de   tal  naturaleza  que    dlcrou  lugar  á  cuatro 
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duelos,  uno  a  espada  y  tres  á  piítola.  En  uno  üo 
éstos  tuvo  la  desgracia  de  matar  á  Armando  Ca- 
rrol, después  de  haber  sido  él  gravemente  herido 
en  la  pierna  izquierda,  que  su  contrario  le  atra- 
vesó de  parte  á  i)arte.  Desde  entonces  declaró 
Girardín  que  no  volvería  á  batirse.  Durante  la 
coalición  de  1839  La  Prensa  apoyaba  al  Minis- 
terio de  Mole.  En  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos, en  la  que  ingresó  en  1834,  organizó  Girar- 
dín una  oposición  conservadora  y  monárquica 
que  acabó  por  producir  cierta  inquietud  á 
Guizot.  Una  concurrencia  fué  suscitada  á  La 
Pretisa  por  La  Época ,  diario  quo  se  publicó 
con  el  apoyo  del  Ministerio;  pero  en  ella  salió 
La  Época  vencida.  En  enero  de  1848  presentó 
Girardín  la  dimisión  del  cargo  do  diputado;  nin- 
guno de  sus  colegas  le  imitó,  pero  la  revolución 
de  febrero  derribó  bien  pronto  á  aquella  Cá- 
mara y  al  gobierno.  En  lo  más  fuerte  de  la  in- 
surrección de  aquel  año,  Girardín  aconsejó  al 
rey  Luis  Felipe  que  abdicara  en  favor  de  su 
nieto  el  conde  de  París  y  nombrara  ala  duquesa 
de  Orleáns  regente ;  él  mismo  escribió  la  proclama 
que  indicaba  este  cambiodegobiernoy  corrió  para 
que  fuera  impresa,  pero  era  ya  demasiado  tarde. 
La  Prensa  no  fué  vencida  por  esta  revolución. 
Por  un  artículo  titulado  ¡Confianza,  confianza! 
logró  Girardín  unir  á  los  antiguos  monárquicos 
y  hacer  que  se  pusieran  al  servicio  de  la  nueva 
forma  de  gobierno.  A  pesar  de  este  concurso  es- 
pontáneo é  imprevisto,  cuando  los  aconteci- 
mientos de  junio  el  general  Cavaignac  mandó 
prender  á  Girardín,  á  quien  se  tuvo  iucomuni- 
cado  once  días,  devolviéndosele  despué.5  la  liber- 
tad sin  haberle  procesado  y  sin  que  nadie  pu- 
diera saber  cuál  fuera  la  causa  de  su  detención. 
En  cuanto  pudo  ponerse  al  frente  de  su  diario, 
atacó  Girardín  rudamente  al  jefe  del  poder  Eje- 
cutivo, y  fué  el  primero  en  sostener  la  candida- 
tura del  príncipe  Luis  Napoleón  á  la  presidencia 
do  la  República.  Pero  el  diario  La  Prensa,  que 
había  soñado  para  su  elegido  «el  papel  de  AV.i-- 
hington,»  viéndolo  arrojarse  en  los  brazos  abii  i  - 
tos  de  la  contrarrevolución  y  de  todos  los  adver- 
sarios do  la  República,  no  tardó  en  volver  á  las 
filas  déla  oposición  para  ya  nunca  salir  de  ellas. 
Girardín  se  había  dedicado  siempre  con  gran  pre- 
dilección al  estudio  de  las  teorías  económicas  y 
políticas  quo  recibían  el  nombro  de  socialismo, 
y  hasta  llegó  á  crearse  un  sistema  especial,  y 
puede  decirse  que,  si  no  era  un  republicano  do  la 
víspera,  ora,  por  lo  menos,  un  socialista  do  la 
antevíspera.  Él  socialismo  de  Girardín  nada  tie- 
ne do  común  con  la  teoría  que  ha  recibido  este 
nombre.  Profesando  las  doctrinas  inflexibles  de 
que  un  principio  se  verifica  por  sus  consecuen- 
cias, y  que  si  es  verdadero  ó  si  es  falso  es  igual- 
mente falso  é  igualmente  verdadero  en  todas  sus 
consecuencias,  .so  erigió  Girardín  en  el  campeóu 
de  la  libertad  humana  contra  la  libertad  positiva, 
legal,  facticia,  según  su  expresión;  déla  libertad 
regulándose  á  si  misma,  y  moviéndose  eu  la 
órbita  de  la  razón  del  hombre  contra  toda  liber- 
tad reglamentada,  y  teniendo  por  limites,  ya  la 
voluntad  de  un  monarca,  ya  el  voto  de  una 
Asamblea,  ya  la  penalidad  de  una  ley.  Negó 
que  abstracta  y  naturalmente  el  bien  y  el  nuil 
existan  con  otro  título  que  la  belleza  y  la  feal- 
dad, la  salud  y  la  enfermedad.  Sostenía  que  el 
bien  y  el  mal  no  existen  más  que  relativa  y  so- 
cialmento.  Según  él,  el  mal  es  ab.solntanientc 
irresponsable;  no  admitía  lógicamente  ni  delitos 
ni  faltas;  no  admitía  más  que  riesgos.  De  aquí  su 
régimen  de  seguridad  universal  aplicado  en  todas 
partos  y  á  todo,  empezando  por  el  impuesto  quo 
transformaba:  en  lugar  del  impuesto  múltiple  el 
impuesto  único,  en  lugar  del  impuesto  forzoso 
el  impuesto  voluntario,  en  lugar  del  impuesto 
directo  sobre  la  renta  ó  indirecto  sobre  el  consu- 
mo, el  impuesto  asegurado  sobre  el  capital  sin 
otra  base  ijue  la  declaracii'iu  del  asegurado,  sin 
otra  sanción  que  el  derecho  de  exjirjpiación  in- 
dividualizado y  universalizado.  De  su  régimen 
de  seguros  hace  depender  Girardín  la  extinción 
do  la  guerra,  la  extinción  de  la  miseria,  la  ex- 
tinción de  la  Deuda  hipotecaria,  la  simi'lilica- 
ción  del  gobierno,  y,  por  fin,  la  aboliiiiiu  ile 
toda  penalidad ,  excepto  la  que  resulta  de  la 
policía  de  seguros,  i.  la  cual  da  el  nombre  de 
Inscrijtción  de  vida.  Sustituye  la  publicidad  pe- 
nal á  la  penalidad  legal;  no  califica  el  hecho, 
se  limito  a  hacerle  constar,  Girardín  ha  dado  en 
estos  términos  sn  formula:  «El  estado  natural 
del  hombro  siendo  el  estado  social,  concebir  y 
aceptar  una  sociedad  eu  la  que  todas  las  aptitii- 


dos  puedan  desarrollarse,  en  la  que  todas  las 
supci'ioridades  puedan  producirse  y  en  la  que  la 
verdad  se  haga  por  la  evidencia,  en  la  que  el 
orden  reino  por  la  ciencia  sin  que  se  atribuya  á 
ningún  hombre  el  poder  de  opriniiró  de  castigar 
liajo  ninpún  título,  y  sea  el  que  sea  el  nombre  y 
el  pretexto  que  se  acepten.»  Resumió  en  cuatro 
palabras  su  proclama:  «Ni  barreras  ni  barrica- 
í/ii.í. »  Adoptó  como  lema  de  su  escuela  estas  pa- 
labras del  Dante:  cercando  i!  vero.  En  el  fondo 
de  todos  sus  artículos  se  hallan  siempre  estos 
pensamientos:  «Todo  por  la  civilización,  nada 
por  la  revolución.  Todo  por  la  fuerza  mental, 
nada  por  la  fuerza  brutal.  No  servirse  del  pue- 
blo, sino  servirle.»  Elegido  representante  del 
pueblo  por  el  departamento  del  Bajo  Khin  á  la 
Asamblea  Legislativa  en  el  raes  de  junio  de  1850, 
defendió  en  ella  la  libertad  de  la  prensa,  y  de- 
positó el  3  de  marzo  de  1S51  sobro  la  tribuna 
una  proposición  pidiendo  la  derogación  de  todas 
las  leyes  excepcionales  por  las  cuales  se  aplica 
directamente  por  el  poder  Legislativo  una- pena 
aflictiva,  infamante  ó  de  otra  cualquiera  clase, 
con  desprecio  del  principio  quo  hace  de  la  sepa- 
ración de  los  poderes  la  primera  condición  de 
un  gobierno  libre.  Después  del  golpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  do  1851  se  vio  alejado  de 
Francia  por  un  decreto  de  la  presidencia  de  9  de 
enero  de  1852,  siendo  llamado  el  5  de  marzo 
siguiente  por  una  desgracia  de  familia.  Volvió  á 
encargarse  de  la  dirección  de  La  Pirnsa,  que 
dejó  á  fines  del  año  1856,  después  de  haberla 
conservado  veinte  años.  Los  que  conocieron  á 
Girardín,  dice  Verón,  «saben  que  era  generoso, 
valiente,  y  tan  fiel  á  sus  afecciones  como  perse- 
verante y  audaz  en  sus  odios.  Alcanzó  el  honor 
de  tener  gran  número  de  enemigos.  Tantas  ideas 
nuevas,  largamente  meditadas  y  desarrolladas 
con  talento;  su  valor  personal,  tranquilo,  del 
cual  dio  tantas  veces  pruebas,  hubieran  bastado 
seguramente  para  fundar  y  gobernar  un  reino. 
Como  periodista  llevó  una  vida  agitada  y  mi- 
litante; si  muchas  veces  su  espíritu  se  extravió, 
es  porque  se  reconcentró  demasiado  en  sí  mismo 
y  vivía  demasiado  en  el  aislamiento,  y  la  sole- 
dad no  es  siempre  buena  consejera.» 

-GiR.iRDÍN  (.luLlo):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  1S.32.  Se  dedicó  á  la  enseñanza,  y  después 
de  haber  sido  profesor  en  varios  colegios  obtuvo 
una  cátedra  en  el  Liceo  de  Versalles.  Escribió 
gran  número  de  artículos  y  de  novelas  en  El 
Almacén  Pintoresco,  en  El  Diario  de  la  Juven- 
tud, etc.  Se  dio  á  conocer  por  la  publicación  de 
novelas  destinadas  á  la  juventud,  y  conquistó  un 
sitio  distinguido  entre  los  maestros  de  esa  litera- 
tura infantil  tan  útil,  que  durante  tanto  tiem- 
po fué  desdeñada.  En  sus  obras,  cnyo  éxito  ha 
sido  tan  grande  como  legítimo,  se  propone,  ante 
todo,  inculcar  en  sus  lectores  sanas  y  buenas 
teorías.  Sus  héroes  predilectos  son,  no  los  felices 
y  los  poderosos,  sino  los  débiles  y  los  deshere- 
dados, y  su  narración  une  á  la  delicadeza  de  las 
observaciones  una  sana  moral  y  un  estilo  bellí- 
simo. De  sus  obras  deben  citarse  las  siguientes: 
Las  bravas  gentes  (1873);  Nosotros  (1874);  La 
pequeñuela  (1875);  Un  camino  falso;  Recxurdos 
de  un  cohnrde  (1875);  £Z  tío  Plácido  (1876).  To- 
das sns  obras  están  ilustradas  con  grabados. 
Hizo  también  la  traducción  de  la  Tierra  de  es- 
clavitud de  H.  Stanley. 

GIRAROÓN  (Feancisco):  £iog.  Célebre  escul- 
tor francés.  N.  en  Troyes  á  16  de  marzo  de  1628. 
M.  en  1715.  Su  padre,  que  era  fundidor  de  me- 
tales, le  destinaba  á  la  magistratura  y  le  colocó 
en  casa  de  un  procurador,  pero  el  joven  no  hacía 
en  el  despacho  más  que  emborronar  papel  con 
sus  espirituales  dibujos.  Las  riñas,  los  ruegos, 
las  amenazas  de  su  padre  no  lograron  vencer  su 
repugnancia  á  aquella  carrera,  y  fué  colocado  en 
casa  de  un  escultor  en  madera,  á  quien  se  en- 
cargó hiciera  á  Francisco  perder  su  afición  al 
Dibujo  y  á  la  Escultura,  empleándole  en  los  tra- 
bajos más  penosos  y  más  vulgares  do  su  profe- 
sión. Pero  á  pesar  de  esto,  el  joven  Girardón 
demostró  tanta  inteligencia  que  el  maestro  aca- 
bó por  ser  intermediario  cerca  de  su  padre  para 
obtener  de  él  que  le  permitiera  segiiir  su  incli- 
nación. Libre  de  toda  traba,  secundado,  menos 
por  los  consejos  del  maestro,  que  no  sabía  gran 
cosa,  que  por  el  estudio  de  las  obras  de  Gentil 
de  Troyes  y  de  Domingo  de  Florencia,  que  podía 
admirar  en  las  iglesia  de  Troyes,  hizo  Girardón 
rápidos  progresos.  Una  estatua  de  una  Virgen 
que  ejecutó  entonces  es  ya  notable  por  cierta 
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corrección  de  formas  y  por  unos  paños  finos 
y  ligeros.  Mas  sin  la  intervención  de  la  casua- 
lidad, qne  hizo  quo  un  día  acompañara  á  su 
maestro  á  casa  del  canciller  Scguier,que  lo  pro- 
porcionó ocasión  para  que  le  conociera  este  hom- 
bre superior,  Girardun  hubiera  vivido  largo  tiem- 
po en  la  obscuridad.  Admirado  de  su  entusiasmo 
por  el  Arto  y  de  los  buenos  sentimientos  quo 
animaban  al  maestro  y  al  discípulo,  al  uno  con 
respecto  del  otro,  el  canciller  tomó  bajo  su  pro- 
tección á  Francisco,  sin  olvidar  ninguno  de  los 
medios  que  podían  hacerle  recorrer  con  honor 
la  carrera  de  las  Artes.  Partió  entonces  Girar- 
dón para  Italia;  los  unos  dicen  que  gracias  á  las 
liberalidades  del  canciller,  y  los  otros  quo  por 
orden  expresa  de  Luis  XIV.  En  Roma  contrajo 
estrecha  amistad  con  el  pintor  Mignard  y  estu- 
dió con  fruto  las  obras  maestras  de  la  escultura 
antigua,  y  allí  adquirió  ese  depuradísimo  gusto 
de  las  bellas  formas,  que  es  uno  de  los  caracteres 
de  su  talento.  A  su  regreso  en  Francia  en  1652 
se  dio  á  conocer  por  obras  en  las  que  los  inteli- 
gentes admiraron  la  nobleza,  unida  á  la  elegan- 
cia y  á  la  corrección.  Tenía  entonces  Le  Brun  la 
dirección  de  todas  las  obras  de  arto  encargadas 
por  el  soberano.  Cualquier  artista  que  quisiera 
obtener  trabajos  debía  prescindir  de  su  propia 
inspiración  y  no  trabajar  sino  según  los  dibujos 
y  los  consejos  del  dispensador  de  los  favores  rea- 
les. Girardón,  tan  astuto  cortesano  como  ávido 
de  fortuna,  demostró  mucho  ingenio,  y,  á  su  vez, 
cuando  se  vio  investido  del  ciirgo  de  inspector 
general  de  las  obras  de  escultura,  después  de  la 
muerte  de  Le  Brun,  abusó  como  él  de  su  poder, 
haciendo  experimentar  toda  serie  de  disgu-stos 
á  los  artistas  colocados  bajo  su  dependencia,  es- 
pecialmente á  Puget,  cuyo  talento  le  hacía  som- 
bra. Después  de  haber  gozado  de  gran  conside- 
ración, y  de  haber  sido  sucesivamente  profesor 
en  1659,  rector  en  1674  y  canciller  en  1695  de 
la  Academia  de  Pintura  y  de  Escultura,  murió 
Girardón  en  el  mismo  año  en  que  ocurrió  el 
fallecimiento  de  Luis  XIV.  Las  obras  sobre  las 
cuales  se  funda  su  man  celcbi  iil.nl  se  titulan: 
El  baño  de  Apoi<  n 

Versalles;  La  exl<<  , ;/ 

mausoleo  del  cayd-     ■    ,  ,  ■  r  n  -   i    .   '.i 

obra  que  se  dice  fué  ejecutada  según  dibuju.^  de 
Le  Brun,  sin  duda  porque  parece  compuesta  más 
por  un  pintor  que  por  un  estatuario;  pero  nadie 
niega  á  Girardón  el  mérito  de  haber  realizado 
el  pensamiento  y  el  de  la  ejecución.  Estos  mé- 
ritos son  tales,  especialmente  en  El  Mausoleo  del 
cardenal  Richelieu  y  en  las  cuatro  figuras  de  El 
baTio  de  Apolo  (las  otras  tressondeRegnauldín), 
que  los  inteligentes  han  clasificado  esta  obra  in- 
mediatamente después  de  las  mejores  de  la  es- 
cultura griega.  Girardón  modelaba  con  gran  ta- 
lento, mas  para  satisfacer  los  numerosos  en- 
cargos que  de  todas  partes  se  le  hacían  confiaba 
á  veces  el  trabajo  á  sus  discípulos.  En  el  fas- 
tuoso mausoleo  que  erigió  á  su  mujer  en  la 
iglesia  de  Saint-Landry,  tumba  que  fué  tam- 
bién la  suya,  siguió  este  método  deplorable;  dio 
la  composición  a  Nourissón  y  Lorrain,  discípu- 
los suyos,  que  la  ejecutaron  sin  que  él  tuviera 
otra  intervención.  Son  también  obras  notables 
de  este  escultor  las  Estatuas  de  la  fuente  de 
Neptuno;  las  de  la  Fuente  de  las  Pirámides,  en 
Versalles;  la  Ttimba  de  María  Martinozzi,  prin- 
cesa de  Conli;  la  de  la  Presidenta  Lamoignón,  y 
también  las  Esculturas  que  adornan  lapartedel 
techo  de  la  Galería  de  Apolo  en  el  Louvre. 

GIRARDOT:  6eog.  Dist.  de  la  prov.  de  Te- 
quendama,  en  el  dep.  de  Cundiuamarca,  Co- 
lombia; 1900  habits.  Es  de  fundación  moderna 
y  está  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Magdalena, 
antiguo  paso  de  Flandes,  en  el  camino  de  To- 
caima  al  Espinal. 

-GinAiíDOT:  Geog.  Dist.  de  la  sección  Coje- 
des,  estado  Zamora,  Venezuela;  le  limita  por  el 
E.  el  distrito  Pao,  por  el  S.  la  sección  Zamora, 
por  el  O.  la  sección  Portuguesa,  y  por  el  N.  el 
dist.  San  Carlos.  Se  divide  en  tros  municipios, 
que  son  Baúl,  San  José  y  Sucre,  con  1763  edi- 
ficios y  10767  habits.  Produce  caña  de  azúcar, 
yuca,  maíz,  menestras  y  otros  frutos  menores, 
y  su  industria  principal  es  la  cría,  que  puede 
estinuirse  en  15000  roses  y  bestias.  Sus  princi- 
pales vías  de  comunicación  son  con  Valencia, 
Barquisimeto,  Pao  y  San  Carlos;  por  el  río  C'o- 
jcdes,  baplndolo,  sostiene  activo  tráfico  hasta 
Ciudad  Bolívar,  y  subiéndolo  hasta  el  sitio  de- 
nominado El  Playón  y  otros  puntos  del  Portu- 
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guesa,  en  bongos  y  lanchas  que  so  construyen 
en  sus  riberas.  La  capital  de  este  dist.  es  Baúl, 
que  fué  erigido  en  departamento  en  1856;  sufrió 
«na  gran  inundación  en  1844. 

GIRARDOTA:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  en  el  dep.  de  Antioquía,  Co- 
lombia; 5400  habits.  Sit.  en  un  valle  á  orillas 
del  río  Medellín,  á  1401  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Debería  llamarse  Girardot  porque  este 
nombre  se  le  puso  en  recuerdo  del  coronel  ÁU- 
nasio  Girardot,  héroe  de  Bárbula.  Agricultura 
floreciente;  una  fundición  y  algunas  minas  de 
oro  y  una  imagen  milagrosa  del  Señor  Caído. 

GIRAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Montoedo,  ayunt.  de  Teijeira,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

GIRASOL  (de  girar  y  sol:  por  la  propiedad 
que  tiene  la  flor  de  irse  volviendo  hacia  donde 
el  sol  camina):  m.  Planta  quo  produce  el  tallo 
de  grueso  de  dos  dedos  y  alto  como  un  hombre, 
las  hojas  de  figura  de  corazón,  la  Mor  grande 
como  un  plato  pequeño,  y  las  semillas  negruz- 
cas y  angulosas. 

...  notó  que  el  charlatán  ridículo 
De  hojas  de  qisasol  llenó  el  ventrículo,  etc. 
Iriaiite. 

-  Girasol:  Ópalo  amarillento  con  visos  ó  re- 
flejos de  los  colores  del  arco  iris. 

Los  más  carirredondos  oraASOLES 
Imitará  siguiéndoos  mi  albedrio. 

Góngoba. 
-GiRA.sOL:  fig.   Persona  qtie  procura  gran- 
jearse el  favor  de  un  príncipe  ó  poderoso,  el 
cariño  de  la  persona  á  quien  ama,  etc. 

Volvió  á  caminar,  siguiendo, 
Girasol  de  su  hermosura. 
Mis  pasos  en  movimiento,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...,  á  lo  menos  si  lograra 
Tal  favor,  que  no  lo  espera 
Ni  mi  indignidad  humilde 
Ni  mí  encogida  modestia, 
Girasol  eterno  vuestro 
Arrebatado  viviera;  etc. 

N.  F.   DE  MORATÍN. 

-  Girasol  tuberoso:  Bot.  Pataca. 

Pataca,  girasol  tuberoso,  ó  patata  de  cana. 
Se  cría  en  toda  clase  de  terrenos,  etc. 

Olivan. 

-Girasol:  Bot.  Esta  planta  constituye  la 
especie  Eelinntus  annus,  de  la  familia  de  las 
Compuestas.  Tiene  raíz  fibrosa,  tallo  casi  senci- 


Oirasol 

lio  y  erguido;  hojas  alternas,  peoioladas,  aco- 
razonadas ó  anchamente  aovadas,  trinervias  y 
gruesamente  aserradas;  cabezuelas  grandes  é 
inclinadas;  escamas  del  involucro  anchamente 
ovadas,  bruscamente  acuminadas,  pestañosas; 
pajas  casi  indivisas;  aquenios  del  disco  biaris- 
tados.  Esta  planta  es  originaria  del  Perú  y  se 
cultiva  en  nuestros  jardines.  Sus  semillas  dan 
gran  cantidad  de  aceite  y  pueden  sustituir  al  cafó 
cuando  tostadas.  La  corteza  es  fibrosa  y  textil. 
Acerca  del  hcliotropi.smo  del  girasol,  Ph.  van 
Tieghem  afirma  que,  á  pesar  del  nombre,  la  flor 
de  aquél  pertenece  á  la  categoría  de  las  inmóvi- 
les; Bellyuck,  que  las  hojas  son  heliotrópicas; 
Puerta,  que  la  flor  también  lo  es;  los  botánicos 
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y  fisiofitólogos  Saolis,  Nageli,  Colmeiro,  D'Or- 
bigni,  H.  Baillon  y  Carnel,  uo  dicen  nada  res- 
pecto de  esto.  V.  Heliotropismo. 

GIRATORIO,  RÍA:  adj.  Que  gira  ó  se  mueve 
alrededor. 

...  el  domingo  anterior,  mientras  la  daifa 
ocupaba  uua  silla  en  la  máquina  GIRatiiria 
del  supuesto  tío  Vivo,  la  miraba  un  terne  á  lo 
zaino;  etc. 

Hartzenbüsch. 

...  (las)  propiedades  giratorias,  aunque 
animales  (del  magnetismo  animal),  las  ha  des- 
cubierto un  ser  racional,  etc. 

Antonio  Flores. 

GIRAUD  (Juan  Bautista):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  Aix  en  1752.  II.  á  13  do  febrero  de 
1830.  Desde  muy  temprana  edad  mostró  gran 
afición  al  Dibnjo,  y  fué  colocado  de  aprendiz  en 
casa  de  un  platero,  quien  se  dedicó  á  cultivar  sus 
disposiciones  naturales,  ejercitándole,  sobre  todo, 
en  el  modelado.  Un  tío  suyo,  llamado  Bertrand, 
rico  negociante  de  París  que  no  tenía  hijos,  le 
llamó  á  su  lado  con  la  intención  de  dedicarle  á 
su  comercio  y  hacer  que  le  sucediera  en  la  direc- 
ción de  su  casa.  Mas  ¡lara  no  contrariar  con  de- 
masiada violencia  la  afición  del  joven  le  colocó 
en  un  principio  en  casa  del  platero  Colín,  con 
quien  tenía  gran  amistad,  y  que  tenía  fama  de 
verdadero  artista.  Admirado  éste  de  un  talento 
que  se  manifestaba  con  señales  inequívocas,  invi- 
tó al  tío  á  que  dejase  estudiar  á  su  sobrino  en  las 
Academias.  Poco  tiempo  después  Bertrand  envió 
al  joven  artista  á  Italia  con  una  pensión,  y  le 
prometió  dejarle  toda  su  fortuna  si  lograba  ser 
admitido  en  la  Academia  de  Pintura  y  de  Escul- 
tura. No  necesitaba  Giraud  de  un  motivo  inte- 
resado para  aplicar  todas  sus  facultades  intelec- 
tuales á  un  trabajo  que  tantos  atractivos  tenía 
para  él.  La  contemplación  de  las  obras  maes- 
tras de  la  antigüedad  le  convenció  de  que  hasta 
entonces  no  había  íegnido  el  mejor  camino,  se 
trazó  otro  y  le  siguió  Giraud  con  ardor  sin  igual. 
Rehizo  todos  sus  estudios,  profundizó  en  el  co- 
nocimiento de  la  Anatomía  y,  comparando  sin 
cesar  las  obras  antiguas  con  los  modelos,  lle- 
gó á  adivinar  el  secreto  de  la  escultura  griega. 
Los  hermosos  dibujos  que  ejecutó  de  tamaño  na- 
tural, los  unos  al  lápiz  y  los  otros  á  la  plu- 
ma, para  apoyar  la  novedad  de  sus  ideas,  lla- 
maron sobre  él  la  atención  de  los  artistas,  y  su 
opinión  adquirió  desde  entonces  gran  peso.  El 
fué  el  primero  que  señaló  á  los  artistas  todo  el 
alcance  del  talento  del  pintor  David.  Las  obras 
de  escultura  que  Giraud  terminó,  aunque  pocas 
en  número,  bastan  para  asegurarle  un  puesto 
distinguido  entre  los  más  eminentes  maestros. 
Un  Mercurio  que  se  conserva  en  Inglaterra:  un 
Hércules,  en  el  que  se  demuestran  los  grandes 
conocimientos  anatómicos  de  su  autor;un  Agut- 
íes moribundo,  en  el  que  la  expresión  se  mani- 
fiesta según  el  sistema  de  los  antiguos:  tales  son 
las  obras  importantes  que  terminó.  El  Aquilcs 
le  abrió  en  1789  las  puertas  de  la  Academia. 
Giraud  hizo  donación  de  esta  figura  k  su  ciudad 
natal.  Otras  tres  obras  de  mérito  eminente:  un 
Bañista  dormido,  un  Fauno  y  un  Soli/ado  labra- 
dor, de  tamaño  natural,  consérvanse  en  cera, 
substancia  que  el  estatuario  prefirió  al  barro.  Des- 
pués do  la  muerte  do  su  tío,  que  le  instituyó  su 
heredero,  viéndose  Giraud  poseedor  de  una  gran 
fortuna  concibió  el  noble  proyecto  de  dedicar 
aquellas  riquezas  en  provecho  del  Arte,  Como 
estaba  en  todo  el  vigor  do  su  edad,  partió  para 
Italia  y  pasó  ocho  años  consecutivos  en  Roma, 
Florencia  y  Ñapóles,  y  durante  su  permanencia 
hizo  copiar  á  su  costa  y  ante  su  presencia  los  más 
preciosos  monumentos  de  la  escultura  antigua  y 
remitió  las  copias  A  París;  gastó  más  de  200000 
francíts  para  dotar  ásu  patria  decstas  colecciones. 
Su  cnsa,  situada  on  la  plaza  Venil6nio,  llegó  á  ser 
un  verda<lero  Museo,  que  ponía generosaiiien tea 
disposición  de  Itis  artistas.  Esta  galería  contribu- 
yó mucho  á  mantener  en  Francia  los  buenos  prin- 
cipio» do  la  Escultura.  Unaposición  independien- 
te permitió  áOirand  enunciar  todas  las  verdades 
útiles,  y  muchas  do  ellas  las  expuso  en  xwaAfrmo- 
ria  que  publicó  en  1 797  con  el  titulo  do  Museo 
Olímpi-o  df,  la  Enmela  viva  de  /¡rilas  Arles.  (|Uo 
dirigió  ni  Ministro  del  Interior.  Esto  Museo 
debía  ser  una  elección  hecha  en  las  Exposiciones 
siicosivas,  f|iiti  convirtió  on  una  especio  do  con- 
curso permanente,  el  cual  daba  también  en  cier- 
tas ¿pocua  dol  nrio  la  distribución  de  promioa 
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concedidos  con  gran  solemnidad  como  en  ios 
juegos  olímpicos.  El  proyecto  explica  el  título 
de  la  obra.  Colaboró  también  Giraud  en  la  exce- 
lente obra  titulada  Investigaciones  sobre  el  arte 
escultúrico  de  los  griegos,  eto. 

-GiuAUD  (Pedko  Fkancisco  Gregorio): 
Bing.  Escultor  francés.  N.  á  19  de  marzo  de 
1783.  M.  á  19  de  febrero  de  1836.  Discípulo  del 
célebre  Juan  Bautista  Giraud.  Su  padre,  que  era 
negociante,  le  envió,  siendo  muy  joven,  á  Tolón 
á  fin  de  que,  terminando  sus  estudios,  aprendiera 
el  comercio  en  la  edad  eu  que  se  contraen  há- 
bitos de  orden.  Vióse  el  niño  obligado  á  aban- 
donar esta  ciudad  cuando  fué  tomada  por  los 
ingleses  en  1793.  Un  tío  suyo,  Agustín  Giraud, 
le  llevó  á  París  para  continuar  su  educación.  El 
joven  llevaba  siempre  consigo  un  ejemplar  de  las 
obras  de  Virgilio  ó  de  Horacio,  y  escribía  con 
gran  facilidad  y  talento  las  reflexiones  que  estos 
poetas  le  sugerían.  Estas  disposiciones  se  des- 
arrollaron aún  más  en  las  conversaciones  que 
sostuvo  con  el  escultor  Juan  Bautista  Giraud, 
compatriota  y  amigo  de  Agustín,  y  juntos  estos 
dos  tomaron  bajo  su  tutela  la  dirección  de  Pedro. 
Manejó  el  último  el  lápiz  tan  bien  como  la  pluma; 
estudió  en  las  Academias  de  Dibujo,  y  sus  progre- 
sos fueron  rápidos;  en  poco  tiempo  se  coloeó  en 
primer  lugar  en  la  escuela.  Como  la  Galería  de  su 
protector  Juan  Bautista  Giraud  estaba  siempí  e  á 
su  disposición,  se  despertó  en  él  la  aficióu  á  la 
Escultura;  mas  como  el  artista  que  le  protegía  y 
le  ofrecía  este  recurso  para  el  estudio  no  tenía 
escuela,  entró  en  el  estudio  de  Ramey  para 
aprender  la  práctica  del  arte.  En  1805  obtuvo  el 
primer  preULio  de  emulación,  que  alternaba  con 
el  gran  premio.  Quince  días  antes  del  concurso, 
habiéndose  roto  el  bajo  relieve  que  para  él  había 
hecho,  por  efecto  de  un  accidente,  quiso  ol  ar- 
tista renunciar  al  concurso.  Uno  de  sus  camara- 
das  le  invitó  á  que  reparara  su  trabajo  con  objeto 
de  que  no  perdiera  la  indemnización  concedida 
á  todos  los  concurrentes,  pero  la  reparación  era 
imposible.  Excitado  Giraud  por  la  misma  difi- 
cultad, rehizo  en  quince  días  el  bajo  relieve, 
con  gran  asombro  de  discípulos  y  de  maestros. 
El  asunto,  tomado  de  La  Eneida,  era  la  Mtierte 
de  Polas,  composición  inspirada  en  la  poesía  de 
Virgilio.  En  1806  obtuvo  por  segunda  vez  el 
primer  premio  por  una  figura  cuyo  a.sunto  era 
Filocletcs  herido.  Partió  Giíand  para  Italia.  Su 
primera  obra  fué  un  Tesco.  Por  la  disposición  y 
por  el  estilo  esta  figura  recordaba  el  arte  antiguo, 
pero  el  artista  cayó  enfermo  y  tuvo  que  renun- 
ciar á  la  ejecución  del  modelo,  que  estaba  eu  ba- 
rro. Después  rehizo  Giraud  esta  figura  en  cera, 
en  menores  dimensiones.  Un  bajo  relieve  ejecu- 
tado en  mármol,  Falantcsy  Etra,  rivaliza  con  las 
mejores  producciones  de  la  antigüedad.  Fué  ex- 
puesto este  bajo  relieve  en  el  Salón  de  1814  y  va- 
lió al  autor  una  medalla  de  oro.  Por  una  nueva 
enfermedad  fué  Giraud  á  pasar  el  tiempo  de  su 
convalecencia  á  la  célebre  quinta  de  Caprarola. 
Llamándole  la  atención  una  actitud  artística  que 
tomó  su  perro  yendo  de  paseo,  hizo  una  imita- 
ción de  él  en  tamaño  natural,  y  la  ejecutó  desinu's 
en  máimol.  Esta  obra  excelente,  expuesta  en  el 
Salón  de  1827,  fué  adquirida  por  el  gobierno  y 
se  halla  colocada  eu  la  Galería  del  Luxeniburgo. 
El  artista  gu.staba  mucho  del  campo  y  se  com- 
placía en  representar  animales.  Hizo  en  Roma, 
el  primer  año  de  su  pensionado,  una  estatua 
Iieroicado  Triunfador,  y  de  regreso  en  París  un 
Fauno  jugando  con  las  scr¡>icntcs  sagradas.  Des- 
pués de  siete  años  de  permanencia  eu  Italia,  al 
volver  á  Francia  contrajo  matrimonio  con  la 
hija  de  Agustín  Giraud,  su  prima,  y  al  poco 
tiempo  tuvo  el  dolor  de  verla  morir,  asi  como 
á  dos  hijos  que  había  tenido.  Inconsolable,  con- 
sagró á  la  memoria  do  estos  .seres  queridos  un 
monumento  fúnebre,  en  el  cual  .se  ocupó  hasta 
el  fin  de  .su  vida.  Al  mismo  tiempo  terminaba 
en  mal  mol  un  bajo  relieve  de  la  Muerte  de  Palas, 
su  ]irimeia  obra  premiada,  cuyo  asunto  estaba 
en  ainioiiía  con  la  .situación  de  su  alma.  Giraud 
era  discípulo  de  Homero,  do  Virgilio  y  do  Plu- 
tarco, casi  tanto  como  de  Fidias.  Entre  sus  pa- 
peles han  sido  hiilladas  notas  preciosísimas  sobre 
el  Arte,  que  encierran  un  resumen  notable  de 
la  doctrina  do'  su  maestro  y  de  su  bienhechor, 
quien  lo  legó  su  Galería  con  toda  su  fortuna. 

-fllliAUD  (Pri'Híi):  liiog.  Cardenal  francés. 
N.  ú  11  do  agosto  de  1701.  M.  en  Cambray  á 
17  de  abril  de  18.10.  Estaba  desliimdo  por  su 
pndro  11  lo  carrera  de  la  magistratura,  pero  su  ' 
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vocación  le  llevó,  á  los  quince  años,  al  Seminario 
de  Clermont  para  estudiar  allí  Filosofía.  Durante 
el  tieinjio  de  sus  estudios  demostró  inclina- 
ción grandísima  por  las  Bellas  Letras,  y  parti- 
cularmente por  las  obras  maestras  de  la  antigüe- 
dad clásica.  En  el  mes  de  octubre  de  1812  entró 
en  el  Seminario  de  San  Sulpieio,  donde  estu- 
dió Teología  y  Sagiadas  Escrituras.  Tres  años 
después  se  recibió  de  presbítero.  Poco  tiempo 
habia  transcurrido  desde  su  ordeuación,  cuando 
publicó  su  libro  titulado  Tratado  del  deslino  por 
Cicerón,  traducido  por  ¡irimcra  vez  al  francés  por 
el  abate  Giraud.  El  amigo  de  la  religión  atacó  vi- 
vamente el  prefacio  de  esta  traducción,  en  la  cual 
se  trataba  inconsideradamente  álos  teólogos  es- 
colásticos. Se  creyó  entonces  que  este  escrito  ema- 
naba de  la  pluma  del  futuro  cardenal.  Querard, 
en  La  Francia  literaria,  se  lo  atribuye,  error 
que  se  debe  á  la  homonimia,  sin  duda  alguna. 
En  1818  fué  el  abate  Giraud  enviado  á  Auver- 
nia.  Los  periódicos  liberales,  y  en  particular  La 
Minerva,  vieron  el  restablecimiento  de  las  misio- 
nes con  gian  disgusto.  Este  diario  llegó  hasta  á 
decir  que  sus  expediciones  temerarias  podían 
ocultar  proyectos  siniestros,  excitar  á  las  débi- 
les imaginaciones  y  producir  nuevos  atentados 
contra  la  sociedad.  Giraud,  eu  unión  del  abate 
rroicier,  misionero  como  él,  respondió  á  las  dia- 
tribas de  estos  periodistas  en  una  obra  titulada 
La  sabiduría  cristiana  opuesta  á  La  Minerva 
francesa  sobre  las  misiones  de  Clermont  y  de  Iliom. 
Era  cura  de  la  catedral  de  Clermont  cuando 
recibió  en  1825  la  invitación  de  piedicartoda 
una  cuaresma  en  las  Tullerias.  El  9  de  enero  de 
1830  fué  nombrado  obispo  de  Rodez,  pero  llegó 
la  revolución  de  julio  y  tuvo  que  esperar  su  bula 
de  institución  hasta  el  mes  de  noviembre  siguien- 
te, después  de  la  promesa  que  hizo  de  prestar 
juramento  al  nuevo  gobierno.  Las  obras  del 
abate  Giraud  han  sido  reunidas  y  publicadas 
varias  veces.  La  tercera  edición  apareció  en  1852 
y  consta  de  siete  volúmenes. 

-  Giraud  (A'ictor):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  en  1840.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1871.  Hijo  del  pintor  Eugenio  Giraud,  recibió, 
al  salir  del  colegio,  lecciones  de  Pintura  de  Picot, 
de  su  padre  y  de  Cabanel.  Sus  progresos  fueron 
rápido.s.  Se  dio  á  conocer  en  el  Salón  de  1863, 
exponiendo  un  cuadro  y  después  otros  varios, 
de  los  cuales  merecen  ser  citados  Un  alrmierzo 
en  el  taller;  Retrato  de  Monrose  (1864);  Un  co- 
merciante de  globos  (1867).  cuadro  que  fué  muy 
elogiado;  La  vuelta  al  estudio  (1868)  y  algunos 
más.  Sus  últimos  cuadros  demuestran  originali- 
dad real  y  talento  vigoroso.  Durante  el  sitio  de 
París  las  fatigas  del  servicio  militar  agotaron 
su  constitución  delicada,  muriendo  de  una  en- 
fermedad del  pecho.  Este  artista,  que  prometió 
brillantes  esperanzas,  obtuvo  medallas  en  los 
Salones  de  1867,  1868  y  1870. 

'  -  GiKAtiD  (Carlos  José  Bartolomé)  Biog. 
Juriseou.sulto  francés.  N,  á  20  de  febrero  do 
1802.  M.  en  París  á  13  de  julio  de  1881.  Es- 
tudió Derecho  en  la  Facultad  de  Aix,  de  la 
cual  fué.  en  1830.  profesor  suplente.  Desempe- 
ñó la  cátedra  de  Derecho  administrativo,  crea- 
da por  él,  desde  el  año  1835,  y  siete  años  des- 
pués fué  nombrado  inspector  general  de  Dere- 
cho. Sucedió  al  conde  Simeón  en  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  fné,  en  1845, 
individuo  del  Consejo  Real  de  Instrucción  Pú- 
blica, Nombrado  á  principios  de  1848  vieerrector 
de  la  Academia  de  París,  presentó  la  dimisión 
de  estas  funciones  en  25  de  febrero.  Llamado  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  en  enero  do 
1851  en  sustitución  do  Parieu,  adquirió  cierfa 
notoriedad  |ior  algunos  actos  que  le  valieron  I* 
estimación  del  partido  conservador.  Muy  poco 
tiempo  después  fué  reemplazado  por  Crou.sei- 
Ihes,  sustituyéndole  á  su  vez,  en  octubre  del 
mismo  año,  y  volviendo  &  ser  ieem)>laz8do  en 
8  de  diciembre  de  1851  por  Fourtoul.  Individuo 
déla  comisión  consultiva,  creada  en  aquella 
época,  figuró  entre  los  individuos  del  Consejo  de 
Estado  cuando  ésto  .se  organizó,  dejando  de  per- 
tenecer al  mismo  eu  agosto  de  1852,  para  volver 
á  entrar  en  el  de  lustrueción  Pública.  Fué  des- 
pués profesor  de  Derecho  romano  en  la  Facultad 
de  Paría  é  inspector  general  de  enseñanza  .supe- 
rior. Escribió  las  obras  siguientes:  A'olicia  sobre 
la  vida  de  Falirtt{Aix,  1833),  libro  importante 
para  la  historia  del  Derecho  en  Fi;incia  en  el 
siglo  XVII,  y,  sobro  todo,  para  la  historia  del 
Derecho  remano  bizautiuo.  Elementos  de  Dere- 


eho  romano  por  ffeinecio,  Iradncidos,  anotados, 
corregidos  y  precedidos  de  una  introducción  h  is- 
Úrica  (ParísyAix,  1835).  Esta  introducción,  de 
464  páginas,  fué  después  reimpresa  varias  veics 
con  el  titulo  de  HiMoria  del  Derecho  romano,  6 
Introiixicción  histórica  al  estudio  de  esta  legisla- 
ción ;  In  vesligaciones  sobre  el  derecho  de  propiedad 
en  los  rumanos,  durante  la  República  y  durante 
el  Imperio  (Aix,  1838);  Del  verdadero  carácter 
de  la  ley  Voconia  en  Roma  (P&ris,  1844);  Eei 
Agraria;  Scriplorum  nobiliores  reliquice  (París, 
1842);  Ensayos  sobre  la  historia  del  Derecho 
francés  en  la  Edad  Media  (París,  1845);  El  Tra- 
tado'de  Utrecht  (París,  1847),  obra  que  tuvo  en 
la  época  de  su  publicación  gran  interés  político 
y  que  fué  traducida  al  español  y  alalemán.  De 
las  libertades  de  la  Iglesia  anglicana  (París, 
1845);  Resumen  del  antiguo  Derecho  consuetudi- 
nario francés  {Varis,  1852),  etc.,  etc. 

-GiKAUD  (Pablo  Emilio):  Biog.  Arqueólogo 
francés.  N.  en  Románs  á  27  de  noviembre  de 
1792.  M.  en  Románs  á  2  de  octubre  de  1883. 
Desempeñó  la.s  funciones  de  alcalde  de  su  ciudad 
natal  é  individuo  del  Consejo  general  de  Drome 
desde  1830  hasta  1835,  y  fué  diputado  por  este 
departamento  quince  años  consecutivos,  desde 
1831  hastal846.  Todos  sus  momentos  de  descan- 
so los  consagró  á  trabajos  históricos  y  arqneológi- 
iMs  relativos  al  Delfinado.  Consérvanse  estos  es- 
r  ritos  suyos:  Algunas  palabras  sobre  la  cuestión  de 
Mibercudl  ha  sido  el  primer  nombre  del  monasterio 
fundado  por  el  ar:obispo  Bamarel  hacia  el  año 
840  en  el  lugar  en  qmhoy  día  se  halla  la  ciudad  de 
Hnmiins  (Tjyón,  ISiS);  Fragmento  de  una  noticia 
I  Mita  sobre  la  i'desia  de  San  Bernardo  de  Eománs 
París,  1844);  Informe  presentado  al  Comitéhistó- 
licode  Artesy  monu7nentos{Pavis,  1846),  relativo 
á  una  inscripción  del  siglo  XI,  descubierta  en  Ro- 
máns;  Composición  y  representación  del  misterio 
de  ¡os  Tres  Doms,  representado  en  Románs  los  días 
27,  28  y  29  de  mnyo  en  las  fiestas  de  Pascua  de 
Pentecostés  del  nño1509  según  un  manuscrito  del 
tiempo  (Lyón,  1848).  Esta  obra  tiene  indicaciones 
muy  curiosas  y  enteramente  inéditas  sobre  los 
preparativos  y  los  detalles  materiales  necesarios 
pira  la  representación  de  los  antiguos  misterios. 
Al/mar  del  Rivail  y  su  familia  (Lyón,  1849): 
es  una  investigación  biográfica  y  genealógica 
sobre  un  cronista  del  siglo  xvr  oriundo  del  Del- 
finado. Ensayo  histórico  sobre  la  abadía  de  San 
Bernardo  y  sobre  la  ciudad  de  Románs  (Lyón, 
1856):  no  es  más  que  la  primera  parte  de  un 
gran  trabaio  que  preparaba  el  autor  sobre  la 
i'indad  de  Románs  desde  su  origen  hasta  nues- 
tros día.í.  El  primer  tomo  comprende  la  historia 
de  esta  ciudad  y  la  del  monast(-rio  desde  el  si- 
glo IX  hasta  el  xni;  el  .segundo,  destinado  úni- 
camente á  las  pruebas,  contiene  el  cartulario 
inédito  de  este  antisno  monasterio,  cuyo  origi- 
nal se  había  perdido,  y  que  Giraud  consiguió 
recon.^tituir  en  parte  después  de  numerosas  in- 
vestigaciones. 

-Giraud (Enrique):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1814.  M.  en  Versalles  á  23  de  julio  de 
1887.  Perteneció  á  una  familia  de  labradores  de 
la  Vendée.  Estudió  Derecho  y  fué  á  ejercer  la 
profesión  de  abogado  en  Niort,  donde  sedistin- 
gnió  durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  por  su 
talento  é  ideas  liberales.  Después  de  la  revo- 
lución ds  1848,  Giraud,  que  era  individuo  del 
Consejo  municipal,  fué  nombrado  alcalde  de 
Niort,  desenijieñando  estas  funciones  hasta  el 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre,  y  presen- 
tando entonces  su  dimisión  enérgicamente  moti- 
vada. Después,  habiéndose  adherido  al  nuevo 
estado  de  cosas,  fué  nombrado  en  1854  presi- 
dente del  Tribunal  civil  de  Niort.  Algunos  años 
después  fué  presidente  de  la  Sociedad  agrícola 
de  Deux-Sévres.  En  20  de  febrero  de  1878,  á 
instancias  de  su  amigo  Ricard,  se  presentó  can- 
didato á  la  diputación  por  Melle.  En  su  profe- 
sión de  fe  declaró  que  en  el  estado  de  los  parti- 
dos el  gobierno  de  la  República,  establecido  por 
la  Constitución,  era  el  único  que  podía  estable- 
cer el  orden,  y  que  la  revisión  de  la  Constitu- 
ción tenía  por  objeto  mejorar  y  no  destniir  las 
instituciones  establecidas.  No  consiguió  ser  ele- 
gido, pero  la  Cámara  invalidó  la  elección  de  su 
contrario,  que  era  legitiniista,  y  en  21  de  mayo 
siguiente  hubo  nueva  elección,  consiguiendo  en- 
tonces Giraud  ser  elegido  por  gran  mayoría; 
figuró  en  la  Cámara  en  el  centro  izquierda  y 
votó  con  la  mayoría  republicana.  Cuando  á  con- 
secuencia del  debate  de   4  de  mayo  contra  las 
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intrigas  clericales  el  mariscal  Mac-Mahón  reem- 
plazó el  Ministerio  Simón  por  un  Gabinete  en- 
cargado de  combatir  á  los  repuldicanos  en  pro- 
vecho de  los  boiiapartistas,  monárquicos  y  cle- 
ricales, Giraud  lirnió  la  protesta  do  las  izquier- 
das contra  una  política  que  iba  á  producir 
perturbaciones  en  el  país,  y  en  19  de  julio  si- 
guiente formó  parte  de  los  363  diputados  que 
votaron  una  orden  del  día  de  censura  contra  el 
Ministerio  Broglie-Fourtón.  Después  do  la  di- 
solución de  la  Cámara  presentó  de  nuevo  su 
candidatura  por  Melle.  El  gobierno  apoyó  al 
candidato  oficial,  al  legitimista  Amado  de  La 
Chevreliére,  mas  á  pesar  do  la  gran  presión  ofi- 
cial fué  reelegido  Giraud.  En  la  nueva  Cámara 
votó  por  el  nombramiento  de  una  comisión  in- 
formadora encargada  de  demostrar  los  abusos 
cometidos  por  el  gobierno  durante  el  periodo 
electoral  de  15  de  noviembre,  y  contra  el  Minis- 
terio de  Rochebouet  en  24  de  noviembre.  Más 
tarde  fué  reelegido  diputado  en  1881  y  1885 

-  Giraud  (Luis  Alfredo):  Biog.  Magistrado 
y  político  francés.  N.  en  1827.  Estudió  Derecho 
en  la  Facultad  de  Parí.s,  donde  se  doctoró.  Ade- 
más siguió  los  cursos  de  la  Escuela  de  Diplomá- 
tica y  recibió  el  título  de  archivero  paleógrafo. 
En  1856  entró  en  la  magistratura  con  el  cargo 
de  sustitnto  en  Tours,  siendo  después  procurador 
imperial,  y  en  1868  vicepresidente  del  Tribunal 
de  Blois.  Desempeñaba  estas  funciones  cuando 
fué  elegido  el  8  de  febrero  de  1877  diputado  á  la 
Asamblea  Nacional  por  Vendée.  Figuró  en  la 
derecha,  en  las  filas  de  los  orleanistas  clericales. 
Votó  por  la  paz  y  las  rogativas  públicas,  fué  uno 
de  los  firmantes  de  la  petición  de  derogación 
de  las  leyes  de  destieiTO  contra  los  Borbones, 
votó  la  ley  departamental,  la  proposición  Rivet, 
el  poder  constituyente,  contra  la  vuelta  de  la 
Asamblea  á  París,  por  la  instalación  de  los  Mi- 
nisterios en  Versalles,  por  la  petición  délos  obis- 
pos en  favor  del  poder  temporal  y  por  el  soste- 
nimiento del  estado  de  sitio.  En  24  de  mayo 
de  1873  contribuyó  á  derribar  á  Thiers  y  se  ma- 
nifestó ardiente  partidario  del  gobierno  de  com- 
bate, cuya  misión  era  derribar  la  República, 
ahogar  la  libertad  y  restablecer  la  monarquía. 
Votó  también  por  la  circular  Pascal,  la  ley  Er- 
noult  contra  la  libertad  de  entierros  y  por  la 
iglesia  del  Sagrado  Corazón.  Después  del  fracaso 
de  las  tentativas  de  restauración  monárquica  se 
pronunció  por  el  septenado,  votando  después 
por  la  ley  contra  los  alcaldes,  apoyando  al  Ga- 
binete de  Broglie.  El  18  de  mayo  de  1874  rechazó 
las  proposiciones  Periery  Maleville,  la  enmienda 
Wallón,  yla  Constitución  del  25  de  febrero  de 
1875.  Votó  la  ley  clerical  sóbrela  enseñanza  su- 
perior y  contra  el  escrutinio  por  lista.  En  va- 
rias ocasiones  usó  de  la  palabra.  .En  1872  había 
combatido  las  reformas  propuestas  en  la  magis- 
tratura; en  1873  habló  sobre  el  trabajo  de  los 
niños  en  las  fábricas  y  sobre  la  vigilancia  de  la 
alta  policía;  en  1874  contra  la  libertad  de  re- 
unión para  la  celebración  de  un  culto  religioso 
no  católico,  é  hizo  varios  informes  sobre  la  reor- 
ganización de  la  administración  central  de  cul- 
tos, sobre  la  proposición  de  Corcelle  relativa  á 
las  elecciones  parciales,  y,  finalmente,  en  1875, 
en  la  discusión  relativa  á  la  enseñanza  superior, 
propuso  penas  contra  los  profesores  en  caso  de 
desorden  grave  otorgado  por  ellos  en  su  cátedra. 
Siempre  se  manifestó  tan  ardiente  clerical  como 
reaccionario  obstinado.  Después  de  la  disolución 
de  la  Asamblea  Nacional  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. Escribió  algunas  obras,  de  las  ciíales  me- 
recen especial  mención  las  siguientes:  Los  ven- 
deanos  (1850);  Elementos  de  Derecho  municipal 
(1870),  etc. 

-  Giraud  (José  Constantino  'Vício'k): Biog. 
Marino  y  explorador  francés.  N.  á  15  de  marzo 
de  1858.  Ingresó  en  la  Escuela  Naval  en  1875 y 
salió  de  ella  como  aspirante  en  1878.  Ascendió 
á  guardia  marina  tres  años  después  y  á  teniente 
de  navio  en  1886.  Hizo  en  1882  un  viaje  á  África, 
por  el  cual  logró  llamar  sobre  sí  la  atención  pú- 
blica, y  que  le  valió,  al  mismo  tiempo  que  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  la  gran  medalla  de  oro 
de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París.  El  plan  que 
en  un  principióse  trazó  consistió eil  desembarcar 
en  las  costas  del  Oeste  de  África.  Más  adelante 
exploró  el  lago  Bangúeolo  y  el  Luapula,  pero 
tuvo  después  que  extemler  el  campo  de  sus  in- 
vestigaciones. El  17  de  diciembre  de  1SS2  partió 
de  Dar-es-Salam,  se  adelantó  hasta  el  Ouzaramo 
en  plena  estación  de  lluvia,  y  franqueó  el  Cham- 
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bezi,  después  de  haber  atravesado  el  Konton,  el 
Ouzagara,  el  Ouhehe,  el  Oubena,  el  Konde  y  el 
Ouemba.  Triunfando  do  toda  clase  de  fatigas  y 
de  obstáculos  físicos,  y  de  las  exigencias  de  los 
jefes  indígenas,  consiguió  explorar  el  lago  Ban- 
güeolo,  cuyas  islas,  muy  pobladas,  visitó,  y  de- 
mostró que  el  Luapula  nace  en  el  Sudoeste. 
Giraud  llevó  después  sus  investigaciones  geográ- 
ficas á  la  región  comprendida  entre  los  lagos 
Bangiieolo,  Moero,  Nyassa  y  Tanganika.  En  las 
orillas  de  este  último  le  abandonó  su  caravana 
y  tuvo  que  renunciar  á  la  travesía  del  África  que 
había  proyectado.  Volvió  á  la  costa  oriental  por 
el  Nyassa,  el  Chiré  y  el  Zambeze  hasta  Kilima- 
ne,  llevando  gran  número  de  documentos.  «La 
impresión  más  saliente  que  llevo  do  mi  viaje, 
dice,  es  el  estado  de  miseria  extrema  en  el  cual 
vive  el  indígena  del  centro  de  África,  miseria 
que  procede  de  su  apatía  natural  y  también  de 
la  esterilidad  del  suelo...  Otro  hecho  notable  es 
la  despoblación  creciente  del  África  tropical,  que 
se  debe  al  estado  de  guerra  constante,  al  hambre 
y  á  la  trata  de  los  negros.^  Giraud  no  niega  la 
vegetación  abundante  del  África,  pero  afirma 
que  esta  vegetación  es  de  muy  difícil  explota- 
ción. 

GIRAULT(CLATrDio  Javier):  ^loi/.  Arqueólogo 
é  historiador  francés.  N.  á  13  de  abril  de  1764. 
M.  en  Dijón  á  5  de  noviembre  do  1823.  Desem- 
peñó el  cargo  de  abogado  en  el  departamento  de 
Dijón  desde  el  21  de  julio  de  1783.  Fué  nombrado 
algunos  años  después  Consejero  auditor  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  Borgoña  y  de  Bresse.  Estos 
cargos  le  permitieron  dedicarse  á  las  investiga- 
ciones históricas  y  al  estudio  de  las  antigüedades 
de  su  país  ,  por  las  cuales  demostró  decidida 
vocación.  El  rico  depósito  de  cartas  y  de  títulos 
colocado  bajo  su  guarda  facilitó  sus  trabajos. 
La  Academia  de  Besancón  abrió  un  concurso  en 
1778,  Girault  obtuvo  el  premio,  y  este  triunfo 
le  abrió  las  puertas  de  las  Academias  do  Dijón 
y  de  Besan9Ón.  Fué  después  nombrado  conser- 
vador de  la  Biblioteca  y  de  las  medallas  de  la 
Academia  de  Dijón.  Esta  plaza  fué  suprimida  en 
la  época  de  la  Revolución,  y  Uiranlt  vivió  reti- 
rado hasta  el  año  1801,  en  el  cual  fué  nombrado 
alcalde  de  Auxonne.  Dimitió  esto  cargo  al  cabo 
de  cuatro  años,  y,  después  de  haber  sido  otros 
tres  conservador  de  la  Biblioteca  de  Auxonne, 
volvió  á  fijar  su  residencia  en  Dijón,  donde  ejer- 
ció la  abogacía  hasta  el  año  1821.  Fué  entonces 
nombrado  juez  de  paz  y  conservó  este  puesto 
hasta  su  mnerte.  Las  obras  de  Girault  son  mu- 
chas, pero  la  mayor  parte  no  son  más  que  artí- 
culos publicados  en  el  Magasin  encyclopédigue. 

-Girault  (Juan):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1825.  Después  de  la  revolución  de  1S48 
estableció  en  Saint- Amaud  un  Comité  democrá- 
tico y  formó  parte  de  los  delegados  del  Cher,  que 
se  trasladaron  á  París  para  asistir  á  las  fiestas  de 
la  Constitución.  Después  del  golpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  de  1861  contribuyó  á  calmar 
la  efervescencia  popular  que  se  produjo  contra 
el  atentado  de  Luis  Bonaparte.  A  partir  de  aquel 
momento  pareció  que  renunciaba  á  la  política 
activa.  Se  ocupó  en  sus  negocios  particulares, 
retirándose  de  ellos  en  1867,  después  de  haber 
adquirido  una  modesta  fortuna.  El  año  anterior 
había  sido  nombrado  alcalde  de  Allichamps. 
Cuando  la  elección  legislativa  de  1869  se  presen- 
tó candidato  de  oposición  por  la  segunda  circuns- 
cripción del  Cher,  siendo  elegido  diputado.  En 
la'Cámara  figuró  en  la  izquierda  y  se  asoció  á  la 
petición  de  Keratry  sobre  la  convocatoria  de  la 
Cámara.  Cuando  vino  la  verificación  de  sus  pode- 
res, la  mayoría  anuló  sumariamente  su  elección, 
pero  Girault  obtuvo  que  se  pusieran  nuevamente 
á  discusión,  pronunciando  entonces  un  discurso, 
en  el  cual  refirió  su  vida  y  produjo  una  impresión 
tan  favorable  que  su  elección  fué  declarada  váli- 
da. Votó  con  la  izquierda,  combatió  la  política  de 
Emilio  Ollivier,  se  pronunció  contra  el  plebiscito 
y  protestó  enérgicamente  contra  la  guerra  de  Ale- 
mania. Al  siguiente  día  do  la  revolución  de  10 
do  septiembre  de  1870  fué  enviado  al  Cher  por 
el  Ministro  del  Interior,  Gambetta,  con  objeto 
de  que  estableciera  allí  la  defensa,  mas  habiendo 
hallado  dificultades  insuperables  presentó  su 
dimisión  al  cabo  de  seis  dí.is.  El  8  de  febrero  de 
1871  no  consiguió  serelegido,  y  fracasó  igualmen- 
te en  las  elecciones  suplementarias  de  2  de  julio 
siguiente,  pero  el  8  de  octubre  fué  elegiilo  indi- 
viduo del  Consejo  general  por  el  cantón  de  Saint- 
Amand.  Figuró  entre  los  republicanos  de  aquel 
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Consejo.  Eu  las  elecciones  de  20  de  febrero  de 
1876  para  diputado  se  presentó  caudidato  por 
Saint-Amand  contra  un  bonapartista.  En  su 
profesión  de  fe  decía:  «Si  los  electores  que  el  20 
de  febrero  depositaron  su  boletín  eu  la  urna  en- 
vían á  la  nueva  Cámara  una  fuerte  mayoría  de 
republicanos  conocidos,  la  patria  se  salvará. »  Los 
electores  oyeron  su  voz  y  le  eligieron  diputado, 
figurando  en  la  Cámara  en  la  izquierda.  Girault 
fiSuró  eomo  diputado  hasta  1885,  año  en  que 
logró  ser  elegido  senador. 

-  GiB.\irLT-DDVi  viER  (Caklos  Pedko):  Biog. 
Gramático  y  lexicógrafo  francés.  N.  en  París  á 
13  de  julio  de  1765.  M.  á  11  de  marzo  de  1S32. 
Después  de  haber  hecho  excelentes   estudios  se 
recibió  de  abogado,  y  ya  se  disponía á  sucederá 
su  padre  en  un  cargo  que  éste  desempeñaba  en 
el  Parlamento  cuando  en  1790  la   supresión  de 
este  destino  le  obligó  á  seguir  otra  carrera.  Per- 
dió, además,  en  aquella  época  una  parte  de  su 
fortuna,  lo  cual  le  inspiró  gran  odio  contra  la  Re- 
volución francesa,  y,  en  geueral,  contra  todas  las 
revoluciones,  el  cual  odio  conservó  toda  su  vida. 
Entró  en  una  casa  de  banca  como  asociado,  y 
algún  tiempo  después,  dando  lecciones  de  gra- 
mática á  sus  hijas,  concibió  la  idea  de  la  obra  á 
la  cual  debe  su  reputación.  A  esta  obra  dedi- 
có gran  número  de  años ,  aun    con  detrimento 
de  sus  intereses  materiales.  Enemigo  de  todo 
sistema  nuevo,  y  fiel  á  los  principios  de  Port- 
Royal,  llegó  á  justificar  plenamente  el  título  de 
Gramática  cU  ios  Gramdiicas,  que  dióá  su  Aná- 
lisis razonado  de  los  mejores  tratados  sobre  la 
gramática  francesa  (Paris,  1811).  De  esta  obra 
se  hicieron  siete  ediciones,    que,  entre  todas, 
formaron  cuarenta  mil  ejemplares.   Reunió  en 
ella  el  autor  todo  lo  que  se  había  dicho  por  los 
mejores  gramáticos,  y  por  las  sociedades  sabias 
mejor  reputadas,  sobre  las  reglas  de  la  lengua 
francesa  y  sobre  otras  delicadas  cuestiones  gra- 
maticales. Como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  hizo 
el  proceso  verbal  de  todas  las  discusiones  de  que 
la  lengua  francesa  ha  sido  objeto,   y  presentó 
no  solamente  las  leyes  constitutivas  y  elemen- 
tales,  sino  hasta  la  jurisprudencia.   Fontanes, 
que  era  entonces  gran  maestre  de  la  Universidad, 
apreció  en  mucho  este  trabajo  de  Girault,  é  hizo 
admitir  la  Gramática  de   las  Gramáticas  en  el 
número  de  las  obras  distribuidas  como  premio 
en  los  colegios.   Suard,  Darú,  Auger,  Feletz  y 
Raynouard,  demostraron  al  autor  el  aprecio  que 
Ics'inspiraron  sus  pacientes  y  juiciosas  investi- 
gaciones. En  1814  la  Academia  declaró  que  el  li- 
bro de  Girault  era  de  gran  utilidad  para  los  que 
se  dedican  al  cultivo  de  la  Literatura,  y  espe- 
cialmente á  los  trabajos  gramáticos,  y  dispuso 
que  se  destinaran  mil   francos  á  la  compra  de 
cierto  número  de  ejemplares  con  destino  á  su 
Biblioteca.  La  Academia  acogió  con  el  mismo 
entusiasmo  el  Tratado  sobre  los  parliciinos  (Pa- 
rís, 1814),  en  el  cual  Girault  daba  un  comple- 
mento á  sn  primera  obra.    La  Academia  hizo 
también  que  se  repartieran  ejemplares  del  Tra- 
tado sobre  los  participios  entre  sus  individuos. 
Después   de  estos   triunfos   es   verdaderamente 
extraño  que  el  autor  no  formara  parte  déla  Aca- 
demia, sociedad  instituida  especialmente  parala 
conservación  y  el  perfeccionamiento  de  la  len- 
gua.   El  entusiasmo  y  el  celo  que  dedicaba  á 
cumplir  estas  tareas  eran  en   él  tan  desinteresa- 
dos, que  para  nada  tenía  eu  cuenta  los  numero- 
so» plagios  que  se  hicieron   de  sus  obras,  consi- 
derando que  estos  plagios  podían  ser  un  medio 
de  jiropagar  los  principios  por  él  establecidos.  En 
1830  dio  á  las  prensas  su  Enciclopedia  elemental 
de  la  antigüedad,  <ú  origen,  progreso  y  estado  de 
perfección  de  las  Artes  y  de  las  Ciencias  entre  los 
antiguos,  según  los  mejores  autores.  Esta  obra  da 
UM    conocimiento  suficiente   del   estado   do  las 
Ciencias  y  do  las  Artes  en   la  antigüedad.  Está 
e.iirila  con  nna  corrección  y  una  elegante  senci- 
llez quo  no  suele  ser  característica  del  estilo  do 
lo»  K'aináticoa.  Preparaba  Girault  lo»  nintorialos 
de  un  diccionario  de  la  lengua  francesa,  en  el 
cual  las  detinicionos,  la  prouunriación  y  las  va- 
riiiH  acepciones  do  las  palabras  hubieran  estado 
apoyada»  por  autoridades,  cuando  la  muerte  vino 
d  sorprinderle  en  bu  trabajo. 

QIRAZOA:  Geog.  V.  San  Salvadoh  de  Gi- 
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oIrdlestone  (Ei>UAnno):  Biog.  Socialista 
inKlé».  N.  en  LomlreHcn  180B.  De»pn¿8  do  babor 
Idinadn  en  Oxford  el  grado  de  maestro  en  Arto», 
abraza  la  carrero  eclesinntica  y  fui  vicario  do 


Dean  (Láncaster)  en  1830.  Puesto  en  relación 
por  su  ministerio  con  la  población  agrícola  sintió 
por  ella  gran  compasión,  y  desde  1807  se  ocupó 
constantemente  en  mejorar  su  suerte.  Desde  el 
año  1S68,  en  una  reuuión  de  la  Asociación  líri- 
tánica  celebrada  en  Norwich,  desarrolló  un  plan 
de  unión  agrícola  de  los  labradores,  recordando 
las  asociaciones  tan  conocidas  y  tan  propias  lla- 
madas Trade's  Unimis.  Después  no  dejó  de  per- 
seguir este  proyecto,  mejorándolo  y  en  parte 
realizándolo,  sin  pararse  ante  ningún  obstáculo 
hasta  conseguir  su  generosa  empresa.  Habiendo 
notado  que  la  Agricultura  carecía  de  brazos  en 
el  Norte,  mientras  que  tenía  de  más  en  el  Oeste, 
trabajó  y  logró  dirigir  la  emigración  de  esta 
última  comarca  hacia  la  primera,  á  la  cual  llevó 
cerca  de  seiscientas  familias  de  labradores.  El 
impulso  que  había  dado,  favorecido  poralgunos 
hombres  inteligentes,  se  desarrolló  poderosa- 
mente en  InglateiTa  y  amenazó  durante  algún 
tiempo  á  aquel  país  de  una  verdadera  revolución 
económica.  Publicó  Gírdlestone  varios  folletos 
sobre  su  cuestión  predilecta  y  una  colección  de 
sermones. 


GIRERD  (Federico):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1801.  M.  en  1859.  Al  salir  del  colegio  se 
trasladó  á  París,  en  donde  fué  maestro.  Siguió 
la  carrera  de  Derecho,  se  licenció  y  fué  á  ejercer 
la  profesión  de  abogado  en  líevers  en  1825. 
Merced  á  sn  talento  logró  hacerse  notable.  Des- 
pués de  la  revolución  ile  1830  fué  individuo  del 
Consejo  municipal  de  Nevers,  del  Consejo  gene- 
ral, y  decano  del  Colegio  de  Abogados.  Afiliado 
al  partido  republicano  formó  parte  de  los  defen- 
sores del  célebre  proceso  de  abril,  llegó  á  ser  uno 
de  los  jefes  de  la  democracia  en  Nievre,  y  fundó 
un  diario  de  oposición  titulado  La  Asociación. 
Después  de  la  revolución  de  1848  fué  comisario 
feneral  en  Nievre  y  administró  con  gran  talento 
aquel  departamento.  Elegido  representante  del 
pueblo  á  la  Asamblea  Constituyente,  figuró  entre 
los  republicanos  y  sostuvo  al  general  Cavaignac. 
Votó  la  Constitución,  y  después  de  la  elección  de 
Luis  Bouáparte  como  presidente  de  la  República 
pasó  á  la  oposición,  sin  manifestar,  sin  em- 
bargo, hostilidad  declarada.  No  habiendo  sido 
reelegido  diputado  á  la  Asamblea  Legislativa 
regresó  á  Nevers,  dedicóse  de  uuevo  al  ejerci- 
cio de  la  abogacía,  retirándose  por  completo  de 
la  política  activa  después  del  golpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  de  1851.  Escribió  una  obra 
titulada  Noticia  histórica  sobre  IJecacise,  antigua 
ciudad  del  Kivernais  (Nevers). 

-GiEERp  (Cipriano  Juan  Jacobo  Makía 
Federico):  Siop.  Político  francés.  N.  en  Nevers 
en  1832.  Hijo  de  Federico,  estudió  la  carrera  de 
Derecho  eu  París,  yendo  después  á  su  ciudad 
natal,  é  inscribiéndose  en  el  Colegio  de  Aboga- 
dos de  ella.  En  poco  tiempo  fué  uno  de  los  abo- 
gados más  acreditados  de  Nevers.  Siguió  las  tra- 
diciones de  su  padre.  Formó  durante  el  Imperio 
en  las  filas  de  la  oposición  republicana  y  fundó 
El  Independiente,  que  prestó  graudes  servicios 
á  la  causa  democrática  El  5  de  septiembre  de 
1870  fué  nombrado  por  el  gobierno  de  la  Defensa 
prefecto  del  departamento  del  Nievre.  Al  cabo 
de  algún  tiempo  dio  su  dimisión  para  presen- 
tarse candidato  á  las  elecciones.  Elegido  dipu- 
tado el  8  de  febrero  de  1871,  figuró  en  la  iz- 
quierda y  tomó  parte  activa  en  los  debates  de  la 
Asamblea.  Girerd  fué  quien  en  9  de  junio  de  1874 
leyó  en  la  tribuna  el  famoso  documento  demos- 
trando la  existencia  de  un  Comité  central  de 
apelación  al  pueblo,  documento  hallado  en  un 
camino  de  hierro.  Interpeló  al  gobierno  sobre  la 
actitud  quo  pensaba  tomar  respecto  á  los  bona- 
partistas,  y  provocó  así  la  célebre  información 
que  revelo  la  organización  amenazadora  y  la 
activa  propaganda  del  parliilo  bonapartista,  cuyo 
objeto  era  derribar  la  República.  En  junio  de 
1874  votó  las  proposiciones  Perier  y  Malcville. 
Después,  en  1875,  se  pronunció  por  la  Consti- 
tución do  25  de  febrero,  contra  la  ley  .sobre  la 
eusetmuza  superior  y  por  el  escrutinio  por  lista. 
El  80  do  enero  de  1876  los  republicanos  le  pre- 
scntaioii  candidato  al  Senado  por  Nievre.  Fra- 
casó, pero  el  20  de  octubre  siguiente  presen- 
sentó  su  candidatura  á  la  Cámara  do  los  Dipu- 
tado» y  fué  elegido  contra  un  candidato  boua- 
iiartistáy  otro  mouiir(|uico.  En  la  Cámara  de  los 
Diputados  continuó  figurando  en  1»  izquierda. 
Votí)  constantemente  con  la  mayoría  republica- 
na. Se  pronunció  por  In  derogación  de  lo»  jurados 
mixtos,  por  el  aumento  del  presupuesto  de  la 
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instrucción  primaria,  por  las  economías  creídas 
necesarias  y  por  la  orden  del  día  de  4  de  mayo 
de  1877  contra  las  intrigas  clericales.  El  17  de 
mayo  de  1877  se  asoció  á  la  protesta  de  las  iz- 
quierdas contra  el  Manifiesto  del  mariscal  Mac- 
Mahóu ,  que  acababa  de  derribar  bruscamente  el 
Ministerio  presidido  por  Julio  Simón,  sustitu- 
yéndole por  un  Gabinete  encargado  de  hacer 
guerra  implacable  á  los  republicanos.  El  19  de 
junio  siguiente  formó  parte  de  los  363  dipu- 
tados que  votaron  una  orden  del  día  de  des- 
confianza contra  el  Ministerio  Broglie-Fourtón. 
Después  de  la  disolución  de  la  Cámara  de  los 
Diputados  por  el  Senado  se  presento  ante  los 
electores  de  Nevers,  que  le  eligieron  diputado  el 
14  de  octubre  de  1877.  En  la  nueva  Cámara  votó 
por  el  nombramiento  de  una  comisión  informa- 
dora encargada  de  demostrar  los  abusos  cometi- 
dos por  gobierno  Broglie-Fourtón  durante  el  pe- 
ríodo electoral  y  contra  el  Ministerio  Roche- 
bouet. 

GIRETO  (del  lat.  gyrare,  girar):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  pentámeros  de  la 
familia  de  los  girínidos. 

GIREY:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Parada  de  Labiote,  ayunt.  de  Irijo, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  48  edifs. 
GIRGENSONIA  (de  Girgenson,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Quenopodiáceas  salsoleas.  Tiene  flores 
hermafroditas;  el  periantio  es  quinquepartido 
con  tres  segmentos  exteriores,  dos  de  los  cuales, 
ó  todos  ellos,  están  provistos  en  el  dorso  de  un 
tubérculo  que  se  desarrolla  y  se  convierte  en  un 
ala  encorvada  en  la  parte  superior.  Presenta 
cinco  estambres  insertos  en  un  pequeño  disco  y 
alternados  con  otros  tantos  estaminodios  car:io- 
sos,  cubiertos  interiormente  y  por  los  bordes  de 
células  claviformes;  estigma  capitado  bilobula- 
do  ó  bífido;  utrículo  contenido  en  el  periantio, 
muy  desarrollado  y  alado;  la  semilla  es  recta  y 
comprimida  -  lateralmente.  Se  conocen  cuut:' 
especies  propias  de  los  desiertos  salados  'i'. 
Asia  media  y  occidental.  Son  hierbas  anuali  s, 
ó  arbustillos  con  racimos  confusamente  articula- 
dos, cubiertos  de  hojas  pequeñas,  á  veces  espi- 
nesceutes. 


GiRGENTI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Si- 
cilia, Italia:  25000  habits.  Sit.  al  S.S.E,  de 
Palermo,  no  lejos  del  Mediterráneo,  á  275  m.  de 
alt,  en  la  vertiente  de  nna  colina,  á  más  de  300 
m.  del  mar,  y  á  tres  millas  al  N.  E.  del  puerto 
de  Empédocles,  nombre  moderno  del  puerto  de 
la  ciudad.  Esta  se  halla  desigualmente  construi- 
da; casi  todas  sus  calles  son  estrechas  y  tiene 
numerosas  iglesias  y  una  gran  catedral  de  pesada 
arquitectura.  La  antigua  ciudad  de  Agrigento 
dist,aba  del  mar  treskms.  escasos.  Las  imponen- 
tes ruinas  de  sus  templos,  dispersas  por  la  campi- 
ña, atestiguan  su  antiguo  esplendor.  Las  más  no- 
tables son  las  de  un  templo  de  Juno,  otro  de  la 
Coucordia,  las  de  un  templo  de  Hércules,  otro 
de  Júpiter  Olímpico,  etc.  La  vegetación  es  del 
todo  africana.  Al  O.  del  antiguo  puerto  helénico 
ó  emporio,  que  estalia  en  la  desembocadura  del 
río  Agragas  ó  Acragas,  se  halla  el  puerto  actual, 
que,  como  se  ha  dicho,  hoy  se  llama  Porto  Em- 
pedocle,  en  honor  de  uno  de  sus  más  ilustres 
hijos  (V.  Agkioento  y  Empiídoci.es),  y  está  for- 
mado por  un  muelle  poligonal  que  se  extiendo 
á  dos  cables  de  la  punta  extrema.  Ks  puerto 
de  escala  en  la  costa  del  S. ,  y  su  comercio  es 
bastante  activo,  sobre  todo  para  la  exportación 
de  azufre,  que  abunda  en  las  montañas  del  E. 
de  la  ciudad.  La  Malina,  con  sus  grandes  alma- 
cenes de  azufre,  se  extiende  á  lo  largo  de  la  pla- 
ya, y  en  su  extremo  se  halla  la  estación  del 
f.  c.  Tres  millas  al  S.E.  de!  muelle  corre  el  rio 
de  Girgenti  ó  Acragas.  La  prov.  tiene  tres  dis- 
tritos: Bivona,  Girgenti  y  Sciacca:  3862  kiló- 
metros cuadrados  y  330000  habits.  El  dist  tiene 
21  municips.,  2029  knis.s  y  180000  habits. 

GIRIFALCO:  Geog.  O.  del  dist.  y  prov.  de  Ca 
tanzaro,  Calabria  Ulterior  Segunda,  Italia;  6000 
habits.  Sit  al  S.O.  de  Catanzaro,  no  lejos  dol 
Mar  Jónico  y  del  Mar  de  Sicilia. 

GIRIFALTE:  m.  GERIFALTE. 

El  praiit  GiniFAi.TK  con  recia  soltura 
Vaya  adelante  bien  apercebido. 

Caneimiero  de  Baena. 

QIRIniDOS  (de  girino):  ni.  pl.  Zonl.  Fnmiba 
do  insecto»  coleópteros  iwntánieíos.  Las  especies 
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de  esta  familia  se  distinguen  por  teuer  antenas 
con  el  artejo  basilar  auricnlado,  y  del  cual  salen 
los  demás  artejos  en  forma  de  husos  ¡lequeños. 
Caras  superior  é  inferior  de  la  cabeza  con  dos 
ojos  cada  una ;  abdomen  formado  por  sois  anillos. 
Éstos  insectos  nadan  circvilarmente  en  la  superfi- 
cie de  las  aguas  estancadas.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  los  géneros  Oyrinus,  Orictochi- 
Itis,  Enhydrus,  Gyreles  y  Girinita,  este  último 
fdsil. 

GIRINITA  (de  girino):  f.  Paleont.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la  familia 
de  los  girinidos.  Comprende  insectos  muy  pe- 
queOos,  caracterizados  por  la  falta  de  escudo,  y 
fúsiles  en  el  liásico. 

GIRINO  (del  lat.  gyñnus):  m.  Renacuajo. 

-Girino:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  girinidos. 
Los  insectos  de  este  género  tienen  el  últimoanillo 
abdominal  libre  y  redondeado  en  el  extremo;  los 
élitros  marcados  por  una  serie  de  puntos.  La  es- 
pecie más  importante  es  el  Girino  zambullidor 
(Oyriims  mergus).  Tiene  el  contorno  oval,  el 
vientre  aplanado  y  abovedado  hacia  atrás,  y  los 
élitros,  cortados  en  su  parte  posterior,  dejan  des- 
cubierta la  rabadilla.  Las  patas  anteriores,  sa- 
liendo de  costados  libres,  y  cónicos,  son  pro- 
longadas en  forma  de  brazos ;  las  posteriores, 
cuyos  costados  están  soldados  con  el  tórax,  y  en 
los  que  los  tarsos  y  los  pies  representan  cada  uno 
nna  hoja,  se  han  transformado  en  verdaderas 
aletas.  Las  antenas,  aunque  compuestas  de  once 
artejos,  el  último  largo  y  los  siete  juntos,  se  pre- 
sentan sólo  como  muñones. 

En  extremo  particulares  son  los  ojos,  porque 
cada  uno  está  dividido  por  una  ancha  faja  trans- 
versal en  su  parte  inferior  y  superior,  de  modo 
que  el  coleóptero,  al  nadar,  puede  ver  al  mismo 
tiempo  en  la  profundidad  y  en  el  aire,  pero 
probablemente  no  en  dirección  recta.  La  barba 
es  muy  escotada  y  los  lóbulos  laterales  muy  re- 
dondeados; los  palpos  muy  cortos;  los  labiales 
de  tres  artejos  y  los  maxilares  de  cuatro.  La 
mandíbula  inferior  se  distingue  esencialmente 
de  la  de  los  carabicidos  y  de  la  de  los  ditíscidos 
porque  la  maxila  exterior  tiene  la  forma  de  un 
delgado  aguijón.  Las  maxilas  superiores,  cortas 
y  corvas,  acaban  en  los  dietí^es.  El  abdomen  está 
conipnesto  en  su  cara  inferior  de  sólo  sois  seg- 
mentos, cuyos  tres  anteriores  están  soldados,  el 
último  comprimido  y  redondeado,  y  en  algunos 
casos  cónico.  El  cuerpo  tiene  un  fuerte  brillo 
azul  metálico;  el  borde  de  los  élitros  y  el  escu- 
dete, lo  mismo  que  las  patas,  son  de  un  rojo  de 
orín,  y  las  delicadas  fajas  de  puntos  de  aquéllos 
.cerca  de  la  sutura  aún  más  irnos  que  los  otros. 

El  género  es  rico  en  especies  que,  en  parte,  di- 
fícilmente pueden  distinguirse,  y  de  lasque  algu- 
nas se  encuentran  en  la  América  del  Norte. 

De  nna  esfeáa ( Qyrimus nalalus ) se  conócela 
larva.  Es  muy  prolongada  y  estrecha;  la  cabeza 
casi  cuadrangular  y  más  grande  que  cada  uno 
de  los  tres  segmentos  siguientes,  que  juntos 
llevan  seis  patas  de  longitud 
regular,  provistas  de  desga- 
rras. A  estos  segmentos  si- 
guen otros  ocho  más  estre- 
chos correspondientes  al  ab- 
domen, de  los  que  los  siete 
primeros  tienen  á  cada  lado 
nn  apéndice  filiforme  pro- 
visto de  una  especie  de  pes- 
taña y  de  la  longitud  de 
una  pata,  y  las  branquias 
traqueales,  de  las  que  en  el  último  segmento  se 
observan  dos.  Con  sus  tenazas  chupan  su  presa 
á  modo  de  las  larvas  de  los  ditíscidos,  y  cuando 
está  próxima  á  crisalidarse  fabrica  en  una  planta 
acuática,  ó  en  otro  sitio  cerca  del  agua,  un  capu- 
llo puntiagudo  en  ambos  extremos,  de  naturaleza 
apergaminada.  Parece  que  la  transformación  en 
crisálida  se  verifica  después  del  invierno,  pues 
en  verano  retozan  los  coleópteros  en  el  agua;  á 

Erincipios  de  agosto  se  depositan  los  huevos  y 
i  crisálida  necesita  por  término  medio  un  mes 
para  su  desarrollo. 

GIRINÓPSIDO  (del  gr.  fupsvu,  girar,  y  wij/, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  Timeláceas,  tribu 
de  las  aquilarieas.  Las  flores,  muy  análogas  á 
las  del  género  Aquilaria,  tienen  un  receptáculo 
tubuloso  en  el  cual  se  inserta  un  cáliz  de  cinco 
sépalos  con  cinco  estambres  superpuestos  y  al- 
ternos; el  ovario,  largamente  atenuado  y  estipi- 
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tado  en  la  base,  so  presenta  en  la  cima  de  un 
estilo  capí  tado  en  su  extremidad  estigmatífera 
y  tiene  dos  coidas  uniovuladas,  como  en  el  género 
Aquilaria;  el  fruto  y  los  granos  son  semejantes 
á  los  de  este  último  género.  La  única  especie 
conocida  es  un  arbusto  de  Ceilán,  do  hojas  al- 
ternas, con  flores  axilares  ó  terminales,  breve- 
mente pecioladas. 

GIRISENOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de 
España,  citado  por  Plutarco.  Deben  ser  los 
oretanos.  Dice  aquél  que  los  habitantes  de  Cás- 
tulo,  auxiliados  por  sus  vecinos  los  girisenos, 
degollaron  gran  número  de  soldados  romanos, 
por  lo  que  Sertorio,  que  mandaba  á  éstos,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Cástulo  y  marchó  luego 
contra  la  do  los  girisenos,  donde  hizo  gran  ma- 
tanza y  vendió  como  esclavos  á  los  que  se  rin- 
dieron. Muchos  han  creído  que  dicha  ciudad  era 
Aurinye  ú  Oringe,  Jaén. 

GIRO  (del  lat.  gyrus;  del  gr.  yupos):  m.  Movi- 
miento circular. 

...  párteuse  los  rayos  visuales  á  su  circunfe- 
rencia, desde  aquel  punto  del  ojo,  que  es  cen- 
tro de  todo  su  GlEO  ó  cerco. 

Cristóbal  Suákez  de  Fiuueroa. 

A  quien  en  ardientes  GIROS 
El  Etna  tiembla  vibrado, 
Y  el  Flegra  tiembla  esgrimido. 

Rivera. 

-Giro:  Acción,  ó  efecto,  de  girar. 
-Giro:  Dirección  que  se  da  ó  imprime  á  un 
negocio  y  sus  diferentes  fases. 

-Giro:  Tratándose  del  lenguaje  ó  estilo,  es- 
tructura especial  de  la  frase,  ó  manera  de  estar 
ordenadas  las  palabras  para  expresar  un  con- 
cepto. 

...  á  este  conocimiento  (de  nuestra  lengua) 
debi.ó  la  abundancia  que  hallaba  de  frases  y 
GIROS  poéticos,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Giuo:  Amenaza,  bravata  ó  fanfarronada. 
-Giro:   Com.    Movimiento  ó  traslación  de 
caudales  por  medio  de  letras,  libranzas,  etc. 

Tres  son  los  objetos  en  que  debe  emplear  (el 
Banco)  sus  fondos:  GIRO  real,  descuento  de 
letras,  etc. 

JOVELLANOS. 

...veinticinco  mil  duros  de  renta,  ya  losabe.'!, 
suponen  una  fortuna  ó  un  giro  de  ocho  millo- 
nes de  reales  al  interés  del  tres  por  ciento  con- 
solidado. 

Castro  t  Serrano. 

-Tomar  uno  otro  giro:  fr.  fig.  Mudar  de 
intento  ó  resolución. 

GIRO,  RA:  adj.  ant.  Hermoso,  galán. 

GIRÓ  (Juan  Francisco):  Biog.  Político  uru- 
guayo. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Era  regidor  defensor  do  menores 
en  Montevideo  (1816)  cuando,  en  compañía  de 
Juan  José  Duran,  se  trasladó  á  Buenos  Aires, 
donde  los  dos  subscribieron  (8  de  diciembre)  el 
tratado  en  el  que  se  estipulaba  que  la  provincia 
Oriental  entraría  á  formar  parte  de  la  nación 
Argentina;  este  convenio  no  llegó  á  cumplirse. 
Al  año  siguiente,  habiendo  acordado  el  cabildo 
(Ayuntamiento)  gobernador,  del  que  formaba 
parte,  la  anexión  á  Portugal,  marchó  con  Lo- 
renzo Justiniano  Pérez,  otro  individuo  del  ca- 
bildo, á  Rio  de  Janeiro  para  entregar  al  rey  una 
representación  fechada  á  31  de  enero,  y  en  la 
que  se  pedía  dicha  anexión.  En  el  citado  cabildo 
figuraba  todavía  en  1819.  Hallábase  en  Monte- 
video cuando  la  sitiaron  los  partidarios  de  la 
Independencia  (1825),  y  como  su  conducta  no 
inspiraba  gran  confianza  á  las  autoridades  bra- 
sileñas, fué  preso  por  orden  del  barón  de  la 
Laguna.  Sin  embargo,  recobró  la  libertad  muy 
pronto,  y  en  1826  se  contó  entre  los  diputados 
electos  (enero),  pero  renunció  aquella  represen- 
tación. Era  Ministro  en  los  días  en  que  el  go- 
bernador Suárez  salió  de  Montevideo  paraluchar 
contra  los  brasileños,  delegando  las  funciones 
gubernativas  en  Giró.  En  1828  fué  nombrado 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 'Exteriores 
bajo  la  presidencia  de  Rondeau,  encargándose 
interinamente  de  las  carteras  de  Guerra  y  Ha- 
cienda. En  la  de  Guerra  le  sucedió  el  coronel 
Eugenio  Garzón.  Giró  renunció  en  28  de  diciem- 
bre las  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  á 
causa  del  disgusto  que  produjo  la  supresión  de 
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la  comandancia  general  de  Armas  y  de  las 
comandancias  militares  de  los  departamentos, 
medidas  adoptadas  en  tiempo  en  que  él  se  halla- 
ba enfermo.  Retirado  el  decreto  relativo  á  las 
comandancias,  acordóse  (8  de  enero  de  1829) 
que  Giró  continuara  gobernando.  Este  último, 
en  el  desempeño  de  sus  fundones,  procuró  orga- 
nizar la  enseñanza  pública  y  fomentar  la  ins- 
trucción por  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance. 
En  1830,  al  ser  nombrado  Lavalleja  jefe  del 
poder  Ejecutivo  (25  de  abril),  organizóse  nuevo 
Ministerio,  del  que  Giró  formaba  parte. 

-Giró  (Manuel):  Biog.  Compositor  español 
contemiioráneo.  N.  en  Lérida  en  septiembre  de 
1848.  Diez  años  de  edad  contaba  cuando  comen- 
zó el  estudio  del  solfeo  y  canto  en  las  capillas. 
Deseando  seguir  la  carrera  eclesiástica  entró  en 
el  Seminario,  donde  aprendió  el  latín  y  la  Filo- 
sofía; pero  á  los  diecinueve  años  abandonó  los 
estudios  y  decidió  dedicarse  al  arte  musical. 
Excelente  organista,  reemplazó  muchas  veces  en 
la  catcilral  de  Lérida  á  su  maestro  Miguel  Pun- 
tí,  perniaiiccicnilo  allí  hasta  la  edad  de  veintidós 
años.  Curs(')  la  armonía  con  Francisco  Oliver. 
Viendo  que  en  su  ciudad  natal  le  faltaban  ele- 
mentos para  desarrollar  su  talento  musical  de- 
terminó pasar  ¿Barcelona,  en  donde  permaneció 
cuatro  años  dando  lecciones  de  miísica,  y  no 
contento  todavía  fuese  á  París,  donde  ha  vivido 
once  años,  En  la  capital  de  Francia  alcanzó  su 
primer  triunfo  en  1875  en  los  conciertos  Pasde- 
loup,  con  un  fragmento  de  una  Salve  Regina 
cantada  por  Gailhard,  bajo  de  la  Gian  Opera. 
Des])ués  compuso  ima  sinfonía  en  cuatro  partes, 
que  se  tocó  con  grande  y  favorable  éxito  en  los 
conciertos  Colonne,  y  logró  que  la  orquesta  del 
Conservatorio  ejecutase  una  obra  religiosa  que 
entusiasmó  al  público.  Hengel  publicó  una  co- 
lección de  melodías  de  Giró  titulada  Tras  os 
montes  (1879),  que  contribuyó  grandemente  á 
extender  la  fama  de  nuestro  compatriota,  y  una 
Lamentación  de  Jeremías,  obra  del  mismo  com- 
positor, que  fué  ejecutada  en  los  conciertos  Pas- 
deloup  con  coros,  orquesta  y  solos.  Pero  lo  que 
más  popularizó  el  nombre  de  Giró  fué  un  gran 
baile  con  coros,  ejecutado  en  la  Gran  Opera  á 
beneficio  de  los  alsaoianos  y  loreneses.  Toda  la 
prensa  declaró  al  catalán  compositor  de  gran 
porvenir.  El  6  de  junio  de  1SS5  estrenóse  en  el 
Gran  Teatro  del  Liceo  de  Barcelona  la  primera 
ójiera  de  Giró,  en  cuatro  actos,  titulada  11  Ri- 
negatto  Alonso  García  ,  que  obtuvo  un  éxito 
satisfactorio,  á  pesar  del  libreto,  lleno  de  luga- 
res comunes  desde  el  principio  hasta  el  fin,  lar- 
go, extremadamente  largo,  y  embrollado. 

GIRÓCERO  (del  gr.  '/upo;,  círculo,  y  -/ioac, 
cuerno):  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  cefaló- 
podos, tetrabranquiados,  retrosifoniados,  de  la 
familia  de  los  nautílidos.  Presenta  concha  arro- 
llada en  espiral,  en  ún  solo  plano;  vueltas  libres 
y  sin  tocarse;  sifón  excéntrico  y  cilindrico;  ta- 
bique sencillo,  pero  ligeramente  arqueado;  cá- 
mara-habitación pequeña;  abertura  sencilla  ó 
escotada  lateralmente.  Comprende  especies  fósi- 
les desde  el  silúrico  hasta  el  carbonífero.  Es  no- 
table la  especie  Gyroceras  alotxim,  del  silúrico 
superior  de  Bohemia. 

GIROCÓRIDO  (del  gr.  yupoc,  círculo,  y  xopuc, 
casco):  m.  Zool.  Género  de  infusorios  peritriqui- 
dos,  del  grupo  de  los  girocóridos. 

-GlROCÓRiDOS:  pl.  Zool.  Grupo  do  infusorios 
peritríquidos ,  muy  afín  á  los  tricodínidos,  y 
considerado  por  algunos  zoólogos  como  familia 
independiente,  Tiene  el  cuerpo  cilindrico,  des- 
nudo y  rodeado  por  una  ó  dos  cinturas  de  pes- 
tañas. Se  halla  representado  este  grupo  por  el 
género  Gyrocoris. 

GIROD  (Félix,  barón  de):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  septiembre  de  1789.  M.  en  abril  de 
1874.  Entró  en  1805  en  la  Escuela  Militar  de 
Fontainebleau;  hizo,  en  calidad  de  teniente,  las 
campañas  de  1807  en  Prusia  y  en  Polonia,  y  las 
de  1808  y  1811  en  España.  Capitán  en  1812,  hizo 
la  campaña  de  Rusia  como  ayudante  de  campo 
del  general  Dessaix,  y  sirvió  alas  órdenes  del  ge- 
neral Curial  durante  las  campañas  de  1813,  sien- 
do nombrado  jefe  de  batallón  en  1814.  Cuando  la 
Restauración  quedóse  sin  empleo,  y  en  1830  fué 
nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  do 
reserva  del  ejército  de  África,  y  después  agrega- 
do al  Estado  Mayor  de  la  primera  división  del 
Ministerio  do  la  Guerra  y  al  Depósito  de  la  Gue- 
rra en  calidad  de  jefe  de  la  sección  histórica. 


Xombrado  mariscal  de  campo  en  1842,  se  en-  ' 
cargó  del  mando  del  departamento  del  Jura. 
Había  sido  eleaído  individuo  de  la  Cámara  de 
los  Diputados  en  1833  por  el  distrito  de  Nantua, 
y  los  quince  años  que  tomó  asiento  en  la  Cámara 
se  manifestó  constante  defensor  de  los  princi- 
pios de  orden  T  de  una  libertad  prudente.  Co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor  y  caballero  de 
San  Luis,  pasó  después  al  cuadro  de  reserva. 

-GiROD  Chantráks  (Justino):  Biog.  Lite- 
rato y  naturalista  francés.  N.  en  Besancón  en 
1750.  M.  á  l.°deabrilde  1S41.  Hizo  sus  estudios 
en  su  ciudad  natal,  entró  en  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros militares  y  fué  enviado  á  las  Antillas.  Pasó 
varios  años  en  aquellas  colonias,  dedicando  todo 
el  tiempo  que  permitía  el  servicio  á  coleccionar 
insectos,  plantas  y  minerales.  De  regreso  en  Eu- 
ropa presentó  su  dimisión  por  razones  de  sahid 
y  se  dedicó  á  la  Historia  Natural.  Fué  uno  de 
ios  fundadores  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de 
Donbs.  Cuando  contaba  noventa  años  aiín  su  in- 
teligencia le  permitía  sostener  activas  relaciones 
con  las  sociedades  científicas,  de  las  cuales  era 
individuo  correspondiente.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Viaje  de  un  suizo  ala  A  menea  atirante 
la  últimaguerra  (1787);  Ensayos  sobre  el  deslino 
del  hombre;  Carta  sobre  lina  mina  de  petráho  que 
se  encuentra  cerca  de  Porentruy,  publicada  en  el 
Diario  de  Minas;  Conjeturas  sobre  la  conversión 
de  las  cales  en  sílice  (1798);  Noticias  sobre  la 
vida  y  las  obras  del  general  de  Ar^ón,  senador 
(París,  1802);  Conversación  de  un  padre  con  su 
hijo  sobre  algunos  asuntos  de  Agricultura  (Be- 
sancón, 1805):  Ensayo  sóbrela  Geografía  física, 
el  clima  y  la  Historia  Natural  del  departamento 
de  Doiíbs  (París,  1810).  En  esta  obra  se  hallaun 
artículo,  Criptogamia,  en  el  que  se  describen 
gran  número  de  especies  ftuevas.  Publicó  tam- 
bién varias  Memorias  en  el  Boletín  de  Ciencias 
de  la  Sociedad  Filomática. 

-GiKOD  DE  L'AiN  (.TuAX  Luis,  barón  de): 
Biog.  Magistrado  francés.  lí.  á  11  de  julio  de 
1753.  M.  en.iuliode  1839.  Era  castellano  delbai- 
lio  de  Gex  cuando  fué  nombrado  por  Luis  XVI 
alcalde  de  aquella  ciudad  en  1780.  Sus  conciu- 
dadanos en  1790  le  nombraron  para  el  mismo 
cargo,  y  al  siguiente  año  se  encargó  de  la  presi- 
dencia del  tribunal  de  Nantua.  Era  entonces  la 
época  en  que  casi  toda  la  nación  francesa  salu- 
daba con  entusiasmo  la  aurora  de  una  nueva 
era;  pero  muy  poco  tiempo  después,  desalenta- 
do, intentó,  en  la  esfera  de  su  influencia  limita- 
da, luchar  contra  excesos  sangrientos.  Denun- 
ciado como  sospechoso  y  encarcelado  en  dos  oca- 
siones, fué  Girod  conducido  al  fuerte  de  Pierre- 
Chatel  con  su  suegro,  Fabry,  antiguo  subdele- 
gado del  bailio  de  Gex,  y  otros  varios  individuos 
de  su  familia.  Desde  allí  iba  á  ser  trasladado  á 
Lyón,  donde  le  esperaba  el  cadalso,  cuando  el 
9  de  termidor  vino  ásalvar'su  cabeza  y  á  devol- 
verle la  libertad.  Encargóse  poco  después  de  las 
funcione  municipales  que  había  ejercido,  y  en 
el  año  IV  fué  elegido  representante  del  de- 
partamento del  Ain  en  el  Consejo  de  los  An- 
cianos, del  cnal  fué  a!  siguiente  uno  de  los 
secretarios.  Más  tarde  pa,só  al  Consejo  de  los 
Quinientos.  Tanto  en  uno  como  en  otro  de  estos 
Consejos  demostró  siempre  gran  interés  por  el 
bien  público,  fundado  en  los  principios  de  la 
moderación  y  de  la  justicia,  y  se  distinguió  en- 
tre los  más  celosos  y  laboriosos  de  sus  colegas 
on  la  parte  que  tomó  en  los  trabajos  legislativos. 
En  Él  Monitor  publicó  numerosos  informes  y 
discursos.  Individuo  del  Cuerpo  Legi.slativo  des- 
de el  18  de  brumario,  fué  sucesivamente  secreta- 
rio y  presidente.  Caballero  do  la  Legión  de  Ho- 
nor desde  la  fundación  de  la  Orden,  recibió  en 
1809  el  título  de  barón  y  ocho  años  después  fué 
nombrado  Consejero  del  Tribunal  de  Cuentas. 
En  1818  el  departamento  del  Ain  volvió  á  ele- 
girle diputado,  y  le  dio  ocasión  de  demostrar  en 
la  tribuna  su  entu.sÍB8mo  por  los  princi|iioB  li- 
berales, en  los  discursos  qno  pronunció  sobre  el 
derecho  do  petición  y  .sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  á  las  elecciones.  Su  salud  y  loavanzailo 
do  BU  edad  lo  obligaron  ft  retirarse  de  la  vida 
política,  y  falleció  cuando  contaba  la  avanzada 
edad  de  ochenta  y  seis  años. 

-  Otroi)  pe  L'Ain  í  Amadro,  barón  de):  Biog. 
Magistrado  francés.  N.  lí  18  de  octubre  de  1781. 
M.  en  t'iiri»  á  27  de  diciembre  do  1847.  Desde 
muy  temprana  edad  ingresó  en  la  carrera  de  la 
magintratura,  y  fué  nombrado  succsivanicnto, 
doade  1806  á  1811,  sustituto  dol  procurador  im- 
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perial  en  Turín  y  en  Lyón,  auditor  en  el  Consejo 
de  Estado  y  abogado  general  en  el  Tribunal 
imierial  de  París  en  1815.  Durante  los  Cien 
Días  desempeñó  las  funciones  de  presidente  del 
tribunal  de  primera  instancia  del  Sena,  y  fué 
enviado  por  el  distrito  de  Gex  á  la  Cámara 
de  los  representantes,  tomando  parte  activa  en 
las  deliberaciones  de  aquella  Asamblea.  Algunos 
meses  después  se  retiró  por  poco  tiempo  á  la 
vida  privada.  En  su  casa  halló  un  asilo  el  gene- 
ral Drouot,  incluido  en* la  Ordenanza  de  24  de 
julio,  y  quien,  á  pesar  de  los  vivos  ruegos  de  su 
amigo  Girod,  fué  á  constituirse  prisionero  en  la 
Abadía.  Se  encargó  Girod  de  su  defensa  ante  el 
Consejo  de  guerra;  fué  el  general  absuelto,  y 
todo  el  resto  de  su  vida  conservó  Drouot  con  su 
defensor  la  más  sincera  amistad.  En  1819  vol- 
vió Girod  á  ingresar  en  la  magistratura  en  cali- 
dad de  consejero  del  Tribunal  Real  de  París. 
En  1827  fué  enviado  á  la  Cámara  de  Diputados 
por  el  departamento  de  Indre-et-Loire,  y  en  ella 
desempeñó  un  papel  importantísimo.  Elegido 
vicepresidente  en  1829,  presidía  en  el  año  si- 
guiente las  sesiones  en  el  Palacio  de  Justicia, 
cuando  estalló  la  revolución  de  julio.  El  31  de 
julio  fué  uno  de  los  firmantes  de  la  alocución 
dirigid.i  al  pueblo  francés  por  los  diputados  de 
los  departamentos  presentes  en  París.  El  1.» 
de  agosto  aceptó  las  funciones ,  entonces  tan 
difíciles,  de  prefecto  de  policía.  Restablecer  el 
orden  en  la  capital;  mantener  á  la  población 
obrera,  curas  coaliciones  eran  incesantes;  resta- 
blecer todos  los  servicios  de  aquella  vasta  admi- 
nistración, cuyos  principales  agentes  más  expe- 
rimentados y  más  indispensables  habían  sido 
dispersados  por  la  revolución  de  julio;  ahogar 
las  tentativas  de  insurrección,  provocadas  por 
algunos  partidarios  del  gobierno  derrotado;  tal 
fué  la  tarea  que  Girod  desempeñó  con  tauto 
interés  como  habilidad.  En  los  primeros  días  de 
noviembre  se  vio  obligado  á  solicitar  una  licen- 
cia que  el  estado  de  su  salud  hacía  necesaria,  y 
fué  nombrado  Consejero  de  Estado.  Reelegido 
dos  veces  diputado  por  el  distrito  de  Indre-et- 
Loire,  tomó  parte  en  los  trabajos  de  la  sesión, 
especialmente  cuando  se  discutieron  las  leyes 
sobre  la  prensa  y  las  elecciones.  El  1.°  de  agos- 
to de  1831  fué  elegido  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  los  Diputados.  Su  concurrente  era  Laf- 
fitte,  candidato  de  la  oposición,  contra  la  cual 
luchaba  con  tanto  valor  como  firmeza  el  Minis- 
terio presidido  por  Casimiro  Perier.  Esta  sesión 
fué  la  más  tempestuosa  de  todas  las  que  ofrecen 
los  anales  parlamentarios  de  la  época.  Girod, 
cuya  misión  era  tanto  más  difícil  cuanto  que  no 
podía  auoyarse  sino  sobre  una  débil  mayoría, 
desplego  gran  energía  y  forzó  á  sus  adversarios 
á  prestar  homenaje  á  su  imparcialidad.  En  30 
de  abril  de  1832  se  encargó  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  y  de  Cultos,  en  el  cual  pres- 
tó grandes  servicios.  Fué  nombrado  en  octubre 
del  mismo  año  par  de  Francia  y  presidente  del 
Consejo  de  Estado,  funciones  que  desempeñó 
hasta  su  muerte,  excepción  hecha  de  unas  cuan- 
tas semanas,  durante  las  cuales  formó  parte  del 
Ministerio  interino,  que  presidió  en  calidad  de 
guarda-sellos  en  mayo  de  1839.  En  la  Cámara 
de  los  Pares,  como  en  la  Cámara  de  Diputados, 
no  tardó  en  ejercer  una  autoridad  real.  Sus  co- 
nocimientos administrativos,  unidos  á  su  expe- 
riencia de  jurisconsulto,  hicieron  que  fuera  bus- 
cado en  todas  las  ocasiones  en  que  se  trataba  de 
graves  cuestiones,  por  lo  cual,  como  orador,  tomó 
parte  activa  en  las  deliberaciones  sobre  la  ex- 
propiación por  causa  de  utilidail  pública,  sobre 
la  organización  del  Consejo  de  Estado,  asocia- 
ciones, atribuciones  municipales.  Cajas  de  aho- 
rros. Aduanas,  responsabilidad  de  los  Ministros, 
guardia  nacional  de  París,  organización  del  Es- 
tado  Mayor  del  ejército,  la  competencia  del  Tri- 
bunal de  los  Pares,  los  tribunales  de  primera 
instancia  y  de  Comercio,  policía,  propiedad  lite- 
raria, privilegios  de  invención,  ley  de  caza,  re- 
glamentos de  caminos  de  hierro,  régimen  legis- 
lativo de  las  colonias,  libretas  do  obreros,  etc. 
En  el  Tribunal  de  los  Pares  tomó  parto  en  la 
instrucción  de  casi  todos  los  juocesos  por  las 
insurrecciones  y  por  los  atentados  contra  la  vida 
dol  rey.  Su  informo  sobro  las  tentativas  de  in- 
surrección  de  abril  do  1834  os  vonladcramenfo 
niitnble.  La  instrucción  ile  este  proceso  en  Paria, 
rn  Lyón,  en  Saint-Etiennc,  a-i  romo  en  Greno 
ble,  Clermont,  Chnlóns,  Marsella,  etc.,  duró 
siete  meses,  figuraron  en  él  dos  mil  procesados, 
luvo  1)110  tomar  declaración  ú  cuatro  mil  testigos 
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y  coordinar,  en  fin,  los  resultados  de  todas  estas 
investigaciones.  Quince  años  consecutivos  presi- 
dió el  Consejo  de  Estado  y  dejó  en  esta  a.-amblea 
recuerdo  imperecedero.  Sus  profundos  conoi'i- 
mientos  de  las  tradiciones  y  de  los  precedentes 
administrativos,  la  lucidez  de  sus  resúmenes,  la 
seguridad  de  su  juicio  y  su  imparcialidad,  eran 
muy  apreciados  por  todos  los  individuos  del 
Consejo  de  Estado  y  le  perujitieron  ejercer  en 
las  deliberaciones  de  este  cuerpo  una  innegable 
autoridad.  Fué  condecorado  con  la  gran  cruz  do 
la  Legión  de  Honor. 

GlRODACTÍLIDOS(de3Írorfíic<í7oJ:m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  platelmintos,  tremátodos, 
polistómeos.  Comprende  gusanos  muy  pequeños, 
hermafroditas,  provistos  de  un  disco  caudal  muy 
grueso,  con  ganchos  muy  fuertes.  El  cueipo  con- 
tiene dos  ó  tres  series  de  geneíaciones  encajadas 
unas  en  otras.  El  naturalista  Siebold  creyó  ob- 
servar que  un  gusano  de  esta  familia  se  había 
desarrollado  á  expensas  de  una  célula  germina- 
tiva, y  había  desarrollado  á  su  vez  en  su  interior 
embriones  durante  su  evolución,  y  como  no  ha- 
bía visto  el  órgano  que  segrega  la  semilla,  con- 
sideró al  girodáctilo  como  un  individuo  nutricio; 
pero  Wagener  ha  demostrado  que  la  reproduc- 
ción es  sexual,  y  opina  que  los  géi  meues  que  dan 
origen  á  las  generaciones  sucesivas  encajadas 
unas  en  otras  proceden  de  los  restos  del  huevo 
fecundado  que  ha  producido  la  primera  genera- 
ción. Metsciinikoff  cree  que  la  formación  de  la 
primera  y  segunda  generación  se  verifica  casi 
simultáneamente,  á  expensas  de  la  masa  común 
de  las  células  emljrion arias. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  Gyrodnc- 
tylus,  Dactylogyrus,  Calceosloma  y  Tetraonckus. 

GIRODÁCTILO  (del  gr.  -^j^o:.  círculo,  y  oax- 
Tj/.o;,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  gusauos  pla- 
telmintos,  tremátodos,  polistómeos,  de  la  fami- 
lia de  los  girodactilidos,  que  se  caracterizan  por 
presentar  dos  expansiones  cefálicas  y  ocho  agiii 
jones  faríngeos  protráctiles;  dos  gruesos  gandí'  - 
en  medio  del  disco  caudal,  y  en  el  borde  de  é^ie 
numerosos  ganchos  más  pequeños.  Es  notable  la 
especie  Gyrodactylus  elegans,  que  vive  en  las 
branquias  de  los  ciprínidos  y  otros  peces  de  agna 
dulce. 

GIRODET-TRIOSÓN  (Luis):  Biog.  Célebre 
pintor  francés.  ís .  en  Montargis  á  5  de  febrero 
de  1767.  M.  á  9  de  diciembre  de  1824.  Siendo 
muy  joven  fué  enviado  á  París  para  hacer  allí 
sus  estudios,  que  fueron  serios  y  rápidamente 
terminados.  De  regreso  en  Montargis,  su  padre, 
que  era  director  de  los  dominios  del  ducjue  de 
Órleáns,  quiso  obligarle  á  que  siguiera  la  carrera 
de  arquitecto,  y  después  le  destinó  á  la  militar. 
Pero  esta  profesión  no  tenia  grandes  encantos 
paraGirodet,  á  quien  sus  aficiones  inclinaban  al 
estudio  de  la  Pintura.  En  lugar  de  aprender  la 
teoría  de  las  armas  estudiaba  el  joven  Anatomía 
y  Perspectiva,  dedicándose  al  Dibujo.  Su  madre 
enseñó  á  Luis  David  algunos  dibujos  hechos  por 
Girodet,  y  aquél,  después  de  haberlos  examinado, 
dijo:  «Señora,  vuestro  hijo  ha  nacido  pintor,  y 
creoque  todo  lo  que  hagáis  para  apartarle  de  est:i 
carrera  será  inútil.»  Sus  padres  decidieron  con- 
fiar á  la  dirección  de  este  gran  maestro  á  su  hijo 
Poco  después,  en  1787,  Girodet  se  hallaba  ya  en 
disposición  de  poder  concurrir  al  premio  do 
Roma,  y  quizás  tenia  probabilidades  de  lograr- 
le. Pero  sorprendido  en  el  momento  en  que  aca- 
baba de  introducir  en  su  habitación  unos  estu- 
dios, en  contra  de  lo  dispuesto  por  el  reglamento, 
se  vio  excluido  del  concurso.  Al  siguiente  año 
ganó  el  segundo  premio,  y  Garnier  el  primero. 
Dos  meses  antes  la  Academia  había  dividido 
entre  estos  dos  concurrentes  el  premio  de  la  se- 
mifigura  pintada,  premio  fundado  por  el  célebre 
De  I.atour.  Por  fin,  en  1789,  cuando  contaba 
veintidós  años  de  edad,  ganó  el  primer  premio. 
El  tema  propuesto  por  la  Academia  era  José 
reconocido  por  sus  hermanos.  Este  cuadro,  nota- 
ble por  su  estilo  y  ejecución,  adorna  la  sala  de 
los  grandes  premios  do  Roma,  en  la  Escuela 
Imperial  de  Bellas  Artes.  Parece  obra  de  David; 
tan  caracterizado  está  en  él  el  estilo  del  maestro. 
En  Romo  estudió  laaobras  de  la  antigüedad  y  se 
dedicó  ,■»  comparar  la  naturaleza  humana  con  los 
cuadros  de  lo»  maestros  de  que  se  hallaba  rodea- 
do. De  este  est\iilio,  que  duró  dos  años,  resultó 
el  cuadro  titulado  El  suriío  de  Einlimiim.  En  el 
tercer  año  do  su  pensionado,  pintii  un  cuadro 
(¿uo  le  colocó  entre  ios  mojorcs  artistas,  y  que  re- 
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presentaba  á  Hipócrates  rechazando  los  presentes 
de  los  persas.  Cuando  su  vuelta  de  Koma  en  1795 
hizo  Girodet  para  el  hotel  de  tíaudín  La  Danae, 
hernioso  cuadro  qne  lleva  el  sello  de  la  escuela 
romana  y  que  ha  sido  reproducido  en  litofyafíu 
por  Aubry-Lecomte.  En  1799  pintó  para  el  rey 
do  EspaDa  cuatro  cundros,  que  representaban  las 
Estuciones.  En  el  mismo  ano  ejecutó  el  Retrato 
de  madama  Langc.  En  el  1800  los  Retratos  del 
Doctor  Larrey,  de  madama  C'abauís  y  de  mada- 
ma de  Brianl.  Dos  años  después  los  ÁeX  Padre  de 
Napoleón,  do  Ltiü Bonaparte y  áe  Triosún dando 
una  lección,  de  Geografía  á  su  hijo.  Despiiés  un 
cuadro  representando  á  Osián  y  sus  deseen- 
dientes  recibiendo  en  su  palacio  los  mayies  de  los 
héroes  franceses.  En  el  Salón  de  1806  presentó 
Una  escena  del  diluvio,  en  el  cual  la  energía  y 
la  sensibilidad  son  dignas  de  los  mayores  elogios, 
cuadro  qne  será  siempre  considerado  como  uno 
de  los  mejores  de  la  escuela  fiancesa.  Luis  David 
decía  de  esta  obra  «qne  la  fuerza  de  Miguel 
Ángel  y  la  pureza  de  Rafael  se  hallaban  reunidas 
en  ella. »  En  1808  expuso  en  el  Salón  Los  funera- 
les de  Átala  y  Napoleón  recibiendo  las  llaves  de 
Viena,  los  retratos  de  Chateaubriand  y  de  Deseze. 
Obtuvo  en  1810  el  premio  de  honor  eu  el  concur- 
so de  los  grandes  premios  decenales  y  terminó 
el  cuadro  titulado  La  revolución  del  Cairo.  El 
exceso  de  trabajo  alteró  su  salud  hasta  el  punto 
de  que  Girodet  creyó  que  tenía  qne  abandonar 
para  siempre  la  pintura,  y  especialmente  los 
grandes  cuadros  que,  como  él  decía,  «agotaban 
su  vida.»  Estuvo  nueve  años  consagrado  á  medi- 
tar y  á  ejecutar  el  cuadro  por  el  cual  pretendía 
llegar  al  pináculo  de  su  gloria;  al  fin  apareció 
esta  obra  elaborada  por  espacio  de  tanto  tiem- 
po, obra  que  produjo  más  sorpresa  que  entusias- 
mo y  que  provocó  las  críticas  más  apasionadas. 
El  cuadro  se  útyúa^  Pigmalión  y  Galatea,  y  en  él 
quiso  reunir  el  pintor  lo  que  en  Ovidio  constituye 
una  serie  de  cuadros,  y  presentó,  de  una  manera 
simultánea,  la  sucesión  de  las  circunstancias  que 
componen  la  narración  del  poeta.  El  público  y 
los  inteligentes  admiraron  la  gracia  y  la  pureza 
de  formas  do  Gahitea,  pero  no  demostró  tanto 
entusiasmo  por  la  manera  con  que  se  halla  ex- 
presada la  emoción  que  el  estatuario  debe  expe- 
rimentar á  la  vista  de  la  estatua  que  se  anima- 
lia.  Pintó  después  Girodet  algunos  cuadros  sim- 
bólicos para  el  castillo  de  Compiégne  y  algunos 
retratos,  de  los  cuales  los  más  notables  son  los 
de  dos  jefes  vendeanos  Cathelincau,  y  el  gene- 
ral Bonchamp.  Hasta  después  de  la  muerte  de 
este  artista  no  se  conocieron  multitud  de  pro- 
ducciones que  había  conservado  enterradas  entre 
sus  apuntes.  Cincuenta  y  cuatro  de  estas  compo- 
siciones adornan  la  traducción  de  Anacreonte; 
dieciséis  la  de  la  obra  Safo,  y  otras  tantas  Los 
amores  de  los  dioses.  Varias  de  sus  producciones 
fueron  reproducidas  por  sus  alumnos.  Deben  con- 
tarse tauibién  en  el  número  de  las  obras  maestras 
de  Girodet  varios  dibujos  que  compuso  para  las 
grandes  ediciones  de  Virgilio  y  de  Racine,  im- 
presas por  Didot.  Este  artista  se  dedicó  también 
á  la  Literatura,  y  compuso  algunos  hermosos  ver- 
sos, que  se  publicaron  en  dos  tomos  en  1829  con 
el  titulo  de  Obras  postumas  de  Girodet  Triosón. 
En  ellas,  como  en  sus  cuadros,  se  hallan  hermo- 
sos pen.samientos,  mucho  ingenio  y,  sobre  todo, 
una  imaginación  más  ardiente  que  fértil. 

GIRODONTE  (del  gr.  yjD'j--,  círculo,  y 'jorcj:, 
diente):  m.  Palcont.  Género  de  peces  paleíctidos 
ganoideos,  lepidopléuridos,  del  grupo  de  los  pie- 
nodontinos.  Se  distingue  por  presentar  la  for- 
ma general  del  cuerpo  semejante  á  la  del  género 
Picnodus.  Armadura  escamosa  muy  semejante 
también;  aleta  caudal  profundamente  escotada; 
aletas  caudal  y  dorsal  largas  y  con  radios  cortos; 
dientes  anteriores  cilindricos;  arriba,  abajo  y 
detrás  varias  series  de  dientes  pavimentosos. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico  su- 
perior. 

GIROFÓRICO  (Acido)  (de  giróforo):  adj. 
Quím.  Este  ácido,  descubierto  por  Stenhousc, 
quien  le  asignó  la  fórmula  Cs^H^sOis,  se  encuen- 
tra en  los  liqúenes  fíyrophora  pustulata  y  Leea- 
nora  tartárea,  de  los  cuales  se  obtiene  mace- 
rándolos en  agua,  precipitando  enseguida  por  el 
ácido  clorhídrico,  lavando  con  agua  el  precipi- 
tado resultante,  que  es  gelatinoso  y  rojizo,  dese- 
cando, y  lavando  después  con  alcohol  débil, 
tratando  por  el  alcohol  absoluto  y  el  carbón 
animal  eu  caliente,  y  finalmente  filtrando.  El 
liqnido  filtrado  abandona,  por  enfriamiento,  al 
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ácido  girofórico,  que  se  deposita  formando  ma- 
melones cristalinos,  incoloros,  casi  insolublcs  en 
el  agua  hirvieiulo  y  un  poco  más  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter. 

Tan  débil  es  este  ácido  que  no  consigue  neu- 
tralizar las  bases  menos  enérgicas.  Hervido  con 
un  alcohol  da  lugar  a  la  formación  de  orcina,  á 
la  par  que  se  desprende  ácido  carbónico.  En 
gran  cantidad,  con  otra  relativamente  insignifi- 
cante de  álcali,  fórmase  un  ácido  más  soluble  y 
enérgico  que  el  girofórico.  Es  casi  iusoluble  en 
el  amoníaco,  el  cual  lo  transforma,  aunque  len- 
tamente, y  en  contacto  del  aire,  en  una  subs- 
tancia auiorfa  y  purpúrea. 

Según  Gerhardt,  hirviendo  durante  algunas 
horas  el  ácido  girofórico  con  suficiente  cantidad 
de  alcohol  absolnto  fórmase  un  éter  sólido,  de 
composición  idéntica  á  la  del  orselato  ó  everni- 
nato  de  etilo.  Fundado  en  esta  y  alguna  otra 
reacción,  Gerhardt  opina  que  el  Acido  girofórico 
y  el  evérnico  son  la  misma  cosa,  y  en  conse- 
cuencia asigna  al  ácido  girofórico  la  fórmula 
C17HI60"  del  evérnico. 

GlROFORO  (del  gr.  fupoi,  círculo,  y  oopoí, 
portador):  m.  Bol.  Género  de  liqúenes,  represen- 
tado por  la  especie  Qyrophora  pustulata,  de  la 
cual  se  ha  obtenido  el  ácido  girofórico. 

GIROLATA:  Gcog.  Golfo  ó  bahía  en  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Córcega,  sit.  entre  el  Cabo  Ci- 
nino  y  la  punta  Rossa;  la  rodean  terrenos  muy 
elevados,  y  en  su  fondo  se  halla  el  pequeño 
puerto  del  mismo  nombre. 

GlROLITA  (del  gr.  yupo:,  círculo,  y  Xi9oc, 
piedra):  f.  Miner.  Mineral  que  se  presenta  eu 
concreciones  esféi'icas,  laminares,  blancas,  muy 
semejantes  en  su  composición  á  la  apofilita. 

GIROMAGNY:  Gcog.  Cantón  del  Territorio  de 
Belfort,  Francia;  19  municipios  y  15  000  habi- 
tantes. Minas  de  cobre,  plomo  argentífero  y  otros 
metales, 

GIROMO  (del  gr.  yupo;,  giraren  redondo): m. 
Bot.  Receptáculo  orbicular  que  se  ve  sobre  el 
talo  de  los  liqúenes.  También  se  llama  así  el 
anillo  elástico  que  rodea  la  fructificación  do  los 
heléchos. 

GIRÓN:  Oeog.  Cantón  de  la  prov.  Azuay,  Re- 
pública del  Ecuador.  Comprende  las  parroquias 
Girón,  San  Fernando,  La  Asunción,  Chachnarur- 
co,  Nabón,  Cochapata,  Oña  ZagUi  y  Pucará.  En 
los  alrededores  del  pueblo  y  cabecera  se  encuen- 
tran excelentes  mármoles. 

-  Gir.üN:  Geog.  C.  y  dist.  de  la  prov.  de  Soto, 
dep.  de  Santander,  Colombia;  10000  habits.  Fué 
fundad^  por  Francisco  Mantilla  de  los  Ríos  en 
1631  á  orilla  del  río  de  Oro  y  á  espaldas  de  una 
serranía  estéril.  Tiene  regular  caserío  y  buena 
iglesia  con  dos  capillas  llamadas  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves  y  el  Humilladero.  Es  notable  ]ior 
su  comercio,  su  industria  de  sombreros  de  paja, 
por  el  oro  que  allí  se  recoge  y  que  se  dice  ser 
del  más  fino  que  se  encuentra  en  América,  por 
su  tabaco  y  por  sus  extensos  y  ricos  cebaderos 
de  ganado. 

-Girón  Alonso:  Geog.  Caserío  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Mayagüez,  Puerto  Rico. 

-Girón  (Pedro  Agustín):  Biog.  General 
español,  marqués  de  las  Amarillas.  11.  después 
de  1835.  Dióse  á  conocer  durante  la  guerra  de 
la  Independencia.  Hallóse  en  la  batalla  de  Vélez 
(ISdeenerode  1809),  donde,  habiendo  sidosor- 
prendida  la  infantería  española  que  se  dirigía 
al  pueblo  de  Carrascosa,  acudió  al  sitio  del  pe- 
ligio  y  .íalvó  á  las  fuerzas  que  no  se  habían  ren- 
dido, llevándolas  al  citado  pueblo.  Después  de  la 
batalla  de  Albuera  (1811)  quedó  al  frente  délas 
tropas  que  no  podía  mandar  Carlos  España  por 
hallarse  herido,  y  con  ellas  atacó  inútilmente  á 
Badajoz,  de  donde  se  retiró  á  mediados  de  junio. 
En  1813  tomó  parte  en  las  últimas  operaciones 
de  la  guerra  en  España.  En  26  de  junio,  ayuda- 
do por  Langa,  ganó  A  Tolosa,  y  en  2  de  julio  á 
Pa.sajes.  Terminada  la  guerra  no  ocultó  su  ad- 
hesión á  las  ideas  liberales,  y  así,  triunfante  la 
revolución  de  1820,  fué  nombrado  Ministro  de 
la  Guerra,  mas  conservó  la  cartera  poco  tiempo, 
pues  habiéndose  enemistado  con  Riego  por  haber 
mandado  disolver  el  ejército  de  la  isla  de  León, 
tuvo  que  retirarse  del  gobierno.  También  se  con- 
tó entro  los  individuos  del  Consejo  de  gobierno 
que  Fernando  VII  nombró  en  su  testamento 
(1833).  Fué  por  segunda  vez  Ministro  de  la  Gue- 
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rra  en  el  Gabinete  presidido  por  el  conde  deTo- 
reno  en  1835. 

-  Guión  (.Iuan  Antonio  Amado): Síog'.  Poeta 
y  literato  francés.  N.  en  1838.  Fué  á  París  á  es- 
tudiar la  carrera  de  Derecho  y  se  licenció.  Se  dio 
á  conocer  en  el  mundo  de  las  letras  por  la  publi' 
cación  de  varias  poesías  en  La  revista  de  las 
razas  latinas.  Al  mismo  tiempo  qne  ejercía  la 
profesión  de  abogado  en  su  ciudad  natal,  en 
donde  era  secretario  de  la  Sociedad  Académica, 
se  dedicó  á  trabajos  literarios,  por  los  cuales 
sentía  una  manifiesta  predilección.  En  1803  pu- 
blicó Le  Sabot  de  Noel,  colección  de  leyendas 
que  obtuvo  gran  éxito,  y  que  fué  traducida  á 
varios  idiomas.  Publicó  después  Los  amores  ex- 
írai'ios  (1864),  poemas;  Tres  jóvenes  (1864),  es- 
tudio en  prosa;  Misteriosas  {1S65),  novela;  £Z 
Velay,  flores  de  las  montañas  (X&Gi).  Por  esta 
época  hizo  nn  viaje  á  Italia.  De  regreso  en 
Fraucia  escribió  nuevas  poesías,  que  forman  la 
primera  parte  de  una  colección  titulada  Cardes 
de  fer.  Las  composiciones  de  la  segunda  parte 
las  escribió  casi  todas  ellas  durante  la  funesta 
guerra  de  1870  á  1871.  Por  aquella  época  había 
abandonado  su  toga  y  tomado  el  fusil  para  de- 
fender el  territorio  invadido.  Sus  composiciones 
obtuvieron  en  Francia  una  calurosa  acogida. 
Hállase  en  ellas  una  inspiración  patriótica  y 
varonil.  Aquel  mismo  año  publifó  otra  obra  ti- 
tulada La  casa  de  Nazareth,  leyenda  con  ilus- 
traciones de  Daniel  Vierge.  En  el  centenario  del 
Petrarca  alcanzó  cuatro  premios,  y  fué  nombrado 
por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  oficial  de 
Academia.  Sus  cuatro  poesías  fueron  publicadas 
en  Puy.  En  el  centenario  de  Saboly  obtuvo  el 
primer  premio.  Sus  poesías  premiadas  se  pu- 
blicaron con  el  título  de  Poesías  francesas  y  neo- 
romanas.  Desde  entonces  ha  publicado  Los  nie- 
tos de  los  doce  cesares  (1874),  sátira  en  verso 
francés  y  en  verso  latino,  en  colaboración  con 
Fiston;  £íi /ja/íÍCTa,  estudio  de  costumbres  pari- 
sienses (ISTS),  etc.  Este  escritor  distinguido  ha 
sido  en  varias  ocasiones  premiado  en  los  Juegos 
florales  de  Tolosa,  de  Montaubán  y  otros.  Es  in- 
dividuo de  la  Sociedad  de  los  Felibres,  de  las 
Academias  de  Marsella,  Apt,  Alais,  Macón,  etc. 

-Girón  García  de  Loaisa  (Pedro):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Talavera  (To- 
ledo) en  1542.  M.  eu  1599.  Era  hijo  de  Pedro 
Girón,  individuo  del  Consejo  de  Castilla,  y  de 
Mencía  Carvajal.  Estudió  Filosofía  y  Teología 
en  Alcalá  de  Henares,  y  adquirió  también  pro- 
fundos conocimientos  de  Historia  y  antigüeda- 
des. Nombrado  canónigo  de  la  iglesia  de  Toledo, 
obtuvo  la  dignidad  de  ai'cediauo  deGuadalajara, 
como  sucesor  de  López  de  Carvajal,  su  tío,  y  allí 
residió  hasta  el  año  de  1584,  en  que  Felipe  II 
le  nombró  su  capellán  y  maestro  de  capilla.  Poco 
tiempo  después  el  mismo  monarca  le  confió  la 
educación  de  su  hijo,  el  príncipe  Felipe.  En  1596 
alcanzó  la  dignidad  de  gran  vicario  del  arzobis- 
pado de  Toledo,  por  voluntad  del  cardenal  Al- 
Ijerto  de  Austria,  y  al  año  siguiente  recibió  el 
nombramiento  de  arzobispo  de  la  misma  dióce- 
sis. Dejó  los  siguientes  escritos:  Collectio  conci- 
liorum  Hispanice,  eum  notis  et  emendationibus 
(Madrid,  1693,  en  fol.),  obra  preciosa  para  la 
historia  y  literatura  nacionales,  y  que  comienza 
por  estos  tratados:  Ordo  el  chronologia  Gothorum 
Regum  et  Stievorum;  Chronologia  Toletanorum 
Prcesulum  et  conciliorum:  De  ¡rrimatu  eeclesioe 
Toletana;. 

GIRONA  (Manuel):  Biog.  Banquero  español 
contemporáneo.  N.  hacia  1818.  Comenzó  la  ca- 
rrera mercantil(lS32)  en  situación  muy  modesta, 
y  cuando  el  cólera  de  1834  diezmó  y  casi  despobló 
á  Barcelona,  la  casa  de  su  padre  permaneció 
abierta,  dirigida  por  Manuel,  y  ganó  desde  aquel 
día  la  preponderancia  que  aún  conserva. También 
fué  el  hijo  quien  estableció  en  gran  escala(1839) 
la  casa  dicha,  y  el  que  merced  á  su  actividad 
infatigable  desarrolló  los  grandes  elementos  de 
crédito  que  necesitad  comercio.  Girona,  en  efec- 
to, inició  (1842)  el  Banco  de  Barcelona,  el  pri- 
mero que  se  instaló  en  provincias,  y  que,  abierto 
al  público  en  1844,  tuvo  siempre  sus  acciones 
con  la  prima  de  80  á  100  por  100.  Merced  á  los 
auxilios  del  Banco,  formáronse  sociedades  de 
crédito  y  se  construyeron  ferrocarriles,  carreteras, 
canales  de  riego  y  otras  obias  importantes.  Tales 
fueron  el  ferrocarril  de  Barcelona  á  Zaragoza  y 
el  Canal  de  Urgel.  A  la  iniciativa  de  Girona  se 
debió  igualmente  la  construcción  del  puerto  do 
Barcelona,  medíante  el  proyecto  presentado  al 


Ministro  de  Fomento  en  10  t'e  marzo  de  1855. 
El  mismo  Girona  fué  concesionario  del  ferrocarril 
de  Barcelona  á  Granollers,  como  primera  sección 
del  de  Barcelona  á  Francia:  trabajó  con  fruto, 
en  compañía  de  otros,  para  la  construcción  del 
gran  Teatro  del  Liceo  de  Barcelona,  y  es  hoy 
«no  de  sus  mayores  propietarios  y  presidente  de 
su  junta  de  gobierno.  Construyó  la  nueva  Uni- 
versidad barcelonesa,  aunque  la  contrata  se  puso 
á  nombre  de  uno  de  sus  dependientes,  y  en  los 
nueve  meses  que  desempeñó  el  cargo  de  alcalde- 
presidente  del  Ayuntamiento  de  la  capital  cata- 
lana (1876)  pagó  casi  todas  las  deudas  antiguas, 
disminuyó  el  déficit  considerablemente,  terminó 
é  inauguró  el  mercado  del  Borne,  logró  que  ba- 
jaran los  precios  del  pan  y  de  la  carne,  etc.  En 
la  misma  ciudad  se  recuerdan  los  servicios  pres- 
tados por  Girona  en  las  epidemias  coléricas 
de  18-34,  1854,  1865  y  1885.  En  los  últimos  años 
lia  organizado  la  Cámara  de  Comercio  de  Bar- 
celona, que  le  nombró  presidente;  fué  comisario 
regio  en  la  Exposición  Universal  celebrada  en 
esta  ciudad,  y  ha  construido  la  fachada  de  la 
catedral  de  Barcelona,  encargándose  de  su  direc- 
ción facultativa  y  del  pago  de  su  inmenso  coste. 
Es  senador  vitalicio,  y  está  conilecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III. 

GIRONDA  (La):  Oeog.  V.  San  SALVADOS  de 
La  Gikonda. 

-  GinoNDA  (La),  ó  Villam.ítor  de  Girón 
d.a:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  La  Gironda,  ayuut.  de  Cualedro,  p.  j.  de 
Verin,  prov.  de  Orense;  43-3  edifs. 

GIRONDE  ó  GIRONDA:  Geog.  Kío  de  Francia 
formado  por  la  unión  del  Garona  y  el  Dordoña 
en  el  Bec  de  Ambés.  Es  casi  un  brazo  de  mar  y 
describe  una  gran  curva  de  S.S.E.  á  lí.íf.O. 
entre  el  lledoc  en  la  orilla  izquierda,  el  Blayais, 
y  el  dep.  de  Charente  inferior  á  la  derecha; 
su  curso  es  de  79  kms.;  su  anchura  llega  á  12. 
V.   Gakona. 

-GiBONDE  ó  GiKONliA:  Gfog.  Dep.  de  Fran- 
cia, sit.  al  S.O.,  entre  el  dep.  del  Charente  infe- 
rior al  N.,  los  de  Dordoña  y  Lot  y  Garona  al  E., 
el  de  las  Landas  al  S.  y  el  Océano  Atlántico  al 
O.  Es  el  mayor  dep.  de  Francia,  pues  tiene  10  726 
kms.- según  datos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó 
9  740  según  los  resultados  del  catastro;  la  pobla- 
ción es  de  775  845  habits. ;  la  relativa  de  79  por 
k.2,  atendiendo  á  la  cifra  del  catastro.  Todo  el 
litoral  pertenece  á  la  región  de  las  Landas,  las 
cuales  presentan  el  mismo  carácter  que  en  el 
dep.  áque  dan  nombre;  en  él  hay  varias  cuencas 
ó  estanques:  el  mayor  es  el  de  Arcachón ;  al  S.  de 
éste  se  halla  el  de  Cazan  ó  de  Sanguinet,  qne  en 
gran  parte  es  del  dep.  de  las  Landas;  al  N.  están 
los  estanques  de  Lacanan  y  Hourtín.  Dicho  lito 
ral  mide  unos  1 40  kms.  de  largo  desde  la  frontera 
del  dep.  de  las  Laudas  hasta  la  pnnta  de  Grave, 
y  no  hay  en  él  más  fondeadero  que  el  de  Arca- 
chón, con  entrada  difícil  y  peligrosa;  pero  como 
el  río  Gironde  es  un  brazo  de  mar,  la  costa  del 
dep.  tiene  en  realidad  unos  2;"0  kms.  de  des- 
arrollo, y  dicho  rio,  el  Garona  hasta  Burdeos  y 
el  Dordoña  hasta  Libourne,  están  abiertos  á  la 
navegación  marítima.  Entre  las  Landas  y  la  ori- 
lla izquierda  del  río  .se  extienden  la  región  lla- 
mada Girondina  al  S. ,  y  el  Medoc  al  N.,  tan 
célebres  por  sus  vinos;  en  la  primera  y  hacia  el 
E.  hay  algunas  colinas,  entre  ellas  la  de  Sama- 
zcuil,  cercado  Grignols,  que  es  el  punto  culmi- 
nante del  dep.  y  tiene  163  m.  de  alt.  Entre  el  Ga- 
rona y  el  Dordoña  se  halla  el  país  llamado  Entre- 
Deux  Mers,  parte  la  más  pintoresca  y  fértil  del 
dep.  Al  N.  del  Dordoña  están  el  Libournais,  el 
Froucadais  y  el  Blayais,  también  muy  fértiles; 
pero  al  N.  y  E.  de  la  primera  se  encuentran 
varías  rolinas  áridas,  en  parte  cubiertas  de  pinos; 
es  el  país  llamado  la  Douhle,  que  pertenece  á  los 
deps.  del  Gironde,  del  Charente  inferior  y  del 
Dordoña.  Al  N.O.  del  Blayais  y  ó  orilla  del  es- 
tuario del  Gironde  encuéntranse  terrenos  llanos 
y  pantanoso»,  en  parte  desecado.i.  El  extremo 
S.O.  del  den.  pertenece  á  la  cuenca  del  río  Ley  re; 
en  el  litornl  hay  varios  riachuelos  que  van  a  los 
e«tanquns.  El  resto  del  dep.  pertenece  ala  cuenca 
del  Giroiiile  ó  Garona.  Entra  ésto  en  el  dep.  por 
las  inmedinoinncs  do  La  Renle  y  recorre  95  kilo- 
mctro.M  nnti'H  de  unirso  con  el  Dordoña,  el  cual, 
ante»  de  intfrnarfc  en  el  dep.,  forma  el  límite 
ron  ol  de  su  iiotiibre  (V,  Dordoña  y  Gakona). 
Loa  afl.  del  Gar»na  en  el  dop.  son  el  Girón,  el 
Ona-Mort  y  el  Blanquefort  por  la  izquierda;  el 
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Dropt  por  la  derecha.  El  Dordoña  recibe  por  la 
derecha  el  rio  Isle,  al  cual  se  une  el  Dronne.  El 
clima  es  templado;  la  temperatura  media  es  de 
6°  en  invierno,  13  en  primavera,  20,5  en  vera- 
no y  13,8  en  otoño;  la  inedia  del  año  es  de 
13°,  6;  en  algunos,  muy  pocos  inviernos,  ha  des- 
cendido el  termómetro  á  -9°;  en  verano  suele 
llegar  á  37  ó  38.  El  término  medio  de  días  llu- 
viosos en  el  año  esde  120  á  125;  la  altura  media 
de  las  lluvias  745"'°.  Los  vieutos  más  comunes 
son  los  del  O.  y  N.O.  En  general  el  terreno  es 
fértil;  produce  cereales  en  abundancia  y  hay  al- 
gunas tierras  dedicadas  al  cultivo  de  arroz,  cá- 
ñamo y  tabaco.  Se  dan  también  buenas  hortali- 
zas, legumbres  y  árboles  frutales;  tienen  fama 
las  cebollas  de  Castillón  y  las  alcachofas  de 
Ludón  y  Macan.  Bosques  de  pinos  cubren  la 
parte  landesa  del  dep.  y  las  mesetas  arenosas  de 
la  orilla  derecha  del  Dordoña  y  del  Gironde. 
Pero  la  general  riqueza  agrícola  del  dep.  es  la 
vid.  Desde  el  punto  de  vista  vinícola  se  divide 
en  cuatro  regiones:  el  Medoc,  las  Graves,  el 
Palusy  las  Costas;  la  primera  es  la  más  impor- 
tante (V.  Medoc):  los  vinos  más  afamados  son 
los  de  Chateau-Margaux  ,  Chateau-Laffitte  y 
Chateau-Latour.  El  nombre  de  Graves  se  aplica 
especialmente  á  las  altas  llanuras  terciarias  com- 
prendidas entre  Langón  y  Burdeos,  en  la  orilla 
izquierda  del  Garona,  y  en  elEntre-Deux-Mers; 
los  mejores  vinos  son  aquí  los  llamados  Haut- 
Brión  y  Chateau-Iquenj  (Sauternes).  En  la  parte 
baja  de  la  región  de  las  Graves,  en  las  orillas 
del  Garona  más  próximas  á  Burdeos,  se  produce 
el  vino  de  Palus.  Al  N.  del  Dordoña  y  del  Gi- 
ronde se  extiende  la  región  de  las  Cotes.  Hay 
en  el  dep.  algunas  minas  de  hierro  que  no  se 
explotan;  varias  canteras  de  piedra  de  construc- 
ción y  yacimientos  de  turba,  y  aguas  minerales 
en  Casfernau  y  las  de  Cestas,  Cours  y  Cenóu, 
conocidas  con  los  nombres  de  baños  de  Monsa- 
lud,  la  Rodé  y  Monrepós,  respectivamente.  En- 
tre las  industrias  tuvieron  gran  importancia 
hasta  hace  pocos  años  la  construcción  de  buques 
V  todas  aquellas  que  se  relacionan  con  el  arma- 
mento de  éstos;  había  grandes  establecimientos 
alrededor  del  puerto  de  Burdeos,  pero  en  la  ac- 
tualidad han  sido  abandonados  muchos  astille- 
ros. En  Libourne,  Frousacy  Blayese  construj-en 
embarcaciones  para  la  navegación  fluvial  y  el 
cabotaje.  Hay  varias  fraguas  y  fundiciones,  y  fá- 
bricas de  porcelana,  papel,  hilados  y  tejidos  de 
varias  clases.  Tienen  gran  importancia  la  pesca 
en  los  estanques  délas  Landas;  la  ostricultura 
en  la  cuenca  de  Arcachón  y  en  las  bocas  del  Gi- 
ronde; la  cria  de  sanguijuelas,  la  fabricación  de 
conservas  alimenticias  y  la  fabricación  de  pape- 
les de  madera  de  pino.  El  puerto  de  Burdeos 
tiene  gran  importancia  comercial ;  exporta  vinos, 
maderas,  rubia,  tejidos,  cintas  y  pasamanerías, 
papel  y  cartón,  ostras,  pescado,  carnes  saladas, 
frutas,  trufas,  ciistal,  resinas,  pieles  prepara- 
das, etc.;  importa  maderas,  hulla,  cereales,  ha- 
rinas, pieles  en  bruto,  cáñamo,  algodón,  lana, 
hierro,  cobre,  goma,  bacalao,  azúcar,  quesos,  et- 
cétera. Hay  en  el  dep.  cerca  de  11  000  kms.  de 
vías  de  comunicación,  de  los  que  638  correspon- 
den á  los  f.  c.  de  París  á  Burdeos,  de  Burdeos  á 
Toulouse  y  Cette,  de  Burdeos  á  Bayona,  al  Ver- 
dón, á  Sauveterre  y  á  Belin,  de  Contras  á  Peri- 
gucux  y  á  Saintes,  de  Libourne  al  Buissón  y  á 
Sílintes,  de  Saint-llariéns  á  Blaye,  de  LaGrave- 
d' Ambares  á  Saint-Ciers-IaLande,  de  Langón 
á  Ra.sás,  de  Nizán  áSaintSymphorién  y  á  Sore, 
de  La  JIothe  á  Arcachón  y  de  La  Teste  al  es- 
tanque de  Cazaus.  Divídese  el  dep.  en  los  seis 
distritos  de  Burdeos,  Bazas,  Blaye,  Lesparre, 
Libourne  y  La  Reolc.  La  cap  es  Burdeos.  Per- 
tenece al  arzobispado.  Tribunal  de  apelación, 
Academia  y  cuerpo  de  ejército  de  Burdeos. 

Hisl.  -  En  los  días  en  que  César  conquistó  la 
Galia  ocupaban  este  país  la  tribu  de  los  bitúri- 
gos  vivircos  y  los  cuatro  pequeños  pueblos  lla- 
mados vacates,  bclendos,  boates  y  medulios. 
Parte  de  la  comarca  se  incorporó  á  la  Aquitania 
Segnmla  y  el  resto  á  la  Novenijiopulania.  Nin- 
guna de  las  ciudades  que  allí  había,  ni  aun  Bur- 
deos, tuvieron  importancia  antes  del  siglo  xtl. 
Desde  mediados  de  éste  el  país  ]iertiiieció  A  los 
ingleses,  y  Burdeos  fué  la  principal  plaza  mer- 
cantil que  poseían  en  el  Continente  y  cap.  de 
sus  posesiones  desde  que  perdieron  la  Norman- 
día.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xill  so  fun- 
daron varias  bn^lvlni,  ó  ciudades,  tales  como 
Libourne,  SaiutcFoy,  Castillón,  Sauveterre  y 
Cadillac,  i  las  quo  se  otorgaron  cartas  ninnici- 
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pales,  en  tanto  que  el  resto  del  país  permanecía 
sometido  al  régimen  feudal,  bajo  la  autoridad  de 
los  obispos  de  Burdeos  y  Bazas,  de  los  monaste- 
rios y  de  los  señores,  entre  los  quo  los  más  pode- 
rosos eran  los  cáptales  de  Bucli  y  los  condes  de 
Benange.  Durante  la  guerra  de  los  Cien  Años  la 
región  que  nos  ocupa  fué  teatro  de  muchos  com- 
bates. Carlos  V  de  Francia  quitó  á  los  ingleses 
muchas  poblaciones,  y  en  el  reinado  de  Car- 
los VII,  después  de  la  batalla  de  Castillón,  Bur- 
deos, con  el  resto  de  la  prov.,  se  incorporó  de- 
finitivamente á  Francia  en  1453.  La  Reforma 
ocasionó  nuevos  disturbios  y  guerras  que  ternú- 
naron  con  el  sitio  de  Burdeos  en  1653.  Pertene- 
ció el  actual  dep.  al  antiguo  gobierno  de  Guyena, 
y  se  formó  con  los  países  llamados  Bordelais, 
Baradais,  Perigord  y  Agenais.  En  1790  el  de- 
partamento envió  á  la  Asamblea  Legislativa  y  á 
la  Convención  los  representantes  que  se  han 
hecho  célebres  con  el  nombre  de  girondinos;  el 
suplicio  de  algunos  de  éstos  en  1794  promovió 
la  insurrección  de  Burdeos  y  otras  ciudades.  En 
la  cap.  del  dep.  se  reunió  en  1871  la  Asamblea 
Nacional  que  ajustó  la  paz  provisional  con  Ale- 
mania y  nombró  á  Thiers  jefe  del  poder  Ejecu- 
tivo. 

GIRONDINO,  NA:  adj.  Dícese  del  individuo  de 
un  partido  político  que  se  foimó  en  Francia  en 
tiempo  de  la  Revolución,  y  de  este  mismo  par- 
tido, llamado  así  por  haberse  distinguido  prin- 
cipalmente en  él  los  diputados  do  la  Gironda. 
Api.  á  pers. ,  ú.  m.  c.  s. 

—  Girondino:  Sist.  Más  propio  sería  el  nom- 
bre de  federalista,  qne  se  dio  también  á  este 
partido,  si  es  cierto,  como  suponen  muchos,  que 
los  que  le  formaban  pretendían  transformar  á 
los  departamentos  de  Francia  en  otros  tantos 
estados  independientes  y  confederados  entre  sí,  á 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
Componíase  el  partido  de  republicanos  modera- 
dos, más  elocuentes  que  profundos,  más  apasiona- 
dos qne  enérgicos,  más  soñadores  que  prácticos, 
los  cuales  se  sentaban  en  la  derecha  y  combatían 
á  los  de  la  Montaña.  Hallábanse  entre  ellos  Ver- 
gniaud,  Gensonné,  Guadet,  Brissot,  y  de  aquí 
viene  el  nombre  de  hrissoíinos  que  á  este  partido 
se  dio;  Ducós,  Boyer-Fonfrede,  Souvet,  Petión, 
Valazé,  Buzot,  Barbaroux,  CaiTa,  Isnard,  Lan- 
juinais,  Condorcet,  Babaut  Saint-Etienne,  etcé- 
tera. Puede  afirmarse  que  dominaron,  por  su 
elocuencia,  en  la  Asamblea  Legislativa;  pero  pre- 
ciso es  afirmar  también  que,  después  del  10  de 
agosto  de  1792  y  de  los  asesinatos  de  septiembre, 
se  vieron  expuestos,  por  su  moderación,  á  los 
ataques  de  la  izquierda  do  la  Convención  y  de 
la  Commnne  de  París.  Propusieron,  aunque  en 
vano,  un  decreto  contra  Marat,  pero  fueron  acu- 
sados de  conspirar  contra  la  unidad  de  la  Repú- 
blica y  de  caminar  hacia  el  federalismo,  y  esto 
los  acabó  de  perder.  El  2  de  junio  fueron  presos 
veintidós  de  ellos  y  encerrados  en  la  Conserjería; 
los  demás  huyeron  á  los  departamentos,  que  in- 
tentaron sublevar,  y  en  su  mayor  parte  murie- 
ron. Los  presos  en  la  Conserjería  fueron  conde- 
nados á  muerte  por  el  tribunal  revolucionario,  y 
subieron  al  cadalso  en  31  de  octubre  de  1793. 
Dicese,  aunque  no  puede  probarse,  que  la  noche 
autcrior  á  su  ejecución  celebraron  una  especie  de 
banquete  epicúreo.  Lo  cierto  es  que  combatieron 
el  poder  real,  que  contribuyeron  en  mucho  á  su 
caída,  y  que,  si  reclamaron  el  honor  del  llama- 
miento al  pueblo  en  el  proceso  de  Luis  XVI, 
esta  idea  provino  de  Dantón.  La  mitad  de  ellos 
votó  la  muerte  del  rey,  pudiendo  haber  tenido 
mayoría  para  la  decisión  contraria. 

GIRONELLA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  1379 
habits.  Sit.  en  llano,  á  la  izquierda  del  río  Llo- 
bregat,  pero  rodeada  de  algunos  montes.  Cereales 
y  legumbres.  Tejidos  de  algodón.  Esta  villa  fué 
cabeza  del  marquesado  de  Gironella. 

-GiBONELLA  (Anot.FO  DF.):  .Bíoi/.  Cantante 
español.  N.  en  Barcelona  á  1 5  de  julio  de  1823. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  10  de  septiembre  da 
1864.  Aprendió  los  principios  del  arte  mu.sioal 
cu  las  clases  del  Liceo  Filarmónico,  que.se  tituló 
de  Isabel  II,  en  los  primeros  años  de  su  instala- 
ción en  Barcelona,  cuando  estuvo  establioidoen 
el  convento  de  las  monjas  de  Montesión,  durante 
el  tiempo  de  exclaustración  de  las  mismas,  y  fué 
discípulo  del  maestro  Mariano  Obiols  cu  ol  canto. 
I  Dotado  de  buena  voz  de  barítono  pronto  hizo 
I  progresos,  y  en  1845  cantó  en  ol  Teatro  do  Santa 
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Cniz  de  dicha  ciudad  la  ¡laiie  de  Belisario  en  la 
ópera  del  mismo  nombre,  con  general  ai)laiiso. 
Tan  favorable  éxito  le  decidió  á  emprender  la 
carrera  teatral;  pero  queriendo  antes  completar 
su  educación  musical  fué  á  Italia,  donde  primero 
ti.mo  lecciones  de  canto  de  los  mejores  maestros, 
luego  estuvo  contratado  por  espacio  de  cuatro 
años  en  varios  teatros,  algunos  de  los  de  primer 
orden  de  Italia,  obteniendo  en  todas  partes 
triunfos  señalados.  En  1849  regresó  á  España,  y 
á  su  llegada  estuvo  en  Madrid,  donde  fué  soli- 
citado para  cantar  en  el  teatro  particular  del 
Palacio  Real,  siendo  nombrado  cantor  de  cámara 
de  Isabel  II.  Después  formó  parte  de  las  compa- 
ñías que  actuaban  en  los  teatros  de  Valencia, 
Málaga  y  Barcelona.  En  esta  última  ciudad  es- 
tuvo Contratado  en  el  del  Liceo  en  la  temporada 
de  lS-19  á  ISáO,  en  la  que  cantó  con  muy  satis- 
factorio éxito  Lucía,  Belisario,  Saffo,  etc.  Ha- 
biendo mejorado  de  fortuna  se  retiró  del  teatro 
y  se  casó.  Aunque  dejó  la  carrera  de  artista,  era 
tal  su  afición  al  cauto  que  continuó  algunos 
años  practicándolo  como  aficionado.  Una  en- 
fermedad nerviosa,  que  después  tomó  otro  ca- 
rácter más  grave,  empezó  primero  por  destruir 
sus  facultades  de  cantor,  y  luego  atacó  su  cons- 
titucii'm  física,  y  Gironella  acabó  sus  días  en  un 
manicomio. 

GIRONES,  SA;  adj.  ant.  Natural  de  Gerona. 
ü.  t.  c.  s. 

-  GiKONÉs:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
ciudad. 

GIRONI  (RoBüSTlANO):  Biog.  Arqueólogo  y 
bibliógrafo  italiano.  N.  á  24  de  octubre  de  1769. 
M.  en  Milán  á  1.°  de  abril  de  1838.  Después  do 
haber  hecho  sus  estudios  en  el  Seminario  arzo- 
bispal entró  en  la  Orden  de  los  Oblatos  de  San 
Ambrosio  y  de  San  Carlos,  en  donde  fué  com- 
pañero del  abate  Mai.  Explicó  Retórica  en  el 
Colegio  de  Gorla  hasta  el  año  de  1796,  en  que 
fué  nombrado  bibliotecario  del  Colegio  de  Brera. 
Varias  obras  que  demuestran  que  poseía  pro- 
fundos conocimientos  arqueológicos  llamaron 
sobre  él  la  atención  de  los  diversos  gobiernos 
que  se  sucedieron  en  Lombardía.  En  1814  fué 
nombrado  director  de  la  Biblioteca  de  Brera,  y 
algún  tiempo  después  tuvo  que  desempeñar  las 
delicadas  funciones  de  censor,  recibiendo  el  título 
de  consejero  Real.  Publicó  las  .siguientes  obras: 
Texto  de  la  Pinacoteca  del  palazzo  reale  delle 
Scienze  é  deU'Arli  di  Milano,  publicata  da  Mi- 
chele  Bisi  (Milán,  l&12);Elc^nentos  de  losdeberes 
del  hombre  para  uso  de  las  segundas  clases  de  las 
escuelas  normales  del  reino  de  Italia  (Milán, 
1813);  Trozos  escogidos  de  las  novelas  de  los  más 
elegantes  escritores  italianos,  para  uso  de  la  ju- 
ventud (Milán,  1813);  Xas  bodcís  de  los  griegos 
descritas  y  publicadas  con  ocasión  del  faustísimo 
matrimonio  de  Vassalliy  A'imi  (Milán,  1819). 
Estuvo  encargado  de  la  redacción  de  la  Biblioteca 
Italiana,  en  la  que  insertó  varios  artículos  muy 
estimados,  entre  otros  una  Disertación  sobre  el 
verdadero  autor  de  la  Imitación  de  Jesucristo, 
según  el  codex  de  Advocatis  del  siglo  xili,  que 
fué  reproducida  al  frente  de  la  traducción  ita- 
liana de  la  Imitación  por  Gregory  (París,  1835). 

-GiKONi  Y  Cabra  (Carlos):  Biog.  Pintor 
español.  K.  en  Madrid  en  1845.  M.  á  15  de  no- 
viembre de  18(J6.  Aprendió  su  arte  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando,  en  cuyas  clases  superiores 
alcanzó  diferentes  premios.  Dejó  estas  obras:  Zct 
resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  cuadro  que  hizo 
en  la  oposición  para  la  pensión  de  Roma  en 
1864;  San  Fernando  y  su  esposa  doña  Beatriz 
admirados  de  las  disposiciones  y  talento  de  su 
hijo  don  Alfonso,  llamado  deS2>ués  el  lley  Sabio: 
figuró  en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
de  1862;  La  mujer  dePutifar,  que  obtuvo  men- 
ción honorífica  en  la  de  1864;  varios  asuntos  de 
devoción  para  una  persona  de  su  familia;  algunos 
retratos  de  Isabel  II  para  varios  pueblos  y  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Madrid;  un  exce- 
lente retrato  á  pluma  de  Angélica  Kauffman. 
Una  enfermedad  del  pecho  le  llevó  al  sepulcro  á 
la  edad  de  veintiún  años. 

GIRONIERIA:  f.  Bol.  Género  de  Ulmáceas  ul- 
meas.  Las  especies  de  este  género  se  caracterizan 
por  presentar  flores  dioicas  y  tetrámeras  ó  pentá- 
nieras,  con  sépalos  imbricados  persistentes  bajo 
el  fruto,  apenas  acrescentes;  cuatro  ó  cinco  es- 
tambres en  la  flor  masculina,  ninguno  en  la  fe- 
menina; dichos  estambres  tienen  los  filamentos 
curvos  é  insertos  bajo  un  rudimento  de  gineceo; 
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ovario  uniovulado;  ramas  del  estilo  libres  desde 
la  base,  filiformes,  cubiertas  de  papilas  apiñadas 
y  plumosas;  el  fruto  drupáceo,  lenticular,  con 
cxocarpo  poco  carnoso,  con  núcleo  crustáceo, 
rugoso  exteriorniente.  Se  distinguen  siete  lí  ocho 
espacies,  que  son  árboles  ó  arbustos  del  Asia 
tropical,  de  la  Malasia  y  de  las  islas  del  Océano 
Pacífico,  inermes,  rugosos,  con  flores  dísticas, 
enteras,  muy  finamente  aserradas,  con  estípulas 
casi  intra- axilares,  arrolladas  formando  cornete 
y  rodeando  el  ramo  floral,  prontamente  caducas, 
dejando  al  desprenderse  cicatrices  anulares.  Las 
flores  se  presentan  en  cimas,  á  veces  espiciformes; 
las  masculinas  forman  frecuentemente  glomé- 
rulos. 

GIROPÉLTIDO  (del  gr.  y^P'^Si  círculo,  y  ;:ó)- 
xr),  escudito):  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos en- 
tomostráceos,  del  orden  de  los  copépodos,  sub- 
orden de  los  braquiuros,  familia  de  los  argú- 
hdos.  Se  distinguen  los  crustáceos  correspon- 
dientes á  este  género  por  tener  las  patas  man- 
díbulas terminadas  en  una  garra.  Carecen  de 
aparato  perforador.  Tienen  la  aleta  caudal  muy 
larga  y  los  tres  primeros  pares  de  patas  con  un 
látigo.  Son  notables  las  especies  OyrojMltis  Ko- 
llari,  que  vive  en  las  branquias  del  IJydrocion, 
y  la  G.  DoracHs. 

GIROPO(del  gr.  yapo;,  círculo,  y  m'1,  aspecto): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  heniípteros,  ápteros, 
de  la  familia  de  los  malófagos  ó  anopluros.  Se 
distingue  por  presentar  tarsos  provistos  de  una 
garra.  Es  notable  la  especie  Gyropus  pa.rcelli, 
que  vive  parásita  sobre  el  cochinillo  de  Indias. 

GIROPTIQUIO  (del  gr.  fupo;,  círculo,  é  tj^- 
Ou;,  pez):  m.  Paleont.  Género  de  peces  paleícti- 
dos,  ganoideos,  de  la  familia  de  los  gliptodipté- 
ridos.  Se  distingue  por  presentar  escamas  rom- 
boidales. 

GIROSCOPIO  (del  gr.  yupo;,  girar  en  redon- 
do, y  ■jy.oT.íi't,  mirar):  m.  FU.  Instrumento  cons- 
truido por  Foucault  y  que  tiene  por  objeto  de- 
mostrar el  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra. 
Se  compone  de  un  toro  metálico  ("y^  movible 
alrededor  de  uu  eje  terminado  en  dos  puntas 
que  encajan  en  dos  cavidades  practicadas  en  los 
extremos  de  un  anillo  metálico  (AA'J,  el  cual 
es  á  su  vez  movible  alrededor  de  otro  anillo 
(BB'J,  que  es  perpendicular  al  anterior.  Esta 
disposición  permite  que  el  toro  tome  todas  las 
posiciones  y  todos  los  movimientos  posibles  en 
el  espacio.  Además  el  anillo  BB'  está  sostenido 
por  un  hilo  de  seda  sujeto  ánn  tornillo  ('F'^  con 
el  cual  se  puede  levantar  aquél  ligerísimamente. 
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Cuando  se  quiere  efectuar  una  experiencia 
con  este  aparato  se  comienza  por  imprimir  al 
toro  un  ráfido  movimiento  de  rotación  alrede- 
dor de  su  eje,  y  después  se  suspende  el  primer 
anillo  BB'  por  el  anillo  que  termina  el  eje  de 
rotación  del  toro,  de  manera  que  este  eje,  fijo 


horizontalmeute,  sólo  puede  girar  en  un  plano 
horizontal  á  consecuencia  del  movimiento  ver- 
tical del  anillo  BB'  alrededor  do  su  eje.  Diri- 
giendo el  eje  del  toro  de  Este  á  Oeste  y  abando- 
nando el  a]]arato  á  sí  mismo,  se  ve  que  el  anillo 
exterior  gira  lentamente  hasta  que  el  eje  del 
toro  .se  coloca  en  el  plano  del  meridiano  apun- 
tando hacia  el  Norte,  es  decir,  que  el  eje  ilel 
toro  tiende  á  colocarse  en  la  dirección  del  me- 
ridiano, girando  en  el  mismo  sentido  que  el 
globo  terrestre. 

Colocando  el  toro  en  la  disposición  qne  indica 
la  figura,  levantando  el  anillo  BB'  hasta  que 
quedo  lijo,  dirigiendo  el  eje  del  toro  hacia  el 


Toro  del  giroscopio 

Norte,  y  abandonando  dicho  toro  á  sí  mismo  en 
una  posición  tal  que  su  eje  sea  horizontal, se  ve 
que  éste  se  inclina  poco  á  poco  tendiendo  á  colo- 
carse paralelamente  á  la  línea  del  polo  y  apun- 
tando siempre  hacia  el  Norte.  Es  decir,  que  el  eje 
del  toro  se  orienta  paralelamente  al  eje  del  mun- 
do girando  en  el  mismo  sentido  que  la  Tierra, 

Trouvé  ha  dado  á  este  instrumento  una  dis- 
posición esp'icial,  aplicándole  la  electricidad  con 
el  fin  de  utilizar  el  giroscopio  á  una  serie  prolon- 
gada de  operaciones.  Esta  modificación  ha  reci- 
bido el  nombre  de  giroscojno  eléctrico.  Este  ins- 
trumento se  compone  de  un  toro  electromotor, 
movible  alrededor  de  un  eje  de  acero  con  puntas 
de  rubí  y  perpendicular  á  su  plano.  Este  toro, 
puesto  en  rotación  rápida  por  medio  de  la  elec- 
tricidad, ocupa  la  parte  media  de  una  caja  for- 
mada por  una  armadura  de  hierro  y  un  anillo 
de  cobre  sobre  el  cual  van  apoyados  los  extremos 
del  eje.  La  caja  y  el  toro  están  suspendidos  por 
un  hilo  incxtensible  al  centro  de  un  anillo  gra- 
duado en  360°.  Una  aguja  indicadora  forma  parte 
de  este  sistema,  suspendida  é  inmutable  á  con- 
secuencia de  la  rápida  rotación  del  toro;  dicha 
aguja  permite  apreciar  cada  grado  de  desviación 
del  círculo  de  la  armadura  de  hierro  que  partici- 
pa del  movimiento  de  la  Tierra.  Se  puede  apreciar 
también  la  rotación  de  la  Tierra  montando  un 
anteojo  sobre  un  micrómetro  fijo  al  eje.  Se  ve 
entonces  que  la  desviación  de  este  micrómetro 
pasa  sucesivamente  delante  del  retículo  del  an- 
teojo. La  corriente  eléctrica  pasa  al  toro  electro- 
motor por  dos  puntitas  de  platino  aisladas  entre 
sí  y  que  se  sumergen  en  un  poco  de  mercurio 
contenido  en  dos  cubetitas  independientes  que 
representan  los  polos  de  la  pila  empleada.  Todo 
el  conjunto  del  giroscopio  de  Trouvé  se  apoya 
sobre  una  plataforma  con  tornillos  para  poder 
nivelarse,  y  se  halla  cubierto  por  un  fanal  de 
cristal  bajo  el  cual  puede  hacerse  el  vacío  á  fin 
de  sustraer  el  instrumento  á  las  perturbaciones 
exteriores.  En  estas  condiciones  el  giroscopio 
puede  funcionar  bastante  tiempo  para  que  un 
observador  aprecie  una  revolución  completa  al- 
rededor del  instrumento.  Esta  revolución  se  efec- 
tuaría en  veinticuatro  horas  haciendo  la  expe- 
riencia en  los  polos  de  la  Tierra.  Con  los  giros- 
copios cuyo  toro  recibe  el  movimiento  de  una 
acción  mecánica  exterior  la  observación  no  pue- 
de pasar  de  cuatro  minutos,  con  lo  cual  la  des- 
viación ó  giro  es  sólo  de  un  grado,  cantidad  bien 
pequeña  pnra  apreciar  con  certeza  la  rotación  de 
la  Tierra. 

El  toro,  que  es  el  órgano  más  importante  del 
giroscopio  eléctrico, se  compone  interiormente  de 
un  electromotor  Trouvé;  este  electromotor  está 
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formado  de  un  piñón  electromagnético  de  ocho 
ramas  que  actúa  sobre  una  armadura  de  hierro 
en  forma  de  caracol.  Para  obtener  un  toro  de 
apariencia  lisa  y  formado  de  un  metal  compacto, 
después  de  construido  y  terminado  el  piñón 
electromagnético,  provisto  de  su  eje  y  del  con- 
mutador, se  le  sumerge  en  una  masa  formada 
de  un  cemento  especial  y  se  pasa  al  torno  para 
darle  la  forma  de  un  toro  vacío  por  su  parte 
céntrica.  Este  toro,  bien  terminado  y  bien  equi- 
librado, se  pasa  á  un  baño  de  cobre  donde  se  le 
mantiene  algunos  días  saturándole  cuando  el 
depósito  metálico  alcanza  un  espesor  de  dos  ó 
tres  milímetros.  Se  tornea  de  nuevo  y  se  equi- 
libra, presentando  entonces  el  aspecto  de  un  toro 
ordinario  hecho  todo  de  cobre.  Causa  realmeu- 
te  sorpresa  verlo  girar  sin  motivo  aparente  con 
uua  velocidad  de  300  á  400  vueltas  por  segun- 
do. Fonvielle  ha  construido  un  giroscopio  eléc- 
trico compuesto  de  una  aguja  de  hierro  dulce  ó 
de  un  disco  del  mismo  metal  en  equilibrio  sobre 
un  pivote  y  colocado  en  el  interior  de  un  basti- 
dor galvanométríco  á  través  del  cual  hace  pasar 
una  corriente  de  inducción  producida  por  un  ca- 
rrete en  el  que  el  hilo  inducido  y  el  inductor 
tienen  la  misma  resistencia.  Cuando  se  aproxima 
el  polo  de  un  imán  á  la  aguja  ó  al  disco,  la  parte 
móvil  del  aparato  gira. 

GIROSÉRIDO:  m.  Paleont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  autozoarios,  zoantarios,  perfora- 
dos, de  la  familia  de  los  fi'mgidos,  subfamilia  de 
los  lofoserinos.  Corresponde  este  género  al  grupo 
de  los  de  forma  sencilla,  cuerpo  turbinado,  con 
epiteco,  distinguiéndose  por  presentar  una  gran 
colonia  cubierta  de  papilas.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo. 

GlROSMILIA  (del  gr.  yupo;,  circulo,  y  tsti'.Xi), 
cincel,  lanceta):  f.  Paleont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos, 
de  la  familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los 
eusmilinos,  sección  de  los  cufiliáceos  confluen- 
tes. Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

GlROSTEMO(delgr.  -Tipoí.  círculo,  yatcfituY. 
filamento):  m.  Bol.  Género  de  Fitolacáeeas,  tipo 
de  la  serie  de  las  girosteraoneas.  Comprende  dos 
especies  propias  de  la  Australia. 

GIROSTEMONEAS  (de  girostcmo ):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Fitolacáeeas,  caracterizada  por  tener  dos 
ó  más  carpelos  súperos,  insertos  hacia  adelante 
sobre  una  columnilla  central ,  libre  hasta  los 
costados,  ó  alguna  vez,  aunque  muy  rara,  unida; 
flores  unisexuales  dioicas.  Comprende  los  géne- 
ros Gyroslemo ,  Tersonia  y  Didymothera, 

GIROT  POUZOL  (Francisco  Juan):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  1832.  Era  individuo 
del  Consejo  general  de  su  departamento  cuando 
murió  Morny,  y  se  presentó  para  sustituirle  en 
el  Cuerpo  Legislativo  por  la  segvrnda  circuns- 
cripción de  Pny  de  Dome  en  el  mes  de  julio  de 
1865.  Profesaba  ideas  liberales  y  se  presentó  como 
candidato  independiente,  j' aunque  fué  vigorosa- 
mente combatido  por  el  gobierno  logró  ser  elegi. 
do  en  la  Cámara.  Fué  á  engrosar  el  grupo  de  la 
oposición.  En  las  elecciones  generales  de  1869,  á 
cansa  de  la  presión  administrativa,  fué  derrota- 
do. Después  de  la  revolución  de  4  de  septiembre 
do  1870,  el  gobierno  de  la  Defeusa  Nacional  le 
nombró  prefecto  de  Puy  de  Dome,  comarca  que 
administró  con  tanta  habilidad  como  prudencia. 
Elegido  en  8  de  febrero  de  1871  diputado  á  la 
Asamblea  Nacional,  presentó  su  dimisión  en  4  de 
marzo  siguiente  en  una  carta  que  prueba  hasta 
qué  punto  respetaba  su  mandato.  <No  puedo, 
decía,  resolverme  á  votar  el  proyecto  do  tratado 
que  ha  sido  sometido  ayer  a  la  A.saniblea;  pero 
como  sé  que  obrando  asi  no  daría  satisfacción  a 
les  deseos  de  la  gran  mayoría  do  aquellos  que  me 
han  elegido,  considero  como  un  deber  renunciar 
ni  mandato  que  mo  ha  sido  confiado  En  una 
elección  parcial  verificada  el  12  de  octubre  de 
1873  en  Puy  de  Dome,  cediendo  Girot  ii  ins- 
tancias de  lo»  republicanos,  presentó  su  candi- 
datura. ¥m  aquel  momento  los  monárquicos,  en 
complicidad  con  el  gobierno,  hacían  supremos 
esfncrzoH  para  derribar  la  República  i  imponer 
á  Francia  la  Monarquía  traciicioijal  con  el  con- 
de da  Cliambord.  Girot,  rn  su  profesión  de  fe, 
se  comprometía  &  salvar  ante  la  Asamblea  la  Re- 
públici  y  los  principios  de  1789,  la  integridad 
dol  Hufragio  luiiveraal  y  pedir  la  disolución  do  la 
Cámara.  Fué  elegido  diputado  y  figuró  on  la 
Cámara  on  la  izquierda  republicana,  votando 
contra  el  soptcnado,  la  ley  sobre  los  alcaldes,  ol 
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Gabinete  Broglie,  en  favor  de  las  proposicio- 
nes Perier  y  Maleville,  la  Constitución  de  25  de 
febrero  de  1875,  contra  la  ley  sobre  la  enseñan- 
za superior  y  por  el  escrutinio  por  lista.  En  las 
eleccioues  de  20  de  febrero  de  1876  para  la  Cá- 
mara de  Diputados  presentó  su  candidatura  por 
Issoire,  siendo  reelegido  contra  un  candidato 
bonapartista,  figurando  en  la  izquierda  y  votan- 
do constantemente  con  la  mayoría  republicana, 
especialmente  en  favor  del  aumento  del  presu- 
puesto de  Instrucción  pública,  contra  los  jura- 
dos mixtos  y  por  la  orden  del  día  contra  las  in- 
trigas clericales.  El  17  de  mayo  siguiente  se 
asoció  á  la  protesta  de  las  izquierdas  contra  el 
llanifiesto  del  mariscal  Mac-JIahón,  que  decla- 
raba la  guerra  á  los  republicanos  y  llamaba  al 
Ministerio  á  bonapartistas  y  clericales.  El  19  de 
junio  siguiente  formó  parte  de  los  363  que  vota- 
ron una  orden  del  día  de  desconfianza  contra  el 
Ministerio  Broglie-Fourtón.  Después  de  la  diso- 
lución de  la  Cámara  se  presentó  ante  los  electo- 
res de  Issoire,  y,  á  pesar  de  la  presión  electoral 
inaudita  ejercida  por  el  gobierno  en  favor  de  un 
candidato  bonapartista  fué  elegido  el  14  de  oc- 
tubre de  1877.  Desde  entonces  votó  con  la  mayo- 
ría republicana,  por  una  comisión  informadora 
encargada  de  demostrar  los  abusos  cometidos 
por  la  Administración  durante  el  período  electo- 
ral, por  la  orden  del  día  contra  el  Ministerio 
Rochebouet,  etc.  Diputado  hasta  1SS5,  fué  en 
este  año  elegido  senador  inamovible. 

GIRÓTROPO  (del  gr.  -¡Tjpo:  círculo,  y  tso'::o:, 
giro):  m.  Fís.  Especie  de  conmutador  inversor 
formado  por  una  báscula  que  se  sumerge  alterna- 
tivamente en  cuatro  capsulitas  que  comunican 
entre  sí  dos  á  dos  y  con  dos  polos  de  uua  pila. 

GIROUARD  ETRHOMBOID:  Geog.  Colonia  del 
Nuevo  Bruuswick,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
el  condado  de  Keut  y  en  parte  del  de  Westnio- 
reland,  en  el  f.  c.  Intercolonial  que  une  á  Hali- 
fax  con  el  resto  del  país.  Es  de  fundación  re- 
ciente. 

GIROUD  (Enrique):  Biog.  Mecánico  francés. 
N.  en  Greuoble  en  1813.  M.  en  París  en  1883. 
Destinado  á  la  carrera  del  notariado,  estiuiió 
Ciencia  mecánica ,  hacia  la  cual  sentía  gran 
afición,  y  demostró  especiales  aptitudes.  Tenien- 
te alcalde  de  Grenoble  en  1852,  tuvo  que  dirigir 
la  Compañía  Municipal  de  Alumbrado  por  gas. 
Admirado  de  la  insuficiencia  de  los  reguladores 
de  presión  y  de  las  pérdidas  que  resultaban  para 
las  Compañías  y  para  los  consumidores,  dirigió 
sus  trabajos  al  perfeccionamiento  de  este  aparato, 
é  imaginó  entonces  una  transmisión  eléctrica 
que  permitía  la  regulación  automática  de  la 
emisión  del  gas  por  la  presión  misma  obtenida 
en  la  ciudad,  siguiendo  también  las  variaciones 
del  consumo.  Poco  después  inventó  el  «tubo  de 
regreso,»  que  fué  para  los  reguladores  loque  los 
descubrimientos  de  Steinheil  han  sido  para  la 
telegrafía  eléctrica.  Débese  también  á  Giroud 
el  reómetro,  regulador  de  volumen,  que  ha  per- 
mitido construir  el  verificador  de  la  potencia 
lumínica,  el  analizador  de  los  mecheros,  etc. 
Obtuvo  en  la  Exposición  de  1878  una  medalla 
de  oro.  Publicó  un  Tratado  de  Ja  presión  de  gas, 
que  goza  de  gran  autoridad  (1867,  1872). 

GIROU  DE  BUZAREINGUES  (LuiS  FRANCISCO 
Carlos):  .Bío^.  Fisiólogo  y  agrónomo  francés.  N. 
á  1.0  do  mayo  de  1773.  M.  á  25  de  julio  de  1856. 
Cuando  estalló  la  Revolución  prestaba  servicios 
en  el  cuerjio  de  ingenieros  militares,  asistió  á  la 
toma  de  la  Bastilla,  é  hizo  como  voluntario  la 
primera  campaña  de  Italia,  pero  el  mal  estado  de 
su  salud  le  obligó  á  abandonar  la  carrera  militar 
y  fué  á  fijar  su  residencia  a  Buzareingues.  Desde 
entonces  se  consagró  con  gran  entusiasmo  á  la 
Agricultura,  introdujo  en  sus  po.'^esioncs  caballos 
árabes  y  voeas  suizas,  é  inventó  un  micrómetro 
ejecutado  por  Lercbours,  que  le  servía  para  medir 
(le  una  manera  precisa  la  finura  do  las  lanas. 
•Se  le  deben  también  útilísimas  experiencias  sobre 
el  cruzamiouto  de  las  razas  y  la  educación  do  los 
caballos.  Para  estudiar  mejor  á  estos  animales 
había  alojado  »  su  mejor  caballo  en  su  misma 
habitación,  y  asíptulo  hacer  las  importantes  ob- 
.icrvaciou'  9  que  consigmi  en  sus  obras  sobro  la 
lisiologiadesus  caballos.  Quiso  después  dedicarse 
á  la  educación  de  sus  hijos,  y  con  este  objeto  se 
consagró  al  estudio  de  las  Ciencias  metafísicas 
y  de  las  fislológicaa,  la  Aiiatomío,  la  Física  y  lo 
Química.  I^a  reputación  de  que  gozaba  hizo  que 
en  1816  fuera  elegido  para  llevar  d  Napoleón, 
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cuando  regresó  de  la  isla  de  Elba,  el  mensaje  del 
departamento  de  Aveyrón.  El  emperador,  cuan- 
do recibió  este  mensaje,  le  concedió  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  En  1826  fué  nombrado  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. Fué  también  miembro  de  las  Sociedades  de 
Agricultura  de  París,  de  R&dez  y  de  Milhau, 
Fundó  el  Comité  Agrícola  de  Severac,  y  fué  va- 
rios años  individuo  del  Consejo  general  de  Avey- 
rón. Fué  un  hombre  tan  laborioso  como  sabio, 
y  consignó  en  gran  número  de  obras  los  resul- 
tados de  sus  experiencias.  Escribió  sobre  Agri- 
cultura, Anatomía,  Fisiología  animal.  Anatomía 
y  Fisiología  vegetal.  Física  y  Meteorología,  Fi- 
losofía moral.  Educación  política,  y  Economía 
social.  La  lista  de  sus  obras  es  demasiado  exten- 
sa para  que  pueda  ser  copiada  en  esta  biografía. 

GIROUST(Franci.sco):£ío</.  Compositor  fran- 
cés. N.  en  París  á  9  de  abril  de  1730.  M.  en 
Versalles  á  28  de  abril  de  1799.  A  los  siete  años 
de  edad  entrecomo  niño  decoro  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  donde  aprendió  Música  y  Com- 
posición bajo  la  dirección  de  Goulit,  maestro  de 
Música  de  aquella  catedral.  Permaneció  Giroust 
en  la  metrópoli  hasta  que  hubo  cuniplido  los 
diecinueve  años  de  edad,  y  salió paia  ir  á  encar- 
garse de  la  dirección  de  la  capilla  de  Santa  Cruz 
de  Orleáns.  En  1768  se  ofreció  un  premio  de  una 
medalla  de  oro  para  el  autor  que  mejor  pusiera 
en  música  el  salmo  Siiper  flinnina  Babylonis. 
Veinticinco  motetes  recibió  Dauvergne,  que  era 
entonces  director  del  Concierto  espiritual.  Dees- 
tas  veinticinco  obras  únicamente  fueron  admiti- 
das tres  al  concurso  y  sometidas  al  juic  o  del 
público.  Dos  de  ellas  se  consideraron  tan  dignas 
de  obtener  el  premio  que  se  decidió  crear  una 
segunda  medalla.  Cuando  se  descubrió  el  nombre 
de  los  autores  de  estas  composiciones  se  vio  que 
ambas  eran  de  Giroust,  El  triunfo  del  músico 
hizo  que  fuera  llamado  á  París  en  el  año  de  1769, 
siendo  nombrado  maestro  de  capilla  de  los  Santos 
Inocentes.  En  1775  sucedió  al  abate  Ganzargues 
en  el  cargo  de  maestro  de  capilla  y  de  superin- 
tendente de  la  música  del  rey.  Compuso  Giroust 
gran  número  de  motetes  é  hizo  ejecutar  en  el 
Coucierto  Espiritual  varios  oratorios,  entre  los 
que  se  contaba  el  del  Paso  del  ¡Jar  Rojo.  Escribió 
también  la  música  de  una  ópera  en  cinco  actos, 
que  no  fué  representada.  En  la  Biblioteca  del 
Conservatorio  de  París  se  guarda  la  colección 
manuscrita  de  las  obras  de  Giroust.  A  pesar  del 
renombre  de  que  en  su  época  gozó  este  composi- 
tor, sus  composiciones  músicas  están  muy  lejos 
de  merecer  los  elogios  de  que  fueron  objeto. 

-Giroust  (Jacobo  Carlos):  Biog.  Político 
francés.  N.  á  14  de  mayo  de  1749.  JI.  á  29  de 
abril  de  1836.  Siguió  la  carrera  de  Derecho,  fué 
juez  ea  su  ciudad  natal,  y  en  1795  fué  enviado  á 
la  Asamblea  Legislativa.  Individuo  de  la  Con- 
vención, se  afilió  al  partido  de  los  girondinos  y 
se  distinguió  por  sus  principios  moderados.  En 
el  proceso  del  rey  Luis  XVI  formuló  el  siguiente 
voto:  «No  creo  que  deba  votar  ni  como  jurado 
ni  como  juez;  no  he  recibido  poderes  para  ello; 
me  reservo  el  derecho  de  defender  la  seguridad 
general.»  Vióse  comprendido  Giroust  en  la  lista 
de  los  proscriptos  pertenecientes  al  partido  gi- 
rondino. El  9  de  termidor  fué  enviado  á  Brest,  y 
hallándose  en  una  dificilísima  situación  económi- 
ca, reclamó  una  indemnización  por  la  pérdida  de 
su  fortuna.  El  gobierno  no  atendió  su  demanda  y 
no  le  concedió  lo  que  solicitaba.  Algunos  meses 
después  volvió  á  formar  parte  déla  Convención, 
siendo  enviado  con  una  comisión  especial  á  los 
ejércitos  del  Norte  y  de  Sambre  ct  Meuse.  A  su 
regreso  formó  parte  del  Consejo  de  los  Quinien- 
tos hasta  1.°  de  pradial  del  año  VI  (20  de  mayo 
de  1798).  Después  del  18  de  brumario  se  encargó 
déla  presidencia  del  tribunal  civil  de  Nogent-le- 
Rotrou ,  y  desempeñó  estas  funciones  más  de 
treinta  años  de  sn  vida  alejado  de  toda  ambición. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Eiclraclo de  la  caria 
de  Oiroust,  rr¡rrescnlantc  del  ¡nublo,  ásiis  cmiciu- 
dadanos;  Del  procediviiento  sivi¡ilifieado  (1806); 
Un  error,  ómil  y  mil  errores  evitables  é  inevilablts 
de  mil  1/  mil  historiadores,  escritores,  etc. 

GIRÓVAGO,  QA  (de  girar,  y  vagar):  adj.  Va- 
ca lUN  no. 

GIRTIN  (ToIiI.íb):  Biog.  Pintor  paisista  inglés. 
N.  en  Londres  en  \'7Í.  M.  en  1802.  Fué  el  pri- 
mero que  introdujo  y  practicó  con  ixito  el  pro- 
cedimiento de  pintar  sobre  papel  cartón  (Car- 
Iridgepaper).  Varios  de  sus  paisojes,  pintados 
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por  mcilio  do  esto  piüceiUniieuto  ,  fueron  tan 
admirados  como  sus  cuadros  al  óleo.  Sus  princi- 
pales producciones  son  sus  Vislas  panorámicas 
(  Paronamic  Fiews)  de  París  y  de  Londres. 

QIRVAN:  Geog.  C.  del  litoral  del  condado  de 
Ayr,  Escocia;  7000  liabits.  Sit.  en  la  desembo- 
cadura del  Girvan,  en  el  fiordo  de  Clyde;  estación 
dí'l  r.  c  de  Ayr  á  Strauraer.  Comercio  de  cabo- 
taje. Fab.  de  cotonadas.  Cuenca  bullera,  en  cuya 
explotación  se  ocupa  parte  de  los  habitantes, 
muchos  de  ellos  irlandeses. 

GIS  (del  lat.  gppsum,  yeso):  m.  Clarión. 

GISBERT  (Antonio):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Alcoy.  Estudió  su  arte  en 
la  Acaileuiia  de  San  Fernando,  y  en  1856,  en 
virtud  de  una  brillante  oposición ,  fué  pensionado 
para  trasladarse  á  Roma.  Obtuvo  aquella  re- 
compensa por  su  cuadro  de  La  resurrección  de 
Ld~aro,  asunto  impuesto  por  el  tribunal; su  obra 
se  distinguía  por  la  unidad,  la  buena  disposición 
de  los  grupos,  la  niagnítiea  figura  del  Salvador, 
la  unción  religiosa  y  variedad  de  expresión  de 
todas  las  figuras.  Concurrió  á  la  Exposición  de 
1858  con  La  muerte  del  príncipe  D.  Carlos,  obra 
premiada  con  medalla  de  primera  clase  y  adqui- 
rida por  Isabel  II.  «Cuadro  armonioso  en  el 
color,  según  un  crítico,  dice  Ossorio  Bernard, 
de  un  dibujo  bastante  correcto,  de  composición 
bien  desenvuelta;  el  artista  estuvo  feliz  en  el 
grupo  del  moribundo  y  del  fraile  que  le  auxilia, 
pudicndo  decir  en  su  elogio  que  la  cabeza  del 
príncipe  es  digna  de  Pablo  Dclaroche,  y  que  el 
frailo  recuerda  los  de  Zurbarán  y  Carducio. » 
Llevó  Gisbert  á  la  Exposición  de  1860  ocho 
dibujos  de  Academia,  al  lápiz:  Venus  naciendo 
de  la  espuma  del  mar,  hermoso  estudio  del  natu- 
tural,  pero  inferior  en  el  color  al  Bacante,  que 
liguró  también  en  la  misma  Exposición,  y  Los 
comuneros  Padilla ,  Bravo  y  Maldonado  en  el 
patíbulo ,  lienzo  que  aseguró  para  siempre  la 
reputación  del  artista  y  por  el  que  se  con- 
cedió á  éste  una  prórroga  de  su  pensión  para 
pasar  á  París,  y  la  medalla  de  primera  clase.  El 
Congreso  de  los  Diputados  encargó  entonces  á 
Gisbert  otro  cuadro,  La  jura  de  Fernando  IV,  y 
adi]uirió  el  de  Los  Comuneros.  «Gisbert,  ha 
dicho  un  crítico,  tiene  imaginación,  sentimiento, 
buen  estilo,  correcto  dibujo,  y,  en  general,  honda 
noción  del  arte  que  profesa  y  de  sus  recursos. 
El  suplicio  de  los  conmneros,  con  ser  flor  prime- 
riza de  su  ingenio,  honraría  á  un  Robert  y  á  un 
Delaroche;  es  imposible  crear  figura  más  arro- 
gante y  majestuosa  que  la  de  ese  Padilla  cruzado 
de  brazos,  contemplando  con  la  sublime  resig- 
nación del  cristiano  y  la  entereza  del  mártir  de 
una  santa  causa  á  su  amigo  descabezado,  junto 
al  pilón  que  le  aguarda  para  recibir  igual  muerte. 
La  economía  y  acertada  disposición  de  la  escena, 
solemne  y  terriVde,  sin  ser  repugnante;  la  buena 
colocación  de  los  personajes  según  el  papel  que 
desempeñan ;  la  acción  significativa  de  todos 
ellos,  que  deslinda  de  una  manera  clara  las  peri- 
pecias del  tremendo  drama;  cabezas  expresivas, 
formas  bien  modeladas,  e.scorzos  naturales,  pers- 
pectiva con  gradación,  accesorios  oportunos, 
abundancia  de  luz  y  belleza  de  color;  he  aquí 
las  cualidades  que  en  ese  lienzo  rebosan,  mar- 
cando las  diversas  fases  del  genio  de  su  autor. » 
Gisbert  hizo  una  reproducción  de  esta  obra,  en 
la  mitad  del  tamaño,  por  encargo  de  Salustiano 
de  Olózaga.  Un  nuevo  triunfo  alcanzó  en  la 
Exposición  de  1864  con  su  cuadro  del  Desembarco 
de  los  puritanos  en  la  América  del  Norte,  que 
había  figurado  en  la  Exposición  de  París  y  obte- 
nido una  medalla,  que  había  merecido  los  ma- 
yores elogios  en  el  Journal  des  Debáis,  y  de  parte 
de  Saint- Víctor,  crítico  de  La  Prcsse,  y  que  pre- 
mió el  jurado  de  España  con  medalla  de  primera 
clase  y  la  cruz  de  caballero  de  Carlos  III.  Un 
crítico  español  le  dedicaba  las  siguientes  líneas: 
«Quisiera  decir  algo  del  Desembarco,  pero  no  sé 
por  dónde  empezar,  porque  no  puedo  saber  qué 
es  lo  que  más  me  admira.  Si  do  la  composición 
quiero  ocuparme,  no  se  me  ocurre  más  que  ala- 
barla, porque  la  encuen  tro  sabia  y  acertadamente 
dispuesta;  si  de  la  expresión  de  aquellas  cabezas 
me  acuerdo,  me  extasía  y  me  encanta  el  santo  y 
profundo  sentimiento  que  todas  expresan,  la 
sincera  gratitud  de  aquel  sacerdote,  do  aquellos 
honrados  puritanos,  de  aquellas  madres,  de 
aquellos  hijos,  de  aquella  muchacha  del  verde 
vestido.»  También  presentó  Gisbert  un  buen  re- 
trato en  la  ultima  Exposición  citada.  Su  cuadro 
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Los  Puritanos  sostuvo  su  fama  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  París  do  1865,  donde  mereció 
una  medalla  do  tercera  clase.  Menos  feliz  estuvo 
en  la  obra  que  presentó  en  la  Expo.sición  Nacio- 
nal de  1866,  representando  la  Entrevista  de 
Francisco  I  con  su  prometida  esposa  Leonor  de 
Austriacn  lllcscas.  «Pintada  en  la  capital  (París) 
del  vecino  Imperio,  dijo  Ossorio,  Gisbert  eligió 
un  asunto  verdaderamente  hisi)ano-franccs,  como 
decía  un  periódico  de  París;  un  asunto  que,  a]>ar- 
táiidose  del  afán  de  algunos  artistas  de  eternizar 
con  sus  pinceles  antiguos  odios,  expresaba  una 
página  do  la  historia  do  ambas  naciones  grata 
en  sumo  grado  á  las  dos.  Sin  embargo,  el  pintor 
Gisbert  no  estuvo  en  ella  ala  altura  de  su  mérito 
en  cuanto  á  la  elección  del  tema.»  Este  cuadro 
fué  adquirido  por  el  marqués  de  los  Llanos.  En 
la  Exposición  de  1871  presentó  Gisbert:  Don 
Quijote  en  casa  de  los  duques;  Paolo  y  Francesea 
(de  la  Divina  Comedia);  Beíratos  de  la  duquesa 
de  Prim  y  duque  y  duquesa  de  la  Torre.  Tam- 
bién concurrió  alas  celebradas  en  París  en  1865, 
1867  y  1876,  obteniendo  algunos  premios,  y  á  la 
de  Filadelfia  de  este  último  año.  Dignas  de  re- 
cuerdo son  igualmente  estas  obras  del  mismo 
artista:  Eetruto  del  Sr.  D.  Salustiano  de  Oló- 
zaga; los  do  Kecesvinto  y  Liuva  I,  de  cuerpo 
entero,  para  la  serie  cronológica  de  los  reyes  de 
España  que  se  conserva  en  el  Museo  del  Prado; 
La  jura  de  Fernando  IV,  encargo  del  Congreso 
do  los  Diputados;  Rebeca  y  Eliezer;  dos  Tañedo- 
res de  diferentes  instrumentos;  Retrato  ecuestre 
de  un  niño;  Fausto  y  Margarita,  propiedad  del 
duque  de  Fernán  Núñez;  Retrato  de  D.  Ramón 
Calatrava;  otro  de  D.  Javier  Istúriz;  Llegada 
del  rey  D.  Amadeo  de  Saboya  á  Cartagena;  El 
santo  del  abuelo;  Un  jardín;  Escena  de  familia 
del  siglo  XVI;  El  rey  D.  Amadeo  de  Saboya  á 
su  llegada  á  Madrid,  visitando  el  cadáver  del 
general  Prim ;  Colón  embarcándose  para  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  Gisbert,  que  fué 
director  del  Museo  del  Prado  desdo  1869  ál873, 
ha  sido  jurado  en  diferentes  Exposiciones  espa- 
ñolas é  internacionales,  y  es  individuo  de  las 
Academias  de  Bellas  Artes  de  Florencia  y  de 
Lisboa,  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  comenda- 
dor de  niimero  de  Carlos  III  y  gran  cruz  de  la 
Orden  de  Isabel  la  Católica. 

GISCLARENY:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  deVich;  243  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  pendiente  do  una  montaña, 
cerca  de  San  Lorenzo  de  Bagá.  Cereales  y  pa- 
tatas. 

CISCÓN:  Biog.  General  y  político  cartaginés. 
Hijo  do  Haiinón  y  padre  de  Amilcar.  Vivió  en  el 
siglo  IV  antes  de  J.  C.  Hallábase  desterrado  en  la 
época  de  la  gran  derrota  de  los  cartagineses  en 
el  río  Crimiso  en  Sicilia,  en  el  año  339  antes  de 
Jesucristo.  Según  algunos  historiadores,  fué  des- 
terrado como  cómplice  de  los  ambiciosos  desig- 
nios de  su  hermano.  Indudablemente  debió  dar 
pruebas  de  gran  valor  y  pericia,  puesto  que  des- 
pués del  desastre  de  Crimiso  le  llamaron  los 
cartagineses  y  le  confiaron  un  nuevo  ejército  de 
mercenarios  para  ir  á  resolver  sus  asuntos  en 
Sicilia,  Consiguió  Ciscón  derrotar  dos  cuerpos  de 
mercenarios  que  estaban  al  servicio  de  Siracusa, 
pero  no  pudo  impedir  la  destrucción  de  Mamor- 
co  do  Catania  ni  de  Hicetas  do  Leoncio.  Poco 
después,  embajadores  enviados  de  Cartago  hicie- 
ron con  Timoleón  un  tratado  que  determinó  que 
fuera  límite  de  los  dos  partes  beligerantes  el 
río  Halicos.  Después  de  este  tratado  no  vuelve 
la  Historia  á  citar  para  nada  á  Giscón. 

-GiscÓN;  Biog.  General  cartaginés.  M.  hacia 
el  año  239  antes  de  Jesucristo.  Mandaba  la 
guarnición  cartaginesa  de  Lilibea,  cuando  la  ter- 
minación de  la  primera  guerra  púnica.  Después 
do  la  conclusión  de  lapaz  en  241,  Amilcar  Barca 
le  confió  el  mando  de  su  ejército,  que  debía 
conducir  á  Cartago.  Giscón  tuvo  la  prudencia 
de  hacerlo  pasar  á  África  por  destacamentos 
separados,  recomendando  que  se  pagara  y  licen- 
ciara á  los  soldados  á  medida  que  fueran  lle- 
gando. El  gobierno  cartaginés,  en  lugar  de  seguir 
este  prudente  consejo,  incurrió  en  el  error  de 
esperar  la  reunión  de  todos  los  mercenarios,  pro- 
poniéndoles entonces  una  reducción  del  sueldo 
que  se  les  debía.  Esta  pretensión  provocó  entre 
los  mercenarios  un  levantamiento  general  y  pro- 
dujo una  guerra  civil  tan  sangrienta  que  recibió 
el  nombre  de  inexpiable.  Los  sublevados,  en  nii- 
mero  de  20  000,  ocupaban  la  ciudad  do  Túnez  á 
algunas  leguas  de  Cartago.  Giscón,  que  durante 
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su  mando  se  había  hecho  muy  popular  entre  los 
mercenarios,  fué  enviado, provisto  do  plenos  po- 
deros, para  satisfacer  sus  demandas,  pero  la  con- 
cesión llegaba  demasiado  tarde.  Los  mercenarios 
formularon  pretensiones  que  no  era  posible  aten- 
der y  que  fueron  rechazadas  por  Giscón.  Los  sol- 
dados se  apoderaron  de  sumas  considerables  que 
llevaba  Giscón  y  lo  encerraron  en  una  prisión, 
así  como  á  todos  sus  compañeros.  Su  cautiverio 
duró  más  de  dos  años,  hasta  que  los  triunfos 
obtenidos  por  Amilcar  Barca  y  la  humanidad 
con  que  trataba  á  los  prisioneros  hicieron  temer 
á  Espendio  y  á  Matón, que  habían  sido  los  prin- 
cipales promovedores  de  la  rebelión  de  los  mer- 
cenarios, que  éstos  les  abandonaran,  y  para  im- 
pedirlo resolvieron  impulsarlos  á  la  ejecución  de 
un  crimen  que  les  hiciera  perder  para  siempre 
la  esperanza  de  perdón.  Reunieron  una  asamblea 
y  alarmaron  á  los  insurrectos  exasperándoles 
con  discursos  incendiarios  y  obligándoles  á  vo- 
tar la  proposición  de  Autaritos,  que  aconsejaba 
el  asesinato  de  todos  los  prisioneros  cartagine- 
ses. Giscón  y  sus  compañeros  de  cautiverio  re- 
cibieron la  muerte  en  número  de  700,  en  medio 
de  grandes  refinamientos  do  crueldad. 

-Gíscó'S:  Biog.  Orador  cartaginés.  Vivió  á 
mediados  del  siglo  ii  antes  de  Jesucristo.  Era 
uno  de  los  principales  magistrados  de  Cartago 
en  la  época  de  las  diferencias  que  produjeron  la 
tercera  guerra  púnica.  Los  embajadores  romanos 
habían  sido  enviados  á  Cartago  para  arreglar  las 
diferencias  entre  los  cartagineses  y  Masinisa 
en  el  año  152.  El  Senado  cartaginés  estaba  dis- 
puesto á  someterse,  pero  Giscón  pronunció  un 
enérgico  y  violento  discurso  que  excitó  los  áni- 
mos hasta  el  punto  de  que  los  diputados  roma- 
nos, temiendo  por  su  vida,  se  apresuraron  á  salir 
de  Cartago. 

GISE  (Federico  Augusto,  barón  de):  Biog. 
Estadista  alemán.  N.  en  1783.  Hizo  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  los  dos  célebres  publicistas 
Kluber  y  Koch.  En  1807  entró  al  servicio  de 
Baviera  como  agregado  de  embajada  en  París. 
Adelantó  rápidamente,  y  después  de  haber  toma- 
do jiarte  en  el  Congreso  de  Viena  fué  nombrado 
embajador  cerca  de  la  corte  de  los  Países  Bajos  y 
después  de  la  de  Rusia.  En  medio  de  estas  ocupa- 
ciones supo  seguir  con  atención  los  progresos  do 
las  Ciencias  y  de  la  Industria.  En  1830  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Munich  le  nombró  socio 
honorario.  El  rey  Luis  de  Baviera  le  confió  en 
1833  el  Ministerio  de  Relaciones  Extranjeras. 
Aunque  protestante,  supo  Gise  mantenerse  sin 
bajeza,  por  su  rectitud  natural,  en  la  confianza 
de  un  rey  ardiente  propagandista  del  catolicis- 
mo. Los  tres  principales  acontecimientos  de  su 
carrera  ministerial  son  el  establecimiento  del 
rey  Otón  en  el  trono  de  Grecia,  la  extensión 
del  Zollverein  alemán  y  el  proyecto  de  intro- 
ducción de  una  moneda  común  para  toda  Ale- 
mania. En  1846  se  retiró  á  la  vida  privada. 

GISEKE  (Pablo):  Biog.  Médico  alemán.  N.  en 
Hamburgo  en  1745.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1796.  Después  de  haber  seguido  con  gran  bri- 
llantez sus  estudios  y  de  haberse  graduado  de 
Doctoren  la  Univei'sidad  de  Gotinga,  desempeñó 
en  su  patria  la  cátedra  de  Física  y  de  Poesía,  asi 
como  el  cargo  de  bibliotecario  del  Gimna.sio.  Su 
estudio  favorito  fué  la  Botánica,  y  fué  uno  de 
los  admiradores  de  Linneo,  quien  le  dedicó  un 
género  do  plantas  á  las  que  dio  el  nombre  de 
Gisekia.  Además  de  varias  composiciones  en 
verso  y  Memorias  insertas  en  \os  Adress ■  comp- 
toir-Nachrichtcn  de  Hamburgo,  publicó  las  si- 
guientes obras;  Memorias  y  observaciones  relati- 
vasa  la  Medicina  por  una  Suriediidde  médicos  de 
Hamburgo  (Yiamhmgo,  1796);  ¡¡icones  Planta- 
rum,  partes,  colorem,  magniiudinem  et  habiíum 
earum  onm.usim  exhibmtis  adjectis  nominibus 
ü)M¿ffiffiHís  (Hamburgo,  1777),  etc.,  etc. 

GlSEQUIA  (do  Giseke,  n.  pr.):  f.  Bot.  V.  GlE- 

8EQUIA. 

GISMONDI  (Pablo):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
romana.  N.  en  Perusa.  Trabajaba  en  Roma  en 
el  año  1668.  Fué  llamado  Pablo  Perugino.  Dis- 
cípulo de  Pedro  de  Cortona,  se  distinguió  espe- 
cialmente como  pintor  al  fresco  y  fué  individuo 
de  la  Academia  de  San  Lucas.  Una  de  sus  obras 
más  importantes  os  el  techo  de  la  sacristía  do 
Santa  Inés  de  la  plaza  Navona. 

-  GisMONDi  (Caklos  José):  Biog.  Mineralo- 
gista italiano.  N.  á  4  de  noviembre  de  1762. 
M.  á  22  de  noviembre  de  1824.  Recibió  las  órde- 


452 


GISO 


lies  religiosas  en  1779,  y  terniiiió  sus  estuitios 
en  Roma  en  el  Colegio  del  Nazareno.  Los  progre- 
sos que  hizo  en  las  ciencias  físicas  y  matemáti- 
cas, le  valieron  en  el  ano  17S6  la  plaza  de  pro- 
fesor en  el  Colegio  de  Palermo.  Después  fué  lla- 
mado á  Roma  al  Colegio  del  Nazareno,  en  el  que 
se  quería  formar  una  colección  mineralógica. 
Gismondi,  á  quien  se  encargó  este  trabajo,  cla- 
sificó los  ejemplares  regalados  por  José  II,  au- 
mentó la  colección  y  la  ordenó.  Explicó  también 
Mineralogía  en  el  Colegio  Clementino.  En  1803 
halló  en  el  monte  Laziale  una  nueva  substan- 
cia, á  la  cual  dio  el  nombre  de  Lasialüa,  que 
después  recibió  del  mineralogista  Brun  Nergaad 
el  de  Hauyna .  Fundó  el  gobierno  pontificio 
ima  cátedra  de  Mineralogía  en  el  colegio  de 
La  Sapienza  y  fué  desempeñada  por  Gismondi. 
Su  gabinete  se  enriqueció  con  una  preciosa  co- 
lección de  conchas  que  descubrió  en  Monte- 
Mario.  Ocupábase  en  un  trabajo  nuevo  sobre  los 
fósiles  cuando  una  dolorosa  enfermedad  le  ata- 
có. El  rey  de  Ñapóles  le  ofreció  la  cátedra  de 
Mineralogía  de  la  Universidad  Partenopea.  Acep- 
tó Gismondi  con  la  esperanza  de  hallar  algún 
alivio,  pero  no  habiéndolo  hallado  regresó  á 
Roma  y  volvió  á  encargarse  de  su  cátedra,  que 
había  cedido  á  sir  discípulo  Carpi.  Publicó  las 
siguientes  obras:  Observaciones  sobre  algunos 
minerales  de  los.  alrededores  de  Soma,  leídas  en 
la  Academia  Dei  Lincei  en  1816,  é  insertas  en 
la  Biblioteca  italiana.  En  esta  obra  habla  de 
tres  productos  descubiertos  por  él:  primero  de 
los  cristales  descubiertos  en  una  roca  de  Albani; 
segundo,  de  una  substancia  cristalizada  hallada 
en  la  lava  de  Capo  di  Bove,  substancia  llamada 
por  él  Abrazila,  y  que  el  profesor  Leonardo  de 
Heidelberg  propuso  fuera  llamada  Gismondina; 
y  tercero,  de  la  piedra  albuminosa  de  la  Toffa, 
que  llamó  Aluminita,  y  que  Cordier,  conside- 
rándola como  análoga  á  las  piedras  del  Monte 
Dore  y  de  Hungría,  designó  con  el  nombre  de 
Alunita,  nombre  que  fué  adoptado  por  Hauy 
en  la  última  edición  de  su  Tratado  de  Minera- 
logia. 

GISMONDINA  (de  Gismondi,  n.  pr. ):  {.  iliner. 
Silicato  alumínico  calcico  potásico  hidratado. 
Hállase  este  mineral  en  Capo  di  Bove  (Roma)  y 
en  el  valle  del  Noto  (Sicilia).  Tratado  por  el 
ácido  clorhídrico  deja  un  abundante  depósito  de 
sílice  gelatiniforme.  Cristaliza  en  octaedros  re- 
gulares, blanco-azulados,  de  lustre  vitreo,  o  trans- 
parentes y  translúcidos.  A  100"  pierden  un  ter- 
cio de  su  agua  y  se  vuelven  opacos.  Al  soplete 
se  funden, decrepitan,  y  dan  lugar  á  un  esmalte 
blanco.  Su  dureza  es  4,5,  y  la  densidad  2,6. 

GISOLFO  I:  Biog.  Príncipe  de  Salerno.  N.  en 
en  929.  M.  en  978.  Sucedió  á  su  padre  hacia 
943.  Mantuvo  la  paz  con  sus  vecinos:  hizo 
alianza  con  el  Pontífice  Juan  XII,  y  fueron 
igualmente  amistosas  sus  relaciones  con  griegos 
y  sarracenos.  Llevó,  sin  embargo,  tropas  auxi- 
liares al  emperador  Otón  (967)  para  hacer  la 
guerra  á  los  griegos,  y  contra  éstos  prestó  ayuda 
(968)  á  Pandolfo,  príncipe  deCapua;  mas  cuando 
los  bizantinos  prendieron  á  Pandolfo,  favoreció- 
les Gisolfo  en  la  lucha  con  el  emperador,  al  que 
resistió  con  fortuna.  Recibió  en  su  corte  á  su 
primo  Pandolfo  (hijo  de  Atenolfo  II),  duque  de 
Benevento,  expulsado  de  sus  Estados.  Pandolfo, 
en  cambio,  fraguó  una  conspiración,  encerró 
(974)  á  Gi.solfo  y  so  apoderó  del  principado  de 
Benevento,  pero  al  cabo  de  algunos  meses  el 
otro  Pandolfo,  príncipe  de  Capua,  devolvióla 
libertad  al  prisionero,  el  cual,  no  teniendo  hijos, 
adoptó  á  Pandolfo,  segundo  hijo  de  su  libertador. 

-Gisolfo  II:  Biog.  Principo  de  Salomo. 
N.  hacia  1035.  M.  hacia  1092.  Fué  asociado  al 
gobierno  por  su  padre,  Gaimar,  cuyos  Estados 
comprendían  los  j)rincipados  de  Salerno  y  Cupua, 
la  Calabria  y  la  Apulia,  en  1040.  A.sesinado  Gai- 
mar en  1052,  y  desmembrado»  sus  territorios, 
Guido,  su  hermano,  príncipe  de  Sorrento,  ase- 
guró á  Gisolfo  la  posesión  del  principado  de 
Salerno.  Esto  último,  tros  un  reinado  de  veinti- 
cinco iiTioB,  en  los  qno  no  so  registro  hecho  algu- 
no notable,  eiicmistó.te  con  Roberto  Gniscardo, 
sn  cuñado,  y  viendo  que  eia  inminente  la  lucha 
entro  su  pariente  y  el  Papa  Gregorio  VII,  fa- 
voreció al  Pontílleo.  A  la  vez  exigió  abrumado- 
res  inipueotos  alo» habitantes  de  Amalfi.  Enton- 
ce» Roberto  so  apoderó  do  Salerno  y  Gisolfo  se 
retiró  al  lodo  dil  Papa,  que  le  dio  una  tierra  en 
las  coreamos  de  Uoinn,  Gisolfo  no  tuvo  hijos  y 
fué  ol  último  principe  do  Salerno. 
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GISOLFO  I:  Biog.  Duque  de  Benevento.  N. 
hacia  los  comedios  del  siglo  vu.  M.  hacia  703 
Sucedió  á  su  hermano  Grimoaldo  II  por  los  afios 
de  690.  Extendió  considerablemente  las  fronte- 
ras de  su  ducado  por  medio  de  la  conquista,  é 
invadiendo  la  Campania  romana  no  cesó  en  sus 
devastaciones  hasta  que  el  Pontífice  Juan  II  le 
envió  ricos  presentes. 

-Gisolfo  II:  Biog.  Duque  de  Benevento, 
nieto  de  Gisolfo  I.  N.  hacia  los  comienzos  del 
siglo  VIII.  M.  por  los  años  de  750.  Sucedió  en 
temprana  edad  á  su  padre  Romoaldo  II,  y  aun- 
que trataron  de  asesinarle  sus  tutores  fué  lle- 
vado á  lugar  seguro  y  conducido  á  la  corte  de 
Luitprando,  rey  de  los  lombardos,  que  nombró 
un  gobernador  provisional  para  administrar  el 
ducado  durante  la  minoría  de  Gisolfo;  pero  la 
mayoría  de  los  beneventiuos.  Queriendo  sacudir 
el  yugo  de  la  dominación  lombarda,  proclamó  á 
un  nuevo  duque,  dando  origen  agrandes  pertur- 
baciones, que  cesaron  (741}  cuando  Luitprando 
devolvió  la  herencia  de  sus  padres  á  Gisolfo,  en 
cuyo  reinado  no  ocurrió  ningún  hecho  notable. 
GISOLFO!:  Biog.  Duque  de Friul.  M.  en  611. 
Sucedió  ásu  padre,  Grasulfo,  en  590.  Rechazó  á 
los  avaros  (611)  que  invadieron  á  Italia,  mas 
perdií)  la  vida  en  la  lucha.  Había  casado  con 
Roncilda,  que  hizo  traición  á  los  suyos  para 
casarse  con  el  jefe  de  los  invasores,  los  cuales,  en 
premio,  la  empalaron.  Gisolfo  fué  padre  de  Gri- 
moaldo, rey  de  los  lombardos. 

GISORS:  Gcog.  O.  cap.  de  cantón,  distrito  de 
Andelys,  dep.  del  Eme,  Francia,  .situada  á  la 
orilla  del  Epte,  en  la  confluencia  del  Troesne  y 
Reveillóu,  con  estación  en  el  f.  c.  de  París  á 
Dieppe;  4000  habits.  Es  célebre  por  un  castillo, 
ya  en  ruina,  que  figuró  mucho  en  las  guerras 
entre  francesesé  ingleses.  Enrique  IV  se  tituló 
rey  de  Gisors. 

-  G1SOF..S  (Anselmo  Makía  Fouquet,  con- 
de de):  Biog.  Literato  francés.  N.  en  París  en 
1767.  M.  en  1827.  Abrazó  la  carrera  de  las  ar- 
mas, emigró  en  1792  y  entró  al  servicio  de 
España,  donde  sirvió  en  el  regimiento  de  guar- 
dias valonas.  Después  del  18  de  brumario  regresó 
á  Francia,  y  duraute  la  Restauración  fué  enviado, 
con  un  empleo  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  á 
Guadalupe,  y  después  al  Senegal.  En  este  último 
país  enfernió  y  tuvo  que  regresar  á  Francia  para 
ponerse  en  cura.  Volvió  á  él  cuando  se  hubo  res- 
tablecido y  allí  murió.  Consérvanse  de  él  varias 
poesías  y  fábulas  publicadas  en  distintas  revistas 
periódicas.  Merece  que  se  mencione  particular- 
mente una  magnífica  edición  que  hizo  del  Théá- 
tre  des  Champs,  de  Oliveiro  de  fierres  (París, 
año  XI). 

-G1.SORS  (Alfonso  Enrique  de):  Biog.  Ar- 
quitecto francés.  N.  en  París  ál.°  de  septiembre 
de  1796.  M.  en  1866.  Estudió  Arquitectura  bajo 
la  dirección  de  su  tío  Guido  de  Gisors,  arquitec- 
to notable  premiado  por  la  antigua  Academia, 
recibiendo  también  lecciones  de  Percier.  Desde 
1819  á  1823  estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, en  la  que  obtuvo  en  el  último  año  citado  el 
segundo  prenjio  de  Arquitectura.  En  1834,  cuan- 
do el  arquitecto  Provost  declinó  la  responsabi- 
lidad de  la  recomposición  del  palacio  de  Luxem- 
burgo  le  sustituyó  Gi.sors,  quien  desde  esta  época 
ejecutó  todas  las  obras  importantes  de  aquel 
edificio.  Débeuse  también  á  Gisors  la  Clínica  de 
la  Facultad  de  París  (1838),  el  anfiteatro  del 
Observatorio  (1840)y  la  Escuela  Normal  (1842), 
uiia  de  ¡as  construcciones  modernas  más  citadas 
por  su  buena  distribución.  Publicó  una  obra 
muy  estimada  con  el  título  de  Palacio  de  Lu- 
xcmbvrgo. 

GISTAIN:  Ocog.  Valle  de  la  prov.  de  Hueseo, 
sit.  en  los  mismos  Pirineos,  entre  la  frontera  de 
Fruncia  y  los  valles  de  Benasque,  San  Pedro  de 
Tabernas  y  Bielsa,  al  O.  del  monte  Posets.  Den- 
tro de  él  se  hallan  los  pueblos  de  Gistain,  Plan, 
Sérvete,  Senes,  Sin,  Serrahillo  y  Salinas.  Se 
comunica  con  Francia  por  los  puertos  de  Plon, 
La  Madera  y  otros;  en  su  terreno,  áspero  y  dos- 
igual,  so  alza  la  montaña  Barbaohina,  y  looruza 
el  río  Cinqueta. 

Hoii  dado  importancia  á  este  vallo  sus  minas 
de  colialto.  Aseguran  unos  que  fueron  ilescH- 
liicrtas  á  mediados  del  siglo  xviii,  otros  en  sus 
comienzos,  y  no  falto  (luieu  liiign  remontar  el 
du.scubrimicnto  hasta  la  mitad  del  siglo  xvii. 
¡{(■uniendo  y  compaginando  dotos  y  anteceden-  j 
tes,  don  Lucos  Hallada,  en  su  Uescripeiin  física  1 


y  geográfica  de  la  provincia  de  Bueacu,  consigna 
que  á  den  Juan  Antonio  Esteban,  vecino  de 
Zaragoza,  que  tenía  Real  cédula  para  trabajar 
minas  de  plomo  y  cobre  en  el  valle  de  Bielsa, 
presentó  en  1730  un  jornalero  suyo  varias  pie- 
dras, que  por  los  caracteres  exteriores  habían 
llamado  su  atención  creyéndolas  de  plata;  y  no 
encontrando  en  Zari>goza  quien  las  conociese  y 
analizase,  se  remitieron  á  Alemania,  donde  se 
vio  que  eran  excelentes  minerales  de  cobalto. 
En  su  consecuencia,  una  compañía  alemana,  á 
cuya  cabeza  dicen  se  hallaba  el  príncipe  de 
Wurtenberg,  envió  á  España  un  comisionado, 
el  cual  hizo  á  nombre  de  aquélla  el  contrato  de 
abonar  á  Esteban  treinta  y  cinco  pesetas  por 
cada  quintal  de  cobalto  que  se  extrajese  de  la 
mina,  y  habiendo  llegado  á  conocer  el  asentista 
el  valor  del  cobalto  hizo  que  se  le  paga.sen  á 
cincuenta  y  seis  y  aun  á  ochenta  pesetas.  En 
1752  concluyó  la  contrata  celebrada  entre  Es- 
teban y  la  citada  compañía,  celebrándose  otra 
en  1775,  en  virtud  de  la  cual  se  encargó  del 
laboreo  de  la  mina  el  sajón  Talaker.  Este,  con 
algunos  franceses  y  el  conde  de  Beust,  á  la  sazón 
embajador  de  Alemania  en  París,  formaron  una 
sociedad  con  objeto  de  establecer  oficina  de  be- 
neficio para  obtener  el  cobalto  en  San  Mamert, 
junto  á  Bañeras  de  Luchón,  á  fin  de  economizar 
gastos  de  transporte  y  sacar  mayores  utilidades. 
Para  llevar  adelante  el  pensamiento,  después 
de  construir  los  hornos  necesarios,  Talaker  hizo 
venir  de  Sajonia  obreros  instruidos  en  el  benefi- 
cio de  dicho  metal,  y  otros  que  lo  estaban  en 
la  fabricación  de  cristales  y  esmaltes,  para  lo 
cual  instaló  también  los  aparatos  correspon- 
dientes. No  fué  tan  secreto  el  procedimiento 
empleado  para  obtener  el  cobalto  de  Gistain 
que  dejara  de  conocerse  euán  importante  podría 
ser  para  España  beneficiarlo  en  su  territorio,  y 
en  1777  don  Juan  Lasarre,  que  ya  poseía  algu- 
nos conocimientos  en  la  materia,  pasó  á  Alema- 
nia á  estudiar  su  beneficio,  y  ya  de  regreso,  en 
unión  de  un  tal  Aguirre,  sujeto  de  alguna  in- 
fluencia en  la  corte,  pusieron  de  manifiesto  al 
gobierno  el  valor  del  cobalto  y  las  inmensas 
utilidades  que  el  comercio  y  la  Hacienda  re- 
portarían de  su  beneficio  en  España.  Consiguie- 
ron en  1781  una  Real  orden  prohibiendo  a  los 
alemanes  la  extracción  del  metal;  pero  noticio- 
sos éstos  de  lo  que  ocurría,  pusieron  en  juego 
sus  relaciones,  procurando  persuadir  al  gobierno 
de  que  ni  Lasarre  ni  sus  compañeros  sabían 
beneficiar  el  cobalto,  para  lo  cual  hicieron  que 
el  mismo  Lasarre  diese  pruebas  de  su  idoneidad 
ante  el  platero  Lara,  con  infinidad  de  circuns- 
tancias que  serían  largas  de  enumerar.  No  obs- 
tante, por  gestiones  del  director  del  Gabinete  de 
Historia  Natural,  don  Eugenio  Izquierdo,  se 
consiguió  que  el  conde  de  Beust  admitiese  accio- 
nistas españoles.  Durante  la  Revolución  france- 
sa el  populacho  incendió  las  fábricas  de  Saint 
Mamert,  y  quedaron  abandonadas  las  minas  por 
muchos  años.  En  1830  se  registró  la  minábante 
Cristina,  abandonada  también  á  consecuencia 
déla  guerra  civil.  Teiminada  ésta  se  formó  la 
Compañía  de  Cobaltos  del  Valle  de  Gistain,  se 
emprendieron  nuevos  trabajos,  interrumpidos  en 
varias  épocas,  y  se  fueron  demarcando  las  siete 
11  ocho  minas  hoy  existentes.  1|  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Bol  taña,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  406  habits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nom- 
bre, á  la  derecha  del  río  Cinqueta,  muy  cerca  de 
Francia.  Cereales,  patatas  y  legumbres.  Minas 
de  cobalto  y  plomo  argentífero. 

GISTRAL  (SiEi!H.\  del):  Geog.  Sierra  en  el 
N.  de  la  prov.  de  Lugo;  sns  picos  más  altos  se 
alzan  á  1100  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sus 
estribaciones  al  N.  E.  forman  las  puntas  do  Vi- 
Harinea,  Marzón  y  otras  de  la  costa. 

QITA:  Gcog.  Una  de  las  porciones  ó  pagos  en 
que  está  dividido  el  dist.  do  Lunahuauá,  de  la 
prov.  de  Cañete,  dep.  do  Lima,  Perú. 

GITAQINA  (de  gitago):  f.  Quím.  y  Bot.  Prin- 
ei)iio  idéntico  á  la  saponina,  obtenido  de  las  si- 
mientes <le  la  Agrostemma  gitago. 

GITAGO:  m.  Bot.  Género  do  Cariofiláceas,  que 
se  distingue  del  género  Lichnis  por  tener  cinco 
celdas  ováricas  superpuestas  á  los  pétalos.  Las 
divisiones  del  cáliz  .son  estrechas  y  alargados. 
Es  notable  lo  especie  Githagosegelum,  obundoiito 
en  los  Camilos  de  trigo,  y  cuyas  semillas  son  ve- 
nenosas, según  .se  dice. 

GITANADA:  (.  Aeeiiiii  propia  di'  gitanos. 


-Gitanada:  fig.  Adulación,  chiste,  caricias 
y  engaños  con  que  se  suele  conseguir  lo  que  se 
desea. 

GITANAMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  gitanería. 

En  su  senibLiute  nuochece 
Gitanamente  el  primor, 
Y  eu  su  bella  obscuridad 
Se  atiza  la  luz  del  sol. 

Eugenio  Coloma. 

GITANEAR:  n.  fig.  Halagar  con  gitanería,  al 
modo  de  las  gitanas,  para  conseguir  lo  que  se 
desea. 

...  que  al  que  nació  ayer  le  parezca  su  vida 
larga  no  es  tauto  de  admirar,  porque  su  carne 
nueva  le  gitanea,  dieieniio  que  vivirá  mucho. 
Fii.  Pedko  de  Oña. 

GITANERÍA:  f.  Caricia  y  halago  hecho  con 
zalamería  y  gracia,  al  modo  de  las  gitanas. 

Volvió  la  hoja,  y  astuta  y  cautamente  pre- 
tendió persuadirme,  que  todo  lo  pasado  era 
entretenimiento  y  gitanería. 

El  Soldado  Píndaro. 

—  Gitanería:  Reunión  ó  conjunto  de  gita- 
nos. 

-Gitanería:  Dicho  ó  hecho  propio  y  pecu- 
liar de  los  gitanos. 

...  ensenó  (una  gitana  vieja  á Preciosa)  todas 
sus  GITANERÍAS  y  modos  de  embelecos  y  trazas 
de  hurtar. 

Cervantes. 

GITANESCO,  CA:  adj.  Propio  de  los  gitanos. 

GITANISMO:  m.  Costumbres  y  maneras  que 
caracterizan  á  los  gitanos. 

GITANO,  NA  (de  cgipciayw):  adj.  Dicese  de 
cierta  raza  de  gentes  errantes  y  sin  domicilio 
fijo,  que  se  cree  ser  descendiente  de  los  egipcios. 
Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

-  Juróraela  Melisa:  ¡lindo  cuento 
Será  el  ver  que  la  he  dado  cantonada! 

—  Mal  pagaste  su  amor.  —  Dala  á  Pilatos, 
Que  es  más  mudable  que  hato  de  gitanos:  etc. 

TiR.so  DE  Molina. 

-  Vejecito  que  te  alheñas, 
Pareces  tinto  y  lozano, 
Asno  hurtado  de  gitano. 
Trocadas  las  señas. 

Quiñones  de  Benavente. 

¡Qué  buena  especie  para  un  anticuario  que 
quisiera  apoyar  eu  ella  la  venida  de  los  GITA- 
NOS á  poblar  aquellas  regiones! 

Jovellanos. 

-Gitano:  Propio  de  los  gitanos,  ó  parecido 
á  ellos. 

—  Gitano:  fig.  Que  tiene  gracia  y  arte  para 
ganarse  las  voluntados  de  otros.  Suele  usarse  en 
buen  y  eu  mal  sentido,  aunque  por  lo  común  se 
aplica  como  elogio,  y  en  especial  hablando  de 
las  mujeres.  U.  t.  c.  s. 

—  Es  muy  gitana  y  muy  mona,  mucho.  — 
Tiene  un  donaire  natural  que  arrebata. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Y  la  muy  gitana. 
Tierna,  agradecida,  ufana. 
Me  regaló  esta  sortija. 

Bretón  de  los  Herberos. 

Gitano:  ant.    Egipcio.  Api.  á  personas. , 
t.  c.  s. 

...,  al  huirMoisén  por  la  muerte  del  gitano 
que  mató,  sabemos  que  no  la  llevó  consigo 
(á  su  mujer),  etc. 

Malón  de  Chaide. 

_  -Gitanos:  Elnog.  Se  les  conoce  con  muy 
diferentes  nombres.  Hciramis  (ladrones)  entre 
los  árabes;  Pharaolc  Nepek  (pueblo  de  Faraón) 
eu  Hungría  y  Transilvania;  Oypsies  (corrupción 
de  egipcios)  en  Inglaterra;  Cairds  en  Escocia; 
Gitanos  en  España;  Cirinnos  en  Portugal;  Hei- 
daten  (idólatras)  en  Holanda;  TAtars  en  No- 
ruega y  Dinamarca;  Cirianis  ó  Tsiganes  en  Va- 
laquia,  Besarabia,  Moldavia,  Serbia  y  Esclavo- 
nia;  Zigenncrs  en  Alemania,  y  Bohemicns  en 
Francia;  los  flamencos  belgas  les  dan  los  nom- 
bres de  Bohemers  y  Landloopers.  Según  Clavel, 
eu  Oceanía  se  les  conoce  con  el  nombre  de 
Biadijaks-Zengaris.  En  la  Edad  Media  se  les 
llamaba  Azínglmns,  y  Alinghans  entre  los  grie- 
gos modernos;  en  Persia  tienen  el  nombre  de 
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Luris  (probablemente  de  Loliari,  que  en  idioma 
del  Indostán  significa  Platero,  ]iorque  á  este 
oficio  se  dedican  muchos  gitanos  en  las  ciudades 
de  la  India);  los  de  Bojara  y  del  Turkestán  los 
llaman  Ziayins,  y  los  turcos  les  dan  también  el 
nombre  de  Chusgeni.  Según  Rienzi,  en  varias 
partes  de  Europa  los  gitanos  se  dan  á  sí  mismos 
el  nombre  do  Rumma-Xal,  que  en  lengua  ma- 
rata  significa  hombres  errantes  por  las  llanuras. 
En  sánscrito  Rom  ó  Rommany  significa  marido 
6  cabeza  de  familia.  Otro  nombre  con  que  ellos 
se  designan  es  el  de  zincalí,  zincalís  ó  zincalés. 

De  los  varios  nombres  de  los  gitanos  y  su  signi- 
ficación habíase  ocupado  ya  el  abato  Hervás  en  su 
famoso  Catálogo  de  las  lenguas.  Dice  que  en  Espa- 
ña antiguamente  se  llamaron  egipcianos  y  bohe- 
mianos, y  que  la  palabra  gitano,  según  los  escrito- 
res españoles,  significa  egipcio  ó  egipciano,  pues 
Covarrubias  (Parte  primera  del  Tesoro  de  la  len- 
gua castellana,  Madrid,  1634)  dice:  Gitano:  quasi 
egitano,  de  Egipto.  Añade  el  doctísimo  Hervás 
que  el  gitano  en  flamenco  se  llama  egyptener  y 
hcuden;  en  alemán  zigcuncr  y  znginer;  en  dina- 
marqués y  sueco  charami;  eu  ¡lírico  jeghjupak; 
en  italiano  síjiffoí'o  y  2Ííi<;a?io;en  sajón  de  Tran- 
silvania faroncr;  en  válaco  zigani;  en  húngaro 
tzigan;  en  griego  vulgar  zíngaro;  en  turco  chín- 
gane,  y  también  en  Turquía  y  en  varios  países 
de  Persia  tschingkenees  ó  tchenghench;  en  len- 
guaje de  Sirmia  madjub,  y  en  el  dialecto  tártaro 
de  Bujaria  Menor  djau  ó  yau.  La  mayor  parte  de 
estos  nombres  aluden  á  Egipto,  y  el  Asfaroner 
claramente  recuerda  los  faraones  de  aquel  país. 
Los  nombres  zigeuner,  zingano,  zíngaro,  tzigan, 
chingane,  parecen  tener  una  misma  etimología, 
que  ya  Hervás  trae  de  los  zinganes  del  Indostán. 
Él  nombre  francés  hohcmien,  que  significa  bohe- 
mo, alude  á  Bohemia,  de  donde  probablemente 
pasaron  á  Francia  los  primeros  gitanos  que  en- 
traron en  ésta.  Otros  autores  lo  derivan  de  la 
voz  bohem,  que  en  francés  antiguo  significa  brujo. 
El  nombre  hcyden,  que  significa  pagano,  alude 
á  la  falta  de  religión  que  en  los  gitanos  se  des- 
cubrió desde  su  aparición  en  Alemania.  Ludolfo 
( lobi  Ludolfi  ad  suam  hisloriam  aethiopicam 
commenta7'ius,  Francofurti  ad  Maenium),  dice 
que  los  suecos  y  el  vulgo  de  Francfort,  lla- 
man al  gitano  taten,  esto  es,  tártaro,  pues  con 
este  nombre  se  conoció  á  los  gitanos  en  algunos 
países  de  Alemania  desde  su  primera  aparición 
en  ellos  El  nombre  de  zincalés,  que  se  dan  Ins 
mismos  gitanos,  especialmente  en  España,  puede 
ser  su  primitiva  y  verdadera  denominación,  y  se 
traduce  por  atezados  del  Zind,  hombres  morenos 
que  habitan  el  río  Zind,  Sind,  Ind  ó  Indo,  Otras 
muchas  hipótesis  se  han  apuntado  respecto  de 
etimologías,  recordando  analogías  con  el  nombre 
Oiga,  río  de  España  de  que  habla  Lucano,  y  que 
disparatadamente  se  suponía  patria  original  de 
los  gitanos;  con  la  provincia  Zcugitana,  de  Áfri- 
ca; con  Singara,  ciudad  de  la  Mesopotamia;con 
Zigera,  pueblo  de  la  Tracia;  con  la  comarca  de 
Zigier,  en  el  Asia  Menor;  con  los  herejes  griegos, 
aiingancs,  y  con  un  tal  Cí'íí^o,  jefe  de  una  délas 
hordas  de  Tamerlán,  etc. 

Los  gitanos  aparecieron  en  Europa  á  principios 
del  siglo  XV.  En  1418  vagaban  por  las  inmedia- 
ciones del  Mar  del  Norte,  la  Hungría  y  la  Mol- 
davia, y  al  año  siguiente  por  la  Suiza  y  el  país 
de  los  Grisones.  En  1419  llegan  á  Augsburgo. 
El  día  18  de  julio  de  1422  aparece  una  banda  de 
ellos  en  la  ciudad  de  Bolonia,  en  Italia,  y  el  17 
de  agosto  de  1427  se  presenta  otra  horda  á  las 
puertas  de  París.  Eu  143,3  invaden  la  Baviera, 
y  ya  desde  esa  época -se  difunden  por  toda  Alema- 
nia, remontándose  hasta  Dinamarca  y  Sueeia. 

Aventino,  que  escribió  á  principios  del  siglo 
XVI,  da  de  ellos  la  siguiente  noticia  (Joannis 
Aventini  añílales  Boiorum;  Basilcíe,  1515):  «En 
este  tiempo  (es  decir,  después  del  año  1400) 
aquellos  hombres  ladrones,  hezde  varias  gentes, 
que  habitan  en  los  confines  de  Turquía  y  Hun- 
gría, á  quienes  llamamos  zinganos,  empezaron 
con  el  rey  Zindelón  á  vagar  por  nuestros  países, 
buscando  impunemente  el  sustento  con  hurtos, 
rapiñas  y  adivinaciones.  Entre  otros  embustes 
dicen  que  son  de  Egipto,  y  que  están  obligados 
por  Dios  á  vivir  desterrados;  y  fingen  que  con 
el  destierro  de  siete  años  hacen  penitencia  por 
el  pecado  de  sus  autejiasados,  que  no  quisieron 
hospedar  á  la  Virgen  María  con  su  Hijo  Santí- 
simo, l'or  experiencia  he  conocido  que  usan  la 
lengua  venedesa  (ó  esclavona),  y  que  son  traido- 
res y  exploradores.  Esto  lo  atestiguan  varios 
públicos  decretos,  y  principalmente  los  de  Ma- 
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.ximiliano  emperador,  y  Alberto,  padre  de  nues- 
tros príncipes;  pero  la  vana  su))erstición,  como 
si  fuera  un  letargo,  ha  alucinado  do  tal  modo  á 
los  hombres,  que  éstos  juzgan  una  maldad  el 
castigarlos,  y  los  dejan  hurtar  impunemente  á 
cada  paso.»  Hasta  aquí  Aventino.  Munstcr,  que 
nació  en  el  año  1489,  tratando  de  los  gitanos, 
que  él  llama  christianos  gentiles,  vulgarmente 
UeLOieíáos  zungincr,  dice:  «En  el  año  417  empeza- 
ron á  verso  en  Alemania  gentes  disformes  por 
su  negrura,  quemados  por  el  sol,  y  con  vesti- 
dos sucios,  que  .se  ocupan,  principalmente  las 
mujeres,  en  hurtar,  manteniéndose  los  hombres 
con  los  hurtos  de  ellas.  El  vulgo  los  llama  tár- 
taros ó  gentiles,  y  en  Italia  se  llaman  ciarlos. 
Tienen  sus  jefes,  condes  y  soldados,  llevan  car- 
tas de  Segismundo  rey  (de  Bohemia)  y  de  algu- 
nos príncipes,  para  que  se  les  permita  pasar  in- 
cólumemente. Ellos  dicen  que  van  eirantes  por 
penitencia,  y  que  salieron  del  Egipto  Menor, 
Estas  cosas  son  fabulosas.  Se  ha  hallado  por  ex- 
periencia que  son  gentes  nacidas  para  vagar  y 
robar,  sin  patria  y  sin  religión,  aunque  entre 
los  cristianos  bautizan  á  sus  hijos.  Son  una  ca- 
nalla que  entiende  todas  las  lenguas,  y  usan  la 
chiromancia. ..  Veintiséis  años  há  que  yo  exami- 
né (Munster  escribía  en  el  año  de  1550)  á  los 
principales  de  estas  gentes  en  Heldeberg,  y  con 
dificultad  logré  ver  ciertas  cartas,  que  ellos  se 
gloriaban  tener  de  los  emperadores.  Vi  una  del 
emperador  Segismundo,  en  la  que  se  decía  que 
sus  mayores  en  el  Egipto  Menor,  abandonando 
el  cristianismo,  se  hicieron  paganos;  después  se 
arrepintieron  de  este  delito,  y  en  penitencia  pe- 
regrinaron algunos  años.  Ellos  (los  gitanos)  eran 
ignorantes,  y  no  sabían  dónde  estuviese  el  Egip- 
to Menor,  Son  gente  alemana,  que  se  aumenta 
con  el  número  de  los  ociosos  y  forasteros,  princi- 
palmente franceses,  y  de  otras  naciones,  los 
cuales  se  unen  con  ellos.  Han  formado  un  len- 
guaje, que  por  los  alemanes  se  llama  rotwelch, 
esto  es,  roxo  barbarismo.  Hablan  casi  todas  las 
lenguas  europeas;  entre  los  alemanes  hablan  la 
alemana;  entre  los  franceses  la  francesa,  y  entre 
los  italianos  la  italiana.  í> 

Aquiles  Gassaro,  en  sus  anales  augustanos 
manuscritos,  que  cita  Ludolfo,  dice:  «En  el  año 
de  1419  se  vieron  por  la  primera  vez  eu  Augsbur- 
go cincuenta  de  estos  errantes  con  dos  jefes,  y 
decían  que  habían  sido  desterrados  del  Egipto 
Menor,»  Volaterrano,  que  escribía  en  el  año  de 
1 500  sobre  los  gitanos  dice  ( Commcntarioruin  ur- 
banorum  Raphaelis  Volaterrani  libri  XXXVIII, 
Basilea,  1530),  tratando  de  Persia:  «Los  uxios 
son  muchos,  y,  según  Estrabón,  Uxia  es  el  país  en 
que  nace  el  río  Coaspes,  Yo  creería  que  estos  uxios 
son  los  que  el  vulgo  llama  ya  uxios,  y  ya  zinga- 
nos, los  cuales  por  todo  el  mundo,  y  principal- 
mente por  Italia,  viven  vagantes  como  fieras, 
sin  ley  ni  oficio  alguno,  sino  el  de  decir  la  buena- 
ventura: á  esta  magia  se  dan  todos  los  orientales, 
y  principalmente  los  caldeos  cercanos.  Por  autor 
de  esto  tengo  á  Squilace,  que  escribió  la  historia 
constan tinopolitana,  pues  dice  que  el  emperador 
Miguel  Traulo  con  adivinación  de  los  uxios  con- 
siguió el  Imperio:  la  secta  de  éstos,  esparcida  por 
Mesia  y  Europa,  dice  continuamente  á  todos  la 
buenaventura.» 

«Los  gitanos,  pues,  como  dice  Grellman  ( Mé- 
moire  hisloriquc  sur  le  peuple  nómade  appellé  en 
Frunce  Bohémien,  et  en  Allcmagne  Zigcnner; 
traduit  de  l'allemand  de  Grellman  par  le  B,  de 
Bock)  se  dejaron  ver  la  primera  vez  en  Alemania 
en  el  año  de  1417;  en  el  siguiente  se  vieron  entre 
los  suizos;  en  el  de  1422  llegaron  á  Italia,  y  en 
Francia  se  vieron  en  el  de  1427,  que  es  el  de  la 
época  de  su  dispersión  por  Europa. »  Sobre  la 
aparición  de  los  gitanos  en  Francia,  Pasquier 
(Recherches  de  la  France)  dice:  «En  17  de  abril 
de  1427  aparecieron  en  París  doce  penitentes  de 
Egipto  echados  fuera  por  los  sarracenos.  Estos 
penitentes,  que  llegaron  á  París  habiendo  confe- 
sado sus  delitos,  tuvieron  por  penitencia  caminar 
por  el  mundo  siete  años  .sin  dormir  jamás  en 
cama.  Traían  consigo  120  personas.  Se  aposen- 
taron en  la  Chapelle,  en  donde  les  visitaba  la 
gente  en  tropel.  Tenían  agujereadas  las  orejas, 
de  que  estaba  colgada  una  sortija  de  plata.  Sus 
cabellos  eran  negros  y  encrespados,  y  sus  mujeres 
estaban  puercas,  y  eran  hechiceras  que  decían 
la  buenaventura.  Él  obispo  les  obligó  á  salir,  y 
excomulgó  á  los  que  les  habían  mostrado  las  ma- 
nos para  la  buenaventura.» 

Hasta  aquí  Pasquier,  de  quien  era  coetáneo 
Ki  anz,  el  cual,  sobro  los  gitanos,  escribe  diciendo: 
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«Aparecieron  (el  año  ile  1417)  eu  los  países  del 
Mar  Germánico  hombres  diformes  por  su  negrura; 
el  vulgo  les  llama  tártaros,  y  en  Italia  se  llaman 
danos,  etc. »  Krauz  continúa  su  discurso  repitien- 
do lo  que  antes  había  escrito  Aventino. 

Kespecto  al  origen  do  estas  gentes  se  han 
emitido  muchas  opiniones  desde  fines  del  si- 
glo XV.  Se  les  ha  supuesto  oriundos  del  Egipto, 
la  Nubia,  la  Arabia,  Armenia,  Turquía,  Tarta- 
ria, Rumania,  Bulgaria,  y  aun  de  España,  pre- 
sentándolos como  restos  de  la  primitiva  pobla- 
ción de  la  península  ó  de  los  moros  expulsados. 

En  el  primer  tiempo  de  la  invasión  de  los  gi- 
tanos se  generalizó  la  citada  leyenda  de  que  es- 
tas gentes  llegaban  de  Egipto  condenados  á  es- 
parcirse por  las  otras  naciones  por  espacio  de  siete 
años,  en  penitencia  de  haber  negado  hospita- 
lidad á  la  Virgen  María  y  á  su  hijo  Jesús  cuando 
huían  de  la  persecución  de  Heredes.  Aventino 
consigna,  conloantes  se  ha  indicado,  el  hecho  de 
que  se  reputaba  como  un  crimen  maltratar  álos 
seudoperegrinos  egipcios,  á  quienes  se  les  dejaba 
por  otra  parte  asaltar,  robar  y  cometer  mil  des- 
ujaues  con  perfecta  impunidad.  Y  aunque  más 
ü  menos  comprobados,  cítanse  diversos  salvo- 
conductos, pasaportes  ó  diplomas  concedidos  á 
esas  hordas  errantes  por  varios  potentados,  entre 
otros  el  emperador  Segismundo,  el  rey  de  Hun- 
gría, Ladislao  II,  los  príncipes  de  la  casa  de 
Bathory  .y  hasta  el  Papa  Eugenio  IV.  El  profesor 
Lorenzo  Palmireno  dice  en  el  Estudioso  cortesano 
que  los  gitanos  de  España  mostraban  todavía  el 
salvoconducto  de  Segismundo  en  1540 ,  y  los 
designa  como  penitentes,  si  bien  añade  que  en 
ello  «mienten,»  pues  la  vida  que  llevan  no  es  de 
tales  penitentes,  sino  de  perros  y  ladrones.  Fue- 
ran ó  no  penitentes,  lo  cierto  es  que  se  les  supo- 
nía oriundos  de  Egipto,  sin  duda  porque  direc- 
tamente algunos  habían  venido  de  este  país,  que 
no  era  el  suyo  de  origen.  Las  demás  opiniones 
ni  merecen  refutarse.  La  admitida  hoy  es  laque 
afirma  la  procedencia  india. 

Ya  el  abate  Hervás  en  1802  afirmaba,  con  la 
autoridad  de  Grcllman,  que  los  gitanos  hablaban 
un  dialecto  de  la  lengua  indostániea.  Thevenot, 
en  sus  viajes,  observando  la  vida  y  viajes  de  la 
clase  de  indostauos  á  que  llamaban  faquires, 
conjeturaba  también  que  de  ella  eran  los  gitanos. 
Cousigna  también  Hervás  que  en  la  desemboca- 
dura del  Indo  viven  los  zinganes,  con  todos  los 
caracteres  físicos  y  morales  de  los  gitanos.  «Pare- 
ce, pues,  añade,  que  los  gitanos,  por  su  lengua, 
color,  nombre  y  costumbres  infames,  son  indos- 
tanos,  y  descienden  determinadamente  de  los 
zinganes  del  río  Indo,  De  este  sentires  mi  amigo 
Fray  Paulino  de  San  Bartolomé,  que  ha  estado 
en  el  Indostán  y  sabe  varios  dialectos  indosta- 
nos. J>  Por  su  parte,  el  citado  fraile  decía;  «estoy 
totalmente  convencido  de  que  la  lengua  de  éstos 
es  un  dialecto  de  la  samscreda,  y  convengo  con 
Grellnian  en  que  los  gitanos  son  verdaderos  in- 
dostanos  fugitivos  en  tiempo  de  la  formidable 
invasión  de  Timur  eu  las  ludias.»  Y  añadía  que 
eran  de  la  raza  ó  clase  llamada  Pama  (paria), 
la  más  infame  y  viciosa  del  Indostán.  Huyendo 
de  loa  tártaros,  que  hacia  el  año  1398  entraron 
en  el  Indostán,  dcl)ieron  irse  á  la  Persia,  de  donde 
á  su  vez  los  expulsaron,  y  entonces  se  presenta- 
ron en  el  Oriente  de  Europa. 

También  el  misionero  francés  Dubois,  que  re- 
sidió en  la  India  cerca  de  treinta  años,  relató  las 
peculiaridades  de  ciertas  hordas  de  vagabundos 
do  la  parte  occidental  de  la  India,  esto  es,  de 
lo»  orillas  del  Sind,  costa  de  Malabar  y  distrito 
del  Maisur.  Los  curavers  ó  curumer'us,  los  i:o- 
nochis,  los  lamhadU  ó  sncaters,  los  kalabantrus 
(ladrones),  y  otros  muchos,  forman  una  casta 
especial  quo  en  nada  se  parece  n  las  denuis  de  la 
India,  y  vive  ambulante,  sin  ley,  culto,  habita- 
ción ni  propiedad,  dedicada  al  merodeo  y  údecir 
la  buenaventura,  hablando  un  lenguaje  particu- 
lar ó  dialecto  diferente  del  idioma  principal  del 
Indostán.  Dubois  dice  cxplícitomento  que  esos 
vagabundos,  por  sus  usos,  costumbres  y  carácter, 
tienen  notable  nnalogin  con  los  gitanos  errante» 
de  Enropa,  que,  si  se  lo»  comparase  do  cerca  con 
dicho»  curavers  y  lamhadis,  so  desvanecería  la 
opinión  de  los  que  lijan  bu  origen  en  Egipto. 
I'ron¡gniciido  en  su  relato,  descubre  una  circuns- 
tancia que  arroja  gran<li»inm  luz  jinra  explicar 
quizá»  la  cniigriuiíiu  de  esos  vagahnndo»  desdo 
la  India  hasta  el  último  confín  iTo  Europa.  E»a 
circunutiincio  es  (jiie  los  príncipe»  mahometano» 
de  aquella  región  los  emplean  como  ladrones  y 
dovaatadoroM  de  los  oslados   vecinos,   aun   eu 
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tiempo  de  paz,  y  en  tiempo  do  guerra  se  unen 
ellos  mismos  á  los  ejércitos  en  calidad  de  auxi- 
liares, no  para  pelear,  sino  para  el  servicio  de 
transportes  y  otras  faenas,  cayendo,  después  de 
la  batalla,  sobre  el  país  para  el  pillaje  y  el  sa- 
queo. De  igual  suerte,  añade  el  autor,  los  em- 
plearon los  ingleses  en  la  última  guerra  que 
tuvieron  con  el  sultán  de  Maisur. 

«Es  muy  verosímil,  continúa  Sales  Mayo,  de 
cuya  Noticia  sobre  la  historia,  costumbres  y  dia- 
lecto de  los  gitanos  tomamos  muchos  de  los  datos 
que  siguen,  que  Tamerlán  los  tuviera  en  su 
campo,  que  se  sabe  lo  componían,  no  tan  sólo 
tártaros  mogoles,  sino  hordas  de  todas  castas 
asiáticas.  Y^  aun  cabe  presumir  que  mucho  antes 
que  él  los  guerreros  mahometanos,  al  partir  de 
las  comarcas  vecinas  de  la  India  y  recorrer  el  li- 
toral del  Mediterráneo  hasta  desembarcar  en  la 
costa  de  España,  pudieran  venir  seguidos  de 
estas  mismas  hordas  asiáticas  auxiliares,  pri- 
meros gitauos  que,  confundidos  con  la  chusma 
sarracena,  no  hubieron  de  llamar  la  atención 
especial  de  los  cristianos  españoles  hasta  des- 
pués de  la  conquista  de  Granada,  cuando  em- 
pezó á  predominar  la  política  del  arzobispo  Ji- 
ménez de  Cisneros  contra  las  razas  del  Orien- 
te. También  pudieron  estar  á  las  órdenes  del 
sultán  turco  Bayaceto  I  y  sus  hordas  quedar  re- 
zagadas eu  la  Bulgaria  y  en  la  Serbia,  y  des- 
pués de  la  tremenda  batalla  de  Angora  los  gi- 
tauos del  tártaro  y  del  turco  preíerirían  disper- 
sarse eu  el  nuevo  país  á  que  habían  venido  an- 
tes que  volverse  con  el  Tamerlán  á  la  ciudad 
de  Multan  y  demás  lugares  que  bañan  las  orillas 
del  Sind.  En  el  primer  período  del  siglo  xv,  en 
que  las  comarcas  limítrofes  del  Asia,  del  África 
y  de  Europa  fueron  invadidas  y  sometidas  por 
los  turcos,  los  gitanos  debieron  hacer  su  primer 
asiento  en  ellas  ó  en  alguna,  más  especialmente 
la  Bulgaria,  y  una  vez  conocedores  del  nuevo 
suelo  se  decidieron,  segi'iu  sus  instintos  erráti- 
cos, á  traspasar  el  Danubio,  y,  marchando  en 
todas  direcciones,  cruzaren  la  Valaquia  y  la 
Moldavia,  llegaron  á  Rusia  y  Polonia,  atravesa- 
ron la  Bohemia  y  la  Hungría,  pasaron  por  Ale- 
mania, se  introdujeron  en  Italia  y  salvaron  las 
fronteras  del  E.  de  Francia  por  la  Loreua  y  la 
Alsacia.  En  resumen,  la  opiuióu  general  es  que 
en  la  India,  en  el  país  de  los  mahratas  ó  en  el 
Dejan,  se  halla  la  cuna  de  esta  raza,  donde  to- 
davía se  encuentra  á  los  gitauos  reunidos  en 
tribus;  la  .subeasta  que  se  llama  de  los  parias  ha 
producido  á  los  gitanos.  Aseguran  muchos  auto- 
res que  aún  se  conservan  eu  las  márgenes  del 
ludo  restos  de  esta  raza  en  toda  su  pureza. 

»En  un  principio  los  gitanos  fueron  considera- 
dos como  pueblo  extranjero,  pero  no  se  les  per- 
siguió. Las  crónicas  hacen  mención  de  los  jefes 
que  dirigían  sus  hordas,  y  de  la  protección  que 
encontraban  de  los  soberanos  en  cuyos  territorios 
paraban  ya  de  asiento,  ya  de  tránsito.  El  rey 
Zindelo,  los  duques  Miguel  Andrés,  Manuel,  el 
conde  Juan  y  el  noble  caballero  Pedro,  el  jefe 
Tomás  Polgar,  que  en  1496  prestó  auxilio  contra 
el  turco  al  obispo  Segismundo,  etc. ,  figuran  como 
jefes  gitanos  y  demuestran  que  esta  raza  alter- 
naba con  cierta  reputacióu  entre  las  razas  euro- 
peas. Mas  pronto  empieza  la  desconfianza  y  so 
les  forman  procesos.  So  les  acusa  de  inteligencias 
con  los  musulmanes,  de  robos  de  caballerías  ó 
aves  do  corral,  de  incendiarios,  do  haber  hecho 
mal  de  ojo  á  toda  una  aldea,  de  asesinatos  de 
viajeros,  etc. 

»Aparecen  testigos  que  dicen  que  los  gitanos 
tienen  pacto  con  el  diablo, que  maldicen  de  Dios  y 
de  .sus  santos,  que  echan  sortilegios,  que  ejercen 
la  magia  negra,  que  al  resplandor  confuso  de  las 
chispas  de  la  fragua  en  una  cueva  se  ha  visto 
allá  on  el  fondo  un  pájaro  ceniciento  do  rara 
forma  revolotear  alrededor  de  una  gitana,  ponerse 
en  su  hombro  y  murmurarle  al  oído  voces  que 
debían  venir  del  infierno,  si  no  es  que  el  pájaro 
gris  era  la  persona  del  mismo  Belzebú.  Poco  á 
poco  empieza  á  prohibirse  á  los  gitanos  que  tra- 
bajen el  hierro,  que  hagan  herraduras,  quo  fa- 
briquen calderos  y  sartenes,  que  trafiquen  en 
caballerías,  que  habiten  los  sitios  en  que  hay 
minas  ó  arrastres  do  pajuelas  de  oro.  Losgitanos, 
inocente»  de  esos  crímenes  imposibles,  y  aun  qui- 
zás de  alguno»  do  los  que  posiblemente  pudieron 
cometer,  resisten  á  esa  persecución  parcial,  á 
posar  de  las  insinuaciones  del  clero,  hasta  que 
el  celo  religioso  se  confundo  con  el  interés  poli 
tii'o.  Entonces  empieza  la  persecución  legal.» 
(Sales  Mayo  y  Quiudalc,  Diccionario  yiUnioJ. 
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En  España,  por  pragmática  firmada  en  Medi- 
na del  Campo  en  1499,  se  mandó  «cjue  los  egip. 
cíanos  y  caldereros  extranjeros,  durante  los  se- 
senta días  siguientes  al  pregón,  tomen  asiento  en 
los  lugares  y  sirvan  á  señores  que  les  den  loque 
hubieren  menester  y  no  vaguen  junto»  por  los 
reinos;  ó  que  al  cabo  de  esos  sesenta  días  salgan 
de  España,  so  pena  de  100  azotes  y  destierro 
perpetuo  la  primera  vez,  y  de  que  les  corten  las 
orejas  y  los  tornen  á  desterrar  la  segiuida  vez 
que  fueren  hallados.»  No  surtió  gran  efecto  la 
pragmática,  y  se  renovó  en  las  Cortes  de  Toledo 
de  1525  y  de  Madrid  en  1528  y  1534,  añadiendo 
«que  á  la  tercera  vez  que  se  halla.seu  vagando 
sean  cautivos  por  toda  su  vida  de  los  que  los 
tomaren.»  Carlos  V  reprodujo  estas  disposiciones 
aiín  con  pena  de  muerte,  en  Alemania  y  Países 
Bajos.  Mas  tampoco  debieron  cumplir  lo  man- 
dado, pues  Martín  Delríodiee  que  hallámloseen 
León  en  1584  los  lugares  vecinos  estaban  inun- 
dados de  gitanos,  y  que  con  ellos  se  habían 
juntado  muchos  españoles.  Bien  es  verdad  que 
años  antes,  cuando  Felipe  II  regresó  á  España 
de  los  Países  Bajos,  y  celebró  en  Toledo  sus  bodas 
con  Isabel  de  Francia  (febrero  de  1560) ,  formaron 
parte  de  los  públicos  festejos  danzas  de  gitanas, 
y  ese  mismo  año  se  dio  un  decreto  moderando  el 
rigor  antiguo  y  estableciendo  reglas  para  quo 
los  gitanos  morasen  de  asiento  en  las  villas  y 
lugares.  Este  decreto  fué  en  cierto  modo  el  origen 
de  las  gitanerías  ó  barrios  habitados  por  gitanos 
en  los  graudes  poblados.  En  1586  el  mismo  mo- 
narca dio  otra  ordenanza  disponiendo  las  forma- 
lidades á  que  debían  sujetarse  los  gitanos,  pro- 
veyéndose de  un  testimonio  ante  escribano  pú- 
blico que  acreditase  su  residencia  y  la  propiedad 
de  los  objetos  que  querían  vender,  sin  cuyo 
requisito  no  se  les  permitiría  tráfico  ni  entrada 
en  las  ferias  y  mercados.  Pero  el  clero  uo  cesaba 
en  sus  propósitos  de  persecución.  El  concilio 
Tarraconense  de  1591  encargó  á  los  magistrados 
públicos  castigar  á  los  egipcianos  y  bohemianos, 
«de  los  que  apenas  consta  que  sean  cristianos, 
sino  por  su  relación;  siendo  en  realidad  unos 
embusteros,  ladrones,  engañadores  y  vicio.sDs.> 
En  1619,  hallándose  en  Lisboa  Felipe  III,  firmó 
un  decreto  para  hacer  .salir  los  gitanos  de  toda 
la  península  eu  el  plazo  de  seis  meses,  con  pena 
de  muerte  á  los  que  volviesen.  El  doctor  Sancho 
de  Moneada,  catedrático  de  Sagrada  Escritura 
en  la  Universidad  de  Toledo,  dirigió  al  rey  uu 
discurso  para  probar  que  los  gitanos  debían  ser 
expelidos,  y  que  podía  condenárseles  á  muerte 
por  ladrones,  receptadores,  hechiceros,  adivinos 
y  maléficos,  no  sólo  á  ellos,  sino  á  las  mujeres  y 
niños,  pues  no  hay  ley  que  obligue  á  criar  lobillos. 
Felipe  IV,  en  1633,  prohibe  el  trajey  el  dialecto; 
que  vivan  en  barrios  particulares;  (¡ue  se  casen 
entre  sí;  prohibe  hasta  el  nombre  de  gitano,  y 
manda,  en  fin,  su  fusión  con  las  demás  razas. 
Carlos  II  repite,  en  1692,  las  mismas  prescrip- 
ciones, y  prohibe  á  los  gitanos  otro  modo  de 
procurarse  el  sustento,  otro  oficio  ó  empleo,  que 
el  de  labrar  la  tierra.  En  1695  se  renuevan  con 
mayor  severidad  esas  disposiciones,  dándoles  es- 
pecialmente el  oficio  de  herreros.  El  artículo  16 
de  esta  ordenanza,  que  comprende  29,  es  nota- 
ble por  establecer  penas  contra  las  personas  do 
todas  clases  y  condiciones,  nobles,  como  del  co- 
mún, á  cuyo  favor,  protección  y  ayuda  se  debe 
que  los  llamados  gitanos  continúen  en  estos  rei- 
nos. En  1726  Felipe  V  destierra  de  Madrid  á  las 
gitanas  que  acudían  á  pedir  por  sus  maridos 
perseguidos,  y  en  1745  ordena  quo  todos  los  gi- 
tanos quo  se  hallen  fuera  de  su  domicilio  vuelvan 
á  él  en  el  término  do  quince  días,  y  que  so  les 
oldigue  por  medio  de  la  fneiza  armada,  hacién- 
doles fuego  y  hasta  persiguiéndolos  dentro  de 
los  lugares  sagrados  si  en  ellos  se  refugiasen. 
Esta  terrible  cédula  fué  renovada  en  1746  y  1749. 
Fuera  de  España  se  dictaron  también  nuiuero.sas 
disposiciones  contra  losgitanos.  En  l.TOO  la  Dieta 
do  Augshurgo  los  expulsó  ile  todo  el  Sacro  Im- 
pelió germánico,  con  la  misma  cláusula  do  la 
Jir.'iguuitica  do  Medina  del  Camiio,  revocando 
todas  las  cartas  do  seguros  y  provisiones  ante- 
riores en  favor  de  los  gitanos.  Esta  ordenanza 
fué  renovada  en  1530,  1544,  1548  y  1651,  y 
corroborada  por  un  reglamento  de  policía  dado 
en  Francfort  en  1677.  Eu  1646  el  Tribunal  su- 
perior de  Utrech  dio  sentencia  contra  un  gitano 
jior  haber  desobederido  A,  la  ley  de  destierro, 
condenáiulole  A  sor  azotado  hasta  brotar  sangre, 
&  sa,jarle  las  ventanas  de  las  nariois  y  raparle  el 
cabello  ante»  de  conducirle  al  ultimo  límite  do 


la  provincia.  Eu  otros  puntos  de  Alemania,  des- 

Ímcs  de  azotarlos  y  perseguirlos  como  bestias 
érocos  en  correrías  de  caza,  llegaron  hasta  que- 
marlos, alguna  vez  á  petición  da  las  mismas 
victimas,  para  librarse  cuanto  antes  de  un  mun- 
do eu  iiue  se  los  consideraba  como  seres  tan  re- 
probos. Enrique  VIII  de  Inglaterra  dio  su  san- 
ción en  1531  ¡i  un  bilí  del  Parlamento  persi- 
gniendo  á  los  gitanos,  el  cual  cayó  prouto  en 
desuso,  y  fué  publicado  de  nuevo  en  el  reinado 
de  su  hija  Isabel.  Apenas  hay  Estado  ninguno 
de  Europa  que  no  arroje  á  los  seudoegipcios,  sin 
fijarles,  sin  embargo,  el  lugar  de  su  destino  ni 
darles  los  medios  de  trasladarse  allende  el  mar. 
También  en  Fraucia ,  en  el  reinado  de  Fran- 
cisco I,  se  acordaron  disposiciones  contra  los 
gitanos,  las  que  fueron  solemnemente  renovadas 
en  tiempo  de  Carlos  IX,  agravándose  la  perse- 
cución por  acta  de  los  Estados  generales  reuni- 
dos en  Orleáns  en  1561  para  que  se  los  ex- 
terminase por  el  hierro  y  e^l  fuego.  Con  todo, 
esto  no  bastó,  y  en  1612  hubo  que  lanzar  otro 
edicto  de  exterminio.  Se  les  acusaba  también  de 
antropófagos.  D.  Juan  de  Quiñones,  en  una  obrita 
sobre  los  gitanos  publicada  en  lo3'2,  refiere  al- 
gunas sentencias  judiciales  mandando  ahorcará 
gitanos  que,  después  de  pasarlos  dos  y  tres  veces 
por  la  rueda  del  tormento,  confesaron  haber 
muerto  en  el  bosque  de  las  Gamas,  entre  Jarai- 
cejo  y  Trujillo,  á  varias  personas  y  frailes,  y 
coniidose  sus  miembros  asados  y  condimentados. 
Iguales  ejecuciones  tuvieron  lugar  en  Guadix  de 
gitanos  caníbales,  que  ejercían  en  sierra  de  Gádor 
su  industria  de  sorprender  al  viajero,  matarle, 
dividirle  en  cuartos,  curar  los  trozos  al  aire  libre, 
tostarlos,  aderezarlos  y  comerlos  en  gran  festín. 
Esa  acusación  de  canibalismo  contra  los  gitanos 
fué  muy  general  en  Europa,  y  ha  durado  hasta 
fines  del  siglo  iiltimo.  Las  Gacetas  de  Francfort, 
en  los  números  157  y  207  del  año  1782,  hablan 
do  150  gitanos  presos  en  Hungría,  acusados  de 
comer  carne  humana.  Decapitaron  á  las  mujeres 
y  quebrantaron  los  huesos  ó  descuartizaron  a 
los  hombres  en  nvímero  de  cuarenta  y  cinco. 

A  pesar  de  tantas  persecuciones,  el  gitano 
subsistió  y  aun  se  multiplicó.  A  fines  del  si- 
t'ln  XVIII  predominaron  ya  otras  ideas  y  princi- 
■  i'ii,  y  José  II  de  Alemania  en  1782,  y  Carlos  III 
Es|>aña  en  1783,  promulgaron  leyes  favora- 
iHS  á  esta  raza.  La  pragmática  sanción  de  Car- 
los III,  de  19  de  septiembre  de  1783  (ley  11.% 
título  XVI,  lib.  XII  delaNov.  Recop.), declaró 
que  los  que  se  dicen  gitanos  no  lo  son  por  origen 
ni  por  naturaleza,  ni  proceden  de  raíz  infecta 
alguna;  se  prohibió  nombrarlos  con  las  voces  de 
gitanos  ó  castellanos  nuevos,  bajo  las  penas  de 
los  que  injurian  á  otros  de  palabra  ó  por  escri- 
to; se  mandó  tildar  y  borrar  de  oficio,  ó  á  petición 
de  parte,  estas  voces  injuriosas  y  falsas  en  cua- 
lesquiera documentos  en  que  se  hubieren  puesto 
6  pusieren.  Se  les  ordenó  también  que  se  ave- 
cindaran en  los  pueblos  que  eligieren,  que  aban- 
donaran su  traje,  lengua  y  modales,  seaplicaran 
á  algún  oficio,  ejercicio  ú  ocupación  honrosa, 
sin  distinción  alguna,  abriéndcselesá  este  efecto 
las  puertas  de  los  gremios,  y  multando,  á  los  que 
se  opusieran  á  su  admisión,  por  primera  vez  en 
diez  duros,  veinte  por  la  segunda,  doble  canti- 
dad por  la  tercera,  y  por  la  cuarta  con  privación 
de  oficio.  Se  dispuso  considerar  y  tratar  como  á 
vagos  á  los  que,  habiendo  dejado  su  traje,  etc., 
y  lijado  su  domicilio,  no  se  hubieran  dedicado  á 
algún  oficio,  y  á  los  que  no  lo  hubiesen  dejado 
ni  adquirido  domicilio ,  ó  aun  adquiriéndolos 
continuaran  saliendo  á  vagar  por  los  caminos, 
aunque  fuera  con  el  pretexto  de  pasar  á  merca- 
dos y  ferias,  .se  les  sellara  en  las  espaldas  con  un 
hierro  ardiente  que  llevase  las  armas  de  Casti- 
lla, y,  en  caso  de  reincidencia,  se  les  aplicara  la 
pena  de  muerte.  Se  exceptuó  de  estas  penas  á 
103  menores  de  dieciséis  años  varones  y  hembras, 
qnienes  debían  ser  separados  de  sus  padres  qne 
no  tuvieran  ocupación  honesta,  y  ser  destinados 
á  aprender  un  oficio  en  hospicios,  estableci- 
mientos de  enseñanza  ó  casas  de  particulares.  La 
ejecución  de  estas  disposiciones  se  ordenó  de 
nuevo,  por  Real  cédula  de  1.°  de  marzo  de  1787; 
cap.  XXXIV  de  la  Instrucción  de  Corregidores 
de  15  de  mayo  de  1788;  por  Real  cédula  de  22 
de  agosto  de  1814,  y  se  recordó  por  Real  orden 
de  11  de  enero  de  1827. 

Por  consecuencia  de  estas  leyes  ha  variado 
la  condición  del  gitano;  ya  no  se  refugian  como 
antes  ou  las  fragosidades  de  los  montes  ó  viven 
todos  errantes,  sin  morada  fija;  habitan  las  ciu- 
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dadesy  muestran  menos  repugnancia  á  contraer 
enlaces  fuera  de  su  raza.  Cada  día  se  va  hacien- 
do más  frecuente  eu  ellos,  más  que  eu  ellas,  el 
casarse  fuera  de  los  suyos,  el  renunciar  al  gita- 
nismo y  á  sus  modos  ordinarios  de  subsistir, 
tales  como  el  oficio  de  chalanes,  esquiladores, 
cesteros,  herradores,  y  eu  su  lugar  ejercen  otros 
oficios  más  importantes,  como  los  de  carniceros 
y  mesoneros.  En  Rusia,  además  de  la  ocupación 
predilecta  de  chalanes  y  decidores  de  buenaven- 
tura, que  parece  característica  á  su  raza  en  todas 
las  comarcas  que  habitan,  ejercen  en  grande  es- 
cala la  profesión  de  criadores  de  ganado,  á  lo  cual 
se  prestan  favorablemente  las  inmensas  dehesas 
al  Sur  de  aquel  país.  Las  mujeres  de  Moscú  se 
dedican  al  canto,  el  cual  las  ha  hecho  famosas, 
procurándoles  posición,  fortuna  y  hasta  enlaces 
con  la  nobleza  rica.  La  familia  gitana  en  Rusia  no 
es  desde  muy  antiguo  una  raza  abyecta,  y  alter- 
na con  las  demás  sin  distinción  alguna.  En  las 
comarcas  del  Danubio,  particularmente  eu  la 
Rumania,  su  ocupación  principal  es  la  de  colec- 
tores de  pajuelas  de  oro  en  los  afluentes  del  Da- 
nubio, y  más  especialmente  en  los  arroyos  y  to- 
rrentes de  la  Transilvania.  También  se  dedican  al 
contrabando.  En  Hungría  hay  lugares  enteros  ha- 
bitados 'por  zinganes  ó  gitanos,  y  en  las  grandes 
poblaciones  ocupan  también  barrios  enteros.  El 
gitano  húngaro  es  un  ser  singular  que  vegeta  en 
medio  de  la  más  espantosa  suciedad  y  se  nutre  del 
más  corrompido  alimento;  y  aunque  dedicado  al 
oficio  de  chalán,  de  calderero,  de  herrero,  de  adi- 
vino y  echador  de  cartas -por  supuesto,  -hace  de 
cuando  en  cuando  sus  excursiones  de  merodeo  y 
robo,  que  duran  muchos  meses,  á  través  de 
Francia,  Italia  y  hasta  la  misma  campiña  de 
Roma.  Y  tanto  en  sus  hediondas  chozas,  como 
en  sus  correrías  vagabundas,  se  le  ve  siempre 
gozoso,  siempre  cantando,  siempre  tañendo  al- 
gún instrumento,  sobre  todo  elviolín,  en  el  que 
es  reconocida  su  habilidad  hasta  en  los  espectá- 
culos de  París.  En  Inglaterra,  donde  la  toleran- 
cia es  más  antigua  que  en  ningún  punto  del 
continente  ,  los  gipsies  ó  gitanos  han  podido 
confundirse  más  presto  con  las  otras  castas,  y 
apenas  se  cuentan  diez  mil  hoy  día,  que  viven, 
ó  ya  sedentariamente  como  chalanes  y  caldereros, 
ó  ya  un  poco  nómadaniente,  plantando  sus  tien- 
das ó  los  toldos  de  sus  carromatos  en  la  vecindad 
de  algún  bosque,  no  lejos  de  las  pequeñas  po- 
blaciones. Las  gitanas  dicen  la  buenaventura  y 
venden  filtros  de  amor,  y  la  crónica  de  los  Tri- 
bunales revela  de  cuando  en  cuando  asesinatos 
de  amantes  ó  maridos  por  mujeres  celosas,  de- 
masiado confiadas  en  las  sugestiones  de  esas 
astutas  hechiceras,  que  lo  mismo  encuentran 
creyentes  entre  las  personas  de  alto  rango  de  la 
moderna  Inglaterra,  que  encontraban  entre  las 
principales  de  la  antigua  España.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  los  gitanos  de  Italia  y  Francia, 
sólo  que  en  este  último  punto,  donde  la  gran 
revolución  de  1789  fué  más  especialmente  fecun- 
da en  igualdad  que  en  libertad,  apenas  existen 
visiblemente  los  gitanos. 

En  España  es  más  lenta  y  difícil  la  asimila- 
ción del  gitano  con  las  demás  castas.  Sin  em- 
bargo, de  los  cincuenta  ó  sesenta  mil,  que,  segiin 
algunos  estadistas,  existen  al  presente,  cada  día 
van  afluyendo  más  y  más  á  las  grandes  poblacio- 
nes. En  el  Alto  Aragón  algunos  viven  todavía 
en  cuevas,  lo  mismo  que  en  varios  puntos  de  las 
Alpujarras;  pero  no  como  hordas  errantes,  sino 
dedicados  á  oficios  honrosos.  Hasta  en  las  pro- 
vincias del  Norte  como  en  la  parte  de  Castilla 
la  Vieja,  Asturias  y  Galicia,  donde  antes  se  los 
odiaba  y  temía,  se  les  va  mirando  con  menos 
estrañeza  y  dejándolos  tomar  asiento.  En  Cádiz 
y  en  Málaga  hay  gitanos  dueños  de  grandes  es- 
tablecimientos de  carne,  y  trafican  en  ganado  y 
tienen  mesones  importantes.  Alternan  con  los 
principales  de  la  ciudad,  y  sus  casas  y  familias 
participan  del  lujo  de  las  más  lujosas.  Por  lo 
demás,  consérvanse  las  costumbres  tradicionales 
de  la  raza.  Los  hombres  se  ejercitan  en  comprar, 
cambiar  y  esquilar  bestias ;  en  correr  y  picar 
caballos;  en  torear,  más  particularmente  en  las 
poblaciones  de  Andalucía;  en  hacer  clavos  y  he- 
rraduras, como  en  Granada  y  Córdoba ;  en  tejer 
canastas  de  colores,  como  en  Murcia,  Valencia 
y  Barcelona.  Las  mujeres  venden  el  menudo  de 
las  reses,  componen  y  fríen  morcillas  de  sangre 
en  las  tabernas;  asan  castañas;  hacen  buñuelos; 
trafican  en  prendas  viejas  y  en  géneros  de  con- 
trabando, y  dicen  sobre  todo  la  buenaventura, 
que  es  el  producto  más  lucrativo  de  su  industria. 
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En  cuanto  á  los  gitanos  de  Oriente,  los  que 
liabitan  la  Turquía,  el  Norte  del  Egipto  y  la 
l'ersia,  y  que  descienden  de  los  mismos  que  pro- 
cedieron de  Multan  ó  Guzerat  en  el  tiempo  de 
Bayaceto  y  Tamerlán,  ó  posteriormente  do  la 
misma  cuna  en  las  márgenes  del  Indo,  muestran 
igual  carácter,  costumbres  y  cualidades  (jue  sus 
hermanos  de  Europa.  Una  de  esas  cualidades 
que  más  los  distingue  es  su  prodigiosa  fuerza 
pasiva  para  resistir  la  intemperie.  Lo  mismo 
aguantan  bajo  sus  tiendas  en  la  llanura  la  im- 
presión glacial  de  las  nieves  de  Moscú  que  la 
acción  abrasadora  de!  sol  del  Cairo.  Donde  más 
abundan  es  en  Constantinopla.  Los  hombres  se 
ocupan  igualmeute,  además  del  chalanismo,  en 
el  comercio  de  piedras  preciosas  y  drogas  vene- 
nosas; las  mujeres  entran  en  los  liareues,  donde 
se  les  permite  curar  a  los  niños  del  mal  de  ojo  ó 
interpretar  sus  sueños  á  las  odaliscas.  Veso  tam- 
bién á  las  zíngaras,  como  allí  se  llaman,  en  los 
cafés  cantando,  tocando  varios  instrumentos,  y 
acompañando  la  música  con  danzas  licenciosas. 
Nada  más  voluptuoso  que  esos  cantos  y  esas 
posturas;  pero  ¡a}'  del  musulmán  ó  del  cristiano 
que  quiera  obtener  de  esas  bayaderas  otra  cosa 
que  su  exhibición  provocadora!  Desde  las  orillas 
del  Indo  hasta  el  campo  de  Gibraltaresahasido 
siempre  la  particularidad  distintiva  de  la  gitana. 
Obscena  en  sus  gestos  y  ademanes,  obscena  en 
sus  cantares,  pero  casta  en  su  cuerpo.  Ese  es  el 
don  de  la  gitana,  a  lacha  ye  drvjjo  jla  castidad 
corporal.  La  madre  le  enseña  desde  niña  á  guar- 
dar ese  don  para  el  rom,  para  el  marido  gitano, 
no  para  el  hnsnó,  no  para  el  extraño  á  su  raza. 
En  ningún  lupanar  de  Europa  se  encuentra  una 
prostituta  gitana.  En  la  misma  ludia,  donde  las 
castas  privilegiadas  venden  las  primicias  de  sus 
hijas,  el  paria  gitano  conserva  incólume  la  flor 
de  sus  polluelas.  Y  esa  peculiaridad  fué  uno  de 
los  incentivos  poderosos  de  la  gitaua  para  cap- 
tarse voluntades  durante  los  tiempos  de  su  per- 
secución. La  gitana  tiene  en  sí,  además  de  la 
regularidad  de  sus  facciones,  de  sus  esbeltas  for- 
mas, de  su  ligero  talle,  de  sus  agraciados  moda- 
les, una  mirada  especial  á  la  que  se  atribuye  el 
poder  de  engendrar  grandes  pasiones.  Los  ojos 
del  gitano  poseen  cierta  peculiaridadque  le  hacen 
reconocer,  cualquiera  que  sea  el  disfraz  que  adop- 
te. Bajo  el  traje  más  ceremonioso  como  bajo  el 
harapo  más  cómico,  se  descubre  al  instante  la 
singular  y  brillante  fijeza  de  la  mirada  del  gi- 
tano. Podrá  distinguirse  el  ojo  pequeño  del  judío 
ó  el  ojo  oblongo  del  chino;  pero  el  ojo  del  gitano, 
aunque  regular  y  bien  proporcionado,  é  igual  al 
de  las  demás  castas,  se  le  distingue  siempre  por 
su  fulgor,  y  ese  fulgor,  en  ellas  sobre  todo,  es 
la  luz  del  fósforo.  Añadid  á  ese  incentivo  la 
volubilidad,  la  facundia  en  el  decir,  la  licencia 
en  las  maneras,  y  junto  con  todo  eso  la  repul- 
sión más  obstiuada  á  otros  favores,  la  punta 
quizás  de  una  daga  para  contener  al  hisnó  que  se 
desmanda,  y  se  comprenderá  entonces  que  aque- 
llos enamorados  hijos  de  los  corregidores  y  mag- 
nates que  frecuentaban  la  compañía  de  las  gita- 
nas en  sus  asilos,  y  tomaban  parte  en  sus  danzas 
y  fiestas  nocturnas,  fueran  por  el  día  los  fa- 
vorecedores de  la  casta  proscripta  juntamente 
con  SHS  hermanas  y  madres,  á  quienes  la  gitani- 
11a  había  predicho  venturas  sin  cuento.  Y  no 
sólo  venturas.  La  gitana,  además  de  sus  filtros 
de  amor,  vendía,  jy  quién  sabe  si  vende  aún?, 
la  raíz  del  buen  barón,  la  hierba  de  Satanás,  para 
uso  de  ciertas  mujeres  que  quisieran  no  dejar 
ver  los  resultados  de  ciertos  pasos. 

Cada  día  van  siendo  menos  frecuentes  las  an- 
tiguas prácticas  de  las  gitanas,  quienes  mien- 
tras sus  hombres  chalaneaban  en  las  ferias  y 
mercados,  ellas  tenían  especial  habilidad  de  ma- 
nos para  hacer  desaparecer  las  monedas  en  los 
cambios,  usWar  á  bastes,  coger  á  la  mano.  El 
gitano  gasta  mucho  en  sus  bodas;  durante  los 
tres  días  que  se  prolongad  festín  y  el  jaleo,  son 
convidados  i  él,  no  sólo  los  gitanos  del  lugar, 
sino  los  conocidos  ó  allegados  de  sangre  blanca. 
El  gacha  toma  parte  en  esa  disipación  de  man- 
jares, dulces  y  bebidas,  para  la  cual  contrae 
deudas  el  novio,  cuando  no  tiene  nada  propio, 
y  que  son  luego  una  carga  de  la  vida  que  le  es 
muy  difícil  desquitar.  ¡Peculiaridad  singular! 
Todavía  se  conserva  entre  muchas  familias  gi- 
tanas la  costumbre  antigua  española  que  des- 
apareció con  la  accesión  de  la  casa  de  Austria 
al  trono  de  España,  y  á  la  que  se  sujetó  Isabel 
de  Castilla  cuando  se  casó  en  Valladolid  con 
Fernando  de  Aragón,  esto  es,  la  de  mostrar  á  los 
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convidados  el  día  de  tornaboda  el  cendal  de  la 
desposada,  la  prueba  justificativa...  (Sales  Ma- 

y°'>- 

Por  mucho  tiempo  se  creyó  en  Europa  que 
el  lenguaje  que  hablaban  los  gitanos  era  una 
jerga  convencional  para  comunicarse  entre  si, 
y  distinta  en  cada  país.  Pero  á  mediados  del 
pasado  siglo  el  progreso  iniciado  en  los  estudios 
filológicos  hizo  descubrir,  no  sólo  quo  el  idioma 
de  los  gitanos  era  uno  mismo  en  todas  partes, 
sino  que  estaba  en  uso  en  el  Occidente  de  la  In- 
dia. Ya  don  Sebastián  Covarruhias  decía  en  1634 
( Parte  privxera  del  Tesoro  de  la  lengua  castella- 
na): «los  gitanos  hablan  una  lengua  que  tira  á 
esclavona,  no  embargante  que  tengan  otia  ficti- 
cia con  que  se  entiendan,  que  comúnmente  Ha- 
llamos gerígonza,  palabra  de  cingeríoma,  len- 
guaje de  cíngaros.»  Martín  Del -río  (Disquisi- 
tioHum  magicarum,  1608),  decía  que  este  len- 
guaje se  llamaba  en  España  ziriguenca,  giri- 
guenza  ó  girigonza,  y  lo  creía  habla  fingida  ó 
inventada  por  los  gitanos  para  suplir  el  idioma 
nativo  que  habían  olvidado.  Ludolfo  afirmó  ya, 
(1691)  que  los  gitanos  usaban  lengua  propia, 
aunque  de  origen  desconocido.  Segvui  consignan 
en  su  obrita  Sales  Mayo  y  Quindalé,  a  fines  de 
1763  publicó  la  Gaceta  de  Viena  una  relación 
muy  interesante  comunicada  por  el  capitán  Sze- 
kely  de  Doba.  Aparece  de  ella  que  el  predica- 
dor protestante  Esteban  A''ali,  hallándose  estu- 
diando en  la  ciudad  de  Leiden,  trabó  conoci- 
miento con  unos  jóvenes  del  Malabar,  pensio- 
nados allí  por  su  gobierno.  Les  oía  hablar  con 
frecuencia  el  idioma  de  su  país,  y  le  pareció  que 
tenía  semejanza  con  el  que  muchas  veces  había 
oído  á  una  tribu  de  gitanos  que  habitaba  en 
Almaseh,  su  pueblo  natal,  en  el  condado  de 
üomorn.  Agregóse  á  esto  que  aquellos  jóvenes 
le  dijeron  que  muy  cerca  de  su  provincia,  en  el 
Malabar,  había  un  distrito  llamado  Zigania, 
nombre  muy  parecido  al  de  Zigeuner,  gitano 
en  alemán.  Le  ocurrió  entonces  tomar  por  es- 
crito unas  mil  voces  con  sus  correspondientes 
significados  del  idioma  índico  que  le  dictaron 
los  estudiantes  malabares,  y  de  regi-eso  á  Al- 
maseh las  repitió  á  varios  de  los  gitanos.  Con 
gran  asombro  de  Vali  fueron  comprendidas  sin 
dificultad  y  explicado  su  significado  en  el  mismo 
sentido  que  él  había  aprendido  de  sus  camaradas 
orientales.  Poco  tiempo  después  empezaron  á  pu- 
blicarse en  Europa  varias  gramáticas  de  lengua 
indostana,  entre  ellas  principalmente  la  escrita 
para  los  ingleses  en  1773  y  para  los  portugueses 
en  1778,  con  lo  cual  Grellman,  Ríchardson, 
Marsden,  Ludolf  y  otros  acabaron  de  demostrar 
la  perfecta  afinidad  entre  el  dialecto  de  los 
gitanos  y  algunos  de  los  dieciocho  dialectos 
derivados  de  las  lenguas  madres  de  la  India. 
Los  dialectos  que  se  hablan  en  las  comarcas 
occidentales  ó  región  del  Sind  desde  Anuetsir, 
Multan,  Haiderabad  hasta  la  costa  de  Malabar, 
son  los  que  más  afinidad  tienen  con  el  persa 
moderno,  c  igual  la  tiene  el  dialecto  gitano.  Y 
esa  afinidad  es  tanta,  que  aún  se  la  reconoce 
distintamente  por  haber  conservado  las  raíces 
de  su  origen,  á  pesar  de  las  modificaciones  que 
no  podía  menos  de  imprimirle  el  transcurso 
de  los  siglos  y  el  contacto  con  los  diferentes 
pueblos  en  cuyo  seno  han  venido  viviendo  los 
que  lo  trajeron.  Resulta,  pues,  que,  sea  por  co- 
nexión más  ó  monos  afín  con  el  sánscrito,  sea 
por  derivación  más  ó  menos  directa  del  zend, 
fuente  del  persa,  el  gitano  tiene  un  linaje  de  los 
más  ilustres,  linaje  especialmente  índico,  sea  el 
que  quiera  el  punto  de  la  India  do  donde  partie- 
ran los  primeros  gitanos.  Pero  al  penetrar  en 
Europa  por  los  dos  parajes  opuestos  por  donde 
penetraron,  la  Andalucía  y  la  Bulgaria,  en  am- 
bos tuvo  que  roüarsc  su  lenguaje  con  otro  in- 
mediatamente derivado  do  un  común  origen, 
el  rumano  de  las  provincias  del  Danubio  y  el 
ca.stcllano,  pudiendo  así  coinci<lir  en  su  idioma 
las  mismas  modificaciones,  .sin  que  hubiesen  lle- 
gado hasta  Eipafia  los  del  Danubio  ni  avanzado 
hasta  el  Mar  del  Norte  los  del  Darro  y  Guadal- 
quivir. Do  todos  modos,  después  do  haberse 
de.nio.itrado  por  lo»  fib'dogos  de  fines  del  pasado 
siglo  r\\\o  el  dialecto  gitano  es  de  procedencia 
indostanica,  otros  filólogos  en  el  presente  siglo 
han  puesto  en  evidencia  la  similitud  y  analogía 
ó  idcntidail  más  ó  menos  expresiva  en  el  habla 
do  los  gitano.i  ilc  torios  los  países.  El  inglés 
Jorge  r.orrow  h«  publicado  noticias  especiales, 
después  lie  lo  cual  no  es  permitido  yn  dudar. 
En  1887  vertió  al  caló  de  España  ol  Evangelio  do 
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San  Lucas,  con  rara  y  gramatical  precisión;  y 
si,  para  ser  mejor  entendido  de  los  rudos  é  ile- 
trados gitanos,  piefirió  conservar  en  su  versión 
algunas  palabras  castellanas  del  Padre  Scio,  en 
vez  de  parafrasearlas  ó  formar  otras  con  las 
raíces  del  caló,  vale  éste  mucho  más  que  la 
literatura  y  poesía  que  los  aficionados  al  gita- 
nismo cultivaron  en  Andalucía  á  principios  del 
presente  siglo.  Los  gitanos  españoles  tienen 
su  poasia  peculiar  improvisada  al  rasguear  de 
sus  guitarras,  y  reducidageneralmente  asimples 
cuartetas  que,  si  no  aparecen  siempre  irrepro- 
chables por  las  ideas  que  expresan,  es  quizás 
porque  se  les  aplica  cierta  severidad  sin  discer- 
nimiento de  una  moral  mal  entendida.  Esas 
cuartetas  quedan  siempre  en  la  memoria  de  los 
oyentes,  y  muchas  de  ellas  han  recorrido  de  boca 
en  boca  todas  las  provincias  de  España.» 

Termina  Sales  haciendo  una  advertencia  im- 
portante para  los  que  sólo  han  tenido  ocasión  de 
oir  ciertas  clases  de  vulgaridades.  El  caló  no  es 
un  lenguaje  rufianesco;  no  es  lo  que  en  lo  anti- 
guo se  llamaba  germania  y  cuyas  voces  se  en- 
cuentran en  el  Diccionario  de  la  Academia;  no 
es  tampoco  el  habla  particular  de  las  cárceles  y 
presidios,  como  muchos  creen:  es,  sí,  un  dialecto 
derivado  de  otros,  que  aún  hoy  día  se  usan  en  el 
Indostán,  de  donde  proceden  los  gitanos. 

En  España,  á  las  peculiaridades  gramaticales 
de  la  lengua  original,  han  sustituido  las  reglas 
de  la  Gramática  castellana,  tanto  en  sintaxis 
como  en  la  conjugación  de  los  verbos  y  declina- 
ción de  los  nombres;  pero  dominando  los  vicios 
de  pronunciación  é  incorrección  que  distinguen 
especialmente  á  los  habitantes  de  Andalucía,  á 
más  de  otros  barbarismos. 

Así,  el  dialecto  romanó,  el  caló,  ó  sea  el  len- 
guaje familiar  de  los  gitanos  españoles,  tiene  la 
misma  escritura,  alfabeto,  ortografía  y  demás 
estructura  gramatical  que  el  castellano,  salvo 
alguuas  diferencias  que  el  lector  puede  ver  en 
el  Epitome  de  gramática  gitana,  publicado  en 
1867  por  Francisco  Quindalé.  Consignaremos 
sólo  aquí  una  particularidad  relativa  al  verbo, 
y  es  que  nuestro  gitano  sólo  ha  adoptado  la 
conjugación  en  ar,  y  esto  de  una  manera  abso- 
lutamente regular,  salvo  en  el  habla  vulgar,  en 
que  por  causa  de  pronunciación  ó  rudeza  de  los 
verbos  han  llegado  á  ser  defectivos  en  modos 
y  tiempos.  Sin  embargo  de  su  origen  oriental 
ha  preservado  un  accidente  que  constituye  una 
belleza  del  dialecto.  Todos  los  verbos  admiten 
la  derivación  ciar  por  ar  para  expresar  con  ma- 
yor energía  la  acción  que  comprenden.  Así, 
chinar  es  corlar,  y  chindar  es  segar;  querar  es 
simplemente  hacer,  y  querclar  es  ejercer,  obrar; 
chibar  es  poner,  posar,  echar,  y  chihelar  es  apo- 
sar,  mder,  incluir. 

Hoy  se  encuentran  los  gitanos  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  menos  en  América.  Su  población 
se  evalúa  en  unos  cinco  millones,  y  los  países  de 
Europa  que  albergan  mayor  número  de  gitanos 
sonTransilvania,  Rumania,  Esclavonia,  Curian- 
dia,  Lituaniay  las  provincias  del  Cáucaso;  luego 
siguen  España,  Hungría  é  Italia,  Grellman,  en 
su  obra  Versuch  vber  die  Ziqeuner,  decía  que 
hay  en  Europa  de  700000  á  SOOOOO,  de  los  cua- 
les 400000  residen  en  España,  principalmente 
en  las  provincias  del  Mediodía.  J.  Hoyland  pu- 
blicó buenos  informes  sobre  esta  raza  en  su 
Historia  de  las  costumbres,  trajes  y  estado  pre- 
sente de  los  gitanos,  escrita  para  estudiar  el  ori- 
gen de  este  pueblo  singular  y  promover  el  mejora- 
iiiicnto  de  su  condición  (York,  1816,  8  tomos). 
También,  como  hemos  indicado,  es  de  gran  mé- 
rito la  obra  de  G.  Borrow,  titulada  Zincali  ó 
Estudio  de  los  gitanos  de  Es¡iaña.  Entre  nosotros 
merecen  consultarse  los  autores  ya  citados,  Her- 
vás  (tomo  III)  y  Sales  Mayo  y  Quindalé.  Men- 
cionaremos los  trabajos  de  Domeni  do  Rienzi, 
de  los  que  dio  cuenta  Hanl-Stcnhuyse  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Belga  de  Geografía  (Bo- 
letín de  la  Sociedad  Oeográftca  de  Madrid,  to- 
mo III). 

QITIUM:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Laconia,  Pelopo- 
ncso,  y  puerto  en  la  costa  E.  del  Golfo  de  La- 
conia. Era  una  do  las  ciudades  do  los  olcutcro- 
laconio»,  los  que  á  pesar  de  su  nombre  vivíon 
oprimidos  bajo  el  dominio  do  Esparta.  Sus  rui- 
nas so  hallan  en  un  valle  que  va  hasta  el  mar, 
á  poca  distancia  de  Maratonisi,  ciudad  moderna, 
edificada  casi  por  completo  con  materiales  de  la 
antigua  Gitium.  Ruinas  do  un  teatro  de  már- 
mol; restos  romanos. 
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GITSCHIN:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  Bohemia, 
Austria-Hungría;  9000  habits.  Sit.  al  N.E.  do 
Praga,  á  orillas  del  Cydlina,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Elba,  Palacio  construido  por  orden 
del  duque  de  Wallenstein.  El  distrito  tiene  819 
kms.2y  110000  habits. 

GIUbAN:  Biog.  Jefe  de  la  tribu  mogola  de  los 
yulduz.  Ministro  y  amigo  del  príncipe  persa 
Algiaiptor,  á  la  muerte  de  este  principe  gobernó 
el  reino  en  nombre  de  Behadcr  Jan ,  hijo  de 
aquél,  del  cual  había  sido  nombrado  tutor.  Giu- 
bán,  que  estaba  emparentado  con  la  familia 
real  por  medio  de  su  esposa,  hermana  de  su  pu- 
pilo Behader,  tenía  una  hija  de  hermosura  in- 
comparable, la  cual,  Jatuu  Bagdad,  fué  casada 
por  su  padre  con  un  emir  llamado  Hacán.  Ha- 
biendo visto  Behader  á  esta  mujer,  euainoróso 
de  ella  tan  locamente  que,  sin  tener  en  cuenta 
la  amistad  y  parentesco  que  le  ligaba  con  Giu- 
bán,  quiso  atentar  á  su  honor.  Giubán,  para 
impedir  la  deshonra  de  su  hija  y  yerno,  acon- 
sejó á  éste  se  expatriara,  y  habiéndolo  verificado 
así  Hacán  y  su  esposa,  el  joven  rey  sintióse  po- 
seído de  una  cólera  tan  grande  que  Giuban, 
temiendo  le  hiciese  asesinar,  huyó  de  sus  Es- 
tados. Vengóse  entonces  Behader  Jan  dando 
muerte  á  uno  de  los  hijos  de  Giubán,  que  había 
quedado  en  su  corte,  y  este  asesinato  causó  tal 
desesperación  á  Giubán  que  gastó  todas  sus  ri- 
quezas en  levantar  un  ejército,  á  la  cabeza  del 
cual  partió  hacia  los  Estados  de  su  expupilo  con 
intención  de  tomar  terrible  venganza  de  la  muer- 
te de  su  hijo.  No  pudo  verificarlo;  un  miserable, 
que  le  era  deudor  de  toda  clase  de  beneficios,  y  en 
quien  tenia  puesta  toda  su  confianza,  se  aprove- 
chó de  ella  para  asesinarle.  Cortóle  la  cabeza  y 
con  ella  se  presentó  á  Behader  Jan  á  pedirle  el 
premio  de  su  hazaña,  Giubán,  que  vivió  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XIV,  es  el  padre  de  los 
Giubauitas,  que  reinaron  en  el  Jorassán  y  en 
el  Iraq  á  fines  del  expresado  siglo. 

GlUDiCl  (Carlos  María):  Biog.  Pintor,  es- 
cultor y  arquitecto  de  la  escuela  milanesa.  N. 
en  Vigiu,  en  la  provincia  de  Milán,  en  1723.  M. 
en  Milán  en  1S04,  Cuando  contaba  treinta  años 
de  edad  fué  á  Roma  para  mejorar  su  estilo, 
estudiando  las  obras  de  la  antigüedad  y  de  los 
grandes  maestros.  De  regreso  en  Milán  fué  el 
primero  que  se  atrevió  en  Lombardía  á  combatir 
el  mal  gusto  dominante.  Abrió  un  estudio  en  el 
el  que  había  coleccionado  los  mejores  modelos 
antiguos,  y  del  cual  salieron  pintores  tan  nota- 
bles como  Saletta,  Ricardi,  Velutti  y,  sobro 
todo,  Andrés  Appiani,  el  pintor  moderno  más 
célebre  de  la  Italia  del  Norte.  De  las  obras  es- 
cultóricas de  Giudici  merecen  especial  mención 
varios  bajos  relieves  ejecutados  para  la  catedral 
de  Milán.  El  sacrificio  de  Gcdeón;  Adán  y  Eva 
arrojados  del  Paraíso  terrenal;  El  sacrificio  dt 
Abel  y  su  muerte.  Débensele  también  dos  bajos 
relieves  que  adornan  la  fachada  del  Palacio 
Belgiojosa  y  dos  estatuas  del  Palacio  Monti. 
Dejó  pocos  cuadros  en  los  edificios  públicos;  sin 
embargo,  merece  mencionarse  la  bóveda  de  San 
Francisco  de  Paula  en  Milán.  Este  fresco,  aunque 
muy  estimable  por  varios  conceptos,  es,  sin  em- 
bargo, muy  inferior  á  los  cuadros  de  las  galerías 
particulares.  En  éstos  las  cabezas  recuerdan  en 
ocasiones  el  gracioso  estilo  del  Guido ,  y  las 
figuras  tienen  gran  pureza  de  forma.  Entre  sus 
obras  escultóricas  también  deben  citarse  La  He- 
dención  y  los  ángeles  que  adornan,  en  la  iglesia 
parroquial  de  Pasturo,  un  hermoso  altar  de  már- 
mol hecho  con  arreglo  á  sus  dibujos.  Publicó 
Giudici  una  disertación  sobre  la  necesidad,  para 
llegar  á  ser  buen  arquitecto,  de  conocer  el  dibu- 
jo de  figura. 

GIUGLIANO  IN  CAMPANIA:  Gcog.  Ciudad  del 
distrito  de  Casoria,  ]>rov.  de  Ñapóles,  Italia; 
14  000  habits,  Sit,  10  km,  al  O.  de  Casoria. 

GlULIANELLO  (Pkdro):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  romana.  Vivió  en  el  siglo  XV.  Aunque 
de  mediano  talento,  fué  uno  de  los  primeros  en 
presentir  la  feliz  revolución  que  debía  verificarse 
en  el  Arte  á  principios  del  siglo  siguiente.  Su 
cuadro  La  Saviaritana,  quo  se  conserva  en  Roma 
en  la  Galería  liorghese,  indica  evidentemente 
un  progreso  hacia  el  estilo  moderno. 

GiULiANI  (Juan  BAtTTisTA):  Biog.  Literato 
italiano,  N,  en  Canelli  á  I  de  junio  de  1818.  M.  en 
Florencia  cu  diciembre  de  1S83.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  Asti,  y  después  en  Possano,  donde 
ingresó  en  un  colegio  y  so  consagró  al  principio 
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i  las  Mateniiticas,  siendo  profesor  de  esta  ciencia 
cuando  aún  eia  muy  joveu.  La  primera  obra  que 
publicó  fué  un  Tratado  elemental  de  Alijcbra 
(Lugano,  1841).  Despucs  se  dedicó  más  especial- 
mente al  estudio  del  Dante,  y  adijuirió  la  repu- 
taciiMí  de  ser  uno  de  los  mejores  comentaristas 
de  la  Diinna  Comedia.  Des|)ués  de  haber  publi- 
cado en  varias  colecciones  literarias  algunos  ar- 
tículos que  trataban  de  puntos  discutiilos  sobre 
el  gran  poema  dantesco:  Del  respeto  que  Dante 
concede  á  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice, 
etc.,  aboritü  más  á  fondo  á  su  autor  favorito  y 
pnblicó:  Dante  explicado  por  Dante,  ensayo  de  un 
nuero  comentario  de  la  Divina  Comedia  (Genova, 
1846),  obra  que  goza  de  gran  populariiiad;  Mé- 
todo para  comentar  la  Dicina  Comedia  (Floren- 
cia, 1861);  El  nuevo  cancionero  de  Dante  (1868); 
Obras  latinas  de  Dante  Alighieri,  con  comenta- 
rios (1879).  Estos  trabajos  le  han  valido  una 
legítima  reputación,  y  han  hecho  que  un  crítico 
alemán,  White,  autor  de  estudios  considerables 
sobre  el  Dante,  dijera  de  Juan  Bautista  Giuliani 
que  era  «el  maestro  de  los  que  se  han  ingeniado 
en  penetrar  los  más  secretos  pensamientos  del 
poeta  divino.»  De  las  otras  obras  de  este  crí- 
tico eminente  merecen  especial  mención:  Arte, 
patria  y  rcliyión  (Florencia,  1870);  Moralidad 
y  rigidez  de  la  lengua  toscana,  colección  de  es- 
tudios lingüísticos  muy  apreciados  qne  hizo  el 
autor  estudiando  al  Dante  (1873);  Tres  víctimas 
del  trabajo  (1873).  Además  publicó  gran  numero 
de  artículos  en  la  Revista  Urbanitate,  en  \d.  Nue- 
va Antología  de  Florencia  y  en  los  Anales  dan- 
tescos de  Halle.  Desde  1846  fué  profesor  titular 
de  la  cátedra  especial  creada  para  la  e,\plicación 
do  la  Divina  Comedia  en  el  Instituto  de  estudios 
superiores  de  Florencia. 

GrULINI  (Jorre):  Biog.  Erudito  italiano.  N.  en 
Milau  á  16  de  julio  de  1714.  M.  á  '25  de  diciem- 
bre de  1780.  Pertenecía  á  una  antigua  familia 
patricia.  Desde  su  infancia  mostró  grandes  ap- 
titudes para  el  estudio,  y  á  los  diecisiete  años  era 
ya  Doctor  en  Derecho.  En  lugar  de  envanecerse 
con  sus  triunfos  se  dedicó  entonces  á  recomenzar 
sn  educación  intelectual  sobre  un  plan  más  vas- 
to: Filosofía,  Matemáticas,  Literatura,  todos  los 
ramos  de  los  conocimientos  humanos  atrajeron 
su  atención  sucesivamente.  Estudió  profunda- 
mente la  lengua  griega,  visitó  los  archivos, 
aprendió  á  descifrar  los  documentos  de  la  Edad 
Media  para  conocer  en  sus  detalles  la  historia  de 
su  patria,  y  consiguió,  siu  cansarse,  adquirir  una 
suma  de  conocindentos  grandísima.  Los  libros 
no  hicieron  que  olvidase  la  sociedad;  la  Música, 
la  Gimnasia,  el  teatro,  las  reuniones,  le  sirvieron 
de  descanso  desi)ués  de  sus  nu'iltiples  trabajos. 
Hacia  el  año  1765  fué  uno  de  los  principales 
individuos  de  la  Academia  de  los  Transformati; 
dio  en  ella  numerosas  lecturas,  unas  puramente 
literariasy  las  otras  relativas  á  las  antigüedades 
de  Milán.  El  estudio  de  las  piedras  grabadas  era 
su  ocupaciun  favorita;  le  abandonó,  sin  embargo, 
para  consagrar  todos  sus  momentos  á  dilucidar 
la  embrollada  historia  de  la  ciiulad  de  Milán  á 
partir  de  los  tiem]>os  de  Carlomagno.  Continuó 
sus  pacientes  investigaciones  veintidós  años, 
no  ahorró  trabajo  alguno  para  reunir  materia- 
les esparcidos  por  todas  jiartes,  y  supo  aún 
hallar  tiempo  para  tomar  parte  en  los  asuntos 
politices.  Sus  compatriotas  le  encargaron  de 
varias  funciones  importantes  referentes  á  la 
adnniiistraeióu  de  la  ciuilad  de  Milán,  funciones 
que  desempeñó  á  satisfacción  de  todo  el  mundo. 
Durante  estas  ocupaciones  continuaba  cultivan- 
do la  Música;  sus  composiciones,  ajjradablcs  y 
fáciles,  eran  muy  buscadas.  Sus  obras  históricas 
hicieron  sensación  en  Italia,  y  en  ellasse  encuen- 
tra una  vasta  erudición  unida  á  un  juicio  crítico 
de  los  más  seguros.  Desde  la  publicación  de  los 
primeros  tomos  fué  recibido  como  individuo  de 
gran  niíniero  de  Academias.  Sus  compatriotas  le 
nombraron  su  historiógrafo.  La  emjieratriz  Ma- 
ría Teresa  le  concedió  una  pensión,  y  estuvo  en- 
cargado por  el  gobierno  austríaco  de  una  esta- 
dística, por  decirlo  así,  de  todas  las  fundaciones 
pia<losas  de  Loinbardía.  En  1774  interrumpió 
sus  traliajos  un  ataque  de  apoplejía  debido  á 
sus  continuas  vigilias;  los  méilicos  le  prohibie- 
ron que  se  dedicara  á  ninguna  ocupación  inte- 
lectual. Observo  Gíulini  algún  tiempo  sus  pres- 
cripciones, pero  poco  después  volvió  á  sus  lec- 
tnras  y  á  sus  trabajos.  Una  gran  recaída  su- 
frió en  1777;  perdió  entonces  la  memoria  y  la 
palabra,  y,  gracias  á  la  abnegación  de  su  mujer, 
Tomo  IX 
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consiguió  poco  á  poco  reponerse;  la  Música  fué 
eutonces  su  único  consuelo.  Un  tercer  ataque  lo 
produjo  la  muerte.  Sus  obras  principales  son: 
Di  Oiulia  Drusilla  figliuola  de  Germánico 
(Milán^  1756);  ISopra  l'anjileatro  di  Milán  (Mi- 
lán, 1757);  Memorie  spettanti  alia  storia,  al 
gorernocd  alia descrizione della  cittá  édella  eam- 
pagna  di  Milano ne' secolibassi  (Milán  1760-75). 
Esta  obra  contiene  más  do  lo  que  su  titulo  indica: 
es  una  colección  de  materiales  sobre  la  historia 
de  Milán  en  la  Edad  Media.  Dejó  también  varias 
obras  inéditas,  tales  como  disertaciones  sobre 
inscripciones,  varias  tragedias,  y  poesías  latina.s. 

GIUNTA  DE  PISA:  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
florentina.  Vivió  desde  1210  á  1240.  El  Padre 
Augeli,  en  su  Historia  de  la  basílica  de  Asís, 
habla  en  estos  términos  de  este  artista:  Juncia 
pisamts  rttditcr  á  Grceeis  instrucius  primus  ex 
Italis  artem  apprehendil  cirea  annam  salutis 
MCCX.  En  efecto,  en  las  pinturas  al  fresco  de 
la  basílica  de  Asís  deben  buscarse  los  primeros 
ensayos  de  la  escuela  florentina,  debidos  al  pincel 
de  Ginnta.  Estos  frescos  fueron  ejecutados  en  la 
iglesia  superior  de  San  Francisco  hacia  el  año 
1230,  por  orden  de  Fray  Elias  de  Corteña,  gene- 
ral de  la  Orden  de  Menores  conventuales,  y,  si 
se  cree  á  Vacarí,  fué  ayudado  en  sus  trabajos  por 
varios  artistas  griegos.  Consérvase  aún  alguna 
parte  de  sus  frescos  en  la  bóveda  y  en  los  capite- 
les, tales  como  la  Caída  de  Simún  el  Mago,  la 
Asunción  y  la  Crucifixión,  composición  conside- 
rable para  aquel  tiempo  y  recomendable,  no  so- 
lamente por  la  pureza  de  los  detalles,  sino  tam- 
bién por  una  especie  de  grandeza  de  las  ideas. 
En  Pisa,  en  la  iglesia  de  San  Kauiero,  descubrió 
Morrona  un  Cristo  pintado  también  al  fresco, 
que  lleva  la  siguiente  inscripción: /«.jicíft  ;)2sí»- 
nus  mefecil.  El  Cristo  venei'ado  en  el  oratorio  de 
Santa  Catalina  de  Sena  es  de  Giunta  y,  por  fin, 
se  le  atribuye  un  Profeta  Elias  que  se  conserva 
en  el  claustro  de  los  Capuchinos  de  Roma.  Dadas 
las  cualidades  qne  distinguieron  á  Giunta,  siu 
duda  alguna,  si  hubiera  podido,  como  Nicolásde 
Pisa,  conocer  algunas  obras  maestras  del  arte 
antiguo  y  de  la  Grecia,  hubiera  .sido  para  la 
Pintura  lo  que  éste  fué  para  la  Escultura,  ó  lo 
que  Buchetto  fué  para  la  Arquitectura.  Quizás  no 
hubiera  arrebatado  á  Cimabué  la  gloria  que  le 
estaba  reservada,  pero  sin  más  guía  que  las  obras 
de  los  maestros  bizantinos  no  podía  librarse  por 
completo  de  su  influencia,  y  aquellas  de  sus  obras 
que  hoy  se  poseen  bastan  para  dar  á  conocer  la 
facilidad  de  su  colorido  y  la  imperfección  del 
dibujo  de  este  artista,  que  era,  sin  embargo,  el 
primero  en  su  época. 

GIUNTALOCCHI  ó  GIUNTALOCCHIO  (DOMIN- 
GO): Biog.  Aniuitecto  y  pintor  de  la  escuela  flo- 
rentina. N.  en  Prato  en  1520.  M.  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi.  Fué  discípulo  en  uno  y  otro 
arte  de  Nicolás  Soggi,  distinguiéndose  especial- 
mente cu  los  retratos  que  hacía,  no  tan  solo 
parecidos  sino  también  llenos  de  vida.  Este  ta- 
lento y  sus  conocimientos  en  Arquitectiira  civil 
y  militar  le  valieron  la  protección  de  Ferrante 
de  G..ii,.il;,i,  vil  icy  de  Sicilia,  del  cual  fué  pintor 
y  ari|iiii.  hi,  \  |Mvú  con  él  á  Milán,  donde  estuvo 
encai-j  1.  ili  i,i  iirección  de  las  nuevas  fortifi- 
caciont's  de  la  ciudad.  Después  de  la  muerte  de 
su  bienhechor  regresó  á  sn  patria  y  terminó  allí 
sus  días  en  edad  muy  avanzada,  legando  á  sus 
conciudadanos  diez  mil  escudos  que  debían  ser 
destinados  á  la  educación  de  varios  jóvenes  en  la- 
Universidad  de  Pisa.  Algunos  autores  dan  á  este 
artista  el  nombre  de  Giuuti  óGiuntalodi. 

GIUNTINI  (Francisco):  Biog.  Astrónomo  y 
teólogo  toscano.  N.  en  Florencia  á  7  de  marzo 
de  1522.  M.  en  Lyón  en  1690.  Llamáronlo  en 
\s.t\n  Junctimis.  Entró  siendo  muy  joven  en  la 
Orden  de  los  Carmelitas  y  se  rrcibió  de  presbí- 
tero. El  día  18  de  octubre  de  1554  se  doctoró  en 
Teología.  Después  de  haber  desempeñado  varios 
cargos  en  su  Orden  llegó  á  ser  provincial  de  la 
misma.  Por  contrariedades,  poca  fe  y  mucha 
ambición  de  dinero  pasó  á  Francia,  en  donde 
abrazó  la  Reforma.  Los  mismos  sentimientos 
le  obligaron  de  nuevo  á  abjurar  en  Lyón.  Su 
vida  no  fué  más  que  un  prolongado  escándalo.  So 
conservan  de  él  las  siguientes  obras:  Tractatvs 
iudica'ndi resoluíiones  nativitatum (Lyón,  1570); 
Speculum  Aslrologiai  (Lyón);  Covimentaria  in 
sjihoerum  Joannis  Sacro  Basco  nccuratissima,  obra 
escrita  en  colaboiación  con  Elias  Vinct  (Lyón, 
1578). 
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GIURGEVO:  Ocog.  V.  Giuuciu. 

GIURGIU  ó  GIURGEVO:  Geog.  C.  cap.  del  dc- 
partamiuto  ó  prov.  de  Ulaxca,  Valaquia,  Ru- 
mania, sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Danubio, 
frente  á  Ruschuk,  de  la  que  la  separa  el  citado 
río,  y  punto  departida  de  los  f.  c.  á  Viena, 
Odessa  y  Varna;  20866  habits.  Es  puerto  de 
segundo  orden  en  el  Danubio,  y  el  de  más  im- 
portancia comercial  en  la  Valaquia  después  de 
Galatz  y  Braila.  El  puerto  tiene  poca  profundi- 
dad, mas  para  facilitar  el  acceso  de  los  bnques 
de  gran  calado  que  sólo  llegan  hasta  Smarda, 
unos  3  kms.  aguas  abajo,  se  ha  construido  un 
canal  con  un  muelle  de  más  de  400  m.  de  largo. 
Ha  tenido  también  importancia  Giurgiu  como 
plaza  fuerte;  en  el  siglo  xiv  los  genoveses  se 
establecieron  en  la  isla  que  forma  el  río  entre 
dicha  ciudad  y  Ruschuk  y  levantaron  un  fuerte 
dedicado  á  San  Jorge,  por  lo  que  luego  tomó  la 
ciudad  el  nombre  que  hoy  lleva.  Cayó  después 
en  poder  de  los  turcos,  y  hasta  tres  veces  fué 
tomada  y  perdida  por  los  rusos. 

GIUSTI  (Gregorio):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la florentina.  N.  en  Pistoya  en  1732.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Después  de  haber  estu- 
diado bajo  la  dirección  de  Jacinto  Giusti,  pin- 
tor que  enseñó  muchos  años  este  Arte  en  las 
escuelas  públicas  de  Pistoya,  partió  Gregorio 
en  1749  para  Roma  y  se  colocó  bajo  la  dirección 
de  Seblouca.  Después  de  la  muerte  del  maestro 
napolitano  entró  en  el  estudio  de  Pompeyo  Ba- 
toni,  en  el  que  en  1756  ejecutó  varios  cuadros 
para  la  iglesia  de  San  Vital.  Todo  anunciaba 
que  este  artista  hubiera  brillado  en  la  pintura 
de  historia;  pero,  obligado  por  la  necesidad, 
tuvo  que  ponerse  enteramente  al  servicio  de  los 
Jesuítas,  directores  del  Museo  Kircher,  quienes 
le  dedicaron  á  imitar  en  miniatura  los  objetos 
más  interesantes  de  su  colección. 

GIUSTINIANI  (Bernardo):  Biog.  Historiador 
veneciano.  N.  en  Venecia  á  6  de  enero  de  1408. 
M,  en  su  patria  á  10  de  marzo  de  1489.  Estudió 
bajóla  dirección  de  Guarino  de  Velona,  Jorge  de 
Trebisonda  y  Francisco  Filelfo.  Fué  admitido  en 
el  Senado  álos  diecinueve  años  de  edad,  y  comen- 
zó, á  pesar  de  su  juventud,  á  desempeñar  impor- 
tantes funciones  públicas.  En  145]  estuvo  en- 
cargado de  arengar  al  emperador  Federico  III 
cuando  su  paso  por  las  tierras  de  la  República. 
En  1433  desempeñó  el  mismo  papel  delante  de 
Fernando  I,  rey  de  Ñapóles.  Fué  después  en- 
viado á  París,  y  Luis  XI  le  hizo  caballero.  El 
Senado  veneciano  le  confió  importantes  misiones 
cerca  de  los  Papas  Pío  II,  Paulo  II  y  Sixto  IV. 
Hacia  el  año  de  1485  fué  llamado  á  formar  parte 
del  Consejo  de  los  Diez.  Había  sido  elegido 
procurador  de  San  Marcos  en  1447.  Consérvase 
de  él:  Orní'"  iini-lhi  npiul Sixtum  Quarlum pont. 
inax.  ii;  :i:  I.  1  iT"  ;  De origene urbis  Veneliarum 
rebus'ir  .        ís  ffisío?™  (Venecia,  1492), 

obra  trailuciJa  al  it;iliano  por  Luis  Domenichi, 
y  que  trata  de  la  historia  antigua  de  Venecia 
desde  su  origen  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Se- 
gún el  sabio  Foscarini,  debe  considerársela  como 
el  primer  ensayo  de  nn  trabajo  bien  concebido 
sobre  la  historia  de  Venecia.  Orationes  et  Epis- 
tolcc  (Venecia,  1492). 

-  Giu.sTiNiANí  (Agustín):  Biog.  Orientalista 
italiano.  N.  en  Genova  en  1476.  M.  en  1536  en 
una  tempestad  yendo  de  Genova  á  Córcega.  A 
los  catorce  años  de  edad  entró  en  el  convento  de 
Dominicos  de  Santa  Mariadel Castillo  en  Genova. 
Con  autorización  del  dux  y  del  arzobispo  de 
Genova,  sus  padres  le  sacaron  del  convento  y  le 
enviaron  á  Valencia.  Se  entregó  á  los  placeres  y 
contrajo  una  grave  enfermedad.  Este  accidento 
le  inspiró  la  resolución  de  ejecutar  su  antiguo 
proyecto.  Se  trasladó  á  Pavía  y  tomó  el  hábito 
de  Dominico  en  1488.  El  estudio  del  griego,  del 
árabe,  del  hebreo  y  del  caldeo  le  absorbió  hasta 
tal  punto  que  olvidó  el  de  la  Filosofía  y  la  Teo- 
logía, y  no  cumplió  sino  con  cierta  negligencia 
sus  deberes  de  predicador  y  confesor.  Entre  los 
sabios  con  los  cuales  sostuvo  íntimas  relaciones 
de  amistad,  se  cita  á  Pico  de  La  Mirándola.  En- 
señó en  varias  escuelas  dirigidas  por  individuos 
de  íu  Orden,  pero  en  1514  hizo  que  se  le  librara 
del  ejercicio  de  la  enseñanza  para  ocnpar.se  exclu- 
sivamente en  la  edición  de  la  Biblia  políglota. 
Por  la  protección  de  su  pariente,  el  cardenal 
Bandinelli,  fué  nombrado  obispo  de  Ncbbio  en 
Córcega.  Aceptó  este  cargo,  asistió  en  1516  y 
1517  al  concilio  de  Letrán,  y  combatió  algunos 
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artícnloa  fiel  noncordato  entre  Frniicisco  I  y 
León  X.  Cuando  el  cardenal  cayó  en  desgracia, 
el  obispo  de  Nebbio  se  retiró  al  lado  de  Boni- 
facio Forrier,  obispo  de  Ivrea.  Francisco  I,  que 
era  entonces  diioiio  de  la  patria  de  Giiistiniani, 
y  que  había  oído  elogiar  su  ciencia,  le  invitó  á 
que  pasase  á  su  reino.  Acudió  el  italiano  á  este 
llamamiento,  considerando  que  las  rentas  de  su 
diócesis  no  bastaban  apenas  para  vivir.  El  rey  le 
concedió  una  pensión  de  300  escudos  y  le  nombró 
profesor  de  hebreo  de  la  Universidad  de  París. 
Giustiniani  fué  el  primero  que  enseñó  allí  este 
idioma.  Permaneció  cinco  años  en  Francia,  pero 
en  este  intervalo  hizo  un  viaje  á  los  Países  Bajos 
y  á  Inglaterra,  donde  se  puso  en  relaciones  con 
Erasmo  y  Tomás  Moro.  Llamado  á  su  diócesis 
por  algunos  asuntos,  residió  allí  bastante  asi- 
duamente hasta  la  época  de  su  muerte.  Había 
legado  á  la  ciudad  de  Genova  una  biblioteca 
escogida,  que  se  componía  de  más  de  mil  volúme- 
nes manuscritos  ó  impresos.  Se  conservan  de  él 
las  siguientes  obras:  Precatio  pwlalis  plena  ad 
Deum  onmipotentem  composüa  ex  diiobus  et  sep- 
tuaginta  nominibus  divims  ebraicis  et  latinis 
cum  interprete  commeiitariolo  (Venecia,  1513); 
Líber  Job  nnperh^braicceveritatirestitutusiFarís, 
1516);  Psalterium  hebrceum,  grmcum,  arabicum 
et  chaldaicum  {Varis,  1516),  presentando  en  ocho 
columnas  el  texto  hebreo,  una  traducción  latina 
del  editor,  laVulgata,  la  versión  árabe,  la  pará- 
frasis caldea  en  caracteres  hebreos,  etc.  Giu.sti- 
niani  imprimió  esta  obra  á  su  costa,  y  do  los  dos 
mil  ejemplares  que  salieron  de  la  prensa,  cincuen- 
ta fueron  tirados  con  gran  lujo  y  distribuidos 
á  los  soberanos  cristianos  é  infieles  de  Europa  y 
de  Asia.  Como  no  vendió  de  esta  obra  más  que 
quinientos  ejemplares,  abandonó  Giustiniani  el 
proyecto  de  editar  el  Nuevo  Testamento,  que 
tenía  ya  dispuesto  para  ser  impreso.  Chalcidiiviri 
darissimi,  hicuUnla  Timei  Platonis  tradiictio 
et  ejusdem  argutissima  explanatio  (París,  1520). 
Editó  en  París  otras  varias  obras,  cuyos  títulos 
se  ignoran.  Dejó  manuscrita  una  descripción 
c'eofráfica  de  Córcega  que,  según  se  dice,  secón- 
servil  en  el  Vaticano,  y  tradujo  en  lengua  vulgar 
varios  tratados  para  uso  de  los  habitantes  de  su 
diócesis. 

-  Giustiniani  (Orso):  Biog.  Almirante  vene- 
ciano. N.  en  Modón  en  1563.  Se  distinguió  por 
su  gran  capacidad  y  muchas  hazañas,  cuando  en 
1463,  al  romperse  las  hostilidades  entre  los  vene- 
cianos y  el  sultán  Mahomet,  estuvo  encargado 
de  operar  en  el  Archipiélago  Griego.  Al  frente 
de  una  hermosa  escuadra  atacó  dos  veces  la  ciu- 
dad de  Mitilene  (antigua  Lesbos),  pero  en  las 
dos  ocasiones  se  vio  obligado  á  levantar  el  sitio. 
Después  de  haber  sufrido  la  pérdida  de  cinco 
mil  soldados,  condujo  los  restos  de  su  ejército  á 
Modon,  donde  murió  de  pesar. 

-Giustiniani  (Marco Antonio):  Biog.  Dux 
de  Venecia.  M.  á  24  de  marzo  do  1688.  Fué  ele- 
gido en  25  de  enero  de  1684,  á  la  muerte  de  Luis 
Contareno.  En  el  mismo  año  se  unió  con  el  em- 
perador Leopoldo,  el  Pa)ia  Inocencio  XI,  Polo- 
nia y  varios  príncipes  alemanes  contra  Malio- 
meto  IV,  y  habiéndose  confiado  á  Francisco  Mo- 
rosini  (véase)  el  mando  del  ejército  veneciano, 
alcanzó  éste  importantes  triunfos,  que  dieron  á 
Venecia  la  posesión  de  la  isla  de  Santa  Maura, 
el  Peloponeso  y  gran  parte  de  la  Dalmaoia.  No 
había  concluido  la  guerra  cuando  murió  Gius- 
tiniani, ú  quien  sucedió  Francisco  Morosini. 

-Giustiniani  di  Moniolia  (Padi.o):  Biog. 
Prelado  y  comentarista  italiano.  N.  en  Genova 
en  1444.  M.  en  1502.  Era  hijo  de  Pedro,  nuo 
había  sido  embajador  cerca  del  duque  de  Milán. 
A  loa  diecinueve  años  entró  Pablo  en  la  Orden 
de  los  hermanos  predicadores,  y  algunos  años 
después  «o  doctoró  on  Teología  y  fué  elegido 
prior  del  convento  de  Santo  Domingo  en  Genova. 
En  1484  ura  regento  de  los  estudios  do  su  Orden 
en  Perusa,  cuando  después  de  la  muerte  do  Six- 
to IV  los  genovesea  fueron  expulsados  de  los  Es- 
tallo» de  la  Iglesia.  So  retiró  Giustiniani  á  su  ))a- 
tria  y  se  entregó  con  buen  éxito  á  la  preiUcaciiin. 
Eii  1486  fué  elegido  provincial  do  Lombardía. 
En  148tt,  Inocencio  VIII  lo  eligió  maestro  del 
Sacro  ]ialaiMo.  Esto  Soberano  Pontifico  lo  confió 
varia»  misioncB  importantes,  y  en  14(14  lo  nom- 
bró Inqui»idor  general  do  toda»  la»  posesiones 
gcnovesas.  Ku  1498,  Alejandro  VI  le  creó  comi- 
sario opostnlico  y  lo  cnciirgó  que  examinase  con 
ol  gobernador  do  Roma  los  proceso»  de  gran 
número  (lo  cristianos  acusado»  do  herejía.  Se 
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distinguió  Pablo  por  la  severidad  de  sils  juicios, 
y  fué  uno  de  los  jueces  que  en  septiembre  de 
1498  condenaron  á  Pedro  de  Aranda,  obispo  de 
Calahorra  y  mayordomo  del  Papa,  á  ¡irisiún 
perpetua  como  culpable  de  judaismo  y  de  otros 
errores.  El  celo  de  Giustiniani  fué  recompensado 
con  el  obispado  de  Escio  y  una  legación  en  Hun- 
gría. Escribió  varios  comentarios  ó  notns  muy 
eruditas  sobre  casi  todos  los  libros  de  la  Biblia. 
Estos  comentarios  no  han  llegado  hasta  nues- 
tros días. 

GIVATTMA:  Mit.  Principio  de  la  vida  y  divi- 
nidad que  preside  los  placeres  do  la  mesa.  Los 
geinas  aseguran  que  es  una  invención  de  los 
brahmanes,  que  toman  el  pretexto  de  las  fiestas 
para  entregarse  á  la  glotonería  más  desenfrena- 
da, que  es  lo  que  los  caracteriza.  Imposible  es 
imaginar,  dicen  los  escritores  que  se  han  ocupado 
en  las  fiestas  que  los  brahmanescelebran  en  honor 
de  Givattnja,  la  cantidad  de  alimentos  que  con- 
sume cada  uno  en  estas  ocasiones.  Casi  desnudos 
se  sientan  á  la  mesa  y  continuamente  se  dan  fuer- 
tes frotaciones  sobre  el  pecho  y  el  epigastrio  como 
para  ayudar  á  los  alimentos  á  que  bajen  con 
mayor  viveza  á  las  regiones  abdominales.  Im- 
posible les  sería  al  levantarse  de  la  mesa  tragar 
el  más  insignificante  alimento. 

GIVET:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Ro- 
croi,  dep.  de  los  Ardennes,  Francia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  alN.E.  de  Rocroi,  plaza  fuerte  de 
primera  clase,  en  un  extremo  del  territorio 
francés  que  penetra  en  Bélgica,  á  orillas  del 
Mosa,  que  en  este  punto  dominan  soberbias 
rocas,  en  la  confluencia  del  Houille,  á  100  m.  de 
alt. ,  en  el  empalme  de  los  f.  c.  de  París  á  Namur 
por  Vervins  y  por  Meziéres.  La  forman  dos  c. ,  el 
Grande  y  el  Peijueño  Givet,  ó  GivetSaint-Hi- 
laire  y  Givet-Notre-Dame,  auno  y  otro  lado  del 
Mosa,  unidas  por  un  buen  puente.  Canteras  de 
caliza  azul;  lab.  de  lápices  y  lacre,  de  objetos  de 
cobre,  fundición  de  bronces  y  jabonerías.  Casti- 
llo de  Charlemont,  edificado  poi  Carlos  V,  res- 
taurailo  por  Vaubán,  que  construyó  también  la 
principal  iglesia  de  Givet,  San  Hilario.  Monu- 
mento erigido  en  1841  al  compositor  Mehul,  hijo 
de  Givet  y  fallecido  en  1817.  La  importancia  de 
Givet  data  de  Carlos  V;  la  hizo  éste  una  de 
las  plazas  Inertes  de  primer  orden  de  los  Países 
Bajos  españoles;  pasó  á  poder  de  Francia  en 
1680.  El  cantón  tiene  12  municipios  y  13000 
habitantes. 

GIVETIENSE  (de  Givet,  n.  pr. ):  adj.  Geol.  Di- 
cese de  un  subpiso  ú  horizonte  eifeliense,  cons- 
tituido por  calizas  marmóreas  de  color  azul  obs 
curo  ó  negro;  llega,  en  la  cuenca  de  Dinán,  á 
tener  un  espesor  de  400  m.,  y  presenta  fósiles  de 
Spirifer  mediotexlus,  Strigocephalus burtini,  Un- 
cites  gryphus,  Megalodon  cuciMatus,  Muchisonia 
bilineata,  Heliolites  porosa,  etc. 

GIVIA  ó  JIVIA:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  de  Jesús, 
prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
279  habitantes. 

GIVOClA:f.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas,  serie 
de  las  yatrofeas,  cuyas  Hores  son  dióicasy  tienen 
cinco  sépalos  y  cinco  pétalos  alternos  é  imbrica- 
dos. Los  estambres  son  indefinidos  ó  en  número 
do  quince  á  veinte,  é  insertos  en  un  receptácu- 
lo convexo  y  glanduloso.  Tiene  sus  filamentos 
rectos  y  sus  anteras  adheridas,  dehiscentes  por 
hendeduras,  extrorsas  ó  introrsas.  La  flor  feme- 
nina tiene  el  periantio  ó  el  disco  de  la  flor  igual 
á  los  do  las  masculinas.  El  ovario  tiene  dos  ó 
tres  celdas  uniovuladas  y  se  halla  coronado  por 
un  estilo  con  dos  ó  tres  ramas  bífidas.  El  fruto 
es  carnoso,  drupáceo,  y  contiene,  por  aborto,  so- 
lamente una  semilla  sin  arilo,  cuyo  albumen 
abundante  envuelvo  un  embrión  ancho,  con  co- 
tiledones foliáceos,  y  digitinervios  en  la  base.  So 
conoce  una  sola  especie,  Oivolia  rolllcriformis. 
Es  un  árbol  originario  de  la  India  oriental  y  do 
Coilán,  cubierto  de  pelos  gruesos  y  estrellados, 
y  cuyo  aspecto  general  es  semejante  al  do  las 
especies  de  los  géneros  Echinus  y  Sumbavia, 
géneros  que  se  distinguen  claramente,  sin  em- 
bargo, por  su  fruto  ca]isular.  Las  hojas  son  al- 
terna», pecioladas,  digitincrvias,  y  las  florea 
dispuestas  on  racimos  de  cimas  compuestas  y 
terminales. 

QIV0R8:  Ocoif.  Canal  de  navegación  abierto 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  entre  Oivors 
y  Rivo  de-Gicr,  y  prolongado  en  el  siglo  actual 
liiiNta  la  Grand-Croix,  Francia.  Primero  llevó  el 
nombre  do  Cornil  del  Forcz.  Tiene  21  560  m.  de 
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long.  y  106", 23  de  desnivel,  con  cuarenta  esclu- 
sas y  una  profundidad  do  l'",75.  De  la  Grand- 
Croix  á  Larette  (2  kms. ),  apenas  se  utiliza  por 
la  escasez  de  agua.  Le  alimentan  varias  |iresas 
hechas  en  el  Gier,  poi  cuyu  vallo  sigue  constan- 
temente, y  las  aguas  del  depósito  del  Conzón, 
formado  por  un  dii|Ue  que  retiene  un  volumen 
de  agua  de  1500000  m.'  en  el  valle  del  Couzón, 
afluente,  por  la  derecha,  del  Gier.  Hay  en  este 
canal  gran  movimiento  de  transporte  de  hullas, 
vinos  y  hierros.  ||  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Lyón,  dep.  del  Ródano,  Francia;  13000  habi- 
tantes. Sit.  alS.S.O.  de  Lyón,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Ródano  y  confl.  del  Gier  y  el  Canal  de 
Givors;  estación  del  ferrocarril  de  Lyón  á  Saint- 
Etienne,  con  un  canal  que  va  á  Nimes  siguien- 
do por  la  margen  derecha  del  Ródano,  y  otro 
que  atraviesa  el  río  y  va  á  empalmar  con  la  lí- 
nea de  Lyón  á  Marsella.  Altos  hornos,  talleres 
metalúrgicos  y  de  maquinaria,  cristalerías,  fa- 
bricación de  colíe,  gran  comercio  de  cai'l>onesde 
Rive-de  Gier.  Tiene  también  una  pequeña  cuen- 
ca hullera  (242  hectáreas  mide  la  concesión).  El 
puerto  sobre  el  Ródano  es  capaz  para  250  em- 
Ijarcaciones.  Ruinas  deun  castillo  del  siglo  xiii. 
El  cantón  tiene  diez  municipios  y  21000  habits. 
GIVRY;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Chalón-sur- 
Saone,  dep.  del  Saona  y  Loire,  Francia;  18  mu- 
nicipios y  16000  habits. 
GIZÉH:  Geog.  V.  GuíDSÉ. 
GJATSK:  Geog.  V.  Gyatsk. 
GJELLERUP  (Carlos  Adolfo):  Biog.  Escritor 
danés.  N.  á  2  de  junio  de  1857.  Educado  en  el 
seno  de  la  familia  del  pa.stor  protestante  y  poeta 
Fibiges,  siguió  los  cursos  de  Teología  en  Copen- 
hague, y  apenas  hubo  salido  de  la  Universidad 
se  despertó  su  vocación  literaria  y  publicó,  con 
el  seudónimo  de  Epígonos,  su  primera  novela 
titulada  En  Idealist  (1878),  en  la  que  se  afirma 
ya  su  tendencia  á  no  reconocer  otra  autoridad 
que  la  de  la  razón  y  de  la  ciencia.  Apartándose 
entonces  de  la  Teología,  trabó  relaciones  de  amis- 
tad con  el  filósofo  Hcefl'ding  y  con  el  jefe  de  la 
nueva  escuela  literaria  de  Dinamarca,  Brandes, 
y  en  1879  publicó  una  nueva  novela  titulada 
Del  unge  Danmark  (La  joven  Dinamarca),  apo- 
logía del  librepensamiento.  En  1880  dedicó  á 
Brandes  su  Anlígonos,  cuadro  exacto,  bajo  una 
forma  novelesca,  del  primer  período  del  cristia- 
nismo (siglo  xii),  según  las  investigaciones  crí- 
ticas de  la  escuela  de  Tubinga.  En  Filosofía 
publicó:  Sobre  la  nueva  teoría  de  la  herencia  y  su 
importancia  para  la  critica  de  los  principios  de 
moral,  obra  premiada  por  la  Academia  (1879), 
que  contiene  un  Ensayo  de  Moral  basado  sohíe 
el  7-acionalismo  y  el  detcrminismo.  Débensele 
también  poesías  líricas  (1881),  etc. 

GJESVÁR:  Geog.  C.  del  litoral  de  la  prov.  de 
Finmark,  Noruega;  sit.  cerca  del  Cabo  Norte, 
bajo  el  71°  12'  de  lat.  Es  la  estación  telegráfica 
más  septentrional  del  mundo. 

GLABER  (Rodolfo  ó  Raúl):  Biog.  Cronista 
francés.  N.  en  Borgoña  á  fines  del  siglo  X,  según 
los  Benedictinos.  M.  en  el  monasterio  de  Clniíy 
hacia  el  año  1050.  Se  conocen  algunos  detalles 
de  su  vida,  que  él  mismo  consignó  en  su  Crónica, 
En  ella  dice  que  era  de  un  carácter  intratable, 
y  que  su  conducta  fué  muy  culpable.  «Tenía  un 
tío,  dice,  que  era  monje,  y  que  á  la  fuerza  mo 
arrancó  á  las  vanidades  do  la  vida  del  nuuulo, 
que  mo  había  seducido  más  que  ú  otro  alguno. 
Contaba  veinte  años  apenas  cuando  vestí  el  há- 
bito nmnacal,  sin  que  mis  sentimientos  hubieran 
cambiado.  Siempre  que  los  Padres  ó  mis  herma- 
nos espirituales  mo  daban  consejos  prudentes, 
un  exagerado  orgullo  llenaba  mi  corazón  y  pare- 
cía un  escudo  que  se  oponía  á  sus  salúdales 
amonestaciones.  Indócil  con  los  ancianos,  im- 
portuno con  los  monjes  de  mi  edad,  seguro  es- 
tuve siempre  de  que  mi  presencia  les  fue  molesta 
y  agradable  mi  ausencia.  Estas  y  otras  razones 
determinaron  á  los  hermanos  del  monasterio  de 
Saint-Legcr  ¿expulsarme  de  su  comunidad,  con- 
vencidos, sineniimrgo,  deque  mis  conocimientos 
literarios  me  procurarían  fácihnente  otro  refugio, 
porque  ya  me  habían  puesto  á  prueba.»  Viajó 
entonces  Glaber  por  el  Norte  do  Italia  y  volvió 
do  nuevo  á  la  vida  monástica,  pero  os  de  supo- 
ner (]Ue  no  supo  ó  no  quiso  someterse  á  laa  re- 
glas do  la  disciplina  del  claustro,  pues  resulta 
do  algunos  pasajes  do  »ns  obras  <|iie  estuvo  en 
varias  abadías.  Después  de  haber  sido  expulsado 
de  la  do  Saint  Leger  estuvo  en  la  de  San  Be- 


nigao  de  Dijón,  en  Nuestia  Señora  de  Montier, 
en  San  Geruuiu  de  Aiixene,  en  Beza,  y,  por  fin, 
en  Chiny.  Ku  este  líltirno  monasterio  escribiú 
SH  Crónica,  dedicada  á  Odilón,  jefe  de  esta  co- 
munidad. En  la  época  en  qne  la  escribió  había 
modilioado  su  carácter  y  sus  sentimientos,  y  á 
juzgar  por  el  espíritu  de  su  obra  se  sentía  po- 
seído de  la  más  ardiente  fe  y  de  una  piedad 
supersticiosa  llevada  al  límite  extremo  de  las 
creencias.  Se  complacía  en  referir  anécdotas,  en 
las  que  lo  maravilloso  desempeña  un  gran  papel, 
concediendo  gran  importancia  á  los  prodigios, 
milagros,  visiones  sobrenaturales  y  signos  celes- 
tes. A  pesar  de  esta  tendencia  dominante,  su 
Crónica  es  un  precioso  monumento  histórico  de 
la  época.  Está  dividida  en  cinco  libros,  com- 
prende desde  el  año  900  al  1046,  y  da  curiosos 
detalles  sobre  los  Capetos  antes  de  su  elevación 
al  trono.  Si  su  obra  no  tiene  toda  la  exactitud 
de  una  historia,  presenta  al  menos  un  cuadro 
6el  del  estado  de  las  costumbres  y  de  las  inteli- 
gencias en  los  siglos  X  y  xi.  Por  más  que  el  cro- 
nista trata  de  los  asuntos  eclesiásticos  y  civiles 
sin  orden  y  sin  mérito,  mezclando  la  metafísica 
á  los  hechos,  la  poesía  ala  prosa,  interrumpiendo 
su  narración  para  entregarse  á  sutiles  disertacio- 
nes, su  obra,  sin  embargo,  es  una  de  las  que 
pueden  ser  consultadas  con  más  provecho.  La 
Crónica  de  Glaber  fué  publicada  por  primera 
vez  en  1596  por  Pithou  en  su  Hifíoricc  Franco- 
rum.  Escribió  también  Glaber  una  Vida  de  San 
Guillermo,  abad  de  San  Benigno,  y  algunas 
obras  más. 

GLABRA  (del  lat.  glaber,  calvo,  pelado):  f. 
Paleont.  Grupo  de  moluscos  lamelibranquios,  asi- 
fonados,  homomiarios,  de  la  familia  de  los  trigo- 
nidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  jmásico 
y  en  el  cretáceo  inferior.  Este  grupo  se  incluye 
lii-ntro  del  género  Trigonia. 

GLACIAL  (del  lat.  glaciális):  adj.  Helado. 

...  porque  estanjos  en  el  mar  glacial,  digo 
en  el  mar  helado;  y  si  aquí  nos  saltea  el  hielo, 
quedaremos  empedrados  en  estas  aguas. 
Cervantes. 

-  Glacial:  Que  hace  helar  ó  helarse. 
-Glacial:  fig.  Frío,  indiferente,  insensible. 

Su  corazón  es  glacial. 
-  Si  usted  no  le  ha  dicho  (á  Pilar)  nada, 
íHabía  de  adivinar...? 
La  timidez  en  amores 
Siempre  fué  perjudicial. 

Bketós  de  los  Hebueeos. 

-Glacial:  (}eog.  V.  Zona  glacial. 

-Glacial:  Grog.  Aplícase  á  las  tierras  y  ma- 
res que  están  en  las  zonas  glaciales. 

-Glacial  (Mar):  Oeog.  Parte  de  los  mares 
del  globo  que  rodean  los  polos  desde  los  círcu- 
los polares  respectivos.  El  Mar  Glacial  Ártico 
está  limitado  por  las  costas  septentrionales  de 
Europa,  Asia  y  América;  en  él  tienen  costa 
Noruega,  Rusia,  Siberia,  los  Estados  Unidos 
(territorio  de  Alaska),  el  Dominio  del  Canadá  y 
la  Groenlandia.  Hállase  en  este  mar  el  gran 
Archipiélago  Ártico,  en  el  N.  deAméiica,  las  is- 
las Spitzberg  y  Nueva  Zembla,  las  pequeñas  islas 
de  Juan  Mayen  y  de  los  Osos,  la  tierra  de  Wi- 
che  y  de  Francisco  José,  las  islas  Kalguief,  Vai- 
gach,  Blanca,  Soledad,  el  Archipiélago  de  Nueva 
Siberia  ó  islas  Liajof,  otras  islas  de  los  Osos,  y  la 
tierra  de  Wrangel.  Entre  la  Groenlandia  y  la 
Islandia,  ó  sea  por  el  Estrecho  de  Dinamarca,  y 
entre  la  Islandia  y  la  Noruega  el  Océano  Gla- 
cial Ártico  comunica  con  el  Atlántico.  La  parte 
de  aquél  que  se  halla  al  E.  de  Groenlandia  se 
llama  Mar  Oriental  de  Groenlandia,  y  la  parte 
comprendida  entre  la  tierra  de  Francisco  José 
al  N.,  la  Nueva  Zembla  al  E, ,  Europa  al  S.  y 
Spitzberg  al  O.  lleva  este  últinjo  nombre;  íntre 
la  Nueva  Zembla  y  la  Siberia  se  forma  el  Mar 
de  Kara;  entre  la  Groenlandia  y  la  tierra  de 
Baffin,  el  Mar  de  Baffin,  por  donde  también  hay 
comunicación  entro  el  Océano  Glacial  y  el  Atlán- 
tico. Por  el  Estrecho  de  Bhering  se  comunica 
aquél  con  el  Océano  Pacífico.  Abundan  en  el 
Océano  Glacial  los  peces,  cetáceos  y  anfibios, 
objeto  de  pesca  mny  activa  por  parte  de  las  na- 
ciones marítimas  del  N.  de  Europa.  La  superficie 
de  este  mar  se  ha  calculado  entre  13  y  14000000 
llekms.2,  con  profundidad  media  de  1545  me- 
tros. El  Océano  Glacial  Ant;irtico  dista  mucho 
más  de  las  tierras  continentales;  lamas  próxima 
es  el  extremo  meridional  de  América;  hacia  el 
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círculo  polar  se  hallan  las  tierras  de  Grahaní, 
Wilkes,  Kemp  y  Enderby,  y  algo  más  al  S.  las 
tierras  de  Alejandro  I  y  Victoiia.  Además  so 
encuentran  en  él  las  islas  Adelaida,  Pedro  I, 
Balleny  y  otras.  Este  Océano  es  mucho  menos 
conocido  que  el  Ártico;  se  calcula  su  superficie 
en  60  ó  70  millones  de  kms.=  con  profundidad 
media  de  3300  m.  Uno  y  otro  Océano  se  hallan 
helados  ;  suponen  algunos  geógrafos  que  hay 
años  en  que  durante  el  verano  se  deshielan  en 
parte  y  queda  lo  que  aquéllos  llaman  mar  libre; 
otros,  y  principalmente  el  capitán  Nares,  sos- 
tienen la  existencia  del  Mar  Paleocrístico,  es 
decir,  cristalizado,  helado  siempre  destle  remota 
antigüedad;  especialmente  so  ha  aplicado  esto 
nombre,  y  también  el  de  Lincoln,  á  la  parte  del 
Mar  Ártico  que  se  encuentra  al  N.  del  Canal  de 
Kennedy,  entre  la  tierra  deGianty  la  Groenlan- 
dia, cerca  del  paralelo  de  85°.  V.  Antárticas  y 
Árticas  (Tierras)  y  Polos. 

GLACIALMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  frialdad,  ó 
de  modo  glacial. 

GLACIAR  (del  lat.   glacio,  as,  are,  helar):  m. 
Gcol.  Masa  de  agua  congelada  ó  semicongelada, 
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que,  ó  bien  se  desliza  len  tamente  sobro  superficies 
terrestres  poco  extensas  (glaciar  suspendido), 
ó  bien  se  extiende  en  sabanas  inmensas  (glaciar 
polar),  ó  bien,  en  fin,  avanza  á  modo  de  torrente 
de  hielo  por  entre  las  cañadas  para  precipitarse 
en  los  valles  (glaciar  encausado);  pero  en  todo 
caso  modificando  el  terreno  y  constituyendo  un 
agente  principalísimo  de  la  dinámica  externa  del 
globo. 

Tanta  es  la  semejanza  que  entre  si  presentan 
los  distintos  glaciares,  y  tan  insignificantes  sus 
diferencias,  que  no  se  pueden  definir  todos  ellos 
con  una  sola  frase  característica  sin  exponerse  á 
confundirlos  unos  con  otros,  y  aun  con  las  nieves 
perpetuas,  neveras  y  venti.squeros;  por  eso  la 
definición  de  cada  glaciar  con.siste  en  el  estudio 
completo  y  detallado  del  mismo. 

En  el  presente  artículo  se  tratará,  pues,  de 
todas  las  diferentes  especies  de  glaciares. 

Glaciares  encamados  móviles.  -  De  mucho 
tienijio  atrás  saben  los  montañeses  suizos  que  el 
glaciar,  no  obstante  su  aiiarente  inmovilidad,  se 
desliza  por  la  ladera  de  la  montaña. 

El  movimiento  de  los  glaciares  fué  estudiado 
y  medido  con  precisión  por  Hugi,  Agassiz,  For- 
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bes  y  Tyndall,  separadamente.  Todos  procedie- 
ron plantando  jalones  alo  largo  de  una  diagonal 
de  la  superficie  del  glaciar,  y  observando  desde 
un  lado  y  otro  de  la  diagonal,  por  medio  del 
teodolito,  las  desviaciones  angulares.  De  este 
modo,  no  sólo  se  ha  visto  que  los  glaciares  se 
deslizan,  sino  que  también,  en  su  movimiento, 
siguen  las  leyes  que  regulan  el  curso  de  las  aguas 
en  los  ríos.  Como  en  éstos,  la  corriente  es  más  rápi- 
da en  el  centro  que  en  las  orillas  y  en  la  superficie 
que  en  el  fondo;  la  velocidad  aumenta  en  los 
sitios  angostos  y  disminuye  en  los  anchos;  en 
las  curvas,  la  línea  de  máxima  velocidad,  a,  a', 
a',  a  se  desvía  de  la  a,  a,  a,  a  que  seguiría  si  el 
cauce  fuese  recto;  se  aproxima  á  la  parte  cóncava 
y  la  masa  del  glaciar  se  eleva  hacia  la  convexi- 
dad, y,  finalmente,  en  los  desfiladeros  se  nota, 
á  la  entrada  remanso,  diminución  de  velocidad, 
y  al  paso  por  ellos  aumento  de  espesor  y  de 
velocidad. 

Entre  el  movimiento  de  los  líquidos  canaliza- 
dos y  el  de  los  glaciares  no  existe,  pues,  otra 
diferencia  que  la  de  velocidad;  ésta,  en  la  super- 
ficie del  glaciar,  varía  de  O"",  025,  ó  O™  ,050,  hasta 
I", 25,  cada  veinticuatro  horas;  en  el  estío  la 
velocidad  del  Mer  de  Glace  (Mar  de  Hielo)  es 
O", 50  en  Trélaporte  y  O™,  90  en  Montanvert;  en 
este  mismo  punto  la  velocidad  es,  tomando  vein- 
ticuatro horas  por  unidad  de  tiempo.  O™, 61  en 
el  borde  oriental  cóncavo,  l'°,03  en  la  línea 
de  corriente  máxima.  O™, 85  hacia  el  centro,  y 
O™, 27  en  la  orilla  convexa.  Tyndall  determinó 
en  una  sección  vertical  de  45  metros  en  el  Ta- 
cul  las  siguientes  velocidades:  en  la  superficie 
0™18,  á  34  metros  de  profundidad  0'",135,  y 
en  el  fondo  O™,  18  durante  las  veinticuatro  ho- 
ras. 

El  decrecimiento  de  velocidad  que  experi- 
menta el  glaciar  á  consecnencia  del  roce  contra 
las  paredes  del  cauce  deja  percibir  una  serie  de 
zonas  ó  franjas  cenagosas,  cuya  formación  se 
explica  de  dos  modos:  según  unos,  le.'.ultan  de 
la  exteriorización  de  la  superficie  de  contacto 
coriespoudieute  á  la  porción   que    anualmente 


contribuye  á  aumentar  el  glaciar, la  cual  super- 
ficie, empujando  los  detritos  qne  á  sn  paso  en- 
cuentra, concluye  por  asinúlánselos.  disolverlos, 
mezclarse  con  ellos,  se  ennegrece,  y,  efecto  de  la 
presión  ejercida  contra  el  resto  de  la  masa,  as- 
ciende á  la  superficie  del  glaciar  y  babea  la 
soldadura;  y  según  otros,  las  bandas  cenagosas 
deben  atribuirse  á  que,  acantilándose,  truncán- 
dose de  repente  el  lecho  del  glaciar,  éste  cae  en 
forma  de  cascada,  como  se  ob.serva  en  el  Geant, 
y  al  pie  de  ella  se  acumulan  en  semicírculo  las 
piedras,  arena  y  lodo  que  el  glaciar  empuja  de- 
lante de  sí  en  su  caída,  y  que  de.spués  lleva  en 
la  superficie,  cuyo  movimiento,  por  ser  máximo 
en  el  centro,  acentúa  más  y  más  la  curvatura  de 
la  zona  de  cieno. 

Tyndall  contó  hasta  dieciocho  bandas  cena- 
gosas entre  Trélaporte  y  Montanvert,  es  decir, 
en  un  trayecto  de  dos  kilómetros,  lo  que  da  una 
distancia  interzonal  dellO  metros,  que  es  próxi- 
mamente el  recorrido  medio  del  hielo  en  dichos 
sitios  y  la  longitud  de  la  superficie  helada  que 
anualmente  se  agrega  al  glaciar.  Las  bandas 
cenagosas  del  Mer  de  Glace  se  perciben  distin- 
tamente desde  lo  alto  de  la  Flegere,  y  se  ve 
que  tienen  por  punto  de  partida  la  cascada  del 
Geant. 

E.sto,  que  partan  do  la  cascada,  y  que  la  masa 
com])rendida  entre  cada  dos  zonas  sea  igual  al 
tributo  anual,  son  los  principales  hechos  en  que 
se  apoya  la  segunda  hipótesis  de  las  antes  cita- 
das para  explicar  la  formación  de  las  bandas 
de  lodo. 

Aceptando  0™,325,  cada  veinticuatro  horas 
para  velocidad  media  del  Mer  de  Glace,  resulta 
que  el  hielo  del  desfiladero  del  Geant  tardaría 
120  años  en  llegar  á  la  linde  opuesta  del  glaciar 
de  los  Bois.  Si  se  compara  esta  velocidad  con  la 
de  los  mayores  ríos,  en  los  cuales  llega  á  l'",50 
por  segundo,  vese  que  hay  una  diferencia  de 
más  de  150  000  á  favor  de  éstos. 

A  más  de  la  diferencia  en  la  velocidad,  existe 
otra  esencial  entre  los  ríos  y  los  glaciares:  la 
velocidad  de  los  primeros  está  en  función  del 


declive  y  de  la  carga,  mientras  que-  la  de  los 
segundos  depende  tan  sólo  de  la  temperatura. 
Por  esto  en  iiirierno  !a  velocidad  media  del 
glaciar  es  próximamente  la  mitad  de  la  media 
del  estío,  5'  la  máxima  del  Jler  de  Glace,  obser- 
vada enjulio,  esdel'",50  por  veinticuatro  horas, 
mientras  que  en  invierno  no  excede  de  0™,46. 

Este  resultado  echa  por  tierra  la  hipótesis 
que  atribuye  el  movimiento  de  los  glaciares  al 
aunjento  de  volumen,  á  la  fuerza  expansiva  del 
Aoua  cuando  se  congela  entre  las  grietas  del 
glaciar.  En  efecto,  de  ser  tal  hipótesis  expresión 
fiel  de  la  realidad, la  velocidad  debiera  llegar  al 
máximum  en  las  noches  de  invierno,  es  decir, 
en  los  momentos  de  mayor  frío,  y  precisamente 
ocurre  lo  contrario. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  el  glaciar 
tiene  tanta  más  analogía  con  el  río  cuanto  la 
temperatura  es  más  elevada.  ¡Mas  cómo  tal 
analogía  entre  la  corriente  líijuida  y  la  corriente 
helada?  ¡Qué  propiedades  dinámicas  pueden  ser 
comunes  al  hielo,  cuya  fragilidad  no  resiste  al 
menor  esfuerzo  de  tracción,  flexión  ó  torsión,  y 
á  los  líquidos  y  cuerpos  elásticos? 

Para  contestar  á  esto  es  preciso  antes  estudiar 
un  estado  intermedio  de  la  nieve  y  el  hielo,  es- 
tado sin  denominación  propia  en  español,  y  al 
cual  en  la  Suiza  francesa  distinguen  con  el  nom- 
bre de  nevé, y  en  Alemania  con  el  de^ínt. 

A  seguida  que  la  nieve  cae,  sus  copos  se  con- 
glomeran formando  masas  sumamente  porosas, 
llenas  de  lagunas,  que  van  disminuyendo  á  me- 
dida que  la  presión  aumenta  por  la  acumulación 
de  nuevas  cantidades  de  nieve,  y  que  el  calor 
solar  derrite  la  superficie  nevada,  y  transforma 
los  cristales  estrellados,  propios  de  la  nieve,  en 
gi'anos  más  ó  menos  redondeados,  por  entre  los 
cuales  circula  el  agua  procedente  de  la  lique- 
facción, soldándolos  y  expulsando  las  burbujas 
de  aire  interpuesto  en  la  masa.  La  nieve  así 
transformada  pesa  de  seis  á  siete  veces  más  que 
antes  de  la  transformación,  y  la  mitad  próxi- 
mamente de  lo  que  el  hielo:  un  metro  cúbico 
de  nieve  recién  caída  pesa  85  kilogramos;  un 
metro  cúbico  de  nieve  en  su  primer  período  de 
transformación  de  .íOO  á  600,  y  nn  metro  cúbico 
de  hielo  de  900  á  960. 

La  masa  de  nieve  en  este  estado  intermedio 
está  constituida  por  capas  ó  estratos  más  ó 
menos  regulares,  que  se  ilistinguen  perfecta- 
mente por  su  superficie  agrisada  y  dura.  Agassiz 
calcula  en  2™, 50  el  espesor  de  la  capa  de  nieve 
semitransformada  que  se  forma  anualmente  en 
la  cima  de  los  Alpes. 

Para  que  la  nieve  adquiera  el  indicado  estado 
intermedio  es  menester  que  la  masa  sufra  un 
principio  de  fusión,  lo  cual  no  puede  ocurrir 
más  que  á  alturas  que  no  excedan  de  cierto  lí- 
mite; pasado  éste  el  calor  solar  no  basta  á  derre- 
tir la  nieve,  porque  la  atmósfera,  sumamente 
enrarecida,  es  tan  fría  y  seca,  que  la  nieve  refleja 
la  totalidad  de  los  rayos  caloríficos  incidentes; 
pero,  antes  de  tal  límite,  el  calor,  merced  al 
vapor  suspendiilo  en  la  atmósfera,  se  transforma 
en  trabajo  mecánico  y  licúa  la  nieve.  A  esto  se 
debo  que  mientras  en  los  Alpes,  y  á  más  de 
3300  metros  de  altura,  no  se  encuentra  nieve 
semitransformada,  á  menos  de  los  3300  metros 
extiéndese  ésta  en  inmensos  campos.  En  la  cima 
de  los  Alpes  la  nieve,  reducida  á  finísimo  polvo, 
se  agrnpa  formando  copos,  y  mientras  que  sobre 
la  superficie  relativamente  firme  de  la  capa  se- 
mitransformada el  frío  es  .soiiortablc,  nada  hay 
iná.s  penoso  qne  caminar  sobre  el  polvillode  nie- 
ve del  Grand  Platean  del  Mont  l'lanc,  en  donde 
la  temperatura  máxima  es  -  8", 2.  En  la  nieve 
recién  caída  ó  fresca  ol  pie  se  hunde,  como 
ocurre  en  loa  arenales;  la  marcha  es  difícil, 
mientras  quu  la  semitransformada  resiste  &  la 
presión  y  permito  caminar  como  on  terreno 
firme. 

Ahora  bien:  los  glociares  propiamente  talos 
He  liallau  situados  en  los  desfiladeros  profundos, 
debajo  del  limito  de  las  nieves  perpetnas,  en- 
vueltos en  una  ntnnl-ifcra  do  teniperainra  media 
superior  A  0°,  y  roilemlos  di'  todas  las  condioio- 
nos  requeriilas  por  la  nieve  para  pnsnr  a)  estado 
intennidio  ante»  descrito,  estado  que  po.ice  la 
elasliciibnl  suficiente  «  explicar  la  analogía  qne 
existe  tnlrc  ríos  y  glaciares. 

ninni'oni  ilenio»tró  que  nn  cristal  do  hielo 
SOMieliilo  A  tinipernluras  superiores  ú  1°,  é  infe- 
riores á  O,  RC  hace  ilúctil  hasta  el  punto  de  dn- 
hlarsfl  casi  nn  An((nlo  recto,  y  qne  el  hielo  resnl- 
tanto  do  comprimir  la  nieve  llega  á  sor  miui 
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flexible  que  el  hialino  de  los  ríos  y  lagos.  El  hie- 
lo, pues,  á  temperatura  algo  superior  á  O",  se 
hace  dúctil  y  maleable, y  si  se  le  somete  agran- 
des presiones,  pasa  á  ser  una  masa  lechosa  ca- 
paz de  afectar  la  forma  que  se  le  dé,  incluso  la 
de  alambre  cuando  se  emplea  la  hilera. 

Explícase  que  un  cuerpo  tan  frágil  como  el 
hielo  no  se  separe  en  fragmentos  cuando  se  lo 
dobla  por  la  propiedad  denominada  de  rehcla- 
CÍÓ71,  merced  á  la  eual  el  hielo,  al  romperse,  se 
liquida  en  las  superficies  de  fractura,  y  el  agua 
resultante  congélase  de  nuevo  y  suelda  los  frag- 
mentos. 

Tyndall  y  Helmholtz,  que  estudiaron  las 
condiciones  necesarias  á  la  plasticidad  de  la 
nieve,  han  demostrado  que  no  basta  la  presión, 
y  que  precisa  una  temperatura  algo  superior  á 
0°  para  que  el  hielo  adquiera  ductilidad. 

Si  se  tiene  en  cuenta:  1.°  que  el  movimiento 
de  los  glaciares  obedece  á  las  mismas  leyes  qne 
el  de  las  corrientes  de  agua;  y  2."  que,  por  ser 
la  masa  helada  de  estructura  granosa,  y  por 
circular  éntrelos  granos,  el  aire  y  el  agua  resul- 
tado de  la  licuación,  aquéllos  han  de  estar  en 
continua  movilidad,  como  ocurre  con  las  partí- 
culas líquidas,  se  comprende  que  no  es  aventti- 
rada  la  comparación  de  los  glaciares  con  los 
ríos. 

Pero  aún  más  qne  á  los  ríos  se  semejan  los 
glaciares  á  los  torrentes;  el  campo  de  nieve  á 
donde  ésta  converge  y  se  deposita  es  la  torren- 
tera ó  laguna:  el  canee  del  glaciar  es  el  canal  de 
desagüe  de  la  torrentera,  con  sus  mismas  condi- 
ciones de  [endiente,  con  sus  ramlales,  con  sus 
saltos,  y,  en  fin,  para  completar  el  parecido,  ni 
anu  faltan  las  torrenteras  ó  conos  de  deyección, 
]ierfectamente  representados  por  los  canchales 
del  glaciar. 

Estos,  los  canchales,  son  un  efecto  mecánico 
del  glaciar,  y  resultan  del  transporte  de  enormes 
masas  de  piedra,  lodo  y  arena  á  largas  distan- 
cias. 

Cuando  un  glaciar  en  movimiento  tiene  su 
superficie  bastante  sólida  para  resistir  el  peso  de 
grandes  peñascos, éstos  descienden  con  el  glaciar, 
que  de  este  modo,  y  por  el  acarreo  de  los  detritos 
de  las  cimas  hasta  los  valles,  desempeña  impor- 
tantísimo papel  en  la  dinámica  externa  del 
globo. 

Siempre  que  las  nieves  de  la  cima  no  sean 
permanentes,  el  terreno  se  disgrega,  y  pierde  co- 
hesión por  efecto  de  los  agentcsatmosféricos;  las 
alternativas  de  calor  y  frío,  dilatando  y  contra- 
yendo las  rocas,  hacen  que  éstas  se  agrieten;  las 
nieves  y  el  agua  penetran  en  las  hcmleduras,  se 
congelan,  aumentan  de  volumen,  obran  á  modo 
de  cuña,  y  separando  la  roca  enormes  peñascos, 
que  caen  al  pie  de  la  escarpa,  ya  empujados  por 
la  sola  fuerza  de  la  gravedad,  ya  por  los  alu- 
des; por  esto  se  ve  cerca  de  los  picos  de  las 
altas  montañas  multitud  de  peña.scos,  lajas,  et- 
cétera, que  en  equilibrio,  las  más  de  las  veces 
inestable,  .se  sostienen  próximos  al  sitio  de  don- 
de proceden  hasta  que  el  agua  ó  la  nieve,  con- 
tinuando su  acción  demoledora,  las  reduzca  á 
polvo,  ó  que  el  glaciar  ú  otro  agente  bastante 
poderoso  las  arrastre  al  valle  ó  la  cañada. 

Tal  disgregación  es  proporcional  á  la  superficie 
helada,  á  la  intensidad  de  los  cambios  do  tem- 
peratura, y  por  eso  sus  efectos  son  mayores  en 
las  laderas  de  las  cañadas  qne  sirven  de  cauce  al 
glaciar  que  en  los  mismos  campos  de  nieve. 
Cada  invierno  caen  .sobre  la  supirficie  del  hielo 
euornios  peñascales  que  se  acumulan  al  pie  de 
las  escarpas  y  forman  á  lo  largo  del  glaciar 
dos  canchales  que,  por  su  posición,  se  designan 
con  el  nombre  específico  de  canchales  Ialc7-alcí!, 
los  cuales,  por  insignificante  qne  la  anchura  del 
glaciar  sea,  no  se  encuentran,  marchan  parale- 
los, dejando  entre  sí  un  espacio  on  qne  el  hielo 
so  muestra  al  descubierto. 

Los  peñascos  que  el  glaciar  arrastra  suelen  ser 
de  grantles  dimensiones;  segi'in  Charpentier,  ol 
nianstein,  enorme  masado  8000  metros  cúbicos 
de  serpentina,  que  hoy  día  se  halla  en  el  vallo 
de  Soas.  se  veía  en  1740  sobre  la  .superfií'ie  del 
glaciar  de  Mattniark.  A  estos  peñascos  nconipa- 
fian  menudos  detritos  y  lodo,  qne  poco  A  poco 
van  siendo  absorbidos  por  la  masa  helaila,  ó 
orrastrailos  por  los  chorros  de  agua  que  en  la 
superficie  so  forman  dnrante  el  estío,  y  nne  la 
limpian  de  areno  y  lodo;  de  manera  que  al  cabo 
de  nn  trnyeetomns  ó  menos  largo,  los  canchales 
lalernies  están  tan  sólo  constituidos  por  grandes 
piedroü. 
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Parece  que  éstas,  cayenilo  en  las  grietas  que 
á  cada  paso  encuentran,  habrían  de  desaparecer 
hundiéndose  en  la  masa  del  glaciar,  y  sin  em- 
bargo esto  no  ocurre:  de  una  parte  las  grietas 
no  son  tan  profundas  que  oculten  del  todo  el 
peñasco;  y  aunque  lo  ocultasen,  la  ablai-ión  su- 
perficial, disminuyendo  poco  á  poco  la  masa  he- 
lada, acabaría  por  dejarlo  al  descubierto;  y  de 
otra  parte,  como  la  corrieute  de  máxima  veloci- 
dad pasa  por  en  medio  de  la  superficie,  desvía  á 
derecha  é  izquierda  y  empuja  contra  las  orillas 
las  ma.sas  pedregosas  que  hubiesen  penetrado  en 
el  glaciar,  se  puede  decir  qne  el  glaciar  tiende  á 
arrojar  de  sí  todo  lo  que  impurifique  ó  altere  su 
homogeneidad. 

Cuando  dos  glaciares  se  unen  para  caminar 
juntos,  el  canchal  de  la  derecha  de  uno  de  ellos 
se  une  al  canchal  izquierdo  del  otro,  y  resulta 
un  canchal  cuya  denominación  especifica,  de- 
terminada por  la  posición  respecto  de  las  orillas, 
es  la  de  cancha!  medio.  Este  se  eleva  sobre  la 
superficie  del  glaciar  é  impide  la  ablación,  hasta 
el  punto  que  en  algunos  glaciares  la  superficie 
helada  cubierta  por  el  canchal  medio  sobrepuja 
en  10  metros  á  la  directamente  expuesta  a  los 
rayos  solares. 

Los  canchales  projiorcionan  preciosos  datos  á 
la  Mineralogía  y  ala  Geología  acerca  de  la  com- 
posición y  estructura  de  las  paredes  y  terrenos 
recorridos  por  el  glaciar.  Los  que  mejor  conser- 
van las  especies  mineralógicas  son  los  canchales 
medios,  que  se  deslizan  sin  rozamientos  qne  des- 
gasten las  aristas  del  mineral;  así  i]ue  éste  con- 
seiva  su  forma  propia,  á  menos  qne  tienda  á 
redondearse  por  el  sólo  contacto  del  aire,  como 
ocurre  á  algunas  variedades  graníticas  En  cuanto 
á  los  canchales  laterales  ,  á  causa  de  las  grandes 
presiones  que  sufren  contra  las  paredes  del  cauce, 
si  bien  permiten  reconocer  la  especie  química  de 
los  materiales  de  acarreo,  no  así  la  morfológica 
que  se  pierde  redondeándose. 

Otra  especie  de  cauchal  es  el  canchal  terminal, 
formado  en  la  desembocadura  ó  límite  inferior 
del  glaciar  por  la  acumulación  de  materiales 
correspondientes  á  los  canchales  laterales  y  me- 
dios. Cuando  el  glaciar  en  su  desembocaduia  da 
origen  á  una  corriente  considerable  de  agua, 
tal  como  el  Arveirón,  que  nace  en  el  glaciar  del 
Bois,  el  torrente  desvía  á  derecha  é  izquierda  los 
peñascales  arrastrados  por  el  glaciar  y  se  preci- 
pita por  entre  ellos;  pero  cuando  el  glaciar  no 
acaba  en  torrente,  el  canchal  terminal  forma  un 
malecón  convexo  de  mayor  volumen  en  los  extre- 
mos que  en  el  centro.  El  canchal  terminal  de 
todo  glaciar  que  acaba  en  torrente  tiene  carac- 
teres que  corresponden:  unos  al  canchal  propia- 
mente dicho,  y  otros  al  torrontero  ó  cono  do 
deyección  torrencial. 

Ot'O  de  los  efectos  mecánicos  producidos  por 
la  enorme  presión  del  glaciar  sobre  las  paredes 
y  el  lecho  del  cauce  es  el  pulimento  y  las  estrías 
del  canee  mismo.  A  la  inversa  de  lo  que  sucede 
en  los  ríos,  la  fuerza  viva  del  agento  físico  no 
interviene  en  los  glaciares  para  nada;  no  ocurren 
choques  capaces  de  romper  é  impulsar  grandes 
moles  de  roca;  el  hielo  se  limita  á  con;primirlas 
paredes  y  el  lecho  sobre  que  se  desliza,  y  á  co- 
municar su  fuerza  comprimente  á  los  peñascos, 
cuyas  aristas,  rozando  el  fondo  y  paredes  del 
desfiladero,  hacen  el  oficio  del  buril  y  la  lima, 
pulimentándolas  ó  haciendo  estrías  que  indican 
claramente  el  sentido  en  que  camina  el  glaciar; 
así,  y  por  la  acción  recipioca  de  la  |iiedra  móvil 
sobte  la  inmóvil,  ésta  se  alisa,  y  aquélla,  gastán- 
dose )ior  las  aristas  y  ángulos,  se  transforma  en 
canto  rodado.  El  fondo  del  glaciar  presenta  un 
pulimento  perfecto:  el  peso  del  glaciar  y  de  los 
canchales,  comprimiendo  y  arrastrando  la  arena 
y  grava  del  lecho,  actúa  sobre  éste  como  la  mu- 
leta del  ]mlimentador,  alisando  todo  lo  que  se 
oponga  la  marcha  del  glaciar;  por  eso,  cuando 
éste  retrocede  y  (lermite  ver  el  fondo,  se  observa 
que  todos  los  salientes  inclinados  on  dirección 
opuesta  á  la  corriente  están  redondeados  y  for- 
man mamelones  que  al  primer  golpe  de  vista 
parecen  un  rebaño  de  carneros  echados,  y  deaqiii 
Itt  denominación  de  rocas  ahorrciíadns. 

La  disgregación  y  trituración  de  las  rocas  del 
lecho,  por  efecto  ríe  la  presión,  da  lugar  A  nn 
cii'iio  de  color  pizarra  que,  mezclándose  con  la 
masa  del  glaciar,  conninica  á  éste  el  aspecto 
lechoso  que  presenta  siempre.  Cuando  el  tal 
cieno  se  deposita  constituyo  una  arcilla  compac- 
ta denominada  hnrro  qlaeiar.  Su  color  azulado, 
que  contrasta  con  cl  ocráceo  del  lodo  do  los  to- 
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rrentes,  ¡ndioa  qvic  éste  se  forma  al  abrigo  (le  la 
acción  oxidante  del  aire. 

Las  corrientes  de  agua  que,  sobre  todo  durante 
el  estío,  se  forman  en  la  sn|ierficie  del  glaciar, 
producen  algunos  de  los  fenómenos  que  se  ob- 
servan en  los  torrentes;  así,  a(|uéllasconel  auxi- 
lio de  los  guijarros,  horadan  la  superficie  helada 
y  forman  esas  grandes  caviilailes  cilindricas  ó 
cónicas  ([uc  reciben  el  nombre  de  marmilas  de 
giíjantes. 

Los  guijarros  que  rozando  el  lecho  del  glaciar 
lo  pulimentan,  son  á  sn  vez  pulimentados  ó  es- 
triados por  las  asperezas  del  fondo,  y  los  que 
conservan  tales  huellas  son  denominados  guija- 
rros puUdos  ó  estriados.  Los  estiiados  pueden 
perder  sus  estrías  por  el  sólo  contacto  del  aire, 
y  con  mucha  mayor  rapidez  si  lla^an  á  ser  arras- 
trados por  las  aguas  corrientes.  Collomb,  agitan- 
do en  un  tubo  con  arena  y  agna  varios  guijarros 
estriados,  demostró  que  bastan  muy  pocas  horas 
para  que  aquéllos  se  pulimenten,  perdiendo  sus 
incisiones. 

El  glaciar,  en  consecuencia,  no  es, como  ocurre 
con  el  torrente,  un  medio  de  destrucción,  y  sí  de 
arrastre  y,  por  decirlo  asi,  de  retoque,  que  puli- 
menta las  laderas  del  valle,  las  haco  verticales, 
y  desembaraza  el  fondo  de  detritos,  al  mismo 
tiempo  que  lo  alisa. 

.  La  diferencia  entre  la  acción  del  glaciar  y  la 
del  torrente  se  echa  de  ver  inmediatamente  que 
se  comparan  los  cauces  de  uno  y  otro:  el  glaciar 
acarrea  los  detritos  hasta  depositarlos  en  el 
cauchal  terminal;  las  paredes  del  desfiladero 
por  el  cual  se  desliza,  de>gastadas  por  la  parte 
inferior,  tienden  á  la  vertical;  el  fondo  se  redon- 
dea hacia  los  costados  y  se  aplana  en  el  centro, 
afectando  el  todo  la  forma  de  U,  mientras  que, 
por  el  contrario,  el  cauce  del  torrente  se  estrecha 
inferiormente  en  forma  de  V. 

Otro  carácter  del  glaciar  son  las  grietas.  No 
es  bastante  la  plasticidad  de  la  nieve  semitrans- 
formada,  ni  la  propiedail  del  rehielo  á  remediar 
los  efectos  de  las  grandes  presiones  y  tracciones, 
uno  de  los  cuales  es  el  agrietamiento.  Siempre 
que  el  cauce  se  estrecha  la  sección  de  la  masase 
reduce;  ésta  se  lamina,  se  hiende,  y  i'e.sultan 
grietas  longitudinales,  es  decir,  paralelas  á  la 
dirección  de  la  corriente.  La  tracción  ejercida 
por  las  partículas  de  hielo  que  van  delante  sobre 
las  que  les  preceden,  da  origen  Alas  grietas  trans- 
versales ó  marginales  que,  vistas  de  lo  alto  y 
mirando  en  dirección  contraria  á  la  corriente, 
semejan  en  su  conjunto  á  rebaños  de  boiregos 
descansando,  esto  es,  la  superficie  del  glaciar 
resulta  aborregada.  A  la  salida  de  un  sitio  an- 
gosto el  glaciar  se  ensancha,  se  despliega  en 
abanico;  pero  como  el  hielo  se  dilata  es  poco 
elástico,  se  divide  en  una  serie  de  capas  vertica- 
les divergentes  separadas  por  grietas  denomina- 
das grietas  frontales. 

Durante  el  invierno  las  grietas  se  llenan  de 
nieve  que  comprimida  en  la  fisura,  y  en  parte 
fundiilapor  el  calor  estival,  se  convierte  en  hielo 
sin  pasar  por  el  estado  intermedio  que  los  ale- 
manes denominan  frn,  y  en  consecuencia  el  gla- 
ciar presentará,  notan  sólo  la estructnra granosa 
de  la  nieve  semitransformada  y  la  estratificación 
horizontal  que  resulta  de  la  superposición  de  las 
capas  de  nieve  en  la  superficie,  si  que  también 
la  fractura  irregul  armen  te  veteada,  originada 
por  el  relleno  de  las  grietas.  De  esta  irregulari- 
dad en  la  estructura,  de  su  heterogeneidad, 
resultan  las  diferencias  de  coloración  de  la  masa 
compacta  que  constituye  la  capa  más  profunda 
del  glaciar,  así  como  también  las  formas  denta- 
das, erizadas  y  fantásticas  que  afectan  los  cris- 
tales del  glaciar  cuando  se  licúan. 

Otro  de  los  fenómenos  debidos  á  las  grandes 
presiones  sobre  los  glaciares  es  el  veteado  azul 
de  los  mismos.  La  yircsión  expulsa  las  burbujas 
de  aire  contenido  eu  la  masa  helada,  y  ésta,  ha- 
ciéndose más  compacta,  adquiere  el  color  azul 
intenso  que  da  al  hielo  un  aspecto  parecido  al 
del  jaspe.  El  veteado  azul  se  observa  casi  siem- 
pre al  pie  de  las  cascadas,  es  decir,  donde  la 
presión  es  menor. 

Tratando  ahora  de  las  cau.sas  que  influyen  en 
las  dimensiones  del  glaciar,  deben  citarse,  por  su 
niayor  importancia,  antes  que  otras,  la  ablación 
y  la  alimentación.  De  éstas  tan  sólo  la  alimen- 
tación puede  aumentar  indefinidamente,  mien- 
tras que  la  ablación  en  un  valle  de  mediana 
sección  y  de  pendiente  suave  depende  única- 
mente de  la  temperatura  del  aire  ambiente;  de 
Wjuí  que  las  dimensiones  del  glaciar  estén  en 


OL.\C 

relación  directa  con  la  masa  de  nieve  que  lo 
alimenta,  y  que  si  las  sábanas  de  nieve  descien- 
den por  la  montaña,  siguiendo  todas  la  misma 
dirección,  el  glaciar  resultante  .se  extienda  por 
el  valle  hasta  considerable  distancia  del  punto 
de  partida;  así,  los  glaciares  del  Mont  Blanc  pe- 
netran en  el  valle,  se  ensanchan  en  él,  y  avanzan 
tanto,  que  ya,  como  á  las  dos  tejceraa  partes  de 
su  curso,  sedeslizan  por  entre  campos  cultivados 
y  jardines,  cuyos  frutos  y  flores  son  dibujados 
por  la  su|ierficie  helada  del  glaciar;  el  glaciar  de 
ÁVaiau,  situado  en  Nueva  Zelanda,  á  los  43°  35' 
de  latitud  meridional,  y  que  recibe  una  cantidad 
de  tres  metros  de  agna  por  año,  desciende  por 
entre  bosques  de  hayas  y  otras  coniferas  que 
dan  sombra  á  sus  orillas,  mientras  que  á  algu- 
nos centenares  de  metí  os  de  distancia  crecen  los 
heléchos  arborescentes,  las  palmeras,  los  drago- 
ñeros  y  varias  otras  especies  pertenecientes  al 
género  Dracwna.  El  hielo,  pues,  si  bien  tiene  su 
verdadero  sitio  en  las  grandes  alturas,  en  donde 
la  vida  es  nula,  llega,  impulsado  por  las  masas 
de  nieve  semitransformada,  á  lugares  en  que  su 
presencia  tiene  todos  los  caracteres  de  una  ver- 
dadera paradoja  climatológica. 

El  espesor  de  un  glaciar  varía  mucho,  porque 
no  sólo  depende  de  la  ablación  y  del  tributo 
anual,  si  que  también  de  que  el  valle  sea  más 
ó  menos  estrecho,   y  aun  de  la  pendiente. 

Mientras  que  la  pendiente  media  de  la  Mer 
de  Glace  es  sólo  de  5  á  6°,  y  la  del  glaciar  de 
Áletsch  no  pasa  de  4,  y  en  algunos  puntos 
de  3,  el  declive  de  los  glaciares  del  Mont  Rose 
y  del  Finsteraarhoru,  llega  á  los  20  y  el  del 
Cirindclwald  á  los  27°,  y  en  algunos  glaciares 
suspendidos  es  de  30  y  aun  de  50,  sin  que  por 
eso  la  masa  se  deshiele;  tal  es  la  adherencia  del 
glaciar  al  piso  que  lo  sostiene. 

Teóricamente,  la  sección  transversal  de  la 
superficie  libre  del  glaciar  debe  ser  convexa,  en 
razón  á  que  la  ablación  tiene  que  ser  mayor  cerca 
de  las  paredes  que  del  centro,  puesto  que  la 
radiación  de  éstas  es  más  intensa  qne  la  solar 
directa;  tal  ocurre  en  casi  todo  el  curso  de  la 
Mer  de  Glace;  pero  cuando  las  paredes  del  des- 
filadero son  muy  escarpadas  y  se  desmoronan 
fácilmente,  los  detritos  se  acumulan  á  derecha 
é  izquierday  protegen  el  hielo  contra  la  radiación; 
en  este  casóla  ablaciónsólo  tiene lugaren  el  cen- 
tro y  la  sección  es  cóncava,  como  se  ve  en  el 
glaciar  de  V.eruagt. 

La  licuación  de  la  superficie  del  glaciar  se 
verifica  con  bastante  rapidez,  sobre  todo  en  el 
estío.  En  el  mes  de  agosto,  y  en  Suiza,  el  espesor 
de  la  nieve  fundida  cada  veinticuatro  horas 
llega  á  ser  de  tres  centímetros,  y  Desor,  en  el 
glaciar  del  Unteraar,  observó  durante  varios 
meses  que  la  ablación  era  de  siete  centímetros 
diarios. 

El  agua  resultante  de  la  fusión  del  hielo  corre 
en  arroyos  que  serpentean  sobre  la  superficie  del 
glaciar  hasta  que  encuentran  alguna  grieta  en 
que  precipitarse.  En  el  glaciar  de  Gurgl,  en  el 
(Etzthal,  Sonklar  ha  visto,  durante  el  mes  de 
agosto,  cinco  riachuelos  superficiales  cuyo  caudal 
era  de  200  litros  por  segundo.  El  agua,  eu  algu- 
nos casos,  penetra  por  una  fisura  en  la  masa 
dada,  á  la  que  disuelve  poco  á  poco;  la  fisura  se 
ensancha  y  resulta  un  pozo  circular,  ?)ií)Z¿HO,que 
dicen  en  Suiza,  el  cual  suele  tener  por  fondo  el 
mismo  lecho  del  glaciar.  Eu  el  glaciar  de  Aar  se 
observó  un  molino  de  58  metros  de  profundidad, 
y  otro  de  232  en  Finsteraar. 

Una  vez  que  el  agua  penetra  hasta  el  lecho 
del  glaciar,  ábrese  á  través  de  la  masa  de  hielo 
un  camino  más  ó  menos  tortuoso  y  sale  por  la 
extremidad  inferior  del  glaciardesembocandoen 
una  gruta  ó  por  una  arcada,  excavadas  por  el 
agua  en  el  mismo  hielo.  Los  arroyos  que  nacen 
de  los  glaciares  llegan,  en  algunos  casos,  á  ad- 
quirir la  categoría  de  ríos:  así,  el  caudal  del  Aar, 
a  la  salida  del  glaciar,  es  de  4  á  23  metros  por 
segundo.  Cuando  el  invierno  es  muy  rigoroso 
ocurre  que  la  arcada  por  donde  el  riachuelo  sale 
se  obstruye  por  la  nieve  y  el  hielo,  y  entonces, 
dejando  el  agua  de  manar,  el  arroyo  se  seca;  tal 
ocurrió  en  el  invierno  de  1839  con  el  Arveirón, 
que  procede  de  la  Mer  de  Glace. 

Ya  queda  dicho  que  los  canchales  protegen  el 
hielo  contra  la  radiación  solar  é  impiden  la 
ablación.  Se  comprende  que  lo  mismo  ha  de 
ocurrir  cuando  las  piedras  sean  muchas  que  si 
una  sola,  con  tal  que  cubra  la  misma  extensión 
superficial  que  aquéllas.  No  se  ha  de  entender 
que  la  ablación  se  anula  por  más  que  la  superficie 


esté  cubierta;  lo  que  si  ocurre  esquedismiuuve. 
Ahora  bien:  cuando  es  un  solo  peñasco  el  que 
descansa  sobre  la  superficie  helada,  ésta  se  ha- 
llará tanto  más  protegida  de  la  radiación  cuanto 
más  alejada  esté  de  la  influencia  solar;  en  otros 
términos;  la  ablación  disminuirá  más  y  más 
desde  el  perímetro  del  peñasco  hasta  el  centro 
básico  del  mismo.  De  aquí  que  socavándose  poco 
á  poco  las  masas  .sobre  que  el  peñasco  descansa, 
éste  se  eleva  sobre  la  supci  ficie  apoyándose  en  el 
trozo  de  hielo  que  le  sirve  de  pedestal.  Estos 
peñascos  así  dispuestos  reciben  el  nombre  de 
mesetas  del  glariar,  que  llegan  á  medir  hasta  20 
y  25  metros  cuadrados  do  superficie,  y  tienen 
toda  la  apariencia  de  dóliiieiies.  Nunca  dichas 
piedras  están  situadas  horizontalmentc;  calenta- 
das oblicuamente  por  los  rayos  del  .sol  demedio- 
día  transmiten  el  calor  á  la  porción  meridional 
de  la  coluniua  en  que  se  ajioyan,  porción  que, 
por  consiguiente,  se  licúa  antes  que  el  resto,  y 
la  piedra  se  va  inclinando  hasta  que  por  fin  cae 
sobre  la  superficie  helada  para  proporcionarse  un 
nuevo  pedestal. 

No  todos  los  pedruscos  protegen  al  glaciar 
contra  los  efectos  de  la  ablación:  los  pequeños 
y  negruzcos  absorben  gran  cantidad  de  calor, 
licúan  á  su  alrededor  el  hielo  y  caen  al  fondo 
de  la  charca  que  ellos  mismos  excavan,  mas  su 
influencia  calorífica  no  cesa  aquí,  pues  que  ca- 
lientan el  agua  que  los  baña;  y  como  ésta  á  4" 
adquiere  su  máxima  densidad,  va  por  su  mayor 
peso  ahondando  más  y  más  y  formando  agujeros 
que  dan  á  la  superficie  el  aspecto  de  una  criba. 

Para  simplificar  el  estudio  de  los  glaciares  su- 
púsose en  otra  parte  de  este  artículo  que  la 
relación  entre  la  ablación  y  la  alimentación  era 
constante,  y  por  consecuencia  el  volumen  del 
glaciar  invariable;  mas  esto,  que  teóricamente 
puede  admitirse,  no  ocurre  en  la  realidad.  La 
cantidad  de  nieve  y  lluvia  no  es  la  mi.sma  en  las 
diferentes  estaciones,  y  la  temperatura,  aunque 
su  media  de  muchos  años  sea  constante  para 
cada  lugar,  varía  muy  irregularmente  de  esta- 
ción á  estación.  De  los  cambios  frecuentes  en  los 
elementos  que  influyen  sobre  el  volumen  del 
glaciar  proceden  los  cambios  en  las  dimensiones 
de  éste. 

La  observación  científica  de  los  glaciares  es  de 
época  reciente,  mas  no  por  eso  se  dejan  de  conocer 
los  suficientes  datos  para  determinar  el  régimen 
del  glaciar. 

En  primer  lugar,  la  alimentación  de  los  gla- 
ciares depende  únicamente  de  la  cantidad  de 
nieve;  y  como  ésta  cae  en  el  invierno,  claro  es 
que  los  inviernos  lluviosos  en  los  valles  y  nevo- 
sos en  las  cumbres  son  los  que  más  contribuyen 
á  la  alimentación  de  los  glaciares;  en  tales  in- 
viernos, por  consiguiente,  el  glaciar  ha  de  au- 
mentar de  volumen.  Pero  este  aumento  variará 
según  los  casos,  por  más  que  la  ablación  sea 
constante. 

En  efecto,  el  aumento  se  hará  notar,  más  que 
en  el  resto  del  glaciar,  en  el  origen  de  éste,  eu  la 
helera,  pues  que  si  bien  la  presión  es  mayor  á 
causa  de  la  mayor  cantidad  de  nieve  que  cae  so- 
bre la  cumbre,  y  dicha  presión  ha  de  acelerar  el 
movimiento  del  glaciar,  también  es  cierto  que 
por  las  condicioues  del  hielo  la  aceleración  ha 
de  ser  insignificante,  necesitándose  varios  años 
para  que  la  extremidad  libre  del  glaciar,  siempre 
sometida,  por  hipótesis,  á  la  misma  temperatu- 
ra, reciba  una  impulsión  sensible.  Verdad  es 
que  en  los  inviernos  muy  crudos  nevará  sobre 
toda  la  superficie  del  glaciar,  y  por  consiguiente 
la  presión  será  mayor;  mas  el  efecto  no  pasará  de 
ser  una  fracción  del  que  podía  producir  la  con- 
vergencia de  la  nieve  acumulada  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  hondonada,  helera,  ó  embudo  re- 
ceptor. En  consecuencia,  la  acción  producida 
por  el  acumulo  de  nieve  es  muy  lenta,  pero  eu 
cambio  es  de  mucha  duración  y  proporcional  á 
la  extensión  de  la  superficie  nevada. 

De  lo  anterior  se  desprende  que  la  capa  de 
nieve  semitransformada,  contenida  en  la  helera, 
ha  de  funcionar  sobre  el  glaciar,  al  que  alimen- 
ta, como  un  regulador;  amortigua  los  efectos  de 
los  grandes  y  rápidos  cambios  climatológicos  y 
da  estabilidad  al  régimen  del  glaciar,  obrando  á 
la  manera  que  los  lagos  respecto  de  los  ríos  y 
que  las  corrientes  subterráneas  con  relación  á  las 
fuentes.  De  aquí  que,  en  igualdad  de  condicio- 
nes restantes,  el  glaciar  de  receptor  nevoso  más 
extenso  será  el  de  régimen  más  constante.  Esta 
conclusión  es  también  aplicable  al  glaciar  de  va- 
rios afluentes,  puesto  que  cada  uno  aporta  el  tri- 
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buto  de  un  receptor  de  nieve.  En  resumen:  todo 
aumento  de  nieve  aumentará  la  longitud  y  la 
velocidad  del  glaciar;  la  aceleración  será  peque- 
ña, pero  persistirá  tanto  más  cuanto  el  volumen 
del  glaciar,  que  es  proporcional  á  la  extensión 
del  campo  de  nieve,  sea  maj-or. 

Las  observaciones  de  Hugi  y  Forel,  llevadas 
á  cabo  en  el  glaciar  de  Grindelwald,  muestran 
que  entre  un  gran  aumento  de  nieve  semitrans- 
formada,  es  decir,  entre  un  año  excepcional- 
meute  nevoso  y  aquél  en  que  la  aceleración  de 
la  extremidad  del  glaciar  se  hizo  sensible  d  los 
instrumentos  de  medida,  transcurrió  un  período 
de  veinte  años. 

En  cuanto  á  las  variaciones  de  la  ablación  el 
estudio  es  más  difícil.  V.  Ablación. 

Además  de  las  circunstancias  ya  citadas,  existe 
otraqueinflu3'e considerablemente  en  el  régimen 
de  los  glaciares:  tal  es  la  de  que  varios  glaciares 
independientes  se  reúnan  para  formar  uno  solo. 
Del  mismo  modo  que  diversos  riachuelos  cons- 
tituyen un  gran  río  de  latitud  siempre  menor  que 
la  suma  de  latitudes  de  los  afluentes,  así  el  gla- 
ciar resultante  es  inferior  en  anchura  á  la  suma 
de  latitudes  de  los  integrantes:  ejemplo,  el  del 
Geant,  en  el  JIont  Blanc,  es  de  unos  1  036  m.  de 
ancho  cerca  del  origen  y  de  816  en  Trélaporte, 
en  la  Merde  Glace,  no  obstante  haber  recibido 
el  tributo  entre  el  punto  de  origen  y  Trélaporte 
del  glaciar  Lechaurd  (de  754  m.  de  ancho)  y 
del  Talefre  (de  5S3  m.);  resulta,  pues,  que  la 
Mer  de  Glace  en  Trélaporte  mide  á  lo  ancho  pró- 
ximamente la  tercera  parte  de  la  snma  de  an- 
churas de  los  glaciares  confluentes.  En  el  mismo 
Trélaporte  se  observa  que  las  dimensiones  del 
glaciar  Lechaurd  quedan  reducidas  á  la  sexta 
parte  de  las  que  tenia  en  su  origen ;  de  aquí  que 
aumente  en  velocidad  y  en  espesor. 

Al  mismo  tiempo  la  masa  total  se  halla  más 
protegida  contra  la  ablación,  que  sólo  tiene  lugar 
en  la  superficie  libre,  y  consecuencia  de  todo 
esto  es  que  la  reunión  de  varios  glaciares  debe 
dar  por  resultado  mayor  prolongación  de  la  ex- 
tremidad común. 

De  lo  anterior  se  desprende  que,  á  consecuen- 
cia del  aumento  en  las  nieves  alpinas,  todos  los 
glaciares  suspendidos  en  los  declives  de  las  cimas 
bajan  en  forma  de  torrentes  á  contribuir  á  la 
alimentación  de  la  Mer  de  Glace.  Asi,  no  solóla 
potencia  de  la  corriente  aumentará  la  masa  re- 
sultante de  la  transformación  de  la  nieve  ¡iroce- 
dente  de  las  cúspides,  si  que  también  la  confluen- 
cia, que  lleva  consigo  la  diminución  de  lüsgla- 
ciares  en  su  latitud,  hará  que  la  ablación  sea 
cada  vez  menor. 

Lo  antes  expuesto  permite  comprender  el 
cómo,  en  la  época  glacial,  la  gran  corriente  de 
hielo  del  valle  del  Ródano  podía  transportar  sus 
canchales  hasta  Lyón;  en  la  tal  éjioca,  los  hoy 
distintos  campos  helados  de  la  Suiza  eran  uno, 
y  no  sólo  los  glaciares  de  la  vertiente  francesa 
del  Mont  Blanc  enviaban  su  tributo  hacia  Gine- 
bra, si  que  además,  parte  por  el  valle  de  Arve, 
parte  por  el  deTriest,  los  hielos  del  Mont  Blanc 
corrían  á  juntarse,  aunientaiido  su  caudal  con 
el  de  multitud  de  afluentes,  á  las  masas  heladas 
que  cubrían  el  valle  del  Ródano.  Para  que  tal 
ocurra,  la  sola  condición  bastante  es  la  caída  de 
granites  nevada»,  lo  cual  no  implica  un  descenso 
previo  de  la  temperatura  media  de  la  localidad, 
el  cual  sigue,  pero  no  siempre  precede,  á  la  caída 
de  la  nieve,  que  será  causa,  y  ca.si  nunca  efecto, 
de  la  baja  de  temperatura.  La  cantidad  de  nievo 
aumenta,  no  á  medida  que  la  temperatura  des- 
ciende, y  sí  en  razón  directa  de  la  masa  de  vapor 
de  agua  suspendido  en  la  atmófera;  y  como  este 
se  forma  por  la  acción  solar  .sobre  la<i  aguas,  re- 
sulta que  el  ann:ento  de  calor  en  los  países  páli- 
dos es  más  favorable  á  la  formarión  de  los  glacia- 
res que  nn  enfriamiento  general.  En  absolutono 
se  puedo  afirmar  que  la  mayor  extensión  del 
glaciar  deje  de  influir  en  la  temperatura  de  la 
localidad,  pero  si  que  la  influencia  no  se  deja 
de  sentirá  grandes  distancias,  y  del  mismo  modo 
que  loa  glaciares  de  Nueva  Zelanda  se  deslizan 
por  (-ntie  bosques  de  heléchos  arbore.tcentes,  así 
el  glaciar  del  Kódnno  pudo  tener  su  límite  en 
Lyón,  sin  que  de  esto  se  ilesprcrida  que  la  tem- 
peratura media  del  poís  recorrido  por  el  glaciar 
fuese  inferinr  á  la  de  hoy  día. 

Des|més  de  exponer  los  condiciones  generales 
&  que  oliedeie  el  régimen  de  los  glaciares,  es 
conveniente  exponer  los  límites  de  los  cambios 
que  se  Bunonen  ocurrido»  en  la  extensión  de  los 
misnioa  desde  que  el  hombro  apareció  sobtc  la 
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Tierra.  Es  tradición  constante  en  el  valle  de 
Chanionix  (Suiza),  que  en  otros  tiempos  las  gar- 
gantas ó  desfiladeros  del  Geant,  de  la  Fénétre  y 
de  la  Dent  Blanche  eran  practicables,  lo  mismo 
para  las  bestias  que  para  el  hombre,  y  que  tan 
sólo  desde  unos  tres  siglos  se  hallan  cubiertos  de 
nieve.  Tal  tradición,  aunque  apoyada  en  alguna 
prueba  doc\imental,  parece  absurda,  en  razón  á 
que,  según  resulta  de  otros  documentos  históricos 
conservados  en  el  Oberland,  en  los  años  de  1600 
á  1602,  el  glaciar  de  Grindelwald  empujaba  su 
canchal  terminal  hasta  donde  nunca  había  lle- 
gado, así  como  desde  1602  á  1750  este  mismo 
glaciar  retrocedía. 

Según  Veuetz,  los  glaciares  del  Mont  Blanc  y 
del  Mont  Rose,  que  en  1811  cubrían  una  super- 
ficie relativamente  muy  limitada,  se  extendieron 
considerablemente  durante  el  período  de  1812 
á  1818.  El  retroceso  de  los  glaciares  suizos  co- 
mienza en  1854;  en  doce  años  el  glaciar  de  los 
Bossons  retrocede  322  metros;  el  del  Bois  188,  y 
el  de  Tonr  520.  En  18S0  el  retroceso  de  cada  uno 
de  estos  ties  glaciares  era  de  más  de  un  kilóme- 
tro, y  la  Mer  de  Glace  había  perdido  más  de  100 
metros  de  espesor,  de  modo  tal  que  en  lugar  de 
superar  á  sus  canchales  laterales  aparecía  enca- 
jonada entre  ellos,  que  se  elevaban  muy  por 
encima  de  la  capa  helada.  Segtín  Payot,  el  gla- 
ciar de  las  Conchas  distaba  en  1878  unos  634 
metros  de  su  cauchal  de  1818;  el  Mar  de  Hielo, 
desde  el  año  1826  al  1878,  experimentó  un  re- 
troceso de  unos  1268  metros,  de  los  cuales  757 
corresponden  a)  período  de  diez  años,  del  1868 
al  1878.  El  glaciar  de  Tour  había  perdido  en 
longitud,  V  hasta  el  año  1878,  700  metros  desde 
el  f868,  y"l680  desde  1818. 

Ko  fueron  solos  los  glaciares  del  Mont  Blanc 
los  que  experimentaron,  muy  especialm  nte  des- 
de e!  año  1854,  pérdidas  de  consideración; el  del 
Ródano,  desde  el  año  1856  al  1878,  había  dismi- 
nuido 137  metros  cerca  de  su  canchal  terminal, 
canchal  que  distaba  de  él,  en  1818,  más  de  1000 
metros;  el  glaciar  de  Aar,  que  como  el  de  Gorner 
progresaba  todavía  en  1859,  cuando  todos  los 
otros  retrocedían,  experimentó  desde  este  año 
una  pérdida  notable  en  su  caudal ;  el  gran  glaciar 
de  Aletsch  disminuyó  desde  el  año  1854  al  1879 
unos  25  metros  cerca  del  lago  Mcerjeleu,  y  de  60 
á  SO  entre  Ricder-Alp  y  Bell-Alp. 

Así,  pues,  en  un  periodo  de  veinticinco  años, 
y  á  causa  de  las  pocas  nevadas,  y  también  de  un 
calor  estival  excepcional,  la  diminución  en  el 
caudal  de  los  glaciares  alpinos  ha  sido  grande, 
hasta  el  punto  de  hacer  temerá  los  touristesque 
desapareciesen  los  glaciares  suizos. 

Mas  desde  el  año  1879,  una  nueva  era  co- 
menzó para  los  glaciares:  el  de  las  Conchas,  desde 
el  1879  al  1880,  ganó  unos  12  metros  en  longi- 
tud, y  desde  el  15  de  octubre  del  ISSO  al  1.°  de 
junio  de  1881,  el  aumento  fué  de  26  n)etros; 
el  del  Bosque,  en  donde  termina  el  Mar  de 
Hielo,  avanzó  desde  el  1879  cerca  de  18  me- 
tros, y  con  cortas  variantes  progresaron  dentro 
de  los  mismos  límites  todos  los  demás  glaciares, 
excepto  los  del  Valais,  que  en  1882  seguían  per- 
diendo terreno,  después  de  haber  perdido,  de.sde 
1S54,  una  extensicm  de  27  kilómetros  cuadrados. 

Del  mismo  modo  que  los  glaciares  suizos,  los 
correspondientes  á  los  Alpes  austríacos  crecen  y 
decrecen  periódicamente:  á  fines  del  último  y 
principios  del  presente  siglo,  los  glaciares  aus- 
tríacos ganaban  en  extensión ;  cañadas  antes 
practicables  para  los  viajeros  habían  sido  terra- 
plenadas por  los  hielos;  pero  desdo  1866  éstos 
perdieron  terreno. 

Idéntico  flujo  y  reflujo  se  observa  en  ¡os  gla- 
ciares escandinavos  é  irlandeses.  Tal  flujo  y 
reflujo  está,  según  opina  Korel,  en  función  del 
giado  higrometrico  del  aire,  de  la  abundancia 
de  nevadas  y  aun  de  la  temperatura. 

El  limite  máximo  á<iue  ha  llegado  un  glaciar 
en  su  movimiento  de  avance  es  dado  por  su 
cauchal  terminal,  y  el  diámetro  transversal  ma- 
yor es  determinado  por  los  canchales  laterales. 
Cnsndo  el  glaciar  retrocede,  los  canchales,  asi 
frontal  como  de  los  lados,  permanecen  fijos  y 
sirven  para  d>  terminar  la  mayor  superficie  que 
llegó  ú  cubrir  el  hielo.  Este,  con  fuerza  incalcu- 
lable, empuja  los  canchales  qne,  á  modo  de  gi- 
gantesco arado,  labran  cnmi'osy  bosques  abrien- 
do surcos,  á  veces  de  inmensa  profundidad.  Es 
necesario  advertir  que,  .si  bien  las  grandes  masas 
de  roes  dan  testimonio  de  los  límites  en  otro 
tiempo  alcanzado»  por  el  glaciar,  no  así  el  cas- 
cajo, y  pequeños  detritos,  que,  arrastrados  por 
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los  impetuosos  torrentes  de  agua  procedentta 
del  glaciar  en  vía  de  retroceso,  son  en)pu¡ados 
másalhi  de  donde  aquél  llegó.  Cuando  el  giaciar 
retrocede,  su  extremidad  lilire  se  licúa  dando 
origen  á  torrentes  que,  no  sólo  modifican  el  lecho 
sobre  que  corren,  cubriéndolo  de  arena  y  guija- 
rros dispuestos  en  capas  regularmente  estratifica- 
das, sino  que  suelen  con  frecuencia  actuar  sobre 
el  canchal  terminal  y  estratifican  los  elementos 
que  lo  constituyen,  borrando  así  el  desorden  que 
caracteriza  á  los  depósitos  glaciares. 

A  modificar  la  estructura  de  los  canchales 
contribuyen  muy  principalmente  las  tarrasgla- 
ciares  y  los  lagos  gíofinns.  Los  hielos,  cerrando 
las  entradas  de  los  valles,  barrándolos,  impiden 
que  el  agua  de  lluvia,  así  como  la  procedente  del 
deshielo,  corra  por  las  cañadas,  y  da  origen  á  nn 
lago  que,  rompiendo  sus  diques,  se  precipita  en 
torrente  formidable  que  lo  arrasa  todo.  El  gla- 
ciar de  Vernagt  ha  barrado  cinco  veces  en  un 
período  de  trescientos  años  el  valle  en  que  des- 
emboca, transformándolo  en  un  lago,  el  cual 
puede  necesitar  para  formarse  unos  catorce  días, 
pero  no  tarda  más  de  una  hora  en  verter  en  el 
Inn  más  de  dos  millones  de  metros  cúbicos  de 
agua.  El  glaciar  inferior  de  Gietroz,  en  el  Mont- 
Rose,  ha  barrado  multitud  de  veces  el  cauce  del 
torrente  del  Dranse,  afluente  del  Ródano,  y  se 
puede  calcular  que  aquél  (el  Dranse),  en  1818, 
época  de  crecida  máxima  de  los  glaciares  al  pinos, 
barrado  por  los  hielos  debió  de  formar  un  lago 
de  cinco  millones  de  metros  cúbicos  de  cabida, 
con  una  altura  en  varios  puntos  de  cerca  de 
80  metros ;  este  lago ,  llegado  el  mes  de  ju- 
nio, rompió  su  dique  helado,  y  precipitándose 
en  formidable  columna  de  100  metros  de  altura 
sobre  el  valle,  arrasó  casas,  bosqties,  descuajó 
enormes  peñascos,  y  modificó  profundamente  la 
cuenca  del  Ródano. 

Tales  aludes,  claro  es  qne  han  de  influir  sobre 
los  canchales  y  modificar  la  estructura  de  los 
mismos.  Estos,  que,  como  ya  se  dijo,  no  son 
estratificados,  y  están  constituidos  por  peñascos 
angulosos,  guijarros  y  arena,  dispuesto  todo  en 
confuso  montón,  al  empuje  de  las  aguas  torren- 
ciales se  deforman,  los  bloques  se  redondean  en 
sus  ángulos,  ñero  permanecen  fijos  en  sus  pues- 
tos, mientras  que  los  detritos,  arena  y  grava  son 
arrastrados  y  llevados  muy  lejos  del  canchal. 

Glaciares  sufjicndidos.  -  Se  diferencian  de  los 
anteriores  porque  permanecen  inclinados  sobre 
las  laderas  sin  descender  á  los  valles.  En  el 
Mont  Blanc,  entre  el  glaciar  de  los  Bossónsy  la 
Mer  de  Glace  y  al  pie  de  los  obeliscos,  vese  va- 
rios glaciares  suspendidos  que  contrastan,  por  lo 
limitado  de  su  extensión,  con  los  dos  ríos  de 
hielo  entre  los  cuales  se  extiende  el  valle  de 
Chamonix.  Los  glaciares  encauzados  ocupan  de- 
presiones profundas,  mientras  que  los  suspendi- 
dos están  en  la  superficie,  y  de  aquí  que  los  pri- 
meros sean  mucho  mayores  que  los  segundos. 
Las  grandes  depresiones  montañosas  son  por  lo 
general  de  forma  embudada,  forma  que  favorece 
la  acumulación  de  la  nieve  en  el  fondo.  Esta 
converge  allí  en  grandes  cantidades,  donde  se 
conserva  sin  licuarse,  protegida  como  está  contra 
las  influencias  del  calor  solar  por  las  paredes  del 
embudo. 
j  Por  el  contrario,  todas  las  condiciones  que 
!  rodean  al  glaciar  suspendido  contribuyen  á  ijue 
I  no  adquiera  grandes  dimensiones.  Situado  en 
un  declive  sin  oquedades,  el  hielo  se  extiende  á 
medida  que  va  descendiendo,  disminuye  en  gro- 
sor, y  como  la  ablación  se  verifica  en  la  superfi- 
cie libie,  la  capa  helada,  cada  vez  más  delgada, 
acaba  por  fundirse  á  corta  distancia  de  la  cima. 
Además,  el  glaciar  suspendido  no  puede  ser 
alimentado  más  que  por  las  nieves  que  coronan 
las  crestas;y  como  aquéllas  descienden  en  todas 
direcciones  la  alimentación  del  glaciar  no  es 
convergente,  es  decir,  la  nieve,  distrib\iyéndose 
en  una  gran  superficie,  piérdese  en  gran  parte 
para  el  dicho  glaciar.  En  el  Ccbrero  (Galicia), 
en  Asturias  y  en  varios  otros  puntos  de  Espafta 
vese  glaciares  suspendidos.  En  éstos,  como  en 
los  encauzados,  la  nieve  pasaá  nieve  semitrans- 
formaila  y  después  á  hielo. 

Glaciar  polar.  -  No  sólo  la  denominación  es- 
pecífica de  polar  indica  la  posición  geográfica  de 
e.«ta  clase  de  glaciares,  sino  que  también  sirve 
para  señalar  particularidades  notabilísimas  de 
estas  sabanas  heladas  pr<>ximas  al  polo.  Los 
glaciares  polares  no  se  localizan  en  depresiones 
más  ó  menos  limitadas,  y  por  lo  común  se  ex- 
tienden sobre  grandes  superficies,  rellenando  va- 
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lle3  y  cañadas,  y  formando  inmenaas  sabanas 
heladas,  de  las  cuales  se  destacan  verdaderos 
glaeiares  de  enorme  magnitud.  La  capa  de  hielo 
avanza  hacia  el  mar,  en  el  cnal  caerom(iiéndose 
en  fragnjentos  que  constituyen  otros  tantos  ice- 
bergs ó  témpanos  flotantes. 

Dada  la  exten.sión  de  estas  masas  de  hielo  y 
el  que  no  vayan  encajonadas  entre  rocas,  se 
comprende  fácilmente  que  los  cauchales,  asi  el 
terminal  como  los  laterales,  se  reduzcan  á  la 
más  mínima  expresión.  En  efecto,  los  materia- 
les constitutivos  de  los  canchales  laterales  y 
terminal  proceden,  en  los  glaciares  alpinos,  de 
las  paredes  del  cauce,  que  se  elevan  formando 
escarpas  de  inmensa  altura,  entre  las  cuales  se 
desliza  la  masa  helada  que  disgrega  las  rocas 
opuestas  á  su  paso;  pero  en  el  glaciar  polar  la 
distancia  de  orilla  á  orilla  es  grandísima,  las 
paredes  del  cauce  son,  si  existen,  las  crestas  do 
las  montañas,  y  los  peñascos  de  aquélla,  des- 
cuajados por  la  acción  demoledora  del  torrente 
de  hielo,  se  diseminan  en  la  inmensidad  del 
glaciar  polar  que,  cuando  más,  ostenta  raquíti- 
cos canchales  laterales,  y  casi  nunca  canchal 
terminal. 

En  cambio,  el  canchal  profundo  de  los  glacia- 
res polaies  es,  por  lo  común,  mucho  nuis  volu- 
minoso que  el  de  los  glaciares  alpinos.  El  lecho 
de  aquéllos  es  muy  extenso  y  accidentado,  lo 
constituyen  valles  y  colinas,  que  el  glaciar 
polar  recorre  allanando  montículos  y  rellenan- 
do huecos,  arrastrando  en  su  descenso  inmen- 
sas moles  de  piedra,  que  deposita  al  ascen- 
der por  las  laderas  de  las  montañas.  Los  peñas- 
cos que  el  glaciar  polar  descuaja  de  las  cimas, 
pulimenta  y  redondea  por  rozamiento,  en  su 
curso,  no  van  á  constituir  un  canchal  termi- 
nal, como  ocurre  en  los  glaciares  alpinos,  sino 
que  la  mayor  parte  queilan  en  el  camino,  ya 
porque  el  glaciar  polar  no  es  bastante  á  elevar- 
los por  un  plano  de  pendiente  muy  rápida,  ya 
porque  son  aprisionados  en  las  grandes  dejire- 
siones  del  lecho,  formando  canchales  profundos, 
mezcla  de  enormes  piedras,  guijarro,  arena  y 
lodo. 

Los  glaciares  polares  se  diferencian  princi- 
palmente de  los  alpinos:  por  la  mayor  extensión, 
por  el  matiz  gris  ó  verdoso  del  hielo,  cuyo 
grano  es  bastante  más  voluminoso  que  el  obser- 
vado en  las  masas  heladas  de  los  Alpes,  por  el 
mayor  espesor  de  las  zonas  anuales,  porque  el 
polar  casi  nunca  presenta  grietas  transversales, 
porque  sus  canchales  laterales  y  terminal  son 
insignificantes,  y,  finalmente,  según  algunos  geó- 
logos, porque  la  velocidad  del  glaciar  polar  es 
menor  que  la  de  los  alpinos. 

Este  último  carácter  es  dudoso,  porque  mien- 
tras unos  han  observado  durante  el  estío  que 
la  extremidad  libre  de  varios  glaciares  de  la 
Groenlandia  no  avanzan  más  de  O™, 12  por  día, 
Jl.  Helland  afirma  que  el  Jakobshavn,  cuya 
]iendiente  máxima  no  excede  de  medio  gi'ado, 
camina  en  el  mes  de  julio  con  una  velocidad 
media  de  19  metros  cada  veinticuatro  horas,  y 
que  la  del  Torsukatak  es  de  10  metros  diarios 
durante  el  estío.  Helland,  así  como  Rink,  que 
determinó  con  toda  precisión  la  velocidad  de 
los  glaciares  groenlandeses,  asegura,  en  oposi- 
ción á  otros  viajeros,  que  el  movinueuto  de  los 
glaciares  polares  es  de  diez  á  veinte  veces  más 
rápido  que  el  de  los  alpinos,  lo  cual  está  con- 
forme con  las  previsiones  teóricas;  porque  si 
bien  la  pendiente  sobre  que  se  deslizan  los  hie- 
los polares  es  comúnmente  más  suave  que  la 
recorrida  por  los  glaciares  alpinos,  la  masa  de 
éstos,  y  por  con.siguiente  su  presión  y  fuerza  de 
empuje,  es  infinitamente  menor  que  la  de  los 
glaciares  polares. 

Glaciar  fósil.  -  Es  el  glaciar  de  formación  an- 
terior al  período  actual,  y  que  pudo  resistir  los 
efectos  de  la  ablación  merced  á  las  capas  de 
turba,  arena,  tierra,  piedra,  ó  también  de  hielo 
más  reciente,  que  protegen  á aquél  contra  la  ra- 
diación solar. 

La  existencia  de  los  glaciares  fósiles  fué  muy 
debatida,  pero  hoy  está  fuera  de  duda.  De  no 
admitirlos  es  difícil,  cuando  no  imposible,  ex- 
plicar el  gran  espesor  de  los  glaciares  de  Groen- 
landia. En  esta  región  la  cantidad  anual  de  llu- 
via es,  según  Rink,  de  unos  O™, 90,  si  bien  He- 
lland midió  en  Jakobshavn,  y  durante  el  año 
1374,  2°", 19,  no  pasando  en  el  1875  de  l^,U\ 
pero  aun  aceptando  la  cifra  más  elevada  para 
término  medio  de  lluvia  anual,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  ablación,   siempre  resultará  que  «si 
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los  glaciares  de  la  Groenlandia,  dice  Helland,  se 
licuasen,  sería  muy  do  dudar  que  pudiesen  for- 
marse de  nuevo  bajo  la  influencia  del  clima 
actual  de  dicha  rcgiun. »  De  esto  se  deduce  que 
l>or  lo  menos  gran  parte  de  las  sabanas  heladas 
polares  proceden  de  é]iocas  anteriores,  muy  dis- 
tintas por  sus  condiciones  climatológicas  de  la 
época  actual.  Tal  hipótesis,  si  parece  atrevida, 
no  es  aventurada;  tiene  su  principal  apoyo  en 
la  existencia  perfectamente  comprobable  de  hie- 
lo fósil,  es  decir,  cuya  formación  corresponde  á 
un  período  geolcigico  anterior  al  actual. 

En  la  costa  Norte  de  Alaska,  y  desde  Return 
Bay  hasta  Kotzebue,  como  á  O",  60  ó  un  metro 
de  profundidad  del  suelo,  que  es  pedregoso,  rojo, 
y  se  halla  cubierto  de  abundante  vegetación ,  se 
observa  una  extensa  capa  de  hielo.  En  la  isla 
Chamisso  se  ve  un  cantil  de  hielo  de  unos  10 
metros  de  altura,  y  sobre  éste  se  eleva  otio  de 
25  que  está  cubierto  de  vegetación, y,  finalmente, 
como  á  dos  kilómetros  tierra  adentro  y  á  75  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  échase  de 
ver  una  capa  de  turba  congelada,  mezclada  con 
grandes  fragmentos  de  hielo  perfectamente  lím- 
pido, de  lo  cual  parece  deducirse  que  los  sondeos 
habrían  de  acusar  un  subsuelo  glaciar. 

El  hielo  fósil  es  sennestratificado  y  no  presen- 
ta la  coloración  del  de  los  glaciares:  la  de  éstos 
es  blanca,  azulada  ó  roja,  y  la  de  aquél  es  ama- 
rilla, como  el  color  del  agua  que  atraviesa  por 
entre  lechos  de  turba.  La  tierra  que  envuelve 
estas  capas  heladas  desprende  olor  á  podre, 
olor  que  Dalí  atribuye  á  la  descomposición  de 
restos  animales  que,  especialmente  del  mamut, 
se  hallan  allí  en  abundancia. 

De  estos  hechos  deducen  Dalí  y  Martius  la 
existencia  de  una  capa  de  hielo  que  se  eleva  á 
unos  100  m.  del  nivel  del  mar,  y  cuya  formación 
es  anterior  á  la  época  del  mamut. 

En  Siberia,  y  entre  la  turba  y  las  arenas  aurí- 
feras del  Jenissei,  también  se  observa  un  banco 
de  hielo,  cuyo  espesor  es  de  seis  metros;  aquí 
los  cristales  de  hielo,  los  cantos  erráticos,  se  ven 
esparcidos  por  toda  la  superficie  y  mezclados  con 
detritos,  arena  y  lodo. 

Seemann  observó  en  la  bahía  de  Kotzebue,  al 
N.  O,  del  paso  de  Behring,  un  glaciar  cuya  es- 
carpa terminal  servia  de  soporte  á  una  masa 
arcillosa  de  uno  á  siete  metros  de  espesor,  cu- 
bierta de  una  capa  de  turba  de  la  cual  brotaba 
vegetación  espléndida  de  sauces  enanos,  de  bre- 
zos y  de  variadas  especies  correspondientes  á 
los  géneros  Carex.  Polygojivmy  Se7iecio,  además 
de  musgos  y  de  liqúenes.  Entre  la  arcilla  encon- 
tró Seemann  osamenta?  de  caballo,  reno,  alce, 
almizclero  y  elefante;  de  éste  vio  un  colmillo 
de  cuatro  metros  de  longitud  y  peso  de  79  kilo- 
gramos. 

Todo  lo  dicho  parece  justificar  la  existencia 
de  los  glaciares  fósiles. 

GLACIOVIA:  f.  Bot.  Género  de  Bignoniáceas 
bignonieas,  que  se  distingue  por  tener  sns  espe- 
cies fruto  estrecho  y  no  muricado.  Es  un  bejuco 
del  Brasil,  con  hojas  estériles  heteromorfas. 

GLACIS  (del  fr.  glacis):  m.  Fort.  Explanada. 

GLADBACH:  Geog.  Nombre  de  tres  poblaciones 
de  la  prov.  del  Rhin,  Pru.sia,  Alemania,  á  saber: 
Bergcisch-Gladhach,  KleinGladbach  y  Müchen- 
Glailbach.  La  primera  pertenece  á  la  regencia 
de  Colonia,  la  segunda  á  la  de  Aquisgrán,  y 
ambas  son  poblaciones  de  poca  importancia,  pues 
no  pasan  de  2  000  habits. ;  la  tercera  es  cap.  de 
círculo  en  la  regencia  de  Dusseldorf,  y  tiene 
44  230  habits. ;  está  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Niers,  atl.  del  Mosa,  con  estaciones  en  que  se 
cruzan  varios  ferrocarriles,  y  en  uno  de  los  dis- 
tritos más  industriales  de  Alemania,  pues  hay 
en  él  y  en  la  c.  misma  importantes  fábricas  de 
tejidos  de  algodón,  seda  y  terciopelo. 

GLADIADOR  (del  lat.  gladiator;  de  gladhis, 
espada):  ni.  El  qne  en  los  juegos  públicos  de  los 
romanos  batallaba  con  otro  o  con  una  bestia  fe- 
roz, hasta  quitarles  la  vida  ó  perderla. 

Tu  anciano  padre  el  gladiador  ibero 
Que  á  Grecia  España  opone, 
Con  el  silvestre  olivo  coronado,  etc. 

N.  F.  DE  MORATIN. 

-Gladiador:  El  origen  do  los  combates  de 
gladiadoies  hay  que  buscarle  en  las  costumbres 
funerarias  de  losetruscos,  en  cuyos  monumentos 
aparecen  representados,  y  remontándose  algo 
más  es.  probable  que  se  encontrase  alguna  rela- 
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cián  con  la  costumbre  no  menos  bárbara  practi- 
cada por  algunos  pueblos  primitivos  de  inmolar 
los  prisioneros  en  la  tumba  del  héroe  muerto  en 
la  guerra.  En  este  caso  los  sacrificios  humanos 
celelu-ados  á  manera  de  expiación  en  memoria  de 
los  difuntos,  debieron  ser  reemplazados  en  Etru- 
ria  por  el  combate,  es  decir,  que  suavizadas  las 
costumbres, é inspirándose  en  un  sentimiento, si 
no  de  igualdad,  por  lo  menos  de  equitativa  no- 
bleza, se  dio  á  los  esclavos  destinados  al  sacrificio 
el  derecho  de  defenderse.  Los  combates  de  gla- 
diadores constituían  una  parte  de  los  juegos 
fúnebres  de  los  etruscos  y  parecen  referirse  al 
culto  de  Saturno,  lo  cual  indica  qne  en  un  prin- 
cipio se  celebraban  durante  las  saturnales.  Di- 
chos combates  se  introdujeron  en  Roma  por  el 
siglo  III  antes  de  nuestra  era;  y  como  no  siempre 
hubiera  prisioneros  que  combatieran  mientras 
el  cadáver  se  (|uemaba  en  la  pira,  pues  tal  era 
el  momento  propio  del  duelo  gladiatorio,  en  el 
que  la  sangre  que  se  vertía  era  como  un  holo- 
causto ofrecido  a  los  manes  del  difunto,  no  fal- 
taron hombres  temerarios,  en  un  principio  ex- 
tranjeros, que  se  prestaran  libremente  á  comba- 
tir. Tales  fueron  los  verdaderos  gladiadores. 

Como  sucedió  con  otras  muchas  costumbres  de 
la  antigüedad,  los  combates  de  glaiiiadores  que 
habían  comenzado  por  ser  un  rito  cuya  signifi- 
cación religiosa  queda  indicada,  acabaron  por 
ser  un  espectáculo  bárbaro  y  sangriento  que, 
aunque  en  otro  sentido,  inspiró  una  pasión  des- 
enfrenada, análoga  á  la  que  inspiran  en  nues- 
tro país  las  corridas  de  toros  y  en  el  extran- 
jero los  ejercicios  acrobáticos  é  hípicos.  Para 
el  espíritu  belicoso  de  los  romanos  fué  desde 
luego  muy  simpática  la  idea  de  representar  bajo 
forma  de  combate  de  gladiadores  las  luchas  san- 
grientas que  habían  hecho  de  la  República  un 
gran  poder.  Por  otra  parte,  estos  combates  pu- 
dieron ser  convenientes  para  familiarizar  á  la 
juventud  romana  con  los  azares  de  la  guerra  y 
enardecerla  para  combatir.  Es  verdad  que  en  los 
campos  de  batalla  lo  que  impulsaba  al  romano 
librea  ario.strar  el  peligro  era  la  gloria  de  su  pa- 
tria y  la  ambición  militar,  mientras  que  en  el 
anfiteatro  sólo  encontramos  la  explotación  que 
de  la  curiosidad  de  las  masas  hacían  personajes 
influyentes.  Indudablemente,  el  ver  aquellas 
escenas  sangrientas  debía  debilitar  el  temor  de  la 
muerte  en  combate,  y  al  mismo  tiempo  ahogar 
todo  sentimiento  noble  y  generoso.  Por  esto  se 
explica  que  los  griegos,  gente  de  ideas  elevadas 
y  de  sentimientos  nobles  y  delicados,  permane- 
cieran refractarios  á  semejantes  espectáculos, 
hasta  qne  con  la  conquista  romana  se  vió  inva- 
dida la  Grecia  por  la  desmoralización.  A  quien 
primeramente  propuso  que  se  establecieran  en 
Atenas  los  combates  de  gladiadores  le  contestó 
un  ateniense  con  estas  sentidas  palabras:  «De- 
rruid al  instante  y  antes  de  todo  el  altar  que 
nuestros  mayores  erigieron  ala  Misericordia  más 
de  mil  años  há. »  Pero  seiuejaute  protesta  no  fué 
escuchada,  y  los  combates  de  gladiadores  se  prac- 
ticaron en  Grecia  desde  que  fué  conquistada  por 
los  romanos.  Examinemos  ahora  esta  clase  de 
fiesta  desde  sus  diferentes  puntos  de  vista. 

I  Si  hemos  de  creer  á  Valerio  Máximo,  los 
hermanos  Marco  y  Décimo  Bruto  dieron  el  pri- 
mer 7ninnts  gladiafariiim  en  el  año  490  de  Roma 
(264  antes  de  J.  C. ),  en  el  foro  Boario,  con  mo- 
tivo de  los  funerales  de  su  padre.  Por  este  tiem- 
po aún  no  había  anfiteatro  en  Roma.  A  imita- 
ción de  lo  hecho  por  los  hijos  de  Bruto  se  efec- 
tuaron combates  de  gladiadores  en  los  funerales 
de  otros  grandes  personajes.  En  el  año  200  antes 
de  J.  C.  (552  de  Roma)  los  hijos  de  Marco  La- 
vino  organizaron,  á  la  muerte  de  su  padre,  unos 
combates  en  que  figuraban  veinticinco  parejas  de 
combatientes,  y  en  los  que  Tito  Flaminio  ofre- 
ció en  análoga  ocasión,  por  el  año  174  a.  de  Je- 
sucristo (580  de  Roma),  pelearon  tres  días  conse- 
cutivos 74  gladiadores.  Pero  la  corporación  de 
gladiadores  no  fué  instituida  hasta  los  últimos 
años  de  la  República.  Por  entonces  se  fundaron 
en  Roma  y  eu  otras  ciudades  del  Imperio  escue- 
las de  gladiadores. 

A  semejanza  de  lo  ocurrido  en  España  con  el 
toreo,  el  combatir  de  los  gladiadores  convirtióse 
en  un  arte,  cuyo  mérito  estaba  en  herir  con 
destreza  y  morir  con  arrogancia,  constituyendo 
una  profesión  importante  y  no  vil  como  al  prin- 
cipio. Y  como  eran  muchos  los  sistemas  ideados 
para  combatir,  y  variados  los  lances  y  suertes  de 
cada  combatiente,  redújose  á  reglas  el  arte  del 
gladiador,  cuya  enseñanza  estaba  encomendada  á 
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los  lanistas  ó  gladiadores  viejos,  por  lo  general. 
Al  cargo  de  éstos  estaban  los  gladiadores /scate 
ó  dependientes  del  fisco ,  pues  el  Estado  los 
mantenía  bajo  un  régimen  especial  y  los  pagaba. 
Otros  lanistas  reclutaban  y  mantenían  particu- 
larmente mnchachones  robustos  y  aptos  para 
combatir  eu  la  arena,  adiestrándolos  á  fin  de  al- 
quilarlos para  funerales,  comidas,  y  otras  solem- 
nidades. 

Los  mozos  que  así  se  entregaban  á  merced  de  un 
empresario  prestaban,  según  Petronio,  un  jura- 
mento, cuya  fórmula  era:  «Juro  sufrirla  muerte 
en  el  fuego,  en  cadenas,  en  azotes  ó  por  espada, 
y  someter  mi  alma  y  mi  cuerpo  á  la  voluntad  de 
Eumolfo  como  verdadero  gladiador.  í'  No  faltaron 
tampoco  particulares  opulentos  que  tenían  gla- 
diadores, ni  más  ni  menos  que  los  sportmens  del 
día  tienen  buenos  caballos  de  carrera  y  ejercita- 
dos j'ocfaj/s;  y  los  cesares,  como  es  consiguiente, 
poseían  los  mejores  y  más  diestros  gladiadores. 
Donde  los  combates  de  gladiadores  eran  más 
projiios  y  frecuentes  era  en  las  fiestas  qne  se  ce- 
lebraban en  los  anfiteatros. 

Las  citadas  escuelas  de  gladiadores  fueron  los 
centros  de  donde  partieron  aquellas  revoluciones 
de  esclavos  que  amenazaron  eu  más  de  una  oca- 
sión la  seguridad  del  Estado,  y  alguna  vez  se 
compraban  eu  ellas  malvados  capaces  de  cual- 
quiera mala  acción.  Allí  acudían  los  magistrados 
que  organizaban  los  juegos  públicos,  y  los  empe- 
radores, á  reclutar  el  contingente  necesario  para 
los  espectáculos  con  que  se  halagaba  al  pueblo. 
La  ley  Julia  propuesta  por  Cicerón  tendía  á 
estorbar  el  progreso  de  estos  juegos  inhumanos, 
pero  había  sido  inspirada,  más  que  por  el  me- 
nosprecio y  el  odio  á  tales  espectáculos,  por  el 
deseo  de  contrarrestar  las  intrigas  de  los  ambi- 
ciosos, pues  dichas  representaciones  eran  un 
medio  de  corrupción  electoral.  Dicha  ley  cayó 
bien  pronto  en  el  olvido.  En  los  tiempos  del 
Imperio  es  incalculable  el  número  de  estas  re- 
presentaciones sanguinarias  que  se  dieron  al 
pueblo,  muclias  votes  costeadas  por  los  mismos 
emperadores  ga.--tando  sumas  enormes.  Augusto 
ordenó  en  el  año  ■22  a.  de  J.C.  que  sólo  pudieran 
tomai'  parte  120  gladiadores  en  los  combates,  y 
que  éstos  sólo  se  celebrasen  dos  veces  por  año  y 
con  el  asentimieuto  del  Senado.  Pero  esta  res- 
tricción fué  anulada  por  Calígula,  quien  hizo 
luchar  á  los  gladiadores,  no  solamente  dos  á  dos, 
sino  en  masa  (calervatim).  El  mismo  empera- 
dor hizo  salir  á  la  arena  á  veintiséis  caballeros 
que  habían  perdido  su  fortuna,  para  que  así  pu- 
sieran de  relieve  su  vergonzosa  situación.  Los 
autores  antiguos,  especialmente  Suetonio,  dan 
muchos  detalles  de  los  combates  de  gladiadores 
y  de  la  intervención  que  en  tales  fiestas  tomaron 
algunas  veces  los  emperadores.  Nerón  hizo  pelear 
un  día  en  el  anfiteatro  á  cuatrocientos  senadores 
y  doscientos  caballercs.  Trajano,  de  vuelta  de 
.su  e.xpedición  al  Danubio,  hizo  que  en  los  123 
días  de  las  fiestas  organizadas  en  honor  de  su 
triunfo  combatieran  diez  mil  gladiadores.  Có- 
modo llevó  á  tal  extremo  su  pasión  por  los  com- 
bates de  gladiailores  ,  que  cierto  día  bajó  en 
persona  á  luchar  en  la  arena,  y  consagró  todas 
las  rentas  del  Estado  al  sosteninjiento  de  tan 
crueles  fiestas.  En  vano  Marco  Aurelio  mandó 
qni'  los  gladiadores  usaran  armas  despuntadas; 
el  pueblo  romano  continuó  embriagándose  en 
aquellos  sangrientos  espectáculos,  hasta  que  un 
edicto  de  Constantino,  y,  aún  más,  el  ejemplo 
quo  dabnn  los  cristianos  bajando  con  heroica 
resignación  á  recibir  la  muerto  en  la  arena  por 
la  integridad  de  sua  creencias,  pusieron  fin  á 
aquellas  atrocidades  en  que  se  divertía  el  popu- 
lacho viendo  cómo  se  daba  y  recibía  la  muerte 
según  las  reglas  del  arte.  Tan  arraigada  estaba 
esa  bárbara  costumbre,  qne  en  un  )>rincipio  el 
cristianismo  fué  impotente  paradesteirarla.  Los 
emperadores  cristianos  hubieron  de  tolerar  aque- 
llos espectáculos  en  un  principio,  porque  veían 
cu  ellos  el  medio  mejor  de  concillárselas  simpa- 
tín.H  do  la  multitud. 

II  Lo»  gla<liadores  educados  en  laa  ascuelas 
por  los  laninlas  eran  alquilados  ó  vendido»,  de 
gncrte  que  lo»  lanistas  eran,  al  propio  tiempo  que 
los  mncstroH  de  lo»  gladiadores,  sus  empresarios. 
Esta»  csouoln»  que  la  gente  rica  se  daba  ol  lujo 
de  soBtoniT  en  los  últimos  aBos  do  la  República 
entahan  repiirtidn»  en  dilorcntcs  punto»  del  te- 
rritorio romano.  El  Imperio  fundó  mucha»  tam- 
bién. Domiciano  estableció  cuatro  en  Roma,  Un- 
maHmludiis  fíallicuH,  Daticus,  tnagtiun  y  »"«■ 
tutiim».  En  Preneste,  Ravoua  y  Alejandría,  d 
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causa  de  lo  saludable  de  su  clima,  se  establecie- 
ron de  esta  clase  de  instituciones  imperiales,  y 
la  escuela  de  Esgrima  de  Capua  conservó  mucho 
tiempo  su  antigua  reputación.  Entre  los  des- 
culuiuiientos  de  Pompeya  se  cuenta  una  cons- 
trucción que  debió  servir  de  vivienda  á  una 
numerosa  familia  de  gladiadores  á  juzgar  ))or 
las  armas  allí  encontradas,  por  la  disiiosición 
del  local  y  por  los  dibujos  hechos  en  los  muros. 
Las  familia;  glodiatorum  se  componían,  bigu 
de  prisioneros  de  guerra  con  los  que  se  honraron 
los  triunfos  de  los  generales  vencedores  de  los 
galos,  germanos,  sárniatas,  dacios  y  etíopes,  ó 
bien  de  los  esclavos  condenados  a  muerte  y  do 
todo  género  de  criminales.  El  oficio  de  gladiador 
era  infamante,  á  pesar  de  lo  cual  algunos  roma- 
nos libres  que  habían  disipado  su  fortuna  no  se 
avergonzaban  de  vender  su  cuerpo  á  un  lanista 
por  poco  dinero,  y  éstos  se  distinguían  de  los 
otros  gladiadores  con  el  nombre  de  audurati. 
Los  maestros  especiales  (doctores  ó  magislri )  de 
los  gladiadores  principiantes  seguían  un  régimen 
especial  á  fin  de  desarrollar  la  fuerza  muscular 
de  sus  discípiílos.  Primeramente  les  hacían  ma- 
nejar armas  ligeras  de  madera  y  después  amias 
más  pesadas,  que  esgrimían  contra  algún  poste 
ó  contra  algún  maniquí.  Una  vez  ejercitados  los 
presentaban  en  público,  y  si  sus  comienzos  eran 
afortunados  les  daban  un  ceitificado  de  aptitud, 
consistente  en  una  tablilla  oblonga  de  marfil 
(tcssera  gladialoria)  donde  estaban  inscriptos 
su  nombre,  el  de  su  maestro  y  la  techa  de  su  pri- 
niera  empresa.  De  este  modo  el  principiante 
(Tiro)  pasaba  á  la  categoría  de  los  distinguidos 
(spcc/ati),  y  probablemente  cuando  poseyera  cier- 
to número  de  condecoraciones  tendría  derecho 
para  figurar  algún  día  entre  los  veteranos. 

Las  armas  usadas  por  los  gladiadores  eran  de 
unas  formas  muy  distintas  de  las  que  usaban  los 
soldados  romanos.  Muchos  ejemplares  de  ellas 
se  han  descubierto,  priu'  ipalmente  eu  Pompeya, 
y  por  otra  parte  los  monumentos  figurados  refe- 
rentes á  los  gladiadores  son  muy  numerosos  y 
ricos  en  precio.^os  detalles.  La  pieza  más  carac- 
terística ei  tre  las  armas  defensivas  del  gladiador 
es  el  casco,  que  recuerda  el  usado  en  los  últimos 
tiempos  de  la  Edad  Media  porque  lleva  una 
visera  con  agujeros  que  cubría  completamente 
el  rostro,  permitiendo  very  respirar  (V.  Casco). 
El  escudo  era  cuadrado,  oval  ó  circular,  más 
ligero  y  elegante  que  el  escudo  militar;  la  mano 
y  el  brazo,  que  no  estaban  protegidos  por  el  escu- 
llo, iban  envueltos  en  correas  entrelazadas  ó  en 
brazales  de  bronce;  las  piernas  iban  defendidas 
por  ocreas  ó  espinilleras.  Los  ejemplares  que  so 
conservan  de  todas  estas  piezas  del  armamento 
defensivo  están  ricamente  decoradas  con  figuras, 
mascarones  y  ornatos  repujados  y  cincelados,  y 
es  de  notar  que,  especialmente  por  lo  que  hace  á 
los  cascos,  cuamlü  se  comparan  unos  con  otros 
los  existentes  y  los  demás  cascos  y  tocados  que 
se  ven  en  los  monumentos,  se  observa  mucha 
variedad,  lo  cual  .se  explica  fácilmente,  no  sólo 
por  la  diversidad  de  combates,  sino  por  el  deseo 
de  los  lanistas  ó  empresarios  de  equipar  á  sus 
hombres  con  la  mayor  riqueza  posible,  de  modo 
que  produjesen  un  efecto  teatral.  Las  armas  ofen- 
sivas con.sistían  en  lanzas,  cuchillo  puñal  recto 
ó  curvo,  y  la  espada  romana,  que  algunas  veces 
reemplazaban  por  un  estoque  puntiagudo.  Los 
gladiadores  llevaban  el  pecho  descubierto,  y  la 
parte  inferior  del  cnerjio  cubierta  con  un  vestido 
corto,  un  lienzo,  que  sujetaban  con  un  cinturón, 
bajaba  por  delante  hasta  las  rodillas  é  iba  reco- 
gido por  las  caderas  para  no  estorbar  el  movi- 
miento de  los  muslos. 

Había  diferentes  clases  y  categorías  de  gladia- 
dores, que  so  diferenciaban  por  sus  armas  y  su 
manera  de  combatir  Los  samnitas  tomaban  su 
nombre  de  un  armamento  especial  tomado  del 
pueblo  que  así  se  llamaba;  se  decía  que  los  cani- 
panianos,  después  de  la  victoria  alcanzada  por 
el  dictailor  Papirio  Cur.sor  sobro  los  samnitas  en 
el  ailo  444  de  Roma,  adoptaron  para  sus  gladia- 
dores el  equipo  militar  do  los  vencidos,  que  se 
componía  de  un  gran  escudo  oblongo,  un  casco 
con  visera,  cresta  y  cimera  de  plumas,  uno  ocrea 
en  la  ]iiernft-izquierda,  una  especie  de  brazal  do 
cuero  ó  metal  (|Uo  cubría  en  pinte  el  hombro  en 
el  brazo  derecho,  y  una  espada  corta.  En  tiempo 
del  Imperio  estaban  muy  en  boga  lo»  gladiadores 
llamados  sfci/fcrcí,  que  tenían  |ior  antagonistas 
á  los  rcliari,  quo  vestían  túnica  cortaó  faldilla 
ron  cinturón  y  llevaban  el  brazo  iznuicido  cu- 
bierto cou  una  manga,  iban  cou  la  caneza  dcscii- 
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bierta  y  armados  de  una  red,  un  tridente  (fusci- 
na),  y  de  un  [luñal.  El  intento  del  reciario  en  el 
combate  era  envolver  en  la  red  al  secutor,  que 
iba  armado  de  casco,  escudo  y  espada.  Es  de 
advertir  que  los  diferentes  combate»  de  gladia- 
dores se  libraban  siempre  con  armas  distinta», 
estando  en  estoja  dificultad,  y,  por  consiguiente 
la  habilidad  del  duelo  gladiatorio.  Los  reciarios 
combatían  también  con  los  j/imíiiVíoíicf,  gladiado- 
res que  iban  armados  y  combatían  lo  mismo  quo 
los  secutfires,  y  que  eran  de  origen  galo,  eiendo 
dudoso  el  de  su  nombre.  La  habilidad  de!  reciario 
consistía  en  lanzar  la  red  de  suerte  que,  cubrien- 
do al  mirmilón  por  la  cabeza,  pudiese  envolver 
en  ella  su  cuerpo  hasta  embarga i  le  todo  movi- 
miento y  tiiarle  al  suelo,  donde,  introduciendo 
las  púas  del  tridente  por  entre  la  trama  de  la  red, 
le  mataba.  Mas  si  el  mirmilón  se  evadía  de  tal 
asechanza,  no  le  quedaba  al  adversario  otro  re- 
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curso  que  la  huida,  preparando  entretanto  su 
red  para  el  nuevo  ataque.  El  niirmilón,  pertre- 
chado con  su  sólido  arnés  y  defendido  su  pecho 
con  el  escudo,  podía  acercarse  al  leciario,  cuyo 
desnudo  cuerpo  le  ofrecía  fácil  blanco,  pero  sos- 
teniendo la  red,  que  éralo  difícil.  Se  cuenta  que, 
como  los  mirmilones  acostumbraban  á  ilevaí  en 
sus  cascos  jior  ornato  típico  la  figura  de  un  pez, 
los  reciarios,  al  perseguirlos  en  la  arena,  les  grita- 
ban por  burla,  que  el  público  reía  y  celebraba 
grandemente:  Gcdle,  non  te  feto,  piscem ¡leto:  g:ílo, 
lio  á  tí,  á  tu  pescado  quiero.  Según  San  I.sidoro 
de  Sevilla,  lossecutores  se  servían  de  un  juiíqni- 
lio  guarnecido  de  bolas  de  plomo  ¡para  rechazar 
la  red  fatal  de  sus  adveisarios.  hoaíaqireariieran 
unos  gladiadores  que  aparecieron  en  los  últimos 
tiempos  del  Imperio  y  que  iban  ligeramente  ar- 
mados. Los  homoplachi  llevaban  armadura  com- 
pleta, compuesta  de  casco  con  visera,  coraza  y 
ocreas.  Los  gladiadores  combatían  algunas  veces 
á  caijallo  ó  en  carros.  Los  [«rimeros  ( cquitis)  lle- 
vaban un  casco  con  visera  cerrada,  los  brazosen- 
vueltos  en  correas,  por  arma  ofensiva  el  spicvliim 
y  por  arma  defensiva  la  j^armn  Los  segundos 
(csscdarii)  querían  imitar  las  hábiles  maniobras 
de  los  guerreros  bretones,  morto  de  combatir  qne 
fué  introducido  en  Roma  por  César.  A  los  men- 
cionados hay  que  aiíadir  \osandahalae,  que  eran 
aquellos  forzados  á  combatir,  que  llevaban  un 
casco  sin  agujeros  en  la  visera ,  así  como  los 
dimaxhccri,  que  luchaban  con  dos  espailas.gé 
ñero  de  combate  que  no  fué  conocido  hasta  fines 
del  Imperio. 

III  Los  combates  públicos  de  gladiadores  se 
anunciaban  por  medio  de  jirospectos  ^/?if/í^que 
se  repartían  por  las  inmediaciones,  ó  bien  por 
medio  de  carteles  (progrnmmnta)iy\e  se  fijaban 
en  los  muros.  En  la  basílica  de  Pompeya  se  lee 
una  inscripción  que  anuncia  la  iiresentación  de 
la  familia  gladiatoria  ilcl  lanista  Á'innerívs festus 
anipliatus  en  los  siguientes  términos:  N.  fesli 
nmpliali  familUí:  gladiatoria  pvgiiahi  ilenim 
pngnahil  XFIÍa!.  juniíis,  renatio,  nía.  En  estos 
anuncios  se  indicaba  el  número  de  las  parejas 
que  debían  luchar,  los  nombres  de  los  gladiado- 
res más  afamados  y  su  manera  de  combatir.  El 
día  de  la  fiesta  los  gladiadores,  lujosamente  ves- 
tidos, se  dirigían  al  anfiteatro  atravesando  la 
ciudad.  Una  vez  en  la  arena  efectuaban  un  simu- 
lacro con  armas  de  madera  ó  sin  punta  (arma 
luanria),  simulacro  que  venía  á  ser  una  prepa- 
ración ó  ensayo  de  la  lucha  sangrienta.  Pora  dar 
la  sefial  deT  verdadero  combate  se  tocaba  un 
cuerno.  Al  escucharlo,  los  lanistas  designaban  á 
los  combatientes  los  puestos  que  debían  ocupar 
y  el  espacio  en  que  había  de  efectuarse  el  com- 
bate, todo  lo  cual  indicaban  on  la  arena  con  un 
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bastón.  En  sennida  empezaba  el  combate.  Una 
pintniii  mural  tle  Pompeya  representa  los  prepa- 
rativos tlel  combate.  En  llegando  les  gladiadores 
al  momento  fatal  en  qneeltrinnfo  so  decidía  por 
uno  de  los  dos,  ese  uno,  ó  sea  el  vencedor,  pre- 
guntaba al  pueblo  si  mataba  al  vencido.  El  hacer 
arbitros  á  los  espectadores  de  la  vida  ó  muerte 
del  que  yacía  en  la  arena  no  debe  alarmar  á  los 
timoratos  que  hoj'  lean  la  relación  de  estos  he- 
chos pasados,  pues  la  diversión  de  aquellos  espec- 
tadores aficionados  é  inteligentes  no  dependía  de 
Eii  capricho,  sino  del  juicio  que  le  hubiese  mere- 
cido !a  lucha,  en  la  cual  podía  el  vencido  haber 
estado  cobarde,  torpe,  débil,  ó  el  vencedor  más 
astuto  que  diestro  y  no  haber  conseguido  su 
triunfo  en  buena  lid.  El  vencedor,  al  preguntar 
al  pueblo  si  mataba  al  vencido,  no  imploraba 
piedad,  que  en  aquel  lugar  sólo  hubiese  sido 
propio  de  asustadizas  mujerzuelas;  pedia  que  se 
juzgase  según  las  leyes  generales  del  duelo  si  él 
había  cumplido  como  bueno  y  el  vencido  no.  En 
cambio  el  vencido  demandaba  perdón,  no  de  su 
falta,  .sino  de  su  vida.  Si  los  espectadores  en- 
tendían que  era  merecedor  del  perdón  alzaban 
el  dedo  índice,  y  para  decretar  su  muerte  bajaban 
el  pulgar  (pólice  Terso).  Bajo  el  Imperio,  sola- 
mente el  emperador  tenía  el  derecho  de  perdonar 
ó  condenar  á  muerte.  Cuando  un  gladiador  se 
había  portado  cobardemente  no  podía  demandar 
clemencia,  sino  que  estaba  obligado  á  tomar 
nuevamente  las  armas  para  continuar  la  lucha; 
y  si  á  esto  se  mostraba  rehacio,  se  le  obligaba  á 
ello  á  latigazos  ó  pegándole  con  nn  hierro  can- 
dente. En  el  combate  sin  perdón  (sine  rcmissione) 
estaba  prohibido  apelar  al  pueblo.  Los  gladia- 
dores victoriosos  recibían  en  premio  palmas,  co- 
ronas adornadas  de  cintas,  y  en  los  tiempos  del 
Imperio  una  cantidad  en  dinero.  Cuando  á  un 
gladiador  se  le  entregaba  en  premio  una  espada 
roma  (rttilis),  era  señal  de  que  se  le  autorizaba 
para  abandonar  la  profesión  de  gladiador,  y  en- 
traba luego  en  la  categoría  de  los  esclavos  hasta 
que  obtuviera  el  derecho  de  cubrir  su  cabeza  con 
el  pilcus,  signo  de  su  libertad. 

Los  gladiadores  que  morían  en  la  arena  eran 
arrastrados  al  Espoliario  por  los  esclavos  que 
estaban  al  servicio  del  anfiteatro,  los  cuales  .se 
valían  al  efecto  de  un  gaifio  de  hierro  (nuco)  y 
le  sacaban  por  la  puerta  llamada  de  la  Muerte 
(porta  lihilinensis),  análoga  en  un  todo  al  arras- 
tradero de  nuestras  plazas  de  toros.  Dicha  pue''ta 
conducía  al  Spoliarium,  dependencia  del  anfi- 
teatro destinada  á  depositar  los  cadáveres  de  la 
arena  para  despojarlos  de  sus  armas  y  vestidu- 
ras; acto  que  determina  bien  el  nombre  Spolia- 
rium, originario  de  spoliare,  despojar.  Ño  se 
llevaba  al  Espoliario  á  ningún  gladiador  de  cuya 
muerte  no  se  hubiese  convencido  el  público, 
para  lo  cual  un  funcionario  vestido  de  Mercurio 
tocaba  los  cuerpos  con  un  hierro  candente.  Sin 
embargo,  esta  costumbre  debió  no  existir  en 
algún  tiempo,  toda  vez  que  anda  valedera  la 
opinión  de  que  en  el  Espoliario  se  acababa  á  los 
heridos  de  muerte  con  objeto  de  abreviarles  la 
penosa  agonía. 

Los  monumentos  que  representan  los  comba- 
tes de  gladiadores  son  bastante  numerosos.  En- 
tre ellos  merece  citarse  un  gran  bajo  relieve  que 
adorna  la  tumbas  de  Scaurus.  En  él  se  ven 
representadas  distintas  maneras  de  combatir. 
Primeramente  á  la  izquierda  aparecen  dos  gla- 
di.idores  á  caballo  armados  de  lanza;  á  con- 
tinuación siguen  dos  parejas  que  acaban  de 
II. pender  el  combate  por  estar  heridos  dos  de 
1"<  gladiadores,  y  están  en  la  actitud  de  pregun- 
t.ir  al  pueblo  si  deben  continuar;  por  último, 
hay  otro  grupo  en  que  un  gladiador  está  dando 
muerte  á  su  contrario  ya  vencido  y  arrodillado 
."inte  él,  mientras  un  esclavo  ó  criado  le  sujeta. 
Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
unos  preciosos  mosaicos  procedentes  de  las  pri- 
meras excavaciones  practicadas  en  Herculano, 
'juereiuesentan  unos  combates  de  gladiadores 
fon  extraños  trajes,  y  que  son  sumamente  curio- 
sos. 

En  España  debieron  inspirar  alguna  afición 
los  combates  de  gladiadores,  pues  en  varios  ob- 
jetos cerámicos  los  vemos  representados.  En  la 
ini'dalla  decorativa  que  llevan  algunas  lampari- 
llas de  barro  aparecen  de  relieve  figuras  de 
gladiador  con  el  armamento  que  queda  descrito 
al  hablar  de  los  secutores  y  mirniilones.  El 
Museo  Arqueológico  Nacional  posee  dos  preeio- 
■■ios  fragmentos  de  lucernas  con  estas  figuras,  y 
i'icmás  una  estatuilla  de  barro  hallada  en  un 
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sepulcro  en  Córdoba,  que  es  de  sumo  interés 
para  conocer  los  detalles  indumentarios  referen- 
tes á  los  gladiadores, 

-Gladiador:  BeU.  Ari.  Según  los  autores 
clásico.»,  abundaban  en  la  antigüedad  las  esta- 
tuas representando  atletas  y  gimnastas,  pero  en 
cambio  mencionan  muy  pocas  de  gladiadores, 
sin  duda  porque  esta  mísera  y  degradada  clase 
no  era  considerada  lo  bastante  para  erigir  en  su 
honor  monumentos  escultóricos,  siendo  muy  du- 
doso que  los  que  existen  en  varios  Museos,  tales 
como  el  Gladiador  combatiendo,  del  Louvre,  los 
famosos  del  Capitolio,  etc.,  sean  lo  que  su  nom- 
bre indica,  y  no  simples  atletas,  cuando  no  gue- 
rreros ó  héroes  mitológicos.  En  cambio  el  arte 
pictórico  moderno  ha  motivado  bastantes  cua- 
dros en  episodios  de  la  vida  do  los  gladiadores 
de  ambos  sexos,  pues  sabido  es  que  desde  los 
tiempos  de  Calígula  hasta  los  dcDomiciano  las 
mismas  mujeres  bajaron  á  la  arena,  costumbre 
bárbara  que  hallamos  representada  en  dos  lien- 
zos del  Museo  del  Prado,  uno  de  Váccaro,  núme- 
ro 518,  y  otro  de  Ribera,  núm.  988.  En  el  mismo 
edificio  se  conservan  otras  obras,  de  Castiglione, 
núm.  105;Cortona,  núm.  141;Poussín,  número 
2045,  etc.,  referentes  á  las  sangrientas  lides  va- 
roniles en  el  anfiteatro. 

El  gladiador  combatiendo.  -  Estatua  del  Mu- 
seo del  Louvre,  París.  Encontrada  en  las  rui- 
nas del  palacio  de  los  emperadores  romanos  en 
Ancium,  pasó  luego  á  la  famosa  colección  del 
príncipe  Borghese  y  de  allí  al  Museo  de  la  capi- 
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£1  gladiador  combatiendo 
estatua  del  Museo  del  Louvre 

tal  de  Francia,  en  el  que  ocupa  un  lugar  prefe- 
rente como  obra  maestra  del  arte  clásico  griego. 
Pocas  palabras  nos  bastarán  para  describir  una 
estatua  conocida  hasta  la  saciedad.  Representa 
á  un  joven  de  arrogante  figura,  perfectamente 
proporcionado  y  cuyos  músculos  desarrollados 
en  los  juegos  circenses  ofrecen  un  modelado  per- 
fecto. No  puede  darse  actitud  más  movida  que 
la  de  esta  estatua,  que  figura  el  instante  en  que 
el  gladiador,  combatiendo  con  su  enemigo,  se 
precipita  hacia  adelante  apoyado  en  la  pierna  de- 
recha, tendida  la  izquierda  y  volviendo  el  torso 
violentamente,  para  resguardarse  con  el  escudo 
que  lleva  en  un  brazo,  mientras  retira  el  otro 
para  dar  mayor  impulso  al  golpe  certero  que 
dirige  á  su  adversario.  ¡Lástima  grande  que  un 
soporte  en  forma  de  tronco  de  árbol  quite  algo 
de  su  gallardía  á  tan  atrevida  figura!  Según  la 
autorizada  opinión  de  Paris,  esta  famosa  obra 
de  Agasias  de  Efeso,  ofrece  la  mezcla  de  estilos 
que  caracteriza  la  escultura  helénica  durante  la 
dominación  romana.  «El  atleta,  dice,  grandioso, 
movido,  nervioso  y  de  anatomía  justa  y  sabia, 
la  cabeza  pequeña  y  fina,  está  visiblemente  ins- 
pirado en  Lysipo;  pero  su  actitud  violenta  y 
rápida,  escogida  como  la  actitud  íM  Discóbolo, 
nos  hace  remontar  más  atrás  hasta  Mirón.  Aga- 
sias de  Efeso  se  revela  aquí  como  un  práctico 
hábil,  conociendo  bien  y  comprendiendo  las 
obras  maestras,  y  que,  sintiendo  su  genio  un 
poco  seco  y  su  inspiración  limitada,  se  resigna  á 
iuiitar  con  gusto  y  libertad.» 

Los  cjladiadores  saludando  al  cesar.  -Cuadio 
de  Gérome,  París.  Con  razón  se  ha  considerado 
esta  obra  como  una  de  las  más  notables  del 
pintor  francés,  que  tanto  se  distingue  por  su 
inspiración  como  por  los  profundos  estudios  his- 
tóricos y  arqueológicos  que  revelan  sus  compo- 


siciones. La  presente  obtuvo  un  éxito  colosal  en 
el  Salón  de  París  de  1859,  y  desde  entonces  ha 
sido  tan  reproducida  que  pocas  serán  las  persona» 
que  no  la  conozcan.  La  escena  representa  el  Circo 
Máximo.  A  la  sombra  que  proyecta  el  inmenso 
vclarium,  el  pueblo  romano  invade  el  graderío, 
desde  el  podium  hasta  la  elevada  popularia.  A 
la  derecha,  en  primer  término,  entre  cuatro  co- 
lumnas adornadas  con  estatuas  de  la  Victoria, 
se  encuentra  el  palio  imperial,  en  el  que  el  obeso 
Vitelio,  en  actitud  de  estúpida  indilerencia, 
aparece  rodeado  de  su  familia  y  altos  dignatarios, 
algunos  de  los  cuales  contemplan  la  subscllia 
ocupada  por  hermosas  vestales  coronadas  de 
flores  y  vestidas  de  blanco.  Conducidos  por  el 
lanista  como  rebaño  destinado  al  matadero,  un 
grupo  de  gladiadores  se  detiene  ante  al  empera- 
dor y  le  saluda  pronunciando  el  patético  y  tra- 
dicional saludo:  ¡Ave  Coesar,  morituri  te  salu- 
toíií,' (Salve  cesar,  los  que  van  á  morirte  salu- 
dan). Todos  aquellos  hombres  robustos  agitan 
maquinalmente  sus  tridentes  y  sus  espadas,  sin 
que  el  divino  y  augusto  Vitelio  se  digne  lanzar- 
les una  miraila  compasiva.  Numerosas  víctimas 
cubren  el  suelo,  y  en  segundo  término  prosigue 
el  combate  entre  reciarios  y  gladiadores,  en 
tanto  que  los  prepósitos  del  anfiteatro  arrastran 
los  cadáveres  de  las  luchas  anteriores  (Véase 
Spoliakidm)  y  varios  esclavos  esparcen  arena 
sobre  los  charcos  de  sangre.  Tal  es  ligeramente 
descrita  esta  felicísima  composición,  de  la  cual 
dijo  el  ilustre  Paul  de  Saint  Víctor  que  era  una 
página  de  Suetonio,  traducida  palabra  por  pa- 
labra y  comentada  por  la  erudición.  El  cuadro 
de  Gérome,  en  efecto,  traslada  el  espíritu  al 
Coliseo  romano,  impresionándonos  profunda- 
mente, pues  por  poco  esfuerzo  de  imaginación  que 
se  haga  llega  el  espectador  á  creer  que  forma 
parte  del  público  que  presencia  la  sangrienta 
hecatombe.  Este  es  el  méritoprincipal  de  la  obra, 
que  estando,  por  otra  parte,  muy  bien  dibujada, 
sólo  adolece  de  falta  de  transparencia  en  el  co- 
lorido. 

-  Gladiadores  (Güeera  de  los):  Eist.  Véa- 
se Esclavos  (Gueeka  de  los). 

GLADIATOR:  m.  GLADIADOR. 

...en  aquellas  exequias  hubo  juegos  de  di- 
versas maneras,  y  en  particular  de  GLADIATO- 
RES ó  esgremidores,  etc. 

Mariana. 

...los  príncipes  sabios  han  de  pulir  y  per- 
feccionar sus  consejos  y  resoluciones  con  ma- 
durez, porque  tomallas  solamente  en  el  arena, 
más  es  de  gladiator  que  de  principe. 

Saavedra  Fajardo. 

GLADIATORIO,  ría  (del  lat.  gladiatorlüs ):  adj. 
Perteneciente,' ó  relativo,  álos  gladiadores. 

T.  mili  ,1,  i....  distinguió  los  juegos  en  cu.itro 
'r' '  i  s  de  los  lugares  en  que  se  ha- 

ll ■  !       ■-'.  juego  Ó  es  gimnieo  ó  circense 

ú  i.j.AíjjAiiJíau  u  escénico. 

Mariana. 

...la  destreza  en  la  espada  ejercitada  en  los 
juegos  GLADIATOKI0S...  hizo  á  ios  romanos  se- 
ñores del  mundo,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

GLADIO  (del  lat.  glndüis,  espada):  m.  E.SPA- 
DAÑA,  hierba  de  cinco  ó  seis  pies  de  alto,  etc. 

GLADIOGRÁPTIDOS  (del  lat.  gladiüs,  espada, 
y  el  gr.  -pasíiv.  escribir):  m.  Zool.  Familia  de 
hidromedusas  hidroideas,  del  grupo  de  los  grap- 
tolítidos,  sección  de  los  retioloideos.  Se  distingue 
por  presentar  dos  ejes  separados  y  situados  en 
medio  de  las  caras  opuestas  y  anchas  de  las  co- 
lonias; tejido  continuo  de  fibras  quitinosas. 
Comprende  esta  familia  los  géneros  Retiolites, 
C'lnthrograplus  y  Trigonograptus. 

GLADIOLO  (del  lat.  gladiSlus):  ni.  Gladio. 

Cúbrese  la  raíz  del  gladiolo  de  una  cabe- 
lluda corteza  ó  cascara  roja. 

Andrés  de  Laguna. 

Viene  luego  el  gallardo  gladiolo,..,  de  muy 
ardiente  color  carmesí,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Gladiolo:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Iridáceas,  que  representa  un  tipo 
irregular  en  este  grupo,  y  se  caracteriza  por 
presentar  en  el  borde  de  un  receptáculo  hueco 
un  cáliz  irregular  de  tres  piezas ,  con  las  cuales 
alternan  los  pétalos  de  la  corola,  también  irre- 
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guiares.  Este  doble  periantio  está  cliversaniente 
coloreado  según  las  distintas  especies;  los  estam- 
bres son  tres;  el  ovario  es  infero,  con  tres  celdas, 
en  cada  una  de  las  cuales  se  aloja  un  número 
indefinido  de  óvulos ;  el  fruto  ts  una  cápsula 
membranosa.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  vivaces  con  bulbos  sólidos,  recubiertos 
de  algunas  túnicas;  las  hojas  son  ensiformes, 
largafy  estrechas,  y  coronadas  ]'or  un  racimo 
aéreo  que  se  termina  por  una  espiga  formada  de 
flores,  acompañadas  de  grandes  brácteas.  Se  co- 
nocen unas  cien  especies  originarias  de  Europa, 
Asia  y  África  central. 

Es  notable  la  especie  GladioJus  segetum,  lla- 
mada vulgarmente  Espadilla,  que  crece  espon- 
tánea en  los  campos  cultivados  de  España  y  en  el 
Mediodía  de  Francia.  Tiene  el  lóbulo  superior 
del  perigonio  mayor  que  las  piezas  laterales  y 
separado  de  éstas;  caja  globulosa,  obtusamente 
triangular;  tallo  de  cinco  á  siete  dei-ímetros.  Se 
encuentra  en  los  terrenos  cultivados  del  Medio- 
día de  Europa.  En  otros  tiempos  habían  tenido 
sus  bulbos  algunas  aplicaciones  medicinales 
como  emenagogos  y  afrodisiacos. 

Es  muy  afín  a  esta  especie  y  propia  de  los 
mismos  países  el  Gladiolus  communis. 

También  debe  indicarse  el  G.  irislis,  llamado 
junquillo  de  noche.  Es  una  planta  de  adorno, 
originaria  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que 
se  cultiva  en  los  jardines  europeos.  Tiene  perigo- 
nio inclinado;  hojas  trinervias  y  lineales;  flores 
olorosas. 

Cultivo  de  los  gladiolos.  -  En  los  jardines  se 
cultivan  muchas  variedades  de  gladiolos,  que 
por  la  sombra  y  los  cuidados  pueden  dar  una 
infinita  diversidad  de  coloración  en  sus  flores. 
Son  plantas  bastante  apreciadas,  porque  además 
de  ser  ornamentales  son  muy  rústicas,  no  exigen 
grandes  cuidados  y  soportan  el  invierno  al  aire 
libre  sin  sufrir  mucho  por  el  frío.  Son  asimismo 
poco  exigentes  en  la  naturaleza  del  suelo.  Se 
multiplican  por  bulbos,  cuya  plantación  puede 
efectuarse  durante  toda  la  primavera.  Suele  em- 
pezarse esta  operación  en  marzo  para  terminar 
en  mayo,  obteniéndose  de  esta  suerte  una  flora- 
ción continua  desde  julio  hasta  fines  de  otoño. 
Es  útil  colocar  en  el  curso  de  la  vegetación,  junto 
á  los  racimos  floríferos,  pequeños  maderos  á  fin 
de  impedir  que  aquéllos  se  rompan.  En  oto- 
ño, cuando  las  hojas  empiezan  á  amarillear,  se 
arrancan  los  bulbos  ó  se  les  deja  secar  al  aire 
nn  día  ó  dos.  Cuando  las  hojas  están  secas  se 
las  recorta  á  medio  centímetro  sobre  el  bulbo  y 
se  desprende  de  éste  el  bulbo  del  año  precedente 
que  no  sirve  para  nada.  Los  bulbos  se  conservan 
en  un  recinto  seco,  aireado  y  á  cubierto  de  las 
heladas. 

Resulta,  por  lo  tanto,  bastante  fácil  el  mul- 
tiplicar los  gladiolos  porque  la  nfayor  parte  de 
los  bulbos  que  las  plantas  desarrollan  en  prima- 
vera producen  dos  y  algunas  veces  tres  retoños, 
que  florecen  al  año  siguiente,  encontrándose  en 
la  base  de  los  bulbos  viejos  un  número  muy 
grande  de  bulbillos  del  tamaño  de  un  guisante 
próximamente,  que  por  el  cultivo  dan,  tres  años 
después,  plantas  capaces  de  florecer.  Estos  bul- 
billos, aunque  proceden  de  plantas  que  en  rigor 
son  sensibles  al  frío,  no  se  hielan  dejándolas  al 
aire  libre,  con  lo  cual  se  tiene  la  ventaja  durante 
los  dos  primeros  años  de  plantarlas  en  el  otoño. 
Pasado  este  tiempo  conviene  tratarlas  como 
plantas  adultas  y  sustraerlas  durante  el  invierno 
á  los  efectos  del  hielo.  La  siembra  no  da  plantas 
capaces  de  florecer  hasta  jiasados  cinco  años;  por 
eso  no  se  emplea  esto  procedimiento  de  multi- 
plicación más  que  para  obtener  variedades  nue- 
vas. Se  practica  entonces  en  plena  tierra  y  en 
marzo  ó  en  ahril.  Las  principales  variedades  que 
se  cultivan  se  designan  por  los  horticultores  con 
el  nombre  común  Ae  gladiolos  de  Gante  ó  gladio- 
los híbridos.  Los  colores  que  afectan  las  flores  de 
estas  variedades  son  muy  diversos  y  pasan  del 
rojo  más  intenso  al  blanco  más  puro  por  todos 
los  intermedios  ó  matices  del  rosa. 

OLAOONIA:  f.  Bot.  Género  do  Malpiginccos 
maljiiKieas,  con  flores  provistas  de  un  cáliz  con 
diez  glándulas;  con  cinco  pétalos  iguales  y  diez 
cstambrr.i,  cuyos  filamento.'»  son  lampiños  en  la 
baso;  las  nnteras  tienen  las  ce!<la»  crislada.i;  el 
ovario  c»tá  so.steiiido  por  tres  estilos  subuladon 
y  el  fruto  ex  un  núcleo  unilocular.  So  conoce  nn* 
iola  especie,  O.  mncrocarpa,  arbolillo  del  Brasil 
boreal,  con  racimos  terminales  y  brácteas  geno- 
ralmonte  gUndulosaa. 
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GLADOSI;  Gcog.  Y.  Glodasi. 

GLADSrONE:  Gcog.  Condado  del  dist.  de 
Loddon,  Victoria,  Australia.  Se  extiende  por  el 
X.  de  los  montes  Pirineos,  entre  el  Avoca,  que 
desagua  en  el  lago  Bael-Bael,  y  el  Loddou, 
afl.  meridional  del  Murray.  Tiene  4  693  kn\s.'y 
20000  habits.  Casi  todas  las  ciudades  del  con- 
dado son  centros  mineros.  De  éstos  algunos  tie- 
nen ramales  de  unión  con  el  f.  c.  que  va  de  Mel- 
bourue  á  Echuca.  Su  cap.  es  Dunolly. 

-Gl.\d.stone  (Guillermo  Ewart):  Biog. 
Estadista  inglés  contemporáneo.  N.  en  Liverpool 
en  1809.  Hijo  de  un  rico  comerciante,  hizo  sus 
estudios  en  el. Colegio  de  Etony  se  graduó  en  la 
Universidad  de  Oxlord.  En  1832  el  duque  de 
New-Castle,  perteneciente  al  partido  tory,  in- 
fluyó f  ara  que  fuera  elegido  individuo  de  la  Cá- 
mara de  los  Couumes.  Su  origen,  sus  triunfos 
nniversitarios,  sus  extraordinarias  aptitudes  para 
losnegocios,  hicieron  que  al  comenzar  su  carrera 
polítii'a  fuera  comparado  con  Roberto  Peel,  quien 
se  sintió  atraído  hacia  el  joven  Gladstone,  íuyo 
carácter  tenia  tantos  puntos  de  contacto  con  el 
suyo.  En  1834  le  dio  un  puesto  en  el  Ministerio, 
como  uno  de  los  lores  de  la  Tesorería,  y  poco  des- 
pués le  confió  el  cargo  de  subsecretario  de  los 
asuntos  coloniales.  En  abril  de  1835,  cuan-do  la 
retirada  de  Peel,  dimitió  Gladstone  su  cargo,  y 
unidos  uno  y  otro  hicieron  la  oposición  hasta  sep- 
tiembre de  1841,  en  que  volvieron  á  encargarse 
del  poder.  Gladstone  fué  nombrado  vicepresiden- 
te de  la  Comisión  de  Comercio,  y  dos  años  después 
ocupó  la  presidencia  de  la  misma.  Varias  cues- 
tiones comerciales  habían  adquirido  entonces 
gran  importancia;  Gladstone  fué  el  encargado 
de  defender  en  la  Cámara  de  los  Comunes  las 
medidas  tomadas  por  el  Ministerio  con  moti- 
vo de  aquellas  cuestiones,  y  lo  hizo  con  tanto 
talento  que  se  le  llamó  el  brazo  derecho  de  Peel. 
El  pioyecto  de  ley  que  presentó  al  Parlamento 
en  1842  sobre  la  revisión  de  las  tarifas  fué  adop- 
tado sin  sufrir  modificaciones  notables.  Mientras 
estudiaba  y  resolvía  las  cuestiones  de  intereses 
materiales,  consagrábase  al  examen  de  las  reli- 
giosas; las  ideas  de  Pusey  hallaron  en  él  un  de- 
fensor elocuente.  En  dos  obras  notables  defendió 
la  absoluta  separación  déla  Iglesia  y  del  Estado; 
sus  principios  sobre  esta  cuestión  eran  tan  firmes, 
que  en  1545,  no  estando  conforme  con  la  mayo- 
ría de  sus  colegas  sobre  la  dotación  de  Maynvoth, 
presentó  la  dimisión  de  sus  funciones.  A  fines 
del  mismo  año  fué  nombrado  secretario  de  Esta- 
do y  de  las  Colonias.  Secundó  activamente  á 
Roberto  Peel  en  la  ardiente  lucha  que  se  entabló 
en  aquella  época  con  motivo  de  las  leyes  sobre 
cereales.  En  julio  de  1846  se  retiró  de  nuevo  de 
la  Administración  al  mismo  tiempo  que  Peel,  y 
resignó  su  mandato  en  el  Parlamento,  no  que- 
riendo deber  su  puesto  á  la  benevolencia  del 
duque  de  KewCastle.  Al  siguiente  año  la  Uni- 
versidad de  Oxford  le  eligió  su  representante 
en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Gladstone  se  se- 
paraba cada  vez  más  del  paitido  tory,  hasta  que 
en  enero  de  1852  se  negó  á  fonnar  parte  del 
Ministerio  presidido  por  lord  Derby.  En  1850 
hizo  im  viaje  á  Italia  y  allí  publicó  su  famosa 
carta  dirigida  á  lord  Aberdeen  sobre  el  despo- 
tismo del  rey  de  Ñapóles.  Traducida  á  todos  los 
idiomas,  repartida  con  profusión  por  todos  sus 
amigos  y  colegas,  esta  carta  llegó  á  ser  el  princi- 
pio de  complicaciones  políticas.  En  diciembre  de 
1852  estaba  Gladstone  de  regreso  en  Inglaterra  y 
contribuyó  poderosamente  á  derribar  al  Ministe- 
rio presidido  por  Derby.  El  fruto  de  sus  esfuer- 
zos fué  su  nombramiento  de  lord  del  Echiquicr. 
Snpo  lograr  que  se  aceptaran  sus  reformas  finan- 
cieras concernientes  al  ineomc-tax  y  los  derechos 
sobre  las  sucesiones.  En  cuero  de  1855,  después 
del  voto  que  establecía  una  comisión  encargada 
de  examinar  la  conducta  que  so  había  seguido 
en  la  guerra  de  Oriente,  se  retiró  Gladstone  con 
BUS  colegas.  Durante  toda  la  guerra  sus  discursos 
tendieron  constantemente  á  apresurar  la  conclu- 
sión de  la  paz.  Enviado  (1858)  alas  islas  Jónicas 
á  fin  de  negociar,  como  lo  hizo,  la  anexión  de 
las  mismas  á  Grecia,  fué  en  ellas  recibido  Glads- 
tone con  entusiasmo.  Volvió  á  Londres  (1859)  y 
entró  ú  formar  parte  (5  de  jnlio)  del  Ministerio 
de  loíd  Pidmerston,  tomando  la  cartera  de  can- 
ciller del  Eehiquirr.  Como  Ministro  do  Hacien- 
da negoció  un  importante  tratado  de  comercio 
con  Francia  y  demostró  gran  celo  en  el  desem- 
peño do  sus  funciones.  Sospechoso  A  la  Univer- 
sidad do  Oxford  por  sus  ideas  liberales,  no  pudo 
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lograr  que  le  reeligieran  diputado,  pero  en  cam- 
bio alcanzó  la  representación  del  colegio  de  Lán- 
caster  en  la  Cámara  de  los  Comunes  (junio  do 
1865).  Muerto  Palmerston ,  siguió  Gladstone 
figurando  en  el  Ministerio  que  reorganizó  lord 
Russell,  y  á  fin  de  restablecer  la  paz  en  Irlanda 
propuso  que  se  adoptaran  medidas  de  gran  rigor 
(febrero  de  1866):  mas  al  discutirse  la  reforma 
electoral  trabajó  para  que  se  aprobaran  medidas 
liberales.  Habiéndose  pronunciado  contia  el  go- 
bierno la  mayoría  del  Parlamento,  Gladstone 
dimitió  con  sus  colegas  y  pasó  á  los  bancos  de 
la  oposición,  y  en  la  Cámara  proclamó  la  nece- 
sidad de  que  se  aboliera  en  Irlanda  la  Iglesia 
privilegiada  y  que  se  separara  la  Iglesia  del 
Estado,  buscando  el  triunfo  del  principio  de 
igualdad  religiosa  por  la  destrucción  de  las 
Iglesias  oficiales.  La  Cámara  de  los  Comunes, 
tras  larga  resistencia,  aprobó  el  proyecto  de 
Gladstone  relativo  á  la  supresión  de  la  Iglesia 
protestaute  en  Irlanda  (18  de  junio  de  1868), 
mas  lo  rechazó  la  de  los  Lores.  Su  autor  fué 
derrotado  en  las  siguientes  elecciones  en  el  cole- 
gio de  Láncaster,  pero  volvió  á  la  Cámara  como 
lepresentaute  de  Green^vich.  Llamado  á  formar 
nuevo  Gabinete  (diciembre  de  1668),  confió  una 
cartera  al  célebre  reformista  Bright  y  se  reservó 
el  puesto  de  lord  de  la  Tesorería.  Renovó  enton- 
ces su  proyecto  de  abolición  de  la  Iglesia  oficial 
en  Irlanda,  y  aprobado  éste  por  la  Cámara  de 
los  Comunes  lo  fué  también  por  la  de  los  Lores, 
que  no  se  atrevió  á  resistir  más  tiempo,  y  dicha 
Iglesia  dejó  de  existir  oficialmente  en  1."  do 
enero  de  1871.  En  vano  intervino,  de  acuerdo 
con  otras  potencias,  para  evitar  la  guerra  franco- 
prusiana;  la  tenacidad  de  Napoleón  III  hizo 
inevitable  la  lucha,  durante  la  cual  el  jefe  del 
gobierno  inglés  se  mantuvo  en  la  más  absoluta 
neutralidad,  á  pesar  de  las  súplicas  de  Thiers. 
Rusia,  aprovechando  las  circunstancias,  exigió 
(31  de  octubre  de  1870)  la  revisión  del  tratado 
de  1856,  es  decir,  la  supresión  de  las  ventajas 
obtenidas  por  otras  naciones  en  la  guerra  de 
Crimea,  y  Gladstone,  falto  del  apoyo  de  Fran- 
cia, hubo  de  consentir  en  ello  para  evitar  una 
lucha  con  los  rusos,  que  fueron  plenamente  sa- 
tisfechos en  un  Congreso  reunido  en  Londres  al 
comenzar  el  año  de  1871.  Reconoció  Gladstone 
al  gobierno  francés  presidido  por  Thiers  (17  de 
febrero  de  1871);  consintió  en  pedir  áPrusia  una 
rebaja  en  la  indemnización  exigida  á  Francia; 
promulgó  el  tratado  de  Londres  (23  de  marzo) 
que  suprimía  la  neutralidad  del  Mar  Negro; 
disgustó  á  laopinióu  por  las  concesiones  hechas  á 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  en  el  asun- 
to del  Alahama,  y  como  la  Cámara  de  los  Lores 
negó  su  aprobación  á  un  proyecto  que  tendía  á 
abolir  la  venalidad  de  los  grados,  hizo  firmar  á 
la  reina  un  decreto  que  desde  1.°  de  noviembre 
suprimía  la  compra  ó  venta  de  dichos  empleos 
militares.  En  febrero  de  1S73  presentó  a  las 
Cámaras  un  bilí  de  reforma  de  la  instrucción 
superior  en  Irlanda,  que  desagradó  á  todos  los 
partidos  y  qne  fué  rechazado  (marzo)  por  la  Cá- 
mara de  los  Comunes.  Por  esta  causa  presentó 
la  dimisión  (día  13);  mas  como  Disraeli  se  negó 
á  formar  Gabinete,  Gladstone  y  sus  compañeros 
recobraron  sus  carteras,  declarando  que  couti- 
nuariau  apoyándose  en  el  partido  liberal.  En 
desacuerdo  los  Ministros,  varios  de  estos  se  reti- 
raron, y  el  jefe  del  gobierno  unió  á  sns  funcio- 
nes de  primer  Ministro  las  de  lord  del  Echiquier. 
Mal  apoyado  por  los  liberales,  Gladstone,  á 
quien  se  acusaba  de  haber  caminado  muy  de  prisa 
por  la  senda  de  las  reformas,  y  de  quien  se  bur- 
laban por  la  severa  economía  que  había  introdu- 
cido en  los  gastos  públicos,  pidió  y  obtuvo  la 
disolución  de  la  Cámara  de  los  Comuues.  Reele- 
gido diputado  jior  Greemvicli,  pero  triunfantes 
por  gran  mayoría  los  conservadores,  se  retiró  del 
gobierno  (17  de  febrcio  de  1871)  antes  de  la 
a])crtura  del  nuevo  Parlamento.  Consagró  eii- 
tonces  sus  ocios  á  combatir  en  luminosos  escri- 
tos la  infalibilidad  pontificia  y  los  decretos  del 
Vaticano,  y  mostró  deseos  de  renunciar  la  jefa- 
tura del  partido  liberal,  que  liubo  de  reempla- 
zarle por  el  marqués  de  Hartington  (3  de  febrero 
de  1875).  La  cuestión  de  Oriente  le  obligó  á 
volver  á  la  vida  activa,  combatiendo  la  política 
exterior  del  Gabinete  inglés.  Pidió  en  un  folleto 
(marzo  de  1877)qHC  Europa impu.>.io.so  á  Turquía 
las  reformas  que  se  juzgaran  necesaria.'!.  En  la 
Cámara  presentó  una  moción  para  que  ésta  do- 
clarase  que  la  Puerta  había  perdido  todo  dere- 
cho al  apoyo  moral  y  material  do  Inglaterra, 
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mas  sus  esfuerzos  no  obtuvierou  resultado  algu- 
no fa%'orabIe.  Luego  (septiembre)  pronunció  un 
discurso,  al  colocarse  la  primera  piedra  de  la 
Universidad  de  Nóttinghaní,  cu  el  que  no  ocultó 
sus  simpatías  á  los  republicanos  franceses  que 
luchaban  contra  la  reacción  dirigida  por  Mac- 
llalión.  Siguió  combatiendo  al  gobierno  de  su 
patria  en  toilas  las  cuestiones  exteriores,  y, 
vencidos  los  conservadores  en  las  elecciones  que 
siguieron  á  la  disolución  (fines  de  18S0)  del 
Parlamento,  conlió  la  reina  á  Gladstone  la  pre- 
sidencia del  Consejo.  Gladstone  logró  que  la 
Cámara  de  1.  s  Comunes  aprobase  una  moción 
por  la  que  el  juramento  podría  ser  reemplazado 
por  uua  simple  afirmación;  vio  rechazado  su 
proyecto  de  ley  favorable  á  Irlanda;  resistióse 
a  decretar  medidas  de  rigor  contra  esta  isla; 
apaciguó  á  los  Boers  del  Transvaal,  que  se  habían 
insurreccionado  (noviembre  de  1880  á  marzo  de 
1881),  y  perdió  el  apoyo  de  los  diputados  irlan- 
deses al  proponer  leyes  de  coacción  para  Irlan- 
da. Inmediatamente  presentóá  los  Comunes  (7 
de  abril)  su  proyecto  de  reforma  agraria,  cuyo 
principio  era  la  sustitución  do  un  estado  legal 
por  otro  destinado  á  la  fijación  libre  y  voluntaria 
de  los  contratos  y  á  la  división  del  suelo  entre 
pequeños  cultivadores  subvencionados  por  el 
Estado.  Adoptado  con  modificaciones  por  dicha 
Cámara,  fué  el  proyecto  reformado  por  la  de  los 
Lores  de  tal  modo,  que  la  primera  negó  su  apro- 
bación d  las  reformas  introducidas  por  la  última. 
Gladstone,  en  vista  del  conflicto,  hizo  algunas 
concesiones  á  los  colonos  irlandeses,  y  á  la  vez 
persiguió  con  rigor  los  atentados  contra  la  pro- 
piedad y  las  personas,  disolvió  la  Liga  agraiia  y 
encarceló  ásns  principales  jefes.  Buscaba  nuevos 
medios  de  pacificación  cuando  el  asesinato  (7  de 
mayo  de  1882)  del  secretario  de  Estado  para 
Irlanda,  y  del  secretario  de  éste,  le  obligaron  á 
pedir  al  Parlamento,  y  éste  lo  concedió,  un  poder 
dictatorial.  En  1883  ofreció  disminuir  progresi- 
vamente el  ejército  de  ocupación  en  Egipto,  y 
en  Copenhague  se  encontró  (septiembre)  con  el 
tsar  y  el  rey  de  Grecia.  Al  año  siguiente  exten- 
dió á  Irlanda  los  beneficios  de  una  reforma 
electoral  que,  no  sin  trabajo,  aceptó  (6  de  di- 
ciembre) la  Cámara  de  los  Lores.  Temiendo  los 
progresos  de  los  rusos  en  Asia,  entró  con  ellos 
en  negociaciones  y  ajustó  (17  de  marzo  de  1885) 
un  convenio  provisional,  que  no  le  impidió  lla- 
mar á  las  reservas,  preparándose  así  para  la 
guerra.  Habíase  agravado  la  cuestión  del  Afgha- 
nistán,  cuando  la  aprobación  jior  los  Comunes  de 
un  voto  de  censura  fundado  en  los  aumentos  de 
contribución  pedidos  para  el  ejercicio  de  1885  á 
1886,  motivó  el  reemplazo  de  Gladstone  por 
Salisbury.  Gladstone  entonces  rehusó  la  digni- 
dad de  par  que  le  ofreció  la  reina,  y  disuelt.a  la 
Cámara  de  los  Comunes  (noviembre),  como  los 
liberales  alcanzaron  mayoría  en  las  elecciones 
siguientes,  volvió  al  gobierno  en  el  año  de  1886. 
Apoyóse  en  los  radicales  y  parnellistas,  y  habien- 
do decidido  resolver  la  cuestión  irlandesa  con 
medidas  radicales  vio  separarse  de  su  lado  á 
Chámberlain  y  Tréveiyan.  Propuso  al  Parla- 
mento la  autonomía  de  Irlanda,  que  debería  te- 
ner Parlamento  y  gobierno  propios  y  una  com- 
pleta independencia,  excepción  hecha  de  las 
cuestiones  diplomáticas,  militares  y  de  Hacien- 
da; una  parte  de  los  grandes  propietarios  de 
aquella  isla  serian  expropiados,  previo  el  pago 
de  una  indemnización,  y  sus  tierras  se  darían  á 
los  aldeanos  indígenas.  Rechazado  su  proyecto 
por  la  Cámara  (8  de  junio),  disolvió  ésta,  y  de- 
rrotado en  las  elecciones  cedió  su  puesto  á  Sa- 
lisbury (julio).  Apoyó  luego  las  peticiones  del 
irlandés  Parnell,  y  en  un  folleto  aconsejó  al 
País  de  Gales  y  á  Escocia  que  reivindicaran  su 
autonomía.  Ni  aun  en  la  oposición  llegó,  aunque 
lo  intentó,  á  un  acuerdo  con  Chámberlain,  y 
apeló  á  todos  los  recursos  parlamentarios  para 
impedir  la  votación  de  las  medidas  propnestas 
por  el  gobierno  para  Irlanda.  Sus  ideas  se  han 
abierto  camino  en  estos  últimos  años,  y  las  elec- 
ciones parciales  de  diputados  hechas  hasta  el  día 
(diciembre  de  1891)  han  aumentado  enlaCámara 
el  número  de  sus  partidarios.  Gladstone,  que  en 
fecha  reciente  ha  llegado  á  Biarritz,  ha  declara- 
do varios  veces  que  estaría  ya  alejado  de  la  vida 
publica  si  no  considerase  compromiso  de  honor 
el  do  triunfar  en  su  patria  de  una  resistencia  que 
juzga  peligrosa  para  Inglaterra,  y  si  no  confiara 
en  que  el  Parlamento  comprenderá  que  ha  lle- 
gado la  hora  de  renunciará  una  política  calami- 
toía.  Parece  próximo,  muy  próximo,  el  dia  en 
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que  el  país  enviará  á,  la  Cámara  una  mayoría  do 
diputados  gladstonianos,  y  puede  creerse  que 
esta  vigorosa  campaña,  al  terminar  con  el  triun- 
fo, pondrá  fin  á  los  actos  políticos  del  gran  esta- 
dista inglés.  Gladstone  merece  las  distinciones 
de  que  ha  sido  objeto  en  su  país;  su  golpe  de 
vista  es  de  los  más  seguros  en  las  cuestiones 
complicadas  de  Hacienda  y  de  Comercio;  su  re- 
putación como  orador  es  indiscutible:  cuida  do 
evitar  las  trivialidades,  su  lenguaje  es  castizo  y 
su  palabra  fácil  y  armoniosa;  en  una  palabra, 
conserva  cuidadosamente  la»  tradiciones  de  los 
grandes  oradores.  Es  autor  de  las  siguientes 
obras:  Del  Estado  considerado  en  sus  relaciones 
con  la  Iglesia  (1840);  Principios  de  la  Iglesia 
considerados  en  sus  resultados  (1841).  Las  ideas 
expuestas  en  estas  dos  obras  fueron  criticadas 
en  términos  muy  violentos  por  Macaulay  en  la 
Mevisla  de  Edimburgo.  Observaciones  sobre  la  re- 
ciente legislación  comercial  (1845);  Historia  del 
Estado  romano,  traducida  al  italiano  por  Farini 
(Londres,  1851  y  1852);  Dos  carias  al  conde  de 
Abcrdecn  sobre  el  despotismo  del  gobierno  napoli- 
tano {Ubi),  etc. 

GLADWIN:  Oeoq.  Condado  del  estado  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos;  1130  habits.  Sit.  alN. 
de  la  península,  18  kms.  al  O.  de  la  bahía  de 
vSáginaw.  Es  de  fundación  posterior  á  1870. 

GLAFEY  (Adam  Federico):  Biog.  Publicista 
alemán.  N.  á  17  de  enero  de  1692.  M.  á  14  de 
julio  de  1753.  Desprovisto  de  fortuna,  tuvo  que 
dar  lecciones  particulares  para  poder  seguir  sus 
estudios.  En  1712  recibió  el  grado  de  maestro 
en  Filosofía,  sufragándole  los  gastos  del  título 
el  duque  de  Sajonia-Gotha,  Poco  tiempo  des- 
pués aceptó  una  plaza  de  preceptor  de  dos  caba- 
lleíos  con  los  que  recorrió  toda  Alemania.  En 
1718  fué  promovido  en  Halle  al  grado  do  Doctor 
y  fué  á  establecerse  á  Leipzig.  Sus  explicaciones 
y  sus  obras  fijaron  sobre  él  la  atención  de  las 
personas  ilustradas.  Su  Historia  de  Sajonia  y 
sus  Principios  de  Derecho  civil  no  gustaron  al 
gobierno,  pues  en  ellos  decía  la  verdad  sobre 
ciertos  puntos  de  Historia  que  la  corte  de  Dres- 
de  tenía  interés  en  ocultar.  Sin  embargo,  el  Ga- 
binete sajón,  después  de  haber  mandado  recoger 
la  segunda  de  las  obras  precipitadas,  pensó  en 
utilizar  los  talentos  de  Glafey  y  le  encargó  que 
escribiera  varias  Memorias.  En  1726  fué  nombra- 
do archivero  privado  de  la  corte  de  Dresde.  Se 
le  acusa  de  haber  suscitado  por  medio  de  sofis- 
mas varias  querellas  entre  varios  países  de  Ale- 
mania. La  ocupación  principal  de  su  vida  fué 
el  estudio  del  Derecho  natural;  sus  obras  sobre 
esta  materia  aún  merecen  ser  consultadas.  En 
su  historia  del  Derecho  natural  se  nota  una 
crítica  bastante  incisiva  de  Grocio,  así  como  una 
sólida  refutación  de  los  principios  de  Hobbes. 
En  cuanto  á  sus  opiniones  particulares,  se  in- 
clina á  las  ideas  del  inglés  Sacharrock,  que  pre- 
sentaba como  base  ó  fundamento  del  Derecho 
natural  la  felicidad  bien  entendida  de  los  hom- 
bres, con  lo  cual  puede  decirse  que  fué  el  pre- 
cursor de  Bentham.  Lo  que  más  especialmente 
debe  notarse  en  Glafey  es  que,  habiendo  estu- 
diado largo  espacio  de  tiempo  nn  sistema  de 
Derecho  natural,  confiesa  en  varias  ocasiones, 
con  rara  modestia,  que  aún  tenía  que  hacer  un 
trabajo  enorme  para  establecer  principios  in- 
contestables sobre  esta  rama  de  la  Jurispruden- 
cia. Sus  principales  obras  son:  Der  raisonniren- 
de  Jtirist  (Jena,  1714);  Grundstetze  der  buer- 
gerlichen  Eechtsqelehrsamkeit  durch  die  gesimde 
Vcrnunft  von  ihren  Schlackcn  gcso'.ubert  (Leip- 
zig, 1720).  Esta  obra  fué  destruida  por  orden 
del  gobierno  sajón ;  Kern der  Geschichle  des  Hau- 
ses  Sachscn,  etc. ,  etc. 

GLAFIRINOS  (de  glafiro):  m.  pl.  Zaol.  Grupo 
de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la  fami- 
lia de  los  lamelicornios.  Forma  una  subfamilia 
muy  afín  á  la  de  los  luelolontinos,  y  que  se  dis- 
tingue por  tener  los  pies  filiformes.  Comprende 
los  géneros  Glaphyrus  y  Anlhyjmra. 

GLAFIRO  (del  gr.  oXasupo:,  elegante):  m. 
Zúol.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros, de  la  familia  de  los  lamelicornios,  subfa- 
milia de  los  glafirinos,  cuyo  tipo  constituye. 

GLAFIROPTÉRIDOS  (del  gr.  -yAaijpo,-,  ele- 
gante, y  ;:iipij?,  helécho):  m.  pl.  Bot.  Género 
de  heléchos  representado  por  las  especies  Poly- 
podium  dccussaíum  y  P.  rudum. 

GLAIRE  (Juan  Bautista):  Biug.  Orientalis- 
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ta  y  teólogo  francés.  N.  en  Burdeos  a  ].°  de 
abril  de  1798.  M.  en  Yssy  á  25  de  febrero  do 
lf<79.  Hizo  sus  estudios  clásicos  y  comenzó  el 
de  la  Teología  en  su  ciudad  natal.  Su  afición 
á  las  lenguas  hizo  que  sus  superiores  le  en- 
viaran en  1821  á  París  al  Seminario  de  San  Sul- 
picio,  en  donde,  mientras  terminaba  sus  estudios 
teológicos,  seguía  las  sabias  lecciones  de  hebreo, 
de  caldeo  y  siriaco  del  abate  Garniel-,  quien  se 
dedicó  á  educarle  en  la  Crítica  y  en  la  Herme- 
néutica Sagrada,  poniéndolo  bajo  la  dirección 
de  Silvestre  de  Sacy  para  los  idiomas  persa  y 
árabe,  y  después  bajo  la  de  Eugenio  Burnouf 
para  el  estudio  del  sánscrito.  Se  ordenó  Glaire  de 
presbítero  á  fines  del  año  1822  y  se  encargó  de 
la  cátedra  de  hebreo  que  se  daba  en  el  Seminario 
para  los  alumnos  de  primer  curso,  cátedra  que 
desempeñó  por  espacio  de  doce  años.  En  1825, 
Chavmac  de  Lauzao  le  nombró  suplente  de  su 
cátedra  de  hebreo  en  la  Sorbona,  y  cinco  años 
después,  habiendo  presentado  Chaunac  su  dimi- 
sión, .se  encargó  Glaire  de  la  enseñanza  del  he- 
breo hasta  el  añol841,  época  en  que,  habiéndose 
reorganizado  la  Facultad  de  Teología,  fué  nom- 
brado profesor  titular  y  decano  de  la  Facultad. 
En  1847  pasó  á  la  cátedra  de  Sagradas  Escritu- 
ras, y  dos  años  después  fué  nombrado  por  e!  Mi- 
nisterio presidido  por  Salvaly  Consejero  de  la 
Universidad.  Los  tres  grados  teológicos,  el  ba- 
chillerato, la  licenciatura  y  el  doctorado  los  to- 
mó en  1833,  cuando  la  Facultad  estaba  aún 
compuesta  de  doctores  do  la  Sorbona,  y  los 
antiguos  reglamentos  exigían  cuarenta  y  desho- 
ras de  examen  hechos  en  lengua  latina.  Reci- 
bió la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1845,  fué 
nombrado  canónigo  honorario  de  Burdeos  en 
1827  por  el  cardenal  de  Cheverus,  vicario  ge- 
neral honorario  en  1851  por  su  sucesor  el  carde- 
nal Donnet,  y  canónigo  de  París  en  1840  por  el 
infortunado  arzobispo  Afl're.  Además  de  nume- 
rosos artículos  inscitos  en  la  Enciclopedia  Cató- 
lica, en  la  Enciclopedia  del  siglo  XIX  y  en  la 
BioUiograf'ia  Católica,  publicó  un  Lexicón  Má- 
nyale Hebraicum  et  Cbaldaicum  (París,  1830). 
Esta  obra  fué  reproducida  en  1843  con  modifi- 
caciones y  aumentos  considerables;  Crestomatía 
hebrea  y  caldea,  ó  colección  de  trozos  escogidos  de 
la  Biblia,  con  una  traducción  francesa  y  un  aná- 
lisis gramatical;  La  Santa  Biblia  en  latín  y  en 
francés,  acompañada  de  prefacios,  disertaciones, 
de  notas  explicativas  y  de  reflexiones  morales  lo- 
madas en  parte  de  Dom  Calmet ,  el  abate  de 
Vence,  Menoquio  y  otros  autores  (París,  1834); 
El  Pentateuco  con  ima.  traducción  francesa  y 
notas  filológicas;  Elementos  de  gramática  hebrea; 
Concordancias  árabes  del  Corán;  Principios  de 
gramática  árabe,  obra  en  la  cual  se  dedica  el 
autor  á  presentar  de  una  manera  clara  y  precisa 
todas  las  reglas  necesarias  para  la  inteligencia 
de  los  textos  árabes,  con  un  suplemento  indis- 
pensable para  todos  los  que  quieran  leer  á  los 
gramáticos  árabes  (París,  1861).  El  abate  Glaire 
fué  uno  de  los  individuos  más  ilustrados  del 
clero  de  su  época. 

GLÁMSRGAN:  Geúg.  Condado  del  litoral  del 
País  de  Gales,  Inglaterra;  2  215  kms.^  y  400  000 
habitantes.  Sit.  en  el  South  Wales,  á  orillas  del 
Canal  de  Bristol,  en  el  cual  tiene  un  desarrollo 
de  costas  de  unos  145  kins. ,  desde  el  río  Rumney 
al  Ammán,  que  desemboca  con  el  Loughor,  en 
el  arenoso  estuario  llamado  rio  Burry.  El  Am- 
mán forma  el  límite  del  Glámorgan  por  el  O., 
del  lado  de  Cáermarthen,  el  Rumney  lo  separa 
al  E.  del  condado  de  Brecknock.  Es  este  con- 
dado la  parte  más  poblada  del  País  de  Gales,  lo 
que  se  debe  al  movimiento  industrial  que  la 
explotación  de  las  minas  de  carbón  y  las  feíre- 
rías  han  desarrollado.  El  país,  muy  montañoso 
al  N. ,  se  aplana  á  medida  que  desciende  al  mar. 
Además  de  los  ríos  que  le  limitan  tiene  otros 
muchos:  el  Taf,  Ely,  Thaw,  Ogmore,  Llynfy, 
Neath  y  el  Tawe,  con  otros  menos  importantes 
que  desaguan  todos  en  el  mar.  El  Taf  y  el  Neath 
son  los  principales.  Los  únicos  centros  de  pobla- 
ción importantes  del  País  de  Gales  son  los  de 
este  condado:  Merthyr-Tydvil,  gran  centro  fa- 
bril, y  los  dos  puertos  de  Swansea  y  de  CardilT. 
Esta  es  la  capital. 

-Gl.vmorran:  Geog.  Condado  del  litoral  de 
Tasmania,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  isla.  En  el 
centro  de  la  costa  avanza  la  larga  península 
Freycinet,  terminada  por  la  isla  Schouten,  i|no 
cierra  la  hermosa  bahía  Oyster,  en  la  cual  so 
halla  sit.  Swansea,  lugar  principal  del  condado. 
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Por  el  interior  so  extiende  uua  caJena  mouta- 
ñosa  de  800  i  900  m.  de  alt. ,  en  la  cual  nacen 
muchos  riachuelos.  Tiene  unos  3  000  habits. 

GLAN:  Gcog.  Lago  de  la  Ostrogocia,  Sueoia. 
Forma  con  los  lagos  de  Boren  y  de  Roxen  el 
límite  entre  el  llano  y  las  montañas  y  bosques 
de  la  prov.  Tiene  una  superficie  de  80  kms."  y 
23  m.  de  alt.  Está  separado  de  la  bahía  de  Bra- 
diken,  que  se  abre  en  el  Báltico,  por  un  istmo, 
en  donde  se  halla  la  c,  de  Norrkoping  y  que  re- 
corre el  río  Mátala.  Sus  tributarios  son  los  ríos 
Finspong,  Haddebo  é  Isinge. 

-Glan:  Geoy.  Río  de  Austria,  en  Carintia; 
pasa  por  cerca  de  Klagenfurth  y  va  á  reunirse 
con  el  Gurk,  aH.  por  la  izquierda  del  Drave, 
cuenca  del  Danubio.  |1  Rio  de  Alemania;  corre 
por  el  limite  del  Palatinado  y  de  la  Prusia  Rena- 
na y  desagua  en  el  Nahe,  afl.,  por  la  izquierda, 
del  Rhin. 

GLAND:  Geog.  Río  de  Francia,  afl.  del  Oise, 
por  la  orilla  izquierda,  en  Hirsón  (Aisne);  atra- 
viesa los  bosques  de  Signy-le-Petit,  de  Wattigny, 
de  Saint  Michel  y  piísa  por  la  misma  ciudad. 
II  Torrente  de  Francia,  en  el  dist.  de  Belley 
(Ain);  riega  terrenos  del  .Jura,  forma  la  cascada 
del  Glandien,  de  40  m.  de  alt.,  y  se  une  al  Ró- 
dano por  la  orilla  derecha.  ||  Río  de  Francia; 
forma  caudalosa  fuente  llamada  del  Done,  pasa 
por  cerca  del  fuerte  de  Blamont  y  desagua  en  el 
Doubs  por  la  orilla  derecha,  aguas  arriba  de 
Audincourt,  dep.  del  Doubs. 

GLANDE  (del  lat.  glans,  glandis,  bellota):  m. 
Bala  NO. 

Los  cuerpos  cavernosos  se  extienden  desde 
el  pubis  hasta  la  raíz  del  glakde. 

MONLATJ. 

-  Glande:  f.   ant.  Bellota,  fruto  de  la  en- 


GLANDIÉRES  DE  BALSAC  (BeFíTEÁN  DE): 
Bioii.  Capitán  francés.  lí.  hacia  el  año  1528.  M. 
á  fines  del  siglo  xvr.  Se  distinguió  al  servicio  de 
Enrique  III  en  el  país  Roueigue,  del  cual  era 
originario.  Tenía  el  mando  de  Rodez  en  1574  y 
recibió  como  recompensa  varias  cartas  del  rey, 
muy  cariñosas  y  benévolas.  El  desgraciado  mo- 
narca, atacado  por  los  de  la  Reforma  y  los  de  la 
Liga,  trataba  de  llevar  á  su  lado  y  unir  estre- 
chamente á  su  persona  á  sus  últimos  partidarios. 
Glandiéres  no  se  mostró  indigno  de  la  confianza 
del  rey,  y  cnntrihnró  á  restablecer  el  orden  en 
Ron.  :  .  Ti-  .i::'.  :  i  i  "  _  i  :  .  -  n^r  Enrique  III 
á  !■]  i'iit'-niente  en 

los  /'  '  '.'liru^  sobre  Jas 

Jnnii/i^is  II   h'K  ii,,,iii>r'}t   intifiitir^  iir  Houcrguc  en 
los  tiempos  avligiios  y  modernos  (Rodez,  1854). 

GLANDÍFERO,  RA  (del  lat.  glandlfer;cíeg7mis, 
glandis,  bellota,  y /erre,  llevar):  adj.  poét.  Bol. 
Que  lleva  ó  da  bellotas. 

...  de  .suerte,  que  lo  que  aquí  atribuye  al 
roble  Dioscóride.",  se  debe  entender  de  todas 
lasGLANDÍFERAS  plant.as. 

Andkés  de  Laguna. 

GLANDlGERO,  RA  (del  latín  glans,  glandis, 
bellota,  y  gerürc,  llevar):  adj.  GlandÍfkro. 

GLANDINA  (del  lat.  glans,  glandis,  bellota): 
f.  Ziiol.  y  Pnlcont,  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, pulmonados,  estilomatóforns,  de  la  fami- 
lia de  lo»  testacélido.'i.  .Se  distingue  por  tener 
concha  grande, ovoide,  puntiaguda,  con  la  última 
vuelta  ventruda  y  muy  desarrollada;  abertura 
alargada  con  escotadura  inferior ,  columnilla 
truncada  y  labio  externo  cortante.  Comprendo 
especies  actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo  su- 
perior. 

OLANDOMIRO:  Oeog.  ant.  C.  do  Gspaha  en 
Galicia  y  en  In  demarcación  del  convento  jurí- 
dico de  Lugo.  V.  G  KAN  DI  MI  no, 

QlAndula  (del  lot.  glandrila):  f.  Med.  Tu- 
mor que  sucio  formarse  en  algunas  partes  del 
cuerpo. 

...volviendo,  pues,  i  nuestro  propósito  do  los 
ruidoH  ó  oi.Xndulab,  nos  quedaba  por  notar 
que  nu  nuelun  hacer  i,  los  gotosos  ciertos  iñudos 
eu  InH  juntura». 

Juan  Fiiaoobo. 

-UlAnduIíA:  Anal.  Parto  blanda,  esponjosa 
ó  voscular  qiio  «irvo  para  lo  Bccroción  do  lo»  hu- 
mores, 
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...  es  preciso,  para  que  se  verifique  la  secre- 
ción de  leche,  que  la  GLÁNDULA  mamaria  ha- 
ya adquirido  cierto  desarrollo,  etc. 

MoNLAU. 

-  Glándula  pineal:  Anat.  Cuerpo  gris,  po- 
co mayor  que  un  guisante,  que  se  halla  delante 
del  cerebelo,  con  figura  algo  semejante  á  la  de 
la  pina. 

...  sostuve  que  los  versos  se  confeccionan 
con  la  GLÁNDULA  j)¿!ifaZ,  etc. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

—  Glándula;  Anal.  Todo  órgano  que  tiene 
por  función,  ora  fabricar  á  expensas  de  los  mate- 
riales que  le  lleva  la  sangre  un  liquido  destinado 
á  mantener  la  vida  (hígado,  páncreas,  glándulas 
salivales,  etc.),  óá  ser  reabsorbido  (glándulas 
vasculares),  ora  eliminar  al  exterior  principios 
preexistentes  en  la  sangre  (riñon,  pulmón),  ora, 
en  fin,  producir  elementos  anatómicos  especiales 
(ovario,  testículo). 

Esta  definición  fisiológica  comprende  entre 
las  glándulas,  además  de  los  órganos  de  secre- 
ción propiamente  dichos,  cierto  número  de  pa- 
rénquimas,  como  el  riñon,  el  pulmun,  etc. ,  que 
actualmente  se  colocan  en  la  misma  clase,  aun- 
que ciertos  autores  persisten  en  considerarlos 
como  parénquimas  no  glandulares,  y  las  glán- 
dulas vascular-es  cuyo  modo  de  acción  no  se 
conoce  todavía  bien. 

El  tejido  ó  parénquima  glandular  está  esen- 
cialmente compuesto  de  pequeñas  cavidades 
aglomeradas,  que  ora  son  cerradas,  sin  comuni- 
cación alguna  con  el  exterior,  ora  provistas  de 
un  conducto  excretor  que  se  abre  en  un  punto 
del  tegumento  externo  é  interno;  entre  estos 
últimos,  unos  tienen  la  forma  de  ampolla  (aci- 
ñus)  y  se  agrupan  en  racimos  que  se  abren  en  la 
superficie  tegumentaria  por  un  conducto  excre- 
tor especial  á  cada  gi'upo  ó  común  á  muchos  de 
ellos;  los  demás  se  alargan  en  forma  de  tubo 
cerrado  por  uno  de  sus  extremos  (folículo), 
abierto  por  el  otro  en  la  piel  ó  en  uua  mucosa. 

De  aquí  la  clasificación  natural  de  las  glán- 
dulas en:  A,  Glándulas  en  tubo  6folicítlosas;B, 
Glándulas  arracimadas,  eu  las  cuales  el  conducto 
excretor  corresponde,  ora  á  un  solo  acinus  ó  aun 
pequeño  número  de  estas  vesículas  (glándulas 
arracimadas  simples),  ora  á  gran  número  de 
acini  (glándulas  arracimadas  compuestas);  C, 
Glándulas  con  vesículas  cerradas  ó  glándulas 
vasculares. 

Las  glándulas  vasculares  son  anexas  a!  aparato 
circulatorio  sanguíneo  ó  linfático,  y  se  hallan 
formadas  de  vesículas  ó  granos  glandulosos  ce- 
rrados, sin  conducto  excretor;  unas  veces  estas 
vesículas  ó  granos  glandulosos  cerrados  ,  sin 
conducto  (amígdala,  loliculos  cerrados  de  la  base 
de  la  lengua  y  del  intestino,  placas  de  Peyero, 
ganglios  linfáticos,  bazo  y  timo);  en  otros  casos 
se  hallan  tapizadas  ó  llenas  de  epitelio  nuclear 
ó  esférico  (tiroides,  cápsulas  suprarrenales,  glán- 
dulas coxígeas,  pineal,  pituitaria). 

En  las  glándulas  cíiyas  vesículas  comunican  con 
el  exterior  hay  que  consiiierar  dos  partes  dife- 
rentes, cada  una  de  las  cuales  tiene  su  estructura 
propia;  por  una  parto ,  la  porción  segregante, 
repiesentada  por  los  acÍ7ii  ó  por  los  tubos  situa- 
dos á  cierta  profundidad;  por  otra  parte  la  por- 
ción excreíante  representada  por  el  conducto  ex- 
cretor. 

En  las  glándulas  arracimadas  los  elementos 
constituyentes  del  tejido  excretor  son:  l.^Un 
epitelio  nuclear,  pavinientoso  ó  cilindrico,  dis- 
I>uesto  en  una  ó  dos  filas,  que  forma  la  parte 
activa  del  órgano  de  la  secreción.  2.°  Una  mem- 
brana projúa,  amorfa,  hialina,  formada  por  cé- 
lulas planas  endoteliales.  3."  Una  trama  cons- 
tituida por  fibias  laminosos,  rdirocélulas,  algu- 
nas voces  célulos  adiposas,  que  rodea  la  vesícula 
y  on  la  cual  se  encuentran  vasos  y  nervios.  4." 
Capilares  sanguíneos,  que  forman  mallas  más  ó 
menos  apreta<las,  pero  sin  forma  especial,  y  que 
conservan  eoai  la  que  tienen  on  el  tejido  celular. 
C.°  Vasos  linfáticos  que  nacen  por  una  red  do 
capilares  cerrados  por  todos  partes  (Robín, Sap- 
pey),  ó,  .según  la  mayoría  de  los  histólogos,  en 
iiendcdnrns  que  existen  entro  las  fibras  laminosas 
do  la  periform  del  fondo  del  saco  glandular.  6.° 
Nervios  do  determinación  dudosa.  En  cuanto  á 
lo»/o/ÍCH?o.i  tienen  una  forma,  una  estructuro 
y  una  disposición  voriabUs,  lo  mismo  en  la  por- 
ción secretoria  que  en  el  conducto  excretor.  V. 
Folículo  y  Seobrción. 

Oldndvia  aviigdala.  Y.  Amíudala. 
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Glándula  anómala.  V.  Anómalo. 

Glándula  arilenoides.  V.  Auitenoides. 

Glándula  axilar.  V.  Axilar. 

Glándula  de  Ilartolino.  V.  Vulva. 

Glándula  de  Blandin.  V,  Sublingual. 

Glándulas  de  Buunnan.  -  Glándulas  de  la  re- 
gión nasal  olfatoria. 

Glándulas  de  Brunner.  -  Glándulas  arracima- 
das simples  ó  formadas  do  dos  á  cuatro  acini, 
que  sólo  existen  en  el  duodeno,  sobre  todo  en  la 
primera  porción;  son  subyacentes  á  la  mucosa, 
bajo  la  forma  de  pequeños  granos  redondos  ó 
aplanados,  grisáceos.  Su  epitelio  es  pavimentoso, 
con  células  pequeñas,  algunas  veces  prismáticas, 
bastante  granulosas.  Son  más  gruesas  y  más 
numerosas  en  los  herbívoros  que  en  los  carnice- 
ros. Se  las  ha  llamado  impropiamente  páncreas 
subcenturiado  ó  glándulas  accesorias  del  páncreas; 
su  líquido,  muy  viscoso,  alcalino,  análogo  al  que 
segregan  las  glándulas  suhmaxilares,  difiere  del 
jugo  pancreático  y  no  descompone  las  gra.sas;  su 
epitelio  y  sus  fondos  de  saco  más  alargados  las 
distinguen  del  páncreas. 

Glándulas  bulbouretrales.  V.  Glándulas  de 
Méry. 

Glándula  carotídea.  V.  Ganglio  caeotídeo. 

Glándula  ccruminosa.  V.  Ceruminoso. 

Glándula  conglomerada.  V.  Conglomerado. 

Glándula  de  Coioper .  V .  Glándula  de 
Méry. 

Glándula  cutánea.  V.  Piel. 

fildndula  de  Duverney.  V   Vulva. 

Glándula  cpiglólica.  V.  Epiglótico. 

Glándulas  del  estómago  ófolículos  gástricos.  - 
Glándulas  en  tubo  que  ocupan  el  espesor  de  la 
mucosa  del  estómago,  y  cuyos  numerosos  orifi- 
cios dan  á  la  superficie  de  esta  meuibrana  un 
aspecto  criboso.  Son  de  dos  especies:  1.°  las  glán- 
dulas del  jugo  gástrico,  que  existen  en  toda  la 
superficie  del  estómago,  excepto  en  la  región  del 
pilero,  y  que  contienen  células  de  dos  índoles: 
cerca  del  orificio  gruesas  células  con  núcleo, 
granulosas,  obscuras,  que  se  colorean  por  el  car- 
mín y  no  contienen  mucina  [células  de  pepsina 
de  los  autores,  células  de  revestimiento  (Beleg- 
zeleen)  de  Heidenhain  ,  células  delamorfas  de 
RoUat];  profundamente,  células  más  pequeñas, 
pálidas,  transparentes  que  no  se  colorean  por  el 
carmín  y  contienen  nnicina  [células  principales 
(Hauptzellcn)  de  Heidenhain,  células  adelamor- 
fas  de  Rollat];  y  2.°  las  glándulas  mucosas  ó 
mucíparas,  que  sólo  se  encuentran  en  el  antro 
del  píloro  y  cuyo  tubo  se  halla  tapizado  por  una 
capa  única  de  células  cilindricas.  V.  Gástrico 

(jTGO). 

Glándula  genal.  V.  Salival. 

Glándula  de  Hardcr.  -  Glándula  arracimada 
particular  de  ciertas  especies  de  mamíferos  y 
aves,  situada  en  el  ángulo  interno  del  ojo,  y  que 
segrega  un  humor  esjieso  y  blanquecino,  quo 
después  es  derramado  por  un  orificio  situado  en 
la  cara  interna  del  cuerpo  lagrimal. 

Glándula  de  Harcrs.  V.  Sinovial. 

Glándula  labial.  V.  Labial. 

Glándula  lagrimal.  V.  Lagrimal. 

Glándulasde  Liebcrkiihn.  -Folículos cilindri- 
cos, ó  en  forma  de  embudo,  apretados  unos  con- 
tra otros,  que  se  ven  en  toda  la  extensión  del 
intestino  delgado;  tienen  pared  propia,  fina, 
formada  de  sub.staneia  amorfa  granulosa,  tapiza- 
da por  un  epitelio  cilindrico  y  muy  granuloso  ó 
simplemente  nuclear  hacia  el  fondo.  El  fon''o 
del  saco,  ordinariamente  simple,  es  algunas 
veces  abollado,  sobre  todo  en  el  recto  y  en  las 
hipeitrofias  de  estas  glándulas  (pólipos  del  recto, 
etc.).  Muchos  veces  sucede  que  cada  abolladura 
se  alarga  y  representa  á  otros  tantos  fondos  de 
saco  hipertrofiado.  Estas  glándulas  segregan  el 
iugo  intestinal. 

'Glándula  de  Lillré.  V.  Uretra. 

Glándula  linfática.  V  Linfático  y  Gan- 
glio. 

Glándula  mamaria.  V.  Mama. 

Glándula  de  Ueibomio.  V.  Párpado. 

Glándulasde  Méry  (gldndulasbutbouirtralrs  de 
Coirpcr.  pró.italas  inferiores,  pcqucilas  próstatas, 
accesorias  de  la  pró.itala).  -  Dos  pequeñas  glán- 
dula» arracimadas,  rojizas,  colocoda.s  paralela- 
mente en  los  lados  del  bulbo  y  de  la  poi-ción 
luenibronosa  do  la  uretra,  pordelante  de  la  pros- 
tnln.provistascndn  una  de  un  conducto  excretor 
que  se  insinúa  oldicuanienteen  el  espesor  de  his 
paredes  de  lo  uretra  y  se  abre  en  este  conducto 
pordelante  del  verumontano.  Estos  dos  cuerpos, 
que  aponte  tienen  en  el  bombre  el  gioaor  de  un 
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gnisante,  están  mucho  más  tlesarrollados  en  la 
mayor  paite  do  los  mannlVros,  y  su  volumen 
excedo  algunas  veces  del  de  la  próstata.  Véase 
Skmev. 

Glándula  mesenk'rica.  V.  MEsENTÉRicoyQui- 
líff.bo. 

Glándulas  miliares.  -  Los  estouiatos. 

Olánitulas  molares.   V.-  JIolau. 

Olándnliis  de  Morgagni.   V.   Uretra. 

Glándulas  mucosas.   V.  Mucoso. 

Glándulas  de  ^Vrtioí/t.  -  Glándulas  mucosas 
dilatadas  de  la  membrana  mucosa  del  cuello  del 
útero. 

Glándula  de  Kuck.  -  Glándula  arracimada 
compuesta,  del  perro,  del  gato,  del  buey,  del  car 
ñero,  del  caballo,  colocada  bajo  el  arco  cigomá 
tico,  ha.sta  por  detrás  del  globo  del  ojo.  Su  con 
ducto  e.xcretor  se  abre  cu  la  extremidad  posterio: 
del  borde  alveolar  .superior;  da  la  saliva  viscosa, 

Glándula  de  A'uhu.  V.  Sublingual. 

Glándula  parótida.  V.  Parótida. 

Gláiidula  de  Peyera.  V.  Intestino. 

Glándula  pilosa.  V.  Pelo. 

Glándula  pineal.  V.  Pineal. 

Glándula  pituitaria.  V.  Pituitaria. 

Glándula  reticulada.  V.  Reticulado. 

Glándula  salival.  V.  Salival. 

Glándula  seháeea.  V.  Seb.íceo. 

Glándula  del  seno  6  de  la  mama.  V.  Mastitis. 

Glándtda  subconjuntival.  V.  SUBCONJDNTI- 
VAL. 

Glándula  suhmnxilar.  Y.  Submaxilar. 

Glándula  sublingual.  V.  SUBLINGUAL. 

Glándula  subprarrinal.  V.  SupEAURENAL. 

Glándula  sinovial.  V.  SiNOVlAL. 

Glándula  tartárica.  V.  T.4rtaro  dentario. 

Glándula  tiroidea.  Tiroides. 

Glándulas  de  Tijson.  -  Pequeña»  eminencias  ó 
granos,  del  volumen  O""™,!  á  O""", 5,  que  se  en- 
cuentran en  el  surco  balanoprepucial  y  sus  inme- 
diaciones; según  ciertos  autores ,  son  glándulas 
sebáceas,  pero  sin  folículos  pilosos;  para  otros 
son  elevaciones  de  la  dermis  y  de  sus  papilas 
compuestas,  con  engrosamieuto  del  epitelio  co- 
rrespondiente ,  conteniendo  ó  no  globos  epidér- 
micos. 

Glándula  uterina.  V.  Útero. 

Glándula  tttricular.  V.  Utricular. 

Glándula  venenífica  6  venenípara.  V.  Ponzoña 
y  Virus. 

Glándula  vulvovaginal.  V.  Vulva. 

Glándula  de  Weber.  V.  Sublingual. 

-Gl.índtjl.\:  Bot.  Las  glándulas,  ó  sean  los 
órganos  que  tienen  la  propiedad  de  separar  un 
líquido  particular  de  los  materiales  con  que  están 
en  contacto,  son  muy  abundantes  en  el  reino 
vegetal. 

Su  estructura  es  celular.  Algunas  glándulas 
elevan  sus  células  de  un  modo  prominente,  y 
toman  entonces  el  nombre  de  pelos glandulosos, 
los  cuales  no  difieren  de  los  ordinarios  sino  por 
el  líquido  que  contienen ;  varios  son  protuberan- 
tes en  su  extremidad  y  los  más  unicelulados, 
como  los  que  se  observan  en  el  cáliz  de  la  salvia 
y  la  lengua  vellosa  de  la  corola  del  antirrino. 
Los  pelos  urentes  de  la  ortiga  se  componen  de 
nna  sola  célula  cónica,  cuya  base  se  dilata  en 
bulbo,  y  está  revestida  de  un  grupo  de  células 
epidérmicas;  la  cima  se  encorva  ligeramente,  y 
la  extremidad  frágil  de  este  pelo  es  la  que,  al 
romperse  en  la  piel  en  que  ha  penetrado,  intro- 
duce el  jugo  venenoso  que  contiene  la  célula.  Los 
pelos  urentes  de  la  wigaudia  terminan  en  una 
punta  lanceolada.  Los  glandulosos  pueden  ser 
también  en  tabiques,  y  entonces  sólo  la  célula 
terminal  es  glandulosa,  como  en  el  cáliz  del  an- 
tirrino, ó  bien  hay  varios  dispuestos  punta  con 
pnnta,  pero  siempre  son  los  de  arriba  los  que 
segregan.  Los  pelos,  en  forma  de  lanzadera,  se 
.componen  de  una  célula  echada  horizontalmente 
sobre  la  hoja,  y  que  se  adhiere  por  su  centro  á 
la  epidermis  por  medio  de  una  glándula  que  le 
sirve  de  base. 

Las  glándulas  propiamente  dichas  no  difieren 
de  los  pelos  glandulosos  sino  porque  son  poco  ó 
nada  salientes  sobre  la  epidermis,  pero  hay  trán- 
sitos insensibles  entre  las  dos  modificaciones, 
como  se  puede  ver  en  los  rosales  glandulosos. 
Las  glándidas  superficiales  que  cubren  las  brác- 
teasy  las  flores  del  lúpulo  son  vesículas  sencillas 
que  contienen  un  líquido  y  un  principio  resinoso, 
al  que  han  dado  los  químicos  el  nombre  de  lupu- 
lino;  estas  vesículas  se  rompen  y  desaparecen 
bien  pronto,  y  el  principio  resinoso  persiste  en 
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forma  do  granulos.  Algunas  veces  están  las 
glándulas  huniliilas  en  el  espesor  de  las  cortezas, 
pero  siempre  se  hallan  contigu.as  á  la  epidermis; 
tales  son  las  ghindulas  llamadas  vesiculares  de 
las  hojas  del  hipcricón,  del  mirto  y  de  la  corteza 
del  naranjo,  que  contienen  un  aceite  volátil. 

Hay  glándulas  que  segregan  un  líquido  azu- 
carado, y  á  las  cuales  se  ha  designado  con  el 
nombre  de  uectaríferas  ó  nectarios.  Las  cavidades 
llamadas  depósitos  de  jugo  propio,  y  donde  se 
elaboran  y  acumnlan  gomas,  resinas,  etc.,  se 
hallan  circunscriptas  ])or  una  pared  de  células 
especiales;  son  análogas  á  las  glándulas  vesicu- 
lares, pero  situadas  más  profundamente  en  el 
tejido. 

GLANDULAR:  adj.  Propio  de  las  glándulas. 

GLANDULINA  (do  glándula):  f.  Zool.  y  Pa- 
leont.  Género  de  protozoarios  rizópodos,  forami- 
níferos,  perforados,  calcáreos,  de  la  familia  de 
los  orodosáridos.  Se  distingue  por  tener  las  celdas 
más  jóvenes  abrazando  la  mitad  de  las  más 
antiguas.  Concha  oviforme.  Comprende  especies 
que  abundan  desde  el  triásico  hasta  los  tiempos 
actuales. 

GLANDULOSO,  SA  (del  lat.  glandulosus):  adj. 
Que  tiene  glándulas,  ó  compuesto  de  ellas. 

...  por  la  mayor  parte  se  hace  en  los  ennm- 
torios,  de  alguna  materia  que  á  ella  se  allega, 
ú  de  la  carne  glandulosa  de  los  mismos  lu- 
gares. 

Juan  Fragoso. 

GLANE:  Gíog.  Río  de  Francia;  desagua  en  el 
Vienne  por  la  orilla  derecha,  cerca  de  Saint- 
Junién  (Vienne  Alto),  después  de  pasar  por 
Nieul,  Oradour,  de  recibir  las  aguas  de  muchos 
estanques  y  de  servir  de  motor  á  varias  fab.  de 
papel.  II  Kío  de  Francia;  se  pierde  en  el  Isle,  por 
la  orilla  derecha,  algunos  knis.  más  arriba  de 
Savignac-lesEglises  (Dordoña);  es  más  bien  un 
caudaloso  manantial  que  un  río,  y  está  alimen- 
tado por  las  aguas  filtradas  de  la  meseta  de 
Negrondes.  ||  Dos  ríos  de  Francia,  en  el  Corréze, 
que  desaguan,  uno  en  el  Dordoña  y  el  otro  en  el 
Maronne. 

-Glane:  Geog.  Dist.  del  cantón  de  Friburgo, 
Suiza;  16000  habits.  Está  atravesado  por  el 
Glane,  afl.  del  Sarine,  cuenca  del  Rhin  por  el 
Aar.  Los  habits.  hablan  francés  y  profesan  el 
catolicismo.  Su  cap.  es  Romont. 

GLANO  (del  gr.  -¡■/.ívo:,  especie  de  pez):  m. 
Zool.  Pez  de  agna  dulce,  que  constituye  la  especie 
Silurus  glanis,  de  la  familia  de  los  silúridos, 
orden  de  los  fisóstomos.  Es  el  mayor  de  los  peces 
que  pueblan  los  ríos  de  Europa. 

La  región  occipital,  el  dorso  y  los  bordes  de 
las  aletas  son  de  color  negro  azulado;  los  costa- 
dos de  un  negro  verdoso,  y  hacia  el  vientre 
con  manchas  de  verde  aceitunado  sobre  fondo 
claro;  la  parte  inferior  es  rojiza  ó  de  color  blanco 
amarillento,  jaspeada  de  negro  azulado;  las  ale- 
tas abdominales  y  anal  tienen  en  su  centro  una 
faja  más  clara  amarillenta;  los  dos  tentáculos  de 
la  maniUbula  superior  son  blanquizcos,  y  las 
cuatro  barbillas  cortas  de  la  inferior  rojizas.  La 
dorsal  tiene  un  radio  duro  y  cuatro  blandos;  la 
torácica  uno  duro  y  diecisiete  blandos;  la  abdo- 
minal de  once  á  tres;  la  anal  de  noventa  á  no- 
venta y  dos,  y  la  caudal  desde  diecisiete  hasta 
diecinueve. 

Adi|uicre  en  el  Danubio,  según  Heckel  y  Kner, 
un  volumen  tal  que  dos  hombres  apenas  pueden 
abarcarlo,  y  muchas  veces  una  longitud  de  tres 
metros,  con  un  peso  de  doscientos  hasta  doscien- 
tos cincuenta  kilogramos. 

Principiando  por  la  Suecia  meridional  se  ex- 
tiende el  área  de  dispersión  por  toda  la  Europa 
meridional  y  oriental,  y  una  parte  del  Asia  oc- 
cidental, excepto  en  algunos  distritos,  como,  por 
ejemplo,  en  las  cuencas  hidrográficas  del  Weser 
y  del  Rbin,  donde  falta  casi  por  completo.  No 
se  encuentra  en  Francia,  España,  Portugal  ni  en 
Italia:  en  la  Gran  Bretaña  se  ha  cogido  una  sola 
vez.  En  cambio  es  muy  frecuente  en  el  curso 
inferior  del  Danubio,  sin  que  falte  en  el  superior 
ni  en  los  afluentes  y  lagos  que  comunican  con 
éstos  y  con  el  río  principal. 

Al  glano  le  gusta  el  agua  profunda  y  mansa 
con  fondo  cenagoso.  Allí  acecha  sus  presas  oculto 
detrás  de  piedras,  troncos  de  árboles  ó  restos  de 
buques  sumergidos,  haciendo  funcionar  sus  bar- 
billas y  dando  certeros  mordiscos  cuando  algún 
pez  quiere  morderlas,  A  falta  de  peces  devora 
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todo  lo  que  llega  á  su  alcance  y  que  puede  engu- 
llir, como  cangrejos,  ranas,  aves  acuáticas,  etc. 

La  época  de  la  freza  comprende  los  meses  de 
mayo  a  julio,  y  en  todo  este  tiempo  se  ven  los 
glanos  acercarse  por  parejas  á  la  orilla  para 
poner  las  huevas  entre  los  juncos  y  espadaña!?, 
y  permanecer  durante  el  día  en  los  sitios  do  poca 
agua,  lo  que  no  suele  hacer  en  los  demás  meses 
del  año.  Se  han  contado  los  huevos  y  se  ha  visto 
que  nna  hembra  pone  solamente  como  diecisiete 
mil,  de  las  cuales  nacen  á  los  siete  ó  nueve  días 
los  pequeñuelos,  seres  extraños  que  se  asemejan 
extraordinariamente  álos  renacuajos.  En  mucha 
agua  adquiere  la  cría  al  cabo  del  primer  año  un 
peso  de  setecientos  gramos,  y  á  los  dos  años 
pesan  kilogramo  y  medio,  mientras  que  en  poca 
agua  estos  pesos  no  llegan  sino  á  doscientos  cin- 
cuenta gramos,  y  lo  más  á  un  kilogramo  respec- 
tivamente. 

No  por  el  mérito  que  tenga  la  carne  del  gla- 
no, muy  gorda  en  los  animales  jóvenes  y  coriá- 
cea y  aceitosa  en  los  viejos,  so  persigue  á  estos 
siluros,  sino  por  su  grasa,  que  se  emplea  en  la 
fabricación  de  cueros.  De  la  vejiga  se  hace  cola 
de  pescado. 

Los  glanos  jóvenes  se  cogen  casi  siempre  con 
anzuelo,  y  los  viejos  con  arpón,  generalmente 
de  noche  durante  la  época  de  la  freza.  La  pes- 
ca de  los  de  gran  tamaño  es  peligrosa;  Richter 
dice  que  vio  cómo  uno,  que  había  mordido  el 
anzuelo,  hizo  zozobrar  una  lancha  con  sus  cole- 
tazos. 

El  glano  de  Europa,  á  semejanza  de  casi  todos 
los  siluros,  resiste  mucho  tiempo  fuera  del  agua, 
lo  que  permite  transportarle  lejos  y  aclimatarle 
en  aguas  donde  no  existe,  como,  según  se  dice, 
se  ha  hecho  recientemente  en  Francia  con  gla- 
nos recibidos  de  Prusia.  Los  glanos  jóvenes  bien 
alimentados  se  conservan  medianamente  en  es- 
pacios reducidos. 

GLANVIL  ó  GLANVILLE  (RoDOLEO  DE):  Biog. 
Estadista  inglés.  N.  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xii.  Fué  muerto  en  1190.  Se  le  atribuye  el 
primer  tratado  sobre  las  leyes  inglesas.  En  1171 
sucedió  á  Conan,  conde  de  Richmont,  como  go- 
bernador de  esta  fortaleza,  é  hizo  como  tal  nna 
campaña  contra  los  escoceses  que,  á  las  óidenes 
de  Guillermo  el  León ,  invadieron  el  Norte  de 
Inglaterra.  En  la  batalla  de  Alnwick  hizo  pri- 
sionero al  rey  escocés  y  lo  condujo  ante  el  rey 
Enrique,  que  se  hallaba  en  Normandía.  En  1175 
fué  nombrado  scheriñ'del  condado  de  York,  y 
al  siguiente  año  Juez  del  Tribunal  del  rey.  En 
liso  obtuvo  la  plaza  de  gran  Justiciero  ( Chief 
Jusliciary )  de  Inglaterra,  que  era  en  tiempo  de 
los  reyes  normandos  la  mayor  dignidad  del  reino, 
puesto  que  concedía,  además  de  la  dirección  su- 
prema de  la  Justicia,  el  mando  de  los  ejércitos 
y  el  gobierno  del  reino  en  ausencia  del  rey.  La 
administración  de  Granvil,  enérgica  y  hábil,  no 
estuvo  exenta  de  tiranía  ni  de  injusticia.  La 
muerte  del  rey  Enrique  hizo  que  Rodolfo  presen- 
tara la  renuncia  de  su  cargo  por  no  hallarse  con- 
forme con  algunas  disposiciones  dadas  por  el  nue- 
vo rey.  Marchó  entonces  a  Tierra  Santa,  donde 
fué  muerto.  La  reputación  de  Granvil  se  debe 
principalmente  á  su  trntaáo De Legibus el  Consue- 
tudinibus  regni  Anglice,  que  ha  sido  publicado 
varias  veces  con  su  nombre,  y  que  si  no  redactó 
por  sí  mismo  hizo  compilar  bajo  su  dirección. 
Esta  obra  forma  un  sistema  regular  de  jurispru- 
dencia inglesa  para  todos  los  casos  de  la  juris- 
dicción del  Tribunal  del  rey.  El  estudio  de  este 
curioso  monumento  de  la  Jurisprudencia  inglesa 
es  indispensable  para  todos  aquellos  quequieran 
conocer  bien  la  Constitución  inglesa  en  el  primer 
siglo  después  de  la  conquista  y  antes  de  que 
fuera  modificada  esta  Constituciün  por  la  Gran 
Carta  del  rey  Juan.  La  mejor  edición  de  este 
tratado  es  la  de  Juan  Rayner  y  J.  E.  'Wilniot 
(London,  17S0). 

GLANVILL  Ó  GLANVILLE  (BaBTOLO.MÉ):  Biog. 
Filósofo  inglés.  Vivía  hacia  el  año  1350.  Perte- 
neció á  la  familia  de  los  condesde  Sutiolk,  y  en- 
tró cu  la  Orden  de  los  Franciscanos.  Se  cree  que 
estudió  en  Oxford,  París  y  Roma,  donde  conoció 
profundamente  las  obras  de  Aristóteles,  Platón 
y  Plinio.  A  creer  lo  que  dicen  ciertos  biógrafos, 
según  sus  obras  y  sus  observaciones  propias  se 
redactó  su  famoso  tratado  De  Proprielatibus 
Eerum ,  especie  de  enciclopedia  dividida  en 
diecinueve  libros,  que  trataban  de  Dios,  de  los 
ángeles,  de  los  demonios,  del  cuerpo  de  los  ani- 
males, etc.   Ciertos  manuscritos  de  esta  obra 
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tienen  un  nuevo  libro  sobre  los  números,  medi- 
das, pesas  y  sonidos.  El  tratado  De  Proprietatibus 
Seritm,  muy  popular  eu  el  siglo  xiv,  fué  uuade 
las  primeras  obras  que  se  imprimieron,  y  de  ella 
se  hicieron  más  de  doce  ediciones  desde  1479  á 
1494.  Esta  obra  fué  traducida  al  francés  por 
Corbichón. 

-Gl.ínvill  (José):  Koff.  Teólogo  y  filósofo 
inglés.  N.  en  Plymouth  en  1636.  M.  á  4  de  no- 
viembre de  16S0.  Estudió  en  Oxford  en  el  Co- 
legio de  Exeter,  donde  tomó  sus  primeros  grados 
universitarios  recibiendo  el  título  de  maestro  de 
Axtes  en  el  Colegio  de  Lincoln  en  1658.  Fué  des- 
pués capellán  de  Rous,  preboste  del  Colegio  de 
Ton  y  una  de  las  personas  designadas  porCrom- 
well  para  constituir  la  nueva  Cámara  de  los 
Lores.  Después  de  la  muerte  de  su  protector 
volvió  Glauvill  al  Colegio  de  Lincoln,  donde 
permaneció  ha.sta  la  Restauración.  En  este  in- 
tervalo hi'zose  íntimo  amigo  de  Ricardo  Baxter, 
cuyas  obras  y  sermones  admiraba  mucho.  Se  dio 
á  conocer  publicando  un  tratado  contra  el  dog- 
matismo filosófico,  obra  que  le  valió  ser  nombra- 
do rector  de  Wimbish,  eu  el  condado  de  Essex, 
y  el  curato  de  Frome-Selwood,  en  el  condado  de 
Sonierset.  Otras  obras  habían  asegurado  su  re- 
putación cuando  la  perdió  por  la  publicación  de 
nn  tratado  en  el  que  sostenía  la  existencia  de 
los  duendes  y  los  brujos.  Motivó  este  tratado 
nna  violenta  discusión,  en  la  cual  no  llevó  la 
mejor  parte,  y  que,  segiin  se  dice,  abrevió  siui 
díais.  Murió  en  Bath,  donde  poseía  un  rectorado 
desde  el  año  1668.  A  pesar  de  los  extraños  res- 
tos de  superstición  popular  que  le  dominaron, 
filé  Glanvill  una  inteligencia  vigorosa  y  de  juicio 
recto.  En  Filosofía  .se  adelantó  y  fué  el  precep- 
tor de  Hume,  pero  sir  religión  le  contuvo  dentro 
de  los  límites  que  franqueó  el  pensador  escosés. 
No  admitió  el  escepticismo  como  una  necesidad 
de  la  inteligencia  humana,  pero  se  sirvió  de  él 
para  combatir  el  dogmatismo  de  ciertos  filósofos. 
Combatió  los  sistemas  de  Aristóteles,  Descartes 
y  Hobbes,  sin  atacar  ningún  dogma  religioso,  y 
halló  aún  en  el  pecado  original  un  argumento 
para  demostrar  la  debilidad  de  la  inteligencia 
humana.  Sus  otros  argumentos  están  tomados 
generalmente  de  las  obras  de  Charrón  y  de  Mon- 
taigne. Uno  hay,  sin  embargo,  que  parece  exclu- 
sivamente suyo,  y  que  es  una  crítica  bastante 
profunda  del  principio  de  causalidad.  Dice  Glan- 
vill que  no  conocemos  las  causas  en  sí  mismas, 
sino  únicamente  en  sus  efectos;  y  como  niega 
que  exista  una  relación  entrelacausay  el  efecto, 
se  deduce  que  no  conocemos  la  realidad  de  las 
cosas  sino  en  apariencia.  Glanvill  no  llevó  la 
lógica  hasta  este  punto,  y  no  llegó  á  esta  con- 
secuencia, á  la  que  debía  llegar  Hume  partiendo 
del  mismo  principio.  Escribió  varias  obras,  de 
las  cuales  las  principales  son:  Thexanily  ofdog- 
matizing,  orconfdiiiee  in  opinions  manifestad  in 
a  diseourse  of  ihe  shorlness  and  nncertainty  of 
tnir  knoxcledge,  and  its  canses,  with  some  reflec- 
tions  on  perijtatelicism  and  an  apology  for  phy- 
losophy  (Londres,  1661);  Some phUosof'hical con- 
sideralións  tourhiny  the  Being  of  Witches  and 
Witchcrafl  (1766),  y  An  Essay  conceming  jyrea- 
ching  torülenfor  Ihe  diredion  o/a  youngdivine, 
wilhe  a  reasanahU  dc/ence  o/  preaching  and  the 
plain  way  of  ü  (1678). 

GLAPIÓN  (Juan):  Biog.  Diplomático  francés- 
X.  en  La  Ferte-Bernard  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV.  M.  en  Valladolid  á  15  ó  22  desep- 
tiembre de  1522.  Después  de  haber  recibido  el 
cordón  de  San  Francisco  en  los  Franciscanos  de 
Mans,  siguió  los  cursos  de  la  Sorbona,  y  fué 
sucesivamente  en  su  Orden  comisario  general 
cerca  de  la  corte  de  Roma  y  provincial  de  la  Da- 
lia belga.  Desempeñaba  este  último  cargo  resi- 
diendo en  la  ciudad  do  Bruja»,  ciudad  principal 
do  «u  provincia,  cuando  se  sublevaron  los  fla- 
mencos contra  Maximiliano,  rey  de  los  Romanos, 
y  le  hicieron  prisionero.  Las  circunstancias  eran 
graves  y  las  negociaciones  que  habían  de  enta- 
blarse exigían  un  hombre  de  gran  habilidad.  El 
cardonal  .íiménez  eligió  á  Glapión, quien  obtuvo 
en  cute  nsiintoun  triunfo  inesperado.  Maximilia- 
no le  nombró  su  confesor  ordinario  y  su  primer 
capellán,  siendo  al  mismo  tiempo  su  más  inti- 
mo rnnupjero.  En  la  biografía  do  Glapión,  hecha 
por  Blondfau,  dice  éste  que,  á  partir  de  aquella 
época,  fué  Jtinn  uno  de  los  personajes  que  tuvo 
parte  tnás  importante  on  las  intrigas  quo  dieron 
por  resultado  dixminnir  il  iiodcr  do  Francia  y 
acrecer  el  poderío  español,  A  la  muerte  del  carde- 
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nal  Jiménez,  Carlos  V  nombró  á  Glapión  arzobis- 
po de  Toledo.  Consérvase  de  él  una  obra  titulada 
El  pasatiempo  del  jiercgrino  de  la  vida  humana, 
olira  erudita,  de  la  cual  dice  Haeuel  que  se  guar- 
dan dos  manuscritos,  uno  en  la  Biblioteca  de 
Besanc;ón  y  otro  en  la  de  Arras.  Erasmo  honraba 
a  Glajúón  con  su  amistad,  le  consideraba  como 
un  útil  protector,  y  le  cita  varias  veces  eu  su 
carta  Operum  Erasmi. 

GLAREANUS  (ENRIQUE):  Biog.  Foligiafo  sui- 
zo. N.  eu  Glarisen  1488.  M.  en  1563.  Su  nombre 
se  debe  al  lugar  de  su  nacimiento.  Se  dio  á  cono- 
cer por  su  habilidad  cu  la  versificación  latina. 
En  1512  el  emperador  Maximiliauo  le  dio  el 
premio  del  laurel  poético;  en  1514  los  cantones 
suizos  le  hicieron  el  presente  de  diez  escudos  de 
oro  por  una  composición  poética  escrita  en  su 
honor.  En  lugar  de  recitar  sencillamente  los 
versos  los  cantaba,  acompañándose  con  instru- 
mentos. En  1515  fué  llamado  á  la 
Universidad  de  Basilea  para  ocupar 
una  cátedra  de  Matemáticas:  después 
obtuvo  una  de  Filosofía.  Fué  nom- 
brado en  1521  profesor  de  Bellas  Le- 
tras en  el  Colegio  de  Francia  por  re- 
comendación de  su  amigo  Erasmo. 
Algún  tiempo  después  las  relaciones 
de  los  dos  eruditos  llegaron  á  sérme- 
nos intimas,  porque  Erasmo,  según  _ 
se  dice,  se  sintió  molestado  por  algu-  _- 
ñas  burlas  de  Glareauus  por  su  sis- 
tema de  pronunciación  griega.  En 
efecto,  Glaieanus  tenia  un  caráct.  i 
muy  dado  á  la  sátira.  íío  residió  ma- 
que tres  años  en  París;  después  regre- 
só  á  Basilea.  Por  aquella  época  abra-  =^Ii^^ 
zó  la  religión  de  la  Reforma;  pero,  no  ■=^  ' 
queriendo  intervenir  en  las  intermi- 
nables disputas  religiosas  que  estalla- 
ron entonces  en  Suiza,  se  retiró  á  Fri- 
burgo  Fundó  allí  una  escuela  de  Bellas  Letras, 
que  dirigió  hasta  su  muerte.  Su  reputación  como 
erudito  le  procuró  gran  número  de  discípulos. 
Sus  conocimientos  eran,  en  efecto,  vastísimos. 
Se  había  dedicado  con  fruto  al  estudio  de  las  más 
diversas  ciencias,  y  perteneció  al  grupo  de  los 
humanistas  que  prepararon  el  Renacimiento, 
fiourando  en  primera  linea  entre  ellos.  Sus  nu- 
merosas ediciones  de  los  clásicos  griegosy  latinos, 
y  las  notas  que  las  acompañan,  recibieron  la 
aprobación  de  Justo  Lipsio.  Erasmo  hace  de  él 
grandes  elogios  pomo  haber,  como  tantos  erudi- 
tos de  aquella  época,  consumido  sus  esfuerzos  en 
imitar  el  estilo  ciceroniano,  sino  por  haber  tra- 
tado de  penetrar  hasta  el  fondo  de  los  conoci- 
mientos humauos.  Los  trabajos  de  Glarcanus 
sobre  Tito  Livio  prueban,  en  efecto,  que  estaba 
muy  por  encima  de  los  eruditos  ordinarios.  Sus 
principales  obras  son:  Isagoge  in  Mussicam  (Ba- 
silea, 1516);  De  Geographia líber {B&süe»,  1527), 
Hclvctice  descripti  (en  verso);  De  qnator  helv<tio- 
rum  foedere  Fanegyricus  (Basilea,  1514);  Pro 
justissimo  Heh-étiorutnfocdere  Panegyriciis  (Basi- 
lea, 1515);  Annotationts  in  Tacitum  De  Moribus 
Germanorum  (Ba-silea,  157 i);  Judicium  in  Te- 
renta  Coma:dias  (Lyón,  1530);  Dodecachordon 
(Basilea,  1547),  obra  que  da  á  conocer  que  ciarte 
de  la  música  estaba  ya  perfeccionado  á  media- 
dos del  siglo  xvi;  Annotationes  in  Titum  Liviiim 
(Basilea,  1540).  Explicando  Glareanus  en  Fri- 
burgo  las  décadas  de  Tito  Livio,  se  admiró  de  los 
errores  numerosos  que  se  hallaban  en  las  edicio- 
nes de  este  historiador,  al  estudio  del  cual  con- 
sagró mucho  tiempo.  En  1531  pudo  hacer  que 
se  publicara,  ácoutiuuación  de  la  edición  de  Tito 
Livio,  dada  por  Froben,  una  Cronología  de  la 
historia  romana,  en  la  cual  ataca,  con  ayuda  de 
los  otros  historiadores,  muchos  datos  presentados 
por  Tito  Livio.  Para  atreverse  á  contradecir  á 
esto  historiador  era  necesario  en  aquella  época 
poseer  gran  independencia  do  espíritu.  En  el  pre- 
facio do  la  nueva  edición  do  su  Cronología  en 
1635  aún  fué  más  allá  Glareanus,  y  declaró  que 
la  historia  romana  habla  sido  falseada  por  el 
deseo  que  tuvieron  ciertas  familias  de  Roma  de 
poder  citar  á  sus  antecesores  como  personajes 
ilustres,  y  que,  por  consiguiente,  se  estaba  en  el 
caso  do  comprobar  los  nómina  y  \o3  cognómina 
de  los  magistrados  pnsenlados  por  Tito  Livio. 
En  1640  so  publicaron  .•ins  Observaciones  sobre 
Tilo  Lirio,  y  on  el  ]>reracio  do  esta  obra  vuelvo 
á  docir  quo  el  historiador  está  muy  lejos  de  nio- 
rcccrgranfe,  parccióndole  quo  Dionisio  de  Hali- 
carnaso  mcrccii  más  autoridad.  Glareanus  fué 
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un  precursor  de  Beaufort  y  de  Niebuhr.  Desgra- 
ciadamente no  pudo  disponer  más  que  de  un 
reducido  número  de  manuscritos,  ni  luoturarso 
el  texto  griego  de  Dionisio  y  de  Polibio,  por  lo 
cual  incurrió  eu  grandes  errores. 

CLAREÓLA:  f.  Zool.  Género  de  aves  zancudas, 
de  la  familia  de  las  car.ádridas,  subfamilia  de  laS 
corredoras,  grupo  de  las  glaroolinas.  Las  aves  de 
este  género  se  distinguen  por  tener  el  pico  más 
corto  que  la  cabeza,  convexo,  con  los  bordes  de 
las  mandíbulas  en  curva  bieu  pronunciada,  más 
ancho  que  alto  en  la  base  y  más  alto  que  ancho 
hacia  la  punta;  las  alas  son  mucho  más  largas 
que  la  cola ;  los  tarsos  rcticulados  en  el  lado  de  la 
articulación  tibiotarsiana  y  con  escamas  en  el 
resto  de  su  extensión. 

Este  género  comprende  un  redncido  número 
de  especies,  dos  de  las  cuales  figuran  entre  las 
aves  de  Europa. 


Clareóla 

Clareóla  pratíncola  (Gl.  jnatincola ).  -  La  gla- 
reola  pratíncola  ó  de  los  prados,  llamada  también 
glarcola  de  collar,  es  vulgarmente  conocida  con 
los  nombres  de  g'a?/¿Ha  de  las  arenas,  golondrina 
de  los  pantanos  y  perdiz  de  mar.  Tiene  el  lomo 
gris  pardo;  la  rabadilla,  la  parte  inferior  del 
pecho  y  el  vientre  de  color  blanco;  la  garganta 
de  un  amarillo  rojizo,  rodeada  de  nn  circulo 
pardo;  la  cabeza  gris  parda;  las  extremidades  de 
las  rectrices  }'  de  las  rémiges  negras.  El  ojo  es 
pardo  obscuro;  el  pico  rojo  de  coral  en  la  raíz  y 
negro  en  el  resto  de  su  extensión ;  las  patas  de 
un  pardo  obscuro.  El  ave  mide  O",  26  de  largo  por 
0"',59  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  0°',19 
y  la  cola  O™,  10  desde  la  base  hasta  la  punta  de 
las  pennas  más  largas;  el  macho  y  la  hembra 
tienen  casi  la  misma  talla.  Abunda  en  las  orillas 
del  .Danubio. 

Glarcola  de  las  estepas  (Gl.  melanoptera ).  - 
Esta  especie  se  distingue  de  su  cougénere  por 
tener  los  tarsos  más  altos  y  las  tectrices  inferio- 
res de  las  alas  de  un  pardo  negruzco. 

Esta  glareola  es  propia  de  las  estepas  que  se 
extienden  á  orillas  del  Mar  Negro.  El  área  de 
dispersión  de  ambas  especies  se  prolonga  sin  em- 
bargo á  mucha  distancia  fuera  de  los  límites  de 
Europa.  La  glareola  pratíncola  visita  en  sus 
viajes  todos  los  países  del  Sur  y  centro  de  Eu- 
ropa, el  centro  y  Sur  de  África  y  el  Asia;  su 
congénere  llega  poco  más  ó  menos  á  los  mismos, 
países.  La  primera  de  estas  especies  visita  todos 
los  años  á  miles  el  Egipto,  á  lo  cual  se  debe  que 
los  antiguos  habitantes  las  conocieran  muy  bien, 
representándolas  á  menudo  en  sus  monumentos 
y  designándolas  como  aves  de  caza.  Pteali  Hotep, 
un  rico  egipcio,  dice  haber  muerto  nada  menos 
que  ciento  once  mil  individuos.  Preséntase  en  la 
región  inferior  del  Nilo,  ó  en  las  orillas  del  Mar 
Rojo,  en  agosto,  ó  cuando  nuls  tarde  en  septiem- 
bre, dirigieudose  á  veces  en  bandallas  innúmera- _ 
bles  á  lo  largo  de  dicho  río  ó  á  las  costas  de 
aquel  mar,  hacia  el  interior,  el  Occidente  y  el 
Sur  de  África,  donde  se  dispersa  en  las  estepas. 
Caza  las  langostas,  y  reunida  con  los  holcones, 
drongos,  y  apívoros  acércase  á  la  línea  de  fuego 
de  la  estepa  encendida;  retoza  en  las  orillas  are- 
nosas y  agrúpase  en  número  incalculable  sobre  el 
cieno  que  dejan  las  inundaciones  del  Nilo.  Des- 
pués de  la  muda  engorda  mucho,  y  vuelvo  á  finos 
do  abril  ó  mayo  á  su  patria,  pasando  algunos 
días  ó  semanas  en  Egipto.  Luego  so  dirige  rápi- 
damiuto  ú  los  sitios  donde  anida. 

Estas  aves  corren  muy  bien  y  vuelan  mejor 
aún;  su  cañera  es  cortada,  como  la  del  chorlito, 
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pero  con  la  diferencia  de  quo  al  correr  nuieve 
continuamente  la  cola.  Su  vuelo  se  asemeja  nuis 
al  de  la  gaviota  quo  al  de  la  zancuda;  es  notable 
por  suraiiidez,  graciosos  gestos,  bruscos  recortes 
y  por  sn  variedad. 

Durante  el  período  del  celo  so  las  ve  aparea- 
das; en  otra  época  cualquiera  forma  bandadas 
do  varios  centenares  de  individuos,  los  cuales 
corren  de  un  lado  á  otro,  vuelan  y  dan  caza  á 
los  insectos  ó  las  larvas,  las  libélulas  y  langos- 
tas. Cuando  corren  cazan  á  la  manera  de  los  tra- 
quidrómidos,  sólo  que  de  vez  en  cuando  alguna 
de  ellas  salta  á  bastante  altura  para  coger  un  in- 
secto; con  frecuencia  levantan  el  vuelo  tan  diestra 
y  rápidamente  quo  sólo  podrían  igualarlas  las 
golondrinas.  Se  ciernen  de  continuo;  suben  y 
bajan  sobre  los  juncos  y  cañas  de  los  pantanos 
y  de  los  campos;  precipítanse  de  pronto;  abren 
9U  hendido  pico  y  le  castañetean  con  ruido,  ya 
en  el  acto  de  volar  ó  cuando  se  posan  sobre  al- 
guna mata.  En  ciertas  ocasiones  sólo  se  alimenta 
de  langostas.  El  ave  atrapa  su  presa  con  rapiílez 
y  la  digiere  tan  pronto  que  á  los  diez  minutos 
devuelve  los  restos  en  el  excremento.  La  gla- 
reola  traga  los  insectos  enteros,  como.el  chota- 
cabras. 

Cuando  tratan  de  anidar  las  glareolas  buscan 
los  bordes  ligeramente  inclinados  do  los  panta- 
no.s,  los  puntos  de  las  estepas  que  carecen  de 
arboles  y  los  campos  á  medio  cultivar.  Su  nido 
consiste  en  una  excavación  cubierta  de  rastrojo 
y  raíces;  cada  postura  consta  do  cuatro  huevos, 
bastante  parecidos  á  los  del  esternulo  enano;  son 
de  color  pardo  de  tierra  ó  de  un  gris  verde  opaco, 
con  manchas  grises  bien  visibles,  y  numerosas 
líneas  ondulatlas,  interrumpidas  en  todos  senti- 
dos, cuyo  tinte  varía  entre  el  pardo  amarillo  y 
el  negro  carbón.  A  la  manera  de  las  otras  zan- 
cudas, la  glareola  profesa  tierno  cariño  á  su  pro- 
genie, y  se  vale  de  todos  los  medios  posibles 
para  librarla  de  las  persecuciones  de  un  ene- 
migo. 

Los  pollos  abandonan  el  nido  apenas  nacen, 
y  desde  los  primeros  días  saben  ocultarse  perfec- 
tanjente  cavando  la  tierra.  Crecen  muy  pronto 
y  no  tardan  en  adquirir  todas  las  facultades  de 
los  adultos. 

GLAREOLINAS  (de  glareola):  f.  ^l.Zool.  Gru- 
po de  aves  zancudas  de  la  familia  de  lascarádri- 
das,  subfamilia  de  las  corredoras.  Las  glareoli- 
nas.se  distinguen  porque  su  pico  guarda  término 
medio  entre  el  de  la  gallina  y  el  del  chotaca- 
bras; sus  largas  alas,  cuya  primera  réniige  se 
prolonga  más  rpie  todas  las  otras,  se  asemejan  á 
las  de  las  golondrinas.  La  cola  es  bastante  larga, 
truncada  en  ángulo  recto  ó  ahorquillada,  y  com- 
puesta de  catorce  pennas;  los  tarsos  son  esbeltos, 
desnudos  hasta  la  articulación  tibiotarsiana; 
los  dedos,  en  número  de  cuatro  y  de  mediana 
extensión,  terminan  en  uñas  angostas,  punti- 
agudas y  casi  rectas.  El  plumaje,  blanco  y  abun- 
dante, varía  poco  según  el  sexoy  las  estaciones, 
pero  mucho  con  la  edad. 

La  estructura  de  los  órganos  internos,  princi- 
]ialmcnte  la  del  esternón,  demuestra  hasta  la 
evidencia  que  los  traqnélidos  son  afines  de  los 
chorlitos.  La  columna  vertebral  se  compone  de 
trece  vértebras  cervicales,  siete  dorsales  y  otras 
tantas  caudales;  el  esternón,  medianamente  an- 
cho, adquiere  más  extensión  por  detrás  y  pre- 
senta á  cada  lado  dos  apófisis  de  igual  longitud 
poco  más  ó  menos,  que  separan  dos  escotaduras; 
el  hueso  lagrimal  alcanza  mucho  desarrollo;  los 
huesos  terigoideos  inferiores  son  largos  y  angos- 
tos, y  los  palatinos  anchos. 

Por  sus  movimientos  en  tierra  se  asemejan 
los  glareoliuos  á  los  chorlitos,  y  cuando  vuelan 
se  parecen  más  á  ciertas  gallináceas.  Linneo  los 
coloca  junto  á  las  golondrinas,  y  otros  autores 
los  agrupan  entre  las  corredoras.  El  vulgo  los 
considera  como  afines  á  las  gallinas,  lo  cual  in- 
dica muy  bien  el  nombre  que  con  frecuencia  se 
les  da  de  perdices  de  mar.  Es  tipo  de  este  grupo 
el  género  Glareola. 

GLARIS:  Geog.  Cantón  de  la  Confederación 
sniza;691kms.-y33800habits.  Sit.  en  la  región 
central.  Confina  al  N.  y  al  E.  con  el  cantón  de 
Saint  Gall,  al  S.  con  el  de  los  Grisones,  al  S.O. 
con  el  de  Uri,  al  O.  con  el  de  Schwyz.  En  su 
mayor  largo  mide  de  S.  á  N.  45  kms.  Por  sus 
dimensiones  ocnpa  entre  los  cantones  el  16." 
lugar.  Casi  todos  sus  habits.  hablan  el  alemán 
y  son  muy  pocos  los  católicos.  Por  orden  do 
admisión  en  la  confederación  ocupa  el  7.°  lugar 
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(1450).  El  terreno  es  montañoso,  excepto  la  lla- 
nura pantanosa  del  Linth  inferior.  Una  cordille- 
ra cuya  altura  oscila  entre  3000  y  3700  metros  le 
separa  del  cantón  de  los  Grisones  por  el  S.,  des- 
de el  Ttidi  hasta  el  Tschingels  S|>itze.  El  Todi, 
el  más  alto  macizo  de  esta  cordillera,  tiene  sus 
tres  picos,  de  una  altura  de  3623,  3478  (el  Rus- 
sein)  y  3418  m.,  en  el  límite  común  á  Uri, 
Glaris  y  los  Grisones.  Las  aguas  todas  del  can- 
tón pertenecen  ala  cuenca  del  Linth  por  el  cual 
van  al  Khin  por  el  lasjo  de  Zurich,  el  Limmat 
y  el  Aar.  El  valle  que  riega  constituye  el  Linth- 
thal  ó  Gross-Thal  (Gran  Valle).  Siis  dos  princi- 
pales afluentes  son,  á  la  derecha,  el  Sernft,  cuyo 
valle  es  de  los  más  pintorescos  de  los  Alpes,  y  el 
Loentsch.  El  clima  es  frío  por  la  inlluencia  de  los 
glaciares  que  rodean  el  país  y  que  llegan  hasta 
su  centro.  Sin  embargo,  el  invierno  es  menos  ri- 
goroso que  el  de  otros  cantones  más  bajos;  el 
viento  S.  ófoehn  derrite  pronto  las  nieves  y  ace- 
lera la  madurez  de  los  frutos;  en  cambio  perjudi- 
ca á  veces  por  su  mucha  violencia.  Encuentranse 
minas  de  metales  difíciles  de  explotar;  pero  se 
benefician  los  mármoles  y  pizarras,  que  son  do 
clase  superior;  las  fuentes  minerales  principales 
son  las  de  Stachelberg,  en  el  Linththal;  la  de 
Wichlen,  en  el  Klcinthal;  la  de  Molis,  etc.  La 
cosecha  de  cereales  es  insuficiente;  se  cultivan 
tan  sólo  en  el  valle  inferior  del  Liuth.  El  plan- 
tío do  viñedos  se  extiende  hasta  Schwanden. 
Los  frutales  se  encuentran  aún  á  mayor  altura 
y  rinden  buenos  productos;  los  bosques  abun- 
daban antes,  pero  hoy  han  quedado  muy  redu- 
cidos por  efecto  de  iucendios  y  talas.  La  flora 
espontánea  es  muy  rica,  dominando  en  ella  el 
ie  suizo  ó  de  Glaris  y  el  fcenum  grccciim,  que 
sirve  para  la  preparación  del  schahzieger  ó  queso 
verde  de  hierbas.  Los  pastos  sirven  para  la  cría 
de  grandes  rebaños  de  rcses  vacunas,  carneros, 
cabi-as,  cerdos  y  de  algunos  caballos.  Los  ani- 
males feroces  son  raros  por  la  gran  habilidad 
que  poseen  los  cazadores  del  jiaís ;  el  monte 
Freyberg  se  ha  constituido  en  una  especie  de 
asilo  para  las  gamuzas,  á  las  que  no  se  peiniite 
cazar  más  que  en  determinadas  épocas.  El  mo- 
vimiento industrial  es  grande.  Hilados  de  algo- 
dón, fábricas  de  indianas,  estampados,  produc- 
tos químicosy  de  papel;  preparación  Ae  schahzie- 
gery  explotación  de  las  pizarras  de  Plattenberg. 
Comercio  en  quesos,  te  suizo  y  otras  plantas 
aromáticas;  pizarras,  lápices,  frutas,  cotonadas, 
etcétera.  Importación  de  trigo,  vinos,  productos 
alimenticios,  etc.  Caiece  el  cantón  de  buenos 
caminos,  excepto  en  los  valles  principales.  Un 
ramal  de  ferrocarril  une  á  Glaris,  Nafels  y  Me- 
lles con  Ziu'ich  por  Wesen. 

La  Constitución  políticaeslademocráticacn  su 
mayor  pureza.  Ejerce  el  poder  Legislativo  el  pue- 
blo reunido  anualujente  en  Landsgemeinde,  y 
nombra  la  Comisión  de  Estado  ( Standesco7nmis- 
sion),  compuesta  de  nueve  vocales  que  ejerce  el 
poder  Ejecutivo  juntamente  con  un  Consejo 
( liaih)  de  treinta  y  seis  individuos  elegidos  por 
los  municipios  electorales.  Además  hay  otro  Con- 
sejo \\ü.Vfí&^odreifacher Landraih,  formadopor  los 
dos  Consejos  citados,  más  setenta  y  dos  nuevos 
vocales.  Este  Consejo  es  una  especie  de  comisión 
con.sultiva  del  Landsgemeinde,  Todas  estas  au- 
toridades se  hallan  presididas  por  el  landnmman, 
jefe  del  poder  Ejecutivo,  elegido  por  la  Asam- 
blea del  pueblo  por  un  período  de  cinco  años. 
En  alemán  el  condado  se  llama  G/arus;  en  ro- 
mánico Glarunna.  ||  C.  cap.  de  cantón,  Suiza; 
5400  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Coire,  al  E.  do 
Berna,  á  orillas  del  Linth  ó  Limmat  superior,  á 
la  cabeza  de  un  ramal  del  ferrocarril  que  em- 
paluja  en  Wesen  con  el  de  Coire  á  Zurich.  Su 
posición  es  muy  pintoresca,  en  el  fondo  de  uu 
valle  que  domina  el  Vordcr  Glarnisch  (2331  m.) 
por  el  S.O.  y  el  Schiidt(22S7  m.)porelN.E. 
El  Hansstock  al  S.  es  la  más  alta  cima  (3152). 
Sus  principales  edificios  son  la  nueva  iglesia  ro- 
mánica, que  sirve  á  los  dos  cultos;  la  residencia 
del  gobierno  y  el  hosjiital,  fundado  en'el  siglo  xvi 
por  el  ilustre  Tschudi,  fallecido  en  1572.  Fabri- 
cación de  paños,  indianas  y  muselinas;  estampa- 
dos. Gran  comercio  en  scliaizieger  ó  queso  verde 
de  hierbas.  En  el  siglo  xril  pertenecía  á  la  aba- 
día femenina  de  Sickingen  en  Suabia.  Los  dere- 
chos de  esta  abadía  pasaron  ala  casa  de  Austria, 
que  los  conservó  tan  sólo  un  siglo,  pues  los 
glarioneses  conquistaron  su  independencia  en  la 
batalla  de  Naefels,  en  1388.  Desde  mediados  del 
siglo  XIV  era  aliada  de  los  Waldstoedten,  y  en 
1450  entró  clefinitivamente  en  la  Confederación. 
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El  país  enfrió  mucho  eu  1708  y  1799  por  el  paso 
de  los  ejércitos  ruso  y  francés,  y  la  c.  fué  devas- 
tada en  \S6\  por  un  terrible  incendio. 

GLASCOCK :  Geo(/.  Condado  del  estado  do 
Georgia,  Estados  Unidos;  3580  habits.  Sit.  alE. 
del  estado,  entre  el  Ogeechce  Alto  y  el  Savannah. 
Es  ))equeño  y  está  dividido  en  cn&tro  totvnships. 
Su  cap.  es  Gibson. 

GLASÉ  (del  fr.  glacé,  terso  y  brillante  como  el 
hielo):  m.  Tela  de  seda,  tejida  con  plata  ú  oro, 
muy  lustrosa  y  relumbrante. 

Quitóse  la  capilla  del  hábito,  según  costum- 
bre, y  antes  de  colgarla  sobre  el  rico  paño  de 
GLASÉ  de  oro  que  cubría  el  pulpito  la  sacudió 
sobre  los  gentileshombres  de  S.  M.,  etc. 
Antonio  Floiíes. 

GLASEADO,  DA:  adj.  Que  imita  ó  se  parece  al 
glasé. 

GLASEAR:  a.  Dar  al  papel  el  brillo  del  glasé 
en  una  máquina  con  dos  cilindros,  colocados 
horizontalmente  uno  encima  de  otro  y  que  giran 
en  el  mismo  sentido;  colocado  el  pliego  entre 
dos  planchas  de  zinc,  se  introduce  por  un  lado 
de  los  cilindros  y  sale  por  el  otro  ya  glaseado. 
Se  usa  generalmente  para  el  papel  blanco. 

GLASER  (JoiiGE):  Biog.  Pintor  alemán.  Ñ. 
probablemente  en  1460.  M.  en  1516.  Pintó  al 
temple  desde  1515  á  1516  en  el  claustro  del  con- 
vento de  los  Carmelitas  de  Francfort  la  üTis/ona 
de  la  Pasión^  obra  que  ha  sido  estimada  como  un 
buen  estudio  por  los  pintores  de  historia.  Las 
cabezas  son  características  y  las  actitudes  bien 
dibujadas.  Estos  frescos  fueron  terminados  en 
1512  por  otro  pintor  después  de  la  muerte  de 
Gla.ser. 

-  Gi.AREii  (Chlstóbal):  £iog.  Químico  suizo. 
N.  en  Ba.silea.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Era  far- 
macéutico de  Luis  XIV  y  del  duque  de  Or- 
leáns.  Se  dedicó  al  estudio  de  la  Química,  según 
el  sistema  de  Paracelso.  Se  le  debe  el  conoci- 
miento del  sulfato  de  potasa,  conocido  antes  do 
la  reforma  de  la  nomenclatura  química  con  el 
nombre  de  sal policresta  deGlascr.  Escribió  tam- 
bién un  Tratado  de  Química  conteniendo  un  mé- 
todo claro  y  fácil  para  obtener  los  preparados  de 
este  arte  más  necesarios  para  la  Medicina  {Varis, 
1668),  obra  que  fné  traducida  al  alemán  por  Juan 
Menudier. 

-Glasee  (Juan  Federico):  5/03.  Químico 
alemán.  N.  á  3  de  diciembre  de  1707.  M.  á  7  de 
diciembre  de  1789.  Su  padre  le  mandó  á  estudiar 
Medicina  á  Eifurt  en  1725.  Desde  allí  Glaser  se 
tra.sladó,  en  1727,  á  Altorf,  y  dos  años  después 
á  Wittenberg.  Después  de  un  año  de  residencia 
en  esta  última  Universidad,  fué  á  ejercer  la  Me- 
dicina en  su  ciudad  natal.  En  1736  se  doctoró 
en  la  Universidad  de  Haderwyck.  De  regreso  en 
su  país  obtuvo  al  poco  tiempo  la  plaza  de  mé- 
dico pensionado  eu  Suhn.  Habiendo  estado  muy 
expuesto  en  1753  á  ser  víctiina  de  un  incendio 
que  devoró  la  mayor  parte  de  la  ciudad  en  que 
habitaba,  se  consagró  á  hallar  medios  que  pre- 
vinieran este  desgraciado  accidente.  Aconsejó, 
para  impedir  la  extensión  de  la  llama,  el  empleo 
de  nna  especie  de  almidón  compuesto  de  tres 
partes  de  cola  aún  tierna  y  lavada,  y  de  una  parte 
de  tierra  gredosa  igualmente  tierna  y  lavada,  y  do 
otra  de  harina  de  centeno  mezclado  todo  con  tres 
partes  de  arena  fina.  Esta  composición  debía  ser 
aplicada  sobre  los  techos  y  las  paredes  para  ha- 
cerlos incombustibles.  Propuso  otro  medio  mucho 
más  eficaz  aún  que  el  primero;  la  lejía  de  ceniza. 
El  procedimiento  se  ensayó  por  orden  del  rector 
de  Hessey  obtuvo  un  éxito  favorable.  Sin  embar- 
go, el  público  no  concedió  á  su  descubrimiento 
toda  la  confianza  y  la  atención  que  merecía.  Es- 
cribió una  obra  sobre  los  medios  útiles,  fundados 
en  la  experiencia,  para  salvar  seguramente  casas 
y  muebles  do  un  incendio  pronto  y  violento. 
(Dresde  y  Leipzig,  1756);  Descripción  detallada 
de  la  gran  prueba  del  fnrgo  hecha  públicamente 
sobre  madera,  miexanienie  inventada ,  experiencia 
cuyo  éxito  ha  sido  completo  (Leipzig,  1773).  Es- 
cribió también  algunas  obras  relativas  á  la  Agri- 
cultura, entre  ellas  un  Tratado  físico-económico 
sobre  los  insectos  perjudiciales  dios  árboles  frrtía- 
les,  etc.,  y  muchos  artículos  insertos  en  varias 
colecciones  de  sociedades  científicas. 

-  Gla.see  (Julio):  Biog.  Jurisconsulto  y  escri- 
tor austríaco.  N.  en  Postelberg  (Bohemia)  á  19  do 
marzo  de  1831.  M,  en  enero  de  1886.  Se  graduó 
en  la  Universidad  de  Viena  en  1854,  de  la  cual 
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filé  profesor  suplente  en  1S56,  y  profesor  en  1S60. 
Encargado  de  importantes  trabajos  jurídicos  por 
el  Ministerio  Prato-Bevera,  fué  jefe  de  sección 
en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  desde 
1868  á  1870,  formó  parte  de  las  diversas  Asam- 
bleas representativas  de  Austria,  entre  otras  del 
Jleighstag,  desde  1872  á  1879,  y  fué  Ministro  de 
Justicia  en  el  Gabinete  liberal  presidido  por 
Auersperg  el  25  de  noviembre  de  1871.  Conservó 
su  cartera  en  el  Ministerio  Stremayer  (15  de  fe- 
brero de  1879),  y  salió  del  poder  el  12  de  agosto 
de  1879  cuando  la  formación  del  Gabinete Taaffe. 
Débensele  los  nuevos  proyectos  del  Código  penal 
y  el  de  procedimientos  civiles  y  penales. Cuando 
salió  del  Ministerio  fué  nombrado  procurador 
general  del  Tribunal  de  casación  de  Viena.  De 
sus  numerosas  obras  merecen  especial  mención 
las  siguientes:  Soire  los  juicios  de  paz  (Viena, 
1859);  Sobre  la  cuesíión  deljiírado  (V  leva,  1865); 
Colección  de  obras  sobre  el  Derecho  penal  y  los 
procedimientos  civiles  y  penales  (Viena,  1868); 
Esludios  sobre  un  ¡>royecto  de  las  penas  en  Austria 
(Viena,  1871);  Colección  de  sentencias  del  Tribu- 
nal superior  de  Justicia  (Viena,  1872);  Manual 
de  procedimientos  penales  alemanes  (Leipzig, 
1883),  etc. 

GLASERITA  (de  Glaser,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sul- 
fato de  potasa  natural  que  se  encuentra  en  el 
Vesubio,  sobre  la  lava,  en  cristalizaciones  ligeras 
y  en  masas.  Dureza  3;  densidad  1,73.  Forma 
cristalina;  prisma  ortorrómbico. 

GLASGOW:  Geog.  C.  délos  condados  de  Lanark 
y  Renfrevr,  Escocia,  sit.  en  las  orillas  del  río 
Clyde,  y  á  unos  40  kms.  de  su  desembocadura; 
67-1000  habits.  con  los  arrabales,  528  000  sin 
ellos.  Es,  pues,  una  de  las  primeras  poblaciones 
del  Reino  Unido,  pues  sólo  le  superan  Londres  y 
Liverpool,  y  aun  esta  última  le  es  inferior  si 
atendemos  á  la  primera  cifra,  pues  Liverpool 
tiene  606  000  habits.  El  Clyde  inferior,  en  un 
espacio  de  32  kms.  forma  su  puerto,  uno  délos 
principales  también  del  reino  por  su  tráfico 
mercantil.  Hermosos  muelles  de  más  de  cinco 
kms.  de  desarrollo  bordean  las  dos  orillas  del 
río,  que  se  cruza  por  varios  puentes.  En  la  orilla 
derecha  está  la  c.  antigua,  la  mayor,  centro  de 
la  industria  y  del  comercio;  en  la  izquierda  la 
parte  nueva  y  monumental.  Merecen  citarse  la 
catedral  gótica,  las  iglesias  de  San  Andrés  y  Sau 
Jorge,  el  hospital  llamado  Royal  Infirmary,  el 
Palacio  de  Justicia  y  los  monumentos  deNelson, 
Wat  y  AValter  Scott,  y  la  Universidad  fundada 
en  1450  por  el  obispo  Turnbull,  y  cuyos  edificios 
se  hallan  en  el  West  End,  en  la  colina  de  Gil- 
more.  Hayademnsuna  escuela  de  Ciencias  apli- 
cadas, fundada  en  179C  por  Anderson ;  varias 
escuelas- industriales,  Bolsa  y  Camarade  Comer- 
cio, Bibliotecas,  Museo  Hunter,  Observatorio, 
Jardín  Botánico  y  varias  sociedades  científicas. 
Es  también  c.  industrial  de  gran  importancia; 
en  los  alrededores  abundan  las  minas  de  hulla 
y  de  hierro,  y  hay  grandes  fábricas  en  que  se 
funde  y  trabaja  este  metal.  Después  de  los  hie- 
rros, las  industrias  más  generalizadas  son  las  de 
hilados,  tejidos  y  estampados  de  algodón  y  lana; 
máquinas  de  todas  clases,  material  de  ferrocarri- 
les é  instrumentos  y  aparatos  para  la  industria; 
fab.  de  jiroductos  químicos,  cristal,  loza,  y  los 
importantes  astilleros  del  Clyde,  en  los  que  se 
construyen  sólidos  y  elegantes  buques  de  hierro. 
Hay  en  Glasgow  más  de  3  000  fábricas,  y  la  po- 
blación obrera  pasa  de  120  000  almas;  sin  em- 
bargo, ésta  suele  exceder  do  la  que  necesita  la 
industria,  y  algunos  millares  de  hombres  pululan 
miserables  y  hambrientos  por  las  callejuelas  de 
la  c.  vieja.  Kn  el  jiuerto  se  han  hecho  grandes 
obras  desdo  fines  del  siglo  X  ví  i ;  gracias  á  un  cons- 
tante dragailo,8U  profundidiid  ha  ido  aumen- 
tando y  hoy  pncden  amarrar  barco.s  de  1  000  to- 
neladas en  loH  mismos  muelles  de  la  c.  Contribu- 
yen al  mayor  desarrollo  del  comercio  el  gran 
Canal  del  Korth  y  Clyde,  que  la  une  con  Eilim- 
biirgo,  los  do  Monkland  y  Androsson  y  los  fci  ro- 
carrilcH  que  enlazan  á  Glasgow  con  las  prinri|m- 
IcH  poblacioncH  del  reino.  Lu  marina  mercante 
de  la  c.  cnentn  más  de  1  000  hnr|UP»,  de  los  qnc 
tinoH  600  son  vapores,  y  el  movimiento  anual  del 
pnorto  representa  por  término  medio  nn  valor 
do  460  á  íOO  inillonc»  de  pcsetn.s.  Excelentes 
líneas  de  vapores  la  ponen  en  comunicación  con 
todos  Ion  puertos  de  la  Orón  Bretaña  é  Irlanda 
y  con  todos  los  países  del  mundo.  El  tráfico  con 
EspaGa  tiene  relativa  importancia.  En  c)  afiodc 
1888  80  expidieron  del  puerto  do  Glasgow  para 
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los  de  Espafia  y  sus  colonias  116  buques,  que 
medían  en  junto  69  464  t.  de  registro;  en  el  de 
1887  salieron  con  igual  destino  93  buques  con 
56  612  t. ,  ó  sean  23  buques  y  12  822  t.  menos 
que  en  1888.  De  dichos  barcos,  cuatro  con  1  503 
toneladas  eran  españoles,  todos  de  vapor,  ha- 
biendo salido  tres  con  carga  y  uno  en  lastre.  De 
los  extranjeros,  despachados  también  en  1888, 
108  eran  de  vapor  y  cuatro  de  vela,  midiendo 
juntos  67  007  t. ;  98  salieron  con  carga  y  18  en 
lastre.  Durante  el  año  referido  llegaron  á  Glas- 
gow 392  buques  con  147  390  t.  procedentes  de 
España  y  sus  colonias,  387  de  vapor  con  146181 
toneladas  y  cinco  de  vela  con  1  209  t.  De  ellos 
14  con  8  007  t. ,  viniendo  todos  con  carga  y  con- 
tinuando su  viaje  con  resto  de  ella  á  Liverpool. 
Los  extranjeros  fueron  373  vapores  con  138  174 
toneladas,  y  cinco  buques  de  vela  con  1  209  to- 
neladas, habiendo  llegado  390  buques  con  carga 
y  dos  en  lastre.  El  valor  de  las  mercancías  ex- 
portadas por  el  puerto  de  Glasgow  con  destino  á 
los  de  España  y  sus  colonias  fué  de  6  694  550 
pesetas,  por  un  valor  de  117  700  pesetas  en  bu- 
ques españoles  y  de  pesetas  6  576  850  en  bande- 
ría extranjera.  Figuran  en  primer  término  en 
esta  exportación  la  maquinaria,  tejidos  de  hilo 
y  algodón,  productos  químicos,  ferretería,  má- 
quinas de  coser  y  la  tubería  de  hierro.  El  valor 
de  las  importaciones  en  Glasgow,  procedente  de 
España  y  .sus  colonias,  ascendió  á  9  585  782  pese- 
tas; es  decir,  que  Esjiaña  importó  en  Glasgow 
directamente  por  un  valor  de  2  891  232  pesetas 
más  que  Glasgow  en  España.  En  bandera  espa- 
ñola llegaron  á  este  puerto  11  796  t.  de  mineral 
de  hierro  iinicamente  por  un  valor  de  217  550 
pesetas,  y  en  bandera  extranjera  diferentes  mer- 
cancías por  valor  de  9  368  232  pesetas.  El  mineral 
de  liieiro,  cobre,  plomo,  vino  y  frutas  figuran  en 
primer  término  en  esta  exportación:  el  hierro 
por  4  147  175  pesetas;  el  cobre  por  1 177  250;  el 
plomo  por  806  206;  el  vino  por  976  820,  y  las 
frutas  verdes  y  secas  por  1  437  235,  de  las  que 
774  705  pesetas  corresponden  á  las  naranjas, 
391  764  á  las  uvas,  y  193  634  á  las  pasas. 

Glasgow  es  ciudad  antigua,  pues  ya  figura 
como  obispado  en  el  año  560,  y  como  arzobispado 
desde  1484.  Pero  su  engrandecimiento  como  ciu- 
dad industrial  y  meicantil  data  de  fines  del 
siglo  xviii.  En  l>i]'*.  I  iiuhIo  se  reunió  en  Glas- 
gow la  AsaniMi  a  -1.  1:1  l^le.^ia  escocesa  que  es- 
tableció el  piesbittiianiínio,  sólo  tenía  unos 
10  000  habits.  A  mediados  del  siglo  sviii  cen- 
talla 20  000,  y  aún  tenía  mayor  importancia  la 
población  y  puerto  de  Greenock,  situado  en  la 
desembocadura  del  Clyde.  A  principios  del  si- 
glo xix  tenía  ya  100  000  habits.  y  pasaba  de 
300  000  á  mediados  del  mismo. 

GLASIS:  m.  For.  GLACIS. 

...  al  todo  rodea  una  buena  estacada,  con 
su  camino  cubierto  y  olasis,  añadidos  tam- 
bién á  la  moderna. 

JOVELLANOS. 

GLASS:  Geoij.  Lago  del  condado  de  Koss,  Es- 
cocia, sit.  11  kms.  al  N.O.  de  Dingwail,  en  la 
municipalidad  de  Kiltcarn.  Tiene  siete  kms.  de 
Lugo  por  dos  de  ancho  y  vierte  en  el  Golfo  de 
Cromarty. 

-Glass  (Salomón):  Biog.  Célebre  teólogo 
alemán.  N.  en  1593.  M.  en  Gotha  á  27  do  juíio 
de  1666.  Encargado,  después  de  haber  terminado 
sus  estudios,  de  la  enseñanza  de  los  idiomas 
orientales  en  la  Univeisidad  de  Jena,  fué  en 
1625  nombrado  superintendente  de  las  iglesias 
y  délas  escuelas  del  principado  de  Schwarlzbur- 
go  Sondershausen.  Doce  años  des]iués  fué  nom- 
brado profesor  de  Teología  en  Jena,  colocándose 
luego  al  frente  do  las  iglesias  y  de  las  escue- 
las del  ducado  de  Sujonia-Gotha  con  el  título  de 
superintendente  general,  funciones  que  desem- 
¡lefió  hasta  su  muerte.  La  más  notable  de  .sus 
obra»  .se  titula  Pliilologia  sacra,  gua  lolins  sa- 
cniruin  Vclcris  el  Nori  Tcslamcnti  Tcsinmcnto- 
ruin  Scripturtf  lam  stt/lus  el  liltcralnra  tun  sen- 
sus  te  i/rm  inn:  inlcrprrlnlionrs  ralio  ac  doctrina  H- 
liris  qiriiir/itr  fxpniídilíir  ac  Iraditur  (Jena,  1 623). 
Esta  obra  fué  impresa  varias  veces.  Gla.ss  se  do- 
dii'ó  constantemente  n  eorregiila  y  mejorarla,  y 
odns  teólogos  despnés  de  t'T  introilujeron  ino- 
dificaeiones  en  relación  con  el  progreso  de  la 
('mica  sagrada.  Los  cinco  lihroa  do  qiio  so  com- 
ponía contenían  en  las  ediciones  siguiontcs:  los 
dos  primeros  observaciones  generales  sobre  el 
estilo  y  el  sentido  de  las  Escrituras;  loa  dos 
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siguientes  la  gramática  de  las  dos  lenguas  bí- 
blicas,  y  el  íiUinio  una  historia  sagrada,  es 
decir,  observaciones  juiciosas  sobre  las  figuras 
empleadas  en  la  Biblia.  La  edición  de  1745  y 
las  siguientes  contenían  una  sexta  parce  titu- 
lada Lógica  Sacra,  que  fué  publicada  por  sepa- 
rado por  Glass.  En  la  segunda  mitad  del  siglo 
último  J.  A.  Dathe  comenzó  á  poner  esta  obra, 
que  había  gozado  hasta  entonces  de  gran  repu- 
tación, al  nivel  de  los  progresos  hechos  por  las 
ciencias  bíblicas,  pero  no  piulo  publicar  más  que 
una  parte  ion  el  titulo  de  Glassii  Fliilologia  sa- 
cra /lis  tcmporibus  accommodala.  Bauercontinuó 
este  tiabajo  y  publicó  el  resto  de  la  Filología 
sacra  en  un -tomo  dividido  en  dos  partes,  y  quo 
comprende  Scctioprior  y  CrUiía  sacra.  En  estos 
volúmenes,  no  sólo  se  ha  cambiado  el  orden  pri- 
mitivo y  se  ha  prescindido  de  las  discusiones 
dogmáticas,  sino  que  se  han  incluido,  modificán- 
dolos en  parte,  algunos  opúsculos  de  Glass  refe- 
rentes á  la  literatnra  bíblica,  añadiendo  obser- 
vaciones nuevas,  reglas  de  interpretación  más 
precisas  y  más  claras,  y  numerosos  ejemplosque 
presentan  aplicaciones  de  estas  reglas.  Además 
de  esta  obra  escribió  Glass  las  siguientes:  Exc- 
gesis  evangelicorum  ct  epistolicorum  ícxtiium 
{Gotha.,l6i7 );  Christologia  mosaica  (Jena,  1649); 
Christol ogia  davidica  (Jena,  1638);  Onomatolo- 
gia  Messice  prophetica  (Jena,  1624);  Loci  thcolo- 
gicce  (Gotha,  1661),  obra  escrita  en  alemán 
sobre  las  disputas  habidas  entre  los  teólogos  de 
Helmstaedt  y  los  de  Sajonia,  y  publicada  des- 
pués de  la  muerte  del  autor,  anónima,  con  un 
prefacio  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Glass. 

-Glass  (JiJAy):  Biog.  Marino  inglés.  N.  en 
1725.  M.  en  1764.  Estudió  Cirugía  y  practicó 
esta  ciencia  á  bordo  de  varios  barcos.  Visitó  el 
Mar  del  Sur  y  las  Indias  occidentales.  La  expe- 
riencia que  adquirió  en  estos  varios  viajes  le 
hizo  desear  el  mando  de  un  buque.  Halló  un 
armador  en  Londres  que  le  confió  uno  con 
carga  para  el  Brasil.  Se  embarcó  en  él  Juan  con 
su  mujer  y  su  hija.  La  navegación  fué  feliz,  y 
regresaba  á  su  patria  muy  alegre  y  satisfecho 
cuando  á  la  vista  de  las  costas  de  Irlanda  cua- 
tro de  sus  marineros  le  asesinaron,  así  como  á 
su  familia,  al  teniente  y  algunos  otros  mari- 
neros y  pasajeros.  Los  asesinos  embarcaron  su 
botín  en  una  barca  y  echaron  á  pique  el  buque. 
Desembarcaron  en  Boss  y  se  dirigieron  á  Du- 
blíu,  pero  varias  circunstancias  les  denunciaron, 
fueron  definidos,  juzgados  y  condenados  á  la 
pena  de  lioica.  Escribió  Glass  la  siguiente  obra: 
Vescripciún  de  Tenerife  con  los  usos  y  trajes  de 
los  portugueses. 

-Glass  (Ricardo):  Biog.  Ingeniero  inglés. 
N.  en  Bradlov  en  1820.  M  en  1873.  Hizo  sus 
estudios  en  Londres  en  el  Colegio  del  Rey.  Des- 
pués de  haberse  ocupado  en  diversos  trabajos  se 
dedicó  ala  fabricación  de  cables  metálicos.  Tomó 
parte  en  la  fundación  de  la  compañía  de  cons- 
trucción y  sostenimiento  de  los  telégrafos  y 
llegó  á  ser  director  de  una  fábrica,  en  la  cual  so 
hicieron  varios  cables  transatlánticos.  Después 
de  la  colocación  del  cable  transoceánico  de  1866, 
recibió  Glass  de  la  reina  el  título  de  caballero. 
Al  siguiente  año  fué  director  de  la  compañía 
telegráfica  anglo-americana  ,  que  acababa  de 
fundarse,  y  en  1868  fué  elegido  individuo  del 
rarlameiito  ]iür  Bcwdley. 

GLASTO  (del  lat.  glastum ):  m.  Planta  bienal 
de  dos  ó  tres  pies  do  altura  y  muy  ramosa  en  la 
parte  superior,  con  hojas  de  color  venle  azulado, 
de  diez  pulgadas  de  largo  y  una  y  media  do 
ancho,  lanceoladas  y  festoneadas;  flores  amari- 
llas y  en  racimos,  y  por  fruto  unas  vainillas 
negras  y  ca.si  llanas;  el  jugo  de  las  hojas  es  azul 
y  se  usa  para  teñir,  reduciéndolo  antes  á  una 
especie  de  pasta. 

Es  el  GLASTO  aquella  planta  vulgar,  do  I» 
cual  se  hace  el  pastel,  tan  necesario  para  el 
azul  de  las  lanas. 

Andrí:.s  de  LAorKA. 

-  Glasto;  Bot.  Esta  piolita  constituye  la  es- 
pecie Jsa/is purpurea,  de  la  familia  de  las  Cru- 
cifera.s.  Se  llama  también  /licrlxi  pastel  y  hierba 
de  San  Felipe.  Tiene  cáliz  extendido  ó  igual, 
¡létalos  enteros,  estambres  sin  dientes,  estigma 
sentado,  silicua  aovado  oblonga,  valvasaquilla- 
das  quo  apenas  se  abren  y  con  el  dorso  un  poco 
alado,  semilla  colgante,  hojas  enteras,  las  supe- 
riores sentadas,  y  (lores  amarillas.  La  especio 
tinctoria,  quo  se  cultiva  para  preparar  el  pastel 


y  para  dar  color  azul  turquí  como  base  de  otros, 
es  de  silicuas  cuneiformes  por  la  base,  punti- 
agudas en  el  ápice,  casi  espatuladas,  muy  obtu- 
sas, lampiñas  y  tres  veces  más  largas  que  anchas; 
Hori'ce  en  mayo  y  junio;  vegeta  bieu  en  los  te- 
rrenos profundos,  más  bien  sueltos  que  tenaces, 
y  no  prospera  en  los  terrenos  húmedos.  También 
influye  la  calidad  del  abono  en  las  condiciones 
de  la  materia  colorante.  Hay  dos  variedades 
de  glasto:  la  de  flores  amarillas  ó  silvestres,  que 
tiene  las  liojas  peludas  y  las  semillas  violadas 
con  hojas  más  anchas  y  lisas.  Esta  es  más  apre- 
ciada porque  suministra  mayor  cantidad  de  ma- 
teria colorante.  En  nuestros  climas  se  siembra 
generalmente  esta  pl.inta  en  todo  el  mes  de 
marüo,  y  en  los  países  cálidos  se  puede  sembrar 
también  en  otoño.  Disjuiesto  el  terreno  en  eras 
se  reblandece  la  semilla  teniéndola  en  remojo 
durante  veinticuatro  horas;  se  van  ochando  uno 
á  uno  los  granos  y  se  cubren  con  un  rastrillo  ó 
una  grada,  empleando  por  hectárea  150  litros  de 
sendlla  con  sus  vainas.  Se  escarda  la  planta  por 
primera  vez  cuando  tiene  tres  ó  cuatro  hojas  y 
se  procura  que  cada  pie  esté  separado  de  los 
inmediatos  por  una  distancia  de  10  centímetros. 
Se  repetirá  la  escalda  siempre  que  broten  otras 
hierbas  en  el  terreno.  Cuando  se  siembra  el 
glasto  en  otoño  la  primera  recolección  de  hojas 
se  hará  en  abril  y  junio  si  se  sembró  la  planta  en 
primavera.  La  madurez  de  las  hojas  se  conoce 
po?"que  comienzan  á  marchitarse,  sin  que  pueda 
ser  el  cambio  efecto  de  la  sequedad;  son  ]>ul- 
posas,  lisas,  biillantes,  y  están  cubiertas  de  una 
eflorescencia  gris  azulada.  Han  de  arrancarse  á 
niano,  comenzando  por  las  inferiores,  ó  se  cortan 
con  tiieras,  ejecutando  la  operación  en  tiempo 
seco.  No  se  deben  despojar  de  muchas  hojas  las 
plantas  destinadas  á  la  producción  de  semillas. 
Estas  maduran  en  la  segunda  primavera,  y  en 
ana  hectárea  se  pueden  recolectar  500  kilogra- 
mos. Hecha  la  primera  recolección  se  cava  el 
campo,  y  de  cuarenta  en  cuarenta  días  se  van 
haciendo  las  recolecciones  hasta  el  número  de 
cinco,  siempre  que  no  descienda  la  temperatura. 
Las  últimas  cosechas  son  de  calidad  inferior. 
Una  hectárea  de  terreno  produce  de  15  á  20  000 
kilogramos  de  hojas  frescas,  las  cuales,  por  de- 
secación, se  reducen  á  las  tres  cuartas  partes  de 
su  pe.so.  E.stas  hojas  contienen  O", 0018  de  su 
peso  verde  en  añil,  de  manera  que  se  obtienen 
de  30  á  40  kilogramos  por  hectárea. 

GLASTONBURY:  Geoq.  C.  del  condado  de  So- 
merset,  Intrlnterra;  5000  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
Biith  y  al  E  N.  E.  de  Bridgewater,  en  una  pe- 
nínsula forni.ida  por  el  rio  Brue,  canalizado  y 
afluente  del  Canal  de  Biistol ;  estación  del  f.  c.  de 
Burnham  á  Evercreech,  y  empalme  del  de  Glas- 
tonbnry  á  AVells.  Manufacturas  de  seda  y  cueros; 
exportación  de  maderas  para  carpintería,  tejas 
y  ye.so.  Conserva  interesai;tes  monumentos  de 
la  Edad  Media;  los  más  notables  son  las  ruinas 
de  su  antigua  abadía,  fundada,  según  la  leyenda, 
]ini  José  de  Arímatea.  En  ella  dicen  que  fué 
si'jiultado  el  rey  Arturo.  Destruida  y  reedificada 
distintas  veces,  llegó  á  ser  una  de  las  más  pode- 
rosas de  Inglaterra;  abarcaban  sus  dominios  más 
de  24  hectáreas. 

GLATZ:  Geoy.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prnsia .  Alemania, 
sit.  á  una  y  otra  orilla  del  río  Neisse,  afluente 
del  Oder.  Es  plaza  fuerte  y  la  rodean  colinas  y 
montanas  muy  pintorescas,  llamadas  Glatzer 
Gebirge,  en  laque  hay  cunibies  de  1  300 á  1400 
metros.  Tiene  14000  habits.  y  algunas  fábricas 
de  paños  y  tejidos  de  punto.  Su  nombre  checo 
es  Khídsko.  Ha  dado  nombre  á  un  condado, 
antiguo  principado  de  Alemania,  en  un  princi- 
pio fe.ulc  del  reino  de  Bohemia  y  desde  1462 
condaiio  del  Imperio.  En  1561  el  condado  de 
Glatz  volvió  á  la  corona  de  Bohemia,  y  en  1742 
se  incorporó  con  toda  la  Silesia  al  reino  de  Prn- 
sia. Su  territorio  foi-ma  hoy  los  círculos  de  Glatz 
y  Habelscheverdt,  en  la  regencia  de  Breslau. 

GLAUBER  (Juan  Rodolfo):  Biog.  Célebre 
químico  alenurn.  N.  en  1604.  M.  en  Amsterdam 
en  1668.  Fué  llamado  el  Pamcelso  de  su  época 
y  la  Ciencia  le  debe  útiles  descubrimientos;  pero 
se  le  acusa  de  haberse  dejado  llevar  por  las  más 
extrañas  teorías.  Poco  se  sabe  de  su  juventud. 
Habitó  sucesivamente  en  Salzbnrgo,  Kitzingen, 
Francfort,  Colonia  y  Holanda,  donde  pasó  los 
últimos  años  de  sn  vida.  Como  Paraeelso,  á  quien 
admiraba ,  apreció  mucho  los  trabajos  de  los 
Tciio  IX 
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antiguos  y  trataba  con  gran  desdén  los  de  los 
modernos,  contra  los  cuales  dirigía  sátiras  que 
no  carecieron  de  sal  ática.  Quejábase  sin  cesar 
de  la  ingratitud  y  de  la  ceguedad  do  los  hombres 
y  tenia  de  sí  mismo  gran  opinión.  Como  Paraeel- 
so, fué  partidario  de  las  operaciones  y  de  las  teo- 
rías de  Alquimia  más  extrañas.  El  desprecio  que 
sentía  por  la  especie  humana  lo  hacia  buscar  la 
soledad.  A  pesar  de  sus  defectos,  hizo  Glauber 
que  se  fijara  la  atención  sobre  verdades  olvida- 
tías  y  descubrió  varios  hechos  importantes  (jue 
han  ejercido  gran  influencia  en  los  progresos  de 
la  Química.  Todo  el  mundo  conoce  la  Sal  de 
G/nuba;  que  popularizó  su  nombre.  El  mismo 
refiere  que  la  casualidad  le  enseñó  las  grandes 
pro)iiedades  que  atribuye  á  esta  materia.  A  los 
veintiún  años  de  edad,  y  cuando  aún  no  se  ocu- 
paba cu  el  e  tudiode  la  Ciencia  química,  se  curó 
de  una  enfermedad  del  estómago  bebiendo  el 
agua  de  una  fuente  que  más  tarde  reconoció  que 
tenía  sulfato  de  sodio.  Llamó  á  esta  sal  sal  ad- 
mirable, sin  pensar  en  atribuirse  el  descubrimien- 
to, puesto  que  sostenía  que  es  la  misma  que  la 
sal  enixum  de  Paraeelso.  Glauber  hizo  luz  sobre 
la  historia  de  algunas  otras  sales,  tales  como  el 
sulfato  y  el  nitrato  de  amoníaco,  el  nitrato  do 
potasa  empleado  en  el  tinte,  etc.  Parece  ser  que 
fué  el  primero  que  entrevio  la  existencia  del  cloro, 
al  que  (lió  el  nonibie  de  aceite  ó  espíritu  de  sal 
rectificado,  y  sostenía  que  puede  hacerse  de  él 
un  excelente  uso  en  Medicina,  en  Ahiuimiay  en 
el  Arte.  Demostró  con  gran  seguridad  los  fenó- 
menos de  composición  y  descomposición  de  los 
cuerpos  y  explicó,  tan  bien  como  pueda  hacerse 
hoy  día,  varias  operaciones  desconocidas  en  su 
é]>oca.  Conocía  perfectamente  los  cloruros  de 
antimonio,  estaño,  arsénico  y  zinc,  y  dio  varios 
procedimientos  ingeniosos  para  la  fabricación  de 
perlas  artificiales.  Puede  hacerse  remontar  á  él 
la  invención  de  los  baños  de  vapor.  Dio  á  conocer 
las  propiedades  del  ácido  sacado  de  la  destilación 
de  la  madera,  y,  en  suma,  se  le  debe  gran  núme- 
ro de  observaciones  nuevas  y  útiles,  y  puede  de- 
cirse que  en  la  Historia  figuran  pocos  hombres 
tan  ilustrados  como  lo  fué  Glauber.  «Me  duelo, 
dice,  de  la  ignorancia  de  mis  contemporáneos  y 
de  la  ingratitud  de  los  hombres.  Sé  que  mis  tra- 
bajos serán  apreciados  de  modo  muy  diferente 
por  los  unos  y  por  los  otros,  y  que  habría  hecho 
bien  en  reservar  mis  descubrimientos  para  mi; 
pero  me  burlo  de  los  juicios  de  los  hombres;  es 
como  un  viento  que  sopla  sobre  mí  sin  derriliar- 
nie.  Si  Jesucristo  viviese  hoy  é  hiciese  los  mila- 
gros que  hizo,  le  condenarían  como  le  crucifica- 
ron hace  dieciséis  siglos;  los  hombres  sonsiem]>re 
los  mismos:  envidiosos,  malos  é  ingratos.  En 
cuanto  á  mi,  fiel  ala  divisa  oraet  labora,  desem- 
peño mi  misión  como  un  hombre  honrado,  según 
lo  que  puedo,  y  adquiriré  la  recompensa  que  este 
mundo  perecedero  no  me  puede  arrebatar.»  Toda 
el  alma  de  Glauber  se  resumo  en  estas  palabras. 
Escribió  las  siguientes  obras:  De  Aiiri  Tincttíra, 
sive  auro potnbili  vero,  etc.  (Amsterdam,  1646); 
0¡níS  Nineralem,  oder  vieler  Kunsílichen  und 
nützichen  nuiallischcn  Arhciten  Beschreihttvg; 
¡liracuhim,  Nomini  Lumen  ckimicum  (Amster- 
dam, 1664),  etc.,  etc. 

-Glauber  (J'uan):  Siog.  Pintor  paisista 
holandés.  N.  en  1656.  M.  en  Breslau  en  1703. 
Fué  llamado  Mijrtilt  á  causa  de  los  idilios  que 
pintaba  con  gran  habiltdad.  En  sus  cuadros  eló- 
giause,  especialmente,  las  figuras  de  los  animales, 
asi  como  la  gracia  del  colorido. 

-  Glaubek  (Juan):  Biog.  Pintor,  paisista 
y  grabador  holandés.  N.  en  Utrecht  en  1646. 
M.  en  Amsterdam  en  1726.  Fué  llamado  Pálido- 
ro.  Su  padre  no  le  había  destinado  á  la  carrera 
pictórica;  así  que  no  debió  sino  d  sí  mismo  su 
primera  educación  artística,  hasta  que  al  fin  fué 
colocado  bajo  la  dirección  de  Berghem.  Los  pro- 
gresos que  hizo  le  estimularon,  y  se  dedicó  á 
estudiar  la  Naturaleza  que  adivinaba  más  que 
podía  realizar  en  casa  de  su  profesor.  Este  senti- 
miento le  impulsó  á  partir  en  1661  para  París 
en  unión  de  su  hermano,  y  allí  estudió  un  año 
en  casa  del  pintor  de  flores  Picart.  Después  fué 
á  trabajar  durante  dos  años  á  Lyón,  bajo  la 
dirección  de  Van  Der  Cahel,  y,  por  fin,  fué  á 
admirar  los  paisajes  que  debía  reproducir  con  su 
pincel.  Después  de  haber  pasado  dos  años  en 
Roma,  donde  sus  camaradas  le  dieron  el  .'obre- 
nombre  de  Polídoro,  fué  á  terminar  sus  estudios 
á  Pavía  y  Venecia.  Después  regresó  á  Hamburgo 
á  recoger  el  fruto  de  sus  trabajos.  En  1684  fijó 
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definitivamente  su  residencia  en  Amsterdam. 
Pintó  allí  gran  número  de  paisajes, en  los  cuales 
hacía  muchas  veces  las  figuras  Lairesse.  Está 
considerado  Glauber  como  uno  de  los  mejores 
pintores  de  la  escuela  holandesa.  Su  colorido  es 
sólido,  caliente  y  natural;  las  hojas  de  sus  árbo- 
les están  hechas  magistralmente  y  terminadas 
con  gran  cuidado.  Se  citan  entre  sus  cuadros 
más  célebres  algunas  vistas  del  Delfinado  y  pai- 
sajes mitológicos  que  recuerdan  el  estilo  de 
Pousisín.  Sus  obras  fueron  juiblicadas  en  unión 
de  las  de  Van  Der  Laar,  con  el  título  de  Veertig 
Stul-s  Landschappen.  Estas  obras  dan  exacta  idea 
de  su  talento. 

GLAUBERITA  (de  Glauber,  n  pr.):  f.  Minet. 
Sulfato  de  cal  y  de  sosa.  Se  presenta  en  crista- 
les incoloros  vitreos;  de  color  gris  amarillen- 
to ó  rojizos;  acompaña  á  la  sal  marina  en  di- 
versas proporciones  y  á  la  borocalcita.  Los  cris- 
tales se  eflorescen  en  la  superficie,  reduciéndose 
á  polvo;  tienen  un  sabor  ligeramente  salino.  Es 
descomponible  por  el  agua,  dejando  un  residuo 
de  sulfato  de  cal  .soluble  en  el  ácido  nítrico;  se 
reduce  sobre  el  carbón  dando  un  sulfuro.  Fácil- 
mente fusible,  produciendo  esmalte  blanco.  Du- 
reza 2,5,  densidad  2,70.  La  forma  cristalina  es 
un  prisma  clinorrómbico. 

GLAUCEA:  Mit.  Una  de  las  nereidas,  personi- 
ficaciiin  del  Mar,  madre  del  héroe  Peleo  á  quien 
tuvo  de  Actaco. 

-Glaücea:  Mit.  Hija  del  rey  de  Corinto 
Creón,  quien  la  dio  en  matrimonio  á  Jasón,  jefe 
de  los  argonautas.  Jasón,  para  dar  su  mano  á 
Glaucea,  abandonó  á  Medea,  y  ésta,  deseando 
vengarse  de  su  rival,  l.i  envió  una  túnica  enve- 
nenada que  así  que  se  la  puso  Glaucea  se  inflamó 
toda  y  quedó  consumida.  Glaucea  llevó  también 
el  nombre  de  Creusa. 

GLAUCIAS:  Biog.  Escultor  griego.  N.  en  Egi- 
na.  Vivió  hacia  el  año  480  antes  de  J.  C.  Hizo 
la  estatua  en  bronce  que  Gelón,  hijo  de  Dino- 
menes,más  tarde  tirano  de  Siracusa,  erigió  en 
el  Altis  de  Olimpia  en  recuerdo  de  las  victorias 
que  había  alcanzado  en  la  73.*  olimpiada  (488 
antes  dej.  O. ).  Cítanse  también  de  Glauciaslas 
siguientes  estatuas:  la  de  Filón,  la  de  Glauco  de 
Caristo.  el  luchador,  ejercitándose  en  el  pugilato, 
y  la  deTeagenes  de  Tasos,  que  venció  d  Eutimes 
en  el  pugilato  en  la  olimpiada  75  (480  antes  de 
Jesucristo). 

-GLAUCIA.S:  Biog.  Rey  de  la  tribu  iliria  de 
los  taulantianos.  M.  hacia  el  año  300  antes  de 
J.  C.  Ayudó  á  otro  rey  ilirio,  llamado  Clito, 
en  su  lucha  contra  Alejandro,  y  los  dos  aliados 
fueron  vencidos,  viéndose  Clito  obligado  á  re- 
fugiarse en  el  territorio  de  su  amigo,  donde  pen- 
saba Alejandro  buscarle  cuando  le  llamó  á  Grecia 
la  revolución  de  Tebas.  Veinte  años  más  tarde 
Glaucias  dio  asilo  á  Pirro,  todavía  niño,  cuyo 
padre,  Eacidas,  acababa  de  ser  expulsado  del 
Epiro.  Casandro  ofreció  al  ilirio  200  talentos  por 
aquel  niño,  pero  Glaucias  .se  negó  á  entregarlo, 
aun  después  de  haber  sido  derrotado  por  Casan- 
dro, y  sentó  á  Pirro  en  el  trono  de  Epiro  en  307. 
Con  frecuencia  hizo  Glaucias  la  guerra  á  dos 
ciudades  griegas  vecinas,  Apolonia  y  Epidamno, 
y  se  apoderó  de  la  última,  ayudado  por  los  ha- 
bitantes de  Corfú.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte,  pero  se  dice  que  aún  vivía  en  302. 

-Glaucias:  Biog.  Médico  griego  déla  secta 
de  los  empíricos.  N.  en  el  segundo  ó  tercer  siglo 
antes  de  Jesucristo.  En  la  serie  de  los  médicos  de 
la  antigüedad  figura  Glaucias  algo  después  de 
Serapión  de  Alejandría  y  antesde  Heráclidas  de 
Tarento.  Galeno  le  menciona  como  uno  de  los 
más  antiguos  comentaristas,  sobre  todo  de  las 
obras  de  Hipócrates.  Escribió  también  Glaucias 
un  glosario  alfabético  sobre  las  palabras  difíci- 
les que  se  hallan  en  las  obras  de  Hipócrates.  No 
quedan  de  él  más  que  algunos  pasajes  dispersos 
en  Galeno.  Fabricio  dice,  aunque  sin  antoridad 
bastante,  que  fué  el  maestro  de  Heráclidas  de 
Tarento  y  de  Apolonio. 

GLAUCIDES:  Bi^g.  Estatuario  griego  de  época 
desconocida.  Según  Plinio  fué  uno  de  los  que 
hacían  atletas,  soldados,  cazadores  y  sacrifica- 
dores. 

GLAUCIDIO  (del  gr.  -f'/.cfjy.i^,  verde,  y  siSor, 
forma):  m.  Bol.  Género  de  Ranunculáceas,  con 
flores  regulares.  El  cáliz  espetaloide,  tetrámero, 
con  divisiones  imbricadas.  Corola  nula.  Estam- 
bres numerosos,  con  filamentos  libres  y  con  an- 
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teras  basifijas.  Los  carpelos  son  solitarios  ó  en 
corto  número  y  niultiovulados.  El  fruto  es  un 
folículo  que  se  abre  )ior  el  dorso  y  contiene  mu- 
chas semillas  comprimidas  y  aladas.  Se  conoce 
una  sola  especie,  propia  del  Japóu,  que  es  una 
hierba  vivaz,  de  poca  altura,  con  hojas  poco 
numerosas,  pahnatiloliuladas,  y  con  uua  sola  flor 
terminal  y  muy  grande. 

GLAUCIDOS  (de  glauro):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  gasterópodos  opistobranquios,  der- 
matobranquios,  delgrupodelosgimnobranquios. 
Son  moluscos  cuyas  branquias  se  hallan  dis- 
puestas en  abanicos  á  los  lados  del  cuerpo.  La 
rádula  sólo  presenta  dientes  en  su  parte  media. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  el  género 
Glanctis. 

GLAUCINA  (de  glancio):  f.  Qidm.  Alcaloide 
existente  en  las  hojas  del  Glaucimn  hitevm.  de 
la  familia  de  las  Papaveráceas.  Para  obtenerle 
se  trata  por  nitrato  de  plomo  el  zumoclarilicado; 
so  filtra,  se  precipita  el  exceso  de  plomo  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  y  al  líquido  claro  se  añade 
una  decocción  de  corteza  de  quina.  El  preci- 
pitado contiene  la  glaucina.  Se  lava,  se  exprime 
y  se  trata  por  cal,  y  la  mezcla  se  exiione  con 
alcohol  á  un  calor  suave,  haciendo  pasar  una 
corriente  de  ácido  carbónico  para  )irecipitar  de 
la  solución  resultante  la  cal  en  combinación;  se 
filtra,  separando  el  alcohol  por  evaporación,  y  el 
residuo  se  trata  por  agua  fría  y  luego  por  alc(diol 
hirviendo  que  deja  la  glaucina  por  evaporación. 
La  glaucina  cristaliza  en  el  agua  en  pequeños 
cristales  nacarados;  de  su  solución  etérea  se  se- 
para bajo  la  forma  de  una  masa  gelatinifotme; 
el  mismo  aspecto  toma  cuando  se  precipita  de 
sus  sales  por  el  amoníaco.  Se  funde  á  más  de  100° 
en  un  líquido  oleoso.  Su  sabor  es  acre  y  amargo; 
devuelve  el  color  azul  al  tornasol  enrojecido  por 
los  ácidos,  y  una  temperatura  elevada  la  descom- 
pone. Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  toma 
color  violeta,  que  añadiendo  agua  se  torna  rojo 
obscuro,  y  con  el  amoníaco  produce  precipitado 
azul  de  añil.  El  ácido  nítrico  la  descompone  con 
rapidez.  El  rlorhidiato  cristaliza  en  agujas  sedo- 
sas bastante  solubles.  Estas  dos  sales  son  muy 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol  é  insolubles 
en  el  éter. 

GLAUCIO  (de!  lat.  glauceum):  m.  Planta,  es- 
pecie de  celidonia  que  crece  hasta  dos  pies;  sus 
tallos  son  ramosos  en  la  parte  inferior,  lampiños 
y  amarillentos  como  toda  la  planta;  las  hojas 
como  nietlio  pie  de  largo  y  algo  menos  de  ancho, 
UD  poco  gruesas,  alternas  y  con  algunos  dientes 
bastante  grandes;  las  flores  grandes  y  amarillas 
y  las  semillas  aovadas. 

El  GLAüClo  nace  en  Siria  y  Partía;  es  hierba 
humilde. 

Jerónimo  de  Hüeeta. 

El  OLAüciO  es  zumo  de  una  hierba  que  nace 
en  Siria,  que  los  árabes  y  boticarios  llaman 
bárbaramente  meniitha. 

Juan  Fragoso. 

-GlAUCio:  Bol.  Este  género  de  Papaveráceas, 
serie  de  las  papaverea.s,  se  distingue  por(|ue  las 
especies  que  lo  constituyen  tienen  estilo  per- 
sistente con  cuatro  lóbulos  formando  en  el  vér- 
tice del  fruto  una  cúpula  cuadrilobulada.  Fru- 
to muy  largo,  cilindrico,  más  ó  menos  arquea- 
do, con  dos  placentas  reunidas  por  un  falso 
tabique  grueso,  dnro,  que  envuelve  casi  comple- 
tamente las  semillas,  las  cuales  carecen  do  arilo. 
El  fruto  se  abre  en  dos  valvas  que  dejan  al  des- 
cubierto el  falso  tabique  en  que  se  hallan  encaja- 
das las  semillas.  Se  conocen  cinco  ó  seis  especies 
que  habitan  en  la.s  costas  de  Europa,  Asia  y 
África  boreal.  Son  hierbas  de  jugo  coloreado, 
con  hojas  alterno-t,  lobuladas  ó  diparlidas,  y  con 
flores  di.'-pnestas  en  cimas.  El  jugo  es  venenoso 
y  se  (lie  que  se  emplea  para  falsificar  el  opio. 

La  especie  más  importante  es  el  Olnticium 
Jl'iriiim,  llamado  vulgarmente  ndtrrmülcra  «la- 
TÍtinia.  Es  nna  planta  de  tallo  lampiño;  hojas 
onileailnH;  silicua  algo  áspera  y  tuberculosa.  Se 
encuentra  en  las  playas  del  mar  y  en  las  riberas 
de  lo»  lagos  y  ríos  dn  In  Enrona  meridional, 
Floro»  de  un  color  amarillo  dorado. 

Planta  nnnótica  y  acre.  Su»  liojaa  suelen 
Bplicnr»o  Boliio  las  úlceras  del  ganado  lanar.  Por 
lo  demás  tiene  actualmente  pocos  usos. 

QLAUCIÓN:  Jiioij.  Pintor  griego.  N.  on  Co- 
rinlo.  Vivió  hacia  el  afio  350  a.  de  J.  C.  Fué  el 
maestro  do  Atcnión.  Scdcnconoccn  porcomploto 
dctaHes  de  su  vida. 
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GLAUCIPOS:  Biorf.  Orador  ateniense.  Tivió 
hacia  el  año  320  a.  do  J.  C.  Hijo  de  Hipérides. 
Plutarco  menciona  de  él  un  discurso  contra  Fo- 
ción.  No  se  sabe  si  debe  identificársele  con  el 
Glaucipos  del  cual  ha  conservado  Séneca  un 
fragmento,  ó  con  el  Glaucipos  que  escribió  sobre 
las  ceremonias  religiosas  de  los  atenienses. 

GLAUCO,  CA  (del  lat.  glaucus,  del  gr.  f/.ajy.o';, 
de  color  verde  mar):  adj.  £ot.  Verde  claro. 

-Glauco;  m.  Molusco  de  cuerpo  gelatinoso, 
prolongado,  y  que  termina  )'or  la  ]iarte  posterior 
en  una  cola  delgada;  sus  aletas  natatorias  están 
colocadas  á  pares  á  ambos  lados  del  cuerpo. 

-Glauco:  ^00?.  Este  género  de  moluscos  gas- 
terópodos opistobranquios,  dermatobranquios,  de 
la  familia  de  los  gláucidos,  subíamilia  de  los 
gimnobranquios,  se  halla  represeutado  por  la 
especie  Glmíc^ís  hcxapUryg'uSf  que  es  de  color 
azul,  con  seis  branquias  en  abanico.  Vive  en  el 
Océano  Atlántico. 

-  Glauco:  Mil.  Hijo  de  Hippoloco  y  nieto  de 
Belerofonte.  Fué  al  mando  de  los  ilirios  á  la 
guerra  de  Troya,  y  como  recibiera  hospitalidad 
de  Dioniedes,  cuando  ambos  se  encontraron  frente 
afrente  en  el  combate,  se  abstuvieron  de  luchar 
y  cambiaron  sus  armas.  Glauco  fué  muerto  por 
Hauas. 

-  Glauco:  MU.  Hijo  de  Minos,  rey  de  Creta, 
y  de  Pasifae  ó  de  Creta.  En  su  infancia  cayó  en 
un  barreño  lleno  de  miel  y  se  ahogó.  El  adivino 
Poliduo  do  Algos  descubrió  que  Apolo  había 
tomado  á  su  cuidado  al  niño  Glauco.  Sabedor  de 
esto  Minos  pidió  al  adivino  que  devolviese  la 
vida  á  su  hijo;  mas  no  puiliéndolo  conseguir  Po- 
liduo fué  enterrado  con  Glauco,  pero  una  ser- 
piente reveló  más  taide  que  había  una  hierba 
que  volvía  los  muertos  á  la  vida. 

-Glauco  be  Antedón:  Hit.  Pescador  que 
fué  elevailo  por  los  griegos  á  la  categoría  de  dios 
marino.  Imagen  de  las  ondas  azules  que  reflejan 
el  azul  brillante  del  cielo  de  Grecia.  Su  mito 
fué  muy  popular  entre  los  pescadores  y  marine- 
ros, quienes  referían  maravillosas  historias  en 
las  que  Glauco  figuraba  como  personificación  de 
la  vida  del  mar.  Era,  como  queda  dicho,  un  pes- 
cador que  alcanzó  la  inmoitalidad  arrojándose 
desde  lo  alto  de  las  rocas  de  Antedón  en  el  Canal 
de  Euhea  (Beocia);  pero  la  inmortalidad  le  con- 
denó á  errar  continuamente  á  través  de  las  ondas, 
en  torno  de  las  islas  y  de  las  rocas,  donde  su 
aparición  producía  grande  espanto  á  los  marine- 
ros. El  carácter  poético  del  mito  de  Glauco  dio 
á  Esquilo  materia  para  un  drama.  Renán  ha 
expresado  el  vivo  sentimiento  de  la  poesía  del 
mar  que  encierra  el  mito  de  Glauco.  Dice  que  la 
personificación  de  éste  era  un  resumen  de  las 
creencias  y  de  las  impresiones  de  los  marineros. 
Glauco  envejece,  se  apodera  de  él  la  desespera- 
ción y  se  precipita  eu  el  mar;  entonces  se  con- 
vierte en  profeta  del  infortunio.  Su  cuerpo  solía 
mostrarse  envejecido  por  la  acción  de  las  aguas, 
cubierto  de  conchas  y  de  plantas  marinas.  Al 
caer  de  la  tarde,  cuando  soplaba  el  viento,  se 
alzaba  de  las  ondas  y  pronunciaba  oráculos  que 
los  pescadores  escuchaban  llenos  de  confusión,  y 
recogiéndose  en  el  fondo  de  sits  barcos  lanzaban 
gemidos,  pronunciaban  plegarias  y  quemaban 
inciensos  para  conjurar  los  peligros  prediciios 
por  Glauco.  Este  solía  subir  á  una  roca,  desile 
donde  amenazaba  en  lengua  cólica  á  los  campos 
y  á  los  ganados,  y  se  lamentaba  de  su  inmorta- 
!i<lad;  también  se  contaban  sus  amores,  amores 
tristes  y  desdichados,  con  una  hermosa  virgen 
del  mar,  llamada  Sella.  Glauco,  deseoso  de  con- 
seguirla, le  regaló  conchas  y  alciones  sin  plumas. 
Scila  tuvo  por  fin  piedad  de  las  lágrimas  de 
Glauco,  pero  esto  provocó  los  celos  de  Circe,  qne 
enveneno  el  baño  de  la  doncella,  y  ésta,  bajo  la 
acción  del  veneno,  se  convirtió  en  monstruo. 
Desdo  este  momento  Glauco  quedó  para  siempre 
infeliz,  maldiciente  y  perturbado,  viniendo» ser 
el  ludibrio  de  los  Amores.  En  suma,  el  mito  de 
Glauco  era  la  preocupación  melancólica,  los  suc- 
fios  pesimistas  y  deformes,  la  sen.sación  viva  de 
todos  los  fenoracno»  nacidos  de  las  ondas:  in- 
quietud, peligro,  seducción;  la  gran  impresión, 
en  fin,  de  la  fatalidad. 

Los  monumentos  figurados  representan  A  Glau- 
co con  inculta  cabellera,  senu'jante  á  las  algas 
marinas,  y  con  barba  terniiunila  en  nietas  de 
pez.  Su»  iniágene»  son  raras:  pueden  citarse  una 
pintura  de  la  villo  Iladrianu  y  un  mosaico  de 
Cartago. 
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Los  griegos  distinguían  con  el  nombre  de 
Glauco  varios  personajes,  cuya  expresión  mítica 
era  la  misma.  El  más  importante  de  ellos  es  el 
de  Antedón.  Veamos  ahora  cuáles  eran  los  de- 
más. (De  dos  de  ellos  se  ha  hecho  mención  ante- 
riormente). 

-  Glauco  de  Potnia:  Mü.  Hijo  de  Sisifo  y 
padre  de  Beleiofonte.  Glauco  poseía  magníficos 
caliallos,  objeto  de  su  alegría  y  su  orgullo.  Para 
hacerlos  más  belicosos  los  nutría  con  carne  hu- 
mana, lo  cual  provocó  la  cólera  de  los  dioses  y 
castigaron  á  Glauco  de  la  siguiente  manera.  En 
los  juegos  fúnebres  celebrados  en  Illores  en  ho- 
nor de  Pellas,  Glauco  vino  á  tomar  parte  en  el 
concu?so  de  las  cuadrigas,  y  corriendo  en  sn  ca- 
rro el  tiro  .se  rompió  y  Glauco  cayó  al  suelo 
siendo  herido  por  su  propio  carro,  ó,  según  otra 
versión,  fué  hecho  pedazos  y  devorado  por  sus 
propios  caballos.  Esta  fábula,  semejante  á  la  de 
los  caballos  de  Dioniedes,  encierra  nna  imagen 
del  mismo  género:  los  poderosos  ímpetus  del  mar 
en  la  estación  délas  tempestades  no  conocían  fre- 
no y  volvían  su  furor  salvaje  contra  s\i  propio 
dueño.  Glauco,  el  héroe  de  las  ondas  azuladas. 
Otra  versión  de  la  leyenda  de  este  Glauco  dice 
que  el  objeto  desús  cuidados  eran  unos  ]ierros,  y 
que  éstos  le  devoraron  porque  había  despreciado 
el  poder  de  Afrodita  (Venus). 

-  Glauco:  Bioc;.  Geógrafo  é  historiador  griego 
de  época  incierta.  Escribió  sobre  la  geografía  y 
las  antigüedades  de  Arabia  una  obra  citada  varias 
veces  por  Esteban  de  Bizancio. 

-Glauco:  Biog.  Célebre  lacedenionio.  Vivió 
hacia  el  año  fi50  antes  de  Jesucristo.  Hijo  de 
Epicides.  Se  le  conoce  por  la  siguiente  anécdota 
que  refiere  Herodoto.  Según  este  historiador, 
había  adquirido  gran  reputación  de  buena  fe; 
por  ello,  un  milesio  le  confió  en  depósito  una 
gran  cantidad  de  dinero.  Cuando  algún  tiempo 
después  los  hijos  del  milesio  reclamaron  lo  que 
era  suyo,  se  negó  Glauco  á  restituirlo  y  dijo  que 
no  lecoidaba  se  le  hubiera  hecho  aquel  depusito. 
Solicitó  de  los  reclamantes  que  le  concedieran 
nn  )ilazo  de  cuatro  meses,  y  prometió  que  si  en 
ese  plazo  recordaba  el  hecho  volvería  el  dinero. 
Mientras  llegaba  el  plazo  que  había  pedido  fué 
á  consultar  con  el  oráculo,  y,  aterrorizado  por  la 
respuesta  que  dio,  restituyó  la  suma.  Esta  res- 
titución no  bastó  para  expiar  su  perjurio,  yantes 
de  la  tercera  generación  toda  su  familia  fué  ex- 
terminada. Pausanias  y  Juveual  mencionan  esta 
anécdota. 

-Glauco:  Biog.  Estatuario  griego.  N.  en 
Chío.  Se  le  conoce  por  haber  inventado  el  arte 
de  soldar  los  metales.  Vivió  en  el  siglo  vi  antes 
de  Jesucristo.  Su  obra  principal  era  un  pedestal 
de  hierro,  que  fué  ofrecido  al  templo  de  Delfos 
por  Alyate,  rey  de  Lidia.  Este  peilestal  fué  des- 
crito por  Pausanias  y  por  Ateneo,  quien  dice 
que  se  veían  en  él  figuritas  de  animales,  de  in- 
sectos y  de  plantas.  Plutarco  habla  también  de 
esta  obra  célebre.  Esteban  de  Bizancio  llama  á 
Glauco  saminio,  lo  cual  significa  sencillamente 
que  este  estatuario  pertenecía  á  la  Escuela  de 
Sanios.  Según  Ensebio,  vivió  en  el  segundo  año 
de  la  olimpiada22{690-691  antesde  Jesucristo). 
Alyate  reinó  en  617  560,  pero  puede  suponerse 
que  el  pedestal  de  hierro  fué  hecho  mucho  tiempo 
antes  de  que  .Myate  le  enviase  á  Delfos. 

-  Glauco  de  Argos:  Biog.  Estatuario  griego. 
Vivió  hacia  el  año  475  antes  de  Jesucristo. 
Ejecutó  con  Dionisio  las  obras  que  Esmicitos 
erigió  en  Olimpia.  Hizo  las  estatuas  de  IJitos  co- 
ronado por  Eicqveira,  de  ylvflrite,  de  A'r]ihino, 
y  do  l'efla.  Según  Pau.sanias,  las  mayores  ofren- 
das fueron  hechas  por  Glauco  y  las  más  pequeñas 
por  Dionisio. 

-Glauco  de  Reoium  óde  Italia:  Biog.  Cri- 
tico griego.  Vivió  haría  ol  año  450  antes  de 
Jesucristo.  Escribió  sobre  los  antiguos  poetas  y 
músicos:  según  Diogenes  Laereio,  quien  cita  de 
él  observaciones  refoTentes  á  Enipédocles  y  Do- 
móciito,  era  contemporáneo  de  esto  último.  Tam- 
bién ha  sido  citado  Glauco  como  autor  de  un 
tratado  sobre  las  tragedias  de  Esquilo. 

GLAUCOClSTIDO  (del  gr.  fXxm'):.  verde,  y 
Kjaii;.  vejiga):  ni.  Bol.  Género  de  Ficocromo- 
ficeas,  que  so  caracteriza  por  (iresentar  células 
oblongas,  elípticas,  cuaternndas  y  contenida?  on 
una  envoltura  común  do  forma  mu  6  monos 
oboval,  con  un  desarrollo  bastante  considerable. 
So  conoce  una  sola  especie  de  este  género. 
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QLAUCODOT:'  m.  Miner.  Sulfoarscniulo  Je 
cobalto  y  hierro  con  indicios  do  níquel.  Contieno 
genoralmcntc  dos  átomos  de  cobalto  para  uno  de 
hivrro.  Se  presenta  en  cristales  prismáticos  orto- 
rrómbioos  y  en  masas  compactas  de  color  blanco 
(le  estaño.  Se  encontró  en  nna  pizarra  cloritosa 
de  la  provincia  de  Huasco  (Chile).   Es  atacable 

Sor  el  ácido  nítrico,  dejando  libres  aznfre  y  áci- 
o  arsénico  ;  al  soplete  á  la  llama  rediictora 
desprende  azufro  y  arsénico,  dejando  nn  glóbu- 
lo de  subarscniuro.  Tratado  con  bórax  en  una 
cápsula  aparece  la  reacción  del  hierro,  y  después, 
con  nn  pei|UcBa  cantidad  do  flujo,  da  la  del 
cobalto.  Dureza  5;  densidad  6. 

GLAUCOFANA  (del  gr.  -{kxjv.ri:,,  verde,  y 
«aivoj,  parecer);  f.  Mincr.  Silicato  alumínico 
ferroso,  con  sosa,  magnesia,  cal  y  trazas  de  man- 
ganeso. La  relación  del  oxígeno  de  las  bases  es  á 
la  del  ácido  silícico  como  1  :  2.  Se  presenta  en 
prismas  de  cuatro  ó  seis  caras,  con  estrías  Ion 
gitudinales.  Se  encuentra  en  el  micasqnisto  de 
Sira.  Es  translúcido,  vitieo  y  de  color  gris 
azulado;  parcialmente  soluble  en  los  ácidos;  con 
los  flujos  produce  la  reacción  del  hierro;  al  so- 
plete parde.!  dando  un  vidrio  verdoso  de  matiz 
aceituna.  Dureza  5,5;  densidad  3,1. 

GLAUCOLITA  (del  gr.  -{kaij-íoi.  verde,  y  \i- 
Oo:,  piedra):  f.  Miner.  Variedad  azul  ó  verdosa 
de  wernerita  encontrada  en  el  lago  Baikal. 

GLAUCOMA  (del  gr.  •¡•Aa-j'/.o';,  verde  mar):  m. 
Ucd.  Con  el  nombre  de  afecciones  glaiteomatosas 
comprenden  los  oftalmólogos  un  conjunto  de  en- 
fermedades cuyo  carácter  común  es  el  aumento 
de  tensión  intraocular  (Camuset). 

Estas  afecciones  fueron  conocidas  durante  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  llegara  á  precisar  su  ver- 
dadero origen,  y  á  demostrar  en  virtud  de  qué 
mecanismo  se  producen  sus  síntomas  patogno- 
mónicos.  De  Graefe  fué  quien  dio  la  clave  de  su 
evolución,  relacionándola  con  el  aumento  de  la 
tensión  intraocular,  aumento  debido  á  la  pro- 
ducción exagerada  de  los  humores  contenidos  en 
el  globo  del  ojo  y  á  la  incxtensibilidad  de  su 
envoltura  fibrosa.  El  nombre  de  glaucovia  pro- 
cede de  la  apariencia  verdosa  que  toma  la  pupila 
en  cierto  ]>eríodo  de  la  enfermedad;  otros  han 
propuesto  sustituirle  por  el  <le  corovilitis  serosa, 
que  corresponde,  en  efecto,  á  determinados  ca- 
racteres anatomopatológicosdel  glaucoma. 

La  tensión  intraocular  es  igual  en  todos  los 
puntos  del  ojo.  Aplicando  manómetros  que  co- 
muniquen con  la  cavidad  ocular,  se  ha  compro- 
bado en  los  animales  que  esta  ]iresión,  en  estado 
normal,  basta  para  equilibrar  una  columna  de 
20  á  30  milímetros  de  mercurio;  en  el  hombre 
equivaldría  á  40  ó  50  (Dor).  La  tensión  intra- 
ocular depende  de  la  tensión  va.seular;  así,  la 
ligadura  ó  la  sección  de  la  carótida  disminuye  la 
tensión  intraocular  10  milímetros  próximamente 
en  el  ojo  del  mismo  lado;  lo  contrario  sucede 
cuando  se  interrumpe  la  circulación  de  retorno, 
ligando  una  vena  yugular.  Estos  hechos  han 
sido  comprobados  en  los  animales,  y  no  cabe 
duda  que  se  observarían  también  en  el  hombre 
si  fuera  lícito  practicar  tales  experimentos.  La 
suspensión  momentánea  de  la  respiración  aumen- 
ta la  tensión ;  la  atropina  la  disminuye  ligera- 
mente; la  eserina  la  aumenta.  Poco  puede  decirse 
respecto  á  la  influencia  del  gran  simpático;  en 
cambio  la  acción  del  trigémino  ha  sido  demos- 
trada por  los  experimentos  de  Hippel  y  Grünha- 
gen.  Para  medir  la  tensión  intraocular  se  han 
propuesto  instrumentos  llamados  oflalmotonó- 
metros.  V.  Tonometiií.\. 

El  aumento  de  tensión  intraocular  puede  ser 
rápido  ó  lento,  primitivo  ó  consecutivo  á  un 
estado  patológico  preexistente.  Habrá,  pues,  di- 
ferentes formas  de  glaucoma,  á  saber:  priviitivo 
agudo,  primitivo  crónico,  hemorrágico  y  secun- 
dario. 

Glatícoma primitivo  agudo.  -El  ataque  suele 
ir  precedido  de  un  periodo  prodrómioo,  en  el  cual 
se  observan  los  síntomas  siguientes:  paresia  de 
la  acomodación,  simulando  una  presbicia  rápida; 
cuando  se  miía  una  bujía  encemlida,  el  enfermo 
ve  alrededor  de  la  luz  anillos  irisados;  la  agudeza 
y  el  campo  visuales  disminuyen;  se  niauiliestan 
algunos  dolores  ciliares.  Estos  síntomas  son  más, 
marcados  después  de  las  comidas;  cesan  y  se 
reproilucen  con  intervalos  irregulares.  El  período 
prodrómico  puede  llegar  á  diirar  algunos  meses. 

Al  estallar  el  glaucoma  (período  agiu/o)  el 
enfermo  nota  repentinamente,  casi  siempre  por 
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la  noche,  un  violento  dolor  en  el  globo  ocular, 
que  se  irradia  á  la  zona  inervada  ¡lor  el  trigémi- 
no. Existe  una  viva  inyección  pcriquerática.  La 
córnea  está  empañada,  achagrinada  é  insensible 
al  tacto,  fenómenos  que  explica  la  compresión 
de  los  nervios  ciliares.  La  pupila  está  dilatada, 
al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  todas  las  oftal- 
mías agudas.  El  iris  está  pálido  é  inmóvil.  La 
cámara  anterior  apenas  se  percibe,  en  virtud  de 
la  propulsión  del  cristalino.  El  campo  pnpilar 
ofrece  nn  color  que  varía  desde  el  negro  en  los 
jóvenes  al  gris  verdoso  en  los  viejos,  color  que 
se  explica  del  siguiente  modo:  habiéndose  apro- 
ximado el  cristalino  á  la  córnea  y  no  hallándo.se 
ya  cubierto  por  el  iris,  recibe  gran  cantidad  de 
luz,  de  la  cual  refleja  una  parte  con  el  color 
complementario  del  que  tiene  por  transparencia; 
así,  ese  color  es  verde  mar  cuando  el  cristalino 
ofrece  color  de  ámbar,  onal  sucede  en  las  perso- 
nas de  edad  avanzada. 

Palpando  el  globo  ocular  con  la  punta  del 
dedo,  á  través  del  párpado  superior,  se  com- 
prueba que  su  dureza  ha  aumentado,  en  términos 
qne  algunos  oftalmólogos  le  comparan  á  una 
bola  de  niárinol. 

Los  signos  oftalmoscópicos suelen  faltar,  dada 
la  im|iosibilidad  de  iluminar  el  globo  del  ojo  á 
través  de  una  córnea  enturbiada.  Pasado  el  ata- 
que, si  es  posible  la  exploración,  se  observa  un 
infarto  de  las  venas  de  la  papila,  apareciendo 
ésta  ensanchada  y  amarillenta.  La  arteria  central 
está  adelgazada  y  presenta  movimientos  pulsá- 
tiles. El  cuerpo  vitreo  contiene  copos;  la  coroides 
aparece  á  veces  salpicada  de  manchas  hemorrá- 
gicas. 

Las  alteraciones  funcionales  son  considerables 
desde  el  principio.  Además  de  los  dolores  hay 
lagrimeo  y  fotofobia.  La  percepción  luminosa  es 
muy  confusa;  hállase  abolida,  aun  en  los  casos 
fulminantes. 

A  pesar  de  sn  notable  intensidad  ocurre  á 
veces  que  los  síntomas  que  quedan  descritos 
llegan  á  disiparse,  ó  por  lo  menos  mejoran  visi- 
blemente, recobrando  el  ojo  su  aspecto  normal, 
que  hace  imposible  el  examen  oftalmoscópico. 
Jamás,  después  de  un  primer  ataque,  se  com- 
prueba la  excavación  de  la  papila,  llamada  glau- 
comatosa;  pero  el  campo  visual  está  siemiire 
estrechado  en  su  región  nasal  y  la  agudeza  dis- 
minuye. Los  fenómenos  agudos  se  reproducen 
así,  por  accesos  consecutivos,  durante  un  año  ó 
dos;  las  alteraciones  visuales  van  agravándose 
y  el  resultado  de  la  enfermedad  es  una  ceguera 
absoluta. 

En  ciertos  casos  fulminantes  el  glaucoma 
aparece  sin  período  prodrómico,  y  la  presión 
intraocular  puede  ser  tal  que  la  córnea  se  per- 
fora, la  retina  ha  sufrido  tal  compresión  que  sus 
elementos  se  desorganizan,  y  la  visión  queda 
abolida  para  siempre. 

El  proiíóstico  del  glaucoma  agudo  es,  pues, 
bastante  grave;  aunque,  como  dice  Camuset  en 
su  Manual  práctico  de  Oftalmología,  lo  era  toda- 
vía mucho  más  antes  de  que  Graefe  descubriera 
que  se  puede  combatir  el  glaucoma  practicando 
la  iridectomía. 

Cuanto  al  diagnóstico,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  los  síntomas  del  glaucoma  agudo  forman 
un  síndrome  muy  característico:  sin  embargo, 
algunos  de  ellos  pueden  hacer  creer  en  una  neu- 
ralgia del  trigémino,  ó  bien  en  una  queratitis  ó 
iritis  agudas.  En  el  primer  caso  el  dolor  se  halla 
localizado  en  los  filetes  nerviosos  y  no  en  el  glo- 
bo ocular;  en  el  segundo  la  pupila  está  contraída 
y  no  dilatada. 

Toca  ahora  hablar  de  la  etiología.  El  glaucoma 
agudo  nunca  se  presenta  más  que  en  la  edad 
adulta^  entre  los  cuarenta  y  sesenta  años,  época 
en  la  cual  la  esclerótica  ha  alcanzado  su  máxi- 
mum de  resistencia.  Es  más  frecuente  en  los  ojos 
hipermetrópicos  que  en  los  miopes.  No  están  de 
acuerdo  los  autores  respecto  á  la  causa  primor- 
dial del  aumento  de  tensión  intraocular:  unos 
la  atribuyen  á  una  disposición  artrítica  heredi- 
taria, que  produce  cierta  hipersecreción  serosa 
análoga  á  las  del  pericardio  y  las  superficies 
articulares;  otros  á  la  degeneración  ateroniatosa 
de  las  paredes  arteriales  (de  Graefe),  al  engrasa- 
miento y  á  la  retracción  de  la  escleiótica  (Cus- 
co); linalmeute,  á  una  neurosis  de  los  nervios 
ciliares  bajo  c\iya  influencia  so  produciría  la 
hipersecreción  (Donders). 

La  ineficacia  de  los  tratamientos  empleados 
contra  el  glaucoma  (sangría,  revulsivos,  atropi- 
na, etc.)  hizo  considerar  esta  enfermedad  como 
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incurable,  hasta  que  so  vio  que  la  Terapéutica 
debía  proponerse  ante  todo  disminuir  la  tensión 
intraocular,  bien  por  \& porción  de  la  esclerótica, 
para  evacuar  una  parte  del  humor  vitreo,  bien 
por  la  paracentesis  de  la  córnea,  practicada  en 
varias  sesiones:  estas  operaciones,  deteniendo  un 
instante  la  enfermedad,  no  impedían  sn  reapari- 
ción. A  de  G rae- fe  corresponde  el  mérito  de  haber 
aplicado  la  iridectomía  al  tratamiento  del  glau- 
coma agudo,  operación  que  es  la  única  eficaz  y 
que  ofrece  más  probabilidades  de  éxito  cuando 
se  practica  al  principio  de  la  enfermedad.  Se 
opera  siguiendo  las  reglas  propias  de  la  la  iri- 
dectomía antiflogística  (V.  Iuidectomía ),  es 
decir,  en  la  parte  superior,  tan  periférica  como 
sea  posible,  cortando  el  iris  al  nivel  de  sns  iu- 
serciones  ciliares,  con  lo  cual  el  párpado  superior 
oculta  la  pérdida  de  substancia.  Hecha  la  ope- 
ración disminuye  la  tensión  ocular,  cesan  los 
fenómenos  dolorosos  y  se  restablece  la  visión 
poco  á  poco.  Pero  téngase  en  cuenta  que  este 
resultado  sólo  se  obtiene  al  principio,  después 
del  primer  ataque  de  glaucoma;  si  se  espera  á 
operar,  dando  tiempo  áque  sobrevengan  nuevos 
accesos,  podrán  existir  desordenes  internos  irre- 
niediables.  Se  ha  visto  qne  la  operación  en  un 
ojo  suele  ir  seguida  de  la  aparición  del  glaucoma 
en  el  otro;  pero  probablemente  no  hay  en  esto 
más  que  una  cuestión  de  coincidencia,  pues  el 
glaucoma  ataca  ambos  ojos  en  la  mayoría  délos 
casos.  Para  explicar  la  acción  de  la  iridectomía 
se  ha  hablado  de  la  diminución  de  la  superficie 
segregante  (De  Graefe),  de  la  escisión  de  los 
filetes  nerviosos  (Donders),  del  establecimiento 
consecutivo  de  una  circulación  venosa  más  am- 
plia (Exner),  de  la  debilitación  del  tejido  escle- 
rótico al  nivel  de  la  incisión,  lo  cual  permitiría 
nna  filtración  continua  y  fácil  del  humor  acuoso 
("VVecker).  Ninguna  de  estas  hipótesis  se  halla 
bien  confirmada. 

El  glaucoma  primitivo  crónico  se  presenta  bajo 
dos  formas:  ora  va  acompañado  de  fenómenos 
inflamatorios,  de  accesos  dolorosos  (glaucoma 
crónico  inflamatorio),  ora  su  marcha  es  insidio- 
sa, indolente  (glaucoma  crónico  simple). 

Los  síntoínns  del  glaucoma  crónicoinflamatorio 
no  tienen  de  é.ste  más  que  la  apariencia;  acom- 
pañan á  alteraciones  nutritivas  dcl)idas  al  exceso 
de  presión  y  no  á  un  proceso  flegmásico;  se  con- 
serva, sin  embargo,  el  nombre  de  inflamatorio  á 
falta  de  otro  más  propio  para  distinguir  esta 
forma  de  la  crónica  simple.  Los  síntomas  objeti- 
vos sólo  difieren  del  glaucoma  agudo  por  la'len- 


Aspeeto  de  la  papila  en  el  glaucoma  crónico 
Excavación;  vasos  en  forma  de  gancho 

titud  con  que  se  producen;  la  tensión  ocular  no 
aumenta  de  una  manera  repentina,  sino  progre- 
siva. Nótasela  pupila  dilatada é inmóvil; córnea 
empañada  y  como  achagrinada;  humor  acuoso 
casi  siempre  enturbiado;  cámara  anterior  dismi- 
nuida por  la  propulsión  del  cristalino,  que  pre- 
senta un  color  gris  verdoso  y  opacidades  difusas, 
bastante  ligeras  para  hacer  imposible  el  examen 
oftalmoscópico;  gruesas  venas  tortuosas  se  dis- 
tribuyen en  la  esclerótica,  salpicada  en  varios 
puntos  de  manchas  negruzcas.  Por  el  tacto  se 
comprueba  un  aumento  más  ó  menos  marcado 
de  la  tensión.  La  sensibilidad  de  la  córnea  llega 
á  estar  abolida  muchas  veces.  Por  el  examen 
oftalmoscópico  se  notan  ciertos  copos  en  el  cuerpo 
vitreo;  la  coroides  presenta  focos  hemorrágicos, 
la  papila  y  los  vasos  retiñíanos  ofrecen  la  dispo- 
sición conocida  con  el  nombre  de  excavación 
glauconiatosa. 

Los  signos  funcionales  son  los  siguientes:  dolo- 
res moderados  que  reaparecen  por  accesos;  alte- 
raciones visuales,  que  consisten  en  la  visión  de 
anillos  irisados  alrededor  de  las  luces;  estrecha- 
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miento  del  campo  visual,  sobretodo  en  la  región 
nasal  y  debilitación  progresiva  de  la  agudeza; 
finalmente,  ceguera  absoluta  si  se  descuida  por 
completo  la  enfermedad. 

El  glaucoma  crónico  no  tiene  más  tratamiento 
que  la  iridectomia,  pero  esta  operación,  que  pue- 
de en  los  casos  que  se  tratan  desde  el  principio 
detener  los  progresos  del  mal,  es  impotente  para 
devolver  á  la  visión  lo  que  ha  perdido.  Tampoco 
hay  que  esperar  nada  de  ella  cuando  se  halla 
comprometida  la  visión  central.  Un  ojo  enfermo 
de  glaucoma  constituye  siempre  una  vecindad 
peligrosa  para  su  congénere;  por  eso  apenas  se 
manifiestan  en  él  accesos  dolorosos  convendrá 
provocar  su  atrofia  ó  euuclearlo. 

En  el  glauroma  crónico  sim)'le  falta  la  mayor 
parte  de  los  signos  exteriores.  Existe  cuando  más 
(y  es  difícil  comprobarla)  una  dilatación  media 
con  inmovilidad  de  la  pupila  y  un  ligero  aumen- 
to de  la  presión  infraocular.  Al  enfermo  no  a(|ucja 
ningón  dolor,  su  vista  disminuye  progresiva- 
meute.  La  iridectomia  apenas  consigue  detener 
el  progreso  de  la  afección. 

El  glaucoma  hemorrá'iico  ofrece  los  caracteres 
del  glaucoma  agudo.  Al  ataque  preceden  hemo- 
rragias múltiples  á  lo  largo  de  los  vasos  déla 
retina.  Las  venas  están  dilatadas,  las  arterias 
conservan  su  calibre;  la  papila  aparece  conges- 


Corte  esquemático  de  la  papila  en  el 

glaucoma  crónico 

V,  vena  central;  a,  arteria  central 

tionada,  pero  no  excavada.  Esta  afección  es  rara, 
sobre  todo  en  los  viejos.  Su  pronóstico  es  grave, 
y  el  tratamiento  ¡iridectomia)  casi  siempre  in- 
eficaz, por  las  hemorragias  secundarias  que  suce- 
den á  la  depresión  repentina  de  la  tensión  ocular. 
Como  complicación  de  ciertos  estados  patoló- 
gicos del  ojo,  no  es  raro  que  sobrevenga  un  au- 
mento de  la  tensión  y  fenómenos  glaucomatosos 
consecutivos,  á  los  cuales  se  ha  dado  el  nombre 
de  glaucoma  secundario.  Se  ha  observado  éste 
en  los  estafilomas  cicatrizales  de  la  cóinea  con 
enclavamiento  del  iris;  en  las  iritis,  iridocoroi- 
ditis,  sobre  todo  cuando  existen  anchas  sine- 
quias;  lesiones  traumáticas  seguidas  de  rápida 
hinchazón  del  cristalino;  tumores  infraoculares, 
etc.  El  glaucoma  secundario  en  nada  difiere  del 
glaucoma  primitivo  agudo  ó  crónico,  y  reclama 
el  propio  tratamiento  (iridectomia). 

GLAUCÓN :  Biog.  Filósofo  griego.  Hijo  de 
Aristón  y  hermano  de  Platón.  Vivió  hacia  el  año 
400  antes  de  Jesucristo.  Figuró  como  interlocutor 
en  la  Re/iúhlica  y  en  el  l'nrménidcs  do  Platón. 
Jenofonte  le  introdujo  también  en  su  Mrmorabi- 
lia.  Se  cree  generalmente  que  esto  hermano  de 
Platón  es  el  Glaucón  mencionado  por  Diógencs 
La^rcio.  Se  atribuye  á  Glaucón  otros  treinta  y 
dos  Diálogos  quo  Diógencs  dice  que  son  apó- 
crifos. 

-Glaucón:  JSiog.  Orador  ateniense.  Vivió  en 
el  siglo  III  antes  do  Jesucristo.  Según  se  cree 
tomó  una  gran  parte  en  la  última  lucha  de  los 
atenienses  contra  Antígono  Gonatas  (263  anos 
antes  de  Jesucristo).  Al  final  de  esta  guerra,  lla- 
mada crenionidiana  del  nombre  del  que  fué 
su  principal  instigador,  huyó  Glaucón  con  Crc- 
mónides  á  la  corte  de  Tolomeo  Kiladilfo,  donde 
fué  recibido  con  grandes  honores  y  obtuvo  la 
confianza  del  rey.  Algunos  autores  lo  han  con- 
fundido con  un  Glaucón  moncionndocn  Ateneos 
como  uno  de  los  tiranos  del  Píreo.  Pero  según 
Thirwall,  e.'-tn  expresión  designa  más  bien  auno 
de  los  tninta  tiranos. 

OLAUCONIA  (dol  gr.  Y>.oixoc.  verde):  f.  Oeol. 
Roca  vcrilosa  formada  dohidrosilicato  do  hierro 
y  do  potasa,  confundida  á  voces  con  la  clorit.i. 
So  presenta  genernlmonto  do  nn  color  azulado 
verdoso  con  punto»  ó  manchas  negras,  ó  verdea 
si  ofrece  una  coloración  amarilla  ó  blauquizca; 
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su  estructura  es  granuda,  arenisca,  ó  más  ó  menos 
basta  y  quebradiza,  estando  casi  siempre  mez- 
clada con  granos  de  .sílice.  Esta  roca  se  halla 
muchas  veces  formando  granitos  verdes  salpica- 
dos en  masas  de  calizas  ó  de  marga  constituyen- 
do grandes  bancos  ú  horizontes  de  mucha  im- 
portancia geológica;  tales  son  el  horizonte  lla- 
mado Glauconia  inferiora  Glauconia  de  la  Fére 
del  subpiso  modunlense,  y  que  se  halla  formado 
por  arenas  de  granos  muy  finos  con  puntos  ver- 
des de  glauconia  y  una  corta  cantidad  de  ma- 
teria arcillosa  ó  caliza  y  que  alcanza  un  espesor 
de  seis  metros  con  fósiles  del  mamífero  Arcto- 
cyon  primaevtis,  y  otro  horizonte  del  snbpiso 
luteciense  denominado  Glauconia  basta  y  cons- 
tituida por  una  espetúe  de  pudinga  caliza  con 
granos  de  sílex  negros  y  verdes  de  glauconia. 

-Glauconia: /"afcoHÍ.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobraiuiuios,  tenobranquios,  te- 
noglosos,  holostomátidos,  de  la  familia  de  los 
tunitéliilos.  Se  distingue  por  presentar  concha 
gruesa,  con  ombligo  ancho,  con  vueltas  termi- 
nadas de  costillas  transversales,  con  abertura 
oval,  labio  externo  escotado,  labio  interno  ca- 
lloso. Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

GLAUCONITA  (de  Glauconia):  f.  Miner.  Hi- 
drosilicato  ferroso  con  alúmina,  magnesia,  po- 
tasa, cal,  etc.,  etc.  En  cien  partes  contiene  sí- 
lice 50,  óxido  ferroso  20,  agua  10.  Los  análisis 
indican  grandes  variaciones  en  la  composición. 
Se  presenta  en  granos  amorfos,  de  color  verde, 
que  se  encuentran  en  ciertas  rocas  calizas  las 
cuales  participan  de  su  coloración.  Dureza  2; 
densidad  2,4. 

GLAUCOPICRINA  (de  glancio,  y  del  gr.  -rz- 
po;,  amargo):  f.  Qu'im.  Alcaloide  contenido  en 
la  resina  del  Glaucium  luteum  al  mismo  tiempo 
que  la  glaucina.  Para  obtener  la  glauciipicrina, 
se  trata  la  resina  citada  por  ácido  acético  y  se 
precii)ita  el  extracto  por  amoníaco.  El  producto 
impuro  así  obtenido  se  redisuelve  en  el  ácido 
acético  y  á  la  solución  se  adiciona  una  decocción 
de  corteza  de  quina.  El  nuevo  precipitado  se 
deslíe  con  cal  en  alcohol:  se  calienta  suavemen- 
te, se  filtra,  se  separa  la  cal  por  una  corriente 
de  ácido  carbónico,  se  filtra,  se  separa  el  alcohol 
por  evaporación,  y  el  residuo  se  trata  por  éter 
hiviendo  que,  evaporado,  deja  por  residuo  la 
glaucopicrina,  que  se  purifica  lavándola  con  éter 
frío,  y  por  fin  se  hace  cristalizar  en  el  agua 
hirviendo.  Se  presenta  en  cristales  granujientos, 
solublesen  agua  calieute  y  en  alcohol,  y  menos 
en  el  éter.  Calentada  con  ácido  sulfúrico  con- 
centrado da  un  producto  verde  moreno.  El  clor- 
hidrato se  obtiene  en  tablas  romboidales,  solu- 
bles en  agua  é  insoluldes  en  éter.  El  sulfato  y 
el  fosfato  también  cristalizan. 

GLAUCUS  ó  GLAUCIAS:  Biog.  Médico  griego. 
Vivió  hacia  el  año  330  antes  de  Jesucristo. 
A.sistió  á  Hefestiiin  en  su  última  enfermedad, 
y  no  habiendo  logrado  curarle  fué,  .según  se 
dice,  crucificado  ó  estrangulado  por  orden  de 
Alejandro.  Los  historiadores  citan  otros  cuatros 
méclicos  del  mismo  nombre,  que  son  de  poca 
im]ioitancia. 

GLAUCHAU;  Gcog.  C.  cap.  de  (list. ,  círculo  de 
Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  Muldau,  en  el  empalme  do 
varias  líneas  férreas;  21715  habits.  Es  población 
muy  industrial,  con  fábs.  de  tejiílos  de  lana  y 
algodón,  estampaciones,  papel  y  otras.  Conserva 
dos  castillos,  uno  de  ellos  el  de  los  condes  ó 
príncipes  de  Schoenburg.  Su  dist.  es  el  más  po- 
(liado  de  Alemania. 

OLAUGENA:  f.  Quím.  Producto  de  descompo- 
sición del  sulfociauato  amónico 

QLAUMEAU  (Jüan):  Biog.  Cronista  francés. 
N.  á  26  lie  diciembre  de  1617.  M.  hacia  el  año 
1580.  Hizo  sns  estudios  en  su  ciudad  natal,  y 
hacia  el  año  1544  enseñaba  en  el  Colegio  del 
Gran-Hotel  en  Bourges.  Fué  un  buen  sacerdote 
católico.  Hizo  una  peregrinación  al  Monte  San 
Miguel  y  recompensaron  su  celo  dándole  una 
seniiprebenda  en  la  iglesia  colegiata  de  Nuestra 
Señora  do  Montermoyon.  Pero  la  Reforma  hacía 
grandes  progresos  y  prometía  libertades  que 
tentaron  á  Glaunicau,  y  el  día  14  de  enero  de 
15i!2  abruzó  solemnomente  el  prolcstanti,«nioen 
pnseni'ia  de  Jacobn  Spifame.  Poco  tiempo  des- 
pués contrajo  matrimonio  con  sn  criada,  Vale- 
riana Galese,  do  quien  tuvo  dos  hijos.  Los  deta- 
lles de  la  vida  de  Glanmeau  están  tomados  de 
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un  manuscrito  autógrafo  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Imiierial,  en  el  cual  so  encuentran 
datos  interesantes  para  la  historiado  las  guerras 
civiles  y  religiosas  del  siglo  XVI  en  Francia,  y 
particularmente  en  Berry. 

GLAUX:  m.  Bot.  Género  de  Primuláceas,  que 

se  distingue  por  tener  flores  opétalas  con  cáliz 
coloreado,  imbricado,  con  cinco  divisiones;  cin- 
co estambres  alternos  y  un  gineceo  libre  al  cnal 
sucede  una  cápsula  pentavalva  en  el  vértice, 
con  semillas  cuya  inserción  es  ventral  y  cuyo 
embrión  aUniminado  es  paralelo  al  plano  del 
ombligo.  Es  notable  la  especie  Glaux  marítima, 
hierbccilla  vivaz  y  carnosa,  propia  de  los  luga- 
res salinos  del  hemisferio  boreal,  y  que  tiene 
hojas  opuestas,  flores  pec|ueñas,  axilares,  casi 
sentadas,  blanquecinas  ó  rosáceas. 

GLAYODICTIO:  m.  Bol.  Género  de  Hidroco- 
cáceas,  que  se  caracteriza  por  presentar  nn  fila- 
mento reticulado,  gelatinoso,  que  contiene  gra- 
nulos globulosos,  binados  longitudinalmente. 

GLAYRE  (Mauricio):  Biog.  Estadista  suizo. 
N.  en  Lausana  en  1743.  M.  en  1820.  Cuando 
apenas  contaba  diecinueve  años  de  edad  estuvo 
agregailo  al  Gabinete  del  rey  Estanislao  Augus- 
to Poniatowski,  que  acababa  de  ser  elevado  al 
trono  de  Polonia.  Nombrado  en  seguida  secreta- 
rio de  embajada  y  Ministro  residente  cerca  de 
la  corte  de  San  Petersbnrgo,  se  distinguió  de 
tal  manera  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  que, 
á  proj'Uesta  del  gobierno,  la  Dieta  polaca  le 
concedió  en  1771  carta  de  naturaleza.  Poco 
tiempo  después,  en  1772,  las  potencias  vecinas, 
Rusia,  Austria  y  Prusia,  procedieron  á  la  pri- 
mera división  de  Polonia.  Previendo  las  conse- 
cuencias de  nn  ataque  tan  grave  á  los  derechos 
de  la  nación  que  acababa  de  adoptarle,  tuvo  el 
Ministro  Glayre  el  valor  de  aconsejar  á  E.sta- 
nislao  Augusto  que  abdicase  una  corona  que 
en  tales  circunstancias  no  podía  ser  ceñida 
con  honor.  Por  liiás  que  su  prudente  consejo 
no  fuera  seguido,  intentó  aún  inútilmente  di- 
suadir á  su  príncipe  y  emprendió  eu  1787  un 
vi.ije  para  tener  una  entrevista  con  la  empera- 
triz de  Rusia,  Catalina,  á  orillas  del  Dniéper. 
Este  último  fracaso  decidió  al  diplomático  po- 
laco á  abandonar  su  patria  adoptiva.  Presentó 
su  dimisión  y  regresó  á  su  país  natal.  Vióseallí 
sometido  á  nuevas  pruebas  á  consecuencia  de  la 
revolución  de  que  fué  teatro  la  Confederación 
Helvética  poco  tiempo  después  de  la  de  Fran- 
cia, y  que  tuvo  por  resultado  la  separación  de 
su  país  natal  (el  país  de  Vaud),  del  cantón  de 
Berna,  al  cual  estaba  unido  desde  hacía  mnchos 
años.  Persuadido  de  que  las  divisiones  y  las 
violencias  no  podían  menos  de  ser  funestas  á  su 
antigua  patria,  hizo  cuanto  le  fué  posible  para 
voher  á  sus  conciudadanos  á  la  concordia  y  á 
la  moderación,  y  tomo  parte  activa  en  la  eman- 
cijiación  política  del  cantón  de  Vaud.  Nombrado 
entonces  individuo  del  Directorio  de  la  Repú- 
blica Helvética  establecido  en  Arau,  fué  enviado 
á  París  para  asegurar  la  neutralidad  de  la  Con-, 
federación  durante  la  guerra  de  Francia  con 
Alemania  (1799),  y  tuvo  la  desgracia  de  fracasar 
en  esta  última  negociación.  A  pesar  de  esternal 
éxito,  la  confianza  de  sus  com]wtiiotas  no  le 
faltó,  y  fué  por  ellos  llamado  al  Consejo  Ejecu- 
tivo. Sus  saludables  consejos  contribuyeron  á 
hacer  que  Suiza  aceptara  la  mediación  do  Fran- 
cia. Pero  el  estado  de  su  salnd  no  le  permitió 
desempeñar  por  mucho  tiempo  sus  funciones. 
Débese  á  Glnyre:  Carlas  sobre  la  lírlrccia,  y  1» 
relación  de  la  última  época  de  su  vida.  El  autor 
insistía  en  ellas  sobre  la  necesidad  de  la  unidad 
entre  todos  los  cantones  de  la  Confederación. 

GLE:  Gcog.  Laguna  en  la  costa  de  los  Dientes 
ó  del  Marfil,  Guinea  septentrional,  África  occi- 
dental. Los  indígenas  que  viven  entre  ella  y  el 
mar  ,«e  llaman  glebas  ó  grebos;  los  del  N.  pnipi- 
l'ri.  Recibe  corrientes  que  bajan  de  los  montes 
Kong  y  desaguan  en  el  mar  por  varios  ríos. 

GLEBA  (del  lat.  gleba):  (.  Terrón  que  se  le- 
vanta con  cl  arado. 

Aquel  nuevo  tiempo  sereno  pasado 
Que  el  céfiro  suelta  las  oiEnAS  de  tierra. 
'  Juan  de  la  Encina. 

Cuando  se  rotura  un  prado...,  hny  quo  ."¡ajar 
cl  oéspeil  en  lonjas  do  tepe  ó  olkda,  dejarlo 
así  secar,  etc. 

Olivan. 
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-  Gleba:  aut.  Casa,  liabitaoiín,  moiada,  do- 
micilio. 

-  Gleba:  V.  Siervo  de  la  gleba. 

-  Gi  eba:  .^ooZ.  Géucro  de  celenterios  nida- 
i'ios,  de  la  clase  do  las  hidroiDedusas,  orden  de 
los  sil'onóforos,  suborden  de  los  calicofúridos, 
familia  de  los  bifo)iiididos.  Este  género  presenta 
vcsieulas  natatorias  aplanadas,  en  lornia  de  he- 
rradura. Son  notables  las  especies  G.  Itippoptís 
y  6.  pcníacantha. 

-Gleba  (La):  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  do 
Masías  de  San  Hipólito  de  Voltregá,  p.  j.  do 
Vich,  piov.  de  Barcelona;  36  edil's. 

GLEBE:  GfOfi.  C.  de  la  Nueva  Gales  del  Sur, 
Australia;  8  000  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Sydney, 
de  la  que  lornia  un  arrabal,  aunque  tiene  muni- 
cipalidad propia  desde  1859. 

GLECOMA  (del  gr.  y"/  3yov,  especie  de  menta): 
m.  Bol.  Grupo  de  plantas  correspondiente  al 
género  Ncpía.  Los  glecomas  son  e.species  de  ver- 
ticilos axilares,  paucifloros;  cáliz  tubcdoso,  nn 
poco  curvo,  desnudo  ó  piloso  interiormente,  con 
Sientes  superiores  más  largos;  enrola  e.xerta, 
dilatada  fuera  del  cáliz,  nucléolos  lisos.  Son 
hierbas  rastreras  ó  difusas. 

GLEDITSCH  {JvAsTEÓYlLoy.Biog.  Célebrebo- 
tánico  alemán.  N.  en  Leipzig  en  1741. M.  en  1786. 
Su  mérito  principal  es  haber  aplicado  la  Botáni- 
ca á  la  Economía  rural.  Ettmuller,  Schacher, 
Walther  y  Platz  fueron  sus  maestros  en  Medi- 
cina, pero  estudió  más  particularmente  la  Botá- 
nica con  Hebenstreit.  Durante  el  viaje  de  este 
último  á  África  le  sustituyó  en  el  cargo  de 
director  del  jardín  de  Boz  y  del  Jardín  Botánico. 
Hizo  algunos  viajes  científicos  á  través  del  Harz 
y  del  bosque  de  Turingia,  y  contribuyó  á  reunir 
los  materiales  de  la  Flora  de  Leipzig,  publicada 
por  Bohmer.  En  este  intervalo  se  graduó  de 
médico  y  se  trasladó  á  Berlín  para  ejercer  allí  su 
profesión.  Mas  no  tardó  en  volver  á  dedicarse  á 
BUS  estudios  favoritos  y  á  sus  viajes.  Fué  reco- 
mendado por  Federico  Guillermo  I  al  conde  de 
Ziethen,  quien  le  inspiró  la  idea  de  que  descri- 
biera sus  grandes  jardines  de  Trebnitz,  Debe  su 
notoriedad,  especialmente,  á  la  refutación  que 
hizo  de  una  obra  extraña  de  Siegesbeck  contra 
la  doctrina  del  sexo  en  las  plantas,  presentada 
como  inmoral.  Gleditsch  tomó  con  gran  entu- 
siasmo la  defensa  de  Linneo  en  esta  cuestión, 
quien  le  mostró  gran  agradecimiento  y  tuvo  con 
él  estrecha  amistad.  En  1740  Gleditsch  fuénom- 
'brado  profesor  del  Anfiteatro  Anatómico  y  di- 
rector del  Jardín  Botánico  de  Berlín.  Le  ofrecie- 
ron una  plaza  con  grandes  emolumentos  en 
Pelersbuigo,  pero  Federico  el  Grande,  lejos  de 
aceptar  la  dimisón  del  botánico,  le  dio  doscientos 
escudos  más  para  retenerle  en  Berlín.  Se  encargó, 
además,  de  nn  curso  público  sobre  la  ciencia 
forestal,  y  Gleditsch  fué  así  el  primero  que  reunió 
observaciones  hechas  en  el  dominio  de  esta 
fif-ncia  y  que  las  ajilicó  á  la  administración  pú- 
lilica.  Sus  alumnos  elogiaban  tanto  la  aujabilidad 
de  su  carácter  como  la  extensión  de  sus  conoci- 
mientos y  su  infatigable  actividad.  Clayton  ha 
consagrado  á  su  memoiia  nn  género  de  jilantas 
(Gleditsqiiia)  de  la  familia  de  las  Leguminosas, 
que  encierran  varias  especies  de  arborescentes,  y 
de  las  cuales  un  ejemplar  da  sombra  á  su  tumba. 
Sus  obras  están  bien  escritas  y  demuestran  inves- 
tigaciones profundas  y  prácticas;  sin  embargo, 
se  encuentran  en  ellas  algunas  repeticiones  y 
pesadez.  Las  principales  obras  de  Gleditsch  son 
las  siguientes:  Catalocjiís  plantarxtm,  tan  rario- 
mm  quam  rnlffarium,  qum  i)i  horto  domini  de 
Ziethen  Trehnizii  cohtntur,  eí  in  vicinis  locis 
sponte  nnscuntur  (Leipzig,  1736);  Catálogo  de 
plantas  útiles  y  agradables  d  los  accionados,  á 
los  jardineros  y  á  todos  lasque  seocupan  de  árbo- 
les, arbustos  y  plantas  extranjeras  é  indígenas 
(Berlín,  1773);  Introducción  sistemáJica  á  la  sec- 
ción forestal  considerada  ev  sus  principios  físicos 
y  económicos  (BerMn,  17 7 i);  Historia  teórica  y 
prádirn  completa  de  todas  las  plantas  medicina- 
les, culinarias  y  otras  plantas  vsriales,  según  sns 
principios  kisíórico-filosóficos  {Berlín,  1777);  Bo- 
tánica médica  ó  Ciencia  de  los  vegetales  indíge- 
nas más  útiles  y  más  eficaces  (Berlín,  1778),  etc. 

GLEDITSQUIA(de  Gleditsch,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  cesalpineas,  serie  de  las 
cucesa!  piucas,  que  se  distingue  por  tener  flores 
tetrámeras  ó  pentánieras,  con  legumbre  lineal, 
de  una  materia  pulposa,  eu  la  cual  se  halla  mar- 
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cada  la  celdilla  donde  so  aloja  la  semilla.  Las 
plantas  de  este  grupo  son  árboles  de  hojas  com- 
puestas, y  de  (lores  en  espigas  verdes  y  unise- 
xuales ó  liermalVoditas;  cáliz  en  forma  de  cúpula 
en  la  base  y  sus  lacinias  iguales;  corola  de  tantos 
pétalos  cuantas  son  las  piezas  del  cáliz,  y  á  veces 
menos,  ó  bien  unidos  dos  de  ellos  en  forma  de 
quilla;  estambres  tantos  como  sépalos  ó  menos 
por  aborto;  estilo  corto;  estigma  pubescente  en 
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el  ápice.  Se  conocen  cinco  ó  seis  especies,  que  son 
árboles  de  la  América  del  Norte,  del  Asia  y  del 
África.  La  pulpa  de  los  frutos  tiene  un  sabor 
primero  dnlce,  después  astringente  y  aun  acre; 
el  mesocarpio  contiene  azúcar,  con  la  cnal  se 
hace  nn  liquido  fermentado  empleado  en  la 
América  del  Norte.  Los  frutos  de  algunas  espe- 
cies dan  también  un  aceite  purgante. 

La  especie  más  importante  es  el  Glcditschia 
Iriacanthus,  llamada  vulgainiente  Acacia  de  tres 
púas,  que  presenta  espinas  robustas,  comprimi- 
das en  la  base  y  en  lo  restante  cónico-cilíndricas, 
sencillas  ó  trífidas  ;  hojuelas  lineali-oblongas; 
legumbres  planoeomprimidas,  diez  ó  más  veces 
más  largas qne  anchas.  Se  encuentra  en  la  Virgi- 
nia y  en  la  Carolina.  La  pulpa  de  sus  legumbres 
es  bastante  dulce,  y  los  americanos  la  comen, 
haciendo  además  con  ella  una  bebida  espirituosa. 
La  mailera  de  este  árbol  tiene  asimismo  algunas 
aplicaciones,  lo  mismo  que  sus  espinas,  que  se 
emplean  para  hacer  puntas,  hebillas  y  otros 
objetos. 

GLEiCHEN  (Federico  GuiLLEBMo  pe):  Biog. 
Célebre  naturalista  y  micrógrafo  alemán.  N.  en 
en  Bayrenth  á  14  de  enero  de  1717.  M.  á  16  de 
junio  de  1783.  Señor  de  Greil'enstein,  Bonnland 
y  Etzelbach,  su  educaciun  había  .sido  bastante 
descuidada;  cuando  contaba  muy  pocos  años  fué 
paje  en  la  corte  del  principe  de  Taxis  y  después 
cadete  en  Dresde,  teniendo  que  salir  de  esta  úl- 
tima ciudad  por  haber  sido  padrino  de  un  duelo. 
De  regreso  en  Bayrenth  hizo  las  dos  campañas 
del  Rhin  en  1734  y  1735,  primero  como  abande- 
rado en  el  regimiento  de  dragones  y  después  en 
el  de  coraceros.  En  1748  había  alcanzado  el  grado 
de  teniente  coronel  y  recibía  grandes  muestras 
de  consideración  en  la  corte.  Prestó  importantes 
servicios  militaras  hasta  el  año  de  1756,  en  que, 
retirado  del  servicio,  se  consagró  al  estudio  de 
las  Ciencias  y  de  la  Filosofía.  Fijó  su  residencia 
en  sus  dominios  de  Gieifenstein  y  comenzó  á 
estudiar  la  Historia  Natural  sin  la  ayuda  de 
maestro  alguno.  Contaba  entonces  cuarenta  y 
cuatro  años  y  logró,  á  fuerza  de  trabajo,  perse- 
verancia y  talento,  descubrir  los  secretos  de  la 
Ciencia.  Examinó  con  el  microscopio  los  infuso- 
rios y  los  animales  espermáticos,  trabajos  á  los 
que  dedicó  veinte  años.  Ocupóse  también  en  tra- 
bajos químicos,  inventó  una  tela  impermeable,  é 
ideó  un  procedimiento  especial  para  secar  el  ta- 
baco, dando  al  producto  que  obtenía  por  este 
procedimiento  el  nombre  de  tabaco  al  sol.  Sus 
obrasmás  importantes  se  thiúao:  Descubrimien- 
tos recientes  en  cldominio  de  las  plantaos,  ó  repre- 
sentaciones y  observaciones  microscópicas  de  los 
órganos  generadores  más  secretos  de  las  plan- 
tas durante  la  florescencia,  y  de  los  insectos  que 
se  hallan  con  ellas, etc.  (Nurenberg,  1764);  fíls- 
tnria  de  la  mosca  dom.éstica  (Nurenberg,  1764); 
Privripnh--!  drscvbrimicntos  hechos  en  las  plan- 
ta f:.  '  '  ''s  insectos  y  otras  evriosidades 
(Ni  7  :  Tratado  de  los  animálculos 
ci-j-' ,  iorios de  la  generación  (N uren- 
herg,  li  /f';;  /  n  i  niicimiento,  del  desarrollo,  trans- 
fonnadón  y  destino  del  globo  terráqueo,  sacado  de 
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los  archivos  de  la  naturaleza  y  de  la  Física  (Des- 
san,  1782),  etc. 

-Gleichek  (Carlos  Enkiqüe,  barón  de): 
Biog.  Diplomático  danés,  de  origen  alemán.  N. 
en  1733.  M.  en  Rati.sbona  á  5  de  abril  de  1807. 
Estudió  en  Leipzig.  En  17.')3  fué  á  París.  De 
regreso  en  su  patria  acompañó  en  1755  al  mar- 
grave  de  Baiieuth  a  Italia.  Gleichen  exploró  esta 
península  hasta  el  1758  y  obtuvo  entonces  el 
título  de  Ministro  ordinario  de  Baireuth.  Salió 
de  Francia  para  ofrecer  sus  servicios  al  rey  de 
Dinamarca.  Este  le  envió  á  la  corte  de  Madrid. 
En  1759  regre.só  y  en  1763  fué  comoembaiadorá 
la  corte  de  Luis  XIV.  En  1768  Cristian  VII  visi- 
tó París  y  concedió  á  su  embajador  una  condeco- 
ración de  la  Orden  de  Danebrog  y  le  nombró  su 
chambelán.  Gleichen  frecuentaba  la  sociedad  do 
los  filósofos  y  de  los  literatos  de  la  época.  Por 
intrigas  del  Ministro  danés  Bernstorf  fué  llama- 
do en  1770  y  enviado  á  Ñapóles.  Habiendo  sido 
suprimido  su  puesto  el  6  de  agosto  de  1771,  se 
retiró  á  la  vida  privada  y  fijó  sn  residencia  en 
Ratisbona,  donde  murió.  E.scribió  las  siguientes 
obras:  Ensayos  teosóficos  (1792);  Pensamientos 
sobre  varios  asun  los  de  política  y  de  artes  liberales 
(1797).  Dejó  manuscritas  varias  Memorias. 

GLEICHENIA  (de  Gleichen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  heléchos,  de  la  tribu  de  las  gUicheniá- 
ceas,  con  soros  no  recubiertos  por  repliegues 
marginales  del  limbo.  Se  distingue  además  por 
sus  raquis,  muchas  veces  dicótonios,  y  que  pre-en- 
tan  ordinariamente  un  brote  en  el  ángulo  de  las 
dicotomías  inferiores;  las  pénulas  son  pinnatífi- 
das,  con  los  lóbulos  lineales  ó  redondeados;  los 
nervios  son  pennados  y  los  nerviecillos .secunda- 
rios simples  ó  bifurcados,  y  por  lo  común  poco 
aparentes.  Se  conocen  cincuenta  especies  todas 
propias  de  las  regiones  tropicales  y  déla  Austra- 
lasia. 

GLEICHENlACEAS  (de  gleichevia):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  helechosquese  caracterizan  porpresen- 
tar  soros  subglobulosos,  formadcs  de  dos  ó  cuatro 
esporangios,  que  se  abren  bajo  el  vértice  ]ior  una 
hendedura  vertical  y  provistos  de  nn  anillo  com- 
pleto,  transversal  ú  oblicuamente  transversal. 

GLEICHENIACITA  .b  '- '  7,  ,',  n.  pr.):  f.  Bot. 
y  Palcont.  Tr'ihn  áf  Vi      i  me  comprende 

los  géneros  fósiles  r/i/<i  "¡  t,  ,-,•■,  l.occopteiis.  As- 
tcrocarjnts  y  Partschia. 

GLEICHENIASTRO  (de  gleichenia,  y  el  griego 
aitr,-,  estrella):  m.  Bot.  Género  de  heléchos  de 
la  tribu  de  las  gleicheniáceas,  representado  por 
la  especie  Gleichenia  speluncae. 

GLEICHENIEAS  (de  gleichenia):  f.  pl.  Bot. 
Familia  cuarta  del  orden  de  los  heléchos.  Los 
esporangios  de  las  gleichenieas  son  sésiles  y  es- 
tán agru|iados  cada  tres  ó  cuatro  sobre  la  cara 
inferior  de  las  hojas  ordinarias;  tienen  un  anillo 
completo  transversal,  y  la  dehiscencia  es  longi- 
tudinal; el  tallo  es  un  racimo  delgado  que  lleva 
hojas, y  cuyo  limbo  se  desarrolla  indefinidamente 
en  la  cima  con  alternativas  de  actividad  y  de 
reposo.  Estas  plantas  habitan  la  legión  tropical 
y  cálidas  del  licniisfcrio  an.-^tial.  Se  dividen 
en  tres  géneros;  Gleichenia,  Mcrtensia  y  Platy- 
zoma.  En  el  momento  de  la  germinación  el 
cuerpo  prutoplásmico  de  las  gleichenieas  se  re- 
cubre de  una  nueva  membrana  celulosa  que  se 
desenvuelve  hacia  la  parte  externa  por  una  pa- 
pila de  color  verde  que  sale  al  exterior  rom- 
piendo la  membrana  del  esporo;  después  empuja 
una  segunda  prominencia  incolora  por  deb.njo 
del  primer  pelo  absorbente;  un  tabique  separa 
en  seguida  cada  una  de  estas  papilas  con  el  con- 
tenido del  esporo. 

GLEICHENITA  (de  gleichenia):  f.  Bot.  y 
Paleont.  Género  fósil  de  heléchos  de  la  tribu  de 
las  gleicheniáceas. 

GLEICHMANN  (JuAN  ZACARÍAS):  Siog.  His- 
toriador y  bibliógrafo  alemán.  N.  á  principios 
del  siglo  xvin.  M.  en  1758.  Fué  abogado  de  la 
corte  de  Sajonia  Gotha,  y  después  encargado  de 
la  recaudación  de  contribuciones  en  Turingia. 
Créese  que  perdió  estos  destinos  porque  en  varias 
ocasiones  se  quejó  en  sus  obras  de  la  ingratitud 
de  su  príncipe.  Escribió  varias  monografías  his- 
tóricas, que  publicó  con  seudónimos.  Algunas  de 
ellas  aún  son  enteramente  interesantes  en  la  ac- 
tualidad, como  las  tituladas  Delineatio  Juris 
Saxonici  (Jena,  1717);  Historische  Merticuer- 
diglcciten  von  deim  Clnirfursten,  J.  Friedertch 
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dem  Ch-ossmuelhigem  (1738);  La  verdad  de  la 
historia  de  la  papisa  Juana  (1744);  apología  de 
la  princesa  turca  que  se  casó  con  el  conde  de 
Oleichen (17 i5);  etc. 

GLEIM  (Juan  Guillermo  Luis):  Biog.  Poeta 
alemán,  Ñ.  á  2  de  abril  de  1719  en  Eniislebeii, 
en  el  Principado  de  Halbeistadt.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1803.  Estudió  la  ciencia  del  Derecho 
en  Halle,  donde  de  acueido  con  Uz,  Goetz  y 
alfimos  otros  aficionados  á  las  Letras,  fundó  una 
Sociedad  de  las  Musas,  semejante  á  las  que  ha- 
bían creado  en  Leipzig  Craraer,  Klopstock  y 
Rabener.  Cuando  hubo  terminado  sus  estudios 
obtuyo  la  plaza  de  secretario  del  príncipe  Wil- 
helm,  hijo  del  niargrave  de  Brandeburgo-Sch- 
wedt.  Por  aquella  misma  época  trabó  amistad 
con  el  poeta  Kleist.  Después  de  la  muerte  del 
príncipe  Wilhelm  fué  secretario  del  mariscal 
Dessauer,  y  eu  1747  del  cabildo  de  Halberstadt, 
puesto  que  conservó  hasta  su  muerte.  Se  declaró 
neutral  en  la  discusión  que  se  entabló  entre 
Gottscked,  representante  de  la  escuela  de  Leip- 
zig y  de  la  imitación  francesa,  y  Bodnier,  quien 
al  frente  de  la  escuela  de  Zurich  reformó  el 
gusto  y  dio  un  carácter  de  originalidad  á  la  li- 
teratura alemana.  Glcim,  rodeado  de  admirado- 
res, que  debía  al  entusiasmo  con  que  recibía  y 
juzgábalas  obras  más  medianas,  se  dio  por  satis- 
fecho con  aceptar  los  homenajes  que  le  rendía 
la  redncida  corte  que  le  incensaba.  Gustaba  de 
oírse  llamar  el  Anacreonte  alemán,  título  que 
hasta  cierto  punto  mereció  por  sus  primeras 
poesías.  El  sentimiento  religioso  estaba  muy 
desarrollado  en  este  poeta,  lo  cual  explica  eu 
parte  la  frialdad  con  que  Federico  II  acogió  sus 
Canciones  de  guerra,  sobre  la  guerra  de  Siete 
Años,  frialdad  que  se  explica  también  porque 
el  rey  filósofo  no  fué  muy  dado  á  proteger  á  los 
poetas  de  su  país.  Los  excesos  de  la  Revolución 
francesa  inspiraron  á  Gleim  un  gran  horror,  por 
lo  cual  en  sus  composiciones  poéticas  tituladas 
Zeitgedichte  exhortaba  á  sus  conciudadanos  á  la 
concordia,  la  paz  y  el  patriotismo  para  evitar 
aquellos  horrores.  Dos  años  antes  de  su  muerte 
quedóse  ciego;  murió  á  los  ochenta  y  cuatro 
años,  siendo  enterrado,  en  cumplimiento  de  su 
voluntad,  en  su  jardín  de  Halberstadt.  Klopstock 
le  dedicó  una  oda,  que  ha  contribuido  á  inmor- 
talizar el  nombre  de  Gleim  y  su  entusiasta  y  be- 
névolo carácter.  Las  obras  completas  de  Juan 
Guillermo,  constituyendo  .siete  tomos,  se  publi- 
caron en  Halberstadt  en  1811-1813.  La  obra  que 
más  contribuyó  á  popularizar  su  nombre  es  su 
Krieslieder  (Cantos  de  gueria).  Su  Halladat  es 
un  poema  didáctico  en  el  cual  trató  de  imitar  el 
estilo  oriental  del  Corán,  que  estaba  entonces 
muy  en  boga  en  Alemania.  Publicó  varias  compo- 
siciones en  los  periódicos  y  revistas  de  .su  época. 
Eu  su  correspondencia  con  los  principales  sabios 
alemanes  contem|)aráneos  .se  hallan  documentos 
preciocisimos  para  la  historia  de  la  literatura 
alemana  del  siglo  xviii.  Además  de  la  edición 
de  sus  obras  completas  citada  más  arriba,  se 
hicieron  otras  en  Estrasburgo,Reutlingen,Carls- 
ruhe  y  Leipzig. 

GLEIWITZ:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Klodnitz,  río  canalizado  afl.  del 
Odor,  con  estación  en  el  f.  c.  do  Bresiau  á  Cra- 
covia; IGOOO  habits.  Baños  minerales  ferrugi- 
nosos. En  los  alrededores  hay  minas  de  carbón, 
altos  hornos,  laminadores,  fundiciones  do  hierro 
y  zinc. 

QLEIZAL  (Ci.Aunio):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Genestelle  (Vivarais)  hacia  el  año  1760. 
M  en  1824.  Siguió  la  carreía  del  foro  y  profesó 
las  ideas  reformistas  que  produjeron  la  Revolu- 
ción. En  1702  fué  elegido  diputado  ala  Conven- 
ción, y  apoyóla  proposición  de  acusación  formu- 
lada contra  Marnt.  En  el  proceso  de  Luis  XVI 
votó  por  la  pena  do  muerto  y  su  inmediata  eje- 
cución, pero  después  modificó  su  opinión,  deci- 
diéndose por  el  sobreseimiento.  Cuamlo  los  acon- 
tecimientos lio  31  de  mayo  y  2  y  3  de  junio  com- 
batió los  decreto»  dados  jior  los  del  partido  do 
la  Montuna.  Locró  librarse  rio  la  proscripción 
contra  los  giroiiuinos  y  sus  afines.  Después  del 
9  do  termidor  entró  a  formar  parte  del  Comité 
de  Legislación  manifestándose  de  ideas  modera- 
das, y  prnnunrinndoso  contro  toda  medida  do 
reacción.  Fué  des)iué»  nombroilo  secretario  re- 
dactor dol  Consejo  do  los  Quinientos,  y  aunque 
(n&  rcolcgiilo  individuo  do  este  Consejo  en  el 
a&o  VI,  uo  pudo  formar  parto  do  el  en  virtud 
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de  la  nueva  ley  de  22  de  florcal  (11  de  mayo). 
Continuó,  sin  embargo,  desempeñando  sus  fun- 
ciones de  secretario  redactor,  y  las  conservó  en 
el  Cuerpo  Legislativo  hasta  el  año  de  1814  en 
que  fué  depuesto,  pero  los  Borbones  le  asegura- 
ron en  cambio  una  pensión  de  4000  francos, 
que  al  siguiente  año  le  fué  retirada.  La  ley  lla- 
mada de  amnistía  de  12  de  enero  de  1816,  le 
obligó  á  salir  de  Francia;  logró  regresar  al  poco 
tiempo,  pero  no  volvió  á  desempeñar  ningún 
cargo  público.  Escribió  algunos  opúsculos  que  en 
la  actualidad  carecen  de  interés. 

-Gleizal  (Augvsto):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1804.  Se  licenció  é  inscribió  en  el  Colegio 
de  Abogados  de  Privas.  Eu  el  reinado  de  Luis 
Felipe  fué  uno  de  los  jefes  de  la  oposición.  En 
las  eleci  iones  de  1849  a  la  Asamblea  Legislativa 
se  presentó  candidato  por  Ardécbe.  Fuéapoyado 
por  los  republicanos  y  elegido  diputado.  Figuró 
en  la  extrema  izquierda,  con  la  cual  votó  cons- 
tantemente. Protestó  contra  la  expedición  á 
Roma,  votó  contra  la  ley  de  31  de  mayo,  la  ley 
sobre  la  enseñanza  secundaria  y  combatió  la 
política  reaccionaria  de  Luis  Bonaparte  y  de  la 
mayoría  monárquica.  Después  del  golpe  de  Es- 
tado de  2  de  diciembre  de  1851  regresó  á  Privas, 
volviendo  á  ejercer  la  abogacía.  Mientras  duró 
el  Imperio,  del  cual  era  implacable  adversario, 
permaneció  alejado  de  la  política.  En  octubre  de 
1871  fué  elegido  individuo  del  Consejo  general 
de  Ardécbe,  en  el  que  figuró  entre  los  republi- 
canos Cuando  las  elecciones  de  20  de  febrero  de 
1876  fué  elegido  por  la  segunda  circunscrip- 
ción de  Privas.  Votó  constantemente  con  la 
mayoría  republicana,  especialmente  en  4  de 
mayo  de  1877  contra  las  intrigas  clericales, 
que  habían  llegado  á  ser  verdaderamente  ame- 
nazadoras. El  18  de  mayo  siguiente  se  asoció  á 
la  protesta  de  las  izquierdas  contra  la  política 
del  mariscal  Mac-Mahón,  que  acababa  de  for- 
mar un  Ministerio  compuesto  de  enemigos  en- 
carnizados de  la  República.  El  19  de  junio  si- 
guiente formó  parte  de  los  363  republicanos  que 
votaron  una  orden  del  día  de  desconfianza  contra 
el  Gabinete  Broglie-Fourtón.  En  las  elecciones 
de  14  de  octubre  de  1877  presentó  de  nuevo  su 
candidatura  republicana  por  Privas,  yá  pesar  de 
la  presión  oficial  en  favor  de  un  candidato  mo- 
nárquico, fué  reelegido  diputado.  Ocujió  su  puesto 
en  la  mayoría  rcpuldicana  y  votó  en  favor  de  la 
formación  de  una  comisión  informadora  contra 
los  abusos  cometidos  por  el  Ministerio  Broglie- 
Fourtón  en  el  período  electoral,  la  orden  del 
día  contra  el  Ministerio  de  Rochebouet,  etc. 

GLEIZES  (Juan  Antonio):  Biog.  Filósofo 
francés.  N.  á  26  de  diciembre  de  1773.  M.  á  17 
de  junio  de  1S43  en  el  castillo  de  La  Nogaréde, 
cerca  de  Mazéres  (Ariége).  Comenzó  á  estudiar 
la  carrera  médica  en  la  Escuela  de  Montpellier, 
pero  una  invencible  repugnancia  que  sentía  por 
las  disecciones  anatómicas  le  obligó  á  renunciar 
á  esta  carrera.  Se  dedicó  entonces  á  los  estu- 
dios de  instrucción  pública  y  fué  enviado  en  el 
año  III  á  la  Escuela  Normal,  por  el  departa- 
mento del  Ariége.  Al  ver  la  sangre  que  se  derra- 
mó por  la  Revoluciiin  se  preguntó  cuál  podía 
ser,  en  criaturas  naturalmente  buenas,  la  causa 
de  la  crueldad  y  perversidad  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  manifiestan  en  sus  acciones,  y  creyó 
hallarla  en  la  costumbre  de  sacrificar  animales 
y  de  comer  su  carne.  Le  pareció  que  la  alimen- 
tación animal  desarrolla  las  inclinaciones  gro- 
seras y  feroces,  obscurece  la  inteligencia  é  intro- 
duce en  el  organismo  humano  principios  deleté- 
reos y  es  origen  do  las  enfermedades  del  cuerpo. 
Descubierta,  según  él,  la  causa  de  los  males 
físicos  y  morales,  descubierto  quedaba  también 
el  remeilio,  que  no  podía  ser  otro  que  el  de  la 
alimentación  vegetal.  Convencido  do  que  se 
debo  respetar  la  vida  do  todos  los  seres  dotados 
de  sensibilidad,  y  que  este  respeto  lo  ordena  la 
ley  divina,  se  abstuvo  de  todo  alimento  animal, 
y  es  un  hecho  muy  digno  de  ser  notado  que 
desde  que  tomó  esta  decisión,  el  que  se  halu'a 
librailo  del  servicio  militar  por  su  débil  consti- 
tución adquirió  vigor  y  fnerza  muscular  consi- 
derables. Fuera  por  esto  género  de  vida,  ó  por 
efecto  do  una  disposición  orgánica  especial,  ó 
quizA.H  también  por  la  acción  (lo  su  .sistema  sobro 
sus  propias  sensaciones,  su  aversión  A  las  carnes 
llegó  á  ser  tanta  que  no  podía  sentarse  A  una 
mesa  en  tino  so  siivieran.  Vivía  de  oidinario  en 
la  soledad,  lo  que  no  lo  impedía  ser  benévolo 
para  con  sus  semejantes,  y  sobre  todo  con  los 
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desgraciados,  á  quienes  ayudó  constantemente 
con  sus  consejos  y  con  su  dinero.  A  este  senti- 
miento de  inagotable  caridad  se  unía  en  él  un 
profundo  sentimiento  religioso,  detalle  que  debe 
hacerse  notar,  pues  un  crítico  creyó,  engañado 
por  las  muchas  consideraciones  fisiológicas  en 
que  fundaba  ciertas  partes  de  su  sistema,  que 
sentía  inclinaciones  al  materialismo.  Una  .socie- 
dad llamada  f'cgelariají  Socicty  co\ocó  n»  retrato 
en  su  salón  de  sesiones,  y  su  sistema  llamó  la 
atención  de  varios  escritores  alemanes.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Las  nochfs  elíseas  (París, 
año  IX);  Los  Agrestes  (París,  1804);  El  cristia- 
nismo  exi'licado,  la  unidad  de  creencias  para  los 
cristianos  (París,  1830);  Thalysia,  6  la  nuera 
existencia  (París,  1840-1842). 

GLEMONA  (Basilio  de):  Bicg.  Sabio  sinólogo 
francés.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Era  religioso  de 
la  Orden  de  los  Menores  de  la  estrecha  obser- 
vancia, y  fué  al  Imperio  chino  encargado  de  una 
misión  apostólica.  Permaneció  allí  muchos  años 
y  adquirió  profundo  conocin.iento  de  la  lengua 
y  literatura  de  aquel  país.  En  interés  y  pio- 
vecho  de  sus  hermanos  los  misioneros,  encarga- 
dos de  predicar  el  cristianismo  en  China  com- 
puso un  léxico  chino  que  tituló  Ean-tsc-si-i,  es 
decir.  Explicación  occidental  (europea)  de  los  ca- 
racteres chinos.  Este  Diccionario  se  generalizó 
bastante  en  Asia  por  medio  de  copias  manuscri- 
tas que  se  hicieron  en  gran  nrimero,  pues  se  re- 
conoció por  todo  el  mundo  la  utilidad  de  la 
obra  del  sabio  sinólogo.  Algún  tiempo  después 
se  publicó  esta  obra  en  Europa,  firmada  por 
M.  L.  J.  Guignes,  quien  se  olvidó  de  inscribir 
el  nombre  del  modesto  y  sabio  misionero,  por 
más  que  la  parte  de  Guignes  en  esta  edición  del 
Diccionario  chino  uo  fuera  otra  que  los  numero- 
sos errores  que  en  ella  introdujo  y  la  permuta- 
ción del  orden  alfabético.  La  posteridad  debía 
hacer  justicia  á  Glemona,  y  la  voz  de  los  Klaproth 
y  délos  Abel -Remusat  se  levan  topara  restituirle 
lo  que  le  pertenecía.  El  Diccionario  chino  á  que 
se  hace  referencia  será  siempre  buscado  por  los 
sinólogos,  sobre  todo  desde  la  publicación  en 
China  de  una  nueva  edición  en  forma  más  cómo- 
da que  la  primera  y  con  los  ejemplos  en  carac- 
teres chinos.  En  esta  edición  tampoco  se  puso  el 
nombre  del  autor. 

GLENANS:  Geog.  Islas  de  la  costa  de  Finiste- 
re,  Francia,  eu  número  de  nueve,  y  tres  islotes. 
Sit.  ál4  kms.  de  la  punta  de  Trevignón,  depen- ' 
den  de  la  municipalidad  de  Fouesnant.  En  el 
islote  de  Penfret  hay  un  faro  de  20  kms.  de 
alcance.  En  otro  islote  está  el  pequeño  fuerte  de' 
Cigogne.  Se  dice  que  este  minúsculo  archipiéla- 
go fué  santuario  de  los  druidas. 

GLENCOE:  Geog.  Valle  del  condado  de  Argyle, 
Escocia,  sit.  en  el  dist.  de  Lorne,  al  E.  del  loch 
Linnhe;  se  extiende,  desde  Ballahulis,  por  el 
loch  Leven,  hasta  Buchael  Etive  (774  m.),  en 
una  long.  de  16  kms.  Por  ambos  lados  el  valle, 
en  cuyo  fondo  corre  el  sombrío  torrente  de  Cona, 
está  bordeado  de  montes  que  se  levantan  casi 
verticales,  de  unos  1000  m.  de  altura  y  cubier- 
tos de  nieve  la  mayor  parte  del  año.  Fué  teatro 
de  la  matanza  de  los  llacdonald  eu  febrero  de 
1692. 

GLENELG:  Gcog.  Río  de  Victoria,  Australia. 
Nace  en  el  monte  Ararat  (1063  ui.)  en  la  cordi- 
llera de  los  Grampianos;  corre  tortuoso  al  O. ,  re- 
vuelve después  al  S. ,  recibe  por  su  izquierda  las 
aguas  del  Wannon  ó  Karrawa,  y  de.sngua  en  el 
Océano  Indico,  después  de  describir  cerca  del 
38°  do  lat.  S.  un  brusco  rodeo  que  lleva  su 
desenibocailura  á  la  bahía  de  la  Descubierta, 
cerca  del  puerto  de  Nelson.  Por  cerca  de  su  boca 
corresponde  A  la  Australia  del  Sur.  Tiene  830 
kms.  do  curso  y  su  ciudal  es  muy  variable.  || 
Dist.  de  la  Australia  del  Oeste,  sit.  en  la  región 
que,  en  1644,  recibió  el  nombre  do  Tierra  de 
Tasman.  Está  en  el  litoral  del  Mar  de  Timor, 
entro  las  bahías  de  Brunswick  y  de  CoUier,  y 
le  riegan  los  ríos  del  Príncipe  Regente  y  Gleuelg 
del  Norte,  i;  Condado  do  la  Austialia  del  Oe.vte, 
confina  al  N.  con  el  extenso  territorio  de.spobla- 
ilo  próximo  al  Inco  Mocre,  por  el  E.  con  el  con- 
dado de  Grey,  ni  S.  con  el  de  Victorio,  y  al  O. 
con  el  de  Melbourne  que  le  separa  del  mar.  El 
terreno  es  llano,  sembrado  de  colinas,  de  las  quo 
la  más  elevada,  Wongan  Hill,  tiene  266  metros 
de  alt. 

GLENFINNAN:  Orog.  Valle  dol  Mediodía  del 
condado  do  luverness,  Escocia,  regado  por  el 


Finnan,  que  dessgvia  en  el  loch  Shiel.  Es  célebre 
porque  en  él  eiiarboló  su  bandera  Carlos  Estuar- 
lío  el  15  de  anosto  de  1745;  en  eonnienioraciún, 
Macdonald  de  Glenaladale  mandó  levantar  cerca 
del  rio  el  «pilar  Estuardo,»  de  15  m.  de  alt. 

GLENGARRY:  Gfog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Alto  Cnnadá,  Dominio  del  Canadá; 
liso  kms.2  y  23000  liabits.  Sit.  en  la  parte 
conipienilida  entre  el  San  Lorenzo  y  el  Ottawa. 
Apoyado  al  S.  en  la  orilla  izquierda  del  gran  rio 
canadiense,  qneaqní  forma  una  expansión  cono- 
cida con  el  nombre  de  lago  San  Francisco,  y  que 
separa  su  territorio  del  del  condado  de  Beauhar- 
nais(prov.  deQuebeo),  toca  también  por  el  E.  con 
esta  prov. ,  á  lo  largo  de  los  condados  de  Soulan- 
ges  y  de  Vaudreuil;  al  N.  confina  con  el  condailo 
de  í'reseott;  al  O.  con  el  de  Storniant.  De  terreno 
pocoai'cidentailo,  dirige  sus  vertientes  al  Ottawa, 
al  cual  envía  el  río  de  la  Graisse,  y  al  San  Lo- 
renzo, á  donde  afluye  el  Beaudet,  engrosado  con 
las  aguas  liel  Delisle. 

GLENIA  (de  Glchn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Umbelileras,  serie  de  las  peucedáneas,  cuyas  flo- 
res son  muy  vellosas,  con  cáliz  de  largos  sépalos 
de.vifjuales  "y  estilopodos  cónicos  y  gruesos.  El 
fruto  es  subovoide  y  casi  igual  al  de  las  especies 
del  género  Crühmum,  con  cinco  costillas  prima- 
rias formando  alas  prismáticas  gruesas,  y  con  la- 
cinia» ó  listitas  luminosas  en  los  surcos.  La  cara 
de  la.s  semillas  es  mny  cóncava.  Es  notable  la 
especie  Glehnia  iUoralis,  árbol  que  se  encuentra 
en  las  costas  do  la  China  y  del  Japón,  y  que 
tiene  hojas  dos  ó  tres  veces  pennadas,  todas  lle- 
nas de  una  pelusa  muy  densa,  con  umbelas  com- 
puestas, sin  involucroy  con  involucrillo  formado 
por  un  número  indefinido  de  bracteolas. 

GLENMORE  NAN  ALBÍN:  fíeog.  Gran  valle  de 
Escoi-ia  que  corta  el  condado  de  luverness  de 
N.  E.  á  S.O  ,  en  una  long.  de  71  kms. ,  y  une  el 
loch  Linnhe  con  e\fiHh  de  Moray.  Está  ocupado 
en  parte  por  los  loclis  Ners,  Oich  y  Lochy,  uni- 
dos por  el  Canal  Caledonio.  Hay  pocas  cortadu- 
ras de  terreno  en  el  mundo  que  puedan  compa- 
rarse por  la  rigorosidad  geométrica  de  sn  forma 
con  esta  hendedura  de  160  kms.  que  va  de  uno 
á  otro  mar.  Si  el  nivel  de  las  aguas  subiera  tan 
sólo  30  m. ,  toda  la  península  terminal  de  la 
Escocia  se  encontraría  separada  del  resto  de  las 
Highlands,  y  la  serie  de  ríos  y  de  lagos  estrechos 
que  están  en  el  fondo  del  Glenmore  .se  trocarían 
en  un  estrecho  marítimo  de  anchura  uniforme; 
el  Océano  seguiría  el  camino  trazado  por  el  hom- 
bre al  abrir  el  Canal  Caledonio. 

GLENNER:  írfoí?.  Dist.  del  cantón  de  los  Gri- 
sones,  Su.za;  13  000  habits.  Le  da  nombre  uno 
de  los  primeros  afluentes  del  Rhin  Anterior; 
comprende  tres  subdivisiones.  La  población  en 
sn  mayoría  es  católica  y  halda  el  románico.  La 
cap.  es  llanz,  sit.  en  la  confluencia  del  Glenner 
y  Rhin. 

GLENOIDEO,  DEA  (del  gr.  YXr¡v7],  pequeña 
cavidad  articular,  y  ítoo:,  forma,  semejanza): 
adj.  Anal.  Se  dice  de  la  cavidad  superficial  de 
un  hueso  en  la  cual  se  encaja  ó  se  mueve  en  todos 
sentidos  la  cabeza  de  otro. 

Cavidad  ghnoidea  6  glenoidal.  -  Excavación 
de  la  cara  externa  del  hueso  temporal  en  la  cual 
63  recibido  el  cóndilo  del  maxilar  inferior;  cavi- 
dad que  ofrice  el  ángulo  anterior  del  omoplato 
para  recibir  la  cabeza  del  húmero;  superficie  ar- 
ticular superior  déla  tibia.  V.  Omoplato,  Tem- 
poral y  Tibia. 

Rodete  ó  ligamento  glenoideo.  —  Rodete  ñbro- 
cartilaginoso,  prismático  y  triangular  que  rodea 
la  cavidad  glenoideadel  omoplato,  cuya  profun- 
didad aumenta. 

GLENROY:  Geog.  Valle  del  condado  de  Inver- 
ness,  Escocia,  sit.  en  el  dist.  de  Lochaber  y  mu- 
nicipalidad de  Kilmanivaig.  Es  célebre  por  sus 
tres  caminos  paralelos,  escalones  de  13  kms.  de 
long. ,  trazados  uno  sobre  otro  en  la  vertiente  de 
las  montañas.  Los  naturales  del  país  dicen  que 
fueron  construidos  por  los  antiguos  reyes  con 
objeto  de  detener  la  caza  perseguida.  Los  geólo- 
gos creen  que  son  antiguas  playas  de  un  lago  de 
variable  altnra,  retenido  en  la  parte  inferior  por 
Bn  glaciar  que  cerraba  el  valle. 

GLEN'S  FALLS:  Geog.  C.  del  condado  de  Wa- 
rren  ,  estado  de  New  York,  Estados  Unidos; 
4  900  habits.  Sit.  al  N.  de  Albany,  en  la  orilla 
izquierda  ilel  Hudson.en  una  comarca  muy  pin- 
toresca. El  río  forma  a(^uí  una  gran  cascada  cuya 
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fuerza  motriz  so  utiliza  en  aserraderos  mecáni- 
cos, talleres  de  máquinas,  talla  y  pulimento  de 
mármoles  y  otras  industrias.  En  18tí4  los  barrios 
industriales  fueron  destruidos  por  un  iuceudio, 
pero  pronto  se  repusieron  del  desastre. 

GLEOCÁDEAS  (de  gleocadia):  f.  pl.  Bol.  Sub- 
tribu  de  algas  ciiptonemeas. 

GLEOCADIA  (del  gr.  f  ao'.o:.  glutinoso,  y  xa- 
ot'jv,  umita):  f.  Bol.  Género  de  algas  florídcas, 
incluido  por  Küetzing  en  la  familia  de  las  gigar- 
tíneas,  y  por  Agardh  en  la  de  las  rodinieniáceas. 
Se  caracteriza  por  presentar  fronde  cilindrica  y 
gelatinosa.  Las  células  centrales  son  oblongas; 
las  capas  exteriores  se  hallan  formadas  de  flla- 
mentos  articulados,  nioniliformes,  alojados  en 
un  miirus  gelatinoso.  Los  esferósporos  se  hallan 
reunidos  en  soros  y  se  desarrollan  entre  lospara- 
fisos  de  la  cai)a  cortical  presentando  una  división 
triangular.  Se  halla  representado  este  género  por 
una  sola  especie. 

GLEOCAPSA:  f.  Eot.  Gi'upo  de  algas  cronocá- 
ceas,  monocelulares,  que  so  distinguen  por  pre- 
sentar células  esféricas  reunidas  en  grupos  y 
rodeadas  de  tegumentos  especiales  y  como  lame- 
losos.  Estas  células  se  multiplican  por  diversas 
divisiones  que  tienen  de  notable  el  efectuarse  en 
tres  direcciones  rectangulares  en  el  espacio  y 
que  producen  grupos  de  células  sin  forma  deter- 
minada. El  conjunto  de  capas  de  la  membrana 
gelatinosa  que  rodea  la  célula  madre  continúa 
envolviendo  las  células  hijas,  cuyos  peridios  son 
igualmente  estriados  concéntricamente  y  trans- 
formados en  una  masa  gelatinosa.  Do  este  modo 
se  presentan  muchos  sistemas  de  capas  encajadas 
unas  con  otras.  No  están  bien  estudiadas  todas 
las  especies  correspondientes  á  este  grupo,  basta 
el  punto  de  creer  algunos  botánicos  que  algunas 
de  estas  algas  deben  considerarse  como  una  forma 
primitiva  de  plantas  superiores,  principalmente 
de  liqúenes. 

GLEOClSTIDO  (del  gr.  y>.oioc,  glutinoso,  y 
xj(3Ti;.  vejiga):  ra.  Bol.  Género  de  algas  mono- 
celulares de  la  familia  de  las  palmeláceas.  Sus 
células  son  más  ó  menos  oblongas  y  se  presentan 
asociadas  en  grupos  globulosos  formados  de  dos, 
cuatro  ú  ocho  células  conteniílas  en  una  envol- 
tura especial,  común,  gelatinosa.  La  división  de 
cada  célula  se  opera  en  tres  direcciones  diferen- 
tes, como  en  el  género  Gloeocapsa.  La  propagación 
se  efectúa  por  gonidios. 

GLEOCOSO:  ni.  Bol.  Grupo  de  algas  monoce- 
lulares, de  la  familia  de  las  palmeláceas,  que  se 
distinguen  por  presentar  células  verdes,  ovales, 
provistas  de  dos  pestañas  vibrátiles  que  salen 
de  un  punto  incoloro;  dicha  célula  se  dilata  in- 
feriormente  formando  una  vesícula  de  forma  de 
embudo.  La  multiplicación  se  efectúa  por  divi- 
sión sencilla  ó  doble.  Las  células  hei'manas  se 
hallan  contenidas  en  una  substancia  gelatinosa 
blanda  y  se  presentan  reunidas  en  grupo ;  el 
conjunto  de  estas  células  presenta  formas  diver- 
sas. La  propagación  se  efecti'ia  por  gonidios. 

GLEOSlFEAS  (del  gr.  yAoto;,  glutinoso,  y 
atocí  tubo,  sifón):  f.  pl.  Bol.  Familia  de  algas, 
del  orden  de  las  tiloblásteas.  Se  considera  como 
sinónimo  de  oscilaríneas. 

GLEOSPERMO  (del  gr.  y).oco;,  glutino.so,  y 
(37:cp¡jL3t,  semilla):  ni.  Bol.  Género  de  Violáceas, 
representado  por  una  planta  de  Nueva  Granada 
(  Gloeospcrmiim  spliacroíarpum  ) .  Esta  planta 
presenta  los  caracteres  del  género  Jlinorea,  pero 
el  fruto  es  una  baya. 

GLEOTECA  (del  gr.  -(Xoirif.  glntinoso,  y  teca): 
f.  Bol.  Género  de  algas  monocelulares,  de  la  fa- 
milia de  las  crococáceas,  que  se  distingue  por 
presentar  células  oblongas  ó  cilindricas,  con  te- 
gumento grueso,  generalmente  lanieloso.  La  di- 
visión de  la  célula  es  transversal,  en  una  sola 
dirección. 

GLEOTILA:  f.  Eot.  Género  de  algas,  de  la  fa- 
milia de  las  gleotíleas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  fronde  sencilla,  moniliforme,  breve- 
mente artienlada.  Las  células  son  elípticas  ó 
globulosas,  contenidas  en  un  citiodermo  infero 
y  mucoso.  La  propagación  es  desconocida.  El 
botánico  Rabenhorst  coloca  estas  algas  en  el 
grupo  de  las  nostomecáceas. 

GLEOTlLEAS  (de  gleotila):  f.  pl.  Bol.  Familia 
de  algas,  representada  por  el  género  Oleolila. 

GLERA  (del  lat.  glarcaj:  f.  Cascajal. 
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-GlerA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Logrofio, 
llamado  también  Oja.  Noce  en  término  do  Ez- 
caray  y  corre  de  S.  á  N.  pasando  por  Posadas, 
Azarrulla,  San  Antón,  Zaldierna,  Ezcaray,  Oja- 
decastro,  Santnrdc,  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da, Villalovar,  Baños  de  Rioja,  Castañares  y 
Casa  la  Reina,  y  confluyo  con  el  río  Tirón  por 
la  margen  izquierda,  después  de  47  kms.  decur- 
so. Recibe  por  la  orilla  derecha  el  arroyo  do 
Ortigal,  los  ríos  de  Altazarra  y  Usaya,  el  arroyo 
de  Cilvarna,  los  ríos  de  Urtanda,  Cilbarrona, 
Curza,  Matareña,  San  Asensio  y  Santardejos; 
por  la  izquierda  los  arioyos  de  Cagavilanos  y 
Ruviartia,  los  ríos  reñalanga,  Ayabarrena  y 
Bargañón,  el  arroyo  del  Ángel ,  los  ríos  de  Artesa 
y  Arbiza  y  el  arroyo  del  Cañizar. 

GLESAHIA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  in 
sectos  ortópteros,  tisanuros,  de  la  familia  de  los 
lepísmidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
ámbar. 

GLEYRE  (Carlos):  Biog.  Pintor  suizo.  N. 
en  1807  en  Chevilly,  cantón  de  Vaud  (Suiza). 
M.  en  París  á  5  de  mayo  de  1874.  Su  padre, 
labrador  acomodado,  era  un  hábil  dibujante, 
á  juzgar  por  ciertos  croquis  que  había  ense- 
ñado á  sus  amigos,  y  se  consagró  á  desarro- 
llar esta  habilidad  en  su  hijo.  Este  pasó  la  mayor 
parte  de  su  juventud  en  su  aldea  y  tomó  parte 
en  los  diversos  trabajos  del  campo.  Después,  un 
hermano  de  su  padre,  comerciante  en  Lyón,  le 
mandó  llamar  á  su  lado,  y,  admirado  de  sus  feli- 
ces disposiciones  para  el  dibujo,  consintió  de 
buen  grado  en  estimularle  para  que  siguiera  la 
carrera  de  Bellas  Artes.  Algún  tiempo  le  obligó 
á  estudiar  bajo  sn  inmediata  inspección,  envián- 
dole  después  á  París,  donde  fué  colocado  bajo 
la  dirección  de  Hersent.  Gleyre  pasó  allí  algún 
tiempo  y  se  trasladó  á  Italia,  donde  hizo  serios 
estudios,  y  el  cuidado  que  puso  para  sorpren- 
der, no  solamente  los  proceilimicntos,  sino  so- 
bre todo  el  pensamiento  íntimo  de  los  grandes 
maestros  anteriores  al  Renacimiento,  imprimió 
á  su  talento  el  carácter  grave  y  dulce  que  hace 
resalte  mejor  la  pureza  y  la  gracia.  A  su  regreso 
presentó  en  la  Exposición  de  1849  su  primer 
cuadro:  San  Juan  en  la  isla  de  Palmos,  cuyos 
tipos,  tomados  del  natural  y  muy  distantes  de 
la  tradición,  revelan  ya  el  esfuerzo  de  un  pensa- 
miento sincero  y  enemigo  de  la  declamación  y 
de  los  lugares  comunes.  Emprendió  después  un 
gran  viaje  á  Oriente,  y  visitó  alternativamente 
Egipto,  Abisinia, Turquía  y  Grecia.  De  este  viaje 
llevó  gran  número  de  estudios,  pero  ásu  regreso 
sufrió  una  oftalmía  que  puso  en  grave  peligro  su 
vista.  Dícese  que  mientras  sufrió  estas  dolorosas 
impresiones  concibió  la  idea  de  su  cuadro  titu- 
lado Ilusiones  perdidas,  llamado  también  La 
Tarde,  y  que  se  admira  en  el  Luxemburgo  como 
una  de  las  más  poéticas  composiciones  de  la 
escuela  moderna.  Recibió  por  esta  obra  capital 
una  medalla  de  honor,  que  se  apresuró  á  enviar 
á  su  tío  de  Lyóu,  bienhechor  á  quien  debía  la 
educación  de  su  talento  y  sus  triunfos.  Presentó 
después  La  Siíjaración  de  los  Apóstoles,  cuadro 
muy  estimado  y  quo,  como  el  anterior,  ha  sido 
reproducido  varias  veces  por  medio  del  gi'abado; 
La  ninfa  Eco  y  Las  bacantes  acabaron  de  esta- 
blecer su  reputación  éntrelos  primeros  maestros 
de  la  escuela  francesa.  En  aquella  época  el  pin- 
tor Delaroche,  obligado  á  despedir  á  sus  discípu- 
los, les  aconsejó  que  fueran  á  continuar  sus  es- 
tudios bajo  la  dirección  de  Gleyre.  Encargado 
en  1852  por  el  gobierno  de  su  país  de  la  ejecución 
de  una  obra  nacional,  hizo  Gleyre  para  el  Museo 
de  Lausana  su  gran  cuadro  que  representa  La 
ejecución  del  mayor  Davel,  uno  de  los  libertado- 
res de  su  patria.  Este  cuadro  es  notable  por  la 
sencillez  de  su  composición  y  por  su  expresión. 
En  otro  género  pintó  La  Pentecostés  para  la  igle- 
sia de  la  Magdalena,  y  varios  retratos. 

GLICERA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos, 
quetópodos,  poliquétidos,  del  grupo  de  los  erran- 
tes, familia  de  los  glicéridos.  Se  caracteriza  este 
género  por  tener  trompa  con  cuatro  mandíbulas 
iguales,  y  detrás  de  cada  una  de  ellas  una  glán- 
dula voluminosa:  pies  uniformes  en  todos  los 
anillos,  con  dos  ramas  más  ó  menos  confundidas, 
dos  haces  de  cerdas,  cada  uno  de  ellos  con  un 
hacículo,  un  cirro  ventral  y  un  cirro  dorsal  corto 
separado  de  la  base  del  pie,  con  ó  sin  branquias. 
Segmentos  bi  ó  trianillados.  Son  notables  las 
especies  Olycera  capitata,  que  habita  en  el  Mar 
del  Norte;  01.  siphonostoma,  que  se  encuentra 
en  el  Mediterráneo,  y  Gl.  unicorms,  que,  según 
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Savigny,  carece  de  las  cuatro  mandíbulas  en  la 
trompa,  y,  según  Ehlers,  las  tiene. 

GLICERATO  (de  filicérico):  m.  Quím.  Combi- 
nación del  ácido  glicérico  con  una  base.  Los  gli- 
ceratos  del  i>rimcr  grupo,  ó  sean  los  metálicos, 
tienen  por  fórmula  general  C-'H=0*M ,  son  solu- 
bles en  el  agua,  cristalizan  bien  y  se  distinguen 
de  los  piruvatos  en  que  no  son  reducidos  por 
las  sales  ferrosas. 

Los  más  importantes  son  los  siguientes: 

Gliccrato amónico,  C^H^O-'jNH''.  -Se  presenta 
en  prismas  delicuescentes  perdiendo  fácilmente 
el  amoníaco.  Se  obtiene  por  doble  descomposi- 
ción del  gliccrato  de  cal  y  el  oxalato  amónico. 

GUceratn  bárico,  (C^H'O-'rBa.  -  Se  presenta  en 
masas  esféricas  formadas  de  láminas  agrupadas 
concéntricamente. 

Gliccrato  calcico  (CH^O^FCa,  2H20.  -Está 
constituido  por  pequeños  cristales  brillantes  que 
aparecen  en  el  microscopio  como  formados  de  ta- 
blas romboidales,  fácilmente  soluble  en  agua,  in- 
soluble  en  alcobol;  reduce  en  caliente  al  nitrato 
de  plata.  A  135°pierde  suaguadecristalización; 
á  175  comienza  á  descomponerse  hinchándose 
mucho. 

Gliceralo  cúprico.  -  Es  de  la  fcrmula 

(C3H50i)-Cu. 

Prepárase  por  doble  descomposición  entre  el 
gliccrato  plúmbico  y  el  sulfato  cúprico.  Forma 
cristales  azul  obscuros,  in.solubles  en  el  alcohol  y 
poco  solubles  en  el  agua  fría;  la  solución  acuosa 
sometida  á  la  ebullición  abandona  un  depósito 
de  óxido  cuproso.  La  potasa  lo  precipita  en 
parte. 

Gliccrato estróncico.  -Su  fórmula  es 

(C3H=0<)=Sr. 

Se  presenta  por  acción  directa  del  ácido  glicé- 
rico sobre  el  óxido  estróncico.  Es  sólido,  soluble 
en  alcohol,  y  poco  en  agua  fría. 

Glicrrato  mnniianénco.  -  Corresponde  á  la  fór- 
mula (C'H50^)'-.Mn,H-0,  y  resulta  de  doble  des- 
composición entre  el  sulfato  de  manganeso  y  el 
gliccrato  plúmbico;  obtiénese  en  cristales  agin- 
pados,  duros,  brillantes  y  fusibles  á  120°,  con 
descomposición. 

Gliceralo  magnésico.  -  Su  fórmula  es 

(C3H50*)2Mg,3H20. 

Se  obtiene  saturando  el  ácido  libre  por  el  hi- 
drato magnésico,  preséntase  en  cristales  estre- 
llados, eflorescentes  y  solubles  en  el  agua  fría  y 
en  el  alcohol. 

Gliccrato  plúmbico,  (C-''H50<)2Pb.  -  Es  anhidro 
y  forma  costras  duras  y  cristalizadas. 

Gliceralojiotiisico.  -  Se  conoce  nnasal  acida  cris- 
talizada, C='H«0'',C-''H50<K;  se  obtiene  dividien- 
do en  dos  partes  iguales  una  solución  de  ácido 
glicérico,  saturando  exactamente  la  una  de  ellas 
por  el  carbonato  de  potasa  y  añadiéndola  á  la 
otra. 

Olicerato  de  etilo.  -Es  el  éter  glicérico.  Corres- 
ponde á  la  fórmula  0^50», C^H^.  Se  obtiene 
.sometiendo  una  mezcla  de  alcohol  ab.soluto  y 
ácido  glicérico  á  la  temperatura  de  185°.  Es  li- 
quido, desabor  amargo;hierve  entre  230y  240»; 
su  densidad  es  1,193  á  6°.  Es  miscible  con  el 
agua,  que  lo  descompone  en  parto.  En  contacto 
del  ácido  nítrico  transfórmase  en  un  líi]UÍdo 
oleoso,  muy  denso  é  insoluble  en  el  agua,  que  es 
un  derivado  dinitrico  del  gliceratodeetilo:dicho 
derivado  tiene  por  fórmula  CnP{N0')=02,C=H=. 
El  gliccrato  etílico,  con  el  pcrcloruro  de  fósforo, 
pasa  á  éter  cloropropióiiico. 

QLICERIA  (del  gr.  y).uxo;,  dulce):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Gramíneas  festuceas,  que  se  distingue 
por  tener  espiga»  multilloras,  con  raquis  limipiño 
ó  muy  ligeramente  vollcso;  inflorescencias  pani- 
culada», largas,  estrecho»,  muy  ricas  en  flores 
hcrmafroditas,  setáceaB,  niúticas,  no  aquilladas; 
lo»  nervio»  laterales  no  llegan  al  vérticc;glnma3 
cóncavas,  obtuso»,  en  número  ilo  dos,  pajas  en 
número  do  do»,  la  inferior  aovado-elíptica  y  7- 
norvia,  cscamillos  truncadas  niáe  ó  menos  unidas 
entro  »i  on  número  do  do»;  estambres  do»  A  tres; 
ovario  dentado  con  do»  estilos  terminales  pro- 
longado» y  lo»  oatigmaa  plumoso»;  corióp.tido 
oblonga,  libre;  hoja»  planas,  flore»  en  panojas 
sencilla»  ó  ramosa». 

8o  distinguen  nno»  treinta  especie»  mío  son 
planta»  vivacc»,  raro  vez  anuales,  gencrolnicnto 
do  gran  Umaho,  alguno»  de  ellas  acuáticos,  que 
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habitan    en  las  regiones    templadas   de  ambos 
mundos.  Las  especies  más  importantes  son: 

Glyceria  fiuitans.  -  Se  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  Hierba  del  maná  de  Priisia.  Presenta 
espiguillas  lineales,  cilindricas  antes  de  la  ante- 
sis,  compuestas  de  ocho  á  quince  flores;  pedún- 
culos largos,  sencillos,  paralelos  al  eje;  panoja 
prolongada  casi  unilateral;  ho- 
í  jas  planas  con  la  lígula  trunca- 

HJ         da;  tallo  radiante,  caído,  de  cua- 
'K.         tro  á  diez  decímetros  de  longitud. 
^%        Crece  dentro  y  fuera  de  Europa, 
común  en  España,  especialmen- 
te en  Cataluña,   en   los  puntos 
aguano-sos  de   Monzeny  y  otros 
nmntcs,  inclusos  los  Pirineos,  en 
donde  florece  de  mayo  á  junio. 
Es  forrajera  ;  se   la  cultiva   en 
prados  artificiales;   en    algunas 
partes  se  enjplea  para  hacer  es- 
teras,  cuerdas,  cestillas  y  otros 
objetos    análogos,    además    de 
aprovecharse  los  granos  como  ali- 
menticios en  tiempo  de  escasez. 
G.  acnática.  -  Esta  especie  tie- 
ne esiiiguillas   de   cinco  á   diez 
flores  ovales  y  oblongas,  más  ó 
menos  comprimidas,  pedúnculos 
largos  flexuosos   muy    ramosos; 
hojas  anchas,  las  radicales  fas- 
ciculadas;  tallo  denso,  de  uno  á 
dos  metros  de  altura  Planta  que 
se  encuentra  en  los  estanques  de 
Gliceria        Europa  y  de  Siberia  y  se  emplea 
para  forraje. 
GLICÉRICO  (Acido)  {degliceriiiaj:  adj.  Qtiím. 
Prepárase  haciendo  actuar  el  ácido  nítrico  sobre 
la  gli.erina.  Fué  descubierto  por  Dcbus  y  tiene 
por  fórmula  C3H«0^. 

Este  ácido  puede  obtenerse  industrialmente 
por  el  método  recomendado  por  Debus  y  modifi- 
cado por  Mulder,  y  que  consiste  en  verter  len- 
tamente 50  gramos  de  ácido  nítrico  fumante 
sobre  otros  50  de  glicerina  diluida  en  su  peso  de 
agua:  en  coucentrar  la  mezcla  hasta  los  ^/^  de  su 
volumen  en  baño-maria;  en  diluir  el  producto 
en  11  litros  de  agua;  en  agregar  2'', 400  de  car- 
bonato plúmbico; en  dejar  el  todo  durante  vein- 
ticuatro horas  en  reposo;  en  calentar,  al  cabo  de 
éstas,  hasta  los  65°;  en  decantar,  y  en  recoger 
los  cristales  de  gliccrato  plúmbico,  producto  de 
la  reacción  sobre  el  carbonato  plúndiico,  y,  final- 
mente, en  descomponer  el  gliccrato  de  plomo 
por  medio  del  ácido  sulfúrico 

Frank  lo  obtuvo  por  síntesis,  partiendo  del 
aldehido  glicérico  monoclorado,  que  se  transfor- 
ma en  ácido  cloroláctico  de  la  fórmula 

CH=C1-CH.  OH-CO=H, 

por  la  acción  de  los  ácidos  cianhídrico  y  clorhí- 
drico mezclados,  y  haciendo  actuar  el  ácido  clo- 
roláctico resultante,  sobre  el  óxido  argéntico 
y  el  agua. 

Este  ácido  es  siruposo,  incoloro;  desecado  en- 
tre 100  y  140"  toma  un  tinte  pardo  y  el  aspecto 
de  la  goma  arábiga,  pero  cuando  pierde  una  mo- 
lécula de  agua  constituye  el  anhídrido  glicérico 
C'I1''0^,  que  es  muy  higroscópico,  es  decir,  ab- 
sorbe rápidamente  la  humedad  del  aire, y  cuando 
esto  ocurre  se  liquida.  Calentado  sobre  una  lá- 
mina de  platino  se  funde,  y  por  fin  se  inflnma 
con  una  llama  muy  clara.  Su  solución  acuosa 
tiene  el  sabor  del  ácido  tartárico,  de.scompone 
los  carbonatos,  coagula  la  leche  y  disuelve  el 
zinc  y  el  hierro.  Sometido  á  la  ebullición  con 
sulfato  de  cobre  y  potasa  en  exceso  pioduce  un 
precipitado  pardo  abunilante.  La  potasa  no  pre- 
cipita completomonte  el  hierro  de  la  solución  gli- 
cérica  de  hierro.  El  Acido  glicérico  es  vivamente 
atacado  por  el  ioduro  de  fósforo  con  formación 
de  ácido  iodopropiónico  C'Il'IO'.  Tratando  el 
ácido  glicérico  por  el  pcrcloruro  y  oxiclorurode 
fósforo,  y  añadiendo  alcohol  al  producto  de  la 
reacción,  se  obtiene  un  cloropropionato  do  etilo 
que  por  .soponificación  forma  un  ácido  fj-cloro- 
propiónico  diferente  <lcl  que  da  el  ácido  lActico. 
Es  difícil  comprender  cómo  el  ácido  glicérico  se 
transforma  en  un  ácido  propiónico  monoclorado, 
y  no  en  un  ácido  biclorad".  Sometido  A  la  desti- 
lación seca  produce  un  isómero  del  anhídrido 
glicérico,  y  acido  pirúvico  C'H^O',  y  por  des- 
composición ulterior  de  éste  el  Acido  pirotortá- 
rico  C'H'O*.  Trato<lo  por  la  potasa  en  fusión 
produce  el  acetato  y  el  forniiato.  El  RÜcorato  do 
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potasa  sometido  á  la  acción  de  una  solución  muy 
concentrada  de  potasa  (25  gramos  de  glicerato, 
25  do  potasa  y  60  de  agua)  produce  el  lactato  y 
oxalato. 

El  ácido  glicérico  es  á  la  glicerina  lo  que  el 
ácido  acético  al  alcohol,  y,  por  tanto,  su  fórmula 
desarrollada  se  representa  de  este  modo 

CH2-0  CO-HO 


CH  -O 


CH=-0 

Glicerina 


CH  -  HO 


CH=-HO. 

Acido  glicérico 


El  ácido  glicérico  es  monobá.sico,  y  es  proba- 
blemente triatómico  como  la  glicerina,  de  donde 
se  deriva;  pero  no  se  conocen  todavía  derivailos 
de  este  orden. 

-  Gi.icíRico  (Aldehido):  Quím.  Aldehido 
que  tiene  por  fórmula 

CHO 

CH.OH 

I 

CH=.OH. 

Se  forma  cuando  se  oxida  la  gliceiina  mezclada 
con  negro  de  ]datino  y  abandonada  al  contanto 
del  aire.  Es  un  cuerpo  que  da  una  combinación 
cristalizada  con  la  feíiilhidrina.  Parece  suscep- 
tible de  fermentar  por  la  acción  déla  levadura  de 
cerveza,  produciendo  alcohol  y  ácido  c.irbónico. 
Por  esta  reacción  se  asemeja  mucho  á  la  glucosa, 
que  es  tamldén  un  alcohol  polidínamo. 

Claus  consideró  como  aldehido  glicérico  el 
cuerpo  que  Carvies  había  descrito  con  el  nombre 
de  propilficito.  Posteriormente,  el  mi.-mo  Claus 
y  Lindhorst  demostraron  que  los  derivados  del 
tal  propilficito  son  derivados  de  sustitución  de 
la  acetona.  Más  recientemente.  Renard  muestra 
que  electrizando  una  sidnción  de  glicerina  en 
agua  acidulada  con  ácido  .snlfú'ico  se  obtiene 
nna  substancia  que  él  considera  como  ahlebiilo 
glicérico,  y  que,  en  opinión  de  Hanriot.  es  el 
trioximetileno,  isóniero  del  verdadero  aldehiiio 
glicérico,  cuva  constitución  corresponde  á  la  fór- 
mula CHO  -"  OH. OH  -  CH^OH. 

GLICÉRIDO  (de  glicerina):  ni.  Quím.  Nombre 
genérico  de  todo  éter  de  la  srlicerina.  Siendo  éste 
un  alcohol  triatómico  {C'H5)''(H0>''  forma  con 
los  ácidos  y  los  alcoholes  ntonoatómicos  tres  se- 
ries de  éteres  neutros,  cuya  generación  se  verifica 
por  eliminación  de  agua  según  la  ecuación  ge- 
neral de  producción  de  los  éteres.  Una  molécula 
de  írlicej'ina  se  combina  con  una.  dos  ó  con  tres 
moléculas  de  ácidos  ó  alcoholes  monoatómicos 
con  eliminación  de  una,  dos  ó  tres  moléculas  de 
agua.  Los  glicéridos  de  los  oxácidos  y  de  los 
radicales  alcohólicos  resultan  de  reemplazar  uno, 
dos  ó  tres  átomos  de  hidrógeno  típico  por  radi- 
cales ácidos  ó  alcohólicos,  los  cuales  r.Tdicales 
ácidos  ó  alcohólicos,  cuando  son  distintos,  dan 
lugar  á  glicéridos  mixtos.  Los  glicéridos  fornia- 
dos  con  los  ácidos  clorhídrico,  bromhídrieo  y  iod- 
hídrico,  resultan  de  reemplazar  cada  oxidí ilo, 
HO,  por  un  átomo  de  cloro,  bromo  y  iodo.  Así, 
por  ejemplo,  se  observa  en  la  monoclorhidriua 
Cl 


icm^)" 


(H0)2; 
Cl= 


ladiclorhidrina(C3H5)''{  j^Q    y  la  triclorhidri- 

naíC'H")  j  CR  En  la  primera  y  segunda  qued.nn 
oxidrilos  en  los  que  el  hidrógeno  puede  ser  re- 
emplazado aún  por  radicales  ácidos  ó  alcohóli- 
cos, y  de  este  modo,  cuando  el  radical  Acido 
corresponde  al  acético,  resulta  la  acetoclorhidri- 
na,  cuya  fórmula  es 

,C1 

(CH^i)'"  cm'o\ 

'HO 

y  cuando  es  alcohólico,  V.  gr.  el  etilo,  fórmase 
la  etilclorhidrina,  quo  tiene  por  fórmula 
,01 

(C»h»)"'  'Cm^a. 
'ho 

La  formación  de  lo»  glicéridos  puede  ser  consi- 
derada desde  otro  punto  do  vista.  La  glicerina 
es  un  compuesto  saturado  en  el  cual  el  glicenlo 
triatómico  está  unido  A  tres oxidiilos.  Cada  uno 
de  éstos  puede  ser  sustituido  por  un  radical  Acido 
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6  alcohólico,  que  uniéndose  al  radical  glicoii- 
lo  formará  los  éteres  primarios,  secundarios  ó 
terciarios,  según  sean  uno,  Jos  ó  tres  los  oxidrilos 
sustituidos.  Tanto  es  asi,  que  la  diacetina  está 
formada  por  el  grupo  diatómico 

((CSH^)'"  (HO))" 

que  reemplaza  al  hidrógeno  típico  de  dos  molé- 
culas de  acido  acético,  de  esta  manera: 

(CSH»)''(0HP  +  2[g'^'°'"^]  -  2H=0. 

^[(C3ff)"'(H0)]"{g^:g! 

La  formación  es  la  misma  con  los  ácidos  clorhí- 
drico, brouihídrico  y  iodhídrico;  así  el  gliccrilo, 
que,  como  ya  se  dijo,  es  triatómico,  reemplaza 
al  hidrógeno  de  tres  moléculas  de  ácido  clorhí- 
drico formando  la  triclorhidrina  (C^H')"'CR 
Esta  manera  de  considerar  la  formación  de  los 
glicéridos  se  explica  en  los  éteres  que  foinia  la 
glicerina  con  los  ácidos  poliatómicos,  y  se  com- 
prende que  con  éstos  el  número  do  moléculas  de 
agua  eliminadas  no  guarda  relación  constante  con 
el  número  de  moléculas  de  ácido  y  de  glicerina 
que  entran  en  reacción.  Se  supone,  en  efecto,  que 
hay  en  el  ácido  poliatómico  sustitución  de  xmo, 
dos  ó  tres  .-itomos  de  hidrógeno  por  el  residuo 
monoatómico  de  la  glicerina,  el  diatómico  ó  el 
triatómico.  Si  es  el  grupo  monoatómico 

(iCm^)'"  (B.0)-)' 

el  qne  se  sustituye  á  nn  átomo  de  hidrógeno  de 
ácido  poliatómico,  la  reacción  se  efectúa  entre 
nna  molécula  de  ácido  y  otra  de  glicerina  con 
eliminación  de  una  sola  molécula  de  agua.  Si  el 
ácido  poliatómico  es  al  mismo  tiempo  polibásico 
el  glicérido  formado  tiene  las  propiedades  de 
nn  ácido;  tal  es,  por  ejemplo,  el  ácido  tartro- 
glicérico 

(C-'H=02)(HO)^4-(C2H5)"'(HO)3-  H=0 

I  fHO)^. 

Tales  son  también  el  ácido  sulfoglicérieo,  el  fos- 
foglicérico,  glicérico,  etc.  Si  es  diatómico 

((C3H=)"'(H0))" 

el  grnpo  molecular  que  reemplaza  á  dos  átomos 
de  hidrógeno,  la  reacción  se  verifica  entre  la 
glicerina  y  el  ácido  con  eliminación  de  dos  mo- 
léculas de  agua;  se  encuentran  en  este  caso  el 
glicérido  succínico;  como  el  ácido  succínico  es 
diatómico,  este  glicérido  es  neutro 

(C-'H20-)"(HO)2-l-  (C=H5'",(HO)3  -  2H20 
=C'HW0'  =  (C-'HJ0=)"(C3H5H0)". 

Por  último  si  el  grupo  (C^H^)''' reemplaza  á 
tres  átomos  de  hidrógeno,  la  generación  del  gli- 
cérido se  efectúa  con  eliminación  de  tres  molé- 
culas de  agua;  así  se  forma  la  citrina  derivada 
del  Acido  cítrico  tribásico,  y  esta  citrina  es 
neutra.  Las  moléculas  de  ácido  pueden  también 
condensarse  con  eliminación  de  agua  y  combi- 
narse con  la  glicerina,  y  deben  considerarse  estos 
ácidos  como  derivados  de  ácidos  poliatómicos 
condeusados;  tales  son  los  ácidos  detartroglicéri- 
co,  tritartroglicér  co,  etc.  En  fin,  se  consideran 
como  éteres  de  la  glicerina  los  compuestos  que 
derivan  de  una  molécula  de  ácido  monoatómico 
y  una  molécula  de  glicerina  con  eliminación  de 
dos  moléculas  de  agua  (epiclorhidrina,  epibro- 
mhidrina) ;  mas  éstos  son  dos  éteres  de  la  glicerina 
ó  dos  anhídridos  de  dos  éteres. 

Nomeiiclalura.  -  Los  éteres  de  la  glicerina  son 
designailos  con  sólo  el  nombre  del  ácido  ó  del 
alcohol  que  entran  en  su  constitución,  con  sólo 
añadir  la  terminación  ina.  Asi  se  dice  acetina, 
acetoclorhidrina,  butirina,  dibutirina,  etilina, 
etili'lorhidriua,  etc.  Cuando  estos  compuestos 
son  ácidos  se  les  designa  anteponiendo  la  raíz 
del  nombre  del  ácido  segirido  por  el  de  glicerina, 
cambi.Tndo  la  terminación  ina  en  ico;  así,  ácido 
tartoglicérico,  ácido  sulfoglicérieo,  ácido  citro- 
glicérico,  etc. 

Estado  natural  y  formarAón.  -Los  glicéridos 
existen  en  gran  cantidad  en  la  naturaleza,  puesto 
que  los  cuerpos  grasos,  grasas  y  aceites,  son  en 
sil  mayor  parte  mezclas  de  glicéridos,  como  los 
denominados  triestearina,  tripalmitina  y  trio- 
leína. 

Para  separar  los  glicéridQS  de  los  cuerpos 
grasos  se  recurre  siempre  á  la  acoión  de  los  di- 
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solventes  neutros,  alcohol  y  éter,  según  su  mayor 
solubilidad  en  estos  vehículos;  ó  su  diferente 
punto  de  fusión,  ó  sometiendo  á  la  presión  los 
cuerpos  grasos  naturales  A  las  temperaturas  don- 
do  un  glicérido  es  fusible  mieutias  que  el  otro 
se  conserva  sólido;  mas  estos  procedimientos  no 
permiten  por  completo  separar  los  glicéridos  unos 
de  otros  cu  completo  estado  de  pureza  y  de  sus 
congéneres.  Los  éteres  de  la  glicerina  se  obtienen 
de  nn  modo  general  haciendo  reaccionar  los  áci- 
dos sobre  la  glicerina  á  la  temperatura  ordinaria, 
ó  bien  calentando  esta  mezcla  en  tubos  cerrados 
por  tiempo  más  ó  menos  largo.  Se  forman  los 
glicéridos  primarios,  secundarios  ó  terciarios, 
según  las  proporciones  en  que  intervengan  las 
substancias  que  se  ponen  á  reaccionar.  Este  pro- 
cedimiento permite  obtener  artificialmente  los 
glicéridos  formados  por  los  cuerpos  naturales. 
Chevrenl  fué  quien  dio  la  constitución  de  los 
cuerpos  grasos  naturales,  demostrando  qne  eran 
mezclas  de  éteres  de  la  glicerina. 

Propiedades.  -  Los  cuerpos  grasos  naturales 
son  todos  glicéridos  terciarios ,  formados  por 
ácidos  grasos  que  en  su  mayor  número  contienen 
una  molécula  muy  compleja,  presentan  un  con- 
junto de  caiactcres  físicos  que  les  son  comunes; 
tales  son  la  insolubilidad  en  agua,  la  fusibilidad, 
el  aspecto,  la  descomposición  por  el  calor,  la 
densidad  inferior  á  la  del  agua,  lo  marcado  de 
su  sabor  y  las  manchas  que  dejan  sobre  el  papel. 
En  los  glicéridos  artificiales  las  propiedades 
físicas  no  presentan  esta  generalidad  á  causa  de 
la  variedad  de  los  ácidos  generadores.  Unos  son 
volátiles  sin  descomposición  á  la  presión  oi'di- 
naria  (diacetina,  clorhidrina,  etc.),  ó  sea  el  vacío 
barométrico  (estearina,  oleína,  etc.);  otros  se 
descomponen  por  el  calor  con  producción  de 
muchos  carburos  de  hidrógeno,  de  acroleina  y 
de  ácidos  grasos  volátiles.  Los  que  son  formados 
por  ácidos  volátiles  son  fácilmente  solubles  en 
el  éter  y  alcohol:  algunos  son  igualmente  solu- 
bles en  el  agua  y  en  todos  los  líquidos;  los  que 
derivan  de  ácidos  sólidos  son  más  fusibles  que 
los  ácidos.  La  densidad  es  superior  ó  inferior  á 
la  del  agua  y  no  tienen  nada  de  constante  en 
sus  propiedades  físicas.  Todos  se  desdoblan  cu 
circunstancias  varias  en  glicerina  y  en  ácido  con 
la  fijación  de  los  elementos  del  agua;  es  el  fenó- 
meno de  la  saponificación,  que  fué  observado  ya 
por  Chevreul.  El  desdoblamiento  se  opera  con 
facilidad,  sobre  todo  en  los  compuestos  formados 
por  ácidos  volátiles;  los  producidos  por  ácidos 
grasos  fijos  pi-esentan  mayor  resistencia;  los  más 
notables  son  las  oleínas  y  clorhidrinas.  Este  des- 
doblamiento se  efectúa:  1.°  bajo  la  influencia  de 
los  álcalis,  potasa,  sosa,  los  óxidos  metálicos, 
ó.xidos  de  plomo  y  plata,  quedando  una  sal  alca- 
lina ó  metálica  y  la  glicerina  en  libertad 

C'H5(OC=H30)3-f  3KHO=C3HW-l-3C^H»K02; 

2.°  bajo  la  influencia  de  los  ácidos;  así  con  el 
clorhídrico  en  vasijas  cerradas  á  100°,  según  la 
reacción  siguiente: 

Cm^ )  (°0H)?'''°  +  ^''^  =  C18H5602 -f  C'H'Os. 

Con  el  ácido  sulfúrico  el  ácido  graso  queda  en 
libertad  y  se  forma  el  ácido  sulfoglicérieo; 
3.°  bajo  la  influencia  del  agua  en  vasijas  cerra- 
das á  220°.  El  vapor  de  agua  sobrecalentado  á 
300°  produce  la  misma  reacción;  4.°  bajo  la  in- 
fluencia del  amoníaco  se  forma  una  amida  y 
glicerina 

c^H»  ¡  'q°(^^¿'5q  -f  kh" = C'H^o,  NH2  -f  cm^o^ 

Bajo  las  acciones  oxidantes  producen  ácido  fór- 
mico, oxálico  y  los  productos  de  oxidación  del 
ácido. 

Glicéridos  simples  formados  por  los  hi- 
drAcidos. -Se  conocen  varios,  como  son  las 
bronihidriuas,  clorhidrinas,  etc. 

¿Vo?n/iW)i7ict. -El  bromuro  de  fósforo,  reac- 
cionando vivamente  sobre  la  glicerina,  forma 
como  productos  principales  \amonobromkídrina 
y  \nelibromliidrina;  forma  también  otra,  la  e¡n- 
íiromhidrina,  ó  glicida  bronihídrica,  resultante 
de  la  acción  de  la  potasa  que  se  emplea  en  los 
lavados  sobre  la  dibromhidriiia.  Se  conoce  asi. 
mismo  un  poliglicérico,  la  irornhidrina  exagli- 
cérica,  y  una  amida  fosfórica.  Se  obtienen  estos 
diferentes  cuerpos  y  se  les  aisla  de  la  manera 
siguiente:  se  afiade  ¡lor  pequeñas  porciones  de 
500  á  GOO  gramos  de  bromuro  de  fósforo  disuelto 
en  500  gramos  de  glicerina,  se  enfría  el  matraz 
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á  cada  adición;  después  de  veinticuatro  horasdo 
contacto  se  destila  hasta  que  la  masa  comience 
á  desprender  burbujas,  y  se  obtienen  dos  capas, 
una  ligera  y  otra  muy  densa,  insolubleen  el  agua; 
el  todo  exhala  un  olor  de  acroleíua;  al  producto 
déla  destilación  se  añade  potasa  para  destruir 
la  acroleíua  y  saturar  el  acido;  so  decanta  la 
capa  acuosa  y  se  agita  con  éter;  la  solución  eté- 
rea contiene  la  epibromhidrina;lacapa  insoluble 
de  agua  .se  trata  por  la  potasa;  se  deja  en  mace- 
ración  durante  algunas  horas,  luego  se  decanta 
y  se  separan  la  dibromhidrina  y  la  hemibromhi- 
drina.  El  re.siduo  que  queda  en  la  retorta  se 
trata  por  agua  sobresaturada,  por  carbonato  po- 
tásico, y  Inego  se  agita  con  étei-.  La  solución 
etérea  se  decanta  y  el  éter  se  separa  por  destila- 
ción, quedandouna  mezcla  de  monobrombidrina, 
dibromhidrina  y  otras  substancias.  Todos  los 
productos  de  la  operación  se  someten  á  fuego 
desnudo  hasta  la  temperatura  de  240",  y  se  se- 
paran por  numerosas  destilaciones  fraccionadas; 
se  aisla  así  la  glicida  bronihídrica  á  168°,  y  la 
dibromhidrina  á  219.  Las  porciones  no  volátiles, 
á  fuego  desnudo  á  menos  de  240",  .se  destilan  en 
el  vacio  bajo  una  presión  de  un  centímeti'o.  Se 
obtiene  de  esta  manera  entre  120  y  160°;  la  di- 
bromhidina  que  se  puede  redestilar  á  fuego  des- 
nudo entre  160  y  200";  nna  auiida  fosforada 
C*H'Br-Ph,  y  la  monobrombidrina  cutre  200  y 
220°;  después  productos  siruposos  no  definidos, 
y  queda  una  materia  negra  cristalina,  la  brom- 
hidrina  exaglicérica.  Seredestilaen  el  vacío  para 
separar  estos  diferentes  productos. 

,;,     Cl 


MonoclorUdrina,  CSH'O^Cl.  =  [OB?)' 


(HO)- 


-  Se  obtienen  saturando  de  ácido  clorhídrico  ga- 
seoso la  glicerina  ligeramente  calentada  y  man- 
teniendo la  solución  á  100"  en  vasijas  ceiTadas 
durante  treinta  y  seis  horas.  La  disolución  se 
satura  luego  con  carbonato  de  sosa  y  se  agita 
con  éter.  El  éter  se  evapora;  se  somete  el  residuo 
á  la  destilación  y  se  separa  lo  que  pasa  á  227°. 
El  producto  debe  ser  todavía  tratado  por  la  cal, 
aislado  luego  por  el  éter,  luego  se  redestila.  Se 
obtienen  fácilmente  en  estado  de  pureza  calen- 
tando la  glicida  clorhídrica  con  medio  volumen 
de  agua  á  100°  dui-ante  treinta  y  seis  horas,  y 
rectificando  el  producto.  La  monoclorhidrina  es 
oleosa,  neutra,  de  un  olor  francamente  etéreo  y 
de  un  sabor  azucarado,  luego  picante;  se  mezcla 
en  elaguay  se  disuelve  en  el  éter.  Hierve  á  227°; 
á  los  35  conserva  su  fluidez;  su  densidad  es  1,1 03. 
El  óxido  de  plomo  la  saponifica  difícilmente; 
con  el  amoníaco  forma  el  clorhidrato  de  glicera- 
mina.  Sometida  á  la  acción  del  hidrógeno  na- 
ciente, producido  por  la  araalgania  de  sodio,  se 
transforma  en  propilglicol.  Calentado  con  una 
solución  de  sulfuro  de  potasio  forma  el  mono- 
snlfhidrato  glicérico  de  la  fórmula 


(C3Ha)"'{(|0)= 


Diclorhidrina  (CH^)'"  j  j4q  -  Se  produce  en 

pequeña  cantidad  al  mismo  tiempo  que  la  mono- 
clorhidrina; se  obtiene  fácilmente  disolviéndola 
glicei"ina  en  doce  ó  quince  veces  su  peso  de  ácido 
clorhídrico  fumante,  y  manteniendo  esta  solu- 
ción á  100°  durante  veinticuatro  horas.  Se  obtie- 
ne también  de  la  acción  del  percloruro  de  fósforo 
sobre  la  glicerina,  pei'O  el  método  más  ventajoso 
consiste  en  saturar  de  gas  clorhídrico  una  mezcla 
de  glicerina  con  su  volumen  de  ácido  acético 
cristalizable, contenida  en  nnrnatraz  ligeramente 
calentado;  se  abandona  el  todo  durante  una  .se- 
mana, luego  se  destila  y  se  recoge  lo  que  pasa 
entre  160  y  220°,  qne  se  somete  á  destilaciones 
fraccionadas  para  obtener  la  diclorhidrina,  que 
pasa  á  178°.  Según  Casins,  el  modo  de  prepara- 
ción de  la  diclorhidrina,  que  da  muy  buenos 
resultados,  consiste  en  hacer  reaccionar  el  sub- 
cloruro  de  azufre  sobre  la  glicerina.  Se  añade  el 
subcloniro  de  azufre  por  pequeñas  porciones  á 
la  glicerina  que  está  contenida  en  un  matraz,  al 
cual  se  adapta  un  refrigerante  de  Liebig  ascen- 
dente. Se  calienta  al  baño  maría  agitando  do 
cuando  en  cuando,  hasta  que  termine  la  reacción. 
Se  deja  enfriar  y  solidificar  el  azufre  que  tiene 
lugar  al  día  siguiente;  se  decanta  el  líquido,  eo 
lava  con  una  solución  débil  de  carbonato  de  sosa, 
se  seca  y  se  rectifica.  De  este  modo  se  obtiene  la 
diclorhidrina  muy  pura.  Es  ole-osa,  neutra,  de 
olor  etéreo  muy  pronunciado;  sohrbleen  el  éter; 
hierve  á  178°;  su  densidad  1,177.  Tratada  por 
solución  de  potasa  concentrada  produce  laglici- 
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(la  clorhídrica  CsH'OCl,  reriliemlo  los  elementos 
de  una  molécula  do  ¡icido  clorliúlrico  El  hidro- 
geno naciente  producido  por  la  amalgama  de 
sodio  transforma  la  diclorhidrina  en  alcohol 
isopropilico.  Con  el  sulfuro  de  potasio  produce 
el  disullhidrato  glirérico.  Con  el  sulfato  de  po- 
tasio forma  el  disulfoglicerato  de  potasio. 

Tridorhidrina  (C''His)"'CP.  -Se  prepara  por 
la  acción  del  percloruro  de  fósforo  sobre  la  di- 
clorhidrina ó  sobre  la  glicida  diclorhídrica;  des- 
tila hacia  155°.  Calentada  á  275°  en  vaso  cerrado 
con  ioduro  de  potasio,  de  cobre  y  agua,  produce 
el  propileno.  Con  el  sodio  da  el  dialilo  segúu 
esta  ecuación :  (C^H'Clsp  +  6Na  =  C^HW  +  6ClNa. 
Calentado  con  la  potasa  concentrada  pierde  los 
elementos  del  ácido  clorhídrico.  Calentado  por 
algunas  horas  de  130  á  140°  con  alcohol  saturado 
díT  gas  amoníaco.  La  tridorhidrina  forma  una 
base 


ITC6H»C1==N 


I  C^H^Cl 
I  CSH-iCl 


análoga  á  ladibromalilaminaCHH»NBr=,  obteni- 
da por  Simpson. 

Glicéf.idos  mixtos  formados  por  hidra- 
CIDOS.  -  En  este  grupo  se  cuentan:  la  brorahidro- 
clorhidrina, 

101 

{,cm^)"'{v.v  -, 
Iho 

la  hromh idrodidorh idr ina , 

í  PI2 

(C3H5)"'{^¡,. 


la  hromhidroiodMdrina, 


Br 
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de  la  mnnoclorliidrina  ó  de  la  diclorhidrina  sobre 
los  alcoholatos  sódicos  de  la  siguiente  manera: 

(C'H^)  {  [ÍJ°>'  -(-C^H^NaO 

=  (C'H')"'{K-^NaCl. 
que  produce  la  etilena;  otra 

{CSH5)"'{^°   -l-C=n"ONa 

=  (C3HT'{*Ho'""''  -f2NaCl, 

que  produce  ladiamilena.  Berthelot  ha  obtenido 
la  etilena  y  la  trietilena,  por  la  acción  del  ioduro 
de  etilo  ó  el  ioduro  de  alilo  sobre  la  glicerida 
en  presencia  de  la  potasa, 

(C'H5)"'(OH)3  +  C-H=I  -H  KHO 
=  (C3HT'ifoH?   +IK  +  H=0. 

La  trietilena  se  produce  por  la  acción  del  etilato 
sódico  sobre  la  dietilclorhidrina.  Los  glicéridos 
que  derivan  de  los  hidrácidos,  como  la  etilclor- 
hidrina,  amilclorhidrina,  etc. ,  se  forman  tam- 
bién por  combinación  de  los  éteres  de  la  glicida 
con  los  ácidos  clorhídrico,  bromhídrico  y  iodhí- 
drico,  y  también,  tratando  los  glicéridos  de  dos 
moléculas  de  radicales  alcohólicos  por  el  perclo- 
ruro de  fósforo, 

(C^H»)"']  ^^  "      -f  HC1  =  (C3H=)"|  HO 


{cm=)"'{'í 


la  clorhidrodíbromh  idrina , 

(C3H^)"'ig;,_ 

y  la  clorhidroiodhidrina, 

jCl 
(C»HV    I     . 

/no 

de  escaso  interés  todas  ellas. 

Glicéridos  foumados  por  los  oxácidos.  - 
Este  es  un  grupo  muy  numeroso,  que  compren- 
de, entre  otros  compuestos,  las  acetinas,  butiri- 
ñas,  lauroestearinas,  margarinas,  miristina,  ni- 
troglicerina, oleínas,  palmitinas,  estearinas,  va- 
lerinas,  etc. 

Glicéridos  mixtos  de  ox..(cidos  é  hidrá- 
cidos. -  Se  conocen  infinidad  de  glicéridos  mix- 
tos formados  por  los  oxácidos  y  los  hidrácidos, 
todos  ellos  de  poco  interés,  y  entre  los  que  se 
cuentan:  la  acetoclorhidrina 

(OH 

c=nwci=(c»H»)"'{ci      , 

I  C2H302 

la  acelodorhidrohromhidrina, 

,C1 
C5HWClBr  =  (C»ÍP)"'{Br 

!  C'-O-n^ 

la  acetodiclorhidrina, 

I  P12 

Ci>H802Cl==(C''H'>)"'  { cinsQ!. 

la  ienzodorhidrina , 

t  C'HW 
C'«H"0'C1  =  (C''IP)"'U"1         ; 

(lio 

la  henzodidorh idrina;  la  hulirodidorhidrina, 

C'H-»0=Cl==(CTÍ'>)"{^'lj.pO,. 
la  diacelodorlMrina, 

Cm>>0«Cl  =  (C'H»)"'{JJ50=H»)», 
y  la  valcrodidorhidríiia, 

OLiríllUlOH   l'OIIMADOH    I'On    nAI>ICAt.RS   AL- 

ooHí'ii.rroB. -Lo»  ulicérido»  que  contienen  los 
radicnlca  alcohiilicoa  so  obtienen  por  la  acción 


'Cl 


se  obtiene  la  amilclorhidrina.  Y 

(C3HB)'"  j  (^!^'°)'   -fPhCP 


=  (C3H=)"'  j  g'H50)=   +ph0C13-fClH 

se  produce  la  dietilclorhidrina. 

Glicéridos  ácidos.  -  En  este  grupo  se  inclu 
yen  cuerpos  muy  importantes  considerados  ge- 
néricamente como  ácidos;  tales  son  los  ácidos 
citroglicérico,  fosfoglicérico,  sulfoglicérico,  gli- 
cosulfuroso,  tartroglicérico,  etc. 

GLICÉRIDOS  (de  glicera):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poliquéti- 
dos,  del  grupo  de  los  errantes,  y  que  se  distin- 
gue por  tener  cuerpo  casi  cilindrico  compuesto 
de  numerosos  anillos;  lóbulo  cefálico  cónico, 
anillado,  con  cuatro  pequeños  tentáculos  en  la 
extremidad  y  dos  palpos  en  la  base;  pies  incom- 
pletos en  los  dos  primeros  anillos,  sin  cirros 
tentaculares,  con  una  ó  dos  ramas;  dos  cirros  en 
el  ano;  trompa  muy  piotráctil,  con  cuatro  ó  más 
dientes  muy  fuertes;  sangre  colorada  de  rojo 
por  glóbulos  de  este  color;  dicha  sangre  llena  la 
cavidad  visceral  y  la  cavidad  de  las  branquia.s. 
No  existe  sistema  vascular  especial. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  Glycera 
y  Geniada. 

GLICERILINA  (de  gliccrina):  f.  Quim.  Éter 
glicérico  cuya  composición  puede  expresarse  por 
cualquiera  de  las  fórmulas  siguientes: 

CH-  -  O  -  CH2 
I  I 

C«Hi"0'=CH  -0-CH 
I  I 

CH=  -  O  -  CIP 


CH2_o-CH= 

CH  CH 

1      >0     I      >0 

CH2  CH= 

Obtiéncsepor  la  acción  de  la  potasa  sobro  la 
iodhidrina,  cuerpo  de  la  fórmula  C"H"IO",  que 
08  un  ]iroducto  secundario  de  la  preparación  del 
alcohol  nlílico.  La  gliccrilina  es  lí(]uidn,  incolo- 
ra, do  densidad  l,lfi:  hiervo  entro  171  y  173°. 
Es  miscible  con  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter. 
Por  la  acción  del  Acido  iodhídrico  gaseoso  so 
descompone  en  gliccrina  y  en  ioduro  do  isopro- 
pilo.  Oxidado  por  oí  bicromato  potásico  y  el 
Acido  sulfúrico  so  convierto  en  ácido  acético  y 
fórmico.  Con  el  bromo  da  lugar  A  lo  bibromhi- 
drina, 

QLICERILO  (de  fiünriva):  m.  Quhn.  Grupo 
molocular  cuya  composición  os  CH",  y  que  fun- 
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ciona  como  radical  tridínanu)  en  loscomimestos 
glicéricos.  En  los  compuestos  donde  no  es  satu- 
rado por  completo  funciona  como  monoatómico 
constituyendo  el  radical  alilo.  Pero  el  alilo  y  el 
glicerilo  no  son  diferentes;  su  constitución  es  la 
misma,  y  el  grupo  C'H^  recibe  nombres  distintos 
según  se  le  considere  en  los  comi)uestos  alilicos 
ó  en  los  glicéricos.  En  la  glicerina  el  glicerilo 
reemplaza  á  tres  átomos  de  hidrógeno  de  tres 
moléculas  de  agua;  así,  por  ejemplo, 

H3,0  -     H^t"  -^"  Igg- 

La  glicerina  constituyo  el  hidrato  normal  de 
glicerilo.  Reemplazando  en  la  glicerina  el  hidró- 
geno de  los  oxidrilos  por  radicales  ácidos  ó  alco- 
hólicos, produce  los  acetatos,  butiratos,  aniila- 
tos,  etilatos  ,  etc.,  de  glicerina,  es  decir,  los 
éteres  de  la  glicerina  ó  glicéridos. 

GLICERINA  (del  gr.  ■^Xuy.^pó^,  dulce):  f.  Lí- 
quido incoloro,  espeso  y  dulce,  que  se  encuentra 
en  todos  los  cuerpos  grasos  como  base  de  su 
composición. 

-Glicerina:  Qtdm.  Este  alcohol tridínamo, 
existente  en  las  materias  grasas,  fué  descubierto 
por  Srheele  en  1779,  saponificando  dichas  gra- 
sas con  óxido  de  plomo.  Se  llama  también  jarín- 
cipio  dulce  de  los  aceites,  y  es  tipo  de  un  grupo 
de  cuerpos  que  tienen  las  propiedades  generales 
de  los  alcoholes  y  triple  dinamicidad.  Su  fór- 
mula típica  es  0^  j  'tto  procediendo   del 

tipo  agua  tricondensado  por  la  sustitución  de 
H^  por  el  radical  triatómico  glicerilo  (C'H^)"'. 
En  las  fórmulas  desarrolladas  se  deriva  del  hi- 
drocarburo fundamental,  hidruro  de  propileno 
(CH3-CH2-CH3),  sustituyendo  en  cada  uno 
de  los  tres  grupos  un  átomo  de  hidrógeno  por 
un  grupo  de  oxhidrilo 

(CH2  -  HO)  -  (CH  -  HO)  -  (CH2  -  HO), 

y,  según  las  fórmulas  de  Berthelot,  del  mismo 
hidruro  de  propileno,  destacando  en  él  tres  mo- 
léculas de  hidrógeno  C3H2(H2)(H^)  (H=)  para 
sustituirlo  por  tres  de  agua 

C3H=(H20)(HiO)(H=0). 

Obtcndón.  -  La  glicerina  se  obtiene,  de  las 
substancias  grasas  descomponiéndolas  por  las 
bases  para  formar  sales  del  ácido  graso  y  de  la 
base  empleada,  y  la  glicerina  se  hidrata  sepa- 
rándose aislada.  Las  substancias  grasas  son  mez- 
clas de  éteres  naturales  de  la  glicerina,  y  perlas 
ba.ses  se  descomponen  en  la  misma  forma  que 
todos  los  éteres  compuestos,  produciendo  sales 
por  el  mismo  reactivo.  Tomando  como  tipo  en 
este  caso  el  éter  palmítico  de  la  glicerina,  se 
puede  representar  la  descomposición  ó  saponifi- 
cación de  los  éteres  grasos  por  la  ecuación  si- 
guiente: 

C3H=(Ci6H5202)s    -f  3KH0 
Éter  gliceropalmitico 

=  3Ci«H3iK02       +       CH'OS. 
Palmitato  potásico  Glicerina 


,  descompo.sición  de  los  éteres  grasos  se  veri- 
hoyen  la  industria  cuando  el  fin  principal 
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fica  hoy (  .         . 

es  obtener  la  glicerina,  descomponiendo  las  subs- 
tancias grasas  por  la  acción  del  vapor  do  agua 
calentado  á  más  de  100°,  que  de  este  modo  des- 
compone los  éteres,  separando  los  ácidos  grasos 
como  un  líquido  oleoso  no  miscible  con  el  acuoso 
que  constituye  la  capa  inferior  form.adapor  una 
disolución  do  la  glicerina  en  el  ngua  actuante. 
Evaporando  después  esta  capa  acuosa,  la  glice- 
rina, que  puede  considerarse  como  substancia 
lija,  ipieda  como  residuo. 

'  Este  modo  do  descomposición  puedo  represen- 
tarse, como  ligera  variante  del  anterior,  por  la 
.siguiente  ecuación,  usando  del  mismo  ejemplo 
del  éter  palmítico: 

C»H=(C'"HMOa)»  -(■  3H20  r^  SC'i'HMOs  +  CSH^O-'. 

Éter  gliceropal-  Acido  pal-    Gliccrina 

mítico  mítico 

Para  la  preparación  industrial  de  la  glicerina 
se  emplean  mucho  ciertos  líipiiilos  que  quedan 
como  re.siiluos  en  las  fábricas  de  jabón,  líquidos 
que  contienen  en  disolución  lo  glicerina  i|Uo 
puedo  separarse  niuj'  fácilmente. 

Estos  residuos  son  moterias  sumamente  ooiu- 
jjlejas,  sulfates,  cloruros,  hiposulfilos,  materias 


gelatinosas  y  álcalis.  La  primera  operación  debe 
consistir  en  atacar  los  álcalis  por  un  ácido  enér- 
gico snlfúrico  ó  clorhídrico,  y  al  misn)0  tiempo 
los  sultatoa  se  descomponen  y  so  desprende  el 
ácido  carbónico.  La  reacción  es  lenta  y  pestilente, 
y  queda  un  residno  espeso  de  aspecto  graso,  el 
cual  debo  ser  evaporado.  Al  principio  se  verificó 
esta  operación  á  fuego  desnudo  en  cajas  de  fun- 
dición ó  en  un  horno  do  reveibero,  pero  tienen 
ambos  sistemas  el  gravísimo  inconveniente  de 
quo  gran  parte  de  la  glicerina  se  quema  ó  des- 
compone. 

Un  aparato  que  ba  dado  buenos  resultados 
para  verificar  esta  operación  es  el  cilindro  rota- 
torio. Consiste  este  aparato  de  evaporación  en 
un  gran  cilindro  de  metal  con  aletas,  de  una 
longitud  de  2  á  2,50  metros  y  un  diámetro  de 
80  centímetros.  Va  inmergido  este  cilindro  en 
una  caja  ó  artesa  semicilíndrica  que  contiene  el 
líquido  que  debe  evaporarse.  El  cilindro  gira 
lentamente  sobre  dos  gorrones  que  dan  paso  al 
vapor,  que  puede  ser  recalentado  si  conviene.  El 
movimiento  del  cilindro  hace  que  el  líquido  se 
extienda  en  capa  delgada  sobre  su  superficie,  y 
que  se  evapore  en  las  condiciones  más  favora- 
bles. Con  el  objeto  de  proceder  más  rápidamente 
á  la  concentración,  y  que  al  mismo  tiempo  ésta 
tenga  una  marcha  completamente  metódica,  se 
disponen  en  batería  cuatro  ó  seis  de  estos  apara- 
tos, de  modo  que  el  líquido  pasa  del  primero  al 
segundo  j-  luego  al  tercero,  encontrd'ndo  cada 
vez  una  temperatura  sucesivamente  más  elevada, 
de  modo  que  es  una  concentración  y  una  evapo- 
ración módica  ai  mismo  tiempo. 

La  superficie  se  va  recubriendo  poco  á  poco 
de  una  costra  que  es  preciso  quitar  por  medio 
de  una  berraniienta  especial,  y  también  redi- 
solviéndola  en  un  líquido  jioco  concentrado. 

Pero  la  glicerina  así  concentrada  y  evaporada 
no  es  pura  y  contiene  muchos  sulfures  que  de- 
ben eliminarse  por  un  procedimiento  cualquiera 
de  desulfuración.  Puede  precederse  á  la  desul- 
furación tratando  el  liquido  en  un  aparato  es- 
pecial por  el  ácido  sulfúrico  y  una  fuerte  co- 
rriente de  ácido  carbónico,  ó  bien  por  un  trata- 
miento especial  por  el  ácido  oleico  regenerando 
el  éter.  En  su  consecuencia  se  dispone  en  un 
aparato  agitadory  calentandoal  vaporuna  mez- 
cla de  glicerina  y  ácido  oleico,  que  se  combina 
foiijiando  un  éter  que  es  puro  é  in.soluble.  Re- 
cógese así  este  éter  quedando  eliminada  el  agua 
y  los  sulfures  y  demás  imjiurezas,  y  luego  se 
saponifica  para  que  quede  sola  y  pura  la  gliceri- 
na. A  pesar  de  esta  purificación  la  glicerina 
debe  ser  refinada  ó  rectificada. 

El  procedimiento  industrial  más  propio  y  eco- 
nómico para  la  extracción  de  las  lejías  sacadas 
de  la  glicerina  es  la  dilatación  á  baja  pre.sión. 
La  presencia  de  materias  extrañas  y  la  dificul- 
tad de  destilar  rápidamente  sin  alterar  la  gli- 
cerina ha  obligado  á  adoptar  los  aparatos  de 
destilación  en  el  vacío. 

Caracteres.  -  La  glicerina  pura  es  un  líquido 
incoloro,  inodoro,  de  consistencia  .«iruposa,  de 
sabor  dulce,  delicuescente;  su  den.sidad  es  1,264; 
hierbe  á  285",  y  entonces  desprende  un  olor 
característico.  Se  mezcla  en  todas  proporciones 
con  el  agua  y  con  el  alcohol  absoluto;  el  éter 
apenas  la  disuelve,  ni  tampoco  los  aceites  gra- 
sos ni  las  esencias.  Es  disolvente  de  gran  número 
de  substancias,  pero  en  muchos  casos  las  diso- 
luciones son  producto  de  una  reacción  entie  el 
alcohol  glicérico  y  el  cuerpo  disuelto,  como,  por 
ejemplo,  la  de  los  boratos  ácidos,  que  produce 
éteres  glicerobóricos. 

Por  la  acción  del  calor  se  deshidrata  formando 
poliglicéridos  condeusados,  y  si  el  calor  es  más 
intenso  produce  la  acrolina  ó  el  aldehido  alílico 
C^H^O,  por  pérdida  de  dos  moléculas  de  agua. 

Por  la  acción  del  hidrógeno,  gradualmente 
empleado,  va  experimentando  reducciones  suce- 
sivas pasando  por  el  propilglicol  C^H^O-,  y  por 
el  alcohol  propílico  C^IPO,  hasta  convertirse 
por  último  en  hidruro  de  propileno  C'^H'. 

Por  oxidación  suave  produce  aldehidos  muy 
difíciles  de  separar  de  la  glicerina,  que  subsiste 
inalterada,  por  lo  cual  se  creía  antes  que  no  se 
producían,  y  entre  éstos  es  muy  digno  de  espe- 
cial mención  el  primer  aldehido  de  los  tres  que 
teóricaniemte  debe  producir. 

Se  le  denomina  glicerosa  CHi'O^,  y  se  supone 
congénere  de  los  azúcares,  entre   otras  razones 
porque  en  contacto  de  la  levadura  de  cerveza 
produce  la  fermentación  alcohólica 
C3H«03  =  C=H'=0-l-CO=. 


GLIO 

Por  el  ácido  nítrico,  cuando  actúa  do  una 
manera  suave,  para  lo  cual  conviene  diluir  la 
glicerina  en  agua,  se  produce  entonces  el  ácido 
glicérico  C-'11"0^,  que  es  el  primer  ácido  do  la 
glicerina,  cuerpo  de  función  mixta,  alcohol  dia- 
tómico y  ácido  monobásico,  como  puede  repre- 
sentarse en  esta  fórmula: 

(C3H=(H20)(H20)(H-^0)). 
Si  la  oxidación  avanza  se  forma  el  ácido  tartró- 
nico  (C^H^'O^),  ácido  bibásico  y  alcohol  mono- 
atómico (C-H-'(H-0)(0=){02)). 

Cuando  la  glicerina  se  oxida  de  una  manera 
más  violenta,  entonces  experimenta  desdobla- 
mientos en  su  molécula  produciéndose  compues- 
tos de  oxidación  correspondientes  a  1  y  2  áto- 
mos de  carbono,  y  acciones  de  este  género  son 
las  que  determinan  la  formación  de  una  pequeña 
parte  de  ácido  tartárico  como  consecuencia  de 
fijarse  anhídrido  carbónico  sobre  el  ácido  glicé- 
rico naciente 

C3H803  -f  20 = c^Hi^oí + mo 

Glicerina        Ac.  glicérico 

C3H60<-fCO-  =  C-'H«05 
Ac.  glicérico         Ac,  tartárico. 

La  glicerina  por  los  ácidos  produce  éteres,  y 
con  sólo  tener  en  cuenta  su  triatomicidad  se 
comprende  que  son  millones  de  éteres  los  que 
este  cuerpo  puede  formar.  Siendo  sustituíbles 
en  él  una,  dos  ó  las  tres  moléculas  de  agua  por 
igual  luimero  de  moléculas  de  ácido,  siendo 
éstas,  ya  del  mismo  ácido  ó  de  ácido  diferente, 
y  pudiendc  sustituií.-''  íhIcihú.^  ]inr  moléculas  de 
otros  alcoholes,  pue-tti  mii>  ii"  ^'-'lo  se  conocen 
las  acetoglicerinas,  i:l.iil,i.iir.j;;ii,,rinas  y  sulfo- 
glicerinas,  sino  además  las  metilglicerinas,  etil- 
glicerinas,  etc.,  se  descubre  desde  luego  que, 
cambiándose  y  entrecruzándose  en  todas  las 
combinaciones  posibles  los  ácidos  inorgánicos  y 
orgánicos  y  los  demás  alcoholes,  pueden  resultar 
millones  de  éteres. 

Las  glicerinas  comerciales  son  muchas  y  va- 
riadas; es  difícil  encontrardos  comerciantes  que 
vendan  la  glicerina  á  la  misma  densidad  y  estado 
de  pureza. 

Encuéntranse  glicerinas  á  26°,  otras  á  28,  y, 
finalmente,  otras  á  30,  pero  las  gli(  crinas  á  30° 
están  ya  rectificadas.  Generalmente  hay  la  cos- 
tumbre de  medir  estas  densidades  por  el  areó- 
metro Beaumé.  SIejor  que  medir  ó  determinar 
la  densidad  de  la  glicerina  por  medio  del  areó- 
metro, es  tomar  un  vaso  de  capacidad  determi- 
nada y  pesar  su  contenido  á  la  tempeíatura  de 
15°.  Si  tomamos  un  vaso  de  un  litro  de  capaci- 
dad y  lo  llenamos  exactamente  con  la  glicerina, 
ésta  ¡lesará  1,24  kilogramos,  si  corresponde  ala 
densidad  de  28°. 

El  siguiente  cuadro,  muy  útil  entre  el  co- 
mercio, da  la  correspondencia  entre  los  grados 
areométricos  de  Beaumé,  la  densidad  y  la  pro- 
porción de  agua  que  las  glicerinas  comerciales 
contienen. 


Grado 

del  areómetro 

Den.sidad 

Agua  por  100 

Beaumé 

26,0 

1,210 

20,5 

26,3 

1,212 

10,5 

26,5 

1,215 

18,5 

26,8 

1,217 

17,5 

27,0 

1,220 

16,5 

27,3 

1,223 

15,5 

27,6 

1 ,225 

14,5 

27,8 

1,228 

13,5 

28,1 

1,230 

12,5 

28,4 

1,233 

11,5 

28,7 

1,236 

10,5 

29,0 

1,239 

9,5 

29,2 

1,241 

8,5 

29,5 

1,244 

7,5 

29.7 

1,246 

6,5 

29.9 

1,249 

5,5 

S0,1 

1.252 

4,5 

30,3 

1,254 

3,5 

30,6 

1;257 

2,5 

30,8 

1,260 

1,5 

Sl.O 

1,262 

0,5 

31,2 

1,264 

0,0 

Las  condii-iones  principales  de  jnireza  para  la 
glicerina  conuicial,  son  que  sea  límpida  como 
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el  agua,  incolora;  frotada  entro  las  yemas  de  loa 
dedos  no  debe  dar  olor;  evaporada  no  debe  dejar 
residuo  alguno.  No  debe  dar  precipitado  ni  con 
el  citrato  de  plata  ni  con  el  oxalatoaniunico.  La 
glicerina  se  mezcla  á  veces  expresamente  por 
Uiedio  de  la  glucosa;  además  de  que  es  muy  fácil 
conocer  su  existencia  por  el  polannietro,  también 
puede  reconocerse  porniedio  del  licor  de  Keling, 
que  es  una  disolución  alcalina  de  tartrato  de 
cobre,  el  cual  da  con  la  glucosa  y  el  azúrar  una 
coloración  ó  precipitado  debido  al  protóxido  do 
cobre. 

Usos.  -La  glicerina  empezó  por  ser  un  pro- 
ducto secundaiio  en  la  fabricación  de  los  jabones, 
considerándose  como  un  residuo  sin  importancia, 
pero  sus  aplicaciones  han  ido  creciendo  de  día 
en  día,  hasta  el  punto  de  ser  hoy  una  de  las 
primeras  materias  de  más  consumo  en  Europa  y 
en  América.  Utilízase  en  Farmacia,  Perfumería, 
para  la  fabricación  de  la  nitroglicerina,  para  la 
preparación  de  ciertos  jabones  y  bujías,  y  como 
disolvente  de  muchas  substancias.  El  cuadro 
siguiente  indica  las  cantidades  de  diversas  ma- 
terias que  se  disuelven  en  100  partes  de  glice- 
rina: 

Alumbre 40 

Acido  arsénico 20 

Acido  oxálico 15 

Acido  bórico 10 

Acido  benzoico 10 

Acetato  de  cobre 10 

Atropina 3 

Bórax 60 

Carbonato  sódico 98 

Cloruro  de  zinc 30 

Sulfato  de  zinc 35 

Cianuro  potásico 32 

Sulfato  de  cobre 30 

Cianuro  mercúrico 27 

Bromuro  pctásico 25 

Cloruro  amónico 20 

Clorhidrato  de  morfina 20 

Lactato  de  hierro 15 

Bicarbonato  sódico 8 

Sulfato  de  cinconina 7 

Sulfato  de  quinina 3 

Brucino 2 

Iodo 2 

loduro  de  azufie 1 

Teratrina 1 

Morfina.  . 0,50 

loduro  mercúrico 0,25 

Estricnina 0,20 

Glicekina  butílica.  -Tiene  por  fórmula 
CJH-(0H)3. 

La  glicerina  butílica  existe  al  parecer  en  dos 
formas  isoméricas,  una  sola  bien  conocida.  Para 
obtener  este  cuerpo  se  hace  actuar  el  bromo  sobre 
el  alcohol  crotónico.  De  esta  manera  se  obtiene 
un  bibromuro  que,  calentado  largo  tiempo  con 
agua,  se  transforma  en  glicerina  butílica.  Es  un 
líquido  espeso,  que  hierve  entre  172  y  175°  y 
que  se  transforma  de  nuevo  en  alcohol  crotónico 
cuando  se  le  calienta  con  ácido  oxálico. 

Glicerina  isoEüTÍLiCA.  -Gliceri.na  que  tiene 
por  fórmula  C-'H'(©Hp.  Se  obtiene  haciendo 
reaccionar  el  cloro  sobre  el  ioduro  de  isobutilo, 
con  lo  que  se  obtiene  un  cloruro  de  isobutilo 
diclorado  que  se  saponifica  cuando  se  trata  á 
170°  por  el  agua: 

Cm"C\^  +3H-0  =  3HCl  +  C-'H-(OH)3. 
Cloro  de  Glicerina 

isobutilo  iso- 

diclorado  butílica 

Esta  glicerina  hierve  á  240°  bajo  una  presión 
de  18  milímetros.  Su  éter  triclorhídrico,  que  es 
el  cloruro  de  isobutilo  diclorado,  hierve  entre 
146  y  148°  bajo  una  presión  de  18  milímetros. 

En  Medicina  la  gliceiina  se  emplea  al  interior 
como  nutritiva  y  en¡oliente;  al  exterior  sus  pro- 
piedades emolientes  la  hacen  útil  para  combatir 
las  afecciones  de  la  piel  y  curar  las  heridas.  Eu 
Cirugía  antiséptica,  por  ejemplo,  se  usa  una  di- 
solución glicerinada  (glicerina  50,  ácido  fénico 
50  y  ácido  tímico  1);  otia  disolución  glicerinada 
débil  (glicerina  25  gramos,  ácido  fénico  25  y 
agua  1000);  la  solución  glicerinada  fuerte-roja 
Championniere  (glicerina  50,  ácido  fénico  crista- 
lizado 50,  agua  1000),  etc. ;  el  líquido  antisép- 
tico de  Volkmann  consta  de  agua  100,  glicerina 
20,  alcohol  10  y  timol  1.  Sirve  asimismo  la  gli- 
cerina para  la  disolución  de  los  extractos  en  la 


proporción  de  Vi  ó  '/s  (opio,  ratania,  quina,  be- 
lladona, beleño,  cicuta,  cornezuelo,  digital,  et- 
cétera), disoluciones  concentradas  que  son  U}uy 
útiles  para  la  fabricación  de  emplastos,  suposi- 
torios, pocioues  y  jarabes  con  extracto;  en  estas 
preparaciones  no  figura  el  agua. 

Los  extractos  que  baya  que  disolver  en  la  gli- 
cerina  deben  ser  absolutamente  puros,  prepara- 
dos en  frío  y  con  agua  destilada.  Cuando  se  trata, 
sobre  todo,' del  cornezuelo,  la  ratania  y  el  opio, 
la  disolución  debe  ser  perfecta. 

En  Técnica  microscópica  se  emplea  la  glice- 
rina:  1."  como  reactivo  destinado  á  dar  más 
transparencia  á  una  preparación  microscópica: 
así,  en  la  glicerina  deben  examinarse  los  cortes 
de  tejidos  endurecidos  por  los  ácidos  crómico, 
ósmico,  etc.;  pero  nunca  los  tejidos  frescos, por- 
que la  glicerina  altera  profundamente  todos  los 
elementos  anatómicos  no  fijos;  2.  °  como  medio 
conservador;  para  ello  se  emplea  sobre  todo  la 
glicerina  y  agua  azucarada,  con  lo  cual  se  evita 
la  cristalización  del  azúcar  y  también  la  excesiva 
transparencia  que  llegan  á  adquirir  con  el  tiem- 
po las  preparaciones  por  la  glicerina  pura.  Por  lo 
demás,  la  presencia  de  la  glicerina,  que  es  muy 
higroscópica  y  no  se  evapora,  evita  que  se  dese- 
que la  preparación  al  estar  cu  contacto  con  el 
aire  cuando  se  llena  de  grietas  el  cemento  que 
une  el  porta  y  cubreobjetos. 

GLICERIO  Biog.  Emperador  romano.  Ocupó 
el  trono  en  marzo  de  473.  Antes  había  ejercido 
el  oficio  de  comes    '  v  después  de  la 

muerte  del  emperi  Ifl  patricio  Ri- 

cimiro  obtuvo  la  di  _  ;  il  por  voluntad 

del  borgoñón  GunJilato  u  Innuiobaldo,  sobrino 
de  Ricimiro.  Alejó  de  Italia  por  medio  de  ricos 
presentes  al  ostrogodo  AVidemiro,  que  había  in- 
vadido la  península,  y  le  decidió  á  que  se  reunie- 
ra con  los  visigodos  eu  la  Galia.  Ko  logró  ser 
reconocido  por  León  I,  emperador  de  Oriente, 
que  le  suscitó  un  competidor,  Julio  Nepote,  el 
cual,  proclamado  emperador  en  Ravena  á  fines 
de  473  ó  en  los  comienzos  de  474,  hizo  prisionero 
en  Portus  (Civita-Vecchia)  á  Glicerio  y  le  obligó 
á  convertirse  en  sacerdote.  lío  mucho  más  tarde 
obtuvo  Glicerio  el  obispado  de  Salona.  Afirma 
Malchns  que  contribuyó  á  la  muerte  del  patricio 
Orestes,  asesinado  en  Salona  (480),  y  dice  Gib- 
bon  que  Glicerio,  arzobispo  de  Milán  citado  por 
Eunodio,  y  el  ex  emperador  eran  una  sola  perso- 
na, agregando  que  dicho  arzobispado  fué  la  re 
compensa  dada  á  Glicerio  por  la  parte  que  tomó 
eu  el  asesinato  de  Orestes. 

GLICEROL  {ie  glicerina):  m.  Quim.  Compues- 
to que  resulta  de  la  combinación  de  una  molécula 
de  un  aldehido  con  otra  de  glicerina  con  elinii- 
nación  de  una  molécula  de  agua.  Los  gliceroles 
son  compuestos  poco  estables,  y  se  descomponen 
al  aire  húmedo  regenerando  sus  componentes. 
Se  les  obtiene  calentando  en  vasos  cerrados  á  la 
temperatura  de  180  á  200°  durante  veinticinco 
ó  treinta  horas  la  mezcla  de  glicerina  desecada 
v  el  aldehido.   Los  principales  compuestos  de 

esta  clase  son  el  aceloglicerol      H   >03,  com- 

C=HM 
puesto  en  el  que  interviene  el  aldehido  acético 
y  que  hierve  entro  184  y  188°.  Su  densidad  á 
b'  =  l,081;  es  ligeramente  soluble  en  agua,  que 
lo  descompone  fácilmente.  El  henzoglicerol 

H  ^0», 

cm»l 

que  contiene  el  aldehido  benzoico  y  que  consti- 
tuye uu  liquido  incoloro  más  denso  que  el  agua, 
hirviendo  entre  190  y  200°,  sometido  á  20  milí- 

C-'H  S 
metros  de  presión; yol  valcrogliccrol     H    |  O», 

*  C»H">) 

en  el  quo  interviene  el  aldehido  valérico,  hierve 
entre  224  y  228°,  es  insolublo  cu  el  agua,  y  su 
densidad  ¿0°=  1,027. 

OLiciA  ó  OLICIAS  (Claudio):  Siog.  General 
Toiiiiino.  Vivió  250  nfios  antes  de  Jesucristo.  Era 
esclavo  de  Claudio  l'ulclior,  quien  le  manumitió 
y  lo  agregó  á  su  servicio  en  calidad  de  .iccretario 
ó  do  ayuílantc  do  campo.  Cuando  recibió  Clau- 
dio rulihir,  después  do  la  batalla  de  Drepana, 
la  orden  de  dar  menta  de  hu  conducta  al  Sonado 
y  do  nombrar  \in  dictador,  designó  para  cata 
dignidad  á  Glicia.  Este  nombramiouto  fué  anu- 
lado, poro  oto  no  impidió  qiio  Qlicia  se  presen- 
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tara  en  los  juegos  como  si  realmente  fuera  dic- 
tador. Fué  después  enviado  como  legado  á  Sici- 
lia, durante  el  consulado  de  Liciuio  Varo  en  236 
antes  de  Jesucristo,  y  habiendo  entrado  en  tra- 
tos con  los  corsos,  sin  esperar  las  órdenes  del 
Senado  ó  del  cónsul,  fué  entregado  á  sus  enemi- 


gos como  único  responsable  del  tratado,  y,  ante 
la  negativa  de  dichos  enemigos  á  castigarle,  fué 
muerto  en  Roma. 

GLICIDA  (del  gr.  yAuxor,  dulce):  f.  Quím.  Al- 
cohol diatómico,  que  representa  la  glicerina  me- 
nos dos  moléculas  de  agua.  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

C3HfO:  =  CH-.OH  -  CH  -  CH^; 

fué  descubierto  por  Gegerfelt.  Para  obtenerlo  se 
hace  actuar  la  epiclorhidrina  sobre  el  acetato 
potásico;  caliéntase  con  la  sosa  el  resultado  de 
la  reacción  anterior,  y  se  recoge  la  glicida  mez- 
clada con  el  acetato  sódico.  Hauriot  recomienda 
el  siguiente  procedimiento:  disuélvanse  40  gra- 
mos de  monoclorhidrina  en  50  de  éter  absoluto, 
y  agregúense  poco  á  poco  28  de  barita  cáustica 
finamente  pulverizada;  una  vez  dirhos  cuerpos 
eu  coutacto,  prodúcese  una  enérgica  reacción,  la 
tcnipeíatura  se  eleva,  y  la  mayor  parte  del  éter 
se  evapora;  agótase  la  masa  por  200  gramos  de 
éter  puro,  el  cual  por  destilación  deja  en  liber- 
tad la  glicida. 

Esta  es  líquida,  incolora,  inodora,  de  sabor 
ligeramente  azucarado,  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  y  de  densidad  1,165,  á  0°.  Hierve  á 
157°,  segúu  Hauriot,  y  á  169°  según  Gegerfelt. 

Cuando  pura,  destila  sin  alterarse,  pero  si 
contiene  una  pequeña  cantidad  de  glicerina 
polimerízas>-  rápidamente. 

Combínase  con  el  agua  para  regenerar  la  gli- 
cerina. Únese  también  á  los  ácidos  para  cons- 
tituir los  éteres  monoácidos  de  la  glicerina. 

Glicida fenílica.  -Derivado  fenilicoque  tiene 
por  fórmula 

CH=-0-C>iH5. 

I 

CH 

I      >0 

CH2 

Este  compuesto  se  ha  denominado  también  epi- 
oxifenilhidrina.  Se  origina  calentando  el  fenato 
potásico  con  epiclorhidrina  en  solución  alcohó- 
lica. Se  forma  un  aceite  que  se  solidifica  después 
de  haber  sido  calentado  á  200°.  Se  purifica  por 
compresión  ó  cristalización  en  el  alcohol,  de 
doade  se  separa  en  prismas. 

GLICÍDICO  (Acido)  (de  glicida):  adj.  Quim. 
Anhídrido  del  ácido  glicérico,  cuya  constitución 
está  expresada  por  la  fórmula 

CH» 
1      >0 

C3H403=:C  H 

CO=H. 

Prepárase  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  uno 
cualquiera  de  los  dos  ácidos  clorolácticos  si- 
guientes: el 


ó  el 


CH-.OH-CHCl-CO.OH, 


CH=C1-CH.0H-C0.0n. 


He  aqui  el  método  de  obtención:  principiase 
por  agitar  la  solución  alcohólico  de  ácido  cloro- 
láctico  con  la  potasa:lasal  potásica  así  obtenida 
purificase  por  cristalización  en  el  alcohol  hir- 
viendo; disuélvese  dicha  sal  en  la  más  pcquefia 
cantidad  de  agua  posible;  trátase  la  solución  por 
el  ácido  sulfúrico;  agótase  por  el  éter  y  evapó- 
rase éate,  que  abandono  el  écido  glicidico  bajo 
lo  forma  de  un  liquido  enérgicamente  Acido  y 
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I  miscible  en  todas  proporciones  con  el  agua,  con 
el  alcohol  y  con  el  éter. 

El  ácido  glicidico  sometido  á  la  acción  del 
calor  se  descompone,  emitiendo  vapores  ácidos 
que  excitan  el  lagrimeo.  Si  se  calienta  en  con- 
tacto del  agua  da  lugar  al  ácido  glicérico  y  al 
aldehido  acético.  Por  el  ácido  clorhídrico,  se 
convierte  en  ácido  üí-cloroláctico,  que  es  de  la 
fórmula  CH^CI.CH.'OH.CO.OH. 

Sus  principales  sales  son:  la  potásica  y  la  só- 
dica, que  cristalizan  con  media  molécula  de 
agua;  la  argéntica,  que  detona  por  la  acción  del 
calor,  y  la  calcica,  que  es  muy  soluble  eu  el  agua, 
de  donde  precipita  por  el  alcohol. 

GLICIFAGO  (del  gr.  •f/.-jy.ii:,  dulce,  y  siayio, 
comer):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  acariñes, 
de  la  familia  de  los  tiroglífidos.  Se  halla  repre- 
sentado este  género  por  las  especies  Ghiciphagus 
fecularum  que  vive  en  las  patatas,  G.  pruno- 
rum  que  ataca  á  las  ciruelas,  y  G.  cursor. 

GLICIMÉRIDO:  m.  Zool.  Género  de  molnscos 
lamelibianquios,  sifonados,  sinupaliados,  de  la 
familia  délos  gliciméridos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar concha  alargada  transversalmentc,  abierta 
por  ambos  extremos,  pero  más  por  el  posterior, 
con  surcos  ó  pliegues  concéntricos.  Un  diente  en 
cada  valva.  Comprende  especies  actuales  y  fósi- 
les desde  el  cretáceo. 

-Gliciméeidos:  pl.  Zool.  Familia  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  sifonados,  sinupaliados, 
que  se  distingue  por  presentar  concha  alargada 
transversalmente,  con  un  diente  cardinal  en 
cada  valva,  diente  que  á  veces  falta;  ligamen- 
to sólido  y  externo;  epidermis  gi-uesa  y  que  no 
sólo  recubre  la  concha  sino  también  los  largos 
sifones  reunidos;  pie  muy  pequeño,  casi  rudi- 
mentario. Comprende  esta  familia  los  géneros 
Glycimeris,  Cyrlodaria,  Saxicara  y  Panamya. 

GLICINA  (del  gr.  -¡•/,u-/.o:,  dulce):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  leguminosas  aniariposadas,  serie  de  las 
faseoleas,  subserie  de  las  glicineas,  que  se  dis- 
tingue por  presentar  lóbulos  superiores  del  cáliz 
unidos  en  una  gran  extensión;  pétalos  desigua- 
les; estandarte  suborbicular  ú  obovado,  con  los 
bordes  revueltos;  alas  estrechas,  más  ó  menos 
adherentes  á  la  quilla,  que  es  obtusa  y  general- 
mente muy  corta.  Diez  estambres  niouadelfos  ó 
diadelfos,  con  filamentos  libres  en  el  vértice  y 
con  anteras  cortas  por  lo  común;  ovario  subsen- 
tado,  con  dos  ó  un  número  ¡limitado  de  óvulos; 
estilo  lineal,  encorvado,  generalmente  corto  y 
lampiño;  estigma  globuloso;  legumbre  lineal  ó 
falciforme,  dividida  interiormente  por  tabiques, 
celulosa  y  bivalva;  semillas  con  arilo.  Se  conocen 
doce  especies  del  África,  Asia  y  Australia  tro- 
picales. Son  hierbas  volubles  ó  tendidas,  aveces 
erectas,  con  hojas  penuadas  y  con  tres,  cinco  ó 
siete  hojuelas  estipuladas,  con  fiores  dispuestas 
en  racimos  axilares,  las  inferiores  geneíalmente 
apétalas  y  algunas  veces  solitarias  y  axilares. 

GLICÍNEAS  (de  glicina):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
leguminosas  faseoleas,  que  constituye  una  sub- 
serie caracterizada  por  presentar  inflorescencia 
en  racimos,  sin  nudosidades.  Estambre  vexilar 
libre  ó  unido  á  los  restantes.  Estandarte  sin 
apéndice,  con  los  bordes  á  veces  ligeramente 
doblados  en  la  base.  Comprende  este  grupo  los 
génerosGlycina,S}mtcria,  Tcramnu$,Kcunedya,  ■ 
jbumasia,  Amphicarpa,  Cologania,  Feriandra, 
Cenlrosnna,  Cliloría  y  Platycyamus. 

GLICIRRICINA  (de  gliciiriza ):  f.  Quím.  Prin- 
cipio azucarado  existente  en  la  raíz  del  regalii. 
Para  obtenerle  se  trata  la  raíz  de  regaliz  con  agua 
fría,  se  concentra  el  líquido,  y  se  filtra  después 
para  separar  las  materias  que  se  hayan  precipi- 
tado, y  so  aiíadeal  líc|uido  filtrado  ácido  acético 
hasta  que  deje  de  precipitar.  Se  depositan  unos 
copos  que  se  dejan  por  algún  tiempo  en  el  líqui- 
do, para  que  se  aglomeren  y  formen  nna  masa 
viscosa  y  colorada.  El  líquido  que  sobrenada  se 
decanta,  y  el  residuo  so  lava  primero  con  agua 
acidulado  y  después  con  agua  juira,  para  separar 
las  partes  minerales;  después  se  deseca  en  bafio- 
maria  y  se  reduce  á  polvo,  tratándole  muchas 
veces  con  alcohol  anhidro.  Por  evaporación  A 
calor  suave  do  los  líquidos  alcohólicos  resulta 
la  glicirricina. 

La  glicirricina  se  presenta  bajo  la  formo  do 
uno  masa  parda  ó  un  polvo  amarillento  parecido 
á  tonino,  de  sabor  dulce  y  á  la  vez  amargo;  poco 
soluble  en  agua  fría  v  más  en  la  caliente;  muy 
soluble  eu  alcohol  y  ¿ter.  El  ácido  sulfúrico  con- 
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centrado  la  disuelve  colorcáudose  de  rojo.  Hir- 
viciulo  la  gliciniciiia  con  los  ácidos  diluidos  so 
convii-rte  en  glucosa  y  en  glicirretina.  Las  diso- 
lucione» do  gliciniuina  dau  precipitado  con  el 
acetato  de  plomo,  con  el  cloruro  de  bario  y  el  de 
calcio;  también  precipitan  con  el  sulfato  de 
magnesia  y  el  de  cobre  y  con  el  cloruro  férrico. 

GLICIRRIZA  (del  gr.  fluy.o;,  dulce,  y  pi?a, 
raíz):  f.  £ot.  Género  de  leguminosas  amariposa- 
das,  serie  de  las  galegeas,  subserie  de  las  astra- 
galeas,  que  se  distingue  por  presentar  receptáculo 
glanduloso;  cáliz  con  cinco  lóbulos  desiguales, 
los  dos  superiores  más  cortos  y  anchamente  uni- 
dos; estandarte  derecho,  generalmente  estrecho; 
quilla  más  corta  que  las  alas;  estambre  vexilar 
unido  á  veces  por  uno  de  sus  lados  á  un  estudie 
formado  por  los  otros  nueve;  las  cinco  anteras 
alternas  más  pequeñas;  ovario  sentado  y  pluri- 
ovnlado;  estilo  filiforme  ó  un  poco  grueso  y 
encorvado  en  el  vértice ;  el  estigma  capitado. 
Legumbre  unas  veces  lineal,  otras  oval  ú  oblon- 
ga, ya  recta,  ya  arqueada,  ¡mlivisa  ó  abriéndose 
muy  tarde  en  dos  valvas.  Semillas  sin  arilo.  Se 
conocen  unas  doce  especies,  que  son  hierbas  vi- 
vaces. La  Gli/cyrrhiza  glabra  es  la  llamada  vul- 
garmente palo  dulce  ó  regaliz.  V.  esta  voz. 

GLICOCIAMIDINA  (de  glicociamina):  f.  Quím. 
Anhídrido  derivado  de  la  glicociamina.  Se  ob- 
tiene cuando  este  cuerpo  ó  sus  sales  se  calientan. 

Tiene  por  fórmula  HNCíjttt  ~p  tío  Es  un 
cuerpo  de  propiedades  básicas  bien  marcadas. 

Se  presenta  en  pequeñas  láminas  incoloras, 
muy  solubles  en  el  agua;  posee  reacción  alcalina 
y  forma  con  el  cloruro  de  zinc  una  combinación 
poco  soluble  y  cristalizable  en  pequeñas  agujas. 
El  clorhidrato  es  muy  soluble  eu  el  agua,  y  el 
cloroplatinato  cristaliza  en  agujas. 

GLICOCIAMINA  (de  glicocola,  y  ciamina):  f. 
Quím.  Amina  que  resulta  de  la  acción  de  la 
glicocola  sobre  el  carbonato  de  guanidina.  Tiene 

por  fórmula  C(NH)<j^jj  _  qjj2_c02H 

He  aquí  cómo  se  prepara:  disuélvense  en  agua 
caliente  1,')  partes  de  glicocola  para  18  de  carbo- 
nato do  guanidina;  evapórase  la  mezcla  en  baño 
de  arena,  en  este  momento  se  verifica  una  reac- 
ción tan  violenta  que  eleva  la  temperatura  á 
140°;  retírase  la  masa  del  fuego,  y  se  enfría  por 
medio  del  agua  á  15°;  obtiénese  así  un  polvillo 
poco  soluble  que  se  purifica  jior  cristalizaciones 
y  disoluciones  sucesivas  en  el  agua  hirviendo, 
y  que  constituye  la  glicociamina,  la  cual  se  forma 
según  indica  la  siguiente  igualdad: 

2C2H5N02  +  (CN5H6)2CO'  =  ICm-WO"^ 
+  (NH^)2C03. 

Cristaliza  en  prismas  ortorrómbicos,  incoloros, 
difícilmente  solubles  en  el  agua  fría,  poco  solu- 
bles en  el  agua  hii'viendo. 

Según  Strecker,  la  glicociamina  se  disuelve  á 
14*', 5,  en  126  partes  de  agua,  y  según  Vencki  y 
Sieber  necesita  227  partes  de  disolvente. 

Este  compuesto  se  puede  unir  con  los  ácidos 
y  forma  verdaderas  sales,  pero  se  puede  también 
unir  con  los  óxidos,  formando  asimismo  sales 
eristalizables.  La  glicociamina  y  sus  .sales  pierden 
fácilmente  el  agua  cuando  se  las  calienta,  y  dan 
un  anhídrido  que  es  la  glicociamidina. 

Tratado  por  el  acetato  de  cobre  produce  un 
precipitado  blanco  claro  de  la  fórmula 

(C3H«N30=)Cu. 

El  clorhidrato  cristaliza  en  prismas  romboidales; 
tiene  por  fórmula  C^HSNao^CIH.  El  cloropla- 
tinato es  de  color  azul  celeste  que  pierde  el  agua 
á  100°. 

Entre  los  derivados  metálicos  de  la  glicocia- 
mina los  más  importantes  son  los  siguientes: 

Glicociamina  argéntica,  que  se  forma,  según 
indica  la  fórmula  C'H^N^O-Ag-,  por  sustitución 
de  dos  de  hidrógeno  por  dos  de  plata.  Se  obtiene 
por  la  acción  de  la  glicociamina  sobre  el  nitrato 
argéntico,  en  presencia  de  la  potasa.  Es  muy 
inestable  y  amorfa;  su  aspecto  es  gelatinoso. 

Glicociamina  mercúrica.  -  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula  CSH^N^O-Hg.  Se  pre- 
para haciendo  reaccionar  el  nitrato  mercúrico 
sobre  la  glicociamina.  Es  líquida  é  inestable. 

GLICOCOLA  (del  gr.  yXu/.o:,  dulce,  y  cola):  f. 
Cuím.  Substancia  homologa  á  la  leucina  y 
Colanina,  y  descubierta  por  Braconnot  eu  la  ac- 
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ción  del  ácido  sulfúrico  sobre  la  gelatina.  Tiene 
por  fórmula 

CH2-NHS 

CO-HO 

Se  llama  también  azúcar  de  gelatina,  ácido  glicol- 
amídico,  ácido  glicolámico,  etc.  Se  obtiene  uti- 
lizando los  restos  animales,  carnes,  bilis,  etc., 
y  por  síntesis.  Braconnot  la  preparó  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  diluido  e  hirvieudo  sobre  la 
cola  fuerte.  Se  forma  un  jarabe  que  neutraliza- 
do por  exceso  de  creta  y  filtrado,  deposita,  por 
enfriamiento,  cristales  de  glicocola  y  leucina. 
I'uedo  seguirse  también  el  procedimiento  de 
Muldcr,  tratando  la  cola  por  lejía  de  ])0tasa;  se 
desprende  amoníaco,  se  añade  luego  ácido  sul- 
fúrico, y  el  sulfato  potásico  formado  so  separa 
por  cristalización;  el  líquido  resultante  se  con- 
centra y,  tratado  por  alcohol,  cristaliza  la  glico- 
cola quedando  la  leucina  en  las  aguas  madres. 
De.ssaigne  hace  hervir  durante  media  hora  el 
ácido  iiepúrico  con  el  clorhídrico  concentrado, 
diluye  en  agua  y  deja  enfriar;  la  mayor  parte  del 
ácido  benzoico  formado  se  precipita;  se  filtra  y 
se  evapora  en  baño-maría  para  desprender  el 
ácido  clorhídrico,  y  se  trata  el  residuo  por  amo- 
níaco y  después  por  alcohol;  se  obtiene  así  la 
glicocola  bajo  la  forma  de  una  substancia  cris- 
talina que  se  lava  por  alcohol  absoluto.  La  ecua- 
ción de  esta  reacción  es  la  siguiente; 

CHANOS  +  WO  =  C^H^NO^  =  CmoO\ 

Se  puede  también  tomar  los  glícocolatos  alcalinos 
que  se  obtienen  de  la  bilis  de  buey  y  hervirlos 
largo  tiempo  con  agua  de  barita,  desdoblándose 
estas  sales  en  glicocola  y  colato  de  barita.  El 
líquido  filtrado  se  trata  por  ácido  carbónico  pu- 
rificado y  en  corriente  adicionado  de  ácido  clor- 
hídrico, y  precipita  el  ácido  cólico,  que,  tratado 
por  ácido  sulfúrico,  deja  la  glicocola  en  libertad; 
después  se  trata  por  óxido  de  plomo  para  separar 
el  ácido  sulfúrico  y,  por  último,  por  el  hidrógeno 
sulfurado  para  precipitar  el  exceso  de  plomo.  El 
líquido  filtrado  y  evaporado  da  la  glicocola. 
También  se  produce  esta  substancia  por  la  acción 
del  amoníaco  sobre  el  ácido  bromoacético  ó  cloro- 
acético,  pero  se  forman  al  mismo  tiempo  los 
ácidos  di  y  triglicolamídicos.  Cuando  se  calienta 
de  160  á  170°  el  ácido  úrico  con  una  solución 
concentrada  de  acido  iodhídrico  se  obtienen  cris- 
tales de  ioduro  amónico,  se  desprende  ácido  car- 
bónico y  si  se  trata  el  todo  por  el  hidrato  do 
plomo,  y  después  por  hidrógeno  sulfurado  se 
obtienen  por  concentración  del  líquido  cristales 
de  glicocola,  Beyer  ha  obtenido  también  la  gli- 
cocola por  desdoblamiento  del  ácido  amidoma- 
lóuico,  derivado  del  ácido  violúrico.  Por  último, 
Gerhard  la  obtiene  haciendo  reaccionar  el  ácido 
cianhídrico  y  el  agua  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico  sobre  el  aldehido  fórmico.  La  glico- 
cola cristaliza  más  fácilmente  que  el  azúcar  de 
caña;  sus  soluciones  concentradas  forman  en  su 
superficie  costras  cristalizadas.  Forma  cristales 
granudos,  prismas  a¡ilastados  ó  tablas  pertene- 
cientesal  sistema  clinorrómbico,  que  se  disuelven 
en  414  partes  de  agua  fría,  poco  solubles  en 
alcohol  diluido,  insolubles  en  el  absoluto  y  en 
el  éter;  su  sabor  es  azucarado  parecido  al  de  la 
glucosa.  La  levadura  de  cerveza  no  produce 
acción  alguna  sobre  la  glicocola,  según  Bracon- 
not, pero  según  Brunuer  se  descompone  eu  pre- 
sencia de  este  fermento  y  de  uu  álcali,  produ- 
ciendo carbonato  amónico  y  otros  cuerpos.  Los 
cristales  de  glicocola  comienzan  á  pardear  á  170°, 
mientras  que  la  parte  de  estos  cristales  en  con- 
tacto con  el  cuerpo  caliente  se  funde  y  cristaliza 
por  enfriamiento.  A  190°  se  carboniza  parcial- 
mente produciendo  vapores  amoniacales.  Es 
sensiblemente  acida  á  los  reactivos  coloreados. 
Desprende  parcialmente  el  ácido  carbónico  del 
carbonato  de  cal,  y  completamente  el  ácido  acé- 
tico del  acetato  de  plomo. 

Comienza  á  alterarse  á  la  temperatura  de 
180°;  hervida  en  una  solución  de  potasa  se  co- 
lora de  rojo  de  fuego  desprendiendo  amoníaco; 
la  coloración  desaparece  poco  á  poco  y  se  forma 
oxalato  y  cianuro  de  potasio.  La  barita  hidra- 
tada y  el  óxido  de  plomo  producen  la  misma 
coloración  roja  sin  desprenderse  amoníaco  mien- 
tras no  se  caliente  á  2.50°,  en  cuyo  caso  se  des- 
prenden amoníaco  y  metilamina.  La  potasa  fun- 
dida jiroduce  oxalato  de  potasio,  cianuro  y  amo- 
níaco. El  ácido  iodhídrico  reacciona  de  la  misma 
manera.  Los  ácidos  se  unen  con  ella  en  frío  y  la 
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descomponen  en  caliente;  su  acción  es  muy  va- 
riable. Así,  el  ácido  sulfúrico  la  disuelve  en  frío 
y  la  pardea  si  se  calienta;  el  nitroso  la  trans- 
forma en  ácido  glicólico;  el  clorhídrico  se  une  á 
ella,  alterándola  un  poco  cuando  so  calienta;  el 
clorhidr.ito  de  glicocola  se  produce  especialmente 
cuando  se  calienta  el  ácido  cloihídrico  con  el 
hipúrico.  Recíprocamente,  cuando  se  calienta  en 
un  tubo  la  glicocola  con  ácidobenzoieo,  regeneran 
el  ácido  hipúrico.  Ocurre  lo  mismo  si  se  trata 
por  el  cloruro  de  benzoilo  la  glicocola  zíncica. 
En  presencia  del  ácido  nítrico  y  por  una  larga 
ebullición,  ó  bien  por  la  acción  de  una  mezcla  do 
clorato  de  potasa  y  de  ácido  clorhídrico,  la  gli- 
cocola se  transforma  en  un  ácido  que  precipita 
por  la  barita  y  tiene  por  fórmula  C'H^O''.  El 
cloro,  el  permanganato  de  potasa,  el  ácido  ni- 
troso, etc.,  producen  este  mismo  ácido.  Hervida 
con  agua  y  peróxido  de  plomo  produce  vapores 
muy  amoniacales,  carbonato  de  plomo,  sin  apa- 
recer cianuro  ni  formiato;  el  nitrato  mercurioso 
es  reducido  á  mercurio  metálico,  oxidándose  la 
glicocola.  Una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  diluido 
y  peróxido  de  manganeso  ó  de  plomo,  producen 
con  la  glicocola  una  efervescencia  de  ácido  car- 
bónico y  de  cianhídrico.  Mezclando  en  una  solu- 
ción de  cianamida  la  glicocola  se  uno  á  ella  para 
darle  glicocianamida  C'H'^N'O-,  que  es  un  ho- 
mólogo de  la  creatiniua. 

Con  los  ácidos  forma  combinaciones  inesta- 
bles, y  con  los  óxidos  metálicos  sales  denomina- 
das glícocolatos. 

Combinaciones  de  la  glicocola  con  ácidos  y  sales. 
-  Estas  combinaciones  son  comparables,  por  su 
constitución  y  propiedades  generales,  á  los  que 
originan  otras  amidas.  La  glicocola,  en  efecto, 
es  irna  amida,  y  se  puede  representar  por 

C=ffO-HO 
(H= 
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y  se  comprende  que  se  puedan  obtener  sales 
como  el  nitrato  de  glicocola  ó  la  combinación 
del  nitrato  de  potasa  con  la  glicocola.  Todas 
estas  combinaciones  se  forman  directamente;  la 
mayor  parte  son  inestables.  Se  lasdesignaáveces 
con  el  nombre  de  sacaratos;  así  se  dice  ácido 
nitrosaeárido,  nitrosacarato  de  potasa,  ácido  sul- 
fosacárido,  etc. 

Clorhidrato  de  glicocola,  (C-H5N0=)CIH.  -  Se 
obtiene  en  largos  prismas  aplastados  cuando  se 
hierve  el  ácido  hipúrico  con  el  ácido  clorhídrico. 
Posee  sabor  ácido  y  astringente;  es  delicuescen- 
te, muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  ordi- 
nario. Hay  otro  clorhidrato  de  la  fórmula 

(C=H5N02)2CIH 

en  cristales  rómbicos,  que  se  obtienen  cuando  .se 
trata  la  gelatina  por  ácido  clorhídrico.  Horsford 
admite  la  existencia  de  otros  tres  clorhidratos 
que  se  forman  por  adición  de  ácido  clorhídrico  á. 
la  glicocola,  con  separación  de  agua,  pero  su 
existencia  no  se  ha  coufirmado.  Si  se  añado  bi- 
cloruro de  platino  á  una  solución  de  glicocola  en 
ácido  clorhídrico  diluido,  adicionado  de  un  poco 
de  alcohol,  el  líquido  se  enturbia  y  aparecen 
cristales  de  rojo  cereza  que  se  forman  eu  las  pa- 
redes del  vaso  (C2H5NO=)=2CIH,PtClí. 

Nitrato  de  glicocola.  -  Se  obtiene  calentando 
suavemente  la  glicocola  en  el  ácido  nítrico  di- 
luido; se  obtienen  así  cristales  que  se  vuelven  á 
disolver  y  cristalizar  repetidas  veces,  haciéndolo 
en  el  sistema  ortorrómbico.  Tiene  sabor  ácido  y 
ligeramente  dulce;  cuando  se  funde  produce  un 
vapor  picante;  disuelve  al  hierroy  al  zinc. 

Nitrato  de  plata  y  glicocola.  -  Se  obtiene  bajo 
la  forma  de  agujas  disolviendo  el  glicocolato  ar- 
géntico en  el  ácido  nítrico.  Es  alterable  al  aire 
é  higroscópico. 

Éteres  de  glicocola.  -Funcionando  como  ácido 
se  combina  con  los  radicales  alcohólicos,  produ- 
ciendo diversos  éteres,  siendo  los  más  impor- 
tantes los  que  resultan  con  el  metilo  y  el  etilo. 

GLICOCOLATO  (de  glicocola):  ra.  Quím.  Com- 
binación de  la  glicocola  con  un  óxido  básico.  Es- 
tas combinaciones  constituyen  verdaderas  sales. 
Los  glícocolatos  tienen  por  fórmula  general 

CmNHs 
CO.O(M)'. 

Los  más  importantes  son  el  de  plata  y  el  do 
mercurio. 

Glicocolato  monoargéníico.  -  Se  obtiene  disol- 
viendo el  óxido  de  plata  en  la  glicocola;  se  man- 
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tiene  la  masa  en  digestión  á  8Ü°;  se  lleva  luego 
á  la  ebullición  y  después  se  filtra.  Es  un  cuerpo 
soluble,  cristalizable  y  poco  estable. 

Glicocolato  de  vicrcurio.  -Se  calienta  ligera- 
mente el  ó.xidode  mercurio  en  el  azúcar  de  gelati- 
na, y  el  líquido,  por  enfriamiento,  produce  peque- 
ños cristales  agrupados.  Si  se  calienta  por  largo 
tiempo  deja  un  depó.sito  abundante  de  mercurio 
metálico,  desprendiendo  ácido  carbónico. 

GLICODRUPOSA  (del  gr.  fVjy.o:,  dulce,  y  dru- 
posa):  f.  ^iii'ííi.  Substancia  contenida  en  las 
concreciones  que  se  forman  en  los  frutos  drupá- 
ceos, y  particularmente  en  las  peras,  membrillos, 
etc. ,  por  endurecimiento  de  las  células.  Tiene  por 
fórmula  C--'H*'0"'.  Se  obtiene  tratando  dichas 
concreciones  por  ácido  acético  débil  é  hirviendo, 
y  se  lavan  repetidas  veces  por  agua,  alcohol  y 
éter.  De  este  modo  resulta  una  substancia  de 
color  amarillo  rojizo.  Presenta  los  mismos  carac- 
teres que  la  drnposa  cuando  se  somete  á  la  acción 
del  calor,  del  iodo,  del  ácido  sulfúrico,  del  nítri- 
co, licor  de  Fehling,  etc.  La  drnposa  es  un  cuerpo 
que  se  produce  al  mismo  tiempo  que  la  glucosa 
cuando  se  hace  hervir  la  glicodrnposa  con  ácido 
clorhídrico.  La  glicodrnposa  es  insoluble  en  agua, 
alcohol,  éter,  cloioformo,  sulfuro  de  carbono, 
bencina,  en  los  ácidos  diUn'do.s,  en  los  álcalis 
cáusticos  y  en  el  amoniuro  de  cobre.  Esta  subs- 
tancia parece  ser  una  condensación  de  la  subs- 
tancia amilácea,  con  separación  de  agua  v  oxíge- 
no. Si  al  condensarse  dos  moléculas  de  fécula  no 
hay  más  que  separación  de  oxígeno,  prodúcese 
la  druposa;  pero  si  al  propio  tiempo  se  separa 
agua  se  forma  la  glicodrnposa. 

GLICOGENATO  {áe  gHcopéttico):  m.  Qvlm.  Sal 
constituida  por  el  ácido  glicogénico.  Los  glico- 
genatos  principales  son: 

Glicogcnato  bárico,  cnya  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  (C«H"0")=Ba-f3H=0.  y 
que  cristaliza  en  prismas  voluminosos,  solubles 
en  el  agua  é  insolubles  en  el  alcohol. 

GUcoqenrito  de  manganeso,  que  es  de  la  fórmula 
(C''H"0")-Mn,  y  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas microscópicas,  insolubles  en  el  alcohol  y  so- 
lubles en  el  agua. 

Glicogenalo  plúmbico,  es  un  líquido  gelatinoso 
que  tiene  por  fórmula  C^H^O"Pb-. 

GLICOGÉNICO  (Acido)  (de  glicógeno):  adj. 
Qulm.  Derivado  ácido  del  glicógeno.  Su  compo- 
sición está  expresada  por  la  fórmula  C^H'-O". 
Prepárase  hirviendo  en  tubos  cerrados  una  mez- 
cla de  uno  de  glicógeno  para  tres  de  bromo;  una 
vez  decolorada  la  mezcla  y  concentrada  la  solu- 
ción trátase  el  todo  por  el  óxido  argéntico,  con 
el  objeto  de  eliminar  el  bromo,  y  después  por  el 
ácido  sulfhídrico  á  fin  de  precipitar  la  plata,  y 
así  se  obtiene  el  ácido  glicogénico,  que  es  un 
líquido  siruposo  de  reacción  francamente  acida. 

GLICÓGENO  (del  gr.  •{>.-x/.')i,  dulce,  y  -i-svaiv, 
engendrar);  m.  Qulm.  Substancia  hidrocarbona- 
da  isomérica  con  el  almidón,  que  se  encuentra  en 
diversas  partes  del  organismo  animal  y  notable- 
mente en  el  hígado.  Tiene  ñor  fórmula  C^H'W. 
Fué  descubierto  por  Claudio  Bernard  en  la  co- 
rriente de  sus  trabajos  sobre  la  función  glicogé- 
nica  del  hígado. 

Se  encuentra  en  las  células  de  la  placenta  y 
en  la  mayor  parte  de  los  tejidos  del  animal 
durante  el  periodo  embrionario.  Para  obtenerle 
se  toma  el  hígado  de  un  animal  en  buenas  con- 
diciones fisiológicas,  bien  alimentado  y  muerto 
bruscamente.  El  hígado,  separado  inmediata- 
mente después  de  la  muerte,  se  lava  y  se  separa 
la  sangre  que  contiene  por  una  corriente  de  agua 
fila  inyectada  por  la  arteria  hepática  ó  la  vena 
porta  y  saliendo  por  las  venas  subhe|)áticas.  Esta 
operación  preliminar,  útil  y  necesaria  cuando  se 
trata  de  probar  que  la  materia  glicogénica  se 
encuentra  en  el  hígado  y  no  cu  la  sangre,  es  á 
su  vez  perjudicial  si  no  so  procede  con  esmero 
en  la  obtención  de!  glicógeno.  Se  cortad  hígado 
en  pequeños  fragmentos  que  se  ponen  en  un 
mortero  de  hierro  calentado  previamente  á  100° 
y  cubierto  infcrinrmentc  jior  arena  caliente;  se 
pulveriza  on  un  mortero  también  caliento,  y  de 
cita  manera  el  hígado  queda  reducido  en  breves 
inutantes  á  una  pulpa  que  se  trata  por  veinte 
veces  su  peso  de  agua  hirviendo.  So  acidula 
ligeramente  con  ácido  acético  y  so  mantiene  cu 
ebullición  durante  diez  minutos.  Se  filtra,  y  la 
ma»»  «o  trata  por  agua  hirviendo  hasta  que  el 
liquido  filtrado  no  eslé  opalino.  8o  concentran 
loa  Kqiiidoa  liaila  cohsiatoucia  convouiente  y  se 
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precipita  por  una  cantidad  suficiente  de  alcohol 
concentrado;  el  glicógeno  se  separa  bajo  la  forma 
de  copos  blancos  que  se  depositan  fácilmente. 
Para  desembarazarle  de  un  poco  de  gelatina  que 
le  acompaña  se  hace  hervir  durante  una  hora 
con  lejí^  de  potasa,  se  neutraliza  por  ácido 
acético  y  se  precipita  de  nuevo  por  alcohol;  el 
precipitado  se  lava  con  alcohol  de  50°,  luego  con 
alcohol  absoluto,  y  finalmente  con  éter  anhidro, 
desecándole  por  últinjo  al  abrigo  de  la  humedad. 
El  glicógeno  queda  luego  en  estado  de  una  subs- 
tancia ligera  y  blanca. 

Se  pueden  también  precipitar  las  soluciones 
de  glicógeno  por  el  ácido  acético  cristalizable, 
que  mantiene  las  substancias  proteicas  en  solu- 
ción. Gornp  Besaner  somete  el  hígado  á  un  lava- 
do en  el  agua  fría  inyectada  por  medio  de  una 
jeringa  bajo  presiim  conveniente. 

El  primer  líquido  rojo  se  desprecia,  y  se  recoge 
el  líquido  rosáceo  que  pasa  en  segundo  lugar;se 
lleva  á  la  ebullición  dicho  líquido,  se  filtra  y  se 
precipita  por  alcohol  á  50°.  El  resto  de  la  opera- 
ción es  como  se  ha  dicho  anteriormente. 

Pelouze  le  atribuye  las  fórmulas  C^H'-O^  y 
C*H"0^  A  menos  de  admitir  muchísimas  va- 
riedades de  este  cuerpo,  conduce  á  atribuir  las 
difeiencias  encontradas  por  el  análisis  según  el 
método  empleado  en  la  desecación. 

El  glicógeno  se  disuelve  notablemente  en  el 
agua  dando  líquidos  lactosos,  que  desvían  á  la 
derecha  el  plano  de  polarización  déla  luz.  Según 
HoppeSeiler  el  poder  rotatorio  del  glicógeno  es 
cuatro  veces  mayor  que  el  de  la  glucosa.  El  iodo 
disuelto  en  el  ioduro  potásico  colora  de  rojo 
vinoso  las  soluciones  de  glicógeno;  el  calor  y  nn 
exceso  de  glicógeno  hacen  desaparecer  este  tinte. 
Una  solución  de  potasa  cáustica  no  altera  al 
glicógeno,  lo  njismo  en  caliente,  simplemente 
adquiere  una  pequeña  opalescencia,  adquirien- 
do la  propiedad  de  disolver  mucho  óxido  de 
cobre  bajo  un  hermoso  tinte  azul,  sin  producir 
reducción  subsiguiente.  Por  la  acción  de  los 
ácidos  minerales  diluidos  y  en  ebullición  (ácido 
clorhídrico,  sulfúrico,  etc. ),  de  la  saliva,  del  lí- 
quido pancreático,  de  la  sangre  y  del  extracto 
hepático  hecho  en  fiio,  se  convierte  en  una  va- 
riedad de  dextrina  y  después  en  glucosa.  Estas 
transformaciones  bajo  la  acción  de  los  fermentos 
.solubles  son  menos  rápidas  que  las  que  da  el 
engrudo  de  almidón  é  la  dextrina,  y  exigen  una 
temperatura  de  30°.  Calentado  á  130  con  ácido 
acético  se  hincha  y  se  convierte  en  un  derivado 
triacético. 

El  ácido  nítrico  concentrado  y  en  frío  le  trans- 
forma en  xiloidina  y  en  caliente  en  ácido  oxálico. 
No  se  ha  estudiado  todavía  de  una  manera  se- 
gura la  dextrina  que  se  forma  como  término  in- 
termediario de  la  sacarificación  del  glicógeno. 
Desvía  á  la  derecha  el  plano  de  luz  polarizada  y 
no  reduce  el  óxido  de  cobre  en  solución  alcalina. 
Bernard  admite  que  el  glicógeno  del  hígado  se 
transforma  fisiológicamente  y  de  una  manera 
continua  en  azúcar  bajo  la  influencia  de  un  fer- 
mento contenido,  sea  en  el  órgano  mismo  ó  sea 
en  la  sangre.  Así  se  explica  la  presencia  del 
aiiicar  en  la  sangre  de  las  venas  subhepáticas, 
mientras  que  se  hace  defectuosa  en  la  sangre  de 
la  vena  porta.  Esta  opinión  de  una  glicogenia 
normal  ha  sido  combatida  sobre  todo  en  Ale- 
mania. 

GLICOL  (del  gr.  Y^-uxó;,  dulce):  m.  Qulm.  Al- 
cohol diatómico.  Constituye  el  tipo  de  este  gru- 
po de  alcoholes.  Tiene  por  fórmula 
CH2.  OH 
I 
CW-.  OH. 

Fué  descubierto  por  Wurtz  en  1856  tratando  el 
bromuro  de  etileno  por  acetato  de  plata  y  dos- 
componiendo  el  éter  diacético  por  la  barita.  So 
puede  reemplazar  en  esta  reacción  el  acetato  de 
plata  por  el  acetato  potásico,  pero  no  se  podría 
descomponer  el  bromuro  de  etileno  por  lapo- 
tasa,  porque  entonces  se  forma  casi  únicamente 
un  cuerpo  no  saturado,  que  es  el  etileno  bromado. 
Para  piepai arel  glicol  .se calientan  en  un  refrige- 
rante ascendente  ISO  gramos  de  bromuro  de 
etileno  con  178  de  carbonato  potásico  y  un  litro 
de  aguo.  Al  cabo  de  diez  horas  el  bromuro  de 
etileno  desaparece;  se  evapora  al  bofio-maría  y 
se  trata  el  residuo  por  alcohol  ab.soluto,  que  sólo 
disuelvo  el  glicol;  se  destila  el  alcohol  ol  baño- 
mnría  y  so  fracciona  el  glicol. 

El  glicol  es  un  líquido  incoloro,  inodoro,  oigo 
copeco,  con  un  sabor  á  la  vez  alcohólico  y  azuca- 
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rado.  Hierve  á  197", 5;  su  densidad  á  cero  es 
1,225.  Es  soluble  en  todas  proporciones  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  y  poco  soluble  en  el  éter. 
Los  ácidos  lo  transíornian  en  éteres  monoácidos. 
Los  anhídridos  y  los  cloruros  ácidos  lo  transfor- 
man en  éteres  diácidos.  La  oxidación  lenta  por 
medio  del  oxigeno  y  del  negro  de  platino,  ó  por 
medio  del  ácido  nitiico,  transforma  sucesiva" 
mente  los  dos  gi'upos  alcohólicos  en  la  forma 
siguiente: 

CH=.OH  CO^H 

1  -fO-'=H-0-l-  I 

CH=.0H  CH^OH. 

Glicol  Acido  glicíilico 

CmOH  CHO 

I  -^-02=2H•^0-^  I 

omoH  CHO. 

Glicol  Glioxal 


CmOH 


cmoH 

Glicol 


CH^OH 
Glicol 


4-0^': 


CO=H 
=  2H-0-h  I 

COH. 

Acido  glicólico 

CO=H 
--■2B.-0+  I 

COH. 

Acido  oxálico 


Cuando  se  calienta  el  glicol  en  tubos  cerrados 
á  200°  se  transforma  en  aldehido.  El  sodio  ataca 
al  glicol  y  reemplaza  uno  ó  dos  átomos  de  hidró- 
geno. Los  compuestos  que  así  resultan,  tratados 
por  el  ioduro  de  etilo,  dan  éteres  mixtos  de  al- 
cohol y  de  glicol.  Estos  compuestos,  sometidos 
á  la  acción  de  la  clorhidrina  de  glicol,  dan  alco- 
holes dimetilénicosytrietilénicos.  Estos  mismos 
alcoholes  pueden  obtenerse,  como  ha  hecho  Lon- 
reiifo,  calentando  el  glicol  con  bromuro  ú  óxido 
de  etileno.  Son  líquidos  espesos  solubles  en  el 
agua. 

Clorhidrina  del  glicol.  —  Tiene  por   fórmula 

Cl 
C-H''<QjT  Se  forma  por  la  combinación  directa 

del  etileno  y  el  ácido  hipocloroso,  pero  se  puede 
preparar  fácilmente  saturando  de  glicol  el  gas 
clorhídrico.  La  mezcla  se  saturadespués  por  car- 
bonato potásico,  se  destila  al  baño  inaría  y  se 
rectifica,  recogiéndose  el  producto  que  pasa  entro 
128  y  130°.  Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á 
128°.  Su  densidad  á  8»  es  1,24. 

Bromliidrina  del  glicol.  —  Tiene  por  fórmula 

C-H^<CQrj  Se  prepara  como  la  clorhidrina.  Es 

un  líquido  espeso,  poco  soluble  en  el  agua,  y 
que  liierve  á  147°.  Su  densidad  es  1,66. 

lodhidrina   del  glicol.  -  Tiene   por   fórmula 

C-H-'<QTT  Seobtienecalcntandolabromhidrina 
ó  la  clorhidrina  con  el  ioduro  potásico.  Es  un 
líquido  espeso,  insoluble  en  el  agua,  no  volátil. 

Elcr  del  gJicol.  -  Oxido  de  etileno,  que  repre- 
senta el  glicol  menos  dos  moléculas  de  agua,  y 
tiene  por  fórmula  C-H^iO. 

El  éter  del  glicol  no  se  obtiene  deshidratando 
directamente  el  alcohol,  sino  descomponiendo  el 
glicol  clorhídrico  por  la  potasa  del  modo  si- 
guiente: se  introduce  en  un  matraz  grande,  pro- 
visto de  un  tubo  en  forma  de  embudo,  glicol 
monoclorhídrico,  y  se  añade  poco  á  poco  una 
disolución  concentrada  de  potasa.  A  cada  adición 
de  potasa  se  desprenden  abundantes  vapores  de 
óxido  de  etileno,  los  cuales  se  hacen  pasar  por 
un  tubo  lleno  de  pedazos  de  cloruro  de  calcio,  y 
se  condensan  en  nn  recipiente  rodeado  de  una 
mezcla  frigorífica. 

El  óxido  de  etileno  es  líquido  hasta  la  tem- 
peratura de  13°,5,  en  que  hierve.  Posee  olor 
etéreo  agradable,  muy  soluble  en  agua,  alcohol 
y  éter,  y  su  densidad  áO°  es  0, 8945.  Se  distingue 
de  su  isómero  el  aldehido  vínico,  en  que  no 
forma  un  compuesto  cristalizable  con  el  amo- 
níaco, ni  so  con;bina  con  el  bisulfito  de  sosa.  El 
óxido  de  etileno  se  combina  dilectamente  con  el 
hidrógeno,  oxígeno,  bromo,  con  el  agua  y  con 
los  ácidos.  Poniendo  una  solución  acuosa  de 
óxido  de  etileno  con  amalgama  de  sodio  ha  ob- 
tenido Wuitz  alcohol  ordinal  io. 

A  cada  éter  neutro  de  alcohol  corresponden 
dos  éteres  de  glicol.  pues  cl  alcohol  sólo  tiene 
un  átomo  de  hidrógeno  reemplazable  ]ior  un 
radical  de  ácido,  y  oí  glicol  contiene  dos,  como 
puede  observarse  en  las  fórmulas  típicas: 

o.íC'H»)'        o,,{^''yi*r 
"  ■  n  "  '  H» 

Alcohol  Olicol 
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Los  éteres  do  glicol  se  obtienen  iior  varios 
pi'Oi'cdiinieutos. 

1.°  Vor  doble  descomposición  entre  el  bro- 
muro ó  ioduro  do  etileno  con  acetato  de  plata, 
se  obtiene  ^licnl  diaoético  y  ioduro  do  plata,  y 
calentando  bromuro  de  etileno  con  una  disolu- 
ción alcohólica  de  acetato  de  potasa  se  forma 
glicol  monoacético. 

2.°  Tratando  el  glicol  directamente  por  los 
ácidos.  Así,  saturando  el  glicol  con  gas  ácido 
clorhídrico  so  forma  glicol  monoclorhídrico;  tra- 
tando el  glicol  con  ácido  iodhídrico  se  produce 
glicol  diodhídrico  ó  ioduro  de  etileno,  y  calen- 
tando el  glicol  con  ácido  acético  se  forma  glicol 
monoacético.  Por  la  acción  del  ácido  sulfvirico 
sobre  el  glicol  se  forma  el  ácido  sulfoglicólico 
correspondiente  al  ácido  sulfovínico. 

3.°  Calentando  el  glicol  njonoacético  con 
ácido  valeriánico  ha  obtenido  Lonreneo  el  éter 
mixto  glicol  acetato  valeriánico,  y  calentando  el 
glicol  monoacético  con  ácido  clorhídrico  resulta 
el  glicol  acetoclorhídrico. 


tas  propiedades  de  los  éteres  glicólieos  son 
análogas  á  las  de  los  éteres  compuestos  y  cuer- 
pos grasos. 

En  contacto  de  la  potasa  ó  de  la  barita  rege- 
neran el  glicol  formando  sales,  pero  hay  que 
hacer  excejición  del  glicol  monocloi'hídrico  y  del 
aceto  clorhídrico  que,  en  contacto  de  la  potasa, 
desprenden  óxido  de  etileno. 

-Gl.lCOLES:  Alcoholes  didínamos. -Consti- 
tuyen un  grupo  de  cuerpos  que  tienen  por  tipo  el 
glicol  ordinario. 

Estos  cuerpos  fueron  descubiertos  por  "Wurtz 
en  1856,  habiéndoles  dado  el  nombre  de  glicoles 
por  ser  intermedios  entre  la  glicerina  (alcohol 
triatómico)  y  los  alcoholes  monoatómicos.  Se 
caracterizan  los  alcoholes  diatómicos  ó  glicoles 
porque  oxidando  se  producen  ácidos  bibásicos, 
y  porque  forman  con  un  Acido  monobásico  dos 
series  do  combinaciones  etéreas. 

Los  glicoles  más  conocidos  en  la  actualidad 
son  los  siguientes: 


C=H«0=  =  0={(*^'g7' 


Primer  grvi>o:  C°  H-''-l-20- 

Glicol  ó  glicol  etilénico 

Propilglicol  ó  glicol  propilénico C^PFO-  =  0"|^     jja 

Butilglicol  ó  glicol  butilénico CJHwO-  =  0={  ^^'g!? 

Amilglicol  ó  glicol  amilénico C^B}-^0''-==0"\^^  ^„' 

Caproilglicol  ó  hexilglicol C«H"02=0={ '^'^^.f'" 

Caprilglicol  ú  oetilglícol CsHi802=02{  ('^'^l"^" 

Segundo  grupo:  C"H-"0- 

Acetilglicol C-H-"  0= 

Hexoilglicol C=Hi=02 

Tercer  grupo:  C^H-"  -  «0= 
Saligenina.     .     ■ C'H»  0= 


Si  se  observan  las  fórmulas  empíricas  de  los 
glicoles,  se  ve  que  no  se  diferencian  de  los  al- 
coholes correspondientes  más  que  en  tonei-  cua- 
tro equivalentes  de  oxígeno  en  vez  de  dos.  Se- 
gún Wnrtz,  los  radicales  de  los  glicoles  son  los 
carburos  de  hidrógeno  CH-",  los  cuales  se  com- 
binan con  dos  de  cloro  ó  de  bromo,  y  se  sustitu- 
yen también  á  dos  de  hidrógeno  típico. 

Se  derivan,  pues,  del  tipo  de  agua  biconden- 

sado  O-    !  jTo. 

Los  glicoles  han  sido  obtenidos  sintéticamen- 
te por  AVurtz  cou  los  carburos  de  hidrógeno  co- 
rrespondientes. 

Como  principales  del  grupo,  además  del  glicol 
ordinario  pueden  indicarse  los  siguientes: 

E\  propilglicol  C^H'O-  es  un  líquido  incoloro, 
espeso,  de  sabor  dulce,  muy  soluble  en  agna  y 
alcohol,  y  menos  en  el  éter.  Hierve  á  188°.  Por 
la  influencia  del  negro  de  platino  absorbe  el 
oxígeno  del  aire  y  se  convierte  parcialmente  en 
ácido  láctico.  Tratando  el  propilglicol  con  ácido 
clorhídrico  se  forma  propilglicol  clorhídrico,  el 
cual,  por  la  acción  de  la  potasa,  da  el  óxido  de 
propileno  CHi^O-,  que  hierve  á  -3.^°. 

El  butilglicol  C-H"'0-  es  un  líquido  espeso- 
soluble  en  agua,  alcohol  y  éter.  Hierve  á  183°. 
Tratado  por  el  ácido  nítrico  produce  ácido  bu, 
tilacético. 

El  amilglicol  C^H'-O^  es  nn  líquido  espeso, 
incoloro,  de  sabor  algo  amargo,  y  muy  soluble 
en  agua,  alcohol  y  éter.  Hierve  á  177°.  Por  la 
acción  del  ácido  nítrico  se  convierte  en  ácido 
butiláctico  y  ácido  carbónico.  Con  el  ácido  clor- 
hídrico forma  amilglicol  clorhídrico,  el  cual, 
tratado  con  la  potasa,  da  el  óxido  de  amileno 
CiüH!t>0=,  que  hiervo  á  95°. 

GLICOLAMIDA  (de  glicol,  y  amida):  f.  Quim. 
Amida  glicólica  que  tiene  por  fórmula 

C0.NH2 

CH-^OH " 

Fué  descubierta  por  Dessaigncs  calentando  en 
baño  de  aceite  el  tartronato  de  amonio.  Esta  sal 
funde  á  150°  desprendiendo  mucho  ácido  carbó- 
nico y  apareciendo  un  jarabe  incoloro,  formado 


probablemente  porglicolato  amónico.  Si  se  con- 
tinúa el  calor  bien  pronto  se  ven  aparecer  en  el 
cuello  de  la  retorta  cristales  de  carbonato  amó- 
nico, y  se  obtiene  por  enfriamiento  una  masa 
cristalina  parda  de  glicolamida  producida  según 
esta  reacción: 


CO  -  OH                               CRü 

-HO 

CO-OH      =C02-t-H=0-(-C0 

-NH= 

CO-ONH^ 

Se  puede  también  obtener  la  glicolamida  por  la 
acción  del  amoníaco  ayudada  de  un  calor  suave 
sobre  la  glicólida,  ó  bien  tratando  el  éter  glicó- 
lico  por  la  misma  base. 

Es  una  substancia  ligeramente  acida  según 
Dessaignes,  y  neutra  según  Hcintz,  muy  soluble 
en  el  agua,  nn  poco  en  el  alcohol,  sobre  todo  en 
caliente;  su  sabor  es  soso  y  ligeramente  dulce. 
Se  funde  á  120°  sin  descomponerse,  y  puede,  como 
la  glicocola,  unirse  á  las  bases.  Tratado  por  la 
potasa  no  se  descompone  bástala  ebullición,  pro- 
duciendo amoniaco  y  glicolato  de  potasa.  Los 
ácidos  diluidos  ejercen  la  misma  acción.  Calen- 
tada á  100°  en  el  ácido  clorhídrico  seco  se  une 
para  dar  un  clorhidrato  oleoso  en  caliente,  di- 
fícilmente cristalizable  en  frío,  y  qne  cuando  se 
eleva  la  temperatura  produce  sal  amoníaco  y 
glicólida. 

A  la  glicolamida  se  refieren  los  dos  compues- 
tos siguientes: 

Elilglicolamida  C^Hi'NO==  co  -  NH?°°'  ~ 
Este  cuerpo  es  isómero  de  la  etilglicocola  y  de 
la  glicoletilamina.  Se  obtiene  tratando  el  etil- 
glicolato  de  etilo  por  un  gran  exceso  de  amo- 
níaco líquido  adicionado  de  alcohol,  apareciendo 
herniosos  cristales  de  etilglicolairiida  solubles  en 
éter,  agua  y  alcohol,  no  delicuescentes,  fusibles 
á  100°  y  .sublimables  á  mayor  temperatura.  El 
ácido  clorhídrico  da  con  este  cuerpo  el  ácido 
etilglicólico  y  la  sal  amoníaco.  Las  bases  le  des- 
doblan de  la  mi.sma  manera.  La  ecuación  que 
explica  su  formación  es  la  siguiente: 


CH2-C2H'0 

I 

CO-C-H=0 


-fNH3  = 


cn=-c-H=o 

CO-NH--(-C-mHO- 


Qlicoletilamina  OH'NO- =  qq  ^  gjjj,., 
iH 
-  Este  cuerpo,  isómero  del  anterior,  ha  sido  ob- 
tenido por  Heinz  haciendo  reaccionar  en  frío  la 
etilaniina  pura  sobre  el  éter  glicólico.  El  pro- 
ducto de  la  reacción,  evaporado,  deja  un  líquido 
siruposo  incristalizableque  no  hierve  hasta  245° 
elevándose  su  temperatura  hasta  275.  Tratada 
por  barita  ó  el  óxido  de  cobre  produce  la  otila- 
mina  y  el  glicolato  barítico  ó  cúprico.  El  ácido 
clorhídrico  so  combina  con  ella  produciendo  un 
clorhidrato. 

GLICÓLICO  (Acido)  (de  glicol):  adj.  Quim, 
Acido  cuya  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula CH-<pQ_QTT   Se  halla  natural  en  la 

raíz  y  hojas  del  Ampelopsis  Jiederacca. 

Se  produce  en  varias  reacciones:  1."  tratando 
el  percloruro  de  acetileno  por  la  potasa  alcohó- 
lica; 2,°  por  la  oxidación  del  glicol  y  del  alcohol 
ordinario  por  el  ácido  nítrico;  3,°  por  la  oxida- 
ción del  ácido  acético  sirviendo  de  intermedio  un 
ácido  clorado;  y  4,°  deseoniponiendo  la  glicol- 
amina  por  el  ácido  nítrico.  Para  prepararla  se 
prefiere  la  oxidación  lenta  del  alcohol  ordinario 
por  medio  del  ácido  nítrico,  ó  hirviendo  durante 
muchas  horas  una  solución  de  cloracetato  de 
potasa,  evaporando  á  sequedad  y  tratando  el 
residuo  por  alcohol  etéreo  que  disuelve  el  ácido 
glicólico. 

Es  un  ácido  sólido,  muy  delicuescente,  fusible 
á  80°  y  cristalizable  en  prismas.  Por  la  destila- 
ción produce  aldehido  fórmico. 

-Glicólico  (Aldehido):  $«!m.  Compuesto 
anhidro  carburado,  que  tiene  por  fórmula 

COH 
I 
CH-OH. 

Este  compuesto  se  origina  cuando  se  calienta 
el  éter  dielorado  con  agua  no  volátil,  soluble  en 
el  agua  y  en  el  éter.  Los  compuestos  que  derivan 
del  aldehido  glicólico  son  poco  estables  general- 
mente. El  más  importante  es  el  aldehido  glicó- 
lico monoclorado.  Tiene  por  fórmula 

CH-Cl 
I 
CH.O. 

Se  obtiene  calentando  al  baño  de  aceite  una 
mezcla  de  monocloracetal  y  ácido  seco.  Se  recoge 
la  parte  que  pasa  entre  80  y  150°  y  se  fracciona. 
La  porción  que  pasa  entre  87  y  91° es  un  líquido 
esiieso,  de  color  amarillo  claro,  que  se  solidifica 
al  poco  tiempo  formando  una  masa  cristalina.  Se 
funde  á  43°  y  el  líquido  que  resulta  hierve  á  86, 
Este  cuerpo  líquido,  así  obtenido,  es  nn  hiilrato 
del  aldehido  que  se  busca,  y  dicho  aldehido  se 
obtiene  haciendo  pasar  después  los  vapores  del 
hidrato  por  cloruro  de  calcio  calentado  á  100°. 
Resulta  de  esta  manera  un  líquido  incoloro,  que 
hierve  á  85°  y  que  ofrece  dos  modificaciones  po- 
liniéricas;  una  fusible  á  87°  y  otra  infusihle;am- 
bas  se  transfoimaná  100°  en  cloraldehido.  El 
ácido  nítrico  oxida  en  frío  en  la  obscuridad  el 
aldehido  glicólico  monoclorado.  El  cloruro  de 
acetilo  se  une  con  este  mismo  cuerpo  y  da  una 
cloracetina  que  tiene  por  fórmula 

CH  ,,OC=H^O 
I    ^Cl 
CH^Cl. 

Puede  obtenerse  también  el  aldehido  glicólico 
monoclorado  tratando  el  éter  diclorado  por  éter 
sulfúrico,  ó  el  etileno  monoclorado  por  el  ácido 
hipocloroso  y  el  óxido  de  mercurio. 

GLICÓLIDA  (de  glicólico):  f.  Quim.  Anhídrido 
que  tiene  por  fórmula 

CO 
I     >0, 

CH- 

isómero  con  el  glioxal  y  descubierto  por  Dessai- 
gnes calentando  el  ácido  tartrónico.  Este  último 
cuerpo  por  la  acción  del  calor  se  descompone,  en 
efecto,  en  agua,  ácido  carbónico  y  glicólida.  El 
producto  de  la  reacción  se  lava  con  agua  fría  y 
el  residuo  se  deseca  en  el  vacio.  La  glicólida  es 
al  ácido  glicólico  lo  que  la  lactida  al  ácido  lác- 
tico, y  así  Hcintz  la  ha  obtenido  mezclando  nn 
poco  de  ácido  diglicólico  y  de  dioximetileno,  ó 
calentando  el  ácido  glicólico  entre  200  y  2á0°. 


4SS 


GLIO 


Kekulé  le  ha  inoducido  por  la  acción  del  calor 
sobre  el  cloracetato  de  potasio, 

C-H2C1K0=  =  KCl  +  C-H20=. 

y  si  el  eloroacetato  uo  está  perfectamente  seco, 
entonces  la  glicólida  so  hidrata  transformándose 
en  ácido  glicólico.  Por  esto  se  encuentra  este 
mismo  ácido  en  el  i-esiduo  de  la  evaporación  del 
ácido  monocloroacético  acuoso.  La  glicólida  es 
una  substancia  blanca,  incolora,  insolnble  en  el 
agua  fría,  muy  poco  en  la  caliente;  se  funde  á 
ISO'  con  pardilla  de  agua.  Con  su  largo  contacto 
con  este  liquido  se  convierte  en  ácido  glicólico. 
Se  disuelve  sn  la  potasa  acuosa  produciendo  un 
glicolato  de  potasa  y  en  el  amoníaco  para  pro- 
ducir la  glicolamida  ^^q  _  j^nj 

GLICOLILACETAL  (de  glicóUco  y  accial):  m. 
Quim.  Cuerpo  que  tiene  por  fórmula 

CH20H-HC<Q^!25 

Se  obtiene  haciendo  actuar  á  150°  la  potasa 
en  disolución  alcohólica  sobre  el  acetal  monoclo- 
rado.  Es  un  líquido  que  hierve  á  167°. 

GLICOLILUREIDA  (de  glicólico,  J  ureida):  f. 
Quím.  Derivado  de  la  alantoína  que  tiene  por 
fórmula 


CO  -  NH 
C02  -  KH 


>C0. 


Este  cuerpo  se  ha  conocido  durante  mucho  tiem- 
po con  el  nombre  de  hidantoina.  Se  obtiene  ca- 
lentando la  alantoína  con  ácido  iodhídrico,  y 
se  puede  obtener  también  sintéticamente  calen- 
tando la  bromoacetilureida  con  un  exceso  de 
amoníaco.  La  glieolilureida  cristaliza  en  prismas 
fu.sibles  á  206°,  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
solubles  en  el  agua  caliente.  Es  una  substancia 
neutra  al  papel  de  tornasol.  Cuando  se  hierve 
con  barita  se  hidrata  y  se  transforma  en  ácido 
hidantoico. 

GLICOLÚRICO  (Acido)  (de  glicólico,  y  úrico): 
adj.  Quím.  Sinónimo  del  ácido  hidantoico. 

GLICOLURILO  (de glicólico,  y  uri'oj:  m.  Quím. 
Derivado  de  la  alantoína.  Tiene  por  fórmula 

CJHi'X^Oí. 

Este  compuesto  se  forma  cuando  se  trata  por 
la  amalgama  de  sodio  la  alantoína  ligeramente 
acidulada.  Esta  pierde  un  átomo  de  oxígeno, 
según  la  reacción 

C4H«N^03  -!-  H2= H20  -f  C-'H«NJ02. 

Es  cristalina  y  se  precipita  de  sus  soluciones 
por  el  nitrato  argéntico  amoniacal,  dando  la  com- 
binación C''H'N^0-Ag2.  Cuando  se  hierve  con  el 
agua  de  barita  produce  un  carbonato,  amoníaco 
y  la  sal  de  barita  y  un  ácido  CH^N-O^  que  se 
ha  denominado  ácido  glicolúrico,  que  Herzog 
supone  es  análogo  al  ácido  hidantoico.  La  acción 
del  hidrógeno  naciente  sobre  la  alantonina  es 
análoga  á  la  del  ácido  iodhídrico,  solamente  que 
en  el  segundo  caso,  en  lugar  del  glicolnrilo,  so 
obtienen  los  productos  de  su  desdoblamiento, 
la  hidantoina  y  la  urea. 

GLICOM  Aligo  ( Aci  no)  (de  glicólico,  y  málico): 
adj.  Quím.  Producto  de  reducción  del  éter  oxá- 
lico. 

Para  prepararle  se  introduce  amalgama  de 
sodio  en  masa,  en  alcohol  de  80°  y  se  añade  el 
éter  oxálico  por  pequeñas  porciones.  La  reacción 
es  niny  cncigica  y  se  enfila  la  mezcla  para  mo- 
derarla. En  seguida  so  afiadc  agua  sulieiente  para 
rebajar  la  concentración  del  alcohol  á  50°  y  so 
filtra.  La  solución  contiene  el  glicoiiialato  sódico. 
Este  ácido  no  es  cristalizable;  so  disuelve  en  el 
agua  en  todas  proporciones  y  lo  misino  en  el 
alcohol.  Es  bibásico.  Las  sales  neutras  son  solu- 
bles en  el  agua,  pero  iiicristalizables.  La  do  ba- 
rio, acida,  cristaliza  bien. 

QLICONIO  {í\eGhjcon,  nombre  del  inventor  de 
cato  metro);  ndj.  V.  Vehsooi.iconio.  U.  t.  c.  s. 

OLIC08MI8  (del  gr.  yXw.'í:,  dnico,  y  oifiT). 
olor);  m.  /InL  Oéncio  do  Rutáccas  citroas,  que 
90  diotingne  por  tener  el  ovorio  con  celda»  uiii- 
ovuladas,  generalmente  no  articuladas,  sino  con- 
tinuas con  la  base  del  estilo. 


GLICOSULFÚRICO  (Acido)  (de  glicol,  y  sulfú- 
rico): adj.  Quím.  Cuerpo  cuya  coniposieióu  co- 
rresponde á  la  fórmula 

CH= 
I 
CH.íOH. 

Se  obtiene  calentando  á  180°  seis  partes  de 
glicol  con  cinco  de  ácido  sulfúrico  ordinario.  La 
solución  se  diluye  en  agua  y  se  satura  por  carbo- 
nato de  barita;  después  se  filtra  y  se  evapora. 
La  sal  de  barita  cristaliza.  Se  disuelve  en  el  agua 
y  se  descompone  por  ácido  sulfúrico.  Es  un  líqui- 
do espeso,  incristalizable,  no  volátil  sin  descom- 
posición. 

GLICOSULFUROSO  (AciDO)  (de  glicol,  y  sul- 
furoso): adj.  Quim.  Derivado  sulfúrico  del  glicol. 
Tiene  por  fórmula 

CH.=OH 

1 
CH.-SQSH. 

Este  compuesto  es  conocido  con  el  nombre  de 
ácido  isetiónico  cuando  se  origina  haciendo  pasar 
vapores  de  anhídrido  .sulfúrico  por  alcohol  abso- 
luto ó  éter  y  se  hierve  con  agua  el  producto  de 
la  reación.  El  líquido  saturado  por  el  carbonato 
de  barita  se  filtra  y  evapora,  con  lo  cual  forma 
isctionatode  barita.  El  óxido  de  etileno  se  com- 
bina también  con  el  bisulfito  de  sosa.  El  ácido 
libre  obtenido  por  la  descomposición  de  sus  sales 
es  un  líquido  siruposo  que  se  descompone  cuando 
se  calienta.  Las  sales  son  más  estables  y  crista- 
lizables  y  cristalizan  bien.  Cuando  se  caliéntala 
sal  de  potasa  con  el  percloruro  de  fósforo  se  pro- 
duce cloruro  isetiónico,  el  cual  se  descompone 
por  la  acción  del  agua  en  ácido  cloretilsulfuroso. 

GLIEMANN  (JoKGE  TeODOP.o):  Biog.  Geógrafo 
danés.  N.  en  Oldemburgo  en  1793.  M.  en  1828. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Copenhague,  emprendió  un  viaje 
á  pie  á  Selandia,  Fionia,  Jutlandia  y  Alemania. 
Desde  1821  estuvo  empleado  en  la  Dirección  de 
Rentas,  y  en  1824  fué  nombrado  director  de  las 
oficinas  de  Holstein-Lauemburgo.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Licscripción  geográfica  del  esta- 
do de  Dinamarca  (Copenhague,  1817);  J/aiiiídZ 
geográfico  del  reino  de  Dinamarca  y  de  los  duca- 
dos (Cop'yiihaí^up.  1S29);  Descripción  geográfica  y 
estadis/í  '  '   Di'juímarca  (Copenhague, 

1821):  /  náficade  Islandia  con  un 

mapa  :.\i'   i    ,  :  ■_  ,   ;  Cuadro esladislico  de  todos 
los  Esía 'Osdi  Etirojo.  (Copenhague,  1827). 

GLIERS  (Guillermo  von,  barón  de  Fko- 
BERG  y  señor  de  Mon'TJOIe):  Biog.  Poeta  ale- 
mán. Vivió  á  fines  del  siglo  xiii.  M.  en  Al- 
sacia  á  principios  del  xiv.  Se  conserva  de  él 
una  carta  de  1296  escrita  en  francés  y  otor- 
gada por  el  Cuens  Thiebaud  de  Ferrettes  á  Gui- 
llermo de  Gliers.  Un  cronista  contemporáneo 
dice  que  en  1278  se  entregó  á  la  depravación  y 
actos  de  violencia  en  el  valle  de  Sergau.  Sábese 
también  por  nna  carta  que  se  casó,  y  que  su 
mujer,  que  se  llamaba  Catalina  de  Neufcbatel, 
quedó  viuda  con  dos  hijos  llamados  Luis  y  Ro- 
dolfo. A  Gliers  deben  atribuírsele,  según  todas  las 
jirobabilidades,  las  poesías  que  el  manuscrito  Ma- 
ncsse,  de  la  Biblioteca  Nacional,  ha  conservado 
con  este  título:  Dervon  Glürs.  Varias  alusiones 
hechas  por  su  autor  á  la  situación  política  de 
Alemania  permiten  suponer  que  no  son  poste- 
riores al  reinado  de  Rodolfo,  y  que  tampoco  son 
anteriores,  puesto  que  deplora  la  muerte  de  al- 
gunos scfiorcs  que  vivieron  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII,  entre  otros  de  Gnttenburg,  Rugge, 
Friederich,  von  Husen,  etc.  La  fecha  de  esta 
composición  está  perfectamente  de  acuerdo  con 
lo  que  se  sabe  sob'e  la  época  en  que  vivió  Gui- 
llermo, y  no  podría  con  tanta  verosimilitud  atri- 
buirse á  ninguno  de  sus  parientes,  ya  ascedien- 
tes  ya  descendientes  suyos.  Por  otra  parte,  las 
miniaturas  qne  en  el  manuscrito  preceden  á  las 
canciones  poéticas  no  dejan  la  menor  duda  sobre 
su  origen ;  están  representadas  por  un  joven  rica- 
mente vestido,  con  la  cabeza  cefiida  por  una 
corona  do  perlas,  sentado  sobre  un  banco  cubier- 
to de  un  magnífico  tapiz,  y  lee  con  atención  unos 
manuscritos  que,  sin  duda,  contienen  sus  poe- 
sías; enfrento  do  él  está  suspendida  su  espadado 
puño  do  oro,  su  cosco  y  su  escudo  que  llevo  una 
llave  do  oro  en  campo  de  gules,  que  son  lasormas 
de  la  familia  de  Gliers  en  Sundgau.  Consérvanso 
de  Gliers  tres  coinposiciouos  que  constan  do 
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setenta  y  una  estrofas,  y  cuyo  asunto  es  el  amor. 
Diversas  alusiones  á  cJulio  César,  á  l'ríamo  y  i 
Hipólito,  prueban  que  su  autor  estaba  familia- 
rizado con  las  tradiciones  novelescas  de  la  Edad 
Media.  Por  lo  demás,  en  nada  se  distinguen  sus 
composiciones  de  las  análogas  de  la  misma  época, 
y  es  muy  visible  en  ellas  la  decadencia  do  la 
poesía  amorosa  (minnesang). 

GLIFEA  (del  gr.  -¡■Vjou).  cavar,  ahuecar):  f. 
Zool.  Género  de  Tiliáceas,  que  se  distingue  por 
presentar  flores  muy  oemejantes  á  las  de  los  tilos 
y  á  las  del  género  Muntimjia;  á  las  primeras  por 
su  organización  general;  á  las  segundas  por  la 
disposición  del  ovario.  El  fruto  es  seco,  inerme, 
oblongo,  fusiforme,  con  cuatro  ó  diez  surcos,  y 
se  abre  con  dificultad,  dejando  escapar  numero- 
sas semillas  separadas  dentro  del  fruto  por  tabi- 
ques transversales.  Se  conocen  dos  especies  que 
son  plantas  frutescentes  del  África  tro]>ical, 
con  flores  amarillas,  dispuestas  en  cimas  pcdun- 
culadas,  subaxilares,  laterales  ó  terminales. 

-Glife.\:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  crustá- 
ceos malacostráceos,  toracostráceos,  podoftalmos, 
macruros,  de  la  familia  de  los  astácidos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  carbonífero.  Es  no- 
table la  especie  Ghiphaca  hecri  encontrada  en  el 
lías  de  Schambelem  (Suiza). 

GlIfidas  (de  glifs):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
liqúenes  hidiotalámeos,  que  constituye  una  sub- 

tribu. 

GLIFIS  (del  gr.  Y).uoir.  ranura):  f.  Bot.  Género 
de  liqúenes  que  se  caracteriza  por  presentar  pe- 
ritecos  inferiores  y  laterales  sumergidos,  emer- 
gentes, con  un  estrato  medular  que  forma  verru- 
gas deprimidas  y  finalmente  dehiscentes.  Pre- 
senta además  un  núcleo  y  esporidios  anulados. 
Las  especies  de  este  género  se  hallan  en  las  re- 
giones tropicales  sobre  las  cortezas  de  los  ár- 
boles. 

GLIFITEUTIS:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  dibranquiados,  decápodos,  sepiófo- 
ros.  Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

GLIFO  (del  gr.  -¡\-js::.  ranura):  m.  Jrg.  Aca- 
naladura con  que  se  adorna  el  frente  de  los  tri- 
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glifos,  conocida  también  con  el  nombre  de  canal 
de  triglifo  (fig.  adjunta). 

-Glifo:  Arg.  Toda  acanaladura,  al  modo  de 
la  anterior,  de  sección  redonda  ó  angulosa,  con 
que  se  adorna  un  miembro  arquitectónico.  Lo 
mismo  que  canaladura,  canal  ó  estría. 

GLIFOCARPO  (del  gr.  yXusM,  esculpir,  y 
•/.y-rto;,  fruto):  m,  Bot.  Género  de  musgos,  con- 
siderado por  los  botánicos  modernos  como  una 
sección  del  género  Bartramia.  Otros  lo  conside- 
ran como  sinónimo  del  género  Eubartramia. 

GLIFOCIFO:  m.  Paleont.  Género  de  equinoder- 
mos cqninoideos,  cnequiíioideos,  regulares,  gli- 
fostomátidos,  diademátidos,  con  tubérculos  fes- 
toneados y  perforados.  Comprende  especies  fósi- 
les en  el  cretáceo. 

GLIFODÉSMIDO  (del  gr.  f'i-jstú.  esculpir,  ca- 
var, yo;i|j.'.r,  hacecillo):  m.  Bot.  Género  de  Dia- 
tomáceas,  de  la  fumilia  de  las  navicnláccas 
según  Rabenhorst;  do  Ina  fragilorieos  según  los 
botánicos  modernos.  Su  forma  es  evidentemen- 
te navicular.  Los  valvas  se  hallan  provistas 
de  un  scudorrafo  y  tienen  filas  transversales  de 
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granulos  en  las  células  cuadradas.  El  nodulo 
central  es  muy  marcado,  lo  mismo  que  los  no- 
dulos terminales. 

GLIFODISCO  (del  gr.  fluo'o,  esculpir,  cavar, 
y  «'í'.si-oj:  m.  Bol.  Género  de  Diatoniáceas,  repre- 
sentado por  una  sola  especie,  cousiderada  por 
algunos  botánicos  modernos  como  representante 
del  género  Auliscus  de  la  familia  de  las  eupodis- 
ceas. 

GLIFOGRAFIa  (del  gr.  -fiM^w,  ahuecar,  escul- 
pir,  y  -jpao''),  escribir);  f.  Tccn.  Procedimiento 
galvanoplástico  por  medio  del  cual  se  imitan 
los  grabados  en  madera.  Este  procedimiento 
fué  descubierto  por  Palmer  en  Londres  y  per- 
feccionado por  V.  Ahner  de  Leipzig.  Consis- 
te en  transportar  directauíente  á  una  plancha 
tipo  el  dibujo  ejecutado  por  el  artista;  este  di- 
bujo puede  hacerse  en  dirección  natural  y  no 
invertido,  como  el  grabado  en  madera,  lo  cual 
aumenta  la  expedición  y  facilidad  del  trabajo, 
sobre  todo  cuando  hay  muchas  letras  que  grabar. 
El  modo  de  proceder  es  el  siguiente:  una  placa 
de  cobre  pulimentado,  de  modo  que  quede  per- 
fectamente plana,  se  barniza  con  una  solución 
de  cloruro  de  azufre  que  ennegrece  su  superficie; 
se  limpia  después  perfectamente  con  agua  y  se 
recubre  con  un  barniz  de  grabador,  blanco,  que 
consiste  en  una  mezcla  de  pez  de  Borgoña,  cera 
virgen,  colofonia,  esperma  de  ballena  y  sulfato  de 
plomo.  Sobre  este  fondo  blanco  el  artista  dibuja 
con  agujas  destinadas  á  este  objeto;  el  fondo 
negro  queda  al  descubierto  y  el  dibujo  aparece 
negro  sobre  fondo  blanco.  Cuando  el  grabado 
está  concluido  pasa  ala  galvanoplastia,  teniendo 
cuidado  de  l.ivar  la  superficie  blanca  con  un  bar- 
niz especial  á  tin  de  que  no  se  alteren  sus  bordes. 
Copiada  la  placa  se  fija  la  prueba  galvanoplás- 
tica á  un  bloque  de  madera  de  modo  que  tenga 
la  misma  altura  que  la  composición,  y  de  este 
modo  puede  tirarse  al  mismo  tiempo  que  ésta. 
Se  pueden  también  tomar  con  yeso  moldes  de 
las  planchas  grabadas  y  obtener  con  ellos  plan- 
chas estereotípicas.  Este  modo  de  operar  se 
emplea  en  Inglaterra  con  más  frecuencia  aún 
que  la  caja  galvanoplástica,  porque  la  tinta  de 
imprimir  no  se  toma  tan  bien  por  los  modelos 
galvanoplástieos  como  por  las  planchas  estereo- 
típicas. 

GLIFOLECIA  (del  gr.  Y).uoñ,  esculpir,  y  ),£X'.;, 
desgarradura):  (.  Bot.  Género  de  liqúenes  leca- 
DÓreos,  de  talo  blanco,  grueso,  dividido  en  su 
parte  superior  en  escamas  horizontales  y  fari- 
náceas; apotecias  pequeñas,  varias  sobre  cada 
escama,  confluentes  al  envejecer;  ascos  con  nu- 
merosos esporos  muy  pequeños  y  generalmente 
esféricos;  epitecio  de  color  pardo.  Es  notable  la 
especie  Glypholecia  candidissima,  que  se  halla 
cerca  de  Bathna. 

GLIFOMITRO  (del  gr.  -fhiom,  esculpir,  y  (jtf- 
Tpa,  banda):  m,  Bot.  Género  de  musgos  hojosos, 
representado  por  la  especie  Eucalypta  críspala. 
GLIFOSPERMO  (del  gr.  ylu-jo),  esculpir,  y 
(ST.ioiío.,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas 
antericeas,  de  periantio  formado  por  seis  piezas 
uninervias  y  caducas:  seis  estambres,  más  cortos 
que  el  periantio;  ovario  sentado,  con  tres  celdas; 
estilo  corto  con  tres  estigmas  obovales  y  colo- 
reados; dos  óvulos  en  cada  celda  descendente; 
cápsula  subtríquetra  y  loculicida  ;  una  ó  dos 
semillas  tríquetras  en  cada  celda  y  con  el  dorso 
rugoso;  albumen  carnoso;  embrión  casi  tan  largo 
como  el  albumen  y  ligeramente  arqueado.  Se 
halla  representado  este  género  por  la  especie 
Glyphosj)erma  Palmeri,  que  vegeta  en  Cohahui- 
la,  que  tiene  raíces  fibrosas,  hojas  cilindricas  y 
fistulosas  y  una  inflorescencia  en  racimo  con  los 
pedúnculos  articulados  y  las  ñores  pequeñas  y 
de  color  asalmonado. 

GLIFOSTOMÁTIDOS  (del  gr.  ■|-),U3W,  esculpir, 
cavar,  y  cjtou.3i  boca):  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
Familia  de  equinodermos  equinoideos,  enequi- 
noideos,  regulares.  Se  distinguen  por  presentar 
áreas  ambulacríferas  é  interambulacriferas  casi 
de  la  misma  anchura  y  todas  con  tubérculo  oper- 
cular;  los  elementos  de  los  ambulacros  están 
formados  de  varias  piezas  primarias,  soldadas 
nnis  ó  menos  estrechamente  entre  sí,  y  por  con- 
secuencia perforadas  aquéllas  por  muchos  pa- 
res de  esporos.  Peristomos  numerosos  á  veces  cu- 
biertos de  pelillos  dispuestos  irregularmente ;  di- 
'  liosperistomospresentan  ángulos  perfectamente 
ircados.  Esta  familia  comprende  dos  grupos: 
Tomo  IX 
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diadcmálklos,  que  tienen  los  pares  de  poros  en 
una  fila  doble  y  las  placas  primarias  de  los 
ambulacros  reunidas  por  grupos  ó  bien  con  gran- 
des placas  formadas  por  la  soldadura  de  varios 
pelitos  ambulacriferos,  y  equínidos,  que  presen- 
tan grandes  placas  ambulacríferas  resultantes 
por  lo  menos  de  tres  placas  primarias  soldadas 
con  placas  poríferas  anchas,  y  con  dos,  tres  ó 
más  dobles  lilas  de  poros. 

GLINEAS  (do  glino):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  Me- 
scmbriantemeas,  representada  por  el  género  Oli- 
ñus. 

GLINKA  (Gregohio):  Eiog.  Filólogo  ruso.  N. 
en  Smolensko  en  1774.  M.  en  Moscú  á  12  de 
febrero  de  1818.  Después  de  haber  sido  paje  en 
la  corte  imperial  de  Rusia,  fué  en  1797  nombra- 
do oficial  de  un  regimiento  de  infantería  llamado 
Semcnoicski.  Se  retiró  del  servicio  militar,  y  des- 
de 1779  á  1801  estuvo  agregado  al  Colegio  de 
Relaciones  Extranjeras,  ejerciendo  después  las 
funciones  de  censor  de  libros  en  Cronstadt.  Fué 
nombrado  en  1802  profesor  de  lengua  rusa  en  la 
Universidad  de  Dorpat,  puesto  que  conservó 
hasta  1811,  época  en  que  estuvo  agregado  al 
servicio  de  los  grandes  duques  Nicolás  y  Miguel, 
hermanos  del  emperador  Alejandro,  á  quienes 
acompañó  en  los  viajes  que  hicieron,  tanto  en 
Rusia  como  en  diversos  países  extranjeros.  Sus 
principales  obras  se  titulan:  Anales  del  reinado 
de  Catalina  II,  traducción  del  alemán  de  Storch 
(San  Petersburgo,  180J);  Sohre  la  victoria  al- 
canzada en  PreussiscJie-Eylau,  traducción  del 
alemán  de  Rampach  (1807);  Memorias  contení- 
poruñeas  sobre  Rusia,  históricas^  políticas  y  mi- 
litares, traducción  del  fíancés  de  Manstein;  M 
emperador  Alejandro  en  Higa  losdias2i,  25  )/ 26 
de  mayo  cíe  1802,  -traducción  del  alemán  (San  Pe- 
tersburgo, 1802);  Hetórica para  uso  de  las  seño- 
ritas, traducción  del  francés  de  Gaillard  (San 
Petersburgo,  1797).  Además  do  estas  traduccio- 
nes débensele  también  algunas  obras  originales, 
á  saber:  Antigua  religiónde  los  eslavos [ItifH)  Co- 
lección de  escritos  en  verso  y  prosa  (1806);  La  hija 
del  amor,  ó  Cuadro  de  familia  en  cuatro  actos. 
Dejó  un  manu.scrito  en  el  que  se  describe  la  Ga- 
lería del  Ermitage  en  San  Petersburgo,  trabajo 
que  se  publicó  después  de  su  muerte  en  el  dia- 
rio ruso  de  la  Sociedad  Imperial  Filantrópica 
de  1818. 

-Glinka  (Miguel):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor ruso.  N.  en  1804  cerca  de  Smolensko.  M.  á 
15  de  febrero  de  1867  en  Berlín.  Compuso  al- 
gunas obras,  entre  las  que  se  cuenta  una  ópera 
en  un  acto  tiUúada  La  inda  por  clisar,  que  figu- 
ra todavía  en  el  repertorio  ruso.  Estuvo  también 
encargado  de  la  dirección  de  la  Gran  Opera  y  de 
los  coros  religiosos  de  la  cortede  San  Petersburgo. 

GLINO  (del  griego  Y7.tvo;l :  m.  Bot.  Género  de 
plantas  que  comprende  varias  especies  incluidas 
antes  en  el  género  Mollugo,  y  que  se  caracteriza 
por  presentar  flores  subsentadas,  con  cáliz  to- 
mentoso y  cinco  series  de  estambres  indefinidos; 
semillas  numerosas  provistas  de  un  arilo  pro- 
longado en  apéndice,  filiforme  y  arqueado.  Co- 
rrespondo á  la  familia  de  las  mesenibriantemeas, 
tribu  de  las  glincas. 

GLINOIDEAS  (de  glino):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
plantas  periginas  representado  por  el  género 
Glinus. 

GLINSKI  (Miguel):  Biog.  Caballero  lituano. 
M.  en  1534.  Es  célebre  por  la  victoria  que  al- 
canzó en  1506,  reinando  Alejandro  Jagellóu, 
contra  los  tártaros,  cerca  de  Klecko.  Su  orgullo 
desmesurado  y  las  crueldades  que  ejercía  con 
sus  adversarios  le  hicieron  caer  en  desgracia  con 
el  rey  Segismundo,  sucesor  de  Alejandro.  Para 
tomar  venganza  pasó  con  sus  dos  hermanos  al 
campo  del  tsar  de  Moscú,  Basilio  Ivanowitch, 
que  se  hallaba  entonces  en  guerra  con  Polonia, 
y  en  1508  excitó  á  los  moscovitas  á  invadir  la 
Lituania;  pero  los  polacos  rechazaron  al  enemigo, 
declararon  á  Glinski  traidor  á  la  patria,  le  des- 
terraron y  confiscaron  sus  bienes.  En  1514  se 
apoderó  por  traición  de  la  ciudad  de  Smolensko, 
pero  este  triunfo  de  nada  le  sirvió,  porque  el 
tsar,  sospechando  de  su  fidelidad,  le  hizo  ence- 
rrar en  una  prisión ,  y  mandó  que  se  le  cargara 
de  cadenas,  situación  en  la  que  murió  ciego  y 
acosado  por  los  remordimientos.  La  vida  de 
Glinski  inspiró  á  Niemcowicz  y  áWezyk  una  tra- 
gedia y  una  canción  polaca  respectivamente. 
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GLIOXAL  (de  glicol,  y  oxálico):  m.  Qulm. 
Compuesto  tetrasustituído  simétrico  de  la  etana. 
Tiene  por  fórmula 

CHO 

I 

CHO. 

Esta  fórmula  demuestra  que  es  un  dialdchido. 
Se  origina  por  oxidación  del  glicol  ó  por  la  del 
alcohol  ó  del  aldehido  ordinario.  Para  preparar 
este  cuerpo  se  disponen  probetas  con  pie,  de  unos 
250  gramos  de  cabida,  y  en  cada  una  de  ellas  se 
colocan  160  centímetros  cúbicos  de  aldehido, 
haciendo  llegar  después  al  fondo  de  las  mismas, 
por  un  tubo  afilado,  20  centímetros  cúbicos  do 
agua,  después  64  centímetros  cúbicos  de  ácido 
nítrico  ordinario  mezclado  con  cinco  centímetros 
cúbicos  de  ácido  fumante,  y  se  deja  que  las  dis- 
tintas capas  de  líquido  se  mezclen  lentamente. 
Si  se  opera  en  el  verano  es  bueno  sumergir  las 
probetas  de  antemano  en  un  baño  de  agua  fría, 
para  impedir  que  la  temperatura  del  líquido 
pase  de  25°. 

Cuando  las  dos  capas  se  hallan  enteramente 
mezcladas  se  evapora  el  líquido  al  bañomaría 
sobre  platos  muy  planos,  y  el  residuo,  disuelto 
en  una  corta  cantidad  de  agua,  se  adiciona  con 
carbonato  calcico,  y  des]niés  se  filtra  para  separar 
el  glioxalato  de  calcio.  El  líquido,  que  no  debe 
ocupar  más  de  unos  300  centímetros  cúbicos,  se 
precipita  exactamente  por  medio  del  acetato; 
después  se  filtra.  Se  añade  entonces  un  poco  de 
ácido  oxálico,  se  precipita  la  cal,  se  filtra  y  se 
evapora.  Se  puede  también  precipitar  la  solución 
primitiva  concentrada  por  medio  del  bisulfato 
de  sosa  y  descomponer  la  sal  que  se  precipita 
por  el  cloruro  de  bario.  El  glioxal- bisulfato  bá- 
rico  se  descompone  por  el  ácido  sulfúrico.  El 
glioxal  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa 
amorfa,  incolora,  muy  soluble  en  el  agua  y  de- 
licuescente, no  volátil.  El  hidrógeno  naciente  lo 
convierte  en  glicol;  el  ácido  nítrico  lo  transfor- 
ma en  ácido  oxálico.  Se  di.suelve  en  los  álcalis 
con  desprendimiento  de  calor  y  forma  glicolato. 
Se  une  muy  fácilmente  con  los  bisulfitos  alcali- 
nos, dando  combinaciones  bien  cristalizadas  que 
contienen  dos  moléculas  de  bisulfito  para  una 
de  glioxal.  Una  solución  diluida  da,  con  la  fenil- 
hidracina,  un  precipitado  que  cristaliza  en  lami- 
nillas fusibles  á  149°,  y  que  tiene  por  fórmula 

CH  =  N=HCH 
I 
CHN2HÍ. 

El  glioxal  es  diatómico.  Produce  dos  ácidos 
diatómicos,  que  son  el  glioxílico  y  el  oxálico. 
Entre  el  glicol,  el  glioxal  y  el  ácido  oxálico 
existen  las  mismas  relaciones  que  entre  el  alco- 
hol, aldehido  y  el  ácido  acético.  El  glioxal  in- 
terviene en  la  constitución  de  los  ácidos  glicólico 
CíH-iOS,  mélico  C^H^Os,  y  cítrico  CH^O',  que 
difieren  entre  sí  por  C^H^O-.  Entre  los  ácidos 
glioxílico  y  táj'trico  existe  una  relación  análoga, 
representando  el  primero  el  óxido  C-H-0-,0  y 
el  segundo  el  derivado  hidroxílico 

(C=H-0=)=H=0= 

del  glioxal.  Esta  iiltima  relación  está  confirma- 
da por  la  transformación  del  glioxal  en  ácido 
paratartárico  por  la  acción  del  ácido  cianhídrico 
en  presencia  del  cloihídrico 

C2H202  -¥  2CNH  4-  4H20  =  CiH^Os-l-  2NH3. 

Este  ácido  paratartárico  parece  idéntico  al  obte- 
nido por  Kckulé  con  el  ácido  dibromosnccino. 
Scheyen  ha  dado  á  este  ácido  el  nombre  de  gli- 
cotártrico  para  recordar  su  origen.  Este  ácido 
es  delicuescente,  estable  hasta  100°;  cuando  se 
le  calienta  más  fuerte  produce  olor  á  caramelo. 
Sus  sales  alcalinas  son  solubles  en  el  agua  é  in 
solubles  en  el  alcohol. 

CLIOXALACETAL  (de  glioxal  y  aerial):  m. 
Qidm.  Derivado  del  dicloracetal,  que  tiene  por 
fórmula 

CH(0C2H6)2 

CH(0C=H6)3. 

Es  un  líquido  incoloro,  insoluble  en  el  agua, 
que  hierve  á  180°  y  que  se  descompone  comple- 
tamente por  la  acción  de  los  ácidos  enérgicos. 

GLIOXALINA  (de  glioxal):  f.    Quim.   Cuerpo 
nitrogenado  que  tiene  por  fórmula  C''H''N-.  Fué 
62 
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descubierto  en  1858  por  Delius  haciendo  actuar 
el  amoníaco  sobre  el  glioxal.  La  operación  se 
efectúa  calentando  entre  60  y  70"  una  solución 
siruposa  de  glioxal  con  tres  veces  su  volumen  de 
amoníaco  concentrado;  el  liquido  pardea  y  de- 
posita por  enfriamiento  agujitas  de  un  cuerpo 
■  llamado  glicosinaque  tiene  por  fórmu  aC^H^N'', 
y  en  las  aguas  madres  queda  disuelta  la  glioxa- 
lina.  Se  decantan  dichas  aguas;  se  evaporan  á 
sequedad;  se  trata  el  residuo  por  ácido  oxálico, 
y  se  purifica  por  cristalización  el  oxalato  de 
glioxalina.  La  glioxalina  cristaliza  en  prismas 
muy  solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  fusibles  á  89°,  dando  un  liquido  que  hierve 
á  255.  Su  clorhidrato  forma  magníficos  cristales, 
y  su  solución  da,  por  el  oxalato  amónico,  un 
precipitado  de  oxalato  de  glicosina.  El  cloruro 
de  cobre  produce  precipitado  verde  formadode 
agujas  concentradas.  El  cloruro  mercúrico  da 
precipitado  cristalino  denso  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico  diluido.  El  cloroplatino  constituye 
una  substancia  cristalina  amarilla  poco  soluble 
en  el  agua  fría,  y  parece  alterarse  por  el  agua 
hirviendo.  Es  una  base  secundaria  que  se  une 
con  los  ioduros  alcohólicos  dando  combinaciones 
que  la  sosa  descompone  con  formación  de  gli- 
oxalinas  alcoholizadas.  El  bromo  obra  sobre  la 
glioxalina  y  da  un  derivado  tribromado,  en  el 
cual  tres  átomos  de  hidrógeno  de  los  grupos 
CH  son  reemplazados  por  el  bromo.  La  glioxa- 
lina tribromada  es  un  compuesto  ácido.  La  gli- 
oxalina puede  presentar  dos  homólogos.  Los 
derivados  metasustituidos  de  la  glioxalina  se 
obtienen  haciendo  pasar  el  amoniaco  sobre  una 
mezcla  de  glioxal  y  de  un  aldehido  graso.  Asi, 
por  ejemplo: 


CHO 


CHO 
Glioxal 


+     CH3-CH0     +    2NH3 


Aldehido 


Amoniaco 


=  3H=0-f 
CH3-C        CH 

V 

NH 
Metilglioxalina 

De  la  misma  manera  se  obtienen  las  glioxalinas 
alfasustituidas  ó  betasustituídas,  reemplazando 
el  glioxal  por  las  ortodiacetinas. 

Glioxalina  benzénica.  -  Es  la  naftalina  corres- 
pondiente á  la  glioxalina.  Tiene  por  fórmula 


Glioralina  U>luica.  -  Se  forma  cuando  so  trata 
la  dianiina  ortoluénica  por  ácido  fórmico,  tiene 
por  fórmula 


C«H»(CH') 


CH-f2H20. 


Cristaliza  en  agujas  brillantes  fusibles,  á  143°. 

QLIOXILATO  (do  glioMico):  xa.  Qiiím.  Com- 
binación <U'l  ácido  glioxílico  con  una  bose.  Los 
deücrito.H  hasta  el  día  tienen  por  formulo  gene- 
ral C'IIO'M  y  todos  son  hidratados.  El  agmiquo 
conlienon  no  puedo  eliminarse  sin  que  la  sal  se 
altero.  El  elioxilato  amónico  es  el  único  que  *o 
cxeoptiía  (lo  esta  circunstancia.  Los  glioxilatos 
se  combinan  cou  los  sulfitos  y  con  el  amoníaco, 
segóii  iJcbus,  Cuando  so  mezcla  una  solución 
concentrada  do  sulfito  ácido  do  «odio  con  una 
solución  «irnpo.ía  de  Acido  glioxílico  se  forman, 
después  do  algunos  dios,  pequellos  cristales  con- 
fusos, quo  so  lavan  en  agua  fría  y  «o  hacen  cris- 
talizar; esto»  rri"ta1eH  ponstiluycn  \ina  combina- 
cióo  do  glioxilnlo  y  sulfilo  ácidos  do  sodio 

(CHNaOHSO'NoH). 
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Los  glioxilatos  más  importantes  son  los  si- 
guientes: 

GUoxilato  amónico,  C°H(NH^)0'.  -  Se  presen- 
ta en  pequeños  cristales  prismáticos,  incoloros, 
solubles;  su  solución  concentrada,  amarillea  por 
la  evaporación  á  100°.  Produce  precipitados  cris- 
talinos y  blancos  con  el  nitrato  de  plata  y  el 
acetato  de  plomo. 

GUoxilato  argéntico,  C^HAgOS-fH^O.  -Subs- 
tancia cristalina  blanca,  insoluble  en  el  agua. 

GUoxilato  Úrico,  (C^HO^pBa-f 4H-Í0.  -Se 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  sobre  el  carbo- 
nato barítico,  se  deposita  en  pequeños  cristales 
por  la  concentración.  Calentado  á  120"  se  des- 
compone en  oxalato  de  bario  v  ácido  glicólico, 

GUoxilato  calcico,  (C=H03)=Ca  +  2H20.  -  Se 
presenta  en  prismas  duros  que  se  descomponen 
á  180°,  perdiendo  el  agua  y  ácido  carbónico,  y 
dejando  por  residuo  carbonato,  glicolato  y  oxa- 
lato de  calcio  mezclados  con  una  materia  resi- 
nosa. Toma  un  color  pardo  y  un, olor  á  carame- 
lo. Se  disuelve  á  la  temperatura  de  8°  en  177 
partes  de  agua,  y  esta  solución  es  precipitada 
por  el  alcohol.  Su  solución  no  precipita  ni  las 
sales  baríticas  ni  las  de  cobre  ó  plata.  A  la  ebu- 
llición reduce  el  nitrato  de  plata.  El  acetato  de 
plomo  produce  un  precipitado  cristalino  soluble 
en  ácido  acético;  el  agua  de  cal  produce  uú  pre- 
cipitado coposo;  esta  es  una  sal  básica  que  se 
descompone  rápidamente  á  la  ebulliciun  produ- 
ciendo un  depósito  de  oxalato,  quedando  el  resto 
del  glicolato  de  calcio  en  disolución.  El  glioxi- 
lato  de  calcio  cristaliza  algunas  veces  en  largas 
agujas  muy  micáceas.  Las  aguas  madres  que  for- 
man esta  sal  en  la  preparación  del  ácido  glioxí- 
lico dejan  algunas  vece?  cristalizar  una  sal  do- 
ble formada  de  glicolato  j' de  glioxilato  de  calcio 
(C2H303)2Ca4-2(C2H03y^Ca-4-2H=0.  El  glioxila- 
to de  calcio  diluido  en  agua  y  tratado  por  una 
corriente  de  ácido  sulfuroso  se  disocia,  y  por  la 
evaporación  díja  cristales  incoloros  que  tienen 
la  comparación  siguiente: 

(C2H03pCa  +  CS03H)2Ca  +  5H=^0; 

las  aguas  madres  contienen  el  ácido  glioxílico 
libre.  Debus  ha  descrito  igualmente  una  combi- 
nación de  glioxilato  y  de  lactato  de  calcio.  Cuan- 
do se  aüade  una  solución  caliente  y  concentrada 
de  glioxilato  amónico  á  una  solución  concentra- 
da de  cloruro  de  calcio,  se  forma  una  jalea  trans- 
parente que  se  convierte  bien  pronto  en  cristales, 
constituyendo  una  combinación  de  tres  molécu- 
las de  glioxilato  de  calcio  y  cuatro  moléculas  de 
amoniaco.  Se  obtienen  también  añadiendo  amo- 
níaco á  una  solución  concentrada  y  caliente  de 
glioxilato  de  calcio. 

GLloxlLlCO  (Acido)  (de  glioxal):  adj.  Quím. 
Derivado  oxidado  del  alcohol  vínico.  Su  forma 

de  constitución  es 
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So  forma  por  descomposición  espontánea  del 
éter  nitroso,  por  sustitución  del  oxígeno  al  bro- 
mo del  ácido  dibromoacético,  y  sometiendo  el 
alcohol  ordinario  á  la  acción  oxidante  del  ácido 
nítrico  diluido.  Uno  de  loa  principales  medios 
do  obtención  del  ácido  glioxílico  consiste  en  ver- 
ter dentro  de  una  probeta  de  pie,  y  por  medio 
do  un  embudo  qye  llegue  hasta  el  fondo  de 
aquélla,  primero  220  gramos  de  alcohol  al  80%; 
inmediatamente  100  gramos  de  agua,  y  des]>ués 
200  de  ácido  nítrico  fumante,  cuidando  do  no 
agitar  para  que  la  mezcla  se  verifique  muy  len- 
tamente, y  so  abanilona  el  todo  durante  unos 
ocho  días  á  la  temperatura  do  20.°  A  medida  que 
los  líquidos  so  van  mezclando  fórmanse:  éter 
nitroso,  (|ue  se  desprende;  ácidos  fórmico,  acéti- 
co, glicólicoy  glioxálico,  que  quedan  en  contacto 
del  nítrico  eii  exceso,  y  varios  aldehidos,  entre 
ellos  el  glioxálico.  Al  cabo  de  loa  ocho  días  so 
evapora  al  baño-maría  hasta  consistencia  siru- 
posa; se  trata  por  agua,  se  satura  por  creta  y  ^o 
adiciona  alcohol,  quo  determina  la  precipita- 
ción de  los  sales  do  cal;  so  recoge  esto  precipita- 
do, se  lo  exprime  y  so  lo  trata  por  agua  hirvien- 
do; la  solución  acuosa  abandonada  á  si  misma 
deposito  después  de  algunas  horas  cristoles  de 
glioxilato  do  col;  el  líi|uido  liltracio  produce  por 
cvaporoción  crislales  do  glio.xilnto  do  cal.  I^as 
aguas  madres  alcohólicos  contienen  oí  glioxal. 
Dellfs  recomiendo  llevar  mn»  allá  que  lo  hace 
Dobus  la  ovaporaciúu  del  liquido  primitivo;  .so 
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obtiene  asi  menos  ácido  glicólico  y  el  glioxal 
menos  colorado.  El  glioxalato  de  calcio  se  des- 
compone por  el  ácido  oxálico  que  deja  el  ácido 
glioxílico  libre,  que  queda  después  de  la  concen- 
tración del  líquido  filtrado  en  estado  de  un  lí- 
quido siruposo  amarillo,  muy  soluble  y  de  reac- 
ción acida  enérgica.  Perkin  y  Duppa  han  obte- 
nido el  ácido  glioxílico  por  la  descomposición 
del  dibromaeetato  de  plata.  Esta  sal  se  descom- 
pone espontáneamente  en  bromuro  de  plata  y 
ácido  bromoglicólico,  y  por  fin  la  sal  de  plata 
se  descompone  á  la  ebullición  formando  el  ácido 
glioxílico,  como  se  observa  en  las  siguientes  ecua- 
ciones: 

C=HBríO=Ag  -f  H-0  =  C^H-^BrO^  +  BrAg, 

y  esta  otra: 

C^H^BrO^A  g  -f  H=0  =  CniíOí  +  AgBr 

según  las  ecuaciones  que  indican  estos  autores, 
que  admiten  para  el  ácido  glioxílico  la  fórmula 
C-H^O*,  y  de  este  modo  este  compuesto  se  rela- 
ciona con  el  ácido  bromoglicólico,  en  el  cual  Br 
está  sustituido  por  HO.  Inversamente  Perkin  y 
Duppa  han  transformado  los  glicolatos  en  bro- 
muro de  dibromacetilo  por  la  acción  del  perbro- 
muro  de  fósforo.  Church  ha  obtenido  el  ácido 
glioxílico  por  reducción  del  ácido  oxálico,  y  ha 
obsei'vado  al  mismo  tieni]  o  la  formación  de  un 
ácido  isomérico  del  ácido  acético,  que  viene  á 
ser  como  el  primer  aldehido  del  glicol 

C=H«0=-H-  =  C=H'02. 

El  ácido  glioxálico  es  siruposo;  calentado  en  un 
tubo  hierve  y  se  volatiliza ,  dejando  un  resi- 
duo negro  si  se  destila  su  solución  acuosa,  pasa 
desde  luego  el  agua  y  después  una  solución  de 
ácido  glioxílico.  El  óxido  de  plata  se  disuelve, 
pero  le  descompone  en  parte.  Disuelve  la  anilina 
produciendo  una  sal  incolora  que  por  la  ebulli- 
ción produce  un  precipitado  de  color  de  naranja 
y  brillante  (Perkin  y  Duppa),  El  ácido  glioxílico 
se  asenieja  al  ácido  fórmico  por  ciertas  reaccio- 
nes. El  zinc  se  disuelve  en  el  ácido  glioxílico  sin 
desprender  una  cantidad  equivalente  de  hidró- 
geno. Lo  tiene  también  en  la  reducción  del  ácido 
glioxílico  y  formación  del  ácido  glicólico 

C=H203-hH==C2HJO'. 

El  ácido  glioxílico  parece  en  ciertos  casos  funcio- 
nar como  aldehido:  es  al  ácido  glicólico  lo  que 
el  aldehido  es  al  alcohol,  que  difieren  en  H^. 
El  hidrógeno  sulfurado  reacciona  sobre  el  ácido 
glioxílico,  y  si  se  evapora  el  líquido  en  el  vacío 
se  forma  una  masa  mamelonada  que  contiene  un 
agua  madre  viscosa;  estos  cristales  parece  ser  un 
ácido  sulfurado,  en  que  la  sal  de  cal  contiene, 
según  Debus,  C^H^CaO-'S -f  ^HíO. 

GLIOXILINA{deI  gr.  ■fi.w.o:,  dulce,  y  ofüc,  áci- 
do); f.  Qiilin.  Explosivo  conocido  también  con  el- 
nombre  de  dinamita  algoclóii pólvora:  se  compone 
de  73  partes  de  nitroglicerina ,  25  de  algodón  pól- 
vora y  dos  de  carbón.  Este  cuerpo,  como  sus  se- 
mejantes, en  cuya  materia  inerte  entra  como 
elemento  principal  el  algodón  pólvora  ó  piroxilo, 
y  en  una  alta  proporción  la  nitroglicerina,  son 
los  ex)dosivos  más  poderosos  y  que  más  se  acer- 
can en  su  acción  expansiva  á  la  de  este  líquido 
en  su  mayor  grado  de  pureza;  sumergidos  resis- 
ten perfectamente  á  la  penetración  del  agua,  y 
pue(lcn  en  todas  ocasiones  llegar  á  estallar  por 
la  infl.amación  de  triples  cápsulas  fulminantes 
(Rodríguez  Duran). 

GLIPTA  (del  gr.  vXutctos,  cincelado):  f.  Zool. 
Género  do  insectos  hcmípteros,  terebrántidos, 
entomófagos,  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Los  insectos  de  este  género  tienen  O"", 00876  de 
longitud,  el  abdomen  áspero  á  consecuencia  d» 
dos  impresiones  longitudinales  quo  van  del  se- 
gundo al  cuarto  .segmento. 

Las  garras  del  pie  son  sencillas;  el  metofórax 
hundido;  las  alas  anteriores  carecen  de  celda  dis- 
coidea; el  escudo  de  la  cabeza  y  las  patas,  excepto 
los  torsos  y  los  pies,  son  do  color  negro,  (*on  la 
baso  de  las  posteriores  roja;  el  macho  tiene  los 
tarsos  posteriores  de  este  color,  y  ol  escudo  do  la 
cabeza  negro.  El  talodro  que  en  todas  las  gliptas 
sale  de  la  punto  del  abdomen  olcanza  casi  la 
longitud  de  todo  el  cuerpo. 

En  verano  esta  avispita  trepo  por  los  conos  do 
loa  pino»  donde  al)unden  los  pnlgnnea.  Cuando 
la  hembra  encuentro  uno  secreción  resinosa  re- 
ciente lo  examino  con  todo  detención  y  sabe 
encontrar  muy  bicu  la  oruga  oculta  en  olio.  Esta 
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vive  todo  el  invierno  con  el  germen  de  la  muerte 
en  sn  interior,  y  sólo  en  la  primavera,  cuando  es 
adulta  y  se  prepara  para  convertirse  en  crisálida, 
descúbrese  el  heclio.  En  vez  de  la  crisálida  negra 
de  mariposa  se  ve  un  tejido  claro,  y  de  este  sale 
pronto  la  glipta  descrita. 

GLIPTASTRO  (del  gr.  fXuTTTo:,  cincelado,  y 
oi!Jtr,p.  estrella):  m.  PaUont.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de 
los  gliptoon'nidos.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  silúrico  superior. 

GLIPTEQUINO  (del  gr.  vXu;itoí,  cincelado,  y 
tqvino):  m.  Palcont.  Género  de  equinodermos 
cquinoideos,  enequiíioideos,  regulares,  equínidos. 
Comprendo  especies  fúsiles  en  el  cret:vceo. 

glíptica  (delgr.Y^uosiv,  engastar,  yyluTcto;, 
grabado):  f.  Arte  de  tallar  ó  grabar  las  piedras 
finas. 

Distínguense  dos  clases  de  piedras  grabadas: 
lliinianse  buseladas  aquellas  cuyo  dibujo  está 
hecho  en  hueco,  y  cama/eos  las  grabadas  en  re- 
lieve; unas  y  otras  reciben  también  el  nombre  de 
cabujones  cuando  su  superficie  es  convexa,  es 
decir,  combada. 

Sabido  es  que  puede  grabarse  sobre  toda  espe- 
cie de  piedras,  pero  se  prefieren  las  que  ofrecen 
mayor  dureza,  siendo  las  más  empleadas  el  rubí, 
el  topacio,  la  esmeralda,  el  agua-marinaó  verde 
mar,  la  amatista,  el  cristal  de  roca,  y,  sobre  todo, 
las  diferentes  variedades  de  cuarzo-ágata.  Usase 
también  el  coral,  muchas  conchas  y  diversas 
pastas  artificiales  que  imitan  las  piedras  finas. 

La  Glíptica  ha  pasado  en  la  antigüedad  por 
tres  grandes  fases  principales.  En  la  primera  li- 
mitóse á  grabar  escrituras  sobre  las  piedras  más 
ó  nienos  duras,  para  que  sirvieran  de  signos  ó 
sellos  á  los  altos  dignatarios,  sacerdotes  ó  reyes. 
Este  primer  período  de  la  Glíptica  abraza  las  dos 
mayores,  si  no  más  antiguas,  civilizaciones:  las 
de  Egipto  y  Asirla.  En  los  comienzos  del  segundo 
período  encontramos  la  Fenicia,  la  Grecia  anti- 
gua y  la  Etruria;  en  estos  pueblos  la  Glíptica 
empezó  á  convertirse  en  verdadero  arte,  que  llegó 
á  su  apogeo  en  el  tercer  período,  en  Grecia  en  el 
siglo  de  Pericles,  y  en  Roma  en  el  reinado  de 
Augusto.  Los  griegos  buscaron  sobre  todo  la  pu- 
reza de  la  forma  y  los  contornos,  como  la  belleza 
délos  rasgos  y  lineas,  mientras  que  los  romanos 
se  ocupaban  más  en  hacer  resaltar  los  colores  y 
la  transparencia  de  las  piedras  finas,  aspiracio- 
nes ó  tendencias  ambas  que  caracterizaban  bien 
el  genio  particular  de  aquellos  dos  pueblos;  el 
uno  persiguiendo  el  ideal  por  la  Poesía;  el  otro 
buscando  la  riqueza  y  el  brillo  como  desiderátum 
supremo  del  Arte. 

El  uso  de  las  piedras  grabadas  era  general  en 
los  antiguos;  servíanse  de  camafeos  para  el  ador 
no  de  sus  vestidos,  alhajas  y  muebles  preciosos, 
y  las  buseladas,  por  el  contrario,  las  empleaban 
en  sellos  y  las  montaban  habitualmente  en  sor- 
tijas, anillos,  etc.  Los  griegos  daban  el  nombre 
de  dactiliogrifos  á  los  grabados  de  entalladura 
destinados  á  este  último  uso. 

Entre  las  piedras  así  grabadas  que  el  arte  an- 
tiguo nos  ha  legado  como  más  notables,  cuén- 
tanse  el  Demóstencs,  Mecenas,  Persea  y  el  Mer- 
curio del  grabador  Dioscórides ;  el  Toro  de 
Hilo;  el  Aquiles  locando  la  lira  de  Panófilo;  la 
Medusa  de  Solón ;  la  Minerva  de  Aspasio,  y  el 
conocido  con  el  nombre  Julia  de  Evodo,  ó  Sello 
de  Miguel  Ángel,  porque  de  tal  uso  sirvió  al  in- 
mortal artista,  y  que  es  verdaderamente  notable. 

En  el  número  de  los  camafeos  antiguos  más 
celebrados  figura  la  Apoteosis  de  Ajiffv.-<to,y\a 
que,  del  mismo  asunto,  posee  el  emperador  de 
Austria  en  sus  colecciones.  El  primero  se  llama 
vulgarmente  Ágata  de  la  Santa  Capilla,  porque 
en  lo  antiguo  figuró  en  el  tesoro  de  esta  iglesia, 
que  forma  parte  del  Gabinete  de  medallas  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.  Estos  dos  cama- 
feos están  trabajados  en  sardónica  (piedra  ágata) 
de  tres  capas. 

Las  piedras  antiguas  se  clasifican  con  nombres 
especiales  sacados  de  alguna  particularidad  de 
su  forma  ó  de  la  naturaleza  de  los  asuntos  re- 
presentados en  ellas,  prescindiendo  por  completo 
de  todo  género  de  grabado. 

Asi  se  llaman;  ca/rrichos,  aquellas  cuyas  figu- 
ras se  agrupan  cómicamente;  quimeras,  las  que 
tienen  objetos  de  pura  invención,  resultado  del 
conjunto  de  partes  de  distintos  animales:  aslrl- 
jeras  las  de  los  astros,  y  escaraheos  las  análogas 
opipcias,  que  son  consideradas  como  las  más  an- 
tiguas. 
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Conóconse  también  otras  piedras  grabadas  que 
contienen  los  símbolos  del  culto  de  ciertas  sectas 
gnósticus.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
algunas  sectas  filosófico-religiosas  consideraban 
como  inexacta  é  insuficiente  la  revelación  conte- 
nida en  los  libros  santos  do  los  judíos  y  de  los 
cristianos,  y  pretendían  poseer  ellos  solos  la 
verdadera  ciencia,  ó  el  ijnosis  de  la  divinidad  y 
de  las  cosas  divinas.  De  aquí  el  nombre  de  gnós- 
ticos que  se  arrogaron  tales  sectarios,  y  el  de 
gnosticismo  con  que  es  conocido  el  conjunto  ó 
cuerpo  de  sus  doctrinas.  Estas  piedras  se  llaman 
abraxas,  de  la  palabra  en  letras  griegas  que  se 
lee  en  casi  todas  fellas,  y,  según  otros,  piedras 
basilidianas,  nombre  á  su  vez  dado  por  creerlas 
simbólicas  de  la  secta  de  Basilidcs. 

La  Glíptica  casi  desapareció  después  del  Im- 
perio romano,  pero  volvió  á  reaparecer  en  el 
siglo  XV  en  Italia.  Dos  artistas  eminentes  la 
cultivaron  en  Milán:  Juan  y  Dominico,  más  co- 
nocidos por  Juan  el  de  las  Cornalinas  y  Domi- 
nico el  de  los  Camafeos.  Este  arte  fué  importado 
en  Francia  por  Mateo  del  Vassaro,  que  fué  á 
París  siguiendo  á  Francisco  I;  y  en  tiempo  de 
Luis  XIII,  Coldoré,  que  se  cree  sea  el  mismo 
Julién  de  Fontenay,  produjo  obras  de  superior 
mérito. 

Son  notables  las  colecciones  de  Londres,  Mu- 
nich, Viena  y  París,  y  se  encuentran  datos  inte- 
resantísimos de  esta  materia  en  las  obras  de 
Vettori,  Ratter,  MiUin  y  Mariette. 

GLIPTICENSE  (de  gliptico):  adj.  Geol.  Se  dice 
del  subpiso  medio  del  terreno  coraliense.  Este 
subpiso  empieza  por  una  caliza  con  poliperos  y 
corales  dicótomos,  verticales,  cuyos  huecos  é  in- 
terniedios  a]>arecen  rellenos  de  una  masa  cretá- 
cea y  de  colitas  calizas.  La  caliza  es  grumosa  y 
contiene  fósiles  áeGlyplicus  hieroglyphicus.  He- 
micidaris  crennlaris  y  Slomechinus  parlatus. 
Esta  caliza,  directamente  superpuesta  en  muchos 
sitios  á  la  eolita  ferruginosa,  llega  á  adquirir  de 
50  á  60  metros  de  espesor  y  contiene  tallos  de 
apiocrinus. 

GLIptiCO  (del  gi\  yXuKXOi.  grabado):  m. 
Paleont.  Género  de  equinodermos  cquinoideos 
enequinoideos,  regulares,  glifostomátidos,  dia- 
demátidos.  Se  distingue  por  presentar  cuerpo 
pequeño,  plano,  de  contorno  redondeado,  con 
las  áreas  ambulacríferas  provistas  de  dos  filas  de 
tubérculos;  las  interambulacríferas  más  anchas, 
con  ornamentos  á  modo  de  jeroglíficos  proceden- 
tes de  que  las  cabezas  de  los  tubérculos  se  hallan 
reducidas  á  eminencias  aisladas  y  de  que  se  re- 
unen  á  ellas  pequeñas  granulaciones  comunican- 
do unas  eminencias  con  otras;  aparato  apical  y 
boca  de  grandes  dimensiones,  con  escotaduras 
poco  marcadas.  Compren.le  especies  fósiles  en  el 
jurásico,  siendo  la  más  notable  el  Glypticus 
hieroglyphicus. 

GLIPTOCISTITO(del  gr.  yXuTiTo:,  cincelado,  y 
•/uoTí;,  vejiga):  m.  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos cistídeos,  de  la  familia  de  los  lepadocrí- 
nidos.  Se  caracteriza  por  presentar  cinco  surcos 
ambulacríferos  y  numerosas  zonas  rómbicas  de 
poros;  un  tallo  corto,  formado  de  anillos  enca- 
jados unos  en  otros.  Se  encuentra  en  el  sikírico 
inferior  del  Canadá  y  de  Rusia. 

GLIPTOCRIniDOS  (de  gliptoerino )  :  m.  pl. 
Zool.  y  Paleont.  Familia  de  equinodermos  cri- 
noideos, teselátidos,  que  se  distinguen  por  pre- 
sentar cáliz  elevado,  con  base  dicícíica ;  con  cinco 
ó  tres  placas  infrabasales;  cinco  parabasales; 
5x304  radiales;  una  ó  tres  zonas  de  radiales  y 
de  interradiales  más  ó  menos  numerosas;  inte- 
rradiales de  primer  orden  entro  las  radiales  de 
primero  ó  segundo  orden;  los  brazos  dispuestos 
en  una  ó  dos  filas  y  provistos  de  pínulas  muy 
finas;  opérenlo  calicinal  formado  de  numerosas 
plaquitas.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Glyjilocrinus,  Glyptaster,  Eucrimis,  Lamptero- 
crinus,  Thylacocrimís  y  Sagenocrimis. 

GLIPTOCRINO  (del  gr.  -fhiTZ-zoc,  gi'abado,  y 
xpiv'.iv,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  equinoder- 
mos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia  de  los 
gliptocrínidos.  Tiene  el  cáliz  en  forma  de  gollete, 
con  cinco  costillas  dispuestas  en  la  dirección  de 
las  placas  radiales,  y  (jue  se  dicotomizan  en  la 
parte  superior  dirigiéndose  hacia  los  brazos; 
ornamentos  radiales  salientes  en  las  placas  del 
cáliz.  Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico 
superior  é  inferior. 
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QLIPTODIPTÉRIDOS  (del  gr.  y>-u7:to;,  esculpi- 
do, oi;,  dos,  y  tvteoov,  ala):  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  Familia  de  peces  ganoidcos,  crosopteri- 
gios,  que  se  distingue  por  presentar  escamas 
redondeadas  ó  romboidales,  muy  fuertes,  con 
adornos  muy  salientes.  Dos  aletas  dorsales.  Com- 
prendo los  géneros  Ilolaptychius,  Ehizodus,  Den- 
drodus,  Polyplocodus,  Qlyptolcpis,  Gyroptychius 
y  Glyptoiiomus. 

^GLIPTODONTE  (del  gr.  yÍ.utctoí,  esculpido,  y 
ooou;,  diente):  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
desdentados,  de_  la  familia  de  los  dasipódidos. 
Presenta  este  género  caparazón  inmóvil,  seme- 
jante al  de  una  tortuga,  muy  convexo  y  con 
placas  hexagonales.  Es  tipo  de  este  género,  lla- 
mado tamhiéu  líoplojihorus,  l&esiiecieOlyptodon 
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clavipes,  cuyos  individuos  alcanzaban  I™,  75  do 
longitud  y  casi  un  metro  de  ancho;  la  región 
ventral  del  carapacho  era  elíptica,  plana  y  sin 
ornamento;  por  el  contrario,  los  elementos  de 
la  región  dorsal  se  hallaban  provistos  de  tubér- 
culos estrellados;  extremidades  anteriores  con 
cuatro  dedos  y  posteriores  con  tres,  todos  con 
uñas;  cabeza  y  cola  revestidas  también  de  arma- 
dura; molares  -— ,    con  dos  profundos  surcos  á 

cada  lailo,  lo  cual  dividía  la  superficie  de  desgas- 
te en  tres  zonas.  Se  encuentra  fósil  en  el  cuater- 
nario de  la  América  del  Sur. 

GLIPTOGRAFIa  (del  gr.  Y>,unTo;.  grabado,  y 
YpaoEiv,  describir):  f.  Argueol.  Parte  de  la  Ar- 
queología que  trata  de  las  piedras  y  grabados 
antiguos. 

GLIPTOLÉPIDO  (del  gr.  y'i.uK-zoí.  esculpido,  y 
la-'.:,  escama):  m.  Paleont.  Género  de  peces  pa- 
leíctidos,  ganoideos,  de  la  familia  da  los  glipto- 
diptéridos.  Se  distingue  por  presentar  escamas 
circulares  con  estrías  concéntricas  en  la  cara  lisa, 
y  fuertes  pliegues  de  rugoso  esmalte  en  la  cara 
superior.  Comprende  especies  fósiles  en  el  gres 
rojo  antiguo. 

GLIPTOLOGIa  (del  gr.  y),u:cTo;,  grabado,  y 
Xoyoi,  tratado):  f.  Arqueol.  Descripción  de  las 
piedras  antiguas  grabadas. 

GLIPTOPLEURO(delgr.  y)vu;tTo;.  esculpido,  y 
Tc).cupa,  costado):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas 
chicorieas,  con  aquenios  tetrágonos  ó  pentágo- 
nos, setáeeos,  lisos,  con  pico  corto  y  abrupto.  Se 
halla  representado  este  género  por  una  hierba 
anual,  ramosa,  de  poca  altura,  propia  de  la 
América  del  Norte. 

GLIPT0P0í\/10  (del  gr.  yí.uTCTO?,  esculpido,  y 
-a);j.a,  cubierta,  escudo):  m.  Paleont.  Género  de 
peces  paleictidos,  ganoideos,  de  la  familia  de  los 
gliptodiptéridos.  Se  distingue  por  presentar  es- 
camas romboidales. 

GLIPTOSFERITA  (del  gr.  -f>.uj:-[oc,  esculpido, 
y  esfera):  f.  Paleont.  Género  de  equinodermos 
cistüideos,  de  la  familia  de  los  esferonítidos,  que 
se  distingue  por  presentar  cuerpo  esférico,  pe- 
dunculado,  constituido  por  numerosas  placas 
poligonales  que  llevan  poros  dobles,  ya  sobre 
mamelones  ya  en  el  fondo  de  pequeñas  fosetas. 
La  boca  pentagonal  se  halla  situada  sobre  el 
vértex  y  cubierta  por  cinco  chapitas  desiguales; 
de  sus  ángulos  parten  largos  canales  ambulacrí- 
feros, estrechos,  que  emiten  ramas  laterales  más 
cortas,  que  terminan  por  facetas  pequeñas  arti- 
culares, manielonaílas,  destinadas  á  las  pínulas. 
Lejos  de  la  boca,  en  una  posición  excéntrica,  so 
encuentra  una  abertura  anal  bastante  grande,  y 
entre  la  boca  y  el  ano  un  pequeño  poro  genital. 
El  tallo  está  formado  por  artejos  anulares,  cha- 
tos, poligonales,  con  ángulos  redondeados.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  silúrico  inferior  ile 
Suecia  y  de  Rusia. 
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GLIPTOSTROBITA  (de  gliplostrobo ):  f.  Bol.  y 
Paleont.  Género  de  Cupresíaeas  fósiles,  cuyo  tipo 
es  el  Taxodium  europaeum. 

GLIPTOSTROBO  (del  gr.  -(•).usTo;,  grabado,  y 
<j-ooíio-  espiral):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Coniferas.  Comprende  dos  es- 
pecies de  vainillas  derechas  ó  colgantes,  hojas 
alternas,  esparcidas  ó  subdisticas,  sin  nervios, 
un  poco  glaucas,  lineales,  tubuladas  a  veces, 
subtrigonas,  pocas  veces  planas,  ensanchadas  en 
la  base  y  decurrentes.  Las  yemas  son  escamo- 
sas; las  flores  monoicas  y  el  fruto  un  estróbilo 
oval,  subgloboso,  leñoso,  formado  do  escamas 
estréchanínte  imbricadas  al  principio  y  después 
separadas,  caducas,  engrosadas  en  la  base,  es- 
tando provistas  en  el  centro  y  en  la  parte  exte- 
rior de  un  mucrón  cónico  recurvo,  con  dos  ho- 
yitos  donde  se  alojan  las  semillas;  éstas  son  dos 
en  número  en  cada  escama,  ovales,  comprimi- 
das, con  el  tegumento  membranoso,  rodeado  de 
un  ala  estrecha,  prolongada  en  la  base  y  aplica- 
da contra  la  uña  de  la  escama,  desprendiéndose 
en  unión  con  la  semilla. 

Los  GHptostrobos  no  dan  semillas  fértiles  en 
los  cultivos  de  Europa,  por  cuya  razón  los  arbo- 
listas y  ¡ardineros  los  multiplican  por  injerto, 
hecho  sobre  patrón  del  Taxodium  distichum,  en 
el  que  prenden  muy  bien.  Son  dichas  coniferas 
plantas  delicadas,  á  las  que  daña  mucho. el  agua 
estancada  en  el  subsuelo,  por  cuya  razón  se  debe 
cuidar  de  que  el  terreno  sea  bien  permeable, 
saneándolo  convenientemente  en  caso  contrario. 
GLIPTOTECA  (del  gr.  yX-j-xo-:,  grabado,  y 
6iizri.  cajita,  depósito):  f.  Museo  dedicado  á  la 
conservación  de  obras  de  Escultura  en  general, 
pero  más  particularmente  de  piedras  finas  gra- 
badas. 

Marco  Eseauro,  hombre  de  Estado  romano, 
que  murió  el  año  87  a.  J.  C,  fué  el  primero  que 
formó  una  colección  de  este  género;  Pompeyo 
siguió  su  ejemplo;  César  expuso  en  el  templo  de 
Venus  Genitrix  las  piedras  de  que  se  había  apo- 
derado, y  que  pertenecían  á  Mitrídates,  y  Mar- 
celo, hijo  de  Octavio,  formó  otra  colección,  que 
expuso  al  público  en  el  templo  de  Apolo  Pala- 
tino. 

En  el  siglo  xvi  los  Médicis  reunieron  una 
mafnifica  colección  de  piedras  grabadas,  y  pronto 
cuntlió  la  afición  y  hallaron  imitadores  en  el 
resto  de  Europa. 

GLIRICIDIA:  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  galegeas,  cuyas  flores 
tienen  una  corola  con  estandarte  ancho;  ovario 
con  estilo  subulado  y  una  vaina  no  alada  con 
valvas  coriáceas.  La  flor  es  muy  parecida  á  la  de 
los  géneros  Jíoii'nm  y  Lonchocarpus,  distinguién- 
dose por  tener  un  andróceo  diadelfo.  Se  conocen 
tres  o  cuatro  especies,  que  son  árboles  ó  arbustos 
de  la  América  tropical,  con  hojas  imparipenna- 
das  y  llores  dispuestas  en  racimos. 

GLIR1N08  (del  gr.  -{t:-,-(X'.?:-,.  lirón):  m.  pl- 
Zool.  Grupo  de  mamíferos  marsupiales,  que  cons- 
tituyen un  suborden  llamado  también  do  los 
roedores  ó  rizófagos.  V.  Roedokes. 


QLI8S0N  (Francisco.):  Biog.  Anatómico  y 
filósofo  inglés.  N.  en  1596  en  el  condado  de 
Dorsot.  M.  en  Londres  en  1677.  Fué  discípulo 
del  Colegio  Callus  en  Cambridge  y  en  él  so  hizo 
recibir  como  agregado.  Estudió  después  Medicina 
y  sustituyó  á  Wínterton  como  profesor  real  do 
Medicina  en  la  Universidad  do  Cambridge.  En 
1634  prestó  servicios  en  el  Colegio  de  los  Médi- 
co? de  Londres,  y  cinco  años  después  se  encargó 
en  el  mismo  do  una  cátedra  de  Anatomía.  Du- 
rante la  guerra  civil  so  retiró  áCólchester,  donde 
ejerció  su  profesión.  Después  de  la  ocupación  de 
esta  ciudad  por  los  parlamentarios  regreso  a 
Londres,  y  aumentó  allí  su  reputaciónestudiando 
con  gran  cuidado  la  raquitis,  cnfermeda<l  iiuo 
por  primera  vez  acababa  do  aparecer  en  el  con- 
dado do  Dorset  y  do  Sómertet.  Sus  lecciones 
sobre  Anatomía  habían  sido  paro  él  un  verdadero 
triunfo;  publicó  las  partos  más  interesantes  en 
sil  Awiimnin  hrpaJis,  donde  describió  la  prolon- 
goción  (Id  tejido  celular,  llamado  desde  entonces 
cápmhi  dr.aiísíon.  Antes  de  Haller  descubriólo 
propiedad  df  la  fibra  muscular  que  este  i'iltinio 
llamó  irrilfihUidad.  Distinguió  perfcctiinenlcla 
percepción  do  la  scnsoción,  y  cxtendioiido  sus 
moas  en  obra»  posteriores  no  temió  abordar  las 
cuestiones  más  importantes  de  lo  Mctafísieo.  8u 
teoría  sobro  la  substancia  parece  haber  sci  vido  do 
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punto  de  partida  á  la  de  Leibnitz.  Consideraba 
Glissou  las  substancias  como  fuerzas  que  se  bas- 
tan por  sí  mismas  y  toman  de  si  propias  todas 
sus  modificaciones;  estas  substancias  no  ejercen 
acción  las  unas  sobre  las  otras;  la  divisibilidad 
y  la  extensión  no  son  más  que  fenómenos,  y  no 
es  preciso  separar  las  ideas  de  realidad,  y  es 
necesario  conciliar  á  Platón  con  Aristóteles. 
Difícil  es  reconocer  en  esta  proposición  los  gér- 
menes de  la  monadologia,  pues  desgraciada- 
mente están  expuestas  en  un  lenguaje  muy  con- 
fuso y  lleno  de  fórmulas  escolásticas,  razones 
por  las  cuales  hubieran  caído  en  el  más  profundo 
olvido  si  Leibnitz  no  los  hubiera  recogido.  Con- 
sérvanse  de  Glisson  las  siguientes  obras:  Trac- 
laitis  de  Rachüide seu  morbo  puerili  Mickcts  dicto 
(Londres,  \&í>(¡)\  Analomia  Hepalis  cui  prmmi- 
iuniur  quaidam  ad  rem  anatómica  universi  espce- 
taniia  el  ad  calcan  operis  subjiciuíUur  nonulla  de 
limphos  ductibus  nnper  reperlis  {lionáics,  1672); 
Tradatus  de  venlriculo  et  Intestiiiis  qum  prccmi- 
tituralius  de  parlibus  continentibus  in  genere  et 
in  specie  de  üs  abdominis  {ho-aáras,  1676). 

GLOBA:  f.  Bot.  Género  de  Zingiberáceas,  cuya 
flor  tiene  los  caracteres  de  las  del  jengibre,  con 
el  tubo  de  la  corola  alargado,  pero  con  estami- 
nodios  laterales  ovales  T  muy  próximos  á  las 
divisiones  del  periantio  interno  y  parecidos  á 
éstas.  El  estambre  fértil  tiene  un  filamento  des- 
nudo y  alargado  y  una  antera  desnuda  ó  apen- 
diculada  en  la  base  ó  lateralmente.  Se  distinguen 
veinticuatro  especies  asiáticas  y  del  Archipiélago 
Malayo.  Son  hierbas  vivaces,  de  rizoma  nudoso, 
con  ramas  anuales  poco  elevadas,  con  flores 
dispuestas  en  racimos  sencillos  ó  ramificados, 
flojos,  y  que  terminan  en  ramas  hojosas.  Son 
propias  de  las  regiones  tropicales  de  Asia.  Se  ha 
dividido  este  género  en  cuatro  secciones:  Jplan- 
Ihera,  Gareyella,  Ceratanthera  y  Marantella. 

Es  notable  la  especie  Olobba  uviformis,  carac- 
terizada por  presentar  las  flores  dispuestas  en 
espiga  latcrah  Crece  en  la  India,  en  donde  se 
usa  el  cocimiento  de  la  raíz  como  astringente  en 
el  tratamiento  de  varias  dolencias.  Sus  frutos 
son  acaso  comestibles. 

GLOBEAS  (de  gJoba):  {.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Escitamineas,  representado  por  el  género  Globba. 
GLOBIGÉREAS  (del  lat.  ghbus,  globo ,  y  gero, 
llevar):  í.  pl.  Bot.  Familia  de  Escutelineas,  que 
comprende,  entre  otros,  los  géneros  Endocarpon, 
Plocaria  y  Verrucaria. 

-  Globigéef.as:  Bot.  Familia  de  Liguláceas 
representada  por  el  género  Globularia. 

GLOBIGERINA  (del  lat.  globus,  g\oho,  y  gero, 
llevar):  f  Zool.  y  Faleont.  Género  de  protozoarios 
rizópodos,  foraminíferos,  del  grupo  de  los  perfo- 
rados calcáreos,  familia  de  los  globigerinidos.  Se 
distingue  por  presentar  concha  globulosa,  com- 
puesta" de  numerosas  celdas  esféricas  dispuestas 
en  espiral  ó  irregularmeute;  la  última  celda  muy 
grande;  superficie  de  la  cubierta  testácea  gene- 
ralmente rugosa,  espinosa  ó  reticulada.  Este  gé- 
nero comprende  especies  actuales  muy  abundan- 
tes y  fósiles  desde  el  triásico.  Es  notable  la  espe- 
cie Globigcrina  Miirray. 

GLOBIGERIniDOS  (de  gloUgerina ) :  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  protozoarios  rizópodos,  forami- 
níferos, del  grupo  de  los  perforados.  Se  distingue 
esta  familia  por  presentar  cubierta  testácea  hia- 
lina con  poros  gruesos;  abertura  sencilla  cu  forma 
de  hendedura;  comprende  esta  familia  cuatro 
subfamilias:  arbulinos,  globigerinos,  Icslularinos 
y  rolalinos.  La  primera  familia  comprende  las 
especies  que  sólo  tienen  una  cámara  y  las  otras 
tres  las  que  tienen  varias. 

Comprende  esta  familia,  entre  otros,  los  géne- 
ros Orbulina,  Globigcrina,  Discorhina,  Cribros- 
pina,  Truncalulina  ,  Anomalina  ,  Planulina, 
Sinrillina,  Involutina,  Problemalina,  Planorbu- 
lina,  Ctjmbdópora  y  Arlerigina. 

GLOBIGERINOS  (do  globigcrina):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  protozoarios  rizópodos,  foraminíferos, 
reticularins,  perforados,  do  la  familia  de  los  glo- 
bigeríuidiis.  Los  globigerinos  constituyen  una 
subfamilia  que  comprende  los  géneros  Olohige- 
riña,  PulUnia ,  Siili'froidina  y  Carpentaria, 
todos  ellos  con  varias  cámaras 


GLOBIOCÉFALO  (di  1  lat.  globttí,  globo,  y  el 
gr.  z:üx/r).  cabezal:  m.  Zmil.  Género  de  cetáceos 
carnívoros,  denticétido»,  de  la  foniiliadclosdel- 
fínidos.  Se  distingue  por  tener  fronte  ancha  y 
muy  convexa;  aleta  dorsal  corta,  sitiiodadelouto 
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de  la  mitad  del  cuerpo;  intermaxilar  ancho  hasta 
el  punto  de  recubrir  el  maxilar  superior;  tiene 
sólo  de  nueve  á  catorce  dientes  á  cada  lado.  Es 
notable  la  especie  Globiocephalns  globiceps,  de 
veinte  pies  de  largo,  que  habita  en  el  Korte  del 
Atlántico,  donde  es  objeto  de  lucrativas  pesque- 
rías. Se  conoce  con  el  nombre  vulgar  de  Marsopla 
de  cabeza  redonda.  Esta  especie  se  distingue  por 
los  siguientes  caracteres:  el  tronco  no  es  fusifor- 
me como  en  otros  congéneres,  sino  comprimido la- 
teralmente;lalíueadel  lomo,  casi  recta  hasta  de- 
lante de  la  aleta  dorsal,  inclínase  desde  aquí  ver- 
ticalniente  hacia  la  cola;  la  línea  inferior  del 
tronco  es  muy  abovedada,  sobre  todo  en  la  parte 
anterior,  y  las  lineas  laterales  forman  ligeros  ar- 
cos, que  se  acercan  más  á  la  región  de  la  cola;  la 
aleta  dorsal  es  bastante  alta,  con  la  base  ancha; 
su  parte  anterior,  casi  recta  por  debajo,  se  dirige 
hacia  atrás,  arqueándose  por  arriba;   la  parte 
posterior  es  muy  sesgada;  las  aletas  pectorales, 
situadas  en  el  primer  quinto  de  la  longitud  total, 
se  adelgazan  mucho  en  la  base,  redondeándose  en 
la  cara  anterior  y  se  prolongan  en  forma  de  ángu- 
lo en  la  posterior;  la  extremidad  es  obtusa,  y  el 
conjunto  tiene  la   forma  de  una  hoz  corta;  la 
aleta  caudal,  bastante  grande  y  de  dos  puntas,  se 
rodea  hacia  la  extremidad  en  su  cara  anterior  y 
es  muy  sesgada  en  el  centro  de  la  posterior.  Los 
ojos  son  pequeños  y  están  situados  encima  del 
án"ulo  de  la  boca;  el  orificio  de  las  fosas  nasales 
tieue  forma  de  media  luna  y  se  halla  en  el  primer 
octavo  de  la  longitud  dorsal.  En  ambas  mandí- 
bulas, y  sepaiados  por  espacios  bastante  grandes, 
cuéntase  de  veinticuatro  á  veintiocho   dientes 
muy  fuertes,  largos,  cónicos,  puntiagudos  é  in- 
clinados en  la  punta  un  poco  hacia  atrás,  dis 
puestos  de  modo  que  los  superiores  encajan  en 
los  iuferiores;  su  lougitudy  tamaño  aumentan  un 
poco  de  adelante  atrás,  pero  por  término  medio 
no  sobresalen  de  las  encías  más  de  un  centímetro, 
y  parecen  bastante  endebles,  pues  se  gastan  muy 
pronto,  cuando  no  por  otras  causas  por  la  edad; 
la   boca   está  hendida  diagonalmente  de  abajo 
hacia  arriba.  La  piel  es  desnuda,  lisa  y  brillante; 
el  color  de  la  parte  superior  es  negro,  muy  obs- 
curo, y  el  de  la  inferior  negro  y  pardusco;  en  la 
rción  inferior  del  cuello  se  observa  comúnmente 
una  mancha  blanca  extensa  y  de  forma  de  cora- 
zón, cuya  punta  se  dirige  hacia  atrás,  prolongán- 
dose en" algunos  individuos  en  forma  de  estrecha 
faja  que  se  corre  hasta  por  detrás  de  las" partes 
<T¿nitales.  Los  machos  muy  viejos  pueden  alcan- 
zar una  longitud  de  6  á  7  metros,  pero  los  más 
miden  de  uno  á  uno  y  medio  menos.  En  los  in- 
dividuos de  6  metros  de  largo,  la  circunferencia 
del  tronco  en  la  parte  más  gruesa  es  de  3;  la 
aleta  pectoral  tiene  l'",60  por  O"",  50  de  ancho; 
la  altura  de  la  dorsal  es  de  ln',30  y  el  ancho  de 
la  caudal  de  1™,80.  ^,     •  ,  j  i 

Su  verdadera  patria  es  el  Mar  Glacial  del 
Norte  y  también  el  extremo  Norte  del  Pacifico. 
Desde  el  Mar  Glacial  emprende  viajes  irregiila- 
res  á  los  parajes  septentrionales  del  Atlántico, 
y  aun  penetra  hasta  la  latitud  del  Estrecho  de 
Gibraltar,  sin  buscar  guías  más  seguras,  como  lo 
hacen  otros  cetáceos. 

Este  animal  es  más  sociable  que  todas  las  es- 
pecies de  la  familia,  y  por  lo  visto  vive  en  gru- 
pos ó  manadas  de  diez,  veinte  y  hasta  mil  ludi- 
dnos- sefún  parece,  siempre  van  conducidos  por  i 
machos  adultos  y  expertos,  á  los  cuales  siguen 
los  demás  con  la  misma  indiferencia,  o  más  bien 
estupidez,  que  las  ovejas  al  carnero  manso. 

E;  alimento  de  este  delfínido  consisto  sobre 
todo  en  varias  especies  de  cefalópodos,  pero  S6 
han  encontrado  en  su  estómago  arenques,  pe- 
Cecilios,  moluscos,  etc. 

No  se  sabe  aún  nada  positivo  sobre  la  época 
de  la  reproducción,  y  casi  parece  que  el  aparea- 
miento puedo  verificarse  todo  el  año.  En  los 
mares  septentrionales  la  mayor  parte  de  los  pe- 
queños nacen,  según  parece,  á  fines  del  verano, 
puesto  que  en  los  últimos  meses  del  otoño,  hasta 
enero,  so  ve  que  casi  todas  las  hembras  van  con 
sus  pequi'iíos.  .        '    ,. 

Esto  animal  es  muy  útil:  por  término  medio 
produce  cada  uno  una  cantidad  do  aceite  que 
representa  un  valor  de  cuarenta  francos  poco 
más  ó  menos,  se  come  la  carne  y  la  grasa,  frescas 
saladas  ó  secas,  y  cuanto  más  reciente  es  la  pri- 
mera mejor  gusto  tiene. 

Con  la  piel  de  las  aletas  se  hacen  rorreas  para 
los  remos;  el  cstómogo  sirvo  pnra  fabricar  los 
odres  en  que  se  conserva  el  aceite;  el  esqueleto 
se  aplica  a  diversos  usos.  En  cuanto  a  lo»  iiitos- 
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tinos,  i'inica  parte  del  animal  que  no  se  utiliza, 
so  cargan  en  las  canoas  y  se  arrojan  al  mar  para 
que  se  pudran  en  la  ribera. 

GLOBO  (del  lat.  glúbus):  m.  Esfera,  sólido 
terminado  por  una  superficie  curva,  etc. 

...  en  medio  de  las  metas  se  levantaba  un 
obelisco  á  manera  de  saeta,  adelgazando  la 
punta  y  rematando  en  un  GLOBO  puesto  en  lo 
más  alto  á  manera  de  llama  que  representaba 
el  sol,  al  cual  estaba  conSiigrado  el  circo. 
Mariana. 

En  los  GLOBOS  y  esferas  vea  (el  principe)  la 
colocaciúu  del  uno  y  otro  hemisferio,  etc. 
Saavedra  Fajakbo. 
-Globo:  Tierra,  planeta  que  habitamos. 

...  de  trescientos  y  sesenta  gi'ados  que  con- 
tiene el  GLOBO  del  agua  y  de  la  tierra,...  la 
mitad  habremos  caminado  llegando  á  la  linea 
que  he  dicho. 

Cervantes. 

La  Historia  Níitural,  presentándole  (á  la 
apicultura)  las  producciones  de  todo  el  GLO- 
BO, le  mostrará  nuevas  semillas,  nuevos  fru- 
tos, etc. 

Jovellanos. 

...:  voraz  el  tiempo  altera 
El  GLOBO,  no  reposa. 
No  es  hoy  lo  que  antes  era;  etc. 
N.  F.  DE  Moratík. 

-  Globo  aerostático:  Aparato  de  tafetán  ú 
otra  tela  de  poco  peso,  en  figura  do  globo,  que, 
lleno  de  gas  más  leve  que  el  aire  atmosférico,  se 
eleva,  atravesando  éste  hasta  encontrar  el  equi- 
librio correspondiente  á  su  gravedad  específica. 

...  Unido  el  cuerpo  humano  á  un  GLOBO 
aerostáticn  dispuesto  con  el  arte  conveniente, 
podrá  remontarse  por  los  aires,  etc. 

Balmes. 

-Globo  celeste:  Bola  que  se  suele  formar 
de  cartón,  y  en  cuya  superficie  están  impresas  ó 
dibujadas  las  constelaciones  celestes  con  sus 
estrellas  más  conocidas,  y  los  círculos  en  que 
se  considera  dividida  la  esfera. 

Nos  enseñó  varios  instrumentos  matemáti- 
cos, cuyos  nombres  por  la  mayor  parte  me 
huyeron,  algunos  me  ocurren  ahora,  como  GLO- 
BOS celestes  y  terrestres. 

Pellicer. 

-Globo  CENTRADO:  Blas.  El  que  tiene  al- 
guna cosa  sobre  su  centro. 

-Globo  terráqueo,  ó  terrestre:  Bola  en 
cuya  superficie  están  delineados  los  países  y 
mares  de  que  se  compone  la  Tierra. 

Los  climas  en  Geografía  indican  la  tempe- 
ratura por  fajas  ó  zonas  eu  la  superficie  del 
GLOBO  terrestre,  etc. 

Olivan. 

-En  globo:  m.  adv.  Por  mayor,  alzadamen- 
te, sin  descender  á  menudencias. 

En  mi  última  te  pintaba  en  GLOBO  la  confu- 
sión que  en  el  Estamento  y  fuera  de  él  había 
causado  la  ley  electoral,  etc. 

Laiíka. 

-  Globo  aerostático:  Fís.  La  teoría  funda- 
mental de  los  globos  se  basa  en  el  conocido 
principio  de  Arqnímedcs,  de  que  todo  cuerpo 
sumergido  en  un  líquido  pierde  de  su  peso  una 
cantidad  igual  á  la  del  volumen  del  líquido  que 
desaloja,  principio  que  es  aplicable  á  toda  clase 
de  fluidos,  á  los  gases  como  á  los  líquidos,  al  aire 
atmosférico  como  al  agua.  Aplicado  el  princi- 
pio al  aire,  se  puede  enunciar  de  la  siguiente 
manera:  todo  cuerpo  sumergido  en  el  aire  expe- 
rimenta un  empuje  de  abajo  á  arriba  igual  en 
magnitud  al  peso  del  aire  desalojado  por  el 
cuerpo,  de  donde  resulta  que  todo  cuerpo  cuyo 
peso  sea  igual  al  del  aire  desalojado  permane- 
cerá en  equilibrio,  sin  elevarse  ni  descender; 
aquél  cuyo  peso  sea  superior  al  del  aire  desalo- 
jado tenderá  á  descender  como  si  fuera  solicita- 
do por  una  fuerza  igual  al  e.\ceso  de  su  peso  real 
sobre  el  peso  del  aire  desalojado;  y,  por  último, 
el  cuerpo  cuyo  peso  sea  inferior  al  del  aire  des- 
alojado se  elevará  verticalmente,  como  si  fuera 
solicitado  en  sentido  contrario  de  la  gravedad 
por  una  fueiza  igual  á  la  diferencia  que  existe 
entre  el  empuje  y  su  propio  peso;  en  este  caso 
88  encuentran  el  hidrógeno,  el  gas  del   alumbra- 
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do,  el  airo  caliente  y  el  humo,  que  son  los  gases 
con  que  so  acostumbra  a  llenar  los  globos. 

Ningún  autor  de  los  que  se  han  ocupado  en 
la  historia  do  los  globos  indica  época  anterior 
al  siglo  xviii  para  su  descubrimiento,  y  sólo  se 
relatan  fantasías  é  invenciones  utópicas  de  di- 
versos escritores.  Tampoco  el  monje  de  Río  de 
Janeiro,  Lorenzo  de  Guzmán,  que  se  supone 
voló  ante  la  corte  de  Lisboa  en  los  principios  del 
siglo  anterior,  ó  en  fecha  que  no  aparece  precisa 
por  los  diversos  comentaristas,  debió  realizar 
experimento  ninguno  serio,  pues  en  ninguna 
parte  se  halla  relación  precisa  del  aparato  ni  de 
los  hechos,  y  un  diseño  quo  del  mismo  repre- 
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sonta  un  grabado  que  existe  en  la  colección  de 
la  Biblioteca  do  París,  sólo  figura  un  aparato 
completamente  fantástico,  tanto  ó  más  como  los 
indicados  por  Lana  y  Galieno  en  épocas  ante- 
riores. Después  de  haber  aislado  Cavendish  el 
Indrógeuo,  en  elafio  1776,  el  doctor  Black  con- 
cibió la  idea  de  que  una  vejiga  llena  de  este  gas 
no  podría  menos  do  elevarse  en  la  atmósfera; 
pero  no  realizó  el  experimento,  á  que  no  daba 
más  importancia  q>ie  el  de  un  ensayo  de  gabi- 
nete. Los  experimentos  del  italiano  Cavallo  en 
el  año  1782  tampoco  tuvieron  resultado. 

Fueron  más  dichosos  los  dos  hermanos  Este- 
ban y  José  Montgolfier,  fabricantes  de  papel  en 
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Annonay,  Francia,  y  aunque  la  historia  asocia 
siempre  los  nombres  de  los  dos  hermanos,  dis- 
quisiciones más  minuciosas  han  probado  que  el 
inventor  sólo  lo  fué  el  José.  Pensando  que  la 
electricidad  era  la  causa  de  sostenerse  las  nubes 
en  la  atmósfera,  se  les  ocurrió  la  idea  de  produ- 
cir un  gas  ó  aire  eléctrico  mediante  la  combus- 
tión de  una  mezcla  de  lana  y  de  paja  mojada, 
que  fuera  más  ligero  que  el  aire,  y,  por  consi- 
guiente, capaz  de  elevarse  en  la  atmósfera  segiín 
el  principio  de  Arquímedes.  El  5  de  junio  de 
1783,  uua  envoltura  de  tela  de  embalar  forrada 
de  papel,  que  medía  cerca  de  500  metros  cúbicos 
de  capacidad,  con  una  abertura  en  su  parte  in- 
ferior, y  que  llevaba  suspendida  de  esta  parte 
la  mezcla  que  había  de  producir  el  gas  por  la 
combustióuj  fué  lanzada  al  aire  solemnemente 
en  la  plaza  pública  de  Annonay.  Este  experi- 
mento, que  debía  explicarse,  no  por  el  gas  eléc- 
trico, sino  sencillamente  por  la  acción  del  aire 
caliente,  llamó  mucho  la  atención  de  los  sabios. 
Tres  meses  después,  el  27  de  agosto  del  mismo 
año  de  1783,  el  físico  Charles  los  imitó,  lanzando 
en  el  campo  de  Marte,  en  París,  un  globo  en  que 
el  gas  hidrógeno  había  sustituido  al  aire  caliente. 
Algunos  años  después,  Esteban  Montgolfier  re- 
novó el  experimento  que  había  hecho  en  Anno- 
nay con  un  globo  lleno  de  aire  caliente,  y  que 
conducía  un  carnero,  un  gallo  y  un  canario  en 
jaulas,  descendiendo  sañosa  tierra  y  confirmán- 
dola posibilidad  de  las  ascensiones  aerostáticas. 

El  21  de  noviembre  del  mismo  año  emprendió 
Pilatre  de  Rozier,  en  compañía  del  caballero 
d'Arlandes,  el  primer  viaje  aéreo  en  un  globo 
lleno  de  aire  caliente.  Verificóse  la  ascensión  en 
el  Jardín  de  la  Muerte,  cerca  del  bosque  de 
Boloña.  Los  aeronautas  alimentaban  en  la  parte 
inferior  del  globo  un  fuego  de  paja  mojada  para 
conservar  la  dilatación  del  aire  interior;  de  suer- 
te que  á  cada  instante  la  llama  podía  comuni- 
carse a]  globo  con  suma  facilidad.  Diez  días 
después  repetían  el  mismo  experimento  Charles 
y  Robert  en  el  Jardín  de  las  Tullerías  con  un 
globo  lleno  de  hidrógeno. 

El  7  de  enero  de  1785  hicieron  la  travesía  de 
Dover  á  Calais  los  señores  Blanchard  y  el  doc- 
tor Jeffiies.  Los  dos  aeronautas  llegaron  á  duras 
penas  á  las  costas  de  Francia,  viéndose  en  la 
precisión  de  arrojar  todo  al  ujar,  incluso  sus 
propios  vestidos,  á  fin  de  disminuir  el  peso  del 
globo. 

Posteriormente  se  han  llevado  á  cabo  gran 
número  de  ascensiones,  pero  la  más  interesante 


)  de  M.  Glaisher 


es  la  de  Gay-Lussac  en  1804,  por  los  datos  con 
que  enriqueció  la  Ciencia  y  por  la  altura  á  que 
llegó  el  célebre  físico,  que  fué  de  7  016  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  A  esta  altura  el  baróme- 
tro bajó  á  32  centímetros,  y  el  termómetro  cen- 
tígrado, que  marcaba  31°  en  la  superficie  del 
suelo,  señalaba  entonces  9^,5  bajo  cero. 

En  las  altas  regiones  era  tal  la  sequedad  el 
día  de  la  ascensión  de  Gay-Lussac,  efectuada 
en  julio,  que  las  substancias  higrométricas,  tales 
como  el  papel  y  el  pergamino,  se  secaban  y  se 
torcían  como  si  hubiesen  estado  expuestas  al 
fuego.  La  respiración  y  la  circulación  de  la  sangre 
se  aceleraron  á  causa  del  notable  enrarecimiento 
del  aire,  observando  Gay-Lussac  que  su  pulso 
daba  entonces  120  pulsaciones  en  vez  de  66  que 
era  su  estado  normal. 

El  cielo,  á  tan  elevada  altura,  adquiere  un 
matiz  azul  muy  obscuro,  casi  negro,  cercando  al 
aeronauta  en  silencio  alisoluto  y  solemne. 

Seis  horas  después  de  haber  abandonado  el 
patio  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  ba- 
jaba Gay-Lussac  cerca  de  Roñen;  es  decir,  que 
había  recorrido  cerca  de  120  kilómetros  en  dicho 
tiempo. 

Otra  ascensión  aerostática  importante  es  la 
verificada  en  Londres  en  1862  por  los  señores 
Coxvell,  aeronauta,  y  Glaisher,  sabio  meteoro- 
logista del  Observatorio  de  Greenwich. 

A  la  altura  de  9  200  metros  era  tal  el  enra- 
recimiento del  aire  y  tan  intenso  el  frío,  que 
Glaisher  cayó  exánime  sin  poder  levantar  los 
brazos  ni  sostener  su  cabeza,  habiendo  perdido 
el  habla  y  casi  la  vista,  pues  no  distinguía  sus 
instrumentos;  Coxvell,  que  conservaba  más  fuer- 
za, pudo  aún  observar  el  barómetro  y  el  termó- 
metro, y  prestando  confianza  á  sus  observacio- 
nes, efectuadas  en  tan  deplorable  estado,  se  de- 
duce que  el  globo  llegó  á  10  460  metros,  habien- 
do descendido  el  tenuómetro  á  27°  bajo  cero. 

Construcción  de  los  globos.  -  Se  componen  los 
globos  de  dos  partes  esenciales,  que  son:  el 
globo  propiamente  dicho,  y  la  barquilla.  El  pri- 
mero lo  forma  una  envoltura  que  encierra  un 
gas  más  ligero  que  el  aire,  cuya  cubierta  debe 
ser  impermeable,  con  el  fin  de  conservar  todo  el 
tiempo  que  sea  posible  el  fluido  con  que  se  ha 
llenado,  para  lo  cué.1  se  construye  con  paños  de 
tafetán  barnizado,  cosidos  unos  á  otros  y  cu- 
biertas las  costuras  con  tiras  de  goma  elástica; 
en  su  parte  inferior  tiene  una  abertura  que  sirve 
para  la  introducción  del  gas,  y  en  la  superior 
uua  válvula  metálica  destinada  á  dar  salida  al 


mismo  cuando  se  quiere  descender.  La  barquilla 
destinada  á  contener  al  aeronauta  y  lo  necesario 
al  viaje  se  debe  construir  de  materiales  muy 
ligeros  para  que  pese  lo  menos  posible,  y  se  cuel- 
ga por  medio  de  cuerdas  de  una  red  de  grandes 
mallas  que  envuelve  al  globo  por  su  hemisferio 
superior.  Suele  acompañar  álos  globos  otro  apa- 
rato independiente,  el  paracaídas,  con  el  que  se 
puede  descender  con  independencia  de  aquél,  y 
cuyo  objeto  principal  es  utilizarlo  en  caso  de 
accidente. 

Un  globo  de  dimensiones  ordinarias,  en  el  que 
con  facilidad  pueden  ascender  tres  personas,  mide 
unos  15  metros  de  altura  y  11  de  diámetro;  su 
volumen,  cuando  está  completamente  lleno,  es 
próximamente  700  metros  cúbicos.  La  cubierta 
pesa  100  kilogramos  y  50  los  accesorios,  tales 
como  la  red  y  la  barquilla. 

Llénanse  los  globos,  bien  con  hidrógeno  puro, 
bien  con  hidrógeno  carbonado  ó  gas  del  alum- 
brado, que  es  hoy  el  que  generalmente  se  prefie- 
re no  obstante  su  mayor  densidad,  por  ser  más 
barato  y  de  más  fácil  obtención  que  el  hidró- 
geno puro,  pues  sólo  es.necesarioun  tubo  de  tela 
engomada  que  conduzca  el  gas  al  globo  desde  el 
depósito  de  la  fábrica. 

Para  llenar  un  globo  con  hidrógeno,  se  prepara 
éste  por  medio  de  trozos  de  hierro  y  zinc  y  ácido 
sulfúrico.  Estas  materias  se  ponen  en  toneles, de 
donde  pasan  á  otro  abierto  por  abajo  y  sumergi- 
do en  una  tina  de  agua,  en  donde  se  lava  el  gas, 
pasando  enseguida  al  globo  por  un  largo  tubo  de 
tela,  fijo  en  éste  por  un  extremo  y  comunicando 
por  el  otro  con  el  tonel  central,  de  donde  parte. 

Para  facilitar  la  introducción  del  gas  se  clavan 
en  el  suelo  dos  mástiles  con  poleas  en  sus  extre- 
mos, en  las  cuales  se  arrolla  una  cuerda  que  pasa 
por  un  anillo  fijo  en  la  corona  de  la  válvula. 
Sostenido  el  globo  do  este  modo,  como  cosa  de 
un  metro  sobre  el  nivel  del  suelo,  se  llena  con 
más  facilidad,  procurando  levantarle  poco  apoco 
á  medida  que  se  va  inllando,  y  cuidando  de  des- 
hacer sus  dobleces  hasta  que  ya  no  requiera  estos 
cuidados,  en  cuyo  momento  es  preciso  oponerse 
á  su  fuerza  ascensional.  A  este  fin  le  retienen 
vai-ios  hombres  por  medio  de  cuerdas  atadas  á 
la  red,  mientras  quitan  el  tubo  conductor  del 
gas  y  colocan  la  barquilla.  Estos  diversos  pre- 
parativos exigen  cuando  menos  dos  horas.  Entra, 
por  fin,  en  su  barquilla  el  aeronauta,  y  á  una 
voz  convenida  se  sueltan  las  cuerdas  y  se  eleva 
el  globo  con  una  velocidad  tanto  mayor  cuanto 


más  ligero  sea  con  relación  al  aire  que  desaloja. 

No  debe  llenar.se  por  completo  el  globo,  por- 
que disminuyendo  la  presión  atmosférica  á  me- 
dida que  aquél  se  eleva,  el  interior,  en  virtud 
de  su  fuerza  expausiva, se  dilata  y  tiende  á  rom- 
perle. 

Basta  que  la  fuerza  ascensional,  es  decir,  el 
exceso  de  peso  del  aire  desalojado  sobre  el  total 
del  aparato,  sea  de  cuatro  ó  cinco  kilogramos. 
Téngase  presente  que  esta  fuerza  permanece 
constante  mientras  el  aire  contenido  en  el  globo 
no  se  dilata  lo  suficiente  para  llenarle  por  com- 
pleto. En  efecto,  si  la  presión  atmosférica  se  re- 
duce, por  ejemplo,  á  la  mitad,  el  gas  del  globo, 
en  virtud  de  la  ley  de  Mariotte,  duplica  su  vo- 
lumen, sucediendo  lo  mismo  al  del  aire  desalo- 
jado; y  como  por  otra  parte  la  densidad  de  éste 
se  reduce  á  la  mitad,  claro  está  que  su  peso,  y 
por  consiguiente  el  empuje  de  abajo  á  arriba,  no 
ha  sufrido  alteración.  Pero  una  vez  lleno  el  globo 
por  completo,  si  continúa  subiendo,  decrece  la 
fuerza  ascensional,  porque  sin  variar  el  volumen 
de  aire  desalojado  disminuye  la  densidad;  y  asi 
es  que  llega  un  momento  en  que  el  empujé  es 
igual  al  peso  del  globo,  el  cual  ya  no  se  mueve 
más  que  horizontalmente,  arrastrado  por  las 
corrientes  de  aire  que  reinan  en  la  atmósfera. 

Los  globos  se  elevan  en  la  atmósfera  cuando 
su  peso  total  es  inferior  al  empuje  del  aire  que 
lo  rodea.  Se  da  el  nombre  de  fuerza  asccnsio7ia!. 
á  la  diferencia  que  existe  en  cada  instante  entre 
estas  dos  cantidades;  de  modo  que  un  globo 
tendrá  por  fuerza  ascensional  la  diferencia  que 
existe  entre  los  pesos  del  aire  desalojado  y  la 
suma  de  los  pesos  del  gas  que  contiene,  de  su 
envoltura,  barquilla  y  carga.  Según  esto,  el  peso 
del  aire  desalojado  es  proporcional  al  volumen 
del  globo,  es  decir,  al  cubo  de  su  radio;  lo  mismo 
sucede  con  el  peso  del  gas  interior,  y,  por  con- 
siguiente, con  la  diferencia  entre  estas  dos  can- 
tidades; por  otra  parte,  el  peso  de  la  envoltura 
de  tela  es  proporcional  á  la  superficie  del  globo, 
esto  es,  al  cuadrado  del  radio,  de  donde  se  de- 
duce que  la  fuerza  ascensional  de  un  gloho  está 
en  razón  directa  de  su  volumen.  Hay  que  adver- 
tir q\ie  el  mismo  globo  tendrá  mayor  fuerza 
ascensional  cuanto  más  ligero  sea  el  gas  con  que 
se  llena. 

Dos  causas  influyen  notablemente  en  la  di- 
minución de  la  fuerza  ascensional:  el  enrareci- 
miento del  medio  que  atraviesa  el  globo  en  la 
atmósfera  y  la  endósniosis. 


TABLA  DE  LA  FUERZA  ASCENSIONAL  DE  LOS  GLOBOS 
AEROSTÁTICOS  ESFÉRICOS  T  CON  HIDKÓGENO,  SEGÚN  SUS  DIMENSIONES 


Peso,  que  el  ffas 

Peso 

Fuerza 

Diámetro 

Volumen 

Superficie 

puede  levantar 

de  la  envoltura 

ascensional 

Metros 

Mets.  cúhs. 

Mets.  cuads. 

12,57 
50,27 

Kilograriios 

Kilogramos 

Kilogramos 

2 
i 

4,19 
33,51 

5,03 
40,21 

3,14 

12,57 

1,89 
27,65 

6 

113,10 

11.3,10 

135,72 

28,27 

107,44 

179,  .no 

153,94 

215,51 

38,48 

177,03 

8 

21)8,08 

201,05 

321,70 

52,01 

269,69 

9 

381,70 

254,47 

458,04 

63,62 

394,42 

10 

5215,  «0 

314,10 

028 .32 

78,54 

549,78 

n 

oon.íii 

:íSO,  1 3 

83li,29 

95,03 

741,26 

12 

!in4,78 

4.^2,39 

1  085,74 

113,10 

972,84 

13 

1  1:.0,32 

530,93 

1380,42 

1  32,73 

1247,69 

Para  calcular  el  peso  quo  puede  elevar  un 
globo  de  dimensiones  dadas,  supóngasele  perfec- 
tamente esférico  y  recuérdense  las  fórmulas  quo 
da  la  Geometría  para  determinar  el  volumen  y 
la  superficie  de  una  esfera  en  función  del  radio, 
(\\\<:tionV=-'^'f—,  y  .«=4-/.=,  siendo  -  la 

razón  do  la  circunferencia  al  diámetro  é  igual  A 
3,14159.  Reiircsentando  R  el  radio  en  d.  cinio- 
troB,  Bca  jt  ol  peso  en  kilogramos  do  nn  metro 
cuadrado  del  tafetán  con  (|U0  esta  constrniílo  el 
globo,  P  el  piso  do  la  barquilla  y  sus  accesorios, 
a  el  peno  lio  un  litro  de  aire  á  la  iiresión  do 
0™.7«,  y  a'  el  pe.>io  do  nn  litro  do  hidrógeno  on 
las  minmns  condiciones. 

.Siendo  7>cd  pcHo  en  kilogrnmosdcnn  metro  cua- 
drado dol  tafitin  del  globo,  el  de  un  dcciniclro 
cuadrado  será  ''  ;  por  lo  tanto,  ol  poso  do  la 
cubierta  está  rcprcBonlado  un  kilogramos  por 


i^'l' .  el  del  hidrógeno  por    ^"f"'  ,  y  ol  del 
100    '  6        1  3 

aire  desalojado  por  -^"  -:  este  es  el  empuje. 

Luego  representando  por  A'  el  peso  que  el  globo 
puede  llevar,  so  tiene: 

i-RH        i-R'a' 


X=- 


simplincondo, 


100         '■ 


8       ^  100 

Sin  embargo,  según  so  vo  anteriormente,  á  fin 
de  que  el  globo  yiurda  subir  debe  tomarse  para 
A'  un  valor  que  sea  unos  cinco  kilogramos  menor 
que  el  que  resulte  de  esla  ecuación.  Tnmbiiii 
hoy  que  aidicar,  por  lo  general,  algunas  correo- 
ciones  do  temperatura  y  i>rC8Íon  á  los  pesos  del 


GLOB 

aire  y  del  hidrógeno,  y,  por  último,  en  la  prác- 
tica se  ha  de  tener  en  cuenta  que  el  globo  en  el 
momento  en  que  se  lo  suelta  no  está  completa- 
mente lleno,  por  lo  cual  debe  suponérsele  un 
volumen  menor  que  el  calculado  por  la  fórmula 


En  el  acto  de  las  ascensiones  el  aeronauta  co- 
noce si  se  eleva  ó  desciende  por  medio  del  baró- 
metro, pues  en  el  primer  caso  disminuye  la 
altura  barométrica  y  aumenta  en  el  segundo. 
Mediante  el  mismo  instrumento  valúa  la  altura 
á  que  se  encuentra.  Una  larga  banderola  fija  en 
la  barquilla  indica  también,  por  la  manera  de 
ondear  hacia  arriba  ó  hacia  abajo,  si  el  globo 
baja  ó  sube. 

Cuando  el  aeronauta  quiere  bajar  tira  de  la 
cuerda  que  abre  la  válvula  situada  en  la  parte 
superior  del  globo,  mezclándose  entonces  el  hi- 
drófono con  el  aire,  lo  cual  hace  bajar  el  globo; 
para  disminuir  un  descenso  demasiado  rápido,  ó 
para  remontarse  si  ve  que  se  efectúa  éste  en  un 
sitio  peligroso,  vacía  el  areonauta  varios  sacos 
de  arena  que  en  cantidad  suficiente  lleva  á  pre- 
vención para  que  le  sirvan  de  lastre.  Aligerado 
así  el  globo,  sube  de  nuevo  para  descender  luego 
en  un  sitio  más  conveniente. 

Para  facilitar  el  descenso,  cuando  el  globo  ha 
experimentado  algún  accidente  que  le  impide 
sostenerse  en  la  atmósfera, se  emplea  un  accesorio 
denominado  paracaUlas.  Este  ai'arato  se  com- 
pone de  una  gran  pieza  circular  de  tela  de  unos 
cinco  metros  de  diámetro,  y  que  por  efecto  déla 
resistencia  del  aire  se  extiende  en  forma  de  un 
gran  paraguas  y  cae  lentamente.  En  su  contorno 
se  encuentran  atadas  varias  cuerdas,  que  sostie- 
nen una  barquilla,  en  la  cual  se  coloca  el  aero- 
nauta. En  el  centro  del  paracaídas  hay  hna 
abertura  que  da  paso  al  aire  comprimido  por 
efecto  del  descenso,  pues  de  lo  contrario  surgi- 
rían oscilaciones  que,  comunicándose  á  la  bar- 
quilla, pudieran  ser  fatales. 

El  paracaídas  se  lleva  plegado  y  atado  á  la 
red  por  medio  de  una  cuerda  que  pa.sa  por  una 
bolsa  para  ir  á  parar  á  la  barquilla;  soltando 
esta  cuerda,  el  paracaídas  y  la  barquilla  aban- 
donan el  globo.  J.  Garuerín  fué  el  primero  que 
efectuó  uii  descenso  con  el  paracaídas;  pero  su 
invención,  al  parecer,  se  debe  á  Blanchard, 

Varios  son  los  servi- 
cios que  se  han  obte- 
nido de  los  globos  y 
los  que  se  pugna  por 
obtener.  Primeramen- 
te los  de  índole  mili- 
tar con  las  miras  de 
atacar,  reconocer,  y 
come  medio  de  comu- 
nicación; en  segundo 
lugar  los  estudios 
científicos,  particular- 
mente en  Meteorolo- 
gía, donde  pueden 
prestar  grandes  servi- 
cios globos  cautivos 
con  aparatos  regula- 
dores automáticos,  co- 
locados á  distintas  al- 
turas, obteniéndose 
datos  que  no  pueden 
lograrse  en  el  corto 
intervalo  de  tiempo 
que  suelen  durar  las 

asceu.siouos;  luego,  en  otras  ciencias,  como  en 
Topografía,  podría  auxiliar  el  empleo  de  niétodos 
rápidos  para  el  levantamiento  de  planos;  y,  por 
último,  los  do  carácter  comerciíil,  como  mejio 
de  locomoción  y  transporte,  que  son  hasta  ahora 
los  menos  iniíwirtantes  por  depender  del  proble- 
ma, aún  uo  resuelto,  do  dar  dirección  á  los  glo- 
bos. •  ,        •  [ 

Respecto  á  los  trabajos  acerca  do  la  dirección 
de  los  globos  y  demás  problemas  relacionados 
con  la  navegación  aérea,  véase  el  articulo  Ak- 

nO.STACIÓN. 

QLOBOIOE  (de  gMo,  y  del  gr.  ciSo;.  forma): 
m.  fíot.  Nombre  con  que  se. designan  ciertos 
cuerpos  quo  se  depositan  cu  los  espacios  vacíos 
que  luescntan  los  liidoleicitos  en  los  granos  de 
nlemona.  Los  globoides  se  depositan  antes  de  la 
.wlidificneión  de  la  materia  albuminoide  amorfa 
que  los  rodea,  y  fornian  masas  redondeadas  o 
cristalizadas. 


Globo  con  su  paracahlas 
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La  masa  fiindameutal  que  rodea  estas  diversas 
substancias  se  nuiestra  siempre  idéntica.  Ks  de 
naturaleza  albuminoidea  sin  indicios  do  niatnrias 
grasas.  Unas  veces  se  disuelve  en  el  agua  coni  jile- 
tanionte,  como  sucede  en  el  lino,  en  el  ricino, 
etc. ;  otras  sólo  en  parto,  como  en  el  pino,  etc.,  y 
hay  casos  en  que  es  completamente  insoluble, 
como  ocurre  con  la  higuera  chumba.  Se  disuelve 
también  y  casi  siempre  en  una  disolución  diluida 
Je  potasa. 

Los  granos  de  aleurona  pueden  no  contener 
más  que  una  sola  suerte  de  granulos,  uno  ó  varios 
cristaloides,  uno  ó  varios  globoides,  ó  uno  ó  varios 
cristales.  En  este  caso  sucede  frecuentemente  que 
todos  los  granos  de  una  célula  no  contienen,  por 
ejemplo,  más  que  globoides,  mientras  que  los  do 
otras  células  vecinas  contienen  tan  sólo  crista- 
loides. Frecuentemente  contienen  á  la  vez  dos 
suertes  de  depósitos  granulares.  Es  muy  frecuen- 
te ver  A  la  vez  que  un  cristaloide  una  muchos 
globoides,  como  en  la  Bertholletia,  el  ricino,  et- 
cétera. Es  muy  raro  encontrar  al  mi.smo  tiempo 
un  cristaloide  y  un  cristal,  como  ocurre  en  la 
Ethusa,  ó  un  gíoboide  y  un  cristal,  como  en  el 
Conilus.  En  fin,  las  células  pueden  contener  á 
la  vez  las  tres  suertes  de  depósitos,  como  ocurre 
en  la  vid,  ó,  á  la  par  de  un  cristaloide,  un  grueso 
gíoboide  envolviendo  al  cristal.  Cuando  existe  en 
la  célula  un  grano  de  aleurona  mucho  más  grue- 
so que  los  otros,  difiere  alguna  vez  de  aquellos 
con  quienes  está  en  contacto  por  la  naturaleza 
de  los  depósitos,  y  contiene  un  cristaloide,  por 
ejemplo,  cuando  los  otros  se  hallan  desprovistos 
de  él,  como  ocurre  en  la  Ulr/eis,  ó  bien  un  cristal 
tabular,  mientras  que  los  demás  no  tienen  más 
que  pequeños  globoides,  como  sucede  en  el  Lii- 
pinus  larius,  ó  bien  una  riiezcla  cristalina  y  los 
restantes  cristales  en  agujas,  como  en  el  Sihjhum 
marianum. 

Los  globoides  son  cuerpos  generalmente  re- 
dondeados ó  mamelonados,  cuya  dimensión  rara 
vez  pasa  de  0,005  m. ,  pero  puede  llegar  á  tener 
una  magnitud  inmensurable  por  su  pequenez. 
Hasta  hoy  no  se  les  encuentra  sino  en  los  granos 
de  aleirona.  Cuando  son  muy  pequeños  cada 
grano  de  aleirona  contiene  un  gran  número  de 
globoides,  y  cuando  son  grandes  cada  grano  no 
contiene  más  que  uno  solo.  La  vid  es  la  que 
contiene  globoides  mayores. 

Son  insolnbles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  la 
potasa  dilnída.  Se  disuelven  al  contrario  en  todos 
los  ácidos  miner'les  diluidos,  asícomo  en  los  áci- 
dos acético,  oxálico  y  tártrico.  Cuando  se  los  trata 
por  una  solución  amoniacal  de  fosfato  amónico 
se  les  ve  desaparecer,  y  en  su  lugar  se  forman 
cristales  característicos  de  fosfato  amónico  mag- 
nésico. Contienen  entonces  magnesia.  Si  en  lugar 
del  fosfato  amónico  se  hace  actuar  sobre  ellos  el 
oxalato  amónico  desaparecen,  formándose  en  su 
lugarcristalesdeoxalatodecal.  Poreonsiguiente, 
los  globoides  contienen  cal.  Si  después  de  ha- 
berlos incinerado  sobre  el  portaobjetos  se  añade 
una  gota  de  una  solución  amoniacal  de  clorhi- 
drato amónico,  se  ve  que  se  producen  cristales 
de  fosfato  amónico  magnésico.  Contienen  enton- 
ces acido  fosfórico,  y  como  fe  incineración  es  ne- 
cesaria para  obtener  este  resultado  se  concluye 
que  el  ácido  fosfórico  no  se  halla  en  estado  de 
libertad,  sino  copulado  coyi  ácido  orgánico  que 
el  calor  ha  destruido,  ácido  cuya  naturaleza  no 
está  bien  definida  y  que  parece  ser  el  ácido  gli- 
cérico  ó  el  ácido  sacárico.  En  conclusión,  la  subs- 
tancia que  constituye  los  globoides  es  un  fosfato 
copulado  (glicerofosfato  ó  sacajofosfato)  de  mag- 
nesia y  de  cal,  en  la  cual  la  magnesia  predomina 
fuertemente  sobre  la  cal. 

GLOBOSITA  (de  qlnho):  f.  Miner.  Mineral  que 
se  presenta  en  pequeñas  concreciones  globulares 
y  que  por  su  composición  es  análogo  a  la  dufre- 
nita. 

GLOBOSO,  SA  (del  lat.  glohosus):  adj.  De 
figura  de  globo. 

Parménides  Eleates  fué  el  primero  que  dijo 
que  la  tierra  era  redonda  é  giobo.sa. 

El  Coinendador  Gh'iego. 

...  juntos  hacen  un  cuerpo  redondo  y  glo- 
boso, que  llamamos  orbe  terrestre. 

Juan  de  Solókzano. 

GLOBUlACEAS  (deglolalariaj-.f.  pl.  Bot.  Si- 
nónimo de  globularieas. 

GLOBULAR:  adj.  GLOBOSO. 
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GLOBULARIA  (del  lat.  giohihis,  glóbulo):  f. 
Bol.  Género  de  Globularieas,  de  flores  hermafro- 
ditas  é  irregulares.  Su  receptáculo  es  convexo  y 
sostiene  un  cáliz  ganiosépalo  con  cinco  divisiones 
desiguales,  y  una  corola  gamopétala  hendida  pos- 
teriormente hasta  cerca  de  su  base,  por  lo  cual 
se  inclina  enteramente  hacia  adelante.  Tiene 
además  tres  lóbulos  anteriores  grandes,  y  dos 
glóbulos  posteriores  mny  pequeños  y  dentifor- 
mes. Presenta  cuatro  estambres  didínamos,  con 
antera  bilocular,  pero  las  dos  celdas  se  confun- 
den en  una  sola,  de  suerte  que  la  dehiscencia  se 
opera  finalmente  poruña  sola  hendedura  común. 
El  ovario  es  supero  y  tiene  una  celda;  va  acom- 
pañado de  un  di.^co  hi]ingino  circular  ó  unilate- 
ral. Se  halla  coronado  por  un  estilo  de  dos  ra- 
mas estrechas  y  contiene  un  óvulo  descendente, 
con  micropilo  superior  é  interno.  El  fruto  es 
membranoso  y  contiene  una  semilla  descendente 
provista  de  un  albumen.  Se  conocen  unas  doce 
especies  de  este  género  que  habitan  en  las  re- 
giones medias  y  meridionales  de  Europa,  en  el 
Oriente  y  en  las  islas  Canarias.  Son  hierbas  vi- 
vaces ó  subfrutescentes,  á  veces  arbustillos  de 
hojas  alternas,  üores  azules  reunidas  en  cabezue- 
las globulosas  ó  axilares  y  pedunculadas.  Los 
botánicos  modernos  consideran  en  general  á  las 
especies  de  este  género  como  selagíneas  en  las 
que  ha  abortado  una  celda  ovárica. 

Son  notables  las  especies  siguientes: 

Glohvlaria  alypuin.  -Se  conoce  con  los  nom- 
bres vulgares  de  Coromlla  del  Fuy  en  la  Sierra 
Morena;  Muriereta  en  A'alencia,  y  Fuxarda  en 
Cataluña.  Se  encuentra  en  los  montes  de  las 
provincias  de  Cádiz,  Jaén,  Alicante,  Valencia, 
Cataluña,  Sierra  Morena,  etc.  Este  arbustillo 
tiene  las  hojas  coriáceas,  persistentes,  uninervias, 
finamente  glandulosas,  y  lampiñas  en  las  dos 
caras,  ovales,  atenuadas  en  la  base  en  uu  pecíolo 
corto,  enteras  ó  bitrideutadas  en  el  extremo, 
mucronadas.  Flores  de  un  bonito  color  azul,  dis- 
puestas en  capítulo,  colocadas  al  extremo  de  las 
ramas,  cubiertas  de  hojas.  Florece  casi  todo  el 
año,  especialmente  en  invierno.  Foinia  una  mata 
arbustiva  de  flores  olorosas,  de  tallo  levantado 
y  ramoso,  con  corteza  parda.  En  el  Mediodía  de 
Francia  se  aplica  á  veces  como  purgante. 

Globularia  común.  -  Planta  perenne  de  uno  á 
dos  decímetros  de  alto,  verde,  lampiña,  de  raíz 
gruesa,  dura,  ramosa,  flexuosa,  rosadoobscura, 
casi  negra,  también  es  lampiña;  de  tallo  ramoso 
en  la  base,  con  los  ramos  pequeñísimos  duros  y 
casi  leñosos,  provistos  de  muchas  hojas,  forman- 
do césped,  de  entre  el  cual  se  elevan  los  pedún- 
culos florales,  que  son  ascendentes  ó  erguidos, 
herbáceos,  cilindricos,  profundamente  estriados, 
y  doble  ó  poco  más  largos  que  las  hojas  radica- 
les, las  cuales  están  dispuestas  en  verticilos,  y 
son  consi>tentes,  casi  coriáceas,  patente -ergui- 
das, es  decir,  dirigidas  arriba  formando  ángulo 
de  45°  con  el  escapo,  óvalo-invertidas,  margina- 
das, y  como  tridentadas  con  los  dientes  muy 
separados,  el  del  centro  mucho  más  corto  y  pe- 
queño que  los  laterales,  ensanchado  inferior- 
mente  en  un  pecíolo  casi  alado,  acanalado  por 
encima  y  aquillado  inferiormente.  Además  di- 
chas hojas  son  verdes  y  algo  lustrosas  por  enci- 
ma, cuya  cara  presenta  algunos  surcos  poco  pro- 
fundos, que  corresponden  á  los  nervios  laterales 
del  dorso.  E;.te  es  de  uu  verde  más  claro  y  mate, 
y  tiene  un  nervio  longitudinal  con  dos  laterales 
que  parten  de  la  base  y  se  dirigen  encorvándose 
hacia  el  margen,  hasta  confluir  en  el  ápice.  Las 
hojas  del  tallo  son  mucho  menos  consistentes 
que  las  inferiores,  más  pequeñas,  esparcidas, 
patente-erectas,  sentadas,  lanceoladas,  agudas, 
provistas  de  un  nervio  longitudinal  y  dos  finí- 
simos laterales;  las  flores  son  muchas,  sentadas, 
pequeñas,  agrupadas  en  cabezuela  casi  hemisfé- 
rica en  la  base,  y  estrechándo.se  en  el  ápice; 
cada  flor  va  acompañada  de  varias  brácteas,una, 
la  más  próxima,  algo  más  larga  que  el  cáliz, 
óvalo-lanceolada,  ó  sencillamente  lanceolada,  de 
color  verde  violeta,  vellosa  por  encima,  mientras 
que  las  brácteas  externas  son  lampiñas;  el  cáliz 
es  tubuloso,  casi  turbinado,  es  decir,  en  forma 
de  peonza,  blanquizco,  peloso,  con  los  pelos  de 
la  parte  externa  largos  y  blancos,  casi  tanto 
como  los  internos,  que  se  dirigen  hacia  la  gola, 
dividido  hasta  la  mitad  en  cinco  lacinias  ó  di- 
visiones agudas,  casi  iguales,  las  inferiores  un 
poco  mayorc?  que  las  superiores,  erecto-patentes, 
lanceolado-acuminadas,  verdosas,  con  una  larga 
blanquizca;  la  corola,  casi  duplo  mayor  que  el 
cáliz,  es  de  color  violeta  claro,  tubulosa,  con  el 
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tubo  estrecho,  tan  largo  como  el  cáliz,  y  con  el 
limbo  bilabiado;  el  labio  inferior,  que  es  el  más 
grande,  dividido  profundamente  en  tres  lacinias 
lineales,  obtusas,  y  el  su]ierior,  casi  la  mitad 
más  corto  que  aquél,  también  dividido  en  dos 
lacinias  lineales  y  obtusas;  los  estambres  son 
cuatro,  alternos  con  las  divisiones  de  la  coi'ola, 
faltando  tan  sólo  el  correspondiente  al  centro  de 
las  dos  lacinias  del  labio  superior;  están  insertos 
cu  el  tubo,  muy  cerca  del  limbo,  son  algo  des- 
iguales y  casi  tan 
largos  como  las 
lacinias  del  labio 
inferior;  sus  fila- 
mentos son  fili- 
formes, ergui- 
dos, de  coloi'  vio- 
leta claro,  lam- 
piños, y  en  su 
cima  ostentan 
las  anteras  (]ue 
son  casi  doble  de 
largas  que  ellos, 
ligeramente  bi- 
lobuladas, dehis- 
centes por  una 
hendedura  lon- 
gitudinal, unilo- 
culares,  de  color 
violeta  obscuro, 
lampinas  y  cu- 
biertas por  el  po- 
len, que  es  blan- 
co; el  pistilo  es 
casilauíitadmás 
corto  que  la  la- 
cinia del  labio 
inferior  de  la  co- 
rola; el  ovario  es 
pequeño,  lam|ii- 
ño,  blanquecino, 
unilocular,  y 
contiene  un  solo 
óvulo;  el  estilo, 
que  se  continúa 
casi  con  el  vérti- 
ce del, ovario,  es 
largo,  derecho, 
filiforme,  de  co- 
lor violeta  en  la 
parte  superior,  y 
lampiño,  y  el  es- 
tigma es  peque- 
ño, bífido,  con 
las  dos  ramas 
filiformes,  casi 
iguales,  ergui- 
das, apenas  di- 
vergentes, y  de 
color  violeta. 
Crece  espontánea  en  casi  toda  Europa,  abunda 
en  España,  y  principalmente  en  los  terreno 
montañosos  y  calizos  de  Cataluña,  desde  la  costa 
á  la  falda  del  Pirineo. 

Globularia  cordifolia,  var.  nana.  -  Se  la  llama 
Carrasquilla  en  la  Serranía  de  Cuenca.  Vive 
sobre  los  peñascos,  y  se  encuentra  también  en 
Cataluña,  en  donde  se  la  conoce  con  los  uom- 
bVes  vulgares  de  hcrba,  negra  y  lluqiiela.  Forma 
una  mata  rastiera  de  hojas  muy  pequeñas,  dis- 
puestas en  roseta,  uninervadas,  carnosas,  lustro- 
sas, espatuladas,  atenuadas  en  la  base  en  un 
pecíolo  largo  y  enteras  en  el  ápice.  Los  ramos 
floríferos  apenas  pasan  de  la  longitud  de  las  ro- 
setas, en  cuyo  centro  nacen.  Las  flores  son  de 
color  azul  ceniciento,  están  dispuestas  en  capí- 
tulos al  extremo  de  las  ramas,  que  son  delgadas, 
largas  y  casi  desnudas. 

La  planta  no  tiene  más  importancia  que  la 
que  presta  la  circunstancia  de  adherirse  al  terre- 
no, con  lo  cual  contribuye  á  la  sujeción  del  suelo 
en  las  localidades  de  pendientes  abruptas. 

GLOBULARIÁCEAS  (de  globularia):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  plantas  representada  por  el  gé- 
nero Globularia,  y  cuyos  principales  caracteres 
son  los  .siguientes:  cáliz  gamosépalo,  tubular, 
persistente,  con  cinco  divisiones,  por  lo  común 
desiguales  y  dispuestas  como  en  dos  labios;  co- 
rola gamopétala,  tubulosa,  irregular,  con  cinco 
lacinias  estrechas  y  desiguales,  dispuestas  en  dos 
labios;  estambres  cuatro  á  cinco,  alternos  con 
las  divisiones  de  la  corola;  ovario  unilocular, 
con  un  óvulo  anátropoy  pendiente;  estilo  delga- 
do, que  termina  por  un  estigma  de  dos  divisiones 
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cortas  y  desiguales;  en  la  base  del  ovario  hay  nn 
pequeño  disco  unilateral;  fruto  aquenio  cubierto 
por  el  cáliz;  embrión  casi  cilindrico  y  axil,  si- 
tuado en  un  endospermo  carnoso. 

Las  especies  de  esta  familia  son  plantas  her- 
báceas ó  subfrutescentes,  con  hojas  radicales  ó 
alternas;  flores  pequeñas,  violáceas,  reunidas  en 
capítulos  globulosos  y  acompañadas  de  brácteas. 
Difieren  de  las  primuláceas  por  su  corola  irregu- 
lar, sus  estambres  alternos  y  su  ovario  con  un 
solo  óvulo  caído. 

GLOBULARIEAS  (de  gloildaria):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Selagináceas,  orden  de  las gamopétalas 
superováricas,  clase  de  las  dicotiledóneas.  Los 
botánicos  que,  disintiendo  de  DecandoUu,  no 
admiten  la  familia  de  las  globnlariáceas  y  ex- 
tienden el  género  Globularia  éntrelas  sela<;¡ná- 
ceas,  forman  con  dicho  género  una  sola  tribu, 
la  de  las  globularieas,  cuyas  especies  se  distin- 
guen por  tener  estambres  provistos  de  cuatro 
sacos  polínicos,  y  carpelos  abiertos. 

GLOBULARINA  (de  globularia):  f.  Qu{m.  y  Bot. 
Principio  amargo  contenido  en  las  hojas  de  la 
Globularia  aly2)um.Tieue  por  fórmula  C^'H^O". 
Es  un  glucósido  que  por  la  acción  del  ácido  sul- 
fúrico diluido  se  desdobla  en  azúcar  C^H'-O'';  en 
globularretina  C'-H'-'O',  yen  paraglobularretina 
C'-HisQ*;  la  primera  constituye  un  polvo  blanco, 
fusible  en  nna  masa  resinosa;  la  segunda  es  un 
cuerpo  pulverulento,  un"pooo  coloreado,  soluble 
en  el  alcohol  é  insoluble  en  éter  y  agua.  En  la 
planta  es  acompañada  la  globularina  de  muchas 
substancias,  principalmente  por  un  tanino,  el 
ácido  globularretánico  C^Hi-'O^,  que  separa  la  sal 
de  plomo,  acompañado  de  uua  materia  colo- 
rante amarilla  y  una  resina  de  olor  fuerte  y  agra- 
dable, la  globularresina  C-^'H^'-O^. 

GLOBULARRESINA  (de  globularia  y  resina):  i. 
Quiín.  Substancia  resinosa  existente  en  las  hojas 
de  la  Globularia  alypum.  V.  Globdlakina. 

GLOBULARRETÁNICO  (AciDO)  (de  globula- 
rretina y  tánico):  adj.  Quim.  j Bot.  Ácido  tánico 
existente  en  las  hojas  de  \a.  Globularia  alypum. 
V.  Globülaein.í. 

GLOBULARRETINA  (de  globularia,  y  el  griego 
■ir.TÍvr,,  resina):  f.  Quím.  Materia  resinosa,  pro- 
ducto del  desdoblamiento  de  la  globularina. 
(Véase  esta  voz. ) 

GLOBULILLO:  m.  d.  de  Glóbulo. 

...  hacia  lo  alto  (las  ramas  de  la  estepa  joa- 
na)  se  ven  cubiertas  de  gotas  ó  globulillos 
carmesíes  y  algo  transparentes,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Globulillo:  Glóbulo  homeopático. 

...  si  el  doctor  Hánneman  hubiese  estudiado 
con  Cerbatana,  tendría  poco  mérito  la  no  muy 
meritoria  iuTenctón  de  sus  globulillos. 
Antonio  Flores. 

GLOBULINA  (de  glóbulo):  f.  Quím.  biol.  Mate- 
ria albuminada  que  existe  en  los  glóbulos  de  la 
sangre.  Ha  sido  denominación  propuesta  por 
Berzelius.  Posteriormente  á  este  químico  se  ha 
reconocido  que  dicha  materia  albuminosa  es 
idéntica  á  la  que  existe  en  los  cristalinos,  y  de 
ahí  el  nombre  de  cristalina  con  que  también  se 
ha  designado  esta  substancia.  Tiene  la  misma 
comiiosición  que  la  caseína.  Existe  en  dos  estados 
diferentes:  uno  soluble  y  otro  insoluble.  Se  ob- 
tiene en  el  primer  estado  triturando  cristalinos 
de  buey  con  agna.  La  solución  filtrada  presenta 
los  caracteres  siguientes:  se  coagula  como  la  so- 
lución de  albúmina  cuando  se  calienta,  si  bien 
esta  coagulación  es  algo  más  difícil;  el  líquido 
so  hace  opaco  á  los  73°,  lechoso  á  los  83,  y  depo- 
sita una  ma.sa  globulosa  á  los  9.3.  Por  liltración 
el  liquido  pasa  siempre  lechoso.  La  presencia  do 
sales  alcalinas  neutras  y  la  ebullición  hacen 
iná»  compacto  el  coágulo.  El  alcohol  precipita  la 
Bolución  de  globulina;  este  precipitado  es  inso- 
luble en  el  agua  y  so  disuelve  parcialmente  en 
el  alcohol  hirviendo.  La  solución  de  globulina 
so  distingue  do  las  do  albúmina  en  que  ni  el 
amoníaco  ni  el  ácido  acético  enturbian  la  solu- 
ción do  globulina,  poroso  forma inmcdiafamcnto 
un  prccipitmlo  cuando  ae  neutraliza  por  amonía- 
co la  solución  previamente  adicionada  de  ácido 
acético,  ó  cuando  se  añade  ácido  acético  á  la  so- 
lución previamente  tratada  con  amoníaco.  El  gas 
carbónico  precipita  la  solución  do  globulina.  El 
precipitado  quo  así  so  forma  desaparece  do  nuevo 
cuando  se  hace  pasar  por  ul  liquido  una  corriente 
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de  aire  ó  de  oxígeno.  Las  soluciones  débilmente 
acidas  ó  alcalinas  de  globulina  no  precipitan  por 
la  sal  marina  ni  por  las  sales  alcalinas  neutras, 
á  no  ser  que  estén  muy  concentradas.  Coagulada 
por  el  agua  hirviendo  se  disuelve  en  el  ácido 
acético  concentrado  y  en  los  álcalis.  La  globuli- 
na se  encuentra,  no  sólo  en  los  glóbulos  de  la 
sangre  y  en  los  cristalinos,  sino  en  el  suero,  en 
los  humores  vitreo  y  acuoso,  en  la  córnea,  en  el 
quilo,  en  la  linfa,  en  el  pus,  en  la  sinovia,  en 
las  paredes  de  los  vasos  sanguíneos,  en  la  clara 
de  huevo  y  en  la  leche.  Resulta,  sin  embargo, 
de  recientes  investigaciones,  que  la  materia  con- 
tenida en  los  glóbulos  de  la  sangre  no  es  absolu- 
tamente idéntica  á  la  globulina  del  cristalino, 
sino  que  constituye  una  combinación  de  globu- 
lina con  emetina.  Esta  combinación  tiene  la  pro- 
piedad de  cristalizar  en  ciertas  circunstancias 
fuera  del  organismo.  Bajo  la  influencia  de  los 
ácidos  se  desdobla  en  globulina  y  en  emetina.  Se 
admite  también  que  los  elementos  albuminados 
combinados  con  la  emetina  en  los  glóbulos  pue- 
den separarse  y  pasar  por  difusión  al  suero.  Esta 
materia  es  idéntica  á  la  substancia  fibrinoplás- 
tica  del  suero,  pues  se  ve,  en  efecto,  que  las  so- 
luciones de  globulina  tienen  la  propiedad  de 
coagular  la  ñbrina  en  los  líquidos  que  contienen 
fibrinógeno. 

GLOBULINO  (dim.  de  glóbulo):  m.  Anal.  Se 
han  designado  con  este  nombre  ciertos  elementos 
anatómicos,  de  pequeñas  dimensiones,  que  se 
encuentran  en  la  sangre,  la  linfa  y  el  pus.  Pare- 
cen un  núcleo  de  leucocito  que  haya  quedado 
libre, 'y,  en  efecto,  C.  Robín  considera  estos 
globulinos  como  núcleos  libres,  mientras  que 
otros  autores  sólo  ven  en  ellos  residuos  de  gló- 
bulos blancos  destruidos,  que  hen  estallado,  por 
decirlo  así,  en  virtud  de  la  extraordinaria  mul- 
tiplicación de  los  núcleos  en  su  interior. 

Estos  globulinos  se  hallan  formados  en  reali- 
dad por  un  pequeño  núcleo,  envuelto  por  del- 
gada capa  de  protoplasma;  es  muy  probable  que 
tengan  cierto  parentesco  con  los  elementos  que 
han  recibido  el  nombre  de  hematotlastos ,  es 
decir,  corpúsculos  productores  de  los  hematíes. 

Ahora  bien,  como  dichos  corpúsculos  carecen 
de  núcleo  y  protoplasma,  y  se  hallan  en  cantidad 
notable  en  el  barro  esplénico ,  donde  existan 
ruinas  y  deirüiis  de  hematíes,  el  doctor  Cajal 
cree  más  probable  la  opinión  de  que  los  globuli- 
nos sean  fragmentos  de  hematíes  en  vías  de 
descomposición.  Por  lo  demás,  Hayem  confunde 
bajo  una  misma  denominación  dos  clases  muy 
diversas  de  corpúsculos:  las  plaquetas,  discos 
incoloros  y  granulosos,  causa  ó  condición  prin- 
cipal de  la  coagulación,  3'  los  globulinos,  discos 
ó  esferas  formadas  de  la  misma  trama  que  las 
hematíes,  teñidos  por  la  hemoglobina,  absoluta- 
mente homogéneos,  alterables  como  los  glóbulos 
rojos,  mas  no  como  las  plaquetas,  é  indiferentes 
en  el  acto  de  la  coagulación. 

GLÓBULO  (del  lat.  glvbülus):  m.  d.  de  Globo. 
-Glóbulo:  Pequeño  cuerpo  esférico. 
-  Glóbulo:  Fisiol.  Corpúsculo  más  ó  menos 
esférico. 

Examinado  este  calostro  con  el  microscopio 
se  ve  que  contiene  poquísimos  glóbulos  lác- 
teos, etc. 

MONLAU. 

-Glóbulo:  Anat.  Hace  muchos  años  propu- 
sieron los  autores  de  Anatomía  general  la  pala- 
bra glóbulo  en  vez  de  la  de  célula  para  designar 
ciertos  elementos  anatómicos  animales  que  no 
afectan,  como  las  células  vegetales,  la  forma  de 
espacios  circunscriptos  por  tabiques,  sino  la  de 
pequefias  masas  globulares  de  protoplasma,  casi 
siempre  sin  cubierta,  sin  membrana  celular. 

Con  todo,  la  palabra  glóbulo  no  ha  adquirido 
carta  de  naturaleza  en  esc  sentido,  y  sólo  se 
aplica  á  un  corto  número  de  elementos  celulares; 
glóbulos  de  la  sangre,  del  calostro,  ó  á  partículas 
quo  realmente  no  son  células,  sino  gotitas  sus- 
pendidas en  un  líquido:  glóbulos  de  ¡a  leche,  del 
güilo. 

Como  tipo  de  ellos  deben  citarao  los  glóbulos 
de  la  sangre,  cuyos  caracteres  so  exponen  á  con- 
tinuación, dejando  otros  detalles  para  el  artí- 
culo Sanche.  Respecto  á  las  demás  clases  de 
glidiulos,  V.  Cai.o.ktko,  Leciik,  Linfa  y  Prs. 

Glóbulos  rojos  de  la  tangre.  -  Son  unos  corpús- 
culo» redondeados,  de  contorno  correctísimo  y 
homogeneidad  perfecta,  detamafio  sonsiblcnicnte 
igual,  los  cuales  forman  casi  totolnientc  la  sangro 
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de  los  vertebrados.  Su  tamaño  es,  en  el  hombre 
de  7  á  8  ;j.  de  anchura  por  dos  ó  algo  menos  de 
grosor;  pertenecen,  por  consiguiente,  ala  catco- 
ria  de  los  elementos  enanos,  y  este  carácter  es  co- 
mún á  los  hematíes  de  todos  los  mamíferos.  En 
las  aves,  peces,  y  sobre  todo  en  los  batracios,  au- 
mentan dediámetro  en  armoniacon  el  delosdemás 
elementos  anatómicos.  Entre  los  hematíes  más 
pequeños  que  se  conocen  están  los  del  carnero, 
los  cuales  no  pasan  de  4  §  ;j,  y  entre  los  mayores 
los  del  proteo,  que  alcanzan  de  56  á  60  ;-l.  Dentro 
de  estos  limites  extremos  figuran  los  del  mono 
(cercopithccus),  con  O™,  0067;  los  del  perro,  con 
O™ ,057;  los  del  gato,  con  0°',056;  los  del  caballo, 
con  0"',005;los  de  la  paloma,  0™,009;  los  del 
lagarto,  0'°,027,  etc.  (todos  estos  datos  los  pu- 
blica el  Dr.  Ramón  y  Cajal  en  su  Manual  de 
Histologia).  El  número  de  hematíes  es  de  41/2  á 
5  millones  por  mm^.  Su  color,  cuando  se  examina 
á  la  luz  transmitida,  es  amarillo  pálido  tirando 
á  verdoso,  matiz  que  se  acentúa  en  los  bordes. 
En  los  puntos  donde  aparecen  superpuestos  va- 
rios glóbulos  el  tono  se  hace  mas  intenso,  lle- 
gando al  rojo  perfecto  cuando  la  capa  de  sangre 
es  algo  gruesa:  así  se  comprende  que  la  sangre 
en  gotas  sea  bermeja,  y  amarillenta  en  capas 
delgadas.  La  presencia  de  corpúsculos  colorados 
en  suspensión  presta  á  la  sangre  esa  semiopacidad 
y  ese  color  rojo  claro  que  la  hacen  en  un  todo 
comparable  con  el  aspecto  del  agua  que  contiene 
granulos  de  carmín  en  suspensión.  Si,  por  medio 
del  alcohol  ó  del  éter,  se  provoca  la  disolución  de 
la  hemoglobina  en  el  plasma,  la  sangre  pasa 
bruscamente  á  nn  tono  rojo  obscuro,  trausparen- 
te,  del  mismo  modo  que  el  carmín  de  la  mezcla 
antes  citada  cuando  se  disuelve  por  el  amo- 
níaco. 

La  forma  de  los  hematíes  del  hombre  y  mamí- 
feros es  la  de  un  disco  perfectamente  circular  con 
caras  excavadas  y  borde  redondeado.  Por  excep-  . 
ción  entre  los  mamíferos,  los  glóbulos  rojos  del 
camello  ofrecen  la  forma  elíptica.  Vistos  de  canto 
los  glóbulos  humanos  parecen  hastoncitos  de 
bordes  rectos  y  extremos  redondeados.  A  través 
del  tinte  rojizo  del  borde  se  distinguen  unas 
lineas  curvas,  que  marcan  la  concavidad  de  las 
caras  del  glóbulo;  haciendo  abstracción  délos 
contornos  rectos  poco  visibles,  el  hematíe  ofrece 
una  forma  de  bizcocho.  Los  glóbulos  rojos  de  la 
rana  y  demás  batracios,  peces,  reptiles  y  aves 
son  elípticos  y  presentan  también,  examinado 
de  pertil,  la  forma  de  bastoncito,  pero  con  una 
eminencia  al  nivel  de  la  concavidad  central  que 
corresponde  al  núcleo.  Los  glóbulos  de  los  ciclos- 
tomos,  aunque  nucleados,  ofrecen,  por  excepción, 
forma  redondeada. 

Respecto  á  la  estructura,  los  glóbulos  rojos  do 
la  sangre  fresca  de  los  mamíferos  son  completa- 
mente homogéneos.  Aun  con  los  mejores  objeti- 
vos es  imposible  descubrir  en  ellos  el  menor 
vestigio  de  cubierta,  de  núcleo  ni  de  protoplasma. 
lío  obstante,  tratados  en  fresco  por  el  ácido  acé- 
tico diluido  revelan  un  doble  contorno  muy  co- 
rrecto, indicio  de  la  presencia  de  membrana. 
Esta  cubierta  ó  capa  cortical  es  finísima  (dos 
décimas  de  ¡J.),  homogénea,  elástica,  ligeramente 
coloreable  por  las  anilinas  en  disolución  acida, 
é  inatacable  por  el  agua  y  los  ácidos  débiles. 
Tratados  los  hematíes  por  las  soluciones  salinas 
concentradas  (fosfato  de  sosa  ,  cloruro  de  sodio, 
etc.),  se  retraen,  tornándose  esféricos,  pequeños 
y  dentellados.  Resultados  análogos  pueden  com- 
probarse provocando  un  principio  de  evapora- 
ción; los  hematíes  so  dentellan  primero  en  su 
contorno  y  luego  pierden  la  forma  discoidea, 
apareciendo  juntas  en  su  superficie.  Diluyendo 
gradualmente  los  líquidos  salinos  concentrados 
llega  un  momento  en  que  los  hematíes,  tratados 
por  aquéllos,  dejan  de  retraerse,  conservando  sn 
forma  normal.  Las  disoluciones  salinas  más  dé- 
biles, y  también  el  agua,  el  alcohol  flojo,  los 
ácidos  diluidos,  etc.,  obran  de  distinta  manera; 
¡os  hematíes  se  hinchan  en  lugar  de  retraerse, 
adquieren  forma  esférica  y  pierden  rápidamente 
su  hemoglobina,  que  se  disuelve  en  el  plasma. 
La  parte  insoluble  y  blanca  del  hematíe  (estro- 
ma)desaparcco  al  pocotiempo,  no  iiordestrucción, 
sino  porque  su  índice  de  refracción  es  entonces 
igual  al  del  plasma.  Los  ácidos  minerales  y  los 
álcalis  disuelven  los  glóbulos  rojos;  la  bilis  obra 
de  igual  suerte.  El  alcohol,  el  ácido  ósmico,  el 
ácido  crómico,  los  fijan  cuando  se  aplican  en 
disolución  concentrada,  determinando  la  coagu- 
lación de  las  materias  allunninoideas  del  cstroma; 
pero  usados  ou  soluciones  diluidas  obran  casi 
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como  d  agua,  hinchantlo  el  glóbulo  y  despo- 
jándole do  su  hemoglobina.  La  temperatura  de 
62°  (platina  caliente)  prodiu-e  notables  trans- 
forniaciones;apaiecen  primero  ciertas  eminencias 
redondeadas  en  su  masa  periférica,  que  luego  so 
pediculan  y  rompen,' acumulándose,  bajo  la  for- 
ma de  esferas  hialinas  y  amarillentas  de  variable 
tamaño,  en  las  inmediaciones  del  glóbulo;  aveces 
constituyen  verdaderos  rosarios  de  csferitas  uni- 
das entre  si  por  tenues  hilos,  que  se  estiran  sin 
romperse  ni  separarse  del  cuerpo  globular  (Doc- 
tor Ramón  y  Cajal). 

La  desecación  de  la  sangre,  cuando  es  rápida, 
conserva  bien  el  tamaño  y  forma  de  los  glóbulos 
rojos;  pero  si  es  lenta  adquieren  éstos  disposición 
uniforme  y  hasta  completamente  irregular.  Si  la 
gota  de  .«angre  desecada  es  algo  gruesa  aparecen 
los  glóbulos  confundidos  y  acumulados  en  gru- 
pos. 

Glóbulos  blancos  de  la  sangre.  -Se  llaman  tam- 
bién leucocitos  y  son  unos  corpúsculos  esféricos, 
de  aspecto  granuloso,  absolutamente  incoloros  y 
dotados  de  contractilidad  amiboidea.  Sudiámetro 
oscila  (en  el  hombre)  entre  8  y  11  |J.,  siendo,  por 
consiguiente,  mayores  que  los  hematíes.  Tales 
dimensiones  varían  poco  de  las  di.stintas  especies 
de  vertebrados.  El  número  de  leucocitos  en  cada 
mm'  de  sangre  ee  calcula  en  5  000  á  10  000 
(Thoma  y  Halla);  por  consiguiente,  su  cifra,  con 
relación  á  los  hematíes,  es  ::  1  ;  420  ú  800.  Au- 
menta esa  cifra  en  la  leucemia,  en  el  embarazo, 
on  la  sangre  del  niño,  después  de  la  digestión  y 
en  ciertas  condiciones  individuales  todavía  mal 
determinadas. 

La  forma  de  los  glóbulos  es  esférica  mientras 
circulan  por  los  vasos;  pero  en  cuanto  se  extra- 
vasan se  transforman  adquiriendo  singulares 
disposiciones:  en  este  sentido  cabe  distinguir 
(Cajal  y  otros  histólogos)  dos  especies  de  leuco- 
citos: 1."  grandes  con  núcleo  vegetante;  y  2.^ 
pequeños  con  núcleo  esférico.  Los  primeros  po- 
seen una  talla  de  11  á  13  |jl;  cuando  se  exami- 
nan en  una  gota  de  sangre  fresca  se  presentan 
bajo  el  aspecto  de  una  esfera  finamente  granulo- 
sa, de  contorno  obscuro  y  vigoroso.  Enfocando 
con  un  fuerte  objetivo  la  región  ecuatorial  del 
glóbulo,  se  ve  una  zona  de  forma  variable  y 
aspecto  gris  homogéneo,  á  cuyo  nivel  no  existen 
ó  son  muy  estasas  las  granulaciones  protoplas- 
máticas;  esta  zona  es  el  núcleo  (Robin  niega  la 
existencia  del  núcleo  en  los  leucocitos  vivos,  y 
sólo  admite,  como  fenómeno  cadavérico,  lo  que 
él  llama  corpúsculos  luu-lciformcs ).  Por  lo  demás 
(Cajal)  un  buen  estudio  del  núcleo  no  puede 
hacerse  sin  la  ayuda  de  las  materias  colorantes. 
Casi  todas  las  anilinas  u.sadasen  simple  sohición 
acuosa  (violeta  y  azul  de  metilo,  violado  de 
dalia,  etc.)  hacen  aparecer  claramente  el  núcleo 
de  los  leucocitos.  La  muerte  del  glóbulo,  la 
acción  del  agua,  del  ácido  ósmico,  son  condicio- 
nes bajo  las  cuales  se  revela.  Pero  nada  mejor 
que  el  ácido  acético  mezclado  con  el  verde  meti- 
leno;  este  reactivo  se  fija  solamente  en  la  parte 
cromática  del  nácleo,  proporcionando  imágenes 
tanto  más  correctas  cuanto  que  el  protoplasma 
permanece  absolutamente  incoloro.  Observando 
estas  imágenes  con  un  objetivo  fuerte  (Vjg  Zeiss), 
adviértense  en  el  núcleo  tres  partes:  1.*  una 
membrana  cromática,  de  0, 5  á  1  ¡J.  de  grosor,  que 
limita  todo  el  núcleo,  prestándole  el  brillo  y 
refringencia  que  le  son  peculiares;  2.^  hilos  mo- 
niliformes,  más  ó  menos  largos,  á  veces  tan  cor- 
tos que  semejan  granulos,  los  cuales  nacen  de  la 
cara  interna  de  la  membrana,  enlazándose  entre 
sí;  y  3."  un  jugo  interfilar  diáfano  ó  ligeramente 
granuloso,  cuya  abundancia  varía  en  cada  nú- 
cleo. Es  imposible  percibir  cubierta  acron)ática, 
lo  cual  puede  depender  muy  bien  de  su  extrema- 
da delgadez. 

Las  formas  nucleares  son  variadísimas,  pero 
abundan,  sobre  todo  la  semilunar,  con  prolon- 
gaciones mamelonadas,  á  veces  pediculadas,  que 
recuerdan  el  núcleo  ramificado  de  ciertas  células 
do  los  lepidópteros;  la  reniforme,  más  ó  menos 
la  de  guitarra  ó  bizcocho,  con  estrangulación;  la 
fragmentada  en  varias  esferas  de  diferente  tama- 
ño. Esta  última  forma,  que  puede  asociarse  á  las 
demás,  es  la  que  predomina  en  los  glóbulos  del 
pus,  en  los  elementos  de  la  saliva  y  en  los  del 
moco.  No  existen  verdaderos  nucléolos;  aparen- 
tan serlo  algunos  recodos  de  los  hilos  de  croma- 
tina  ó  algún  trozo  suelto  de  esta  substancia.  El 
protoplasma  examinado  en  el  vivo  es  finamente 
granuloso.  Ciertos  leucocitos  contienen  granos 
más  gruesos  y  refringentes,  formados  indudable- 
Tomo  IX 
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mente  por  grasa.  Kauvier  ha  demostrado  on  al- 
gunos de  ellos  la  existencia  de  materia  glueóge- 
na.  Eholich,  que  ha  hecho  un  estudio  especial 
de  la  naturaleza  de  las  granulaciones  de  los 
leucocitos,  las  divido  en  tres  categorías:  1.* 
basófilas,  coloreables  solamente  por  las  anilinas 
básicas  (violeta  de  genciana);  2. "cosnití/fíns,  que 
lo  son  por  la  eosina  y  demás  anilinas  acidas 
(rosanilina,  verde  de  malaquita),  y  Z."  neutrófi- 
las,  las  que  se  tifien  exclusivamente  por  los  re- 
activos neutros.  Las  más  frecuentes  son  las  cosi- 
nófilas^  de  forma  esférica  ó  alargada  en  baston- 
cito  corto,  y  muy  semejantes  por  su  apariencia 
á  las  de  grasa.  En  la  medula  de  los  huesos  abun- 
dan sobremanera  los  leucocitos  con  tales  granu- 
laciones. La  cubierta  de  los  leucocitos  no  es  de- 
mostrable en  el  vivo,  pero  se  manifiesta  clara- 
mente en  los  glóbulos  tratados  por  los  ácidos,  y 
sobre  todo  por  el  verde  metilo  acetificado. 

Los  leucocitos  do  la  segunda  variedad  son 
pequeños  (de  5  á  9  |J.),  esféricos,  fuertemente 
granulosos,  y  encierran  un  núcleo  grueso,  redon- 
deado, que  llena  casi  todo  el  cuerpo  celular.  La 
cubierta  cromática  del  núcleo  es  semejante  á  la 
de  los  leucocitos  grandes,  pero  los  hilos  cromá- 
ticos interiores  son  más  numerosos  y  apretados. 
En  ocasiones  parece  que  todo  el  armazón  de  nu- 
cleína está  formado  por  las  circunvoluciones  de 
un  hilo  continuo. 

GLOBULOSO,  SA:  adj.  Compuesto  de  glóbu- 
los. 

GLOCKER  (Ernesto  Federico):  Biog.  Mine- 
ralogista alemán.  N.  á  1.°  de  mayo  de  1793.  M. 
en  Stuttgart  en  1810.  Fué  á  la  Universidad  de 
Tubinga  y  se  dedicó  en  un  principio  á  estudios 
filosóficos,  dedicándose  después  á  la  Teología 
durante  tres  años.  Después  desempeñó  dieciocho 
meses  varias  funciones  eclesiásticas,  hasta  quo 
al  fin  las  Ciencias  naturales,  perlas  cuales  había 
demostrado  gran  afición  y  extraordinaria  apti- 
tud, fijaron  por  completo  su  atención.  Se  dedicó 
algún  tiempo  á  estudiar  Botánica,  mas  al  fin 
se  decidió  por  la  Mineralogía.  Después  de  haber- 
se dedicado  algún  tiempo  á  la  enseñanza,  fué 
nombrado  profesor  de  Mineralogía  en  Breslau, 
Ocupólos  momentos  libres  que  le  dejaba  su  cá- 
tedra en  exploraciones  geognóstieasen  las  cuales 
estudió  la  constitución  geológica  de  Moravia  y 
Silesia,  exponiendo  el  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones en  gran  número  de  monografías.  Sus 
principales  obras  son:  Tratado  de  Mineralogía 
(Nurenberg,  1829);  Observaciones  antiales  sobre 
la  Mineralogía  (Nurenberg,   1833,  1847). 

GLOCKNER:  Geog.  Montaña  de  los  Alpes  ti- 
roleses, Austria- Hungría,  del  grupo  de  los  Hohe 
Tauern,  el  más  alto  de  los  Alpes  alemanes  des- 
pués del  Orteler:  3799  m.  de  altura.  Forma  el 
confín  por  el  E.  de  los  Grandes  Alpes,  y  las 
montañas  que  están  más  allá,  aun  cuando  per- 
tenecen á  la  gran  cordillera,  presentan  distintos 
caracteres.  Sus  vertientes  del  S.  van  al  Drave, 
las  del  N.  al  Inn,  por  el  Salza,  y  ambas  en  últi- 
mo término  al  Mar  Negro.  Sus  contornos  son 
admirables,  dominando  las  laderas  del  E.  por  la 
parte  de  la  Carintia  á  2000  m.  al  hermoso  gla- 
ciar de  Pasterze,  caudaloso  río  helado  que  no 
tiene  menos  de  10  knis.  de  longitud.  La  primera 
ascensión  á  esta  montaña  se  hizo  en  1799. 

GLODASI  ó  GLADOSI:  Geog.  C.  del  distrito  de 
Bobrinetz,  gobierno  de  Jcrson ,  Rusia;  6000 
habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Bobrinetz,  á  orillas  del 
Sukoi-Tachlik ,  que  desagua  en  el  Siniuka, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Bug  Meridional. 

GLOGAU:  Geog.  Dos  ciudades  de  la  provincia 
de  Silesia,  Prusia,  Alemania ,  llamadas  Gross- 
Glocjau  y  Ober-Glogau  ó  Klcin-Glogau  ,  ósea 
Gran  Glogau  y  Pequeña  Glogau.  La  primera  es 
cap.  de  círculo  en  la  regencia  de  Liegnitz,  tiene 
20000  habits.  y  está  situada  cerca  del  Oder,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Francfort  del  Oder  á  Lieg- 
nitz. Es  plaza  fuerte,  con  arsenal;  su  catedral 
datado  1160.  Tiene  fábricas  de  paños,  de  tejidos 
de  hilo  y  algodón  y  de  azúcar,  y  hace  bastante 
comercio  en  granos.  Fué  cap.  de  un  ducado  ó 
princijiado  que  perteneció  á  la  dinastía  polaca 
de  los  Piast  hasta  1476,  después  á  la  Bohemia 
y  al  Austria,  y  por  último,  desde  1741,  á  Prusia. 
La  Pequeña  Glogau  pertenece  al  circulo  de 
Neustadt  en  la  regenciade  Oppeln,  y  tiene  5000 
halúts. 

GLOMERA  (del  lat.  glomus,  glomeris,  pelota): 
f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  epidendreas,  con 
sépalos  derechos,  conniventes;  los  laterales  más 
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anchos  formando  con  el  pie  del  ginostemo  un 
mentón  sacciforme;  pétalos  casi  semejantes  al 
sépalo  posterior;  labelo,  adherido  al  pie  del  gi- 
nostemo, primero  incumbente,  después  dere- 
cho, indiviso,  y  nunca  más  largo  que  los  sépa- 
los; ginostemo  corto,  dilatado  en  su  base  for- 
mando un  pie  descendente;  clinandro  corto  con 
dos  dientes  anteriores  y  uno  dorsal  anterífero; 
foseta  estigmática  ancha,  con  borde  membrano- 
so, adherida  al  róstelo  por  !a  parte  superior; 
antera  terminal  opercular,  incumbente,  bilocu- 
lar,  con  celdas  incompletamente  divididas  en  dos 
celdillas;  cuatro  polinios  coráceos  dispuestos  por 
pares,  ovoideos,  fijos  en  cada  celda  por  un  apén- 
dice pequeño  y  unidos  entre  sí  ó  libres;  el  fruto 
es  desconocido.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  epífitas,  propiias  del  Archipiélago  Mala- 
yo y  de  las  islas  del  Pacífico,  con  tallos  hojosos, 
no  seudobulbosos,  con  hojas  dísticas,  estrechas, 
por  lo  común  coriáceas,  con  flores  pequeñas  y 
agrupadas  formando  cabezuelas.  Los  pedúnculos 
son  cortos,  pero,  sin  embargo,  más  largos  que 
las  numerosas  brácteas  que  los  acompañan. 

GLOMÉRIDO  (del  lat.  glomus,  glomeris,  pelo- 
ta): m.  Zool.  Género  de  miriápodosquiloñátidos, 
de  la  familia  de  los  gloméridos.  Se  distinguen 
estos  miriápodos  por  tener  el  cuerpo  parecido  al 
de  los  clopórtidos,  con  doce  anillos  y  diecisiete 
pares  de  patas;  ocho  ojos  dispuestos  en  línea 
curva  á  cada  lado;  antenas  formadas  de  doce 
artejos,  el  último  rodeado  por  el  sexto,  que  es 
muy  alargado. 

Estos  animales,  completamente  inofensivos,  se 
encuentran  aislados  ó  en  pequeños  grupos  deba- 
jo de  las  piedras  y  la  hojarasca,  en  sitios  húmedos 
é  incultos,  con  preferencia  en  los  bosques.  Son  en 
extremo  perezosos,  suelen  entregarse  al  descanso 
en  una  cavidad  subterránea,  pero  se  les  ve  á  veces 
deslizarse  en  línea  recta,  aunque  sin  ondular  el 
dorso.  Sin  embargo,  apenas  recelan  algiin  peligro 
enróscanse  y  se  dejan  caer  á  menudo  rodando  por 
alguna  pendiente.  Su  alimento  se  compone  de 
restos  vegetales  en  descomposición.  Acerca  de 
su  desarrollo  faltan  datos,  pero  sábese  que  mu- 
dan penetrando  en  efecto  en  tierra  hasta  que  el 
cuerpo  ha  endurecido.  Las  especies  más  impor- 
tantes son: 

•  Glomérido  orlado  (Glomeris  limhata).  -  Esta 
especie  tiene  un  color  pardo  negruzco  brillante, 
orlado  de  amarillo  en  los  bordes  visibles  de  todas 
las  placas  del  dorso.  Esta  especie  cambia  varias 
veces  de  colores,  no  sólo  en  vida  sino  después  de 
muertos,  de  modo  que  es  fácil  que  se  confundan 
los  nombres  de  esta  especie  con  los  de  otras.  A 
menudo  se  ven  individuos  cubiertos  de  manchas 
obscuras  y  claras  que  imitan  casi  el  jaspeadodel 
mármol. 

Esta  especie  se  halla  por  el  Mediodía  hasta 
Italia  y  el  Asia  Menor. 


tílirmérido  (Cefronia) 

Glomérido  punteado  (G.  guttulala).  -Los  in- 
dividuos de  esta  especie  son  algo  menores  que 
los  de  la  especie  anterior,  casi  del  mismo  color, 
aunque  tienen  á  veces  cuatro  puntas  de  un  rojo 
amarillo  en  el  primer  segmento,  y  dos  en  cada 
uno  de  los  siguientes. 

-Gloméeidcs:  pl.  Zool.  Familia  de  miriápo- 
dos quiloñátidos,  que  se  distingue  por  presentar 
cuerpo  subcilíndrico,  aplanado  por  debajo,  corto 
y  susceptible  de  arrollarse  en  forma  de  bola;  ca- 
beza grande  y  bien  marcada;  con  doce  ó  trece 
anillos,  el  primero  de  ellos  estrecho  y  abrazado 
lateralmente  por  el  segundo;  el  último  anillo 
presenta  una  gran  placa  en  forma  de  escudo. 
Todos  estos  anillos  se  componen  de  una  pieza 
dorsal  que  llega  hasta  el  borde  lateral,  y  de  dos 
piezas  ventrales  libres.  Tienen  diecisiete  á  vein- 
tiún pares  de  patas.  Abertura  parietal  situada 
detrás  del  primer  par  de  patas;  órganos  mascu- 
linos de  la  cópula  prominentes  y  colocados  de- 
lante del  ano.  Se  halla  esta  familia  representada 
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por  los  géneros  G!omcrií!,  SfJinerolherhivi,  Sphac- 
rojyficus  y  Zcphronia. 

GLOMMEN:  Ocog.  Río  de  Noruega,  el  más 
importante  de  la  peníusula  escandinava.  Sale 
del  lago  Oersiind,  en  la  prov.  y  al  S.  áfiTrondh- 
iem;  corre  primero  al  S.O. ;  después,  y  pasada 
la  confluencia  con  el  Folla,  toma  la  dirección 
del  S.S.  E.  Al  pie  do  la  colina  en  donde  se  halla 
la  c.  de  Kongsvinger,  al  lí.  E.  deCristiania,  deja 
el  cauce  por  donde  antes  desaguaba  en  el  Klar- 
Elf,  tuerce  bruscamente  al  O. ,  recibe  las  aguas 
del  Vormen,  por  el  cual  vierte  el  lago  Jliosen, 
y  sigue  paralelo  al  fiordo  de  Cristiania,  del  cual 
la  separan  colinas  de  poca  altura.  En  estaparte 
desu  curso  es  donde  forma  la  catarata  del  Sarps- 
fos,  de  2.3  m-etros  de  altura  tan  sólo  y  36  de  an- 
cho, pero  imponente  por  el  volumen  de  aguas, 
que  no  baja,  por  término  medio,  de  SOO  m.^  por 
segundo.  Desde  lo  alto  de  un  puente  de  doble 
piso,  el  de  arriba  para  el  f.  e.  y  el  otro  para 
carruajes,  se  divisa  el  conjunto  de  saltos,  peque- 
ñas cascadas  laterales  y  remolinos  de  agua.  El 
río  forma  aquí  olas  semejantes  á  las  del  mar  y 
da  movimiento  á  muchas  fábricas.  El  Glommen 
desagua  en  el  Skager  Raok,  y  poco  antes  de  la 
desembocadura  se  divide  en  dos  brazos:  el  mayor 
atraviesa  Frederikstad,  mientras  que  el  otro  des- 
agua en  el  mar  por  el  O.  de  esta  ciudad.  Tiene  567 
knis.  de  curso  y  la  superficie  de  su  cuenca  es  de 
40  000  kms». 

GLONERIA;  f.  Sot.  Género  de  Rubiáceas.  Tam- 
bién se  conoce  con  este  nombre  una  sección  del 
género  Uragoga. 

GLONIACEAS  (de  glonio):  í.  pl.  £oi.  Grupo 
de  Histeriáceas  que  comprende  los  géneros  His- 
tcrograjthium  y  Glonium. 

GLONIEOS  (de  glonio):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Facidiáeeas. 

GLONIO:  m.  Bol.  Hongo  de  la  familia  de  las 
Histeriáceas,  sección  de  las  gloniáceas. 

GLOQUERIA  (de  Gloker;-n.  pr.):  f.  pl.  Bot. 
Género  de  heléchos  daneaceos. 

GLOQUERITA  (jle  Glol:cr,  n.  pr.):  f.  ilincr. 
Subsulfato  férrico  hidratado,  cuya  composición 
parece  responder  á  la  fórmula 

(Fe=0»)<:S03-f5H=0. 

Se  presenta  en  masas  compactas  estalactíticas  ó 
terrosas  de  un  lustre  resinoso  y  de  color  pardo 
más  ó  menos  claro,  amarillo  de  ocre  ó  negro, 
opaco  ó  translúcido.  Insohible  en  agua ;  calentada 
en  un  tubo  produce  agua,  y  á  alta  temperatura 
deja  ol  ácido  sulfúrico  en  libertad;  sobre  el  car- 
bón deja  un  glóbulo  magnético. 

GLOQUIDIO(delgr.  ■•>.(.)■/.■.;,  punta  de  espada): 
m.  Bot.  Género  do  Euforbiáceas,  que  se  distingue 
por  presentar  flores  sin  disco,  con  ovario  trimul- 
tilocular  y  con  tres  series  indefinidas  de  anteras, 
derechas  y  sentadas  sobre  una  columna  central. 
Los  botánicos  modernos  consideran  á  este  género 
como  sección  del  Phyllanlns. 

GLOQUIDIONÓPSIDO  (de  gloquidio,y  el  gr. 
O)}.,  aspecto):  m.  Bot.  Género  da  Euforbiáceas 
biovnladas. 

QL0QUI8ANDRA  (del  gr.  -^Xm-m',,  punta  de  es- 
pada, y  svr,;,  av5,^o;.  órgano  masculino,  estam- 
bre): f.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas  filanteas. 

GLORIA  (del  lat.  gloria):  f.  BlEKAVENTUBAN- 
ZA,  vi.sta  y  posesión  de  Dios  en  el  ciclo. 

Y  ésta  ne  dice  gloria  esencial  de  los  bien- 
aventurado». 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Gloria:  Uno  do  los  cuatro  novísimos  ó  pos- 
trimerías del  hombre. 

Los  novi.ílmos  ó  postrimerlns  del  hombro 
son  cuatro:  muertcMiilcio,  infierno  y  gloria. 
P.  Jerónimo  Ripalda. 

-Gloria:  Cielo;  mansión  on  que  los  ánge- 
les, los  santo»  y  bienaventurados  gozan  la  pro- 
Bcncia  de  Dios, 

Vn  Dios  halifn  detcrmlnndo  que  »n  siervo 
dcncnnuiiBo.  y  fuese  á  gozar  do  los  goíos  eternos 
de  la  GLORIA. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

-Gloria:  Reputación,  fama  y  honor  que  re- 
inita A  cnalqniero,  por  sus  buenas  aocioncs  y 
grandes  calidades. 
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El  misnio  (Don  Juan  Meléndez  Valdés)  en 
los  tiempos  de  su  gloria  recordaba  rienilo 
estos  primeros  ensayos,  etc. 

Quintana. 

-  Yo  miro  por  la  gloria  y  adelantos  de  us- 
tedes más  que  ustedes  mismos. 

Hartzenbttsch. 

-Gloria:  Gusto  y  placer  vehemente. 

...  del  glotón  se  dice,  que  su  gloria  es  co- 
mer; etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Gloria:  Lo  que  ennoblece  ó  ilustra  en  gran 
manera  una  cosa.  Dieese  también  de  las  personas, 
y  so  usa  mucho  en  plural. 

La  ciudad  de  Niimancia...,  gloria  y  honra 
de  España,  estuvo  antiguamente  asentada  en 
la  postrera  punta  de  la  Celtiberia,  etc. 
Mariana. 

Al  son  de  la  música  militar  se  presentan  su- 
cesivamente aquellos  héroes  á  quienes  debe 
la  nación  sus  mayores  glorias. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-Gloria:  Majestad,  esplendor,  magnificen- 
cia. 

-Gloria:  Tejido  de  seda  muy  delgado  y 
transparente,  de  que  se  hacían  mantos  para  las 
mujeres,  más  claros  que  los  de  humo. 

...  De  una  vida 
Que  hoy  hijo  se  considera 
De  familias,  me  bastó 
¡Un  manto  de  humo!  Pues  no 
Fuera  de  gloria  siquiera. 

Calderón. 

-  Gloria:  Género  do  pastel  abarquillado, 
hecho  de  masa  de  hojaldre,  en  que,  en  lugar  de 
carne,  se  echan  yemas  de  huevo  batidas,  manjar 
blanco,  azúcar  y  otras  cosas. 

-  Gloria:  Pint.  Rompimiento  de  cielo,  en  que 
se  pintan  ángeles,  resplandores,  etc. 

-Gloria:  El  gloria  in  cxcelsis  Dco  que  se 
canta  en  la  Misa. 

-Gloria:  Gloria  Patri. 

-  Gloria:  En  algunas  partes  hornillo  en  que, 
por  falta  de  leña,  queman  paja  para  cocer  las 
ollas,  y  para  calentarse. 

-  Con  las  glorias  se  olvidan  las  memo- 
rias: ref.  que  da  á  entender  que  el  que  sube  á 
altos  empleos,  ó  tiene  grandes  gustos  y  satisfac- 
ciones, suele  olvidará  los  amigos  y  los  beneficios 
recibidos. 

-  Estar  uno  en  la  gloria:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  muy  contento  y  gozoso. 

-  Estar  uno  en  scs  glorias:  fr.  fam.  Estar 
haciendo  una  cosa  con  gran  placer  y  contento, 
por  ser  muy  de  su  genio  ó  gusto. 

...  al  principio 
Se  encontraba  aquí  en  sus  glorias, 
Y  muerto  por  mis  pedazos 
Todo  era  hacerme  carocas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gloria  VANA,  florece  y  no  grana:  ref. 
que  advierte  cuan  poco  suelen  durar  las  satis- 
facciones del  mundo. 

-  Hacer  gloria  de  una  cosa:  fr.  Gloriarse 
do  ella. 

-Gloria:  Teol.  En  varios  aspectos  consideran 
los  teólogos  la  palabra  gloria,  según  se  rf  fiero  á 
la  que  se  debo  á  Dios,  ó  á  la  que  alcanza  la 
criatura  humana.  «Dios,  dice  Bcrgier,  por  su 
naturaleza  inteligente  y  libre,  obra  ¡lor  un  mo- 
tivo y  para  nu  Hn,  y  no  puede  tener  motivo  ni 
fin  mas  dignos  de  él  que  ejercitar  su  poder,  su 
sabiduría  y,  sobre  todo,  su  bondad.  Por  este 
motivo  creó  los  seres  sensibles,  inteligentes  y 
libre.',  capaces  do  afecciones,  do  estímulos,  do 
roconnciniiento  y  do  sumisión,  y  quiso,  como 
dice  San  Agustín,  tener  sores  á  los  cuales  poder 
hacer  el  bien.  Por  el  mismo  motivo  estableció 
en  el  mundo  un  orden  físico  y  moral,  y  lo  feli- 
cida<l  do  los  seres  sensibles  consiste  en  estar  so- 
metido» al  uno  y  al  otro.  Haciendo  brillar  así 
su  poder,  su  sabiduría,  su  santidad  y  su  bondad, 
dicose  que  Dion  lia  }irorura<lo  su  gloria,  y  que 
cuando  lo»  hombres  reeonoecn  y  adoran  estas 
perfecoionosdivinas tributan  \agloria  t^^  Señor.» 
En  cuyo  lenguaje,  dice  el  niiünio  ilustro  teólogo 
primoramonte  citado,  no  hay  nodo  do  obsurdo 
ni  do  injurioso  &  la  majestad  divino,  pues  do  la 
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misma  manera  que  la  verdadera  gloria  del  hom- 
bre consiste  en  ser  agradable  á  Dios  y  e.«tiinable 
á  los  ojos  de  sus  semejantes  por  la  virtud,  así  la 
gloria  de  Dios  consiste  cu  obrar  siempre  de  una 
manera  adecuada  á  sus  divinas  perfecciones  y 
propia  para  hacerlas  conocer.  No  hay  en  Dios  ni 
necesidad,  ni  vanidad,  ni  debilidad,  y  la  gloria 
que  á  él  se  dedica  no  viene  á  satisfacer  ninguna 
de  las  necesidades  mezquinas  de  la  vanidad, 
como  sucede  en  el  hombre:  la  gloria  de  Dios 
consiste  en  que  todas  las  criaturas  le  estén  some- 
tidas y  en  que  la  gloria  de  éstas  sea  esta  misma 
sumisión.  En  cuanto  al  hombre,  la  gloria  signi- 
fica el  estado  de  bienaventuranza  en  la  vida 
futura;  y  de  la  misma  manera  que  su  gloria  so- 
bre la  tierra  consiste  en  estar  sometido  á  Dios  y 
agradarle,  su  gloria  en  el  cielo  ha  de  serle  agi'a- 
dable  eternamente  y  encontrar  en  él  la  perfecta 
felicidad.  San  Mateo  dice:  «Haced  brillar  vues- 
tra luz  á  los  ojos  de  los  hombres,  á  fin  de  que 
vean  vuestras  buenas  obras  y  que  glorifiquen  á 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos, »  Y  también: 
«Guardaos  de  hacer  buenas  obras  ante  los  hom- 
bres para  que  os  vean,  pues  de  otra  manera  no 
tendréis  recompensa  que  esperar  de  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  las  cielos.  Practicad  vuestros 
ayunos,  vuestras  plegarias  y  vuestras  limosnas 
en  secreto,  de  manera  que  Dios  sólo  sea  testigo, 
etcétera.»  Entre  ambos  preceptos  exi.ste,  á  pri- 
mera vista,  una  aparente  contradicción;  y  de- 
cimos aparente,  porque  según  los  teólogos  no 
quiere  Dios  que  el  motivo  de  nuestras  buenas 
obras  sea  el  deseo  de  ser  visto  por  los  demás 
hombres,  ni  por  ellos  alabados  y  estimados,  pues 
esto  constituiría  una  hipocresía  y  una  afectación, 
sino  que  quiere  que  las  hagamos  para  edificar  á 
nuestros  semejantes,  para  llevarlos  á  la  virtud 
con  nuestros  ejemplos  y  conseguir  que  rindan  la 
gloria  á  Dios  y  no  á  nosotros.  Las  intenciones 
son,  pues,  las  diferentes,  siendo  la  primera  vi- 
ciosa y  la  segunda  laudable.  Es  preciso  ocultar 
nuestras  buenas  obras  cuando  no  son  necesarias 
para  la  edificación  pública;  pero  es  preciso  ha- 
cerlas á  la  luz  del  día  cuando  este  ejemplo  puede 
ser  provechoso.  «Nuestra  gloria,  dice  San  Pablo, 
es  el  testimonio  de  nuestra  conciencia,  que  nos 
afirma  que  somos  llevados  en  este  mundo,  no 
por  los  motivos  de  una  sabiduría  humana,  sino 
con  sencillez  de  corazón  y  con  la  sinceridad  que 
Dios  manda  y  por  la  ayuda  de  su  gracia.»  En 
los  escritos  de  este  Apóstol  se  toma  la' palabra 
gloría  también  en  otro  sentido.  Hablando  de  la 
vocación  de  los  judíos  y  de  les  gentiles  á  la  fe, 
dice:  «que  queriendo  el  Señor  atestiguar  su  có- 
lera y  mostrar  su  poder,  ha  sufrido  con  gran 
paciencia  vasos  de  cólera  dignos  de  ser  destrui- 
dos á  fin  de  mostrar  las  riquezas  de  su  gloria  en 
los  vasos  de  misericordia  que  ha  preparado  para 
la' gloria. » 

Sin  duda  que  en  este  pasaje  no  se  refiere  á  la 
gloria  eterna,  sino  á  la  gloria  de  Dios  en  el  mun- 
do y  á  la  gloria  de  su  Iglesia.  En  el  mismo  sen- 
tido dice  el  Apóstol  que  Dios  ha  predestinado 
antes  de  los  siglos  el  misterio  de  su  sabiduría 
para  nuestra  gloria.  Aun  antes  de  la  resurrección 
de  la  carne  señalan  los  teólogos  ciertos  estadosó 
actos  del  alma  que  participan  de  la  gloria,  los 
cuales  son:  el  de  la  i'isión,  correspondiente  á  la 
fe,  y  que  tiene  por  efecto  la  esencia  divina,  sn 
hermosura  y  sus  atributos;  el  do  awioi',  que  con- 
siste en  la  unión  íntima  del  corazón  del  hombre 
con  el  Ser  Supremo,  llamado  también  posesión  6 
comprensión;  y,  por  último,  el  i\e/rtiiciónógoce, 
que  le  constituye  el  deleite  subsiguiente  n  los 
actos  ya  expresados  y  A  la  seguridad  do  haber 
alcanzado  el  último  fin  de  la  perfección  comple- 
ta. Después  de  la  resurrección,  añaden  los  teólo- 
gos á  estos  estados  la  felicidad  de  la  gloria  eterna 
por  otros  goces  adicionales  que  peiteneccn  al 
cuerpo  resucitado  ó  cuerpo  glorioso.  Un  teólogo 
contemporáneo  dice  que  siendo  nuestra  alma 
eminentemente  perfectible  y  sociable,  halla  en 
la  unión  con  Dios  su  perfección  última,  su  vic- 
toria y  su  triunfo,  en  el  cual  consiste  su  verda- 
dera gloria,  ]ioseycndo  ol  bien  infinito  y  sobera- 
namente perfecto  por  medio  do  una  unión  últi- 
ma, amorosa,  por  la  cual  todo  interés  queda 
vivificado,  ennoblecido  y  beatificado  soberana- 
mente  en  todas  sus  facultades;  de  .«norte  que  en 
cierto  modo  so  hace  pavtici|mnte  de  la  naturnlez» 
divina,  según  la  froso  de  San  Pedro  divitut 
consortes  natura:. 

-  Gloria:  Littir.  En  la  Liturgia  so  llnm» 
gloria  el  himno  ó  cántico  que  so  dice  en  la  Misa 


después  do  los  kiries,  empezando  así  por  las 
alabanzas  á  Dios  por  haberse  dignado  enviar  á  su 
Hijo. 

Los  primeros  versos  son  el  cántico  de  los  án- 
geles cuando  el  nacimiento  de  Jesús,  y  los  demás 
los  ordenó  San  Hilario,  obispo  pictaviense.  El 
Papa  Telesforo,  que  sufrió  martirio  en  Roma  el 
11  de  enero  de  150,  tenia  ordenado  en  uno  de 
sus  decretos  que  se  cantara  en  la  Misa;  mas 
después  el  Pontífice  Simaco  estableció  que  que- 
dase solameute  este  himno  para  los  Domingos  y 
festividades  de  los  santos  mártires,  que  eran 
entonces  las  solemnidades  mayores  que  la  Iglesia 
celebraba,  viuiéndose  sólo  a  omitir  en  los  Do- 
mingos de  Adviento  y  Septuagésima  hasta  la 
Pascua,  en  señal  de  duelo. 

Mas  el  Papa  Bonifacio  ordenó  se  cantara  en 
el  Jueves  Santo  cuando  la  Iglesia  so  alegra  por 
la  reconciliación  de  los  públicos  penitentes.  No 
siempre  se  dice  este  himno,  en  la  actualidad,  en 
la  celebración  de  la  Misa.  Cuando  ésta  concuer- 
da con  el  Oficio  y  en  ésta  se  ha  dicho  Te  Deiun, 
se  dice  Gloria,  así  como  en  la  Feria  5.*  Qtiin- 
cieña  Domini  y  en  el  Sábado  Santo,  aun  cuando 
en  el  Oficio  no  se  dice  Te  Dcmn. 

Se  entona  también  en  las  Misas  votivas  de  los 
ángeles  en  cualquier  día,  y  sólo  el  Sábado  en  las 
de  la  Virgen.  Cuando  el  rito  exige  color  morado 
para  la  Misa  se  suprime  el  cántico  de  gloria, 
así  como  el  Credo,  exceptuando  la  fiesta  de  los 
Inocentes  y  todas  las  demás  Dominicas  del  año, 
aun  cuando  la  Misa  no  corresponda  al  Oficio, 
como  sucede,  por  ejemplo,  cuando  .se  canta  Misa 
solemne  pro  re  gravi.  Si  dentro  de  alguna  octava 
de  Jesucristo  ó  de  la  Virgen  ó  de  alguno  de  los 
santos  se  dijere  Misa  de  otro  misterio  de  los 
mismos  respectivamente,  se  dice  Gloria.  Es  an- 
tiquísima en  la  Iglesia  la  pequeña  Doxología 
(v.  esta  palabra)  de  gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al 
Espíritu  Santo,  que  sirve  para  terminar  los  sal- 
mos y  otras  partes  del  Oficio  divino,  y  se  intro- 
dujo contra  los  ariianos  para  indicar  la  distin- 
ción entre  las  personas  divinas  y  la  consubstan- 
cialidad  de  las  mismas,  afirmando  de  este  modo 
que  son  dignas  todas  tres  de  la  gloria  suprema  ó 
culto  divino  de  latría.  Tres  eran  las  fórmulas  de 
esta  Doxología.  La  más  antigua,  que  es  la  que 
en  la  actualidad  se  usa  aún,  es  la  de  Gloria  Pa- 
tri  el  Filio  et  Spirilu  Sánelo;  la  segunda  Gloria 
Patri  per  Filiain  in  Sjjirifu  Sánelo,  y  la  tercera 
Gloria  Patri  in  Filio  el  Spirilu  Sánelo;  siendo 
las  dos  últimas  compuestas  pior  los  arríanos; 
«pero  sea  como  quiera,  dice  un  moderno  autor, 
sirven  para  expresar  la  fe  en  la  Trinidad,  y  es- 
tuvieron en  uso  en  la  Iglesia  en  los  primeros 
siglos  según  refiere  San  Basilio,  el  cual  añade 
que  provienen  de  los  Apóstoles,  y  especialmente 
la  primera  era  usada  por  San  Gregorio  Tauma- 
turgo y  Firmiliano.»  Lo  mismo  dicen  Coteler, 
Gunighan  y  otros.  El  concilio  IV  de  Toledo, 
celebrado  el  año  523,  mandó  que  la  Doxología 
se  cante  al  terminar  todos  los  salmos.  Las  Cons- 
tituciones apostólicas  terminaban  de  esta  ma- 
nera: Omnis  gloria  veneratio  graciartim  aceio 
honor  adoratio  Patri  et  Filio  et  Spiritui  Saneto 
nunc  et  semper  et  infinita  ac  sempiterna  seeula 
secolurum.  Amén. 

-Gloria  (La);  Bell.  Art.  En  las  medallas  de 
los  emperadores  romanos  se  usó  con  frecuencia 
la  personificación  simbólica  de  la  Gloría,  repre- 
sentada unas  veces  por  una  figura  de  mujer  con 
una  corona  de  laurel  en  la  mano,  y  otras  por  una 
amazona  empuñando  una  trompa  bélica.  El  arto 
bizantino  aceptó  este  simbolismo  en  su  iconogra- 
fía, que  con  leves  variantes  es  la  misma  en  toda 
la  Edad  Media.  Con  el  Renacimiento,  la  palabra 
Gloriatoma  una  significación  más  extensa,  y  se 
aplica,  sobre  todo,  á  la  representación  de  las  re- 
giones celestiales  en  que  mora  el  Supremo  Ha- 
cedor con  los  santos  y  los  justos,  si  bien  en  al- 
gunas ocasiones  no  es  más  que  la  apoteosis  de 
un  héroe  famoso  por  sus  virtudes  cristianas  ó  sus 
altos  hechos,  civiles  ó  militares.  La  amplitud 
de  estos  conceptos  impide  hacer  una  enumeración 
de  las  obras  de  arte  que  con  ellos  guardan  rela- 
ción, y  que  el  lector  podrá  hallar.en  los  epígrafes 
de  este  Diccionario  reíerentes  á  los  personajes 
6  á  las  escenas  sagradas  ó  profanas  que  le  inte- 
resen especialmente,  concretándonos  en  este  ar- 
tículo á  describir  algunas  producciones  artísticas 
de  mérito  excepcional,  que  á  más  de  ser  modelos 
en  su  género  reúnen  la  circunstancia  de  hallarse 
en  nuestra  patria. 

La  Gloria.  -  Cuadro  de  Tiziano.   Museo  del 
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Prado,  número  462.  El  ilustre  crítico  don  Pedro 
de  Madrazo  ha  descrito  tan  exacta  y  magistral- 
mente  este  gran  lienzo,  que  renunciando  á  hacer 
una  nueva  reseña  copiaremos  la  del  autor  del 
Catálogo  histórieo  y  descriptivo  del  mencionado 
Musco.  Dice  así:  «En  la  parte  superior  so  ve  á 
la  Santísima  Trinidad  rodeada  de  un  inmenso 
coro  de  ángeles  y  serafines  entre  resplandores. 
El  Padre  Eterno  y  Jesucristo  están  representados 
de  edad  próximamente  igual ,  revestidos  de  lu- 
minosos ropajes  azules,  con  el  globo  en  la  mano 
izquierda  y  en  la  diestra  un  largo  cetro.  La  Vir- 
gen, como  piadosa  intercesora  del  género  huma- 
no, do  pie  en  una  nube  inferior,  arrebujada  en 
un  manto  también  celeste ,  vuelve  la  cabeza  hacia 
el  coro  de  bienaventurados  que  forman  ásus  pies 
el  primero  y  el  segundo  término  del  cuadro.  Fi- 
guran en  este  coro  Noé  con  el  arca,  Moisés  con 
las  Tablas  de  la  Ley,  David  templando  el  salte- 
rio al  son  de  la  melodía  del  Paraíso,  el  paciente 
Job  en  la  postura  en  que  le  tuvieron  postrado  sus 
padecimientos,  los  Evangelistas  con  sus  respec- 
tivos libros,  la  Magdalena  y  otros  personajesdel 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Formando  á  la 
derecha  un  grupo  separado,  ai)arecen,  no  ya  como 
santos,  sino  como  pecadores  en  actitud  supli- 
cante, el  emperador  Carlos  V  y  su  esposa  doña 
Isabel  de  Portugal,  envueltos  en  sus  sudarías  y 
depuesta  la  corona;  doña  María  de  Hungría  y 
Felipe  II,  también  como  llamaílos  á  juicio,  y, 
por  último,  el  mismo  Tiziano,  algo  más  abajo, 
igualmente  amortajado  y  dirigiendo  sus  plegarias 
á  la  Santísima  Trinidad,  al  lado  de  otro  perso- 
naje de  luenga  barba  canosa,  que  representa  á 
Job.  Cada  uno  de  estos  personajes  está  acompa- 
ñado del  ángel  de  su  guarda,  que  por  él  intercede. 
En  la  parte  baja  del  cuadro  se  ve  la  Tierra  con 
arboledas  y  dilatados  horizontes,  y  ala  entrada, 
en  un  bosquecillo,  una  capilla  y  gentes  junto  á 
un  ribazo.  Las  figuras  del  primer  término  de  la 
Gloria  son  de  tamaño  natural,  -  Firmado  Tilia- 
ñus  P.,  en  el  rollo  que  tiene  en  la  mano  San 
Juan  Evangelista.»  El  señor  Madrazo  añade  cu- 
riosas noticias  por  las  que  venimos  en  conoci- 
miento ds  que  este  cuadro  fué  encargado  al  Ti- 
ziano por  el  mismo  emperador,  y  que  el  autor, 
más  bien  que  guiarse  para  representar  á  los 
Evangelistas  de  torsos  y  cabezas  antiguas,  como 
quiere  el  Ridolfi,  se  inspiró  en  las  composiciones 
de  Miguel  Ángel  y  su  escuela.  Según  una  carta 
escrita  por  Tiziano  á  Carlos  V  en  10  de  septiem- 
bre de  1554,  anunciándole  la  remesa  del  cuadro 
y  lo  mucho  que  se  había  esmerado  en  pintarle; 
uno  de  los  personajes  de  la  composición  (tal  vez 
Job)  es  el  retrato  del  embajador  en  Venocia  don 
Francisco  de  Vargas,  que  así  lo  había  pedido  al 
artista,  el  cual,  temeroso  de  desagradar  al  mo- 
narca dice:  «quesi  esto  »¡í)»;jia;cc»-aíí  V.M.C.og- 
ni  pittore  eon  dtie  pennellate  lo  potra  eonvcrtire 
in  allrot),  modificación  que  parece  no  se  llevó  á 
cabo.  Este  cuadro,  denominado  también  la  7Ví- 
nidad  y  el  Juicio  Final,  estuvo  algunos  años  en 
Yuste;  Felipe  II  lo  trasladó  al  Escorial  y  después 
vino  al  Museo  del  Prado,  ala  supresión  de  las  ór- 
denes religiosas.  En  cuanto  á  su  mérito  artístico 
he  aquí  lo  que  dice  Viardot:  «En  esta  composición 
extraña  se  encuentra  completo  al  gran  artista 
que  había  pintado  la  Asunción  medio  siglo  an- 
tes...j  sise  estudian  los  personajes  en  detalle, 
sobre  todo  los  de  la  parte  baja,  como  Noé  y 
Moisés,  si  no  se  busca  en  el  conjunto  más  que 
una  disposición  de  grupos  y  un  efecto  general 
de  luz  y  de  color,  entonces  puede  afirmarse  que 
nada  hay  .superior  á  este  cuadro  en  la  obra  en- 
tera de  Tiziano,  que  lo  mismo  á  los  ochenta 
años  que  á  los  treinta  fué  el  primer  colorista  de 
todas  las  escuelas  y  de  todas  las  épocas. » 

La  Gloria.  -  Cuadro  del  Tintoretto.  Museo  del 
Prado,  número  428.  Este  cuadro  es  un  boceto 
del  famoso  lienzo  del  Paradiso,  que  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  ejecutó  el  Tintoretto  para 
el  Salón  del  Oran  Consiglio  en  el  palacio  ducal 
de  Venecía,  y  que  es  una  de  las  más  grandes 
telas  que  se  han  pintado,  pues  mide  setenta  y 
cuatro  pies  de  longitud  por  veintitrés  de  altura. 
Aunque  obra  ya  de  la  época  de  la  senectud  del 
gran  maestro  veneciano,  estropeada  por  restau- 
raciones poco  acertadas,  este  cuadro  es  aún  de 
un  gran  efecto.  En  la  parte  central  y  más  alta 
de  la  composición  el  Padre  Eterno  flota  en  un 
vapor  luminoso  tendiendo  ambos  brazos  sobre 
Jesucristo  y  la  Virgen  agrupados  á  sus  pies  sobre 
un  grupo  de  serafines.  En  torno  suyo,  y  como 
sumergidos  en  una  atmósfera  etérea  y  brillante, 
se  extieiulcn  l'ormando  prolongadas  falanges  las 
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diferentes  jerarquías  de  los  bienaventurados, 
destacadas  unas  sobre  otras  alternando  con  nu- 
tridos coros  angélicos  y  con  inmensa  multitud 
de  santas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  En 
la  parte  inferior  asoma  su  convexa  corteza  el 
globo  terrestre,  con  la  verdosa  masa  de  sus 
aguas  agitadas  por  fuerte  oleaje.  El  lienzo  que 
nos  ocupa  sorprende  por  la  grandeza  de  la  con- 
cepción que  revela;  pues  genio  y  no  poco  se 
requiere  para  disponer  de  un  modo  conveniente 
tantos  cientos  de  personajes,  sin  que  la  compo- 
sión  resulte  confusa,  perdiendo  la  unidad,  pri- 
mera ley  de  toda  obra  artística.  Este  boceto 
comprado  por  Veláziiuez  en  la  misma  Venecía 
para  el  rey  D.  Felipe  IV,  está  pintado  con  la 
manera  intrépida  y  en  ocasiones  ruda  que  carac- 
teriza á  su  autor,  aún  más  acentuada  en  el  cua- 
dro gigantesco  del  palacio  ducal  de  Venecía, 
donde  el  Tintoretto  se  despachó  ásu  sabor  dan- 
do tales  brochazos  que  sus  contemporáneos  le 
denominaron  II  furioso,  á  pesar  délo  cual  todos 
los  críticos  celebran  s)i  asombrosa  fecundidad 
para  variar  los  caracteres  y  expresiones  y  su 
colorido  lleno  de  frescura  y  vigor. 

La  Gloria.  Pintura  mural  de  D.  Acisclo 
Antonio  Palomino,  en  la  iglesia  de  los  Santos 
Juanes  de  Valencia.  Dice  Pons  en  el  tomo  IV  de 
su  Viaje  por  España  que  los  frescos  de  San 
Juan  del  Mercado  son  de  los  más  bellos  que 
existen,  calificándoles  de  máquina  grandísima 
y  acaso  la  mayor  de  España,  inclusas  las  del 
Esxioiial,  y  que  el  autor  dejó  en  ellas  gran  me- 
moria de  s-í.  Mayores  elogios  han  tributado  á 
porfía  á  la  obra  de  Palomino  cuantos  críticos 
españoles  y  extranjeros  han  tenido  ocasión  de 
admirarlas,  reconociendo  únicamente  que  á  la 
Gloria  del  insigne  artista  andaluz  sólo  le  falta 
ser  más  conocida  para  ser  más  celebrada.  El 
grupo  prinoíjjal  que  preside  el  empíreo  se  halla 
pintado  en  la  bóveda  de  la  capilla  mayor,  donde 
cu  torno  de  la  Santísima  Trinidad  se  admira  á 
Nuestra  Señora,  con  la  luna  á  los  pies,  el  Cor- 
dero celestial  sobre  el  libro  de  los  siete  sellos,  y 
los  titulares  del  templo  de  los  Santos  Juanes  (el 
Evangelista  y  el  Bautista)  acompañados  de  nu- 
merosos coros  de  Vírgenes,  Patriarcas  y  Santos, 
y  muchos  ángeles  que  engrandecen  la  composi- 
ción. En  la  inmensa  nave  de  la  iglesia  se  ve  el 
Trono  de  Dios  cercado  de  multitud  de  ángeles 
y  serafines  cantando  y  tocando  diversos  instru- 
mentos. En  la  parte  central  San  Vicente  Ferrer 
ocupa  un  lugar  distinguido, simbolizando  con 
sus  grandes  alas  al  Ángel  del  Apocalipsis,  cuyos 
misterios  ]irincipales  aparecen  pintados  á  ambos 
lados.  Completan  la  colosal  composición,  cuyas 
figuras  se  cuentan  por  centenares,  gran  multitud 
de  santos  esjiañoles  y  coros  de  bienaventurados, 
hasta  el  extremo  donde  está  representada  con 
gran  energía  la  tremenda  lucha  entablada  entre 
San  Miguel  y  sus  legiones  angélicas  contra  Luci- 
fer y  sus  secuaces.  En  los  lunetos  de  las  ventanas 
pintó  Palomino  el  Apostolado,  y  más  abajo  las 
figuras  alegóricas  de  los  Dones  del  Espíritu 
Santo.  La  distribución  y  fundamento  de  todo 
cuanto  el  artista  ejecutó  en  este  lujoso  templo 
lo  expresó  el  mismo  Palomino  muy  doctamente 
en  el  tomo  II  de  su  obra  Musco  Pictórico. 

He  aquí  el  juicio  que  sobreestés  frescos  emite 
Llórente  en  su  trabajo  titulado  Valencia:  «Hizo 
(Palomino)  transparentela  bóveda  para  que  se 
viese  el  cielo,  no  el  cielo  azul  de  la  Naturaleza, 
sino  el  cíelo  dorado  de  la  fe  estática  é  imaginati- 
va. Pintó  una  Gloria  algo  barroca,  pero  gloria 
al  fin.  Hay  mucho  de  sobrenatural  en  todas 
a(|Uellas  figuras  que  representan  personajes  ce- 
li'stiales;  tienen  vida  superior  á  la  humana,  res- 
piran otro  ambiente,  vagan  en  otra  atmósfera.  Y 
lo  más  notable  es  que,  predominando  al  parecer 
la  fantasía  en  la  creación  del  artista,  todo  está 
sometido  en  ella  á  un  plan  docto  y  razonado,  y 
todo  se  ajusta  á  las  reglas  del  diseño  y  la  pers- 
pectiva. La  inspiración  y  el  estudio  corren  para- 
lelas en  esta  obra;  la  grandiosidad  de  la  concep- 
ción no  resulta  amenguada  por  la  exactitud  del 
detalle;  la  gallardía  de  las  actitudes  y  los  atre- 
vimientos del  escorzo  no  quebrantan  nunca  la 
solidez  del  dibujo.  Hay  más:  el  color  está  puesto 
de  tal  modo  y  con  tal  arte  que  hace  buen  efecto 
de  cerca  y  de  lejos;  si  subinros  á  las  cornisas  do 
las  naves  encontramos  tan  bien  pintadas  las 
figuras  como  mirándolas  desde  el  suelo.»  Según 
datos  tomados  del  archivo  parroquial,  costó  esta 
obra  103  500  reales.  En  1861,  don  Luis  López, 
hijo  de  don  Vicente,  restauró  parte  de  los  líeseos 
con  tan  poco  escrúpulo  que  llegó  á  picar  algunas 
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figuras  del  Apostolado,  haciéndolas  de  nuevo  sin 
más  guía  que  un  ligero  apiinte  tomado  previa- 
mente, cosa  que  indignó  á  todos  los  inteligentes, 
á  pesar  de  lo  cnal  hubo  que  pagar  al  atrevido 
restaurador  más  de  cuatro  mil  duros  por  su  tra- 
bajo, que  se  distingue  perfectamente  del  antiguo 
por  su  amaneramiento.  En  la  misma  ciudad  de 
Valencia  ejecutó  Palomino  otro  trabajo  de  índole 
análoga,  aunque  de  menores  dimensiones,  en  la 
capilla  de  Kuestra  Señora  de  los  Desamparados, 
en  cuya  cúpula  pintó  sobre  blancas  nubes  grupos 
bien  dispuestos  y  distribuidos  de  santos  de  la 
corte  celestial,  rodeando  á  la  Virgen  María  que 
intercede  por  el  género  humano  ante  la  esplen- 
dorosa Trinidad. 

-Gloria  (La):  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de 
Cuba,  costa  del  térmiuo  de  la  Jumagua,  part.  de 
Sagua  la  Grande.  Forma  la  parte  más  oriental 
de  la  bahía  de  Sagua  la  Grande  y  en  ella  abre, 
entre  otros  esteros,  el  de  La  Gloria,  que  es  un 
brazo  que  se  desvía  por  la  izquierda  del  lio  de 
Sagua  la  Grande,  H  Sierra  de  la  isla  de  Cuba  ó 
grupo  de  lomas  en  la  parte  N.  del  gran  grupo  de 
Guamuhaya,  en  los  limites  de  los  términos  de 
Sipiabo  ySan  Francisco,  part.  de  Trinidad.  Su 
punto  más  culminante  es  el  pico  llamado  Cucu- 
rucho de  la  Gloria. 

-  Gloria  (La):  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Sur,  dep.  de  Magdalena,  Colombia. 

GLORIANES:  ffcof/.  Pequeña  aldea  del  cantón 
de  Vinca,  dist.  de  Prades,  dep.  de  los  Pirineos 
orientales,  Francia;  sit.  9  kms.  al  S.  S.  E.  de 
Vinca,  al  pie  del  Pía  de  las  Eguas  (1  209  metros), 
aguas  arriba  de  un  afluente,  por  la  derecha,  del 
Tet,  río  del  litoral.  Es  notable  por  un  manantial 
ferniginoso  muy  abundante  y  de  mucha  fama 
en  el  país. 

GLORIA  PATRI  (lit. ,  gloria  al  Padre):  m. 
Versículo  latino  que  se  dice  después  del  Padre- 
nuestro y  Avemaria,  y  al  fin  de  los  salmos  é 
himnos  de  la  Iglesia. 

GLORIAR  (del  lat.  gloriare):  a.  Tributar  gloria, 
alabanza  ú  honor. 

...  en  todo  lo  deque  me  has  gloriado,  Sem- 
pronio,  sin  proporción  ni  comparación  se  aven- 
taja Melibea. 

La  Celestina. 

-  Gloriarse:  r.  Preciarse  demasiado,  jactar- 
se ó  alabarse  de  una  cosa. 

La  nobleza  (en  Alemania)  se  conserva  con 
mucha  atención;  de  que  puede  GLORIARSE  en- 
tre todas  las  naciones. 

Saavedra  Fajardo. 

...  no  habrá  un  hombre  quepneda  gloriar- 
se de  tener  una  carta  escrita  por  ninguna  de 
ellas. 

Antonio  Flores. 

jYo  sufrir  el  armónico  extravío 
Que  así  enloquece  al  grave  castellano? 
¡Yo  que  de  castellano  me  glorío! 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Gloriarse:  Complacerse,  alegrarse  mucho. 

•  Teatro  fué  de  vicios  claramente, 
Y  se  gloriaban  todos,  y  gozosos 
Del  peligro  se  boleaban  inminente. 

N.    F.    DE  MORATÍN. 

GLORIETA:  f.  Sitio  destinado  en  los  jardines, 
que  regularmente  está  cubierto  de  fábrica  por 
encima,  ó  por  un  enrejado  con  ramas  dc.diversas 
plantas,  para  cenar  ó  tomar  el  fresco  en  él  con 
mayor  comodidad. 

...  lo  que  se  descubría  de  ella  eran  unos 
enrejados,  á  manera  de  glorietas,  cubertadas 
de  hojas  y  flores. 

Calderón. 

-  Glorieta  (La):  Qeog.  Segundo  distrito  de 
la  tercera  nuhdolegación  del  dep.  y  piov.  de 
Tacna,  Chile.  Comprende  la  sección  do  la  sub- 
delegnciiin  al  S.  del  dist.  primero,  terminando 
al  Oriente  y  Poniente  cou  los  límites  do  la  mis- 
ma bubdclcgaciún. 

-OLnRiKTA  DI',  Montescladó:  Gcog.  Aldea 
cu  el  nynnt.  de  Farrcra,  p.  j.  do  Sort,  prov.  do 
Lérida;  10  cdifs, 

GLORIETAS  (Lah):  Ocog.  Islote»  de  Chile, 
Bit,  al  N.  de  l'unla  de  Lobos  y  ante»  de  llegar 
á  Pabellón  do  Pica;  dep,  y  prov,  de  Toropncá, 
En  Is  costa,  frente  á  estos  islotes,  hay  dos  salta- 
dor«a,  únicos  puntos  para  abordar  tierra  fírmo. 


GLORIFICACIÓN  (del  lat.  glorifieatto):  f.  Ala- 
banza que  se  tributa  á  una  persona,  ó  cosa,  digna 
de  honor,  estimación  ó  aprecio. 

...esto  fr.é  escrito  á  loor  y  GLORIFICACIÓN 
del  grande  Hércules. 

Enrique  de  Villena. 

...  en  memoria  y  glorificación  de  cuando 
en  la  santa  iglesia  "de  Toledo  vino  á  dar  la  ca- 
sulla al  glorioso  San  Ildefonso. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Glorificación:  Acción,  ó  efecto,  de  glori- 
ficar ó  de  glorificarse. 

El  décimo  beneficio  es  de  la  glorificación, 
que  adelante  se  nos  promete  por  corona ,  y 
agora  se  posee  por  la  esperanza. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Diéronteuos  por  medicina  para  nuestra  s.-il- 
vación....  por  precio  para  nuestra  redención, 
por  premio  para  nuestra  glorificación,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

. . .  para  glorificación  de  un  personaje  real 
se  forjaba  su  leyenda. 

Valeea. 

GLORIFICADOR,  RA  (del  lat.  glorificator ):  adj. 
Que  glorifica.  U.  t,  c.  s. 

-  Glorificador:  Que  da  la  gloria  ó  la  vida 
eterna.  Es  atributo  de  Dios. 

...  siendo  esto  así,  sigúese  ser  tan  cierto  ser 
Dios  glorificador  de  María ,  como  Cristo 
GLORIFICAD! 'R  de  si  mismo. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

GLORIFICANTE :  p.  a.  de  Glorificar.  Que 
glorifica. 

GLORIFICAR  (del  lat.  glorificare):  a.  Hacer 
glorioso  al  que  no  lo  era,  ti.  t.  c.  r. 

...  (los  santos)  puramente  se  GLORIFICAN  sin 
temor  de  caer  de  tal  bienaventuranza,  etc. 
La  Celestina. 

...  aquella  infinita  bondad,  que  así  quiso 
esforzar  y  glorificar  sus  siervos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Glorificar:  Reconocer  y  ensalzar  al  que  es 
glorioso,  dándole  alabanzas. 

¿Quién  no  glorificaba  aquí  aquel  artífice 
sapientísimo  que  de  una  simple  substancia  de 
que  se  forman  nuestros  cuerpos,  fabricó  tanta 
diversidad  de  partes?,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  el  deber  de  los  oradores  no  es  otro  que 
el  de  procurar  que  su  auditorio  glorifique  al 
Señor. 

Antonio  Flores. 

-Glorificarse:  Gloriarse. 

GLORIOSA  (del  lat.  gloriosMs,  glorioso):  f.  Bot. 
Género  de  Liliáceas,  uvularieas,  representado  por 
tres  plantas  africanas  y  asiáticas,  cultivadas  en 
Europa  en  estufas  calientes,  y  notables  por  su 
rizoma  tuberoso  y  sus  ramas  herbáceas  y  trepa- 
doras. Estas  ramas  crecen  por  medio  de  sus  ho- 
jas, que  terminan  en  un  largo  acumen  en  espiral 
y  que  está  dispuesto  sobre  el  eje  en  orden  alterno, 
opuesto  y  aun  á  veces  temado.  Las  flores,  que  son 
magníficas,  amarillas  ó  anaranjadas,  axilares  ó 
solitarias,  tienen  gran  tamaño  y  presentan  un 
periantio  con  seis  divisiones  semejantes,  exten- 
didas y,  por  lo  común,  onduladocrispadas.  Tie- 
nen también  seis  estambres  hipoginos  y  un  ova- 
rio sentado  con  tres  celdas  multiovuladas  coro- 
nado por  un  estilo  provisto  de  tres  ramas  estig- 
matífcras.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea, 
loculieida,  y  las  semillas  están  provistas  de  un 
albumen  duro. 

-Gloriosa:  Geog.  Grupo  penueftc  do  islas 
del  Canal  de  Mozambique,  en  el  Océano  Indico, 
sit.  161  kms.  al  O.N.O.  del  Cabo  Ámbar,  ex- 
tremo N.  de  Madagoscar. 

QLORlOSACEA8(dc  gloriosa):  f.  pl.  Bol.  Grupo 
do  Liliáceas. 

GLORIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  gloria. 

...  no  fe  puede  decir  con  verdad  que  creció 
el  fruto  de!  Scfior,  ni  que  fructilicó  OLOIIIOSA- 
mente  la  tienn  ni  mismo  tiempo  que  la  ciudi\d 
(de  Jcruealéu)  se  perdió. 

Kn.  Luis  dk  Lkón. 
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...¡relató  (Aníbal  en  el  Senado)  los  trabajos 
de  su  padre,  las  cosas  que  gloriosamente  ha- 
bía acabado,  etc. 

Mariana. 

GLORIOSO,  SA  (del  lat.  gloriósus):  adj.  Digno 
de  honor  y  alabanza. 

El  árbol  de  Vitoria 
Que  ciñe  estrecliaineute 
Tu  gloriosa  frente 
Dé  lugar  á  la  hiedra  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra,  etc. 

Gabcilaso. 

Este  es,  señor,  aquel  arroyo  abundoso  de 
deleites,  de  donde  bebe  aquella  GLORIOSA  y 
delicada  ciudad  de  Jerusalén. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

A  emplearse  bien  las  fuerzas  y  lozanía  que 
entonces  tenia  Castilla,  fuera  la  época  de  sus 
triunfos  más  gloriosos. 

Quintana. 

-Glorioso:  Perteneciente  ó  relativo  á  la  glo- 
ria ó  bienaventuranza. 

Al  glorioso  San  Crispín, 
Protector  de  la  obra  prima. 
Consagra  solemnes  cultos 
Su  devota  cofradía. 

Mesonero  Romanos. 

-Glorioso:  Que  se  alaba  demasiado  y  habla 
de  sí  con  jactancia. 

-  Echar  uno  de  la  gloriosa:  fr.  Vanaglo- 
riarse, contando  hazañas  y  valentías  propias, 
jactándose  de  guapo,  ó  haciendo  alarde  y  osten- 
tación de  caballero,  de  sabio,  etc. 

GLOSA  (del  latín  gloasa;  del  griego  Y^-Oasa, 
lengua,  término  obscuro):  f.  Explicación  ó  co- 
mento de  un  texto  obscuro  ó  difícil  de  entender. 

...;  pensé  hacer  algunas  breves  glosas  ó  co- 
mentos, señalándoos  los  dichos  libros,  é  aun 
capítulos. 

Marqués  de  Santillana. 

Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error  de  los  que 
creen  que  se  mejoran  las  leyes  con  glosas  é 
interpretaciones. 

Jovellanos. 

-  Glosa:  Nota  que  se  pone  en  un  instrumen- 
to ó  libro  de  cuenta  y  razón  para  advertir  la 
obligación  á  que  está  afecta  ó  hipotecada  alguna 
cosa;  como  una  casa,  un  juro. 

-  Glosa:  Nota  ó  reparo  que  se  pone  cu  las 
cuentas  ¿  una  ó  varias  partidas  de  ellas. 

-Glosa:  Composición  poética  cuque,  para 
darle  remate,  ó  para  dárselo  á  cada  una  de  sus 
estrofas,  se  hacen  entrar  formando  rima  y  sen- 
tido, un  verso  ó  cada  uno  de  varios  versos  anti- 
.cipadamente  elegidos  para  este  fin. 

...,  le  tiene  ahora  desvanecidos  los  pensa- 
mientos el  hacer  una  glosa  á  cuatro  versos 
que  le  h-in  euvi.ido  de  SaKimanca,  etc. 
Cervantes. 

-Glosa:  Miís.  Variación  que  diestramente 
ejecuta  el  músico  sobre  un  canto  propuesto, 
bordándolo  y  adornándolo  de  diversos  modos. 

-  G LOSA :  Dío.  caíi.  Para  facilitar  el  estudio 
del  Derecho  canónico  so  pusieron  al  margen  de 
cada  capítulo  de  las  Decretales  unos  comenta- 
rios sobre  lo  más  substancial  é  importante  de 
cada  una  de  las  materias,  y  á  estos  comentarios 
se  les  dio  el  nombre  de  glosas.  Eran  en  un  prin- 
cipio breves  explicaciones  del  texto,  lo  cual  fué 
tomando  con  el  tiempo  mayor  extensión.  Dedi- 
cáronse los  primeros  á  este  trabajo,  Acursio, 
Bernardo,  Tancredo  y  Juan  Andrés,  á  los  cuales 
siguieron  otros  muchos,  entre  ellos  el  cardenal 
Hostiense,  Guillolino,  Durando,  Abbas,  Paiior- 
milano  y  otros.  En  cuanto  á  la  autoridad  quo 
en  el  Derecho  canónico  tienen  las  glosas,  dice 
ReilTenstucl  que  es  muy  grande  y  mayor  que  I» 
de  cualquiera  otro  autor  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ,  pero  que  no  tienen  fuerza  de  ley  ni 
deben  seguirse  cuando  militen  en  contra  suya 
mejores  fundamentos  de  derecho.  A  lo  cual 
añade  Ángulo  quo  la  autoridad  de  la  glosa  es 
muy  grande,  como  lo  prueban  los  extraordina- 
rios elogios  que  se  han  hecho  de  ella,  y  por 
haber  sido  puerta  eu  el  cuerpo  del  Derecho  por 
declaración  de  la  ley,  siendo  en  este  punto  la 
opinión  unánime,  y  por  eso  so  llama  y  conoce 
entre  los  canonistas  por  el  si^fnificativo  nombre 
do  ídolo  di  los  abogaaof,  y  que  no  tiene  fuerza 
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lie  loy,  lo  demuestra  y  funda  on  que  no  hay 
disposiuiúa  ninguua  que  sanciono  este  canicter 
legislativo;  y  siendo  obra  de  algunos  particula- 
res siu  facultades  ningunas  do  dictar  leyes, 
claro  es  que  no  puede  tener  otra  autoridad  que 
la  más  ó  menos  respetable  de  sus  autores.  Tiene 
menos  autoridad  la  glosa  que  la  rúbrica  de  los 
títulos  aprobada  en  las  colecciones  de  Grego- 
rio IX,  Bonifacio  VIII  y  Clemente  V.  Estas, 
unas  se  intercalaron  en  el  texto,  otras  se  ponían 
á  continuación,  y  otras  al  margen,  llegando  á 
ser,  en  algunos  casos,  más  importantes  que  el 
texto  principal,  aunque,  siu  embargo,  como  in- 
terpretaciones particulares  de  los  canonistas  no 
tenían,  como  hemos  dicho,  la  misma  autori- 
dad que  aquél.  Por  eso  dicen  los  autores:  glosscc 
notí  faciunt  jus  sed  ccstimantur  (anquam  ínter- 
pretationes  prívala;.  Las  glosas  de  las  Decreta- 
les de  Gregorio  IX  fueron  coleccionadas  por  Vi- 
cente (Hispanus),  Godofredo  de  Trani  y  Sini- 
baldo  Fliseo  (Inocencio  IV).  Bernardo  de  Boto- 
no se  cree  que  se  valió  de  estos  trabajos  para 
hacer  su  Apparalus.  Juan  Andrés  añadió  á  esta 
colección  una  nueva  compilación  de  glosas,  bajo 
el  nombre  de  Novella.  El  primer  trabajo  sobre 
el  Sexto  fué  un  comentario  de  reglas  de  Dere- 
cho que  con  el  último  título  hizo  á  instancias 
del  Papa,  Diño,  que  había  cooperado  á  la  co- 
lección. Juan  Lemoine  de  Picardía,  Juan  An- 
drés Guido  de  Baiso  y  Zenselino  de  Gassani  es- 
cribieron glosas  y  Apparalus  para  toda  la  co- 
lección. Obtuvo  la  supremacía  sobre  las  demás 
la  glosa  de  Andrés,  obra  que  no  debe  confundirse 
con  la  Novella  citada  que  compuso  igualmente 
para  el  Sexto.  También  hizo  la  primera  glosa 
sobre  las  clementinas,  que  conservó  y  mejoró 
Francisco  Zabarella.  Estos  son  sencillamente  los 
nombres  en  la  historia  de  las  glosas  del  Derecho 
canónico,  según  Rosshirt.  Pero  lo  más  impor- 
tante en  la  materia  son  los  puntos  siguientes: 
La  ciencia  se  desenvuelve  en  tres  direcciones: 
primero,  la  Escolástica  en  las  sumas  y  distin- 
ciones para  las  controversias;  segundo,  la  Ca- 
suística en  la  práctica,  aplicando  los  grocarda  ó 
las  máximas  del  Derecho,  conservadas  hasta  nos- 
otros; tercero,  las  repeticiones  con  que  los  maes- 
tros explican  en  detalle  las  partes  difíciles  de 
sus  lecciones.  Así  es  como  el  Derecho  canónico 
y  los  trabajos  científicos  que  promovió  llegaron 
á  ser  el  fondo  inagotable  do  la  historia  literaria 
del  Derecho  nuevo.  Toda  exposición  de  este  De- 
recho debe  fundarse  en  el  método  aplicable  al 
Derecho  canónico.  Por  último,  es  muy  impor- 
tante advertir  que  el  Derecho  público,  en  los 
tiempos  modernos,  está  fundado  en  la  jerarquía 
de  la  Iglesia  católica,  y  que  la  administración 
del  Derecho  penal  y  el  procedimiento  civil  se 
derivan  del  Derecho  canónico.  Respecto  á  lo 
primero,  remitimos  al  lector  á  la  historia  del 
Derecho  penal;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  á  Ri-, 
cardo  Ningles,  Pedro  Español,  Dámaso  Sanere- 
do,  Graciano,  etc.,  sobre  los  cuales,  autores  ale- 
manes notables  han  publicado  diferentes  obras. 
Es  necesario,  añade  Rosshirt,  no  olvidar  que 
Guillermo  Dnrantis  ha  hecho  una  exposición 
completa  del  Derecho  de  la  Edad  Media  desde 
el  punto  de  vista  del  Derecho  canónico,  obra  á 
que  se  han  unido  todos  los  trabajos  posteriores 
á  la  Reforma.  Pero  lo  que  se  ha  escrito  con  más 
sabiduría  sobre  el  Derecho  canónico  son  las  Lee- 
turcE.  Los  glosadores  y  sus  discípulos  y  sucesores 
los  eclesiásticos,  escribieron  el  trabajo  de  la  Edad 
Media,  al  que  va  unido  un  sistema  de  Filosofía 
apropiado  no  solamente  á  los  sabios,  sino  á  todos 
en  general.  Panarola  es  el  primero  que  ha  dado 
una  colección  razonada  de  las  obras  de  los  sabios 
de  la  Edad  Media. 

GLOSADOR,  RA:  adj.  Que  glosa.  TJ.  t.  c.  9. 

...  sobre  cuyas  palabras  el  glosador  deste 
decreto,  por  los  doctores  aprobado,  pone  un 
verso  contradictorio  del  de  Simónides,  arriba 
referido. 

AZPILCÜETA. 

...,  entre  los  pesados  é  indigestos  genealogis- 
tas,  cruzaban  los  comentadores,  GLOSADORES  ó 
intérpretes  del  derecho,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

GLOSAR:  a.  Hacer,  poner  ó  escribir  glosas  al 
sentido  de  un  texto. 

Vamos  GLOSANDO  cada  palabra  de  por  sí,  y 
veremos  en  cada  una  de  ellas  engastado  este 
misterio. 

P.  Jerónimo  de  Florencia, 


GLOS 

-  Glosar:  Hacer,  poner  6  escribir  glosas,  ¿ 
una  composición  poética. 

Uu  amigo  y  discreto,  respondió  D.  Quijote, 
era  de  parecer  que  no  se  había  de  cansar  nadie 
en  glosar  versos,  etc. 

Cervantes. 

Mejor  será  que  cantemos, 
Y  que  de  repente  echemos 
En  loor  de  los  amantes. 
-¡Prestareisme  consonantes? 
-  Mejor  será  que  glosemos. 

Lope  de  Vega. 

-  Glosar:  fig.  Interpretar  ó  tomar  en  mala 
parte  y  con  intención  siniestra  una  palabra,  pro- 
posición, ó  acto. 

...:  al  menos  la  parte  mía...,  lo  que  me 
toca...,  eso  puedo  contárselo  á  V.  Sabe  Dios 
cómo  lo  glosa  la  gente. 

Pardo  Bazán. 

-  Glosar:  Miís.  Escribir,  ó  ejecutar,  glosas. 

—  Pero  ha  de  ser 
Lo  que  se  cante,  glosando 


GLOS 
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El  mismo  asunto. 


Rojas. 


GLOSARIO  (del  lat.  glossáríum):  m.  Catálogo 
ó  vocabulario  de  palabras  obscuras  ó  desusadas, 
con  definición  ó  explicación  de  cada  una  de  ellas. 

GLOSARIOFITO(del  gr.  yliuaaxpiov,  lengüeta, 
y  ijrciv,  planta):  m.  Bol.  Género  de  Compuestas 
chieoreas. 

GLOSE:  m.  Acción  de  glosar  ó  poner  notas  en 
un  instrumento  ó  libro  de  cuenta  y  razón. 

GLOSILLA  (d.  de  filosa):  f.  Impr.  Carácter  de 
letra  menor  que  la  de  breviario. 

Habíame  de  glosilla  y  atanasia 
Y  de  alternar  edictos  y  decretos 
Cí)n  noticias  de  Chile  ó  de  Circasia, 
Mas  no  de  versos  fáciles,  discretos,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

GLOSITIS  (del  gr.  -fXtooaa,  lengua,  y  el  sufijo 
ilis,  inflamación):  f.  Med.  Inflamación  de  la  len- 
gua. Puede  ser  superficial  ó  parenquimalosa,  y 
también  aguda  ó  crónica. 

La  glositis  superficial  aguda  se  halla  caracte- 
rizada por  la  rubicundez  y  tumefacción  de  la 
mucosa  lingual,  que  aparece  cubierta  de  una 
capa  saburrosa,  de  color  y  espesor  variables.  La 
lengua  está  á  veces  roja,  como  barnizada;  sus 
papilas  son  entonces  muy  salientes.  En  la  glosi- 
tis parenquimatosa  la  lengua  puede  llegar  á 
tener  triple  volumen.  El  pus  que  so  forma  está 
formado  quizás  á  bastante  profundidad,  y  enton- 
ces os  difícil  reconocerle.  La  cara  superior  de  la 
lengua  está  amarillenta;  los  bordes  rojos  y  con- 
servan la  impresión  de  los  dientes. 

Respecto  a  la  glositis  crónica  puede  interesar 
tan  sólo  las  papilas  de  la  lengua,  que  entonces 
son  muy  salientes.  A  veces,  en  esos  casos,  hay 
una  hipertrofia  papilar  que  hace  creer  en  la  exis- 
tencia de  pelos  en  la  base  de  la  lengua;  ésta  puede 
llegar  á  ponerse  negra.  La  glositis  disecante  con- 
siste en  una  exageración  de  las  fisuras  papilares, 
que  dan  á  la  lengua  un  aspecto  especial. 

Casi  siempre  coincide  la  glositis  con  la  gingi- 
vitis y  la  estomatitis,  y  suele  ceder  al  empleo  de 
bebidas  mucilaginosas  ó  colutorios  emolientes; 
en  ocasiones  ha  sido  preciso  aplicar  algunas  san- 
guijuelas por  debajo  de  la  mandíbula. 

La  forma  flemonosa  profunda  tiene  un  curso 
muy  agudo  y  puede  terminar  por  la  formación 
de  un  absceso  ó  provocar  cierta  sofocación.  Sus 
causas  son  una  herida,  una  quemadura,  la  pre- 
sencia do  cuerpos  extraños,  la  acción' de  subs- 
tancias acres  ó  deletéreas,  el  virus  de  ciertos 
animales.  No  es  rara  la  glositis  herpética,  y  el 
autor  de  estas  líneas  tuvo  ocasión  de  tratar  un 
enfermo  en  quien  llegó  á  ser  peligrosa  dicha 
afección,  y  reclamó  una  intervención  activa.  Se 
ha  aconsejado  practicar  una  ó  varias  sangrías 
generales,  aplicar  sanguijuelas  á  la  barba  ó  el 
cuello,  prescribir  la  dieta  absoluta  y  todos  los 
antiflogísticos,  bebidas  refrescantes,  nitradas  ó 
laxantes,  purgantes  salinos,  etc.  Si  amenaza  la 
asfixia  será  preciso  hacer  escarificaciones  profun- 
das en  el  tejido  del  órgano,  desde  su  base  á  la 
punta. 

Algunos  autores  hablan  de  casos  extremos,  en 
los  cuales  fué  precisa  la  traqneotomía,  ante  el 
peligro  de  sofocación  inminente, 

Glositis:  Vder,  La  inflamación  del  tejido  de 


la  lengua  es  bastante  común  en  los  animales, 
sobre  todo  en  el  caballo  y  el  perro. 

El  tratamiento  antiflogístico  es  el  i'inico  que 
se  halla  indicado  contra  la  glosilis  superficial. 
Se  dará  á  los  animales  alimentos  tiernos,  bebi- 
das emolientes,  acídulas  ó  nitradas.  Al  perro  se 
lo  propinarán  caldos  templados  y  ropas  bien  em- 
papadas, y,  como  bebida,  agua  de  cebada  con 
mili  ó  con  un  poco  de  leche. 

Si  la  glositis  es  profunda  se  abrirán  las  venas 
raninas  para  dcsingurgitar  inmediatamente  el 
órgano  enfermo,  aplicando  también  tópicos  emo- 
lientes y  administiando  asimismo  lavativas  la- 
xantes. Cuando  la  glositis  llega  á  supurar  se  hace 
una  incisión  para  dar  salida  al  pus,  y  si  hay  gan- 
grena se  emplean  los  gargarismos  con  quina, 
tinturas  de  mirra  ó  bálsamo  de  Perú. 

GLOSOCÁLICE  (del  gr.  vlcociaa,  lengua,  y 
cáliz):  m.  Bol.  Género  de  Monimiáceas  ateros- 
permeas,  con  ñores  dioicas,  que  se  distingue  de 
todos  los  demás  tipos  del  grupo  por  presentar  un 
cáliz  oblicuamente  ciatiforme,  prolongado  por 
uu  lado  en  un  acumen  corto  ó  largo,  según  las 
especies,  y  persistente  alrededor  del  fruto;  sus 
estambres  son  numerosos,  lo  mismo  que  los  car- 
pelos; cada  uno  de  estos  carpelos  contieno  un 
óvulo  descendente;  el  fruto  es  carnoso,  pero  no 
se  le  conoce  en  estado  de  madurez.  Se  han  estu- 
diado dos  especies,  que  son  árboles  del  África 
tropical  occidental,  de  hojas  alternas,  flores 
axilares  mezcladas  y  poco  numerosas. 

GLOSOCARDIA  (del  gr.  fX(utj5x,  lengua,  y 
■/.asoLji,  corazón):  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
heliantoideas,  de  involucro  doble;' las  brácteas 
internas  son  membranosas,  casi  iguales  y  solda- 
das en  la  base;  las  exteriores  son  poco  numero- 
sas y  pequeñas;  las  divisiones  del  estilo  tienen 
apéndices  muy  cortos,  un  poco  vellosos;  las  flo- 
res del  radio  son  solitarias  por  lo  común.  Tiene 
aquenios  estrechos,  aplanados,  largamente  cilia- 
dos y  sostenidos  por  dos  aristas  lisas  y  encorva- 
das. Las  especies  de  este  género  son  hierbas 
anuales,  propias  de  la  India,  provistas  de  hojas 
alternas,  recortadas,  y  flores  dispuestas  en  cabe- 
zuelas pequeñas,  pedunculadas  y  con  la  corola 
amarilla. 

GLOSOCODONTE  (del  gr.  yXwoja,  lengua,  y 
o3o'j?,  ooov-o;,  diente):  m.  Zool.  Género  de  ce- 
lenterios uidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedu- 
sas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  las 
traquimedusas,  familia  de  los  geriónidos,  sub- 
familia de  los  hiriópidos.  Se  distingue  este  género 
por  presentar  apéndice  lingual.  Son  notables  las 
especies  Glossocodon  macroniehím,  Gl.  caihari- 
nense  y  Gl.  euryhia.  Esta  última  se  halla  en  el 
Mediterráneo. 

GLOSOCOMO  (del  gr.  yAtija^a,  lengüeta  do 
flauta,  y  /.ou.;'.'/,  apretar):  m.  Cir.  Aparato  de 
que  se  servían  los  antiguos  para  reducir  las 
fracturas  y  luxaciones  de  la  pierna  y  del  muslo. 

Los  doctores  Méndez  Alvaro  y  Nieto  Serrano, 
en  sus  Elementos  del  arte  de  los  apositos,  descri- 
ben los  siguientes  glosocomos: 

Para  la  fractura  del  brazo.  -Se  compone  do 
una  tablilla  de  madera  dividida  en  dos  porciones, 
las  cuales  se  deslizan  una  sobro  otra  inedianto 
una  corredera,  y  se  fijan  por  un  tornillo  de 
presión.  La  porción  superior  de  la  tablilla  ter- 
mina por  arriba  en  forma  de  media  luna,  guar- 
necida por  una  almohadilla  de  goma,  que  se 
llena  de  aire  soplando  por  un  tubo.  Esta  almo- 
hadilla protege  á  la  axila,  evitando  la  compre- 
sión, y  sirvo  al  mismo  tiempo  para  variar  el 
grado  do  la  extensión,  según  que  so  insufle  más 
ó  menos  aire.  Una  correa  ó  corbata  sujeta  á  unos 
anillos  fija  el  glosocomo  debajo  do  la  axila,  y  un 
botón  ó  anilla  que  tiene  aquélla  en  su  parte  in- 
ferior sirve  para  mantener  tirante  la  correa  que 
empica  el  autor  en  la  fractura  de  la  clavícula 
para  levantar  el  hombro.  Fíjase  el  aparato  alre- 
dedor del  brazo  por  medio  de  una  correa  que 
pasa  por  una  mortaja  horizontal  destinada  á 
asegurar  la  extensión,  cuya  correa  deberá  pene- 
trar por  la  mortaja  del  lado  derecho  ó  del  iz- 
quierdo, según  se  aplique  el  aparato  á  un  brazo 
ú  otro. 

Colocado  el  glosocomo  debajo  de  la  axila,  se 
le  sujeta  al  hombro  por  una  correa  ó  una  corbata 
que, después  de  haber  pasado  porla  axila  opuesta, 
va  á  cruzarse  sobre  el  hombro  del  lado  enfermo 
y  á  fijarse  á  los  anillos  ó  botones  superiores.  Do- 
blado el  antebrazo  so  fija  á  su  alrededor  la  correa 
inferior,  y  después  se  unen  las  correas  horizon- 


tales  á  la  parte  inferior  del  brazo.  Hecha,  en  fin, 
la  extensión  tirando  con  lentitnd  de  la  parte  in- 
ferior V  luego  q»e  se  ha  obtenido  lo  que  parezca 
conveniente,  se  aprieta  el  tornillo  de  presión. 
Por  último  se  colocan  alrededor  del  brazo  com- 
presas y  unas  pequeñas  tablillas,  sujetándolas 
con  correas  para  asegurar  la  coaptación. 

Goft'res  advierte  que,  aunque  estos  aparatos 
son  muy  ingeniosos,  pueden  ocasionar  accidentes 


Glosocomo  de  Dam-ergne 

cuando   se   exagera   ó   prolonga   demasiado    su 
acción. 

Para  las  fracturas  de  la  pierna.  -  El  glosoco- 
mo de  Dauvergne  reúne  los  efectos  y  ventajas 
de  la  extensión  permanente,  el  plano  inclinado 
y  la  hiponartecia,  permitiendo  llenar  muchas 
indicaciones;  pero  es  una  de  las  máquinas  más 
complicadas  que  se  han  inventado,  y  su  uso  es 
engorroso,  difícil.  Consiste  en  dos  planos  hipo- 
nartécicos  (V.  Hiponartecia),  uno  para  el 
muslo  y  otro  para  la  pierna,  construidos  con  co- 
rrederas para  acomodarlos  á  todas  las  longitudes, 
cuyos  planos  se  hallan  articulados  á  charnela  y 
se  "gradúan  en  su  flexión  por  compases  de  gra- 
duación, que  se  prolongan  ó  acortan  mediante 
unos  tornillos.  El  suelo,  esto  es,  el  intervalo  que 
queda  entre  los  bastidores,  se  halla  guarnecido 
por  un  cordón  que,  pasando  por  los  ojetes  hechos 
en  unas  tiras  que  en  ambos  bordes  presentan 
aquéllos,  forman  una  especie  de  enrejado,  va- 
riable segiín  se  desea.  Sobre  este  fondo  ó  suelo 
se  pone  una  almohadilla  acolchada,  que  consti- 
tuye una  especie  de  lecho  blando  y  adaptable  á 
todas  las  desigualdades  del  miembro. 

La  contraextensión  se  practica  por  la  extre- 
midad inferior  del  aparato,  que  bien  guarnecido 
previamente  de  algodón  cardado  sostiene  la  tu- 
berosidad del  isquion.  La  extensión  se  ejerce 
sobre  el  pie  y  va  á  fijarse  á  una  sandalia  provista 
de  una  tuerca  atravesada  por  un  tornillo  que 
permite  aproximarla  ó  retirarla. 

Cuando  se  quiere  emplear  el  aparato  de  Dau- 
vergne como  doble  plano  inclinado,  ejerciendo 
la  extensión  directa  sobre  la  extremidad  inferior 
del  fémur,  se  aplica  una  corbata  encima  de  la 
rodilla,  en  la  cual  se  fijan  lateralmente  lazos 
que  van  á  reflejarse  en  las  poleas  de  una  especie 
de  caballete,  para  seguir  hasta  la  sandalia  del 
glosocomo.  Cuando  la  fractura  es  de  la  pierna 
se  separa  la  pieza  crural  desarticulando  la  char- 
nela poplítea. 

OLOSOEPIQLÓTICO,  CA  (del  gr.  -^Xü^ccí, 
lengua,  y  cpirjlotis):  adj.  Anai.  Que  se  refiero 
á  la  lengua  y  á  la  epiglotis. 

MúsculoaijlosocjiigUlicos.  -  Manojillos defibras 
mnsciilares  estriadas,  en  número  de  tres  (uno 
medio  y  dos  laterales),  que  unen  la  baso  de  la 
lengua  con  la  epiglotis. 

OL080E8TAFILINO,  NA  (del  gr.  y''""», 
lengua,  y  i-.%vi'i-t,.  úviila):  adj.  Anat.  Que  so 
refiere  á  la  lengua  y  á  la  úvula.  U.  t.  c.  s.  m. 

Músculo  glosoestafilino.  -  El  muscnlito  conte- 
nido eti  el  espesor  (lo  los  pilares  anteriores  del 
velo  del  paladar:  tiene  su  origen  en  la  parto  in- 
ferior y  posterior  del  velo  y  va  á  extenderse  por 
la  parto  superior  de  los  bordes  de  la  lengua,  A 
cuya  mucosa  so  adhiero  íntimamente;  el  gloso- 
cstnfilino  do  un  lado  forma  con  su  congénero  del 
lado  opuesto  un  verdadero  esfínter  q«o  circuns- 
cribo el  istmo  do  las  fauces. 

QLOSOFARInQEO  (del  gr.  yXSt'Joa,  lengua,  y 
iciiyjf;,  faringe):  adj.  Anal,  Quo  ao  reflora  &  la 
lengua  y  á  la  faringe. 
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Músmlos  glosofarlngeos.  -  Haces  musculares 
que,  desde  las  partes  laterales  de  la  base  de  la 
lengua,  van  á  los  lados  de  la  faringe.  Forman 
parte  de  los  constrictores  superiores. 

Nervio  gloso/aríngeo  6  noveno  par.  -  Nervio 
mixto  para  unos  (Müller,  Chauveau),  sensitivo 
para  otros  (Louget),  que  emana  del  bulbo  en 
el  surco  lateral,  por  debajo  del  auditivo  y  por  en- 
cima del  neumogástrico.  Su  origen  real  está  si- 
tuado más  arriba,  por  dos 
núcleos,  uno  de  los  cuales 
ocupa  las  partes  anterolate- 
rales  del  bulbo,  y  el  otro, 
más  voluminoso,  los  lados 
del  suelo  del  cuarto  ventrí- 
culo. Después  de  su  origen 
aparente  se  dirige  hacia  ade- 
lante y  afuera,  y  atraviesa 
el  agujero  rasgado  posterior 
en  su  parte  interna,  por  de- 
lante del  neumogástrico  y 
del  espinal.  Allí  presenta 
una  expansión,  ó  ganglio  de 
Andersh,  después  descien- 
de entre  la  yugular  interna 
y  la  carótida  interna,  con- 
tornea á  ésta  para  ponerse 
delante,  costea  el  constric- 
tor  superior  de  la  faringe  y 
la  amígdala,  y  describe  una 
curva  de  concavidad  anterior  para  ir  á  terminar 
en  el  tercio  posterior  de  la  lengua.  El  ganglio  de 
Andersh,  situado  en  la  cara  inferior  del  peñasco, 
entre  el  origen  del  conducto  carotídeo  y  el  golfo 
de  la  vena  yugular,  da  el  nervio  de  Jacohson, 
que  va  á  la  caja  del  tímpano  y  se  divide  en  seis 
ramito.s,  de  los  cuales  tres  se  hallan  destinados 
á  la  mucosa  de  las  ventanas  redonda  y  oval  y  á 
la  trompa  de  Eustaquio,  mientras  que  los  otros 
tres  se  anastomasau,  uno  con  el  gran  simpático 
en  el  conducto  carotídeo,  y  los  otros  dos,  nervios 
petrosos  profundos,  con  los  dos  nervios  petrosos 
superficiales,  emanados  del  ganglio  geniculado 
del  nervio  facial.  El  glosofaríngeoseanastomosa 
con  el  facial,  con  el  neumogástrico  y  con  el  ramo 
carotídeo  del  ganglio  cervical  superior. 

Emite  un  ramo  destinado  á  los  músculos  di- 
gástrico  y  estilohióideo ;  un  filete  destinado  al 
músculo  estilogroso;  ramos  carotídeos,  que  contri- 
buyen á  formar  el  plexo  intercarotideo;  ramos 
faríngeos  que,  con  los  filetes  del  neumogástrico, 
"del  espinal  y  del  gran  simpático,  constituyen  el 
plexo  faríngeo,  y  ramos  tonsilares,  que,  después 
de  haberse  anastomosado  para  formar  el  ple.ro 
tonsilar,  van  á  la  mucosa  de  la  parte  posterior 


Demostración  del  nervio  glosofaringeo 

Ramo  de  Jacohson  (según  Arnold).  1,  tronco  del 
facial;  2,  gran  nervio  petroso  superficial;  3,  pe- 
queño nervio  petroso  superficial;  4,  tronco  del 
glosofaringeo;  5,  ramo  de  Jacohson;  6,  rama  de 
la  ventana  oval;  7,  rama  de  la  ventana  redonda; 
8,  rama  de  la  trompa  de  Eustaquio;  9,  rama 
annstomótica  con  el  gran  simpático;  10,  gran  ner- 
vio petroso  profundo;  11,  pequeño  nervio  petro- 
so profundo 
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Compuestas  heliantoideas,  con  involucro  doble; 
las  brácteas  interiores  membranosas  casi  iguales, 
unidas  en  la  base; las  exteriores  poco  numerosas 
y  pequeñas.  Divisiones  del  estilo  terminadas  en 
largos  apéndices  vellosos;  las  flores  del  radio  fér- 
tiles. Las  especies  de  este  género  son  hierbas 
propias  del  Asia  tropical  y  de  la  Australia;  tie- 
nen hojas  radicales  recortadas  ó  cuneiformes  y 
tridentadas;  las  de  los  tallos  poco  numerosas  y 
pequeñas.  Las  corolas  del  radio  son  amarillas, 
veteadas  ó  blancas;  las  del  disco  solamente  ama- 
rillas. 

-  Glosogino:  Bol.  Género  de  Compuestas,  de 
la  tribu  de  las  georgíneas.  Es  poco  conocido, 
pero  distinto  del  anterior. 

GLOSÓGRAFO  (del  gr.  -f^ajcaa,  lengua,  y  ypa- 
o£iv.  describir):  m.  Nombre  dado  por  el  profesor 
italiano  Amadeo  Gentili  á  un  aparato  que  ha 
inventado  en  1883,  y  cuyo  objeto  es,  á  modo  de 
taquígrafo  mecánico,  escribir  automáticamente 
las  palabras  que  una  persona  pronuncia.  Consta 
el  aparato  de  dos  partes;  una  destinada  á  escribir 
las  palabras,  y  otra  que  registra  ó  escribe  por 
medio  de  la  electricidad.  Los  signos  resultan 
marcados  por  un  mecanismo  muy  semejante  al 
del  telégrafo  de  Morse,  y  son  una  combinación 
de  líneas  rectas  y  sinuosas,  que  representan  las 
distintas  clases  de  sonidos  articulados  y  aun  su 
intensidad  respectiva.  El  único  inconveniente 
del  aparato  es  que  la  persona  cuya  palabra  ha 
de  recogerse  y  escribirse  por  el  glosógrafo  tiene 
necesidad  de  colocarse  la  pieza  del  aparato  que 
recibe  los  sonidos  sujeta  delante  de  la  boca,  y  á 
pesar  de  que  no  causa  molestia  alguna,  impide, 
sin  embargo,  la  aplicación  á  los  casos  más  indi- 
cados de  reproducir  discursos. 

GLOSOGRAptidOS  (de  glosograpto ):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  graptolítidos  retioloideos,  que 
se  distingue  por  presentar  los  dos  ejes  soldados 
y  sólidos  en  el  centro;  ángulo  de  las  pareiles 
celulares  consolidados  por  libras  quitiuosas  que 
se  continúan  por  prolongación  sencilla  y  ra- 
mificada. Comprende  esta  familia  los  géneros 
Glossograptxis,  lletiograptus  y  Lasiograplus. 

GLOSOGRAPTO  (del  gr.  -j-Xtuaaa,  lengua,  y 
Ypx:;To;,  escrito):  m.  Paleont.  Género  de  grapto- 
lítidos retioloideos,  de  la  familia  de  los  wloso- 
gráptidos.  Se  distingue  por  presentar  células 
rectangulares  sin  mallas  fibrosas.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico  inferior. 

GLOSOLABIOFARÍNGEO,  GEA  (del  gr.  akrinsn, 
lengua,  labio,  y  faringe):  adj.  Med.  Que  se  refiero 
á  la  lengua,  los  labios  y  la  faringe. 

Parálisis glosolahiofaríngca.  -Según  Lieher- 
meister  y  otros  autores  que  la  han  descrito  «en 
esta  enfermedad  trátase  de  una  parálisis  con- 
tinuamente progresiva  (hasta  producir  la  muer- 
te del  enfermo)  de  los  músculos  que  sirven  para 
articular  la  palabra  y  para  la  deglución,  es  decir, 
de  los  músculos  de  los  labios,  lengua,  velo  pala- 
tino y  faringe. » 

Como  sitio  propio  déla  enfermedad  suele  con- 
siderarse la  medula  oblongada.  En  los  casos 
examinados  con  detenimiento  se  encontró  la 
atrofia  y  degeneración  de  las  células  gangliona- 
res  en  los  núcleos  de  los  nervios  y  en  el  suelo 
del  cuarto  ventrículo.  El  núcleo  del  hipogloso 
es  el  que  suele  encontrarse  más  degenerado; 
además,  la  degeneración  interesa  á  veces  los 
núcleos  de  los  nervios  vago,  accesorio,  facial  y 
glosofaringeo.  Las  raíces  de  los  nervios  quo  tie- 
nen su  origen  en  dichos  núcleos  aparecen  atro- 
fiadas, degeneradas,  y  lo  propio  sucede  con  los 
mismos  nervios,  hasta  sus  ramificaciones  en  los 
músculos.  Asimismo,  los  músculos  correspon- 
dientes, sobre  todo  los  de  la  lengua,  labios,  pa- 
ladar y  fauces,  participan  de  la  degeneración. 
Esta   parálisis   fué    descrita  la    primera  ve 


del  órgano.  El  glosofaringeo  transmite  la  sensi- 
bilidad general  á  las  amígdalas  y  ala  faringe,  á 
la  mucosa  de  la  caja  del  tímpano  y  de  la  trompa 
do  Eustaquio;  la  sensibilidad  gustativa  ala  parto 
posterior  do  la  lengua. 

Cuanto  á  su  acción  motriz  sobro  la  faringe  y 
los  músculos  que  anima,  probablemonto  es  de- 
bida á  sus  anastomosis  con  el  facial  y  el  neumo- 
gástrico. Finalmente,  por  sus  fibras  centrípetas, 
c»  el  punto  de  partida  de  movimientos  rollejos, 
sobre  todo  do  las  náuseas  y  vómitos. 

QL080QINO  (del  gr.  •/Xm'S'Jo..  lengua,  y  yu'/r). 
liembra,  órgano  fonienino):  ni,  Bol,  Oénoro  do 


por  Duchenne  (1S60)  como  enfermedad  especial, 
bicho  autor  la  llamó  parálisis  muscular  progro- 
.siva  do  la  lengua,  velo  palatino  y  labios.  En  1864 
la  llamó  Wachsmuth  ]mrálisis  bulbar,  con  cuyo 
nombro  la  estudiaron  después  Kussniaul,  Clior- 
cot  y  Leydcn. 

Son  dosoonocidas  las  verdaderas  causas  do  lo 
enfermedad,  aunque  so  ha  hablado  do  los  en- 
friamientos, emociones  morales,  esfuerzos,  in- 
lluencias  traumáticas,  malas  condiciones  de  vida, 
cu  fenncdades  febriles,  la  sífilis,  el  uso  inmodo- 
rado  del  tabaco...  So  ha  visto  quo  os  más  común 
en  el  hombro  que  en  la  mujer. 

Comienza  la  afección  gradualnioute,  con  difl- 
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cuitad  en  la  avticiilación  de  las  palnliias,  y  á 
ésta  so  unen  ni;U  tarde  ciertos  trastornos  en  la 
deglución,  que  parecen  insignificantes  al  prin- 
cipio, pero  que  aumentan  de  modo  lento  y  con- 
tinuo. Generalmente  la  lengua  comienza  á  mo- 
verse con  dificultad,  no  acercándose  bastante  al 
paladar  ni  á  los  dientes  incisivos  superiores. 
Todos  los  sonidos  en  los  cuales  participa  la  len- 
gua son  difíciles  y  poco  claros,  especialmente  las 
consonantes  It,  S,  L,  K,  G,  T,  D,  N  y  la  vocal 
/.  A  la  vez,  están  perturbados  los  actos  de  la 
masticación  y  de  la  deglución:  para  llevarlos 
alimentos  éntrelos  arcos  dentarios  y  empujar  el 
bolo  liacia  la  parte  posterior,  el  enfermo  se  ve 
obligailo  á  servirse  del  dedo.  La  saliva  se  acu- 
mula en  la  boca  y  fluye  por  las  comisuras  labia- 
les. La  lengua  no  puede  salir  al  exterior  ó  sale 
con  dificultad,  presentando  entonces  contrac- 
ciones fibrilares  características. 

Poco  á  poco  se  manifiesta  la  parálisis  del  velo 
palatino ;  mas  tarde  llegan  á  paralizarse  los 
nuisculos  de  los  labios;  los  enfermos  no  pueden 
entonces  cerrar  la  boca,  silbar,  ni  apagar  una 
luz.  Finalmente,  paralizándose  los  músculos  fa- 
ríngeos, es  cada  vez  más  difícil  la  deglución ;  los 
residuos  alimenticios  se  detienen  en  la  cavidad 
de  las  fauces  y  el  bolo  no  pasa  de  la  garganta, 
ó  bien,  por  oclusión  defectuosa  de  la  laringe,  lle- 
gan los  alimentos  á  las  vías  respiratorias,  sobre- 
viniendo entonces  una  tos  violenta  con  accesos 
de  sofocación.  Si  algún  alimento  llega  hasta  los 
bronquios  podrá  presentarse  una  verdadera  pul- 
monía traumática. 

Durante  todo  el  curso  de  la  enfermedad  no 
hay  fiebre  ni  gran  alteración  del  estado  general; 
pero  la  dificultad  de  la  masticación  y  deglución 
produce  un  enflaquecimiento  gradual,  con  pér- 
dida evidente  de  fuerzas;  tal  es  la  cansa  más 
frecuente  de  la  muerte.  En  otros  casos  sobrevie- 
ne ésta  por  verdaderos  accesos  de  sofocación. 

El  curso  es  continuamente  progresivo:  rara 
vez  se  observa  una  mejoría  considerable,  ni  si- 
quiera períodos  estacionarios  de  larga  duración. 
La  muerte  sobreviene  en  un  plazo  que  varía  de 
uno  á  tres  años,  según  las  condiciones  del  caso, 
por  inanición  gradual,  ó  bien  por  complicaciones 
intercurrcntcs. 

En  los  casos  idiopáticos  y  típicos  de  parálisis 
progresiva  el  diagnóstico  no  ofrece  ninguna  d¡- 
ticultad,  porque  las  parálisis,  dado  el  sitio  que 
ocupan,  son  completamente  características;  con 
todo,  también  suelen  presentarse  algunos  de  esos 
síntomas  en  otras  enfermedades  que  interesan 
asimismo  la  medula  oblongada.  La  distinción  se 
fundará  en  la  ob.servación  de  los  demás  síntomas. 

Respecto  al  tratamiento,  en  el  primer  período 
de  la  enfeiniedad  se  ha  recomendado  el  uso  de 
derivativos  á  la  nuca,  ventosas  secas,  vejigatorios 
y  sedales,  lo  mismo  que  un  plan  hidropático  di- 
rigido con  precaución,  úotros  métodos  alterantes, 
Debe  intentarse  además,  con  cuidado,  la  aplica- 
ción de  la  corriente  constante  á  la  región  de  la 
medula  oblongada.  Se  han  aconsejado  asimismo 
el  nitrato  de  plata,  el  ioduro  de  potasio  y  otros 
remedios.  En  un  período  posterior,  el  tratamien- 
to debe  ser  sintomático.  Él  uso  de  la  electricidad, 
y  especialmente  la  aplicación  de  la  corriente 
inducida  sobre  los  músculos  paralizados,  parece 
que  puede  retardar  algo  los  progresos  de  la  pa- 
rálisis y  la  consecutiva  atrofia  de  los  músculos. 
Dada  la  dificultad  de  la  deglución,  los  alimen- 
tos blandos  ó  semilíquidos  son  más  á  propósito 
qne  los  líquidos  ó  sólidos.  En  un  periodo  avan- 
zado hay  qne  recurrir  forzosamente  á  la  alimen- 
tación con  la  sonda  e-sofágica,  y,  cuando  ésta  sea 
intolerable  por  los  violentos  accesos  de  sofoca- 
ción que  provoca,  todavía  será  posible  la  alimen- 
tación por  medio  de  clisteres.  En  los  últimos 
períodos  son  indispensables  á  veces  la  morfina 
y  los  narcóticos. 

GLOSOPÉTALO  (del  gr.  y).tuí73(,  lengua,  y 
pétalo):  Til.  Bol.  Género  de  Celastráceas,  de  flores 
pentáraeras,  notables  por  la  presencia  de  diez 
estambres  dispuestos  en  dos  verticilos  y  super- 
puestos cinco  á  los  sépalos  y  cinco  á  los  pétalos, 
insertos,  como  éstos,  alrededor  del  borde  de  un 
disco  grueso  que  tapiza  un  receptáculo  cóncavo. 
En  la  cavidad  central  del  disco  se  in.serta  un 
gineceo  cuyo  ovario  unilocular  contiene  dos  óvu- 
los casi  derechos.  El  fruto  es  ovoide,  cónico, 
estriado  á  lo  largo  y  se  abre  en  dos  valvas,  con- 
teniendo en  su  interior  una  ó  dos  semillas,  cuyo 
funículo  se  dilata  en  cúpula  axilar.  Se  halla  re- 
presentado  este   género   por  una  sola   especie, 
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Olosíoyelalon  spincscens,  arbusto  muy  ramoso  y 
espinoso,  propio  de  Tejas  y  de  Nueva  Méjico, 
con  hojas  muy  poco  desarrolladas. 

GLOSOPTÉRIDO  (del  gr.  yXtosaa,  lengua,  y 
nTscu^,  helécho):  m.  Bol.  y  PaUont.  Género  do 
heléchos  fósijes.  Algunos  botánicos  denominan 
de  igual  manera  á  una  sección  del  género  Filli- 
cites. 

-  GLOSOPTÉRIDO :  Bot.  Género  de  Hizospér- 
mcas. 

GLOSOQUILO  (del  griego  fXtooaa,  lengua,  y 
y  iXo;,  alimento):  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas, 
tribu  de  las  higrofíleas,  qne  se  caracteriza  por 
presentar  cáliz  con  cinco  divisiones  iguales;  co- 
rola infundibuliforme  con  dos  labios,  el  superior 
bífido,  el  inferior  trífido,  con  una  dilatación  reti- 
culada,  pubescente  y  lingiiiforme  en  la  división 
media,  que  es  más  ancha  que  las  laterales;  an- 
dróceo  con  cuatro  estambres,  cuyas  anteras  tienen 
las  celdas  insertas  á  alturas  diferentes;  estilo 
bífido  en  su  extremidad  estigmatífera;  cápsula 
deprimida,  con  cuatro  semillas  comprimidas, 
cordiformes  y  sostenidas  por  retináculos.  Se 
halla  representado  este  género  por  una  sola  es- 
pecie, Glossochilns  Burchdlv,  propia  del  África 
meridional.  Es  un  arbustillo  de  corta  altura, 
pubescente,  glanduloso,  con  hojas  pequeñas, 
gruesas  y  muy  enteras,  con  hojas  axilares  casi 
sentadas.  Se  distingue  de  algunos  géneros  aná- 
logos por  su  ovario  tetraovulado,  su  estilo  con 
la  extremidad  estigmatífera  bilabiada,y  sus  an- 
teras con  celdas  marcadas,  no  pubescentes. 

GLOSOSTEMO  (del  griego  yí.wícia,  lengua,  y 
aT/¡u.ov,  filamento):  m.  Bot.  Género  de  Malvá- 
ceas,  serie  de  las  bitnerieas,  que  se  distingue 
por  tener  treinta  y  cinco  estambres  dispuestos  en 
cinco  hacecillos  alternipétalos,  formados  de  seis 
estambres  fértiles  cada  uno  y  además  un  estami- 
nodio  petaloide;  las  anteras  son  extrorsas;  el 
fruto  es  una  cápsula  erizada,  polisperma,  con 
semillas  provistas  de  un  embrión  análogo  al  de 
las  demás  bitnerieas.  Se  halla  representado  este 
género  por  la  especie  Glossostcmon  Br^iguieri, 
arbusto  de  Persia,  c\ibierto  de  una  pelusa  estre- 
llada y  provisto  de  hojas  alternas,  palminervias, 
con  racimos  terminales  de  cimas;  su  cáliz  es  val- 
var, y  sus  cinco  pétalos  son  oblongolanceolados 
y  cóncavos  en  la  base. 

GLOSOSTIGMA  (del  gr.  -Xw^aj,  lengua,  y  es- 
tigma): f.  Bot.  Género  de  Escrofulariáceas  sib- 
toipieas,  con  cáliz  trilobulado;  lóbulo  posterior 
á  veces  dentado; corola  muy  pequeña  y  quinque- 
fida;  estambres  dos  ó  cuatro  con  anteras  bilocu- 
lares;  cápsula  con  valvas  enteras,  septífcras  en 
su  parte  media.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  muy  pequeñas,  propias  del  Asia  y  de  la 
Australia,  radicantes  en  los  nudos  ó  estolouífe- 
ras,  con  hojas  fasciculadas,  lineales-espatuladas 
y  muy  enteras. 

GLOSOTOMIa  (del  gr.  yXwoaa,  lengua, y  ~ou.t], 
sección):  f.  Cir.  Disección  do  la  lengua.  Ampu- 
tación parcial  ó  total  de  este  órgano. 

Generalmente  las  amputaciones  de  la  lengua 
se  practican  en  los  casos  de  epiteliomas  ú  otros 
tumores  de  dicho  órgano,  empleando  para  ello 
diversos  métodos  operatoiios.  principalmente  la 

CSCÍ''Íód,    CÜU''  i'i\.<  ■'. 

El  doctor  .M    '  iitico  deopera- 

ciones en  la    riii'  I     li  i/Iona.  y  autor 

de  un  notable  Tíii'nin  il  i.iy:  ii'f'rfia  quirúrgica, 
dice  «que  antes  de  entrar  en  los  detalles  de  esas 
maniobras  quirúrgicas  es  conveniente  plantear 
dos  cuestiones  principales,  que  aunque  muchas 
veces  se  han  de  resolver  por  el  criterio  pura- 
mente clínico,  están  íntimamente  relacionadas 
con  las  indicaciones  generales  y  la  oportunidad 
de  la  operación.  Refiérese  la  primera  á  si  sedcben 
operará  no  los  epiteliomas  de  la  lengua  cuando  son 
algo  extensos  ó  han  recidivado,  y  la  segunda  á 
indicar  cuándo  es  el  momento  oportuno  de  la  ope- 
raciíjn.l)  Añade  el  expresado  autor  que  «hay  en 
la  lengua  condiciones  especiales  anatómicas  que 
se  reflejan  de  una  manera  directa  sobre  la  pato- 
logía de  dicho  órgano.»  y  deduce  que  «los  epite- 
liomas son  frecuentes  en  la  lengua  ;  afectan  casi 
siempre  por  completo  una  de  las  partes  laterales 
antes  de  propagarse  al  lado  opuesto,  debido  al 
tabique  fibroso  que  divide  por  medio  al  órgano 
lingual;  y,  finalmente,  que  recidivan  con  una 
desesperante  constancia.»  Sentadas  estas  bases, 
jdebe  practicarse  la  operación  cuando  el  epite- 
I  liorna  sea  extenso  ó  haya  recidivado?  Muchas 
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veces  80  ha  planteado  la  cuestión  en  diversas 
sociedades  científicas,  y  los  criterios  han  sido 
opuestos;  pero  el  doctor  Morales  Pérez,  de  acuer- 
do con  la  mayoría  de  los  cirujanos  modernos, 
dice  que  «las  operaciones  para  extirpar  los  epi- 
teliomas deben  verificarse  aunque  el  enfermo  se 
encuentre  en  esas  condiciones;  y  la  oportunidad 
de  la  operación  surge  de  la  necesidad,  teniendo 
en  cuenta  que  el  tratamiento  quirúrgico  dará 
tanto  mejor  resultado  cnanto  más  pronto  se  ve- 
rifique la  extirpación.»  Hay  que  decidirse,  pues, 
por  la  (//osoíomía,  parcial  ó  total,  aun  en  aquellos 
casos  en  que  la  ulceración  está  avanzada,  siempre 
que  no  existan  marcados  síntomas  caquéticos  ni 
degeneraciones  ganglionares  en  puntos  inacce- 
sibles al  bisturí;  dicha  conducta  es  preferible  á 
la  expectación,  pues  aun  cuando  se  reproduzca 
el  mal,  se  habrá  prolongado  la  vida  al  enfermo, 
evitándole  no  pocos  sufrimientos;  en  otros  tér- 
minos, la  operación,  aun  como  paliativa,  da  me- 
jores resultados  que  la  expectación  quirúrgica. 

Cuando  el  epitelioma  ocupa  la  base  de  la  len- 
gua, la  extirpación  es  fácil  y  las  partes  operadas 
quedan  en  buena  posición,  porque  apenas  alte- 
ran la  forma  del  órgano. 

La  operación  se  verifica  haciendo  presa  del 
punto  afecto  con  una  pinza  de  garfios,  ó  bien 
con  una  romboidal,  y  se  le  extrae  hacia  delante, 
con  lo  cual  queda  más  accesible  la  porción  que 
hay  que  extirpar,  y  los  tejidos  más  tensos  para 
la  regularidad  de  los  cortes.  Boyer  circunscribía 
la  parte  enferma,  mediante  dos  incisiones  en 
forma  de  V,  reuniendo  después  los  bordes  de  la 
solución  de  continuidad,  con  lo  cual  resultaba 
una  buena  cicatriz.  No  siempre  puede  abarcarse 
el  epitelioma  con  los  cortes  que  Boyer  recomen- 
daba, pues  en  muchas  ocasiones  se  extiende  en 
forma  más  ó  menos  iricgular,  y  á  ella  deben 
subordinarse  los  procedimientos  quirúi-gicos. 

En  los  procedimientos  antiguos  de  extirpación 
total,  parcial  de  la  lengua,  usando  el  instrumen- 
to cortante,  siempre  se  practicaba  como  operación 
preliminar  la  ligadura  de  una  ó  ambas  arterias 
linguales,  para  evitar  las  hemorragias,  bastante 
difíciles  de  cohibir,  tanto  por  la  situación  de 
dichos  vasos  cuanto  porque  se  retraen,  ocultán- 
dose entre  los  tejidos  después  de  hacer  el  corte. 

El  ilustre  cirujano  español,  doctor  Federico 
Rubio,  director  del  Instituto  de  Terapéutica 
operatoria  del  Hospital  de  la  Princesa,  practica 
la  extirpación  de  la  lengua  sin  ligar  la  arteria. 
Su  procedimiento  consiste  en  lo  siguiente:  «se 
coloca  al  enfermo  sentado  en  una  silla,  frente  á 
otra  un  poco  más  alta,  en  la  cual  se  sienta  el 
operador;  la  cabeza  del  paciente  un  poco  incli- 
nada hacia  atrás,  apoyada  y  sujeta  por  las  manos 
y  pecho  de  un  ayudante  que  ha  de  situarse  de- 
trás del  operado.  Se  hace  abrir  la  boca  al  enfer- 
mo ,  manteniéndola  abierta  por  medio  de  un 
dilatador  ó  con  cuñas  colocadas  entre  los  mola- 
res; se  coge  con  unas  pinzas  de  garfios  el  vértice 
de  la  porción  de  la  lengua  que  ha  de  extirparse, 
y  se  procura  atraer  hacia  fuera  y  un  poco  hacia 
arriba  el  órgano  lingual,  con  el  fin  de  poner  al 
descubierto  su  cara  inferior. 

»Practicado  este  tiempo  operatorio,  el  ciruja- 
no, armado  de  un  bisturí  en  forma  de  lioz,  punti- 
agudo y  muy  cortante  por  su  concavidad  ,  lo 
introduce  verificando  la  punción  por  la  parte 
inferior  y  media  de  la  lengua,  de  manera  qne 
salga  el  instrumento  por  la  parte  media  y  cara 
superior  de  dicho  órgano;  el  punto  que  el  ciruja- 
no elija  para  la  contrapnuciún  ha  de  estar  su- 
bordinado necesariamente  á  la  extensión  de  la 
parte  afecta.  Hecha  esta  maniobra,  el  operador 
corre  el  bisturí  desde  la  base  al  vértice  de  la 
lengua,  siguiendo  exactamente  el  centro  de  la 
misma:  durante  este  tiempo  operatorio,  el  ins- 
trumento cortante  no  interesa  vaso  alguno  de 
importancia,  y,  por  consiguiente,  la  hemorragia 
es  muy  pequeña.  Dividida  la  región  desde  la 
parte  posterior  a  la  anterior,  se  vuelve  á  llevar 
el  instrumento  á  la  parte  posterior  de  la  herida, 
inclinando  el  corte  hacia  el  borde  lateral  de  la 
lengua;  se  corre  entonces  el  instrumento,  cor- 
tando el  órgano  lingual  desde  el  centro  á  una  de 
sus  partes  laterales.  So  extrae  la  porción  seccio- 
nada, y  en  este  momento,  como  quiera  que  se  ha 
herido  una  arteria,  empieza  la  hemorragia,  co- 
nociéndose la  posición  de  la  boquilla  del  vaso 
por  el  chorro  de  sangre;  prevenido  el  cirujano 
con  una  pinza  de  ligadura,  hace  presa  de  la  bo- 
quilla arterial,  aplicando  después  un  cordonete. » 
Éste  procedimiento  tiene  la  ventaja  de  no  nece- 
sitar la  ligadura  de  las  linguales  en  el  cuello 
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como  operación  preliminar;  además,  la  hemo- 
rragia en  la  cavidad  bucal  no  se  presenta  Iiasta 
después  de  verificado  el  último  tiempo  operatorio. 

Para  evitar  las  hemorragias  y  prevenir  las 
recidivas  de  los  cancroides  linguales,  algunos 
autores  han  recomendado  las  cauterizaciones  que, 
destruyendo  la  neoplasia,  permiten  conseguir 
tales  fines.  La  cauterización  se  ha  practicado 
con  las  pastas  de  cloruro  de  zinc,  y  también  con 
el  hilo  metálico  galvanocáustico  (V.  Galvano- 
oaustia).  El  primero  de  esos  medios  ofrece,  en- 
tre otros  inconvenientes,  los  dolores  que  produce, 
y  el  peligro  de  la  absorción  de  substancias  pú- 
tridas procedentes  de  fragmentos  de  la  escara, 
con  la  saliva  y  el  pus.  La  ligadura  cáustica  con 
el  alambre  enrojecido  obedecía  al  influjo  de  la 
moda  por  una  parte,  y  por  otra  á  cumplir  las 
indicaciones  que  quedan  mencionadas.  Amussat, 
hijo  ,  entusiasta  partidario  del  asa  galvánica, 
recomendaba  la  ablación  por  este  medio.  La 
galvanocaustia  no  ofrece  grandes  ventajas  para 
la  extirpación  de  la  lengua;  si  el  asa  galvánica 
está  á  una  temperatura  muy  alta  para  que  el 
corte  del  órgano  se  verifique  con  prontitud,  es 
necesario  elevar  los  grados  de  calórico  hasta  el 
rojo  blanco,  formándose  entonces  una  escara 
seca  y  apergaminada,  que  se  rompe  con  facilidad 
y  hace  se  reproduzca  la  hemorragia.  Por  el  con- 
trario, si  se  emplea  el  asa  galvánica  como  hemos- 
tática, es  necesario  bajar  mucho  la  temperatura; 
con  ello  la  operación  es  lenta  y  el  operado  sufre 
grandes  dolores. 

No  es  este  el  lugar  apropiado  para  entrar  en 
mayores  detalles  acerca  de  la  extirpación  de  la 
lengua;  bastará,  para  terminar  el  presente  artí- 
culo, copiar  las  siguientes  líneas  del  libro  del 
Dr.  Morales  Pérez  (loe.  cit.J:<(hsiS  extirpaciones 
de  los  epiteliomas  no  deben  demorarse,  y  son 
necesarias  aun  en  los  casos  en  que  dichas  neopla- 
sias  hubiesen  recidivado,  pues  de  este  modo  se 
prolonga  la  vida  del  paciente,  el  cual  no  está 
tan  propenso  á  la  infección  pútrida,  con  motivo 
de  la  ingestión  del  icor  canceroso.  Las  cauteriza- 
ciones y  las  ligaduras  presentan  mayores  incon- 
venientes que  ventajas.  El  mejor  procedimiento 
es  la  escisión  con  bisturí  ó  tijera,  sin  necesidad 
de  hacer  la  ligadura  preventiva  de  la  lingual, 
porque  los  poderosos  medios  hemostáticos  que 
existen  pueden  dominar  acto  continuo  toda  clase 
de  hemorragias.  Finalmente,  en  los  casos  en  que 
el  tumor  es  muy  considerable  y  se  ha  extendido 
por  el  suelo  de  la  boca,  contrayendo  extensas  y 
fuertes  adherencias  con  los  bordes  y  cara  interna 
de  la  mandíbula,  el  proceder  de  resección  osteo- 
plástica de  Sédillot  viene  á  ser  el  medio  que 
reúne  mejores  condiciones. » 

GLOSSOP:  Gcof/.  C.  del  condado  de  Derby, 
Inglaterra;  20  00Ó  habits.  Sit.  alN.O.  de  Derby, 
en  un  vallo  regado  por  el  Eterow,  aH.,  por  la 
izquierda,  del  Mersey,  en  el  ferrocarril  de  Mán- 
chcstcr  á  Sheffield.  Centro  de  las  manufacturas 
algodoneras  del  condado;  fab.  de  paños,  y  fun- 
diciones de  hierro.  Cerca  so  halla  el  depósito 
que  surte  de  agua  á  la  ciudad  de  Mánchester. 
Grau  viaducto  del  f.  c. 

GLOSULA  :  m.  Sot.  Género  de  Orquidáceas 
ofrídeas,  que  se  distingue  por  presentar  un  labelo 
con  espolón  vcsiculiforme,  con  dos  lóbulos  late- 
ralea  filiformes.  El  róstelo  tiene  un  lóbulo  medio 
convexo  y  el  estigma  presenta  dos  procesos  grue- 
sos. Las  especies  do  este  género  son  hierbas  do 
la  China  y  de  la  Cocliinchina,  terrestres,  con 
tubérculos  enteros,  con  hojas  basilares  poco  nu- 
merosas y  una  espiga  delgada  y  alargada. 

QLOTIDIA  (del  gr.  -¡h''"^,  lengna):  f.  ;!ool. 
Género  do  branuiúpndos  jilenropigio.s,  escardinos, 
do  la  familia  do  los  ligulidos.  Comprende  espe- 
cies nctnnlcs  y  fúsiles. 

GLOTIS  (del  gr.  ■¡Xi.tx-Jf):  f.  Orificio  ó  abertura 
superior  do  la  loringo. 

...;  los  segundos  Hos  dolores  expulsivos)  so 
linMan  como  retcniílon  por  la  obliteración  de  la 
ni.íiTiH,  y  ensl  no  so  dojau  oir  sino  cuando  se 
inspira;  etc. 

MONI.AU. 

-O1.OTI8:  ylnnl.  Esto  orificio  triangular,  con 
vértice  anterior,  correspondo  al  cartílago  tiroides 
y  base  posterior  q>io  corresponde  al  niúsc\ilo  nri- 
tcnoideo;  «im  bordes  so  hallan  formado»,  en  el 
tercio  posterior  (íjlfilia  rarlitayinosa  6  rcspiralo- 
ria),  i>or  ol  cartílago  aritcnoides  ;  en  los  dos 
tercios  ontorlorcs  (ijhlU  H/iamenlosa  ó  vocal)  por 
un  ligaroonto  quo,  on  cada  lado,  so  dirigodosdo 
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el  cartílago  tiroides  al  aritenoidcs  (¡igamcntos 
inferiores  de  la  glotis,  cuerdas  vocales  propiamen- 
te dichas,  labios  6  cuerdas  de  la  glotis,  cuerdas 
vocales  inferiores). 

Las  cuerdas  vocales  inferiores  se  hallan 
constituidas  por  el  ligamento  tiroaritcuoideo 
inferior,  por  el  músculo  tiroaritenoideo  interno 
y  por  la  mucosa  de  la  laringe  que,  á  este  nivel, 
se  halla  cubierta  por  epitelio  pavimentóse  car- 
gado de  papilas  y  desprovisto  de  glándulas 
entre  ella  y  el  músculo  subyacente  existe  una 
membrana  elástica  que,  adhiriéndose  á  las  dos 
capas,  mucosa  y  muscular,  forma  un  conjunto 
vibrante,  solidario, 
en  el  que  ninguna 
parte  puede  entrar 
en  vibración  sin 
que  intervengan 
,  las  otras  dos. 

I  '  En    e.1    hombre, 

^  ''■  las  cuerdas  vocales 

(  t  tienen   una   longi- 

í  '  tud  de  23  á  24  milí- 

metros; poseen  una 
cara  superior  que 
mira  hacia  afuera, 
una  cara  inferior 
vuelta  hacia  aden- 
tro, un  borde  libre 
romo  y  ligeramen- 
te cóncavo.  La  glo- 
tis adquiere  en  es- 
tado normal  las 
formas  y  dimensio- 
nes más  variables, 
apropiadas  á  las  necesidades  de  la  fonación  y 
de  la  respiración:  diirante  la  inspiración,  y  en 
la  respiración  ordinaria,  sus  bordes  se  separan 
ligeramente  uno  de  otro,  de  suerte  que  la  hende- 
dura que  interceptan  es  fusiforme  al  nivel  de  la 
glotis  interligamentosa,  y  triangular  al  nivel  de 
la  glotis  intercartilagiuosa  ;  en  la  respiración 
rápida  ambas  porciones  tienden  á  confundirse, 
de  modo  que  el  conjunto  de  la  abertura  tiene  la 
forma  de  un  ancho  triángulo  isósceles  de  base 
posterior:  durante  la  respiración,  por  el  contra- 
rio, las  dos  cuerdas  vocales  se  aproximan  ligera- 
mente una  á  otra  y  determinan  el  estrechamiento 
de  la  gloti.s. 

La  oclusión  completa  de  la  hendedura  glótica 
puede  existir,  pero  sin  durar  mucho  tiempo, 
pues  impediría  en  absoluto  la  entrada  del  aire, 
cual  sucede  en  el  esfuerzo.  Lo  mismo  que  la 
espiración,  la  emisión  de  los  sonidos  va  acompa- 
ñada de  una  diminución  de  la  abertura  glótica. 
V.  Respiración  y  Voz. 

Equivocadamente  se  llama  algunas  veces  glotis 
el  espacio  comprendido  entre  las  cuerdas  vocales 
inferior  y  superior  de  un  lado  y  las  mismas  par- 
tes del  opuesto. 

Glotis  superior  (falsa  glotis,  orificio  suprayló- 
tico).  -Nombre dado  impropiamente á  una  hen- 
dedura de  23  á  25  milímetros  de  ancho  en  el 
hombre,  que  presenta  la  parte  superior  de  la 
laringe,  y  limitada  hacia  adelante  ])or  el  cartí- 
lago tiroides  y  la  e)ii^lotis,  li.icia  atrás  por  los 
cartílagos  ariti'n.n!. ...  .ii|..  1  i.uos,  cubiertos  por 
la  mucosa  de  li  i  im  ■  1  inncnlos  superiores 
de  la  glotis,  ce./  .■  .<  ,  inferiores).  Esta 
hendedura  divide  la  cavidad  supraglótica  de  la 
laringe  en  dos  porciones:  una  su]ierior,  que  es  el 
vestíbulo;  otra  inferior,  comprendida  entre  la 
cuerda  vocal  superior  é  inferior  de  un  mismo 
lado,  sigue  las  alternativas  de  la  glotis  inferior 
ó  propiamente  dicha  en  los  movimientos  respira- 
torios y  en  el  esfuerzo,  pero  no  toma  ninguna 
parte  en  la  emisión  do  los  sonidos ;  no  debe, 
pues,  llevar  el  nombre  de  gloti.i,  ni  los  ligamen- 
tos que  la  limitan  deben  llamarse  ciierdas  voca- 
les superiores. 

GLOTÓN,  NA  (del  lat.  ghilo,  ghiíónis):  adj. 
CJue  como  con  exceso  y  con  ansia.  U.  t.  c.  s. 

Acaba,  OLOTÓN,  dijo  T>.  Quijote  (A  Sancho): 
ven,  iremos  ¡I  ver  estos  desposorios  por  ver  lo 
<l\ie  hace  el  desdoñado  Basilio. 

Ckuvantks. 
El  deleito  natural 
Tiene  lí  los  loscivos  presos; 
Obliga  6,  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero; 
El  gusto  líe  los  manjares 
Al  olotón;  el  pasntienipa 
Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  qiio  cursan  el  Juego;  etc. 

RUIZDE  Alakcón. 
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j...  (de  qué  te  sirve)  el  manjar  sazonado 
De  extranjero  glotón,  que  el  gusto  adula 
Perjudicial  ministro  de  la  gula? 

N.  F.  DE  MOXIATÍN. 

-  Glotón:  m.  Zool.  Mamífero  que  representa 
un  género  (Guio)  del  orden  de  los  carniceros, 
familia  de  los  ninstélidos,  y  cuyos  caracteres  son: 
cuerpo  macizo  y  bajo;  la  cola  corta  y  poblada; 
cuello  corto  y  grueso;  lomo  arqueado;  cabeza 
grande;  hocico  largo  y  bastante  obtu.so;  orejas 
pequeñas  y  redondeadas;  piernas  cortas  y  fuer- 
tes; pies  mny  deformes  con  cinco  dedos,  provis- 
tos de  uñas  ganchudas  y  comprimidas;  el  cráneo 
es  semejante  al  del  tejón,  aunque  más  ancho, 
comprimido  y  convexo,  con  la  frente  y  la  nariz 
muy  prominentes;  la  dentadura,  que  consisto 
en  38  dientes,  es  fuerte;  los  caninos  alcanzan 
notable  desarrollo;  el  diente  carnicero  superior 
se  halla  dispuesto  transversalmente  y  es  dos 
veces  más  ancho  que  largo,  mientras  que  el  in- 
ferior es  más  largo  que  ancho.  Los  molares  son, 

lateralmente, .. 

4         11 

La  columna  vertebral  comprende  quince  ó 
dieciséis  vértebras  dorsales,  á  las  que  correspon- 
de un  número  igual  de  costillas,  cuatro  ó  cinco 
lumbares  que  no  llevan  costillas,  cuatro  sacrasy 
catorce  caudales. 

La  especie  más  importante  es  el  glotón  ártico 
ó  boreal  (Guio  lorcalis),  que  tiene  una  longitud 
que  cscila  entre  O'»,  96  y  1  m.,  correspondiendo 
O™,  12  á  O™, 15  á  la  cola.  La  altura  hasta  la  cruz 
es  de  O",  40  á  O"",  45.  Los  pelos  del  hocico  son 
cortos  y  finos;  en  los  pies  fuertes  y  lustrosos;  en 
el  tronco  largos,  formando  mechones  ásperos,  y 
finalmente,  recios  y  muy  largos  en  los  muslos, 
en  las  fajas  más  claras  del  costado  y  en  la  cola; 
el  color  es  negro  pardusco,  mezclado  con  pelos 
grises  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  en  la 
espaldilla;  el  lomo,  la  parte  inferior  y  las  piernas 
son  de  un  negro  obscuro;  entre  el  ojo  y  la  oreja 
hay  una  mancha  gris  clara,  y  una  lista  del 
mismo  color  se  corre  desde  la  espaldilla  por  los 
costados.  El  pelo  lanudo  es  gris,  tirando  á  pardo 
en  el  vientre, 

Habita  en  la  parte  Norte  del  hemisferio  sep- 
tentrional. Se  le  encuentra  desde  el  Mediodía  de 
Noruega  hasta  la  Groenlandia  y  en  toda  la  parte 
septentrional  del  Asia  y  América.  En  otro  tiem- 
po extendíase  en  Europa  su  área  de  dispMsión 
hasta  latitudes  más  bajas.  Ahora  se  le  encuen- 
tra en  Noruega,  Suecia,  Laponia  y  la  Gran  Ru- 
sia, especialmente  en  las  orillas  del  Mar  Blanco, 
y  también  en  Siberia,  Kamtschatka  y  América 
del  Norte. 

No  tiene  morada  fija,  pues  la  cambia  según 
las  circunstancias,  refugiándose  donde  encuentra 
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un  retiro,  bien  sea  en  la  espesura  de  los  bosques, 
de  los  barrancos,  en  una  madriguera  abandona- 
da ó  en  una  caverna.  Animal  nocturno  más  bien 
que  diurno,  como  todos  los  niustélidos,  en  su 
patria,  donde  rara  vez  turba  el  hombro  su  repo- 
so, se  deja  ver  en  medio  del  día,  y  en  cierto 
modo  cstil  obligado  á  ello,  puesto  que  durante 
tres  meses  consecutivos  no  abandona  el  sol  aquel 
horizonte. 

Su  alimento  principal  consisto  en  las  diferentes 
especies  do  ratones  del  Norte,  sobre  todo  en  los 
lemings,  que  devora  en  gran  cantidad;  y  como 
estos  animales  abundan  tanto  algunos  año»  no 
tiene  necesidad  do  buscar  otra  caza.  Signo  á  los 
lobos  y  zorras  en  sus  excur.sionos,  con  la  esjie- 
ranza  do  obtener  una  parto  de  su  botín;  pero 
cuando  la  necesidad  le  obliga  también  r,\7a  :\ni- 
males  grandes.  Atrae  li  los  rengíferos  v.ili.  nl.M' 
de  la  n]aña  do  encaramar.se  á  un  árbol  y  di  iii.ir 
el  liquen  que  lleva  su  nombre.  Llegan  esto.-,  ani- 
males, comiouzauíl  comoryofrdcouloasi  ocasión 
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de  caer  sobre  ellos.  Di'cese  que  entonces  les  saca 
con  sus  uüas  los  ojos,  y  que  sentado  sobre  su 
victüna  espera  á  quo  en  su  angustia  se  estrelle 
contra  los  árboles. 

A  causa  de  su  perjudicial  actividad  no  "oza 
el  glotón  de  ninguna  consideración  en  las  poljla- 
cienes  del  Norte,  que  lo  cazan,  persiguen  y 
matan  donde  pueden,  aunque  su  piel  no  se  uti- 
liza en  todos  los  países. 

A  pesar  de  su  talla  pequeña  no  deja  do  ser 
un  adversario  temible,  porque  es  relativamente 
fuerte,  feroz  y  de  gran  resistencia.  Asegúrase 
que  hasta  los  osos  y  lobos  huyen  do  él,  además 
de  que  estos  últimos,  según  se  dice,  se  abstienen 
de  tocarle,  probablemente  á  causa  de  su  nuil 
olor.  Sólo  hace  frente  al  hombre  cuando  no  le 
queda  otro  recurso.  Por  lo  regular,  cuando  divisa 
algún  cazador  se  pone  en  salvo  huyendo,  y  si  se 
ve  cercado  trepa  á  un  árbol  ó  á  la  punta  elevada 
de  una  peña,  ó  donde  los  hombres  uo  pueden 
seguirle.  Los  perros  le  alcanzan  muy  pronto  en 
terreno  llano  y  desprovisto  de  árboles,  pero  se 
defiende  de  ellos  con  tesón  repartiendo  furiosos 
mordiscos;jamáslevcnce  un  solo  perro,  y,  aunque 
sean  muchos,  á  veces  les  cuesta  trabajo  sujetarle. 
Cuando  ve  que  no  puede  lograr  su  salvación  su- 
biendo á  un  árbol  se  echa  de  espaldas,  y  cogiendo 
asi  al  perro  con  sus  afiladas  uñas,  le  derriba  y  le 
destroza  á  mordiscos,  de  tal  manera  que  muy  á 
menudo  sucumbe  de  sus  heridas. 

La  época  del  celo  del  glotón  es  en  otoño  ó 
invierno.  Después  de  cuatro  meses  de  gestación, 
y  por  consiguiente  hacia  el  mes  de  mayo,  pare 
la  hembra  en  alguna  barranca  solitaria  ó  en  lo 
más  espeso  de  la  selva,  de  dos  á  tres,  raras  veces 
cuatro  hijuelos,  sobre  un  lecho  blando  y  caliente, 
en  el  hueco  de  algún  árbol  ó  en  una  caverna.  Es 
difícil  una  carnada  de  éstas,  pero  si  se  cogen  los 
pequeñiielos  se  domestican  fácilmente. 

GLOTONAMENTE:  adv.  m.  Con  glotonería. 

No  serás  envidiado 
De  quien  pasea  el  campo  libremente. 
Aunque  tú  comas  tan  glotonamenté,  etc. 
Samaniego. 

GLOTONEAR  (de  cjiolón):  n.  Comer  glotona- 
meute. 

jNo  tienes  vergüenza  de  beber  y  glotonear 
siendo  tu  padre  el  mayor  de  los  griegos? 
Diego  Graoián. 

Vi  graciosísimas  figuras:  hilando  á  Sarda- 
napalo,  glotoneando  á  Eliogábalo,  etc. 
Qtjevedo. 

GLOTONERÍA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  gloto- 
near 

-  Glotonería:  Calidad  de  glotón. 

...empapadosysepultadosen  él.  con  el  dolor 
de  la  cabeza  y  lo  lánguido  de  los  demás  miem- 
bros y  temblor  suyo,  condenamos  la  destem- 
planza de  nuestra  glotonería. 

Pellicer. 

GLOTONÍA:  f.  ant.  Glotonería. 

...  y  cual  queda  la  glotonía  de  los  regalos 
del  mundo. 

Fu.  José  de  Sigííenza. 

...  si  ya  has  domado  el  curso  de  las  cabras, 
el  salto  de  los  ciervos  y  la  glotonía  de  los 
ojos. 

Ambrosio  de  Morales. 

GLÓUCESTER:  Geoy.  Condado  de  la  región 
O.  de  Inglaterra;  3  258  kms.2  y  550  000  habi- 
tantes. Confina  al  O.  con  los  condados  de  Mon- 
mouth  y  de  Hereford;al  N.  con  los  de  Wórcester 
y  de  Warwick;  al  E.  con  el  condado  de  O.xford; 
al  SE.  con  el  de  AVilts,  y  al  S.  con  el  de  So- 
merset.  Se  divide  en  tres  zonas:  al  E.  región  de 
colinas,  al  O.  de  bosques,  y  entre  ambos  el  an- 
cho valle  del  río;  sus  nombres  son  Hill,  Valle 
y  Forest.  Se  da  el  nombre  de  Cotswold  á  la  cor- 
dillera de  colinas  que  domina  por  el  E.  el  valle 
del  Severn,  al  cual  separa  de  la  cuenca  superior 
del  Támesis;  los  puntos  más  altos  no  pasan  de 
340  ra.  La  región  del  O.,  la  Forest,  se  designa 
particularmente  con  el  nombre  de  selva  de  Deán ; 
hay  en  ella  explotaciones  hulleras  muy  extensas 
é  importantes  minas  de  hierro.  Descienden  al 
Severn  muchos  riachuelos  sin  importancia.  De 
los  dos  arroyos  que  llegan  á  formar  el  Támesis 
sólo  el  del  N.,  llamado  Churn^  pertenece  al 
Tomo  IX 
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condado,  lo  mismo  quo  los  primeros  cursos  de 
agua  que  engruesan  su  caudal,  como  el  Coln, 
Leach  y  Windrush.  Además  de  las  minas  del 
bosque  de  Deán  so  cncueutran  en  el  condado 
zinc,  plomo,  mármoles,  cristal  de  roca  y  piedra 
de  talla.  Aun  cuando  en  Bristol  y  los  alrededores 
hay  mucha  industria,  el  condado  es  esencial- 
mente agrícola.  El  Val,  ó  valle,  desde  Glóucester 
á  Bérkeley,  está  cubierto  de  pastos;  esta  comarca 
es  famosa  por  la  manteca  y  quesos  que  elabora. 
Se  recolectan  manzanas  en  abundancia  para  la 
fab.  de  sidra.  La  cap.  es  Glóucester.  ||  C.  cap.  de 
condado,  Inglaterra; 20000 habits.  Sit.alO.N.O. 
do  Londres,  en  la  orilla  izquierda  del  Severn; 
estación  del  f.  c.  de  Bristol  á  Birmingbam,  al 
cual  afluyen  las  lineas  que  llegan  del  Gales  me- 
ridional y  del  Hereford,  Catedral'  de  diferentes 
épocas,  con  un  hermoso  coro  y  soberbios  rose- 
tones. Fáb.  do  paños  en  el  lugar  próximo  de 
Stroud.  Talleres  de  vagones.  Puerto  capaz  de 
contener  buques  de  400  toneladas,  al  cual  se 
entra  por  un  canal  que  arranca  del  estuario  del 
Severn.  Sirve  para  la  exportación  de  productos 
agrícolas.  En  Glóucester  forma  el  Severn  la  isla 
de  Alney,  famosa  por  el  combate  personal  entre 
Edmundo  Costado  de  Hierro  y  Canuto  el  Danés 
en  1016. 

-Glóucester:  Geog.  Condado  del  est.  de 
New  Jersey,  Estados  Unidos;  2560  kms.-  y 
25S90  habits.  Sit.  al  S.O.  del  est,  entre  Fila- 
delfia  y  Wílmington,  en  la  orilla  izquierda  del 
Delaware,  á  70  kms.  de  la  bahía.  En  una  an- 
chura de  10  á  12  kms.  á  lo  largo  del  río,  el  suelo 
es  arcilloso,  fértil  y  está  bien  cultivado.  El  cul- 
tivo quo  domina  e»  el  de  la  batata.  La  cría  de 
ganado  de  cerda  ocupa  el  segundo  lugar  en  la 
riqueza  del  condado.  AI  S.E.  el  terreno  es,  en 
general,  arenoso  y  está  cubierto  de  pinares.  La 
cap.  es  Wóodbury.  ||  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estados  Unidos;  725  kms.-  y  11880  habi- 
tantes. Sit.  en  el  litoral  pantanoso  del  Chesa- 
peake.  Le  limitan  los  ríos  Piackatank  al  N.  y 
York  River  al  S.  O.  En  las  costas  de  la  bahía 
hay  ricos  bancos  de  ostras.  Gran  exportación  de 
maderas  de  pino  y  ciprés  á  Nueva  York  y  Fila- 
delfia.  La  cap.  es  Glóucester  Court  House.  || 
C.  del  litoral  del  condado  de  Essex,  est.  de 
Massachusetts,  Estados  Unidos;  19330  habitan- 
tes. Sit.  al  N.N. E.  de  Boston,  en  la  península 
del  Cabo  Ann.  Fué  el  primer  puerto  estable- 
cido en  la  costa  N.  de  la  bahía  de  Massachusetts, 
y  desde  1624  puerto  de  pesca  y  comercio,  que 
sigue  en  importancia  á  los  de  Boston  y  Salem; 
es  de  los  mejores  de  todo  el  litoral,  accesible  en 
todo  tiempo  á  los  mayores  buques.  ||  C.  del  con- 
dado de  Camden,  est.  de  New  Jersey,  Estados 
Unidos;  5350  habits.  Sit.  6  kms.  al  S.  de  Cam- 
den, en  la  orilla  izquierda  del  Delaware,  enfrente 
deFiladelfia.  Hilados  de  algodón.  Comunicación 
constante  con  Filadelfia  por  vapores.  II  Aldea, 
cap.  del  condado  de  Glóucester,  est.  de  Virginia, 
Estados  Unidos;  5  000  habits.  con  los  del  town- 
ship.  Sit.  al  E.  de  Richmond,  á  poca  distancia 
de  la  bahía  Chesapeake. 

-  Glóucester  :  Geog.  Condado  del  Nuevo 
Brunswick,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  parte 
N.  de  dicho  est.,  enfrente  de  la  Gaspesia  (pro- 
vincia de  Quebec).  Confina  por  el  S.  y  el  O.  con 
el  condado  de  Northúmberland,  y  por  el  N.  O.  con 
el  condado  de  Ristigouche;  además  la  baña  el 
mar  por  todas  partes,  al  N.  la  bahía  de  los  Ca- 
lores, que  la  separa  del  condado  de  Bonaven- 
ture  (prov.  de  Quebec);  al  E.  el  Golfo  de  San 
Lorenzo.  A  sus  territorios  continentales  hay  que 
agregar  las  dos  importantes  islas  de  Shíppegan 
y  de  Miscou,  situadas  en  la  línea  de  separación 
entre  el  Golfo  de  San  Lorenzo  y  la  bahía  de  los 
Calores.  Esta  última,  á  pesar  de  su  nombre, 
suele  helarse;  en  1856  la  invadieron  los  hielos 
desde  Bathurst,  cap.  del  condado,  hasta  la  costa 
canadiense  de  Bonaventnre,  es  decir,  en  una  ex- 
tensión de  36  kms.  Como  el  terreno  no  es  muy 
fértil  y  en  cambio  abunda  la  pesca,  los  habitan- 
tes se  dedican  más  á  ésta,  á  la  navegación  y  á 
la  construcción  de  embarcaciones  que  á  la  agri- 
cultura. La  cap.  es  Bathurst. 

-Glóucester:  Geog.  Condado  del  litoral  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  7246  kms.^  y 
10  000  habits.  Se  extiende  por  el  S.  del  32°  de 
lat.  S. ,  entre  la  desembocadura  del  Manning  al 
N.  y  la  del  ríunter  al  S.,  y  confina  por  el  N.  con 
los  condados  de  Macquarie  y  de  Hawcs,  por  el 
O.  con  el  de  Durham,  por  el  S.  con  el  de  Nort- 
húmberland. Es  país  de  colinas,  llenas  de  plan- 
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tíos,  de  viñedos  y  tabaco.  Se  explotan  muchos 
yacimientos  de  hulla.  La  costa,  muy  accidentada, 
tiene  una  hermosa  ensenada,  el  puerto  Stephena 
y  dos  grandes  lagunas:  Wallis  y  JIyall.  La  ca- 
pital es  Raymont  Terrace,  y  hay  otro  caserío 
llamado  Glóucester,  sit.  al  N.  del  condado,  en 
la  cuenca  del  Manning. 

-  Glóucester  (Islas):  Geog.  Nombre  con  que 
son  conocidos  los  grupos  do  islotes  Anu-anu- 
raro  ó  Archangel,  Anu-anu-runga  y  Nukutipipi 
ó  Margaret,  del  Archip.  Tuamotú,  Polinesia, 
Oceanía. 

GLOVER  (Ricardo):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  en 
Londres  en  1712.  N.  en  la  misma  ciudad  en  1785. 
Hijo  de  un  comerciante,  y  destinado  por  él  á  la 
misma  profesión,  no  recibió  más  que  una  edu- 
cación muy  mediana;  pero  su  amor  á  las  Letras 
se  manifestó  en  él  á  muy  temprana  edad.  A  los 
dieciséis  años  compuso  versos  á  la  memoria  de 
Isaac  Newton  y  comenzó  un  poema  sobre  Leó- 
nidas. Halló  en  medio  de  sus  ocupaciones  de  co- 
merciante, tiempo  suficiente  para  completar  au 
instrucción  clásica,  y,  á  creer  áWarton,  llegó  á 
ser  uno  de  los  mejores  filólogos  griegos  de  su 
tiempo.  En  1737  contrajo  matrimonio  con  una 
mujer  poseedora  de  una  gran  fortuna  y  publicó 
su  yoGTaa.  Leónidas.  Esta  obra  en  un  principio  no 
contenía  más  que  nueve  cantos;  su  autor  la  alargó 
después  á  doce,  y  fué  acogida  muy  favorable- 
mente, haciéndose  de  ella  en  algunos  meses  seis 
ó  siete  ediciones.  Las  circnnstancias  políticas 
tuvieron  una  gran  parte  en  el  éxito  obtenido 
por  su  poema  Leónidas;  la  oposición,  en  la  cual 
brillaba  en  primera  linea  Federico,  príncipe  de 
Gales,  buscaba  y  aceptaba  en  todas  partes  armas 
contra  la  política  pacífica  de  Walpole  y  su  po- 
der, que  duraba  hacía  mucho  tiempo  para  no 
parecer  opresivo.  En  las  páginas  elocuentes  de 
Glover  halló  un  arma  excelente,  puesto  que  se 
celebraba  la  lucha  que  Grecia  libró  contra  el 
despotismo  asiático.  Lord  Lyttleton,  Fielding  y 
otros  escritores  de  este  partido,  prometieron  la 
inmortalidad  á  un  poema,  del  cual  no  debía 
acordarse  la  generación  siguiente.  Estimulado 
por  el  aplauso  público,  Glover  consagró  un  gran 
número  de  años  á  aumentar  su  Leónidas,  has- 
ta el  número  do  treinta  cantos;  pero  como  es- 
ta serie,  titulada  Atcnaida,  poema  sobre  Ate- 
nas, no  fué  publicada  durante  su  vida,  no  tuvo 
el  pesar  de  verla  acogida  con  indeferencia  y 
olvidada  casi  al  poco  tiempo  de  su  publica- 
ción. Las  pasiones  belicosas,  á  las  cuales  había 
debido  su  triunfo  Leónidas,  contribuyeron  al 
éxito,  por  lo  demás  muy  merecido,  del  Espec- 
tro de  Osier,  canción  popular  que  escribió  para 
excitar  á  Inglaterra  á  que  hiciese  la  guerra  á  Es- 
paña. Esta  vigorosa  composición  es  de  un  mérito 
mucho  mayor  que  Leónidas.  Tomó  Glover  una 
parte  activa  en  la  oposición  que  la  ciudad  de 
Londres  hizo  á  Walpole;  fué  elegido  para  presi- 
dir una  diputación  de  los  comerciantes  de  Lon- 
dres que  fué  á  elevar  sns  quejas  al  Parlamento, 
por  la  negligencia  con  que  trataba  el  Ministro 
al  comercio.  El  discurso  que  con  este  motivo 
pronunció  en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  enero 
de  1742,  fué  muy  aplaudido.  Dos  años  después 
la  duquesa  Sarah  de  Marlborough  le  legó  500 
libras,  y  una  suma  igual  á  Mallet,  con  la  condi- 
ción de  que  escribieran  una  vida  de  su  marido. 
Glover,  que  no  se  sintió  con  condiciones  para 
esta  obra,  se  negó  á  aceptar  el  legado,  mientras 
que  Mallet  le  aceptó,  pero  no  escribió  nunca  la 
obra.  La  negativa  de  Glover  era  tanto  más  me- 
ritoria cuanto  que  entonces  se  hallaba  en  una 
difícil  situación  económica.  Comenzó  entonces 
para  el  poeta  comerciante  un  período  difícil  y 
obscuro,  en  el  que  parece  ser  que  se  apartó  por 
completo  de  la  vida  pública.  En  1751,  sin  em- 
bargo, se  presentó  candidato  al  caigo  de  cham- 
belán de  la  ciudad  y  no  fué  elegido.  Algún  tiem- 
po después  se  representó  una  tragedia  suya,  que 
no  fué  bien  acogida  por  el  público.  Mas  al  fin  este 
período  desdichado  tuvo  su  término  y  mejoró  el 
estado  de  sus  negocios.  Fué  enviado  en  1761  al 
Parlamento  y  se  distinguió  en  todas  las  discu- 
siones relativas  al  comercio.  En  1775  abandonó 
los  negocios  públicos.  Los  diez  años  que  aún  vi- 
vió los  pasó  ocupado  en  la  composición  de  los 
últimos  cantos  del  poema  Alenaida.  Además  do 
las  obras  ya  citadas  escribió:  Londres  ó  Los  pro- 
gresos del  comercio,  poema  (Londres,  1739);  Í3va- 
dicea,  tragedia  (1753);  Mcdea,  tragedia  (1761); 
que  no  llegó  á  ser  representada.  Sus  Memorias 
se  publicaron  después  de  su  muerte  con  el  título 
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de  Memorias  de  un  polílieo  y  literato  disliiiguido 
(Londres,  1814). 

-Glover  (Juan  Howley):  Biog.  Marino 
inglés.  K  en  Colonia  en  1S29.  Hijo  de  un  mi- 
nistro inglés,  capellán  en  aquella  ciudad,  entró 
en  la  marina  real  y  fué  nombrado  teniente  en 
1851.  Hizo  en  1854  la  campaña  del  Báltico,  á 
consecuencia  de  la  cual  fué  encargado  del  mando 
del  Ottcr.  En  1855  fué  enviado  á  las  costas  occi- 
dentales de  África.  Ascendió  á  capitán  de  navio 
en  1862,  siendo  después  nombrado  gobernador 


de  Lagos.  Allí  estableció  un  cuerpo  de  milicia 
compuesto  línicamente  de  emigrantes  musulma- 
nes, cuerpo  que  le  ayudó  poderosamente  á  some- 
ter á  las  tribus  indígenas  sublevadas.  En  1873 
presentó  la  dimisión  de  este  cargo.  Al  siguiente 
año  fué  enviado  á  costa  de  Oro,  donde  estableció 
muy  rápidamente  una  milicia  de  doce  mil  hom- 
bres destinados  á  operar,  en  unión  con  las  tropas 
de  Carnet  Wólseley,  contra  los  achantis.  Por 
medio  de  una  atrevidísima  marcha  se  dirigió 
Glover  hacia  Prah,  consiguió  unirse  á  Wólseley, 
y  llegó  hasta  la  costa  después  de  haber  atravesado 
todo  el  país  enemigo. 

GLOVERSVILLE:  Geog.  C.  del  condado  do  Ful- 
ton,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos;  7  135 
habits.  Sit.  al  N.O,  de  Albany,  á  orillas  de  un 
pequeño  afluente  por  la  izquierda  del  Mohawk. 
Gloversville  significa  ciudad  de  los  guanteros, 
nombre  que  debe  á  su  especial  industria  de  fa- 
bricación de  guantes. 

QLOXINtA  (de  Oloxin,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
do  Gesneráceas  gesnereas,  que  so  caracteriza  por 

Í)resentar  flores  grandes  con  cáliz  do  cinco  lóbu- 
os,  generalmente  foliáceos  y  membranosos;  la 
corola  tiene  un  tubo  anchamente  ventrudo  ó 
campanudo;  los  estambres  tienen  anteras  conni- 
ventes ó  formando  un  grupo  cuadrado.  Se  dis- 
tinguen unas  seis  especies  do  este  género,  que 
son  hierbas  do  las  regiones  tropicales  de  ambas 
Américas,  con  rizoma  rastrero,  hojas  opuestas, 
flores  solitarias  ó  fasciculadas  en  la  axila  de 
las  hojas  ó  do  las  brácteas  que  las  reemplazan  en 
ol  extremo  do  los  ejes,  y  con  fruto  capsular  infe- 
ro. Las  plantas  que  con  ol  nombre  do  gloxinia  se 
cultivan  en  Enropa  en  estufas  calientes,  no  per- 
tcnocoD  &  este  género,  sino  al  grupo  Ligeria,  del 
género  Sinningia. 

Las  gloxinias  do  los  jordineros,  incluidas  en 
ol  género  Sinningia,  son  plantas  vivaces  con  ri- 
zoma esférico  en  forma  do  bulbo;  las  flores  son 
regulares,  y  comprenden  un  cáliz  do  cinco  piezas, 
con  cuyas  divisiones  alternan  los  de  una  corola 
campanulada;  Ion  estambres  son  do  antcros  con- 
nivontcs;  el  ovario  so  convierto  ni  llegar  al  pe- 
riodo do  la  madurez  en  unacáp.sulaquo  contieno 
numerosos  granos;  los  ramos  aéreos  son  cortos  y 
llevan  hojns  opuestos,  vellosos,  y  en  su  axila 
nncon  las  Ib.ris,  «olilnria»  unas  veces  y  unidos 
otro»  on  cimas  do  osporlo  singular,  Las  gloxinias 
«on  muy  hiideados  poro  ornnmnntoclónde  lases- 
tufos,  y  no  viven  bien  en  los  habitociouoa.  El 
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cultivo  ha  producido  gran  número  de  variedades, 
muy  notables  por  el  vivo  color  de  sus  üores, 
por  la  duración  del  período  de  florescencia.  Du- 
rante el  invierno  se  han  de  conservar  los  bulbos 
en  tierra  seca;  la  plantación  se  hace  desde  el  mes 
de  enero  al  de  marzo,  obteniéndose  de  esa  suerte 
flores  hasta  ya  entrado  el  otoño.  En  España  se 
pueden  cultivar  bajo  simples  abrigos,  y  aun  al 
aire  libre  en  las  comarcas  meridionales.  Es  ne- 
cesario evitar  el  exceso  de  humedad  porque  se 
pudrirían  las  hojas.  La  multiplicación  se  hace  por 
estacas  ó  semillas,  empleando  en  el  primer  caso 
las  ramas  pequeñas  y  aun  las 
hojas,  pero  en  tal  caso  tarda  la 
planta  más  tiempo  en  desarro- 
.  liarse.  Para  obtener  variedades 
nuevas  se  emplean  las  semillas, 
abrigándolas  bien  en  estufa  ó  en 
tiesto,  que  se  cubrirá  con  una 
lámina  de  vidrio.  Las  plantas 
sembradas  en  enero  y  febrero 
florecen  en  el  otoño  del  mismo 


GLOXINIEAS  (de  gloxinia):  f. 
pl.  Bot.  Grupo  de  Gesneráceas 
gesnereas,  que  constituye  una 
subtribu  representada  por  el  gé- 
nero Gloxinia. 

GLOYOClAdeAS  (del  griego 
fXo'.o;,  materia  glutincsa,  y  n).a- 
So-:,  rama):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
algas,  que  forma  una  de  las  cua- 
tro grandes  divisiones  que  se  ha- 
cen de  las  algas  de  agua  dulce  y 
que  contiene  las  especies  consis- 
tentes en  glóbulos  agregados  ó 
en  filamentos  envueltos  en  un 
-  í^S  mucus  gelatinoso  determinado. 
-  J^p  Se  han  dividido  en  dos  grandes 
tribus:  Batracospérmcas  y  Nos- 
ioqulneas. 

CLOYOFLEA  (del  gr.  ^Xotoc,  materia  glutino- 
sa, y  e/.Eo;,  caña):  f.  Bot.  Género  de  algas  florí- 
deas,  de  la  familia  de  lasHelmintocladiáceas.  La 
fronde  de  estas  algas  es  generalmente  cilindrica, 
gelatinomembranosa,  dicótoma,  formada  de  tres 
capas  diversas;  los  filamentos  del  eje  casi  inarti- 
culados, alargados,  sencillos,  poco  apretados, 
constituyen  la  parte  medular;  al  exterior  se  es- 
parcen dirigiéndose  hacia  la  parte  periférica,  que 
está  compuesta  de  filamentos  articulados dicóto- 
inos,  moniliformes  y  sostenidos  entre  sí  por  una 
especie  de  moco;  los  seudocarpos  están  colocados 
en  la  base  de  los  filamentos  periféricos. 

GLOYOPÉLTIDO  (del  gr.  yXo'.o:  materia  glu- 
tinosa, y  -£/.Tr,  escudo):  m.  Bot.  Género  de  algas 
incluido  por  Küetzing  en  la  familia  de  las  Cau- 
lacántcas  y  por  Agardh  en  la  de  las  Aresengieas. 
Se  distingue  por  presentar  una  fronde  tubular, 
vagamente  ramosa,  elástica,  gelatinosa  y  carti- 
lagino.sa,  compuesta  toda  ella  de  filamentos  ar- 
ticulados que  se  separan  fácilmente;  el  eje  se 
halla  colocado  en  la  fronde,  y  los  esferósporos 
esparcidos  en  medio  de  los  filamentos  que  com- 
ponen la  envoltura  cortical  se  dividen  en  cruz. 

GLOYOSACIO  (delgr.  fXoioc ,  materia  gluti- 
nosa): m.  Bol.  Género  de  algas  florídeas,  de  la 
familia  de  las  Rodimeniáceas.  Se  distingue  por 
presentar  fronde  muy  corta  y  provista  de  una 
especio  de  vejiga  de  bastante  amplitud;  las  célu- 
las interiores  son  muy  grandes  y  apenas  rotas,  las 
exteriores  más  pequeñas,  redondeadas,  angulosas; 
las  corticales  pequeñas,  entremezcladas  con  fila- 
mentos verticales  en  un  uiucus  que  rodea  el 
conjunto;  los  cistocarpos  se  hallan  situados  en 
la  fronde  y  contienen  un  núcleo  casi  desnudo  en 
una  envoltura  análoga  al  pericarpio;  los  filamen- 
tos placentarios  apenas  visibles;  los  esferósporos, 
esparcidos  en  medio  de  parafísos  verticales,  so 
dividen  en  cruz, 

QLOYOSIFONIA  (del  gr.  Y>.otoc,  materia  glu- 
tinosa, y  sifón):  f,  Bnl.  Género  do  nignsflorideas, 
del  orden  de  las  criptomeniácoos,  tribu  de  las 
nemastomons.  La  fronde  do  estas  algos  os  tubu- 
losa y  cilindrica;  la  porte  periférica  es  gelatinosa 
Í'  so  compono  de  una  capo  poco  grueso  do  fibras 
ongitndinalos  entrelnzodos,  revestidos  exterior- 
mente  do  filamentos  cortos  horizontales,  nioni- 
lifnrnins  y  terminados  en  penochos;  loscistocor- 
pus  son  esféricos  y  se  hallan  situados  en  In  capa 


de  estos  filamentos,   á  la  base  de  los  cuales  se 
hallan  adheridos, 

GLOYOTÁMNEAS  (del  gr.  yXoiOí,  materia  glu- 
tinosa, y  (Ja¡«o;.  brote):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
Gelatinieas ,  que  comprende  el  género  Batra- 
chospermun. 

GLOYOTRIQUIO  (del  gr.  v),o!o:,  materia  glu- 
tinosa, y  Op'.;,  cabello):  m.  Bot.  Género  de  algas, 
de  la  familia  de  las  Ribularieas.  El  tricoma  do 
estas  algas  presenta  ramificaciones  producidas 
por  su  división  transversal;  la  parte  sujierior  se 
desprende  y  se  convierte  en  una  ramilla  lateral, 
mientras  que  la  inferior  se  alarga  al  lado  de  la 
sumidad  antigua  y  rehace  una  extremidad  nueva 
semejante  á  la  primera.  Los  esporos  nacen  en  la 
parte  inferior  de  los  tricomas. 

GLUCEMIA  (del  gr.  yXuxo;,  dulce,  y  «Tfioe, 
sangre):  f.  Patol.  Estado  en  el  cual  la  sangre 
contiene  glucosa  ó  azúcar  hepático. 

En  otro  tiempo  se  creía  que  la  sangre  sólo 
contiene  azúcar  en  ciertos  estados  patológicos,  y 
que  la  glucemia  se  manifestaba  siempre  por  la 
glucosuria  ó  diabetes  sacarina.  Pero  sabido  es 
que  Claudio  Bernard  demostró  que  la  sangre  en 
estado  normal  contiene  siempre  azúcar,  porque 
la  función  glucogénica  del  hígado  es  permanente; 
conviene,  pues,  distinguir  una  glucemia  fisioló- 
gica y  otra  glucemia  patológica,  la  cual  sólo  es 
una  exageración  de  la  precedente,  y  se  manifiesta 
por  el  paso  á  la  orina  del  azúcar  contenido  en 
esceso  en  la  sangre. 

GLÚCICO  (Acido)  (de  ghicosa):  adj.  Qidm. 
Primer  producto  de  deshidratación  de  la  glu- 
cosa por  los  álcalis.  La  solución  de  glucosa  hecha 
alcalina  por  adición  de  agua  de  cal  ó  de  barita 
pierde  poco  á  poco  su  reacción  alcalina  y  se  con- 
vierte en  un  glucato.  Para  preparar  este  ácido 
en  gran  cantidad  se  añade  el  agua  de  barita 
saturada  en  caliente  á  la  glucosa  fundida  en  su 
agua  de  cristalización.  La  reacción  es  muy  enér- 
gica y  la  mezcla  pardea.  Terminada  esta  primera 
operación  se  disuelve  en  agua  y  se  añade  poco 
á  poco  acetato  de  plomo; los  primeros  precipita- 
dos arrastran  las  materias  colorantes  y  al  fin  de 
la  operación  se  precipita  el  glucato  de  plomo 
blanco. 

Mulder  prepara  este  mismo  ácido  hirviendo 
el  azúcar  de  caña  con  ácido  sulfúrico  diluido. 
Aparecen  dos  materias  negras  insolubles,  mien- 
tras que  en  el  líquido  se  encuentran  los  ácidos 
glúcico  y  apoglúcico.  Este  liquido  se  satura  por 
la  creta  y  evaporado,  se  forma  un  jarabe  colo- 
reado que  contiene  el  glucato  y  apoglucato  de 
cal  que  se  separa  por  el  alcohol.  La  solución 
acuosa  calentada  al  aire  pardea,  por  lo  que  so 
debe  evaporar  en  el  vacío.  El  ácido  clorhídrico 
concentrado  le  convierte  en  caliente  en  materias 
úlmicas.  Se  le  asigna  la  fórmula  C'-H"0=. 

GLUCINA  (del  gr.  •{hif.óz,  dulce):  f.  Qidm. 
Oxido  metálico,  blanco,  ligero,  sin  olor  ni  sabor. 
Entra  en  la  composición  del  berilo,  la  esmeralda 
oriental  y  alguna  otra  piedra  más  común. 

-Glucina:  Quim.  Fué  descubierto  este  óxido 
on  la  esmeralda  de  Limoges  por  Vauquelin  en 
1797,  y  le  dio  el  nombre  de  glucina  atendiendo 
al  sabor  dulce  de  sus  sales.  La  glucina  se  en- 
cuentra también  en  otros  silicatos  naturales 
distintos  de  la  esmeralda,  como  son  la  euclasa, 
gadolinito,  leucofana,  fenocito,  helvino  y  en  ol 
crisoberilo  ó  cimofano,  que  es  un  aluminoto  de 
glucinio.  Berzelius  dio  a  la  glucina  la  misma 
fórmula  que  á  la  alúmina  Al-O'',  fundándose 
en  las  analogías  que  existen  entre  los  óxidos 
y  los  hidratos  do  estos  métalos,  así  como  en- 
tro sus  cloruros,  y  en  el  hecho  de  que  la  glu- 
cina reemplaza  á  lo  alúmina  en  ciertas  espe- 
cies mineralógicos.  Los  trabajos  más  recientes 
de  muchos  químicos  han  dado  por  resultado 
asignar  A  lo  glucina  la  fórmula  GIO  con  el  peso 
otómico  dol  glucinio  9,2,')  considerándole  como 
metal  diatómico.  Paraobtencr  la  glucina  pueden 
seguir.>.e  distintos  procedimientos:  l.",el  de  Ber- 
zelius: se  funde  en  un  crisol  de  platino  1»  esme- 
ralda bien  porfirizada  con  tres  partes  do  carbo- 
nato de  potasa;  so  rcdisuelve  en  ol  ácido  clor- 
hídrico, se  evapora  hasta  sequedad  con  objoto 
do  tronsfosmor  la  sílice  en  insoluble,  después  se 
trota  por  el  aguo  que  disuelven  los  cloruros 
aluinfnico  yglucínico,  so  precipita  la  disolución 
filtrada  por  ol  amoníaco  y  se  hace  digerir  ol 
lirecipitadn,  después  do  lavado  y  desecodo,  con 
carbonoto  amónico  on  exceso,  que  deja  la  oh'i- 
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mina  mientras  que  disuelve  á  la  glucina.  Por 
la  ehuUioiün  del  líquido  filtrado  el  carbonato 
iuiiúnico  se  desprende  y  se  precipita  una  subs- 
i  iM.na  blauca  que  es  el  carbonato  de  glucina, 
hiiiéndose  ésta  pura  por  calcinación;  2.°,  pro- 
iuniento  de  Debray:  consiste  en  fundir  en  un 
iiur  no  de  \-ieuto  una  mezcla  constituida  por  la 
esmeralda  en  polvo  y  la  mitad  de  su  peso  do  cal 
viva.  Dicha  mezcla  se  coloca  en  un  crisol  de  barro. 
So  obtiene  de  este  modo  una  masa  ñicilniento 
atacable  por  los  ácidos;  se  le  reduce  á  polvo  y 
se  trata  por  agua  acidulada  por  ácido  nítrico  de 
manera  que  forme  una  masa  espesa  á  la  cual  se 
añade  en  seguida  "ácido  nítrico  concentrado;  se 
calienta  el  producto  que  se  transforma  en  una 
jalea  homogénea  que  se  deseca  y  calcina  en 
una  cápsula  de  porcelana  hasta  que  el  nitrato 
c:ilcico  comienza  á  descomponerse.  La  masa  cal- 
cinada que  contiene  la  sílice,  la  alúmina,  el 
óxido  de  hierro,  de  cal,  y  el  nitrato  de  cal,  se 
hierve  con  agua  que  tenga  en  disolución  sal 
amoníaco;  esta  sal  reacciona  con  la  cal  libre  y 
con  la  del  nitrato,  y  toda  ella  queda  disuel- 
ta cuando  no  se  desprende  más  amoniaco.  El 
residuo  lavado  convenientemente  se  trata  por 
ácido  nítrico,  que  deja  sin  disolver  la  sílice  aun 
después  de  una  larga  ebullición.  La  solución  de 
los  nitratos.se  trata  por  carbonato  amónico,  que 
precipita  todos  los  ó.xidos  menos  el  de  glucinio, 
ios  cuales  so  redisuelven  después  de  una  digestión 
de  ocho  días  con  un  exceso  de  carbonato  amó- 
nico. Se  puede  disolver  un  poco  de  hierro  y  es 
conveniente  añadir  algunas  gotas  de  sulfhidra- 
to  amónico  para  precipitarle.  Por  ebullicióu  de 
la  solución  el  carbonato  amónico  se  despren- 
do, y  el  carbonato  de  glucina  se  precipita  for- 
mando masa  blauca  densa,  fácil  de  lavar,  que 
da  la  glucina  pura  por  calcinación.  Según  Hof- 
moister,  la  separación  de  la  albúmina  de  la  glu- 
cina no  es  completa,  pues  el  carbonato  amónico 
redisuelve  un  poco  de  albúmina.  3.°  Debray  ha 
dado  un  procedimiento  muy  seucillo  para  lograr 
esta  separación:  este  método  exige  que  los  óxidos 
se  encuentren  en  estado  de  sulfates;  al  efecto  se 
les  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  diluido  después 
de  haberlos  precipitado  por  el  amoníaco  de  la 
solución  clorhídrica  ;  la  solución  sulfúrica  se 
neutraliza  completamente  por  el  amoníaco  y  se 
van  separando  los  cristales  de  alumbre  que  se 
forman,  y  después  se  somete  el  líquido  ala  ebu- 
llición en  presencia  de  láminas  de  zinc.  Este 
metal,  actuando  sobre  los  sulfates  de  glucinio  y 
de  aluminio,  los  transforma  ensubsulfatos;  elde 
aluminio  es  insolubley  se  precipita;  el  de  gluci- 
nio, por  el  contrallo,  queda  en  disolución  con  el 
sulfato  de  zinc  formado.  Se  filtra  de  tiempo  en 
tiempo  una  porción  del  líquido,  que  se  hierve 
separadamente  con  el  zinc;  cuando  no  se  forma 
nuevo  precipitado  la  operación  está  terminada, 
pero  la  separación  de  la  alúmina  no  es  completa 
hasta  después  de  un  reposo  de  veinticuatro  ho- 
ras en  presencia  de  un  exceso  de  zinc.  Para  se- 
parar luego  el  zinc  del  glucinio  se  precipita  el 
primer  metal  por  el  hicirógeno  sulfurado,  des- 
pués de  añadir  un  poco  de  acetato  sódico  para 
que  la  precipitación  sea  completa  y  luego  se  hace 
cristalizar  el  sulfato  de  glucinio.  4."  método:  se 
puede  también  atacar  la  esmeralda  por  el  ácido 
fluorhídrico,  por  el  fluoruro  amónicoó  por  el  fluor- 
hidrato  de  fluoruro  de  potasio;  en  este  caso  la 
sílice  se  separa  en  estado  de  fluoruro  de  silicio. 
Si  se  emplea  el  fluoruro  de  potasio  se  puede 
obtener  fácilmente  el  fluoruro  doble  de  glucinio 
y  potasio,  fácil  de  purificar  por  cristalización  en 
el  agua  hirviendo.  Este  método  es  muy  venta- 
joso para  la  purificación  de  la  glucina  y  para  su 
separación.  Tratado  por  el  amoníaco,  el  fluoruro 
doble  formado  da  la  glucina  pura.  5."  método: 
atacando  por  el  litargirio  se  funde  la  esmeralda 
con  tres  partes  de  litargirio  en  un  crisol  de  hie- 
rro y  se  vierte  la  masa  fundida  sobre  una  tabla 
de  mármol,  se  hace  digerir  con  ácido  nítrico  en 
exceso  y  se  evapora  á  sequedad  la  solución  ní- 
trica. Se  trata  por  agua,  se  hace  cristalizar  la 
mayor  parte  del  nitrato  de  plomo,  y  so  precipi- 
tan las  agu.as  madres  por  ácido  sulfúrico;  des- 
pués se  añade  sulfato  amónico,  que  produce  cris- 
tales de  alumbre  amoniacal;  en  las  aguas  madres 
se  encuentra  la  glucina,  que  se  separa  del  resto 
de  la  alúmina  por  uno  de  los  dos  métodos  indi- 
cados. 6.°  Procedimiento  de  Bertier:  la  esme- 
ralda se  desagrega  por  uno  de  los  métodos  ante- 
riores, y  puede  separarse  la  glucina  en  estado  de 
pureza  precipitando  los  óxidos  por  el  amoníaco 
y  manteniéndolos  en  digestión  con  la  potasa,  que 
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sólo  disuelvo  loa  óxidos  de  glucinio  y  do  alumi- 
nio, quedando  el  de  hierro  insoluble.  Se  satura 
la  solución  potásica  por  ácido  clorhídrico ,  so 
vuelvo  á  precipitar  por  amoníaco,  y  se  tratan 
los  óxidos  precipitados  por  ácido  sulfuroso,  que 
los  disuelve.  Por  la  ebullición  de  esta  solución 
la  aluminase  precipita  en  estado  de  hidrato  y 
no  el  subsulfito  de  glucinio  que  queda  disuelto. 
Por  último,  se  puede  separar  la  alúmina  de  la 
glucina  haciendo  digerir  una  solución  do  estos 
dos  óxidos  en  un  ácido,  con  el  carbonato  de  ba- 
rio, que  precipita  toda  la  alúmina,  mientras  quo 
la  glucina  no  es  precipitada  más  que  en  parte  á 
la  ebullición;  se  separa  fácilmente  en  este  caso 
la  barita  de  la  glucina  disuelta,  añadiendo  ácido 
sulfúrico  á  la  disolución;  luego  se  filtra  y  se  pre- 
cipita la  glucina  por  amoníaco. 

La  glucina  pura  se  presenta  formando  una 
masa  blanca,  ligera,  insoluble  en  el  agua,  infu- 
sible al  soplete  del  gas  oxígeno;  en  estas  condi- 
ciones se  volatiliza  ala  manera  del  óxido  de  zinc 
y  de  magnesio.  La  calcinación  no  endurece  á  la 
glucina  tanto  como  á  la  alúmina,  pero  hace 
que  sea  menos  soluble  en  los  ácidos.  La  glu- 
cina calcinada  se  disuelve  en  la  potasa  fun- 
dida y  produce  con  el  carbonato  potásico  un 
desprendimiento  de  ácido  carbónico.  Ebelmen 
ha  obtenido  la  glucina  cristalizada  en  prismas 
hexagonales  sometiendo  á  una  alta  temperatura 
la  glucina  en  presencia  del  ácido  bórico  fundido. 
Se  obtienen  muy  fácilmente  con  la  misma  forma, 
descomponiendo  por  el  calor  el  sulfato  de  gluci- 
nio en  presencia  del  sulfato  potásico,  ó  bien  por 
la  calcinación  del  carbonato  doble  de  glucinio  y 
de  amonio. 

Glucina  hidratada.  -  Se  produce  cuando  se 
precipita  la  glucina  de  sus  sales  disueltas  tra- 
tando por  el  amoníaco;  la  precipitación  de  este 
hidrato  es  difícil  en  presencia  de  las  sales  amo- 
niacales. Este  hidrato  se  parece  á  la  alúmina, 
pero  absorbe  mucho  ácido  carbónico  por  su  de- 
secación al  aire;  desecado  al  abrigo  del  aire  for- 
ma una  substancia  blanca  que  tiene  por  fórmula 
CO^Gl,  2G10,5HíO.  El  hidrato  de  glucina  es 
soluble  en  el  carbonato  amónico,  pero  privado 
del  agua  por  el  calor  no  se  disuelve.  La  potasa 
disuelve  el  hidrato  de  glucina,  mas  se  deposita 
do  nuevo  por  la  ebullición,  cuando  la  solución  se 
dilata  con  más  agua;  la  glucina  que  se  deposita 
así  es  muy  densa  y  fácil  de  lavar;  esta  precipita- 
ción es  incompleta  si  la  solución  está  muy  con- 
centrada, ó  siesta  demasiado  diluida.  El  hidrato 
de  glucina  se  disuelve  también  en  los  carbonates 
alcalinos  fijos,  en  el  ácido  sulfuroso  y  en  el  bi- 
sulfito amónico.  La  glucina  precipitada  de  cual- 
quier manera  de  sus  sales  por  el  amoníaco,  se 
redisuelve  en  su  totalidad  per  una  ebullición 
prolongada. 

GLUCINIO  (de  glucina):  m.  Quím.  Metal  di- 
dinamo, aniilogo  al  aluminio,  que  tiene  por  sím- 
bolo Gl.  Este  metal  fué  descubierto  y  obtenido 
por  Wcehler  en  1S27,  por  la  acción  del  potasio 
sobre  el  cloruro  de  glucinio,  resultando  una 
masa  de  color  gris  obscuro,  que  tomaba  brillo 
metálico  por  el  pulimento.  Posteriormente  De- 
bray le  ha  obtenido  empleando  el  sodio  en  lugar 
del  potasio  y  operando  de  la  manera  siguiente: 
se  introduce  en  un  largo  tubo  de  vidrio,  por  don- 
de se  hace  pasar  una  corriente  de  hidrógeno,  dos 
navecillas  formadas  de  una  pasta  de  alúmina  y 
cal,  conteniendo  una  el  cloruro  de  glucinio  y  la 
otra  el  sodio  bien  limpio;  cuando  todo  el  aire  ha 
sido  desalojado  por  la  corriente  de  hidrógeno,  se 
introduce  cloruro  sódico  por  el  extremo  del  tubo. 
Se  calienta  en  seguida,  y  el  vapor  de  cloruro  de 
glucinio  arrastrado  por  la  corriente  encuentra 
al  sodio  fundido,  que  se  recubre  poce  á  poco  de 
asperezas  cristalinas,  que  son  probablemente  de 
una  aleación  de  glucinio  y  de  sodio:  estas  aspe- 
rezas desaparecen  en  presencia  de  un  excese  de 
cloruro  y  en  este  momento  se  produce  una  eleva- 
ción de  temperatura  muy  considerable.  Sojuzga 
que  la  operación  está  terminada  cuando  no  se 
sublima  ya  más  cloruro  de  glucinio  de  la  nave- 
cita  que  contiene  el  sodio.  Después  del  enfria- 
miente,  el  sodio  ha  quedado  reemplazado  por 
una  materia  pardusca,  voluminosa,  compuesta 
de  sal  marina  y  de  glucinio,  en  láminas  metáli- 
cas ó  en  glóbulos.  Se  funde  esta  masa  y  luego 
se  lava  con  agua  para  separar  el  cloruro  sódico, 
quedando  aislado  el  glucinio. 

Nil.son  y  Péttorson  atacan  la  esmeralda  por 
el  carbonato  de  potasio,  que  disuelven  luego  en 
el  ácido  clorhídrico,  y  después  de  haber  separa- 
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do  la  sílice  precipitan  la  mayor  parte  de  la  alú- 
mina en  estado  do  alumbre  y  acaban  su  separa- 
ción de  la  glucina  por  medio  del  carbonato  amó- 
nico, repitiendo  este  tratamiento  muchas  veces. 
El  cloruro  de  glucinio  obtenido  tratando  la  glu- 
cina per  el  cloro  y  el  carbón  no  es  rcductible 
por  electrólisis  por  ser  muy  mal  conductor  de  ia 
electricidad.  Nilson  y  Pétterson  lo  reducen  por 
el  sodio,  operando  en  un  cilindro  de  hierro  que 
se  cierra  por  medio  de  un  tornillo.  Cuando  la 
reducción  so  verifica  al  rojo  sombra  el  glucinio 
reducido  se  encuentra  en  la  parte  superior  del 
cloruro  sódico  fuudido  bajo  el  aspecto  de  crista- 
les microscópicos.  Si  la  temperatura  alcanza 
hasta  el  rojo  blanco  el  hierro  es  atacado  y  se 
encuentra  en  el  fondo  del  cilindro  una  masa 
cristalina  constituida  per  una  aleación  de  hierro 
y  glucinio.  El  glucinio  obtenido  por  estos  quí- 
micos es  un  metal  blanquecino  parecido  al  del 
estaño.  Se  presenta  en  láminas  dendríticas,  y 
algunas  veces  en  cristales  prismáticos  separados; 
otras  veces  en  glóbulos  fundidos. 

Su  densidad  es  igual  á  1,9101.  Es  duro  y 
quebradizo ;  fusible  solamente  á  temperatura 
elevada;  inalterable  al  rojo,  tanto  en  presencia 
del  oxígeno  como  del  sulfuro  de  carbono,  ó  del 
vapor  de  agua.  Les  ácidos  le  disuelven  con  des- 
prendimiento de  hidrógeno;  el  ácido  nítrico  con- 
centrado no  ataca  en  fríoá  este  metal,  y  en  ca- 
liente le  disuelve  difícilmente.  El  amoníaco  no 
tiene  acción  sobre  el  glucinio;  la  potasa  le  di- 
suelve. 

Con  el  cloro  se  combina  con  incandescencia. 
Tratando  asi  este  metal  por  el  cloro,  Nilson  y 
Pétterson  han  demostrado  que  contiene  2  %  de 
hierro,  10  %  de  glucina  y  1  %  de  sílice.  Teniendo 
en  cuenta  estas  impurezas  se  deduce  por  el  cál- 
culo que  la  densidad  del  glucinio  puro  debe  ser 
representada  por  el  número  1,64,  muy  inferior 
á  la  indicada  per  otros  autores  con  el  número 
2,1.  El  calor  específico  del  glucinio  hechas  todas 
las  correcciones,  es  igual  á  0,4  084.  Reynolds  ha 
obtenido  cifras  diferentes:  para  la  densidad  un 
número  mayor  que  2,  y  el  calor  específico  igual 
á  0, 669.  Este  último  químico  atribuye  esta  di- 
vergencia á  que  él  opera  sobre  el  metal  fundido, 
mientras  que  Nilson  y  Pétterson  proceden  con  el 
metal  cristalizado.  Á  su  vez  Nilson  y  Pétterson 
piensan  que  el  metal  de  Reynolds  contiene  mucho 
óxido,  así  como  el  platino. 

Los  trabajos  de  Nilson  y  Pétterson  tienden  á 
incluir,  como  lo  había  hecho  anteriormente  Ber- 
zelius,  al  glucinio  en  la  familia  del  aluminio. 
Su  peso  atómico  será  entonces  el  triple  de  su 
equivalente,  y  la  glucina  estará  representada  por 
la  fórmula  Gl-0^.  El  calor  especifico  del  glucinio, 
0,4  084,  exige,  pai-a  obedecerá  la  ley  de  Dulong 
y  Petit,  el  pese  atómico  3x4,6  =  13,8;  se  tiene 
entonces  per  calor  atómico  el  número  5,64.  Este 
calor  específico  aumenta  rápidamente  con  la 
temperatura:  á  100"  es  igual  á  0,4  246  y  á  300" 
á  0,5  060  (caler  atómico  =6,90).  De  nuevas  de- 
terminaciones del  equivalente  fundadas  sobre  el 
análisis  del  sulfate  de  glucinio  cristalizado,  se 
demuestra  que  su  equivalente  es  muy  próximo  al 
que  se  había  encentrado  anteriormente;  Nilson 
y  Pétterson  han  llegado  al  número  4,55,  lo  que 
da  para  el  peso  atómico  13,65,  ó  sea  la  mitad 
del  aluminio.  El  volumen  atómico  del  metal, 
con  el  pese  atómico  9,2  y  la  densidad  1,64,  se 
aproxima  al  número  5,73,  mientras  que  con  el 
peso  atómico  13,8  se  convierte  en  8,41,  compa- 
rable con  los  volúmenes  atómicos  del  hierro 
(7,20),  y  el  del  aluminio  (10,3).  El  volumen  mo- 
lecular de  los  óxidos  conduce  al  mismo  resul- 
tado: el  de  la  glucina  es  igual  á  25,20  y  el  de  la 
alúmina  á  25,75.  De  la  misma  manera,  el  calor 
molecular  de  la  glucina  =18,61  es  el  mismo  que 
el  déla  alúmina(18,73);  en  losdos  casos  el  calor 
atómico  del  oxígeno  combinado  es  el  mismo,  ó 
sea  2,34  y  2,35.  Los  sulfates  tienen  igualmente 
el  mismo  calor  molecular.  Las  conclusiones  de 
Nilson  y  Pétterson  han  sido  fuertemente  comba- 
tidas por  Meyer,  cuyas  objeciones  han  sido  de- 
fendidas por  los  primeros  autores. 

Estas  objeciones  se  fundan  sobre  todo  en  la 
imposibilidad  de  hacer  entrar  el  peso  atómico 
del  glucinio  13,8  en  el  sistema  periódico  de 
MendelecIT.  Según  Tomsen,  el  calor  de  neutra- 
lización de  ]a  glucina  es  próximo  al  de  la  alú- 
mina. Aun  admitiendo  para  el  glucinio  el  peso 
atómico  13.8,  lasfórmulas  indicadas  en  las  com- 
binaciones de  este  metal  tienen  análogas  .sus 
fórmulas  de  combinación  á  las  del  aluminio. 

Dosificación  y  separación  del  glucinio.  -  El 


glucinio  se  dosifica  en  estado  de  glucina  que  se 
precipita  por  el  amoníaco  evitando  añadir  un 
exceso,  por  lo  que  es  mejor  emplear  el  sulf  hidrato 
amónico;  se  filtra  el  precipitado,  se  lava,  se  seca 
y  se  pesa.  De  ciertas  sales  de  glucina  se  puede 
separar  por  la  calcinación,  excepción  hecha  sieni- 
pre  que  se  encuentra  en  presencia  de  la  sal  amó- 
nica, porque  en  este  caso  se  formaría  cloruro  de 
glucinio  volátil.  Se  puede  separar  la  magnesia 
de  la  glucina  precipitando  la  solución  por  el 
amoníaco  eu  presencia  del  cloruro  amónico,  que 
impide  la  precipitación  de  la  magnesia;  se  trata 
el  precipitado  de  glucina  por  la  potasa,  que  la 
disuelve,  y  se  separa  una  pequeña  cantidad  de 
magnesia,  que  se  precipita  al  mismo  tiempo  que 
ella,  y  últimamente  se  precipita  la  glucina  por 
el  sulfhidrato  amónico.  La  cal  se  separa  de  la 
glucina  por  el  amoníaco  ó  el  sulfuro  amónico, 
que  no  precipita  la  cal;  la  barita  puede  ser  sepa- 
rada en  estado  de  sulfato,  y  de  la  misma  manera 
la  estronciana  y  la  cal;  para  estos  dos  últimos 
sulfates  hay  necesidad  do  añadir  alcohol  para 
precipitarlos  por  completo,  por  el  hecho  de  ser 
algo  solubles  en  agua.  La  separación  de  la  glu- 
cina de  los  álcalis  no  ofrece  ninguna  dificultad, 
lográndose  muy  bien  con  el  empleo  del  sulfuro 
amónico. 

CLOKt:EO  DE  GLUCixio.  -Tiene  por  fórmula 
G1C1-.  Se  puede  obtener:  1. ",  por  la  acción  del 
cloro  ó  del  gas  ácido  clorhídrico  sobre  el  glu- 
cinio; 2.°,  por  la  acción  del  cloro  sobre  una 
mezcla  de  glucina  y  de  carbón.  Este  último  pro- 
cedimiento es  el  que  hoy  día  se  emplea.  Se 
hacen  bolitas  de  carbón  y  de  glucina  con  una 
pasta  hecha  con  aceite;  se  calcinan  en  un  crisol, 
después  se  las  introduce  en  un  tubo  de  barro  ó 
de  porcelana  por  el  que  se  hace  atravesar  una 
corriente  de  cloro  seco.  El  cloruro  de  glucinio, 
que  es  volátil  se  condensa  en  masas  compactas 
en  la  parte  interior  del  tubo.  Se  puede  reempla- 
zar la  glucina  en  esta  operación  por  la  esmeralda 
finamente  pulverizada,  en  este  caso  se  opera  en 
una  retorta  de  gres  tubulada  cuyo  cuello  llega 
hasta  el  fondo  de  un  crisol  en  el  cual  se  condensa 
el  cloruro.  Este  crisol,  está  constituido  por  un 
embudo,  cuyo  tubo  llega  á  una  alargadera  que 
conduce  los  gases  auna  chimenea.  Los  productos 
de  la  reacción  son:  óxido  de  carbono  y  cloruros 
de  silicio  aluniínico  y  de  glucinio,  este  último 
queda  solo  en  el  crisol  cuya  temperatura  se  eleva 
para  desalojar  el  cloruro  de  aluminio;  éste  se 
condensa  en  el  embudo  con  un  poco  de  cloruros 
de  glucinio  y  de  silicio.  Se  purifica  el  cloruro 
de  glucinio  por  una  nueva  destilación,  aparecien- 
do cristalizado  eu  cristales  blancos  delicuescen- 
tes, fumantes  al  aire;  es  fusible  y  volátil  hacia 
el  rojo  sombra,  pero  mucho  menos  que  el  cloruro 
de  aluminio.  Da  en  el  espectroscopio  nna  raya 
roja  y  otra  verde.  Es  muy  soluble  en  agua,  di- 
solviéndose con  elevación  de  temperatura;  esta 
solución,  evaporada  lentamente  sobre  el  ácido 
sulfúrico,  abandona  el  cloruro  de  aluminio  hi- 
dratado bajo  la  influencia  de  este  calor. 

Oxido  de  glucinio.  V.  Glucixa. 

Sulfuro  DE  glucinio.  -  El  glucinio  de  Weh- 
ler  se  inflama  en  el  vapor  de  azufre,  pero  el  metal 
compacto  obtenido  por  Debray  no  presenta  e.ste 
fenómeno.  Se  obtiene  un  sulfuro  hidratado  (?) 
adicionando  un  sulfuro  alcalino  á  una  solución 
de  cloruro  de  glucinio;  se  desprendo  hidrógeno 
sulfurado  y  se  depo.sita  una  substancia  blanca 
gelatinosa,  que  es  probable  sea  de  hidrato  de 

Glucinio  (óxido).  Se  obtiene  también  el  sulfuro 
e  glucinio  por  la  acción  del  sulfuro  de  carbono 
sobre  el  metal  calentado  al  rojo. 

SA1.E.S  DE  glucinio. -Las  sales  do  glucinio 
son  incoloras;  las  solubles  poseen  un  sabor  dulce 
y  astringente.  La  potasa  produce  en  sus  solu- 
ciones un  precipitado  blanco,  así  como  los  car- 
bonatns  alcalinos;  el  precipitado  es  soluble  en 
un  exceso  de  reactivo.  La  sal  amoníaco  adicio- 
nada á  una  solución  do  glucina  en  la  potasa 
cáustica  ])roduce  un  precipitado  do  hidrato  de 
glui'ina;  la  ebullición  produce  ignalmento  un 
onturbiamiento.  Fundida  la  glucina  con  lapotasa 
no  da  un  compuesto  soluble  en  el  agua,  como  lo 
da  la  alúmina  en  esto  mismo  coso.  El  amoníaco 
(la  un  precipitado  voluminoso  de  hidrato  gluci- 
nico,  insolulile  en  un  exceso  do  precipitante;  el 
carbonato  ornónico  agitado,  lo  mismo  nuo  otro 
carbonato  nlralino,  disuelven  esto  precipitado, 
quo  80  deposita  por  la  ebullición.  El  fosfato 
sódico  da  un  nrcoipilado  voluminoso,  blanco, 
do  fosfato  glucinico.  El  ácido  oxálico  y  los  oxa- 
latos  uo  dan  precipitado  alguno.  El  carbonato 
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bárico  no  precipita  la  glucina  mientras  no  se 
someta  el  líquido  á  la  ebullición.  El  ferroeianuro 
potásico  no  produce  ningún  precipitado;  á  la 
larga  el  liquido  se  pone  lechoso.  El  sulfato  de 
potasio  en  exceso  de  ácido  sulfúrico  uo  da  pre- 
cipitado de  alumbre,  como  en  las  mismas  cir- 
cunstancias produce  la  alúmina.  El  hidrógeno 
sulfurado  no  precipita  el  glucinio  de  sus  combi- 
naciones. El  sulfuro  de  amonio  ejerce  la  misma 
acción  que  el  amoníaco.  Al  soplete  la  glucina  se 
disuelve  en  el  bórax  y  da,  con  la  sal  de  fósforo, 
una  perla  blanca  lechosa.  Con  el  nitrato  de  co- 
balto no  produce  la  coloración  de  la  alnmina;se 
obtiene  solamente  una  masa  gris  ligeramente 
azulada. 

Las  sales  de  glucinio  adicionadas  de  ácido  acé- 
tico depositan  la  glucina  por  ebullición.  El  ácido 
tartárico  favorece  esta  precipitación.  Cuando  se 
vierte  fosfato  amónico  en  una  solución  de  una 
sal  de  glucinio,  se  disuelve  el  precipitado  que  se 
forma  en  ácido  clorhídrico;  se  neutraliza  com- 
pletamente el  líquido  ácido  por  el  amoníaco,  y 
se  hace  hervir,  se  produce  un  precipitado  denso 
cristalino  de  fosfato  doble.  El  ácido  cítrico  no 
favorece  esta  precipitación,  circunstancia  que 
permite  utilizar  esta  reacción  para  separar  la 
glucina  de  la  alúmina.  Si  hay  mucha  alúmina 
en  presencia  conviene  eliminar  desde  luego  la 
mayor  parte  bajo  el  estado  de  alumbre,  ca- 
lentando la  solución  á  180°  eu  tubos  cerrados 
con  sulfato  potásico.  Alex  Claesen,  con  auxilio 
de  la  electrólisis,  pudo  separar  la  glucina  del 
hierro  y  de  la  alúmina.  Los  óxidos  se  separan  en 
estado  de  oxalatos  dobles  sometiendo  la  solución 
á  la  acción  de  una  corriente  débil.  El  hierro  y 
la  alúmina  se  depositan,  y  no  la  glucina.  Se 
evita  en  lo  posible  la  elevación  de  temperatura 
quo  motivaría  la  precipitación  de  un  poco  de 
glucina. 

Las  sales  más  importantes  de  glucinio  son  las 
siguientes: 

Carbonatas  de  glucinio.  -  Los  carbonates  alca- 
linos producen  en  las  soluciones  glucínicas  copos 
voluminosos,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  C0'Gl,2G10-f  5H=0.  Este  precipitado 
es  soluble  en  los  carbonates  alcalinos.  Cuando 
se  hierve  su  solución  en  el  carbonate  amónico  se 
deposita  el  carbonato  glucínico  de  la  misma 
composición.  Si  se  suspende  la  ebullición  cuando 
el  liquido  comienza  á  enturbiarse  y  se  filtra,  se 
encuentra  en  solución  un  carbonato  amónico 
glucínico.  Klatro  ha  obtenido  el  carbonato  nor- 
mal,CO^Gl -I- 4H-0,  haciendo  pasar  una  corriente 
de  ácido  carbónico  sobre  el  carbonato  básico  en 
suspensión  en  el  agua,  y  evaporando  la  solución 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico  y  en  una  atmós- 
fera de  ácido  carbónico.  El  líquido  se  recubre  de 
una  película  cristalina  y  se  producen  algunos 
cristales  difíciles  de  reconocer  por  su  gran  alte- 
rabilidad al  aire. 

Xilralos  de  glucinio.  -  El  neutro  tiene  porfór- 
lula  (NO')-Gl'.  Es  una  sal  delicuescente,  soluble 
en  el  alcohol.  Su  solución  acuosa  es  difícilmente 
cristalizable ;  sin  embargo,  evaporada  lentamente 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico  forma  cristales, 
cuya  composición  corresponde,  según  Ordway,  á 
la  fórmula  (NO-')-Gl"-f  3H-0;  la  solución  de  esta 
sal  se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el 
nitrato  bárico  y  el  sulfato  de  glucinio.  Esta  sal 
se  funde  á  60°.  Calentada  en  bañomaría  durante 
veinte  horas  pierde  un  60  %  '1^  *>"  P^^o  y  deja 
un  residuo  pastoso,  transparente,  enteramente 
soluble  en  el  agua,  de  la  fórmula 

(N03)2GI",G10-I-3H20. 

Se  obtiene  el  mismo  nitrato  básico  tratando  eu 
frío  el  nitrato  neutro  por  el  carbonato  bárico; 
calentando,  toda  la  glucina  es  precipitada  en 
estado  de  sal  muy  básica.  También  se  puede 
obtener  esto  nitrato  básico  haciendo  digerir  el 
nitrato  neutro  con  un  exceso  de  glucina. 

Silicatos  de  glucinio.  -  Existe  un  silicato  na- 
tural de  glucinio  que  representa  el  ortosilicato 
Gl'SiO*,que  csla/cHoo'tey  otros  varios  dobles, 
como  la  esmeralda,  euclasa,  Icucofana  y  otros 
muchos  de  menos  interés,  en  los  que  entra  la 
glucina  cu  estado  de  sesnuióxido. 

Sul/atos  de  glucinio.  -  Existen  muchos  sulfates 
básicos  do  glucinio  nuo  han  sido  descritos  por 
Berzelius,  en  los  que  las  fórmulas  se  refieren  á 
la  glucina  considerada  como  sesnuióxido.  La 
generalidad  de  los  q\iimicos  las  reiteren  Ala  fór- 
mula 010,  dondo  al  glucinio  por  peso  atómico 
9,25.  El  sulfato  neutro,  SO'Gl  ,  es  una  sal  blan- 
ca, do  sabor  ácido  y  ligeramente  azucarado.  Se 
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efloresce  al  aire  seco  y  caliente;  sometido  á  la 
acción  del  calor  se  funde  en  su  agua  de  cristali- 
zación ;  luego  se  descompone  al  rojo  sombra, 
dejando  un  residuo  de  glucina.  A  14°  el  agua 
disuelve  su  peso  de  esta  sal ;  á  mayor  temperatura 
es  mucho  más  soluble;  eu  presencia  del  ácido 
sulfúrico  es  menos  soluble,  y  lo  mismo  en  el  al- 
cohol. Se  prepara  disolviendo  el  carbonato  do 
glucinio  en  el  ácido  sulfúrico  diluido,  concen- 
trando y  dejando  enfriar;  ]iara  que  la  sal  crista- 
lice y  sea  neutra  es  necesario  mantener  la  solu- 
ción con  un  ligero  exceso  de  ácido.  Cristaliza  eu 
octaedros  rectos  de  base  cuadrada.  Este  sulfato 
neutro  tiene  gran  tendencia  á  formar  sulfates 
básicos,  que  se  obtienen,  sea  tratando  la  solución 
del  sulfato  neutro  per  carbonato  de  glucinio  ó  de 
bario  ó  sea  por  zinc  metálico.  Los  conocidos  son 
los  siguientes:  el  monobásico,  80^61,010;  el 
bibásico,  de  la  fórmula  S0^G1,2G10,  y  el  penta- 
básico,  S0^G1,5G10;  y,  por  último,  este  sulfato, 
en  combinación  con  otros  sulfates,  constituye 
sales  dobles. 

Sulfato  doble  di  gincinio  y  de  potasio.  -Tiene 
por  formula  K=Gl(SO-')2-l-2H20.  Este  sulfato 
doble  se  deposita  en  grandes  cristales  cuando  se 
hace  evaporar  una  solución  compuesta  de  quince 
partes  de  sulfato  de  gluciuio  y  catorce  de  sulfato 
potásico.  Se  detiene  la  concentración  cuando  el 
líquido  se  ponga  turbio,  Al  cabo  de  algunas 
horas  la  sal  se  deposita  y  se  purifica  por  cristali- 
zación. Debray  ha  obteniílo  el  mismo  sulfato 
doble,  precipitado  en  estado  de  una  masa  crista- 
lina, añadiendo  á  la  solución  de  estas  dos  sales 
ácido  sulfúrico  concentrado.  Este  sulfato  doble 
es  peco  soluble  en  agua  fría,  más  soluble  en  la 
hirviente.  Klatro  ha  obtenido,  enfriando  á-2ó 
á  -  3°  una  solución  conteniendo  los  dos  sulfates, 
esta  misma  sal  doble  con  tres  moléculas  de  ag\ia. 

GLUCK  (Cristóbal):  Biog.  Célebre  compositor 
alemán.  N.  á  2  de  julio  de  1714  en  el  Alto  Pa- 
latinado.  M.  en  Viena  á  25  de  noviembre  de 
1787.  Es  uno  de  los  genios  más  eminentes  con 
que  puede  honrarse  la  escena  lírica.  Hijo  de  nn 
guarda  general  de  los  bosques  del  príncipe  Lob- 
kowitz,  perdió  á  su  padre  siendo  casi  un  niño. 
Privado  de  fortuna,  se  dedicó  desde  muy  tempra- 
na edad  al  estudio  del  Arte  en  el  cual  debía 
ilustrar  algún  día  su  nombre.  Aprendió  los  prin- 
cipios de  la  Música  en  Praga,  en  una  de  esas 
escuelas  populares  en  las  que  el  ejerciciedeí  canto 
desarrolla  rápidamente  en  los  niños  el  gusto  natu- 
ral de  los  alemanes,  y  particularmente  de  los  ha- 
bitantes de  la  Bohemia,  per  la  armonía.  Dicese 
que  llevó  en  un  principio  la  vida  de  músico 
ambulante,  y  quizás,  mientras  iba  de  ciudad  en 
ciudad,  la  casualidad  le  condujo  á  Viena.  Tocaba 
Gluck  varios  instrumentos,  especialmente  el  vio- 
lonchelo. En  la  capital  de  Austria  le  ofrecieron 
recursos  y  le  pusieron  en  estado  de  estudiar  las 
reglas  de  la  armonía  y  del  contra]iunto.  Desde 
allí  se  trasladó  á  Italia  en  173S,  con  el  objeto 
de  completar  su  educación  musical,  y  se  colocó 
bajo  la  dirección  de  J.  B.  San  Martini.  Después 
de  cuatro  años  de  trabajos  se  sintió  en  disposi- 
ción de  escribir  nna  ópera,  y  se  dio  á  conocer 
con  la  titulada  Artajcrjes,  que  fué  compuesta  y 
representada  en  Milán  en  1741.  A  esta  primera 
obra  siguió  Ipcnnnestra  y  Demetrio,  representa- 
das en  Venecia  en  1742;  jÓenio/oníf,  en  Milán,  en 
1742:  ^írtoííicncs,  eu  Crema,  en  1743 ;  Sifax  (Mi- 
lán, I' iZ);  Alejandro  en  la  India{T\\nn,  1744),  y 
Fedra,  en  Milán,  en  1744  Hallóse  Gluck  colocado 
al  nivel  de  los  mejores  compositores,  y  fué  lla- 
mado á  Londres  para  encargarle  de  la  dirección 
del  Teatro  Italiano  de  aquella  ciudad  y  para 
escribir  dos  óperas,  de  las  cuales  una,  titulada 
La  caída  de  los  gigantes,  fué  representada  en 
1746.  Hasta  entonces  Gluck  parecía  haber  des- 
conocido el  carácter  especial  de  su  genio:  había 
obtenido  éxitos,  pero  en  el  camino  que  había 
hallado  trazado,  en  el  estilo  que  estaba  entonces 
en  boga  en  Italia,  en  donde,  ha  dicho  con  rasón 
ol  abate  Arnaud,  que  lo  ópera  era  nn  concierto  al 
cual  se  unía  el  drama  como  pretexto.  Las  rela- 
ciones do  amistad  que  Gluck  tuvo  eu  Londres 
con  el  compositor  Ame  y  con  su  mujer,  cantante 
de  primer  orden,  ejercieron  feliz  influencia  en 
su  inspiración.  Comprendió  (|ue  toda  música  bien 
hecha  posee  una  expresión  propia  do  la  situación 
para  la  cual  está  compuesta,  y  que  esta  expresión 
es  un  origen  de  efecto  más  fértil  que  el  vago 
placer  do  sonido.»  arreglados  con  arte.  Desde 
entonces  abandonó  el  estilo  italiano  para  dedi- 
carse á  buscar  la  verdad  dramática.  Do  regreso 
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en  Viena  compuso  algunas  óperas  y  escribió 
también  sinfouias,  poro  no  había  nacido  para 
este  i;éuero;  era  preciso  para  él  que  la  música  se 
aplicara  á  la  letra  y  á  la  acción  de  un  drama. 
La  uaturaleza  le  había  dotado  do  gustos  litera- 
rios lo  misino  que  musicales,  y  se  puso  con  ar- 
dor á  trabajar  a  fin  de  enmendar  los  vicios  de  su 
firimera  educación.  Se  dedicó  al  estudio  de  las 
enguas,  y  buscó  en  la  lectura  de  los  autores 
clásicos  y  en  la  conversación  de  los  hombres 
distinguidos,  con  los  cuales  trabó  amistad,  nue- 
vas enseñanzas  que  fortificaran  sus  ideas  respecto 
á  la  reforma  de  la  música  dramática.  En  1754 
fué  llamado  á  Italia  para  escribir  en  Roma  La 
Clemcnzade  T/ío  y  .^i¡íÍí/o)io, escribiendo  después 
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Clelia  en  Bolonia,  Tdémaco  en  Florencia,  Eau- 
cis  e  Filemone^  Arislco^  y  uu  baile  en  cuatro 
actos,  titulado  Don  Giovanni  o  sia  il  Convilato 
de  pietra,  cuya  música,  arreglada  para  el  clavi- 
cordio, fué  publicada  en  Berlín.  Algún  tiempo 
después  tomó  Gluck  algunos  trozos  de  esta  obra 
para  otras  óperas.  El  motivo  de  un  coro  de  Telé- 
maco  le  sirvió  para  la  introducción  de  su  Ifigenia 
en  Tdurida.  Cada  nueva  producción  del  composi- 
tor marcaba  uu  paso  más  en  el  camino  que  se 
había  trazado;  mas  para  terminar  la  revolución 
que  había  comenzado  le  era  preciso  uu  poeta 
que  comprendiera  sus  ideas  y  quisiera  someterse 
a  ellas,  y  fuera  capaz  de  hacerlo  con  é.xito.  Flo- 
rentino Ranieri  di  Calzabigi,  con  el  cual  tenía 
estrecha  amistad,  le  sirvió  perfectamente,  escri- 
biendo para  él  los  libretos  de  Alceslcs,  de  París 
y  Elena  y  de  Orfeo.  Escribió  en  Viena  desde 
1761  hasta  1764  la  música  de  estas  tres  óperas, 
que  fueron  la  base  de  su  celebridad  imperecedera. 
He  aquí  los  términos  en  que  este  gran  maestro 
explica  el  plan  que  siguió:  «Cuando  comeucé 
á  poner  en  música  la  ópera  Alccstcs,  dice  en  la 
epístola  dedicatoria  de  esta  obra,  me  proponía 
evitar  todos  los  abusos  que  la  vanidad  mal  en- 
tendida de  los  cantantes  y  la  excesiva  compla- 
cencia de  los  compositores  habían  introducido 
en  la  ópera  italiana,  y  que  del  más  pomposo  y 
del  más  hermoso  de  todos  los  espectáculos  habían 
hecho  el  más  fastidioso  y  el  más  ridiculo.  Inten- 
taba reducir  la  música  á  su  verdadera  función, 
la  de  secundar  la  poesía  para  desarrollar  la  ex- 
presión, sin  interrumpir  la  acción  ni  enfriarla 
con  adornos  supcrüuos.  Creía  que  la  música 
debía  agregar  á  la  poesía  lo  que  agrega  á  un 
dibujo  correcto  y  bien  compuesto  la  viveza  de 
los  colores  y  el  feliz  concierto  de  las  luces  y 
de  las  sombras,  que  sirven  para  animar  las 
figuras,  sin  alterar  los  contornos;  la  imitación 
de  la  naturaleza:  este  es  el  objeto  que  deben 
proponerse  las  Artes;  esto  es  lo  que  yo  trato  de 
alcanzar.  Siempre  sencilla  y  natural  en  cuanto 
me  es  posible,  mi  música  no  tiende  más  que  á 
dar  mayor  expresión  y  vigorizar  la  declamación 
de  la  poesía;  esta  es  la  razón  por  la  cual  no 
empleo  los  pasajes  ni  las  cadencias  que  prodigan 
los  italianos.  Me  he  guardado  muy  nmcho  de 
interrumpir  á  nn  actor  en  el  calor  del  diálogo 
para  hacerle  oir  un  enojoso  ritornello  sobre  una 
vocal  favorable,  ya  para  desplegar  en  un  largo 
pasaje  la  agilidad  de  su  hermosa  voz,  ya  para 
aguardar  que  la  orquesta  le  diera  tiempo  para 
tomar  aliento.  No  he  creído  tampoco  que  debía 
pasar  rápidamente  sobre  la  segunda  parte  de  una 
aria,  cuando  esta  segunda  parte  era  la  más  apasio- 
nada y  la  más  importante,  á  fin  de  repetir  regu- 
larmente cuatro  veces  la  letra  del  aria  ni  acabar 
la  pieza,  doude  el  sentido  no  termina,  para  dar  al 
cantante  la  facilidad  de  hacer  ver  que  puede 
variar  de  varias  maneras  un  ]iasaje.  En  fin,  he 
querido  proscribir  todos  estos  abusos,  contra  los 
onales,  desde  hace  mucho  tiempo,  protestan  en 
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vano  el  buen  sentido  y  el  buen  gusto.  He  dis- 
currido que  la  obertura  debía  predisponer  á  los 
espectadores  sobre  el  carácter  de  la  acción  que 
iba  á  desarrollarse  ante  su  vista,  indicándoles 
el  asunto;  que  los  instrumentos  no  debían  ser 
puestos  en  acción  nuis  que  en  proporción  al  grado 
de  interés  y  do  pasión,  y  que  era  preciso  evitar, 
sobre  todo,  dejar  en  el  diálogo  un  largo  espacio 
de  tiempo  entre  el  aria  y  el  recitado,  á  fin  de  no 
truncar  sin  motivo  el  período  ni  interrumpir 
inoportunamente  el  movimiento  de  la  escena. 
He  creído  también  que  la  mayor  parte  de  mi 
trabajo  debía  reducirse  á  buscar  una  hermosa 
sencillez,  y  he  evitado  hacer  gala  de  dificulta- 
des á  costa  de  la  claridad.  En  fin,  no  hay  re- 
gla alguna  que  no  haya  creído  deber  sacrificar 
de  buen  grado  en  favor  del  efecto.  La  sencillez 
y  la  verdad  son  los  grandes  principios  de  lo  bello 
en  la  ejecución  de  las  Artes. »  Gluk  se  inspira 
admirablemente  en  las  hermosas  escenas  en  que 
Alcestes  consulta  al  oráculo  sobre  la  muerte  de 
su  esposa  y  se  sacrifica  para  salvarla.  Se  eleva 
hasta  lo  sublime  en  el  segundo  acto  do  Orfeo; 
nada  más  patético  ni  más  suave  que  los  acentos 
de  Orfeo  cuando  aplaca  gradualmente  el  furor 
de  los  espíritus  infernales,  ni  puede  darse  nada 
comparable  al  efecto  que  produce  esta  escena, 
verdadera  obra  maestra  de  arte.  Los  éxitos  más 
brillan  tescoronaron  los  esfuerzos  del  compositor. 
Su  estilo  sencillo,  noble,  elevado,  halló  grandes 
admiradores  en  Roma,  Parma,  Milán,  Venecia  y 
Bolonia,  tanto  como  en  Viena.  Y  no  hablamos 
aquí  más  que  de  Paris  y  Elena  y  de  Orfeo,  porque 
el  Alceslcsno  fué  entonces  representada  en  Italia 
á  causa  de  las  dificultades  de  ejecución.  Éntrelas 
obras  salidas  de  la  pluma  de  Gluck  hacia  la  misma 
época  figura  una  ópera  de  circunstancias,  com- 
puesta en  1765  con  motivo  del  matrimonio  do 
José  II,  y  también  algunas  óperas  cómicas,  entre 
las  cuales  deben  citarse  Los  peregrinos  de  la  Meca 
y  El  cazador,  obra  bastante  mediana  y  última 
queelgranartistaescribióen  Viena, yciuedemues- 
tra  que  dedicó  su  genio  á  un  género  impropio  de 
él.  Lejos  de  verse  Gluck  satisfecho  de  los  felices 
resultados  que  había  ya  obtenido,  soñaba  con 
ejecutar  un  poema  regular,  cuya  nuisica  no  hicie- 
ra más  que  fortificar  las  situaciones,  siguiendo 
los  pensamientos  del  poeta.  Había  hecho  un  es- 
tudio particular  del  carácter  de  la  lengua  fran- 
cesa; esa  lengua  que  tantos  compositores  habían 
declarado  enemiga  natural,  irreconciliable  de 
toda  melodía  y  de  toda  armonía,  le  pareció,  por 
el  con  ti  ario,  prestarse  admirablemente  para  la 
expresión  de  las  grandes  pasiones,  y  ser  más  apta 
que  cualquier  otra  para  la  realización  de  sus  de- 
signios. Habló  de  sus  proyectos  á  Du  RoUet, 
quien  se  hallaba  en  1772  en  Viena  agregado  á  la 
embajada  de  Francia.  Era  Du  Rollet  hombre  de 
ingenio  y  estaban  en  él  muy  desarrollados  el 
gusto  artístico  y  el  conocimiento  del  teatro; 
aceptó  con  pasión  el  pensamiento  de  Gluck  y  le 
ofreció  trabajar  con  él.  El  asunto  que  eligieron 
fué  \a.  Ifigenia  en  Aulida,  de  Racine.  Encargóse 
Du  Rollet  de  hacer  el  cambio  necesario  para 
transformar  un  poema  en  una  ópera.  Apenas 
quedó  terminado  el  libreto  se  puso  Gluck  á 
trabajar,  y  á  fines  del  año  pudieron  en  Viena 
comenzarlos  ensayos  de  la  nueva  ópera  francesa. 
Escribió  Du  Rollet  á  la  admini.sti'ación  de  la 
Academia  Real  do  Música  para  proponerla  que 
invitara  al  célebre  músico  á  que  fuera  á  dirigir 
su  obra  en  París.  Su  carta,  en  la  cual  ex])onía  el 
nuevo  sistema  de  música  adoptado  en  Ifigenia 
en  Aulida,  y  otra  carta  escrita  por  el  mismo 
Gluck  á  principios  del  año  1773,  fueron  la  señal 
de  una  viva  polémica  sobre  el  arte  músico.  Di- 
ficultades sinnúmero  surgieron,  y  fué  precisa  la 
intervención  de  la  delfina  María  Antonieta,  que 
había  sido  discípula  de  Gluck,  para  allauar  todos 
los  obstáculos.  Al  fin  comenzaron  los  ensayos, 
que  duraron  seis  meses  y  fueron  dirigidos  por  el 
mismo  compositor.  Antes  de  su  llegada  á  la 
Opera  la  orquesta  dejaba  mucho  que  desear;  la 
indiferencia  de  los  músicos  era  tanta,  que  en 
invierno  los  violinistas  tocaban  con  guantes;  el 
principal  mérito  de  los  cantantes  consistía  enton- 
ces en  una  multitud  de  adornos  de  mal  gusto  que 
parecía  no  debían  desaparecer  sino  con  aquel 
teatro;  los  coristas,  colocados  simétricamente  en 
dos  filas,  cantaban  maquinalmente  su  parte  sin 
intervenir  para  nada  en  la  acción:  todo  cedió 
ante  la  enérgica  voluntad  del  compositor,  que 
mandaba  á  los  ejecutantes  como  á  soldados;  y 
aquel  poderoso  genio  supo  animarlos  con  el  fuego 
de  la  inspiración  que  en  él  ardía.  Ifigenia  en 


Aulida  fué  representada  por  primera  vez  el  19 
dü  abril  do  1774.  Una  expresión  dramática,  ele- 
vada al  más  alto  grado;  una  armonía  fuerte, 
coloreada  por  efectos  de  instrumentación  nueva, 
excitaron  el  entusiasmo,  y  el  éxito  fué  iumenso. 
Gluck  tenía  entonces  sesenta  años.  Las  partitu- 
ras italianas  de  Alcestes,  Orfeo  y  Paris  y  Elena 
habían  sido  grabadas  en  París  en  1769,  a  expen- 
sas del  conde  de  Durazzo  y  bajo  la  dirección  de 
Favart.  Estas  obras  no  eran  aún  conocidas  más 
(jue  por  uu  pequeño  número  do  aficionados;  el 
éxito  que  obtuvo  Ifinenia  en  Aulida  hizo  que 
se  quisiera  oirias.  Molino  tradujo  el  Orfeo,  y  Du 
Rollet  el  Alcestes.  El  papel  de' Orfeo  había  sido 
escrito  para  la  célebre  contralto  Guadagui;  pero 
como  no  había  en  Francia  una  artista  que  pose- 
yera una  voz  como  la  de  aquélla,  Gluck  se  vio 
obligado  transportar  este  papel.  A  pesar  de 
este  cambio,  que  quitaba  á  la  música  el  carácter 
melancólico  que  le  convenía,  Orfeo,  represen- 
tada el  2  de  agosto  de  1774,  obtuvo,  así  como 
Alcestes,  un  éxito  completo.  No  se  hablaba  en- 
tonces más  que  de  Gluck;  sentíase  una  especie 
de  delirio;  se  solicitaba  el  favor  de  asistir  á  los 
ensayos  generales  de  sus  obras,  que  fueron  los 
primeros  en  Francia  á  los  que  asistió  el  público. 
Mas  si  tenía  entusiastas  partidarios  tuvo  tam- 
bién antagonistas  furiosos.  En  1775  había  dado 
á  la  escena  una  ópera-baile  titulada  Cilcrca 
sitiada,  que  obtuvo  poco  éxito  y  de  la  cual  dijo 
el  abate  Arnaud  «que  Hércules  era  más  hábil 
para  manejar  la  maza  que  el  huso.»  Los  aman- 
tes de  la  antigua  música  francesa  reprochaban 
á  las  obras  de  Glnck  sus  formas  demasiado 
italianas;  otros  hallaban  en  ellas  el  defecto  con- 
trario. María  Antonieta  protegía  á  Gluck;  la 
segunda  favorita  de  Luis  XV,  madama  Du  Barry, 
por  espiiitu  de  rivalidad,  había  querido  tener 
también  algún  músico  ilustre  á  quien  proteger; 
Piccini,  maestro  de  capilla  del  rey  de  Ñápeles, 
fué  llamado  á  París.  Llegó  precedido  de  la  repu- 
tación que  más  de  cien  óperas  le  habían  creado 
en  Italia.  Se  le  encargó,  en  concurrencia  con 
Gluck,  de  la  música  de  la  ópera  Roland,  arre- 
glada por  Marmontel.  Hallábase  eutoncesGluck 
en  Viena,  donde  acababa  de  terminar  su  parti- 
tura Armida,  y  al  saber  la  rivalidad  que  se  le 
suscitaba  con  Piccini  quemó  la  música  de  Eoland 
que  había  comenzado  ya  sobre  el  libro  de  Qui- 
nault,  y  escribió  á  su  amigo  Du  Rollet  una  carta 
en  estilo  desdeñoso,  (|Ue  éste  hizo  insertar  en 
El  Año  Literario.  Estacarla  era  una  declaración 
de  guerra  en  forUiS;  el  fuego  que  se  ocultaba 
bajo  las  cenizas  se  encendió  en  seguida.  Regresó 
Gluck  á  París  é  hizo  representar  el  23  de  sep- 
tiembre de  1777  su  ópera  Armida.  Fué  acogida 
en  un  principio  con  frialdad,  pero  insensible- 
mente la  indiferencia  del  público  se  transformó 
en  verdadero  entusiasmo  cuando  acabó  por  com- 
prender las  bellezas  de  que  estaba  cuajada  la 
obra.  El  Eoland  de  Piccini  se  publicó  en  el  mes 
de  enero  del  año  siguiente.  Formáronse  dos  par- 
tidos, en  los  cuales  se  alistaron  Suard,  el  abate 
Arnaud,  Coquean  y  Du  Rollet  en  el  de  los  gluc- 
tistas,  y  el  de  los  piccinistas  tenía  á  su  frente  á 
Marmontel,  LaHarpe, Guinguenéy  D'AIambert. 
Estos  reclamaban  la  superioridad  por  la  gracia 
y  la  melodía  que  el  célebre  comjiositor  italiano 
prodigaba  en  sus  obras;  aquéllos  oponían,  con 
razón,  el  vigor  del  estilo  de  Gluck,  la  verdad  do 
dicción  de  sus  recitados.  Los  diarios,  los  salones, 
todos  los  sitios  públicos  fueron  otros  tantos  pa- 
lenques de  discusión  en  que  todos  los  días  se 
entablaba  la  lucha  de  nuevo.  Gluck  respondió  á 
los  ataques  dirigidos  contra  él  con  su  ópera  Ifi- 
genia en  Tdurida,  que  fué  representada  el  18  de 
mayo  de  1779.  El  éxito  fué  tan  pronto  como 
decisivo;  todo  París  se  vio  arrastrado  por  aque- 
lla nueva  maravilla  de  expresión  dramática;  los 
enemigos  del  compositor  tuvieron  que  guardar 
silencio,  y  la  sensación  fué  tal  que  Piccini,  que 
había  escrito  una  ópera  con  el  mismo  asunto  y 
el  mismo  título,  creyó  que  debía  guardársela  eu 
su  cartera,  y  no  la  dio  a  luz  sino  dos  años  des- 
pués. A  pesar  de  las  bellezas  reales  que  se  en- 
cuentran en  esta  obra,  no  puede  ser  comparada 
con  la  de  Gluck,  y  la  victoria  se  decidió  por  este 
último.  Cuatro  meses  después  de  su  triunfo  dio 
Gluck  su  Eco  y  Narciso,  obra  que  no  se  pudo 
sostener  en  la  escena;  bien  es  verdad  que  el  li- 
breto era  bastante  menos  que  mediano.  Esta  fué 
su  última  obra.  En  1780  el  ilustre  músico  de  la 
reina  María  Antonieta  había  sido  nombrado 
maestro  de  Música  de  los  príncipes,  con  la  in- 
tención  de  retenerle  en  París.  Regresó  á  Víe- 


na;  su  partida  puso  fin  á  la  guerra  música,  en 
la  cual  había  alcanzado  los  mayores  honores. 
Se  comprendió,  al  fin,  que  era  mejor  admirar 
las  obras  de  los  dos  grandes  maestros  que  dis- 
putar sobre  su  mérito.  Tenía  Gluck  el  propósito 
de  terminar  su  carrera  artística  escribiendo  la 
ópera  las  Danaides,  pero  un  ataque  de  apoplejía 
le  hizo  renunciar  á  esta  empresa,  y  confió  la  obra 
áSalieri,  su  discípulo.  Gozó  aún  durante  algunos 
años  de  su  renombre  y  de  la  fortuna  adquirida 
con  su  trabajo;  un  segundo  ataque  de  apoplejía  le 
causó  la  muerte  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años. 
Se  valúa  en  más  de  seiscientos  mil  francos  la  for- 
tuna que  dejó  á  sus  herederos.  Al  siguiente  año, 
su  busto  en  mármol,  encargado  por  Luis  XVI  á 
Hondón,  fué  colocado  en  el  Foyer  de  la  Opera. 
Además  de  Salieri  formó  Gluck  varios  discípulos, 
de  los  cuales  uno  de  los  más  distinguidos  fué 
Mehul.Burneg  llamó  á  Gluck  «el  Miguel  Ángel 
de  la  Música,»  caracterizando  perfectamente  el 
talento  del  gran  compositor;  porque  si  el  céle- 
bre pintor  supo  vivamente  admirar  la  vista 
con  su  espíritu  severo,  el  enérgico  Gluck  supo 
conmover  el  corazón  con  sus  acentos  patéticos. 
La  superioridad  que  desplegó  en  sus  obras,  una 
gran  fuerzainventivade  que  no  se  tuvo  idea  antes 
que  él,  y  que  no  ha  sido  igualada  en  su  género, 
hacen  de  sus  óperas  otras  tantas  obras  maestras, 
que,  á  pesar  de  los  progresos  del  arte  y  de  los 
caprichos  de  la  moda,  serán  siempre  consideradas 
como  modelos.  Intérprete  fiel  de  la  situación 
dramática,  llevaba  tan  lejos  la  aplicación  de  este 
principio  que  escribiendo  una  escena  se  esforza- 
ba, según  se  dice,  en  olvidar  que  era  músico  y 
dejaba  á  un  lado  las  bellezas  de  su  arte  que  no 
le  parecían  indispensables  para  la  traducción 
fiel  de  la  letra.  Los  elogios  de  los  escritores  de 
la  época  le  hicieron,  quizás,  exagerar  este  siste- 
ma que  subordina  el  elemento  músico  al  dramá- 
tico; la  razón  parece  dominar  la  creación  melódi- 
ca, pero  con  frecuencia  el  poder  de  su  genio  le 
arrastra  á  su  pesar,  y  es  entonces  tan  gran  músico 
como  pintor  patético.  Su  ópera  Armida  es  una 
de  las  mayores  pruebas  de  esta  feliz  inconse- 
cuencia. Las  partituras  de  Ifigcnia  en  Aulida, 
Alcestes,  Orfeo,  Armida,  Ifigenia  en  Tdurida, 
Cuerea  sitiada  y  &o  y  A''arciso,  se  grabaron  en 
París  en  los  años  en  que  se  representaron.  Por 
la  misma  época  se  publicaron  también  seis  árle- 
las y  la  obertura  del  Encuentro  imprevisto, 
ópera  cómica  que  se  representó  en  Viena  en  el 
Teatro  de  la  Corte.  Sus  partituras  italianas  se 
guardan  manuscritas  en  las  principales  Biblio- 
tecas de  Francia  y  Alemania.  Escribió  también 
varios  trozos  de  música  religiosa,  entre  los  que 
se  cuenta  De  Profundis,  que  obtuvo  gran  éxito 
en  la  época  en  que  fué  ejecutado. 

GLOCKSTADT:  Gcog.  C.  marítima  y  plaza 
fuerte  del  círculo  de  Itzehoe,  regencia  de  Sch- 
leswig,  prov.  de  Schleswig-Holstein ,  Prusia; 
7000  habits.  Sit.  al  O.  S.  O.  de  Itzehoe;  en  la 
oiilla  derecha  del  Elba,  cabeza  del  f.  c.  á  Kiel 
y  á  Altona.  Es  un  pequeño  antepuerto  de  Ham- 
burgo,  hoy  descuidado  y  sin  movimiento.  Pes- 
querías, construcción  de  buques,  tenerías,  etc. 
La  c.  fué  .sitiada  en  vano  dos  veces,  en  la  guerra 
de  los  Treinta  Años,  En  1814  fué  entregada  á 
los  aliados  y  desmantelada  en  1815. 

QLUCOQENIA  (del  gr.  -¡•/.úzo;,  azúcar,  y  yfj, 
que  engendra):  f.  Fisiol.  Función  particular  que 
en  el  adulto  so  halla  localizada  en  el  hígado 
( Olucogcnesis  ó  gbuogenia  hepática),  y  que  pre- 
side la  formación  del  azúcar  (glucosa),  á  expen- 
sas do  los  materiales  de  nutrición,  derramados 
sin  cesar  en  la  sangro.  Esto  hecho  fué  descubier- 
to primero  y  estudiado  después  en  todos  sus 
detalles  por  Claudio  Bernard,  quien  demostró 
quo  en  losnnimales  alimentados  exclusivamente 
con  carne  y  en  los  sometidos  á  la  abstinencia,  la 
sangro  general  contieno  todavía  azúcar ;  pero 
quo  examinando  la  sangro  do  lo  vena  porta  no 
se  encuentra  en  ella  dicha  substancia,  mientras 
quo  existo  en  la  de  las  venas  suprahcpáticos:  la 
sangre  llega,  pues,  al  hígado  privada  de  azúcar, 
y  salo  de  dicho  órgano  más  ú  menos  az\icarada, 
de  donde  so  deduce  quo  el  hígado  fabrica  axúcnr: 
ostc  azúcar  qiio  se  encuentra  en  ol  parénquima 
hepático  do  un  animal  á  quien  so  acaba  de  .sa- 
críficar,  es  completnmento  análogo  al  quo  so 
ononontra  en  la  orina  de  los  diabético»  (V.  DiA- 
DKTEs).  Asi  so  com|)reiido  la  conclusión  de  quo 
la  (líabntcs  sólo  constituyo  una  exageración  pa- 
tológica do  la  lunciiin  gUicogénica  normal. 

Rospocto  al  uiocanismo  intimo  de  esta  glnco- 
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génesis  ó  glucogenia  hepática,  Claudio  Bernard 
lo  descubrió  en  1865  por  el  conocido  experimen- 
to del  hígado  lavado:  demostró  el  gran  fisiólogo 
que  un  hígado  de  animal  recién  muerto  no  con- 
tiene azúcar  después  de  haberle  sometido  al  la- 
vado, inyectando  agua  en  las  venas,  mientras 
que  abandonado  á  sí  mismo  este  hígado  contiene 
nuevamente  azúcar  al  siguiente  día;  por  lo  tanto, 
el  azúcar  fué  engendrado  por  la  transformación, 
la  fermentación  post  mortem,  de  una  materia 
preexistente,  á  la  cual  llamó  Bernard  materia 
glucógena.  El  mismo  autor  llegó  á  aislar  dicha 
materia,  en  la  cual  encontró  caracteres  casi 
idénticos  á  los  del  almidón  vegetal  y  entre  ellos 
el  de  transformarse,  como  este  almidón,  primero 
en  dextrina  y  después  en  glucosa,  bajo  la  influen- 
cia de  un  fermento;  dio  también  á  esta  materia 
el  nombre  de  almidón  animal  (inulina  de 
Schiff,  zoamilina,  de  Rouget). 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho  que  en  el  hígado  se 
forma  materia  glucógena,  en  virtud  de  los  actos 
de  asimilación  propios  de  dicha  viscera,  por 
transformación  de  las  substancias  alimenticias, 
aun  cuando  estas  substancias  alimenticias  sean 
albuminoideas,  lo  cual  prueba  que  las  células 
hepáticas  pueden  producir  principios  ternarios 
á  expensas  de  los  principios  cuaternarios,  hecho 
importante  que  ha  destruido  las  diferencias  esen- 
ciales que  se  creyó  existían  entre  los  actos  ínti- 
mos de  la  nutrición  en  los  animales  y  vegetales. 
Respecto  á  la  transformación  de  la  substancia 
glucógena  en  azúcar,  se  verifica  por  la  acción  de 
un  fermento  que  se  encuentra  eu  el  hígado,  fer- 
mento que  Cl.  Bernard  aisló,  designándolo  con 
el  nombre  áediastasa  hepática,  y  que  ora  es  lle- 
vado por  la  sangre,  ora  se  produce  en  el  mismo 
hígado.  El  azúcar,  así  formado  en  la  glándula 
secretora  de  la  bilis,  sale  del  hígado  con  la  san- 
gre de  las  venas  suprahepátieas  y  va  á  quemarse 
en  los  pulmones  ó  en  otras  regiones  de  la  econo- 
mía, por  oxidación  ó  por  cualquier  otro  proceso 
destructor;  queda,  pues,  en  definitiva  una  pe- 
queñísima proporción  de  azúcar  en  la  sangre 
general,  pero  siempre  existe  en  mayor  ó  menor 
cantidad,  y  la  glvcemia  es  un  estado  perfecta- 
mente fisiológico;  en  la  gUicemia exagerada  apa- 
rece dicho  azúcar  en  las  orinas  y  entonces  hay 
glucosmia  ó  diabetes  sacarina. 

Diversas  circunstancias  que  activan  la  circula- 
ción de  la  sangre  en  el  hígado  y  la  actividad  de 
las  funciones  de  esta  viscera,  aumentan  también 
la  producción  de  azúcar, y  por  consiguiente  pue- 
den provocar  su  aparición  en  las  orinas;  tales 
son  las  inyecciones  de  materias  irritantes  en  la 
vena  porta  (éter,  cloroformo);  la  picadura  ó  pin- 
chazo del  cuarto  ventículo  cerebral,  al  nivel  de 
los  núcleos  de  los  nervios  neumogástricos,  acto 
que  obra  por  el  intermedio  de  los  nervios  vaso- 
motores (gran  simpático  y  neumogástrico ). 

La  función  glucogénica  parece  ser  uno  de  los 
fenómenos  esenciales  de  la  nutrición;  así,  se  eu- 
cuentra  en  todos  los  organismos,  aun  en  los 
monocelulares;  en  el  adulto  se  localiza  en  el 
hígado,  pero  en  el  embrión  y  el  feto  se  produce 
de  un  modo  difuso  en  todos  los  elementos  anató- 
micos, aunque  con  tendencia  á  localizarse  en 
ciertos  anejos.  En  el  feto  del  mamífero  que,  á 
través  del  órgano  placen tario  (V,  Ficto  y  Pla- 
oknta)  sólo  recibe  de  la  madre  los  materiales 
líiinidos  disueltos  en  el  plasma  sanguíneo,  la 
producción  glucogénica,  condición  indispensable 
pura  el  desarrollo,  se  verifica,  ora  en  la  placenta 
misma,  ora  en  la  cara  interna  del  amnios,  donde 
las  células  glucogénicas  forman  papilas  muy  des- 
arrolladas. 

GLUCÓGENO,  NA  (del  gr.  yXuy.é;,  azúcar,  y 
YHv.  que  engendra):  adj.  Fisiol.  Quo  engendra 
azúcar.  V.  Glucogenia. 

GLUCONATO  (do  glucónico):  m.  Quim.  Sal 
constituida  por  el  ácido  glucónico.  Los  glucona- 
tos  más  importantes  son: 

Oluconato  cálcÍ4:o,  cuya  fórmula  es 

(C«HiiO-)«Ca-l-2H50. 

Oluconato  harico,  quo  tiene  por  fórmula 

(C<iHU0")=Ba-f  311=0, 

y  cristaliza  en  prismas. 

Oluconato  plúmbico,  que  es  de  la  fórmula 

C«H«0-Pb', 

y  que  es  amorfo. 

Oluconato  cádmico,  cuya  composición  está  ox- 
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presada  por  la  fórmula  {C^'B."0^)'^Cd,  que  tam- 
bién es  amorfo  así  como  los  gluconatos  alca- 
linos. 

Oluconato  etílico.  -  Es  el  éter  etilglucónico  que 
se  prepara  haciendo  pasar  una  corriente  de  gas 
ácido  clorhídrico  á  través  del  glucouato  calcico 
en  suspensión  en  el  alcohol  absoluto. 

GLUCÓNICO  (Acido)  (del  gr.  •¡■au-/.ó;,  dulce): 
adj.  Quím.  Cuerpo  cuya  fóimula  es 

COHIBO' =  CH=OH  -  (CH0H)4-  CO=H, 

y  que  se  produce  por  la  acción  del  cloro,  ó  del 
bromo,  sobre  la  solución  acuosa  de  azúcar  de 
caña,  de  glucosa,  ó  de  azúcar  invertido.  También 
se  obtiene  haciendo  fermentar  la  glucosa  por  el 
Mycodcrma  aceti.  Finalme'nte,  el  dextronato  bá- 
rico,  que  es  amorfo,  se  transforma  en  glucouato 
cristalino  por  repetidas  disoluciones  en  el  agua  y 
sucesivas  evaporaciones.  El  método  más  reco- 
mendable, consiste  en  dirigir  una  corriente  de 
cloro  sobre  la  solución  diluida  del  azúcar  de 
caña,  de  la  glucosa,  ó  de  la  levnlosa,  hasta  que 
el  cloro  deje  de  ser  absorbido;  en  eliminar  á  se- 
guida el  exceso  de  cloro  mediante  una  corriente 
de  aire;  en  calentar  después  el  producto  en  con- 
tacto del  óxido  argéntico,  hasta  que  la  reacción 
sea  neutra;  en  filtrar  y  en  tratar  por  el  ácido 
sulfhídrico  el  líquido  ya  filtrado,  que  se  con- 
centra por  la  acción  del  calor  y  á  la  temperatura 
del  bañomaría. 

Cristaliza,  pero  difícilmente;  de  ordinario  se 
le  obtiene  en  forma  de  un  líquido  siruposo  é  in- 
soluble  eu  el  alcohol  absoluto.  Es  dextrogiro. 
Actúa  como  ácido  monobásico.  En  frío  y  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  concentrado  se  trans- 
forma en  su  isómero  el 

Acido  paraglucónico.  -  Para  prepararlo  se  pro- 
cede así:  principiase  por  obtener  la  solución  ní- 
trica del  ácido  glucínico,  la  cual  se  neutraliza 
inmediatamente  por  el  amoníaco,  y  evapórase  en 
bañc^niaría;  de  este  modo  se  obtienen  magníficos 
cristales  clinorrómbicos  de  paragluconato  amóni- 
co, que  se  lavan  con  alcohol  para  separar  el 
exceso  de  nitrato  amónico;  finalmente,  para  dejar 
el  ácido  en  libertad,  se  transforma  la  cal  amo- 
niacal en  sal  plúmbica,  y  se  descompone  ésta 
por  el  ácido  sulfhídrico.  Este  isómero  del  ácido 
glucónico  es  un  líquido  siruposo,  incoloro,  muy 
ácido  é  insoluble  en  el  alcohol.  Las  sales  metá- 
licas no  dan  precipitado  con  el  ácido  paraglucó- 
nico. El  carácter  que  más  le  distingue  del  ácido 
glucónico  es  que  las  sales  alcalinas  de  éste  son 
incristalizahles,  mientras  quo  las  de  aquél  cris- 
talizan con  facilidad. 

GLUCOPROTEÍNA  (del  gr.  yXuzó:,  dulce,  y 
proteína):  f.  Quim.  y  £ot.  Amida  dinitrogenada 
que  representa  un  grupo  de  cuerpos  solubles  en 
el  agua,  cristalizables,  incoloros,  dotados  de  sabor 
azucarado,  y  cuya  fórmula  general  es 

C2nH=iiN20^ 

en  la  cual  H  varía  de  2  á  7,  según  la  naturaleza 
de  la  materia  albuminoidea  estudiada.  Las  glu- 
coproteiuas  se  hidratan  con  facilidad,  se  desdo- 
blan y  dan,  finalmente,  entre  otros  productos, 
ácido  espártico  y  amoníaco.  Es  verosímil  que  esta 
última  reunión  comprenda  dos  fases  sucesivas: 
en  la  piiinera,  la  ghicoproteína,  se  desdoblan 
tres  productos,  uno  de  los  cuales  es  la  esparra- 
guina; en  la  segunda  la  esparraguina  sufre  nueva 
hidratación  y  se  desdobla  á  su  vez  en  ácido  es- 
pártico y  amoníaco. 

En  la  célula  vegetal  parece  que  las  reacciones 
que  se  verifican  con  las  glucoproteínas  son  los 
que  se  acaban  de  citar,  jiero  se  verifican  por  nn 
mecanismo  diferente,  todavía  desconocido,  y  que 
se  funda  sin  duda  en  la  formación  de  diastasas 
especiales  que  continúan  su  acción  sobro  la  pió- 
tina.  El  desdoblamiento  en  la  planta  no  va  tan 
allá  como  en  el  laboratorio:  la  o.-^purraguina  63 
el  último  cuerpo  que  queda  en  liliortad. 

En  presencia  de  substancias  ternari.'is,  de  hi- 
dratos de  carbono,  la  esparraguina  jiareco  com- 
binarse para  regenerar  los  ]>rinei]>ios  alhuminoi- 
déos,  desaparece  il  medida  que  se  va  formando, 
de  tal  suerte  que  es  muy  difícil  demostrar  su 
existencia.  A  falta  de  substancias  ternarias  la 
esimrraguina  se  acumula  más  y  mas  en  la  masa 
celular,  de  donde  es  fácil  extraerla.  Si  después 
las  materias  ternarias  .so  desenvuelven  en  las 
células,  como  sucede  en  las  leguminosas,  la 
I  esparraguina  acumulado  se  comlúna  con  ellas 
poco  á  poco,  regenerando  nuevas  materias  albu- 
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minoiJes  para  desaparecer  al  fiual  del  ciclo  de 
reaociuu. 

GLUCOSA  (del  gr.  yXmó;,  dulce):  f.  Qtthn. 
Azúcar  contenido  en  la  uva  y  en  otros  frutos. 
Representa  un  grupo  de  cuerpos  muy  análogos 
entre  si,  que  tienen  por  fórniula  general  C-H'-O". 
Cabactekes  generales  de  las  glucosas.  - 
Las  glucosas  se  caracterizan,  entre  otras  propie- 
dades, por  descomponerse  en  contacto  de  los 
álcalis  á  la  temperatura  ordinaria  ó  á  la  de  100°; 
por  reducir  las  sales  cúpricas  de  ácido  orgá- 
nico y  sobre  todo  el  tartrato  cúprico -potásico, 
y  principalmente  por  fermentar  directamente  en 
contacto  de  la  levadura  de  cerveza. 

Las  glucosas  difieren  de  la  fórmula  de  la  ma- 
nila en  dos  átomos  de  hidrógeno,  de  suerte 
que  sometiendo  dichas  glucosas  á  la  acción  del 
hidrógeno  naciente,  producen  manila,  y,  á  la  in- 
versa, sometiendo  ésta  a  una  acción  oxidante 
poco  intensa  pierde  dos  átomos  de  hidrógeno  y 
se  transforma  en  ghicosa.  Algunos  químicos  con- 
sideran las  glucosas  como  alcoholes  e.^atómicos 
referibles  á  la  serio  isóloga  siguiente  á  la  de  la 
manila,  teniendo  con  este  alcohol  la  misma  re- 
lación que  tiene  el  alílico,  C^H'O,  con  el  propí- 
lico,  C^H'^0.  Según  otros,  las  glucosas  deben 
considerarse  como  cuerpos  de  función  mixta  en 
los  cuales  coexiste  el  primer  aldehido  de  la  ma- 
nila con  un  alcohol  penlatómico  representado 
por  los  cinco  grupos  alcohólicos  de  la  manila. 

Las  fórmulas  de  Berthelot,  aplicadas  al  pri- 
mer supuesto,  representarán  las  glucosas  de  éste 
C*(H-0)*,  y  al  segundo  en  esta  otra  forma: 

C«(  -  0)(H=0)=. 
Las  glucosas  no  se  han  podido  hasta  ahora  ob- 
tener sinléticamente,  aunque  en  teoría  parece 
que  debían  poder  formarse  partiendo  del  exile- 
no,  C^H'^,  fijando  sobre  él  seis  átomos  de  oxí- 
geno por  inleí  medio  de  un  derivado  exaclorado, 
pero  esto  en  la  práctica  no  se  ha  realizado,  y 
sólo  se  han  podido  obtener  ciertos  isómeros. 

Los  azúcares  comprendidos  en  el  género  glu- 
cosa son:  la  glucosa  ó  azúcar  de  uva,  la  levulosa 
ó  azúcar  incrislalizable,  \nmanilosa,  procedente 
de  la  oxidación  de  la  manila,  la  galactosa,  que 
resulla  de  la  acción  de  los  ácidos  diluidos  sobre 
la  lactosa,  la  inosita  ó  azúcar  de  la  carne  mus- 
cular, la  serrina  ó  azúcar  de  las  bayas  del  ser- 
bal, la  eucalina  procedente  de  la  fermentación 
de  la  melitosa,  la  arabmosa,  resultado  del  des- 
doblamiento de  la  goma  arábiga,  la  sorhina  que 
se  produce  en  la  fermentación  del  zumo  do  las 
bayas  del  serbal  á  expensas  de  la  sorbita,  y  la 
fenosa,  isómera  de  la  inosita. 

Glucosa  ordinaria.  -  Es  la  glucosa  tipo,  ó 
Bca  el  azúcar  de  uva.  Se  llama  también  dextro- 
glucosa  ó  simplemente  dexirosa,  por  la  dirección 
en  que  desvía  el  plano  de  polarización  de  la  luz. 
Se  encuentra  con  gran  profusión  en  los  seres 
organizados,  principalmente  en  los  vegetales. 
Constituye  gran  parte  de  la  materia  azucarada 
de  las  uvas,  de  la  orina  de  los  diabéticos;  aso- 
ciada á  la  levulosa  forma  los  |irincipios  azuca- 
rados de  la  mayor  parle  de  los  frutos  ácidos  y 
también  se  encuentra  en  la  miel.  Prodúcese 
constanlemenle  en  el  desdoblamiento  del  azú- 
car de  caña,  en  el  de  los  llamados  polisacáridos, 
entre  los  cuales  figuran  la  dexlrina,  las  féculas, 
la  celulosa  y  otros  hidratos  de  carbono,  en  el  de 
nn  grupo  muy  numeroso  de  substancias  llama- 
das glucósidas,  y  del  mismo  modo,  aunque  en 
menor  cantidad,  de  las  materias  gelatígenas. 

La  glucosa  se  puede  formar  por  lo  tanto  siem- 

Íire  que  se  hace  actuar  los  ácidos  débiles  ó  di- 
uídos  sobre  alguno  de  los  compuestos  citados. 
Las  cantidades  de  glucosa  contenidas  en  los 
diversos  frutos  son  muy  variables,  no  sólo  en  las 
diferentes  especies  de  frutos,  sino  en  los  de  una 
misma,  según  las  circun.'ítancias.  Como  térmi- 
nos medios  se  pueden  citar  las  cifras  siguientes: 

Cantidad  por  100 
Frutos  de  glucosa 

Melocotón 1,50 

Albaricoque 1,80 

Fresas 5,70 

Grosellas 6,10 

Peras 7,80 

Manzanas 7 

Cerezas 8,7 

Uvas 15 

Ciruelas 6,25 

Caracteres.  -La  glucosa  se  presenta  en  crista- 
les agrupados  formando  un  conjunto  parecido  al 
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de  las  coliflores,  generalmente  opacos  y  mal  do- 
•finidos.  Su  sabores  primero  picante  y  farináceo, 
pero  después  se  torna  azucarado,  aunque  no  muy 
intenso.  Se  necesita  un  peso  de  glucosa  dos  veces 
y  media  mayor  que  de  azúcar  de  caña  para  en- 
dulzar igualmente  una  cantidad  de  agua.  Sus 
cristales  tienen  una  molécula  de  agua  de  crista- 
lización, son  inalterables  al  aire,  y  su  densidad 
es  1,55.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  bastante  so- 
luble en  el  alcohol  débil,  y  su  solubilidad  decrece 
á  medida  que  el  alcohol  se  concentra,  hasta  lle- 
gar á  hacerse  casi  insoluble  en  el  alcohol  abso- 
luto. 

Por  la  acción  del  calor  pierde  agua,  y  si  la 
temperatura  aumenta,  la  destilación  es  muy 
profunda,  produciendo  compuestos  de  naturaleza 
úlmica  de  color  pardusco,  y  por  último  se  car- 
boniza. 

Por  el  oxígeno  produce  ácido  sacárico,  y  si  la 
oxidación  es  más  intensa  ácido  oxálico:  reduce 
las  sales  cúpricas,  bismúticas,  mercúricas,  ar- 
génticas, etc.  Se  combina  con  las  bases,  forman- 
do éteres,  y  lo  mismo  con  otros  alcoholes. 

Reacción  importante  de  esta  glucosay  de  gran 
trascendencia  para  confirmar  su  carácter  aldehí- 
dico,  es  la  que  produce  con  las  hidracinas.  Las 
hidracinas  se  combinan  con  los  aldehidos  y  ace- 
tonas, y  la.  feniUiidracina  forma  un  compuesto 
crislalizable  con  la  glucosa  llamada /cni/f/^íícosa- 
zona,  el  cual  es  tan  poco  soluble  en  el  agua  que 
se  deposita  en  forma  de  precipitado  en  una  diso- 
lución de  glucosa  al  1  por  500 

C6HJ=05-f    C»H8N2   =   Ci8H==NíO*-fH=0-f2H 
Feuilhidraoina    Fenilglucosazona 

reacción  que  debe  ser  más  compleja  porque  el 
hidrógeno  no  llega  á  desprenderse. 

Otra  reacción  característica  de  la  glucosa  es  la 
decoloración  de  la  safranina.  Mezclando  dos  ó 
tres  centímetros  cúbicos  de  una  disolución  de 
safranina  al  1  por  ciento  con  unas  golas  de 
glucosa  al  1  por  100,  y  adicionando  dos  ó 
tres  centímetros  cúbicos  de  lejía  de  sosa  al  dé- 
cimo, á  la  temperatura  de  60  á  65°,  la  glucosa 
reduce  la  safranina,  lo  cual  se  conoce  en  que  el 
líquido  se  torna  incoloro.  Esta  reacción  se  funda 
en  el  carácter  reductor  de  las  glucosas,  y  es  una 
variante  de  la  que  producen  con  los  líquidos 
cuproalcalinos. 

Un  punto  importante  de  la  glucosa  es  el  res- 
pectivo á  sus  fermentaciones.  Cuatro  son  las  que 
puede  producir:  alcohólica,  láctica,  butírica  y 
viscosa. 

Si  en  las  fermentaciones  de  la  glucosa  inter- 
viene el  fermento  aerobio  Mijcoderina  accti,  por 
su  carácter  aldehídico,  la  materia  fermenlescible 
absorbe  oxígeno  convirtiéndo  en  glucónico, 

C6Hi=06-l-0  =  C6Hi=0'', 

pero  simultáneamente  el  fermento  se  metamor- 
fosea  pasando  á  ser  el  Microceus  ohlongus. 

El  poder  rotatorio  de  la  glucosa  es  -f  57°,6,  y 
este  caracteres  uno  do  los  más  importantes  para 
definir  esta  especie  química;  pero  ha  de  obser- 
varse después  de  algunas  horas  de  preparada  su 
disolución  en  frío  ó  de  algunos  minutos  de  ebu- 
llición, porque  recién  disuella  su  poder  rotato- 
rio es  casi  doble  4- 104°,  pero  gradualmente  va 
disminuyendo  hasta  fijarse  en  el  punto  antes 
indicado. 

Síntesis  teórica  de  la  glucosa.  -  Siendo  la  glu- 
cosa substancia  de  altísimo  interés  desde  el 
punto  de  vista  de  la  constitución  del  organismo 
vegetal,  porque  las  féculas,  la  celulosa  y  el  leño- 
so se  refieren  á  la  glucosa  considerada  como  su 
generador,  se  expondrán  algunos  dalos  termo- 
químicos  para  inducir  de  ellos  su  formación  pro- 
bable. 

El  calor  de  combustión  de  tina  molécula  de 
glucosa  CH'^O''  (180  gramos),  es -1-713  calorías, 
y  restando  esta  cantidad  de  los  calores  de  com- 
bustión de  sus  elementos  aislados  se  obtiene  una 
diferencia  positiva  de  269  calorías,  que  repre- 
senta el  calor  de  formación  de  la  glucosa. 

Teniendo  en  cuenta  estos  datos,  supone  Ber- 
thelot que  el  grupo  de  cuerpos  que  por  su  com- 
binación directa  en  el  organismo  vegetal  pueden 
engendrar  la  glucosa  es  el  constituido  por  el 
óxido  de  carbono  y  el  hidrógeno,  pues 

6CO-I-12H 

producen  nn  calor  de  combustión  que  asciende 
á  817  calorías,  resultando,  por  lo  tanto,  204 
calorías  más  que  el  de  combustión  de  una  molé- 
cula de  glucosa. 
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I  Fabricación.  -  La  fabricación  de  la  glucosa 
constituyo  una  importante  industria,  que  cada 
día  adelanta  más  por  sus  aplicaciones,  sustitu- 
yendo al  azúcar  de  caña.  Para  la  transformación 
ulterior  de  la  glucosa  en  ácido  carbónico  y  alco- 
hol convienen  todas  las  glucosas,  sea  cualquiera 
su  origen,  y  por  esto  se  comprenderá  la  impor- 
tancia suma  que  tiene  la  fabricación  de  la  glucosa 
para  la  preparación  de  licores  y  bebidas  alcohó- 
licas en  general. 

Cada  país  y  cada  fabricante  toma  como  mate- 
ria primera  para  la  fabricación  de  la  glucosa  la 
más  ecouómica  y  la  que  )iue<le  procurarse  con 
mayores  ventajas  en  el  país.  Bélgica,  Francia  y 
Austria  son  las  principales  productoras  de  glu- 
cosa, y  mientras  Austria  toma  los  trigos  averia- 
dos como  primera  materia.  Bélgica  adoptó  la 
patata  y  la  fécula  en  general. 

Las  materias  primeras  son,  como  se  ha  dicho, 
varias,  indicándose  solamente  aquí  tres  tipos 
principales ,  á  los  cuales  pueden  referirse  los 
demás.  Las  uvas,  la  fécula  y  la  madera,  y  mate- 
rias análogas  dan  los  tres  modos  de  proceder  ala 
fabricación  de  la  glucosa. 

Empleando  las  uvas  como  primera  materia,  las 
operaciones  que  hay  que  practicar  para  la  obten- 
ción de  la  glucosa  son  las  siguientes: 

Estrujada  la  uva  y  obteuido  el  jugo,  se  la 
azufra  y  se  la  deja  clarificar  por  un  reposo  pro- 
longado. El  mosto  así  clarificado,  so  calienta  en 
una  caldera  mezclada  con  mármol  en  polvo  ó  con 
creta,  ó,  mejor  aún,  con  carbonato  de  barita,  con 
el  fin  de  neutralizar  el  ácido  tártrico.  La  tempe- 
ratura se  eleva  gradualmente  basta  que  alcanza 
la  ebullición,  que  se  prolonga  algunas  horas, 
después  de  lo  cual  se  deja  enfriar  y  reposar  vein- 
ticuatro horas  con  el  fin  de  que  se  precipite  el 
tartrato  de  cal  formado. 

Luego  se  clarifica  el  mosto  con  sangre  de  buey, 
lomando  dos  ó  tres  litros  porcada  cien,  se  espu- 
ma y  se  decanta.  El  líquido  claro  se  evapora 
hasta  que  tenga  una  densidad  de  26°  Beaumé. 
Después  de  muchos  días  de  reposo  se  procede  á 
una  segunda  decantación  y  se  concentra  nueva- 
mente, obteniéndose  así  un  líquido  ó  jarabe  que 
sirve  pava  multitud  de  usos.  Si  se  quiere  glucosa 
sólida  hay  que  concentrarla  á  más  de  36°  Beau- 
mé, y  entonces,  abandonando  el  jarabe  en  crista- 
lizadores á  propósito,  en  sitio  fresco  y  seco,  se 
forman  al  cabo  de  algún  tiempo  cristales  de 
glucosa  y  queda  la  levulosa  incrislalizable. 

Se  puede  también  escurrir  la  levulosa  en  un 
hidroextractor,  ó  bien  en  formas  análogas  á  las 
de  los  panes  de  aziicar. 

Mil  kilogramos  de  azúcar  pueden  dar: 

Mosto 800  kilogramos 

Jarabe 200  » 

Glucosa  bruta 140  » 

Glucosa  pura 70  » 

Partiendo  de  la  fécula,  ó,  por  mejor  decir,  de 
materias  feculentas  como  la  patata,  el  almidón 
de  cereales,  etc.,  las  operaciones  y  los  aparatos 
son  distintos. 

Los  aparatos  para  esta  industria  son  hoy  mu- 
chos y  muy  perfeccionados,  pudiendo  realizarse 
con  gran  economía  y  facilidad  las  operaciones 
principales,  que  son: 

1.*     La  sacarificación. 

2."     La  concentración. 

3.*     La  clarificación  y  filtración. 

4.*     La  cocción. 

5.*  La  transformación  final  en  producto  de 
venta. 

Para  efectuar  la  sacarificación  la  fécula  se  trata 
por  el  ácido  sulfúrico  diluido,  el  cual  tiene  la 
ventaja  de  poderse  separar  fácilmente  precipi- 
tándola por  la  cal. 

Por  cada  100  kilogramos  de  fécula  deben  to- 
marse las  cantidades  y  capacidades  siguientes: 

En  una  cuba  de  madera  de  2  000  litros  de  ca- 
pacidad, se  introducen  25  de  agua  y  seis  kilogra- 
mos de  ácido  sulfúrico  á  66°  Beaumé.  La  cuba 
lleva  en  el  fondo  un  tubo  de  hierro  con  agujeros, 
por  los  cuales  sale  el  vapor  que  viene  de  una 
caldera  y  hace  borbotear  el  agua  acida  déla  cuba. 
Así  se  calienta  el  agua,  que  cubre  completamente 
el  tubo  citado. 

Por  otra  parle,  se  toman  150  kilogramos  de 
agua,  y  en  ella  se  diluye  la  fécula  (100  kilogra- 
mos), de  modo  que  forme  una  pasta  clara.  El 
agua  se  calienta  previamente  á  50°.  Poco  á  poco 
se  vierte  la  emulsión  de  fécula,  de  modo  que  la 
ebullición  se  mantenga  siempre  en  la  cuba.  Como 
los  vapores  son  malos  y  pestilentes,  hay  que 
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darles  salida  por  medio  de  uu  tubo  que  los  con- 
duzca sobre  la  cubierta  del  taller.  A  los  veinte  o 
treinta  minutos  toda  la  fécula  se  ha  convertido 
en  dextrina,  y  á  las  dos  ó  tres  horas  casi  toda  la 
dextrina  se  ha  sacarificado;  pero  como  la  sacari- 
ficación no  6s  completa  conviene  un  movimiento 
de  agitación  activo  y  continuo  por  medio  de  un 
fuerte  braceo  que  dure  cinco  ó  seis  horas. 

Después  de  este  tiempo  se  transvasa  á  una 
secunda  cuba  el  contenido  de  la  primera,  y  se 
pone  en  movimiento  un  atritador  de  paletas  mo- 
vido mecánicamente.  Mézclase  al  líquido  una 
lechada  de  24  kilogramos  de  creta  ó  blanco  de 
España,  puesto  en  suspensión  en  el  agua;  como 
se  formaría  una  efervescencia  tumultuosa  que 
podría  echar  fuera  de  la  cuba,  es  preciso  añadir 
la  creta  sólo  en  pequeñas  proporciones,  poniendo 
el  agitador  en  marcha  desde  el  primer  momento. 
Cuando  el  tornasol  no  indica  reacción  acida  se 
deja  el  líquido  en  reposo  doce  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  se  decanta  y  tiansvasa  á  una  cubeta 
de  metal,  donde  se  concentra  el  jarabe  por  la 
ebullición  hasta  24  Beaunié.  Mucha  parte  del 
sulfato  de  cal  que  no  se  había  precipitado  en  la 
cuba  se  precipita  en  la  cubeta. 

El  precipitado  de  la  cuba  se  lava  y  se  prensa, 
para  recoger  el  jarabe  que  contiene. 

Puede  operarse  la  sacarificación  en  aparato 
cerrado,  en  vez  de  hacerlo  al  aire  libre,  como  se 
acaba  de  explicar,  con  lo  que  se  gana  tiempo  y 
espacio.  Compónese  este  aparato  de  una  caldera 
de  cobre  ó  de  hierro,  cilindrica  y  vertical,  con 
un  falso  fondo  taladrado  que  recubre  el  tubo,  eu 
serpentín  plano  que  da  salida  al  vapor.  Dos  gran- 
des aberturas  permiten  la  limpieza  y  carga  del 
aparato.  Un  manómetro  marca  la  presión.  Cuatro 
tubos,  con  sus  llaves  correspondientes,  sirven, 
uno  para  la  carga  del  líquido  ácido,  otro  para  la 
conducción  del  vapor,  y  otro  para  el  vacío  del 
aparato;  de  modo  que,  en  virtud  de  la  presión 
interior,  por  medio  de  este  tubo  se  puede  subir 
el  contenido  á  la  cuba  de  neutralización. 

Cada  materia  tratada  exige  una  presión  y 
y  tiempo  determinados,  por  lo  que  al  operario 
le  basta  consultar  al  manómetro  y  al  reloj  para 
conducir  la  operación. 

Fundado  en  la  acción  del  malte,  hay  otro 
procedimiento  de  sacarificación,  que  es  el  que  se 
emplea  en  las  destilerías  y  fábricas  de  alcohol. 
No  deja  de  tener  ciertas  ventajas  la  sacarificación 
de  la  fécula  y  almidón  por  medio  de  la  diastasa, 
sobre  todo  por  lo  que  respecta  á  la  pureza  de 
la  glucosa  y  la  completa  ausencia  de  las  sales,  y 
en  particular  del  sulfato  de  cal.  La  glucosa  ob- 
tenida por  este  procedimiento  tiene  uu  sabor  más 
aTadable  y  es  preferida,  no  sólo  para  la  Farma- 
cia, sino  también  para  la  Confitería. 

El  almidón  se  diluye  en  agua,  primero  fría  y 
después  caliente.  Por  cada  100  kilogramos  de 
fécula  ó  de  almidón  se  emplean  200  litros  de 
agua  fría  y  luego  6  ó  700  de  agua  hirviente.  Luego 
se  añaden  20  kilogramos  de  diastasa  diluida  en 
agua.  A  los  veinte  minutos  la  transformación  es 
casi  completa. 

Para  verificar  la  concentración,  los  vapores 
que  so  escapan  de  la  cuba  de  sacarificación  pasan 
a  la  condensación  en  tubos  horizontales  enfria- 
dos por  los  vapores  condensados  en  las  operacio- 
nes anteriores,  de  modo  quecl  efecto  es  doble, 
de  una  parte  caldeando  y  concentrando  ol  liqui- 
do de  operaciones  anteriores,  y  de  otra,  sirviendo 
ésta  pata  condensar  los  productos  volátiles  de  la 
operaci(in  anterior. 

El  líquido  concentrado  pasadla  clarificación, 
hnciémliile  hervir  en  albúmina  do  huevo  del 
mismo  modo  que  en  las  refinerías  del  azúcar; 
di  »pné»  delie  filtrarse  en  negro  animal  en  cilin- 
dros vertiealnicnte  mantenidos  suficiente  tempo- 
ralurojiara  que  la  filtración  sea  fácil  y  rogular. 
No  olwtnntc,  cuando  se  quieren  obtener  líqui- 
dos coiuplotamento  incoloros,  es  preciso  trabajar 
en  frío. 

El  último  grado  de  concentración  que  se  da  á 
lo  glucosa  80  denomina  cocción.  Este  puedo 
efectuarse  en  aparatos  á  fuego  directo,  en  ajia- 
ratoa  calentados  al  vapor  yon  aparatos  al  vacío. 
El  rewltodo  es  siempre  ol  mismo,  salvo  el  color 
del  producto ,  que  es  tanto  niós  pronunciado 
cuanto  más  elevada  é  irregular  lia  sido  lo  tom- 
porntnra. 

fllurnsn  cnmrrcinl.  -  La  glucoso  corre  en  el 
comercio  bnjo  tres  formas  distintas;  jarabe  de 
fóculo,  azúcar  rn  insMa  y  azúcar  granular. 

Cierto  grado  de  rimccntrorión  prodnco  unjo- 
robo  ton  extrcmodamouto  viscoso  quo  no  hoy 
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medio  de  tomar  su  densidad  en  el  areómetro.  Se 
le  llama  azúcar  ó  jarabe  imponderable. 

La  glucosa  sólida  se  concentra  y  enfría  hasta 
que  toda  la  masa  se  solidifique,  y  entonces  se 
destina  al  embarrilado. 

Cien  kilogramos  de  fécula  ju-oducen  125  de 
jarabe  de  glucosa. 

Generalmente  las  glucosas  tienen  algo  de  dex- 
trina, y,  por  consiguiente,  al  comprar  una  par- 
tida de  glucosa  es  preciso  saber,  por  medio  del 
licor  de  Seling,  si  todo  lo  que  se  compra  es  glu- 
cosa ó  glucosa  y  dextrina.  Fácil  es  conocer  si 
hay  dextrina  en  la  glucosa:  basta  diluirla  y 
luego  tratar  el  líquido  por  el  alcohol ;  si  éste 
queda  límpido  y  transparente  no  hay  dextrina, 
y  r.i  forma  uu  ligero  enturbiamiento  sí. 

La  composición  de  la  glucosa  comercial  es 
sumamente  variada.  Hace  diez  años  que  las 
mejores  glucosas  contenían  60  por  100  de  azúcar 
y  32  de  materias  extrañas,  siendo  lo  demás 
agua.  Hoy  se  encuentran  glucosas  que  tienen 
hasta  80  por  100  de  verdadera  glucosa  química- 
mente pura. 

La  glucosa  se  emplea  hoy  bastante  en  Farma- 
cia, en  Química,  eu  Pastelería  y  Confitería. 

GLUCOSAMINA  (de  glucosa,  y  amina):  f. 
Quim.  Amina,  cuya  fórmula  es 

CHO-(CH,OH)^-CH2NH==C«H"N05 

y  que  se  obtiene  sometiendo  la  quitina  á  la  acción 
del  ácido  clorhídrico.  Para  prepararla  se  calienta 
la  quitina  perfectamente  pura  hasta  la  tempera- 
tura de  ebullición,  y  en  contacto  del  ácido  clor- 
hídrico concentrado;  obtiénese  de  este  modo  un 
líquido  pardo  rojizo,  del  cual,  por  evaporación, 
se  depositan  varias  materias  amorfas  mezcladas 
con  otras  cristalizadas;  trátase  esta  masa  por  el 
alcohol,  que  disuelve  los  cristales;  sepárase  el 
líquido,  que  evaporado  abandona  el  clorhidrato 
de  glucosamina,  C6H"N0^HC1,  cristalizado. 

Estos  cristales  son  brillantes,  incoloros,  muy 
solubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol, 
y  tienen  sabor,  al  principio  azucarado  y  después 
amargo.  El  clorhidrato,  en  contacto  de  los  álcalis, 
se  descompone  á  temperaturas  poco  elevadas, 
dando  lugar  á  materias  amorfas,  rojizas,  á  la  par 
que  se  desprende  amoníaco. 

A  los  100°  y  en  tubos  cerrados  la  glucosami- 
na, en  contacto  de  la  sosa,  se  convierte  en  piro- 
catequina  y  ácido  láctico.  Con  las  soluciones 
cúpricas,  argéuticas,  bismúticas  y  de  añil,  se 
comporta  como  las  glucosas;  la  acción  reductora 
de  la  glucosamina  es  igual  á  la  déla  glucosa.  La 
glucosamina  es  dextrogira,  y  su  poder  rotatorio 
independiente  de  la  temperatura,  pero  varía  con 
la  concentración  de  las  soluciones. 

Con  los  ácidos  sulfúrico,  acético  y  nítrico  for- 
ma sulfatos,  acetatos  y  nitratos,  respectivamen- 
te, perfectamente  definidos  y  cristalizados.  Es- 
tas sales,  lo  mismo  que  el  clorhidrato,  enrojecen 
la  tintura  de  tornasol.  La  glucosamina,  en  con- 
tacto del  cloruro  plúmbico,  da  lugar  á  una  com- 
binación poco  estable.  El  iodohidrargirato  potá- 
sico la  precipita  de  sus  soluciones.  Con  la  sosa 
y  el  sulfato  cúprico  toma  color  azul. 

Si  se  pone  en  contacto  do  la  fibrina  que  esté 
en  putrefacción  se  descompone,  prodnoiendoáci- 
dos  acético  y  butírico. 

GLUCOSANA  (de  glucosa):  f.  Quim.  Materia 
amorfa  formada  por  la  deshidrataciiin  do  la  glu- 
cosa á  una  temperatura  comprendida  entre  160 
y  170".  En  estas  condiciones  se  obtiene  al  mis- 
mo tiempo  un  poco  de  caramelo  y  el  resto  do  la 
glucosa  inalterada.  La  glucosana  tiene  sabor  li- 
geramente amargo,  y  desvía  á  la  derecha  la  luz 
polarizada  menos  que  la  glucosa.  A  la  ebullición 
y  con  los  ácidos  diluidos  se  convierte  en  glucosa. 
Forma  éteres  con  los  ácidos  cuando  se  le  calienta 
con  agua  en  presencia  del  alcohol.  Tiene  por  fór- 
mula C«H'"0». 

GLUCÓSIDO  (de  glucosa-):  m.  Quhn.  Nombro 
genérico  de  todo  éter  de  la  glucosa.  Los  glucósi- 
dos se  pueden  suponer  engendrados  por  la  uniím 
do  una  glucosa  con  un  acido,  un  alcohol,  un 
aldehido  ó  un  fenol,  menos  una  ó  más  molécu- 
las do  aguo. 

Su  propiedad  más  luiíieipal  es  la  do  rcgoneror 
los  cuerpos  que  los  forman,  por  la  acción  do 
ogentcs  hidratantes,  como  los  ácidos  diluidos  y 
loH  fermentos,  ó  la  manera  de  los  glicéridos  y  do 
otros  éteres. 

Esto»  compuestos,  que  Laurent  Hamo  gluco- 
I  sámidos,  son  productos  naturales  quo  eo  oncuen- 
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tran  frecuentemente  en  el  reino  vegetal,  salvóla 
quitina,  que   aparece  en   la   economía  animal, 
presentando  cierta  analogía  con   los  compues- 
tos que  se  forman  por  la  acción  de  los  ácidos 
sobre  diferentes  cuerpos,  tales  como  el  azúcar  do 
caña,  la  glucosa,  almidón,  etc.   Berthellot  los 
llama  sacáridos,  colocáudolos  en  la  misma  clase 
que  estos  productos  artificiales.    Los  primeros 
glucósidos  que  se  han  estudiado  son  la  aniigdali- 
na,  la  salicina  y  la  floricina.  Contienen  carbono, 
hidrógeno,  oxígeno,  y  algunas  nitrógeno;  el  áci- 
do miróuico  tiene,  además,  azufre.  Muchos  glu- 
cósidos son  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol; 
no  puede  volatilizárselos  sin  que  se  descompon- 
gan ;  todos  son  neutros,  se  pueden  combinar  con 
los  óxidos  metálicos,  algunos  son  de  carácter  áci- 
do y  no  han  podido  ser  obtenidos  artificialmen- 
te. Lo  que  caracteriza  estos  cuerpos  es  que  bajo 
la  influencia  de  ciertos'agentes,  y  particularmen- 
te de  los  ácidos  minerales  diluidos,  se  transfor- 
man en  glucosa  ó  un  isómero,  y  una  materia 
de  composición  variable  según  los  casos.   Calen- 
tados con  el  agua  se  descomponen  á  temperatu- 
ra elevada.    Para  practicar   la   descomposición 
de  un  éter  de  la  glucona  se  le  calienta  en  pre- 
sencia de  un  ácido  mineral  diluido  ó  un  álcali 
acuoso,  ó  bien  con  agua  de  barita.  En  este  último 
caso,  según  Koclileder,  se  obtiene  algunas  veces 
azúcar  cristalizable,  mientras  que  en  la  descom- 
posición por  los  ácidos  se  forma  exclusivamente 
azúcar  incristalizable.  Algunos  fermentos  que  se 
encuentran  á  veces  asociados  á  los  glucósidos  en 
la  naturaleza  tienen  la  propiedad  de  descompo- 
nerlos de  la  misma  manera;  así,  por  ejemplo,  la 
emulsina  descompone  la  amigdalina  y  otros  glu- 
cósidos, la  mirosina  descompone  el  ácido  miró- 
nico,  etc.  La  levadura  y  la  saliva  también  ejercen 
una  acción  análoga  sobre  diferentes  glucósidos; 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  descomposición 
en  estos  casos  puede  ser  más  profunda  que  por 
los  ácidos,  y  el  azúcar  mismo  puede  ser  destrui- 
do. Roebleder  ptopoue  la  marcha  siguiente  para 
separar  los  productos  de  descomposición.  Se  trata 
el  glucósido  por  el  ácido  clorhídrico  débil  en  un 
matraz;  éste  comunica  por  un  lado  con  un  apa- 
rato productor  de  ácido  carbónico,  y  por  el  otro 
con  un  refrigerante  de  Liebig  y  un  recipiente 
para  recibir  las  materias  volátiles.  El  ácido  car- 
bónico sirve  para  desalojar  el  aire  del  matraz, 
que  se  calienta  al  baño-maría  ó  al  baño  de  clo- 
ruro de  calcio.  Termiuada  la  reacción  se  deja 
enfriar  la  masa,  mientras  se  dirige  á  su  través 
una  corriente  de  ácido  carbónico,  se  filtra  el  con- 
tenido del  matraz  que  contiene  el  azúcar,  áci- 
do clorhídrico  y  los  otros  productos  solubles; 
se  trata  por  carbonato  de  plomo  hasta  que  no 
se  produzca  efervescencia;  se  filtra  y  se  lava;  se 
añade  al  líquido  carbonato  básico  de  plomo,  so 
deposita  el  oxicloruro  de  plomo,  se  filtra  y  se 
lava;  trátase  el  producto  resultante  por  fosfato 
de  plata  húmedo  hasta  que  se  vea  reacción  entre 
esta  sal  y  el  cloruro  de  plomo  en  disolución,  ó 
Viien  hasta  que  el  color  amarillo  del  fosfato  seo 
visible.  Se  filtra  de  nuevo,  se  precipita  la  plata 
en  exceso  por  un  poco  de  carbonato  básico  do 
plomo,  so  calienta  baita  que  el  precipitado  paso 
del  blauco  al  amarillo;  el  líquido,  después deon- 
friado,  se  filtra  y  se  trata  por  el  hidrógeno  sulfu- 
rado; se  filtra  de  nuevo,  y  por  fin  se  evapora;  se 
obtiene  así  azúcar  incoloro  eu  el  caso  que  se 
haya  formado;  el  otro  producto  de  descomposi- 
ción es  generalmente  reducido  á  insoluble  jiorel 
carbonato  básico  de  plomo.  El  líquido  vob\til  so 
neutraliza  por  la  barita  ó  por  su  carbonato,  so 
desprende  ácido  carbónico  por  la  ebullición,  y  so 
concentra  por  evaporación;  la  mayor  parte  del 
cloruro  de  tiario  se  cristaliza,  ol  resto  se  precipi- 
ta por  el  sulfato  de  plata,  y  ol  líquido  filtrado  se 
reconoce. 

H.  Lassivctz  divide  los  glucósidos  en  las  seis 
clases  siguientes:  1.*  Ohiró-iidos  quo,  tratados 
por  un  ácido  mineral  débil  ó  por  un  fermento, 
producen  una  molécula  de  glucosa  paro  una  do 
derivado,  ó  más  de  dos  moléculas  do  glucosa 
para  dos  de  derivado.  2."  Fhrogliicidos,  que  jiro- 
dueen  lloroglucesia  por  lo  acción  de  los  álcalis  y 
¡lor  los  ácidos  fuertes.  3.*  Floroghicósidos,  que 
forman  glucosa  y  llorogluciua,  Re])ar;indoso  la 
primera  por  los  ácidos  diluidos  y  la  segunda  jior 
un  álcali.  4."  Giimidos,  constituidos  por  glucoso 
solamente.  6."  Manidos,  derivados  do  la  móni- 
ta; y  0."  Los  glucósidos  nitrados. 

Los  principales  glucósidos  conocidos  son  los 
siguientes:  Amigdalina,  Afrodiscina,  Apiña, 
Arbutiua,  Argircscina,  Aniicino,  Benzohclicius, 
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niionina,  Caciuino,  Acido  caimíiiico,  Acido  ca- 
tártico, Quitina,  Colociutina,  Conifeiina,  Con- 
valaviiia,  Convalaiiiaiina,  Convolviilina,  Coria- 
mirtina,  Crocina,  Ciclamina,  Dafnina,  Datiscina, 
Diftitalina  ,  Eleborcina  ,  Eleborina,  Esciiliiia, 
Acido  escénico,  Fraxina,  Gelatina,  Gencioiiicri- 
na,  Globularina,  Glicodrnposa,  Glicrihiiina, 
Graeioüna,  Graciosolina,  Acido  licleántico.  He- 
licina,  Helicoidina,  Indican,  Jalapina.  El  Lico- 
podium  camnciparissiis  produce  una  materia 
amarga  que  se  parece  á  un  glucósido,  llenian- 
tina.  Acido  metapéctico ,  Mironato  de  potasa, 
Oiiouina,  Onospina,  Paristifina,  Paridina,  Fili- 
rina,  Florizina,  Florelina,  Pinipicrina,  Populi- 
ua,  Profetiua,  Quercitrina,  Quercitina,  Quinovi- 
na.  Rubiana,  Acido  rubiánico.  Acido  ruberítri- 
co,  Recoina,  Salicina,  Saponina,  Senegina,  Resi- 
na escnmonea,  Esmilacina,  Salanina,  Siringina, 
Ácidos  túncricos,  Tujina  y  Xautovhaninina. 

GLUCOSURIA  (del  gr.  i>,-j7.óc,  azúcar,  y  ojpá'v, 
orinar):  f.  Mcd.  Aparición  del  azúcar  en  las  ori- 
nas. Puede  ser  debida  á  diversas  causas.  Todas 
las  circunstancias  que  activan  la  circulación  in- 
trahepátiea  son  capaces  de  aumentar  la  produc- 
ción de  aziícar,  y  por  lo  tanto  hacer  que  éste 
llegue  á  aparecer  en  las  orinas,  eu  cantidad  más 
ó  menos  considerable. 

En  el  momento  de  la  digestión  se  realiza  una 
verdadera  congestión  hepática,  y  desde  entonces 
aumenta  la  producción  de  azúcar  en  proporciones 
bastante  notables  (el  tejido  del  hiL-ado  contiene 
normalmente  un  gramo  75  por  100  de  azúcar, 
mientras  que  en  el  período  congestivo  llega  á 
contener  2,140  gramos).  Ahora  bien:  Cl.  Ber- 
nard  ha  demostrado  (V.  Glccogenia)  que  la 
glucosuria  se  manifiesta  desde  el  momento  en 
que  la  proporción  de  azúcar  en  la  sangre  llega 
á  2,50  gramos  por  100.  Basta,  pues,  que  pase  á 
la  sangre  una  cantidad  de  azúcar  relativamente 
poco  considerable  para  que  las  orinas  se  carguen 
de  azúcar  ó  glucosa.  La  alimentación  rica  en 
azúcar  ó  en  materias  feculentas  da  este  resulta- 
do. La  inyección  en  la  vena  porta  de  éter,  clo- 
roformo, esencia  de  trementina,  etc.,  determina 
también  la  glucosuria.  Lo  propio  puede  decirse 
de  todas  las  causas  que  ocasionan  una  congestión 
brusca  é  intensa  del  hígado,  y  también  de  los 
accesos  febriles  graves.  Las  contusiones  del  crá- 
neo, las  congestiones  cerebrales,  y  hasta  la  con- 
tención de  espíritu  algo  prolongada,  producen 
efectos  análogos  á  la  picadura  del  cuarto  ventrí- 
culo. 

Respecto  á  la  diabetes  sacarina  6  glucosuria 
permanente,  cuya  descripción  se  ha  hecho  en  el 
artículo  Di.\BETESj  es  debida  á  otras  causas. 

Sea  como  quieraj  la  glucosuria  transitoria  es 
común  á  numerosos  estados  palológicos,  y  las 
causas  que  la  determinan  son  las  que  agravan 
la  diabetes  confirmada. 

GLUJOF:  Oeog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Chernigof,  R\isia ;  15  000  liabits.  Sit.  á  orillas 
del  Yaman,  afluente,  por  la  derecha,  del  Seim 
(cuenca  del  Dniéper);  51°  40'  41"  lat.  N.,  37° 
35'  30"  long.  E.  Celebra  cuatro  ferias  anuales 
y  sostiene  gran  comercio  de  cereales.  El  distrito 
tiene  3336  kms.^  y  90  000  habits.  El  terreno  es 
fértil  y  está  bien  cultivado;  industrias  agrícolas, 
destilerías,  cervecerías,  fábrica  de  ladrillos,  etc. 
_  GLUMA  (del  lat.  gluma):  f.  Bol  Brote  de  con- 
sistencia más  ó  menos  esi^inosaque  acompaña  á 
cada  flor  ó  al  grupo  pequeño  de  flores  en  ciertas 
plantas  monocotiledóneas.  Los  brotes  se  presen- 
tan sobre  todo  en  la  inflorescencia  de  las  gramí- 
neas. Las  glumas  han  recibido  calificaciones  muy 
diversas  según  los  distintos  autores,  tales  como 
lepiceno,  valúa,  pajuela,  etc.,  riqueza  de  térmi- 
nos que  puede  ocasionar  alguna  confusión. 

GLUMAceas  (de  gluma):  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  plant.as  monocotiledóneas,  que  comprende 
las  familias  que  tienen  por  carácter  común  el 
presentar  flores  rodeadas  de  glumas.  Los  límites 
de  este  grupo  no  han  podido  fijarse  de  un  modo 
absoluto,  porque  según  la  interpretación  morfo- 
lógica á  que  se  han  atenido  los  diferentes  autores 
asi  se  incluyen  ó  excluyen  en  el  mismo  diferentes 
familias.  Sin  embargo,  casi  todos  están  confor- 
mes en  que  las  gramíneas,  que  son  precisamente 
las  familias  más  interesantes,  deben  incluirse, 
desde  luego,  en  el  grupo  de  las  glumáceas. 

GLUMALEAS  (de  gluma):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  plantas  endógenas  que  comprende  las  gramí- 
neas, ciperáceas,  restiáceas,  desbausieas  y  erio- 
cauleas. 
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GLUMARINA  (del  ing.  glue,  (io\a.,y  marina ):í, 
Carp.  y  yírt.  nav.  Especie  de  cola  muy  adhesiva, 
inventada  hace  pocos  años  por  Jell'ery,  de  Lon- 
dres. Consiste  dicha  cola,  que  también  so  conoce 
con  el  nombre  de  cola  y  liga  marina,  en  una 
disolución  de  goma  elástica  en  aceite  especial  de 
brea,  á  la  qno  se  añade  laca.  Las  proporciones 
empleadas  son:  450  gramos  de  goma  elástica  por 
18  litros  de  aceite  esencial  de  brea.  Cuando  la 
goma  esta  disuelta  y  ha  adquirido  la  mezcla  la 
consistencia  de  una  crema  espesa,  lo  cual  sucede 
á  los  diez  días,  se  añaden  dos  ó  tres  partes  en 
peso  do  laca  por  cada  parte  de  disolución.  Se 
calienta  después  y  so  vacía  en  chapas.  Para 
usarla  hay  quo  calentarla  á  120°  de  tempera- 
tma. 

La  fuerza  adhesiva  do  dicha  cola  es  muy 
grande,  y  resiste  á  una  tracción  de  20  á  25  kilo- 
gramos por  centímetro  cuadrado.  Es  insoluble 
eu  el  agua,  por  cuya  razón  conviene  á  todo  lo 
que  ha  de  estar  sumergido  en  este  líquido;  pero 
la  madera  debe  calentarse  mucho  antes  de  la 
aplicación,  porque  como  esta  cola  se  derrite  á 
una  temperatura  muy  elevada  ocasionaría  des- 
prendimiento de  gases  con  la  madera  húmeila. 

También  se  utiliza  esta  cola  en  la  pintura 
dicha  á  la  glumarina,  que  es  muy  sólida,  pero 
quo  sólo  preserva  á  las  superficies,  al  igual  que 
las  denuis  pinturas. 

GLUTA  (del  lat.  gluten,  cola):  f.  Bot.  Género 
de  Terebintáceas,  serie  de  las  anocardieas,  cuyas 
flores  hermafroditas,  y  tetrámeras  ó  hexáineras, 
se  distinguen  por  presentar  un  cáliz  membranoso 
valvar  y  caduco;  corola  con  cinco  pétalos  alter- 
nos, retorcidos  en  la  yema  é  insertos  en  el  recep- 
táculo, no  solamente  por  la  base  sino  formando 
una  cresta  vertical  intermedia  que  ocupa  la  cara 
interna  de  aquél  en  una  gran  extensión.  De  aquí 
resulta  que  cada  estambre  lleva  en  la  parte  infe- 
rior una  especie  de  espolón  adherente,  análogo 
al  del  sépalo  posterior  de  los  pelargonios,  cuyo 
receptáculo  es  columniforme.  El  andróceo  se 
com|ionc  de  cinco  estambres  alternos.  El  ovario 
es  estipitado  y  coronado  de  un  estilo  excéntrico, 
sencillo  en  su  extremidad  estigniatíl'eía  y  con- 
tiene una  sola  celda  con  un  solo  óvulo  suspendido 
en  la  parte  superior  de  un  funículo  recto.  El  fruto 
es  una  drupa  ligeramente  vexiforme,  asurcada 
por  un  lado,  y  contiene  una  sola  semilla  cuya 
cubierta  testácea  esacrescente,  contiene  un  jugo 
negro  y  balsámico,  y  encierra  uir  embrión  con 
cotiledones  unidos  y  con  rejo  encorvado,  pero 
sin  albumen.  Se  conocen  seis  ó  siete  especies  de 
este  género  propias  de  la  ludia,  de  Malaca  y  de 
Madagascar.  Son  árboles  de  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  sencillas,  oblongas  y  coriáceas,  con  florss 
dispuestas  en  racimos  muchas  veces  compuestos, 
axilares  ó  terminales.  Es  notable  la  especie 
G.  benghas,  cviya  corteza  es  rica  en  un  jugo  acre 
rubefaciente,  vexicante,  resinoso  y  combustible, 
y  cuya  raíz  sirve  para  hacer  antorchas.  Los  ma- 
layos llaman  á  este  árbol  Kayo  Rangas. 

GLUTAMATO  (dc  glutdmico):  m.  Qidin.  Sal 
constituida  por  el  ácido  glutániico.  Los  glutania- 
tosson  bastante  inestables.  Los  más  importantes 
son  los  siguientes: 

Glutamato  amónico  bibásico.  -  Su  composi- 
ción está  expresada  por  la  fórmula 

C=H"NO^(NHJ)=. 

Cristaliza  en  láminas  agrupadas  y  brillantes. 
Obtiéne.'ie  evaporando  en  el  vacío  la  solución 
amoniacal  de  ácido  glutániico. 

Glutamato  amónico  monobásico.  -  Es  de  la  fór- 
mula C^H^NO^íNH*),  y  se  prepara  sometien- 
do el  anterior  á  una  temperatura  algo  superior 
á  110°. 

Glutamato  argéntico  neutro.  -  Su  composición 
es  de  la  fórmula  C^H'NO'Ag-,  y  se  obtiene  por 
doblo  descomposición  entre  el  glutamato  amó- 
nico bibásico  y  el  nitrato  argéntico.  Es  amorfo. 

Glutamato  argéntico  monobásico.  -Su fórmula 
es  C=H=NO-'Ag,  y  se  produce  saturando  por  el 
carbonato  argéntico  la  solución  de  ácido  glutá- 
mico. 

Glutamato  bárico.  -  Tiene  por  fórmula 

CSH'NOJBa-l-eHaO, 

y  resultado  saturar  el  ácido  glutániico  por  el 
óxido  bárico  hidratado.  Cristaliza  en  agujas  bri- 
llantes, y  fusibles  á  125°. 

Glutamato  calcico.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
(C^H^NO-'pCa;  cristaliza  en  agujas  que  contie- 
nen apua  de  cristalización,  la  cual  pierden  á  120°. 
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Glutamato  sódicomonohásico.  -  Es  de  la  fórmula 
C'H'NO^Na,  y  se  prepara  haciendo  reaccionar 
el  ácido  glutamico  sobre  el  carbonato  sódico. 
Cristaliza,  aunque  con  dificultad. 

Glutamato  sódico  neutro.  -  Su  fórmula  es 

CSH'NO-iNaS. 
Esta  sai  es  amorfa. 

Glutamato  cúprico.  -  Evaporando  una  solución 
de  ácido  glutániico  saturado  por  el  carbonato 
cúprico  deposítanse  cristales  prismáticos  de  co- 
lor azul,  y  de  la  fórmula  2C-'iH^NO<Cu,5H-'0, 
que  son  de  glutamato  cúprico. 

Glutamato  de  etilo.  -  Tiene  por  fórmula 

cmmo\C"-w. 

Se  prepara  tratando  el  glutamato  calcico  por  el 
ácido  clorhídrico  en  presencia  del  alcohol.  Ob- 
tiénese  en  escamas  incoloras,  solubles  en  el  alco- 
hol diluido  y  en  el  agua,  poco  solubles  en  cl  al- 
cohol absoluto,  y  fusibles  á  165°.  Sus  reacciones 
son  francamente  acidas,  y  por  eso  algunos  dieron 
el  nombre  de  ácido  ctilghitdmico  al  aquí  estu- 
diado con  el  de.  glutamato  de  etilo. 

GLUTÁMlCO(AciD0):adj.  Quim.  Honv'logodel 
ácido  aspártico;  tiene  por  fórmula  C^H'KO^,  y 
existe  formado  en  el  jugo  de  los  embriones  de  las 
habas,  en  las  melazas  de  la  remolacha,  donde  se 
encuentra  probablemente  en  estado  de  compuesto 
aniidado.  Prodúcese  por  hidiatación  de  varios 
albuminoides  vegetales,  con  el  auxilio  del  acido 
sulfúrico  diluido.  Se  forma  también,  al  mismo 
tiempo  que  la  tirosina  y  la  Icucina,  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  el  gluten  por  alcohol  hir- 
viendo, y  el  residuo  insoluble  seco  (fibrina  vege- 
tal) se  hace  hervir  durante  veinticuatro  horas 
con  cinco  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado 
diluido  en  trece  de  agua.  El  líquido  obtenido  se 
satura  porlacal,  se  filtra,  se  evapora  á  sequedad 
y  se  le  priva  de  la  cal  en  exceso  por  el  ácido  oxá- 
lico, así  como  el  de  este  ácido  por  el  carbonato  do 
plomo,  y  finalmente  el  del  plomo  por  el  ácido 
sulfhídrico,  y  se  evapora  hasta  cristalización.  Los 
cristales  obtenidos  de  tirosina  se  tratan  por  agua 
hirviendo,  que  depositan,  por  enfriamiento,  el 
ácido  glutániico  puro  cristalizado  en  octaedros 
ortorrómbicos  deformados.  Las  aguas  madres 
retienen  la  leucina.  Para  purificar  por  completo 
el  ácido  glutamico  se  disuelve  en  agua  hirvien- 
do, se  decolora  por  cai'bón  animal,  y  se  hace  cris- 
talizar. Por  una  digestión  de  la  leucina  en  alco- 
hol de  30°,  500  gramos  de  fibrina  vegetal  produ- 
cen de  6  á  7  de  ácido  glutániico.  Operando  con 
la  mucedina  (niucina  de  gluten)  se  obtiene  uu 
rendimiento  de  30  "/q. 

Las  materias  albuniinoideas  de  origen  animal, 
auiique  sean  tratadas  del  mismo  modo  que  las 
vegetales  por  el  ácido  sulfúrico,  no  por  eso  dan 
origen  al  ácido  glutániico,  y  sí  lo  producen  cuan- 
do se  las  pone  en  contacto  del  agua  de  barita. 

Encuéntrase  el  ácido  glutániico  mezclado,  de 
ordinario,  con  el  ácido  aspártico.  Para  separarlo 
trátase  la  mezcla  por  el  alcohol  hirviendo;  de- 
cántase, á  seguida,  el  alcohol;  destílase  el  residuo 
mezclado  con  carbonato  ciiprico;  cxpónese  á  una 
temperatura  próxima  á  la  de  la  ebullición,  y  el 
líquido,  previamente  filtrado  y  sometido  á  la 
acción  del  ácido  sulfúrico,  abandona  el  ácido 
glutániico  libre  y  completamente  puro. 

Los  cristales  de  ácido  glutamico  son  anhidros, 
fn.sibles  entre  135y  140",  con  coloración  amarilla; 
son  brillantes,  solubles  en  100  partes  de  agua  á 
16",  en  302  de  alcohol  de  32°  y  en  1  580  de  al- 
cohol de  80°.  Sns  soluciones  son  acidas  y  des- 
componen los  carbonates. 

-  GlutXmico  (Anhídrido):  Qulm.  Acido  glu- 
tamico anhidro,  cuya  composición  correspondo 
á  la  fórmula  C^FFNO-.  Schützenberger  ha  ex- 
traído este  cuerpo  por  medio  del  agua  de  barita 
de  entre  los  productos  do  hidratación  de  las  ma- 
terias albuminoides.  Cristaliza  en  prismas  bri- 
llantes, fusibles  á  180°,  solubles  en  el  agua  ca- 
liente, y  poco  en  el  agua  fría. 

Algunos  químicos  no  lo  consideran  como  an- 
hídrido, y  se  fundan  en  que  el  tal  cuerpo  funcia- 
na  como  ácido  monobásico,  y,  en  consecuencia, 
lo  incluyen  entre  las  iniidas,  asignándole  la 
formula  CO-H-C-'ffO.NH. 

GLUTAMINA  (de  gluten  y  amina):  f.  Qulm. 
Cucrjio  nitrogenado  que  se  supone  existe  en  el 
jugo  de  la  remolacha.  No  ha  sido  aislado,  pero 
se  supone  que  le  corresponde  la  fórmula 

C5H8N03.NH". 
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GLUTAnico  (Acido)  (de  ghMmko):  adj. 
Quím.  Homólogo  del  ácido  málico,  que  tiene 
por  fórmula  C^H-SO',  y  se  obtiene  por  la  acción 
del  ácido  nitroso  sobre  el  ácido  glutámico;  he 
aquí  cómo:  tratánse  15  gramos  de  ácido  glutá- 
mico cristalizado  por  20  centímetros  cúbicos  de 
ácido  nítrico  de  densidad  1,2,  diluido  en  10  cen- 
tímetros cúbicos  de  agua;  satúrasela  mezcla  con 
el  ácido  nitroso,  vuélvese  á  saturar  al  cabo  de 
las  veinticuatro  horas ,  repítese  la  saturación 
durante  varios  días,  neuti'alízase  después  por  el 
mármol  y  á  seguida  por  lechada  de  cal,  concén- 
trase la  solución  y  precipítase  por  el  alcohol,  que 
hace  se  deposite  el  glutanato  calcico,  el  cual,  en 
contacto  del  ácido  oxálico,  deja  al  ácido  glutáni- 
co  en  libertad. 

GLUT  Arico  (Acido)  (de  glutámico):  adj. 
Quim.  Derivado  del  ácido  glutámico.  Tiene  por 
fórmula  C^H'O*.  Se  llama  también  ácido  desoxi- 
glutánico.  Prepárase  exponieudo  los  ácidos  glu- 
támico y  iodhídrico  concentrado  á  la  tempera- 
tura de  120°.  Es  idéntico  al  ácido  pirotártrico 
normal. 

GLUTEN  (del  lat.  gluten):  Substancia  amari- 
llenta y  elástica,  iusoluble  en  el  agua,  que, 
mezclada  con  el  almidón,  se  encuentra  en  las 
harinas  y  obra  como  fermento  eu  la  panifica- 
ción. 

-  Glutex :•  Bot.  y  Quím.  Cuando  se  malaxa 
entre  los  dedos  una  harina  de  buena  cualidad, 
haciendo  caer  sobre  ella  un  chorrito  de  agua,  el 
almidón  y  las  substancias  solubles  son  arrastra- 
dos por  el  agua,  quedando  entre  los  dedos  el 
gluten  en  estado  de  una  masa  blanda,  elástica 
y  de  color  grisácBo. 

Esta  operación  es  más  cómoda  y  productiva 
operando  en  un  tamiz. 

Seco  el  gluten  sobre  una  superficie  pulimen- 
tada se  reduce  á  escamas  amarillas  frágiles.  Su 
composición  y  carácter  le  colocan  en  el  grupo  de 
las  snlistan"ias  albuminoideas,  y  sobre  todo  se 
parece á  la  fibrina. 

El  agua  que  contenga  una  ó  dos  milésimas  de 
ácido  clorhídrico  lo  hincha  y  lo  disuelve  poco  á 
poco;  su  disolución  desvía  á  la  izquierda  el  plano 
de  polarización  de  la  luz.  El  gluten  húmedo 
abandonado  á  sí  mismo  se  pudre,  desprendiendo 
ácido  carbónico,  hidrógeno  libre  é  hidrógeno 
sulfurado,  licuándose  bajo  la  influencia  de  estos 
mismos  ácidos. 

El  producto  pútrido  contiene  lencina,  acetato 
y  fosfato  de  amonio. 

Tratado  el  gluten  por  el  alcohol  se  separa  en 
dos  partes:  una  soluble  que  contiene  la  mucina 
ó  caseína  vegetal  y  laglutinaó  gelatina  vegetal; 
la  otra  parte,  iusoluble.  la  constituye  una  subs- 
tancia parecida  á  la  fibrina  (fibrina  vegetal).  Se 
procede  del  modo  siguiente:  el  gluten,  dividido 
en  pequeños  fragmentos,  se  hace  digerir  durante 
algunas  horas  con  alcohol  de  85°,  se  calienta 
hasta  la  ebullición,  y  al  cabo  de  hora  y  mediase 
decanta.  Esta  operación  se  repite  muchas  veces, 
y,  reuniendo  los  distintos  líquidos  empleados, 
por  enfriamiento  se  de|iositan  copos  de  mucina 
y  la  mezcla  de  laglutinay  la  grasa.  Para  separar 
las  distintas  .substancias  precipitadas  se  disuel- 
ven en  caliente  por  el  alcohol  de  50",  se  filtra  y 
se  deja  enfriar;  la  mucina  se  separa,  mientras  que 
la  glutina  queda  en  solución.  La  materia  grasa 
queda  como  insoluble.  La  mucina  es  soluble  en 
el  alcohol  hirviendo  y  en  el  ácido  acético  frío. 
La  glutina  se  separa  de  la  solución  alcohólica 

fior  evaporación;  hidratada  forma  nn  líquido 
impido,  amarillento,  dccon.sistenc¡a  de  barniz, 
que  se  deseca  en  placas  lo  mismo  que  la  gelatina 
animal. 

Es  soluble  en  el  alcohol  de  80°.  El  alcohol 
absoluto  la  precipita  de  su  solución  bajo  la  for- 
ma de  una  substancia  blanca  que  se  adhiere  al 
vaso  quo  la  contiene.  Es  soluble  en  el  agua  y 
precipita  do  su  solución  por  el  tanino,  por  el 
acetato  hárico  de  plomo,  por  el  clornro  mercú- 
rico y  por  el  nitrato  de  pinta.  Después  Gunsberg 
dice  que  la  mucina  de  Ritthauscn  no  es  otra  rosa 
que  la  fibrina  vegetal  mantenida  en  su.spensión 
en  el  liquido  alcohólico,  mientras  que  la  glutina 
sería  una  mezcla  do  la  quo  el  aguo  fría  separa 
lino  mati-ria  parda  nitrogenada  y  sulfurada.  El 
residuo  tratado  por  e|  agua  hirviendo  proiluco 
tina  solución  límpida  que  depoxita  por  enfria- 
miento una  mntrrin  exi  iitn  de  azufre,  contenien- 
do 62,77  por  100  de  carbono,  6,79  do  hidrogeno, 
17,66  do  nilrógenoy  22,78  de  oxigeno.  La  tabla 


siguiente  da  la  composición    centesimal  de  la 
glutina  y  del  gluten: 


Glnten 


Glutina 


Carbono 52,6-53,1  53,3 

Hidrógeno ",2-   6,8  7,5 

Nitrógeno 15,0-18,9  14,6 

Se  emplea  el  gluten  en  la  fabricación  de  pastas 
alimenticias  y  para  la  impresión  de  los  tejidos. 
Las  harinas  más  ricas  en  gluten  contienen  de  10 
á  11  por  100.  Se  fabrica  para  los  diabéticos  un 
pan  especial  muy  rico  en  gluten. 

-  Gh;ten  de  coLon:  Fint.  Compuesto  de  cera, 
aguarrás,  trementina  de  Venecia,  ámbar,  aceite 
volátil  de  resina  destilada  y  resina  elemí,  que  se 
emplea  en  \a  pintitra  á  la  encáustica  para  mez- 
clarlo con  los  colores. 

-  Glctex  de  ENLUCIDO:  Pint.  Compuesto  de 
cera,  aguarrás  y  aceite  de  linaza  en  partes  igua- 
les, de  barniz  al  ámbar  muy  extendido  con  me- 
dia parte  de  pez  blanca  y  una  octava  parte  de 
litargirio  y  de  jabón  metálico.  Sirve  para  enlucir 
y  preparar  las  superficies  de  las  paredes  que  so 
han  de  pintar  á  la  encáustica.  (V. ) 

GLÚTEO.  EA  (del  lat.  glutius,  referente  á  las 
nalgas):  adj.  Anat.  Relativo  á  las  nalgas. 

Arteria  glútea  (¡Haca  superior  ó  posterior  J.  — 
líace  de  la  hipogástrica,  sale  de  la  pelvis  por  la 
parte  superior  de  la  gran  escotadura  ciática,  se 
refleja  sobre  la  superficie  externa  del  íleon  y  se' 
divide  en  muchas  ramas  superficiales  y  profun- 
das, que  se  distribuyen  por  los  músculos  glúteos 
y  se  anastomosan  con  la  circunfleja  anterior  y 
la  isquiática. 

Miisculos  glúteos.  -Estos músculos,  enni'imero 
de  tres,  forman  la  nalga  y  la  parte  posterior 
superior  del  muslo. 

El  glúteo  mayor  (sacro  femoral,  Oh.),  ancho, 
romboidal,  se  extiende  desde  la  parte  posterior 
de  la  cresta  ilíaca  y  de  la  fosa  ilíaca  externa,  de 
la  cara  posterior  del  sacro,  del  borde  del  coxis  y 
de  la  cara  externa  del  ligamento  sacrociático 
mayor  á  una  impresión  situada  por  debajo  del 
trocánter  mayor,  y  que  va  de  ésta  eminencia  á 
la  linea  áspera  del  fémur,  de  la  cual  es  la  bifur- 
cación externa. 

El  glúteo  mediano  (gran  ileotrocantéreo.  Oh. ), 
colocado  en  parte  por  debajo  del  precedente  y 
que  afecta  forma  de  abanico,  se  inserta  por  arri- 
ba á  los  tres  cuartos  anteriores  de  la  cresta  ilíaca, 
á  una  porción  de  la  cara  externa  del  íleon  y  á  la 
espina  ilíaca  anterior  y  superior;  por  debajo  á 
la  cara  externa  del  trocánter  mayor. 

El  glúteo  menor  (pequeño  ileotroeantéreo,  Ch. ), 
tiene  su  origen  en  la  parte  anteroinferior  del 
hueso  iliaco,  está  situado  por  debajo  del  prece- 
dente y  termina  en  la  parte  anterior  del  trocán- 
ter mayor.  La  acción  de  los  músculos  glúteos  es 
la  siguiente,  según  el  Dr.  Duchenne(de  Holonial: 
el  glúteo  mayor,  extensor  y  rotador  hacia  afuera 
del  muslo  cuando  tiene  su  punto  de  apoyo  en  la 
pelvis,  extiende  ésta  sobre  el  muslo  cuando  el 
fémur  está  lijo;  pero  sólo  obra  así  en  el  salto,  la 
carrera,  la  ascensión  de  una  escalera,  y  no  en  la 
bipedestación;  el  glúteo  mediano,  abductor  y 
extensor  en  su  totalidad,  es  flexor  y  rotador 
hacia  adentro  por  su  haz  anterior,  exteusor  y 
rotador  hacia  afuera  por  el  posterior;en  unión 
con  el  glúteo  menor  ejerce  la  acción,  general- 
mente atribuida  al  glúteo  mayor,  de  fijar  la 
pelvis  en  la  bipedestación,  en  el  reposo  y  durante 
la  marcha;  finalmente,  el  glúteo  menor,  además 
do  esta  acción,  produce  la  abducción  y  la  rotación 
hacia  adentro  del  muslo  por  sus  fibras  anterio- 
res, hacia  afuera  por  las  posteriores. 

Á'ervios  glúteos.  -  El  superior,  procedente  del 
nervio  lumbosacro,  sale  por  la  escotadura  ciática 
y  se  ramifica  por  los  músculos  glúteos  menor  y 
mediano  (pequeño  nervio  ciático)  procede  del 
segumlo  y  tercer  pares  sacros,  sale  por  la  misma 
escotadura,  da  ramificaciones  al  glúteo  menor  y 
se  divide  en  dos  ramas:  una,  genital,  destinada 
á  la  piel  del  perineo  y  á  la  parte  posterior  del 
sacro  ó  del  labio  mayor;  y  otra,  femoral,  cuyas 
ramificaciones  so  pierden  en  la  piel  de  la  roía 
posterior  del  muslo  y  parte  superior  de  la  pierna. 

llegiii»  gluten.  -  I{cgi('in  siluaila  por  detrás  de 
la  cadera,  en  In  pni  te  superior  y  posterior  del 
miembro  abdoniinnl,  y  limitada  hacia  «iribn  por 
la  cicstü  ilíaca,  hacia  abajo  por  el  pliegue  de  la 
nalga,  hacia  adelante  por  una  linca  que  une  la 
espina  iliaca  anterior  y  superior  al  gran  trocán- 


ter, hacia  atrás  por  la  ranura  interglútea  y  la 
línea  que  pasa  por  las  inserciones  del  oblicuo 
mayor.  Su  c.'iqíiclclo  se  halla  constituido  por  la 
fosa  ilíaca  externa  y  la  parte  posterior  de  la  ca- 
dera, del  cuello  del  fémur  y  del  trocánter  mayor; 
las  partes  blandas  son  principalmente  los  múscu- 
los glúteos,  y  de  un  modo  accesorio  los  músculos 
pelvitrocantéreos. 

Los  rasos  son  las  arterias  y  venas  glúteas, 
isquiáticas  y  jiudendas  internas;  los  Hervios  son, 
además  de  los  glúteos,  ramificaciones  del  fémo- 
rocutáneo,  el  pudendo  interno  y  el  ciático  ma- 
yor. 

Las  heridas  profundas  de  la  región  glútea  son 
graves,  porque  van  acompañadas  de  lesiones  de 
vasos  importantes,  como  las  arterias  glútea  é 
isquiática,  ó  de  gruesos  troncos  nerviosos,  como 
el  ciático;  las  heridas  por  armasde  fuego,  que  se 
complican  con  la  presencia  de  cuerpos  extraños, 
lesiones  de  los  huesos  de  la  pelvis  ó  de  los  órga- 
nos pelvianos,  son  muy  graves. 

La  región  glútea  suele  padecer  el  eritema,  el 
ectima,  escaras,  higromas,  abscesos  y  flemones; 
dichos  abscesos  son  calientes  ó  fríos,  nacidos  en 
aquel  punto  ó  procedentes  de  la  columna  verte- 
bral: según  su  sitio,  por  encima  ó  por  debajo  de 
la  aponeurosis  del  glúteo  mediano,  ofrecen  cierta 
tendencia  á  propagarse  hacia  la  piel  ó  hacia  las 
partes  profundas;  algunas  veces  el  pus  se  dirige 
hacia  el  muslo  ó  hacíala  pelvis  por  la  escotadura 
ciática. 

Los  aneurismas  de  la  región  suelen  ser  trau- 
máticos y  difusos:el  soplo  y  las  pulsaciones  .son 
les  únicos  síntomas  que  permiten  al  médico  re- 
conocer la  naturaleza  del  tumor,  contra  el  cual  se 
emplean  las  inyecciones  de  percloruro  de  hierro, 
si  su  volumen  no  es  considerable;  en  el  caso 
contrario  están  indicadas  la  abertura  del  saco  y 
la  ligadura  de  los  dos  extremos  de  la  arteria;  si 
esta  operación  es  impracticable  se  ligará  la  ilíaca 
interna. 

GLUTINA  (de  gluten):  f.    Quim.  Una  de  las 
materias  componentes  del  gluten.  V.  esta  voz. 
GLUTINOSIDAD:  f.  Calidad  de  glutinoso. 

GLUTINOSO,  SA  (del  lat.  glutindsusj:  adj. 
Pegajoso  y  que  tiene  virtud  para  pegar  y  trabar 
una  cosa  con  otra;  como  el  engrudo,  la  liga, etc. 

...  por  ser  toda  en  sí  cluttxosa,  es  más 
eficaz  que  cualquiera  otro  remedio. 

Andrés  de  L.igun.í. 

...  al  jugo  del  materno  pecho 
De  insípida  papilla 
El  GLUTINOSO  pábulo  reemplaza,  etc. 
Bretón-  de  los  Herberos. 

GLY:  Geog.  Río  de  Francia.  Y.  Agli. 

qLYCAS  (Miguel):  Biog.  Historiador  bizan- 
tino. Vivió  á  fines  del  siglo  XII.  No  se  sabe  si 
nació  en  Constantinopla  ó  en  Sicilia,  y  es  igual- 
mente incierta  la  época  en  que  vivió.  Oudin  y 
Hamberger  le  creen  contemporáneo  de  los  últi- 
mos emperadores  de  Constantinopla.  Existen,  en 
efecto,  manuscritos,  y  cartas  con  su  nombre  diri- 
gidas al  emperador  Constantino,  que  pereció  en 
la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos  en  1453; 
pero  no  es  seguro  que  estas  cartas  sean  suyas. 
NValch ,  Fabrieio  y  Cavo  sostienen  que  no  son 
suyas,  y  dicen  que  Glycas  vivió  en  el  siglo  XII. 
Puede  afirmarse  que  este  historiador  vivió  por 
el  año  1118,  puesto  que  sus  Anales  llegan  hasta 
esta  época.  Fué  probablemente  eclesiástico.  Po- 
seía gran  ciencia  y  conocía  varios  idiomas.  Sn 
estilo,  generalmente  es  claro  y  conciso;  por  el 
fondo,  como  por  la  forma,  es  uno  de  los  mejores 
historiadores  bizantinos.  Su  obra  principal,  ti- 
tulada B-6/.o;,  está  dividida  en  cuatro  partes; 
la  primera.  Teología  física,  trata  do  la  Creación 
del  mundo;  las  otras  tres  abrazan  tres  gran- 
des períodos  histéricos:  desde  la  creación  liasts 
Jesucristo,  desde  Jesucristo  hasta  Constantino 
el  Grande,  y  desde  Constantino  hasta  la  muerto 
del  emperador  Alejandro  I  en  1118.  Se  publicó 
primero  en  latín  (Basilea,  1572).  La  primer» 
p.ii  te  fué  publicada  en  griego  con  una  traduc- 
ción latina  por  Meursius,  con  el  título  do  7'Aía- 
rlori  Af docilita:  Historia:  Bonianív  a  Julio  C(r.«a- 
ra  nd  Constanlinum  Mngnum  (Lyón,  1668).  Se 
publicó  también  en  el  séptimo  volumen  de  las 
obras  de  Meursius.  Este  traductor  atriluiyeequi- 
voiailamcute  las  obras  de  Glycas  á  Teodoro  Me- 
toohita.  La  obra  completa  fué  publicada  por 
primera  vez  por  Labbe,  quien  reunió  con  cuida- 
do los  diversos  manuscritos  y  añadió  al  texto  ex- 
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célenlos  nótasele  la  traducción  do  Lenncliive  re- 
visado. Esta  edición  forma  parte  de  la  colección 
bizantina  del  Louvre  (París,  1660,  reimpresa  en 
Venccia  en  ]7'29).  La  mejor  edición  es  la  de,T.  l?ek- 
ker.  Además  de  esta  historia,  escribió  Glycus 
pan  número  de  cartas  sobre  asuntos  teológicos, 
de  las  cuales  algunas  han  sido  publicadas  cou 
el  título  do  Jipislola  sive  Diserlationes  dcccm, 
giwce  et  latine  interprete  J.  Lamió  cuín  nolis,  en 
el  primer  tomo  de  los  Ddicice  Emdüuram  de 
J.  Lamí. 

GLYCIS  (Juan):  Biog.  Patriarca  ds  Constan- 
tinopla  desde  1316  á  1320.  Adquirió  reputación 
de  hombre  de  gran  saber  y  de  habilísimo  orador. 
Nicéforo,  que  fué  su  discípulo,  le  elogia  mucho. 
La  edad  y  las  enfermedades  obligaron  á  abdicar 
la  dignidad  de  patriarca,  y  se  retiró  al  monas- 
terio de  Cinotisa.  Escritor  elegante  y  correcto, 
trató  de  limpiar  la  lengua  griega  de  los  barbaris- 
mos  deque  estaba  recargada.  Enviado  á  Roma 
como  embajador,  hizo  de  su  viaje  á  aquella 
ciudad  una  narración,  de  la  que  Nicéforo  Gre- 
goras  habla  con  grandes  elogios,  pero  que  des- 
graciadamente no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Escribió  además  Glycis,  sin  contar  algunas  otras 
obras,  una  gramática  griega  que  fué  publicada  en 
1839  por  primera  vez  por  A.  John,  según  tres 
manuscritos  de  Munich,  y  no  es  una  expo.sieión 
completa  de  la  gramática  griega,  sino  una  discu- 
sión de  algunos  puntos  importantes,  tales  como 
los  casos,  participios,  etc.  Esto  no  obstante, 
por  ella  puede  verse  que  el  autor  era  instruido  y 
discreto,  y  el  libro  uno  de  los  mejor  escritos  de 
su  género  que  han  llegado  hasta  nuestros  días. 

GLYCON:  Biog.  Estatuario  ateniense  de  época 
incierta.  Se  le  conoce  por  una  magnítica  y  colosal 
estatua  de  Hércules,  en  mármol,  designada  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  Hércules  Farnesio. 
Dicha  estatua  fué  descubierta  en  los  baños  de 
Caracalla,  y  después  de  haber  adornado  algún 
tiempo  el  Palacio  Farnesio  pasó,  como  todos  los 
objetos  de  arte  de  este  palacio,  al  Museo  Real  de 
Ñapóles.  Representa  al  héroe  apoyándose  sobre 
su  maza  cerca  de  uno  de  sus  trabajos,  y  los  vigoro- 
sos músculos  expresan  admirablemente  el  reposo 
después  de  nn  gran  esfuerzo.  La  mano  derecha, 
que  sostiene  las  manzanas  de  oro,  es  moderna. 
Las  piernas  fueron  también  restauradas  por  Gni- 
llermo  Della  Porta,  pero  las  piernas  originales 
fueron  descubiertas  en  1787.  Ningún  escritor 
antiguo  habla  de  Glycon,  pero  por  su  obra  puede 
asegurarse  que  vivió  entre  el  siglo  de  Lisipo  y 
los  primeros  emperadores  romanos.  La  omega  de 
su  nombre  está  escrita  en  una  forma  usada  úni- 
camente antes  de  la  era  cristiana.  Como  Plinio 
no  habla  de  Glycon,  se  ha  supuesto  que  éste  era 
posterior  á  Tito.  De  cualquier  modo  que  sea,  el 
tipo  original  del  Hércules  de  Farnesio  es  eviden- 
dentemeute  el  Hercules  de  Lisipo,  del  cual  exis- 
ten otras  varias  imitaciones,  pero  ninguna  iguala 
al  de  Glvcon.  Una  de  las  más  notables  es  la  del 
Palacio-Pitti. 

-Glycon:  Biog.  Poeta  griego  lírico.  Ignórase 
la  época  en  que  vivió.  Dio  su  nombre  al  metro 
Glyconiano.  No  se  conservan  de  él  más  que  tres 
versos  citados  por  Hefestión.  También  se  citan 
varios  autores  del  mismo  nombre,  á  saber:  al 
autor  de  un  epigrama  cu  la  Antología  griega,  á 
un  gramático  ridiculizado  por  Apolinario,  y  á 
un  Glycon  Espiridóiu,  retórico  citado  por  Quin- 
tiliano. 

-Glycon:  Biog.  Médico  griego.  Vivió  hacia 
el  año  50  a.  J.  C.  Fué  médico  del  cónsul  C.  Vibio 
Pansa.  En  la  batalla  de  Mutina  fué  mortalmente 
herido  el  cónsul  en  el  mes  de  abril  del  año  43, 
y  después  de  esta  batalla  fué  preso  Glycon  por 
orden  de  Torcuato,  cuestor  de  Pansa,  pues  se  le 
acusaba  de  haber  envenenado  las  heridas  del 
cónsul.  Esta  acusación  no  se  apoyaba  en  ningún 
fundamento  serio,  y  Marco  Pjruto  escribió  á  Ci- 
cerón solicitando  la  libertad  de  Glycon. 

GLYNN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1  050  kms.=  y  6  500  habitantes. 
Sit.  al  S. E.  del  est.,  entre  el  estuario  del  Alta- 
maha  al  N.  y  el  Océano  Atlántico  al  E.  Forma 
parte,  con  algunas  islas  que  dependen  de  él,  de 
la  región  pantanosa  de  la  Georgia.  Al  O.  toca 
en  la  zona  arenosa  de  los  pinares.  Fine  barrens. 
El  puerto  de  Brunswick  contiene  la  mitad  de  la 
población  del  condado.  La  capital  es  Brunswick. 

GMELIN  (Juan  Jorge):  Biog.  Célebre  viajero, 
botánico  y  químico  alemán.  N.  á  12  de  junio 
do  1709  en  Tubinga.  M.  á  20  de  mayo  de  1765 
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en  la  misma  ciudad.  Su  padre,  que  era  un  far- 
macéutico distinguido,  lo  enseñó  los  primeros 
elementos  de  las  ciencias  naturales.  So  dedicó 
después  al  estudio  de  la  Medicina  y  de  la  Anato- 
mía bajo  la  dirección  de  Camnierer  y  de  Duvcr- 
ney  y  Mauchard  respectivamente.  En  el  año  do 
1725  sostuvo  una  discusión  académica  sobre  el 
siguiente  tema:  Ve  glandularum  mcscnlcriaca- 
rum  in  cliylun  aciionc  retardativa.  En  1727,  para 
recibir  el  grado  de  Doctor,  defendió,  bajo  la 
presidencia  de  Zeller,  su  disertación  titulada 
Examen  acidularumDeinacensitím  atquc  spirilus 
nlrioli  volalilis  ejusdemque  phlegmatis  per  rea- 
gcntia.  Partió  después  para  San  Petersburgo, 
donde  conoció  y  trabó  amistad  con  Lorenzo 
Blunientrost,  presidente  de  la  Academia,  quien 
le  permitió  asistir  á  las  sesiones  para  examinar 
las  colecciones  de  aquella  sabia  sociedad,  y  en 
1728  obtuvo  para  él  una  beca  anual.  Se  presentó 
á  Gmelin  una  ocasión  para  disecar  un  delante 
en  unión  de  Duverney,  y  con  este  motivo  co- 
menzó á  iniciarse  en  el  estudio  de  la  Anatomía 
comparada.  Logró  conquistarse  tantas  simpatías 
en  aquel  país,  que  cuando  en  el  año  de  1729 
quiso  regresar  á  su  patria,  la  Academia,  para 
retenerle,  le  admitió  en  su  seno  é  hizo  que  so 
le  nombrara  en  1731  profesor  de  Química  y  de 
Historia  Natural.  Resolvió  por  aquella  época  la 
emperatriz  Ana  llevar  á  cabo  el  plan  de  Pedro 
el  Grande  de  organizar  un  viaje  científico  á 
Siberia  cou  objeto  de  estudiar  las  produccio- 
nes de  aquel  país.  Nombróse  á  este  fin  una  co- 
misión científica,  de  la  que  formó  parte  Gmelin, 
quien  el  19  de  agosto  de  1733  partió  en  com- 
pañía de  Muller  el  historiador,  y  de  De  L'  Isle 
de  La  Crayere  el  astrónomo.  Además  de  éstos 
formaban  también  parte  de  la  comisión  sietg^ 
estudiantes,  dos  pintores,  dos  cazadores,  dos 
mineros  y  doce  soldados  con  un  cabo  y  un  tam- 
bor. A  fines  del  año  1736,  Stoller,  de  la  Academia 
de  San  Petersburgo,  fué  con  un  pintor  á  unir- 
se á  Gmelin  y  á  compartir  sus  trabajos.  Partió 
la  comitiva  á  pie  hasta  la  aldea  de  Wusch- 
nei-Wolotschock,  donde  se  embarcó  en  el  Tioer- 
za  para  ganar  el  Volga,  siguiendo  hasta  Kasan. 
Detuviéronse  algún  tiempo  en  esta  ciudad,  en- 
traron en  Siberia  á  fines  del  mes  de  diciembre 
y  llegaron  á  Tobolsk  el  30  de  enero  de  1734.  En 
la  primavera  del  mismo  año  remontaron  el  Ir- 
tisch  hasta  el  país  de  los  kamouks  y  estudiaron 
las  regiones  situadas  en  la  orilla  oriental  de  este 
río;  pero  el  temor  de  verse  maltratados  por  los 
kirguises  les  impidió  explorar  la  orilla  occiden- 
tal. Dirigiéronse  entonces  á  Oriente,  hacia  el 
Oby  y  el  Tom,  separados  del  Irtishs  por  estepas 
casi  inhabitadas,  pero  en  las  que  se  ven  ruinas 
de  monumentos  que  prueban  que  allí  debió  exis- 
tir nn  pueblo  más  civilizado.  Al  llegar  el  invier- 
no se  encaminaron  hacia  el  lenissei,  pasaron  en 
lenisseisk  el  invierno,  y  en  1735  aprovecharon 
la  buena  estación  para  dirigirse  á  Erassnojar, 
desde  donde  llegaron  á  Irkutzk,  atravesaron  el 
lago  Baikal  aún  helado,  llegando  hasta  Selen- 
gisk,  á  2000  leguas  de  San  Petersburgo.  Dedi- 
caron el  verano  á  recorrer  las  orillas  del  lago  y 
las  fronteras  de  la  China,  alrededor  de  Kiachta, 
visitándolas  minas  de  piafado  Ostioj.  Los  con- 
venios establecidos  entre  China  y  Rusia  no  los 
permitían  internarse  más  por  el  Este;  regresaron 
hacia  el  Sur,  y  después  de  una  fatigosa  marcha 
por  un  desierto  en  el  que  les  faltaba  la  leña  y  el 
agua,  llegaron  al  fin  á  Udinzk  á  fines  de  otoño 
é  invernaron  en  Irkutzk.  En  la  primavera  del 
año  1736  volvieron  á  ponerse  en  camino,  reco- 
rrieron á  pie  los  países  que  les  separaban  del 
Lena,  y  llegaron  á  la  ciudad  de  Jakutzk  después 
de  haber  sufrido  grandes  penas.  A  consecuencia 
de  un  incendio  que  destruyó  la  casa  de  Gmelin, 
mientras  que  él  estaba  ausente,  se  perdieron  casi 
todos  los  frutos  de  sus  investigaciones ;  además, 
las  autoridades  del  país  declararon  que  aquel 
año  no  podrían  ofrecerles  el  trigo  que  necesitaban 
para  llegar  á  Kamtschatka.  Los  otros  viajeros 
descendieron  el  lenissei  hasta  Mangasei,  don- 
de en  pleno  mes  de  junio  hallaron  las  calles 
cubiertas  de  nieve,  pero  la  vegetación  apenas 
comenzada,  hizo  en  poco  tiempo  progresos  ver- 
daderamente extraoi'dinarios.  A  fines  del  verano 
regresaron  á  lenisseisk  y  partieron  para  Krass- 
nojar.  Recorrió  Gmelin  las  estepas  de  la  Tarta- 
ria, se  dirigió  á  Tasewskoi,  siguió  algún  tiempo 
el  curso  del  río  Mana  y  siguió  á  Krassnojar, 
donde  recibió  una  carta  de  la  Academia  que  le 
autorizaba  á  apicíimarse  poco  á  poco  á  San  Pe- 
tersburgo. Después  de  haber  visitado  las  minas 
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de  cobre  y  de  plata  de  Chastach  y  de  Choschack, 
llegó  en  el  mes  de  octubre  á  Tomsk,  dirigiéndo- 
se el  año  signiente  á  Tara  y  después  á  Tjumen. 
Después  de  una  excursión  á  Tobolsk  fué  á  Tu- 
lisnk,  donde  invernó.  Al  llegar  la  primavera 
ganóla  fortaleza  de  Tetsch,  y  atravesando  el 
país  de  los  baschokirs  llegó  á  las  orillas  del  Jaik 
y  del  Kysyl.  En  el  mes  de  agosto  llegó  á  Cata- 
rinenburgo,  visitó  las  minasde  cobre  de  Neiw  y 
de  Byng,  las  minas  de  hierro  de  Tur  y  siguió 
después  á  Turinsk.  Recorrió  la  Siberia  en  todas 
direcciones,  y  habiendo  ya  terminado  su  misión 
emprendió  el  viaje  de  vuelta  áSan  Petersburgo, 
á  donde  llegó  en  1743  después  de  una  ausencia 
de  diez  años.  Según  opinión  de  los  sabios,  nin- 
guna exiiedición,  excepción  hecha  de  la  de  Egip- 
to, ha  prestado  mayores  servicios  á  la  ciencia 
que  la  de  Gmelin.  Fué  tan  grande  el  número 
de  materiales  que  recogió  en  ella  que  tuvo  que 
emplear  tres  años  para  clasificarlos.  En  1747  la 
Academia  de  San  Petersburgo  le  autorizó  para 
que  hiciera  un  viaje  ásu  país.  Disponíase  el  sabio 
á  regí  osar  á  Rusia  cuando  aceptó  en  la  ciudad  de 
Tubinga,  el  22  de  agosto  de  1749,  la  cátedra  de 
Botánica  y  Química,  que  había  quedado  vacante 
por  muerte  de  Backmeister.  Desempeñó  esta  cá- 
tedra muy  poco  tiempo,  pues  las  fatigas  de  sus 
viajes  y  sus  continnados  trabajos  le  ocasionaron 
la  muerto  cuando  contaba  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad.  Está  considerado  Gmelin  como  uno  de 
los  mejores  botánicos  del  siglo  xvill,  y  la  descrip- 
ción de  su  viaje  es  aún  de  gran  interés.  Linneo 
dio  en  su  honor  el  nombre  de  Gmelina  á  un  gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  pirenáceas. 
Además  délas  obras  citadas  escribió  Gmelin  las 
siguientes:  Flora  Sibirica,  sive  historia  planta- 
rum  Sibiricas  {San  Petersburgo,  1747  y  1770), 
obra  que  dejó  sin  terminar.  Leben  Et-Georg, 
Wülielm  (Francfort,  1748);  Sermo  Académica 
de  novorum  vcgeiabilium  posl  creationem  divinam 
ca'ortK  (Tubinga,  1750);  Viajes  á  Siberia  desde 
el  ctño  1733  ál743  (París,  1767).  Publicó  tam- 
bién varias  disertaciones  y  Memorias,  de  las  cua- 
les fueron  algunas  insertas  en  los  Comentarios 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo 
y  algunas  otras  publicaciones  periódicas. 

-Gmelin  (Felipe  Federico):  Biog.  Botáni- 
co, médico  y  químico  alemán.  N.  en  Tubinga 
en  1721.  M.  en  1768.  Era  hermano  menor  del 
célebre  Juan  Jorge  del  mismo  apellido.  Hizo 
varios  viajes  científicos  por  Alemania,  Holanda 
é  Inglaterra,  regresando  á  Tubinga  en  1744.  Fué 
jirofesor  de  Medicina  é  inspector  sanitario,  y  en 
1755  sustituyó  á  su  hermano  en  la  cátedra  de 
Botánica  y  Química.  Escribió  varias  obras  im- 
portantes. 

-Gmelin  (Juan  Federico):  Biog.  Médico  y 
botánico  alemán.  N.  en  Tubinga  en  1748.  M.  en 
1804.  Hizo  varios  viajes  científicos  por  Holanda, 
Inglaterra,  los  Países  Bajos  y  Austria,  regresan- 
do á  su  patria  en  el  año  1771  después  de  una 
ausencia  de  tres  años.  Fué  nombrado  profesor 
extraordinario  de  Medicina  en  1775,  y  tres  años 
después  profesor  en  Gotinga,  donde  fijó  su  resi- 
dencia. Durante  los  treinta  años  de  su  carrera 
escribió  gran  número  de  obras. 

-Gmelin  (Federico  Guillermo):  Biog. 
Grabador  alemán.  N.  en  Badenweiler(Biisgau) 
en  1745.  M.  en  Roma  en  1821.  Hizo  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  Cristian  de  Mechel  en  Ba- 
silea.  Se  consagró  alternativamente  al  grabado 
arquitectónico,  á  los  retratos  y  al  paisaje,  de- 
mostrando gran  habilidad,  mucha  firmeza  y  pu- 
reza en  el  manejo  del  buril.  En  1788  hizo  un 
viaje  á  Roma,  desde  donde  pasó  á  Ñápeles,  á 
instancia  de  Felipe  Hackert,  quien  le  hizo  que 
grabara  sus  vistas.  Dos  años  después  regresó  á 
Roma  con  el  propósito  de  dedicarse  al  paisaje. 
Los  inteligentes  hacen  grandes  elogios  de  sus 
dibujos  á  la  sepia;  no  demostró  tanto  talento  en 
sus  cuadros  con  colores.  Sus  obras  son  muy  bus- 
cadas y  estimadas.  Además  de  sus  Vistas  de  Ita- 
lia hizo  algunas  copias  de  obras  do  Claudio  do 
Lorcna  y  del  Pusino. 

GMELINA  (de  Gmelin,  n..pr.):  f.  Bot.  Género 
do  Verbenáceas  viticeas,  que  se  distingue  por 
tener  flores  pentámeras  con  cáliz  cuadri  ó  quin- 
tidentado  y  con  cuatro  estambres  didínamos.  Su 
corola  tiene  un  tubo  muy  dilatado  en  su  porción 
superior  y  el  limbo  muy  oblicuo,  quinquefido  ó 
bilabiado,  con  el  lóbulo  anterior  mayor  que  los 
restantes.  Los  estambres  son  más  cortos  que  la 
corola;  el  fruto  drupáceo  con  dos  ó  cuatro  caví- 
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dades.  Se  conocen  siete  ú  ocho  especies  oceáni- 
cas y  asiáticas.  Son  arbustos  ó  árboles  de  hojas 
opuestas,  enteras,  á  veces  cspincsceiites,  con  flo- 
res grandes  dispuestas  en  racimos  terminales  de 
cimas.  Las  especies  más  importantes  son: 

Gm.  asiática,  Lin.  -  Arbusto  espinoso  ó  iner- 
me; hojas  pecioladas,  ovales  ó  casi  romboidcova- 
les  triangulari-agudas,  muy  enteras,  ó  bien  con 
un  lúliiilo  lateral  en  ambas  partes,  lustrosas  en 
la  cara  superior  y  garzas  en  el  envés;  flores  dis- 
puestas cu  racimos  terminales,  axilares  y  tomen- 
tosos. Es  muy  frecueute  en  toda  la  India  orien- 
tal. Su  raíz  es  mucilaginosa,  empleándose  como 
edulcorante  y  depurativa,  y  las  hojas  se  emplean 
al  exterior  como  emolientes.  Su  madera  es  útil 
para  la  construcción  de  embarcaciones. 

Sm.  villosa,  Roxb.  -  Eamitos  vellosos,  hojas 
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comprimidas  con  el  vértice  truncado  y  poco  ó 
nada  dilatado;  los  frutos  son  obvovoides  ú  oblon- 
gos, redondeados  ó  ligeramente  comprimidos, 
lisos,  papilosos  ó  sedosos,  con  un  vilano  de  cerdas 
uniseriadas,  generalmente  delgadas,  lisas  ó  lar- 
gamente plumosas,  libres  ó  conniventes  por  la 
base;  el  vilano  cae  á  veces  en  una  sola  pieza. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  ó  plantas 
subfrutesceutes,  á  veces  subacanles,  de  pelusa 
variable,  tomentosa,  leñosa, generalmente  blan- 
cuzca;sus  hojas  son  alternas,  enteras,  sentadas, 
decuneutes  ó  pecioladas;  las  cabezuelas,  por  lo 
común  pequeñas,  son  solitarias,  sentadas  ó  bien 
dispuestas  en  cimas  ó  en  glomérulos  reunidos  en 
grupos  racimiformes  ó  corimbiformes;  su  recep- 
táculo es  muy  variable  en  su  forma,  presentán- 
dose plano  ó  cónico,  desnudo,  con  fimbrillasmuy 


pecioladas,   casi  romboideovales,    algo  agudas,  !  cortas  ó  con  favéolos  más  ó  menos  profundos; el 
muy  enteras,  lampiña.?,  y  algo  lustrosas  en  la      '       '  "  ''    "' '  ''^'   ~ 

parte  superior,  tomentosas  en  el  envés;  panojas 
terminale.s,  racimiformes,  tomentosas;  braeteas 
foliáceas.  Planta  espinosa  que  crece  en  la  ludia 
oriental.  Su  raíz  se  considera  febrífuga  y  se  em- 
plea como  autidoto  de  varios  venenos. 


involucro  es  ovoide,  oblongo  ó  campanulado,  y 
formado  de  un   número  indefinido  de  brácteas 
escariosas  en  el  vértice  ó  en  toda  su  extensión, 
generalmente  coloreadas  de  blanco  ó  de  amarillo 
mate,  ó  de  pardo,  y  tanto  más  cortas  cuanto  más 
exteriores   son,  y  generalmente   leñosas  por   el 
dorso;  las  interiores  se  hallan  por  lo 
común  provistas  de  un  apéndice  es- 
carioso.    Muchas  de  las  especies  de 
este  género  tienen  propiedades  medi- 
cinales ,  como  la  GnapJialium  dioici'.m 
ó  }rie  de  gato,  abundante  en  Francia, 
que  se  considera  pectoral,   béquico, 
sudorífico  y  diurético;  la  Gf.  roseum, 
que  es  amarga  y  tónica;  la  6.  foeti- 
diini,  astringente  y  aromática,  y  la 
G.  leontopodium,  pectoral  y  cultivada 
además  como  planta  de  adorno. 

GNAFALIÓIDEAS  (de  gna/alio,  y 
el  gr.  £.o>;,  forma):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Compuestas  seneciouideas.  Forma 
nna  subtribu. 

GNAFORA:  f.  Zool.  Género  de  arac- 
noideos  dipneuniónidos,  tubitelarios, 
de  la  familia  do  los  drásidos. 

GNARI  Ó   NARI-JORSUM:  Geoíf. 
Provincia  de  la  parte  occidental  del 
Tibet  Chino.    Confina  al  N.  con  los 
montes  Kueulun,  al  E.  con  el  Tibet 
propio,  al  S.  con  el  Himalaya  y  el 
Indostáu,  y  al  O.  con  el  pequeño  Ti- 
bet, Está  comprendida  entre  los  30° 
30'  y  35°  de  lat.  N.,  y  los  84  y  90" 
de  long.  E.  Madrid.  La  región  meri- 
dional do  la  prov.  comprende  el  valle 
GMUND  ó  JEMUND:  Geog.  C.  cap.  de  distrito,   i  superior  del  Satley,  y  es  país  bastante  fértil  y 
círculo  del  .lagst,  Wurtcnbcrg,  Alemania,  sit.  á  ^  poblado.    Al  centro  corresponde  el  valle  supe- 
orilla  del  Renis,  all.  del  Ncckar,  con  estación  en      rior  del  Indo,  y  la  parte  N.  es  una  gran  me: 
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el  f.  c.  de  Stuttgart  á  Munich;  14  000  habitan- 
tes. Cárcel,  Escuela  Normal  primaria.  Escuela 
Kcal  de  sordos-mudos.  Escuelas  industriales  y  de 
Dibujo.  Fábricas  de  quincallería,  cristales  talla- 
dos, tejidos  de  algodón.  Iglesias  mny  antiguas, 
y  sobre  todo  la  do  San  Juan.  Fué  ciudad  libre 
imperial. 

GNA:  Mil.  Ninfa  déla  Mitología  escandinava, 
semejante  á  la  Iris  de  la  Mitología  griega.  Es  la 
portadora  de  los  mensajes  de  Frigga,  y  monta 
el  corcel  Hofvarpuir. 

QNAFALIEA8(de¡if)i(r/W?¿o>.  f.  pl.  Bol.  Subtri- 
bu de  Compuestas  inuloideas,  de  cabezuelas  an- 
dróginas, disciformes  ú  homogéneas  y  discoideas; 
brácteas  del  involucro  espinosas,  comúnmente 
hialinas,  ó  las  internas  radiantes;  receptáculo 
sin  escamas  ó  rara  vez  cubierto  en  las  cabezuelas 
homógamas  y  con  escamas  caducas;  los  estilos 
do  las  llores  del  disco  presentan  divisiones  gene- 
ralmente truncados.  Esta  subtribu  se  divide  en 
dos  series:  Eugnafalieas  y  Helisercas. 

ONAFALÍNEAS  (de  gna/alio):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
du  Anliginanteas. 

ONAFALIO  (del  gr.  yvaaíV'/v,  lana,  borra):  m. 
Ilot.  fiéncro  de  Compuestas  o.sterca8,  que  se  ca- 
racteriza por  presentar  flores  fértiles  en  su  tota- 
lidad, dimorfa»,  con  cabezuela»  dl.sciformcs;  las 
exteriores  son  femeninas,  biseriada8,con  la  corola 
delgado  ó  subniifnrmc,  más  ó  menos  profunda- 
mente d>'ntado  hacia  el  extremo  de  las  cahezue- 
los;  los  interiore»  son  lierniafroditas  y  menos 
numerii«as,  crm  una  corola  delgada  y  regular, 
cuyo  limlio  is  c|ninqui^dentndo;  1««  anteras  se 
hallan  provi>.lai>  en  sn  bnnc  do  apéndice»  delga- 
doi  y  caudiformes;  lo»  estilos  do  la»  flore»  hor- 
tnirrodito»  ticnon  ramas  redonda»  ó  ligeramente 


de  mucha  altitud,  llena  de  lagos  salados  y  poco 
poblada,  sobre  todo  el  extremo  septentrional, 
que  es  casi  un  desierto.  El  primer  viajero  que 
dio  noticias  de  esta  región  fué  el  Paudit  Nain 
Sing,  que  estuvo  en  ella  en  1873.  Los  habitan- 
tes, asi  por  los  caracteres  físicos  como  por  su  idio- 
ma y  costumbres,  se  parecen  mucho  a  los  pobla- 
dores del  Tibet  oriental. 

ONATOBDÉL.IDOS  (del  gr.  -piaOo;,  mandíbu- 
la, y  toú.'/.OL,  sanguijuela):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  gusanos  anélidos,  discóforos  ó  hirudíneos.  Se 
distinguen  por  presentar  faringe  plegada  á  lo 
largo  y  provista  de  tres  mandíbulas  planas,  ge- 
neralmente dentadas;  segmentos  compuestos,  por 
lo  común,  de  cuatro  ó  cinco  anillos.  Delante  de 
la  abertura  bucal  existe  un  apéndice  anillado  en 
forma  de  cuchara  que  constituye  una  especie  de 
ventosa;  sangre  roja  generalmente.  Esta  familia, 
que  comprende  las  llamadas  sanguijuelas  con 
mandíbulas,  se  dividen  en  los  géneros  siguientes: 
Hirudo,  Bdclla,  Iíaa»o¡>is,  Avlastomun,  X¡phe- 
lis,  Oriipliichus,  Ccntro)>tjgn$,  Trochelia,  Liento- 
ii.um,  BhnoldcUa,  PinacobdcUa  y  Tiphjohddla. 

QNATOFAUSIA  (del  gr.  yvaO';;,  mandíbula,  y 
9»CÍ5i.-,  luz,  brillo):  f.  Zool.  Género  de  crustáceos, 
toracostráccos,  podoftalmos,  esquirópodos,  déla 
familia  de  los  lofogástridos.  Se  distinguen  por 
tener  el  escudo  céfalotorácico  con  nna  quilla  y 
un  pico  largo;  el  primer  )iar  do  mandíbulas  con 
una  corta  pojiila  y  el  segundo  con  un  ojo  ac- 
cesorio. Las  palas  torácicas  presentan  un  látigo 
con  artejos  cortos;  sexto  anillo  abdominal  di- 
vidido en  dos.  Las  especies  de  cntc  género  ha- 
bitan en  las  profnndiciados  del  mar.  Son  nota- 
ble» la  Gnathoiihnunin  iji'jrts,  que  se  distingue  por 
tener  do»  espinas  cortO'»,  lotcroles  en  el  borde 
posterior  dfll  escudo  céfnlotorncíco,  y  cinco  cspi- 
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ñas  en  la  pieza  escamosa  de  las  antenas  posterio- 
res. Habitan  en  el  Océano  Atlántico.  Deben 
también  mencionarse  la  G.  grafilis  y  la  O.  soea. 

GNATOFILINOS  (de  gnatúfüo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  crustáceos  malacostráceos,  toiaco.>.trá- 
ceos,  macruros,  de  la  familia  de  los  carídidos. 
Forma  una  subfamilia  que  se  distingue  por  pre- 
sentar mandíbulas  delgadas  muy  encorvadas  y 
sin  palpos;  patas  mandíbulas  del  tercer  par 
anchas  y  aplanadas;  patas  del  segundo  par  más 
fuertes  que  las  del  primero.  Se  halla  representa- 
do este  grupo  por  el  género  Gnaihophylhim. 

GNATÓFILO  (del  gr.  -fvjtOo:,  mandíbula,  y 
oj/.'/.o  ,  hoja):  m.  Zuol.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  toracostráccos,  macruros,  de  la 
familia  de  los  carídidos,  subfamilia  de  los  gna- 
totilinos.  Presentan  pico  corto,  comprimido  y 
festoneado;  antenas  internas  con  dos  epitagos 
muy  cortos;  los  dos  primeros  pares  de  patas  ter- 
minados por  pinzas.  Es  notable  la  especie  Gna- 
tophyllum  clcgans,  de  las  aguas  de  Niza. 

GNATOSTOIVIÁTIDOS  (del  gr.  -i-vaOo--,  mandí- 
bula, y  üToaa,  boca):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
crustáceos  entomostráceos,  del  orden  de  los  co- 
pépodos, suborden  de  los  eucopépodós,  que  se 
distinguen  por  tener  cuerpo  libre,  con  todos  los 
anillos  bien  desarrollados  y  las  piezas  bucales 
dispuestas  para  masticar;  labio  superior  muy 
prominente,  y  formando  con  el  inferior,  que  es 
bilobulado,  un  vestíbulo  bucal.  Los  gnatostomá- 
tidos,  llamados  también  nadadores,  comprenden 
seis  familias,  á  saber:  Ciclópidos,  SarpwUidos, 
Peltidios,  Calámdos,  Pontélidosy  Kotodel/isidos. 

-Gnatostomátidos:  Zool.  Grupo  de  equino- 
dermos irregulares.  Se  distinguen  por  tener  la 
boca  y  el  vértice  situados  en  el  centro;  el  auo 
excéntrico  y  el  aparato  masticadorbien  desarro- 
llado. Los  ambulacros  son  sencillos  ó  petaloidcs, 
pero  siempre  igr.ales;  los  tubérculos  más  ó  menos 
marcadamente  dispuestos  en  seriesy generalmen- 
te pequeños.  Los  gnastostomátidos  se  dividen 
en  tres  familias:  Equinocúnidos,  Convelipeidos  y 
Clipcástrídos. 

GIMEFOSIS:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas 
inuloideas,  con  receptáculo  propio,  no  paleácco; 
glomérulos  terminales;  cabezuelas  uui  ó  pauci- 
floras,  multibracteadas,  más  ó  menos  estipitadas, 
sostenidas  por  un  receptáculo  común  estrecho; 
involucro  común,  nulo  ó  formado  por  algunas 
brácteas  pequeñas,  sin  vilanos, ó  en  caso  de  ha- 
berlos, ligeramente  paleáceos.  Son  hierbas  de  la 
Australia,  lisas  ó  tomentosas,  con  hojas  alternas 
muy  enteras. 

GNEIS  (del  al.  gneiz):  m.  Gcol.  Roca  faneró- 
gena,  de  procedencia  plutóuica  ó  de  sedimento, 
compuesta  esencialmente  de  feldespato,  ortosa 
laurinal  y  mica,  presentando  á  veces  como  ele- 
mentos el  cuarzo,  granate,  talco,  anfíbol  y  hasta 
materias  orgánicas  fósiles. 

Mirado  al  microscopio  el  gneis  es  enteramente 
cristalino,  y  no  presenta  elemento  por  el  cual  se 
le  pueda  considerar  como  detrítico.  El  cuarzo 
que  entra  en  su  constitución  contiene  inclusio- 
nes liquidas  más  pequeñas  y  raras  que  las  del 
cuarzo  granítico.  El  líquido  contenido  en  las 
inclusiones  es  el  ácido  coudensado,  y  más  co- 
múnmente una  disolución  acuosa  de  cloruro  y 
sulfato.  La  pagioclasa  está  asociada  á  la  ortosa 
y  á  la  mica  formando  un  aglomerado  de  lamini- 
llas dislocadas,  que  casi  nunca  presentan  los 
contornos  hexagonales,  de  modo  tal  que  á  sim- 
ple vista  parece  que  la  mica.  dispue>ta  en  un 
principio  en  ca|)as  regulares,  hubiese  sido  biso- 
riada  o  dispuesta  desordenadamente  á  ciusa  de 
algún  desenvolvimiento  ulterior  de  los  cristales 
de  feldespato  ydecuarzo.  Apartedeesto,  la  des- 
trucción de  los  elementos  antiguos  y  nuevos  no 
se  aplica  á  los  gneis,  y  existen  muchas  variedades 
en  que  la  cristalización  de  feldespato  y  la  del 
cuarzo  parecen  simultáneas. 

La  estructura  de  esta  roca,  considerada  ma- 
croscópicamente, es  tabular  ó  en  lajas.  A  veco»  • 
los  elementos  so  pre.'.entan  muy  atenuados,  y 
entonces  el  aspecto  imita  mucho  al  del  granito, 
mientras  que  otras  se  halla  sal|>icada  su  masa  de 
cristales  oe  feldespato  y  adquiere  la  cstructum 
aporfidada. 

El  color  do  esta  roca  es  variable,  depemliento 
sobre  todo  del  fehlespato,  y  aun  de  la  mica  tam- 
bién, A  la  que  debe  en  particular  el  brillo  ó  lus- 
tre casi  metálico  q\ie  suele  ofrecer. 

Lo  dureza  depende  también  del  elemculo  quo 
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predomina,  pues  si  es  la  mica  no  es  considera- 
ble, y  ami  cuando  adquiere  más  importancia  el 
feldespato  la  cstructiira  misma  hace  que  resista 
poco  á  los  agentes  exteriores. 

El  gneis  se  encuentra  en  dos  condiciones  muy 
diferentes:  unas  veces  asociado  á  las  rocas  gra- 
níticas ú  cristalinas,  á  las  cuales  pasa  por  trán- 
sitos insensibles  por  la  adición  del  cuarzo,  en 
cuyo  caso,  antes  de  llegar  á  constituir  un  verda- 
dero granito,  puedo  considerarse  como  el  aborla- 
do,  y  otras  como  verdadera  roca  de  sedimento 
con  reatos  orgánicos,  en  la  base  del  terreno  lla- 
mado silúrico,  según  resulta  de  los  descubri- 
mientos de  Múrchison  en  Inglaterra,  deSismon- 
da  en  Italia,  y  de  muchos  otros. 

Conlirnia  este  último  yacimiento  el  hecho 
curioso  de  encontrarse  como  subordinadas  al 
gneis  masas  de  caliza  sacaroidea,  de  cipolinos, 
areniscas,  conglomerados  y  otras  de  origen  de 
sedimento,  y  la  presencia  en  su  seno  de  grafito 
y  antracita,  verdaderas  substancias  de  proceden- 
cia vegetal. 

Esta  roca  es  muy  común  en  el  Norte  y  centro 
de  Europa,  y  tampoco  escasea  en  la  península. 
Schuiz  la  indica  en  efecto  en  muchos  puntos  de 
Galicia;  en  la  sierra  de  Guadarrama  abunda  so- 
bremanera, bastando  citar  las  minas  de  Hien- 
delaencina,  enclavadas  en  esta  roca,  para  dar 
una  idea  de  su  incompetencia;  en  la  provincia 
de  Almería,  en  Sierra  Almagrera  y  Monroy,  en 
la  sierrade  Aguas,  en  cuyo  arroyo  de  Luis  Gómez 
(Málaga),  dice  La  Cortina,  encuéntrase  la  varie- 
dad grafitica,  y  en  muchos  otros  puntos  el  gneis 
es  abundante. 

El  gneis,  si  bien  en  razón  de  su  estructura  es 
mala  piedra  de  construcción,  por  esta  misma  cir- 
cunstancia es  fácil  de  descomponer,  suministran- 
do algún  kaolín  y  tierras  crasas,  útiles  para  el 
arbolado  y  cereales.  Sin  embargo,  la  importancia 
del  conocimiento  de  esta  roca  estiiba  en  el  nú- 
mero considerable  de  substancias  metálicas  que 
en  ella  se  encuentra,  y  en  las  muchas  aguas  mi- 
nerales y  termales  que  por  entre  sus  grietas  y 
fallas  aparecen. 

Existen  muchas  variedades  de  gneis,  que  se 
distinguen,  ya  por  .su  estructura,  ya  por  la  pro- 
porción y  clase  de  los  elementos  dominantes.  La 
mayor  parte  de  los  geólogos  distingue  por  lo 
pronto  dos  tipos  principales:  el  gneis  gris  y  el 
gneis  rojo.  Este  último  se  distingue  por  ser  mu- 
cho más  rico  en  sílice,  menos  laminoso  y  menos 
compacto  que  el  gneis  gris,  y  constituido  casi  en 
su  totalidad  por  mica  potásica.  El  gneis  gris, 
como  formado  por  rocas  de  origen  plutónico, 
constituye  una  modificación  esencialmente  piza- 
rrosa. No  faltan  autores  que  consideran  al  gneis 
rojo  como  gneis  gris  refundido  y  más  ó  menos 
deshidratado.  Levy,  que  ha  hecho  numerosas 
observaciones  acerca  de  los  gneis,  opina  que  el 
rojo  resulta  de  una  inyección  de  los  granates, 
entre  las  láminas  de  un  gneis  ó  de  un  micasquisto 
antiguo,  en  donde  tal  inyección  ha  sido  causa  de 
un  desarrollo  ulterior  de  silimanita.  Según  Levy, 
muchos  macizos  constituidos  de  gneis  rojo  están 
enteramente  relacionados  con  expansiones  grann- 
líticas.  Por  otra  parte,  la  facilidad  con  que  los 
granates  se  asimilan  al  cuarzo,  explica  la  pre- 
ponderancia de  la  sílice  en  el  gneis  rojo. 

Sea  cualquiera  la  causa,  lo  exacto  es  que  el 
gneis  gris  forma  la  masa  del  terreno  primitivo. 
A  este  tipo  pertenece  el  gneis  fumante  de  Esco- 
cia, el  gneis  de  la  Escandinavia,  y  el  gneis  de 
grano  fino  de  la  meseta  central  de  Francia. 

El  gneis  se  confunde  con  el  granito,  especial- 
mente cuando  la  orientación  de  los  elementos  es 
poco  distinta;  de  aquí  resulta  una  variedad  mix- 
ta, el  gneis  granitoideo,  que  marca  como  el  paso 
de  la  costra  sólida  á  la  formación  interna,  porque 
siempre  es  en  las  partes  más  profundas  del  te- 
rreno primitivo  en  domle  .se  le  encuentra. 

A  veces  el  feldespato  constituye  en  los  gneis 
una  masa  fibrosa,  y  al  gneis  que  tiene  esta  es- 
tructura se  le  denomina  gneis  fibroso.  Ocurre 
comúnmente  que  el  cuarzo  y  el  feldespato  se 
concentran  en  grandes  núcleos  lenticulares,  dan- 
do por  resultado  un  gneis  glanduloso.  Pero  la 
forma  haliitnal  de  esta  roca,  constituida  por  un 
grano  muy  fino  y  dispuesto  entre  láminas  micá- 
ceas separadas  unas  de  otras  por  capas  de  cuarzo 
y  feldespato  de  algunos  milímetros  de  espesor,  es 
gi'anosa  y  sin  tendencia  alguna  á  la  disposición 
lenticular. 

Los  gneis  de  Bretaña  tienen  sus  elementos 
constitutivos  reunidos  por  prismas  de  fibrolita. 

Además  de  las  variedades  citadas  deben  men- 
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ciouarso  la  basilar,  la  cotm'm,  la  granítica,  la 
manchada,  la  ¡lizarreña,  y  la  porfirica,  aten- 
diendo al  aspecto  de  !a  roca,  y  la  anfibolica,  do- 
ritica,  cordicrítica,  grafitica,  oliglstica  y  proto- 
gínica,  atendiendo  á  su  composición. 

Oneis  basilar.  -  Es  aquel  cuyas  partes  consti- 
tuyentes están  dispuestas  en  masas  alargadas  en 
el  sentido  de  las  lajas,  de  suerte  que  la  roca  apa- 
rece como  estirada. 

Oncis  común.  -  Es  el  gneis  ordinario,  en  el 
cual  la  mica  se  encuentra  en  laminillas  escamo- 
sas, aisladas,  distribuidas  con  bastante  parale- 
lismo entre  dos  capas  formadas  de  cuarzo  y  de 
feldespato. 

Gneis  granítico.  -Es  la  variedad  de  gneis  que 
presenta  poco  marcada  la  estructura  pizarrosa, 
y  es  por  lo  tanto  la  variedad  más  semejante  al 
granito  común. 

Gneis  manchado.  -Variedad  en  que  la  mezcla 
granujienta  de  feldespato  y  de  cuarzo  forma  en 
ciertos  puntos  porciones  aisladas  irregulares  y 
lenticulares,  en  las  que  las  laminillas  de  mica 
están  dispuestas  de  manera  que  su  corte  trans- 
versal forma  líneas  onduladas. 

Gneis  pizarreño.  -  Variedad  en  la  cual  la  mica 
se  presenta  en  forma  de  laminillas  delgadas,  pa- 
ralelas, unidas  entre  sí,  y  que  separan  las  capas 
granujientas  de  cuarzo  y  de  feldespato. 

Gneis  jwrf ¡rico.  ~  Gneis  en  el  cual  aparecen 
en  la  masa  general  pizarrosa  grandes  porciones 
aisladas  de  ortoclasa.  A  veces  éstas  presentan 
un  contorno  lenticular  con  las  laminillas  de  mica 
de  alrededor  onduladas.  Esta  variedad  se  llama 
también  gneis  ocular. 

Gneis  anfibúlico.  -  Variedad  en  que  la  mica 
está  reemplazada  por  la  hornblenda.  Este  gneis 
puede  pasar,  bien  á  granito  sienítico,  bien  á  pi- 
zarra anfibolica. 

Gneis  cloritico.  —  Variedad  en  que  la  clorita 
reemplaza  á  la  mica. 

Gneis  cordierítico.  -  Modificación  en  la  cual  la 
mica  se  halla  reemplada  en  gran  parte  por  la 
cordierita  blanca. 

Gneis  grafitico.  -  Gneis  en  el  que  el  grafito 
reemplaza  total  ó  parcialmente  á  la  mica. 

Gneis  oligístico.  —  Variedad  en  que  la  mica  se 
halla  sustituida  por  el  digisto. 

Gneis  protoglnieo.  -  Gneis  que  contiene  esca- 
mas de  talco  de  color  verde  claro. 

GNEISENAU  (Augusto  Neidhakd,  condede): 
Biog.  Mariscal  prusiano.  N.  en  1760.  M.  en 
1831.  Su  padre  pertenecía  á  una  familia  origi- 
naria de  Nordgau  y  era  teniente  de  artillería  en 
el  ejército  austríaco.  Contrajo  matrimonio  con 
la  hija  del  teniente  coronel  Muller,  contra  la 
voluntad  de  los  padres  déla  joven.  Su  esposa  le 
acompañaba  á  los  campos  de  batalla;  durante 
la  guerra  entre  Austria  y  Prusia  nació  Augusto, 
y  poco  tiempo  después  de  su  nacimiento  fueron 
sorprendidas  las  tropas  austríacas  por  el  enemigo 
y  emprendieron  la  fuga  por  la  noche.  Durante 
ella  el  niño  se  escapó  de  entre  las  manos  de  su 
madre  y  cayó  al  suelo;  un  granadero  le  recogió 
é  impidió  que  fuera  pisoteado.  Poco  tiempo  des- 
pués murió  la  madre,  y  la  mujer  de  un  .soldado 
se  encargó  del  niño.  Su  padre  contrajo  matri- 
monio en  segundas  nujjcias;  después  tomó  el 
retiro  y  se  hizo  arquitecto.  Sus  recursos  pecu- 
niarios eran  muy  limitados,  y  además  su  segunda 
esposa  detestaba  á  Augusto,  cuya  niñez  pasó  en 
medio  de  las  mayores  privaciones;  muchas  veces 
tuvo  que  ir  á  la  escuela  descalza.  Al  fin  sus 
abuelos  matémosle  llevaron  á  su  lado  á  AVurtz- 
burgo  y  se  encargaron  de  su  educación.  Los 
años  que  pasó  en  aquella  ciudad  ejercieron  de- 
cisiva influencia  sobre  su  carácter  como  en  su 
inteligencia.  Cuando  murieron  sus  abuelos  en 
1773  volvió  al  lado  de  su  padre  á  Erfurt.  Allí, 
para  poder  continuar  sus  estudios,  se  vio  obli- 
gado á  hacerse  niño  de  coro.  Con  gran  placer 
recordó  mucho  tiempo  su  lucha  contra  la  mise- 
ria, en  la  cual  ganó  precoz  experiencia  de  la 
vida.  La  familia  de  Siegling  le  proporcionó  me- 
dios para  terminar  sus  estudios.  En  1777  ingresó 
en  la  Universidad  de  Oxford.  Tenia  el  propósito 
de  adquirir  los  con'bcimientos  necesarios  al  hom- 
bre público,  pero  un  amor  desdichado  modificó 
este  proyecto.  La  joven  á  quien  amaba  murió,  y 
Gneiscnau  trató  do  olvidar  su  desesperación  en 
los  excesos,  lo  cual  produjo  que  so  le  echara  de 
la  Universidad.  Ingresó  entonces  al  servicio  de 
Austria  en  1780,  y  un  año  después  pasó  como 
teniente  al  ejército  del  príncipe  de  Aiispach  Ba- 
sirrcuth.  Su  regimiento  fué  enviado  á  América 
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para  combatir  bajo  la  bandera  inglesa,  pero 
apenas  hubo  desembarcado  cuando  se  firmó  la 
paz.  Los  triunfos  obtenidos  por  los  americanos 
hicieron  que  naciera  en  el  alma  de  Gneisenau  el 
primer  germen  de  la  idea  de  un  ejército  popu- 
lar, idea  que  más  tarde  llevó  á  la  práctica.  De 
regreso  en  Europa  entró  al  servicio  del  rey  de 
Prusia.  Fué  colocado  en  un  regimiento  libre,  en 
el  cual  las  prescripciones,  rigorosas  ha.sta  la  pue- 
rilidad, la  táctica  metódica  de  aquella  época, 
eran  menos  seguidas.  Cumplió  con  gran  exacti- 
tud sus  deberes;  hizo  profundo  estudio  del  arte 
de  la  guerra.  Su  objeto  era  desdo  entonces 
luchar  contra  las  preocupaciones  do  la  ciencia 
militar,  que  no  consistía  nuís  que  en  marchas 
combinadas  )iedantescamente  y  en  minuciosida- 
des buenas  únicamente  para  las  revistas.  Volvió 
de  nuevo  á  dedicarse  á  sus  antiguos  estudios 
clásicos,  siendo  la  Historia  su  lectura  favorita. 
Sus  ideas  innovadoras  le  habían  producido  mu- 
chos enemigos  entre  sus  jefes,  que  seguían  de 
una  manera  ciega  las  ideas  rutinarias;  se  indig- 
naban cuando  Gneisenau  acon.sejaba  adoptar  va- 
rias mejoras  introducidas  en  los  ejércitos  fran- 
ceses, tales  como  la  organización  de  los  tiradores. 
Por  las  enemistades  que  tuvo  no  logró  obtener 
adelantos  ninguno  en  su  carrera, y  se  consideraba 
destinado  á  ser  toda  su  vida  capitán.  AI  fin  en 
1806  los  reveses  sufridos  por  los  ejércitos  prusia- 
nos, reveses  que  Gneisenau  había  predicho,  abrie- 
ron los  ojos  a  los  generales  de  aquel  país.  Para 
operar  entonces  las  reformas  necesarias  se  dirigie- 
ron aun  militar  subalterno  que  acababa  de  pasar 
veinte  años  en  la  obscura  vida  de  las  guarnicio- 
nes de  ciudad  insignificante.  Gneisenau  acababa 
de  probar  sus  grandes  talentos  para  la  guerra. 
Ocurrió  esto  en  la  batalla  de  Saalfed,  cuando 
fueron  muertos  el  príncipe  Luis  de  Prusia  y  to- 
dos los  jefes  del  regimiento  de  Gneisenau.  Hízose 
cargo  del  mando  y  llegó  á  asegurar  la  retirada 
de  las  tropas.  Poco  tiempo  después  fué  nombrado 
Mayor  y  enviado  en  1807  á  Coiberg,  encargán- 
dole del  mando  en  sustitución  del  general  Lu- 
cardón,  completamente  incapaz.  Tomó  tan  acer- 
tadas medidas  que  aquella  fortaleza,  ya  débil,  se 
defendió  contra  un  incesante  bombardeo  hasta 
que  se  firmó  la  paz  de  Tilsit.  Durante  el  sitio 
fué  nombrado  coronel,  y  poco  tiempo  después 
jefe  del  cuerpo  de  ingenieros.  Irritado  Napoleón 
del  fracaso  de  los  ejércitos  franceses  frente  á 
Coiberg,  exigió  la  destitución  de  Gneisenau, 
quien  a  consecuencia  de  esto  abandonó  el  servi- 
cio militar  en  1809.  Mas  el  rey  de  Prnsia  no 
tardó  en  nombrarle  Consejero  de  Estado  y  lo 
confió  importantes  misiones  secretas  cerca  de  las 
Cortes  de  Londres  y  do  San  Petersburgo.  Eu 
1812,  habiendo  sabido  los  desastres  del  ejército 
francés,  salió  Gneisenau  de  Inglaterra  apresu- 
radamente, deseando  tomar  venganza.  Querían 
emplear  sus  talentos  como  negociador  y  enviarle 
á  Londres  para  concluir  un  tratado  con  el  Gabi- 
nete inglés,  pero  se  negó  á  ello ;  la  guerra  le 
atraía.  Nombrado  general  del  ejército  de  Blu- 
cher,  tuvo  una  gran  parteen  la  organización  de  la 
Landwebr  al  mismo  tieni]io  que  dedicaba  toda  su 
actividad  á  pro])agar  el  Zugend-Bnnd,  sociedad 
secreta  á  la  cual  debe  Alemania  en  gran  parte 
su  libertad.  Gneiseneau  sostenía  estrechas  rela- 
ciones con  Blucher;  las  enemistades  contra  los 
franceses  unían  al  hombre  de  mundo  con  el  hom- 
bre de  guerra.  Los  consejos  de  Gneisenau  fueron, 
pues,  siempre  bien  recibidos,  y  se  encargó  de  la 
dirección  entera  de  las  operaciones  estratégicas, 
de  las  cuales  no  se  ocupaba  Blucher.  Su  nombre 
va  mezclado  á  todos  los  gr.mdes  hechos  de  gue- 
rra del  ejército  de  Silesia,  tan  funestos  para  Na- 
poleón. Dispuso  después  Gneisenau  los  movi- 
mientos de  los  prusianos  en  las  batallas  de  Catz- 
bateh  y  Mockeren  y  de  otras  menos  importan- 
tes. Nombrado  después  de  la  de  Lei¡)zig  Teniente 
General,  tomó  parte  muy  activa  en  los  comba- 
tes de  Briena,  de  Laón  y  de  Montmiral,  y  fué 
quien  determinó  á  los  príncipes  á  marchar  contra 
París.  Después  de  la  paz  de  1814  fué  nombrado 
general  y  recibió  el  título  conde.  Cuando  la  vuelta 
de  Napoleón  fué  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor 
del  ejercito  de  Blucher.  En  lugar  de  entregarse 
al  descanso  después  de  tantas  fatigas,  se  pu.so 
Gneisenau  al  frente  de  un  pequeño  número  de 
caballeros  que  perseguían  álos  franceses;  el  botín 
fué  inmenso.  Habiendo  el  ejército  prusiano  ocu- 
pado de  nuevo  París,  fué  Gneisenau  nombrado 
Ministro  de  Estado  y  tomó  parte  en  la  conclu- 
sión de  la  paz.  En  aquella  época,  Blucher,  ha- 
llándose en  un  banquete,  al  que  asistieron  todos 
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los  oficiales  de  los  ejércitos  aliados,  pronunció  un 
brindis,  diciendo:  «Bebo  á  la  salud  de  mi  cabe- 
za-» y  al  decir  esto  señaló  á  su  companero  de 
armas  Fué  después  Gneisenau  nombrado  co- 
mandante del  ejército  del  Khin,  solicitando  al- 
gunos meses  después  su  retiro  por  motivos  de 
salud.  La  verdadera  causa  de  su  dimisión  era 
que  había  tomado  parte  demasiado  activa  en 
■las  gestiones  de  las  sociedades  secretas,  que  se 
manifestaban  disgustadas  por  no  habérseles  cum- 
plido las  promesas  de  los  principes  alemanes,  que 
habían  asegurado  el  establecimiento  de  Consti- 
tuciones liberales.  Se  retiró  Gneisenau  á  sus  tie- 
rras. En  1818  volvió  á  la  vida  activa  y  fué  nom- 
brado presidente  de  la  sección  de  Guerra  y  Rela- 
ciones Extranjeras  del  Consejo  de  Estado.  Siete 
años  después  ascendió  á  feldmariscal.  Cuando  la 
insurrección  polaca  en  1831  recibió  el  mando  del 
ejército  de  ésta.  Acababa  de  dirigirse  á  Posen 
cuando  le  atacó  el  cólera,  y  murió  algunos  días 
después.  La  cualidad  caracten'sca  de  Gneisenau 
era  el  golpe  de  vista  rápido  y  seguro;  la  más  te- 
rrible oposición  no  le  aturdía;  dirigíase  sin  titu- 
bear al  único  medio  que  podía  asegurarle  el  éxito, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  antiguos  preceptos 
ó  preocupaciones  tácticas.  A  este  talento  de  com- 
binación unía  extraordinario  valor  personal  y 
gran  pericia.  Demostró  también  gran  habilidad 
en  las  negociaciones  diplomáticas. 

GNEISITA(def/iictsJ;f.  Gcol.  Gneis  granulítico 
procedente  de  transformaciones  de  la  granulita. 
Se  encuentran  ejemplos  de  estas  rocas  en  la  me- 
seta meridional  de  la  Bretaña  atravesando  el 
gneis  y  los  micasquistos  del  silúrico  inferior  de 
dicha  región. 

GNESEN  ó  GNESNE:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Bromberg,  prov.  de  Posen,  Prusia 
oriental,  Alemania,  sit.  al  E.  N.  E.  de  Posen, 
entre  tres  lagos  cuyas  aguas  vierten  en  afls.  del 
■\Varta.  con  estación  en  el  f  c.  de  Posen  á  Tborn; 
14000  habits.  Es  ciudad  antigua  y  residencia 
de  un  obispo  desde  el  año  1 000.  En  ella  se  coro- 
naron los  reyes  de  Polonia  hasta  1320.  Sucate- 
dral,  construida  á  fines  del  siglo  X  y  reedificada 
en  el  xvii,  contiene  la  tumba  de  San  Adalberto, 
apóstol  del  país.  Sus  alrededores,  cubiertos  de 
colinas  y  de  lagos,  son  muy  pintorescos.  Hoyes 
segunda  residencia  del  arzobispo  de  Posen  y 
Gneseu.  Hay  fáb.  de  paños  y  una  gran  feria  de 
ganado  caballar  y  vacuno.  Fué  cap.  de  ja  Gran 
Polonia  y  pertenece  á  Prusia  desde  1793.  Su 
nombre  polaco  es  Gniczno. 

GNETÁCEAS  (de  gneto):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  apétalas  formada  por  los  géneros 
Oneítcm,  Ephcdra  y  Wchvitschia.  Algunos  au- 
tores colocan  estos  tipos  entre  las  coniferas; 
otros  consideran  estas  plantas  como  gimnospér- 
meas. 

Las  gnetáceas  son  grandes  árboles  y  aibolillos 
de  hojas  opuestas,  sencillas,  enteras  ó  reducidas 
á  escamas;  flores  monoicas  ó  dioicas;  forman  una 
especie  de  amentos  ó  capítulos;  flores  masculinas 
con  perantio  tulnilar,  que  se  abre  transveisal- 
mcnte  en  su  extremidad  y  contiene  uno  ovarios 
estambres  soldados  por  sus  filamentos:  las  hem- 
bras desnudas  ó  acompañadas  de  brácteas,  al- 
gunas veces  opuestas  dos  á  dos;  ovario  sentado, 
abierto  en  su  ápice  que  contiene  un  solo  óvulo 
levantado  y  ortótropo;  fruto  drupa,  carnosa 
exteriormente,  huesosa  por  dentro  y  que  encierra 
una  semilla;  en  ésta  hay  un  endospermo  carnoso 
en  cuyo  eje  se  ve  un  embrión  cilindrico,  dicoti- 
ledóneo y  anfitropo. 

QNETO:  m.  Bot.  Género  de  plantas,  tipo  de 
la  familia  de  lasGnetácca-s.  Tiene  las  (lores  anas- 
tomosadas,  eoncralmentc  dioicas; las  masculinas 
tienen  un  ciiliz  gamófilo, valvar,  y  una  columna 
con  anteras  de  dos  celdas  dercclias,  cxcrtas  y 
dchl-sccntes  por  una  hendedura  apical;  laa  femé- 
nina.s  tienen  un  ovario  uniloculnr,  coronado  por 
un  estilo  delgado.  Dicho  ovario  contiene  un 
óvulo  basilar,  ortótropo,  reducido»  un  nucléolo. 
Rodean  el  ovario  dos  sacos  concéntricos,  sobre 
cuya  «iciiifiraclón  no  están  conformes  los  botá- 
nícofl;  f\  estilo  atraviesa  estos  sacos  por  un  ori- 
ficio practicado  en  su  vértice;  el  fruto  es  seco, 
monosiicrnio  y  roilcndo  del  saco  exterior,  que  so 
hace  carnoso.  Contiene  una  semilla  recta,  alliu- 
minada.cnyoembii.in  tiene  dos  pequcfios  coti- 
lodnncn  (nferos  y  un  largo  rejo  afilado  en  hilo 
intrincado  y  Hcxueso.  So  conocen  una»  quince 
cupocicí  de  cute  género,  que  son  arbusto»  trepa- 
doroi  del  Aula  y  de   la   América  troi>icalc>.  So 
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conoce  también  una  especie  del  África  y  otra  de 
las  islas  Fidji.  Son  plantas  de  hojas  opuestas  y 
de  flores  agi-upadas  en  falsos  verticilos,  sobre  el 
eje  de  una  espiga  común,  en  la  axila  de  una  cáp- 
sula formada  de  dos  brácteas  opuestas  y  conni- 
ventes. Las  flores  fértiles  van  acompañadas  de 
otras  femeninas  estériles,  rodeadas  en  su  base  por 
pelos  celulosos  articulados.  En  las  especies  mo- 
noicas las  flores  masculinas  ocupan  las  bases  del 
falso  verticilo,  y  las  femeninas,  menos  numero- 
sas, se  hallan  situadas  encima.  Se  cultivan  mu- 
chas especies  en  las  estufas  calientes  europeas. 
Debe  mencionársela  siguiente: 

Giictum  gnemoii.  -Se  encuentra  en  la  Malasia 
Y  las  Molucas  y  vive  en  los  montes  de  las  islas 
"Filipinas.  Los  indios  la  llaman  Bago  y  Aato. 

Tiene  las  hojas  opuestas,  dos  veces  aladas  en 
la  parte  inferior,  y  hacia  el  ápice  simplemente 
aladas,  sin  impar;  hojuelas  aovadas,  alargadas, 
enteras  y  lampiñas;  peciolo  común,  hinchado  en 
los  encuentros  de  las  hojas;  flores  monoicas  co- 
locadas en  un  receptáculo  común,  cilindrico, 
largo,  dividido  y  rodeado  por  verticilos  inte- 
rrumpidos, involucrados  auularmente  á  lo  largo 
de  los  amentos  con  muchas  flores  de  ambos 
sexos;  las  masculinas  abajo,  muy  abundantes,  y 
las  femeninas  arriba  en  corto  número;  el  fruto 
es  una  drupa  oval,  desprovista  de  estrías,  cubier- 
ta con  dos  membranas,  la  interior  más  dura,  y 
ambas  lampiñas  por  dentro,  con  una  semilla. 
Florece  en  diciembre. 

Los  indios  comen  las  hojas  y  la  almendra  del 
fruto  de  este  arbolillo.  La  corteza  es  tenacísima 
y  con  ella  hacen  cuerdas  los  indígenas ,  que  casi 
equivalen  á  las  del  cáñamo. 

En  los  climas  europeos  es  bastante  difícil  el 
cultivo  de  estos  vegetales,  que  exigen  siempre 
invernáculo  cálido."  Sólo  deben  multiplicar  por 
semillas,  porque  los  demás  procedimientos  no 
suelen  dar  buen  resultado  nunca.  Sin  embargo, 
á  falta  de  semillas  se  puede  ensayar  la  planta- 
ción de  hijuelos  ó  sierpes,  de  difícil  arraigo  siem- 
pre, cuidando  de  que  tengan  algunas  raíces. 
Puestos  en  tiestos  y  cuidados  con  esmero,  pren- 
den á  veces  algunos,  siempre  que  se  abriguen  en 
campana  de  vidrio  al  principio. 

GNIDIA:  f.  Bot.  Género  de  Timeláceas,  serie  de 
las  timeleas,  cuyas  flores  hermafroditas  tienen 
un  cáliz  coloreado,  infundibuliforme  ó  subhipo- 
crateriforme,  con  tubo  cilindrico,  caduco,  y  que 
se  desprende  por  lo  común  circularmente  por 
encima  del  ovario.  El  limbo  tiene  cuatro  ó  cinco 
lóbulos  imbricados  en  la  yema,  iguales  y  exten- 
didos. En  la  garganta,  en  los  intervalos  de  los 
lóbulos  del  cáliz,  se  insertan  unas  escamas  sen- 
cillas, bífidas  ó  bipartidas.  El  andróceo  se  com- 
pone de  ocho  ó  diez  estambres  dispuestos  en  dos 
verticilos,  el  uno  superpuesto  á  los  sépalos  y 
semiexerto,ó  que  aborta  algunas  veces;  todos 
tienen  anteras  lineales  ü  oblongas ,  obtusas  é 
introrsas.  El  ovario  es  sentado  y  rodeado  de  un 
disco  hipogino,  corto,  membranoso,  á  veces  nulo 
y  sostenido  por  un  estilo  lateral  de  longitud 
if'ual  al  tubo  y  capitado  en  su  extremidad  estig- 
matífera.  El  fruto  es  seco  y  está  contenido  en  la 
base  persistente  del  tubo;  la  semilla  tiene  muy 
poco  albumen.  Se  conocen  unas  65  especies  pro- 
pias de  la  India  y  de  las  regiones  tropicales  j; 
meridionales  del  África  oriental  continental  é 
insular.  Son  plantas  frutescentes  ó  subfrutes- 
centes,  algo  ericoides,  con  hojas  alternas  ú  opues- 
tas, herbáceas  ó  subcoriáceas,  y  con  flores  ter- 
minales reunidas  en  espigas  cortas  ó  en  cabe- 
zuelas, cuyo  receptáculo  común,  generalmente 
velloso  y  "algunas  veces  hemisférico ,  se  halla 
rodeado  de  hojas  florales  formando  un  involucro. 
La  mayor  parte  de  las  especies  de  este  género 
tienen  el  líber  textil.  En  Madogascar  se  hacen 
cuerdas  y  papel  con  el  de  la  especie  Gnidia  da- 
phnacfolia,  y  papel  con  el  de  la  G.  madaga.'ica- 
ricnsis.  Debe  además  hacerse  especial  mención 
de  las  dos  especies  siguientes: 

Otiúlia  oyjmsüifolia.  -  Arbolillo  de  unos  dos 
metro»  ile  altura,  que  SO  cria  en  los  montes  de 
las  islas  Filipinas,  y  cuyos  prinoiiiales  caracteres 
son  los  siguientes:  hojas  opuostas,  aovadas,  agu- 
zadas, enteras  y  lampiñas;  peciolos  cortísimos; 
flores  con  las  corolas  blancas,  axilares,  dispues- 
ta» en  racimos  compuestos;  pedúncnlo  ju'opio, 
corto;  fruto  en  el  fondo  del  cáliz  superior,  con 
una  semilla  ;  su  iiuiiortnncia  forestal  es  muy 
escasa.  Se  encuentra  tanihién  espontáneo  cu  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  lo»  cultivo»  do  Euuipa  suelo  adquirir  un» 
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altura  de  1  á  I"",  5.  Le  perjudica  mucho  el  agua 
estancada.  Requiere  invernáculo  templado  y 
tierra  de  brezo  acuosa  y  bien  enjuta.  Se  multi- 
plica por  semillas,  que  se  ponen  en  tiestos  cou 
la  tierra  fresca,  y  en  marzo  se  entierran,  abri- 
gándolos con  un  cobertizo.  En  el  mes  de  sep- 
tiembre se  traiisplantan  las  plantitas  á  otros 
tiestos  también  abrigados  y  cubiertos  con  pa- 
ja por  el  día,  dándoles  la  luz  poco  a  poco. 
Iguales  cuidados  se  prodigan  á  las  estacas  si  se 
hace  caso  de  este  medio  de  propagación.  En  este 
caso  se  pone  en  primavera. 

Gnidia  pinifolia.  -Ramitos  lampiños,  densa- 
mente hojosos  ;  hojas  agudas  ó  mucronadas, 
aquilladas,  lainpiñas;lasinvolucralesmásanchas, 
lanceoladas  ú  oblongas  y  acompañadas  de  tres 
nervios  ;  flores  dispuestas  en  cabezuelas;  cáliz 
densamente  canopubescente.  Se  encuentra  en 
África ,  en  donde  se  emplean  sus  hojas  como  ti 
purgantes.  •^ 

GNIEDITCH  (Nicolás):  Biog.  Poeta  ruso.  N. 
en  Pultowa  á  13  de  febrero  de  1784.  M.  en  San 
Petersburgo  á  15  de  febrero  de  1833.  Desde  el 
año  de  1800  estudió  en  la  Universidad  de  Moscú, 
siendo  nombrado  agregado  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  de  San  Petersburgo  dos  años 
después.  Ocupó  el  cargo  de  conservador  de  la 
Biblioteca  Imperial  é  individuo  de  la  Academia 
Rusa  hasta  que  dimitió  estas  funciones  en  1817 
por  motivos  de  salud.  Débesele  una  traducción 
de  La  Iticula  en  versos  exámetros,  en  la  cual 
trabajó  dieciocho  años.  También  hizo  algunas 
traducciones  de  los  poemas  de  Anacreonte,  Skaks- 
peare,  A''oltaire,  Chenier  y  Byron.  Escribió  tam- 
bién poesías  originales,  cuyos  títulos  son:  .Bí 
nacimiento  de  Úomero;  Las  canciones  populares 
de  los  griegos  modernos;  Idilios,  etc.  Dupré  de 
Saint-Maur  TpiMicó  en\&  Antología  rusa  algunos 
trozos  de  Gnieditch. 

GNIFÓN  (M.'iP.co  Antonio):  Biog.  Retórico 
latino.  N.  en  114.  M.  en  63  antes  de  Jesucristo. 
Hijo  de  padres  libres,  fué  expuesto  por  su  madre; 
la  persona  que  le  recogió  le  educó,  le  hizo  libre 
y  le  envió  á  terminar  sus  estudios  á  Alejandría, 
en  donde,  segiín  dicen  algunos  autores,  vivió 
unido  por  estrecha  amistad  con  Dionisio  Esei- 
tobraquión.  Tenia  una  memoria  maravillosa,  in- 
teligencia extraordinaria  y  poseía  gran  conoci- 
miento de  las  letras  griegas  y  latinas.  Era  de 
carácter  dulce  y  familiar.  Fué  á  Roma  á  ejercer 
la  profesión  de  gramático  y,  según  Suetonlo,  no 
exigió  nunca  que  le  pagaran  sus  lecciones,  dejan- 
do a  la  liberalidad  de  sus  discípulos  que  le  recom- 
pensaran á  su  antojo.  Enseñó  primero  en  la  casa 
de  César,  niño  aún,  y  después  en  la  suya  propia. 
Explicó  también  Retórica,  dando  lecciones  de 
Elocuencia.  Hombre  célebre,  frecuentaba  su  es- 
cuela, entre  otros.  Cicerón,  que  era  entonces  pre- 
tor.. Aunque  murió  á  una  edad  muy  tempra- 
na dejó  gran  número  de  obras,  por  más  que 
Ateyo  Capitón  no  le  atribuye  más  que  una,  ti- 
tulada De  Latino  Sermone,  dividida  en  dos  li- 
bros, diciendo  que  las  otras  que  llevaban  su 
nombre  eran  obra  de  sus  discípulos.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  hasta  nosotros  no  ha  llegado 
ninguna  de  sus  obras. 

GNILUCHA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Pavlovsk, 
gobierno  de  Voroneje,  Rusia:  7  000  habitantes. 
Sit.  al  SE.  de  Pavlovsk,  á  orillas  del  Gnilucha, 
afluente,  por  la  izquierda,  del  Don. 

GNOCCHI  (Pkhko):  Biog.  Pintor  déla  escuela 
müanesa.  N.  en  Milán  hacia  el  año  15.'>0.  Vivía 
aún  en  1595.  Fué  discípulo  de  Aurelio  Luini. 
Según  supone  Lanci,  Gnocchi  pudiera  ser  un 
apodo  aplicado  á  Pedro  Luini,  un  pintor  de  esta 
ilustre  familia,  quien  logró,  por  la  dulzura  do 
expresión  que  daba  á  las  cabezas  de  los  pei-so- 
najes  que  pintaba,  rivalizar  con  el  misino  Ber- 
nardo, quien  bajo  otros  aspectos  es  superior»  él. 
Sea  ó  no  cierto  esta  hipótesis,  sus  obras  se  hacen 
notar  por  la  gracia,  el  gusto  y  la  delicadeza.  Casi 
todas  ellas  se  conservan  en  los  iglesias  de  Milán. 
En  San  A'ictor  un  San  Pedro  recibiendo  /««//«• 
vesdcnin7WS  del  Salvador;  en  Santa  Manado 
las  Gracias  otro  San  Pedro;  en  Santa  Mana  del 
Carmen  una  Sania  Lucia,  y  en  S.in  M.iurieio  la 
Bcsiirreeción  de  Jc.iucrísto  y  algunos  líeseos,  asi 
como  también  en  San  .luán  Degollado. 

GNÓIVIICO,  CA  (del  gr.  vvi.i;j!».ó:;  de  Tfvwu'l. 
sentencia):  ndj.  Dicese  de  los  poetas  que  caen- 
ben  ó  comiion'en  sentencias  y  recias  de  inoi-al 
en  pocos  versos  y  palabras,  y  de  la»  poesías  do 
este  gcneío.  Api.  á  per«.,ú.  t.  e.  s. 
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-  Gnómica  (Filosofía):  i''i7.  Es  la  forma  más 
antigua  do  la  Filosofía  entre  los  griegos.  Repre- 
siMita  por  lo  común  la  generalización  espontánea 
lie  las  observaciones  usuales  de  la  vida,  procu- 
rando señalar  reglas  ó  norma  de  conducta.  Es- 
pecio do  Filosofía  espontánea,  hija  de  las  per- 
cepciones directas,  que  sugiere  el  espectáculo  del 
mundo,  ofrece  siempre  el  interés  (no  sólo  de  cu- 
riosidad) de  mostrar  un  primer  intento  de  sis- 
tematización del  saber.  Aforismos,  proverbios  nu- 
tridos de  un  recto  y  sano  sentido,  consejos  y 
i)ieceptos  para  guiar  la  conducta  son  el  conte- 
nido propio  de  la  Filosofía  gnómica  como  ex- 
presión elemental  y  primitiva  del  sentido  moral 
ó  sabiduría  práctica.  En  Homero,  después  en 
Hesiodo  (los  Trabajos  y  los  Días),  á  veces  como 
sentencias  sueltas,  en  ocasiones  formando  especio 
de  poemas  didácticos,  so  observa  las  primeras 
manifestaciones  do  la  Filosofía  gnómica.  Los 
consejos  morales  y  aun  las  reglas  políticas  do 
los  siete  sabios  de  Grecia  pertenecen  también  á 
la  Filosofía  gnómica.  La  complejidad,  casi  pu- 
diera decirse  la  indefinición  caótica,  es  el  carácter 
proi'io  de  la  Filosofía  gnómica  como  producto 
do  una  rápida  observación  y  de  una  espontanei- 
dad sumamente  variada.  En  ella  se  encuentran 
el  himno  religioso,  la  cosmogonía  dogmática,  el 
arte  político  y  la  sátira.  Materiales  para  todo 
tomados  de  la  observación  directa  de  las  cosas, 
ensayos  de  sistematización,  pero  de  modo  incohe- 
rente: tales  son  las  condiciones  que  revela  la 
Filosofía  gnómica,  cuyo  interés  depende  en  pri- 
mer término  de  que  sirvió  de  base  al  proceso 
sucesivo  del  pensamiento  filosófico  en  Grecia. 
La  Filosofía  gnómica  razona  poco  y  muy  bre- 
vemente, tiene  una  forma  axiomática,  y  aspira 
á  mostrarse  como  un  saber  práctico,  señalada- 
mente en  todo  lo  que  dice  relación  á  la  Política 
y  á  la  Moral.  Las  observaciones  de  delicadeza 
excesiva,  los  consejos  prácticos,  el  criterio  casi 
exclusivo  déla  experiencia,  explican  de  qué  suer- 
te algunos  de  los  preceptos  gnómicos  resultan  á 
veces  contradictorios  los  unos  de  los  otros.  Y  no 
podía  ser  de  otra  suerte,  dada  la  diversidad  do 
asuntos  en  que  se  ocupaba.  La  filosofía  senten- 
ciosa (que  no  pudo  por  su  manifestación  espon- 
tánea notar  que  siempre  hay  proverbio  contra 
proverbio)  se  refiere  á  todos  los  intereses  de  la 
vida  pública,  á  los  escrúpulos  de  la  moral  pri- 
vada, y  aun  á  asuntos  que  fueron  más  tarde 
objeto  de  especulaciones  propiamente  filosóficas. 
Cambia  el  objeto,yaun  el  tono,  con  excesiva  fre- 
cuencia, recurre  al  símbolo,  y  no  desdeña  la  pa- 
radoia.  Con  interpretaciones  exclusivamente  su- 
jetivas, la  Filosofía  gnómica  es  espiritualista  ó 
sensual,  religiosa  ó  escéptica,  indulgente  ó  aus- 
tera, y,  aunque  huye  del  dogmatismo,  cae  en  él  y 
ademasen  la  contradicción.  Aparte  los  aforismos 
de  los  siete  sabios  de  Grecia,  los  Vasos  Dorados 
de  Pitágoras  son  uno  de  los  ejemplares  más  va- 
liosos de  la  sinceridad  del  pensamiento  en  su 
manifestación  espontánea,  sinceridad  que  se  re- 
vfla  hasta  en  las  contradicciones  de  que  se  hallan 
]iliigados  todos  sus  asertos.  Eco  de  este  mismo 
.■•(■ntido,  y  aun  de  semejante  dirección,  son  más 
tarde  las  obras  De  consolaíione  anima;  de  Boecio 
y  el  Matinal  de  Moral  de  Epicteto.  Aún  hay 
qnien  afirma  que  algún  recuerdo  despierta  de  la 
doctrina  y  espíritu  de  la  Filosofía  gnómica  la 
conocida  Imitación  de  Cristo  de  Kempis. 

Condensó  la  Filosofía  gnómica,  ya  en  forma 
poética,  ya  con  vestidura  de  aforismos  y  sen- 
tencias, el  material  de  las  primeras  ob.'.ervaciones 
del  pensamiento.  Una  base  experimental,  más  ó 
nienos  amplia,  pero  siempre  dnti'i' uto,  v  nua 
generalización  masó  menos  ceit-:  <.  i  '  '  le 
luego  precipitada,  sirvieron  coni"  ,'        !,i- 

borablesal  pensamiento  filosófico  en  .-li-  iJii:i;u:as 
manifestaciones.  Faltábale  ante  todo  al  pensa- 
miento gnómico  la  reflexión  detenida,  la  discre- 
ción que  requiere  el  sentido  científico,  y  un  cierto 
principio  de  unidad  sin  el  cual  la  aspiración 
científica  procede  á  ciegas.  Como  de  este  mismo 
material  reunido  es  del  que  parte  todo  pensa- 
miento filosófico  en  Grecia,  señaladamente  la 
reforma  socrática;  como  sus  verdades  parciales 
se  hallan  incorporadas,  en  mayor  ó  menor  can- 
tidad, á  toda  doctrina  filosófica,  no  se  puede 
prescindir  de  este  antecedente  histórico  ó  crono- 
lógico del  pensamiento  rcHexivo.  Dista  toto  orbe 
la  Filosofía  gnómica  de  loque  hoy  se  entiende 
por  Filosofía  científica,  pero  es  obligado  recono- 
cer qne  en  aquélla  se  halla  el  comienzo  del  pen- 
samiento filosófico  en  Grecia,  y  que  en  ella  encon- 
tró la  reflexión  un  poderoso  auxiliar,  al  menos 
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por  la  recapitulación  de  observaciones  impor- 
tantes, que  si  resultaban  contradictorias  entro 
sí  conservaban,  sin  embargo,  una  verdad  parcial 
como  materia  utilizablo  para  una  sistematización 
de  más  altos  vuelos.  Esmaltados  se  hallan,  por 
ejemplo,  los  diálogos  de  Platón  de  sentencias 
recogidas  de  la  Filosofía  gnómica.  La  misma 
observación  penetrante  de  Aristóteles  recoge 
verdades  ¡«reíales  de  la  Filo.sof¡a  gnómica,  y  en 
la  serie  sucesiva  de  la  Filosofía  griega  se  encuen- 
tran á  cada  paso  muchos  y  muy  certeros  pensa- 
mientos ya  presentidos  en  esta  ciencia  formulada 
en  proverbios. 

GNOMO:  m.  Mit.  Según  las  antiguas  mitologías 
del  Norte  de  Europa  y  ciertas  doctrinas  caba- 
lísticas, cada  uno  de  los  enanos  fantásticos,  ge- 
nios elementales  de  la  Tierra,  en  cuyas  entrañas 
moran,  trabajando  en  las  minas,  custodiaiulo 
los  tesoros  subterráneos,  y  cuidando  de  los  me- 
tales y  piedras  preciosas. 

Los  gnomos  forman  un  pueblo  sobrenatural 
de  seres  muy  pequeños  é  invisibles,  dotados  de 
singular  astucia,  que  nació  de  la  fantasía  de  los 
visionarios  hebreos  llamados  cabalistas.  Los  gno- 
mos poseían  la  presciencia,  conocían  los  secre- 
tos de  la  Tierra  y  eran  el  alma  de  ésta.  Los  au- 
tores de  tan  maravillosa  doctrina  aseguraban 
que  el  Aire,  la  Tierra,  el  Agua  y  el  Fuego  se  agi- 
taban merced  á  los  seres  invisibles  que  animaban 
á  estos  elementos.  Según  los  cabalistas,  Dios 
asignó  el  imperio  del  fuego  á  la  salamandra,  el 
del  aire  á  los  silfos,  el  de  las  ondas  á  las  ondinas, 
y  el  de  la  Tierra,  no  en  su  superficie,  sino  en  su 
interior,  á  los  gnomos.  Estos  moraban  en  las  fisu- 
ras metálicas  del  globo,  en  el  interior  de  las  gru- 
tas, llenas  de  estalactitas  de  maravilloso  efecto. 
Eran  los  guardianes  de  las  minas  de  oro  y  plata. 

Los  gnomos,  aunque  no  pertenecen  propiamen- 
te á  la  Mitología,  sino  á  la  superstición,  recuerdan 
á  los  telquines  y  á  los  cabiros,  genios  que  repre- 
sentan el  trabajo  de  los  metales,  adorados  por 
los  griegos  en  localidades  de  naturaleza  volcá- 
nica. Sin  embargo,  los  mitólogos  nada  han  dicho, 
hasta  ahora,  que  sepamos,  de  que  pudiese  haber 
relación  entre  esos  personajes  míticos  de  1  a  Grecia 
y  los  gnomos.  Estos  se  repartieron,  con  la  filoso- 
fía pitagórica  cabalística,  por  todo  el  globo,  y 
aunque  sufrieron  varias  modificaciones,  según 
que  se  fueron  acomodando  á  las  distintas  natu- 
ralezas de  los  pueblos,  siempre  conservaron  el 
carácter  de  dueños  del  imperio  de  la  Tierra  y 
de  guardianes  de  sus  minas.  La  estatura  de  estos 
genios  pigmeos  iba  en  progresión  descendente 
hasta  la  más  diminuta. 

Primitivamente  el  gnomo  (pues  también  se 
habla  en  singular  de  esta  personificación),  era  un 
ser  bueno,  aunque  algo  travieso;  mas  con  el 
tiempo  se  hizo  malo.  Nunca  fué  hermoso,  y  des- 
de el  siglo  XVI  fué  feo.  Su  mujer,  \a.cjn6mida  (ó 
\a.s  (jnúmidas),  era  mucho  más  pequeña  que  él, 
pues  sólo  tenía  un  pie  de  estatura;  pero  en  cam- 
bio era  muy  hermosa:  una  dulce  sonrisa  mante- 
nía siempre  abierta  su  pequeña  boca ;  su  voz 
argentina  recordaba  el  sonido  sutil  de  las  cuer- 
das de  un  arpa;  su  extraño  vestido  ofrecía  mil 
reflejos  y  aumentaba  su  esplendor;  sus  diminu- 
tos pies,  blancos  como  el  alabastro,  estaban  cal- 
zados con  unas  babuchas  formadas,  una  de  una 
esmeralda,  y  otra  de  un  rubí.  Esta  singular  y 
misteriosa  dama,  silenciosa,  taciturna  por  natu- 
raleza, que  sólo  se  revelaba  por  el  brillo  de  sus 
babuchas,  tenía  por  misión  guardar  los  diaman- 
tes, las  piedras  preciosas  y  los  cristales,  en  fin, 
que  la  Tierra  escondía  en  su  seno.  Habitaba  con 
su  marido  las  grutas  cristalinas,  llenas  de  verdes 
y  brillantes  estalactitas.  No  se  habla  de  ella  en 
las  comarcas  corno  Escandinavia,  en  que  no  hay 
piedras  preciosas.  En  cambio  brilló  en  Méjico, 
Chile,  Yisapur  y  fué  reina  de  Golconda.  El  esposo 
de  tan  deliciosa  dama  no  podía  ser  completa- 
mente feo.  En  las  creencias  germánicas  y  escan- 
dinavas el  gnomo  es  un  minero  que  comparte 
su  sombría  habitación  con  su  esposa,  á  quien 
ama  y  protege,  á  quien  consagra  toda  la  efeccion 
de  que  es  capaz, -y  que  aborrece  al  resto  déla 
humanidad. 

Por  otra  ¡larte,  tenemos  que  el  pueblo  de  los 
gnomos  se  acomoda  al  sistema  de  Descartes  res- 
pecto á  la  inteligencia  de  los  brutos.  Según  di- 
cho filósofo,  la  vida,  la  facultad  de  moverse  y 
trasladai-.í^e  de  un  punto  á  otro,  y  hasta  los  mis- 
mos apetito.^  de  los  animales,  no  son  otra  cosa 
que  el  efecto  de  una  actividad  que  se  agita  por 
cierto  tiempo  como  un  reloj  insensible.  Por  igual 


GN03 


SIO 


modo,  loa  cabalistas  pretendían  quo  todas  las 
bestias,  desde  el  mastodonte  hasta  los  seres  mi- 
croscópicos, estaban  animados  por  gnomos.  De 
aquí  que  el  cartesianismo  dijera  que  en  cada 
árbol,  en  cada  planta,  en  cada  flor  vivía  un 
gnomo,  y  que  cuandonn  vegetal  moría  era  porque 
el  gnomo  que  le  animaba  se  había  ido  de  él.  Cada 
gnomo  se  hacía,  según  su  gusto,  elefante,  con-' 
dor,  pájaro  mosca,  etc. 

En  el  siglo  xvi  los  gnomos  pasaron  del  domi- 
nio de  la  superstición  al  de  la  Poesía. 

GNOMON  (dclgr.  -fvo'ji;.',';;  do  -'ifvMíyt.),  cono- 
cer): m.  Antiguo  instrumento  de  Astronomía, 
compuesto  do  un  estilo  ó  varilla  vertical  y  de 
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una  plataforma  ó  círculo  horizontal,  con  el  cual 
se  determinaban  el  azimut  y  altura  del  Sol,  ob- 
servando la  dirección  y  longitud  de  la  sombra 
proyectada  por  el  estilo  sobre  el  expresado  cír- 
culo. 

...  astrolabios,  espejos  de  metales  diversos, 
anillos  solares,  gnómones,  relojes  y  máquinas. 
Pellicer. 

-Gnomojí:  Indicador  de  las  horas  en  los  re- 
lojes solares  más  comunes,  con  frecuencia  de  la 
figura  de  un  estilo. 

Halló  que  en  una  pared  había  un  reloj  de 
sol,  el  cual  no  podía  servir  de  nada,  por  tener 
desordenado  el  estilo  ó  GNOMON. 

P.  Juan  Eusebio  NiEUEMBEr.o. 

-Gnomon:  Cant.  Escuadra,  instrumento  de 
metal  ó  madera,  etc. 

Gnomon,  ó  escuadra,  es  un  instrumento  bien 
conocido,  compuesto  de  desreglas  que  forman 
un  ángulo  recto. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

-  Gnomon  movible:  Instrumento  compuesto 
de  dos  reglas  movibles  sobre  un  punto,  á  modo 
de  compás,  con  el  cual  se  toma  cualquier  ángulo 
y  se  tiaza  después  en  una  superficie  plana  para 
ejecutarlo. 

GNOMÓNICA  (del  gr.  -¡'vMfjioviyr;):  f.  Ciencia 
que  enseña  el  modo  de  hacer  los  relojes  solares. 
V.  Cuadbante  solar. 

GNOMÓNICO,  CA  (del  gr.  yv(.)!j.ov'.yó,-):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Gnomónica. 

El  escritor  GNOMÓNICO  á  quien  aludo  no  ig- 
norará que  en  muchos  países  es  como  prover- 
bial la  misma  sentencia, 

Monlau. 

GNORlMO(del  gr.  Yvop'.|j.o.',  conocido,  célebre): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  lamelicornios,  subfa- 
milia de  los  cetoninos.  Es  notable  la  especio 
O.  nolilis. 

GNOSIMACOS:  m.  pl.  Hist.  eclcs.  Llamáronse 
asi  en  el  siglo  vil  algunos  herejes  que  vitupera- 
ban los  conocimientos  y  el  estudio  de  las  Cien- 
cias, pretendiendo  que  los  cristianos  habían  do 
contentarse  con  la  práctica  de  las  buenas  obras, 
y  que,  por  tanto, debía  ]iioIiibíi>eles  el  estudio, 
la  meditación  y  toda  investigación  profunda 
sobre  la  doctrina  y  los  misterios  del  cristianis- 
mo. Pretendiendo  estos  sectarios  evitar  excesos 
de  los  fal.sos  místicos,  incurrían  ellos  en  otro. 
La  Iglesia  condena  esta  tendencia,  pues  lejos  de 
ser  partidaria  de  la  ignorancia  y  haber  retardado 
los  progresos  de  los  conocimientos  humanos, 
según  afirman  sus  enemigos,  ha  procurado  siem- 
pre promoverlas  Ciencias  y  las  Artes  ásn  mayor 
grado  do  altura.  Bergier  dice,  respecto  de  este 
punto,  que  entre  todas  las  naciones  del  Universo 
no  hay  ninguna  que  haya  hecho  tantos  progre- 
sos en  las  Ciencias  como  las  naciones  cristianas; 
que  las  que  abandonaron  el  cristiani.smo  después 
de  haberlo  conocido  volvieron  á  caer  en  la  igno- 
rancia; que  sin  el  cristianismo  los  bárbaros  del 
Norte  quo  inundaron  la  Europa  en  el  siglo  v 
hubieran  destruido  hasta  el  último  germen  de 
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los  conocinueiitoshvinianos,  y  que  sin  los  esfuer- 
zos de  los  príncipes  cristianos  para  contener  las 
conquistas  de  los  sectarios  de  Jlahoma,  actual- 
mente estaríamos  aún  sumidos  en  la  barbarie 
que  entre  ellos  reina. 

GNOSTICISMO  (de  gnóstico):  m.  Escuelas  y 
sistemas  religiosos  y  filosóficos  de  los  primeros 
sit'losdela  era  cristiana,  originados  de  sectas  ju- 
daicas, paganas  y  cristianas,  que,  sin  embargo, 
concordaban  en  puntos  capitales:  como  en  el  co- 
nocimiento de  una  ciencia  superior  y  misteriosa  y 
en  la  admisión  de  una  serie  de  entidades  divinas 
que  intervenían  eu  la  creación  y  conservación 
del  Universo. 

-  GXOSTICISMO:  FU.  La  doctrina  gnóstica 
estaba  destinada  á  un  pequeño  número  de  ele- 
gidos, su  objeto  era  ascender  á  los  principios 
que  sirven  de  base  á  la  fe.  Como  sincretismo  de 
doctrinas  griegas  y  orientales,  la  Filosofía  gnós- 
tica se  opone  (si  bien  toma  de  ellas  algunos  de 
sus  principios)  al  politeísmo,  el  judaismo,  y  en 
parte  al  cristianismo.  Apoderados  de  los  textos 
de  todos,  dominados  por  un  espíritu  ecléctico, 
los  gnósticos  interpretaban  á  su  manera  los  prin- 
cipios politeístas,  judaicos  y  cristianos.  Argüían 
á  los  primeros:  «carecéis  de  Religión  y  de  Filoso- 
fía; vuestra  doctrina  es  mitológica  y  vuestro 
criterio  escéptico. »  A  los  judíos  objetaban  que 
su  revelación  no  era  la  del  Ser  Supremo,  sino  la 
de  una  divinidad  secundaria  ó  demiurgo,  y  que 
desconocían  el  Ser  Supremo  y  su  ley,  y  contra 
los  cristianos  negaban  que  les  Apóstoles  hubie- 
ran comprendido  al  Maestro  y  que  los  discípulos 
hubieran  interpretado  exactamente  los  textos. 
Y  frente  á  todos  ofrecían  una  ciencia  emanada 
directamente  de  la  sabiduría  divina,  secreta- 
mente transmitida  de  generación  en  generación  y 
que  requería  la  iniciación  en  sus  misterios. 

Ni  filósofos  que  siguen  sólo  los  dictados  de  la 
razón,  ni  fieles  adeptos  de  una  religión,  los  gnós- 
ticos son  teósofos,  que  hablan  de  una  ciencia 
misteriosa  y  de  una  tradición  secreta.  Contra  los 
gnósticos  lucharon  los  apologistas,  fundando  la 
Filosofía  escolástica.  El  origen  del  Gnosticismo 
lo  refiere  la  tradición  á  Simón  el  Mago,  del  cual 
fué  discípulo  Menandro.  E.xtendidos  los  gnósti- 
cos, principalmente  por  Egipto  y  Siria,  repre- 
sentan el  punto  de  intersección  entre  el  mnndo 
antiguo  y  el  cristiano,  y  aspiran  á  enlazar  la 
Metafísica  cristiana  con  la  Filosofía  oriental, 
subordinando  la  fe  á  la  razón. 

So  ocupan  los  gnósticos  casi  exclusivamente 
en  explicar  el  origen  del  mal  moral  y  físico,  y  de 
aquí  su  divi.-iión  principal,  pues  mientras  unos 
afirmaban  la  creación  del  mnndo  por  Dios,  sin 
oposición  ni  mal  (idealistas  panteístas),  los  otros 
cunihatian  este  principio,  mostrando  la  imper- 
fección del  mundo  (dualistas).  Estos,  que  a))a- 
recen  prin.cro ,  Saturnino  y  Basilides,  fieles 
di.scípulos  do  la  doctrina  persa  enseñada  por 
Filón  el  judío  y  otros,  oponen  Dios  Ala  materia. 
La  doctrina  persa  de  los  dos  principios  produce 
el  maniqueísmo  (fundador  Manes  ó  Maniqueo), 
que  es  una  mezcla  de  la  Filosofía  griega  con  la 
persa.  El  Gnostici.imo  idealista  (sig.  II),  debido 
a  Valentín  y  á  su  secta,  pretendía  enscfiar  una 
doctrina  secreta,  recibida  de  los  Apóstoles,  y  que 
no  había  enseñado  Cristo  á  la  multitud,  ]>orquo 
ésta  no  la  hubiera  podido  entender,  l'role.sa  la 
doctrina  de  que  la  razón  y  la  verdad  son  emana- 
ciones de  Dios,  identifica  el  bien  con  Dios,  y 
enseña  que  éste,  oculto  para  nosotros,  so  revela 
en  toda»  las  cosas.  Merced  á  este  sistema  de 
emanaciones,  .se  siguoun  orden  descendente  desde 
lo  más  perfecto  á  lo  monos  perfecto.  Los  valen- 
tiiiiniios  (con  los  cuales  muestra  nuis  tarde  pa- 
rentesco el  neoplatonismo.  V  Alb.iani)|iía,  Í5s- 
fJUKI.A  DE)  afiíMiaii  que  el  mal  moral  y  físico 
es  el  limito  del  ser  que  no  puede  producir  nada 
sin  ilestniir  toilo  lo  que  le  rodeo. 

En  o|>nsición  á  la  tendcncio  especulativa  de 
los  (¡nóslicos  se  revela  la  tendencia  más  po.xitiva 
do  lü.H  apologistas,  nno  se  libra  completamente 
do  las  concepciones  (lo  la  Filosofía  oriental  y  su- 
bordina la  razón  á  lo  fe.  So  rclicren  principal- 
mentó  los  oiiologiNtos  á  la  letra  del  Evangelio  y 
n  In  reviliipiin  ilel  Cristo,  no  permiliendo  nin- 
guna iiivcNlijinción  contra  los  verdades  rcvclodos. 
Llegan  con  'rertulinno  al  Cralo  i/uia  absurdiitii, 
cerlvmqiiiii  iinimssihiU.  Frentón  los  apologistas, 
los  gnósticos,  ^alvo  diforcncios  do  poco  inipor- 
tancin,  sigiioi  haciendo  cuerpo  do  dootrina  do 
las  signíentes  ofirrnocionrs:  emanación  del  seno 
do  Dioa  do  todos  los  seres  espirituales,  degono- 
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ración  progresiva  de  todos  en  cada  momento  de 
la  emanación,  redención  y  vuelta  de  todos  al  seno 
de  su  creador,  y  restablecimiento  de  la  primitiva 
armonía  y  de  la  felicidad  divina  (V.  Mattcz, 
Ilistoire  du  Onosticismc).  Diversificada  en  mul- 
titud de  sectas  la  Filosofía  gnóstica,  eu  todas  ellas 
ofrece  esta  nota  común,  á  saber:  que  con  pretcn- 
siones de  una  alta  superioridad  en  la  Ciencia  ha 
abandonado  la  Metafísica  y  la  Críticaj  y  ha  pro- 
fesado el  misticismo  en  una  ó  en  otra  forma. 

El  Gnosticismo  ha  invocado  siempre  textos 
sagrados  y  hechos  revelados,  más  ó  nieuos  mis- 
teriosos y  transmitidos  secietaniente  de  genera- 
ción en  generación.  Falsa  apariencia  con  la  cual 
pagaba  tributo  al  espíritu  de  los  tiempos,  pues 
los  textos  referidos  á  oráculos  eran  en  el  fondo 
la  misma  inteligencia  humana  y  sus  facultades, 
dominadas  por  la  imagiuación  cuando  no  por 
tendencias  superticiosas.  Han  profesado  los  gnós- 
ticos una  Teogonia  y  una  Cosmología  completa- 
mente independientes,  y  han  conservado  libertad 
de  interpretación  frente  al  politeísmo,  al  judais- 
mo y  aun  al  cristianismo.  Cumo  dice  Kitter  (véa- 
se Histoire  de  la  Philo^ophie  chrétiénne )  no  se 
refieren  todas  las  doctrinas  de  los  gnósticos  del 
mismo  modo  al  cristianismo.  Se  inclinaban  al- 
gunos ¿asociarse  al  movimiento  cristiano;  ten- 
dían otros  á  conciliar  las  doctrinas  del  cristianis- 
mo con  la  exaltación  de  sus  propias  ideas,  y,  por 
último,  otros  sólo  tuvieron  contacto  exterior  con 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  consideraban  el 
cristianismo  como  una  doctrina  semejante  á  las 
demás.  Aunque  se  rehace  la  tradición  que  atri- 
buye al  padre  del  Gnosticismo,  á  Simón  el  Mago, 
el  deseo  de  hacerse  adorar  como  Júpiter,  otias 
creencias  de  los  gnósticos,  como  la  del  culto  de 
Helena,  símbolo  de  la  transmigración  de  las  al- 
mas, prueban  qne  interpretaban  la  revelación 
cristiana  con  una  independencia  que  no  sólo 
excitó  á  Tertuliano  para  extremar  el  ardor  de  su 
fe,  sino  que  quedó  el  pensamiento  de  los  gnósti- 
cos, salvo  las  herejías  combatidas  por  la  Iglesia, 
sin  influencia  positiva  en  el  desarrollo  del  ciistia- 
nisnio,  sobre  todo  al  aparecer  los  neoplatónicos. 

GNÓSTICO,  CA(del  gr.  yv(o!JTi-/'.o;,  de  Yvwai;, 
conocimiento):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
Gnosticismo. 

-  Gnóstico:  Que  profesa  el  Gnosticismo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

En  este  tiempo,  Basilides  en  Egipto  y  Satur- 
nino en  la  Suria,  despertaron  la  secta  de  los 
GNÓSTICOS,  etc. 

Mariana. 

GNÚ  (voz  africana):  m.  Zool.  Mamífero  artio- 
dáctilo  rumiante,  que  representa  un  género  (Ca- 
tohhpas)  de  la  familia  de  los  cavicornios,  sub- 
familia de  los  antilopinos.  Los  caracteres  gené- 
ricos .son:  tronco  recogido;  las  piernas  de  longi- 
tud regular  y  delgadas,  las  anteriores  bastante 
más  altas  que  las  posteriores;  la  cabeza  cuadran- 
gular;  la  parte  desnuda  del  hocico  ancha,  como 
los  bueyes;  las  fosas  nasales  tienen  una  forma 
como  si  estuviesen  tapadas;  los  ojos,  rodeados  de 
una  corona  de  cerdas  blancas,  tienen  una  expre- 
sión maliciosa;  las  orejas  son  pequeñas  y  pun- 
tiagudas; los  cuernos,  propiedad  de  ambos  sexos, 
se  iiallan  en  el  borde  su)ierior  del  hueso  frontal, 
aiilastados,  muy  anchos  y  arrugados,  inclinados 
lateralmente  hacia  abajo,  y  las  puntas  dirigidas 
hacia  arriba;  la  cola  es  peluda  á  manera  de  la 
del  caballo;  sobre  el  surco  de  la  cara,  en  el  cuello, 
el  lomo,  garganta  y  lados  do  la  cora  hay  crines 
fuertes;  el  resto  del  pelaje  es  liso;  en  el  interior 
de  las  fosas  nasales  se  encuentra  una  tapa  mo- 
vible; carece  de  losas  lagrimales,  y  en  su  lugar 
tiene  unas  verrugos  glandulosos. 

La  especie  típica,  ó  sea  el  gnú  común  (Cato- 
lle¡ias  tpui),  llamado  Impatnmo  por  los  motabi- 
los,  y  buey  salvaje  jior  los  colonos  del  Cubo  do 
ISueno  Esperanza,  tiene  el  tamaño  de  un  potro 
do  nn  año;  cuernos  gruesos  y  cncorvndos;  cola 
de  cabollo;  crin  levantada,  y  unos  singulares  me- 
chones do  ])elos  en  la  frente  y  el  pecho.  Su  color 
es  gris  pardo  uniforme,  claro  en  ciertos  sitios  y 
más  obscuro  en  otros,  color  que  tiro  tan  ]ironto 
al  omorillo  como  ol  rojo  ó  al  negro.  La  crin  es 
blonmtizco;  los  pelos  blancos  en  lo  roíz  negros 
en  el  centro  y  rojos  en  lo  punto;  los  de  lo  cola 
son  do  un  gris  pardo  eu  su  base  y  blancos  en  el 
extremo.  Los  mechones  del  pecho  y  del  cuello 
son  de  un  gris  pardo  obscuro;  lo  l.arlm  blanco; 
los  jiinceles  que  hay  sobro  el  hocico  pardos,  y 
las  cejas  y  el  mostacho  blancos. 


GOA 

Los  dos  sexos  hállanse  provistos  de  cuernos, 
que  son  planos,  encorvados  primero  hacia  fuera. 
Él  individuo  adulto  mide  unos  2  m.  de  largo, 
comprendida  la  cola,  que  tiene  O™, 50  ó  de  O", 90 
á  un  metro,  con  los  pelos  que  la  terminan;  la 
altura  hasta  la  cruz  es  1™,20;  la  hembra  es  más 
pequeña  y  sus  cuernos  más  endebles. 

El  gnú  habita  el  Sur  de  África  hasta  cerca 
del  Ecuador;  en  otro  tiempo  era  común  en  el 
Cabo,  de  donde  ha  desaparecido  casi  por  com- 
pleto, pero  todavía  es  muy  numeroso  en  el  país 
de  los  hotentotes. 

Los  gnus  emigran  todos  los  años,  Algunos 
creen  que  lea  impulsa  á  ello  un  instinto  análogo 
al  de  las  aves,  y  otros  que  la  única  causa  que 
les  induce  á  trasladarse  es  la  falta  de  alimento. 
Son  animales  muy  ágiles,  admirablemente  dota- 
dos para  vivir  en  las  grandes  llanuras. 


Sus  movimientos  son  curiosos  y  los  ejecuta 
con  ra]iidez;  suele  caminar  á  paso  de  andadura, 
aun  cuando  galopa.  El  gnú  es  de  carácter  alegre 
y  más  inclinado  á  retozar  que  ningún  otro  ru- 
miante. En  la  lucha  da  pruebas  la  hembra  de  te- 
ner tanto  valor  como  el  macho;  su  voz  se  asemeja 
al  mugido  del  buey,  y  los  pequeños  producen 
una  especie  de  balido  gangoso. 

Está  muy  bien  dotado  en  cuanto  á  los  senti- 
dos, sobre  todo  por  lo  que  respecta  á  la  vista,  al 
oído  y  al  olfato;  no  lo  está  tanto  por  su  inteli- 
gencia; su  mirada  parece  la  de  un  animal  loco. 

Su  actitud  en  estado  de  descanso  es  semejante 
en  todo  á  la  de  las  vacas;  pero  p  r  su  paso,  en 
el  que  siempre  pone  su  pie  trasero  antes  que  el 
delantero,  se  diferencia  de  éstas.  Es  difícil  ha- 
cerle andar  al  trote,  y  si  se  le  quiere  obligar  á 
ello  se  pone  colérico,  pero  sin  acelerar  su  paso. 

La  hembra  pare  en  cualquier  mes  del  año  un 
hijuelo,  qne  á  los  pocos  días  de  su  nacimiento  .«c 
divierte  saltando  y  haciendo  las  mismas  trave- 
suras que  sus  padres,  y  aun  parece  más  grácil'.-' i 
que  éstos  sin  duda  por  su  tamaño. 

La  madre  le  ama  con  gran  ternura  sin  vacilar 
en  exponer  por  el  su  vida.  Los  cazadores  brutales 
derriban  al  pequeño  no  pocas  veces,  con  el  ob- 
jeto de  coger  á  la  madre,  la  cual  acude  á  su  lado 
para  protegerle,  quedando  así  á  merced  del  ca- 
zador. 

El  gnú  corre  con  mucha  ra]iidez,  ¡lor  lo  cual 
es  difícil  apoderarse  de  él.  Diceso  que  acomete 
al  cazador  y  trata  de  matarle  á  cornadas  y  pata- 
das cuando  se  ve  en  la  imposibilidad  de  esca- 
parse, y  que  una  vez  herido  se  precijúta  en  el 
agua  ó  en  nn  barranco  para  poner  fin  a  su  vida. 

GOA:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Camarines 
Sur,  Luzón,  Filipinas;  513-14  habits.  Sit.  en  te- 
rreno Uono,  con  algún  monte,  regado  por  varios 
riachuelos,  ol  O.  ilol  volcán  do  Albay.  Arroz, 
maíz,  abacá  y  olgodón. 

-GoA:  Oeog.  C.  do  la  presidencia  de  Makoa- 
sar,  islas  Célebes,  Archipiélago  Asiático,  sit.  25 
kms.  al  E.  de  Mokassor,  ol  Mediodía  de  la  pe- 
nínsula del  S.O.,  n  orillas  del  Goo,  que  desagua 
cu  el  Mar  de  lo  Sondo  después  de  bañar  á  Ma- 
kassor.  Es  la  residencia  de  un  sultán  malayo, 
vasallo  de  llolindo.  ||  O,  cop,  do  las  posesiones 
portuguesas  del  Indostáii,  sit.  en  el  litoral  de  la 
costa  O.,  330  kms.  ol  S.  do  Honibay,  en  un» 
isin  comprendido  entro  lo  desenibociidnra  dol 
Manduvi  al  N,  V  la  del  río  de  Mttrmagón  ó  do 
Znnrim  ol  S. ;  IS"  30'  lot,  N.,  77"  36'  lone.  E. 
La  población  esde  unos  17  000  habit.s.  Ha  decaí- 
do mnclio,  enroco  de  coniorcio  é  industrias,  y  íU 
clima  08  mal.sono.  Lo  actual  c.  so  fundó  en  1785, 
K  8  kms.  do  la  anticuo  c.  portuguesn,  lo  Vieja 
Goa,  edificada  i)or  AÍbuqueiquo  cu  1610,  y  de  la 
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que  S(51o  restan  minas,  rodeadas  por  algunas 
viviendas  de  mestizos.  Desdo  principios  de  la 
doniinaciún  lusitana  la  Vieja  Goa  fué  una  c.  muy 
rica,  suntuosa  y  muy  corrouii)ida  en  eostumlires, 
la  c.  del  oro,  como  se  la  llamaba;  Camoéns  cantó 
sus  vicios  en  los  Bis/tarates  na  India,  sátira  por 
la  que  fué  dcsten-ado  á  las  Molucas.  La  antigua 
Goa  indígena,  destruida  por  el  gran  almirante 
portugués,  se  hallaba  sit.  al  S.O.  do  la  isla. 
A  pesar  de  su  decadencia  la  moderna  c.  posee 
muchos  monumentos,  entre  otros  la  estatua  do 
Albuquerque,  y  sobre  todo  las  iglesias.  Si  bien 
los  ingleses  políticamente  dominan  toda  la  costa 
del  ilalabar,  la  dirección  religiosa  corresponde 
á  Goa;  esta  c.  es  el  gran  Seminario,  del  cual 
salen  todos  los  qne  ejercen  el  santo  ministerio 
en  el  Indostiin  meridional,  en  donde  los  católicos 
son  numerusos  relativamente.  El  arzobispo  de 
Goa  llevaba  antes  el  titulo  de  primado  de  las 
Indias.  La  catedral  es  muy  notable  y  contiene 
el  cuerpo  de  San  Francisco  Javier,  el  apóstol  de 
las  Indias.  Rodean  el  puerto  buenos  muelles,  y 
los  buques  le  abordan  fácilmente  por  el  río  llar- 
uiagón;  pero  la  exportación  es  escasa  y  princi- 
palmente de  aceites  de  coco  y  copra.  El  territo- 
rio de  Goa,  el  más  importante  de  los  dominios 
portugueses  del  ludostán,  tiene  una  superficie 
de  3  270  knis.-y  una  población  de  420  000  ha- 
bit.^ntes.  Ocupa  una  extensión  de  costa  de  150 
kms. ,  desde  Malvan  al  N.  hasta  Karvar  al  S. ,  y 
por  el  interior  llega  hasta  la  cresta  de  los  Gates, 
distantes  por  término  medio  unos  50  kms.  del 
mar,  excepto  en  un  punto  en  donde  el  territorio 
portugués  proyecta  una  punta  estrecha  sobre  la 
meseta  del  Dejan  hasta  los  alrededores  de  la 
e.  inglesa  de  Belgaum.  Está  enclavado  por  el 
N. ,  el  E.  y  el  S.  dentro  de  la  presidencia  do 
Bombay.  Cerca  de  la  costa  el  país  es  pantanoso 
é  insalubre,  pero  el  nivel  del  suelo  se  eleva 
rápidamente  y  al  acercarse  á  los  Gates  se  cubre 
do  frondosos  bosques  por  entre  los  que  corren 
muchos  nos.  Los  cultives  principales  son  el 
arroz  y  el  cocotero.  La  población  está  compuesta 
en  su  mayoría  de  mestizos,  ó  mejor  aún  indíge- 
nas que,  después  de  convertirse  al  catolicismo, 
han  adoptado  en  parte  las  costumbres  europeas 
y  pretenden  tener  algo  de  sangre  portuguesa.  Su 
carácter  es  apacible  y  laborioso.  ||  C.  del  litoral 
del  dist.  de  Sandoway,  prov.  de  Arakan,  Barma 
ó  Binnania  inglesa,  sit.  alS.S.E.  deSandoway, 
en  la  desembocadura  de  un  pequeño  rio  del 
litoral  que  nace  á  poca  distancia  al  E. ,  en  la 
cordillera  de  Yomadong;  17°  33'  lat.  N. ,  98» 
22'  long.  E.  En  el  puerto  pueden  fondear  buques 
de  200  toneladas,  pero  hay  una  peligrosa  barra 
en  su  entrada.  Llámase  también  Gua. 
GoA:  Geog.  V.  San  Jorge  de  Gol. 

GOAJIRA:  Geog.  Península  en  la  costa  N.  de 
la  América  meridional,  al  O.  del  Golfo  de  Ma- 
racaibo.  Es  la  región  más  septentrional  de  la 
América  del  Sur;  su  extremo  N.,  la  Punta 
Gallinas,  está  en  los  12°  34' de  lat.  N.  Ocupa 
una  superficie  de  unos  15000  kms.-;  se  extiende 
de  S.  O.  á  N.  E.  unos  220  kms.,  y  su  parte  más 
estrecha,  la  meridional,  ó  sea  el  istmo  que  la  une 
al  Continente,  mide  60  kms.  de  anchura.  En  el 
centro  se  alzan  las  montañas  de  Macuira,  enla- 
zadas por  una  pequeña  cordillera  de  colinas  con 
las  últimas  ramificaciones  de  los  Andes  de  Oca- 
ña;  en  el  resto  de  la  península  no  se  ven  más 
que  sabanas,  lagunas  y  bosques.  De  las  citadas 
montañas  bajan  algunos  arroyos  que  sólo  duran- 
te la  estación  de  las  lluvias  llegan  hasta  el  mar; 
en  otras  épocas  se  pierden  en  las  areuas  de  la 
llanura.  En  la  costa  hacia  el  N.  E.  hay  arrecifes 
muy  peligrosos  para  los  navegantes.  Entre  la 
Punta  Gallinas  y  el  Cabo  de  la  Vela,  extremo 
occidental  de  la  península,  están  los  puertos  do 
de  Bahía  Honda  y  el  Pórtete.  En  la  parte  S.  de 
la  costa  oriental  se  forma  la  bahía  de  Calabozo. 
Venezuela  y  Colombia  se  han  di.-putado  la  pose- 
sión de  esta  península;  hoy  la  lineado  frontera, 
según    el    laudo    arbitral    pronunciado  por    el 

f;obierno  español  en  1891,  va  desde  los  mogotes 
laniadas  los  Frailes,  tomando  por  punto  de 
parthla  el  más  inmediato  áJuyachi  en  derechura 
á  la  línea  que  divide  el  valle  de  U|iar  de  la  pro- 
vincia de  Maracaibo  y  río  de  la  Hacha,  por  el 
lado  de  arriba  de  los  montes  de  Oca,  debiendo 
servir  de  precisos  linderos  los  términos  de  los 
referidos  montes,  por  el  lado  del  valle  de  Upar, 
y  el  mogote  de  Juyachi  por  el  lado  de  la  serra- 
nía y  orillas  del  mar.  Así,  toda  la  península 
queda  para  Colombia,  salvo  la  parte  de  costa, 
Tomo  IX 
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en  el  istmo,  correspondiente  á  la  ensenada  de 
Calabozo.  V.  Veneztjül.'I. 

Los  habitantes  de  esta  península  son  los  in- 
dígenas llamados  gor,  iros  y  guajiros,  cuyo  nú- 
mero so  calcula  eutre'l5000  y  30000.  Se  dedican 
al  comercio,  á  la  pesca  y  á  la  ganadería,  y  en 
los  años  de  gran  sequía  emigran  á  las  regiones 
vecinas  de  Colombia.  Son  robustos  y  muy  bien 
formados,  de  color  rojizo  obscuro  y  larga  cabo- 
llera,  que  suelen  adornar  con  herniosas  plumas 
de  águila  ó  tucán.  Por  lo  general  tienen  gran 
estatura  y  los  hay  hasta  de  seis  pies.  Muy  beli- 
cosos, destruyeron-  todos  los  establecimientos 
españoles  que  éstos  fundaron  en  la  península,  y 
once  veces  han  quemado  á  Río  Hacha.  Los  gua- 
jiros se  dan  á  sí  mismos  el  nombe  de  Guayu, 
guayuíru  en  plural,  y  so  cree  que  pertenecen 
álamisma  fanüliaquelos  guáchirosóguaiqueris 
de  la  isla  Margarita  y  do  la  costa  de  Cumaná. 

-GoAJiRA:  Geog.  Territorio  do  la  República 
do  Venezuela.  Era  la  parte  de  la  península  que  á 
ésta  correspondía,  y  su  capital  y  residencia  del 
gobernador,  Paraguaipca. 

-Guajira  (Territorio de  la):  Geog.  Parte 
colombiana  de  la  península  de  su  nombre,  cedi- 
da en  septiembre  de  1871  por  el  departamento 
del  Magdalena,  que  lo  poseía,  al  gobierno  general 
por  el  término  de  veinte  años,  para  que  lo  ad- 
ministrara y  fomentara  su  colonización.  En  esa 
virtud,  y  aceptado  en  enero  del  año  siguiente, 
so  formó  con  esta  importante  comarca  un  terri- 
torio nacional,  cuya  superficie  era  de  300  miriá- 
metros  cuadrados,  sin  incluir  algunas  tribus 
salvajes  del  N.  y  del  E.  Tenía  una  población  de 
8390  habits. ,  según  el  último  censo,  aunque  se 
calcula  que  no  puede  bajar  de  9000.  Posterior- 
mente, en  octubre  de  1872,  fué  también  cedida 
por  dicho  departamento  la  sección  del  Soldado, 
se  aceptó  en  febrero  siguiente  y  se  estableció  allí 
la  cap.  del  territorio;  pero  tal  dist.  es  inhabita- 
ble en  tiempo  de  lluvia,  pues  se  inunda  todo, 
falta  en  él  la  seguridad  personal  y  escasean  los 
recursos,  de  modo  que  os  preciso  emigrar.  Refor- 
mada la  Constitución  en  1886,  el  territorio  de  la 
Goajira  se  incorporó  al  dep.  del  Magdalena. 
Hay  buenas  crías  de  caballos  y  pasa  de  300000 
el  número  de  cabezas  de  ganado  de  todas  clases, 
cuyo  valor  so  estima  en  más  de  1200000  pesos. 
El  comercio  de  materias  tintóreas,  pieles,  perlas 
finas  y  madera  de  construcción  y  de  ebanistería 
es  bastante,  pues  no  baja  de  75000  pesos  anua- 
les, y  la  producción  de  legumbres  y  cereales  es 
considerable.  Llevan  á  Río  Hacha  cueros  dores 
y  de  cabra,  dividivi,  brasilete,  palo  mora  y  sal, 
lo  cual  cambian  pórtelas  ordinarias  de  cáñamo, 
aguardiente,  maíz  cuentas,  herramientas  y  aba- 
cería en  general.  Los  goajiros  son  ágiles  en  las 
carreras  y  en  el  manejo  del  caballo,  diestros  en 
el  uso  de  las  armas  de  fuego,  sufridos,  perspica- 
ces y  muy  valientes  é  inofensivos  cuando  los 
tratan  bien.  Hay  mercados  fijos,  el  principal  de 
los  cuales  es  el  de  Calabacito,  organizados  para 
proteger  á  los  indígenas  en  sus  tratos,  asociar- 
los ,  relacionarlos  con  el  resto  de  su  pati  ia, 
atraerlos  á  la  vida  civil  y  hacerles  pagar  el  im- 
puesto del  territorio.  Una  misión  católica  allí 
establecida  ha  dado  buenos  resultados.  Se  divi- 
día para  su  administración  política  en  cuatro 
corregimientos,  regidos  cada  uno,  excejito  el  de 
la  cap. ,  por  un  concgidor.  Los  corregimientos 
eran;  Soldado,  Marichá,  Maroeasoy  Calabocito; 
en  cada  uno  de  los  dos  primeros  hay  escuela 
piiblicade  niños. 

Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  pretendían 
en  gran  parte  el  dominio  de  este  territorio  á 
pesar  de  que  en  1844,  por  medio  de  su  ple- 
nipotenciario, señor  Fermín  Toro,  y  después 
do  un  estudio  asiduo  de  todos  los  documen- 
tos en  que  las  dos  Repúblicas  fundaban  sus  tí- 
tulos do  dominio  territorial,  reconoció  la  au- 
tenticidad de  los  que  daban  derecho  á  Nueva 
Granada  sobre  la  península  Goajira  hasta  los 
confines  de  la  jurisdicción  de  Sinamaica.  Des- 
pués, en  la  discusión  sobre  las  negociaciones 
de  que  estuvo  encargado  el  doctor  Alannel  Mu- 
rilloen  1874,  como  plenipotenciario  de  Colombia 
en  Caracas,  el  Ministro  de  Venezuela  Antonio 
L.  Guznián  disputó  esos  títulos;  pero,  según  los 
colombianos,  la  réplica  de  Murillo  fué  la  demos- 
tración inconcusa  de  los  derechos  de  Colombia, 
que  el  plenipotenciario  de  Venezuela,  señor  Toro, 
había  reconocido  treinta  años  antes.  Sometida 
la  cuestión  al  arijitrajc  de  España,  se  dictó  el 
laudo  arbitral  á  qne  antes  nos  hemos  referido. 
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GOAK:  Geog.  V.  Goa. 

GOALPARA:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  Asam, 
Indostán,  sit.  al  O.  de  Gohatti,  en  la  orilla 
izquierda  del  Bramaputra,  enfrente  de  la  con- 
fluencia del  Monas,  á  36  m.  de  alt.  ;2fl°ll' 
lat.  N.  y  94°  17'  long.  E.  El  dist.  es  el  más 
occidental  del  Asam  y  ocupa  una  superficie  de 
11  481  k.2  con  una  población  de  450  000  habi- 
tantes. Se  extiende  por  las  dos  márgenes  del 
Bramaputra  y  confina  al  O.  con  Bengala,  al  N. 
con  Butan  y  al  S.  con  el  país  de  los  garros.  Los 
productos  principales  son  algodón  ,  tabaco  y 
azúcar;  hay  también  café  en  estado  silvestre. 

GOAO  DE  COSTA:  m.  Bol.  Arbolillo  que  cons- 
tituye la  í!&\iec\e  Ithus  Metojniim  de  la  familia  de 
las  'Terebintáceas.  Tiene  hojas  pinnadas  sin  im- 
par, muy  lampiña.s,  y  las  hojuelas  son  ovales  y 
enteras;  flores  hermafroditas.  Crece  en  los  mon- 
tes do  Jamaica  y  en  Cuba.  Todas  las  partes  de 
esta  especie  son  astringentes,  y  alguna  vez  em- 
pleada en  Jamaica.  Con  su  corteza  se  ha  falsifi- 
cado alguna  vez  la  do  Qnassia  amara.  Trasuda 
la  goma  Ibog,  conocida  también  con  el  nombre 
de  goma  del  Doctor. 

GOAR:  Biog.  Helenista  francés.  N.  en  París 
en  1610.  M.  en  Amiéns  en  1653.  En  su  ciudad 
natal  hizo  sus  estudios  é  ingresó  en  los  Domini- 
cos. Fué  profesor  de  Retórica  en  algunas  casas 
de  su  Orden,  especialmente  en  Greuoble,  Viena 
y  Tour,  siendo  después  enviado  por  sus  superio- 
res á  Chio  con  el  título  de  misionero  apostólico 
y  prior  del  convento  de  San  Sebastián.  Después 
de  una  permanencia  do  dieciocho  años  en  Chio, 
regresó  á  Roma  con  gran  número  de  preciosos 
manuscritos  de  diversos  conventos  del  archipié- 
lago. Completamente  ocupado  en  la  compo.sirión 
de  sus  obras,  pasó  el  resto  de  su  vida  en  las 
bibliotecas  de  Italia  y  Francia,  y  sosteniendo 
relaciones  do  amistad  con  los  hombres  más  sabios 
de  su  época.  Escribió  una  obra  que  contiene 
inmensas  observaciones  muy  curiosas  referentes 
á  la  antigüedad  y  origen  de  las  ceremonias  déla 
religión  griega.  Es  también  autor  de  las  siguien- 
tes: Georiiii  Cedrini  Oompendnim  historiarum 
ex  versione  Girílielmi  Xilandri  (París,  1647); 
Georginus  Codinus  corvpalata  de  oficio  magnce 
ecclesioe  et  aulce  ConsianlinopoUlance  ex  versione 
P.  Jaeobi  Greizeri  Soc  Jesu  (París,  1648);  Histo- 
ria universalis  Joannis  Zoonarce  grceca  ad  mass. 
códice  recognila  (París,  1687),  etc. 

GOAREC  ó  GOUAREC:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Laudeac,  dep.  de  las  Costas  del  Norte^ 
Francia;  8  municipios  y  9  000  habits. 

GOAS:  Geog.  V,  San  Pedro  de  Go.4s. 

GOASCORAN:  Geog.  Río  de  las  Repúblicas  de 
Honduras  y  el  Salvador,  tributario  de  la  bahía 
de  la  Unión  en  el  Golfo  de  Fonseca,  Océano 
Pacífico.  Nace  en  el  valle  do  Comayagua,  no 
lejos  de  las  fuentes  del  Humuya;  corre  hacia  el 
S. ,  á  través  do  un  valle  cuya  parte  baja,  vecina 
de  la  bahía  de  Fonseca,  es  en  extremo  fértil. 
Pasa  por  San  Antonio  del  Norte,  Caridad,  Saco 
y  Goascarán.  No  es  navegable.  Desde  su  con- 
fluencia con  el  Pescado,  que  le  llega  por  la  dere- 
cha, hasta  el  Golfo  de  Fonseca,  sirve  de  límite 
entre  Honduras  y  el  Salvador.  Los  valles  de 
Humuya  y  del  Goascorán  establecen  una  vía 
natural  de  comunicación,  orientada  de  N.  á  S., 
entre  los  dos  mares. 

GOAT:  Geog.  Isla  llamada  también  de  Santa 
Clara.  V.  Juan  Fern.índez. 

-  GoAT:  Geog.  Islote  de  la  costa  O.  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  cerca  doNewport  (Estados 
de  Rhode  Island),  en  la  bahíade  Narragansett, 
en  los  41°  29'  34"  de  lat.  N.  y  67°  38  47"  de 
long.  O.  (punto  del  faro).  En  él  se  ha  estable- 
cido la  escuela  de  torpederos  do  la  marina  do  la 
Unión.  Otro  Goat  7s?«)id  hay  en  la  costa  misma, 
á  la  entrada  del  puerto  de  refugio  Cape  Porpoise 
(estado  del  Maine),  en  los  43°  21' 27"  de  lati- 
tud N.  y  66°  44'  40"  de  long.  O.  (pnnto  del 
faro).  II  Otra  isla  de  la  Cabra  (significación  de 
las  palabras  Goat  Island),  islote  de  unos  800 
metros  por  400,  que  divide  la  cascada  del  Niá- 
gara en  dos:  la  más  alta  en  tierra  americana,  y 
la  más  caudalosa  en  tierra  canadiense. 

COATZACOALCOS:  Geog.  V.  Coatzacoalcos. 

GOAVE:  Geog.  Dos  bahías  ó  ensenadas,  llama- 
das Gran  Goavc  y  Pequeño  Goave,  en  la  costa  O. 
de  la  isla  do  Santo  Domingo,  Antillas,  al  S.  de 
la  isla   Goave.    Las  separa   el   morro   llamado 
fifi 
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Manchón  de  Goave.  La  del  Tequeño  Goave  for- 
ma el  careuero  ó  puerto  de  Acul.  En  una  y  otra 
se  encuentran  las  poblaciones  del  mismo  nom- 
bre. Goave  es  corrupción  francesa  del  nombre 
español  de  la  antigua  población  Aguada,  incen- 
diada en  1592.  En  1S16  una  Asamblea  Legisla- 
tiva se  reunió  en  Gran  Goave  para  revisar  la 
Constitución  de  la  República.  El  Gran  Goave  es 
un  pequeño  caserío,  triste  y  abandonado,  que 
envía  á  Puerto  Príncipe  algunos  cientos  de  sacos 
de  café.  A  poca  distanciase  encuentra  el  Peque- 
ño Goave,  que  estaba  llamado  á  ser  cap.  de  la 
colonia,  por  la  seguridad  de  su  puerto,  abrigado 
á  todos  vientos  y  en  el  que  los  mayores  buques 
pueden  fondear  y  carenarse.  Después  de  la  fun- 
dación de  Puerto  Principe  el  Pequeño  Goave 
quedó  en  olvido. 

GOAYANAES  ó  GOAYANACES:  m.  pl.  Etnog. 
é  Hist.  Tribus  indígenas  de  la  América  meridio- 
nal. En  la  época  piecolombiana  y  en  la  del  des- 
cubrimiento vivían  en  el  Brasil,  en  la  costa  del 
Atlántico,  en  el  territorio  comprendido  entre 
Angra  dos  Keis  y  la  isla  Cananea.  Aceptaban, 
no  provocaban,  la  guerra;  hacían  esclavos,  y  no 
mataban  á  los  prisioneros.  Peleaban  .sienjpre  en 
campo  raso  y  "noblemente;  jamás  recurrían  á 
emboscadas  ni  perfidias.  Lejos  de  pecar  de  mali- 
ciosos pecaban  de  candidos  y  crédulos.  Ni  cul- 
tivaban la  tieira ni  estaban  reunidos  en  i>obla- 
ciones;  eran  sus  casas  cuevas  donde  ardía  sin 
cesar  el  fuego;  sus  camas  las  pieles  de  los  ani- 
males que  mataban  en  sus  cacerías.  Tenían  la 
costumbre  de  inmolar  hombres  vivos  á  los  muer- 
tos. Cuando  era  plebeyo  el  difunto  se  enterraba 
con  él  á  sus  más  próximos  deudos,  varones  si 
varón,  hembras  si  hembra,  mozos  si  mozo,  vie- 
jos si  viejo;  cuando  cacique,  cierto  número  de 
sus  vasallos.  Solían  ofrecerse  muchos  subditos 
y  parientes  al  sacrificio;  mas  si  tal  no  sucedía 
se  llenaba  por  la  fuerza  el  acostumbrado  cupo. 
El  muerto,  decían,  ha  de  menester  en  otra  vida 
de  gentes  que  le  sirvan  y  con  sabrosas  pláticas 
le  diviertan. 

GOAYTACAESÓGOAYTACACESini.  pl.  EInng. 
é  Hist.  Tribus  indígenas  de  la  América  meridio- 
nal, así  llamadas  en  la  época  precolombiana. 
Formaban  parte  de  los  tapuyas  y  se  dividían 
en  goaytacamopíes,  goaytacaguasúes,  y  goayta- 
cajacoritoes.  Ocupaban  lu  la  costa  del  Atlántico 
las  frescas  y  deliciosas  llanuras  que  hay  entre 
la  embocadura  del  Reritygb,  quince  leguas  al 
Sur  do  Espíritu  Santo,  y  San  Juan  de  la  Barra, 
donde  el  Parahyba  del  Sur  vierte  sus  aguas  en 
el  Océano.  Tenían  por  toda  cama  el  suelo  con 
hojas,  por  toda  techumbre  el  cielo,  por  todas 
arinas  el  arco  y  la  flecha,  por  todo  medio  de 
cruzar  los  ríos  la  natación  ó  el  vado.  No  se  dis- 
tinguían de  los  aymorés  ó  botocndos  sino  en  que 
peleaban  á  cuerpo  descubierto,  cultivaban  cier- 
tas legumbres  y  se  dedicaban  más  á  la  pesca. 
Eran  sobre  todo  hábiles  en  la  de  los  tiburones, 
que  ahogaban  metiéndoles  o.sadamentc  por  la 
garganta  un  agudo  palo  Aprovechaban  do  estos 
temidos  selacios  no  sólo  las  carnes,  sino  también 
los  dientes,  que  eran  los  hierros  de  sus  Hechas. 
Diferenciábanse  de  los  aymarás  en  que,  si  lleva- 
ban agujereado  el  rostro,  no  afeados  con  grandes 
roda  as  labios  y  orejas. 

GOBARDANOA:  Oeog.  C.  del  dist.  do  los  vein- 
ticuatro l'ergannas,  prov.  de  Calcuta,  Bengala, 
Indostán;  9  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  y  á  50  ki- 
lómetros de  Calcuta,  á orillas  del  Yamuna,  canal 
navegable  del  Delta.  Comercio  en  arroz,  yute  y 
azúcares  sin  rcfinar. 

QOBEA  6  OOVEA:  Ocog.  Caserío  agregado  al 
ayiint.  do  San  Antonio  do  los  Bafios,  p.  j.  de 
San  Antonio  de  los  Baños,  prov.  do  la  Habana, 
Cuba,  Sit.  en  la  extremidad  N.E.  del  término, 
en  terreno  llano  y  «alndnblo  y  en  la  orilla  lz(inior- 
da  de  un  río  del  mismo  nombre,  cerca  de  la  es- 
tiicnin  del  Rincón,  ou  el  f.  c.  de  la  cap.  áGüinos. 

GOBEL  (.luAN  Bautista  JosiS):  Biog.  Obispo 
conilitunional  francés.  N.  á  I."  doscpliembre  ilo 
1727.  M.g\iillotinndoá24dc  germinal  del  «ño  II 
(Mdnabnldel7!>4).  Estudió  Teología  en  Roma, 
y  de  ri  K""'''  en  Krancin  fué  canónigo  de  l'oren- 
trui  l'.ii  '¿7  de  enero  do  1772  fué  nombrado  obispo 
,),,  j  ...11.,  ,-,,  ,  rtr/iV/i/sy  Bulragnneo  del  obispo  de 
I!  ■  11  te  francesa  de  esta  diócesis. 

O'  ■)  runndo  en  1799  fué  elegido 

ili|  mIob  generales  por  el  clero  ile 

Bel.Mi  l-,i,  M  .-ii.n  del  23  do  ngo»to  de  1789, 
cuando  la  momorable  discuiión  sobro  la  libertad 
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de  cultos,  propuso,  al  artículo  que  decía  que  nin- 
guno debe  ser  molestado  por  sus  opiniones  re- 
ligiosas, esta  enmienda,  que  fué  adoptada:  «con 
tal  de  que  su  manilestación  no  turbe  el  orden 
político.»  Relativamente  á  la  constitución  civil 
del  clero  se  decidió  por  que  el  rey  siguiera  las 
vías  canónicas  para  los  artículos  que  tuvieran  al- 
guna conexión  con  los  objetos  puramente  espiri- 
tuales. «Es  preciso,  dijo,  que  busquéis  un  medio 
conciliador;  si  no  os  exponéis  á  llevar  la  ansiedad 
á  las  conciencias»  (sesión  del  5  de  mayo  de  1790 
déla  AsambleaNacional).  El  3  deeiierode  1791 
se  ajiresuró  á  prestar  juramento  á  la  Constitución 
civil  del  clero.  Nombrado  por  la  Asamblea  elec- 
toral para  los  obispados  de  Colma,  de  Langrés  y 
de  París,  optó  por  la  silla  metropolitana  de  esta 
última  capital  en  15  de  marzo  de  1791,  y  fué  en 
ella  instalado  por  el  obispo  deAutún,Talleyrand. 
Ante  la  negativa  dada  por  los  obispos  de  Saus  y 
de  Orleáns  de  concederle  la  institueiun  canónica, 
en  su  carta  pastoral  de  seis  de  abril  de  1701  se 
leen  estas  memorables  palabras:  «Cualesquiera 
que  sea,  ¡oh  mis  queridos  hermanos!,  cuales- 
quiera que  sea  la  opinión  que  teng:iis,  permane- 
ced, al  menos,  unidos  por  el  corazón,  si  vuestras 
inteligencias  están  siempre  divididas.  jEl  amor 
al  semejante  no  es,  á  la  vez,  el  más  dulce,  como 
el  más  hermoso  precepto  del  Evangelio?  En  las 
circunstancias  políticas,  ó  cuando  grandes  acon- 
tecimientos llevan  el  espanto  á  las  almas  débiles, 
es  cuando  debemos  reunir  todos  nuestros  esfuer- 
zos para  cerrar  toda  salida  á  las  ilusiones  de  la 
mentira  y  al  veneno  del  error.  Antes  de  que  se 
tratara  de  la  cuestión  del  juramento  de  los  ecle- 
siásticos, los  franceses  estaban  divididos;  actual- 
mente pareceuestarloniás;  creen  seguirla  verdad, 
y  no  siguen  más  que  el  impulso  secreto  del  espí- 
ritu de  partido.  Los  enemigos  de  la  Constitución 
tratan  de  inspirar  dudas  sobre  la  legalidad  de 
las  elecciones  eclesiásticas;  se  atreven  á  suponer 
que  los  funcionarios  eclesiásticos  constitucional- 
menteelegidosson  intrusos,  cismáticos, «etcétera. 
Aquí  el  obispo  invocaba  el  testimonio  de  la  His- 
toria para  demostrar  que  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  los  obispos,  de  los  cuales  la 
mayor  parte  son  santos  célebres,  eran  elegidos 
por  el  pueblo.  En  1793  fué  enviado  en  calidad 
de  comisario  civil  á  Porentruy  y  denunciado  por 
una  diputación  de  este  país  por  abuso  de  autori- 
dad. Al  siguiente  año,  17  de  bramarlo  del  año 
II,  renunció  ante  la  barra  ae  la  Convención  las 
funciones  del  culto.  «Nacido,  decía,  plebeyo, 
sentí  desde  muy  temprana  edad  el  amor  á  la 
libertad  y  á  la  igualdad.  La  voluntad  del  pueblo 
fué  mi  primera  ley;  la  sumisión  á  su  voluntad 
mi  primer  deber.  He  aprovechado  la  influencia 
que  me  daba  mi  posición  sobre  el  pueblo  para 
aumentar  su  amor  á  la  libertad  y  á  la  igualdad; 
pero  hoy  que  el  fin  de  la  revolución  se  acerca, 
hoy  que  la  libertad  marcha  agrandes  pasos,  que 
todos  los  sentimientos  se  encuentran  reunidos; 
hoy  que  no  debe  haber  otro  culto  nacional  que 
el  de  la  libertad  y  el  de  la  igualdad,  renuncio  á 
mis  funciones  de  ministro  del  culto  católico.  Jlis 
vicarios  hacen  la  mismadeclaración.  Depositamos 
ante  vosotros  nuestros  nombramientos  de  sacer- 
dotes. Quiera  Dios  que  este  ejemplo  consolide  el 
reinado  de  la  libertad  y  de  la  igualdad.  í>  Después 
do  esta  abjuración  respondió  el  presidente:  «El 
obispo  de  París  es  un  ciudadano  do  la  razón ;  voy 
i  abrazar  á  Gobel. »  Gobel  recibió  el  abrazo  y 
colocó  sobre  su  cabeza  el  gorro  frigio.  Cinco  meses 
después  fué  acusado  de  coalición  con  Chaumette, 
Hebort,  Clootz  y  otros,  para  borrar  toda  ideado 
divinidad  ,  y  para  fundar  el  gobierno  francés 
sobre  el  ateúsmo  á  fin  de  dar  consistencia  á  las 
calumnias  y  las  disimtas  coligadas  contra  la  na- 
ción francesa.  Gobel  fué  condenado  á  muerte 
y  ejecutado  el  24  de  germinal  del  año  II. 

QOBEO:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  17  edifs.  |1  Barrio  en  el 
ayunt.  do  Zalla,  p.  j.  de  Valmascda,  prov.  de 
Vizcaya;  6  edifs. 

QOBER  ó  GUBER:  Ocog.  Uno  de  los  siete  esta- 
dos fundado  por  la  raza  hanssa,  Su<liin  central, 
y  ol  úniro,  cuando  menos  hasta  1854,  y  quizás 
también  hasta  lioy,  en  que  el  pognnismo  ha  re- 
sistido al  islami.smo,  y  que  lia  .labido  conservar 
s\i  independencia  contra  los  fulA.  Por  el  N. 
confina  con  el  territorio  de  los  auelimniid  He 
Biidal;  por  el  S.  con  el  estado  de  Zanfar»;  al  R. 
ron  el  país  do  Tassnua;  al  O.  con  el  país  de 
Aderar.  La  cap.  fué  por  mucho  tiempo  Alkalana, 
o.   destruida  por  Mohammed  Bello,  sultán  de 
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Sokoto,  que  reinó  de  1816  á  1837;  hoy  es  Mora- 
di,  sit.  á  orillas  do  un  afluente  N.  del  Gulbi-n- 
Sokoto.  Sus  habits.  son  de  raza  hanssa  de  la  más 
pura,  y  hay  quien  los  relaciona  etnológica  y 
filológicamente  con  los  coptos.  Las  noticias  his- 
tóricas del  reino  de  Gober  arrancan  del  reinado 
de  Soba,  que  llevó  la  guerra  al  Guzma  y  al  Borgu, 
al  O.  del  Níger.  Sus  sucesores  fueron  Uba,  Ache, 
Babari,  que  destruyó  la  cap.  d?!  Zanfara  en 
1764,  y  fundó  poco  después  á  Alkalana;  Da-n- 
Gnde,  Baña,  guerrero  famoso;  Yakoba,  muerto 
en  una  guerra  contra  Katsena;  Bunu,  Yunfa, 
Dañé,  el  cual,  después  de  laiga  guerra  contra  el 
emperador  de  Sokoto  Osnián,  Da-n-Fodie,  fué 
muerto  por  el  sultán  Bello  en  la  toma  de  Alka- 
lana ;  Salehu  Da-n-Babalina  y  Gomki ,  que 
tuvieron  igual  suerte;  AlíYibbo-Tauba,  que 
eligió  á  Maiadi  por  residencia;  Batchiri,  y,  por 
último,  un  hijo  de  Yakoba,  (|ue  subió  al  trono 
en  1836  y  reinaba  aún  en  1853. 

GOBERNA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Nava,  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

GOBERNABLE:  adj.  Susceptible  de  ser  gober- 
nado. 

GOBERNACIÓN  (del  lat.  giibernütíoj:  f.  GO- 
BIERNO, orden  de  regir,  etc. 

A  este  hombre,  pues,  le  entregas  b.ijo  domi- 
nio absoluto,  no  la  gobernación  de  uu  Estado, 
no  los  pueblos  salvajes  que  conquiste,  siuouua 
mujer. 

CASTnOySEF.RANO. 

-Gobernación:  Ejercicio  del  gobierno. 

...  temiéndose  déla  GOBERNACIÓN  del  duque 
Alcibiades. 

Pedro  López  de  Átala. 

Por  sumo  capitán  fué  recibido, 
Y  á  su  GOBERNACIÓN  se  sometieron. 

Ercilla. 

-Gobernación:  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

GOBERNAculo  (del  lat.  gvberndaVvm):  m. 
ant.  Mai:  Gobernalle. 

GOBERNADOR,  RA  (del  lat.  gulernátor ):  adj. 
Que  gobierna.  U.  t.  c.  s. 

...,  vivían  (los  españoles) apartados  y  derra- 
mados por  los  campos  en  aldeas,  sin  tener  algu- 
no por  gobernador  cuyo  imperio  reconocie- 
sen, etc. 

Mariana. 

De  aquí  nace  que  entre  grau  número  de 
príncipes,  muy  pocos  salen  buenos  goberna- 
dores, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...;  amigos  y  dependientes  rodearon  á  la 
condesa  viuda,  tutora  y  gobernadora,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Gobernador:  ui.  Jefe  superior  déla  Admi- 
nistración en  cada  provincia.  Llámase  común- 
mente gobernador  civil,  y  equivale  á  lo  que 
anteriormente  se  conocía  con  la  denominación 
de  jefe  político. 

-Si  lo  denuncian 
Al  gobernador  dril. 
La  multa...  -  ¡Qué  disp.arate! 
Eso  es  para  gente  ruin. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Gobernador:  Jefe  militar,  con  distintos 
cargos,  como  el  de  una  plaza, un  castillo,  etc. 

Se  negó  A  abrir  las  puertas  del  castillo,  di- 
ciendo haber  jurado  al  oubfrsador  de  la  isla 
no  entregarle  á  otro  que  á  él,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Gobernador:  Lrgisl.  Son  los  gobernadores 
delegados  del  gobierno  en  las  provincias,  y  ade- 
más la  autoridad  su]ierior  que  reúne  bajo  su 
dependencia  todos  los  lamoadelaAdministración 
provincial.  Antes  de  la  Constitución  del  año 
1812  no  había  en  rigor  autoridailes  provinciales 
que  ejercieran  las  funciones  que  hoy  desempefisn 
los  gobernadores  civiles.  Durante  la  dominoción 
romana  hubo  en  España  iiretores  y  procunsulcs, 
que  eran  los  encargados  del  gobierno  de  las  pro- 
vincias;durantela  dominación  goda  bubo  duques 
y  condes,  y  más  tanlo  hubo  odelaulndos;  poro 
ni  los  unos  ni  los  otros. ni  los  corregidores  de 
croacióu mis  modcrua,  pueden  comparorse  con  los 
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funcionarios  quo  con  el  título  de  jefes  superiores 
de  las  provincias  creó  la  Constitución  do  1812. 

Fernando  VI,  por  Real  orden  de  13 de  octubre 
do  1749  (ley  24,  tít.  II,  libro  VII  de  la  Novísi- 
ma Recopilación),  creó  los  intendentes  corre- 
gidores, que  fueron  autoridades  provinciales,  á 
las  que  iba  unido  el  corregiiuiento  do  la  cajiital, 
teniendo  á  su  cuidado  los  ramos  de  Justicia, 
Policía,  Hacienda  y  Guerra;  pero  en  el  año  1766 
se  separaron  los  dos  cargos  por  no  ser  su  unión 
del  agrado  de  las  Audiencias,  quedando  á  cargo 
de  los  intendentes  lo  relativo  al  gobierno  econó- 
mico, y  al  de  los  corregidores  la  Justicia  y  Po- 
licía, «con  sujeción  á  los  Tribunales  superiores 
territoriales  y  al  Consejo  respectivamente,  según 
la  distinción  de  casos. »  Subsistieron  así  las  cosas 
basta  que  la  Constitución  de  1812  consignó  el 
principio  de  la  división  de  poderes,  y  separó  las 
fnneioncs  judiciales  de  las  políticas  y  adminis- 
trativas en  todas  las  esferas  del  gobierno,  crean- 
do en  cada  provincia  un  jefe  superior  de  la  mis- 
ma que,  según  la  instrucción  para  el  gobierno 
económico -político  provincial  de  1813  y  1823, 
se  llamó  jefe  político.  Posteriormente,  cu  virtud 
de  nn  Real  decreto  de  23  de  octubre  de  1833, 
recibieron  estos  funcionarios  el  nombre  de  sub- 
delegados principales  de  Fomento.  Por  otro  de 
13  de  mayo  de  1834  el  de  gobernador  civil,  y 
desde  el  Real  decreto  de  28  de  diciembre  do 
1S49  que  suprimió  los  intendentes,  el  de  gober- 
nador de  provincia^  con  las  mismas  atribuciones 
que  tenían  los  jefes  políticos  y  los  intendentes. 

La  misión  de  los  gobernadores  es  á  la  vez 
política  y  administrativa,  es  decir,  tienen  dos 
caracteres,  uno  como  representante  del  gobierno 
y  otro  como  agente  de  la  Administración. 

Según  la  ley  de  29  de  agosto  de  1882  para 
el  régimen  y  administración  de  las  provin- 
cias, el  nombramiento  de  los  gobernadores  de 
provincia  y  su  separación  ha  de  hacerse  en  virtud 
de  Reales  decretos  acordados  en  Consejo  de  Mi- 
nistros y  expedidos  por  la  presidencia  del  mismo. 
Pueden  ser  nombrados  gobernadores  los  españo- 
les mayores  de  treinta  años  que  reúnan  alguna  de 
las  condiciones  siguientes;  1."  Haber  desempeña- 
do durante  cualquier  plazo  destinos  con  categoría 
de  jefes  de  Administración  de  primera  clase,  ó 
haberlos  desempeñado  por  más  de  un  año  con  la 
categoría  de  segunda,  ó  por  más  de  dos  con  la 
de  tercera  ó  cuarta.  2.*  Tener  más  de  quince 
años  de  servicios  administrativos  prestados  al 
Estado  ó  á  la  provincia,  siempre  que  el  último 
destino  haya  sido  de  categoría  superior  á  la  de 
jefe  de  Negociado  de  tercera  clase.  3.*  Haber 
sido  diputado  á  Cortes  ó  senador  electivo  durante 
una  legislatura  completa.  4. "Haber  sido  elegido 
diputado  provincial  por  los  menos  dos  veces, 
habiendo  tomado  posesión  y  desempeñado  el 
cargo  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia.  5.* 
Haber  sido  magistrado  de  cualquier  Audiencia 
ó  teniente  fiscal  por  más  de  dos  años,  ó  haber 
desempeñado  un  cargo,  superior  á  los  dos  expre- 
sados, en  la  carrera  judicial.  6.^  Haber  desem- 
peñado el  cargo  de  alcalde  en  propiedad  por  más 
de  dos  años  en  capitales  de  provincia  de  primera 
ó  de  segunda  clase,  ó  haber  pertenecido  por  el 
mismo  plazo  á  la  comisión  provincial.  7."  Haber 
sido  secretario  de  gobierno  por  más  de  dos  años 
en  provincia  de  primera  clase.  S."  Ser  ó  haber 
sido  secretario  por  oposición  de  Diputación  pro- 
vincial cuatro  años  en  provincias  de  primera 
clase.  También  pueden  ser  nombrados  goberna- 
dores los  militares  que  cuenten  veinticinco  años 
de  servicios,  y  de  ellos  diez  con  efectivo  de  jefe. 
El  cargo  de  gobernador  es  incompatible  con  el 
ejercicio  de  cualquier  mando  militar,  con  todo 
otro  cargo  provincial,  municipal,  judicial  ó  ecle- 
siástico, y  con  el  ejercicio  de  cualquier  profesión 
ó  industria  dentro  de  la  provincia  de  su  mando. 
En  ausencias  del  gobernador  designa  el  gobierno 
la  persona  que  haya  de  sustituirle.  Si  la  ausen- 
cia fuese  de  la  capital,  mas  no  de  la  provincia, 
continuará  el  gobernador  desempeñando  sn  car- 
go desde  el  punto  en  que  se  halle,  sin  perjuicio 
de  lo  cnal  los  jefes  administrativos  y  el  secreta- 
rio despacliarán  los  asuntos  de  mera  tramita- 
ción, cnti-ndiéndose  directamente  con  el  gobierno 
en  los  casos  urgentes.  Cuando  las  necesidades 
del  orden  público,  ú  otros  sucesos  extraordina- 
rios, lo  hicieran  preciso  en  su  concepto,  podrá 
también  el  gobierno  nombrar  delegados  especia- 
les, con  autoridad  gubernativa,  para  poblacio- 
nes que  no  sean  capitales  de  provincia.  Los  ha- 
beres de  estos  funcionarios  se  pagarán  siempre 
del  presupuesto  general  del  Estado,  y  sus  nom- 
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bramientos  se  pondrán  en  conocimiento  de  las 
Cortes,  si  éstas  se  hallasen  abiertas,  dentro  do 
los  ocho  días  signientes  al  en  quo  fueran  aqué- 
llos firmados,  y  en  otro  caso  dentro  de  los  ocho 
primeros  días  de  la  siguiente  legislatura. 

Las  atribuciones  do  los  gobernadores  de  pro- 
vincias son  aquellas  quo  el  gobierno  les  delega 
y  las  qne  les  corresponden  por  la  Constitución 
y  las  leyes,  como  representantes  superiores  del 
mismo  gobierno  en  el  orden  político  y  adminis- 
trativo. El  gobernador  debe  cuidar  de  publicar, 
circular,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  en  la 
provincia  de  su  mando  las  leyes,  decretos,  órde- 
nes y  disposiciones  quo  al  efecto  le  coniuni(|ue 
el  gobierno,  y  las  de  observancia  general  que  se 
inserten  en  la  Gacela  de  Madrid.  Es  también 
atribución  de  los  gobernadores  mantener  el  or- 
den público  y  proteger  las  personas  y  las  pro- 
piedades en  el  territorio  de  su  provincia,  á  cuyo 
fin  las  autoridades  militares  han  de  prestarle 
su  auxilio  cuando  lo  reclame.  También  debe  re- 
primir los  actos  contrarios  á  la  moral  ó  á  la  de- 
cencia, las  faltas  do  obediencia  ó  de  respeto  á 
su  autoridad,  y  las  que  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos  cometan  los  funcionarios  y  corporaciones 
dependientes  de  la  misma,  pudiendo  imponer 
con  este  motivo  multas  que  no  excedan  de  500 
pesetas,  á  no  estar  autorizado  para  mayor  suma 
por  leyes  especiales.  En  defecto  del  pago  de  las 
multas  pueden  imponer  el  arresto  supletorio 
hasta  el  máximum  de  quince  días.  Los  gober- 
nadores han  de  velar  muy  especialmente  por  el 
exacto  cumplimiento  de  las  leyes  sanitarias  é 
higiénicas,  adoptando  en  casos  necesarios,  bajo 
su  responsabilidad,  y  con  toda  premura,  las  me- 
didas convenientes  para  preservar  la  salud  pú- 
blica de  epidemias,  enfermedades  contagiosas, 
focos  de  infección  y  otros  riesgos  análogos,  dan- 
do cuenta  inmediatamente  al  gobierno.  Corres- 
ponde á  los  gobernadores  instruir  por  si  mismos, 
ó  por  medio  de  sus  delegados,  las  primeras  dili- 
gencias en  aquellos  delitos  cuyo  descubrimiento 
se  deba  á  sus  disposiciones  ó  agentes,  entregando 
los  detenidos  al  tribunal  competente,  con  las  di- 
ligencias q>ie  hubiere  practicado,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  deten- 
ción. Corresponde  también  á  estos  funcionarios 
dar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  públicas 
que  hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  resi- 
dencia, y  presidir  estos  actos  cuando  lo  estime 
conveniente.  Cuando  se  tratare  de  espectáculos 
públicos  al  aire  libre  en  puntos  en  que  no  resida 
el  gobernador,  y  que  puedan  comprometer  el 
orden  público,  los  alcaldes  deben  solicitar  con 
la  debida  anticipación  el  permiso  de  los  gober- 
nadores. A  la  terminación  de  cada  año  econó- 
mico el  gobernador  elevará  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  una  Memoria  en  que  ex- 
prese el  estado  de  la  provincia  en  los  diferentes 
ramos  de  la  Admini.stracióri  sometidos  á  su 
autoridad,  y  proponga  cuanto  pueda  contribuir 
al  adelanto  y  desarrollo  intelectual  y  moral  del 
país  y  al  fomento  de  sus  intereses  materiales. 
Corresponde  asimismo  á  los  gobernadores,  como 
atribución  exclusiva,  provocar  competencias  á 
los  Tribunales  y  Juzgados  de  todos  los  órdenes 
cuando  éstos  invadan  las  atribuciones  de  la  Ad- 
ministracii  n. 

Como  jefes  de  la  Administración  popular  les 
corresponde:  1."  Presidircou  voto  la  Diputación 
provincial  y  la  comisión,  cuando  asista  á  sus 
sesiones.  2."  Comunicar  y  ejecutar  los  acuerdos 
de  la  Diputación  provincial.  3.°  Ejercer,  res- 
pecto de  los  ramos  de  Gobernación,  Hacienda  y 
Fomento  la  autoridad  que  determinan  las  leyes 
y  reglamentos,  y  en  la  Administración  econó- 
mica provincial  y  municipal  las  atribuciones 
que  se  les  confieren  por  la  ley  de  22  de  agosto 
de  1882,  y,  en  general,  por  cualesquiera  otras 
leyes,  decretos,  órdenes  y  disposiciones  del  go- 
bierno en  la  parte  que  requiera  su  intervención. 
4.0  Inspeccionar  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delega- 
dos las  dependencias  de  la  provincia  y  las  de  los 
Ayuntamientos,  comprobando  el  estado  de  sus 
Cajas,  Archivos  y  cuentas,  cuidando  de  que  se 
cumplan  así  las  leyes  y  disposiciones  generales, 
como  los  acuerdos  de  la  Diputación  y  de  la  co- 
mi.sión  provincial,  y  procurando  que  éstas  obser- 
ven y  cumplan  su  ley  org.ánica.  5.°  Suspender 
los  acuerdos  de  la  Diputación  y  de  la  comisión 
cuando  proceda  según  las  leyes,  dando  cuenta 
razonada  al  gobierno  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  signientes  á  la  suspensión,  y  ponién- 
dolo también  en  conocimiento  de  la  Diputación. 
Los  gobernadores  de  provincia  no  podrán  modi- 
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ficar  ó  innovar  sus  resoluciones  cuando  sean  de- 
claratorias de  derecho,  ó  hayan  servido  de  base 
á  una  sentencia  judicial.  Tampoco  podrán  mo- 
dificar ó  revocar  las  resoluciones  que  adopten 
acerca  de  la  competencia  en  favor  do  la  Admi- 
nistración. El  Tribunal  Supremo  juzga  á  los 
gobernadores  por  ios  delitos  que  cometan  en  el 
ejercicio  de  su  cargo. 

La  citada  ley  de  22  de  agosto  de  1882  ordena 
también  en  su  articulo  56  que  la  primera  sesión 
de  cada  período  do  las  Diputaciones  provinciales 
sea  abierta  por  el  gobernador  en  nombre  del  go- 
bierno; en  el  60:  «Si  durante  la  celebración  de 
las  sesiones  (de  la  Diputación)  sobrevinieren  cau- 
sas que  hicieran  peligrosa  su  continuación,  el 
gobernador  puede,  bajo  su  responsabilidad,  sus- 
¡lenderlas  ó  aplazarlas,  dando  cuenta  al  gobierno 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes;  el 

61,  que  las  Diputaciones  pueden  reunirse  en  se- 
sión extraordinaria,  cuando  para  asuntos  extra- 
ordinarios sea  necesario  á  juicio  del  gobierno, 
del  gobernador  ó  de  la  comisión  provincial;  el 

62,  que  el  gobernador  hace  la  convocatoria  ci- 
tando por  escrito  y  en  su  domicilio  á  cada  uno 
de  los  diputados  con  ocho  días  de  antelación,  y 
expresando  el  objeto  si  se  trata  de  sesión  extra- 
ordinaria. Con  la  misma  antelación  debe  tam- 
bién anunciarse  la  reunión  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  provincia. 

El  artículo  63  establece  lo  siguiente:  «Cuando 
por  fundados  motivos  crea  el  gobernador  que  de 
una  reunión  extraordinaria  pueden  sobrevenir 
alteraciones  en  el  orden  público,  suspenderá  la 
convocatoria,  dando  cuenta  al  gobierno  y  comu- 
nicándolo ala  comisión  provincial  en  el  término 
de  tercero  día.  Dentro  de  los  quince  días  siguien- 
tes á  la  comunicación,  el  gobierno  resolverá  pre- 
cisamente lo  que  proceda,  aprobando  el  acuerdo 
del  gobernador  ó  levantando  la  suspensión.  Esta 
se  entiende  levantada  cuando  pasado  un  mes 
desde  el  acuerdo  de  la  convocatoria  no  se  hubiese 
comunicado  á  la  comisión  provincial  resolución 
alguna  superior  en  contrario.  Los  plazos  señala- 
dos y  los  demás  análogos  se  entienden  ampliados 
por  quince  días  más  cuando  se  trate  de  las  islas 
Baleares  ó  Canarias. » 

Los  artículos  79,  80  y  81  disponen:  «Los  acuer- 
dos de  la  Diputación  provincial  serán  comuni- 
cados en  el  término  de  tercero  día  al  gobernador, 
el  cual  podrá  suspenderlos  por  sí,  ó  á  instancia 
de  parte,  si  ésta  lo  solicitare  en  el  plazo  de  cnatro 
días:  1.°  Por  recaer  en  asuntos  que,  según  la 
ley  (22  agosto  1882)  ú  otras  especiales,  no  sean 
de  la  competencia  de  la  Diputación.  2.°  Por 
delincuencia  en  que  la  corporación  provincial 
haya  incurrido.  3."  Por  infracción  manifiesta  de 
las  leyes,  siempre  que  resulten  directamente  per- 
judicados los  intereses  generales  del  Estado  ó  los 
de  otra  provincia. »  El  gobernador  podrá  también 
suspender  los  acuerdos  de  la  Diputación  provin- 
cial: por  causar  perjuicios  de  difícil  reparación  á 
los  intereses  ó  derechos  de  los  particulares  ó  de 
las  corporaciones,  si  los  agraviados  lo  solicitan 
dentro  de  diez  días,  y  al  propio  tiempo  declaran 
que  interpondrán  la  respectiva  demanda.  El  go- 
bernador decretará  la  suspensión,  si  procede, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  aquel  en  que 
se  le  comunicó  el  acuerdo,  ó  los  perjudicados  la 
hubieren  reclamado.  El  artícnlo  90  declara  álos 
gobernadores  personalmente  responsables,  con 
arreglo  á  las  leyes,  de  los  daños  y  perjuicios  que 
se  originen  por  la  ejecución  ó  suspensión  de  los 
acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales. 

Por  Real  decreto  de  3  de  noviembre  de  1833 
se  fijó  el  sueldo  de  gobernador  de  Madrid  en 
15  000  pesetas,  y  en  10  000  los  de  las  demás  pro- 
vincias, y  los  gastos  de  representación  en  3500 
pesetas  sin  distinción  alguna  de  provincias. 

Después  de  haber  tratado  de  los  gobernadores 
de  provincia,  corresponde  tratar  del  cargo  de 

Gubernador  militar.  -  Dase  este  nombre  al 
jefe  militar  que  bajo  las  órdenes  y  sujeción  del 
Capitán  General  de  un  distrito  tiene  mando  y 
ejerce  jurisdicción  sobre  todos  los  individuos  mi- 
litares que  existen  en  la  plaza  ó  distrito  de  su 
cargo.  Corresponde  á  los  gobernadores  militares 
el  conocimiento  de  cualquiera  falta  que  cometan 
los  regimientos  por  infracción  de  las  órdenes  de 
plaza  ó  contra  la  tranquilidad,  seguridad  y  ser- 
vicio de  ella,  debiendo  ser  juzgados  los  reos,  si 
el'  delito  fuere  de  gravedad,  por  el  Consejo  de 
guerra. 

Muchos  gobernadores  militares  tenían  antes 
unido  el  mando  político  y  ejercían  simultánea- 
mente la  jurisdicción  real  ordinaria  y  la  militar, 
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dependiendo  en  cuanto  á  la  primera  de  las  res- 
pectivas Audiencias  del  territorio;  pero  se  les 
privó  del  mando  político  por  varias  disposiciones. 
V.  Jurisdicción  militar. 

-Gobernador:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido .indicial  y  dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Gra- 
nada: 206  habits.  Sit.  cerca  de  Moreda,  de  cuya 
iflesia  es  aneja  la  de  este  lugar.  Cereales  y  legum- 
bres. Hasta  iiace  pocos  años  fué  aldea  ó  cortijo 
de  Iznalloz. 

GOBERNADORA:  f.  Mujer  del  gobernador. 

-  Gobernadora:  La  que  gobierna  por  sí  un 
reino  ó  estado. 

-Gobernadora:  Geog.  Isla  situada  en  el 
Océano  Pacifico,  en  el  Golfo  de  Montijo,  alN.de 
las  costas  de  la  de  Cebaco,  y  á  menos  de  cuatro 
y  medio  knis.  distante  de  ella.  Está  habitada; 
tiene  cerca  un  islote,  y  su  extensión  es  como  de 
dos  knis.-:  da  frente  á  la  prov.  de  Veraguas,  en 
el  dep.  de  Panamá,  Colombia,  al  cual  pertenece. 

GOBERNADORCILLO:  m.  Juez  pedáneo  en  las 
islas  Filipinas,  que,  además  de  las  facultades 
propias,  en  la  península  española,  de  los  jueces 
municipales  á  prevención,  tiene  la  jurisdicción 
correccional  de  policía  y  la  civil  para  los  asuntos 
cuya  importancia  no  exceda  del  importe  de  dos 
taeles  de  oro,  según  antigua  ley. 

GOBERNADORESCO,  CA:  ad.  fest.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  gobernador,  ó  á  su  gobierno. 

He  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos,  y 
siempre  muerto  de  hambre  (dijo  Sancho),  por 
haberlo  querido  asi  el  doctor  Pedro  Recio,... 
médico  insulano  y  gobehnadoresco. 

Cervantes. 

GOBERNALLE:  m.  Mar.  Timón. 

Los  antiguos  figuralrau  la  estatua  de  la  For- 
tuna con  un  cuerno,  que  se  decía  cornucopia,  é 
;on  un  G0BEK>AI.LE  en  las  mauos. 

El  Comendador  Griego. 

...  y  fué  tan  recio  el  movimiento, 
Que  arrancó  el  gobernalle  de  su  asiento. 
Gabriel  Laso  de  la  Vega. 

Eres  padre  y  engendrador  de  toda  buena 
obra,  gobernalle  de  nuestra  vida,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

GOBERNALLO:  m.  ant.  Mar.  Gobernalle. 
GOBERNAMIENTO:  m.  ant.  Gobierno. 
GOBERNANTE:  p.  a.  de  GOBERNAR.   Que  go- 
bierna. U.  t.  c.  s. 

—  Por  eso  yo  me  malquisto 
Con  todos  loa  gobernantes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

'Los  habitantes  de  todas  las  Españas  van,... 
á  saber  á  punto  fijo,...  la  larga  nomenclatura 
de  sus  GOBERNANTES  en  el  año  de  gracia  de 
1842,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Gobernante:  m.  fani.  El  que  se  mete  á 
gobernar  una  cosa. 

GOBERNANZA:  f.  ant.  Gobierno,  orden  de 
regir  y  gobernar,  etc. 

GOBERNAR  (de!  lat.  gulernarc):  a.  Mandar 
con  autoridad  ó  regir  una  cosa.  U.  t.  c.  n. 

...,  poseyó  (Túbal)  y  goijkrnó  á  España  con 
imperio  templado  y  justo. 

Mariana. 

Muchos  principes  supieron  oobkrnar  sus 
estados;  pocos  sus  casas. 

Saavedra  FA.iARno. 

-  GoBEKNAK:  Guiar  y  dirigir.  U.  t.  c.  r. 

...como  suele  estar  el  cochero,  gobernando 
y  amenazando  los  caballos. 

Fray  Basilio  I'onob  de  León. 

Me  hicieron  nioyordomo  ilc  In  cosa,  todo  lo 
noBiiiNADA,  recibía  el  dinero  de  los  arrenda- 
dorcfi,  etc. 

Isla. 

-  Godi.iínar:  ttut.  Sustentar  ó  nlimciitor. 

...y  de  lo  quo  ganaban  godernadan  á  su 
señor. 

Conde  Lucanor. 

...  úsnlnn  como  el  que  usa  lan  carnes  morte- 
cinas, f\\te  no  los  come  el  hombro,  sino  por 
necesidad,  é  come  dolías  cnanto  le  aOBiKRNA, 
Bocados  de  Oro, 
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-Gobernar:  n.  Obedecer  el  buque  al  timón. 

Una  aguja  acimutal,  otra  de  marear,  y  otra 
de  gobernar. 

JOVELLANOS. 
GOBERNATIVO,  VA:  adj.  GUBERNATIVO. 

GOBERNÓ:  Gcog.  V.  San  Martín  de  Go- 
bernó. 

GOBERNOSO,  SA:  adj.  fam.  Que  gusta  de  tener 
en  buen  orden  la  casa,  la  hacienda  o  los  negocios. 

-  Gobernoso:  Que  tiene  aptitud  para  el  buen 
régimen  y  concierto  de  lo  que  está  á  su  cargo. 

...  si  hay  otra  mujer  más  fiel  (que  yo)  y  más 
gobernosa... 

Bretón  de  los  Herreros. 

GOBERT  (Napoleón,  barón):  Biog.  Filántro- 
po francés.  N.  en  1S07.  M.  en  El  Cairo  á  fines 
de  1833.  Era  hijo  único  de  un  general  que  se 
distinguió  en  Italia,  en  la  expedición  de  Santo 
Domingo,  en  Alemania,  en  España,  y  que  fué 
muerto  en  Bailen  en  1808.  Napoleón  fué  uno  de 
los  doce  hijos  de  mariscales  ó  generales  que 
fueron  bautizados  con  el  hijo  del  rey  de  Holan- 
da, y  á  quienes  el  emperador  sirvió  de  padrino. 
Estudió  en  París.  Al  salir  del  colegio  comenzó 
la  carrera  de  Derecho;  después  eminendió  un 
viaje  á  la  península  española  para  visitar  la 
tumba  de  su  padre.  Durante  este  viaje  murió  su 
madre,  y  apenas  hubo  llegado  á  la  mayor  edad 
se  halló  poseedor  de  una  fortuna  considerable. 
En  1830  combatió  en  las  filas  de  la  insurrección. 
«A  ejemplo  de  su  padre,  dice  Lajard,  había  soüa 
do  en  la  carrera  militar,  y  no  pudo  soportal  por 
mucho  tiempo  la  monotonía  del  estado  de  paz, 
la  lentitud  en  el  adelanto  y  la  obscuridad.  En 
el  ejército  de  día  en  día  su  salud  se  alteraba;  la 
idea  de  una  muerte  próxima  se  apoderó  de  él  y 
renunció  á  la  profesión  de  las  armas. »  Queriendo 
su  familia  darle  algunos  consejos  que  creyó  inte- 
resantes sobre  la  disposición  de  sus  bienes,  hizo 
en  Vitre  el  2  de  mayo  de  1833  un  testamento 
por  el  cual  los  privaba  de  su  herencia.  Partió 
después  para  Egipto,  y  un  baño  que  tomó  sin 
precaución  en  el  Nilo  le  ocasionó  una  fiebre  que 
le  produjo  la  muerte.  En  su  testamento  destinaba 
Gobert  una  suma  de  doscientos  mil  francos  para 
que  se  erigiese  un  monumento  fúnebre  á  la  me- 
moria de  su  madre,  monumento  que  se  ve  en  el 
cementerio  del  Pere  Lachaise.  Legaba  sus  tierras 
de  Bretaña  á  los  arrendatarios  que  las  tenían, 
con  la  única  condición  de  que  hicieran  aprender 
á  leer  y  escribir  á  sus  hijos.  Hacía  además  otros 
legados  y  reservaba  el  resto  de  sus  bienes  para 
constituir  una  renta  que  la  Academia  Francesa 
y  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras 
dividirían  en  partes  iguales,  con  la  condición  de 
quo  cada  una  de  estas  sociedades  sabias  cousti- 
tuirían  con  su  parte  dos  premios;  uno  de  las 
nueve  décimas,  y  el  otro  de  un  décimo  para 
concederlos  anualmente.  La  Academia  Francesa 
concedería  el  primero  al  autor  del  trozo  más 
elegante  de  historia  de  Francia,  publicado  en  el 
año  precedente,  y  el  segundo  como  accé.sit;  y  la 
Academia  do  Inscripciones  al  autor  del  trabajo 
más  sabio,  más  profundo,  sobre  la  historia  do 
Francia  ó  estudios  que  con  olla  se  relacionen,  y 
un  accésit  al  trabajo  quesiguicra  á  éste  en  mérito. 
Los  autores  premiados  debían  gozar  del  premio 
concedido  hasta  que  se  publicara  otro  trabajo 
superior.  «Hubiera  quoriilo,  decía  el  barón  Gobert 
en  el  preámbulo  de  su  testamento,  hace-  mi  vida 
útil  á  mi  país;  he  hecho  proyectos,  y  el  valor  no 
me  hubiera  faltado;  pero  mi  débil  salud  ap.agó 
la  fuerza  de  mi  inteligencia  y  de  todas  mis  fa- 
cultades, que  languidecían.  El  estudio  es  una 
lucha  quo  me  debilita  y  ala  cual  sucumbo.  Quo 
ol  menos  sea  mi  muerte  útil  á  mi  patria;  i)ue 
pueda  hacer  con  mis  bienes  lo  que  no  he  podido 
hacer  con  mi  inteligencia.»  La  familia  del  harón 
Gobort  atacó  esto  testamento  ante  los  tribunales, 
pero  perdió  el  pleito.  La  Academia  do  Inscripcio- 
nes quiso  modificar  la  aplicación  de  la  suma  quo 
la  había  sido  legada,  pero  el  Con.sejo  de  Estado 
decidió  qno  era  preciso  cumplir  los  términos  de 
la  fundación. 

QOBET  (NicolAs):  Biog.  Mineralogista  é  his- 
toriador froncés.  N.  hacia  el  1735.  M.  hacia  el 
1781.  Descendió  do  una  familia  originaria  do 
Anvernia.  Hizo  algunos  citndios  mineralógicos, 
que  perfeccionó  en  un  viaje  que  roolizó  por  Jors 
en  1792  con  ol  propósito  de  visitar  laa  fábricas 
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metalúrgicas.  Fue  después  guarda  de  los  archivos 
de  monseñor,  conde  de  Provenza,  y  secretario 
del  Consejo  del  conde  de  ArtoLs.  Publicó  varias 
obras  importantes,  de  las  cuales  las  principales 
se  titulan:  Reflexiones  sobre  la  historia  de  Au- 
vernia  (1771);  Consagración  y  coronación  de 
Luis  XVI en  Rcims  (1775);  Los  antiguos  mine- 
ralogislas  del  reino  de  Francia{1779);  Memorias 
del  cardenal  de  La  Valette;  Memorias  de  Nogarel. 

-Goebt  (Pedro  Cesáreo  José):  Biog.  Lite- 
rato y  magistrado  francés.  N.  hacia  el  año  1765. 
M.  en  París  á  26  do  julio  de  1832.  Era  hijo  de 
nu  honrado  comerciante,  quien  le  dio  una  bri- 
llante educación,  pero  él,  arrastrado  en  la  edad 
juvenil  por  las  pasiones,  no  supo  aprovecharse 
de  las  enseñanzas  recibidas  hasta  pasados  algunos 
años.  En  1792  figuró  en  el  número  de  los  liom- 
bres  de  ley  ó  abogados  que  ejercieron  el  ministe- 
rio de  la  abogacía  hasta  el  restablecimiento  de 
los  cargos  y  de  la  abogacía.  Cuando  se  reorgani- 
zaron los  Tribunales  fué  nombrado  juez  del  Tri- 
bunal de  primera  instancia  del  Sena,  cargo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte.  Posteriormente  se 
encargó  del  penoso  servicio  de  la  instrucción,  en 
el  cual  dio  muestras  de  una  actividad  que  pare- 
cía reñida  con  lo  avanzado  de  su  edad.  Sus  mo- 
mentos de  descanso  los  dedicaba  al  cultivo  de 
las  Letras  y  de  la  Poesía.  Cuando  aún  no  era  más 
que  estudiante  en  la  Facultad  de  París  publicó 
unas  Fábulas  nueras,  que,  según  los  críticos  de 
aquella  época,  estaban  muy  bien  concebidas. 
Débense  á  la  pluma  de  Gobet,  á  m:is  de  las  obras 
citadas,  algunas  colecciones  de  poesías,  impresas 
en  caracteres  casi  microscópicos,  que  son  muy 
buscadas  por  los  bibliófilos.  De  ellas  merecen 
mención  especial  las  siguientes:  Cuentos  y  epigra- 
mas; Cuentos,  fábulas  y  epigramas;  El  hijo  pró- 
digo, cuento  alegórico;  Las  cuatro  estaciones  del 
Parnaso  (ISOO),  etc.,  etc. 

GOBEZANES:  Geog.  Lngar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Bueres,  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  40  edi.fs. 

GOBI:  Geog.  V.  CoBI. 

GÓBIDOS  (de  gobio):  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
peces  teleosteos,  acantópteros,  que  se  distingue 
por  tener  cuerpo  largo,  deprimido,  con  espinas 
delgadas,  flexibles,  rara  vez  colocadas  en  la  aleta 
dorsal  anterior  y  en  las  aletas  ventrales.  Estas 
se  hallan  insertas  en  el  pecho  ó  en  el  cuello  y 
separadas  entre  si,  ya  colocadas  á  continuación 
unas  de  otras  ó  soldadas  más  ó  menos  completa- 
mente fcrinando  una  especie  de  disco  ó  embudo; 
piel  desnuda  ó  revestida  de  escamas  grandes; 
dientes  pequeños  por  lo  común;  algunas  veces 
con  dientes  prehensiles  grandes.  Abertura  bran- 
quial estrecha,  con  ciegos  en  el  intestino  y  en  la 
vejiga  natatoria  por  lo  común.  Presentan  cerca 
del  ano  una  papila,  y  los  machos  se  distinguen 
además  por  la  presencia  de  una  papila  genital 
larga,  por  tener  aleta  dorsal  elevada  y  presentar 
generalniente  colores  vivos. 

La  inmensa  mayoría  de  los  góbidos,  do  los 
cuales  se  conocen  próximamente  unas  trescientas 
especies,  vive  en  el  mar;  pocas  habitan  constan- 
temente en  los  ríos  ó  en  general  las  aguas  dul- 
ces. Prefieren  fondos  pedregosos  donde  se  alojan 
en  los  huecos  cazando  gusanos  y  crustáceos,  pero 
comen  también  algas,  viven  en  sociedad  y  vuel- 
ven á  reunirse  cuando  á  consecuencia  de  algún 
susto  se  han  desbandado  de  pronto  para  huir 
juntos.  Nadan  con  gran  destreza,  y  también  sa- 
ben moverse  con  agilidad  sobre  fondo  cenagoso, 
sirviéndose  de  sus  aletas  pectorales  á  guisa  de 
piernas.  Pueden  subsistir  horas  y  días  fuera  del 
agua,  y  es  hasta  posible  que  puedan  respirare! 
aire  atmosférico  directamente.  Se  multiplican 
mucho,  siendo  notable  su  reproducción  por  to- 
mar gran  parte  los  machos  en  la  incubación, 
especialmentí  en  la  custodia  de  las  huevas.  Son 
de  escasa  importancia  ])ara  la  economía  domés- 
tica primero,  porque  su  pesca  es  difícil,  aten- 
dido su  género  do  vida,  y  después  porque  au 
carne  no  es  apreciada,  siendo  muy  pocas  las  es- 
pecies que  se  consideran  como  comestibles. 

Comi)rcnde  esta  familia  los  géneros  Gchius, 
Gobiosoma,  Gobiodon,  Pcriophtalmus,  Amblyo- 
pus,  Callionymus  y  Vultus. 

QOBIENOES:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Gobioiidcs,  ayunt.  de  Colunia, 
p.  j.  de  Villuvicio.sa,  prov.  de  Oviedo;  92  edifi- 
cios. II  V.  Santiago  he  Gobiendes. 

GOBIERNA;  f.   VeLETA. 


GOBIERNO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  gobernar, 
cuidar,  ciiiigir,  administrar,  etc. 

...  aunque  zafio  y  villano  (dijo  Sandio),  toda- 
vía se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman  buen 
gobierno;  etc. 

Cervantes. 

La  Junta  abrió  su  GOBIERNO  poniendo  á  su 
frente  al  hombre  que  era  entonces  más  respe- 
tado de  la  nación. 

JOVELLANOS. 

Correrá 
De  mi  cuenta  desde  hoy 
El  GOBIEBNO  de  esta  casa. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-Gobierno:  Plan  de  conducta  que  uno  se 
traza  en  rista  de  ciertos  antecedentes;  y  así,  se 
dice:  Me  servirá  de  gobierno;  íc  lo  digo  para  tu 
gobierno,  etc. 

...  dijisteis...  «Bueno  sería 
Pillar  entrambas  haciendas.» 
Está  muy  bien  calculado; 
Pero  sírvaos  de  gobierno 
Que  no  quiero  para  yerno 
Un  huérfano  desechado. 

HARTZENEU.SCn. 

-Gobierno:  Orden  de  regir  y  gobernar  una 
nación,  provincia,  plaza,  etc. 

-  Gobierno:  Conjunto  de  los  ministros  supe- 
riores de  una  nación. 

-  Y  el  gobierno,  de  quien  soy 
Fiel  agente,  no  es  ingrato 
Ni  mezquino... 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  el  gobierno  ofrece  al  que  viaja  un  cami- 
no descuidado  é  inseguro,  etc. 

Hartzenbusch. 

...  (el  conde  de  Genazaliar)  había  hecho  una 
interpelación  al  gobierno  sobre  un  atropello 
de  uu  alcalde-corregidor. 

Valera. 
-Gobierno:  Empleo,  ministerio  y  dignidad 
del  gobernador. 

Discurre  alabando  los  oradores  que  se  po- 
dían comparar  con  la  elocuencia  de  Quintilia- 
no,  y  los  jueces  y  los  senadores  que  habían 
ilustrado  los  gobiernos  y  varas. 

Bernardo  Aldrete. 

V  acó  en  aquel  tiempo  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  etc. 

Isla. 

-  Gobierno:  Distrito  ó  territorio  en  que  tiene 
jurisdicción  ó  autoridad  el  gobernador. 

-Gobierno:  Edificio  en  que  el  gobernador 
tiene  su  despacho  y  oficinas. 

Hasta  cerca  de  las  diez 
Corrí  sin  fruto  en  su  busca, 
Y  por  fin  los  encontré  (á  Sabina  y  á  Agustín) 
En  el  gobierno  político, 
Cuando  en  nombre  de  la  ley 
Ya  la  Ucencia  obtenían 
De  que  habían  menester. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Gobierno:  Tiempo  que  dura  el  mando  ó 
autoridad  del  gobernador. 

-  Gobierno:  Gobernalle. 

-  Gobierno:  ant.  Alimento  6  sustento. 

...  é  sed  como  las  aves  del  cielo,  que  cuando 
vuelan  de  sus  nidos,  en  la  mañana,  no  han 
cuidado  sino  de  ganar  su  giibierno. 

Bocados  de  Oro. 

-  Gobierno:  6erm.  Freno. 

-  Gobierno  absoltto:  Aquel  en  que  todos 
los  poderes  se  hallan  resumidos  en  sólo  una  per- 
sona, 6  cuerpo,  sin  limitación.  Aplícase  más 
comúnmente  al  caso  en  que  se  hallan  reunidos 
en  el  monarca. 

-  Gobierno  representativo:  Aquel  en  que, 
bajo  diversas  formas,  concurre  la  nación,  por 
medio  de  sus  representantes,  á  la  formación  de 
las  leyes. 

Siendo  por  tanto  estas  cartas  más  bien  una 
obra  histórica  que  doctrinal,  por  demás  sería 
buscar  en  ellas  un  sistema  de  gobierno  repre- 
sentativo, etc. 

Quintana. 

{Me  preguntas  si  es  aoBiE^íio  representativo 
lo  que  tenemos? 

Larra. 
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-Gobierno:  PoUt.  Lo  quo  constituyo  las 
Bociedadcs,  lo  que  las  convierte  en  cuerpos  polí- 
ticos, es  decir,  en  cuerpos  capaces  de  vida,  de 
voluntad,  de  acción  colectiva,  esto  es,  la  reunión, 
bajo  una  misma  autoridad  central,  de  todo»  loa 
elementos  que  la  componen,  se  conoce  en  políti- 
ca con  el  nombre  de  gobierno.  No  hay  una  sola 
sociedad  que  no  so  disolviera  si  el  gobierno  lla- 
mado á  legirla  desapareciera,  ó  solamente  si  no 
lograra  obtener  la  sumisión  que  necesita  para 
cumplir  su  fin. 

Por  más  que  todos  tengan  que  realizar  la  mis- 
ma misión,  no  todos  los  gobiernos  tienen  la  mis- 
ma form.i;  puede  decirse  que  hay  tantas  consti- 
tuciones políticas  como  Estados,  tantas  como 
unidades,  en  el  seno  de  las  cuales  la  autoridad 
soberana  vive  y  funciona  en  condicionesdo  gran 
diversidad.  De  aquí  la  división  de  los  gobiernos 
en  clases  distintas;  mas,  como  ha  dicho  con  razón 
un  escritor  moderno,  Dufau,  en  su  obra  titul.ada 
La  República  y  la  Monarquía,  todavía  se  está 
buscando  una  clasificación  exacta  y  justa  de  las 
formas  de  gobierno,  y  todavía  se  discuten  los 
nombres  de  todas  ellas. 

A  los  griegos  se  debe  la  más  antigua  de  las 
clasificaciones;  según  sus  publicistas,  había  tres 
formas  de  Estado  ó  de  gobierno:  la  monarquía,  ó 
el  reinado  de  uno  solo;  la  aristocracia,  ó  el  reina- 
do de  los  grandes  y  de  los  ricos;  la  democracia,  ó 
el  reinado  del  conjunto  de  los  hombres  libres, 
formas  cuya  corrupción  engendraba  la  tiranía, 
la  oligarquía  y  la  demagogia. 

Como  cada  una  de  estas  formas  siempre  que 
dominaba  sola  no  tardaba  en  producir  abusos  y 
males  de  una  gravedad  creciente,  algunos  escri- 
tores aconsejaron  la  mezcla  ó  conibinacicín  de 
ellas,  pero  sin  lograr  indicar  con  la  claridad 
suficiente  ni  los  medios  de  operar  esta  mezcla  ó 
confusión,  ni  los  de  preservarla  de  toda  altera- 
ción destructiva. 

Lo  que  condujo  á  los  antiguos  á  la  clasificación 
que  adoptaron  es  la  idea  que  tenían  de  la  sobe- 
ranía. La  esclavitud  que  pesaba  sobre  una  parte 
de  las  poblaciones,  impidiéndolas  elevarse  á  la 
inteligencia  de  los  derechos  que  el  hombre  ha 
recíbitlo  de  la  naturaleza^  á  los  derechos  que  por 
esto  llámanse  naturales,  les  ocultaba  el  origen 
y  la  esencia.  A  sus  ojos  la  soberanía  emanaba 
únicamente  de  la  fueiza,  pertenecía  por  com- 
pleto al  Estado,  es  decir,  á  aquellos  que,  dueños 
del  Estado,  tenían  en  sus  manos  á  todos,  por  el 
gobierno.  Fuera  de  aquellas  clases  no  había  más 
que  subordinados,  subditos  obligados  á  la  obe- 
diencia por  leyes  dadas  sin  su  concurso.  Tenien- 
do este  concepto  de  la  soberanía,  era  natural  que 
las  distinciones  entre  las  formas  de  gobierno 
descansaran  todas  en  un  solo  hecho,  en  la  rela- 
ción del  número  existente  entre  los  gobiernos  y 
los  gobernados. 

Los  modernos,  merced  á  haber  adquirido  no- 
ciones más  justas  en  materia  de  derechos  y  de 
soberanía,  se  han  aproximado  más  á  la  verdad, 
y  la  definición  dada  por  Montesqnieu  de  la  natu- 
raleza de  las  tres  especies  de  gobierno,  si  no 
abarca  por  completo  toda  la  verdad,  se  acerca  á 
ella.  «Hay,  dice  Muntesquieu,  tres  especies  de 
gobierno:  republicano,  monárquico  y  despótico. 
Él  republicano  es  aquel  en  que  el  pueblo  en 
cuerpo,  ó  solamente  una  parte  del  pueblo,  tiene 
la  soberanía  del  poder;  el  monárquico  es  aquel 
en  que  uno  solo  gobierna,  pero  con  leyes  fijas 
y  establecidas,  mientras  que  en  el  despótico,  uno 
solo,  sin  ley  y  sin  regla,  lo  dirige  todo  por  su 
voluntad  y  por  sus  caprichos. »  Después  de  Mon- 
tesquieu  se  han  hecho  otras  muchas  clasificacio- 
nes, han  sido  admitidas  nuevas  denominaciones, 
pero,  en  realidad,  poco  se  ha  adelantado,  y  aún 
subsisten  las  mismas  dudas  y  confusiones  que 
dificultan  se  expliquen  con  entera  claridad  las 
nociones  políticas.  Es,  en  efecto,  muy  difícil 
darse  cabal  idea  de  todas  las  diferencias  que 
subsisten  entre  las  formas  de  gobierno;  tan  nu- 
merosas son,  tan  movibles  y  variables.  En  este 
punto  es  necesario  satisfacerse  con  remontarse 
a  su  verdadero  origen,  y  así  se  caracterizará  lo 
que  tienen  en  sí  de  fundamental.  En  principio 
la  soberanía  social  reside,  y  no  puede  menos 
de  residir,  en  el  conjunto  de  los  individuos  re- 
unidos en  un  mismo  cuerpo  político;  pero  como 
es  imposible  á  la  población  entera  ejercer  cons- 
tantemente y  por  sí  misma  la  soberanía,  forzoso 
es  que  constituya  gobiernos  en  los  cuales  delegue 
parte  de  aquella  autoridad  ó  soberanía  de  que 
no  sabría  servirse.  Por  otra  parte,  con  cualquier 
título,  y  sea  la  que  sea  la  extensión  con  que  los 
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gobiernos  se  hallen  investidos  del  poder  sobera- 
no, jamás  le  poseen  por  entero;  en  todo  pueblo, 
aun  no  habiendo  derechos  políticos  reconocidos, 
se  hallan  sentimientos  y  voluntades  cuya  supre- 
macía se  conserva,  y  que  imponen  ala  acción  del 
gobierno  límites  infranqueables.  Por  eso  subsiste 
en  todas  partes  y  siempre,  éntrelos  pueblos  y  los 
gobiernos,  una  división  del  ejercicio  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley,  que  por  muy  desigual  que 
pueda  ser,  y  cualesquiera  que  sean  dichas  pres- 
cripciones, no  permite  que  no  quede  algo  de  su 
ejercicio  á  los  unos  ó  á  los  otros.  Hay  muchos 
Estados  en  que  la  soberanía  se  halla  dividida 
entre  la  sociedad  y  su  gobierno,  siendo  esta  di- 
visión una  realidad  constitucional  y  legal ;  son 
éstos  aquellos  en  que  no  existen  sino  poderes 
públicos  sometidos  ala  elección,  ó  poderes  cuyas 
decisiones  necesitan,  para  llegar  á  ser  ejecutorias, 
del  consentimiento  formal  de  los  gobernados  ó 
de  una  porción  de  ellos.  Aun  siendo  menos  visi- 
ble en  los  otros  Estados,  el  hecho,  .sin  embargo, 
persiste,  y  jamás  se  ha  visto  un  gobierno  que  no 
haya  tenido  que  contar  para  algo  con  la  volun- 
tad pública,  ni  gobierno  que  no  pueda  en  cierto 
modo  llevar  á  la  jiráctica  sus  decisiones  aun  sin 
contar  con  el  puelilo. 

Estudiando  los  Estados  más  autocráticos,  aque- 
llos en  que  el  monarca  tiene  en  apariencia  auto- 
ridad absoluta  sobre  los  hombres  y  las  cosas, 
aquellos  en  que  no  se  ha  omitido  nada  que  sub- 
yugue las  inteligencias  á  fin  de  consagrar  su 
persona,  santificar  su  autoridad  y  librarla  de 
todo  freno,  se  ve  que  en  estos  Estados  la  omni- 
potencia del  monarca  no  es  en  el  fondo  sino  una 
ficción. 

Alrededor,  y  ante  él,  existen  fuerzas  vivas  que 
imponen  á  su  voluntad  límites  más  ó  menos 
estrechos.  Ni  los  grandes,  ni  los  ministros  de  la 
religión,  ni  los  soldados,  ni  el  pueblo  se  hallan 
dispuestos  á  sufrirlo  todo;  de  su  parte  hay  creen- 
cias, intereses,  reglas,  usos  que  no  le  está  permi- 
tido al  monarca  ofender,  y  cuando  los  olvida  es- 
tallan insurrecciones  que  unas  veces  le  destronan 
y  otras  le  causan  la  muerte,  y  vienen  á  enseñarlo 
que  su  soberanía  tiene  límites  y  que  por  encima 
de  ella  vive  otra  que  tiene  sus  momentos  de  poder 
y  que  no  puede  ser  reducida  ala  nada.  Por  el  con- 
trario, en  las  Kepúblieas,  en  donde  los  magis- 
trados son  simples  ejecutores  de  la  voluntad 
de  aquellos  que  los  han  elegido  y  que  parecen 
desprovistos  de  toda  inii  iativa  personal,  el  go- 
bierno sin  embargo  conserva  alguna  iniciativa 
particular  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas.  Hay 
negocios  en  los  cuales  los  ciudadanos  en  masa 
no  pueden  deliberar  sin  comprometer  el  secreto 
necesario;  hay  otros  que  sobrevienen  inopinada- 
mente y  exigen  resolución  inmediata  y  es  preciso 
que  el  gobierno  tome  también  inmediatas  me- 
didas, aun  cuando  estas  medidas  produzcan 
resultado  para  el  porvenir;  llegará,  sin  duda,  un 
día  en  que  el  gobierno  tendrá  que  dar  cuenta  de 
los  motivos  á  que  obedeció,  pero  no  por  eso 
será  menos  cierto  que  habrá  ejecutado  un  acto 
de  soberanía,  acto  que  en  gran  número  de  casos 
ejercerá  gran  inñuencia  en  los  destinos  públi- 
cos. Así  ocurre  en  todas  las  comunidades  políti- 
cas; no  hay  Estado  en  que  el  ejercicio  del  ¡loder 
soberano  no  se  divida,  según  diversas  medidas, 
entre  la  sociedad  y  su  gobierno,  y  de  la  desigual- 
dad de  estas  medidas  nacen  las  diferencias  que 
separan  más  profundamente  las  formas  del  mis- 
mo gobierno. 

La  primera  y  la  más  considerable  de  las  dis- 
tinciones resulta  de  ladis)iaridadde  medidas  de 
acción  soberana  de  que  disponen  los  gobiernos, 
y  es  lo  que  los  divide  en  republicano  ó  monár- 
quico. Allí  en  donde  las  sociedades  conser- 
van la  acción  soberana  en  mayor  exten.sión, 
los  gobiernos  son  constitucionales,  elige  el  pue- 
blo los  depositarios  de  la  autoridad  pública,  y 
no  hay  uno  solo  qne  no  tenga  la  misión  de 
cumplir  la  voluntad  misma  de  todo  ó  parte  del 
pueblo.  Por  el  contrario,  en  donde  las  sociedades 
no  conservan  tanta  acción  soberana  no  son 
constitucionales,  y  su  gobierno  tiene,  por  consi- 
guiente, existencia  propia;  en  su  seno  vive  un 
poder  personal  y  es  el  más  elevado  de  todos,  qne 
no  emana  de  los  sufragios  de  aquellos  á  quienes 
gobierna;  el  nacimiento  es  quien  le  da  la  auto- 
ridad, según  un  orden  establecido  por  las  leyes 
y  declarado  inmutable.  Tales  son  las  dos  grandes 
formas  constitutivas  en  que  pueden  clasificarse 
todos  los  gobiernos  posibles.  En  efecto,  no  hay 
un  gobierno  que  no  sea  republicano  ó  monár- 
quico, es  decir,  que  no  emane  por  entero  de  la 


elección  ó  que  no  admita  una  monarquía  hevc- 
ditaria.  Des]iués  de  la  distiucion  fundamental 
que  los  divide  en  dos  categorías  claiamente  se- 
paradas, vienen  para  los  gobiernos  todas  aque- 
llas que  proceden  de  la  diferencia  de  las  sumas 
de  poder  efectivo  cuj-o  ejercicio  tienen.  Estas 
distinciones  son  numerosas  y  no  menos  marcadas 
bajo  la  forma  republicana  que  bajo  la  forma 
monárquica.  En  efecto,  no  hay  entre  los  diversos 
gobiernos  republicanos  otro  principio  común 
sino  el  principio  constitutivo,  es  decir,  el  prin- 
cipio en  que  descansan,  pues  en  lo  referente  á 
la  renovación  del  personal  que  los  compone  y 
al  grado  de  independencia  de  que  goza  este  per- 
sonal en  la  administración  del  Estado,  no  hay 
dos  que  sean  completamente  semejantes.  Hanse 
visto  pueblos  que  se  formaban  como  simples 
Consejos,  modificados  varias  veces  por  año  y 
obligados  á  acudir  y  á  pedir  la  sanción  de  sus 
comitentes  antes  de  dar  una  decisión  nueva;  se 
han  visto  otros,  por  el  contrario,  en  los  que  un 
jefe  elegido  durante  toda  su  vida  disponía  libre- 
mente de  los  empleos,  y  podía  imprimirá  los 
asuntos  públicos  una  marcha  independiente  en 
gran  parte  de  su  voluntad  personal ,  y  entre 
estas  dos  formas  extremas  ha  existido  gran 
número  de  formas  intermedias.  De  la  misma 
manera,  á  despecho  del  principiode  herencia  real, 
la  forma  monárquica  se  presta  á  modificaciones 
sin  número;  mientras  que  existen  Estados  en  que 
el  príncipe  posee  el  poder  absoluto,  hay  otros 
en  que,  sujeto  á  la  ley,  no  decide  nada  ni  ejerce 
acto  alguno  de  autoridad  sino  con  el  concurso 
directriz  de  la  misma  nación  representada  por 
Asambleas  legislativas ,  cuyos  individuos  han 
sido  designados  por  la  misma  nación.  Un  punto 
sobre  el  cual  debe  fijarse  la  atención  es  la  falta 
de  denominación  para  clasificar  los  diversos  go- 
biernos de  especie  republicana;  por  el  contrario, 
numerosas  denominaciones  permiten  clasificar 
los  diversos  gobiernos  de  especie  monárquica,  y, 
por  más  que  no  todas  tengan  la  ])reci.^iou  desca- 
ble, estas  denominaciones  tienen  el  mérito  de 
estar  en  armonía  con  la  realidad  de  los  hechos. 
Así,  cuando  se  dice  de  estos  gobiernos  que  son 
antouráticcs,  absolutos,  despóticos,  templados, 
constitucionales,  representativos  y  parlamenta- 
rios, se  emplean  palabras  que  denotan  en  estos 
gobiernos  diferencias  de  forma  debidas  á  la  des- 
igual medida  de  las  partes  de  soberanía,  cuyo 
uso  pertenece  al  jefe  hereditario  del  Estado.  Al- 
gunos escritores,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo 
de  los  antiguos,  separan  los  gobiernos  en  go- 
biernos aristocráticos  y  democráticos.  No  es,  en 
efecto,  cosa  poco  importante  el  número  niayoró 
menor  de  personas  que  poseen  el  derecho  de  to- 
mar parte  en  la  gestión  de  los  asuntos  del  Esta- 
do; pero  debe  señalarse  el  hecho  de  que,  aristo- 
cráticos ó  democráticos,  los  gobiernos  no  hacen 
sino  reflejar  las  mismas  sociedades,  y  esto  en  el 
fondo  no  afecta  á  su  forma  en  lo  que  tiene  de 
verdaderamente  característico  el  grado  de  inde- 
pendencia y  de  latitud   reservado  á  los  poderes. 

Además  de  los  gobiernos  que  rigen  los  diversos 
Estados,  hay  algunos  cuya  autoridad  se  extiende 
sobre  un  número  mayor  ó  menor  de  Estados 
distintos  unidos  los  unos  á  los  otros  por  pactos 
ó  por  uniones  federales.  Estos  no  tienen  otras 
prerrogativas  que  aquellas  que  los  gobiernos  de 
los  Estados  asociados  ó  colegiados  han  delegado 
en  su  favor,  y  entre  las  partes  do  autoridad  di- 
rectriz de  que  gozan  reinan  desigualdades  que 
pueden  ser  muy  considerables. 

jDe  qué  procede  la  diversidad  de  las  formas 
de  gobiernof  Esta  cuestión  ha  sido  y  es  aún  ob- 
jeto de  las  prcocu]iaciones  de  la  Ciencia.  Lo  que 
diferencia  las  fnrma.s  de  los  gobiernos  es  lo  que 
hay  de  desemejante  en  lasituacióndclos  mismos 
Estados.  Extensión,  configuración  y  posición 
geográfica  do  los  Estado.^i,  nombre,  origen,  tra- 
(licioncs,  intereses  industriales  y  comerciales  do 
las  poblaciones;  nada  es  parecido  entre  ellos,  y 
bí  unos  tienen  en  sn  seno  pocos  gérmenes  de  des- 
comnosioión,  otros,  por  el  contrario,  los  tienen 
en  abundancia  y  una  vitalidad  ciiírgica  y  persis- 
tente. E.Hto  es  lo  que  no  permite  que  los  go- 
biernos realicen  sus  misiones  en  la  misma»  con- 
diciones de  existencia  y  de  acción.  Cuiindo  los 
clcmento.H  reunidos  en  un  mismo  cuerpo  social 
son  lioningrnenN,  Ifis  poderes  llamados  á  nscgu- 
rnr  la  iuii<'<ii  cxijjín  indipendencia,  y  mayor  es 
la  parte  que  obtK^nen.  .Siria  imposible,  en  efec- 
to, que  un  Estado  pudiera  subsistir  si  los  po- 
blaciones que  encierra  no  con8ervn.'<en  tanla  ac- 
ción por  lo  menos  sobro  aun  destinos  cuanto 
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menos  capaces  son  de  acuerdo  entre  sí.  Existe 
en  todo  Estado  una  medida  de  participación, 
ya  en  la  creación  de  los  poderes  públicos,  ya  en 
la  administración  de  los  asuntos  colectivos,  que 
limita  para  estas  poblaciones  el  grado  de  poder 
de  los  fermentos  de  división  de  los  elementos  de 
discordia,  cuyo  imperio  sufren,  y,  cuando  se  ha 
exagerado  esta  medida,  estallan  conflictos  más 
ó  menos  fecundos  en  violencias  y  llevan  á  las 
distintas  poblaciones  á  luchar  entre  sí.  Así  ha 
ocurrido  siempre  en  todas  partes:  el  grado  de 
sociabilidad  política  de  las  poblaciones  colocadas 
bajo  una  misma  autoridad  central  ha  decidido  la 
extensión  de  la  medida  de  soberanía  que  las  po- 
blaciones se  han  reservado:  grande,  allí  en  donde 
merced  á  afinidades  naturales  forman  un  todo 
muy  completo,  y  pequeña  ó  nula  cuando  no  se 
acomodan  ni  á  las  mismas  leyes  ni  al  mismo  régi- 
men, yendo  á  parar  á  los  gobiernos  toda  la  por- 
ción que  no  hubieran  podido  ejercer  las  poblacio- 
nes sin  daño  para  el  mantenin]iento  de  la  paz  in- 
terior. Era  ésta  una  necesidad  Cjue  se  imponía  en 
todos  los  Estados  bajo  pena  de  anarquía  y  de 
destrucción.  En  cuanto  á  las  circunstancias  que 
hacen  las  poblaciones  más  ó  menos  sociables  y 
que  ejercen  influencia  en  la  forma  de  gobierno, 
son  todas  aquellas  que  tienen  el  triste  privilegio 
de  sembrar  en  el  seno  de  los  Estados  disenti- 
miento y  odio.  Diferencias  de  origen,  de  lengua 
y  de  nacionalidad ;  rivalidad  entre  las  clases  socia- 
les; luchas  entre  los  intereses  particulares  á  las 
diversas  localidades:  estas  circunstancias  y  otras 
muchas  no  menos  importantes  se  mezclan  y  se 
combinan,  se  prestan  ó  se  niegan  mutuamente 
fuerzas,  y  su  acción  total  es  la  que  determina 
hasta  qué  punto  las  voluntades  de  los  gobiernos 
son  ó  no  considerables,  deciden  en  último  ex- 
tremo de  la  forma  de  existencia  y  de  la  suma  de 
.soberanía  efectiva  que  necesita  cada  gobierno 
para  preservar  al  Estado  que  rige  de  la  disolución 
y  de  la  ruina.  Entre  las  circunstancias  que  con- 
tribuyen á  diversificar  las  constituciones  guber- 
namentales, hay  una  que  siempre  ha  llamado  la 
atención  más  que  las  otras,  y  es  la  extensión  del 
territorio.  Esta  circunstancia  la  declaró  Montes- 
quieu  de  una  importancia  decisiva.  «La  propie- 
dad natural  de  los  Estados  pequeños,  dice,  es  la 
de  gobernarse  en  República;  la  de  los  medianos 
someterse  á  un  monarca;  la  de  los  grandes  Iin 
perios  ser  dominados  por  un  déspota. »  Lo  cierto 
respecto  de  este  punto  es  que  á  la  extensión  de 
los  Estados  se  proporciona  casi  siempre  el  poder 
de  las  causas  de  discordia  y  de  ruina  que  en  sí 
encierran.  De  ordinario,  los  mayores  comprenden 
no  solamente  naciones  extrañas  las  unas  á  las 
otras,  sino  naciones  entre  las  cuales  existen 
enemistades,  tanto  más  profundas  cuanto  que 
algunas  sólo  por  la  fuerza  de  las  armas  han  sido 
obligadas  á  sufrir  una  asociación  que  las  priva 
de  su  antigua  independencia.  También  en  las 
grandes  naciones  el  antagonismo  de  las  creencias 
religiosas,  la  diferencia  de  las  latitudes,  de  los 
climas  y  de  las  situaciones  geográficas  entretie- 
nen en  el  seno  délas  poblaciones  las  rivalidades 
más  ardientes,  y  tal  es  aveces,  ó  con  frecuencia, 
la  insociabilidad  de  los  elementos  que  entran  en 
su  composición,  que  se  separarían  si  el  poder 
encargado  de  reunirías  no  se  hallara  concentrado 
en  manos  de  un  soberano  absoluto. 

La  anarquía  es  la  muerte  para  toda  asocia- 
ción política;  destruyendo  en  el  seno  de  tiu  Es- 
tado el  poder  destinado  á  reunir  todas  las  fuerzas 
bajo  una  misma  dirección,  le  disuelve  y  le  priva 
de  los  medios  de  resistir  á  los  ataques  de  sus 
vecinos;  así,  la  necesidad  de  librarse  de  los  ata- 
ques destructivos  de  la  anarquía  ha  decidido 
siempre  en  todos  los  Estados  del  mundo  la  or- 
ganización del  gobierno.  Allí  en  donde  la  reno- 
vación electiva  del  personal  gobernante  de-wn- 
cadenaba  tempestades  de  una  violencia  subver- 
siva, no  se  ha  conservado  la  comunidad  jiolítiea 
sino  con  la  condición  do  hallar  el  rei>oso  bajo  la 
forma  nionárquica;allí,  por  el  contrario,  en  don- 
de esta  misma  renovación  no  ocasionaba  sino 
agitaciones  sin  alcance  desorganizador,  la  co- 
munidail,  conservando  más  completo  el  ejercicio 
de  la  snlicranía,  ha  vivido  bajo  la  foima  repu- 
blicana. En  las  monarquías,  como  en  las  repú- 
blicas, el  número  de  la  fuerza  real  do  los  pló- 
menlos do  distiubios  y  de  división  que  ero  pre- 
ciso contener  ejercieron  una  gran  influencia  en 
la  división  de  la  acción  soberana  entro  los  go- 
bernantes y  los  gobernadns,  y  puede  decirsequc 
jamás  ha  hobido  dos  Estados  en  que  esto  divi- 
sión haya  sido  regulada  según  proporciones  en- 


GOBI 

teramente  semejantes.  Resulta  de  esto  que  la 
libertad  política  en  ninguna  parte  se  ha  estable- 
cido como  medida  igual, y  que,  como  llontcs- 
quieu  pensó,  hay  Estados  condenados  á  no  poder 
subsistir  sino  con  la  condición  de  aceptar  los 
males  que  produce  la  ausencia  completa  de  esa 
libertad.  Cierto  es  que  para  estos  Estados  es  una 
gran  desgracia  la  ausencia  de  la  libertad;  pero 
debe  hacerse  notar  que  este  infortunio  no  es, 
para  los  que  lo  experimentan,  sino  un  fruto  de 
las  iniquidades  de  que  una  parte  de  ellos  se  hizo 
cómplice.  La  fuerza  brutal  es  la  que  ha  creado  y 
la  que  sostiene  esos  Imperios  sobre  los  cuales 
pesa  el  despotismo  de  un  príncipe.  Una  de  las 
naciones  que  conijiouen  el  Impelió  ha  extendido 
sus  conquistas  sobre  territorios  que  pertenecían 
á  naciones  vecinas,  ha  colocado  y  retenido  bajo 
su  dependencia  pueblos  que  lloran  su  antigua 
autonomía, y  en  lugar  de  conciudadanos  ha  hecho 
vencidos  de  los  enemigos,  casi  siempre  dispuestos 
á  romper  violentamente  los  nudos  de  una  aso- 
ciación que  detestan.  Esta  es  la  cau.sa  principal 
que  hace  sean  absolutos  estos  Estados,  cuya  gran- 
deza no  subsiste  sino  por  la  reunión  en  un  mismo 
gobierno  de  razas  distintas  por  su  lenguaje,  ori- 
gen y  antecedentes  históricos.  La  guerra  existe 
en  su  seno,  y  para  impedir  que  estalle  es  nece- 
sario un  estado  do  sitio  continuo;  su  unidad  es 
demasiado  ficticia  para  que  no  sucumba  si  la 
autoridad  no  es  muy  enérgica  y  no  se  halla  libre 
de  todo  freno.  Esta  autoridad  tiene  que  sostener 
luchas  y  combates,  y,  como  la  sociedad  militar, 
no  permite  ni  límites  ni  divisiones  de  soberanía. 
Este  es  el  castigo  que  reciben  las  naciones  que 
han  abusado  de  su  poder;  oprimen,  y  á  su  vez 
son  oprimidas;  la  servidumbre  se  impone  y  otra 
nación  cae  sobre  ellas, y  no  consiguen  sustraerse 
de  ella  no  exponiéndose  á  ver  reducida  la  gran- 
deza territorial  que  injustamente  han  adquirido. 
Vistos  los  fundamentos  sobre  que  descansan 
los  gobiernos  y  en  loque  cousisteu  las  diferencias 
que  presenta  su  estructura,  y  de  qué  origen  ema- 
nan realmente  estas  diferencias,  debe  examinarse 
ahora  cuáles  son  las  atribuciones  naturales  de 
los  gobiernos  y  en  qué  límites  debe_  encerrarse 
la  misión  que  les  está  confiada.  Cierta  es  la  regla 
que  establece  que  los  gobiernos  no  deben  hacer 
.sino  lo  que  los  individuos  déla  comunidad,  ya 
aislada,  ya  colectivamente,  no  podrían  hacer  por 
sí  mismos,  ó  hacerlo  bien  sin  el  concurso  de  la 
autoridad  pública;  pero  si  esta  regla  es  verdadera, 
es  dil'ícil  hallar  la  línea  de  separación  entre  las 
cosas  ó  los  asuntos  que  son  de  incumbencia  par- 
ticular de  los  gobiernos,  y  las  cosas  que  no  lo 
son  sino  en  parte,  ó  no  lo  son  en  manera  algu- 
na. La  cuestión  es  difícil,  y  en  la  práctica  ha 
recibido  soluciones  muy  diversas.  Sin  embargo, 
es  fácil  designar  las  funciones  que  en  todos  los 
Estados  pertenecen  en  absoluto  á  los  gobiernos; 
son  todas  aquellas  cuyo  cumplimiento  exige  el 
mantenimiento  de  la  independencia  y  de  la  uni- 
dad nacional.  Ejecución  de  las  leyes,  negocia- 
ciones ó  tratados  con  el  extrajere,  reclutamiento 
y  empleo  de  las  fuerzas  militares,  percepción  y 
empleo  del  producto  de  las  contribuciones  des- 
tinadas á  satisfacer  los  gastos  de  utilidad  so- 
cial; todas  estas  cosas  son  del  dominio  particular 
del  poder  Ejecutivo,  y  cuando  los  individuos  de 
al  comunidad  concurren  á  regularlas,  partici- 
pan en  esta  medida  en  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía efectiva,  y  forman  parte  integrante  y  ac- 
tiva del  gobierno.  Ilay  otras  partes  de  la  ac- 
ción soberana  que,  sin  concentrarse  tan  conijilo- 
tainente  en  manos  del  gobierno,  reclaman,  sin 
embargo,  su  cooperación  continua:  tal  es  la  ad- 
ministrncii'm  de  justicia.  Hay  Estados  en  que 
el  pueblo  designa  por  sí  mismo  los  .lueces,  y  por 
medio  de  jurados  interviene  directamente  en  el 
ejercicio  del  poder  Judicial.  Las  combinaciones 
pueden  ser  muchas,  y  siempre  las  mejores  hau 
sido  aquellas  que  separan  por  completo  los  Jueces 
de  toda  dependencia  exterior;  pero  cualquier» 
que  sea  su  espíritu  y  su  carácter,  no  deja  por  eso 
de  ser  una  misión  de  la  autoridad  central,  que 
es  la  única  apta  de  desempeñarla  con  todo  el 
íxito  necesario  y  de  asegurar  la  ejecución  de  las 
li'yes  conforme  á  la  voluntad  del  legislador.  Si 
el  cumplimiento  do  esta  mi.siiln  dejara  que  de- 
sear, las  leyes,  entregadas  &  intcrpret aciones  di- 
versas, acabarían  por  no  ser  enlcmlidas  y  apli- 
cadas de  la  misma  manera  en  todos  los  puntos 
del  territorio  nacional,  y  la  sociedad  tendría 
que  .sufrir  la  incertidnmbre  do  las  reglas,  sobro 
cuya  estricta  observancia  lioscansa  la  seguridad 
do  los  bienes  y  de  los  personas. 
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Entre  las  uecesidaJas  sociales  hay  algunas 
cuya  satisfacción  reclama  imiieriosanientc  el  con- 
curso y  la  acción  del  Estado,  y  son  aquellas  que 
Moveen   los  servicios  y  los  trabajos  de  utilidad 

Mica,  y  que,  por  consiguiente,  están  á  cargo 
.'-  todo'el  territorio.  Hay  muchas  muñeras  de 
proceder  á  la  ejecución  de  estos  servicios  y  de 
estos  traliajos,  y  muchas  maneras  taniliicu  de 
hacer  frente  á  los  gastos  necesarios;  pero  incum- 
be al  Estallo  el  cuidado  de  declarar  su  utilidad 
y  de  vigilar  para  que  cumplan  su  destino.  Asi, 
eu  materia  de  organización  de  correos,  en  cons- 
trucción de  canales,  de  caminos  de  utilidad  ge- 
neral, su  intervención  es  necesaria,  y  esta  inter- 
vención la  ejerce  el  gobierno  para  satisfacer  los 
intereses  que  trata  de  conciliar. 

No  hay  Estado  alguno,  de  cualquier  extensión 
que  sea,  en  que  no  subsistan  como  unidades  par- 
ciales dotadas  de  vida  particular  por  necesidades 
é  intereses  proinos,  municipios,  parroquias,  de- 
partamentos, condadosy  provincias.  Cualesquiera 
que  sea  la  denominación  con  que  son  conocidas 
estas  fraecciones  de  la  asociación  política,  tienen 
que  subvenir  á  gastos  locales,  administrar  bie- 
nes que  les  pertenecen,  y  realizar  actos  quo 
exigen  una  asistencia  distinta  de  la  asistencia 
general  de  todos.  En  efecto,  tienen  mandatarios 
v  administradores  que  deliberan  y  obran  en  su 
1,   mbre.  Según  los  países,  la  organización  deestas 

muniílades  parciales  es  muy  diferente,  tenieu- 
•  ':•>  en  cuenta  la  libertad  de  que  gozan  respecto 
¡i  la  administración  de  sus  asuutos  particulares; 
mientras  que  ciertos  gobiernos  los  tieneu  bajo 
su  tutela  y  no  los  dejan  moverse  sino  con  su  au- 
torización, otros  para  nada  intervienen  en  sus 
decisiones  y  les  dejan  obrar  eu  completa  libertad. 
Estudiando  la  cuestión  por  uno  de  sus  lados, 
parece  que  en  sus  relaciones,  ya  con  los  munici- 
pios, ya  con  las  otras  fracciones  territoriales  que 
tienen  existencia  propia,  los  gobiernos  deberían 
limitarse  á  hacer  cumplirlas  leyes  generales  del 
Estado  preservando  de  todo  atentado  los  intere- 
ses colocados  bajo  su  salvaguardia.  No  en  todos 
los  países  están  las  poblaciones  igualmente  ade- 
lantadas ni  son  igualmente  aptas  para  adminis- 
trar los  asuntos  de  su  competencia.  Débese  esto 
á  que  su  pasado  no  ha  sido  idéntico.  En  Europa 
misma  se  hallan  aún  pueblos  que  há  muy  poco 
tiempo  salieron  de  la  servidumbre,  que  se  hallan 
bajo  el  peso  de  la  ignorancia,  y  que  si  el  go- 
bierno no  ejerciera  en  ellos  una  gran  influencia, 
no  se  prestarían  á  ninguno  de  los  sacrificios  que 
exige  imperiosamente  el  mejoramiento  de  su 
condición  intelectual  y  económica.  Sin  embargo, 
aun  en  estas  poblaciones  es  esencial  que  la  co- 
acción se  reduzca  todo  lo  posible.  El  don  de  en- 
gendrar las  cualidades  que  requiere  la  vida  cívica 
no  se  adquiere  sino  por  la  práctica  misma  de  esta 
vida.  Para  saber  lo  que  son  los  intereses  colecti- 
vos y  los  lazos  íntimos  que  subsisten  entre  ellos 
y  los  intereses  particulares,  es  preciso  ocuparse 
en  ellos.  Aquellos  hombres  que  no  tienen  parte 
en  las  decisiones  públicas  nada  aprenden,  y 
permanecen  indiferentes  á  todo  cuanto  pasa  á 
su  alrededor  y  fuera  de  su  esfera,  donde  se  con- 
centra su  actividad  doméstica.  Negando  la  liber- 
tad municipal  la  libertad  política  tiene  menos 
seguros  sus  fundamentos,  y  no  hallando  en  las 
masas  las  nociones  de  los  sentimientos  que  U 
hacen  querida  se  ve  siempre  expuesta  á  los 
azares  de  las  crisis  revolucionarias.  Después  de 
haber  indicado  lo  que  los  gobiernos  han  de  hacer, 
ya  solos  y  por  sí  mismos,  ya  de  acuerdo  con  tal 
ó  cual  subdivisión  de  la  comunidad  política,  debe 
ahora  exponer,se  los  límites  en  que  debe  ence- 
rrarse su  acción  y  cuál  es  el  dominio  en  el  que 
no  deben  penetrar,  so  pena  de  llegar  á  ser  más 
perjudiciales  que  útiles.  Hay  en  todas  las  socie- 
dades libertades  que  es  necesario  que  subsistan 
en  toda  su  extensión  natural.  Para  los  individuos 
es  un  derecho  imprescriptible  el  de  usar  á  su 
antojo  de  sns  facultades  y  de  sus  fuerzas,  de  sus 
facultades  de  producir  riquezas,  de  elevarse  á 
la  posesión  de  todas  las  ventajas  qne  produce  el 
estado  social.  Este  derecho  no  reconoce  en  cada 
uno  otro  límite  quo  el  deber  de  respetar  en  los 
otros  el  derecho  mismo  que  á  él  pertenece.  Res- 
pecto al  Estado,  su  misión  se  limita  A  respetar  y 
hacer  cumplir  los  derechos  de  todos,  impidiendo 
el  ejercicio  de  toda  acción  ofensiva  ó  restrictiva. 
Desgraciadamente,  los  gobiernos  no  siempre  han 
comprendido  ó  realizado  su  verdadera  misión, 
pues  en  vez  de  limitarse  á  asegurar  á  todos  los 
individuos  de  la  nación  el  mayor  grado  de  segu- 
ridad posible  para  el  empleo  de  sus  medios  de 
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bienestar  y  en  goce  de  sus  bienes,  creyeron  que 
era  incumbencia  suya  imprimir  a  las  activida- 
des individuales  una  dirección  determinada  í 
intervenir  en  el  reparto  de  las  rii|uezas  indivi- 
duales. Condiciones  sociales,  propiedad  y  distri- 
bución de  las  tierras,  aplicación  de  los  capitales 
y  del  trabajo,  creación  y  cambio  de  los  produc- 
ductos,  trabajos  manufactureros  y  transacciones 
mercantiles:  todo  estuvo  sometido  d  reglas  dis- 
tintas y  coercitivas,  reglas  que  fueron  otros 
tantos  obstáculos  opuestos  al  bienhechor  des- 
arrollo de  las  Artes  y  de  la  civilización.  Tal  ha 
sido  y  tal  será  siempre  el  efecto  producido  por 
las  leyes  destinadas  á  crear  un  orden  civil  y 
económico  distinto  del  que  nace  del  libre  des- 
envolvimiento de  las  fuerzas  y  de  las  facultades 
individuales.  Estas  leyes  no  producen  otro  efecto 
que  el  de  quitar  ó  perjudicar  á  unos  para  dar  ó 
favorecer  á  otros,  y  sus  resultados  son  siempre 
manifiestamente  contrarios  al  interés  general. 
Inmovilizan  la  tierra  en  todo  ó  en  parte  en  pro- 
vecho de  una  porción  déla  comunidad;  redu- 
ciendo asi  la  posibilidad  de  llegar  á  obtener  las 
ventajas  de  la  propiedad  inmueble,  y  limitando 
el  campo  accesible  á  sus  conquistas  debilitan  el 
principal  móvil  de  sus  esfuerzos.  Nada  obra  tan 
eficazmente  sobre  la  actividad  de  los  hombres 
como  el  deseo  de  adquirir  tierras;  nada  les  decide 
é  impulsa  tanto  al  orden,  d  la  economía,  al  tra- 
bajo y  al  ahorro.  Mas  allí  en  donde  este  deseo 
no  halla  las  facilidades  de  satisfacción  d  que 
tiene  derecho  las  poblaciones  se  debilitan  y 
languidecen,  porque  se  hallan  faltas  de  las  con- 
diciones mds  indispensables  d  su  prosperidad. 
Entre  las  causas  que  han  impedido  d  las  nacio- 
nes europeas  adelantar  con  paso  más  firme  y 
rápido  por  el  camino  de  la  civilización,  figuran 
como  una  de  las  principales  las  instituciones 
que  conceden  d  clases  privilegiadas  la  posesión 
exclusiva  de  vastas  porciones  del  suelo;  y  si  las 
naciones  eslavas  se  han  quedado  á  la  zaga  de  las 
demás,  débese  principalmente  á  que  en  ellas  la 
propiedad  territorial  estaba  reservada  casi  ex- 
clusivamente á  las  familias  que  componían  la 
clase  noble. 

También  es  altamente  perjudicial  la  interven- 
ción de  la  autoridad  gubernativa  en  materia  ó 
asuntos  industriales.  En  cada  época  los  géneros 
de  producción  que  estimulan  las  circunstancias 
del  momento  obtienen  mayor  remuneración,  y 
por  este  motivo  atraen  más  que  los  otros  los 
brazos  y  los  capitales.  Esta  marcha  natural  de 
las  cosas  la  contrarían  los  gobiernos  siempre  que 
establecen  distinciones  y  diferencias  entre  las 
diversas  ramas  del  coniercio  y  de  la  industria 
y  protegen  las  unas  perjudicando  indirectamente 
las  otras.  En  este  ca.so,  llamando  y  llevando 
fuerzas  productivas  d  caminos  menos  fecundos 
que  los  que  abandonan,  ó  d  aquellos  que  libre- 
mente hubieran  elegido,  disminuyen  la  fecuudi- 
didad  general,  y  las  sociedades  no  obtienen  de 
sus  labores  todo  el  fruto  qne  desean  recoger.  A 
estos  inconvenientes  se  unen  otros  no  menos 
graves.  En  primer  lugar,  sólo  imponiendo  a  la 
comunidad  cargas  más  ó  menos  onerosas  se  sos- 
tienen industrias  á  las  que  faltan  algunas  de  las 
condiciones  necesarias  para  obtener  buenos  y 
satisfactorios  resultados,  y  semejantes  cargas  son 
otros  tantos  obstáculos  al  crecimiento  de  la  ri- 
queza general.  En  segundo  -lugar,  la  acción  del 
poder  debilita  en  los  productores  las  cualidades 
más  necesarias  para  el  buen  uso  de  sus  recursos. 
En  vez  de  no  contar  sino  con  los  beneficios  debi- 
dos d  sus  energías  y  á  la  habilidad  de  sus  propios 
esfuerzos,  dejan  al  Estado  el  cuiílado  de  asegurar 
d  su  trabajo  la  recompensa  suficiente,  y  por  lo 
general  no  se  preocupan  en  aprovecharse  de  las 
innovaciones  cuya  realización  exige  gastos  y 
sacrificios.  Examinando  lo  que  en  realidad  pro- 
ducen las  disposiciones  legislativas  destinadas, 
ya  d  modificar  la  distribución  de  la  propiedad  y 
de  las  riquezas,  ya  á  asignar  d  las  aplicaciones 
del  trabajo  direcciones  artificiales  y  coercitivas, 
se  ve  que  no  hay  una  sola  disposición  que  no 
atente  d  la  libertad  y  que  no  prive  d  los  miembros 
del  cuerpo  social  de  algunos  de  sus  medios  y  de 
los  elementos  de  prosperidad,  cnj'o  empleo  tienen 
derecho  d  conservar.  En  el  día,  merced  á  los  pro- 
gresos realizados,  los  gobiernos,  más  ilustrados 
que  en  épocas  anteriores,  han  comenzado  d  com- 
prender que  en  el  orden  económico  es  preciso 
dejar  que  los  hechos  se  produzcan  y  se  consti- 
tuyan por  sí  mismos.  Ya  en  los  Estados  más 
civilizados  de  Europa  las  leyes  que  en  otro  tiem- 
po reservaban  á  determinadas  clases  y  castas  la 
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posesión  de  una  porción  de  la  tierra,  ó  trataban 
con  desigualdad  los  diferentes  modos  de  trabajo 
ó  de  producción,  han  sido  sustituidas  por  otras 
leyes,  é  indudablemente  próximo  está  el  tiempo 
en  que  los  derechos  de  la  justicia  y  de  la  liber- 
tad obtendrán  definitivamente  el  respeto  ([ue  so 
les  debe. 

Es  de  desear  que  los  gobiernos  no  extiendan 
BU  acción  más  alld  del  círculo  en  que  debe  ence- 
rrarse en  bien  del  interés  social.  Respecto  á  la 
distribución  de  la  riqueza,  la  aplicación  de  las 
fuerzas  industriales  y  las  conquistas  de  la  acti- 
vidad individual,  su  misión  .se  reduce  á  velar  por 
el  derecho  de  todos,  por  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  la  de  la  propiedad.  Cumplida  esta  misión, 
para  nada  han  de  intervenir  en  el  orden  econó- 
mico. Las  leyes  económicas  .son  leyes  naturales 
que  no  necesitan  ayuda  alguna,  y  cuanto  mds 
libremente  se  realizan,  mejor  se  cumplen.  Querer 
sustituir  estas  leyes  para  producir  un  orden  di- 
ferente, es  tanto  como  contrariar  las  leyes  natu- 
rales, y  esta  temeridad  recibe  siempre  su  castigo 
produciendo  sufrimientos  y  males. 

GOBiESÓClDOS  (de  goMesoco):  va.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos,  acantópteros,  que  se 
distinguen  por  presentar  aletas  dorsales  separa- 
das, pero  alrededor  de  una  ventosa.  El  disco  de 
estos  peces  se  asemeja  d  primera  vista  al  de  los 
discóbolos ,  pero  examinándolo  mds  de  cerca 
presenta  diferencias  notables  y  esenciales,  pues 
mientras  las  aletas  abdominales  de  los  discóbo- 
los forman  la  parte  media  del  disco,  se  encuen- 
tran tan  apartadas  en  los  gobiesócidos  que  sólo 
llegan  d  formar  una  parte  de  la  circunferencia, 
y  el  disco  propiamente  dicho  viene  á  ser  en 
definitiva  una  degeneración  cartilaginosa  de  los 
huesos  coracoideos.  Además  de  esta  diferencia 
capital  distingüese  también  por  su  tamaño,  pues 
ocupa  una  tercera  parte  de  la  longitud  total  del 
pez;  es  un  poco  más  largo  que  ancho,  casi  redon- 
do, y  un  seno  profundo,  en  su  circunferencia, 
situado  detrás  de  las  aletas  ventrales,  lo  divide' 
en  una  parte  anterior  y  otra  posterior.  Esta 
última  estd  formada  de  cuatro  radios,  de  la 
membrana  que  los  une  y  de  otra  bastante  ancha 
d  manera  de  orla  que  tiene  d  cada  lado  del  disco 
un  radio  atrofiado  en  la  aleta  ventral.  La  parte 
media  la  constituye  una  membrana  muy  muscu- 
losa y  otra  epidérmica  muy  gruesa  entre  todo  el 
disco.  Además  de  esta  particularidad  importante 
y  principal,  se  distinguen  los  gobiesócidos  por 
su  cuerpo  desnudo,  oblongo,  y  hacia  la  parte 
po.sterior  comprimido:  por  los  dientes  cónicos  y 
comprimidos  lateralmente  y  por  una  sola  aleta 
dorsal  de  radios  blandos,  colocada  en  la  región 
caudal. 

La  mayor  parte  de  los  gobiesócidos  pueblan 
los  mares  de  ambas  zonas  templadas,  y  sólo  dos 
especies  de  las  conocidas  hasta  ahora  viven  tam- 
bién en  la  zona  tórrida. 

En  cuanto  á  su  género  de  vida  se  parecen  los 
gobiesócidos  d  los  discóbolos. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Gobiosox 
y  Lepadogaster. 

GOBIESOCO  (de  gobio,  y  del  lat.  esox,  voraz 
m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos  acantópteros, 
de  la  familia  de  los  gobiesócidos.  Es  tipo  déla 
familia. 

GObIinoS  (de  goMo):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
peces  teleosteos  acantópteros,  de  la  familia  de 
los  góbidos.  Constituyen  una  subfamilia  que 
comprende  los  géneros  Gobius,  Gobiosoma  y  ffo- 
biodon. 

GOBIO  (del  lat.  gohtus):  m.  Pez  de  mar,  de 
unas  siete  pulgadas  de  largo,  de  color  fusco  con 
manchas  negras  por  el  lomo  y  blanco  por  el  vien- 
tre, la  cabeza  grande,  los  ojos  en  medio  de  ella, 
y  el  cuerpo  suave  y  cubierto  de  una  especie  de 
mucosidad  muy  pegajosa.  Su  carne  es  blanca,  y 
cuando  so  cuece  se  pone  rojiza. 

El  GOBIO  es  pez  muy  conocido  por  todas  las 
riberas  del  mar  Adriático,  aunque  también  se 
hallan  en  algunas  lagunas  y  ríos. 

Andrés  de  Laguna. 

El  antojo  de  otra  que  se  comía  Las  anguilas 
vivas  y  los  gobios  crudos,  sin  temor  d  las  es- 
pinas, es  un  tanto  asqueroso. 

IIONLAÜ. 

-  Gobio:  2boZ.  Este  género  de  peces  teleosteos, 
acantópteros,  de  la  familia  de  los  góbidos,  sub- 
familia de  los  gobi'inos,  presenta  aletas  ventrales 
reunidas  formando  un  disco;  dos  aletas  dorsales 
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separadas  y  situadas  detrás  de  los  pectorales  ó 
debajo  de  éstos;  ojos  aproximados  uuo  á  otro  y 
salientes;  cuerpo  escamoso;  dieutes  cónicos,  los 
de  la  mandiljula  superior  dispuestos  en  varias 
filas.  Kn  algunas  especies  el  macho  construye 
uu  nido  y  cuida  de  su  progenie.  Son  notables 
las  especies  Gobius  jazo ,  G.  capüo,  G.  quadri- 
maculatus,  G.  nigcr  y  G.  fluviatüis,  conociéndo- 
se en  conjunto  más  de  doscientas.  Como  ejemplo 
deben  describirse  el  gobio  común  (G.  nigcr)  y 
el  de  rio  (  G.  fluviatüis). 

Gobio  comxín  ó  negro.  -  Esta  especie  es  una  de 
las  más  comunes  y  conocida  del  género  numero- 
so de  los  gobios.  Es  un  pececillo  de  unos  C™,10 
á  0™,12,  ó  á  lo  sumo  0™,15   de  largo,  de  color 


Gobio  comía 

obscuro,  más  claro  en  el  vientre  y  con  manchas 
difusas,  por  lo  general  pardo  ob.scuras,  pero  á  ve- 
ces más  pálidas;  las  aletas  dorsales  y  caudal  están 
listadas  de  negro,  y  las  abdominales  de  color 
aceitunado  obscuro,  cubiertas  de  líneas  pardas. 
Seis  radios  sostienen  la  primera  aleta  dorsal, 
diecisiete  la  segunda,  y  otros  tantos  la  pectoral; 
doce  la  abdominal,  igualnúmerolaanal,  y  quin- 
ce la  caudal. 

El  gobio  común  es  muy  numeroso  en  el  Medi- 
terráneo y  en  el  Mar  del  Norte,  encontrándose 
también  en  el  Atlántico,  en  el  Caual  de  la  Man- 
cha y  en  el  Mar  Báltico,  si  bien  en  este  último 
sólo  se  le  coge  en  pocos  sitios,  como  en  la  bahía 
de  Kiel  y  en  la  costa  de  la  Ponierania  Anterior. 

Vive  exclusivamente  en  los  fondos  peñascosos, 
donde  permanece  simplemente  echado  sin  adhe- 
rirse á  ellos.  Le  gustan  las  desembocaduras  de 
los  ríos,  pero  no  pasa,  según  parece,  al  agua 
dulce.  Se  alimenta  de  pequeños  crustáceos,  de 
toda  clase  de  gusanos  y  otras  cosas  por  el  estilo. 
Atisba  sus  presas  desde  su  escondrijo,  adonde 
vuelve  puntualmente  para  devorarlas.  Desova  en 
mayo  ó  junio.  Abandonando  entonces  las  peñas 
que  habita  se  traslada  á  la  costa,  donde  elige  los 
sitios  poblados  de  algas  para  cavarse  allí  una 
vivienda  profunda  y  espaciosa,  cuya  bóveda  la 
forman  raices  de  plantas  acuáticas,  y  allí  deposi- 
ta sus  huevos.  El  macho  es,  como  en  los  gasteros- 
teos, el  arquitecto  y  el  guardián;  plantado  a  la 
entrada  del  nido  atisba  las  hembras  que  Iniscan 
donde  desovar  y  las  atrae,  dejándolas  libre  la 
entrada,  y  luego  que  una  ha  penetrado  para  de- 
positar su  freza  entra  el  para  fecundarla,  y  des- 
pués sigue  allí  cerca  de  dos  meses  como  liel  guar- 
dador de  la  cría  confiada  á  su  cuidado,  que  de- 
fiende heroicamente  contra  todos  los  enemigos. 
Durante  este  tiempo  enflaquece  visiblemente  y 
parece  ya  completamente  exhausto  cuando  la  cría 
se  halla  en  estado  de  abandonar  la  morada  pa- 
terna y  le  releva  de  sus  cuidados.  Cuando  la 
concurrencia  de  las  hembras  es  grande  ensancha 
el  macho  la  vivienda  y  aumenta  el  número  do 
salidas;  en  caso  contrario  abandona  el  nido  para 
construir  otro  en  .sitio  más  á  propó.sito. 

El  gobio  ha  sido  siempre  un  plato  favorito  de 
los  veneciano»,  pero  menospreciado  do  los  roma- 

DOÜ. 

En  el  día  dan  loa  italianos  mucho  valor  ni 
hígado  de  este  pez,  que  lo  tiene  muy  grande  y 
suculento,  por  cuya  razón  le  pescan  con  gran 
actividad,  ya  con  rede»,  yn  con  el  anzuelo,  si  bien 
se  necesita  mucha  habilida<l  para  coger  los  gobios 
con  este  último. 

Oobio  de  rio.  -Los  individuos  de  esta  especie 
no  pasan  de  una  longitud  do  O", 08;  su  color  es 
Verde  aiiinrillcnto  pálido,  más  obscnro  y  man- 
chado de  diferentes  maneras  en  el  dor.so;  la  pri- 
mera aleta  dor.ial  ostenta  una  orla  ancha,  y  la 
anal  otra  estrecha,  pero  poco  determinada;  la 
Be^iinda  dorsal  y  la  caudal  llevan  marcados  mu- 
chos puntos  negro»;  la  membrana  branquial  es 
á  menudo  ile  color  ni-gro  jiardusco.  Seis  radios 
sostienen  la  primera  aleta  dorsal;  uno  y  diez  In 
segunda;  trece  ó  catorce  cnda  pectoral;  diez  cada 
abdominal ,  una  y  siete  ú  ocho  la  anol,  y  dieciséis 
hasta  dieciocho  la  caudal. 
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Los  gobios  de  río,  que  los  italianos  llaman 
boliola,  son  en  los  lagos,  ríos  y  cauales  de  aquel 
país  unos  peces  muy  comunes.  También  el  gobio 
vive  generalmente  oculto  entre  las  piedras,  mien- 
tras no  se  le  inquiete  ó  le  haga  salir  de  su  escon- 
drijo alguna  presa;  la  hembra  aglutina  allí  sus 
huevas,  pero  el  macho  no  las  custodia,  según 
parece;  en  el  transcurso  de  la  incubación  cambian 
su  forma  en  fusiforme,  y  en  este  estado  de  su 
desarrollo  flotan  aglomeradas  libremente  en  el 
agua  hasta  que  en  junio  nacen  de  ellas  los  pe- 
queñuelos.  Su  carne  tiene  fama  de  sabrosa. 

-  Gobio  :  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
fisóstonios,  abdominales,  de  la  familia  de  los 
ciprínidos.  Este  género,  que  no  debe  confundirse 
con  el  anterior,  pues  pertenecen  no  sólo  á  fami- 
lias distintas  sino  hasta  á  órdenes  diferentes,  se 
caracteriza  porque  en  la  mandíbula  inferior 
presenta  dos  barbillas  largas  y  con  comisuras; 
tiene  dientes  faríngeos  terminados  en  gancho  y 
dispuestos  en  dos  filas;  aletas  dorsal  y  anal  de 
base  corta  y  sin  espinas.  Son  notables  las  especies 
G.  flui-iatiiis  y  G.  uranoscapus. 

Gobio  comt'm  de  río,  ó  gobia.  —  Esta  especie,  lla- 
mada también  cadoz,  cadoca,ygoifón,  comprende 
individuos  que  llegan  á  una  longitud  de  0°',12 
áO™,  15  y  á  lo  más  0™,18.  La  parte  superior  del 
cuerpo  es  gris  negruzca  con  manchas  de  color 
azul  negruzco  ó  verde  obscuro,  muy  visible  á  lo 
largo  de  la  línea  del  costado;  la  inferior  es  pla- 
teada con  viso  rojizo  más  ó  menos  marcado;  la 
aleta  dorsal  y  la  caudal  son  amarillentas,  man- 
chadas de  pardo  negruzco;  las  otras  aletas  son 
simplemente  de  un  amarillo  pálido  ó  rojas.  Sos- 
tienen la  dorsal  respectivamente  tres  y  siete 
radios,  ]a  pectoral  uno  y  catorce,  la  abdominal 
dos  y  diecisiete,  la  anal  tres  y  seis  y  la  caudal 
diez  y  nueve. 

El  gobio  habita  una  gran  parte  de  los  lagos, 
ríos  y  arroyos  de  Europa  y  del  Asia  occidental, 
sin  que  falte  en  los  pantanos  y  hasta  en  aguas 
subterráneas,  como,  por  ejemplo,  en  la  cueva  de 
Adelsberg  (Bohemia).  Es  pez  común  en  las  co- 
rrientes de  Alemania,  en  la  Gran  Bretaña  como 
en  el  Continente;  tampoco  es  raro  en  Rusia;  es 
por  demás  común  en  la  Siberia  occidental  y  la 
jlogolia. 

Prefiere  las  aguas  límpidas  con  fondo  arenoso 
óguijarroso,  por  cuya  razón  varía  su  distribución, 
siendo  raros  en  algunos  puntos  y  por  demás 
abundantes  en  otros.  Se  alimenta  de  cría  de  peces, 


gusanos  y  substancias  animales  y  vegetales  en 
putrefacción.  Es  tan  grande  su  afición  á  la  carne 
podrida  que  en  algunas  partes  lo  llaman  eiüe- 
rrador. 

En  la  primavera  salen  los  gobios  de  los  lagos 
y  remontan  los  ríos  para  efectuar  allí  el  desove. 
En  toncesobscurécensemáslos  colores  y  se  observa 
en  el  occipucio,  en  las  escamas  del  lomo  y  de  los 
costados,  lo  propio  quo  en  los  radios  de  las  aletas 
torácicas ,  una  erupción  granulosa ,  y  además 
una  hipertrofia  epidérmica  particular.  El  desove, 
queefectúan  á  intervalos,  dura  aproximadamente 
cuatro  semanas. 

Las  huevas,  que  son  muy  pcqucñitas,  tienen 
un  tinte  azul  en  Alemania,  y  como  se  hallan 
expuestas  ni  sol  nacen  pronto  los  pequefios.  A 
principios  do  agosto  ya  se  ven  hijuelos  do  0"',02, 
en  bandadas  tan  densas  nue  parece  increíble. 
Concluido  el  desovo  y  la  cria,  vuelvo  el  gobio  ol 
agua  profunda,  y  por  lo  regular  estancada,  en  quo 
habita. 

En  cl  Nordeste  do  Alemania  so  pesca  el  gobio 
hacio  fin  do  oño  en  gran  cantidad  y  con  regu- 
laridad. En  verano  .se  hace  más  uso  del  anzuelo, 
porcpic  este  jicz  es  de  aquellos  que  recompensan 
el  trabajo  hasta  del  pcsinilor  de  cai^n  más  torpe. 
Los  ingleses,  cuando  quieren  pescar  gobios,  sue- 
len rcvolvcrpreviamcnteol  fondo  con  un  azadón, 
porque  estos  peccs.se  paran  en  semejantes  sitios 
cuando  pasan,  jiara  buscar  allí  los  nnimnlillos 
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de  que  se  alimentan.  Con  un  poco  de  destreza 
es  fácil  coger  en  poco  tiempo  algunas  docenas. 

En  todas  partes  cuenta  el  gobio  con  aficiona- 
dos, á  causa  de  su  carne  sabrosa  á  pesar  de  ser 
pez  pequeño. 

Gobio  uranoscopo.  -  Esta  especie  difiere  de  la 
anterior  por  su  cuerpo  más  estirado,  barbillas 
más  largas,  y  los  ojos  colocados  oblicuamente  y 
más  altos  contra  la  frente,  que  es  más  angosta. 
Puede  carecer  de  manchas  y  tener  una  fila  de 
ellas,  muj  grandes,  de  color  pardo,  á  lo  largo 
del  dorso  y  de  la  línea  lateral.  Hay  dos  y  siete 
radios  en  la  dorsal,  y  dos  y  cinco  en  la  anal, 
siendo  el  número  de  los  demás  igual  al  del  gobio 
común,  sucediendo  otro  tanto  respecto  al  tamaño 
y  color. 

Esta  especie  se  encuentra  en  Isar  (Baviera)  y 
Salzach;  Save  é  Idria  (Austria-Hungría). 

Se  ignora  si  en  su  género  de  vida  difiere  este 
pez  de  la  especie  común. 

GOBIODONTE  (de  gohio,  y  del  griego  ooojí, 
diente):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  teleosteos, 
acantópteros,  de  la  familia  de  los  góbidos,  sub- 
familia de  los  gobiinos. 

GOBIOSOMO  (de  gobio  ,  y  del  griego  (joaí, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos, 
acantópteros,  déla  familia  de  los  góbidos,  sub- 
familia de  los  gobíiuos. 

GOBLET  (Alberto  José):  Biog.  General  bel- 
ga. N.  á  26  de  mayo  de  1790.  M.  á  5  de  mayo  de 
1873.  Distinguióse  en  España  en  la  defensa  de 
San  Sebastián  en  1823,  con  cuyo  motivo  recibió 
el  grado  de  capitán  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Cuando  la  caída  del  Imperio  fué  incorporado 
al  ejército  holandés-belga.  Después  de  la  Restau- 
ración le  encargaron  de  la  construcción  de  la  for- 
taleza de  Newport,  trabajo  que  le  ocupó  siete 
años.  En  1824  y  1825  acompañó  á  Rusia  al  prin- 
cipe de  Orange,  y  á  su  regreso  fué  elegido  para 
reconstruir  una  parte  déla  plaza  de  Menin,  donde 
le  sorprendió  la  revolución  de  septiembre  de 
1830.  El  31  de  enero  del  siguiente  año  obtuvo  el 
grado  de  general  de  brigada,  y  el  24  de  febrero  se 
encargó  de  la  cartera  de  Guerra;  pero  acusado  de 
tendencias  orangistas  tuvo  que  presentar  su  di- 
misión en  el  mes  de  marzo  siguiente.  Fué  después 
elegido  representante  por  la  ciudad  de  Tournaj', 
y  el  rey  le  nombró  inspector  general  de  las  pla- 
zas fuertes  y  del  cuerpo  de  ingenieros,  obtenien- 
do al  poco  tiempo  el  nombramiento  de  ayudante 
de  campo  del  rey.  En  2  de  septiembre  de  1832 
fué  nombrado  Ministro  de  Estado,  encargándose 
interinamente  de  la  cartera  de  Relaciones  Ex- 
tranjeras el  día  18  del  mií-nio  mes,  día  en  el  que 
firmó  las  instrucciones  para  la  negociación  di- 
recta con  Holanda.  Negóse  esta  potencia  á  con- 
tinuar las  negociaciones  y  hubo  de  rccurrirse  á 
las  armas,  y  á  esto  se  debió  el  sitio  de  Aniberes 
y  el  tratado  de  21  de  mayo  de  1833,  que garan- 
tizaba á  Bélgica  el  mantenimiento  del  slahí  quo. 
Para  librar  a  su  país  de  la  difícil  situación  en 
que  se  hallaba  ,  no  había  dudado  Goblet  en  re- 
.sistir  á  las  exigencias  de  la  Representación  Na- 
cional, por  lo  cual  sehizo  muy  impopular  y  no  f'ié 
reelegido  por  la  ciudad  do  Tournay.  Bruselas  le 
hizo  olvidar  esta  derrota  eligiéndole  su  represen- 
tante. En  junio  de  1833  fué  nombrado,  en  unión 
de  van  de  Weyer,  plenipotenciario  para  la  con- 
ferencia de  Londres  jiara  negociar  el  tratado  de 
Holanda,  negociación  que  fracasó.  Presentó  la 
dimisión  de  Ministro,  siendo  después  nombrado 
para  desempeñar  la  legación  belga  en  Berlín, 
pero  el  rey  do  Holanda  hizo  que  se  suscitaran 
dificultades  para  su  admisión  por  el  rey  de  Pru- 
sia.  En  julio  de  1835  fué  promovido  al  grado  de 
Teniente  General  por  haber  hecho  un  luoyecto 
de  defensa  general  del  reino  belga.  Nuevamento 
fué  elegido  diputado  por  Bruselas  en  1836,  pero 
al  siguiente  año  renunci<í  al  mandato  y  fué  á 
Portugal  en  calidad  de  Ministro  plenipotencia- 
rio. Los  servicios  que  jucstó  en  este  cargo  lo 
valieron  el  título  de  conde  de  Alriella.  Encarga- 
do como  Ministro  plenipotenciario  belga  do  la 
negociación  relativa  á  la  demolición  de  algunas 
do  las  fortalezas  de  Bélgica,  firmó  el  14  de  di- 
ciembre de  1841  en  Londres  un  tratado,  por  el 
cual  so  convino  en  desmantelar  las  plazas  de 
Menin,  Ath,  Mons,  etc.  Nuevamente  volvió  á 
encargarse  de  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros 
en  el  Ministerio  presidido  por  Nothomb,  pero 
este  Jlinisterio  tuvoquc  retirarse  en  1845.  Des- 
pués so  consagró  por  entero  á  sus  deberes  mili- 
taros. 
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GOBLEY  (Nicolás  Teodoro):  Hioff.  Sabio 
fi'anr.'-s  N.  en  París  en  1811.  M.  en  1876.  Siguió 
en  l'aris  la  carrera  do  Farmacia,  y  estuvo  al{;iin 
tiempo  al  frente  de  una  importante  oficina  far- 
macéutica, siendo  después  profesor  agregado  do 
la  Kseucla  de  Farmacia  en  1S42,  individuo  de  la 
Academia  de  Jledicina  en  1S61,  de  la  Sociedad 
do  Farmacia  y  del  Comité  de  Salubridad,  etc.  En 
ISül  fué  llamado  á  formar  parte  de  la  comisión 
instituida  cerca  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  para  revisar  el  Codeo:  de  la  Farinacofca 
Francesa.  Tomó  parte  activa  en  este  importante 
trabajo  coordinándolo  casi  por  sí  solo.  En  1870 
fué  nombrado  oficial  do  la  Legión  de  Honor. 
Débese  á  Gobley  la  invención  do  nn  instrumento 
llamado  el  aiómdro,  destinado  á  diferenciar  los 
aceites  vegetales;  análisis  sobre  gran  número  do 
principios  inmediatos  vegetales;  investigaciones 
sobre  la  dosis  de  arsénico  en  las  aguas  minerales, 
sobre  la  urea,  sobre  los  huevos  de  pájaros  y  peces, 
sobre  las  materias  grasas  fosfatadas  de  la  sangro 
venosa,  de  la  bilis,  el  cerebro,  etc.  También 
deben  ser  citados  sus  estudios  químicos  sobre  el 
cerebro  del  lionibre,  que  tienen  gran  autoridad. 
Además  de  varios  artículos  publicados  en  el 
Diario  de  Farmacia  y  de  Química  y  el  Dicciona- 
rio enciclopédico  de  las  Ciencias  médicas,  escribió 
gran  número  de  trabajos,  informes  y  Memorias, 
de  las  cuales  deben  citarse  los  siguientes:  Sobre 
tin  nuevo  instrumento  de  ensayo  para  los  aceites 
de  oliva  (1843);  Sobre  el  pcrcloruro  de  hierro 
(1844);  Investigaciones  químicas  sobre  la  yema 
del  huevo  (1846);  Sobre  la  irrescncia  del  arsénico 
en  las  aguas  nñnerales  (1848);  Sobre  la  vainilla 
(1858);  Sobre  los  cálculos  biliosos  (1861);  Investi- 
gaciones de  materia  médica  (1868);  De  la  accidn 
del  amoniaco  sobre  la  lecitina  (1870),  etc. 

GOBO:  Geog.  País  de  la  cuenca  superior  del 
Goyeb,  sit.  al  S.  de  la  Abisinia,  África.  Aquel 
río  lo  separa  de  los  Dokkos. 

GOBRYAS:  Biog.  Personaje  persa  del  .siglo  Ti 
antes  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  generales  que  em- 
pleó Ciro  en  sus  conquistas.  El  fué  quien  se 
apoderó  de  Babilonia  y  del  desdichado  rey  Na- 
bunahid,  que  murió  pocos  días  después  del  ren- 
dimiento de  su  ciudad  á  consecuencia  de  la  pena 
que  le  había  producido  este  suceso.  Cuando  Ciro, 
al  cabo  de  tres  meses  de  haber  muerto  Kabu- 
nahid,  se  presentó  en  Babilonia,  Gobryas  recibió 
de  sus  manos,  como  premio  del  tacto  y  valor  que 
había  demostrado  en  la  conquista,  el  gobierno 
de  aquellos  Estados,  que  ya  eran  una  provincia 
persa. 

GOCE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  gozar  ó  disfru- 
tar una  cosa. 

Se  le  devolvió  el  goce  de  su  .sueldo  comple- 
to como  fiscal,  permitiéndole  disfrutarle  donde 
le  acomodase  establecerse. 

Quintana. 

Concebimos  que  un  hombre  se  fastidie  de 
los  coces  que  proporcionan  las  riquezas;  etc. 
José  Joaquín  de  Moka. 

...qnisiérate  dar 
Cuanta  dicha  se  conoce. 
Guardándome  sólo  el  GOCE 
De  vértela  disfrutar. 

Hartzexdusch. 

GÓCETE:  m.  Pieza  de  la  armadura  antigua 
que  corresponde  á  la  parte  que  cubre  la  cabeza. 

GOCIA:  Geog.  V.  Gotaland. 

GOCIANO,  NA:adj.  Natural  de  Gocia.  U.  t.  c.  s. 

-  Gociano:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
región  de  Suecia. 

GOCIOLATORIO:  m.  Arg.  Miembro  de  la  cor- 
nisa llamado  corona,  cuando  tieue  goterón. 

GOCKINGA  (Campecio  Heeman):  Biog.  Polí- 
tico holandés.  N.  á  15  de  febrero  do  1748.  M. 
después  de  1820.  Siguió  la  carrera  de  abogado, 
se  doctoró  en  Derecho  y  ejerció  su  profesión  hasta 
el  año  1777.  Fué  de.spués  nombrado  secretario 
de  su  ciudad  natal,  y  en  1776  fué  elegido  dipu- 
tado de  los  Estados  de  su  provincia  é  individuo 
de  la  comi.sión  encargada  de  redactar  el  proyecto 
de  un  código  uniforme  para  toda  la  República 
de  Batavia,  cuyas  provincias  estaban  regidas  por 
leyes  especiales.  Formó  parto  en  1801  del  Direc- 
torio ejecutivo;  del  rey  Luis  recibió  el  nombra- 
miento de  Consejero  de  Estado,  é  intervino  en 
los  acontecimientos  políticos  que  ocurrieron  en 
Holanda  en  1813  y  1814.  El  rey  Gnillormo  hizo 
Tomo  IX 
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que  figurara  en  los  Estados  generales  do  los  Paí- 
ses Bajos  reunidos.  Se  distinguió  en  1815  por  sus 
enérgicos  discursos  en  favor  del  derecho  de  pe- 
tición, y  trató  con  gran  pericia  las  cuestiones 
económicas.  Sus  opiniones  independientes  hicie- 
ron que  combatiera  varias  veces  los  proyectos  de 
ley  piesentados  por  el  gcbierno,  pero  sn  oposi- 
ción no  fué  nunca  sistemática,  por  lo  cual  apoyó 
los  proyectos  que,  según  sus  ideas,  creyó  favora- 
bles á  su  país.  So  retiró  de  la  vida  política  en 
1819.  Escribió  una  obra  titulada  Examen  del 
sistema  actual  de  las  contribuciones  en  el  reino 
de  los  Países  Bajos,  1818. 

GOCOPIRA:  Geog.  Sierra  do  Méjico  limítrofe 
entre  los  estados  de  Sonora  y  Sinaloa,  dist.  del 
Fuerte,  al  N.  O.  de  Vaca. 

GOCH:  Geog.  C.  del  círculo  de  Clove,  regencia 
de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia;  6000 
habits.  Sit.  al  S.  y  no  lejos  de  Cleve,  á  orillas 
del  Niers,  afluente,  por  la  derecha,  del  Mosa;  es- 
tación del  ferrocarril  de  Dusseldorf  á  Arnhem  y 
de  WesoláBois-le-Duc.  Fab.  de  agujas,  mantas 
de  lana,  lino  y  algodón.  Está  rodeada  de  mu- 
rallas. 

GOCHELIES:  Geog.  V.  GosSELIlíS. 

GOCHO,  CHA:  m.  y  f.  fam.  Cochino,  cerdo, 
marrano,  puerco. 

A  Arenillas  llegué  i  las  doce  del  día,  á  lo 
menos  entre  once  y  mona,  cuando  canta  el 

GOCHO. 

Leí  Picara  Justina. 

GO-DAIGO  ó  DAIGO  II:  Biog.  Emperador  del 
Japón.  N.  este  príncipe,  también  conocido  por 
el  nombre  de  Taka  Farn,  en  el  año  1288  do  la 
era  cristiana,  de  modo  que  á  su  elevación  al  tro- 
no, ocurrida  en  1319,  contaba  treinta  y  un  años 
de  edad.  Los  principios  de  su  reinado  fueron 
prósperos.  Protector  de  las  Letras  y  de  las  Artes, 
de  la  Agricultura  y  de  la  Industria,  dotado  do 
un  corazón  bastante  generoso  para  no  poder  so- 
portar la  vista  de  una  desgracia,  Go-Daigo  fué 
amado  por  los  suyos  como  pocos  monarcas.  Qui- 
zá la  veneración  de  que  era  objeto  movióle,  de- 
seando restituir  al  trono  imperial  la  autoridad 
de  que  se  liabían  apoderado  los  generales,  á  de- 
clarar guerra  abierta  al  generalísimo  (Syogun), 
creyendo  que  el  amor  del  pueblo  y  la  alianza  de 
los  sacerdotes  daríanle  medios  suficientes  para 
vencerle;  mas  después  de  una  lucha  encarniza- 
da, derrotado  por  sus  enemigos,  fué  destronado 
(1331).  Ocupó  el  trono  en  su  lugar  Kasu  Fito, 
mas  al  cabo  do  poco  tiempo  (menos  de  dos  años) 
GO'Daigo  destronó  al  usurpador  y  volvió  á  ce- 
ñirse la  corona.  Agriado  el  carácter  de  este  mo- 
narca durante  los  dos  años  que  había  estado 
alejado  del  poder,  y  deseando  vengarse  de  los 
que  le  habían  arrancado  la  corona,  hubo  de  co- 
meter tales  crueldades  que,  enajenándose  el  amor 
del  pueblo,  dio  lugar  a  que  sus  enemigos,  más 
fuertes  que  nunca,  se  levantasen  contra  él  y  le 
combatiesen.  Peleó  Go-Daigo  con  valentía,  mas 
todo  su  valor  no  pudo  impedir  que  perdiese  va- 
rias batallas  y  en  ellas  la  mitad  del  reino.  El 
Japón  so  dividió  entonces  en  dos  Estados  inde- 
pendientes, gobernando  toda  la  parte  del  Norte 
Kwo  mei,  y  Go-daigo  todo  el  Mediodía,  donde 
dominó  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1339. 

GODALL:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  1688  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  hondonada  rodeada  de 
montos,  al  S.  de  la  prov.,  entro  los  términos  de 
Galera  y  Ulldecona.  Trigo,  vino,  aceite  y  frutas. 

GODAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Godan,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bol- 
monto,  prov.  de  Orense;  39edifs.  ||V.  San  Juan 
DE  Godan. 

GODARD  (León  Nicolás):  Biog.  Escritor  re- 
ligioso francés.  N.  en  Chaumont  en  1825.  M. 
en  Langrés  en  1863.  Estudió  en  el  Seminario  de 
su  ciudad  natal,  y  al  terminar  sus  estudios  teo- 
lógicos obtuvo  en  el  mismo  Seminario  la  cátedra 
de  Geología,  y  después  la  de  Arqueología.  Se  or- 
denó de  presbítero  en  1847,  encargándose  alano 
siguiente  de  la  enseñanza  de  la  Historia  en  ol 
gran  Seminario  de  Langrés.  Después  de  la  revo- 
lución de  1848  se  vistió  la  blusa  de  los  obreros  y 
asistió  á  los  clubs,  pronunciando  en  ellos  di.seur- 
sos  muy  democráticos  y  publicando  una  Carta 
á  los  burgueses  filósofos  inspirada  en  los  mismos 
sentimientos  democráticos.  Cuando  sobrevino  la 
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reacción  fué  objeto  de  vivos  ataques,  y  después 
del  golpo  do  Estado  de  1851  recibió  orden  de 
salir  de  Langrés.  Se  dedicó  entonces  á  viajar, 
visitó  el  litoral  del  Norte  de  África,  estuvo 
agregado  en  1853  en  cali<lad  de  capellán  á  una 
columna  militar,  y  fué  después  cura  de  Laghho- 
uat.  Hizo  varios  viajes  por  España,  Marruecos, 
Egipto  é  Italia,  regresando  después  á  Langrés, 
y  volviendo  á  ocuj.ar  en  el  Seminario  la  cátedra 
que  en  otro  tiempo  había  desempeñado.  Impul- 
sado por  una  incesante  necesidad  de  movimiento 
y  acción,  hizo  en  1859,  como  c.iiiellán,  la  campaña 
de  Italia.  Do  regreso  en  Francia  so  consagró  de 
nuevo  á  sus  trabajos  y  murió  de  una  enfermedad 
del  pecho.  Escribió  muchas  obras,  de  las  cuales 
las  más  importantes  son:  Curso  de  Arqiieología 
sagrada  j)ara  uso  ele  los  Seminarios  (ISál);  Tra- 
tado elemental  de  la  armonía  aplicada  al  canto 
llano  (1852);  Descri¡)cieln  é historia  de  Marruecos 
comjn-endiendo  la  geografía  y  la  estadística  de 
aquel  país  (1860);  España,  costumbres  y  paisajes, 
historia  y  momimentos  (1862);  Martínez  de  la 
Rosa,  sus  obras  y  su  vieia  {1862);  Juan  ele  An- 
drea, Ministro  de  Hacienda  y  de  Negocios  ecle- 
siásticos ele  las  Dos  Sicilias  (1863);  Principios 
de  1789  y  la  doctrina  católica  (1861),  etc. 

-GoDARD  (Benjamín):  Biog.  Músico  y  com- 
positor francés.  N.  en  París  á  18  de  agosto  de 
1849.  Desde  muy  joven  demostró  afición  deci- 
dida por  el  arte  músico.  A  los  nueve  años  era  ya 
conocido  del  público  como  violinista,  y  á  los  ca- 
torce obtenía  en  Burdeos  una  mención  en  un 
concurso  por  un  Stahat  de  su  composición.  A  los 
catorce  años  entró  en  el  Conservatorio  en  la  clase 
de  Armonía.  Por  aquella  época  hizo  con  Yieux- 
temps  una  excursión  artística  por  Alemania  y 
obtuvo  grandes  triunfos  ejecutando  música  clá- 
sica. En  1866  y  1867  tomó  parte,  pero  .sin  éxito, 
en  el  concurso  al  premio  de  Koma.  Salió  del 
Conservatorio  y  se  dedicó  á  la  composición,  dán- 
dose á  conocer  con  un  cierto  número  de  melo- 
días muy  apreciadas,  tituladas:  Canción  de  Fio- 
rieín ;  Niñón ;  He  pcrdielo  mi  tortolilla ;  Canción 
de  Malherhe;  No  quiero  otra  cosa,  etc.,  y  por 
algunos  trozos  para  piano.  Después  se  dedicó  á 
la  gran  música  y  compuso  conciertos,  de  los 
cuales  uno,  titulado  Concierto  romántico,  fué  eje- 
cutado en  los  conciertos  Colonne  por  María  Za- 
yán.  Escribió  después  una  gran  sinfonía  dramá- 
tica sobre  un  poema  do  Grandmongín:  El  Tasso. 
A  pesar  de  algunas  críticas  no  favorables  para 
él,  la  obra  del  músico  fué  apreciada  por  el  pú- 
blico y  obtuvo  en  1878  el  premio  de  la  ciudad 
de  París.  En  el  mismo  año  escribió  una  ópera 
cómica  titulada  Las  joyas  de  Juanita,  que  se 
representó  en  el  Teatro  del  Renacimiento.  En 
1885  se  representó  en  el  gran  teatro  de  Amberes 
una  gran  ópera  de  Godard  en  cuatro  actos,  titu- 
lada Pedro  de  Zameilca,  que  fué  muy  elogiada 
por  los  inteligentes.  En  1887,  en  los  conciertos 
Colonne,  se  ejecutó  su  iSm/ojiía  legendaria,  com- 
posición sabiamente  tratada.  Su  ópera  Jocelyn, 
cuyo  libro  fué  tomado  del  poema  de  Lamartine 
por  Armando  Silvestre  y  Víctor  Capoul,  fué  re- 
presentada por  primera  vez  en  febrero  de  1888 
en  el  Teatro  de  la  Moneda  de  Bruselas,  y  en 
octubre  del  mismo  año  en  el  Teatro  de  Chatean 
d'Eau  do  París.  La  crítica  estuvo  de  acuerdo  y 
halló  en  la  partitura  páginas  encantadoras,  alien- 
to dramático,  pero  el  conjunto  pareció  poco  es- 
cénico, lo  cual  se  atribuyó  ala  elección  del  poema, 
que  ofrece  más  ocasión  al  análisis  de  los  senti- 
mientos que  á  la  acción,  lo  cual  es  precisamente 
lo  contrario  de  lo  que  exige  el  teatro.  Godard 
sustituyó  á  Pasdeloup  en  el  cargo  de  director  de 
los  conciertos  de  música  clásica. 

-Godard  Faulteier  (Víctor):  Biog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  Angers  en  1810.  Se  doc- 
toró en  París  en  1837,  volvió  á  su  ciudad  natal 
y  so  inscribió  en  el  Colegio  de  Abogados,  pero 
renunció  á  la  carrera  del  foro  para  ocuparse 
exclusivamente  en  el  estudio  do  la  Historia  y  de 
la  Arqueología.  En  1841  tomó  parto  en  la  fun- 
dación del  Museo  de  Antigüedades  de  Angers, 
del  cual  fué  después  director.  Fundó  la  Comisión 
Arqueológica  de  Angers,  de  la  cual  llegó  á  ser 
presidente  honorario,  formó  parto  de  varias  so- 
ciedades científicas,  y  fué  individuo  correspon- 
diente del  Ministerio  do  Instrucción  Pública 
para  los  trabajos  históricos,  inspector  correspon- 
(iiente  para  el  servicio  de  monumentos  históri- 
cos, oficial  de  Instrucción  pública,  etc.  Escribió 
gran  número  do  artículos  y  obras  de  Arqueología, 
en  especial  de  la  referente  al  Anjou. 
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GODART  (JüAN  Bautista):  Biog.  Naturalista 
francés.  N.  á  25  de  noviembrs  de  1775  en 
Origny-Sainte-Benoite  (Picardia).  M.  eu  París 
á  27  de  julio  de  1823.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Luis  el  Grande,  del  cual  fué  después 
director.  Enviado  á  Bonn,  ciudad  de  Alemania, 
que  entonces  pertenecía  al  Imperio  francés,  ejer- 
ció primero  interinamente,  y  después  en  propie- 
dad, las  funciones  de  profesor  del  Liceo.  La  in- 
vasión del  país  por  los  ejércitos  aliados  á  fines  del 
año  1813  le  obligó  á  regresar  á  Francia.  Tenía  en 
su  Liceo  300  discípulos  franceses  y  le  faltó  valor 
para  abandonarlos,  decidiéndose  á  conducirlos  á 
su  país  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que  pre- 
veía. Se  puso,  pues,  á  su  frente,  y  con  ellos  re- 
corrió más  de  cincuenta  leguas  á  través  de  las 
filas  de  los  soldados  de  todas  las  naciones  ar- 
madas contra  Francia,  venciendo  con  su  valor 
y  .sn  presencia  de  espíritu  los  innumerables  obs- 
táculos y  peligros  que  sin  cesar  se  le  presentaron, 
como  asimismo  la  dificultad  de  procurar  alimen- 
to y  alojamiento  á  sus  alumnos.  Al  fin,  después 
de  una  marcha  de  veintiún  días,  llegó  á  Douai 
con  sus  jóvenes  protegidos,  que  entraron  en  el 
colegio  de  aquella  ciudad,  siendo,  después  de 
algunos  días  de  descanso,  devueltos  á  sus  familias 
sanos  y  salvos.  Fué  Godart  nombrado  censor  de 
estudios  en  el  Liceo  de  Naucy,  é  interinamente 
tuvo  que  desempeñar  las  funciones  de  provisor. 
Cuando  la  vuelta  de  los  Borbones  perdió  su 
destino  por  su  adhesión  al  Imperio,  dedicándose 
entonces  al  cultivo  de  una  ciencia  por  la  cual 
había  sentido  siempre  marcadísima  predilección: 
á  la  Entomología  en  la  parte  referente  á  los 
lepidópteros,  y  algún  tiempo  después  le  confia- 
ron una  obra  de  importancia:  la  Historia  de  los 
UpiíUjiteros  de  los  alrededores  de  París.  Había 
ya  publicado  16  entregas  del  5.°  volumen  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte.  Fué  víctima  de  los 
grandes  cuidados  y  grandes  penas  que  se  dio  á 
fin  de  no  presentar  más  que  hechos  que  hubiera 
comprobado  por  sí  mismo.  Hacía  frecuentes 
excursiones  al  campo  para  proporcionarse  ejem- 
plares vivos  y  observar  eu  sus  diversos  estados 
las  diferentes  especies  antes  de  describirlas,  y  en 
una  de  estas  excursiones  adquirió  el  germen  de 
la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro.  Su  obra 
ofrece  una  buena  clasificación,  descripciones  cla- 
ras y  precisas,  una  sinonimia  exacta,  corrección 
de  algunos  errores  hallados  en  otras  obras,  y,  por 
fin,  gran  número  de  observaciones  curiosas,  y 
nuevas  muchas  de  ellas. 

-GoDAKT  (Roque):  Biog.  General  francés. 
N.  á  18  de  marzo  de  1761.  M.  en  Rennes  á  8  de 
mayo  de  1834.  Siendo  muy  joven  se  alistó  en  el 
regimiento  de  Orleáns;  en  1792,  después  de  haber 
abandonado  el  servicio  militar  durante  algún 
tiempo,  volvió  á  él,  ingresando  en  un  batallón 
do  voluntarios  del  Paso  de  Calais,  en  el  que 
llegó  á  obtener  en  muy  poco  tiempo  el  grado  de 
capitán,  y  después  el  do  jefe  do  batallón.  Des- 
pués de  haber  hecho  las  campañas  de  Bélgica, 
del  Norte  y  del  Rhin  á  las  órdenes  do  Dunioi- 
riez,  Jourdáu  y  Morcau,  ascendió  á  jefe  do  bri- 
gada, siendo  destinado  en  1796  á  Italia  y  reci- 
biendo el  mando  de  Corfú.  En  1799  tuvo  que 
rendir  esta  plaza  á  los  turcos  y  á  los  rusos  por 
capitulación,  y  regresó  á  Francia  con  su  regi- 
miento. Combatió  entonces  en  Vendée  y  fué  en 
1803  al  campo  de  Bayona.  Coronel  del  79.°  regi- 
miento do  línea,  se  distinguió  en  la  batalla  de 
Caldeira,  ganada  por  Massena  en  1805,  obtuvo 
el  grado  de  general  de  brigada  en  1809  por  su 
brillante  conducta  en  la  batatalla  de  Wagram, 
sirvió  de.ipués  en  los  ejércitos  de  España  y  do 
Portugal,  formó  parte  del  gran  ejército  que  iba 
á  iuvodir  Rusia,  y  nombrado  desde  los  primeros 
momentos  gobernador  de  Wilna  hizo,  después 
de  la  retirada,  la  campaña  de  Sajonia  y  fué  herido 
frente  á  Dresde,  cayendo  prisionero  después  de 
la  rendición  de  esta  ciu(la<l  li  los  aliados,  siendo 
conducido  á  Hungría,  de  donde  no  regrosó  hasta 
el  año  1814.  Durante  loa  Cien  Día»,  Napoleón 
le  cnnccclióel  mando  del  departamento  del  Tarn, 
inirslo  (|np  yo  había  ocupado  en  1811.  So  retiró 
<b  I  n  rvicio  en  1816,  y  fijó  BU  residencia  on  Ken- 
Da-,  donde  murió. 

OODAs  de  CIMA:  Ocog.  Lugar  on  la  parroquia 
de  Sonta  Murió  ile  Longoseiro,  ayunt  y  p.  j.  do 
Carbollino,  prov.  do  Orense;  22  cdifs. 

-  Oon^K  no  Rio:  Ofog.  Lugar  en  la  parroquia 
do  Snntn  Marta  do  Longosciro,  oyunt.  y  p.  j.  do 
Carballino,  prov.  do  Orouao;  34  odifs. 
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GODAVERl:  Ocog.  Gran  rio  de  la  región  media 
del  Indostán,  que  desagua  en  el  Golfo  de  Bengala. 
Nace  en  la  vertiente  oriental  de  los  Gates  Occi- 
dentales, en  los  19°  58'  de  lat.  N.  y  77°  11'  de 
long.  E. ,  á  unos  40  kms.  al  O.  de  Nassik;  corre 
primero  al  E. ,  se  inclina  después  al  E.  S.  E.  y 
entra  por  algo  más  arriba  de  Toka  (490  ni.  de 
alt. )  en  el  reino  de  Nizam,  cuya  parte  N.  atia- 
viesa.  En  esta  sección  de  su  curso  recibe  por  la 
izquierda  al  Purna,  engrosado  por  el  Dudna,  y 
por  la  derecha  al  Manyera.  En  los  confines  del 
Nizam,  á  1065  kms.  de  sus  fuentes  y  á  320  del 
mar,  el  soberbio  Pranita,  tan  caudaloso  como 
él,  le  lleva  del  N.  las  aguas  del  Paina,  del  Uarda 
y  del  Uaina.  Luego  el  río  abandona  bruscamente 
la  dirección  E.S.  E.  y  toma  la  del  S.E. ,  forma  la 
frontera  entre  el  estado  de  Nizam  y  el  gobierno 
de  las  Provincias  del  Centro,  y  á  160  kms.  del 
mar  alcanza  el  reborde  de  la  gran  meseta  del 
Dejan,  que  atraviesa  de  O.  á  E.  por  su  parte  más 
alta.  Penetra  en  una  estrecha  garganta  y  se 
precipita  impetuoso  en  la  llanura,  donde  su  cauce 
se  ensancha  rápidamente.  Después,  y  aguas  abajo 
de  Rayamandri,  en  Daolesvaram,  se  divide  el 
río  en  dos  brazos,  uno  que  en  dirección  al  E. 
desemboca  en  el  goll'o  por  el  Cabo  Godaveri, 
después  de  bañar  la  colonia  francesa  de  Yauaon, 
el  otro  dirigido  al  S.  y  desagua  por  Madapollam 
(Mahadevipalem).  El  delta  comprendido  entre 
estos  dos  brazos  principales  está  cruzado  por 
muchos  canales  y  brazos  secundarios  sujetos  á 
frecuentes  cambios.  El  curso  del  Godaveri,  com- 
prendidas las  sinuosidades  de  su  cauce,  es  de 
1  437  kms. ;  descontadas  las  inflexiones  es  sólo  de 
750.  Es  el  río  más  importante  de  los  que  riegan 
la  península  del  Dejan.  Su  cuenca,  de  290  000 
kms.-,  abunda  en  toda  clase  de  productos,  sobre 
todo  en  algodón  y  hulla,  poco  explotada  aún  la 
última.  El  gobierno  inglés  ha  puesto  gran  em- 
peño en  hacerle  navegable.  Los  esfuerzos  han 
sido  inútiles  á  causa  de  tres  series  de  rápidos  ó 
caídas.  Sin  embargo,  se  ha  logrado  asegurar  la 
navegación  por  los  brazos  del  delta  construyendo 
en  Daolesvaram  un  dique,  que  además  permite 
destinar  al  riego  3  000  pies  cúbicos  de  agua  por 
segundo  durante  las  aguas  bajas  y  12  000  en 
tiempo  de  crecidas,  es  decir,  de  julio  á  octubre, 
gracias  á  lo  cual  se  han  roturado  más  de  100000 
hectáreas,  estériles  antes.  |i  Dist.  ó  colectorado 
de  la  presidencia  inglesa  de  Madras.  Indostán; 
18  411  k.2  y  1650000  habits.  Sit.  en  la  provincia 
(división)  del  Norte,  confina  al  N.  con  el  dist.  de 
Vizagajiatam  y  el  Yeipur,  al  N.O.  con  las  Pro- 
vincias del  Centro  y  el  estado  del  Nizam,  al  O. 
con  el  dist.  del  Krichna,  y  al  S.  y  al  E.  con  el 
Golfo  de  Bengala.  El  delta  del  Godaveri  se  abre 
en  su  centro.  La  cap.  del  dist.  es  Rayamandri; 
las  c.  principales  son  Coringa,  Cocanada  y  Po- 
lavaram,  sin  contar  á  Yanaón,  que  es  posesión 
francesa. 

-Godaveri  (Alto):  Oeog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Chattisgar,  una  de  las  Provincias  del 
Centro,  Indostán;  2  813  kms. -y  unos  12  000 ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Godaveri, 
entre  la  confluencia  del  Pranita  y  el  punto  por 
donde  el  río  penetra  en  los  desfiladeros  de  la 
cordillera  del  litoral. 

GODBOUT:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Quebec, 
Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá.  Es  muy 
caudaloso.  Viene  de  la  Altura  de  las  Tierras 
entro  las  cuencas  del  San  Lorenzo  y  de  la  bahía 
de  Iludson,  atraviesa  el  Labrador  canadiense  y 
desagua  en  el  San  Lorenzo  por  Godbout,  aldea 
sit.  al  O.  de  la  punta  de  De  Mouts. 

GODDARD  (Jonatan):  Biog.  Médico  y  quí- 
mico inglés.  N.  en  Greenwich  hacia  el  año  1617. 
M.  á  24  de  marzo  do  1674.  Después  de  haber 
hecho  sus  primeros  estiulios  en  el  colegio  do 
ilmidalcn  Éall,  en  Oxford,  donde  hobía  ingre- 
Bodo  en  1632,  posó  á  lo  Universidod  de  esta  ciu- 
dad y  allí  estudió  Medicina,  graduándose  en  1643 
en  Cambridge.  Fué  admitido  en  el  Colegio  Mé- 
dico do  Londres  en  1646.  Al  siguiente  año  so 
encargó  de  lo  cátedra  de  Anatoniío  de  este  esta- 
blecimiento. Nombrado  méilico  en  jefe  del  ejér- 
cito inglés,  acompañó  en  calidad  de  tal  á  Crom- 
wcll  A  Irlanda  y  E.scocio,  regresondo  A  Londres 
en  1661  después  do  lo  célebre  botollo  de  Wór- 
cestcr.  Aquel  mismo  oñn  fué  nombrado  director 
del  Colegio  do  Morton  y  ngregodo,  como  doctor 
en  Medicina,  á  lo  Univoisiilod  de  Oxford.  Cuando 
CroniwcU,  quo  era  conciller  de  dicha  Universi- 
dod, regreso  á  Escocia  paro  incorporor  este  poís 
al  reino  do  Inglaterra,  nombró  d  Goddard  dolé- 
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gado  en  unión  de  otros  cuatro  para  acordar  en  su 
nombre  las  concesiones  y  las  dispensas.  Des]jués 
de  la  disolución  del  Parlamento  Largo  en  1659, 
representó  Goddard  á  la  Universidad  eu  la  nueva 
Asamblea  parlamentaria,  y  en  el  mismo  año 
recibió  el  título  y  la  dignidad  de  Consejero  de 
Estado.  Los  honores  y  favores  que  recibió  de 
Cromwell,  al  cual  estaba  muy  unido,  fueron 
causa  de  que  durante  el  reinado  de  Carlos  II  se 
le  sustituyese  y  tratase  con  tal  desprecio  quo 
eldocunjcnto  en  que  se  nombiaba  á  su  sustituto 
designaba  á  éste  como  sucesor  del  predece.sor  de 
Goddard,  como  si  el  último  no  hubiera  desempe- 
ñado el  cargo.  Si  los  poderes  gubernamentales  pu- 
dieron privarle  de  su  rango,  no  lograron  arreba- 
tarle la  consideración  de  que  por  sus  trabajos  era 
merecedor.  Abriócursos  de  Medicina  en  el  Colegio 
de  Graham,  del  cual  había  sido  nombrado  pro- 
fesor en  1655.  Según  dice  el  obispo  de  Salisbury, 
fué  el  primero  que  constiuyó  telescopios  en  In- 
glaterra, y  su  nombre  va  unido  á  un  licor  (gotas) 
de  su  invención. 

GODDE  (E.STEBAN  Hipólito):  Biog.  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  Bieteuil  (Picardía)  el  26  de 
diciembre  de  1781.  Estudió  Arquitectura  bajo  la 
dirección  de  Delagardelle,  y  siguió  hasta  el  año 
1800  los  cursos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 
Eu  aquel  mismo  año  obtuvo  el  segundo  premio 
de  Arquitectura.  Agregado  poco  después  á  los 
trabajos  de  la  prefectura  del  Sena,  fué  sucesiva- 
mente dibujante,  inspector  y  arquitecto  inspec- 
tor en  jefe  de  la  segunda  sección  de  Obi  as  públi- 
cas. En  esta  época  hizo  para  la  Administración 
pública  un  Atlas  de  las  iglesias  de  París,  que 
contenía  más  de  306  dibujos  y  que  se  halla  de- 
positado en  el  archivo  de  planos  de  la  ciudad. 
Fué  también  por  aquella  misma  época  nombrado 
arquitecto  del  Ayuntamiento,  y  como  tal  dirigió, 
en  unión  de  Lesueur,  las  obras  de  terminación 
del  palacio  municipal.  Antes  había  ejecutado 
numerosos  trabajos  de  restauración  en  las  igle- 
sias que  había  estudiado,  de  los  cuales  deben 
citarse:  la  construcción  de  las  iglesias  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Buena  Nueva;  San  Dionisio  del 
Santísimo  Sacramento;  San  Pedro  de  Chaillot, 
etcétera.  En  el  año  1S52  se  retiró,  dejando  de  ser 
arquitecto  de  la  ciudad. 

GODEBERTO  ó  GUNDEPERTO:  Biog.  Rey  de 
los  lombardos.  M.  eu  662.  Era  hijo  de  Aniberto, 
y  á  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  661 ,  com- 
partió el  reino  con  su  hermano  Pertarito,  fijando 
su  residencia  en  Pavía,  en  tanto  que  Pertarito 
se  estableció  en  Milán.  Era  la  primera  vez  que 
se  realizaba  una  división  en  la  Monarquía  lom- 
barda. Los  duques  más  poderosos,  uno  de  ellos 
Grimoaldo,  favorecieron  á  Godebcrfo  cuando  sur- 
gieron disputas  entre  los  dos  hermanos ;  pero 
Gremoaldo,  conocedor  del  descontento  del  pue- 
blo, trató  de  apoderarse  de  la  corona,  y  al  efecto 
se  trasladó  á  Pavía  con  un  ejército  formidable, 
sin  dejar  translucir  sus  proyectos.  Godeberto  le 
recibió  con  grandes  demostraciones  de  amistad 
y  so  adelantó  para  abrazarle,  pero  el  duque  sacó 
la  espada  y  mató  á  Gundeperto. 

GODEBSKI  (Cipriano):  Biog.  Sabio  poct.i  y 
guerrero  polaco.  N.  en  Wolhinia  en  1765.  Fué 
niuortoen  Raszyn  á  19  de  abril  de  1800.  Siguióla 
carrera  del  foro,  pero  renunció  á  ella  para  dedi- 
carse al  cultivo  délas  Letras.  En  1794,  durante 
la  dictadura  de  Kosciu.szko,  se  trasladó  á  Galizia 
para  sublevar  á  los  habitantes,  yendo  después  á 
Podoliay  Wolhinia  con  el  mismo  objeto,  cuando 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Macicrowcé,  en  la  que 
fué  hecho  prisionero  el  10  de  octubre  do  1794, 
produjo  el  reparto  completo  de  Polonia  entre 
Rusia,  Prusia  y  Austria.  Mientras  que  los  pola- 
cos emigrados  trabajaban  por  el  restableciinieuto 
de  su  nacionalidad,  sostenía  Godebski  por  su  par- 
te correspondencia  con  el  embajador  de  Fran- 
cia en  Constantinopla,  correspondencia  que  al 
fin  fué  interceptada  por  los  rusos.  Huyó  Godebski 
y  llegó  á  Dresde,  donde  sufrió  una  grave  cnfer- 
mod.ad,  pero  apenas  so  hubo  restablecido  so  apre- 
suró á  unirse  o  sus  compatriotas  on  Italia,  donde 
so  fornioban  las  legiones  polacas  de  Doiubrowski. 
Lhgii  Godebski  á  Roma  cosi  al  mi.-.mo  tiempo 
que  el  gonernl  Rvmkiewicz.quo  llegaba  de  Cons- 
tantinopla, y  de'l  cual  fué  ayudante  do  campo. 
Fué  nombrodo  oí  genorol  jele  do  la  segundo  le- 
gión polaca  y  se  trasladó  de  Romo  á  Mantua,  A 
dolido  le  siguió.  Paro  distraer  A  sus  compañeros 
fundó  un  periódico  titulado  La  Dh-nda  Irgioiía- 
ría,  que  trataba  del  Arto  militar  y  de  Polonia. 


Al  comenzar  la  canipaCn  ilo  1799  contra  los  aus- 
tríacos asistió  á  la  batalla  de  Legnoupo,  donde 
fué  muerto  su  primo  hermano  Vicente  Godebski. 
En  ol  sitio  do  Verona  fué  gravemente  hernlo, 
siendo  llevado  al  hospital  de  Mantua,  donde 
permaneció  hasta  la  rendición  de  esta  fortaleza 
a  los  austríacos.  Fué  á  París  y  entró  como  capi- 
tán en  la  legión  polaca  del  Danubio,  mandada 
por  Kniaziewicz.  So  distinguió  desimés  en  los 
combates  de  Offenbach,  Hochstadt,  Filipsburgo, 
en  la  batalla  de  Holienlinden,  on  el  paso  del 
Inn,  hasta  la  conclusión  del  armisticio  de  Steyer. 
Después  del  tratado  de  Luneville  pasó  con  su 
batallón  á  Toscana,  donde  las  legiones  polacas 
fueron  licenciadas  por  orden  del  primer  cónsul 
Bonaparte  en  1803.  Se  dedicó  después  al  cultivo 
de  las  Letras,  y  fué  uno  de  los  individuos  más 
activos  del  Instituto  Polaco.  En  1806  recibió  el 
mundo  del  octavo  regimiento  de  infantería  del 
gran  ducado  de  Varsovia;  fué  gobernador  al  si- 
guiente año  de  la  fortaleza  de  Modlin,  y  fué 
muerto  en  1S09  eu  la  batalla  del  Raszid,  librada 
contra  los  austríacos.  Además  de  varias  Fábulas, 
Sátirds,  0(7«s  y  otras  composiciones  originales  ó 
traducidas  de  La  Harpe,  Delille  y  otros,  redactó, 
en  unión  de  Kossecki,  desde  1803  á  1806,  una 
revista  titulada  Recreos  agradables  y  útiles.  En 
ISn  un  hijo  suyo  llamado  Javier,  publicó  una 
parte  de  las  obras  de  su  padre,  en  dos  tomos  en 
octavo,  en  Varsovia. 

-GoDEBSKi  (CirRiANo):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  1835.  Discípulo  de  Jouffroy,  hizo  ra- 
pidísimos progresos  bajo  su  dirección.  En  el  Sa- 
lón de  1857  expuso  el  Busto  del  almirante  De 
Lassus.  Encargado  de  importantes  trabajos  para 
el  e.ttraujero,  no  llevó  á  las  Exposiciones  de  su 
país  sino  un  número  muy  reducido  de  obras, 
de  las  cuales  merecen  especial  mención  M  des- 
jicrtíir,  estatua  en  mármol,  y  el  Busto  de  Eo- 
sini  (1866); £■?  medallón,  en  mármol,  deG.  Mai- 
llard;  La  Ira,  busto  en  bronce  galvanizado 
(1876);  el  busto  del  Tiempo  riejo  (1877),  etc.  La 
mayor  parte  desús  obras  se  hallan  en  el  extran- 
jero; de  ellas  merecen  especial  mención  Po/ojim, 
Landón  Lassy,  en  Viena;  la  Estatua  del  violi- 
nista Serváis,  erigida  en  Bélgica;  el  Monumento 
funerario  de  Moniuszko,  en  la  catedral  de  Var- 
sovia; el  Monumento  conmemorativo  de  la  guerra 
de  Crimea,  en  Sebastopol;  la  Tumba  de  Teófilo 
Gau'.ier,  en  el  cementerio  Montmartre,  una  de 
sus  obras  más  inspiradas,  etc. 

GODECIA  (de  Godet, -D.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Onagrariáceas,  considerado  por  algunos  auto- 
res como  una  sección  del  género  Oenolhera.  Las 
especies  de  este  género  son  plantas  de  adorno, 
con  flores  grandes,  de  color  rojo  vivo  ó  más  ó 
menos  violáceo.  Son  plantas  bisanuales  que  por 
el  cnltivo  pueden  hacerse  anuales.  Los  cuidados 
que  requieren  son  distintos,  según  se  cultiven  en 
tiestos  ó  en  plena  tierra.  En  este  último  caso  la 
siembra  puede  hacerse  en  primavera,  en  cania 
caliente,  haciendo  el  transplante  á  principios  de 
mayo,  en  cuyo  caso  se  obtienen  plantas  poco 
vigorosas  que  conviene  situar  á  corta  distancia 
al  pie  de  otras.  Se  puede  también  sembrar  en  la 
primera  quincena  de  octubre  y  transplantar  al 
pie  de  un  muro,  con  buena  exposición,  al  fin  de 
octubre.  Cultivadas  en  tiestos  se  pueden  sembrar 
en  otoño  ó  en  primavera,  y  en  todos  los  casos 
la  siembra  debe  hacerse  muy  apiñada,  es  decir, 
á  razón  de  30  ó  40  pies  por  tiesto,  obteniéndose 
de  este  modo,  de  junio  á  julio,  una  floración  muy 
abundante  que  se  prolonga  por  varias  semanas. 
Las  principales  especies,  que  se  cultivan  en  los 
jardines  europeos,  son  la  Godetia  ruiieunda, 
cnyas  flores  tienen  color  rojo  vinoso  con  una 
mancha  de  carmín  ancha  en  la  base  de  cada 

flétalo.  Hay  una  variedad  ( Splendens)  que  tiene 
as  flores  m;ís  rojas  y  más  brillantes;  otra  varie- 
dad ( Lady  albcrmalr)  es  muy  notable  por  el 
magnifico  color  purpúreo  de  sus  flores;  hay  tam- 
bién variedad  de  flores  blancas. 

GODECHARLES:  Biog.  Escultor  belga.  N.  en 
Bruselas  á  30  de  diciembre  de  1750.  M.  en  fe- 
brero de  1835.  Estudió  bajo  la  dirección  de  Lo- 
renzo Delbaux.  En  1770  se  trasladó  á  París, 
donde  estudió  en  la  Academia  de  Bellas  Artes; 
pasó  después  á  Roma  y  visitó  Italia,  Alemania 
e  Inglaterra,  regresando  por  último  á  Bruselas. 
Nombiiido  sucesivamente  escultor  del  príncipe 
Carlos  de  Lorena,  del  duque  Alberto  de  Sajonia 
Teschen,  de  Napoleón  y  del  rey  de  los  Países 
Bajos,  fué  además  individuo  del  Instituto  de 
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Arasterdam  y  profesor  do  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Bruselas.  Ejecutó  para  el  castillo  do 
Lacken  un  frontispicio,  una  estatua  de  Minerva, 
una  Victoria  y  varios  bajos  relieves.  Ejecutó 
también  varios  trozos  notables  para  algunos 
particulares;  .su  cincel  fué  bastante  vigoroso,  pero 
desgraciadamente  no  muy  puro. 

GODEFROY  (Teodoro):  Biog.  Historiador  y 
jurisconsulto  francés.  N.  á  17  de  julio  de  1586. 
M.  á5  de  octubre  de  1649.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  Ginebra  y  los  terminó  en  Estrasburgo. 
Fué  á  París  en  1602,  abjuró  del  calvinismo  y  se 
recibió  de  abogado,  pero  no  consagró  gran  aten- 
ción á  la  carrera  del  foro,  dedicándose  especial- 
mente al  estudio  de  la  Historia,  siendo  nombrado 
en  1617  historiógrafo  de  Francia.  Fué  enviado 
á  Colonia  en  1636,  y  en  1643  áMunster  en  cali- 
dad de  agregado  á  los  plenipotenciarios  encar- 
gados de  tratar  sobre  la  paz.  En  aquel  mismo 
año  el  rey  le  concedió  el  título  de  individuo  de 
sus  Consejos  de  Estado  y  privado.  Después  de 
firmada  la  paz  siguió  agregado  al  servicio  del 
rey  eu  Munster  hasta  su  muerte.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Genealogía  de  los  reyes  de  Por- 
tugal descendientes  en  linea  directa  masculina 
de  la  casa  de  Francia  (París,  1610);  Entrevista 
de  Carlos  IV  emjjcrador,  de  su  hijo  Wenceslao 
y  de  Carlos  V,  rey  de  Francia  en  París  en  el  año 
1378,  viás  la  entrevista  de  Luis  XII,  rey  de  Fran- 
cia, y  de  Fernando,  rey  de  Aragón  en  1507,  con 
memorias  concernientes  á  la  dignidad  de  los  reyes 
de  Francia  (París,  1614,  etc.,  etc.). 

-GoDEPEOT  (Jacobo):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  Ginebra  á  fines  del  año  1587.  M. 
en  la  misma  ciudad  el  22  de  junio  de  1652.  Fué 
nombrado  en  1619  profesor  de  Derecho,  elegido 
individuo  del  Consejo  de  los  Sesenta  en  1622,  y 
en  1629  del  pequeño  Consejo.  Después  de  haber 
ejercido  durante  cinco  años  las  funciones  de  se- 
cretario, fué  elevado  en  1637  al  cargo  de  síndico, 
la  magistratura  más  importaute  de  la  República, 
y  en  tres  ocasiones  diferentes,  en  los  años  1641, 
1645  y  1649,  se  vio  de  nuevo  honrado  con  este 
cargo.  Varias  veces  estuvo  encargado  de  misiones 
importantes,  especialmente  en  Francia  cerca  del 
gobierno  de  Luis  XIII,  en  1643.  Los  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  consagrado  al  estudio. 
Los  méritos  de  Godefroy  como  jurisconsulto  igua- 
lan casi  á  los  de  Cujas.  La  edición  que  dio  del 
Código  Teodosiano  es  un  monumento  aún  hoy 
día  indispensable  para  los  que  quieran  conocer  á 
fondo  la  organización  civil  y  política  del  Imperio 
romano  desde  los  siglos  lii  al  vi.  Su  trabajo  sobre 
las  Doce  Tablas  es  una  obra  maestra  que  con 
ayuda  do  algunos  fragmentos  esparcidos,  hacien- 
do ingeniosísimas  conjeturas  y  en  fuerza  de  es- 
cudriñarlos menores  restos  y  detalles  disemina- 
dos en  los  autores  antiguos,  consiguió  hacer  re- 
vivir en  su  antiguo  idioma  la  obra  misma  de  los 
Decenviros. 

-Godefroy  (Dionisio):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  París  el  24  de  agosto  de  1615.  M. 
á  4  de  junio  de  1681.  Obtuvo  en  1640  el  cargo 
de  historiógrafo.  Fué  enviado  en  1668  á  Lilíe 
para  encargarse  de  la  guarda  de  los  títulos  y 
archivos  del  Tribunal  de  Cuentas.  En  1678  se 
le  encargó  la  misión  de  ir  á  hacer  el  inventario 
de  los  títulos  del  castillo  de  Gante.  Regresó  des- 
pués á  Lille  é  hizo  una  nueva  edición  del  Cere- 
monial de  Francia  (París,  1649).  Escribió  tam- 
bién las  siguientes  obras:  Memorias  de  Felipe  de 
Comines,  con  notas  y  pruebas  (París,  1649);  Me- 
morias é  instrucciones  para  servir  en  las  negocia- 
ciones y  asuntos  convenientes  á  los  derechos  del 
rey  (París,  1665);  Historia  de  los  Condestables, 
Cancilleres,  Mariscales,  Grandes  Maestres  y  otros 
oficiales  de  la  corona  de  la  casa  del  rey  (París, 
1658),  etc.,  etc. 

GODEHEU  (•**):  Biog.  Gobernador  de  las  In- 
dias francesas.  N.  en  Bretaña.  Vivía  en  el  si- 
glo xvili.  Armador  inteligente,  adquirió  una 
gran  fortuna,  se  dedicó  después  á  los  negocios 
financieros  y  se  interesó  en  los  de  la  Compañía 
francesa  de  las  Indias,  de  la  cual  fué  uno  de  los 
directores.  Cuando  en  1654  las  intrigas  de  In- 
glaterra unidas  á  las  de  Du  Velaer  y  del  conde 
df  Lude,  su  hermano,  enemigos  particulares  de 
Dnpleix,  consiguieron  que  este  habilísimo  gober- 
nador fuera  destituido  de  su  cargo,  fué  nombrado 
para  sustituirle  Godeheu,  quien  se  encargó,  al 
tomar  posesión  de  su  cargo,  de  tratar  de  la  paz 
con  Sanuders  y  el  Consejo  inglés  de  Madras. 
Llegó  el  1."  de  agosto  á  Pondichcry;inmediata- 
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mente  so  puso  al  frente  de  la  Administración,  y 
el  11  do  enero  do  1775  firmó  un  tratado  con  San- 
uders. Hablando  de  esta  acta  se  ha  pronunciado 
muchas  veces  la  palabra  traición;  lo  cierto  es  tjue 
Luis  XV,  sus  Ministros  y  sus  agentes,  teman 
una  prisa  singular  paia  conseguir  la  paz,  y  para 
ello  no  retrocedieron  ante  ningún  sacrificio.  Los 
franceses  habían  vencido  en  todas  partes,  y  sin 
embargo  consentían  en  tratar  en  igualdad  de 
condiciones.  Abandonó  Francia  sus  conquistas 
renunciando  á  sus  pretensiones,  y  dejó  á  los  in- 
gleses dueños  de  Madras,  de  Dcvicottah  y  del 
Fuerte  David,  mientras  que  los  franceses  se  con- 
tentaban con  Pondicliery  y  Carica!,  viniendo  á' 
ser  así  más  débiles  que  los  vencidos.  Las  dos 
compañías  se  comprometieron  a  no  intervenir  eu 
la  política  interior  de  la  India,  y  renunciaron  á 
que  sus  agentes  pudieran  obtener  dignidades  ó 
cargos  indígenas.  Apenas  Godeheu  hubo  termi- 
nado este  desastroso  é  ignominioso  tratado  se 
embarcó  para  Francia,  y  aun  antes  de  que  lle- 
gara á  desembarcar  ya  los  ingleses  atacaban  á 
los  franceses  á  propósito  de  las  posesiones  que 
Salabet-Lind  les  había  cedido  en  las  costas  de 
Orixa  y  de  Bengala.  No  se  sabe  dónde  ni  cómo 
murió  Godeheu. 

GODEJANES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Piñor,  ayunt.  de  Barbadanes, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

GODELLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j..  pro- 
vincia y  dióc.  de  Valencia;  1  858  habits.  Sit.  á 
la  izquierda  de  la  acequia  de  Moneada,  que  toma 
aguas  del  Turia.  Trigo,  maíz,  pasa,  naranja  y 
cáñamo. 

GODELLETA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1654  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  al  S.  de 
Chiva  y  N.  de  Turis,  cerca  del  barranco  de  Go- 
delleta,  que  desemboca  en  el  de  Chiva.  Cereales, 
hortalizas,  vino  y  aceite. 

GODEÑO,  ÑA  (de  yodo):  adj.  Ger^n.  Rico  ó 
principal. 

Que  sin  temer  la  Justicia 
Trae  cinco  marcas  godeñas. 

Jerónimo  C.4ncer. 

GODERIA:  f.  Germ.  Coavite  ó  comida  de 
gorra. 

GODERICH:  Geog.  Condado  de  la  Australia 
occidental.  Confina  por  ol  N.  con  el  condado  de 
Wicklow,  por  el  E.  con  el  de  Hay,  al  S.  con  el 
de  Stirling  y  al  O.  con  los  de  Lanark  y  de  Nel- 
son.  Estos  dos  últimos  le  separan  del  mar.  EL 
terreno  es  llano  y  le  riegan  el  Blackwood  y  sus 
afluentes  por  el  N.O. ,  el  Forth  y  el  Kent  por 
el  S.E,,  y  el  pequeño  lago  Muir.  Sus  localidades 
son  Kojonup,  Kinnunup  y  Muir. 

GODERVILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  del 
Havre,  dep.  del  Sena  inferior,  Francia;  23  mu- 
nicipios y  16  000  habits. 

GODESBERG:  Gcog.  Pequeña  población  del 
círculo  de  Bonn,  regencia  de  Colonia,  prov.  del 
Khin,  Prusia,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Ehin 
y  eu  el  f.  c.  de  Colonia  á  Coblenza.  Merece  ci- 
tarse por  sus  aguas  minerales  acídulas,  ya  cono- 
cidas de  los  romanos,  y  las  ruinas  de  un  antiguo 
castillo  de  los  electores  de  Colonia. 

GODESCALC:  Biog.  Hagiógrafo  belga.  Vivió 
hacia  el  año  730.  Se  le  conoce  principalmente 
por  la  Vida  y  relación  de  los  milagros  de  San 
Lamdebcrtb  6  Lamberto,  obispo  de  Maesiricht, 
quien  sufrió  el  martirio  en  708.  Los  biógrafos 
eclesiásticos  sostuvieron  largas  discusiones  sobre 
la  época  en  que  esta  obra  se  escribió.  De  sus 
controversias  resultó  que  los  hechos  que  Godes- 
calc  atribuye  á  Lamberto  no  son  sino  la  rela- 
ción de  un  sujeto  llamado  Teodoeno,  antiguo 
servidor  de  San  Lamberto  y  su  compañero  en 
el  destierro  que  sufrió  este  santo  en  Stardo  en 
674.  Mabillón  cree  que  Godescalc  fué  el  primer 
narrador  de  los  hechos  del  santo.  Rivort  de- 
muestra que  Godescalc  trabajaba  en  su  obra 
entre  los  años  727  y  730,  y  añade  que  la  dicha 
obra  tiene  todos  los  caracteres  de  los  escritos  de 
aquel  siglo.  El  estilo  es  difuso  y  en  ocasiones 
grosero  y  obscuro. 

GODESCALCO:  Biog.  Duque  de  Benevcnto. 
M.  en  741.  Elegido  por  uno  de  los  bandos  (|Ue 
había  en  el  país  después  de  la  muerte  de  Grego- 
rio, y  eu  oposición  á  Ándelas  y  Gisulfo  II,  sus 
predecesores  destronados,  vióse  combatido  por 
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Luitpi-ando,  rey  de  LoQibarJía,  que  invadió  los 
estados  de  Godescalco  y  le  sitió  en  Otranto, 
ciudad  que  se  rindió  tras  larga  defensa.  Godos- 
calco  embarcó  á  su  esposa  Anacen  sus  riquezas, 
y  se  retiró  combatiendo  hacia  el  puerto,  donde 
cayó  herido  mortalmeute.  Ana  se  trasladó  á 
Constantinopla,  y  Gisulfo  II  recobró  la  corona 
ducal  de  Beneyento. 

GODESCO,  CA:  adj.  aut.  GociANO.  Api.  á 
pers.,  usáb.  t.  c.  s. 

Unos  por  el  calor  iban  en  cueros, 
Otros  por  no  tener  godescas  galas 
Eu  traje  se  vistieron  de  romeros. 

Cekvaktes. 

GODET  DES  MARAIS  (Pablo  DE):  Biog.  Pre- 
lado francés.  N.  eu  Talcy  en  junio  de  1649. 
M.  á  25  de  septiembre  de  1709.  Hizo  sus  estu- 
dios en  París  eu  el  Seminario  de  San  Sulpicio. 
Fué  nombrado  obispo  de  Chartres,  confesor  de 
madama  de  Jlaiuteuón  y  superior  de  la  Casa 
Real  de  Saint  Cyr.  Cuando  fué  nombrado  obispo 
cedió  á  los  pobres  todas  sus  rentas.  Siguiendo 
su  consejo  se  dividió  su  diócesis  en  dos,  lo  cual 
produjo  la  creación  del  obispado  de  Blois.  En 
21  de  uoviembre  de  1695  condenó  varias  piopo- 
siciones  tomadas  de  las  obras  de  madama  Guyóu 
y  de  las  de  P.  Lacorabe.  Firmó  en  1697,  en  unión 
del  cardenal  de  Noailles  y  de  Bossuet,  una  de- 
claración que  envió  á  Roma,  eu  la  cual  se  con- 
denaba la  obra  titulada  Máxima  de  los  Santos. 
Fundó  cuatro  seminarios  y  algunas  escuelas  para 
la  instrucción  de  la  juventud,  y  publicó  gran 
número  de  maudamieutos,  ordenanzas  é  instruc- 
ciones pastorales  }•  varios  estatutos  sinodales. 
Débensele  también :  Cartas  á  Luis  XIV,  al  Papa 
y  al  rey  de  Fspaña,  y  Cartas  á  madama  de 
Maintciión ,  impresas  después  de  su  muerte  por  el 
abate  Berticher. 

GODIBLE  (del  lat.  gatidíum,  gozo,  alegría): 
ad].  aut,  Alegre,  placentero,  gozoso. 

Tienen  también  allí  en  Melgar  el  testamento 
deste  conde,  su  data  deste  mismo  año,  y  des- 
pués de  la  invocación  de  la  Santísima  Trini- 
dad, comienza  así:' Yo,  Feruán  Mentález,  de 
GODIBLE  corazón,  etc.  Y  yo  creo  que  godible 
quiere  decir  alegre. 

Ambrosio  de  Morales. 

GODIGISCLOÓGODIGiDELO:5Í0(7.  Eey  de  los 
vándalos.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  v  de 
la  era  cristiana.  Dirigió  una  horda  a  la  que 
Constantino  había  dado  tierras  en  las  cercanías 
de  Sirmium,  y  que  hacía  un  siglo  que  propor- 
pionaba  á  los  romanos  valerosos  auxiliares.  Eu 
su  tiempo,  cediendo  los  vándalos  de  Sirmium  á 
la  corriente  de  las  tribus  góticas  y  germánicas, 
que  se  movieron  hacia  el  Sur  y  Occidente,  obli- 
gados por  la  llegada  de  los  hunos  á  las  costas 
del  Ponto  Euxino,  dejaron  sus  establecimientos, 
y,  acaudillados  por  Godigisclo,  remontaron  el 
valle  del  Danubio,  arrastraron  con  ellos  á  los 
vándalos  de  la  Panonia,  se  dirigieron  hacia  el 
Rhin,  al  mismo  tiempo  qiie  los  alanos  bajaban 
hacia  el  mismo  rio  por  el  valle  del  Mein.  Con- 
fiada la  defensa  del  Khin  á  una  confederación  de 
francos  aliados  del  Imperio,  estos  últimos  sostu- 
vieron con  los  invasores  una  guerra,  cuyos  deta- 
lles son  poco  conocidos.  En  una  primera  batalla 
fueron  vencidos  los  vándalos,  que  allí  perdieron 
a  su  rey  Godigisclo,  y  hubieran  sido  completa- 
mente destruidos  á  no  acudir  eu  su  ayuda  los 
altaos,  bien  pronto  seguidos  de  los  suevos.  Los 
francos  cedieron  al  número.  Gonderico,  óGonta- 
rio,  hijo  de  Godigisclo,  fué  proclamado  rey  de 
los  vándalos,  y  éstos,  con  los  alanos  y  suevos, 
cruzaron  el  Rhin  en  31  de  diciembre  de  406.  Los 
dos  nombres  dados  arriba  al  caudillo  de  los  ván- 
dalos están  tomados  do  Procopio  y  Gregorio  do 
Tonrs  respectivamente. 

OODIn  (Juan  Bautista  Asitf.P.»):  Jiiny.  Polí- 
tico francés.  N.  en  1817.  M.  en  1888.  Hijo  de  un 
oliriTO,  trabajó  con  bu  padre  y  se  dedicó  a  conifile- 
tar  su  instrucción  por  medio  de  la  lecturo,  consa- 
prándoBe  disde  muy  tenipronacdad  al  estudio  do 
InscucNtiones  obreras  y  sociales.  A  lo.s  veintitrés 
afios  de  iddd  creó  una  nueva  industria,  lo  fabrico- 
ción  di'  npiirntos  de  calefacción  de  hojo  de  Intn. 
En  1846  fué  á  fstnbUcerse  n  Guisa  y  fundó  allí  un 
eatableriiiiient')  q\ie  ailqnirio  iniporinncia  consi- 
derable. Llegó  á  ser  rico  y  quiso  poner  cu  prác- 
tica loa  ideas  quo  habla  cnnn  lijdo  paia  mejorar 
la  Roorti)  do  los  obreros.  En  1850  comenzó  á 
conatniir,  cerca  do  su  fábrica,  tiu  vasto  edificio, 
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al  cual  dio  el  nombre  de/n«¡!7ii7<;rto,  y  que  com- 
prendía, además  de  su  habitación,  alojamientos 
cómodos,  agradables  y  sanos  para  250  familias. 
Próximamente  mil  personas  habitaron  el  faini- 
listcrio  de  Guisa,  en  donde,  gracias  á  una  hábil 
organización,  fundada  en  el  principio  de  asocia- 
ción, en  la  producción  y  el  consumo,  el  trabaja- 
dor tenía  su  bienestar  asegurado,  el  niño  recibía 
la  instrucción  necesaria  y  hacía  su  aprendizaje, 
el  eufermo  era  cuidado  y  el  anciano  gozaba  de 
uua  honrada  pensión  de  retiro.  Hallábanse  en  el 
fainilisterio  los  medios  de  diversión  necesarios  al 
hombre:  un  teatro,  un  café,  un  restaurant  y  hasta 
tiendas  destinadas  al  consumo  de  la  población. 
Los  obreros  gozaban  de  uua  absoluta  libertad  é 
independencia,  y  Godín  podía,  según  el  programa 
que  se  había  propuesto,  proporcionarles  casi  todas 
las  felicidades  de  la  riqueza.  Por  más  que  profe- 
saba las  ideas  republicanas,  se  mantuvo  hasta  el 
año  1869  separado  de  las  luchas  políticas.  Eu 
esta  época  hizo  una  campaña  vigorosa  en  favor 
de  Julio  Favre,  que  había  presentado  su  candi- 
datura por  Aisne.  En  1870  combatió  con  ardor 
el  plebiscito,  y  fué  elegido  en  el  mes  de  junio  del 
mismo  año  individuo  del  Consejo  general  de 
Aisne.  Después  de  la  revolución  de  4  de  septiem- 
bre de  1S70  fué  alcalde  de  Guisa.  El  8  de  febrero 
del  año  siguiente  fué  elegido  individuo  de  la 
Asamblea  Nacional,  y  en  el  mes  de  octubre  si- 
guiente fué  renovado  su  mandato  al  Consejo 
general.  Figuró  en  las  filas  de  la  izquierda  repu- 
blicana. Después  de  la  disolución  de  la  Asamblea 
Nacional  se  negó  á  presentar  de  nuevo  su  can- 
didatura por  Aisne ,  en  donde  era  segura  su 
reelección,  y  voluntariamente  se  retiró  ala  vida 
privada.  Débensele  algunas  obras,  de  las  cuales 
merecen  especial  mención  las  siguientes:  Solu- 
ciones sociales  (1871);  Los  socialistas  y  los  dere- 
chos del  trabajo  (1874);  La  política  del  trabajo  y  la 
política  de  los  'privilegios  (1875);  Al  sufragio 
universal  (1875). 

-Godín  des  Odonais  (Juan):  Biog.  Viajero 
francés.  N.  eu  1712.  M.  eu  1792.  Cou  objeto 
de  estudiar  en  su  origen  algunas  de  las  lenguas 
aún  muy  poco  conocidas  del  Nuevo  Mundo,  se 
asoció  á  la  comisión  que  enviaba  la  Academia 
en  1735  á  la  América  del  Sur  para  medir  los 
grados  del  meridiano  cerca  del  Ecuador.  Godín 
el  astrónomo,  que  era  pariente  suyo  y  uno  de 
los  individuos  de  esta  comisión,  le  llevó  consigo 
eu  calidad  de  ayudante.  Salieron  de  la  Rochela 
en  1735, y  llegaron  áCartagena,á  donde  el  gobier- 
no español  había  enviado  los  marinos  Jorge  Juan 
y  Antonio  de  Ulloa  para  tomar  parte  en  dicha 
operación.  Murió  Godín  en  1760  hallándose  al 
servicio  de  España,  y  Juan  regresó  á  Francia 
después  de  una  permanencia  de  treinta  y  ocho 
años  en  América.  Había  fijado  su  residencia  eu 
aquel  país,  y  en  1741  contrajo  matrimonio  con 
una  señorita  descendiente  de  una  familia  fran- 
cesa residente  en  Río -Bamba.  En  poco  tiempo 
disipó  en  atrevidas  especulaciones  la  dote  de  su 
mujer,  y  para  buscar  fortuna  descendió  cu  1749 
por  el  Amazonas  hasta  el  Perú,  llegando  á  Ca- 
yena, Transmitió  al  Ministro  Choiseul  un  plan 
de  libre  navegación  del  Amazonas;  la  guerra 
impidió  á  Godm  ir  á  reunirse  á  su  mujer,  quien 
fué  en  su  busca  después  de  haberse  visto  expuesta 
á  morir  en  el  camino.  Godíu  compuso  uua  Gra- 
mática de  la  lengua  queclnia,  á  la  cual  unió  un 
vocabulario  bastante  completo  de  la  misma,  quo 
no  se  llegó  á  imprimir. 

GODINA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Inclán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  46  cdifs. 

QOdIneZ:  Gcog.  Una  de  las  lagunas  en  que 
se  subdivido  la  de  Mczcaltitán,  al  Occidente  de 
la  isla  y  pueblo  de  este  mismo  nombre,  costas  do 
Tepic,  Méjico. 

-  Goi>ÍNi:z  (Vasco  ó  Blasco):  Biog.  Cajñtán 
español.  M.  en  el  Perú  en  15.53.  Acompaño, ó  so 
unió,  á  los  henuanos  Pizarro  cuando  éstos  rcoli- 
zaron  la  conquista  del  Perú  y  de  Chile.  Ayudó- 
le» durante  largo  tiempo,  pero  después  de  la  ba- 
talla de  Xoquixaguana  onrozó  el  partido  del 
virrey  Lo  (¡asea  y  reconocióla  soberanía  directa 
de  Corlo»  I.  Uefemlió  con  celo  la  couso  real,  y 
cuando  Egas  de  Guznián  y  ¡Sebastián  de  Castilla 
se  Hublevaron  en  La  Plata  (8  de  mayo  de  1 552), 
no  queriendo  aceptar  las  ordenanzas  reales  do 
1550  y  1552,  que  abolían  lo  servidumbre  perso- 
nal do  loa  indígenas,  y  osesinoron  á  Pedro  do 
Hinojoaa,  corregidor  do  la  provincia  de  lasChar- 
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cas,  ofreció  Godíncz  su  concurso  á  Alonso  de  Al- 
varado,  corregidor  del  Cuzco.  Trataron  los  in- 
surrectos de  dar  muerte  á  Alvarado,  mas  el 
capitán  Juan  Ramón,  encargado  de  realizar  el 
crimen,  trasladóse  al  Cuzco,  descubrió  á  Alvara- 
do los  planes  de  sus  enemigos,  y  quedó  á  su  ser- 
vicio. Alvarado  decidió  vengarse  por  los  mismos 
medios.  Godíuez,  que  aceptó  el  papel  de  instru- 
mento, se  presentó  en  La  Plata  como  desertor, 
halló  á  Castilla  y  le  dio  de  puñaladas  (11  de 
marzo  de  1552).  Eu  seguida  bajó  á  la  plaza  del 
mercado  y  lanzó  el  acostumbrado  grito  de  ¡Viva 
el  rey!  ¡Muerto  es  el  tirano!  Así  anunció  á  los 
habitantes  del  país  el  cambio  de  un  tirano  enri- 
quecido por  el  de  otro  sediento  de  riquezas.  Sin 
pérdida  de  tiempo  obligó  á  los  magistrados  de 
La  Plata  á  proclamarle  Capitán  General  y  su- 
premo Juez,  con  lo  que,  dueño  de  los  poderes 
legislativo  y  militar,  no  reconoció  límites  á  su 
despotismo.  Hizo  ejecutar  á  Egas  de  Guzmán  en 
Potosí,  y  quitó  la  vida  ó  confiscó  los  bienes  á 
los  más  ricos  habitantes  de  la  comarca,  pretex- 
tando que  habían  favorecido  al  último  jefe  cita- 
do. La  corte  española,  deseando  someterle,  con- 
cedió plenos  poderes  á  Alonso  de  Alvarado.  Este 
ofreció  al  rebelde  los  bienes  de  Alonso  de  Men- 
doza si  se  despojaba  de  la  autoridad  que  había 
usurpado;  pero  Godínez  rechazó  todas  las  propo- 
siciones y  tomó  las  armas.  Alvarado  marchó  á 
su  encuentro,  dispersó  á  sus  soldados,  logró 
preuderle,  y  tras  un  breve  procedimiento  le  hizo 
morir  descuartizado.  Trasladóse  inmediatamente 
á  La  Paz  y  Potosí,  y  en  poco  tiempo  castigó 
sin  misericordia  á  los  partidarios  de  Godínez, 
ahorcando  ó  decapitando  á  unos,  condenando  á 
otros  á  la  pena  de  galeras,  y  sometiéndolos  á  di- 
ferentes clases  de  suplicios. 

-  Godínez  (Juan):  Biog.  Capitán  español.  N. 
eu  Dbeda  (Jaén).  Aún  vivía  en  1565.  Sirviu  ;i 
su  patria  en  el  Nnevo  Mundo,  donde  hizo  cini 
Almagro  la  primera  campaña  de  Chile;  pas.i 
luego  al  Perú  y  ayudó  al  sometimiento  del  inca 
Manco  y  á  los  descubrimientos  de  los  países  de 
los  mojos  y  juríes  con  los  capitanes  Pedro  de 
Candía  y  Diego  de  Rojas,  y  de  regreso  en  Chile 
(1540)  con  Pedro  de  A'aldivia,  peleó  constante- 
mente en  las  guerras  de  la  Conquista  hasta  el 
tiempo  de  Hurtado  de  Mendoza,  que  le  dispensó 
su  confianza.  Era  individuo  del  cabildo  (Ayun- 
tamiento) de  Santiago  en  1554,  año  en  que  sonó 
su  nombre  en  las  disputas  de  Fraucisco  de  Agui- 
rre  con  Francisco  de  Villagrán.  Más  tarde,  á 
mediados  de  abril  de  1557,  salió  de  Santiago 
mandando  uua  columna  de  treinta  soldados  cas- 
tellanos y  numerosos  indígenas  auxiliares;  re- 
unió al  Xorte  del  rio  Teño  sus  fuerzas  con  las  de 
Villagrán,  y,  penetrando  en  la  montaña  para 
tomar  el  camino  de  las  Palmas,  que  hasta  ahora 
conserva  s)i  nombre,  divisó  las  posiciones  que 
ocupaba  el  indígena  Lautaro,  contribuyendo  de 
modo  poderoso  á  su  derrota  y  muerte  en  la  .se- 
gunda batalla  de  Malaquito  (véase),  dada  á  29 
de  abril.  En  1565  se  contaba  entre  los  vecinos 
más  respetables  y  caractei izados  de  Santiago; 
era  entonces  capitán  y  marchó  al  Perú  para  apre- 
surar el  envío  de  socorros.  Pasó  obscuramente 
el  resto  de  sus  días. 

-Godínez  (Felipe):  £ío</.  Poeta  dramático 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  No  hoy  noticias 
de  su  vida.  Sólo  sabemos  que  era  Doctor,  porque 
generalmente  se  le  cita  con  este  título,  y  quo 
gozaba  merecida  fama  antes  de  la  mitad  de  aque- 
lla centuria.  De  él  dijo  Cervantes  en  su  Fiofje 
al  I'arna.'io: 

«Este  que  tiene,  como  mes  de  mayo. 
Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 
Godínez  es.:» 
y  Montalván,  refiriéndose  también  á  Godínez 
en  su  i'ara-íorfos,  dice  «que  tiene  grandísimo  fa- 
cilidad, conocimiento  y  sutileza  para  esto  género 
de  poesía,  particul.iimente  en  las  comedios  di- 
vinas,  porque  entonces  tiene  más  lugar  de  va- 
lerse de  su  ciencia,  erudición  y  doctrina.»  Efec- 
tivamente,  casi  todas  las  que  se  conservan  da 
este  autor  pertenecen  al  género  religioso.  Los 
argumentos  están  tomados  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, ó  son  de  los  vidas  de  los  santos,  ó  son  outoa. 
En  Imlos  estos  dramas  está  bastonte  bien  dea- 
envuelto  el  argumento,  con  arreglo  á  su  íudola 
respectiva,  señaladiimentc  en  el  de  JnKíti  y  Mar- 
dogiico  ó  La  reitia  AVírr,   que  es  la  olirn  dramá- 
tico más  conocida  do  Godínez.  En  ello  hoy  tro- 
zos do  bolla  jKieaía,  ponaaroientos  elevados  y 
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cierta  entonación  bíblica  muy  uiarcaJa.  La  nuo 
lleva  el  extratio  titulo  O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón 
ó  el  ladrón  ha  de  ser  fraile,  no  es  otra  cosa  ijue 
nn  cpisoilio  lie  la  vid'adeSau  Francisco  Je  Asís. 
La  titulada  Aun  de  noche  alumbra  el  sol  es  una 
de  las  pocas  do  Godínez  que  no  so  ocunan  de 
asuntos  religiosos,  y  que,  por  la  facilidad  y  pro- 
piedad de  la  intriga,  la  economía  do  la  acción, 
desprovista  de  todo  accesorio  ajeno  ni  extrava- 
gante, la  belleza  de  los  caracteres  y  corrección 
del  estilo,  es,  sin  disputa,  la  mejor  de  este  poeta, 
y  una  de  las  buenas  do  nuestro  teatro.  He  aquí 
los  títulos  de  las  restantes  producciones  dramá- 
ticas de  Godínez:  Acertar  de  tres  la  una;  Adqui- 
rir para  reinar;  Oloriasde  Isabela;  Bastainten- 
tarlo;  Cautelas  son  amistades;  Lo  que  merece  un 
soldado;  De  buen  moro  buen  cristiano;  Divino 
Isaac  (auto);  Ha  de  ser  lo  que  Dios  quiera;  Lá- 
grimas de  David;  Rey  más  arrepentido;  Ltulovieo 
el  Piadoso;  ¿Milagrosa  elección;  Paciencia  en  los 
trabajos;  Trabajos  de  Job  y  prueba  de  la  pacien- 
cia; Premio  de  la  limosna  (auto);  Primer  conde- 
nado; Provecho  para  el  hombre;  Sa7i  Mateo  en 
Etiopia;  Soberbio  catabres;  Soldado  del  ciclo,  San 
Sebastián;  Virgen  de  Guadalupe.  El  nombre  de 
Godínez  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  ¡enijua  publicado  por  la  Academia  Española. 

GÓDING:  Geog.  C.  capital  de  dist. ,  círculo  de 
Hradisch,  Moravia,  Austria-Hnngría;  7  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  O.  de  Hradisch,  cerca  do  la 
frontera  de  Hungría,  formada  por  el  curso  del 
March  ó  Morawa,  el  cual  es  navegable  desde  aquí 
hasta  el  Danubio;  estación  del  f.  o.  de  Viena  á 
Olmutz.  Grandes  manufacturas  de  tabaco ;  fábri- 
cas de  relojes  y  de  paños.  Castillo  imperial,  y 
ganado  merino.  El  dist.  tiene  802  kms.-  y  65  000 
habitantes. 

GODINHO  (Manuel.):  Biog.  Viajero  portugués. 
N.  en  1633  ó  1634.  M.  en  1712.  Habiendo  entra- 
do en  la  Orden  de  los  Jesuítas  en  1645,  pasó  á 
Goa  en  ocasión  en  que  so  realizaban  en  la  ciudad 
acontecimientos  decisivos,  porqno  la  India  aca- 
baba de  recobrar  su  independencia  como  la  ma- 
dre patria.  Necesitaba  el  gobernador  enviar  por 
tierra  á  Portugal  un  hombre  hábil  y  en  toda  la 
fuerza  de  la  edad,  siendo  Godinho  el  elegido 
para  tlesempenar  esta  difícil  misión.  Salió  de 
Becaim,  donde  había  fijado  su  residencia,  pasó 
por  Damau  y  Surate,  y  siguiendo  las  orillas  del 
Eufrates,  visitó  con  gran  sorpresa  inmensas  rui- 
nas hasta  entonces  completamente  ignoradas, 
siendo  el  primero  que  exploró  las  ruinas  de  Ba- 
bilonia. Llegado  a  Alepo  se  embarcó  y  fué  á 
llarsella,  desde  donde  partió  para  Cascaes,  en 
Portugal,  en  16  de  octubre  de  1673.  Dos  años 
después  de  su  vuelta  publicó  la  narración  de  su 
largo  viaje  con  el  siguiente  título:  Relarao  do 
novo  carninho  que  fez  jjor  térra  é  mar  vindo  da 
India  para  Portugal  no  auno  1673  o  padre  Ha- 
noel  Godinho,  da  companhia  de  Jesús,  enviado  a 
Magistade  del  Rey  D.  Affonso  VI  pelo  seu  vice 
rey  Antonio  de  Mello  de  Castro,  á  Luiz  de  Vas- 
concellos  é  Souza,  conde  de  Castel- Melhor  (Lis- 
boa, 1675).  Este  curioso  libro  fué  reimpreso  en 
1842  á  costa  de  la  Sociedad  Portuguesa  de  Co- 
nocimientos útiles.  Tuvo  Godinho  tiempo  de 
descansar  de  sus  largas  peregrinaciones,  pues  no 
fué  enviado  de  nuevo  á  las  Indias.  Se  hizo  secu- 
larizar, y  después  de  haber  obtenido  varios  bene- 
ficios fué  creado  protonotario  apostólico. 

GODINOT  (Deogracias  Nicolás,  barón): 
Biog.  General  francés.  N.  á  l.°de  mayo  de  1765 
en  Lyón.  M.  en  Sevilla  á  27  de  octubre  de  ISll. 
Ingresó  en  el  servicio  en  1787,  en  caballería,  lo 
abandonó  en  1790,  y  volvió  á  él  en  1792.  Nom- 
brado capitán  en  un  batallón  de  cazadores  de 
Reims,  hizo  la  campaña  de  1792,  ascendió  ájefe 
de  batallón  en  1793,  y  sirvió  en  el  ejército  del 
Mosela,  después  en  el  del  Sambre  y  Mosa,  en 
Alemania  y  en  Italia.  En  1799  ascendió  ájefe  de 
brigada;  herido  en  varias  ocasiones,  regresó  á 
Francia  en  1802,  y  fué  nombrado  general  de  bri- 
gaíia  en  1805.  Hizo  en  España  y  en  Portugal 
las  guerras  de  los  años  1808  á  1811  á  las  órdenes 
del  mariscal  Mortier,  distinguiéndose  en  la  ba- 
talla de  Almonacid.  Nombrado  general  de  divi- 
sión el  10  de  marzo  de  1811,  tomó  el  mando  de 
la  2. ''  división  del  primer  cuerpo.  Se  distinguió  en 
varias  ocasiones  y  dio  nuevas  fjruebas  de  valor 
en  el  ataque  del  campo  de  San  Roque.  El  26  de 
octubre  de  1811  se  dirigió  á  Sevilla,  donde  al 
siguiente  día  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos,  á 
consecuencia  de  un  vivo  altercado  que  tuvo  con 
el  mariscal  Soult. 


GODO 
GODIZO,  2A:  adj.  Germ.  GODEÑO. 
GODMANIA  (de  Godman,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Bignoniáceas,  de  cáliz  quinqucdcutado; 
corola  campanulada,  ventruda,  barbuda  interior- 
mente y  de  limbo  subbilabiado;  cuatro  estam- 
bres didínamos;  estaminodio  capitado;  disco  en- 
tero; ovario  cou  dos  celdas;  semillas  pluriseria- 
das  en  cada  placenta;  fruto  cilindrico,  de  nn 
metro  de  largo  próximamente,  con  dieciseis  cos- 
tillas longitudinales  y  loculicida;  las  valvas  son 
coriáceas  y  el  tabique  cilindrico;  las  semillas 
son  planocomprimidas  y  tienen  á  cada  lado  un 
ala  muy  larga  y  hialina.  La  especie  Godmania 
macrocarpa  es  originaria  de  Panamá. 

GODNA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sarán,  prov.  de 
Patna,  Bchar,  Indostán;  15000  habits.  Sit.  ocho 
kilómetros  al  O.  de  Chapra,  en  la  orilla  izquier- 
da del  Gogra,  cerca  de  su  confluencia  con  el 
Ganges.  Es  una  ciudad  muy  antigua,  pues  la 
tradición  la  cita  como  residencia  del  filósofo 
Gautama,  fundador  de  la  secta  Nyaya,  pero  no 
con.scrva  ningún  recuerdo  de  su  antigüedad  y  la 
prosperidad  actual  la  debe  á  un  inglés,  M.  Re- 
vell,  el  cual  construyó  en  ella  un  bazar  en  1788. 
Importante  plaza  comercial;  por  .su  puerto  se 
exportan  á  Bengala  los  ricos  productos  de  los 
dist.  de  Sarán  y  de  Gorakpur. 

GODO,  DA  (del  lat.  gothi,  los  godos):  adj.  Di- 
cese  del  individuo  de  un  antiguo  pueblo  estable- 
cido en  la  Escaudinavia  tres  siglos  antes  de  Je- 
suci'isto,  conquistador  de  varios  países,  expug- 
nador  de  Roma  y  fundador  de  reinos  en  España 
é  Italia.  U.  t.  c.  s. 

Ese  (Favila)  fué  un  rey  GODO,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  yendo  á  caza  de  montería  le  comió 
un  oso. 

Cervantes. 

Andaban  los  godos  alborotados  y  corrían 
la  provincia  de  Tracia. 

Mariana. 

-Seguidme  al  llano  todos. 
—  ¡Mueran  cimbríos,  esguízaros  y  godos! 
MoEETO. 

-Godo:  Gótico ,"pertenecieute_  ó  relativo  á 
los  godos. 

El  poder  del  cetro  godo 
Es  en  Castilla  una  sombra,  etc. 

Haktzenbusch. 

-Godo:  Dícese  del  rico  y  poderoso,  origina- 
rio de  familias  ibéricas,  que,  confundido  con 
los  GODOS  invasores,  formó  parte  de  la  nobleza 
al  constituirse  la  nación  española.  U.  t.  o.  a. 

-  Godo:  Germ.  Noble,  poderoso. 

-  Hacerse  de  los  godos:  fr.  fig.  Blasonar 
de  noble. 

-Ser  GODO:  fr.  fig.  Ser  de  nobleza  antigua. 

-Godos:  EInog.  é  Hist.  Parece  confirmada 
por  los  estudios  de  nuestro  tiempo  la  identidad 
de  raza  de  las  hordas  bárbaras  á  las  que  histo- 
riadores antiguos  designan  confusamente  con 
los  nombres  de  dados,  getas  y  godos.  El  alemán 
Grimm,  en  el  siglo  pasado,  proclamó  ya  esta 
identidad.  Otros  autores  dicen  que  los  getas  eran 
de  raza  eslava,  y  que  los  godos  formaban  parte 
de  la  teutónica,  siendo  un  grupo  que  había 
quedado  atrás,  en  tanto  que  sus  hermanos, 
después  de  haber  invadido  la  Germania,  eran 
vencidos  por  Mario  al  Sur  de  las  Gallas.  No  se 
han  resuelto  definitivamente  estos  problemas  de 
Etnografía,  y  en  el  estado  actual  de  la  cuestión 
la  historia  de  los  godos  comienza  en  el  momento 
en  que  éstos  últimos  eran  conocidos  por  tal 
nombre  y  habitaban  en  las  márgenes  del  Danu- 
bio, donde  habitaron  con  relativa  tranquilidad 
durante  más  de  nn  siglo.  Pasado  este  tiempo, 
los  godos,  por  lósanos  de  237  después  de  J.  C. ,  se 
presentaron  amenazadores ,  devastaron  toda  la 
Tracia  en  el  reinado  de  Decio,  que  pereció  en  la 
Mesia  cuando  intentaba  rechazarlos  (251),  y 
lograron  nuevas  ventajas  en  los  días  de  Galo, 
que  los  detuvo,  no  por  largo  plazo,  pagándoles 
vergonzosos  tributos.  Sus  correrías  en  aquel 
tiempo  eran  también  marítimas.  Devastadas  las 
bocas  del  Danubio,  que  les  sirvieron  de  camino, 
trasladáronse  los  godos  á  las  costas  del  Asia 
Menor,  en  el  Bosforo  y  el  Archipiélago,  y  rei- 
nando Galieno  pasaron  con  sus  naves  á  Grecia, 
donde  estuvieron  en  Atenas,  Corintoy  Esparta. 
Sólo  los  más  atrevidos  llegaron  más  lejos.  El 
grueso  del  ejército  invasor  halló  en  la  Alta  Mesia 
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cenado  el  paso  por  las  ti  opas  de  Claudio  II  el  Gó- 
tico, que  le  venció  en  NaÍ5Sos(Nissa,  en  Serbia), 
Jierdiendo  los  godos  50000  hombres,  muertos  en 
el  combate,  al  que  llevaron  320600  combatien- 
tes, y  toda  su  escuadra  (2000  velas),  que  fué  des- 
truida. Los  que  pudieron  huir  perecieron  de  ham- 
bre y  de  l'rio  en  las  gargantas  del  Hemus,  ó  so 
vieron  bloqueados  por  el  vencedor  (269).  No  des- 
apareció, sin  embargo,  la  nación  goda,  antes  bien 
renovó  la  guerra  cuando  Aureliano,  que  la  re- 
chazó al  otro  lado  del  Danubio,  regía  los  desti- 
nos del  Imperio.  Una  vez  más  pasaron  los  godos 
el  citado  río,  pero  Constantino  logró  vencerlos 
(321).  Valente  luchó  contra  ellos,  y  luego  eje- 
cutó con  los  mismos  un  tratado  que  lesseñalaba 
limites  fijos  dentro  de  los  cuales  habían  de  ha- 
bitar. Entonces  aceptaron  los  godos  el  arrianis- 
mo,  predicado  á  estos  bárbaros  por  el  obispo 
Uléla,  que  tradujo  la  Biblia  á  la  lengua  gcitica. 
Formaron,  á  consecuencia  de  estos  hechos,  un 
pueblo  compacto,  cuyos  individuos  hablaban 
con  diferencias  poco  notables  la  misma  lengua 
y  aceptaban  la  soberanía  de  un  solo  hombre. 
Extendíanse  desde  el  Mar  de  Azof  hasta  el  Mar 
Báltico,  y  ocupaban,  con  las  provincias  danu- 
bianas, la  Rusia  meridional ,  del  Dniéster  al 
Theiss.  Habían  llegado  á  su  mayor  prosperidad 
las  dos  fracciones  del  gran  pueblo  cuando  la  in- 
vasión de  los  hunos  (375)  disolvió  el  vasto  Im- 
perio. Dichas  dos  fi  acciones  recibían  los  nombres 
de  visigodos  (godos  del  Oeste)  y  osíroí^orfos  (godos 
del  Este),  vivieudo  los  primeros  entre  el  Danu- 
bio y  el  Dniéster,  y  los  últimos  en  la  Rusia 
meridional,  del  Dniéster  al  Theiss.  Al  aparecer 
los  hunos,  los  visigodos  emigraron  hacia  el  Da- 
nubio y  solicitaron,  á  la  vez  que  la  protección 
de  los  romanos,  permiso  para  atravesar  el  río  y 
tierras  para  establecerse  en  su  margen  meridio- 
nal, en  el  seno  del  Imperio.  Los  ostrogodos  en 
cambio  se  sumaron  con  los  hunos  y  los  acompa- 
ñaron en  sus  irrupciones.  Valente  concedió  lo 
que  pedían  á  los  visigodos,  los  cuales,  ¡iretex- 
tando  la  falta  de  cumplimiento  á  los  tratados, 
no  tardaron  en  sublevarse  y  dominaron  en  la 
Tracia  y  la  Mesia,  dando  muerte  al  emperador 
Valente  en  la  batalla  de  Adrinópolis(378).  Teo- 
sio,  tras  cuatro  años  de  lucha,  firmó  un  conve- 
nio por  el  que  les  dio  tierras  y  sueldo  y  los  in- 
corporó á  su  legiones  (382)  en  número  de  40000, 
que  le  auxiliaron  en  la  guerra  contra  Eugenio  y 
Arbogasto  (394).  Reinando  Arcadio  obtuvo  Ala- 
rico,  rey  de  los  visigodos,  el  título  de  jefe  de  los 
ejércitos  imperiales  y  realizó  los  hechos  que  se 
han  i'eferido  en  otra  parte(V.  Alarico).  Los  pro- 
gresos de  los  hunos,  que  habían  avanzado  desde 
el  Volga  hasta  el  Vístula,  causaron  poderosas 
emigraciones  de  varios  pueblos.  Al  Norte  500  000 
ostrogodos,  sármatas  y  germanos,  dirigidos  por 
Radagaiso,  invadieron  las  Gallas.  Ataúlfo  (véa- 
se), sucesor  de  Alarico,  pasó  con  los  visigodos, 
acantonados  en  la  Toscana  en  virtud  de  un  tra- 
tado con  Honorio,  al  Mediodía  de  las  Gallas, 
pasó  el  Ródano  (412),  apoderáronse  los  visigo- 
dos del  Viennois,  segunda  Narbonense,laAqui- 
tania  hasta  el  Loire  y  parte  de  España,  y  pro- 
siguieron sus  conquistas  en  los  reinados  de  Va- 
lia, Teodoredo  y  sus  sucesores.  Desde  los  días  de 
Ataúlfo  el  Imperio  visigodo  poseyó  cierta  esta- 
bilidad, hija  de  la  relativadulzura  de  costumbres 
de  aquellos  bárbaros,  semicivilizados  por  el  largo 
contacto  con  la  sociedad  romana.  Concurrieron 
los  visigodos  á  la  batalla  de  los  Campos  Cata- 
láunicos  (451),  donde  perdieron  á  su  rey  Teodo- 
redo; dominaron  en  casi  toda  la  península  siendo 
su  rey  Eurico  (véase);  lucharon  con  los  francos 
repetidas  veces,  y  desde  que  fueron  vencidos  por 
éstos  en  los  campos  de  Vouglé  (507)  tuvieron  en 
España  su  asiento  principal .  Eurico  y  Alarico 
les  dieron  leyes,  y  cuando  la  ruina  déla  Monar- 
quía estaba  próxima,  se  formó  el  Fuero  Juzgo. 
Recaredo  los  convirtió  al  catolicismo,  Suintila 
lealizó  la  unidad  ibérica,  y  en  la  batalla  de 
Guadalete  puede  decirse  que  acabó  su  historia. 
Huellas  de  su  influencia  se  descubren,  sin  em- 
bargo, en  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 
quista, pobre  todo  en  la  Monarquía  asturiana. 

Brillantes  fueron  también  los  destinos  de  los 
ostrogodos.  Mezclados  con  los  sármatas  y  ger- 
manos, llevados  á  las  Galias  por  Atila,  pelearon 
al  lado  de  éste  en  la  batalla  de  los  Campos  Ca- 
taláunicos,  y  allí,  por  tanto  ,  hicieron  armas 
contra  sus  hermanos  los  visigodos.  Muerto  Atila 
(véase),  volvieron  á  las  comarcas  de  donde  ha- 
bían salido  y  se  fijaron  en  Panonia  (Hungría, 
Sur  del  Danubio),   inquietando  sin  cesar  al  Im- 


pevio  de  Oriente.  Mandados  por  sn  rey  Vidimiro 
intentaron  penetrar  en  Italia,  mas  no  lo  consi- 
guieron. Mejor  fortuna  alcanzaron  en  Macedonia 
y  Tracia.  Teodorico  (véase),  otro  rey  ostrogodo, 
estableció  á  su  pueblo  en  la  Mesia,  no  lejos  de 
los  visigodos,  que  habían  permanecido  en  sus 
antiguos  hogares  sin  tomar  parte  en  las  inva- 
siones, y  más  tarde  arrebató  la  Italia  á  los 
hérulos  y  tomó  el  titulo  de  rey  de  aquella  pe- 
nínsula, conservando  la  soberanía  de  las  comar- 
cas ribereñas  del  Danubio.  Después  de  su  muerte, 
la  Monarquía  por  él  fundada  fué  presa  de  la 
anarquía,  y  su  historia  se  hallará  en  las  biogra- 
fías de  Amalasunta,  Atalarico,  Teodato,  Vitiges, 
Totila  y  Teyes.  Basta  decir  aquí  que  Belisario 
y  Narsés,  generales  de  Justiniano,  conquistaron 
la  Italia  y  la  incorporaron  al  Imperio  de  Oriente, 
que  los  restos  del  pueblo  ostrogodo  ingresaron 
en  los  ejércitos  imperiales,  que  una  fracción  so 
fijó  en  Toscana  y  acabó  por  confundirse  con  la 
población  que  podemos  llamar  indígena,  y  que 
otro  grupo  emigró  á  Retía.  Los  ostrogodos  que 
desde  lejana  fecha  habitaban  en  los  costas  del 
Mar  Negro,  aún  constituían  en  el  siglo  xvi  una 
poderosa  tribu.  A  los  godos,  por  fin,  debe  su 
nombre  la  provincia  meridional  de  S  necia  lla- 
mada Gotland.  Las  comarcas  por  ellos  domina- 
das largo  tiempo  del  Mar  Negro  al  Vístula,  en 
las  orillas  del  Danubio  y  del  Don,  están  hoy 
pobladas  por  los  eslavos  y  los  húngaros. 

QODOFREDO:  5íí)í¡r.  Abad  de  Vendóme,  car- 
denal francés.  N.  en  Angers  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XI.   M.   en  la  misma  ciudad  á  26  de 
marzo  de  1132.   Colocado  desde  niño  en  el  mo- 
nasterio de  la  Trinidad  de  Vendóme,  se  distin- 
guió por  la  firmeza  de  su  carácter  y  la  extensión 
de  sus  conocimientos,  y  por  haberse  elevado  de 
pronto  desde  el  simple  noviciado  á  la  dignidad 
abacial  en  21  de  agosto  de  1093.  En  el  mismo 
año  de  su  ordenación  se  dirigió  á  Roma.  Aquella 
ciudad  se  hallaba  entonces  dividida  en  dos  par- 
tidos:  la  mayoría  defendía  á  Urbano   II;  sin 
embargo,  los  partidarios  de  su  competidor  Gui- 
berto  ocupaban  el  palacio  de  Letrán.  Godofredo, 
q\ie  parecía  poseer  grandes  bienes,  dio  á  Urbano 
el  dinero  necesario  para  conquistar  la  silla  de 
San  Pedro,   y  en   recompensa  el  Papa  le  hizo 
cardenal  con  el  título  de  San  Prisco,  dignidad 
concedida  á  los  abades  de  Vendóme.  Regresó  á 
Francia,  y  á  pesar  de  su  juventud  fué  recibido 
con  los  honores  debidos  á  un  personaje  impor- 
tante. El  favor  del  Sumo  Pontífice  le  recomen- 
daba tanto  á  los  príncipes  temporales  como  á 
los  espirituales,  y  no  hubo  hombre  que  desde- 
ñase las  ventajas  que  podía  procurarle  semejante 
crédito.  Sombrío,  altanero  y  de  un  carácter  do- 
minante, intervino  en  todos  los  asuntos,  aunen 
aquellos  que  no  le  competían  ,  resolviéndolos 
siempre  según  sus  afecciones  ó  sus  ideas,  no  so- 
portando contradicción  alguna  de  sus  adversa- 
rios. Si  no  conseguía  someterlos  por  la  autoridad 
de  sus  consejos,  escribía  á  Roma  y  pedia  auxilio 
al  juez  supremo.  Nadie  en  su  tiempo  hizo  más 
denuncias  ante  el  tribunal  apostólico,  y  la  corte 
de  Roma,  que  tuvo  por  él  grandes  debilidades, 
accedía  á  todos  sus  deseos.   Nadie,  por  consi- 
guiente, fué  en  su  tiempo  más  ultramontano  que 
el.   En   la  elección  de    Reinaldo  de  Martigne, 
obispo  do  Angers,   demostró  Godofredo  toda  la 
energía  de  su  carácter  y  su  celo  por  tal  ó  cual 
cansa,  haciendo  una  oposición  violentan  la  elec- 
ción do  Godofredo  de  Martigne,  que  logró  impe- 
dir. Muerto  Urbano  II,  Pascual  II  no  se  mostró 
menos  benévolo  con  el  abad  de  Vendóme.   Du- 
rante un   viajo  que  hizo  á  Francia,  residió  esto 
Pai)a  l)a.slante  tiempo  en   casa  de  Godofredo, 
quien  aprovecho  lo  ocasiiin  para  presentarle  una 
(lucja  contra  el  obispo  de  Chartre».  Alj^unosofios 
de.Hpné.H  Godofredo  se  atrevió  á  más;  citado  Pas- 
cual II  en  la  ciudad  do  Romo  por  el  emperador 
pora  evitor  el  derroniamiento  do  sangre  de  los 
romanos,  lo  había  concedido  la  inveslidnro.  Co- 
mo BC  comiuendc  ,   nodo  podio  excitar  más  A 
Godofredo  qne  esto  cuestión  do  la  iiivestidnia. 
KHrriWó,  pucn,  á  Pnacnol,  que  habió  de.thnnrndo 
laCótidro  apostólico  y  qno  la  había  iiioncliailo 
con  una  linrejia.  Después  pcrsignió  ol  rondo  do 
Vendflmc  y  ío  obligó  A  ir  (Ic.icalzo  á  pedirle  per- 
dón unto  il  altor  moyor  de  la  iglcsio  abociol.  Do 
esto  nimio  Godofredo  dobo  á  Paí.cnol  uno  lección 
dcupué»  de  linberlo  acusado  duramente.  Profeso- 
bo  lo  máximo  de  «qne  el  clero  <le  Ioh  ¡(¿Icsias 
joman  debió  ceder  onto  los  podorcs  del  eíglo,»  y 
lo  observaba  rigorosomcnto  on  cnolqiiior  oconión. 
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Esta  dureza  no  podía  agradar  á  todo  el  mundo, 
y  no  faltaba  quien  ceusurase  la  fogosidad  del 
abad,  que  todos  los  días  suscitaba  cuestiones 
nuevas  y  turbaba  así  el  reposo  público.  Las  que- 
jas fueron  elevadas  hasta  Roma  por  personajes 
importantes  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado,  pero  no 
bastaron  á  molestar  á  Godofredo  ni  detenerle  en 
su  camino.  Sus  cartas  dan  prueba  de  su  constau- 
cia.  Aparece  en  ellas  persuadido  de  que  no  podía 
tener  otros  censores  que  enemigos  confesados  ó 
secretos  de  la  causa  apostólica,  y  lo  declara  sin 
rebozo.  Ocasión  hubo  en  que  llegó  en  su  vehe- 
mencia hasta  tratar  á  un  obispo,  á  Raúl,  como 
el  más  vicioso  y  el  más  vil  de  los  hombres,  y 
hasta  sospechar  de  la  virtud  de  Roberto  de  Ar- 
brisselles.  Tal  fué  Godofredo,  abad  de  Vendóme, 
uno  de  los  hombres  más  activos  y  más  ocupados 
de  su  siglo.  Sus  obras  fueron  recogidas,  colec- 
cionadas y  publicadas  en  1610  por  el  P.  Sirniont. 
-  GoDOFKEDO:  Biog.  Prelado  francés.  N.  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xi.  M.  á  7  de  mayo 
de  1143.  Abrazó  la  vida  eclesiástica  y  fué  suce- 
sivamente prior  de  San  Nicasio  de  Üein,  abad 
de  Saint-Thierry,  cerca  de  la  misma  ciudad,  y 
de  San  Medardo  de  Soisóns.  Cuando  Abelardo 
fué  relegado  á  su  abadía,  Godofredo  le  trató  con 
tal  dulzura  que  el  ilustre  filósofo,  conmovido 
ante  este  trato,  al  cual  no  le  habían  acostumbra- 
do los  eclesiásticos  de  su  tiempo,  ha  hecho  pasar 
el  recuerdo  de  Godofredo  á  la  posteridad.  Des- 
arrolló Godofredo  el  amor  á  las  Letras  en  los 
conventos  de  la  Orden  de  San  Benito,  practican- 
do al  mismo  tiempo  estas  aficiones  y  la  disci- 
plina monástica.  En  1131  fué  nombrado  obis- 
po de  Chartres  á  instancias  de  San  Bernardo, 
su  amigo.  Nueve  años  después  asistió  al  concilio 
de  Sens,  y  á  pesar  de  su  afecto  por  Abelardo  no 
pudo  menos  de  adherirse  á  la  sentencia  que 
aquella  asamblea  dio  contra  él.  Se  conservan  de 
Godofredo  tres  cartas,  de  las  cuales  la  primera 
ha  sido  inserta  en  la  Bihliolheca  Chmiacensi  de 
Duchesne,  la  segunda  en  el  SpicUegium  de  Ar- 
chcri,  y  la  tercera  en  la  MüceUanca  de  Baluze. 
En  la  Gallia  cristiana  se  publicaron  sus  sermo- 
nes. 

-  Godofredo  de  Aüxerre:  Biog.  Hagiógrafo 
y  teólogo  francés.  N.  en  Auxerre  hacia  el  año 
1120.  M.  á  principios  del  siglo  xiii.  Fué  discí- 
pulo de  Abelardo,  y  hallábase  en  la  Universidad 
de  París  cuando  San  Bernardo  predicó  sobre  la 
conversión  de  los  clérigos  y  se  conmovió  tanto, 
que  en  el  mismo  instante  se  decidió  á  seguir  al 
Santo  á  la  abadía  de  Claraval.  Esta  conversión 
se  verificó  en  1140,  en  el  mismo  año  de  la  conde- 
nación de  Abelardo  por  el  concilio  de  Sens. 
Durante  los  trece  años  siguientes  Godofredo  fué 
el  secretario  de  San  Bernardo  y  su  compañero 
de  viajes.  Después  de  la  muerte  del  santo  con- 
servó grande  influencia  en  la  mencionada  abadía, 
de  la'cual  fué  elegido  abad  en  1161  ó  1162. 
Descontentos  los  religiosos  de  la  piadosa  severi- 
dad de  su  abate,  solicitaron  del  Papa  Alejan- 
dro XIII,  que  estaba  en  Sens,  que  le  depusiera. 
Advertido  Godofredo  de  sus  quejas,  diiuitió  su 
cart'o  y  se  retiró  á  Citeaux.  En  1161  Gilberto, 
abad  de  este  monasterio,  le  encargó  que  fuese  á 
Italia  para  la  reconciliación  del  Papa  y  del  empe- 
rador Federico.  Regresó  Godofredo  sin  haberlo 
conseguido.  Al  siguiente  año  fué  á  Normandía, 
donde  se  dedicó  á  restablecer  la  paz  entre  Enri- 
que II,  rey  de  Inglaterra,  y  el  arzobispo  de  Can- 
torbery.  Admirado  Enrique  de  los  consejos  que 
le  daba,  rogó  á  los  abades  de  su  Orden  que  le 
permitieran  vivir  á  su  lado.  Fué  después  Godo- 
fredo abad  de  Fosse-Neuvo  en  1170  y  de  Haute- 
Combo  en  1166.  El  resto  do  su  vida  es  comple- 
tamente desconocido;  únicamente  so  sobo  que  en 
1188  ya  no  dirigía  aquel  manasterio.  Coleccionó 
y  puso  en  orden  los  cartas  do  San  Bernardo,  y 
sus  escritos  han  sido  insertos  en  los  obras  de 
este  sonto.  Consérvase  do  él  una  relación,  en 
forma  do  carta,  del  viaje  de  San  Bernardo  ol 
Langucdoc  y  de  los  milajíros  (lUe  hizo  para 
probar  á  los  herejes  su  misión;  una  relación  del 
viojo  do  San  Bernardo  n  Alemania  poro  predicar 
allí  la  Cruzado;  uno  corta  do  Enrique,  cardenal 
obispo  do  Albano,  sobro  ol  concilio  do  Reims; 
Tratado  contra  los  errores  de  Oilbcrlo  de  La- 
Porree;  Una  tñda  de  San  Bernardo,  ote.,  ote. 

-GoDoonr.Do  dií  nouii.i.ótJ:  Biori.  Jefo  dolo 
primero  Cruzado.  N. ,  según  opinión  goncrol, 
lincio  1068  on  Uaisi,  pueblecillo  del  Brobonto 
WoUou,  situado  cerco  de  Genoppc,  en  Bélgica. 
M.  en  JoruBolén  n  17  ú  18  de  Julio  do  1100.  Era 
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hijo  de  Eustaquio  II,  conde  de  Boulogne,  y  de 
Ida,  hija  de  Godofredo  el  Barbudo,  quien  i.  su 
muerte  legó  en  herencia  á  su  nieto  el  ducado  de 
Loreua.  Resistiendo  con  éxito  las  pretensiones 
de  Teodorico,  obispo  de  Verdón,  que  se  creía 
con  derecho  á  su  ducado,  hizo  causa  común  con 
Enrique  IV,  emperadordeAlemauia;  tomó  parte 
en  las  guerras  emprendidas  contra  el  Papa  Gre- 
gorio VII;  llevó  la  enseña  imperial  en  la  batalla 
de  Valskeim  (1080),  dando  muerte  con  el  hierro 
del  mismo  estandarte  á  Rodolfo ,  y  siendo  el 
primero  en  asaltar  las  murallas  de  Roma  (1083). 
Atacado,  poco  después  de  la  terminación  de 
aquella  campaña,  de  una  grave  eniérmedad,  cre- 
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yó  ver  en  ella  la  mano  de  Dios,  que  le  castigaba 
por  haber  hecho  armas  contra  el  Pontífice,  y 
formó  la  resolución  é  hizo  voto  solemne  de  con- 
sagrar su  vida  y  su  espada  á  la  defensa  del  Santo 
Sepulcro.  El  piadoso  furor  de  Pedro  el  Ermitaño 
le  proporcionó  en  breve  término  la  ocasión  de 
cumplir  su  promesa.  Godofredo,  después  de  ven- 
der y  empeñar  parte  de  sus  Estados  para  sufragar 
los  g.istos  de  la  expedición,  partió  en  1096  á  Pa- 
lestina á  la  cabeza  de  los  caballeros  franceses  y 
alemanes,  que  le  eligieron  por  jefe  de  la  empresa. 
No  queriendo  asemejarse  á  algunas  hordas  de  eu- 
ropeos que  ya  habían  partido  á  Tierra  Santa, 
dejando  muestras  horribles  de  crueldad  y  de  pi- 
llaje, dictó  las  órdenes  más  severas  para  que  sus 
tropas  guardasen  una  rigorosa  disciplina.  A  su 
llegada  á  Constantinopla  dio  libertad  á  Hugo, 
hermano  del  rey  de  Francia,  así  como  á  otros 
caballeros  que  el  emperador  Alejo  Comneno  te- 
nía cautivos  como  corsarios.  Dicho  emperador, 
convencido  de  qne  no  era  fácil  rehusar  peticiones 
que  se  apoyaban  en  un  ejército  de  600000  hom- 
bres, trocó' sus  demostraciones  de  hostilidad  en 
liberal  y  amistoso  agasajo.  Alejo  esperaba  sacar 
partido  de  su  alianza  con  los  cruzados,  y  los 
hechos  vinieron  muy  pronto  á  demo.'^trar  que 
no  se  equivocaba.  Favorecidos  por  él  empren- 
dieron las  tropas  de  Godofredo  el  sitio  de  Nicea,  y 
ya  estaban  á  punto  de  apoderarse  de  aquella  pla- 
za, después  de  diferentes  asaltos,  cuando  viendo 
flotaren  los  muros  el  estandarte  do  Constantino- 
pla, suspendieron  las  hostilidades.  Los  turcos, 
instigados  por  agentes  secretos  de  Alejo,  y  vien- 
do perdida  toda  esperanza  de  resistencia,  prefi- 
rieron entregar  la  plaza  al  emperador  de  Orien- 
te que  rendirla  al  ejército  sitiador.  Después  de 
la  toma  do  Nicea,  los  cristianos,  con  el  fin  do 
proc\irorse  más  fácilmente  víveres,  marchaban 
divididos  en  dos  cuerpos,  mandado  el  uno  Jior 
el  mismo  Godofredo,  y  el  otro  por  Bohemundo, 
hijo  de  Roberto  Guiscardo.  Este  estaba  á  punto 
de  sucumbir  en  las  llanuras  de  Dorileo  á  los 
ataques  de  Kilitge  Assán,  A  pesar  de  la  heroica 
resistencia  que  lo  oponía,  cuando  llegó  ol  campo 
Godofredo  y  cambió  en  señaladísima  victoria 
para  los  cristianos  lo  que  estaba  próximo  A  serla 
más  funesta  derrota.  De.<de  Nicea  A  Antioquia, 
atravesando  los  Áridos  y  abrasados  canijios  de  1» 
Frigia  y  de  lo  Ilourio,  el  ejército  cristiano  sufrió 
todos  ló»  horrores  del  hombre  y  do  la  sed.  Godo- 
fredo, ton  esforzado  como  generoso,  no  solamente 
ivonimobo  ol  abatido  espíritu  de  los  cruzados  con 
su  piedad,  con  su  valor  y  su  elocuencia,  sino  que 
se  privaba  bosta  del  necesorio  alimento  poro 
coinportirlo  con  sus  soldodos.  La  tomo  de  Antio- 
quia dio  un  moniontAnco  aliento  contra  tantos 
reveses;  pero  no  posó  mucho  tiempo  sin  que  los 
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cristianos,  sitiados  en  sus  propios  reales  y  devo- 
rados por  oí  hanilire  y  las  enfermedades contajiio- 
sas,  se  vieran  reducidos  al  último  extremo.  Sulo 
una  maravilla  podía  salvarlos,  y  la  maravillavino 
en  su  ayuda.  Un  sacerdote  llamado  Barthélemy 
publicó  que  Jesucri.sto  le  había  revolado  «que  si 

S asaban  en  ayuno  y  oraciones  tres  días,  al  cabo 
o  ellos  liallariau  el  hierro  de  lanza  con  que  fué 
herido  en  el  costado,  y  que  poseedores  de  aquella 
preciosa  reliquia  triunfarían  de  sus  enemigos.» 
Los  cruzados,  faltos  en  absoluto  de  víveres,  no 
tuvieron  dificultad  en  aceptar  el  ayuno,  ni  á 
Berthélemy  fué  muy  costoso  confortarlos  con  el 
descubrimiento  de  la  lanza.  Los  jefes,  aprove- 
chándose de  la  confianza  que  el  piadoso  fraude 
inspiró  a  los  soldados,  acometieron  á  los  sarra- 
cenos, derrotándolos  por  completo  y  proporcio- 
nando á  Godofredo  de  Bouillón  una  de  las  más 
célebres  victorias.  Abierto  de  esta  suerte  el  ca- 
mino de  Jerusalén,  la  toma  de  la  ciudad  santa 
fué  cosa  tan  fácil  que,  á  los  pocos  días,  la  insig- 
nia de  la  Cruz  ondeaba  en  aquellas  murallas. 
Conquistada  Jerusalén,  lo  primero  que  se  pensó 
fué  en  erigir  aquel  territorio  en  Monarquía,  y 
como  consecuencia  se  trató  de  elegir  un  rey. 
Muchos  caballeros  deseaban  que  se  les  hiciese 
tan  insigne  honor,  y  para  allanar  dificnltades 
se  determinó  que  diez  electores  procediesen  á 
hacer  el  nombramiento  en  el  que  más  lo  mere- 
ciera. Godofredo  de  Bouillón  fué  el  aclamado; 
pero  el  modesto  héroe  renunció  las  insignias  de 
la  dignidad  real  y  no  aceptó  otro  titulo  que  el 
de  barón  del  Santo  Sepulcro,  diciendo  «que  no 
ceñiría  jamás  á  sus  sienes  la  corona  de  oro  en  la 
misma  ciudad  en  que  el  Redentor  había  sido  co- 
ronado de  espinas. !>  Aceptada  de  hecho,  sino  en 
el  nombre,  la  soberanía  con  que  se  le  acababa  de 
investir,  su  primer  cuidado  fué  organizar  el  nue- 
vo reino  dotándolo  de  leyes.  Cumplida  esta  mi- 
sión voló  al  socorro  de  Tancredo, amenazado  por 
el  emir  de  Damasco,  y  con  la  gloriosa  batalla 
de  Ascalón  puso  feliz  remato  á  aquella  guerra. 
Pero  poco  después  de  su  vuelta  á  Jerusalén ,  nna 
muerte  repentina,  atribuida  al  envenenamiento 
producido  por  ciertas  frutas  que  le  había  rega- 
lado el  emir  de  Cesárea,  vino  á  poner  término  á 
sus  hazañas.  Godofredo  de  Bouillón  era  un  de- 
chado de  virtudes  como  caballero,  como  cristia- 
no y  como  caudillo.  Su  nombre,  entre  cuantos 
sonaron  en  la  historia  de  las  cruzadas,  es  tal  vez 
el  único  que  pasó  sin  una  sola  mancha  á  la  pos- 
teridad. Sobrepujando  á  todos  los  capitanes  de  su 
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siglo  en  talentos  militares,  supo  unir  el  arrojo  á 
la  prudencia,  el  valora  la  moderación,  y  la  más 
denodada  con.'itaucia  á  la  más  ferviente  piedad. 
La  musa  italiana,  al  cantar  las  hazañas  de  Go- 
dofredo de  Bouillón  en  la  Jerusalén  Libertada, 
no  hizo  otra  cosa  que  copiar  la  hermosa  figura 
del  héroe  embellecida  por  muchos  arcanos. 

^  -  Godofredo  de  Leves:  Biog.  Prelado  fran- 
cés. N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi.  M.  á 
24  de  enero  de  1149.  Después  de  la  muerte  de 
Ivés,  obispo  de  Chartres,  el  cabildo  de  esta  igle- 
sia nombró  á  Godofredo  para  sucederle.  El  conde 
Tibaldo,  indignado  por  esta  elección  para  la  cual 
no  había  sido  consultado,  arrojó  de  la  ciudad  al 
nuevo  obispo  é  hizo  .saquear  las  casas  de  los  ca- 
nónigos que  le  habían  dado  su  voto.  Roberto  de 
Arbrisselles  calmó  al  conde,  y  Godofredo  pudo 
tomar  posesión  pacífica  de  su  obispado.  Fué  el 
líltimo  consagrado  en  Roma  en  1116.  Asistió  á 
varios  concilios  y  se  distinguió  en  ellos  por  su 
elocuencia.  A  creer  á  Abelardo,   el  obispo  de 
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Chartres  fué  el  único  que  en  el  concilio  de  Sois- 
6Ón.s,el  año  1121,  sin  tomar  abiertamente  su  de- 
fensa, no  aprobó  el  rigor  de  que  era  objeto.  Sin 
embargo,  veinte  años  después  firmó  la  condena- 
ción de  este  filósofo.  En  1127  acom|'añó  á  Roma 
á  Esteban  de  Senlis,  y  en  1132  recibióla  autori- 
dad de  legado.  Con  este  cargo  tuvo  que  combatir 
en  Aquitnnia  á  los  partidarios  del  antipapa 
Anacleto.  Ayudado  por  San  Bernardo  consiguió 
someter  á  la  obediencia  del  Papa  Inocencio  al 
duque  Guillermo,  á  quien  el  obispo  de  Angule- 
ma había  arrastrado  al  cisma.  En  1137  acompa- 
ñó á  Luis  el  Joven,  que  iba  á  Burdeos  á  contraer 
matrimonio  con  Leonor  de  Guyena.  Recibió  de 
la  Santa  Sede  otros  varios  cargos  ó  misiones  para 
extirpar  el  cisma  y  la  herejía,  y  la  combatió  de 
un  modo  irreprochable  en  el  ejercicio  do  sus 
funciones,  según  lo  que  de  él  dice  San  Bernardo. 
Consérvanse  de  él  algunas  cartas  en  la  Gallia 
Chrisliana. 

-  GoDOFEEDO  DE  LoKOUX :  £iog.  Prolado 
francés.  N.  á  fines  del  siglo  XI.  M.  en  Burdeos 
á  18  do  julio  do  1158.  Siendo  muy  joven  se  dis- 
tinguió por  su  saber  en  Teología;  créese  que 
enseñó  públicamente  esta  ciencia  en  Poitiers.  En 
1131  San  Bernardo  le  escribió  incitándole  á  que 
tomara  el  partiilo  de  Inocencio  II  contra  Ana- 
cleto. En  1136  fué  elegido  arzobispo  de  Burdeos; 
al  siguiente  año  bendijo  el  matrimonio  de  Luis 
el  Joven  y  de  Leonor  de  Guyena.  Unido  por 
estrecha  amistad  con  Gilberto  de  La-Porrée, 
obispo  de  Poitiers,  quiso  librarse,  en  el  concilio 
celebrado  en  Reims  en  1148,  de  las  censuras 
eclesiásticas.  Dos  años  antes  había  presidido  en 
calidad  de  delegado  de  la  Santa  Sede  el  concilio 
de  Ebeaugpncy,en  donde  se  pronunció  el  divorcio 
de  Luis  el  Joven  y  de  Leonor.  En  1154  se  tras- 
ladó á  Poitiers  para  celebrar  los  funerales  de 
Gilberto,  y  éste  fué  el  último  acto  de  su  vida 
que  se  conoce.  No  quedan  de  Godofredo  más  que 
cinco  cartas  dirigidas  á  Suge  y  recogidas  por 
Duchesne  ( Escriptores,  tomo  IV,  págs.  500,606, 
521,  542  y  516).  Oudín  le  atribuye  sermones  que 
han  quedado  manuscritos,  y  comentarios  sobre 
los  cincuenta  primeros  Salmos  de  David,  que 
según  parece  debió  escribirlos  Godofredo  de  Ven- 
dóme. 

-GoDOFKEDO  Gaimar:  Biog.  Poeta  anglo- 
normando.  Vivió  á  mediados  del  siglo  xii.  No 
se  sabe  nada  sobre  su  vida, sino  que  estuvo  agre- 
gado á  la  casa  de  Constanza,  mujer  de  Fitz  Gil- 
berto, y  que  á  su  instancia  compuso  una  historia 
de  Inglaterra  en  versos  anglo-normandos.  Va- 
rios pasajes  de  este  poema  prueban  que  fué 
escrito  en  los  años  1147  y  1151.  Contiene  la 
primera  traducción  de  los  reyes  bretones  de 
(Jodofredo  de  Mommoutli,  pero  esta  traducción 
no  constituye  más  que  nna  parte  de  la  obra  de 
Godofredo  Gaimar,  que  versificó  así  el  período 
anglo  sajón  que  contiene  su  poema  hasta  el 
reinado  de  Enrique  I.  La  parte  de  la  obra  de 
Gaimar  traducida  de  Godofredo  de  Mommouth 
fué  completamente  eclipsada  por  los  versos  de 
Roberto  Waee,  que  cesó  de  transcribirlos  y  que 
hoy  dia  se  ha  perdido.  La  parte  relativa  á  los 
anglo-sajones  se  encuentra  en  cuatro  manuscri- 
tos, continuación  del  Brut  de  M'ace.  El  poema 
de  Gaim.Tr  es  interesante  á  cansa  de  las  tradicio- 
nes y  de  las  leyendas  que  contiene;  el  estilo  es 
más  agradable  que  el  de  Wace.  Esta  obra  no  se 
ha  publicado  nunca  en  su  totalidad,  pero  ha 
visto  la  luz  piiblica  por  fragmentos. 

-  Godofredo  Gordo:  Biog.  Hagicgrafo  fran- 
cés. Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xii;  se 
consagró  á  la  vida  religiosa  y  profesó  en  unión 
de  Bernardo,  fundador  de  la  abadía  y  congrega- 
ción de  Tirón,  siendo  uno  de  sus  últimos  discí- 
pulos. Después  de  la  muerte  de  Bernardo,  que 
fué  beatificado,  escribió  Godofredo  su  historia  y 
la  dedicó  al  obispo  de  Chartres.  Esta  obra  pa- 
rece haber  sido  escrita  por  los  años  1137  al  1148. 
No  se  conoce  otra  producción  de  Godofredo  el 
Gordo,  y  nada  se  sabe  de  su  vida.  La  historia  de 
la  vida  del  beato  Bernardo,  llamado  Don  Cle- 
mente, es  uno  de  los  mejores  escritos  del  siglo 
xii.  El  autor  asegura  no  referir  en  él  masque  lo 
que  por  sí  mismo  ba  visto  ó  le  ha  sido  referido 
por  testimonio  fidedigno.  Refiere  muy  pocos  mi- 
lagros y  se  dedica  á  demostrar  en  el  prefacio 
que  no  debe  hacerse  depender  el  mérito  de  los 
santos  de  este  género  de  pruebas.  Entre  las  re- 
velaciones que  atribuye  al  santo  hay  algunas 
que  parece  que  son  obra  de  3u  imaginación.  La 


vida  del  beato  Bernardo  fué  publicada  por  pri- 
mera vez  por  Souchet,  canónigo  de  Chartre.s,  en 
París,  1649. 

-  Godofredo  Mommouth:  Biog.  Historiador 
inglés.  N.  hacia  el  año  1100.  M.  en  el  1154. 
Créese  que  nació  en  la  ciudad  cuyo  nombre  lleva, 
y  que  fué  monje  en  la  abadía  de  Benedictinos 
establecida  en  ella.  í'ué  después  arcediano  de  la 
iglesia  de  Mommouth  ,  siendo  sus  protectores 
Roberto,  conde  deGlócester,  hijo  natural  del  rey 
Enrique  I,  y  Alejandro,  obispo  de  Lincoln,  los 
dos  célebres  por  la  protección  que  dieron  á  los 
hombres  instruidos.  Uno  de  sus  amigos, Gualte- 
rio Calenius,  arcediano  de  Oxford,  trajo  de  la 
Bretaña  algunos  libros  escritos  en  la  lengua  do 
su  país,  y  que  referían  historias,  ó,  mejor  dicho, 
leyendas  que  habían  circulado  entre  los  bretones. 
Rogó  á  Godofredo  que  los  tradujera  al  latin; 
consintió  éste  en  ello,  pero  antes  de  haber  ter- 
minado este  trabajo  le  suspendió  para  traducir, 
á  petición  de  Alejandro  Lincoln,  Las  profecías  ele 
Merlín.  Volvió  después  Godofredo  á  dedicarse  á 
su  primera  traducción ;  laterminó  é  insertó  en  ella 
Las  profecías  de  Merlin,  que  forman  el  séptimo 
libro  de  La  historia  ele  los  bretones.  La  manera 
que  tiene  de  hablar  de  Alejandro  en  el  prólogo 
del  libro  séptimo  prueba  que  este  prelado  había 
muerto  cuando  apareció  La  historia  de  los  breto- 
nes, y  se  sabe  que  murió  en  el  mes  de  agosto  de 
1147;  como,  por  otra  parte,  esta  obra  está  dedi- 
cada al  conde  Roberto,  muerto  á  fines  del  mes 
de  octubre  del  mismo  año,  entre  estas  dos  fechas, 
es  decir,  en  el  otoño  de  1147,  debe  colocarse 
la  de  la  publicación  de  la  Historia  de  los  bretones. 
Godofredo  debió  probablemente  al  autor  de  esta 
obra  ser  elevado  al  obispado  de  Saint  Asay  en  el 
mes  de  febrero  de  1152.  No  desempeñó  por  mu- 
cho tiempo  esta  dignidad ,  pues  según  dice 
Whartoii  murió  dos  años  después.  La  Historia 
de  los  bretones,  consagrada  principalmente  á  las 
aventuras  de  Wharton,  valió  á  Godofredo  el 
sobrenombre  de  Oalfridus  Arlurus.  Esta  obra 
no  es  más  que  un  tejido  de  fábulas,  ya  porque 
el  autor  quisiera  engañar  á  sus  lectores,  ya  por- 
que abusaran  de  su  propia  credulidad.  A  pesar 
de  todo,  el  interés  poético  y  las  tradiciones  que 
contiene  le  aseguraron  inmensa  popularidad. 
Fué  traducida  a!  anglo-normando,  al  inglés  y 
aun  al  galo,  y  cada  traductor  añadió  al  original 
lo  que  le  vino  en  deseo,  ya  fuera  de  su  propia 
invención,  ó  ya  leyendas  populares.  Un  siglo 
después  de  su  publicación,  la  novela  de  Godo- 
frecío  fué  generalmente  aceptada  por  todos  los 
que  escribían  sobre  la  historia  de  Inglaterra. 

-  Godofredo  Rudel:  Biog.  Trovador  gascón. 
N.  en  Blaye  (Gironda)  en  el  siglo  xii.  M.  en 
Trípoli  de  Siria.  He  aquí  lo  que  de  él  dice  Hugo 
de  Saint -Cyr,  trovador  y  biógrafo  del  siglo  xil: 
«Godofredo  era  un  caballero  que  llevó  el  título 
de  principe  de  Blaye;  se  enamoró  de  la  condesa 
de  Trípoli  sin  conocerla,  por  lo  bien  que  habla- 
ban los  peregrinos  que  venían  de  Antioquía  y 
por  los  elogios  que  de  ella  hacían.  Escribió  bue- 
nos versos  en  su  honor,  pero  en  un  estilo  muy 
pobre.  Resuelto  á  verla  se  cruzó  y  se  embarcó 
para  trasladarse  donde  ella  estaba.  Durante  la 
travesía  le  atacó  una  grave  enfermedad  que  cre- 
yeron había  de  cansarle  la  muerte ;  le  condujeron, 
sin  embargo,  á  Trípoli  y  le  depositaron  en  una 
casa.  Llegó  esto  á  noticias  de  la  condesa,  que  se 
trasladó  á  su  lado  y  le  tomó  en  sus  brazos  cuando 
estaba  moribundo.  Godofredo  comprendió  lo  que 
pasaba,  y  la  alegría  que  experimentó  le  volvió 
por  uu  instante  la  vista,  el  oído  y  el  olfato.  Dio 
gracias  á  Dios  por  haberle  dejado  vivir  hasta 
aquel  momento,  y  expiró  en  brazos  de  la  condesa. 
Esta  le  hizo  enterrar  en  la  casa  del  Temple  de 
Trípoli,  y  el  mismo  día  se  hizo  religiosa  por  el 
dolor  que  le  causó  la  muerte  de  Godofredo. »  Esta 
relación,  sin  fecha,  sin  detalles  sobre  ios  perso- 
najes que  en  ella  figuran,  sin  precisión  sobre  el 
acontecimiento,  y  de  la  cual  no  se  encuentra 
rastro  alguno  en  la  historia  de  otros  trovadores, 
ha  llevado  á  los  modernos  á  hacer  conjeturas 
muy  diversas  acompañadas  de  explicaciones  más 
ó  menos  probables.  Hállanso  canciones  de  Go- 
dofredo Rudel  en  los  manuscritos  3  304  y  3  305 
del  Vaticano  y  en  las  colecciones  inéditas  de  los 
poetas  provcnzales  de  la  Biblioteca  Lorenciana 
en  Florencia.  Una  de  las  canciones  que  Godofre- 
do Rudel  escribió  en  Francia,  dedicada  ala  con- 
desa de  Trípoli,  fué  publicada  en  el  Parnaso  Oeei- 
tamanoy  en  la  colección  de  poesías  originales  de 
los  trovadores  de  Raynouard, 
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GODOFREDO  I:  Biog.  Conde  de  Aiijon.  M.  en 
987.  Era  hijo  de  Foulques  elBueuo,  á  quieu  su- 
cedió en  958.  Su  vida  es  no  poco  legendaria.  Un 
cronista  refiere  el  triunfo  que  alcanzó  luchando 
contra  uu  gigante  alemán,  cuya  cabeza  envió  el 
vencedor  aTrey  de  Francia,  que  en  cambio  le  dio, 
al  decir  del  cronista,  el  cargo  de  gran  senescal. 
Los  modernos  historiadores  de  Francia  creen 
que  Godofredo  obtuvo  esta  dignidad,  quemas 
tarde  reivindicó, á  titulo  de  hereditaria,  Foulques 
íTerra,  en  premio  á  su  firme  adhesión  al  duque 
de  Francia,  luego  rey.  Godofredo  se  apoderó  de 
Loudún,  que  pertenecía  al  conde  de  Poitiers, 
derrotó  á  éste  en  una  batalla  y  le  persiguió  hasta 
Mirabeau.  Venció  también  á  los  bretones,  que  se 
presentaron  en  Ángers  con  un  ejército  de  ban- 
doleros; marchó  con  el  duque  de  Francia,  Hugo, 
al  sitio  deMarsón,  y  allí  adquirióla  enfermedad 
que  le  privó  de  la  vida.  Otras  crónicas,  hablando 
de  su  guerra  contra  los  bretones,  pretenden  que 
fué  atacado  y  vencido  por  Conán  ,  conde  de 
Reúnes. 

-  GoDOFKEDO  II:  Biog.  Conde  de  Anjou.  N.  en 
Angcrs  á  14  de  octubre  de  1006  ó  1007.  M.  á 
14  de  noviembre  de  1060.  Fué  apellidado  il/aitó 
por  su  bravura  y  genio  belicoso.  Agregó  á  sus 
Estados  el  condado  de  Foitou,  que  le  llevó  en 
matrimonio  la  viuda  de  Guillermo  V,  duque  de 
Aquitania;  el  condado  de  A'endóme,  que  arrebató 
á  su  sobrino  Foulques,  y  el  Saintonpe  y  la  Tu- 
rena,  y  sin  resultado  favorable  trato  de  apode- 
rarse de  la  Guyena.  Llamado  al  socorro  de  Sicilia 
por  el  emperador  Miguel  el  Paflagonio,  vención 
los  sarracenos  y  obtuvo  en  recompensa  la  Santa 
Lágrima,  reliquia  que  regaló  á  la  abadía  de  la 
Trinidad  de  A'endúme.  llurió  en  un  monasterio 
de  Angers,  donde  había  tomado  el  hábito  reli- 
gioso. 

-GoDOFnEDO  III:  Biog.  Conde  de  Anjou. 
V.  Foulques  IV. 

-Godofredo  IV:  Biog.  Duque  de  Anjou,  lla- 
mado el  Hennoso,  y  con  más  frecuencia  flauta- 
gcnct,  porque  acostumbraba  á  llevar  en  su  casco 
una  rama  de  retama.  N.  á  24  de  agosto  de  1113. 
M.  en  el  castillo  de  Loir  á  7  de  septiembre  de 
1150  Tenía  siete  años  de  edad  cuando  su  padre, 
el  conde  Foulques,  antes  de  emprender  su  primer 
viaje  á  Jcrusalén,  le  consagró  ante  el  altar  de 
San  Julián  (1120).  Desposado  (1127)  en  Ruin 
con  Matilde,  hija  de  Enrique  I  de  Inglaterra 
y  viuda  del  emperador  de  Alemania  Enrique  V, 
fué  armado  caballero  en  el  mismo  día;  celebró 
sus  bodas  en  Mans(1129),  entró  triunfalmente 
en  Angers,  y  en  el  mismo  año  obtuvo  el  gobierno 
que  le  cedió  su  padre  al  partir  para  Jerusalén. 
Sometió  Godofredo  á  Guido  IV,  conde  de  La  val, 
al  conde  de  Thouars  y  al  vizconde  de  Parthenai; 
luchó  con  fortuna  contra  otros  señores,  y  al  fa- 
llecimiento de  su  suegro,  Enrique  I,  adquirió, 
como  herencia  de  su  mujer,  la  Normandía,  cuya 
posesión  le  disputó  Esteban  de  Blois.  Godofredo 
perdió  aquel  ducado  y  vio  sus  Estados  afligidos 
por  un  hambre  terrible,  que  llegó  al  extremo  de 
que  sus  gobernados  se  alimentasen  de  carne 
humana. 

GODOFREDO  I:  Biog.  Duque  de  Bretaña.  M.en 
1008.  Era  hijo  do  Conán  1  y  de  Ermengarda, 
hija  de  Godofredo,  conde  de  Anjou.  Sucedió  á  su 
padre  en  992.  Fué  el  ¡irimero  que  adoptó  el  tí- 
tulo de  duque  de  Bretaña,  que  no  fué  reconocido 
porsu  soberano.  Queriendo  apoderarse  de  los  Es- 
tados de  Judicacl-Bercnguer,  conde  de  Nantcs, 
lo  hizo  una  laiga  y  cruel  guerra,  en  la  que  no  ob- 
tuvo favorable  resultado.  Guiado  luego  ])or  sen- 
timientos Uiás  pacíficos  marchó  en  pcrogrinnción 
á  Roma,  y  ruando  regresó  á  sus  Estados  fué 
muerto  por  una  jiicdra  mic  le  lanzó  una  mujer 
irritado  porque  un  ave  <lc  rapiña  del  duque  ha- 
bía devorado  una  de  sus  gallinas. 

-GoDOFiiEDO  II:  Biog.  Duque  de  Bretaña, 
liijo  tercero  do  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  y 
de  Leonor  de  Guyena.  N.cn  1158.M.  en  I'arísá  19 
de  agosto  doll86.  Niño  todavía,  hacia  1169 rasó 
con  Constanza,  hijadc  Conán  IV,  duque  de  Bro- 
tnñii.  Enrique  II,  sin  esperar  la  muortedo  Conán, 
80  apoderó  do  la  Bretaña  á  nombro  do  su  hijo 
(1106),  quo,  sin  embargo,  no  figura  en  las  ero- 
Dolngin.s  de  los  Bobernnos  do  aquel  país  hasta 
1171.  Dio  Godofredo  A  bub  va«allo8  una  ley  mic 
lleva  «u  nombre,  y  en  virtud  do  la  nuil  los 
liiene»  de  Ion  baronc»  y  enbnlleros  pasarían  n  sus 
hijos  priniogiiiito»,  ron  perjuicio  de  lo»  demás 
liijon.   Fiel  aliado  del  monarca  frauccs  Felipe 
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Augusto,  falleció  á  consecuencia  de  la  grave 
herida  que  en  Pai-ís  recibió  en  un  torneo  que  el 
rey  de  Francia  daba  en  honor  suyo.  Fué  padre 
del  joven  Arturo,  á  quien  su  tío  Juan  Sin  Tierra 
hizo  asesinar  para  apoderarse  de  sus  Estados. 

GODOFREY  (ToM.4s):  Biog.  Matemático  in- 
glés. N.  en  Filadelfia  á  fines  del  siglo  xvii.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1749.  En  su  ciudad  natal 
ejercía  la  profesión  de  vidriero;  por  casualidad 
se  despertó  en  él  la  afición  á  las  ciencias  mate- 
máticas, y  con  tal  afán  se  dedicó  al  estudio  que 
descuidó  sus  trabajos  y  aprendió  el  idioma  latino 
para  poder  leer  los  Principia  de  Newton  y  otras 
obras  Matemáticas  escritas  en  esta  lengua.  Se 
ocupó  en  el  perfeccionamiento  del  cuadrante  del 
círculo,  y  en  1730  comunicó  una  descripción  de 
su  procedimiento  á  Jaime  Logan,  quien  lo  trans- 
mitió á  Halley.  Por  aquella  misma  época  Had- 
ley  daba  cuenta  á  la  Sociedad  de  Londres  de  un 
perfeccionamiento  del  mismo  género.  Godofrey 
y  Hadley  se  disputaron  la  prioridad  de  la  idea 
y  reclamaron  ante  la  Sociedad  Keal,  que  atribuyó 
á  los  dos  el  honor  de  la  invención,  concediendo 
á  Godofrey  una  recompensa  de  200  libras,  que  le 
fué  pagada  en  muebles  y  no  en  dinero  á  causa 
de  sus  costumbres  derrochadoras.  El  cuadrante 
de  círculo  perfeccionado  de  Godofrey  es  conocido 
en  la  actualidad  con  el  nombre  de  Cuadrante  ó 
cuarto  de  circulo  de  Hadley. 

-GoDOFEEY  (Tomás):  Biog.  Poeta  inglés.  N. 
en  Filadelfia  en  1736.  M.  á  3  de  agosto  de  1763. 
Después  de  haber  recibido  una  instrucción  ele- 
mental, fué  colocado  por  sus  padres  de  aprendiz 
en  una  relojería;  pero  no  gustándole  aquella  pro- 
fesión y  creyéndose  con  aptitudes  para  el  arte 
pictórico,  la  abandonó  en  175S  y  obtuvo  una  te- 
nencia en  las  milicias  de  Pensilvania  que  sostu- 
vieron el  sitio  del  fuerte  Del  Quesne.  Después 
de  esta  desgraciada  expedición  se  retiró  á  la 
Carolina,  donde  aceptó  un  destino  en  una  casa 
de  comercio.  Desempeñó  este  destino  durante 
tres  años,  y  escribió  en  aquella  época  una  trage- 
dia titulada  The  prime  of  Partida,  que  remitió 
á  una  sociedad  de  actores  que  funcionaba  en 
Filadelfia,  y  que  no  fué  representada.  Cuando 
murió  su  principal,  ó  dueño  de  la  casa  de  co- 
mercio en  que  había  obtenido  el  destino,  regresó 
á  Filadelfia, y  no  hallando  colocación  se  embarcó 
como  sobrecargo  á  bordo  de  un  buque  que  partía 
para  Nueva  Providencia.  Desde  allí  regresó  á 
Nueva  Carolina,  donde  murió.  Además  de  la 
tragedia  precitada  compuso  un  poema  que  cons- 
taba de  quinientos  versos,  titulado  The  Courl  of 
Faney,  imitado  del  House  of  Famc,  de  Chaucer, 
varios  poemitas  sobre  asuntos  de  circunstancias 
y  algunas  poesías  pastoriles,  género  que  en  aque- 
lla época  estaba  tan  en  boga.  Muchas  de  sus  pro- 
ducciones vieron  la  luz  durante  su  vida,  én  el 
American  ílagazinc.  Las  obras  poéticas  de  Go- 
dofrey se  publicaron  en  Filadelfia  en  1767.  En 
el  prologo  de  esta  obra  se  lee  que  es  la  primera 
de  este  género  que  se  publicó  en  Filadelfia. 

GODOJOS:  Geog.  \.  conayunt.,  p.  j.  de  Ateca, 
prov.  de  Zaragoza,  dióe.  de  Tarazona;  429  habi- 
tantes. Sit  en  terreno  montuoso,  entre  los  ríos 
Mesa  y  Jalón.  Mucho  vino,  cereales  y  legum- 
bres. 

GODOLPHIN  (JüAN):  Biog.  Jurisconsulto  in- 
glés. N.  en  1617.  M.  en  1678.  Estudió  Jurispru- 
dencia en  Oxford,  doctorándose  en  1642.  Se  de- 
dicó después  al  estudio  do  la  Teología  y  adoptó 
los  principios  de  los  puritanos.  Durante  la  revo- 
hición  se  dio  á  conocer  por  su  enemistad  contra 
el  poder  real.  En  1653  lo  nombró  Cronnvell  juez 
del  Almirantazgo.  A  pesar  de  sus  antecedentes 
políticos  recibió  durante  la  Restauración  el  cargo 
do  abogado  del  rey,  por  sus  vastos  conocimientos 
en  Jurisprudencia. 

-GoiiOLPHiN  (El  cokde  Sipnet):  Biog.  Es- 
tadista inglés.  N.  hacia  el  año  1630.  M.  á  15  de 
septiembre  de  1712.  Descendía  de  una  antiquí- 
sima familia  que  poseía  minas  de  estaño  en  Cor- 
nuallcs.  En  1645  entró  de  paje  al  servicio  de 
Carlos  II,  nue  era  entonces  principo  de  Galea. 
DoBpuéa  del  restablecimiento  de  los  Estuardos 
fué  nombrado  rhamlielán,  y  en  1661  clogido 
individuo  del  Parlamento.  Comenzó  á  figuraren 
la  política  en  1678;  el  duquo  do  York  lo  envió  A 
Holanda  para  hacer  un  tratado  do  alianza  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  generales  contra  Fran- 
cia. El  proyecto  no  tuvo  consecuencio»,  (icro  al 
año  siguiente  fiu'  rerrimiiensado  Godolphin,  por 
la  habilidad  que  había  demostrado  cu  sus  negó- 
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ciacioncs,  con  el  empico  de  lord  de  la  Tesorería. 
Su  aplicaciun  y  su  conocimiento  de  los  negocios 
le  dieron  muy  pronto  á  conocer,  y  en  septiembre 
de  1 679  entró  á  formar  parte  del  Consejo  privado. 
En  1680,  cuando  la  discusión  del  bilí  de  exclusión 
que  debía  privar  del  trono  á  Jacobo  II,  sin  ma- 
nifestar Godolphin  muy   decisivamente  sus  opi- 
niones, gestionó  para  que  el  bilí  fuera  aprobado, 
pues  á  toda  costa  deseaba  la  tranquilidad  pública. 
En  1674  fué  nombrado  primer  comisario  de  la 
Tesorería,  recibiendo  el  título  de  barón.  Cuando 
el  advenimiento  al  trono  de  Jacobo  II  fué  sepa- 
rado de  la  dirección  de  Hacienda,  recibiendo  en 
cambio  el  nombramiento  de  chambelán  de  la 
reina  á  pesar  de  su  voto  en  la  cuestión  de  la 
exclusión.  El  rey  sabía  que  podía  contar  en  todo 
momento  con  su  discrecióu  y  con  su  experiencia. 
Poco  tiempo  después  compartió  de  nuevo  con 
Róchester  y  Súnderland  el  favor  del  soberano. 
En  la  cuestión  suscitada  entre  estos  estadistas 
con  motivo  del  roanteniniiento  de  la  religión  ■ 
anglicana  siguió  su  táctica  ordinaria,  declarán- 
dose completamente  neutral.  Su  prudencia  fué 
causa  de  que  no  tuviera  parte  en  las  medidas 
violentas  tomadas  por  Jacobo  en  16SS,por  lo  cual 
fué  uno  de  los  tres  comisarios  enviados  por  el 
rey  cerca  del  principe  de  Orange  para  negociar 
un  arreglo.  En  los  debates  que  se  promovieron 
después  de  la  huida  de  Jacobo  votó  por  la  Re- 
gencia,  lo  cual  no  impidió  que  Guillermo  le 
nombrara  poco  tiempo  después  lord  de  la  Teso- 
rería, y  que  en  1620  le  colocara  al  frente  de  este 
departamento,  sin  duda  porque  el  carácter  cal- 
moso y  frío  de  Godolphin  estaba  muy  en  armo- 
nía con  el  del  rey.  En  1695  fué  nombrado  indi- 
viduo del  Consejo  de  la  Regencia  encargada  de 
gobernar  el  reino  durante  la  ausencia  de  Guiller- 
mo. En  varías  ocasiones,  y  no  sin  fundamento, 
fué  acusado  de  sostener  correspondencia  con  loa 
Estuardos,  y,  sin  embargo,'supo  seguir  obtenien- 
do la  confianza  del  rey.  En   1697  se  le  privó  de 
su  cargo,  pero  esta  medida  no  se  debió  sino  al 
sistema  adoptado  por  Guillermo  de  hacer  alter- 
nar en  el   poder  á  los  diferentes  partidos.  Poco 
tiempo  después  se  declaró  abiertamente  indivi- 
duo del  partido  tory,  con  el  cual  volvió  á  entrar 
en  el  poder  en  1701.  Al  siguiente  año,  al  adve- 
nimiento de  la  reina  Ana,  aceptó  el  cargo  de  pri- 
mer lord  de  la  Tesorería  á  instancias  de  Mari- 
borough,  cuya  hija  mayor  había  contraído  matri- 
monio con  el  hijo  de  Godolphin,  y  poco  tiempo 
después    fué    nombrado   gran    tesorero.    Desde 
aquella  época  empezó  el  reinado  de  aquellos  dos 
hombres  estrechamente  unidos;  su  poder, basado 
en  el  favorde  la  duquesa  de  Marlborough,  comen- 
zó á  declinar  hacia  el  año  1706,  cuando  la  du- 
quesa perdió  el  afecto  de  la  reina.  La  adminis- 
tración de  tíodolphin  era  excelente;  el  crédito 
público  hallábase  en  un  floreciente  estado,  pues 
Godolphin  h.ibía  sabido  inspirar  gran  confianza 
en  los  billetes  de  Banco  y  del  Ecliiqíiier.  El  y 
Marlboroug, viendo  que  la  reina  se  hallaba  menos 
dispuesta  en  su  favor,  por  nuis  que  acababa  de 
conceder  á  Godolphin  el  título  de  conde,  aban- 
donaron el  partido  tory  y  se  entendieron  con 
ios  whigs.  En  1710,  cuando  el  clero  se  mani- 
festó contrario  al  partido  de  los  whigs,  comenzó 
la  reina  á  manifestar  su  resentimiento  contra 
Godolphin.    Los  capitalistas,  que  tenían  una 
confianza  absoluta  en  la  capacidad  de  éste,  so 
]nisioron  de  acuerdo  para  en  un  mismo  día  retirar 
del   Banco  todos  sus  fondos,  pero  esto  no  hizo 
más  que  diferir  durante  algún  tiempo  la  desgra- 
cia del  lord  tesorero.  El  8  de  agosto  de  1710  se 
le  notificó  su  destitución,  falleciendo  dos  años 
desp\H'S.  El  historiadorMacanlay  dice  lo  siguien- 
te, hablando  de  Godolphin:  «Había  sido  educado 
en  la  coi  te  en  calidad  de  paje,  y  desde  muy  teni- 
(iraua  edad  adquirió  la  astucia  y  la  sangro  fría 
do  un  cortesano  consumado.  Laborioso,  pirspicaí, 
y  conociendo  hasta  en  sus  menores  detalles  la 
Hacienda,  cualquier  gobierno  i)odía  hallar  en  él 
un  secretario  litil,  y  nada  en  sus  opiniones  y  en 
su  carácter  so  oponía  á  que  sirviera  á  cualquier 
gobierno.» 

GODON:  Ofog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Arb'ó,  ayuut.  de  Arbó,  p.  j.  do  La 
Cañiza,  prov.  do  Pontevedra;  33  edifs. 

GODONES:  Grog.  Lugar  cu  la  ayudado  parro- 
quia do  Santa  María  do  Godones,  ayunt.  do 
Cobelo,  p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  dePontevcdr.i; 
C3  edifs.  II  V.  Santa  Mahía  dk  Oohonks. 

GODOS:  Ofog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  do  Godos,  ayunt,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo; 
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49  odifs.  II  Lugar  con  ayiint.,  p.  j.  do  Moiitnlbiúi, 
prov.  (le  Teruel,  diuc.  do  Zaragoza;2951ialntan- 
tes.  Sit.  entre  los  cerros  do  San  Cristóbal  y  La 
Rubia,  cerca  do  Torrecilla  y  en  terreno  bañado 
por  nn  riachuelollamado  también  Godos.  Cerea- 
les, frutas  y  legumbres.  ||  V.  Santa  María,  San- 
tiago y  S.\N  TiBso  DE  Godos. 
QODOY:  n.  p.  JIaSana  atunakjI  Godoy;  á 

BIEN  QIE   NO   ES  HOY:  ref.    MAÑANA    AYUNARÁ 
G.iLVKZ,  etc. 

-  GoDOY:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Minas, 
Uruguay.  Corre  de  S.  á  N.  y  es  afl.  del  impor- 
tante arroyo  Los  Tapes.  |1  Arroyo  en  el  dep.  de 
Mina.s  Uruguay.  Corre  de  N.  E.  á  S.  E.  y  es  aflu- 
yentedelrío  Cebollati. 

-  GoDOY  (DiECO  de):  Biog.  Capitán  é  historia- 
dor español.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  siglo  XVI.  Se  conocen  pocos  [hechos  de  su 
vida,  y  éstos  ponjue  él  mismo  los  ha  referido. 
Por  los  años  de  15'24  servía  en  Méjico  á  las  órde- 
nes de  Hernán  Cortés.  En  aquel  mismo  año  se 
había  sublevado  la  colonia  del  Espíritu  Santo, 
en  la  provincia  de  Guazacucho,  que  fundó  en 
1522  Gonzalo  de  Sandoval  por  orden  de  Cortés. 
A  su  ejemplo,  las  vecinas  poblaciones  de  la  pro- 
vincia de  Chiapas  se  insurreccionaron  también, 
cansadas  de  los  abusos  y  de  la  tiranía  del  capi- 
tán Francisco  de  Medina,  á  quien  se  habían 
encomendado  aquellos  pueblos.  Cortés,  que  no 
sufría  semejantes  conatos  de  independencia,  que 
él  calificaba  de  actos  de  deslcaltad,  envió  de 
Méjico,  al  nii.smo  tiempo  que  salía  Alvarado 
para  Guatemala  y  Olid  para  Honduras,  al  capi- 
tán Diego  de  Godoy,  á  que  pacificara  la  colonia 
del  Espíritu  Santo  y  la  provincia  de  Chiapas. 
Consta  esto  por  una  relación  del  mismo  Godoy 
dirigida  á  Cortés;  y  aunque  Bernal  Díaz  da  no- 
ticia de  otra  expedición  á  Chiapas  al  mando  del 
capitán  Luis  Marín,  en  la  cual  él  tomó  parte,  y 
da  á  entender  haberse  verificado  en  nna  época 
que  coincide  con  la  de  Godoy,  agrega  con  su 
acostumbrada  sinceridad  que  en  cuanto  á  eso  de 
los  años  no  se  acticrda  bien.  Hemos  preferido, 
por  tanto,  seguir  la  relación  de  Godoy,  que  está 
apoyada  en  la  autoridad  de  Herrera,  que  la 
reproduce.  Salió  aquel  capitán  de  Méjico  el  día 
8  de  diciembre  de  1523,  con  cien  infantes,  treinta 
soldados  de  á  caballo,  un  número  considerable 
de  indios  mejicanos  y  acolhuas  y  dos  piezas  de 
artillería.  Habiendo  llegado  sin  tropiezo  al  punto 
de  su  destino,  puso  sitio  á  Chaniollón.  Defen- 
dida la  población  por  la  naturaleza  y  por  una 
elevada  muralla  de  tierra,  piedra  y  maderos  ma- 
cizos, los  habitantes  hicieron  resistencia  durante 
nn  día  y  una  noche,  y  cuando  comprendieron 
que  los  castellanos  acabarían  por  tomarla  plaza, 
merced  á  la  superioridad  de  sus  armas,  resolvie- 
ron abandonarla  y  retirarse.  Arrimaron  las  lanzas 
á  la  muralla  para  que  viéndolas  asomar  los  espa- 
ñoles creyesen  que  aún  estaban  allí  los  guerreros 
indios,  y  comenzaron  á  desfilar.  Pero  Cíodoy  co- 
noció fácilmente  el  engaño,  y  dando  el  asalto 
alcanzó  todavía  á  los  fugitivos  é  hizo  un  gran 
destrozo  en  ellos.  Ocupada  la  ciudad  permaneció 
en  ella  el  capitán  español  durante  algunas  se- 
manas, y  despachó  mensajeros  á  los  señores  de 
las  poblaciones  vecinas  convidándolos  con  la 
paz.  No  obteniendo  resultado  favorable  salió 
con  sus  fuerzas  el  día  6  de  abril  de  1524  á  con- 
tinuar la  pacificación  de  los  pueblos  insurrectos. 
En  Cinacantlán  prendió  al  capitán  Medina,  cuyos 
excesos  habían  dado  origen  á  la  sublevación. 
Listruyó  proceso  contra  él  y  lo  remitió  preso  á 
Méjico  con  la  cansa.  Pasó  después  á  otros  pue- 
blos, donde  fueron  presentándose  los  señores, 
llevándole  algunas  piezas  do  oro,  plumas  y  ví- 
veres para  su  gente;  y  habiendo  recorrido  gran 
parte  de  la  provincia  sin  ser  ya  hostilizado  por 
ios  indios,  regresó  á  Méjico  á  dar  cuenta  á  Cortes 
del  favorable  resultado  de  su  expedición.  Al  año 
.siguiente,  después  de  haber  fundado  Hernán 
Cortés  en  territorio  de  Honduras  (8  de  septiem- 
bre de  1525)  la  villa  de  Natividad,  que  luego 
se  llamó  de  Pnerto  Caballos,  nombró  á  Godoy 
para  que  la  gobernara.  La  Biblioteca  de  Av- 
iares Españohs,  de  Rivadencira,  publica  en  el 
t.  XXII  de  su  colección  una  llelación  de  Diego 
de  Godoy  tí  Hernando  de  Cortés,  en  que  se  trata 
de!  descubrimiento  de  diversas  ciudades  y  provin- 
cias. El  nombre  de  Godoy  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-GoDOY  (Manuel):  Biog.  Favorito  de  Car- 
los IV,  príncipe  de  la   Paz  y  de  Basano,  duque 
Tomo  K 
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de  Alcudia  y  do  Sueca,  etc.  N.  en  Castuera  (Ba- 
dajoz) a  12  de  mayo  do  1767.  M.  en  París  á  4  do 
octubre  de  1851.  Llamábase  Manuel  de  Qodoy 
Alvarcz  de  Faria  Ríos  Sánchez  y  Zarzosa,  y, 
aunque  noble  por  su  nacimiento,  careció  en  sus 
primeros  años  do  fortuna.  Fueron  sus  padres 
don  José  Godoy,  descendientes  do  antiguos  maes- 
trantes  de  Santiago  y  Calatrava,  y  doña  Klaría 
Antonia  Alvarez  do  Faria,  oriunda  de  Portugal, 
y  perteneciente  á  una  do  las  familias  más  ilus- 
tres de  aquel  reino.  Tenía  Manuel  un  hermano 
mayor  llamado  Diego,  y  varios  otros  menores, 
y  su  padre,  careciendo  de  fortuna,  resolvió  de- 
dicar á  los  dos  luimeros  á  la  carrera  do  las  ar- 
mas, y  á  este  propósito  les  dio  nna  educación  no 
poco  esmerada.  Manuel,  que  tenía  más  viva  ima- 
ginación que  Diego,  sobresalió  en  Matemáticas 
y  Humanidades,  y  su  despejo  natural,  unido  á 
su  agradable  trato  y  hermoso  rostro,  le  conquis- 
taron desde  niño  las  más  vivas  simpatías.  A 
principios  del  año  1784,  y  cuando  ya  su  hermano 
Diego  llevaba  algún  tiempo  en  el  real  cuerpo 
de  guardias  de  corps,  llegó  Manuel  á  Madrid  é 
ingresó  en  el  citado  cuerpo,  merced  á  una  eficaz 
recomendación  de  una  de  las  camaristas  de  la 
reina,  cuando  apenas  contaba  diecisiete  años, 
entrando  á  servir  en  la  compañía  llamada  Es- 
pañola. Había  otras  tres  llamadas  Flamenca, 
Americana  é  Italiana.  Unía  por  entonces  á  los 
guardias  estrecho  compañerismo;  casi  todos  vi- 
vían en  el  cuartel,  cada  uno  con  su  doméstico; 
cuando  no  estaban  de  guardia  pasaban  el  rato 
jugando,  ó  enamorando  doncellas  ó  casadas.  El 
l'estivo  Flores  agrega:  «El  guardia  de  corps  cum- 
plía su  cometido  con  dar  cuenta  á  su  amor  de  los 
días  que  estaba  libre,  y  de  los  zaguanetes,  y  de  si 
corría  príncipes  ó  reyes,  y  ella  le  pagaba  pidién- 
dole celos  de  alguna  camarista  ó  moza  de  retrete, 
y  á  veces  de  la  patroua,  y  hasta  del  caballo,  á 
quien  decía  que  miraba  más  que  á  ella.  Era, 
pues,  hermosa  y  regalada,  la  vida  del  guardia 
de  corps.  Entre  eJlos  y  los  frailes  monopolizaban 
todas  las  venturas  de  la  Tierra. »  A  pesar  de  esta 
existencia  relajada  Manuel  siguió  cultivando  su 
espíritu.  Ligóse  en  Madrid  por  íntima  amistad 
con  dos  jóvenes  hermanos  franceses,  Carlos  y 
Luis  Jouvert,  y  los  tres,  á  cual  más  aplicados, 
visitaban  con  frecuencia  al  sabio  Padre  Eguío, 
célebre  religioso  de  la  Orden  del  Espíritu  Santo. 
Durante  cuatro  años  la  vida  de  Godoy  antes  fué 
la  de  colegial  que  la  de  guardia.  En  1788,  es 
decir,  á  los  veintiún  años  de  edad,  era  el  más 
gallardo  mozo,  y  eso  que  los  había  muy  gallar- 
dos, de  las  cuatro  compañías  de  la  Guardia, 
verdadero  plantel  de  hermosos  mancebos.  Una 
tarde,  yendo  en  la  escolta  de  los  reyes,  se  des- 
bocó su  caballo.  María  Luisa  lanzó  un  grito  al 
ver  al  caballo  lanzar  al  aire  á  su  jinete;  Godoy 
sólo  recibió  ligeras  contusiones,  pero  la  reina  se 
impresionó  vivamente  de  la  gallardía  y  belleza 
del  joven  guardia.  Hablando  de  este  asunto,  dijo 
lo  que  sigue  el  cáustico  escritor  Miguel  A.  Prín- 
cipe, en  su  obra  titulada  Tirios  y  troyanos:  «Erase 
un  Carlos  IV,  que  era  un  rey,  una  María  Luisa, 
que  era  reina,  y  un  D.  Manuel  Godoy,  favorito 
de  ambos,  y  más  que  la  reina  y  el  rey.  Manolito 
en  sus  comienzos  era  un  Manuel  como  cual- 
quiera otro;  su  familia  era  noble,  pero  obscura; 
su  madre  le  parió  en  Badajoz,  y  él,  sin  embargo, 
nació  en  Madrid,  mediando  muy  notable  dife- 
rencia entre  ser  jmrido  y  nacer.  A  los  dieciséis 
años  había  aprendido  Gramática,  tenía  una  tin- 
tura de  latín,  rumiaba  un  poco  la  lógica,  no  era 
del  todo  zote  en  Matemáticas  y  sabía  montar  á 
caballo.  ¡Excelente  guardia  de  corps!  Con  eso  y 
nna  bella  figura  tenia  lo  bastante,  y  aun  más, 
para  hacer  fortuna.  Manolito  subió  como  la  es- 
puma; y  todo,  como  dice  Toreno,  por  una  pri- 
vanza fundada  en  la  profanación  del  tálamo 
rcal.t!  Desde  el  año  1788,  en  que  la  conoció, 
hasta  la  muerte  de  María  Luisa,  Godoy  fué,  no 
sólo  su  íntimo  amigo,  sino  lo  que  es  mucho  más 
admirable  aún,  el  amigo  íntimo  de  Carlos  IV. 
Desde  la  tarde  de  la  caída  comenzó  á  ascender 
rápidamente,  llegando  á  ser  en  pocos  años  duque 
de  la  Alcudia,  de  Sueca  y  de  Evoremonte;  secre- 
tario de  Estado;  señor  del  Soto  de  Roma  y  del 
Estado  del  Albalá;  grande  de  España  de  primera 
clase;  regidor  perpetuo  de  Madrid,  Santiago, 
Cádiz,  Málaga  y  Ecija;  veinticuatro  de  Sevilla; 
caballero  del  Toisón  de  Oro;  secretario  de  la  rei- 
na, con  ejercicio;  gran  cruz  de  Carlos  III  y  de  la 
de  Cristo  y  de  San  Juan;  comendador  de  Valen- 
cia del  Ventoso,  Rivera  y  Acemhal,  en  la  de 
Santiago;  Consejero  de  Estado;  superintendente 
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general  de  Correos  y  Caminos;  protector  de  la 
Academia  de  Nobles  Artes  y  de  los  Gabinetes  de 
Historia  Natural,  Jardín  Botánico,  Laboratorio 
Quíniicoy  Observatorio  Astronómico;  gentilhom- 
bre de  Cámara,  con  ejercicio;  Capitán  General 
do  los  ejércitos;  inspector  y  sargento  mayor  de 
los  Guardias  do  Corps;  generalísimo  de  mar  y 
tierra;  príncipe  do  la  Paz  y  de  Basano  y  almi- 
rante de  España  é  India.^,  con  el  tratamiento  de 
Alteza.  No  hubo  fiesta  á  la  que  no  se  lo  invitase 
ni  placer  que  no  compartiera  con  los  reyes.  Ma- 
ría Luisa  le  adoró,  y  le  idolatró  Carlos  IV.  Vivía 
en  el  palacio  de  doña  María  de  Aragón,  en  Ma- 
drid, con  más  lujo  que  el  soberano,  y  España 
toda,  ha  dicho  un  célebre  escritor,  estaba  con- 
vencida de  que  una  sonrisa  de  Godoy  valia  más 
que  una  promesa  de  Carlos  IV.  Aunque  es  justo 
reconocer  en  el  favorito  cierto  ingenio  natural, 
algún  talento  y  conocimiento  de  la  Historia,  to- 
das estas  cualidades,  por  más  aprecíables  que 
fuesen,  no  bastaban  para  elevarle  al  alto  puesto 
que  llegó  á  ocupar.  Enamorado  de  una  joven  no 
menos  lista  que  bella,  Pepita  Tudor,  creyó  que 
su  arrogante  figura  y  gran  posición  bastarían 
para  conquistarla,  pero  se  engañó;  la  joven  per- 
maneció insensible,  y  el  desden  de  Pepita  avivó 
la  pasión  del  favorito,  quien,  al  oir  de  los  labios 
de  la  hermosa:  yo  podré  ser  esposa  de  usted,  pero 
jamás  su  manceba,  saltó  por  todo  y  se  casó  con 
ella.  Apenas  celebrado  el  matrimonio,  Pepita, 
ya  por  amor  á  su  esposo,  cuya  posición  podía 
destruir,  ya  por  otra  causa,  no  vaciló  en  .sepa- 
rarse de  él  y  en  habitar  en  otra  casa.  No  tardó 
María  Luisa  en  tener  noticia  de  la  boda,  y  para 
convencerse  de  la  verdad,  y  de  si  Godoy  amaba 
realmente  á  su  esposa,  nombró  á  Pepita  Tudor 
su  camarista,  y  Pepita  aceptó,  para  estar  cerca 
de  su  marido  y  poder  averiguar  si  sus  relaciones 
con  la  reina  eran  ciertas.  Se  ignora  lo  que  enton- 
ces ocurrió  en  palacio.  Godoy  fué  nombrado  Mi- 
nistro por  primera  vez  en  1793  (V.  Carlos  IV), 
y  comenzó  la  guerra  contra  Francia,  mas  se  vio 
precisado  á  firmar  la  paz  de  Basilca  (22  de  julio 
de  1796),  que  le  valió  el  título  de  Príncipe  de  la 
Paz.  Desde  aquel  instante  su  influencia  no  reco- 
noció límites  ni  su  orgullo  barreras;  se  le  con- 
cedió una  guardia  especial  para  su  persona;  se 
inventaron  nuevos  títulos  para  acumularlos  so- 
bre su  cabeza.  La  nación  entera  se  sintió  herida 
por  tamaño  escándalo  y  humillada  ante  el  fas- 
tuoso lujo  del  favorito.  En  1796,  en  el  viaje  que 
los  reyes  emprendieron  á  Sevilla,  Godoy  quiso 
que  visitaran  su  pueblo  natal,  albergándoles  en 
la  pobre  casa  en  que  había  nacido,  convertida 
entonces  en  un  suntuoso  y  rico  palacio.  La  polí- 
tica del  gobierno  de  Madrid  sufrió  un  cambio 
completo;  á  la  paz  con  Francia  siguió  la  guerra 
con  Inglaterra,  guerra  que  nos  costó  la  pérdida 
de  algunas  acciones  marítimas  y  de  la  isla  de 
la  Trinidad,  cedida  á  Inglaterra  en  la  paz  de 
Amiéns.  Cierto  que  en  1801  Godoy  fué  separado 
del  gobierno  por  las  quejas  de  la  opinión  pública 
y  reemplazado  por  Saavedra  y  Jovellanos,  mas 
pronto  recobró  su  influjo  y  volvió  á  ser  arbitro 
de  España.  La  restitución  de  la  isla  de  Malta  á 
los  caballeros  de  esta  Orden  produjo  una  guerra 
que,  comenzada  entre  Inglaterra  y  Francia,  no 
tardó  en  envolver  á  toda  Europa.  Las  escuadras 
españolas  sufrieron  nuevas  pérdidas,  y  unidas  á 
las  de  Francia  fueron  destrozadas  en  Trafalgar. 
Carlos  IV,  ya  por  premiar  nuevos  servicios  de 
Godoy  ó  por  probar  á  su  favorito,  un  día  en  que 
había  encontrado  en  la  servilleta  un  anónimo 
en  que  se  le  decía  que  Godoy  era  el  amante  de 
la  reina,  le  propuso  que  casara  con  su  sobrina  la 
condesa  de  Chinchón,  hija  del  infante  don  Luis, 
y  Godoy  aceptó  conmovido  y  orgulloso  semejante 
honra.  Dícese  que  á  su  instancia  le  fué  admitida 
en  1798  la  dimisión  que  él  mismo  redactó  de  los 
empleos  de  secretario  de  Estado  y  sargento 
mayor  de  los  guardias  de  corps.  Godoy  buscó  en 
esta  retirada  la  paz  y  tranquilidad  de  que  no 
gozaba.  No  habiendo  perdido  ni  por  un  instante 
la  gracia  del  rey  ni  el  amor  de  la  reina;  no  ha- 
biendo dado  importancia  alguna  Carlos  IV  á  las 
relaciones  de  su  esposa  y  del  guardia  de  corps, 
continuó  siendo  consultado  por  el  rey  y  envió 
desde  su  retiro  cartas  escritas  con  perfecto  cono- 
cimiento del  carácter  de  cada  uno  de  los  regios 
consortes,  proponiendo  á  Carlos  IV  nnevos  y 
trascendentales  planes  de  gobierno,  3'  encargan- 
do con  mucho  amor  á  María  Luisa  que  110  se 
olvidase  de  su  salud  y  atendiese  cuidadosamente 
d  la  tos  que  la  molestaba.  Godoy  mostró  en  esta 
campaña  diplomática  toda  su  valía,  no  tardando 
68 


en  volver  de  nuevo  al  poder.  En  ISOl  comenzó 
el  segundo  periodo  de  su  gobierno.    No  sólo 
consiguió  separar  de  los  negocios  á  hombres  del 
mérito  de  Áranda  y  Floridablauca  ,   sino   que 
logró  enviar  á  la  prisión  y  al  destierro  á  Jove- 
llanos  y  Saavedra.    Dominado   por   Napoleón, 
que,  al  decir  de  varios  historiadores,   le  había 
ofrecido  la  corona  de  los  Algarbes  si  España 
no  entraba  en  la  coalición,  concluyó  con  Fran- 
cia el  célebre    tratado  de   San  Ildefonso,  nue- 
vo pacto  de  familia,  tan  funesto  ó  mas  que  el 
de  Carlos  III,   por  el  cual  España  se   obligaba 
á  auxiliar  á  Francia  con  15  navios  de  linea  y 
24  000  hombres.  Con  un  pretexto  capcioso  lanzó 
Napoleón  á  España  contra  Portugal.  Godoy,  al 
frente  de  15  000  franceses  y  de  60  000  españoles, 
abrió  la  campaña  dirigiéndose  por  Galicia,  An- 
dalucía y  Extremadura  hacia  aquel  reino.  Nues- 
tros soldados  ocuparon  en  un   reconocimiento 
los  jardines  de  los  Mosas  de  Yelpes,  donde  cor- 
taron un  ramo  de  naranjas  que  ofrecieron  á  su 
general  Godoy,   y  que  éste  envió  á  la  reina;  con 
esto  y  una  insignificante   batalla  dada  en  los 
Arroches  y  el  ofrecimiento  de  los  portugueses 
de   satisfacer   las   reclamaciones  de   Napoleón, 
terminó  aquella  guerra,   llamada  por  burla  gtie- 
rra  de  las  naranjas,  puesto  que  el  único  botín 
cogido  en  ella  por  España  fué  un  ramo  de  esa 
fruta,  guerra  que  valió,  sin  embargo,   á  Godoy, 
el  pomposo  y  nuevo  título  de  generalísimo  de 
todas  las  fuerzas  españolas  de  mar  y  tierra,  y 
nna  faja  de  color  azul  para  distinguirla  del  rojo 
que  usaban  los  demás  generales,  y  que  fué  bor- 
dada por  la  misma  María  Luisa.  Napoleón  enga- 
ñó á  Godoy  y  al  rey,  obligándoles  á  firmar  el 
tratado   de   Fontainebleau  (27   de  octubre   de 
1807),  en  el  que,  al  par  que  aseguraba  á  Carlos  IV 
sns  dominios,  lograba  el  paso  de  sus  tropas  por 
nuestro  territorio  con  objeto  de  invadir  el  reino 
de  Portugal,  del  que  ofrecía  una  parte  á  Godoy, 
qne  debería  poseerlo  con  el  título  do  soberano. 
Godoy  intentó  casar  al  príncipe  de  Asturias,  lue- 
go Fernando  VII,  con  una  cuñada  suya,  á  fin  de 
asegurarse  la  influencia  del  primero  cuando  éste 
sucediese  á  su  padre.  Fernando  rehusó  y  se  diri- 
gió á  Napoleón  pidiéndole  la  mano  de  una  de 
sus  sobrinas.  En  este  imprudente  paso  del  prín- 
cipe fundó  Godoy  la  célebre  causa  del  Escorial. 
Este  proceso  causó  tal  indignación  que,  temeroso 
Godoy  de  sus  resultados,  no  sólo  adoptó  el  papel 
de  mediador,  sino  que  logró  que  le  pidiera  perdón 
el  príncipe  Fernando.  Para  quebrantar  las  fuer- 
zas de  España  y  obtener  su  conquista,  introdu- 
ciendo en  ella  la  discordia,  aparentó  Napoleón 
favorecer  la  causa  del  príncipe,  y  con  pretexto 
de  derrocar  al  favorito  hizo  penetrar  en  España 
cuatro  ejércitos  que  en  breve  la  ocuparon  mili- 
tarmente. Justo  es  consignar  en  su  defensa  que 
apenas  comprendió  Godoy  el  inicuo  proyecto  do 
Napoleón,   reunió  al  Consejo,   al  que  asistió  el 
rey,  y  pidió  que,  acudiendo  á  las  armas,  se  arro- 
jase de  España  inmediatamente  á  los  franceses. 
Desestimada  su  propuesta,  no  fué  bastante  aquel 
arranque  de  patriotismo  para  granjearse  la  esti- 
mación del  pueblo,  que  siempre  le  había  odiado. 
Los  soldados  de  Murat  seguían  avanzando,  y 
por  sorpresa  se  habían  apoderado  de  las  ciudades 
ue  Pamplona  y  de  Barcelona.   Conoció  Godoy, 
aunque   tarde,  la  gravedad  de  la  situación.  De- 
seoso de  salvar  sus  inmensos  tesoros  y  la  vida  de 
los  reyes,  á  quienes  tanto  debía,  dispuso  el  via.je 
de  la  corte,   que  se  hallaba  en  Aranjuez,  para 
Andalucía,  con  objeto  de  pasar  de  allí  á  Méjico. 
El  pueblo  do  Aranjuez,   al  ver  los  preparativos 
del  viaje,  se  alarmó  y  d.-'jó  estallar  su  ira,  im- 
pnlsado  por  el  famoso   Tío  Pedro  (el  conde  de 
Montijo)  y   los  partidarios  del  príncipe.   En  la 
noche  del  lOde  marzo  do  180S  comonzóel  motín; 
el  pueblo  se  lanzó  á  las  calles,  y,  pidiendo  á  gri- 
tos la  cabeza  de  Godoy,  se  dirigió  á  ¡.n  palacio, 
cuyas  puertas  asaltó,  de.itrozando  y  quemando 
todos  los  muebles  y  riquezas  que  atesoraba,  (¡o- 
doy,  oculto  en  un  desván  entre  un  rollo  de  estera, 
pasó  treinta  y  sois  horas  en  los  mayores  angus- 
tian, hasta  que  el  hambre  y  la  sed,  qiu^  le  devo- 
raban,  lo  oliligaron  á  salir  de  su  escondite  y  á 
presentarse  á  la  gunnlio  de  su  mifrno  palacio 
resucito  A  morir.  Apenas  ae  extendió  la  noticia 
do  su  prinión  se  alborotó  do  nuevo  ol  pueblo,  y, 
al  ser  trnsladailo  á  su  cuartel,   la  escolla  que  le 
onatndiaba  nn  pudo  evitar  que  algunos  paisanos 
le  eaiunfun  tale»  hcridnH  que  pusieron  en   poli. 
gro  su  exiilentia,  y  11  no  bit  |vor  la  mediación  ilel 
princiiip  habría  sido  ileipnlnzndo  por  la  nmlti- 
tud.  Carlos  IV,  para  salvar  la  vidndol  favorito, 
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abdicó  la  coroua  en  su  hijo  Fernando,  exoneró 
á  Godoy  de  todos  sus  empleos  y  honores,  le  con- 
fiscó sus  bienes  y  le  encerró  en  el  castillo  de 
Villaviciosa,  para  librarle  del  furor  popular, 
Murat  pidió  que  se  le  entregara  á  Godoy,  lo  cual 
se  verificó  el  20  de  abril  ,é  hizo  salir  par-a  Bayoua , 
con  pretexto  de  esperar  á  Napoleón,  primero  al 
príncipe  Fernando,  y  luego  á  Carlos  IV,  María 
Luisa  y  Godoy.  En  Roma  y  París  pasó  el  último 
los  larguísimos  años  de  su  destierro  (cuarenta  y 
cuatro),  viviendo  á  expensas  de  aquellos  gobier- 
nos. En  1847  se  le  devolvieron  sus  títulos  y  em- 
pleos, permitiéndole  la  vuelta  á  España,  de  cuyo 
beneficio  no  pudo  gozar  por  el  mal  estado  de  su 
salud.  También  se  mandó,  aunque  no  se  llevó  á 
efecto,  que  se  le  devolvieran  sus  bienes.  El  céle- 
bre valido  falleció  casi  en  la  miseria.  En  París 
había  publicado  sus  Memorias  críticas  y  apolo- 
géticas para  la  historia  del  reinado  del  señor  don 
Carlos  IV  de  Bortón  (Madrid,  1836,  seis  tomos 
en  8.°  mayor),  que  fueron  traducidas  al  alemán, 
francés  é  inglés,  y  de  lasque  fué  autor  nominal. 

-Godoy  (Juan):  SÍ03.  Poeta  argentino.  N. 
en  Mendoza  en  1793.  M.  en  1864.  En  1817  hizo 
su  primer  viaje  á  Buenos  Aires,  y  se  relacionó 
con  el  Doctor  Lafinur;  publicó  entonces  en  el 
Verdadero  Amigo  del  Pueblo,  sus  primeras  cora- 
posiciones,  las  que  le  dieron  mucha  celebridad. 
En  1824  fundó  en  Mendoza  el  Eco  de  los  Andes; 
dos  años  después  el  Iris  A  rgentino  y  El  Huracán , 
periódico  satírico  de  circunstancias,  escrito  en 
verso.  Volvió  á  Buenos  Aires,  donde  residió  hasta 
1830,  época  en  que  regresó  á  Mendoza,  en  donde 
redactó  El  Coracero,  por  el  que  fué  desterrado  á 
Chile.  Durante  su  residencia  en  Santiago  fué 
maestro  de  escuela, maestro  de  Caligrafía,  oficial 
de  la  Intendencia  y  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Perú.  En  1853  fué  elegido  diputado 
al  Congreso  Legislativo  de  su  patria,  honor  que 
renunció.  Enfermo  y  achacoso  volvió  á  Mendoza, 
y  allí  sirvió  el  cargo  de  canciller  del  consulado 
de  Chile. 

-  GopoT  (Santiago))  Biog.  Escritor  chileno. 
N.  en  Santiago  en  1830.  M.  en  Lima  en  1868. 
Educóse  en  el  Instituto  Nacional,  y  muy  joven 
todavía  se  dio  á  conocer  como  escritorde  gran 
ilustración  y  claro  talento.  En  Copiapó,  capital 
de  Atacama,  donde  pasó  una  parte  de  los  pri- 
meros años  de  su  juventud,  redactó  las  publica- 
ciones tituladas  La  Prensa,  El  Ferrocarril  y  La 
Perista  del  Norte.  En  1852  se  trasladó  á  Valpa- 
raíso, donde  ilustró  con  sus  producciones  el  dia- 
rio El  Mercurio,  y  dos  años  después  recorrió  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América  (1854)  y 
Europa.  Desde  Bélgica  envió  correspondencias  á 
El  Mercurio,  y  prestó  su  cooperación  inteligente 
a  un  diario  francés.  Regresó  á  Chile  en  1860,  y 
estableciéndose  en  Santiago  redactó  La  Piscíi- 
sión,  diario  que  se  sostuvo  hasta  1861,  comba- 
tiendo la  agitada  administración  de  Manuel 
Montt.  En  1867  se  encargó  de  la  redacción  de 
El  Ferrocarril.  En  este  diario  emprendió  cruel 
cruzada  contra  la  labor  literaria  del  historiador 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  con  motivo  de  la 
obra  de  éste  intitulada  El  Ostracismo  de  O'Hig- 
gins,  y  reunió  sus  artículos  en  un  opúsculo 
que  denominó  Defensa  del  doctor  liodríguez  Al- 
dea. En  1866  redactó  el  periódico  satírico  titu- 
lado El  San  Martín,  en  el  cual  atacaba  á  los 
españoles,  acusándolos  de  haber  promovido  ol 
conflicto  del  Pacíflco.  Poseía  raras  cualidades  de 
improvisador.  En  1867,  estando  á  bordo  de  La 
Esmeralda,  surta  en  la  bahía  de  Valparaíso, 
dio  una  prueba  elocuente  de  esta  notable  dote. 
Celebrábase  una  comida,  á  la  que  había  concu- 
rrido un  sacerdote  de  apellido  Várela.  Este  de- 
bía predicar  al  día  siguiente  en  la  catedral,  en 
la  festividad  de  la  Concepción  do  Moría  (di- 
ciembre), y  de.'ieaba  refirarse.  Mas  como  su  con- 
versación era  muy  grata  á  los  concurrentes, 
Godoy  le  rogó  que  se  quedara,  con  la  expresa 
condición  de  que  él  le  escribiría  el  sermón.  El 
sacerdote  aceptó,  por  complacerle,  pero  dudando 
del  éxito  de  la  promesa  que  le  hacía  el  periodista. 
Godoy  eumphó  fielmente  su  palabra.  En  un 
momento  le  escribió  un  sormcm  admirable,  con 
el  cual  doce  horas  después  Várela  hacía  derramar 
lágrimas  á  los  feligreses,  que  lo  escuchaban  con 
unción  bajo  laa  bóvedas  del  templo  y  &  la  luz  do 
los  altares. 

-  GoPOY  (PKimoN:  Piog.  General  chileno.  N. 
en  Santiago  en  l.*01.  M.  en  1883.  Incorporó.«e 
al  ejército  do  su  patria  en  1817.  en  calidad  do 
teniente.  Dcscondicntc  de  una  familia  aristocrá- 
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tica  de  la  colonia,  había  sido  educado  con  esme- 
ro. Hizo  las  campañas  del  Sur  y  Centro  de  la 
República.  Asistió  á  las  de  Concha  Rayada  y  de 
Maipó,  y  de  esta  última  salió  herido  en  un  bra- 
zo. En  1820  fué  promovido  á  capitán.  Acompañó 
á  San  Martín  en  la  primera  expedición  liberta- 
dora del  Perú  (20  de  agosto  de  1820);  por  siia 
proezas  ascendió  á  sargento  mayor.  En  1822 
volvió  al  Perú  con  el  general  Prieto.  Entonces 
le  acreditó  su  gobierno  ante  el  general  Bolívar 
para  arreglar  las  operaciones  de  la  división  au- 
xiliar chilena ,  y  en  1S24  pasó  á  Chiloé  con 
Freiré.  Se  encontró  en  las  batallas  de  las  fron- 
teras y  en  las  de  los  Pincheiras,  y  atacó  el  cas- 
tillo de  Agüi  para  que  la  escuadra  penetrara 
en  la  bahía  de  San  Carlos.  En  1827  obtuvo 
el  empleo  de  coronel  y  el  nombramiento  de 
comandante  general  del  cantón  del  Maule  al 
Cachapoal.  Sostuvo  la  autoridad  gubernativa 
contra  los  revolucionarios  de  1829,  y  hecho  pri- 
sionero (1830),  fué  dado  de  baja  por  negarse  á 
reconocer  al  gobierno  de  la  insurrección,  Al  ver- 
se perseguido  emigró  á  Mendoza,  Regresó  (1838) 
á  su  patria  cuando  estalló  la  guerra  cou  la  Con- 
federaciónPeni-boliviaua,  y  concurrió  ala  cam- 
paña restauradora  con  Bulnes.  Años  después  fué 
ascendido  á  general.  Escritor  distinguido,  ini- 
cióse en  las  tareas  del  periodismo  en  1830.  Su 
primera  publicación  fué  El  Eepuhlicano.  Poco 
tiempo  después  escribió  El  Trompeta  y  El  Deferí- 
sor  de  los  Militares.  En  1 840  colaboró  en  el  pe- 
riódico titulado  Guerra  á  la  l'iranla;  en  1844 
figuró  en  el  diario  El  Siglo;  en  1845  en  El  Dia- 
rio de  Sayitiago;  en  1850  en  La  Pepiíblicay  La 
Carta  Monstruo;  en  1851  en  La  Época  y  El  Dia- 
rio de  Avisos;  en  1858  en  La  Actualidad;  en 
1860  en  La  Discusión  y  en  1862  en  La  Voz  de 
Chile.  En  1847  publicó  dos  volúmenes  de  artí- 
culos políticos  y  filosóficos  con  el  título  de  El 
Espiritude  la  Prensa.  Su  ingenio  se  adaptaba  á 
todos  los  géneros  literarios.  Distinguíase,  sin 
embargo,  como  escritor  humorista.  Escribió  nu- 
merosos folletines  festivos  y  opúsculos  de  polé- 
mica. En  1873  ingresó  en  la  Academia  de  Bellas 
Letras.  En  1881  tomó  parte  muy  directa  en  las 
elecciones,  apoyando  la  candidatura  para  jefe 
supremo  de  la  República  del  general  Baque- 
daño. 

-  GoDOT  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto,  di- 
plomático y  escritor  chileno  contemporáneo.  N. 
en  Santiago  en  1840.  Fué  su  padre  el  general  y 
publicista  Pedro  Godoy.  Educóse  Joaquín  en  el 
Seminario,  el  Instituto  Nacional  y  la  Universi- 
dad. Obtuvo  su  título  profesional  en  1862.  Ha- 
biéndose trasladado  á  Valparaíso  á  ejercer  su 
carrera,  desempeñó  en  aquella  capital  marítima 
los  puestos  de  secretario  de  la  Intendencia, 
abogado  de  la  Beneficencia,  procurador  y  regi- 
dor municipal.  En  1865  se  le  encomendó  la  re- 
dacción del  diario  El  Mercurio.  Desde  Valparaí- 
so fué  también  corresponsal  de  El  Independiente. 
Abandonó  el  periodismo  para  consagarseá  servir 
el  cargo  de  auditor  de  Guerra  de  las  escuadras 
aliadas  de  Chile  y  el  Perú  en  1866,  con  motivo 
del  conflicto  internacional  suscitado  con  España 
por  la  ocupación  de  las  islas  Chinchas  del  Pací- 
fico. Poco  después  aceptó  el  puesto  de  Juez  le- 
gado del  comercio  de  Valparaíso.  En  1868  se  la 
nombró  encargado  de  negocios  en  el  Perú,  y  en 
1870  enviado  extraordinario  y  Ministro  plenii>o- 
tenciario  de  Washington.  En  eldesempeñode  est* 
misión  diplomática  ajustó  en  los  Estados  Unidos 
el  tratado  de  tregua  entre  Chile  y  España.  En 
1872  volvió  al  Perú  cou  el  mismo  empleo  diplo- 
mático. Permaneció  en  aquel  puesto  hasta  1879, 
año  de  la  declaración  de  guerra  (5  de  abril). 
Como  representante  de  Chile  notificó  la  ruptura 
do  las  relaciones  al  gobierno  del  general  Prado. 
Acto  continuo  se  le  envió  de  Ministro  |den¡|>0- 
tenciario  al  Ecuador,  y  obtuvo  la  neutralidad  y 
amistad  de  esa  República.  Nombrado  luego  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  compaña,  asistió  á 
toda  la  del  Perú  agregado  al  cuartel  general. 
Terminada  la  campaña  de  Lima,  quedó  en  ol 
Rimac  en  misión  especial.  Allí  so  encontraba 
cuando  se  lo  ordenó  por  el  cable  qne  so  trasla- 
dara á  los  Estados  Unidos  conm  plenipotenciario. 
En  Washington  conj\uó  la  confabulación  polí- 
tica que  contra  Chilo  fraguaba  la  cancillería  qne 
presidía  Jatncs  G.  Blainc.  Concluida  su  misión 
volvió  á  su  país.  En  1880  .«o  le  nombró  fiscal  de 
lo  corte  de  apelaciones  de  Santiago,  Al  iniciarse 
la  administración  de  Balmacedo  se.  lo  llamó  a 
desempeñar  las  funciones  do  Ministro  de  Kola- 
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eiones  Exteriores.  En  este  cargo  restableció  la 
armonía  entre  el  gobierno  y  la  Santa  Sede,  al- 
terada con  motivo  do  las  reformas  constitucio- 
nales. 

-  GoDOY  Y  Alcántara  (José):  Biog.  Histo- 
riador español.  M.  en  Archidona  (Málaga)  á  5 
de  enero  do  1S75.  Aficionado  desde  su  juventud 
á  los  estudios  históricos  y  filológicos,  ganó  un 
premio  en  la  Academia  de  la  Historia  por  su 
Bisloria  criíú-a  de  lus falsos  cronko7ies  (Madrid, 
1868),  y  otro  en  la  Academia  de  la  Lengua  en 
público  certamen  por  su  Ensayo  histórico  ■elimo- 
lógico  -floliigico  sobre  los  apellidos  castellanos 
(un  vol.  en  8."  mayor).  Más  tarde  ingresó  en 
ambas  Academias,  sucecliendo  en  la  primera  (30 
de  enero  de  1870)  á  Emilio  Lafuente,  y  en  la 
segunda  á  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.  En  esta 
nltima  le  lia  sucedido  don  Arícente  Barrantes,  y 
don  Víctor  Balaguer  en  la  de  la  Historia. 

GODOYA  (de  Oodoy,-R.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Ocnáceas,  tribu  de  las  luxembergieas,  que  pre- 
senta llores  con  yemas  gemiformes,  herniafrodi- 
tas,  con  receptáculo  convexo,  con  séjialos  des- 
iguales escariosos,  imbricados,  acompañado  cada 
uno  de  ellos  en  su  axila  de  un  número  variable 
de  lengüetas  glandulosas;  la  corola  presenta  cin- 
co pétalos  alternos,  imbricados  ó  convolutados; 
el  andróceo  se  compone  de  8,  10,  15  ó  20  estam- 
bres, un  poco  excéntricos,  unilaterales,  formados 
de  un  filamento  muy  corto  y  de  un  antera  basi- 
fija,  bilocular,  dehiscente  por  dos  poros  en  el 
vértice;  el  gineceo  es  excéntrico  formado  por  un 
ovario  fusiforme  con  estilo  atenuado;  las  auto- 
ras con  tres  ó  cinco  celdas  incompletas  y  multi- 
ovuladas;  el  fruto  está  formado  por  cinco  núcleos 
delgados  que  se  separan  en  la  madurez  de  la 
colnmnilla  que  es  decáfida,  y  cada  uno  de  los 
cuales  contiene  varias  semillas  aladas,  ascenden- 
tes, con  el  embrión  mal  determinado  aún.  Se 
conocen  tres  especies  propias  del  Perú  y  de  Co- 
lombia. Son  árboles  de  hojas  sencillas  con  estí- 
pulas compuestopinuadas  y  con  flores  magnífi- 
cas dispuestas  en  racimos  sencillos  ó  ramificados, 
eimíferos  y  terminales. 

GODRA:  Ocog.  C.  del  dist.de  los  PancliMahal, 
prov.  de  Guyerate,  Bombay,  Indostán;  13  000 
habits.  Sit.  al  S.E.  dcBalasinor,  á  orillas  de  un 
afluente  del  Mahi,  tributario  del  Golfo  de  Cam- 
baya. 

GODTHAAB:  Geog.  Factoría  dinamarquesa,  la 
más  antigua,  de  la  Groenlandia  (inspección  del 
Sur),  sit.  en  la  costa  del  Estrecho  de  Davis.  Se 
fundó  cu  1721. 

GODUNOF  (Bonis):  Biog.  Tsar  de  Rusia.N.en 
1552,  M.  en  1605.  Era  de  origen  tártaro.  Habien- 
do casado  su  hermana  Irene  con  el  tsar  Fedor, 
alcanzó  Boris  gran  crédito  y  llegó  á  ser  primer 
Ministro.  Aprovechó  su  influencia  para  traicio- 
nar al  monarca,  le  envenenó,  y  ocupó  el  tiouoen 
l."i98.  Ya  en  1592  había  hecho  perecer  á  Deme- 
trio, hermano  de  Fedor  y  heredero  de  la  corona. 
DaBpués  de  algunos  años  de  gobierno  agitado, 
durante  los  cuales  se  mostró  hábil  pero  cruel, 
murió  también  envenenado. 

GODWIN  (El  Conde):  Biog.  Estadista  inglés. 
N.  á  fines  del  siglo  x.  M.  á  7  de  abril  de  1054. 
Era  hijo  de  Wulf'uoth,  el  Cliild  (hijo  del  jefe)  de 
los  sajones  meridionalesque,  huyendo  de  las  per- 
secuciones dirigidas  contra  él  por  Streon  durante 
el  reinado  de  Etebredo  II,  se  había  sublevado 
contra  este  rey  y  había  destruido  la  escuadi'a 
inglesa.  La  habilidad  y  el  valor  de  Godwin  le 
valieron  al  poco  tiempo  la  protección  de  Canu- 
to. Cuando  su  marcha  á  Dinamarca  en  el  año 
1029  con  objeto  de  combatir  á  los  vándalos,  lle- 
vó Canuto  consigo  á  Godwin  y  le  confió  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército.  No  tardaron  en  hallarse 
enfrente  del  enemigo;  la  batalla  debía  librarse 
al  siguiente  día,  pero  durante  la  noche  Godwin, 
por  su  propia  autoridad,  reunió  las  tropas,  atacó 
á  los  vándalos  y  dio  muerte  á  gran  número  de 
ellos.  Canuto  le  recompensó  nombrándole  conde 
de  Kent  y  de  Sussex,  y  le  dio  por  esposa  á  su 
cuñada.  Después  de  la  muerte  de  Canuto  fué 
Godwin  Earl  (conde)  de  Wessex.  En  aquella 
época  figuró  en  un  acontecimiento  sangriento, 
cuyos  incidentes  son  todavía  un  misterio,  y  fué 
que,  después  de  la  muerte  de  Canuto,  Godwin  se 
puso  de  parte  de  Haroldo,  á  quien  ayudó  á  apo- 
derarse del  pretendiente  Alfredo,  hijo  de  Etel- 
brcdo  II,  y  a  desposeerá  Hardicanuto  del  reino 
do  Wessex.  Cuando  éste  sucedió  á  Haroldo  en 
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1038,  Godwin,  lejos  de  caer  en  desgracia,  fué 
nombrado  gran  tesorero.  Sobrevino  la  muerte 
de  Hardicanuto  en  el  año  1012,  y  Godwin  logró 
poner  en  el  trono  á  Eduardo,  hermano  de  Al- 
fredo, pero  exigiéndole  antes  la  promesa  de  que 
había  de  casarse  con  una  hija  suya  llamada 
Edita.  El  matrimonio  so  realizó  dos  años  des- 
pués, pero  el  rey  vivió  siempre  separado  de  su 
esposa.  Los  condes  de  Northúmberland  y  de 
Mercia,  celosos  de  la  creciente  autoridad  do  God- 
win, so  opusieron  á  sus  designios. Los  numerosos 
excesos  de  un  hijo  de  Godwin,  llamado  Sweyn, 
dieron  también  un  golpe  terrible  á  la  autoridad 
de  su  padre,  lo  cual  no  le  impidió,  sin  embargo, 
que  se  declarara  enemigo  de  los  señores  norman- 
dos que  el  rey  había  llevado  consigo  de  Ñor- 
mandía,  y  á  qHienes  otorgaba  sus  favores.  En 
1051  se  declaró  una  completa  desavenencia  en- 
tre Godwin  y  Eduardo,  por  el  siguiente  motivo: 
Eustaquio  de  Boloña  había  ido  á  visitar  al  rey, 
de  quien  era  cuñado,  y  una  sangrienta  querella 
se  promovió  entre  los  caballeros  del  séquito  de 
Eustaquio  y  los  habitantes  de  Douvres,  ciudad 
que  formaba  parte  de  los  dominios  de  Godwin. 
Eustaquio  escapó  y  fué  á  pedir  satisfacción  del 
agravio  á  Eduardo,  quien  ordenó  a  Godwin  que 
castigara  severamente  á  los  habitantes  de  Dou- 
vres. El  conde,  no  solamente  se  negó  á  obedecer, 
sino  que  reunió  un  ejército  con  el  cual  se  pro- 
ponía arrojar  álos  normandos. Sus  hijos  Haroldo 
y  Sweyn  le  llevaron  considerables  refuerzos. 
Eduardo  llamó  en  su  ayuda  á  los  condes  de 
Mercia  y  de  Northúmberland,  y  su  ejército  fué 
superior  en  número  al  de  Godwin.  Iba  á  estallar 
la  guerra  civil  cuando,  viendo  Godwin  á  los  Es- 
tados generales  en  contra  suya,  se  refugió  en 
los  dominios  de  Balduíno,  conde  de  Flandes, 
suegro  de  uno  de  sus  hijos.  Edita  fué  encerrada 
en  un  convento,  y  los  cargos  que  desempeñaban 
los  individuos  de  la  familia  Godwin  fueron  otor- 
gados á  sus  enemigos.  Dos  años  después,  apro- 
vechando una  sublevación  de  la  marina  inglesa, 
desembarcó  el  conde  en  Inglaterra,  mieutras  Ha- 
roldo, su  hijo,  alistaba  un  ejército  en  Irlanda; 
obligó  al  i'ey  á  entrar  en  tratos  con  él,  y  tras  una 
aparente  reconciliación  volvió  á  recobrar  todos 
sus  cargos  y  honores.  Al  año  siguiente  murió, 
después  de  haber  comido  con  el  rey,  induciendo 
esto  á  creer  que  fué  envenenado. 

-  Godwin  (Guillermo):  Biog.  Célebre  eco- 
nomista y  novelista  inglés.  N.  en  Wisbeach,  en 
el  condado  de  Cambridge,  á  3  de  marzo  de  1756. 
M.  en  Londres  á  7  de  abril  de  1S36.  No  fué  muy 
feliz  en  sus  comienzos  su  obra  titulada  Bosquejos 
históricos,  y  pasó  completamente  inadvertida. 
Este  éxito  desfavorable  y  el  estado  de  penuria  en 
que  se  hallaba  desarrollaron  en  él  cierto  cará(;ter 
misántropo.  Se  indignó  contra  un  estado  social 
al  cual  atribuía  sus  desgracias,  y  quiso  reformar 
los  abusos  que  personalmente  tenía  que  sufrir. 
Señalar  francamente  estos  abusos  é  indicar  los 
remedios  fué  el  asunto  de  un  libro  que  publicó 
á  principios  de  1793  con  el  título  de  Ln-.s/iga- 
dones  referentes  á  la  justicia  socin!  y  su  mituen- 
cia  en  las  costumbres  y  la  fclieidud.  Para  darse 
cuenta  de  la  inspiración  y  el  alcance  de  esta 
obra  es  preciso  recordar  la  época  en  que  fué 
escrita.  La  Revolución  francesa  había  producido 
en  Inglaterra  ideas  reformistas  y  revoluciona- 
rias, pero  también  había  excitado  en  alto  grado 
las  ideas  conservadoras.  El  libro  elocuente  y  de- 
clamatorio de  Godwin  cayó  en  medio  de  estas 
pasiones  contradictorias,  y  fué  acogido  por  los 
unos  con  entusiasmo  y  por  los  otros  con  cólera, 
é  inmediatamente  colocó  á  su  autor  en  primera 
fila  entre  los  publicistas  iugleses.  El  triunfo  de 
la  obra  titulada  Justicia  política  era  brillantísi- 
mo, cuando  Godwin  publicó  una  titulada  Caleh 
Williams, evi  laque  reproducía  las  mismas  ideas 
en  forma  más  atractiva  y  más  conmovedora. 
Alcanzó  gran  éxito  y  dio  á  su  autor  mucha  re- 
putación. Desde  esta  época,  sin  que  su  talento 
decayera,  no  alcanzó,  sin  embargo,  gian  fortuna 
literaria.  A  fines  del  año  de  1794  sus  amigos 
Holcroft,  Horno  Tooke,  Thelwall,  Hardyy  otros 
fueron  presos  y  jirocesados,  acusados  del  delito 
de  alta  traición.  Godwin  publicó  en  el  periódico 
Morning  Chronicle  unas  Observaciones  sobre  la 
acusación,  que  contribuyeron  en  gran  parte  á 
que  fueran  absueltos.  En  1797  insertó  en  el 
Investigador  una  colección  de  Ensayos  sobre 
asuntos  de  Moral  y  do  Literatura.  En  1799  dió  á 
las  prensas  su  segunda  novela,  San  León,  í]UC 
pertenece  al  género  fantástico.    Otras    varias 


GOEN 


639 


obras  publicó  quo  no  obtuvieron  éxito,  por  lo 
cual,  falto  do  recursos,  so  decidió  á  abrir  una 
librería  y  escribió  con  el  seudónimo  de  Baldo- 
win  libros  destinados  á  las  escuelas  de  primera 
enseñanza.  Durante  el  Ministerio  presidido  por 
lord  Grey  obtuvo  un  destino  en  la  Administra- 
ción, con  el  cual  pudo  atender  á  sus  necesidades 
los  últimos  años  de  su  vida. 

GOECKINGK  (Leopoldo  Federico):  Biog. 
Estadista  y  poeta  alemán.  N.  en  1748.  M.  á  Í8 
de  febrero  de  1828.  Estudió  en  Halle,  y  termi- 
nada la  carrera  de  Derecho  obtuvo,  varios  é  inr- 
portantes  cargos  en  Halberstadt,  Hohenstein, 
Magdeburgo  y  otros  países  alemanes,  y  se  retiró 
después  á  la  vida  privada.  Sus  composiciones 
poéticas  se  distinguen  por  su  sana  moral,  su 
sentimiento  y  su  estilo  agradable  y  ligero.  Las 
más  notables  se  titulan  A  Fritz  y  A  mi  criado. 
Sus  epigramas  y  sus  fábulas  satíricas  son  nota- 
bles por  sus  alegorías  políticas,  muy  raras  en 
aquella  época,  y  por  un  liberalismo  enérgico. 
Wieland  hacía  grandes  elogios  de  sus  Liedcr 
zweier  liebendem  (Cantos  de  dos  amantes),  com- 
posiciones que  realmente  son  muy  delicadas, 
sencillas  y  graciosas,  y  que  están  escritas  en  un 
lenguaje  muy  castizo.  Publicó  también  Goec- 
kiugk  la  Vida  y  trabajos  literarios  de  Nicolai 
(Berlín,  1820);  Charadas  y  Logogrifos  (Franc- 
fort, 1817),  y  finalmente  editó  las  poesías  de 
Rambler  y  el  Viaje  á  Londres  y  París,  de  Brests- 
cheneider  (Berlín,  1817).  Las  poesías  completas 
de  Goeckingk  se  publicaron  en  Fraucfort  de 
1780  á  1782. 

GOEDART  (Juan):  Biog.  Naturalista  y  pintor 
holandés.  N.  en  1620.  M.  en  1668.  Fué  el  pri- 
mero que  observó  detenidamente  las  metamor- 
fosis de  los  insectos.  Sus  descripciones,  sin  em- 
bargo, no  comprenden  más  que  la  figura  exterior  . 
de  los  cuerpos,  y  no  penetran  en  la  anatomía  y 
el  papel  fisiológico  de  los  órganos.  Su  Descrip- 
ción del  origen  de  la  especie  y  de  las  metamor- 
fosis de  los  gusanos,  etc.,  que  primitivamente 
se  publicó  en  holandés,  apareció  en  latín  con  el 
titulo  Metamorfosis  et  Historia  naturalis,  Insec- 
torum,  cum  commenlario.  Jo.  de  Mey,  etc. ,  y  en 
francés  con  el  de  Histoire  des  insectes,  etc.  Esta 
obra  fué  también  traducida  al  inglés  por  Lister 
(Londres,  1685). 

GOéLE:  Geog.  Pequeño  territorio  de  la  antigua 
Francia  (Isla  de  Francia);  corresponde  hoy  con 
I>oca  diferencia  al  cantón  de  Dammartín,  y  su 
nombre  parece  deriva  del  de  una  granja  sit.  en 
la  municipalidad  de  Montge,  á7  kms.  al  E.S.  E. 
Tiene  16  kms.  de  long.  de  E.  á  O  por  10  de  an- 
chura de  N.  á  S. ;  la  cap.  fué  Dammartín.  Este 
país,  el  Goelaregnicula,  llevaba  el  título  de  con- 
dado desde  el  siglo  x;  su  historia  es  la  de  Dam- 
martín. 

COENEUTTE  (NoKBERTo):  Biog.  Pintor  y 
grabador  francés.  N.  en  París  á  24  de  julio  de 
1854.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  en 
1874,  y  en  1876  expuso  dos  cuadros  titulados 
La  clase  y  El  boulevnrd  de  Cliehtj  nevado,  en 
los  cuales  se  veían  ya  un  gran  espíritu  observa- 
dor y  una  predilección  instintiva  hacia  la  repre- 
sentación de  los  episodios  de  las  calles  de  París. 
Todos  los  cuadros  de  Goeneutte,  de  invención 
original,  llenos  de  ingenio,  de  factura  viva  y 
exacta,  han  sido  muy  elogiados  y  llegado  á  ser 
populares.  En  1877  expuso  el  Llamamiento  de 
los  barrenderos  cerca  de  la  Nueva  Opera;  y  sucesi- 
vamente La  sopa  de  la  mañana  (1880),  que  re- 
presenta una  fila  de  mendigos  á  la  puerta  del 
restaurant  de  Brébant;  La  campanada  en  el 
mercado  (1SS6);  Crepúsculo  parisiense  (1887);  El 
fin  del  día  (1888),  cuadro  precioso  tomado  en  la 
hora  indecisa  de  la  caída  de  la  tarde,  cuando 
los  músicos  ambulantes  vuelven  á  sus  casas. 
Goeneutte  ha  obtenido  una  mención  honorífica 
y  expuesto  en  varias  ocasiones  en  el  Salón  pas- 
teles y  estampas.  Además  ha  conseguido  crearse 
entre  los  inteligentes  una  reputación  no  menos 
sólida  como  grabador  que  como  pintor,  tenién- 
dosele por  uno  de  los  más  distinguidos  graba- 
doi'cs  contemporáneos.  Ha  ejecutado  más  do 
130  planchas  de  paisajes,  retratos,  interiores, 
aspectos  de  las  calles,  tan  not'ables  por  la  perso- 
nalidad como  por  el  vigor  y  los  efectos.  Tomó 
parte  con  gran  éxito  en  la  Exposición  organizada 
en  1881  en  las  galerías  del  Arte,  y  publicó  en 
el  diario  París  al  aguafuerte  varios  grabados, 
que  son  los  mejores  do  su  colección. 
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GOENNER  (Nicolás  Tadeo):  Biog.  Juri.scou- 
sulto  y  publicista  alemán.  N.  á  18  de  diciembre 
de  1764,  M.  en  Munich  á  18  de  abril  de  1827. 
Estudió  la  ciencia  de  Derecho  eu  la  Universidad 
de  Gotinga,  fué  nombrado  eu  1790  consejero  de 
la  Receucia  de  su  ciudad  natal,  obtuvo  dos  añon 
después  una  cátedra  de  Derecho  romano,  y  al 
poco  tiempo  fué  nombrado  profesor  de  Dereclio 
público.  En  1796  el  príncipe  obispo  de  Bambcig 
le  encargó  que  terminase  un  litigio  entre  el 
obispado  y  la  corona  de  Prusia,  que  duraba  170 
años.  Eu  1799  ocupó  en  la  Universidad  de  In- 
golstadt  la  cátedra  de  Derecho  público,  y  al 
siguiente  año  pasó  á  desempeñar  la  misma  á  la 
Universidad  deLandshut.  Algún  tiempo  después 
dejó  la  enseñanza  para  dedicarse  al  ejercicio  de 
la  abogacía.  En  1811  formó  parte  de  la  comisión 
nombrada  en  Munich  para  la  confeccióu  del 
nuevo  Código  bávaro.  Desempeñó  sucesivamente 
varios  cargos  en  la  magistratura,  siendo  nom- 
brado en  1817  Consejero  de  Estado.  Cuando  se 
creó  la  Universidad  de  Munich  se  encargó  de  la 
cátedra  de  Filosofía  del  Derecho,  ciencia  que, 
según  él,  debe  formar  la  base  déla  Juris|n'urlen- 
cia.  En  las  di,scusiones  políticas  se  distinguió 
por  su  golpe  de  vista  seguro  y  rápido  y  su  pro- 
fundo conocimiento  de  los  hechos.  Escribió  varias 
obras  jurídicas. 

GOENS  (  Rtklof  van  ) :  Biog.  Gobernador 
general  de  las  Indias  holandesas.  N.  en  Rces 
(ducado  de  Cleves)  en  1619.  M.  en  Amsterdam  á 
16  de  noviembre  de  1682.  Cuando  contaba  nueve 
años  de  edad  pasó  á  la  India  con  sus  padres. 
Entró  al  servicio  de  la  Compañía  Holandesa  en 
1631,  y  en  1646  era  primer  comisionado  y  al 
siguiente  año  individuo  del  Colegio  de  los  Comi- 
sarios para  los  asuntos  matriinahs ,  es  decir, 
encargado  de  las  relaciones  con  la  madre  patria. 
En  1652  el  general  Speelnian  le  encargó  una 
embajada  cerca  del  emperador  de  Java,  Goens 
logró  concluir  con  este  príncipe  un  tratado  muy 
ventajoso  para  los  holandeses.  En  1653  fué 
nombrado  presidente  de  la  Cámara  de  los  Huér- 
fanos, y  en  1654  enviado  á  Prusia  con  una  mi- 
sión comercial  y  política.  En  1757  fué  nom- 
brado consejero  extraordinario,  volvió  á  partir 
para  Asia  á  bordo  del  Orange,  y  se  distinguió 
en  las  guerras  que  los  holandeses  tuvieron  que 
sostener  en  las  Molucas  y  las  islas  de  la  Son- 
da contra  los  indígenas  y  los  portugueses,  á 
los  cuales  quitó  las  importantes  ciudades  de 
Coulang,  Cranganor  y  Cochin.  Desde  1660  á 
1663  alternó  en  el  gobierno  de  Ceilán  con  van 
Der  Meydem  y  Hustaert,  y  concluyó  tratados 
muy  ventajosos  con  los  soberanos  de  los  países 
próximos.  En  1672,  sin  declaración  de  guerra, 
ataco  al  almirante  francés  de  Laya,  qne  acaba- 
ba de  ocupar  á  Meltapoor,  plaza  de  la  costa 
de  Coromandel.  El  rey  de  Golconda  se  unió 
á  los  holandeses  y  puso  sitio  por  tierra  á  Mel- 
tapoor; los  franceses,  en  el  primer  momento, 
forzaron  i.  Goens  á  retirarse,  peio  tuvieron  que 
capitular  el  6  de  septiembre  de  1674,  después 
de  haber  perdido  su  escuadra  por  efecto  de  las 
tempestades.  En  premio  á  esta  campaña  recibió 
Goens  el  puesto  de  director  general  de  Bata- 
via.  El  4  de  enero  do  1678  suceciió  á  Juan  Mout- 
zuiker  en  el  gobierno  general  de  las  Indias.  En 
1692  regi'csó  á  su  patria  y  murió  poco  tiempo 
después. 

QOENTE:  Gcog.  V.  San  Mautin  de  Goente, 

GOEPERCIA(do  Ooeifcrt,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  Lauráceas,  serie  de  las  ocotccas.  Las 
especies  do  este  genero  so  distinguen  jior  pre- 
sentar flores  dioicas  ó  polígamas;  periantio  ca- 
duco; nueve  estambre»  estériles,  sin  anteras,  en 
las  llores  femeninas;  fértiles  y  con  dos  celdas  en 
los  flores  masculinos;  los  tres  internos  cxtrorsos 
y  biglondulosos ;  conectivo  desarrollado  encimo 
do  la»  celdas.  El  ovario  es  libro,  muy  pequeño 
y  estéril  en  In  flor  masculino.  Fruto  baya,  rodea- 
do en  un  principio  por  ol  periantio,  el  cual  cao 
después.  So  conocen  trece  o  catorce  especies,  que 
habitan  en  Ik  América  tropical  y  son  árboles  do 
hojos  olternas. 

QOEROEI  (AnTllRo):  Biog.  General  húnuaro. 
N.  á  6  de  febrero  de  1818.  Su  familia,  pertene- 
cíonto  lí  la  antigua  noblczn,  profesaba  In  religión 
protestante  y  poseía  desde  el  nño  1240  el  señorío 
(lo  Toporez,  Dcstinndo  á  la  cnrrera  militar,  reci- 
bió Ooorgoi  una  oducnción  que  desnrrollósns  fiier- 
f.tti  risicas  y  niornles  y  le  preparó  pnrn  In  ruda 
vldA  (lo  cnnipaha.  Después  de  linbcr  hecho  sus 
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estudios  clásicos  en  el  Colegio  Evangélico  de  Epe- 
ries  ingresó  en  la  Escuela  Militar  de  Tuln,  y  al 
salir  de  ella  entró  en  los  guardias  de  corps  hún- 
garos en  Viena,  Cinco  años  después  fué  promovido 
al  grado  de  primer  teniente  en  los  húsares  pala- 
tinos, y  cuando  ascendió  á  capitán  abandonó  el 
servicioparadedicarsevoluntariamente  al  cultivo 
de  las  Ciencias.  Se  trasladó  á  Praga  y  estudió 
con  el  profesor  Redtenbach,  Durante  su  perma- 
nencia en  esta  ciudad  contrajo  matrimonio  con 
una  francesa,  yendo  después  al  condado  de  Zpis 
á  encargarse  de  la  admiuistración  de  las  tierras 
de  uno  de  sus  parientes.  Los  primeros  movimien- 
tos de  la  Revolución  francesa  le  hallaron  consa- 
grado á  sus  trabajos  científicos.  Los  acouteci- 
mientos  políticos  le  apartaron  de  sus  estudios 
favoritos.  Fué  á  Pesth  á  ponerse  á  disposición  del 
Ministerio  húngaro,  y  encargado  de  defender 
contra  los  croatas  la  isla  de  Csepel  hizo  que  el 
2  de  octubre  comparecieran  ante  un  Consejo  de 
guerra,  presidido  por  él,  los  dos  hermanos  Zicby, 
acusados  de  inteligencia  con  el  van  Jellachycii. 
Uno  de  los  dos  hermanos,  Eugenio,  fué  declarado 
culpable  y  condenado  á  muerte,  ejecutándose  la 
sentencia  á  presencia  de  Goergei.  La  inflexibili- 
dad  y  la  decisión  de  que  dio  pruebas  en  este 
proceso  llamaron  la  atención  de  Kossuth,  quien 
no  adivinando  un  rival  futuro  en  el  joven  Mayor, 
y  viendo  que  era  hombre  de  resolución  y  de 
ciencia,  le  promovió  á  los  grados  superiores  de 
la  milicia.  Después  de  la  derrota  de  Schwehat 
fué  promovido  á  la  vez  al  grado  de  general  y  al 
mando  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Moga 
(1.°  noviembre  1848).  Goergei  no  se  creyó  con 
fnerzas  bastantes  para  defender  á  Raab  y  se  re- 
plegó sobre  Pesth.  La  retirada,  á  pesar  de  la 
derrota  de  Perczel  en  Moos,  se  efectuó  ordena- 
damente, y,  mientras  el  gobierno  húngaro  se  re- 
fugiaba en  Debieczyn,  Goergei  detuvo  álos  aus- 
tríacos al  pie  de  los  Kárpatos.  Durante  este  mo- 
vimiento de  retirada  publicó  en  Waitzeu  el  2  de 
enero  de  1849  una  proclama  en  la  cual  se  decla- 
raba contra  el  partido  que  llevaba  á  Hungría  á 
separarse  de  Austria  y  á  proclamar  la  República. 
Encerrado  entre  los  cuatro  cuerpos  de  ejército 
de  Csorich,  Simmonich,  Goetz  y  Schlik,  salvó 
sus  tropas  por  una  atrevida  retirada  hacia  el 
monte  Sturcz.  Algunos  días  después,  el  12  de 
febrero,  Dembinski  tomó  el  mando  (leí  ejército 
del  Alto  Danubio,  y  esta  medida  hirió  profun- 
damente á  Goergei,  el  más  desobediente  de  los 
generales.  Díceseque  por  llegar  demasiado  tarde 
al  campo  de  batalla  de  Kapolna  dio  motivo  á 
que  se  perdiera  la  acción :  el  hecho  no  está 
probado,  pero  sí  es  cierto  que  su  superior  pensa- 
ba llevarle  ante  un  Tribunal  de  guerra  cuando 
fué  él  el  detenido  por  orden  de  Goergei.  Triunfos 
posteriores  de  los  húngaros  cambiaron  por  com- 
pletb  el  aspecto  de  la  guerra.  El  ejército  aus- 
tríaco no  hubiera  podido  cubrir  la  capital  del 
Imperio  si  Goergei  hubiera  marchado  inme- 
diatamente á  Viena  en  lugar  de  perder  un  mes 
frente  á  la  ciudadela  de  Buda.  Según  dicen  los 
biógrafos ,  Goergei  recibió  orden  formal  de 
sitiar,  pero  la  obediencia  no  era  condición  que 
le  adornara.  La  fortaleza  fué  tomada  el  21  de 
mayo.  El  vencedor  recibió  de  Kossuth  la  oferta 
de  la  dignidad  de  teniente  feldmariscal  y  el  di- 
ploma de  la  gran  cruz  de  la  Orden  del  Mérito; 
no  aceptó  ninguna  do  las  dos  ofertas,  pero  si  el 
cargo  lie  Ministro  de  la  Guerra,  que  uni(Sal  mando 
en  jefe  del  ejército  del  Alto  Danubio,  mientras 
que  ciento  cincuenta  mil  rusos  auxiliares  del 
Imperio  descendían  de  la  Galizin  a  las  llanuras 
de  Hungría.  Goergei,  que  esperaba  dar  un  golpe 
decisivo  ni  ejército  austríaco,  exigió  que  no  se 
opusiera  ninguna  resistencia  á  la  invasión  rusa, 
y  que  todas  las  fuerzas  de  Hungría  fueran  con- 
centradas alrededor  de  Comorn.  Kossutt,  por  el 
contrario,  quería  concentrar  el  ejército  nacional 
eu  las  orillas  del  Theiss,  plan  iiuo  rechazó  Goer- 
gei, é  inmediatamente  amenazó  la  lucha  con  los 
austríacos.  Rechazado  á  Zsigarnd  y  á  I'ercd, 
derrotado  en  Rnnb  y  en  Aes  el  2  de  julio,  recibió 
en  esta  última  jornada  un  sablazo  en  la  nuca 
que  no  le  dio  tiempo  más  que  para  dirigirse  n 
Comorn.  De.ipué»  tle  esta  batalla  recibió  un  des- 
pacho, en  el  que  se  le  onuncinlia  que  se  le  man- 
tenin  en  el  puesto  do  Ministro  (lo  In  Guerra, 
])ero  que  el  mando  en  jefe  posaba  A  manos  de 
McRZoroH.  Esto  noticia  excitó  la  iudignaciiin  do 
los  oficiales  del  ejército  del  Alto  Donubio.  El 
Estado  Mayor  firmó  uno  declaración  diciendo 
que  el  ejército  estaba  deoiilido  n  no  servir  sino 
lí  los  órdenes  do  Goergei.   Ante  esto  onienoza 
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cedió  Kossutt,  y  Goergei,  completamente  dueño 
de  sus  actos,  se  deciciió  á  seguir  el  plan  que 
un  mes  antes  había  rechazado.  El  11  de  julio, 
dejando  una  fuerte  guarnición  en  Comorn,  se 
replegó  á  Theiss.  En  su  movimiento  retrógado 
tuvo  un  encuentro  con  los  rusos  en  Waitzen,  los 
derrotó  y  llegó  á  los  Kárpatos,  teatro  de  su  cam- 
paña de  invierno.  Disputó  paso  á  paso  el  terreno 
á  las  fuerzas  muy  superiores  dePaskcwich,  y  en 
tan  desigual  lucha  aún  supo  alcanzar  brillantes 
victorias  en  Sajo  y  en  Hernad.  La  derrota  sufrida 
por  su  teniente  Nagy-Sandor  en  Debrezyn  el  2 
de  agosto  le  obligó  á  precipitar  su  retirada.  Re- 
unió en  Gross^^■ardein  los  restos  de  las  fuerzas 
de  Nagi  Sandor  y  se  dirigió  hacia  Arad,  último 
sitio  del  gobierno  húngaro.  Llegó  á  la  ciudadela 
de  Arad  el  10  de  agosto,  y  supo  que  la  víspera  el 
ejército  del  Sur  había  sido  derrotado  y  dispersa- 
do en  Temesivar.  Una  resistencia  más  larga  era 
entonces  muy  difícil,  y  apenas  si  la  caída  de 
Hungría  podría  retardarse  algunos  días.  En  la 
noche  del  10  al  11  de  agosto  recibió  la  dictadura 
de  manos  de  Kossutt,  y  el  mismo  día  11  escri- 
bió al  general  Reidiger,  jefe  de  Estado  Mayor  de 
Paskewitch,  anunciándole  que  estaba  dispuesto 
á  capitular,  y,  en  efecto,  á  los  dos  días  el  ejército 
húngaro  rindió  las  armas,  Goergei  no  había  fija- 
do condición  ninguna,  y  sus  principales  tenien- 
tes fueron  ahorcados  dos  meses  después,  y  á  él 
se  designó  como  lugar  de  su  residencia  Klagan- 
furt.  Por  aquella  época  publicó  sus  ilaiiorias 
(Leipzig,  1852),  que  fueron  traducidas  al  inglés. 

GOERLITZ:  Gcog.  V    GóELITZ. 

GOERRES  (Juan  José):  Biog.  Célebre  publi- 
cista é  historiador  alemán.  N.  en  Coblentza  á 
25  de  enero  de  1776.  M.  en  Munich  á  27  de  enero 
de  1848.  Hijo  de  una  familia  de  comerciantes, 
no  halló  quien  le  guiara  en  sus  estudios,  y  desde 
muy  joven  se  habituó  á  pensar  con  entera  inde- 
pendencia. Sintió  gran  afición,  que  conservó  toda 
su  vida,  por  las  Ciencias  naturales.  Cuando  es- 
talló la  Revolución  francesa  publicó  su  primera 
obra,  que  fué  un  folleto  titulado  La  paz  univer- 
sa!, eu  el  que  manifestó  todo  su  odio  á  la  tira- 
nía. En  1797  fundó  La  Hoja  Hoja,  en  la  que  dio 
á  la  luz  pública  artículos  en  los  que  no  escaseaba 
sus  ataques  á  amigos  ni  enemigos.  Este  diario 
fué  suprimido  por  el  Directorio,  pero  inmedia- 
tamente fundó  Goerres  otro  con  el  título  de  llii- 
beza!i!  (gnomo  célebre  eu  las  leyendas  alemanas), 
en  el  cual  denunció  las  muchas  malversaciones 
cometidas  por  los  comisarios  franceses.  Las  pro- 
vincias del  Rhin  se  hallaban  entonces  en  un 
estado  muy  precario,  y  enviaron  una  diputación 
á  París  para  hacer  que  se  regularizara  su  posi- 
ción. Goerres  fué  puesto  al  frente  de  esta  tlipu- 
tación,  encargada  de  obtener  para  aquellas  pro- 
vincias, ó  su  reunión  completa  á  Francia,  ó  la 
formación  deunaRepública  independiente.  Llegó 
Goerres  á  París  algunos  días  después  del  18  de 
brumario;  tres  meses  estuvo  allí  sin  lograr  obte- 
ner una  audiencia  del  primer  cónsul.  Irritado 
por  la  mala  acogida  que  en  todas  partes  hallaba, 
salió  de  la  capital.  Después  de  haber  expuesto' i 
sus  conciudadanos  las  causas  que  habían  hecho 
fracasar  su  misión,  se  retiró  de  la  vida  política. 
TjO  ofi'ecieron  entonces  una  plaza  de  profesor  de 
Historia  Natural  y  de  Física  en  la  escuela  de 
Ciiblentza.  Aceptó  este  puesto,  y  de  nuevo  so 
dedicó  al  estudio  do  la  naturaleza,  siendo  nom- 
brado catedrático  de  Física  en  Heidelberg,  La 
escuela  romántica  le  contó  poco  tiempo  después 
en  el  número  do  sus  individuos  más  distingui- 
dos. Las  obras  que  por  entonces  publicó  contri- 
buyeion  á  que  .se  apreciaran  en  Alemania  las 
bellezas  de  la  literatura  de  la  Edad  Media.  En 
1808,  lie  regreso  en  Coblentza.  volvió  á  ocupar 
su  cátedra  en  la  Escuela  secundaria.  Aprendió 
por  entonces  el  persa,  y  en  1810  publicó  su  Hi.i- 
toria  de  los  mitos  asitilieos,  obra  que  dio  nuevo 
impulso  ni  ostmlio  de  la  Mitología  y  que  preparó 
los  trabajos  de  Fr.  Crcuzer.  En  febrero  de  1814 
a)iarecieroii  los  primeros  números  del  famoso 
Xírrenrio,  redactado  casi  totalmente  por  (iocrres. 
Este  periódico  tuvo  gran  éxito;  Nniwlcón  le  lla- 
maba (7  quinto  poder.  El  autor  liobia  modificado 
sus  opiniones  republicanas,  y  veía  la  salvación 
de  Alemania  en  el  establecimiento  de  monarquías 
constitucionales  bajo  la  soberanía  de  un  empe- 
rador germánico,  y  su  cólera  fué  grande  cuando 
vio  que  los  princiiH's  alemanes  violaban  loa  ju- 
ramentos por  los  cuales  habían  prometido  Cons- 
tituciones liberales  á  los  pueblos  alemanes.  Hi- 
ciéronselc  algrnns  advertencias  por  orden  del 
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Ministro  Hardenberg,  advertencias  que  no  aten- 
dió, por  lo  cual  fué  suprimido  su  periúdico  en 
febroro  de  1816.  Volvió  entonces  el  atrevido 
publicista  á  dedicarse  á  sus  estudios.  En  1817, 
año  de  carestía,  fundó  una  sociedad  de  socorro 
qne  remedió  muchas  desgracias.  En  181P,  con 
ocasión  de  varios  motines  populares,  redactó  su 
famoso  folleto  La  Alemania  y  la  Revolución,  en 
en  el  que  censuraba  la  conducta  del  gobierno 
prusiano.  El  rey  dio  orden  de  prenderle,  pero 
avisado  á  tiempo  pudo  el  escritor  refugiarse  en 
Estrasburgo.  Desde  allí  pasó  á  Suiza,  donde 
publicó,  en  1821,  La  Europa  y  la  Revolución. 
Viendo  todas  sus  ideas  políticas  rechazadas,  y 
no  esperando  nada  de  los  gobiernos  para  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  volvió  sus  ojos  ala  Iglesia; 
ya  en  varias  de  sus  obras  había  indicado  la  impor- 
tancia que  concedía  al  catolicismo.  Desde  182-1 
estudió  á  fondo  las  cuestiones  religiosas,  y  fué 
de  los  defensores  más  ardientes  del  catolicismo 
en  Alemania.  En  1827  fué  nombrado  profesor  de 
Historia  en  la  Universidad  de  Munich,  y  reunió 
los  materiales  necesarios  para  su  gian  obra  sobre 
el  Místico  crislinno.  En  18.37,  cuando  la  deten- 
ción arbitraria  del  arzobispo  de  Colonia,  publicó 
su  Atanasio,  obra  que  conmovió  á  Alemania 
entera.  Los  últimos  años  de  su  vida  los  consagró 
á  trabajos  históricos,  que  abandonaba  única- 
mente para  salir  á  la  defensa  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Sus  obras  principales  se  titulan:  La  Paz 
iinirersal  en  ideal  (Coblentza,  1798),  escrita  dos 
años  antes;  Resultados  de  mi  viisióíi  en  París 
(Coblentza,  1800);  Aforismo  soirc  el  Arte  (Co- 
blentza, 1802);  Fe  y  Ciencia  (Munich,  1805); 
Exposición  de  la  Fisiología  (Coblentza,  1805); 
Los  libros  populares  de  Alemania  (Heidelberg, 
1807);  Lohcngrin  (Heidelberg,  1807);  La  Santa 
Alianza  y  los  pueblos  en  el  Congreso  de  Verana 
(Stuttgar't,  1822),  etc. 

GOERTZ  (JoKGE  Ent.ique,  barón  de):  Biog. 
Estadista  sueco.  N.  en  Frauconia  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  M.  á  3  de  marzo  de  1719. 
Era  consejero  interino  y  mariscal  al  servicio  del 
duque  de  Holstein  cuando  Carlos  XII  fijó  en  él 
su  atención  y  le  encargó  en  1715,  es  decir,  des- 
pués de  la  pérdida  de  Stralsund,  de  la  dirección 
de  la  Hacienda  de  sus  Estados.  La  situación  era 
entonces  muy  crítica  para  Suecia,  cuyos  servi- 
cios se  habían  agotado  por  las  desdichadas  gue- 
rras que  había  sostenido  contra  los  Estados  ve- 
cinos, y  sobre  todo  contra  Rusia.  Tuvo  entonces 
el  arte  de  crear  nuevos  recursos  para  continuar 
la  guerra,  pero  necesitó  para  la  ejecución  de  sus 
planes  de  Hacienda  recurrir  á  medidas  arbitra- 
rias y  á  actos  de  despotismo  que  sublevaron 
contra  él  una  parte  de  Suecia.  Sus  esfuerzos  para 
negociar  la  paz  con  Francia,  Rusia  y  la  Repú- 
blica bátava  no  le  sirvieron  de  nada,  y  perse- 
guido, después  de  la  muerte  de  Carlos  XII,  por 
el  odio  de  las  familias  más  influyentes,  fué  con- 
denado á  mueitc  por  sentencia  de  una  comisión 
del  Senado  como  reo  de  alta  traición,  y  decapi- 
tado. Después  de  su  muerte  se  examinaron  de 
orden  superior  las  cuentas  de  su  administración 
y  se  vio  que  estaban  en  toda  regla. 

-  GoERTZ  (Juan  Eustaquio,  conde  de):  Biog. 
Estadista  prusiano.  N.  á  5  de  abril  de  1737.  M. 
á  7  de  agosto  de  1821.  Era  el  último  hijo  del 
1  conde  Juan  de  Schlitn.  Fué  preceptor  del  duque 
Carlos  Augusto,  el  amigo  do  Goethe  y  el  protec- 
tor de  las  Letras,  y,  nombrado  en  1778  embaja- 
dor en  Munich,  consiguió  frustrar  el  proyecto  de 
desmembración  de  la  Baviera  en  provecho  de 
Austria,  granjeándose  por  este  servicio  el  apre- 
cio de  Federico  II;  luego  desempeiró,  con  el 
mismo  buen  resultado,  las  funciones  de  embaja- 
dor en  San  Petersburgo,  en  el  Haya  y  en  la 
Dieta  de  Ratisbona,  cargo  que  conservó  de  1788 
á  1806.  Después  de  la  paz  de  Tilsitt  se  retiró  á 
la  vida  privada,  y  terminó  sus  últimos  días  en 
Ratisbona.  Según  dice  Caillard,  enviado  de  la 
República  francesa  en  Holanda,  tenía  Goertz 
una  imaginación  quizás  demasiado  ardiente,  pero 
era  irreprochable  en  sus  costumbres,  de  noble 
carácter,  virtuoso  por  principios  y  un  exactísimo 
cumplidor  de  sus  deberes.  Escribió  algunas  obras, 
de  las  cuales  las  más  importantes  son:  una  tra- 
ducción de  la  obra  de  Dalberg,  titulada  Las  re- 
laciones entre  la  Moral  y  la  Política  (Berlín, 
1787);  Memoria  sobre  la  neutralidad  arenada  y 
su  oríjííi  (Berlín,  1801);  Memorias  y  actas  autén- 
ticas relativas  á  las  negociaciones  que  han  prece- 
dido á  la  división  de  Polonia  (Weimar,  1810); 
Memoria  histórica  de  la  negociación  ^ara  laane- 
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xión  de  Baviera,  confiada  en  17 7 S  por  el  rey  de 
Prusia  al  conde  de  Goertz.  Después  de  su  muerte 
se  publicaron  en  Stuttgart  en  1827  las  Memo- 
rias históricas  y  políticas  del  conde  de  Goertz. 

GOES:  Geog.  Sierra  do  Portugal,  en  la  pro- 
vincia del  Douro;  856  m.  de  alt.  Está  próxima 
á  la  villa  de  su  nombre,  cap.  de  concejo  en  la 
comarca  de  Arganil,  dist.  de  Coimbra,  villa quo 
tiene  4  000  habits.  escasos. 

-GoES  ó  Teh-Goes:  Geog.  C.  de  la  prov.  do 
Zelanda,  Holanda;  7000  habits.  Sit.  en  la  isla 
del  Sud-Bevcland,  20  kms.  al  E.  de  Middelburg, 
á  orillas  de  un  canal  que  la  une  al  Escalda  orien- 
tal; estación  del  f.  c.  de  Flesinga  á  Breda.  Co- 
mercio de  sal  y  lúpulo;  fab.  de  tejidos.  Los  pol- 
ders  de  Wilhelminadorp,  que  están  próximos, 
son  quizás  los  más  notables  de  Holanda. 

-Goes  (Hugo  tan  dek):  Biog.  Pintor  fla- 
menco. Vivió  á  fines  del  siglo  XV.  Discípulo  de 
Van  Eyck,  se  hizo  célebre  por  un  cuadro  que 
en  el  día  ha  desaparecido,  y  que  cubría  la  parte 
delantera  de  una  chimenea  de  una  casa  de  Gan- 
te. El  asunto  de  este  cuadro  era  el  encuentro  de 
David  y  de  Abigail,  y  le  había  sido  inspirado  al 
autor  por  el  amor  intenso  que  experimentaba 
por  la  hija  del  dueño  de  la  casa  á  que  estaba 
destinado.  Van  Mauder  y  Lucas  de  Heere  col- 
maron de  elogios  esta  primera  obra  del  artista. 
Goes  dirigió  las  fiestas  que  se  celebraron  en 
Gante  cuando  el  advenimiento  al  trono  de  Car- 
los el  Temerario.  Fué  en  1473  uno  de  los  pinto- 
res empleados  por  el  municipio  de  Gante  en  los 
adornos  de  las  grandes  fiestas  del  jubileo.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  se  ordenó  de  presbí- 
tero y  fué  canónigo  regular  del  monasterio  de 
Boodendole,  donde  murió.  La  obra  maestra  de 
este  artista  es  una  Crucifixión,  expuesta  en  la 
iglesia  de  San  Jaime  de  Brujas.  Durante  los  dis- 
turbios religiosos  de  los  Paí,ses  Bajos  en  el  siglo 
XVI  se  apoderaron  los  protestantes  de  esta  ciu- 
dad y  recubrieron  este  cuadro  notable  con  una 
capa  de  color  negro,  á  fin  de  pintar  sobre  ella  con 
letras  de  oro  los  Mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios;  mas  apenas  habían  dado  la  capa  de  color 
cuando  los  católicos  volvieron  á  apoderarse  déla 
ciudad  y  se  apresuraron  á  lavar  el  cuadro,  y 
felizmente  consiguieron  quo  reapareciera  la  pin- 
tura. Los  otros  cuadros  de  este  maestro  son:  un 
Tríptico,  en  la  iglesia  de  Santa  María  Nueva  de 
Florencia,  que  representa  en  el  centro  el  Naci- 
miento  de  Cristo,  en  uno  de  los  lados  Snn  Mateo 
y  San  Antonio,  y  en  el  otio  Santa  Margarita, 
Santa  María  Magdalena  y  la  Mujer  y  las  hijas 
de  Portinari;  una  Anunciación,  cuadro  que  se 
conserva  en  el  Museo  de  Berlín;  la  Anunciación 
del  ángel  Gabriel,  en  el  mismo  Museo,  etc. 

-  Goes  (Dami.4n  de):  Biog.  Célebre  historia- 
dor portugués.  N.  en  Alenquer  en  1501 .  M.  ha- 
cia el  1573.  Su  familia  era  de  la  más  antigua 
nobleza.  Agregado  á  los  nueve  años  al  servicio 
de  la  casa  Real,  hizo  en  palacio  sus  estudios,  que 
fueron  excelentes,  y  sobre  todo  muy  variados. 
Continuó  en  la  corte  hasta  la  postrera  enferme- 
dad de  don  Manuel,  y  asistió  á  sus  últimos  mo- 
mentos. Llegó  entonces  para  él  el  momento  de 
seguir  otra  carrera.  Accediendo  á  sus  deseos, 
Juan  III  le  envió  á  Flandes  para  que  ocupara 
allí  un  puesto  diplomático,  y  partió  en  1523. 
Cuando  llegó  á  su  destino,  al  mismo  tiempo  que 
cumplía  sus  deberes  diplomáticos,  hizointeresan- 
tísimas  investigaciones  históricas  y  transmitió 
al  infante  don  Fernando,  tan  apasionado  como 
el  por  esta  clase  de  estudios,  los  libros  y  los 
manuscritos  que  pudo  procurarse.  En  Brujas 
hizo  ejecutar  á  su  costa  para  este  príncipe  un 
árbol  genealógico,  admirablemente  pintado  por 
un  iluminador  llamado  Simón,  enviándoselo  al 
príncipe  como  muestra  de  agradecimiento  por  la 
protección  que  daba  á  sus  estudios.  Residía  en 
Amberes  en  el  año  1529,  cuando  Juan  III  ledió 
una  nueva  comisión,  enviándoleá  Polonia,  cerca 
de  Segismundo  I,  que  residía  entonces  en  Wilna. 
Desde  allí  fué  enviado  á  Dantzig  y  después  re- 
gresó á  Flandes.  En  1531  se  hallaba  en  el  Korte, 
donde  negoció  un  matrimonio  entre  la  princesa 
Eduvigis,  hija  de  Segismundo,  y  el  hermano  del 
rey,  el  infante  don  Luis,  matrimonio  que  no 
llegó  á efectuarse;  mas  Juan  III  demostró  oficial- 
mente al  joven  diplomático  su  satisfacción  por 
el  talento  que  había  demostrado  en  aquella  co- 
misión delicada.  Se  estableció  entonces  en  Am- 
beres, y,  á  pesar  do  sus  ocupaciones,  no  perdió 
ocasión  alguna  de  instruirá  los  sabios  de  Europa 
de  los  grnndes  hechos  realizados  por  sus  compa- 
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triotas.  En  Londres  publicó  lasprimeras  nociones 
ciertas  que  se  tuvieron  sobre  Abisinia.  En  1533 
fué  enviado  sucesivamente  cerca  de  los  soberanos 
de  Dinamarca  y  de  Suecia,  y  visitó  al  célebre 
Gustavo;  por  sus  amistades  literarias  y  científi- 
cas se  negó  en  1533  á  ocupar  el  caigo  de  tesorero 
da  casa  da  Italia,  puesto  que  le  hubiera  obligado 
á  residir  en  Lisboa.  El  renombre  que  lo  dieron 
sus  diversas  misiones  hizo  que  entablara  relacio- 
nes de  amistad  con  los  sabios  de  las  lejanas  y 
poco  exploradas  comarcas  en  que  residía.  En 
1533,  después  de  un  viaje  á  Portugal,  se  dirigió 
a  Padua  para  perfeccionarse  en  los  estudios  filo- 
sóficos é  hi.stóricos,  y  allí  residió  seis  años  hacien- 
do varias  excursiones  á  las  regiones  más  intere- 
santes de  Italia,  llegando  hasta  Roma,  donde 
fué  muy  bien  acogido  por  Paulo  III.  Pasó  luego 
á  Flandes,  donde  se  casó,  y  se  estableció  en  Lo- 
vaina.  La  guerra  que  al  poco  tienjpo  estalló  con 
Francia  perturbó  su  tranquilidad.  Los  franceses 
invadieron  el  Brabante;  25  000  hombres  penetra- 
ron en  aquella  provincia  y  pusieron  sitio  á  Lo- 
vaina.  Goes,  á  quien  ninguna  ciencia  era  desco- 
nocida, fué  el  elegido  para  dirigir  los  trabajos  de 
defensa.  Mientras  daba  sus  disposiciones  para 
continuar  una  enérgica  resistencia,  varias  per- 
sonas notables  de  la  ciudad  aceptaron  ciertas 
condiciones  y  resolvieron  á  entregar  al  ejército 
francés  la  ciudad,  que  entonces  se  había  decidi- 
do defender.  Conocedor  Goes  de  este  propósito, 
salió  de  la  ciudad  para  conferenciar  con  el  gene- 
ral enemigo,  cuando  de  pronto  hicieron  un  te- 
rrible fuego  desde  la  plaza  llevando  el  desorden 
á  las  filas  de  los  sitiaderes.  Ante  este  ataque  im- 
previsto, Nicolás  de  Beust,  señor  de  Longueval, 
que  mandaba  el  cuerpo  invasor,  vio  en  él  una 
traición  odiosa  y  desahogó  su  cólera  en  el  parla- 
mentario con  quien  hablaba.  Fué  Goes  retenido 
prisionero  y  enviado  como  tala  San  Quintín, 
viéndose  obligado  á  comprar  su  rescate  por  la 
enorme  suma,  en  aquella  época,  de  22  000  duca- 
dos de  oro.  Los  detalles  de  este  acontecimiento 
los  relató  en  un  opúsculo  que  dedicó  á  Carlos  V, 
y  que  se  publicó  en  Lisboa  con  el  título  de  Urbis 
Lovanicnsis  Obsidio.  Ignórase  hasta  cuándo  se 
prolongó  su  permanencia  en  Brabante,  mas  su 
larga  ausencia  no  debilitó  sus  sentimientos  pa- 
trióticos. Durante  la  carestía  que  sufrió  Lisboa 
en  el  año  1556  remitió  á  su  hermano  Frutos  va- 
rias naves  cargadas  de  trigo,  con  orden  de  no 
exigir  más  que  los  gastos  de  transporte.  Las 
eminentes  cualidades  de  que  había  dado  pruebas 
le  designaban  para  desempeñar  el  primer  cargo 
literario  que  se  conoció  en  aquella  época.  Fué 
nombrado  Guarda  mor  da  Torre  do  Tombo  (Cus- 
todio general  de  los  archivos).  Tuvo  también  una 
misión  oficial  en  calidad  de  historiógrafo  para 
continuar  el  cuerpo  de  las  crónicas  nacionales, 
comenzadas  desde  el  tiempo  de  Fernando  López. 
Ciertos  atrevimientos  filosóficos,  que  había  ad- 
quirido indudablemente  con  el  trato  de  los  hom- 
bres eminentes  del  Norte,  le  produjeron  crueles 
persecuciones.  En  1561,  no  solamente  se  le  privó 
de  su  cargo  de  guarda  de  los  archivos,  sino  que 
fué  preso  y  encerrado  en  los  calabozos  del  Santo 
Oficio.  Poco  tiempo  después  se  pronunció  contra 
él  una  sentencia,  que  fué  dulcificada,  y  se  supone 
que  pudo  cumplir  el  tiempo  de  destierro  á  que  le 
había  condenado  el  Tribunal  de  la  Inquisición  en 
el  monasterio  de  Batalha.  Ignórase  si  murió  de 
un  ataque  de  aplopejía  ó  si  fué  cobardemente  ase- 
sinado. La  obra  más  importante  de  Goes  es,  sin 
duda  alguna,  su  Crónica  de  don  Manuel.  La  lista 
completa  de  sus  obras  es  demasiado  extensa  para 
incluida  aquí. 

-Goes  (Peko  de):  Biog.  Colonizador  portu- 
gués. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  al  Brasil,  y 
obtuvo  del  rey  Juan  III,  en  el  año  1536,  la  con- 
cesión del  territorio  de  Gampos,  donde  estable- 
ció y  dio  gran  impulso  al  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar.  Sostuvo  luchas  incesantes  con  los  indios, 
que  en  varia>  ocasiones  destruyeron  sus  estable- 
cimientos. Hizo  varios  viajes  á  Portugal  con  el 
fin  de  hallar  capitales  para  la  explotación  de  la 
colonia  y  para  solicitar  protección  del  gobier- 
no. Después  de  haber  visitado  la  metrópoli  en 
1548,  recibió  de  Thomé  de  Souza,  primer  go- 
bernador del  Brasil,  el  grado  de  Capitán  Gene- 
ral de  la  costa,  que  le  conferíael  mando  de  las 
fuerzas  navales.  Vigilólas  costas,  tomó  parteen 
la  fundación  de  San  Salvador,  contribuyó  po- 
derosamente al  progreso  del  Brasil,  y  regresó  á 
Lisboa  hacia  el  año  1563.  Desde  esta  fecha  nada 
se  sabe  de  eu  vida. 
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-GoES  (Benito  be):  Biog.  Viajero  y  jesuíta 
portugués.  N.  en  una  de  las  islas  Azores  en 
1562.  M.  en  1607.  Siguió  la  carrera  delasarmas 
y  llevaba  en  las  Indias  una  vida  aventurera  y 
disipada,  cuando  al  cumplir  los  veintiséis  años 
se  arrepintió  y  avergonzó  de  lo  depravado  de  sus 
costumbres  y  profesó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Fué  enviado  á  la  misión  del  Mogo!,  vivió  algún 
tiempo  en  la  corte  del  emperador  Akbary  adqui- 
rió allí  extensos  conocimientos  de  ia  geografía 
del  Asia.  En  aquella  época  sostenía  el  P.  Ricci 
que  la  comarca  conocida  en  la  Edad  Media  con 
el  nombre  de  Cathay  era  la  China.  Para  resol- 
ver esta  cuestión  se  ordenó  á  Goes  por  sus  su- 
periores, en  el  año  1602,  que  hiciera  nn  viaje 
que  presentaba  grandes  dificultades.  Disfrazado 
de  mercader  armenio,  y  acompañado  de  dos  grie- 
gos y  de  un  armenio  llamado  Isaac,  que  había 
ya  estado  en  la  China,  se  unió  á  una  caravana 
de  mercaderes  persas  en  Labore,  crxizó  regio- 
nes desconocidas,  afrontó  graves  peligros,  se  vio 
abandonado  por  uno  de  sus  compañeros,  y  llegó 
al  fin,  en  1605,  á  SaoCheu.  Escribió  desde  allí 
al  P.  Ricci,  que  se  hallaba  entonces  en  Pekín, 
participándole  su  llegada.  Ricci  envió  á  un  indi- 
viduo de  la  Orden ,  llamado  Fernando,  en  auxilio 
del  valiente  viajero.  Llegó  el  emisario  á  princi- 
pios de  1606  á  Sao-Cheu  y  halló  á  Goes  próximo 
á  morir  á  consecuencia  de  las  fatigas  del  viaje. 
Escribió  Goes  cartas,  notas  y  observaciones  in- 
teresantísimas, que  llegaron  á  manos  de  Ricci 
y  fueron  por  él  publicadas  en  sus  Comentarios. 
En  la  Historia  general  de  los  viajes  se  publicó 
un  extracto  de  estas  observaciones. 

-  Goes  (Guilleriio  tax  dek):  Biog.  Juris- 
consulto y  filólogo  holandés.  N.  en  Leyden  en 
1611.  M.  en  La  Haya  á  13  de  octubre  de  1686. 
Pertenecía  á  una  antiquísima  familia;  su  padre 
había  sido  diputado  eu  los  Estados  generales  de 
los  Países  Bajos.  Guillermo,  después  de  haber 
desempeñado  algún  tiempo  las  funciones  de 
consejero  municipal  en  su  ciudad  natal ,  fué 
nombrado  en  1648  director  de  la  Compañía  de 
Indias.  Posteriormente  desempeñó  el  cargo  de 
consejero  del  Supremo  Tribunal  de  La  Haya. 
A  pesar  de  sus  numerosas  ocupaciones  tuvo 
tiempo  para  publicar  varias  obras  importantí- 
simas sobre  Derecho  y  Filología,  demostrando 
profundos  conocimientos  y  gran  sagacidad  críti- 
ca. Escribió  las  siguientes  obras:  Speciem  contra- 
tersim  qucE  est  de  mutui  alienatione  ínter  juris- 
consultos et  quosdaní grammatico-sophistas  (Ley- 
den,  1641);  Vindicioe  pro  recepta  de  mutui  alie- 
vatione  scnteníia;  (Leyden,  16i6);  Pilatusjudex 
(La  Haya,  1646),  obra  curiosísima,  en  la  cual 
trató  de  demostrar  que  Pilatos  violó  las  leyes 
de  su  país  dejando  que  se  condenara  á  Jesu- 
cristo. 

GOESCHEL  (Juan  Federico  Luis):  Biog. 
Sabio  jurisconsulto  alemán.  N.  en  1778.  M. 
en  1837.  Siguió  la  carrera  de!  Derecho,  que 
abandonó  al  poco  tiempo  para  dedicarse  a!  estu- 
dio de  la  Física,  de  la  Química  y  de  la  Agrono- 
mía práctica,  y  comenzó  á  explotar  unas  tierras 
de  su  propiedad.  A  pesar  de  toda  su  actividad 
no  logró  obtener  el  resultado  que  esperaba,  y, 
disgustado  de  la  Agricultura,  se  trasladó  á  líer- 
lín  para  tratar  de  crearse  una  posición.  Oyó 
en  aquella  ciudad  las  lecciones  de  Hugo,  de  Sa- 
vigny  y  de  Niebuhr,  que  desarrollaron  en  él 
la  afición  á  los  estudios  jurídicos,  especialmente 
al  Derecho  romano,  hacia  el  cual  los  sabios  ju- 
risconsultoB  citados  dirigieron  su  inteligencia. 
Se  doctoró  en  1811,  y  fué  nombrado  dos  años 
después  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín, 
ocupando  en  1822  una  cátedra  de  Derecho  ro- 
mano en  Gotinga.  En  1816  se  encargó,  á  pro- 
puesta de  Savigny,  de  ir  á  explorar  en  Verona 
ios  tesoros  nientiticos  recientemente  descubiertos 
por  Niobnhr.  Las  obras  de  Gocchel  son  notables 
por  su  método,  por  la  claridad  del  estilo  y  de  la 
exposición,  y  por  lo  profundo  de  las  ideas  en 
ellas  expuestas.  Además  de  varias  disertaciones 
interesantes,  publicados  en  la  Jlcrista  de  Juris- 
pruilarcia  histórica,  escribió:  Ohxrrvalionum  ju- 
ri»  rmnfini  specimcn  (Berlín,  1812);  Gaius  insli- 
lutioncm  commentarii  /K,  y  Cursos  sobre  el  De- 
recho civil  común,  quo  es  bu  obra  más  impor- 
tante. 

-OoRsriin.fCAm.OH):  Bioq.  Filósofo  alemán. 
N.  á  7  de  o.tubre  de  1784.  M.  en  1862.  Estudió 
U  C4rrcra  del  Derecho  en  Leipzig.  En  1807  do»- 
cmpofió  en  su  ciudad  natal  un  empico  municipal, 
qu8  coDstrTÓ  haata  U  anexión  prusiana.  Nom- 
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brado  en  1818  consejero  del  Tribunal  de  Kaun- 
burgo,  estuvo  agregado  en  1834  al  Ministerio  de 
Justicia,  siendo  después,  sucesivamente,  conse- 
jero superior  de  Justicia,  individuo  de  la  Comi- 
sión censora  y  del  Consejo  de  Estado,  y,  por  fin, 
presidente  superior  del  Consistorio  de  Sajonia. 
Desde  esta  época  se  retiró  á  la  vida  privada  y  se 
dedicó  al  estudio  de  las  cuestiones  filosóficas  y 
religiosas.  Goeschel  es  una  especie  de  Bordas- 
Demoulin,  alemán  que  quiso  enlazar  la  Fe  y  la 
Razón,  la  Religión  y  la  Filosofía  experimental. 
Trató  de  demostrar  en  varias  obras  la  perfecta 
conformidad  de  la  doctrina  de  Goethe  y  de  He- 
gel  con  la  de  la  religión  protestante.  Tal  es, 
principalmente,  el  objeto  del  Fausto  de  Goethe  y 
de  su  Continuación  de  los  Aforismos;  Sobre  el 
710  saber  y  el  saber  absohtto  con  relación  á  la 
confesión  cristiana  (Berlín,  1829),  y  de  otras 
obras. 

-Goeschel  (Jorge  Joaquín):  Biog.  Esta- 
dista inglés.  N.  en  1831.  Estudió  en  el  Colegio 
de  Osiel  en  Oxford,  y  fué  después  asociado  de  la 
librería  Fruhling  y  Goeschel  de  Londres,  pero 
renunció  á  la  carrera  del  comercio  en  1836,  épo- 
ca en  la  que  fué  llamado  por  lord  Russell  á  tomar 
parte  en  la  Administración.  Se  había  ya  dado  á 
conocer  por  su  obra  titulada  Teoría  del  cambio 
extranjero,  de  la  cual  se  hicieron  varias  edicio- 
nes, y  que  había  dado  á  su  autor  gran  autoridad 
en  las  cuestiones  financieras,  porque  demostraba 
á  la  vez  profundos  conocimientos  teóricos  y 
gran  experiencia  prática.  En  1863  fué  uno  de 
los  representantes  de  la  ciudad  de  Londres  en 
el  Parlamento,  y  cuando  lord  Russel  se  encargó, 
á  la  muerte  de  lord  Pálmerston,  de  constituir 
Gabinete,  nombró  á  Goeschel  vicepresidente  de 
la  Cámara  de  Comercio,  Canciller  del  ducado  de 
Láncaster,  individuo  del  Gabinete  y  consejero 
privado.  En  1869  loid  Gladstone  le  confió  el 
cargo  do  presidente  ác\  Poor  law  Board,  ca^rgo 
que  pocas  veces  ha  sido  ocupado  por  un  simple 
comerciante  de  la  City. 

GOETEBORG:  Gcog.  V.  GOTEBOEG. 

GOETHALS  (Enriqüe):  Biog.  Diplomático 
fianieuco.  N.  en  Gante  en  1359.  M.  en  1433.  Re- 
cibió las  Ordenes  sagradas  y  fué  nombrado  canó- 
nigo noble  deTournayyde  la  catedral  de  Lieja, 
siendo  después,  sucesivamente,  secretario  de  Fe- 
lipe el  Atrevido,  consejero  de  Juan  Sin  Miedo, 
vicepresidente  del  Gran  Consejo  de  Felipe  el 
Bueno,  y  primer  consejero  eclesiástico  en  el  Con- 
sejo provincial  de  Flandes.  Los  duques  de  Bor- 
goña  le  encargaron  un  gran  mímero  de  misiones 
importantes,  que  demostraron  la  alta  confianza 
de  que  gozaba.  Fué  enviado  á  Constantinopla 
para  tratar  del. rescate  de  los  cristianos  hechos 
prisioneros  en  Nicópolis;  á  Gante  para  tomar 
parte  en  las  deliberaciones,  cuyo  objeto  era  pro- 
ducir una  alianza  entre  Felipeel  Atrevido,  duque 
de  Borgoña,  y  el  rey  de  Francia;  áNaumurp.ara 
negociar  la  compra  del  condado  de  este  nombre 
por  Felipe  el  Bueno;  á  Roma  para  obtener  el 
divorcio  del  duque  de  Brabante  y  de  Jaquelina 
de  Hainaut.  El  carácter  de  Goethals  estaba  á  la 
altura  de  su  talento;  así  que  cuando  Juan  Sin 
Miedo  asesinó  al  duque  de  Orleáns,  juesentó  la 
dimisión  del  sargo  que  ocupaba  cerca  del  duque 
de  Borgoña,  y  se  negó  á  continuar  sirviendo. 

GOETHE  (Juan  Wolfgano):  Biog.  Poeta  ale- 
mán. N.  ea  Francfort  á  28  de  agosto  de  1749. 
M.  en  Weimar  á  22  de  marzo  de  1832.  Su  fami- 
lia era  bastante  ilustrada,  y  el  ]iadre  aficionado 
á  las  Artes  y  á  la  Poesía  alemana,  entonces  en 
boga.  La  influencia  de  Lessing  apenas  si  entonces 
se  había  dejado  sentir.  Gcllert  y  Gottsched  eran 
los  dos  orácnlos  déla  Poesía.  El  padre  de  Goethe 
sentía  un  respeto  tan  grande  por  estos  dos  poe- 
tas, que  'Wolfgaiig,  para  leer,  en  unión  de  su 
hermana  Catalina,  ¿a  jl/csi'arfn  de  Klopstock,  tuvo 
que  hacerlo  en  secreto,  y  temiendo  ser  descu- 
bierto, pero  lo  leyó  y  aun  se  aprendió  de  dicha 
obra  muchos  trozos.  Para  formarse  idea  del  genio 
de  Goethe  deben  tenerse  muy  en  cuenta  estas  in- 
fluencias: el  genio  serio  y  grave  de  su  padic,  los 
respeto»  y  aficiones  del  mismo  hacia  Gcllert  y 
Gottsched,  el  carácter  vivo  y  despierto  de  su 
madre,  ilc  quien  heredó  el  Icncuoje  expresivo  )• 
la»  facultades  narrativas,  sin  las  cuales  no  hu- 
biera sido  poeto,  lo  vido  independiente  que  llevó, 
el  troto  con  personos  de  todas  cdodcs  y  condi- 
ciones y  las  influencias  francesas.  Scgim  varios 
biógrafos  de  Goethe,  sintió  éste  su  primor  amor 
á  loa  quince  afioa  do  edad.  Se  enamoró  de  Orct- 
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chen,  á  quien  suponen  algunos  hija  de  un  posa- 
dero de  Offenbach.  La  adoró  Goethe  como  adoró 
Dante  á  Beatriz;  ella  le  trató  como  á  un  niño: 
como  niiss  Chaworth  trató  á  lord  Byron;  mas 
lo  cierto  es  que  no  puede  asegurarse  si  estos 
amores  existieron,  ó  si  Goethe  personificó  ó  lo- 
calizó, y  permítase  la  frase,  en  una  mujer,  no  el 
amor  á  una  mujer,  sino  el  amor  á  la  mujer.  Sus 
cartas  hablan  de  un  amor  de  niño  por  una  Cha- 
ritas  Meixuer,  amiga  de  su  hermana,  que  tenia 
dos  años  menos  que  él,  y  era  hija  de  un  rico  co- 
merciante de  Worms.  Expresó  su  afecto  por  ella 
con  todo  el  fervor  de  la  fraseología  francesa,  y 
no  olvidó  sti  pasión  cuando  se  separó  de  ella, 
pero  su  fidelidad  no  fué  imitada.  Charitas  no  tar- 
dó en  consolarse,  y  en  febrero  de  1773  se  casó  con 
un  comerciante  de  su  ciudad  natal  y  murió  á 
fines  del  año  siguiente.  En  otoño  de  1765,  Goethe, 
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que  había  cumplido  dieciséis  años  de  edad,  fné 
enviado  á  Leipzig  á  estudiar  Leyes  para  que  pu- 
diera regresar  á  Francfort  con  aptitud  de  ejercer 
cargos  municipales.  Llevó  una  carta  de  recomen- 
dación para  el  profesor  Bóhme,  quien  le  enseñó 
Historia  y  Leyes.  Dijo  Goethe  á  Bóhme  que  no 
pensaba  dedicarse  á  la  carrera  del  Derecho,  sino 
al  cultivo  de  las  Bellas  Letras.  B^dime  hizo 
cuanto  pudo  para  disuadirle,  ayud.iudole  en  esta 
empeño  su  mujer.  El  efecto  de  sus  consejos  fué 
hacer  que  Goethe  olvidara  lo  que  ya  había  es- 
crito y  llevarle  á  la  vida  de  sociedad,  en  la  que 
perdió  el  tiempo  y  el  dinero.  No  abandonó,  sin 
embargo,  su  afición  á  la  lectura,  y  asistió  á  las 
que  daba  Gellert  sobre  Literatura,  así  como  á 
sus  lecciones  privadas.  Gcllert  ocupaba  puesto 
distinguido  entre  los  literatos  alemanes,  debido 
casi  tanto  á  su  carácter  como  á  su  talento".  Acon.-e- 
jóá  Goethe  que  abandonara  la  Poesía  por  la  prosa, 
y  que  considerara  á  aquélla  como  una  distracción 
subordinada  á  las  ocupaciones  serias  de  la  vida. 
El  misino  Goethe  dice  que  en  sus  lecturas  ó 
confereiic  ias  sobre  el  gusto  nunca  oyó  á  Gellert 
citar  los  nombres  de  Klopstock,  Kltist,  Wieland, 
Gessner,  Gleim  y  Lessing.  Asistió  también  A  las 
conferencias  dadas  l>or  otro  profesor  literato, 
Clodius,  joven  que  contaba  unos  diez  años  más 
que  Goethe.  Clodius  corrigió  los  escritos  de  Goe- 
the marcando  las  faltas  con  lápiz  rojo,  pero  no 
le  indicó  la  manera  de  corregirlas.  Goethe  había 
escrito  un  epitalamio  con  motivo  del  matrimonio 
de  su  tío  Textor,  celebrado  en  febrero  de  1766, 
composición  que  con  arreglo  á  la  moda  del  tiem- 
po estaba  lleno  de  figuras  mitológicas  y  de  nom- 
bres de  diosas  y  dioses.  La  verdadera  Univerei- 
dad  en  que  estudió  Goethe  fué  el  trato  con  sus 
amigos,  cutre  los  cuales  figuraba  cu  priinei'» 
línea  J.  G.  Schlosser,  que  después  se  caso  con  su 
hermano,  y  ipio  era  entonces  .secretario  particu- 
lar del  duque  de  'Wurtenberg  y  tutor  de  loa 
hijos  de  éste.  Tenía  diez  años  más  que  Goethe 
y  ejerció  gran  influencia  en  su  vida,  especial- 
mente porque  lo  iulrodiyo  y  llevó  á  frecuentar 
la  sociedad  de  los  poetas  alcuiaues,  franceses, 
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ingleses  (5  itnlinnos.  Otro  amigo  de  fioethe  fué 
liehrisoh,  tutor  del  coude  Liiideneau,  pero  la 
persona  que  indudablemente  produjo  un  efecto 
mayor  en  el  desarrollo  intelectual  de  Goethe 
fiu-  Adam  Federico  Oeser,  en  aquella  época  di- 
rector de  la  Academia  de  las  Artes  en  Leipzig. 
«Los  descubrimientos  de  Oeser,  escribió  Goethe, 
me  han  dado  una  reciente  oportunidad  de  feli- 
citarme porque  haya  sido  mi  instructor.  Pene- 
tró hasta  mi  alma,  y  preciso  fuera  no  haber 
tenido  alma  para  no  haberle  agradecido  sus  be- 
neficios. Sus  lecciones  producirán  sus  efectos  en 
todo  el  resto  de  mi  existencia.  Me  enseñó  que  el 
ideal  de  la  belleza  es  la  sencillez  y  el  reposo.» 
En  Weimar,  Goethe  consultó,  continúa,  á  Oeser, 
sobre  todas  sus  obras.  Desde  sus  primeros  años 
nunca  estuvo  Goethe  sin  un  amor.  Su  pasión 
en  Leipzig  fué  Kitty  Schon  Kopf,  la  hija  del 
fondista  en  cuya  casa  comía.  Ella  le  hizo  sufrir 
varias  veces  por  su  inconstancia,  y  á  esta  expe- 
riencia de  las  penas  que  el  amor  causa  se  debió 
su  primer  drama  titulado  Xi¡e  Latine  des  Verliob- 
ten  ( QuercUíxs  de  amantes).  La  obra  es  sencillí- 
sinia,  del  género  pastoril  y  en  un  acto,  y  estíl 
escrita  en  versos  alejandrinos  de  estilo  francés. 
El  asunto  so  reduce  á  presentar  dos  amantes 
felices  y  otros  dos  infelices.  El  único  interés  que 
esta  obra  tiene  es  el  de  ser  un  fragmento  do  la 
vida  de  su  autor.  Otra  obra  suya,  Die  Mitsehul- 
dcgen  (Los  coin2)aTxeros  pecadores),  de  un  asunto 
más  complicado,  la  escribió  primero  en  un  acto, 
pero  después  la  alargó  á  tres  y  la  publicó  en  1787. 
Además  de  estas  comedias  escribió  Goethe  en 
Leipzig  veinte  cancioncitas  de  carácter  exótico, 
que  fueron  puestas  en  música  por  su  amigo 
Brcitkopf.  Tienen  el  mérito  de  estar  escritas 
con  una  facilidad  y  prosodia  que  las  hace  muy 
aptas  para  ser  puestas  en  música.  Únicamente 
algunas  de  ellas  fueron  incluidas  en  la  colección 
de  sus  obras,  y  las  que  lo  fueron  con  muchas 
alteraciones.  Demuestran  estas  composiciones  la 
influencia  de  Wieland,  pero  esta  influencia  nun- 
ca llegó  á  hacer  olvidar  á  Goethe  ciertas  ideas. 
Jamas  mezcló  las  ideas  clásicas  y  emblemáti- 
cas con  la  sensual  frivolidad  que  Wieland  había 
tomado  de  Francia.  Por  amarga  que  fuera  la 
experiencia  de  su  vida  ó  la  extravagancia  de  su 
excitada  fanta.sía,  concibió  siempre  una  idea 
verdadera  de  la  naturaleza  real  del  arte  clásico. 
En  esto  fueron  sus  maestros  AVinckelmam  y 
Lessing.  En  una  corta  visita  que  hizo  á  Dresde 
tuvo  ocasión  de  afirmar  sus  principios  sobre  el 
gusto,  examinando  los  cuadros  y  antigüedades 
de  sus  Museos.  En  los  últimos  tiempos  de  su 
estancia  en  Leipzig  adoleció  de  una  enfermedad 
algo  gi-ave.  Una  mañana,  á  principios  del  vera- 
no, se  despertó  con  una  violenta  hemorragia  que 
le  tuvo  varios  días  entre  la  vida  y  la  muerte. 
Sus  amigos  le  cuidaron  esmeradamente,  y  por 
fin  pudo  salir  de  Leipzig  el  28  de  agosto  de 
1768,  aniversario  decimonono  de  su  nacimien- 
to. Pasó  año  y  medio  en  su  ciudad  natal  y  fué 
aquella  la  época  menos  feliz  de  su  vida,  pues  su 
salud  siguió  delicada,  y  además  la  sociedad  de 
Francfort  le  parecía  mucho  menos  agradable  que 
la  de  Leipzig,  y  las  costumbres  y  carácter  de  su 
familia  no  se  avenían  con  los  suyos.  Durante 
su  enfermedad  recibió  Goethe  grandes  atencio- 
nes de  una  amiga  de  su  madre,  la  señorita  de 
Klettenberg,  la  cual  pertenecía  á  la  escuela  de 
los  Hermanos  Moravos,  le  inició  en  las  obras 
místicas  de  aquellos  santos  y  le  indicó  que  se 
dedicara  al  estudio  de  la  Alquimia,  estudio  que 
le  sirvió  después  para  preparar  la  trama  del 
Fausto  y  para  las  investigaciones  científicas  de 
sus  últimos  años.  Durante  su  permanencia  en 
Francfort  escribió  Goethe  muy  poco.  Quizás  en- 
tonces completó  y  partió  sus  dos  dramas  escritos 
en  Leipzig  y  ya  citados  anteriormente.  Una  carta 
poética  dirigida  á  Federica  Oeser,  la  hija  de  su 
maestro;  una  farsa  en  recuerdo  de  su  vida  en 
Leipzig,  y  unas  cuantas  canciones,  algunas  de 
ellas  religiosas,  es  todo  lo  que  escribió  entonces. 
Pasó  á  Estrasburgo  el  2  de  abril  de  1770,  y  re- 
sidió allí  hasta  el  28  de  agosto  de  1771,  aniver- 
sario vigésimo  segundo  de  su  nacimiento;  estos 
seis  meses  son  quizá  los  más  importantes  de  su 
vida.  Durante  ellos  sintió  aquellos  impulsos 
que  tan  decisiva  influencia  tuvieron  en  su  modo 
oeser  y  en  su  desarrollo  mental.  Sófocles  y 
Aristóteles;  Corneillc,  Racine  y  Moliere;  Shaks- 
peare  y  KIopstock;  la  P)iblia,  la  Filosofía,  la 
Historia,  las  novelas  caballerescas,  las  antiguas 
baladas  nacionales,  las  ciencias  exactas  y  hasta 
ía  misma  Alquimia,  todo  quiso  estudiarlo  y 
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conocerlo.  El  movimiento  literario  de  Alemania 
le  ocupó  cspecialísimamente.  En  su  tiempo  so 
había  ya  olvidado  al  defensor  del  gusto  francés, 
y  contra  esta  tendencia  había  surgido  otra  es- 
cuela, á  cuyo  frente  figuró  KIopstock,  que  enar- 
boló  la  bandera  de  Shakspearo  y  Milton,  es  decir, 
él  gusto  inglés.  Decayó  también  la  anglomanía 
como  había  decaído  la  galomanía,  y  Lessing 
quiso  descubrir  nuevos  horizontes  y  dirigir  por 
nuevos  caminos  la  literatura  patria;  mas  si 
grande  fué  su  deseo  y  enérgica  voluntad,  débil 
fué  su  genio;  no  estaba  reservada  para  él  la  glo- 
ria de  aquella  empresa,  sino  para  el  extraordi- 
nario genio  de  Goethe,  que  logró  crear  una  lite- 
ratura nacional.  «El  gusto,  decía,  es  la  aprecia- 
ción justa  de  lo  que  debe  agradar  en  un  país  en 
determinada  época  y  según  el  estado  moral  de 
las  inteligencias. »  Conforme  á  esta  idea  del  gusto 
rompió  Goethe  toda  clase  de  trabas,  fué  un  in- 
novador que,  despreciando  la  tradición  y  sin 
sujetarse  al  gusto  ni  de  Racine,  ni  de  Moliere, 
ni  de  Shakspeare,  ni  de  Milton,  dejóse  llevar 
por  la  propia  inspiración,  buscando  asuntos  na- 
cionales, sintiendo  como  sentían  los  suyos  y 
creándose  un  estilo  propio.  La  primera  obra  que 
escribió  mostrándose  innovador  fué  un  drama 
titulado  Goctz  de  Berlichingen  (1773).  El  pro- 
tagonista es  el  héroe  de  la  guerra  de  los  al- 
deanos, idealizado  y  glorificado,  considerándole 
como  al  último  defensor  de  la  libertad  y  de  la 
justicia.  Supo  Goethe  desarrollar  su  asunto  de 
una  manera  conmovedora  y  que  despertó  .en  sus 
compatriotas  el  entusiasmo.  Su  estilo  atrevido  y 
enérgico,  sus  descripciones  de  gran  colorido  y 
la  originalidad  del  plan  revelaron  á  Alemania  el 
porvenir  de  su  teatro.  Al  siguiente  año  dio  á  las 
prensas  el  IVerther;  ¿quién  no  conoce  esta  obra 
cuya  lectura  deja  en  el  alma  una  impresión  in- 
deleble de  dulce  melancolía?  En  ella  se  pintó  á 
sí  mismo  Goethe,  y  se  pintó  locamente  enamo- 
rado, contrariada  su  pasión  por  las  conveniencias 
sociales,  sintiendo  en  el  alma  desesperación  pro- 
funda, acariciando  como  único  remedio  á  sus 
amarguísimas  penas  la  idea  del  suicidio,  idea 
que  examina  bajo  todos  sus  aspectos,  que  se  va 
apoderando  de  su  alma,  y  que  si  alguna  vez  la 
rechaza  la  justifica  al  punto  con  sutilezas.  No 
puede  negarse  que  el  cuadro  que  se  presenta  en 
el  IVerther  es  exagerado,  de  un  romanticismo 
tranquilo  y  tristísimo,  y  hasta  dulce  pudiera 
decirse;  mas  precisamente  por  esto  capaz  de  fas- 
cinar y  seducir  á  corazones  jóvenes  y  enfermos. 
El  éxito  que  el  Werther  obtuvo  fué  inmenso: 
produjo  verdadero  delirio,  se  tradujo  á  casi  todos 
los  idiomas  europeos  y  sirvió  de  modelo  á  muchas 
obras.  Del  Wcrlher  puede  decirse  que  fué  un 
desahogo  del  amor  de  Goethe;  en  ella  dejó  toda 
su  amargura,  todas  sus  hieles:  eñ  sus  siguientes 
obras  aparece  ya  tranquilo  y  resignado;  el  IVer- 
ther es  el  desaliento  del  corazón,  así  como  el 
Fausto  es  el  desencanto  de  la  inteligencia.  A  las 
obras  precitadas  siguió  la  tragedia  el  Conde 
de  Egmont,  comenzadaen  1775.  Esta  obra  es  una 
exaltación  de  la  abnegación.  En  1777  publicó 
TVilhelm  Mcisler,  en  la  que  describió  la  vida  del 
arti.sta.  En  1786  Jfigenia  en  Táurida,  obra  que 
es  una  mezcla  del  arte  griego  y  del  arte  cristiano. 
Eu  1790  publicó  Torcuata  Tasso,  obra  que  no 
parece  hecha  por  el  poeta  do  exuberante  imagi- 
nación que  escribe  á  medida  que  concibe  con 
fuego,  mas  sin  orden,  sino  por  un  calmoso  ar- 
tista que  ordena,  redondea  y  pule,  aun  antes  de 
escribir.  Vuelve  Goethe  á  hallar  su  originalidad 
en  sus  Lieds,  La  calma  ddmar.  El  rey  de  Thulé, 
el  canto  nocturno  del  Viajero,  el  de  Fl  conde 
prisionero,  y  otros  muchos  que  hicieron  quo  re- 
naciese en  Alemania  la  poesía  lírica.  Todo  el 
mundo  sabe  que  la  obra  maestra  de  Goethe  es  el 
Fausto;  pero  como  se  ha  dedicado  en  este  Dio- 
cíoNAltio  un  artículo  especial  á  dicha  obra,  no 
es  preciso  tratar  de  ella  en  esta  biografía.  Pasó 
Goethe  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la  corte  de 
Weiniar,  de  la  cual  no  salió  sino  para  hacer  un 
viaje  por  Italia  en  los  años  1786  y  1789,  y  para 
una  breve  correría  en  1792  acomjjañando  al  du- 
que de  lírunswick.  En  1808,  hallándose  Napo- 
león en  Erfurt,  quiso  conocer  al  insigne  escritor, 
y  después  de  una  larga  conversación  que  ha  pa- 
sado a  la  Historia,  Napoleón  se  arrancó  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  y  la  colocó  en  el  pecho 
del  poeta.  Desde  1815  á  1828  desempeñó  Goethe 
el  cargo  de  primer  Ministro  de  Sajouia-Weimar. 
Murió  coronado  de  una  aureola  de  gloria;  fué 
anterrado  en  la  capilla  del  gran  duque  de  Wei- 
mar,  entre  el  príncipe  Carlos  Augusto,  su  pro- 
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tector,  y  Schiller,  su  amigo  y  su  compañero  en 
las  luchas  literarias  do  principios  de  este  siglo. 

QOETTINGUE:  Qeog.  V.  GOTTINQBN. 

OOETTLINQ  (  CARI.O.S  GuiLI.EIiMO  )  :  Biog. 
Célebre  filólogo  y  arqueólogo  alemán.  N.  á  19 
de  enero  de  1793  en  Jena.  M.  en  1869.  En  su 
ciudad  natal  hizo  sus  primeros  estudios.  En  1814 
se  alistó,  como  voluntario,  en  los  cazadores  de 
Sajonia-Weimar,  y  volvió,  después  de  la  guerra, 
á  estudiar  bajo  la  dirección  de  Wolf-iiaízkh 
Buttman  en  Berlín.  Fué  después  profesor  en  el 
Gimnasio  de  Rudolstadt,  y  en  1819  director  del 
de  Neuwied.  Hizo  después  un  viaje  á  París.  Fijó 
su  residencia  en  Jena,  cuando  fué  nombrado 
profesor  extraordinario  y  bibliotecario  en  1826. 
Dos  años  después  emprendió  un  viaje  á  Italia,  v 
se  desarrolló  en  él  gran  entusiasmo  por  las  anti- 
güedades, que  fueron  desde  entonces,  casi  exclu- 
sivamente, el  objeto  de  sus  estudios.  Se  le  ofreció 
la  dirección  de  la  escuela  de  Schulpforte,  una 
de  las  más  célebres  de  Alemania,  pero  se  negó  ¿ 
aceptarla,  prefiriendo  los  cursos  de  las  Facultades 
á  las  lecciones  elementales.  Goethe  le  escribió  eu 
aquella  ocasión,  diciéndole  que  había  hecho  muy 
bien  no  consintiendo  que  se  le  nombrara  abad  de 
aquel  conrcnto.  Desde  1832  Goettiing  fué  profesor 
ordinario  y  recibió  eu  1842  el  título  de  consejero 
áulico.  En  sus  varios  trabajos  dio  pruebas  de 
conocimientos  tan  variados  como  profundos,  y 
quizá  no  haya  un  solo  punto  de  los  estudios 
clásicos  que  no  fuera  tratado  por  él.  Su  estilo  e» 
muy  castizo,  y  todo  cuanto  publicó  estaba  ba- 
sado en  investigaciones  originales.  Sns  obras 
principales  se  titulan:  El  elemento  histórico  en  los 
Niebclungen  (1840)  ;  Niebelungen  y  gibclinos. 
Hizo  buenas  ediciones  de  las  obras  de  Aristóteles, 
y  escribió  las  obras  tituladas  Historia  de  la  Cons- 
titución romana  hasta  la  muerte  de  César;  Teo- 
ría general  de  la  acentuación  griega;  Quince  docu- 
mentos romanos,  y,  por  fin,  un  trabajo  arqueo- 
lógico muy  curioso. 

GOETZ(JuAN  Nicolás):  5%.  Poeta  alemán. 
N.  en  1721.  M.  en  1781.  Quedóse  huérfano  de 
padre  á  los  siete  años,  y  en  la  Universidad  de 
Halle  estudió  la  Literatura,  por  la  cual  sentía 
gran  vocación,  haciendo  algunos  ensayos  poéticos 
bastante  notables.  El  barón  de  Kalkreuter  le 
nombró  su  capellán  en  1742,  cargo  que  abandonó 
un  año  después,  dedicándose  á  la  enseñanza  pri- 
vada en  el  castillo  de  la  condesa  de  Strahleuheim. 
Siguió  á  sus  dos  alumnos  á  las  ciudades  á  que 
les  llamaban  .sus  funciones  oficiales.  Hacia  el 
año  1750  el  duque  de  Dos  Puentes  le  nombró 
pastor  en  Horubach.  Desde  esta  ciudad  pasó  á 
ÁVinterburgo  en  1761,  y  fué  en  ella  nombrado 
superintendente  cinco  años  después.  Murió  de 
un  ataque  de  apoplejía  en  la  fecha  antes  citada. 
Escribió  poesías,  que  se  publicaron  en  varias 
colecciones  y  iiuc  fueron  i'cuuidas  en  1750  con  el 
título  de  Poesías  ¡le  un  ciudadano  de  IVorms. 
Goetz  es  uno  de  los  poetas  más  delicados  y  más 
graciosos  de  Alemania.  Algunos  de  sus  pequeños 
poemas  gozan  de  legítiiua  popularidad ,  espe- 
cialmente el  titulado  La  isla  ciclas  Jüvcnes. 

-Goetz(Fkanoisoo  José):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  1754.  M.  en  1815.  Desempeñando 
las  funciones  de  consejero  áulico  de  Guerra  y 
de  individuo  del  Consejo  del  departamento  de 
Justicia,  siguió  con  gran  entusiasmo  su  vocación 
por  el  Dibujo  y  la  Pintura,  presentando,  al  fin, 
la  dimisión  de  su  cargo,  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  para  consagrarse  por  completo  al 
arte  pictórico.  Completó  su  educación  artística 
bajo  la  dirección  de  Fuger,  y  fué  después  á  fijar 
su  residencia  en  Munich  en  el  año  1779.  Allí 
publicó,  algunos  años  después,  una  serie  de  160 
dibujos  grabados  por  él,  y  cuyos  asuntos  están 
tomados  de  la  balada  de  Burger  titulada  ico- 
nardo  y  Blandina.  Obtuvo  esta  obra  una  acogida 
muy  favorable  que  cimentó  la  reputación  do 
Goetz.  Cromprometido  en  1791  por  pertenecer 
á  la  secta  de  los  iluminados,  tuvo  que  salir  de 
Munich  y  se  refugió  en  Kaiisbona,  donde  ter- 
minó sus  días.  Ejecutó  un  gran  número  de  retra- 
tos, que  no  justifican  la  reputación  de  que  gozó 
este  artista  en  vida.  De  ellos  deben  citarse  el 
retrato  de  Carlos  Teodoro  de  Baviera,  que  le 
valió  una  medalla  de  oro  de  la  Academia  de 
Munich ;  los  del  Papa  Pío  VI  y  el  rey  de  Succia, 
Gustavo  III;  del  barón  de  Gleichen,  etc.  Débe- 
sele también  La  locura  del  rey  Lear;  La  muerte 
de  la  madre  de  Tíamttt,  etc. 

QOETZE  (Juan  Melchor):  Biog.  Bibliógrafo 


alemán  y  famoso  coutio%-eisista  piotcstaute.  N. 
en  1717.  M.  en  Hambnigo  en  17S6.  Bajo  la  di- 
rección del  célebre  Bauíigaite  estudió  Teología 
y  fué  ministro  evangélico  en  1711 ,  obteniendo 
una  plaza  de  predicador  en  una  de  las  iglesias 
de  Mawdeburgo.  En  1755  fué  nombrado  por  el 
Senado  y  por  el  Consistorio  de  Hamburgo  pri- 
mer predicador  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina. 
La  carrera  de  Goetze  fué  brillantísima.  Sostuvo 
ásperas  controversias  y  odiosas  querellas  con  to- 
dos los  hombres  distinguidos  de  su  tiempo.  Or- 
todoxo furibundo,  se  irritaba  contra  cualquiera 
que  hiciera  la  menor  objeción  á  la  confesión  de 
Augsburgo,  y  no  contento  con  hacer  gala  eu 
aquellas  luchas  de  su  profunda  sabiduría  em- 
pleaba en  ellas  odiosas  inventivas.  Publicó  folle- 
tos contra  Goethe  y  Lessing,  maltrató  al  sabio 
Semler  por  una  traducción  de  la  Biblia,  y  turbó 
los  últimos  días  de  Alberti  y  de  Winekler,  me- 
reciendo, al  fin,  el  titulo  de  inquisidor  de  Ham- 
burgo, Sus  tristes  violencias  no  excluyen,  sin 
embargo,  que  poseyera  profundos  conocimientos 
y  vastísima  erudición.  Escribió  gran  número  de 
obras,  de  las  cuales  las  principales  son:  Exerci- 
iacio  histórico  iheologica  de patnim  primitiva  Ec- 
clesice  feUciori  siiccessum,  etc.  (Halle,  1738); 
Pensamientos  sobre  el  destino  del  hombre  (Halle, 
1748);  Defensa  de  las  verdaderas  ideas  sobre  la 
resurrección  de  los  muertos,  conforme  d  la  Escri- 
tura (Hamburgo,  1764);  Defensa  detallada  del 
Nuevo  Testamento  de  Alcalá  (Hamburgo,  1766), 
etcétera 

-Goetze  (Juan  Augusto):  Biog.  Natura- 
lista alemán.  ÍT.  en  1731.  M.  en  1793.  Comenzó 
á  estudiar  Teología  y  fué  ministro  protestante 
de  Quedlinburgo,  y  después  primerdiácono  en  la 
corte  de  Prusia.  Hacia  el  año  1780  suscitáronse 
en  Alemania  discusiones  inútiles  y  pueriles  á 
propósito  de  algunos  versículos  del  Nuevo  Tes- 
tamento relativos  al  dogma  de  la  Trinidad,  que 
apartaron  á  Goetze  de  la  Teología,  y  á  partir  de 
este  momento  consagró  la  mayor  parte  de  su 
tiempo  á  la  Historia  Natural.  Dejó  un  gran 
número  de  obras  notables,  tituladas  Memorias 
entomológicas  (Leipzig,  1777-1780);  Ensayo  de 
una  historia  natural  de  los  gusanos  que  se  en- 
cuentran  en  los  intestinos  de  los  animales  (Des- 
seau,  1782);  Fauna  europea  (1791),  etc. 

-Goetze  (Juan  Nicolás  Conrado):  Biog. 
Compositor  y  violinista  alemán.  N.  en  1797, 
Desde  la  edad  de  siete  años,  su  padre,  que  había 
descubierto  en  él  felices  disposiciones  musicale.s, 
hizo  que  recibiera  lecciones  do  violín,  de  clavi- 
cordio y  de  armonía,  y  los  rápidos  progresos  del 
niño  despertaron  el  interés  de  la  gran  duquesa  de 
Sajonia.  Murió  esta  princesa  hacia  el  año  1806, 
y  Goetze  halló  una  protectora  celosa  en  la  du- 
quesa heredera,  María  Polowna,  quien  le  envió 
á  perfeccionar  .sus  estudios  bajo  la  dirección  de 
Spohr,  y  le  hizo  estudiar  en  Baviera  composición 
bajo  la  dirección  do  Mullen  Ejecutó  con  gran 
acierto  en  los  conciertos  de  la  corte  uno  muy 
original  que  le  valió  una  pensión  y  la  autoriza- 
ción de  ir  á  París  á  estudiar.  Ingresó  en  el  Con- 
servatorio, en  el  que  Clierubini  y  Verentzer  le 
dieron  lecciones  de  violín  y  de  contrapunto. 
Después  do  una  permanencia  do  ocho  meses  eu 
París  regresó  á  Weiniar.  Sus  obras  dramáticas 
figuran  entre  las  mas  brillantes  de  la  escuela 
alemana  contemporánea.  El  Mercado  y  Alejandro 
en  l'crsia  fueron  acogidas  con  entusiasmo,  y  el 
Oráculo  produjo  una  impresión  profunda.  Su 
ópera  romántica,  titulada  El  gallego,  produjo 
en  los  diarios  una  ardiente  polémica  entro  los 
admiradores  y  detractores,  apasionados  unos  y 
otros  de  ar|uclla  obra.  Ademiis  de  estas  partitu- 
ras so  le  debo  la  publicación  do  varios  trozos  de 
mú.sica  instrumental  y  algunos  licdcrs  para  canto. 

QOETZEN  (Juan,  conde  de):  Biog.  General  ale- 
mán. N.  en  l.'iOn.  M.  en  1645,  Desimésdo  servir 
en  Bohemia  álns  órdenes  del  duque  de  Mnnsfeld, 
pasó  en  1 625  al  ejército  iniperiol.  AVallenstein 
ie  dio  el  prado  de  coronel  y  el  gobierno  de  Ru- 
geni  en  Pomerania.  En  1633  el  emperador  le 
concedió  el  título  do  barón,  y  dos  años  de»])ué,s 
el  de  conde  por  haber  decidido,  al  frente  del  ala 
derecha  del  ejército,  ol  éxito  de  la  batalla  de 
Nordlingn.  En  1638  sustituyó  en  el  mando  del 
ejército  al  ronde  Oronsfcid  y  arrojií  de  Weís- 
falio  á  (¡iiillernin,  landgravo  do  Hesse.  Al  si- 
euicnto  año,  secundado  por  llat:!fald,  bloqueó, 
bajo  Ifts  miirBllos  de  Torgaiul,  al  general  sueco 
Piarner,  y  cuando  éste  logró  obrirsc  paso  le  per- 
siguió hasta  Pomerania.  Mouoa  foliz  fué  on  1028 
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en  su  campaña  contra  el  duque  Bernardo  de  Sa- 
jouia-Weimar,  que  sitiaba  á  Brisach.  Su  ejército 
fué  destruido,  y  él  mismo  hubo  de  comparecer 
ante  un  Consejo  de  guerra  y  no  recobró  la  liber- 
tad hasta  1641.  Dos  años  después  se  encargó 
del  mando  de  las  tropas  imperiales  de  Silesia; 
defendió  esta  provincia  contra  los  suecos;  com- 
batió .al  siguiente  año  contra  el  príncipe  Pakoczy 
en  Hungría  y  en  Transilvania,  y  enviado  contra 
Torstenson,  que  acababa  de  invadir  la  Bohemia, 
fué  muerto  en  la  batalla  de  Sankowitz. 

GOETZENBERG  (FRANCISCO  JaCOEO  JULIO): 
Biog.  Pintor  de  historia  alemán.  N.  en  Heidel- 
berg  en  1805.  Sus  felices  disposiciones  para  el 
Dibujo  decidieron  á  su  padre  á  enviarle  á  que 
estudiara  en  la  Academia  de  Munich,  donde  en 
1820  llamó  la  atención  del  célebre  Coruelius. 
quien  le  llevó  á  su  lado  para  la  preparación  de 
sus  famosos  cartones  de  la  Gliptoteca  y  de  la 
Galería  de  Escultura,  En  1S24  el  mismo  Corne- 
lius  le  encargó,  en  unión  de  Carlos  Hermán,  de 
pintar  los  frescos  de  la  gran  sala  de  la  Universi- 
dad de  Bonn.  El  primero  de  estos  frescos,  La 
Teología,  fué  ejecutado  por  los  dos  pintores;  los 
otros  tres.  La  Jurisprudencia,  La  Filosofía  y  La 
Medicina,  porGoetzenberg  solo.  La  c-jecución  de 
este  trabajo  inmenso,  durante  el  cual  hizo  el 
artista  un  viaje  á  Roma,  le  valió  la  condecora- 
ción del  Águila  Negra  de  Prusia,  y  en  1833  el 
título  de  pintor  de  la  corte  del  duque  de  Badén. 
Después  fué  nombrado  director  de  la  Academia 
y  de  la  Galería  de  Manheim.  Pintó  los  frescos 
de  la  capilla  de  Mirsteiu  desde  1838  á  1842,  y 
una  serie  de  diecinueve  composiciones  para  el 
nuevo  Trinkhall  de  Badeu-Baden.  Estos  últi- 
mos trabajos  ocuparon  al  pintor  seis  años,  desde 
1843  ál8i9.  Desde  entonces  creció  la  reputación 
artística  de  Goetzenberg.  Tomó  parte  en  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  1848  á  1849,  y  estuvo 
preso  diecisiete  meses,  siendo  desterrado  de  su 
país  al  recobrar  la  libertad.  Se  trasladó  entonces 
á  Inglaterra,  donde  vivió  cerca  de  seis  años  en 
un  estado  muy  próximo  ala  indigencia.  En  1858 
el  conde  de  EUesmere  le  encargó  que  decorase  la 
magnifica  galería  de  Bridgewater ,  tomando  los 
asuntos  de  sus  frescos  de  los  más  hermosos  epi- 
sodios de  la  poesía  inglesa.  Eate  trabajo,  que 
costó  seis  años  al  artista,  hace  gran  honor  á  su 
talento. 

GO-FANA  ZONA:  ZJíV/,  Emperador  del  Japón. 
N.  en  el  año  141S  de  nuestra  era.  A  la  temprana 
edad  de  diez  años  heredó  la  corona  de  Syo  Kus, 
y,  durante  treinta  y  seis  años  que  ocupó  el  trono, 
el  Japón  vivió  en  una  paz  verdaderamente  oeta- 
viana.  Fué  este  monarca  algo  poeta  y  protector 
muy  decidido  .de  la  gente  de  Letras,  siendo  su 
genero.sidad  tan  proverbial  que  de  todas  partes 
de  su  Imperio  iban  á  la  capital  los  buenos  lite- 
ratos seguros  de  ser  perfectamente  acogidos.  Sus 
tiempos  fueron  la  edad  de  oro  para  la  literatura 
japonesa,  que  se  enriqueció  con  multitud  de 
obras,  muchas  de  mérito  señalado,  Go-Fana 
Zona,  cuyo  sobrenombre  fué  Fiko-Fito,  siendo 
aún  joven,  abdicó  eu  favor  de  su  hijo  Nari  Fito 
para  consagrarse  por  completo  á  sus  poetas.  Este 
rey  murió  hacia  el  año  1470. 

GOFFE  (Guii,i,Ei!MO):  Biog.  General  inglés. 
N.  hacia  el  año  1605.  M.  en  1679,  Fué  uno  de 
los  primeros  y  más  fervientes  puritanos;  su  en- 
tusiasmo místico,  su  valor  y  cierta  inteligencia 
militar,  le  dieron  en  poco  tiempo  una  gran  in- 
fluencia en  el  partido  de  los  parlamentarios.  Fué 
uno  de  los  jueces  de  Carlos  I  y  votó  la  muerte 
de  este  monarca,  Cromvoll  lo  nombró  Mayor 
general,  y  con  este  cargo  se  distinguió  en  varios 
encuentros  que  tuvo  con  los  caballeros,  como  so 
llamaba  entonces  á  losiiartidarios  dclosEstuar- 
dos.  Cuando  la  restauración  de  la  monarquía,  te- 
miendo la  venganza  de  Carlos  II,  so  fué  á  Amé- 
rica, desembarcando  en  Boston  en  el  año  1060 
en  unión  de  su  comiioñero  de  armas  el  general 
Wlinlley.  El  gobernador  Eudecott  les  acogió  be- 
névolamente, pero  no  hallando  su  nombro  en  la 
lista  do  los  incluidos  en  la  amni.stía  les  participó 
que  so  vería  en  la  necesidad  de  luenderlos  si  se 
lo  ordenaban.  Después  de  nna  corta  residencia 
en  Cambridge,  donde  supieron  que  sus  rabozns 
habían  sido  pregonadas,  los  dos  emigrados  se 
ocultaron  un  mes  en  New-Haven,  en  casa  del 
diputado  gobernador  Leet  y  en  la  del  Dr.  Daoel ; 
pero  temiendo  con))irometer  á  los  que  tan  gene- 
rosamente los  habían  recibido  en  su  casa,  se 
ocultaron  on  una  cueva  do  la  montaña  West- 
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Rock,  no  saliendo  más  que  de  noche.  Se  descubrió 
el  lugar  de  su  retiro  y  fueron  sucesivamente  á 
Milford,  Derby  y  Branford,pero  en  todas  partes 
se  vieron  en  peligro,  hasta  que  por  fin  hallaron 
un  asilo  seguro  en  Hadley  en  casa  del  Ministro 
Russel,  donde  estuvieron  ocultos  quince  ó  dieci- 
séis años.  En  1675  fué  de  pronto  atacada  la  ciu- 
dad de  Hadley  por  los  indios  durante  la  celebra- 
ción del  sacrificio  divino.  Aterrorizados  los  habi- 
tantes iban  á,  caer  indefensos  bajo  el  hacha  délos 
indios,  cuando  de  pronto  un  anciano  de  barba 
blanca  y  vestido  de  un  modo  extraño  apareció 
en  el  templo,  arengó  á  los  colonos,  les  hizo  armar 
apresuradamente,  arremetió  á  los  indios  y  los  de- 
rrotó, haciéndoles  sufrir  considerables  pérdidas. 
Este  salvador  injprovisado  era  el  anciano  gene- 
ral Goffe,  quien  sin  esperar  á  que  los  habitantes 
le  manifestaran  su  agradecimiento  desapareció 
en  medio  de  su  triunfo  y  volvió  á  su  retiro  para 
ya  no  salir  nunca  de  él. Su  desaparición,  tan  sú- 
bita como  su  aparición,  hizo  creer  á  los  colonos 
que  un  ser  sobrenatural  había  combatido  con 
ellos.  Este  hecho  histórico  fué  hábilmente  puesto 
en  escena  por  Fenimore  Cooper  en  sus  Puritanos 
de  América. 

GOFO,  FA  (del  b.  lat.  5í«/as/- adj.  Necio,  ig- 
norante y  grosero. 

Las  puertas  le  cerró  de  la  latina. 
Quien  duerme  en  español  y  sueña  en  griego. 
Pedante  GOFO,  que  de  pasión  ciego. 
La  suya  reza  y  calla  la  divina. 

GÓNGORA. 

Gofo  vale  lo  mismo  que  scioco  en  la  lengua 
italiana,  que  en  la  nuestra  significa  necio,  in- 
hábil y  grosero. 

García  de  Salcedo  t  Coronel. 

GOFO,  FA  (del  ár.  coffa,  enano):  adj.  Pint. 
Dícese  de  la  figura  enana  y  de  baja  estatura. 

GOG:  Si.it.  reí.  Este  nombre  que,  casi  siem- 
pre unido  al  de  Magog,  se  lee  con  frecuencia  en 
la  Biblia  y  en  las  historias  antiguas,  parece  que 
sirvió  á  los  hebreos  para  designar  en  general  los 
pueblos  extraños  á  la  religión  judaica.  Especial- 
mente los  escitas,  los  persas  y  los  godos  han 
sido,  en  sentir  de  muchos  escritores,  los  nombra- 
dos de  tal  suerte,  pudiendo  asegurarse  que  á 
estos  últimos  y  sus  guerras  con  los  romanos  hacia 
alusión  en  una  de  sus  profecías  Ezequiel.- 

Varios  son  los  autores  que  afirman  que  no 
sirvió  únicamente  el  nombre  Gog  para  designar 
pueblos  contrarios  de  la  fe  judaica,  sino  también 
á  personas  enemigas  y  perseguidores  déla  tal  fe, 
citando  en  su  apoyo  al  expresado  profeta  Eze- 
quiel,  quien  de  tal  manera  designa  á  Antioco 
Épiphanes,  y  el  Gog  del  Apocalipsis,  que,  sin 
duda  alguna,  no  es  otro  que  el  Antecristo. 

De  Gog  y  Magog,  aunque  bajo  el  nombre  de 
Algug  y  jlagug,  se  habla  á  menudo  eu  el  Co- 
r.in  y  en  las  historias  orientales.  Gog  y  Magog 
fueron  dos  personajes  hermanos,  hijos  de  .la- 
pheth,  hijo  de  Noé,  los  cuales,  después  del  Di- 
luvio, se  establecieron  con  sus  familias  en  un 
paraje  (hacia  donde  el  Sol  se  levanta,  dice  el 
libro  árabe)  que  se  hallaba  separado  del  resto  do 
la  Tierra  por  una  cadena  de  altas  montañas.  En 
este  país  sólo  se  podía  penetrar  por  un  estrecho 
desfiladero,  única  puerta  que  las  gentes  de  Gog 
y  Magog  tenían  abierta  para  salir  á  sus  correrías 
en  las  tierras  vecinas,  donde  es  fama  cometían 
toda  clase  de  atrocidades  y  latrocinios.  Como 
las  langostas  eran  iununierables,  y  cuando  caían 
sobre  su  país  quedaba  completamente  asolado, 
puesto  que  lo  que  no  podían  aprovechar  lo  des- 
truían. En  sus  luchas  no  daban  jamás  cuartel  al 
enemigo,  y  es  fama  qnc  devoraban  á  los  prisio- 
neros. Este  pueblo  extraño,  según  la  tradición 
árabe,  estaba  compuesto  do  seres  liliputienses, 
siendo  así  que  la  talla  del  más  alto  de  todos 
no  exeedía  do  dos  codos;  mas  á  pesar  de  su  po- 
queñez,  por  su  valor  y  su  número  iulinito,  eran 
temibles  y  temidos.  La  misma  tradición  a.segnr» 
que  los  hombres  de  Gog  y  Magog  eran  casi  por 
completo  iguales  en  su  figura  al  hombre;  dife- 
renciábanse do  ésto  por  la  forma  como  por  la 
longitud  de  las  orejas,  las  cuales,  muy  semejan- 
tes á  las  del  elefante,  arrastraban  A  nuiehos.  No 
usaban  ningún  géneio  do  vestiduras,  y,  á  la 
manera  de  los  animales,  comerciaban  con  las 
hembras  del  modo  más  público  y  desvergonzado. 
No  habitaban  en  casas  ni  encavemos  ni  siquie- 
ra en  loa  huecos  de  los  árboles,  y  se  alimentaban 
con  cuanto  producía  la  tierra,  sin  desdeñar  U» 
raíces  y  las  hojas  do  los  árboles,  y  cuando  so 
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entregaban  al  reposo  acostumbralian  á  hacerlo 
sobro  lina  do  svis  orejas,  cubriéndose  con  la  otra 
para  libertar  lo  demás  del  cuerpo  de  las  picaduras 
de  los  insectos.  Su  número  infinito,  como  ya 
qneda  expuesto,  no  disminuía  jamás;  muy  al 
contrario,  siempre  iba  en  aumento,  pues  en  su 
mayor  parte  sólo  morían  viejos  y  después  de 
haber  engendrado  miles  de  hijos,  asi  varones 
como  hembras.  Alejandro,  á  quien  los  orientales 
llaman  Dzul  Qarnain,  por  ue  llevó  sus  armas 
vencedoras  de  un  extremo  á  otro  del  viejo  mundo, 
acercóse  tanto  al  país  ile  estos  enanos  que  llegó 
á  la  entrada  del  desfiladero;  pero  fueron  tales 
las  noticias  que  tenia  de  este  pueblo  que  no  se 
atrevió  .i  pasar  de  tal  punto.  Las  gentes  vecinas 
do  Gog  y  Magog,  las  mismas  que  solían  ser  víc- 
timas do  sti  ferocidad,  cuando  vieron  que  el 
terrible  conquistador  no  se  atrevía  á  atacar  á 
losenanos  pidiéronselo encarecidamente,  prome- 
tiéndole vasallaje  si  les  libertaba  de  ellos.  En- 
tonces imaginó  Alejandro  la  construcción  de  la 
célebre  muralla  de  hierro  y  bronce,  de  que  los 
historiadores  orientales  hablan.  Mandó  que  todo 
el  hierro  y  bronce  que  pudiera  ser  reunido  fuese 
conducido  á  la  entrada  del  desfiladero,  y  cuando 
esto  se  hubo  verificado  dispuso  se  levantasen 
dos  altos  muros,  entre  los  cuales  quedase  buen 
espacio  para  cerrar  con  ellos  toda  salida  al  pueblo 
de  los  pigmeos.  Terminada  la  fabricación  de  las 
murallas  hizo  rellenar  el  espacio  comprendido  en- 
tre ellas  con  planchas  de  hierro  y  bronce,  do  la 
misma  forma  y  de  idéntico  tamaño  que  los  ladri- 
llos comunes,  después  de  lo  cual  mandó  verter 
gran  cantidad  de  plomo  líquido  que,  al  solidifi- 
carse, había  de  unir  las  tales  planchas  ó  ladrillos. 
Así  como  el  gran  conquistador,  á  pesar  de  su 
valor  y  lo  acostumbrado  que  le  tenía  la  fortuna  á 
sus  caricias,  no  se  atrevía  á  atacar  á  los  enanos, 
éstos,  hasta  quienes  había  llegado  la  fama  del 
Dzul  Qarnain  de  los  orientales,  á  pesar  de  estar 
familiarizados  con  la  polca  y  la  victoria,  no  se 
atrevieron  á  atacar  al  terrible  enemigo.  Atendie- 
ron á  defender  su  territorio  de  una  invasión  y  á 
espiar  los  manejos  de  los  extranjeros,  y  poco 
asustados  por  la  realización  de  unos  trabajos 
cuyo  objeto  consideraban  equivocadamente,  de- 
jaron trabajar  en  paz  á  los  artífices  de  Alejan- 
dro, seguros  de  poiler  destruir  su  obra  en  cuanto 
lodesi'aran.  Engañáronse  en  esto,  como  ya  se  ha 
indicado,  pues  cuando  después  de  alejarse  Ale- 
jandro quisieron  destruir  su  muralla  encontrá- 
ronse impotentes  para  ello.  Sin  desalentarse  ]ior 
la  primera  derrota  siguieron  los  hombres  de  Gog 
y  Magog  trabajando  «desde  que  el  Sol  se  levanta 
hasta  que  se  pone»  con  objeto  de  hacer  siquiera 
un  pequeño  agujero  en  el  muro,  lias  aunque  al 
cabo  de  titánicos  esfuerzos  en  más  de  una  ocasión 
llegaron,  al  sorprenderles  la  noche,  á  dejar  la 
parte  del  muro  contra  laque  trabajaban  no  más 
espesa  que  la  hoja  de  un  papel,  al  día  siguiente, 
como  por  obra  de  encantamiento,  al  querer  con- 
tinuar su  tarea  se  encontraban  con  que  el  muro 
había  vuelto  á  ser  lo  que  había  sido  antes,  sin 
que  en  él  se  notasen  huellas  siquiera  de  los  tra- 
bajos verificados  por  ellos.  Esto,  que  sucedió  y 
está  sucediendo,  dice  el  escritor  á  quien  copia- 
mos, se  verifica  sólo  por  ser  el  de  Gog  y  Magog 
un  pueblo  impío,  y  que  al  terminar  su  tarea  no 
dice,  como  debe  decir  todo  buen  musulmán, 
mañana  lo  acabaré  con  el  auxilio  de  Dios;  pero 
día  llegará  en  que  un  hombre  creyente  surgirá 
entre  e.^tos  enanos,  y  éste  será  el  qne  con  auxilio 
de  Aláh  destruirá  la  muralla  que  separa  á  Gog  y 
Magog  del  resto  de  los  mortales. 

_  GOGEL  (Isaac  Juan  Alejaxdeo):  Biog.  Po- 
lítico, poeta  é  industrial  francés.  N.  á  10  de 
diciembre  de  1765.  M.  á  13  de  juniode  1821.  Se 
dedicó  á  la  industria  y  montó  una  fábrica  des- 
tinada á  sacar  del  girasol  todos  los  productos 
posibles,  siendo  los  resultados  que  obtuvo  más 
curiosos  que  útiles.  Cuando  la  transformación 
de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  en 
República  Bátava  bajo  la  protección  de  Francia, 
fué  Ministro  de  Hacienda.  Napoleón  erigió  la 
Holanda  en  reino,  y  entonces  entró  Gogel  en  el 
Coi  sejo  de  Estado  del  nuevo  rey  Luis  Bonaparte 
y  formó  parte  del  Consejo  de  Estado  de  Francia 
después  de  la  anexión  de  Holanda  al  Imperio 
francés.  Cuando  la  Restauración,  supo  conservar 
su  puesto  y  fué  nombrado  comendador  del  León 
de  Oro  de  Bélgica,  y  el  12  de  julio  de  1821  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  Hacienda.  Adquirió 
cierta  notoriedad  por  la  traducción  de  la  ópera 
alemana  El  toticario  y  el  medico,  representada 
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en  Amsterdam.  Fué  también  autor  de  varias 
composiciones  poéticas. 

GOGMAGOG :  G'eog.  Cadena  de  colinas  del 
condado  de  Cambridge,  Inglaterra.  Son  de  poca 
altura  y  están  sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Cambridge. 
Un  antiguo  campamento  de  triplo  recinto,  co- 
nocido con  el  nombre  de  WandUbury,  corónala 
cumbre  más  alta  de  la  cadena.  En  ella  .se  han 
encontrado  muchas  antigüedades  romanas. 

GOGO  (voz  visaya):  m.  Bol.  Arbiisto  trepador 
de  las  islas  Visayas,  que  constituye  la  especie 
Sc7¡ridacc  complícala,  de  la  familia  de  las  poli- 
goleas.  Tiene  ocho  ó  diez  centímetros  de  altura; 
las  hojas  alternas,  aovadas,  enteras,  lampiñas 
por  arriba  y  vellosas  ]ior  debajo,  con  los  pecíolos 
cortísimos  y  dos  glándulas  en  la  base;  las  flores 
son  axilares  y  forman  panoja  laxa.  El  fruto  es 
una  legumbre  aovada,  con  un  aposento  y  una 
semilla  terminada  en  una  lengüeta.  La  corteza 
os  muy  estimada  porque  sirve  de  jabón  para 
lavar  la  ropa. 

-  GoGO:  Gcog.  C.  del  litoral  del  dist.  de  Ame- 
dabad,  prov.  de  Guverat,  presidencia  de  Bom- 
bay,  Indostán;  12  000  haliit.s.  Sit.  al  S.S.O.  de 
Amedabad,  en  la  península  de  Kattiavar,  en  la 
costa  occidental  del  Golfo  de  Cambaya,  enfrente 
de  la  desembocadura  del  Nerbada.  Tiene  un 
puerto  muy  seguro,  bien  abrigado  y  de  los  me- 
jores del  Kattiavar. 

-  GoGO  ó  Gago:  Gcog.  C.  del  país  do  los  son- 
gai,  Sudán, sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Níger, 
17  jornadas  aguas  abajo  de  Tombuctu,  hacia  el 
E.  Esta  c. ,  que  según  los  autores  árabes  de  la 
Edad  Media  era  la  más  hermosa  del  Sudán  mu- 
sulmán, y  que  fué,  del  siglo  XI  al  xiv,  la  capital 
del  Imperio  de  los  songai,  está  formada  por  300 
ó  400  miserables  viviendas,  entre  las  que  aún 
subsisten  los  restos  arruinados  de  lo  que  fué  la 
mezquita  mayor  (linguere- Ber),  en  donde  cles- 
cansan  los  restos  de  Él-Hach  Mohammcd  Askia, 
el  héroe  de  las  tradiciones  y  de  la  historia  son- 
gai. León  el  Africano  la  describe  á  fines  del  si- 
glo XV  como  una  plaza  importante  y  centro  de 
muchas  caravanas.  En  sus  prósperos  tiempos 
la  ciudad  constaba  de  dos  barrios  separados 
por  el  río:  el  barrio  pagano,  en  la  margen  O.  ó 
de  Gumía,  y  el  barrio  musulmán,  en  la  orilla 
E.  ó  de  Haussa.  Barth  fué  el  primer  europeo 
que  la  visitó.  El  barrio  del  E. ,  explorado  por 
Barth,  estaba  sombreado  por  tamarindos,  bom- 
bax  y  palmeras.  La  población  se  compone  de 
sougais,  do  rumas  (descendientes  de  los  con- 
quistadores marroquíes),  do  tuaregs  y  de  fulas. 
Las  dunas  de  arena  que  bordean  el  Níger  más  al 
N.  desaparecen  á  la  altura  de  Gogo,  y  el  río  en- 
tra en  este  punto  en  la  fértil  región  del  Sudán, 
donde  se  cultiva  el  tabaco  y  el  arroz. 

GOGRA  ó  GAGRA:  Geog.  Río  del  N.  del  Indos- 
tán, afl.,  por  la  izquierda,  del  Ganges.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  región  central  del  Himalaya,  en 
los  confines  del  Tibet  chino,  en  los  30°  28' latitud 
N.,  á  .1500  ó  6000  m.  de  alt.,  cerca  de  las  fuen- 
tes del  Satley  y  del  Yaru-dzang-bo  ó  Bramapu- 
tra.  Corre  al  S.  por  gargantas  que  dominan  pi- 
cos de  más  de  7C0Om.  de  alt.,  y  al  salir  de  las 
montañas,  en  donde  forma  el  límite  entre  el 
Nepal  y  el  Kemaón  inglés,  atraviesa  los  exten- 
sos pantanos  del  Teíai  y  penetra  en  el  antiguo 
reino  de  And,  por  cerca  de  la  aldea  de  Birimdoo. 
Desde  este  punto  el  río  tiene  )'a  corriente  menos 
rápida,  se  inclina  en  dirección  al  S.  E. ,  siguiendo 
por  cerca  de  la  frontera  meridional  del  Nepal, 
y  no  tarda  en  recibir  por  su  izquierda  las  aguas 
del  Kurnalli,  que  nace  en  el  Gnari-Korsum,  y 
que,  casi  tan  importante  como  el  Gogra,  puede 
considerársele  como  su  brazo  superior  oriental. 
A  unos  250  kms.  más  abajo,  en  Faizabad,  es 
un  imponente  río,  navegable  para  grandes  bu- 
quesy  de  una  anchura  de  unoá  tres  kms.  Corre 
al  E.S.E.,  entra  en  la  prov.  de  Benares,  en  donde 
recibe  del  N.  el  ancho  y  pintoresco  río  Rapti, 
y  va  á  desaguar  en  el  Ganges,  por  cerca  de 
Chapra,  en  los  confines  del  Behar,  25°  46' de 
lat.  N.  El  curso  total  del  río  es  975  kms.,  de  los 
que  en  más  de  300  es  navegable  por  los  grandes 
barcos  del  Ganges. 

GCGUELAT  (Francisco,  harón  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1746.  M.  en  París  en 
1831.  A  muy  temprana  edad  entró  en  el  servicio 
militar,  y  estaba,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Revolución,  agregado  al  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito, distinguiéndose  por  su  exaltado  amor  á  la 
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familia  real  y  mereciendo  toda  la  confianza  do 
la  reina.  Infirió  un  gran  ultraje  al  duque  de 
Orlcáns  un  día  qne  este  príncipe  fué  á  las  TuUe- 
rias  para  reconciliarse  con  Luis XVI.  Cuando  en 
1791  se  decidió  la  partida  del  rey,  Goguelat,  que 
era  entonces  ayudante  de  campo  del  marqués 
de  Bonillo,  estuvo  encargado  de  colocar  en  el 
camino  que  debía  recorrer  Luis  XVI  destaca- 
mentos destinados  á  proteger  su  huida.  Llegó  á 
Varennes  en  el  momento  en  que  el  rey  acababa 
do  ser  conocido;  quiso  disolver,  al  frente  de  sus 
húsares,  las  tropas  que  cercaban  la  casa  en  la  qne 
so  había  refugiado  la  familia  real,  pero  se  vio 
abandonado  por  sus  soldados,  preso  y  llevado 
ante  el  Alto  Tribunal  de  Orleáiis.  La  amnistía 
que  siguió  á  la  aceptación  de  la  Constitución  por 
el  rey  hizo  que  recobrara  la  libertad.  De  regreso 
en  París  volvió  á  ocupar  su  lugar  entre  los  de- 
fensores de  la  familia  real.  Combatió  en  las  jor- 
nadas del  20  de  junio  y  del  10  de  agosto,  después 
emigró  é  ingresó  al  servicio  de  Austria,  batién- 
dose contra  Francia.  De  regreso  en  París  en  1814 
recibió  de  Luis  XVIIl  el  grado  de  Mariscal  de 
Campo  y  después  el  degjneral.  Se  retiró  en  1819. 
Goguelat,  que  era,  según  dice  Michaud,  un  mi- 
litar muy  valiente,  pero  de  poca  capacidad, 
compuso  una  Memoria  sobre  los  acmitecimientos 
relativos  al  viaje  de  Luis  XVI  á  Varennes. 

GOHATI:  Geog.  O.  cap.  del  dist.  de  Kamrup, 
prov.  deAssam,  Indostán ;  14  000  habits.  Situada 
115  kms.  al  E.  de  Gaolpara,  en  la  orilla  izquier- 
da del  Bramaputra;  26°  5'  8"  lat.  N.,  95°  24' 
long.  E.  Es  la  c.  más  grande  del  Assam  é  im- 
portante mercado  de  los  tes  de  esta  provincia. 

GOHELLE:  Gcog.  Pequeño  territorio  de  la  an- 
tigua Francia  (Artois),  quecorrrepondeal  actual 
departamento  del  Paso  de  Calais,  entre  Arras  y 
Bethune.  Lens  se  hallaba  en  el  centro  de  esta 
región,  pero  no  parece  que  perteneciera  á  ella. 
El  Gohelle  (Pagtis  Godella  ó  Pagtts  Silviniis)  no 
formó  nunca  una  división  administrativaaparte, 
al  menos  desde  principios  del  feudalismo.  Su 
recuerdo  sólo  se  conserva  en  el  sobrenombre  en- 
Gohelle,  que  conservan  las  aldeas  de  Aix,  Ar- 
leux,  Bouvigny,  BuUy,  Givenchy,  Goy,  Mon- 
tigny  y  Sains,  diseminadas  de  E.  á  O.  en  una 
long.  de  20  kms. 

GOHIER:  Biog.  Estadista  francés.  Ultimo  pre- 
sidente del  Directorio  ejecutivo.  N.  en  1746. 
M.  en  1830.  Fué  alumno  de  los  Jesuítas  de  Tours, 
y  abogado  después  en  el  Parlamento  deRennes. 
Adquirió  gran  reputación  de  orador  elocuente, 
por  lo  cual  fué  elegido  por  sus  conciudadanos 
para  defender,  contra  el  Ministerio  Brienne,  sus 
libertades  provinciales.  Las  Memorias  que  escri- 
bió con  este  motivo  fueron  notables.  Cuando  la 
supresión  de  los  Parlamentos  en  1789  fué  nom- 
brado individuo  del  Tribunal  superior  de  Bre- 
taña, encargado  provisionalmente  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  Elegido  diputado  á  la  Asam- 
blea Legislativa  de  1791 ,  combatió  la  forma  del 
juramento  cívico  impuesto  á  los  sacerdotes. 
Escribió  el  15  de  agosto  de  1792  el  informe  á 
consecuencia  del  cual  se  decidió  la  destitución 
de  Luis  XVI,  y  el  16  de  septiembre  siguienteun 
nuevo  informe  sobre  los  documentos  hallados  en 
las  Tullerías  después  del  10  de  agosto.  Denunció 
las  maniobras  empleadas  para  dividir  á  los  pa- 
triotas, y  se  esforzó  en  hacer  comprender  el  pe- 
ligro de  que  hubiera  categorías  y  distinciones 
entre  los  amantes  de  la  libertad.  Su  discurso  fué 
vivamente  aplaudido  por  la  Asamblea  Legisla- 
tiva, que  ordenó  se  imprimiera  y  fuera  enviado 
á  los  ejércitos,  así  como  á  los  ochenta  y  tres  de- 
partamentos de  la  nación.  A  pesar  de  esto  Gohier 
no  fué  elegido  para  formar  parte  de  la  Conven- 
ción. A  partir  del  4  de  noviembre  del  año  VI 
fué,  sucesivamente,  nombrado  presidente  del 
Tribunal  revolucionario,  del  Tribunal  criminal 
de  París,  y,  por  fin,  del  de  casación.  Desde  la 
creación  del  Directorio  había  figurado  constan- 
temente entre  los  candidatos,  y  fué  al  fin  elegi- 
do después  de  la  jornada  de  30  de  pradial  del 
año  VII  (18  de  junio  de  1799).  En  el  corto 
tiempo  de  su  mando  snpo demostrar  condiciones 
de  administrador.  Contribuyó  á  que  regresaran 
á  la  patria  gran  número  de  emigrados,  é  hizo 
prevalecer  por  humanidad  una  medida  que  Bo- 
naparte calificó  de  tontería,  y  que  consistía  en 
un  convenio  en  virtud  del  cual  toda  nación  be- 
ligerante debía  alimentar  por  un  subsidio  á  sus 
prisioneros.  Bonaparte  suprimió  este  convenio 
so  pretexto  de  que  era  una  carga  pesada  para 
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Francia,  que  tenía  en  luglatena  mucbos  prisio-  1 
ñeros,  mientras  que  Inglaterra  no  tenia  en  Fran- 
cia más  que  un  número  reducido,  por  lo  cual 
salía  beneficiada.  Resultó  de  estoque  Inglaterra, 
como  DO  recibía  dinero,  instituyó  aquellos  abomi- 
nables pontones  que  tan  execrados  han  sido.  Los 
esfuerzos  que  hizo  Gohier  para  recobrar  Santo 
Domingo  por  la  vía  de  las  negociaciones  merecen 
también  ser  citados.  Bonaparte,  empleando  la 
fuerza,  perdió  para  siempre  para  Francia  aquella 
hermosa  colonia.  La  libertad  de  la  prensa  contó 
á  Gohier  entre  sus  fervientes  defensores.  Cuando 
se  dio  el  golpe  de  Estado  del  18  de  brumario,  se 
retiró  Gohier  á  Antony  y  luego  á  Eaubonne, 
en  donde  vivió  algún  tiempo  completamente 
apartado  de  la  vida  pública.  Bonaparte  quiso 
tenerle  á  su  lado  y  consiguió  que  al  fin  aceptara 
el  cargo  de  comisario  general  en  Holanda,  titulo 
que  durante  el  Imperio  fué  cambiado  por  el  de 
cónsul  general.  Cuando  la  anexión  de  Holanda 
á  Francia  le  suplicó  Napoleón  que  fuera  a  desem- 
peñar las  mismas  funciones  en  el  primero  de  estos 
dos  países,  pero  Gohier  pretextó  el  mal  estado 
de  su  salud  para  volver  á  su  retiro  de  Eaubonne, 
donde  vivió  cultivando,  á  la  vez,  su  jardín  y  las 
letras.  En  1824,  en  plena  Restauración,  para 
responder  á  los  apasionados  ataques  contra  la 
República  y  el  Directorio,  publicó  Gohier  sus 
Memorias  y  dio  á  luz  un  folleto  Solre  el  proceso 
intentado  por  la  familia  La  Chalotaisal  diario 
La  Estrella.  Escribió  también  una  obra  teatral 
titulada  La  coronación  de  tin  rey,  alegoría  (1775). 

GOHILVARA:  Geog.  Prov.  del  Guyerate,  In- 
dostán;  12  382  kms.- y  610  000  habits.Sit.  al  E. 
de  la  península  de  Kattiavar,  en  la  costa  occi- 
dental del  Golfo  de  Cambaya.  Este  territorio  se 
divide  en  muchos  principados  pequeños  que  á  la 
vez  son  vasallos  de  Inglaterra  y  del  Gaikovar. 
El  mayor,  el  de  Baonagar,  tiene  7  210  kms."  y 
400  000  habits. ;  otros  cuatro,  llamados  Limri, 
Palitana,  Jlahova  y  Tulayi,  abarcan  en  conjunto 
una  sup.  de  5  172  kms.- con  una  población  de 
210  000  habits.  El  país  es  de  los  más  fértiles  y 
ricos  de  la  península.  Los  gohel  ógohil,  que 
han  dado  su  nombre  á  la  comarca,  en  la  cual 
aún  predominan,  son  rayputas  del  Marvar;  per- 
seguidos por  los  ratars  en  el  siglo  XII  se  estable- 
cieron en  el  país  de  los  kattis,  á  los  cuales  qui- 
taron toda  la  parte  E.  de  la  península.  La  antigua 
cap. ,  Bahonagar,  es  hoy  posesión  inglesa  y  de- 
pende del  dit.  de  Ámedabad. 

GOMORY,GOHORRYÓGOHORBl(JlTAN):5f03. 
Sabio  y  poeta  francés.  N.  á  principios  del  si- 
glo XVI.  M.  en  1576.  Se  consagró  á  investigacio- 
nes químicas  y  á  las  Ciencias  naturales.  En  ca- 
lidad de  prior  de  Marsilly  poseía  un  jardín,  donde 
se  reunían  la  mayor  parte  de  sus  amigos,  Botal, 
Honorato,  Chatclain,  Juan  Chapelier,  Fernel, 
Ambrosio  Pare,  etc.,  que  celebraban  allí  confe- 
rencias científicas  y  literarias.  Desdichadamente 
no  reinó  siempre  la  calma  en  sus  reuniones;  Go- 
bory  so  vio  poco  á  poco  abandonado  de  sus  ami- 
gos y  colegas,  quienes  se  convirtieron  en  otros 
tantos  enemigos.  Victima  de  un  acceso  de  misan- 
tropía, resolvió  vivir  lejos  del  mundo  y  se  ocultó 
con  los  nombres  de  Solitarino,  de  Leo  Siiavius  y 
prior  de  il/om%.  Murió  completamente  olvidado 
de  sus  contemporáneos.  Las  obras  que  dejó  es- 
critas son  tan  varias  como  numerosas:  el  Libro 
de  la  fuente  peliqrosa,  ó  El  sueño  del  pastor,  obra 
muy  excelente  (París,  iri72).  En  esta  obra  tuvo 
el  autor  la  pretcnsión  de  ocultar  bajo  el  velo  de  la 
alegoría  y  de  la  ficción  los  principales  secretos 
de  la  Alquimia,  y  ,  sobre  todo,  la  preparación 
de  la  piedra  filosofal.  Vita  Paracclsi et  calalogiis 
librorum eju.t  (Basilea,  1568);  Amadís  de  Gau- 
la,  libros  X,  XI,  XUI  y  XIV,  traducción  del 
español ;  Libro  de  la  conquista  del  vellocino  de  oro 
(París,  1563),  etc. 

QOIANINHA:  Oeog.  C.  cap.  de municip., comar- 
ca de  Canguaretama,  prov.  de  Río  Grande  del 
Norte,  Brasil;  sit.  17  kms.  al  N.O.  do  C'angua- 
retama,  47  kms.  E.  S.  E.  de  Natal,  en  la  orilla 
derecha  del  Jacú,  brazo  meridional  del  Camora- 
pim,  á  25  kms.  del  Atlántico. 

QOICOECHEA  (Josí,  LniiENzo  PE):  Siog.  Ua- 
riño  cciinfiol.  N.  en  Guipúzcoa.  M.  en  1800.  Dio 
comienzo  á  sn  carrera  cmbarcándoso  en  el  puerto 
de  Pasnjf»  (1756),  en  el  birgnntin  El  Vnbnllo 
Slancn,  dnstinado  ni  cnbotnj''  en  las  costas  de 
Francia,  Irlanda,  Inglaterra,  Holanda  y  Portu- 
gal, loa  cuales  recorrió  durante  diez  mcsca.  Por 
uoTÍcmbro  do  1757  lo  dedicaron  sun  padrea,  on 
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las  escuelas  de  Nantes,  al  estudio  de  las  Matemá- 
ticas, y  en  1759  se  embarcó  en  Bayona  en  la  fra- 
gata Maliciosa,  que  iba  á  la  Martinica  armada 
en  corso  y  mercancía,  y  se  halló  en  dos  combates 
que  sostuvo  dicho  buque :  uno  con  una  fragata 
de  guerra  inglesa  de  veintidós  cañones,  y  otro 
con  una  corsaria  de  la  misma  nación  y  que  mon- 
taba veinticuatro  piezas.  Fué  nombrado  cadete 
(3  de  agosto  de  1760),  al  servicio  de  la  Compañía 
de  Caracas;  se  embarcó  (1761)  en  el  puerto  de 
Pasajes  en  el  navio  mercante  San  Sebastián,  con 
el  que  hizo  viaje  redondea  la  costado  Venezuela, 
estando  en  La  Guayra  y  Puerto  Cabello.  A  fines 
del  mismo  año  se  encontró  su  nave  con  la  fragata 
de  guerra  inglesa  Xa  Fox,  de  veintiocho  cañones, 
y  aunque  la  guerra  no  se  había  declarado  á  In- 
glaterra el  expresado  buque  rompió  las  hostili- 
dades, y  el  español  sostuvo  un  tenaz  combate  de 
cinco  horas,  rindiéndose  al  fin  á  fuerzas  superio- 
res. Como  prisionero,  fué  Goicoechea  conducido 
al  navio  inglés  El  Forroyan,  donde  permaneció 
dos  meses,  pasando  auna  balandra  que  le  condu- 
jo á  la  isla  de  Puerto  Rico;  volvió  á  la  costa  de 
Caracas  y  se  embarcó  en  el  navio  El  Santiago 
para  restituirse  á  España,  y  sobre  la  isla  de 
Puerto  Rico  fué  apresado  por  un  navio  inglés  que 
le  llevó  á  Jamaica,  y  habiendo  sido  rescatado  £Z 
Santiago  siguió  su  viaje  á  la  península  y  tomó 
fondo  en  Santander.  En  1763  embarcóse  en  el 
navio  Santa  Ana,  y  salió  del  puerto  de  Pasajes, 
haciendo  dos  viajes  redondos  á  Costa -Firme.  En 
6  de  septiembre  de  1765  le  nombró  la  Compañía 
de  Caracas  segundo  teniente  de  sus  navios,  y  le 
destinó  á  servir  en  los  guardacostas  de  Venezuela; 
al  efecto,  se  embarcó  Goicoechea  en  Pasajes,  en 
el  navio  San  Ignacio,  y  á  su  llegada  se  le  confió 
el  mando  de  una  división  de  lanchas  cañoneras. 
Sabedor  el  gobernador  José  Solano  de  que  los 
holandeses  se  hallaban  en  la  ensenada  de  Cupira 
con  una  goleta,  encargó  á  Goicoechea  qne  prote- 
giera á  las  embarcaciones  españolas  del  tráfico  de 
aquella  ensenada;  y  habiendo  mandado  marchar 
para  Cupira  á  las  demás  lanchas,  iba  el  guipuz- 
coano  con  la  suya  á  renovar  la  aguada  en  el 
puerto  de  Chuspa  cuando  supo  que  á  dos  tíros  de 
cañón  estaba  en  el  fondeadero  la  goleta  manda- 
da por  Pereira;  y  aunque  no  podía  ser  socorrido 
por  las  demás  lanchas,  tomó  la  resolución  de 
abordarla,  lo  que  ejecutó  con  tanta  fortuna  que, 
sin  dar  lugar  á  que  se  tirara  al  agua,  como  lo 
hizo  la  mayor  parte  de  su  gente,  aprisionó  al 
expresado  Pereira ;  en  premio  á  esta  acción  fué 
nombrado  segundo  comandante  del  jabeque  San 
Pablo,  con  el  que  navegó  un  año,  y  en  este  tiem- 
po tomó  parte  en  dieciocho  presas  que  hizo  el 
referido  buque;  y  en  consideración  al  combate 
que  sostuvo  dicho  jabeque  contra  las  balandras 
que  con  el  designio  de  quemar  los  guardacostas 
salieron  de  la  isla  de  Curazao,  recibió  el  nombra- 
miento de  segundo  capitán  de  los  navios  de  la 
Compañía  de  Caracas,  con  cincuenta  pesos  men- 
suales y  el  mando  del  bergantín  guardacostas 
Nuestra  Señora  del  Coro,  con  el  que  hizo  algunas 
presas  y  tuvo  varios  choques  con  el  enen\igo. 
Regresó  (1769)  á  Cádiz  de  segundo  capitán  del 
navio  San  Gabriel,  con  el  cual  salió  á  poco  para 
Costa-Firme,  y  volvió  al  puerto  de  Pasajes  en 
el  siguiente  año  (1770).  Por  octubre  le  destinóla 
Compañía  para  segundo  comandante  de  los  guar- 
dacostas de  Caracas;  verificó  el  marino  su  tras- 
lado á  dicho  punto  en  el  navio  San  Francisco 
Javier,  y  luego  que  llegó  tomó  el  mando  de  las 
balandras  San  Antonio  y  Nuestra  Señora  de 
Aramazu.  Diósele  el  mando  de  la  fragata  guar- 
dacostas ¿'«íi  iligucl, cou  una  comisión  del  gober- 
nador de  aquella  provincia  para  ir  á  Cumaná  á 
tomar  60000  pesos  de  las  cajas  realesy  conducir- 
los á  La  Guayra,  recogiendo  un  destacamento  de 
la  guarnición  de  Caracas  que  so  hallaba  provi- 
sionalmente en  la  isla  de  Trinidad;  y  efectuado 
uno  y  otro  cometido,  desembarcó  el  expresado 
destacamento  y  dinero  en  el  referido  puerto  de 
La  Gunyra,  dando  en  esta  ocasión  una  prueba 
de  sudesinterés.no  tomando  el  tanto  por  ciento 
que  lo  correspondía.  Porausencia  del  comandan- 
te del  corso  quedn  Goicoechea  con  el  mando  in- 
terino, dispu.so  acometer  á  los  tratantes  holan- 
deses ¿  ingleses,  y  consiguió  con  el  barco  de  su 
mando  y  dos  balandras  el  ajiresar,  varar  y  que- 
mar catorce  embarracioncs  de  los  tratantes  en 
cuarenta  días.  El  roniondnnte  del  corso  lo  diií  la 
orden  de  recorrer  lac'sta  desdecl  río  Unariá  La 
Guayra,  y  puesta  en  ]iráetira,  el  guipiizconno 
logró  hacer  varor  tres  balandras  holandesa»  y  dos 
inglesas,  las  dos  tiltinioadcspuca  do  uu  combato 
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de  tres  horas,  por  lo  que  la  Compañía  le  concedió 
el  nombramiento  de  capitán  (10  de  octubre  de 
1773).  En  seguida  recibió  el  mando  del  navio 
Nuestra  Señora  del  liosario,  y  con  él  llegó  al 
puerto  de  Pasajes  en  diciembre  del  mismo  año; 
le  confirió  la  Compañía  (1774)  el  mando  del 
navio  Sun  Julián,  con  el  que  hizo  dos  viajes 
redondos  á  Costa -Firme,  saliendo  una  vez  de 
Cádiz  y  otra  de  Pasajes.  Pasó  á  la  marina  real 
con  el  grado  de  teniente  de  navio  en  19  de  julio 
de  1777;  embarcóse  en  el  navio  Trinidad,  hizo 
viaje  á  Cádiz,  y  al  rompimiento  de  la  guerra  con 
la  Gran  Bretaña  quedó  dicho  buque  en  la  escua- 
dra de  Luis  de  Córdoba,  que  en  combinación  con 
la  francesa  del  conde  de  Orbilliers  hizo  la  pri- 
mera campaña  al  Canal  de  la  Mancha,  enceiTan- 
do  dentro  de  sus  puertos  á  las  escuadras  inglesas 
y  apresando  al  navio  inglés  Ardiente,  de  74  ca- 
ñones. De  regreso  en  Cádiz,  concurrió  al  apresa- 
miento del  gran  convoy  inglés  de  55  velas,  sobro 
el  Cabo  de  Santa  María,  después  al  bloqueo  de 
Gibraltar,  en  donde  quedó  á  las  inmediatas 
órdenes  del  general  Buenaventura  Moreno,  con 
el  que  estuvo  en  el  sitio  y  toma  de  Mahón,  y  de 
vuelta  en  Algeciras  se  le  confió  el  mando  de  la 
flotante  Santa  Ana,  concurriendo  con  ella  al 
ataque  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  abandonán- 
dola, después  de  conducirse  bizarramente,  mo- 
mentos antes  de  que  se  volase.  Embarcado  des- 
pués en  la  escuadra,  prosiguió  el  bloqueo  de  Gi- 
braltar y  se  halló  en  el  combate  naval  que  la' 
armada  española  sostuvo  con  la  inglesa  del  al- 
mirante Howe  en  la  desembocadura  delEstrecho. 
Por  estos  extraordinarios  servicios  fué  ascendido 
Goicoechea  á  capitán  de  fragata  (2  de  marzo 
de  1782)  y  á  capitán  de  navio  (21  de  diciembre 
del  propio  año).  Hecha  la  paz  pasó  á  Cádiz,  y 
fué  Mayor  general  de  la  escuadra  de  Antonio 
Parceló  en  las  famosas  campañas  contra  Argel 
(1783  y  1784),  asistiendo  á  los  nuevos  ataques 
que  se  dieron  á  esta  plaza,  y  conduciéndose  con 
distinción  y  bravura.  En  1790  se  le  cofirió  el 
mando  del  navio  San  Telmo,  perteneciente  á  la 
escuadra  del  marqués  del  Socorro,  con  la  qne 
asistió  á  la  campaña  del  Cabo  FinisteiTe.  Rotas 
las  hostilidades  con  la  República  francesa,  se  le 
dio  el  mando  del  navio  Bahama,  que  hacía  parte 
de  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara,  con  la  que 
en  1793  penetró  en  el  Mediterráneo,  y  en  combi- 
nación con  la  inglesa  del  almirante  Hood  ayudó 
á  tomar  posesión  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas 
de  Tolón,  á  su  defensa  y  evacuación,  encontrán- 
dose en  multitud  de  hechos  de  armas,  pasando 
después  á  Cartagena  y  ascendiendo  á  brigadier 
(22  de  junio  de  1794).  Mandó  luego  el  navio 
Neptuno,  de  la  propia  escuadra  de  Lángara,  con 
la  que  continuó  en  operaciones  en  el  Mediterrá- 
neo, sobre  Rosas,  Santa  Margarita  y  otros  para- 
jes, hasta  la  paz  de  Basilea.  Entonces  se  trasladó 
á  Cartagena,  quedando  asignado  su  navio  á  la 
escuadra  de  José  de  Córdoba.  Con  ella  salió  para 
el  Océano  (1.°  de  febrero  de  1797)  al  comenzarla 
guerra  cou  la  Gran  Bretaña,  y  al  pasar  el  Estre- 
cho se  quedó  en  Algeciras,  pasando  después  d 
Cádiz.  Mandando  en  días  posteriores  el  navio 
San  Joaquín, de  la  escuadra  de  Mazarredo, asistió 
á  la  defensa  de  Cádiz  contra  los  ataques  y  bom- 
bardeo que  dirigió  Nelson.  En  1798  salió  con  la 
escuadra  en  persecución  de  la  inglesa  que  blo- 
queaba el  puerto,  regresando,  después  de  ]ionerla 
en  fuga,  á  la  bahía. Transbordó  á  mandar  el  navio 
San  Francisco  de  Asís,  de  la  misma  escuadra, 
con  la  que  en  1799  salió  para  el  Mediterráneo,  é 
incoiporado  en  Cartagena  con  la  armada  francesa 
del  almirante  Bruix  marchó  á  Cádiz  y  luego  á 
Brest.  En  este  departamento  marítimo  de  Fran- 
cia tomó  el  mando  de  una  división  de  navios  y 
fragatas  de  la  escuadra  combinada,  con  la  qu6 
pcnnaueció  cuatro  meses  de  avanzada  á  la  boca 
del  puerto,  sosteniendo  diversos  combates  con 
los  buques  de  guerra  ingleses  del  bloqueo.  Res- 
tituido á  Brest  perdió  la  vida  ya  entrado  el  afio 
1800,  á  con.secueucia  de  un  accidente  apoplético 
á  bordo  del  navio  de  su  mando. 

QOICOLEA:  Oeog.  Barrio  en  el  ayuntamiento 
de  Larrabczúa,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  10  cdifs. 

GOICOLEQEA:  Gcog.  Anteiglesia  en  el  aynn- 
famieuto  do  Larrabczúa,  p.  j.  do  Guernica  y 
Luno,  prov.  de  Vizcaya,  10  edifs. 

GOICOURIA  (DoMlNOo):  Ulog.  General  Insn- 
rreclo  cubano.  N.  en  la  Habana  en  1804.  M.  en 
la  misma  capital  á  14  do  mayo  de  1870.  Educóse 


en  San  Ci'istóbal  y  comonzó  á  ser  conocido  en 
1844  bajo  el  gobierno  do  O'Donnell,  mediante 
aquel  plan  de  colonización  blanca  con  el  qnc 
logró  hacerse  sosiiechoso  al  gobierno.  Más  tarde 
vino  á  la  península  y  entró  en  relaciones  con  la 
reina  Cristina  y  otros  personajes  políticos  euro- 
peos ,  para  cierto  proyecto  diplomático  en  el 
Ecuador ,  dándose  á  Goiconria  los  bonores  do 
intendente  del  ejército  y  Hacienda.  Vuelto  á 
América,  coadyuvó  con  Hernández  y  otros  adic- 
tos al  desembarco  do  Narciso  López  en  Cárdenas 
(1850).  Al  estallar  la  insurrección  de  Yara  se 
hallaba  en  el  Brasil  y  pasó  á  los  Estados  Uni- 
dos. Fué  jefe  de  la  expedición  del  Lillián,  que 
fracacó  en  Nassau,  mas  pasó  luego  á  Cuba  con 
Eloy  Camacho  al  frente  de  treinta  y  seis  hom- 
bres, y  logró  desembarcar  en  1 0  de  febrero  de 
1870.  De  allí  salió  para  Méjico  en  una  lancha, 
mas  en  3  dé. mayo  del  mismo  año  fué  hecho 
prisionero  en  Cayo  Guajaba,  y  conducido  á 
Puerto  Príncipe,  donde  se  hallaba  á  la  sazón 
Caballero  de  Rodas;  de  allí  fué  trasladado  a  la 
Habana  y  ejecutado  en  la  fecha  antes  indicada 
á  las  faldas  del  castillo  del  Príncipe. 

GOIMPY  (Fr.^ncisco  Luis  Gabriel,  conde  del 
Mastzd):  Biog.  Marino  y  astrónomo  francés. 
N.  en  1729.  M.  en  1789.  Comenzó  á  servir  en  la 
marina  á  los  diecisiete  años  de  edad,  y  se  em- 
barcó como  guardia  marina  en  1753  á  bordo  de 
la  fragata  La  Cometa,  con  Bory  y  otros  varios 
sabios,  para  ir  á  observar  en  Portugal  un  eclipse 
de  Sol.  En  177S  fué  nombrado  comandante  del 
Destino,  y  tomó  parte,  á  las  órdenes  de  DeGui- 
chén,  en  los  ti'es  combates  de  la  Dominica,  don- 
de fué  herido,  y  donde  su  enérgica  resistencia 
decidió  el  triunfo.  Pasó  después  al  ejército  del 
conde  de  Grasse  y  asistió  á  los  combates  de  Che- 
sapeak  y  otros.  Hecha  la  paz,  fué  nombrado  jefe 
de  escuadra,  y,  poco  tiempo  después,  se  retiró. 
Publicó  varias  obras,  entre  las  que  se  contaron 
las  Observaciones  sobre  algunos  plintos  de  Astrono- 
mfa(Brest,  1768);  Tratado  sobre  la  construcción 
de  barcos  (París,  1776).  Compuso  también  gran 
número  de  Memorias  para  la  Academia  de  Mari- 
na, de  la  cual  fué  fundador. 

C^OIOS:  Gi'.og.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Tieinte  de  Villamea,  ayunt.  de  Villamea,  par- 
tido judicial  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo  ;  34 
edifs. 

GOIRIZ:  Geog.  V.  Santiago  de  Goiriz. 

GOlS  (Esteban  Pedro  Adrián):  Biog.  Es- 
tatuario francés.  N.  en  París  en  1731.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1823.  Discípulo  de  Lloodst, 
obtuvo  el  primer  premio  de  Escultura  en  1757 
por  rra  bajo  relieve,  cuyo  asunto  era  Tulia  ha- 
ciendo enterrar  á  los  muertos.  Hallábase  apenas 
hacía  dos  años  en  Italia  cuando  ejecutó  El 
Aristeo  llorando  la2)érdida  de  susabejas,  en  barro 
cocido,  que  es  nna  obra  llena  de  sentimiento  y 
de  poesía,  y  de  ejecución  muy  bien  entendida. 
Esta  obra  fué  muy  estimada  y  le  valió  en  1770 
su  entrada  en  la  Academia  de  Bellas  Artes,  de 
U  cual  era  individuo  correspondiente  desde  el 
año  1765.  A  su  regreso  de  Roma  fué  elegido 
para  ejecutar  el  histo  de  Luis  XV,  que  fuéniuy 
aplaudido  por  los  inteligentes  y  puso  en  moda  al 
autor.  En  1781  fué  profesor  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes.  Las  principales  obras  de  este  ar- 
tista, á  más  de  las  citadas,  son:  la  estatua  del 
canciller  del  Hospital,  destinada  á  la  Galería  de 
las  Tullerías  y  ejecutada  en  1801;  la  del  pi-e- 
sidcnte  Mole,  que  mucho  tiempo  adornó  una  de 
las  salas  del  Instituto;  el  bajo  relieve  que  estaba 
en  los  Agustinos  en  1793,  y  que  representa  á 
San  Jaime  y  San  Felipe  predicando  y  curando 
enfermos,  y  El  juramento  de  los  nobles  ante  el 
Tribitnal  de  Cuentas. 

GOITANA:  Oeog.  Barrio  en  el  ayunt.  deMa- 
llavia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  28 
edifs. 

.GOIZUETA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  provincia  de  Navarra;  1033 
habits.  Sit.  entre  elevados  montes,  cerca  de  la 
prov.  de  Guipúzcoa,  en  terreno  bañado  por  un 
riachuelo  afl.  del  Urumea.  Maíz,  sidra,  castañas 
y  patatas.  Perrerías. 

GOJA  (del  ár.  coffa,  cesta):  f.  ant.  Cuévano  ó 
cesta  en  que  se  recogen  las  espigas. 

GOJAIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Villa- 
rreal,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  7  edifs. 

GOJAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j,,  pro- 
vincia y  dióo.  do  Granada;  1038   habits.  Sit.  al 


S.  do  la  capital,  en  la  falda  N.  de  Sierra  Nevada 
y  al  E.  del  río  Dilar.  Cereales,  vino,  aceito  y 
cáñamo. 

GOJE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Abres,  aynnt.  de  San  Tirso  de  Abres, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  do  Oviedo;  22  edifs. 

GOKAK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Belgam,  pro- 
vincia de  Dejan,  presidencia  deBombav,  Iiidos- 
tán;  13000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Belgam,  á 
orillas  del  Gatparba,  afl.,  por  la  derecha,  del 
Krichna,  en  la  falda  do  los  montes  Kotabangi. 
A  6  kms.  al  E.  de  la  c.  el  río  Gatparba  forma 
las  soberbias  cascadas  de  Gokak,  y  algo  más 
abajo  de  éstas  tiene  una  anchura  de  250  m. ,  y 
de  pronto  estréchase  al  pasar  por  una  garganta 
de  sólo  80  ni.,  precipitándose  al  poco  tiempo 
desde  una  altura  de  54  ni.  en  el  llano;  en  el  mes 
de  julio  el  volumen  de  agua  de  la  cascada  llca 
á  ser  de  460  m^. 

GOKCHA  ó  GOKCHAI:  Geog.  Lago  del  dist.  de 
Novo-Baiazet,  gobierno  de  Erivan,  Rusia  trans- 
caucásica,  sit.  entro  los  40°  9'  y  40°  37'  de  lati- 
tud N.  y  48°  42"  y  49°  23'  de  long.  E.  Su  lon- 
gitud es  de  71  km.,  la  mayor  anchura  de  27,  y  la 
superficie  de  1  393  knis=.  Le  rodean  por  todos 
lados  montañas  volcánicas;  al  S.  y  al  E.  leván- 
tanse  algunos  picos  hasta  3400  m.  La  altura  del 
lago  es  de  1 932  m.  sobre  el  nivel  del  Mar  Negro, 
y  su  mayor  profundidad  de  110  metros  En  él 
vierten  algunos  ríos  caudalosos  y  muchos  torren- 
tes, pero  ti«ne  un  solo  desagüe,  el  río  Zanza  ó 
Sevanga,  que  sale  por  el  N.O.  y  desagua  en  el 
Araxe.  Su  agua  es  malsana,  sobre  todo  en  los 
lugares  poco  profundos  y  alejados  del  punto  por 
donde  vierte.  Hay  en  él  tan  sólo  una  isla,  la  de 
Seván,  cono  de  lava,  en  donde  se  halla  un  mo- 
nasterio famoso,  con  el  nombre  del  cual,  Sevan- 
ga, designan  los  armenios  al  lago.  Sus  márgenes 
son  la  tierra  clásica  de  la  antigua  Armenia,  y 
en  otro  tiempo  había  en  ollas  muchas  ciudades 
y  aldeas.  Los  lugares  principales  del  valle  hoy 
son  Baiazet  y  Kongnr. 

GOKCHAI:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Bakú, 
Rusia  transcaucásica;  desciende  del  Baba-dag 
y  primero  corre  al  S.  O.  formando  el  límite  entre 
los  gobiernos  de  Bakú  y  de  Yelisavetpol.  A 
partir  del  monte  Sirjof-dag  se  divide  en  muchos 
brazos  que  van  á  perderse  en  los  pantanos  cono- 
cidos con  el  nombre  de  lago  de  Chillan,  en  la 
orilla  izquierda  del  Kur.  ||  Aldea  cap.  do  distrito, 
gobierno  de  Bakú,  Rusia  transcaucásica,  sit.  175 
kms.  al  O.  de  Bakú,  á  orillas  do  uno  de  los 
brazos  del  Gok-Chai.  El  dist.  del  mismo  nombre 
ocupa  nna  superficie  de  3509  kms.-'  y  tiene  una 
población  de  65  000  habits.  Es  la  parto  más 
occidental  del  gobierno  de  Bakú. 

GOKINAI:  Geog.  Una  de  las  nueve  grandes 
divisiones  territoriales  del  Imperio  del  Japón. 
Los  Gokinai,  palabra  que  significa  las  cinco  pro- 
■vincias ¡¡rivadas,  es  decir,  el  dominio  mikadiano, 
comprenden  las  provincias  siguientes,  sit.  todas 
en  la  región  S.E.  do  Nippón:  Yaniachiro,  Ya- 
mato,  Kavachi,  Idsunii  y  Setsu.  La  población 
excede  de  dos  millones  de  habits.  Las  c.  más 
importantes  son  Kioto,  Osaka  y  Hiogo. 

GOKONG:  Geog.  Dist. ,  uno  de  los  cuatro  que 
constituyen  desde  1875  la  prov.  ó  cinunscrip- 
ción  de  Mito,  Cochinchina  francesa;  619  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie  y  45000  habitan- 
tes. Comprende  cuatro  cantones  y  cincuenta 
aldeas.  El  elemento  europeo  es  casi  nulo  y  los 
chinos  tienen  escasa  representación.  En  él  se 
encuentra  un  puesto  militar  (infanteríade  marina) 
en  la  cap.,  cinco  de  milicia  indígena,  nueve  mer- 
cados, de  los  cuales  los  más  importantes  son 
Go-kong,Rach-Ia,Vin-loi  y  Cua-kan;  tres  puestos 
de  Inims  y  una  escuela  primaria  central.  La 
madre  del  emperador  Tu-Duc  nació  en  este  dis- 
trito. Está  sit.  en  el  ángulo  S.E.  del  delta  del 
Mekong,  entre  la  boca  Cua-Dai  del  gran  río  y 
el  estuario  de  Soirap,  y  se  halla  casi  por  todas 
partes  rodeado  de  agua,  pero  sus  terrenos,  bajos 
y  pantanosos,  son  fértiles  y  producen  excelente 
arroz.  Se  cultivan  también  la  caña  de  azúcar, 
las  palmeras  de  agna,  cocoteros  y  legumbres. 

GOKUL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Matra,  prov.  de 
Agrá,  prov.  del  N.  O. ,  Indostán  septentrional, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Yemna.  En  sus  inmedia- 
ciones se  halla  la  antigua  Mahaban,  ciudad 
sagrada  de  los  sectarios  de  Krichna. 

GOLA  (del  lat.  gula,  garganta):  f.  Gaznate  ó 
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tragadero  por  donde  pasan  al  estómago  la  comida 
y  la  bebida. 

...  asiéndome  i  mí  por  los  cabellos  hizo 
finta  de  querer  segarme  la  ocla  y  cortarme 
á  cercén  la  cabeza. 

Cervantes. 

¡Y  qué  dulce  no  sé  qué 
En  aquella  cicatriz 
Que  tiene  junto  á  la  gola! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gola:  Pieza  de  la  armadura  antigua,  que 
se  ponía  sobre  el  peto  para  cubrir  y  defender  la 
garganta. 

...  aunque  le  habían  quitado  el  peto  y  el 
espaldar,  jamás  supieron  ni  pudieron  desenca- 
jarle la  gola,  etc. 

Cervantes. 

¡Hola! 
Descálzame  estas  espuelas 
Y  botas,  saca  chinelas; 
Desabróchame  esta  gola. 

Tirso  de  Molina. 

-  GoLA:  Insignia  de  los  oficiales  de  Infantería, 
la  cual  usan  cuando  están  de  facción,  y  es  una 
media  luna  convexa,  de  metal,  pendiente  del 
cnello  y  aju.stada  á  él. 

-GoLA:  Arq.  Moldura  sinuosa,  formada  de 
dos  cuadrantes  de  circulo,  de  modo  que  la  con- 
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cavidad  del  uno  mira  á  un  lado  y  la  del  otro  al 
opuesto  (A,  ^'jr.  adjunta). 

El  cuadrante  cóncavo  es  el  que  más  vuela,  y 
en  esto  es  en  lo  que  se  diferencia  del  talón.  Hay 
gola  recta  y  gola  reversa.  La  primera  es  aquella 
cuya  parte  cóncava  está  arriba;  también  se  llama 
cimacio.  La  segunda  aquella  cuya  parte  cóncava 
y  voladiza  está  abajo. 

-  Gola:  Fort.  Entrada  desde  la  plaza  al  ba- 
luarte, ó  distancia  de  los  ángulos  de  los  flancos. 

-Gola:  Panop.  Mil.  Esta  pieza  del  arnés 
guerrero,  destinada  á  defender  en  un  principio, 
no  solamente  el  cuello,  sino  también  la  barba  y 
toda  la  parte  posterior  do  la  cabeza  que  dejaba 
al  descubierto-el  bacinete,  empezó  á usarse  áiines 
del  siglo  XIII;  por  lo  menos  esta  fecha  consigna 
VioUet  le  Duc  con  respecto  del  Mediodía  de 
Francia  y  de  Italia;  pero  esta  defensa  es  una 
variante  del  capuchón  de  mallas  que  se  ve  en  va- 
rios monumentos,  entre  ellos  alguno  español, 
como  cierto  bajo  relieve  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  anterior  áaquella  fecha,  donde 
aparecen  representados  unos  guerreros  vestidos 
de  cota  de  cuero  con  placas  metálicas,  que  llevan 
como  parte  de  la  misma  cota  un  capuchón  aná- 
logo á  la  indicada  gola,  y  aún  mayor,  pues  les 
cubro  la  boca.  La  gola  del  siglo  xiu  era  de 
mallas  é  iba  unida  al  bacinete,  el  cual  tenía  al 
efecto  el  borde  lleno  de  agujeros;  era  una  pieza 
que  suplía  anticipadamente  al  barbote  y  á  la 
babera,  que  desde  mediados  del  siglo  xiv  .'irvió 
de  complemento  al  casco.  No  por  esto  dejó  de 
usarse  la  gola,  puesto  que  siempre  subsistía  la 
necesidad  de  defender  el  cuello,  pero  puede  de- 
cirse que  la  gola  no  se  circunscribió  á  defender 
solamente  el  cuello  hasta  el  siglo  xv.  La  gola  da 
malla  so  usó  durante  mucho  tiempo.  Después  so 
hizo  de  placas  m.etálicas,  que  se  abría  y  se  cerra- 
ba lo  mismo  que  el  bacinete,  hasta  que  por  fin 
vino  á  ser  sustituida  la  gola  por  el  gorjal  ó  cue- 
llo de  hierro  (V.  Gorjal).  Dicha  gola,  de  piezas 
metálicas,  comenzó  á  usarse  afines  del  siglo  xiv, 
iba  unida  al  yelmo,  y  su  parte  anterior,  termina- 
da á  veces  en  punta,  cubría  y  defendía  nna  porción 
del  peto.  La  gola  servía  igualmente  para  afirmar 
el  yelmo  ó  celada  sobre  los  hombros. 

Esta  pieza  de  la  armadura  antigua  ha  dejado 
como  recuerdo  en  nuestro  ejército  la  placa  metá- 
lica llamada  gola,  suspendida  del  cuello  por  un 
cordón,  que  el  jefe  ú  oficial  de  infantería  y  otros 
cuerpos  á  pie  llevan  como  distiutivo  para  dar  á 
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conocer  que  están  prestando  un  servicio  de 
armas.  Proviene  esto  de  que  en  los  siglos  xvi 
y  XVII  se  daba  gran  importancia  á  que  el  oficial 
no  se  quitase  uunca  la  gola,  como  las  demás 
armas,  cuando  estaba  deseuipcfiando  servicio  de 
guardia;  y  asi  decía  Scarión  de  Pavía:  «Quitadas 
las  armas  (al  entrar  de  guardia),  el  alférez  ó  el 
capitán  han  de  estar  con  la  gola  siempre,  hasta 
que  salgan  de  guardia,  advirtieudo  que  la  gola 


la  han  de  traer  siempre  cerrada  y  no  abierta, 
que  no  conviene  solamente  á  los  soldados,  mas 
ni  alférez  ni  capitán  traerla  abierta.» 

-Gola;  Pese.  Dan  este  nombre  muchos  pes- 
cadores á  una  parte  de  la  red  del  boa  ó  arte  de 
pareja;  llámase  también  enguUidor;  mide  30 
palmos  de  longitud,  braza  y  media  de  anchura, 
y  la  malla  suele  ser  de  cuatro  á  seis  líneas  en 
cuadro.  Llámase  también  goJa  el  compuesto  de 
varios  hilos  que  se  reúnen  en  un  punto  y  forman 
la  entrada  de  las  nasas,  y  la  garganta  ó  canal 
de  las  laguuas  salobres,  en  cuyas  angosturas  se 
establecen  encañizadas  y  fílelas. 

-Gola:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de  Chim- 
borazo,  Ecuador,  en  la  cadena  oriental  de  los 
Andes. 

COLADA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rro(|UÍas  de  Santa  Eulalia  de  Artoño,  San  Pedro 
de  IJaiña,  Santa  María  de  Bal,  Santa  María  de 
Basadre,  Santa  María  de  Berredo,  San  Cristóbal 
de  Borrajeiros,  San  Lorenzo  de  Brantega,  San 
Miguel  de  Brocos,  San  Pedro  de  Carn¡oega,  San 
Pedro  de  Ferreiroa,  San  Miguel  de  Gergueiro, 
San  Andrés  de  Orrea,  San  Juan  de  Santa  Co- 
lumba ó  Santa  Comba,  San  Mamed  de  Traban- 
cas,  Santa  María  de  Ventosa  y  Santa  María  de 
Vilariño,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Agrá,  San  Pe  layo  de  Bais,  San  Esteban 
de  Basadre,  Santiago  de  Eidián,  San  Ciprián  de 
Esperante,  San  Pedro  de  Merlin,  San  Martín  de 
fiamil,  Santiago  de  Sejóy  San  Ciprián  deSesto. 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
Lugo.  La  cabecera  del  ayunt.  es  el  lugar  de  Ar- 
toño do  Medio,  en  ¡aparroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Artoño.  Tiene  el  ayunt.  5142  babits.,  y  se 
halla  sit.  entre  los  ríos  Ulla  y  Arnego,  cerca  de 
la  prov.  de  la  Coruña  y  de  la  de  Lugo.  Terreno 
con  varios  quebrados  ó  pequeños  valles  formados 
por  los  estribos  del  monte  Párelo.  Cereales,  cas- 
tañas, frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  ¡1  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Ferreiroa, 
ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pou- 
tevcdra;  65  edifs. 

-GoLADA  Y  TorzADA:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Raniallosa,  ayunt.  de 
Nií;rnn,  p.  j,  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20 
cdili.jios. 

GOLAFRO:  m.  Mar.  Embarcación  usada  anli- 
pnnnuiite  por  los  gcnovcscs,  y  semejante  al  gorab 
de  los  árabes. 

qolAn:  Geog.  V.  San  Juan  ue  GolAn. 

-Goi.An:  Geog.  aiit.  C.  levítica  de  Palestina, 
en  loa  tenitoiiosdc  Manases.  Llegó  á  ser  cap.  de 
la  prov.  de  Ganlnnitido,  y  so  dice  que  en  olla 
nació  Juilas  el  Galilco. 

QOLBARDO:  Grog.  Lugar  en  ol  ayunt.  do  Reo- 
cín,  p.  j.  do  Torrcluvcga,  prov.  do  Santander;  26 
edificios. 

QOLCAR:  Geog.  C.  del  condado  do  York,  In- 
(?latoirn;  SOCO  haliits.  Sit.  en  el  Weít  Kiding, 
f>  km.",  ni  OS. O.  do  Ihiddersfield;  estación  del 
ferrocarril  de  Londres  áNorth  Western.  Fal).  do 
tejidos  de  lana. 

OOLCONOA:  Grog.  Fortaleza  del  e»t.  del  Ni- 
zntn,  Dejiin,  Indoktnn,  sit.  11  knit.  ol  O.  do 
Itaidcrabad.  En  ella  ec  encierran  loa  tcioroB  de 
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los  nizaras,  y  corona  un  grupo  de  rocas  al  pie  del 
cual  se  extendía  antes  la  c.  de  Golconda,  cap.  de 
uu  vasto  Imperio  que  comprendía  todo  el  Dejan 
al  N.  del  Krichna,  entre  los  Gates  y  el  Golfo  de 
Bengala.  De  la  c.  sólo  quedan  ruinas  infoimes  y 
una  gran  colección  de  hermosas  tunibas  de  loa 
sultanes  del  Dejan.  Estos  soberanos  habían  acu- 
mulado en  la  c.  legendarios  tesoros,  y  aún  con  fre- 
cuencia se  citan  los  diamantes  de  Golconda,  á 
pesar  de  que  en  el  país  no  existe  mina  alguna  de 
ellos.  Se  suele  denominar  costa  de  Golconda  á 
la  parte  del  litoral  del  Golfo  de  Bengala  com- 
prendida entre  el  Orisa  y  la  desembocadura  del 
Krichna. 

GOLDAPP:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Gumbinnen,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  Pru- 
sia,  Alemania;  7  000  habits.  Sit.  al  S.  de  Gum- 
binnen, á  orillas  del  Goldapp,  afluente  del  An- 
gerapp,  uno  de  los  brazos  inferiores  del  Pregel. 
Comercio  en  ganados.  El  círculo  tiene  990  kiló- 
metros cuadrados  y  45  000  habits. 

GOLdAraZ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Inioz, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16  edifs. 

GOLDBAQUIA  (de  Gohlbaeh,  n.  pr.):  f.  Sol. 
Género  de  Cruciferas,  serie  de  las  rafancas.  Las 
especies  de  este  género  se  caracterizan  por  pre- 
sentar sépalos  casi  iguales  en  la  base,  derechos; 
seis  estambres  tetradínamos  con  filamentos  no 
dentados;  cuatro  glándulas  alternipétalas;  sili- 
cua subdrupácea,  encorvada  y  tetrágoua;  nú- 
cleos, dos  ó  tres,  más  ó  menos  separados  y  mo- 
nospermos; mesocarpio  delgado  é  indehiscente; 
estilo  comprimido,  con  el  extremo  estigmatífero 
escotado.  Se  halla  repiesentado  este  género  por 
una  hierba  de  Oriente  y  de  la  India  septentrio- 
nal. Es  anual,  derecha,  con  hojas  enteras,  glau- 
cas; las  inferiores  pecioladas,  las  superiores  anri- 
culadas  en  su  base.  Tiene  las  flores  dispuestas 
en  racimos  alargados  y  sin  brácteas,  y  las  semi- 
llas son  oblongas,  de  funículo  liso,  embrión  car- 
noso y  cotiledones  incumbentes. 

GOLDBERG:  Geog.  C.  en  el  círculo  de  Soldberg- 
Hayuau,  regencia  de  Lienitz,  sit.  á  orillas  del 
Katzbach,  afl.  del  Oder;  7  000  habits.  Hilados 
de  lana;  fab.  de  paños  y  géneros  de  punto. 

GOLD-COAST:  Geog.  Posesiones  inglesas  de  la 
costa  de  Guiuea.  V.  Ccsta  de  Oko. 

GOLDENGATE:  Geog.  Entrada  de  la  bahía  de 
San  Francisco,  est.  de  California,  Estados  Uni- 
dos. Otro  GoldenGate  hay  que  es  un  desfiladero 
de  las  montañas  Roqueñas,  sit.  35kms,  al  O.  N.  O. 
de  Golden  City,  en  la  falda  de  un  monte  de 
3  442  m.  de  alt.  El  significado  de  Golden-Gate 
es  Puerta  de  Oro. 

GOLDFUSIA  (de  Gohlfíiss,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Acantáceas  de  la  tribu  de  las  ruellieas. 
El  cáliz  tiene  cinco  divisiones  casi  iguales;  la 
corola  es  iufundibuliforme  con  cinco  divisiones 
iguales  y  obtusas;  el  andróceo  es  didínamo  é 
incluso,  con  las  anteras  provistas  de  celdas 
oblicuas  reunidas  por  nn  conectivo  encorvado; 
el  estilo  es  sencillo,  subulado  é  irritable  en  su 
extremidad  estigmatífera;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula con  seis  ángulos  y  con  dos  celdas  dis))ermas 
desde  la  base.  Se  conocen  24  especies  propias  de 
la  India  oriental.  Son  arbustos  de  hojas  aserra- 
das, con  nervios  pennados,  encorvados  y  dirigi- 
dos hacia  el  vértice,  al  cual  no  llegan  sin  em- 
bargo. Las  flores  se  hallan  reunidas  en  inflores- 
cencias cortas,  generalmente  capituliformes  y 
pedunculadas. 

GOLOINGEN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno 
de  Curlandia,  Rusia;  7  000  habits.  Situada  al 
O.N.O.  do  Mitau,  á  orillas  de)  AVindau.  En  una 
colina  próxima  están  las  ruinas  del  antiguo  cas- 
tillo de  los  duques  de  Curlandia.  El  dist.  tiene 
3  000  k.'  de  superficie,  más  de  la  mitad  de  bos- 
ques y  el  resto  de  prados  y  pantanos.  La  pobla- 
ción es  de  unos  60  000  habitantes,  unos  2  000 
judíos  y  el  resto  luteranos.  Gran  cría  de  gana- 
dos. 

QOLOONI  (Caiilor):  Siog.  Poeta  cómico  ita- 
liano. N.  en  Vcnecia  en  1707.  M.  en  París  en 
1793.  Fué  abogado,  secretario  del  ministro  resi- 
dente de  Vcneeia  en  Milán,  y  cónsul  de  Genova 
en  Venecia,  antes  de  abrazar  la  carrera  á  que  le 
llamaba  su  verdadera  vocación,  que  era  la  do 
autor  dramático.  Desdo  su  infancia  había  mos- 
trado la  afición  más  decidida  á  lo»  autores  có- 
micos y  d  las  funciones  teatrales;  la»  obros  do 
Planto,  Tcrcncioy  Aristi'foncs,  y  lasdolosonti- 
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guos  autores  italianos  y  franceses,  eran  sus  lec- 
turas favoritas.  En  el  Colegio  de  Jesuítas  de 
Perusa,  donde  recibió  su  primera  instrucción,  y 
luego  en  el  de  Dominicos  de  Rímini,  figuraba 
siempre,  aunque  niño  todavía,  al  frente  de  esas 
funciones  cómicas  ó  trágicas  que  formaban  parte 
de  la  educación  puramente  literaria  de  aquel 
tiempo.  Su  familia  quiso  en  uu  principio  dedi- 
carle á  la  carrera  de  Medicina,  pero  decidió 
después  que  siguiera  la  eclesiástica  y  le  hizo 
ingresar  en  un  Seminario  de  Pavía.  Allí  recibió 
la  primera  tonsura;  pero  sus  gustos  mundanos 
predominaron,  y  se  escapó;  llevado  al  hogar 
paterno,  tuvo  el  sentimiento,  poco  después,  de 
que  falleciera  su  padre,  dejando  á  la  familia  en 
un  estado  próximo  á  la  indigencia.  Goldoni,  que 
era  el  único  sostén  de  su  madre  y  de  un  hermano 
menor,  se  consagró  al  estudio  de  la  Jurispru- 
dencia para  crearse  una  posición.  La  Universi- 
dad de  Padua  le  confirió  en  1732  el  titulo  de 
doctor,  pero  los  clientes  no  abundaban  en  el 
bufete  del  joven  abogado,  el  cual,  en  sus  mo- 
mentos de  ocio,  pensaba  siempre  en  el  teatro. 
Terminó  una  tragedia  titulada  Amalasunta,  ^uo 
quiso  estrenar  en  Milán,  ciudad  á  la  cual  se 
había  trasladado  á  consecuencia  de  una  intriga 
amorosa;  mas  el  empresario  del  teatro  no  la 
admitió,  y  entonces  el  autor  tuvo  que  darse  por 
muy  contento  con  aceptar  la  plaza  de  secretario 
del  ministro  residente  de  Venecia.  Una  opereta 
cómica  en  un  acto.  El  gondolero  rencciano,  que 
fué  muy  aplaudida,  le  consoló  de  aquel  contra- 
tiempo, y  fijó  definitivamente  su  carrera.  Los 
acontecimientos  de  la  guerra  de  1733  le  obliga- 
ron á  .=alir  de  Milán  y  á  unirse  á  una  compañía 
de  cómicos  de  la  legua,  que  trabajó  sucesivamen- 
te en  Crema,  Pizzighetone,  Parnia  y  Velona. 
Goldoni  ha  referido  con  mucha  gracia  en  sus 
Memorias  las  aventuras  de  este  período  errante 
de  su  vida.  El  buen  éxito  que  tuvo  en  Venecia 
su  segunda  obra,  BeUsario  (llSi),  le  indujo  á 
intentar  una  reforma  fundamental  del  teatro 
italiano,  y  sobre  todo  de  la  comedia.  La  obra  con 
que  dio  principio  esta  innovación  fué  El  hombre 
cumplido,  representada  en  1737,  y  con  ella  con- 
siguió el  autor  su  propósito.  Desde  aquel  momen- 
to la  reforma  entró  en  buen  camino,  y  Goldoni 
siguió  escribiendo  obras  con  tal  rapidez  y  fecun- 
didad que  hubo  temporada  en  que  dio  hasta 
quince  á  la  escena.  Llamado  á  París  en  1761  por 
los  gentileshombres  de  la  cámara  del  rey,  trabajó 
en  aquella  capital  para  el  Teatro  Italiano;  pero 
allí  hubo  de  luchar  con  ese  mal  gusto  que  había 
logrado  desterrar  de  su  patria.  Iba  á  regresar  á 
ésta  cuando  le  obligaron  á  aceptar  el  cargo  do 
profesor  de  italiano  de  las  hijas  de  Luis  XV. 
Hacía  mucho  tiempo  que  deseaba  escribir  nna 
comedia  en  francés  y  estrenarla  en  la  escena 
rese'vada  á  las  obras  maestras  de  los  "randes 
poetas  cómicos  de  aquella  naciun.  Dio,  pne.s, 
El  malhumorado  benéfico,  comedia  estrenada  en 
4  de  noviembre  de  1771,  con  tan  lisonjero  éxito 
que  aún  hoy  figura  en  el  repertorio  de  los  teatros 
franceses.  A  esta  siguió  El  araro  fastuoso,  (\ne 
tuvo  el  mismo  lisonjero  resultado.  El  último 
trabajo  que  emprendió  fué  la  redacción  de  sus 
Memorias,  á  las  que  conflagró  tres  años,  y  las 
terminó  en  17S7,  en  el  momento  en  que  cumplía 
ochenta  años.  Estas  Memorias,  escritas  en  fran- 
cés, son  muy  interesantes,  y,  según  Gibón,  más 
cómicas  que  las  mejores  comedias  de  su  autor. 
Creía  Goldoni  asegurada  la  tranquilidad  de  sus 
días  por  la  munificencia  real,  cuando  estalló  de 
pronto  la  Revolución  francesa  y  vióse  el  pobre 
anciano  en  situación  bastante  difícil.  Su  pen- 
sión, que  estaba  inscripta  en  la  lista  civil  al  lado 
de  otras  muchas  no  tan  honrosamente  adquiri- 
das, fué  snprimida  por  la  Convención.  La  Asam- 
blea que  enviaba  á  Schiller  uu  liiploma  de  ciu- 
dadano francés  no  podía,  sin  embargo,  dejar 
morir  de  hambre  al  reroiniista  do  la  escena 
italiana:  volvió,  pues,  sobre  su  acuerdo  y  devol- 
vió á  Goldoni,  á  instancias  de  Cbenier,  la  pen- 
sión de  que  se  le  había  privado.  Este  decreto  se 
promulgó  en  1793;  al  día  siguiente  murió  ol  an- 
ciano escritor,  y  su  viuda  recibió  de  la  Conven- 
ción Nacional  una  pensión  do  1  200  francos.  Las 
obra»  de  Goldoni  han  sido  impresas  varias  voces; 
la  edición  Pasiiuali,  en  Venecia,  de  1761,  os  la 
mejor,  pero  no  está  completa,  asi  como  la  do 
Turín.  La  más  compieta  es  la  que  a]iareció  en 
Venecia  de  1788  n  1795  con  este  título:  Cario 
Go!do7ii:  Jlaceolla  di  titile  le  suc  opere  tcatrali, 
fra  le  quali  mollc  furono  vitdile;  edilionc  distri- 
buía in  qualtro  elati.  Las  Memorias  do  Ooldoui, 
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cuya  primera  edición  se  publicó  en  París  en 
irs",  lueron  traducidas  al  italiano  y  publicadas 
en  Veiiccia  en  1788.  Algunas  de  sus  obras  tea- 
trales han  sido  traducidas;  entre  ellas  se  con- 
taron El  padre  de  famUiay  El  verdadero  ainiíjo, 
por  Deleyre,  Pamela,  por  D.  B.  D.  \.,  etc. 

GOLDOS  ó  GOLDIS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  ton- 
gn.ía  del  territorio  del  Amur,  Siberia;  puebla 
ambas  orillas  del  río,  desde  el  Usuri  hasta  Gorin, 
y  es  nna  de  las  mis  numerosas  de  la  comarca. 
Hombres  y  mujeres  usan  larga  túnica  parecida 
al  traje  de  los  chinos,  pero  hecha  con  pieles  de 
pescados  cosidas,  lo  que  les  ha  valido  el  epíteto 
chino  de  }'u-pita-:t',  los  «Pieles  de  Pescado.» 
El  color  de  sus  cabellos  es  negro  en  general;  los 
hombres  se  rasuran  la  cabeza  y  sólo  se  dejan  un 
mechón  de  cabellos  trenzados,  moda  tomada  sin 
duda  de  los  chinos.  La  barba  es  corta  y  poco  po- 
blada; algunos  carecen  de  ella.  Las  mujeres  se 
parten  el  cabello  en  dos  trenzas;  suspenden  de 
sus  orejas  aretes  de  plata,  en  los  cuales  colocan 
pedazos  de  cristales  de  color  ó  de  coralina,  y 
otro  adorno  de  hilo  de  plata,  en  forma  de  S,  les 
atraviesa  el  cartílago  de  la  nariz.  Los  goldos  no 
tienen  otra  ocupación  que  la  caza  y  la  pesca;  se 
alimentan  con  pescados  y  con  el  arroz  y  el  mijo 
que  reciben  de  los  chinos  á  cambio  de  pieles  y 
pesca  salada.  No  cultivan  los  terrenos  ni  crian 
ganados  ni  aves;  el  solo  animal  domésiico  que 
entro  ellos  se  encuentra  es  el  perro,  de  casta  pa- 
recida á  los  de  la  Siberia,  y  algunos  gatos.  No 
Usan  otra  arma  que  el  arco,  del  cual  se  sirven 
hábilmente. 

GOLDRANGE:  Geog.  Cordillera  de  la  Colombia 
británica,  Dominio  del  Canadá;  se  extiende  por 
los  .10  y  ñl°  de  lat.  La  alt.  oscila  entre  600  y 
1  500  m.  Está  separada  de  las  montañas  de  Sel- 
kirk,  cordillera  de  doble  elevación  que  ella,  por 
el  profundo  valle  del  Colombia,  que  en  este  lu- 
gar se  ensancha  en  lago  prolongado,  que  llaman 
lago  Arrow.  Debe  su  nombre  (Cadena  de  Oro)  á 
las  minas  de  oro ,  más  ó  menos  explotadas,  quo 
contiene. 

GOLDRE:  m.  Carcaj  ó  aljaba  en  que  se  llevaban 
las  saetas. 

Toma  Salmacis  arco  corvado  y  enhastillado 
GOLDBE  de  saetas,  y  mezcla  los  tus  ojos  con 
los  dulces  trabajos  de  la  caza. 

Juan  de  Mena. 

GOLDSMITH  (Olivekio):  .Bt'og'.  Poeta  y  no- 
velista inglés.  N.  á  10  de  noviembre  de  1728. 
M.  en  Londres  á  4  de  abril  de  1774.  Recibió  su 
primera  educación  en  la  escuela  de  la  aldea  de 
Lishoy,  donde  su  padre  había  sido  nombrado 
rector.  Hizo  pocos  progresos,  y  por  este  motivo, 
y  porque  su  padre  no  poseía  fortuna  bastante 
para  darle  nna  educación  completa,  fué  destinado 
al  comercio,  lias  su  precoz  afición  á  la  Poesía,  y 
otras  pruebas  de  una  viva  inteligencia,  desper- 
taron tantas  esperanzas,  que  uno  de  sus  tíos,  el 
Rdo.  Tomás  Contarine  y  otros  parientes,  ofrecie- 
ron enviarle  á  su  costa  á  la  Universidad.  Se  pre- 
pai'ó  para  ello  Goldsmith,  frecuentando  la  es- 
cuela de  Athlone  y  después  la  de  Edgeworths- 
town.  Entró  en  1745  en  el  Colegio  de  la  Trinidad, 
en  Dublín,  y  tuvo  allí  la  desgracia  de  encentrar 
un  maestro  demasiado  severo.  En  lugar  de  so- 
meterse á  un  yugo,  que  le  pareció  demasiado 
pesado,  fué  un  estudiante  detestable,  perezoso  é 
indiscipliuado.  En  medio  de  todas  estas  aventu- 
ras empleó  más  de  cuatro  años  en  obtener  el 
grado  de  Bachiller  en  Artes.  En  este  intervalo 
murió  su  padre  y  Oliverio  regresó  á  su  casa, 
donde  permaneció  hasta  1752.  Ocupado  el  joven 
en  diversos  proyectos,  y  no  decidiéndose  á  seguir 
ninguno  con  verdadera  resolución,  el  Rdo.  To- 
más Contarine  deseaba  que  recibiera  las  órdenes 
eclesiásticas;  Golsmith  no  se  oponía,  pero  el  obis- 
po, no  se  sabe  por  qué  motivo,  quizá  á  causa  de  su 
mala  conducta,  se  negó  á  admitirle.  Después  de 
haber  intentado  ser  preceptor  en  una  casa  par- 
ticular, le  disgustó  este  cargo  al  poco  tiempo  y 
pensó  en  dedicarse  á  la  carrera  de  legista,  ó,  por 
mejor  decir,  su  tío  fué  quien  pensó  en  ello  y  le 
envió  á  Londres  cou  este  objeto  y  luego  á  estu- 
diar Medicina  á  Edimburgo.  Llegó  Goldsmith  4 
esta  ciudad  á  fines  de  1752,  siguió  durante  dos 
afioslos  cursos  de  Medicina,  pero  con  pretexto  de 
completar  su  educación  médica  se  dirigió  á  Ley- 
den.  Residió  allí  un  año.  Las  lecciones  de  Quími- 
ca deGaubius,  y  las  de  Anatomía  de  Albinus,  le 
ocuparon  mucho  menos  que  los  placeres  de  lavida 
da  estudiante.  Desde  Leyden  comenzó  á  hacer 
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un  viaje  por  Europa,  á  pie,  sin  dineroy  no  tenien- 
do, como  él  mismo  dice,  más  que  una  camisa,  pei'o 
con  liando  en  las  riquezas  de  su  ingenio  y  de  su  ta- 
lento mú.sico ,  porque  sabía  muchas  canciones 
irlandesas  y  tocaba  pasablemente  la  flauta. 
Gracias  á  este  medio  y  á  otros  expedientes  quo 
le  procuró  su  fecunda  imaginación,  recorrió 
Flandes,  diversas  partes  de  Alemania  y  de  Suiza, 
donde  compuso  una  parte  de  su  Viajero  {Trave- 
11er),  y  el  Norte  de  Italia.  Pasó  alguuos  meses  en 
Padua,  en  donde  se  cree  que  obtuvo  un  título 
médico.  Al  saber  en  Italia  la  muerte  de  su  tío 
partió  apresuradamente  para  Inglaterra,  y  des- 
embarcó en  Douvres  en  el  otoño  de  1756.  Llegó 
á  Londres  en  un  estado  muy  próximo  á  la  mise- 
ria; resumió  el  resultado  de  su  viaje  diciendo: 
«Apenas  hay  un  país  en  Europa  donde  no  tenga 
yo  deudas,»  Comenzó  por  ser  pasante  en  una 
escuela,  mas  muy  pronto  se  cansó  y  se  hizo  ayu- 
dante de  farmacéutico.  Uno  de  sus  antiguos  con- 
discípulos le  prestó  protección  y  le  colocó  en 
situación  de  comenzar  á  ejercer  la  Medicina.  La 
práctica  de  este  arte,  y  sobre  todo  varios  artícu- 
los publicados  en  revistas  literarias,  le  procura- 
ron durante  algún  tiempo  medios  de  subsisten- 
cia. En  1758  le  ofrecieron  una  plaza  de  médico 
en  una  de  las  factorías  de  la  India.  Varias  cartas 
escritas  por  él  eu  aquella  época  prueban  que 
estaba  dispuesto  á  partir  para  Oriente.  A  fin  de 
procurarse  medios  para  el  viaje  redactó  inme- 
diatamente, y  publicó,  el  prospecto  de  una  obra 
que  se  proponía  dar  por  suscripción:  Sobre  el  esta- 
do presente  ele  las  Bellas  Letras  en  Europa ;  pero 
no  pudo  sufrir  el  examen  obligatorio  ante  el 
Colegio  de  Cirujanos,  y  sin  desistir  del  viaje 
proyectado  tuvo  que  renunciar  al  cargo.  Se 
dedicó  entonces  ala  Literatura  y  se  contrató  con 
Grifliths,  pro|iietario  del  Monthly  Reriew,  reci- 
biendo un  salario  conveniente,  alimento  y  habi- 
tación. El  contrato,  que  se  había  hecho  por  un 
año,  se  rompió  á  los  siete  meses  por  consenti- 
miento mutuo.  Después  de  haber  publicado  en 
1759  un  Ensayo  sobre  el  estado  presente  de  las 
Bellas  Letras  en  Europa,  obra  agradable,  pero 
muy  ligera,  comenzó  por  su  cuenta  La  Abeja 
(The  Bee),  publicación  semanal,  de  la  cual  pu- 
blicó ocho  números.  Al  siguiente  ano  trabó 
amistad  con  ol  doctor  SmoUett,  editor  del  Bri- 
tish  Maga::ine,  donde  publicó  varios  artículos, 
así  como  en  el  Critical  Beview.  Estos  trabajos, 
sin  contribuir  en  gran  parte  á  su  reputación,  le 
dieron  á  conocer,  y  varios  editores,  uno  de  ellos 
Juan  Newbury,  editor  del  Public  Lcdger,  le  pro- 
puso que  escribiera  en  esta  revista  mediante  el 
precio  de  100  libras  anuales.  En  ella  publicó 
Goldsmith  una  serie  de  Cartas  cJiinas,  imitación 
bastante  feliz  de  las  Cartas  persas,  que  reunió 
después  en  dos  volúmenes  con  el  título  de  El 
ciudadano  del  mundo.  Creyéndose  ya  poseedor 
de  una  fortuna,  se  alojó  en  una  hermosa  habita- 
ción y  tomó  el  título  de  Doctor.  La  gravedad  de 
este  título  no  le  hizo  ni  más  previsor  ni  más 
económico,  y  sus  gastos  excedieron  á  sus  ingi'e- 
sos,  hasta  el  punto  de  que  al  cabo  de  algunos 
meses  fué  preso  por  deudas,  Hániilton,  editor 
de  la  Critical  Ecview,  hizo  que  se  le  pusiera  en 
libertad,  pero  Goldsmith  no  salía  de  un  apuro 
mas  que  para  entrar  en  otro,  y  necesitaba 
acudir  sin  cesar  á  sus  amigos,  «Una  mañana 
recibí,  dice  Johnson,  un  mensaje  del  pobre  Golds- 
mith, anunciándome  que  se  hallaba  en  un  gran 
apuro,  y  que  como  no  estaba  eu  su  poder  venir 
á  buscarme  me  rogaba  que  fuera  á  verle  inme- 
diatamente: le  envié  una  guinea  y  fui  á  verle 
apenas  me  vestí.  Supe  que  su  patrona  le  había 
hecho  detener  por  su  hospedaje,  conducta  que 
excitó  en  gran  manera  su  cólera.  Vi  también  que 
había  ya  cambiado  la  guinea  que  le  envié  y  ha- 
bía hecho  que  le  llevaran  una  botella  de  madera, 
Roguéá  Goldsmith  que  se  calmara,  y  comenzó  á 
hablarme  de  los  medios  de  salir  de  sus  apuros. 
Díjome  entonces  que  lo  tenía  todo  dispuesto 
para  imprimir  una  nueva  novela  que  me  enseñó. 
La  ojeé  y  reconocí  su  mérito.  Dije  á  la  patrona 
que  estaría  de  vuelta  al  poco  tiempo,  y  dirigién- 
dome a  casa  de  un  librero  vendí  la  novela  en 
60  libras.  Llevé  el  dinero  á  Goldsmith,  pagó  su 
deuda,  no  sin  mirar  cou  desprecio  á  su  patrona 
por  haberle  tratado  tan  mal, »  La  novela  vendida 
por  Johnson  era  El  Vicario  de  Valccfeld.  New- 
bury,  el  editor,  la  compró  más  por  compasión 
al  autor  y  por  deferencia  á  Johnson  que  por 
que  creyera  el  libro  digno  de  estimación;  espe- 
raba tan  poco  de  él,  que  le  conservó  manuscrito 
hasta  que  la  publicación  del  Travcller  dió  gran 
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reputación  A  Goldsmith.  En  este  intervalo  fué 
Goldsmith  corrector  de  pruebas  en  casa  de 
Newbury  y  escribió  tres  ó  cuatro  compilaciones, 
de  las  cuales  ninguna  merece  ser  citada,  ni  aun 
sus  Cartas  sobre  la  historia  de  Inglaterra,  que, 
sin  embargo,  fueron  atribuidas  á  lordLyttleton, 
La  reputación  que  desde  hacia  tiempo  perseguía 
Gold.smith  la  logró  de  pronto  en  1765  al  publicar 
su  Travcller,  poema  muy  agradable,  el  más  her- 
moso que  se  haliía  publicado  desde  Pope,  según 
dice  Johnson,  Esta  preciosa  traducción  valió  á 
su  autor  la  amistad  de  lord  Nugen,  de  sir 
Joshna  Reynolds,  Burke,  Topham  Beauclerc  y 
Langton,  y  fué  elegido  uno  de  los  primeros  in- 
dividuos del  Club  literario,  que  acababa  de  ser 
fundado  ¡lorel  doctor  Johnson. sir  Joshna  Rey- 
nolds y  Burke.  El  Vicario  de  Vakcfield,  publica- 
do poco  tiempo  después,  obtuvo  un  éxito  quo 
aún  dura  en  la  actualidad.  Muy  aplaudido  como 
poeta  descriptivo  y  como  novelista,  deseó  Golds- 
mith los  aplausos  del  teatro.  El  hombre  de  buen 
carácter,  comedia  representada  en  Covent  Car- 
den el  29  de  enero  do  1768,  no  obtuvo  más  que 
nueve  representaciones.  Publicó  después  Una 
aldea  desierta,  poema  del  mismo  género  que  El 
viajero,  pero  escrito  con  una  perfección  más  de- 
licada, verdadera  obra  maestra  de  elegancia, 
sencillez  y  verdadera  sensibilidad.  Entre  sus 
com])ilaciones  figura  una  Historia  de  la  Tierra 
y  de  la  naturaleza  animada,  sobre  la  cual  dijo 
Johnson:  «Goldsmith,  que  apenas  sabe  distin- 
guir una  vaca  de  un  caballo,  escribe  ahora  una 
Historia  Natural  que  hará  tan  divertida  como 
un  cuento  persa. »  De  sus  obras  también  debe 
mencionarse  la  comedia  Sehumilla paravcncer, 
etc,  que  fué  representada  en  Covent-Garden  el 
15  de  marzo  de  1773.  El  asunto  de  la  obra  es 
inverosímil,  por  más  que  el  principal  incidente 
lo  tomara,  según  se  dice,  de  la  vida  misma  del 
autor.  Lo  cómico  llega  á  lo  grotesco,  pero  hay 
imaginación  é  inspiración,  cualidades  que  pro- 
dujeron un  éxito  brillante.  La  obra  valió  á 
Goldsmith  800  libras.  Parece  ser  que  una  suma 
tan  considerable  hubiera  debido  asegurar  el 
bienestar  de  Goldsmith  para  el  año  que  le  que- 
daba de  vida,  mas  no  fué  así:  deudas  que  tuvo 
que  pagar,  amigos  pobres  á  quienes  socorrer, 
agotaron  bien  pronto  aquella  suma  y  el  autor 
tuvo  que  volver  á  su  recurso  ordinario:  las  com- 
pilaciones; 750  libras  que  recibió  eu  1774  por 
su  Historia  Natural  desaparecieron  también  rá- 
pidamente. Envejecido  y  sufriendo  una  enfer- 
medad que  había  agotado  sus  fuerzas  morales, 
adquirió  una  fiebre  nerviosa  y  se  halló  de  nuevo 
en  una  difícil  situación  económica  que  apresuró 
su  muerte.  Fué  enterrado  en  el  cementerio  del 
Temple.  Se  le  erigió  un  monumento  en  Wést- 
minster,  y  el  doctor  Johnson,  su  amigo,  le  de- 
dicó una  pomposa  inscripción  latina.  Goldsmith 
debe  la  celebridad,  no  á  sus  compilaciones,  sino 
á  sus  obras  El  viajero,  La  aldea  desierta,  y  es- 
pecialmente á  El  Vicario  de  VaTcefield. 

GOLEA  (El):  Geog.  Oasis  del  Sahara  Argelino, 
sit  en  los  30°  32'  12"  de  lat.  N,  y  6"  48'  31"  de 
long.  E,  Madrid,  Hay  en  él  dos  ciudades:  la 
ciudad  alta  ó  El-Menia,  en  la  cima  de  una  co- 
lina y  fortificada,  y  la  ciudad  baja,  formada  por 
chozas  y  cuevas  abiertas  en  la  colina,  Encuén- 
transe  en  este  oasis  pozos  poco  profundos,  gra- 
cias á  los  que  crecen  algunos  millares  de  palme- 
ras y  árboles  frutales  y  se  cultivan  trigo  y  ceba- 
da. La  poblaciones  escasa,  pues  no  llega  á  2000 
habits, ,  chambas  y  algunos  negras.  Es  estación 
de  las  caravanas  que  van  desde  el  N.  de  Argelia 
al  Sahara  y  al  Sudán, 

GOLERNIO:  Geog.  Lugar  en  elayunt,  del  Con- 
dado de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  19  edifs. 

GOLERÓ:  m.  Pese.  Tragadero  ó  garganta  de 
varios  hilos  tirantes,  que  nacen  de  la  superficie 
de  la  nasa,  y  se  dirigen  á  reunirse  en  el  centro  de 
ella.  Sin  esta  circunstancia  los  peces  saldrían 
con  la  misma  facilidad  que  entran,  es  decir,  que 
el  gohró  es  á  modo  de  una  ratonera.  Algunos 
empleau  goleró  como  sinónime  de  gola. 

GOLES:  m.  pl,  ant,  Blas.  Gules, 

GOLESCO  (Esteban):  Biog.  Político  valaco, 
N,  en  1809.  M.  en  1874,  En  1826  partió  con 
su  hermano  Nicolás  y  su  padre  á  Suiza,  donde 
los  dos  jóveues  valacos  completaron  sus  estudios. 
Regresaron  juntos  tres  años  después,  Esteban  se 
alistó  en  el  ejército  y  ascendió  rápidamente  á 
oficial.  En  el  mes  de  octubre  de  1S34  Alejan- 


(1ro  Ghika,  hospedar  de  Valaqiiia,  nomti'ó  i 
Esteban  y  á  su  hermano  sus  ayudantes.  Algu- 
nos años  después  salió  Esteban  del  ejército  y 
estuvo  agregado  á  varios  Ministerios.  El  adve- 
nimiento" del  ¡irincipe  Bibesco  en  1814  no  le 
apartó  de  las  (unciones  politicas.  Pasó  algunos 
años  en  la  magistratura  y  fué  Juez  del  Tribunal 
de  apelación  en  1847.  El  papel  activo  que  des- 
empeñaba en  las  maniobras  del  partido  avanza- 
do le  obligó  á  presentar  su  dimi,sión.  Fué  en- 
tonces uno  de  los  jefes  del  Comité  Nacional, 
cuyo  programa  tenía  por  base  la  unión  de  las 
provincias  moldo-valacas,  y  fué  uno  de  los  pro- 
movedores de  la  Revolución  de  1848.  Quiso 
obligar  al  hospedar  á  que  promulgase  una  nueva 
Constitución;  el  príncipe  Bibesco  se  resistió,  y  el 
21  de  junio  de  1848,  Esteban,  en  unión  de  algu- 
nos otros,  produjo  una  insurrección  en  la  pe- 
queña Valaquia  y  proclamó  la  Constitución 
nueva.  La  rebelión  obtuvo  un  rápido  triunfo; 
ganó  Bucharest,  y  el  príncipe  Bibesco  tuyo  que 
aceptar  la  Constitución  que  se  le  imponía.  Go- 
lesco,  con  su  hermano  y  los  principales  autores 
de  la  rebelión,  formó  parte  de  un  nuevo  Minis- 
terio. Dos  días  después  sobrevino  la  huida  del 
príncipe,  y  los  Golesco  formaron  parte  del  go- 
bierno provisional;  pero  en  el  mes  de  septiembre 
el  ejército  turco  invadió  la  Valaquia;  partió 
Esteban  para  Francia  y  figuró  en  aquella  nume- 
rosa colonia  de  desterrados  valacos  que  residió 
en  París  hasta  el  año  1S57.  Eu  esta  época  regresó 
á  Bucharest  y  fué  nombrado  secretario  del  diván 
ad  hoc,  creado  para  dar  su  consejo  sobre  los  deseos 
y  las  necesidades  del  país.  Se  prouunció  por  la 
unión  de  las  provincias  y  votó  por  el  principe 
Couza.  Mas  durante  el  gobierno  de  este  hospedar 
continuó  figurando  en  la  e.xtrema  izquierda.  Des- 
empeñó papel  activo  en  la  agitación  política  que 
obligó  á  abdicar  áeste  príncipe  en  26  de  febrero 
de  1866.  Era  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros de  Relaciones  Extranjeras  desde  1867, 
cuando  la  población,  fanatizada,  se  entregó  en 
varias  ciudades,  especialmente  en  Jassy,  á  actos 
de  odiosas  persecuciones  contra  los  israelitas;  la 
tibieza  con  que  el  gobierno  reprimió  estos  exce- 
sos provocó  la  intervención  de  las  potencias 
extranjeras,  y  Golesco  tuvo  que  presentar  su 
dimisión  en  mayo  de  1868.  Le  sustituyó  su  her- 
mano Nicolás. 

-Goi.ESC'O  (NicoL.ís): '5%.  Político  valaco. 
N.  en  1810.  M.  eu  1878.  Hermano  de  Esteban 
Golesco.  Su  vida  está  tan  estrechamente  unida  á 
la  de  su  hermano,  que  puede  decirse  que  su  histo- 
ria va  referida  en  la  biografía  de  Esteban.  Resta 
sólo  añadir  algunos  detalles  relativos  á  las  raras 
circunstancias  en  que  los  dos  hermanos  se  halla- 
ron separados.  Cuando  Esteban  entró  en  el  ejér- 
cito, Nicolás  se  alistó  en  la  milicia  con  el  grado 
do  subteniente,  y  ascendió  poco  tiempo  de.spüés 
á  coronel  y  luego  á  ayudante  de  campo  del 
príncipe  Ghika.  En  el  gobierno  provisional  des- 
empeñó Nicolás  la  cartera  del  Interior.  Formó 
parte  en  seguida  de  la  lugartenenciadela  Vala- 
quia, que  tuvo  una  vida  efímera.  Fué  preso  por 
los  turcos,  pero  logró  escaparse  y  se  refugió  en 
Francia  con  su  hermano.  En  París  tomó  parte 
activa  en  todos  los  actos  del  Conjité  de  Emigra- 
ción rumana.  De  vuelta  en  su  país,  en  1857,  fué 
viceprosidenlo  del  dixáii  ad  hoc,  del  cual  era 
secretario  su  hermano,  y  en  1860  se  encargó  del 
Gabinete.  Seis  años  más  tarde  fué  designado  por 
la  Cámara,  después  do  la  expulsión  del  príncipe 
Conza ,  para  presidir  la  lugartenencia  do  las 
Provincias-Unidas,  es  decir,  el  gobierno  provi- 
sional, y  ocupó  esto  puesto  hasta  la  toma  do 
fosesión  del  trono  por  el  príncipe  Carlos  do 
lohcnzoUcrn  (22  do  mayo  do  1866).  Dos  años 
después  lo»  judíos  fueron  objeto  do  violencias  y 
pcrsocHcionc»  crueles  por  parto  do  la  población 
en  varias  ciudades  do  provincia;  las  potencias 
europea»  intervinieron  para  que  el  gobierno 
puniera  término  á  ellas;  Nicolás  fué  entonce» 
Ministro  do  Negocios  Extianjoro» en  sustitución 
de  »u  hermano  Esteban  ,  y  dcseiniicnó  algún 
tiompola  viccprcsidcncia  del  Congreso,  enviando 
A  lo»  ogentc»  diplomático»  do  las  potencias  in- 
tcrventorn»  una  circular,  en  lo  cual  so  compro- 
motla  á  hocer  qno  los  isroclitn»  gozoron  del 
dorecho  común.  En  medio  do  In»  agilacionc» 
interioren,  de  Uh  divisiones  y  la»  reconstitucio- 
no»  do  Miiiislciios  riuc  so  »ucedieron  desdo  esta 
épocB  on  Riimonln,  dciiempcñó  Golesco  un  papel 
importante  y  se  distinguió  siempio  por  «ua  opi- 
nionti  liboralot, 
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-  Goi.EsCo  (ALEJANi>EoJoEQE):.Bí05f.  Político 
valaco.  N.  en  Bucharest  eu  1819.  M.  en  1881. 
Su  carrera  política  se  halla  estrechamente  unida 
á  la  de  sus  dos  primos  Nicolás  y  Esteban.  Como 
ellos,  sirvió  al  príncipe  Ghika.  Tomó  parte  en  el 
movimiento  de  1848,  eu  los  actos  del  gobierno 
provisional,  y  figuró  en  el  dirán  ad  /locde  1857. 
Jorge  había  seguido  la  carrera  de  ingeniero. 
Después  de  brillantes  estudios  hechos  en  Bucha- 
rest, fué  en  1836  á  París  para  estudiar  en  la  Es- 
cuela Central.  Salió  de  ella  al  cabo  de  tres  años 
con  su  diploma  de  ingeniero.  Regresó  en  1840  á 
Valaquia,  fué  nombrado  eu  seguida  ingeniero  del 
gobierno  por  el  príncipe  Ghika,  y  conservó  estas 
funciones  bajo  el  hospodorato  del  príncipe  Bibes- 
co hasta  el  año  de  1845.  Regresó  entonces  á 
Francia  y  se  dedicó  casi  exclusivamente  á  estu- 
dios políticos.  Llamado  á  principios  de  1848  á 
Valaquia  por  el  Comité  revolucionario ,  tomó 
parte  en  el  movimiento  que  produjo  la  insurrec- 
ción de  junio  de  1848  y  la  caída  del  príucipe 
Bibesco.  Fué  nombrado  individuo  del  gobierno 
provisional,  y  muy  poco  tiempo  después  enviado, 
como  encargado  de  Negocios  de  este  gobierno, 
á  París.  Proscripto  como  los  otros  autores  de  la 
insurrección  de  junio ,  permaneció  en  París, 
donde  se  ocupó  activamente  en  asuntos  políticos. 
Durante  la  guerra  de  Crimea  y  las  conferencias 
de  1856  publicó  artículos  de  diarios  y  folletos 
sobre  la  condición  de  las  provincias  danubianas. 
Después  de  la  paz  regresó  á  su  patria.  Fué  indi- 
viduo del  diván adhocAa  la  Valaquia.  Como  los 
otros  individuos  de  su  familia,  figuró  en  el  par- 
tido radical. 

GOLETA:  f.  Embarcación  fina  y  rasa,  como  de 
cien  pies  de  eslora  á  lo  más,  con  dos  palos  y  velas 
cangrejas.  Algunas  llevan  masteleros  para  largar 
gavias  y  juanetes  en  tiempos  regulares,  y  otras 
suelen  gastar  un  palito  á  popa,  donde  envergan 
otra  cangreja  ó  mesanilla. 

-  ¡Qué  lástima!  Una  goleta 
Llena  de  añil  y  cacao. 

Bretón  de  los  HERnEKos. 

-Goleta:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pablo  de  Sorribas,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  65  edifs. 

-Goleta:  Geog.  Grupo  de  montañas  deldis" 
trito  de  Sultepec,  estado  de  Méjico,  á25kms.  al 
S.  de  la  cabecera.  En  esta  sierra,  rica  en  pro- 
ducciones naturales,  están  representados  digna- 
mente los  tres  reinos:  la  vegetación  es  exuberan- 
te, extensos  sus  bosques,  en  los  que  abundan  las 
maderas  preciosas;  sus  minerales  de  oro,  plata  y 
plomo  son  de  buena  ley,  y,  por  último,  sus 
montes  enmarañados  abrigan  toda  clase  de  ani- 
males, desde  el  tigre,  onza  y  leopardo,  hasta  los 
más  inofensivos,  como  el  venado,  la  liebre  y  el 
conejo,  contándose  entre  sus  numerosas  aves  el 
águila  real  y  pájaros  estimados  por  su  canto  ó 
por  sus  vistosos  plumajes. 

-Goleta:  Geog.  Islote  del  Perú,  á  los  13° 
40'  20"  lat.  Vista  de  lejos  parece  una  goleta  á  la 
vela,  á  lo  cual  debe  su  nombre. 

-Goleta  (La):  Geog.  Pequeña  ciudad  y  prin- 
cipal puerto  de  mar  de  la  regencia  de  Túnez, 
sit.  al  E.  y  á  9  kms.  de  Túnez,  en  el  corto  canal 
que  une  el  Mar  Mediterráneo  con  el  lago  do 
Túnez.  Dicho  canal  no  tiene  más  de  18  m.  do 
ancho  y  está  protegido  por  un  muelle  do  0,15 
milla  do  largo  que  avanza  hacia  el  S.,  partiendo 
del  lado  N.  de  la  entrada;  dentro  hay  de  2  á 
3,25  m.  de  agua.  La  barra  formada  por  los  vien- 
tos dominantes  se  draga  do  tiempo  en  tiempo, 
permitiendo  así  abrigarse  dentro  del  canal  á  las 
barcos  de  cabotaje  donde  cargan  y  descargan  las 
mercancías  que  se  llevan  por  el  lago  á  Túnez  on 
barcazas  de  fondo  plano.  La  escollera  del  O.  de 
lo  entrada  al  Canal  de  la  Goleta  se  ha  destruido 
lloco  muchos  años,  y  sus  restos  forman  un  esco- 
llo; el  canal,  mal  con.servado,  está  casi  lleno  de 
arena,  y  las  emborcaciones que  pueden  entraren 
él  tienen  quo  aiiroximarso  casi  i.  tocar  la  esco- 
líelo del  E. ,  quo  amenaza  también  ruina.  La 
dársena,  el  arsenal  y  los  cuarteles,  quo  están 
roiloodo»  de  murallas,  so  hallon  en  lo  orilla 
S.  O.  del  coual,  y  la  residencia  de  verano  del  bey¡ 
quo  lo  habito  durante  lo  cstocii'iu  de  baños,  está 
en  lo  parto  del  N.  La  ]iobloiiún,llanuulaporlo8 
árabe»  Bnrdj  el- Aiuno  ,  tiene  31100  hobit».,  y 
mil»  del  dobic  en  lo  éjioco  de  baños.  Se  divide  en 
do»  barrios,  ánnoyotio  lado  del  canal:  el  del 
N.,  nuo  empieza  en  In»  ruinan  do  Cortago,  es  el 
tná»  Importante;  en  el  del  8,   estáu  los  serrallos 


GOLI 

del  bey,  la  dársena  y  el  arsenal.  Los  piratas 
berberiscos  fortificaron  mucho  este  puerto,  con- 
quistado por  Carlos  V  en  1535.  V.  Túnez. 

coleto  (El):  Geog.  Estero  y  puerto  en  la  isla 
de  Cuba,  llamado  también  Caney  y  ensenada  du 
las  Tunas.  Fué  el  primer  puerto  que  se  habilitó 
para  el  comercio  y  navegación  de  Sancti-Spiri- 
tus,  del  que  dista  unos  40  kms. 

GOLFÁN  (del  ár.  galfac,  planta  acuática):  m. 
Nenúfar. 

GOLFARIZ:  (?(;o3.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Graiees,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  23  edifs. 

GOLFÍN:  m.  Delfín. 

GOLFITO:  Geog,  Golfo  en  la  costa  S.  del  istmo 
de  Panamá,  Colombia,  en  las  costas  de  la  pro- 
vincia de  Chiriqui,  en  el  Golfo  Dulce,  sobre 
el  Océano  Pacifico;  ocupa  lugar  notable  entre 
los  puertos  del  dep.  de  Panamá,  al  cual  perte- 
nece, li  Río  del  istmo  de  Panamá,  tributario  del 
Pacífico  en  el  Golfo  Dulce;  marca  límites  con 
Costa  Rica. 

GOLFO  (del  gr.  -/.o'X-o;,  seno):  m.  Brazo  de 
mar  avanzado  por  gran  trecho  dentro  de  la  tie- 
rra. 

...  y  de  allí  abajo  por  la  costa  hasta  el  gol- 
fo de  Puria,  había  otra  provincia  que  llegaba 
hasta  la  de  Aruaca. 

Antonio  de  Heeeera. 

Los  peligros  le  asustan, 
Los  golfos  y  las  sirtes. 

N.  F.  DE  Moeatín. 

-  Golfo:  Toda  la  extensión  del  mar. 

Eso  me  parece,  respondió  el  galeote,  como 
quien  tiene  dineros  eu  mitad  del  golfo,  etc. 
Cervantes. 

-Golfo:  Aquella  grande  extensión  de  mar 
que  dista  mucho  de  tierra  por  todas  partes,  y  en 
la  cual  no  se  encuentran  islas,  como  el  Golfo 
de  las  Damas,  el  Golfo  de  las  Teguas,  etc. 

...todo  aquel  golfo  se  llama  el  Golfo  de 
Argín,  que  va  tendido  hasta  el   Cabo  Verde. 
Mariana. 

-  Golfo:  Cierto  juego  de  envite. 
-Golfo:  fig.  Abismo,  maremagnuní, piélago. 

...  los  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra 
cosa  sino  un  golfo  profundo  de  confusiones. 
Cervantes. 

¡Cuándo,  amor,  me  has  de  sacar 
Be  tanto  golfo  cruel? 

Tieso  de  Molina. 

-  En  golfo 
Tnl  de  confusioues,  yo 
El  rumbo  ya  desconozco. 

Hartzeneüsch. 

-Golfo  Dulce:  Geog.  Cantón  de  la  comarca 
de  Puntarenas,  Rep.  de'Costa  Rica.  Comprende 
ios  barrios  de  Tamales,  Rincón  del  Tigre,  Pa- 
vón, Esperanza,  Boruca, Torraba,  San  Francisco, 
Buenos  Aires,  Naranjo,  Cabagra  y  Concepción, 
y  su  cabecera  es  la  villa  de  Golfo  Dulce,  con 
405  habits.,  puerto  sit.  cu  el  golfo  de  su  nombre, 
y  población  muy  pobre,  formada  casi  toda  do 
chozas.  V.  Dulce. 

-  Golfo  Nitevo:  Geog.  Bahía  en  la  goberna- 
ción de  Chubut,  República  Argentina.  Su  entra 
da  se  halla  entre  Cabo  Nuevo  y  Punta  Ninfa,  y 
es  de  forma  casi  redonda.  Está  separada  de  la 
bahía  ó  puerto  de  San  José  por  un  istmo  de  cinco 
millas  cu  su  parto  angosta.  Protegida  por  la 
península  de  Valdé,  hado  ser  uno  de  los  astillo- 
ros  de  la  República. 

GOLFO  (del  lat.  gomphus,  clovo):  m.  Cftr. 
Guarnición  de  herraje  para  quo  giren  las  hojas 
de  ]>uertas  y  ventanas.  Es  voz  provincial  do  Ara- 
gón y  Murcia. 

Qólgota:  Ifiíl.  V.  Calvario. 

QOLIAD:  Geog.  Condado  del  est.  do  Tejas, 
E.stados  Unidos;  2300  kms.»  y  5835  habitantes. 
Sit,  al  S.  del  est.,  próximo  al  Golfo  de  Méjico,  y 
cruzado  por  el  rio  San  Antonio.  Terreno  fértil. 
La  cap.  os Goliad,  aldea  sit.  en  la  orillo  izquierdo 
del  San  Antonio,  á  65  kms.  de  lo  bahía  do  ignol 
nombre,  y  210  kms.  al  S.E.  do  Aiistín. 

GOLIAT:  m.  Zool.  Género  de  insectos  colcóiito- 
ro»  pcntániero9,dcla  fomilia  de  los  laniclioornio», 
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subfamilia  ile  los  cetoiiinos  ó  motitófilos.  Se  halla 
este  género  representado  por  la  especio  Goliathus 
gigantcus,  qno  se  conoce  con  el  nombre  vnlgar 
ái  gigante  Goliat,  y  que  so  caracteriza  por  tener 
el  escudo  del  cuello  casi  circular,  más  ancho  en 
su  parte  media,  escaleriforme  en  el  borde  poste- 
rior, y  más  corto  en  el  lado  anterior;  escudo 
triangular  situado  mucho  más  atrás  que  los 
hombros;  la  sutura  de  losélitros  es  notablemen- 
te más  corta  que  el  bordo  externo.  Su  cabeza 
está  en  declive  oblicuo,  y  cuenta,  además  de 
los  ojos,  con  dos  lóbulos  obtusos  y  levantados  y 
con  una  horquilla  córnea,  ancha,  corta  y  roma 
de  punta.  Su  barbero!,  ó  mentón,  es  convexo, 
mas  corto  que  ancho;  la  robusta raaxila  externa 
de  la  mandíbula  inCerior  y  los  tarsos  delanteros 
desarmados;  el  cuerpo  de  este  insecto  es  de  color 
negro  aterciopelado;  la  cabeza,  el  escudo  del 
cuello,  á  excepción  de  seis  rayas  longitudinales, 
el  escudete,  una  gran  mancha  triangular  en  la 
sutura  y  el  borde  externo  de  los  élitros,  de  un 
blanco  yesoso.  Su  longitud  alcanza  O™ ,098.  La 
hembra  es  algo  más  pequeña,  más  brillante,  sin 
adornos  en  la  cabeza,  pero  con  tres  dientes  en  el 
borde  externo  de  los  tarsos  delanteros. 

Esta  especie  es  bastante  rara,  y  muy  aprecia- 
da, por  lo  mismo,  por  los  coleccionistas  entomó- 
logos. En  este  siglo  se  han  descubierto  otras  cinco 
especies  de  este  mismo  género,  que  habitan  ex- 
clusivamente en  África. 

-  GoMAT:  Biog.  Según  la  narración  bíblica, 
fué  un  gigante  de  los  filisteos,  natural  de  Geth, 
que  cuando  Saúl  y  los  israelitas  estaban  congre- 
gados en  el  valle  del  Terebinto  los  retó  á  todos 
a  pelear,  hasta  que  llegó  David  al  campamento, 
y  con  el  permiso  de  Saúl  dio  respuesta  á  sus 
baladronadas,  saliendo  á  su  encuentro  hasta  que 
le  hirió  con  una  piedra  disparada  de  su  honda, 
le  derribó  y  dio  muerte.  Tenía  este  Goliat,  se- 
gi'm  el  Libro  Irle  los  Reyes,  seis  codos  y  un  palmo 
de  altura,  traía  en  su  cabeza  un  morrión  de  co- 
bre, y  estaba  vestido  de  una  loriga  con  escamas, 
cuyo  peso  era  de  (anco  mil  sidos  de  cobre.  Sus 
botas  y  escudo  eran  asimismo  de  cobre,  pero  su 
lanza  tenía  el  hierro  de  sei.scientos  sidos  de  peso. 
Es  el  mismo  personaje  que  los  árabes  llaman 
Gialut,  cuya  leyenda  arábiga  es  más  larga  é  in- 
teresante. 

GOLILLA  (d.  de  gola):  f.  Adorno  hecho  de 
cartón  aforrado  de  tafetán  ú  otra  tela  negra,  que 
circunda  el  cuello  sobre  el  cual  se  pone  una 
valona  de  gasa  ú  otra  tela  blanca,  engomada  ó 
almidonada.  Hoy  sólo  usan  de  este  adorno  los 
ministros  togados  y  demás  curiales. 

...  el  mi  corbatín 
Pintadme  al  proviso  en  vez  de  golilla; 
C.imbiadnie  esa  espada  en  el  mi  espadín,  etc. 
Triarte. 

...  las  GOLn.LAS,  prohibidas  y  quemadas  por 
mano  de  verdugo  en  la  plaza  de  Madrid...  lion- 
raron  dentro  de  pocos  anos  todos  los  cuellos 
españoles,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Golilla:  Alh.  Manguito  ó  trozo  de  tubo 
corto  que  sirve  para  empalmar  los  caños  de  barro 
unos  con  otros. 

-  Golilla:  Mar.  Pieza  circular  ú  octagonal 
qne  rodea  á  la  boca  de  lobo  de  la  fogouadura  de 
un  palo,  bomba,  etc.,  y  sobre  el  canto  de  la  cual 
se  clava  la  orilla  de  la  capa. 

-  Golilla:  ilin.  Anillo  ó  rodete  que  cada  una 
de  las  piezas  de  un  cuerpo  de  bomba  tiene  en  su 
extremo  con  objeto  de  asegurarlas  por  medio  de 
tornillos  y  tuercas. 

-  Golilla:  m.  fam.  El  mismo  ministro  toga- 
do ó  curial. 

Dicen  que  Pola  había  hecho  consentir  al 
golilla  de  marras. 

JOVELLASOS. 

Seguíanle  (al  general  Cuesta)  algunos  goli- 
llas, más  propios  para  perorar  sobre  materias 
desconocidas ,  que  para  resolver  con  acierto 
cuestiones  de  organización  teatral,  etc. 

N.  F.  DE  MOKATÍN. 

-  Ajustae,  ó  Apretar,  á  uno  la  golilla: 
fr.  fig.  y  fara.  Ponerlo  en  razón,  obligarlo  á  que 
obre  bien  por  la  fuerza. 

-  AjrsTAR,  ó  Apretar,  á  uno  la  golilla: 
fig.  y  fam.  Ahorcarlo,  ó  darle  garrote. 

COLILLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hacer  y  componer  golillas. 
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COLIMA:  Ocog.  Río  del  África  oriental,  al  E. 
de  la  Abisinia.  Corre  por  el  limite  meridional 
de  la  prov.  de  Zebnl,  y,  desprendiéndose  do  la 
vertiente  oriental  de  la  gran  cadena  etiopética, 
se  arroja  después  por  la  llanura  do  los  Adal.s, 
dirigiéndose  hacia  uno  de  los  lagos  de  ésta.  Al- 
gunos viajeros  han  creído  qne  este  río  era  nave- 
gable por  ser  grande  su  caudal,  pero  su  corriente 
es  tan  impetuosa  y  se  llalla  con  tanta  frecuencia 
interrumpida,  y  como  entrecortada  por  infinidad 
de  rocas,  que  en  la  estación  de  las  lluvias  so 
transforma  en  desatado  torrente,  impidiendo  así 
toda  navegación  que  se  iutentara.  Recibe  por  la 
orilla  derecha  el  río  Ala. 

COLIUS  (Jacoiío):  Biog.  Célebre  orientalista 
holandés.  N.  en  La  Haya  en  1596.  M.  en  Ley  den 
á  28  de  septiembre  de  1667.  Pertenecía  á  una 
distinguida  lamilia,  de  la  cual  algunos  individuos 
habían  ejercido  altas  funciones  en  varias  ciuda- 
des. Después  de  haber  estudiado  hasta  los  veinte 
años  en  la  Universidad  de  Leyden,  se  retiró  al 
campo,  no  para  entregarse  al  descanso,  sino  para 
dedicarse  con  más  ardor  que  nunca  al  cultivo  de 
las  Letras  y  de  las  Ciencias.  Se  dedicó  también 
á  la  vez  á  las  lenguas  clásicas,  la  Filosofía,  Teo- 
logía, Medicina  y  Matemáticas.  Su  gran  asidui- 
dad al  trabajo  le  produjo  una  grave  enfermedad. 
Apenas  hubo  recobrado  la  salud  l'ué  á  estudiar 
árabe  bajo  la  dirección  de  Espepius.  Después 
siguió  á  Francia  á  la  duquesa  de  la  Tremouille 
y  se  trasladó  á  La  Rochela  para  enseñar  allí  la 
lengua  griega.  Los  disturbios  de  qne  era  teatro 
esta  ciudad  le  hicieron  desagradable  la  perma- 
nencia en  ella,  y  al  cabo  de  un  año  tomó  el  parti- 
do de  regresar  á  su  patria.  En  1622  acompañó  á 
la  embajada  qne  las  provincias  indias  enviaron 
al  rey  de  Marruecos.  Permaneció  dos  años  en  la 
ciudad  de  Safi  y  adquirió  algunos  manuscritos 
desconocidos  en  Europa.  A  su  regreso  fué  nom- 
brado profesor  de  árabe  en  la  Universidad  de 
Leyden,  pero  al  año  siguiente  solicitó  y  obtuvo 
licencia  para  emprender  un  nuevo  viaje  á  las 
comarcas  en  que  se  habla  dicho  idioma.  Le  ade- 
lantaron un  año  de  sueldo  y  le  autorizaron  para 
que  adquiriera,  por  cuenta  de  la  Universidad,  por 
valor  de  dos  mil  florines  de  obras  orientales,  y 
aunque  gastó  bastante  más  de  esta  suma  fueron 
aprobados  sus  actos.  Los  manuscritos  que  ad- 
quirió en  sus  dos  viajes  son  en  número  de  más 
de  doscientos  y  se  hallan  en  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  de  Leyden.  Golius  se  dirigió  prime- 
ro á  Alepo,  en  donde  residió  año  y  medio,  visi- 
tando después  las  otras  ciudades  de  Siria,  y  siguió 
en  llesopotamia  al  ejército  otomano  que  avan- 
zaba contra  los  persas.  En  las  excursiones  que 
hizo  á  Arabia,  algunos  jefes  de  tribu  desearon 
retenerle  á  su  lado  á  causa  de  sus  conocimientos 
en  Medicina, pero  él  prefirió  ir  á  Constan tinopla, 
donde  fué  admirablemente  recibido  por  el  gran 
señor.  Regresó  Golius  á  Leyden  en  1629.  Duran- 
te su  ausencia  había  sido  nombrado  en  1626  pro- 
fesor de  Matemáticas,  cargo  que  unió  al  de  pro- 
fesor de  árabe.  Su  frugalidad  y  su  vida  metódica 
le  procuraron  una  salud  excelente,  de  la  cual 
gozó  hasta  el  fin  de  su  larga  carrera.  Estaba  en 
correspondencia  activa  con  varios  hombres  cé- 
lebres, de  los  cuales  basta  citar  á  Descartes. 
Dícese  que  hallábase  tan  satisfecho  de  los  tesoros 
de  su  biblioteca,  que  con  dificultad  los  dejaba 
visitar.  Además  del  árabe  sabía  Golius  el  persa, 
cuyo  estudio  comenzó  á  la  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años,  el  turco  y  algo  de  chino.  Era  intér- 
prete de  estas  lenguas  cerca  del  gobierno  de  los 
Países  Bajos.  Escribió  las  siguientes  obras:  Lexi- 
cnm  arabicuvi- laíinnm,  con  un  índice  en  latín 
y  árabe  (Leyden,  163.'));  Diccionario  persa;  Se 
Ecgno  'atayo  Proverbia  qnmdam  Alis,  impcraío- 
ris  inuslcmici  ct  Carmen  l'ograi 2)oela;  doctissimi 
nec  non  disertatio  qucedam  Aben  Synoa  (Leyden, 
1629),  sin  nombre  de  autor.  Esta  obra  no  con- 
tiene más  que  textos  árabes. 

GOLMAJEAR:  n.  prov.  Bioj.  Golosinear. 

golmajerIa:  f.  prov.  Rioj.  Golosina. 

GOLMAJO,  JA:  adj.  prov.  Riqj.  GoLOSO. 

COLMAR:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Brence,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  32  edifs.  II  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Noceda, 
ayunt.  y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs.  II  V.  San  Benito  de  Golmar. 

GOLMAYO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria. 
Naco  en  la  cueva  llamada  Fuente  Toba,  ayunta- 
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miento  de  Fuente  Toba,  p.  j.  de  Soria;  pasa  por 
Fuente  Toba  y  Golmayo  y  desagua  en  la  orilla 
derecha  del  Duero.  Su  curso  es  de  11  '/s  hms.  Ri: 
cibe  por  la  derecha  el  arroyo  de  Carbonero  y  lo 
ciuzan,  con  puente,  las  carreteras  de  Soria  á  Va- 
lladolid  y  de  Soria  á  Madrid.  |[  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióo.  de  Osma; 
1."j4  habits.  Situado  entre  los  términos  de  Soria, 
Fuente  Toba  y  Carbonera,  en  terreno  fertilizado 
por  el  río  de  su  nombre.  Cereales,  legumbres  y 
liortalizas. 

GOLMÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  I  053  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  de  Madrid  á  Barcelona, 
cerca  de  Bellpuig.  Cereales,  vino,  aceite  y  almen- 
dra. Fab.  de  aguardientes. 

COLÓ:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
adscripta  á  la  prov.  de  Batangas,  Luzón,  sit.  al 
S.  E.  de  Lubang.  Tiene  16  knis.  de  largo  por  tres 
de  ancho  máximo  y  la  rodean  peligrosos  escollos 
y  bajos.  ||  Silanga  ó  paso  formado  entre  la  isla 
de  este  nombre  y  la  de  Lubang,  Archipiélago 
Filipino.  Tiene  unos  cuatro  cables  de  ancho. 

-GoLO:  Geog.  Río  de  Córcega,  el  más  largo 
de  la  isla,  de  cuenca  más  extensa  y  más  cauda- 
loso; tiene  84  knis.  de  curso  y  cuenca  de  980 
kms  -,  y  lleva  un  caudal  de  2  m.^  por  segundo  en 
el  estiaje.  Nace  en  una  de  las  montañas  más  al- 
tas de  Córcega,  la  VagliaOrba  ó  PagliaOrba,  de 
2  525  m.,  en  el  centro  del  bosque  de  Valdoniello; 
en  dirección  constante  al  N.  E. ,  pasa  primero  por 
el  cantón  de  Calacuccia,  llamado  también  el  Kio- 
lo,  país  el  más  frío  de  la  isla,  por  ser  el  más  de- 
vado. Llega  al  Mediterráneo  por  la  costa  E.  de 
la  isla,  y  la  desembocadura  se  halla  á  59  kms.  en 
línea  recta  de  las  fuentes,  á  20  kms.  al  S.  de 
Bastía,  en  la  playa  en  que  se  encuentra  el  es- 
tanque de  Biguglia,  tambiéu  llamado  estanque 
de  Chiurlino,  no  lejos  del  lugar  en  que  se  elevaba 
Mariana,  una  de  las  dos  grandes  colonias  funda- 
das por  los  romanos  en  la  isla.  Sólo  baña  aldeas 
y  caseríos.  Su  afluente  principal  es  el  Asco,  en 
el  cual  desagua  el  Tartagine,  engrosado  por  el 
Navaccia.  Hasta  1811  el  Golo  dio  nombre  á  uno 
de  los  dos  departamentos  que  constituían  en  un 
principio  la  Córcega:  el  dep.  del  Golo  y  del  Lia- 
mone. 

GOLOLOBOFKA:  Geog.  Colonia  alemana  del 
dist.  de  Karauichin,  gobierno  de  Saratof,  Rusia; 
7  000  habits.  Sit.  al  N.  de  Kamuichin,  á  orillas 
del  Gololobofka,  afluente  del  Medvieditsa,  cuen- 
ca del  Don. 

GOLONDRERA  (de  golondrina,  con  alusión  á 
una  bandada  de  ellas):  f.  Germ.  Compañía  de 
soldados. 

GOLONDRINA  (del  lat.  hirundo,  hiründinis): 
f.  Pájaro  muy  común,  de  unas  seis  pulgadas  de 
largo,  que  viene  de  África  por  la  primavera  y 
emigra  en  el  otoño.  Tiene  el  pico  ]iequerio,  negro, 
aleznado  y  algo  deprimido;  la  frente  y  la  barba 
rojas,  y  el  cuerpo  negro  azulado,  lustroso  por 
encima  y  blanco  por  debajo. 

¡Quién  puso  asechanzas  ala  sencillez  domés- 
tica de  las  golondrinas? 

Saavedra  Fajardo. 

La  golondrina  y  el  águila  se  distinguen 
por  la  fuerza  y  ligereza  de  sus  alas;  etc. 
Balmes. 

-  Golondrina:  Pez  que  se  cría  en  lo  profundo 
del  mar,  de  peso  como  de  dos  á  tres  libras,  la 
cabeza  gi'ande,  el  cuerpo  cónico,  violáceo,  fusco 
por  el  lomo  y  blanquecino  por  el  vientre ;  las 
aletas  del  lomo  dobles,  y  entre  las  pectorales 
seis  apéndices  ó  barbillas. 

A  la  golondrina  llaman  los  griegos  elieli- 
dón,  y  los  latinos  hirundo,  por  la  semejanza 
que  tiene  con  la  golondrina,  ave  conocida  de 
todos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Golondrina:  ant.  Hueco  de  la  mano  de 
caballo. 

Este  hueco  de  la  m.ino  (del  cab.allo)  llaman 
los  antiguos  golondrina. 

Eugenio  Manzanas. 

-  Una  golondrina  no  hace  verano:  ref. 
que  enseña  que  un  ejemplar  no  establece  regla. 

...  Señor,  una  golondrina  sola  no  hace  re- 
rano (dijo  D.  Quijote),  cuanto  más  que  yo  sé 
que  de  secreto  estaba  ese  caballero  muy  bien 
enamorado,  etc. 

Cervantes. 


-Voló  la  golondrina:  expr.  fig.  y  fam. 
Voló  el  golondrino. 

-  Golondrina:  Zool.  Nombre  vulgar,  sinóni- 
mo del  genérico  zoiAógico  Hirundo,  de  la  familia 
de  los  hirundínidos,  grupo  fisirrostros,  orden  pá- 
jaros, clase  aves,  y  en  algunas  provincias  espa- 
ñolas equivale,  además,  al  género  técnico  Stcrna, 
de  la  familia  laridaeas,  orden  palmípedas. 

Las  golondrinas  correspondientes  al  género 
Hirundo  están  caracterizadas  por  tener  pico  an- 
cho; cola  larga  y  ahorquillada;  tarsos  desnudos; 
nueve  rémiges  primarias,  de  las  cuales  la  pri- 
mera y  la  segunda  son  de  igual  longitud.  Las 
especies  más  importantes  son: 

Golondrina  filífcra  (Hirundo  filifcra).  - 
La  golondrina  filífera  ó  de  dos  briznas,  á  la  que 
se  ha  separado  de  las  demás,  dándole  el  nombre 
de  uromihis,  á  causa  de  las  dos  rectrices  exter- 
nas, que  se  prolongan  mucho  más  que  las  otras 
en  forma  de  briznas  filiformes,  es  una  especie 
notable  por  su  gracia  y  belleza.  Tiene  la  cara 
superior  del  cuerpo  de  un  hermoso  color  azul 
metálico;  la  coronilla  de  un  rojo  de  orín;  las  me- 
jillas negras  y  el  vientre  blanco,  y  las  pennas 
caudales  manchadas  do  este  color.  Alcanza  O™, 14 
de  largo  ó  O" ,22,  y  aún  más  si  se  comprenden 
las  penuas  caudales;  las  alas  abiertas  miden 
O»,  30. 

La  hembra  tiene  las  rectrices  filiformes  menos 
largas  que  el  macho. 

Ésta  preciosa  golondrina  habita  el  África 
oriental  y  las  Indias;  también  se  la  ve  en  la 
Nubia  y  en  los  países  situados  más  al  Sur,  siem- 
pre solitaria  ó  por  parejas,  y  cuando  más  en 
reducidas  bandadas;  lo  mismo  sucede  en  la  In- 
dia y  en  Cachemira. 

Su  género  de  vida  no  ofrece  nada  de  particu- 
lar; es  tan  ágil,  tan  vivaz  y  graciosa  en  sus  mo- 
vimientos como  la  golondrina  rústica,  cuyas 
costumbres  tiene. 

Golondrina  rojiza  (Hirvndo  nifula).  -  Esta 
especie  pertenece  al  mismo  género  que  la  golon- 
drina rústica  y  tiene  el  mismo  tamaño;  la  parte 
superior  de  la  cabeza,  la  posterior  del  cuello,  el 
dorso,  los  hombros  y  las  teotrices  más  largas  de 
la  cola,  tanto  superiores  como  inferiores,  son  de 
un  negro  azulado  metálico;  una  estrecha  línea 
de  la  región  de  las  cejas,  las  sienes,  una  ancha 
faja  de  la  nuca  y  la  rabadilla,  son  de  un  rojo 
pardo  obscuro;  los  lados  de  la  cabeza  y  del  cuello, 
las  regiones  inferiores  y  la  parte  anterior  de  las 
tectrices  superiores  de  la  cola  son  de  un  amari- 
llo rojizo  de  orín;  la  garganta  y  el  buche  pre- 
sentan líneas  longitudinales  negras;  las  alas  y 
la  cola  son  de  un  solo  color  negro  y  brillante; 
los  ojos  de  un  pardo  obscuro;  el  pico  negro  y  los 
pies  de  un  pardo  de  cuerno. 

Parece  que  la  Grecia  y  el  Asia  Menor  consti- 
tuyen el  área  de  dispersión  de  la  golondrina  ro- 
jiza; abunda  mucho  menos  en  Italia,  pero  se  la 
encuentra  con  regularidad;  cu  el  resto  de  la  Eu- 
ropa meridional  sólo  so  la  ve  algunas  veces. 
Además  de  la  Grecia  y  Asia  Menor  habita  en 
Persia  y  en  la  Caucasia,  y  en  invierno  pasa  por 
el  Nordeste  de  África.  En  el  centro  de  Asia  se 
encuentran  especies  congcnéricas. 

El  género  de  vida,  los  usos  y  costumbres  y 
las  facultades  físicas  ¿intelectuales  de  la  golon- 
drina rojiza  corresponden,  por  casi  todos  concep- 
tos, á  lo»  de  la  golondrina  rústica.  Sin  embargo, 
aquella  especie  abandona  muy  rara  vez  su  pri- 
mer domicilio  para  albergarse  en  las  viviendas 
del  hombre;  prefiere,  por  el  contrario,  construir 
8us  nidos  en  laa  grietas  y  hendeduras  do  las 
roca»,  y  por  lo  tanto  habita  exclusivamente  en 
regiones  donde  aquéllas  ofrecen  sitio  eonvcnicuto 
para  anidar;  en  la  montaña  le  agradan  más  los 
kíIíos  bajos  quo  los  altos.  También  es  ave  de 
paso. 

Golondrina  rústica  (  Hirtmdo  rustica  ).  - 
Esta  cspcrio,  tipo  del  género  de  los  hirundo» 
( ¡lintndo),  so  caracterizo  por  tener  el  tronco 
muy  prolongado,  músrnlo»  fuertes;  cuello  corto; 
la  cniíoza  plana;  el  iiico  ancho,  apenas  un  poro 
cni'oivndo;  lo»  pica  lin.slante  largos,  con  dedos 
conipU-tnniente  sepnrndoH;  la.<«  ala»  larga»;  In  cola, 
que  r.'i  muy  ahorquillada,  sobresale  mnrlio;  el 
Iilnninje  lacio  y  de  iin  magnifico  brillo  niclnlico 
«1  del  dorso,  y  lo»  tarso»  piovÍKtos  de  plumas. 
Esto  i'iltiiiio  e»  el  carácter  distintivo  de  niiU  ini 
portanr'ia.  Ln  longitud  de  esta  ove  c»  <lc  O™, 18, 
por  O"", .'ti  de  ancho  con  Insnln»  extendida»;  ésto» 
miden  0"',12  y  In  cnla  O"", 00.  Lo»  portes  supe- 
riores y  uno  oncha  faja  en  el  biicho  son  do  un 
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negro  azulado  con  brillo  metálico;  la  frente  y  la 
garganta  de  un  castaño  vivo;  el  resto  de  las 
regiones  inferiores  de  un  amarillo  de  orín  claro; 
las  cinco  rectrices  exteriores  de  cada  lado  tienen 
en  las  barbas  interiores  unas  manchas  redon- 
deadas de  color  blanco.  Todos  los  colores  de  la 
hembra  son  más  pálidos  que  los  del  macho,  y 
en  los  polluelos  muy  poco  subidos. 

El  dominio  donde  la  golondrina  rústica  ani- 
da comprende  toda  la  Europa,  aquende  el  círcu- 
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lo  polar,  y  también  el  Oeste  y  centro  del  Asia;  en 
sus  viajes  llega  al  África  y  al  Asia  meridional  y 
sus  grandes  islas. 

La  golondrina  rústica  suele  aparecer  en  Espa- 
ña desde  el  1.°  al  15  de  abril,  rara  vez  antes  ni 
después,  y  no  se  va  hasta  fines  de  septiembre  ó 
principios  de  octubre.  Durante  el  invierno  se  la 
ve  en  toda  el  África;  llega  á  los  países  del  Cabo 
y  también  á  los  do  la  India,  hasta  Ceilán  y  las 
islas  de  la  Sonda. 

Poco  después  de  su  llegada  las  golondrinas 
rústicas  vuelven  á  su  antiguo  nido,  el  cual  re- 
paran convenientemente  si  le  encuentran  ave- 
riado, mientras  que  las  parejas  nuevas  constru- 
yen el  suyo.  Entonces  comienza  la  vida  de  verano 
de  aquellas  aves,  con  todos  sus  trabajos  y  ale- 
grías. 

La  golondrina  rústica  se  alimenta  de  peque- 
ños insectos,  principalmente  de  dípteros,  y  no 
come  los  insectos  de  aguijón  venenoso;  sólo  caza 
volando,  y  parece  incapaz  de  cazar  una  pieza 
cuando  se  posa.  Así,  pues,  durante  las  prolon- 
gadas lluvias  que  obligan  á  los  insectos  á  per- 
manecer en  sus  escondrijos,  la  golondrina  pade- 
ce hambre,  y  se  la  ve  entonces  cerca  de  aquéllos 
procurando  espantar  la  presa  para  que  vuele. 
Según  la  hora  y  el  estado  del  cielo  recorre  tan 
pronto  el  espacio  rasando  la  tierra  como  las  altas 
regiones,  é  indica  así  el  tiempo  que  hará.  En  los 
hermosos  días  tiene  abundante  comida  y  se 
muestra  vivaz,  y  alegre,  pero  el  mal  tiempo,  por 
el  contrario,  la  obliga  al  ayuno  forzoso;  entonces 
se  la  ve  triste  y  silenciosa;  necesita  un  alimento 
muy  abundante  y  come  mientras  vuela.  Su  di- 
gestión es  muy  rápida,  y,  á  la  manera  de  las 
aves  de  rapiña,  devuelve  las  partes  no  digeribles, 
como  son  las  alas,  escamas  y  patas  de  los  in- 
sectos. 

El  nido  representa  regularmente  un  cuarto  de 
esfera;  las  paredes  tienen  siempre  mucho  grueso; 
mide  unos  O", 20  de  diámetro  por  O",  10  de  pro- 
fundidad, y  se  compone  de  barro,  que  recoge  el 
ave  en  pequeñas  porciones,  aglutinándolas  luego 
con  saliva.  Los  pelos  y  pedacitos  de  hierba  con- 
tribuyen á  consolidar  las  paredes,  pero  la  saliva 
del  animal  es  la  que  sirve  principalmente  para 
cementar  los  elementos  de  que  se  compone  el 
nido.  Cuando  el  tiempo  es  bueno  la  pareja  le 
construye  en  ocho  días;  el  interior  está  relleno 
de  tallos  finos,  de  pelos,  plumas  y  otros  mate- 
riales blandos;  cuando  un  antiguo  nido  se  ha 
deteriorado,  sus  posesores  le  leparan  cuidadosa- 
mente, sin  contar  que  renuevan  todos  los  años 
la  capa  interna. 

En  el  mes  de  m.iyo  pone  la  hembra  de  cuatro 
á  seis  huevos,  de  0'",020  de  largo  por  O™, 014  do 
espesor,  de  ciscara  fina,  color  blanco  y  puntos 
de  un  gris  ceniciento  y  pardo  rojo;  los  cubre  ella 
.sola  y  la  incubación  dura  doce  días.  Cuando  hace 
buen  tiempo  el  macho  lleva  su  olimento  á  la 
hembra,  pero  si  el  tiempo  es  malo  y  hace  frío  y 
humedad  debe  la  madre  abandonar  sus  huevos 
varias  horas  para  buscar  de  comer.  En  fol  caso 
se  prolonga  la  incubación  y  los  hijuelos  no  salen 
alguna»  veres  á  luz  hasta  los  diecisiete  días.  Los 
recién  nacido»  son  muy  feo»  y  tienen  el  ^licodes- 
mesnrodamentc  grande;  los  (ladres  losolimentan 
cuidadosamente;  crecen  muy  pronto;  no  tardan 
en  miror  fuero  del  nido,  y  si  las  circunstancio» 
son  favoroblcs  pueden  seguir  A  sus  podres  á  las 
tres  semanas,  alacho  y  licmbro  siguen  olimen- 
táudolos  aún  algunos  días;  ol  principio  los  llcvon 
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todas  las  tardes  á  su  nido,  luego  los  acostum- 
bran á  pasar  la  noche  fuera,  y  por  último  los 
abandonan.  La  hembra  vuelve  aponer  en  segui- 
da, aunque  no  tantos  huevos  como  la  primera 
vez;  la  segunda  postura  suele  verificarse  á  prin- 
cipios de  agosto. 

Sucede  con  frecuencia  que  la  segunda  incuba- 
ción retarda  de  tal  modo  la  marcha  de  las  go- 
londrinas que  las  sorprende  el  frío  en  el  Norte, 
viéndose  obligadas  á  veces  á  dejar  los  huevos.  En 
circunstancias  favorables  comienzan  los  hijuelos 
á  volar  antes  que  la  llegada  del  otoño  provoque 
las  emigraciones.  En  aquel  momento  se  reúnen 
las  golondrinas  en  los  cañaverales  con  las  neva- 
tillas y  los  estorninos,  cerca  de  los  estanques  y 
de  los  lagos,  y  allí  permanecen  hasta  la  hora  de 
la  marcha.  Por  fin  llega  el  día,  y  se  ve  por  la 
tarde  á  las  golondrinas  reunirse  sobre  sus  teja- 
dos; poco  después,  á  una  señal  de  los  individuos 
de  más  edad,  remóntase  la  bandada  por  los 
aires,  y  algunos  minutos  más  tarde  desaparece 
en  dirección  á  los  países  del  Ecuador. 

-Golondrina  de  mar:  Zool.  Ave  palmípe- 
da,  que  representa  un  género  ( Sterna)  de  la 
familia  de  las  láridas.  Las  golondrinas  de  mar 
se  carai  terizan  por  tener:  pico  largo,  con  el 
extremo  ligeramente  encorvado,  pero  no  gan- 
chudo; tarsos  largos;  dedos  palmeados;  mem- 
branas iuterdigitales  escotadas;  cola  ahorquilla- 
da como  la  de  las  golondrinas. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Golondrina  de  las  costas  (Sterna  hirundo).  - 
Esta  especie  es  de  bastante  tamaño:  tiene  el  pico 
fuerte  y  algo  más  corto  que  sus  congéneres;  pies 
más  breves  y  pequeños,  y  la  cola  más  larga  y 
mucho  más  ahorquillada  ;  la  piimera  rémigo 
ostenta  en  las  barbas  interiores  una  f.aja  mas 
estrecha  y  obscura;  la  cara  inferior  del  cuerpo  es 
de  un  gris  azulado,  y  en  el  pico  sólo  se  ve  el 
color  rojo  de  coral;  el  plumaje  del  individuo 
joven  presenta  unas  líneas  onduladas  y  manchas 
en  foruia  de  media  hma,  muj'  obscuras,  que  con- 
tribuyen al  adorno  del  dorso. 

Esta  especie  se  extiende  por  el  Norte  de  am- 
bos mundos. 


Oi'ioíuu  lita  df:  níar 

Golondrina  de  mar  rojiza  (SI.  fuliginosa).  - 
Caracterízase  por  tener  la  punta,  los  lados  de  la 
cabeza,  la  parte  anterior  del  cuello,  la  cara  in- 
ferior del  cuerpo  y  la  mayor  parte  de  las  rectri- 
ces inferiores  de  color  blanco;  todas  las  demás 
regiones  de  un  negro  pardo  de  hollín  brillante; 
los  ojos  son  de  un  pardo  obscuro;  el  pico  y  los 
ides  negros.  La  longitud  del  ave  es  de  O"", 40  por 
0"',!)0  de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden 
O"', 29  y  la  cola  O™,  18. 

Las  golondrinas  so  alimentan  do  pececillosj 
ranas,  renacuajos,  gusanos  é  insectos;  atrapan  a 
los  animales  acuáticos  sumergiéndose,  y  volan- 
do los  que  corren  por  el  suelo  ó  se  adhieren  á 
las  hierbas. 

Esta  ave  anida  en  las  islas  bajas  y  en  los 
bancos  de  arena  de  la  costa  ó  do  las  corricnte.i, 
buscando  los  sitios  donde  el  terreno  esté  cubierto 
de  grava  y  no  de  arena;  practica  una  ligera 
depresión,  ó  se  posesiona  de  lo  quo  encuentra, 
sin  tomarse  el  tr.abajo  de  cubrirla  de  substancias 
vegetales;  pono  en  el  mes  do  mayo  dos  ó  tres 
huevos  grandes,  ovoideos,  decá.«cara  li.'^a,  grano 
fino,  opacos,  de  fondo  rojo  omarillento  sucio, 
ó  amarillento  aceituna  pálido,  sobre  el  cual  se 
destacan  manchas  redondas  ó  prolongadas,  y 
puntos  de  un  giis  violeta,  rojizos  ó  do  un  negro 
obscuro;  la  hembra  los  cubre  do  noche;  el  ma- 
cho la  releva  algunos  veces  durante  el  día,  y  é 
la  mitad  de  éste  quedan  los  huevos  expuestos  á 
los  rayos  del  sol. 

Los  pcqucfios  nocen  ó  los  dieciséis  ó  dieciaicto 
día»  de  incubación;  no  tardan  en  obandonar  el 
nido,  y  al  menor  peligro  so  ocultan  en  medio 
de  lo  grava  i  en  las  desigualdades  del  terreno; 
crecen  con  mucho  ropidcz;  al  cabodeqi\ince  dio» 
revolotcon,  y  ó  los  tros  semanas  pueden  seguir 
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á  sus  padres;  pero  pasa  algún  tiempo  autes  do 
quo  puciian  volai-  tan  bien  como  ellos. 

Kaio  os  i)no  estas  golondrinas  constituyan 
en  el  inteiior  do  las  tierras  grandes  colonias, 
pero  en  las  costas  se  reúnen  por  centenares  do 
individuos  á  fin  de  anidar  juntos. 

Gohiu/riiin  (le  río  (SI.  Jiui'ialilis).  -  Tiene 
la  parto  superior  do  la  cabeza  y  do  la  nuca  ne- 
gras; el  dorso  de  un  ceniciento  azulado;  los  lados 
do  la  calieza,  el  cuello,  la  rabadilla  y  todas  las 
regiones  inferiores  blancos;  las  rémiges,  cuyos 
tallos  son  blancos,  presentan  un  color  más  obs- 
curo que  el  dorso,  y  tienen  blanquizcas  las  bar- 
bas interiores,  en  las  cuales  se  ve  á  lo  largo  del 
tallo  una  línea  negra,  á  su  vez  orillada  de  una 
faja  de  color  de  pizaira;  las  rémiges  secnndaiias 
anteriores  presentan  un  borde  blanco  en  la  pun- 
ta; las  rectrices,  que  foruian  una  horquilla  de 
unos  O", OS  de  profundidad,  tienen  color  gris  en 
las  barbas  exteriores  y  blanco  en  las  interiores; 
¡os  ojos  son  de  un  pardo  obscuro;  el  pico  rojo  do 
coral,  con  arista  y  punta  negruzcas,  y  los  pies 
también  rojos.  En  los  individuos  pequeños  el 
plumaje  de  la  cara  superior  del  cuerpo  presenta 
unas  manchas  transversales  parduscas.  La  lon- 
gitud del  ave  es  de  0°',40  por  O™, 82  de  ancho 
de  punta  á  punta  de  ala;  éstas  miden  O", 27  y 
las  rectrices  exteriores  O",  14. 

El  área  de  dispersión  de  esta  especie  so  ex- 
tiende por  Europa  y  una  gran  parte  del  Asia  y 
de  la  América  del  Norte;  en  sus  viajes  llega 
hasta  el  Sur  de  África. 

GOLONDRINERA  (de  golondrina,  V.  Celido- 
nia): f.  Celidonia. 
GOLONDRINO;  m.  Macho  de  la  golondrina. 

...debe  e.-ítar  tomada  la  semejanza  de  los 
niños,  que  para  sacar  los  GOLONDRINOS  del 
nido  hacen  invenciones. 

C0V.\RKUBIA.S. 

-GOLONDEINO:  GOLONDKINA,  pez,  etc. 

-Golondrino:  fig.  El  que  se  anda  de  una 
parte  á  otra,  mudando  estaciones  como  la  go- 
londrina. 

-Golondrino:  fig.  Soldado  desertor. 

...  así  también  á  los  soldados  desertores  sue- 
len llamar  golondrinos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Golondrino:  Germ.  Soldado. 

-  Golondrino:  ü/frf.  Tumor  inflamatorio  en 
el  sobaco,  que  comúnmente  termina  por  supu- 
ración. 

Al  cielo  plegué 
Que  salga  un  golondrino  en  el  sobaco 
AI  que  sea  enemigo  del  tabaco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Voló  el  golondrino:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  que  una  cosa  de  que  so 
tenía  esperanza  se  escapa  de  las  manos. 

GOLONDRO:  m.  fam.  Deseo  y  antojo  de  una 
cosa. 

Este,  pues,  doctorandico 
Amaneció  con  golondros 
De  doctor,  nna  mañana 
Que  se  le  alteró  el  meollo. 

GÓNGORA. 

-Andar  en  golondros:  fr.  fam.  Andardes- 
vanecido,  con  esperanzas  peligro.sas  é  iniítiles. 

-  Campar  de  golondro:  fr.  fam.  Vivir  de 
gorra,  á  costa  ajena. 

COLORÍA:  f.  Gcrm.  Estafa. 

GOLOSALBO  ó  GOLOSALVO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de  Albacete, 
dióc.  de  Murcia;  214  habits.  Sit.  en  llano  sobre 
elevada  loma ,  entre  los  términos  de  Fuente 
Alhilla,  Mahora  y  Jorquera.  Cereales,  vino  y 
azafrán. 

GOLOSAMENTE:  adv.  m.  Con  golosina. 

Inadvertida  y  GOLOSAMENTE  se  fué  aficio- 
nando al  vino. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

GOLOSAZO,  ZA:  adj.  aum.  fam.  de  Goloso 
U.  t,  c.  s. 

...:¿yqné  son  ínsulas?  (preguntó  á  Sancho 
la  sobrina  de   D.   Quijote)  jes  alguna  cosa  de 
comer,  golosazo,  comilón,  que  tú  eres? 
Cervantes, 
TdmoIX 


GOLOSEAR:  n.  GoLüsiNEAK. 

...ya,  pastor  bueno,  acierta  con  la  oveja, 
que  erraba  los  montes,  y  se  quedó  trabada  de 
la  zarza,  ó  goloseando  en  la  hierba. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...;  ésta  (el  ama)  no  compra,  ni  vende,  ni 
difama,  ni  golosea:  etc. 

Hartzenbü.sch. 

GOLOSINA  {án  goloso ):  f.  Manjar  delicado  que 
sirvo  más  para  el  gusto  que  para  el  sustento; 
como  frutas,  dulces,  etc. 

Sacó,  después,  de  un  gigantesto  armario 
Conservas,  fruta  seca  y  golosinas,  etc. 

Duque  de  Rivas. 

...  no  habrá  quien  diga  que  en  los  dí.as  de 
ayuno  las  vio  comer  á  deshora  ni  una  golosi- 
na, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Golosina:  Deseo  ó  apetito  de  una  cosa. 

...:  tal  GOLO.SINA  habían  despertado  en  él 
(en  Sancho)  los  hallados  escudos,  que  pasaban 
de  ciento,  etc. 

Cervantes. 

-  Golosina  :  fig.  Cosa  más  agradable  que 
útil. 

-Amargar  á  uno  la  golosina:  fr.   fig,  y 
fam.  Salirle  caro  el  disfrute  de  un  placer. 
GOLOSINAR:  n.  GOLOSINEAR. 

GOLOSINEAR:  n.  Andar  comiendo  ó  buscando 
golosinas. 

GOLOSMEAR:  n.  GULUSMEAR. 

Cuando  le  pedía  la  llave...  echaba  mano  al 
balsopeto,  y  ecn  gran  continencia  la  desataba 
y  me  la  daba,  diciendo:  toma  y  vuélvela  lue- 
go, y  no  hagáis  sino  golosmear;  como  si  de- 
bajo de  ella  estuvieran  todas  las  conservas  de 
Valencia. 

Lazarillo  de  Termes. 

Si  á  lo  prestado  me  quieres 
Tu  esclavo  soy;  ata  y  pringa. 
Ya  estarás  golosmeada... 
Mas  dudar  en  esto  es  yerro. 

Tirso  de  Molina. 

GOLOSO,  SA  (del  lat.  gulosusj:  adj.  Aficio- 
nado á  comer  golosinas.  U.  t.  e.  s. 

...  dieron  (la  dueña,  doncellas  y  esclavas) 
en  ser  golosas,  y  pocos  días  se  pasaban  sin 
hacer  mil  cosas,  á  quien  la  miel  y  el  azúrar 
hacen  sabrosas. 

Cervantes. 
-  Hermano,  si  ella  es  golosa 
jTéngolo  yo  de  pagar? 

Moreto. 

jTe  gustan  los  diabolines 
Aún  tengo...  -  No  soy  golosa. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Pide  el  goloso  para  el  deseoso:  ref.  que 
explica  que  algunos,  so  pretexto  de  pedir  para 
otros,  solicitan  al  mismo  tiempo  indirectamente 
para  sí  aquello  que  desean. 

GOLOVACHEF:  Geog.  Cabo  de  la  costa  N.  O, 
de  la  isla  rusa  de  Sajalién,  sit.  en  los  53°  30'  15" 
de  lat,  N.  y  145°  35''  46"  de  long.  E. 

GOLOVIN  (Semen  Vassilieeitch):  Biog.  Ge- 
neral y  estadista  ruso.  N.  en  1560,  M.  en  Moscú 
á  20  de  enero  de  1624,  Estuvo  agregado  á  la 
persona  del  célebre  príncipe  Sehoniski,  á  quien 
el  partido  de  los  boyardos  elevó  al  trono  de  los 
tsares  después  de  la  muerte  de  Demetrio,  que  pre- 
tendía ser  sucesor  de  Juan  el  Terrible,  en  com- 
petencia con  el  príncipe  Ladislao  Vasa,  hijo  de 
Segismundo,  rey  de  Polonia.  Nombrado  después 
general,  se  encargó  de  las  negociaciones  con  Sue- 
cia,  á  fin  de  contratar  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  contra  Polonia,  que  apoyaba  con  las 
armas  el  príncipe  Ladislao.  A  consecuencia  de 
estas  negociaciones  se  firmó  un  tratado  entre  el 
rey  de  Suecia  y  el  tsar  en  1609,  El  general  Go- 
lovin  fué  puesto  al  frente  de  los  soldados  que 
iban  á  defender  la  capital  de  la  antigua  Rusia 
contra  los  polacos,  colocados  á  las  órdenes  del 
gran  general  Zoikienski.  Cuando  estos  últimos 
alcanzaron  una  victoria  y  cayó  prisionero  Seho- 
niski, abrazó  Golovin  el  partido  de  aquellos  de 
sus  compatriotas  que  querían  elevar  al  trono  al 
joven  Miguel  Teodorowitcb,  hijo  del  patriarca 
de  Moscú.  Triunfó  este  partido  y  el  nuevo  tsar 


colmó  &  Golovin  de  honores.  En  1622  esto  últi- 
mo llegó  á  la  dignidad  de  boyardo  y  obtuvo  en 
1624  el  puesto  de  gobernador  general  do  Kasán. 
Llamado  en  1630  á  Moscú,  ejerció  hasta  su 
muerte  varios  cargos  importantes  y  gozó  de  toda 
la  confianza  de  Miguel  Teodorowitelí,  quien  le 
concedió  el  títnlo  honorífico  de  su  lugarteniente. 
La  ciudad  de  Moscú  debe  á  Golovin  el  restable- 
cimiento do  parte  de  sus  antiguas  fortificaciones. 
-Golovin  (Teodoro  Alexievitch  ,  co7ide 
de):  Biog.  Almirante  ruso.  M.  á  2  de  agosto  de 
1706.  Estuvo  agregado  al  servicio  de  los  hijos 
del  tsar  Alejo  y  llegó  en  16S4  al  rango  de  okol- 
mitc/ii,  que  era  entonces  el  segundo  éntrelos 
grandes  del  Estado  y  se  encargó  en  16S6,  por 
orden  de  la  tsarina  Solía,  de  ir  á  negoeiarun 
tratado  con  la  China.  A  Golovin  debo  Rusia  el 
tráfico  que  sostiene  desde  hace  dos  siglos  en  el 
Celeste  Imperio  por  sus  fronteras  de  Siberia.  En 
1696  se  distinguió  en  la  toma  de  Azof,  Al  si- 
guiente año  fué  el  segunda  de  los  embajadores 
que  acompañó  á  Pedro  I  en  el  viaje  que  hizo  de 
incógnito  por  Europa.  Regresó  á  Moscú  con  su 
señor,  y  á  la  muerte  de  Lefort  heredó  su  título 
de  gran  almirante,  así  como  la  ilimitada  confian- 
za queel  tsar  había  concedido  á  aquel  aventurero 
.ginebrino.  Cuando  Pedro  I  fundó  la  Orden  de 
San  Andrés,  el  feldmariscal  Golovin  fué  nombra- 
do primer  caballero,  A  consecuencia  de  la  alianza 
(|ue  Leopoldo  I  firmó  con  Rusia  contra  los  turcos, 
había  sido  Golovin  creado  conde  del  Imperio. 
Dirigió  durante  seis  años  con  gran  habilidad  el 
Ministerio  de  Relaciones  Extranjeras,  é  iba  á 
negociar  con  Prusia  un  tratado  ventajoso  para 
su  país  cuando  murió  repentinamente. 

-  Golovin  (Abtanom  Mikhailovich):  Biog. 
Primer  general  ruso.  M.  á  3  de  julio  de  1720. 
Mandó  los  regimientos  formados  á  la  europea 
por  Pedro  en  1699,  después  de  la  disolución  de 
los  strelitz.  Dio  pruebas  de  gran  valor  comba- 
tiendo á  los  suecos  en  las  provincias  Bálticas, 
distinguiéndose  principalmente  en  la  toma  de 
Riga. 

-Golovin (Juan):  Biog.  General  y  almiran- 
te ruso,  N.  á  fines  del  siglo  xvil.  M.  en  1738. 
FuéáSaardam  con  Pedro  I  á  aprender  el  arte  de 
la  construcción  naval,  y  se  encargó  en  seguida  por 
orden  de  su  señor  de  una  misión  cerca  del  sobera- 
no Pontífice.  De  regreso  en  su  patria  en  1701  fué 
sucesivamente  nombrado  senador ,  general  ma- 
yor é  inspector  do  la  construcción  de  navios.  Fué 
el  único  consejero  do  Pedro  I  que  no  temió  á  su 
soberano.  Un  día,  en  1711,  el  emperador  intimó 
la  orden  al  Senado  de  tomar  sin  dilación  alguna 
medida  para  abastecer  su  armada,  Menscíiikof 
propuso  someter  á  los  aldeanos  del  gobierno  de 
Novogorod  á  este  nuevo  impuesto.  Todos  los 
senadores  fueron  de  la  misma  opinión,  Golovin 
no  asistió  á  aquella  sesión;  el  emperador  le  hizo 
llamar  y  le  presentó  esta  decisión  del  Senado  á 
fin  de  que  la  apoyase  con  su  firma;  pero  éste, 
después  de  haberse  enterado,  la  rompió  y  emitió 
su  opinión  en  estos  términos:  «Es  injusto  impo- 
ner nuevas  cargas  al  pueblo,  esquilmado  en 
demasía.  Los  senadores  que  poseen  un  gran 
número  de  aldeas  en  los  alrededores  de  San 
Petersburgo  pueden  con  facilidad  dar  de  sus 
graneros  las  provisiones  necesarias;  yo  me  subs- 
cribo por  diez  mil  medidas  do  cebada, »  En  un 
principio  el  emperador  se  irritó,  pero  al  fin 
abrazó  á  Golovin  é  hizo  acuñar  en  su  honor  una 
medalla,  en  la  cual  estaban  grabadas  estas  pala- 
bras: Consilio  et  Jlolore.  Cuando  Catalina  I  au- 
mentó la  marina  rusa  en  1725,  nombró  á  Golovin 
vicealmirante,  y  la  emperatriz  Ana  lo  elevó  á  la 
dignidad  de  almirante. 

GOLOVINE  (Eugenio  Alexandrowitch): 
Biog.  General  ruso.  N,  en  1795,  Después  de  ha- 
ber abrazado  la  carrera  militar  pasó  rápidamen- 
te por  los  grados  inferiores  y  llegó,  en  las  cam- 
pañas de  1828  á  1831,  á  obtener  el  de  Teniente 
General.  Fué  promovido  al  grado  de  general  de 
infantería,  ejerció  varias  funciones  en  el  reino  de 
Ñapóles  á  las  órdenes  del  feldmariscal  Paskie- 
witch,  y  en  1840  fué  nombrado  gobernador  ge- 
neral de  los  países  del  Cáucaso  y  comandante 
superior  de  las  tropas  allí  acantonadas.  Depuesto 
de  este  cargo  en  1842,  después  del  resultado 
desgraciado  de  la  expedición  contra  los  lesguie- 
nos,  fué  en  1845  nombrado  gobernador  general  y 
colocado  al  frente  de  la  Administración  de  las 
provincias  del  Báltico,  compuestas  de  los  go- 
biernos de  Curlandia,  Livonia  y  Estonia.  Se  re- 
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tiró  en  1848  y  formó  parte  desde  entonces  del 
Consejo  del  Imperio. 

GOLOVKIN  (Gabriel,  conde  de):  Biog.  Esta- 
dista ruso.  K.  en  1660.  M.  en  1734.  Comenzó 
su  carrera  obteniendo  varios  cargos  en  la  corte. 
Se  distinguió  á  las  órdenes  de  Pedro  I  contra 
los  turcos  y  los  suecos.  Fué  nombrado  canciller 
del  Imperio  en  1709,  poco  tiempo  después  de  la 
batalla  de  Pultava,  y  elevado  á  la  dignidad  de 
conde  al  siguiente  año.  Pedro  I  le  confió  en 
Amsterdam  que  custodiara  á  su  esposa  Catalina 
en  su  excursión  á  París  en  1717,  y  Golovkin  fué 
quien,  en  nombre  del  Senado,  ofreció  en  1721  á 
este  soberano  que  tomara  oficialmente  el  titulo 
de  emperador  que  las  potencias  atribuían  á  sus 
predecesores  desde  el  año  1507.  Individuo  influ- 
yente del  gobierno  en  el  reinado  de  Catalina  I  y 
Pedro  II,  cooperó  á  la  elección  de  la  emperatriz 
Ana  y  á  la  redacción  de  las  condiciones  consti- 
tucionales que  le  fueron  impuestas  á  su  adveni- 
miento al  trono;  pero  á  pesar  de  esto  contribuyó 
con  el  conde  Osterman  á  libertarla  y  á  faltar  á 
su  juramento. 

GOLOVNIN  (Basilio):  Biog.  Navegante  ruso. 
M.  del  cólera  en  1832.  Desde  su  juventud  sintió 
gran  afición  á  los  viajes  y  á  recorrer  los  mares. 
Apenas  llegó  á  la  edad  de  entrar  en  el  servicio 
militar,  se  alistó  en  el  cuerpo  Imperial  de  la 
marina  rusa,  donde  se  distinguió  al  poco  tiem- 
po por  su  talento  natural,  sus  proftmdos  cono- 
cimientos y  su  valor  extraordinario.  Una  feliz 
circunstancia  le  permitió  satisfacer  sus  gustos 
y  su  inclinación.  El  emperador  de  Rusia,  Ale- 
jandro I,  había  concebido  el  designio  de  hacer 
trazar  los  contornos  marítimos  de  eu  vasto  terri- 
torio en  las  orillas  del  Océano  Glacial  del  Norte, 
y  de  que  se  hicieran  mapas  tan  exactos  como 
fuera  posible.  No  creyó  este  principe  que  hubiera 
persona  más  capaz  de  realizar  con  acierto  para 
la  Geografia  el  viaje  que  se  preparaba  con  este 
objeto  que  el  joven  Golovnin.  Partió,  pues,  éste 
de  Eronstadt  á  bordo  de  la  corbeta  La  Dia- 
na, y  en  el  año  1809  ancló  en  las  aguas  de  Eamt- 
chatka.  Al  siguiente  año  se  dirigió  hacia  el  pun- 
to septentrional  de  la  América  rusa  para  explo- 
rarle. A  su  regreso  á  Kamtchatka  recibió  de  la 
corte  de  Rusia  la  orden  de  recorrer  los  mares 
que  bañan  las  Kuriles  del  Sur  y  de  Icvantar.con 
exactitud  la  carta  marítima  de  todas  las  islas 
comprendidas  entre  los  50°  38'  de  latitud  Nor- 
te y  Okostsk.  Comenzó  por  visitar  las  Kuriles 
pertenecientes  á  Rusia,  y  después  se  dirigió  ha- 
cia las  que  dependían  del  gobierno  japonés.  La 
primera  de  estas  islas,  ante  las  cuales  se  pre- 
sentó á  bordo  de  la  corbeta  La  Diana,  fué  Ku- 
nachir,  siendo  recibido  á  cañonazos,  medida 
motivada  por  los  desmanes  que  otros  navegan- 
tes rusos  habían  cometido  antes  en  aquellas  is- 
las. A  pesar  de  esta  actitud  hostil  no  se  des- 
alentó y  ancló.  Después  de  varias  tentativas  para 
parlamentar,  se  decidieron  los  japoneses  á  darle 
a  conocer  por  medio  de  señales  que  consentían 
en  ello.  Golovnin  saltó  á  tierra  acompañado  de 
dos  oficiales  y  cuatro  marineros  de  La  Diana  y 
del  kureliano  Alexei,  que  debía  servirles  de  in- 
térprete. Salieron  á  su  encuentro  algunos  oficia- 
les japoneses  con  su  séquito,  y  dándolo  pruebas 
de  grandes  consideraciones  le  invitaron  á  entrar 
en  el  interior  de  la  fortaleza.  Apenas  habían  acce- 
dido á  su  demanda  se  vieron  él  y  sus  compañe- 
ros rodeados  por  varios  centenares  de  hombres 
armados  que  les  declararon  prisioneros.  El  capi- 
tán Ricord,  que  había  quedado  á  bordo  de  La 
Diana,  deseaba  librar  á  sus  desgraciados  compa- 
ñeros, poro  las  condiciones  de  la  costa  le  impe- 
dían adelantar  lo  bastante  para  comenzar  el 
bombardeo,  y  el  personal  de  La  Diana  era  poco 
numeroso  para  bajar  á  tierra  sin  exponerse  á 
comprometer  el  honor  nacional.  Dirigió  á  Go- 
lovnin una  carta  que  confió  á  un  tonel  Dotante, 
que  había  servido  el  día  anterior  para  cambiar 
la  correspondencia  entro  ruso»  y  japoneses:  esta 
carta  anunciaba  ,i  los  prisioneros  que  do  regre- 
so en  Kamtchatka,  el  oficial  dn  marina  Ricord 
haría  toilo  lo  posible  para  acudir  á  libortarlo.s. 
Después  de  esto  la  corbeta  rusa  so  hizo  A  la 
vola  para  Siheria.  El  8  do  agosto  Golovnin  fué 
llevado  con  sus  compafioros  de  infortunio  &  una 
prisión   en   Hakodadi,  en  donde  fué  sometido 

a   Inf" •• '-  •TtorioB,   va   por  parto  de  las 

AHt"  íonio  iln  vorioa  japoneses,  n 

lo»  '  <  i-onmliilo  el  favor  do  con- 

verH.ii       I.  .      ,  ..  II  nrrn.i  ruso».  Al  fin,  el  27  de 
soptioiubre  del   mismo  año   fué   trasladado   á 
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Matsmayé,  capital  de  la  isla  de  Yedo,  donde 
terminó  su  largo  cautiverio.  El  capitán  Golovnin 
no  obtuvo  datos  sobre  elJapón,  sino  procurando 
otros  sobre  su  país  natal  á  los  literatos  japoneses, 
que  le  buscaron  para  extender  el  campo  de  sus 
conocimientos  y  para  iniciarse  en  las  ciencias 
occidentales,  de  las  cuales  han  sido  .siempre  ex- 
tremadamente ávidos.  En  el  lugar  de  su  segunda 
detención,  es  decir,  en  Matsmayé,  el  capitán 
Ricord,  nombrado  embajador  con  el  único  ob- 
jeto de  librar  á  los  prisioneros  rusos,  halló  á 
Golovnin  y  á  sus  compañeros  cuando  fué  á  recla- 
marles del  gobierno  japonés  en  1813  en  nombre 
de  su  soberano.  Después  de  haber  dado  á  los 
representantes  de  las  cortes  de  Yedo  todas  las 
explicaciones  deseables,  consiguió  la  libertad  de 
los  prisioneros.  Durante  el  tiempo  de  su  cauti- 
verio recogió  Golovnin  una  serie  de  documentos 
muy  curiosos  sobre  las  costumbres,  ciencia,  in- 
dustria y  comercio  de  los  japoneses,  y  los  consig- 
nó en  la  narración  de  su  viaje  y  de  su  cautiverio 
en  la  isla  de  Yedo,  publicada  en  ruso  y  traducida 
al  alemán  por  Kotzene  y  después  por  C.  J.  Schul- 
ze.  La  obra  se  titula  Atcnttiras  del  capitán  de  la 
Marina  Imperial  rusa  Gohvnin  durante  su  cau- 
tiverio en  el  Japón  por  los  años  1811  ál813,  con 
observaciones  sobre  el  reino  y  sobre  el  pueblo  ja- 
ponés. En  1817  recibió  Golovnin  orden  de  reco- 
rrer el  Gran  Océano  de  Norte  á  Sur  y  de  hacer 
la  exploración.  Cumplió  con  gran  éxito  esta 
nueva  misión  á  bordo  de  la  corbeta  Kamtehatka. 
La  relación  de  este  nuevo  viaje  está  consignada 
en  su  Viaje  alrededor  del  mando,  hecho  por  or- 
den de  S.  M.  el  tsar,  á  bordo  del  Kamlehatlca 
durante  los  años  1817  á  1819  (San  Petersburgo, 
1822).  Después  de  la  realización  de  este  nuevo 
viaje  regresó  á  Kamtchatka,  y  desde  allí  se  tras- 
ladó á  San  Petersburgo  el  5  de  noviembre  de 
1818,  donde  murió  catorce  años  después,  llorado 
por  todos  sus  amigos  y,  sin  duda,  también  por 
el  gobierno  ruso,  al  cual  había  prestado  tan 
grandes  y  eminentes  servicios. 

GOLPADA:  f.  ant.  Golpe. 

Acostós  al  rey,  cuedól  dar  grant  golpada. 
Libro  de  Alexandre. 

GOLPAZO:  m.  anm.  de  Golpe. 

...  descalabrados  de  un  golpazo  de  puerta, 
y  repetidos  con  olvido  eterno. 

Fk.  Hoetensio  Pakaticino. 

...  á  fuer  de  disciplinantes. 
Con  los  GOLPAZOS  que  daban. 
La  pobre  ropa  llagaban,  etc. 

TiJISO  DE  IIOLIKA. 

GOLPE  (del  lat.  cSlSphus,  puñetazo):  m.  En- 
cuentro repentino  y  violento  de  dos  cuerpos: 
efecto  ó  resultado  de  dicho  encuentro  ó  choque. 

...  dio  con  ella  (con  la  lanza  D.  Quijote)  tan 
gran  GOUE  al  arriero  en  la  cabeza,  que  le  de- 
rribó en  el  suelo,  etc. 

Cervantes. 

...  y  del  primer  golpe  le  hirió  de  muerte. 
Ambrosio  de  Morales. 

...jquién  se  figurará...  por  todas  (partes) 
choques  y  encuentros,  y  golpes  y  botes  de 
lanza,  y  peligros  y  caídas  y  vencimientos! 
Jovellakos. 

-Golpe:  Sacudida  ó  estrechonazo ;  como 
GOLPE  de  tos. 

-  Golpe:  Cada  uno  de  los  cantos  ó  emisiones 
de  voz  que  produce  la  codorniz  cadenciosamente 
ó  con  cierta  regularidad  y  medida. 

...,  acertó  (la  gallega)  á  formar  un  sonido 
gutural,  térmmo  medio  entre  el  graznido  del 
pato  y  los  GOLPES  de  la  codorniz. 

Mesonero  Romanos. 

-Golpe:  Multitud,  copia  ó  abundancia  do 
una  cosa. 

...  la  nave  tomó  en  su  compañía  á  Hércules 
el  Tcbano,  á  Orfeo  y  á  Lino,  á  Castor  y  Póllux, 
con  otro  buen  golpe  de  gente. 

Mariana. 

Era  esta  cofradía  nn  hernioso  ooLfH  de  fiol- 
daclos,  todos  Heterndnndns  de  morir  por  la  fe. 
Fn.  IIeiinando  bel  Castillo. 

...  cuando  entra  un  rey  en  su  real  capilla, 
loí  cantores  arrojan  el  oolpr  de  «n«  voce.s  & 
porfía. 

P.  Jerónimo  de  Florencia, 


-  Golpe:  Infortunio  ó  desgracia  grande,  que 
comúnmente  acomete  de  pronto  ó  sin  que  se  es- 
pere. 

...  sin  duda  vivirá  vida  más  segura,  y  no  se 
porná.  según  este  almirante  se  puso,  á  los  GOL- 
PES peligrosos  de  la  fortuna. 

Hep.nando  del  Pui.oae. 

...;  todo, 
Todo  es  inútil;  no  alcanza 
A  disculparte;  no  es  cierto 
Que  me  quisiste...  ¡Inhumana! 
jTú  sabes  qué  golpe  es  este 
Para  mi? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Golpe:  Latido. 

Se  encontró  de  repente 
Joven  al  despertar,  fuerte  y  brioso: 
Y  el  antes  fatigoso 
Del  triste  corazón  flaco  latido 
En  vigoroso  golpe  convertido,  etc. 

Espronceda. 

-  Golpe:  Pestillo  que  tienen  algunas  cerra- 
duras, dispuesto  de  manera  que,  dando  un  golpe 
á  la  puerta,  queda  cerrada  y  no  se  puede  abril 
sin  llave. 

-Golpe:  Entre  jardineros,  número  de  pies, 
sea  uno,  dos,  tres  ó  más,  que  se  plantan  en  un 
hoyo. 

-  Golpe:  Hoyo  en  que  se  pone  la  semilla  ó  la 
planta. 

-  Golpe:  En  el  juego  de  trucos  y  de  billar, 
lance  en  que  se  ganan  algunas  rayas;  como  billa, 
carambola,  etc. 

-  Golpe:  En  los  toraeos  y  juegos  de  á  caballo, 
medida  del  valor  de  los  lances  entre  los  que  pe- 
lean. 

-  Golpe:  Portezuela  que  se  echa  en  las  casa- 
cas, chupas  y  otros  vestidos,  y  sirve  de  cubrir  y 
tapar  los  bolsillos.  Hoy  se  dice  más  comúnmente 
cartera  ó  carterilla. 

Un  ferreruelo  con  maneras  y  GOLPES  largos, 
todo  con  almenillas  doce  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 

-  Golpe:  Cada  uno  de  los  puntos  aislados  en 
que  varía  la  clase  de  trabajo,  el  color,  el  material, 
ó  que  resalta  por  cualquier  motivo. 

...  tienen  unos  marcos  de  ébano  con  nnos 
GOLPES  de  talla  dorada. 

Zarco  del  Valle. 

-  Golpe:  fig.  Admiración,  sorpresa. 

...  como  le  he  dichoá  usted...  este  eselgran 
golpe,  etc. 

Larra. 

—  Y  cuando  menos  lo  espere 
Salimos  aquí  los  cuatro... 

—  ¡Eso!  un  golpe  de  teatro. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-  Golpe:  fig.  En  las  obras  de  ingenio,  parte 
que  tiene  más  gracia  y  oportunidad. 

-  Golpe  de  Estado:  Medida  grave  y  violenta 
que  toma  uno  de  los  poderes  del  Est.ido,  usur- 
pando las  atribuciones  de  otro.  ü.  t.  en  sentido 
figurado. 

-  Mientras  gastáis  tanta  flema 
Descargar  puede  el  nublado. 

-  Si  dais  un  golpe  de  Estado 
Mayor  será  el  anatema. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Golpe  de  fortuna:  Suceso  extraordinario, 
próspero  ó  adverso,  que  sobreviene  de  repente. 

-  Golpe  de  gracia:  El  que  se  da  para  acabar 
de  matar  al  que  ya  está  gravemente  herido.  Se 
le  da  este  nombre  en  significación  más  ó  menos 
sincera  do  que,  siendo  más  breve,  sea  monos 
dolorosa  la  muerte. 

-  Golpe  de  gracia:  fig.  Vejamen,  agravio  ó 
injuria,  con  que  se  consuma  el  descrédito,  la 
desgracia  ó  la  ruina  de  una  persono. 

>...  hubo,  en  fin,  una  fuerza  militar  consido- 
ralde,  que  pasó  de  un  país  á  otro  y  se  hiio 
centro  y  apoyo  de  los  malcontentos,  adonde 
volaron  A  reunirse  los  pueblos,  los  magnates, 
y  los  soldado.i  ingleses,  con  lo  cual  se  dio  el 
OOLPB  de  gracia  a  la  tiranía  de  los  Estuardost 
QuiNlANA. 

-  Golpe  de  maii:  Ola  fuerte  que  quiebra  en 


las  embarcaciones,  islas,  peñascos  y  costas  del 
mar. 

-  Golpe  de  pechos:  Signo  de  dolor  ó  de 
coutrición,  ipie  consiste  en  darse  con  la  mano  ó 
puño  en  el  pecho,  en  señal  de  pesar,  por  los  pe- 
cados ó  faltas  cometidos. 

...  fuera  dcsto  hay  en  la  Yglesia  otros  parti- 
culares remedios  coutra  los  pecados  veniales. .. 
deste  número  son  la  oración  del  Padrenuestro, 
que  nos  enseñó  el  Hijo  de  Dios;  el  segundo  es 
la  oración  que  se  hace  en  la  iglesia  consagrada; 
el  tercero  es  darse  con  dolor  golpe  de  pechos, 
P.  Juan  Eusebio  Nierembeeo. 

...  volvia  á  rezar  (la  vieja)  y  á  darse  golpes 
de  pecho,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Golpe  de  vista:  Ojeada. 

-Golpe  de  vista:  fig.  Modo  de  ver  claro  á 
primera  vista  en  lo  más  íntimo  de  un  asunto  ó 
cuestión,  ó  séase  por  intuición. 

-Golpe  en  bola;  El  que  se  da  á  una  bola 
con  otra,  dirigiendo  por  el  aire  la  que  lleva  el 
impulso,  y  sin  que  ruede  ni  toque  en  el  suelo. 

-Golpe  en  falso:  Golpe  en  varo. 

-  Golpe  en  falso:  fig.  Golpe  en  vago. 

—  Un  GOLPE  en  falso 
Disteis  ayer,  y  hay  patriota 
Que  como  crimen  lo  nota 
Y  os  llevaría  al  cadalso. 

Bretón  de  los  HEnEEEOS. 

-Golpe  en  vago:  El  que  se  yerra. 

-  Golpe  en  vago;  fig.  Designio  frustrado. 
U.  frecuentemente  con  el  verbo  da?; 

-  ¡Golpe  e7i  vago/  Despachemos 
Cuanto  antes.  Llamad  á  Almeida, 
Su  majestad  no  desiste. 

No  ha  dado  lumbre  la  arenga. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Tú  nunca  das  GOLPE  en  vago; 
Hablas  porque  no  hay  amago 
Para  ti  de  contratiempo. 

Hartzenbusoh. 

-A  GOLPES:  m.  adv.  A  porrazos. 

-A  GOLPES;  fig.  Cou  intermitencias.  Díeese 
de  una  cosa,  un  adorno,  por  ejemplo,  que  se 
pone  en  unos  puntos  sí  y  en  otros  no. 

-A  golpe  SEGURO:  m.  adv.  A  tiro  hecho; 
sobre  seguro. 

-  Al  golpe;  m.  adv.  En  seguida,  al  punto, 
inmediatamente,  luego. 

Léase  el  trozo  á  cualquier  patán:  y  ¿.áqne  lo 
entiende  al  golpe? 

Hartzenbusoh. 

-  Caer  de  golpe:  fr.  fig.  Caer  de  una  vez  é 
inesperadamente  toda  la  casa,  ú  otra  cosa. 

-  Dar  golpe  una  cosa:  fr.  fig.  Causar  sor- 
presa y  admiración. 

-  Pero  deje  usted,  que  aunque  es  la  primera 
que  le  representan,  me  parece  á  mí  que  ha  de 
dar  golpe. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

—  Ya  que  el  de  Saldaña  mira 
Con  ojos  tan  reparones, 

Y  lo  blanco  de  la  cara 
Le  ha  dado  al  momento  golpe, 
¿Cómo  es  que  la  blanca  toca 
No  parece  que  le  choque? 

Hartzenbusoh. 

-Dar  uno  golpe  en  bola:  fr.  fig.  Salir  ai- 
roso en  una  empresa  difícil  ó  arriesgada.  Usase 
más  frecuentemente  en  la  forma  negativa. 

-De  golpe;  ra.  adv.  fig.  Prontamente;  con 
brevedad,  de  repente. 

Cierra  de  golpe  la  puerta. 
Aquí  os  tengo  de  matar. 

Lope  de  Vega. 

No  es  conveniente  levantar  de  golpe  un  mi- 
nistro á  grandes  puestos. 

Saavedea  Fajardo. 

-  De  golpe  y  porrazo,  ó  zumbido;  m.  adv. 
fig.  y  fam.  Precipitadamente,  siu  reflexión  ni 
meditación. 

-  Señora,  ahí  está  una  buena 
Mujer,  que  si  no  la  atajo. 
Como  Pedro  por  su  casa 

Se  entra  de  golpe  y  porrazo. 

Ramón  de  la  Cruz. 


GOLP 

-Desoargab  golpes  á  uno:  fr.  Herirlo  ó 
darle  golpes  con  violencia. 

-De  un  golpe;  m.  adv.  fig.  De  una  sola  vez, 
ó  en  una  sola  acción. 

De  U7i  Oüi  PE  me  consolé  de  la  pérdida  da 
mis  electos,  etc. 

Isla. 

La  cuarta  proposición  pretende  destruir  de 
U7i  GULPE  el  fuero  de  los  caballeros  militares. 
Jovellanos. 

-  El  golpe  de  la  sartén,  aunque  no  due- 
le, tizna  ;  ref.  que  da  á  entender  que  las  calum- 
nias contra  uno,  aunque,  siendo  claras  y  reco- 
nocidas por  tales,  no  parezca  que  le  perjudican, 
suelen  dejar  alguna  mancha  en  su  reputación. 

-  Errar  el  golpe;  fr.  fig.  Frustrarse  el  efec- 
to de  una  acción  premeditada. 

¿...descubriría  el  punto  de  donde  venía  el 
tiro,  y  la  torpeza  con  que  se  había  errado  el 

GOLPE? 

Jovellanos. 

-  Parak  el  GOLPE:  fr.  fig.  Evitar  el  contra- 
tiempo ó  fracaso  que  amenazaba. 

-Un  solo  GOLPE  no  derriba  un  ROBLE: 
ref.  que  enseña  que,  para  el  buen  éxito  de  cual- 
quiera solicitud,  no  basta  una  sola  instancia  ó 
tentativa. 

-  Golpe  de  San  Diego:  Geog.  Estero  en  la 
boca  occidental  del  río  de  la  Herradura,  Cuba, 
en  término  de  Consolación  del  Sur,  part.  de  Pi- 
nar del  Rio. 

GOLPEADERO:  m.    Parte   donde  se 
mucho. 

-  Golpeadero;  Ruido  que  resulta  cuando  se 
dan  muchos  golpes  continuados. 

GOLPEADO:  m.  Gcrin.  Postigo. 
-Golpeado;  Germ.  Puerta. 
GOLPEADOR,  RA;  adj.  Que  golpea.  U.  t.  o.  s. 
GOLPEADURA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  golpear. 
GOLPEAR;  a.  Dar  repetidos  golpes.  U.  t.  c.  n. 

... ;  sintió  también  que  el  golpear  no  cesaba, 
pero  no  vio  quién  lo  podía  causar,  etc.  . 
Cervantes. 

Luego  con  igual  ímpetu  y  denuedo 
Llegan  unas  (galeras)  con  otras  á  abordarse, 
Cerrándose  tan  juntas  que  á  pie  quedo 
Pueden  con  las  espadas  golpearse;  etc. 

Ercilla. 

-Oye:  ¿no  sientes  llamar? 
-  Parece  que  allí  golpean.  — 
Diga  quién  es  el  que  llama. 

Tirso  de  Molina. 

-Golpear:  n.  fig.  Dar  violentas  sacudidas  ó 
estrechonazos. 

-Golpear:  Germ.  Menudearen  una  misma 
cosa. 

GOLPEJAR:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Val- 
defresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  16  edifs.  ||  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Rediezmo,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  24  edifs. 

GOLPEJAS;  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ledesnia,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  420  habi- 
tantes. Sit.  en  un  llano  á  orillas  del  río  Valmu- 
sa.  Cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

GOLPELlAS;  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Golpellás,  ayunt.  de  Calvos  de 
Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 100  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Golpellás,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  63  edifs.  ||  V.  San 
Ju.AN  y  Santa  Eulalia  de  Golpellás. 

GOLPEO:  m.  GOLPEADURA. 

El  ruido  se  aumenta:  suenan  bramidos  por 
un  lado  y  otro,  y  empieza  tal  descarga  de  pal- 
madas huecas,  y  tal  golpeo  en  los  bancos  y 
barandillas,  que  no  parecía  sino  que  toda  la 
casa  se  veuiít  al  suelo. 

L.   F.   DE  Moratín. 

El  desgrane  de  trigo  se  opera  en  países  fríos 
y  lluviosos  por  medio  del  golpeo,  etc. 
Olivan. 

...  ni  la  b,iraúnda  del  baile,  ni  el  golpeo  de 
las  puertas,  ni  el  trasiego  de  las  camas  produ- 
jo ruiíio  de  tan  desagradable  efecto  como  los 
chillidos  de  la  posadera,  etc. 

Hartzenbusch. 


GOLT 
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GOLPETE  (de  golpe):  m  Ccrr.  Pequeño  berra- 
je  destinado  á  mantener  abierta  una  puerta;  se 
llama  así  porque  queda  detenida  al  golpe  de 
abrirse. 

GOLPETEAR:  a.  Golpear  viva  y  repetidamen- 
te. U.  t.  c.  u 

GOLPETEO:  m.  Golpeo  vivo  y  continuado. 

GOLTAR;  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Queirugn,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs. 

GOLTVA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Poltava, 
Rusia  meridional;  es  afl.  del  Psiol,  que  á  su  vez 
lo  es  del  Dniéper.  Conviene  advertir  que  son 
cinco  los  ríos  de  igual  nombre  que  hay  en  este 
gobierno,  todos  afluentes  del  Psiol. 

GOLTZ  (Jorge  Conrado,  harán  de):  Biog. 
General  prusiano.  N.  en  1704.  M.  á  4  de  agosto 
de  1747.  Descendía  de  una  de  las  principales 
familias  polacas ,  cuyo  nombre  primitivo  era 
Goltszevo.  Entró  al  servicio  del  rey  de  Polonia, 
quien  le  nombró  Con.sejero  de  legación  y  le  en- 
cargó en  1727  que  acompañase  al  conde  de  Horp- 
ne,  embajador  cerca  de  la  corte  de  Francia.  Dos 
años  después,  por  efecto  de  varias  intrigas  diri- 
gidas contra  el  Ministro  Manteufel,  tío  de  Goltz, 
tuvo  que  salir  de  Sajonia.  Abrazó  entonces  la 
carrera  militar  y  entró  al  servicio  de  Prusia.  Fe- 
derico Guillermo  I  hizo  que  adelantara  rápida- 
mente en  su  carrera.  En  1740  Federico  II  le 
nombró  su  ayudante  general,  y  cinco  añosdespués 
Mayor  general  de  caballería.  A  sus  grandes  ta- 
lentos militares  unía  conocimientos  administra- 
tivos muy  notables.  Inventó  un  nuevo  género 
de  barcos  de  transporte,  así  como  un  nuevo  horno 
para  las  tropas.  Federico  lo  tenía  en  gran  estima 
y  le  visitó  varias  veces  durante  su  última  enfer- 
medad; afectado  por  la  muerte  prematura  do 
Goltz,  leyó  por  sí  mismo  en  la  Academia  de  Berlín 
un  elogio  que  compuso  en  honor  á  este  general. 
Tenía  Goltz  una  inteligencia  tan  extraordinaria 
que  se  dice  que,  como  César,  podía  dictar  á  cuatro 
secretarios  á  un  tiempo.  Consérvanse  de  él  varias 
Memorias  sobre  diversos  asuntos  de  Economía 
política,  sobre  los  medios  de  distribuir  los  im- 
puestos, etc. 

-Goltz  (Bernardo  Guillermo,  harón  de): 
Biog.  Diplomático  ruso.  N.  hacia  el  año  1730. 
M.  á  6  de  febrero  de  1795.  Abrazó  la  carrera 
militar  y  fué  nombrado  ayudante  de  campo  de 
Federico  II,  quien  en  1772  le  confió  el  puesto  do 
Ministro  plenipotenciario  cerca  del  Gabinete  de 
Versalles.  Permaneció  en  París,  como  represen- 
tante de  Prusia,  hasta  el  año  1792.  Era  tanta  su 
habilidad  que  llegó  á  obtener  por  muy  poco  di- 
nero las  comunicaciones  secretas  del  Gabinete 
francés.  En  el  mes  de  mayo  de  1792  regresó  ásu 
país,  y  dos  años  después  estuvo  encargado  do 
tratar  en  Basilea  con  los  enviados  de  la  Repúbli- 
ca francesa.  Estos  le  encontraron  demasiado  afec- 
to á  los  intereses  de  Prusia  y  le  trataron  de  hom- 
bre minucioso  y  difícil.  Murió  Goltz  de  repente 
durante  las  negociaciones,  y  fué  sustituido  por 
el  conde  de  Hardenberg,  quien  firmó  la  paz 
preparada  por  Goltz. 

-Goltz  (Augusto  Federico  Fernando, 
conde  van  der ):  Biog.  E.stadista  prusiano,  N.  en 
Dresde  á  20  de  julio  de  1765.  M,  á  17  de  enero 
de  1832.  En  1787  ingresó  en  la  diplomacia  pru- 
siana, y  cuatro  añosdespués  desempeñó  el  cargo 
de  embajador  prusiano  en  Copenhague.  En  1797 
estuvo  encargado  de  una  misión  cerca  de  la  corte 
de  Suecia.  Fué  nombrado  en  1802  embajador  en 
San  Petersburgo,  Cuando  las  negociaciones  do 
la  paz  de  Tilsitt,  Napoleón  no  quiso  tratar  con 
el  Ministro  Hardenberg,  y  Goltz  fué  nombrado 
en  sustitución  de  éste.  En  1808  asistió  al  Con- 
greso de  Erfurt.  En  1812  negoció  el  tratado  que 
establecía  las  relaciones  entre  Prusia  y  el  Impe- 
rio francés,  y  en  1814  recibió  el  nombramiento 
de  mariscal  de  la  corto.  Dos  años  después  fué 
diputado  por  Prusia  á  la  Dicta  germánica,  y  al 
siguiente  año  fué  nombrado  Consejero  de'Estado. 
Abandonó  sus  funciones  de  la  Dieta  en  1824  y 
y  volvió  entonces  á  ocupar  su  puesto  de  gran 
mariscal  de  la  corte. 

-  Goltz  -Domnau  (Kolmar,  barón  d»):  Biog. 
Escritor  militar  alemán.  N.  á  12  de  agosto  de 
1843.  Hizo  como  oficial  de  infantería  la  campaña 
de  1866,  y  después  la  de  1870  en  el  Estado  Ma- 
yor del  segundo  ejército.  En  octubre  de  1871 
pasó  á  ser  capitán  del  gran  Estado  Mayor  y 
estuvo  agregado  á  la  sección  de  historia  de  la 
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guerra.  Comenzó  á  darse  á  conocer  publicando 
Las  operaciones  del  segundo  ejército  hasta  la  ca- 
pitulación de  -Vete  (Berlín,  1873);  Las  siete  jor- 
nadas  de  Mans  {fíevlín,  1873);  Las  operaciones 
del  segundo  ejército  sobre  el  Loira  (Berlín,  1875); 
León  Gamietta  y  su  ejército  (Berlín,  1877),  obra 
esta  última  que  ha  sido  traducida  al  francés. 
Ciertas  opiniones  que  en  ella  había  emitido  sobre 
la  duración  del  servicio  activo  y  sobre  la  influen- 
cia de  Gambetta  produjeron  gran  sensación.  En 
1879  obtuvo  la  cútedra  de  Historia  de  la  guerra 
en  la  Academia.  En  1SS3  partió  para  Constan- 
tinopla  con  autorización  de  su  gobierno,  y  estu- 
vo encargado  de  reorganizar  los  establecimientos 
de  instrucción  militar  de  Turquía.  Sus  últimas 
obras  son:  La  nación  armada  (Berlín,  1883), 
que  ha  sido  traducida  al  francés  por  Jaegle; 
F.oshach  y  Jcna   (Berlín,  1883). 

GOLTZIUS  (Humberto):  Biog.  Pintor  y  nu- 
mismático belga.  ÍT.  á  30  de  octubre  de  1526. 
M.  en  Brujas  á  24  de  marzo  de  1583.  Desde  los 
primeros  años  demostró  Goltzius  felicísimas  dis- 
posiciones para  las  Artes  y  las  Letras.  Durante 
doce  años  residió  en  Aniberes,  donde  publicó  en 
1557,  su  obra  sobre  los  Icones  Imperatorum,  que 
dedicó  á  Felipe  II,  el  cual  le  nombró  historiógra- 
fo y  pintor  de  la  Casa  de  España.  Se  trasladó  á 
Brujas  en  1558,  y  después  emprendió  un  viaje  á 
Alemania,  Francia  é  Italia,  á  fin  de  vi.sitar  los 
Museos  de  Antigüedades.  Eegresó  á  Brujas  hacia 
el  año  1560,  llevando  consigo  preciosos  manus- 
critos, á  cuya  redacción  y  publicación  se  dedicó 
con  gran  cuidado.  Para  este  efecto  estableció  en 
su  casa  una  imprenta,  y  él  mismo  vigilaba  la 
ejecución  de  los  numerosos  grabados  que  publicó 
con  sus  obras.  Muchas  veces  grababa  por  sí 
mismo  las  planchas  que  deseaba  se  ejecutaran 
con  gran  exactitud,  En  1567  el  Senado  de  Roma, 
al  cual  había  dedicado  su  libro  sobre  los  Fastos, 
le  concedió  el  título  de  ciudadano  romano.  Sus 
obras  ofrecen  á  la  crítica  varios  puntos  vulnera- 
bles: gran  número  de  medallas  que  publicó  son 
falsas  ó  llevan  una  leyenda  apócrifa  ó  imagina- 
ria. Es  preciso,  por  lo  tanto,  estar  muy  versado 
en  Numismática  para  poder  servirse  de  las  obras 
de  Goltzius  sin  temor  de  caer  en  error.  Figura, 
sin  embargo,  Goltzius  en  primera  fila  entre  los 
que  propagaron  en  el  siglo  XVI  el  conocimiento 
de  los  monumentos  de  la  antigüedad.  Los  cua- 
dros de  Goltzius  son  muy  raros  :  compuso  en 
Amberes  la  Conquista  del  Vellocino  de  Oro,  cua- 
dro que  le  fué  encargado  por  el  emperador  de 
Alemania.  Estuvo  casado  dos  veces,  y  los  pesares 
que  le  causó  su  segunda  esposa  apresuraron  su 
muerte.  Todas  las  obras  de  Goltzius  fueron  re- 
unidas en  cinco  volúmenes,  publicados  en  Am- 
beres en  1644  y  en  1708,  y  casi  todas  ellas  se 
hallan  insertas  en  el  Thesaurus  Aniiquitatum 
Romanoriim. 

-  Goltzius  (Enrique):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor alemán.  N.  en  1558.  M.  en  1617.  Descen- 
diente de  una  familia  de  artistas,  escultores  y 
pintores,  su  padre  fué  su  primer  maestro,  pa- 
sando después  al  estudio  de  Leonhard  en  Arlem. 
Bajo  la  dirección  de  este  arti-^ta  hizo  rápidos 
progresos,  y  no  tardó  en  ser  considerado  por  su 
maestro  como  un  camaraday  un  amigo  más  que 
como  un  disci'inilo.  Fué  Goltzius  notable,  no 
como  ]>intor,  sino  también  como  grabador,  por 
la  eneigía  y  la  pureza  de  su  buril.  Bajo  este 
aspecto  se  colocó  á  la  altura,  sino  venció,  á  Durero 
y  a  Lucas  de  Leyden,  particularmente  en  sus  dos 
grabados  la  Circuncisión  y  la  Adoración  de  los 
Reyes,  pero  es  inferior  á  estos  maestros  en  ins- 
piración. Sería  demasiado  largo  citar  todas  las 
obras  do  este  gran  maestro.  Las  principales  son: 
La  Aminciaciún,  de  Rafael;  La  Visitación,  del 
Parmcaano;  Adoración  de  los  pastores,  de  Hassan ; 
la  Circuncisión,  imitación  perfecta  de  Alberto 
Durero;  Los  Magos  haciendo  sus  o/rendas,  á  la 
manera  de  Luco»  do  Leyden.  Algunos  de  esto.s 
grabados  fueron  publicados  en  un  volun)cn  con 
el  título  Aií  Obras  maestras  de  JL  Goltzius.  Grabó 
B.suntos  históricos,  alegorías,  asuntos  profonosy 
retratos,  do  loa  cuales  los  principales  son  elsnyo, 
el  do  «u  maestro  Cornhcrt,  Un  joven  con  unpcrro 
A  su  Indo  y  un  ave  de  rapifía  sobre  el  puño.  Esta 
última  cHtomna  es  muy  célebre  y  so  conoce  con 
ol  título  de  I'crro  de  Oollzius. 

QOLLANO:  Oenij.  Lugar  OH  el  oyunt.  do  Arnés- 
coa  Baja,  p,  j.  de  Estcllo,  prov.  do  Navorra;  16 
edifs. 

OOLLEBlA  (de  ijul<i )-.  f.  Manjar  cxqnÍMto  y 
delicado. 


-  Gollería:  fig.  y  fam.  Delicadeza,  superflui- 
dad, demasía. 

En  cuanto  á  las  Artes  y  las  Ciencias,  habría 
sido  GOLLERÍA  pedir  más  libros  de  los  que  allí 
se  encontraban,  etc. 

Antonio  Flores. 

GOLLERO  :  m.  Germ.  El  que  hurta  en  los 
grandes  concursos  y  aprietos  de  gente. 

GOLLETE  (de  gola):  m.  Parte  superior  de  la 
garganta,  por  donde  se  une  á  la  cabeza. 

...  que  aun  estando  metido  en  las  llamas 
hasta  el  gollete,  y  siendo  el  que  tiene  la  nece- 
sidad, pide  el  socorro  con  fieros. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Gollete:  Cuello  estrecho  que  tienen  algu- 
nas vasijas,  como  garrafas,  botellas,  etc. 

-Gollete:  Cuello  que  usan  los  donados  en 
sus  hábitos. 

-  EsTAK  uno  HASTA  EL  GOLLETE:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  cansado  y  harto  de  sufrir. 

Arda  Bayona,  dijo  el  alguacil,  que  estoy  ya 
luzsta  el  GOLLETE. 

QUEVEDO. 

-  Estar  uno  hasta  el  gollete:  fig.  y  fam. 
Estar  embarrancado. 

...;mas  pues  dice  algo  de  la  arquitectura,  en 
que  estoy  metido  hasta  el  gollete,  no  dejaré 
pasar  la  ocasión  sin  decir  duque  de  ella. 
Jovellanos. 

-  Estar  uno  hasta  el  gollete:  fig.  y  fam. 
Haber  comido  mucho. 

G0LLlZ0:m.  Garganta,  cualquier  estrechura 
de  montes,  ríos  ú  otros  parajes. 

GÓLLNITZ  ó  GÓLNICZBANYA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist. ,  en  la  circunscri]ición  de  Zips,  Hungría; 
7  000  habits.  Sit.  al  S.E.  deLeutschau,  á  orillas 
del  Golnica,  afl.  del  Hernad,  afl.  á  su  vez,  por 
la  derecha,  del  Tisza  y  Theiss  (cuenca  del  Danu- 
bio). Minas  de  hierro  y  de  cobre;  forjas,  altos 
hornos,  cuchillerías^  etc.  Lleva  el  titulo  de  ciu- 
dad libre  imperial. 

GOLLNOW:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Naugard, 
regencia  de  Stetíin,  prov.  de  Pouierania,  Prusia, 
sit.  á  orilla  del  lima,  afl.  del  Oder;  8  500  habi- 
tantes.  Fundiciones  de  cobre  y  fab.  de  paños  y 
cintas. 

GOLLORÍA:  f.  GOLLERÍA. 

Como  oliscara  la  ninfa 
Otro  bolsillo  preñado 
De  doradas  GOLLORÍAS, 
Si  hiciera...,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

GOMA  (del  lat.  gtimmi  y  gummis):  í.  Subs- 
tancia viscosa  que  se  endurece  al  aire,  incrista- 
lizable,  soluble  en  el  agua  é  insolubleenel  alco- 
hol y  el  éter,  que  naturalmente,  ó  por  incisión, 
fluye  de  varios  árboles. 

¡(Compran)  goma,  ac  ite  de  canime. 
Abanillos,  mondadientes, 
Sangre  de  drago  en  palillos,  etc.? 

TiKSO  DE  Molina. 

Destila  (el  almendro)  goma,  como  el  albari- 
coqiiero,  el  cerezo  y  otros  árboles  de  hueso. 
Olivan. 

-  Goma:  Tumor  ó  bulto  que  .sale  en  la  cabeza, 
ó  garganta,  y  en  las  canillas  de  los  brazos,  ó  en 
las  piernas,  engendrado  de  humores  viscosos. 

Provoca  bravamente  sudor,  y  tiene  grande 
eficacia  en  resolver  las  antiguas  gomas  de  la 
cabeza. 

Andriís  de  Laguna. 

-Goma:  Goma  elástica. 

Jugaba  también  á  la  pelota  igual  número 
de  comiietiilores,  con  un  género  de  GOMA  que 
levantaba  mucho  los  botes,  etc. 

SOLÍS. 
-Goma  auhaoante:  Tragacanto. 
-Goma  AnXniGA;  La  que  proviene  dociortas 
aoBcias;  es  blanca,  pura  y  transparentó,  y  lamas 
usada  on  Medicina  y  en  las  Artes. 

...  redúzca.'ie  el  todo  A  una  masa  viscosa  y 
bn»tantc  tenaz,  de  un  color  rojo  tal  cuol  subi- 
do, por  medio  de  uu  mucílago  de  goma  tra- 
gacanto y  do  aoMA  arábiga. 

Monlau. 


.       -  Goma  ceresina:  La  que  se  saca  del  cerezo, 
almendro  y  ciruelo. 

-Goma  de  boca:  Col.\  de  boca. 

...  míralos  sentados  en  sillas  altas  á  manera 
de  chicos  que  comen  en  mesa  grande,  entre- 
tenidos en  pegar  con  goma  de  boca  las  pnn- 
titas  de  papel  que  se  despegaron  de  un  aba- 
nico; etc. 

Castro  t  Serrano. 

-Goma  el.ística:  Jugo  lechoso  de  diversas 
plantas  euforbiáceas  intertropicales,  y  que  tam- 
bién se  encuentra  en  la  ortiga,  la  adormidera  y 
la  lechuga  de  nuestros  climas.  Es  impermeable 
y  muy  elástica,  y  por  lo  mismo  tiene  grande 
aplicación  en  la  industria,  para  borrar  lo  escrito 
ó  dibujado  con  lápiz,  y  para  tubos,  sondas,  bar- 
nices, etc.  Unida  con  azufre  adquiere  diferentes 
grados  de  dureza. 

La  que  más  me  maravilla 
Es  la  especie  de  cotilla 
Que  me  oprime  los  ríñones. 
-  Es  una  faja  de  goma 
Elástica  para  que  entre 
En  razón  su  enorme  vientre,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Gracias  á  Dios  que  tenemos  papel  continuo, 
y  plumas  de  acero,  y  tinta  permanente,  y  go- 
ma elástica  para  borrar  la  permanencia,  etc. 
Antonio  Flores. 
-Goma  quino:  Quino. 
-  Goma:  Quím.   é  Ind.  Se  conocen  muchas 
especies  de  gomas,  y  todas  ellas  tratadas  por  el 
ácido  nítrico,  forman  ácido  múcico. 

Por  más  que  todas  las  gomas  forman  pastas 
con  el  agua,  no  todas  ellas  son  solubles  en  este 
vehículo,  por  lo  que  se  pueden  clasificar  en  cuatro 
grupos: 

1.°     Gomas  solubles  en  el  agua. 
2.°     Gomas  insolubles  en  el  agua. 

3.  ^     Gomas  poco  solubles  en  el  agua. 

4.  °     Gomas  resinas. 

De  las  correspondientes  al  primer  grupo  la 
más  importante  es  la  goma  arábiga,  suministra- 
da por  la  Acacia  arábiga.  Es  una  exudación  del 
líber,  la  cual  sale  al  exterior  por  las  reudijas  de 
la  corteza,  abiertas  naturalmente.  A  veces  se 
abren  estas  hendeduras  exprofeso  y  se  las  aplica 
un  caño  de  cualquier  materia  vegetal  y  se  reco- 
gen las  lágrimas  blancas  y  transpai  entes  en  ces- 
tos de  mimbre. 

La  goma  de  Australia  es  la  segunda  variedad, 
debida  también  á  un  género  especial  de  acacia. 
Forma  grandes  bolas  y  tienen  un  color  más  su- 
bido que  la  goma  arábiga. 

La  go7na  del  Cabo  proviene  de  la  acacia  hórri- 
da y  tiene  semejanza  con  la  anterior. 

La  goma  china  y  la  goma  de  Marruecos  son 
menos  apreciadas  que  las  anteriores,  y  estáu 
dotadas  de  propiedades  análogas. 

La  gonta  del  Sencgal  es,  sin  duda,  después 
de  la  arábiga,  la  más  apreciada  é  importante. 
Hay  dos  variedades:  la  goma  del  Alto  y  del  Bajo 
Senegal,  siendo  esta  última  la  más  apreciada  y 
limpia. 

Todas  estas  gomas  tienen  multitud  de  aplica- 
ciones para  la  Farmacia,  Confitería,  Pastelería, 
etc.,  etc.,  y  lo  mismo  en  las  industrias,  no  sólo 
de  estampados,  sino  cu  otras  muchas. 

El  segundo  grupo  constituye  la  goma  traga- 
canto. Se  desarrolla  en  una  ¡danta  de  pcqucOas 
dimensiones,  llamada  Aflnigalo,  de  la  familia 
de  las  leguminosas.  Se  emplea  no  sólo  en  Farma- 
cia, sino  en  la  industria  de  estampados  y  otras. 

En  el  tercer  grupo  figuran  algunas  gomas  euro- 
peas de  poca  importancia,  como  la  de  rosácca  ó 
cerasina. 

En  el  cuarto  grupo  figuran  todas  las  gomas 
resinas  insolubles  en  ol  agua,  solubles  en  el  al- 
cohol, y  que  provienen  de  ciertas  especies  do 
coniferas  y  de  umbelíferas.  Entre  ellos  figura  la 
goma  resinífera  africana,  la  goma  gula,  lajtoimí 
opojiónax,  H  goma  amoniaco,  la  goma  clcmi,  la 
goma  copal  y  otras,  quo  son  en  rigor  verdaderas 
resiun,s. 

El  producto  llamado  goma  elástica  es  un  cuer 
po  especial  distinto  de  todos  éstos,  y  que  se  cono- 
ce también  con  el  nombro  de  fn)ír/io(v.  ostavoí). 

Las  gomas  son  incristalizobles,  insolubles  en 
ol  alcohol,  en  el  éter,  en  los  ocoif  es  fijos  y  voláti- 
les; comienzon  á  alterarse  hacia  los  135°,  y  á  los 
200  so  descomponen  dando  agua,  substancias 
Acidas,  productos  cmpireumáticosydiferentes  ga- 
ses. La  solución  acuosa  de  las  gomas  desvía  á  la 
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izquierda  la  luz  polarizada,  en  lo  que  se  distiii- 
giuMi  de  la  dextrina,  llamada  goma  artificial,  quo 
la  desvia  ;i  la  derecha.  La  goma  se  cambia  en  azú- 
car, directamente  fermentescible  bajo  la  intinen- 
ciii  de  los  ácidos.  Tratada  por  la  creta  y  el  qneso 
produce  alcohol,  sin  que  preceda  ú  esta  forma- 
ciún  la  de  un  azúcar  fermentescible  en  contacto 
de  la  levadura  de  cerveza.  Tratada  la  goma  por 
una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  ácido  niti'ico, 
piiede  transformarse  en  un  cuerpo  nitrado  explo- 
sible, como  la  piroxilina.  Fundida  con  la  potasa 
hidratada  desprende  hidrogeno,  y  el  residuo  se 
compone  de  formiato,  acetato  y  propiouato  de 
potasa.  Destilada  con  la  cal  da  meta-acetona  y 
acetona.  Las  combinaciones  de  la  goma  con  los 
álcalis  son  solubles  en  el  agua  y  precipitables 
por  el  alcohol.  Freniy  ha  demostrado  quo  la  go- 
ma arábiga  está  esencialmente  formada  por  sales 
de  cal  y  de  potasa,  correspondientes  á  un  ácido 
que  ha  llamado  y»?»  ico,  ácido  que  puede  iislarsc 
y  que,  calentado  á  150°,  se  convierte  en  ácido  mc- 
tagúmico,  insoluble  en  el  agua.  Los  metagu- 
matos,  por  su  ebullición  en  el  agua,  se  convier- 
ten de  nuevo  en  gumatos  solubles.  Según  el 
mismo  Fremy,  la  goma  eerasina  está  formada 
por  una  mezcla  de  gumatos  solubles  en  el  agua 
y  de  metagumatosinsolubles,  que  por  una  ebu- 
llición prolongada  se  convierten  en  gumatos 
solubles.  Los  gumatos  alcalinos  y  férreos  son 
solubles  en  el  agua:  el  guniato  de  potasa  forma 
con  el  sulfato  de  cobre  un  compuesto  soluble  en 
el  agua,  el  cual  carácter  sirve  para  distinguir  la 
goma  de  la  dextrina. 

Vertiendo  una  solución  de  goma  adicionada 
de  amoníaco  en  una  sal  de  plomo,  se  produce  un 
precipitado  grumoso  insoluble  en  el  agua  y  que  se 
disuelve  en  un  exceso  de  solución  de  goma.  Las 
sales  de  sesquióxido  de  hierro  dan  con  la  goma 
un  precipitado  soluble  en  el  ácido  acético,  pro- 
piedad que  sirve  para  reconocer  la  presencia  de 
la  goma  en  un  jarabe.  Por  la  acción  de  los  cro- 
matos, y  bajo  la  influencia  de  la  luz,  la  goma  se 
hace  insoluble,  propiedad  que  se  ha  aprovechado 
para  obtener  clisés  albertipicos.  Y.  Fototipia. 
La  goma  sometida  á  la  diálisis  atraviesa  la 
membrana  porosa,  con  un  poder  mitad  del  que 
posee  tanino  y  400  veces  menor  que  el  de  cloruro 
de  sodio. 

Indicada.s  estas  generalidades  acerca  de  las 
gomas,  procede  el  reseñar  las  más  importantes. 
Goma  adragante.  -  Goma  tragacanto. 
Goma  alquitira,  -Goma  tragacanto. 
Goma  amoníaco.  -  Gomorresina  que  se  obtiene 
de  la  especie  Dorema  ammoniacum ,  de  la  fami- 
lia de  las  umbelíferas,  que  crece  en  Persia  y  en 
Armenia.  Se  encuentra  en  el  comercio,  ya  en 
lágrimas  sueltas,  blancas  y  opacas  en  el  interior, 
amarillentas  en  el  exterior,  bien  en  masas  volu- 
minosas de  color  amarillo,  formadas  por  lágri- 
mas reunidas  en  una  pasta  de  color  aleonado, 
mezcladas  con  arena  y  aserrín  de  madera.  Esta 
gomorresina  tiene  un  olor  fuerte  particular  que 
recuerda  el  del  ajo  y  el  del  castóreo:  un  sabor 
amargo,  acre  y  nauseabundo.  Se  ablanda  por  el 
calor  de  la  mano;  su  peso  específico  es  1,207.  Es 
soluble  parcialmente  en  el  agua,  con  la  que  for- 
ma una  emulsión ;  soluble  también  en  parte  en 
el  alcohol  y  en  el  éter.  Por  digestión  en  el  al- 
cohol da  una  solución  de  color  amarillo  claro 
que  deja  por  evaporación  una  resina  transpa- 
rente casi  neutra.  La  goma  amoníaco  tiene  la 
composición  siguiente: 

Resina 72,0 

Goma  soluble 22,4 

Basorina 1,6 

Aceite  volátil,  agua  y  pérdida.  .   .  4,0 

Total 100,0  ' 

El  aceite  volátil  es  probablemente  sulfurado. 
La  goma  amoníaco  se  emplea  en  medicina  al  in- 
terior como  estimulan teyemeuagogo;al  exterior 
como  fundente  y  resolutivo. 

Goma  anime.  -  Goma  copal. 

Goma  arábiga.  -  Goma  segregada  por  algunas 
especies  del  género  Acacia,  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  tales  como  la  Acacia  arábica, 
A.  vera,  A.  mrclc,  etc. 

Se  encuentra  en  el  comercio  bajo  la  forma  de 
unas  ma.sas  pequeñas,  redondas  por  un  lado  y 
huecas  por  el  opuesto,  transparentes,  inodoras, 
con  un  viso  ligeramente  amarillo,  quebradizas  y 
fáciles  de  pulverizar. 

Aparte  de  sus  aplicaciones  á  la  Medicina  y 
Farmacia,  las  tiene  numerosas  en  las  Artes:  entra 
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en  la  fabricación  de  la  tinta  y  del  betún  para  el 
calzado;  en  el  apresto  de  telas  y  su  abrillantado, 
en  la  fabricación  de  cintas  y  tafetanes;  para  es- 
pesar los  colores  y  molientes;  en  la  fabricación 
de  percales,  sirviendo  asimismo  para  dar  bri- 
llantez á  los  colores  con  que  se  pintan  los  pape- 
les, así  como  en  miniaturas  y  acuarelas  y  en  los 
dibujos  á  la  aguada. 

La  goma  se  forma  por  gelatinificación  de  la 
membrana  externa,  interna,  media,  ó  de  las  tres 
celulares.  V.  Gelatinificación. 
Goma  berberisca.  -  Goma  eerasina. 
Goma  eerasina.  -  La  que  se  obtiene  del  cerezo, 
almendro,  ciruelo  y  algunos  otros  árboles  de  la 
familia  de  las  rosáceas.  Se  llama  también  govta 
de! país,  goma  berberisca,  goma  de  rosdecas,  goma 
común,  goma  de  cerezo,  etc. 

Es  liquida  é  incolora  al  principio;  después  se 
colora  y  endurece  por  la  acción  del  aire.  Se  en- 
cuentra en  el  comercio  en  gruesos  fragmentos 
aglutin-ados,  relucientes,  transparentes,  rojos; 
forma  con  el  agua  un  mucílago  muy  espeso  sin 
disolverse  enteramente. 

Si  se  observa  con  cuidado  la  eerasina,  se  nota 
que  en  ella  no  hay  restos  ningunos  de  celulosa, 
como  en  la  de  tragacanto,  y  por  esta  razón  no 
produce  acción  ninguna  sobre  ella  el  reactivo 
cloroioduro  de  zinc,  que  en  la  goma  tragacanto 
da  un  color  violado.  Examinando  con  el  micros- 
copio el  corte  transversal  de  un  tallo  leñoso  de 
cerezo,  se  ve  que  las  paredes  de  las  células  no 
presentan  señal  ninguna  de  alteración,  pero  se 
observa  que  los  granulos  de  féculas  en  ella  con- 
tenidos van  desapareciendo. 
Goma  común.  -  Goma  eerasina. 
Goma  copal.  -  Copal. 

Goma  de  Sasora.  -  Esta  goma  es  producida  por 
la  Acacia  gummifera:  es  blanca  ó  amarillenta, 
como  farinácea  ó  plateada  en  su  superficie,  y  se 
presenta  en  fragmentos  planos  y  alargados; 
puesta  en  el  agua  se  hincha  considerablemente 
y  se  convierte  en  una  masa  gelatinosa  transpa- 
rente, cuyas  porciones  se  desprenden  fácilmente 
por  no  guardar  adherencia  entre  sí.  Cuando  se 
añade  una  gran  cantidad  de  agua  todas  las  par- 
tículas gelatinosas  se  separan  y  se  suspenden 
por  agitación  en  el  líquido,  jiero  después  caen 
rápidamente  al  fondo,  Una  parte  se  disuelve  y 
presenta  los  caracteres  de  la  arabiua;  otra  parte 
queda  insoluble  y  es  la  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  basorina.  Con  el  ácido  nítrico  da  mucho 
ácido  múcico;  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  se 
convierte  por  ebullición  en  glucosa  cristalizable. 
El  iodo  no  colora  la  goma  de  Basora  de  azul;  la 
potasa  cáustica  no  la  altera  en  frío,  pero  en  ca- 
liente la  disuelve.  Se  llama  también  goma  de 
Bagdad. 

Goma  de  enebro.  —  Sandáraca. 
Goma  de  kauri.  -  Jugo  desecado  y  solidificado 
que  se  extrae  de  una  especie  de  pino  á  que  lla- 
man Icauri,  y  que  únicamente  se  da  en  la  pro- 
vincia de  Auckiand,  en  Nueva  Zelanda.  La  ma- 
yor parte  de  esta  resina  se  encuentra  en  el  suelo 
á  cierta  profundidad,  sea  en  los  terrenos  arcillo- 
sos, sea  en  los  pantanosos,  ó  cu  los  que  contienen 
restos  volcánicos;  unas  veces  se  hallan  en  gran- 
des masas  y  otras  en  pedazos  pequeños.  Cuando 
se  hacen  incisiones  en  la  corteza  del  árbol  el 
jugo  sale  abundante,  y  en  pocas  semanas,  prin- 
cipalmente si  el  tiempo  es  seco,  se  obtiene  una 
masa  blanda  en  forma  de  gruesa  cinta  que  des- 
ciende á  lo  largo  del  tronco.  La  goma  fresca  así 
obtenida  del  árbol  es  blanca,  á  diferencia  de  la 
que  se  encuentra  en  la  tierra,  que  es  amarillenta. 
La  goma  de  kauri  no  es  soluble  en  agua,  se  in- 
flama fácilmente,  y  arde  con  llama  fuliginosa, 
dando  un  olor  parecido  al  del  incienso.  Sirve 
para  la  fabricación  de  barnices. 
Goma  de  limón.  Elemi. 
Goma  del  país.  -  Goma  eerasina. 
Goma  del  Senegal.  -  Goma  producida  por  la 
Acacia  berch  y  por  la  A.  nebtcet  en  las  riberas 
del  rio  Senegal. 

Se  distinguen  dos  clases:  la  del  Senegal  pro- 
piamente dicha  y  la  de  Galam;  lamas  estimada 
es  la  primera.  Se  presenta  en  el  comercio  en 
forma  de  lágrimas  secas,  duras,  no  friables,  re- 
dondas ú  ovales,  asurcadas  exteriormente,  ó  bien 
en  pedazos  más  gruesos,  que  pesan  hasta  500 
gramos;  es  de  color  amarillo  rojizo.  Su  sabor  es 
dulce;  su  solución  enrojece  el  tornasol  y  se  en- 
turbia mucho  por  el  oxalato  amónico.  La  goma 
de  Galam  se  presenta  en  fragmentos  menos  re- 
gulares, angulosos  y  generalmente  brillantes;  se 
encuentran  aveces  mezcladas  con  esta  gomados 
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variedades  que  se  designan  con  los  nombres  de 
goma  de  Bondú  y  de  Goniaquié.  La  primera  tie- 
ne un  sabor  muy  amargo,  por  lo  que  se  la  recha- 
za en  el  comercio;  la  goma  Goniaquié  es  roja,  se 
deseca  fácilmente  y  se  queda  vitrea. 

Go7na  elástica.  -  Caucho. 

Goma  guta.  -  Gutaganiba. 

Goma  laca.  V.  Laca. 

Goma  quino.  V.  Quino. 

Goma  tragacanto.  -  Goma  segregada  por  varias 
especies  de  astr.ágalos.  No  es  una  materia  homo- 
génea, sino  que  es  un  agregado  de  células  de 
paredes  gruesas  que  contienen  granos  de  materia 
amilácea. 

El  protoplasma  de  las  células  segrega,  como 
es  sabido,  la  substancia  que  forma  la  pared  ce- 
lular, llegando  ésta  á  crecer  de  una  manera  con- 
siderable, y  experimentando  modificaciones,  por 
las  cuales  se  convierte  unas  veces  en  cutícula  y 
otras  en  leñoso,  ó  se  gelatinifica.  V;  Gelatini- 
ficación. 

Parece  que  no  sea  sólo  la  celulosa  la  que  se 
transforma  en  goma,  pues  las  observaciones  nji- 
croscópicas  de  las  semillas  del  lino,  zaragatona  y 
membrillo  hacen  ver  que  también  se  transforma 
el  almidón. 

La  goma  tragacanto  se  presenta  en  fragmentos 
alargados,  algunas  veces  aplanados,  otras  filifor- 
mes é  irregularmente  torcidos  ó  en  glumas;  es 
blanca  ó  amarilla  y  opaca;  es  poco  soluble  en  el 
agua,  pero  se  hincha  considerablemente  absor- 
biendo una  gran  cantidad  de  aquel  líquido  y 
formando  un  mucílago  tenaz  y  muy  espeso. 
Según  Guibourt,  la  goma  tragacanto  está  forma- 
da por  una  materia  organizada  gelatiniforme, 
que  se  hincha  y  se  divide  en  el  agua  hasta  el 
])unto  de  poder  pasar  á  través  de  un  filtro;  con- 
tiene además  otra  parte  que  resiste  á  la  elnilli- 
ción  en  el  agna,  y  que  es  una  mezcla  de  almidón 
y  de  leñoso.  Se  ha  fabricado  una  goma  tragacan- 
to falsa,  empleando  fécula  cocida  y  harina  pasada 
con  fuerza  á  través  de  las  mallas  de  un  tejido  ó 
de  los  orificios  de  un  cilindro.  Este  fraude  se 
reconoce  en  seguida,  porque  en  contacto  con  el 
agua  la  goma  falsa  se  reduce  á  pasta  y  se  colora 
fuertemente  de  azul  por  medio  del  iodo. 

-GoMA:  Bot.  Enfermedad  que  ataca  á  los 
frutales  de  hueso,  que  se  caracteriza  por  presen- 
tar los  brotes  tiernos,  los  ramos  ó  las  ramas,  en 
ciertos  puntos  manchas  obscuras  que  muy  luego 
segregan  un  liquido  pegajoso,  amarillento,  que 
se  endurece  bajo  la  acción  del  aire.  Esa  altera- 
ción se  extiende  rápidamente,  rodea  la  rama  en- 
ferma, y  ésta  se  seca  por  cima  del  punto  afecta- 
do. Créese  que  la  enfermedad  consiste  en  algún 
entorpecimiento  ó  estorbo  que  dificulta  ó  impi- 
de la  circulación  de  la  savia,  la  cual  se  extrava- 
sa, altera  los  tejidos  que  rodean  al  obstáculo  y 
se  derrama  al  exterior.  Es  frecuente  la  goma  en 
los  árboles  dispuestos  en  espaldera,  que  no  reci- 
ben sombra  de  las  hojas  en  ciertos  puntos:  la 
corteza  se.  endurece  entonces,  pierde  su  elastici- 
dad y  determina  obstrucciones  en  los  vasos  de  la 
savia.  Tambiénse  verifica  la  alteración  de  los  te- 
jidos á  consecuencia  de  podas  exageradas  en  los 
momentos  en  que  es  más  acti%-a  la  vegetación. 
Encerrada  entonces  la  savia  en  espacio  reducido 
excesivamente,  se  extravasa  por  doquier.  Los 
fríos  tardíos  que  desorganizan  las  yemas  tiernas 
producen  efectos  análogos.  El  accidente  es  más 
frecuente  en  los  terrenos  húmedos,  en  que  sin 
duda  no  se  elabora  bien  la  savia  por  ser  dema- 
siado abundante.  También  se  manifiesta  el  pade- 
cimiento de  la  goma  á  consecuencia  de  heridas 
contusas.  Para  prevenir  la  enfermedad  es  nece- 
sario proteger  contra  los  rayos  del  sol  los  árboles 
dispuestos  en  espaldera,  sustraer  los  frutales  á  la 
acción  de  las  heladas  tardías  por  medio  de  abri- 
gos, dar  salida  al  exceso  de  humedad  que  con- 
tenga el  suelo,  no  podar  tarde,  reemplazar  las 
heridas  contusas  por  un  corte  limpio,  y  cubrir 
éste  con  un  ungüento  después  de  haberle  dejado 
secar  por  la  acción  del  aire  durante  un  día  ó 
dos. 

Una  vez  que  el  mal  se  presente  ha  de  procu- 
rarse que  desaparezca  cuanto  antes,  y  para  con- 
seguirlo se  aconseja  el  recurrir  á  los  medios  si- 
guientes: quitar  con  un  instrumento  cortante 
todas  las  manchas  gomosas,  cuidando  de  que 
no  quede  huella  alguna  de  la  alteración;  frotar 
la  llaga  con  algunas  gotas  de  acedera  ó  un  poco 
de  ácido  oxálico,  para  contener  el  flujo  gomoso, 
y  cubrirla  con  ungüento  cuando  esté  bastante 
seca.   Cuando  la  enfermedad  aparece  en  las  ra- 


mas  de  los  árboles  colocados  en  espaldera  será 
además  útil  el  practicar  con  la  podadera  al- 
gunas escarificaciones  en  la  epidermis  para  des- 
bridarla. El  ungüento  más  usado  suele  ser  el 
llamado  de  San  Fiacre,  especie  de  pasta  com- 
puesta de  tierra  arcillosa,  á  la  cual  se  agrega 
boñiga  de  vaca  y  estopa  ó  retoño  de  hierba;  pero 
éste,  como  todos  los  ungüento  terrosos,  ofrece  el 
inconveniente  de  henderse  cuando  se  seca,  no 
proteger  bien  la  parte  cubierta  y  ser  arrastrado 
por  las  aguas  de  lluvia;  de  ahí  que  deban  ser 
preferidos  los  ungüentos  resinosos,  preparados 
de  tal  suerte  que  no  se  pongan  fluidos  y  se  caigan 
bajo  la  acción  del  sol,  y  que  no  se  llenen  de 
hendeduras  cuando  biele.  De  ahí  que  se  haya  re- 
comendado la  siguiente  preparación  ó  almáciga, 
formada  con  28  partes  de  pez  negra,  28  de  pez 
de  Borgoña,  16  de  cera  amarilla,  1-t  de  sebo  y 
14  de  cenizas  tandzadas.  Esta  almáciga  se  ha 
de  calentar  antes  de  usarse,  para  que  se  adhiera 
bien,  mas  no  se  ha  de  caldear  hasta  el  punto  de 
que  abrase  la  madera. 

-  Goma:  Fatol.  Con  el  nombre  de  gonms  ó 
tumores  gomosos  se  designan  ciertas  masas  irre- 
gulares, de  índole  sifilítica,  cuyo  volumen  varía 
entre  el  de  un  guisante  ó  una  avellana  y  el  de 
un  huevo.  Desarrollados  en  el  seno  del  tejido 
conjuntivo  subcutáneo,  y  á  veces  en  las  capas 
dérmicas  más  profundas,  estos  tumores  ofrecen 
un  color  grisáceo  ó  amarillo  sucio,  según  el  pe- 
ríodo más  ó  menos  avanzado  de  su  evolución. 
Se  les  ha  llamado  también  gummusa  galUeiim, 
gummi,  gumniositas,  nodus,  tubérculos  sifilíticos, 
tumores  nudosos,  nodulos,  tumores  y  depósitos 
sifilíticos.  Ora  son  blandos  y  de  consistencia 
análoga  á  una  disolución  de  goma,  ora  sólidos, 
duros,  blancos  ó  amarilleutos  y  bastante  pareci- 
dos á  los  tumores  fibrosos. 

Circunscriptas  por  tejido  fibroso,  blanquecino, 
resistente,  sólido,  estas  masas  ofrecen  aspecto 
variable  al  hacer  un  corte,  pudiendo  ser  secas  ó 
húmedas:  en  este  último  caso  dejan  fluir  una 
substancia  grisácea  semifluida  y  como  gelatinosa, 
ó  bien  un  jugo  blanquecino  que  durante  mucho 
tiempo  se  confundió  con  el  pus.  Tales  estados 
caracterizan,  respectivamente,  las  transforma- 
ciones mucosa  y  grasosa  de  los  tumores  gomosos. 
A  veces  están  esparcidos,  diseminados;  en  otros 
casos  aparecen  agrupados  en  ciertas  regiones  y 
hasta  dispuestos  con  alguna  simetría. 

Ifuraerosas  investigaciones  microscópicas  de 
que  han  sido  objeto  esas  neoplasias  demuestran 
que  cualquiera  que  sea  su  consistencia,  blanda, 
gelatinosa  ó  sólida,  son  siempre  organizadas,  es 
decir,  compuestas  de  elementos  perfectamente 
definidos  y  que  deben  figurar  en  el  grupo  de  los 
elementos  de  substancia  conjuntiva. 

Lebert,  C.  Robín  y  Verneuil  están  conformes 
en  afirmar  que  las  producciones  gomosas  se 
hallan  formadas,  en  estado  fresco,  primero  por 
masas  de  corpúsculos  redondos  (citoblastiones 
de  Robin)  di.seminados  entre  una  masa  interme- 
dia físicamente  granulosa,  por  células  oblongas 
ó  fusiformes  y  un  corto  número  de  vasos,  y 
después  por  granulaciones,  restos  de  los  elemen- 
tos precedentes  y  tejido  conjuntivo.  Virchow 
compara  el  tejido  de  las  gomas  á  un  tejido  co- 
nectivo de  granulación,  expresión  sinónima  de 
pezoncito  carnoso  ó  tejido  inflamatorio.  Lance- 
reaux  y  L.  Gros  considera  esos  productos  como 
formados  por  un  tejido  patológico  dependiente 
del  tejido  conjuntivo.  Posteriormente  Cornil  y 
Ranvicr  (Man.  de  hislol.  patholog. )  admiten  que 
los  tumores  gomosos  están  constituidos  por  un 
tejido  conjuntivo  embrionario,  y  que  su  des- 
arrollo 80  verifica  en  dos  tiempos:  el  primero 
consiste  en  la  proliferación  del  tejido  conjunti- 
vo; el  segundo  en  la  multiplicación  do  las  célu- 
las preformadas,  que  .se  atrofian  después,  for- 
mando islotes  centrales  ó  nodulos  más  ó  menos 
regulares. 

En  el  fondo,  todos  los  antorcs  consideran  que 
loa  tumores  gomosos  están  formados  por  células 
pcquofias  (10  n  l.'j  \>.)  depositadas  en  una  trama 
amorfa  ó  vagamente  fibrilar,  y  por  vasos  per- 
meable» y  en  corto  número.  <  Los  elementos 
constitutivos  do  los  tumores  gomoso»  (dicen 
L.  Gros  y  Lanrcreaux  en  su  Trailé  dcinjícclioiis 
f]/}iliililiqiie.i)  proceden  siempre  del  tejido  con- 
juntivo, lo  cual  hace  admitir  la  tendenria  do  la 
sífilis  á  ent'indrnr  eUmentos  de  dicho  tejido  en 
condicione»  e.'<perinlo8,  en  virtud  do  las  cuales 
osoa  olemontOH,  llegando  difícilmonto  á  un  com- 
pleto desarrollo,  «ufrcu  casi  ncccnariamoulo  la 
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degeneración  grasosa  y  se  mortifican.»  A  esa 
degeneración,  á  esa  metamorfosis  de  los  produc- 
tos gomosos,  se  debe  el  reblandecimiento  central 
de  tales  tumores,  trabajo  de  regresión  que  mu- 
chas veces  se  ha  confundido  con  el  trabajo  infla- 
matorio y  supurativo,  que  es  su  consecuencia. 

Los  tumores  gomosos  subcutáneos  nacen  y  se 
desarrollan  lenta  y  sordamente ,  sin  provocar 
dolor  ni  siquiera  sensaciones  desagradables,  de 
suerte  que  el  enfermo  apenas  se  da  cuenta  de  su 
existencia.  Comienzan  por  una  ligera  elevación 
que  crece  poco  á  poco  llegando  á  adquirir  el 
volumen  de  una  avellana  ó  una  nuez.  De  forma 
globulosa,  casi  siempre  indolentes  á  la  presión 
(á  menos  que  exista  un  filete  nervioso  en  sus 
inmediaciones),  estos  tumores  son  duros,  elásti- 
cos y  cubiertos  por  la  piel,  bajo  la  cual  son 
movibles.  Al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo  (casi 
siempre  muchas  semanas)  las  gomas  subcutáneas 
se  reblandecen,  se  adhieren  á  la  cara  profunda 
del  dermis,  pierden  su  movilidad,  y  por  su  con- 
sistencia dan  al  tacto  una  sensación  análoga  á 
la  que  caracteriza  ciertos  lipomas.  Bien  pronto 
adquiere  la  piel  color  rojo,  padeciendo  un  estado 
flegmásico,  notable  por  la  lentitud  de  su  marcha. 
Más  tarde  toma  color  violáceo,  se  adelgaza  y 
llega  á  perforarse  en  uno  ó  varios  puntos.  En- 
tonces aparece,  á  través  de  los  orificios  cutáneóss, 
una  masa  blanquecina  ó  amarillenta,  que  puede 
compararse  bien  á  un  trozo  de  bacalao  ó  de  car- 
ne poco  cocida,  bien  á  una  disolución  de  goma, 
principalmente  cuando  el  tumor  se  desarrolla  en 
la  proximidad  de  los  huesos  ó  de  los  tendones. 

Poco  á  poco  se  elimina  esa  substancia  morti- 
ficada y  reblandecida.  Queda  una  cavidad,  es- 
pecie de  caverna  con  base  indurada  y  paredes 
irregulares,  limitada  por  una  corteza  fibrosa  que, 
según  Vidal,  debe  sufrir  á  su  vez  una  destruc- 
ción ó  una  eliminación,  para  que  la  reparación 
sea  completa.  El  fondo  de  esta  caverna  suele 
presentar,  según  afirma  Bégin,  muchas  capas 
sobrepuestas;  aparece  cubierto  por  una  capa 
blanquecina  putrilaginosa.  Fórmanse,  por  últi- 
mo, los  pezoneítos  ó  mamelones  carnosos,  y  la 
cicatrización  se  verifica  poco  á  poco,  dejando  en 
pos  de  si  una  cicatriz  deprimida,  más  ó  menos 
exactamente  redondeada,  blanca,  acentuada  y 
parduzca  en  su  contorno,  al  menos  durante 
algi'm  tiempo. 

La  lenta  evolución  de  los  tumores  gomosos 
del  tejido  conjuntivo  subcutáneo  permite  seguir 
exactamente  sus  fases  sucesivas,  que  son  tres; 
en  la  primera  el  tumor  gomoso  adquiere  todo 
su  desarrollo;  en  la  segunda  sufre  la  metamor- 
fosis grasosa  ó  la  mucosa;  en  la  tercera  es  reab- 
sorbido ó  eliminado. 

El  sitio  de  los  tumores  gomosos  subcutáneos 
es  muy  variable,  pues  pueden  ocupar  los  puntos 
más  diferentes:  cabeza,  pared  anterior  del  pecho 
y  en  particular  las  regiones  claviculares,  la  cara 
anterior  de  los  miembros  superiores  é  inferiores, 
los  hombros,  etc.  Se  encuentran  también  en  otros 
puntos  que  importa  mencionar,  por  los  errores 
de  diagnóstico  que  pueden  producir  y  los  sínto- 
mas particulares  que  determinan.  Tales  son  las 
regiones  del  cuello,  labios,  escroto  y  manos.  Di- 
chos tumores  pueden  ser  únicos,  pero  á  veces 
existen  varios  en  el  mismo  individuo:  cuatro, 
cinco  y  bastante  más.  Lancereaux  llegó  á  ver  35 
en  un  cadáver,  y  Lisfranc  pudo  contar  hasta  150. 

Las  numerosas  modificaciones  que  presentan 
los  tumores  gomosos  subcutáneos  durante  su 
evolución  no  dejan  de  complicar  su  diagnóstico. 
Después  de  las  sifílides  prolúndas  y  tardías  que 
pueden  simular  esas  producciones  niorbo.sas,  las 
alteraciones  que  se  prestan  a  más  error  son  el 
forúnculo,  el  cáncer,  el  absceso  frío  y  los  tumo- 
res fibrosos.  El  forúnculo  ó  divieso  tiene  una  evo- 
luciíin  más  aguda  y  más  rápida  que  el  tumor 
gomoso  sifilítico,  y  es  mucho  más  doloroso.  El 
carcinoma  y  el  adenoma  de  la  piel  difícilmente 
pueden  confundirse  con  la  alteración  gomosa. 
Respecto  al  cáncer  del  tejido  celular,  no  presenta 
las  diversas  foses  do  desarrollo  do  las  gomas. 
Otro  tanto  puede  decirse  do  los  abscesos  fríos, 
blandos  y  fluctuantes  al  principio,  y  do  los  tu- 
mores fibrosos,  que  por  lo  general  no  sufren 
ningún  reblondecimiento.  Las  hernias  y  los  tu- 
mores anemismúticos  se  distinguen  por  sus  ca- 
racteres propios.  Las  circunstancias  connicmo- 
rativoH  y  las  manifestaciones  ordinarias  conoo- 
mil  antes  tienen  nr|ui  gran  importancio:  el  mé- 
dico no  debe  olvidar  nunca  la  probabilidad  do 
qnn  su  diento  le  suministro  datos  inoxactOB  ó 
incompletos. 
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El  pronóstico  de  los  tumores  gomosos  subcu- 
táneos es  grave,  en  el  sentido  de  que  su  presen- 
cia, indicio  de  la  sífilis  terciaria,  revela  una 
lesión  profunda  del  organismo.  Sin  embargo, 
rara  vez  es  directa  la  gravedad  de  estas  afeccio- 
nes, pues  las  perturbaciones  funcionales  que  lo- 
sultán  suelen  ser  nulas  ó  poco  importantes. 

Para  mayores  detalles,  sobre  todo  los  que  se 
refieren  al  tratamiento  de  los  tumores  gomosos, 
V.  SÍFILIS. 

-Goma:  Oeog.  Región  montañosa  del  África 
ecuatorial,  sit.  en  la  orilla  occidental  del  lago 
Tangañika,  entre  los  i"  45'  y  5°  45'  de  lat.  S. 
Confina  al  N.  con  el  Bakombé,  al  S.  con  el 
Ugua,  y  al  O.  con  el  Ubogaré.  Sus  montañas 
son  muy  al)arrancadas,  con  mucho  arbolado,  del 
que  se  obtienen  buenas  maderas  para  carpin- 
tería y  construcción  de  canoas. 

GOmA:  Gcog.  Casa-Ayuntamiento  en  el  ayun- 
tamiento de  Llovera,,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida;  un  edif. 

GOMAL:  Gcog.  V.  GüMAL. 

GOMAR:  a.  ant.  Enoomak. 

-Gomar  ó  Güemar:  Gcog.  C.  del  Sahara 
argelino,  en  el  Suf,  y  en  los  33°  29'  20"  de  lati- 
tud N.  Tiene  4  000  habits. ,  muchas  palmeras  y 
cultivos  de  legumbres  y  cereales. 

-Gomar  t  Gomar  (Antonio):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Beniganim  (Va- 
lencia). Aprendió  su  arte  en  la  escuela  de  Bellas 
Artes  de  Valencia,  y  además  fué  discípulo  de 
Montesinos.  En  la  Exposición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1871  presentó 
un  cuadro  que  representaba  las  Cercanías  de  la 
Fuente  de  la  Esperanza  (Mosela),  y  en  la  de  1881 
un  paisaje,  Terminalia,  adquirido  por  el  Minis- 
terio de  Fomento.  También  ha  pintado  varios 
países  presentados  en  1872  en  las  Exposiciones 
celebradas  en  Sevilla,  Valencia  y  Barcelona: 
llamaron  la  atención  en  esta  última  los  cuadri- 
tos  que  el  artista  tituló  .^j/cr  i/  hoy  y  Cementerio 
de  ilorclla,  expuesto  en  Valencia  en  1873.  Son 
notables  los  cinco  recuadros  con  paisajes  en  el 
comedor  del  palacio  de  los  duques  de  Santoña; 
Las  ermitas  de  Córdoba  y  una  Vista  de  la  Casa 
de  Campo,  lienzos  llevados  (1877)  en  Madrid  á 
la  Exposición  abierta  en  la  platería  de  Martínez; 
un  techo  y  varios  paisajes  en  las  paredes  del 
Café  de  Fornos  de  Madrid  (1S79);  Unos  caseríos 
andaluces  (tablas),  y  El  Albaicín,  que  figuró  en 
la  Exposición  abierta  en  Madrid  por  Hernández 
en  1882;  en  la  que  el  mismo  Hernández  abrió 
en  1890  presentó  Gomar  un  precioso  apunte:  La 
verja  del  Buen  Retiro. 

GOMARA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugaresde  Paredes  Royas  y  Torral- 
ba  de  Arciel,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  diócesis  de 
Osma;  915  habits.  Sit.  en  un  cerro,  al  S.E,  de 
Soria,  cerca  y  a  la  izquierda  del  río  Rituerto. 
Terreno  llano  en  unas  partes,  quebrado  en  otras. 
Cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

GOMARA  (de  Gomar,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Escrofulariaccas,  tribu  de  las  queloueas.  Se 
halla  representado  por  un  arbusto  de  Chile,  que 
parece  muy  afín  al  género  Russclia. 

-  Gomara:  Geog.  V.  Kafa. 

-Gomara  (Francisco):  Biog.  Escritor  pro- 
testante. N.  en  1563.  M.  en  1641.  Siendo  pro- 
fesor de  Teología  en  Leyden,  adquirió  celebridad 
desde  el  año  1603,  con  motivo  de  la  controversia 
que  sostuvo  con  Arminio,  su  colega,  sóbrela 
doctrina  de  la  gracia,  en  la  que  Gomara  se  hizo 
jefe  del  partido  más  rigoroso,  atacando  á  Armi- 
nio de  todas  manera.s.  En  1608  sostuvieron  losdos 
adversarios  una  pública  discusión  ante  la  Asam- 
blea do  los  Estados  generales,  y  al  año  siguiente 
cinco  gomaristas  sostuvieron  una  contienda  con 
otros  cinco  arminianos.  Murió  el  jefe  éstos,  y  sus 
partidarios  le  dieron  por  sucesor  á  Vorstio,  y  en- 
tonces Gomara,  por  no  tener  en  el  profesorailo 
semejante  colega,  renunció  su  cátedra  y  se  retiró 
n  Middelburgo  en  1611.  Hízose  allí  predicador  y 
enseñó  públicamente  hasta  el  año  1614.  Llamado 
entonces  por  la  Universidad  deSaunuirparaque 
se  encargara  de  la  cátedra  de  Teología,  hízolo 
así,  desempeñando  su  cargo  cuatro  años,  al  cabo 
de  los  cuales  se  retiró  á  Groninga,  en  donde 
llegó  á  ser  primer  profesor  de  Teología  y  hebreo, 
hasta  el  11  de  enero  de  1641,  on  que  murió  á  la 
edad  de  setenta  y  ochoaños.  Concurrióa  los  dos 
sínodos  de  Dordrecht  y  Leyden.  «Gomara,  dice 
Usms,  era  priucipolmmte  muy  versado  en  las 
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Ipngnas  orientales,  siendo  sus  escritos  el  Anii 
Coskrus  €xhortatio  Self/ica  spccimen  doctrine  ar- 
món ium  lira  Da-oitlis,  y  un  Ensayo  sobre  lapro- 
soiiia  de  los  Salmos,  las  cuales  obras  fueron  pu- 
blieailas  en  Ámstevdam  en  16-15.  Los  escritores 
calvinistas  partidarios  de  la  doctrina  de  la  gra- 
cia se  llamaron  gomaristas,  subdividiéndose  des- 
pués en  iufralapsarios  y  supralapsarios.» 

GOMARtZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
redro  de  Rocas,  ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  de  Alia- 
riz,  prov.  de  Orense;  39  edifs.  11  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  San  Bartolomé  de  Baltar,  ayunt.  de 
Haltar,  p.  j.  de  Ginzo  do  Liniia,  prov,  de  Orense; 
74  edifs.  II  V.  Santa  IlAniNA  de  Gomariz. 

GOMAROS:  Geog.  Bahía  en  la  costa  de  Alba- 
nia, formada  por  las  puntas  Kastrosibia  y  My- 
tica;  abraza  una  extensión  de  6,  5  millas  poruña 
de  profundidad  respecto  á  la  linea  que  une  á 
entrambas  puntas.  La  costa  es  una  playa  are- 
nosa en  donde  desembocan  varios  ríos  de  agua 
dulce,  y  en  el  interior  corre  una  cadena  de  mon- 
tañas. Próximamente  en  la  mitad  de  la  bahía 
hay  un  pueblo,  y  en  la  parte  más  S.  se  ve  el 
monte  Mikalitza,  de  146  m.  de  alt.,  con  un  edi- 
ficio en  su  cumbre  á  cuya  falda  están  los  restos 
de  un  antiguo  muelle  que  avanza  dos  cables  de 
la  costa.  Al  Sur  del  monte  Mikalitza  hicieron 
los  romanos  un  canal  que  unía  el  Sinus  Ambra- 
tius  con  el  Mar  Jónico,  y  las  ruinas  del  antiguo 
Nicópolis  están  esparcidas  por  el  terreno. 

GOMARRA:  f.  Germ.  Gallina. 

GOMARRERO  (de  goinarra):  va.  Oerm.  Ladrón 
de  gallinas  y  pollos. 

GOMARRÓN  (de  í/o?«arraj:  m.  Germ.  PoUode 
la  gallina. 

COMBA  ó  COMBES:  Ocog.  C.  cap.  del  Kalam 
(prov.  oriental  de  los  países  Fula),  Sudán  cen- 
tral, sit.  en  las  alturas  que  dominan  por  la  parte 
S.  al  río  Gavem  ó  Congola;  10°  4S'  42"  lat.  N. 
y  14°7' 46""long.  E.,  á  418  m.  de  alt.  Es  un 
importante  centro  de  20  000  almas,  poblado  por 
fulas,  kanuris  y  bausas,  que  habitan  en  cabanas. 
No  hay  un  solo  edificio  do  manipostería,  pero 
defiende  á  la  c.  un  recinto  de  murallas  y  de  fosos 
bien  cuidados. 

CÓMBELA:  Geog.  V.  GUMBELA. 

COMBERT  (Tomás  Francisco  José):  Biog. 
Arquitecto  francés.  N.  en  1725.  M.  el  9  de  oc- 
tubre de  ISOl.  Estudió  Arquitectura  en  París  en 
174-3  y  1744  bajo  la  dirección  de  Devigny,  arqui- 
tecto del  rey.  Estuvo  encargado  en  1772  de  re- 
construir la  Casa  de  Moneda,  que  había  sido 
erigida  en  Lila  en  16S5  .  Dirigió  también  la 
construcción  de  varios  edificios  particulares,  en 
los  cuales  son  de  admirar  la  acertada  distribución 
y  los  detalles.  En  1781  tuvo  que  transformar 
el  convento  y  el  colegio  general  de  Jesuítas  en 
un  hospital  militar.  Éste  edificio  se  había  incen- 
diado en  1740,  y  los  Padres  de  la  Congregación 
le  hacían  reedificar  cuando  se  vieron  obligados  á 
abandonarle  en  1765.  Gombert,  que  trabajaba 
en  él  diez  años  consecutivos,  hizo  un  magnífico 
hospital,  que  se  cita  entre  los  principales  edifi- 
cios de  este  género,  y  que  fué  erigido  en  Hospital 
de  Instrucción  por  orden  de  30  de  diciembre  de 
1814.  Fué  Gombert  nombrado  inspector  general 
de  puentes  y  calzadas  délas  provincias  de  Flan- 
des  y  Artois,  y  como  tal  tuvo  que  dirigir  impor- 
tantísimos trabajos  para  impedir  ó  atenuar  las 
avenidas  del  Lis,  librando  al  país  de  las  frecuen- 
tes inundaciones  que  le  desolaban.  Se  le  debe 
también  el  hermoso  puente  de  Nieppe  sobre  el 
Lis,  entre  Bailleut  y  Armentieres. 

GOMBIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gostinin,  go- 
bierno de  Varsovia,  Polonia,  Rusia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  Gostinin,  cerca  de  la  orilla 
izquierda  del  Vístula. 

GOMBRENY:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Arañonet  y  la  aldea 
de  Puigbó,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov,  y  dióc.  de 
Vich;  750  habits,  Sit,  en  un  valle,  cerca  de  Cas- 
tellar de  Nuch  y  Pobla  de  Lillet.  Cereales  y 
patatas. 

COMEAN:    Geog.    V.  SaNTIACO    DE  GOMEAN. 

GOMECELLO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. , partido 
judicial,  prov,  y  dióc,  de  Salamanca;  300  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izquierda  del  camino  de  Medina 
del  Campo  áValladolid,  con  estación  en  el  ferro- 
carril de  Medina  á  Salamanca.  Terreno  llano; 
cereales  y  garbanzos. 


GAMECIECO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Peralejos  de  Arriba,  p.  j.  de  Vitigudino,  provin- 
cia de  Salamanca;  49  edifs. 

GOMECILLO:  m.  fam.  Lazarillo. 

...  la  voluntad,  aunque  es  sefiora,  empero  es 
ciega,  y  el  entendimiento  es  su  GOMKCiLLO  y 
paje  que  la  adiestra:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Entraste  tú  basta  las  gradas 
Al  olor  de  la  belleza 
De  damas,  tus  gomecillos. 
Que  como  ciego  te  llevan,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

COMECHA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  y  parti- 
do judicial  de  Vitoria,  prov,  de  Álava;  34  edifs. 

GOMEJÓN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Burgos,  en  el  p.  j.  de  Arauda  de  Duero  Nace 
cerca  del  pueblo  de  Tubilla,  pasa  por  los  térmi- 
nos de  Gumiel  de  Izan,  Quintana  del  Pidió  y  la 
Aguilera,  y  va  á  desembocar  en  el  Duero  junto  á 
Roa, 

GOMEL:  Geog.  C.  cap,  de  dist.,  gobierno  de 
Mohilef,  Rusia;  15  000  habits.  Sit,  en  la  con- 
fluencia del  Iput  y  del  Soj,  afl, ,  por  la  izquierda, 
del  Dniéper.  Importante  refinería  de  azúcares; 
construcción  de  embarcaciones.  Es  la  c.  princi- 
pal de  las  de  la  cuenca  del  Soj  y,  en  la  prov, ,  su 
puerto  no  cede  en  actividad  más  que  al  de  Mo- 
hilef. Eu  los  mapas  figura  aún  con  el  nombre  do 
Bielitza,  c,  antigua  de  la  orilla  izquierda  del  Soj, 
y  qne  hoy  constituye  un  arrabal.  El  dist,  tiene 
5  590  kms,^  y  una  población  de  105  000  habi- 
tantes. £1  país  es  pantanoso  y  tiene  mucho  bos- 
que. 

GOMELINA  (de  goma):  f.  Qtiím.  Dextrina, 
GOMELLE:  Geog.  V.  SANTIAGO  DE  GoiIELLE, 
GÓMENA:  f.  ant.  GÚMENA. 

...  nace  (en  España)  hierba  para  el  ganado 
y  copia  de  esparto  á  propósito  para  hacer  sogas, 
GÓMENAS  y  maromas  para  los  navios,  etc. 
Mariana. 

GOMENDIO  (Anselmo):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Oñate  (Guipúzcoa)  hacia  1760.  M.  en  su 
pueblo  natal  á  4  de  octubre  de  1841.  Después  de 
pasar  por  todos  los  grados  hasta  el  de  capitán  de 
navio,  y  de  mandar  varios  buques,  asistió  á  las 
campañas  de  Argel  de  los  años  de  1783  y  1784, 
á  las  órdenes  del  célebre  Barceló,  embarcado  en 
el  galeón  Carmen  en  la  primera,  y  en  el  navio 
San  Fermín  en  la  segunda,  y  tomó  parte  en 
nueve  ataques  que  se  dieron  contra  la  plaza, 
mandando  una  bombarda.  Igualmente  se  halló, 
mandando  la  lancha  del  navio  Concepción,  en 
todos  los  ataques  que  ocurrieron  en  la  bahía  de 
Cádiz  en  el  año  de  1797,  durante  el  bloqueo  de 
la  plaza  por  los  ingleses,  estando  en  la  escuadra 
del  mando  de  José  de  Mazarredo,  También  como 
segundo  comandante  del  navio  San  Ildefonso 
luchó  en  el  combate  de  Trafalgar,  de  resultas  del 
cnal  quedó  prisionero.  Prestó  señalados  servicios 
en  las  baterías  del  arsenal  de  la  Carraca,  en  el 
combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosilly,  el  9  y  14  de  junio  de  1808. 
Se  hallaba  en  el  Ferrol  cuando  fué  este  puesto 
atacado  y  ocupado  por  las  tropas  francesas  del 
mariscal  Ney,  si  bien  no  tuvo  destino  en  la  de- 
fensa de  la  plaza,  y  durante  su  ocupación  se 
mantuvo  en  ella  sin  manifestar  gestiones  piibli- 
cas  ni  procedimientos  que  infundieran  sospechas 
contra  su  patriotismo.  En  agosto  de  1809  le 
confirió  el  comandante  general  del  departamen- 
to el  mando  del  navio  Príncipe  de  Asturias,  con 
el  que  pasó  á  Cádiz,  y  en  los  años  .sucesivos  con- 
tinuó navegando  por  los  mares  de  España,  In- 
glaterra yAmérica  y  prestando  importan  tes  ser- 
vicios, hasta  que  por  Real  orden  de  25  de  julio 
de  1839  fué  promovido  al  empleo  de  jefe  de  es- 
cuadra, contando  en  su  anterior  clase  más  de 
veintiocho  años.  Obtuvo  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo  por  reunir  las  circunstancias  de 
reglamento.  Pasó  á  .su  país  natal  y  en  él  falleció. 

GOMENSORO  (ToM.\s):5!0^,  Político  urugua- 
yo. Ha  ocupado  diversos  puestos  públicos  en  su 
patria,  en  la  Campaña  y  en  Montevideo,  forman- 
do parto  de  la  Representación  Nacional  varias 
veces.  Con  el  carácter  de  presidente  del  Senado 
desempeñó  el  poder  Ejecutivo  desde  marzo  de 
1872  hasta  febrero  de  1873,  En  la  elección  de  pre- 
sidente de  la  República  de  1874  su  candidatura 
rivalizó  con  la  del  Doctor  don  José  Ellaury. 


Actualmente,  i  pesar  de  su  avanzada  edad,  des- 
empeña el  cargo  de  tesorero  general  del  Estado. 

COMER  (del  ár.  Gomera):  adj.  Dícese  del  in- 
dividuo de  la  tribu  de  Gomera,  una  de  las  cinco 
antiquísimas  que  poblaron  en  Berbería,  y  parti- 
cularmente en  las  sierras  del  Atlas  Menor,  sobro 
la  costa  del  Mediterráneo,  desde  los  confines  de 
Ceuta  hasta  el  río  Muluya,  que  en  lo  antiguo 
dividió  de  la  Mauritania  Tingi  tana  la  Cesariense. 
U.  m.  c.  s.  y  en  pl. 

-GoMER:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
tribu. 

-  GoMER:  Biog.  Hijo  de  Japhet.  Fué,  en  sentir 
de  algunos  escritores,  progenitor  de  los  cimeria- 
nos  que  se  establecieron  al  Norte  del  Ponto  Eu- 
xino,  y  que  se  extendieron  después  por  parte  de 
la  Grecia,  Italia,  Alemania  y  Francia,  A  ser  esto 
cierto,  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Euro- 
pa seríamos  descendientes  de  este  hijo  de  Japhet. 
Parte  de  la  descendencia  del  mismo  Gomer  debió 
establecerse  en  el  país  que  fué  después  de  los 
gálatas,  como  quiera  que  el  pueblo  anterior  á 
éste  en  la  posesión  de  aquel  territorio  se  llamase 
Gomareo.  A  él  parece  aludir  Ezequiel  en  su  pro- 
fecía, cuando  habla  de  los  pueblos  de  Gog,  que 
se  reunían  contra  Israel. 

GOMERA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Canario, 
sit,  al  O.  de  Tenerife,  al  S.  E.  de  Palma  y  al  N.  E. 
de  Hierro,  entre  los  28"  1'  40"  y  28°  10'  de  latitud 
N.  y  los  13"  25'  y  13°  40'  de  long.  O,  Madrid. 
Tiene  forma  elíptica,  26  kms,  de  largo  por  17  de 
ancho  y  378  kms,-  de  sup.  En  sus  costas,  muy 
acantiladas,  no  hay  salientes  de  gran  importan- 
cia; las  más  notables  son  las  puntas  de  Aguto, 
Mahona,  los  Pesebres,  Cabrito,  Gaviota,  la  He- 
rradura, la  Guaucha,  el  Becerro,  Vejiray  Guin- 
das ó  del  A'alle,  Algunos  bajos  dificultan  el 
acceso  al  litoral,  donde  son  muy  escasos  y  poco 
seguros  los  puertos  y  fondeaderos.  El  principal 
es  el  de  San  Sebastián,  sit,  en  la  costa  S, E,, 
formado  por  las  puntas  de  San  Cristóbal  y  los 
Farallones,  Cerca  de  él  se  ve  la  Torre  del  Conde, 
fortaleza  célebre  por  sus  recuerdos  históricos. 
Siguiendo  la  costa  hacia  el  S.O. ,  O.  y  N,  se 
encuentran  la  bahía  de  Heresc,  varias  ensenadi- 
tas  como  las  de  la  Cantería,  Playa  Negra,  Péga- 
me y  Argaya  y  el  puerto  de  la  Arena,  Son  muy 
pocos  los  fondeaderos  hasta  los  Órganos,  ya  en 
la  costa  N. ,  y  siguiendo  hacia  el  E.  continúan 
los  escarpes  hasta  el  fondeadero  de  Mahona,  al 
O.  de  la  punta  de  este  nombre.  El  interior  de  la 
isla  es  alto  y  escabroso;  el  terreno  se  va  elevan- 
do desde  el  litoral  hacia  el  centro  ó  sea  hacia  el 
alto  de  Garajonay  ó  montaña  Alta  Garaona,  de 
1 342  m.  de  alt.  Arrancan  de  él  varias  estribacio- 
nes cortadas  por  pintorescos  valles  y  profundos 
barrancos.  Las  principales  alturas  que  rodean 
la  meseta  central  son  al  E.  el  monte  Agando,  de 
1180  m.,  y  elOjila,  de  1000,  y  al  S.O.  la  forta- 
leza, de  1245.  Es  país  volcánico  como  las  tierras 
de  todo  el  Archipiélago,  pero  no  haj'  señales  de 
erupciones  modernas. 

Algunos  torrentes  riegan  la  isla,  y  entre  ellos 
merece  citarse  especialmente  el  de  Ariñule.  Hay 
frondosos  bosques,  abundan  las  palmeras,  y  en 
general  la  vegetación  es  rica  y  variada.  Pueblan 
la  isla  14108  habits.,  distribuidos  en  los  ayun- 
tamientos de  Agulo,  Alagero,  Arnre,  Hermigua, 
San  Sebastián  y  Vallchermoso,  que  pertenecen 
al  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Esta  isla  fué 
conquistada  por  Bethencourt  de  1404  á  1405. 
V.  Canarias. 

Su  nombre  procede  según  unos  de  un  rey  que 
tuvo,  llamado  Gomer;  según  otros  de  los  anti- 
guos gumeros  ó  gomeritas  que  habitaron  los 
puertos  do  la  Mauritania.  Viera  y  Clavijo  ex- 
pone la  idea  de  que  pudo  haber  algún  Gomer 
entre  los  que  acompañaban  á  Bethencourt,  ó  que 
los  conquistadores  la  llamasen  Gomera  por  su 
devoción  á  San  Gomer,  ó  por  la  abundancia  de 
la  goma  de  lentiscos,  árboles  que  allí  abundan. 
Esto  último  parece  lo  más  probable. 

Merece  citarse  el  lenguaje  de  silbidos  ó  idioma 
silbado  qne  usan  la  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes de  esta  isla.  Por  medio  de  silbidos  particula- 
res y  á  distancia  de  1  000  y  más  metros  se  en- 
tienden, siendo  lo  notable  que  no  se  trata  de 
sonidos  convenidos  para  determinadas  cosas  y 
acciones,  sino  de  un  verdadero  medio  de  expre- 
sión. De  él  dio  recientenieuto  noticias  Queden- 
felt  en  la  Sociedad  de  Antropología  de  Berlín. 
Las  primeras  indicaciones  sobre  este  lenguaje  se 
deben  á  los  eclesiásticos  Boutier  y  Leverrier  que 
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acoinpauaron  en  1402  al  conquistador  de  las 
Canarias,  y  escribieron  en  1404  la  historia  de  su 
descubrimiento  y  conquista,  y  de  esta  obra 
transcribe  Gregorio  Chil  y  Naranjo  en  la  suya, 
Estudios  históricos,  cJimatoUgicos  y  patológicos 
de  ¡as  islas  Canarias  (las  Palmas,  1880),  algunos 
pasajes  acerca  del  origen  de  tal  costumbre.  Que- 
denfelt  tuvo  ocasión  de  asistir,  con  otras  varias 
personas,  á  dos  experiencias,  en  una  de  las  cua- 
les se  redactó  previamente  una  serie  de  ocho 
preguntas  sobre  diversos  temas  que  habían  de 
hacer  y  contestar  respectivamente,  á  cierta  dis- 
tancia, dos  naturales  de  la  Gomera,  que  no  cono- 
cían aquéllas  hasta  el  momento  de  dictárselas.  El' 
éxito  fué  sorprendente,  siendo  comprendidas  y 
contestadas  inmediatamente,  excepto  una  de 
ellas.  Un  francés,  Terneau,  hallábase  en  la  isla 
en  marzo  de  1878,  cuando  á  consecuencia  de  una 
caída  tuvo  que  permanecer  en  el  lecho;  deseaba 
explorar  varias  grutas,  y  para  no  perder  tiempo 
envió  á  ellas  con  instrucciones  algunos  hombres 
del  país.  Cuando  se  levantó  salió  á  paseo  con  la 
persona  en  cuya  casa  se  albergaba,  y  habiendo 
oído  silbar  en  la  montaña  díjole  su  acompañante 
que  eran  los  exploradores  que  volvían.  Entonces 
Verneau  le  pidió  que  silbando  les  hiciera  varias 
preguntas,  á  las  que  aquéllos  respondieron  in- 
mediatamente; por  medio  del  silbido  dijeron 
que  habían  registrado  tres  grutas  y  que  traían 
33  cráneos  y  otros  objetos.  Así  era  en  efecto,  y 
no  cabe  suponer  que  la  persona  que  acompañaba 
á  Veineau  adivinase  tales  detalles. 

-Gomera  (La):  Geog.  Municipio  del  dep.  de 
Escuintla,  Guatemala;  confina  al  S.  con  el  Pací- 
fico y  al  O.  con  el  municipio  de  Texcuano.  El 
pueblo  tiene  algo  más  de  200  habits. 

GOMERO:  m.  Sot.  (V.  Eucalipto). 

GOMERSAL:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra;  15  000  habits.  Sit.  en  el  "SVest-Ri- 
diug,  6  knis.  al  N.N.O.  de  Dewsbury  Explo- 
taciones hulleras;  importantes  fábs.  de  lana. 

GOMESA  (de  Gomes,  n.  pr.  ):f.  JBot.  Género  de 
Orquidáceas  vandeas,  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar sépalos  casi  iguales,  todos  ellos  libres  y 
extendidos,  ó  bien  los  laterales  aproximados  ó 
profundamente  conniventes;  pétalos  semejantes 
al  sépalo  posterior  ó  más  anchos;  labelo  aplicado 
á  la  base  del  ginostemo,  continuo,  encorvado, 
recto  después  y  por  último  doblado,  sin  espolón, 
con  lóbulos  laterales  derechos  y  que  abrazan 
generalmente  el  ginostemo;  el  lóbulo  intermedio 
es  extendido  y  doblado,  indiviso,  y  no  sobresale 
de  los  sépalos;  disco  provisto  en  su  base  de  dos 
salientes  longitudinales  que  abrazan  el  ginoste- 
mo; este  es  recto,  ápodo,  semiciiíudrico,  estre- 
cho, claviforme  ó  bialado,  ó  bien  biauriculado  á 
los  lados  del  estigma;  clinandro  poco  saliente, 
con  antera  terminal;  opérenlo  incunibente,  muy 
convexo  y  monolocular;  polinios  dos,  ceráceos, 
ovoidea  ó  subglobulosos,  inapendiculados,  fijos 
en  la  antera,  que  es  iudehiscente,  glandular, 
oval.  Se  conocen  seis  especies  brasileñas  que  son 
hierbas  epífitas,  con  tallo  corto,  terminado  por 
un  seudobulbo,  mono  ó  bifoliado,  con  hojas 
oblongas  ó  alargadas,  comprimidas,  y  con  un 
pecíolo  poco  ensanchado;  hampas  florales  senci- 
llas, axilares,  ó  bien  situadas  debajo  del  seudo- 
bulbo; racimo  muy  alargado  de  flores  general- 
mente de  tamaño  mediano;  brácteas  estrechas, 
más  largas  que  el  pedúnculo. 

QOMESENOE:  Oeog,  Aynnt.  formado  por  las 
parroquias  do  San  Lorenzo  de  Fustanes,  Santa 
María  de  Pao  y  San  Pedro  de  Poulo,  p.  j.  do 
Celanova,  prov.  y  dióc.  de  Orense.  La  cabecera 
es  el  lugar  de  Sobrado,  en  la  última  de  las  parro- 
quias citadas.  Tiene  el  ayunt.  3704  habits.  y 
está  sit,  á  la  izquierda  del  río  Miño.  Centeno, 
maíz,  poco  trigo,  vino,  lino,  castañas,  legumbres 
y  hortalizas;  cría  do  ganados.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Moría  do  Pao,  aynnt.  de  Gome- 
sendo,  p.  j.  do  Celanova,  prov.  de  Orense;  74 
cdifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Andrés  do 
Ferreiro»,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo; 
23  edifs. 

OOME8TEQUI:  Oeng.  Barrio  en  el  ayunt.  do 
Ibárruri,  p.  j.  do  Gucrnica  y  Luno,  prov.  do 
Vizcaya;  8  cdifs, 

QÓMEZ:  Ocog.  Una  de  los  islas  principales  del 
don.  del  Magdalena,  Colombia,  formada  por  el 
delta  del  río  de  esto  nombre;  tiene  más  do 
C  km«.'  y  está  en  la  prov.  de  Santamarta. 

-GÓMBZ   FAniA.S:   Ocog.   V.   cabecera  do  la 
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municip.  de  su  nombre,  dist.  del  Sur,  est.  de 
Tamaulipas,  Méjico;  1662  habits.  Se  halla  si- 
tuada al  Occidente  de  la  villa  de  Xicotencal  ó 
Escanden. 

-  GÓMEZ  (Fernando):  Biog.  Caballero  espa- 
ñol. N.  en  Toledo  hacia  1138.  M.  en  edad  avan- 
zada. Distinguióse  desde  su  juventud  en  la  guerra 
contra  los  musulmanes  y  poitugueses,  y  ganó  el 
favor  del  rey  Fernando  III,  si  bien  lo  perdió 
más  tarde  por  sus  desórdenes.  Librado  casi  por 
milagro  do  un  peligro  inminente,  arrepintióse  de 
sus  pasadas  faltas  y  fundó  (1176)  una  Orden  de 
caljalleros  consagrados  á  la  defensa  de  los  cris- 
tianos. Esta  Orden,  que  al  principio  se  llamó  de 
San  Julián  del  Pereiro,  recibió  luego  el  nombre 
de  Orden  de  Alcántara. 

-GÓMEZ  (Pedro):  Biog.  Escritor  y  poeta  es- 
pañol. Floreció  en  Castilla  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIII.  Se  le  ha  confundido  con  otro  Pe- 
dro Gómez,  trovador  del  siglo  xil,  cuyas  pro- 
ducciones se  han  perdido.  Vivió  en  el  reinado 
de  Sancho  IV.  F'-é  escribano  de  este  monarca, 
es  decir,  su  secretario,  que  tal  era  la  acepción  de 
la  palabra  escribano  en  aquella  época.  Díóle  al- 
guna celebridad  un  poema  titulado  Los  Prover- 
bios. En  el  Cancionero  de  Fernán  Martínez  de 
Burgos  se  hallan  quince  estrofas  del  poema,  con 
el  título  de  Proverbios  en  rima  del  sabio  Salomón, 
rey  de  Israel,  y  se  añade  que  «tractan  ó  fablan 
de  la  recordanca  de  la  muerte  é  menos  precia- 
miento  del  mundo.  *  Copiólas  Eafael  Floranes 
en  el  tomo  IX  de  su  Colección  (Academia  de  la 
Historia),  de  donde  las  tomaron  los  traductores 
de  la  Historia  de  la  literatura  esjmñola,  por 
Ticknor.  En  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  el 
códice  que  contiene  el  Artede cortar  del  cuchillo, 
de  D.  Enrique  de  Villena,  se  conservan  también 
las  cuatro  primeras  estrofas  de  la  referida  com- 
posición ,  con  el  título  de  Proverbios  de  Salomón, 
rey  de  Israel.  Pero  el  códice  más  antiguo  que 
encierra  por  completo  dicha  obra  se  guarda  en 
la  Biblioteca  toledana,  y  es  un  volumen  escrito 
en  papel,  con  letras  y  demás  signos  característi- 
cos de  la  primera  mitad  del  siglo  XIV,  y  con  el 
título  de  Vocabulario  apitiguo  MS:  sigue  al  dic- 
cionario el  Cuento  del  caballero  de  Hibernia,  y  al 
cuento  el  poema,  cuya  interpretación  es  difícil 
por  el  mal  estado  del  mauuscrito.  Quizás  sea 
también  obra  de  Pedro  Gómez  el  Cuento  ó  visión 
del  caballero  de  Hibernia,  que  des¡)ués  de  muerto, 
al  cabo  de  tres  días,  tornó  el  alma  al  cuerpo. 
Compónense  los  Proverbios  de  cincuenta  y  seis 
estrofas  de  tres,  cuatro,  cinco,  seis  y  más  versos 
pentámetros,  rimados  por  el  arte  de  Berceo,  y  en 
los  cuales  alternan  con  frecuencia  asonancias  y 
consonancias,  mostrando  así  que  precedió  á  otros 
poemas  heroico  eruditos,  ó,  lo  qne  es  más  verosí- 
mil, que  sufrió  en  su  redacción  más  completa  las 
alteraciones  hijas  de  la  ignorancia  y  de  la  incu- 
ria. Acaso  antes  de  esta  obra  produjo  su  autor 
otra  ú  otras  del  mismo  género  y  carácter;  mas 
por  el  tiempo,  el  estado  de  las  formas  artísticas 
y  de  la  lengua,  merecen  los  Prorcj-iios  ser  consi- 
derados como  una  de  las  primeras  manifesta- 
ciones del  arte  castellano  en  el  sentido  didáctico 
moral. 

-GÓMEZ  (Feknán):  Biog.  Comerciante  y  na- 
vegante portugués.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Des- 
empeñó un  papel  importantísimo  durante  el 
período  de  descubrimientos  que  sucedió  al  de 
don  Enrique.  Había  adquirido  gran  crédito  du- 
rante el  reinado  de  Alfonso  V,  y  en  1469  este 
soberano  le  concedió  por  cinco  años,  y  mediante 
quinientos  cruzados,  pagados  anualmente,  el 
comercio  con  la  costa  de  África.  En  este  contrato 
el  rey  so  reservaba,  sin  embargo,  el  comercio  de 
marfil,  y  se  especificaba  que  Fernán  Gómez  ten- 
dría que  descubrir  anualmente  cien  leguas  de 
costas  en  beneficio  de  la  corona.  Este  habilísimo 
comerciante,  que  había  navegado,  eligió  explo- 
rador á  Juan  de  Sautarén  y  á  Pedro  de  Escobar, 
servidores  del  rey;  el  primero  nombró  como  pi- 
loto á  Martín  Fernández  de  Li.sboa,  y  el  otro  á 
Alvaro  Esteves  do  Lagos,  nno  de  los  más  hábi- 
les marinos  de  su  tiempo.  En  uno  de  sus  viajes 
fué  descubierta  la  costa  de  Mina,  donde  se  hi- 
zo en  gran  escala  el  comercio  de  |iolvo  de  oro. 
Varios  historiadores  afirman  que  los  portugueses 
llegaron  basto  ol  Cabo  do  Santa  Catalina  y 
después  á  la  tierra  que  se  coloca  á  los  2"  do  la- 
tituil  austral.  Según  otros,  Lequcira  fué  quien 
en  1471  realizó  este  descubrimiento.  El  conian- 
danle  Guillain  afirma  que  á  consecuencia  do  esto 
lontratoso  doBcubricron  los  islas  do  Fernando 
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Póo,  del  Príncipe,  de  Santo  Tomás  y  de  Anno- 
bón.  Lo  cierto  es  que  después  de  esto  serie  de 
descubrimientos,  operados  bajo  su  influencia  y 
por  su  crédito,  Gómez  tomó  el  sobrenoiubre  da 
Mina,y  el  rey  le  concedió  títulos  de  nobleza.  Se 
supone  que  la  fortuna  de  Gómez  da  Mina  debía 
ser  inmensa. 

-GÓMEZ  (Juan):  Biog.  Pintor  español. M.  en 
1597.  Felipe  II  le  nombró  su  pintor  en  23  de 
enero  de  1593  con  el  sueldo  de  cien  ducados  al 
año,  debiendo  además  ser  pagadas  sus  obras 
por  ajuste  á  tasai-ión,  y  en  12  de  diciembre  del 
mismo  año  mandó  el  rey  que  se  le  pagase  el  re- 
caudo necesario  para  unas  pinturas  que  había 
de  hacer  y  enmendar  otras  en  el  monasterio  del 
Escorial.  Pintó  Gimez  el  cuadro  grande  del 
Martirio  de  Santa  Úrsula  y  sus  compañeras,  que 
inventó  y  trazó  Peregrino  Tribaldi,  colocado  en 
su  altar  en  la  iglesia,  y  del  que  dice  el  Padre 
Sigüenza:  «No  está  malo,  y  para  el  gusto  de  ios 
españoles,  que  aman  dulzura  y  lisura  en  los 
colores,  harto  apacible  y  de  mucha  devoción.» 
Se  hizo  para  sustituir  al  que  había  pintado  antes 
Lucas  Cambiase,  que,  por  no  haber  agradado, 
se  puso  en  la  iglesia  vieja.  Pintó  también  los 
lienzos  que  se  colocaron  en  los  ángulos  de  los 
claustros  pequeñosdel  monasterio,  repre  eutando 
pasajes  de  la  vidade  San  Jerónimo.  Las  pinturas 
que  enmendó  ó  retocó  fueron  la  Anunciación  de 
jVuestra  Señora  y  San  Jerónimo  penitente,  que 
Federico  Zúcaro  había  pintado  en  las  puertas 
exteriores  de  los  dos  retablos  colaterales  á  la  ca- 
pilla mayor.  A  Gómez  se  debió  igualmente  un 
cuadro  representando  á  CVisío,  la  ilagdalenay 
San  Juan,  colocado  en  la  puerta  del  coro  de  las 
Carmelitasdescalzas  deSegovia.El  estilodeestas 
obras  es,  dijo  Sigüenza,  dulce  y  detenido. 

-GÓMEZ  {A'STO'Sio):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. N.  en  Talavera  (Toledo).  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Cursó  la  Jurisprudencia  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  que  tan  floreciente  se  hallaba 
en  aquel  tiempo;  contóse  entre  sus  más  esclare- 
cidos profesores,  y  fué  de  los  que  llegaron  á  con- 
tar más  anos  de  enseñanza.  Escribió  estas  dos 
obras:  Variarum  Bcsolutionum  Juris  Civilis, 
Communis  et  Ecgii  libri  777  (Salamanca,  1552, 
en  fol.  y  1579;  Venecia,  1572,  en  4.°;  Francfort, 
1573,  1564 y  1597,  en  fol.  ¡Venecia,  1582 y  1682, 
en  4.°;  Lyón,  1602,  en  fol.,  y  Ginebra,  1622  y 
1631,  en  fol.);  Ad  Icgcs  Tauri  Comment'arius 
absolutissimumCLyóv,  1602;  Amberes,  1624,  en 
fol.;  Venecia,  1591,  en  4.°,  y  Madrid,  1794,  en 
fol.  menor).  Ambas  obras  fueron  también  im- 
presas (Lyón,  1661),  reunidas  en  dos  volúmenes 
en  fol. ,  por  Horacio  Boissat  y  Jorge  Kemeo,  con 
notas  de  Manuel  Suárez.  Anotó  además  la  pri- 
mera obra  (en  la  segunda  de  las  ediciones  citadas 
para  ella)  el  mismo  Manuel  Suárez  de  Ribera,  y 
la  última  Diego  Gómez  Cornejo.  Existe,  final- 
mente, en  castellano  un  Compendio  de  los  cernen- 
larios  extendidos  á  las  ochenta  y  tres  leyes  de 
Toro  por  Antonio  Gómez,  con  varias  adverten- 
cias del  Licenciado  Pedro  Nolasco  de  Llano  (3.* 
edición,  Madrid,  1795,  en  4.°).  Las  frecuentes 
ediciones  de  las  obras  de  este  jurisconsulto  for- 
man el  mejor  elogio  que  pudiera  hacerse  del 
mismo,  y  en  cuanto  á  su  comentario  .<írf£c<7fs 
Tauri  ha  sido  siempre  apreciado  y  de  loscou- 
sultados  con  más  frecuencia,  á  pesar  de  los  mu- 
chos que  so  conocen  acerca  de  tan  importante 
colección.  La  Academia  Matritense  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación  ha  procurado  honrar  la 
memoria  de  Antonio  Gómez  inscribiendo  .su 
nombre  en  una  de  las  lápidas  colocadas  eu  sus 
salones. 

-GÓMEZ (Sebastián):  Biog.  Pintor  español, 
apellidado  el  Mulato  de  Murillo.  Vivió  en  el 
siglo  xvií.  «Fué,  dice  Ceán  Bermúdez,  esclavo 
de  aquel  gran  artista,  y  con  su  aplicación  pro- 
curó imitar  á  sn  amo  en  los  ratos  que  le  permitía 
su  servidumbre,  do  manera  que  llegó  á  ser  pin- 
tor acreditado,  con  buen  gusto  de  color,  mucho 
empaste  en  los  lienzos  y  liastantc  exaetilud  de 
dibujo,  Es  muy  bella  la  Virgen  con  el  Niño  que 
está  en  el  pórtico  déla  iglesia  délos  Podn^ 
Mercenarios  desialzos  de  Sevilla,  pintada  de  mi 
mono  ;  el  Cristo  á  la  Columna  y  San  Pedin 
arrodillado  A  sus  pies ,  en  la  sacristía  de  los 
Capuchinos  de  aquella  ciudad,  y  un  S:in  José  y 
una  Santa  Ana  en  el  coro  bajo  del  propio  con- 
vento. Se  cree  hoya  sobrevivido  á  su  maestro,  y 
que  hubiese  fallecido  en  Sevilla. > 

-GÓMEZ  (FitANCisoo  DÍA7.):  Biog.  Poeta  y 
crítico  portugués.  N.  on  Lisboa  en  elsiglo  xviii. 
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M.  en  179ri.  De  todas  sus  brillantes  faoultados, 
dice  Roberto  Southey,  no  podía  ejercer  más  que 
su  memoria  por  medio  do  numerosas  lecturas,  y 
las  continuas  distracciones  de  su  profesión  de 
comerciante  !e  impidieron  perfeccionar  su  ta- 
lento, como  las  distracciones  de  su  talento  me- 
jorar su  fortuna.  Independiente,  en  medio  de  su 
obscuridad,  no  confió  á  sus  amigos  el  mal  éxito 
de  su  especulación,  por  no  parecer  que  mendi- 
gaba su  ayuda  y  fué  victima  de  esta  vergüenza. 
A  primeros  del  año  do  1795  toda  su  familia  se 
vio  atacada  de  una  epidemia  reinante,  y  Fran- 
cisco Díaz  de  Gómez,  médico  y  enfermero  de 
todos  los  suyos,  cayó  también  enfermo.  Murió 
con  la  resignación  y  el  valor  que  había  opuesto 
á  todos  los  reveses  de  la  vida.  En  aquella  ocasión 
la  Academia  Real  de  Lisboa  se  honró  haciendo 
imprimir  A  su  costa  las  poesías  de  Gómez,  cuya 
viuda  é  hijos  debían  recoger  los  beneficios.  Dejó 
Gómez  en  manuscritos  sus  obras  poéticas,  que 
son  una  epopeya  sobre  la  conquista  de  Ceuta  por 
Juan  I,  y  una  obra  menos  importante,  titulada 
Las  estaciones.  Si  este  escritor  no  ocupa  sino  un 
rango  inferior  como  poeta,  aún  en  nuestros  días 
va  al  frente  de  la  critica  nacional. 

-  GÓMEZ  (Fr.\nci,sco  Esteban):  Biog.  Gene- 
ral venezolano.  N.  en  Margarita.  Diose  á  cono- 
cer en  los  comienzos  del  presente  siglo.  Defendió 
la  causa  de  la  independencia  de  su  patria  desde 
los  primeros  días  de  la  insurrección,  mas  hubo 
de  someterse  á  Morillo  en  1815.  Era  al  año  si- 
guiente coronel,  y  habiéndose  entregado  (3  de 
mayo  de  1S16)  los  españoles  que  defendían  la 
Asunción  y  el  fuerte  de  Santa  Rosa,  marchó 
Arismendi  á  Barcelona  para  auxiliar  á  Bolívar, 
y  Gómez  quedó  como  gobernador  en  la  isla  de 
Margarita  j-  recibió  á  Bolívar  cuando  éste  llegó 
á  Juan  Griego  (28  de  diciembre).  Morillo  desem- 
barcó en  la  isla  á  mediados  de  1817  (15  de  julio), 
y  dos  días  después  intimó  la  rendición  al  gene- 
ral Gómez.  Este  contestó  (día  31)  en  términos 
enérgicos,  negándose  á  hacerlo,  mas  se  vio  pre- 
cisado á  retirarse  á  Carauay.  No  mucho  después 
acreditó  su  valor  en  la  sangrienta  batalla  de 
Matasiete.  Diérouse  otros  combates  importantes, 
y  al  cabo  Morillo  salió  de  la  isla.  Gómez  siguió 
en  ella  ejerciendo  las  funciones  de  gobernador 
(1819),  y  acompañó  en  días  posteriores,  en  cali- 
dad de  segundo,  á  Mo-ntilla  cuando  éste  se  dirigió 
hacia  Santa  Marta ,  plaza  que  logró  rendir. 
También  luchó  en  Cartagena  (1.°  de  octubre  de 
1821),  en  la  Ciénaga  de  Santa  Marta  contra  los 
Labaries  (enero  de  1823),  en  la  campaña  contra 
Narciso  López  en  Ríohacha,  el  Molino  y  Vola- 
dorcito  (marzo  de  1823).  Por  enfermedad  del 
general  Montilla  tomó  (20  de  abril)  el  mando 
superior  de  las  fuerzas  americanas,  mas  pronto 
fue  reemplazado  por  el  general  Bermúdez.  Ins- 
piró á  Bolívar  tanta  confianza,  que  se  contó 
entre  los  generales  designados  (22  de  noviembre 
de  1817)  por  aquél  para  que  le  reemplazaran  en 
caso  de  que  muriera  ó  fuese  hecho  prisionero. 

-  GÓMEZ  (Bernardino  Antonio):  Bio;/.  Mé- 
dico portugués.  N.  en  Arcos,  provincia  de  Miño, 
en  1769.  M.  en  Lisboa  á  13  de  enero  de  1823. 
Era  hijo  de  un  médico  muy  inteligente,  bajo 
cuya  dirección  hizo  rápidos  progresos  en  el  arte 
de  la  Medicina.  Después  de  haber  estudiado  en 
Coinibra  se  doctoró  en  1793  y  fué  á  Lisboa  á 
ejercer  su  profesión.  Aceptó  en  1797  un  empleo 
en  la  marina  militar  y  fué  al  Brasil  como  ciru- 
jano de  un  barco  de  guerra.  Durante  su  residen- 
cia en  aquel  país  estudió  especialmente  Botáni- 
ca, y  á  su  regreso  dio  á  conocer  las  propiedades 
de  la  ipecacuana  gris  y  la  frambesia  ,  etc.  En 
1801  se  declaró  una  fiebre  tifoidea  á  bordo  de  la 
escuadra  portuguesa  anclada  en  Gibraltar:  fué 
enviado  Gómez  á  combatirla,  y  lo  hizo  con  éxito 
por  medio  de  aspersiones  de  agua  fría.  En  1805 
fué  nombrado  médico  del  hospital  de  la  Casa 
Real  y  adquirió  envidiable  reputación.  Cultivaba 
al  mismo  tiempo  la  ciencia  médica,  y  fué  el  pri- 
mero que  logró  obtener  la  quinina  pura,  ó  al 
menos  la  esencia  del  quinonin,  que  ya  había 
sido  reconocida  en  principio  en  la  quinina  por 
el  doctor  Duncan.  En  1810  aplicó  con  felices 
resultados  su  sistema  en  Gibraltar  y  salvó  á  más 
de  500  enfermos.  Por  su  iniciativa  se  introdujo  en 
Portugal  la  vacuna.  En  1817  se  encargó  de  la 
dirección  del  hospital  de  San  Lázaro  é  hizo  ex- 
periencias contraía  elefantiasis.  Partió  el  mismo 
año  para  el  Brasil,  acompañando  á  la  princesa 
Leopoldina  de  Austria,  A  su  regreso  comenzó 
nuevos  estudios  sobre  las  enfermedades  cutáneas. 

Tomo  IX 


GOME 

Presentó  la  raíz  del  granado  como  un  remedio 
eficaz  contra  las  lombrices  intestinales  y  la  lom- 
briz solitaria  ó  tenia.  Estos  diferentes  tratados 
le  abrieron  las  puertas  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Lisboa  y  las  de  otras  varias  sociedades 
científicas.  Su  vida  se  vio  turbada  por  pesares 
domésticos:  en  1821  tuvo  que  encerrar  á  su 
mujer  en  el  convento  de  Santa  Ana,  y  desde 
entonces  ya  no  pudo  ejecutar  ningún  trabajo 
serio.  Escribió  varias  obras  sobre  sus  importan- 
tes descubrimientos. 

-GÓMEZ  (Juan):  Biog.  General  venezolano. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente 
siglo.  Partidario  de  la  independencia  americana, 
comenzó  d  servir  á  su  patria  en  1810,  y  obtuvo 
todos  sus  empleos  por  rigorosa  escala.  Batióse 
en  los  campos  de  San  Fernandode  Apure(lSlO), 
en  los  combates  de  la  Candelaria,  de  Quintero 
(1811),  Mata  del  Cardonal,  Guanarito  y  Araure 
(1812),  Barinas(lS13),  Chire,  Arauca  y  Palma- 
rita  (1815),  y  logró  distinguirse  de  1816  ál819 
en  Mota  de  la  Miel,  Mantecal,  Banco  Largo,  Los 
Cocos,  Yagual,  Achaguas,  San  Fernando,  Gua- 
yabal (16  de  diciembre  de  1816),  San  Antonio, 
Santa  Catalina,  acción  en  que  fué  herido,  Bari- 
nas,  Mucuritas,  Aspurito,  Setenta,  Nutrias,  San 
Jaime,  Cojede,  Pedraza,  Guaca,  Totumo,  Ga- 
marra.  Queseras  del  Medio,  donde  recibió  dos 
contusiones,  la  Cruz,  combate  del  que  salió  con 
una  herida  en  el  cuello,  Enmabiche,  Potreras 
de  Castillo,  donde  también  fué  herido,  Viruaca 
y  Ganiarra  (27  de  marzo  do  1849).  Acreditóse 
igualmente,  de  1819  á  1821,  por  la  parte  que 
tomó  en  las  acciones  do  Mucuchíes,  Chachopo, 
Puente  de  Estanques,  en  la  que  dejó  el  campo 
cubierto  de  cadáveres.  Carache,  Boconó  de  lia- 
rinas,  Ospino,  San  José,  San  Carlos  y  Carabobo; 
asistió  á  la  campaña  de  Coro;  fué  general  en  jefe 
en  la  batalla  de  Cumarebo;  defendió  con  mala 
fortuna  á  Vela  de  Coro  (diciembre  de  1821); 
concurrió  á  los  combates  de  Tendal,  Pacuarito, 
Buenavista  de  Paracuaná  y  la  Grita,  en  el  que 
i'ecibió  una  herida;  venció  á  sus  enemigos  en  el 
Pórtete  de  Tarqui;  batió  en  Soatá  á  los  granade- 
ros sublevados  en  1831,  y  desempeñó  varias  co- 
misiones importantes. 

-GÓMEZ  (Valentín):  Biog.  Sacerdote  y  po- 
lítico argentino.  N.  en  Buenos  Aires  cu  1774.  M. 
en  1833.  Después  de  haber  aprendido  el  latín 
en  el  Colegio  de  San  Carlos  pasó  á  la  Universi- 
dad de  Córdoba,  y  continuó  sus  estudios  hasta 
recibir  el  grado  de  Doctoren  Teología  en  21  de 
septiembre  de  1795,  es  decir,  antes  de  los  vein- 
tiún años  de  edad.  En  28  de  mayo  del  año  si- 
guiente obtuvo  en  la  Universidad  de  Chuquisaca 
el  grado  de  Bachiller  en  Derecho  civil  y  canóni- 
co. Fué  admitido  luego  en  la  Real  Audiencia  á 
la  práctica  forense  para  recibirse  de  abogado, 
pero  no  concluyó  esta  carrera  porque  tuvo  que 
desatenderla  para  dedicarse  á  la  cátedra.  De 
edad  de  veintitrés  años  fué  nombrado  fiscal  ecle- 
siástico, y  permaneció  en  este  empleo  hasta  que 
hizo  voluntaria  renuncia  por  incompatibilidad 
de  sus  funciones  con  la  cátedra  de  Filosofía  que 
se  le  había  dado  en  concurso  de  opositores  en 
enero  de  1799,  y  que  desempeñó  con  el  más  ar- 
diente y  constante  celo,  logrando  formar  una 
multitud  de  discípulos  de  provecho.  Habiendo 
recibido  poco  después  las  órdenes  sagradas,  ganó 
por  oposición  la  canonjía  magistral  de  la  cate- 
dral de  Córdoba,  y  desempeñó,  durante  más  de 
quince  años,  los  principales  curatos  de  aquella 
provincia.  En  los  días  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia era  párroco  de  Cancloras  y  fué  uno 
de  los  que  abrazaron  con  más  ardor  la  causa 
revolucionaria.  No  se  contentó  con  proteger  de 
todas  maneras  á  los  americanos  perseguidos  por 
los  españoles  y  con  abrir  en  su  curato  suscripcio- 
nes para  ayudar  ala  revolución,  sino  que  cuan- 
do fué  necesario  empuñó  él  mismo  la  espada. 
Asistió  á  la  batalla  de  las  Piedras,  y  se  portó  en 
ella  con  tal  denuedo  que  mereció  ser  citado  muy 
honrosamente  en  el  parto  del  triunfo.  Consti- 
tuida la  República  alcanzó  varios  cargos  de 
confianza,  y  desempeñó  diversas  funciones  ad- 
ministrativas. Fué  sucesivamente  diputado. 
Consejero  de  Estado,  secretario  y  presidente  del 
Congreso,  y  durante  un  largo  período  rector  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  establecimiento 
en  que  introdujo  grandes  mejoras  y  al  cual  dio 
mucho  brillo.  Fué  también  Ministro  plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentina  en  Londres  y 
en  el  Brasil,  y  sobre  todo  en  esta  última  misión, 
desempeñada  en  1823,  cuando  la  provincia  de 
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Jlontevideo  estaba  en  poder  de  las  aunas  do 
aquel  Imperio,  Gómez  dio  pruebas  de  una  sa- 
gacidad diplomática  poco  común.  Como  eclesiás- 
tico ejerció  además  las  funciones  do  canónigo 
tesorero  de  la  catedral  de  BuenosAires  y  gober- 
nador eclesiástico  de  aquella  diócesis.  Distin- 
guióse por  sus  ideas  liberales  y  su  amor  al  pro- 
greso en  todas  sus  manifestaciones. 

-GÓMEZ  (FitANCi.sco  Agustín):  Biog.  Eco- 
nomista y  botánico  brasileño.  N.  á  4  de  julio  de 
1769.  M.  á  19  de  febrero  de  1842.  Fué  nombrado 
diputado  al  Congreso  Constituyente  del  Brasil, 
individuo  de  la  legislatura  ordinaria,  mas  una 
desconfianza  de  su  poco  valer  y  algunas  enfer- 
medades le  impidieron  que  tomara  asiento  en 
aquellas  Asambleas.  Enriqueció  el  Jardín  Real 
de  Lisboa  con  una  innumerable  cantidad  de 
plantas  raras  procedentes  del  Brasil.  Escribió 
una  Memoria  apologdica  por  oeeasián  de  ser  re- 
gestadona  Cámara  electiva  6  Tratado  de  comercio 
entre  Brasil  é  Portugal  (1836).  Insertó  varios 
artículos  en  el  diario  de  la  Sociedad  de  Agricul- 
tura, Comercio  é  Industria  de  Bahía,  y  en  otras 
varias  revistas  de  aquella  ciudad.  Contribuyó  á 
la  formación  de  una  biblioteca  pública  en  Ba- 
hía, y  en  la  época  en  que  estaba  en  la  opulencia 
protegió  á  muchos  jóvenes  brasileños  que  sin  él 
no  hubieran  podido  seguir  sus  estudios  en  Eu- 
ropa. Dejó  gran  número  de  manuscritos. 

-  GÓMEZ  (Miguel):  Biog.  General  carlista. 
Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del  pre- 
sente siglo.  Ya  en  1836  se  contaba  entre  los  más 
entendidos  jefes  de  las  Provincias  Vascongadas, 
donde  luchó  contra  Eguía,  caudillo  de  los  libe- 
rales (rnarzol;  pero  el  hecho  que  ha  inmortali- 
zado su  nombre  como  general  fué  su  atrevida  y 
feliz  excursión,  atravesando  toda  la  península, 
emprendida  en  el  citado  año  de  1836,  partiendo 
de  Amurrio,  lugar  de  la  provincia  de  Álava,  con 
fuerzas  cuyo  número  no  es  bien  conocido,  pero 
que  seguramente  no  pasaba  mucho  de  2  800 
hombres.  Buen  general,  militar  por  principios, 
en  su  marcha  á  Asturias  y  Galicia  supo  burlar  la 
persecución  de  Espartero  y  Latre,  aumentar  su 
gente,  y  recoger  bastante  botín,  así  como  muchos 
pertrechos  de  guerra.  De  Galicia  pasó  á  León, 
en  cuya  ciudad  permaneció  dos  días,  que  apro- 
vechó para  reunir  víveres,  municiones  y  caba- 
llos. Vio  además  aumentado  su  ejército  con  tan- 
tos voluntarios  que  pudo  formar  un  escuadrón 
que  tituló  4.°  de  Castilla.  Poco  después  sostuvo 
con  mala  fortuna  la  acción  do  Escaro.  Pasó  luego 
(10  de  agosto)  á  Cangas  de  Onís,  y  allí  reunió 
todos  los  cuerpos  dispersos,  excepción  hecha  de 
un  batallón  encargado  de  observar  á  Espartero. 
Avanzó  en  seguida  (díal4)  en  dirección  contraria 
á  la  de  éste  último,  y.  cuando  supuso  que  sus  ene- 
migos creerían  que  marchaba  á  Asturias,  contra- 
marchó  repentinamente,  anduvo  de  noche,  se 
dirigió  á  Castilla  y  pasó  el  puerto  de  Sajambre. 
Ya  en  Castilla  su  marcha  fué  más  fácil,  porque 
Espartero  recibió  orden  de  regresar  á  las  provin- 
cias del  Norte,  y  cayó  además  gravemente  en- 
fermo. Felipe  Ribero,  que  entonces  se  encargó 
de  perseguir  á  Gómez,  dejóle  recorrer  las  llanu- 
ras de  Castilla,  y  el  carlista,  pues,  llegó  sin 
obstáculo  á  Palencia,  de  donde  sacó  recursos, 
armas  y  cuantos  efectos  necesitaba.  Detúvose 
dos  días,  y  movió  su  gente  no  bien  supo  la  apro- 
ximación de  Alaix,  sucesor  de  Ribero.  Para  ga- 
nar terreno  hizo  que  los  infantes  montaran  á  la 
grupa  de  la  caballería,  y  en  carros  tirados  por 
muías,  con  lo  que  ganó  á  los  liberales  más  de 
ties  jornadas.  Prosiguió  su  camino,  marchando 
y  contramarchando,  según  las  noticias  que  reci- 
bía de  la  dirección  y  fuerza  material  de  las  tropas 
que  se  destacaban  en  su  persecución;  cerca  de 
Matilla  destrozó  á  la  brigada  de  Narciso  López, 
y  con  los  prisioneros  que  la  hizo  siguió  su  marcha 
por  la  Alcarria,  tomando  la  vuelta  de  Aragón, 
SI  hien  cortó  su  camino  y  retrocedió  hacia  Cuenca. 
En  Utiel  se  reunió  á  Cabrera  y  Quilez,  con  los 
que  inútilmente  atacó  á  la  ciudad  de  Roqueña, 
regresando  con  ellos  á  Utiol.  En  15  de  septiem- 
bre encaminóse  á  la  ciudad  de  Albacete,  á  la 
que  llegó  sin  contratiempo.  Siguió  adelante,  y 
en  Villarrobledo,  luchando  con  Alaix,  perdió 
dos  |iedreros,  más  de  1  200  hombres,  que  fueron 
hcchiis  prisioneros,  unos  2  000  fusiles,  muchas 
acémilas  y  bagajes,  y  acaso  terminara  allí  su 
correría  sin  la  ayuda  de  Cabrera,  que  protegió 
la  retirada  (20  de  septiembre).  Dos  días  después 
Gómez  se  hallaba  en  Andalucía.  En  30  do  sep- 
tiembre vio  los  muros  de  Córdoba.  Nadie  le 
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había  molestado  eu  el  camino.  Tías  porfiada 
lucha  se  hizo  dueño  de  la  ciudad,  ayudado  tam- 
bién por  las  tropas  de  Cabrera.  En  Córdoba,  sin 
contar  los  prisioneros,  halló  inmensa  cantidad 
de  plata  labrada,  recogida  de  los  templos  en  el 
palacio  episcopal,  con  otras  riquezas  allí  deposi- 
tadas por  el  comercio,  de  3  500  á  4  000  fusiles, 
tres  cañones,  600  cabezas  de  ganado  lanar,  150 
de  ganado  vacuno  y  víveres  y  municiones  en 
abundancia.  Con  los  realistas  presentados  formó 
nn  batallón  denominado  de  Córdoba,  y  con  los 
caballos  cogidos  organizó  dos  escuadrones.  Pron- 
to se  sometieron  todos  los  principales  puntos  del 
país.  Gómez,  decidido  a  invadir  la  provincia  de 
Sevilla,  salió  de  Córdoba  en  4  de  octubre  y  pe- 
netró en  Baeza.  En  las  dehesas  de  Alcaudete, 
merced  al  arrojo  de  Cabrera,  fué  vencida  la  co- 
lumna que  mandaba  Juan  Antonio  Escalante 
(día  5),  á  la  que  tomaron  300  prisioneros.  En  7 
de  octubre  Gómez  entró  en  Montilla;  engañó  al 
general  Alaix  con  marchas  y  contramarchas  con- 
tinuas, pero  obligado  por  éste  hubo  de  tomar 
de  nuevo  el  camino  de  Córdoba.  Resuelto  á  pe- 
netrar en  E.xtremadura  se  dirigió  á  Villarta;  dio 
libertad  á  los  muchos  prisioneros  que  llevaba; 
tomó  á  Almadén:  pasó  el  Tajo  por  el  pueiite  del 
Arzobispo;  llegó  á  Guadalupe  y  Logrosán,  de 
donde  pasó  á  Trujillo;  penetró  sin  oposición  en 
Cáceres;  atravesó,  no  sin  lucha,  el  Tajo  por  el 
puente  de  Alcántara  (2  de  noviembre},  y  al  día 
siguiente  ordenó  á  Cabrera  que  con  su  gente 
volviese  al  reino  de  Aragón,  mandato  que  aquél 
obedeció,  separándose  de  Gómez.  Este,  alarmado 
por  las  noticias  que  se  le  comunicaron,  regresó 
á  Cáceres;  vadeó  el  Guadiana,  formando  con 
carros  un  puente;  descansó  en  Guadalcanal; 
marchó  á  la  serranía  de  Ronda,  y  en  Palma  del 
Río  cruzó  el  Guadalquivir,  casi  del  mismo  modo 
que  el  Guadiana.  Detúvose  en  Ecija  (12  de  no- 
viembre); entró  en  Ronda  (16),  y  engañó  á  sus 
perseguidores  fingiendo  unas  veces  que  trataba 
de  pasar  á  Murcia,  y  otras  que  persistía  en  su 
propósito  de  continuar  en  Audalucía.  Dueño 
absoluto  de  la  serranía  trató  de  insurreccionar 
el  país,  repartió  2  000  fusiles  y  municiones  y 
logró  levantar  varias  partidas.  Reorganizó  sus 
tropas,  formando  dos  divisiones,  una  castellana 
y  otra  aragonesa;  mandó  á  Algeciras  á  la  pri- 
mera, seguida  del  cuartel  general,  y  la  segunda 
quedó  en  San  Roque  con  su  jefe.  En  24  de  no- 
viembre entró  en  Alcalá  de  los  Gazules;  tomó 
(25)  el  camino  de  los  Arcos;  libró  contra  Nar- 
váez,  en  las  orillas  del  Guadalete,  un  combate 
de  hora  y  media,  terminado  con  la  dispersión 
de  los  carlistas,  que  perdieron  1  000  hombres 
jntre  muertos  y  heridos;  pasó  por  Cabra  y  Al- 
caudete, donde  concedió  descanso  á  sus  tropas, 
que  algunas  horas  después  fueron  sorprendidas 
y  derrotadas  por  Alai.t,  y  si  logró  abrirse  paso 
basta  Martos  dejó  en  poder  de  los  liberales  los 
equipajes,  la  caja  de  caudales,  muchas  armas  y 
efectos  y  no  pocos  prisioneros.  Para  pasar  el  río 
Víbora,  como  de  costumbre,  improvisó  para  la 
infantería  un  puente  de  carros,  y  la  caballería 
utilizó  un  vado.  Trasladóse  luego  á  Menjibar; 
llegó  á  Bailen  (30  de  noviembre);  pasó  á  Jaén  y 
pernoctó  en  Villagordo  (1.°  de  diciembre).  Mar- 
chando por  jornadas  regulares  penetró  en  la 
Mancha,  siguiendo  de  ordinario  la  sierra  para 
disminuir  el  peligro,  pues  Alaix  le  persiguió  de 
jerca  hasta  que  en  18  de  diciembre  este  último 
se  trasladó  d  Burgos.  Marchando  con  gran  pre- 
caución, sin  preci|iitar  las  jornadas,  llegó  el 
caudillo  carlista  ¿  Orduña  en  20  de  diciembre, 
al  cabo  de  cinco  meses  y  veinticuatro  días  de 
ausencia,  llevando  mayor  número  de  infantes 
(|Uo  á  »u  salida,  triple  caballería,  los  cañones 
que  sacó  del  Norte,  rico  botín  y  no  pocos  efectos. 
Sin  embargo,  lo»  carlistas  lo  formaron  causa  por 
liabcrsc  separado  do  las  instrucciones  nue  se  le 
dieron  en  Amurrrio,  por  haber  procedido  con 
independencia  completa  y  por  haber  dispuesto 
como  qiiiso  de  la  gran  riqueza  que  llegó  á  sus 
mano»  durante  tan  larga  campaña.  Siguió  en- 
causado bosta  el  fin  de  lo  gnerro,  y  es  seguro  que 
lo  hubiera  pa.Hndo  mol  si  no  viniera  en  bu  ayuda 
(d  convenio  do  Vergaro.  Su  vida  terminó  obscu- 
ramente. 

-Oi'iMEZ  (Lkani)Ro):  yyíoír.  General  urugua- 
yo. M.  en  1864.  Desde  muy  joven  «c  dedicó  lí  la 
carrera  ilo  las  arman,  i  hizo  con  el  general  Bibe 
la*  caniiinrinn  de  la  República  Argentina  y  de  la 
Oriental  (1831»  ú  1851).  Hombre  de  princi)iio» 
liberales,  figuraba  on  lo»  primeros  puesto»  de  la 
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Masonería  oriental.  Cuando  sobrevino  la  revolu- 
ción del  generalFlores(lS63),  el  ya  coronel  Lean- 
dro Gómez  fué  encargado  (1864)  de  la  defensa  de 
la  ciudad  de  Paisandú,  defensa  que  sus  mismos 
adversarios  han  calificado  de  heroica,  resistiendo 
por  espacio  de  muchos  días,  con  solos  800  hom- 
bres, la  mayor  parte  de  ellos  guardias  naciona- 
les, el  asedio,  bombardeo  y  ataques  del  ejército 
brasileño,  compuesto  de  más  de  5 000  hombres, 
del  general  Flores  y  de  la  escuadra  imperial. 
Tomada  la  plaza  fué  fusilado  con  algunos  de 
sus  principales  jefes .  Durante  la  actual  ad- 
ministración del  Teniente  General  Santos,  los 
restos  del  defensor  de  Paisandú  fueron  conduci- 
dos á  Montevideo  y  recibidos  con  los  honores 
que  le  correspondían  por  su  alto  grado  militar. 
-GÓMEZ  (Servando):  Biog.  General  uru- 
guayo. N.  á  fines  del  siglo  pasado.  Dedicóse 
al  servicio  de  las  armas  desde  muy  joven.  El  año 
1817,  en  la  guerra  que  sostenía  el  general  Arti- 
gas contra  los  portugueses,  era  ya  teniente  de 
caballería.  Asistió  á  toda  la  campaña  de  esa 
época  memorable,  tomando  parte  después  en  la 
del  año  1S25  contra  la  dominación  brasileña. 
Peleó  valientemente  en  las  batallas  de  Sarandi, 
Rincón  é  Ituzaiugó,  y  poseía  los  cordones  acor- 
dados en  esta  última  sangrienta  batalla.  Durante 
las  luchas  civiles  de  su  patria  siguió  siempre  al 
general  Bibe  en  la  campaña  de  las  provincias 
argentinas  y  en  la  de  la  República  Oriental 
(1S39  á  1S51).  Por  los  años  de  1863  á  1865,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad,  mandó  por  algún 
tiempo  el  ejército  del  gobierno  en  campaña  con- 
tra las  fuerzas  revolucionarias  del  general  Flores. 
Triunfante  esta  revolución  emigró  á  Entrerríos, 
donde  murió  en  la  miseria  lleno  de  años  y  de 
servicios.  Servando  Gómez  es  reputado  como 
uno  de  los  soldados  más  valientes  del  Uruguay. 
-GÓMEZ  (Andrés):  Biog.  General  uruguayo. 
N.  en  Montevideo  á  fines  del  siglo  pasado.  Desde 
muy  joven  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas, 
figurando  entre  los  militares  de  la  Independen- 
cia. Gozaba  de  los  cordones  Ituzaingó,  batalla 
que  dio  la  libertad  é  independencia  á  su  patria. 
Militar  inteligente,  severo  y  de  orden,  desem- 
peñó varias  veces  en  tiempo  de  guerra  ó  de  paz 
el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  general.  Hizo 
con  el  general  Bibe  toda  la  campaña  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  la  guerra  con  el  general  La- 
valle,  y  toda  la  de  Nueve  Años  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay  (1843  á  1851).  Fué  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina  eu  1S58,  en  la  Adminis- 
tración Pereira,  y  en  1864  en  la  Administración 
Berro.  Murió  después  de  1870  á  una  edad  muy 
avanzada. 

-  GÓMEZ  (Juan  Carlos):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor uruguayo.  N.  en  Montevideo  en  1820.  Con- 
taba veintidós  años  de  edad  cuando  publicó  sus 
primeros  versos.  Afiliado  en  aquella  época  al 
partido  blanco,  no  tardó  en  abjurar  sus  ideas  á 
causa  de  los  desmanes  cometidos  por  Uribe. 
Embarcóse  para  el  Pacífico  y  fijó  .su  residencia 
en  Valparaíso,  donde  colaboró  en  varios  perió- 
dicos, alcanzando  alguna  celebridad  como  pole- 
mista. Abierta  una  nueva  era  para  las  Repúbli- 
cas del  Plata  el  3  de  febrero  de  1852,  Gómez 
regresó  á  su  país,  é  inmediatamente  se  trasladó 
á  Buenos  Aires  á  fin  de  graduarse  en  la  Facultad 
de  Jurisprudencia  do  aquella  ciudad,  lo  que 
realizó  en  30  de  agosto  del  mismo  año.  De  regre- 
so en  Montevideo  figuró  entre  los  conservadores. 
La  constante  agitación  de  la  República  del  Uru- 
guay le  llevó  unas  veces  á  los  primeros  puestos 
del  Estado  y  otras  á  la  emigración,  y  al  cabo  se 
estableció  en  Buenos  Aires,  donde  dirigió  La 
Tribuna,  y  más  tardo  El  Nacional,  para  propa- 
gar sus  ideas,  favorables  á  la  anexión  del  Uru- 
guay á  la  República  Argentina,  como  único  me- 
dio de  contrarrestar  la  inlluencia  del  Brasil.  So 
ignora  la  fecha  de  su  muerte. 

-GÓMF.z  (Máximo):  Biug.  Cabecilla  do  la 
insurrección  cubana.  N.  en  Bani  (isla  do  Santo 
Domingo)  por  los  años  de  1838.  Hijo  de  una 
familia  acomodada,  recibió  la  mejor  educación 
que  podía  adquirirse  en  su  pueblo  natal.  Muy 
joven  aiín  so  alisti)  como  simple  soldado  en  un 
regimiento  do  raballería.  No  tardó  en  distinguir- 
se por  su  valor,  quo  demostró  particularmcntu 
en  la  batalla  de  San  Tomó ,  dada  contra  los 
haitianos,  y  on  la  cual,  no  siendo  mis  que  sar- 
gento, corgó,  al  frente  do  veinte  hombi-cs,  i'i  un 
batallón  haitiano,  ilcrrotándole  completanioiite. 
rrcscnció  luego  las  continuas  revueltas  do  lo  isla 
do  Sauto  Domingo,  tomando  muy  poco  parto  cu 
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ellas.  Anexionada  á  España  la  isla  de  Sauto 
Domingo,  permaneció  en  su  puesto;  pero  repug- 
nándole combatir  á  su  patria,  y  no  convinién- 
dole separarse  del  servicio  do  España,  permane- 
ció en  una  secretaría  sin  intervenir  en  la  guerra. 
Evacuada  la  isla  por  los  españoles  pasó  á  San- 
tiago de  Cuba.  Poco  tiempo  después  de  su  llega- 
da á  esta  ciudad  se  pasó  al  enemigo.  Las  cir- 
cunstancias especiales  por  que  atravesaba  la  isla 
de  Santo  Domingo  le  obligaron  á  retirarse  á 
Dátil,  pequeño  pueblo  corea  de  Bayamo,  lle- 
vando consigo  á  su  anciana  madre  y  á  sus  dos 
hermanas.  Sin  recursos  apenas ,  arrendó  una 
pequeña  tierra  y  se  dedicó  á  su  cultivo  hasta 
que  en  octubre  de  1868  se  unió  á  Céspedes,  quo 
se  había  sublevado  al  grito  de  ¡Viva  Cuba  libre!, 
y  recibió  el  nombramiento  de  jefe  de  Estado 
Mayor  del  general  Mármol,  á  quien  se  incorporó 
el  día  15  en  Jiguaní.  Pocos  días  después  Gómez 
acreditó  su  inteligencia  militar,  siendo  el  que 
verdaderamente  dirigió  el  combate  de  Baire, 
que  al  cabo  ganaron  los  españoles.  Ocupó  Gómez 
el  puerto  de  Bayamo,  mas  no  se  atrevió  á  luchar 
contra  la  pequeña  guarnición  quo  allí  estaba,  y 
en  cambio  se  apoderó  (29  de  noviembre)  del 
pueblo  de  Cobre.  Las  autoridades  de  Santiago 
de  Cuba  enviaron  una  columna,  que  sorprendió 
á  los  insurrectos  dentro  de  Coíire,  causándoles 
innumerables  bajas  y  haciéndoles  gran  número 
de  prisioneros.  Gómez  logró  escapar,  pero  con 
grave  riesgo  de  la  vida.  Ei  descalabro  de  Cobre 
le  impidió  por  entonces  hacer  otra  cosa  que 
disciplinar  su  gente  y  proporcionarla  alguna 
instrucción  militar.  A  fines  de  diciembre  se  le 
confió  el  mando  de  las  pocas  fuerzas  que  queda- 
ban frente  á  Santiago  de  Cuba.  En  7  de  enero 
de  186)^  avanzaron  nuestros  soldados  y  se  apo- 
deraron de  Palma  Soriano,  que  era  la  base  de 
operaciones  de  Gómez.  Marchó  éste  al  encuentro 
de  las  tropas  que  contra  él  operaban,  dejando  al 
coronel  Bárzago  mandando  las  que  quedaban  en 
el  puerto  de  Bayamo;  pero  mientras  Gómez 
buscaba  al  enemigo  éste  atacó  á  Bárzago,  que 
resistió  algunas  horas,  pero  al  fin  tuvo  que  reti- 
rarse á  Cobre,  y  recogiendo  las  fuerzas  que  tenía 
en  este  pueblo  tomó  fuera  de  él  posición  y  esperó 
otro  nuevo  ataque,  el  cual  consiguió  rechazar. 
Convencido  Gómez  de  la  imposibilidad  de  de- 
fender las  posiciones  que  aún  conservaba,  las 
abandonó  y  ocupó  la  orilla  izquierda  del  Canto, 
cuViriendo  los  caminos  que  conducían  á  Bayamo. 
La  derrota  de  Mármol  en  Saladillo  abrió  á  Bal- 
maseda  las  puertas  de  Bayamo,  la  cual  fué  re- 
ducida á  cenizas  por  los  rebeldes  en  el  momento 
que  no  la  pudieron  defender.  En  los  últimos 
días  de  enero,  acampados  Mármol  y  Gómez  en 
las  Cocas ,  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba, 
recibieron  á  la  comisión  enviada  por  el  general 
Dulce,  con  proposiciones  de  avenimiento,  que 
fueron  rechazadas.  Acampado  en  Charco  Re- 
dondo, lugar  situado  á  cuatro  leguas  de  Bayamo 
y  tres  de  Jiguaní,  estuvo  Gómez  hasta  el  mes  de 
junio  sufriendo  casi  diariamente  los  ataques  de 
las  tropas  españolas.  Por  aquellos  días  recibió 
armamento.  Algunas  operaciones  hizo  á  las  ór- 
denes de  Jordán,  volviendo  luego  á  la  jurisdic- 
ción de  Jiguaní,  donde  atacó  el  pueblo  de  Baii-e, 
que  incendió  on  su  mayor  parte,  apoderándose 
do  muchas  armas  y  municiones.  Nombrado 
Aguilera  general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente, 
ordenó  á  Gómez  quo,  con  una  parto  de  las  fuer- 
zas que  tenia  on  Jiguaní,  marchara  á  Holguín, 
de  cuya  división  le  nombró  jefe.  En  septiembre 
de  1860  se  encargó  Gómez  del  mando,  y  poco 
después  los  poblados  de  Sarria,  Mayari,  Vcliisco 
y  otros  oran  atacados  y  destruidos  eu  su  mayor 
parto  por  los  insurrectos.  Librados  algunos  com- 
bates, los  cubanos  evacuaron  las  jurisdicciones 
de  Bayamo  y  Jiguaní.  En  los  comienzos  del 
año  1870  sostuvo  Gómez  una  serio  de  combatos 
en  el  camino  do  Bnrajaguo  y  Holguín,  y  en  to- 
dos ellos  cuidó  bieu  do  no  luchar  sino  perfecta- 
mente cmbo.scado  en  la  manigua.  La  activa  per- 
secución do  que  eran  objeto  los  rebeldes  dio  |ior 
resultado  la  pro.sentación  de  imiohos  de  ellos. 
Las  fuerzas  de  Gómez  di.vmimiían  do  una  iiianor» 
lioliiblo.  pero  lo  constancia  de  esto  cabecilla  era 
m^iyor  cada  día.  Innumerables  fueron  los  ataques 
y  sorpresas  que  sufrió  liasto  linos  do  febrero. 
Encerrado  en  nn  espacio  de  cinco  ú  seis  leguas, 
rodeado  de  campamentos  españoles,  perseguido 
activamente  por  destacamentos  enemigos,  trai- 
cionado por  algunos,  iniposiblo  pareco  que  no 
iiorecioro.  Careciendo  do  municiones,  so  vio  en 
la  necesidad  do  enviar  algunos  hombics  n  hacer 


tVit^o  al  enemigo  para  quo  éste,  al  contestar, 
dejase  caer  algunas  c:v|isulas  quo  hiogo  los  cuba- 
nos rcconian  y  desbarataban  para  hacer  cartu- 
chos, pues  no  tenían  armas  de  precisión.  Faltá- 
bale además  la  comida,  porque  estaban  ocupados 
los  lugares  donde  podía  adiiuirirse,  y  á  veces 
pasaron  los  insurrectos  dos  y  tres  días  sin  tomar 
alimento.  Algunos  le  hacían  presente  la  necesi- 
dad de  abandonar  aquella  zona;  pero  él  se  negaba 
resueltamente  á  hacerlo.  Al  cabo  recibió  orden 
de  salir  de  las  Tunas,  para  proveerse  de  armas 
y  municiones,  y  acordar  con  el  gobierno  de  los 
insurrectos  el  nuevo  plan  de  operaciones.  No 
fué  uno  do  sus  hechos  menos  importantes  reti- 
rarse con  la  gente  que  le  quedaba,  unos  doscien- 
tos hombres,  casi  por  medio  do  las  columnas 
espaüolas  sin  perder  nn  hombre  en  una  marcha 
de  más  de  cuarenta  leguas.  En  seguida  fué  nom- 
brado segundo  jefe  de  la  llamada  división  de 
Cuba,  que  mandaba  Mármol;  pero  con  objeto  de 
que  cooperase  á  la  invasión  de  Bayanio,  se  le 
ordenó  que  invadiera  la  jurisdicción  de  Jiguaní. 
Nada  de  importante  hizo  en  dos  ó  tres  años.  Su 
más  ardiente  deseo,  cuando  se  encontraba  al 
frente  de  la  división  de  Cuba,  era  la  invasión  de 
Guantánamo;  pero  en  los  años  de  1873  y  1874, 
en  que  fué  nombrado  jefe  del  Camagüey,  no 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  invadir  las  Villas. 
Las  municiones  escasearon  en  el  campo  de  los 
rebeldes,  hasta  que,  habiendo  logrado  reunir  al- 
gunas, propuso  Gómez  á  su  gobierno  llevar  á 
cabo  dicha  expedición,  y,  al  efecto,  le  enviaron 
de  Oriente  500  infantes,  con  orden  de  tomar  en 
Camagüey  otros  tantos  caballos,  juntamente 
con  la  división  de  las  Villas,  que  operaban  tam- 
bién en  Camagüey.  Reunidos  en  Naranjo  los 
infantes  que  venían  de  Oriente,  con  los  300  ca- 
ballos que  llevaba  Gómez  consigo,  empeñó  este 
último  á  principios  de  marzo  de  1S71  la  acción 
de  Naranjo,  en  la  que  consiguió  no  ser  batido 
por  las  fuerzas  españolas.  Luego  reunió  su  gente, 
algo  fatigada,  y  avanzó  en  dirección  á  la  trocha. 
Sorprendió  en  el  camino  á  una  pequeña  columna 
española  y  trató  de  aniquilarla;  pero  ésta  tomó 
posición  y  se  hizo  fuerte,  resistiendo  al  enemigo, 
que  encarnizadamente  la  acometió  por  espacio 
de  setenta  horas,  al  cabo  de  las  cuales  les  llegó 
refuerzo  á  los  españoles,  que  tomaron  la  ofensiva 
derrotando  completamente  á  las  fuerzas  de  Máxi- 
mo Gómez.  No  pudo  éste  invadir  las  Villas,  sea 
por  haberse  adelantado  la  invasión  de  las  aguas 
ó  por  impedirlo  la  vigilancia  de  sus  enemigos. 
A  la  vez  que  se  preparaba  para  realizar  la  inva- 
sión en  el  invierno  siguiente,  dio  principio  á 
una  serie  de  operaciones,  que  sus  amigos  llama- 
ban brillantes,  acaso  por  el  resplandor  que  pro- 
dujeron los  incendios  del  Cascarro  y  Sabanicú, 
por  él  decretados.  A  principios  de  enero  de  1875 
pasó  la  trocha.  Por  primera  vez,  en  su  vida 
militar,  recibió  una  herida  leve  en  el  cnello. 
No  mucho  más  tarde  consiguió  entrar  en  las 
Villas.  En  1875  Gómez  era  el  cabecilla  que 
mayores  fuerzas  podía  oponer  en  Cuba  á  las  de 
la  metrópoli,  y  por  este  motivo  envió  España 
contra  él  gruesos  batallones  que  le  tuvieron  en 
jaque  hasta  la  terminación  de  la  guerra.  El 
ataque  de  las  Villas  por  Gómez  le  costó  á  éste 
bastante  caro.  Las  columnas  del  gobierno  caye- 
ron sobre  él  y  le  desconcertaron  completamente. 
Sólo  incendiando  el  territorio  que  dejaba  á  sus 
espaldas  jiodía  librarse  de  la  persecución  de  que 
era  objeto.  Desde  Sancti-Spiritus  hasta  los  cam- 
pos de  Colón  todo  fué  pasto  del  incendio.  En 
1875  y  1876  la  insurrección  tomó  en  las  Villas 
gran  incremento,  siendo  Máximo  Gómez  el  que 
dirigía  la  campaña.  Este  cabecilla  permaneció 
en  la  jurisdicción  mencionada  hasta  fines  de 
octubre  de  1876,  fecha  en  que  fué  nombrado 
secretario  de  la  Guerra,  cargo  que  desempeñó 
hasta  los  iiltimos  días  de  la  insurrección.  En 
marzo  de  1878,  después  de  la  paz  del  Zanjón, 
Gómez  huyó  á  Jamaica  y  luego  pasó  á  la  Amé- 
rica central,  donde  fué  bien  recibido  por  Marcos 
Aurelio  Soto,  presidente  de  Honduras,  que  le 
admitió  en  el  ejército  de  la  República. 

-GÓMEZ  (Antonio Cáelos):  liiog.  Composi- 
tor brasileño.  N.  en  Campiñas  (San  Pablo)  en 
1839.  Desde  muy  niño  se  dedicó  al  estudio  déla 
Música,  y  á  los  dieciséis  años  de  edad  poseía  la 
más  clara  y  vibrante  voz  de  soprano  sfociato. 
Muy  joven  aún  compuso  cuatro  marchas  para 
bandas  militares;  habiendo  pasado  á  Río  de  Ja- 
neiro fué  admitido  en  el  Conservatorio  de  Mú- 
•ica  de  aquella  ciudad,  en  el  cual  hizo  en  breve 
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pfogvesos  muy  notables.  En  enero  de  1861,  cuan- 
do ya  funcionaba  la  ópera  nacional,  escribió  su 
primera  ó]iera,  la  Noche  del  castillo,  y  la  puso 
en  escena  en  septiembre  del  mismo  año.  Esta 
composición  le  valió  numerosos  aplausos  y  el 
ser  proclamado  el  jirinier  compositor  del  Brasil. 
Invitado  por  el  gobierno  imperial  para  pasará 
Europa  á  perfeccionar  sus  estudios  musicales, 
aceptó  la  invitación  y  vino  al  Viejo  Mundo  en 
1803  con  la  pensión  de  150  pesos  mensuales, 
durante  cuatro  años,  en  que  debía  consagrar,se 
al  estudio  do  la  armonía  y  del  contrapunto.  En 
Italia  hizo  progresos  admirables,  y  después  de 
una  residencia  do  algunos  años  en  aquel  país 
volvió  á  su  patria  en  junio  de  1870.  La  obra  más 
notable  de  este  eminente  compositor  es  la  ópera 
titulada  el  Quarmiy,  que  ha  creado  la  escuela 
brasileña.  Representóse  esta  ópera  por  primera 
vez  en  1872  en  Río  de  Janeiro,  y  su  audición 
por  el  público  de  aquella  ciudad  valió  á  su  autor 
la  ovación  más  grande  de  que  se  tiene  memoria 
en  la  capital  del  Brasil.  Esta  notabilísima  obra 
musical  ha  sido  también  aplaudida  en  los  teatros 
de  Italia  y  de  algunas  ciudades  de  Europa.  Gó- 
mez ha  escrito  otras  dos  óperas  tituladas  Horca 
y  Salcador  liosa. 

-GÓMEZ  (Valentín):  Siog.  Político  y  escri- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Pedrola  (Za- 
ragoza) en  1843.  Pasó  su  infancia  y  gran  parte 
de  su  juventud  en  Calatayud,  que  le  considera 
como  hijo.  Estudió  en  Zaragoza  tres  años  de 
Filosofía,  y  siguió  la  carrera  de  Leyes  en  Madrid, 
aunque  sus  aficiones  literarias  le  llevaron  bien 
pronto  al  periodismo,  entrando  en  1867  de  redac- 
tor en  £1  Pensamiento  Espaíiol.  Fué  luego  dipu- 
tado por  Daroca  en  las  primeras  Cortes  de  don 
Amadeo  (1871),  aunque  debió  serlo  en  las  Cons- 
tituyentes por  Calatayud,  donde  obtuvo  inmensa 
mayoría  de  votos,  inutilizados  por  la  violencia 
de  los  adversarios.  Fundador  más  tarde  de  La 
Reconquista  tuvo  que  emigrar,  y  el  periódico  fué 
suspendido,  como  todos  los  de  su  misma  índole, 
por  mandato  gubernativo.  También  dirigió  El 
Cuartel  Real,  órgano  oficial  del  Pretendiente, 
en  cuyo  bando  figuró  Gómez  como  pocos  durante 
el  período  de  la  guerra  civil.  Cuando  volvió  de 
la  emigración  se  dedicó  Gómez  casi  exclusiva- 
mente al  cultivo  de  las  Letras,  dando  al  teatro 
buen  número  de  obras.  Tales  fueron:  La  flor  del 
espino;  La  danta  del  rey;  El  soldado  de  San  Mar- 
cial; La  ley  de  la  fuerza;  El  perro  del  hospicio; 
El  celoso  de  sí  mismo;  Un  alma  de  hierro;  El 
desheredado,  y  otras  más  que  le  conquistaron  re- 
putación de  notable  autor  dramático.  También 
ha  escrito  obras  de  carácter  novelesco,  como  La 
caza  de  una  orquídea  (1889)  y  El  señor  de  Cal- 
cena,  un  libro  de  artículos  titulado  Harmonías 
cristianas;  dos  magníficos  discursos:  uno  «sobre 
el  teatro»  leído  en  el  Congreso  Católico  de  Zara- 
goza el  año  1890,  desarrollaba  esta  tesis:  «La 
democracia  cristiana,  según  los  fueros  de  Ara- 
gón» y  valió  á  su  autor  una  ovación  extraordi- 
naria; y  otro  libro  titulado  Felipe  II:  estudio  his- 
tórico-crítico,  con  una  carta-prólogo  de  Menén- 
dez  Pelayo.  En  la  actualidad  (enero  de  1892)  es 
director  del  diario  El  Movimiento  Católico,  órga- 
no de  los  Congresos  católicos,  que  se  publica  en 
Madrid  bajo  la  protección  del  obispo. 

-GÓMEZ  Almagro  (Jvaíí):  Bioq.  Capitanes- 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Servia  á  mediados 
de  aquella  centuria  en  Chile,  donde  se  hallaba 
cuando  ocurrió  la  derrota  y  muerte  de  Valdivia. 
La  noticia  de  este  desastre  llegó  al  fuerte  de 
Puren,  al  que  había  ido  Gómez  con  veinte  hom- 
bres que  llevó  de  la  Imperial,  cuando  ya  el  últi- 
mo había  salido  con  trece  hombres  para  marchar 
á  Tucapel  (3  de  enero  de  1554).  «Los  catorce 
españoles,  dice  el  chileno  Barros  Arana,  pene- 
traron resueltamente  en  la  montaña.  Los  indios 
de  aquellas  localidades,  que  tenían  noticia  del 
desastro  de  Valdivia,  los  dejaban  pasar  tranqui- 
lamente, pero  se  preparaban  para  cortarles  la 
retirada.  Más  adelante  encontraron  un  cuerpo 
deguerreros  enemigos.  «Cristianos,  jádónde  vais?, 
les  gritaban  lus  indios ;  ya  hemos  muerto  á  vues- 
tro gobernador.»  Gómez  do  Almagro,  sin  dar 
crédito  á  aquella  noticia,  desbarató  á  esos  salva- 
jes y  continuó  su  marcha  sin  vacilación.  Pero 
toda  duda  desapareció  en  breve.  Los  castellanos 
encontraron  á  poco  andar  otro  cuerpo  de  indios 
que  se  retiraban  de  Tucapel  cantando  victoria,  y 
ostentaban  como  trofeo  las  armas  y  ropas  reco- 
gidas en  el  campo  de  batalla.  Fué  necesario  en- 
trar en  pelea;  poro  los  indios,  alentados  por  su 
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triunfo  y  reforzados  ácada  momento  con  nuevos 
auxiliares,  se  batían  con  una  resolución  que  no 
daba  á  sus  adversarios  la  menor  esperanza  de 
tiiunfo.  Gómez  do  Almagro  y  sus  compañeros 
se  vieron  forzados  á  retroceder,  y  tomando  el 
mismo  camino  que  habían  llevado  no  pensaron 
más  que  en  regresar  á  Puren.  Gómez  de  Almagro 
y  sus  trece  compañeros  desplegaron  en  este 
trance  un  valor  casi  sobrehumano.  Sus  caballos 
estaban  cansados  y  no  podían  evolucionar  con- 
venientemente en  la  espesura  del  bosque  y  en 
las  escabrosidades  del  suelo.  Por  todos  lados  se 
veían  las  negras  columnas  do  humo  con  que  los 
indios  llamaban  á  .sus  aliados  á  cerrar  el  paso  á 
los  castellanos.  En  cada  recodo  del  camino  apa- 
recían, en  efecto,  nuevos  grupos  de  guerreros 
dispuestos  á  cortarles  la  retirada.  Sin  embargo, 
los  españoles,  en  vez  de  desfallecer,  redoblaban 
su  esfuerzo  y  se  abrían  paso  con  el  filo  de  sus 
espadas.  Sus  armaduras  de  acero  no  los  ponían 
á  concierto  de  los  golpes  de  los  indios.  Lejos  de 
eso,  casi  todos  ellos  estaban  cubiertos  de  heridas; 
pero  no  se  desanimaban  ni  un  solo  instante. 
Cuéntase  de  un  soldado  andaluz,  llamado  Juan 
Moran  de  la  Cerda,  que  gravemente  herido  de 
un  flechazo,  ó  de  una  lanzada,  se  arrancó  con  su 
propia  mano  el  ojo  que  pendía  sobre  su  rostro 
para  seguir  peleando  más  desembarazadamente. 
Pero  aquellos  combates,  que  se  renovaron  á  cada 
paso,  no  podían  prolongarse  más  largo  tiempo. 
Uno  tras  otro  habían  ido  cayendo  siete  españo- 
les bajo  los  rudos  é  incesantes  golpes  de  sus 
enemigos,  y  los  siete  restantes,  extenuados  de 
fatiga,  acosados  por  el  hambre  y  abrumados  por 
el  calor  de  uno  de  los  más  fuertes  días  de  verano, 
apenas  reunían  fuerzas  para  combatir.  El  mismo 
Gómez  de  Almagro  había  perdido  su  caballo, 
y  se  defendía  pie  á  tierra,  cuando  sobrevino  la 
noche.  Una  lluvia  torrencial ,  acompañada  de 
truenos  y  relámpagos,  una  de  esas  violentas 
tempestades  de  verano,  que  en  aquellos  lugares 
suelen  seguirse  en  los  días  más  ardientes  del 
estío,  vino  al  fin  á  separar  á  los  combatientes. 
Los  indios,  dando  por  derrotados  á  sus  contra- 
rios, se  retiraron  á  abrigarse  en  sus  chozas.  Los 
seis  españoles  que  conservaban  sus  caballos 
continuaron  en  completa  dispersión  su  marcha 
á  Pnren,  á  donde,  sin  embargo,  no  pudieron 
llegar  hasta  la  mañana  siguiente.  El  valeroso 
Gómez  de  Almagro,  que  no  había  podido  seguir- 
los, se  ocultó  en  los  bosques  resuelto  á  procurarse 
su  salvación,  ó  á  vender  cara  su  vida.»  Esta  cé- 
lebre jornada  de  los  catorce  españoles  forma  el 
asunto  del  canto  IV  de  La  Araucana,  en  que 
Ercilla  ha  trazado  uno  de  los  mejores  cuadros  de 
su  poema,  reduciendo  toda  la  retirada  de  Gómez 
á  un  solo  combate.  GóngoraMarmolejo  (capítulo 
XV)  ha  referido  los  mismos  sucesos  con  menos 
aparato  poético,  y  probablemente  con  más  ver- 
dad en  los  detalles.  Gómez  de  Almagro  llegó  por 
fin  á  la  Imperial,  donde  se  reunió  á  las  tropas 
de  Villagrán,  quien  le  envió  en  seguida  ala  ciu- 
dad de  Santiago,  á  donde  llegó  el  capitán  en  7 
de  febrero  de  1554.  Pasó  obscuramente  el  resto  de 
sus  días. 

-GÓMEZ  Barreda  (Antonio):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Saro,  valle  de  Carriedo  (Santan- 
der), hacia  1750.  M.  en  San  Fernando  (Cádiz)  á 
19  do  septiembre  de  1826.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  del  Ferrol  en  9  de 
julio  de  1766.  Después  de  varias  campañas  y  de 
obtener  algunos  ascensos  hasta  llegar  á  teniente 
de  fragata,  embarcado  en  el  navio  San  Rafael, 
batió  por  tres  distintas  ocasiones  los  fuertes  de " 
la  punta  de  Europa  en  Gibraltar,  en  conserva  de 
otros  cinco  navios  españoles  y  dos  franceses  al 
mando  del  jefe  de  escuadra  Buenaventura  Mo- 
reno, contribuyendo  igualmente  á  salvar  las  dota- 
ciones de  las  flotantes  incendiadas  por  el  enemi- 
go, y  el  20  de  octubre  de  1782  concurrió  en  el 
mismo  navio  al  combiti'  qm^  sostuvo  la  escuadra 
combinada  del  ni.inl  '  1  i'.  nloba  contra  la  in- 
glesa regida  por  '■'.  ;iliiiii  hul  Ilowe.  Desde  1793 
á  1799  continuo  n.nc -.aiJo  lu  corso  ó  transpor- 
tando tropas  á  los  puertos  de  España  y  América, 
y  en  uno  de  sus  viajes  reconoció  la  isla  de  Santa 
Isabel,  en  el  Archipiélago  de  los  Galápagos,  en 
el  Mar  Pacífico.  En  el  mismo  año  transportó  ar- 
tillería y  pertrechos  desde  Lima  á  los  puertos  de 
Arica  y  Pisco,  y  regresó  al  Callao  en  marzo  de 
1800.  En  octubre  hizo  el  corso  con  su  fragata 
contra  los  enemigos  sobre  las  costas  del  Mar  Pa- 
cífico, reconociendo  de  modo  exacto  sus  ensena- 
das y  puertos  hasta  el  de  Panamá.  Al  entrar  en 
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la  ensenada  de  Santa  Elena  varó  la  fragata,  y 
en  seguida  se  perdió  en  la  restinga  el  16  de 
noviembre  siguiente,  desgraciada  ocurrencia  de 
la  que  dio  cuenta  inmediatamente  al  virrey  de 
aquellos  dominios,  y  por  su  orden  quedó  comi- 
sionado con  varios  do  los  oficiales  de  su  dotación 
para  practicar  el  buceo  de  pertrechos  y  efectos, 
que  logró  poner  en  salvo;  extrajo  también  la 
artillería  del  buque,  y  lo  remitió  todo  á  Guaya- 
quil, de  donde  en  buques  de  aquel  comercio  fué 
transportado  á  Lima,  habiendo  asimismo  logrado 
extraer  y  poner  en  salvo  los  caudales  del  comer- 
cio que  conducía  á  Panamá.  De  regreso  en  Lima, 
formado  el  correspondiente  proceso,  fué  destina- 
do á  venir  de  transporte  á  Europa  en  la  fragata 
Santa  Rufina,  con  la  que  fondeó  en  Cádiz  en 
30  de  mayo  de  1803,  y  sometido  al  fallo  de  un 
Consejo  de  guerra  se  le  dio  por  libre  de  todo 
cargo  y  responsabilidad,  aprobando  sus  opera- 
ciones en  aquella  ocurrencia,  y  atribuyendo  la 
culpa  al  equivocado  concepto  con  que  obró  el 
práctico,  y  habiéndose  remitido  el  proceso  al 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  obtuvo  la  real 
aprobación  en  todas  sus  partes.  Destinado  á  las 
baterías  del  arsenal  de  la  Carraca,  Gómez  Ba- 
rreda se  halló  en  el  combate  y  rendición  de  la 
escuadra  francesa  del  almirante  RosiDy  el  9  y  14 
de  junio  de  1808,  y  en  28  de  diciembre  siguiente 
se  ie  concedió  el  mando  del  navio  Héroe  (uno  de 
los  expresados);  en  él  obtuvo  su  ascenso  á  bri- 
gadier (23  de  febrero  de  1809),  y  en  31  de  mayo 
cesó  en  el  mando  del  indicado  navio  y  quedó 
desembarcado  por  habérsele  nombrado  para  el 
mando  del  arsenal  de  la  Carraca,  en  que  subsis- 
tió todo  el  tiempo  del  sitio,  asistienclo  á  todas 
las  acciones,  casi  diarias,  de  los  años  de  1810, 
1811  y  1812.  El  15  de  julio  de  1813  fué  relevado, 
mas  permaneció  en  la  capital  del  departamento. 
Ascendió  á  jefe  de  escuadra  en  promoción  de  14 
de  octubre  de  1814,  y  como  general  más  antiguo 
se  encargó,  en  dos  distintas  ocasiones,  del  mando 
de  la  comandancia  general  del  departamento, 
residiendo  en  San  Fernando  hasta  su  muerte. 

-GÓMEZ  Barroso  (Pedro):  Biog.  Prelado  y 
escritor  español,  oriundo  deToledo.  M.en  Aviñún 
en  1345.  Era  hijo  de  Fernando  de  Barroso  y  de 
María  Sotomayor.  Bajo  el  reinado  de  don  San- 
cho IV  de  Castilla,  que  le  distinguió  con  su 
aprecio  y  protección,  logró  Maestre  Pedro  (que 
con  este  nombre  era  conocido)  justa  fama.  En 
9  de  agosto  de  1293  recomendóle  Sancho  al  ar- 
zobisno  de  Toledo,  don  Gonzalo  Gudiel,  reno- 
vando las  instancias  hechas  antes  para  que  le 
diera  alguna  prebenda  ó  beneficio  en  su  iglesia, 
«ca  él  era  orne  en  que  emplearía  el  arzobispo 
muy  bien  el  algo  que  fiziera  et  que  lo  saliría  muy 
bien  servir;»  carta  que  terminaba  pidiendo  ca- 
tegórica respuesta,  y  que  produjo  el  efecto  ape- 
tecido, como  lo  demuestra  el  que  Sancho  IV 
diera  al  arzobispo  á  12  de  noviembre  del  misnio 
año  el  castillo  de  Lezar  en  la  sierra  de  Segura, 
en  remuneración  de  sus  buenos  servicios,  y  sobre 
todo  la  brillante  carrera  de  Maestre  Pedro.  Ob- 
tenidas diferentes  prebendas  y  dignidades  en  el 
reinado  de  Fernando  IV,  fué  Gómez  elevado  a 
la  mitra  de  Cartagena  por  los  años  de  1320,  y 

Í)romovido  á  la  púrpura  cardenalicia  siete  ado- 
ante  por  Juan  XXII,  con  el  título  de  Santa 
Práxedes.  Más  tarde  ocupó  las  sillas  deSigiienza 
y  Santa  Sabina,  é  intervino  repetidamente  con 
su  autoridad  y  fama  do  letrado  en  las  discordias 
de  Castilla.  Cansado  al  fin,  huyendo  de  intesti- 
nas revueltas,  obedeciendo  á  las  instancias  de 
Benedicto  XII,  pasó  ú  la  ciudad  de  Aviñón, 
asiento  do  la  corte  pontificia,  y  mereció  conti- 
nuas distinciones  do  aqvicl  ilustrado  Papa,  que 
tanto  protegía  á  los  hombres  sabios  y  virtuosas. 
Permaneció  allí  algunos  años,  fundó  un  conven- 
to de  religiosas  Dominicas  bajo  la  advocación 
que  tenía  su  cardenalato,  y  sorprendido  por  la 
muerto  fué  enterrado  cu  el  mismo  convento, 
donde  lo  pusieron  circunstanciado  cjiitafio,  re- 
sumen do  sn  historia.  No  han  llegado  hasta 
nuestros  días  todas  lasobrasi|ue  compuso  Maes- 
tre Pedro,  pero  si  el  Libro  de  los  Comeiosy  Con- 
atirroH,  escrito  cuando  aún  no  posi'ía  dignidad 
alguna  eclesiástica,  y  anterior  por  tanto  al  año 
do  1293.  Do  esto  libro  existen  dos  códices:  uno 
en  la  P.ibliotcca  del  Escorial,  que  es  e!  mismo 
do  lo»  Castigos  del  re\i  don  Sancho,  y  otro  en  la 
Nacionol,  que  contieno  además  los  Consejos  y 
documentos  del  rahi  don  Sem'J'ob  de  Carrión,  y 
un  diálogo  escrito  á  principios  del  siglo  XV  con 
ol  título  do  Cousolaciún  de  España.  Entro  uno 
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y  otro  códice  abundan  las  variantes.  Terminado 
el  tratado  de  Maestre  Pedro,  hay  en  el  códice 
de  Madrid  otro  largo  trabajo  que  se  pone  como 
libro  segundo,  y  que  es  una  selección  de  los  ca- 
tecismos orientales,  que  encierra  «lo  que  dixie- 
ron  los  sabios  en  palabras  breves  et  cumplidas. » 
No  es  fácil  resolver  si  el  llamado  libro  segundo 
es  ó  no  obra  de  Barroso,  pero  sí  puede  afirmarse 
que  se  escribió  á  fines  del  siglo  xiii  ó  principios 
del  XIV.  Maestre  Pedro  fué  un  verdadero  sabio. 
Su  libro  demuestra  que  le  eran  familiares  los 
principales  filósofos,  poetas  y  hagiógrafos  de  la 
antigüedad.  No  cabe  en  los  límites  de  este  Dic- 
cionario un  juicio  de  la  obra  de  Maestre  Pedro. 
El  lector  lo  hallará  acabado  en  el  t.  II  de  la 
Historia  de  la  literatura  española  (pág.  90  y 
siguiente)  por  Amador  de  los  Ríos.  Baste  decir 
que  el  libro  fué  escrito  para  enseñanza  de  los 
«reyes  et  de  todos  aquellos  que  tienen  estados 
de  orna  et  poderío,»  y  es  esencialmenT?^9Mác- 
tico,  pudiendo  afirmarse  que  es  el  más  antiguo 
ensayo  de  este  género  hecho  en  lengua  castella- 
na, con  propósitos  de  originalidad,  y  adojitando 
por  modelos  los  libros  orientales. 

-GÓMEZ  DE  Albornoz  {Vedro):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  Cuenca  por  los 
años  de  1330.  M.  en  Aviñón  á  2  de  julio  de 
1374.  Era  hijo  de  Fermín  Gómez  de  Albornoz, 
comendador  de  Montalbán.  Crióse  al  cuidado  y 
bajo  los  auspicios  de  su  ilustre  tío  don  Gil  Al- 
varez  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo.  Elevado 
Gil  al  capelo  en  1350  llevóle  consigo,  iniciado 
ya  en  el  estudio  de  las  disciplinas  liberales,  y 
encargado  poco  después  de  reducir  Italia  á  la 
obediencia  de  la  Santa  Sede,  quiso  también  que 
le  siguiera,  deseoso  de  que  en  la  famosa  Univer- 
sidad de  Bolonia  se  aplicase  al  conocimiento  de 
los  cánones.  Logró  el  prelado  pacificar  á  Italia, 
y  fundó  el  año  de  1364  en  la  Universidad  men- 
cionada el  renombrado  Colegio  de  los  Españoles, 
en  el  cual  dio  señalado  lugar  á  su  sobrino.  Desde 
25  de  septiembre  de  1353  se  había  contado,  sin 
embargo,  este  último,  entre  los  escolares  de 
Bolonia,  dando  quince  días  adelante  principio 
al  estudio  de  las  decretales  bajo  la  dirección  de 
Paulo  de  Lía,  reputado  entonces  por  una  de  las 
lumbreras  del  Derecho  canónico.  Ocho  años 
dedicó  Pedro  á  dichos  estudios,  y  resuelto  en 
1361  á  abrazar  la  carrera  eclesiástica  recibió 
en  13  de  abril  de  manos  del  obispo  de  Segovia 
la  orden,  corona  y  grados,  en  23  de  julio  si- 
guiente fué  laureado  con  las  insignias  de  Doctor, 
y  al  comenzar  el  año  académico  de  1636  alcanzó 
la  honra,  no  vulgar,  de  ser  designado  para  reem- 
plazar en  la  cátedra  de  Decretales  á  un  antiguo 
maestro.  Con  gloria  suya  y  del  nombre  castellano 
leyó  por  el  espacio  de  seis  cursos  en  la  Universi- 
dad. Cundió  la  reputación  del  español  hasta 
la  corte  pontificia;  y  ya  porque  Urbano  V  qui- 
siese premiar  en  él  los  señalados  servicios  del 
cardenal  don  Gil,  muerto  en  1367,  ya  porque 
atendiera  ásus  propios  merecimientos,  concedió- 
le en  4  de  junio  de  1369  la  silla  episcopal  de 
Lisboa.  Aún  se  hallaba  Pedro  en  Bolonia  cuan- 
do, muerto  Urbano  V,  le  sucedió  Gregorio  XI, 
quien,  deseando  honrar  su  ciencia  y  su  virtud, 
le  nombró  en  1371  cardenal,  con  titulo  de  Santa 
Práxedes,  encomendándole  en  9  de  julio  el  ar- 
zobispado de  Sevilla.  Dos  meses  después  regresó 
á  España  el  nuevo  cardenal  arzobispo,  y  tomada 
posesión  de  su  silla,  dice  Amador  de  los  Ríos, 
«consagrábase  de  lleno  al  cuidado  de  sus  ovejas, 
visitando  detenidamente  los  pueblos  de  la  dió- 
cesis y  poniendo  por  su  propia  mano  pronta  y 
eficaz  enmienda  en  aquellos  males  y  arraigados 
abusos  que  vivamente  le  estaban  demandando. 
A  este  fin  se  encaminaba  don  Pedro  al  escribir 
su  Libro  ele  la  justieia  déla  vida  csiiiritual  et 
jicrfeeción  de  la  Eglesia  militante.'»  En  esta  obra 
limitóse  el  arzobispo  á  exponer  la  doctrina  cris- 
tiana, convencido  de  que  la  oplicación  de  sus 
preceptos  bastaba  para  cortar  el  cáncer  de  la 
corrupción;  pero  lo  hizo  en  fornm  tal  que  la 
doctrina  evangélica  pudiera  brillar  con  igual 
fuerza  y  esplendor  en  todas  las  inteligencias, 
liara  lo  cual  no  hizo  otra  cosa  que  seguir,  co- 
mentándolos y  explicándolos  rectamente,  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  los  ortículos 
lio  la  fe,  lossocramentos  de  In  Iglesia,  las  obras 
lie  misericordia  y  los  pecados  mortoíes.  Abun- 
dando en  doctrina  y  en  noticias  interesantes, 
tiene  además  importancia  el  libro  por  los  cua- 
dros llenos  do  verdad  y  de  vigor  que  en  él  traza 
su  autor,  por  la  energía  cou  quo  condena  los 
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vicios  y  errores  de  la  época  y  por  la  autoridad 
y  dulzura  de  carácter  que  en  todo  él  resplande- 
cen, juntamente  con  rasgos  de  clemencia  dignos 
de  un  verdadero  padre  de  la  Iglesia  eu  quien 
la  ilustración  corre  parejas  con  la  fe  y  la  piodail. 
Guárdase  este  raro  monumento  en  la  BiblicituM 
del  Escorial  con  el  titulo  de  Confesonario,  tji 
un  vol.  en  4.°,  escrito  en  papel,  de  letra  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv,  y  en  la  Biblioteca 
Nacional  en  otro  volumen  intitulado  Tratado 
espiritual,  bien  que  alternando  con  otros  libros 
morales;  este  segundo  códice  debió  de  ser  for- 
mado también  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Gómez  pasó  á  la  ciudad  de  Aviñón  llamado  por 
el  Pontífice  en  los  primeros  meses  de  1374,  y  allí 
murió  en  la  fecha  citada.  Debemos  casi  todas 
las  noticias  de  su  vida  á  un  curioso  memorial 
que  él  mismo  escribió,  utilizado  ya  en  su  Teatro 
Eclesiástico  por  Gil  González  Dávila,  y  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  toledana. 

-GÓMEZ  DE  AmORIM  (FRANCISCO):  Biog. 
Poeta  portugués.  N.  en  Avelomar,  cerca  de  Por- 
to, á  13  de  agosto  de  1827.  Alraeida  Garell 
ejerció  gran  influencia  en  el  joven  poeta,  quien 
se  entusiasmó  por  los  acontecimientos  de  1848 
y  publicó  en  aquella  ocasión  poesías  sobre  Gari- 
baldi,  una  de  ellas  titulada  La  Libertad.  Sus 
poesías  Cantos  matutinos  ephcmeros,  sus  obras 
teatrales,  como  Phigi,  sus  novelas  Os  sclvagens, 
O  remorso  viro,  continuación  de  la  anterior. 
Amor  da  patria,  y  otras  muchas  obras,  han 
colocado  á  Gómez  en  primera  fila  entre  los  escri- 
tores portugueses  contemporáneos.  Ingresó  en  la 
Academia  de  su  país  eu  1858. 

-GÓMEZ  DE  Akteche  Y  MoRO  {3  OSÉ):  Biog. 
General  español  contemporáneo.  N.  en  Caraban- 
chel  de  Arriba  (Madrid)  á  13  de  marzo  de  1821. 
Habiendo  ingresado  en  1836  en  el  Colegio  de 
Artillería,  pasó  sucesivamente  por  todos  los  gra- 
dos hasta  el  de  Mariscal  de  Campo,  que  obtuvo 
en  1877.  Terminados  sus  estudios  en  1840  in- 
gresó en  el  primer  regimiento  de  artillería;  pasó 
á  la  maestranza  del  primer  departamento  en  1843 
y  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  1852;  prestó 
luego  servicio  eu  el  Ministerio  de  la  Guerra  hasta 
1854;  perteneció  de  nuevo  al  cuerpo  de  Estado 
Mayor  hasta  1856;  otra  vez  estuvo  empleado  en  el 
Ministerio  citado  hasta  1858,  y  aparte  de  otros 
cargos  poco  importantes  se  le  confiaron  los  de  se- 
cretario de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  (1863- 
65)  y  subsecretario  del  Ministerio  del  mismo 
nombre  (18  de  eneroá20dejuniodel865y  23  de 
mayo  á4  de  octubre  de  1868).  Permaneció  aleja- 
do del  servicio  activo  en  el  periodo  revoluciona- 
rio (1868-74),  y  triunfante  la  Restauración  fué 
(15  de  agosto  de  1876  hasta  28  de  septiembre  de 
1878)  ayudante  de  campo  de  Alfonso  XII  y  más 
taide  segundo  jefe  del  real  cuerpo  de  guardias 
alabardeíos.  Al  cesar  en  este  cargo,  y  cuando 
esperaba  ser  ascendido  á  Teniente  General,  por 
ser  el  Slariscal  de  Campo  más  antiguo,  fué  defi- 
nitivamente separado,  por  causa  de  edad,  del 
servicio  activo.  Contóse  (1S4S)  entre  los  indivi- 
duos de  la  comisión  encargada  de  formar  los 
itinerarios  de  Madrid  á  Andalucía.  Ayudó  á  rc- 
]irimir  la  sublevación  ocurrida  en  la  capital  de 
España  la  noche  del  26  de  marzo  del  último  año 
citado,  y  por  su  cou:portamiento  en  aquellajor- 
nada  obtuvo  un  ascenso.  En  marzo  del  año  si- 
guiente marchó  á  Italia  con  una  comisión  reser- 
vada del  gobierno,  y  poco  después  fué  destinado 
á  la  división  enviada  á  los  Estados  pontificios. 
También  foimó  (1851)  el  itinerario  de  Aranjuez 
á  Talavera,  y  se  le  encargó  que  escribiera  una 
Jlemoria  relativa  á  la  batalla  dada  en  dicho 
último  punto  en  1809  contra  los  franceses.  Eu 
1852  seto  mandó  que  formara  los  itinerarios  do 
Pancorbo  á  Bilbao  por  Puente  Larra  y  Ordufio, 
y  de  Durango  á  Tolosa  por  Eibar  y  Azpeitia. 
Tomó  parto  activa,  defeiulieudoáO'Donnell,  en 
los  sucesos  ocurridos  en  Madrid  eu  julio  de  1866, 
y  en  1860  so  le  nombró  jefe  del  Detall  de  la 
Comisión  de  Estadística  del  reino,  destino  que 
desempeñó  de  9  de  junio  á  19  do  octubre.  Ha- 
llándose de  reemplazo  se  le  confirió  el  encargo 
(1S62)  de  escribir  la  historia  do  la  guerro  de  la 
Independencia,  y  muchos  años  después  (1881) 
fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  defensa  go- 
neral  del  reino,  creada  para  examinar  lodos  los 
trabajos  de  esta  naturaleza  y  proponer  lo  convo- 
niente  en  armonía  con  los  progresos  del  arlo  do 
lo  guerro,  y  se  le  reiteró  el  encargo  do  escribirla 
historia  dicha  (1882).  En  1885  logró  ser  elegido 
senador  por  lo  provincia  de  Guipúzcoa.  Posee  la 
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medalla  de  honor  concedida  por  Tío  IX  á  loa 
individuos  que  compusieron  el  ejército  enviado 
á  Italia,  y  la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  de 
San  Gregorio;  la  de  San  Hermoncgildo;  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica;  la  placa  y  gran  cruz 
de  la  Orden  de  San  Hermenegildo;  la  gran  cruz 
de  la  Orden  Inipciial  y  Real  austríaca  de  Fran- 
cisco José. 

-  GÓMEZ  PE  Avellaneda  y  Arteaga  (Ger- 
TRriiis):  Biofi.  Célebre  poetisa  española.  N.  en 
Puerto  Príncipe  (Cubal  á  23  de  marzo  de  1814. 
M.  en  Madrid  á  2  de  lebrero  de  1873.  Equivoca- 
damente han  dicho  algunos  biógrafos  que  nació 
en  1S16.  Era  hija  de  Manuel,  teniente  de  navio, 
natural  de  Andalucía,  y  de  Francisca  Arteaga, 
de  Puerto  Príncipe.  Desde  muy  niña  descubrió 
sus  grandes  dotes  poéticas,  siendo  tal  su  preco- 
cidad que  es  fama  que  á  la  edad  de  seis  años, 
huérfana  de  padre,  compuso  sus  primeros  cantos 
de  dolor  d  la  memoria  del  autor  de  sus  días;  de 
siete,  y  cuando  aún  no  sabía  leer  bien,  dictaba 
á  sus  compañeras  versos  que,  á  pesar  de  su  in- 
corrección y  desaliño,  presagiaban  su  gloria  fu- 
tura. También  es  fama  que  á  los  ocho  años  com- 
puso un  cuento  de  hadfis  con  el  título  de  El 
gigante  de  cien  cabezas,  y  sólo  tenía  nueve  cuando 
se  dio  á  conocer  por  primera  vez  al  público.  En 
aquella  época  el  atrasadísimo  estado  de  la  ins- 
trucción en  Camagiiey  dificultó  sin  duda  el 
desarrollo  del  poderoso  entendimiento  do  Ger- 
trudis; pero  la  aplicación  de  la  niña  salvó  todos 
los  inconvenientes,  y  en  temprana  edad  pudo 
consagrarse  al  estudio  de  los  clásicos,  supliendo 
su  talento  á  la  falta  de  maestros.  A  los  doce  años 
sabia  de  memoria  y  explicaba  los  mejores  trozos 
de  Quintana,  Arriaza,  Meléndez  y  otros  cuyas 
obras  incesantemente  se  ejercitaba  en  imitar, 
condenando  luego  á  las  llamas  sus  ensayos;  así, 
á  los  quince  había  compuesto,  aparte  de  muchas 
odas  y  otras  poesías  líricas,  que  inéditas  hizo 
desaparecer,  una  novela  y  un  drama  que  corrie- 
ron la  misma  suerte.  Consagróse  á  tan  útiles 
trabajos  de  1830  á  1836,  y  por  algún  tiempo 
salió  á  la  escena  como  actriz  aficionada  (1835), 
tomando  parte  en  las  funciones  organizadas  en 
su  ciudad  natal  á  beneficio  de  la  Instrucción 
pública.  En  el  último  año  citado  su  madre,  que 
casó  en  segundas  nupcias  con  Gaspar  Escalada, 
del  regimiento  de  León,  se  decidió  á  seguir  á  su 
marido  á  la  península  (Coruña),  y  á  esta  decisión 
contribuyó  no  poco  Gertrudis,  cuyo  genio  exigía 
más  amplios  horizontes.  Aunque  en  unos  recuer- 
dos biográficos  dice  la  escritora  que  en  aquel 
tiempo  sólo  sabía  leer  y  escribir  y  representar 
comedias,  sabemos  por  el  testimonio  de  Guiteras 
que  su  instrucción  era  ya  vasta,  que  conocía  el 
francés  y  había  compuesto  un  drama  titulado 
Hernán  Corles.  Salió,  pues,  Gertrudis  (abril  de 
1836)  para  Santiago  de  Cuba,  donde  permaneció 
pocos  días  la  familia  antes  de  embarcarse  para 
Burdeos,  y  allí,  al  partir,  escribió  aquel  famoso 
soneto  de  despedida á Cuba,  tan  popularen  ésta, 
que  empieza:  «Perla  del  mar,  estrella  de  Occi- 
dente, ib  el  cual  ha  sido  considerado  como  uno  de 
los  buenos  que  se  han  escrito  en  castellano:  le 
iguala  en  mérito  el  que  tituló  más  tarde  ^Z  Sol. 
Dos  meses  pasó  en  Burdeos  y  salió  para  la  Co- 
ruña, donde  residió  un  año  visitando  en  tanto 
las  ciudades  de  Santiago  y  Pontevedra,  has- 
ta que  disgustes  de  familia  la  obligaron  á  sepa- 
rarse de  su  madre,  y  á  pasar  con  su  hermano 
mayor  á  Andalucía  á  buscar  á  la  familia  de  su 
padre,  residente  cerca  de  Sevilla.  Con  tal  propó- 
sito se  embarcó  en  Vigo  para  Lisboa.  En  esta 
ciudad  vivió  poco  tiempo,  y  á  los  dos  años  de  su 
salida  de  Cuba  comenzó  á  escribir  su  primera 
novela.  El  muíalo  Sab,  de  argumento  cubano  y 
carácter  abolicionista,  conchuda  en  Sevilla  (1839) 
y  publicada  en  Madrid.  De  la  capital  jiortu- 
guesa  pasóá  Cádiz,  luego  á  Sevilla,  y  allí  (1840) 
escribió  su  primer  drama,  Lconcia,  aplaudido 
en  los  teatros  de  Cádiz,  Málaga  y  Granada.  Por 
la  misma  época  insertó  en  los  periódicos  de  Se- 
villa multitud  de  composiciones  líricas,  algunas 
de  las  cuales  aparecieron  después  en  el  primer 
tomo  de  .sus  obras,  y  á  fines  del  mismo  año  (1840) 
pasó  á  Madrid  con  el  propósito  de  fijar  allí  su 
residencia;  en  esta  capital  empezó  verdadera- 
mente la  popularidad  de  la  poetisa,  que  hasta 
entonces  .se  había  modestamente  ocultado  bajo  el 
seudónimo  de  La  Peregrina.  Dióse  á  conocer  pri- 
meramente en  los  salones  del  Liceo,  que  acababa 
de  fundarse  en  el  palacio  de  los  duques  de  Villa- 
hermosa,  y  principió  á  publicar  por  entregas  sus 
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poesías  líricas,  las  que  formaban  una  bonita 
colección  en  octavo  dos  años  después.  En  los 
salones  de  aquel  Liceo  contrajo  relaciones  de 
amistad  con  el  insigne  literato  Juan  Nicasio 
Gallego,  de  quien  fué  después  digna  discípula, 
y  á  su  acertada  dirección  atribuyen  muchos  la 
correcciuu  en  las  poesías  y  formación  del  gusto 
de  la  Avellaneda;  ya  sus  primeras  compo.siciones 
líricas,  publicadas  en  Madrid,  merecieron  los 
más  cumplidos  elogios,  así  del  citado  severo 
maestro  como  después  de  los  conocidos  litera- 
tos Lista,  Quintana,  Pastor  Díaz  y  otros,  quie- 
nes ya  no  dudaron  en  llamarla  «uno  de  los  pri- 
meros poetas  españoles. »  Desde  el  año  1841  al  de 
1842  escribió  en  Madrid  las  siguientes  novelas: 
Dos  Mujeres,  cuyo  segundo  tomo,  según  un  emi- 
nente escritor,  Villemain,  «es  de  lo  mejorquese 
ha  escrito  en  España  en  ese  género;))  Espatolino, 
Guatimodn,  último  emperador  de  Méjico  y  La 
Baronesa  de  Joux,  novela  histórica;  las  biogra- 
fías de  Mme.  de  jlerlín  y  del  Duque  de  Valen- 
cia, publicadas  en  la  Eevista  de  Madrid,  de  que 
era  colaboradora,  y  muchas  poesías  sueltas,  á  más 
de  la  citada  colección.  De  sus  producciones  dra- 
máticas de  aquel  tiempo  se  recuerdan:  Alfonso 
Munio,  tragedia  clásica  estrenada  en  Madrid  con 
gran  éxito  (abril  de  1844),  y  que  restauró  el  cla- 
sicismo un  tanto  decaído;  Saúl,  que  en  seguida 
fué,  como  la  anterior,  traducida  á  tres  idiomas, 
y  que  un  crítico  notable,  Durrieu,  calificó  de  uno 
de  los  más  atrevidos  y  felices  rasgos  de  ingenio 
que  ha  tenido  España;  El  Principe  de  Viana,  de 
asunto  nacional,  representada  por  primera  vez 
en  Madrid  (1845),  y  que  mereció  elogios  del  du- 
que de  Rivas,  Gallego,  Quintana,  Espronceda, 
Zorrilla,  García  Tassara,  Roca  de  Togores,  Bre- 
tón, Pastor  Díaz  y  Hartzenbusch;  Egilona,  que 
se  estrenó  el  mismo  año  á  beneficio  de  la  famosa 
actriz  Bárbara  Lamadrid;  La  Hija  de  las  Flores 
(1852),  vertida  al  portugués,  francés  é  inglés; 
Oráculos  de  Talia;  Pecaredo;  La  verdad  vence 
apariencias;  Paul;  Catalina;  Baltasar,  drama 
clásico,  de  argumento  bíblico,  quizás  su  obra 
maestra,  que  so  representó  con  gran  aparato  es- 
cénico (1848),  y  valió  á  su  autora,  además  de  in- 
mensos honores,  el  sobrenombre  de  Melpómenc 
moderna,  que  á  una  le  concedieron  los  principa- 
les críticos.  Para  dar  idea  del  asombro  que  causó 
su  aparición,  bastará  decir  que  treinta  veces  con- 
secutivas se  dio  al  público  en  el  Teatro  de  No- 
vedades, y  que  traducido  se  representó  con  igual 
éxito  en  Portugal  y  en  Italia  antes  de  concluirse 
las  primeras  representaciones  en  Madrid.  Dieci- 
séis años  después  de  su  llegada  á  España,  y  á  los 
treinta  y  tres  de  edad,  contrajo  la  poetisa  matri- 
monio (185ü)con  D.  Pedro  Sabatcr,  jefe  político 
de  Madrid,  joven  de  distinguido  talento,  pero 
que  murió  al  poco  tiempo  á  causa  de  la  laringi- 
tis que  padecía.  En  1853  se  unió  en  segundas 
nupcias  con  el  entonces  capitán  de  artillería, 
después  coronel  é  individuo  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, D.  Domingo  Verdugo  y  Massién,  á 
quien  seis  años  después  siguió  á  Cuba,  regresando 
así  á  su  patria  después  de  dilatada  ausencia  (no- 
viembre de  1859).  En  el  año  anterior  Las  vela- 
das del  helécho,  de  que  luego  sacó  El  donativo 
del  diablo,  había  sido  su  última  producción.  Re- 
cibida en  la  isla  triunfalmente,  se  le  otorgó  nna 
corona  de  honor  por  el  Liceo  de  la  Habana  (27  de 
enero  de  1860),  y  el  general  Serrano,  en  cuya 
compañía  hizo  el  viaje  desde  España,  presidió  en 
el  Teatro  Tacón  la  representación  de  La  hija  del 
rey  Pené,  obra  traducida  por  la  escritora.  Igual 
honor  le  otorgó  poco  después  su  ciudad  natal. 
En  Cárdenas  escribió  El  artista  barqueroy  Dolo- 
res, novelas,  y  varias  poesías.  De  Cárdenas  se 
trasladó  á  Pinar  del  Río  (septiembre  de  1863),  y 
de  allí,  viuda  segunda  vez,  regresó  á  la  Habana. 
Embarcóse  en  este  puerto  para  volver  á  la  penín- 
sula (mayo  de  1864);  visitó  los  Estados  Unidos 
y  el  Niágara;  residió  (1867)  corto  tiempo  en 
Francia;  volvió  á  Sevilla,  y  tras  breve  residencia 
en  la  quinta  de  su  propiedad  tornó  á  Madrid, 
donde  murió.  Por  lisonjeros  que  puedan  aparecer 
los  calificativos  aplicados  á  su  talento,  su  jus- 
ticia queda  manifiesta  cuando  se  leen  las  obras 
de  la  escritora,  que  en  Cuba  no  tuvo  rival,  en 
la  dramática,  y  á  quien  en  la  península  pocos 
aventajaron.  El  erudito  Gallego  dijo  «que  nadie 
podría  sin  agraviarla  negarle  la  primacía  sobre 
cuantas  personas  de  su  sexo  han  pulsado  la  lira 
castellana,  así  en  este  como  en  los  pasados  si- 
glos» (Prólogo  á  la  edición  de  1841).  De  igual 
modo  fué  juzgada  por  eminentes  críticos  extran- 
jeros. Villemain  dice  que  «admirada  en  las  Acá- 
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demias  y  rodeada  de  homenajes  debidos  á  su 
talento,  la  hermosa  Avellaneda  no  hace  brotar 
de  sus  versos  sino  sentimientos  de  virtud,  de 
gloria  y  de  patriotismo»  (Villemain,  prólogo  á 
las  obras  de  Píndaro).  La  Avellaneda  recorrió 
con  igual  tino  y  maestría  los  géneros  más  difíci- 
les de  la  Literatura,  desde  el  verso  bucólico  hasta 
el  épico,  de  la  oda  á  la  anacreóntica;  todo  lo 
abarcó  y  en  todo  sobresalió.  «Si  con  sus  novelas 
Sab,  de  costumbres,  y  Espatolino,  romántica, 
dice  otro  biógrafo,  probó  que  pudiera  haber  sido 
á  la  vez  nuestro  Goldsmith  y  nuestro  Hugo,  con 
sus  odas  Almar,  La  Luna,  A  mi  jilguero,  A  un 
niño  dormido,  Paseo  por  el  Betis,  se  igualó  a  Tí- 
bnlo  y  á  Meléndez,  mientras  con  sus  dramas 
Alfonso  Munio  y  Baltasar  se  alzó  á  la  altura  de 
Racine  y  de  Corneille;  también  en  el  espinoso 
género  de  la  oda  clásica,  entre  las  que  descuellan 
el  canto  A  la  Cruz;  elegía  A  la  muerte  de  Here- 
dia;  A  Napoleón,  traducida  del  francés,  y  supe- 
rior al  original,  ha  ganado  envidiables  lauros.» 
La  sola  relación  del  caso  siguiente  hará  com- 
prender la  flexibilidad  y  alcance  de  su  talento: 
en  1845  se  abrió  en  el  Liceo  de  Madrid  un  certa- 
men literario,  proponiendo  un  premio  á  cada  una 
de  las  dos  odas  que  más  dignamente  encomia- 
sen la  clemencia  de  la  reina,  en  ocasión  que  aca- 
baba de  perdonar  á  un  reo  político;  la  Avellaneda 
presentó  dos  odas,  una  firmada  con  su  nombre  y 
otra  con  el  de  su  hermano  materno  Felipe  de 
Escalada,  y  ganó  los  dos  premios,  venciendo  á 
los  poetas  más  esclarecidos  de  la  nación;  el  Liceo, 
á  más  de  los  premios,  le  otorgó  una  corona  de 
honor,  que  colocó  sobre  las  sienes  de  la  cubana 
el  infante  D.  Francisco  de  Borhón.  Su  última 
novela  fué  El  artista  barquero  (1861);  su  última 
obra  lírica  el  libro  de  oraciones  Devocionario 
Poético  (1866),  y  su  último  drama  Catilina,  his- 
tórico, y  de  tal  aparato  escénico  que  )>or  eso  no 
se  ha  puesto  en  escena  en  Madrid.  Existe  una 
colección  completa  de  sus  Obras  literarias  (5  to- 
mos en  4.  °). 

-GÓMEZ  DE  AVELLAR  (FRANCISCO):  Biog. 
Prelado  y  hombre  público  portugués.  N.  en 
Alhandra  á  17  de  enero  de  1739.  M.  á  15  de 
diciembre  de  1816.  Hijo  de  humilde  familia, 
tuvo  que  recurrir  á  la  protección  de  un  tío  suyo, 
vicario,  para  poderse  dedicar  á  los  estudios,  en 
los  cuales  demostró  bien  pronto  singular  apro- 
vechamiento. Fué  á  Roma  con  el  cardenal  Pacca 
cuando  éste  dejó  la  nunciatura  de  Lislioa,  y 
Pío  VI  le  acogió  benévolamente.  En  1789  fué 
nombrado  obisjio  de  Algarbes,  en  donde  empleó 
el  tiempo,  no  sólo  en  las  tareas  de  su  ministerio, 
sino  también  en  perfeccionar  y  desarrollar  la 
agricultura  de  aquel  país.  Durante  la  invasión 
francesa  demostró  sus  altas  condiciones  de  polí- 
tico; así  es  que  en  1808,  á  la  proclamación  de  la 
Independencia,  el  gobierno,  no  sólo  le  confirmó 
en  el  obispado,  sino  que  le  invistió  de  las  fun- 
ciones de  Capitán  General  y  gobernador  político, 
que  desempeñaba  con  beneplácito  de  todos  á  su 
muerte. 

-GÓMEZ  DE  AzuRARA:  Biog.  Historiador 
portugués  del  siglo  xv.  N.  en  Azurara  de  Beiía. 
Fué  militar  en  su  juventud.  El  rey  Alfonso  V 
le  tenía  en  gran  aiuecio,  y  en  1454  le  nombró 
Guarda  da  Torre  de  2'ombo,  confiándole  al  mis- 
m.o  tiempo  el  arreglo  de  la  ISiblioteca  que  aquel 
monarca  había  fundado  y  el  encargo  de  escribir 
oficialmente  las  crónicas  del  reino.  Azurara  ha 
merecido  severas  criticas  por  ser  el  que  llevó  á 
la  práctica  la  decisión  de  las  Cortes  de  Lisboa 
de  1459  de  destruir  los  papeles  y  documentos 
que  se  juzgaron  inútiles  en  los  archivos  del  Es- 
tado. Él  favor  del  rey  y  su  matrimonio  con  una 
rica  viuda  diéronle  los  medios  para  trasladarse 
á  África  para  estudiar  sobre  el  terreno  los  heclios 
de  que  se  había  propuesto  ser  historiador.  Resi- 
dió algún  tiempo  en  Alazar  el  Ceguir,  hasta  que 
el  rey  Alfonso  le  llamó  de  nuevo  á  Lisboa;  en- 
tonces empezó  sus  trabajos  históricos  y  dio  á 
luz  la  mayor  parte  de  sus  obras,  de  las  cuales 
son  las  más  notables:  Crónica  del  rey  D.  Juan  /, 
de  hiena  memoria,  y  de  los  reyes  de  Portugal,  con 
un  apéndice  sobre  la  toma  de  Ceuta ;  Crónica  del 
conde  D.  Pedro;  Crónita  del  conde  í>.  Duartc  de 
ilenezes  y  Crónica  del  descubrimiento  y  conquista 
de  Guinea. 

-  GÓMEZ  DE  Castro  (Alvaro);  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Santa  Eulalia  (Toledo).  Flo- 
reció en  el  siglo  XVI.  Estudió  en  Alcalá  de  He- 
nares y  fué  discípulo  de  Alfonso  Cedillo,  á  quien 
llama  su  preceptor  y  varón  religiot,o  y  erudito. 
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Consagróse  con  entusiasmo  al  estudio  de  las  Hu- 
manidades, y  brilló  igualmente  por  sus  conoci- 
mientos en  las  lenguas  griega  y  latina.  Enseñó 
estos  idiomas  en  ef  Colegio  de  San  Ildefonso  de 
la  ciudad  citada  durante  varios  años,  hasta  que 
fué  llamado  á  Toledo  por  Bernardo  de  Sandoval, 
que  allí  fundó  una  escuela.  Aprovechó  su  estan- 
cia en  la  ciudad  metropolitana  para  consultar 
los  escritos  de  San  Isidoro,  para  ilustrarlos  y 
expurgarlos.  Escribió  las  siguientes  obras:  De 
rehus  gcslis  Francisci  Ximenii  S.  S.  E.  Cardi- 
nalis  Archiejñscojn  Toletani  (Alcalá  de  Henares, 
1569,  en  fol.,  y  Francfort,  15S1  y  1603):  esta 
última  edición  forma  parte  de  la  colección  de 
autores  que  escribieron  acerca  de  las  cosas  de 
España;  Puhlicam.  Lmliliam,  qua  D.  Jonnncs 
Martinus  Suliceus  Ardiicpiscopus  Toleíanus  com- 
pluti  susceptus  est  (en  4.°):  Jn  S.  Edesice  Isi- 
dori  Orígenes;  Calahgum  scu  Uistoriaví  Archie- 
piscoporum  S.  Edesica  ToUlana:;  varias  poesías 
latinas,  etc.  El  nombre  de  Gómez  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-GÓMEZ  DE  Cervantes  (Gonzalo):  Biog. 
Gobernador  español  de  Tlascala,  en  la  América 
central,  á  fines  del  siglo  svi.  Escribió:  De  las 
cosas  y  gobierno  de  Méjico;  Del  hencjicio  de  la 
plata  y  de  la  cochinilla. 

-GÓMEZ  BE  CiBDAD-ReAL  (FERNANDO): 
Eioj.  Jlédico  y  escritor  español.  N.  en  1408. 
M.  en  1457.  Fué  médico  de  D.  Juan  II  de  Cas- 
tilla; gozó  gran  favor  en  la  corte  hasta  la  muerte 
de  este  monarca  y  formó  parte  de  la  tertulia  de 
literatos  que  tenía  aquel  rey,  y  á  la  que  asistían 
el  marqués  de  Yillena,  el  de  Santillana,  Men- 
doza y  Juan  de  Mena.  Escribió  varias  obras  de 
Medicina,  casi  olvidadas  en  nuestros  días;  algu- 
nas poesías  de  escaso  mérito  y  un  libro,  que  es 
el  que  con  más  razón  le  ha  hecho  pasar  á  la  pos- 
teridad, y  que  se  titula  Centón  epistolario  del 
bachiller  Fernán  Gómez,  médico  del  muy  podero- 
so y  sublime  rey  Juan  II.  Esta  obra  ha  sido 
impresa  en  el  t.  XIII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  de  Rivadeneira.  No  cabe  en  los  límites 
de  esto  Diccionario  la  reseña  del  debate  que 
acerca  de  la  autenticidad  del  Centón  han  soste- 
nido muchos  é  ilustres  eruditos,  defendiendo 
unos  (como  Amador  de  los  Ríos)  su  legitimidad, 
y  atribuyéndolo  otros  á  diferentes  autores  de 
época  posterior  (Gil  González  Dávila,  escritor  del 
siglo  XVII,  según  D.  Adolfo  de  Castro;  D.  Juan 
de  Vera  y  Züñiga,  conde  de  la  Rosa,  según  don 
Pascual  de  Gayangos).  La  cuestión  no  está  re- 
suelta definitivamente  en  uno  ni  en  otro  sentido, 
á  nuestro  juicio;  pues  si  es  cierto  que  ofrece 
graves  dificultades  el  admitir  la  posibilidad  de 
falsificación  tan  perfecta,  no  lo  es  menos  que  el 
hc'jho  de  no  haber  noticia  alguna  de  la  existen- 
cia de  personaje  tan  importante  como  Cibdad- 
Rcal,  pues  las  noticias  arriba  consignadas  no 
merecen  gran  crédito,  es  harto  significativo  para 
no  ser  tenido  en  cuenta  antes  de  fallar  á  favor 
de  la  autenticidad  de  su  libro.  El  nombre  de 
Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  aiUori<lades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Gómez  de  Ciudad  Real  (Alvaro):  Biog. 
Escritor  español,  comúnmente  conocido  por  el 
señor  de  Pioz.  N.  en  Guadalajara  en  1488.  M.  en 
1538.  Como  casi  todos  los  literatos  seglares  de 
su  época  se  señaló  en  las  armas,  siendo  en  las 
campañas  de  Italia  donde  ejercitó  su  valor.  En 
la  famosa  batalla  de  Pavia  poleo  denonadamente 
recibiendo  muchas  heridas.  Escribió  un  poema 
acerca  del  Toisón  de  Oro,  con  este  título:  De 
militia principis  hirgundi,  guam  Velleris  Aurei 
vocanl  ad  Carolum  Cotsarcm  ejusdem  militia; 
principcm.  Por  el  mérito  de  esta  obra,  así  en  la 
parle  de  inventiva  como  en  el  estro  y  la  dicción, 
obtuvo  Alvaro  Gómez  el  dictado  de  Virgilio 
E.ipañol.  Opinaba  qne  la  juventud  debía  edu- 
carse con  los  libros  do  autores  cristiano»,  y  de 
ningún  modo  con  lo»  do  los  gentiles.  Por  esta 
causa  puso  en  versos  latinos  algunos  de  los  libros 
snpnilos.  En  1529  (Alcalá  do  Henares)  publicó 
sn  Mina  Paulina,  hoc  mi,  epístola:  Pauli  Aposloli 
cantatir  per  Alvannn  Oomrz,  al  que  elrgi.i  versi- 
bus  inlf-r/irdalfc ,  y  en  1638  (Toledo)  Sepiem 
clfgirr  III  arpiem  pn-nitentia:  psalmos.  Su  obro  De 
milir-a,  etc.,  so  imprimió  en  1640  (Toledo,  en 
8.°).  (¡omoz  oícriliió  otras  obro»  en  latín  y  cas- 
tolUno.  Murió  en  24  de  jnlio  del  atio  citado.  .Su 
nombre  figura  en  ol  Catálogo  de  autoridadrf  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Eupanola. 
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-  GÓMEZ  DE  Huerta  (Jerónimo):  Biog.  Es-  1 
critor  español.  N.  en  Escalona  (Toledo)  en  1573. 
M.  en  Madrid  en  1643.  Hizo  sus  estudios  de 
latinidad  y  Filosofía  en  la  Universidad  de  Alca- 
lá, y  los  de  Medicina  en  la  de  Valladolid.  Nico- 
lás Antonio  le  da  el  título  de  Doctor;  pero  Gómez 
de  Huerta  .sólo  se  dio  el  de  Licenciado.  En  Ma- 
drid ejerció  Gómez  con  gi-an  crédito  su  Facultad 
empleando  sus  ocios  en  traducir  en  castellano  la 
Historia  Natural  de  Plinio.  De  una  señora  noble, 
rica  y  virtuosa,  con  quien  contrajo  matrimonio, 
tuvo  un  hijo.  Viudo  ya,  tomó  el  hábito  de  fraile 
Carmelita,  saliu  de  la  corte,  residió  primero  en 
Arganda  y  después  en  Valdemoro.  No  duró 
mucho  tiempo  su  retiro.  Noticioso  de  su  gran 
mérito  Felipe  IV,  le  nombró  médico  de  cámara 
y  familiar  del  Santo  Oficio,  cargos  que  Gómez 
aún  ejercía  cuando  murió  de  edad  de  setenta 
años,  recibiendo  sepultura  en  el  convento  de 
Carmelitas  de  Madrid,  llamado  de  San  Herme- 
negildo, en  donde  era  religioso  su  hijo  fray  Je- 
rónimo de  la  Concepción.  Gómez  de  Huerta  fué 
un  médico-filósofo  de  gran  erudición  y  claro 
talento,  el  mejor  intérprete  que  Plinio  ha  tenido 
en  lengua  castellana.  Estimóle  Felipe  IV  por  su 
saber,  y  tanto  que,  cuando  supo  el  fallecimiento 
de  Huerta,  exclamócon  voz  dolorida:  «No  viviré 
yo  mucho  si  Huerta  ha  muerto.»  Gómez  no  se 
dedicó  sólo  á  las  Ciencias:  cultivó  también  la 
Poesía  con  bastante  fortuna,  siendo  una  de  sus 
primeras  obras  El  Florando  de  Castilla,  lauro  de 
cahalUros,  poema  impreso  en  Alcalá  en  1588. 
Contaba  entonces  quince  años.  En  dicha  obra 
mostróse,  dice  Adolfo  de  Castro,  «discípulo  feliz 
de  la  escuela  de  Ludovico  Ariosto.  Su  poema 
caballeresco  encierra  excelentes  descripciones  y 
agradables  episodios,  entre  los  cuales  merece 
mención  especial  el  que  trata  de  los  Amantes  de 
Teruel,  historia  que  se  creyó  inventada  por  Va- 
gue de  Salas  para  escribir  un  libro  poético.  Este 
ensayo  de  ingenio  que  hizo  Huerta  le  estimuló 
á  dedicarse  á  obras  más  graves.  Una  de  ellas  fué 
la  empresa  de  traducir  la  Historia  de  Plinio. 
Nicolás  Antonio  dice  que  los  primeros  borrado- 
res examinados  por  Felipe  II  hicieron  que  el 
monarca  alentase  á  Huerta  para  dar  conclu- 
sión á  su  trabajo.  No  fué  siempre  así  Felipe 
II.  Harto  saben  los  eruditos  que  prohibió  la 
impresión  de  los  Anales  de  Tácito,  vertidos  al 
castellano  por  Barrientes,  porque  creyó  que  la 
intención  de  éste  había  sido  presentar  en  Tiberio 
al  monarca  español  y  en  el  valido  Seyano  á 
Antonio  Pérez.  Cuando  se  compara  á  Tiberio  con 
Felipe  II,  bueno  es  advertir  que  este  mismo  rey 
creía  verosímil  la  comparación.  í>  Huerta  publicó 
en  Madrid  (1599)  la  traducción  de  los  libros  VII 
y  VIII  de  la  Historia  Katiiral  de  Plinio,  que 
fué  reimpresa  en  Alcalá  el  año  de  1602.  En  1603 
dio  á  luz  en  Madrid  la  versión  del  libro  IX  del 
mismo  autor ;  todas  son  curiosas  anotaciones 
dignas  de  estudio.  En  1624  publicó  el  primer 
tomo  de  la  misma  historia,  animado  por  el 
aplauso  con  que  se  habían  recibido  sus  traduc- 
ciones de  algunos  libros  de  aquella  obra  de  Cayo 
Plinio,  y  en  1629  dio  á  la  estampa  el  segundo  y 
último  de  la  obra,  notable  por  la  pureza  del 
lenguaje,  la  fidelidad  de  la  versión  y  lo  juicioso 
de  muchas  de  sus  ilustraciones.  También  escri- 
bió en  lengua  latina  un  tratado  De  innnaculata 
Conceptione  B.  Virginis  Mario:  panegiricum,  etc. 
(Madrid,  1630),  y  en  castellano  un  opúsculo 
De  la  precedencia  que  se  debe  d  los  reyes  de  Es- 
]Kiña  en  presencia  del  Pontífice  romano.  Compu- 
so además  un  libro  intitulado  Problemas  filosó- 
ficos, obra  qne  vio  la  luz  en  Madrid  el  año  1628. 
Los  problemas  están  escritos  en  variedad  do 
metros,  y  la  resolución  do  cada  uno  en  prosa. 
Nada  hay  de  notable  en  esto  trabajo,  no  obstante 
las  pretensiones  filosóficas  con  que  parece  escrito, 
pues  ni  en  la  crítica  ni  en  los  conocimientos  del 
autor  so  adelantó  éste  á  las  creencias  de  su  siglo. 
Los  autores  de  la  Flora  del  Perú  dieron  á  una 

Slanto  el  nombre  de  Ihurtca,  debido  homenaje 
c  respeto  A  la  memoria  del  sabio  ilustrador  de 
Cayo  Plinio.  El  nombre  de  Gómez  do  Huerta 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Gómez  de  la  Serna  (Pedro):  Biog.  Juris- 
consulto español.  N.  en  Mahón  (Menorca)  en 
1807.  M.  á  12  de  diciembre  de  1871.  Hijp  de 
Gaspar,  comandante  general  de  la  isla  de  Menor 
co,  que  halló  la  muerto  polcando  contra  los  fran- 
ceses en  la  batallado  Molíns  de  Rey,  fníUcvado 
por  su  madre,  cousua  heruiauos,  n  MadiiJ,  don- 
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de  comenzó  su  educación  literaria  en  las  Escuelas 
Pías  de  San  Antonio,  y  continuóla  con  perseve- 
rante aplicación  en  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  basta  que  obtuvo  la  borla  de  Doctor 
en  Derecho,  sobresaliendo  entre  todos  sus  con- 
discípulos, y  luego  entre  todos  los  Doctores  más 
reputados  por  su  clarísimo  talento  y  erudición 
extensa.  No  tardó  en  ser  nombrado  catedrático 
de  la  citada  Univer.sidad ;  ejerció  después  el  cargo 
de  corregidor  en  Alcalá  de  Henares,  y  en  seguida 
el  de  rector  de  las  escuelas  fundadas  porCisneros. 
Partidario  entusiasta  de  las  ideas  liberales  desde 
los  primeros  años  de  su  juventud,  alcanzó  (1836) 
el  nombramiento  de  jefe  político  de  la  provincia 
de  Guadalajara,  y  posteriormente  (1840)  de  la  de 
Vizcaya,  y  en  una  y  otra  ganó  el  afecto  de  sus 
habitantes,  aun  el  de  sus  adversarios  políticos, 
y  la  estimación  del  gobierno  supremo.  Acaso 
por  esto,  y  á  la  vez  por  lo  mucho  que  se  estimaba 
su  saber  é  inteligencia ,  pasó  ( 1842)  á  desempeñar 
la  subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
en  el  que  se  debieron  á  su  iniciativa  no  pocas 
importantes  reformas.  Amigo  y  correligionario 
de  Espartero,  no  le  abandonó  en  la  desgracia; 
con  él  huyó  á  Inglaterra  (1843),  y  ala  pluma  de 
Gómez  se  debió  la  célebre  protesta  del  regente, 
que  acababa  de  ser  derribado  del  gobierno  por 
la  fuerza.  En  Londres  se  consagró  casi  exclusi- 
vamente al  estudio,  y  bien  pronto  publicó  los 
Prolegómenos  del  Derecho ,  á  los  que  siguió  el 
Curso  histórico  y  exegtíico  del  Derecho  rojnano, 
libros  ambos  adoptados  en  breve  tiempo  por  to- 
das las  Universidades  españolas  para  la  enseñan- 
za. De  regreso  en  España  representó  á  la  provin- 
cia de  Orense  (1846)  en  el  Congreso;  formó  parte, 
como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  del  efímero 
Gabinete  del  duque  de  Rivas,  y  aceptó  sucesiva- 
mente los  cargos  de  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  (1855),  Consejero  de  Estado  y  senador 
en  1860.  Al  ocurrir  su  fallecimiento  era  presiden- 
te del  Tribunal  Suprem.o.  Era  también  caballero 
del  Toisón  de  Oro  y  gran  cruz  de  Carlos  III,  in- 
dividuo de  la  Academia  de  la  Historia  y  de  la 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  presidente  de 
la  comisión  de  Códigos,  etc.  Dejó  gran  fama  por 
sus  conocimientos  en  el  Derecho  civil,  y  sus  obras 
hoy  se  consideran  de  consulta.  Su  nombre  apare- 
ce inscripto  en  una  de  las  lápidas  dedicadas  por 
la  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación á  los  jurisconsultos  españoles  más  ilus- 
tres. 

-  GÓMEZ  DE  LuQUE  (GoNZALO):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Córdoba.  Vivió  en  el  siglo  XVI. 
No  hay  más  datos  de  su  vida.  Es  autor  de  la 
obra  titulada  Libro  primero  de  los  famosos  hechos 
del  príncipe  don  Ccliilón  de  Iberia  (Alcalá  de 
Henares,  1583,  en  8.°).  Este  libro  es  un  poema 
caballeresco  en  cuarenta  cantos  de  octava  prima, 
y  pot  su  argumento  se  relaciona  con  los  dedica- 
dos á  los  Amadises,  puesto  que  Alberto,  padre 
de  don  Celidón,  estuvo  casado  con  Aurelia,  hija 
del  emperador  de  Constantinopla,  ciudad  en  la 
que  pasan  muchas  de  las  aventuras  descritas  en 
el  poema.  Figura,  pues,  la  obra  en  el  largo  catá- 
logo de  libros  de  caballería  escritos  en  castellano. 
Escrita,  como  algunas  otras  de  la  misma  época, 
por  un  docto  para  los  doctos  y  en  una  clase  de 
metro  á  que  no  estaba  acostumbrado  el  pueblo, 
no  halló  favor  entro  éste,  mas  por  ella  figura  su 
autor  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  GósiEz  DE  Santo  Esteban:  Biog.  Vi.ijero 
portugués.  A'ivió  en  el  siglo  xv.  Era,  dice  la 
leyenda, el  compañero  fiel  del  duque  de  Coinibra, 
don  Pedro  de  Alfarrobcira,  cuando  este  princil'c 
comenzó  los  largos  y  penosos  viajes,  cuya  fama 
subsistía  en  el  siglo  XV,  pero  de  los  que  no  se  ha 
conservado  más  que  un  recuerdo  confuso,  porque 
el  hijo  de  Juan  I,  consagrado  por  completo  á  sus 
estudios  clásicos  y  á  la  Poesía,  olvidó  dar  la  na- 
rración de  sus  peregrinaciones.  Juan  de  Mena 
ha  dejado  la  prueba  de  que  se  le  consideraba  en 
el  siglo  XV  como  á  uno  de  los  viajeros  más  in- 
trépidos de  aquella  época.  El  renombre  popular 
aún  fué  más  lejos,  y  reuniendo  en  una  forma 
maravillosa  las  relaciones  de  su  antiguo  compa- 
ñero hizo  de  él  un  explorador  infatigable,  aint 
rival  en  los  siglos  anteriores.  La  primera  relación 
de  estos  famosos  viajes  fué  publicada  en  español 
hacia  el  año  1646,  y  la  primera  ediciiúi  portu- 
guesa debe  ser  la  conocida  con  el  título  de  Libro 
dn  infante  don  Pedro,  que  atuiou  as  quatro¡>arti- 
das  do  mundo  (Lisboa,  16441.  En  esta  relación 
apócrif.1  de  un  viaje  real  »e  ve  ijuc  el  infnuti-, 


GOME 

hijo  de  Juau  I,  paitio  Je  su  couJatlo  do  Baice- 
llos  seguido  do  doce  compañeros,  en  recuerdo 
de  los  doce  apóstoles,  y  el  rey  Juau  II  de  Casti- 
lla dio  á  su  sobrino,  cuando  este  fuó  á  Valladolid 
á  darle  parte  do  su  proyecto,  un  intérprete,  co- 
nocido con  el  nombro  do  García  Ramiro,  que 
no  solamente  sabia  griego  y  latín ,  sino  que  ade- 
más hablaba  hebreo,  caldeo,  árabe,  lo  que  en- 
tonces se  llamaba  indio  y  otras  muchas  lenguas. 
Este  políglota  fué  muy  útil  al  infante  don  Pedro. 
Después  hay  una  serie  de  ficciones  que  hacen 
inútil  examinar  más  detenidamente  el  viaje  atri- 
buido á  Gómez  de  Santo  Esteban. 

-  GÓMEZ  BE  Silva  (Ruy):  Biog.  Portugués  al 
servicio  de  España,  Ministro  de  Felipe  II.  M. 
á  29  de  jnlio  do  1573.  Era  en  edad  algo  mayor 
que  el  citado  monarca,  y  poseyó  el  título  de 
príncipe  de  Eboli.  Sirvió  de  paje  á  Felipe  cuan- 
do éste  era  todavía  principe,  y  fué  compañero  y 
confidente  de  sus  primeros  placeres.  Casó  (1552) 
con  una  joven  de  doce  años,  Ana  de  Mendoza, 
cuyas  riquezas  eran  enormes,  pero  la  olvidó  muy 
pronto  y  marchó  con  el  príncipe  Felipe  á  Bru- 
selas y  después  á  Londres.  La  niña  abandonada 
perdió  un  ojo,  mas  adquirió  tal  belleza  que, 
cuando  se  presentó  á  su  marido  contando  ella 
dieciocho  años  de  edad,  conquistó  sobre  él  una 
influencia  sin  limites.  Los  esposos,  en  los  doce 
años  siguientes,  tuvieron  diez  hijos,  si  bien  del 
mayor,  el  duquo  de  Pastrana,  se  afirmaba  en 
aquel  tiempo,  y  de  ello  se  jactaba  el  mismo  du- 
que, que  era  hijo  de  Felipe  II;  y  hasta  se  ha 
dicho  que  el  príncipe  de  Eboli  conocía  las  rela- 
ciones ilícitas  de  su  mujer  con  el  monarca,  y  las 
toleraba  para  asegurar  su  privanza.  Es  lo  cierto 
que  Ruy  Gómez  era  por  lo  menos  un  cortesano 
bastante  hábil  para  hacerse  perdonar  el  conocer 
los  secretos  amorosos  de  su  soberano.  Prestaba 
una  especie  de  adoración  á  Felipe  II,  y  mereció 
que  se  le  considerase  por  Antonio  Pérez,  su  dis- 
cípulo, como  el  mayor  maestro  de  cortesanos 
que  hubiera  habido  en  muchos  siglos,  Rival  del 
duque  de  Alba,  era,  en  oposición  á  éste,  afable 
y  deferente  con  todos  en  actos  y  palabras.  Tra- 
bajáronle las  increíbles  fatigas  de  su  servicio, 
que  comprendía  los  cargos  de  sumiller  de  corps. 
Ministro  de  Estado  y  mayordomo  mayor,  de- 
biendo vestir  y  desnudar  al  rey,  dormir  en  la 
cámara  real  y  dirigir  todos  los  asuntos  de  pala- 
cio y  de  la  Hacienda  del  reino.  Enviábale  Feli- 
pe II,  siempre  que  era  necesario,  á  conferenciar 
con  los  embajadores  para  aplazar  con  ingeniosos 
recursos  y  graciosas  palabras  las  reclamaciones 
apremiantes,  y  Ruy  Gómez  reconciliaba  á  los 
nobles  cuya  vanidad  estaba  ofendida.  Sólo  en 
la  corte  se  hallaba  á  gusto  el  príncipe  de  Eboli, 
y  no  vivía  mejor  ni  aun  al  lado  de  su  esposa, 
altiva  y  exigente.  Era,  agrega  un  escritor,  tan 
devoto  del  rey  como  de  Dios.  Alba  y  Eboli  fue- 
ron, dice  el  mismo,  las  dos  columnas  que  sostu- 
vieron la  gran  máquina  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, y  de  sus  consejos  dependía  la  suerte  de  la 
mitad  del  mundo.  «Así,  pues,  ha  dicho  Forne- 
rón,  están  siempre  opuestos  uno  á  otro,  y  de  tal 
manera  envidiosos  del  crédito  del  respectivo 
rival  que  el  protegido  de  éste  es  infaliblemente 
perseguido  por  aquél.  A  las  veces  simulaban  una 
reconciliación  y  quedaban  buenos  amigos  ó  lo 
aparentaban,  sino  que  el  de  Eboli  llevaba  siem- 
pre la  ventaja,  y  se  oía  decir  á  los  embajadores: 
Este  ¡ruede  más  que  todos  los  otros;  ó  bien:  El 
sólo  lo  despacha  iodo.  Otras  veces  el  duque  de 
Alba  tenía  que  aceptar  sensibles  humillaciones. » 
Ruy  Gómez  conservó  el  favor  del  monarca  hasta 
8u  muerte. 

-  GÓMEZ   DE   ViLLABOAS    (CuSTODIO):   Biog. 

Geógrafo  y  astrónomo  portugués.  M.  hacia  el 
año  1808.  Coronel  de  ingenieros,  pertenecía  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  y  comenzó 
vastos  trabajos  para  facilitar  la  navegación  in- 
terior de  Portugal.  Fué  victima  de  un  levanta- 
miento militar,  que  estalló  entre  Braga  y  Porto 
y  que  tuvo  funestísimos  resultados.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Mcvwria  acerca  de  la  latitud 
y  loitgitííd  de  Lisboa,  y  exposición  de  las  observa- 
ciones astronómicas  que  han  servido  para  deter- 
minarla (Lisboa,  1797),  inserta  en  el  tomo  I  de 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias.  Ha- 
blando de  este  trabajo  dice  Balbi:«E.xaminando 
gi'an  número  de  observaciones  de  eclipses  y 
ocultación  de  estrellas  hechas  desde  1724  á 
1784,  halló  que  la  longitud  del  centro  de  la 
plaza  del  Comercio  en  Lisboa  es  de  11°  29'  25" 
al  O.  del  Observatorio  de  París.»  Noticias  de  las 
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observaciones  astronómicas  hechas  en  elañol7S>0, 
insertas  en  el  tomo  II  de  las  mismas  Memorias. 
Observaciones  del  eclipse  de  la  estrella  Leo,  de 
tercera  magnitud,  acontecido  el  28  de  mayo  de 
1798.  Este  geógrafo  hizo  un  excelente  mapa  do 
la  provincia  de  Miño,  que  la  muerte  le  impidió 
publicar. 

-  GÓMEZ  HEr.MOSILLA  (  JoSÉ  MAMERTO): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Madrid  en  1771. 
M.  en  1837.  Partidario  del  clasicismo  que  Mo- 
ratín  y  sus  secuaces  habían  puesto  enfrente  de 
los  extravíos  á  que  la  literatura  eminentemente 
romántica  del  siglo  xvii  había  conducido,  de- 
dejóse  llevar  siempre  de  un  apasionamiento  y 
una  saña  que  deslucen  el  recto  criterio  que  algu- 
nas veces  se  descubre  en  él.  Castizo  y  correcto 
prosista,  claro  en  la  exposición  de  sus  escritos, 
y  provisto  de  una  sólida  instrucción,  publicó 
varias  obras  que,  si  hoy  no  pueden  servir  de 
estudio,  no  dejaron  de  influir  en  la  literatura  de 
su  tiempo.  He  aquí  sus  obras:  Arte  de  hablar  en 
prosa  y  verso  (Madrid,  1826,  2  t.  en  4.°;  1839, 
2  t.  en  4.°,  etc.),  que  alcanzó  varias  ediciones; 
Principios  de  Gramática  general  (un  vol  en  8. "); 
El  jacobinismo ,  obra  útil  en  todos  tiempos  y 
necesaria  en  las  circunstancias  presentes  (Ma- 
drid, 1823,  3  t.  en  8.°  mayor);  Gramática  ana- 
lógica critica  de  los  poetas  más  notables;  Juicio 
crítico  de  los  principales  poetas  de  la  última  era; 
Traducción  en  verso  de  La  Iliada  de  Homero,  obra 
concienzuda,  acompañada  de  eruditas  notas.  Su 
Arte  de  hablar,  ya  citado,  es  un  tratado  didác- 
tico en  que  no  faltan  método  y  sencillez,  aunque 
el  autor  se  guia  por  un  juicio  mezquino  y  apa- 
sionado. El  nombre  de  Gómez  Hermosilla  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  GÓMEZ  Lanzüela  (Antonio):  Biog.  Pin- 
tor y  escultor  español.  N.  en  Cádiz  á  18  de  oc- 
tubre de  1818.  M.  en  Madrid  á  17  de  diciembre 
de  1877.  Aprendió  su  arte  en  Madrid,  en  las 
clases  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando.  En  la  Exposición  pública  celebrada 
por  dicha  Academia  en  1844  presentó  varios  re- 
tratos y  un  estudio  del  natural,  de  cuerpo  ente- 
ro, que  representaba  á  Un  vendedor  de  verduras. 
Distinguióse  en  aquel  tiempo  especialmente  por 
sus  imitaciones  de  cuadros  de  género  y  por  sus 
retratos  de  la  escuela  antigua,  que  tuvieron  gran 
aceptación.  Dedicado  poco  después  á  la  orna- 
mentación, á  la  pintura  al  temple  y  al  óleo, 
terminó  numerosos  trabajos  decorativos,  de  los 
que  merecen  recuerdo  el  techo  del  palacio  del 
Senado,  los  de  las  casas  de  los  duques  de  Abran- 
tes,  condes  de  Santa  Coloma  y  Vistahermosa, 
marqueses  do  Falces,  Javalquinto  y  Salamanca 
(posesión  de  Vista  Alegre),  condesa  de  Vello, 
Ceriola,  Riquelmo,  Gargollo  y  otros  personajes. 
En  1863  quedó  encargado  de  la  restauración  y 
pintado  de  varios  techos  del  real  palacio  y  de  las 
habitaciones  del  príncipe  Alfonso,  luego  Alfon- 
so XII.  En  provincias  ejecutó  trabajos  notables 
para  el  palacio  del  duque  de  Valencia  en  Loja; 
la  restauración  de  la  célebre  capilla  que  en  la 
catedral  de  Burgos  poseía  el  duque  de  Abrantes, 
y  la  notable  casa  conocida  con  el  nombre  de 
Las  Conchas,  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Entre 
sus  últimas  obras  se  contaron  el  techo  del  salón 
déla  Alhambra,  en  Madrid,  y  varios  sepulcros 
del  cementerio  de  San  Isidro,  también  en  Ma- 
drid. Luchó  gloriosamente  en  los  comienzos  de 
su  carrera  con  otros  artistas  de  fama,  y  más 
tarde,  consagrado  á  la  especialidad  de  retratos, 
conquistó  justísima  reputación  ;  dedicóse,  por 
último,  á  la  ornaiiirníacióu  ,  ejecutando  toda 
clase  de  tral'ajns,  inixiliailo  por  los  escultores  y 
tallistas  Liinaim  (Irl  ll^yoy  Esteban  Delgado, 
por  el  pintor  Uudc.iiudo  Marín  y  por  otros  ar- 
tistas de  fama. 

-GÓMEZ  MiEDES  (Beenakdino):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel) 
por  los  años  de  1520.  M.  en  Albarracín  (Teruel) 
en  1589.  «Desde  su  juventud,  dice  Latassa,  se 
hicieron  admirar  en  él  una  gran  capacidad  y 
viveza  de  ingenio,  mucha  aplicación  á  los  estu- 
dios, selecto  manejo  de  libros  y  las  disposiciones 
más  favorables  para  las  Ciencias.  Sus  progresos 
en  ellas  fueron  acompañados  de  una  cultura  y 
erudición  singular,  de  una  agradable  amenidad 
y  prodigiosa  extensión  de  conocimientos  sabios, 
de  una  discreción  y  juicio  varonil,  de  una  próvi- 
da laboriosidad  é  inteligencia  de  los  idiomas 
griego,  latino  y  otros,  y  de  una  sencilla  preocu- 
pación que  aborrccia  la  ficción,  el  artificio  y  la 
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lisonja,  y  sólo  se  avenía  con  la  ingenuidad  y  la 
verdad.  Ilustrado  de  estas  dotes,  pasó  u  Roma 
dcs]niés  de  la  mitad  del  siglo  xvi,  en  cuya  corte 
residió  diez  años  con  particular  estimación  y 
mérito  de  su  persono,  y  no  la  tuvo  menor  en 
Italia,  Alemania,  Flandcs,  Francia  y  otras  pro- 
vincias donde  viajó,  aumentando  su  trato  y  co- 
municación con  los  hombres  más  doctos  de  su 
tiempo.  Fijó  finalmente  su  residencia  en  la  ciu- 
dad de  Valencia,  de  cuya  Santa  Iglesia  era  ca- 
nónigo, y  arcediano  de  Murviedro.  En  1585  lo 
presentó  el  Roy  Católico  D.  Felipe  II  en  la  mi- 
tra de  Albarracín,  cuyo  obispado  gobernó  cuatro 
años.»  Dejó  escritas  bastantes  obras. 

-GÓMEZ  Ortega  (Casimiro):  Biog.  Botáni- 
co español.  N.  en  Añover  de  Tajo  en  1740.  M. 
en  Madrid  en  1818.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  Toledo,  Madrid  y  Barcelona,  dirigiendo  y 
costeando  su  educación  José  Ortega,  tío  suyo. 
Este  le  envió  á  Bolonia  con  el  especial  objeto  de 
estudiar  la  Botánica,  y  en  calidad  de  colegial  de 
Cádiz  fué  pensionado  por  el  gobierno  en  el  año 
1758.  Recibió  los  grados  de  Doctor  en  Filosofía 
y  en  Medicina,  siéndole  expedido  el  titulo  de 
tal  en  la  última  Facultad  en  1762.  Antes  de 
terminar  este  mismo  año  regresó  á  Madrid,  des- 
pués de  haber  recorrido  algunas  ciudades  de  Ita- 
lia, y  se  recibió  de  farmacéutico,  porque  circuns- 
tancias particulares  le  indujeron  á  preferir  esta 
profesión  á  la  de  médico,  que  primeramente  ha- 
bía elegido.  Sus  méritos  y  los  conocimientos  que 
tenía  acreditados  por  medio  de  algunos  escritos 
y  de  varias  herborizaciones  verificadas  en  las 
faldas  de  Sierra  Morena  y  en  otros  parajes  le 
hicieron  digno  de  ocupar  en  1771  la  plaza  de 
primer  catedrático  del  Jardín  Botánico  de  Ma- 
drid interinamente,  pasando  á  ser  propietario 
por  oposición  en  1772.  Formó  en  este  año  el 
primer  índice  de  las  plantas  que  se  han  sembrado 
en  el  Eeal  Jardín  Botánico,  impieso  en  Madrid 
antes  que  otro  alguno,  enumerando  varias  espe- 
cies españolas,  con  su  procedencia,  y  en  parte 
acaso  resultado  de  las  herborizaciones  que  hizo 
por  la'sierra  de  Miraflores,  Paular  de  Segovia 
y  territorios  de  Aranjuez.  Aún  estaba  en  aquella 
época  el  Jardín  Botánico  en  Migas  Calientes, 
fuera  del  recinto  de  Madrid,  y  no  poco  contri- 
buyó el  celo  y  la  influencia  do  Gómez  Ortega  á 
que  en  1781  fuese  definitivamente  trasladado  al 
Prado.  Para  que  el  Jardín  Botánico  de  Madrid 
en  nada  desmereciese  de  los  demás  de  Europa, 
mediaba  la  favorable  circunstancia  de  haber  exa- 
minado el  mismo  Gómez  Ortega  los  mejores  de 
Francia,  Inglaterra,  Holanda  é  Italia,  á  cuya 
imitación  quiso  el  ilustrado  gobierno  de  aquella 
época  que  se  hiciese  el  de  Madrid.  Las  muchas 
plantas  vivas  que  de  todas  partes  se  llevaban, 
exigían,  para  ser  transportadas,  cuidados  que 
fueron  objeto  de  una  Instrucción  de  Gómez, 
quien  añadió  el  método  de  desecar  las  plantas 
para  formar  herberías  (Madrid,  1779).  Vulga- 
rizó en  España  el  Tratado  de  las  siembras  y 
plantíos  de  los  árboles  y  el  del  cuidado  y  aprove- 
chamiento de  los  montes,  debidos  á  Duheiuel,  y 
más  tarde  tradujo  el  Compendio  sobre  siembras 
y  plantíos  de  árboles,  resultando  de  todo  ello  in- 
dudables ventajas,  y  tanto  mayores  cuanto  qno 
Gómez  Ortega  se  esmeró  en  buscar  las  verdade- 
ras correspondencias  castellanas  do  las  voces  des- 
tinadas á  indicar  los  vegetales  y  todo  cuanto 
ofrece  relación  con  lo  referente  á  ellos.  Consagró 
á  la  descripción  de  muchas  plantas,  vegetales 
unas,  y  nuevas  ó  raras  otras,  las  dos  obras  que 
tituló  Floree  hispánica:  delectur,  con  láminas 
dibujadas  por  Muñoz  de  Ugena  (Manuel)  y  No- 
vcrum  aut  rariorum  plantorum  Horl.  Eeg. 
Botan,  ilutrit.  descriptorum decades,  ambas  pu- 
blicadas en  Madrid,  la  primera  de  1791  á  1792 
y  la  segunda  de  1797  á  ISOO,  comprendiendo 
algunas  plantas  indígenas  de  España  y  muchas 
más  do  sus  dominios.  El  Tratado  de  la  natura- 
leza y  rirtudes  de  la  cicuta,  que  existo  además 
en  latín,  y  dio  á  luz  en  Madrid  en  el  año  1763, 
antes  d  •  i  ii .  >  ^i.l,,  profesor  del  Jardín  Botáni- 
co, (^  '  I riable,  así  como  la  Histo- 
ria .\  Víf/iícte,  impresa  en  Madrid 
en  el  .:---  ;  1  '  i^licióu  que  también  en  Ma- 
drid hizo  de  la  gciuiina  Historia  plantarum 
Nova  Hispania:  de  Hernández  on  el  año  1790, 
puso  en  su  verdadero  lugar  la  reputación  de  este 
célebre  médico  naturalista  del  siglo  xvi,  cuyos 
escritos  habían  sido  mal  extractados.  El  Curso 
elemental,  del  mismo  Gómez,  formado  por  Real 
orden  y  sustituido  al  de  Baruadcs  en  el  año  1785, 
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filé  recibido  con  general  acejitación.  Además  hizo 
Gómez  Ortega  nna  edición  de  la  Philosophia 
botánica  de  Linneo  con  notas  importantes,  ha- 
biéndola impreso  en  Madrid  en  1792.  Diversos 
trabajos,  extraños  á  la  Botánica,  acreditaron  de 
todos  modos  los  variados  conocimientos  del  mé- 
dico-farmacéutico que  durante  treinta  años  di- 
rigió el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  no  descui- 
dando sus  relaciones,  supuesto  que  llegó  atener 
el  establecimiento  sesenta  y  nueve  corresponsa- 
les en  el  año  1793,  veintitrés  de  ellos  útiles  ó 
eficaces,  unos  en  España,  otros  en  las  Indias  y 
en  el  extranjero.  Distinguióse  Gómez  Ortega 
como  humanista,  presentando  testimonios  de 
ello  muchos  de  sus  escritos  botánicos,  la  Pliar- 
macopcca  hispana,  cuya  redacción  so  le  debe 
principalmente,  y  sobre  todo  sus  poesías  é  ins- 
cripciones latinas,  casi  todas  en  un  toniito  im- 
preso en  Madrid  por  Collado  en  1817.  Cones- 
ponde  igualmente  á  Gómez  Ortega  la  gloria  de 
haber  contribuido  al  extraordinario  impulso  que 
en  su  tiempo  dio  á  la  Botánica  el  gobierno  es- 
pañol, ya  con  el  establecimiento  de  cátedras  y 
jardines  en  las  más  importantes  poblaciones  de 
la  península  y  de  sus  dominios,  ya  con  el  envío 
y  sostenimiento  de  las  grandes  comisiones  des- 
tinadas á  explorar  lejanas  comarcas.  Sensible  es 
que  Gómez  Ortega,  en  medio  de  tanto  mérito  y 
de  tanto  celo  científico,  hubiese  abrigado  ani- 
mosidad hacia  Cavanilles.  Lo  que  en  realidad 
consiguió  fué  perjudicarse,  dando  ocasión  á  jui- 
cios harto  desfavorables,  é  injustos  seguramente 
por  lo  exagerados.  En  recuerdo  de  este  botánico 
se  ha  dado  los  nombres  de  Gomeria,  Gomcrium 
y  Gomortega  á  varios  géneros  de  plantas. 

-GÓMEZ  Pastor  (Jacinto):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  San  Ildetonso  (Segovia)  en  1746. 
M.  en  1S12.  Muy  joven  todavía  empezó  á  estu- 
diar su  arte  en  la  Academia  de  Madrid  y  bajo  la 
dirección  de  Bayeu,  siendo  pensionado  en  un 
principio  por  el  infante  don  Luis,  y  más  tarde 
por  Carlos,  príncipe  de  Asturias.  En  días  poste- 
riores (1772)  ganó  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando el  premio  primero  de  la  primera  clase. 
Elevado  Carlos  IV  al  trono,  le  nombró  su  pintor 
de  cámara  en  el  primer  año  de  su  reinado,  y 
prodigó  las  muestras  de  afecto  al  artista  hasta 
que  éste  llegó  al  término  de  su  vida.  Gómez  se 
hizo  notable  por  el  buen  colorido  y  perspectiva 
de  sus  obras.  De  éstas  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: en  el  Escorial,  casa  del  príncipe,  Una 
Sacra  Familia  en  sti  huida  á  Egipto,  y  los  techos 
de  la  .sala  encarnada,  gabinete  de  la  Reina  y  sala 
del  Barquillo.  En  Aranjuez,  en  el  convento  de 
San  Pascual,  San  Carlos  Borronuo\en  el  palacio 
de  la  Granja  la  cúpula  y  pedestal  del  oratorio 
representando  Las  jerarquías  de  los  ángeles  ado- 
rando al  Espíritu  Sanio;  en  la  catedral  de  Fa- 
lencia un  San  José;  en  la  iglesia  parroquial  de 
Vioxó  La  Asunción  de  Nuestra  Señora;  en  el  altar 
mayor  de  la  misma,  y  en  Madrid,  en  el  Colegio 
do  Farmacia,  Una,  Concepción;  en  el  Museo  de 
Pintura  el  boceto  del  techo  del  oratorio  de  San 
Ildefonso;  en  la  iglesia  de  Comendadoras  de 
Santiago  Una  gloria  ron  el  Santísimo  en  el  cen- 
tro; en  San  Antonio  de  la  Florida  los  dos  retratos 
laterales.  Jai  Virgendc  la  Concepción  en  un  trono 
dé  nubes,  adorada  por  San  Carlos  Borromeo  y 
San  Fernando  en  el  uno,  y  San  Luis  y  San  Isidro 
en  el  otro. 

-GÓMKZ  RoMnAUD  (Rafael):  Biog.  Marino 
y  escritor  español.  N.  en  Sanlúcar  de  Barra- 
moda  (Cádiz)  á  23  de  junio  de  1758.  M.  en  Cádiz 
ó  sus  cercanías  por  los  años  de  1819.  Sentó  plaza 
de  guardia  marina  en  la  isla  de  León  (14decncro 
de  1772).  rroiiiovidoáalfér-zde  frogataen  1775, 
doH|iué.H  de  navegar  en  diferentes  buques,  ascen- 
dió i't  teniente  de  navio  (1783),  no  sin  haberse 
hallado  antes  en  muchos  eoml)ato9  y  acciones 
de  guerra  contra  Ioh  ingleses.  Cuatro  años  dcs- 
pni'ü  pasó,  en  calidad  do  comisario,  al  cuerpo 
administrativo  de  la  armada.  Sirvió  en  él  algii- 
nci.'t  años,  hasta  que  en  1802  so  lo  confirió  el 
iiiininterio  piini'i]ml  do  las  fnorzaa  navaleü  que 
España  incor[ioró  á  la  escuadra  francesa  de  Brest. 
No  tnidil  aquella  escuadro  franco-española  en 
diseminarle  sin  intentar  empresa  alguna,  y  Rom- 
baud,  li  con.iccnenciade  varias  contiendas  con  di- 
vcr.ioí  jefe»  (le  marina,  deseando  salir  del  cuerpo 
■dministrativo  de  lo  armado,  posón  Madrid  con 
intención  <le  abrazor  otra  carrero.  Introducido 
on  ol  palacio  del  príncijio  do  lo  l'oz  por  Luis  do 
Vimín,  consiguió  (10  de  diciembre  do  1803)  quo 
80  Yo  encargóse  interinamente  do  la  inteudcucia 
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de  la  Habana,  de  la  cual  tomó  posesión  en  11 
de  junio  de  1804.  Partidario  del  sistema  prohi- 
bitivo, que  decididamente  combatían  entonces 
en  la  isla  de  Cuba  don  Francisco  Arango  y  las 
principales  corporaciones  del  país  con  el  marqués 
de  Someruelos,  su  gobernador,  á  la  cabeza,  ape- 
nas exponía  Rombaud  una  idea  que  no  tropezase 
con  oposiciones,  hasta  que  en  18  de  juliodelS08 
fué  relevado  en  su  puesto  por  Juan  de  Aguilar. 
Rombaud  regresó  á  España,  y  sus  resentimientos 
contra  Someruelos  estallaron  en  varias  acusacio- 
nes que  presentó  luego  contra  este  general  ante 
la  junta  central  y  aun  en  las  Cortes,  acusación 
que  fué  victoriosan-.cnte  refutada  en  nn  justifi- 
cado folleto  que  publicó  Someruelos  en  la  Habana 
(1811).  Rombaud  tuvo  que  jubilarse  en  1814  con 
el  sueldo  de  intendente  de  ejército.  Murió  obscu- 
recido. Escribió  varios  ínfo7incs  inéditos  y  Memo- 
rias que  descubren  lo  atrasado  de  sus  doctrinas 
en  cuanto  á  Comercio,  Agricultura  y  Administra- 
ción, y  á  su  ida  á  Brest,  a  principios  de  1803,  hizo 
imprimir  en  París  un  folleto  (en  8. ")  que  había 
escrito  en  el  año  anterior,  con  el  título  de  Anti- 
güedad del  cuerpo  del  Ministerio  de  Marina,  sus 
servicios,  personas  ilustres  que  ha  dado  la  nación. 

-  GÓMEZ  SÁNCHEZ  (Evaristo):  Biog.  Juris- 
consulto peruano.  K.  en  Lima  en  1826.  Recibido 
de  abogado  en  1848  por  la  corte  superior  de  Lima, 
ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados  del  Perú.  Fué 
nombrado  relator  de  la  corte  de  Arequipa  en 
1850,  y  comenzó  su  carrera  política  en  1851  como 
diputado.  En  1852,  cerrado  el  Congreso,  fué  al 
Imperio  del  Brasil  con  plenos  poderes,  para  ce- 
lebrar un  convenio,  en  virtud  del  cual  se  esta- 
bleció la  navegación  fluvial  por  vapores  hasta 
el  Alto  Amazonas.  Volvió  al  Congreso  en  1853, 
y  terminadas  las  sesiones  fué  nombrado  rector 
del  consistorio  de  San  Carlos.  En  1858  formó 
nuevamente  parte  del  Congreso  Nacional,  como 
uepresentaute  de  la  provincia  de  Cumauá.  En 
1860  la  misma  provincia  le  envió  otra  vez  á  la 
Cámara  de  Diputados,  en  la  que  tomó  asiento 
hasta  la  legislatura  de  1864,  y  de  la  que  salió 
el  14  de  octubre  para  encargarse  del  Ministerio 
de  GoTiierno,  Policía  y  Obras  Públicas,  que  des- 
empeñó, por  espacio  de  tres  meses,  bajo  la  pre- 
sidencia constitucional  del  general  Juan  Antonio 
Peret.  El  triunfo  de  la  revolución  de  1865  le 
obligó  á  tomar  el  camino  dtd  destierro,  en  que 
vivió  desde  8  de  noviembre  de  aquel  año  hasta 
31  de  marzo  de  1868,  en  que  regresó  á  su  patria. 
El  departamento  de  Arequipa  le  nombró  enton- 
ces senador,  puesto  que  conservaba  hace  pocos 
años.  En  1860  concurrió,  como  uno  de  los  codi- 
ficadores elegidos  por  el  Congreso,  á  la  formación 
del  Código  penal,  y  á  su  correspondiente  de  pro- 
cedimientos. En  1668  fué  individuo  de  la  comi- 
sión permanente  del  Cuerpo  Legislativo,  cargo 
para  el  cual  le  reeligió  el  Congreso  de  1870  y 
que  desempeñó  hasta  1872. 

-  GÓMEZ  SoMOKROSTRO  (Andrés):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  N.  en  Segovia  en 
1767.  M.  á  21  de  abril  de  1821.  Después  de 
terminar  los  estudios  de  Teología  y  de  gra- 
duarse de  Doctor,  ganó  por  oposición  el  curato 
de  Arevalillo,  reputado  entonces  de  último  as- 
censo; en  él  permaneció  ocho  años.  La  tranqui- 
lidad propia  de  la  vida  de  aldea  le  había  facili- 
tado grandemente  el  estudio  de  las  antigüeda- 
des, á  que  desde  niño  fué  muy  inclinado;  pero 
el  deseo  de  educar  y  colocar  á  .sns  hermanos  le 
lanzó  á  la  penosa,  aunque  brillante  carrera  do 
oposiciones  mayores.  En  todas  las  que  tomó  parte 
hizo  brillantes  ejercicios  que  le  merecieron  notas 
honoríficas,  votos  en  casi  todas,  y  en  todas  pú- 
blicos y  entusiastas  elogios.  El  rey  lo  confirió 
una  ración  en  la  colegiata  do  San  Ildefonso,  y 
suprimida  ésta  en  1811  se  trasladó  Gómez  á 
Segovia,  cuyo  prelado  utilizo  sus  conocimientos 
en  el  Seminario  conciliar,  nombrándole  al  año 
siguiente  vicerrector  y  catedrático  de  Teología 
y  de  Historio  eclesiástica.  Allí  continuó  hasta 
el  año  de  1S14,  on  quo,  restablecida  su  iglesia, 
se  restituyó  á  ello.  El  Ministerio  de  la  predico- 
ción  diii  gran  publicidad  á  sus  elevodos  dotes 
oratorios  y  á  »us  vostos  conocimientos  en  las 
materias  morales,  teológicas  é  históricos,  y  el 
rey.  que  lo  csi'uchó  más  de  una  vez,  proveyó  en 
él  uno  canonjía  (en  la  catedral  de  Segovia),  do 
la  que  tomó  posesión  el  7  de  marzo  de  1815. 
Sin  desatender  el  cumplimiento  do  sus  deberes 
continuó  la  predicación,  y  dio  principio  á  los 
trabajos  do  sn  interesante  obro  <ic  los  antigüe- 
dades de  Segovio.  En  marzo  de  1820  fue  proino- 
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vido  á  la  dignidad  de  tesorero  de  su  iglesia, 
disfrutándola  sólo  trece  meses,  pues  falleció  en 
el  año  siguiente.  Fué  fiscal  eclesiástico  en  San 
Ildefonso,  teólogo  y  examinador  de  la  Nuncia- 
tura Apostólica,  individuo  de  la  Sociedad  da 
Amigos  del  País  de  Segovia,  socio  distinguido 
de  la  Academia  de  la  Historia,  etc.  Somorrostro 
ha  sido  el  primero,  después  de  Colmenares,  quo 
de  propósito  ha  estudiado  y  escrito  las  glorias 
y  bellezas  de  Segovia,  tan  rica  de  ellas  como 
pobre  de  historiadores  que  las  hayan  recogido  y 
publicado.  De  sus  obras  la  principal  se  titula 
El  Acueducto  y  otras  antigüedades  de  Segovia 
ilustradas  por  el  doctor  D.  Andrés  Gome:  de 
Somorrostro  (Madrid,  1820,  en  fol.  y  Segovia, 
1861,  en  4.°  mayor).  La  obra  es  de  un  mérito 
incalculable,  así  por  las  noticias  que  contiene 
de  la  antigüedad  como  por  el  trabajo  y  exquisi- 
to esmero  que  empleó  Somorrostro  para  adqui- 
rirles. Sobre  todo  la  disertación  relativa  al  acue- 
ducto es  el  fruto  de  un  estudio  prolongado,  de 
una  observación  perseverante  de  este  grandioso 
monumento,  de  unos  conocimientos  nada  vul- 
gares en  la  arquitectura  y  en  la  historia  de  las 
artes  de  la  antigüedad.  Por  consiguiente,  es  el 
primer  trabajo,  por  no  decir  el  único,  que  debe 
consultarse,  tratándose  de  todo  lo  referente  á 
este  prodigio  del  arte  romano. 

-GÓMEZ  Sf.írez  DE  Figueroa:  Biog.  Polí- 
tico español,  duque  de  Feria.  V.  Suákez  de 
Figueroa. 

-Gómez  Tejaba  de  los  Retes  (Cosme): 
Biog.  Poeta  y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo 
xvii.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  é  ingresó  en 
la  Orden  de  los  Carmelitas  descalzos.  Era  ya 
religioso  cuando  residía  en  Talavera  (Toledo). 
Escribió  las  siguientes  obras:  El  filósofo:  ocupa- 
ción de  nobles  y  discretos  sobre  los  libros  de  cielo, 
de  inundo,  de  meteoros,  parves  naturales,  Etica, 
Economía,  Política  de  Aristóteles  y  Es/era  de  Sa- 
crobosco  (Madrid,  1650,  en  i.");  León  prodigioso; 
Ajjólogo  moral  (Madrid,  1663,  en  4.");  Entendi- 
miento y  Verdad;  Historia  de  Talavera.  Pueden 
verse  varias  de  sus  producciones  en  los  tomos 
XXV  y  XLII  de  la  Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles de  Rivadeneira.  El  nombre  de  Gómez  Te- 
jada figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  GÓMEZ  Y  Bullones  (José  Antonio):  5/03. 
Militar  español.  N.  en  Guanabacoa  (Cuba)  en 
julio  de  1707.  M.  á  26  de  julio  de  1762.  Desde 
1727,  en  calidad  de  oficial  de  milicias,  contri- 
buyó á  preparar  la  defensa  de  la  Habana  cuando 
amenazaba  á  ésta  la  escuadra  inglesa,  á  las  ór- 
denes del  almirante  Hozier.y  desde  1734  des- 
empeñó algunas  comisiones  honoríficas  y  comen- 
zó á  ejercer  en  su  pueblo  natal  algunos  cargos 
concejiles  de  menor  importancia.  Durante  algún 
tiempo  estuvo  encargado  de  vigilar,  al  frente  do 
nna  partida  de  milicianos,  la  costa  entre  Bacu- 
ranao  y  Jaruco,  cuando  la  guerra  con  Inglaterra, 
que  duró  de  1739  á  1747.  En  la  lucha  entre 
España  y  la  Gran  Bretaña,  originada  por  la 
firma  del  Pacto  de  Familia,  cuando  los  ingleses 
se  habían  apoderado  de  la  Habana,  Gómez,  que 
á  la  sazón  era  alcalde  de  Guanabacoa,  realizó 
multitud  de  actos  heroicos,  principalmente  en 
Cogimar,  donde,  con  su  segundo,  el  teniente 
Ruiz,  y  con  su  cuadrilla  de  campesinos,  los  más 
á  su  costa  armados  de  machetes,  derrotó  varias 
veces  y  puso  en  fuga  á  los  ingleses  (1762);  pero 
fué  su  hazaña  principal  la  del  día  12  de  julio,  en 
que  arremetió  á  las  avanzadas  inglesas  y  les 
mató  veintiséis  hombres,  tornando  el  dio  13  á 
la  plaza  con  ochenta  y  tres  prisioneros,  «digno 
hecho  quo  no  supo  apreciarse  en  lo  que  valia,» 
según  se  leo  en  la  causa  formada  á  Juan  do 
Prado.  «Los  hechos  do  valor  personal,  dice  Gni- 
teras,  llegaron  á  hacer  tan  popular  á  Antonio 
Gómez,  que  logri'i  por  sns  pi  opios  esfuerzos  reunir 
una  partida  de  300  guerrilleros  guajiros,  los  más 
valicntos  do  aquellas  campiñas,  los  que  armó  y 
equipó  con  los  despojos  cogidos  al  enemigo;  si 
en  lugar  de  contenerle  en  sn  gloriosa  carrera  so 
le  hubiera  disjiensodo  lo  protección  y  considero- 
ciones  á  que  i-e  había  hecho  acreedor,  hubicro  en- 
grosado su  ya  numerosa  partida  y  hecho  mucho 
dono  á  las  tropas  inglesas;  pero  celoso  de  su 
gloria  el  coronel  Caro,  quo  tan  mal  había  pro- 
bado por  aquellos  montes,  cuondo  con  fuerzas 
superiores  tuvo  el  Oncargo  de  embarazar  el  des- 
vnibarco  del  conde  do  Almeniarlo...  le  llamó  á 
Jesús  del  Monte,  le  trotó  con  osperezo,  y  tanto 
afectó  esto  al  valiente  guerrillero  que,  viéndose 
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hiiniillailo  y  sin  medios  de  ser  útil  á  su  país, 
murió  de  pesadumbre  á  los  cinco  días  de  habér- 
sele quitado  el  mando  de  una  fuerza  creada, 
armada  y  organizada  ain  auxilio  alguno  extraño 
y  por  sólo  su  intrepidez.» 

-GÓMEZ  T  Citos  (Antonio):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Valencia.  M.  en  Madrid  en  1863. 
Recibió  lecciones  de  Vicente  López;  asistió  á  las 
clases  de  la  Academia  de  Bellas  de  Artes  de  su 
ciudad  natal,  y  en  Madrid  fué  alumno  de  ¡a 
Academia  de  San  Fernando.  Contóse  entre  los 
más  entusiastas  socios  del  Liceo  Artístico  y  Li- 
terario de  Madrid;  obtuvo  el  nombramiento  do 
pintor  lionorario  de  cíimara,  y  fué  socio  de  la 
Academia  de  Arqueología  y  Geografía.  Llevó 
sus  trabajos  á  la  mayor  parte  de  las  Exposicio- 
nes anuales  de  Bellas  Artes  celebradas  en  Ma- 
drid por  la  Academia  de  San  Fernando  desde 
1835  hasta  que  se  reorganizaron  las  Exposicio- 
nes públicas,  y  á  las  de  1856,  1860  y  1862,  que 
ya  tuvieron  el  carácter  de  nacionales.  En  aque- 
llos concursos  presentó  multitud  de  retratos, 
sobresaliendo  por  su  mérito  los  de  Marrad,  Es- 
partero, general  Manso,  Antonio  Flores,  Leandro 
Fernández  de  Moratin,  María  Cristina  de  Bor- 
tón y  otros  muchos.  En  las  citadas  Exposi- 
ciones figuraron  además  estos  cuadros  del  mis- 
mo artista:  Doña  María  de  Molina  presentando 
sil  hijo  don  Fernando  á  los  secjotíanos;  Tobías 
conduciendo  el  cadáver  del  ismaelita;  Daniel  en 
el  lago  de  los  leones,  defendido  por  un  ángel;  La 
iaíaila  de  Pavía;  La  Hermosura  y  el  Amor  de- 
teniendo al  Tiempo;  Cervantes  escribiendo  el  Qui- 
jote y  hollando  con  sus  pies  los  libros  de  caballe- 
ría; Hernán  Cortés  libertándose  de  los  dos  indios 
que  trataban  de  asesinarle,  etc.  En  dichos  certá- 
menes alcanzó  varios  premios  y  menciones  ho- 
noríficas, siendo  adquiridos  por  el  gobierno,  para 
el  Museo  Nacional,  sus  lienzos  de  La  prisión  de 
Motezuma;  La  degollación  de  los  inocentes  y  El 
nacimiento  de  Venus.  Otras  tres  obras:  Ülises 
reconocido  por  su  nodriza;  Una  marina  encalma 
Y  Apolo  matando  á  la  serpiente  Pitón,  fueron 
premiadas  en  las  sesiones  prácticas  del  Liceo 
Artístico  y  Literario.  San  Juan  Bautista  predi- 
cando en  el  desierto;  Batalla  de  Otumba;  Daniel 
en  la  cueva;  Tobías  y  La  batalla  de  San  Quintín, 
se  guardan  en  el  Real  palacio.  Al  temple  pintó 
en  el  mismo  palacio  una  alegoría  del  primer 
alumbramiento  de  Isabel  II,  y  las  figuras  de  La 
Poesía,  La  Música  y  La  Zarzuela,  colocadas  eu 
los  lados  y  centro  del  marco  de  la  embocadura 
del  Teatro  de  Jovellanos. 

-_GÓMEZ  T  Polo  (Simón):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Barcelona.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  5  de  febrero  de  1880.  Asistió  á  las  clases  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  dicha  capital,  y  más 
tarde  á  las  de  la  Academia  Imperial  de  París. 
Llevó  á  la  Exposición  celebrada  en  Barcelona 
en  1866  dos  cuadros:  un  estudio  de  nn  Viejo 
leyendo  y  un  San  Sebastián;  el  primero  se  guarda 
en  el  Museo  Provincial  de  Barcelona.  Hizo  opo- 
sición (1874)  á  la  cátedra  de  Colorido  y  Compo- 
sición vacante  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
la  capital  catalana,  y  logró,  por  sus  ejercicios, 
mención  honorífica  muy  especial,  y  que  la  Dijm- 
tación  de  la  provincia  adquiriera  para  sus  salas 
el  cuadro  la  Traición  de  Judas,  ejecutado  con 
tal  motivo.  Al  mismo  se  deben  estas  obras: 
Yo  también  fui  soldado;  El  jugador  de  dados; 
Las  cartas;  Moisés  salvado  del  Kilo;  Iletraío  de 
Alfonso  XII;  La  ponselleta;  Una  cantadora  an- 
daluza; Una  joven  valenciana;  San  Buenaventu- 
ra ;  Coronación  de  un  poeta ;  /  Viva  la  Pepa ! ;  Vivir 
es  olvidar;  Primeros  años  de  FU"' '  ■':  '  .'  /  ';/,■ 
flamenco;  Un  músico  enamorado;!  :  '  ,.) 

fumando  en  jrípa;  El  corneta:  d.  '-'  "'  '  ''.,,í 
explicando  sus  jrroyectos  á  Isabel  la  Católica,  et- 
cétera, etc.  Las  obras  de  Gómez,  ha  dicho  un 
crítico,  «¡?e  distinguían  por  un  sello  particular 
que  recordaba  el  estilo  de  los  más  ilustres  pin- 
tores españoles,  tales  como  Velázquez  y  Ribera, 
sin  que  en  ellas  se  advirtiese,  empero,  el  afán 
para  imitarlos  ciegamente.  El  malogrado  artista 
veía  el  natural  con  ojo  certero  y  lo  trasladaba  al 
lienzo  con  una  exactitud,  vigor  y  seguridad  de 
que  sDn  testimonio  diver.sos  lienzos  suyos,  y  muy 
especialmente  las  testas  de  estudio  que  los  inte- 
ligentes en  las  Bellas  Artes  aplaudían  siempre 
con  entusiasmo.  En  los  cuadros  de  composición 
descuidaba  algún  tanto  el  agrupamiento  de  las 
figuras  por  atender  con  demasiado  empeño  qui- 
zás á  hacer  valer  cada  una  de  ellas,  ó  por  lo 
menos  las  más  salientes;  pero  á  pesar  de  esto 
Tomo  IX 
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defecto,  el  conjunto  de  los  trabajos  de  esta  clase 
hechos  por  el  Sr.  Gómez  ofrecía  atractivos  pode- 
rosos que  cantivaban  á  las  personas  de  buen 
gusto,  no  siendo  su  menor  mérito  el  de  su  colo- 
rido enérgico  y  sumamente  armonioso.» 

QÓMEZNARRO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  do  Medina  del  Campo,  pro7.  de 
Valladolid  y  dióc.  do  Avila  y  Valladolid;  431 
habits.  Sit.  entre  Medina  y  Ataquines,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún.  Baña  su 
término  el  río  Zapardiel.  Cereales,  vino,  garban- 
zos y  algarrobas.  Es  patria  del  poeta  y  esciitor 
satírico  D.  Juan  Martínez  Villergas.  il  Lugar  eu 
el  ayunt.  do  Pajares  de  Fresno,  p.  j.  de  Riaza, 
prov.  de  Segovia;  8  edifs. 

GÓMEZSERRAcIN;  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cuéllar,  próv.  y  dióc.  de  Sego- 
via; 502  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  bañado 
por  el  arroyo  Carroñas.  Cereales,  garbanzos  y 
patatas. 

GOMFI:  Geog.  ant.  C.  do  la  Tesalia,  Grecia, 
sit.  en  la  Histieótida,  cerca  de  las  fuentes  del 
Peneo,  hoy  Etagi. 

GOMIA  (del  lat.  giímia,  comedor,  tragón):  f. 
Tarasca.  Llámase  así  en  algunas  provincias,  y 
también  sirve  esta  voz  para  amedrentar  á  los 
niños. 

...  mas  después  me  dijeron,  que  no  se  usaba 
salir  sino  el  día  del  Corpus,  cuando  sale  la 
comía  y  el  gigante  Golías. 

La  Pícara  Justina. 

-GoMi.\:  fig.  y  fani.  Persona  que  come  de- 
masiado y  engulle  con  presteza  y  voracidad 
cuanto  le  dan. 

-Gomia:  fig.  y  fam.  Lo  que  consume,  gasta 
y  aniquila. 

...  fué  particular  gracia  y  merced  que  el 
cielo  hizo  á  España  en  permitir  que  se  asola- 
se... aquella  gomia  ó  esponja  y  polilla  de  la 
infinidad  de  dineros  que  allí  sin  provecho  se 
gastaban,  etc. 

Cervantes. 

Se  le  cargó  una  pensión  de  10000  (reales  al 
de.in),  y  con  ellos,  y  cou  las  GOMIAS  del  día, 
queda  para  poco. 

Jovellanos. 

GOMIS  (José  Melchor):  Biog.  Compositor 
español.  N.  en  Ontenienteá  6  de  enero  de  1791. 
M.  en  París  á  4  de  agosto  de  1836.  Estudió 
Música  en  Valencia,  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro de  capilla  de  aquella  catedral,  José  Pons,  y 
luego  pasó  á  Barcelona  por  haber  sido  nombrado 
director  de  la  música  de  artillería,  en  cuya  di- 
rección se  dio  á  conocer  por  varias  composicio- 
nes suyas,  llenas  de  novedad  y  buen  gusto,  así 
como  por  el  buen  tino  en  arreglar  varias  piezas 
de  orquesta  para  la  banda  militar.  En  1820  fijó 
su  residencia  en  Madrid,  donde  dirigió  la  música 
de  la  guardia  real  ,  contribuyendo  al  mismo 
tiempo  á  formar  el  talento  de  Loreto  García 
(véase),  cantatriz  española.  Por  aquella  época,  y 
merced  al  auxilio  de  podeíosas  iuflueneias,  logró 
ver  representada  en  la  corte  su  opereta  titulada 
Aldeana,  que  llamó  la  atención  de  los  inteligen- 
tes. En  1823  pasó  á  París,  capital  en  la  que 
contó  entre  sus  discípulos  á  Mari,  y  en  1826  á 
Londres,  donde,  como  en  París,  ganó  la  estima- 
ción de  todos  los  profesores  y  aficionados,  como 
lo  prueban  las  cartas  que  le  dirigieron  los  dos 
insignes  maestros  Rossini  y  Boieldieu,  litogra- 
fiadas al  frente  del  Método  de  solfeo  y  canto  que 
publicó  en  París.  En  la  noche  del  23  de  abril  de 
1827  se  cantó  en  el  quinto  concierto  de  la  So- 
ciedad filarmónica  de  Londres  un  cuarteto,  titu- 
lado El  Invierno,  pieza  que  dio  gran  fama  á 
Gomis,  pues  El Harmonicón  de  1.°  de  mayo  del 
citado  año  dice  que  es  de  lo  mejor  que  en  su 
género  heñios  oído.  En  julio  de  1830  se  representó 
en  París  el  drama  Aben  Humeya,  do  Martínez 
de  la  Rosa,  para  el  cual  escribió  Gomis  un  ro- 
mance morisco,  un  coro  de  baile  y  una  plegaria 
musulmana.  El  Globo,  periódico  que  se  publicaba 
en  París,  al  hablar  de  las  tres  citadas  piezas  do 
música  del  drama  (22  de  julio),  hace  gran  elogio 
de  ellas,  y  concluye  así  al  analizar  la  plegaria 
musulmana:  «Es  un  coro  al  unísono,  de  hombres, 
lleno  de  energía  y  magnificencia,  para  el  cual 
ha  colocado  toda  la  armonía  en  la  orquesta,  y 
hace  una  ilusión  completa  por  la  majestad  sola 
de  la  melodía.»  Gomis  compuso  estas  óperas: 
Le  diablo  á  Scville,  Le  Sevcnant,  Le  Forie-Faix, 
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Fioch  le  Barbú.  La  partitura  Le  Damne,  Eulnny 
Bay,  Le  Nore  y  Le  Favori  y  composición  de  El 
conde  Don  Julián;  y  escribió  además  la  música 
de  una  preciosa  canción  española,  La  gitanilla 
celosa,  que  vio  la  luz  en  el  Semanario  Pintoresco 
Esjiañol,  dirigido  por  Mesonero  Romanos. 

GOMM  (Guillermo):  Biog.  General  inglés. 
N.  en  1782.  Comenzó  á  servir  en  1794  éhizo  la 
campaña  de  Holanda,  siendo  ascendido,  sucesi- 
vamente, á  los  grados  de  teniente,  de  capitán, 
etc.,  y  al  de  general  en  20  de  junio  de  1854. 
Tomó  parte  en  las  expediciones  que  Inglaterra 
dirigió  contra  Francia  desde  1798  á  1815,  y  so 
distinguió  en  la  mayor  parte  de  las  batallas  li- 
bradas por  el  ejército  inglés,  desde  la  del  Eider 
á  la  de  Waterlóo.  Creado  en  1815  caballero  del 
Baño,  se  le  confió  en  1840  el  mando  do  las  tro- 
pas de  Jamaica.  A  su  regreso  á  Inglaterra  fué 
nombrado  en  1845  gobernador  civil  y  coman- 
dante de  las  fuerzas  militares  de  la  isla  Mauricio. 
En  1851  sucedió  á  sir  Carlos  Napier  en  el  mando 
en  jefe  del  ejército  de  las  Indias,  y  dirigió  contra 
los  birmanos  una  expedición,  que  su  resistencia 
encarnizada  hizo  más  sangrienta,  pero  que,  fe- 
lizmente, terminó  en  1853  con  la  confiscación 
del  reino  do  Pegú.  Gomm  fué  nombrado  feld- 
mariscal en  1868. 

GÓMÓRKIS  HONT:  Geog.  Circunscripción  del 
círculo  de Theiss,  Hungría;  4118  kms.2  y  180000 
habits.  Sit.  más  acá  del  río  Theiss,  confina  por 
el  N.  y  el  N.  E.  con  las  circunscripciones  de 
Liptán  y  de  Zips,  por  el  E.  con  la  de  Torna,  por 
el  S.  E.  con  la  de  Borsod,  por  el  S.  con  las  de 
Heves  y  de  Neograd,  y  por  el  O.  con  las  de  Neo- 
grad  y  de  Sohl,  El  terreno  es  accidentado,  regado 
en  abundancia  y  fértil  en  cáñamo,  lino  y  viñe- 
dos, y  muy  rico  en  metales.  La  cap.  es  Rimas- 
zombat  ó  Gross  Steffelsdorf. 

GOMORRA:  Gcog.  ant.  Antigua  c.  de  la  Pa- 
lestina, sit.  al  S. ,  en  el  Valle  de  los  Bosques,  al 
N.  de  Sodonia.  Destruida  por  el  fuego  celeste  eu 
castigo  de  sus  inmorales  costumbres.  Ocupa  hoy 
su  lugar  el  Mar  Muerto. 

GOMORRESINA:  f.  Jugo  lechoso  que  fluye 
naturalmente,  ó  por  incisión,  de  varias  plantas, 
y  se  consolida  al  aire;  compónese  generalmente 
de  una  resina  mezclada  con  una  materia  gomosa 
y  un  aceite  volátil. 

-Gomorresina:  Bot.,  Quím.  y  Farm.  Las 
gomorresinas  son  producidas  especialmente  por 
vegetales  de  la  familia  de  las  umbelíferas  y  las 
leguminosas,  y  de  las  terebintáceas.  En  los  vege- 
tales se  las  encuentra  en  suspensión  eu  el  agua 
contenida  en  los  tejidos  y  como  emulsionadas. 
Las  resinas,  por  el  contrario,  están  disueltas  en 
los  aceites  volátiles.  Todas  las  gomorresinas  son 
más  densas  que  el  agua,  opacas  y  fusibles;  la 
mayor  parto  tienen  un  sabor  acrey  un  olor  fuerte. 
Se  disuelven  parcialmente  en  el  agua  y  la  solu- 
ción siempre  es  turbia;  son  solubles  en  caliente 
en  el  alcohol  débil.  En  general  contienen  más 
resina  que  goma,  la  cual  es  ó  arabina  ó  basarina. 
Las  principales  gomorresinas  son  la  asafétida,  el 
áloe,  la  escamonea,  la  goma  amoníaco,  el  eufor- 
bio, el  gal  vano,  la  mirra,  el  opopqnax,  la  guta- 
gamba, el  olívano  yel sagapono ó  serapin.  Véanse 
estas  voces. 

GOMORRIZAR:n.  ant.  y  p.  us.  Ser  sodomita. 

Yo  ¿gomorricé  en  mi  vida? 
Pues  ¿por  qué  me  carbonizan? 

Tirso  de  Molina. 

GOMORTEGA:  f.  Bot.  Género  anormal  de  Mo- 
nimiáceas,  tipo  de  la  serie  de  las  gomortegeas. 
Las  flores  son  hermafroditasó  polígamas  y  tienen 
un  periantio  de  ocho  á  diez  piezas  desiguales  ó 
imbricadas;  andrócco  formado  por  ocho  ó  diez 
estambres,  todos  fértiles  ó  en  parte  estériles,  con 
filamentos  libres  y  con  anteras  biloculares,  basi- 
fijas,  introrsas  y  valvicidas.  Cada  filamento  sos- 
tiene dos  glándulas  laterales  y  basilares.  Los 
estambres  están  dispuestos  en  dos  series,  siendo 
la  interna  formada  por  cuatro,  fértiles.  Todos 
ellos  se  hallan  insertos  en  el  borde  de  un  recep- 
táculo cóncavo,  que  eu  la  flor  hermafrodita  aloja 
en  su  cavidad  dos  ó  tres  carpelos  insertos  de  un 
modo  semejante  al  que  se  observa  en  muchas 
rosácea.s.  Cada  carpelo  tiene  en  su  ovario  un  óvulo 
descendente,  anátropo,  con  micropilo  superior  é 
interno.  El  fruto  es  una  drupa  formada  de  car- 
pelos adheridos  á  la  cavidad  receptacular;  el 
raesocarpio  escamoso,  pero  delgado,  yel  núcleo 
muy  grueso,  duro,  óseo,  y  contiene  dos  ó  tres 
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cavitiadcs,  una  de  las  cuales  solaiiicnte  contieno 
una  semilla  fértil.  Esta  semilla  es  descenilento, 
con  albumen  abundante  y  aceitoso;  su  embrión 
es  corto  y  ocupa  la  porción  superior  del  albumen ; 
tiene  cotiledones  membranosos.  Se  baila  repre- 
sentado este  género  por  la  especie  Oomortega 
Iccale,  llamada  vulgarmente  en  Chile  Hualtmcd. 
Es  un  árbol  aromático,  de  hojas  opuestas,  con 
flores  reunidas  en  racimos  sencillos  ó  más  rara 
vez  ramificados,  ya  en  el  extremo  de  los  ramos, 
ya  en  la  axila  de  las  hojas  superiores. 

GOMORTEGEAS  (de  gomortega):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Monimiáceas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar carpelos  muy  juntos  y  formando  un  nú- 
cleo grueso  con  varias  celdas,  carpelos  que  se 
mantienen  íntimamente  unidos  con  el  exocarpio 
y  constituyen  con  él  una  sola  drupa. 

GOMOSIDAD:  f.  Calidad  de  gomoso. 
GOMOSO,  SA  (del  lat.  gummosusj:  adj.  Que 
tiene  goma  ó  se  parece  á  ella. 

El  perfectísimo  Turbith,  y  el  más  celebrado 
de  Mesué,  quiero  decir  el  blanco  y  gomoso,  es 
la  raíz  del  Alipo. 

Akdkés  de  Lagtjna. 

...,  (la  savia  descendente)  contiene  en  otras 
plantas  principios  astringentes ,  colorantes, 
aceitosos,  gomosos,  resinosos,  etc. 

Olivan. 

-  Gomoso:  Que  padece  gomas.  U.  t.  c.  s. 

-Gomoso:  fam.  Dícese  del  petimetre  excesi- 
vamente baboso  con  las  dama.?.  U.  m.  c.  s. 

GOMRUN:  Gcog.  V.  Bender  Abeasi. 

GONACUAS:  m.  pl.  EInog.  Tribu  mestiza  del 
África  austral;  vive  en  los  territorios  sometidos 
á  Inglaterra,  entre  los  hotentotes  propiamente 
dichos  y  los  cafres.  Esta  raza  proviene  del  cnr- 
zamiento  de  tribus  bantú  ó  cafres  con  los  koi- 
koin  ú  hotentotes.  Por  los  rasgos  fisonómicos,  y 
por  la  lengua,  que  tiene  el  castañeteo  peculiar  de 
los  idiomas  koi-koin,  se  parecen  al  tipo  hoten- 
tote,  y  por  la  elevada  estatura,  la  nobleza  del 
continente  y  el  color  obscuro  de  la  piel  resultan 
afines  de  los  bantú.  Algunos  viajeros  que  han 
visitado  el  África  austral  y  los  confines  del  Asia 
se  han  maravillado  de  la  mucha  semejanza  que 
existe  entre  los  gonacuasy  los  indígenas  de  al- 
gunas islas  del  Mar  de  la  China.  A  fines  del  siglo 
xviir  vestían  trajes  de  pieles  de  toro,  como  los 
bantú;  pero  la  hechura  se  amoldaba  á  la  moda 
de  los  trajes  de  los  hotentotes.  La  forma  de  sus 
viviendas,  que  tienen  unos  2"",  60  á  tres  metros 
de  diámetro,  por  ln>,60  ó  dos  de  altura,  es  la 
misma  que  la  de  las  chozas  de  los  hotentotes.  A 
pesar  de  su  parentesco  con  los  cafres  viven  en 
continua  guerra  con  ellos,  lo  que  ha  ocasionado 
BU  casi  completo  exterminio. 

GONAIVES:  Geog.  C.  y  bahía  en  la  costa  O.  de 
la  Rcp.  de  Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Anti- 
llas. La  bahía,  cuya  extremidad  septentrional  es 
la  punta  Verde,  es  grande  y  abrigada;  se  halla 
limitada  al  S.  por  una  península,  ó  más  bien  isla, 
que  constituye  su  costa  occidental,  cuya  extre- 
midad N.  es  la  punta  de  Verreur,  meridional 
de  su  entrada.  Está  abierta  al  O.  y  ofrece  toda 
ella  donde  dejar  caer  el  ancla,  y  se  divide  en  dos 
fondeaderos  principales,  do  loa  cuales  el  mayor 
tiene  una  profundidad  que  varía  entro  10  y  20 
metros  do  agua.  La  c. ,  que  es  bastante  grande  y 
esti  bien  construida,  se  halla  en  la  orilla  orien- 
tal defendida  por  un  fuerte.  Es  cap.  del  dep.  de 
Artibonito  y  tiene  bastante  importancia  comer- 
cial. En  la  llanura  que  la  rodea,  limitada  al 
E.  por  loa  montes  Negros  y  regada  por  el  Ester 
y  el  río  do  los  Gonaives,  so  cosecha  algodón  y 
café.  En  Gonaives  fué  proclamado  emperador 
I>cs.salinca,  y  también  en  ella  so  proclamó  la  in- 
dcpondencia  do  Haití. 

aONANQO  (del  gr.  Yovr),  generación, y  nfrziw, 
glándula):  m.  Zool.  Saco  de  naturaleza  quitinosa, 
en  ol  cual  cntán  contenidos  los  brotes  reproduc- 
tores do  las  colonias  do  pólipos  hidroides. 

CONATO  (del  gr.  Y''vu,  Yovato;,  ángulo):  m. 
¿Trjo^  Género  do  moluscos  cefalópodo»,  dibran- 
quinde»,  dccápidos,  de  la  familia  do  los  oigóp- 
bidoa. 

QONATOBÓTRIDO  (del  griego  vovu,  ^ova-to:, 
ángulo,  y  íoTit;,  racimo):  m.  liot.  Género  do 
hongos,  considcrndoporljonordcry  Corda  como 
polioctido,  por  Rabonhorst  como  una  mucodínea 
verdadera,  y  por  Lcvillo  como  un  céfalospóroo. 


GOND 

Se  caracteriza  por  presentar  copos  derechos,  ta- 
bicados, nodnlosos;  los  nodulos  distantes  entre 
sí  y  verrucosos ;  las  verrucosidades,  dispuestas 
en  espiral,  contienen  esporos  solitarios  formando 
racimos  conglomerados. 

GONATORRODO:  m.  Bot.  Género  de  hongos 
esporoideos,  con  receptáculo  algodonoso,  dere- 
cho, tabicado,  noduloso,  con  ramillas  muy  pe- 
queñas, esporomorfas,  reunidas  formando  verti- 
cilo j'  septadas;  los  nodulos  fijos  y  provistos  en 
su  vértice  de  esporos  reunidos  formando  cade- 
neta. 

GONATOZUGO:  m.  Bot.  Género  de  Desmidiá- 
ceas,  considerado  por  los  botánicos  modernos 
incluido  en  el  género  Docidium. 

GONAVE:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  O.  de 
la  de  Santo  Domingo,  Antillas,  perteneciente  á 
la  Rep.  de  Haití.  Se  da  también  el  nombre  de 
Golfo  de  Gonave  á  la  parte  de  mar  comprendida 
entre  las  dos  penínsulas  extremas  del  N.  O.  y 
S. O.  de  Santo  Doniingo,  y  dentro  del  cual  se 
halla  la  citada  isla,  no  lejos  do  Puerto  Príncipe. 
Es  isla  de  considerable  elevación  y  se  tiende  unos 
65  kms.  de  E.S.E.  á  O.N.O.,  con  10  á  17  de 
ancho.  Su  mayor  eminencia,  la  Jlesa,  alcanza 
762  m.  de  alt.  No  presenta  más  costa  limpia  que 
la  de  su  frente  occidental,  aunque  tan  acanti- 
lada y  tajada  que  á  un  cable  de  ella  se  cogen  de 
26  á  33  m.  de  agua.  Se  llama  también  á  esta  isla 
Guanaba  ó  Guanábana,  y  fué  el  último  asilo  de 
los  indios  después  del  suplicio  de  Anacaona. 

GONCE:  m.  Gozne. 

¡Qué  horror!  La  puerta  rompe,  á  ver  si  aún  vive! 
—  Caerá,  aunque  tenga  el  gonce  diamantino. 
N.  F.  DE  MORATÍN. 

¿Oís  como  rompiendo 
De  moradores  tímidos  las  puertas 
Caen  estallando  de  los  fuertes  gonxes? 
NioAsio  Gallego. 

GONCELIN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Greno- 
ble,  dep.  del  Isére,  Francia;  12  municipios  y 
13000  habits. 

GONCHA:  ffeoí/. Pueblo  del  dist.  deQuinjalca, 
prov,  de  Chachapoyas,  dep.  de  Amazonas,  Perú; 
233  habits. 

GONDA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Faid- 
sabad.  Provincias  del  Nordeste,  Indostán;  13000 
habits.  Sit.  en  el  antiguo  And,  en  la  fértil  lla- 
nura quese  extiendedesde  el  Gogray  su  afluente 
el  Rapti.  El  dist.  tiene  7  315kms.2y  1170000 
habits. 

-GoNDA  T  Cakballas:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Morgadanes,  ayunta- 
miento de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  87  cdifs. 

GONDAlSQUE:  Gcog.  V.  Santa  María  de 
Gondaisqve. 

GONDAL:  Gcog.  C.  cap.  de  principado,  prov.  de 
Halar,  Guyerate,  Indostán;  15000  habitantes. 
Sit.  115  kms.  alE.N.E.  de  Purebander,  á  orillas 
del  Pjadar,  que  desagua  en  el  Mar  Arábigo.  El 
principado  de  Condal  forma  parte  de  las  pio- 
vincias  tributarias  del  Gaikovar.  Se  halla  sit.  en 
el  centro  de  la  península  de  Kattivar,  entre  los 
montes  Mandavi  y  Giruar,  y  ocupa  una  sup.  de 
1810  kms.=  con  140000  habits.  La  tribu  domi- 
nante pertenece  al  clan  Hala  de  los  rayputas. 

GONDÁN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
.Julián  de  Cabarcos,  ayunt.  deRarreiros,  p.  j.  do 
Rivadco,  prov.  de  Lugo;  31  edifs. 

GONDAR:  Gcog,  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Gondar,  ayunt.,  p.  j.  y  ]uov.  do 
L\igo;  33  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  Dinio,  ayunt.  de  Catoira,  p.  j.  do  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  54  cdifs.  ||  V.  Santa 
María  y  Santo  Tomé  df  Gondak. 

-  GoNDAB:  Gcog.  Sierra  en  la  prov.  del  Miño 
y  dist.  del  Porto,  Portugal,  sit.  cerca  de  Ama- 
rante y  do  la  parroquia  de  Santa  María  de  Gon- 
dar; 780  m.  de  altitud. 

-GoNDAR:  Gcog.  C.  cap.  do  la  prov.  do  Am- 
bara y  déla  Abisinia,  África; 8 000  habits.  Situó- 
da  ol  S.  O.  de  Aduo,  y  ol  N.  del  logo  Tsona  ó 
Dcmbea,  ó  1270  m.  de  olt.,  cu  los  12°  36'  10" 
lot.  N.  y  41"  lO'ñ"  long.  E.  Está  con.struida  en 
la  cumbre  aplanada  de  uno  de  los  pelados  monte- 
cilios  quo  BO  cscolonnn  el  pie  del  Uoguern,  en  lo 
cordillera  quo  rodeo  ol  logo.  Pomlnado  ol  N.  por 
el  pico  de  Ambo  Vekne,  lo  rodeo  por  los  dcnu'is 
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lados  un  profundo  y  escarpado  valle  que  se  abro 
en  la  llanura  del  Dembea.  Dos  arroyos,  el  Angnc- 
reb  y  el  Kaha,  serpentean  por  el  E.  y  O.  de  la 
c.  y  se  reúnen  no  lejos  de  ella  antes  de  descemler 
al  llano.  Gondar  ha  sido  residencia  habitual  del 
negus  ó  emperador  y  de  las  dignidades  eclesiás- 
ticas; fué  abandonada  por  Teodoros,  el  cual  se 
trasladó  á  la  fortaleza  cíe  Debra-Tabor,  pero  el 
negus  Juan  la  elevó  nuevamente  ol  rango  de 
cap.  Aparte  de  su  magnífica  posición  no  ofrece 
la  c.  nada  notable.  Es  una  confusa  aglomeración 
de  edificios  de  techos  cónicos  con  cobertizos  de 
paja,  mal  construidos,  esparcidos  sin  orden  y 
separados  por  corrales,  jardines  y  grandes  espa- 
cios libres.  Consta  de  dos  partes  bien  deslinda- 
das: la  c.  cristiana,  dividida  en  dos  arrabales 
por  un  profundo  barranco,  y  la  c.  musulmana, 
la  más  rica  y  limpia  de  las  dos,  especie  de  arra- 
bal sit.  al  pie  de  la  colina,  Al  paso  que  no  hay 
mezquita  alguna  en  lac.  musulmana,  en  la  ciu- 
dad cristiana  se  cuentan  17  iglesias;  las  mejores 
en  solidez  y  regularidad  fueron  construidas  por 
misioneros  portugueses;  en  el  incendio  de  Gon- 
dar, ordenado  por  Teodoros  en  1868,  quedaron 
destruidos  quince  de  estos  monumentos.  Al  E. 
de  la  c.  se  ven  aúir  las  ruinas  imponentes  del 
antiguo  palacio  imperial  y  las  de  la  abadía  real 
de  Kuiskuam.  La  c.  no  es  muy  antigua,  pues 
data  de  mediados  del  siglo  xvii,  Poncct  la  des- 
cribe como  una  plaza  muy  espaciosa,  con  algunas 
casas  construidas  á  la  europea,  si  bien  la  mayor 
parte  eran  cabanas  de  forma  cónica  con  cobertizos 
de  paja.  La  poblaban  unas  40000  almas;  el  pala- 
cio del  emperador,  construido  sobre  una  altura, 
estaba  rodeado  de  una  muralla  de  piedras  de  una 
legua  de  circuito.  El  viajero  calcula  en  las  100 
iglesias  que  entonces  había.  Antes  de  figurar 
como  ciudad  5'  de  llegar  á  ser  en  el  O.  de  Abisinia 
lo  que  fué  Axum  al  N. ,  Gondar  había  sido  un 
campamento  real  en  donde  el  negus  establecía 
temporalmente  su  residencia  entre  sus  soldados 
albergados  en  tiendas.  El  lugar  tomó  sin  duda 
el  nombre  del  territoiio  en  que  se  asenta'  a,  pues 
Guender  era  un  cantón  de  la  prov.  de  Dembea. 

-Gondar  de  Abajo:  Gcog.  Lugar  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Gondar, 
ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  Jo 
Pontevedra;  42  edifs. 

GONDARI:  Etnog.  Tribu  afgana.  Por  su  nom- 
bre y  localización  recuerda  esta  tribu  el  Gánda- 
ra de  la  antigua  geografía  sánscrita.  Hay  tam- 
bién individuos  goudaris  entre  las  tribus  yates 
del  Penyab. 

GONDEL:  Geog.  V.  San  Cosme  de  Gondel. 

GONDES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Armentera,  ayunt,  de  Meis,  p,  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra:  28  edifs. 

GONDESENDE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Adrián  de  Cejo,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  55  edifs. 

GONDI  (Pedro  de):  Biog.  Obispo  cardenal  de 
París.  N.  en  1533.  M.  á  17  de  febrero  d«  1616. 
Estudió  Jurisprudencia  en  Tolosa  y  Teología  en 
París,  y  siendomuy  joven  se  presentó  en  la  corte, 
donde  su  nombre  le  prometía  una  gran  fortuna. 
Antes  del  año  1569  era  obispo  de  Langres  y  ca- 
pellán mayor  de  Catalina  de  Jlédicis,  Fué  nom- 
brado después  canciller  de  Isabel  de  Austria, 
confesor  de  Carlo.s  IX,  y  al  siguiente  año  obi.<po 
de  París.  Enric|ue  III  le  nombró  administrador 
de  los  dominios  de  Isabel,  comendador  de  la  Or- 
den del  Espíritu  Santo,  y  lo  envió  á  Romo  á  quo 
pidiese  al  Papa  permiso  para  enajenar  cincuenta 
mil  escudos  de  oro  de  las  rentas  del  clero.  Volvió 
Gondi  con  el  permiso  .solicitado,  y  se  atrajo  la 
enemistad  de  los  grandes  dignatarios  do  la  Igle- 
sia, que  creyeron  ver  en  0(]uel  permiso  un  oten- 
todo  á  sus  derechos,  por  más  quo  el  motivo  di 
tfll  enajenación  fuera  la  guerra  que  debía  soste- 
nerse contra  los  protestantes.  El  21  de  febrero 
de  1588  obtuvo  el  capelo  cordenolicio.  Se  alió  á 
lo  cansa  de  Enrique  IV.  Reunió  á  los  curas  do 
París  en  su  obispado  y  les  pidió  su  opinión  con 
motivo  de  los  rogativos  públicas  que  quería  or- 
denar para  lo  conservocion  de  lo  vido  del  rey,  y 
tuvo  ijuc  vencer  muchos  repugnoncias  indivi- 
duales. 

OONDINET  (EnMUNno);  i?ííi,7.  Autor  dramá- 
tico francés,  N,  en  Laurii're  ií  7  de  morzo  do 
1829.  M.  en  Neuilly  ó  18  de  noviembre  de  1888. 
Hijo  de  un  director  del  Registro  y  de  la  Piopie- 
doil,  se  dispu.so  ó  seguir  la  misma  carrera  que  su 
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padre,  y  entró  en  el  Ministerio  de  Hacienda. 
Obtuvo  en  IStíS  el  grado  de  subjeíe  de  Keglstro, 
cuando  sus  triunfos  literarios  le  decidieron  á  pre- 
sentar su  dimisión.  Su  primera  pieza,  titulada 
Dcmnsiailo  furioso,  en  un  acto  y  en  verso,  estre- 
nada en  1SÜ3  en  el  Teatro  Francés,  no  obtuvo  el 
resultado  que  esperaba.  Pasados  dos  años,  en 
1865,  se  representaron  en  el  Gimnasio  las  Vídi- 
vías  del  ilintra,  comedia  en  tres  actos,  y  los  Su- 
blevados, en  un  acto,  en  verso.  Esta  última  pieza 
gustó  y  agradó  mucho  á  los  inteligentes,  y  ase- 
guró á  tíondinet  una  reputación  de  hombre  de  ta- 
lento y  de  gusto.  La  Corbata  blanca,  en  un  acto, 
en  verso  libre  (1867),  y  el  Conde  Jacobo,  en  tres 
actos,  en  verso  (1S6S),  representadas  en  el  mis- 
mo teatro,  i>roporeionaron  á  su  autor  los  elogios 
de  los  críticos,  que  comparaban  sus  piezas  á  las 
«joyas  finas, i>  cinceladas  con  cariño  por  un  ar- 
tista concienzudo  y  delicado.  Crisliana,  en  cuatro 
actos,  representada  en  1S72  en  el  Teatro  Francés, 
sin  poseerlas  cualidades  que  adornan  las  grandes 
obras,  colocó  á  Edmundo  Goudiuet  en  un  lugar 
distinguido  entre  los  autores  dramáticos  france- 
ses; esta  comedia,  alegro  y  afectuosa,  de  una 
moralidad  simpática,  de  una  alegría  templada, 
agradable  y  graciosa,  fué  aplaudida  con  entu- 
siasmo por  el  público.  Además  de  las  menciona- 
das obras,  Gondinet  escribió  otras  muchas  que 
le  han  colocado  en  el  número  de  los  autores  más 
fecuudos  de  Francia. 

GONDOKORO:  Geog.  Aldea  en  la  cuenca  .su- 
perior del  Nilo,  África  central,  sit.  cerca  de  la 
orilla  derecha  del  rio,  á  20  kms.  al  S.  de  Lado. 
Fué  en  sus  orígenes  una  estación  de  misioneros, 
y  después  de  mercaderes  de  marfil ;  Samuel  Baker 
le  dio  el  nombre  de  Ismailiya  en  honor  del  jedi- 
ve  Ismail  y  la  convirtió  en  el  principal  puesto 
militar  egipcio  en  el  Alto  Nilo.  El  coronel  Cor- 
dón trasladó  el  puesto  ó  estación  militar  á  Lado 
en  1875,  y  Gondokoro  ha  quedado  reducida  á 
una  pobre  aldea  del  país  de  los  baris. 

GÓNDOLA  (del  ital.  góndola):  f.  Especie  do 
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barco  con   remos  y  toldo,  al  modo  de  la  cha- 
lupa. 

Que  en  enramados  jabeques 
Y  UÓNDOLAS,  trasladar 
Quiso  á  la  espuma  la  selva. 

Caldekón. 

-GÓNDOLA:  Cierto  carruaje  en  que  pueden 
viajar  juntas  muchas  personas.  Es  acep.  de  uso 
reciente. 

GONDOLERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  diri- 
gir la  góndola,  ó  remar  en  ella. 

Pablo,  GONDOLERO  de  Nápoles,  que  enamo- 
rado de  Teresa  entró  en  su  servicio,  etc. 
Larra. 

GONdollIn:  Geog.  V.  San  Martín  de  Gon- 
dollín. 

GONDOMAR:  Geug.  Ayunt.  formado  por  las 
parroijuias  de  San  llartin  de  Borrciros,  San 
Cristóbal  de  Couso,  Santa  Jlan'a  de  Chain,  Santa 
Eulalia  de  Donas,  Sau  Benito  de  Goudomar,  San 
Vicente  de  Slañufe,  Santiago  de  Margadanos, 
San  Miguel  de  Peitierros,  Santa  María  de  Villa- 
8a  y  Santa  Marina  de  A'iucios,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Túy.  La  cabecera 
es  el  lugar  de  Paradela  ó  Villaverde,  en  la  parro- 
quia de  San  Benito  de  Gondomar.  Tiene  el  ayun- 
tamiento 1875  habits.  y  está  sit.  entre  los  tér- 
minos de  Nigrán,  Porrino,  Tomiño  y  Bayona. 
El  terreno  es  llano  con  algún  monte  hacia  el  N. 
y  S.  Cereales,  vino,   lino,  frutas,   legumbres  y 


hortalizas;  cría  do  ganados.  Telares  de  lienzo.  || 
V.  San  Bekitode  Gondojiar. 

-GoNDOMAn:  Oeog.  V.  cabecera  de  concojo 
en  el  dist.  del  Porto,  Portugal,  sit.  á  la  derecha 
del  Duero,  cerca  y  alE.  del  Porto;  3900  habits. 

G0ND0S:  Etnog.  V.  GoNDVANA. 

GONDRAME:  Gcog.  V.  SANTA  MARÍA  y  San 

VlCENTK  DE  GONDRAME. 

GONDRAS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lieiro,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  do 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

GONDRECOURT:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de 
Commercv,  dep.  del  Mosa,  Francia;  23  munici- 
pios y  12000  habits. 

GONDRID:  Gcog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Lózara,  ayunt.  do 
Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  62  edifs. 

GONDULFE:  Geog.  V.  San  Lorenzo  de  Gon- 

DULFE. 

GONDULFES  :  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Cruz  de  Gondulfes,  ayunt.  de 
Castrólo  del  Valle,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense;  106  edifs.  ||V.  Santa  Cruz  de  Gondul- 
fes. 

GONDVANA  ó  GUNDVANA:  Geog.  Región  del 
Indostán  central,  llamada  también  país  de  los 
gondos.  Confina  al  N.  con  el  río  Soné  y  los 
montes  I'aimur,  al  N.E.  con  las  colinas  de  Sir- 
guya,  al  E.  con  las  montañas  del  Orisa  y  los 
Gates,  al  S.  y  O.  con  el  Godaveri  y  el  Uarda,  y 
al  N.  O.  con  el  Nerbada  y  los  montes  Vindyas, 
quedando  así  comprendida  entreoí  Baguelkand, 
el  Bengala,  el  Yeipur,  el  Dejan,  el  Borar,  el 
Malvar  y  el  Bandelkaud,  entre  los  18  y  24°  de 
lat.  N.  y  los  81  y  89°  de  long.  E.  Madrid,  apro- 
ximadamente. Casi  todo  este  país  forma  parte 
del  gobierno  ingles  de  las  provincias  centrales. 
Geográficamente  pertenece  á  la  regióu  de  mesetas 
intermedias  entre  la  cuenca  del  Ganges  y  el 
Dejan;  la  meseta  de  Amaracanta  es  la  más  ele- 
vada y  alcanza  1069  m.  Forma  parte  también 
de  la  gran  divisoria  de  aguas,  pues  allí  nacen  el 
Soné,  que  va  al  Ganges;  el  Mahadi,  tributario 
del  Golfo  de  Bengala;  el  Uaina,  afl.  del  Goda- 
veri, y  el  Nerbada  y  Tapti,  que  van  al  Golfo  de 
Cambaya.  Abundan  inmensos  bosques  y  juncales 
y  es  país  de  los  peores  de  la  India  desde  el  punto 
de  vista  de  la  salubridad.  Su  flora  y  su  fauna 
son  riquísimas;  punto  menos  que  imposible  sería 
enumerar  los  animales  salvajes  que  allí  se  en- 
cuentran. Geógrafos  de  la  Edad  Media  la  des- 
cribían como  región  inhospitalaria,  en  la  que 
vivían  leones  y  monos  monstruosos.  Sus  primi- 
tivos habitantes  son  los  gondos,  que  han  dado 
nombre  al  país.  Parecen  estas  gentes  de  raza 
inferior,  y  tienen  la  nariz  chata,  la  frente  estre- 
cha, la  piel  muy  obscura  de  color,  los  labios 
gruesos,  los  ojos  pequeños  y  la  estatura  baja, 
pues  casi  ninguno  pasa  de  l'",63.  Sus  prendas  de 
vestir  no  son  más  que  dos  piezas  de  tela,  arro- 
lladas una  en  la  cabeza  y  otra  bajo  la  cintura, 
algo  mayor  éstas  en  las  mujeres  que  en  los  hom- 
bres. Debieron  ser  pueblo  troglodita,  pues  su 
nombre  en  sánscrito  significa  habitante  de  las 
cuevas.  Sus  armas  son  el  hacha  y  la  lanza,  con 
las  que  se  arriesgan  á  cazar  las  fieras.  Viven 
errantes  ó  en  aldehuelas  formadas  por  chozas. 
Estas  aldehuelas  no  son  permanentes;  cuando 
han  explotado  los  terrenos  do  los  alrededores 
las  abandonan  y  fundan  otras  en  terrenos  vírge- 
nes de  todo  aprovechamiento.  Pero  la  Agricul- 
tura tiene  entre  ellos  escasa  importancia, puesto 
que  encuentran  casi  todo  lo  que  necesitan,  fru- 
tos, raíces  y  carnes  en  los  bosques;  también 
aprovechan  los  ríos,  pues  suelen  envenenar  las 
aguas  para  recoger  los  peces.  Sus  dioses  son  las 
enfermedades  y  todo  peligi'o  contra  el  que  no 
pueden  luchar:  la  viruela,  el  cólera  y  la  fiebre. 
Otras  de  sus  divinidades  es  el  tigre.  Sencillas 
piedras  con  pinturas  rojas  son  sus  ídolos  y  sus 
altares.  Parecen  que  reconocen,  sin  embargo,  un 
Dios  supremo,  Pen,  á  quien  ofrecen  hierros  de 
lanza  y  otros  objetos  que  cuelgan  de  las  ramas 
de  los  árboles.  En  las  grandes  ceremonias  reli- 
giosas se  embriagan  por  completo  con  una  espe- 
cie de  aguardiente.  Los  sacerdotes  son  hechiceros 
ó  bardos,  es  decir,  toda  su  misión  queda  redu- 
cida á  evocar  los  espíritus  ó  á  relatar  las  leyen- 
das tradicionales.  Divídeuse  en  tribus,  en  las 
que  predomina  el  sistema  patriarcal,  pues  los 
jefes  de  familia  forman,  por  decirlo  así,  el  Con- 


sejo de  gobierno.  Otras  razas  y  pueblos  iudostá- 
nicos  han  invadido  el  país;  cutre  ellas  los  ray- 
putas  predominaron  en  un  principio  por  medio 
de  dinastías  más  ó  menos  mezcladas  con  los 
gondos.  En  el  siglo  xvill  so  impusieron  los 
mahratas  procedentes  del  Dejan;  á  principios 
del  XIX  se  inició  la  influencia  inglesa,  que  uo 
llegó  á  completarse  hasta  muy  entrada  ya  la 
segunda  mitad  de  este  siglo.  No  es  fácil  calcular 
con  exactitud  la  población;  el  número  de  gondos 
se  fija  entro  dos  y  cuatro  millones;  la  población 
total  no  pasa  de  ciuco  ó  seis  millones. 

GONDY  (Juan  Bautista):  Biog.  Publicista 
francés.  N.  en  1817.  Era  profesor  de  primera 
enseñanza  cuando  en  1845  fué  á  Lyón  á  fundar  - 
un  diario  deuiocrático  y  socialista  titulado  El 
Pueblo.  Atacó  con  gran  intrepidez  al  Ministerio 
Guizot,  tomó  parte  en  la  campaña  de  los  bancos 
reformistas  en  1847,  y  fué  uno  de  los  organiza- 
dores del  celebre  banquete  de  Macón,  en  el  cual 
Lamartine  prouunció  un  discurso  que  alcanzó 
gran  pojiularidad.  Después  de  la  revolución  de 
24  de  febrero  de  1848  se  presentó  candidato  á  la 
Asamblea  Constituyente  por  su  departamento, 
mas  no  consiguió  ser  elegido.  Se  trasladó  á 
París  y  fué  preso  después  en  las  jornadas  de 
junio  de  1848,  no  logrando  adquirir  la  libertad 
liasta  fines  de  1851.  Después  del  golpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  tuvo  que  desterrarse.  Fué  á 
buscar  un  asilo  á  Suiza,  y  al  cabo  de  algunos 
años  se  estableció  en  Lyón.  Como  no  tenía  sino 
una  instrucción  filosófica  muy  rudimentaria,  el 
antiguo  demócrata,  desanimado  y  sin  fuerzas,  se 
arrojó  en  el  misticismo  y  llegó  á  ser  un  adepto 
de  las  doctrinas  que  combatiau  incesantemente 
en  brecha  los  grandes  principios  de  las  socieda- 
des modernas.  Débensele  algunas  obras,  de  las 
cuales  las  más  importantes  son:  Gramática  na- 
cional de  las  escuelas pi-imarias  (Lyón,  1842); 
Cinco  años  de  destierro,  ó    Vuelta  al  principio 
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tres  asesínalos  de  ¿íaínt-Oyr;En  el  tnvnte  de  oro, 
ó  El  dedo  de  Dios  en  el  castigo  de  los  grandes 
crímenes,  etc. 

GONELL  (Narciso):  Biog.  Militar  venezolano. 
N.  en  La  Guaira  en  1782.  M.  en  su  pueblo  natal 
á  5  de  enero  de  1873.  Muy  joven  se  alistó  en  las 
filas  republicanas  y  sirvió  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Incorporóse  (1816)  á  las  tropas  cou 
que  Mac  Gregor  y  Soublette  se  internaron  eu  el 
jiaís  después  de  la  desgracia  de  Ocumara.  En 
Barcelona  se  puso  á  las  órdenes  de  Piar  y  le 
acompañó  en  sus  operaciones  de  Oriente  y  Gua- 
yana  hasta  el  asalto  malogrado  de  Angostura. 
Entonces  se  unió  á  Bolívar,  que  avanzaba  á 
Guayana  en  1817.  Hizo  la  campaña  de  aquel 
año;  en  la  de  181S  recibió  en  Rincón  de  los  Toros 
varias  heridas,  quedando  en  el  campo  como  ca- 
dáver, y  debió  su  salvación  á  casualidades  que, 
no  teniendo  importancia,  uo  se  mencionan.  Ya 
curado,  pudo  incorporarse  al  ejército  de  Bolívar 
eu  Apure,  y  marchó  á  la  campaña  de  Nueva 
Granada  en  1819.  Luchó  en  Boyacá;  siguió  en 
operaciones  hasta  Bogotá,  y  volvió  á  Venezuela 
cou  el  ejército  libertador,  concurriendo  á  la  ac- 
ción de  Carabobo  eu  1821.  Quedó  haciendo  la 
campaña  de  Puerto  Cabello  á  las  órdenes  del 
general  Páez,  y  fué  de  los  que  asaltaron  aquella 
]>laza  como  capitán  de  una  compañía  de  la  co- 
lumna Anzoategui.  Continuó  sirviendo  á  la  Re- 
pública, y  llegó  al  rango  de  primer  jefe  de  An- 
zoategui. Cuando  estalló  la  revolución  de  Refor- 
mas de  1835,  defendió  al  gobierno  de  A^'enezuela. 
Restablecido  el  orden,  puesto  en  libertad,  do 
que  le  habían  privado  aquellos  revolucionarios, 
continuó  sirviendo  al  gobierno  venezolano.  Al 
fin,  por  su  edad  y  su  mala  salud,  á  consecuencia 
de  las  heridas  recibidas  en  los  combates,  obtuvo 
su  retiro  del  servicio  militar.  «Gonell,  dice  uno 
de  sus  biógrafos,  fué  de  los  ciudadanos  más  mo- 
destos, lustruído  principalmente  en  el  ramo  y 
profesión  á  que  consagró  su  vida,  jamás  se  ma- 
nifestaba vanidoso  ni  con  pretensiones.  Vivió 
pobre,  aunque  pudo  ser  rico  en  más  de  una  oca- 
sión. No  tuvo  vicios,  ni  aquellos  muy  naturales 
y  perdonables  en  el  hombre  que  se  forma  en  el 
campamento  y  los  cuarteles.  Murió  pobre  y  re- 
signado. » 

GONELLl  (Juan):  Biog.  Escultor  italiano.  N. 
eu  1610.  Se  ignórala  época  de  su  muerte.  Fu.é 
llamado  el   Ciego  de  Gambassi.    Discípulo  do 
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Pedro  Zacea,  haliia  hecho  en  su  arte  tan  rápidos 
progresos,  que  desde  la  edad  de  veinte  años  fué 
llanjado  á  Mantua  por  c!  duque  Carlos  de  Gon- 
zaga.  Apenas  hubo  llegado  á  aquella  ciudad, 
ya  por  efecto  de  una  enfermedad  ó  por  un  acci- 
dente ocurrido  durante  el  sitio  de  Mantua  por 
los  alemanes,  perdió  la  vista.  No  se  dejó  abatir 
por  una  desgracia  tan  inmensa,  y  continuó  ha- 
ciendo retratos  del  natural  de  gran  semejanza. 
Reprodujo  así,  sustituyendo  la  vista  por  el  tacto, 
las  facciones  de  los  personajes  más  importantes 
de  su  tiempo,  las  de  los  principes  y  los  carde- 
nales, y  las  del  mismo  Papa  Urbano  VIII.  Fá- 
cilmente se  comprende  que  no  podía  trabajar  en 
el  mármol;  peto,  sin  embargo,  es  ya  verdadera- 
mente maravilloso  que  pudiera,  privado  de  la 
vista,  modelar  con  tal  perfección,  y  algunas 
personas  pretendieron  que  no  era  verdadera- 
mente ciego.  Demostró  que  su  enfermedad  era 
desgraciadamente  real,  trabajando  ante  ellas  en 
la  obscuridad.  Y  aún  hizo  más:  ejecutó  de  me- 
moria el  recuerdo  de  una  joven  á  quien  había 
amado  antes  de  haber  perdido  la  vista,  y  este 
busto  tenía  tal  semejanza  que  el  cardenal  Pa- 
Ilotto  escribió  al  pie  estos  dos  versos: 

^Giovan  che  é  cieco  é  Lissabetta  amó 
La  scolpi  neW  idea  che  amor  fonnó.i 

Consérvanse  también  algunas  estatuas  de  Go- 
nelli,  tales  como  un  San  Estehan,  en  la  iglesia 
de  este  nombre,  en  Florencia,  y  varias  figuras 
de  barro  cocido  en  un  convento  cerca  de  Sena. 

QONESSE:  Georj.  Cantón  del  dist.  de  Pontoise, 
dep.  del  Sena  y  Oise,  Francia;  23  municipios  y 
27  000  habits. 

GONETE  (del  ital.  gonna):  m.  ant.  Vestido  de 
mujer,  á  modo  de  zagalejo,  usado  antiguamente. 

GONFALÓN:  m.  CONFALÓN. 

CONFALONIER:  m.  CONFALONIER. 

GONFALONIERO:  m.  CONFALONIERO. 

GONFIA(del  gr.  yoa-jo;,  clavo):  f.  Bot.  Género 
de  Ocnáccas.  Comprende  árboles,  arbustos  ó  sub- 
arbustos que  crecen  en  Asia  y  en  África,  y  espe- 
cialmente en  la  zona  tropical  de  América.  Tienen 
hojas  alternas,  persistentes,  cortamente  peciola- 
das,  coriáceas  y  lustrosas;  flores  amarillas  en 
panojas  ó  racimos  terminales  y  á  veces  axilares; 
cáliz  de  cinco  piezas  caedizas  y  con  frecuencia 
coloradas;  corola  de  cinco  pétalos  alternos  con  los 
sépalos  y  mayores;  tiene  diez  estambres  conni- 
ventes, de  filamento  corto;  ovario  5-6partido; 
estilo  sencillo,  central  y  situado  en  medio  délos 
lóbulos  del  ovario;  estigma  muy  pequeño. 

GONFIDIO  (del  gr.  yopjo:,  clavo):  m.  Bot. 
Grupo  de  hongos  agáricos  que  se  caracterizan 
por  presentar  laminilla  decurrente  y  ramificada, 
por  la  gran  dimensión  de  sus  cistidios  y  de  sus 
esporos,  por  la  coloración  de  éstos.  Se  conocen 
cuatro  especies  que  habitan  sobre  los  pinos  en 
Europa  y  en  América.  Es  notable  la  especie 
Oomphidius  viscidus,  que  se  considera  comestible 
en  la  Camarga(  Francia). 

-GoNFiDlo:  Bot.  Grupo  de  plantas  que  for- 
man una  .sección  del  género  I'hyUanthus.  Las  del 
grujió  gonfidio  se  distinguen  por  tener  cáliz  con 
divisiones  interiores  mayores  y  más  coloreadas 
que  las  exteriores;  glándulas  dobles;  tres  estam- 
bres libres,  con  anteras  derechas;  estilo  conni- 
vente en  una  extensión  variable  y  terminado  en 
cnerno. 

confinaría  (del  gr.  YO[xoo;,  clavo):  f.  Bot. 
Género  de  hongos  hifomicetos,  representado  por 
la  esiiccie  Oomphinaria  amana,  que  se  presenta 
formando  manchas  pardas  en  la  corteza  del  aliso. 
Estas  manchas  están  constituidas  por  filamentos 
pardos,  difnsoa,  taliicados,  que  dan  origen  á 
ramas  derechas,  hialinas  en  su  extremo,  como 
los  esporos  que  de  ellas  nacen. 

OONFiQUIDO  del  gr.  TO|j.»o;,  clavo):  m.  Bot. 
Género  do  Orquidáceas  ncotieas,  quo  so  carncto- 
riza  por  prcsontnr  sépalos  casi  iguales,  libres, 
cxtciiilidos  desde  la  dase,  nn  poco  encorvados; 
pétalos  «eme|antcs  á  loa  sépalos,  pero  más  po- 
qucnos;  labelo  superior,  derecho  en  la  base  del 
ginoHtomo,  comprimido  formando  una  uña  cortn, 
con  limbo  nni'ho,  cóncavo,  indiviso  ó  trilobulado, 
y  que  recubro  el  ginostcmo.  Este  c«  scmicilín- 
anco,  encorvado  en  su  parto  anterior  y  generat- 
mentD  velloso;  istigmn  ancho,  cóncavo,  situado 
on  U  bue  del  reátelo,  que  es  también  ancho 
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y  aquillado  superiormente;  clinandro  dilatado, 
membianoso,  con  borde  continuo  con  el  róstelo; 
antera  oval,  erguida  sobre  el  bordo  del  clinan- 
dro, con  celdas  continuas;  polinios  granulosos, 
pulverulentos,  suspendidos  en  la  autera,  que  es 
dehiscente  por  la  glándula  terminal  del  róste- 
lo ;  cápsula  ovoide  y  dura.  Se  conocen  cuatro 
ó  cinco  especies  propias  de  los  Andes  de  la 
América  austral.  Son  hierbas  terrestres,  con 
fibras  radicales,  carnosas,  sobre  un  rizoma  corto, 
con  tallo  sencillo  y  hojoso;  con  hojas  lanceoladas 
ó  alargadas;  las  inferiores  comprimidas  en  su 
base;  las  superiores  reducidas  aunas  vainas  her- 
báceas; con  flores  pequeñas,  numerosas,  senta- 
das, formando  espigas  densas;  con  periantio  ge- 
neralmente doblado  sobre  el  ovario,  y  con  bráo- 
teas  cortas. 

GONFO  (del  gr.  YO¡JL-fo;,  clavo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  ortópteros,  seudoneurópteros, 
de  la  familia  de  los  libelúlidos,  subfamilia  délos 
escninos.  Se  distingue  por  tener  ojos  con  face- 
tas y  separados;  frente  ancha;  tercer  artejo  de 
los  tarsos  largo;  lóbulo  interno  del  labio  inferior 
no  hendido.  Las  larvas  presentan  un  abdomen 
corto  y  aplanado.  Son  notables  las  especies  (?oí«- 
phiís  forcipatus  y  G.  flavipes, 

GONFOCARPO  (del  gr.  -^o^oot,  clavo,  yzap- 
-o:,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas, 
tribu  de  las  ciuanqueas,  que  se  distingue  por 
presentar  corola  formada  por  escamas  cóncavas, 
conduplicadas,  cuculadas  ó  carnosas  y  comprimi- 
das lateralmente,  con  los  bordes  incisodentados 
á  cada  lado  y  sin  apendículo  interior.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  hierbas  ó  arbustillos  del 
África,  de  la  Arabia  y  de  la  América  templada, 
con  hojas  opuestas  y  cimas  umbeliformes.  Son 
notables  las  especies  Gomphocarpus  crispus,  G. 
fruticosus,  G.  pedunculatus ,  que  se  emplean 
como  plantas  medicinales. 

La  especie  Gomphocarpus  fruticosus  es  un  ar- 
busto procedente  de  África,  que  alcanza  una 
altura  de  1,5  á  2  metros.  Tiene  el  tallo  subfrutes- 
cente,  elevado,  con  ramos  mimbreados,  cubierto 
de  un  vello  blanquecino  impalpable;  las  hojas 
lineales,  algo  agudas  en  el  ápice,  adelgazadas  en 
la  base,  revueltas  por  las  márgenes  y  lampiñas; 
los  pedúnculos  canescentes,  con  ocho  ó  doce 
flores  blancas,  dispuestas  en  umbela  axilar; 
hojuelas  de  la  corona  estaminal  truncadas,  con 
los  ángulos  alargados  en  un  dientecito  derecho, 
y  los  frutos  y  folículos  con  pico  y  vesiculosos, 
como  los  del  espantalobos,  pero  recubiertos  de 
puntas  blandas.  Las  flores  aparecen  en  julio. 

Algunos  jardineros  llaman  áesta  planta  (í9-¿oZ 
rfe  la  seda.  Exige  para  su  cultivo  tierra  ligera. 
Se  multiplica  de  semilla  y  esqueje.  En  el  Norte 
de  Europa  hay  que  criarla  en  invernáculo  tem- 
plado, pero  en  el  Mediodía  puede  vivir  al  aire 
libre. 

GONFOCERITA  (de  goiifoccro):  f.  Pahont.  Gé- 
nero de  insectos  ortópteros,  propiamente  tales, 
del  grupo  de  los  saltadores,  familia  do  los  aclí- 
didos.  Es  notable  la  especie  Gomphoceritcs  bu- 
klandi  que  se  encuentra  en  el  lías. 

GONFÓCERO  (del  gr.  yoii-^'ji,  clavo,  y  z$p«;, 
cuerno):  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  cefaló- 
podos, tetrabranquiados,  retrosifonados,  de  la 
familia  de  los  nautílidos;  presenta  concha  recta, 
fusiforme  ó  ventrada,  con  abertura  estrecha,  di- 
vidida en  dos  partes  principales.  La  inferior 
ventral,  redondeada,  que  puede  haber  servido 
para  el  sifón;  y  reunida  por  una  hendedura  es- 
trecha á  la  parte  superior  transversal  general- 
mente lobulada  y  que  servía  de  paso  para  los 
brazos;  sifón  subcentral  y  moniliformc.  Com- 
prende especies  fósiles  desdo  el  silúrico  hasta  el 
carbonífero.  El  desarrollo  máximo  de  este  género 
corresponde  al  silúrico  superior.  Es  notable  ¡a 
especie  Gomphoceras  bohcmiciis. 

-GoNFÓCERo:  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros, del  grupo  do  los  saltadores,  familia  do  los 
acródidos.  Se  distingue  por  tener  cuerpo  alarga- 
do; antenas  no  acuminadas;  vértex  muy  saliente 
con  una  foseta  estrecha  delante  de  cada  ojo  y 
nn  apéndice  horizontal;  proesternón  sin  tubér- 
culo. Son  notables  las  especies  Oomphoccrtis 
Ihalassinus  propia  do  la  Europa  meridional, 
G.  higuUulalus  y  O.  pratorum. 

00NF0CI8TITA  (del  gr  vijijisi);.  clavo,  y  rja- 
Ti;,  vejiga):  f.  I'alroiit.  Género  do  equinodermos, 
cquinoideos,  cistoideos,  de  la  familia  do  los  csfe- 
ronítidoa.  Se  caracteriza  por  presentar  surcos 


braquiales  sencillos  y  espirales.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  silúrico  de  América. 

GONFOGINA  (del  gr.  yiíi'io:,  clavo,  y  fuvr,, 
hembra):  f.  Bot.  Género  de  Cucurbitáceas  fevi- 
lleas,  de  flores  monoicas  ¡irovistas  de  un  cáliz 
corto  y  de  cinco  pétalos  valvares;  los  estambres 
son  centrales,  en  número  de  cinco,  libres  y  con 
antera  unilocular;  la  flor  femenina  tiene  un  re- 
ceptáculo subclaviforme  ó  turbinado,  en  cuya 
cavidad  se  aloja  un  ovario  infero;  los  tros  estilos 
son  bifidos.  En  cada  una  de  las  tres  celdas  ová- 
ricas  existen  generalmente  tres  óvulos  descen- 
dentes. El  fruto  es  subtrígono,  campanudo,  y  se 
abre  en  su  vértice  por  tres  valvas;  las  semillas 
son  rugosas,  poco  numerosas,  denticuladas  en  el 
borde  y  sin  albumen.  Se  conocen  dos  especies  de 
este  género,  que  son  hierbas  trepadoras  de  la 
India  oriental,  con  hojas  pedaleas  quinti  ó  sep- 
tifoliadas,  con  zarcillos  sencillos  ó  bifidos,  con 
flores  pequeñas  reunidas  en  racimos  recompues- 
tos. 

GONFOGRAMA  (del  gr.  fo\im(,  clavo,  y  ypa'i- 
[ív,  letra):  f.  .Boí.  Género  de  Diatomáceas,  familia 
de  las  fragilarieas,  cuyas  frústulas  solitarias  ó 
geminadas  tienen  muchos  tabiques  internos;  la 
cara  conectiva  presenta  costillas  longitudinales 
muy  salientes,  interrumpidas  y  claviformes;  la 
cara  ventral,  que  es  oval  ó  elíptico-lanceolada, 
se  halla  recorrida  transversalmente  por  aristas 
poco  numerosas. 

GONFOLITA  (del  gr.  yrj'xoo:,  clavo,  y  X'.Oo;, 
piedra):  f.  Geol.  Conglomerado  de  chinas  ó  can- 
tos más  ó  menos  gruesos,  de  igual  ó  diferente 
composición  que  la  molasa. 

La  gonfolita  acompaña  casi  siempre  á  la  mo- 
lasa en  los  terrenos  terciarios,  como  se  observa 
en  varios  puntos  de  Suiza,  y  también  en  E.spaña, 
en  Ramales  y  en  Sotillo,  y  en  las  famosas  Tetas 
de  Viana. 

GONFOLOBIO  (del  gr.  -/oa-^o:.  clavo,  y  Ao- 
Siov,  vaina,  legumbre):  m.  Bot.  Género  de  legu- 
minosas amariposadas,  serie  de  las  podalirieas, 
que  se  distingue  por  presentar  cáliz  con  cinco 
lóbulos  alargados,  persistentes,  gruesos,  con  prc- 
floración  valvar;  petalos  desiguales;  quilla  más 
ancha  que  las  alas;  anteras  uniformes;  ovario 
inserto  sobre  un  pedúnculo  delgado  y  corto  con 
cuatro  ó  más  óvulos  dispuestos  en  dos  filas.  Las 
semillas  son  afiladas.  En  la  Australia  se  con- 
sideran estas  plantas  como  venenosas  para  el 
ganado. 

GONFONELA  (de  gonfonevia):  f.  Bot.  Grupo 
de  Diatomáceas,  que  debe  considerarse  incluido 
en  el  género  Gomphonema.  Se  encuentran  aloja- 
das en  una  masa  gelatinosa. 

GÜNFONEMA  (del  gr.  70(190;,  clavo,  y  vr,]jLa, 
hilo):  f.  Bot.  Género  de  Diatomáceas  gonfone- 
meas,  de  frústula  provista  de  valvas  cuneiformes 
y  desemejantes;  la  cara  valvar  es  naviculoide, 
asimétrica,  oblonga,  dilatada  generalmente  en 
el  centro,  redondeada  en  sus  dos  extremidades, 
la  una  más  estrecha  que  la  otra  y  cuneiforme. 
Dicha  cara  valvar  está  provista  de  uu  rafe  y 
tres  lóbulos,  uno  central  y  dos  terminales;  la 
cara  conectiva  representa  un  cono  de  vértice 
redondeado  y  está  provista  de  dos  nodulos  colo- 
cados á  los  lados  de  la  parte  ondulada;  la  banda 
conectiva  es  lisa;  el  endocromo  está  formado  por 
una  sola  lámina  que  contornea  todo  el  interior 
de  la  frústula  y  descansa  por  su  parte  media  en 
uno  do  los  lados  de  la  zona  conectiva.  Estas  dia- 
tomáceas se  hallan  por  lo  común  alojadas  en 
una  substancia  gelatinosa  ó  sostenidas  por  pe- 
dunculillis  muy  cortos  que  se  bifurcan  de  una 
manera  d;  '  niica.  Abundan  sóbrelas  plantas 
acuáticas  ó  n  1  re  las  piedras  sumergidas,  donde 
forman  una  capa  adherente  verde  ó  parda. 

GONFONEMEAS  (de  gonfoncma):  i.  pl.  Bol. 
Fiinilia  de  Diatomáceas,  representada  por  dos 
géneros  Gomphonema  y  Ehoicosphenia. 

GONFOPÉTALO  (del  gr.  yo^nfo:,  clavo,  y  jk"- 
tato):  m.  Bot.  Género  do  Umbelíferas,  sinónimo 
de  aiigi/ii-a. 

QONFORA  (del  gr.  Y0fJ-?0í>  clavo):  f.  Bot. 
Grupo  de  hongos  teleféreos. 

GONFOSFERIO  (del  gr.  vojiso:,  clavo,  y  a9«i- 
pa.  bola):  m.  Bot.  Género  de  algas  unicelulares, 
de  la  familia  de  las  crocooáceas,  con  células  cu- 
neiformes, asociados  por  grupos  do  dos,  cuatro 


ú  ocho,  y  alojadas  en  una  especie  de  talo  globu- 
loso. 

GONFOSPORO  (del  gr.  fo^ísn;.  clavo,  y  a-o- 
pa, simiente):  ni.  £ot.  Género  de  liqúenes  urceo- 
¡arlados,  representado  por  la  especie  Urceolaria 
viridcsccns. 

GONFOSTEMA  (del  gr.  Y0U.30:,  clavo,  y  <jte- 
[íuj.  corona):  f.  Bot.  Genero  de  Labiadas  pra- 
sieas,  que  se  caracteriza  por  presentar  corola  de 
tubo  imiy  estreciio  en  la  base  y  dilatado  en  el 
vértice,  formando  una  garganta  ancha;  el  labio 

Sosteiior  del  limbo  es  muy  cóncavo;  las  celdas 
e  las  anteras  transversales  y  paralelas.  Se  cono- 
cen diecisiete  especies  casi  todas  de  la  India  ó 
de  la  Slalasia,  dos  de  ellas  de  la  China.  Son 
hierbas  vivaces,  de  hojas  anch.is  y  rugosas ;  flores 
grandes,  generalmente  amarillas,  dispuestas  en 
verticilastros  flojos  ó  apiñados. 

GONFOSTiGMA  (del  gr.  yo|íso:,  clavo,  y  es- 
tigma): f.  Bol.  Género  de  Loganiáceas  euloga- 
nieas,  de  flores  tetránieras,  con  corola  imbricada, 
subrotácea,  canipanulada,  con  cuatro  estambres 
exertos  y  un  ovario  oblongo,  coronado  de  un 
estilo  de  extremidad  estigmatif'era  subdidima. 
Dicho  ovario  presenta  dos  celdas  multiovuladas; 
el  fruto  os  una  cápsula  septicida,  con  albumen 
poco  abundante.  Es  notable  la  especie  Gojíi/i/íos- 
tigma  scaparioides,  arbusto  del  África  austral, 
de  hojas  lineales,  opuestas  y  con  flores  axilares, 
solitarias,  ó  bien  las  superiores  dispuestas  en 
racimos  terminales. 

GONFRENA  (del  gr.  yotiop^va,  amaranto):  f. 
Bút.  Género  de  Amarantáceas  goufreneas,  que  se 
distingue  por  presentar  flores  hermafroditas  ó 
polígamas  por  aborto;  cáliz  con  cinco  sépalos, 
rara  vez  monosépalos  y  quinquefidos;  cinco 
estambres  reunidos  formando  tubo  ó  cúpula  y 
con  filanieutos  trífidos;  fruto  utricular.  Se  co- 
nocen unas  ochenta  especies  que  habitan  la 
mayor  parte  de  las  comarcas  tropicales  de  Amé- 
rica, y  las  restantes  las  mismas  latitudes  en  la 
Anstralia  y  en  el  Asia.  Son  hierbas  ó  matas 
lampiñas  ó  vellosas,  con  tallo  generalmente  ar- 
ticulado; hojas  opuestas,  rara  vez  alternas,  pe- 
cioladas  ó  sentadas,  generalmente  seuüamplexi- 
caules,  con  flores  terminales  ó  axilares,  dispues- 
tas en  espigas  ó  en  cabezuelas. 

GONFRENEAS  (de  gonfreiitt):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Amarantáceas,  representado  por  el  género 
Gomphrena. 

GONGA:  Etnog.  Antiguo  pueblo  del  extremo 
S.O.  de  la  Abisinia;  probablemente  fué  rama  de 
la  raza  aborígena  de  la  Meseta.  Ludoff,  al  refe- 
rirse á  este  pueblo,  dice  que  formaba  una  nación 
distinta  cuya  lengua,  común  con  la  del  pueblo 
del  Euarea,  difería  por  completo  de  oti'os  idio- 
mas de  la  Abisinia.  La  lengua  gonga,  con  varios 
dialectos,  so  habló  en  toda  la  comarca  que  se 
extiende  más  allá  del  Abai  hasta  el  6°  de  latitud 
N.  La  irrupción  de  los  gallas,  que  ocuparon  toda 
la  meseta  comprendida  entre  el  Abai  y  el  Goyeb, 
hizo  que  las  primitivas  lenguas  del  país  sólo  se 
hablaran  en  los  mismos  valles  de  aquellos  dos 
ríos, resultando  de  aquí  que  la  lengua  gonga  sólo 
se  conserva  en  la  Cliinacha  por  una  parte,  y  por 
otra  en  los  países  de  Kafa,  Úoratta,  Uolaitsa  y 
y  cantones  próximos.  En  el  Euarea  fué  sustitui- 
da por  el  galla. 

GONGICLADO  (del  gr.  yoffjXo;,  redondo,  y 
x).(xoo;,  rama):  m.  Bol.  Grupo  de  algas  de  la 
familia  de  las  Batracospérmeas. 

GONGILANTO  (del  gr.  ya-^jjXo',,  redondo,  y 
av'Jo;.  flor):  m.  Bot.  Grupo  de  Junjermanieas 
geocalíceas,  representado  por  los  géneros  C'aly- 
pogea  crilocerum  y  C.fragíjera. 

GONGILITA  (del  gr.  yoyjjXoí,  redondo):  f. 
iliner.  Substancia  imperfectamente  cristalizada, 
exfoliable  en  dos  direcciones  bien  marcadas; 
fractura  astillosa  ó  concoidea,  translúcida  en  los 
bordes,  de  lustre  craso,  de  color  amarillo  ó  ama- 
rillo pardo,  y  cuya  composición  se  asemeja  mu- 
cho á  la  de  la  eudnofita.  Su  dureza  oscila  entro 
4  y  5;  su  densidad  es  2,7.  El  polvo  es  blanco. 

GONGILO  (delgr.  -¡o-ryM-.  redondo):  m.  Bot. 
Nombre  dado  á  los  esporos  de  algunas  criptóga- 
mas. 

-  GoKGiLO:  ZooZ.  Género  de  reptiles,  del  or- 
den de  los  saurios,  suborden  de  los  brevilin- 
giiet,  familia  de  los  escimoideos  ó  cscincidos, 


GONG 

que  se  distinguen  por  tener  cuatro  miembros  con 
cinco  dedos  cada  uno;  párpado  inferior  transpa- 
rente; paladar  con  un  surco  longitudinal  pro- 
fundo y  sin  dientes.  Carece  de  hueso  frontopa- 
rietal.  Es  notable  la  especio  Gongylus  ocellatus. 
GONGILOCARPO  (del  gr.  ■j-o^yu).');.  redondo, 
y  /.icT-.rj:^  fruto):  ni.  Bot.  Genero  de  Onagrariá- 
ceas,  que  presenta  flores  axilares  situadas  en  el 
interior  de  una  hoja.  El  conjunto  dé  la  iuflo- 
resceucia  semeja  pertenecer  á  una  planta  mons- 
truosa, porque  el  ovario  infero  está  adherido  al 
ramo  que  lo  soporta  y  al  pecíolo  de  la  hoja  axi- 
lauto.  Lo  mismo  sucede  con  el  fruto, que  esdru- 
páceo  y  deformado;  el  receptáculo  se  prolonga 
sobre  el  ovario,  formando  un  tubo  cuyo  orificio 
lleva  cuatro  sépalos,  cuatro  pétalos  y  ocho  es- 
tambres biseriados.  Dicho  ovario  so  compone  do 
dos  ó  tres  celdas,  cada  una  de  las  cuales  contie- 
ne un  óvulo  descendente.  Se  halla  representado 
este  género  por  la  especie  Gongylocarpns  rubri- 
caulis,  hierba  de  Méjico,  de  tallo  rojizo,  casi 
siempre  con  hojas  alternas  lanceoladas  y  denta- 
das. 

GONGILOCLADIO  (del  gr.  YOYfuXoí,  redondo, 
y  /./.aor,  rama):  m.  Bot.  Género  de  aspiromi- 
cetos  rizomorfos. 

GONGILOS:  Biog.  Almirante  corintio.  Vivía 
hacia  el  año  420  antes  de  J.  C. ,  en  el  año  deci- 
moctavo de  la  guerra  del  Peloponeso.  En  414 
recibió  el  mando  de  un  barco  destinado  á  acudir 
en  socorro  de  Siracusa,  sitiada  por  los  atenienses. 
Salió  de  Leucades,  y  habiéndose  hecho  d  la  vela 
directamente  para  Siracusa,  fué  el  primero  en 
llegar.  La  ciudad  estaba  entonces  en  una  crítica 
posición  y  á  punto  de  rendirse:  la  llegada  de 
Goiigilos  y  el  anuncio  de  la  aproximación  de 
Gilipo  reanimaron  á  los  siracusanos  y  les  deci- 
dieron á  prolongar  la  resistencia.  Este  aconteci- 
miento modificó  el  resultado  de  la  campaña  de 
Sicilia  y  decidió  de  la  suerte  de  Siracusa,  do 
Atenas  y  de  toda  Grecia.  Según  Plutarco,  pere- 
ció Gongilos  en  la  primera  batalla  de  los  epipo- 
las  después  de  la  llegada  de  Gilipo. 

GONGILOSPÉRMEAS  (del  gr.  YGffuXoc,  redon- 
do, y  (j-spaa,  semilla):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
algas  fiorídcas,  que  se  caracteriza  por  presentar 
cistocarpo  externo,  desnudo  ó  sostenido  por  ra- 
millas libres  ó  inmergidas  en  la  fronde  y  pro- 
vistas de  un  carpostomo;  el  núcleo  es  sencillo, 
redondeado  ó  lobulado,  formado  por  la  transfor- 
mación deunacéhilaó  de  un  artejo;  los  gemidlos 
resultan  de  la  división  del  endocromo,  se  presentan 
reunidos  sin  orden  y  contenidos  en  una  substan- 
cia hialina,  mucosa,  membranosa,  procedente 
de  la  célula  redondeada  ó  angulosa.  Las  princi- 
pales familias  que  comprende  el  grupo  de  las 
gongilospérmeas  son  las  ccramieas,  criptonemcas, 
gigartincas  y  rodospérmeas. 

CONGOLA:  Gcog.  Río  también  llamado  Gayeur 
y  Gabi,  tributario  del  Benué,  cuenca  del  Níger, 
Sudán  central.  Desciende  de  los  montes  Gora, 
en  el  límite  de  las  provincias  de  Bauchi  y  de 
Zariya  (reino  de  Sokoto);  fertiliza  las  provincias 
de  Bauchi  y  de  Kalam,  é  inclinando  al  S.  su 
curso,  orientado  hasta  aquí  de  O.  á  E. ,  va  á 
desaguaren  el  Benué  por  el  N.  E. de  la  ciudad 
de  Yola,  cap.  del  Adamaua. 

GÓNGORA  (de  Góngora,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Orquidáceas  vandeas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  un  sépalo  posterior,  derecho,  más  ó 
menos  adherido  á  la  base  del  ginostenio;  los  la- 
terales más  anchos,  unidos  á  la  parte  más  baja 
del  mismo  órgano  y  derechos  ó  extendidos;  pé- 
talos unidos  con  el  sépalo  posterior  y  más  cortos 
que  éstos;  labelo  continuo  con  el  pie  del  ginoste- 
mo,  extendido  ó  ascendente,  carnoso,  con  lóbu- 
los laterales  gruesos,  derechos,  ya  cornudos,  ya 
aristados;  el  del  medio  replegado  en  forma  de 
saco;  ginostemo  derecho,  prolongado,  formando 
pie  en  su  base,  semicilíndrica  en  su  parte  supe- 
rior, generalmente  clavifornie  en  el  vértice  y  con 
dos  salientes  en  su  parte  anterior ;  clinandro  "corto 
y  truncado;  antera  terminal ;  opérenlo  incumben- 
te,  convexo,  monolocular  ó  casi  imperfectamente 
bilocular;  dos  polinios  ovoides  ú  oblongos,  in- 
apendiculados.uuidosála  antera  dehiscente  por 
un  filamento  cuneiforme;  glándulas  generalmen- 
te muy  pequeñas;  el  fruto  es  una  cápsula  oblonga 
sin  pico  ó  brevemente  contraída  en  su  vértice. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  epífitas, 
cuyos  tallos  son  muy  cortos,  envainados  en  su 
base  y  dilatados  foiiuaudo  uu  seudobulbo  carno- 
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so,  generalmente  bifoliado,  con  hojas  anchas, 
plegadas,  venosas,  con  hampas  por  lo  común 
dobladas  hacia  la  base  de  los  seudobulbos  y  sen- 
cillas ,  con  flores  espaciadas  bastante  grandes 
sostenidas  por  un  pedúnculo  alargado  con  brác- 
teas  cortas  y  estrechas.  Alguuas  se  cultivan  en 
■  las  estufas  europeas,  principalmente  las  G.  aira- 
purpima,  G.  leucochila,  G.  macúlala  y  G.  odo- 
ratissima. 

-GóxGORA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Aranguren,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra: 
15  edifs. 

--GóxooR.i  Marmolejo  (Alonso  de):  Biog. 
Militar  é  historiador  español.   N.  en   Carmona 
(Sevilla).  M.  en  Chile  en  enero  de  1576.   Después 
de  haber  servido  en  el  Perú  llegó  á  Chile  en  1549 
con  el  refuerzo  de  tropas  que  llevó  Valdivia.  Aun- 
que tomó  parte  en  muchas  funciones  de  guerra, 
que  relató  como  testigo  presencial,  su  nombre 
sería  casi  del  todo  desconocido  sin  el  libro  que 
escribió,  en  que, no  obstante,  habla  rara  vez  de 
su  persona.  Góngora  Marmolejo  era  sin  duda  un 
hombre  de  cierta  cultura  intelectual,  que  sabía 
escribir  con  notable  claridad  y  con  cierta  elegan- 
cia,  que  de  ordinario  faltan  en  los  documentos 
públicos  y  privados  de  su  tiempo,   y  que  poseía 
además  una  razón  que  debía  elevarle  muchos 
codos  sobre  la  gran  mayoría  de  los  contemporá- 
neos. Sin  embargo,  no  figuró  entre  los  regidores 
de  los  cabildos  ni  entre  los  procuradores  de  ciu- 
dad, ni  en  ninguno  de  los  cargos  que  requieren 
dotes  más  altas  que  las  de  los  simples  soldados. 
El  hecho  descubre  el  poco  aprecio  que  los  con- 
quistadores de  América  hacían  de   los  hombres 
de  inteligencia  algo  más  cultivada.  Por  más  di- 
ligencias que  ha  practicado  el  chileno  Barros 
Arana  para  encontrar  noticias  concernientes  á 
su  vida,    sólo  ha  podido  descubrir  que  en  1575 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  acababa  de  recibirse 
nuevamente  del  gobierno  de  Chile,  le  nombró 
«capitán  y  juez  de  comi.sión  para  el  castigo  de 
los   hechiceros  de  los  indios,»  con  encargo  de 
recorrer  todo  el  país  para  el  desempeño  de  su 
comisión;  que  hacia  el  fin  de  su  vida  era  capitán 
y  residía  en  Santiago  de  Chile,  y  que  habiendo 
muerto  en  enero  (antes  del  23)  del  año  siguiente, 
el  mismo  gobernador  nombró  otro  capitán  para 
que  reemplazase  á  aquél  en  dicho  cargo.  La  lec- 
tura de  la  primera  parte  de  La  Araucana  sugi- 
rió á  Góngora  Marmolejo  la  idea  de  coordinar 
sus  recuerdos  de  la  guerra  de  la  conquista  en 
Chile.   Emprendió  este  trabajo  por  los  años  de 
1572,  y  lo  terminó  en  16  de  diciembre  de  1575, 
pocos  días  antes  de  su  muerte.  Dióle  el  título  de 
Historia  de  Chile,  y  en  ella  hizo  entrar  todos  los 
sucesos  ocurridos  en  este  país  desde  su  descubri- 
miento hasta  el  mismo  año  en  que  terminaba  su 
manuscrito.  «Góngora  Marmolejo,  ha  dicho  Ba- 
rros Arana,  es  un  soldado  que  sabe  escribir  cla- 
ramente, sin   pretensiones  literarias,   pero  con 
una  sencilla  naturalidad  que  le  permite  contarlo 
todo  sin  hacerse  trivial,  y  dará  su  narración  uu 
colorido  que  no  puede  apartarse  mucho  de  la 
fisonomía  verdadera  de  los  hechos.  Su  memoria, 
que  debía  ser  prodigiosa,  se  revela  por  el  enca- 
denamiento ordenado  de  los  sucesos,  y  por  la 
abundancia  de  pormenores.   Dotado  también  de 
un  juicio  recto  y  do  una  notable  honradez  de 
carácter,  Góngora  Marmolejo  se  muestra  equita- 
tivo y  desapasionado  en  sus  apreciaciones  de  los 
hombres  y  de  los  sucesos,  de  tal  suerte  que  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  el  historiador  puede 
aceptar  sus  opiniones  como  la  expresión  de  la 
verdad,  ó  como  algo  que  se  le  acerca  mucho... 
No  se  hallan  allí  esas  chocantes  exageraciones 
que  consisten  en  contar  á  los  enemigos  en  todas 
ocasiones  por  decenas  y  por  centeuares  de  miles, 
pues  si  sus  cifras  son  muchas  veces  muy  elevadas, 
son  casi  siempre  inferiores  á  las  que  se  hallan 
en  otras  relaciones.  Tampoco  se  encuentra  en  su 
libro  esa  abundancia  de  cuentos  y  de  patrañas 
que  con  el  nombre  de  milagros  han  hecho  ridi- 
culas á  otras  crónicas.  Góngora  Marmolejo  cuenta 
los  hechos  naturalmente,  al  correr  de  la  pluma, 
sin  embarazar  su  narración,  casi  sin  esas  frecuen- 
tes referencias  á  la  historia  bíblica  y  á  los  griegos 
y  romanos  que  alargan  y  afean  otros  escritos. 
Del  mismo  modo,  su  deseo  de  escribir  la  verdad 
no  lo  ha  llevado  á  hacer  pinturas  fantásticas  de 
los  usos  y  creencias  de  los  indios,  suponiéndoles 
una  organización  social  y  militar  que  no  tenían, 
ni  á  falsear  el  carácter  de  la  resistencia  que  opu- 
sieron á  los  conquistadores.  Así,  pues,  por  medio 
de  esto  procedimiento  sencillo  que  consiste  en 
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contar  lo  que  vio  y  lo  que  supo,  buscando  ante 
todo  lo  que  creía  verdadero  y  escribiéndolo  con 
esa  naturalidad  que  huye  del  aparato  literario, 
compuso  una  obra  altamente  útil  para  la  inves- 
tigación histórica,  y  agradable  para  la  lectura. 
La  famosa  Historia  verdadera  de  la  conquisla  de 
la  ¿'llera  España  de  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
que  es  la  primera  entre  las  crónicas  de  esta  clase 
que  posee  la  literatura  española,  no  es  propia- 
mente superior  á  la  modesta  crónica  de  Góngora 
Marmolejo.sino  por  la  grandiosidad  de  la  escena 
y  por  el  carácter  épico,  por  decirlo  así,  de  los 
personajes  y  de  la  acción.  í>  El  manuscrito  primi- 
mitivo  de  \&  Historia  de  Chile  se  conserva  al 
presente  en  la  rica  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia  de  Madrid.  En  1S50,  don  Pascual  de 
Gayangos,  utilizando  el  manuscrito  original  de 
la  Academia  de  la  Historia,  dio  á  luz  la  obra  en 
el  IV  tomo  del  Memorial  histórico  español,  acom- 
pañándola de  algunos  otros  documentos  concer- 
nientes á  la  historia  de  Chile.  Un  ejemplar  de 
esta  edición  sirvió  de  texto  para  la  reimpresión 
que  se  hizo  en  Santiago  en  1862  en  el  tomo  II 
de  la  Colección  de  historiadores  de  Chile. 

-  GÓXGORA  Y  Akgote  (Lüis):  Biog.  Célebre 
poeta  español.  N.  en  Córdoba  á  11  de  julio  de 
1561.  M.  en  su  ciudad  natal  á  23  de  mayo  de 
1627.  Fueron  sus  padres  D.  Francisco  de  Argote, 
letrado  de  gran  concepto  y  corregidor  de  Madrid 
y  algunas  ciudades,  y  doña  Leonor  de  Góngora. 
Luis  dio  la  preferencia  al  apellido  materno.  Afir- 
mase, mas  segiin  parece  sin  fundamento,  que 
nació  en  la  misma  calle  en  que  respiró  el  aura 
primera  de  la  vida  el  famoso  Marcial.  Quince 
años  contaba  cuando  pasó  á  estudiar  en  Sala- 
manca el  Derecho,  las  Matemáticas,  la  Música  y 
la  Esgrima.  Su  carácter  inquieto  y  su  edad  juve- 
nil, empleada  en  amores,  le  ocasionaron  una  pen- 
dencia con  D.  Rodrigo  de  Vargas  y  D.  Pedro  de 
Hoces,  señordela  Albaida,  teniendo  por  padrino 
á  su  primo  D.  Pedro  de  Ángulo,  que  recibió  gra- 
vísimas heridas.  Luis  apenas  experimentó  daño. 
En  Salamanca  escribió  casi  todas  sus  poesías 
amorosas  y  satíricas.  Abrazó  el  estado  eclesiásti- 
co y  mantuvo  durante  once  años  pretensiones 
en  la  corte,  sin  más  frutos  que  un  beneficio  en  la 
iglesia  de  Córdoba.  En  1593  fué  con  el  canónigo 
Alonso  Venegas  y  Salamanca  á  prestar  obedien- 
cia en  nombre  del  cabildo  al  obispo  Jerónimo  de 
Aguayo  y  Manrique.  Enfermó  de  tal  modo  en 
aquella  ciudad  que  fué  tenido  por  muerto  por 
espacio  de  tres  días.  Treinta  años  dicen  que  resi- 
dió después  en  la  corte  con  poca  próspera  fortu- 
na. Por  protección  del  duque  de  Lerraa  y  del 
marqués  de  Sieteiglesias  consiguió  una  capella- 
nía de  honor  del  rey  Felipe  III.  El  condeíiuque 
de  Olivares,  que  apreciaba  mucho  su  talento, 
concedió  a  dos  de  sus  sobrinos  el  hábito  de  San- 
tiago. En  1626  marchó  el  poeta  al  r^iuo  de  Ara- 
gón con  Felipe  IV,y  allí  enfermó  de  tal  manera 
que  la  reina  Isabel  de  Borbón,  que  estimó  su 
ingenio,  le  envió  los  médicos  de  su  cámara  á  fin 
de  que  fuese  asistido  como  su  persona  misma. 
Cnando  recobró  la  salud  volvió  Góngora  á  su 
patria.  La  dolencia  le  había  privado  de  la  me- 
moria. Góngora  se  retrajo  del  trato  de  las  gentes 
y  murió  al  poco  tiempo.  Recibió  sepultura  en  la 
capilla  de  San  Bartolomé  de  la  iglesia  catedral, 
patronato  de  la  casa  de  Góngora.  Fué  bastante 
escaso  en  bienes  de  fortuna.  El  fundó  la  secta  de 
los  llamados  cultos.  Quiso  dar,  como  Herrera,  á 
España,  un  lenguaje  poético.  Siguiendo  las  hue- 
llas de  Juan  de  Mena  y  Juan  de  Padilla  (el  Car- 
tujano), los  poetas  cordobeses  Lucano  y  Séne- 
ca, que  brillaron  en  la  Roma  do  los  cesares, 
el  caballero  Marini  en  Italia  y  Luis  Carrillo  en 
8u  patria  misma,  introdujo  voces  y  giro.s  de  la 
lengua  latina,  y  las  más  violentas  transposicio- 
nes. A  este  modo  de  hablar,  el  docto  humanista 
Bartolomé  Jiménez  Patón  dio  el  nombre  de  cul- 
teranismo. Tuvo  Góngora  grandes  admiradores 
y  grandes  controrios.  Contáronse  entre  los  |)n- 
mero»  el  conde  de  Villamcdiana,  D.  Francisco 
do  Córdoba,  nbail  de  Rute,  D.  Jo.sc  Antonio  de 
Salan,  el  maestro  D.  Francisco  del  Villar,  Mar- 
tín Vázquez  Ciruela,  D.  Juan  Andrés  Uztarroz, 
D.  Martin  de  Ángulo  y  Pulgar,  etc.,  y  entre  los 
segundos  Qucvedo,  Argen.sola,  Lope,  Jáuregui, 
Conrales  y  otros.  El  Padre  Poravicino  y  el  conde 
do  Vijlanudian»  se  dedicaron  n  iniitor  el  I'oli- 
femó  y  las  íiolaiades,  poemas  escritos  en  la  nueva 
lengua.  Se  cscriliicron  apologías,  impugnacionea 
y  Batirás.  Gungnra  agradeció  las  primeros,  hizo 
responder  á  Us  aegnndas,  y  se  encargó  de  raxti- 
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gar  á  los  autores  de  las  terceras.  «Góngora  y  sus 
discípulos,  dice  Adolfo  de  Castro,  enriquecieron 
la  lengua  española  con  muchos  modos  de  decir, 
á  cual  más  elegantes;  también  hicieron  los  últi- 
mos el  grave  mal  de  corromper  el  idioma  hasta 
el  punto  de  escribir  llamando  en  su  auxilio,  más 
que  á  la  razón,  á  la  demencia.  Los  enemigos  de 
Góngora,  los  que  en  vida  tau  violentamente  le 
combatieron,  al  fin  se  dejaron  arrastrar  del  por- 
tentoso ingenio  de  aquel  grande  hombre,  á  quien 
desearon  humillar  por  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance.  Culto  llegó  á  ser  Quevedo,  culto 
llegó  á  ser  Jáuregui,  y  aun  no  estuvo  inmune 
del  culteranismo  en  ciertas  ocasiones  el  que  más 
puro  se  mantuvo,  hasta  la  muerte,  en  oposición 
de  la  escuela  de  Góngora:  el  gran  Lope  de  Vega. 
De  Góngora  puede  decirse  con  razón  que  fué 
como  el  Cid,  que  ganó  batallas  después  de  muer- 
to. El  mayor  de  sus  enemigos  fué  Lope,  no  obs- 
tante que  éste  aparece  como  su  admirador  en 
muchas  de  sus  obras,  ardid  que  el  gran  poeta  dra- 
mático solía  ejercitar  con  los  que  no  quería  bien. . . 
Góngora  siempre  reconoció  á  Lope  como  el  caudi- 
llo de  sus  controversias...  La  guerra  de  sátiras  se 
hizo  violentísima...  Góngora  no  consintió  que 
viesen  la  luz  pública  sus  obras  durante  su  vida. 
Después  de  su  muerte  recogió  los  manuscritos, 
mezclados  con  los  de  otros  autores,  don  Jerónimo 
de  Hoces  (Madrid,  1639).  En  Sevilla,  Bruselas, 
Lisboa,  Zaragoza  y  otras  partes  se  repitió  la 
edición  primera,  más  ó  menos  aumentada,  más 
ó  menos  corrompida.  D.  José  de  Pellicer  au- 
mentó las  Soledades,  el  Polifcmo  y  el  Panegírico 
del  duque  de  Lerma,  á  más  del  romance  de  Pria- 
rno  y  Tisbe;  García  de  Salcedo  Coronel  las  obras 
de  versos  largos;  don  Francisco  de  Amaya  la 
soledad  primera;  el  Licenciado  Pedro  de  Ribas 
la  primera  y  la  segunda;  don  Cristóbal  de  Sala- 
zar  Mardones  el  romance  de  Príamo  y  Tisbe. 
Góngora,  en  mi  opinión,  ha  sido  muy  mal  juz- 
gado por  los  críticos.  Tenía  más  vehemencia  y 
estilo  poético  que  Fernando  de  Herrera,  si  bien 
era  menos  erudito.  Indudablemente  es  el  pri- 
mero de  los  poetas  españoles.  Ninguno,  cuaudo 
Góngora  va  por  el  camino  del  buen  gusto,  le 
aveutaja  en  ingenio;  ninguno,  aun  en  las  obras 
en  que  parece  abandonado  de  la  razón,  tiene 
rasgos  más  sublimes  y  más  brillante  colorido 
poético.  En  el  Polifcmo  y  las  Soledades,  poemas 
que  han  sido  execrados  más  por  el  nombre  y  el 
odio  antiguo  que  por  la  lectura  juiciosa  y  des- 
apasionada, se  hallan  pasajes  que  honrarían  á  los 
poetas  más  famosos  de  cualquiera  de  los  siglos, 
de  cualquiera  de  las  naciones...  Como  poeta  sa- 
tírico aventaja  á  todos  en  sus  romances  y  letri 
lias;  no  pueden  ser  más  lindas  sus  maliciosas 
ingeniosidades,  ni  más  puro  su  estilo,  ni  más  la 
sencillez  elegante  de  sus  versos.  En  sus  roman- 
ces, bien  sean  pastoriles,  bien  caballeí  escos,  bien 
moriscos,  está  llevado  á  la  perfeccióu  el  estudio 
de  las  cadencias.  Muchos  de  los  buenos  que  hay  en 
lengua  española  no  tienen  tan  hermosa  armonía 
como  los  de  Góngora,  verdadera  piedra  de  toque 
para  conocer  hasta  el  punto  á  que  puede  llegar  la 
grandilocuencia. »  Góngora,  si  en  todas  sus  obras 
no  se  hubiera  dejado  llevar  más  del  ingenio  que 
del  estudio,  sería  reputado  como  el  más  perfecto 
modelo  de  los  poetas  españoles.  «Aun  algunas  de 
sus  más  excelentes  composiciones  no  so  hallan 
inmunes  de  afectaciones  y  obscuridades.  Jusepe 
Martínez  comparaba  al  Qucvedo,  autor  de  los 
Sueños,  con  el  artista  Jerónimo  Bosco,  y  Jove- 
Uanos  á  Lope  de  Vega  con  Lucas  Jordán,  que 
con  su  facilidad  pervirtió  el  arte.  Góngora,  que 
lloró  en  tenebrosos  versos  la  muerte  del  pintor 
Dominico  Greco,  merece  el  nombre  de  Greco  de 
la  Poesía.»  Góngora  (V.  Culteranismo)  me- 
reció los  elogios  que  le  prodigaron  Lope  de  Vega, 
Francisco  Cálcales,  José  Pellicer,  Diego  de  Saa- 
vedra  Fajardo,  Fray  Andrés  Ferrcr  do  Valdcce- 
bro  y  otros,  que  no  lo  hallan  diferente  de  sus 
compatriotas  Séneca  y  Lucano,  del  griego  Pin- 
daro,  del  satírico  Marcial,  de  Ta.sso  y  Garcilaso, 
y  alguno  de  los  cuales  le  llama  el  Homero  espa- 
ñol. Amador  de  los  Ríos,  en  el  t.  I  de  su  Histo- 
ria critica  de  la  literatura  eíyiañola,  compara  á 
Lucano  y  Góngora,  entre  los  cuales  halla  grandes 
scmejonzas,  que  le  llevan  á  afirmar  que  el  inge- 
nio español  presenta  los  mismos  caiactercs  en 
las  nilís  apartadas  edades.  La  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles,  dcRivadeneiro,  en  el  t.  XXXII, 
inserta  los  siguientes  pocsios  de  Góngora:  ciento 
ochenta  y  tres  sonetos  dedicados  n  toda  cla^e  de 
asuntos;  cuatro cancioncsheroicas,  seis  amorosos, 
dos  líricaí,  cuatro  J'únebrtt,  una  sacra,  y  cuatro 
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sobre  varios  asuntos  ¡algunas  ocíams  do  carácter 
religioso;  unos  tercetos  heroicos  y  otros  burlescos; 
áoü/ábulas;  unas  Soledades;  e\  Panegírico  aldu- 
que  de  Lerma;  décimas  amorosas,  líricas,  bur- 
lescas, fúnebres,  etc. ;  epigramas;  setentay  una  le- 
trillas y  ciento  veintiti  és  romances.  El  nombre  de 
Góngora  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

GONGORINO,  NA:  adj.  Que  adolece  de  los  vi- 
cios del  gongorismo. 

-  GoxGOKixo:  Que  incurre  en  dichos  vicios. 
U.  t.  c.  s. 

...  nopodía  renovar  (Alarcón)  la  fatal  caída 
de  Jáuregui,  tan  juiro  en  su  traducción  de 
Amiuta,  y  tan  coxgorixo  después  en  su 
Orfeo. 

Hartzenbusch. 

GONGORISMO  (de  Góngora,  poeta  insigne, 
príncipe  de  los  culteranos):  m.  Culteranismo. 

GONGROCERO  (del  gr.  vov-j-po;,  tumor  de  los 
árboles,  y  -/.spa;,  cuerno):  m.  Bot.  Género  de 
algas  florídeas,  de  la  familia  de  las  Ceromieas. 
Los  botánicos  modernos  incluyen  las  especies  de 
este  género  en  el  género  Ccraminm. 

GONGROSÍREAS  (de  gongrosiro ):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  algas,  de  la  familia  de  las  Quetoforá- 
ceas,  que  se  distingue  por  ser  dicótomo- ramosa, 
reunida  en  haces,  ó  bien  constituye  un  talo  pa- 
renquiraatoso,  compuesto  de  un  estrato  único. 

GONGROSIRO  (del  gr.  •',o-r^yj%,  tumor,  y  3a> 
ca,  junco}:  m.  Bot.  Género  de  algas,  de  la  fa- 
milia de  las  Quetoforáceas,  tribu  de  las  gongro- 
sireas.  Se  caracteriza  por  presentar  filamentos 
articulados,  algunas  veces  dicótomos,  rara  vez 
fa.sciculadoramosos.  Los  artejos  tienen  general- 
mente una  longitud  igual  á  su  diámetro ;  otras 
veces  el  doble  de  éste.  Los  superiores  se  presen- 
tan dilatados.  La  propagación  se  efectúa  por 
zogonidios  ó  por  oósporos.  Son  plantas  muy 
pequeñas,  acuáticas  ó  terrestres. 

GONGROTAMNO  (del  gr.  ■^offpoc,  tumor,  y 
Oxjivo:,  brote):  m.  Bot,  Género  de  Compuestas 
senecionídeas,  de  cabezuelas  discoideas,  receptá- 
culo desnudo,  y  hojas  alternas.  Las  especies  de 
este  género  son  arbustos  trepadores,  de  corola 
amarilla,  que  viven  en  el  África  austral.   . 

GONI:  Gcog  ant.  C.  de  la  Tesalia,  Grecia,  situa- 
da en  la  entrada  del  valle  de  Tempe;  hoy  Goniga. 
Patria  de  Antígono  Gonatas,  rey  de  Macedonia. 

GONIA  (del  gr.  YtovL»,  ángulo):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  braquíceros,  muscarios,  de 
la  familia  de  los  múscidos.  Es  afín  al  género 
Tachina. 

GÚNIADA(del  gr.  vov.oSr,:,  anguloso):  f.  Zool. 
Género  de  gusanos  anélidos,  quetópodos,  poli- 
quétidos,  del  grupo  de  los  errantes,  familia  de 
los  glicéridos.  Los  gusanos  de  este  género  tienen 
tronjpa  con  dos  mandíbulas  principales  pluri- 
dentadas, y  otras  dos,  más  pequeñas,  accesorias, 
sin  glándula: pies  de  la  mitad  anterior  distintos 
ó  diferentes  de  los  pies  de  la  mitad  posterior; 
cirros  dorsales  foliáceos.  Son  notables  las  espe- 
cies O.  eremita,  que  se  halla  en  el  Mediterráneo, 
y  G.  macnlata,  que  vive  en  el  Mar  del  Norte. 

GONIANERA  (del  gr.  v^víoc,  ángulo):  f.  Bot. 
Género  de  Rubiáceas  musendeas,  con  inflores- 
cencia axilar;  flores  reunidas  y  rodeadas  de  brác- 
teas;  cáliz  con  limbo  quinquepartido;  corol» 
quinquepartida  también;  extremo  del  estilo  en 
maza  alargada;  fruto  en  baya  bilocular.  Se  halla 
representado  este  género  ]ior  un  arbusto  de  Su- 
matra que  presenta  estípulas  vaginantes,  con 
hojas  opuestas,  elípticas  y  largamente  pecioladas. 

GONIASTREA  (del  gr.  ■•■(.)'>:'»,  ángulo,  y  iiTr,:, 
estrella):  f.  Bot.  Género  do  celenterios  nidarios, 
autozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  familia 
de  los  astrcidos,  subfamilia  de  los  astreínos, 
sección  do  los  fabiáccos;  polipero  estrellado, 
macizo,  compuesto  do  polipieritas  prismáticas 
íntim.imcntc  unidas  por  sus  muros;  con  palia 
festoneado  situado  en  los  cálices  poligonales  y 
abrazando  la  columnilla,  que  es  esponjosa.  Com- 
I'rende  especies  actuales  y  fósiles  en  el  cretáceo 
y  en  el  terciario. 

GONlASTRIDOS  (de  goniastro):  m.  pl.  Zool. 
F.imilia  de  e(]uinodcimos,  astcroideos  astéridos, 
que  se  distinguen  por  presentar  cuerpo  aplanado 
pcntígonal,  ó  que  se  continúa  con  brazos  alarga- 


dos  puntisgndos,  cavas  Jorsal  y  vcutral  con  pla- 
cas, una  fila  ventral  y  otra  dorsal  de  gruesas 
l)lacas  marginales.  Comprende  esta  familia  los 
géneros  PaUatjonasicr,  Goniodiscus,  Anthcnca  i 
liij/pastcria. 

GONIASTRO  (del  gr.  ywv:'»,  ángulo,  y  asTrjp, 
estrella):  ni.  Zmi/.  y  I'ttkont.  Género  de  equino- 
dennos  asteroideos,  astéridos,  do  la  familia  de 
los  "oiiiástridos.  Este  género,  llamado  más  co- 
nuinmcnte  Peiitarjonasícr,  y  también  Aslroijo- 
jiiitm,  se  distingue  por  presentar  placa.s  granu- 
losas solamente  en  su  contorno  y  órganos  pedi- 
celares  pequeños  y  jioco  numerosos.  Comprendo 
especies  actuales  y  fósiles  desde  el  liásico.  Algu- 
nos paleontólogos  agrupan  las  especies  corres- 
pondientes á  este  género  en  tres  subgéneros:  As- 
troijonium,  Goniodiscus  y  Stellastcr. 

GONiATlTA(delgr.  Y^víoc,  ángulo):  f.  Falcont. 
Género  de  moluscos  cefalópodos,  tetrabranquia- 
dos,  anionitidos,  Icyostraceos,  de  la  familia  de 
los  goniatitidos.  Comprende  numerosísimas  es- 
pecies (de  300  n,  100),  con  las  cuales  han  forma- 
do numerosos  grupos  atendiendo  á  la  línea  de 
sutura  ó  á  otros  caracteres.  Beyrieh  los  divide 
en  nautilinos,  primordiales,  irregulares,  simples, 
iguales  y  carboníferos. Los  hermanos  Sandberger 
los  dividen  en  los  ocho  grupos  siguientes:  1."  Híi- 
guados,  con  lóbulos  y  cámara  lingüiforme,  re- 
dondeada y  muy  alargada;  2.°  lanceolados,  con 
lóbulos  estrechos  en  forma  de  lanceta  y  con 
cámara  redondeada;  3.°  ncnií/rdelidos ,  con  la 
segunda  cámara  lateral  muy  desarrollada  y  for- 
mando con  el  segundo  lóbulo  lateral  un  ángulo 
casi  recto;  i."  aserrados,  con  lóbulos  y  cámaras 
estrechas,  puntiagudas,  en  forma  de  dientes  de 
sierra;  5."  festoneados,  con  el  lóbulo  externo,  que 
es  el  vientre,  muy  pequeño,  y  que  separa  dos 
cámaras  ventrales  redondeadas;  cámara  lateral 
muy  grande,  separada  de  las  precedentes  por  an 
lóbulo  puntiagudo;  6.°  nculolaterales,  con  el 
lóbulo  externo  sencillo,  un  lóbulo  y  una  cámara 
simple  á  cada  lado;  7.°  magnosclares,  con  cá- 
mara lateral  ancha  y  corta;  lóbulo  lateral  redon- 
deado y  lóbulo  externo  muy  pequeño;  8."  nauti- 
linos, con  el  lóbulo  externo  estrecho  y  una 
línea  sutural  sencillamente  arqueada  á  los  lados. 

Según  la  dirección  de  las  primeras  suturas 
pueden  dividirse  las  goniatitas  en  aseladas  y 
latiseladas,  según  que  esta  sutura  sea  completa- 
mente sencilla  y  parecida  á  la  del  nautilo,  ó  que 
presente  una  cámara  externa  ancha.  Eu  las 
aseladas  las  primeras  vueltas  son  algo  apretadas 
y  recuerdan  la  concha  de  las  especies  del  género 
Spirida,  precindiendo  de  la  situación  del  sifón. 
Son  estos  moluscos  los  amonítidos  más  antiguos. 
Es  notable  la  especie  Gonialitcs  retrosus,  de 
cabeza  redonda. 

GONIATITIDOS  (de  goniatita):  m.  pl.  Paleont. 
Familia  de  moluscos  cefalópodos  amonítidos, 
leyostráceos,  que  se  distingue  por  tener  concha 
discoide  ó  ventruda,  con  linea  sutural  dentada, 
con  un  sifón  externo;  rebordes  sifonales  dirigidos 
hacia  atrás;  abertura  del  lado  externo  escotada; 
actico  córneo  y  de  una  sola  pieza.  Comprende 
especies  fósiles  desde  el  silúrico  superior  hasta  el 
carbonífero.  Se  halla  representada  esta  familia 
poi'  el  género  Gonialitcs. 

GONIDIOFICEAS  (del  gr.  yov'.Síov,  angnlito,  y 
ou/.j;.  alga):  f.  pl.  Bol.  Orden  de  Ficeas.  Algunos 
botánicos  lo  consideran  como  grupo  de  algas  que 
comprende  las  es\iQcies  nostOí2UÍ7icas,  oscilarieas, 
conferbáceas  y  ulráceas. 

GONILÉPTIDOS  (de  rjomleptú):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aracnoideos  falangideos,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  alidomcn  oculto  bajo  el  céfa- 
lotórax;  palpos  maxilares  provistos  de  eí5pinas; 
patas  posteriores  muy  grandes  y  muy  separadas 
délas  demás.  Comprende  esta  familia  las  géneros 
GoHyleptns,  Ostracídium,  Goniosoma,  Stygrus, 
Eusarcti  us,  Mitobatcs  y  Pholangodus. 

GONILEPTO  (del  gr.  -(lo-Aa,  ángulo,  y  'Xesto;, 
pequeño):  m.  Zool.  Género  de  aracnoiileos  fa- 
langrdeos,  de  la  familia  de  los  goniléjitidos.  Los 
aracnoideos  de  este  género  tienen  el  céfalotórax 
triangular,  provisto  de  aguijones  en  su  parte 
posterior;  palpos  maxilares  con  espinas. 

Es  notable  el  Gonyleptis  curvipes  ó  gonilepio 
de  palas  curvas,  propio  del  Brasil.  Se  distingue 
por  presentar  un  céfalotórax  de  piel  dura  y  de 
color  rojo  pardo,  que  cubre  el  abdomen  casi 
com)detainente;  unos  espesos  granitos  de  color 
amarillo  claro  y  de  espinitas  eu  la  prominencia 
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do  los  ojos,  en  forma  de  una  horquilla,  hacen 
que  la  supcriicie  sea  áspera  y  abigarrada  á  la 
vez.  Como  en  todos  los  congéneres,  las  patas  pos- 
teriores, prolongadas,  se  desvían  mucho  una  de 
otra,  salen  de  ancas  muy  gruesas,  y  presentan 
en  el  macho  fuertes  espinas,  de  las  que  la  hembra 
apenas  tiene  vestigios,  llevando  en  cambio  en 
algunos  segmentos  del  abdomen  verrugas  espi- 
no.sas. 

El  género  de  vida  es  análogo  al  de  los  opilios, 
aunque  se  encuentra  con  mucha  frecuencia  en 
las  casas.  Como  animales  nocturnos  permanecen 
de  día  detrás  de  la  corteza,  debajo  de  les  troncos 
cortados,  en  agujeros  subterráneos  y  otros  es- 
condites obscuros,  donde  encuentran  otros  ani- 
males lucífugos  que  les  sirven  de  alimento.  So 
encuentran  allí  reunidos  en  pequeñas  familias, 
de  modo  que  también  manifiestan  cierta  inclina- 
ción á  la  sociabilidad. 

G0NIO(del  gr.  i'wvi'a,  ángulo):  m.  £ot.  Género 
de  algas,  de  la  familia  de  lasvolvocíneas,  que  so 
distingue  por  presentar  una  envoltura  cuadran- 
gular  con  espinas  redondeadas  y  por  hallarse 
reunidas  formando  un  estrato  ó  capa  de  células 
planas,  único,  horizontal,  rodeado  por  un  tegu- 
mento incoloro,  hialino  y  planoconvexo.  Las 
células  de  cada  grupo  son  dieciséis:  doce  perifé- 
ricas y  cuatro  centrales.  Son  verdes,  granulosas, 
contienen  una  vesícula  clorofílica  casi  central, 
y  presentan  una  envoltura  incolora  y  contráctil. 
Dichas  células  se  hallan  provistas  de  dos  cerdas 
vibrátiles.  La  propagación  de  estas  algas  se  efec- 
túa por  divisiones  repetidas  del  citioplasma. 

GONIOBARiMETRO  (del  gr.  fw/ix,  ángulo, 
6¿po:,  peso,  y  ij.£tpov,  medida):  m.  SIec.  Ins- 
trumento que  sirve  para  pesar,  ó  que  aprecíalos 
pesos  de  los  cuerpos  por  medio  de  la  lectura  de 
ángulos.  Ha  sido  inventado  en  1885  por  el  inge- 
niero jefe  de  la  armada  española  D.  Darío  Ba- 
cas. 

La  teoría  del  nuevo  aparato  se  funda  en  lo 
siguiente:  sea  AB  (fg.  1)  la  barra  de  una  ro- 
mana, dispuesta  de  tal  modo  que  el  centro  de 
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Fig,  1 

gravedad  del  instrumento,  con  cuantas  piezas 
accesorias  sean  necesarias,  coincida  con  el  punto 
de  apoyo  C.  Es  evidente  que  la  barra  podrá  per- 
manecer indefinidamente  en  cualquier  posición, 
horizontal  ó  inclinada,  y  que  podrá  también 
conservarla  cuando,  colocado  un  peso  P  en  el 
extremo  B,  se  lleve  el  pilón  p  al  punto  M,  que 
conviene  para  el  equilibrio,  es  decir,  á  la  dis- 
tancia 


CM=CB'. 


Pero  si  en  vez  de  hacer  correr  el  pilón  á  lo 
largo  de  la  barra  CA  lo  suspendemos  de  un  hilo, 
y  colocamos  este  hilo,  sujeto  en  el  punto  A, 
sobre  la  convexidad  de  una  pieza  curva  yjwió 
adherida  á  dicha  barra,  ya  no  será  po.sible  el 
equilibrio  sino  cuando  éste  tome  una  inclinación 
tal  que  la  citada  curva  quede  tangente  á  la 
vertical  del  punto  M.  Conforme  el  peso  P  varíe, 
el  punto  M  ocupará  diversas  posiciones  en  el 
brazo  CA,  y  la  barra  irá  tomando  inclinaciones 
distintas,  para  que  la  prolongación  de  la  parte 
vertical  del  hilo  pendiente  pase  por  el  punto 
donde  el  pilón  debiera  colocarse.  De  este  modo 
ya  el  equilibrio  no  es  diferente,  sino  que  á  cada 
peso  P  corresponde  una  sola  posición  de  la  barra 
AB,  y  bastará  notar  de  algún  modo  la  correla- 
ción de  las  posiciones  y  de  los  pesos  para  leer  en 
nna  escala  el  valor  de  éstos,  El  autor  ha  dia- 
puesto su  instrumento  de  manera  que  los  pesos 


sean  proporcionales  á  los  ángulos  do  la  inclina- 
ción de  la  línea  AB  con  el  horizonte,  en  cuyo 
caso  la  curva  AmD  resulta  ser  una  cicloide,  la 
engoiulrada  por  el  círculo  de  diámetro  3ÍF,  al 
rodar  sobre  la  recta  DF,  paralela  á  la  CA,  y 
colocada  á  la  distancia  MF  de  ésta.  La  recta 
Min  es  tangente  á  la  cicloide  en  el  punto  m, 
porque  pasa  por  el  extremo  M  del  diámetro 
perpendicular  á  la  directriz; por  consiguiente,  la 
cicloide  AmD  es  la  envolvente  de  las  posiciones 


de  todas  las  líneas  que  sucesivamente  han  de 
ocupar  la  posición  vertical  para  equilibrar  con 
el  peso  constante  JO  los  pesos  variables  P. 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  ofrecería  el 
peso  propio  del  hilo  que  se  fuera  arrollando  so- 
bre la  curva,  y  haría  crecer  ó  menguar  el  del 
pilón  en  un  aparato  sensible,  el  autor  reemplaza 
la  cicloide  por  una  cualquiera  de  sus  envolven- 
tes, la  GH  por  ejenjplo.  Si  se  hace  una  super- 
ficie canal  que  tenga  esta  curva  por  directriz,  y 
se  deja  dentro  de  ella  y  enteramente  libre  una 
esfera  que  tenga  el  peso  jo,  ésta  vendrá  siempre 
á  ocupar  por  sí  misma  la  posición  q,  en  la  que 
la  vertical  que  pasa  por  su  centro,  normal  á  la 
curva  GR,  pase  precisamente  por  el  punto  M, 
y  el  aparato  tomará  automáticamente  la  incli- 
nación que  corresponda  al  equilibrio  para  el  peso 
P.  Cuanto  menor  sea  el  peso  tipo  más  sensible 
será  el  instrumento,  pero  menor  será  su  alcance. 

Enla^p.  2  se  representa  en  conjunto  á  este 
aparato,  viéndose  á  la  derecha  el  extremo  de  una 
cuchilla  en  que  se  ha  de  colgar  la  armadura  ó 
platillo  en  que  se  ponga  el  cuerpo  que  ha  de 
pesarse.  Colocado  el  objeto  en  dicho  platillo 
gira  la  cuchilla,  toma  cierta  inclinación  el  apa- 
rato, y  una  aguja  marca  en  la  graduación  del 
limbo  el  peso  del  objeto.  Se  puede  obtener  el 
peso  total  de  un  cierto  número  de  pesadas  le- 
yendo sólo  la  graduación  en  la  última  pesada, 
lo  que  se  consigue  haciendo  solidarias  á  las  rue- 
das otra  aguja  indicadora,  que  en  cada  una  de 
ellas  se  coloca  enfrente  de  la  aguja  principal, 
procedimiento  con  el  que  uo  se  acumulan  los 
errores  que  puedan  cometerse  al  apreciar  cada 
uno  de  los  pesos. 

Este  aparato  y  sn  teoría  ha  sido  descrito  en 
detalle,  y  allí  puede  consultarlo  el  que  quiera 
conocerlo  más  en  pormenor,  en  la  Kcvista  gene- 
ral de  la  Marina. 

GONIOBÁSIDO  (del  gr.  -^wAix,  ángulo,  y  6a- 
5'.:,  planta  del  pie,  base):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  prosobranquios,  teño- 
branquios,  tenioglosos,  holostomátidos,  de  la  fa- 
milia de  los  melánidos,  subfamilia  de  los  estro- 
pomatinos.  Se  dístinguepor  tener  concha  ovoide 
ó  turriculada,  con  abertura  oval,  estrecha  hacia 
la  base;  labio  externo  un  poco  arqueado  ó  dere- 
cho. Comprende  especies  actuales  y  fósiles  en  el 
wealdiense. 

GONIOCAULEAS  (del  gr.  -^(¡¡'/{n.  ángulo,  y 
xau/.o:,  tallo):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Criptógamas 
vasculares. 

GONIOCAULO  del  gr.  -^vnía,  ángulo,  y  zaj- 
).o:,  tallo):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  cina- 
roideas,  que  presentan  las  cerdas  del  vilano  sub- 
paleáeeas,  bastante  cortas,  apretadas,  increscen- 
tes  del  interior  al  exterior.  Sí  halla  representado 
este  género  por  una  hierba  anual,  propia  de  la 
India,  de  cabezuelas  estrechas,  subcorimbíferas, 
de  involucro  inerme. 

GONIÓCERO  (del  gr.  yoivioc,  ángulo,  y  z.-pot;, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  cefalópo- 
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dos,  tetiabranquiados,  letrosifonados,  de  la  fa- 
milia de  los  nautilidos.  Se  distingue  por  presen- 
tar concha  comprimida  y  aquillada  lateralmente; 
tabiques  arqueados;  sifón  subcentral.  Es  tipo  de 
este  género  la  especie  Gonioceras  anccps,  que  se 
encuentra  en  el  silúrico  de  la  América  del  Norte. 

GONIOCIDAridO  (del  gr.  yiovía,  ángulo,  y  ci- 
dario):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noideos,  i-egulares,  suborden  de  los  cidarídeos, 
familia  de  los  cidáridos.  Se  distingue  por  presen- 
tar cubierta  testácea  generalmente  más  alta  que 
ancha  y  varias  impresiones  en  ziszás  en  la  sutura 
media  de  los  ambiilacros  y  de  los  interambúla- 
cros.  Es  notable  la  especie  Goniocidaris  cana- 
liculata,  que  habita  en  Patagonia. 

GONIOCIpodO:  m.  PaUont.  Género  de  crus- 
táceos malacostráceos,  toracostráceos,  braquiu- 
ros,  de  la  familia  de  los  catometópodos  ó  cua- 
driláteros. Comprende  especies  fósiles  en  el  eo- 
ceno. 

GONIOCfSTIDA  (del  gr.  fiovía,  ángulo,  y  -/.ja- 
T'.:,  vejiguilla):  f.  Bot.  Género  de  Desmidiáceas, 
cuyas  especies  se  incluyen  hoy  día  por  los  botá- 
nicos en  el  género  Staura-ünim. 

GONIOCORA  (del  gr.  ymvta,  ángulo,  y  y.o'po;, 
escoba):  f.  Palcont.  Género  de  celenterios,  nida- 
rios,  antozoarios,  zoantarios,  aporosos,  de  la  fa- 
milia de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  astreíuos, 
sección  de  los  cladocoráceos.  Presenta  brotes  na- 
turales que  forman  un  ángulo  con  la  celda  media 
sin  palis.  Columnilla  rudimentaria;  comprende 
especies  fósiles  en  el  triásico  y  en  el  jurásico. 

GONIOCOTO  (del  gr.  -fwvía,  ángulo,  y  v.lo-.'.%, 
cogote):  m.  Zool.  Género  de  insectos  henn'pteros, 
ápteros,  de  la  familia  de  los  malófagos  ó  ano- 
pluros. 

GONIODISCO  (del  gr.  fwv'a,  ángulo  y  disco): 
m.  Zool.  Género  de  equinodermos,  astcroideos, 
astéridos,  de  la  familia  de  los  gouiástridos.  Es 
notable  por  los  gruesos  granos  que  presenta  en  la 
cara  dorsal.  Son  notables  las  especies  Goniodiscus 
sehae,  de  Mozambique,  y  G.  placenta,  del  Adriá- 
tico. 

GONIODO  (del  gr.  yajv'.oor);,  anguloso):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  ápteros,  de 
la  familia  de  los  malófagos  ó  anopluros. 

GONIÓFILO  (del  gr.  poivía,  ángulo,  y  ojW.ov, 
hoja):  m.  Paleont.  Género  de  celenterios  nidarios, 
antozoarios,  zoantarios,  del  grupo  de  los  rugosos, 
sección  de  los  espléctidos,  familia  de  los  cristo- 
foros.  Se  distingue  por  presentar  polipero  senci- 
llo, cuadrangular,  con  cáliz  profundo  y  numero- 
sos tabiques  que  llegan  hasta  el  centro.  Los 
septos  primarios  se  hallan  situados  en  el  medio 
de  las  cuatro  caras  del  cáliz  y  sobresalen  más 
que  los  otros.  En  el  interior  hay  piezas  infundi- 
bnliformes,  que  puestas  en  ooinunicación  por  nn- 
inerosa.s  transversales  forman  un  tejido  celuloso. 
El  opérenlo  se  compone  de  cuatro  piezas,  que  se 
adhieren  á  las  caras  laterales  del  cáliz  y  se  reúnen 
en  el  centro  por  sus  puntos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  silúrico.  Es  notable  la  especie  Go- 
nio)ihylhim  pyramidale,  que  se  encuentra  en  el 
silúrico  superior  de  Gotlaud. 

GONIOFLEBIO  (del  gr.  '¡wi'.n,  ángulo  y  o/.s- 
£iov,  venilla),  m.  Bot.  Género  de  heléchos  que 
se  caracteriza  por  presentar  las  vainas  que  for- 
man areolas  regulares  anchas,  y  cada  una  de 
ellas  con  una  venilla  libre;  los  soros  terminales 
80  encuentran  sobre  esta  venilla,  generalmente 
Bolos  por  la  areola  costal ,  y  á  veces  también  sobre 
la  segunda  ó  la  tercera  fila.  Hoy  dia  se  considera 
como  sección  del  género  Polypodium. 

GONIOFÓLIDO  (del  gr.  -'loiíd,  ángulo,  y 
C5(.)>,:;  cH<an)n):  m.  Paleont.  Género  de  reptiles 
crocodiliados,  de  la  familia  de  los  telcosAuridos. 
So  distingue  por  tener  dientes  con  corona  de  dos 
filos;  vérte1)ra9  bicóncavas.  Se  encuentra  fósil 
en  el  wcaliliensc,  donde  representa  los  cocodri- 
los brcvirrosti  o». 

OONIÓFORO  (del  gr.  yun'.a.,  ángulo,  y  oopo:, 
portador):  m.  Paleont.  Género  do  equinodeimos 
cquinoidcos,  cnequinoidcoK,  regtilares,  de  In  fa- 
milia de  los  i-nl(nido8.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  cretáceo. 

-OoNióioiio:  Pnleonl,  Género  do  moUiscos 
lamclihranmiios,  nifonados,  integripaliados,  do 
la  familia  de  los  ciprihido!4.  Comprende  especies 
fósilca  cD  el  ailúricu  y  en  ol  devónico. 
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GONIOGLIPTO    (del    gr.    -|'tov'a,    ángulo,    y  i 
y/,jnto;.  grabado):  m.  Paleont.  Género  de  anfi- 
bios estegocéfalos,  de  la  familia  de  los  euglip- 
tidos.  Comprende  especies  fó&iles  en  el  triásico. 

GONIOGRAPTO  (del  gr.  -¡lu-rlct,  ángulo,  y 
ypjt-To;.  rayado,  asurcado):  ra.  Zool.  Género  de 
celenterios  nidarios,  hidrozoarios,  hidroideos, 
del  grupo  de  los  graptolítidos,  tribu  de  los  grap- 
toloideos,  familia  de  los  monopriónidos,  subfa- 
milia de  los  dicográptidos. 

GONIOLIMO  (del  gr.  -fwv'a,  ángulo,  y  Xsiijlov, 
césped):  m.  Bot.  Género  de  Plumbagináceas, 
considerado  por  algunos  autores  como  una  sec- 
ción del  género  Spadice,  y  que  se  caracteriza  por 
presentar:  cáliz  infundibulifoime ;  limbo  del 
mismo  escarioso,  longitudinalmente  plegado, 
5-lobado;  corola  gamopétala  sólo  en  la  base; 
limbo  de  la  misma  patente;  filamentos  sentados 
en  la  base  de  la  corola;  ovario  oblongo  coronado 
por  el  estilo;  estilos  5,  libres,  con  estigmas  casi 
deprimidos;  utrículo  tenuemente  membranoso, 
superiormente  pentagonal,  dehiscente  en  el  ápice 
por  un  opérculo  muy  corto  circularmcnte  hen- 
dido. Plantas  herbáceas,  de  escapos  y  ramos  con 
frecuencia  agudamente  triangulares  ó  de  dos  filos, 
y  de  inflorescencia  corimboso-apanojada;  cjorola 
rosada.  Habitan  eu  Siberiay  en  Oriente. 

GONlOLlNA(del  gr.  ^oviov,  ángulo):  f.  Paleont. 
Fruto  de  pandáneas  fósiles,  considerado  hasta 
hace  poco  tiempo  como  cubiertas  diminutas  de 
foraniiniferos  de  la  familia  de  los  lagénidos.  Sa- 
porta  ha  sido  el  primero  en  reconocer  la  verda- 
dera naturaleza  de  las  goniolinas. 

GONIOMA  (del  gr.  ^tov'?,  ángulo,  y  (uaoi, 
semejante):  f.  Bot.  Género  de  Apocináceas  pin- 
merieas,  representado  por  un  arbusto  lampiño, 
propio  del  África  austral,  cuyas  flores,  pentá- 
meras  y  con  corola  hipocrateriforme,  se  distiu- 
guen  por  carecer  de  disco  y  anteras  apiculadas. 
Él  fruto  está  formado  de  dos  folículos,  y  las 
semillas  están  prolongadas  en  ala  por  sus  dos 
extremidades.  Las  hojas  son  opuestas  ó  vertici- 
ladas,  por  tres  ó  por  cuatro.  Las  flores  son 
amarillas  y  de  pequeño  tamaño,  presentándose 
dispuestas  en  cimas  densas  y  corimbiformes. 

GONIÓMETRO  (del  gr.  yonloi,  ángulo,  y 
u.í-^rjj.  medida):  m.  Instrumento  que  sirve  para 
medir  los  ángulos. 

-  Goniómetro:  Mal. ,  Top. ,  y  Miner.  Los  go- 
niómetros pueden  aplicarse  á  medir  ángulos  en 
el  terreno  c  en  el  papel,  ó  bien  á  determinar  los 
que  forman  las  caras  de  los  minerales  cristali- 
zados. Los  primeros,  empicados  en  Geometría  y 
en  las  aplicaciones  á  la  Topografía,  pueden  ser 
de  muchos  sistemas,  pero  generalmente  consis- 
ten en  un  círculo  graduado  con  un  eje  móvil  y 
otro  fijo,  cuyos  dos  ejes,  adaptados  al  ángulo  que 
se  quiere  medir,  marcan  la  medida  en  el  limbo 
graduado. 

Los  usados  en  cristalografía  son  de  dos  clases: 
de  aplicación  y  de  reflexión:  entre  los  primeros 
debe  citarse  el  de  Carengeot,  modificado  por 
Haiiy;  entre  los  segundos  se  encuentran  el  de 
AVollaston,  el  de  Jlitscherlich,  el  de  Charles  y 
Malus  y  el  de  Babinet. 

Goniómetro  de  Haihf.  -  Este  aparato  consta 
de  un  semicírculo  do  metal  dividido  en  ciento 
ochenta  partes  ó  grados;  lijo  por  un  tornillo  á 
uno  de  sus  extremos  hay  un  vastago  metálico 
representante  del  diámetro,  y  en  cuyo  centro 
gira  ó  puede  mantenerse  fija,  según  se  quiera, 
mediante  nn  tornillo  de  presión,  una  varilla  de 
hierro  ó  metal  de  longitud  algo  mayor  que  el 
radio.  Para  medir  el  diedro  correspondiente  á 
un  cristal  se  afloja  el  tornillo  que  mantiene  fija 
la  varilla  móvil,  y  entre  el  extremo  inferior  sa- 
liente y  la  parte  de  vastago  metálico  fijo  se 
coloca  la  arista  ó  diedro  cuidando  de  ajusfar  las 
ramas  metálicas  en  forma  de  compás  á  los  caras 
que  lo  forman ;  una  vez  conseguido  esto  se 
aprieta  el  tornillo  y  la  varilla  móvil  queda  fija, 
hobiendo  recorrido  con  el  extremo  opuesto  un 
número  determinado  de  grados  sobre  el  semi- 
circnlo,  quo  represenlan  el  valor  del  ángulo 
diedro  medido.  Este  ajiarato  deja,  sin  embargo, 
bastonto  que  desear  respecto  de  la  exactitud, 
pues  por  mucho  práctico  que  se  tenga  en  él  no 
es  fácil  corregir  los  defectos  que  se  origiuon  ilel 
juego  do  sus  órganos,  de  la  aplicación  de  las 
romas  motálicn»  n  las  coros  del  cristal,  y  de  las 
Imperfecciones  que  generalmente  tienen  los  cris- 
tales uaturalcs. 
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Goniómetro  de  Wollaslon.  -  Este  goniómetro 
de  reflexión  se  compone  de  las  piezas  siguientes: 

1.*  Un  limbo  vertical  dividido  en  grados  en 
su  canto  y  movible  sobre  un  eje  horizontal,  quo 
se  puede  hacer  girar  como  se  quiera  por  medio 
de  una  virola  g.  Un  nonius  K  sujeto  á  la  co- 
lumna que  sostiene  el  instrumento  sirve  para 
indicar  el  ángulo  que  se  ha  hecho  girar  al  limbo. 

2.*  El  eje  del  limbo  está  hueco  y  atravesado 
por  una  varilla  que  puede  dirar  sobre  sí  misma, 
con  entera  independencia  de  aquél,  por  medio 
de  otra  virola  t.  Esta  varilla  sostiene  una  pieza 
articulada,  la  cual  lleva  á  su  vez  una  placa  me- 
tálica, capaz  de  girar  en  diferentes  sentidos  por 
medio  de  un  botón  y  ciertas  articulaciones.  En 
esta  placa  se  coloca  el  cristal,  algunos  de  cuyos 
ángulos  se  desea  medir. 

Esta  operación  se  efectúa  del  siguiente  modo: 

Se  escogen  dos  puntos  de  mira  horizontales 
paralelos;  por  ejemplo,  la  arista  de  un  tejado  y 
el  barrote  de  la  vidriera  de  un  cuarto  bajo,  ó 
también  la  arista  superior  de  una  ventana  abier- 
ta, cuya  línea  obscura  se  destaque  sobre  el  azul 
del  cielo,  y  el  borde  de  una  mesa  ó  el  de  uua 
hoja  de  papel  puesta  sobre  ella. 

Hecho  esto  se  coloca  el  goniómetro  en  una 
posición  tal  que  el  limbo  esté  bien  vertical 
(resultado  que  se  obtiene  cou  un  nivel  de  aire  y 
los  tornillos  de  nivel  del  pie  del  aparato),  y  al 
propio  tiempo  en  dirección  perpendicular  á  las 
miras  elegidas.  Entonces  se  pone  el  cristal  sobre 
la  placa  del  instrumento  sujetándolo  con  cera, 
siendo  preciso  colocarlo  de  modo  que  la  arista 
del  ángulo  que  se  ha  de  medir  sea  á  su  vez 
perpendicular  al  limbo  ó  paralela  al  eje  de  rota- 
ción. Para  ello  se  utilizan  las  imiigenes  de  las 
dos  miras  obtenidas  por  reflexión  en  las  dos 
caras ,  imágenes  que  para  cada  tiua  de  éstas 
deben  ser  bien  paralelas  entre  sí. 

Tomadas  estas  disposiciones  preliminares  so 
hace  que  coincida  el  cero  del  limbo  con  el  del 
nonius.  Dando  entonces  vuelta  al  cristal  con  la 
virola  t¡  se  pone  la  imagen  de  la  mira  superior 
en  coincidencia  con  la  mira  inferior  vista  direc- 
tamente, ó  mejor  aún  con  la  imagen  de  la  pri- 
mera mira  reflejada  en  un  espejito  que  se  ve  á 
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la  derecha  fijado  .il  pie  del  instrumento.  Luego, 
con  el  botón  estriado  g,  se  hace  girar  el  limbo,  y 
por  consiguiente  el  cristal,  hasta  que  se  obtiene 
la  misma  coincidencia,  pero  esta  vez  en  la  .se- 
gunda cara  del  cristal,  el  cual  ha  ocupado  las 
dos  posiciones  que  indica  la  fig.  1,  habiendo 
girado  cada  cara  el  ángulo  a. 

La  lectura  del  ángulo  de  rotación  del  limbo 
da  en  grados,  y  en  fracciones  de  grado,  no  el  án- 
gulo beta  del  cristal  mismo,  sino  su  suplemento 
geométrico  a,  del  cual  se  deduce  el  primero  me- 
diante un  sencillo  cálculo. 

Goniómetro  de  Babinet.  -  Consiste  en  nn  limbo 
graduado  horizontal,  que  lleva  un  co?í»mrf(iifijo 
á  un  radio  del  círculo,  ó  sea  un  anteojo  con  dos 
hilos  cruzados  en  .su  eje  óptico.  Tiene  además 
otro  anteojo  que  por  medio  de  una  alidada  pro- 
vista de  un  vernier  puede  girar  alrededor  del 
centro,  ó  estar  fijo  en  una  posición  cualquiera 
con  un  tornillo  do  presión.  Por  último,  en  el 
centro  del  limbo  hay  una  plataforma  quo  puedo 
girar  alrededor  do  su  eje  vertical  por  medio  de 
uua  alidada,  la  cual  está  provista  de  un  vernier 
que  sirve  pora  medir  el  ángulo  de  rofoción. 
Sobre  esta  plotaformo  (que  no  es  otro  coso  sino 
una  luna  de  cristal  plana  y  tersa)  se  coloca  el 
cristal,  cuidando  de  poner  la  orista  del  ángulo 
quo  se  ha  do  medir  eu  el  centro,  dándole  una 
posición  perfcotamcnto  vertical.  Para  ccrciorarso 
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de  este  último  requisito  se  verifica  en  muchas 
direccioues  la  pcríecta  coincidencia  do  las  dos 
liueas  rectas  que  forman  la  arista  del  cristal  y 
su  imagen  lu  la  luua. 

Para  medir  el  ángulo  se  pone  el  anteojo  mo- 
vible en  una  posición  que  forme  un  ángulo  cual- 
quiera con  el  del  colimador;  se  lleva  el  cero  del 
vernier  do  la  alidada  enfrente  del  limbo,  y  seda 
vuelta  al  soporte  del  cristal  hasta  que  se  vea  en 


Fig.  2 
GoniCmeiro  de  reflexión  de  Bahinet 

el  anteojo  que  el  hilo  micrométrico  colocado  en 
su  foco  coincide  con  la  imagen  del  hilo  del  coli- 
mador vista  por  reflexión  en  una  de  las  caras  del 
cristal. 

En  este  momento  se  da  vuelta  de  nuevo  al 
cristal,  pero  esta  vez  con  el  auxilio  de  la  alidada 
misma,  hasta  que  resulta  la  misma  coincidencia 
con  la  imagen  reflejada  vista  en  la  otra  cara  del 
cristal. 

El  ángulo  de  reflexión,  medido  con  el  vernier 
de  la  alidada,  es  el  de  las  dos  perpendiculares  alas 
caras  reflectoras;  de  suerte  que,  calculando  el 
suplemento  de  este  ángulo,  se  tendrá  el  de  las 
dos  caras  del  cristal. 

hA  fig.  2  representa  un  goniómetro  de  Babinet 
montado  sobre  un  trípode,  pero  se  fabrican  otros 
más  pequeños  y  sencillos  que  se  pueden  sostener 
con  un  mango. 

Se  puede  utilizar  el  mismo  instrumento  en  las 
investigaciones  de  Óptica,  siempre  que  se  em- 
pleen prismas  cuyo  ángulo  se  ha  de  conocer  con 
exactitud,  por  ejemplo,  cuando  se  quiere  deter- 
minar el  índice  de  refracción  de  la  substancia 
de  que  está  formado  el  prisma. 

GONIOMITRO  (del  gr.  yodvÍoí,  ángulo,  y  [itTpa, 
banda):  m.  Bol.  Género  de  musgos,  representado 
por  las  especies  Goniomitrum  acumionatum  y 
O.  enerve. 

GONIOMIZOS  (del  gr.  yojvíct,  ángulo,  y  |jiu-/.i), 
hongo  i:  ni.  pl.  Bot.  Grupo  de  Protomiceas,  con- 
siderado por  algunos  botánicos  como  un  orden. 

GONIONEMA  (del  gr.  foivíct,  ángulo,  yvTi[j.a, 
hilo):  f.  Bot.  Género  de  liqúenes  efebeos. 

GONIONIA  (del  gr.  ^tovia,  ángulo):  f.  Zool 
y  Palcont.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
sifonados,  sinupalia- 
dos,  de  la  familia  de 
los  faladámidos,  que 
se  distingue  por  te- 
ner costillas  en  for- 
ma de  V.  Compren- 
de especies  fósiles  en 
el  jurásico  y  en  el  \- 
cretáceo.  * 

GONIOPIGO(del 

gr.  -¡wtix,  ángulo,  y 
Jiuo,  ano):  Zool.  y 
Paleout.  Género  de  la 
sección  í,  tubérculos 
lio  dentados  ni  per- 
forados, de  la  subfa- 
miliadiadematídeos, 
familia  glifostoma- 
teos,  orden  regulares 
ó  endocídicos,  sub- 
clase enequinoideos,  clase  equinodermos.  Las 
especies  comprendidas  en  el  género  goniopigo 
(Goiiiopygus)  están  caracterizadas  por  tener: 
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zonas  poríferas  rectas,  y  en  gran  número  alrede- 
dor del  peristomo,  ó  abertura  bucal;  zonas  am- 
bulacrorias  é  interambulacrorias  provistas  do  dos 
series  de  tubérculos,  los  correspondientes  á  las 
superficies  interambulacrorias  algo  más  volumi- 
nosos y  fuertes  ([uo  los  restantes;  aparato  apical 
sólido,  saliente,  más  ó  menos  granujiento;  pla- 
cas genitales  de  poros  marginales,  con  una  de- 
presión en  el  borde  interno,  en  la  cual  está  situa- 
do un  tubérculo  pequeño;  placa  genital  madre- 
pórica, ó  tamiz  poroso  tan  sólo  en  la  punta. 

Encuéntranse  numerosas  especies  en  el  cretá- 
ceo inferior,  medio  y  superior,  y  algunas,  muy 
pocas,  en  el  eoceno.  De  las  más  notables  son  la 
Gonio¡)ygus  majar  y  G.  peltalus. 

GONIOPTÉRIDAS  (del  griego  YWVíV,  ángulo,  y 
ítTtpu?,  helécho):  f.  pl.  Bot.  Clase  de  Criptóga- 
mas  vasculares,  que  comprende  las  caráceas  y 
las  equisetáceas. 

GONIOPTERITA  (del  griego  foivla,  ángulo,  y 
jtTípu^,  helécho):  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de 
heléchos  fósiles. 

GONIOSÉRIDO  (del  gr.  Ywvfa,  ángulo,  y -jiip, 
animal  salvaje,  gusano  de  seda):  m.  Paleont. 
Género  de  celenterios  nidarios ,  antozoarios, 
zoantarios,  perforados,  de  la  familia  de  los  fun- 
gidos, subfamilia  de  los  lofoserinos.  Se  distingue 
por  presentar  polipero  pobre,  discoideo;  con  con- 
torno poligonal.  En  su  cara  inferior  presenta 
pronunciadas  aristas  radiantes,  entre  las  cuales 
se  hallan  otras  pinnadas;  en  la  cara  superior  se 
distinguen  grandes  tabiques  que  dividen  los  me- 
nores, que  son  más  numerosos,  en  seis  grupos. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

GONIOSOMO  (del  gr.  ywvía,  ángulo,  yaofia, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  íalan- 
gídeos,  de  la  familia  de  losgoniléptidos.Esmuy 
afín  al  género  Gomjlepius. 

-GoNiosoMO:  Zoo?.  Género  de  reptiles  pla- 
giotremátidos,  ofidios,  colubriformes,  familia  de 
los  colúbridos,  subfamilia  de  los  driadinos. 

GONIOSTAQUIO  (del  griego  ycovía,  ángulo,  y 
aza.-fyí,  espiga):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas  que 
constituye  una  sección  del  género  Lip^iia,  for- 
mado por  las  especies  que  presentan  flores  de 
mediano  tamaño,  acompañadas  de  brácteas  des- 
nudas, aquilladas  y  dispuestas  en  cuatro  filas. 
El  conjunto  constituye  cabezuelas  alargadas, 
pedunculadas  y  reunidas  por  grupos  de  dos  6 
más  en  la  axila  de  las  hojas. 

GONIOSTILO  (del  gr.  ^tovía,  ángulo, yesMZoj: 
m.  Bot.  Género  de  Timeláceas,  serie  de  lasaqui- 
larieas,  que  se  distingue  por  su  receptáculo  corto 
y  cupuliforme;  las  flores  hermafroditas  tienen 
un  cáliz  corto,  casi  semiglobuloso,  con  cinco 
lóbulos  profundos  ,  casi  valvares  y  persistentes, 
provistos  en  la  gaiganta  de  numerosas  escamas 
filiformes  uniseriadas;  diez  anteras  con  filamen- 
tos cortos,  encorvados  en  la  yema  y  con  anteras 
oblongas,  obtusas,  con  dos  celdas  confluentes  en 
laparte  superior,  y  dehiscenteslongitudinalmen  te 
por  dos  hendeduras;  el  ovario  es  subglobuloso  y 
se  halla  coronado  por  un  estilo  filiforme,  muy 
delgado,  flexuoso,  geniculado,  estigmatífero  en 
su  extremidad,  claviformeybilobulada;  contiene 
dicho  ovario  cuatro  ó  cinco  celdas  y  en  cada 
una  un  óvulo  suspendido  y  anátropo;  el  fruto  es 
una  baya  suhglobulosa,  con  mesocarpio  fibroso, 
y  de  cuatro  á  cinco  celdas  monospermas.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  sola  especie, 
Goniostylus  bancanus,  hierba  elevada,  originaria 
de  Banka,  de  Java  y  de  Sumatra,  con  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  sublanceoladas,  enteras,  co- 
riáceas, pennincrvias,  persistentes  y  con  nervios 
reticulados;  las  flores  so  hallan  fasciculadas  sobre 
un  tubérculo  muy  erizado  y  dispuesto  en  raci- 
mos en  la  extremidad  de  ramos  paucifloros. 

GONIOTECIO  (del  gr.  Yiovt'a,  ángulo,  y  6r|-/.7], 
estuche,  caja):  m.  Bot.  y  Paleont.  Género  de 
diatomáceas  fósiles,  del  grupo  de  las  nelosi- 
reas.  Hoy  día  se  distribuyen  las  especies  de  este 
género  entre  los  Enodia,  Echactoceria  y  otros. 

GONIOTRICO  (del  gr.  ytuvloí,  ángulo,  y  Op'.f, 
cabello):  ni.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  uiotríqucas,  que  se  distingue  por  presen- 
tar un  tricoma  parásito,  ramoso;  un  tubo  grueso, 
hialino,  que  contiene  conidios  dispuestos  en  se- 
ries sencillas.  Es  notable  la  especie  Goniotrichum 
elegans,  que  por  su  manera  de  reproducirse  se 
asemeja  mucho  á  las  algas  florídcas. 
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QONNEAU  DE  LA  BROUCE  (Miguel);  Biog. 
Miniaturista  y  copista  francés.  Vivió  en  el  siglo 
XV.  Ejercía  el  sacerdocio  en  Crosáns,  y  consa- 
graba sus  ocios  al  estudio  de  la  práctica  do  las 
Bellas  Letras.  He  aquí  el  título  de  algunos  de 
los  ricos  manuscritos  que  ejecutó:  La  novela  de 
Trislán,  comenzada  en  1453  por  orden  de  Leonor 
de  Borbón,  hija  deJacobo,  conde  de  La  Marche, 
princesa  que  durante  toda  su  vida  demostró  gran 
interés  por  Gonneau.  La  novela  de  Trislán  es 
una  obra  maestra,  como  en  general  lo  son  casi 
todos  los  otros  libros  hechos  por  este  artista. 
Existen  algunas  dudas  sobro  quién  fué  el  autor 
de  la  Novela  de  Lnncclot,  pero  Paulino  Paría 
prueba  que  lo  era  Miguel  Gonneau.  En  la  Biblio- 
teca Nacional  do  París  se  guardan  los  ricos  ma- 
nuscritos de  Gonneau. 

GONOBLASTIDIO  (del  gr.  foiri,  generación, 
6Xa<3io;,  brote,  y  eiSo?,  forma):  m.  Zool.  Indivi- 
duo nutricio  de  las  colonias  de  pólipos  de  las  me- 
dusas hidroideas.  Losgonoblastidios  son  zooides 
nutricios  más  ó  menos  modificados,  cuyas  fun- 
ciones nutritivas  pueden  todavía  ejercerse  y  que 
no  se  separan  mucho  del  hidrosomo. 

GONOBLASTOQUEMO  (del  gr.  fovri,  genera- 
ción, 6>,aaxo:,  brote,  y  yT¡<j.T),  concha):  m.  Zool. 
Porción  de  las  colonias  de  los  pólipos  hidroideos, 
que  produce  indirectamente  los  elementos  sexua- 
dos por  medio  de  brotes. 

GONOCARIO  (del  gr.  fovTÍ,  semilla,  y  xapjov, 
nuez):  m.  Bot.  Género  de  Terebintáceas,  serie 
de  las  mapieas,  cuyas  flores  polígamodióicas 
tienen  cinco  sépalos  distintos  ó  imbricados;  cinco 
pétalos  valvares,  libres,  pero  unidos  entre  sí  por 
intermedio  de  filamentos  estaminales.  Estos  sos- 
tienen una  antera  óvaloblonga,  introrsa  y  de- 
hiscente por  dos  hendeduras  longitudinales;  el 
ovario,  que  es  rudimentario  en  la  flor  masculina, 
es  unilocular,  biobulado  y  coronado  por  un  estilo 
agudo.  Se  conocen  dos  especies  originarias  del 
Asia  tropfcal,  oriental  y  meridional.  Son  árboles 
de  hojas  altei-nas,  enteras,  penninervia.s,  lisas, 
coriáceas  y  lustrosas.  Las  flores  masculinas  se 
hallan  agrupadas  en  espigas  interrumpidas  de 
gloniérulos,  y  las  flores  femeninas  se  presentan 
reunidas  en  corto  número  en  la  extremidad  de 
un  pedúnculo  de  poca  longitud. 

GONOClAdeas  (del  gr.  yovíl,  simiente,  y 
•/.Xaooc,  rama):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  hongos  de 
la  tribu  de  las  mucedíneas. 

GONOCOCO  (del  gr.  yovr¡,  simiente,  y  de- 
lat.  cocciís,  alga  microscópica):  m.  Microb.  Microl 
bio  patógeno,  al  cual  se  atribuye  la  producción 
de  la  inflamación  catarral  gonorreica,  llamada 
blenorragia. 

El  gonococo  fué  descubierto  en  1879  por  Neis- 
ser,  y  llamado  también  micrococcus  gonorrheae 
y  ilerducospedia  gonorrheae.  Este  micrococo  se 
ha  encontrado  después  constantemente  en  el  pus 
blenorrágico,  ya  en  estado  libre  en  el  líquido, 
ó  ya,  y  es  lo  más  frecuente,  en  el  interior  de  los 
glóbulos  de  pus  ó  de  las  células  epiteliales.  Se 
presenta  formando  células  muy  pequeñas,  dis- 
puestas por  pares  ó  por  grupos  de  cuatro,  y  en 
número  de  10  á  20  en  cada  glóbulo  de  pus.  De 
cada  diez  glóbulos  que  se  observan  en  el  campo 
del  microscopio,  tres  ó  cuatro  solamente  contie- 
nen gonococos. 

Este  microbio  parece  ser  especifico  porque  so 
encuentra  en  toda  blenorragia,  no  solamente 
en  el  pus  uretral,  sino  también  en  el  pus  de  la 
oftalmía  y  de  la  artritis  blenorrágicas;  algunos 
autores  lo  han  encontrado  asimismo  en  la  sangre 
de  los  enfermos  de  gonorrea. 

La  presencia  y  el  valor  patogénico  de  los 
gonococos  en  la  blenorragia  fueron  admitidos 
por  el  Congreso  Médico  Internacional  de  Copen- 
hague (1884),  y  en  el  de  Estrasburgo  (1885) 
muchos  médicos  de  diversos  países  se  declararon 
partidarios  de  la  doctrina. 

No  se  han  encontrado  tales  protistos  en  ningún 
estado  distinto  de  la  blenorragia.  Bajo  el  dominio 
de  ésta  se  les  pudo  descubrir  en  los  productos 
mocopuruleutos  de  la  uretra  de  uno  y  otro 
.sexo,  de  la  conjuntiva,  en  los  abscesos  periure- 
trales,  en  las  linfangitis,  adenitis,  artritis  y  va- 
ginalitis;on  el  moco  pus  de  la  vagina,  del  útero 
(cuerpo  y  cuello),  de  las  glándulas  de  Bartolino 
y  de  la  vulva.  En  dos  ó  tres  días,  multiplicán- 
dose por  escisión,  el  coecus  se  insinúa  en  las 
células  del  pus,  y  después  en  las  epiteliales; 
puedo  atravesar  toda  la  capa  epitelial  y  hasta 
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llegar  á  las  capas  superiores  del  cuerpo  papilar. 
La  cantidad  de  los  mismos  guarda  relación  con 
el  grado  de  la  flogosis;  sin  embargo,  en  la  acmé 
de  ésta  se  ven  menos  cuando  el  producto  es 
amarillento  y  muy  fluido.  Abundan  en  la  secre- 
ción densa  de  la  mañana.  A  veces  se  eclipsan, 
para  reaparecer  tan  pronto  como  se  exacerba  la 
enfermedad.  Generalmente  se  hallan  dispuestos 
en  estrías  y  se  parecen  á  los  diplococos,  es  decir, 
tienen  la  forma  de  un  8  ó  de  un  bizcocho. 

Neisser  cousideracomogonococos  losdiplococos 
que  aparecen  dispuestos  en  masas  cuadradas,  y 
añade  que  los  individuos  aislados  no  merecen  tal 
nombre.  Aconseja  buscar  el  diplococcus  en  el 
producto  de  la  uretra  masculina.  Cnando  se  lava 
dicho  conducto,  álos  dos  ó  tresdias  de  enferme- 
dad, con  una  disolución  de  deutocloruro  de  mer- 
curio al  1  por  2  000,  si  al  tercer  ó  cuarto  día 
se  encuentran  diplococos  en  el  producto  puede 
tenerse  la  seguridad  de  que  son  elementos  con- 
tagiosos que  vinieron  con  las  capas  epiteliales 
profundas. 

Para  examinarlos  se  extiende  el  producto  so- 
bre un  cubreobjetos,  se  deseca,  se  colorea  con  el 
metil- violeta,  ó  violeta  de  genciana,  ó  con  la 
di.solución  concentrada  de  eosina  (Baum)  ó  con 
el  azul  de  metilo  (Neisser).  La  preparación  se 
puede  examinar  al  microscopio  con  un  aumento 
de  500  á  900  diámetros.  Baum  asigna  á  los  gran- 
des gonococos  los  diámetros  de  1,6  x  0,8  milési- 
mas de  milímetro,  yá  los  pequeños  0,8  x  0,6. 
Los  cultivos  se  hacen  en  el  suero  de  la  sangre, 
pues  sólo  en  este  líquido  se  multiplican  los  go- 
nococos. 

Las  inoculaciones  de  moco  pus  (Dr.  Amicis)y 
de  los  productos  del  primero,  del  cuarto  y  hasta 
del  noveno  cultivo  (Bokhart,  Paul  y  Baum) 
confirman  su  poder  contagioso. 

GONODÁCTILO  (del  gr.  ^ovj,  rodilla  y  oaxTU- 
Xo;,  dedo):  m.  Zool  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos,  del  orden  de  los  estomatópodos,  fa- 
milia de  los  esquílidos.  Se  distingue  por  tener 
las  garras  de  las  patas  rapaces  dilatadas  y  no 
festoneadas  por  el  borde  prehensil;  los  extremos, 
ó  dedos,   tienen  en  su  nacimiento  la  forma  de 
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nudos,  terminándose  en  una  pnnta  comprimida, 
recta  ó  poco  encorvada;  la  ranura  del  artejo  pre- 
cedente se  ensancha  en  su  extremidad  y  es  sim- 
plemente estriada,  sin  espinas  ni  resortes;  los 
ojos  son  grandes  y  redondos;  el  cuerpo  es  casi 
cilindrico  y  generalmente  liso,  excepto  en  los 
i'iltimos  segmentos;  los  del  tórax  son  proporcio- 
nalmente  cortos  y  más  transversales.  Es  notable 
la  especie  Gonodadylus  chiragra,  muy  común  en 
los  mares  de  los  países  cálidos,  que  .se  caracteriza 
por  los  grandes  tubérculos  que  presenta  en  sus 
miembros,  algo  semejantes  á  los  que  produce  la 
gota. 

QONODO  (del  gr.  yuvoSit)?,  anguloso):  m.  Pa- 
leonl.  Género  do  peces  paleíctidos,  eondropteri- 
gios,  holoccfálidos,  do  la  familia  do  los  quine- 
córidos.  Comprende  especies  fósilesen  el  jurásico. 

QONODONTE  (del  gr.  y'jvü,  rodilla,  y  oo'ju;, 
diente):  m.  Falconl.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios ,  sifonados,  integripaliados,  do  la 
familia  do  los  lucínidos.  Se  distingue  por  tener 
dea  dientes  cardinales,  divergentes,  muy  fuertes, 
en  la  valva  derecha,  y  uno  sólo  en  la  valva  iz- 
quierda. Comprende  especies  fósiles  en  el  lin.sico. 

QONÓFORO  (del  gr.  Yovrj,  generación,  y  oopo;, 
portador):  m.  Ziiol.  Zooideo  que  so  enenentrn 
ftirinandool  gonosomodc  toda  colonia  de  hidroi- 
dios,  ynnoeon  los  que  pueden  dar  origen  directa- 
mente a  los  llanmilo»  sexuados  (V.  CioNOSOMo). 
Lo»  n"'"'f'"'os  pueden  ser  fanerocodóiiicos  y  ado- 
locnilóniros. 

Un  gon'iforo  adelocodónieo  enteramente  dcs- 
amillndo  ¡iresent»  la  formo  do  un  saco  ovoiile 
cerrado  y  constado  las  parles  «ignicntcs:  L°Un 
«neo  externo  menibronosoy  cerrado  quo  so  llama 
ccloUco.  2.°  Un  naco  medio  6  mcsotcco.  8."  Un 
xialcma  do  vanos  gantrovoscularca,  ramificados 
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por  las  paredes  del  raesoteco.  4.°  Un  saco  inter- 
no ó  endotcco.  5.°  Los  elementos  sexuales,  huevos 
ó  espermatozoides.  6."  Un  apéndice  hueco  que 
ocupa  el  eje  del  gonóforo,  que  comunica  con  la 
cavidad  del  trofosomo  y  á  cuyo  alrededor  nacen 
los  elementos  sexuados;  este  apéndice  recibe  el 
nombre  de  espádice.  Todas  estas  partes  no  se 
encuentran  necesariamente  en  todos  los  gonúfo- 
ros  adelocodónicos,  pero  las  que  son  absoluta- 
mente constantes  son  el  espádice,  el  endoteco  y 
los  elementos  sexuados. 

En  un  gonóforo  fanerocodónico  enteramente 
desarrollado  se  advierte  la  forma  de  una  medusa 
con  su  sombrilla  y  una  abertura  ancha,  el  cono- 
dostomo.  En  estos  gonóforos  se  distinguen  dos 
porciones:  la  primera  formada  por  un  saco  ce- 
rrado y  membranoso  llamado  ectoteco,  y  la  segun- 
da constituida  por  una  medusa  gimnoftalma,  en 
la  cual  se  encuentran  los  órganos  siguientes:  1.° 
Un  disco  ó  una  campana  abierta  y  contráctil,  la 
sombrilla.  2.°  Un  cuerpo  central  hueco  que  pen- 
de del  vértice  de  la  cavidad  de  la  sombrilla  y 
lleva  una  boca  en  su  extremidad  libre;  este  cuer- 
po recibe  el  nombre  de  maimhrio.  3.  °  Un  sistema 
de  canales  gastrovasculares  formado  en  la  subs- 
tancia de  la  sombrilla  y  que  desembocan  en  la 
base  del  manubrio.  4.  "Tentáculos  contráctiles  en 
el  borde  de  la  sombrilla.  5. "  Aglomeraciones  de 
granulos  pigmentarios  en  la  base  de  los  tentácu- 
los, granulos  que  reciben  el  nombre  de  ocelos,  ó 
bien  cápsulas  particulares  en  el  borde  de  la  som- 
brilla y  que  se  llaman  lilocistos.  6.°  Una  expan- 
sión membranosa  que  forma  alrededor  de  la 
sombrilla  un  diafragma  delgado;  esta  expansión 
recibe  el  nombre  de  velo.  7. "  Elementos  sexua- 
dos. 

GONOLÉPTIDO  (del  gr.  yoya,  rodilla,  y  Xtr- 
■co;,  delgado,  pequeño):  m.  Paleont.  Género  de 
artrópodos,  aracnoideos,  de  la  familia  de  los  fa- 
lángidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  ám- 
bar. 

GONOLOBEAS  (de  gonololo):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Asclepiadáceas. 

GONOLOBO  (del  gr.  yovu,  rodilla ,  y  Xo6o;, 
vaina,  legumbre):  m.  Bot.  Género  de  Asclepia- 
dáceas, tribu  de  las  gonolobeas.  Sus  ñores  se 
distinguen  por  tener  una  corola  rotácea  y  en  su 
interior  una  corona  anular  adherida  á  la  base 
de  la  corola;  antera  independiente  del  tubo  del 
audróceo,  ó  más  rara  vez  prolongada  formando 
cinco  lóbulos  adherentes  á  este  tubo.  Se  conocen 
unas  setenta  especies  americanas,  subfrutescen- 
tes  ó  herbáceas,  derechas  ó  sarmentosas  y  gene- 
ralmente peludas;  sus  hojas  son  opuestas  y  sus 
flores  reunidas  en  un  racimo  sentado  ó  pedun- 
culado  y  formado  por  cimas  numerosas.  Estas 
plantas  abundan  en  un  jugo  lechoso  y  se  han 
recomendado  como  medicamentosas,  especial- 
mente las  llamadas  por  el  vulgo  condurangos. 

GONOPIGO  (del  griego  yovu,  rodilla,  y  i:uyr¡, 
ano  ):  m.  Paleont.  Género  de  equinodermos 
equinoideos,  enequinoideos,  regulares,  glifosto- 
mátidos,  diademátidos.  Comprende  especies  fó- 
siles en  el  cretáceo  y  en  cl  eoceno. 

GONOPlAciDO  (del  gr.  ^ovu,  rodilla,  y-Xaf, 
placa):  ni.  Zool.  y  Paleunt.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  toracostráceos ,  braquiuros,  de 
la  familia  de  losgonopláeidos.  Tienen  los  crus- 
táceos de  este  género  el  borde  anterior  del  cara- 
pacho largo  y  con  los  epitelios  laterales  bien 
marcados,  do  suerte  quo  el  céfalotórax  resulta 
aplanado  y  afecta  la  ibrma  de  un  cuadrilátero 
transversal,  un  poco  más  ancho  por  delante  quo 
por  detrás;  en  medio  do  un  bordo  anterior  jire- 
senta  una  protuberancia  muy  marcada;  los  ojos 
están  situados  en  la  punta  do  unos  pedúnculos 
largos  que  se  extienden  hasta  los  ángulos  exte- 
riores del  caparazón;  las  antenas  quedan  descu- 
biertas; las  exteriores  son  sedo.sas  y  muy  visi- 
bles, con  los  tres  primeros  artejos  mucho  más 
gruesos  que  los  otros;  las  intermedias  son  bífidas 
en  an  extremidad,  y  durante  el  reposo  encajan 
en  un  |iegueño  hueco  que  hay  debajo  de  la  cape- 
ruza. Las  patas  niaxilna  exteriores  están  próxi- 
mas; ln.s  pinzas  del  macho  son  prolongailns;  las 
patasraiiuitiees  por  lo  general;  sus  articulacio- 
nes forman  ángulos,  y  la  cuarta  es  la  mayor  de 
todna. 

Los  gonoplácidos  habitan  en  las  costas  de 
Francia  é  Inglaterra.  No  salen  nunca  del  agua, 
y  sólo  80  les  encuentra  &  una  profundidad  de 
treinta  ó  cuarenta  varaa. 
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Son  notables  las  especies  Gonoplax  angulata 
y  G.  rhomhoides,  propias  del  Mediterráneo.  Hay 
también  especies  fósiles  en  el  cuaternario  de 
Java. 

-GonoplXcit)0.s:  pl.  Zool.  Familia  de  crus- 
táceos malacostráceos,  toracostráceos,  braquiu- 
ros, que  se  distingue  por  presentar  carapacho 
cuadrangular,  con  frente  muy  desai'rollada;  an- 
tenas internas  dispuestas  transversalmente; 
cuarto  artejo  de  las  patas  y  mandíbulas  externas 
inserto  en  el  ángulo  interno  del  tercero.  Se  halla 
representada  esta  familia  por  el  género  Gono- 
plax. 

GONOPTERIGIO  (del  griego  fovu,  rodilla,  y 
~T£pu5,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  pícri- 
dos.  Tienen  las  alas  anteriores  amarillas  con  una 
mancha  central  amarillo-anaranjada,  con  la  ex- 
tremidad marcadamente  anguloea;  el  cuerpo  es 
robusto;  las  antenas  pectíneas  en  los  machos  y 
vellosas  en  las  hembras;  palpos  largos  con  los 
dos  primeros  artejos  gruesos.  Es  notable  la  es- 
pecie Gonoptcryx  hombyx  ,  linda  mariposa  que 
tiene  las  alas  superiores  negras,  con  rayas  lon- 
gitudinales rojas  en  la  base  seguidas  de  dos 
grandes  manchas  amarillas;  junto  al  borde  se  ven 
varios  puntos  blancos  de  forma  irregular;  las 
alas  inferiores  son  rojas  con  vetas  negras,  y  una 
faja  del  mismo  tinte  en  los  bordes. 

GONOQUEMO  (del  gr.  yovt],  generación,  y 
y7)|j.7Í,  concha):  m.  Zool.  Porción  de  las  colonias 
de  los  pólipos  hidroideos  que  produce  directa- 
mente los  elementos  sexuados. 

GONORREA  (del  gr.  Y^vo;,  esperma,  y  psi.i. 
fluir):  f.  Enfermedad  que  consiste  en  el  flujo 
involuntario  del  semen. 

-GoNOKKEA:  Enfermedad  grave  que  consiste 
en  el  flujo  de  materia  acre  y  corrosiva  por  la  vía 
de  la  orina. 

-  Goxorrea:  Patol.  Es  frecuente  que,  en  los 
enfermos  de  blenorragia,  después  de  desaparecer 
todo  fenómeno  inflamatorio,  persista  el  flujo  y 
se  haga  crónica  la  afección,  que  entonces  recibe 
el  nombre  de  blenorrea  ó  gonorrea. 

En  tales  condiciones  el  flujo  no  es  inflama- 
torio; consiste  en  un  rezumamiento  seroso,  que 
ha  hecho  dar  á  la  enfermedad  en  cuestión  el 
nombre  de  rezumamiento  habitual,  6  gola  mili- 
tar. Esta  afección  reconoce,  pues,  como  causa 
el  desarrollo  de  una  blenorragia  anterior  (véase 
Blenoiíragia),  bien  porque  ésta  haya  sido  mal 
tratada  ó  porque  el  enfermo  haya  olvidado  las 
prescripciones  higiénicas  que  le  hizo  el  profesor, 
bien  porque  exista  en  el  paciente  un  vicio  escro- 
fuloso, herpético  ó  reumático,  que  entretiene  la 
enfermedad  y  dificulta  la  curación. 

Sin  embargo,  la  gonorrea  puede  comenzar  con 
el  carácter  de  tal,  es  decir,  que  el  flujo  por  la  ure- 
tra ofrece  entonces  desde  el  principio  caracteres 
de  cronicidad.  Este  flujo  es  siempre  seroso,  poco 
abundante,  aumentando  á  veces  su  consistencia 
y  viscosidad,  continuo  ó  intermitente  y  casi 
nunca  contagioso.  No  por  eso  debe  descuidarse 
la  gonorrea,  considerándola  como  enfermedad 
exenta  de  importancia.  En  efecto,  expone  á  los 
que  la  padecen  á  frecuentes  recaídas  y  exacer- 
baciones. Bajo  la  influencia  de  la  menor  trans- 
gresión de  régimen,  de  las  bebidas  excitantes, 
de  una  fatiga  algo  extraordinaria  y  de  las  rela- 
ciones sexuales  (aun  cuando  éstas  no  sean  exce- 
sivas), suele  reaparecer  el  flujo  bleuorrágico con 
los  caracteres  del  estado  agudo  y  acaso  con  loa 
accidentes  que  suelen  complicar  la  blenorragia. 

Aunque  ordinariamente  indolente,  la  gonorrea 
es  una  afección  molesta,  desagradable  y  hasta 
peligrosa.  Nada  justifica,  pues,  el  descuido  cou 
que  suelen  mirarla  algunos  enfermos;  pero  tam- 
poco sen  fundados  esos  temores  extraños,  esas 
alarmas  continuas  en  que  viven  sumidas  ciertas 
personas  que  podecen  la  gota  militar. 

Por  Jo  demás,  la  gonorrea  es  bastante  más 
difícil  do  curar  que  la  blenorragia,  y  su  trata- 
miento variará  según  las  causas  qne  hayan  pro- 
ducido aquélla.  Si  la  gonorrea  reconoce  por 
causa  un  vicio  reumático,  convendrá  la  residen- 
cia en  un  país  templado,  y  también  estarán 
indicados  los  baños  de  vapor  y  ciertas  modifica- 
ciones  en  la  alimentación  y  el  género  de  vida 
(V.  Kri'MATlsMOl.  Si  existe  diátesis  hcrpética 
serán  útiles  los  revulsivos,  los  purgantes  y  los 
preparados  sulfurosos  y  arsenicales.  Finalmen- 
te, A  los   enfermos  cscrnfulosos  6  linfáticos  ee 
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prescribirán  los  bafíos  de  mar,  los  preparados 
ferruginosos,  los  tónicos  amargos,  el  iodo  y  sus 
derivados,  segiin  los  casos. 

Es  frecuente,  como  queda  dicho,  que  la  gono- 
rrea suceda  á  una  blcuorragia  mal  curada;  en- 
tonces se  hallarau  indicados  los  antibleuorrági- 
COS.  Los  balsámicos  no  darán  aquí  tan  bueuos 
resultados  como  en  la  blenorragia  francamente 
aguda  ó  subaguda;  en  cambio  convendrán  las 
inyecciones  astringentes,  detersivas,  sustitutivas 
y  hasta  cauterizantes  (siempre  que  las  prescriba 
iin  médico  hábil  y  se  practi<iuen  con  cuidado 
para  evitar  las  estrecheces  uretrales,  consecuti- 
vas). Entre  dichas  sub.stancias  merecen  ser 
mencionadas  el  sulfato  de  zinc,  el  nitrato  ar- 
géntico, el  alumbre,  el  vino  con  quina,  el  ioduro 
y  el  porcloruro  de  hierro,  el  licor  iodotánico,  el 
tanino,  la  brea,  el  ácido  fénico,  el  ácido  bórico, 
etcétera. 

Será  muy  útil,  para  tratar  la  gonorrea  y  com- 
batir las  estrecheces,  el  empleo  de  sondas  me- 
tálicas ó  de  algalias  untadas  con  ungüentos 
resolutivos. 

GONOSOMO  (del  gr.  Y""!,  generación,  y 
aojia,  cuerpo):  m.  Zool.  Conjunto  de  zooideos 
reproductores  existentes  en  toda  colonia  de  hi- 
droideos.  En  rigor,  en  todo  gonosomo  pueden 
hallarse  dos  clases  de  zooideos:  los  gonó/oros, 
únicos  que  se  encuentran  constantemente  y  que 
dan  directamf;nte  origen  á  los  llamados  sexuados, 
y  los  gonoblaslic/ios,  zooideos  nutricios  más  ó 
menos  modificados,  cuyas  funciones  nutritivas 
pueden  ejercerse  en  el  gonosomo,  pero  que  no 
se  separan  nunca  del  hidrosomo.  Los  gonóforos 
se  subdividen  en  dos  grupos;  qor.ióforos  /añero- 
codónicos,  que  tienen  la  forma  de  una  medusa 
bien  desarrollada  y  poseen  una  sombrilla  y  una 
abertura  ancha  llamada  codonoslomo,  y  gonió- 
faros  adelocodónicos ,  que  se  presentan  formando 
un  saco  ovoide  cerrado  llamado  esporosaco. 
Entre  los  gonóforos  fancrocodónicos  hay  unos 
llamados  gonoquemos,  que  producen  directa- 
mente los  llamados  sexuados,  y  otros  llamados 
gonoblastoquemos,  que  los  producen  indirecta- 
mente por  medio  de  brotes  ó  llamas.  A  veces  los 
gonoblastidios  son  los  gonóforos  que  ellos  llevan 
contenidos  en  un  saco  quitinoso  llamado  gonongo, 
y  afectan  entonces  la  forma  de  una  colonia  ci- 
lindrica desnuda  con  el  nombre  de  blasloslilo. 

GONOSPERMO  (del  gr.  ^ovj,  rodilla,  y  cj-sp- 
(io,  semilla):  m.  Bot.  Grupo  de  compuestas  an- 
temídeas,  de  cabezuelas  hoinógamas,  discoideas, 
rara  vez  radiadas,  pequeñas  y  en  corimbos.  In- 
volucro campauulado,  con  brácteas  estrechas, 
secas  y  multiseriadas.  Aquenios  con  cuatro  ó 
cinco  aristas  prolongadas  formando  dientes  ó  es- 
camas cortas.  Las  especies  de  este  género  son 
arbustos  de  las  islas  Canarias,  con  hojas  alternas 
y  pinnatífidas. 

GONOSPÓREAS  (del  gr.  yovu,  rodilla,  y  <¡t.o- 
px,  simiente):  f.  pl.  Bot.  Familia  de  hongos 
niucedíneos,  representada  por  el  género  Dacly- 
lium.  También  se  denomina  así  un  grupo  de 
mucedíneas  que  comprende,  además  del  género 
citado,  los  Trichüthecium,  Acrothamniumy  Cía- 
dosporium. 

GONOTIREA  (del  gr.  fovu,  rodilla,  y  6'jpío?, 
escudo  largo):  {.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hidroideos,  suborden  de  los  campanula- 
rios,  familia  de  los  campanuláridos.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  brotes  sexuales  que 
son  medusas  incompletas  con  un  círculo  de  ten- 
táculos filiformes;  dichos  brotes  se  hallan  situa- 
dos á  la  extremidad  del  individuo  prolífero. 
Son  notables  las  especies  Gonolhyraea  Loveni  y 
G.  gracilis. 

CONTAD:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Migiiel  de  Oya  y  Sabanes,  ayunt.  de  Bouzas, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

GONTÁN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Pascáis,  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  I|  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Andrés  de  Gontán,  ayunt.  de 
Vcrea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  107 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Salamonde,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense,  56  edifs.  ||  V.  San 
Andrés  de  Gontán. 

GONTAR  (El):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  102  edifs. 


GONT 

G0NTA8  (El):  Oeog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
Argel,  Argelia.  Es  poco  elevada  (871  m.  el  punto 
más  alto),  y  separa  la  orilla  derecha  del  Cheliif 
de  los  valles  que  se  abren  hacia  un  rio  del  Me- 
tiya,  el  nad  Yer,  brazo  del  Jlazafráu.  El  ferro- 
carril la  atraviesa  bajo  un  túnel  abierto  en  el 
extremo  O. 

GONTAUT-BIRON  (Elías,  vizconde  de):  Biog. 
Político  y  diplomático  francés.  N.  en  París  en 
1817.  Vivía  apartado  de  los  asuntos  politicos, 
cuando  en  las  elecciones  de  8  de  febrero  de  1871 
se  presentó  candidato  á  la  Asamblea  Nacional  por 
los  Bajos  Pirineos.  Elegido  diputado  figuró  en  la 
derecha  entre  los  diputados  legitimistas.  Por  más 
que  no  hubiera  ocupado  puesto  alguno  en  la  di- 
plomacia y  no  hubiera  desempeñado  en  la  Cáma- 
ra sino  un  papel  poco  importante,  fué  nombrado 
por  Thiers,  en  noviembre  de  1871,  embajador 
en  Berlín.  A  partir  de  este  momento  rara  vez 
asistió  á  los  debates  de  la  Cámara.  En  noviem- 
bre de  1873  regresó  á  París  para  votar  en  favor 
del  septonado.  En  el  mes  de  julio  de  1S74  se 
pronunció  contra  la  proposición  Maleville  pi- 
diendo la  disolución,  mas  no  se  hallaba  presente 
cuando  la  votación  de  la  Constitución  de  25  de 
febrero  de  1873.  Como  embajador  se  halló  en 
una  situación  muy  difícil,  teniendo  en  cuenta 
las  relaciones  tirantes  que  Francia  sostenía  con 
Alemania,  dando,  sin  embargo,  pruebas  de  tac- 
to, y  logrando  ser  bien  acogido  en  la  corte  pru- 
siana. En  el  mes  de  enero  de  1876  se  presentó 
candidato  á  la  senaduría  por  los  Altos  Pirineos, 
por  más  que  aún  desempeñara  funciones  diplo- 
máticas en  Berlín  y  que  le  fuera  imposible  tomar 
asiento  en  la  nueva  Cámara,  como  en  la  Asam- 
blea Nacional.  Apoyado  por  los  monárquicos  fué 
elegido  senador,  y  en  la  Alta  Cámara  votó  con 
los  reaccionarios.  En  el  mes  de  enero  de  1877 
fué  sustituido  por  Saint-Valler  en  la  embajada 
de  Berlín.  Aunque  presentó  su  candidatura  no 
logró  en  1SS2  ser  elegido  senador. 

GONTE:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Pedro  de  Gonte,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  62  edifs.  ||  V.  San 
Pedro  de  Gonte. 

GONTÉN:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santo  Tomé  de  Ancorados,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edificios. 

GONTHIER  (Juan):  Biog.  Célebre  helenista  y 
médico  alemán.  N.  en  1487.  M.  á  4  de  octubre 
de  1574.  Hijo  de  padres  pobres,  hizo  sus  prime- 
ros estudios  cou  el  concurso  de  algunas  personas 
generosas.  A  los  doce  años  de  edad  salió  de  su 
ciudad  natal  y  fué  á  Utrecht  á  estudiar  Bellas 
Artes,  y  sobre  todo  lengua  griega.  El  deseo  de 
instruirse  en  Física  y  en  Filosofía  hizo  que  fuera 
á  Marburgo.  Después  enseñó  griego  en  Lovaina, 
y  fué  en  1625  á  establecerse  en  París.  Allí  supo 
concillarse,  con  la  amistad  de  Juan  Lascaris  y  de 
Bude,  la  protección  del  cardenal  Billay.  En  di- 
cha capital  se  desarrollaron  sus  aficiones  á  la 
iledicina,  y  mientras  que  se  dedicaba  á  una 
atenta  lectura  de  los  médicos  de  la  antigüedad, 
sobre  todo  de  Galeno  y  de  Hipócrates,  siguió 
también  las  lecciones  de  la  Facultad.  Triunfos 
brillantes  coronaron  sus  esfuerzos.  Se  hizo  Ba- 
chiller en  1528,  y  dos  años  después  se  doctoró. 
Cinco  años  más  tarde  fué  médico  de  la  corte  de 
Francisco  I.  Sus  lecciones  públicas  y  las  de  su 
amigo  Silvius  sobre  Anatomía  provocaron  rápi- 
dos progresos  en  el  conocimiento  del  cuerpo 
humano.  Contribuyó  poderosamente  á  vencer  la 
preocupación  que  impedía,  como  sacrilegio,  la 
disección  de  los  muertos,  y  en  cuanto  á  sus  des- 
cubrimientos anatómicos  bastará  recordar  que 
descubrió  el  pulso,  el  trayecto  de  la  vena  y  de  la 
arteria  cspermática.  Estudió  el  páncreas,  dio  una 
exacta  descripción  de  los  músculos,  é  hizo  conocer 
los  que  se  unen  á  los  huesos  del  metacarpo.  Así,  á 
pesar  de  sus  errores  sobre  otros  puntos  ha  me- 
recido el  título  de  restaurador  de  la  Anatonu'a 
en  la  Universidad  de  París.  Creció  su  fama,  y 
Cristian  III,  rey  de  Dinamarca,  quiso  llevarle  á 
sus  Estados.  Gonthier  prefirió  permanecer  allí 
donde  había  hallado,  con  los  elementos  de  su 
fortuna,  materiales  inagotables  para  sus  labo- 
riosas investigaciones..  Mas  los  disturbios  reli- 
giosos le  hicieron  salir  de  París.  Partidario  del 
protestantismo,  fué  á  buscar  á  otra  parte  un  asilo 
más  seguro,  y  se  retiró,  primero  á  jletz,  después 
á  Estrasburgo,  seducido  por  la  oferta  que  se  le 
hizo  de  una  cátedra  de  Literatura  griega  en 
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aquella  ciudad.  Su  doblo  talento  de  comenta- 
rista y  de  médico  no  tardó  en  crearle  envidiosos. 
Disgustado  de  la  enseñanza  la  abandonó,  para 
consagrarse  exclusivamente  á  la  Medicina.  Re- 
corrió la  Alsacia,  Alemania  é  Italia,  y  recogió 
en  sus  excursiones  las  notas  de  su  Tratado  de 
Balneis.  Dejó  escritas  gran  número  de  obras, 
unas  originales  y  otras  traducidas  de  autores 
antiguos. 

GONTÓN:  Geog.  Aldea  en  la  pan-oqnia  de  San 
Román  de  Encrobas,  ayunt.  de  Cerceda,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

GONTRAN:  Biog.  Rey  de  Francia,  segundo 
hijo  de  Clotario.  M.  en  593.  En  el  reparto  hecho 
de  los  Estados  de  su  padre,  muerto  en  561,  co- 
rrespondióle el  territorio  ó  reino  de  Borgoña  y 
el  de  Orleáns,  en  los  cuales  comenzó  á  reinar 
como  rey  en  el  último  año  citado.  Calmó  las 
frecuentes  disensiones  que  surgieron  entre  sus 
hermanos;  batió  á  los  lombardos,  y  puso  fin  á 
las  incursiones  de  éstos  en  el  territorio  de  las 
Gallas.  Por  muerte  de  sus  tres  hermanos  declaróse 
el  protector  de  sus  sobrinos,  hizo  consagrar  como 
rey  de  Soissóns  á  Clotario  II,  hijo  de  su  hermano 
Chilpericol,  y  legó  sus  Estados  a  Childeberto  II. 
Después  de  su  muerte  fué  canonizado.  La  Iglesia 
le  dedica  el  28  de  marzo. 

GONYA:  Geog.  Prov.  de  la  Guinea  interior, 
África;  en  otro  tiempo  formó  parte  del  reino  de 
Achanti,  y  en  1784  sacudió  el  yugo  del  soberano 
de  Cumasia,  á  favor  de  las  revueltas  que  ocurrie- 
ron en  el  reino.  Regada  por  el  río  Volta,  es  un 
país  montañoso,  de  clima  saludable  y  fértil  te- 
rreno. Los  habits, ,  entre  los  cuales  hace  gi-andes 
progresos  el  islamismo,  son  muy  laboriosos.  Pro- 
ducción de  almendras,  aceite  de  palma,  copra, 
añil,  jengibre,  algodón  y  café.  Su  riqueza  mineral 
es  aún  poco  conocida,  pero  se  ha  encontrado  oro. 
La  cap,  es  Saraha  ó  Salaga,  gran  depósito  del 
comercio  de  las  nueces  de  guno  ó  kola. 

GONZAGA  (Luis  I  de):  Biog.  Capitán  de  Man- 
tua. N.  en  1267.  M.  en  1360.  Fué  proclamado 
en  1328,  después  de  la  revolución  que  quitó  el 
poder  á  los  Bonacossi;  asoció  al  poder  á  sus  tres 
hijos.  Filipino,  Guido  y  Feltrino;  adquirió  la 
ciudad  de  Reggio  en  1335;  recibió  en  1354  al 
emperador  Carlos  IV,  que  le  confirmó  en  su  so- 
beranía; tuvo  una  guerra  con  los  Visconti,  y  dejó 
por  sucesor  á  su  hijo  Guido. 

-GoNZAGA  (Guido)  :,Bi05r.  Hijo  de  Luis  I,  y  su 
sucesor  en  la  soberanía  de  Mantua.  N.  en  1291. 
M.  en  1369.  Tuvo  tres  hijos,  Ugolino,  Luis  y 
Francisco,  y  como  confiara  el  gobierno  al  pri- 
mero, fué  éste  muerto  por  los  otros  dos,  que  luego 
obtuvieron  su  perdón  del  emperador  Carlos  IV 
y  del  Papa  Urbano  V.  Le  sucedió  su  hijo  segundo 
Luis. 

-GoNZAGA  (Feltrino  de):  Biog.  Señor  de 
Reggio  de  1358  á  1371.  Era  hijo  de  Luis  I,  ca- 
pitán de  Mantua,  y  se  distinguió  por  su  perfidia 
y  mala  fe.  Tomó  parte  en  muchas  conspiraciones 
y  se  apoderó  de  la  soberanía  de  Reggio  después 
de  expulsar  á  las  tropas  de  su  padre,  pero  su 
tiranía  irritó  á  sus  subditos  y  entonces  vendió  la 
soberanía  de  Reggio  á  los  Visconti,  reservándose 
los  castillos  de  Novellara  y  de  Bagnolo. 

-  GoNZAGA  (Luis  II  de):  Biog.  Hijo  y  sucesor 
de  Guido.  M.  en  1382.  Después  de  haber  asesi- 
nado á  su  hermano  mayor  Ugolino  de  concierto 
con  Francisco,  se  deshizo  también  de  éste,  y 
murió,  según  unos  decapitado  por  adúltero,  se- 
gún otros  tranquilamente. 

-  GoNZAGA  (Francisco  I  de):  Biog.  Capitán 
de  Mantua,  hijo  de  Luis  II.  N.  en  1363.  M.  en 
1407.  Sucedió  á  su  padre  en  1382.  Se  casó  con  una 
parienta  de  los  Visconti,  á  laque  hizo  matar  por 
una  sospecha  de  adulterio  suscitada  por  Juan 
Galeazo  Visconti,  el  cual  tomó  pretexto  de  aquel 
acto  para  declarar  la  guerra  á  Gonzaga.  Des|iués 
de  cuatro  años  de  lucha  hicieron  la  paz,  y  Gon- 
zaga se  alió  con  los  venecianos  contra  los  Ca- 
iTaca,  señores  de  Padua,  que  perdieron  esta  ciu- 
dad y  la  de  Verona. 

-Gonzaga  (Juan  Fe.^ncisco  I  de):  Biog. 
Primer  marqués  de  Mantua,  hijo  de  Francisco. 
N.  en  1394.  M.  en  1444.  Se  distinguió  en  la  gue- 
rra que  sostuvo  el  Papa  Juan  XXIII  contra  La- 
di.slao,  rey  de  Ñapóles.  Recibió  en  Mantua,  el  año 
1433,  al  emperador  Segismundo,  que  erigió  en 
estado  el  marquesado.  So  alió  después  con  el  du- 
que de  Milán,  y  venció  á  los  venecianos  y  floren- 
tinos reunidos. 
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-GoNZAOA  (Luis  III  de):  Biog.  Marqués  de 
Mantua,  hijo  y  sucesor  de  Francisco  I.  N.  en 
1414.  M.  en  1478.  Se  le  dio  el  sobrenombre  del 
Turco  porque  introdujo  el  uso  de  llevar  en  la 
milicia  bigotes  largos.  Tuvo  una  guerra  con  su 
hermano  Carlos  con  motivo  de  la  sucesión  pa- 
ternal, tenir'ulo  al  fin  que  cederle  algunos  terri- 
torios, y  mantuvo  un  cuerpo  de  tropas  que  ven- 
día á  los  principes  veciuos  para  hacer  la  guerra 
por  cuenta  de  aquéllos. 

-  GoNZAGA  (Federico  I  de):  Biog.  Marqués 
de  Mantua,  hijo  y  sucesor  de  Luis  III.  N.  en 
1439.  M.  en  1484.  Auxilió  á  Roña,  duquesa  de 
Milán,  contra  los  suizos,  y  entró  en  la  liga  for- 
mada en  1482  entre  Fernando  I,  rey  de  Ñapóles, 
el  duque  de  Milán  y  los  florentinos  contra  Ve- 
necia. 

-GoNZAGA  (BXuBAKA  DE):  Biog.  Hija  de 
Luis  III,  marqués  de  Mantua;  se  casó  con  Eve- 
rardo  el  Barbudo,  duque  de  Wurtenberg;  en 
1474  fundó  la  Universidad  de  Tubinga,  que 
llegó  á  ser  una  de  las  más  célebres  de  Alemania; 
gobernó  sola  el  ducado  á  la  muerte  de  su  marido, 
y  murió  en  1505. 

-GoNZAGA  (Juan  Francisco  II  DT.):Biog. 
Marqués  de  Mantua,  hijo  de  Federico  I.  N.  en 
1466.  M.  en  1519.  Mandó  las  tropas  venecianas 
cuando  entró  en  Italia  Carlos  VIII,  y  se  distin- 
guió en  varios  combates  contra  los  franceses; 
después  sirvió  sucesivamente  en  los  ejércitos  del 
duque  de  Milán,  del  rey  Luis  Sil  de  Francia  y 
del  Papa  Julio  II;  fué  hecho  prisionero  por  los 
venecianos,  y  recobró  la  libertad  por  mediación 
del  citado  Pontífice,  que  le  nombró  gonfalonero 
de  la  Iglesia. 

-Gonzaga  (Federico  II  de):  Biog.  Qninto 
marqués  y  primer  duque  de  Slantua,  hijo  de 
Juan  Francisco  II.  N.  en  1500.  M.  en  1540. 
Sucedió  á  su  poder  en  1519.  Fué  nombrado  por 
León  X  Capitán  General  de  las  tropas  de  la 
Iglesia ,  y  se  distinguió  contra  los  france.'íes. 
Entró  en  la  liga  de  los  príncipes  de  Italia  contra 
el  emperador  para  obtener  la  libertad  del  Papa 
Clemente  VII,  y  dos  años  después  en  la  del 
emperador  contra  los  duques  de  Saboya  y  de 
Milán  y  los  venecianos,  para  la  seguridad  de 
Italia.  Habiendo  ido  á  Mantua  Carlos  V  al  año 
siguiente,  confirió  á  Federico  el  título  de  duque. 

-Gonzaga  (Francisco  II  ó  III  de):  Biog. 
Segundo  duque  de  Mantua,  hijo  de  Federico  II. 
N.  en  153.3.  M.  en  1550.  Sucedió  á  su  padre, 
bajo  la  tutela  de  su  tío  el  cardenal  Hércules,  y 
murió  ahogado  sin  dejar  hijos. 

-Gonzaga  (Federico  de):  Biog.  Capitán 
italiano,  señor  de  Borzolo.  Vivió  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI.  Era  nieto  de  Luis  VII, 
marqués  de  Mantua,  y  adquirió  en  las  guerras 
de  Italia  la  reputación  de  uno  de  los  mejores 
capitanes  de  sn  tiempo.  Combatió  en  favor  de 
Francia  y  fué  hecho  prisionero  con  Francisco  I 
en  Pavía. 

-  Gonzaga  (Fernando  I  de):  Biog.  Conde 
de  Guastalla.  N.  en  1507.  M.  en  1557.  Sirvió  á 
las  órdenes  del  condestable  de  Borbón  y  á  las  del 
príncipe  de  Orange,  cuando  los  imperiales  de 
Italia,  en  los  Países  Bajos,  en  Hungría  y  contra 
los  turcos.  Fué  nombrado  por  Carlos  V  virrey 
de  Sicilia  y  gobernador  de  Milán,  y  perdió  este 
último  empleo  por  sospechas  de  traición.  Peleó 
á  favor  de  Felipe  II  en  la  batalla  de  San  Quin- 
tín, y  aufiió  en  ella  una  caída,  de  que  murió. 

-Gonzaga  (Hírcules):  .Bío?.  Cardenal  ita- 
liano, hijo  de  Juan  Francisco  II ,  duque  do 
Mantua.  N.  en  1505.  M.  en  1563.  Fué  obispo 
de  Mantua,  cardenal  y  arzobispo  de  Tarragona; 
descmpefió  el  gobierno  del  ducado  de  Mantua 
durante  la  minoría  de  sus  sobrinos;  tuvo  muchos 
votos  para  el  pontificado  en  1559,  y  presidió  en 
1562  el  concilio  de  Trente  por  orden  do  Pío  IV. 
Fué  muy  dado  ála.^  letras,  y  dejó  en  manuscrito 
uu  tratado  Tm  Inutilutione  viitx  crisíiaiioe. 

-Gonzaga  (  Cíhab  I  de):  Biog.  Conde  de 
Guastalla,  hijo  de  Fernando  I.  M.  en  1575. 
Obtuvo  el  mando  do  las  tropas  au.striacas  en 
Lombardín  y  el  cargo  do  Justicia  Mayor  do 
Ñapóles,  acudió  á  la  cruzada  promovida  por  don 
Juan  de  Austria  contra  los  berberiscos,  y  al 
volver  á  sus  Kslndos  rayó  inlcrmo  y  murió  en 
loa  brazo»  de  .San  Carlos  Borromco,  su  cufiado. 

-Gonzaga  (Ouri.i.F.iiMo  dk):  Biog.  Tercer 
duque  de  Mantiin,  herriinuo  do  Francisco  II  ó 
III.  N.  on  1536.  M.  cu  1587.  Sucedió  á  su  hor- 
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mano  en  1550  ,  hizo  abortar  una  conjuración 
preparada  contra  él  en  Casal  y  erigir  en  ducado 
el  marquesado  de  Montferrato  que  poseía. 

-Gonzaga  (Escipión  de):  Biog.  Cardenal  y 
literato  italiano.  N.  en  1542.  M.  en  1593.  Abrazó 
el  estado  eclesiástico;  fué  nombrado  patriarca 
de  Jerusalén,  y  más  adelante  obtuvo  de  Sixto  V 
el  capelo  de  cardenal.  Fué  amigo  de  Tasso,  que 
le  consultó  muchas  veces  al  escribir  La  Jerusalén 
libertada,  y  de  otros  varios  poetas,  que  le  dedi- 
caron sus  obras. 

-Gonzaga  (Cürcio):  Biog.  Literato  italiano 
del  siglo  xvi,  de  la  familia  de  los  Gonzaga  de 
Mantua.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  se 
distiuguió  en  las  guerras  contra  los  turcos;  fué 
muy  aficionado  á  las  letras  y  entró  en  la  Aca- 
demia de  las  Noches  Romanas.  Dejó  poesías 
líricas,  una  comedia  titulada  Zas  engaños  y  un 
poema  en  treinta  y  seis  cantos,  titulado  Fido 
amanli. 

-Gonzaga  (Vicente  I  de):  Biog.  Cuarto 
duque  de  Mantua,  hijo  de  Guillermo.  N.  en 
1562.  M.  en  1612.  Sucedió  á  su  padre  en  1587; 
se  distinguió  por  su  piedad  y  su  justicia;  insti- 
tuyó la  Orden  de  los  caballeros  de  la  Preciosa 
Sangre,  é  hizo  construir  una  cindadela  en  Casal. 

-Gonzaga  (Francisco  III  ó  IV  de):  Biog. 
Quinto  duque  de  Mantua,  hermano  de  Vicente  I. 
N.  en  15S6.  M.  en  1612.  Sucedió  á  su  padre  y 
sólo  le  sobrevivió  diez  meses,  dejando  heredero 
á  su  hermano  Fernando. 

-  Gonzaga  (Fernando):  Biog.  Sexto  duque 
de  Mantua,  hermano  de  Francisco  III  ó  IV. 
N.  en  1587.  M.  en  1626.  Fué  creado  cardenal 
en  1605;  dejó  el  capelo  para  tomar  posesión  del 
mando,  y  perdió  el  Montferrato,  que  pasó  al 
dominio  del  duque  de  Saboya. 

-Gonzaga  (Vicente  II  de):  Biog.  Séptimo 
duque  de  Mantua,  heru:ano  de  Francisco  III  y 
Fernando.  N.  en  1594.  M.  en  1627.  Había  sido 
creado  también  cardenal,  y  renunció  á  la  púrpu- 
ra para  apoderarse  del  ducado.  Murió  sin  hijos, 
legando  á  su  país  la  guerra  por  las  diferentes 
pretensiones  que  se  suscitaron  sobre  su  posesión. 

-Gonzaga  (Fernando  II  de):  Biog.  Primer 
duque  de  Guastalla.  M.  en  1630.  Sucedió  á  su 
padre  bajo  la  tutela  de  Camila  Borromeo,  su 
madre;  obtuvo  del  emperador  Fernando  II  el 
titulo  de  duque;  disputó,  aunque  en  vano,  el 
ducado  de  Mantua  á  Carlos,  duque  de  Nevéis, 
y  murió  de  la  peste. 

-  Gonzaga  (Carlos  II  de):  Biog.  Hijo  ma- 
yor de  Carlos  I,  dnque  de  Mantua.  M.  antes 
que  su  padre,  en  1631.  Es  considerado  por  los 
historiadores  como  el  segundo  duque  de  Mantua 
de  este  nombre. 

-Gonzaga  (Césak  II  de):  Biog.  Duque  de 
Guastalla,  hijo  de  Fernando  II.  N.  en  1592. 
M.  en  1632.  Sucedió  á  su  padre  en  1630;  pre- 
tendió igualmente  el  ducado  de  Mantua  y  murió 
también  de  la  peste.  Cultivaba  las  Artes  y  las 
Letras,  y  dejó  algunos  cuadros  y  poesías. 

-  Gonzaga  (Carlos  I  de):  Biog.  Octavo  du- 
que de  Mantua.  M.  en  1637.  Era  hijo  de  Luis 
Gonziiga,  duque  de  Nevers,  y  nieto  de  Federi- 
co II  de  Gonzaga,  duque  de  Mantua;  supo  en 
Roma  la  muerte  de  su  primo  y  acudió  en  seguida 
á  tomar  posesión  de  sus  Estados,  que  le  disputa- 
ba César  de  Gonzaga,  duque  de  Guastalla.  Fué 
despojado  por  los  imperiales,  que  saquearon  á 
Mantua,  pero  volvió  á  sus  ducados  y  añadió  á 
ellos  algún  tiempo  después  el  principado  de 
Correggio. 

-Gonzaga  (Carlos  III  de):  Biog.  Duqne 
de  Mantua,  hijo  de  Carlos  II.  N.  cu  1629.  M. 
en  1665.  Sucedió  á  su  abuelo  Carlos  I  en  1637; 
abrazó  primero  el  partido  de  Francia  y  después 
el  de  España;  en  1659  vendió  á  Mazzarino  todos 
sus  dominios  de  Francia,  como  los  ducados  de 
Nevers,  Rhctel,  Mayenne,  etc. 

-Gonzaga  (María  Luisa  de):  Biog.  Reina 
do  Polonia,  hija  mayor  de  Carlos  do  Gonzaga, 
duque  de  Mantua.  Ñ.  en  1612.  M.  do  opoplcjía 
en  1607.   Fué  omada  por  Gastón  do  Orlcáus, 

?uicn  quería  casarse  con  ella;  pero,  mientras  que 
lUis  XIII  iba  al  socorro  de  Mantua,  Moría  de 
Mediéis,  opuesto  á  este  matrimonio,  hizo  prender 
brutalmente  á  la  prince.so  y  la  tuvo  en  un  estre- 
cho calabozo  en  Vincenues.  Gastón  In  olvidó 
pronto,  pero  Luis  XIII  lo  hizo  poner  en  libertad. 
Después  Cinq-Mors  estuvo,  so  dijo,  pcrdidonicnto 
oDoniorado  do  olla  ello;  lo  prometió  su  mano  si 
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delTÍbaba  á  Richelieu,  y  le  empujó  así  á  su  pér- 
dida. El  orgullo  reemplazó  al  amor  en  su  alma, 
y  consintió  en  casarse  con  el  viejo  rey  de  Polonia 
Segismundo  Ladislao  IV  (1645).  Este  inatiimo- 
nio  se  efectuó  en  el  palacio  real  por  poderes. 
Indudablemente  no  fué  muy  feliz  con  un  marido 
impotente,  desagradable  é  impolítico,  pero  se 
enriqueció  é  hizo  el  bien.  En  164S  contribuyó 
mucho  á  la  elección  de  su  cuñado,  Juan  Casimi- 
ro, de  quien  era  muy  amada.  El  Papa  levantó 
los  votos  de  Jesuíta  del  nuevo  rey,  que  se  casó 
con  ella  en  1649.  Demostró  mucho  talento  du- 
rante este  reinado. 

-  Gonzaga  (Fernando  III  de):  Biog.  Duque 
de  Guastalla,  hijo  de  César  II.  N.  en  1618.  II. 
en  1678.  Sucedió  á  su  padre  eu  1632,  y  no  se 
distinguió  por  hecho  alguno  notable,  como  no 
fuera  la  venta  que  tuvo  que  hacer  de  sus  bienes 
de  Ñapóles  para  pagar  las  deudas  de  sus  ante- 
cesores. 

-Gonzaga  (Ana  de):  Biog.  Princesa  palati- 
na, hija  de  Carlos,  dnque  de  Nevers  y  después 
de  Mantua.  N.  en  1616.  M.  en  1684.  Fué  amante 
de  Enrique  de  Guisa,  hijo  del  Acuchillado,  el 
cual  renunció  el  arzobispado  de  Reims  para 
casarse  con  ella,  y  al  fin  no  lo  cumplió.  Se  casó 
con  el  príncipe  Eduardo  de  Baviera, conde  pala- 
tino del  Rhin,  hijo  del  elector  Federico  V.  Tomó 
una  parte  muy  importante  en  las  contiendas  de 
la  Fronda,  distinguiéndose  en  ellas  por  su  gran 
talento  político  y  consiguiendo  al  fin  la  reconci- 
liación del  cardenal  de  Retz  y  otros  con  la  corte. 
En  sus  últimos  años  se  retiró  del  mundo. 

-Gonzaga  (Carlos  IV,  ó  Fernando  Car- 
los de):  Bing.  Décimo  duque  de  Mantua,  hijo 
de  Carlos  IIÍ.  N.  en  1652.  M,  en  1708.  Sucedió 
á  su  padre  en  1665;  hizo  con  el  emperador  la 
guerra  á  los  turcos  y  asistió  al  sitio  de  Buda  en 
1687.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  de  España 
recibió  en  sus  Estados  las  tropas  de  Luis  XIV^, 
y  cuando  éste  perdió,  después  de  la  batalla  de 
Turín,  sus  dominios  de  Italia,  Carlos  tuvo  que 
refugiarse  en  Francia,  y  sus  Estados  se  repartie- 
ron entre  el  emperador  y  el  duque  de  Saboya. 

-  Gonzaga  (Vicente):  Biog.  Duque  de  Guas- 
talla. N.  en  1634.  M.  en  1714.  Era  nieto  de 
Fernando  II  y  se  casó  con  una  hija  de  Fernan- 
do III,  ocupando  el  ducado  con  el  auxilio  del 
emperador,  después  de  disputarle  mucho  tiempo 
á  Carlos  IV,  duque  de  Mantua,  que  alegaba  el 
derecho  de  haberse  casado  con  la  hija  mayor  de 
Fernando  III,  hermano  mayor  de  la  esposa  de 
Vicente. 

-Gonzaga  (Antonio  Fernando  de):  Biog. 
Duque  de  Guastalla,  hijo  de  Vicente,  á  quien 
sucedió  en  1714.  M.  en  1729.  Entabló  preten- 
siones sobre  el  ducado  de  Mantua,  del  que  obtuvo 
una  «parte,  y  murió  abrasado  por  haberse  encen- 
dido los  licores  espirituosos  con  que  se  hacía 
frotar  al  volver  de  la  caza. 

-Gonzaga  (José  de):  Biog.  Duqne  de  Guas- 
talla, hermano  de  Antonio  Fernando.  M.  en 
1746.  Sucedida  su  hermano,  que  le  había  tenido 
encerrado  en  una  prisión,  en  la  que  su  razón  so 
había  alterado.  Habiendo  estallado  una  guerra 
entre  el  emperador  y  los  reyes  de  Francia,  Es- 
paña y  Cerdeña,  sus  Estados  fueron  invadidos 
por  las  tropas  de  aquellas  diversas  potencias, 
hasta  que  muriendo  José  sin  hijos,  pasó  el  du- 
cado do  Guastalla,  con  los  de  Parma  y  Piasen- 
cia,  al  principe  Felipe  de  España. 

-Gonzaga  (Tomás  Antonio):  Biog.  Poeta 
portugués.  N.  en  Oporto  en  1747.  M.  en  1793. 
Fué  educado  en  Bahía,  en  el  Brasil;  después 
estudió  en  la  Universidad  de  Coiinbra,  antes  do 
volver  á  América ,  donde  desempeñó  muchos 
empleos  en  la  magistratura.  Complicado  en  una 
conspiración,  fué  condenado  á  diez  años  de  des- 
tierro en  la  costa  de  Mozambique,  y  murió  poco 
tiempo  después  de  su  llegada.  Sus  poesías.  Li- 
ras, son  muy  populares  cu  el  Brasil  y  han  sido 
impresos  varias  veces. 

-Gonzaga  (Ai.e.7ANDR0  Andrís):  Biog. 
Pretendiente  á  la  .soberanía  de  la  casa  do  Gon- 
zaga. N.  en  1799.  M.  en  Inglaterra  en  1869. 
Era  hijo  do  un  coronel  ruso  descendiente  de  los 
Gouzagaa;  sirvió  á  las  órdenes  del  mariscal  Ney 
en  los  últimos  años  del  Imperio;  pasó  después  al 
servicio  de  Rusia;  fué  envioiloal  C.áucaso  y  llego 
á  jefe  de  escuadrón:  sirvió  eu  1S31  en  el  ejército 
'  polaco,  y  últimamente  en  Cataluña  r  n  el  do  don 
Carlos  en  clase  de  general.  En  1853  fué  condcna- 
'  do  en  Poris  á  dos  oOos  de  prisión  por  estafa;  sin 


esperar  el  resultado  de  las  reclamaciones  que 
había  eutablado  autc  todas  las  cortes  do  Europa 
en  1S41  para  obtener  la  devolución  de  los  Esta- 
dos que  en  otro  tiempo  ocupó  su  familia,  distri- 
buía por  el  dinero  una  condecoración  instituida 
por  sus  antepasados.  Publicó  las  siguientes  obras: 
Ttklica  militar;  Contrarrcvoliirián  de  Varsovia, 
y  La  condesa  Albertina  Ana  Iicanowna. 

QONZALACUNIA:f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas 
genipeas,  de  llores  hermafroditas  ó  polígamas, 
tetrameras  ó  pentámeras,cuya  corola  imbricada 
forma  un  embudo  con  tubo  estrecho,  ó  bien  es 
iiipocrateriforme. Tiene  cuatro  ó  cinco  estambres, 
un  ovario  infero,  con  dos  ó  cuatro  celdas  com- 
pletas ó  incompletas  y  nmltiovuladas,  y  el  fruto 
es  una  drupa  ó  una  baya  con  numerosas  semillas 
albuminadas,  foveoladas  ó  reticuladas.  Se  cono- 
cen diez  ó  doce  especies  que  son  liierbas  ó  arbus- 
tos de  la  America  tropical.  Sus  hojas  son  opues- 
tas y  estipuladas  y  sus  flores  pequeñas  y  dis- 
puestas en  largas  espigas  ó  en  racimos  terminales, 
sencillos  ó  no,  y  con  pedunculillos  bracteolados. 

GONZÁLEZ:  Gcoq.  Condado  del  estado  de 
Tejas,  Estados  Unidos;3700  kms.'-  y  148-10  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  del  estado,  junto  al  curso 
medio  del  río  Guadalupe.  La  cap.  es  González, 
aldea  sit.  en  la  orilla  izquierda  de  dicho  río. 

-  Gonz.ílez:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  los  par- 
tidos del  Centro  y  Chontalpa  del  est.  de  Tabasco; 
desemboca  en  el  mar  en  la  barra  de  Chiltepec,  y 
es  navegable  por  canoas  y  bongos  todo  el  año.  || 
Barrio  de  la  municip.  do  Santiago,  dist.  de  Ac- 
topan,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  1320  habits. 

-González:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Sur, 
en  el  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  sit.  en 
una  altura,  fuera  del  límite  natural  del  dep. 

-González  (Antonio):  Biog.  Navegante 
portugués.  Vivió  á  mediados  del  siglo  sv.  Ad- 
quirió cierta  notoriedad  por  sus  éxitos  como  ca- 
pitán, y,  según  algunos  historiadores,  llegó  hasta 
las  costas  de  Irlanda  y  de  Escocia  en  busca  de 
ballenas.  En  1440  se  aventuró  por  las  costas  de 
África,  más  allá  del  Cabo  Bojador,  y  por  astucia 
ó  por  fuerza  se  apoderó  de  varios  moros,  que  á  su 
vuelta  regaló  al  infante  don  Enrique.  Este  prín- 
cipe ordenó  que  fueran  devueltos  á  su  patria; 
González  se  encargó  de  desembarcarlos  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  los  había  preso,  pero  consintió 
en  recibir,  ó  exigió  de  ellos,  un  rescate  en  polvo 
de  oro.  Este  primer  cambio  dio  nacimiento  á  la 
trata  de  negros;  bien  pronto  se  propagóla  moda 
de  tener  esílavos,  y  otros  marinos  cayeron  en  la 
tentación  á  ejemplo  de  González  y  fueron  á  des- 
pertar la  avaricia  de  los  principes  del  litoral  del 
Senegal.  Estos  hallaron  al  principio  gran  ventaja 
en  vender  los  prisioneros  que  les  estorbaban, 
pero  después  hicieron  la  guerra  con  el  único 
objeto  de  satisfacerlas  demandas  de  los  europeos, 
y  lo  que  al  principio  no  había  sido  más  que  un 
cambio  fortuito  Uegó  á  ser  un  comercio  engran- 
de escala.  El  mismo  González  en  varios  viajes 
á  la  costa  de  Senegambia  adquirió  por  este  tráfico 
una  considerable  fortuna. 

-González  (Bartolomé):  üíoi?.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Valladolid  en  1564.  M.  en  Madrid 
en  1627,  y  no  en  1611  como  dice  Palomino.  En 
Madrid  fué  discípulo  de  Patricio  Caxés.  Sobre- 
salió entre  los  pintores  de  su  tiempo  por  la  co- 
rrección del  dibujo,  por  el  brillante  colorido  y 
por  la  sencillez  desús  composiciones.  Felipe  III 
le  ocupó  desde  1608  en  varias  obras  y  viajes  á 
Burgos,  Valladolid,  Lerma,  el  Pardo  y  el  Esco- 
rial, sin  que  le  hubiese  hecho  merced  alguna, 
hasta  que  le  nombró  sn  pintor  (12  de  agosto  de 
1617)  por  muerte  de  Fabricio  Castello,  sin  em- 
bargo de  haber  propuesto  la  Junta  de  Obras  y 
Bosques  para  esta  plaza  en  primer  lugar  al  Licen- 
ciado Juan  de  las  Roelas.  Retrató  González  varias 
veces  ála  reina  y  á  los  infantes  con  semejanza  y 
verdad.  Pintó  además  las  siguientes  obras:  San 
Felipe  crucificado;  Santiago  el  Mayor  y  Santiago 
el  Menor  para  el  colegio  del  Rey,  de  Alcalá  de 
Henares;  un  Descanso  de  la  Virgen  con  ángeles 
y  tres  medias  figuras,  y  lienzos  representando 
asuntos  de  \a.  Pasión  de  Cristo,  para  el  templo  de 
Recoletos,  en  Madrid;  Nacimiento  del  Señor  con 
Ogurasdel  tamaño  del  natural,  firmado  en  1616, 
para  la  iglesia  de  San  Francisco,  etc. 

-González  {'Estf.ba'h):  Biog.  Novelista  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvii.  Se  le  atribuye  la 
obra  titulada  Fida  y  bichas  de  Estehanillo  Gon- 
sález,  hombre  de  buen  humor,  escrita  por  él  mis- 
mo: fué  impresa,  al  parecer,  primero  en  Bruselas 
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y  después  en  Madrid.  Algunos  suponen  que 
la  escribió  Luis  Veloz  do  Guevara.  Nicolás  An- 
tonio dice  que  su  autor  fué  Esteban  Gonzi'ilez, 
bufón  que  había  sido  de  Octavio  l'icolonüni  de 
Aragón.  La  circunstancia  de  haberse  impreso  esta 
obra  por  primera  vez  en  Bruselas  liacc  verosímil 
la  opinión  de  Nicolás  Antonio.  Nótase  además 
que  en  la  portada  se  dice  que  la  Vida  de  Eslcba- 
nillo  González  fué  escrita  por  él  mismo.  Tradú- 
jola  y  dio  al  público  en  1734  Le  Sage,  que  tam- 
bién la  creyó  di,gua  de  su  pluma.  Pretensiones 
han  tenido  los  franceses  de  hacerle  autor  original 
de  la  obra,  y  Audifret,  su  biógrafo,  supone  haberlo 
oído  decir  que  la  compuso  tomando  en  globo  el 
argumento  de  El  escudero  Marcos  de  Obrcgún. 
Audifret  debía  hallarse  trascoi'dado,  porque  Lo 
Sage  estaba  demasiado  instruido  en  la  literatu- 
ra española  para  atribuirse  un  plagio  que  tan 
fácilmente  se  le  podía  comprobar;  no  parece  ve- 
rosímil que  ignorase  lo  que  afirma  Nicolás  An- 
tonio, teniendo  por  otra  parte  noticias  de  Octa- 
vio Picolomini,  gobernador  y  Capitán  General 
que  fué  de  los  Países  Bajos  por  Felipe  IV,  de 
quien  hace  mención  en  la  novela  de  El  Bachiller 
de  Salamanca.  La  Vida  de  EsielaniUo  González 
puede  verse  en  el  t.  XXXIII  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  de  Rivadeneira. 

-  González  (Antonio):  Biog.  General  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvii.  Alcanzó  el  empleo 
de  Teniente  General  de  artillería.  Sirvió  en  Ita- 
lia y  en  los  Países  Bajos;  inventó  las  recámaras 
elípticas  en  los  morteros  y  colocó  los  muñones 
en  las  culatas.  En  1686  tomó  partido  por  Ale- 
mania y  fué  el  que  abrió  la  brecha  en  Bnda,  si- 
tiada por  el  emperador  Leopoldo.  Su  obra  más 
notable  se  titula  Arte  tormentaria. 

-González  (Felipe):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Santoña  (Santander)  hacia  1702.  M.  en 
Cádiz  á  27  de  octubre  de  1792.  Aprendió  lo  que 
se  exigía  á  los  pilotos  de  la  carrera  de  Europa, 
y  en  1727  empezó  á  servir  como  meritorio  de 
pilotos  de  la  armada,  con  plaza  de  grumete,  y 
se  embarcó  en  la  urca  San  Bernardo,  en  la  que 
hizo  diferentes  viajes  con  transportes  do  tropas 
de  unos  puertos  á  otros  de  la  costa  cantábrica, 
hasta  que  en  1729  transbordó  al  navio  Santiago, 
con  el  que  dio  convoy  al  navio  Bcina.  Continuó 
su  carrera  en  el  cuerpo  de  pilotos,  sufrió  los 
exámenes  necesarios  para  pasar  de  una  clase  á 
otra,  y  salió  bien  de  todos  ellos.  Pasó  algunos 
años  navegando  en  diferentes  barcos  por  las 
costas  de  España,  Italia  y  América,  y  agregado 
á  la  escuadra  del  valiente  general  Blas  de  Lezo, 
ayudó  á  rechazar  las  dos  invasiones  de  Car- 
tagena de  Indias  por  el  almirante  inglés  Ver- 
nón,  y  se  le  confirió  el  mando  del  fuerte  do 
San  Pedro  Mártir,  en  el  que  rechazó  el  asalto 
que  los  ingleses  dieron  al  castillo  de  San  Lázaro. 
En  premio  á  estos  servicios  se  le  dio  el  empleo 
de  alférez  de  navio  (3  de  marzo  de  1741)  é  ingresó 
en  el  cuerpo  general  de  la  real  armada.  Siendo 
teniente  de  fragata  desempeñó  distintas  conji- 
siones  y  cruceros  con  la  escuadra  de  Andrés 
Regio,  y  habiendo  transbordado  al  Guerrero  en 
1759,  con  este  buque,  de  la  escuadra  del  marqués 
de  la  Victoria,  pasó  á  Ñapóles  y  transportó  á  Bar- 
celona al  rey  Carlos  III  y  toda  su  familia.  Poste- 
riormente (1764),  con  el  navio  Bcina,  de  la  escua- 
dradel  marquésde  la  Victoria,  condujo  de  Geno- 
va á  España  á  la  reina  María  Luisa,  y  en  1765, 
transbordado  al  navio  Princesa,  pasó  á  Ñapóles 
y  Palermo  y  regresó  á  Cádiz.  Ascendió  á  capitán 
de  fragata  (15  de  enero  de  1766),  y  embarcado 
de  segundo  comandante  del  navio  Firme,  pasó 
á  Veracruz  con  azogues.  De  vuelta  en  Cádiz  hizo 
un  crucero  en  el  Cabo  de  San  Vicente  para  per- 
seguir á  seis  jabeques  argelinos  piratas,  los  que 
avistó  y  perdió  de  vista  por  la  diferencia  de 
andar,  teniendo  que  entrar  en  Ferrol  con  ave- 
rías. En  1769  tomó  el  mando  del  navio  San 
Lorenzo,  con  el  que  transportó  al  Callao  tropas 
y  pertrechos.  Salió  de  aquel  puerto  en  conserva 
de  la  fragata  Rosalía,  con  pliegos  cerrados;  fué 
á  descubrir  la  isla  de  David,  de  la  que  se  tenían 
noticias  vagas,  por  orden  del  virrey  del  Perú; 
la  halló,  se  posesionó  de  ella  en  nombro  del  ley 
de  España,  poniéndola  por  nombre  San  Carlos; 
levantó  su  plano;  pasó  en  busca  do  otra  que  no 
existía;  fué  á  Chile,  de  donde  regresó  al  Callao, 
y  de  allí  á  Cádiz  con  caudales  en  1774,  halnendo 
sido  ascendido  á  capitán  de  navio  (22  de  octubre 
de  1770).  En  1775  obtuvo  el  mando  del  navio 
San  Miguel  para  las  pruebas  de  comparación  con 
el  San  Eugenio  y  Oriente,  bajo  el  mando  do  Juan 
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de  Lángara.  En  1778  le  dio  el  rey  el  mando  del 
navio  San  Isidoro,  uno  do  los  que  componían 
la  escuadra  de  Miguel  Gastón.  Al  año  siguiente 
le  confirieron  el  del  navio  Serio,  uno  de  los  que 
componían  parte  de  la  escuadra  combinada  del 
mando  de  Luis  de  Córdoba,  con  la  que  penetró 
triunfante  por  el  Canal  de  la  Mancha,  encerrando 
en  él  á  las  escuadras  inglesas  y  apresando  el  navio 
inglés  Ardiente,  de  74  cañones.  Pasó  Felipe  en 
seguida  con  su  navio  y  escuadra  á  Algeciras ;  auxi- 
lió á  los  flotantes,  y  se  halló  en  el  combate  naval 
que  la  propia  armada  sostuvo  con  la  inglesa  del 
almirante  Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho 
el  20  de  octubre  de  1782.  A  consecuencia  del 
mucho  daño  que  recibió  su  navio  en  esta  acción, 
pasó  á  Cádiz  y  desarmó  en  el  arsenal  de  la  Ca- 
rraca. Fué  promovido  á  brigadier  el  21  do  di- 
ciembre del  referido  año  de  1782,  y  poco  después 
obtuvo  el  mando  del  navio  San  Eugenio,  con  el 
que  pasó  á  Montevideo,  y  de  allí  á  desempeñar 
una  comisión  de  importaucia  en  las  costas  de 
Chile  y  del  Perú,  entrando  en  Valparaíso,  Tal- 
cahuano  y  el  Callao.  En  este  último  puerto 
estuvo  de  armadilla  y  prestó  distinguidos  ser- 
vicios protegiendo  nuestro  comercio  y  pabellón. 
Regresó  á  Cádiz  ya  entrado  el  año  de  1787,  y 
por  desarme  del  navio  de  su  mando  quedó  des- 
embarcado. Ascendió  á  jefe  de  escuadra  (21  de 
septiembre  de  1789),  y  desde  entonces,  por  su 
avanzada  edad  y  achaques,  no  pudo  prestar  ser- 
vicios de  mar,  pero  siguió  en  la  capital  del  de- 
partamento prestando  el  correspondiente  á  su 
elevada  clase,  y  allí  falleció. 

-González  (Fray  Dieoo  Tadeo):  Biog.Re- 
ligioso  y  escritor  español.  N.  en  Ciudad  Rodrigo 
(Salamanca)  en  1733.  M.  á  10  de  septiembre  de 
1794.  Siendo  de  dieciocho  años  de  edad,  tomó  el 
hábito  de  San  Agustín  y  profesó  en  el  convento 
de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  (23  de  octubre 
de  1751).  Hizo  sus  estudios  en  la  capital  de  Es- 
paña y  en  Salamanca,  con  aplicación  y  aprove- 
chamiento; mas  sus  mismos  condiscípulos  obser- 
vaban en  él  un  genio  particularísimo  para  la 
poesía  y  una  aplicación  singular  á  todos  los 
libros  que  trataban  de  ella.  Horacio  y  Fray  Luis 
de  León  fueron  sus  autores  favoritos;  de  uno  y 
otro  sabía  las  odas  casi  de  memoria,  y  al  último 
le  estudió  con  tanto  gusto  y  esmero,  que  se  le 
pegó  el  estilo,  hasta  el  extremo  de  imitarle  con 
la  mayor  perfección.  Una  prueba  de  esta  verdad 
son  las  ediciones  ó  suplementos  que  hizo  de  la 
traducción  de  los  capítulos  de  Job.  Siguió  la  ca- 
rrera eclesiástica  con  honor  y  desempeñó  varios 
cargos  importantes,  pero  no  pudo  jamás  olvidar 
el  cultivo  de  la  Poesía.  «El  maestro  González, 
dijo  su  biógrafo  y  amigo  Juan  Fernández,  no  era 
de  aquellos  espíritus  melancólicos  y  sombríos 
que  desconocen  lo  amable  de  la  virtud  y  lo  ma- 
ravilloso de  las  obras  del  Criador,  porque  se 
halle  empleado  en  el  sexo  femenil.  Amó  cuanto 
conoció  que  era  amable,  porque  era  bueno,  y 
procuró  celebrar  con  sus  vcisos  los  dones  celes- 
tiales que  admiró  en  alguna  que  otra  belleza, 
pero  en  unos  versos  tan  pulcros  y  castos  como  su 
alma.  Dos  señoras  principalmente  se  advierten 
en  sus  poesías:  una  llamada  con  nombre  poético 
Melisa,  y  otra  nombrada  Mirta,  aunque  es  pre- 
ciso confesar  que  esta  última  está  más  celebrada 
por  causa  de  la  famosa  Sátira  contra  el  Murcié- 
lago, tantas  veces  impresa.  Entre  las  dos  se 
puede  decir  que  partieron  el  estro  de  Delio,  y 
que  sus  nombres  y  sus  gracias  alternaron  al  son 
de  su  dorada  lira. »  En  los  últimos  períodos  de 
su  vida  pensó  González  que  debía  emplear  sus 
versos  en  asuntos  más  serios  y  más  propios  de 
su  sabiduría  y  de  sus  años.  Fomentó  este  pensa- 
miento una  preciosa  carta,  en  verso,  que  dirigió 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  desde  Sevilla,  á 
Delio  (el  maestro  González),  Batilo  y  Liseno,  re- 
sidentes entonces  en  Salamanca,  persuadiéndolos 
á  renunciar  al  amor  y  á  emplear  sus  versos  en 
objetos  grandes  que  traigan  provecho  á  la  patria 
é  inmortalicen  sus  nombres.  Aceptó  González  el 
consejo,  que  hubieía  producido  resultados  más 
favorables  á  su  fama  si  una  tristeza  mortal,  na- 
cida de  sus  continuos  achaques,  le  hubiera  dado 
lugar  á  que  continuase  y  diese  fin  al  poema  de 
Las  Edades,  que  dejó  solamente  comenzado.  Sin 
embargo,  el  libro  primero  y  la  égloga  intitulada 
Llanto  de  Delio  y  profecía  de  Manzanares ,  prue- 
ban bien  que  tenía  fondo,  y  esto  para  más  quo 
asuntos  amorosos.  Concurrió  á  hacer  estéril  su 
pluma  una  extraordinaria  desconfianza  que  tenía 
do  sí  mismo.  Jamás  hubo  hombre  que  sojuzgase 
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apto  para  menos  ni  tuviese  más  baja  estimación 
do  los  partos  de  su  entendimiento.  Sus  poesías 
manifiestan,  mejor  que  cuanto  puede  decirse,  el 
carácter  del  maestro  González.  En  ellas  se  echa 
de  ver  un  genio  dulcisinio,  un  alma  penetrada 
del  amor,  un  talento  claro  y  despejado,  una  in- 
clinación decidida  á  lo  mejor,  un  tino  particular 
para  elegir  lo  más  bello,  y,  liltimamente,  un 
lenguaje  puro  y  castizo  y  una  versificación  dulce 
y  armoniosa.  Sin  embargo  de  tan  altas  cualida- 
des, vivió  casi  desconocido  porque  aborrecía  laam  - 
bición.  Era  franco,  sencillo  é  ingenioso.  Cuando 
se  convenció  de  que  su  muerte  estaba  cercana 
le  entró  algún  escrúpulo  por  causa  de  sus  poesías, 
«y  habiéndolas  juntado,  dice  Fernández,  con 
varias  cartas  y  papeles  inútiles,  me  encargó  que 
lo  quemara  todo  junto,  sin  advertirme  nada.  Yo 
sospeché  el  engaño  que  quería  hacerme  del  de- 
masiado cuidado  que  ponía  en  ocultarlo,  ycomo 
su  suma  debilidad  no  le  había  permitido  barajar 
bien  los  papeles  antes  de  aplicar  la  llama,  conocí 
que  estaban  allí  sus  poesia.s.  Apártelas  con  cui- 
dado y  libré  de  un  eterno  olvido  los  felices  par- 
tos de  este  ingenio  español.»  «El  maestro  Gon- 
zález, como  poeta,  ha  dicho  Ticknor,  se  adhirió 
más  que  Jleléndez  á  la  antigua  escuela  castella- 
na, aunque  eligiendo  uno  de  sus  mejores  mode- 
los, pues  imitó  á  Fray  Luis  de  León  con  tan  feliz 
éxito,  que  al  leer  sus  odas  y  algunas  de  sus  ver- 
siones de  los  salmos  nos  parece  oír  aún  la  so- 
lemne entonación  do  su  gran  maestro.  Sus  poe- 
sías más  populares,  sin  embargo,  pertenecen  al 
género  festivo,  tides  como  El  Murciélago  alevoso, 
que  se  reimprimió  muchas  veces;  sus  versos  A  la 
quemadura  de  un  dedo  de  Filis,  y  otros  juguetes 
semejantes,  en  que  se  mostró  dueño  absoluto  de 
cuantos  giros  felices  y  gracias  de  estilo  encierra 
el  antiguo  lenguaje  poético  de  Castilla.»  El  to- 
mo LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
Eivadeneira,  contiene  las  poesías  de  González, 
cuyo  nombre  figura  en  e\  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengita  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-González  (Juan  Manuel  Cáelos):  Biog. 
Médico  francés.  N.  en  Monaco  en  1766.  M.  en 
Parí.í  en  1843.  Su  familia,  de  origen  español, 
fué  una  de  las  que  Carlos  V  ennobleció  en  el 
principado  de  Monaco,  y  contaba  entre  sus  as- 
cendientes al  general  de  la  Orden  de  los  Jesuítas 
Tirso  González.  Cuando  en  el  año  1792  se  ane- 
xionó Monaco  á  Francia,  entró  el  doctor  Gonza- 
los en  el  servicio  médico  del  ejército  y  fué  nom- 
brado á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  edad  mé- 
dico principal.  Con  este  título  hizo  las  campañas 
de  Italia,  Egipto,  Alemania,  España,  Dalmacia, 
y  fué  después,  á  la  vuelta  de  los  Borbones,  di- 
rector de  los  hospitales  militares  de  Saintés  y 
de  Nancy.  Posteriormente  fué  nombrado  médico 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Marmond  en 
España,  y  del  cuerpo  de  ejército  de  Gcrard  en 
Bélgica  en  el  año  1832. 

-  GonzXlkz  (Manuel)  Biog.  Escultor  y  pin- 
tor español.  N.  en  Granada  en  1765.  M.  á20de 
agosto  de  1848.  Recibió  las  lecciones  do  su  pa- 
dre, de  Pedro  Verdiguier  y  don  Víctor  Adán. 
Contribuyó  poderosamente  al  progreso  del  Arte 
en  Granada,  tomó  (1839)  parte  muy  activa  en 
la  creación  del  Liceo  Artístico  de  aquella  capi- 
tal, y  presentó  en  la  sesión  inaugural  un  Cristo 
en  la  Cruz,  y  un  Orupo  de  cabezas  de  ángeles  en 
alto  relieve,  trabajado  en  mármol.  Dejó,  y  so 
guarda  en  el  Musco  de  Granada,  un  boceto  de 
una  estatna  colosal  do  Doña  Mariana  Pineda, 
y  ejecutó  además  estas  obras:  todos  los  adornos 
de  talla  del  teatro  de  aquella  capital;  la  corona- 
ción del  Rclahlo  de  San  Miguel  en  la  catedral; 
La  Dirimí  Pastora,  quo  estaba  en  Capncliinos, 
y  ahora  on  San  Jerónimo;  varioít Santos  del  Mu- 
seo, Sají  Bernardo,  y  otras  muchas  estotnas  y 
trabajos  quo  se  conservan  en  los  casas  particula- 
res do  oquelltt  ciudad,  en  las  iglesias  Jo  la  pro- 
vincia y  on  el  extranjero .  González  pintaba 
bien,  dibujaba  con  gran  corrección,  y  distin- 
guíanse siiB  oHcnlturas  por  la  suavidad  do  las 
formo»  y  ol  buen  gusto  en  la  repartición  do  los 

Safio»  y  en  los  accesorios.  Fué  maestro  del  duque 
o  Gor,  de  Fernández  Guerra  (Luis),  Jcsé  Salvo- 
dor  do  Salvador  y  otros. 

-GoNzXi.p.z  (Juan  Ouamietito):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  español.  N.  en  Encinnsola  (Huol- 
vo)  a  12  (lo  j\ilio  do  1777.  M.  en  Madrid  á  28  de 
noviembre  do  18r)7.  Fui  Ministro  do  Estado  y 
do  Orada  y  Justicio,  y  en  tol  concepto  firmó  cl 
acta  do  la  jura  do  la  princosa  laabel,  luego  Isa- 
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bel  n.  Formó  parte  del  Ministerio  Cea  Bermúdcz 
y  fué  senador  del  reino.  En  1817  estableció  en 
su  casa  una  sociedad  para  tocar  música  clásica, 
reducida  á  cuarteto  de  cuerda,  en  el  que  tomaba 
parte  como  segundo  violín,  hasta  que  por  su 
edad  y  sus  achaques  no  pudo  desempeñar  su 
parte;  sin  embargo,  continuaron  las  reuniones 
musicales  semanalmente,  pues  le  servían  de 
gran  lenitivo  á  sus  males  y  padecimientos.  Co- 
nocido en  vida  como  político,  no  lo  fué  como 
escritor  y  músico,  porque  sólo  á  un  corto  número 
de  amigos  leía  sus  trabajos,  y  eran  contados  los 
que  formaban  la  sociedad  musical  citada.  Al 
culto  de  la  Música  y  de  la  Poesía  dedicó  los  úl- 
timos veinticinco  años  de  su  vida.  Las  Obras  en 
pirosa  y  verso  de  Juan  Gualberto  González  se  ha- 
bían publicado,  no  obstante,  en  vida  de  éste  (Ma- 
drid, 1844,  2  t.  en  8.°).  Las  principales  son  las 
traducciones  de  Horacio,  Virgilio,  Calpui-nio  y 
Kemesiano.  Por  ellas  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-GoNz.ú.Ez  (Juan  Vicente):  Biog.  Literato 
venezolano.  N.  Caracas  en  1808.  M.  en  1S66. 
Comenzó  sus  estudios  en  los  días  de  la  guerra  de 
Independencia  de  su  patria,  y  habiendo  termina- 
do los  de  Filosofía  y  Humanidades  dedicóse  á.  la 
Jurisprudencia,  que  abandonó  á  poco  por  la  Medi- 
cina, y  más  tarde  por  la  Teología,  en  la  que  per- 
sevfió  liasta  recibir  los  últimos  grados.  En  1838 
dc'.lio'se  á  la  enseñanza  pública,  fundando  en  Ca- 
racas un  colegio,  que  gozó  por  muchos  años  de 
merecida  reputación,  con  el  nombre  del  «Salva- 
dor del  Mundo.»  Fué  autor  de  una  excelente 
Gramri'i.n  d,-  in  l.-.x^ia  castellana,  de  un  inte- 
resante-V'  '  ■  Historia  Natural  y  de  mu- 
chos eMiiii  .  iiiiiM  ]  lantes,  de  los  cuales  mere- 
cen espcLÍ;il  niriiiLLii  íus  Lecciones  de  Elocuencia, 
su  aplaudida  traducción  de  la  Divina  Comedia 
de  Dante,  y  un  gran  número  de  piezas  sueltas. 
Fundó  y  redactó  diversos  periódicos  políticos,  y 
cu  1847  fué  elegido  diputado.  Hombre  de  pasio- 
nes exaltadas,  desbarró  siempre  en  política,  y  su 
nombre  se  recuerda  siempre  como  uno  de  los  más 
fuertes  polemistas  que  ha  tenido  Venezuela, 
como  es  merecida  su  fama  de  institutor  y  lite- 
rato. 

-GoNZ-ÍLEZ  (  Flokentino):  Biog.  Político 
neo-granadino.  N.  en  la  ciudad  del  Socorro  en 
1806.  M.  en  Buenos  Aires  en  1875.  No  obstante 
las  dificultades  que  presentaba  la  guerra  de  in- 
dependencia en  el  nuevo  reino  de  Granada,  du- 
rante la  segunda  década  del  presente  siglo,  cuan- 
do aquél  era  niño;  á  pesar  de  las  vicisitudes  por 
que  atravesaron  sus  padres,  perseguidos  como 
insurgentes,  y  de  la  perturbación  que  semejante 
situación  causara  á  la  enseñanza  de  lajuventud 
de  la  época,  Florentino  pudo  adquirir  la  in.struc- 
ción  primaria,  y  luego  asistió  con  aprovecha- 
miento á  las  clases  de  la  Universidad  de  Bogotá, 
donde  se  graduó  de  Doctor  en  Jurisprudencia 
civil.  Desde  temprana  edad  se  consagró  al  culti- 
vo de  la  Filosofía  moral,  las  Ciencias  naturales, 
la  Jurisprudencia  civil  y  la  Teología,  la  Diplo- 
macia, la  Literatura,  el  Comercio,  la  Ciencia 
administrativa  y  la  política.  En  1824  empezó  á 
servir  á  la  República  de  Colombia  en  varios  em- 
pleos honoríficos,  ya  como  oficial  de  las  secreta- 
rías de  Estado,  ya  en  el  ramo  de  crédito  público 
y  en  la  Universidad  de  Bogotá,  y  enseñando  los 
principios  de  Legislación  civil  y  penal.  Bien 
pronto  figuró  adenuis  como  defensor  del  partido 
ultramontano  liberal  de  Nueva  (¡ranada  (1828). 
Pertenecía  á  una  sociedad  de  Bogotá  llamada 
Filosófica,  que  con  las  apariencias  de  sociedad 
literaria  ora  un  club  de  conspiradores.  González, 
en  sus  primeros  años  de  vida  política,  se  contó 
entre  los  instrumentos  de  la  ambición  impacien- 
to de  Santander.  Fué  de  los  conjurados  do  sep- 
tiembre de  1828,  que  .so  propusieron  destruir  cl 
régimen  quo  tenía  Colombia,  opoderándo.se  al 
efecto  del  jefe  de  la  nación  y  de  sus  Ministros 
«aunque  fuese  preciso  hocer  con  Bolívar  en  el 
santuario  del  Estado  ó  en  el  estrecho  recinto  del 
ciuiladano,  lo  quo  on  ol  Cajiitülio  hicieron  con 
César  los  conjurados  romanos.»  Llególa  noche 
do)  26  do  septiembre.  A  las  doce,  A  favor  do  las 
tinieblas,  fué  atacado  ol  palacio  d<'l  gobierno  do 
Hogotó,  que  ora  la  morado  de  Bolívar.  «Doco 
ciudadanos,  escribió  González  año»  después  del 
suceso,  fuimos  destinados  A  forzar  la  entrada 
del  pnlncio  y  coger  vivo  6  muerto  á  Bolívar.  Nos 
liallábamos,  pues,  en  posesión  del  palacio, y  era 
preciso  penetrar  hasta  cl  dormitorio  de  Jiollvar. 
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Subí  primero  la  escalera,  y  con  riesgo  de  mi 
vida,  desarmé  al  centinela  del  corredor  alto  sin 
herirle.  Quedó  libre  el  paso,  y  seguimos  á  forzar 
las  puertas  que  conducían  al  cuarto  de  Bolívar, 
guiados  por  el  valiente  joven  Juan  Miguel  Ace- 
vedo,  que  había  tomado  cl  farol  de  la  escalera 
para  alumbrarnos.  Cuando  hubimos  forzado  las 
primeras  puertas  salió  á  nuestro  encuentro  en  la 
obscuridad ,  y  desvestido,  el  teniente  Andrés 
Ibarra,  á  quien  uno  de  los  conjurados  descargó 
un  golpe  de  sable  en  el  brazo,  creyendo  que  era 
Bolívar.  Iba  á  secundar  el  golpe,  pero  Ibarra 
gritó,  y  yo  detuye  al  agresor,  habiendo  conocido 
á  aquél  en  la  voz.  Cuando  rompimos  la  puerta 
de  su  cuarto  de  dormir  ya  Bolívar  se  había  sal- 
vado. Nos  salió  al  encuentro  una  señora  con  una 
espada  en  la  mano,  y  con  admirable  presencia 
de  ánimo  y  muy  cortésmcnte  nos  pregimtó  qué 
queríamos.  Correspondimos  con  la  misma  corte- 
sía y  tratamos  de  saber  de  ella  en  dónde  estaba 
Bolívar.  Alguno  de  los  conjurados  profirió  con- 
tra aquella  señora  amenazas  que  yo  me  opuse  á 
que  se  realizaran.»  Habiendo  fracasado  la  revo- 
lución, González  huyó,  mas  fué  preso,  y  negando 
su  participación  en  los  referidos  sucesos  iníploró 
el  perdón  de  Bolívar.  Había  sido  capturado  en 
la  ciudad  del  Socorro  y  condenado  por  los  tri- 
bunales al  último  suplicio.  Bolívar  le  conmutó 
la  pena  por  la  de  diezañosde  arresto.  Lleváron- 
le al  castillo  de  San  Fernando  de  Bocacbica  de 
Cartagena,  y  cediendo  á  sus  instancias,  el  pre- 
sidente déla  República  cambió  aquel  castigo  por 
el  de  destierro.  González  volvió  á  su  patria  cuan- 
do la  República  de  Colombia  se  había  dividido 
en  tres  Estados  independientes  y  cuando  no  exis- 
tía Bolívar.  Fué  en  el  resto  de  su  vida  abogado, 
profesor,  periodista,  viajero,  Ministro  de  Estado, 
agente  diplomático,  legislador,  orador,  historia- 
dor y  empresario  de  obras  de  importancia  gene- 
ral para  el  comercio  del  mundo.  Tribuno  al 
principio  de  su  carrera,  político  fanático  en  su 
mocedad,  fué  después  conservador.  Redactó  mu- 
chos trabajos,  y  si  se  reuniesen  sus  escritos  se 
formarían  algunos  volúmenes  muy  útiles  á  las 
letras.  En  Chile  dio  á  luz  un  Diccionario  del 
Derecho  civil  chileno  y  un  Código  de  Enjuicia- 
miento civil,  parte  adjetiva  de  Jurisprudencia 
que  debía  completar  el  trabajo  del  Código  civil 
substantivo.  Esta  obra  es,  como  decía  El  Arau- 
cano de  SantLigo,  «la  expresión  de  la  cordura 
del  jurisconsulto  y  déla  experiencia  del  Juez.» 
González  perteneció  á  varias  Sociedades  cientí- 
ficas de  Europa,  dos  de  ellas  la  de  Economía 
política  de  París  y  la  de  Geografía.  Después  de 
haber  desempeñado  altos  puestos  en  su  patria 
pasó  á  representarla  en  el  Perú  con  el  carácter 
de  plenipotenciario,  y  luego  á  Chile,  en  donde 
ejerció  funciones  diplomáticas  del  propio  carác- 
ter. En  Valparaíso  practicó  con  brillo  la  aboga- 
cía; pasó  á  Buenos  Aires,  de  cuya  Universidad 
fué  individuo  y  profesor  notable,  y  allí  terminó 
su  existencia. 

-Gonz.ílez  (Jo.sé  María):  Biog.  Militar 
colombiano.  N.  en  Cipaquirá  á  31  de  mayo  de 
1801,  M.  en  su  pueblo  natal  á  25  de  marzo  de 
1876.  Teniendo  apenas  quince  años  perdió  á  su 
tío,  Ramón  Forero,  fusilado  en  Bogotá  en  1816, 
y  desde  aquel  día  abrazó  con  calor  la  causa  de 
la  Independencia,  siguiendo  al  que  fué  más  tar- 
de general  Neira,  En  1819,  después  del  triunfo 
de  los  americanos  en  Boyacá,  en  Anolaima  se 
puso  á  la  cabeza  de  varios  vecinos,  salió  por  la 
Honda,  rescató  á  varios  republicanos  que  Sama- 
no  en  su  fuga  llevaba  pri.sioneros,  y  en  21  de 
septiembre  .se  incorporó  al  ejército  republicano. 
Peleó  en  1830  en  Teoroma  contra  los  Colorados 
mandados  por  el  guerrillero  Javier  Alvarez,  Al 
lado  del  general  Plaza  luchó  como  subteniente 
en  Carabobo.  Asistió  á  la  rendición  de  la  Guaira 
(3  do  julio  do  1821);  hizo  la  campaña  de  Gooji- 
ra,  y  apenas  llegó  á  Santa  Marta  enfermó  do 
muerte.  No  bien  recobró  la  salud  salió  con  sus 
cincuenta  y  tres  compañeros  de  hospital  en  al- 
cance del  batallón,  lo  quo  verificó  con  mil  tro- 
b.njos.  En  Bombona  peleó  con  el  batallón  Ven- 
cedor y  perdió,  queriendo  forzar  cl  paso  de  la 
quebrada  de  Consacá,  SO  hombres  quo  hallaron 
la  muerte,  y  varios  heridos,  Pasii  luego  con  el 
general  Valdés  al  Perú,  sufriii  el  ,«itiodol  Callao 
por  Canterac,  que  lo  levantó  cl  17  de  junio  de 
1823,  y  con  Sucre  niarcbó  á  Arequipa,  iloudo 
ascendió  á  teniente  de  cazadores  de  su  b.ntnllón. 
Concurrió  al  combate  do  Junin  y  á  lo  acción  do 
Matará,  y  so  batió  on  Ayacuclio  ol  9  do  diciembre 


GONZ 

de  1824.  Estuvo  en  el  largo  sitio  del  puerto  del 
Callao  hasta  su  rendicióu,  y  en  la  acción  de  la 
Legua  salvó  á  400  hombres,  por  todo  lo  cual  so 
le  ascendió  á  capitán  del  batallón  Araure  en  5 
de  septiembre  de  1825.  Sublevado  el  general 
Portocarrero  en  Bogotá  en  17  de  mayo  de  1830,  y 
Jiménez  en  el  Callao,  González  organizó  milicias 
y  las  llevó  hasta  Tunja;  formó  un  cuerpo  de  1 200 
.plazas  en  veinticuatro  horas,  y  contribuyó  así  al 
'  restablecimiento  del  orden.  Se  retiró  de  nuevo 
entonces  á  la  vida  privada.  En  1833  venció  á  los 
revolucionarios  de  Iza  y  les  tomó  treinta  y  siete 
prisioneros.  Estando  en  Cartagena  calmando  los 
ánimos  le  tocó  mandar  en  jefe  las  fuerzas  en 
los  cien  días  que  duró  el  bloqueo  de  la  plaza  por 
la  escuadra  francesa.  Con  motivo  de  las  cuestio- 
nes con  Inglaterra  preparó  la  defensa  de  su  ]ia- 
tria  y  mereció  la  aprobación  del  gobierno.  En 
1841  obtuvo  el  grado  de  coronel  y  el  empleo  de 
comandante  general  del  departamento  de  Boya- 
cá,  y  luego  el  de  gobernador  del  Socorro.  En- 
tonces pidió  la  supresión  del  ejército  permanen- 
te. En  los  días  de  la  revolución  acaudillada  por 
el  general  Meló  en  1854  sirvió  González  como 
jefe  de  la  artillería  y  concurrió  á  la  toma  de 
Bogotá  el  4  de  diciembre.  Estaba  condecorado 
con  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  y 
de  Quito,  y  la  medalla  y  el  busto  del  Libertador. 

-GoNZ.íLEZ  (M.\NUEL  DiONisio):  Biog.  Poe- 
ta é  historiador  español.  N.  en  Villaclara(Cuba) 
en  1815.  M.  en  mayo  de  1883.  Educóse  prime- 
ramente en  su  pueblo  natal,  y  pasando  luego  á 
la  Habana  ingresó  en  el  Seminario  de  San  Car- 
los; regresó  antes  de  los  dos  años  á  su  villa  na- 
tal y  allí  prestó  diversos  servicios.  En  1860, 
siendo  regidor,  instaló  con  su  cologa  Jesús  M. 
Ledón  las  tiestas  anuales  para  conmemorar  la 
fundación  de  Villaclara  en  1869.  Cultivó  la 
Literatura,  y  fué  una  de  sus  primeras  produccio- 
nes una  pieza  dramática  en  un  acto  titulada 
Sohre  lodo,  mi  dinero;  en  1848  colaboró  en  la 
comedia  de  costumbres,  en  tres  actos  y  en  verso, 
titulada  Idealismo  y  realidad,  y  en  una  pro- 
ducción intitulada  El  judío  errante;  en  1851 
publicó  El  indio  de  Cuhanacán  ó  Las  brujas  de 
Peña  Blanca,  leyenda  cuyo  argumento,  referen- 
te á  una  tradición  popular,  es  un  poco  posterior 
á  la  conquista;  en  1856  y  siguientes  colaboró  en 
La  Alborada,  El  Sagua,  El  Eco,  El  Alia  y  la 
Guirnalda  de  Literatura.  Por  los  años  de  1858 
escribió  una  Memoria  histórica  de  la  vida  de 
Santa  Clara  y  su  jurisdicción,  obra  de  no  escaso 
mérito.  De  sus  poesías  merecen  recuerdo  las  ti- 
tuladas La  infancia  y  Epístola  á  Miguel  Outié- 
rrez. 

-GoNZ.ÍLEZ  (Manuel):  Biog.  Militar  ameri- 
cano. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  de 
su  muerte.  Dióse  á  conocer  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Fué  uno  de  los  republicanos  que 
hicieron  las  campañas  de  Venezuela,  Peni,  Gua- 
yaijuil,  Nueva  Granada  y  Pasto  de  1816  ó  1832, 
y  peleó  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo,  en 
la  de  Monteclaro  (24  de  abril  de  1822),  en  la 
toma  de  Maracaibo  (16  de  junio  de  1822),  en  el 
combate  naval  á  bordo  de  la  corbeta  Carabubo, 
frente  á  Curazao  (16  de  diciembre),  y  en  otro 
posterior,  dado  en  1."  de  mayo  de  1823,  frente  á 
Puerto  Cabello.  Fué  de  los  que  forzaron  la  barra 
de  Maracaibo  en  el  mismo  nios  y  año,  luchó  en 
Punta  de  Palma  (16  de  mayo  de  1823),  asistió 
alas  acciones  de  Moján enjnlioy  álos combates 
de  los  días  21  y  22  de  mayo  de  1822,  en  que  fué 
destruida  la  escuadra  enemiga  en  Maracaibo. 
Contóse  entre  los  sitiadores  del  Callao  desde 
1.°  de  marzo  de  1825  á  23  de  enero  de  1826,  y 
entre  los  que  acaudillaron  la  revolución  iniciada 
por  la  tercera  división  auxiliar  del  Perú,  en  26  do 
enero  de  1827  á  favor  de  los  principios  constitu- 
cionales. Disuelta  aquella  división  en  Guayaquil, 
González  emigró  al  Perú,  en  donde  permaneció 
hasta  1825,  en  que  volvió  á  Guayaquil  á  conti- 
nuar sus  servicios.  En  1830,  en  la  acción  del 
Santuario  de  Foutibón,  fué  hecho  prisionero. 
Continnó  la  campaña  en  Neiva,  donde  se  puso 
alas  órdenes  del  general  López  y  siguió  con  el 
ejército  hasta  que  depusieron  los  revolucionarios 
las  armas  en  Bogotá.  En  1841  tomó  parte  muy 
activa  en  la  revolución,  que  fué  vencida  en  la 
acción  de  la  Culebrera. 

_  -  González  (Vicente):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  Pamplona.  Abrazó  la  carrera  mili- 
tar para  defender  la  independencia  de  su  patria 
en  los  comienzos  del  presente  siglo,  en  1816. 
Después  de  haber  tomado  parte  en  las  campañas 
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do  Casanare,  Apuro,  Venezuela, Nueva  Granada 
y  Ecuador,  combatió  con  honra  en  las  acciones 
do  Guacliiria,  Yagual,  Calabozo,  Sombrero, 
Secuen,  Ortiz,  Hincón  do  los  Toros,  Paya,  Ga- 
meza.  Vargas,  Ibarra,  Cuenca  y  Tarqui.  Gonzá- 
lez era  entonces  prefecto  en  Cuenca,  y  como 
Laucar  enviase,  estando  en  arreglos,  .secreta- 
mente una  columna  de  trescientos  hombres  á 
ocupar  esta  ciudad,  González  con  setenta  conva- 
lecientes se  situó  en  la  torre  de  la  catedral  é  hizo 
una  resistencia  heroica  hasta  obligar  al  jefe 
enemigo.  Rolé,  á  capitular  el  12  de  febrero  de 
1829.  Fué  secretario  de  Guerra  en  1821  y  co- 
mandante de  armas  de  Guayaquil  y  el  Aznay. 
Estaba  condecerado  con  las  medallas  de  Liber- 
tadores do  Venezuela,  Cundinamarcay  de  Quito, 
con  la  de  vencedor  en  Tarqui  y  el  busto  del 
Libertador.  No  .se  mezcló  en  las  cuestiones  civi- 
les de  Colombia. 

-  González  (  Lüís  Juan  Manuel  ) :  Biog. 
Novelista  francés.  N.  en  Saintésá  25  do  octubre 
de  1815.  M.  en  París  el  15  de  octubre  de  1887. 
Era  hijo  del  médico  del  mismo  apellido.  Hizo  sus 
estudios  en  Nancy,  y  al  salir  del  colegio  mani- 
festó decidida  vocación  por  la  Literatura  y  escri- 
bió algunos  artículos  de  crítica  con  diversos  seu- 
dónimos, así  como  algunas  novelita.s.  Su  padre  le 
envió  á  París  á  estudiar  la  carrera  de  Derecho, 
pero  él,  olvidando  bien  pronto  este  estudio,  se 
dedicó  por  completo  á  la  Literatura.  Escribió 
Mannel  González  en  la  Revista  de  Francia,  en  La 
Prensa  y  en  El  Siglo.  La  novela  Los  hermanos 
de  la  costa,  publicada  en  este  último  periódico, 
le  dio  la  reputación  de  que  goza.  Más  adelan- 
te intentó  convertir  su  libro  en  una  obra  tea- 
tral, é  hizo  representar  con  el  mismo  título  un 
drama  en  cinco  actos,  hecho  eu  colaboración 
con  Enrique  de  Kock,  obra  que  no  obtuvo  el 
mismo  éxito  satisfactorio.  El  talento  de  González 
no  era  tan  apto  para  el  teatro  como  para  el  folle- 
tín, pues  sobresalió  especialmente  en  la  descrip- 
ción y  el  diálogo  es  su  parte  débil.  Publicó  en 
seguida  Los  francos  jueces,  episodio  histórico; 
Las  Memorias  de  un  ángel ;  Los  siete  besos  de 
Búckingham,  en  colaboiación  con  lloleri;  Esuú 
el  leproso;  Jm  jirincrsa  rusa;  El  ¡iríncijie  negro; 
Los  buscadores  de  oro;  La  mesa  de  oro,  etc.  Ésta 
fecundidad  del  novelista  era  tanto  más  notable 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  sus  obras,  propa- 
radas sobre  documentos  buscados  en  el  análisis 
de  todos  los  países  del  mundo,  presentan  deta- 
talles  históricos  de  gran  fidelidad  que  exigen 
estudios  concienzudos.  Están  además  escritas  en 
nn  estilo  castizo.  Sus  últimos  folletines  llevan 
los  títulos  siguientes:  La  calda  del  jiroscriplo; 
La  historia  del  condestable  ;  Los  proseriptos  de 
Sicilia;  La  hora  del  jiaslur,  etc.  En  diversas 
ocasiones  fué  elegido  individuo  del  Comité  de 
la  Sociedad  de  Literatos,  vicepresidente  desde 
1852  á  1855,  presidente  en  1863,  y  fué  varios 
años,  delegado  de  la  Sociedad.  En  octubre  de 
1891,  bajo  la  presidencia  de  Zola,  en  París,  se 
inauguró  el  busto  en  bronce  erigido  á  González 
por  la  Société  de  gens  de  lettres  en  el  cementerio 
de  Hontmartre,  sobre  la  tumba  del  novelista. 

-González (Venancio): .Btop'.  Político  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Lillo  (Toledo)  á  18 
de  mayo  de  1831.  Hijo  de  unos  pobres  labrado- 
res, estudió  la  segunda  enseñanza  en  el  colegio 
de  Escolapios  de  Jetafe,  donde  la  terminó  con 
buenas  notas.  Cursó  luego  en  Madrid  la  Facultad 
de  Derecho,  y  en  17  de  julio  de  1854  recibió  la 
investidura  de  Licenciado  eu  Jurisprudencia.  Su 
notoriedad  data  del  añol863,  en  que  tomó  asiento 
como  progresista  en  las  Cortes  que  se  llamaron 
de  Miraflores,  en  la  que  ninguno  de  los  tres  ó 
cuatro  progresistas  que  concurrieron  á  ellas  te- 
nían gran  autoridad.  Dióse  á  conocer  entonces, 
y  habiendo  anudado  sus  relaciones  con  el  partido 
progresista,  por  indicación  de  este  dejó  de  asistir 
á  la  Cámara,  con  lo  que  se  ganó  la  simpatía  de 
sus  hombres  más  importantes.  Poco  antes  de  reti- 
rarse del  Congreso  pronunció  un  discurso  notable 
en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto  de  la  ley 
de  sanción  penal  contra  los  delitos  electorales, 
presentado  por  Cánovas  del  Castillo,  Ministro  de 
la  Gobernación.  Trasladóse  por  aquel  tiempo  á 
Lillo,  donde  vivió  hasta  el  año  de  1866,  en  que 
empozó  á  cultivar  la  amistad  de  Prim,  Sagasta, 
Zorrilla  y  otros.  En  1868,  después  de  haber  sido 
desterrados  los  generales  de  la  Unión  liberal,  so 
puso  al  servicio  de  la  revolución,  aceptaudo  una 
comisión  tan  difícil  como  arriesgada  que  desem- 
peñó en  Andalucía.  En  19  de  septiembre  vio  en 


Córdoba  al  general  Caballero  de  Rodas,  á  quien 
llevaba  instrucciones  de  la  Junta  revolucionaria 
de  Maiirid.  Este  general  le  rogó  que  se  quedara 
á  su  lado,  encargándole  de  los  telégrafos  y  ferro- 
carriles, así  como  el  servicio  peligroso  de  avisos 
á  los  generales  comprometidos  en  el  alzamiento. 
Venancio  González  satisfizo  estos  deseos.  Incor- 
poróse luego  (día  27)  al  ejército  liberal,  y  pre- 
senció la  batalla  de  Alcolea  al  lado  de  Ayala, 
Alarcón  y  demás  hombres  civiles  incorporados 
al  Estado  Mayor  del  duque  de  la  Torre.  En  30 
del  mismo  mes  se  trasladó  á  Toledo  y  tomó  parte 
en  las  deliberaciones  de  la  Junta  revolucionaria. 
En  Castillejo  volvió  á  unirse  al  ejército  vencedor, 
con  el  que  entró  en  Madrid.  Nombrado  el  go- 
bierno provisional,  y  encargado  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  Sagasta,  fué  llamado  por  éste, 
que  le  hizo  aceptar  el  nombramiento  de  oficial 
primero  del  Ministerio  de  su  cargo,  y  le  confió 
la  redacción  de  los  decretos  de  las  leyes  orgánicas 
municipal  y  provincial,  de  la  ley  electora",  y  del 
reglamento  de  la  fuerza  ciudadana.  Pocos  meses 
después  pasó  á  desempeñar  la  dirección  general 
de  Correos  y  Telégrafos.  Convocada  la  nación  á 
Cortes  Constituyentes,  fué  elegido  diputado  por 
la  circunscripción  de  Ocaña  y  tomó  asiento  en  la 
Cámara  popular,  al  lado  de  los  progresistas  an- 
tiguos más  caracterizados.  «No  es,  dice  su  bió- 
grafo Segovia,  un  orador  consumado  ni  un  hábil 
político,  pero  sabe  tratar  las  cuestiones  con  ener- 
gía y  con  acierto.  Aunque  bastante  duro  en  la 
forma  y  perezoso  en  la  frase,  sus  discursos  son 
siempre  oídos  con  profunda  atención,  porque  en 
ellos  hay  siempre  algo  que  previene  ala  defensa, 
y  también  algo  que  provoca  al  debate.  No  es,  sin 
embargo,  con  sus  discursos  con  lo  que  logra  ha- 
cer prevalecer  su  opinión  en  determinadas  cues- 
tiones, sino  con  sus  consejos,  con  sus  amistosas 
quejas,  con  sus  enérgicas  recomendaciones.»  Du- 
rante el  período  revolucionario  fué  también  di- 
rector de  propiedades  y  derechos  del  Estado.  En 
el  Congreso  ha  intervenido  con  frecuencia  en  las 
discusiones  de  asuntos  económicos,  y  sobre  todo 
en  las  de  los  presupuestos.  Triunfante  la  Restau- 
racicjn,  Venancio  González  siguió  apoyando,  como 
en  el  período  anterior,  la  política  de  Sagasta,  y 
contribuyó  como  pocos  á  organizar  el  partido 
constitucional,  de  cuyo  directorio  fué  individuo, 
y  más  tarde  el  fusionista,  y  á  dar  á  uno  y  otro 
sentido  de  gobierno  en  el  largo  período  de  la 
opcsición  (1874-81),  durante  el  cual  pronunció 
muchos  discursos.  No  alcanzó  el  triunfo  por  su 
distrito  en  las  elecciones  de  las  primeras  Cortes 
de  la  Restauración  (1876),  pero  al  cabo  tomó 
asiento  en  ellas  por  haber  obtenido  mayoría  en 
segundas  elecciones.  Nombrado  Sagasta  eu  8  de 
febrero  de  1881  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, confió  la  cartera  de  Gobernación  á  Venancio 
González,  que  de  nuevo  se  encargó  de  aquel  Mi- 
nisterio en  1884.  Hoy  es  una  de  las  primeras 
figuras  de  su  partido,  al  que  defiende  en  el  Se- 
nado (enero  de  1S92). 

-González  Aenao  (Vicente):  Biog.  Juris- 
consulto español.  N.  en  Madrid  en  1766.  M.  en 
1846.  Recibió  el  grado  de  Doctor  en  1789.  Pu- 
blicó su  Ensayo  de  una  historia  civil  de  Esj)aña 
(1792).  Presidente  de  la  Academia  de  Leyes  y 
Cánones,  individuo  de  la  de  la  Historia,  entró  en 
la  Real  (1802)  después  de  la  publicación  de  un 
Diccionario  histórico  ■  geográfico  de  Navarra  y 
Provincias  Vascongadas.  Obligado  á  tomar  parte 
en  los  trabajos  de  la  junta  de  Bayona  (1808),  fné 
nombrado  secretario  del  Consejo  de  Estado  que 
se  creó  en  1809  por  Napoleón.  Eu  1813  pasó  á 
Francia,  donde  permaneció  hasta  1831,  y  pu- 
blicó un  Diccionario  abreviado  de  la  lengua  cas- 
tellana. De  regreso  en  su  patria  fué  nombrado 
Ministro  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias  en 
1834.  Por  su  Elogio  histórico  del  cardenal  Jiménez 
de  asneros  y  del  Conde  de  Caynpomancs  ügUTsmn 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  González  Balcap.ce  (Antonio):  Biog.  Mi- 
litar argentino.  V.  Balcarce  (Antonio). 

-González  Bkavo  (Luis):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Cádiz  á  8  de  julio  de  1811.  M.  en 
Biarritz  á  1.°  de  septiembre  de  1871.  Era  hijo 
de  don  Manuel,  antiguo  empleado  en  Hacienda, 
que  llegó  á  desempeñar  el  cargo  de  subsecretario 
del  mismo  ramo,  y  de  doña  María  López  de  Ar- 
jona.  Estudió  Filosofía,  Humanidades  y  Mate- 
máticas en  Madrid,  y  cursó  Jurisprudencia  en 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  recibién- 
dose de  abogado  é  incorporándose  al  colegio  do 
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la  capital  de   España.    Poco  tiempo  ejerció  la 
abcacía,  en  cuya  profesión  hubiera  podido  dis- 
tinguirse; su  carácter  fogoso  y  su  ambición  le 
llevaron  con  atracción  invencible  hacia  las  tem- 
pestades de  la  vida  política.  Dióse  á  conocer  en 
El  Guirigay,  periódico  que  se  publicaba  por  los 
años  1837  y  1S38,  que  tuvo  gran  popularidad  y 
que  se  hizo  notar  por  la  violencia,  la  pasión  y 
el  fuego  con  que  se  redactaba.  Firmaba  el  joven 
periodista  sus  artículos  con  el  seudónimo  africano 
de  Ihrahim  Clarete,  nombre  muy  adecuado  al 
estilo  caloroso,  feroz,  ardiente,  casi  salvaje  con 
que  los  escribía.  Había  en  El  Guirigay  de  Gon- 
zález Bravo  algo  que  recordaba  El  Amigo  del 
Pueblo  de  Slarat.  Tal  era  la  virulencia,  el  frenesí, 
el  encono  que  rebosaban  en  sus  artículos.  El 
Guirigay  se  ensañó  contra  el  partido  moderado, 
cuya  marcha  y  cuyo  sistema  de  gobierno  reprobó 
enérgicamente.   Atribuyóse  el  liberalismo  exa- 
gerado que  demostró  González  Bravo  en  aquella 
época  al  recuerdo  de  las  persecuciones  que  había 
sufrido  su  familia  después  de  la  caída  del  régimen 
constitucional  en   1823.  En  1840  era  González 
Bravo  capitán  de  la  compañía  de  cazadores  del 
8."  batallón  de  la  milicia  nacional  de  Madrid,  y 
tomó  parte  muv  activa  en  el  célebre  pronuncia- 
miento de  septiembre.  En  1841  fué  elegido  di- 
putado á  Cortes  por  la  provincia  de  Jaén.  Deba- 
tióse en  aquella  legislatura  una  cuestión  impor- 
tante: la  de  regencia,  vacante  por  la  renuncia 
que  de  ella  había  hecho  María  Cristina  de  Bor- 
bón.  Formáronse  las  dos  fracciones  de  trinitarios 
y  unitarios,  y  González  Bravo  figuró  entre  los 
primeros,    pronunciando   un   discurso,    fácil   y 
enérgico  como  todos  los  suyos,  contra  la  regen- 
cia única,  contra  la  regencia  de  Espartero,  que 
era  el  candidato  que  ofrecía  más  probabilidades 
de  triunfo.  En  esta  ocasión  no  desmintió  sus 
antecedentes,  puesto  que  la  fracción  más  liberal 
de  aquellas  Cortes  apoyaba  la  regencia  trina. 
Cuando  en  7  de  octubre  de  1841  estalló  la  insu- 
rrección de  los  generales  León  y  Concha,  Gon- 
zález Bravo  se  presentó  á  combatirla  como  di- 
putado y  como  miliciano.  Preso  el  general  León 
y  sometido  á  un  Consejo  de  guerra,  encargóse  de 
escribir  su  defensa,   que  pronunció  el  general 
Roncali.  Hizo  además  cuanto  pudo  para  alcanzar 
su  perdón,  y  viendo  la  inutilidad  de  sus  ges- 
tiones, y  que  la  muerte  de  León  estaba  irrevo- 
cablemente decidida,  se  limitó  á  acompañarle  en 
la  capilla  hasta  que  fué  sacado  para  perder  la 
vida.  Electo  diputado  en  la  legislatura  de!  año 
de  1843,  fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron 
al  alzamiento  que  produjo  la  caída  del  regente. 
A  riesgo  de  ser  cogido  en  las  mismas  puertas  de 
Madrid  acompañó  al  general  Serrano  á  Barcelo- 
na, donde  el  último  resumió  en  sí  todos  los  Minis- 
terios, llamándose  Ministro  universal,  cuyos  de- 
cretes fueron  en  su  mayor  parte  redactados  por 
GonzálezBravo, hasta  que  el  gobierno  provisional 
se  trasladó  á  Madrid.  En  la  batalla,  mejor  dicho, 
en  el  .simulacro  de  Ardoz,  combatió  como  soldado 
á  las  órdenes  de  Narváez,  siendo  de  los  primeros 
que  se  lanzaron  á  los  cañones  enemigos.  Consti- 
tuido el  Jlinisterio  Olózaga  le  apoyó,  defendien- 
do en  el  Congreso  algunas  de  sus  medidas,  y  uo 
quiso  aceptar  la  embajada  de  Ñapóles  que  se  le 
ofrecía.  Súbitamente  se  vio  al  tribuno,  al  dema- 
gogo, al  progresista,  convertido  en  hombre  de 
orden,  en  político  grave,  en  moderado.  No  es 
fácil  explicar  las  causas  do  este  cambio  repenti- 
no. Algunos  lo  derivaron  de  una  ambición  im- 
paciente; otros  lo  atribuyeron  á  desdenes  del 
cantonismo  progresista.  Sea  como  quiera,  con  el 
mismo  ardor  con  que  antes  defendió  las  ideas 

Srogrcsistos  sostuvo  después  los  principios  mo- 
orados.  Después  de  la  caída  del  Ministerio  Oló- 
zaga fué  nombrado  (1.°  de  diciembre  de  1843) 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro 
de  Estado  y  notario  mayor  de  reines.  En  calidad 
de  tal,  á  una  edad  en  que  casi  todos  los  hombres 
públicos  empiezan  su  carrera,  leyó  en  el  Congre- 
so la  célebre  acta  do  acu.sación  contra  Olózaga, 
el  Ministro  exonerado.  Hubo  en  aquellas  Cortes 
«esioncs  borrascosas:  la  mayoría  era  escasa  y  la 
minoría  osada,  y  González  Bravo  las  suspcmlió 
estableciendo  franca  y  resueltamente  una  dicta- 
dura ministerial.  Au<lacia  se  ncresitaba  para 
arrostrar  así  las  iros  de  un  partido  formidable. 
Creyóse  fácil  derrocor  al  goliierno  dirigido  por 
UD  hombro  que  aún  no  había  cumiilido  treinta 
y  tres oñoB,  I)ió»c  el  grito  de  rebilinn  en  algunas 
provincia»,  y  González  Bravo  contexto  al  reto 
poniendo  á  toda  la  nación  en  estado  do  8Ítio. 
La  Milicia  Nacional  ora  un  obstáculo  á  bu  plan 
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de  gobierno,  y  la  desarmó  por  medio  de  un  de- 
creto.  Tuvo  noticias,  ciertas  ó  falsas,  de  que 
algunos  diputados  estaban  en  relación  con  los 
sublevados,  y  sin  coi. sideración  á  su  clase  ni  á 
la  antigua  amistad  que  con  la  mayor  parte  de 
ellos  le  unía  los   encerró  en   calabozos.  Si  fué 
vigoroso  el  ataque  no  fué   menos  vigorosa  la 
resistencia.   En  tan  encarnizada  lucha  jugó  el 
todo  por  el  todo,  y  puso  su  cabeza  sobre  un  tajo, 
como  él  mismo  decía.  No  fué  aquella  la  única 
vez  que  González  Bravo  jugó  su  vida.  Desmin- 
tiendo todos  los  vaticinios,  y  en  contra  de  todas 
las  probabilidades,  dominó  la  formidable  tem- 
pestad que,  al  parecer,  debía  aniquilarle.  Gober- 
nó como  quiso,  sin   trabas,  sin  cortapisas,  sin 
vacilación,  sin  miedo,  en  plena  dictadura.  Ven- 
ció las  insurrecciones  y  todo  género  de  resisten- 
cias. Su  Ministerio  duró  cinco  meses,  hasta  el  30 
de  abril  de  1S44,  en  que  la  dimisión  le  fué  ad- 
mitida por  no  haber  querido  aprobar  la  corona 
el  programa  de  su  futura  conducta  política.  Poco 
después  de  haber  presentado  su  dimisión  fué  nom- 
brado González  Ministro  plenipotenciario  en  Lis- 
boa, cargo  que  aún  desempeñaba  en  1847.  Fué  di- 
putado en  casi  todas  las  legislaturas  hasta  1868, 
y  algunas  veces  electo  por  cuatro  ó  seis  provincias 
á  la  vez.  En  1854  se  presentó  en  la  famosa,  re- 
unión celebrada  en  el  teatro  de  Oliente,  donde 
se  dio  á  conocer  Castelar.  Pidió  la  palabra  Gon- 
zález Bravo,  y  comenzó  su  discurso  con  una  sa- 
lutación á  la  joven  democracia,  No  pudo  con- 
cluir: sus  antecedentes  le  hacían  sospechoso  y 
abocaron  su  voz  los  murmullos.  No  obstante  su 
impopularidad  de  entonces,  fué  electo  diputado 
para  las  Cortes  Constituyentes.  Después  de  la 
caída  del  Ministerio  O'Donnell  en  1856,  se  for- 
mó un  Ministerio  moderado  bajo  la  presidencia 
del  general   Narváez.  Fué  nombrado  entonces 
González   Bravo   Ministro   plenipotenciario   de 
España  cerca  de  la  corte  de  Lisboa,  cargo  que 
desempeñó  hasta  que  volvió  al  gobierno  el  gene- 
ral O'Donnell.  En  el  dilatado  periodo  del  Mi- 
nisterio O'Donnell  Posada  Herrera  hizo  alarde 
González  Bravo  de  cierto  liberalismo,  que  sor- 
prendió lo  mismo  á  sus  amigos  que  á  sus  adver- 
sarios. Defendió  en  El  Coyitempo-iénco  laViheitad 
de  imprenta,  y  sostuvo  en  las  discusiones  de  la 
Bolsa  el  librecambio.  Pudo  creerse  que  se  había 
realizado  una  transformación  en  sus  ideas,  que 
aceptaba  las  ideas  progresivas  del  siglo,  que  se 
había,  en  fin,  liberalizado.  Nombrado  Ministro  de 
la  Gobernación  en  el  Gabinete  que  en  1865  formó 
el  duque  de  Valencia,  no  desmintió  en  los  prime- 
ros meses  sus  hechos  y  afirmaciones  anteriores. 
Tuvo  amplia  libertad  la  prensa  periódica;  pero 
arrastrado  después  por  los  acontecimientos,   é 
irritado  por  la  oposición  ardiente  que  le  hicie- 
ron los  diarios  liberales,  volvió  el  Ministro  á 
sus  antiguos  hábitos  y  la  prensa  sufrió  continuas 
recocidas  y  repetidas  denuncias.  En  las  discu- 
siones quehubo  en  el  Congreso  y  en  el  Senado 
á  consecuencia  de  los  sucesos  del  10  de  abril, 
González  Bravo  fué  el  campeón  del  Ministerio 
y  el  defensor  incansable  de  sus  actos.    Mostró- 
se en  aquella  ocasión  A  la  altura  de  nuestros 
primeros  oradores  parlamentarios.  Sólo  contra 
todos,  contra  todos  se  volvió  con  viril  entereza. 
Cuando  murió  Narváez  (23  de  abril  de  1868), 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  González  Bravo, 
le  sucedió  en  la  presidencia  del  gobierno.  Estre- 
chó á  la  prensa,  al  cuerpo  electoral  y  la  organi- 
zación de  los  municipios;  desterró  á  generales  de 
la  importancia  de  Serrano,  Zabala,  Dulce,  Cór- 
doba; prendió  á  Ríos  y  Kosas,  y  alejó  á  los  duques 
de  Montpensier.   La  Revolución  de  Septiembre 
(1868)  le  arrojó  del  podery  le  Uevóal  extranjero, 
donde  murió.  El  amor  alas  Artes,  el  sentimiento 
do  la  forma,  era  para  González  Bravo  una  ne- 
cesidad do   su  existencia  y  hasta  un  instinto 
minucioso,  casi  infantil,  que  so  reflejaba  en  los 
pormenores  más  pequeño?,  como  el  dibujo  de 
una  alfombra,  el  colorde  la  tapicería, la  situación 
de  un  cuadro,  la  simetría  de  dos  fanales.  Su  casa 
era  nn  perfecto  modelo  de  elegancia  y  do  gusto. 
Tenía  tnm.bién  gran  facilidad  para  el  epigrama. 
Era  hombre  de  conversación  lucida  y  amena, 
cualquiera  que  fuese  la  cuestión  de  que  se  trata- 
ra. En  una  reunión  de  médicos,  que  precedió  á 
la  muerte  de  Julián  Romea,  tomó  parte  en  la 
junta,  habiendo  dejado  convencidos  A  todos  los 
médicos  de  que  era  un  Doctor.  En  cuanto  A  su 
desfogue  y  «sus  bríos  on  las  luchas  parlamenta- 
rioa  tuvieron  fama.   En  un  debato  dol  Senado 
exclamó  repentinamente,  dirigiéndose  á  su  ene- 
migo: «Desengáñese  su  señorío;  si  del  oiolo  ca- 
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yesen  albardas,  esté  seguro  el  señor  senador  que 
muy  pocas  tocarían  á  la  tierra.»  Herido  grave- 
mente en  un  de.«afío  por  Ríos  Rosas,  fué  asistido 
por  éste,  y  de  aquí  nació  una  amistad  que  no 
templó,  sin  embargo,  la  violencia  de  los  ataques 
que  en  política  se  dirigían.  La  acusación,  por 
muchos  repetida,  de  que  amV>ieionó  honores,  ca- 
rece en  absoluto  de  fundamento.  En  varias  oca- 
siones se  le  propuso  hacerle  duque  ,  conde  ó  , 
marqués,  y  siempre  contestó:  «Estoy  muy  bien 
con  el  apellido  de  mis  padres;  no  quiero  motes. > 
Respecto  de  moralidad  privada,  lo  único  que 
puede  decirse  es  que,  siendo  de  una  familia  rica, 
dejó  al  morir  una  escasa  fortuna,  que  se  repar- 
tió entre  las  tres  hijas  que  tuvo  en  su  matri- 
monio con  doña  Joaquina  Romea,  hermana  del 
inmortal  actor.  Llamado  al  poder  en  tiempos 
borrascosos  y  en  circunstancias  de  supremo  peli- 
gro para  el  partido  moderado,  se  mostró  siempre 
impávido,  sereno,  activo,  vigoroso.  Moderado 
por  conveniencia,  violento  como  hombre  de  go- 
bierno, era  afable  y  sencillo  en  su  vida  particular, 
y  tal  vez  en  el  fondo  de  su  conciencia  tan  revo- 
lucionario como  el  primero.  En  otro  país  y  en 
circunstancias  diversas  hubiera  sido  un  tribuno, 
un  campeón  decidido  de  los  derechos  populares; 
sus  pasiones  ó  su  ambición  le  llevaron  al  campo 
contrario.  Como  hombre  político  inspiró  descon- 
fianza; como  periodista  se  le  lee  con  gusto;  como 
orador  admiró  por  su  elocución  fácil,  por  su  in- 
domable energia  y  por  la  vehemencia  de  sus 
apostrofes. 

-González  Caeyajal  (Tom.\s  José):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Sevilla  á  27  de 
diciembre  de  1753.  M.  en  Madrid  á  9  de  noviem- 
bre de  1834.  Estudió  Teología  y  Jurisprudencia, 
y  llegó  á  ser  helenistay  latinista  muy  aventajado. 
En  1794  fué  nombrado  oficial  déla  secretariado 
Hacienda,  y  en  marzo  del  año  de  1795  intendente 
de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  y 
superintendente  de  lade  Almuradiel,  en  la  Man- 
cha. Se  distinguió  notablemente  en  La  Carolina 
siguiendo  las  huellas  del  célebre  don  Pablo  Ola- 
vide.  Sordo  á  las  gestiones  de  su  antiguo  amigo 
el  conde  de  Cabarrús,  se  negó  con  la  mayor 
entereza  á  jurar  á  José  Napoleón,  y  huyó  de 
Madrid  disfrazado  exponiéndose  á  graves  ries- 
gos hasta  llegar  á  Sevilla  en  enero  de  1809.  En 
30  de  marzo  de  1813  fué  nombrado  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  Hacienda.  En  24  de 
agosto  del  mismo  año  dejó  el  Ministerio,  y  dos 
días  después  fué  nombrado  director  de  los  Estu- 
dios Reales  de  San  Isidro.  Más  adelante  fué,  por 
sus  ideas  liberales,  blanco  de  las  persecuciones 
políticas  de  la  época.  Fné  preso,  y  al  cabo  confi- 
nado en  Sevilla  á  fines  de  1815.  Allí  vivió  durante 
algunos  años,  casi  siempre  en  el  campo,  consa- 
grado exclusivamente  al  estudio.  En  1821  fué 
nombrado  Consejero  de  Estado.  En  1823  anduvo 
errante,  evitando  nuevas  persecuciones;  y  más 
adelante,  después  de  1829,  fué  sucesivamente 
Ministro  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  in- 
dividuo del  Consejo  Real  de  España  é  Indias, 
procer  del  reino  y  caballero  de  la  gran  cruz  do 
Isabel  la  Católica.  Escribió  \m  Elogio  h  i flérito 
de  Arias  Montano,  que  seimprimióen  el  tomo  VII 
de  las  Memorias  de  la  Ueal  Academia  de  la  His- 
toria. Granjeóle  esclarecida  fama  su  elegante  y 
fiel  traducción  en  verso  y  prosa  de  los  Salmos  y 
de  los  Libros  poéticos  de  las  Santas  Escrituras. 
Le  abrieron  sus  puertas  la  Academia  Española  y 
lado  la  Historia.  Murió  de  edad  de  ochenta  y  un 
años.  En  el  t.  LXVII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  do  Rivadeneira,  se  publicaron  cuatro 
sonetos,  veintiséis  odas,  dos  letrillas,  dos  epísto- 
las, una  elegía  y  tres  sátiras,  poesías  todas  do 
González  Carvajal  ,  cuyo  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-González  Castejón  (Pedko):  Biog.  Mari- 
no español.  V.  Castejón  (Pedro). 

-González  Dávila  (Gil):  Biog.  Conquista- 
dor español.  N.  en  Avila.  Vivió  á  fines  del  si- 
glo XV  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Era 
hidalgo,  y  habiendo  sido  criado  del  obispo  Ro- 
dríguez Fonseca,  presidente  del  Consejo  do  In- 
dias, fué  nombrado  contador  de  la  isla  Espado  a 
ó  de  Santo  Domingo  en  los  comienzos  do  la 
último  centuria  citada.  En  unión  con  el  rilnto 
Andrés  Niño,  que  había  estailo  en  Tierra  l'irmo 
(Castillo  del  Oro),  V  de  Andrés  de  Cereceda, 
hallándose  los  tres  en  España,  propuso  al  rey 
el  descubrimiento  de  tierras  en  el  Mar  del  Sur 
(1518),  y  celebró  con  el  monarca  un  convenio 
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para  el  doscubvimiento  ilo  las  islas  Slolucas  ó  do 
\a  Espoceiía,  expidiéndose  en  su  virtud  una  cé- 
dula, fcL'liadaen  Harcelonaá ISdejuniodo  1519, 
en  la  cual  se  ordenó  que  el  gobernador  de  Castilla 
del  Oro  entredíase  á  Gil  González  todos  los  navios 
embarjiados  li  Vasco  Núñez  de  Balboa,  y  doce 
piezas  de  artillería  con  sus  municiones.  Además 
se  le  dio  un  auxilio  de  3000  pesos  sacados  de  la 
Real  Hacienda,  todo  lo  ipie  necesitó  para  el  via- 
je, el  titulo  de  Capitán  General  de  la  armada  y 
la  crnz  de  Santiago,  distintivo  muy  importante 
en  aquellos  tiempos.  Con  Andrés  Niño  llegó, 
llevando  tres  navios  y  doscientos  hombres,  al 
puerto  de  Arla  (1520),  á  cincuenta  ó  sesenta  le- 
guas del  Dariún,  con  el  propósito  do  atravesar 
el  istmo  y  pasar  al  Mar  del  Sur.  No  pudiendo 
obtener  los  navios  do  Balboa,  á  pesar  de  la  orden 
del  rey,  determinó  Gil  González  construir  otros, 
y  cortó  la  madera  en  Acia  para  llevarla  al  otro 
mar.  Advirtiéronle  que  era  intento  descabellado, 
pues  sin  contar  las  inmensas  dificultades  del 
transporte  perdería  su  trabajo  y  los  gastos,  por 
no  ser  buena  la  madera.  Desconfió  del  consejo  y 
llevó  adelante  la  obra,  obligando  á  su  gente  á 
transportar  los  pesados  materiales  al  través  de 
las  ásperas  montañas  del  istmo,  bajo  la  acción 
de  un  clima  deletéreo  y  con  tal  escasez  de  ali- 
mentos que  era  necesario  distribuirlos  por  onzas 
á  los  operarios.  Con  todas  esas  dificultades  logró 
González  llevar  á  cabo  la  construcción  de  los 
navios  y  bergantines;  pero  al  terminar  la  obra 
había  perdido  ciento  veinte  hombres  de  los  dos- 
cientos que  llevó  de  España.  Veinticuatro  días 
se  necesitaban  aún  para  terminar  los  preparati- 
vos, y  cuando  iba  á  hacerse  á  la  vela  encontró 
realizado  el  pronóstico  de  los  que  habían  augu- 
rado mal  de  la  construcción  de  los  buques,  Es- 
taban i^odridas  las  maderas,  y  las  embarcacio- 
nes hechas  á  costa  de  tantas  vidas  y  tantas 
penalidades  eran  completamente  inútiles.  Gil 
González  no  se  dtsalentó  con  aquel  contratiem- 
po: decidió  construir  otros  buques  y  dio  princi- 
pio al  trabajo  en  la  isla  de  las  Perlas.  Peí  o  con- 
vencido al  fin  de  que  nada  haría  si  no  lograba 
poner  de  su  parte  al  gobernador,  le  invitó  á  que 
entrara  en  la  empresa,  y  le  propuso  el  negocio 
con  un  pretexto  que  el  historiador  Oviedo,  que 
refiere  el  hecho,  califica  de  dotioso.  Pidióle  que 
le  vendiese  un  negrillo  volatín  que  tenía  aquél, 
y  le  ofreció  por  el  trescientos  pesos,  siendo  así 
que  no  valdría  ciento,  y  que  ninguna  necesidad 
tenía  Gil  González  de  sen.ejante  sujeto  en  su 
armada.  Aceptó  Pedrarias,  y  se  convino  en  que 
los  trescientos  pesos  quedarían  en  poder  de  Gon- 
zález como  parte  con  que  contribuía  el  goberna- 
dor á  la  empresa  del  descubrimiento,  teniendo 
derecho  á  lo  que  proporcionalmente  le  corres- 
pondiera en  las  ganancias.  Con  esto  ya  pudo  Gil 
González  contar  con  algún  auxilio  de  indios  y 
bastimentos,  y  llevar  á  cabo  la  construcción  de 
cuatro  embarcaciones.  Con  ellas  salió  de  la  isla 
de  las  Perlas  (21  de  enero  de  1622);  mas  cuando 
había  navegado  unas  cien  leguas  hacia  el  Occi- 
dente «otó  que  todas  las  vasijas  en  que  iba  el 
agua  estaban  deshaciéndose,  y  los  buques  mis- 
mos harto  averiados.  Determinó,  pues,  salir  á 
tierra  (vara  reponer  la  vasija,  mientras  carenaban 
las  embarcaciones,  para  lo  cual  fué  necesario 
enviar  á  Panamá  un  bergantín  en  solicitud  de 
pez  y  otros  menesteres  indispensables.  Mientras 
se  reparaban  los  buques  dispuso  el  Capitán  Ge- 
neral hacer  una  excursión  en  el  interior  del  país 
con  cien  hombres  y  cuatro  caballos,  y  dejó  pre- 
venido al  piloto  que  cuando.estuviesen  adereza- 
dos los  navios  navegase  unas  ochenta  ó  cien 
leguas  adelante,  sin  desviarse  de  la  costa,  y  que 
fondeando  en  un  punto  á  propósito  le  aguardase, 
pues  él  iría  a  reuuírsele.  Al  emprender  aquel 
viaje  por  tierra  pensaba  González  Dávila  aho- 
rrar algunos  víveres  que  se  necesitaban  para 
continuar  la  excursión  por  mar,  y  además  obte- 
ner oro  de  los  indígenas  de  aquellas  tierras,  pues 
como  dice  con  llaneza  el  narrador  de  aquellos 
sucesos,  Oviedo  y  Valdés,  de  armada  hecha  j^or 
muchas  Ijohas,  no  se  puede  sospcihar  qucl  desseo 
de  henchirlas  es  poco.  El  piloto  Andrés  Niño 
reparó  los  buques.  Entretanto  Gil  González  atra- 
vesó parte  del  territorio  de  la  actual  República 
de  Co.'.ta  Rica  y  penetró  en  la  de  Nicaragua, 
que,  al  igual  que  toda  la  América  central,  es- 
taba en  aquella  época  abundanteminte  poblada. 
Los  caeiiiues  y  los  ])ueblos  recibieron  de  paz  á 
loa  españoles,  y  requeridos  para  que  se  declara- 
sen vasallos  del  rey  de  Castilla  y  abrazaran  el 
cristianismo  no  pusieron  dificultad  en  hacerlo, 
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recibiendo  millares  de  hombres  el  bautismo. 
Continuando  su  excursión  por  el  territorio  déla 
actual  República  do  Nicaragua,  fuese  González 
Davila  contra  su  propósito  apartando  de  la  costa 
y  penetrando  en  el  interior  del  jiaís.  Agitado 
con  la  caminata  b.ijo  un  sol  abrasador,  y  tenien- 
do necesidad  de  pasar  frecuentemente  los  ríos  á 
pie,  le  atacó  un  reumatismo  que  no  le  permitía 
andar  y  que  le  molestaba  con  delores  agudísi- 
mos. Para  continuar  la  marcha  fué  preciso  que 
sus  soldados  y  los  indígenas  pacíficos  que  le 
acompañaban  le  condujesen  á  hombros,  en  una 
especie  de  hamaca  que  formaron  con  mantas. 
Llegaron  asi  á  una  isla  que  formaban  dos  brazos 
de  un  rio  caudaloso,  y  como  llovía  incesante- 
mente resolvieron  acogerse  á  la  casa  del  cacique 
de  la  isla,  que  era  un  rancho  espacioso,  de  forma 
circular  y  cubierto  por  un  techo  muy  elevado. 
Formando  una  camaruta  sobre  postes,  para  evi- 
tar la  humedad,  proporcionaron  al  enfermo  alo- 
jamiento medianamente  cómodo;  pero  como  las 
lluvias  continnaion  por  espacio  de  quince  días, 
creció  el  río  y  sus  aguas  inundaron  la  isla.  En 
la  casa  donde  estaba  alojado  el  capitán  español 
llegaba  ya  el  agua  á  los  pechos  de  los  hombres, 
por  lo  que  nmchosde  los  expedicionarios  hubie- 
ron de  abandonarla,  y  se  acogieron  bajo  los  ár- 
boles, quedando  únicamente  unos  pocos  de  los 
más  fieles,  resueltos  á  seguir  lasuerte  de  su  jefe. 
El  agua  subía  por  momentos;  la  situación  era 
apurada  y  la  hizo  más  terrible  un  suceso  ines- 
perado. Los  horcones  que  sostenían  el  techo  de 
la  casa,  que  debían  estar  ya  podridos,  se  rom- 
pieron una  noche  repentinamente  ,  y  desplo- 
mándose la  techumbre ,  armada  como  estaba, 
cogió  debajo  al  capitán  y  á  sus  compañeros,  pero 
sin  tocarlos.  Apoyado  en  dos  muletas  logró  Gil 
González  ponerse  en  pie  sobre  su  cama,  y  con  el 
agua  hasta  los  muslos  estuvo  largo  rato,  mien- 
tras abrieron  una  brecha  y  le  sacaron  en  peso, 
colocándole  en  una  hamaca  bajo  un  árbol.  Per- 
dieron los  españoles  también  los  víveres  en 
su  mayor  parte,  y  cuando  cesaron  las  lluvias 
volvisron  á  la  costa,  de  la  que  se  habían  alejado 
unas  diez  leguas,  bajando  por  el  río  en  grandes 
canoas  que  permitieron  transportar  el  e(|uipaje 
y  los  caballos.  Llegaron  al  Golfo  de  San  Vicente, 
donde  encontraron  al  piloto  Andrés  Niño,  y  Gil 
González  anunció  su  propó^ito  de  enibaicarse  y 
seguir  navegando;  pero  obligado  por  los  suyos 
hubo  de  convenir  en  emprender  de  nuevo  la  mar- 
cha al  interior.  En  su  primera  incursión  habían 
recogido  los  españoles  unos  40000  pesos  en  oro 
de  superior  é  inferior  calidad.  Volviendo,  pues, 
al  interior,  González  Dávila  llegó  á  la  tierra  del 
cacique  Nicoya,  que  recibió  el  bautismo  con  seis 
mil  subditos  suyos,  y  que,  á  cambio  de  algunos 
juguetes,  le  dio  14000  pesos  en  oro  de  trece  qui- 
lates, y  seis  ídolos  del  mismo  metal,  de  tamaño 
como  de  un  palmo.  Enseguida  se  dirigió  al  te- 
rritorio del  cacique  Nicaragua,  situado  entre  el 
lago  del  mismo  nombre  y  el  mar,  en  el  país  cuya 
cabecera  es  hoy  la  ciudad  de  Rivas.  Nicaragua 
se  sometió  también  y  le  entregó  25000  pesos  en 
oro  bajo,  mucha  ropa  y  algunas  plumas  ricas  á 
cambio  de  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de 
seda,  una  gorra  de  paño  de  grana  y  algunos  dijes 
de  poco  valor.  Bautizóse,  y  á  su  ejemplo  lo  hi- 
cieron más  de  nueve  mil  jiersonas.  Los  caciques 
de  los  pueblos  vecinos  acudieron  con  multitud 
de  gente  á  solicitare!  bautismo,  y  se  disputaban 
al  capellán  que  lo  administraba.  Según  Oviedo, 
pasaron  de  treinta  y  dos  mil  los  indígenas  que 
se  bautizaron  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que 
permaneció  Gil  González  Dávila  en  Nicaragua; 
hace  notar  aquel  escritor  la  completa  falta  de 
sinceridad  de  tales  conversiones,  de  tal  modo 
que  propone  una  especie  de  apuesta,  obligándose 
á  pagar  un  peso  de  oro  por  cada  uno  de  los  bau- 
tizados desde  i|UO  fué  Gil  González  á  Nicaragua, 
que  supiera  decir  el  Padrenuestro  y  el  Avema- 
ria, y  que  le  diesen  á  él  un  maravedí  solamente 
por  cada  uno  de  los  que  no  lo  supiesen,  con  lo 
cual,  dice,  se  haría  de  muchos  dineros.  Recorrió 
Gil  González  las  poblaciones  inmediatas,  y  en 
todas  le  dieron  esclavos,  oro  y  provisiones.  Poco 
después  luchó  con  el  cacique  Diriagcn  (véase), 
y  después  de  la  batalla,  conformándose  con  el 
parecer  del  Consejo  entonces  celebrado,  tomó  el 
camino  de  la  costa.  Hostilizados  por  los  indíge- 
nas no  lejos  del  ¡tneblo  donde  residía  Nicar;igua, 
llegaron  los  españoles  al  Golfo  de  San  Vicente, 
que,  según  el  costarricense  León  Fernández,  no 
es  otro  que  el  antiguo  puerto  de  Caldera,  ó  14 
ensenada  do  Tibibes,  en  la  parte  oriental  del 
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Golfo  de  Nicoya,  donde  les  aguardaba  Andrés 
Niño,  que  había  navegado  hacia  la  bahía  quo 
llamó  de  Fonseca,  nombre  que  todavía  conserva. 
Gil  González  dirigióse  á  Panamá,  á  donde  llegó 
en  25  do  junio  de  1523.  Fundidas  las  piezas  do 
oro  quo  había  obtenido  de  los  indios  halló  que 
ascendían  á  más  de  900  000  pesos,  y  separando 
la  cantidad  que  corres])ondía  al  quinto  real  se 
preparó  á  embarcarse  con  ella'  para  Santo  Do- 
mingo, de  donde  so  ]>ro|ionía  enviarla  á  España, 
y  como  el  gobernador  Pedrarias  tratara  de  qui- 
tarle la  parte  del  rey,  huyó  González  á  Nombro 
de  Dios;  allí  se  embarcó  y  llegó  á  la  Española  sin 
contratiempo.  Remitió  á  Carlos  I  el  quinto  real 
y  solicitó  do  la  corte  permiso  para  buscar  por  las 
costas  del  Norte  de  Honduras  el  desaguadero  del 
lago  de  Nicaragua,  que  él  imaginaba  que  había 
de  estar  por  aquel  lado.  No  bien  lo  obtuvo  se  hizo 
ala  vela  con  su  escuadrilla,  y  con  próspero  vien- 
to arribó  (1524)  ala  costa  de  Honduras.  Allí  per- 
dió unos  caballos,  que  enterró  sigilosamente  para 
que  los  indígenas  no  lo  supieran,  y  de  aquí  el 
nombre  de  Puerto  Caballos  que  hasta  nuestros 
días  ha  conservado  dicho  punto.  Continuó  na- 
vegando y  desembarcó  cerca  del  Cabo  de  Tres- 
puntas,  en  Manabique,  donde  fundó  una  pobla- 
ción á  que  dio  el  nombro  de  San  Gil  de  Buena- 
vista,  la  primera  qne  formaron  los  españoles  en 
aquellos  costas  y  que  subsistió  muy  poco  tiem- 
po. Los  naturales  de  la  comarca,  que  tenían  ya 
sobrados  motivos  para  no  ver  con  gusto  la  lle- 
gada de  tales  huéspedes,  instaron  á  González 
para  que  se  internara  en  el  territorio  de  Hon- 
duras, ponderándole  la  riqueza  del  país.  No 
desestimó  el  consejo  el  capitán  español,  y  de- 
jando en  San  Gil  algunos  de  sus  compañeros, 
emprendió  la  marcha  al  interior,  llegando  al 
valle  de  Olancho,  donde  tuvo  ciertos  informes 
que  le  obligaron  á  detenerse.  Pedrarias  Dávila 
había  mandado  desde  Panamá  á  Francisco  Fer- 
nández de  Córdoba  y  otros  que  ocuparan  en  Ni- 
caragua todo  lo  que  Gil  González  había  conquis- 
tado, y  éstos  avanzaron  hasta  cerca  de  Olancho, 
donde  se  hallaba  Gil  González.  En  un  pueblo  de 
indígenas  llaujado  Tareba  cayó  el  último  de  im- 
proviso sobre  las  tropas  de  Hernando  de  Soto,  lo 
venció  con  malas  artes  y  le  quitó  130  000  pesos 
de  oro  que  llevaba.  Dejóle  en  libertad  y  se  diri- 
gió á  Puerto  Caballos.  No  mucho  después  Gil 
González  cayó  en  poder  de  Olid,  que  poco  antes 
había  prendido  á  Francisco  de  las  Casas.  Este 
y  González  Dávila  se  pusieron  de  acuerdo,  y 
una  noche,  concluida  la  cena,  hirieron  grave- 
mente á  Cristóbal  de  Olid,  que  al  cabo  de  algu- 
nos días,  por  sentencia  de  sus  asesinos,  fué  de- 
gollado públicamente  en  la  plaza  de  Naco.  Her- 
nán Cortés,  que  contra  Gil  González  había  en- 
viado á  Olid  por  mar  y  á  Pedro  de  Alvarado 
por  tierra,  resolvió  ir  él  mismo  en  persona  per 
tierra  desde  Méjico  hasta  Honduras,  como  lo 
hizo  en  efecto.  Cuando  llegó  supo  que  Las  Casas 
y  González  habían  abandonado  á  Honduras  y 
retirádose  á  Méjico,  González  en  calidad  do 
prisionero  de  Las  Casas.  Gil  González  permane- 
ció algún  tiempo  preso  en  Méjico,  y  durante  una 
nueva  ausencia  de  Hernán  Cortés  logró  escapar- 
se y  se  dirigió  á  España,  donde  prol)ab]eniento 
murió.  Concluyó  así  la  azarosa  vida  de  un  hom- 
bre que  agitó  la  América  desde  el  Darién  hasta 
Méjico.  Primer  descubridor  de  las  provincias  de 
Nicoya  y  de  Nicaragua,  le  fueron  arrebatadas 
por  Pedrarias  Dávila;  primer  descubridor  y  con- 
quistador de  la  provincia  de  Honduras,  le  fué 
también  disputada  por  Pedrarias  y  arrebatada 
por  Hernán  Cortés  y  Pedro  de  Alvarado.  La 
Historia  no  ha  dado  hasta  ahora  toda  la  impor- 
tancia que  merece  á  Gil  González  Dávila,  Sus 
empresas  han  sido  eclipsadas  por  los  felices 
hechos  de  Hernán  Cortés,  de  Alvarado  y  ile 
Pizarro,  y  la  Historia,  por  desgracia,  saeiifica 
también  de  cuando  en  cuando  en  las  aras  del 
dios  Buen  Éxito. 

-  González  Dávila  (Gil):  Biog.  Religioso 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  .Residió  algún 
tiempo  en  el  Perú,  y  de  allí  pasó  (1557)  á  Chile 
con  García  Hurtado  de  Mendoza.  Era  Dominico, 
y  antes  de  quo  concluyera  el  año  citado,  ayudado 
por  Fray  Diego  de  Chaves,  su  hermano  en  reli- 
gión, y  amparado  por  el  gobernador,  ochó  en 
Santiago  de  Chile  las  bases  para  la  fundación  de 
un  convento  do  su  Orden.  Bien  pronto  alcanzó 
alto  prestigio  por  su  ciencia  entro  los  incultos 
pobladores  de  aquella  ciudad.  Era  especialmente 
notable  como  predicador,  y  aunque  en  su  con- 
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vento  sólo  le  acompañaba  el  refciiJo  Chaves 
iisaba  el  titulo  de  prior.  Con  este  carácter  sin 
duda  escribió  (1559),  acerca  del  trabajo  personal 
de  lüs  indios,  un  pequeño  tratado,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Tenemos  noticia  de  él 
por  lo  que  dice  el  Jesuíta  Lozano  en  su  Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay (Madrid,  1755),  según  el  cual  ese  escrito 
era  una  condenación  de  la  raaneía  como  se  prac- 
ticaba en  Chile  el  servicio  personal  de  los  indí- 
genas. En  1561,  cuando  Villagrán  salió  de  San- 
tiago á  dirigir  las  operaciones  militares,  llevó  á 
.su  lado  como  consejero  á  González  Dávila.  Este 
logró  en  un  principio  que  Villagrán  diera  liber- 
tad á  los  prisioneros;  pero  como  tal  sistema, 
lejos  de  apaciguar  á  los  rebeldes,  ocasionó  otros 
alzamientos, fué  preciso  prepararse  para  la  guerra 
efectiva.  Entonces  el  religioso  Dominico,  cuyo 
celo  parecía  exaltarse  con  la  contradicción,  olvidó 
toda  mesura.  «Fray  Gil,  en  las  oraciones  que 
hacía  á  los  soldados,  dice  Góngora  Marmolejo, 
les  decía  se  iban  al  infierno  si  mataban  indios,  y 
que  estaban  obligados  á  pagar  todo  el  daño  que 
hiciesen  y  todo  lo  que  comiesen,  porque  los  in- 
dios defendían  causa  justa,  que  era  su  libertad, 
casas  y  haciendas,  porque  Valdivia  no  había 
entrado  á  la  conquista  como  lo  manda  la  Iglesia, 
amonestando  y  requiriendo  con  palabras  y  obras 
á  los  naturales;  en  lo  cual  se  engañaba  como 
hombre  que  no  lo  vido;  porque  yo  me  hallé  pre- 
sente con  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquis- 
ta, en  la  cual  hacia  todo  lo  que  era  en  sí  como 
cristiano.  A''olviendo  á  Fray  Gil,  eran  sus  pala- 
bras dichas  con  tanta  fuerza  que  hacían  grande 
impresión  en  los  ánimos  de  los  capitanes  y  sol- 
dados; y  acaeció  una  vez  qne  Villagrán  estaba 
hablando  á  algunos  soldados  que  hiciesen  lo  que 
sus  capitanes  les  mandasen,  y  alanceasen  á  los 
indios  todos  que  pudiesen,  Fray  Gil  les  decía 
que  los  qne  quisiesen  irse  al  infierno  lo  hiciesen. 
Ansí  era  una  grandísima  confusión  ver  estas 
cosas,  y  que  Villagrán  no  las  remediase,  y  ansí 
se  hacía  la  guerra  perezosamente. »  A  principios 
de  1563  hallábase  Fray  Gil  en  Santiago,  y  con- 
movió profundamente  los  ánimos  con  sus  predi- 
caciones, que  obligaron  á  Cristóbal  de  Molina, 
vicario  eclesiástico,  á  levantar  una  información 
para  averiguar  los  hechos.  Es  posible  que  el 
vicario,  cuyo  juicio  no  podía  tener  toda  la  fir- 
meza necesaria  á  causa  de  su  avanzada  edad 
(ochenta  años),  fuese  instrumento  de  algrin  in- 
trigante que  le  hizo  exagerar  el  alcance  de  las 
Doctrinas  de  Fray  Gil  González  para  desconcep- 
tuarle en  el  ánimo  del  rey.  Pero  si  el  religioso 
Dominicano  enseñaba  realmente  lo  que  se  le 
atribuye,  sería  preciso  reconocer  que  su  razón 
estaba  extraviada  por  la  demencia.  Desgracia- 
damente no  conocemos  sobre  este  asunto  otro 
documento  que  la  carta  dirigida  poi  Molina  al 
rey,  que  el  lector  puede  ver  en  Los  orígenes  de  ¡a 
Iglesia  chilena  (Santiago,  1873),  por  el  presbíte- 
ro don  Crescente  Errázuriz.  Este  se  empeñó  en 
dar  á  conocer  en  el  capítulo  XIII  de  este  impor- 
tante libro  la  historia  de  tan  curiosa  cuestión; 
pero  la  falta  absoluta  de  otros  documentos  no 
le  ha  permitido  adelantar  en  este  punto  la  in- 
vestigación hasta  dejar  los  hechos  perfectamente 
esclarecidos.  Molina  resolvió  la  prisión  del  Do- 
minico, mas  no  halló  auxilio  en  el  poder  civil, 
aunque  lo  reclamó  y  se  quejó  al  rey,  y  las  cosas 
no  pasaron  adelante. 

-GoNZ.Íi.F.z  DÁviíA  (Gil,):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Avila  hacia  1578.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  25  de  mayo  de  1658.  Muy  joven  toda- 
vía fué  enviado  por  sus  padres  á  Roma,  donde 
sirvió  de  familiar  al  cardenal  Pedro  Deza,  cu 
cuya  casa  mostnl  gran  amor  al  estudio,  sobre 
todo 'al  do  las  Humanidades,  y  ,se  contó  entre 
los  domésticos  do  aquel  prelado  notables  por  su 
erudición  é  ingenio.  Tenia  veinte  años  do  edad 
cuando  regresó  á  España,  y  residió  algún  tiempo 
en  Salamanca,  en  cuya  iglesia  poseyó  una  pre- 
benila.  Con.sagró.»o  entonces  i  la  reunión  de  ma- 
teriales para  escribir  la  historia  do  aquella  ciu- 
dad, y  en  1612  fué  llamado  á  Madrid  y  nombra- 
do croni.4(a  do  los  reyes.  Mereció  ser  alabado 
por  Lope  do  Vega  en  el  Laurel  de  ylpolo;  por 
Pedro  .Snlazar  de  Mendoza  en  su  libro  I)c  lat 
digiiiiliidrs  de  Castilla,  y  por  otros  escritores  de 
aquel  tiempo.  Dejó  inédita  la  IliMoria  del  rci/ 
feli/ir  ai,  y  publirn,  sin  recorilar  otro.i,  los  si- 

?;nicntrH  e.Hcr¡to«:  Ilixinria  de  las  anliglirdndes  de 
aciudailde  Satamnncn  (Salamanca,  1606,  en 
4.");  Vida  y  hechos  del  M.  don  Alonso  Tostado  de 
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Madrigal,  obispo  de  Avila  (id.,  1611,  en  4."); 
Thcatro  de  las  Grandezas  de  la  villa  de  Madrid 
(Madrid,  1623,  en  fol. );  Compendio  de  las  vidas 
tlr  los  gloriosos  San  Juan  de  Mata  y  Félix  de 
l'alüis,  fundadores  de  la  religión  de  la  Santísima 
Trinidad  (id.,  1638,  en  i.');  Historia  de  la  vida 
y  hechos  del  rey  don  Enrique  Jll  de  Castilla 
(id.,  1638,  en  fol. );  l'hcatro  de  las  iglesias  de 
España,  los  tres  primeros  volúmenes  se  impri- 
mieron en  Madrid  (1645, 1647  y  1650)  y  el  cuarto 
no  llegó  á  publicarse,  siendo  los  cuatro  obra 
distinta  de  la  del  mismo  autor  titulada  Teatro 
Eclesiástico  de  las  ciudades  é  iglesias  cathedraics 
de  España  (Salamanca,  1618);  Thcatro  Eclesiás- 
tico de  las  iglesias  de  España  (Madrid,  1649  y 
1656,  dos  vols.).  González  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua. 

-González  de  Asdkada  (Pablo):  Biog. 
Poeta  portugués  que  vivía  en  la  primera  niitad 
del  siglo  XVII.  Nicolás  Antonio  le  coloca  en 
primera  línea  entre  los  poetas  de  su  nación. 
Además  de  algunas  obras  en  portugués  escribió 
un  volumen  de  Varias  poesías  castellanas,  pu- 
blicado en  Lisboa  en  1629  por  Mateo  Pinhero. 

-  Gouz.ílez  de  Ba.ssecoubt  (Vicente): 
Biog.  Marino  español.  N.  en  Pamplona  hacia 
1712.  M.  en  la  Habana  á  30  de  julio  del762. 
Poseyó  el  titulo  de  marqués  de  González.  Empezó 
á  servir  por  inclinación  en  la  carrera  déla  mar, 
sentando  plaza  de  guardia  marina  en  el  depar- 
tamento de  Cádiz.  Se  distingió  de  subalterno  en 
el  combate  de  Cabo  Sicié,  que  la  escuadra  espa- 
ñola, mandada  por  el  jefe  Juan  José  Navarro, 
sostuvo  con  la  inglesa  regida  por  el  almirante 
Slatcws.  Mandó  varios  buques  pequeños  y  fué  á 
la  América  septentrional  de  comandante  del 
navio  Aquilón,  en  la  escuadra  del  marqués  del 
Real  Transporte.  Hallándose  en  el  puerto  de  la 
Habana  en  1762,  cuando  la  atacaron  los  ingleses, 
solicitó  y  obtuvo  ser  destinado  á  la  defensa  del 
castillo  del  Morro,  y  fué  compañero  del  bravo 
Velasco  en  sus  gloriosos  hechos  y  también  en  su 
trágico  fin,  pues  pereció  en  la  defensa  de  labre- 
cha  el  30  de  julio  del  referido  año,  antes  de 
cumplir  cincuenta  años  d»  edad.  Era  entonces 
capitán  de  navio.  Carlos  III  concedió  á  Fran- 
cisco, su  hermano,  capitán  de  guardias  de  in- 
fantería español,  merced  de  título  de  Navarra 
con  la  denominación  de  conde  del  Asalto,  por 
los  méritos  que  contrajo  Vicente  en  la  defensa 
del  Morro,  acordando  también  á  la  familia  de 
éste  una  pensión.  Por  el  referido  hecho  de  armas 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  1763 
propuso  dos  premios  extraordinarios  para  pinto- 
res y  escultores,  en  memoria  del  heroico  valor 
con  que  defendieron  el  citado  castillo  Vela.sco  y 
González;  dos  obras  obtuvieron  la  recompensa 
ofrecida:  la  una  pintada  por  José  Rufo,  y  la  otra 
esculpida  por  Pedro  La.saca;  las  dos  quedaron  en 
la  Academia  para  perpetuo  recuerdo,  y  además 
una  medalla  que  se  acuñó,  y  de  la  que  se  remitió 
un  ejemplar  al  primer  conde  del  Asalto,  con  los 
bustos  de  ambos  héroes,  y  otra  igual  se  mandó 
á  su  madre  Catalina  de  Basseconrt.  El  reino  de 
Navarra,  junto  en  Cortes,  felicitó  ala  misma 
señora  por  el  citado  hecho. 

-  GonzAlez  de  Clavijo  (Ruy):  Biog.  Caba- 
llero y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Floreció 
á  fines  del  siglo  xiv  y  en  los  comienzos  del  xv. 
M.  en  Madrid  en  1412.  Fué  camarero  del  roy  do 
Castilla  Enrique  III,  y  formó  parte  de  la  emba- 
jada que  dicho  monarca  envió  en  1103  á  Tamor- 
lán.  Salió  del  puerto  de  Santa  María  en  22  de 
mayo  con  sus  compañeros,  y  regresó  á  la  corte 
de  Castilla  en  24  de  marzo  de  1406,  tiavcudo  el 
más  estimable  presente  de  cuantos  podía  enton- 
ces solicitar  el  deseo  respecto  de  tan  a)iartadas 
regiones.  Tal  era  el  Itinerario  de  su  viaje  que 
imprimió  por  vez  primera  Argotc  de  Molina 
(1582)  con  un  breve  discurso  preliminar  y  el 
inadecuado  título  de  Vida  y  hazañas  del  gran 
Tamorlán  con  la  descripción  de  las  tierras  de  su 
imperio  y  .señorío;  lo  reimprimió  LIaguno(l?S2) 
cou  el  mismo  título;  pero  aunque  González  dio 
A  conorer  algunas  liazafiasdeTiiuur,  habló  tam- 
bién dn  los  reyes  y  principes  do  las  regiones  vi- 
sitados, pudicndoen  consecuencia  tomarla  obra 
el  titulo  de  cuiilquiera  do  ellos.  Kia  González 
hombre  culto  y  de  instinto  delicado,  oteiito 
siempre  al  decoro  de  en  nación  y  de  su  rey.  Sa- 
liendo del  puerto  citado  dirigióse  á  los  islas  del 
Archipiélago  y  penetró  en  Coiistanlinopla,  El 
espectáculo  do  los  monumentos  que  aún  guar- 
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daba  la  ciudad  llevóle  á  consignar  en  su  libro 
noticias  muy  curiosas  para  la  historia  de  las 
Artes.  Luego,  no  sin  trabajo  y  frecuente  riesgo 
de  la  vida,  llegó  Clavijo  con  los  demás  embaja- 
dores á  la  famosa  Trapisonda,  cuyo  emperador, 
tributario  de  Tamorlán,  recibió  á  los  castellanos 
con  benevolencia.  De  allí  pasaron  los  castellanos 
por  tierra  adelante,  y  con  hartas  vejaciones  y 
peligros  lograron  llegar  á  la  rica  y  populosa 
ciudad  de  Soltanía,  donde  los  esperaba  Mioxa 
Mirassá,  primogénito  de  Tinuir.  Hallaron  loa 
embajadores  al  anciano  Timur  en  la  riquí.siina 
de  Sa-mariante  (Samarcanda),  cabeza  de  su  vas- 
to Imperio,  siendo  agasajados  por  el  empera- 
dor y  losfluyos  á  la  usanza  y  con  la  rara  mag- 
nificencia de  tan  apartadas  regiones.  La  muerto 
de  Tiinur  dejó  á  Clavijo  y  sus  compañeros  sin 
la  respuesta  que  esperaban  para  Enrique  III, 
forzándolos  á  tomar  apresuradamente  la  vuelta 
de  Turis,  donde  fueron  despachados  ])or  Homar 
Mirassá.  Allí  presenciaron  los  primeros  síntomas 
de  la  destrucción  del  Imperio  más  grande  que 
había  existido  desde  los  tiempos  de  Alejandro. 
Sufriendo  vejaciones,  robos  y  amenazas,  pudie- 
ron los  castellanos  restituirse  á  Trebisonda, 
donde  ganaron  acaso  una  nave  genovesa  que  los 
condujo  á  Pera,  y  pasando  por  Galípoli,  Xio, 
Veuecia  y  Mesina,  túvolos  el  mar  por  algún 
tiempo  encerrados  en  Gaeta,  hasta  que,  mejo- 
rado el  tiempo,  pudieron  trasladarse  á  Genova 
y  Saona,  y  de  allí,  con  grandes  y  peligrosas 
tormentas,  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  snltando 
en  tierra  y  encaminándose  á  Alcalá  de  Henares, 
donde  tenía  la  corte  el  rey  Enrique.  Animada 
la  relación  de  su  viaje,  dice  Amador  de  los  Ríos, 
«con  frecuentes  anécdotas  históricas  de  no  escaso 
interés,  y  salpicada  de  cuadros  de  costumbres 
en  que  brillaba  el  sello  de  la  verdad  descu- 
briendo, con  maravilla  de  los  lectores,  la  viila 
de  aquellos  imperios  hasta  entonces  descoim  1- 
dos,  lograba  Clavijo  atraer  sobre  su  lilu  >  i 
admiración  de  los  hidalgos  castellanos.  Su  laii- 
lo,  aunque  llano  é  ingenioso,  no  carecía  do 
atractivos;  su  lenguaje,  aunque  natural,  era 
noble  y  urbano;  sus  pinturas,  especialmente  las 
relativas  á  los  monumentos  artísticos,  ofrecían 
cierta  gracia  y  originalidad,  siendo  éste  el  pri- 
mer modelo  que  presentaba  la  literatura  espa- 
ñola en  tal  linaje  de  producciones.»  El  nombra 
de  González  Clavijo  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  González  de  laPezuela(Juax  Manuel): 
Biog.  Conde  de  Cheste.  V.  PezuelayCeiíallos 
(Juan  de  la). 

-González  de  la  Riva  (Francisco  de 
Asís):  Biog.  Compositor  español,  marqués  do 
Villa -Alcázar.  N.  en  Madrid  á  6  de  febrero  de 
1SÍ6.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Pasó  sus 
primeros  años  en  la  ciudad  de  Valladolid,  donde 
se  habían  establecido  sus  padres,  los  cuales  pro- 
curaron que  desde  la  más  tierna  edad  aprendiera 
su  hijo  los  primeros  rudimentos  de  la  Música, 
no  como  un  simple  aficionado,  sino  como  se 
necesita  para  llegar  á  ser  un  buen  profesor:  los 
consejos  de  Masarnau  y  las  excelentes  obras  clá- 
sicas alemanas  de  piano  y  do  composición,  que 
dicho  maestro  lo  facilitó,  cambiaron  por  com- 
pleto .sus  ideas  y  conocimientos  músicos,  deseil- 
briéndole  enteramente  los  secretos  de  la  grande 
escuela  que  hasta  aquella  época  no  había  hecho 
más  que  adivinar.  Es  considerable  el  número  do 
obras  producidas  pgr  el  marqués  de  Villa-Alcil- 
zar,  que  cultivaba  el  Arte  por  mero  recreo.  Tales 
obras  suponen  una  enseñanza  sólida,  un  genio 
natural,  que  indudablemente  habría  figurado 
entre  nuestros  primeros  maestros,  si  nacido  en 
otra  posición  social  ó  dedicado  á  \n  profesión  y 
á  la  carrera  artística  hubiese  tenido  necesidad 
de  vivir  de  ella.  Además  de  muchos  estudios, 
nocturnos,  piezas  de  baile  y  obras  para  piano 
y  canto,  compuso  Villa-Alcázar  una  tragedia 
sacro-lírica  con  coros,  titulada  Santos  Justo  y 
Pastor,  y  una  comedia  también  con  coros,  Kl 
envidioso,  puesta  en  escena  en  Salamanca,  donde 
vivía  en  1867.  Después  de  la  muerto  do  esto 
compositor,  sus  hijos  han  publicado  las  siguien- 
tes composieiones,  que  so  recomiendan  por  su 
carácter  ingenuo  y  apa.sionndo  .i  la  vez :  una 
roleceióll  do  preciosas  Doloras ,  un  Jiimr.o  y 
Marcha  <t  Fray  Luis  de  /.con,  gran  partitura 
liara  orquesta  y  voces:  otros  pequeños  dramas 
coreados,  himnos  y  apropósitos  de  menor  im- 
portancia. 
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-González  del  Castillo (Jcan  IcKAfio): 
Biog.  Poeta  iliaiinítico  cspatiol.  N.  on  Cádiz  ú 
16  (le  febrero  de  1763.  M.  en  la  isla  de  León  en 
1800.  Recibió  una  regular  instrucción  y  fué 
apuntador  de  la.s  compañías  que  actuaban  en  el 
Teatro  Principal  do  Cádiz.  Estudió  mucha  lite- 
ratura latina,  y  por  esto  en  casi  todas  sus  com- 
posiciones se  nota  un  sabor  á  Planto  y  Terencio 
muy  raro  en  los  autores  del  siglo  xviii.  Maestro 
del  alemán  Juan  Nicolás  Bolh  de  Faber  en  el 
estudio  de  la  lengua  castellana,  supo  inspirarlo 
amor  vehemente  á  nuestros  clásicos.  Escribió 
una  escena  lírica  que  representó  con  el  título  do 
Haniiibnl;  hizo  una  versión  en  endecasílabos  del 
Pigmaleón  francés,  y  en  1793  publicó  su  poema 
La  Gallada  ó  Francia  nvuclín.  Después  de  una 
oda,  A  la  Virgen,  publicó  (1799)  la  tragedia 
titulada  A'uma,  que  algunos  consideran  como  su 
obra  más  perfecta,  y  que  está  escrita  en  vigo- 
rosísimos versos.  Rival  de  Ramón  de  la  Cruz 
en  la  dramática,  le  aventajó  como  poeta  lírico, 
porque  tenía  acaso  más  ardorosa  el  alma.  Los 
excesos  de  la  Revolución  en  Francia  le  causa- 
ron indecible  horror  y  le  inspiraron  una  Elegía 
á  la  injusta  como  dolorosísima  muerte  de  la  cons- 
tante heroína  María  Antonia  de  Lorena ,  reina 
de  Francia,  víctima  inmolada  en  las  aras  de  la 
impiedad,  del  fanatismo,  de  la  anarquía.  «El 
lenguaje  de  esta  obra,  ha  dicho  un  crítico,  en 
nacía  se  asemeja  al  que  corresponde  á  su  títu- 
lo. No  son  elegiacos  los  versos  de  esta  poesía 
de  D.  Juan  Ignacio  González  del  Castillo.  El 
tono  es  el  ]iro]iio  de  la  sátira  sublime...  Salvo 
tal  ó  cual  palabra,  indigna  de  la  elevación  del 
asunto,  no  hay  duda  en  que  González  del  Casti- 
llo se  muestra  émulo  de  juvenal  en  esta  sober- 
bia invectiva,  llena  do  un  enérgico  y  generoso 
encono.  Facit  indignatio  rcrsum.  No  encuentro 
examinando  las  obras  de  nuestros  poetas  de  los 
siglos  anteriores,  una  obra  política  de  este  géne- 
ro en  donde  su  autor  se  haya  expresado  con 
tanta  vehemencia  y  tanto  furor  poético.»  Quizás 
hubiera  escrito  Castillo  obras  de  más  encendido 
y  vigoroso  aliento;  pero  le  sorprendió  la  muerte 
á  los  treinta  y  siete  años ,  cabalmente  á  los 
principios  de  la  madurez  de  su  talento,  durante 
la  peste  de  1800,  poco  después  de  haber  termi- 
nado una  comedia  titulada  ict  madre  hipócrita, 
y  cuando  el  poeta  sufría  gran  pobreza.  Debe 
principalmente  la  inmortalidad  á  sus  saínetes, 
que  se  publicaron  doce  aiios  después  de  su  falle- 
cimiento. Menos  fecundo  y  espontáneo  que  Ra- 
món de  la  Cruz,  le  igualó  en  el  donaire,  en  el 
talento  de  observación  y  en  la  fidelidad  de  la 
copia  de  costumbres.  He  aquí  los  títulos  de 
algunos  do  sus  saínetes :  El  ventorrillo  por  la 
mañana;  El  gato;  El  chasco  del  mantón;  EliMyo 
de  la  carta;  El  soldado  fanfarrón,  primera,  se- 
gunda y  tercera  parte;  Los  zapatos; El  maestro 
Pezuña;  Casa  de  vecindad  de  Cádiz;  La  feria  del 
puerto;  El  soldado  Tragábalas;  La  cura  de  los 
deseos  y  varita  de  las  virtudes;  El  letrado  desem- 
peñado; El  soldado  por  fuerza;  El  médico  poeta; 
La  inocente  Dorotea ;  El  cortejo  sustituto;El  triunfo 
de  las  mujeres;  La  boda  del  mundo  nuevo  ;  La 
mujer  corregida;  La  mujer  resuelta;  Los  majos 
envidiosos;  El  maestro  de  la  tuna;  Los  cómicos  de 
la  legua ;  El  fin  del  payo ;  Los  palos  deseados.  El 
nombre  de  González  del  Castillo  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  González  del  Valle  (José  Zacarías): 
Biog.  Filósofo,  poeta  y  escritor  español.  N.  en 
la  Habana  á  5  de  noviembre  de  1820.  M.  en  Se- 
villa á  17  de  octubre  de  1S51.  Nueve  años  con- 
taba cuando  dio  muestras  de  su  precocidad ,  ga- 
nando un  premio  en  sus  estudios  menores,  y  á 
los  doce  había  ya  terminado  los  secundarios,  y, 
conocedor  del  latín,  ingresaba  en  el  Seminario  de 
San  Carlos  para  cursar  Filosofía.  Vivió  siempre 
enfermizo  y  débil:  su  constitución  física  langui- 
decía á  medida  que  se  desarrollaba  su  talento. 
En  agosto  de  1834  se  le  confirió  el  título  de  Ba- 
chiller en  Filosofía,  y  en  17  de  marzo  de  1837  el 
de  Bachiller  en  Jurisprudencia,  En  enero  de  1839 
hizo  oposición  á  la  cátedra  del  Texto  aristotéli- 
co, y  la  obtuvo,  quedando  en  el  mismo  acto  de 
la  oposición  recibido  de  Licenciado  en  Derecho. 
Desde  1836,  llevado  de  su  especial  vocación  por 
la  enseñanza,  solicitó  permiso  para  abrir  una 
escuela,  mas  no  realizó  tal  proyecto  por  habér- 
sele persuadido  de  que  tal  ejercicio  no  convenía 
ásu  constitución  endeble,  y  se  encargó  de  la  clase 
de  latinidad  en  un  colegio  de  varones,  y  de  las  de 
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Literatura,  Moral  y  Gramática  general  en  una 
Academia  de  nióos;  por  la  misma  época  empezó 
á  publicar  novelas,  artículos  científicos  y  poesías 
en  las  más  acreditadas  publicaciones.  Fué  su  pri- 
mera novelita  liecuerdos  del  cólera,  á  la  que  si- 
guieron Carmen  y  Adela,  y  la  última  Amor  y 
(¿íHO'o;  según  una  de  sus  cartas  á  Suárez,  algunas 
de  éstas  se  han  publicailo  en  la  Revista  de  Cuba. 
Son  sencillas,  candorosas,  interesantes  siempre. 
En  el  mismo  año  en  que  se  graduó  de  Licenciado 
en  Filosofía  (febrero)  y  Bachiller  en  Sagrados 
Cánones  (marzo),  e.scribió  su  luminosa  Memoria 
sobre  la  cdticació7i  (ISSS),  obra  que  mereció  gran- 
des elogios.  Para  el  desempeño  de  su  cátedra 
del  Texto  aristotélico  escribió  una  obra  titulada 
Breves  ez'jdicaciones  con  motivo  de  algunos  pasajes 
de  Aristóteles;  enriqueció  con  brillantes  artícu- 
los las  columnas  del  Diario  de  la  Habana  (1838), 
y  sucesivamente  colaboró  en  otros  periódicos  y 
revistas,  y  escribió  sus  novelas  sociales  Luisa 
(liZ'i);  Amar  y  morir;  Parte  de  mía  conversa- 
ción, cuento;  Amor  y  desamor.  El  erudito  autor 
de  su  elogio  fúnebre  (Mestre,  1861),  escrito  por 
encargo  de  la  Universidad,  da  una  minuciosa 
lista  de  sus  obras  y  artículos  sueltos.  En  1840  se 
le  otorgó  el  título  do  socio  corresponsal  del  Liceo 
venezolano;  en  marzo  de  1842  publicó  sus  l'ro- 
2>icales,  bella  colección  de  poesías  que  obtuvo 
merecida  aceptación.  Es  de  notar  que  adoptó 
la  poesía  como  pasatiempo,  y  que  sus  versos  no 
le  quitan  el  lugar  que  ocupa  como  uno  de  los 
filósofos  cubanos.  En  el  último  año  citado  vino 
González  á  la  península,  y  en  el  siguiente  se  re- 
cibió en  Madrid  de  abogado,  cuando  aún  no  con- 
taba veintitrés  años  de  edad,  pasó  luego  á  Fran- 
cia sólo  por  conocer  el  país,  y  en  noviembre  do 
1843  regresó  á  Cuba  para  comeuzar  el  ejercicio 
de  su  profesión,  siempre  dedicando  á  las  Letras 
el  tiempo  que  lie  su>  ni-u¡iaoí<"iiies  pnilí;i  ei-ieenar. 
Si  como  escriti'i  tm-  dii^no  »!'- iimtaiiiiii,  (ué  mo- 
delo como  ali('L;;i(l(i,  y  .^ii  inniibre  dr  jiiiisperito 
corrió  parejas  con  el  que  había  adquirido  en  la 
enseñanza:  su  pureza  de  principios,  su  severa  é 
inexorable  rectitud,  le  hicieron  honra  del  foro 
cubano.  En  1842  dio  González  á  la  imprenta  sus 
Viajes  por  Europa,  y  en  1844  la  Guirnalda  fú- 
nebre  á  Alaida,  á  la  memoria  de  su  esposa  Ade- 
laida Alonso  y  Renté;  á  fines  del  mismo  año 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Füosolia.  En  1846 
publicó  aparte  su  novela  cubana  Luifi.  Encar- 
góse en  la  Habana  de  una  Ciitrdia  ib-  .^^lKllenel 
Liceo  Artístico  y  Literario,  in-iuui'  i|ii  ¡nemió, 
en  Juegos  Florales,  una  bella  p^i. -¡a  i|nr  pusentó 
González  en  certamen,  y  le  numbru  sucio  facul- 
tativo. En  1847  se  le  confió  la  cátedra  de  Física 
de  la  Universidad;  en  1849  imprimió  sus  Lec- 
ciones elementales  de  Meteorología,  obra  recibida 
con  geneial  aplauso.  Por  octubre  de  1850  se 
presentaron  los  primeros  síntomas  de  la  afección 
al  pecho  que  le  llevó  al  sepulcro.  Su  salud  declinó 
de  tal  manera  que  no  le  fué  ya  posible  desempe- 
ñar el  cargo  de  juez  examinador  en  el  concurso 
de  candidatos  á  la  nueva  cátedra  de  Filosofía  del 
Seminario.  Y  como  sus  viajes  le  habían  robuste- 
cido y  vigorizado,  de  nuevo,  á  ruego  de  médicos 
y  amigos,  vino  á  la  península,  donde  fué  agra- 
ciado con  los  honores  de  secretario  de  Su  Majes- 
tad. En  la  ciudad  de  Sevilla,  víctima  de  la  tisis, 
murió  en  la  fecha  citada,  siendo  llevados  á  la 
Habana  sus  restos  en  noviembre  del  mismo  año. 

-González  DEL  Valle  (Ambrosio):  Biog. 
Médico  español.  N.  en  la  Habana  á7  de  diciem- 
bre de  1822.  Concluidos  los  estudios  del  Bachi- 
llerato (1840)  comenzó  á  cursar  los  de  Medicina, 
obteniendo  en  casi  todos  los  años  la  nota  de 
sobresaliente.  Era  todavía  estudiante  cuando  se 
le  aprobaron  los  ejercicios  de  oposición  que  prac- 
ticó como  aspirante  á  la  plaza  de  ayudante  del 
director  anatómico.  Ganó  el  grado  de  Bachiller 
en  Medicina  y  Cirugía  en  14íie  julio  de  1845  con 
la  nota  de  sobresaliente;  el  de  Licenciado  en  la 
propia  Facultad  en  11  de  septiembre  de  1848, 
con  la  nota  de  aprovechado.  Desde  1848  á  1854 
fué  en  la  Habana  catedrático  de  varias  asigna- 
turas. Más  tarde  (1861)  recibió  el  nombramiento 
de  vocal  de  la  Junta  superior  de  Sanidad  de  la 
Habana,  y  alcanzó  (1865)  de  la  mencionada  Jun- 
ta un  honrosísimo  certificado  por  el  informe 
referente  á  su  lazareto  definitivo.  Socio  supernu- 
merario de  esta  Academia  en  28  do  mayo  del 
citado  año  de  1865,  lo  fué  de  número  al  poco 
tien>po  y  de  mérito  desde  1880.  Ganó  también 
un  honroso  certificado  en  1846  por  sus  humani- 
tarios servicios  en  favor  de  gran  número  de  náu- 
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fragos  víctimas  do  los  horrorosos  huracanes  do 
aquel  año,  i[U0  tan  triste  memoria  dejaron  en 
Cuba,  haciéndose  del  mismo  modo  acreedor  al 
agradecimiento  de  las  autoridades  y  del  vecin- 
dario en  IS.'iO  y  en  1878,  por  su  celosa  asistencia 
á  los  coléricos  durante  la  epidemia  que  reinó  en 
los  referidos  años.  De  enero  de  1806  á  diciembre 
de  1869,  González  del  Valle  prestó  importantes 
servicios  municipales.  En  19  de  julio  de  1871  so 
le  nombró  vocal  de  la  Junta  de  cementerios  en 
premio  á  los  méritos  que  en  él  concurrían  y  á 
sus  escritos  y  dictámenes  sobre  la  construcción 
de  un  nuevo  cementerio  en  la  Habana,  qne  res- 
pondiese á  las  necesidades  de  la  higiene.  Luego 
fué  (1875)  vocal  de  Beneficencia  y  director  dele- 
gado (1876)  de  la  sección  de  Medicina  y  Cirugía. 
La  Sociedad  Antropológica  de  la  isla  de  Cuba  le 
eligió  individuo  de  la  comisión  de  publicaciones 
en  17  de  septiembre  de  1877.  González  del  Valle 
colaboró  en  varios  periódicos  y  escribió  además 
las  siguientes  obras:  Manual  de  Flebotomianos; 
Memual  de  parteras;  Muerte  aparente  é  inhrima- 
dones  precipitadas  {Í86'¿),  versión  castellana  de 
una  obra  francesa;  Manual  de  Obstetricia  ;tvtíta.áo 
do  Higiene  pública;  Tablas  obituarias,  etc. 

-  González  del  Valle  y  Cañizo  (Manuel): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  la 
Habana  á  16  de  octubre  de  1802.  M.  á  17  de 
enero  de  1884.  Después  de  estudiar  la  carrera 
de  Derecho  con  gran  aprovechamiento,  fué  cate- 
drático interino  de  Prima  de  Leyes,  de  Moral,  y 
decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  de  1842  á 
1856,  año  en  que  le  reemplazó  Bachiller,  cuando 
el  general  Concha  le  confió  á  trabajos  burocráti- 
cos. En  el  Ayuntamiento  fué  regidor,  nombrado 
por  O'Dounell,  desde  abril  de  1847  hasta  agosto 
de  1854.  En  septiembre  de  este  año  se  le  nombró 
jefe  de  sección  del  gobierno  superior  civil;  en 
1856  secretario  interino,  y  en  noviembre  de  1860 
secretario  en  propiedad,  destino  que  sirvió  un 
año.  Fué  también  secretario  honorario  de  S.  M. 
desde  1850,  comendador  de  las  Reales  Ordenes 
de  Isabel  la  Católica  desde  1854,  y  de  Carlos  III 
desde  1859;  consejero  ponente  desde  1869,  y  jefe 
de  Administración  desde  1870.  En  1847  promo- 
vió la  fundación  de  dos  hospitales  para  coléricos, 
el  Salvador  y  el  de  San  Ramón.  Como  escritor, 
en  los  albores  de  su  vida  se  dedicó  á  la  Poesía, 
compuso  el  Diccionario  ele  las  Musas,  dedicado 
á  la  juventud  habanera,  y  colaboró  en  algunas 
publicaciones  literarias.  Pero  su  nómbrelo  debe 
sobre  todo  á  sus  estudios  filosóficos,  pues  fué 
considerado  como  profundo  pensador  y  propaga- 
dor entusiasta  de  sanas  y  elevadas  doctrinas.  Sin 
embargo,  fué  poco  amigo  de  publicar  el  resultado 
do  sus  excur.sioucs  científicas.  Había  aprendido 
el  inglés  y  francés,  solo  y  sin  salir  de  Cuba,  y 
tradujo  de  ambos  idiomas  artículos  que  publicó 
sin  sn  firma.  «Ha  sido,  dice  Suárez  Romero,  el 
alma  de  la  enseñanza  filosófica  en  la  Habana,  en 
el  primer  Instituto  literario  y  científico  de  la 
isla,  el  cual  á  sus  elevadas  doctrinas,  propagadas 
con  aquel  fervoroso  entusiasmo  que  tanto  lo  en- 
noblece, y  desenvueltas  con  la  más  sólida  y  pro- 
funda instrucción,  debe  inolvidables  servicios. 
Como  Luz,  tampoco  ha  desarrollado  sus  opiuio- 
nes  en  una  obra  especial;  mas  los  opúsculos  que 
debemos  á  su  correcta  pluma  y  los  cursos  que 
explicó  en  nuestra  Universidad  hasta  1856,  re- 
velan su  profundidad  científica  y  patentizan  su 
credo  filosófico.» 

-González  de  Mendoza  (Pedro):  Biog. 
Magnate  español,  abuelo  del  célebre  marqués 
de  Sautillana.  M.  en  la  batalla  de  Aljubarrota  á 
14  de  agosto  de  1385.  Testigo  de  las  luchas  entre 
el  rey  Pedro  de  Castilla  y  su  hermano  Enrique, 
defendía  en  1364  la  causa  del  primero.  Durante 
las  guerras  con  Aragón  escribió  algunas  de  sus 
más  famosas  poesías.  «Pedro  González  de  Men- 
doza, mi  abuelo,  dice  el  marqués  citado,  figo 
buenas  canciones,  entre  otras:  Pero  te  sirvo  si7i 
arte,  é  otra  á  las  monjas  delaCaydia,  quando  el 
rey  don  Pedro  tenía  el  sitio  contra  Valencia, 
conien<;a  A  las  riberas  de  un  río.»  Ocurría  esto, 
según  la  Crónica  de  Pedro  I,  en  1364,  y  sin 
duda,  por  los  servicios  que  allí  le  prestó  González 
de  Mendoza,  concedióle  el  monarca  castellano 
(28  de  junio  de  1365)  privilegios  para  afincar  en 
Guadalajara,  otorgándole  á  la  vez  los  portazgos 
de  aquella  ciudad  y  su  término.  Así  tomó  solar 
en  el  país  castellano  la  familia  de  los  Mendozas, 
que  siendo  de  antiguo  conocida  en  Castilla, 
donde  varios  de  sus  hijos  habían  ejercido  los 
más  altos  cargos  del  Estado,   no  afincó  en  el 
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reino  hasta  la  ocasión  referida.  Abrazando  des- 
pués el  partido  de  don  Enrique,  logró  González 
de  Mendoza,  siendo  ya  rey  do  Castilla  aquel 
bastardo,  no  pocas  honras  y  distinciones  en  la 
corte,  y  las  acrecentó  grandemente  en  el  reinado 
de  Juan  I,  que  lo  autorizó  para  fundar  los  ma- 
yorazgos de  Hita,  Buitrago  y  el  Real  de  Man- 
zanares, que  tanta  importancia  dieron  en  Cas- 
tilla á  sus  descendientes.  En  cambio  el  magnate 
hizo  el  sacriiicio  de  su  vida  en  la  batalla  de  Al- 
pibarrota.  Frutos  de  su  juventud  fueron,  sin 
duda,  las  poesías  que  su  nieto  Iñigo  López  le 
atribuye,  agregando  que  «usó  nna  manera  de 
decir  cantares,  asy  como  sceyncos  Planto  ó  Te- 
rencio,  también  en  cstrambotes  como  en  serra- 
nas.» No  es  fácil  determinar  hoy  el  género  de 
composiciones  á  que  pertenecían  estos  cantares. 
Atendido  el  estado  del  arte,  dice  Amador  de  los 
Ríos,  «no  juzgamos  aventurado  el  suponer  que 
no  obras  dramáticas,  según  se  ha  creído  por 
alguno,  sino  canciones  en  que  se  empleaba  el 
diálogo,  quiso  señalar  con  dichas  palabras  el 
marqués,  que  daba  á  las  voces  comedia  y  escena 
valor  distinto  del  que  tienen  en  los  tiempos 
modernos.  Como  quiera,  sólo  han  llegado  á 
nuestros  días  cuatro  producciones  de  González 
de  Mendoza,  y  entre  ellas  la  primera  citada  por 
su  nieto  y  una  Cantiga  de  serrana.  Notable  es,  al 
examinar  estas  breves  obras,  el  hallar  usado  en 
nna  el  dialecto  gallego,  que  hemos  visto  ya  en 
cierto  modo  recibido  en  la  corte  de  Castilla,  no 
sólo  en  los  tiempos  del  rey  Sabio,  sino  también 
en  los  de  Alfonso  el  últ¡mo(AlfcnsoXI);  y  con- 
siderando las  palabras  que  dijo  al  propósito  el  ya 
mencionado  don  Iñigo  López,  no  sería  fuera  de 
razón  el  contar  á  su  abuelo  entie  los  primeros 
decidores  é  trovadores,  que  por  segunda  vez  traje- 
ron al  Parnaso  de  la  España  central  la  lengua 
poética  de  los  occidentales.»  En  los  versos  de 
González  de  Mendoza,  de  carácter  amoroso,  apa- 
rece el  singular  discreteo  que  distinguió  á  la 
poesíalíiica  del  siglo  xv,  lo  que  enseña  quedes- 
de  los  tiempos  de  Pedro  I  la  musa  lírico  erudita 
de  los  castellanos  padeció  ya  aquella  suerte  de 
dolencia.  Conocemos  las  cuatro  poesías  del  mag- 
nate merced  á  los  editores  del  Cancionero  de 
Bacna.  La  primera  empieza:  «Ay  señora,  muy 
complida;»  la  segunda  es  la  gallega;  la  tercera 
aparece  animada,  acaso  más  que  las  otras,  de 
refinamiento  cortesano,  y  la  cuarta,  que  es  la 
única  serrada  conocida  de  González  de  Mendoza, 
comienza  «Menga,  dame  el  tu  acorro.» 

-González  de  Mendoza  (Pedko):  Biog. 
Prelado  español,  conocido  por  el  nombre  de 
cardenal  de  España.  N.  en  1428.  M.  en  1495. 
Fué  nombrado  obispo  de  Calahorra  por  don 
Juan  II;  canciller  y  cardenal  en  1433,  por  En- 
rique IV,  y  después  arzobispo  de  Sevilla  y  To- 
ledo, prestando  relevantes  servicios  á  los  Reyes 
Católico.s  don  Fernando  y  doña  Isabel,  sobre 
todo  en  la  guerra  contra  Granada.  Fundó  varios 
establecimientos  piadosos,  señalándose  entre 
ellos  un  colegio  en  Valladolid  y  un  hospital  en 
Toledo.  En  las  biografías  de  los  monarcas  cita- 
dos se  hallarán  otros  detalles  de  su  vida. 

-González  de  Mendoza  (Jüa>;):  Biog.  Mi- 
pionero  y  escritor  español.  N.  en  1550.  M.  en 
1620.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Agustinos  y 
fué  enviado  por  Felipe  II  en  calidad  de  embaja- 
dor á  China  (1580).  Pasó  luego  al  Nuevo  Mundo, 
después  do  haber  regresado  á  la  península  y  pu- 
blicado la  obra  que  se  cita  más  abajo,  y  fué  su- 
cesivamente obispo  de  Chiapa  (1607)  y  de  Po- 
payán.  nejó  una  Historia  de  las  cosas  más  no- 
tables, ritos  y  costumbres  del  gran  reino  de  la 
China  (Madrid,  1586,  en  8.°,  Medina  del  Cam- 
po, 1595,  en '8.°, y  Anibores,  1596).  La  obraestá 
dividida  en  tres  jiartcs,  y  fué  trailnclda  toda 
ella  al  italiano  por  Juan  Avantio(Viiioeia,  1587, 
en  8. ").  La  jniniera  parte  de  uata  verdión  italiana 
fué  traducida  primero  al  alemán  y  al  latín  más 
tarilo.  El  nombre  de  González  de  Mendoza  figura 
en  el  Catálogo  de  auloridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  (ioNZÁLEZ  deNA.teha  (Alonso):  Biog.  Mi- 
litar é  liistoriatlor  eRnafiol.  N.  en  Cuenca.  Aún 
vivía  en  1614.  Soldoflo  distinguido  en  Flandea, 
«irvió  en  Chile  más  de  seis  afios,  do  1601  á  16(i7. 
Dotado  de  alguna  ilustración,  olwervodor  «agaz 
y  juicioso,  y  ik(  ritnr  fácil  «i:ni|ue  con  frecuencia 
dihiB'i,  (¡oiizali'z  do  Najera  habría  ¡lodido  legar 
un  libro  importante  ai  so  hubiera  limitado  á 
contar  loa  buccsoh  en  que  fué  testigo  y  actor,  y 
á  dftr  á  conocor  Iob  hombree  máa  notables  que 
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intervinieron  en  ellos.  Los  fragmentos  narrativos 
que  han  quedado  de  su  mano  tienen  animación 
y  colorido,  y  sus  observaoiones  sobre  los  sucesos 
y  sobre  el  carácter  y  la  vida  de  los  indígenas  ame- 
ricanos dejan  ver  un  es]>íritu  bien  preparado  para 
ese  género  de  trabajos.  Pero  González  de  Nájera 
se  propuso  sólo  exponer  prolijamente  el  plan  que 
á  su  juicio  debía  ado)itarse  para  llevar  á  cabo  la 
pacificación  de  Chile,  llenó  centenares  de  páginas 
con  la  exposición  de  su  sistema  militar,  y  sólo 
consignó  algunos  hechos  cuando  con  ellos  quería 
corroborar  y  fortalecer  sus  opiniones.  El  libro  de 
N.ijera  no  es  propiamente  una  historia,  ni  el 
autor  pensó  en  escribirla;  pero  exponiendo  el 
sistema  empleado  en  la  guerra  contra  los  arau- 
canos, recogió  un  vasto  caudal  de  noticias  que 
son  de  la  más  alta  utilidad  para  el  historiador. 
Esas  noticias  no  están  agrupadas  en  un  orden 
regular  que  facilite  la  consulta  del  libro,  pero 
descubren  en  su  autor  un  notable  espíritu  de 
observación  y  las  dotes  de  un  escritor  prolijo  y 
difuso  en  ocasiones,  pero  siempre  de  la  más 
absoluta  claridad.  El  libro  de  González  de  Ná- 
jera se  titula:  Desengaño  y  reparo  de  la  guerra 
del  reino  de  Chile,  donde  se  manifiestan  las prin- 
ci/ml's  ventajas  que  en  ella  tienen  los  indios  d 
nuestros  españoles,  y  los  engaños  que  de  nuestra 
parte  han  sido  causa  de  la  dilación  de  la  con- 
quista, con  un  vudio  que  promete  brevedad  para 
acabarla.  Comenzó  á  escribirlo  en  España,  y  lo 
terminó  en  1614  en  Italia,  donde  desempeñaba 
el  cargo  de  gobernador  de  las  fortalezas  de  Porto 
Ercole  (Puerto  de  Hércules)  en  la  Toscaua.  Pa- 
rece que  el  objeto  del  autor  al  proponer  con 
tanta  extensión  y  desarrollo  un  plan  militar 
para  conquistar  y  reducir  todo  el  territorio  chi- 
leno, era  demostrar  su  conocimiento  de  este  país 
y  de  esta  guerra,  y  hacer  valer  estos  anteceden- 
tes para  que  se  le  confiara  la  dilección  de  esa 
empresa.  González  de  Nájera  dedicó  su  libro  al 
poderoso  conde  de  Lenios,  presidente  del  Con- 
sejo de  Indias,  pero  ni  él  ni  su  obra  hallaron  la 
protección  que  sin  duda  creía  merecer.  Por  en- 
tonces se  publicó  sólo  en  España,  sin  lugar  ni 
año  de  la  impresión,  un  fragmento  del  libro  con 
el  índice  de  las  materias  que  debía  contener. 
Los  editores  de  la  Colección  de  documentos  iné- 
ditos para  la  Historia  de  España  tuvieron  á  su 
disposición  el  manuscrito  que  había  pertenecido 
al  conde  de  Lemos,  y  en  1866  lo  dieron  á  luz 
en  el  tomo  LVIII  de  la  referida  colección. 

-  GONZ.ÍLEZ  DE  Pedroso  t  Kolmán  (Eduak- 
Do):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Madrid  por 
los  años  de  1822.  M.  en  la  misma  capital  á  27 
de  diciembre  de  1862.  Hijo  de  un  valiente  sol- 
dado de  la  guerra  de  la  Independencia  y  de  una 
francesa  noble,  cuyos  padres  emigraron  á  Espa- 
ña en  la  época  del  Terror,  adquirió,  muy  niño 
todavía,  el  dominio  de  las  Humanidades  en  los 
estudios  reales  de  San  Isidro  ;  y  enriquecida 
su  inteligencia  con  el  conocimiento  profundo  de 
los  clásicos  griegos  y  latinos,  no  tardó  en  des- 
cubrir felices  dotes  poética.s.  Pretendieron  sus 
padres  que,  dejando  el  cultivo  de  las  letras,  del 
que  podía  esperar  ¡lOco  provecho,  cursara  la  ca- 
rrera de  Medicina,  y  Pedroso,  al  ver  contraria- 
dos sus  deseos  é  inclinaciones,  sentó  pinza  de 
soldado  en  la  bandera  de  la  isla  de  Puerto  Rico. ' 
Su  elegancia  y  destreza  en  escribir,  así  en  la 
parte  material  de  la  letra  como  en  la  belleza  de 
dicción,  aseguróle  la  protección  de  los  Capitanes 
Generales  de  aquella  isla,  que  le  llevaron  á  la 
Mayoría,  y  le  confiaron  algunas-  veces  la  redac- 
ción de  importantes docuuu'ntos.  Aprovechando 
el  favor  que  disfrutaba  dio  riemla  suelta  á  sus 
pasiones  y  caprichos,  y  obtuvo  licencia,  con  el 
pretexto  de  una  ú  otra  comisión,  para  reconer 
diferentes  regiones  americanas,  donde  gozó  su 
espíritu  ob.servodor,  novelesco  é  impetuoso,  lle- 
gando A  conocer  muchos  hombres  y  pueblos, 
y  á  sorprender  en  todas  jiartes  los  secretos  y 
móviles  del  corazón  humano.  Ya  licenciado  re- 
grosóá  la  peuínsula(1844),  y  falto  de  recursos 
cntrA  en  la  redacción  do  El  Globo,  pasó  luego  á  la 
Ae  El  Universal,  publicación  de  grandes  dimen- 
siones y  palanca  de  un  famoso  banquero,  y  más 
tarde  á  la  de  El  Es/iafíol,  modelo  de  periódicos 
bien  escritos.  En  1848  desapareció  El  Esjiaiiol  y 
nació  ía  España,  cuyo  fundador,  IVdro  Egaña, 
no  descansó  hostn  lograr  lo  colnboiociiin  de 
González,  que  se  encargó  de  la  sección  crítico  y 
dramático,  y  tombién  de  la  absoluto  dirección 
del  diario.  Moderadocu  política,  hizo  Pedroso  fa- 
mosíainia  campafla  en  Él  Padre  Cobos,  periódico 
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satírico  que  desapareció  en  el  bienio  de  1854  56, 
y  que  ha  tenido  pocos  rivales  en  oportunidad  y 
gracia.  Siendo  Ministro  do  la  Gobernación  Cán- 
dido Nocedal,  confió  á  González  la  Dirección 
general  de  Beneficencia.  Colaboró  Pedroso  hasta 
su  muerte  en  El  Pensamiento  Español,  y  dejó 
numerosas  obras,  de  las  que  merecen  recuerdo 
las  siguientes:  Obrasde  Santa  Teresa;  Compen- 
dio de  la  Biblia,  que  conUene  el  Antiguo  y  Nuevo 
l'estamenlo;  El  veinticuatro  de  febrero;  Estudio 
sotire  los  Autos  sacramentales,  desde  sti  origen 
hasta  fines  del  siglo  XVII,  colección  escogiila, 
dispuesta  y  ordenada  por  Pedroso  (t.  XLVIII, 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivaile- 
neira),  cuyo  nombre  figura  en  el  Catálogodcau- 
toridadcs  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  González  de  Ecsende  (Antonio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Valladolid. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica y  vistió  el  hábito  de  los  clérigos  regula- 
res. Fué  profesor  de  Teología  en  Alcalá  de  He- 
nares, prefecto  de  su  Orden  en  España,  asistente 
y  consultor  ó  calificador  teólogo  en  el  Consejo 
Supremo  de  los  negocios  de  la  fe.  Escribió  estas 
obras:  Memorial  por  la  Inmaculada  Concepción  ■ 
deA'tiesIra  Señora  (Madrid,  1645);  Instancia  de 
la  aclamación  común  para  la  definición  de  la  pu- 
rera de  María  Santísima  Señora  (en  fol.);  Vida 
y  virtudes  del  ilustrísimo  y  excelentísimo  Señor 
D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obisjto  de  O.s'pna 
(Madrid,  1666,  en  fol.  y  1671,  en  fol.);  Bispu- 
tationcs  Theologicas  tribus  lomis  absolutas:  quo- 
rum. I  De  Juititia  Originalis.  \l  De Peecato  ori- 
ginan. \\\  De  Justitia  gratuita,  circunscribenti- 
Ilustres  status,  quos  de  fado  natura  humanasu- 
biit,  integrilalis,cegritudmiselmedicinoE.  Nicolás 
Antonio  agrega  que  tradujo  del  italiano  El  Tar- 
quino  del  marqués  Virgilio  Malveszi  (  Madrid, 
1634).  El  nombre  de  González  Rosende  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-Gunzálezde  Salas  (José  Antonio):  Bii'ii. 
Literato  y  erudito  español.  N,  en  1588.  M.  en 
1654.  No  tenemos  noticias  de  su  vida.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Nueva  idea  de  la  tragedia 
antigua;  Compendio  geogre¡f,co  é  histórico  del  orbe 
antiguo,  de  Pomponio  Mela;  El  Parnaso  español; 
Notas  d  la  Historia  Natural  de  Plinto;  Ortogra- 
fía latina  yeyíoñola;  Escritos  propios  de  los  doce 
primeros  cesares;  Ejercicios  morales  y  músicos, 
interlocución,  sátiras  y  observaciemes  sobre  el  len- 
guaje español;  Los  Troyanos,  de  Séneca,  traduc- 
ción; Ilustraciones  y  discursos,  adornos  artísticos 
y  literarios 0071  qtie  fueron  publicadas  laspoesias 
de  D.  Francisco  de  Qucvedo  y  Villegas  en  las 
ediciones  de  1648  y  1670  (pueden  verse  en  el 
t.  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españolesáe 
Rivádeneira).  El  nombre  de  González  de  Salas 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-González  DE  Salcedo  (Pedro):  Biog.  Ma- 
gistrado y  escritor  es)iañol.  N.  en  Nájera  (Logro- 
ño). Floreció  en  el  siglo  xvii.  Ejerció  sucesiva- 
mente los  cargos  de  juez  de  las  guardas  de  Cas- 
tilla, juez  de  contrallando,  alcalde  de  casa  y 
corte  en  Granada  y  Madrid.  Gozó  gran  reputa- 
ción por  sus  vastos  conocimientos,  acreditados 
en  las  siguientes  obras  que  entre  otras  .suyas  so 
citan:  Tratado  juridtco-político  del  contrabando 
(Madrid,  1564,  en  4.°,  y  1729  en  fol.);  E.ramen 
de  la  verdad  en  rc.ipuesta  á  los  tratados  de  los 
derechos  de  la  reina  Chrislianísima  sobre  varios 
Estados  de  la  Monarquía  de  España  (id.,  1668, 
en  fol.):  se  tradujo  al  latín;  Dignidad  de  las 
da7nas  de  la  Peina,  nolicins  de  su  origen  y  hono- 
res (Mailrid,  1671,  en  4.°);  Nudrición  Peal,  re- 
glas ó  preceptos  de  cómo  se  ha  di  educar  d  los 
rqies  mozos  desde  los  si'le  á  los  catorce  años:  sa- 
cados de  la  vida  y  hechos  del  santo  rey  don  Fer- 
nando III  de  Castilla,  y  formados  drlasleyta 
que  ordenó  en  su  vida,  y  promulgó  su  hijo  el  rey 
don  Alonso  (id.,  id.,  en  4.").  Aún  vivía  en  1684. 
Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  aulorilades 
de  la  lengua  publicodo  por  la  Academia  Espa- 
ñolo. 

-González  de  San  Pedro  (Pediio):  jSíoff. 
Escultor  esiionol.  Vivía  en  1601.  Fué  vecino  de 
la  villa  de  Cabredo  (Navarra).  Se  sosneelí»  con 
algún  fuiulameuto  que  fué  discípulo  de  Miguel 
Ancheta  en  Navarra,  pues  fueron  coetáneo»  en 
aquello  tierra.  Entre  los  diferentes  obras  que  se 
deben  al  cincel  de  este  artista  se  cucntnn  el  re- 
tablo  mayor  de  lo  iglesia  de  Santo   Moría  do 
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Tsfalla,  y  el  suntuoso  que  hizo  en  compaíiía  de 
Anibiosio  de  ISengoeohea  paia  la  iglesia  mayor 
de  Cascantes,  cu  el  que  se  hallau,  entre  otras 
cosas  de  mucho  mérito,  las  historias  de  la  Asun- 
ción, Concepción  y  Nacimiento  de  la  Virgen; 
pero  en  lo  que  más  sobresale  su  habilidad  artís- 
tica es  en  el  Sagrario,  ol  cual  está  trabajado  con 
mucho  gusto  é  inteligeucia. 

-González  pk  Sepúlveda  (Pedro):  Biog. 
Grabador  español.  N.  en  Badajoz  en  1744.  M. 
en  Madrid  á  17  de  mayo  de  1815.  Aprendió  en 
su  ciudad  natal  los  principios  del  Dibujo,  y  luego 
se  trasladó  á  Madrid,  ansioso  de  completar  su 
enseñanza.  Asistió  á  las  clases  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  y  realizó  trabajos  de  escultura 
bajo  la  dirección  de  Roberto  Jlichel.  En  premio 
á  su  laboriosidad  fué  pensionado  por  diciía  cor- 
poración para  que  estudiase  el  grabado  en  hueco 
con  Tomás  Francisco  Prieto,  notable  profesor, 
con  cuya  hija,  doña  María  de  Lorcto,  casó  des- 
pués, teniendo  al  poco  tiempo  la  desgracia  de 
perderla.  Protegido  por  Michely  Prieto,  y  favo- 
recido por  sus  dotes  personales,  ganó  en  el  con- 
cnr.so  general  de  la  Academia  de  San  Fernando 
(1763)  el  premio  por  el  grabado  de  medallas;  la 
misma  Academia  prorrogó  su  pensión  hasta  17G6, 
le  nombró  académico  de  mérito  (5  de  julio  de 
1778)  y  director  de  sus  estudios  (26  de  enero  do 
1784).  González  conquistó  igualmente  el  favor 
de  los  reyes,  que  le  dieron  los  títulos  de  graba- 
dor de  cámara  de  Carlos  III,  grabador  principal 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Segovia,  más  adelan- 
te el  de  segundo  grabador  general,  y,  por  último, 
el  de  grabador  de  todas  las  Casas  de  Moneda  de 
España  é  Indias,  con  los  demás  que  había  disfru- 
tado su  maestro.  De  sus  numerosas  obras  sólo 
recordamos  las  citadas  en  la  necrología  de  este 
artista,  publicada  en  las  actas  de  la  Academia 
de  San  Fernando:  las  monedas  árabes  que  grabó 
de  orden  del  monarca  para  el  de  Marruecos;  la 
que  ejecutó  con  motivo  de  la  institución  de  la 
orden  de  Carlos  III,  notable  por  la  corrección 
de  dibujo,  el  buen  gusto  de  la  composición  y  la 
limpieza  de  su  grabado;  la  de  la  aclamación  de 
Carlos  IV ;  el  enjblema  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  de  la  que  era  individuo;  las  matrices 
para  las  Casas  de  Moneda  de  España;  los  sellos 
de  todos  tamaños  para  Fernando  VII   y  otras 

fiersonas  reales,  y  los  de  varios  cuerpos  particu- 
ares.  González  había  reunido  una  copiosa  colec- 
ción de  medallas,  dibujos  originales  délos  mejo- 
res artistas,  bocetos  y  estampas  raras  y  variadas 
de  la  antigüedad. 

-  Goxz.^LEZ  DE  Sepúlveda  (MAKIANO):i?íog. 
Grabador  español.  N.  en  Madrid  á  S  de  septiem- 
bre de  1774.  M.  á  11  de  enero  de  1842.  Era  hijo 
de  Pedro,  y  como  su  padre  se  dedicó  al  grabado 
en  hueco.  Discípulo  del  autor  de  sus  días  y  de 
la  Academia  de  San  Fernando,  ganó  á  los  dieci- 
nueve años  de  edad  el  premio  de  grabado  de 
medallas  concedido  por  la  misma  Academia,  y 
poco  más  de  veinte  contaba  cuando  en  vista  de 
sus  adelantos,  le  concedió  dicha  corporación  el 
título  de  académico  de  mérito.  Pensionado  en 
1797  por  el  gobierno  para  trasladarse  á  París  á 
fin  de  que  completara  sus  conocimientos  artísti- 
cos, residió  seis  años  en  la  capital  de  Francia, 
donde  fué  el  mejor  discípulo  del  célebre  Droz. 
De  regreso  en  España  (180.3)  logró  sor  nombrado 
gi'abador  general  y  honorario  de  cámara  de  Car- 
los IV,  siendo  infinitos  los  trabajos  que  ejecutó, 
tanto  en  la  acuñación  de  moneda  como  en  la 
construcción  de  diferentes  timbres  en  seco  que 
introdujo  en  España.  Sus  mejores  obras  son:  una 
medalla  con  los  bustos  de  Carlos  IV  y  María 
Luisa;  otra  dedicada  á  la  reina  de  Etruria;  los 
sellos  del  Almirantazgo;  las  estampillas  y  pri- 
meros sellos  de  Fernando  VII;  la  moneda  de 
su  proclamación,  y  otra  del  mismo  monarca 
acuñada  en  1833;  todos  los  punzones  y  matrices 
de  la  moneda  esp.iñola  de  José  Bonaparte  y  las 
del  reinado  de  Isabel  II;  las  dos  medallas  y  sus 
reversos  para  los  premios  de  las  Exposiciones  de 
Industria  española  y  del  Conservatorio  de  Músi- 
ca; el  modelo  en  cera  y  vaciados  en  yeso  de  la 
medalla  que  rejircsenta  á  Josué  postrado  dios 
fríes  del  ángel,  obra  premiada  por  la  Academia  de 
San  Fernando  (1793),  y  muchas  otras. 

-González  de  Tokees  (Eüsebio):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivió  á  fines  del 
siglo  xvii  y  en  los  comienzos  del  xviii.  Ingresó 
en  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  que  fué 
lector  de  Teología,  definidor  de  la  provincia  de 
Castilla  y  cronista  general  de  la  Orden,  y  resi- 
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día  en  el  convento  de  Ocaña  en  los  coníienzosde 
la  última  centuria  citada  (1719).  Allí  dio  prin- 
cipio á  la  quinta  parte  do  la  Crónica  Serdjica, 
que  servía  de  continuación  alas  cuatro  primeras 
escritas  por  Fray  Damián  Cornejo,  y  vivía  en  el 
mismo  convento  cuando  terminó  (1728)  la  sép- 
tima parte  de  la  misma  obra.  Los  tres  tomos 
debidos  á  González,  que  por  ellos  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua,  se  publi- 
caron en  Madrid  (1719,  1725  y  1729,  en  4.»). 

-  Gonz.4lez  de  Velasco  (Pedro):  Biog.  Mó- 
dico español.  N.  en  Valseca  de  Boones  (Segovia) 
á  23  de  octubre  de  1815.  M.  en  Madrid  á  21  do 
octubre  de  1882.  Hijo  de  unos  pobres  labradoies, 
recibió  en  su  pueblo  natal  la  instrucción  prima- 
ria, y  en  Segovia,  manteniéndose  con  la  sopa 
de  los  conventos,  siguió  los  primeros  cur.sos  de 
Latín  y  Filosofía.  Llamado  á  tomar  las  armas, 
sirvió  á  su  patria  en  las  filas  del  ejército,  y  ha- 
biendo quedado  huérfano  y  sin  recursos,  resuelto 
A  buscar  una  fortuna,  se  trasladó  á  Madiid,  en 
donde  entró  (18  de  octubre  de  1836)  poseyendo 
tan  sólo  21  reales.  Animado,  como  lo  estuvo 
siempre,  por  su  frase  favorita  qtierer  es  poder, 
comenzó  la  lucha.  Debió  su  primer  albergue  á  la 
conmiseración  de  unos  pobres  albañiles,  á  quie- 
nes, andando  el  tiempo,  demostró  su  gratitud 
asistiéndoles  en  graves  enfermedades  y  dispu- 
tándoselos á  la  muerte,  y  por  recomendación  de 
un  antiguo  compañero  suyo,  el  sargento  Ferrer, 
que  entonces  era  secretario  del  jefe  del  Hospital 
militar  de  Santa  Isabel,  doctor  Pedro  Alonso  de 
Valencia,  entró  de  practicante  supernumerario 
en  dicho  establecimiento,  y  á  la  vez  logró  que 
Francisco  Sena,  director  do  un  colegio  de  se- 
gunda enseñanza,  le  admitiera,  previo  examen, 
como  fámulo,  dándole  casa,  manutención  y  tres 
duros  mensuales.  Tres  años  más  tarde  recibió  el 
nombramiento  de  practicante  efectivo,  y  á  los 
siete  concluyó  la  carrera  de  cirujano,  y  ganó  por 
oposición  el  titulo  de  Bachiller  en  Medicina. 
Luego,  á  fuerza  de  trabajo,  privaciones  y  estu- 
dios incesantes,  y  obteniendo  en  todos  los  cursos 
la  nota  de  sobresaliente,  alcanzó  el  título  de 
Licenciado  en  dicha  Facultad,  conquistó  la  borla 
de  Doctor  y  comenzó  la  práctica  de  su  carrera 
con  entusia.smo  y  fortuna.  Tué  en  la  Escuela  de 
Medicina  de  Madrid  catedrático  de  Operaciones, 
y  ejerció  además  los  cargos  de  individuo  del 
Consejo  de  Sanidad,  director  de  los  Mu.seos  ana- 
tómicos de  Madrid,  individuo  de  varias  socieda- 
des científicas  de  España  y  del  extranjero,  y  es- 
taba condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Por  su  propia  iniciativa  y  á  sus  expen- 
sas levantó  en  Madrid  un  suntuoso  edificio  des- 
tinado á  Museo  Antropológico,  y  organizó  tam- 
bién por  su  cuenta  este  Museo,  donde  hoy  yacen 
sus  restos,  y  que  á  la  muerte  de-  Velasco  fué 
adquirido  por  el  Estado. 

-González  Encinas  (Santiago):  S/ojr.  Mé- 
dico español.  N.  en  Sopeña  (Santander)  á  31  de 
diciembre  de  1836.  M.  en  Madrid  á  4  de  enero 
de  1887.  Hijo  de  unos  sencillos  labradores,  es- 
tudió Medicina  en  Valladolid,  obteniendo  las 
primeras  notas  y  todos  los  piemios.  Al  tercer 
año  de  su  carrera  ganó  por  oposición  la  plaza  de 
ayudante  director  primero  de  Medicina,  y  abrió 
clases  de  repasos  particulares  de  Anatomía  y 
Fisiología.  Antes  de  ser  médico  fué  nombrado 
profesor  del  Ateneo  Mercantil  de  Valladolid  y 
de  la  Sociedad  Filantrópica  de  dicha  capital, 
titulada  Sociedad  Democrática  jwpular,  y  oyó 
muchos  aplausos  en  las  cátedras  de  ambas  socie- 
dades. Desde  los  primeros  años  de  su  carrera 
González  Encinas  figuró  como  defensor  de  la 
escuela  positivista,  á  pesar  de  que  todos  los  pro- 
fesores de  que  recibía  la  enseñanza  eran  vitalis-' 
tas,  y  en  el  Ateneo  Mercantil  y  en  la  Sociedad 
Filantrópica  se  dio  á  conocer  porel  más  puro  ra- 
dicalismo. A  los  veintisiete  años  de  edad  se  tras- 
ladó á  Madrid  para  estudiar  el  doctorado.  Ingresó 
entonces  en  la  Academia  Médico-quirúrgica  Ma- 
tritense, y  tomó  parte  en  muchas  de  sus  discusio- 
nes, alcanzando  desde  el  primer  momento  el  afec- 
to de  los  profesores  y  el  aplauso  del  público.  En 
1864  había  marchado  á  las  montañas  de  San- 
tander para  restablecer  su  quebrantada  salud; 
pero  no  bien  supo  que  en  Madrid  se  había  des- 
arrollado la  ejiidemia  colérica  regresó  á  la  corte 
y  se  ofreció  al  gobierno,  el  cual  le  destinó  á  la 
casa  de  socorro  del  quinto  distrito,  Era  además 
individuo  de  la  sociedad  Los  amigos  de  los  pobres, 
por  lo  que  sus  servicios  como  médico  fueron  en 
aquellas  circunstancias  mucho  mayores  que  los 
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de  otros  facultativos.  Recogió  en  aquellos  días 
importantes  observaciones  acerca  de  la  natura- 
leza do  tan  terrible  enfermedad,  y  las  reunió  en 
una  Memoria  que  imprimió.  Por  aquella  época 
hizo  oposición  a  las  plazas  de  médico  del  Hos- 
pital General,  y  fué  nombrado  cuarto  médico  de 
entrada  del  mismo.  En  1866  ganó  también  por 
oposición  una  cátedra  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Cádiz,  pero  la  renunció  para  continuar  de 
médico  en  el  Hospital  General.  Al  año  siguiente 
obtuvo  en  virtud  de  nueva  oposición  la  cátedra 
de  supernumerario  de  Patología  quirúrgica,  mas 
aunque  fué  propuesto  en  primer  lugar  sufrió 
vejaciones  y  disgustos  sin  cuento  por  haber  sido 
tildado  de  materialista  y  revolucionario.  El  Tri- 
bunal de  la  Rota,  en  el  expediente  promovido, 
falló  á  favor  de  González  Encinas,  no  sin  exigirle 
un  gran  número  de  certificaciones  relativas  á  su 
conducta  política  y  religiosa;  llegó  Encinas  á 
presentar  la  dimisión,  que  no  le  fué  admitida, 
por  lo  que  continuó  en  el  desempeño  de  la  cá- 
tedra hasta  que,  triunfante  la  Revolución  de 
Septiembre,  fué  nombrado  en  28  de  octubre  do 
1868,  por  el  Ministro  de  Fomento,  Ruiz  Zorri- 
lla, catedrático  numerario,  nombramiento  que 
no  quiso  aceptar  porque  estaba  intere.sado  en 
que  su  expediente  se  resolviese  en  justicia,  se- 
gún la  ley  de  Instrucción  pública  del  año  1857; 
por  esta  causa  desempeñó  la  cátedra  sólo  en 
comisión,  y  la  aceptó  en  comisión  ¡tara  no  desai- 
rar al  Ministro,  con  el  que  estaba  completamente 
identificado  en  política.  Había  probado  su  entu- 
siasmo revolucionario  arengando  en  las  primeras 
horas  del  día  29  de  septiembre  á  la  muchedum- 
bre del  barrio  de  Lavapiés,  en  el  que  gozaba  de 
alguna  popularidad.  Elegido  diputado  á  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  1869,  ingresó  en  las  filas 
de  la  mayoría  y  votó  la  candidatura  del  duque 
de  Aosta  para  rey  de  España.  Siguió  figurando 
en  las  Cortes  hasta  1872,  año  en  que  se  contaba 
ya  entre  los  republicanos  que  aceptaban  la  jefa- 
tura de  Emilio  Castelar,  y  poco  después  ganó 
])or  oposición  una  cátedra  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid.  Elegido  senador  en  1881  por 
la  Sociedad  Económica  de  León,  lo  fué  por  la 
misma  capital  en  1886,  y  desempeñó  el  cargo 
hasta  su  muerte,  defendiendo  á  su  partido,  que 
lo  era  el  posibilista,  si  bien  en  muchas  ocasiones 
votó  con  el  señor  Sagasta,  de  quien  fué  siempre 
intimo  amigo  particular.  Con  todo,  las  campañas 
políticas  del  doctor  Encinas,  como  las  de  otros 
muchos  médicos  que  han  ido  al  Parlamento, 
quedan  obscurecidas  ante  su  personalidad  cien- 
tífica verdaderamente  notable.  Porque  el  doctor 
González  Encinas  ha  figurado  con  los  doctores 
Creus  y  Rubio  al  frente  de  la  Cirugía  española 
contemporánea.  Entre  las  operaciones  celebres 
practicadas  por  el  doctor  González  Encinas  figu- 
ran la  extirpación  de  un  enorme  ósteosarcoma  de 
la  cadera,  con  decolación  del  fémur,  varias  lapa- 
ortomías,  muchísimas  amputaciones  y  reseccio- 
nes, etc.  Encinas  fué  también  literato,  habiendo 
escrito  numerosos  artículos  en  los  Anales  de 
ciencias  médicas;  la  Eeiista  de  Medicina  y  Ciru- 
gía prácticas;  la  Revista  déla  Sociedad  Española 
de  Higiene,  etc. ;  una  obrita  titulada  Paralelo 
entre  el  hombre  y  la  mvjer;  otro  trabajo  acerca 
de  las  Freoeupaciones  que  son  causa  de  enferme- 
dades de  la  matriz;  nn  notabilísimo  folleto  acerca 
de  Dos  casos  de  pólipos  nasofaríngeos,  seguidos 
de  transfusión  de  la  sangre;  otro  referente  á  la 
Reforma  de  la  enseñanza  en  España,  etc.,  y 
finalmente  Lecciones  de  Clínica  quirúrgica ,  qne 
se  publicaron  en  el  folletín  de  El  Globo,  y  que 
después  corrigió  y  aumentó  el  doctor  Encinas, 
dándolas  á  luz  en  abultado  volumen.  En  suma, 
el  doctor  González  Encinas  mostró  diversas  ap- 
titudes, y  todas  ellas  las  cultivó  lo  bastante 
para  que  su  nombre  pase  á  la  posteridad.  A  ello 
contribuirán  los  que  fueron  sus  discípulos  y  deu- 
dos, entre  ellos  los  que  están  al  frente  del  Ins- 
tituto Encinas,  casa  de  curación  inaugurada  hace 
pocos  años  en  el  barrio  de  Salamanca  (Madrid), 
y  que  se  sostiene  en  gran  parte  con  fondos  que 
legó  el  ilustre  cirujano  español. 

-  González  FiORi  (Joaquín):  Biog.  Político 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  17  de 
agosto  de  1845.  Hijo  de  un  magistrado  distin- 
guido, terminó  con  aprovechamiento  los  estudios 
de  la  carrera  de  Jurisprudencia  y  practicó  en 
Madrid  la  abogacía.  Al  mismo  tiempo  inició 
como  periodista  sus  triunfos  en  la  política.  Di- 
putado por  Hoyos  (Cáceres)  en  marzo  de  1872, 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  mayoría  que 


590 


GONZ 


apoyaba  á  Sagasta,  y  logró  ser  reelegido  por  el 
mismo  distrito  en  las  elecciones  de  1876,  1879, 
1881  y  1886.  En  las  Cortes  combatió  los  fueros 
vascongados  y  discutió  los  asuntos  económicos; 
interpeló  al  gobierno  para  demostrar  que  el 
actual  duque  de  Tetuáu  adeudaba  importantes 
cantidades  ala  Hacienda:  propuso  que  desapa- 
reciera el  descuento  exigido  á  las  clases  pasivas, 
sustituyéndole  por  distintas  clases  de  papel 
sellado,  y  defendió  la  libertad  del  pensamiento, 
por  haber  prohibido  el  gobernador  de  Madrid  la 
jniblicación  de  una  biografía  del  doctor  Mata. 
Ante  los  tribunales  defendió  á  varios  periódicos, 
uno  de  ellos  La  Iberia,  logrando  con  frecuencia 
que  fueran  absueltos.  Poco  tiempo  antes  de  que 
triunfara  la  Restauración,  en  1874,  había  sido 
nombrado  diputado  provincial  por  el  presidente 
del  poder  Ejecutivo  déla  República.  Por  su  cam- 
paña en  la  cuestión  fuerista  mereció  los  pláce- 
mes de  la  provincia  de  Santander,  que  le  dedicó 
una  manifestación  de  simpatía  y  quiso  erigir  un 
ni  inumento  á  éste  y  á  los  r  presentantes  que 
apoyaron  en  aquella  ocas  ón  á  GonzáleE  Fioii; 
peí  o  no  hab  endo  concedido  el  gobierno  la  auto- 
rización necesaria,  IfViintóse  el  monumento  en 
una  de  las  i  ose.siones  del  marqués  de  Casa-Pom- 
bo.  Llamado  al  gobierno  el  partido  fusionista  en 
febrero  de  1881,  González  Fiori  fué  nombrado 
subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cargo  qi:e  desempeñó  durante  once  meses,  siendo 
Jliiiistro  Venancio  González.  En  1882  se  le  con- 
fió la  presidencia  de  la  Junta  de  Pensiones  civi- 
les, pero,  profesando  ideas  democráticas,  sepa- 
róse luego  del  partido  fusionista  é  ingresó  en  el 
izquierdista.  Había  fundado  y  dirigía  por  aquel 
tiempo  el  diario  La  Izquierda  Dinástica,  en  el 
que  denunció  las  irregularidades  de  la  sentencia 
dada  por  un  juez  de  Madrid  en  una  causa  de 
asesinato.  Llevó  también  el  asunto  al  Congreso, 
y  censuró  la  conducta  ie  Romero  Girón,  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia.  Vueltos  á  la  oposición 
los  liberales  en  1SS4,  González  Fiori  ingresó  de 
nuevo  en  el  partido  que  dirige  Sagasta,  y  al  ser 
éste  nombrado  ijresidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros después  de  la  muerto  de  Alfonso  XII 
figuró  aquél  entre  los  demócratas  de  la  niayoiia 
d  las  nuevas  Cortes  y  aceptó  y  defendió  todo  el 
programa  de  reformas  del  gobierno. 

-  GoNZ.ÍLEZ  Gakcía  Vallabolib  (Isidro): 
Biog.  Escultor  y  pintor  español.  N.  en  Vallado- 
lid  á  15  de  mayo  d'  1843.  M.  á  17  de  mayo  de 
1879.  Estudió  Dibujo  y  Pintura  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  dicha  capital,  y  obtuvo  notas 
de  sobresaliente,  premios  y  diplomas  en  las  cla- 
ses de  dibujo  de  figura,  modelado  y  vaciado  de 
adorno  correspondientes  á  los  estudios  elemen- 
tales, y  en  las  de  anatomía  juctórica  antigua  y 
ropajes,  propias  de  los  estudios  superiores.  En 
los  concursos  á  premios  de  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Valladolid  (1875,  1876  y  1877)  se 
le  concedió  en  cada  uno  de  ellos  un  premio  de 
primera  clase  por  estas  obras  originales:  Cantan- 
do y  tocando.  La  maja.  Un  ¡jaleo  en  la  plaza  de 
toros  (trajes  y  costumbres  de  principios  de  este 
siglo):  las  dos  últimas  obras  se  conservan  en  la 
sala  de  autores  modernos  del  Mn.seo  provincial 
de  Valladolid.  En  1878  presentó  al  concurso  de 
dicha  Academia  otros  cuadros  sin  opción  á  pre- 
mio por  liaber  alcanzado  ya  tres  de  primera 
clase,  pero  sí  á  lo  que  la  Academia  dispusiese 
por  dicha  circunstancia;  y  ésta,  en  vista  de  sus 
cuadros  Un  estudio  del  natural  y  las  Visitas  de 
días,  propuso  á  la  Diputación  provincial  y  al 
Ayuntamiento  que  el  artista  fuera  pensionado 
para  continuar  sus  estudios  en  España  ó  en  el 
extranjero.  Concedida  dicha  gracia  por  el  Ayun- 
tamiento, y  antes  do  terminarse  el  expediento 
por  la  Diputación  provincial,  le  sorprendió  la 
ninerto.  Los  dos  últimos  cuailios  dichos  fueron 
adquiridos  por  el  Ayuntamiento,  que  los  tiene 
en  dc])Ó9Íto  en  la  sala  de  autores  modernos  del 
Museo  de  Valladolid.  Admirador  entusiasta  de 
f  !oya  y  de  las  costumbres  y  trajes  do  princiiiios  de 
este  siglo,  trató  González  de  inspirarse  en  el  genio 
de  aquél,  tanto  en  las  copias  como  en  las  obras 
originales.  Mostró  espccialísimns  aptitudes  para 
la  escultura  en  tamaño  reducido,  y  ejecutó  en 
esto  género  algunas  obras,  llamando  la  atención, 
tanto  en  estas  como  en  sus  cuadro»  do  costum- 
bres, por  la  fijeza  y  corrección  del  dibujo,  la 
masa  (le  claroscuro  y  la  esmerada  oonehi.siiin  y 
precisión  en  lo»  accesorios.  Fué  adeinás  un  luicn 
retratista,  é  individuo  de  lo  Sociedad  deAcnare- 
listan  do   Madrid,  y  sun  obras  cu   este  género 


llamaron  la  atención  y  se  buscaron  con  prefe- 
rencia. 

-González  Güiral  (Diego):  Siog.  Marino 
español.  N.  en  Córdoba.  M.  á  24  de  noviembre 
de  1823.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guar- 
dia marina,  sentando  plaza  en  el  departamento 
de  Cádiz  (15  de  septiembre  de  1756).  Conchudos 
los  estudios  elementales  se  embarcó,  y  desde  el 
año  de  1757  al  de  1759  se  halló  en  la  defensa 
de  Ceuta.  Hizo  el  corso  cuando  los  berberiscos 
atacaron  aquella  plaza;  lo  continuó  después  con- 
tra la  regencia  de  Argel,  y  ejecutó  varias  sali- 
das al  corso  con  las  escuadras  de  Andrés  Reg- 
gio  y  conde  de  Vega -Florida.  Alférez  de  ña- 
gata  en  18  de  febrero  de  1760,  sirvió  en  la  es- 
cuadra del  célebre  Antonio  Barceló,  haciendo 
la  guerra  á  los  argelinos  y  teniendo  con  sus 
buques  repetidos  encuentros  y  reñidos  combates. 
Ascendió  á  capitán  de  fragata  (13  de  mayo  de 
1779),  y  desde  dicho  año  al  de  1782  estuvo  en- 
cargado del  armamento  del  navio  San  Fernando, 
dondequedó  embarcado  de  segundo  comandante, 
formando  parte  de  la  escuadra  de  Luis  de  Cór- 
doba, con  la  que  hizo  la  segunda  campaña  del 
Canal  déla  Mancha.  En  1."  de  enero  de  1780 
quedó  mandando  los  buques  que  había  en  Brest, 
encargado  del  hospital,  del  armamento  de  auatro 
balandras  y  demás  asuntos  de  la  escuadra,  hasta 
que,  habiéndose  reuniílo  á  otra  que  estaba  en 
Algeeiras,  asistió  al  bloqueo  de  Gibraltar  y  al 
combate  naval  que  (20  de  octubre  de  17S2)  sos- 
tuvo dicha  armada  con  la  inglesa  del  almirante 
Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho.  En 
Brest  socorrió  y  salvó  una  urca,  auxiliando  al 
convoy  de  su  conserva  y  á  los  fragatas  de  guerra; 
ejerció  después  el  cargo  de  subinspector  y  habi- 
litó los  buques  del  rey  y  particulares.  Con  la 
escuadra  de  Córdoba  verificó  otra  campaña  en 
combinación  con  la  francesa  del  conde  de  Giun- 
che,  con  la  cual  se  encontró  en  la  toma  de  cinco 
presas.  De  regreso  en  Cádiz  ascendió  á  capitán 
de  navio  (21  de  diciembre  de  17S2).  Erubarcado 
luego  (1790)  en  la  escuadra  del  mando  del  mar- 
qués del  Socorro  hizo  la  canijiaña  del  Cabo  Fi- 
nisterre,  y  concluida  ésta  obtuvo  el  mando  de 
la  fragata  Nuestra  Señora  de  Loreto,  para  lle- 
var azogues  al  Callao,  y  abiendo  arribado,  por 
la  contrariedad  de  los  tiempos,  á  Montevideo, 
dio  á  la  costa  dicho  buque  en  el  mismo  inierto 
en  un  huracán,  salvándose  el  azogue  y  pertre- 
chos. Brigadier  en  1795,  prestó  como  tal  varios 
servicios,  y  en  6  de  febrero  de  1806  fué  nombrado 
comandante  general  del  arsenal  de  la  Carraca, 
empleo  que  dejó  en  1."  de  octubre  de  1807,  que- 
dando de  segundo  comandante  general.  Prestó 
servicio  en  las  baterías  de  dicho  punto  el  9  y  14 
de  junio  de  1808,  en  el  combate  y  rendición  de 
la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly.  As- 
cendió á  jefe  de  escuadra  el  2.3  de  agosto  del 
referido  año  de  1808,  y  siguió  en  la  capital  del 
departamento  haciendo  el  servicio  de  sn  clase 
durante  el  sitio  de  Cádiz  por  los  franceses,  hasta 
que  por  orden  de  la  regencia  (26  de  noviembre 
de  1812)  se  le  confirió  el  gobierno  militar  y  po- 
lítico de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Ascendió  a 
Teniente  General(14  de  octubre  de  1814),  y  cesó 
en  el  anterior  gobierno,  continuando  tin  destino 
y  haciendo  el  servicio  de  su  elevada  clase  en  la 
comprensión  del  departamento  hasta  su  falleci- 
miento. 

-González  Hontoria  (José):  .Piojr.  Gene- 
ral español.  N.  en  Sanlúcar  de  Barrameda 
(Cádiz)  en  1844.  M.  en  el  manicomio  de  Cara- 
banchel  á  14  de  junio  de  1889.  Fué  profesor  do 
la  Academia  de  Artillería  de  la  armada;  perma- 
neció algunos  años  en  los  Estados  Unidos  estu- 
diando los  adelantos  de  la  artillería;  fué  desti- 
nado á  Trubia  á  inspeccionar  la  fabricación  do 
cañones,  y  allí  proyectó  en  1879  su  modelo  do 
10  centímetros,  que  alcanzó  el  mayor  éxito,  an- 
ticipándose con  su  invento  á  los  adelantos  de  la 
ciencia  en  los  países  extranjeros,  y  mereciendo 
como  recompensa  el  empleo  personal  de  briga- 
dier de  infantería  de  marina  con  que  le  agroció 
el  goliicrno.  Fué  jefe  de  la  comisión  do  Marina 
en  el  Havre,  y  allí  construyó  su  cañón  do  16 
centímetros,  que  llamó  poderosamente  la  aten- 
ción de  los  artilleros  franceses  i  ingleses,  consi- 
derándole como  el  más  ])otentc  de  su  calibro  en 
Euro|)o.  Allí  calculó  también  los  cañonea  do  24, 
28  y  32  centímetros,  que  constituyen  el  princi- 
pal armamento  del  ciucero  licina  Megente  y  del 
acorazado  Pehiiin,  ]mv  cuyo  )iodcroBO  sistema 
fue  recompensado  ou  1SS3  con  el  empleo  de  Ma- 
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riscal  de  Campo.  Los  desvelos,  constantes  estu- 
dios é  ímprobos  trabajos  intelectuales  que  con- 
sagró á  esta  empresa,  perturbaron  sin  duda  su 
razón,  así  como  contribuyeron  á  glorificar  su 
nombre  en  los  anales  do  la  marina  de  guerra 


-  GonzAlez  Ozeguera  (Rafael  3os.é]:Iiiog. 
Jurisconsulto  español.  N.  en  la  Habana  en  julio 
de  1756.  M.  en  la  misma  capital  á  20  de  marzo 
de  1827.  Estudió  Filosofía  en  el  Seminario,  y 
Leyes  en  la  Universidad  Pontificia;  en  julio  de 
1781  hizo  oposición  á  la  cátedra  de  Vísperas  de 
Instituta  Concordata,  y  más  tarde  (29  de  di- 
ciembre de  1781)  á  la  de  Derecho  civil,  y  la 
obtuvo,  quedando  recibido  por  el  mismo  acto 
de  Doctor  en  aquella  Facultad.  En  julio  de  1782 
se  recibió  de  abogado  ante  la  Audiencia  de  Mé- 
jico; en  el  mismo  año  se  incorporó  á  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo,  y  en  enero  del  siguiente 
comenzó  á  ejercer  la  abogacía  en  la  Habana. 
Bien  pronto  comenzó  á  desempeñar,  con  parti- 
cular acierto,  cargos  públicos  de  importancia, 
ya  solo,  ya  en  compañía  de  su  hermano  político, 
el  doctor  Romay,  ó  ya  con  las  otras  eminencias 
de  la  época.  Una  memoria  prodigiosa  le  permi- 
tía que,  sin  consultar  Códigos  ni  libros,  citase 
en  apoyo  de  los  derechos  de  sus  clientes  hasta 
las  leyes  que  parecían  haber  caído  en  desuso. 
Fué  primero,  durante  tres  años,  alcalde  mayor 
de  Bejucal,  de  donde  salió  dejando  impresa  su 
memoria  en  el  corazón  de  aquellos  vecinos,  con 
rasgos  indelebles  de  humanidad,  desinterés  y 
rectitud.  En  1786  fué  nombrado  consultor  del 
Ayuntamiento  de  la  Habana;  en  1797  lo  fué  del 
Real  consulado,  y,  en  el  mismo,  asesor  del  Real 
tribunal  mercantil,  nombramiento  confirmado 
en  14  de  junio  del  año  siguiente.  Sucesivamente 
fué  por  esta  época  y  años  posteriores  censor  regio 
de  la  Universidad,  fiscal  de  la  renta  de  tabacos 
y  juez  del  tribunal  de  la  Superintendencia.  En 
23  de  julio  de  1818,  por  Real  orden,  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Comisión  mixta  creada 
para  zanjar  las  dificultades  que  solían  suscitarse 
con  motivo  de  la  reciente  abolición  de  la  trata, 
Por  los  notables  servicios  que  prestó  como  tal! 
Cunning,  Ministro  de  Inglaterra,  le  hizo  un 
regalo  de  honor  á  nombre  de  su  gobierno,  mien- 
tras que  Fernando  VII  le  premió  con  los  honores 
de  auditor  de  Guerra  y  provincia.  En  1821,  du- 
rante el  período  constitucional,  fué,  como  otros, 
de  los  más  atacados  por  la  prensa  ;)!ñfr¿sía. 

-GoKZ.ÍLEZ  Ruiz  (Antonio):  Biog.  Pintor 
español.  M.  en  Madrid  á  11  de  abril  de  1785. 
Fué  en  la  capital  de  España  discípulo  de  Hovas- 
se.  Siendo  muy  joven,  deseoso  de  hacer  progre- 
sos, fué  á  París,  Roma  y  otias  ciudades  de  Italia, 
en  las  que  se  detuvo  algunos  años  estudiando  con 
aplicación.  A  su  vuelta  le  nombró  Felipe  V  di- 
rector de  los  estudios  de  la  Junta  preparatoria 
para  el  establecimiento  de  una  Academia  pública 
en  la  corte  en  13  de  julio  de  1744,  y  entonces 
pintó  González  un  cuadro  alegórico  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  aquel  primer  establecimiento. 
Fundada  la  Academia  en  1752  con  el  titulo  de 
San  Fernando,  Fernando  VI  le  nombró  director 
con  ejercicio,  y  con  este  motivo  pintó  Gonzálcí 
otro  cuadro  también  alegórico.  En  1757  le  nom- 
bró el  rey  su  pintor  de  cámara,  y  Carlos  HI 
director  de  la  Academia  en  1.°  de  enero  de  1769. 
González  fué  además  socio  de  la  Imperial  de  las 
Artes  de  San  Petersburgo,  é  individuo  de  mérito 
de  la  de  San  Carlos  de  Valencia.  Después  de  ha- 
ber sido  celosísimo  en  la  enseñanza  de  sus  discí- 
pulos y  de  la  Academia  de  San  Fernando  con 
ejemplar  asistencia,  falleció  en  la  fecha  citada. 
Dejó  en  la  capilla  de  Santo  Cristo,  en  la  iglesia 
do  San  Seba.stián,  en  Madrid,  varios  cuadros 
relativos  á  la  Invención  do  la  Cruz,  y  á  varios 
santos;  en  el  que  fué  convento  do  laTrinidadia 
Cena  del  Señor  y  \a.  Anunciación;  en  el  templo 
de  San  Isidro  algunos  santos;  en  el  do  Capu- 
chinos la  Virgen  de  la  Pastora  y  otro  santo;  eu 
la  Academia  de  San  Fernando  dos  grandes  ale- 
gorías, con  los  retratos  de  Felipe  V  y  Fernan- 
ilo  VI;  Judit  ton  la  cabeza  de  Uolo/'criies,  y  en 
distintos  lienzos  los  retratos  del  grabador  .luán 
Bernabé  Palomino  y  de  Ignacio  de  Hermosilla. 
Para  un  convento  de  Uclés  pintó  á  Sniitingod 
caballo  matando  moros  y  la  Coiít  del  Señor,  y 
para  la  capilla  de  la  Universidad  do  Salamanca 
un  Criicijijo. 

-González  Seriiano  (UitnAKo):  Jiiog.^  Fi- 
lósofo y  polilico  español  contemporáneo.  N.  en 
Navalñioral  de  la  Muta  el  día  25  de  mayo  de 
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1848.  Hizo  con  grnii  Inillantoz  s\is  primeros  es- 
tudios en  colegios  privados,  incorporados  á  los 
Institutos  de  Toledo  y  Madrid,  y  en  1864  ingresó 
en  la  Universiilad  Central  con  el  propósito  de 
seguir  la  carrera  do  Derecho,  pero  la  carrera  de 
Filosofía  y  Letras  obtuvo  su  preferencia,  quedan- 
do la  de  Derecho  relegada  á  segundo  término. 
Por  aquella  época  trabó  gran  amistad  con  su  con- 
discípulo Manuel  de  la  Revilla,  y  ambos  forma- 
ron parte  de  un  grupo  que,  no  satisfecho  con 
escuchar  en  la  clase  oficial  sabias  lecciones  de 
Salmerón,  acompañábanle  en  su  gabinete  de 
estudio  y  se  entregaban  á  la  investigación  de 
las  verdades  filosóficas.  En  el  mismo  estableci- 
miento docente,  donde  aprendía  como  estudian- 
te, dio  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  del  pro- 
fesorado, ocupando  dignamente  en  ausencia  de 
Salmerón  la  cátedra  á  que  éste  dio  y  da  tanta 
celebridad.  A  los  veintitrés  años  de  edad  era 
González  Serrano  Doctoren  Filosofía  y  Letrasy 
Bachiller  en  Derecho.  Ya  terminada  su  carrera, 
se  dio  á  conocer  en  el  Ateneo  de  Madrid  luchando 
denodadamente  en  pro  de  las  ideas  más  avanza- 
das en  el  campo  de  la  Ciencia.  En  el  Ateneo 
comenzó  su  reputación  científica,  y  la  afirmó  al 
hacer  las  oposiciones  á  la  cátedra  de  Psicología 
y  Lógica  del  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid. 
Figuraba  González  Serrano  en  el  grupo  de  los 
llamados  krausislas,  era  además  librepensador,  y 
estas  ideas  le  colocaban  en  no  muy  buena  posi- 
ción para  lograr  la  victoria,  pues  los  jueces  del 
tribunal  de  las  oposiciones  figuraban  en  el  cam- 
po opuesto,  asi  en  Filosofía  como  en  Religión. 
Lnchó  con  grandes  alientos,  poseía  sobre  todo 
las  mejores  armas  que  se  necesitan  para  esta 
clase  de  luchas,  esto  es,  gran  caudal  de  conoci- 
mientos científicos,  y  obtuvo  la  victoria.  El  tri- 
bunal le  propuso  para  ocupar  la  cátedra  que 
aún  hoy  (enero  de  1892)  desempeña.  Consagra 
González  Serrano  á  la  enseñanza  un  culto  ver- 
daderamente religioso;  de  ello  es  irrecusable 
testimonio  la  Escuela-Biblioteca-Concha,  por 
cuya  prosperidad  vela  incesantemente,  en  unión 
de  su  hermano  Francisco,  correspondiendo  am- 
bos á  la  ilimitada  confianza  que  en  ellos  depositó 
el  ilustre  fundador  de  tan  benéfica  institución. 
En  política  figuró  siempre  en  el  partido  republi- 
cano. Fué  diputado  en  las  Cortes  de  1S81  y 
formó  parte  de  aquella  exigua,  pero  valiente 
minoría  republicana  que  tan  enérgicamente  pro- 
testó contra  la  restauración  de  la  Monarquía. 
Con  Salmerón,  Azcárate,  Labra  y  Cervera  con- 
tribuyó á  la  creación  del  centro  republicano.  En 
las  últimas  elecciones  generales  sus  correligiona- 
rios y  amigos  de  ííavalmoral  tomaron  su  nom- 
bre como  bandera  para  ir  á  la  lucha,  más  que 
con  la  esperanza  del  triunfo  con  el  propósito  de 
concentrar  las  fuerzas  republicanas  del  distrito, 
y  obtuvo  1505  votos.  Cuarenta  y  tres  años 
cuenta  González  Serrano,  y  en  tan  corto  período 
de  tiempo,  dedicado  en  su  segunda  mitad  á  la 
enseñanza,  ha  escrito  varios  obras  y  gran  número 
de  trabajos  científicos  esparcidos  en  revistas  y 
periódicos.  En  la  Exposición  Universal  de  Bar- 
celona obtuvo  señaladísima  distinción  por  sns 
obras,  cuya  lista  va  á  transcribirse:  Estudios  de 
Moral  y  Filosofía  (Madrid,  1875);  Goethe; Ensa- 
yos críticos  {ii. ,  1879);  La  Psicología  contc7npo- 
ranea,  folleto  (id.,  1880);  Psicología,  Lógica  y 
Etica,  manual  para  el  estudio  de  esta  asignatura 
en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  (Sladrid, 
1880,  1883  y  1887);  Ensayos  de  Critica  y  Filo- 
sofía (id.,  1881);  Preocupaciones  sociales,  folleto 
(Plasencia,  1S82);  Cuestiones  contemporáneas 
(Madrid,  \S,i?i)\ La  Sociologíaeientifica{}ÍBLÍr\i, 
1884);  La  sabiduría  popular,  folleto  (id.,  1886); 
La  Psicología  fisiológica  (id.,  1S86);  La  Psicolo- 
gía del  Amor  (id.,  1888);  Crítica  y  Filosofía, 
publicada  en  la  Biblioteca  Económica  Filosófica; 
La  Asociación  como  ley  general  de  la  educación, 
publicada  en  la  Biblioteca  del  maestro  (Barcelo- 
na, 1888). 

-  González  Taté  (Federico):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Cádiz  en  1823.  M.  en  su  ciudad 
natal  en  1867.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  aquella  ciudad,  donde  ganó 
algunos  premios  y  mereció  ser  pensionado  para 
completar  sns  estudios  en  Madiid  y  en  Paiís. 
Regresó  á  Cádiz  en  1855,  se  consagró  casi  exclu- 
sivamente á  la  pintura  de  retratos,  y  fué  nom- 
brado profesor  de  aquella  escuela.  Su  mejor  obra 
representa  al  Pey  don  Pedro  I  consultando  un 
horóscopo:  figuró  en  la  Exposición  Nacional  do 
1864,  y  fué  adquirida  por  el  gobierno,  pero  hace 
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algunos  afios  que  p.isó  ni  Museo  de  Ciidiz  por 
gestiones  de  la  Academia  de  aquella  capital. 
También  se  conservan  en  dicho  Museo  las  si- 
guientes copias  sacadas  por  el  mismo  artista: 
Cabeza  de  Alonso  Cano;  Santiago  Apóstol;  La 
Santísima  Trinidad;  lina  cabeza  coronada  de 
laurel,  y  Lajigtira  de  un  turco. 

-  González  Velázquez  (Pablo):  Biog.  Es- 
cultor español,  padre  de  Luis,  Alejandro  y  An- 
tonio. N.  en  Andújar  en  1664.  M.  en  Madrid 
en  1727.  Ejercitó  su  profesión  en  Madrid  con 
crédito.  Dicen  que  Luis  I  quiso  nombrarle  su 
escultor  de  cámara,  pero  que  el  artista,  hallándo- 
se anciano,  se  excusó,  prefiriéndola  tranquilidad 
y  cuidado  de  su  casa  al  honor  y  utilidad  del 
empleo.  Pablo  esculpió  en  Madrid  la  estatua  de 
San  Judas  Tadeo  para  la  iglesia  de  San  Juan  do 
Dios;  la  de  San  Luis,  obispo,  de  piedra;  las  de 
San  Joaquín  y  Sania  Ana:  otras  para  el  retablo 
mayor  del  templo  de  las  Calatravas;  ¡a  escultura 
de  la  custodia  guardada  en  la  iglesia  de  San 
Sebastián,  y  para  Aranjuez  la  estatua  de  San 
Antonio. 

-  González  Velázquiíz  (Luis):  Biog.  Pintor 
español.  K.  en  Madrid  á  25  de  agosto  de  1715. 
M.  en  la  misma  capital  á  24  de  mayo  de  1764. 
Fué  uno  de  los  discípulos  más  adelantados  déla 
junta  preparatoria  que  precedió  á  la  Academia 
de  Bellas  Artes,  y  elegido  con  su  hermano  Ale- 
jandro para  pintar  el  adorno  de  las  calles  do 
Madrid  y  las  decoraciones  del  Teatro  del  Buen 
Retiro  en  la  coronación  de  Fernando  VI.  La 
Real  Academia  de  San  Fernando  le  nombró  su 
individuo  de  mérito  en  1752,  y  en  el  mismo 
año  González  pintó  al  fresco  la  cúpula  de  la 
iglesia  de  San  Marcos.  Fueron  muy  celebradas 
entonces  estas  obras,  y  el  rey  le  confirió  la  plaza 
do  teniente  director  de  la  Academia  el  día  3  do 
febrero  de  1754.  Antes  del  año  1760  obtuvo  Gon- 
zález el  nombramiento  de  pintor  de  cámara  del 
rey.  Mereció  en  su  tiempo  gran  aplauso  por  sus 
obras.  González  pintó  en  Madrid  las  bóvedas  de 
las  iglesias  de  la  Encarnación,  las  Monjas  del 
Sacramento  y  las  Descalzas  Reales,  esta  última 
con  su  hermano  Antonio;  varias  obras  parala 
del  Carmen  Descalzo;  Mercurio  adormeciendo  á 
Argos,  Adán  y  Eva  arrojados  del  Paraíso,  ambas 
para  la  Academia  de  San  Fernando,  y  en  el 
real  palacio,  en  el  techo  de  la  primera  antecá- 
mara del  cuarto  llamado  entonces  do  la  Reina, 
varias  figuras  alegóricas  con  alusión  á  las  Virtu- 
des: esta  fué  su  última  obra. 

-  González  Velázquez  (Alejandro):  Biog. 
Pintor  y  arquitecto  español.  N.  en  Madrid  á27 
de  febrero  de  1719.  M.  á  21  de  enero  de  1772. 
A  los  diecinueve  años  de  edad  pintaba  en  las  de- 
coraciones del  Teatro  del  Buen  Retiro,  y  en  1744 
al  fresco  lo  que  se  le  mandaba  de  Arquitectura 
y  Perspectiva  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 
De  allí  pasó  á  Aranjuez,  donde  estuvo  tres  años 
formando  los  planes  generales  iluminados  de  las 
obras  que  se  hicieron  en  aquel  sitio  y  que  firmó 
Bonavia.  Era  entonces  uno  de  los  discípulos  más 
adelantados  que  concurrían  á  los  estudios  de  la 
junta  preparatoria  que  precedió  á  la  Academia 
de  Bellas  Artes.  Establecida  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando  en  1752,  fué  nombrado 
teniente  director  en  Arquitectura,  y  los  progre- 
sos que  hacía  con  los  pinceles  fueron  recompen- 
sados en  13  de  abril  de  1762  con  otra  tenencia 
de  director  de  pintura  en  la  misma  Academia. 
Deseosa  ésta  de  cimentar  mejor  sus  estudios  en- 
señando la  Perspectiva,  nombró  á  Alejandro  di- 
rector y  maestro  de  esta  ciencia  en  3  de  mayo  de 
1766.  La  reforma  de  los  teatros  de  Madrid,  de- 
bida al  celo  y  buen  gusto  del  conde  de  Aranda 
en  tiempo  de  su  presidencia  del  Consejo,  dio 
ocasión  para  que  el  púljlico  celebrase  con  entu- 
siasmo las  decoraciones  que  había  trazado  y 
pintado  Alejandro  en  el  de  la  calle  del  Príncipe. 
Falleció  poco  después.  «Unido  en  sn  juventud 
y  mejor  edad  con  su  hermano  don  Luis,  dice 
Ceán,  pintaron  juntos  muchas  obras  de  conse- 
qüencia  al  fresco  y  al  temple:  tales  fueron  la  cú- 
pula de  la  iglesia,  la  capilla  y  camarín  de  Santa 
Teresa  y  la  capilla  de  San  Bruno  en  la  sacristía, 
en  los  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid,  la  bóveda 
do  la  iglesia  de  las  monjas  del  Sacramento,  y  la 
que  fué  del  Salvador  en  la  calle  de  la  Concepción 
Jerónima.  Habiendo  vuelto  de  Roma  don  An- 
tonio, su  último  y  tercero  hermano,  pintaron 
los  tres  al  fresco  las  bóvedas  y  pechinas  de  las 
Salesas  Reales,  de  la  Encarnación,  de  las  Des- 
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calzas,  do  los  monjas  de  Santa  Ana  y  de  la  pa- 
rroquia de  San  Justo  y  Pastor.  í 

-González  Velázquez  (Antonio):  Biog. 
Pintor  español,  hermano  de  Alejandro.  N.  en 
Madrid  afines  de  julio  de  1729.  M.  en  la  misma 
capital  á  18  de  enero  de  1793.  Logró  una  pensión 
para  ir  á  estudiar  á  Roma,  en  donde  fué  discí- 
pulo de  Conrado  Giacuinto.  Procuró  imitarle  en 
las  tintas  y  cambiantes;  los  profesores  de  aque- 
lla capital  celebraron  lo  que  había  pintado  al 
fresco  en  la  iglesia  de  los  Trinitarios  de  Castilla, 
y  la  Academia  de  San  Fernando  el  cuadro  de  la 
Unción  de  David,  que  el  artista  remitió  á  Madrid 
para  prueba  de  sus  adelantos.  Volvió  á  España  el 
año  1753  á  pintar  la  cúpula  de  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  en  la  catedral  de  Zaragoza, 
para  lo  que  trajo  de  Roma  pintados  los  bocetos. 
Concluida  esta  obra,  que  le  dio  mucha  reputa- 
ción, se  restituyó  á  Madrid,  en  donde  pintó,  ayu- 
dado de  sus  hermanos,  la  cúpula  y  pechinas  de 
la  iglesia  de  la  Encarnación,  y  un  cuadro  para 
Cuenca,  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Premió 
el  rey  su  mérito  confiriéndole  en  1.°  de  marzo  de 
1754  la  plaza  de  teniente  director  de  la  nueva 
Academia  de  San  Fernando,  sin  haber  pasado  i>or 
la  clase  de  académico,  y  tres  años  después  le 
nombró  su  pintor  de  cámara.  Las  muchas  y  bue- 
nas cosas  que  pintó  después  al  óleo  y  al  fresco 
aumentaron  más  y  más  su  reputación,  por  lo 
que,  por  su  celo  y  por  su  asistencia  á  la  Acade- 
mia, le  concedió  Carlos  III  los  honores  de  direc- 
toren 1765,  y  no  pudo  entrar  González  en  plaza 
efectiva  hasta  el  año  de  1785  por  no  haber  vaca- 
do ninguna  hasta  entonces.  Hubo  pocos  pintores 
españoles  de  tanta  gracia  y  facilidad  para  trazar 
y  componer  una  historia  como  Antonio ,  y  así 
dejó  muchos  bocetos  y  dibujos  para  grabadores. 
«Entre  éstos,  dice  Ceán,  no  quiero  omitir  los  de 
las  fundaciones  de  las  Ordenes  del  Toisón  y  de 
Carlos  III,  ni  el  de  la  orla  con  que  está  adornado 
el  título  de  académico  de  mérito  de  la  Real  de  San 
Fernando,  grabados  por  don  Manuel  Salvador 
Carmona.  Como  había  seguido  la  escuela  de 
Giacuinto  se  distinguió  más  al  fresco,  por  lo  que 
son  más  estimadas  sus  obras  en  este  géneroque  al 
óleo.»  Dejó  en  Madrid  varias  obras  en  distintos 
templos,  en  la  Academia  de  San  Fernando  y  en 
el  palacio  real,  y  dos  cuadros  en  la  capilla  del 
Cristo,  en  el  palacio  del  Pardo. 

-  González  Velázquez  (Castok):  Biog.  Pin- 
tor español,  hijo  de  Antonio.  N.  en  Madrid  en 
1768.  M.  en  la  misma  capital  en  1822.  Estudió 
en  la  Academia  de  San  Fernando  y  obtuvo  en  el 
concurso  general  de  1787  el  premio  primero  de 
la  segunda  clase  para  la  pintura.  En  15  de  no- 
viembre de  1818  fué  creado  individuo  de  mérito 
de  dicha  corporación,  y  falleció  cuatro  años  más 
tarde.  Había  sido  pintor  de  cámara.  En  el  Es- 
corial, en  el  Casino  del  Príncipe,  hay  dos  tablas 
de  su  mano:  La  sacra-  familia  y  Un  descanso  en 
la  huida  á  Egipto.  En  la  Academia  de  San  Fer- 
nando Una  Santa  Cecilia,  copia  en  miniatura 
de  Guido  Rheni. 

-González  Vigil  (Francisco  de  Paula): 
Biog.  Sacerdote  y  escritor  peruano.  N.  en  Tacno 
á  15  de  septiembre  de  1792.  Se  ignora  la  fecha 
de  su  muerte.  Muy  joven  entró  en  el  Seminario 
de  Arequipa.  En  1818  se  ordenó,  y  consagróse 
desde  entonces  á  la  enseñanza  de  la  juventud, 
llegando  á  obtener  el  nombramiento  de  vicerrec- 
tor del  Colegio  de  la  Independencia  en  aquella 
ciudad.  Elegido  diputado  en  1825  pasó  á  Lima, 
y  allí  le  causó  una  impresión  profunda  la  orga- 
nización política,  social  y  religiosa  que  encontró 
en  vigor.  Se  opuso  tenazmente  ala  dictadura  de 
Bolívar  y  á  la  Constitución  vitalicia  que  éste 
quiso  implantar.  Perteneció  al  Congreso  de  1825. 
Posteriormente  fué  nombrado  rector  del  Colegio 
de  la  Independencia.  Electo  tercera  vez  diputado 
ca.si  por  aclamación,  concurrió  al  Congreso  de 
1838,  en  el  cual  adquirió  gran  fama  por  haber 
acusado  al  gobierno  de  Gamarra.  Al  año  siguien- 
te fué  reelecto  diputado.  En  1834  redactó  el  Ge- 
nio de  Rimal,  órgano  del  partido  liberal  y  refor- 
mista; mas  habiéndose  iniciado  la  era  de  tras- 
tornos que  ensangrentó  al  Perú  por  doce  años, 
se  retiro  á  su  ciudad  natal,  de  donde  fué  llamado 
para  ser  colocado  en  1836  al  frente  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Lima.  A  los  dos  años  regresó 
al  lado  de  su  familia.  Allí,  durante  diez  años, 
so  ocupó'en  la  com]iosición  de  su  mejor  obra.  En 
1848  publicó  en  Lima  la  primera  parte  en  seis 
volúmenes,  con  el  título  de  Defensa  de  la  auto- 
ridad de  los  gobiernos  y  de  los  obispos  contra  las 
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pretcnsiones  de  la  curia  romana.  La  segunda  parte 
fué  publicada  ocho  años  después.  Más  tarde  im- 
primió un  compendio  de  la  primera  parte  y  otro 
de  la  segunda,  componiéndose  así  toda  la  obra 
de  doce  volúmenes.  En  los  años  posteriores  de 
su  vida,  González  Vigil  permaneció  al  frente  de 
la  Biblioteca  de  Lima,  y  fué  varias  veces  dipu- 
tado; redactó,  asociado  álos  prohombres  del  par- 
tido liberal,  el  diario  El  Conslitucional ,  y  siice- 
sivamente  publicó  una  serie  de  opúsculos  intere- 
santes relativos  á  varias  materias,  ya  políticas, 
ya  religiosas,  ya  sociales,  distinguiéndose  aqué- 
llos por  su  espíritu  liberal,  los  segundos  por  sus 
tendencias  antipapistas,  y  los  liltimos  por  la 
defensa  del  progreso  y  particularmente  por  su 
americanismo.  Últimamente  escribió  una  exten- 
sa obra  (4  vol. ),  relativa  á  los  Jesuítas.  González 
Vigil  figuró  por  sus  obras  en  el  índice  expuiga- 
toiio  de  la  Inquisición  moderna  de  Koma.  Sus 
obras  más  notables,  además  do  las  citadas,  son 
las  siguientes:  Defensa  de  la  autoridad  de  los 
obispos(i  ■vo\.);Compendio  (un  \o\.); Les  Jesuítas 
(4  vol);  Compendio  (un  vol.);  Cartas  á  Pío  IX 
con  documentos;  Roma,  ó  el  principado  político 
del  romano  Pontífice;  Manual  de  Derecho  público 
eclesiástico;  Diálogos  sobre  la  existencia  de  Dios; 
Bosquejo  histórico  sobre  Bartolomé  de  las  Casas; 
Defensa  de  Bossuet;  Defensa  de  Fenelón.  Snsopús- 
eulo.s  sociales  y  políticos  son:  Paz  perpetua  en 
América;  Defensa  de  la  República;  El  gobierno 
rejmblicano en  América,  etc. 

-González  y  DíazTdñón  (Fkat  Ceferi- 
No):  £iog.  Prelado  y  filósofo  español  contempo- 
ráneo. N.  en  Villoría  (partido  judicial  de  Lavia- 
na,  Oviedo)  á  -28  de  enero  de  1831.  A  los  trece 
años  de  edad  ingresó  en  el  colegio  de  misio- 
neros Dominicos  de  Ocaña,  en  donde  profesó 
antes  del  tiempo  exigido  á  causa  de  un  error  de 
fecha  contenido  en  la  partida  de  su  bautismo. 
Aún  no  había  terminado  sus  estudios  cuando 
fué  destinado  á  las  mi.sioens  de  Filipinas  y  se 
embarcó  en  la  fragata  Fama  Cubana,  en  com- 
pañía de  otros  religiosos  de  su  edad.  Todos 
hubiesen  perecido,  pues  la  fragata  se  incendió 
en  alta  mar,  .si  otro  buque,  que  felizmente  se 
cruzó  en  su  travesía,  no  los  hubiese  socorrido. 
Los  .sucesos  de  este  peligroso  viaje,  el  clima  de 
Filipinas  y  la  fatiga  de  un  estudio  constante  y 
profundo  quebrantaron  la  salud  del  Patlre  Gon- 
zález, que  pidió  á  sus  superiores  permiso  para  ir 
á  las  misiones  de  Ton  King,  súplica  que  le  fué 
negada  en  vista  de  sus  dolencias  físicas.  Explicó 
Filosofía  después  de  terminada  por  completo 
su  carrera,  durante  cinco  años,  y  por  espacio  de 
ocho  tuvo  á  su  cargo  la  cátedra  de  Teología,  sin 
que  estos  trabajos  y  su  falta  de  salud  pudieran 
evitar  que,  al  mismo  tiempo  que  ejercía  la  en- 
señanza sin  descuidar  ninguno  de  sus  deberes 
eclesiásticos,  escribiese  su  obra  titulada  Estudios 
sobre  la  Filosofía  de  Santo  Tomás,  que,  ajuicio 
délos  que  admiten  las  doctrinas  escolásticas,  es 
una  de  las  obras  más  notables  que  se  han  escrito 
en  el  presente  siglo.  Algunos  otros  escritos  de 
importaiuia  dedicó  Fiay  Ceferino  á  Filipinas, 
y  después  do  haber  desempeñado  cargos  impor- 
tantes en  el  convento  de  Manila,  por  motivos  de 
salud  regresó  á  España  (1865),  en  donde  recibió 
los  elogios  de  sus  admiradores.  En  el  periódico 
La  Cruzada  y  en  la  revista  titulada  La  Ciudad 
de  Dios,  inseitóbrillantcsartículos  relativosá  la 
Filosofía  de  la  Ili.stor¡a  y  profundos  estudios  de 
Economía  política  y  Filosofía  alemana  y  esco- 
lástica. En  latín  publicó  (Madrid,  3  vol.)  pri- 
meramente su  Filosofía  Elemental,  obra  empo- 
zada en  Filipinas,  concluida  en  España,  y  ver- 
tida al  castellano  (4."  cdic,  Madrid,  1884,  dos 
tomos  en  4.")  por  nu  mi.imo  autor.  Su  obra  ti- 
tulada Estudios  Jlclitiiosiis,  Filosóficos,  Científicos 
y  Sociales  (Ma<Ind,  187a,  2  t.,  en  4."),  osuna 
colección  de  artículos  en  donde  se  admira  el 
buen  decir  y  los  vastos  conocimientos  del  escri- 
tor. De  regreso  en  España  Fray  Ceferino,  refiero 
nii  biógralo,  «jóvenes  apasionados  por  la  ciencia 
acudieron  inniediatanicntcn  escuchar  la  palabra 
del  ilustre  Dominico...  Escritores,  sacerdotes  y 
maestros,  unos  paia  consultarle  sus  obra»,  otros 
para  pedirle  tonscjo»,  muchos  pora  esolarecor 
dudan,  y  todo»  para  pagar  tributo  de  adniinieión 
al  iimigni'  restaurador  del  escolasticismo,  tenían 
constantiminte  consn»  visitas ocnpadq al  Pa<lre 
González,  >  Sus  obras,  agrega,  fueron  «traduciiias 
con  cntnsiosmott  vorio»  idiomas,  hasta  tal  punto 
quo  las  cHcuclas  de  Frnnrin,  p.élgica,  Italia,  Ale- 
mania y  hasta  las  du  Polonia  y  Kusia  las  hau 
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declarado  de  texto  para  sus  discípulos;  la  Uni- 
versidad Libre  de  España  le  ofreció  una  cátedra; 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  le 
llamó  á  su  seno  por  unanimidad,  y  el  inmortal 
Pío  IX  pronunció  públicamente  un  caluroso  elo- 
gio de  este  insigne  prelado  español.»  El  tacto  y 
celo  que  demostrara  cuando  desempeñó  el  recto- 
rado del  Colegio  de  Ocaña,  mejorando  la  ense- 
ñanza con  ricos  gabinetes  de  Física,  Historia 
Natural  y  nuevas  cátedras  de  lenguas  orientales 
y  europeas,  acreditaron  las  dotes  de  gobierno  del 
Dominico.  Grave  dificultad  fué  la  modestia  del 
Padre  González  para  conferirle  la  orden  del  epis- 
copado. Renunció  la  mitra  de  Astorga,  renunció 
la  mitra  de  Málaga,  bu.scóel  apoyo  de  importan- 
tes personajes  para  logiar  que  no  se  turbasen 
sus  meditaciones  con  el  peso  de  dicho  cargo; 
pero  aunque  fueron  muchos  los  que  se  esforzaron 
en  procurar  que  no  se  le  apartase  del  sosegado 
estudio  científico,  fué  en  1875  preconizado  obispo 
de  Córdoba,  diócesis  en  la  que  introdujo  sabias 
y  útilísimas  reformas  y  acreditó  su  caridad  con 
motivo  de  las  inundaciones  del  Guadalquivir. 
Más  tarde.  Fray  Ceferino  obtuvo  el  capelo  y  fué 
nombrado  arzobispo  de  Sevilla;  pero  su  delicada 
salud  le  obligó  á  dimitir  este  último  cargo,  des- 
pués de  haberlo  ejercido  bieve  tiempo.  Antes  se 
había  negado  á  ocupar  la  silla  metropolitana  de 
Toledo.  Elegido  individuo  correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia,  lo  fué  también,  en 
concepto  de  numerario  (21  de  enero  de  1873)  y 
como  sucesor  de  Pedro  Felipe  Monlau,  por  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  leyendo  el  día  de 
su  recepción  (3  de  junio  de  1883)  un  discurso  en 
defensa  de  esta  tesis:  La  causa  principal  origi- 
naria, ya  que  no  la  única,  del  malestar  que  este- 
riliza y  detiene  la  marcha  de  la  sociedad  por  los 
caminos  del  bien,  es  esa  gran  negación  de  Dios; 
la  cual  es  principio  generador  del  mal  en  todas 
sus  formas. 

-González  Y  FERXÁNDEz(VicTOitiNo):  Biog. 
Escultor  y  grabador  en  lienzo,  español.  N.  en 
Monteboy  (  Orense  ).  Recibió  las  lecciones  de 
Ponciano  Ponzano  en  Madrid,  y  en  París  asistió 
á  las  clases  de  la  Escuela  Especial  de  Bellas  Ar- 
tes. Llevó  á  las  Exposiciones  nacionales  (1876, 
1878  y  1881)  celebradas  en  Madrid  un  retrato 
deD.  Juan  Jiménez  y  Martín;  busto  de  D.  Car- 
los Luis  de  Rivera,  premiado  con  medalla  de 
tercera  clase;  juego  de  troqueles  con  la  medalla 
conmemorativa  de  la  guerra  de  la  Independencia 
y  los  retratos  de  Daoiz  y  Velarde;  otro  en  con- 
memoración del  enlace  de  Alfonso  XII  con  la 
archiduquesa  Cristina;  retrato  en  punzón  del 
rey  D.  Alfonso  para  medalla  monumental.  De- 
dicóse luego  á  una  importante  aplicación  del 
arte  á  la  industria ,  y  ha  ejecutado  medallas 
conmemorativas  de  matrimonios,  bautizos,  títu- 
los profesionales,  defunciones,  etc.  De  sus  tra- 
bajos merecen  recuerdo:  la  medalla  del  bautizo 
de  la  infanta  María  de  las  Mercedes,  hoy  (1892) 
princesa  de  Asturias;  medallas  del  centenario  de 
Calderón  de  la  Barca,  del  centenario  de  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  de  la  peregrinación  á  Roma 
en  1881;  bustos  de  los  artistas^Haes,  Valdivieso 
y  Lucas;  medalla  de  Alejandro  Maguo,  de  Al- 
fonso XII  y  de  los  expositores  preniiados  en  el 
Certamen  luteruacional  de  París  en  1878;  busto 
de  Pío  IX;  medalla  de  premio  de  la  Sociedad 
Teresiana  de  Salamanca  (de  1882);  busto  de  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.y  un  considerable 
número  de  medallas  de  nacimientos  y  defuncio- 
nes de  personas  poco  conocidas. 

-González  y  Martínez  (Pedro):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Valladolid  en  1789.  M. 
en  1849.  Hizo  los  estudios  superiores  de  su  arte 
en  la  Academia  de  la  Purísima  Conceiición  de 
Vallailolid  ,  de  la  que  fué  luego  académico  y 
vicedirector  (1814),  director  (1826)  y  director 
desdo  1827  hasta  el  ilía  de  su  muerte,  sin  retri- 
bución alguna  y  procurando  siempre  con  el  ma- 
yor celo  el  progreso  do  sus  discípulos  do  las 
clases  de  Dibujo  y  Pintura.  En  tcmiiraua  edad 
se  distinguió  en  el  conocimiento  do  la  Historia, 
y  e.jecutnndo  gran  número  de  cuadros,  que  nio- 
rccieron  loa  iiitusia.stas  elogios  de  los  artistas  do 
su  tiempo.  Dejó  cuadros  originales  ,  copias  do 
loH  mejore»  autores,  muchí.simos  retrato»  y  nu- 
merosa» miniaturas,  y  realizó  continuos  ensayos 
para  grabar  al  ngiia  fuerte  y  litografiar  por  sí 
miMMO  el  cuadio  ile  la  .Asunción,  He  Rubcns,  del 
convento  de  Fuensal.lnña.  Como  restaurador  al- 
canzó justísimo  crédito,  que  confirmarán  mien- 
tras existan  los  cuadros  laterales  de  la  catedral 
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de  Valladolid,  las  ricas  colecciones  de  los  mar- 
queses de  las  Marismas  y  de  Remisa,  y  las  mu- 
chas restauraciones  del  Museo  Provincial  de 
Valladolid.  Siendo  individuo  de  la  Comisión  do 
Monumentos,  recibió  (1836)  el  encargo  de  reco- 
ger los  cuadros  de  los  conventos  suprimidos,  y 
con  ellos  y  las  mejores  esculturas  que  )iudo  ha- 
llar formó  el  actual  Museo  de  Bellas  Artes  de 
Valladolid,  cuyo  catálogo  redactó  y  publicó  con 
aprobación  del  gobierno,  que  le  nonibio  director 
de  dicho  Museo,  cargo  que  desempeñó  hasta  eu 
fallecimiento.  Su  casa-palacio  de  la  calle  del 
Obispo  de  Valladolid  llegó  á  ser  un  verdadero 
Museo  de  ricos  lienzos,  cobres  de  primer  orden 
esculturas  preciosas,  y  raras  miniaturas  y  es- 
tampas de  todos  géneros,  desde  la  insignificante 
viñeta  hasta  las  obras  más  acabadas  de  los  mejo- 
res grabadores  nacionales  y  extranjeros,  recogido 
todo  á  fuerza  de  cuantiosos  gastos  y  repetidos 
viajes  por  las  provincias  de  España. 

GONZALO:  Geog.  Sierra  del  grupo  de  la  Ha- 
bana, Cuba,  en  el  partido  de  Matanzas,  cerca 
del  Limonar.  Es  paralela  á  las  sierras  de  Limo- 
nes y  Santa  Ana,  y  en  sus  faldas  nacen  los  ríos 
Gonzalo,  Blanco  y  otros.  ||  l!ío  de  la  isla  do 
Cuba;  corre  hacia  el  S.  y  desagua  en  un  sumi- 
dero cerca  de  los  pedregales  sit.  al  N.  de  la 
ciénaga  de  Zapata,  en  el  part.  de  Matanzas. 

-Gonzalo:  Biog.  Rey  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  hijo  menor  de  Sancho  el  Mayor,  rey  da 
Navarra.  M.  en  1038.  Obtuvo  los"  territorios 
dichos  en  el  reparto  hecho  por  su  padre,  que 
también  le  dio  con  ellos  á  Loarre  y  San  Emete- 
rio  con  todas  sus  villas.  Sabido  es  que  Sancho 
el  Mayor  dio  á  sus  cuatro  hijos,  con  una  parte 
de  sus  Estados,  el  título  de  reyes.  Gonzalo,  cuya 
existencia  es  algo  problemática,  comenzó,  pues, 
á  reinar  en  febrero  de  1035,  y  en  su  breve  lei- 
nado  ocurrieron  en  sus  territorios  sucesos  cuya 
autenticidad  tampoco  está  probada.  Afírmase 
que,  ya  en  vida  de  su  padre,  gobernó  en  So- 
brarbe y  Ribagorza  con  el  titulo  de  conde.  Nin- 
gún crédito  merecen  algunos  privilegios  conser- 
vados en  los  archivos  de  los  monasterios  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorián,  en  los  quo 
se  habla  expresamente  de  este  príncipe,  ]iHes, 
como  tantos  otros,  parecen  inveut¿ulos  para 
aumentar  el  prestigio  de  aquellos  santuarios. 
Conócese  también  la  carta  dotal  de  Ramiro  I, 
otorgada  á  22  de  agosto  de  1036,  y  por  la  que 
recibe  aquel  monarca  como  esposa  á  Gilberga  ó 
Ermesinda;  en  esta  carta  se  habla  de  Gonzalo, 
diciendo  que  á  la  sazón  reinaba  en  Ribagorza, 
pero  el  documento  no  es  de  autenticidad  indis- 
cutible. En  los  estados  de  Gonzalo  se  compren- 
dían la  villa  de  Ainsa.  tan  nombrada  en  los 
orígenes  de  la  supuesta  Monarquía  de  Sobrarbe; 
el  monasterio  de  San  Victorián,  cuyos  monjes 
juzga  Martínez  Herrero  que  influían  en  la  corto, 
y  Monchis  (hoy  Mediano,  con  Arasanz,  pueblos 
de  escaso  vecindario  pertenecientes  al  partido 
judicial  de  Boltaña).  En  el  condado  de  Riba- 
gorza no  contaba  ninguna  población  de  impor- 
tancia, pues  las  de  Benobarre,  Graus  y  otras  de 
alguna  significación  hallábanse  todavía  en  poder 
de  los  musulmanes.  Créese  que  murió  soltero; 
por  lo  menos  resulta  que  falleció  sin  sucesión 
directa,  siendo  entonces  proclamado  rey  de  So- 
brarbe y  Ribagorza  el  que  ya  lo  era  de  Aragón, 
Ramiro  I.  Gonzalo  perdió  la  vida  do  un  n^odo 
violento.  Marchaba  por  el  puente  de  Monchis, 
cuando  repentinamonte  se  vio  acometido  por  un 
subdito  suyo  llamado  Ramonet  de  Gascuña,  que 
iba  á  su  servicio,  el  cual  con  su  lanza  atravesó 
por  la  espalda  al  ley,  que  instantáneamente  cayó 
al  suelo  y  quedó  muerto  eu  el  mismo  puente. 
Este  hecho  ha  dado  origen  á  fábulas  y  suposi- 
ciones, que  si  por.su  verosimilitud  piu'd.  n  servir 
de  asunto  á  leyendas  y  novelas,  la  Hi.storia  lia 
do  rechazarlas.  Mnrtíuez  Herrero  afiíma  que 
Gonzalo  recibió  se|)ultura  en  el  moniistorio  do 
San  Victorián,  donde  .supone  que  se  ha  conser- 
vado el  sepulcro  quo  contenía  los  restos  de  este 
monarca. 

-Gonzalo  (Martín):  Biog.  Flerejo  español. 
N.  en  Cuenca  hacia  1325.  M.  en  Valladolid  en 
1374.  Dotado  do  una  imaginación  ardiente,  cayó 
en  una  locura  e.\travogante.  Empezó  por  comu- 
nicar á  sus  amigos  algunos  .-ueños  que  Ihininlia 
éxtasis,  y  en  los  cuales  «.seguraba  haber  visto 
venir  A  Dios  y  dorio  sus  órdenes  supremaíi.  Des- 
pués recorrió  los  pneblos  con  una  companilhi  en 
una  mano  y  unas  discipliuas  en  la  otro,  anun- 
ciando el  fin  del  muudo  y  exhortando  ú  los  po- 
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Oidores  á  la  penitoncia.  Pasaba  una  vida  en 
extremo  austera,  durmiendo  en  campo  raso  y 
sustentándose  con  liicrbas  y  frutas  silvestres,  y 
todos  los  días  al  ainaiiecer  so  colocaba  en  una 
altura,  donde  decía  que  Dios  iba  á  hablarle.  La 
gente  creía  que  pasaba  sin  comer,  y  por  esto  le 
tomaban  por  un  espíritu  divino.  Sin  embargo, 
el  clero  de  Castilla  mandó  arrestarle,  y  el  tribu- 
Dal  ecle.siástico  de  Valladolid  lo  condenó  á  las 
llamas  en  1374.  Sostenido  por  el  fanatismo  de 
su  locura  murió  con  la  mayor  tranquilidad, 
asegurando  que  renacería  de  sus  cenizas  para 
cumplir  la  misión  que  Dios  le  había  confiado. 

GONZÁLVEZ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Viíladesuso,  ayunt.  de  Oya, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  do  Pontevedra;  22cdifs. 

-  GoNZ.iLVEZ  (Joaquín  Alfonso):  Biog. 
Sinólogo  portugués.  N.  en  1780,  M.  en  Macao 
d  3  de  octubre  de  1S-!1.  Habiendo  ingresado  en 
la  Congregación  de  las  Misiones,  se  embarcó  en 
•1812  para  la  China.  Allí  resolvió  consagrarse 
al  estudio  de  las  Ciencias  exactas,  para  las  cua- 
les tenía  rarísimas  disposiciones,  á  fin  de  ir  á 
evangelizar  al  interior  del  Imperio.  Las  nue- 
vas persecuciones  de  que  fué  objeto  el  cristia- 
nismo en  aquella  época  por  parte  del  empera- 
dor Kiakin  hicieron  ()ue  abandonara  su  pro- 
yecto y  le  obligaron  a  fijar  su  residencia  eu 
Jhicao.  Desde  entonces  se  consagró  al  estudio 
de  la  lengua  china.  Dotado  de  vigorosa  consti- 
tución, estudió  varios  años  quince  ó  dieciséis 
horas  diarias,  y  sin  darse  reposo  más  que  para 
dedicarse  á  la  composición  y  ejecución  de  la 
música  religiosa.  Esta  perseverancia  le  produjo 
un  feliz  resultado.  Al  cabo  de  algunos  años  poseía 
perfectamente  la  lengua  mandarina  y  había  so- 
metido los  principios  del  chino  escrito  á  un 
análi'tis  profundo.  De.-igraciadamente  Gonzálvez 
escribió  en  lengua  poco  conocida  de  los  orienta- 
listas, por  lo  cual  no  adquirió  toda  la  notorie- 
dad que  merecía.  Su  primer  trabajo  lo  escribió 
en  latín,  y  es  una  gramática  titulada  Gramma- 
tica  hdina  ad  nsum  Siriensium  juvcnum,  post 
longam  experientimn  redacta,  etMakao  in  regali 
coÜcgio  Sancti  Josephi  facilítate  regia  typis 
mandata  (1828).  Al  siguiente  año  publicó  una 
obra  mucho  más  importante,  titulada  Arte 
China  (Macao,  1829).  Según  el  testimonio  de 
un  sinólogo  contemporáneo,  el  mérito  principal 
del  Arte  China  consiste  en  la  abundancia  de  los 
materiales  que  ofrece  al  discípulo,  considerán- 
dola, desde  este  punto  de  vista,  mucho  más  rica 
que  ninguna  obra  de  este  género  publicada  hasta 
el  día.  Dos  años  después  de  la  aparición  de  este 
libro  publicó  el  Diccionario  portugués  -  chino, 
etc.  (Macao,  1821).  Esta  es  la  obra  predilecta  del 
sinólogo  portugués,  y  con  razón,  puesto  que  un 
sabio  capaz  de  apreciarla  ha  declarado  que  era 
la  mejor  en  su  género  publicada  hasta  el  día. 
Los  dos  léxicos  de  Gonzálvez,  especie  de  voca- 
bulario portátil  latiuo-chino,  publicados  en  1836 
y  1839,  no  pueden  compararse  con  el  gran  re- 
pertorio manuscrito  que  dejó,  y  que  no  ha  sido 
impreso,  por  más  que  lo  terminó.  Esta  obra 
hállase  en  poder  de  los  misioneros  de  Macao.  El 
infatigable  misionero  acababa  de  terminar  sus 
trabajos  más  importantes  cuando  murió  en  Ma- 
cao. Su  muerte  fué  considerada  como  una  gran 
desgracia,  porque  supo  hacerse  estimar  por  todos 
aquellos  que  le  trataron.  Fué  enterrado  en  el 
cementerio  de  San  Pablo.  Sus  discípulos  le  eri- 
gieron un  monumento  en  mármol.  La  muerte  le 
sorprendió  en  el  momento  2b  que  se  preparaba 
á  salir  de  China  para  pasar  á  las  islas  Filipi- 
nas. 

-Gonzálvez  de  Maia  (Rut):  Biog.  Viajero 
portugués.  Vivió  en  el  siglo  xii.  Fué  uno  dolos 
primeros  viajeros  que  en  la  Edad  Media  visita- 
ron la  Siria  con  un  objeto  científico.  Residió 
largo  tiempo  en  los  países  en  que  eu  otro  tiempo 
se  hallaba  Babilonia.  Recibió  de  sus  compatrio- 
tas el  sobrenombre  de  Babilonio.  Desgraciada- 
mente este  viajero  nada  escribió,  y  sus  peregrina- 
ciones son  objeto  de  una  especie  de  leyenda, 
referida  por  el  conde  don  Pedro,  nieto  del  rey 
Dionisio,  que  libró  del  olvido  tantas  y  tan  pre- 
ciosas aventuras. 

GONZALVO  (Pablo):  Biog.  Pintor  español 
contoniporáneo.  N.  en  Zaragoza.  Hizo  sus  estu- 
dios eu  Madrid,  eu  la  Escuela  Especial  de  Pintu- 
ra, Escultura  y  Grabado,  y,  merced  á  su  talento 
y  perseverancia,  ha  llegado  á  formar.se  un  género 
propio,  el  de  perspectiva,  siendo  casi  el  único 
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que  en  España  lo  cultiva  con  un  mérito  sobresa- 
liente. Ha  sido  durante  algún  tiempo  profesor 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  que  le 
nominó  individuo  de  número,  y  hoy  es  (enero 
de  1892)  profesor  de  la  Escuela  de  Pintura  en  la 
capital  de  Esp.ifia.  Fué  protegido  por  la  princesa 
(hoy  infanta)  Isabel,  por  el  conde  de  Fernán 
Núüez  y  otros  aficionados  inteligentes,  y  cuenta 
entre  sus  mejores  trabajos  las  restauraciones  de 
pinturas  en  varios  templos  de  Toledo.  Han  figu- 
rado sus  obras  en  varias  Exposiciones  nacionales 
y  extranjeras,  en  muchas  de  las  cuales  ha  obte- 
nido premios,  y  ha  sido  además  condecorado  con 
la  cruz  y  encomienda  de  Carlos  III  y  con  las 
cruces  de  María  Victoria  y  San  Miguel.  La  lista 
completa  de  sus  obras  ocuparía  largo  espacio. 
Aquí  sólo  citaremos  sus  pinturas  más  conocidas: 
Palacio  con  galería;  Capilla  y  sepulcros  de  don 
Alvaro  de  Luna  y  su  mujer  doña  Juana  de  Pi- 
mentel,  en  la  catedral  de  Toledo;  Vista  de  la 
Puerta  Visagra  y  de  Santiago  del  Arrabal,  en  la 
misma  catedral;  Un  patio  de  Toledo;  Interior 
del  salón  de  las  Cortes  del  reino,  en  Valencia; 
Torres  y  Puerta  de  Serranos,  en  la  misma  pobla- 
ción; Capilla  Real  de  Granada  y  sepulcro  de  los 
Scycs  Católicos ;  Interior  de  la  Puerta  de  Justicia, 
en  Granada;  Salón  de  Justicia  de  la  Alhamhra 
de  Granada.  Las  siguientes  se  guardan  en  la 
casa  de  la  infanta  en  Zaragoza:  La  salida  para 
el  combate;  Torre  nueva  de  Zaragoza;  La  familia 
modelo;  Los  estudiantes  sopistas  y  la  casa  del  car- 
denal Cisneros  en  Toledo;  Las  once  del  cura;  Una 
vista  del  gran  canal  de  Venecia ;  Palacio  de  Mon- 
terrey, en  Salamanca,  y  Salón  del  Renacimiento, 
dos  obras  maestras  de  perspectiva,  en  las  que 
sería  difícil  hallar  la  más  pequeña  incorrección. 
GONZANAMÁ:  Geog.  Parroquia  del  cantón  y 
prov.  Loja,  Rep.  del  Ecuador.  El  pueblo  ó  aldea 
está  sit.  al  S.  O.  de  Loja,  á  orilla  del  rio  Cata- 
majá  y  en  el  camino  de  Loja  al  Perú,  á  1  998 
m.  de  altura. 

GONZAR;  Geog.  V.  Santa  María  de  Gonzar. 

GONZO  ó  KINSO;  Biog.  Religioso  japonés  de 
los  sectarios  de  Buda.  N.  en  758.  M.  en  827.  A 
la  edad  de  doce  años  entró  en  un  convento  de 
bonzos,  donde  adi|uiiió  toda  clase  de  conocimien- 
tos filosófico -religiosos.  La  fama  de  sabio,  de  (jue 
gozó  entre  sus  contemporáneos,  fué  tan  grande, 
que  el  monarca  japonés  le  llamó  á  su  corte  con 
objeto  de  que  desempeñase  un  alto  cargo  al  lado 
de  su  persona.  La  mode.itia  de  Gonzo  le  impidió 
aceptar.  Según  una  tradición  que  goza  de  gran 
popularidad  entre  los  japoneses,  este  personaje 
fué  el  que  fijó  el  orden  actual  del  alfabeto  japo- 
nés. A  él  se  atribuye  también  un  comentario  del 
libro  sagrado  de  la  Flor  de  la  ley  (Fots'Kegio) 
y  otras  obras. 

GOÑI:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de  Navarra  y 
p.  j.  de  Estella,  sit.  al  S.  de  las  sierras  de  Andia 
y  Ürbasa  y  al  O.  del  Valle  de  Olio.  Terreno 
áspero  fertilizado  por  el  arroyode  Udarde,  afluen- 
te del  Olio.  En  este  valle  se  hallan  los  lugares 
de  Aizpun,  Azauza,  Goñi,  Munarriz  y  ürnanoz. 
II  Ayunt.  formado  por  los  citados  lugares  del 
valle  de  Goñi,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra 
y  dióc.  de  Pamplona;  846  habitantes  Cereales, 
patatas,  y  legumbres.  Hay  una  ermita,  célebre 
por  la  penitencia  que  en  ella  hizo  el  parricida  y 
luego  asceta  don  Teodosio  Goñi.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Goñi,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Nava- 
rra; 36  edifs.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Guecho, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 

-Goñi  y  Vidarte  (Ga.spak):  Biog.  General 
español  contemporáneo.  N.  hacia  1824.  Empezó 
á  servir  en  clase  de  alumno  de  artillería  en  1839, 
permaneciendo  en  el  colegio  de  Segovia  hasta  el 
18  de  agosto  de  1844,  fecha  en  que  ascendió  á 
teniente  del  cuerpo.  En  octubre  de  1847  salió  á 
operaciones  por  el  distrito  de  Cataluña,  conti- 
nuando en  esta  situación  hasta  abril  de  1848. 
Se  halló,  siendo  ya  capitán,  en  los  hechos  de  ar- 
mas que  ocurrieron  en  Barcelona  los  días  18  á 
22  de  julio  de  1856,  y  por  el  mérito  que  conti'a- 
jo  fué  recompensado  con  el  empleo  de  segundo 
comandante  de  infantería.  Formó  parte  del  se- 
gundo cuerpo  del  ejército  de  África  y  se  encon- 
tró en  las  acciones  dadas  contra  los  moros  en  30 
de  noviembre  del859;en9do  diciembre  siguien- 
te asistió  á  los  combates  sostenidos  dentro  y 
fuera  del  reducto  de  Isabel  II,  donde  fué  herido 
de  bala;  por  este  hecho  fué  recompensado  con  el 
grado  de  coronel  sobre  el  campo  de  batalla. 
Concurrió  igualmente  á  las  acciones  de  los  días 


12,  16,  17  y  22,  y  á  la  batalla  do  loa  Castillejos 
(1.°  de  enero  de  1860),  así  como  también  á  las 
acciones  sostenidas  durante  todo  el  mea  en  los 
caminos  de  Tetuáu ;  el  4  de  febrero  se  hall»  en 
la  toma  de  las  trincheras,  siendo  recompensado 
con  el  empleo  de  primer  comandante  de  infante- 
ría. El  11  de  marzo  se  batió  en  las  acciones  de 
Sacusa  y  Bas,  pasando  después  á  Tetuán,  en 
donde  quedó  con  el  cuerpo  de  ocujiación.  En 
septiembre  de  1861  regresó  á  España;  ascendió 
á  comandante  del  cuerpo  en  febrero  de  1862  y  á 
teniente  coronel  en  febrero  de  1865.  Con  arreglo 
al  decreto  de  gracias  de  10  de  octubre  do  1868, 
obtuvo  el  empleo  de  coronel  de  infantería.  En 
abril  de  1874  fué  destinado  al  ejército  de  opera- 
ciones del  Norte.  Asistió  á  los  combates  soste- 
nidos contra  los  carlistas  en  Las  Muñecas  y 
Galdamés  los  días  28  y  30  del  njisnio,  y  entró  con 
las  tropas  en  Bilbao  el  2  do  mayo  siguiente. 
Concurrió  á  diferentes  hechos  de  armas  y  sufrió 
el  bloqueo  puesto  por  las  facciones  á  la  plaza  de 
Pamplona.  Por  Real  decreto  de  19  de  febrero  de 
1875  tué  promovido  al  empleo  de  brigadier,  en 
recompensa  de  los  méritos  que  conquistó  en  los 
combates  de  Montcniuro  y  anteriores,  en  junio 
de  1874.  Se  le  confirió  el  mando  de  una  brigada 
con  la  que  permaneció  en  operaciones  de  cam- 
paña en  el  Norte  hasta  la  terminación  de  la 
guerra,  habiéndose  encontrado  en  diferentes  he- 
chos de  armas.  Por  Real  decreto  de  7  de  abril 
de  1876  fué  promovido  al  empleo  de  Mariscal  de 
Campo,  y  en  17  del  mismo  se  le  nombró  Segundo 
cabo  de  la  capitanía  general  de  Navarra,  destino 
que  desempeñó  hasta  que  por  Real  decreto  de 
21  de  julio  de  1881  fué  nombrado  ayudante  de 
campo  del  rey.  En  dicha  situación  permaneció 
hasta  31  de  octubre  de  1884,  fecha  en  que  fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  cesando  en  el  ejercicio  de  este 
cargo  en  17  de  noviembre  de  1885  por  pase  á 
situación  de  cuartel,  en  que  continuaba  cuando 
fué  nombrado  Teniente  General  (4  de  octubre  de 
1888).  Se  halla  en  posesión  de  las  condecoracio- 
nes siguientes:  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase;  cruces  roja  y  blanca  de  segunda  clase  del 
Mérito  militar;  grandes  cruces  roja  y  blanca  del 
Mérito  militar  y  de  San  Hermenegildo;  gran 
cruz  de  San  Benito  de  Avís,  de  Portugal,  y  las 
medallas  de  África  y  Guerra  civil. 

GOÓ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Goó,  ayunt.  de  Rendaz,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  51  edifs.  ||  V.  Santa  María  de 
Goó. 

GOOCH  (Daniel):  Biog.  Ingeniero  inglés.  N. 
en  1816.  Empleado  en  los  talleres  de  Roberto 
Stéphenson  en  Nevvcastle,  fué  ingeniero  primero 
del  gran  ferrocarril  del  Oeste  y  después  presi- 
dente del  Comité,  director  de  la  misma  Compa- 
ñía, presidente  de  la  Compañía  Great-Eastern, 
Steaur-Ship,  de  la  Compañía  telegráfica  anglo- 
americana, etc.  Figuraba  en  el  número  de  los 
propietarios  del  Great-Eastern  en  la  época  de  su 
construcción,  y  fué  uno  de  los  principales  com- 
pradores cuando  fué  adquirido  para  establecer  el 
cable  transatlántico.  Después  de  haber  cooperado 
activamente  á  esta  difícil  operación  fué  nom- 
brado baronet.  En  el  año  1868  había  sido  elegido 
individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 

GOOCHLAND:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  670  kms."  y  10295 
habits.  Sit.  en  el  centro  del  estado  y  atravesado 
por  el  río  James.  El  terreno  es  de  naturaleza 
fértil,  pero  le  han  agotado  en  gran  parte  los 
malos  cultivos.  Hoy  la  explotación  principal  es 
la  del  carbón  bituminoso.  También  se  ha  encon- 
trado una  pequeña  cantidad  de  oro.  La  cap.  es 
Goochland-CourtHouse. 

GOOD  (Juan):  Biog.  Médico  y  literato  inglés. 
N.  en  1764.  M.  en  1827.  Era  hijo  del  pastor  de 
una  congregación  de  independientes,  y  aprendió 
Cirugía,  que  comenzó  á  ejercer  en  Sádbury, 
trasladándose  después  á  Londres,  donde  comira- 
so  gran  número  de  obras  y  se  recibió  de  Doctor 
en  Medicina  en  1820.  Dotado  de  aptitud  notable 
para  el  estudio  de  las  lenguas,  aprendió  sucesi- 
vamente, además  do  las  clásicas,  francés,  egip- 
cio, hebreo,  alemán,  español,  portugués,  árabe, 
persa,  ruso,  sánscrito  y  chino.  Así  pudo  traducir 
numerosas  obras  extranjeras  y  llenar  las  suyas 
de  citas  tomadas  de  otras  literaturas.  Poseía 
vasta  erudición,  pero  carecía  de  originalidad: 
escribió  con  método  pero  sin  espíritu  crítico,  y 
no  sabía  hallar  nada  de  su  propia  cosecha.  Pn- 
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Mico  numerosos  artículos,  esiiecialmente  sobre 
las  costumbres  y  la  literatura  de  Oriente,  en 
varias  colecciones  periódicas,  y  dio  la  primera 
edición  completa  de  las  Carlas  de  Jiinius,  aumcn  • 
tada  con  preciosas  adiciones  y  cou  un  prefacio 
muy  interesante,  en  el  cual  cita  los  nombres  de 
todos  aquellos  á  quienes  se  han  atribuido  estas 
cartas  y  discute  sus  títulos  á  esta  paternidad. 
Enti'e  las  obras  de  este  profundo  escritor  deben 
citarse:  J)isertaci6n  sobre  las  enfermedades  de  las 
prisiones  y  de  los  asilos  para  los  pobres  {1795); 
Historia  de  la  Medicina  (Vi^h);  Sistema  fisioló- 
gico de  Nosología  {\?¡i(í)\  Estudios  de  la  Medicina 
(1S22);  El  libro  de  la  naturaleza  (1826). 

GOODALIA  (de  Goodall,  n.  pr.  ):f.  Bot.  Género 
de  Tinieláceas  timeleas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  ñores  dioicas,  pentámeras;  cali?,  con 
tubo  ancho,  velloso  interiormente,  quinquefido, 
desnudo  en  la  garganta;  cinco  de  ellos  opositi- 
pétalos  y  un  poco  más  largos  que  el  cáliz;  otros 
cinco  alternos  con  los  primeros  más  cortos;  diez 
escamas  periginas,  lineales,  lisas  é  insertas  cerca 
de  la  base  del  tubo.  El  ovario  (que  es  rudimen- 
tario ó  nulo  en  la  flor  masculina)  es  muy  eriza- 
do, rodeado  en  la  base  de  escamas  hipoginas  muy 
pequeñas  pero  muy  vellosas;  estilo  corto,  del- 
gado, capitado  en  su  extremidad  estigmatífera; 
un  óvulo  descendente.  El  fruto  es  ovoide,  híspi- 
do, apenas  carnoso  y  encerrado  en  el  cáliz,  que 
se  desarrolla  mucho.  Semilla  cou  tegumentos 
crustáceos  y  sin  albumen. 

Se  halla  representado  este  género  por  una  sola 
especie  (G.  guianensis)  originaria  de  la  Guaya- 
na.  Es  un  arbusto  divaricado,  muy  ramoso,  con 
hojas  alternas,  herbáceas,  elípticas,  lisas,  cunei- 
formes ó  redondeadas  en  la  base,  brevemente 
pecioladas,  con  nervios  secundarios  delgados  y 
numerosos.  Las  flores  se  hallan  dispuestas  en 
espigas  paucifloras,  sentadas,  terminales  y  capi- 
tuliformes. 

GOODALIO  (de  Goodall,  n.  pr. ):  m.  Fahont. 
Género  de  moluscos  lamelibranquios,  sifonados, 
integripaliados,  de  la  familia  de  los  astáltidos. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  eoceno. 

GOODALIÓPSIDO  (de  goodalio,  y  el  gr.  w<}/,  as- 
pecto): m.  Paleont.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios, sifonados,  integri paliados,  de  la  fami- 
lia de  los  astáltidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  eoceno. 

GOODALL  (Eduakdo):  Biog.  Grabador  inglés. 
N.  en  1795.  M.  en  1870.  Siendo  muy  joven  co- 
menzó el  estudio  del  Dibujo  y  la  práctica  del 
arte  del  grabado,  y  se  dice  que  nunca  tuvo 
maestro,  pero  que  frecuentó  mucho  los  talleres 
de  los  grandes  artistas.  Se  distinguió  especial- 
mente en  el  paisaje.  De  sus  principales  produc- 
ciones deben  citarse:  El  puente  de  Calígula,  Tí- 
volt  y  Colonia,  de  Turner;  su  ilustración  de  la 
Italia,  poema  de  Samuel  Kogevs ;  áel  Becuerdo 
del  mismo,  y  sus  hermosos  grabados  En  el  Ál- 
bum de  Turner. 

-Goodall  (Federico):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Londres  á  7  de  septiembre  de  1822.  Era 
hijo  del  grabador  del  mismo  apellido.  Estudió 
Dibujo  bajo  la  direccióti  de  su  padre,  y  á  los 
catorce  años  do  edad  obtuvo  la  medalla  de  Iris, 
concedida  por  la  Academia  de  Artes,  por  sus  dos 
dibujos  del  palacio  LamTjeth  y  do  la  iglesia  de 
Villesden.  Al  siguiente  año  hizo  una  serie  de 
dibujos  del  interior  del  túnel  del  Támesis,  y 
pintó  su  primer  cuadro,  Cadáver  de  un  minero 
hallado  á  la  luz  de  las  antorchas,  por  el  cual 
recibió  una  medalla  de  segunda  clase.  Su  amis- 
tad con  Isambart  Brnnel  lo  sugiiió  la  idea  de  ir 
tt  visitar  en  1838  la  Bretaña  y  la  Noruiandía. 
Al  siguiente  año  exponía  nn  cuadro  represen- 
tando Soldados  franceses  sentados  alrededor  de 
una  mesa  en  una  taberna,  mío  demuestra  en  su 
autor  grandes  cualidades  (lo  obscivación.  Du- 
rante cuatro  vcronos  conseontivo.s  visitó  estas 
dos  provincias  france.Has  haciendo  croquis  nota- 
bli'H,  y  de.KpuCH  r  corrió  Irlonda  y  el  País  de 
Gales,  ilonde  recogió  escenas  de  la  vida  íntima 
do  aquellas  comarcas.  En  18R2  fué  nombrado 
individuo  de  lo  Academia  Real  do  Bellas  Arte.^ 
de  Lnndrex.  Do  sus  cuadros  más  nótales  deben 
citnr^i':  I.ri  entrada  y  la  salida  de  In  iglesia ;  Al- 
rfdrdiir  ¡h-  minio;  La  Oran  Brrlaíia:  La  oficina 
de  Vnrrcos;  KÍ siirSin  del  soldado;  El  soldado  fa- 
tifiado,  •'\i\  En  l.i  Exposición  Universal  dclR6.'i 
obtuvo  una  menciiin  linnorílica  por  dos  cuadro» 
titulados  La  vuelta  del  peregrino  de  la  Meca  y 
La  finta  d«  las  palmas,  asnntos  que  había  to- 


mado durante  una  excursión  que  hizo  á  Egipto 
en  el  año  1859. 

GOODENIA  (de  Goodenough,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Campanuláceas  goodenieas,  que  se  dis- 
tingue por  presentar  flores  irregulares,  con  re- 
ceptáculo cóncavo,  en  el  cual  se  aloja  el  ovario 
total  ó  parcialmente;  el  cáliz  es  valvar,  pentá- 
mero,  y  la  corola  irregular,  gamopétala,  inserta 
al  nivel  del  cáliz  ó  más  alta  que  éste:  antera 
valvar  é  induplicada;  su  tubo  es  generalmente 
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giboso  ó  espolonado  por  su  parte  anterior;  el 
andróceo  se  halla  formado  por  cinco  estambres 
alternipétalos,  con  anteras  iutrorsas  y  libres;  el 
ovario  tiene  dos  celdas  completas  ó  incompletas, 
monopluriovuladas  y  coronadas  por  un  estilo  con 
la  cabeza  estigmatífera,  perforada  ó  bilobulada, 
no  visible  por  encontrarse  coutenida  en  una  cú- 
pula accesoria  nacida  debajo  de  ella  y  ciliada  en 
los  bordes  de  sus  aberturas;  el  fruto  es  capsular, 
bivalvo,  mono  ó  multispermo;  las  semillas,  ala- 
das ó  no,  son  albuminosas.  Se  conocen  unas  se- 
tenta especies,  que  son  plantas  australianas, 
herbáceas  ó  frutescentes,  con  hojas  alternas, 
sin  estípulas,  con  flores  axilares,  solitarias  ó 
agrupadas  en  cimas.  Las  inflorescencias  termi- 
nan ios  ejes  en  el  caso  en  que  las  hojas  estén 
replegadas  por  brácteas.  De  las  especies  más  no- 
tables, una  es  la  Goodenia  Icevigata. 

GOODENIÁCEAS  (de  goodenia):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  Campauarieas,  que  comprende  plan- 
tas herbáceas  ó  arbustos  no  lactescentes;  hojas 
alternas  con  flores  en  la  extremidad;  limbo  del 
cáliz  con  tres  ó  cinco  lóbulos  persistentes;  coro- 
la garnopí  tala,  tubular,  iriegular  y  de  preflora- 
ción  indui'üi'ativa:  estambres  cinco,  libres  ó  de 
antera.-i  aproximadas,  insertas  en  la  base  de  la 
corola  ó  sobre  el  ovario,  alternas  con  los  lóbulos 
corolinos;  el  ovario  de  dos  cavidades,  rara  vez 
una  ó  cuatro,  que  encierran  cada  cual  uno  ó  dos 
óvulos,  ómayor  número  de  ellos;  estilo  sencillo, 
terminado  por  un  estigma  cóncavo  y  en  forma 
de  copa,  orillado  por  una  serie  de  pelos;  fruto 
capsular  ó  drupáceo,  y  se  abre  en  dos  valvas;las 
semillas  contienen  un  embrión  en  el  centro  ds 
un  endospermo  carnoso. 

Primera  íríiíí.  -  Escevoleas:  cavidades  1-2- 
espermas;  fruto  drupáceo:  Dampiera,  Diaspasis 
y  Seaevola. 

Segutida  tribu.  -  Goodenieas:  cavidades  polis- 
permas;  fruto  capsular:  Goodenia,  Ditylis,  Eu- 
thales,  Calogyne  y  Lechenaultia. 

Esta  reducida  familia,  afín  de  las  Campanu- 
láceas, y  sobre  todo  de  la  tribu  do  las  Lobeliá- 
ceas,  difiere  principalmente  por  la  forma  de  su 
estigma,  por  su  fruto  drupáceo  ó  dehiscente  y 
por  su  prolloracion  iuduplicativa  y  no  valvar: 

GOODEIMIÁLEAS  (de  goodenia):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Gamopétalas  epiginas,  que  comprendo 
las  estilídeas,  escevolcas  y  goodenieas. 

GOODENIEAS  (do  floorfcMiít^:  f.  pl.  Bol.  Tribu 
do  Gcndeniáceas,  que  compréndelos  géneros  que 
)uescntan  cavidades  polispermas  y  el  fruto  cap- 
sular, 

QOODHUE:  Gcog.  Condado  del  estado  de 
Minnesota,  Estados  Unidos;  1685  kuis-^iy  29655 
liabits.  Sit.  al  S.  E.  del  est. ,  limitado  en  su  ex- 
tremo N.E.  por  el  Mississippí,  dondo  ol  río 
formo  al  lago  Pepin ;  cruzado  al  N.  por  el  río 
Oonnon,  al  S.  por  el  brazo  septentrional  del 
Zumbro,  afluente»  ambos  del  Mississippí  por  lo 
orilla  derecho.  De  los  condados  del  estado  es  el  se- 
gundo en  importancia  agrícola;  por  su  industria 
ocupo  ol  cuarto  lugar.  La  cap.  es  Rod-Wing. 
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GOODIA  (de  Good,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Leguminosas  amari  posadas,  seriede  las  genisteaa, 
subserie  de  las  bosieas,  que  se  distingue  por  tener 
alas  no  simétricas;  anteras  versátiles,  pero  las 
cinco  alternas  más  cortas  ;d¡.scoreceiitacular  pro- 
longado, formando  una  vaina  corta,  hendida  en 
el  borde  superior  y  cou  el  fruto  comprimido. 

GOODRICH  (Samuel  Griswold):^»'!?.  Escri- 
tor americano.  N.  en  1793.  M.  en  1860.  Fué 
conocido  con  el  seudómino  de  Peter  Parley.  A 
los  veinte  años  de  edad  estableció  una  casa  edi- 
torial en  Harford.  En  1823  viajó  por  el  Conti- 
nente europeo,  y  á  su  regreso  fijó  su  residencia 
en  Wonston,  en  donde  se  hizo  cargo  de  una  im- 
portante librería  y  comenzó  á  publicar,  con  el 
seudónimo  antes  citado,  gran  número  de  obras 
de  educación,  á  las  cuales  debió  su  reputación  y 
su  fortuna.  En  1838  fué  nombrado  individuo  del 
Senado  de  Massachusetts.  Enviado  á  París  en 
1851  como  cónsul  délos  Estados  Unidos,  residió 
allí  hasta  el  año  de  1855,  y  durante  este  tiem-, 
po,  publicó  los  Estados  Unidos  de  América  y 
una  pequeña  Historia  Universal,  para  su  colec- 
ción de  Peter  Parley.  En  1855  regresó  á  América, 
y  desde  entonces  no  cesó  de  publicar  una  mul- 
titud de  obras  de  educación,  traducidas  ó  imita- 
das en  todas  las  lenguas,  y  cuyo  número  de 
ejemplares  se  eleva  á  más  de  dos  millones.  De 
estos  libros,  que  se  refieren  á  todas  las  cues- 
tiones que  puede  abordar  la  educación,  deben 
citarse:  Historia  de  todas  las  naciones;  Geografía 
nacional;  Geografía  pintoresca  del  mundo;  El 
proscripto,  y  otras  poesías;  Las  ventanas  de  icn 
estudiante;  La  educación  del  hogar;  Guirnalda 
de  invierno;  Flores  de  estío;  Canto  de  la  antigua 
Poma,  poema;  Xos  recuerdos  de  una  vida,  sin 
contar  un  número  infinito  de  ensayos  publica- 
dos en  varias  revistas. 

-Goodrich  (Chancey):  Biog.  Célebre  lin- 
güista americano.  N.  á  23  de  octubre  de  1790. 
Siguió  sus  estudios  en  el  colegio  de  Yale  en  1810, 
y  siete  años  después  fué  nombrado  profesor  de 
Retórica  y  de  Elocuencia  en  el  mi.smo  colegio. 
Editó  en  varias  ocasiones  el  Diccionario  de  su 
suegro  el  doctor  Webster,  cuya  última  edición, 
publicada  en  1856,  contiene  un  cuadro  sinóptico 
de  los  sinónimos  de  la  lengua  inglesa.  En  1825 
había  publicado  una  obra  original,  titulada  La 
flor  de  la  elocuencia  inglcsx,  que  contiene  exce- 
lentes extractos  de  los  ora  lores  más  insignes  de 
Inglaterra  durante  los  dos  siglos  últimos,  con 
biografías  concisas,  pero  llenas  de  datos.  Este 
libro  es  muy  popular  en  la  Gran  Bretaña.  Es 
también  autor  de  un  gran  número  de  ediciones 
elementales  de  los  clásicos  griegos  y  latinos. 

GOODWIN  (.TuAX):  Biog.  Teólogo  inglés.  N. 
en  1593.  M.  en  1665.  Fué  nombrado  en  1633 
cura- de  San  Esteban  en  Londres,  y  suspendido 
en  el  ejercicio  de  su  cargo  por  haberse  negado  á 
administrar  indistintamente  los  Sacramentos  á 
sus  feligreses.  Escribió  una  apología  de  la  sen- 
tencia de  muerte  de  Carlos  I,  y  por  este  acto  de 
republicanismo  ardiente  fué  exceptuado  de  la 
amnistía  general  cuaudo  la  restauración  de  Car- 
los II,  siendo  quemado  su  libro  por  mano  del 
verdugo  en  el  año  de  1660.  Se  le  permitió,  sin 
embargo,  regresar  á  Londres,  donde  dirigió  hasta 
su  muerte  una  congregación  en  Coleman-Strect. 

GOODWIN  SANDS:  Gcog.  Banco  de  arenas  mo'- 
vcdizas  dol  Mar  del  Korte,  en  la  costa  oriental 
del  condado  de  Kent,  Inglaterra,  sit.  éntrelos 
Cabos  North  y  South  Fóreland,  á  la  altura  do 
Dcal  y  de  Ramogate.  Cierra  la  rada  de  las  Dunas 
(Downs),  que  es  capaz  para  quinientas  embarca- 
ciones, y  á  la  que  sirve  de  rompeolas.  Está  di- 
vidido por  la  bahía  Trinity  y  por  el  Goodwin 
Swach,  poso  de  3"" ,65  á  16°', 65  de  profundidad, 
y  se  extiende  en  forma  de  media  luna  de  S.  á  N., 
cu  una  long.  de  16  Icms.  y  una  anchura  de  dos; 
la  cubren  de  uno  á  siete  m.  de  agua,  y  en  la  baja 
marea  queda  al  descubierto  en  muchos  puntos. 
A  pesar  de  los  faros  flotantes,  provistos  de  cam- 
panas quo  suenan  en  tiempo  de  brumas,  estas 
arenas,  por  su  inestabilidad  y  posición  á  la  en- 
trada del  Támesis,  han  ocasionado  muchos  si- 
nieslro.s. 

GOODYEAR  (Carlos);  Biog.  Inventor  ameri- 
cano. N.  cu  1791.  M.  en  New  York  en  1860. 
Inventó  un  procedimiento  destinado  á  hacer  el 
caucho  insensible  ó  las  nnis  diversas  tempera- 
turas por  el  em]ileo  del  azufre.  E]  caucho  pre- 
parodo  de  esto  modo  toma  el  nomino  de  caucho 
volcanizado.  Este  producto,  expuesto  eu  1856  on 
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formas  muy  variadas,  ha  demostrado  la  posibi- 
lidad da  su  aiilicaeiún  á  las  Artes  y  á  la  Indus- 
tria, y  valió  ¡i  su  autor,  á  más  de  distinciones 
lionon'ficas,  una  fortuna,  valuada  en  cerca  de 
veinte  millones  de  pesetas.  Goodyear  vivía  al- 
ternativamente en  París,  Londres  y  New  York. 
GOODYERA  (  de  Qoedijear ,  n.  pr. ) :  f.  Bot. 
Género  de  Orquídeas  ncotieas,  cuyo  cáliz  se  di.s- 
tinouo  por  tener  la  flor  con  .sépalos  libres;  corola 
do  labelo  inferior  derecho  é  indiviso;  clinandro 
oiatiforme,  con  anteras  erectas  ó  incumbentes; 
con  celdas  separadas  y  polinios  oblongos.  Se 
cuentan  unas  veinticinco  especies  propias  de  Eu- 
ropa, de  Asia  y  América,  del  Norte  de  Nueva 
Zelanda  y  de  las  islas  Mascareñas.  Son  hierbas 
terrestres,  de  rizoma  rastrero,  con  raices  fibro- 
sas; tallos  sencillos  y  rectos;  hojas  inferiores 
ovales  ó  lanceolad.is,  y  flores  pequeñas  dispues- 
tas en  espigas,  generalmente  revueltas  por  un 
lado.  Es  notable  la  especie  Goodyera  repens, 
especie  europea  que  abunda  en  el  Mediodía  y 
centro  de  Europa   entre  el  musgo  de  los  pinares. 

GOODYERÁCEAS  (de  goodyera):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Orquidáceas  ueotieas  ,  representado 
por  el  género  Goodyera. 

GOOGOL:  m.  Bot.  y  Farm.  Sub-stancia  resino- 
sa balsámica  que  se  supone  producida  por  la 
Bahamea  a ga! locha. 

GOOKIN  (Daniel);  Biog.  General  é  historia- 
dor inglés.  N.  en  el  condado  de  Kent  en  1612. 
M.  en  1687.  Siendo  muy  joven  fué  á  establecer- 
se á  Nueva  Inglaterra,  donde  llegó  á  ser  capitán 
de  una  compañía  de  milicia,  después  diputado 
á  Cortes  electivas,  y  combatió  todas  las  medi- 
das de  persecución  tomadas  contra  los  cuáke- 
ros. En  un  viaje  que  hizo  á  Inglaterra  en  1656 
se  puso  de  acuerdo  con  Croniwell  sóbrelas  me- 
didas que  debían  tomarse  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  Nueva  Inglaterra.  De  regreso 
en  América  fué,  ■'-ucesivamente,  superintendente 
de  los  indios  sometidos  á  la  colonia  inglesa, 
censor  de  la  prensa  y  Mayor  general  de  la  colo- 
nia, donde  terminó  sus  días.  Escribió  una  Co- 
leeción  histórica  de  los  indios,  obra  llena  de  par- 
ticularidades interesantes  y  publicada  en  la  co- 
lección histórica  de  la  ciudad  de  Massaehusetts 
(179'2),  y  una  Historia  de  la  jVueva  Inglaterra. 

GOOL  (JüAN  VAN):  Biog.  Pintor  y  escritor 
holandés.  N.  en  La  Haya  en  1685.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1763.  Discípulo  de  Férwesten 
y  de  van  der  Dees,  se  consagró  con  gran  éxito 
ala  pintura  de  paisaje.  Hizo  dos  viajes  á  Ingla- 
terra y  fué  nombrado  individuo  de  la  Sociedad 
de  Pintores  de  La  Haya  en  el  año  de  1712.  Los 
cuadros  de  este  artista  son  notables  por  la  fir- 
meza del  toque  y  por  el  encanto  de  la  composi- 
ción. Compuso,  con  el  título  de  A'iiero  teatro  de 
délos  pint07'es  neerlandeses  (La  Haya,  1720  y 
1740),  una  obra  biográfica  que  carece  de  interés 
é  importancia. 

GOOLE:  Grog.  C.  de  la  munieip.  de  Snaith, 
condado  de  York,  Inglaterra;  10000  habitan- 
tes. Sit.  en  el  West  Riding,  al  E.S.  E.  de  York, 
en  la  confluencia  de  los  ríos  Cuse  y  Don,  al  O. 
del  Trent  y  del  Huniber;  empalme  de  los  f.  c.  do 
Pontefract  á  Gnoley  de  Hull  á  Dóucaster.  Gra- 
cias á  su  situación  y  á  su  puerto  fluvial,  que  da 
acceso  á  embarcaciones  de  4  á  5  m.  de  calado, 
hace  un  activo  comercio  con  el  N.  de  Europa. 
Astilleros,  exportación  de  maquinaria,  lanerías 
y  cotonadas;  importación  de  lanas,  lino,  trigo  y 
azúcar. 

GOPCEVIC  (E.spiridión):  Biog.  Escritor  aus- 
tríaco. N.  en  Trieste  á  9  de  julio  de  1855.  Des- 
pués de  haberse  dedicado  á  estudios  históricos 
y  militares  tomó  parte  en  1875  en  el  levanta- 
miento de  la  Herzegovina,  mas  no  tardó  en  in- 
disponerse ron  el  príncipe  de  Montenegro,  aun- 
que continuó  defendiendo  los  intereses  de  aquel 
país.  Por  aquella  época  publicó  El  Montenegro  y 
loa  montenegrinos  {hí'\Yz\^,  1877),  obra  traduci- 
da al  francés;  La  guerra  turco -montenegrina 
(Viena,  1876,  1878);  Los  turcos  y  sus  amigos 
(Viena,  1878).  En  1880  tomó  parte  en  la  insu- 
rrección albanesa  y  trató  de  realizar  una  alianza 
entre  los  albanesesy  montencgrinos,  pero,  ame- 
nazado de  njuerte,  tuvo  que  huir.  Dos  años 
después  se  comprometió  de  nuevo  en  el  levanta- 
miento de  la  Bosnia  y  fué  condenado  á  dos  meses 
de  prisión.  Al  recobrar  su  libertad  se  trasladó  á 
Egipto  y  publicó  un  notable  Estudio  sabré  los 
acontecimientos  de  Egipto  (Leipzig,   1883).  Dé- 
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bcnsele  también,  además  de  gran  número  do 
artículos  publicados  en  revistas  austríacas  y 
alemanas  sobre  las  más  diversas  cuestiones.  La 
Alta  Albania  y  su  Liga  (Leipzig,  1881);  La 
expedición  francesa  á  Egipto  desde  1^98  á  1801 
(Berlín,  1880,  1881). 

GOPEGUI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cigoi- 
tia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  30  edil's. 

GÓPPINGEN:  Geog.  C.  cap.  de  bailío,  círculo 
del  Danubio,  Wurtemberg,  Alemania;  11  000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Ulni,  á  orillas  del  Fils, 
afl.,  por  la  derecha,  del  Neekar,  estación  del 
f.  c.  de  Ulm  á  Stuttgart.  Manantial  salino;  fa- 
bricación de  papel;  tenerías;  fab,  de  tejidos.  Cas- 
tillo construido  en  1562  por  el  duque  Cristóbal 
con  las  pie<lras  del  castillo  de  los  Hocnstaufcu. 
El  bailío  tiene  270  km.=  y  40  000  habits. 

GOR;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Guadix,  prov.  do  Granada;  3  205  habits.  Sit.  en 
la  falda  de  alto  cerro,  principio  de  la  sierra  lla- 
mada también  de  Cor  y  á  orillas  del  río  de  igual 
nombre,  al  N.E.  de  Guadix  y  S.O.  de  Baza. 
Cereales,  esparto  y  patatas;  cría  de  ganados; 
maderas  de  construcción.  Minería  y  fábrica  de 
hierro;  productos  resinosos.  La  sierra  de  Gor 
está  al  S.  del  pueblo  y  al  E.  de  Guadix,  al  N.O. 
de  la  sierra  de  Baza.  Su  cima  culminante  es  el 
monte  Calores.  El  río  de  Gor  baja  de  la  vertiente 
E.  de  dicha  sierra  y  corro  hacia  el  N.  y  N.O. 
hasta  desembocar  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Fardes  ó  de  Gnadix. 

-GoKÓGuK:  Geog.  Cantón  montañoso  del 
Afganistán  del  O.,  sit.  en  las  laderas  meridio- 
nales de  la  cordillera  de  los  Sia  ko,  brazo  meri- 
dional del  Hindú  ko.  El  Fera-rud  y  el  Kach- 
rud,  tributarios  del  lago  Hamiin,  tienen  en  él 
sus  fuentes.  Gori  ó  Zarni  es  el  lugar  principal, 
sit.  á  orillas  del  Kachrud,  áunos  200  kilómetros 
S.  S.  E.  de  Herat.  Este  país  agreste  y  mísero, 
antes  ocupado  por  la  tribu  Abdal,  se  halla  hoy 
habitado  por  los  eimaks,  rama  de  los  hadsare,  y 
ha  dado  su  nombre  á  la  célebre  dinastía  afgana 
de  los  gori,  que  floreció  de  1150  á  1214  y  que 
en  1180  reemplazó  en  el  trono  del  Indostán  á  la 
dinastía  gaznevida. 

-  GoK  ó  GUR:  Geog.  Pequeño  país  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  Argelia,  sit.  al  S.E.  de  Sebdu, 
al  O.  de  los  fuertes  del  Sig.  Es  una  meseta  que 
participa  á  la  vez  de  la  naturaleza  de  la  estepa 
y  de  la  del  Tell,  sobre  todo  de  este  último.  Sus 
vertientes  alimentan  el  Daya-el  -Ferd  (Estanque 
del  Buey),  laguna  casi  siempre  medio  seca. 

-GoR  (El):  Geog.  Región  de  la  Palestina, 
Turquía  asiática,  sit.  en  el  valle  del  Jordán  ó 
Cheriat-el-Kebir.  Se  extiende  desde  la  frontera 
meridional  de  la  Palestina  hasta  el  lago  de  Ti- 
beriades  ó  Tibariye,  á  lo  largo  de  la  margen  O. 
del  Jordán.  El  Gor,  y  más  propiamente  el  Gur, 
es  también  el  nombre  de  una  llanura  de  la  pe- 
nínsula sinaítica;  sit.  al  N.E.  del  macizo  del 
Sinai,  dominada  por  los  picos  aislados  y  los  es- 
carpes del  Gebel  y  Ti,  cuya  base  cortan  arenosos 
barrancos. 

-  Gor  (Duque  be):  Geneal.  En  julio  de  1803 
se  concedió  el  título  de  duque  de  Gor,  con  grande- 
za de  España  de  jirimcra  clase,  á  D.  Nicolás  Mau- 
ricio Alvarez  de  Bohorques,  Mariscal  de  Campo. 
Su  hijo  y  sucesor,  el  segundo  duque,  D.  Mauricio 
Nicolás,  fué  gobernador  civil  de  Granada  y  Ma- 
drid, y  Ministio  plenipotenciario  en  Viena.  Le 
heredó  su  hiio  Mauricio,  Mariscal  de  Campo,  y 
á  éste,  en  1882,  su  sobrino  Mauricio  Francisco, 
actual  duque. 

GORA:  Geog.  C.  del  dist.  Gorakpur,  prov.  de 
Benares,  Provincias  del  Nordeste,  Indostán; 
8  000  habits.  Sit.  9  kms.  al  O. N.O.  de  Gorak- 
pur, en  la  orilla  izquierda  del  Rapti,  subafluente 
del  Ganges  por  el  Gogra. 

-GoRA:  Geog.  Macizo  montañoso  del  Sudán 
central,  sit.  en  el  reino  de  Sokoto;  forma  límite 
entre  las  provs.  de  Bauchi  y  de  Zariya,  y  al  O. 
de  la  c.  de  Badiko  separa  las  cuencas  del  Benue 
y  del  Kuara  ó  Níger.  G.  Rohlfs  ha  medido  la 
altura  (1  35.3  m.)  del  collado,  por  donde  pasa  el 
camino  de  Garo-n-Bauchi  á  Keffi  Abd-ez-Zenza. 
Aprecia  en  1  823  el  máximum  de  elevación  de 
esta  cordillera,  que  se  prolonga  por  el  S.  hasta 
el  monte  Zim  ó  Yim-Yim,  y  por  el  N.O.  hasta 
la  prov.  de  Katsena. 

QORAFE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Granada;  665  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura,  á  U  derecha  y  no 


lejos  del  río  de  GnadiXj  entre  los  términos  do 
Fondas  y  Gor.  Cereales,  aceite,  almendra,  es- 
parto, frutas  y  hortalizas. 

GORAKPUR  ó  GORAJPUR:  Geog.  C.  cap.  do 
dist,,  prov,  de  Benares,  Provincias  del  Nordeste, 
Indostán ;  60  000  habits,  Sit.  en  la  orilla  izquier- 
da del  Rapti,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Gogra. 
El  dist.  es  el  más  sejitentrional  de  la  provincia; 
tiene  una  superficie  de  11  859  km.=  y  2030  000 
habits.  El  )iaís  es  muy  rico,  formado  en  su  to- 
talidad do  llanuras  y  cruzado  de  N.  O.  á  S.  E. 
por  el  Rapti,  mientras  que  le  limita  por  el  S.  el 
Gogra  y  parte  de  sus  límites  por  el  E.  los  deter- 
mina el  curso  del  Gandak;  por  el  N.  confina  con 
Terai  Nepalais.  Su  terreno  fértil,  abundante- 
mente regado,  produce  algodón,  arroz,  cebada, 
añil  y  opio.  Posee  también  florecientes  indus- 
trias de  hilados,  tejidos,  tintorería,  refinerías  do 
azúcar,  y  sostiene  importante  comercio  con  el 
Nepal. 

GORAL  (voz  indostana):  m.  Zool.  Mamífero 
artiodáctilo  rumiante,  de  la  familia  de  los  cavi- 
cornios, subfamilia  do  los  antilopinos.  Consti- 
tuye la  especie  Nemorhocdus  goral,  llamada  tam- 
liién  Antilope  capricornis  y  Hemilragus  goral. 
Esto  antilope  tiene  el  tamaño  de  una  cabra:  mide 
un  metro  de  largo  por  O™, 70  de  alto  hasta  la 
cruz,  y  la  cola  es  de  O™, 10,  ó  de  O™, 20  si  se 
comprende  el  pincel  de  pelos  terminal.  El  macho 
tiene  cuernos  de  unos  O™,  60  de  largo,  delgados 
y  redondeados,  bastante  próximos  entre  sí  en 
su  nacimiento  y  divergentes  en  su  extremo;  el 
núu^ero  de  los  círculos  de  crecimiento  varía  de 
20  á  40. 

Los  caracteres  específicos  pueden  resumirse 
así;  cuerpo  recogido,  lomo  recto,  piernas  de  un 
largo  regnlar,  cuello  mediano,  cabeza  corta, 
adelgazada  por  delante;  ojos  grandes  y  ovales; 
orejas  largas  y  delgadas;  pelos  cortos  y  espesos, 
un  poco  erizados;  el  pelaje  es  gris  ó  pardo  rojo, 
con  una  raya  longitudinal  de  color  amarillo 
angosta  en  la  parte  inferior  del  vientre;  la  barba 
y  la  garganta  de  color  blanco;  una  faja  blanca, 
que  se  corre  de  la  garganta  á  la  oreja  pasa  por 
detrás  de  la  mejilla,  y  el  centro  del  lomo  es 
negro. 

Los  cuernos  de  la  hembra  son  más  cortos  y 
endebles  que  los  del  macho,  pero  ambos  sexos 
tienen  la  misma  forma  y  colorido. 

El  área  de  dispersión  del  goral  se  limita  al 
círculo  inferior  y  medio  del  Hinialayadel  Oeste; 
se  encuentra  en  abundancia  en  las  cercanías  del 
Musori. 

Las  escarpadas  alturas  silvestres  cubiertas  de 
hierbas  son  sus  sitios  predilectos.  Nunca  busca 
la  sombra  de  los  bosques,  y  prefiere  las  rocas  y 
pendientes;  se  le  ve  siempre  en  numerosas  nia- 
nada.s.  Su  alimento  consiste  en  las  más  variadas 
plantas  de  las  montañas  y  en  las  hojas  de  los 
árboles;  por  la  mañana  se  dirige  hacia  las  peñas 
y  fuentes,  subiendo  durante  el  día  más  y  más 
á  las  alturas  y  regresando  por  la  noche  por  el 
mismo  camino. 

Todos  sus  movimientos  se  distinguen  por  su 
rapidez  y  agilidad;  los  habitantes  de  Nepal  le 
consideran  como  el  más  rápido  de  todos  los 
animales.  Muy  espantadizo  y  tímido,  provisto 
de  excelentes  y  finos  sentidos,  inteligente  y 
astuto,  no  se  deja  sorprender,  ni  menos  perse- 
guir; ahuyentado  produce,  como  la  gamuza, 
un  fuerte  estornudo,  emprendiendo  la  fuga  con 
admirable  rapidez,  aun  cuando  se  le  presenten 
obstáculos  invencibles  en  su  camino;  trepa  á  las 
más  escarpadas  peñas  con  la  misma  facilidad  que 
la  gamuza. 

No  se  sabe  nada  acerca  de  su  manera  de  repro- 
ducirse. 

Cuando  se  cogen  pequeños  y  se  crían  con  las 
cabras  se  domestican  pronto  los  gorales;  pero  los 
individuos  viejos  son  siempre  tímidos  y  salvajes. 
Ofrece  dificultad  conservarlos,  pues  trepan  por 
las  paredes  como  los  machos  cabríos,  y  se  es- 
capan si  no  se  adoptan  precauciones  especiales. 

GORALS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  eslava  de  los 
Cárpatos  occidentales,  sit.  en  la  Galizia  occi- 
dental y  la  Silesia  austríaca.  Es  una  hermosa 
raza,  vigorosa  y  bien  constituida.  Se  dedican  al 
contrabando  ó  sirven  de  guías  á  los  viajeros. 

GORAM:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Asiático, 
sit.  al  S.  E,  de  Ceram,  en  los  3°  56'  del  lat,  S. 
y  135°  20'  long.  E.  (en  su  punta  N.  O.).  Está 
separada  de  la  costa  O.  de  la  Nueva  Guinea  por 
el  Canal  Van  der  Bosch,  de  90  kms.  de  anchura. 
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El  terreno  es  montañoso,  de  121  kms.s  de  su- 
perficie, y  en  su  extremo  N.  se  abre  un  puerto 
bien  abrigado,  centro  de  un  activo  é  importante 
comercio  con  la  Papuasia.  El  grupo  de  Goram 
comprende  además  la  isla  Mauavoko,  que  es 
algo  mayor  que  la  de  Goram  (127  kms.^),  pero 
está  menos  poblada  (1000  habits. )  y  sit.  nins  al 
S.,  y  el  islote  de  Sunioki  ó  Tanyong  (83  kiló- 
metros cuadrados  y  3000  habits.).  La  isla  de 
Goram  tiene  3200.  Los  indígenas  son  de  raza 
malaya,  en  su  mayoría  musulmanes,  audaces 
marinos,  y  van  en  busca  del  carey  y  de  plumas  á 
toda  la  costa  meridional  de  la  Nueva  Guinea. 

GORANl  (José,  conde):  Biog.  Publicista  ita- 
liano. jSÍ.  en  Milán  en  1744.  M.  en  Ginebra  en 
1819.  Tomó  parte  en  la  redacción  del  diario  li- 
terario El  Café,  trabó  íntima  amistad  con  Bec- 
caria,  Verri,  Holvach  y  Diderot,  y  publicó  en 
1770  un  Tratado  del  despotismo,  que  le  valió 
un  puesto  distingnido  en  el  partido  liberal  y  filo- 
sófico. Acogió  con  gran  entusiasmo  la  Revolu- 
ción francesa.  Recibió  en  1792,  á  instancias  de 
Bailly,  el  título  de  ciudadano  francés,  y  fué  en- 
tonces á  París,  donde  publicó  en  El  Monitor 
una  serie  de  Cartas  á  los  soberanos  sobre  la  llevo- 
lución  francesa,  que  fueron  coleccionadas  en 
1793.  Al  mismo  tiempo  publicaba  Menorías  se- 
cretas sobre  la  corte  de  Italia,  folleto  revolucio- 
nario muy  valiente.  El  archiduque  Fernando 
confiscó  sus  bienes.  Después  de  9  de  termidor 
pasó  Gorani  á  Ginebra,  donde  publicó  sus  Pre- 
dicciones sobre  la  Eevolución  francesa  (1797). 

GORBALS:  Geog.  Municipalidad  de  los  conda- 
dos de  Lauark  y  de  Reufrcw,  Escocia;  12  000 
habits.  Forma  en  la  orilla  izquierda  del  Clyde 
un  arrabal  de  Glasgow.  Habitada  principalmente 
por  obreros  y  empleados  de  talleres  y  fábricas. 

GORBAND:  Geog.  Valle  del  Afganistán  sep- 
tentrional, sit.  al  N.O.  de  Cabul,  regado  por  el 
Garband,  afl.  del  Panycher.  Lo  envuelven  por 
el  N.  y  Ó.  la  cordillera  principal  del  Hindú  Ko, 
y  al  E.  la  Cordillera  de  Pagman  que  la  separa 
del  llano  de  Cabul,  que  atraviesa  el  río  al  N.  E. 
por  un  desfiladero  defendido  por  la  ciudad  de 
Tutandara.  Los  habits.  son  en  su  mayoría  ta- 
yiks,  de  origen  persa,  bandidos  que  sólo  nomi- 
nalmente  reconocen  la  dominación  afgana. 

GORBEA:  Geog.  Peña  ó  montaña  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  sit.  en  los  confines  de  Álava 
y  Vizcaya,  al  S.  E.  de  Orozco  y  N.  de  Altube  y 
Murguía.  Su  alt.  es  de  1  538  ni.  Las  derivaciones 
orientales  del  Gorbea  comienzan  hacia  Ubidea, 
formando  primero  un  promontorio,  que  suele 
designarse  con  el  nombre  de  Gorbea  chiquito  y 
está  se])arado  por  un  barranco  del  verdadero 
Gorbea.  Este,  por  la  parte  de  Álava,  ofrece  una 
configuración  muy  distinta  de  la  que  presenta 
en  Vizcaya;  en  la  parte  alavesa,  ó  sea  en  la  ladera 
meridional,  los  declives  son  suaves;  hacia  Viz- 
caya y  por  bajo  de  su  redondeada  cima  se  des- 
taca una  serie  do  picos  en  forma  do  anfiteatro, 
siendo  luego  muy  rápidas  las  vertientes.  Las 
faldas  meridionales  del  Gorbea  se  ligan  con  las 
montañas  que  cierran  por  el  O.  la  llanada  de 
Álava;  la  sierra  deBadaya,  que  corre  de  N.N.E. 
áS.S.O.,  es  la  más  alta  y  extensa  de  todas  estas 
montañas.  Las  laderas  occidentales  van  á  unirse 
á  la  peña  dcOrdufia,  que  forma  parte  de  la  sierra 
Salvada,  quedando  entre  ambas  una  profunda 
hondonada,  que  riega  el  rió  Altube  y  está  cubier- 
ta do  tupida  vegetación.  Las  cimas  del  Gorbea 
forman  parte  de  la  divisoria  de  aguas  del  Océano 
y  el  Ebro.  En  las  estribaciones  occidentales  naco 
el  rio  Altube; en  las  meridionales  los  arroyos  que 
forman  el  río  Bayas  (Descripción  de  ¡aprovincia 
de  Álava,  por  don  Ramón  Adán  do  Yarza). 

QORBIE  ó  GORBIO:  Qeog.  Aldea  del  cantón  de 
Mcutun,  dist.  de  Niza,  dep.  de  los  Alpes  Mari- 
timos,  Francia.  Es  notable  por  su  hernioso  clima 
y  jiintoresca  comarca,  y  por  una  batalla  en  que 
Víctor  Manuel  I,  rey  del  l'iamonto,  derrotó  á  los 
franceses  en  M\fi. 

QORBIÓN:  m.  GniniÓN. 

f'cjii  un  snyo  galán  de  fino  paño. 
Con  (KinniÓN  de  encarnado  y  amarillo, 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  González  de  Trujillo,  etc. 
N.   F.   BE  MoiíATÍN. 

GORCEIXIA:  f.  llot.  Género  do  Compuestas 
vonionlGnH,  do  cabezuela»  Iiomócamas,  con  toda.s 
las  flores  regulares  y  liermarroduasicl  involucro 
cilindrico  y  rorinado  por  cinco  ó  seis  bricteas 
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rígidas;  el  receptáculo  es  desnudo;  las  corolas 
regulares  y  las  anteras  sagitadas;  las  ramas  del 
estilo  son  subuladas  en  la  base;  los  frutos  son 
tetrágonos,  atenuados  en  la  base,  y  el  vilano 
peloso  y  formado  por  algunas  escamas  unisexua- 
les, rígidas  y  aserradas  en  el  vértice.  Es  notable 
la  especie  G.  decvrrens,  arbusto  del  Brasil,  de 
hojas  oblongo-espatuladas  y  de  flores  dispuestas 
en  cabezuelas  agrupadas  en  colimbos. 

GORCIENSE:  adj.  Natural  deGorza.  U.  t.  c.  s. 

—  Gor.ciEysE:  Perteneciente  á  dicha  pobla- 
ción de  la  Lorena. 

GORCUIM  ó  GORINCHEM:  Geog.  C.  cap.  de 
dist. ,  Holanda  meridional,  sit.  en  la  desembo- 
cadura del  Linge  en  el  Mcrwede,  ó  sea  el  Moca, 
que  toma  dicho  nombre  desde  su  confluencia 
con  el  AVaal  hasta  las  inmediaciones  de  Rotter- 
dam; 10000  habits.  Mucho  comercio  en  produc- 
tos agrícolas  y  mercado  de  ganados;  fáb.  de  pi- 
pas; pesca  de  salmón.  Es  c.  fundada  en  1230  y 
una  de  las  primeras  que  los  flamencos  rebeldes 
arrebataron  á  sus  condes  en  el  siglo  xvi.  La 
tomaron  los  prusianos  en  1787  y  los  franceses 
en  1795;  estos  últimos  la  fortificaron.  Enfrente 
de  Gorcum  está  Worcum  y  un  poco  más  lejos  el 
castillo  de  Loevenstein,  que  en  1619  sirvió  de 
prisión  á  Hugo  Grocio,  condenado  á  reclusión 
perpetua,  si  bien  pudo  escaparse  el  año  siguien- 
te, gracias  á  su  mujer.  A  6  knis.  se  halla  el 
Biesboch,  pantano  de  más  de  100  kms."  for- 
mado en  1421  por  la  terrible  inundación  que 
anegó  72  aldeas  con  100  000  habits. 

GORCHA:  Geog.  C.  también  llamada  GarcJia, 
Gvenriche.  Goritza  y  Korilza,  de  la  prov.  de 
Bitolia,  Turquía  europea,  sit.  en  una  llanura 
poco  fértil,  al  pie  de  las  colinas  cubiertas  de 
viñedos  que  van  á  enlazar  con  la  cordillera  de 
los  Graniuios.  Comercio  importante  en  cereales. 
Cantera  de  lignito  en  las  cercanías.  Algo  de  su 
importancia  la  debe  á  su  posición  entre  la  ver- 
tiente del  Mar  Adriático  y  la  del  Mar  Egeo.  La 
poblacii'U  es  toda  albanesa  y  en  su  mayoría  cris- 
tiana; de  unas  1500  familias  que  en  la  c.  residen 
tan  sólo  200  sen  musulmanas.  El  vuelo  que  ha 
tomado  la  c.  desde  la  terminación  de  la  guerra 
de  Crimea  se  debe  á  los  muchos  cristianos  esta- 
blecidos antes  en  Egipto,  que  al  llegar  con  for- 
tuna hecha  á  esta  c.  lian  traído  consigo  el  amor 
al  progreso,  lo  que  se  manifiesta  por  las  cons- 
truccioues  de  estilo  europeo  y  los  esfuerzos  que 
se  hacen  para  generalizar  la  instrucción. 

GORCHANIS  ó  GORICHANIS:  m.  pl.  Etuogr. 
Tribu  beluchi  del  Danián  meridional,  Penyab, 
Indostán,  sit.  en  los  confines  del  Kat-Gandava. 
Establecida  en  los  valles  de  los  montes  Solei- 
nián,  alrededor  de  la  fortaleza  inglesa  de  Ha- 
rrand,  se  divide  esta  tribu  en  81  clanes,  sumando 
en  conjunto  unos  2  580  hombres  útiles  para  la 
guerra.  Aun  cuando  ellos  mismos  se  consideran 
como  parte  de  la  nación  beluchi,  son  evidente- 
mente de  origen  yate.  En  el  siglo  viii  residían 
en  el  Sind  y  se  vieron  obligados  á  convertirse  al 
islamismo  por  sus  conquistadores  árabes,  y  tam- 
bién á  trasladarse  al  N.  del  Seraván;  en  el  si- 
glo xviii  se  unieron  con  los  indios  y  quitaron 
á  los  afganos  el  territorio  que  hoy  ocupan,  que 
pasó  al  dominio  de  Inglaterra  cuando  la  con- 
quista del  Penyab. 

GORDA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  do  Huelva, 
en  la  cordillera  de  Alacena,  al  O.  de  Zufre  é 
inmediaciones  de  Higuera,  junto  á  Aracena.  Es 
un  inmenso  cerro  casi  de  igual  ancho  que  largo, 
y  en  él  cambia  la  dirección  general  del  eje  mon- 
tañoso á  la  vez  que  se  divide  en  dos  ramas 
próximamente  paralelas,  ligeramente  encorva- 
das con  convexidad  al  N.  y  arrumbadas  hacia 
el  N.  O. ,  ramas  que  entre  sí  comprenden  al 
valle  en  que  se  asi.-nta  la  aldea  Umbría,  y  se 
relacionan  por  el  intermedio  de  la  misma  siena 
(^■orda  y  una  dciivación  de  poca  altura  que  desde 
su  falda  del  N.  va  n  la  del  S.  de  la  nuis  septen- 
trional do  aquéllas,  que  es  la  que  forma  divisoria 
entre  el  Guadalquivir  y  ol  Odiol,  y  en  la  cual  la 
porción  más  notable  es  la  quo  se  denomina  sierra 
do  La  Corte,  que  se  extingue  en  la  misma  divi- 
soria en  la  fuente  del  Roy. 

-GoKDA  SouND  ó  Puerto  Grande:  Oeog. 
Puerto  en  el  grupo  do  las  Vírgenes,  Antillas 
menores  de  Sotavento.  Forman  su  parto  N.O, 
la  isla  del  Mosquito  y  el  arrecife  de  Colcuhoun, 
y  su  parte  N.  la  isla  de  Tunas  y  el  arrecife 
Cactus.  Es  pncrto  bueno  y  capaz;  tiene  dos  millos 
escasas  de  £.  li  O.  con  «ioto  cables  do  ancho  y 


20  m.  de  agua,  y  se  halla  al  abrigo  de  todos  los 
vientos. 

GORDAL:  adj.  Que  excede  en  gordura  á  las 
cosas  de  su  especie. 

...  mas  como  de  las  aceitunas  hay  muchas 
maneras,  partirémoslas  en  dos,  ó  para  córner, 
como  son  las  GORDALES,  ó  para  aceite,  como 
son  las  otras  generaciones  de  ellas. 

Alonso  de  Hehrera. 

...  pues  á  fe  que  conozco  yo  un  amigo,  que 
no  hiciera  mal  tercio  en  el  negocio,  si  fuese 
GORDAL  y  de  substancia. 

Mateo  Alemán. 

GORDALIZA  DEL  PINO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León; 
492  habits.  Sit.  en  terreno  llano  casi  todo,  y  fer- 
tilizado por  las  aguas  de  un  arroyo  que  baja  de 
Villacinter.  Centeno,  poco  trigo,  vino  y  legum- 
bres. 

GORDANA:  f.  Unto  de  res. 

GORDEJUELA:  Geog.  Valle  con  ayunt.  en  las 
Encartaciones,  p  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
A^izcaya,  dióc.  de  Vitoria;  1532  habits.  Sit.  en 
terreno  quebrado  y  montuoso,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Álava,  y  bañado  por  un  riachuelo 
afl.  del  Cadagua.  Cereales,  chacolí,  avellanas, 
buenas  frutas;  cría  de  ganados;  ferrerías.  For- 
man el  ayunt.  los  barrios  de  Molinar,  Ibarra  de 
Landamendi,  Ibarra  de  Zaldu,  Las  Llanas,  El 
Pontón,  Rodayega,  San  Juan  de  Arriba,  Üría, 
Verdugal  y  Villanueva. 

GORDELLIZ;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arci- 
niega,  p.  j.  de  Amunio,  prov.  de  Álava:  12  edifs. 

GORDES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Apt,  de- 
partamento de  Vaucluse,  Francia;  8  municipios 
y  9000  habits.  En  él,  y  4  kms.  al  N.  de  la  pe- 
queña población  deGordes,  se  encuentra  la  aba- 
día de  Senanque,  fundada  en  1148  por  los  Ber- 
nardinos,  restaurada  en  estos  tiempos  por  los 
Trapenses;  las  habitaciones,  la  iglesia  y  el  claus- 
tro son  del  siglo  xii,  y  constituyen  uno  de  los 
restos  típicos  más  notables  de  la  arquitectura 
románica  provenzal. 

GORDEZA:  f.  ant.  Grositra. 

GORDIANO:  adj.  V.  NüDO  GORDIANO. 
-  Gordiano  I :  Biog.  Emperador  romano, 
apellidado  el  Apitiguo  y  el  Africano.  Ñ.  en 
Roma  en  157.  M.  en  237.  Poseyó  en  Roma  un 
suntuoso  palacio,  ocupado  en  otro  tiempo  por 
Ponipeyo,  y  fuera  de  la  ciudad,  en  el  camino 
de  Preneste,  una  casa  de  campo  que  llamaba  la 
atención  de  los  romanos  y  extranjeros  por  sus 
elegantes  y  espaciosos  baños,  por  tres  magníficas 
galerías  y  por  su  majestuoso  pórtico,  que  se 
apoyaba  en  doscientas  columnas  de  cuatro  espe- 
cies de  mármoles  muy  distintos,  muy  raros  y 
costosos.  Las  cantidades  que  desembolsó  para 
divertir  al  pueblo  fueron  considerables.  Julio 
Capitolino  dice  que  en  las  luchas  de  gladiadores 
con  que  obsequiaba  á  los  romanos  nunca  se  pre- 
sentaron en  la  arena  menos  de  ciento  cincuenta 
parejas  de  combatientes,  y  que  en  un  solo  día  mu- 
rieron en  el  circo  cien  caballos  sicilianos  y  otros 
tantos  de  la  Capadocia.  Siendo  edil,  distrajo  Gor- 
diano al  pueblo  con  espectáculos  y  festejos  todo 
los  meses,  y  durante  su  consulado,  en  los  dias 
de  Caracalla  y  Alejandro  Severo,  dio  á  las  prin- 
cipales ciudades  de  Italia  brillantes  muestras  de 
su  generosidad  y  magnificencia.  Po.'^eía  el  raro 
talento  de  granjearse  con  sus  virtudes  el  afecto 
do  los  buenos  y  de  no  provocar  las  quejas  ni  la 
envidia  do  los  males.  Los  momentos  quo  le  que- 
daban libres  en  el  desempeño  de  sus  cargos  los 
dedicaba  á  estudios  severos.  En  sus  juveniles 
años  compuso  varios  poemas,  que  existían  toda- 
vía en  tiempo  de  su  biógrafo  Julio  Capitolino; 
rehizo  los  que  Cicerón  había  traducido  de  De- 
metrio y  Arato,  trasladándolos  del  griego  al  la- 
tín, y  también  algunos  ilo  sus  poemas  originales, 
como  los  Alciones,  el  U.>orioyel  Nilo.  Escribió, 
además,  un  elegante  poema  en  treinta  libros, 
titulado  Anloniniada,  esto  es,  la  historia  do 
Antonino  Pío  y  Marco  Aurelio,  trabojo  muy 
impoitante  cuya  pérdida  es  lamentable,  porque 
sabemos  quo  Gordiano  celebraba  en  este  poema 
las  guerros  y  los  netos  más  recomendables  de 
oquellos  dos  emperadores.  Reinando  Alejandro 
Severo,  los  senadores  dieron  á  Gordiano  el  pro- 
consulado do  África,  y  cuando  el  biiibaro  Maxi- 
mino usnrpó  alevosamente  ol  trono,  Gordiano 
puso  en  juego  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
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alcance  para  aliviar  el  iiifortiinin  do  los  africa- 
nos. En  África  ganó  el  sobrenombro  do  verdadero 
Escipiún,  y  contaba  ochenta  años  de  edad  cuando 
en  Cartago  fué  proclamado  emperador  (237)  con 
su  hijo  por  las  tropas  rebeladas  contra  el  feroz 
Maximino.  Gordiano,  de  quien  se  dice  que  des- 
cendía de  los  Graeos  por  línea  paterna  y  de 
Trajano  por  la  de  su  madre,  negoso  á  vestir  la 
púrpura,  y  sólo  la  aceptó  cuando  los  soldados  le 
dieron  á  elegir  entre  el  Imperio  ó  la  muerte. 
Trasladóse  entonces  á  Cartago  con  su  hijo,  y 
logró  que  su  elección  y  la  de  su  hijo  fuesen  con- 
firmadas por  el  Senado  de  Roma.  Desterró  á  todos 
los  espías  y  delatores,  protegidos  y  largamente 
recompensados  por  el  tirano;  reintegró  en  sus 
derechos  á  los  que  habían  sitio  ilegalmente  con- 
denados, concediéndoles  apelación  de  sus  sen- 
tencias; permitió  volver  al  seno  de  sus  familias 
á  los  buenos  ciudadanos  que  se  habían  visto 
obligados  á  abandonar  los  patrios  hogares,  y 
prodigó  á  los  soldados  y  al  pueblo  promesas  de 
dinero  y  regalos  más  ciiantio.sos  de  los  que  hasta 
entonces  se  habían  dado.  Capeliano,  gobernador 
de  Mauritania,  decidido  partiilario  de  Maximi- 
no, se  dirigió  á  Cartago,  seguido  de  una  banda 
de  veteranos  y  de  una  multitud  de  bárbaros,  con 
el  propósito  de  combatir  á  los  nuevos  empera- 
dores. El  joven  Gordiano  resistió  con  denuedo, 
capitaneando  un  reducido  número  de  soldados 
y  muchos  cartagineses,  poco  acostumbrados  al 
manejo  de  las  armas,  á  las  fuerzas  enemigas; 
pero  fueron  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  y  no 
pudo  lograr  más  que  el  honor  muy  estéril  de 
morir  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla. 
Entonces  Cartago  se  vio  obligada  á  abrir  las 
puertas  al  venceilor,  y  el  viejo  Gordiano,  no 
bien  recibió  la  noticia  de  la  gran  derrota  y  de 
la  muerte  de  su  hijo,  se  suicidó,  poniendo  tér- 
mino á  su  breve  reinado,  que  sólo  duró  treinta 
y  seis  días. 

-Gordiano  II:  Biog.  Emperador  romano, 
apellidado  el  Joven,  hijo  de  Gordiano  I.  N.  hacia 
191.  M.  en  237.  Era  afable  y  bondadoso,  pero 
de  costumbres  disolutas,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  haber  tenido  á  un  tiempo  veintidós 
concubinas.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  su  exce- 
siva inclinación  al  bello  sexo  no  le  separó  de 
los  estudios  severos,  y  recibió  como  un  don  muy 
precioso  la  manda  de  sesenta  y  dos  mil  volú- 
menes que  le  dejó  al  morir  su  preceptor  Sereno 
Samonico.  Esta  rica  biblioteca, 
que  le  puso  en  la  feliz  situación 
de  adquirir  conocimientos  nue- 
vos y  peregrinos ,  contribuyó 
sobremanera  á  dar  mucho  lus- 
tre á  su  nombre,  y  le  facilitó 
los  medios  de  figurar  entre  los 
sabios  por  sus  producciones  li- 
terarias, que  no  dejaron  de  ser 
apreciables,  aunque  en  corto 
número  y  no  muy  extensas. 
Proclamado  empei-adorá  la  vez 
que  su  padre,  murió  en  Cartago  á  los  cuarenta 
y  seis  años  de  edad,  luchando  contra  Capeliano. 
V.  Gordiano  I. 

-Gordiano  III:  Bicg.  Emperador  romano, 
apellidadc  el  Piadoso,  nieto  de  Gordiano  el 
Viejo  por  línea  materna,  y  sobrino  de  Gordiano 
el  Joven,  ó  hijo  natural  de  este  último,  al  decir 
de  otros  historiadores.  N.  hacia  225.  M.en  244. 
Fué  proclamado  emperador  por  el  pueblo  roma- 
no, pues  en  Roma  residía,  y  asociado  á  Máximo 
y  Balbino, elegidos  por  el  Senado  (237),  poco 
después  de  la  muerte  de  los  dos  primeros  Gor- 
dianos. Apenas  sentado  en 
el  trono  le  rodearon  los 
eunucos,  que  á  la  sazón 
abundaban  en  Roma,  y  que, 
protegidos  por  la  madre  del 
joven  emperador,  reunían 
en  sus  manos,  mediante  sus 
intrigas  secretas,  todos  los 
poderes.  Gordiano  al  cabo 
expulsó  de  su  corte  á  todos 
los  eunucos;  se  sustrajo  de 
su  ignominiosa  tiranía;  de- 
posito toda  su  confianza  en  su  maestro  de  Retóri- 
ca, Misiteo,  varón  sabio  y  virtnoso;le  confirió  los 
primeros  cargos  del  Estado;  le  hizo  su  primer 
Ministro,  y  se  enlazó,  por  último,  con  su  hija. 
Desde  entonces  el  reinado  de  Gordiano  figura 
en  la  Historia  con  brillo.  Los  persas,  cuyo  rey  á 
la  sazón  era  Sapor,  habían  penetrado  en  la  Me- 
sopotamia  y  avanzaban  sobre  Antioquía.  Llegada 
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á  Roma  la  noticia  de  lo  que  pasaba  en  Oriento, 
el  joven  emperador,  aconsejado  por  Misiteo,  so 
puso  en  marcha  con  un  poderoso  ejército  y  se 
trasladó  al  Asia.  Gordiano  atacó  á  los  persas  en 
repetidos  encuentros;  se  apoderó  de  Artaxarte; 
sometió  nuevamente  al  donjinio  do  Roma  An- 
tio(|«ía,  Garres  y  Nisibe,  ocujiadas  por  el  ene- 
"'■S";  y.  I'or  último,  tuvo  la  .satisfacción  de 
poder  anunciar  al  Senado  que  sus  grandes  vic- 
torias en  el  Oriente  habían  puesto  al  rey  de  los 
persas  en  el  duro  caso  de  retirarse  cediendo  el 
campo  á  los  romanos.  Poco  después  murió  Gor- 
diano por  orden  de  Filipo,  Julio  Capitoliuo  es- 
cribió la  historia  délos  Gordianos. 

GORDIANOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  del  Im- 
perio de  los  persas,  conocidos  hoy  con  el  nombre 
de  kurdos.  Dio  nombre  á  la  Gordiena,  comarca 
de  la  Armenia,  limítrofe  de  la  Asiría  y  sit.  al 
N.  del  Tigris. 

GORDIENA:  Geog.  V.  GORDIANOS. 

GORDIFLÓN,  NA;  adj.  fam.  Demasiadamente 
grueso,  y  que  tiene  muchas  carnes,  aunque 
üojas. 

GORDIGIANI  (Luis):  Biog.  Compositor  italia- 
no. N.  en  Florencia  en  1814.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1860.  Se  dio  á  conocer  publicando  una 
cantata,  ejecutada  en  Florencia  en  1835.  Dos 
años  después,  en  el  Teatro  de  Bergala,  se  repre- 
sentó un  Fausto  que  puede  ser  considerado  como 
un  ensayo  dramático.  Los  aragoneses  en  Ñapóles, 
ópera  nacional  representada  en  184]  en  Ñapóles, 
obtuvo,  gracias  á  la  fibra  patriótica,  un  gran 
éxito.  I  Óiarlatani,  ópera  bufa  representada  en 
1843,  fracasó  en  Florencia,  pero  este  fracaso  fué 
compensado  por  el  éxito  de  la  Eredila  in  C'orsi- 
ca.  Aunque  se  halla  en  sus  composiciones  líricas 
la  prueba  de  un  verdadero  talento,  no  adquirió 
Gordigiani  su  reputación  en  el  teatro;  pero  en 
la  música  di  Camera,  y  sobre  todo  en  sus  melo- 
días, es  donde  se  revela  esa  exquisita  personali- 
dad que  hará  preferida  para  los  aficionados  la 
obra  ligera  del  miisico  á  una  gran  cantidad  de 
óperas.  «La  música  de  Gordigiani,  dice  uno  de 
sus  biógrafos,  Escudier,  es  generalmente  fácil, 
simpática,  expresiva,  y  se  aprende  con  facilidad. 
Lo  que  constituye  el  encanto  principal  de  sus 
obras,  tomadas  en  su  conjunto,  es  la  inmensa 
variedad  del  colorido;  no  se  dirá  seguramente 
de  sus  síornelli  como  de  los  aldeanos  suizos,  que 
basta  conocer  algunos  para  conocerlos  todos. 

GORdIiDOS  (de  gordioj:  ni.  Zool.  Familia  de 
gusanos  nematelmintos,  del  orden  de  los  nemá- 
todos.  Presentan  formas  muy  alargadas,  filifor- 
mes, sin  papilas  bucales  ni  canjpos  laterales, 
con  un  cordón  ventral  considerado  como  sistema 
nervioso.  La  extremidad  anterior  y  la  posterior 
de  este  cordón  ventral  se  presentan  dilatados  y 
se  consideran  respectivamente  como  ganglio  ce- 
fálico y  ganglio  caudal.  Cutícula  de  estructura 
variable;  la  boca  y  la  porción  anterior  del  tubo 
digestivo  se  obliteran,  en  el  estado  adulto,  cu  el 
interior  del  cuerpo  celular  periantérico;  ovarios 
y  testículos  pares,  que  desembocan,  juntamente 
con  el  ano,  cerca  de  la  extremidad  posterior  del 
cuerpo;  útero  impar,  provisto  de  un  receptáculo 
seminal;  extremidad  caudal  bifurcada  en  el  ma- 
cho y  sin  espíenlas.  En  la  primera  edad  se  hallan 
estos  gusanos  provistos  de  boca  y  viven  en  la 
cavidad  visceral  de  los  insectos  carniceros;  para 
efectuar  la  cópula  emigran  al  agua,  donde  ad- 
quieren su  madurez  sexual.  Los  embriones  pre- 
sentan una  corona  de  aguijones,  que  perforan 
las  membranas  del  huevo  y  penetran  en  el  inte- 
rior del  cuerpo  de  las  larvas  de  los  insectos, 
donde  se  enquistan  en  seguida.  Los  coleópteros 
acuáticos  y  otros  insectos  carniceros  que  viven 
en  el  agua  comen  las  larvas  de  los  efeméridos, 
donde  abundan  los  embriones  enquistados  de 
los  gordíidos,  y  de  este  modo  los  gusanos  se 
desarrollan  en  la  cavidad  visceral  de  los  men- 
cionados insectos.  Según  algunos  naturalistas, 
las  larvas  de  los  gordíidos  pasan  también  al 
intestino  de  los  peces  y  se  enquistan  segunda 
vez  en  la  mucosa  de  éstos.  Cinco  ó  seis  meses 
después  abandonan  los  quistes,  atraviesan  el 
intestino  del  pez  y  pasan  al  agua,  medio  normal 
donde  recobran  la  forma  correspondiente  á  su 
completo  desarrollo. 

So  halla  representada  esta  familia  por  el  gé- 
nero Gordius. 

GORDILLO,  LLA:  adj.  d.  de  Gordo, 

-GüRDILLO:V.  Tabla  DE  GORDILLO. 
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GORDINFLÓN,  NA:  adj.  fam.  Gordiflón. 

GORDIO  (do  Gordio,  n.  pr.):  m.  Zool.  Género 
do  gusanos  nematelmintos,  del  orden  de  los  ne- 
mátodos,  familia  de  los  gordíidos ,  cuyo  tipo 
constituye.  Son  notables  las  es))ecies  Gordius 
agualinis,  C.  subbi/vrcus,  O.  scliyer  y  G.  lacus- 
tris. 

Gordio  acuático.  -  En  esta  especie  la  longitud 
media  del  macho  es  de  diez  á  quince  centímetros, 
aunque  algunos  miden  más  de  treinta;  la  hem- 
bra alcanza  unos  diez.  El  grueso  de  los  machos, 
de  mediano  tamaño,  varía  entre  dos  quintas  par- 
tes y  la  mitad  do  un  centímetro;  las  hembras 
son  poco  más  voluminosas.  El  color,  por  lo  gene- 
ral pardo,  presenta  muy  variados  tintes;  loa 
machos  son  casi  siempre  más  obscuros  y  en  ge- 
neral tienen  un  color  negruzco  gris  de  ratón 
brillante  ó  negro  pardusco  intenso,  que  en  algu- 
nas partos  del  cuerpo  puede  pasar  también  á  ne- 
gro puro.  El  color  de  la  hembra  es  siempre  más 
claro  y  no  brillante,  pasando  de.sde  el  amarillo 
Isabela  hasta  un  intenso  amarillo  pardo.  Por  la 
línea  central  del  vientre  y  del  dorso  se  corre,  así 
en  los  machos  como  en  las  hembras,  una  raya 
longituilinal  obscura,  que  se  distingue  hasta  en 
los  individuos  más  negros.  En  el  adulto  el  in- 
testino está  siempre  atrofiado,  y  parece  que  en 
este  período  del  desarrollo  no  toma  alimento. 
No  se  puede  imaginar  que  animales  que  viven 
libres,  como  ocurre  al  gordio,  se  alimenten  por 
la  sola  absorción  de  la  piel.  Un  carácter  general 
del  género  Gordius  consiste  en  tener  el  macho 
la  extremidad  caudal  hendida  en  forma  de  hor- 
quilla. 

Los  gordios  acuáticos  adultos  permanecen  en 

aguas  poco  profundas,  estancadas  y  corrientes. 

No  son  parásitos,  pero  la  mayor  parte  de  su 

vida,  es  decir,  hasta  que  llegan  á  dicho  estado, 

viven  en  ciertos  animales. 

Los  gordios  que  salen  del  huevo  tienen  die- 
ciocho milímetros  de  largo  y  son  muy  extraños, 
tanto  por  su  diminuto  tamaño,  en  proporción  á 
los  gordios  adultos,  que  alcanzan  un  pie  ó  más  de 
largo,  como  por  su  forma  y  organización,  que 
causan  asombro.  Su  cuerpo  cilindrico  se  compo- 
ne de  la  parte  anterior,  más  gruesa,  y  de  un 
apéndice  en  forma  de  cola,  más  delgado.  Del 
cuerpo  puede  destacarse  una  especie  de  cabeza 
cubierta  de  dos  círculos,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  seis  ganchitos  ;  cuando  se  despliega  del 
todo  sobresale  una  trompa  córnea.  Con  estas 
únicas  armas  ,  los  pequeños  seres  perforan  la 
cascara  de  su  huevo;  pero  como  centenares  de 
individuos  permanecen  tranquilamente  en  el 
fondo  del  acuario,  es  evidente  que  no  buscan  en 
una  emigración  sus  anfitriones,  sino  quo  esperan 
á  que  estos  mismos  se  acerquen  á  ellos.  Buscan 
los  sitios  más  delicados  en  las  articulaciones  do 
las  patas,  donde  se  introducen  practicando  un 
agujerito  con  un  aparato  ganchudo  ;  después 
recogen  y  prolongan  la  cabeza  por  entre  las 
fibras  musculares  de  las  patas,  para  recorrer  así 
todo  el  cuerpo  de  la  larva  del  insecto;  al  fin 
entréganse  al  reposo  encapsulándose  poco  masó 
menos  como  la  trichina  muscular. 

Parece  que  en  libertad  desprecian  las  larvas 
de  los  efeméridos;  las  de  los  gordios  penetran  en 
las  de  mosquitos  de  los  géneros  Corelha  y  Chi- 
ronomus;  pero  éstos  son  perseguidos  por  varios 
peces,  resultando  de  aquí  que  los  gordios  llegan 
al  intestino  de  los  peces  de  agua  dulce.  Dentro 
de  éstos,  en  la  mucosa  del  intestino,  se  rodean 
de  una  nueva  cascara  ó  quiste,  permaneciendo 
en  tal  estado  cinco  ó  seis  meses,  para  transfor- 
marse después  por  última  vez.  Salen  de  su  cas- 
cara abandonando  en  los  excrementos  el  intes- 
tino de  su  anfitrión;  extienden  su  cuerpo,  hasta 
entonces  recogido,  y  alargan  el  aparato  ganchu- 
do de  la  cabeza.  Entonces,  al  princi]iio  de  la  vida 
libre,  el  gordio  acuático  posee  un  canal  alimen- 
ticio como  los  demás  anélidos  filiformes;  masen 
el  desarrollo  progresivo  del  sistema  nervioso  y 
de  los  órganos  genitales  el  intestino  se  estrecha 
y  la  abertura  bucal  desaparece  del  todo  con  el 
esófago. 

-GoRDio:  Biog.  Rey  do  Frigia.  Vivió  catorce 
siglos  antes  de  nuestra  era  y  fué  en  su  juventud 
labrador.  Habiendo  consagrado  su  arado  á  Jú- 
piter, al  querer  separar  el  yugo  vio  que  esto  era 
casi  imposible.  Todos  los  que  intentaron  después 
deshacer  los  lazos  que  le  unían  sólo  consiguieron 
apretarlos  cada  vez  más.  El  oráculo  prometió 
entonces  el  imperio  del  mundo  al  que  lo  deshi- 
ciese, y   Alejandro  lo   consiguió  cortando  las 


Hgatluras  con  su  espada.  Goidio  fué  padre  de 
Midas,  que  reinó  después  de  él. 

GORDIUM:  Geog.  ant.  C.  do  la  Galaeia,  Asia 
Menor,  cap.  por  mucho  tiempo  de  la  Frigia,  y 
sit.  á  orillas  del  Saiigario.  Era  residencia  del 
rey  Gordio.  Hubo  en  ella  un  templo  de  Júpiter, 
famoso  por  la  historia  del  nudo  gordiano.  Más 
tardo  se  la  llamó  JuUópolis.  Hoy  B^y-  Bazar, 
sit.  61  kms.  al  O.N.  O.  de  Angora. 

GORDO,  DA  (del  lat.  gurdus):  adj.  Que  tiene 
muchas  carnes. 

Pasando  acaso  un  religioso  muy  GORDO  por 
donde   él    (Vidriera)  estaba,  dijo  uno  de  sus 
oyeutes:  De  ético  no  se  puede  mover  el  Padre. 
Cervantes. 

Bendígate  Dios,  y  señor  san  Miguel,  ángel 
(decía  Celestina  á  Areusa):  ¡y  qué  GORDA  y 
fresca  estás! 

La  Celestina, 

-Gordo:  Muy  abultado  y  corpulento. 

...  para  guardar,  han  de  ser  las  uvas  ni  muy 
GORDAS,  ni  muy  menudas, 

Alonso  de  Heereba. 

-Gordo:  Grueso,  basto,  tosco. 

...  aquella  noche  no  le  parecieron  (las  sába- 
nas) ni  GORDAS  ni  finas. 

Antonio  Florks. 

-  Gokdo:  Pingüe,  craso  y  mantecoso. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino. 
Dióle  gordo  tocino. 
Queso  fresco  de  Holanda,  etc. 

Samaniego. 

-  Gordo:  Que  excede  de  la  medida  regular  y 
corpulencia  que  debe  tener. 

Siembren  unas  ramas  de  zarzas  gordas,  en 
lugar  bien  abrigado. 

Alonso  de  Herrera. 

-Gordo:  fig.  y  fam.  De  consideración,  im- 
portancia ó  gravedad,  segi'in  los  casos. 

—  ;,Se  salvará  de  esa  manera  á  nuestro  hijo? 
-  ¡Brava  pregunta!. ..Si,  mujer,  sí;  de  esa  ma- 
nera se  salvará,  y  yo  seré  consejero,  tendré  un 
gran  destino...  GORDO,  gordo...  y  Juan  tam- 
bién... otro  más  pequeño. 

Larra. 

¡Es  algún  pecado  gordo 
Lo  que  se  va  a  revelar 
Para  hacer  el  vergonzoso? 

Haetzenbusoh. 

-Gordo:  ant.  Torpe,  tonto,  poco  avisado.  . 

-  Gordo:  m.  Sebo  ó  manteca  de  la  carne  del 
animal. 

-  Gordo:  V.  Tabla  de  gordo. 

-  Gordo  (El):  'Jeog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.j.  de 
Navalnioral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáccres,  dióc.  de 
Avila;  1216  habits.  Sit.  en  llano,  á  la  izquierda 
de  la  carretera  de  Madrid  á  Badajoz,  no  lejos  del 
f.  o.  de  Madrid  á  Cáceres,  en  los  confines  con  la 
prov.  do  Toledo  y  al  N.  del  Tajo.  Terreno  llano 
bañado  por  los  arroyos  Guancil  y  Nadados. 
Cereales,  aceite  y  garbanzos. 

-Gordo  (El):  Qcog.  Aldea  del  dep.  de  Santa 
Rosa,  Guatemala;  500  habit.s.  En  las  inmedia- 
ciones se  encuentran  ruinas  de  un  antiguo  pue 
Wo,  con  vestigios  de  grandes  edificios  y  una 
iglesia,  oiya  construcción  revela  que  fué  de  las 
priineras  que  Bo  establecieron  después  do  la  con- 
quista. 

OORDOA:  Ocog.  Lugar  en  ol  ayunt.  de  Aspá- 
rrmn,  \>.  j.  do  Vitoria,  prov.  do  Álava;  23edifs. 

GORDOLOBO:  ni.  Planta  medicinal,  que  echa 
laa  raices  perpendiculares,  blanquecinas  y  fibro- 
sas, y  el  tallo  duro,  cilindrico,  de  cinco  á  seis 
pic.H  do  alto,  y  cubierto,  como  toda  la  planta,  de 
una  borra  blonca  y  cenicienta  mny  tupida. 

El  oonnoi.oBo  ó  verbasco.. .resuelve  y  ablan- 
da loa  almorranas. 

Juan  Fragoho. 

-  Gordolobo  :  Bol.  So  da  esto  nombre  al 
Verbanriim  Ihajnis,  de  la  familia  do  las  Escrofii- 
laríiiceas.  Es  planta  bienal  ó  vivaz,  quo  gusta 
de  tierras  arenosas,  secas  ó  pedregosas  ó  remo- 
vida». Se  encuentra  en  alguno»  montes  y  eriales 
do  Qnlícia,  Cataluña,  Aragón  y  Castilla.  Tieuo 


GORÜ 

el  tallo  casi  desprovisto  de  ramas  y  cubierto  de 
borra  amarillenta  ó  blanquizco-tomentosa;  las 
hojas  radicales  oblongas,  con  festoncitos;  las 
cauliuares  escurridas,  y  sus  alas  largas  y  adelga- 
zadas; las  flores  forman  racimo  denso  ó  inte- 
rrumpido en  la  base;  la  corola  tiene  la  garganta 
cóncava,  y  el  fruto  es  una  caja  de  dos  celdillas  ó 
dos  válvulas  que  contienen  varias  semillas  pe- 
queñas y  angulosas.  Florece  esta  planta  en  julio 
y  agosto,  y  alguna  vez  en  septiembre  y  octubre, 
aunque  esto  sucede  con  poca  frecuencia. 

Las  hojas  de  esta  planta  tienen  un  sabor  un 
tanto  salado;  las  flores  son  calmantes  y  emolien- 
tes y  alivian  la  tos  ,  el  asma  y  los  pujos  de 
sangre  ;  las  hemorroides  rebeldes  desaparecen 
tomando  de  asiento  el  baño  de  la  infusión  de 
hojas  y  flores  del  gordolobo,  repitiendo  la  ope- 
ración dos  ó  tres  veces  al  día  por  espacio  de  tres 
ó  cuatro. 

GORDON:  Geog.  Antiguo  concejo  de  la  pro- 
vincia de  León,  en  el  p.  j.  de  La  Vecilla.  Lo 
formaban  los  pueblos  de  Los  Barrios,  Beberino, 
Buiza,  Carbonera,  Gera  ,  Llombera  ,  Noceda, 
Paradilla,  La  Pola,  Puente  de  Alba,  Santa  Lucía 
y  La  Vega.  Nombraba  corregidor  y  Juez  ordi- 
nario el  conde  de  Luna.  I|  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Trucíos,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
10  edifs. 

-GoRDON:  Geog.  Isla  en  la  gobernación  de 
la  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Si- 
tuada entre  el  Canal  de  Darwin  y  el  e.xtremo 
S.  O.  del  Canal  Beagle.  Tiene  unos  1009  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie. 

-  GoRDON:  Geog.  Condado  del  estado  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos;  775  kms.2  y  11175  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  O.  del  estado,  parte  la  más 
montañosa  ,  cruzado  por  el  Coosawatte  y  otros 
muchos  subafluentes  del  rio  Alabama,  y  también 
por  el  f,  c.  de  Atlanta  á  Chattanooga.  El  terre- 
no, en  general,  es  muy  fértil,  y  por  su  agricul- 
tura figura  este  condado  como  uno  de  los  más 
importantes  del  estado.  La  cap.  es  Calhoun. 

-GoKDON:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia;  414  kms.=  y  1  000  habits.  Se 
extiende  entre  el  condado  de  Lincoln  al  N.  E. , 
los  condados  de  Bligh  y  de  Wéllington  al  E. ,  el 
de  Asbburnham  al  S.,  y  los  de  Kennedy  y  de 
Narromine  al  O.  Sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Maequarie  (cuenca  del  Murray  por  el  Darling), 
está  bordeado  al  O.  y  al  S.  por  el  Hervey  Ran- 
go, cuyo  punto  más  alto,  el  monte  Laidley  (612 
metros),  se  levanta  en  el  ángulo  S.  O.  del  con- 
dado. 

-  GoRDON  Bennett:  Geog.  Montaña  del  Áfri- 
ca ecuatorial,  al  N.E.  del  lago  Alberto  ó  Muta- 
Ziyé;  forma  parte  del  macizo  del  Gambaraga- 
ra.  Stanley,  que  la  descubrió  y  dio  el  non)brede 
M.  Gordon  Bennette,  uno  de  los  iniciadores  de 
su  expedición,  fija  su  posición  en  los  0°  20'  de 
lat.  N.  y  34°  8'  long.  E..  y  cálenla  su  altura  en 
4550  m.  \\  Río  del  África  ecuatorial,  afluente, 
por  la  derecha,  del  Congo;  viene  del  país  de  Ba- 
teke  y  su  punto  de  desagüe  está  sit.  enfrente  do 
la  primera  catarata  de  las  cascadas  Livingsto- 
ne,  desagüe  í\\\i:  \i:\\\'\.:\  pnr  dos  bocas  de  unos 
150  m.  de  auiliiii  1.  y  ]"  i  nnade  ellas  en  forma 

de  salto.  La  (li -I  inl ilutase  halla  en  los  4" 

10'  lat.  S.  y  20   ol   long.  E.  aproximadamente. 

-  Gordon  (Jorge):  Biog.  Político  inglés.  N. 
en  Londres  en  1750.  M.  en  1793.  Sirvió  en  la 
marina  é  ingresó  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
donde  se  dio  á  conocer  por  la  violencia  de  su 
carácter.  Anglicano  fanático,  se  pronunció  con 
gran  vehemencia  contra  el  bilí  presentado  por 
el  gobierno  en  1780  para  la  reforma  do  varias 
leyes  opresivas,  bajo  las  cuales  gemían  los  cató- 
licos. A  su  voz  se  reunieron  más  do  cien  mil 
hombres  el  2  de  junio,  alrededor  de  la  sala  del 
Parlamento,  para  impedir  que  fuese  adoptado  el 
bilí.  Se  levantó  la  sesión.  El  día  fijado  para  pro- 
ceder á  la  votación  se  renovaron  los  disturbios  á 
los  gritos  do  «Abojo  el  Papado.»  No  cedieron 
la»  Cámaras  ante  aquella  intimidación,  y  hubo 
increíbles  escenas  de  desórdenes:  los  amotinados 
forzáronlas  cárceles,  los  malhechores  .so  unieron 
á  ellos,  y  gran  número  do  casas  fueron  saquea- 
das, viéndose  la  ciudad  do  Londres  amcuazailo 
do  una  verdadera  desgracia.  Aterrorizado  el  Mi- 
nisterio, no  sabía  qué  hacer.  Al  cabo  de  tres  días 
se  puso  al  frente  do  las  tropas:  la  represión  fué 
terrible  c  implacable.  Gonlon,  tan  cobarde  como 
turbulento,  había  desaparecido  on  ol  primer 
momento  dol  peligro.  Procesado  ol  5  do  fobroro 
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de  1781,  fué  absuelto.  Algún  tiempo  después 
publicó  un  folleto  difamatorio,  en  1768,  contra 
María  Antonieta  y  Catalina  II,  por  el  cual  fué 
sentenciado  á  cinco  años  de  prisión. 

-Gordon  (Juan  Waltson):  Biog.  Pintor 
escocés.  N.  en  Edimburgo  en  1790.  M.  on  Lon- 
dres cu  1864.  Siendo  muy  joven  ingresó  en  la 
Escuela  de  Dibujo  de  su  ciudad  natal.  Sus  pri- 
meras producciones,  faltas  de  originalidad  y  de 
valor  artístico,  no  hacían  presagiar  lo  (¡no  había 
de  llegar  á  ser  con  el  tiempo.  Abandonó  los 
asuntos  históricos  para  hacer  un  estudio  espe- 
cialmente del  retrato,  y  llegó  poco  después  á 
adquirir  gran  habilidad  en  este  género.  El  fa- 
moso retrato  de  sir  Walter  Seott  fué  su  primer 
triunfo.  En  esta  obra  se  hallan  cualidades  de 
primerorden.  En  1837  hizoel  retrato  del  doctor 
Chalmers.que  también  contribuyó  á  aumentar 
la  reputación  del  artista.  Todos  los  grandes  per- 
sonajes, todas  las  celebridades  contemporáneas 
fueron  retratadas  por  mano  de  Gordon.  La 
mayor  parte  de  sus  cuadros  fueron  enviados  á  la 
Exposición  francesa  de  1855  y  valieron  á  su 
autor  una  medalla  de  primera  clase.  Si  en  sus 
obras  no  se  hallaron  las  grandes  cualidades  de 
los  maestros  célebres,  se  admira,  al  menos,  la 
delicadeza  de  dibujo  y  la  minuciosidad  en  los 
detalles.  Es  de  admirar  en  sus  obras  el  colorido, 
su  conocimiento  del  claroscuro,  su  estilo  sen- 
cillo y  fino  á  la  vez.  Fundador  de  la  escuela 
escocesa,  fué  mucho  tiempo  presidente  de  la 
misma.  En  1851  había  sido  nombrado  individuo 
de  la  Academia  Real  de  Londres. 

-Gordon  (Carlos  Jorge):  Biog.  Oficial  y 
viajero  inglés.  N.  hacia  el  año  1834.  M.  á  26  de 
enero  de  1885.  Cun  el  grado  de  segundo  teniente 
salió  de!  cuerpo  de  ingenieros  reales  en  1852. 
Ascendió  á  primer  teniente  en  1854.  Con  este 
grado  sirvió  en  el  ejército  de  Oriente  y  fué  he- 
rido frente  á  Sebastopol.  Allí  formó  parte  de  la 
comisión  encargada  de  establecer  los  límites  de 
la  frontera  turco-rusa.  En  1858  figuró  en  la  ex- 
pedición de  China,  quedándose  en  aquel  país, 
que  exploró  en  todas  sus  partes.  En  1863  entró 
al  servicio  del  emperador  y  mandé)  en  jefe  el 
ejército  que  reprimió  la  formidable  insurrección 
de  los  laypings.  Publicó  una  interesante  relación 
de  sus  acontecimientos.  Como  continuaba  figu- 
rando en  el  ejército  inglés,  fué  promovido  al 
grado  de  teniente  coronel  en  1864  y  nombrado 
caballero  de  la  Orden  del  Baño.  En  1873  pasó 
al  África  central  al  servicio  del  virrey  de  Egipto, 
que  le  elevó  al  rango  de  bajá  y  le  nombró  go- 
bernador de  la  provincia  del  Alto  Nilo  ó  de  los 
Lagos  del  Ecuador.  Remontó  el  Nilo  en  un  vapor 
basta  el  lago  Alberto  Nyonza,  impidió  cuanto 
pudo  la  trata  de  negros,  y  en  1875  anexionó  el 
Darfur  á  Egipto.  Al  año  siguiente  el  virrey  la 
nombró  gobernador  general  del  Sudán  con  plenos 
poderes  para  suprimir  la  trata,  pero  dándole 
pocas  fuerzas  para  afrontar  los  peligros  de  su 
situación.  La  insurrección  mahdista  le  sorpren- 
dió en  Jartum,  donde  pereció  asesinado  en  la 
fecha  citada.  Su  patria  ha  erigido  un  monu- 
mento á  su  memoria. 

GORDONCILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  y  dióc.  de  León; 
1  322  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  del  río 
Cea  y  de  la  prov.  de  Valladolid.  Cereales,  vino, 
almendras  y  hortalizas.   Fab.  de  aguardientes. 

GORDONIA  (de  Gordon,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
deTernstremiáccas,  del  orden  de  las  dialipétalttS 
superovárica?,  cla«o  de  las  dicotiledóneas.  Las 
especies  de  este  género  tienen:  flores  pentámoras, 
con  los  sépalos  muy  desiguales,  la  corola  imbri- 
cada, los  estambres  numerosos  y  generalmente 
¡lentadelfos  ó  monadelfos  en  la  base.  El  ovario 
tiene  tres  ó  seis  celdas  pluriovuladas  ó  ninlti- 
ovuladas,  y  el  estilo  es  largo,  con  la  cabeza  estig- 
matífeni  dilatada  y  radiante.  Los  óvulos  son 
descendentes.  El  fruto  es  una  cápsula  loculicida, 
con  columnilla  persistente,  y  las  semillas,  des- 
provistas de  albumen,  so  hallan  generalmento 
provistas  de  un  ala  apical  oblonga.  Se  conocen 
unas  diez  especies,  que  son  árboles  de  la  Ame- 
rica del  Norte,  del  Asia  y  del  Archipiélago  In- 
dico, con  hojas  alternas,  persistentes;  con  flores 
axilares,  solitarias  ó  aproximadas  en  el  extremo 
de  los  ejes.  Algunas  de  estas  plantas  se  cultivan 
en  los  jardines  botiinicos  de  Europa,  especial- 
mente la  Gnordonia  lasianlhus,  cuya  flor  so  pa- 
rece á  la  de  las  camelias.  Este  género  comprendo 
dos  secciones:  l'rankliii:a  y  rolyspora. 


GORDONlEAS  (de  Gordonia):  (.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Tcrnstienii.K'eas. 

GORDONIO  (Bf.kxardo):  ^íoy.  Médico  cspa- 
fiol.  Vivió  eu  el  siglo  xv.  Poseyó  el  título  de 
Doctor  en  Medicina  y  gozó  por  sus  escritos  justa 
fama,  así  en  vida  como  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
En  este  liltinio  aún  se  le  calificaba  de  insigne 
iiuustro.  Dejó  estas  obras:  Los  siete  libros  de  la 
práctica,  ó  Libro  de  la  Medicina;  el  Tratado  de 
las  Tablas  de  los  diez  ingenios  de  curar  las  e?i- 
fermedades,  obra  en  diez  partes,  como  indica  el 
título;  Tratado  de  las  enfermedades  agudas, 
en  tres  partes;  Tratado  de  los  niños,  y  Regi- 
miento de  la  ama;  Libro  de  los  pronósticos,  en 
cin£o  partículas.  Todas  estas  obras  se  reim- 
primieron juntas  en  Madrid  (1697,  en  fol.).  El 
nombre  de  Gordonio  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

QORDOR:  m.  ant.  Gokdura. 
-GoKDOR:  ant.  Grueso. 

...  qne  es  el  diámetro  ó  la  traviesa  de  la  can- 
tidad y  GOBDOR  de  la  tierra. 

Alejo  de  Venegas. 

GORDOTE,  TA:  adj.  fam.  d.  de  Gordo. 

¿Viaja  (e.^a  señorita)  en  compañía  de  sn  tío? 
-Justo:  un  hombre  de  edad,  gordote,  re- 
choncho... 

Hartzenbusch. 

GORDUÉS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ni- 
vardún,  p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza;  13  edifs. 

GORDÚN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Navar- 
diin,  p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza;  23  edifs. 

CORDURA:  f.  Grasa  mas  delicada  con  que  se 
nutren  las  partes  del  cuerpo. 

La  GORDURA  deste  animal  vale  muchos  di- 
neros. 

Luis  del  Mármol. 

...  también  en  las  divinas  leyes  era  figura 
a.*;í.  la  GORDURA  de  los  animales  que  se  man- 
daba ofrecer  todo  á  Dios,  dando  á  entender 
que  no  una  parte  del  deleite,  sino  todo  él,  en 
cuanto  fuese  posible  se  debe  renunciar,  etc. 
Mariana. 

-Gordura:  Exceso  de  carnes,  ó  corpulencia 
en  las  personas  y  animales. 

...  los  hombres  gruesos  y  de  muchas  carnes 
y  saín,  aunque  no  sean  alteradas  de  cosa  algu- 
na, su  misma  GORDURA  y  peso  los  atierra  y 
mata. 

Mariana. 

...  En  su  excremento,  hozando  en  los  barciles 
El  cazador  conoce  con  certeza. 
Si  es  macho,  ó  su  gordura  y  su  grandeza. 

N.  F.  DE  MORATIN. 

La  GORDURA,  el  color... 
Son  de  mal  tono.  ¡Qué  horror! 
No  es  de  elegante  doncel 
Presumir  de  pantorriilas 
Como  un  ganapán,  un  bruto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dame  gordura,  t  te  daré  hermosura: 
ref.  que  acredita  cuánto  contribuyen  las  buenas 
carnes  al  bien  parecer  de  una  persona,  sobre  todo 
á  las  mujeres. 

-  Gordura:  Patol  Hipertrofia  del  tejido  adi- 
poso, ora  únicamente  del  subcutáneo, ora  del  de 
toda  la  economía.  Llega  al  estado  de  polisarcia 
adiposa  cuando  todas  ó  casi  todas  las  células  se 
convierten  en  vesículas  grasosas,  aun  en  los 
miísculos  y  en  otras  partes  que  normalmente  no 
contienen  grasa.  Si  la  gordura  es  excesiva,  el 
panículo  adiposo  llega  á  tener  12  á  15  centíme- 
tros en  el  abdomen,  en  la  región  glútea,  etc.  Pro- 
voca una  gran  diminución  de  volumen  de  los 
músculos,  hace  sea  menor  la  energía  de  las  con- 
tracciones, dificulta  la  m.arclia  y  otros  movimien- 
tos, causa  la  esterilidad  en  la  mujer,  etc.  Esta 
disposición  del  tejido  celular  se  adquiere  por  el 
uso  excesivo  de  los  feculentos,  coincidiendo  con 
el  poco  ejercicio,  el  sueño  prolongado,  la  vida 
confiíiada  en  las  habitaciones  de  las  grandes  ciu- 
dades; á  veces  es  consecutiva  al  embarazo. 

La  gordura  depende  de  un  trastorno  de  la 
nesasimilaeión  nutritiva,  y  constituye  una  ver- 
dadera distrofia  ó  enfenuedad  por  retraso  en  la 
nutrición  (Bonehard)  frecuente  en  los  individuos 
reumáticos.  Una  vez  adquirida  es  transmisible 
por  herencia. 


O  ORE 

Respecto  al  tratamiento,  merece  mencionarse 
el  método  de  Seheweninguer  y  Artel  (Journal  de 
la  santé,  enero,  1889),  que  parece  ha  dado  buenos 
resultados  en  Alemania,  y  que  conviene  conocer. 
Las  condicione."!  que  consignan  los  autores  son 
cuatro:  1.-'  elevar  el  tono,  la  fuerza  musculardol 
corazón;2.*  mantener  la  composición  normal  do 
la  sangre;  3.*  regular  la  cantidad  de  lí<|UÍdo  en 
la  economía;  4."  iuipcilir  el  depusito  de  la  grasa. 
Tales  indicaciones  se  llenan  por  los  medios  si- 
guientes: 1."  el  músculo  cardíaco  se  tonifica  por 
el  aumento  del  ejercicio  físico.  Este  procedimien- 
to exige  mucha  atención; los  ejercicios  deben  ser 
graduales  y  la  dosis  de  trabajo  ha  de  aumen- 
tarse á  medida  que  el  paciente  pueda  soportar- 
la; 2."  para  conservar  la  composición  normal 
de  la  sangre  es  preciso  que  la  alimentación  see 
principalmente  albuminosa.  Puede  coniponcr.sa 
de  carne  magra  de  buey,  asada  ó  hervida,  do 
carnero,  etc.  ,y  huevos,  añadiendo  legumbres  ver- 
des, como  coles  y  espinacas.  La  grasa  y  las 
substancias  hidrocarbonadas  sólo  deben  admi- 
tirse á  pequeñas  dosis.  El  pan  no  pasará  de  120  á 
180  gramos  por  día;  3.°  se  regulará  la  cantidad 
de  líquido  contenida  en  la  economía  limitando 
diariamente  la  cantidad  de  las  bebidas.  Unos 
180  gramos  de  café,  de  te  ó  de  leche  yior  mañana 
y  tarde,  unos  360  de  vino  y  240  á  480  de  agua 
completan  la  ración  de  líquido  absorbida  en  las 
veinticuatro  horas.  La  cerveza  quedará  formal- 
mente prohibida.  Se  excitará  la  transpiración  por 
un  ejercicio  enérgico  y  á  veces  por  una  serie  de 
baños  con  envoltura;  i.^  el  depósito  de  grasa  se 
combatirá  practicando  los  principios  dietéticos 
que  se  acaban  de  exponer. 

GORE:  Geog.  Isla  en  la  extremidad  septentrio- 
nal del  Golfo  de  Calil'ornia,  Méjico,  próxima  íí 
la  de  Montagne;  tiene  dos  millas  de  extensión 
de  N.  á  S. ,  y  una  anchura  media  de  Vi  de  mi- 
lla. 

GOREA:  Geog.  Isla  y  c,  de  la  colonia  francesa 
del  Senegal,  antes  cap.  de  uno  de  los  dists,  de  la 
colonia;  la  capitalidad  se  ha  trasladado  á  Dakar. 
La  isla,  ó,  mejor,  islote  (36  hectáreas),  se  encuen- 
tra en  la  entrada  de  una  magnífica  bahía,  que  es 
la  mejor  de  esta  parte  del  África,  bahía  envuelta 
al  N.  y  al  O.  por  la  península  que  termina  en  el 
Cabo  Verde;  sólo  está  separada  de  dicha  bahía, 
que  mide  del  Cabo  Manuel  al  Cabo  Rojo  25  kiló- 
metros de  anchura,  por  el  Estrecho  de  Dakar,  de 
2  kms.  de  ancho.  Gorea  se  halla  á  175  kms.  al 
S. O.  de  San  Luis.  La  cindadela  se  encuentra  en 
los  14°  39'  55''  de  lat.  N.,  13°  44'  long.  O.  La 
isla  es  una  roca  pelada,  de  naturaleza  basáltica 
y  silícea,  que  mide  de  N.  á  S.  880  m.  y  300  en 
su  mayor  ancho.  La  parte  principal,  que  se  halla 
al  N.,  elevada  3  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  está 
bordeada  de  rocas  que  al  N.  E.  forman  como  una 
pequeña  ensenada,  que  sirve  de  desembarcadero 
y  lleva  el  nombre  de  puerto.  La  parte  S.  está 
cortada  á  pico  hasta  unos  30  m.  de  alt.,  y  en  lo 
alto  se  halla  el  fuerte  del  Castt- 1 :  por  este  lado  la 
isla  se  piolonga  al  O.  en  coluimiata  baMiltiua.  El 
suelo  es  estéril,  pero  el  clima  sahuialile  y  las 
brisas  marítimas  templan  la  temperatura  (el 
termómetro  oscila  entre  17  y  32°, 81,  lo  que  da 
una  temperatuia  media  de  24°,87);  por  esta  con- 
dición se  ha  emplazado  en  la  isla  un  hospital. 
La  c.  ocupa  más  de  ^3  de  la  isla;  la  defienden 
obras  de  fortificación  y  baterías.  La  rada  es  es- 
paciosa y  pintoresca;  desde  agosto  á  noviembre 
soplan  vientos  del  S.O.  y  las  tempestades  son 
frecuentes;  el  puerto  ofrece  un  buen  fondeadero 
y  le  defiende  el  fuerte  de  San  Francisco.  Está  en 
comunicación  telegráfica  con  San  Luis  del  Sene- 
gal.  Las  calles  son  estrechas,  tortuosas  y  escar- 
padas; los  edificios,  en  su  mayoría  de  piedra 
basáltica,  se  componen  generalmente  de  planta 
baja,  un  piso  y  una  terraza.  Estas  calles  en  el 
centro  del  día  .se  transforman  en  verdaderos 
hornos,  y  así,  cuando  una  epidemia  invade  la  isla, 
se  convierte  é.'.ta  en  terrible  foco  de  infección,  y 
la  exigua  colonia  de  raza  blanca  tiene  que  emi- 
grar á  tierra  firme;  pero  en  época  normal  es,  por 
el  contrario,  lugar  de  refugio  de  los  europeos 
que  bu.scan  en  ella  clima  más  sano.  La  isla  no 
tiene  más  agua  potable  que  la  de  algunos  pozos 
salobres  y  la  que  se  recoge  en  las  cisternas  que 
hay  en  toda  casa  algo  importante  y  cae  de  las 
terrazas  de  los  edificios  en  la  estación  lluviosa; 
con  frecuencia  escasea.  El  gobierno  tiene  en  la 
rada  de  Dakar  un  barco  cisterna  que  provee  de 
agua  cuando  la  sequía  es  muy  prolongada.  Gorea 
es  puerto  franco;  los  barcos  de  todos  los  países 


pueden,  sin  pagar  derecho  alguno,  embarcar  y 
desembarcar  mercancías.  So  calcula  en  unos 
3  500  habits.  la  población,  de  los  que  750  son 
mulatos  y  más  de  2  500  negros,  en  su  mayoría 
yolofs.  Conquistada  en  1677  á  Holanda,  ha  estado 
])or  poco  tiempo  dos  veces  en  poiler  de  lo,-,  ingle- 
ses, de  17."i8  á  1763  primero,  y  de  1800  á  1814 
después.  Entre  los  yolofs  lleva  el  nombre  de  £ir. 
El  nombre  francés  es,  según  Lemaire,  la  corrup- 
ción de  las  palabras  holandesas  jourfe  rede  (buena 
rada). 

GORQA  (del  b.  lat.  gorrjta,  garganta; del  latín 
gurgcs,  lugar  profundo):  f.  Alimento  ó  comida 
que  se  dispone  á  las  aves  de  cetrería. 

...  empero  la  goroa  siempre  ge  la  fez  de  ga- 
llina, ca  siempre  lo  trae  teniprado  et  sin  ergu- 
Ilo. 

Pedro  López  de  Ayala. 

-GoRGA:  prov.  Ar.  Olla  ó  remolino  que  hace 
el  agua. 

-Gorga:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Co- 
centaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
67S  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  riachuelo  Ceta, 
cerca  de  Millena,  Balones  y  Benamer.  Cereales, 
aceite,  vino,  almendra,  legumbres  y  hortalizas. 
Fab.  de  paños  y  tejidos  de  lana.  Fué  señor  de 
este  villa  el  marqués  de  Ariza. 

GÓRGADES  ó  GÓRGONAS:  Geog.  ant.  Islas 
del  Mar  Occidental  de  África,  en  las  que  algunos 
autores  antiguos  colocaban  la  morada  de  las 
Górgonas,  las  tres  hermanas,  hijas  del  dios  ma- 
rino Orco.  Hay  quien  ha  pretendido  referirlas  á 
las  Canarias. 

GORGAM:  Geog.  Y.  Gurgan. 

GORGE  D'ENFER  (CAVERNA  DE  LA):  Geog. 
Gruta  prehistórica  de  la  municipalidad  de  Tayac, 
cantón  de  Saint-Cyprién,  Dordoña,  Francia.  Se 
halla  sit.  muy  cerca  de  los  Eyzies,  en  la  orilla 
opuesta  del  Vezere,  es  decir,  en  la  margen  dere- 
cha. En  ella  se  encuentran  multitud  de  objetos 
prehistóricos:  lanzas,  dardos,  flechas,  agujas, 
punzones,  etc. 

GORGIaS:  Fil.  Uno  de  los  más  bellos  diálogos 
filosóficos  de  Platón.  Trata  de  la  Retórica,  pero 
su  asunto  es  aún  más  complejo  y  elevado,  pues 
Platón  en  el  bello  desorden  que  caracteriza  su 
inimitable  manera  de  componer,  aborda  en  este 
diálogo  otros  problemas,  el  de  lo  justo  y  lo 
injusto,  el  de  lo  bello  y  lo  feo,  y  el  del  bien. 
Comienza  el  diálogo  conversando  Sócrates  con 
Gorgías  acerca  del  objeto  de  la  Retorica.  No  es 
en  general  su  objeto  todo  discurso,  pues  no  se 
comprende  en  la  Retórica  los  que  pueden  hacer 
respecto  á  su  arte  el  médico  ó  el  maestro  de 
Gimnasia.  La  Retórica  abraza  los  discursos  que, 
sin  estar  mezclados  con  ningún  hecho  determi- 
nado, tienen  por  único  fin  el  persuadir.  La  per- 
sua.sión  es,  por  lo  tan  to,  el  objeto  déla  Retórica. 
Ai'in  arguye  Sócrates  qne  toda  ciencia  se  propone 
persuadir,  y  que  es  preciso  determinar  la  persua- 
sión que  procura  la  Retórica,  como  referente  á 
lo  justo  y  á  lo  injusto.  Pero  se  necesita  además, 
añade  Sócrate.s,  saber  si  el  orador  se  ha  de  dirigir 
á  gentes  instruidas,  cuya  persuasión  ha  de  estar 
fundada  en  la  ciencia,  ó  á  ignorantes,  cuya  per- 
suasión descanse  sólo  en  la  creencia,  y  si  debe 
instruir  ó  solamente  persuadir.  Sigue,  pues,  en 
cuestión:  jde  qué  sirve  la  Retórica?  Sostiene 
Gorgías  que  la  Retórica  es  por  excelencia  el  arte 
de  persuadir,  pues  suministra  los  medios  de  hacer 
prevalecer  la  propia  opinión  en  todas  las  cosas, 
en  pro  ó  en  contra  de  todos.  Puede  usarse  de  ella 
bien  ó  mal ;  pero  si  el  orador  hace  un  mal  uso,  no 
es  á  la  Retórica  y  sí  á  él  á  quien  es  preciso  culpar. 
No  acepta  semejante  sutileza  Sócrates,  y  exige 
que  se  elija  lo  uno  ó  lo  otro.  O  la  Retórica  es  un 
arte  indiferente  y  extraño  á  la  ciencia  y  á  la 
verdad,  que  se  limita  á  hacer  creer  á  los  igno- 
rantes que  todo  es  verdadero  ó  falso,  justo  ó 
injusto,  según  la  necesidad  del  momento,  y  eu 
este  caso  es  un  arte  pérfido  é  inmoral,  ó  la  Re- 
tórica se  inspira  en  la  verdad,  la  propaga  y 
persuade  con  ella.  Tal  es  el  punto  decisivo  de  la 
cuestión,  según  la  plantea  Sócrates.  Acepta 
Sócrates  el  segundo  extremo  y  considera  el  pri- 
mero como  una  rutina  que  no  se  debe  practicar. 
Calla  de  momento  Gorgías  ante  las  incontrover- 
tibles razones  de  Sócrates;  pero  Pólux,  compañe- 
ro de  Gorgías,  declara  que  la  fuerza  de  la  Retó- 
rica consiste  en  el  poder  que  da  al  orador  de 
hacer  lo  que  quiere. 

Las  objeciones  de  Sócrates,  de  un  profundo 
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sentido  moral,  tienen  un  gran  vigor  lógico,  por- 
que, según  él,  hacer  lo  que  quiere  no  significa 
nada.  ¿Se  dirá  que  el  orador  hace  lo  que  quiere 
cuando  hace  desterrar  ó  morir  arbitrariamente 
á  un  ciudadano?  No,  porque  hace  lo  que  es  más 
contrario  á  ser  bien, una  injusticia,  y  en  el  mundo 
sólo  es  dichoso  el  hombre  que  vive  sin  remor- 
dimientos, el  hombre  de  bien.  Y  presintiendo 
doctrinas  que,  como  la  del  derecho  á  la  pena, 
hoy  comienzan  á  ser  reconocidas,  añade:  «No 
basta  decir  que  el  hombre  injusto  no  es  dichoso; 
se  necesita  penetrarse  de  esta  verdad,  y  hay  un 
hombre  más  desgraciado  aún,  que  es  el  que 
comete  la  injusticia  impunemente.  No  hay 
mayor  desgracia  para  un  culpable,  cualquiera 
que  él  sea,  que  escapar  al  castigo,  ni  hay  para 
él  un  beneficio  más  grande  que  sufrir  la  pena 
que  ha  merecido.  i>  Para  ello  recurre  Sócrates  á 
la  conocida  teoría  de  su  doctrina  de  identificar 
el  mal  con  lo  feo  y  lo  bello  con  el  bien.  Retrotrae 
Sócrates  la  cuestión  á  la  Retórica  y  dice:  «ésta 
debe  ser  el  arte  saludable  de  traer  sobre  su  cabeza 
y  sobre  todos  aquellos  que  ama,  el  soberano  re- 
medio de  las  enfermedades  del  alma,  el  justo 
castigo.  Refuta  la  Retórica  desprovista  del  prin- 
cipio moral  y  sometida  al  interés,  tal  como  la 
habían  defendido  Gorgías  y  Pólux.  Un  tercer 
interlocutor,  Callicles,  objeta  desde  el  punto  de 
vista  de  la  distinción  entre  la  teoría  y  la  prác- 
tica. Es  un  hecho  reconocido,  por  ejemplo,  que 
los  hombres  tienen  por  más  deshonroso  recibir 
una  injusticia  que  cometerla;  porque  en  aquel 
caso  se  ve  uno  tratado  como  esclavo  y  humillado 
delante  del  que  es  más  fuerte  que  él.  Los  débiles, 
incapaces  de  defenderse  solos,  han  inventado  las 
leyes  y  las  han  pnesto  sobre  la  naturaleza.  Pero 
nadie  se  deja  engañar  por  estas  leyes,  y  á  pesar 
de  la  legislación  el  más  fuerte  es  el  que  desem- 
peña mejor  papel.  Rearguye  Sócrates,  explican- 
do lo  que  significa  el  más'fuerte,  y  quiere  decir 
el  más  poderoso  y  el  mejor.  Y  dice:  el  más 
fuerte  en  la  sociedad  es  el  mayor  número,  por- 
que es  el  más  poderoso,  y  el  mayor  número  es  el 
pueblo  que  hace  las  leyes  contra  la  injusticia, 
porque  cree  que  es  un  mal  mayor  cometerla  que 
sufrirla.  Aún  insiste  Callicles,  refiriendo  el  más 
fuerte  sólo  al  mejor,  al  más  sabio,  porque  tiene 
mayor  habilidad  y  más  valor  para  alcanzar  el 
poder.  Este  es  el  ideal  del  poder  oratorio.  Las 
objeciones  de  Sócrates  á  esta  teoría  utilitaria  y 
de  conveniencia  son  numerosas.  Prueba  que  no 
se  puede  confundir  el  placer  con  el  bien.  Todas 
las  artes  que  no  tienen  por  fin  más  que  el  placer 
y  que  se  proponen  más  bien  entretener  que 
instruir,  son  más  dañosas  que  útiles.  A  este 
género  pertenece  la  Retórica,  cuando  sólo  se 
propone  halagar  el  oído  á  la  opinión.  Esto  es  lo 
que  hace  que  el  número  de  los  aduladores  sea 
tan  grande  y  tan  raro  el  de  los  verdaderos  ora- 
dores. Aún  sigue  Sócrates  probando  que,  lejos 
de  depender  la  felicidad  del  hombre  de  la  libre 
satisfacción  de  sus  pasiones,  es  la  moderación  el 
único  resorte  para  conseguirla.  El  hombre  mo- 
derado, esclavo  voluntario  de  su  deber  para  con 
los  dioses  y  para  con  sus  semejantes,  se  guarda 
de  todo  exceso;  es  justo,  es  sabio  y  e?  valiente, 
y  por  lo  mismo  dichoso.  He  aquí  el  modelo  del 
orador,  el  cual  no  es  verdaderamente  grande 
sino  á  causa  del  bien  que  puede  hacer  al  pueblo, 
aconsejándole  la  justicia. 

-GoRofAS:  Biog.  Filósofo  y  retórico  griego. 
N.  hacia  el  año  de  487  antes  de  la  era  cristiana. 
M.  en  380.  A  creerlo  dicho  por  Luciano  y  Filos- 
trates,  llegó  á  contar  ciento  ocho  años  do  edad. 
Discípulo  do  Eiiipédocles,  fué  contemporáneo  de 
Sócrates,  á  quien  sobrevivió.  Se  conoce  menos 
do  811  vida  que  de  su  doctrina,  que  Platón  expuso 
en  un  hermoso  diálogo,  al  cual  hadado  su  nom- 
bro. Gorgías  llevó  la  vida  errante  de  los  sofistas 
do  su  tiempo,  que  iban  de  ciudad  en  ciudad  á 
fundar  escuelas  y  á  formar  discípulos.  Habitó  cs- 
peciolmciitc en  Leoncio,  su  patria, y  Atenas,  val 
fin  de  su  vida  en  Tesalia.  Hallábase  en  Atenas  ha- 
cia la  época  de  la  muerte  de  Pendes,  y  se  creó  allí 
gran  reputación  por  su  saber,  su  elocieiicia  y  la 
facilidad  do  »u  doctrina.  Tnvopor  discípulo»,  ó, 
al  menos,  por  asiduos  oyente»,  á  lo»  mayores 
talento»  (le  su  tiempo:  AlbiciadcB,  Es(|uincs,  al 
poeta  trágico  Agntón  c  Is('icrates,  qiijen  superó 
a  »u  maestro  en  el  arto  de  bien  decir.  Todo  la 
juventud  ociosay  rica,  los  nin»  ilustres  personajes 
do  Aleña»,  y  c»|ieclalfncntc  los  demagogo»  que 
aspiraban  n  conducir  al  pueblo,  se  apasionaron 
por  eato  gran  artista  do  la  palabra,  intrépido 
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improvisador,  siempre  dispuesto  á  hablar  sobre 
cualquier  asunto.  Inventó  varias  figuras  retóricas 
y  artificios  oratorios  que  limitaban  la  Filosofía 
á  la  enseñanza  de  una  retórica  capciosa,  mofán- 
dose de  la  pretensión  de  los  otros  filósofos,  que 
querían  enseñar  la  prudencia  y  la  virtud,  y  no 
solamente  la  palabra,  que  es  el  arte  de  someterlo 
todo  á  la  persuasión.  Por  una  consecuencia  ne- 
cesaria y  que  se  desprendía  de  sus  opiniones  filo- 
sóficas, enseñaba  á  defender  el  pro  y  el  contra 
sobre  la  misma  cuestión,  y  componía  para  cada 
uno  de  los  casos  que  podían  presentarse  una  acu- 
sación y  una  apología.  Su  elocuencia  pomposa, 
rica  en  antitesis,  en  frases,  en  metáforas  brillan- 
tes; su  ligera  dialéctica,  su  sutil  argumentación, 
causaron  la  admiración,  no  solamente  de  los  ate- 
nienses, sino  de  la  Grecia  entera.  Llevando  por 
todas  partes  su  enseñanza  nómada,  á  la  cual 
ponía  un  precio  exorbitante,  acogido  en  las  ciu- 
dades como  un  triunfador,  rico,  feliz,  rodeado  de 
numerosos  discípulos,  aparece  como  el  jefe  de  los 
sofistas.  Fué,  al  menos,  con  Protágoras,  uno  de 
los  representantes  más  ilustres  y  más  brillantes 
de  la  escuela.  Según  se  dice,  uno  de  sus  discursos 
le  valió  una  estatua  de  oro  en  el  templo  de  Del- 
fos.  Su  estilo  y  su  elevación  en  el  arte  oratoria 
formaron  escuela,  y  todos  los  oradores  se  esforza- 
ban en  imitarle.  Enemigo  acérrimo  del  dogma- 
tismo, oponiendo  unos  sistemas  á  otros  para 
demostrar  las  contradicciones,  llegó  al  nihilismo, 
la  negación  de  toda  ciencia,  ó,  al  menos,  de  la 
que  se  enseñaba  con  este  nombre  en  Grecia.  Su 
Tratado  de  la  naturaleza  ó  del  no  ser,  del  cual 
no  quedan  más  que  fragmentos,  pero  que  se  co- 
noce á  fondo  por  Aristóteles  y  Sexto  Empírico, 
estaba  consagrado  á  la  exposición  de  esta  doctri- 
na. La  argumentación  que  en  ella  desarrollaba 
puede  reducirse  á  tres  proposiciones:  1."  No  exis- 
te nada.  2."  Si  algo  existe  no  es  dado  al  hombre 
comprenderlo.  3."  Si  algo  existe,  y  advirtiendo 
que  el  hombre  pueda  comprenderlo,  le  es  impo- 
sible examinarlo,  darle  un  nombre.  Así.  su  es- 
cepticismo alcanzaba,  no  solamente  á  Dios,  el 
alma  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  sino  hasta  la 
existencia  de  las  cosas.  Fácilmente  se  comprende 
que  dudando  de  todo  limitara  su  enseñanza  al 
arte  de  la  palabra  y  á  la  critica  del  dogmatismo. 
En  cuanto  á  su  moral,  juzgándola  por  los  aser- 
tos apasionados  de  Platón,  confundía  en  su  base 
las  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  y  las  re- 
sumía en  la  posesión  de  lo  provechoso  y  de  lo 
agradable.  Si  no  dedujo  las  últimas  consecuen- 
cias de  su  nihilismo, sus  discípulos  las  dedujeron. 
Consérvase  con  el  nombre  de  Gorgías  dos  arengas 
ó  declaraciones,  cuya  autenticidad  es  muy  dudo- 
sa. Se  cree  que  pertenecen  á  un  cierto  Gorgías 
ateniente  y  retórico  del  primer  siglo  antes  de 
Jesucristo. 

-  Gorgías:  £iog.  General  griego.  Vivió  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  iv  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Fué  uno  de  los  lugartenientes  de  Alejandro 
el  Grande,  quien  le  encargó  que  sometiese  la  Bac- 
triana,  y  á  quien  siguió  á  la  India.  En  326  se 
batió  contra  Poro  en  el  paso  del  Idaspar.  Otro 
Gorgías,  general  del  ejército  de  Antioco  Epifancs, 
hacia  el  año  de  165  (a.  de  J.  C.)  fué  enviado  á 
,Judea  con  Nicanor,  por  Lisias,  y  vencido  por 
Judas  ^lacabeo. 

-GOKGÍAS:  Biog.  Retórico  griego.  Vivió  an- 
tes del  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Dio 
lecciones  en  Atenas  y  contó  entre  sus  discípulos 
al  hijo  de  Cicerón.  Se  le  atribuyen  dcclavuicio- 
nes,  una  obra  Sobre  las  cortesaiias  de  Atenas  y 
un  tratado  de  Retórica,  del  cual  Rutilio  Rufo 
dio  un  resumen  con  el  título  de  De  Figuris  sen- 
IcHtiarum. 

GORGOJARSE:  r.  AgORGOJARSE. 

GORGOJO  (del  lat.  gurgttlío):  m.  Cierta  es- 
pecie de  insecto  ó  gusanillo  que  corroe  y  estraga 
el  trigo,  cebada  y  otras  semillas. 

También  se  crían  varias  especies  de  insectos 
en  los  frutos  y  semillas:  como  en  el  trigo  y 
cebada,  el  que  llaman  los  griegos  chías,  y  los 
latinos  ciirctilio  ó  gurgulio...  Los  cspaüoles  lo 
llamamos  aoiionjo. 

Jerónimo  dk  Htjkrta. 

El  grano  (del  puisante)  es  acometido  con  fre- 
cuencia por  el  GORGOJO. 

Olivan. 

-  GoBOOJO:  fig.  y  fam.  Persono  muy  chica. 

-GoRGCto:  Ziwl.  Este  insecto  representa  un 

género  (BrucAusJ  del  ordou  do  los  coloúptcio», 
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grupo  de  los  criptopentámeros,  familia  de  los 
brúquidos.  Los  caracteres  genéricos  de  los  gor- 
gojos consisten  en  presentar  cuerpo  oval  mas  ó 
menos  cuadrado;  cabeza  algo  prolongada  forii, an- 
do trompa;  antenas  gruesas  hacia  la  punta  y 
generalmente  dentadas;  palpos  niaxilar<'s  filifor- 
mes con  cuatro  artejos,  el  último  de  ellos  estre- 
cho y  largo;  lengüeta  semimembranosa dividida 
en  dos  lóbulos. 

Estos  insectos,  que  viven  sobre  las  flores  en 
estado  perfecto,  causan  muchos  daños  en  estado 
de  oruga  ó  larva,  porque  se  alimentan  de  muchas 
especies  de  semilla,  especialmente  de  legumino- 
sas, como  habas,  lentejas  y  gnisantcs.  Nunca 
miden  más  de  tres  á  cuatro  milímetros  de  lon- 
gitud; sólo  en  Europa  se  conocen  hasta  cien 
especies,  que  suelen  designarse  también  con  el 
nombre  general  de  pulgones.  Las  más  importan- 
tes son  las  siguientes: 

Gorgojo  del  guisante  (Brnehus  pisi).  -  Es  el 
más  conocido  y  dañoso  en  el  Mediodía  de  Euro- 
pa. Es  oval  11  oblongo  y  negro  con  variado  vello 
pubescente,  bastante  espeso  ó  ceniciento  blan- 
quizco. Los  élitros  llevan  franjas  y  manchas 
casi  blancas,  ó  de  color  más  claro  que  el  fondo 
por  lo  menos.  La  extremidad  del  abdomen,  des- 
cubierta, lleva  la  misma  coloración,  mientras 
que  la  extremidad  de  las  patas,  los  tarsos  del 
par  medio  y  los  cuatro  primeros  artejos  de  las 
antenas  son  de  color  rojo.  Créese  que  este  gor- 
gojo es  oriundo  de  los  Estados  Unidos.  Se  unen 
el  macho  y  la  hembra  en  la  época  de  la  floración 
de  los  guisantes,  depositando  la  segunda  .seis 
huevecillos  en  las  vainas  todavía  tiernas,  y  de- 
jando ordinariamente  uno  solo  en  cada  fruto,  de 
manera  que  cuando  la  larva  no  halla  bastante 
alimento  en  un  grano  va  pasando  á  los  otros. 
De  ese  huevo,  cilindrico  y  de  color  amarillo  de 
narau'a,  sale  una  e.-^jíccie  de  oruga,  que  penetra 
en  la  vaina  y  se  encierra  en  un  guisante  que  se 
va  desarrollando  al  mismo  tiempo  que  ella;  se 
alimentan  esas  larvas,  con  los  cotiledones,  y 
abren  un  agujero  hasta  la  película,  respetando 
ésta:  convertidos  en  ninfas,  pasan  el  invierno  en 
el  grano  para  abandonarle  en  el  mes  de  julio, 
sin  tener  que  esforzarse  mucho  para  romperla 
clausura.  Algunas  especies  realizan  sus  meta- 
morfosis fuera  del  grano,  y  entonces  se  envuelven 
en  una  cubierta  hecha  con  sus  propios  excre- 
mentos. Los  guisantes  en  que  se  halla  el  goigojo 
germinan  como  los  demás  por  conservar  el  em- 
brión, pero  los  insectos  salen  de  la  semilla  y  se 
reproducen  asombrosamente,  de  manera  que  in- 
festan las  plantaciones.  Para  evitar  ese  peligro 
es  necesario  expurgar  las  simientes,  echándolas 
en  agua  y  retirando  las  que  sobrenadan  al  cabo 
de  algiin  tiempo.  Cuando  haya  de  hacerse  puré 
con  los  guisantes  se  caldean  éstos  al  horno  á  la 
temperatura  de  50  á  60°  centígrados,  y  en  tal 
caso  los  insectos  se  comen  con  el  puré  sin  queso 
advierta  si  se  hallaban  en  estado  de  oruga,  pero 
mostrándose  en  pequeños  puntitos  negros  que 
suenan  al  masticarlos  cuando  han  llegado  aque- 
llos al  estado  de  ninfa,  y  que  no  son  dañinos 
para  el  consumidor.  En  algunos  años  es  tal  la 
abundancia  de  gorgojos  que  no  se  encuentran 
guisantes  sanos,  yes  necesario  renunciar  á  culti- 
varlos durante  dos  ó  tres  años.  Lo  nii.smo  que  el 
gorgojo  del  guisante  se  hacen  desaparecer  los 
demás. 

Gorgojo  de  la  lenteja  (Brtichus  pallidicomisl. 
-  Se  caracteriza  por  su  cuerpo  negro,  manchado 
de  blanco  especialmente  en  los  élitros,  donde 
ese  color  forma  dos  lineas  transversales  á  veces 
poco  perceptibles.  El  fiigidio  ó  extremo  descu- 
bierto del  abdomen  se  halla  provisto  de  vello 
blanquizco  y  lleva  dos  manchas  negras.  La  hem- 
bra deposita  en  las  lentejas  seis  huevecillos  de- 
jando en  cada  semilla  uno.  El  B.  lentis,  parecido 
al  anterior,  y  que  habita  en  las  mismas  semillas, 
es  oval,  un  poco  deprimido,  negro,  con  un  vello 
apretado  y  moreno,  manchado  de  blanco;  las 
antenas  son  cortas,  con  las  cuatro  ó  cinco  arti- 
culaciones de  la  base  de  color  pardo  amarillento; 
los  pies  anteriores  y  mitad  de  las  piernas  y 
tarsos  testáceos. 

Ofrece  en  sus  costumbres  la  particnlaridad  de 
echarse  á  tierra  por  la  noche  cuando  no  encuen- 
tro bastante  oliinento  en  la  vaina,  y  á  falta  de 
patas  avanza  agarrándose  con  las  mandíbulas  en 
busca  de  otro  vaina  en  donde  nutrirse.  L«  pri- 
mera de  esas  especies  vive  en  Egipto  y  la  Europa 
central;  la  segunda  en  la  meridional. 

Omgiijothl  lia>n  ( Bruchus  vicia  ó  rufimanus). 
-Miiíe'cuatro  milímetros  de  longitud;  su  cose- 
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lote  es  más  largo;  los  élitros  mis  cortos,  estria- 
dos y  nefiros,  y  con  mezcla  cenicienta,  y  el  ano 
gris  amarillento  sin  puntos  negros;  la  larva  es 
bastante  astuta  para  ocultar  la  lesión  exterior 
al  penetrar  en  su  domicilio;  á  veces  se  alojan  dos 
en  cada  semilla  y  disminuyen  en  una  quinta 
parte  el  peso  de  los  haliones  atacados  con  rela- 
ción á  los  que  se  hallan  lilircs  de  la  invasión. 

Gt,rgojo  de  las  semillan  (B.  seminarius ¡.  -  Es 
oval,  ¿blougo,  negro,  cubierto  do  nn  bello  gris 
muy  lino;  la  base  de  las  antenas  y  las  patas  an- 
teriores un  poco  testáceas. 

Gorgnjo  de  los  granos  ( B.  granarius).  -Es 
negro,  tiene  el  protórax  y  los  élitros  punteados 
de  blanco,  cuatro  articulaciones  de  las  antenas 
basilares  y  miembros  anteriores  de  color  rojizo. 
Esta  especie  es  de  las  más  dañosas  porque  ataca 
■  á  diferentes  clases  de  semillas,  causando  destro- 
zos muy  extensos. 

Gorgojo  del  garbanzo  (B.  Mslis).  -  Ataca  la 
semilla  de  este  nombre,  produciendo  grandes 
perjuicios. 

Deben  también  citarse  el  B.  graiidiiis,  que  es 
la  especie  de  insectos  más  pequeña.  Viven  en  las 
semillas  de  la  Viciasepixim,  del  Orobiis tuberosus 
y  en  las  liabas.  La  larva  de  esta  especie  es  ciega 
y  ápoda,  y  carece  además  de  antenas.  Se  encuen- 
tra en  el  Norte  y  centro  de  Alemania. 

En  América  se  encuentra  otra  especie,  B  ob- 
tecliis,  que  ataca  las  judias,  y  i|ue  se  ha  iiclima- 
tado  ya  en  España  y  en  el  Mediodía  de  Francia. 

También  viven  distintas  especies  de  gorgojos 
sobre  las  acacias',  mimosas,  ciertas  palmeras  y 
algunos  cereales. 

GORGOJOSO,  SA:  adj.  Corroído  del  gorgojo. 

GORGOL:  Gcog.  Río  de  laprov.  de  Huesca,  en 
el  p.  j.  lie  Jaca:  nace  en  el  término  de  Sagros, 
corre  de  O.  á  E. ,  y  termina  en  el  río  Gallego. 
Llámaselo  también  Arrial. 

GORGOLAS:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  deAr- 
centales,  p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
12  edifs. 

GORGOLOZA:  Gcog.  Lugar  eu  la  parroquia  de 
San  Biirtolomé  de  Gaiíade,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ginz"  de  Limia,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

GORGOMILLERA:  f.  ant.  G.4EGUEi:o. 

GORGÓN:  m.  ant.  Salmón  pequeño. 

GORGONA;  Mil.  Nombre  comúu  á  tres  her- 
manas hijas  de  Forkis  (por  lo  cual  se  les  dio  al- 
gunas veces  el  nombre  de  Forsidas)  y  de  Ceto. 
Las  Gorgonas  eran  tresdoncellaslIamadasSteno, 
Euryale  y  Medusa.  Sus  cabezas  estaban  cubier- 
tas de  silbadoras  serpientes  en  vez  de  cabellos,  y 
entre  las  serpientes  les  salían  alas  y  grifos  con 
enormes  dientes.  Medusa  fué  la  única  mortal; 
perdió  su  inmortalidad  por  haber  sido  seducida 
por  Poseidón  (Neptuno)  en  un  templo  de  Atenea 
(Minerva).  Pero  esta  leyenda  debe  buscarse  en 
el  artículo  Medusa.  Las  Gorgonas  representan 
las  nubes  tempestuosas,  y  por  esto  son  hijas  de 
Forkis,  divinidad  del  Mar,  cuya  fábula  es  una 
variante  de  las  de  Nereo  y  Proteo.  El  carácter 
mítico  de  las  Gorgonas  explica  su  naturaleza  de 
vírgenes  monstruosas  y  el  aspecto  de  viejas  que 
tuvieron  desdo  su  nacimiento.  Alguna  fábula 
indica  que  habitaban  en  la  Libia.  El  héroe  Persco 
fué  en  busca  de  las  Gorgonas  y  dio  muerte  á 
Medusa,  hazaña  que  le  inmortalizó.  Perseo,  en 
esta  fábula,  es  el  héroe  solar  que  disipa  la  tem- 
pestad, y  su  hazaña  resulta  tanto  más  extraor- 
dinaria cuanto  que  las  Gorgonas,  además  de 
tener  sus  cabezas  erizadas  de  serpientes,  colmillos 
como  los  di-1  jabalí,  manos  de  bronce  y  alas  de 
oro  para  lanzarse  á  través  de  los  aires,  tenían  la 
cualidad,  ó,  mejor  dicho,  el  terrible  privilegio 
de  que  todo  aquel  que  fijaba  en  ellas  sus  ojos 
qnedalia  petrificado.  E-ta  tradición  sólo  pue- 
de explicarse  por  la  impresión  que  en  los  hom- 
bres producían  las  nubes  sombrías  que  se  for- 
maban en  el  horizonte  del  mar  y  que  velaba 
la  luz  del  día.  Todo  el  interés  de  la  fábula  de 
las  Gorgonas  aparece  reconcentrado  en  el  trágico 
episodio  de  la  victoria  de  Perseo  sobre  Medu.sa. 
Sin  duda  fué  ésta  la  parte  más  popular  de  la  le- 
yenda, y  por  esto  los  artistas  griegos  sólo  repre- 
sentaron este  pasaje  ó  el  tipo  aislado  do  la  Gor- 
gona.  El  arte  nos  ofrece  dos  tipos  distintos  déla 
Gorgona.  En  la  época  arcaica  el  mafscarón  mons- 
truoso y  horrible  que  se  ve,  por  ejemplo,  en  las 
monedas  de  Corinto  y  de  Coronea;en  la  buena 
época  del  arte,  la  cabeza  do  noble  llsonomía  que 
expiesa  un  profundo  dolor.  Pero  este  segundo 
Tomo  IX 


GOIIG 

tipo  puede  decirse  que  está  fantaseado,  pues  el 
más  ajustado  á  la  tradición  mítica  es  el  primero. 
Como  queda  indicado,  las  Gorgonas;  ó  aparecen 
representadas  de  un  modo  general  en  el  mascarón 
que  particularmente  representa  á  Medusa,  ó  tn 
el  indicado  pasaje  de  la  fábula  de  Perseo;  pero 
en  éste  sucio  no  aparecer  más  que  Medu.sa, 
como  acontece,  por  ejemplo,  en  la  célebre  meto- 
padel  templo  Sclinunte,  obra  arcaica  importan- 
tísima. Solo  en  algunas  pinturas  de  vasos  so  ve 
alas  dos  hermanas  de  Medusa,  Stenoy  Kuryale, 
persiguiendo  al  héroe  Perseo  cuando  éste  huye 
llevando  en  la  mano  la  cabeza  de  Medusa. 

-GoiUiONA:  Geog.  Isla  del  Mar  Tirreno,  si- 
tuada en  las  costas  de  Toscaua,  Italia.  Forma 
parte  de  la  municipialidad,  dist.  y  provincia  de 
Liorna.  Es  una  roca  de  «nos  7  kms.  de  circuito, 
que  se  levanta  al  S.O.  de  Liorna,  y  tiene  unos 
300  moradores  que  viven  de  la  pesca.  Hay  en  ella 
dos  pequeñas  bahías,  una  al  N.  O.  y  otra  al 
S.  E. ;  por  lo  demás,  la  costa  es  alta  y  escarpada. 

-GoRfiONA:  Gcog.  Isla  situada  en  el  Mar 
Pacífico,  y  perteneciente  al  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia; tiene  cerros  que  forman  siete  picos, 
algunas  costas  y  playas  bajas.  Está  sembrada 
de  platanales,  los  cnales  pertenecen  á  los  ha- 
bitantes que  viven  en  los  arenales  de  las  playas, 
las  que  sólo  producen  cocos  y  otros  árboles  fru- 
tales, por  estar  casi  todo  el  terreno  cubierto  con 
los  manglares  que  dominan  las  aguas  del  mar. 
En  esta  isla  se  encuentran  hermosísimos  caraco- 
les. II  Pueblo  cabecera  del  dist.  del  mismo  nom- 
bre correspondiente  á  la  prov.  de  Panamá,  en  el 
dep.  de  este  último  nombre,  Colombia;  1964 
habitantes.  Está  sit.  cerca  del  río  Chagres,  so- 
bre una  meseta,  en  el  camino  de  Portobelo  á 
Panamá.  Es  lugar  enfermizo. 

GORGONELA  (de  gorgonia):  f.  Zool.  y  Tdleont, 
Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  al- 
cionarios,  de  la  familia  de  los  gorgónidrs,  sub- 
familia de  los  gorgouinos,  secciÓ!i  de  los  gorgo- 
nelácers.  Se  distingue  por  tener  el  eje  lanieloso, 
con  estrías  radiantes.  Se  ha  encontrado  en  el 
mioceno  de  Superga,  cerca  de  Turín. 

GORGONELAcEOS(deg'í))-5ioíietoj:  m.  pl,  Zool. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  alcionarios,  de  la 
familia  de  los  gorgónidos,  subfamilia  de  los  gor- 
goninos.  Constituye  una  sección  de  esta  sub- 
familia y  se  caracteriza  por  tener  cenenquimo 
delgado,  liso,  con  escleritas  calcáreas,  pequeñas, 
que  presentan  la  forma  de  una  doble  esfera;  eje 
lanieloso  calizo-  Comprende  esta  sección  los  gé- 
neros GorgoncUa,  Vcrruncella  y  Juncella. 

GORGÓNEO,  NEA  (del  lat.  gorgoneus;  del  gr. 
YO?-'Jvi'.o;l:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  las 
Gorgonas. 

GORGONIA  (de  Gorgona,  n.  mit.):  f.  Zool. 
Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  al- 
cionarios, de  la  familia  de  los  gorgónidos,  sub- 
familia de  los  gorgoninos,  sección  de  los  gorgo- 
niáceos.  Los  pólipos  de  este  género  forman  ve- 
rrugas salientes  sobre  el  polipero  ramificado.  Es 
notable  la  especie  G.  vcrrucosa,  que  vive  en  el 
Mediterráneo.  También  es  muy  común  la  Gor- 
gonia itálica,  que  tiene  la  corteza  de  color  blan- 
i|nizco,  afecta  la  forma  de  un  arbustito  y  mide 
hasta  0>i',OIO  de  diámetro. 

GORGONlACEOS  (de  gorgonia):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  al- 
cionarios, de  la  familia  de  los  gorgónidos,  sub- 
familia délos  gorgoninos.  Forma  una  sección  de 
esta  subfamilia  y  se  distingue  por  tener  cenen- 
quimo delgado,  liso;  escleritas  calcáreas,  peque- 
ñas, la  mayor  parte  fusiformes;  eje  córneo.  Com- 
prende esta  sección  los  géneros  Gorgonia,  Leplo- 
gorgia,  Ehypodorgia,  Lop/iognrgia,  Pterogorgia, 
XjJhigorgia,  Uymenogorgia,  l'hyllogorgia  y  Phy- 
cegory-ia. 

GORGÓNIDOS  (de  gorgonia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  alcio- 
narios, que  se  distingue  por  presentar  colonia  de 
pólipos  sedentarios,  provista  de  un  eje  ramifi- 
cado cónico  ó  calizo,  revestido  de  una  corteza 
caliza  blanda  ó  frágih  Las  cavidades  visceradas 
de  los  pólipos  retráctiles  son  cortas,  perpemlicu- 
lares  al  eje,  y  se  comunican  por  vasos  longitudi- 
nales y  canales  ramificailos. 

Todos  los  gorgónidos  se  arraigan  en  el  fondo 
del  mar,  y  la  ramificación  en  sentido  horizontal; 
ramos  sencillos  dispuestos  en  ángulo  ó  en  espiral, 
abanicos,  redes,  etc. 

En  la  mayor  parte  de  los  gorgónidos  el  eje  es 
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corneo  y  flexible,  pudiéndose  llamarlos  corales 
córneos.  A  pesar  do  esta  formación  del  eje,  que 
se  conserva  tlexible  y  resulta  del  endurecimiento 
y  de  la  consolidación  de  la  substancia  orgánica, 
tampoco  estos  pólipos  carecen  de  la  secreción 
calcárea.  El  eje  encierra  ya  algunos  cuerpecitos 
de  materia  caliza  y  la  corteza  está  llena  de  ellos. 
Son  de  gran  importancia  para  la  clasificación 
sistemática,  porque  cadagéneroy  especie  produ- 
cen formas  propias.  Comprende  esta  famila  las 
subfainilias  de  los  gorgoninos,  briarelnos,  escle- 
rogorgorinos,  isidrinos,  mclilcáccos  y  coralinos. 
GORGONILLA:  Geog.  Isla  situada  en  el  Mar 
Pacifico,  inmediata  á  la  de  Gorgona,  y  pertene- 
ciente al  dep.  del  Cauca,  Colombia;  es  muy  pe- 
queña y  tiene  una  colina. 

GORGONINOS  (de  gorgonia):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  celenterios  nidarios,  alcionarios,  de  la 
familia  de  los  gorgónidos.  Constituye  una  sub- 
familia que  se  distingue  por  tener  eje  inarticu- 
lado, córneo  ó  calizo,  segregado  por  el  parén- 
quima.  Las  ramas  de  la  colonia  se  sueldan  ge- 
neralmente en  los  puntos  de  contacto.  Se  puede 
dividir  esta  subfamilia  en  cuatro  grupos:  prim- 
noáceos,  plerauráceos,  gorgoniáceos  y  gcrgonelcí- 
ecos. 

GORGONÓPSIDO  (de  gorgonia,  y  el  griego  wi}/, 
aspecto):  m.  Palcont.  Género  de  reptiles  anomo- 
dontes,  de  la  familia  de  los  cinodontes,  sección 
de  los  tectinarialios.  Comprende  espec  es  fósiles 
en  el  triásico  de  la  América  del  Sur. 

GORGONZOLA:  Gcog.  Pequeña  c.  del  dist.  y 
prov.  de  Milán,  Lombanlía,  Italia,  situada  ala 
orilla  del  Canal  de  la  Martesana  y  célebre  por 
sus  quesos. 

GORGOR:  Gcog.  Río  tributario  del  Patirilea, 
prov.  y  dist.  de  Chancay,  dep.  de  Lima,  Perú. 
II  Dist.  de  la  prov.  deCajatambo,  departamento 
de  Ancachs,  Perú;  2997  habits.  |1  Pueblo  cap.  de 
este  dist.  de  la  provincia  de  Cajatambo,  dep.  de 
Ancachs,  Perú;  800  habits.,  sit.  en  un  hermoso 
llano  en  la  orilla  izquierda  del  rio,  entre  altos 
cerros.  Tiene  cuatro  calles  longitudinales  y  seis 
transversales.  Su  clima  es  frío.  Tiene  puente  de 
cal  y  piedra  de  un  solo  arco. 

GORGORA:  Gcog.  Macizo  montaño.so  de  la 
Abisinia,  África,  sit.  en  la  prov.  de  Dembea. 
Comprende  de  E.  á  O.  el  monte  Atyar,  las  dos 
cúspides  del  Cíalo  y  el  mente  Garaf.  Forma  en 
la  orilla. septentrional  del  lago  Tsana  ó  Deuibca 
un  ancho  cabo  dividido  eu  dos:  el  Cabo  Gorgora 
al  E. 

GORGORAN  (del  .sanscr.  Giirjara,  península 
de  Guzarate,  al  Sur  del  río  Indo):  m.  Tela  de 
seda  con  cordoncillo,  sin  otra  labor,  por  lo  co- 
mún, aunque  también  los  había  listados  y  real- 
zados. 

....  se  llegó  á  raí  un  mancebo  al  parecer  de 
veinticuatro  año.^,...  todo  aseado  y  todo  cru- 
jiendo GORGORANES,  etc. 

Cervantes. 

Mas  jcómo  en  tr.nje  galán 
Marta,  con  extremos  tantos? 
-;Agnra  sabes  que  hay  s.antos 
De  holanda  y  de  gorgobXn? 

T1K.S0  DE  Molina. 

GORGOREIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Moscoso,  aynnt.  de  Pazos  de 
Berbén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 76  edifs. 

GORGORILLO  :  Gcog.  Pueblo  del  distrito  de 
Mangas,  prov.  de  Cajatambo,  dep.  de  Ancachs, 
Perú;  310  habits. 

GORGORITA:  f.  Burbuja  pequeña. 

Si  miramos  su  antigüedad  y  duración,  es  la 
de  una  gorgorita  eu  el  agua. 

Fb.  Pedro  de  Oña. 

-  GonooRiTA:  fam.  Gorgorito.  U.  m.  en  pl. 

Dio  mi  amo  fin  ásus  gorgoritas. 

Esicbanillo  González. 

GORGORITEAR  (do  gorgorito):  n.  fam.  Hacer 
quiebros  con  la  voz  en  la  garganta,  especialmen- 
te en  el  canto. 

En  las  tonadillas,  por  lo  común  no  se  hacia 
más  q>ic  GORGORITEAR,  etc. 

Hartzenbusch. 
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GORGORITO  (de  !iií));/nj:m.  fara.  Quiebro  qne 
se  hace  con  la  voz  en  la  garganta,  especialmente 
en  el  canto.  TJ.  ni.  en  pl. 

La  música  ya  se  s.ibe  cuál  lia  de  ser:  la  que 
se  pone  en  todas:  se  .iñade  ó  se  quita  un  par 
de  GORGORITOS,  y  estamos  al  cabo  de  la  calle. 
L.  F.  DE  Mobatín. 

GORGOROTADA:  f.  Cantidad  ó  porción  de 
cualquier  licor,   que  se  bebe  de  un  golpe. 

GORGOTERO:  m.  Buhonero  que  anda  ven- 
diendo cosas  menudas. 

...porque  alegué  ser  un  compuesto  de  dos, 
ni  vivandero  llevando  víveres,  ni  GORGOTERO 
llevando  menudencias. 

Estehanillo  González. 

GORGOZADA  (de  gorguz):  f.   ant.    EsrAD.\- 

ÍCADA. 

GORGUEIRO:  Gcog.  V.  San  Miguel  de  Gor- 

GCEIEO. 

GORGUEL:  Gfog.  Cala  inmediata  al  Cabo  del 
Agua,  costa  S.  E.  de  la  prov.  de  Murcia.  Tiene 
linos  dos  cables  de  abra  de  O.  á  E.  y  está  ence- 
rrada entre  dos  costas  peñascosas  y  acantiladas; 
se  interna  deseables  y  medio  hacia  el  N.  hasta 
terminar  en  una  playa  de  arena;  puede  admitir 
tres  ó  cuatro  buques  de  gran  porte,  y  de  ella 
parte  un  mal  camino  que  corta  el  de  Cartagena 
a  La  Unión,  villa  á  cuyo  part.   pertenece. 

GORGUERA  (de  gorja):  f.  Adorno  del  cuello, 
que  se  hacía  de  lienzo  plegado  y  alechugado. 

...  venía  (Silveria)  con  saya  y  cuerpos  leo- 
nados,... GORGDERA  de  hilo  amarillo,  sembra- 
do de  argentería,  etc. 

Cervantes. 

-Rústica,  ¡sabes quién  soy? 
—  Una  mujer,  cuando  mucho. 
Con  QOBGCERA  y  cocunicho. 

Tieso  de  Molina. 

-Goegdeea:  Gorjal,  pieza  de  la  armadura 
antigua. 

-  Gorgueea:  Bot.  Involucro. 

-Gorgueea:  Cant.  y  Min.  Arandela  ó  re- 
dondel de  esparto  ó  suela  que  se  coloca  en  las 
barras  de  las  barrenas  cuando  se  trabaja  con 
agua  para  que  al  golpear  no  salte  ésta  bacía  el 
barreno. 

-  Gorgueea  de  reclamo:  Especie  de  gor- 
gueea que  usaban  antiguamente  las  mujeres. 

-Goeguera:  Indtiment.  Este  accesorio  indu- 
mentario fué  en  su  origen  una  especie  de  pañoleta 
de  tela  muy  fina,  siempre  blanca  y  por  lo  común 
transparente,  con  que  las  damas  se  cubrían  el 
escote.  Comenzó  á  usarse  en  el  siglo  xiv.  Las 
primeras  casi  se  confunden  con  las  tocas,  pues 
cubren  todo  el  cuello  hasta  el  naciniituto  del 
pelo,  estando  unidas  al  tocado,  y  perfilan  la 
barba.  En  el  siglo  xv  se  usaron  unas  que  dejaban 
al  descubierto  todo  el  cuello  y  aun  parte  del 
pecho,  de  gasa  muy  fina,  que  transparentaba  las 
formas  y  el  color  de  la  piel,  con  menudos  pliegues 
en  el  borde  superior,  que  solía  ceñirse  por  medio 
de  una  cadenilla  de  oro.  Para  confeccionar  estas 
gorgucras  se  empleaba  muselina  muy  fina  de 
Oriente,  á  veces  recamada  con  algún  menudo 
dibujo  de  florecillas  ó  puntos  do  oro.  Estas  gor- 
gneras estuvieron  en  moda  niientia.s  se  usó  el  cor- 
sé ó  corpino  abierto  y  se  usaron  hasta  mediados 
del  siglo  XV.  Foreste  tiempo  disminuyó  el  escote 
y  entonces  la  gorgnera  sólo  solircsalía  unos  cua- 
tro dedos,  iba  bordada  con  hilo  negro  ó  hilillo 
de  oro,  y  llevaba  por  gnarnición  un  cuello,  que 

fioco  á  poco  so  fué  haciendo  más  alto  y  más 
ujoso. 

En  cuanto  ni  Injo  de  las  gorgucras  bueno  será 
recordar  que  ú  fines  del  .siglo  xv  estuvieron  muy 
en  uso  tinas  sembradas  de  perlas,  y  en  casi  todas 
el  motivo  de  adorno  más  usual  ero  una  cuadri- 
cula de  hilos  de  oro  y  de  seda  con  bullones  lo- 
sanjeados  en  los  huecos. 

Como  so  ve,  la  gorgnera  hacía  oficio  de  cuello 
do  camisa. 

En  el  KÍglo  XVI,  desde  bus  comienzos,  la  gor- 
gnera adquirió  siima  inipnrtancio,  pues  tomó 
una  forma  e-pecial  y  típica  de  cuello  rizado  ó 
<!«corí>bido,  y  un  uso  se  cxteudióá  los  caballeros. 
Kn  ICupaña,  hnstn  Felipe  ]II,  la  gola  usuiil  era 
pcc|Urpia.  Sohreünlia  del  oltoy  cerradocnellodel 
cuerpo  del  vestido  en  la»  nnijeres,  y  dolo  ropilla 
ójubón  on  loa  hombres,  y  la  formaban  una,  dos 
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y  aun  tres  tiras  encañonadas;  generalmente  este 
cuello  era  compañero  de  los  vuelillos  ó  puños,  y 
unos  y  otros  blancos.  Por  los  retratos  de  la  época 
puede  juzgarse  de  la  gracia  que  prestaban  estos 
escarolados  á  las  damas  y  caballeros  de  las  cortes 
de  aquella  época. 

En  Francia,  y  sobre  todo  en  Italia,  no  tardaron 
en  llevarse  goigueras  mayores  que  las  de  España, 
con  armadura,  y  para  confeccionarlas  comenza- 
ron á  emplearse  blondas  de  primorosa  labor.  De 
este  modo  las  gorgneras  vinieron  á  ser  prendas 
lujosas  y  de  piecio.  La  influencia  de  las  modas 
flamencas  trajo  a  España  las  golas  grandes  en 
tiempo  de  Felipe  II,  como  lo  denjuestran  algunos 
retratos  de  personajes  de  la  época.  El  uso  de  la 
gorgnera  fué  constante;  hasta  con  las  armaduras 
de  corte  las  llevaban  los  caballeros. 

En  el  último  tercio  del  siglo  xvi  y  primero 
del  xvii  fué  cuando  la  gorgnera  adquirió  su 
mayor  desarrollo,  llegando  hasta  una  forma 
e.x'agerada  de  gran  abanico  en  las  mujeres,  y 
cuando  el  lujo  de  los  encajes  Ja  dio  más  valor. 
Se  buscaban  con  preferencia  los  encajes  italianos 
de  Milán  y  Genova,  para  confeccionar  gorgneras, 
y  el  escarolado  era  más  vistoso  que  los  repico- 
teados de  las  blondas.  Además  la  gorgnera,  de 
simple  cuello  que  había  sido,  con  la  inclinación 
que  le  daban  hacia  delante  vino  á  será  modo  de 
aureola  ó  marco  del  rostro  por  abajo,  y  se  levan- 
tó de  atrás  desmesuradamente  basta  quedar  obli- 
cua. Se  diferencia  notablemente  la  gorgnera  de 
los  hombres  de  la  de  las  mujeres,  que  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  fueron  iguales.  La  de  los  hom- 
bres era  completamente  circular,  de  ancho  bor- 
de eucañonado  }■  cerrada.  Las  gorgneras  de  las 
mujeres  variaban  mucho,  pero  en  general  eran 
semicirculares,  á  modo  de  abanico,  abiertas  por 
consiguiente,  y  su  borde  era  un  gran  festón  for- 
mado por  los  picos  de  las  blondas.  Isabel  de  In- 
glaterra y  Catalina  de  Médicis  están  retratadas 
con  gorgneras  verdaderamente  disformes,  que 
sirven  de  marco  al  busto,  pues  arrancan  del  bor- 
de del  escote.  A  veces  estos  marcos  ó  aureolas 
están  compuestos  de  tres  gorgucras,  una  peque- 
ña cerrada,  otra  mayor  qne  arranca  del  escote, 
y  otra  partida  en  dos  trozos,  á  modo  de  abani- 
co, que  sobresalen  por  los  costados,  formando 
un  conjunto  vistoso. 

En  tiempo  de  Luis  XIII  de  Francia  cayó  en 
desuso  la  gorgueía  y  fué  sustituida  por  el  gran 
cuello  de  encaje  (valona  que  dijimos  más  tarde 
en  España),  caído,  más  lujoso  quizá,  pero  afe- 
minado y  menos  airoso  que  su  antecesora.  En 
España  el  cuello  de  encaje  tardó  mucho  en 
adquirir  carta  de  naturaleza  entre  los  hombres, 
cuyos  trajes  conservaron  una  gravedad  durante 
el  siglo  XVII  que  no  tuvieron  en  Francia,  y  se 
ado]>tó  una  gorgnera  pequeña  y  armada  á  modo 
de  tabla  lisa,  con  dos  picos,  que  luego  caracte- 
rizó á  los  alguaciles,  por  lo  cual  se  denominaron 
golillas. 

GORGUERAN:  m.  ant.  GOKGOE.AN. 

GORGULLÓN:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Xlourente,  ayunt.  deMourente, 
p.  j.  y  ¡irov.  de  Pontevedra;  25  edil's.  ||  Lngar 
en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Cariacedo, 
ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  do  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

GORGULLOS:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de 

GOKGULI.OS. 

GORGUZ  (del  berb.  gucrguil,  lanza):  m.  Arma 
arrojadiza  á  modo  de  dardo. 

...  ni  se  tiraba  lanza  que  no  hiciese  daño, 
particularmente  las  arrojrid.is  por  los  s.ngunti- 
nos,  á  quien  ellos  decían  falaricas:  estas  eran 
como  dardos  crecidos,  á  manera  de  las  que  los 
moros  llaman  azagayas  ó  goiiouces. 

Fi.obiAn  de  Ocampo. 

...  armados  de  arcabuces,  ballestas,  lanzas 
y  noBGi'CES. 

Diego  de  Mendoza. 

-Gorouz:  Agrie.  Palo  delgado  de  cuatro  á 
cinco  metros  do  largo,  á  uno  de  cuyos  e.\trcmos 
vo  enchufado  un  remate  de  hierro  de  dos  ramas 
cortas,  uiin  que  es  recta  y  continuación  del 
mango,  y  otra  curva  convexa  en  la  parte  alta. 
Sirvo  este  sencillo  instrumento  para  coger  las 
pifias  do  los  pinos  piñoneros  do  la  provincia  «le 
Vallodolid  y  otins  comarcas  castellanos,  evitán- 
dose de  este  modo  el  hacer  caer  el  fruto  ó  golpe 
de  varal,  por  el  daño  que  se  cansaría  á  las 
romos, 
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La  rama  curva  del  goiguz  sirve  á  los  pineros 
para  unir  á  los  pinos  y  hasta  para  trasladarse 
sin  tocar  en  el  suelo  de  un  árbol  á  otro  cuando 
éstos  se  hallan  pró.\¡nios;  el  medio  de  que  se 
valen  es  sencillo,  reduciéndose  á  colocar  el  gau- 
cho en  el  tetón  ó  roquete  de  alguna  rama  cor- 
tada, ó  en  las  mismas  ramas,  j-  en  apoyar  los 
pies  á  lo  largo  del  tronco  á  medida  que  deslizan 
las  manos  por  el  mango  de  goiguz,  mostrando 
tal  agilidad  algunos  pineros,  para  quienes  es 
más  sencillo  el  subir  de  semejante  manera  á  los 
pinos  que  si  se  valieran  de  una  escalera  de  mano 
ó  de  resinero.  Las  ramas  recta  y  curva  del  hie- 
rro forman  ángulo  por  la  parte  superior  del  gau- 
cho, el  mismo  que  procuran  los  pineros  que  en- 
caje con  fuerza  en  los  pedúnculos  de  las  pinas 
para  que  al  golpe  se  desprendan  de  las  ramas 
del  pino  y  caigan  al  suelo.  Cada  obrero  alcanza 
unas  dos  cargas  al  día,  cuya  cantidad  disminu- 
ye bastante  cuando  hay  poca  existencia  de  fruto, 
por  perderse  mucho  tiempo  en  la  translación  del 
pinero  de  un  pino  á  otro. 

GORI:  Gcog.  C.  cap.  dedist,  gobierno  de  Tiflis, 
Rusia  transcaucásica;  TOOOhabits.  Sit.  al  N. O. 
de  Tiflis,  en  la  confluencia  del  Liakva,  Meyuda 
y  Kur;  al  pie  de  un  cerro.  El  dist.  es  montañoso 
y  muy  arbolado,  tiene  una  superficie  de  6  614 
knis,-  y  una  población  de  130 OÜO  habits.,  geor- 
gianos y  osetas.  Cría  de  ganados  y  cultivo  de 
viñedos  y  árboles  frutales. 

-GoRi  (Antonio  Francisco):  .B/oj.  Célebre 
arqueólogo  italiano.  N.  en  Florencia  en  1691. 
M.  en  1757.  Sacerdote  é  individuo  del  clero 
agregado  al  Baptisterio  de  San  Juan  de  Floren- 
cia, se  dedicó  al  estudio  de  la  Teología  y  lo 
predicación,  y  después  al  de  las  antigüedades. 
En  1746  fué  nombrado  prior  del  Baptisterio,  y 
un  año  después  profesor  de  Hi>toria  en  la  Uni- 
versidad. Gozó  de  gran  notoriedad  como  uno  de 
los  más  sabios  arqueólogos  de  Europa.  Por  más 
que  puede  acusársele  de  falta  de  crítica  en  el 
e.\ainon  de  los  monumentos  que  reunió,  no  ]ior 
eso  dejó  de  contribuir  á  los  progresos  de  la  Ar- 
queología, y  gozó  de  gran  reputación  sobre  mu- 
chos puntos  importantísimos.  Sus  principales 
obras  son:  Inscriptiones  anliqvce...  giite  críant 
in  Elrurice  íirtibus,  con  notas  de  Salvini  (1726 
á  1744);  Miisnim  florentinum  (1731  á  1743); 
Muscttm  etruscmn  (1737);  La  Toscana  ilustra- 
da, en  italiano  (1755);  Thcsaurus  diptychorum 
(1759),  que  es  la  obra  más  importante  sobreestá 
clase  de  monumentos,  etc. 

GORIA  (Alej.\ndro  Eduardo}:  Biog.  Com- 
positor y  pianista  francés.  N.  en  París  á  21  de 
enero  de  1S23.  M.  en  la  misma  ciudad  á  6  do 
junio  de  1860.  Primeramente  recibió  las  leccio- 
nes de  su  madre,  cantante  del  Teatro  Italiano, 
Entró  á  los  diecisiete  años  en  el  Conservatorio 
de  Música  y  obtuvo  cu  1S55  el  primer  premio  de 
piano.  Abordó  la  composición  y  se  puso  á  ense- 
ñar piano.  En  1854  había  sido  nombrado  profesor 
en  la  Casa  de  la  Legión  de  Honor.  Se  le  deben 
un  gran  número  de  estudios  con  diferentes  títn^ 
los:  El  día  de  primavera.  La  huida.  El  íortieo, 
etcétera,  trozos  cuyo  estilo  es  notable  por  !■ 
gracia  y  la  brillantez.  Dejó  fantasías  sobre  varias 
óperas  en  boga,  tales  como  los  Eecuerdos  del 
Teatro  Italiano,  logran  Fantasía  de  los  líonle- 
negrinos,  El  final  de  Lucrecia  Borgia,  Trozos  de 
salón,  transcripciones  de  Schuhcr,  AVebery  otros 
compositores,  y  finalmente  El  pianista  moderno, 
colecciiin  de  treinta  grondes  estudios  de  estilo, 
publicados  en  seis  series  (1S53  y  siguientes). 

GORICHANIS:  Geog.  V.  GoRCHANIs. 

GORIGORI:  m.  fauí.  Voz  con  que  vulgainionto 
se  alude  al  canto  lúgubre  de  los  entierros. 

Sangre  desperdiciada  por  arrobos 
F.n  duelos,  en  patíbulo  y  tortura. 
Canto  de  GoniooRi.  sepultura, 
Y  al  terminarla  dcleitaVile  historia 
Infierno  y  limbo,  purcatorio  y  glorio. 
Hartzeniiuscii. 

Habrilarpado  alcuna  barbaridad  (el  vicario), 
alpún  buen  par  de  coces  á  esta  crioturit»  de 
mi  alma,  y  niela  ha  dejado  aquí  medio  muerta 
y  él  se  ha  vuelto  á  la  iglesia  á  preparar  lo  con- 
veniente para  contarlo  el  oouifiom.  y  ropinrl» 
con  el  hisopo  v  outcrráriiielo  sin  nins  ni  más. 
Vai.eüa. 

GORIHAR:  Geog.  V.  fiíiimAl!. 
GORILA:   ni.    JIono   ontiopomorfo,  de  color 
jiordoscuio  y  do  estatura  iguol  4  la  del  liombrc; 
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tres  dedos  de  los  pies  los  tiene  unidos  por  la  piel 
hasta  la  última  falange;  es  membrudo  y  muy 
fiero;  habita  en  Alriea  á  orillas  del  río  Gabún. 

-GoiíiLA:  Zool.  Este  mamífero  representa  un 
género  del  orden  de  los  monos,  suborden  do  los 
catarrinos,  familia  de  los  antropomorfos,  género 
que  se  distingue  por  presentar  orejas  pequeñas, 
miembros  anteriores  largos  que  pasan  de  la  ro- 
dilla cuando  el  animal  está  en  actitud  bípeda; 
ultimo  molar  inferior  con  tres  tubérculos  exter- 
nos y  dos  internos;  trece  pares  de  costillas;  crá- 
neo dolicoeéfalo.  Es  representante  del  género  la 
especie  Gorilla  (jina,  ó  sea  el  Gorila  común. 

Este  mono  es  algo  menor  que  el  hombre,  pero 
de  espaldas  n:ucho  menos  anchas. 

La  altura  del  macho  adulto  desde  la  coronilla 
ó  eminencia  braquiática  bástalos  piescsde  1"',65; 
la  anchura  de  los  honibrosde  O^.OSíla  longitud 
del  tronco,  inclusa  la  cabeza,  l^.OS;  la  de  los 
brazos  igual   á  la  del  tronco;  la  de  las  piernas 


hasta  el  talón  O™, 75,  y  hasta  la  punta  del  dedo 
medio  1°", 05.  La  longitud  y  robustez  del  tronco 
y  de  los  brazos,  la  magnitud  des]iroporcionada 
de  las  manos  y  de  los  pies  y  las  dimensiones  de 
sus  dedos,  unidos  casi  completamente  por  la 
membrana  interdigital,  son  sus  rasgos  más  ca- 
racterísticos. 

El  arco  de  las  cejas  resalta  más  por  la  gruesa 
piel  y  espesos  pelos  que  le  cubren,  quedando 
como  hundido  su  pequeño  ojo  castaño;  la  nariz 
es  aplastada  formando  curva  en  el  medio;  la  pun- 
ta roma;  las  partes  externas  muy  salientes;  las 
fosas  nasales  abiertas  oblicuamente  hacia  arriba; 
labocaanchay  sus  labios  gruesos  y  cortos,  pero, 
con  más  movimiento  que  todos  los  otros  antro- 
pomorfos, se  parecen  más  á  los  del  hombre;  la 
barba  propiamente  dicha  desaparecería  casi  si  no 
estuviese,  por  decirlo  así,  formada  por  toda  la 
parte  inferior  de  la  cara;  las  orejas,  colocadas 
bastante  hacia  atrás  y  á  igual  altura  que  los  ojos, 
son  en  proporción  nn  poco  más  pequeñas  que 
las  del  chimpancé,  poco  más  grandes  que  las  del 
hombre,  semejando  más  las  de  éste  que  las  de 
los  otros  monos;  la  hélix  y  anthélix,  lo  mismo 
que  el  trago  y  antitrago  de  las  orejas  son  bien 
formados,  teniendo  éstas  nn  lóbulo  pequeño  y 
colgante;  el  cuello  corto  forma,  á  causa  déla 
continuación  de  la  columna  vertebral,  cubierta 
de  vigorosos  méisculos,  una  línea  recta  con  el 
occipucio  y  las  espaldas,  separándose  solamente 
á  los  dos  lados  por  la  parte  delantera  del  tronco, 
pareciendo  que  la  cabeza  está  puesta  inmedia- 
tamente sobre  éste.  El  tronco  se  distingue  del 
humano  por  su  tamaño  extraordinario  y  por 
su  desproporcionada  longitud ;  el  arca  del  pecho 
es  robustísima  y  de  una  capacidad  poco  connuí; 
la  anchura  de  los  hombros  raya  en  lo  inverosí- 
mil; el  espinazo  ligeramente  curvo  sin  que  resal- 
ten los  omoplatos;  el  abdomen  abovedado  por 
toda.s  partes.  Tanto  los  brazos  como  las  ]iiernas 
se  distinguen  esencialmente  de  los  del  hombre 
por  el  grosor  igual  en  todas  sus  partes,  siendo  el 
brazo  y  antebrazo  de  la  misma  anchura  que  la 
muñeca,  y  la  pierna  sin  pantoirilla.  Aunque  la 
longitud  de  todo  el  brazo  sea  menor  que  en  otros 
antropomorfos,  el  antebrazo  es,  en  proporción, 
más  largo;  la  del  tronco,  comi>arativameute  con 
el  del  hombre,  no  ofrece  mucha  diferencia,  aun- 
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que  en  apariencia  la  haya,  á  causa  del  poco  des- 
arrollo de  las  piernas;  lajiarte  inferior  del  brazo, 
sin  disminuir  casi  su  grosor,  se  une  á  una  mano 
coi  ta,  ancha,  gruesa,  y  cuya  palma  es  muy  larga; 
los  tres  dedos  medios  de  la  mano,  tan  gordos  que 
parecen  hinclunlos,  son  tortísimos  y  están  unidos 
hasta  la  articulación  media  por  la  membrana 
interdigital,  do  modo  que  apenas  puede  mover 
libremente  dos  articulaciones;  las  uñas,  tan  gran- 
des como  l4s  del  hombre,  no  guardan  proporción 
con  los  dedos;  el  pulgar  tiene  apenas  la  mitad  de 
largo  que  los  otros  dedos  y  es  niuy  débil,  circuns- 
tancia que  se  observa  en  todos  los  antropomorfos. 
La  parte  .superior  del  muslo,  comparada  con  las 
de  los  otros  monos  del  mismo  género,  es  más 
fuerte,  mientras  que  la  inferior  iiarece  tan  débil 
como  corta;  el  pie  tiene  poca  longitud,  pero  dis- 
forme anchura;  el  dedo  gordo  dtl  pie,  bastante 
fuerte,  es  ancho  en  la  punta,  con  mucho  movi- 
miento, y  forma  un  ángulo  de  60°  con  los  otros 
dedos;  el  tercero  de  éstos  es  el  más  largo  y  el 
quinto  mucho  más  corto;  los  cuatro  dedos,  ex- 
cepto el  pulgar,  están  en  su  mayor  parte  ligados 
también  por  la  citada  membrana  interdigital,  y 
comparados  con  el  pulgar  parecen  más  cortos  y 
delgados. 

Cubre  todo  el  cuerpo  del  gorila  un  pelaje  ri- 
zado como  lana,  en  el  que  predomina  el  color 
gris  obscuro,  excepto  lamparte  anterior  de  la  cara 
hasta  las  orejas,  los  lados  de  ésta  hasta  la  mitad 
del  ángulo  facial,  la  barba,  las  orejas,  las  manos 
y  los  pies  en  los  sitios  en  que  no  están  unidos 
los  dedos  y  en  la  planta.  En  la  parte  sui)erior  de 
la  cabeza,  nuca,  hombros,  antebrazos  y  muslos 
el  pelo  os  mucho  más  espeso;  en  el  pecho  y  vien- 
tre más  escaso.  La  costumbre  que  tienen  estos 
monos  de  rascarse  contra  los  árboles  hace  que  la 
espalda  de  los  gorilas  viejos  esté  casi  desnuda 
de  pelo;  éste  corre  de  delante  atrás  y  de  arriba 
abajo,  y  solamente  en  la  parte  inferior  del  brazo 
de  abajo  arriba.  La  dentadura  es  muy  robusta; 
los  caninos  un  poco  menos  desarrollados  que  los 
de  los  carniceros;  el  último  molar  inferior  tiene 
tres  protuberancias  en  su  parte  exterior  y  dos 
puntas  en  la  raíz,  con  un  pequeño  apéndice  en 
la  parte  de  detrás. 

La  robusta  construcción  del  esqueleto  corres- 
ponde al  tamaño  del  animal ;  su  cráneo  gigantesco 
se  hace  notable,  sobre  todo  por  la  longitud  y 
estrechez  de  la  parte  del  cerebro,  muy  pequeña 
en  su  interior,  aplastada  en  los  lados  y  angulosa 
por  detrás;  la  cresta  del  macho  está  muy  des- 
arrollada; las  cejas  de  estos  animales  son  muy 
proQunciadas,  y  la  mandíbula  inferior  muy  gran- 
de; los  huesos  de  los  brazos  y  manos  son  de  una 
robustez  considerable;  el  arca  del  pecho,  formada 
por  catorce  costillas,  es  también  muy  ancha. 

El  gorila  habita  en  el  África,  en  las  comarcas 
de  la  costa  occidental  comprendidas  entre  el 
Ecuador  y  los  5°  lati- 
tud Sur;  también  se 
encuentra  en  las  sel- 
vas vírgenes  surcadas 
por  los  ríos  Gabón, 
Muñiz  y  Fernando 
Baz. 

Vive  en  los  sitios 
más  solitarios  y  som- 
bríos de  los  espesos 
cañaverales  de  África, 
y  con  preferencia  en 
los  valles  profundos 
cubiertos  de  bosque  ó 
en  las  alturas  muy  es- 
carpadas; giístanle 
también  las  mesetas 
cuando  el  terreno  está 
sembrado  de  grandes 
cantos  ó  peñascales, 
entie  los  que  forma  su 
guarida.  Las  corrien- 
tes de  agua  abundan 
en  aciuella  parte  del  África,  y  so  observa  que  el 
gorila  se  encuentra  siempre  en  los  alrededores. 

El  gorila,  cuando  anda  á  cuatro  pies,  pono  en 
tierra  la  punta  de  sus  dedos  para  apoyarse,  y 
cuando  va  derecho  sostiene  el  equilibrio  con  los 
brazos  levantados;  vive  en  manadas  menos  nu- 
merosas que  las  del  chimpancé,  y  en  cada  una 
de  éstas  hay  siempre  más  hembras  que  machos, 
confirmando  todas  las  noticias  adquiridas  la  opi- 
nión de  que  solamente  hay  un  n)acho  viejo  en 
cada  manada,  puesto  que  los  jóvenes,  apenas 
llegan  á  su  completo  desarrollo,  traban  luchas 
terribles  entre  sí  para  disputarse  el  mando  su- 
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prcnio;  el  más  fuerte  empuña  el  cetro  después 
de  haber  muerto  ó  ahuyentado  á  sus  rivales.  Sus 
viviendas  son  parecidas  á  las  que  construye  ol 
chimpancé,  y  se  componen  simplemente  de  al- 
gunos palos  y  ramas  con  hojas,  no  sirviéndoles 
de  abrigo  contra  la  intemperie,  sino  solamente 
para  pasar  una  noche.  Los  gorilas  son  excesiva- 
mente feroces,  y  están  siempre  apercibidos  al 
ataque;  tampoco  huyen  nunca  del  hombre.  Los 
indígenas  les  tienen  mucho  miedo,  y  no  luchan 
con  ellos  sino  en  defensa  propia. 

Cuando  rngo  el  gorila  produce  el  sonido  más 
extraño  y  espantoso  que  oirse  puede  en  aquellos 
bosques;  comienza  por  una  especie  de  ladrido 
ahogado,  como  el  de  un  perro  que  se  irrita,  y 
después  so  cambia  en  un  ruido  sordo  que  literal- 
mente se  asemeja  al  fragor  lejano  del  trueno.  La 
sonoridad  de  e.ste  ruido  es  tan  profunda  que 
menos  parece  salir  de  la  boca  y  la  garganta, 
que  de  las  espaciosas  cavidades  del  pecho  y  del 
vientre. 

Es  un  animal  vagabundo  y  nómada,  que  va 
errante  de  un  punto  á  otro,  sin  que  se  le  en- 
cuentre casi  nunca  dos  días  seguidos  en  el  mismo 
sitio,  costumbre  que  se  explica  en  parte  por  lo 
difícil  qu^  le  es  el  procurarse  su  alimento  prefe- 
rido. El  gorila,  á  pesar  de  sus  enormes  dientes 
caninos,  y  no  obstante  su  fuerza  prodigiosa,  que 
le  permite  vencer  y  matar  á  todos  los  animales 
del  bosque,  es  exclusivamente  frugívoro. 

La  marcha  natural  del  gorila  no  es  sobre  dos 
pies,  sino  sobre  cuatro,  en  cuya  postura  permite 
la  longitud  de  los  brazos  que  la  cabeza  y  el 
pecho  estén  muy  altos,  y  cuando  corre  las  pier- 
nas posteriores  se  encogen  bajo  el  cuerpo,  el 
brazo  y  la  pierna  del  mismo  lado  se  mueven  á 
la  vez,  y  esto  contribuye  á  que  el  animal  ando 
de  una  manera  extraña,  si  bien  corre  con  mucha 
ligereza. 

El  gorila  no  emplea  más  armas  defensivas 
que  sus  brazos,  por  más  que  en  una  lucha  puedan 
servir  sus  poderosos  dientes  de  eficaz  auxilio. 

GORIN:  (ícoí/.  Río  de  Rusia,  afl.,  porladerecha, 
del  Pripet,  cuenca  del  Dniéper.  Nace  en  las  úl- 
timas estribaciones  de  los  Cárpatos,  en  el  límite 
de  la  Voliuia  y  de  la  Galizia.  Pasa  por  Saslaf  y 
por  Ostrog,  donde  se  hace  navegable;  riega  los 
dist.  de  Rofno  y  de  Lutzk  y  penetra  en  el  go- 
bierno de  Minsk,  en  donde  termina  por  dos  bra- 
zos cuyas  desembocaduras  se  hallan  á  16  kiló- 
metros una  de  otra.  La  dirección  general  de  su 
curso  es  de  S.  á  N. ,  y  la  long.  de  780  kins. 

GORINCHEM:  Geog.  V.  GOKCUM. 

GORINI(Jo.sÉCoRio,  marqués  de J:  Biog.  Poeta 
dramático  y  filósofo  italiano.  N.  en  Milán  hacia 
el  año  1700.  M.  hacia  el  de  1762.  Fué  á  París 
para  estudiar   la  literatura  dramática  francesa, 
y  vivió  en  gran  intimidad  con  los  grandes  escri- 
tores de  aiiuel  país.    De  regreso  en  su  patria 
hizo  representar  con  gran  éxito  tragedias  y  co- 
medias imitadas  de  Corneille,  Racine  y  Moliere, 
que  fueron  reunidas  y  publicadas  con   el  título 
de  J'catro  cómico  y  trágico  {MWá»  ,\7  i5).  Escribió 
i.iiiitiii'ii  VMMsías  diversas.  Política  ^  Derecho  y  lie- 
■  El  hombre,  tratado  físico-moral 
I  raducida  al  francés  con  el  título 
na. 

-GoBiNi  (Juan  María  Salvador):  Biog. 
Escritor  francés.  N.  á  30  de  noviembre  de  1S03. 
M.  á  25  de  octubre  do  1859.  Cuando  ocurrió  su 
fallecimiento  era  un  modesto  cura  do  la  parro- 
(juia  de  la  diócesis  de  Belley,  y  hubiera  perma- 
necido desconocido  si  no  hubiese  logrado  llamar 
la  atención  por  sus  trabajos  históricos  de  gran 
valor.  Su  Defensa  de  la  Iglesia  ,  colección  de 
disertaciones  sobro  varios  puntos  do  Historia; 
su  contestación  á  pasajes  de  obras  célebres  de 
Guizot,  Agustín  Tliierry,  Amadeo  Thierry,  Mi- 
chelot.  Ampare,  Fauriel,  etc.,  sacó  su  nombre  de 
la  obscuridad  Hijo  de  unos  pobres  obreros,  y 
consagrado  por  completo  á  los  deberes  del  mi- 
nisterio parroquial  y  sin  recursos  pecuniarios, 
dio  pruebas  de  lo  que  puede  conseguirse  por  vo- 
luntad é  inteligencia.  Ocurriósele  la  idea  de 
examinar  detenidamente  los  asertos  que  le  ha- 
bían parecido  indubitables  en  las  obras  históricas 
de  varios  escritores  modernos,  y  no  ahorró  cs- 
fuerzo  ni  fatiga  alguna  para  procurarse  los  ma- 
teriales necesarios.  No  pudiettdocomprar  algunos 
libros  de  subido  precio,  los  pidió  prestado.s,  y 
acabó  por  recoger  notas  numerosas  en  fuentes 
muy  distintas.  Veinte  años  de  trabajos  asiduos 
le  permitieron  publicar  cu  1813  la  primera  cdi- 
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ción  de  la  Defensa  de  la  Iglesia.  Esta  ohra,  que 
uo  estaba  dedicada  sino  á  los  eruditos,  fue  favora- 
blemente acogida.  Agustín  Tliierry,  especialmen- 
te, manifestó  en  varias  ocasiones  su  asombro  por- 
que trabajos  históricos  de  tal  valor  hubiesen  sido 
hechos  por  un  cura  de  aldea,  alejado  de  las  bi- 
bliotecas y  de  las  grandes  ciudades.  Acababa  de 
publicar  Gorini  una  tercera  edición  de  su  libro 
cuando  murió  de  un  ataque  apoplético,  y  después 
de  su  muerte  apareció  una  cuarta  edición. 
GORITZA:  Gcog.  Y.  GoKCHA. 

GORIUN:  Biog.  Célebre  historiador  armenio 
del  siglo  V,  conocido  también  por  el  Skauteheli. 
Fué  discípulo,  y  de  los  más  aventajados,  de 
llesrob,  y  vivió  algún  tiempo  en  Constantinopla, 
á  donde  le  enviara  á  completar  sus  estudios  el 
Patriarca  Lsaac.  Algún  tiempo  después  fué  nom- 
brado obispo  de  una  provincia  armenia.  Goriun 
es  el  autor  de  una  porción  de  discursos  y  homi- 
lías, de  una  obra  titulada  J'ida  del  patriarca 
Isaac  I,  y  de  una  historia  de  Jlesrob,  en  la  que 
se  encuentran  multitud  de  noticias  de  subido 
precio  para  la  historia  déla  Armenia  de  aquella 
época.  Esta  obra  ha  sido  publicada  en  Venecia 
en  1833  en  las  Opcix  dcanlichi  scriUoriarmeni. 

GORIZIA:  Geog.  Y.  GóKZ. 

GORJ  ó  GORYIU:  Gcog.  Prov.  ó  dep.  de  la  Ya- 
laquia,  Rumania,  sit.  en  la  parte  montañosa  del 
naís,  entre  los  Cárpatos  al  N.,  el  dep.  de  Yalcea 
ál  E.,  el  de  Dolj  al  S.  y  el  de  Mebedinti  al  O. 
Le  riegan  el  Jni  superior,  afi.  de  la  izquierda  del 
Danubio,  por  lo  que  se  llama  también  á  este 
dep.  Jiu  de  Lusu,  es  decir,  Jiu  de  lo  Alto,  y 
también  varios  afls.  de  dicho  río,  de  los  que  el 
principal  es  el  Gilort,  que  confluye  con  el  Jiu  en 
la  extremidad  meridional  de  la  prov.  La  pobla- 
ción es  de  160000  liabits. ,  y  se  divide  en  los 
dists.  (plasi  ó  plassire)  de  Amaradia,  Gilortu, 
Jiu,  Novaci,  Ocolu  y  Vuleanu.  La  producción 
de  cereales  es  muy  escasa;  en  cambio  se  hace 
bastante  comercio  en  madei'as  y  ganado  de  ceida, 
y  el  suelo  es  rico  en  minerales  de  hierro,  cobre 
mercurio,  carbón  y  otros.  La  cap.  es  Tirgo-Jiu. 
Merecen  visitarse  en  esta  provincia  la  cueva  de 
de  Polovraci,  con  hermosas  estalactitas  y  esta- 
lagmitas, y  el  monasterio  de  Tismana,  situado 
en  admirable  posición  y  edificado  por  Mircca  I 
en  1392. 

GORJA  (del  lat.  gurges,  abismo):  f.  Gar- 
ganta. 

...  no  somos  tan  ignorantes  (dijo  Cortadillo) 
que  no  se  nos  alcance  que  lo  que  dice  la  lengua 
paga  la  gorja,  etc. 

Cervaste-s. 

-  GoiMA:  Mar.  Unión  del  pie  de  roda  con  el 
resto  del  branque,  desde  la  cual  nace  la  parte 
inferior  del  tajamar. 

-  EsTAH  uno  DE  GORJA:  fr.  fam.  Estar  alegre 
y  festivo. 

-  Mentir  I'OR  i.a  gorja:  fr.  ant.  Aseverar 
una  cosa  .sin  el  más  mínimo  fundamento. 

GORJAL:  m.  Parte  de  la  vestidura  del  sacer- 
dote, que  circunda  y  rodea  el  cuello. 

...  como  el  ungüento  bueno  sobre  la  cabeza, 
que  desciende  á  la  barba  del  sacerdote,  y  des- 
ciende al  OOBJAL  de  su  vestidura. 

Fe.  Luis  de  León. 

-  GonjAL:  Pieza  déla  armadura  antigua,  que 
ee  ajustaba  al  cuello  pora  su  defensa. 

...  RÓIo  trnin  un  gorjal  de  malla  y  un  mo- 
rrión en  In  cnbe7.a. 

Fu.  Prudencio  de  Sandoval. 

¡Ah.  soberljio  castellano 
Kl  de  la  nniarilla  banda, 
V.\  de  grabado  OUIIJAL 
Y  rapacejos  de  plata,  etc! 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-  GoKJAl,:  Panop.  Esta  pieza  do  la  armadura 
di'  platas  vino  a  sustituir  li  la  (¡ola  de  malla,  que 
iiltimaniento  se  liocia  ya  de  piezas  do  hierro  ar- 
tiiubiiiii»,  y  |ior  consiguiente  no  debió  aparecer 
llanta  mrdiadoH  del  higlo  XV.  El  gorjal  cía  la 
primera  pieza  que  so  vestía  encima  iiio  la  coraza, 
y  los  puordalunzo»  se  enlazaban  después  ft  ella 
por  medio  de  una  hebilla  v  una  correa.  CouHislia 
en  nn  cuello  ilc  hierro  dividido  en  do»  piezas 
articulodnii  h  fin  de  poderle  ajualar,  el  cual  lle- 
vaba nna  falda  ó  avanrc  ficmicirculai  ó  poligonal 
que  cubría  lo  parto  aupcrior  dol  pecho,  y  otro 
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que  cubría  las  espaldas,  uniéndose  ambos  sobre 
los  hombros.  El  gorjal  se  usó  mucho  con  el  al- 
mete, porque  este  casco,  como  la  celada  de  encaje, 
había  menester  de  un  cuello  que  le  detuviera  y 
sujetara  á  fin  de  dejar  libre  el  movimiento  de  la 
cabeza  dentro  del  casco.  El  uso  del  gorjal  conti- 
nuó durante  todo  el  siglo  xvi.  A  fines  de  dicha 
centuria  se  usaban  en  Inglaterra  unos  gorjales  á 
los  cuales  iban  unidos  los  gnardabrazos  ú  hom- 
breras, que  estaban  compuestos  de  láminas  arti- 
culadas. En  España  se  us(>  mucho  el  gorjal  dn- 
rante  el  siglo  xvi.  La  Real  Armería  de  Madrid 
guarda  variados  ejemplares,  siendo  de  citar  entre 
ellos,  por  su  importancia  histórica  y  por  su  mérito 
artístico,  el  que  perteneció  al  rey  Felipe  IL  En 
el  catálogo  de  la  Real  Armería  de  1854  se  des- 
cribe el  adorno  de  este  gorjal  del  modo  siguiente: 
«Sobre  fondo  que  fué  dorado  hay  una  multitud 
de  bellísimos  relieves  de  plata  que  representan 
un  ejército;  grandes  pelotones  de  hombres  de  ar- 
mas, peones,  arcabuceros  y  trenes  de  artillería 
se  encuentran  en  acción  y  en  el  trance  de  tomar 
la  plaza  de  San  Quintín,  la  cual  está  representada 
en  la  parte  posterior  de  la  gola  y  rodeada  del  río 
Somma.  Las  banderas  de  los  sitiadores  tienen 
aspas  de  San  Andrés.  El  trabajo  prolijo  de  esta 
pieza,  que  es  una  de  las  más  sorprendentes  y 
magníficas  de  la  Armería,  debió  ser  ejecutado 
por  nn  artífice  distinguido,  acaso  el  niilanés 
Lucio  Piccinino.  5)  También  debemos  citar  otro 
gorjal  semejante,  damasquinado  y  cincelado: 
nos  referimos  al  perteneciente  á  la  armadura 
de  Francisco  I  que  se  conserva  en  el  Museo  del 
Louvre,  cuyo  gorjal  posee  el  rey  de  Portugal. 
Es  también  obra  del  renacimiento  italiano  y 
representa  asuntos  guerreros. 

GORJEADOR,  RA:  adj.  Que  gorjea. 

GORJEAMIENTO:  m.  ant.  Gorjeo. 

GORJEAR  (de  gorja):  n.  Hacer  quiebros  con 
la  voz  en  la  garganta;  se  dice  de  la  voz  humana 
y  de  ios  pájaros. 

En  esto  ya  comenzaban  á  GOBJEAK  en  los 
ál  boles  mil  suertes  de  pintados  pajarillos,  etc. 
Cervantes. 

Gorjeaban  los  dulces  ruiseñores,  etc. 
EspnoNCEDA. 

-  Gorjear:  Empezar  á  hablar  el  niño  y  for- 
mar la  voz  en  la  garganta.  U.  t.  c.  r. 

Y  SE  gorjea:  ¡él  es  bello! 
fDe  cuánto  tiempo  será? 
De  hoy  soy,  día  más  ó  menos. 

SOLÍS. 

-Gorjearse:  r.  ant.  Burlarse.  U.  t.  c.  n. 

GORJEO  (de  gorjear):  m.  Quiebro  de  la  voz 
cu  la  garganta. 

¡Yo  sufrir  que  el  GORJEO  de  un  soprano 
Muy  mas  al  pueblo  estólido  conmueva 
Que  el  ruso  combatiendo  al  otomano? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Oíase  ya  por  todas  partes  susurro  de  abejas 
y  gorjeo  de  pajarillos. 

Valeea. 

-Gorjeo:  Articulaciones  imperfectas  en  la 
voz  de  los  niños. 

GORJERETE:m.  Cir.  Nombre  dado  á  diversos 
instrumentos  en  forma  de  conducto  estrecho,  y 
que  se  emplean  particularmente  en  la  operación 
de  la  talla  y  de  la  fístula  de  ano. 

1  Gorjercics  para  lafislxila  de  ano.  -  El  gor- 
jcrcíc  de  Maschclis  era  un  tallo  de  metal,  do  11 
centímetros,  sin  contar  el  puño,  convexo  por  un 
lado  y  provisto  en  el  otro  de  nna  canal  cerrada 
hacia  la  extremidad  libre  del  instrumento,  abier- 
ta cerca  del  [luño.  Se  introducía  este  instrumento 
en  el  recto,  más  allá  del  orificio  interno  de  la 
fístula,  hacia  la  cual  miraba  su  canal  que  recibía 
lo  punto  del  bisturí  y  le  servía  de  punto  de  opoyo 
en  la  o)ieiacióii  de  la  fístula  por  incisión.  En  el 
gorjerete  de  Ittingc  el  mongo  forma  un  Ángulo 
obtuso  con  el  cuerpo  del  instrumento.  El  goije- 
rete  de  Pcrcy  es  de  madera,. ligeianiento  cónico  y 
menos  encorvodo  que  el  de  Runge.  El  gorjerete 
de  Lnrrry  es  de  madera,  ligeramente  arqueado, 
aplanado  en  toda  bu  longitud,  y  presenta  cerca 
de  su  punta  una  abertur.i  ilestinado  A  recibir  un 
e.sliletc  acau»lailü(|ue  se  introduce  por  lo  fístula, 
y  sobre  cuya  canal  .se  incinden  todas  los  portes 
cninprendidasentie  anibosextrenioa.  El  gniycrttc 
idcodo  por  Dcsault  para  la  operación  de  lo  fístula 


por  ligadura  es  de  cobre,  cóncavo  por  un  lado, 
conv.-xo  por  otro,  terminado  por  un  fondo  de 
saco  en  el  cual  se  encuentra  un  agujerito  rfdowrfo 
destinado  A  recibir  el  hilo  introducido  por  la 
fístula  hasta  el  recto.  El  gorjerete  de  Pean  sólo 
difiere  del  anterior  por  la  forma  en  T  del  agujero 
destinado  á  recibir  el  hilo.  El  gorjerete  de  Lefcbvre 
es  de  ébano,  de  21  centímetros  de  largo,  y  pre- 
senta en  uno  de  sus  extremos  una  canal  análoga 
á  la  de  un  gorjerete  ordinario.  El  otro  extremo 
ofrece  una  canal  más  estrecha,  en  cuyo  foiulo 
existe  un  agujero  que  va  á  otra  ranura  "circuí  u, 
por  la  cual  corre  el  instrumento. 

II  Gotjeretes  }Mra  la  cistolomía.  -'Baj  gov- 
jeretes  romos,  que  se  emplean  para  conducir  las 
tenacillas  á  la  vejiga,  y  otios abiertos  para  el  sis- 
tótomo  ó  el  bisturí.  La  mayor  parte  de  ellos  son 
cortantes  y  sirven  al  mismo  tiempo  para  iucindir 
la  vejiga:  gotjeretes cislótotnos  i\e  Lecat,  Foubert, 
Ledran,  Hawkins,  Michaelis,  Desault,  etc. 

GORJErIa:  f.  ant.  Gorjeo,  articulaciones  im- 
perfectas en  la  voz  de  los  niños. 

Todas  las  gorjerías  y  regalos  que  los  niños 
hacen  con  sus  padres  y  madres  son  incentivos  9 
y  centellas  de  amor. 

Fr.  Jerónimo  GraciAn. 

GORKI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  ,  gobierno  de 
Mohilef,  Rusia;  7  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de 
Mohilef,  hacia  las  fuentes  del  Pronia,  subafluente, 
por  la  izquierda,  del  Dniéper  por  el  Soj.  En  ella 
había  antes  un  Instituto  Agronómico,  que  más 
tarde  fué  trasladado  á  las  cercanías  de  Moscú. 

GÓRLESTON:  Geog.  C.  del  condado  deSuffolk, 
Inglaterra;  6  000  habits.  Sit.  tres  kms.  al  S.  de 
Yarmouth,  en  la  orilla  derecha  y  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Yare.  Largo  muelle  de  madera 
que  protege  por  el  S.  al  puerto  de  Yarmouth. 
Cuarteles;  hipódromo. 

GORLICE:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Jaslo,  Galizia,  Austria  Hungría;  7  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S. O.  de  Jaslo,  en  lo  alto  de  nna  es- 
carpada eminencia  que  domina  al  Ropa,  afluente 
del  AYysloka,  a  su  vez  afluente,  por  la  derecha, 
del  Vístula.  Fab.  de  tejidos  de  lino  y  lana.  El 
dist.  tiene  863  kms.=^  y  70  000  habits. 

GÓRLITZ  ó  GOERLITZ:  Geog.  C.  cap.  de  círcu- 
lo, regencia  de  Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  ' 
Alemania.  Sit.  á  orilla  del  Ncisse  y  en  una  an- 
tigua carretera  que  viene  de  Polonia,  y  en  el 
centro  de  f.  c.  que  irradian  hacia  Berlín,  Dres- 
de,  Praga  y  Breslau;  65  702  habits.  Conserva  de 
otros  tiempos  hermosas  iglesias  góticas,  puertas 
con  grandes  torres,  Casa  Consistorial  y  bastantes 
edificios  del  siglo  xvi,  pero  también  hay  barrios 
de  nueva  edificación  que  le  dan  todo  el  aspecto 
de  una  c.  moderna.  En  la  plaza  de  Correos  se 
hallan  la  Administración  Central  de  Correos,  el 
Tribunal  y  una  magnifica  fuentede  mármol. En 
la  plaza  Demiani  el  Teatro  y  el  Kaisertrutz,  ó 
sea  un  baluarte  de  fines  del  siglo  xv  que  sirvo 
de  cuerpo  de  guardia  y  arsenal;  en  la  de  Ober- 
inarkt  la  iglesia  de  la  Trinidad,  de  los  si- 
glos xili  y  XIV;  en  la  de  Unteimarkt  la  Casa 
Consistorial,  de  principios  del  siglo  xiv,  con  una 
torre  que  ostenta  las  armas  de  Matías  Corvino, 
y  que  fué  edificada  de  1509  á  1513;  al  N.  de  la  . 
Casa  Consistorial  encuéntrase  un  importante 
monumento  gótico,  la  iglesia  deSan  PedroySan 
Pablo,  construida  en  el  siglo  xv  y  restaurarta  & 
fines  del  siglo  XVii.  En  la  parte  N.O.  de  la  ciu- 
dad está  la  Co]iilla  de  la  Cruz  con  nn  Santo  Se- 
pulcro do  fines  del  siglo  xv;  al  S  O.  la  nueva 
iglesia  católica  y  el  palacio  de  losEstodcs,  edi- 
ficios modernos:  el  piiniero  de  estilo  románico 
y  el  segundo  del  Renacimiento.  Hacia  el  S.  E.  se 
extiende  un  hcrmo.so  ¡larque  con  varios  monu- 
mentos. Hay  en  C.orlitz  una  sociedad  académica 
titulada  de  la  Alta  Lusacia,  una  buena  Biblio- 
teca pública  y  fábricas  de  paños  y  tejidos  do 
algodón.  Fue  cap.  de  la  Confederaciiin  de  los 
seis  ciudades  de  la  Alta  Lu.sacia,  confederoción 
formoila  en  1346.  Pertencciii  á  Sojonia  desde  1686 
hasta  1815  en  que  pasó  A  Prusia. 

GORLIZ:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Guernica 
y  Luno,  proy.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  663 
habits.  Sit  cerca  del  mar,  en  terreno  boñodo 
por  dos  riachuelos  nfi  <lel  Plencio.  Cercóles, 
chacolí,  patatos  y  legumbre!!.  Forman  el  oyun- 
taiiiieuto  lo  anteiglesia  do  Sonto  Moría  de  Gor- 
liz  y  los  barrios  del  Arenal,  Artocas,  Echevorri- 
aldo,  Gomiiiiz,  Ibnga-alde,  Ibarrctas,  Iturri  alde, 
Capatcguis  y  Oriuazoaldo. 
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Autícüi.»  «GoajAi.» 


MAGNÍFICO    GORJAL    PERTENECIENTE    AL    REY    FELIPE    II 
Paite  anterior,  rpprcsentaiido  su  ejercito  apoderándose  de  la  plaza  de  San  Quintín 


CORO 
GORMADOR:  ni.  íiiit.  El  que  gorma  ó  vomita. 

Para  los  gobmadores  liay  capuce.i, 
A  los  alegres  se  pondrán  terlices. 

QuEVKno. 

GORMAR  (de!  al.  xcorgcn):  a.  ant.  Vomitar. 

-  GOKMAE:  ant.  fig.  Volver  uno  por  fuerza  lo 
que  retenía  sin  justo  título. 

Todo  el  oro  del  mundo  qtierrá  poner  en  su 
estómago,  y  desijués  gormarlo  ha  y  tornará 
atrás, 

Mariana. 

...por  Dios  que  le  lian  lieclio  ooiímae  á  la 
señora  Cornelia. 

Cervantes. 

GORMAZ:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo 
de  O.sma,  dióc.  de  Osma,  prov.  de  Soria;  217 
habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  de  una  coli- 
na, en  terreno  quebrado  y  á  orilla  del  río  Duero. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

GORNAL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Caste- 
Uet,  p.j.  de  Villanueva  y  Geltrú,  prov.  de  Bar- 
celona; 87  edifs. 

GORNAZO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.de  luen- 
go, p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
25  edifs. 

GORO  ó  KORO:  Geog.  La  isla  mayor  del  grupo 
central  del  Archip.  Fiyi,  Polinesia,  Decanía;  da 
nombre  al  mar  central  del  Archipiélago. 

GOROBLAGODATSKII:  Geog.  Dist.  minero  del 
Ural,  Rusia,  sit.  en  los  dists.  de  Verkoturia, 
Kungur  y  Perin,  del  gobierno  de  Perni.  Com- 
prende las  fundiciones  de  Euchoinsk,  Turin.sk 
y  Baraucliinsk,  las  forjas  de  Vcrkuebaranchinsk, 
Nifnetnrinsk  y  SereDriausk,  las  minas  de  oro 
do  Kuchvink  y  las  canteras  de  Tochilnogorsk. 
La  población  es  de  41000  habits.,  compren- 
diendo los  mineros  y  operarios  de  los  talleres. 

GOROCICA:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Guer- 
nica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya  y  dióc.  de  Vito- 
ria; 401  habits.  Sit.  en  la  falda  S,  del  monte 
Vicargui.  Cereales,  sidra,  avellana,  frutas  y  hor- 
talizas. Forman  el  ayunt.  la  anteiglesia  de  Santa 
María  de  Gorocica  y  los  barrios  de  Oca  y  Sugas- 
tieta.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Arrazúa,  p.  j.  de 
Guerniea  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  6  edifs. 

-Gorocica  (Domingo  de):  Biog.  Marino 
español.  N.  probablemente  en  Guipúzcoa.  Dióse 
á  conocer  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Era  en 
1555  capitán  armador  y  alcalde  ordinario  de  la 
villa  de  Deva  (Guipúzcoa),  y  en  la  información 
hecha  en  San  Sebastián  aquel  año  para  acreditar 
las  acciones  marineras  de  los  capitanes  armadores 
de  Guipúzcoa  durante  la  guerra  con  Francia, 
declaró :  « Que  ha  andado  de  armada  con  un 
galeón,  y  hace  unos  tres  años  encontró  una  nao 
francesa  de  cincuenta  piezas  de  artillería,  con  la 
que  combatió  todo  un  día,  y  habiéndole  ferido 
y  matado  más  de  veinte  hombres,  entró  á  fuerza 
de  armas  dentro  de  ella;  y  pelearon  en  tanto 
modo  qne  quedaban  muy  pocos  que  no  fuesen 
muertos  y  feridos,  y  se  apoderó  de  la  nao  y  la 
trujo  al  puerto  de  Deva;  y  después  ha  tomado 
en  mar  alta  y  puertos  seis  ai-madas  francesas 
qne  iban  de  corso,  peleando  con  ellas  muy  brava- 
mente, y  tiene  en  su  poiler  atanibores  y  pífanos 
y  otras  músicas,  y  artillería  que  llevaban,  y  las 
banderas  y  estandartes  están  puestas  en  iglesias 
divotas  de  la  dicha  villa  de  Deva.  Que  varias 
veces  ha  saltado  en  tierra  de  Francia,  así  en  el 
cabo  de  Forniiza,  como  en  la  ría  de  Nantes,  en 
Salazar  y  en  la  canal  de  Burdeos,  y  en  Solar  y 
las  Recondellas,  con  300  hombres  y  banderas 
desplegadas,  y  ha  quemado  villas  y  lugares,  y 
sacado  muchas  presas,  y  tomado  ganados  parad 
mantenimiento  de  su  gente,  y  muchas  y  diversas 
mercaderías,  qne  ha  repartido;  y  en  una  de  las 
entradas  vinieron  sobre  él  más  de  1500  hombres, 
y  habiendo  peleado  con  ellos  y  niatádoles  mucha 
gente,  se  retiró  seguramente  á  sn  nao  y  vino 
con  las  presas  al  puerto  de  Deva.»  No  hay  más 
noticias  de  su  vida. 

GORODICHE;  Geog.  C.  del  dist.  de  Cherkasi, 
gobierno  de  Kief,  Rusia  meridional,  situada  á 
orillas  del  Olchanka,  afl.  del  Dniéper;  7  000 
habitantes.  Hay  en  Rusia  millares  de  aldeas  y 
lugares  con  este  nombre,  que  significa  fortaleza 
antigua,  campamento  ó  plaza  abandonada.  La 
población  citada  es  la  que  tiene  más  habitantes. 
Hay  otra  que  es  cap.  de  dist.  en  el  gobierno  de 
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Pcnza,  Rusia  oriental,  sit.  junto  á  un  pequeño 
afluente  del  Sura,  que  lo  es  del  Volga;  pero  sn 
población  no  llega  á  5  000  habitantes. 

-  GOROdOFKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Paflosk, 
gobierno  de  Voroneje,  Rusia;  7  000  habitantes. 
Sit.  ni  S.S.E.  de  Paflosk,  en  la  orilla  izquierda 
del  Don. 

GORONAETA;  Geog.  Anteiglesia  en  elayunta- 
niien  o  de  Arechavaleta,  p.  j.  de  Vergara,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa;  2  edifs. 

GORONGOSI:  Geog.  Río  del  litoral  del  país  de 
Gaza,  África.  Sale  de  los  estanques  situados  en 
la  meseta  de  Mandanda  y  de  Mandua,  recibe 
como  nflueute  al  Upindii  y  desagua  en  el  Océano 
Indico  31  knis.  al  S.  S.  O"  de  Sofala,  por  los  2° 
23'  lat.  S. 

GORONTALOGUNONG:  Geog.  Golfo  de  la  isla 
Célebes,  Archipiélago  Asiático.  Formado  por  la 
prolongada  península  del  N.,  se  abre  en  el  Mar 
de  las  Molucas,  en  donde  su  entrada  tiene  unos 
90  kms.  de  anchura,  y  penetra  tierra  adentro 
en  dirección  al  O.  en  una  extensión  de  440  ki- 
lómetros. En  sn  centro  está  el  grupo  de  las  islas 
Togian.  El  Ecuador  le  corta  en  el  sentido  de  su 
longitud.  En  la  costa  N.  se  encuentra  la  c.  de 
Gorontalo.  Este  golfo  recibe  también  el  nombre 
de  Tello  ó  Toniini. 

GORORDOS:  Geog.  Barrio  en  el  aynnt.  de 
Gatica,  p,  j.  de  Guerniea  y  Luno,  prov.  do 
Vizcaya;  15  edifs. 

/  GOROSTIZA  (Manuel  Eduardo  de):  Biog. 
Escritor  mejicano.  N.  probablemente  en  Vera- 
cruz  en  1789.  M.  á  23  de  octubre  de  1851.  A  la 
corta  edad  de  doce  años  ya  dio  muestras  nota- 
bles de  su  precoz  talento,  componiendo  su  pri- 
mera comedia,  que  no  se  dio  á  luz  y  que  se  ha 
perdido  indudablemente,  ignorándose  hasta  el 
título  de  ella.  Por  la  influencia  de  un  hermano 
suyo,  que  era  capitán  de  guardias  españolas, 
renunció  á  la  carrera  eclesiástica,  á  la  que  mos- 
tró inclinación  en  sus  primeros  años,  entró  de 
cadete  en  el  mismo  cuerpo,  y  empezó  sus  estudios 
militares,  los  que  no  le  distrajeron  de  los  litera- 
rios, que  era  para  los  que  manifestaba  una  voca- 
ción decidida.  Se  distinguió  en  la  carreía  de  las 
armas  durante  la  guerra  contra  Napoleón,  y  por 
sus  méritos  y  servicios  .se  elevó  hasta  la  clase  de 
teniente  coronel  del  ejército  español.  En  1848 
volvió  á  entregarse  con  nuevo  ardor  al  estudio 
de  la  Literatura,  y  como  fruto  de  él  escribió  su 
comedia  Indulgcneia  para  todos,  que  se  publicó 
y  representó  con  aplauso  general  y  afirmó  su 
gloria  literaria.  Liberal  por  convicción,  fué  des- 
terrado por  sus  opiniones  en  1823.  y  tnvo  que 
emigrar  á  Londres,  donde  escribió  varios  artícu- 
los, que  se  publicaron  con  aceptación  en  la  Re- 
vista de  Edimburgo,  el  periódico  literario  más 
afamado  de  la  Gran  Bretaña.  En  1824  le  empleó 
el  gobierno  de  su  patria,  primero  como  encargado 
de  negocios  y  después  como  Ministro  plenipoten- 
ciario en  varias  naciones  europeas,  y  celebró  tra- 
tados de  paz,  amistad  y  comercio  entre  aquéllas 
y  la  República  mejicana.  En  1833  volvió  á  su 
país,  y  el  gobierno  mejicano,  en  premio  á  los 
servicios  que  había  prestado  en  el  desempeño  de 
los  altos  empleos  que  ejerció  en  las  cortes  de 
Europa,  le  nombró  sucesivamente  Ministro  de 
Hacienda,  de  Relaciones  Exteriores  é  Interiores, 
y  por  último,  enviado  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. En  1836  ajustó  los  tratados  de  paz  con 
Francia  y  fué  nombrado  intendente  general  del 
ejército  y  Director  general  de  Rentas  Estanca- 
das. En  la  guerra  con  los  norte-americanos,  y 
á  pesar  de  lo  avanzado  de  su  edad  y  del  estado 
precario  de  su  salud,  aceptó  el  mandó  del  cuerpo 
de  guardia  nacional  llamado  Bravos,  contribuyó 
valerosamente  á  la  heroica  defensa  de  Churu- 
busco,  y  no  se  rindió  hasta  haber  quemado  su 
gente  el  último  cartucho.  Dio  á  la  escena  mu- 
chas piezas  dramáticas,  y  ¡as  que  se  reputan 
como  sus  mejores  obras  son:  Indulgencia  jja?-» 
todos;  Las  costumbres  de  antaño;  Contigo  pan  y 
cebolla;  El  amigo  intimo;  Dieguito  y  otras.  Es- 
cribió también  muchas  obras  traducidas,  princi- 
palmente del  francés,  que  se  representaron  con 
mucho  aplau.so.  Una  colección  de  sus  obras  esco- 
gidas se  publicó  en  Bruselas.  En  ediciones  sueltas 
circulan  en  España  con  general  aceptación  todas 
las  comedias,  y  se  han  representado  con  aplauso 
las  obras  del  mejicano.  El  gobierno  de  su  país 
encomendó  á  Gorostiza  la  dirección  de  la  Biblio- 


teca Nacional ,  que  recibió  importantes  reformas. 
Di»  Gorostiza  muestras  de  su  lilantro|iía  cuando 
licrteneció  ala  Junta  del  Hospicio  de  Pobres,  pro- 
digando á  aquel  establecimiento  sus  beneficios. 
Fomentó  también  la  instrucción  del  pueblo  por 
todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance,  y  fué 
individuo  de  la  Compañía  Lancasteriana.  Fundó 
y  filé  director  de  la  Casa  de  Corrección  de  jóvenes 
delincuentes.  El  nombre  de  Gorostiza  figura  por 
sus  comedias  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

GORRA:  f.  Parte  de  traje  ó  vestido  de  hombre, 
que  sirve  para  cubrir  la  cabeza. 

Todavía  porfiaba  mimando  con  la  gorra  en 
la  mano  á  querer  ir  acompañando  al  alcalde 
(dijo  doña  Rodríguez). 

Cervantes. 
Por  señas,  que  al  darte  paso 
Se  os  cayó  al  suelo  la  gorra. 
—  ¿La  GORRA  á  mi?  /  Verbum  caro/ 
Señor,  tal  hombre  no  he  visto. 

MOEETO. 

-Gorra:  La  que  se  poue  á  los  niños  en  la 
infancia. 

-Gorra:  Montera. 

-  Gorra  :  Laque  llevan  los  granaderos,  hecha 
de  piel.  Llámase  asimismo  gorra  de  pelo  y  co- 
RR.\  granadera. 

¡No  ves  cuan  arrogantes  y  cuan  fieros 
Con  las  gorras,  terciados  los  fusiles, 
Marchan  los  espantables  granaderos,  etc.? 
N.  F.  deMoratín. 

Le  va  á  plantar  (á  Valentina)  aquí  mi  camarera 
Un  par  de  charreteras  encarnadas 
Y  una  conítA  de  pelo  granadera. 

Hartzenbusch. 

-  Buena  gceba  t  buena  boca,  hacen  m.\s 
QUE  BUENA  BOLSA:  ref.  que  da  á  entender  como 
los  modales  atentos  y  las  razones  comedidas 
alcanzan  en  ocasiones  mucho  más  que  lo  que 
pudiera  conseguir  el  dinevo. 

-  Duro  de  gorra:  fig.  y  fam.  Dícese  del  que 
aguarda  que  otro  le  haga  primero  la  cortesía. 

-Hablarse  de  gorra:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cerse cortesía,  quitándose  la  GORRA  sin  hablarse 
ni  comunicarse. 

-Gorra:  Indumcnt.  V.  Gorro. 

GORRA  (del  lat.  scurra,  bufón,  truhán):  m. 
ant.  fig.  Gorrista. 

...  y  reparó  en  que  yo  me  había  hecho  go- 
rra, y  comido  de  mogollón. 

La  Picara  Justina. 

Mirará  antes  la  mesa,  y  en  viéndola  sin  pe- 
gote, moscón,  ni  gorra,  echará  la  bendición. 
QüEVEDO. 

-  De  gorra:  m.  adv.  fam.  A  costa  ajena. 
U.  con  los  verbos  andar,  comer,  vivir,  etc. 

¿No  hay  sino  vivir  de  GORRA, 

Y  á  título  de  pariente 

Y  porque  envío  unas  tortas 
Pegar  la  tostada  al  prójimo? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Al  tiempo  que  iba  el  grajo 
A  trinchar  el  magnífico  tasajo, 
Hete,  pues,  queaparécese  la  zorra, 
Con  gana  siempre  de  comer  de  gorra,  etc. 
Hartzenbusch. 

gorrada:  f.  gorretada. 

GORRAIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  provincia  de  Navarra;  10  edifs.  || 
Lugar  en  el  ayunt,  de  Egiiés  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra;  10  edifs. 

GORRERO,  RA:  m.  y  f .  Persona  qne  tiene  por 
oficio  hacer  ó  vender  gorras  ó  gorros. 

...  la  abuela  dijo  que  ella  no  podía  ir  á  Se- 
villa ni  á  sus  contornos,  á  causa  que  los  años 
pasados  había  hecho  una  burla  en  Sevilla  á  un 
GORRERO  llamado  Triguillos,  etc. 

Cervantes. 

El  uso  de  los  sombreros  acabó  de  un  golpe 
en  el  siglo  pasado  con  los  boneteros  y  gorre- 
ros, etc. 

Jovellanos. 

GORRERO:  m.  Gorrista. 

...ítem,  porque  sabemos  que  hay  algunos 
caminantes,  pelones  y  GORREROS. 

Quevedo, 
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GORRESIO  (GaspAk):  Biog.  Orientalista  ita- 
liano. N.  en  1808.  Se  educó  en  el  colegio  de 
Mondovi,  donde  tomó  sus  grados  en  3830.  Des- 
pués de  haber  viajado  dos  años  por  Alemania 
fué  nombrado  profesor  de  Historia  de  la  Escuela 
Militar  de  Turín.  Luego  resolvió  dedicarse  al 
estudio  de  las  lenguas  indo-germánicas  y  fué  á 
París  en  183S,  con  el  fin  de  seguir  las  lecciones 
de  Bnrnoufl,  concibiendo  entonces  el  proyecto 
de  publicar  una  edición  del  texto  sánscrito  del 
Ilama¡iana,  acompañado  de  una  traducción  ita- 
liana. Esta  obra,  á  la  cual  consagró  diez  años  de 
su  vida,  salió  délas  prensas  de  la  Imprenta  Real 
ron  el  titulo  de  Hamayana,  poema  sánscrito  de 
Vahnici(\OvcA.).  En  1862 fué Gorresio nombrado 
profesor  de  sánscrito  de  Turín,  y  desde  entonces 
se  dedicó  á  traducir  el  otro  gran  poema  indio,  el 
Mahahhnrata.  Fué  nombrado  en  1862  director 
déla  Biblioteca  de  Turín,  y  desde  1856  era  in- 
dividuo correspondiente  de  la  Academiade  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  de  París.  Además  de 
las  obras  precitadas  escribió  gran  número  de 
Memorias  y  de  artículos  de  diarios  y  revistas. 

GORRETA:  f.  d-  de  Gor.r.A. 

...  le  ha  quitado  sn  GOMHETA 
Griega  al  patrón  el  héroe,  y  decidido 
Sc-bre  su  noble  frente  la  encasqueta,  etc. 

ESPKONCEDA. 

GORRETADA:  f.  Cortesía  lieclia  con  la  gorra. 
CÓRRETE:  m.  d.  de  Gorro. 

...  y  sus  mujeres  sólo  puedan  traer  sayue- 
los,  ó  GORBETES  de  seda,  y  un  ribete  en  los 
mantos  que  trajesen  de  paño. 

Nueva  Itccojiilación. 

GORRlN:m.  Gorrino. 

Tierra  donde  las  doncellas 
Llaman  hígado  á  el  rubí 
Y  andan  hechas  san  Antones, 
Con  su  fuego  y  su  gorrín. 

Ql'EVEDO. 

GORRINERA  (de  (jorrino ):  f.  prov.  Ar.  Choza 
en  que  se  encierran  los  cerdos. 

GORRINO,  NA  (del  gr.  yrñm:):  m.  y  f.  Cerdo 
pequeño  que  aún  no  llega  á  cuatro  meses. 

-  Gorrino:  Cerdo. 

-  Un  GORRINO  le  daré 
A  quien  dijere  el  más  caro 
Vicio  que  hay  en  el  mundo. 

Rojas. 

Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino, 
Que  no  hay  en  esta  vida  miserable 
Gusto  como  tenderse  á  la  bartola, 
Roncar  bien  y  dejar  rodar  la  bola. 
Iriarte. 

-Gorrino:  Oeog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarriedo.  Nace  en 
el  extremo  oriental  y  vertiente  N.  E.  de  la  sierra 
de  la  Redondilla,  corre  por  el  término  deSelaya 
y  se  une  al  río  Campillo. 

GORRIÓN  (del  lat.  garrtrns,  p.  a.  de  garriré, 
chillar):  m.  Pájaro  muy  común,  que  tiene  las 
jilnmas  pardas,  variadas  con  algunas  pintas  y 
I)lumillas  negras,  y  el  pico  recto  y  corto.  El 
macho  tiene  en  el  cuello  por  debajo  del  pico 
una  mancha  negra;  la  hembi'a  es  algo  más  pe- 
queña, de  color  más  claro  y  cabeza  más  angosta. 

Toda  ave  6.  la  aurora  canta, 
El  jilguero  y  el  gorrión; 

Tirso  i>e  Molina. 

Un  maldito  gorrión  así  decía 
Á  una  liebre  que  un  águila  oprimía:  etc. 
Samanikgo. 

-  Al,  corrión  que  va  de  paro,  rAÑAzo;  ref. 
que  exhorta  á  aprovechar  la  ocasión  favorable 
cuando  so  presenta,  por  temor  de  que  no  vuelva. 

-  AüDIENTE,  ó  caliente,  como  rNOORRIÓN: 

Término  de  comparación  que  «c  aidica  a  la  per- 
dona que  es  por  extremo  enamorado, 

-  QnEDAnsE  COMO  UN  ooiniióN:  fr.  fig.  y 
fnin.  Qi;ei)A1ise  como  un  pajarito. 

-Una  cosa  es  apuntar,  v  otra  caer  ej, 
OOHRIÓN:  ref.  con  que  se  da  A  entender  que  no 
«icmpro  corresponden  losiesnltadosnlos  medios 
pueotoB  en  práctico  para  consegniíloB, 

...,  nmiftuito,  una  cota  es  tt]mnlnr,y  otra 
caer  el  ooiiniÓN,  etc 

Mrbonero  Rom  a  ñor. 
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-Gorrión:  ZooJ.  Este  pájaro  representa  nn 
género  ( Passer)  del  grupo  de  los  conirrostros, 
lamilla  de  los  fringílidos.  Los  caracteres  genéri- 
cos de  los  gorriones  son  tener  cuerpo  de  tronco 
corto  pero  robusto;  pico  de  longitud  regular, 
cónico  y  grueso;  pies  fuertes  y  uñas  cortas  y 
endebles;  alas  obtusas,  con  lasrémiges  .segunda, 
tercera  y  cuarta  formando  punta;  cola  corta  ó 
cuando  más  de  longitud  mediana  y  apenas  ses- 
gada en  su  extremidad; plumaje  abundante.  Las 
especies  más  importantes  de  gorriones  son  las 
siguientes: 

Gorrión  común  (Passer  domestieus).  -Tiene 
las  plumas  pardas  con  manchas  negras;  el  ma- 
cho tiene  una  mancha  de  este  líltimo  color  en 
la  parte  anterior  superior  del  cuello;  la  hembra 


carece  de  ella  y  en  general  es  de  color  más  claro 
y  su  cabeza  más  angosta.  Los  polluelos  se  parecen 
á  la  hembra.  La  longitud  de  esta  especie  es  de 
O™, 016,  por  O", 025  de  ancho  de  ala  á  ala;  ésta 
mide  O"», 075  y  la  cola  C', 037. 

El  área  de  dispersión  del  gorrión  común  se 
extiende  por  casi  toda  la  Europa  y  la  mayor 
parte  del  Asia;  en  el  Norte  hasta  donde  llegan 
las  colonias,  y  en  el  Sur  hasta  el  Norte  de  Áfri- 
ca, Palestina,  Asia  Menor,  India  y  Ceilán.  Tam- 
bién ha  penetrado  en  Australia  y  en  el  Norte  de 
América,  en  Java  y  la  Nueva  Zelanda. 

En  el  Sudoeste  de  Europa,  Asia  Menor,  Pales- 
tina, Siria  y  los  países  del  Mar  Rojo  le  repre- 
sentan el  gorrión  de  cabeza  roja  (Passer  Italie), 
que  se  le  asemeja  por  tamaño  y  color  en  general, 
difiriendo  sin  embargo,  por  los  siguientes  carac- 
teres distintivos:  la  parte  superior  de  la  cabeza  y 
la  nuca  son  de  un  solo  color  rojo;  en  el  buche  se 
ve  una  placa  negra,  cuyas  plumas  tienen  los 
bordes  grises  más  anchos;  la  línea  naso  ocular 
tiene  una  angosta  línea  blanca,  y  las  plumas  de 
la  rabadilla  y  tectrices  superiores  de  la  cola  son 
de  color  pardo  gris. 

Es  condición  característica  de  esta  especie 
vivir  en  íntima  relación  con  el  hombre  allí 
donde  se  la  encuentre.  Habita  tanto  en  las 
grandes  ciudades  como  en  las  aldeas  más  apar- 
tadas, siempre  que  estén  rodeadas  de  campos 
de  trigo,  faltando  sólo  en  algunos  pueblos  in- 
mediatos á  los  bosques;  sigue  al  colono  en  todos 
los  países  del  Asia  donde  antes  no  se  le  veía; 
desde  los  bosques  se  traslada  á  las  islas  donde 
antes  no  era  conocido,  y  permanece  en  las  ruinas 
de  las  poblaciones  destruidas,  como  testigo  vi- 
viente de  otros  días. 

Apenas  emprenden  los  pequeños  su  vuelo 
forman  grandes  bandadas,  y  cuando  los  padres 
terminan  la  educación  de  la  progenie  se  reúnen 
con  ellos  para  seguir  su  .suerte.  En  tanto  que 
los  campos  están  cubiertos  de  sus  cosechas  todos 
los  días  se  ve  á  los  gorriones  abandonar  en  masa 
el  pueblo,  diseminarse  por  la  caiu)iiña  y  volver 
más  tarde  á  su  retiro.  Descansan  al  mediodía  en 
espesos  árboles  y  con  preferencia  en  cercas;  por 
la  tarde  se  reúnen  con  gran  algazara,  y  allí 
pasan  la  noche  ó  van  á  liuscar  un  refugio  en 
las  granjas,  en  los  cobertizos  y  otro.s  sitios  se- 
mejantes. En  invierno  construyen  verdaderos 
lechos,  que  consisten  en  blandos  nidos,  muy 
bien  rellenos,  propios  para  rosguardar-sc  del  frío. 
Con  esto  objetóse  albergan  a.simi.smo  en  las  chi- 
meneas. 

Elnido  varía  .según  la  localidad.  Por  lo  común 
está  fiilnado  en  el  agujero  de  una  tapia  ó  en  el 
hueco  do  un  árbol;  otras  veces  se  alberga  este 
pájaro  en  algún  nido  de  estornino  ó  golondiiim, 
ó  en  el  fondo  del  de  nnii  cigiiefia;  nótase,  por 
último,  qne  anida  entre  las  ramas  do  nn  árbol, 
cnnnilo  no  alguna  breña,  pero  nunca  pasado  ser 
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el  nido  una  masa  más  ó  menos  informe  de  paja, 
heno,  ramitas,  lana,  pelos,  trapos  y  jiedazos  de 
papel, cubierto  todo  interiormente  por  una  capa 
de  plumas.  Los  nidosque  seballaneu  los  árboles 
tienen  por  encima  un  tejadillo,  del  cual  carecen 
á  menudo  los  que  hay  en  las  cavidades. 

Cuando  el  año  se  presenta  bien  la  hembra 
pone  en  marzo  jior  primera  vez,  comúnmente  de 
cinco  á  seis  huevos,  y  sólo  por  excepción  siete ú 
ocho,  de  O"", 023  de  largo  por  O"", 016  de  grueso; 
la  cá.scara  es  tenue,  poco  brill.mte,  azulada  óde 
un  blanco  rojizo,  con  diversas  manchas  de  pardo 
gris.  Los  padres  cubren  alternativamente  por 
espacio  de  trece  á  catorce  días;  comienzan  por 
dar  insecfos  á  sus  pequeños,  después  granos 
medio  digeridos  en  el  buche,  y  por  último  ce- 
reales y  frutos. 

A  los  ocho  días  de  haber  volado  los  hijuelos 
aparéanse  de  nuevolos padres,  reforman  elnido, 
y  quince  días  después  vuelve  á  poner  la  hembra, 
continuando  así  hasta  el  mes  se  septiembre. 

Ambos  cuidan  á  su  progenie  con  la  mayor 
ternura,  olvidando  entonces  su  acostumbrada 
prudencia,  y,  si  cualquiera  de  ellos  mucre,  el  que 
sobrevive  despliega  mayor  actividad  para  dar  de 
comerá  los  hambrientos  hijuelos,  y  cuando  uno 
de  éstos  no  puede  salir  del  nido  le  alimentan  los 
padres  mientras  carece  de  libertad. 

Gorrión  de  collar  (P.  hispaniohnsis ).- Al- 
gunos naturalistas  consideran  á  esta  especie, 
llamada  gorrión  de  los  panfanoSy  como  rtnica 
variedad  de  gorrión  común,  pero  se  distingue  no 
sólo  por  el  color  pardo  rojo  castaño  con  manchas 
blancasy  amarillentas,  sino  también  por  su  gé- 
nero de  vida,  de  tal  modo  que  no  puede  dudarse 
de  su  iiulependencia  como  especie.  .Su  longitud 
es  de  O"', 16  por  O"", 25  de  ancho  de  punta  á 
punta  de  las  alas;  éstas  tienen  0™,065  y  la  cola 
0'>',06  de  largo. 

La  hembra  se  ]iarece  á  la  del  gorrión  domés- 
tico, pero  su  plumaje  es  mucho  más  claro;  las 
partes  inferiores  son  de  un  blanco  amarillento; 
en  la  garganta  hay  una  mancha  gns  negruzca 
poco  marcada,  y  en  el  pecho  y  los  costados  an- 
gostas líneas  longitudinales  de  color  obscuro. 

El  gorrión  de  los  pantanos  se  encuentra  en 
España,  Grecia  y  Norte  de  África,  en  las  islas 
situadas  al  Noroeste  de  aquel  Continente  y  tam- 
bién en  ciertas  partes  de  Asia. 

Busca  con  preferencia,  al  menos  en  España  y 
Egipto,  los  par.ijes  donde  hay  mucha  agua;  es 
verdadero  pájaro  del  campo,  que  sólo  se  acerca 
accideutalmente  á  las  moradas  del  hombre;  y  si 
bien  es  verdad  que  no  las  evita  no  es  menos 
cierto  que  tampoco  las  busca.  Por  todas  sus 
costumbres  se  parece  mucho  al  gorrión  domés- 
tico. 

En  Canarias  y  en  Egipto  comienza  el  período 
del  celo  para  este  pájaro  en  el  mes  de  febrero  ó 
en  los  primeros  días  de  marzo  á  más  tardar;  en 
dicha  época  están  llenas  de  nidos  todas  las  pal- 
meras del  Delta  y  también  todos  los  huecos  de 
los  troncos.  El  nido  es  como  el  del  gorrión  do- 
méstico, y  .sólo  consiste  en  una  masa  irregular 
de  diversos  materiales;  los  huevos  se  parecen 
tanto  á  los  del  gorrión  doméstico  que  los  más 
expertos  inteligentes  no  pueden  distinguirlos. 
En  el  mes  de  mayo,  cuando  los  hijuelos  de  la 
primera  cría  han  emprendido  su  vuelo  los  pa- 
dres anidan  de  nuevo,  y  más  tarde  lo  hacen  por 
tercera  vez. 

Gorrión  de  las  monfañas  (P.  montamis ).-  Esto 
pájaro,  llamado  también  gorrión  del  nogal,  mido 
O"',  14  de  largo  por  O'", 205  de  ancho  de  punta  i, 
punta  de  las  alas;  éstas  miden  0"',OC5  v  la  cola 
O"',  055. 

El  gorrión  de  las  montañas  abunda  en  todos 
los  países  de  la  Europa  central,  pero  escasea  en 
el  Sudoeste.  Es  muy  común  en  el  centro  de! 
Asia;se  le  encuentra  en  Malaca  y  ,Iavay  penetra 
en  el  Norte  hasta  más  allá  del  círculo  polar.  En 
las  orillas  de  la  parte  inferior  del  Obi,  en  .Tapón, 
Forinosa  é  India  representa  al  gorrión  doméstico; 
en  Australia  y  en  la  Nueva  Zelanda  se  ha  loca- 
lizado con  bnen  éxito. 

Este  pájaro  preliere  d  bosque  y  el  campo  A 
los  pueblos  y  ciudailes,  en  lo  cual  so  diferencia 
de  su  congenere.  Sólo  en  invierno  se  acere»  A 
las  casas;  durante  el  verano  permanece  dondo 
his  prados  alternan  con  loa  compos,  y  anida  on 
los  árboles  huecos  ó  en  las  conteras.  Forma 
bandadas  numerosas  una  norte  del  año,  y  vivo 
por  parejas  en  el  período  uel  celo.  Aquellas  re- 
corren el  país  en  cierto  radio;  ae  mezclan  con 
los  zorzales,  las  alondras,  pinzones,  verderones 
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y  pardillos;  visitan  los  campos  en  verano  y  las 
granjas  en  invierno;  en  la  primavera  se  forman 
las  parejas. 

El  "orrión  de  las  montañas  ofrece  en  su  modo 
de  ser'más  de  un  punto  de  contacto  con  su  con- 
génere el  doméstico;  es  menos  prudente,  y  tan 
solo  acaso  porque  le  falta  la  compañía  continua 
del  hombre  y  no  le  han  enseñado  las  lecciones 
de  la  experiencia.  Sn  a.^pecto  es  más  airoso  que 
el  del  doméstico;  tiene  el  plumaje  más  compri- 


mido; es  osado  y  ágil  y  siempre  está  en  movi- 
miento. Vuela  mejor,  anda  con  más  soltura  por 
tierra  y  aunque  su  grito  de  llamada  couserva  el 
tipo  del  que  pronuncia  nuestro  gorrión,  es  más 
breve  y  sonoro. 

Desde  el  otoño  á  la  primavera  se  alimenta  de 
granos;  en  verano  come  orugas,  pulgones  y  otros 
'  parásitos,  y,  por  lo  tanto,  es  muy  útil  en  los 
huertos  y  jardines.  A  veces  causa  algún  daño  en 
los  canijios  de  trigo,  pero  no  toca  á  los  frutos  y 
á  las  hortalizas,  devora  los  pequeños  insectos  y 
los  granos  lechosos. 

Para  esta  especie  comienza  el  período  del  celo 
en  el  mes  de  abril  y  se  prolonga  hasta  el  de 
agosto;  la  hembra  pone  dos  ó  tres  veces  al  año 
y  forma  su  nido  en  una  cavidad,  con  preferencia 
en  algún  tronco  hueco,  más  bien  que  en  las 
grietas  de  las  rocas  ó  en  las  tapias;  no  está  mejor 
construido  que  el  de  sus  congéneres.  Los  huevos, 
cuyo  número  varía  de  cinco  á  siete  en  cada  pos- 
tura, se  asemejan  mucho  á  los  del  gorrión  do- 
méstico, con  la  única  diferencia  de  tener  más 
estrias,  siendo,  por  consiguiente,  más  obscuros 
y  de  menor  tamaño.  El  macho  y  la  hembra 
cubren  alternativamente  trece  ó  catorce  días. 

Este  gorrión  se  aparea  con  el  doméstico  y 
produce  hijuelos  fecundos,  cuyo  plumaje  se  pa- 
rece al  de  los  individuos  domésticos  jóvenes,  con 
la  diferencia  de  tener  la  cabeza  más  obscura  y 
una  mancha  gris  negra  en  la  garganta.  Por  lo 
general  el  padre  es  un  gorrión  de  las  montañas 
y  la  madre  de  la  especie  doméstica. 

-Gorrión:  Gcoij.  Islote  del  Archipiélago 
Filipino,  cerca  y  al  S. O.  de  la  isla  Burlas. 

GORRIONERA:  f.  lig.  y  fam.  Lugar  donde  se 
recoge  y  oculta  gente  viciosa  y  mal  entretenida. 

GORRISTA  (de  gorra,  bufón,  truhán):  adj. 
GouRÓN.  U.  t.  e.  s. 

GORRITI:  Georj.  Isla  del  río  de  la  Plata,  sit.  en 
la  entiada  de  la  bahía  de  Jlaldonado,  frente  á 
la  punta  llamada  del  Este,  en  la  República  del 
Uruguay.  Su  máxima  amplitud  no  excede  de 
600Ó  roo  m.  y  tiene  por  su  parte  O.  una  peque- 
ña playa  arenosa.  Desde  1777  existieron  en  ella 
algunas  baterías  y  cuarteles  que  después  fueron 
abandonados  ,  y  que  la  dominación  brasileña 
restableció  en  1825.  Algunos  vestigios  de  estas 
obras  indican  aún  el  lugar  que  ocuparon  en  el 
centro  de  la  isla. 

-GoRRiTi  (José  Ignacio):  Biog.  General  ar- 
gentino. N.  en  la  provincia  de  Jujni  en  1770. 
M.  en  Bolivia  á  9  de  noviembre  de  1835.  Hizo 
sns  primeros  estudios  en  Córdoba  y  Incgo  pasó 
á  Chuquisaca  para  ganar  el  grado  de  Doctor  en 
Teología  y  recibirse  de  abogado;  pero  la  muerte 
de  sus  padres  le  impidió  concluir  su  carrera  y 
tuvo  que  regresar  á  su  provincia  natal  á  hacerse 
cargo  de  sns  bienes.  Apenas  estalló  la  revolución 
de  mayo  se  alistó  entre  sus  partidarios,  cooperan- 
do con  sus  esfuerzos  y  fortuna  al  mantenimien- 
to del  ejército  argentino  en  1820,  en  la  campa- 
ña do  Salta  y  Tncumán.  Luego  fué  nombrado 
representante  de  la  provincia  de  Salta  en  el  pri- 
mer Congreso  Constituyente.  En  el  mismo  año 
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fué  llamado  al  gobierno  do  la  citada  provincia,  en 
sustitución  del  general  Güemes,  que  marchaba 
á  campaña.  Habiendo  sido  invadida  la  provincia 
por  el  general  español  Marquiegui,  marchó  Go- 
niti  á  su  encuentro,  y  en  las  puertas  de  Jnjui 
batió  á  la  vanguardia  enemiga,  rindiéndola  y 
obligando  al  ejército  español  á  retirarse  á  Mojó 
y  Tupiza,  en  el  Alto  Perú.  Continuó  en  el  go- 
bierno de  Salta  hasta  el  año  de  1821,  en  que 
estalló  contra  el  gobierno  de  Güemes  una  revo- 
lución, cuyos  jefes  le  instaron  para  que  siguiera 
en  el  gobierno,  no  como  delegado,  sino  como 
propietario;  pero  rehusó  esta  distinción,  retirán- 
dose a  la  vida  privada.  Poco  después,  cediendo 
á  los  ruegos  de  sus  compatriotas,  volvió  al  go- 
bierno; su  administración  fué  digna  de  ejemplo, 
tanto  por  su  honradez  como  por  su  constancia 
para  salvar  á  la  provincia  de  los  españoles  y  del 
general  Quiroga.  Después  del  triunfo  de  Quiroga 
en  Tucunián  y  de  la  derrota  del  ejército  del  ge- 
neral Paz,  confiado  al  general  Alvarado,  emigró 
con  éste  á  Bolivia,  en  donde  mnrió  desterrado  y 
pobre,  pues  toda  su  inmensa  fortuna  la  había 
gastado  para  mantener  á  los  ejércitos  en  la  gue- 
rra de  la  independencia  de  su  patria. 

-GoRKiTi  (JuAN.4  Manuela):  ^¡oy.  Escrito- 
ra argentina.  N.  cu  Salta  en  junio  de  1819.  M. 
en  abril  de  1874.  Se  desposó  eu  Bolivia  con  el 
general  Manuel  Isidoro  Belzu,  que  fné  presi- 
dente de  esta  República.  A  pesar  de  las  desgra- 
cias que  la  acompañaron  durante  su  vida,  no 
cesó  de  cultivar  las  letras,  distinguiéndose  en 
sus  obras  por  su  brillante  imaginación.  En  1865 
publicó  en  Buenos  Aires  una  obra  en  dos  volú- 
menes con  el  título  de  Sueños  y  realidades,  que 
contiene  los  trabajos  completos  de  esta  literata. 
Juana  Manuela  Gorriti  dirigió  en  Lima  un  co- 
legio hasta  la  época  de  sn  muerte. 

-GoKRiTi  Y  OsAMBEi.A  (Felipe):  Biog.  Or- 
ganista y  compositor  español  contemporáneo. 
N.  en  HuarteAraquil  (Navarra)  á  23  de  agosto 
de  1839.  Recibió  desde  la  edad  de  seis  años  lec- 
ciones de  solfeo  de  su  padre,  que  era  organista 
en  dicha  villa.  Continuó  sus  estudios  musicales 
de  piano,  violín  y  composición  hasta  la  edad  de 
veinte  años,  siendo  aventajado  discípulo  del  Con- 
servatorio de  Madrid,  en  el  cual  ganó  con  las 
más  brillantes  notas  una  medalla  de  plata  que 
puso  en  sus  manos  Isabel  II.  Sólo  quince  años 
contaba  cuando  hizo  oposiciones  á  la  plaza  de 
organista  de  Estella,  y  obtuvo  lugar  en  terna;  á 
los  veinte  las  hizo  á  la  de  maestro  de  capilla  y 
organista  de  Santa  María  deTafalla,  la  cual  ganó, 
desempeñándola  hasta  que  en  1S67  alcanzó,  pre- 
vio concurso,  en  la  villa  de  Tolosa  (Guipúzcoa), 
la  de  igual  clase,  que  ocupaba  aún  en  fecha  re- 
ciente. Habiendo  tomado  parte  Gorriti  en  siete 
de  los  concursos  men;-uales  que  celebra  en  París 
la  Sociedad  Internacional  de  Organistas  y  Maes- 
tros de  Capilla,  establecida  por  los  profetores 
del  Conservatorio  y  de  la  Escuela  de  Música  Re- 
ligiosa, y  obtenido  tres  primeras  menciones  y 
cuatro  primeros  premios,  el  jurado  le  manifestó 
sus  deseos  de  que  no  tomara  parte  en  los  concur- 
sos sucesivos  y  siguiera  perteneciendo  á  la  Socie- 
dad á  título  honorífico ,  consiguiendo  de  este 
modo  no  privar  á  ésta  de  un  músico  de  su  valía 
y  no  desanimar  á  los  demás  socios  que,  en  vista 
de  su  competencia,  se  retrajeran  de  los  concursos. 
Ha  escrito  más  de  trescientas  obras,  la  mayor 
parte  del  géneio  religioso,  al  cual  muestra  pre- 
ferencia. Pongin  cita  sus  sonatas,  elevaciones  y 
vísperas  para  órgano.  Éntrelas  mejores  obras  de 
Gorriti  se  encuentran  lassiguientes:  dos ffimnos 
para  la  Diputación  de  Navarra,  la  compaisa  de 
la  Caridad  y  la  de  Náufragos;  los  Zortzicos  para 
los  Orfeones  de  Bilbao  y  Eibar;  la  Marcha  fúne- 
bre á  la  memoria  del  vascófilo  Manterola;  los 
motetes  Sxirye  prospera,  Sub  luum  prmsidium, 
Tola  pule/ira,  á  dúo  y  á  terceto,  y  el  Ave  rerum; 
las  Misas  en  re,  fa,  sol,  si  bemol,  y  do  i  cuatro 
voces  y  orquesta,  y  dos  grandes  Misereres  á cua- 
tro voces,  coro  y  grande  orquesta. 

GORRITIS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La- 
rraun,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  35 
edificios. 

GORRIZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lóngui- 
da,  p.j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  8  edifs. 

GORRO  (de  gorra):  m.  Pieza  redonda  de  tela 
ó  de  pnuto,  para  cubrir  y  abrigar  la  cabeza. 

...  púsome  en  la  cabeza  un  gran  gorro  de 
lana  obscura,  etc. 

Isla, 
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El  lino...  sufre  muchas  y  diversas  operacio- 
nes antes  que  se  reduzca  a  hilo  de  coser,  á  gq. 
RROS  ó  calcetas,  etc. 

JOVELLANOS. 

Ayer 
Casi  toda  la  mañana 
Anduve  buscando  el  gorro;  etc. 

L.    F.    DE   MOBATÍN. 

-GOKKO  CATALÁN:  GoKRO  de  lana,  que  se 
usa  en  Cataluña,  en  forma  de  manga  cerrada  por 
un  extremo. 

-GoKEO  FRIGIO:  Especie  de  gorro,  de  color 
rojo,  cuyo  remate  puntiagudo  se  inclina  curva- 
mente hacia  adelanto,  y  que  se  usa  como  símbolo 
de  la  Libertad  ó  de  la  República. 

...;  ofreció  (don  Restituto)  reformas,  hasta 
el  pnnto  de  comprar  su  cacho  de  tela  colorada 
para  hacerse  el  GOKEO/rigio.  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Poker  á  uno  el  gorro:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
cerle estar  presente  á  las  demostraciones  cariño- 
sas de  dos  amantes,  ó  contribuir  á  los  placeres 
de  otro  sin  saberlo.  Comúnmente  se  toma  en 
sentido  poco  favorable  á  la  persona  á  que  se 
alude. 

-Gorro:  Indument.  Esta  prenda  debe  ser  de 
origen  asiático.  Los  egipcios  no  cubrieron  su 
cabeza  más  que  con  el  tocado  de  tela,  por  lo 
común  listado  llamado  claf,  ó  con  una  cofia  es- 
pecial, y  los  primeros  monumentos  antiguos  en 
que  vemos  á  los  hombres  con  la  cabeza  cubierta 
por  un  gorro  .son  los  bajos  relieves  persas.  Estos 
gorros  persas  son  altos,  unas  veces  van  iuclina- 
clos  hacia  adelante,  guardando  cierta  analogía 
con  el  qne  los  griegos  llamaron  frigio.  Es  de  creer 
que  los  griegos  del  Asia  Menor,  especialmente 
los  frigios,  tomaran  dicha  prenda  de  los  persas, 
pues  el  mismo  calificativo  de  frigio  que  se  dio  al 
gorro  de  que  tratamos  en  el  Continente  griego 
indica  que  el  gorro  fué  una  prenda  importada 
del  Oriente.  Pero  ni  los  orientales  ni  los  griegos 
hicieron  mucho  uso  del  gorro,  pues  la  costumbre 
en  las  personas  do  las  ciudades  era  ir  con  la  ca- 
beza descubierta;  así  es  que,  en  la  antigüedad 
clásica,  sólo  le  llevaban  los  marineros,  los  pas- 
tores, las  personas,  en  fin ,  que  habían  menester 
pasarse  el  día  ala  intemperie  y,  las  demás  per- 
sonas sólo  se  le  ponían  para  ir  de  viaje  ó  de  caza; 
así  vemos  que  muchos  personajes  mitológicos, 
coiuo  el  piloto  Caronte,  ülises  y  sus  compañeros, 
el  herrero  Hefestos  (Yulcano),  los  viajeros  Cad- 
mos.  Castor  y  Pólux,  están  caracterizados  en  los 
monumentos,  sobre  todo  en  las  pinturas  de  los 
vasos,  con  gorros  ó  sombreros.  Usaban  los  griegos 
un  género  de  gorro  llamado  rúneo,  á  modo  de 
casquete  de  piel  de  perro,  de  comadreja  ó  de 
buey,  de  donde, según  se  cree,  tomó  origen  el 
casco  de  guerra,  que  en  un  principio  era  de  cuero, 
y  este  casco  de  piel  no  es  creíble  que  fuese  do 
origen  oriental,  además  de  que  la  antigüedad 
del  gorro  griego  está  atestiguada  por  Homero, 
quien  describe  á  los  hombres  del  pueblo  cubier- 
tos con  un  casquete  de  piel  de  cabra  de  forma 
hemisférica  y  que  probablemente  iría  atado  bajo 
la  barba  con  correas.  El  gorro  de  piel  debió  ser 
originario  del  Norte,  donde  probablemente  le 
usaron  los  pueblos  bárbaros,  al  mismo  tiempo 
que  los  orientales  los  usaron  de  tela.  En  la  pin- 
tara de  un  vaso  del  Museo  de  Berlín, que  repre- 
senta el  interior  de  una  fundición  de  bronce,  se 
ve  á  un  obrero  q\ie  atiza  el  fuego  del  horno  con 
gorro  semioval  ó  cónico,  con  un  pequeño  reborde. 
Este  género  de  gorro,  que  por  lo  visto  usaban 
los  herreros  para  ¡uoteger  su  cabeza  de  las  chis- 
pas qus  pudieran  saltarles,  debía  ser  de  fieltro. 

El  gorro  hemisférico  que  se  adaptaba  á  la  ca- 
beza era  conocido  con  el  nombre  de  pilos,  y  con 
él  suelen  aparecer  algunos  personajes  mitológicos 
y  pastores.  Actualmente  los  pastores  de  la  parte 
meridional  de  Italia  usan  un  gorro  semejante. 
El  gorro  frigio  no  .se  diferenciaba  del  pilos  sino 
en  que  tenía  una  punta  inclinada  hacia  adelan- 
te. Los  pescadores  y  marineros  griegos  é  italia- 
nos todavía  le  usan.  En  los  monumentos  anti- 
guos caracteriza  á  los  habitantes  del  Asia,  tales 
comoParis,  Ganimedes,  Anquises,  Olimpos,  Atis 
y  Mitras,  como  también  á  las  amazonas.  En  los 
monumentos  del  período  imperial  romano  sirvo 
de  distintivo  á  los  guerreros  bárbaros.  En  una 
pintura  de  gran  composición  que  adorna  un  co- 
nocido vaso  se  ve  gran  variedad  de  gorros  en  las 
figuras  de  las  amazonas  y  de  sns  aliados  los 
escitas,  que  aparecen  allí  combatiendo  con  los 


608  GORRO 

griegos.  Al  lado  del  gorro  frigio  se  ve  otro  de 
lana  ó  de  cuero,  que  llevan  también  las  amazo- 
nas y  los  asiáticos  de  distinción,  con  la  punta 
doblada  hacia  atrás.  Los  roniauos  puede  decirse 
que  usaron  el  gorro  con  la  misma  variedad  de 
forma  y  distintas  aplicaciones  que  los  griegos. 
Excusado  parece  decir  que  el  ciudadano  que  salía 
con  toga  ala  calle  llevaba  la  cabeza  descubierta; 
sin  embargo,  el  pilleas  y  eljoííasíísuosólo  eran 
usados  por  la  gente  del  pueblo  que  á  causa  de  sus 
trabajos  estaban  cvimestos  á  la  intemperie,  sino 
también  por  las  personas  distinguidas  para  abri- 
garse en  tiempo  frío,  y  para  resguardarse  del  sol 
en  los  espectáculos  públicos.  El  petaso  era  un 
sombrero  en  el  cual  no  debemos  ocuparnos  ahora. 
En  cuanto  al  pilos  parece  que  en  algún  tiempo 
fué  reemplazado  por  una  especie  de  capuchón  im- 
portado á  Roma  de  las  comarcas  septentrionales. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media 
los  francos  implantaron  un  traje  sencillo,  del 
cual  formaba  parte  un  gorro  ó  morterete  que 
en  España  adoptaron  los  visigodos ,  usándole 
también,  á  lo  que  parece,  las  mujeres,  y  tam- 
bién usaron  unos  gorros  ó  bonetes  de  jiieles. 
Cuando  en  el  siglo  vi  se  hizo  la  fusión  de  los 
nuevos  usos  con  las  tradiciones  romanas,  fué 
nuiy  común  una  forma  de  gorro  puntiagudo  se- 
mejante al  frigio  para  los  hombres,  pues  las 
miijeres  llevaban  velo  flotante  ó  capuchas.  En 
Francia,  en  tiempo  de  Cario  Magno,  siguió  usán- 
dose el  morterete  por  las  personas  de  las  ciuda- 
des en  tiempo  de  invierno,  y  parece  que  el  mis- 
mo emperador  lo  llevó,  pues  sabido  es  que  fué 
muy  sencillo  en  sus  costumbres.  Durante  el  si- 
glo IX  los  .gorros  al  estilo  frigio  y  los  bonetes 
alternaban  con  los  capuchones  en  el  traje  de  los 
donceles.  En  documentos  del  siglo  x  se  habla  de 
capillos  y  pilos,  y  por  aquel  mismo  tiempo  los 
monjes  cluniacenses  llevaban  en  invierno,  por 
licencia  de  sus  estatutos,  cogullas,  capillas  y 
gorras  de  piel.  En  el  siglo  XI,  en  Francia,  se  ve 
en  los  bajos  relieves  y  en  las  viñetas  de  los  ma- 
nuscritos un  casquete  hemisférico  sin  reborde 
simultáneamente  cou  un  sombrero  semejante  al 
petaso.  Foreste  mismo  tiempo  las  españolas  lle- 
vaban una  especie  de  gorro  alto  y  de  tela  rizada 
del  género  de  las  cofias  usadas  en  el  siglo  x.  Los 
hombres  llevaban  capillas,  almuzas,  bonetes  en- 
casquetados, que  debían  ser  de  la  misma  forma 
ó  análoga  á  los  ya  indicados  de  Francia.  En  el 
siglo  XII  no  experimentó  tampoco  mucha  varia- 
ción la  forma  de  los  gorros,  pues  en  las  viñetas 
de  los  manuscritos  y  cu  los  bajos  relieves  monu- 
mentales se  ve  á  los  hombres  con  casquetes  he- 
misféricos ó  gorros  ligeramente  puntiagudos  y 
con  reborde.  Los  clérigos  y  los  laicos  en  España 
usaban  la  almuza  ó  capucha  de  pieles,  el  bonete 
y  el  birrete  más  ó  menos  altos,  aplanados,  etc., 
y  los  nobles  el  morterete.  En  el  códice  de  los 
Feudos,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
Corona  de  Aragón,  y  que  corresponde  á  fines  del 
siglo  XII,  aparece  un  personaje  con  un  casquete 
ó  gorro  hemisférico  de  color  verde  y  adornado 
con  una  fila  al  parecer  de  perlas.  Estos  gorros  de- 
bían ser  do  fieltro,  materia  que,  como  es  sabido, 
se  empleaba  para  la  confección  de  gorros  desde 
la  época  romana.  En  e!  siglo  xiii  encontramos 
ya  más  variedad,  y  sobre  todo  más  abundancia 
de  documentos.  En  Francia  vemos  que  se  usan 
unos  gorros  de  fieltro  cónicos  con  la  punta  incli- 
nada hacia  atrás  y  con  el  reborde  vuelto  á  modo 
de  ala  de  sombrero.  Estos  gorros  y  unos  sombre- 
ros también  cónicos  de  copa  escalonada  que  usa- 
ban los  judíos  eran  de  colores  diversos;  los  de 
los  juilíos  amarillos  y  los  de  los  clérigos  verdes. 
En  E.sparia  se  sognínu  u.sando  birretes, capirones 
y  morteretes,  y  particularmente  en  Castilla  es- 
tuvo muy  en  moda  un  bonete  alto,  redondo,  con 
carrilleras  y  cogotera.  De  este  birjcte  se  hallan 
)e|ietidoa  ejemplos  en  el  curioso  códice  del  si- 
glo xili  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, titulado  Libro  de  las  Cavlignii,  y  es  de 
notar  qno  dicho  birrete  aparece  dorado,  lo  cnal 
hoco  creer  rpic  estaría  forrado  de  tisú,  y  lleva 
]ior  ndornoB  unos  rcdondelitos,  j  en  la  parto 
alta  doble  guarnición  ú  junquillo. 

En  el  mismo  códice  se  ven  unos  birretes  niíis 
sencillos,  que  consisten  en  nn  gorro  redondo  con 
el  bordo  vuelto  iiacia  arriba.  Alguna  figura  lleva 
debajo  un»  eolia  ú  cosqncte  y  lo  vuelta  del  re- 
borde Biiclo  moüliar  un  forro  de  di.stinlo  color 
qno  el  birrete,  que  por  punto  general  es  encor- 
nado ú  blanco.  Lo  nii.snio  en  Espoha  que  fuero 
do  ella  usaban  los  hombres  capiíolc,  el  birrete 
cu  forma  do  concha,  do  copa,  estriado,  cuu  bor- 
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des,  etc.,  y  un  bonete  algo  acampauado  que  se 
distinguía  entre  judíos  por  llevar  una  manga 
adherida,  y  el  clero  usaba  en  unión  de  la  almuza. 
Por  entonces  empezó  á  usarse  también  el  cervoj 
ó  birrete  rascuence.  La  reina  Margarita  de  Fran- 
cia, mujer  de  San  Luis,  suele  aparecer  retratada 
con  un  birrete  de  color  obscuro,  perfilado  de  oro 
cou  flores  de  lis.  En  Francia  y  en  Inglaterra 
se  usaba  el  bonete  de  carrilleras  y  el  esférico 
más  ó  menos  puntiagudo,  además  del  sombrero 
bajo  y  otro  largo  que  solía  llevarse  para  viajar. 
Del  siglo  xiil  podemos  citar  un  bonete  español 
auténtico  de  la  foima  que  indica  el  Libro  de  his 
Canti'jas.  Nos  referimos  al  birrete  del  infante 
D.  Felipe,  hijo  menor  de  San  Fernando,  que 
con  su  manto  y  otras  prendas  y  fragmentos  in- 
dumentarios suyos  y  de  su  esposa,  fueron  halla- 
dos en  sus  se]  uleros,  en  Villalcázar  de  Sirga, 
provincia  de  Falencia.  El  birrete  está  adornado 
con  águilas  y  castillos  dentro  de  compartimien- 
tos lobulados,  todo  ello  bordado  en  oro  sobre  se- 
da, y  con  cinco  pequeñas  cruces  de  la  misma 
clase  en  blarco,  formando  un  aspa;  todos  estos 
adornos  son  de  labor  mudejar.  Tan  interesante 
objeto  se  conserva  hoy,  con  las  demás  piezas 
indicadas,  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. 

En  el  siglo  xiv  la  moda  dio  preferencia. á  los 
sombreros,  que  la  nobleza  adornaba  de  plumas  y 
de  pedrería.  Esta  moda  se  desarrolló  especial- 
mente en  Francia,  donde  el  lujo  llegó  á  tal  punto 
que  los  moralistas  hubieron  de  censurar  el  exce- 
sivo gasto  y  el  abuso  de  pedrería  ocasionado  por 
las  modas.  Los  hidalgos  conservaron  la  capilla  y 
el  birrete,  sobre  todo  en  Alemania,  y  el  pueblo 
usaba  caperuzas.  En  España  se  usaba  el  gorro 
llamado  cervoj  (en  írancéa  tripe J,  que  eia  flojo  y 
enfundado,  y  se  llevaba  echado  hacia  adelante 
ó  hacia  un  lado;  tal  se  ve  en  miniaturas  caste- 
llanas del  tiempo  del  rey  D.  Sancho,  y  valencia- 
nas y  catalanas  de  la  misma  centuria.  Los  Con- 
selleres  catalanes  llevaban  chápeles,  capillos, 
chapirones,  bonetes  y  birretes.  Los  nobles  ara- 
goneses llevaban,  á  juzgar  por  el  tríptico  de  la 
Academia  de  la  Historia,  unos  gorros  altos,  pun- 
tiagudos ó  cónicos,  con  el  reborde  vuelto  y  for- 
mando cuatro  picos  como  un  bonete.  A  fines  de 
este  siglo  comenzaron  los  clérigos  á  usar  bonete, 
que  entonces  era  alto  y  de  forma  aguda,  que 
hubieron  de  copiar  los  laicos.  En  el  siglo  xv,  en 
Francia,  se  generalizó  más  el  sombrero  entre  los 
gentileshombres  y  burgueses  ricos.  Los  altos  bo- 
netes del  siglo  XIV  fueron  imitados  en  el  xv  por 
las  mujeres,  en  un  tocado  que  llegó  á  translbr- 
marse  en  un  verdadero  cucurucho.  Entiende  el 
señor  Puiggarí  que  hacia  el  ano  1340  Cataluña 
imponía  sus  modas  á  Italia,  pues,  según  Cap- 
many  y  Muratori,  ciertos  embajadores  venecia- 
nos se  presentaron  en  Redona  vestidos  á  la  cata- 
lana, y  esto  le  induce  á  sospechar  que  la  carac- 
terística gorra  catalana  usada  por  la  marinería 
durante  cuatrocientos  años, lejos  de  proceder  de 
Italia,  como  algunos  autores  suponen,  nació  en  la 
misma  Cataluña,  donde  todavía  sigue  arraigada, 
y  hubo  de  pasar  á  las  regiones  levantinas  que 
alimentaban  su  comercio,  habiendo  a  tomado 
seguramente  de  la  capilla,  tan  vulgar  en  el  siglo 
anterior,  ó  del  sardoj,  nacido  á  fines  del  mismo. 
En  el  siglo  xv  se  usaron  mucho  el  cervoj  ó  gorro 
frigio  y  el  birrete  ó  casquete  vascuence,  que  era 
do  pelo  con  adornos  de  perlas  en  el  borde  delan- 
tero, y  empezaron  á  usarse  los  sombreros  ó  capi- 
rotes entre  la  gente  noble.  Las  mujeres  conser- 
varon el  cervoj  ó  tripa  de  red  de  malla  que  for- 
maba un  tocado  ligero  y  abultado  llevando  una 
especie  de  frontal  almohndillado.  El  cucurucho 
ó  chapirón  adoptado  en  Francia  por  la  reina 
Isabel  en  competencia  con  las  damas  borgoñonas 
fué  importado  á  Flandes  por  el  año  1430  con  el 
nombre  de  /ic7>nin  y  con  varios  adornos,  entre 
ellos  un  juego  de  velos  que  formaba  muchos  do- 
bleces y  cabos  flotantes.  Este  tocado  foiinó  en 
España  el  llomado  rocadrro,  que  estuvo  en  niodo 
algo  después.  Los  doctores  y  varones  distingui- 
dos usaron,  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo,  cu 
vez  de  los  gorros  grandes,  unos  morteros  seme- 
jantes al  birrete,  adornados  como  éste  de  meda- 
llas, cadenillas,  pininos  y  pedrería.  Los  jóvenes 
elegantes  llevaban  un  birrete  ó  toquilla  algo 
inclinado  sobro  la  orejo,  y  otros  sujetos  lo  lleva- 
ban colado  debajo  del  gorro  ó  sombrero. 

El  bonete,  gorro  de  íormo  cónico,  so  usó  bas- 
tante cu  Espoílo  á  juzgar  por  las  niinioturos  de 
manuscritos,  pero  era  do  poca  altura.  El  que  lleva 
el  principe  de  Viana  cu  uua  niiuiatura  que  va 
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al  frente  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  en  una  estampa  del  mismo  centro,  es  más  alto 
que  el  que  aparece  con  njás  frecuencia  en  otros 
documenlos,  y  quizá  fuera  de  moda  italiana.  En 
el  siglo  XVI  las  mujeres  españolas  usaron  bonetes 
altos  ó  casquetes,  unos  y  otros  de  varios  colores, 
y  las  francesas  del  tiempo  de  Ana  de  Bretaña 
llevaban  encima  de  la  escofieta  ó  capillo  el  cha- 
pirón  cuadrado  de  paño  ó  terciopelo.  En  cuanto 
á  los  hombres ,  los  franceses  del  tiempo  de 
Luis  XII  llevaban  un  gorro  ó  birrete  cilindrico 
de  castor,  cou  vuelta  doblada  y  en  ella  un  cama- 
feo ó  medallón.  Las  modas  alemanas  que  vinieron 
á  España  con  el  emperador  Carlos  V  trajeron 
unas  capernzas,  papahígos,  gorras  con  plumas  y 
camafeos,  bonetes  ó  tocas  de  terciopelo  negro 
con  sortijas  y  botoncillos  y  sombrero  tudesco, 
chapeo  ó  chambergo.  En  tiempo  de  Felipe  II  en 
España,  y  de  Enrique  II  y  Carlos  IX  en  Francia, 
se  usaba  la  gorra  con  algo  más  de  vuelo  que 
antes  y  con  su  pluma  al  lado.  En  España  se 
usaron  también  birretes,  birretines,  ccrcbrcras^ 
gorras  con  papahígos,  pero  la  gente  noble  usaba 
el  sombrero,  que  poco  á  poco  iba  desterrando  al 
birrete.  No  pasaremos  en  silencio  los  bonetes  de 
lana  frisada  ó  terciopelo  merlonado,  todo  de 
colorines  ó  piezas,  que  llevaban  les  soldados  sui- 
zos y  lansquenetes,  gorros  que  son  á  modo  de 
grandes  boinas. 

La  preponderancia  del  sombrero  desterró  por 
completo  el  gorro  del  traje  de  la  nobleza  y  de 
las  personas  acomodadas  á  fines  del  siglo  xvi,  y 
desde  entonces  sólo  lo  ha  conservado  en  algu- 
nas localidades  la  gente  del  pueblo.  En  España 
quizá  el  más  característico  es  el  gorro  catalán. 

-GoRKO:  Cir.  Varios  son  los  vendajes  que 
llevan  este  nombre.  Los  doctores  Méndez  Alvaro 
y  Nieto  Serrano,  en  sus  Elementos  del  arte  délos 
apositos,  describen  los  siguientes: 

Gorro  de  cabeza.  -  A  veces  es  preferible  un 
gorro  de  punto  de  seda,  algodón,  etc.,  á  cual- 
quier otro  vendaje  de  cabeza.  Su  elasticidad 
asegura  que  ejercerá  siempre  la  presión  necesaria, 
y  nunca  más  que  la  precisa;  por  lo  que,  sin  mo- 
lestar al  enfermo,  contendrá  seguramente  los 
apositos,  y  mucho  más  si,  para  evitar  que  se 
arrugue  y  descomponga,  se  sujeta  por  medio  de 
unas  cintas  atadas  debajo  de  la  barba.  Este 
gorro  f/oc.  cit.)  debe  ser  poco  profundo,  para 
que  se  adapte  por  toda  su  cara  interna'  á  las 
piezas  que  haya  de  contener  al  aplicarlo;  con- 
viene á  veces  volverle  del  revés  y,  colocado  su 
centro  en  el  sitio  donde  ha  de  quedar,  irle  adap- 
tando sucesivamente. 

Gorro  de  ambas  «n/groí. —Aplícase  el  centro 
del  vendaje  á  la  región  lumbosacra,  y  los  dos 
cabos  se  diiigcn  hacia  delante  para  reunirse  en 
la  p^rte  anterior  del  abdomen;  luego  se  lleva  el 
vértice  abajo,  y  pasando  entre  las  piernas  van 
las  dos  puntas  que  le  forman  á  atarse  con  las  de 
los  cabos  superiores. 

Gorro  del  talón.  -Se  hace  con  un  triángulo 
procedente  de  nn  cuadrado  de  40  á  50  centíme- 
tros. Para  aplicarlo  se  coloca  el  talón  sobre  el 
centro  del  triángulo,  correspondiendo  el  vértice 
de  éste  al  tendón  de  Aquiles  y  la  base  hacia 
delante;  las  dos  puntas  en  que  termina  la  base 
se  conducen  á  la  garganta  del  pie,  donde  se 
cruzan  para  irá  rodear  la  parte  inferior  de  la 
pierna,  sujetandoel  vértice  del  triángulo,  y  anu- 
dándose en  fin. 

Gorro  ó  capelina  para  las  amptilacioiKS.  -  So 
hace  con  una  venda  de  dimcu.siones  proporcio- 
nadas á  las  del  muñón,  de  cuatro  á  seis  centí- 
metros de  ancho,  que  puede  estar  arrollada  m 
uno  ó  en  dos  cubos,  siendo  su  aplicación  distinta 
en  c.nda  uno  de  los  casos. 

En  el  primcio  (aplicaciilu  de  la  renda  arro- 
llada en  Kíi  globo),  dcspiu's  do  haber  trazado 
tres  ó  cuatro  circulares  alrededor  do  la  extremi- 
dad del  muñón,  nnula  lo  venda  de  dirección  y 
viene  á  describir  uno  de  los  diámetros  de  dichas 
circulares,  pasando  por  delante  do  la  herido. 
Un  ayudante  .sostiene  cou  los  dedos  el  sitio  <le 
donde  i>arte  esta  asa  parabólica,  hasta  que.  lle- 
gando el  globo  al  punto  opuesto,  se  sujetan  sus 
dos  extremos  con  un  nuevo  circular.  Pe  esa 
manera  se  pueden  hacer  las  vueltas  rccurreulos 
necesarias,  y  aun  cubrir  con  ellas  lo  supi'rficio 
del  muñón.  Esto  variedad  tiene  poca  solide*  y 
sólo  puede  servir  para  sostener  los  hilas  en  ol- 
gúu  coso  raro  en  quo  no  haya  compresas  de  quo 
valerse. 

Respecto  ú  la  ajilicacián  de  ¡a  venda  arrollada 
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«n  dos  globos,  éstos  deben  ser  desiguales,  de 
modo  que  el  uno  contenga  las  tres  quintas  partes 
de  la  lougitiul  totul.  So  aplican  ambos  globos 
al  extremo  ilc  un  misino  diámetro:  se  llevan  al 
lado  opuesto,  se  cruzan,  describiendo  así  dos  ó 
tres  circulares;  entonces,   encontrándose  en  el 

5 unto  de  donde  partierou,  pasa  el  menor  por 
ebajo  del  mayor,  cambia  aquél  de  dirección,  y 
viene  A  trazar  "una  asa  parabólica  que  se  sujeta 
por  un  rodeo  circular;  hecho  esto,  puede  volver 
el  globo  menor  á  formar  una  espiral  á  la  derecha 
¿  á  la  izquierda  de  la  primera  línea  recurrente, 
y  así  se  continúa  hasta  cubrir  toda  la  superficie 
afecta.  Por  último,  se  termina  con  círculos  al- 
rededor del  muñón  ó  por  encima  de  las  articula- 
ciones más  inmediatas. 

La  generalización  de  los  procedimientos  anti- 
sépticos, el  empleo  de  la  cura  de  Lister,  ha 
hecho  abandonar  casi  por  completo  esas  capeli- 
nas ó  gorros  para  las  amputaciones,  como  se 
verá  en  los  artículos  Muñón  y  Vendaje. 

-GoKEO  FLAMENCO:  Geog.  Islote  del  grupo 
de  las  Vírgenes,  Antillas;  es  un  peñasco  que  se 
eleva  vcrticalraente  á  82  m.  de  alt.  y  está  á  una 
milla  al  N.  de  San  Thomas  Chico. 

GORRÓN,  NA:  adj.  Que  tiene  por  hábito  co- 
mer, vivir,  regalarse  ó  divertirse  á  costa  ajena. 
U.  t.  c.  s. 

jDirá  el  saqueado 
Por  tanto  gorrón: 
Alégrese  el  miindo^ 
Que  ha  nacido  Dios? 
Bketón  de  los  Herreros. 

-  Gorrón:  m.  Guijarro  pelado  y  redonda. 
-Gorrón:  Hombre    perdido  y  viciado  que 
trata  con  las  gorronas  y  mujeres  de  mal  vivir. 

Que  con  los  GORRONES 

De  las  plumas  ricas. 
Os  hagáis  gorronas, 
Y  os  mostréis  harpías. 

GÓNGOBA. 

-Gorrón:  Gusano  de  seda  que  deja  el  capu 
lio  á  medio  hacer,  á  causa  de  una  enfermedad, 
de  cuyas  resultas  se  arruga  y  queda  pequeño. 
-Gorrón:  Chicharrón. 
-Gorrón:  Mee.  Espiga  en  que  termina  el 
extremo  inferior  de  un  árbol  vertical  ú  otra 
pieza  análoga,  para  servirle  de  apoyo  y  facilitar 
su  rotación. 

Cada  libra  de  corbDnes  de  molino,  de  me- 
tal campanil,  á  siete  reales  y  cuartillo. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Gorrón:  Mee.  Para  el  cálenlo  de  la  sección 
transversal  que  debe  darse  á  los  gorrones  de  ár- 
boles verticales  de  máquinas,  se  hace  uso  de  las 
fórmulas 

d  =  1,S6\/T'y  P=0,2dd% 

en  que  representan:  d  el  diámetro  del  gorrón  y 
P  la  presión  total  sobre  la  superficie  transversal 
del  mismo.  En  estas  fórmulas  se  ha  admitido 
que  el  máximo  de  pre- 
sión no  deba  pasar  de  0, 5 
de  kilogramo  por  milí- 
metro cuadrado,  y  que  el 
del  gorrón  de  hierro  se 
apoye  en  una  lenteja  de 
tejuelo  provisto  de  cavi- 
dad central  y  cuatro  ra- 
nuras para  el  aceite  que 
ha  de  lubricar  el  roce  de 
los  dos  cuerpos. 

Hácense,  por  lo  regu- 
lar, el  extremo  del  go- 
rrón de  hierro  forjado  y 
el  tejuelo  ó  su  lenteja  de 
bronce;  y  de  ello  resulta 
que  el  desgaste  de  dicha 
lenteja  crece  con  la  velo- 
cidad de  rotación,  sin 
/  \  que,  por  otra  parte,  con 

f \  las  proporciones  indica- 

I  I  das  haya  temor  de  calen- 

tamiento, ínterin  la  lu- 
bricación se  haga  de  una 
manera  regular.  Si  se 
quiere  que  el  desgaste  en  un  tiempo  dado  resulte 
el  mismo,  cualquiera  que  sea  la  velocidad  de  ro- 
tación, debe  emplearse  la  fórmula(¿  =  0,0015  Pn, 
en  que  n  expresa  el  número  de  vueltas  del  eje 
por  minuto.  Para  valores  grandes  de  ii  esta  fór- 
mula conduce  generalmente  á  dimensiones  supe- 
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riores  que  las  de  la  anterior;  cu  todo  caso,  si  los 
da  menores  que  aiiuélla,  conviene  entonces  con- 
servar los  do  la  primera. 

Para  gorrones  de  hierro  colado  con  tejuelo  do 
bronce  conviene  no  tomar  iliánietros  inferiores 
que  los  que  da  la  fórmula  rf  =  2, 2C\/  P,  esta- 
blecida en  el  supuesto  de  uua  presión  de  i  de 
kilogramo  por  milímetro  cuadrado. 

Empléanso  principalmente  los  gorrones  en  el 
herraje  de  las  puertas  cocheras,  do  verjas,  de 
esclusas,  etc. ;  es  decir,  en  aquellas  muy  pesadas. 

Los  romanos  empleaban  ya  dicho  herraje, 
que  hacían  do  hierro  ó  de  bronco:  un  gorrón  an- 
tiguo deja  ver  la  fg.  1,  con  su  guarnición  ó  es- 
cuadras, con  las  quo  se  sujetaba  en  el  borde  de 


Fig.  2 

la  hoja  de  la  puerta.  Los  de  hoy  día  son  análo- 
gos. En  lujig.  1  presentamos  un  gorrón  con  su 
tejuelo  para  la  parte  baja  do  una  puerta  coche- 
ra, y  el  de  la  parte  alta  que  ha  de  girar  en  el 
quicio,  ambos  con  las  escuadras,  por  cuyomedio 
se  sujetan  á  las  hojas  de  la  puerta. 

Se  hacen  gorrones  de  formas  variadas:  el  que 


Fig.  3 


muestra  \Afig.  3,  en  escala  de  '/j  del  natural,  es 
uno  de  bola  que  gira  en  un  tejuelo  de  pata  ó  de 
punta,  empotrado  en  el  suelo,  y  que  suele  em- 
plearse en  puertas  que  han  de  cerrarse  solas.  Se 
hacen  también  otros  que  permiten  á  la  hoja  de 


puerta  ó  de  mampara  abrir  tanto  para  adentro 
como  para  afuera  de  la  habitación.  El  que  repre- 
senta la./íV/.  4  en  alzado  y  planta,  hace  volverá 
la  hoja  al  plano  de  los  paramentos  por  su  propio 
peso. 

-Gorrón:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Mayen- 
ne,  dep.  del  Mayenne,  Francia;  11  municipios  y 
16  000  habits. 

GORRONA:  adj.  V.  PasA  GOUEONA. 

-  Gorrona:  f.  Ramera. 

¡Qué  bien  decía  un  amigo, 
Que  el  que  quisiere  vencer 
Cualquier  GORRONA  al  llegar, 
No  la  procure  rogar 
Si  la  puede  acometer! 
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...  vi 
Gorronas  en  letanía. 
Pilones  en  procesióu. 
Sudando  espuma  el  jabón 
Eutre  sucia  trapería,  etc. 

TiR.so  DE  Molina. 

GORRONAL:  m.  GüI.IARRAL. 

¡Ni  por  qué  callaré  cómo  se  coge 
La  cenicienta  grulla  desvelada? 
AI  tiempo  tirarás  que  se  recoge, 
Yendo  hacia  el  gorronal,  que  el  ruido  enfada. 
N.   F.  DE  MORATÍN. 

QORRÓNS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  TJlza- 
ma,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  11 
edificios. 

GORRUENDO,  DA:  adj.  ant.  Harto  ó  satisfecho 
do  comer. 

...  que  si  non  fuesse  porque  les  faría  mal  el 
grande  afán  sobre  el  comer,  que  toda  cosa  que 
á  ellos  pertenece  de  facer,  farían  mejor  des- 
pués de  goeruendos,  que  ante. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

GORSÁS  ^Antonio  José):  Biog.  Publicista  y 
convencional  girondino.  N.  en  Limoges  en  1751. 
M.  decapitado  en  1793.  Fundó  en  Versallesuna 
casa  de  educación,  y  en  1788  estuvo  preso  en 
Bicetrc,  acusado  de  corruptor  de  la'-  costumbres 
de  sus  discípulos,  acusación  que  no  se  apoya  en 
prueba  alguna.  Cnando  la  reunión  de  los  Estados 
generales  creó  El  Correado  Vcrsalles,  diario  que 
tomó  el  título  de  Correo  de  los  Departamentos  y 
que  tuvo  su  parte  de  influencia  en  los  aconteci- 
mientos de  la  Revolución.  Figuró  activamente 
en  las  jornadas  de  5  y  6  de  octubre  de  1789  y 
20  de  junio  y  10  de  agosto  de  1792.  Nombrado 
diputado  á  la  Convención  por  el  departamento 
del  Oise,  no  quiso  votar  la  muerte  de  Luis  XVI 
é  hizo  una  guerra  implacable,  pero  impotente, 
á  los  jefes  de  la  Montaña,  particularmente  á 
Marat.  Proscripto  con  los  girondinos  el  31  de 
mayo,  unió  sus  esfuerzos  á  los  de  sus  amigos 
para  sublevar  la  Normandía  y  la  Bretaña.  Fué 
declarado  fuera  de  la  ley  y  preso  en  París,  donde 
había  tenido  la  imprudencia  de  ir  para  ver  á  sus 
camaradas.  Aquel  mismo  día  fué  reconocido  y 
subió  al  cadalso.  Dejó,  entre  otras  obras,  El 
asno  paseante,  sátira  ingeniosa  de  las  ridiculeces 
del  pasado. 

GORSEN:  Geog.  Isla  de  las  costas  meridionales 
de  Noruega,  en  el  bailío  de  Nordre-Bergenhus. 
Tiene  43  kms.^  y  1000  habits. 

GORSQUIA:  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas, 
representado  por  una  planta  afíicana  que  es 
muy  semejante  á  las  especies  del  género  Copai- 
fera,  que  tiene  las  hojas  bifoliadas,  pues  sólo  se 
distingue  en  la  legumbre,  que  es  muy  delgada 
y  aplanada,  y  en  sus  semillas  que  carecen  de 
arilo. 

GORSSE  (Jo.sÉ  Agustín,  harón):  Biog.  Ge- 
neral y  diputado  francés.  N.  en  1784.  M.  en 
1868.  Salió  de  la  Escuela  Politécnica  como  oficial 
de  artillería  en  1802;  tomó  parte  en  las  campañas 
del  Imperio,  fué  ascendido  á  capitán  en  1810,  y 
frésanos  después  á jefe  de  escuadrón.  Durante 
la  Restauración  fué  nombrado  teniente  coronel, 
coronel  después,  y  en  1841  Mariscal  de  Campo. 
Estuvo  encargado  de  la  dirección  de  la  Escuela 
de  Artillería  de  Tolosa,  y  en  1846  pasó  á  la 
reserva.  Retirado  en  Albi  llegó  á  ser  alcalde  de 
aquella  ciudad  y  consejero  general.  Se  presentó 
como  candidato  oficial  en  las  elecciones  de  di- 
putados por  la  circunscripción  de  Albi,  y  en  1852 
fué  elegido,  y  reelegido  en  las  de  1863.  Desempe- 
ñó en  el  Cuerpo  Legislativo  un  papel  poco  im- 
portante, y  se  limitó  á  sostener  invariablemente 
al  gobierno  imperial. 

GORSSEL:  Geog.  C.  del  dist.  deZutphen,  pro- 
vincia deGüeldres,  Holanda; 6000  habits.  Sit.  8 
kms.  al  N.  de  Zutphen. 

GORTERIA  (de  Gorter.  n.  pr. ) :  f.  Bot.  Género 
de  Compuestas  arctotídeas,  sinónimo  de  Ber- 
khcya. 

GORTERIEAS  (de  gorleria):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Compuestas  arctotídeas,  representado  por  el 
género  Gorleria. 

CORTINA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Creta, 
sit.  en  la  parte  meridional,  á  orillas  del  Lete, 
próxima  al  mar.  Cerca  de  este  lugar  se  halla  el 
antro  que  por  multitud  de  galerías  subterráneas 
se  extiende  bajo  una  colonia  de  la  falda  del 
monte  Ida.  Era  el  Laberinto  de  los  antiguos. 
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GORTINIA:  Geog.  Dist.  de  laprov.  de  Arcadia, 
Peloponeso,  Grecia;  45  000  habits.  La  cap.  es 
Gortis  ó  Caiiteua. 

GORTIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Arcadia,  Pelopo- 
neso, sit.  cerca  del  Alfa.  En  tiempo  de  Pausanias 
ya  sólo  era  uu  caserío.  El  templo  dedicado  á 
Esculapio  ha  desaparecido  y  sólo  se  conocen  los 
muros  de  la  acrópolis. 

GORTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncastcr, 
Inglaterra;  24  000  habits.  Sit.  seis  kms.  al 
E.S.  E.  de  Mánchester,  á  orillas  del  Canal  de 
Stockport;  estación  de  los  f.  c.  de  Mánchester  á 
Sheffieldy  áOIdham.  Fab.  de  tejidos  de  algodón; 
depósito  que  provee  de  agua  á  Mánchester. 

GORTSCHAKOFF  (Andkf.s,  jyríndpe):  Biog. 
General  ruso.  M.  en  Mosci'i  en  1855.  Sirvió  con 
el  grado  de  Mayor  general.  En  Italia  mandó  una 
división  de  granaderos  durante  la  guerra  de  1812, 
y  fué  herido  en  Borodino.  Durante  las  campañas 
de  1813  y  1814  mandó  el  primer  cuerpo  de  in- 
fantería, se  distinguió  en  las  batallas  de  Leipzig 
y  de  París.  Promovido  en  1819  á  general  de  in- 
fantería, se  retiró  del  servicio  activo  en  1828  y 
murió  á  una  edad  muy  avanzada. 

-GORTSCHAKOFF  (PEDr.o):  Biog .  General 
rnso.  N.  en  1790.  M.  en  1868.  Tomó  parte  en 
las  campañas  de  1812  y  1813  contra  Francia. 
Entró  después  en  el  ejército  del  Cáucaso  con  el 
grado  de  coronel  á  las  órdenes  del  general  Yer- 
moloff.  Fué  puesto  al  frente  de  una  división  de 
infantería  en  1826,  y  después  de  la  derrota  de 
los  turcos  en  Asdos  firmó  los  preliminares  del 
tratado  de  AndrinópoHs.  Nombrado  general  de 
la  Siberia  oriental  en  1839,  contribuyó  con  su 
enérgica  actitud  á  ensanchar  las  fronteras  del 
Imperio  ruso.  Durante  su  gobierno  hizo  un  via- 
jo de  exploración  del  río  Amur,  que  tuvo  por 
consecuencia  la  unión  á  Rusia  de  aquel  inmen- 
so territorio.  Lo  rigoroso  del  clima  y  el  estado 
de  su  salud  obligaron  á  Pedro  á  presentar  la 
dimisión  de  su  cargo  en  1851.  Mas  cuando  la 
guerra  de  Crimea  pidió  y  obtuvo  el  mando  de 
un  cuerpo  de  ejército,  el  6.°,  que  fué  vencido 
en  Alma  y  en  Inkermann.  Presentó  entonces  de 
nuevo  su  dimisión,  pero  el  emperador,  recono- 
ciendo sus  méritos,  su  valor  personal  y  el  des- 
interés de  que  había  dado  pruebas,  le  nombró 
individuo  del  Consejo  del  Imperio  y  le  concedió 
la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Alejandro  Newski. 

-GORTSCHAKOFF  (ALEJANDRO  MlCHAF.LO- 
WITSCH,  principe  de):  Biog.  Diplomático  ruso. 
N.  á  16  de  julio  de  1798.  M.  á  14  de  marzo  de 
1883.  A  la  edad  do  veintidós  años  entró  en  la 
carrera  diplomática  asistiendo  á  los  Congresos 
de  Laybaeh  y  de  Verona  como  agregado  del 
Nesselvode.  Desempeñó  sucesivamente  los  cargos 
de  secretario  de  la  embajada  rusa  en  Londres, 
en  1824,  de  encargado  do  negocios  en  Florencia 
(1830) ,  de  agregado  á  la  legación  do  Viena 
(1832)  y  de  enviado  extraordinario  en  Stuttgart, 
donde  en  1841  negoció  el  casamiento  de  la  gran 
duquesa  Olga  con  el  príncipe  real  de  Wurten- 
berg.  Figuró  como  representante  de  su  país  en 
1850,  en  la  Dieta  de  Francfort,  donde  empezó  á 
adquirir  gran  inlluencia,  la  cual  tomó  creces 
cuando  en  Viena  so  trató  de  la  cuestión  do 
Oriente.  Pero  manifestó  principalmente  su  ac- 
tividad y  su  talento  desdo  1860,  escribiendo 
entonces  cierto  número  de  circulares  relativas  ó 
los  más  arduos  asuntos  europeos,  las  cuales  tu- 
vieron gran  resonancia.  En  1861  apoyó  la  expe- 
dición francesa  á  Siria;  en  1862  so  negó  i.  inter- 
venir con  Inglaterra  en  la  guerra  civil  do  los 
Estados  Unidos;  do  1860  á  1863  contestó  con 
cierta  arrogancia  á  las  notas  do  Francia,  Ingla- 
terra y  Austria  relativamente  á  la  insurrección 
de  Polonia,  y,  con  motivo  de  su  conducta  du- 
rante esta  in.surrección,  el  emperador  le  nombró 
canciller  del  Imperio.  Cuando  la  guerra  franco- 
alemana,  Gortscnakoff  conservó  la  actitud  pru- 
dente que  había  impreso  hacía  muchos  nfios  á 
la  política  rusa.  En  noviembre  do  1870  provocó 
la  reunión  en  Londres  de  la  conferencia  cncar- 
goda  do  revisar  los  tratados  do  1856  en  lo  quo 
se  refería  á  la  acción  de  Ku.sia  en  ol  Mar  Nogro, 
y  obtuvo  la  supresión  do  la«  garantios  exigidos 

Íior  estos  tratados.  Cuando  la  insurrección  de 
Sosnio  y  Herzegovina  contra  Turquía  (febrero 
do  1876),  el  prineipe  nionifestó  el  deseo  de  q>ic 
no  80  rompiese  lo  olianzn  ilc  los  emperndorcH  do 
Knsio,  Alemania  y  Auntrin.pero  al  mismo  tiem- 
po, con  8M9  envío»  ocultos  do  ormos  y  niunicio- 
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nes  á  los  insurrectos,  empezaba  do  hecho  lo  que 
Bismarck  llamó  «guerra  oficiosa.»  El  levanta- 
miento de  Serbia,  apoyado  por  Ru.'iia,  hizo  que 
estallase  la  guerra  eutre  esta  última  potencia  y 
Turquía.  Después  de  acompañar  al  tsar  con  el 
cuartel  general,  Gortschakoff  tomó  parte  en  la 
conferencia  de  San  Estéfano  y  en  el  tratado  de 
Berlín  que  puso  fin  á  este  largo  acto  del  drama 
de  la  guerra  de  Oriente.  Al  año  siguiente  un 
enfriamiento  manifiesto  en  las  relaciones  del 
príncipe  con  Bismarck  alarmó  á  las  potencias 
europeas,  que  veían  en  él  la  amenaza  de  uu  cho- 
que entre  los  dos  Imperios;  pero  el  viaje  que  en 
1879  hizo  el  canciller  ruso  á  Berlín  reanudó  la 
cordialidad  de  dichas  relaciones. 

QOrtZ:  Oeog.  V.  GoKz. 

GORULLO  (de  lorullo):  m.  Bulto  pequeño  ó 
redondo  que  se  forma,  uniéndose  y  apretándose 
casualmente  unas  con  otras  las  partes  que  esta- 
ban sueltas,  como  en  la  lana,  en  la  masa,  etc. 

...  se  vuelva  á  poner  al  fuego  á  lumbre 
mansa,  meneándola  hasta  que  se  vaya  tra- 
bando y  tomando  punto,  sin  que  le  queden 
gorullos. 

Antonio  Palomino. 

GORULLÓN;  m.  Germ.  Alcaide,  en  las  cár- 
celes. 

GORUPO:  m.  Mar.  Nudo  al  revés  que  se  da 
á  dos  cabos  gruesos,  cuando  se  necesita  unirlos 
de  pronto  y  hacer  la  unión  con  facilidad.  La 
ejecución  de  la  maniobra  se  expresa  con  la  frase 
de  ayustar  con  gorupo. 

Gorupo  de  gavia.  -  Ligada  ó  conjunto  de  vuel- 
tas de  rebenque  con  que  se  sujeta  el  puño  de 
gavia  al  peñol  de  la  verga  en  algunas  embarca- 
ciones de  transporte. 

GÓRZ,  GÓRTZ  ó  GORIZIA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist. ,  prov.  del  Litoral,  Austria-Hungría;  18000 
habits.  Sit.  al  N.  de  Trieste,  á  orillas  del  Ison- 
zo,  tributario  del  Golfo  de  Trieste;  estación  del 
f.  c.  de  Trieste  á  Udina.  Fab.  de  telas  de  lana 
y  de  seda.  Distingüese  la  ciudad  vieja  de  la 
ciudad  nueva;  en  esta  última  las  calles  son  an- 
chas y  regulares,  y  los  edificios  de  gusto  moder- 
no. En  la  ciudad  vieja  ó  ciudad  alta  se  halla  el 
castillo  de  los  antiguos  condes  de  Gorz,  conver- 
tido hoy  en  cárcel.  La  c.  es  asiento  de  un  obis- 
pado; tiene  Gimnasio,  escuelas  de  diversos  gra- 
dos. Escuela  Normal,  Sociedad  Filarmónica  y  so- 
ciedades é  instituciones  benéficas.  Hay  muchos 
conventos  é  iglesias,  y  es  verdaderamente  una 
c.  italiana.  Goza  de  clima  agradable,  por  lo 
cual  la  llaman  la  A7;fí  aj/sírmca ;  sus  alrededores 
son  muy  pintorescos.  La  industria  es  puramente 
local;  Gorz  es  una  c.  en  que  lo  que  más  abunda 
son  las  flores  y  las  frutas;  envía  sus  racimos  de 
uvas  á  Viena;  las  cerezas  las  exporta  hasta  Var- 
sovia.  El  rey  de  Francia  Carlos  X  murió  en 
Gorz  en  1836.  Sus  restos  y  los  de  su  nieto  el  con- 
de de  Chambord,  muerto  en  1883,  descansan  en 
la  capilla  del  convento  de  Castagnavizza,  en  una 
altura  que  domina  la  c.  El  antiguo  condado,  y 
más  tarde  círculo  de  Giirz,  formaba  una  estrecha 
y  larga  faja  de  terreno  limítrofe  entre  Italia,  Is- 
tria,  Carniola  y  Venecia;  es  parte  del  Friul,  que 
por  mucho  tiempo  se  ha  llamado  Friul  alemán. 
Al  N.  comprendía  toda  la  cuenca  del  Isouzo, 
desde  sns  fuentes  en  los  Alpes  Cárnicos  hasta  el 
Golfo  de  Trieste;  al  S.  avanzaba  sobre  la  parte 
oriental  do  la  Istria,  bañada  por  el  Golfo  de 
Quarnero.  Es  país  montaño.so,  excepto  en  la 
parte  inferior  del  curso  del  Isouzo.  El  grupo  de 
los  montes  Triglav  cubro  la  parte  septentrional 
al  N.  del  Isonzo  superior,  del  Idria  (afluente 
del  Isonzo)  y  del  Zayer(ofluento,  por  la  derecha, 
del  Alto  Save);  al  S.  del  Idria  se  extienden 
en  dirección  al  S.  E.  altas  mesetas  calizas  de 
abruptas  pendientes,  sembradas  do  muchos  pi- 
cos aislados  y  de  aspecto  árido  y  desolado  por 
demás.  La  más  septentrional  do  estas  mesetas, 
entre  el  Idria  y  Gorz,  es  oí  Tarnowauer  Wald 
(800  m.),  09Í  llamado  por  la  c.  do  Tarnowa,  si- 
tuodo  á  lOknis.  «1  N.  E.  de  Giirz.  El  Karst,  en 
italiano  Monte  del  Corso,  .so  extiendo  por  el 
S.  E.  dol  Giirz  y  cubre  A  Trieste  y  al  Golfo, 
prolongándose  entro  Istrio  y  Carniolo  hasto  el 
Golfo  de  Quarnero  y  losolturos  do  lo  Croacia. 
La  parto  del  Karst  quo  da  frente  A  la  I.vtria 
reiibn  el  nombro  do  Tcliitche,  on  alemán  Ta- 
rhitNolieu  Bodón:  es  la  parte  más  desolada.  La 
riqueza  principol  lo  constituyen  lo  cría  do  gouo- 
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dos,  los  viñedos  y  frutales  y  la  cría  de  gusanos 
de  seda.  Forma  hoy  el  país  de  Gorz,  con  Gradis- 
ca,  una  provincia  austríaca  de  2918  kms.' con 
211000  haliits.  Estos  son  italianos,  eslavos  y 
alemanes.  El  número  de  dist.  del  antiguo  círcu- 
lo de  Gorz  es  de  doce.  Hay  cinco  c.  (Gorz,  Gra- 
disca,  Monfaleone,  Aquileia  y  Grado).  El  dis- 
trito de  Gorz  tiene  747  kilómetros  cuadrados  y 
80  000  habits. 

GORZA:  Geog.  Pequeña  población  de  la  Alsa- 
cia-Lorena,  Alemania,  sit.  al  S.O.  de  Metz  y  á 
orillas  de  un  río  del  mismo  nombre,  afluente  del 
Mosela.  Célebre  en  otros  tiempos  por  su  aba- 
día de  Benedictinos,  fundada  á  mediados  del  si- 
glo VIII  por  San  Crodegaudo,   obispo  de  Metz. 

QOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olióla, 
p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  12  edifs. 

GOSELA:  f.  Bot.  Género  de  Selagináceas,  que 
presenta  cuatro  estambres,  dos  solamente  pro- 
vistos de  anteras.  Se  conoce  una  sola  especia 
propia  del  África  austral. 

GOSELINI  (Julián):  Biog.  Historiador  y  T 
poeta  italiano.  N.  en  Roma  en  1525.  M.  en  1587. 
En  calidad  de  secretario  acompañó  á  Milán  á 
Fernando  de  Gonzaga,  que  había  sido  nombrado 
gobernador  de  aquella  ciudad  en  1546,  y  desem- 
peñó las  mismas  funciones  con  los  sucesores  de 
Fernando,  el  duque  de  Alba,  el  de  Scsa  y  el  de 
Alburquerque.  Este  último  le  mandó  encerrar 
en  una  prisión,  acusándole  de  habe  dado  muerte 
á  uno  de  sus  favoritos.  El  marqués  de  Aimonte 
le  devolvió  la  libertad  y  le  repuso  en  su  puesto 
de  secretario.  Demostró  Goselini  mucha  habili- 
dad y  prudencia  en  la  gestión  de  los  negocios,  y 
publicó  varias  obras  escritas  con  elegancia,  pero 
en  un  estilo  muy  rebuscado.  Las  principales 
son: /i'ífüas  (Milán,  1572),  colección  de  poesías 
que  obtuvo  un  gran  éxito;  Vita  di  don  Fernán- 
diño  Gonzaga {ló7 á);Congiura  de  Gian  Lodovico 
Fieschi  contra  alia  repiMica  di  Genova,  etc. 

GOSENDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Villamarín,  ayunt.  de  Villamarín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  32  edifs. 

GOSENITA  (de  Goshen,  n.  pr.);  f.  Miner.  Va- 
riedad blanca  de  berilo  que  se  encuentra  en 
Goshen. 

GOSIPfANTO  (de  gosipio,  ydclgr.  avOo:,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  Amarantáceas,  que  se  distin- 
gue por  tener  flores  que  presentan  un  jieriantio 
hialino  con  lana  densa;  un  andróceo  dispuesto 
en  forma  de  tubo  con  cinco  anteras  y  cinco  dien- 
tes alternos  estériles;  el  ovario  es  ovoide  y  coro- 
nado por  un  estigma  emarginado  y  subsentado. 
Se  conocen  dos  especies  que  son  hierbas  de  Mé- 
jico y  de  Tejas,  de  hojas  enteras  y  lanosas. 

GOSIPIO  (del  lat.  gossypinm,  algodón):  ni. 
Bot.  Género  de  Malváceas,  establecido  por  Lin- 
ueo;  ofrece  los  caracteres  siguientes:  involucro 
trífido,  de  hojitas  soldadas  en  la  base,  sentadas 
é  inoi.sas;  oáliz  cupuliforme,  casi  entero,  ú  obtu- 
samente quinquedentado:  corola  de  cinco  pétalos 
hipogiuos,  ovales  ó  inequilaterales,  cnya  uña 
está  soldada  en  el  fondo  del  tubo  estaminal; 
estivación  envolutiva;  tubo  estaminal  dilatado 
en  la  base  que  cubre  el  ovario,  siendo  angosto  en 
el  ápice  columniforme;  filamentos  numerosos, 
filiformes,  sencillos  ó  bifurcados;  anteras  reni- 
formes ó  bivalvas;  ovario  sentado,  sencillo,  tri- 
quinquelocular  ó  quinquelocular;  óvulos  nume- 
rosos ascendentes  en  el  ángulo  central  de  las 
cavidades;  estilo  terminal  y  sencillo;  estigma 
claviforme,  con  tres  ó  cinco  surcos;  cápsula  un 
poco  gruesa,  coriácea  y  triquinquelocular,  tie- 
ne en  el  ápice  una  pequeña  cavidad  tiiqninque- 
valvar,  en  medio  de  las  valvas  setíferas;  las 
semillas,  muy  numerosas,  afectan  la  forma  oval 
angular;  la  epidermis,  siempre  esponjosa,  esté 
cubierta  do  una  es)H'sa  pelusa;  el  embrión  casi 
aniucado  y  contenido  en  un  albumen  mucil.ngi-  . 
lioso;  cotiledones  foliáceos  que  se  arrollan  cuan- 
do están  plegados;  raii'illa  infero. 

Est.ns  plantas  son  hierbas  vivaces,  6  con  más 
fieeueneia  nrl>ustos  do  hojas  alternas,  pedunou- 
ladas,  palniatinervias  y  trilobadas  ó  qninquclo- 
badas,  con  óvulos  agudos;  las  ramas  más  jóvenes 
están  cubiertas  muchas  veces,  así  como  los  invo- 
lucros, de  puntos  negros,  loinuiños,  y  en  algunos 
casos  glandulosos  en  la  baso  (lelas  nerviacioncs; 
estípulas  pediculares,  dobles  y  lonceoladas:  po- 
dñneulos  termiiialps,  ó  de  lioja»  opue.slas,  soli- 
torios,  nni  lloros  y  de  flores  muy  grandes. 
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Este  "enero  compreude  muclias  especies  y 
numerosísimas  variedades,  conocidas  todas  ellas 
con  el  nombre  vulgar  de  algodoneros.  Para  la 
descripción  de  las  principales  y  detalles  del  cul- 
tivo, etc. ,  V.  Algodoneko. 

GOSLAR:  Oeog.  C.  del  círculo  de  Licbeuburg, 
regencia  de  Hildesliciui ,  prov.  de  Haunover, 
Prusis,  Alemania,  sit.  al  pie  del  Rammelsberg; 
cerca  y  al  S.  de  Lictenbuig;  11000  habits.  Es 
ciudad  muy  antigua,  y  fué  en  la  Edad  Media 
residencia  favorita  de  los  emperadores.  Tiene 
bastante  industria  ;  lab.  de  cerveza ,  tapices, 
papel,  productos  químicos,  etc.  Minas  de  oro, 
plata,  cobre,  plomo,  zinc,  azufre,  pizarras,  etc., 
en  la  citada  montaña,  pertenecientes  á  la  rica 
zona  minera  del  Hartz.  Conserva  en  gran  parte, 
con  sus  torres,  restos  de  murallas  y  antiguas 
casas,  el  aspecto  de  una  c.  de  la  Edad  Media. 
Cerca  de  la  estación,  de  la  que  parte  un  ramal  de 
f.  c.  hacia  la  línea  de  Haunover  á  Harzburg,  se 
encuentra  la  herniosa  iglesia  del  convento  de 
Nenwerk,  de  estilo  románico  (siglo  xii),  con 
admirable  coro.  Enfrente  levántase  una  torre 
que  formaba  parte  de  las  fortificaciones.  Entre 
ambas  atraviesa  una  calle  que  lleva  á  la  plaza 
vieja  del  Mercado.  El  palacio  municipal  es  una 
construcción  gótica  del  siglo  xv.  Coutiene  un 
salóu  (Huldignngszimmer)  decorado  con  frescos 
de  ■Wohlgemutb  (1500).  El  kaiserworth,  anti- 
guo lugar  de  reunión  de  las  corporaciones,  data 
de  1494  y  adornan  su  fachada  ocho  estatuas  de 
emperadores  alemanes.  Algo  apartada  de  aquí 
está  la  iglesia  del  Mercado,  de  fines  del  período 
romano.  Enfrente  del  atrio  hay  un  original  edi- 
ficio del  siglo  XVI.  La  capilla  de  la  catedral 
(Domkapelie),  sit.  en  sus  proximidades,  forma 
el  pórtico  de  la  entrada  N.  de  la  antigua  cate- 
dral, demolida  en  el  año  de  1820.  Encierra  obje- 
tos de  arte  procedentes  del  antiguo  edificio,  y 
un  altar,  especie  de  caja  cuadrada  de  cobre,  que 
descansa  sobre  un  grupo  de  cuatro  estatuas  que 
por  mucho  tiempo  se  creyó  fuera  obra  pagana, 
pero  que  probablemente  es  un  reliquiario.  El 
palacio  de  los  emperadores,  sit.  .«obre  una  emi- 
nencia y  cerca  déla  anterior  capilla,  cuenta  más 
de  800  años  de  existencia;  en  nuestros  días  ha 
sido  restaurado  por  completo.  Contiene  un  gran 
salón.  Capilla  de  dos  pisos,  en  forma  de  cruz 
griega,  de  fines  del  siglo  xi.  Hay  además  en  la 
entrada  S.  E.  de  la  c.  (Breitenthor)  una  antigua 
y  enorme  torre,  llamada  el  Zwinger  (torreón). 
Fundó  esta  c.  en  922  el  emperador  Enrique  I; 
tuvo  siempre  gran  importancia  á  causa  de  sus 
minas  y  fué  c.  libre  imperial  hasta  1803,  año 
en  que  se  agregó  á  Prusia,  En  1807,  por  el  tra- 
tado de  Tilsitt,  pasó  á  formar  parte  del  reino  de 
Westfalia;  Prusia  la  adquirió  de  nuevo  en  1813 
y  la  cedió  alHannoveren  1815,  pasando  otra  vez 
á  Prusia  con  la  conquista  del  reino  de  Hanno- 


GOSLARITA  (de  Goslar,  n.  pr.);  f.  Miner. 
Sulfato  de  zinc  hidratado,  natural,  que  se  en- 
cuentra en  masas  estalactíticas  en  algunas  minas. 
Su  forma  cristalina  es  un  prisma  ortorrómbico, 
isoniorfo  con  el  del  sulfato  de  magnesia.  La  du- 
reza es  de  2  á  2,5  y  la  densidad  de  1,9  a  2,1.  Se 
encuentra  en  Goslar. 

GOSLAWSKi  (Mauricio):  Biorj.  Poeta  polaco. 
N.  en  la  Podolia  en  1805.  M.  en  1834.  Poco 
tiempo  antes  de  la  revolución  se  alistó  en  el 
ejército.  Con  la  pluma  y  la  espada  defendió  la 
citada  revolución  de  1830,  sirviendo  con  el  grado 
de  teniente  en  la  división  de  los  uhlanos  de  Po- 
dolia, que  estuvo  encargada  de  la  defensa  de 
Zomosa  contra  los  ruso.s.  Después  de  una  larga 
y  tenaz  resistencia  capituló  la  guarnición  de 
aquella  ciudad,  pero  imponiendo  la  condición  de 
que  sus  defensores  habían  de  quedar  en  libertad. 
Viciaron  los  rusos  las  condiciones  de  la  capitu- 
lación, y  Goslawski  fué  conducido  á  Rusia.  Du- 
rante el  trayecto  consiguió  escapar  y  se  refugió 
en  Francia.  En  1833  fue  á  Galizia  con  intención 
de  provocar  desde  allí  un  levantamiento  en  la 
Polonia  rusa,  pero  los  austríacos  detuvieren  á 
casi  todos  los  patriotas  que  habían  tomado  parte 
en  aquella  conspiración.  Goslawski  fué  preso  y 
encerrado  en  Stamslaworo,  donde  murió  algunos 
meses  después.  Se  dio  á  conocer  por  la  publica- 
ción de  varias  composiciones  interesantes  inser- 
tas en  el  Diario  de  Karsovia,  composiciones  que 
fueron  coleccionadas  y  reimpresas,  durante  su 
permanencia  en  Francia,  con  el  título  de  Poesías 
de  un  uhlano  polaco  (París,  1833).  En  1859  León 


r.o.ss 

Ziencowicz  dio  á  las  prensas  en  París  las  Poesías 
inéditas  de  Goslawski,  y  después  en  Leipzig  la 
edición  completa  de  sus  Obras  (1864).  De  las 
composiciones  publicadas  en  esta  colección  de- 
ben citarse  las  siguientes;  Podolia,  poema  en 
cuatro  cantos;  J¡1  hastío;  El  Desertor  ó  el  Rene- 
gado; Banko,  etc.,  etc. 

GOSOL:  Ocog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Sorribas,  p.  j.  de  Solsona,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;8ó3  habits.  Si- 
tuada al  pie  de  un  monte,  en  un  pequeño  llano 
rodeado  de  montañas,  cerca  de  Aspar  y  Mirapol. 
Cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cria  de  gana- 
dos; productos  resinosos  de  los  pinares.  Minas 
de  sal  común.  Elaboración  de  quesos. 

GOSPORT:  Geog.  C.  de  la  municip.  de  Albers- 
toke,  condado  de  Hans,  Inglaterra;  9  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.S.E.  de  Winchester,  al  S.O.  de 
Londres,  en  la  entrada  occidental  del  abra  de 
Portsmouth;  estación  de  término  de  un  ramal 
del  ferrocarril  So\ith  Western.  Forma  una  sola 
ciudad  con  Portsmouth,  Portseaysus  arrabales. 
Las  fortificaciones  son  parte  del  conjunto  de  obras 
defensivas  de  la  entrada  de  Portsmouth.  Espa- 
ciosos cuarteles,  fab.  de  pólvora  y  fundiciones 
de  hierro.  Gran  almacén  de  víveres  y  depósito 
de  agua  dulce  para  el  abastecimiento  de  la  ma- 
rina. Hospital  de  la  marina. 

GOSS  (Juan):  Biog.  Compositor  inglés.  N.  en 
el  año  1800.  M.  en  1880.  Hijo  de  un  organista, 
fué  él  también  organista  en  San  Lucas  de  Chel- 
sea,  después  en  San  Pablo  de  Londres  en  1838, 
siendo  nombrado  en  1856  compositor  de  las  ca- 
pillas reales.  Débese  á  Goss  un  gran  número  de 
trozos  religiosos  y  algunos  himnos,  como  el  que 
fué  ejecutado  en  los  funerales  de  Wéllington  en 
1852,  y  otro  en  acción  de  gracias  por  el  resta- 
blecimiento del  príncipe  de  Gales  en  1872.  Pu- 
blicó también  una  colección  de  preludios  y  de 
trozos  para  órgano  con  el  título  de  El  Comjmñe- 
ro  del  orgajiista  y  un  tratado  titulado  Inlroduc- 
ciúii  á  la  armonía,  con  numerosos  ejemplos  y 
ejercicios. 

GOSSE  (Ekkique  Aleerto):  Biog.  Químico 
y  naturalista  suizo.  N.  en  Ginebra  en  1753.  M. 
en  Monneten  1816.  Su  padre  ejercía  la  profesión 
de  librero  y  quiso  imponérsela,  pero  él  se  negó, 
y  llevado  de  su  afición  al  estudio  de  las  Ciencias 
se  consagró  á  ellas  con  gran  ardor.  Se  trasladó 
á  París  y  estudió  Farmacia  y  Fisiología,  relacio- 
nándose con  los  sabios  más  eminentes  de  la  ca- 
pital de  Francia.  Después  de  haber  obtenido  jus- 
tamente la  medalla  de  oro  en  el  Colegio  de  Far- 
macia de  París  en  1781,  y  dos  premios  en  la 
Academia  de  Ciencias  por  dos  Memorias,  una 
sobre  la  naturaleza  y  las  causas  de  las  enferme- 
dades de  los  obreros  empleados  en  la  fabricación 
de  sombreros,  se  estableció  Gosse  en  Ginebra, 
donde  abrió  una  oficina  de  Farmacia.  En  la  época 
de  la  Revolución,  cuyos  principios  había  adopta- 
do, hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano  á  fin  de  im- 
pedir la  anexión  de  Ginebra  á  Francia,  llegando 
a  ser,  á  consecuencia  de  su  campaña,  alcalde  de 
aquella  ciudad,  donde  fundó  un  Museo  y  abrió 
un  curso  de  Botánica,  Enriqueció  la  farmacopea 
con  diversas  preparaciones,  contribuyó  al  perfec- 
cionamiento de  varias  industrias,  y  se  le  debela 
invención  de  las  aguas  minerales  artificiales.  El 
fué  también  el  primero  que  empleó  el  gas  hidró- 
geno en  los  globos,  en  sustitución  del  aire  ca- 
liente, y  finalmente  tomó  parte  en  la  fundación 
de  la  Sociedad  de  Física  y  de  Historia  Natural 
de  Ginebra,  é  igualmente  en  la  creación  del  pri- 
mer periódico  científico  que  se  publicó  en  aquella 
ciudad. 

-Gosse  (Luis  Francisco  NicolXs):  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  en  1787.  M.  en  1878. 
Apenas  salió  del  estudio  de  Andrés  Vincent,  su 
maestro,  y  después  de  haberse  dado  á  conocer 
presentando  en  el  Salón  un  exvoto,  se  le  hicieron 
varios  encargos  oficiales  que  le  consagraron  para 
toda  su  vida  á  la  pintura  oficial,  es  decir  á  ese 
género  solemne  y  sin  carácter.  Pintó,  sobre  tela, 
al  fresco  y  al  temple,  grandes  composiciones  que, 
ya  que  no  otro  mérito,  demostraron  al  menos 
gran  facilidad  de  ejecución  y  extraordinaria  fe- 
cundidad. TJn  gran  número  de  obras  de  este 
artista  se  conservan  en  las  iglesias  y  raonn- 
mentos  de  París  y  en  varios  departamentos  de 
Francia.  Merecen  especial  mención  sus  pinturas 
decorativas:  Entrada  del  duque  de  Angulema 
en  París  (Hotel  de  Ville  de  París);  Techos  de  la 
Opera  Cómica,  de  la  Comedia  Francesa  y  de  la 
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sala  Vcnladour;  Minerva  recompensando  á  las 
Artes;  ol  Techo  del  palacio  de  la  Justicia  de 
Pcnnes  y  de  Estrasburgo,  etc.,  etc.  Desde  el  año 
1808  expuso  este  pintor  obras  suyas  en  casi 
todos  los  salones,  algunas  de  ellas  muy  aprecia- 
bles.  Fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  1828  y  obtuvo  una  medalla  de  se- 
gunda clase  en  1824,  por  un  cuadro  que  repre- 
senta á  San  Vicente  de  Paul  convirtiendo  á  su 
señor.  En  el  año  de  1853  se  presentó  candidato 
á  la  Academia,  pero  no  pudo  lograr  su  ingreso 
en  ella. 

-Gosse  (Felipe  Eniíique):  Biog.  Natura- 
lista inglés.  N.  en  Wórcester  en  1810.  Después 
do  haber  pasado  su  juventud  en  Poole,  fué  á 
Terranova  en  1827  para  dedicarse  al  comercio, 
residiendo  ocho  años  en  aquella  colonia,  desdo 
la  que  pasó  al  Canadá  y  á  Alamente.  Desde  los 
primeros  años  de  su  vida  sintió  gran  afición  á 
los  estudios  de  Historia  Natural  y  empleó  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  zonas  tan  diferen- 
tes en  reunir  maravillosas  colecciones  de  insec- 
tos y  especialmente  de  lepidópteros.  En  1844 
estuvo  algunos  meses  en  Jamaica  y  escribió  para 
la  Sociedad  de  Conocimientos  Cristianos  varias 
obras  elementales  de  Historia  Natural.  A  partir 
del  año  1848  se  valió  del  microscopio  para  sus 
estudios  y  describió  los  animales  de  las  especies 
más  pequeñas,  especialmente  de  los  rotíferos. 
Las  obras  más  imjortantes  de  este  naturalista 
son:  El  naturalista  canadiense;  Las  aves  de  la 
Jamaica  (1845);  Paseos  de  un  naturalista  por 
las  costas  del  Devonshire  (1852);  Manual  de 
Zoología  marítima  para  las  islas  Británicas 
(1856);  Un  Domingo  á  la  orilla  del  mar  (1856); 
Ea  vida  en  todas  sus  manifestaciones  (1859), 
etcétera.  Publicó  los  resultados  de  sus  observa- 
ciones sobre  los  rotíferos  en  las  Transacciones 
filosóficas  y  en  las  Transacciones  de  la  Sociedad 
Micrográfira. 

GOSSEC  (Francisco  José):  Biog.  Composi- 
tor belga.  N.  en  Vergnies  (Hainaut)  en  1733. 
M.  en  1829.  A  los  siete  años  de  edad  entró  como 
niño  de  coro  en  la  catedral  de  Amberes,  salien- 
do al  poco  tiempo  de  ella  para  dedicarse  al  es- 
tudio del  violín  y  de  la  composición.  Fué  des- 
pués á  París,  donde  tuvo  la  suerte  de  ser  con- 
tratado para  dirigir  una  orquesta.  Apoyado  por 
Rameau  comprendió  que  era  necesario  realizar 
una  reforma  en  la  música  instrumental  en  Fran- 
cia, y  sustituyó  por  sinfonías  compuestas  por 
él  las  oberturas  de  Sulli  y  de  Rameau  que  se 
ejecutaban  en  todos  los  conciertos  de  aquella 
época.  En  un  principio  recibió  el  público  con 
estrañeza  aquellos  efectos  de  instrumentación 
tan  complejos  y  tan  nuevos,  pero  transcurrido 
algún  tiempo  aplaudió  aquellas  obras  originales 
tan  inspiradas  y  vigorosas.  Después  de  haber 
operado  la  reforma  en  la  música  instrumental, 
se  dedicó  Gossec  á  la  música  religiosa.  Hasta 
entonces  este  género  se  limitaba  á  algunos  mo- 
tetes y  fragmentos  que,  ejecutados  primitiva- 
mente en  las  misas  de  Versalles,  habían  sido 
adoptados  en  algunas  parroquias,  pero  aún  no 
había  misas  completas.  Publicó  Gossec  en  1760 
su  famosa  Misa  de  difuntos  que  produjo  una 
revolución,  y  que  fué  por  espacio  de  treinta  años 
el  tipo  consagrado  en  este  género,  hasta  quo 
apareció  en  Francia  la  de  Réquiem  de  Mozart. 
Al  mismo  tiempo  que  Gossec  abría  nuevos  ho- 
rizontes á  la  música  instrumental  y  religiosa,  el 
drama  lírico  sufrió  una  transformación  comple- 
ta. La  pasajera  aparición  de  los  bufos  italianos 
en  París  en  1660  no  había  provocado  más  que 
una  estéril  guerra  de  epigramas  y  de  críticas; 
la  Academia  Real  de  Música  se  empeñaba  en 
defender  las  lúgubres  salmodias  de  LuUi,  mien- 
tras que  en  la  Comedia  Italiana  la  musa  fran- 
cesa, representada  por  Demi,  Félidor  y  Monsi- 
gny,  creaba  la  ópera  cómica  con  el  Soldado  mági- 
co, Tom  Jones,  Rosa  y  Colas,  etc.  Gossec  se 
alistó  en  el  bando  de  innovadores  y  dio  en  1764 
su  ópera  el  Falso  lord,  y  en  \76S  los  Pescadores, 
que  obtuvo  un  éxito  inmenso; J?ZjDo&/e  disfrazy 
Tirion  y  Toincttc  colocaron  á  Gossec  entre  los 
primeros  compositores  de  la  escuela  francesa. 
En  1769  apareció  un  rival  temible,  Gretry,  que 
uo  tardó  en  eclipsar  á  Gossec,  y  éste,  compren- 
diendo que  no  le  era  posible  sostener  la  lucha,  se 
retiró  momentáneamente  del  teati'o  para  consa- 
grarse al  arte  instrumental.  Fundó  al  signiente 
año  el  Concierto  de  los  aficionados  y  organizó  la 
primera  orquesta  completa  de  Francia.  Cesó  la 
empresa  de  los  conciertos  en  1773,  y  se  unió 
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Gosseo  á  Gaviniere  y  á  Leduc  para  continuar. 
Cuatro  años  estuvo  encargado  de  la  dirección,  y 
durante  ellos  gozó  de  gi-an  renombre.  Si  Gosseo 
se  había  alejado  de  la  comedia  italiana,  los  com- 
positores de  la  Academia  Real  de  Música  no 
habían  producido  obra  alguna  que  causara  sen- 
sación, y  Gossec  pensó  en  ocupar  en  aquel  gran 
teatro  el  puesto  que  liabía  quedado  abandonado 
por  el  fallecimiento  de  Ramean.  Sabinus,  repre- 
sentada en  la  Opera  en  1773  con  un  éxito  me- 
recido, fué  seguida  de  Alexis  et  Dapkne,  que 
también  obtuvo  un  éxito  brillante;  pero  presen- 
tóse entonces  en  la  escena  Gluck,  y  las  obras  de 
este  maestro  hicieron  olvidar  las  de  Gossec. 
Fundó  entonces  el  célebre  músico  belga  una  es- 
cuela de  canto  que  dio  resultados  excelentes,  y 
aunque  los  acontecimientos  de  17S9  obligaron  al 
fundador  á  suspender  su  trabajo  no  se  dejó  aba- 
tir. El  poder  Ejecutivo  de  entonces  conocía  sus 
opiniones  republicanas  y  le  encargó  que  compu- 
siera la  música  de  los  cantos  patrióticos,  y  el 
entusiasmo  que  le  animaba  le  hizo  hallar  en 
aquel  nuevo  camino  grandes  inspiraciones.  Com- 
puso para  la  fiesta  de  la  Federación  el  himno 
Dios  del  pueblo  y  de  los  reyes;  para  la  del  Ser 
Supremo  el  himno  Padre  del  Universo,  y  para 
otras  fiestas  de  la  República  el  titulado  Pueblo, 
despierta.  El  canto  fúnebre  sobre  la  muerte  del 
diputado  Ferrand,  los  coros  parala  apoteosis  de 
Voltaire  y  para  la  de  J.  J.  Rousseau, y  la  parte 
música  de  los  funerales  de  Mirabeau,  demostra- 
ron las  aptitudes  de  Gossec  para  el  manejo  de 
las  grandes  masas  corales  é  instrumentales.  En 
aquella  misma  época  compuso  dos  óperas  patrio- 
ticas:  el  Campde  Grandpréy  la  Tomade  Tolón; 
en  la  primera  de  ellas  introdujo  La.  Marsellesa, 
arreglada  para  coro  y  orquesta,  con  una  ciencia 
y  un  vigor  superiores  á  todo  elogio.  Cuando  se 
fundó  el  Conservatorio  fué  nombrado  uno  délos 
cinco  inspectores  de  aquel  establecimiento,  al 
cual  dedicó  todo  su  tiempo  y  todo  su  celo;  en  él 
desempeñó  una  cátedra  de  Composición.  Hoy  día 
es  poco  conocido  entre  los  artistas  el  nombre  de 
Gossec,  por  más  que  debe  figurar  con  brillo  en 
la  historia  del  arte  músico.  Hedouin  publicó 
un  folleto  titulado  Gossec,  su  vida  y  sus  obras, 
en  el  cual  se  halla  la  lista  completa  de  las  de 
este  maestro. 

GOSSELIES  ó  GOCHELIES:  Geog.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Charleroi,  prov.  de  Hainaxrt, 
Bélgica;  10000  habits.  Sit.  7  kms.  al  N.  de 
Charleroi,  cerca  del  Pietón,  subafl.  del  Mosapor 
el  Sambre,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bruselas 
á  Charleroi.  Cuencas  hulleras;  fab.  de  tejidos, 
cuchillería  y  sombreros;  fundiciones  importan- 
tes, etc. 

GOSSElIn  (Juax):  Bjog.  Astrólogo  francés. 
N.  en  Vire  en  el  siglo  XVI.  M.  en  noviembre 
de  1G04  á  una  edad  muy  avanzada.  Estuvo  en- 
cargado de  la  custodia  de  la  Biblioteca  del  Rey, 
y  agregado  al  servicio  de  Margarita  de  Francia, 
que  sentía  gran  afición  á  las  Matemáticas.  Se 
dedicó  especialmente  á  la  Astrología,  y  murió 
muy  viejo,  según  dice  Escalígero,  quemado. 
Estoile  dice  que  se  incendió  la  biblioteca  de 
Gossclín,  y  que  se  le  halló  muerto  y  con  un 
golpe  en  la  cabeza,  lo  cual  hizo  .se  sospechara  de 
su  criado,  que  había  desaparecido;  mas  como  no 
so  había  robado  nada  se  desvanecieron  las  sos- 
pechas. Sucedió  á  Gosselín  en  el  cargo  de  biblio- 
tecario Oa-ssaubón.  Escalígero  dice  que  Gosselín 
no  dejaba  entrar  á  nadie  en  la  biblioteca  y  que 
Cassaubón  lialló  en  ella  tesoros  que  nadie  había 
sospechado. 

-GossKi.ÍN  (Antonio):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Picardía.  M.  en  Caen  á  17  de 
mayo  do  1645.  Hizo  sus  estudios  en  París  y  fué 
profesor  do  la  Universidad  de  Poitiers,  de  la  cual 
lué  rector  siendo  niny  joven.  Jacobo  Lcmaistrc, 
señor  doSavigny,  canónigo  de  Avranchca,  le  Ha 
móen  160.5  para  (|U0  so  encargara  de  la  cátedra  de 
Retórica  ilef  Colegio  de  Bois,  del  cnal  era  direc- 
tor. En  1609  sostuvo  Gosselín  una  disensión  con 
Juan  de  Tonmorochc,  profesor  de  Elocuencia  en 
la  Universidad  do  Caen,  y  pronunció  contra  él  un 
erudito  discurso  de  tonos  bastante  agrios.  Murió 
Lcmaistrc  en  103 1,  lo  sucedió  Gosselín  y  pronun- 
ció ol  elogio  de  su  predece.sor.  Fué  también  cura 
do  Froidrrne,  y  desempeñó  hasta  su  muerte  la 
cátedra  de  Ket.inca.  Cuando  murió  ora  rector  de 
la  Universidnil  do  Caen  pf>r  séptima  vez.  Tenía 
profundos  connriiniputo»  en  la»  antÍKÍic<ladcs 
griego»  y  latinos.  So  conservan  de  él  dos  obras 


tituladas  Jacobi  Savignmi  Laudalio  funebris 
(Caen, 1632),  é  Historia  Gallorum  veterum  (Caen , 
1636). 

-Gosselín  (Caulos):  S%.  Pintor  francés. 
N.  en  París  en  1834.  Recibió  lecciones  de  Gleyre 
y  de  Bunón  y  se  dedicó  al  paisaje.  Desde  1863 
envió  este  artista  á  los  Salones  de  pintura  cuadros 
que  le  conceden  un  puesto  distinguido  entre  los 
paisistas  franceses,  y  que  le  valieron  medallas 
en  1865,  1870  y  1874.  Interpretaba  la  naturaleza 
con  tanta  naturalidad  como  sinceridad.  Su  dibu- 
jo es  correcto  y  su  colorido  acertadísimo. 

GOSSELMAN  (Carlos  Acgusto):  Biog.  Via- 
jero sueco.  N.  en  Istadt  á  15  de  junio  dé  1801. 
M.  en  Nykoeping  á  4  de  abril  de  1843.  Era  hijo 
de  un  armador  y  se  dedicó  á  la  carrera  de  mari- 
na. Ingresó  en  la  Real  Academia  Militar  y  fné 
nombrado  al  siguiente  año  subteniente,  alcanzan- 
do poco  tiempo  después  el  grado  de  capitán.  De 
1825  á  1826  hizo  un  viaje  á  América  en  un  buque 
mercante;  diez  años  después  desembarcaba  en 
Buenos  Aires  y  emprendía  una  dilatada  excur- 
sión por  la  parte  española  de  la  América  del  Sur, 
las  Antillas  y  los  Estados  Unidos.  Escribió  varias 
obras,  de  las  cuales  las  principales  son:  Viaje  d 
Colombia  (1825-1826);  Viaje  entre  la  América 
del  S2ir  y  la  del  Norte  (1833),  y  Viaje  ala  Amé- 
rica septentrional  (1835). 

GOSSELLÍN  (Pascual  Francisco  José):  Koy. 
Geógrafo  francés.  N.  en  Lille  á  6  de  diciembre 
de  1751.  M.  en  París  á  7  de  febrero  de  1830. 
Además  de  viajes  muy  interesantes  para  la  cien- 
cia geográfica  escribió  obras  importantísimas. 
Durante  los  años  de  1772  á  1780  recorrió  dife- 
rentes países  de  Europa,  y  principalmente  las 
costas  de  España,  Italia  y  Francia.  Por  esta 
mi.sma  época  consagró  su  atencióu  al  estudio  de 
la  Geografía  histórica  antigua,  y  escribió  traba- 
jos muy  eruditos  acerca  del  Qiiersoneso  de  oro,  y 
la  geografía  de  Tolemeo,  de  los  que  publicó  un 
extracto  en  su  Geografía  analítica  de  los  griegos. 
De  regreso  en  Francia  fué  diputado  en  el  Consejo 
Real  de  Comercio  en  1784,  y  cinco  años  después 
en  la  Asamblea  ÍTacional.  La  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  había  propuesto  á  los 
geógrafos  de  entonces,  como  lema  preferente  de 
su  atención,  un  estudio  sobre  el  estado  de  las 
ciencias  geográficas  en  tiempos  de  Estrabón  y 
Tolemeo.  Go.ssellín  presentó  una  extensa  Memo- 
ria que,  no  sólo  fué  premiada,  sino  que  abrió  á 
su  autor  las  puertas  de  la  Academia.  Durante  el 
período  del  Terror  continuó  el  infatigable  geó- 
grafo sus  trabajos  sin  ser  molestado  por  nadie, 
hasta  qne  el  gobierno  decidió  aprovechar  sus 
conocimientos  geográficos  para  los  trabajos  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  Cuando  la  creación  del 
Instituto  ingresó  en  él  (1799).  Por  esta  época 
dio  á  las  prensas  su  obra  tituHáa  hivestigaciones 
acerca  de  la  geografía  sistemática  de  los  antiguos. 
Habiendo  dispuesto  el  gobierno  consular  que  se 
tradujera  la  (xfo^TJ-ff/íO  de  Estrabón,  fuéGosselHn 
uno  de  los  encargados  de  ejecutar  esta  difícil 
tarea.  Casi  todas  las  eruditas  notas  que  lleva  la 
obra  son  suyas.  En  1816  entró  á  formar  parte  de 
la  redacción  del  Journal  des  Savants.  La  lista 
de  sus  obras  es  demasiado  extensa,  por  lo  cual 
se  citarán  tínicamente  las  más  importantes:  Di- 
.■¡criación  acerca  del  Quersoncso  de  oro  y  del  país 
de  los  chinos,  refundida  en  la  Geografía  analítica 
de  los  griegos;  Sistemas  geográficos  de  Kratóstenes 
y  7'olemeo  (1798);  A'otas  á  la  tradiicción  de  Es- 
trabón  (1805  á  1809);  Observaciones  generales 
acerca  de  los  estudios  de  los  antiguos  (1813);  In- 
vcstigaciones  acerca  de  las  costas  occidentales  y 
septentrionales  de  Europa  (1813).  Además  dejó 
también  un  Atlas  geográfico,  de  cuyos  dibujos 
están  calcados  la  mayor  parte  de  los  atlas  fran- 
ceses. 

GOSsIn  (Pedro  Franci.sco):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Souilly,  cerca  de  Verdún,  á  20  de 
marzo  de  1744.  M.  guillotinado  á  4  de  termi- 
dor  del  afio  II.  Era  hijo  del  procurador  real  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Metz,  y  llegó  á  Teniente 
General  del  bnilío  de  Barlo-duc.  En  1789  fué 
elegido  diputado  á  los  Estados  generales;  fué 
ponente  de  la  comisión  encargada  de  dividir  i, 
Francia  en  departamentos,  y  on  esto  delicado 
cargo  dio  muestras  de  gran  imparcialidad,  frente 
á  las  pretensiones  do  la  mayor  parte  do  las  loca- 
liilades.  El  8  de  abril,  contcstamlo  n  Robespierre 
el  mayor  y  á  otros,  solicitó  que  el  Jnrado  sólo 
¡miliera  entender  en  materia  criminal,  fundán- 
dose on  quo  el  pueblo  no  estaba  aún  bastante 


adelantado  para  desempeñar  una  misión  tan  di- 
fícil. Hizo  que  se  decretara  que  ningún  ciuda- 
dano pudiera  sustraerse  á  las  cargas  comunes,  y 
por  último,  obra  siiya  fué  el  decreto  de  22  de 
junio  del  mismo  año  1791,  por  virtud  del  cual 
quedó  París  dividido  en  cuarenta  y  ocho  sec- 
ciones ó  barrios.  A  propuesta  suya  .se  traslada- 
daron  los  restos  mortales  de  Voltaire  al  Panteón. 
Cuando  los  prusianos  se  apoderaron  de  Verdún, 
Gossíu  tuvo  la  debilidad  de  ceder  á  las  órdenes 
del  duque  de  Brunswick,  administrando  justicia 
en  su  nombre;  dio  cuenta  de  este  hecho  á  la 
Convención  por  escrito,  pero  los  conveiicionales 
no  quisieron  ni  leer  su  comunicación  y  decreta- 
ron su  acusación.  Llevado  ante  aquel  tribunal 
fué  condenado  á  muerte,  ejecutándose  la  sen- 
tencia cinco  días  antes  de  la  caída  de  Robespie- 
rre. 

GOSSUIN  (Constancio  José  César  Euge- 
nio): Biog.  Político  francés.  N.  en  Avernes  á 
12  de  marzo  de  1758.  M.  en  París  en  1827.  Per- 
tenecía á  una  antigua  y  nobilísima  familia  de 
Hainaut,  y  al  estallar  la  Revolución  era  alcalde 
de  Avernes  y  administrador  de  las  propiedades 
del  duque  de  Orleáns.  Formó  parte  de  la  comi- 
sión encargada  por  el  gobierno  de  organizar  en 
1790  el  departamento  del  Norte.  En  recompensa 
de  la  actividad  y  celo  con  que  desempeñó  su 
cometido  fué  elegido  individuo  del  Consejo  de- 
partamental. En  septiembre  del  año  siguiente 
presidió  la  Asanjblea  electoral,  siendo  elegido 
diputado  á  la  Asamblea  Legislariva.  Perteneció 
más  tarde  á  la  Convención  Nacional,  y  propuso 
en  8  de  octubre  de  1792  que  se  pusiera  precio 
á  la  cabeza  del  príncipe  Alberto  de  Sajonia  Tcs- 
chen  por  haber  bombardeado  la  ciudad  de  Lilly. 
Durante  el  proceso  de  Luis  XVI  estuvo  Gossuin 
en  Bélgica;  á  su  regreso  presentó  una  Memoria 
contra  el  general  Dumouriez,  jefe  del  ejército 
del  Norte,  y  pasó  á  foimar  parte  del  Comité  de 
la  Guerra.  Se  distinguió  por  su  actividad  y  com- 
batió las  tendencias  sanguinarias  de  una  parte 
de  la  Convención.  Formó  parte  del  Consejo  de 
los  Quinientos,  y  dos  años  después  ingresó  en  el 
Cuerpo  Legislativo.  Hecha  la  Restauración  fué 
elegido  diputado  en  1815  y  1818  por  el  depar- 
tamento del  Norte.  Figuró  primero  en  las  tilas 
del  partido  ministerial  y  pasó  después  á  la  opo- 
sición. Durante  su  larga  carrera  pública  gozó 
siempre  fama  de  administrador  integérrimo  y 
hábil.  Filé  uno  de  los  fundadores  de  la  Real 
Sociedad  Central  de  Agricultura,  y  dejó  escritas 
muchas  Memorias,  discursos  é  informes  en  los 
diversos  cargos  que  ejerció,  y  que  fueron  impre- 
sos por  orden  de  las  Cámaras.  También  escribió 
varios  folletos  importantes  sobre  administración 
y  organización  militar. 

GOSTININ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Eutno,  go- 
bierno de  Varsovia,  Polonia,  Rusia;  8  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Kutno,  á  orillas  del  Pitza, 
afl.,  por  la  izquierda,  del  Vístula. 

GOTA  (del  lat.  guttaj:  í.  Partecilla  de  aguaií 
otro  licor. 

...,  aquí  tengo  el  santísimo  bálsamo  (dijo 
D.  Quijote  á  Sancho),  qne  con  dos  gotas  que 
del  bebas  sanarás  sin  duda. 

Cervantes. 

Grazna  la  infiel  corneja  y  se  pasea, 
Las  GOTAS  hacen  pompa  y  menudea. 

N.   F.  DE  MORATÍN. 

-  Gota.-  fig.  Cantidad  do  algún  líquido  tcla- 
tivamcnte  píqueña. 

Hog,año  no  hay  aceituna,  ni  se  h,illa  una 
GOTA  de  vinagre  en  todo  este  pueblo. 

Cervantes. 

-Gota:  Enfermedad  que  cansa  hinchazón  y 
dolores  agudos  en  las  articulaciones  de  los  ex- 
tremos del  cuerpo,   im]>idiendo  el  movimiento. 

Tras  él  el  Capitán  Pedro  Taniayo 
Venia,  y  aunque  enfermo  de  la  gota. 
Fué  al  enemigo  asombro,  fué  desnuiyo. 
Cervantes. 

—  {Cómo  qneda  vuestro  padre? 
-  La  gota  algo  lo  fatiga. 

MOBRTO. 

-Gotas:  pl.  Arq.  Adorno  propio  del  ordon 
dórico.  Son  á  modo  de  pirámides  cónicas  peque- 
ñas, y  so  colocan  debajo  de  los  triglifos. 

-Gota  artética:  La  que  se  padece  en  los 
artejos. 


GOTA 
-Gota  caduca,  ó  coeal:  Epilepsia. 

Aprietos  del  corazón 
Me  augustiau... -¿Palpitaciún? 
Ramo  es  de  gota  coral. 

TiKso  DE  Molina. 

y  mientras  al  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis 
Con  farsas,  que  Apolo  al  verlas 
l'aiiece  gota  coral, 
Ni  faltará  quien  os  dé 
Para  vestir  y  mascar,...  etc. 

l.  f.  i)e  mobatín. 

-Gota  serena:  Amaurosis. 

Acontece  también  sin  causa  manifiesta  del 
ojo  quitarse  la  vista;  y  llámase  de  los  moder- 
nos GOTA  serena. 

Juan  Fragoso. 

-  Gota  A  gota:  m.  adv.  Por  gotas  y  con 
intermisión  de  una  á  otra. 

La  grandeza  de  la  angustia  que  en  este  tiem- 
po padecístes,  claramente  se  conocía  por  aquel 
sudor  de  sangre  que  gota  á  QüTA  corría  hasta 
,  caer  en  tierra. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Gota  á  gota,  la  mar  se  apoca:  ref.  que 
demuestra  que  todas  las  cosas  llegau  á  su  fin, 
por  grandes  que  sean,  y  que  los  caudales  más 
gruesos  se  destruyen  si  falta  una  prudente  eco- 
nomía. 

-No  quedar  á  uno  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo,  ó  en  las  venas:  fr.  fig.  con  que  se 
pondera  el  terror  ó  espanto  de  una  persona. 

-No  VER  gota:  fr.  fig.  y  fam.  No  ver  nada. 

—  jY  él...  se  resignó...? -Se  fué 
Con  resolución  heroica 
Por  esa  escalera  arriba... 
-  (Vaya  este  hombre  no  ve  gota). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sudar  uno  la  gota  gorda,  ó  tan  gorda: 
fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  pondera  el  afán  que  se 
toma  para  conseguir  lo  que  intenta. 

Una  y  otra  gota  apagan  la  sed:  expr.  fig. 
que  explica  que  la  repetición  de  los  actos  facilita 
el  fin  á  que  se  dirigen. 

-Gota:  Farm.  Muchos  son  los  medicamentos 
activos  que  se  presentan  en  gotas:  para  la  dosifi- 
cación de  aquéllos  se  emplean  instrumentos  es- 
peciales, llamados  nicntagotas.  Conviene  que  el 
médico  conozca  exactamente  el  peso  que  repre- 
senta el  número  de  gotas  que  prescribe,  pero 
que  varia  según  la  naturaleza  del  liquido.  Así, 
20  gotas  de  agua  destilada  pesan  un  gramo;  20 
gotas  de  éter  sulfúrico  puro,  0,263;  de  licor  Hoff- 
mann,  0,294;  de  alcohol  absoluto,  0,314;  de  al- 
cohol de  90°,  0,335;  de  tinturade  digital,  0,344; 
de  agua  de  Rabel,  0,360;  de  tintura  de  bellado- 
na, 0,391;  de  láudano  de  Rousseau,  0,671;  de 
ácido  sulfúrico  á  1,84,  0,700;  de  ácidoclorhídrico 
á  1,17,  0,950;  de  jarabe  á  35°,  1,110;  de  sosa 
cáustica,  1,250,  etc. 

También  reciben  el  nombre  de  gotas  ciertos 
medicamentos  que  se  prescriben  bajo  la  forma 
de  gotas,  entre  ellos  los  siguientes: 

Golas  amargas  de  Baumé.  -  Haba  de  San  Igna- 
cio raspada,  250  grs. ;  carbonato  de  potasa,  2,50; 
hollín,  0,50;  alcohol  á  60°,  £00:  se  administran 
dos  á  ocho  gotas,  antes  de  las  comidas,  contra 
las  cólicos  ventosos  y  ciertas  dispepsias. 

Gotas  anodinas  inglesas.  -Medicamento  en  el 
cual  entran:  30  gramos  de  raízdesasafrás,  30 de 
raíz  de  asaro,  4  grs.  de  carbonato  de  amoníaco, 
15  de  madera  de  áloe  y  12  de  opio,  que  se  ponen 
á  digerir  en  500  gramos  de  alcohol. 

Golas  cefálicas.  -  Se  obtienen  por  la  destilación 
de  22  gramos  de  subcarbonato  de  amoníaco  oleo- 
so, 4  de  aceite  esencial  de  lavanda,  y  40  de  alco- 
hol rectificado.  Este  medicamento  se  preparaba 
en  un  principio  con  espíritu  volátil  de  seda  cru- 
da y  aceite  volátil  de  canela,  sin  alcohol. 

Gotas  de  Holanda.  -Se  componen  de:  esencia 
de  trementina,  tres  partes;  flores  de  azufre,  una 
parte:  aceite  de  lino,  una  parte.  Se  empleaba 
este  medicamento  al  interior,  en  las  afecciones 
pulmonares  crónicas,  y  al  exterior  como  tópico 
de  las  úlceras. 

Gotas  lilontrlplicas  de  Palmieri.  -  Se  hacía 
hervir:  flores  de  azufre,  30  partes;  agua  de  brea; 
500  partes,  hasta  que  el  licor  había  tomado  un 
hermoso  color  rojo  rubí;  12  á  15  gotas  por  día, 
contra  los  cálculos. 

Gotas  negras  inglesas.  -  Según  la  F.  E.  se  pre- 
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paran  con:  opio,  100  gramos;  vinagre  destilado, 
600;  azafrán,  8;  nuez  moscada,  25 ¡azúcar blanco 
pulverizado,  60.  Divídanse  el  o]iio  y  el  azafrán 
en  pcdacitos;  redúzcase  la  nuez  moscada  á  polvo 
grueso;  mézclense  estas  substancias,  y  macérense 
con  450  gramos  del  vinagre,  en  un  matraz  de 
vidrio,  por  espacio  de  diez  días,  agitando  de 
cuando  en  cuando;  caliéntese  la  mezcla  en  baño 
de  maría  durante  media  hora;  cuélese  con  ex- 
presión; macérese  do  nuevo  el  residuo  durante 
veinticuatro  horas,  con  el  resto  del  vinagro;  cué- 
lese de  nuevo  con  expresión;  reúnanse  los  líqui- 
dos resultantes  de  las  dos  maceraciones;  fíltrense; 
añádase  el  azúcar,  y  evapórense  en  baño  de  nía 
ría  hasta  obtener  200  gramos  de  producto.  Este 
debe  marcar,  próximamente,  29°  B.  Cada  gramo 
contiene  medio  de  opio.  Acc.  terap.  anodiua;  á 
la  dosis  do  25  miligramos  á  un  decigramo. 

-Gota:  Med.  Se  dio  el  nombre  de  jote  á esta 
enfermedad,  hacia  el  siglo  xili,  porque  se  la 
consideraba  producida  por  el  depósito  de  una 
gota  de  cierto  humor  acre  en  las  superficies  ar- 
ticulares. 

La  gota  suele  manifestarse  en  los  pies,  y  en- 
tonces se  llama  podagra;  en  las  rodillas  (gona- 
gra);  en  las  manos  (quiragra);  finalmente,  se 
llama  ciática  cuando  ataca  la  cabeza  del  fémur 
y  la  cavidad  cotiloidea  del  hueso  isquión  ó  las 
partes  inmediatas:  el  verdadero  asiento  de  la 
enfermedad  existe  en  los  ligamentos  de  estas 
articulaciones  ó  en  sus  vainas  tendinosas. 

A  menudo  es  ocasionada  por  excesos  en  la 
alimentación,  falta  de  ejercicio,  una  vida  seden- 
taria, por  lo  cual  se  ha  dicho  que  la  gota  es 
enfermedad  de  los  grandes  señores.  Todos  los  que 
comen  mucho  y  bien  están  expuestos  á  padecer 
la  gota.  Sydenham,  el  gran  médico  inglés  á  quien 
debemos  el  láudano,  no  logró  nunca  curarse  de 
ella;  pero  se  consolaba,  y  consolaba  á  la  veza  sus 
compañeros  de  infortunio,  con  esta  frase,  que 
llegó  á  ser  célebre:  «La  gota  me  atormenta,  rae 
matará  quizás;  pero  prefiero  esa  afección  á  otras 
muchas.  ¡La  muerte  por  la  gota  no  es  muerte 
propia  de  imbéciles!» 

Sin  embargo,  aunque  el  vivir  demasiado  bien 
es  la  causa  principal  de  la  gota,  existen  otras 
causas  que  merecen  tenerse  en  cuenta:  estudio 
pertinaz;  trabajo  excesivo;  uso  extraordinario 
de  licores  ácidos;  las  vigilias;  los  disgustos;  la 
supresión  ó  falta  de  alguna  evacuación  habitual; 
como  las  reglas,  el  sudor  de  los  pies  ó  la  trans- 
piración. Muchas  veces  la  gota  se  transmite  por 
herencia,  quizás  de  los  abuelos  á  los  nietos,  res- 
petando una  ó  dos  generaciones;  entonces  se 
manifiesta  muy  pronto. 

La  gota  y  la  litiasis  tienen ,  al  parecer,  un 
mismo  oiigen,  y  á  menudo  alternan  de  una  á 
otra  generación.  Así,  si  la  gota  aparece  en  una 
generación,  la  litiasis  se  manifestará  quizás  en 
la  siguiente,  para  ceder  su  puesto  á  la  gota  en  la 
tercera.  Además,  el  mismo  individuo  puede  ex- 
perimentar alternativamente  crisis  de  gota  y 
ataques  de  litiasis  (mal  de  piedra). 

La  gota  es  una  afección  crónica  y  constitucio- 
nal, las  más  veces  hereditaria,  y  siempre  debida 
á  un  estado  discrásico  particular;  en  efecto,  la 
presencia  de  un  exceso  de  ácido  úrico  en  la  san- 
gre constituye  uno  de  los  principales  caracteres 
de  la  enfermedad.  Es  indudable  que  la  mayor 
parte  de  las  manifestaciones  morbosas  que  dan 
á  la  gota  su  fisonomía  particular  se  desprenden 
de  una  condición  especial,  á  saber:  que  se  mani- 
fiesta en  las  articulaciones. 

En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  anatómico, 
las  artropatías  gotosas  se  hallan  caracterizadas 
por  los  depósitos  de  urato  de  sosa,  ora  en  el  in- 
terior de  las  articulaciones,  ora  en  las  partes  in- 
mediatas. Pero  además  de  esas  afecciones  arti- 
culares y  del  estado  particular  de  la  sangre,  la 
gota  puede  dar  lugar  á  afecciones  viscerales  nu- 
merosas y  variadas,  ora  orgánicas,  ora  puramen- 
te funcionales.  En  algunos  casos,  aunque  raros, 
la  diátesis  se  limita  á  producir,  mientras  dura 
la  evolución  de  la  enfermedad,  desórdenes  inte- 
riores de  la  misma  especie,  sin  provocar  jamás 
manifestaciones  exteriores.  Esto  constituye  lo 
que  los  antiguos  llamaron  la  gota  irregular, 
para  distinguirla  de  la  gota  regular,  que  corres- 
ponde al  tipo  clásico  de  la  enfermedad. 

Sin  embargo,  aún  aquí  existen  afecciones  vis- 
cerales; unas  veces  se  manifiestan  bruscamente 
en  el  curso  de  los  accesos  (gota  retropulsaj,  ó  en 
su  intervalo  (gota  mal  colocada ) ;  en  otros  casos, 
por  el  contrario,  en  virtud  de  un  desarrollo  len- 
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to,  progresivo,  y,  por  decirlo  así,  latente,  sobre- 
vienen esas  lesiones  orgánicas  profundas,  tan 
frecuentes  en  los  gotosos  (nefritis  albuminosa, 
degeneración  grasosa  del  corazón). 

La  gota  es  una  afección  esencialmente  crónica 
y  que  nunca  puede  ser  aguda;  sin  embargo, am- 
bos términos  corresponden  á  las  dos  fases  princi- 
pales de  la  enfermedad.  Así,  el  gotoso  experimen- 
tará primero  accesos  articulares  que  ofrezcan  el 
curso  de  una  afección  aguda,  y  cuyas  manifesta- 
ciones sean  más  ó  menos  regularmente  periódi- 
cas ;  también  pueden  limitarse  aquéllos  á  un 
pequeño  número  de  articulaciones,  y  sobre  todo 
al  dedo  gordo  del  pie  (gota  aguda  parcial).  En 
la  gola  aguda  generalizada,  que  ofrece  gran  se- 
mejanza con  el  reumatismo,  pueden  Irallarse 
comprometidas  todas  las  articulaciones,  y  aun 
las  grandes,  manifestándose  á  la  vez  en  las  rodi- 
llas, los  codos  y  las  muñecas. 

En  los  intervalos  de  los  accesos  suelen  obser- 
varse otras  afecciones  colocadas  bajo  la  depen- 
dencia de  la  diátesis  gotosa;  tal  es,  por  ejemplo, 
esa  dispepsia  que  con  tanta  frecuencia  atormen- 
ta á  los  gotosos;  tal  es  también  la  litiasis,  cuyas 
manifestaciones  alternan  en  ciertos  enfermos  con 
las  de  la  gota.  En  ocasiones  se  ven  también  en  el 
curso  de  un  acceso  de  gota  aguda  desórdenes 
funcionales  que  pueden  atribuirse  á  la  retropul- 
sión  de  la  enfermedad;  pero  las  afecciones  visce- 
rales debidas  á  lesiones  materiales  apreciables, 
son,  por  el  contrario,  bastante  raras. 

La  gota  crónica,  si  bien  puede  ofrecer  desde  el 
principio  este  carácter,  no  suele  manifestarse 
sino  después  de  muchos  accesos  de  gota  aguda. 
El  enfermo  que  gozaba  en  otro  tiempo  largos  in- 
tervalos de  reposo,  ve  que  aquellos  accesos  se 
multiplican  y  aproximan  cada  vez  más;  después 
aumentan  en  número,  sin  que  disminuya  su  du- 
ración; concluyen  por  tocarse,  por  sobreponerse, 
llegan  á  ser  subintrantes;  finalmente,  el  sujeto 
se  ve  acometido  por  dolores  casi  continuos,  con 
alternativas  de  remisión  y  de  exacerbación. 

A  estos  síntomas  permanentes  corresponden 
lesiones  permanentes  también,  primero  en  las 
articulaciones,  y  después  en  los  órganos  interio- 
res; en  la  gota  crónica  es  donde  principalmente 
se  observan  esas  afecciones  viscerales,  profundas, 
que  casi  siempre  son  causa  determinante  de  la 
muerte.  Por  lo  demás,  cuando  la  enfermedad  se 
prolonga,  se  ve  sobrevenir  al  final  ese  estado  ca- 
quéctico que  termina  todas  las  afecciones  cons- 
titucionales; entonces  se  desarrollan  las  hidro- 
pesías, la  anemia  y  el  marasmo;  entonces  es 
cuando  el  sujeto  cae  en  un  estado  de  atonía  casi 
completa,  y  cuando  la  naturaleza  ya  no  respon- 
de á  los  medios  terapéuticos  que  se  oponen  á  los 
progresos  de  la  enfermedad. 

Desde  la  época  en  que  Scheele  descubrió  el 
ácido  lítico,  que  hoy  se  llama  ácido  lírico,  mu- 
chos autores  han  supuesto  que  en  el  curso  de  la 
gota  podía  desarrollarse  dicho  principio,  en  pro- 
porción relativamente  considerable,  en  los  lí- 
quidos de  la  economía. 

Vollaston  fué  el  primero  en  demostrar  que  los 
tofos  de  la  gota  se  hallaban  compuestosdeuratos 
alcalinos;  posteriormente  Forbes,  Murray  y 
HoUand,  en  Inglaterra;  Jahn  en  Alemania,  y 
Raper  y  Cruveillier  en  Francia,  emitieron  la 
opinión  de  que  la  sangre  de  los  gotosos  debía 
contener  ácido  úrico.  Con  todo,  á  Garrod  co- 
rresponde la  gloria  de  una  demostración  posi- 
tiva (1848). 

En  estado  normal  existen  indicios  de  ácido 
úrico  en  la  sangre,  pero  durante  los  accesos  de 
gota  la  sangre  puede  contener  de  0,05  á  0,17 
gramos  por  1  000.  Para  averiguar  esta  propor- 
ción es  necesario  practicar  operaciones  químicas 
muy  delicadas,  que  no  se  hallan  dentro  del  do- 
minio de  la  Clínica. 

Existe  un  procedimiento  algo  sencillo  y  de 
más  fácil  aplicación  que,  sin  indicar  de  una  ma- 
nera precisa  la  cantidad  de  ácido  úrico  conte- 
nido en  la  sangre,  permite  apreciar  su  presencia. 
Se  colocan  cinco  gramos,  poco  más  ó  menos,  de 
suero  en  un  cristal  de  péndulo  (y  no  en  un  cris- 
tal de  reloj  cuya  curvadura  es  demasiado  brus- 
ca); se  añaden  algunas  gotas  de  ácido  acético  y 
se  introduce  un  hilo.  Se  deja  reposar  el  líqui- 
do en  un  sitio  seco  durante  treinta  y  seis  á  cua- 
renta y  ocho  horas,  y  entonces  puede  verse  por 
medio  del  microscopio  que  se  han  implantado 
cristales  romboédricos  sobre  el  hilo  sumergido  en 
el  líquido.  Dichos  cristales  se  hallan  compuestos 
de  ácido  úrico.  Para  obtener  semejante  resultado 
son  necesarias  ciertas  precauciones:  es  preciso 


anto  todo  que  el  suero  sea  muy  fresco,  porque 
la  preseucia  de  las  materias  albumiuoideas  des- 
arrolla uua  especie  de  fermentación;  el  ácido 
úrico  se  descorapoue  entonces  en  ácido  oxálico, 
urea  y  alantoína,  como  si  estuviera  en  presen- 
cia del  óxido  de  plomo. 

Se  procurará  no  desecar  demasiado  el  suero, 
porque  entonces  se  formarían  cristales  de  fosfa- 
to amónico-magnésico,  que  ofrecen  el  aspecto 
de  bellas  vegetaciones.  Pero  como  esta  sal  es 
bastante  .soluble,  basta  añadir  un  poco  de  agua 
á  la  preparación  para  fundirla;  entonces  se  ven 
aparecer  esas  masas  lemboédrieas  que  se  hallan 
compuestas  enteramente  de  ácido  úrico. 

Este  procedimiento,  que  no  es  bastante  sensi- 
ble para  indicar  los  indicios  de  ácido  úrico  que 
existen  en  estado  normal,  basta  ampliamente 
para  las  necesidades  de  la  práctica;  en  efecto, 
revela  la  presencia  de  lina  sesenta  y  cinco  mué- 
sivia  de  ácido  úrico  en  la  sangre  (Garrod). 

La  importancia  clínica  de  tal  procedimiento 
es  fácil  de  comprender:  constituye  en  muchos  ca- 
sos un  e.xceleute  medio  de  diagnostico.  Permite 
también  apreciar  en  qué  circunstancias  hay  un 
exceso  de  ácido  úrico  en  la  sangre.  Este  fenóme- 
no existe  de  un  modo  permanente  en  los  casos 
de  gota  crónica  ,  pero  aumenta  de  intensidad 
antes  de  los  accesos  ,  para  bajar  después  á  la 
cifra  primitiva,  y  aun  menos.  En  la  gota  aguda 
desaparece  en  los  intervalos  de  los  ataques,  al 
menos  en  el  origen  de  la  enfermedad  (Garrod)  y 
se  manifiesta  de  nuevo  algún  tiempo  antes  de  la 
explosión  del  acceso.  Finalmente,  en  los  casos 
de  gota  abarticular  se  ven  accidentes  variados, 
que  parecen  debidos  á  las  mismas  condiciones, 
porque  el  análisis  revela  la  presencia  del  ácido 
úrico  en  la  sangre. 

Por  el  contrario,  el  reumatismo  articular  agu- 
do (Garrod),  ó  crónico  (Charcot),  no  se  hallan 
nunca  relacionados  con  esta  discrasia  particular; 
hay,  pues,  aquí  un  útil  elemento  de  diagnóstico 
en  los  casos  dudosos,  porque  basta  aplicar  un 
vejigatorio  al  enfermo,  ó  sacarle  algunos  gramos 
de  sangre,  para  asegurar  si  los  fenómenos  obser- 
vados en  él  se  deben  á  la  gota  ó  al  reumatismo. 

Sin  embargo,  no  conviene  considerar  este  ex- 
ceso de  ácido  úrico  como  patognomónico  de  la 
diátesis  gotosa,  pues  se  puede  observar  también 
en  la  enfermedad  de  Bright  y  en  la  intoxicación 
saturnina. 

La  presencia  del  ácido  úrico  en  los  humores 
del  gotoso  se  revela  también  por  la  composición 
de  los  diversos  líquidos,  ora  normales,  ora  pato- 
lógicos. Charcot  le  ha  visto  en  el  líquido  cere- 
broraquidiano  ;  Garrod  en  la  serosidad  derra- 
mada en  la  pleura  ó  el  pericardio.  No  se  sabe 
con  seguridad  si  existe  en  las  secreciones  intes- 
tinales, pero  se  encuentra  en  el  liquido  de  las 
pústulas  del  eczema  (Golding  Bird),  y  en  el 
polvo  blanco  que  á  veces  se  forma  bajo  la  piel 
de  los  gotosos;  se  compone,  sobre  todo,  de  urato 
de  sosa  (Pctit,  O.  Fleury).  De  cualquier  modo, 
es  cierto  que  los  sudores  espontáneos  ó  provoca- 
dos no  contienen  ningún  indicio  (Garrod,  de 
Martini,  Ubaldini). 

jEn  la  gota  presenta  la  sangre  otras  altera- 
ciones de  su  composición  química? 

Hasta  ahora  parece  demostrado:  1.°  Que  la 
proporción  do  los  glóbulos  se  mantiene  en  la 
gota  aguda  en  estado  normal,  lo  cual  contrasta 
evidentemente  con  la  anemia  reumática,  mien- 
tras que  en  la  gota  crónica  se  observa,  al  cabo 
do  algún  tiempo,  una  diminución  de  los  glóbu- 
los, y  esto  constituye  la  anemia  gotosa.  2."  Quo 
la  fibrina  sufre  un  aumento  en  la  gota  aguda; 
en  efecto,  las  sangrías  dan  una  costra  abundan- 
te. 3.°  Quo  la  albúmina  de  la  sangre  disminuye 
on  la  gota  crónica  si  existo  una  afección  renal; 
on  tales  casos  se  observa  su  exceso  en  la  orina. 
5."  Que  la  alcalinidad  de  la  sangre  disminuye,  lo 
cual  favorece,  al  parecer,  la  producción  de  los  de- 
pósitos tofácoos.  6.°  Finalmente,  que  la  sangro 
contieno  algunas  veces  indicios  do  ácido  oxálico. 

Tienen  asimismo  interés  los  resultados  del  exa- 
men do  las  orinas, 

Desimé."!  de  babor  tenido  en  cuenta  las  causas 
de  error,  Garrod  lia  obtenido  lo»  siguientes  re- 
sultados. En  la  gota  aguda,  durante  el  acceso, 
las  orinas  son  raías  y  de  color  obscuro;  pero  la 
cantidad  de  ácido  úrico  oxciclada  en  las  veinti- 
cuatro horas  es  casi  siempre  menos  considerable 
3ne  en  estado  normal  (0,2f¡  gramos  en  vez  de 
,60).  Hoy,  piii'H,  diminución  en  la  excreción 
do  esto  producto,  coim^idiendo  con  un  aumento 
do  sn  proporción  on  la  sangro. 
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En  el  intervalo  de  los  accesos  no  se  han  exa- 
minado las  orinas;  sin  embargo,  hay  que  adver- 
tir que  la  litiasis  es  frecuente,  lo  mismo  que  los 
depósitos  cristalizados  de  ácido  úrico  formados 
antes  de  la  micción  (Baycr);  la  existencia  de  este 
fenómeno  no  basta  para  demostrar  que  haya  un 
exceso  real  de  ácido  úrico,  ora  en  la  sangre,  ora 
en  la  excreción  urinaria. 

En  la  gota  crónica  la  tendencia  á  la  diminu- 
ción de  ácido  úrico  es  cada  vez  mayor.  Durante 
los  accesos  la  orina  es  clara  y  abundante;  no  se 
forman  en  ella  depó.sitos  por  el  enfriamiento, 
mientras  la  enfermedad  es  apirética;  no  se  ven 
más  que  indicios  de  ácido  úrico.  Pero  de  vez  en 
cuando  sobrevienen  verdaderas  descargas,  du- 
rante las  cuales  la  orina  contiene  una  cantidad 
más  con  siderable  de  este  producto. 

En  el  intervalo  de  los  accesos  persisten  dichos 
caracteres;  á  menudo  hay  albuminuria,  y  la 
orina  contiene  á  veces  cilindros  fibrinosos. 

En  resumen,  es  evidente  que,  bajo  el  dominio 
de  la  diátesis  gotosa,  existe  una  superabundan- 
cia de  urato  de  sosa  en  la  sangre  y  en  los  hu- 
mores (hablando  en  el  lenguaje  de  la  Medicina 
antigua);  lo  es  también  que  el  urato  de  sosa 
constituye  los  depósitos  articulares  que  en  todo 
tiempo  se  han  observado  en  los  gotosos;  pero 
este  exceso  de  ácido  úrico  no  se  traduce  por  un 
aumento  de  la  excreción  renal,  sino  que,  por  el 
contrario,  coincide,  al  parecer,  con  una  falta  más 
ó  menos  absoluta  de  su  eliminación. 

Un  acceso  de  gota  suele  ir  precedido  de  indi- 
gestión, sopor,  gases  abundantes,  ligera  cefalal- 
gia, palpitaciones  de  corazón,  y  algunas  veces 
vómitos.  El  enfermo  se  queja  de  laxitud  y  pa- 
rece muy  abatido.  A  menudo  experimenta  do- 
lores en  la  región  lumbar,  acompañados  de  una 
sensación  especial,  como  si  circularan  gases  ó 
agua  fría  por  sus  extreniidades.  Uno  ó  dos  días 
antes  del  acceso  aumenta  sensiMcmente  el  ape- 
tito. El  enfermo  siente  cierto  dolor  al  orinar; 
finalmente,  en  ocasiones  se  observa  cierto  flujo 
involuntario  de  lágrimas.  Algunas  veces  estos 
síntomas  son  mucho  más  violentos,  sobre  todo 
cuando  se  aproxima  el  acceso. 

La  gota  regular  se  manifiesta  generalmente 
en  la  primavera  ó  al  principio  del  invierno. 
Hacia  la  madrugada  el  enfermo  siente  gran 
dolor  en  el  dedo  gordo,  algunas  veces  en  el  ta- 
lón, otras  en  el  tobillo  ó  en  la  pantorrilla.  Este 
dolor  va  acompañado  de  una  sensación  semejante 
á  la  que  ocasionaría  el  agua  fría  derramada  sobre 
la  parte  afecta,  sensación  que  va  seguida  de  es- 
calol'río  y  fiebre  más  ó  menos  intensa.  Bien 
pronto  aumenta  el  dolor  y  se  fija  en  la  gargan- 
ta del  pie.  Entonces  el  enfermo  experimenta  á 
la  vez  todas  las  especies  de  dolor;  parece  que  le 
queman  el  pie,  que  se  lo  comprimen  fuerte- 
mente, que  se  lo  destrozan.  Por  último,  la  parte 
afecta  llega  á  ser  tan  sensible  que  no  se  la  pue- 
de tocar;  á  algunos  enfermos  les  molesta  que  .se 
ande  por  su  habitación.  En  tal  estado  perma- 
necen unas  veinticuatro  horas;  después  calman 
los  síntomas.  La  parte  enferma  comienza  á  hin- 
charse, parece  roja,  y  se  cubre  de  ligera  hume- 
dad. Por  la  mañana  el  enfermo  se  duerme  y 
comienza  á  sudar. 

Así  termina  el  primer  acceso ,  que  por  su 
repetición  constituye  un  ataque  de  gola.  Este 
dura  más  ó  menos,  según  la  edad  del  individuo, 
su  fuerza  y  su  predisposición  á  la  enfermedad; 
finalmente,  según  la  constitución  médica  del 
año.  El  enfermo  se  siente  siempre  peor  por  la 
nocliey  algo  mejor  por  la  mañana.  Sin  embargo, 
los  accesos  van  haciéndose  menos  intensos  cada 
vez,  hasta  que  la  transpiración,  las  orinas  ú 
otras  evacuaciones  contribuyen  á  disipar  la  en- 
fermedad. Esto  sucede  en  algunos  sujetos  á  los 
pocos  días;  eu  otros  al  cabo  de  algunas  semanas 
ó  meses  enteros.  Los  individuos  de  mucha  edad, 
ó  debilitados  por  frecuentes  accesos  de  gota,  no 
se  ven  libres  de  la  enfermedad  al  aproximarse 
el  verano.  Generalmente  los  accesos  duran  unos 
catorce  días  cuando  el  enfermo  es  joven  y  de 
buena  constitución;  algo  más  en  las  personas 
débiles  y  en  los  viejos.  Su  duración,  en  ciertos 
sujetos,  es  bastante  constante,  pero  varía  por 
un  sinnúmero  do  circunstancias.  No  existen  re- 
glas exactos  para  su  aparición,  pero  suelo  ob- 
servarse, como  queda  dicho,  en  primavera  y 
otofio,  salvo  los  casos  en  quo  precipitan  .su  ajia- 
rición  los  excesos  en  el  régimen,  ó  un  gran  dis- 
gusto. Cuando  la  gota  es  inveterada  los  dolores 
80  hacen  casi  continuos  y  bus  remisiones  son 
muy  cortas;  los  calores  dol  estío  permiten  quizás 
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un  alivio  completo  durante  dos  ó  tres  meses. 
Con  todo,  la  gota  va  perdiendo  poco  á  poco  su 
fuerza,  pero  priva  á  los  dedos  de  su  movimiento 
y  los  hace  tomar  formas  extrañas  por  los  tofos 
que  en  ellos  se  desarrollan.  Los  tumores  á  que 
dan  lugar  estos  tofos  pueden  abrirse  y  dar  salida 
á  dichas  concreciones. 

Los  gotosos  se  ven  expuestos  á  eruptos,  gases, 
estreñimiento,  hemorroides,  ardor  al  orinar,  et- 
cétera. También  suelen  padecer  graves  acciden- 
tes por  el  cambio  de  lugar  de  la  gota,  que, 
abandonando  las  articulaciones  amenaza  las  de- 
más partes  (gola  relropúlsaj. 

Cuando  sube  hacia  la  cabeza  cesa  el  dolor  de 
los  miembros,  la  tumefacción  desaparece  y  se 
manifiesta  violenta  cefalalgia  acompañada  de 
sopor,  vértigos,  convulsiones  y  dolores.  Puede 
dar  lugar  á  apoplejías,  parálisis,  temblores, 
oftalmías,  odontalgias,  mal  de  oídos,  etc.  Si  se 
manifiesta  en  los  pulmones  ó  partes  vecinas  so- 
breviene una  opresión  excesiva,  con  tos  y  gran 
dificultad  de  respirar.  En  tal  caso  puede  produ- 
cir csquinaticias,  infartos  inflamatorios,  esputos 
sanguinolentos,  pulmonía,  asma,  ansiedad,  sín- 
cope, etc. 

Si  ataca  el  estómago  el  enfermo  experimenta 
grandes  dolores;  vomita,  tiene  gran  ansiedad, 
dolor  en  la  región  epigástrica  y  debilidad  gene- 
ral. Si  se  fija  en  el  bajo  vientre  hay  cardialgía, 
ardor  y  dolor  agudo  en  el  estómago,  vómitos, 
diarrea  y  disentería. 

«En  el  tratamiento  de  la  gota  (dice  el  doctor 
Charcot,  en  sus  notables  Lecciones  sobre  las  en- 
fermedades de  los  viejos  y  las  enfermedades  cró- 
nicas, edic.  esp.  1883)  deben  figurar  en  primer 
término  los  modificadores  higiénicos,  ocupando 
el  segundo  los  agentes  terapéuticos.  Esta  opinión 
se  funda  en  la  experiencia  de  muchos  años.  No 
pretendemos  en  manera  alguna  que  la  enferme- 
dad sea  radicalmente  incurable;  hay  ejemplos 
de  curaciones  espontáneas,  pero  el  arte  no  ha 
podido  reproducir  todavía  los  procedimientos  de 
la  naturaleza.» 

Algunos  médicos  llegaron  á  proscribir  todos 
los  medios  que  alivian,  como  peligrosos  y  perju- 
diciales. Se  apoyaron  para  ello  en  la  poca  efica- 
cia de  los  remedios  conocidos,  en  los  peligros  de 
su  aplicación,  y  sobre  todo  en  lo  momentáneo 
del  alivio  que  experimenta  el  enfermo  después 
del  acceso,  pero  se  puede  responder  á  sus  argu- 
mentos que  la  inercia  de  los  hombrea  instruidos 
abre  el  camino  á  los  empíricos.  El  médico  se 
aleja  del  gotoso  y  los  charlatanes  se  apoderan  de 
él ,  prodigándole  medios  que  algunas  veces  pro- 
ducen graves  accidentes. 

Ahora  bien:  está  demostrado  que  la  mayor 
parte  de  los  pretendidos  específicos  deben  su 
eficacia  á  la  presencia  del  cólquico.  El  médico 
dtlir,  pues,  estudiar  atentamente  las  propieda- 
des terapéuticas  de  ese  agente,  que  hace  desapa- 
recer como  por  encanto  la  inflamación  gotosa  y 
el  dolor  que  la  acompaña.  Su  acción,  desde  este 
punto  de  vista,  es  casi  comparable  á  la  de  la 
quina  en  las  fiebres  intermitentes,  y  esto  cons- 
tituye uno  de  los  caracteres  diferenciales  quo 
separan  la  gota  del  reumatismo  articular.  En  la 
forma  aguda  de  esta  última  enfermedad  el  pro- 
fesor Monneret  demostró  ya  la  inutilidad  del 
cólquico,  y  eu  las  diversas  formas  del  reumatis- 
mo crónico  ha  visto  Charcot  que  el  mismo  me- 
dicamento no  ofrece  ninguna  ventaja. 

En  cambio,  en  la  gota  se  utilizan  todas  las  par- 
tes de  la  planta:  bulbo,  semillas  y  flores,  admi- 
nistrándose en  extracto,  en  vino  y  en  tintura. 
El  vino  de  bulbo  de  cólquico  se  da  á  la  dosis  do 
dos  á  seis  granos  en  las  veinticuatro  horas,  eu 
tres  ó  cuatro  veces;  el  extracto  acético  so  pres- 
cribe á  la  dosis  de  5  á  15  centigramos.  Paraqiio 
obre  favorablemente  en  la  gota  debe  adminis- 
trarse á  ]iequcñas  dosis;  es  preciso  evitar  los  fe- 
nómenos inflamatorios  del  tubo  digestivo;  por  lo 
demás,  su  acción  parece  tanto  más  eficaz  cuanto 
menos  marcados  son  los  efectos  visibles. 

La  acción  específica  del  cólquico  se  manifiesta 
por  la  desaparición  de  la  fluxión  gotosa  y  del 
dolor  que  la  acompaña;  la  resolución  sobrevieno 
como  por  encanto  al  cobo  de  ocho  á  catorce  horas. 
No  po.scc  en  manera  alguna  la  misma  influencia 
sobre  las  demás  inflamaciones  ni  sobro  las  di- 
versas formas  del  reumatismo  articular,  según 
queda  advertido. 

Al  interior,  en  los  accesos  agudos,  se  darán 
los  narcóticos,  sobre  todo  el  beleño.  Asimismo  so 
imide  prescribir  el  opio,  pero  tiene  el  inconve- 
niente de  hacer  que  sean  lentas  las  secreciones, 
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lo  cual  perturba  la  evolución  regular  de  la  en- 
formeilad.  Además  determina  en  ciertos  sujetos 
efectos  notables,  cualquiera  que  sea  la  dosis; 
muchas  veces  dicho  medicamento  ocasiona  gra- 
ves fenómenos  cerebrales,  y,  en  casos  de  afección 
reual,  provoca  la  aparición  de  accidentes  urémi- 
COS.  Los  accidentes  de  este  género  son  más  temi- 
bles cuando  la  gota  es  antigua  y  cuando  existen 
ya  las  lesiones  del  riñon  gotoso. 

Tanibiéü  se  puede  administrar  con  algunas 
probabilidades  de  éxito  el  sulfato  de  quinina, 
pero  su  acción  no  es  tan  eficaz  en  la  gota  como 
en  el  reumatismo  agudo.  En  las  exacerbaciones 
del  estado  crónico  es  asimismo  útil  el  sulfato  de 
qninina.  Fuera  de  los  accesos,  los  dolores  más  ó 
menos  permanentes  de  las  articulaciones  pueden 
combatirse  con  el  ioduro  de  potasio  y  la  tintura 
amoniacal  de  guayaco  (veinte  ó  cuarenta  gotas 
al  día). 

Al  exterior,  durante  el  acceso,  se  pueden  em- 
plear diversos  tópicos.  Con  frecuencia  se  hacen 
aplicaciones  de  agua  fría  sobre  las  articulaciones 
enfermas:  nada  más  á  propósito  para  provocar 
las  retropulsioncs,  conforme  hemos  visto.  En 
otro  tiempo  se  prescribían  las  sanguijuelas  loco 
dolenti.  Este  medio  ha  sido  abandonado,  pues 
se  ha  visto  que,  después  de  su  empleo,  difícil- 
mente recobran  las  articulaciones  su  movilidad 
normal.  Por  el  contrario,  los  narcóticos,  y  sobre 
todo  la  atropina,  pueden  aplicarse  con  ventaja 
sobre  la  articulación  enferma. 

Los  vejigatorios  son  muchas  veces  útiles,  ora 
en  los  casos  agudos,  ora  en  los  subagudos.  Un 
vejigatorio  del  tamaño  de  una  peseta,  cuando 
más,  aplicado  sobre  la  articulación  roja  y  tume- 
facta, suele  obrar  eficazmente  durante  el  paro- 
xismo (Todd,  Cartwsight).  Algunas  veces  ha 
empleado  Charcot  dicho  método  con  buenos  re- 
sultados. 

Finalmente  se  han  usado  las  inoxas. 

Respecto  al  tratamiento  del  estado  constitucio- 
nal, la  indicación  por  excelencia  sería,  no  sólo 
modificar  la  crasis  de  la  sangre,  sino  también 
impedir  la  formación  de  ácido  úrico  en  exceso. 
Este  sería  el  bello  ideal  del  tratamiento;  pero 
¡cómo  realizarlo?  Apenas  se  puede  obrar  en  dicho 
sentido  más  que  combatiendo  la  dispepsia,  evi- 
tando los  excesos  y  condenando  al  enfermo  á  una 
dieta  apropiada.  Pero,  una  vez  formado  en  la 
sangre  el  ácido  úrico,  se  puede  combatir  los  efec- 
tos que  resultan  de  su  presencia  en  cantidad 
excesiva.  Se  favorecerá  la  excreción  de  dichos 
productos  por  los  ríñones;  se  impedirá  la  forma- 
:■  11  de  los  depósitos  de  urato  de  sosa  en  los 

idos,  y  cuando  estos  depósitos  existan  ya  se 
l'Micurará  disolverlos. 

El  empirismo  dio  á  conocer  un  grupo  de  agen- 
tes que  llenan  estas  indicaciones,  aun  antes  de 
que  se  hubiera  descubierto  el  ácido  úrico.  Dichos 
agentes  son  los  alcalinos,  cuyo  grupo  comprende: 
1."  los  álcalis  (sosa,  potasa,  litina)  y  sus  carbo- 
nates. Tienen  una  acción  marcada  sobre  el  estó- 
mago para  neutralizar  la  acidez;  2.°  las  sales 
orgáuicas  (citratos,  tartratos)  con  base  alcalina; 
3."  los  fosfatos  de  sosa  y  de  amoníaco,  que  tiene 
una  reacción  alcalina  y  una  accióu  especial  sobre 
la  excreción  urinaria. 

jCuál  es  la  acción  de  los  alcalinos  sobre  la 
sangre  en  la  gota?  No  pueden  disminuir,  dice 
Charcot,  la  formación  de  ácido  úrico,  ni  tampoco 
disolverles,  como  se  ha  pretendido,  porque  dicho 
ácido  existe  en  estado  de  urato  de  sosa.  Pero 
alcalinizando  los  tejidos  pueden  oponerse  á  la 
formación  de  los  depósitos;  por  lo  demás,  los 
carbonates  de  litina  y  de  potasa  disuelven  los 
depósitos  ya  formados,  cosa  que  no  puede  hacer 
el  carbonato  de  sosa.  Con  todo,  su  influencia 
seria  inútil  si  no  tuvieran  al  propio  tiempo  una 
acción  diurética. 

La  forma  más  fácil  para  administrar  los  alca- 
linos es  la  de  a/iua  mineral,  en  baño  (local  ó 
general,  templado  ó  frío,  segiin  prescripción  fa- 
cultativa) ó  en  bebida. 

Gola  militar.  V.  Blenorragia  y  Gonorrea. 

-  Gota:  Geog.  Río  de  Suecia,  por  el  que  vierte 
el  lago  Weuern.  Se  le  considera  como  continua- 
ción del  Klara,  que  nace  en  Noruega  y  termina 
en  la  costa  N.O.  del  lago  de  Gota,  sale  de  éste  en 
Wenersborg,  y  forma  la  cascada  de  Trollhattan, 
fle  33  m.  de  alt. ,  dividida  en  tres  parciales.  Para 
evitar  esta  catarata  se  ha  construido  el  canal,  con 
esclusas,  de  Trollhattan,  que  reúne  el  Wenern  al 
Kattegat.  El  río  se  divide  en  Congelf,  antes  do 
penetrar  en  el  Cattegat,  en  dos  brazos  que  for- 
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man  la  isla  de  nisiugcn.  El  brazo  meridional 
desemboca  por  Gotcborg.  Determina  una  con- 
tra-corriente al  llegar  al  mar;  las  aguas  saladas 
refluyen  en  sentido  inverso,  y  muchos  kilóme- 
tros más  arriba  do  Gotcborg  aún  se  las  encuen- 
tra en  el  fondo  del  río.  Tiene  una  cuenca  de  cuatro 
millones  de  hectáreas  y  aporta  al  mar  un  volu- 
men de  aguas  de  523  m.^  por  segundo,  término 
medio  (V.  Wenern).  ||  Canal  de  Suecia  que  re- 
uno  los  lagos  Weuern  y  Wettern  con  el  Mar  Bál- 
tico. Este  canal,  que  cruza  por  las  prov.  más 
ricas  de  Suecia,  fué  ya  proyectado  en  el  reinado 
de  Vasa;  durante  el  gobierno  de  Carlos  XIV,  y 
bajo  la  dirección  del  conde  de  Platen.se  ejecuta- 
ron las  obras,  con  el  concurso  del  ejército  sueco 
(1810-1829).  Su  coste  escedió  de'50  millones  do 
pesetas;  el  canal  propiamente  dicho  tiene  unos 
75  kms.  de  longitud;  en  total,  contando  los  ríos 
y  lagos  que  se  aprovechan,  190  kms. 

GOTALAND,  GOCIA  ó  GOTIA:  Gcog.  Gran  co- 
marca que  comprende  todo  el  S.  de  Suecia,  entre 
el  Cattegat  y  el  B.iltico,  desde  los  dos  grandes 
lagos  Wenern  y  Wettern,  es  decir,  desde  el  pa- 
ralelo del  59°,  hasta  la  punta  de  la  península 
escandinava.  El  nombre  de  Gotia  se  debe  al 
establecimiento  de  los  godos  en  la  península  en 
una  época  que  no  es  fácil  precisar,  pero  que  fué 
anterior  á  la  era  cristiana.  Esta  comarca  es  la 
más  pintoresca  y  fértil  de  la  Escandinavia;  an- 
tiguamente se  dividió  en  ocho  partes:  Osteniol- 
land  (Gotia  oriental,  Ostrogrocia),  Westergot- 
land  (Gotia  occidental,  Westrogocia),  Dasland 
(Dalecarlia),  Bouslan,  Ealland,  5i'a?ie(Escania, 
Schonen),  Blckinge,  Smaaland.  Las  dos  grandes 
islas  de  Oland  y  de  Gotland,  del  Báltico,  pertene- 
cen también  á  la  Gotia.  Aquéllos  nombres  conti- 
núan en  uso  entre  el  pueblo  y  conservan  su  signi- 
ficación y  valor;  pero  el  territorio  se  ha  dividido 
en  12  Idn,  prefecturas  ó  provincias,  que  en  gene- 
ral toman  el  nombre  de  sus  cap. :  Ostergotland, 
capital  Linkoping ;  5í:a)')ífcorpr,  cap.  Mariestad; 
Gotcborg  y  Bohns,  con  la  c.  de  Gotcborg  por 
cap. ;  Elfslors,  cap.  Weuersborg,  Ealstad,  Mal- 
mo,  Christianstad ,  Blckinge  ó  Carlskrona,  /Cal- 
mar, Kronoierg  (cap.  Wexio),  Jonkoping  y  Got- 
land. Sumando  la  superficie  y  población  de  estas 
provincias  se  obtiene  un  total  de  superficie  (ex- 
cepto en  los  grandes  lagos)  de  92  754  kms.-,  é 
incluyendo  los  grandes  lagos  de  unos  99  000 
kms.-,  y  para  la  población  de  2  650  000  habi- 
tantes. Desde  el  punto  de  vista  eclesiástico  se 
divide  en  siete  diócesis  (stift):  Linkoping,  Kal- 
mar,  Vexib,  Skara,  Góteborg,  Lund  y  parte  de 
Carlstad. 

GOTAMA:  Biog.  Filósofo  indio,  autor  de  una 
dialéctica  que  ha  sido  en  el  Oriente  (salvo  las  di- 
ferencia.s  propias  de  la  cultura)  loque  el  Organin 
de  Aristóteles  en  el  Occidente.  Padre  de  la  Lógi- 
ca se  denomina  acá  á  Aristóteles,  legislador  del 
raciocinio  es  allá,  eu  la  India,  Gotama,  y  hace 
dos  mil  años  que  su  libro  es  la  base  de  todo  es- 
tudio dialéctico.  El  sistema  de  Gotama,  llamado 
Niaya  (palabra  que  significa  raciocinio )  es  la 
lógica  de  la  filosofía  india,  y  discuten  los  eruditos, 
sin  llegará  solución  concreta,  .si  Aristóteles  llegó 
ó  no  á  conocer,  antes  de  escribir  el  Organón,  el 
Niaya  de  Gotama  eu  sus  viajes  con  Alejandro 
Magno  (V.  Aristóteles  y  Aristotelismo).  La 
tradición,  que  no  ha  podido  ser  confirmada  ni 
rectificada,  á  pesar  de  las  investigaciones  do  los 
orientalistas,  rodea  la  existencia  de  Gotama  de 
fábulas  y  símbolos.  Según  ellos,  Gotama  es  uno 
de  los  doce  santos  (patriarcas  de  la  ludia),  ante- 
cesores de  todos  los  brahmanes.  Cuenta  el  Ea- 
rnayana  que  nació  en  el  Hinialaya  y  vivió  vida 
ascética,  que  casó  con  una  hija  de  Brahma  (Hhal- 
ya),  que  la  repudió  porque  se  dejó  seducir  por 
Indra,  y  que,  retirado  de  nuevo  á  las  montañas 
donde  naciera,  pasó  el  resto  de  su  existencia  en 
piadosas  mortificaciones.  Legó  al  mundo  sns 
axiomas  de  lógica  en  el  Niaya,  comentado  des- 
pués por  sus  discípulos.  No  fija  la  tradición  la 
época  en  la  cual  vivió  Gotama,  siquiera  pueda 
inferirse  con  certeza  que  el  Niaya  es  anterior  al 
Organón  de  Aristóteles.  De  la  doctrina  de  Gota- 
ma .sólo  existen  los  informes  de  Colebrooke  (véa- 
se Essais  sur  la  Philoso¡ihie  indicnnc)  y  de  B. 
Saint  Hilaire  (Mémoires  de  l'Acadimic  des  Scien  ■ 
ees  morales  et  politiques,  vol.  III).  Se  compone 
el  Niaya  de  cinco  lecturas,  que  contienen  125 
axiomas.  La  primera  es  dogmática,  y  las  otras 
cuatro  polémicas  refutando  teoría-s  antiguas.  La 
más  interesante  es  la  primera.  En  ella  Gotama 
promete  la  beatitud  á  todo  el  que  conozca  la 


doctrina  que  enseña,  que  se  compone  de  los  die- 
ciséis puntos  siguientes:  la  prueba,  el  objeto  de 
la  prueba,  la  duda,  el  motivo,  el  ejemplo,  la 
afirmación  ,  los  miembros  de  la  afirmación  le- 
gítimamente formulada,  el  raciocinio  supleto- 
rio, la  conclusión,  la  objeción,  la  controversia, 
la  confusión  (el  error),  el  sofisma,  el  fraude,  la 
respuesta  fútil  y  la  reducción  al  silencio.  Sean 
tópicos,  como  dice  B.  Saint  Hilaire,  ó  categorías, 
según  afirma  Colebrooke,  estos  dieciséis  puntos 
tratados  en  el  Niaya  tienen  por  objeto  la  des- 
trucción del  error  y  de  las  consecuencias  que  le 
son  inherentes.  Para  que  la  discusión  sea  útil 
j  y  ordenada,  exige  Gotama,  ante  todo,  que  se 
establezca  la  prueba,  en  la  cual  se  ha  do  fundar 
la  afirmación  que  se  sostiene.  Después  hay  que 
indicar  el  objeto  de  la  prueba,  que  reduce  á doce: 
el  alma ,  el  cuerpo,  los  órganos  sensibles,  etcétera. 
Respecto  de  estos  objetos  puede  ocurrir  duda, 
que  se  ha  de  resolver  para  que  la  existencia  re- 
sulte cierta.  La  duda  no  se  justifica  sin  motivo, 
y  para  que  el  objeto  de  la  prueba  que  ha  de  cons- 
tituir el  de  la  afirmación  sea  todo  lo  claro  posible, 
se  recurre  al  ejemplo  que  lo  haga  comprender  y 
que  sea  más  claro  que  él.  Se  declara  la  afirmación 
que  se  pretende  sostener,  afirmación  universal  ó 
particular,  especial  ó  hipotética.  La  afirmación' 
si  ha  de  ser  legítima  y  completa ,  debe  tener  cinco 
miembros:  la  proposición,  la  razón,  el  esclareci- 
miento, la  aplicación  y  la  conclusión.  Eu  los 
miembros  de  la  afirmación  ha  pretendido  ver 
Colebrooke  el  silogismo  indio,  del  cual  se  dice 
por  algunos  que  es  una  simplificación  el  aristo- 
télico. Para  apoyar  más  y  más  la  afirmación  ya 
justificada  con  los  miembros  indicados,  el  racio- 
cinio supletorio  representa,  según  Colebrooke, 
la  reducción  al  absurdo.  A  él  sigue  la  conclusión 
ó  tesis  que  se  acepta  y  defiende  contra  todos  los 
ataques  del  adversario,  reduciéndole  al  silencio, 
refutando  sus  objeciones,  sofismas  y  fraudes,  y 
rechazando  lo  fútil  de  sus  respuestas.  Tal  es,  en 
resumen,  la  dialéctica  de  Gotama  j'  el  código  de 
la  argumentación  india.  Se  haya  ó  no  dejado 
llevar  Colebrooke,  y  con  él  W.  Jones,  del  exceso 
del  raciocinio  analógico,  siempre  resultará  que, 
para  comparar  el  A'iaya  indio  con  el  Organón 
aristotélico,  y  más  aún  con  la  Crítica  de  la  rasón 
pura  de  Kant,  se  necesita  distinguir  tiempos  de 
tiempos,  y  dentro  de  ellos  antecedentes,  que  pre- 
paran las  obras  maestras  respectivamente  de  los 
filósofos  griego  y  alemán.  Aun  así,  dentro  de  esta 
comparación,  sin  convertir  los  términos  compa- 
rados en  inconiensurables,  no  se  puede  negar  el 
mérito  relativo  del  Niaya  de  Gotama,  ni  la  im- 
portancia legítima  de  la  doctrina  en  él  expuesta. 
Si  toda  la  filosofía  oriental  no  hubiera  estado 
dominada  casi  exclusivamente  por  la  intuición 
idealista,  como  primera  y  espontánea  manifesta- 
ción del  pensamiento;  si  en  ella  se  hubiera  ini- 
ciado el  esfuerzo  reflexivo  con  más  vigor,  no  es 
lícito  dudar  (siquiera  la  conjetura  no  sea  verifi- 
cable)  que  Gotama  hubiera  alcanzado  una  mayor 
simplicidad  y  precisión  eu  su  análisis  del  razo- 
namiento. Que  la  evolución  ulterior  del  pueblo 
indio  no  haya  rebasado,  ni  cualitativa  ni  cuan- 
titativamente, el  ensayo  de  Gotama,  depone  en 
pro  del  mérito  del  filósofo.  Y  de  todas  suertes, 
sin  aquilatar  méritos,  que  siempre  han  de  ser 
relativos,  es  indudable  que  el  conocimiento  de 
la  doctrina  de  Gotama  conserva  uua  utilidad 
superior  al  interés  de  la  erudición,  pues  ofrece 
enseñanza  en  vivo  de  las  leyes  que  sigue  en  su 
desarrollo  el  pensamiento  humano.  V.  Niata. 

GOTARRENDURA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  255  habi- 
tantes. Sit  en  un  pequeño  cerro,  cerca  del  río 
Adaja,  en  terreno  bañado  por  el  río  Berlanas, 
afl.  del  Arevalillo.  Cereales,  algarrobas,  garban- 
zos y  vino. 

GOTARTA:  Geog.  Lugar  en  elayunt.  deLlesp, 
p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  19  edifs. 

GOTEADO,  DA:  adj.  Manchado  con  gotas. 

GOTEAR:  n.  Caer  un  líquido  gota  á  gota, 
ü.  t.  c.  a. 

Veo  los  hilos  de  sangre  que  gotean  de  la  ca- 
beza. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

¿De  quién 
Es  la  sangre  que  gotea 
Ese  acero?  -  j  Ab !  perdonadme 
Los  celos,  la  ira,  la  afrenta...  etc. 

Hartzenbcsch. 


-  Gotear:  fig.  Dar  ó  recibir  una  cosa  á  pau- 
sas ó  con  intermisión. 

GÓTEBORG,  GOTEMBURGÓÓGOTHENBURG: 

Geog.  C.  cap.  lie  la  prov.  de  Gofeborg  y  Bohus, 
Suecia  meridional,  sit,  en  la  orilla  izquierda  y 
desembocadura  del  brazo  meridional  del  Gota 
Elf,  que  forma  excelente  puerto,  casi  siempre 
sin  hielos,  con  f.  c.  que  le  enlazan  con  Estocol- 
mo  y  Cristianía.  Por  sus  habits.,  que  son  99647 
(1888),  es  la  segunda  c.  de  Suecia,  y  aun  supera 
á  Estocolmo  como  centro  mercantil.  Su  marina 
mercante  es  considerable,  y  no  tiene  tampoco 
escasa  importancia  como  c.  industrial;  en  la 
c.  y  en  sus  arrabales  hay  fábricas  de  hilados  de 
algodón  y  lino,  de  tabacos,  paños,  indianas, 
velas  para  barcos,  cordelería,  curtidos,  relojes, 
instrumentos  de  Matemáticas  y  cervezas,  aserra- 
deros y  astilleros.  Mantiene  servicios  marítimos 
regulares  con  Estocolmo  por  el  Canal  de  Gotia, 
así  como  con  Cristianía,  Copenhague,  Kiel,  et- 
cétera. Exporta  principalmente  hierro,  alqui- 
trán y  maderas  de  construcción.  Sus  arrabales 
son  ocho,  á  saber:  Gulbergs-Wass  y  Stampen  al 
E. ;  Haga,  Albostaden  y  Aunedal  al  S.,  y  al 
S.O.  Marthugget,  Majoma  y  Nya-VarfvetalO. 
En  el  centro  de  la  c.  se  alzan  varias  colinas  cu- 
biertas de  casas  modernas.  La  plaza  de  Gustavo 
Adolfo  ( Gvstaf  Adolfsiorg )  es  el  centro  de  la 
c.  propiamente  dicha,  casi  á  igual  distancia  del 
puerto  y  de  las  estaciones.  En  medio  se  eleva 
una  estatua  de  Gustavo  Adolfo,  fundador  de 
Gotemburgo.  Es  la  segunda  que  se  hizo  con  el 
mismo  modelo,  pues  la  primera  se  perdió  por 
naufragio  del  buque  que  la  conducía,  y  los  ha- 
bitantes de  Helgoland,  que  la  encontraron, 
fueron  tan  exigentes  en  sus  pretensiones  que  se 
prefirió  hacer  otra.  La  primera  figura  hoy  en 
una  plaza  de  Brema.  Al  N.  de  la  plaza  se  halla 
la  Bolsa,  construida  en  1849,  de  estilo  del  Re- 
nacimiento, con  doce  columnas  de  fundición  en 
la  fachada  y  grandes  salones.  Al  O.  el  palacio 
Municipal,  edificado  en  1670,  si  bien  modificado 
muchas  veces  desde  entonces.  Detrás,  la  iglesia 
de  Santa  Cri.stina.  En  el  ángulo  S.O.  de  la  plaza 
se  cruzan  los  dos  canales  principales  de  la  c. ,  el 
Stora  Hamn  Kanal,  con  los  soberbios  muelles 
llamados  Norra  Stora  Hamngatan  y  S'odra 
Stora  Eamiigatany  el  Ostra  Hamn  Kanal.  Más 
allá  de  estos  canales  se  halla  el  Brunnspark,  her- 
moso paseo  con  una  gran  fuente  y  un  balneario. 
El  antiguo  palacio  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias, en  Norra  Stora  Hamngatan,  sirve  hoy  de 
Museo  y  contiene  colecciones  de  Historia  Na- 
tural, obras  de  arte  y  productos  industriales. 

El  puerto  se  halla  cerca  y  al  O.  del  Museo.  En 
él  se  encuentra  el  Stora  Bommens  Hamn,  en 
donde  atracan  los  buques  de  alto  porte.  A  la 
derecha  y  en  un  alto  se  halla  la  Escuela  de  Na- 
vegación; más  lejos  la  cárcel  celular  y  el  Lilla 
Bommens  Hamn,  fondeadero  de  los  pequeños 
buques.  AIS.  del  Stora  Hamn  Kanal  se  encuen- 
tra la  Lana  hofdingeresidens,  residencia  del  go- 
bernador. Una  escalinata  de  piedra  conduce  al 
Stora  Olturliaelleberg  ú  Otterhoellan,  altura  ro- 
queña desde  la  que  se  domina  original  panora- 
ma. Al  S.  y  también  sobre  un  alto  se  divisan  el 
cuartel  de  Artillería  y  detrás  el  reducto  Kronan. 
Al  O.  el  muelle  llamado  Skcpjysbron,  en  el  cual 
se  halla  el  embarcadero  de  las  chalupas  de  vapor. 
En  el  extremos,  do  este  muelle  termina  el  Canal 
do  Rosenlund. 

También  merece  citarse  el  local  de  la  Sociedad 
de  Horticultura  ( Troalgardsforenhigms Lokal), 
fundado  en  1842.  Encierra  un  extenso  huerto  y 
buena»  ostiifas  ó  invernaderos  con  plantas  exó- 
ticas. Más  lejos,  al  S.O.,  so  extiende  á  lo  largo 
del  foso  el  Kungspark  ó  parque  del  Rey,  en  el 
cual  80  eleva  el  Teatro  Nuevo  concluido  en  1850. 
Al  S.,  en  la  avenida  Nya,  hay  hermosas  cons- 
trucciones V  la  quinta  del  comerciante  Osear 
Dickson,  celebre  por  su  desprendimiento  y  sus 
expediciones  á  las  regiones  árticas.  Luego,  á  la 
izquierda  del  Nya,  está  la  iglesia  de  Haga,  en 
el  arrabal  de  este  nombre,  construida  en  18S6. 
De  aquí,  volviendo  al  S.,  se  atraviesa  el  arrobal 
obrero  de  Annedal,  y  se  llega  al  pintore.sco  par- 

2ne  del  Slottsi-kog.  En  la  isla  Hisingcn,  en  el 
iotaelf,  se  encuentran  los  talleres  do  Lindhol- 
men,  en  donde  so  construyen  esbeltas  chalupas 
fio  vapor. 

En  la  parte  baja  del  arrabal  do  Majoma  hay 
graiKk'H  astilleros.  Al  8,  E.  de  la  c.  so  encuentran 
bonitas  ca<*an  do  campo,  casi  todaa  á  orillas  del 
I^auska  Voegen,  |>iolüngación  del  Korsvaegen. 


GOTF, 

Un  puente  une  la  c.  con  la  isla  Hisingen.  Es 
obispado  y  plaza  fuerte.  Las  antiguas  murallas 
están  demolidas,  pero  dos  fuertes  y  la  fortaleza 
de  Elfsborg  defienden  la  entrada  del  río.  A  pesar 
de  su  importancia  no  es  población  antigua. 
Data  de  1607,  año  en  que  Carlos  IX,  ó  sea  el 
duque  de  Sodermanland,  edificó  en  la  isla  de 
Hisingen  una  c.  á  la  que  dio  el  nombre  de  Go- 
teborg;  allí  ya  los  holandeses  habían  establecido 
anteriormente  una  factoría.  La  nueva  c.  fué 
destruida  por  los  dinamarqueses  en  1612  y  re- 
edificada por  Gustavo  Adolfo  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa.  En  1802  y  en  1S04  terribles  incendios 
destruyeron  gran  número  de  casas.  Durante  el 
bloqueo  continental  alcanzó  gran  prosperidad 
mercantil. 

-Gotebokg-yBohcs:  Geog.  Prov.  ó  lán  de 
Suecia,  sit.  á  lo  largo  del  Skáger-Rak,  entre  la 
frontera  noruega  y  la  prov.  de  Halland;5101 
kms.2  y  29378Ó  habits.,  ó. sea  51  por  km".  De 
su  superficie,  más  de  150  kms.  corresponden  á 
lagos.  Su  cap.  es  Goteborg. 

GOTEMBURGO:  Geog.  V.  GoTEEOKG. 

GOTERA:  f.  Continuación  de  gotas  de  agua 
que  caen  en  lo  interior  de  las  casas. 

El  Espíritu  Santo  comparó  á  una  mujer  mal 
acondicionada,  rijosa  y  gruñidora,  con  la  GO- 
TERA que  está  cayendo  perpetuamente  sobre 
vuestra  casa. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

...  el  macizo  artesonado  techo 
Que  uua  gcitera  mina  sin  reposo 
Al  fin  viene  á  caer  roto  y  deshecho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Gotera  :  Hendedura  ó  paraje  del  techo  por 
donde  caen  dichas  gotas  de  agua. 

Ni  allí  puede  usted  estar. 
Es  un  caserón  sombrío. 
Lleno  de  goteras,  frío, 
Y  al  extremo  de  lugar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...:  por  los  ángulos  del  desván  aparecían 
goteras  interminables,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Gotera:  Sitio  en  que  cae  el  agua  de  los 
tejados. 

-  Gotera:  Señal  que  deja  dicha  agua. 
-Gotera:  Cenefa  ó  caída  de  la  tela  que  cuelga 

alrededor  del  dosel,  ó  del  cielo  de  una  cama 
sirviendo  de  adorno. 

A  Marica  la  chupona 
Las  GOTEBASde  su  cama 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  zarza, 

QUEVEDO. 

-Gotera:  Achaque,  indisposición  ó  enfer- 
medad habitual.  U.  m.  en  pl. 

-  Gotera:  fig.  y  fam.  Medio  ó  recurso  á  que 
apela  uno  frecuentemente  en  beneficio  propio. 

¡De  una  sola  gotera  te  mantienes? 

La  Celestina. 

-Es  UNA  GOTERA:  cxpr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  significa  la  continuación  frecuento  y  sucesiva 
de  cosas  molestas. 

-  La  gotera  cava  la  piedra:  ref.  que  en- 
seña que  la  constancia,  ó  continuación,  vence 
las  mayores  dificultades. 

...:  mucho  puede  el  continuo  trabajo  (dijo 
Sempronio),  una  continua  gotera  horadará 
una  piedra. 

La  Celestina. 

-  Quien  no  adoba,  ó  (jiuta,  gotera,  hace 
CASA  ENTERA  :  ref.  que  enseña  el  cuidado  con 
que  se  debe  acudir  al  remedio  de  los  males  en 
sus  principios,  antes  do  que  sean  grandes. 

-Gotera:  Cir.  V.  Gotiera. 

-  Gotera:  Ocog.  Antiguo dcp,  dolo  Repúbli- 
ca del  Solvador.  Confinaba  al  N.  con  la  República 
de  Honduras,  al  E.  con  el  dep.  do  la  Unión  y  al 
S.  y  O.  con  el  de  San  Miguel.  Es  montañoso  al 
N. ,  en  el  centro  y  al  E. ;  en  los  extremos  de  la 
cordillera  que  lacmza  por  el  centro  se  hallan  los 
volcanes  Cacaguatiquo  y  Sociedod.  Riega  su 
parte  N.  el  rio  Torota,  afl.  del  Lempa:  la  del  S. 
corresponde  á  la  cuenca  del  río  San  Miguel.  El 
t;lima,  por  lo  general,  es  cálido;  cultívase  afiil, 
cana  de  azúcar,  maíz  y  arroz,  y  hay  algunos 
terrenos  con  buenos  pastos.   Hoy  es  un  dist.  del 


GOTE 

dep.  de  Morazán,  y  comprende  la  c.  de  su  nom- 
bre, las  villas  de  San  Carlos,  Jocoroy  Sociedad, 
y  los  pueblos  de  Chilanga,  CJnatayagua,  Loloti- 
quillo,  Senscmbra  y  Yamabal,  La  cap.  es  Gote- 
ra, sit.  en  la  orilla  izquierda  del  río  Grande  de 
San  Miguel,  población  pequeña,  de  aspecto  pin- 
toresco y  agradable,  con  2  200  habits.  Sus  prin- 
cipales edificios  son  la  casa  de  Gobernación  y  la 
municipal.  Sus  habits.  se  dedican  á  la  agricul- 
tura y  explotación  de  ricas  minas  de  jdata.  Ob- 
tuvo el  título  de  villa  en  enero  de  1871;  en  1875 
fué  declarada  cabecera  del  dep.  de  Morazán,  y 
se  la  dio  el  título  de  ciudad  en  1877. 

GOTERÓN:  m.  Gota  muy  grande  de  agua  llo- 
vediza. 

...asimismo  llueve perpetuamenteunos grue- 
sos GOTERONES  del  tamaño  de  garbanzos. 
Ovalle. 

-  Goterón:  Arq.  Pequeña  canal  que  se  hace 
en  la  parte  de  abajo  en  las  coronas  de  cornisa, 
con  el  fin  de  que  caigan  al  suelo  gota  á  gota  las 


Fig.  1 

aguas  llovedizas  que  caen  encima  de  ésta  y  no 
escurran  por  el  sofito  de  la  misma. 

En  la  fg.   1  se  ve  el  goterón  abierto  en  el 
sofito  plano  de  la  cornisa,  y  l&Jig.  2  representa 


Fig.  2 


uno  abierto  en  sofito  ahuecado  y  rehundido,  que 
viese  á  constituir  todo  él  goterón. 

GOTESCALCO:  Biog.  Monje  herético.  M.  en 
868.  Hijo  de  una  noble  familia  sajona,  dedicóse 
á  la  vida  monástica  y  fué  monje  Benedictino. 
Pero  entendiendo  mal  las  obras  de  San  Agustín, 
incurrió  en  tales  errores  que  le  proporcionaron 
serios  disgustos,  entre  ellos  el  de  ser  suspendido 
de  las  Ordenes  sagradas  y  encerrado  en  un  mo- 
nasterio, en  el  que  estuvo  detenido  por  espacio 
de  veinte  años,  hasta  su  muerte.  Consistían  los 
errores  de  Gotescalco  en  admitir  una  doble  jire- 
destinación,  una  para  la  bienaventuranza  y  otra 
para  la  condenación,  y  entendía  que  los  desdi- 
chados que  tenían  esta  última  predestinación 
pecaban  necesariamente,  y  que  Jesucristo  no 
murió  por  ellos  ni  les  dejó  auxilio  alguno  en  los 
Sacramentos,  que  son  para  ellos  ceremonias  in- 
eficaces. En  cambio  los  predestinados  á  la  bien- 
aventuranza se  salvan  necesariamente:  por  ellos 
murió  Jesucristo  únicamente,  y  para  ellos  solos 
fueron  los  Sacramentos  instituidos.  Tan  peregri- 
nas afirmaciones  no  fueron  condenadas  en  gene- 
ral cuando  se  emitieron,  sino  que,  aunque  pa- 
rezca inverosímil,  suscitaron  graves  contiendas  y 
vivas  controversias,  pues  mientras  unos  acusa- 
b.an  de  hereje  á  su  autor,  no  faltaban  otros  que  le 
defendían,  afirmando  que  sus  doctrinas  ))odían 
entenderse  católicamente  en  el  sentido  de  Son 
Agustín.  Aun  algunos  obispos  reunidos  cu  con- 
cilio entendieron  mal  la  doctrina  de  Gotescalco, 
y  con  este  motivo  crecieron  las  disensiones,  has- 
ta que  el  concilio  carisiaco  opuso  á  las  doctrinas 
hercsiarcas  de  aquel  monje,  orgulloso  é  indó- 
mito, cuatro  capítulos  en  los  que  ensenaba  quo 
la  predestinaciiiu  de  Dios  es  una  sola,  que  ol 
hombre  es  libre,  que  el  alma  del  hombre  ha  sido 
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ganada  por  la  divina  gracia,  quo  Dios  quiere  que 
todos  loa  hombres  se  salven  y  que  murió  Jesij- 
cristo  por  todos  ellos.  Tamhiéii  el  concilio  Touri, 
en  el  año  860,  declaró  que  hay  una  sola  predes- 
tinación para  los  hombres,  que  la  libertad  sub- 
siste después  del  pecado  de  Adán,  que  es  nece- 
saria la  gracia  para  obrar  el  bien,  que  Dios  quiere 
la  salvación  de  todos,  y  quo  Cristo  murió  por 
todos  los  hombres.  Ninguno  de  los  defensores 
da  Ootescalco  defendían  aquellos  errores,  y  es 
de  creer  que  los  prelados  que  tomaron  su  defensa 
más  bien  impugnaban  la  forma  de  los  ataques. 
Hincmaro,  arzobispo  de  Reims,  trató  de  reducir 
á  aquel  hereje  presentándolo  uu  símbolo  de  fe 
católica,  pero  Gotescalco  no  quiso  firmarle  y 
prorrumpió  en  injurias  y  denuestos  contra  sus 
jueces.  Cuando  estaba  encerrado  en  el  monaste- 
rio de  Hautevilliers  no  era  tan  severa  su  cautivi- 
dad qne  nopudiera  comunicar  con  los  de  fuera, 
y  sin  embargo  permaneció  en  el  error  hasta  su 
muerte.  Hincmaro  iuteutóotra  vez  más,  durante 
la  viltima  enfermedad  de  Gotescalco,  traerle  á  la 
doctrina  católica,  «pero  el  monje,  según  dice  el 
señor  Tormo,  endurecido  se  negó  con  injurias  y 
blasfemias  y  murió  en  el  año  868  sin  Sacramen- 
tos, fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia. » 

GOTH  (Beraud  ViY,):Biog.  Prelado  francés.her- 
mano  del  Papa  Clemente  V.  Murió  á  12  de  junio 
do  1297.  Según  dice  Pericaut,  fué  elegido  arzo- 
bispo de  Lyón  por  el  Papa  sin  que  el  cabildo 
tuviera  intervención  ninguna  en  la  elección.  Be- 
raud nombró  á  su  hermano  Bertrand  vicario 
general.  Como  el  Papa  Nicolás  IV  concediera 
al  cabildo  de  Lyón  el  poder  de  censurar  á  todos 
aquellos  que  atentaran  á  su  jurisdicción,  los 
notables  acudieron  al  arzobispo  para  suplicarle 
que  conservara  la  juri.'ídicción  entera.  La  reivin- 
dicó, en  efecto,  y  á  consecuencia  de  esto  surgió 
una  desavenencia  con  el  cabildo,  y  entonces  se 
apeló  al  Papa  para  que  dirimiese  la  cuestión. 
Nombró  éste  dos  cardenales,  que  decidieron  que 
las  dos  terceras  partes  de  la  jurisdición  temporal 
se  ejerciera  en  nombre  del  arzobispo  y  la  tercera 
en  nombre  del  cabildo.  Los  ciudadanos  de  Lyón 
se  quejaron  entonces  al  rey,  y  Felipe  el  Hermoso 
los  tomó  bajo  su  protección.  El  oficial  de  la 
metrópoli,  en  ausencia  del  arzobispo,  se  apre- 
suró á  protestar.  Los  lioneses  apelaron  al  sobe- 
rano Poutíñce.  Durante  estas  diferencias,  Be- 
raud fué  creado  cardenal  arzobispo  de  Albano 
en  1294  por  Celestino  V.  Bonifacio  VIII  le 
nombró  después  su  legado  cu  Francia  y  le  en- 
cargó, en  unión  del  cardenal  Simón  de  Beau- 
lien,  que  preparara  la  paz  entre  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra.  Lyón  hallábase  entonces 
en  plena  anarquía.  En  1297  el  Papa  levantó 
el  entredicho  que  pesaba  sobre  aquella  ciudad; 
confió  la  guarda  de  ella  al  obispo  de  Autún, 
Pedro  de  Mornay,  y  al  duque  de  Borgoña,  Ro- 
berto II.  Después  citó  al  arzobispo  y  a  los  ma- 
gistrados á  que  compareciesen  en  su  presencia, 
encargando  al  rey,  al  arzobispo  y  al  cabildo  que 
enviaran  comisionados  á  Roma.  Beraud  murió 
sin  haber  visto  el  fin  de  esta  discusión,  al  re- 
greso do  un  viaje  á  Inglaterra. 

GOTH  A:  Gcog.  C,  cap.  de  dist.  y  segunda  ca- 
pital del  ducado  de  Sajouia-Coburgo-Gotha,  si- 
tuada al  N.  O.  de  Coburgo,  cerca  de  Leiue, 
afl.  canalizado  del  Nesse,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Berlín  á  Cassel  y  Francfort  del  Mein; 
27  800  habits.  Fundiciones  de  hierro,  fab.  de 
porcelanas,  telas,  cueros,  colores,  papeles  pinta- 
dos, azúcar,  instrumentos  de  Matemáticas  y  em- 
butidos muy  estimados.  Célebre  establecimiento 
geográfico  de  Justus  Perthes,  sin  rival  en  Europa 
por  sus  publicaciones  geográficas,  sobre  todo  por 
la  revista  mensual  titulada  Mitteihingen  ó  co- 
municaciones, y  también  por  el  almanaque  lla- 
mado de  Gotha;  los  mapas  que  publica  esta  casa 
son  preferidos  por  la  exactitud  de  los  datos  y  la 
buena  ejecución  artística.  Cerca  de  la  estación 
se  ven  algunas  hermosas  construcciones  moder- 
nas, tres  Bancos,  las  caballerizas  y  el  palacio 
ducales;  más  lejos  y  hacia  el  N.  el  palacio  de 
Friedrichsthal,  la  logia  francmasónica,  la  Casa 
Correos  y  el  teatro.  Casa  Consistorial  muy  an- 
tigua y  buena  iglesia  de  Santa  Margarita.  Hacia 
el  S.  so  halla  el  gran  castillo  ó  palacio  de  Fríe- 
denstein,que  contiene  la  Biblioteca  ducal  y  la 
colección  de  medallas;  al  S.  de  él  está  el  nuevo 
Museo  de  Pinturas.  Rodea  al  castillo  y  Museo 
el  parque.  A  mayores  distancias  y  en  las  afueras 
hay  multitud  de  casas  de  recreo  y  jardines.  En 
el  cementerio  hay  un  coluinharium,  en  el  que  se 
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conservan  las  cenizas  de  los  que  han  optado  por 
la  cremación,  El  territorio  que  constituye  el  an- 
tiguo ducado  de  Gotha,  reunido  hoy  al  de  Sa- 
jouia-Coburgo,  ocupa  1  400  kms.-,  y  está  situa- 
do en  la  vertiente  N.  del  Xhuringer-AVald. 
V.  Sajonia. 

GOTHENBURQ:  Geog.  V.  Gótkboug. 

COTIA:  Ocoy.  V.  GOTALAND. 

GÓTICO,  CA  (del  lat.  gSthlcus):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  los  godos. 

...  cuando  la  agi-icultura  se  restauró  y  ex- 
tendió por  los  fértiles  campos  góticos,  debió 
hallar  establecida  y  respetar  la  servidumbre 
de  las  cañadas. 

JOVELLANOS. 

-GÓTICO:  Dicese  impropiamente  de  los  mo- 
numentos arquitectónicos,  pinturas,  esculturas 
y  objetos  de  arte  hechos  desde  fines  del  si- 
glo XII  hasta  comenzar  el  XVI.  U.  t.  c.  s.  m. ,  con 
relación  al  estilo. 

...  allá  en  el  aire,  cu.il  negras 
Fantasmas,  se  dibujaban 
Las  torres  de  las  iglesias, 
Y  del  GÓTICO  castillo 
Las  altísimas  almenas,  etc. 

ESPRONCEDA. 

A  una  GÓTICA  abadía 
Del  vasto  Imperio  alemán 
Fatigada  una  viajera 
Para  mayo  llegará,  etc. 

Haetzeneusch. 

-  GÓTICO:  En  el  tecnicismo  literario  y  artís- 
tico, especialmente  eu  el  musical,  empléase  á 
veces  como  equivalente  de  charro,  inelegante, 
Ijairoco  ó  churrigueresco. 

Si  el  epíteto  gótico  no  se  hubiera  despren- 
dido del  sustantivo  godo,  coiürapnnto  gótico 
equivaldría  sin  duda  á  contraiiunto  usado  ó 
inventado  por  los  godos...  Pero  el  Sr.  Guin- 
gueiié  conviene  en  que  el  epíteto  GÓTICO  se 
aplica  á  cualquiera  cosa  ó  estructura  extrava- 
gante y  monstruosa,  etc. 

EXIMENO. 

...  asi  como  la  reina  de  las  flores 
Al  sucio  escarabajo  desagrada, 
Así  también  á  góticos  doctores. 
Toda  invención  amena  y  delicada. 

Ieiakte. 

-GÓTICO:  V.  Letra  GÓTICA.  U.t.  c.  s.  m.,  con 
relación  á  dicho  carácter  de  letra. 

-GÓTICO:  Gcrm.  Noble,  ilustre. 

GOTIERA  (del  fr.  gouttiere,  canal):  f.  Cir. 
Han  recibido  el  nombre  de  gotieras  ciertos  apo- 
sitos de  fractura  eu  forma  de  canal,  de  uso  fre- 
cuente y  útil,  como  contentivos  y  suspensorios 
de  los  miembros;  ora  se  les  hace  servir  como 
vilmas,  constituj'endo  parte  del  aposito,  ora  se 
destinan  á  contener  el  miembro  fracturado,  su- 
jetándole en  la  ])0stura  que  conviene  para  lograr 
la  consolidación. 

Las  gotieras  se  han  empleado  siempre  en  las 
fracturas  de  los  miembros,  sobre  todo  de  los  in- 
feriores; asi  es  que  .se  conocen  desde  los  tiempos 
hipocráticos  y  fueron  ya  adoptadas  por  Celso  y 
por  Galeno.  Muy  en  boga  hasta  mediados  del 
siglo  anterior,  cayeron  después  algún  tanto  en 
olvido,  alcanzado  la  preferencia  las  botas  ó  cajas 
en  quo  los  miembros  quedaban  enteramente 
cerrados,  pero  en  los  tiempos  modernos  volvie- 
ron á  llamar  la  atención  de  los  cirujanos,  lo- 
grando rehabilitarse  en  gran  manera.  A  ello 
contribuyeron  principalmente  Mayor,  Bonnet 
de  Lyón,  Listón,  Palasciano  de  Ñapóles  yDeor- 
meaux. 

De  muy  distinta  manera  se  han  construido 
estas  canales  ó  gotieras,  según  los  tiempos.  Celso, 
Galeno,  Fabricio  deHildén,  Sculteto,  j.L.Petit, 
Gauthier  y  Goot,  las  usaron  de  madera;  Pareo, 
Lafaye,  Visemar,  Scharp,  Ravaton  y  otros  las 
empicaron  de  hoja  de  lata;  Heister  hizo  cons- 
truir una  de  cobre  compuesta  de  tres  piezas 
unidas  por  charnelas,  y  Ravaton  ideó  un  botín 
del  mismo  metal;  Fabricio  deHildén  las  usó 
alguna  vez  de  hierro  foi'jado;  Gatacher  construyó 
uno  de  esos  aparatos  con  tiras  de  lienzo  y  pe- 
dazos de  cartón  aglutinado  con  clara  de  huevo 
y  harina;  Bell,  Argelata,  Lambron  y  otros, 
prefirieron  las  de  cuero  cosido;  muchos,  en  fiu, 
han  apelado  al  cartón,  al  alambre,  las  tiras  de 
pa]>el  ú  otras  substancias  análogas. 

Las  que  hoy  se  prefieren  son  las  de  alambre, 
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según  el  sistema  de  Mayor,  aunque  no  falta 
quien  las  usa  do  palastro  ó  de  hojalata,  que, 
sobre  ser  más  pesadas  y  de  más  difícil  tran.spor- 
te,  se  deterioran  con  suma  facilidad.  En  Ingla- 
terra suelen  emplear  para  las  fracturas  de  los 
miembros  inferiores  un  aparato  de  acero  quo  so 
atribuye  á  Listón,  compuesto  de  dos  canales 
articuladas  en  la  corva,  que  reciben  el  muslo  y 
la  pierna,  y  movibles  por  medio  de  un  tornillo 
que  permito  dar  al  miembro  la  extensión  conve- 
niente; la  pieza  que  corresponde  ala  pierna 
lleva  en  su  extremo  inferior  una  pieza  de  san- 
dalia movible,  y  además  puede  alargarse  y  acor- 
tarse. 

El  apáralo  deFerguson  se  usa  principalmente 
en  las  fracturas  complicadas  del  miembro  infe- 
rior, sobre  todo  en  las  lesiones  articulares  de  la 
rodilla  y  flexura  de  la  pierna,  y  en  pos  de  la  re- 
sección de  la  articulación  fémorotibial.  Es  una 
lámina  de  acero  ligeramente  cóncava  y  de  la 
longitud  del  miembro  inferior  que  se  coloca 
sobre  ella,  con  una  sandalia  articulada  á  un  so- 
porto que  se  destina  al  talón  y  sirve  para  man- 
tenerle elevado,  permitiendo  los  movimientos 
que  se  deseen.  Puede  separarse  la  mitad  superior 
de  la  tablilla,  constituyendo  la  inferior  un  apa- 
rato para  la  pierna  y  el  pie.  Cuando  se  aplica  el 
aparato  después  de  la  resección  de  la  rodilla, 
se  adaptan  además  al  lado  externo  dos  tablillas 
de  madera,  que  sujetan  el  muslo  y  la  parte 
inferior  de  la  pierna,  dejando  descubierto  el  la- 
do externo  de  la  rodilla  y  quedando  solamente 
unidas  por  una  varilla  de  hierro  encorvada. 
Ofrece  este  aparato  sobre  los  de  alambre  la  ven- 
taja de  hallarse  provisto  de  una  sandalia  mo- 
vible y  de  una  articulación  qne  permite  separar 
las  porciones  femoral  y  tibial. 

Gotieras  de  alamlre.  -  Entre  los  que  con  ma- 
yor habilidad  y  éxito  más  satisfactorio  han  em- 
pleado el  alambre  para  formar  esas  piezas  do 
apó.sito,  deben  contarse  Laforgue,  Mayor,  Bon- 
net y  Palasciano.  Laforgue  compuso  con  tiras 
de  papel  y  alambre  unagotiera  que  formaba  dos 
valvas,  superior  la  una  é  inferior  la  otra,  cons- 
tituyendo ambas  una  especie  de  bota  destinada 
á  ceñir  toda  la  circunferencia  del  miembro  y  á 
ejercer  una  comiiresión  regular,  que  el  cirujano 
gradúa  aproximando  ó  separando  las  valvas  ú 
hojas  mediante  correas  ó  cintas  que  al  efecto  se 
añaden  á  las  convenientes  distancias.  La  senci- 
llez y  facilidad  de  las  gotieras  de  Mayor  han 
hecho  que  éstas  se  acreditaran  pronto;  además, 
son  recomendables  por  su  ligereza,  porque  lle- 
nan bastante  bien  las  indicaciones  y  por  lo  fácil 
de  su  aplicación.  Sirven  principalmente  pava  la 
primera  cura  y  transporte  de  los  fracturados, 
pero  suelen  ser  iusuficientes  cuando  llega  el  pe- 
ríodo do  formación  del  callo  (V.  Fkactuka) 
para  mantener  los  fragmentos  de  un  modo  seguro 
en  sus  relaciones,  y  alcanzar  una  buena  consoli- 
dación. Consisten  en  nna  especie  de  enrejados 
hechos  con  alambres  de  varios  gruesos,  que  pue- 
den galvanizarse  ó  estañarse  para  impedir  la 
oxidación. 

Las  gotieras  de  Bonnet  de  (Lyón)  son  de  alam- 
bre y  cartón,  modeladas  sobre  maniquíes  ,  y 
dentro  de  ellas  quedan  encajadas  é  inmóviles  las 
partes  del  cuerpo  á  que  se  destinan,  por  rodear- 
las casi  completamente.  Dos  son  las  gotieras 
que  Bonnet  ha  hecho  construir:  nna  que  deno- 
mina grande  aparato,  destinada  á  inmovilizar 
dentro  de  un  enorme  cascarón  la  mitad  inferior 
del  cuerpo,  inclusos  la  pelvis  y  los  lomos;  y  otra 
que  forma  una  especie  de  seviicorata  y  sirve 
para  contener  á  un  tiempo  el  brazo,  el  antebrazo 
y  la  mitad  del  pecho. 

Palasciano  ha  transformado  la  gotiera  en  una 
verdadera  cama,  donde  puede  permanecer  el 
paciente ,  prolongándola  al  efecto  hasta  más 
allá  de  la  cabeza.  Es  indudable  que  este  aparato 
puede  ser  útil  en  las  ambulancias  militares,  no 
sólo  para  el  transporte  de  los  lesionados  que 
presenten  heridas  graves  del  tronco,  del  raquis 
y  de  los  miembros  inferiores,  sino  para  mante- 
nerlos en  él  hasta  que  se  pueda  hacer  su  curación 
ó  trasladarlos  á  otro  lecho  más  cómodo;  pero  es 
difícil,  dado  lo  voluminoso  y  pesado  del  aparato, 
que  se  pueda  llevar  grau  número  do  ellos  para 
tenerlos  disponibles  en  el  momento  en  que  se 
necesiten. 

Las  gotieras  de  gutapercha  se  ajustan  y  adap- 
tan perfectamente  cuando  se  las  modela  sobre  el 
mismo  miembro  enfermo  (aunque  esto  suele  ser 
doloroso),  ó  sobre  el  miembro  correspondiente 
de  una  persona  de  igual  talla.  La  inalterabilidad 
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de  dicha  substancia,  su  consistencia  y  la  pron- 
titud con  que  se  enfría  después  de  modelada,  la 
hacen  muy  cstinialde  cuando  se  trata  de  obtener 
un  aparato  inamovible,  pero  su  carestía  constitu- 
ye un  inconveniente  digno  de  niéiito.  Pa(|net 
ha  recomendado  la  gutapercha  ferruginosa  (como 
superior  á  la  ordinaria)  para  los  apositos  de  frac- 
tura y  los  ortopédicos. 

Golieras  de  cartón.  -  El'cartón,  empleado  para 
tales  usos  por  A.  Pareo,  J.  L.  Petit  y  otros 
muchos  cirujanos,  forma  parte  esencial  de  los 
apositos  inamovibles  puestos  en  boga  por  Sen- 
tin,  Velpeau,  Merchie,  Burggraeve,  etc.  No  to- 
dos los  cartones  son  igualmente  útiles  para  estos 
usos:  deben  desecharse  los  que  tienen  cola,  por- 
que son  demasiado  duros  y  difíciles  de  adaptar, 
y  los  preparados  con  cloro,  porque  se  rompen 
con  facilidad. 

GOTLAND:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  sit.  en- 
frente de  la  prov.  sueca  de  Calmar,  de  la  cual  la 
separa  un  canal  de  unos  80  kms.  de  anchura  en 
su  parte  más  estrecha;  se  extiende  de  S.  á  N. , 
entre  los  66°  55'  y  58°  de  lat.  N. ;  su  long.  es  de 
120  kms.,  y  tiene  50  en  su  mayor  ancho.  Por  su 
extremo  N.  se  continúa  en  la  pequeña  isla  Faro, 
y  en  la  meseta  submarina  que  va  á  formar  más 
al  N.  la  isla  baja  de  Gotska  Sandon.  La  isla  de 
Gotland  depende  políticamente  de  Suecia,  en  la 
cual  forma,  con  los  dos  islotes  de  Faro  y  de 
Gotska  Sandon,  una  prov.  ó  lán,  que  tiene  de 
sup,  3116  kms.-  y  una  población  de  55000  ha- 
bitantes. La  cap.  es  Wisby,  sit.  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  gran  isla.  Unida  á  la  costa  sueca 
al  S.  O.  por  el  extenso  banco  de  Haborg  y  por 
una  especie  de  península  submarina  limitada  á 
derecha  é  izquierda  por  abismos  de  más  de  50  me- 
tros, la  isla  forma  una  meseta  caliza  de  una  al- 
tura media  de  30  á  60  m.,  sembrada  de  áridas 
colinas,  de  las  que  una,  el  Hoborg,  encierra 
muchas  grutas.  La  riegan  lago.s  y  ríos  en  gran 
número;  uno  de  los  últimos,  llamado  Lumme- 
lund,  sale  del  lago  de  Martebo,  corre  algún 
tiempo  por  un  canal  subterráneo  y  reaparece  por 
una  abertura  de  4  m.  de  ancho,  para  terminar 
en  el  mar.  Fué  tierra  rica  en  bosques,  pero, 
como  toda  la  Escandinavia,  las  talas  los  han 
destruido;  la  devastación  adquirió  tales  propor- 
ciones que  ha  tenido  que  prohibirse  la  extrac- 
ción de  maderas.  La  agricultura  está  aún  muy 
atrasada;  sin  embargo,  como  la  propiedad  está 
muy  dividida,  el  colono  puede,  con  algún  traba- 
jo, extraer  del  suelo  lo  necesario  para  su  susten- 
to. Se  cría  en  la  isla  una  raza  especial  de  caba- 
llos, de  mucha  sangre  y  medio  salvajes,  que 
permanecen  casi  durante  todo  el  año  á  la  intem- 
perie. Antes,  cuando  la  cap.,  Wisby,  estaba 
aliada  alas  c.  anseáticas,  la  isla  había  adquirido 
gran  importancia  comercial;  hoy  ha  decaído, 
pero  su  suelo  contiene  aún  muchos  vestigios  do 
su  antigua  importancia,  y  los  arqueólogos  no 
cesan  de  hacer  preciosos  descubrimientos. 

GOTO:  Oeog.  Grupo  de  islas  de  la  costa  O.  de 
Kiuxiu,  Japón.  El  Archipiélago  Goto,  que  de- 
pende de  la  prov.  de  Hizen,  se  compone  de  cinco 
grandes  islas  roqueñas  y  de  multitud  de  i.slotes, 
y  se  extiende  de  N.  E.  á  S.O.  por  frente  de  Na- 
gasaki,  entre  los  32°  30'  y  33°  20'  lat.  N.  Las 
cinco  grandes  islas,  empezando  por  el  S.,  son: 
Fukuie,  la  mayor  de  todas;  Kuga,  Naru,  Voka- 
matsu,  y  Nakadori,  la  segunda  en  extensión. 
Son  también  dignas  do  mención  Nosaki,  Kosa- 
ka  y  Ulku. 

QOTON,  na:  adj.  Godo.  Api.  á  pers.,  ú.  más 
como  8.  y  en  jil. 

GOTOR:  Ocog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  deCalata- 
yiid,  jirov.  y  dióc.  do  Zaragoza;  908  habits.  Si- 
tuada en  nnn  vega,  &  la  izq.  del  río  Ariindn. 
Ceriaii'.'i,  vino,  aceite,  cáfianio  y  frutas.  Fab.  de 
iignurdientcs.  iiaño.i  y  tejidos  de  lana. 

GOTOSO,  SA:  adj.  Qno  padece  gola.  IJ.  t,  c.  8. 

Yo  soy  corto  de  vista.  Yo  nniy  viejo. 
Yo  (lOTOBO,  etc. 

Samanikqo. 

...:  liny  ({olitlns  obscuros,  frailes  ooTostis, 
monja»,  alcaldes  mayores,  etc. 

.lOVEI.lANOB. 

j Vn  imtiil  trimliién  &  bailar? 
-iVcíjUii  veterano...  y  ooTosol 

DlIK'l'ÓN  1)B  LÜ8  HKHIlKnOS. 

-Gotoso:   l'olal,  Dlccso  del  nvc  do  rapiña 


que  tiene  torpes  los  pies  por  causa  de  enfer- 
medad. 

...  et  comúnmente  pocos  de  ellos  escapan, 
que  no  sean  GOTOSOS,  ciegos,  ó  de  poca  vista, 
ó  cobardes. 

Pkdro  López  de  Avala. 

GOTSCHED{JuAN  CnisTÓnAL):  Eioíi.  Célebre 
literato  alemán.  N.  á  2  de  febrero  de  1700.  M.  en 
Leipzig  á  12  de  septiembre  de  1766.  Destinado 
por  su  padre  á  la  carrera  eclesiástica,  bien  pronto 
abandonó  la  Teología  para  entregarse  por  com- 
pleto al  estudio  de  la  Filosofía  y  Bellas  Letras, 
en  que  no  tardó  en  distinguirse.  Había  hecho  ya 
imprimir  algunos  tratados  y  algunas  poesías, 
cuando  el  temor  del  servicio  militar  le  hizo  salir 
de  Prusia  para  trasladarse  á  un  país  más  pacífico. 
Se  refugió  en  Leipzig,  donde  el  sabio  Mencke  le 
confió  la  educación  de  sus  hijos.  Poco  tiempo 
después  fué  nombrado  profesor  de  la  Universi- 
dad, y  vio  sn  cátedra  tan  concurrida,  que  conci- 
bió el  ambicioso  pensamiento  de  llegar  á  ser  el 
Boileau  de  Alemania.  La  literatura  germánica 
necesitaba,  en  efecto,  una  gran  reforma,  y  el 
Manifiesto  del  reformista  apareció  al  frente  de 
una  edición  de  Pietsch,  poeta  mediano,  pero  co- 
rrecto, que  publicó  Gotsched  en  1725.  Lo  castizo 
del  lenguaje,  la  claridad  y  la  elegancia  del  estilo, 
eran  colocados  por  el  nuevo  artista  por  encima 
de  todas  las  otras  cualidades  literarias,  y  acon- 
sejaba á  sus  compatriotas  que  tomaran  |ior  mo- 
delos á  los  autores  clásicos,  y  sobre  todo  á  los 
escritores  franceses  del  siglo  de  Luis  XIV.  Mu- 
chas inteligencias  distinguidas  se  colocaron  bajo 
su  bandera;  con  su  concurso  fundó  Juan  Cristó- 
bal un  diario  semanal  titulado  Las crílicns  razo- 
nables, y  cuando  en  1726  fué  nombrado  presiden- 
te de  la  Sociedad  Literaria  de  Leipzig  pudo  creer 
que  había  llegado  á  aquella  dictadura  que  era  el 
objeto  de  sus  aspiraciones.  Masse  vio  turbado  en 
sn  triunfo  por  los  ataques  de  dos  escritores  de  Zu- 
rich,  Vodmer  y  Breitinger,  que  habiau  fundado 
la  escuela  suiza  casi  en  el  mismo  momento  en  que 
Gotsched  .se  declaraba  jefe  de  la  escuela  sajona. 
En  su  diario  El  pintor  de  las  costumbres,  que 
desde  1729  había  sustituido  á  Los  diálogos  de  los 
pintores,  acusaban  al  profesor  de  Lei¡izig  de  com- 
primir los  impulsos  del  genio  pretendiendo  re- 
gularle, y  propusieron  como  modelos  á  los  ale- 
manes, á  Shakspeare  y  á  Milton,  en  lugar  de 
Racine  y  de  Boileau.  Como  las  obras  maestras 
de  los  escritores  ingleses  están  mucho  más  en 
armonía  que  las  francesas  con  el  gusto,  con  el 
carácter  y  con  la  lengua  germánica,  y  pueden 
ejeicer  en  Alemania  una  influencia  mucho  más 
directa  y  mucho  más  fecuiula,  Vodmer  y  Breitin- 
ger lucharon  con  buen  éxito  contra  Gotsched.  La 
polémica  que  se  siguió  fué  vivísima,  y  aun  agria, 
hasta  el  punto  de  que  Gotsched  perdió  toda 
prudencia  y  llevó  á  la  discusión  una  insolencia 
y  una  pedantería  que  le  enajenaron  las  simpa- 
tías de  todo  el  mundo.  Mientras  que  el  ridículo 
caía  sobre  el  infortunado  reformista,  los  honores 
univei'sitarios  y  académicos  ofrecían  á  su  amor 
projiio  herido  una  ligera  compensación.  Por  en- 
tonces Gotsched  fué  nombrado  sucesivamente 
profesor  extraordinario  de  Filosofía  y  de  Poesía, 
profesor  ordinario  de  Lógica  y  do  Metafísica, 
decenviro  de  la  Univeisidad,  y  finalmente  deca- 
no de  la  Facultad  de  Filosofía  y  del  Gran  Colegio 
do  los  Príncipes.  La  muerte  le  sorprendió  en  el 
momento  en  que  acababa  de  obtener  estas  últi- 
mas dignidades.  Hoy  día  está  en  moda  rebajar 
el  mérito  de  Gotsched,  y  debe  convenirse  que 
como  poeta  y  como  filósofo  no  pasó  de  ser  una 
medianía.  Sus  obras  de  Filosofía  carecen  de  aná- 
lisis, y  sus  versos  de  imaginación;  sus  tragedias, 
hasta  la  titulada  Catón  moribundo,  son  pálidas 
y  frías,  pero  superiores  n  todo  lo  que  hasta  enton- 
ces se  había  representado  en  la  escena  alemana, 
y  serían  para  Gotsched  un  título  suficiente  para 
alcanzar  los  honores  de  la  posteridad,  aun  cuando 
no  hubiera  publicado  ana  trabajos  do  Filología, 
quo  son  de  un  mérito  incontestable. 

GOT8KA-SANDÜN:  Ocog.  Isla  del  Báltico,  si- 
tuada 50  kms.  al  N.  do  la  isla  de  Gotland,  de  la 
cual  depende.  Se  halla  en  los  58"  22'  do  lat.  N. 
y  22»  68'  long.  E.  Mide  ocho  kms.  de  long.  y 
cinco  do  anchura,  y  tiene  tres  caseríos  de  pesca- 
dores. 

OOTTER  (FKnr.mco  Guiu,niiMO).Bíoflr.  Poeta 
alemán.  N.  en  Gotha  á3  de  septicmprcde  17Ui. 
M.  en  la  misma  ciudad  n  18  do  marzo  do  l/flí. 
En  su  infancia  se  ejercitaba  cu  escribir  comedias 
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en  lengua  francesa.  En  1763  fué  &.  Gotinga  á 
estudiar  Derecho.  En  1766  fué  nombrado  archi- 
vero en  Gotha;  al  siguiente  año  se  trasladó  á 
Wetzlar  en  calidad  de  secretario  de  Legación,  y 
un  año  después  acompañó  á  dos  jóvenes,  hijos  da 
una  familia  noble,  á  la  Universidad  do  Gotinga. 
De  acuerdo  con  Boje  comenzó  la  publicación 
del  Almanaque  de  las  Musas  de  aquella  ciudad, 
y  se  dio  á  conocer  ventajosamente  publicando 
varias  composiciones  de  poesía  lírica.  En  1769 
regresó  á  Gotha,  donde  obtuvo,  en  1771,  uu 
destino  en  la  Cancillería  privada.  En  un  viaje  de 
recreo  que  hizo  á  Lyón  en  1774  comenzó  á  cono- 
cer mejor  el  teatro  francés,  por  el  cual  había 
sentido  siempre  gran  predilección.  Durante  el 
curso  de  los  doce  años  .siguientes  publicó  sus 
mejores  obras  dramáticas.  Los  esfuerzos  de  Les- 
sing,  Weisse,  etc.,  para  reformar  la  escena  alema- 
na, y  las  representaciones  de  los  actores  distin- 
guidos que  trabajaban  entonces  en  el  teatro  de 
la  Cortede  Gotha,  aumentaban  especialmente  su 
amor  al  arte  dramático.  Dio  Gotter  pruebas  do 
grandes  talentos  como  actor,  y  poseía  en  alto 
grado  el  don  de  la  improvisación.  Desde  su  matri- 
monio, verificado  en  1780,  no  volvió  á  salir  de  su 
ciudad  natal.  Este  poeta  tomaba  de  los  teatros 
extranjeros  el  asunto  de  sus  obras,  pero  la  forma 
era  suya  exclusivamente.  Se  ensayó  en  todos  los 
géneros  de  la  poesía  dramática,  en  la  tragedia, 
en  la  comedia ,  en  la  ópera  y  en  géneros  de  menor 
importancia.  Sus  epístolas,  sus  canciones,  sus 
cuentos  y  sus  elegías  se  distinguían  por  la  deli- 
cadeza y  la  elevación  de  los  .sentimientos,  por 
una  sátira  finísima  y  una  agradable  filosofía.  En 
todas  sus  obras  se  ve  que  puso  especial  cuidado 
en  la  versificación.  Después  de  su  muerte  apare- 
ció un  volumen  de  sus  poesías  con  el  título  de 
Litterarischer  Nachlass  (Gotha,  1802). 

GOTTESBERG:  Geog.  C.  del  círculo  de  Wal- 
denburg,  regencia  de  Breslau,  prov.  de  Silesia, 
Prusia;  8  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  Wal- 
denburg,  en  las  inmediaciones  del  río  Lásig, 
afluente  del  Bober,  que  á  su  vez  lo  es,  por  la 
izquierda,  del  Oder,  al  pie  del  Plauzenberg.  Can- 
teras de  pórfido,  hulla,  minas  de  cobre.  Hilados 
de  lana. 

GOTTI  (Vicente):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
boloñesa.  N.  en  Bolonia.  M.  en  Reggio  (Calabria) 
en  1636.  Después  de  haber  sido  condiscípulo  del 
Guido  en  la  escuela  de  Calvart,  fué  á  los  veinte 
años  de  edad  á  Roma,  donde  algunos  cuadros 
que  ejecutó  merecieron  que  fuera  llamado  á  la 
corte  del  virrey  de  Ñapóles,  quien  le  confió  tra- 
bajos il]l|lOlt;ultí^imos.  Cuando  los  hubo  termi- 
nado i'isii  ii  Minina,  donde  residió  algún  tiempo. 
Fué  dr>pui-  ;l  U'  t:;,'¡o,  allí  contrajo  matrimonio 
y  pasu  el  resto  de  su  vida.  Pocos  artistas  han 
trabajailo  tanto  como  Gotti.  A  su  muerte  se  halló 
uncatálogo  de  sus  obras,  que  contenía  más  de 
280  cuadros,  pintados  especialmente  para  las 
iglesias  del  reino  de  Ñapóles. 

-  Gotti  (Vicente  Luis):  Biog.  Cardenal  y 
teólogo  italiano.  N.  en  Bolonia  á  5  de  septiem- 
bre do  1661  M.  á  18  de  septiembre  de  1742.  Su 
padre  era  profesor  de  Derecho  en  la  Universidad 
de  Bolonia.  En  1680  tomó  Vicente  el  habito  reli- 
gioso en  el  convento  de  los  Dominicos  de  aquella 
ciudad.  En  1684  se  trasladó  á  la  Universidad  de 
Salamanca,  donde  durante  cuatro  años  se  dedicó 
á  un  estudio  profundo  de  la  Teología.  En  1688, 
de  regreso  en  Italia,  estuvo  encargado,  sucesiva- 
mente, de  enseñar  Filosofía  en  Mantua,  Uonia 
y  Bolonia.  El  Senado  de  esta  última  ciudad  le 
nombni  en  1695  juimer  profesor  de  Teología  de 
la  Universidad  de  la  misma.  En  1708  fue  elegido 
provincial  de  los  Dominicos  por  la  provincia  do 
15<.Iouia,  y  el  Papa  Clemente  XI  le  nombró  en 
1714  iu(]UÍsidor  de  Milán,  cargo  que  Gotti  dimi- 
tió tres  años  des]nU!S.  Regresó  entonces  el  teólo- 
go á  Bolonia  á  ejercer  el  profesorado.  Desde  1791 
su  reputación  como  teólogo  de  gran  mérito  quedó 
cimentada  en  Europa,  á  causa  de  la  publicación 
que  hizo  de  varias  obras  importantes.  Cuando 
en  1728  Benedicto  XIII  lo  confirió  la  dignidad 
de  cardenal,  la  ciudad  cutera  de  Bolonia  celohM 
este  acto  de  justicia.  Con.servó  Gotti  en  Roma 
su  antigua  manera  de  vivir,  sencilla  y  modesta, 
dedica(lo  por  entero  á  sus  deberes  y  al  estudio.  Be- 
nediclo.\III,a8Í  como  su  sucesor  Clemente  XH, 
con.sultaban  con  gran  frecuencia  á  Gotti  sobrólos 
asuntos  de  la  Iglesia.  Gotti  se  pronunció  siempre 
contra  lo.s'ansenistas,  lo  cual  impidió  que  fuer» 
elegido  l'ajia.  En  el  conclave  de  1710  tuvo  mu- 
chos votes,  pero  se  alegó  que  para  establecer  la 
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psz  do  la  Iglesia  eia  necesario  un  Papa  más  in- 
clinado á  medidas  conciliadoras.  Benedicto  XIV, 
no  bien  fué  elegido,  se  aiiresuió  á  nombrar  á 
Gotti  teólogo  del  Papa,  y  después  le  confió  las 
funciones  de  protector  de  la  provincia  do  Bolo- 
nia. Murió  el  teólogo  estimado  generalmente. 
Su  piedad  era  ejemplar  y  su  erudición  inmensa. 
Consérvanse  de  él  algunas  obras. 

GÓTTINGEN  ó  GOETTINGUE:  Geog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Hildeslieini,  prov.  de  Hau- 
nover,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  pie  del  Hain- 
berg,  en  el  Canal  de  Leine,  con  estación  cu  el 
f.  c.  de  Hamburgo  á  Francfort  del  Mein.  Tiene 
algunas  industrias,  pero  su  renombre  lo  debe  á 
su  Universidad  llamada  Georgia  Augusta,  en 
honor  del  rey  Jorge  II  que  la  fundó  en  1735. 
Hay  también  una  Sociedad  de  Ciencias  fundada 
por  Jorge  III  en  1751,  Escuela  Politécnica,  Se- 
minario de  pastores  protestantes  y  Biblioteca, 
Museos  y  colecciones  científicas  de  gran  valor. 
Data  esta  c.  del  siglo  xi;  entró  en  la  liga  anseá- 
tica, y  su  industria  y  comercio  alcanzaron  gran 
prosperidad  en  los  siglos  xv  y  xvi;  en  un  prin- 
cipio había  dependido  del  convento  de  Póblde. 
Estuvo  en  poder  de  Francia  de  1803  á  1807,  y 
hasta  1814  perteneció  al  reino  de  Westfalia. 
Fué  cap.  del  principado  de  su  nombre,  compren- 
dido entre  el  de  Hildesheim  y  el  de  Brunswick 
al  N.  y  el  E.  y  la  Sajonia  y  el  Hesse  prusianos 
al  S.,  con  un  territorio  de  1520kms^ 

GOTTORP:  Geog.  Castillo  del  círculo  y  regen- 
cia de  Schleswig,  prov,  de  ScUleswig-Holstein, 
Prusia,  Alemania,  sit.  en  lo  alto  de  un  islote. 
Fué  residencia  de  los  obispos  y  más  tarde  de  los 
principes  de  Schleswig.  Es  famoso  en  la  hi.storia 
de  las  familias  de  príncipes  del  N.  de  Europa; 
desde  Pedro  III  los  individuos  de  la  familia 
reinante  de  Rusia  pertenecen  á  la  rama  Hols- 
tein-Gottorp. 

GOTTSCHALK  (Lui.í  MoKEAU):  Biog.  Pianis- 
ta y  comim.sitor  americano.  N.  en  Nueva  Or- 
leáns  en  1828.  M.  en  1870.  Era  uno  de  los  pocos 
escritores  contemporáneos  que  han  escrito  obras 
para  piano  enteramente  originales  y  exentas  de 
las  frivolidades  que  exige  la  moda.  Enviado  por 
su  padre  á  París  en  1841,  hizo  allí  rápidos  pro- 
gresos y  dio  conciertos  en  1848.  Después  recorrió 
sucesivamente  Suiza,  Alemania,  España  é  In- 
glaterra, donde  su  modestia  le  im[iidió  adquirir 
toda  la  reputación  que  merecía,  y  por  fin  regre- 
so á  los  Estados  Unidos.  Gottschalk  no  sólo  era 
pianista  hábil  y  compositor  distinguido,  sino 
también  gran  artista.  Sus  composiciones  Ossidn, 
la  Bambula,  el  Manzanillo,  y  sobre  todo  su  fa- 
mosa Tarantela,  le  colocan  en  primera  linea 
entre  cuantos  han  escrito  piezas  para  piano. 

GOTTWAL  (Cristóbal):  Big.  Naturalista  y 
médico  alemán.  N.  en  Dautzigen  1636.  M.  ál." 
de  enero  de  1700.  Tomó  el  nombre  de  Asdcpio- 
dotus  en  la  Academia  de  los  Curiosos  de  la  Na- 
turaleza, cuyas  Memorias  enriqueció  con  varias 
observaciones.  Consiguió  crear  un  importante 
Gabinete  de  Historia  Natural,  del  cual,  desgra- 
ciadamente, sólo  pudo  comenzar  la  descripción. 
Este  Gabinete  ,  aunieutado  por  su  hijo  Juan 
Cristóbal,  fué  vendido  ó  donado  á  Pedro  el  Gran- 
de, quien  hizo  presente  de  él  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo.  En  cuanto  á  los 
dibnjosy  á  las  planchas  que  Gottwal  había  hecho 
grabar  quedaron  en  Alemania,  donde  pasaron  á 
diferentes  manos.  Se  las  ha  reunido  en  dos  volú- 
menes sin  texto,  de  los  cuales  uno  contiene  cua- 
renta y  nueve  y  el  otro  sesenta  y  dos  grabados, 
según  el  catálogo  de  la  Biblioteca  de  Klein,  que 
es  el  ejemplar  más  completo. 

GOTU:  Gcog.  V.  GuiBÉ. 

GOTZZOLI  (Br.N-ozo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela_fiürentina.  N.  en  Florencia  en  1408.  M. 
en  1478.  Alumno  favorito  de  Fra  Angélico,  su 
fecundidad  era  verdaderamente  notable,  y  en  el 
curso  de  su  larga  carrera  produjo  tal  cantidad 
de  obras  que  en  Italia  se  encuentran  en  todas 
partes,  ya  al  fresco,  ya  en  madera,  y  muchas 
han  sido  destruidas,  tales  como  la  Muerte  de  San 
Jerónimo,  que  pintó  en  la  fachada  de  la  iglesia 
de  San  Friano  en  Florencia,  y  sus  frescos  en 
Roma  en  la  torre  de  los  C'onti,  y  en  las  iglesias 
de  AraCa-li  y  de  Santa  María  Mayor.  Los  frescos 
luás  antiguos  de  Gotzzoli  que  han  llegado  hasta 
nuestros  días  son  los  que  ejecutó  en  Orvieto  en 
1447,  ya  sólo,  ya  ayudando  á  su  maestro  Fra 
Angélico.  Las  obras  del  discípulo  son  fáciles  de 
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conocer,  y  causa  verdadera  extrañeza  hallar  en 
sus  cuadros,  hechos  para  una  iglesia,  los  asuntos 
siguientes:  La  bajada  de  Jíiieas  á  los  infiernos; 
El  combate  de  Hércules  y  de  los  centauros;  Persea 
y  Andrómeda;  El  rapto  de  l'roser/nna;  Orfeo  y 
Eurldiee,  etc.  En  Florencia,  en  el  palacio  Riccar- 
di,  que  pertenecía  entonces  á  los  Mediéis,  Gotzzo- 
li pintó  una  capilla,  de  la  cual  parte  ha  sido  de- 
molida, pero  cuyos  frescos  han  sido  respetados. 
Estos  frescos,  tan  preciosos  desde  el  punto  de  vis- 
ta histórico  como  desde  el  artístico,  son  la  repre- 
sentación más  feliz  do  la  época  en  la  cual  fueron 
ejecutados;  los  retratos,  los  trajes,  y  hasta  los 
arneses  de  los  caballos,  todo  es  del  siglo  XV. 
Una  de  las  más  interesantes  y,  sin  embargo,  de 
las  menos  conocidas  de  las  obras  de  Gotzzoli, 
existe  en  el  coro  de  la  iglesia  de  los  Menores 
conventuales  de  Montefalco.  En  ella  pintó  al 
fresco  los  hechos  principales  de  la  vida  de  San 
Francisco  de  Asís,  y  en  diez  medallones  los  retra- 
tos de  los  personajes  más  célebres  de  su  Orden. 
Debajo  de  la  ventana  del  centro  se  ven  otros  tres 
medallones  que  contienen  las  Cabezas  del  Giotto, 
del  Dante  y  de  Petrarca,  cada  una  de  ellas  con 
una  leyenda  latina.  Estos  frescos  están  firmados 
por  su  autor  cu  1452.  En  1468  ejecutólos  prodi- 
giosos trabajos  del  Camposanto  de  Pisa,  capaces, 
según  dice  Vasari,  de  asustar  á  una  legión  de 
pintores,  por  más  que,  por  mucha  que  fuera  su 
prodigiosa  facilidad,  es  difícil  adn)itir  con  Vasari 
que  dos  años  bastaron  á  Gotzzoli  para  cubrir  de 
frescos  un  lado  entero  del  Camposanto,  veinti- 
cinco compartimientos,  de  los  cuales  han  des- 
aparecido tres.  Documentos  recientemente  des- 
cubiertos han  probado  la  falsedad  de  esta  tradi- 
ción, que  había  sido  admitida  hasta  nuestros  días. 
Estos  frescos  colocan  á  Gotzzoli  en  primera  fila 
entre  sus  contemporáneos,  lo  mismo  por  la  com- 
posición que  por  el  estilo.  Sus  asuntos,  tomados 
del  Antiguo  Testamento,  representan  la  historia 
de  Noé,  de  Abraham ,  de  Jacob,  de  José,  de  Moisés 
y  de  David.  En  una  de  sus  composiciones.  La 
embriaguez  de  Koé,  se  ve  una  mujer  que  se  cubre 
la  cara  con  las  manos,  pero  teniendo  el  cuidado 
de  entreabrir  los  dedos.  Esta  figura  famosa  ha 
dado  origen  á  un  proverbio  muy  común  en  Tosca- 
na  para  designar  á  una  mujer  que  finge  más  pu- 
dor del  que  verdaderamente  tiene;  se  dice  que 
es  como  la /nírfíiíijírfa  vergognosa  del  Camposan- 
to. Los  últimos  frescos  de  Gotzzoli  fueron  una 
Vida  de  Santo  Domingo,  pintada  en  la  iglesia 
de  los  religiosos  Dominicos  de  Pisa,  fresco  que 
ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Hay  cuadros 
suyos  en  Roma,  en  Florencia  y  en  el  Museo  del 
Louvre.  Al  morir  Gotzzoli,  reconocidos  los  ha- 
bitantes de  Pisa,  le  dieron  un  lugar  en  el  Cam- 
posanto en  medio  de  su  obra  maestra. 

GOUAn  {An-iosio): Biog.  Botánico  francés.  N. 
en  Mcntpellier  á  5  de  diciembre  de  1733.  M.  á 
1.°  de  diciembre  de  1821.  Hijo  de  un  consejero 
del  Tribunal  de  Cuentas.  Siguió  la  carrera  de 
Medicina  con  tan  precoces  disposiciones  que  á 
los  diecinueve  años  de  edad  se  doctoró.  Pero  bien 
pronto  renunció  al  ejercicio  déla  Medicina  para 
dedicarse  por  entero  ásu  pasión  por  la  Botánica. 
No  desaprobó  su  maestro  Boissier  esta  resolución, 
y  le  puso  en  relaciones  directas  con  Linneo, 
quien  reconoció  en  Antonio  Gouán  ese  ardor  de 
conocer,  esc  talento  de  observador  que  posterior- 
mente le  merecieron  el  glorioso  título  de  su  co- 
rrespondiente más  estimado.  En  su  primera  obra 
hizo  Gouán  la  descripción  de  las  plantas  del 
Jardín  de  Montiiellier:  Horius  rcgius  Monspe- 
liansis ,  si:iiens  jdantas ,  tam  indigcnas  quam 
exóticas  2  200  ad  genera  relatas  (Lyon,  1762). 
El  autor  adoptó  en  esta  obra  el  sistema  en  aque- 
lla época  poco  conocido  del  naturalista  sueco. 
Debe,  pues,  atribuirse  á  Gouán  el  n:érito  de 
haber  sido  i[no  de  los  primeros  que  en  Fran- 
cia popularizaion  un  sistema  admirable.  En  1762 
fué  nombrado  director  del  Jardín  de  Plantas 
de  Montpellier.  Por  aquella  misma  época  es- 
tuvo encargado  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
de  tra.sladarse  á  Perpiñán  para  dar  los  planos  y 
dirigir  los  trabajos  de  un  Jardín  Botánico  que 
el  mariscal  de  Noailles,  gobernador  del  Rosellón, 
quería  fundar.  En  los  dos  viajes  que  hizo  á 
Perpiñán  se  dedicó  á  herborizar  cu  los  Pirineos. 
En  1165  había  publicado  la  Flora  Monspeliaca, 
obra  esperada  con  impaciencia  por  los  botánicos, 
y  que  no  fué  tan  celebrada  como  el  i/or/».s?nOTis- 
peliensis.  Las  herborizaciones,  tan  olvidadas  en 
tiempo  de  su  ]U'edccesor  en  la  cátedra,  atrajeron 
gran  uúincro  de  estudiantes.  Como  casi  todos 
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los  botánicos,  que  en  general  tienen  costumbres 
pacíficas ,  Gouan  no  tomó  parte  alguna  en  el 
movimiento  político  de  1789,  y  considerándose 
feliz  con  la  posición  que  el  estudio  de  las  ciencias 
naturales  le  había  creado,  no  cesó  de  dedicarse 
á  su  cultivo.  No  pudo  menos  de  aceptar  una 
plaza  de  médico  en  el  Hospital  Militar  de  Mont- 
pellier, y  cuando  la  época  de  la  creación  de  las 
escuelas  de  Sanidad  y  de  su  transformación  en 
Facultad  de  Medicina  continuó  desempeñando 
la  cátedra  de  Botánica  y  de  materia  médica  hasta 
el  año  de  1803.  Su  avanzada  edad  le  determinó  á 
pedir  su  retiro,  que  obtuvo  con  el  título  de  profe- 
sor honorario.  Dos  profundas  desgracias  vinieron 
á  llenar  de  amargura  sus  últimos  años:  perdió  á 
su  hija  y  se  quedó  completamente  ciego  á  la  edad 
de  ochenta  años.  Privado  del  espectáculo  de  la 
naturaleza,  que  había  sido  el  encanto  de  toda 
su  vida,  se  indemnizaba  siguiendo  por  medio  del 
tacto  los  progresos  de  la  vegetación  de  las  plan- 
tas que  se  complacía  en  cultivar  en  su  jardín. 
Prolongó  así  su  existencia  hasta  los  ochenta  y 
ocho  años.  Sostuvo  estrechas  relaciones  de  amis- 
tad con  los  más  célebres  botánicos  de  su  época, 
y  Sackin  le  dedicó  un  nuevo  género  de  plantas 
que  había  traído  de  Santo  Domingo,  al  cual  dio 
el  nombre  de  Gouania  glabra  (después  rfo7Hííí- 
guensis).  Cuando  la  creación  del  InstitutoNacio- 
nal  fué  nombrado  individuo  no  residente  de  la 
clase  de  Ciencias  físicas  y  matemáticas,  título 
cambiado  después  en  el  de  individuo  corresnon- 
diente.  Un  gran  número  de  otras  sociedades 
sabias  le  asociaron  á  sus  trabajos.  Fué  también 
caballero  de  la  Legión  de  Houói-. 

GOUANIA  (de  Gouán,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  Ramneas.  Se 
encuentra  con  frecuencia  en  los  montes  de  las 
islas  Filipinas  la  Gouania  dominguensis,  arbusto 
trepador  de  unos  2™,  5  de  alto  que  florece  en 
diciembre.  Se  distingue  por  sus  hojas  alternas, 
aovadas,  de  cinco  nervios,  con  pequeñas  aserra- 
duras, y  algo  vellosas;  los  pecíolos  son  cortos  y 
están  provistos  de  dos  estípulas  en  la  base;  las 
flores,  distribuidas  en  panojas  racimosas,  tienen 
un  cirro  simple  en  la  base  del  pedúnculo  común. 
El  fruto  es  una  cápsula  de  tres  ángulos  agudos 
y  tres  cajitas  separables,  sin  alas,  y  con  semillas 
solitarias. 

GOUAREC:  Geog.  V.  Goarec. 

GOUbIN:  Biog.  Uno  de  los  cuatro  sargentos 
de  la  Rochela,  decapitado  en  París  el  21  de  sep- 
tiembre de  1822,  siendo  sargento  mayor  en  el 
45  de  línea,  de  guarnición  en  París.  En  1821 
ingresó  en  la  Sociedad  de  los  Carbonarios  en  la 
venta,  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  el  sargento 
Borles.  Goubín  fué  uno  de  los  agentes  más  acti- 
vos de  este  último  y  demostró  ser  un  partidario 
entusiasta  de  la  causa  de  la  asociación  que  se 
proponía  derribar  á  los  Borbones  en  la  Rochela. 
Ayudó  á  Pomier  y  recinto  afiliados,  y  entonces 
consiguió  ser  uno  de  los  jefes  del  complot.  Preso 
á  consecuencia  de  las  revelaciones  de  Gonpillón, 
hizo  también,  ásu  vez,  confesiones,  y  fué  llevado 
á  París  con  sus  coacusados.  Como  ellos,  se  re- 
tractó cuando  el  debate  ilcl  proceso  y  fué  con- 
denado á  la  pena  i  -ipitil  i :  mil  an  era  de  carácter 
dulce,  animoso  y  iMna.ntr,  i«  ro  de  una  inteli- 
gencia no  muy  sobresalieutu.  Murió  demostran- 
do gran  valor. 

GOUDA  ó  TER-GOUW:  Geog.  C.  del  dist,  do 
Rotterdam,  Holanda  meridional  ,  situada  en  la 
desembocadura  del  Gouw  en  el  Issel  holandés  á 
17  kms.  al  N.  E.  de  Rotterdam  y  en  el  punteen 
que  se  bifurca  el  f.  c.  de  Utrecht  á  La  Haya  y 
á  Rotterdam;  18000  habits.  Es  uno  de  los  cen- 
tros comerciales  del  interiorde  Holanda;  fabrica 
ladrillos  y  pipas,  y  excelentes  quesos.  La  rodean 
hermosos  árboles  y  jardines,  y  por  casi  todas  sus 
calles  pasan  canales.  En  la  plaza  del  Mercado 
se  halla  la  Casa  Consistorial,  edificio  de  media- 
dos del  siglo  XV;  pero  la  más  notable  de  todas 
las  construcciones  en  la  gran  iglesia  ó  catedral 
de  San  Juan,  fundada  en  1485  y  reedificada 
después  de  un  incendio  en  1552,  y  en  la  que  lla- 
man sobre  todo  la  atención-  los  cristales  de  co- 
lores. 

GOUDCHAUX  (Mir.uEL):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  París  en  1797.  M.  en  1862.  Pertenecía 
á  una  familia  de  comerciantes  isi  aelitas.  La  muer- 
te de  su  padre  le  colocó  al  frente  de  una  casa  do 
banca.  En  1826  fijó  su  residencia  en  París  y  so 
dio  a  conocer  por  su  probidad  y  su  honradez.  De- 
fensor de  la  monarquía  de  julio,   figuró  algún 
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tiempo  en  el  Consejo  General  del  Sena  y  aceptó 
las  funciones  de  pagador  de  la  Guerra  en  Estras- 
burgo. Después  del  13  de  marzo  de  1831  se  se- 
paró de  la  política  del  Ministerio  y  no  temió  en 
1833  sostener  una  polémica  con  el  Ministro  del 
cual  dependía,  por  la  cuestión  de  la  amortiza- 
ción y  del  reembolso  de  las  reutas,  al  mismo 
tiempo  que  atacaba  las  tendencias  políticas  del 
gobierno.  A  consecuencia  de  los  acontecimientos 
de  Lyón  y  de  París,  en  1834  fué  destituido.  Re- 
gresó entonces  á  París  y  se  alistó  en  el  partido 
de  oposición  más  avanzado.  Después  de  la  revo- 
lución de  febrero  aceptó  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Hizo  anticipar  el  pago  del  cupón,  pero 
la  confianza  no  respondió  según  él  esperaba,  y 
al  cabo  de  pocos  días  se  retiró  y  dejó  el  Minis- 
terio á  Garnier-Pagés.  Candidato  en  las  elecciones 
generales  á  la  Asamblea  Constituyente  por  el 
departamento  del  Sena,  fué  derrotado,  logrando 
ser  elegido  en  las  elecciones  complementarias  de 
4  de  junio  de  1848.  En  la  Asamblea  se  manifestó 
contrarío  á  la  organización  de  los  talleres  nacio- 
nales. Después  de  los  acontecimientos  de  julio  el 
general  Cavaignac  le  ofreció  la  cartera  de  Ha- 
cienda, que  desempeñó  hasta  el  mes  de  octubre. 
No  fué  reelegido  á  la  Asamblea  Legislativa.  Pu- 
blicó las  siguientes  obras:  Cartas  sobre  la  con- 
versión de  la  renta  á  5  por  100  (1833);  Cartas 
sobre  las  monedas  (1834);  Del  proyecto  de  ley 
sobre  la  prorronaciún  del  privilegio  del  Banco  de 
Francia.  En  el  diario  Ei  Nacional  publicó, 
además,  gran  número  de  artículos  sobre  Ha- 
cienda. 

GOUDIMEL  (Claudio):  Biog.  Célebre  músico 
del  siglo  XVI.  No  están  de  acuerdo  los  biógrafos 
ni  sobre  el  Ingar  ni  sobre  la  época  de  su  naci- 
miento. Segi'm.la  opinión  más  probable,  debió 
nacer  en  el  Franco  Condado  hacia  el  año  1510,  y 
fué  asesinado  en  Lyón  el  29  de  agosto  de  1572. 
Nada  se  sabe  de  su  juventud;  sin  embargo,  puede 
asegurarse  que  recibió  una  educación  sólida,  no 
solamente  musical  sino  también  literaria,  como 
lo  prueba  el  estilo  puro  y  elegante  de  las  epísto- 
las latinas  que  dirigió  á  su  amigo  Pablo  Melis- 
sus.  Educado  en  la  religión  católica,  fué  primero 
maestro  de  capilla  en  Besanzón,  se  trasladó  des- 
pués á  Roma,  fundó  una  escuela  de  Música  hacia 
el  año  1540,  y  túvola  gloria  de  ser  el  maestro  de 
Palestrina.  De  regreso  en  Francia  fué  á  París, 
donde  en  1555  se  asoció  á  Nicolás  Duschesnin 
para  la  impresión  de  obras  musicales.  Empleó 
Goudimel  sus  talentos  en  poner  en  música  en 
cuatro  partes  los  Salmos  de  David,  traducidos 
porMarot  y  Teodoro  de  Beze.  Esta  obra  aumen- 
tó la  reputación  del  compositor,  ya  popular  por 
las  canciones  francesas  á  cuatro  y  á  cinco  voces, 
que  había  publicado  en  gran  número.  Abrazó  la 
religión  de  la  Reforma  y  su  afición  á  los  cal- 
vinistas le  fué  fatal.  En  la  época  de  la  Saint- 
Bartélemy ,  en  1572,  se  hallaba  en  Lyón  y  figuró 
entre  las  víctimas  que  Francisco  Mandelot,  go- 
bernador de  aquella  ciudad ,  hizo  asesinar  y 
arrojar  al  Ródano.  Las  composiciones  más  an- 
tiguas que  se  conocen  de  Goudimel  son  misas  y 
motetes  á  cinco,  seis,  siete,  ocho  y  doce  voces, 
qne  escribió  durante  su  permanencia  en  Roma, 
y  que  existen  manuscritas  en  los  archivos  pon- 
tificios y  en  los  de  los  Padres  del  Oratorio  en 
Santa  María-in-Vallicclla.  Las  composiciones 
musicales  do  Goudimel  se  distinguen  por  la  pu- 
reza de  su  armonía,  pero  sns canciones  son  infe- 
riores á  las  de  Clemente  Sacldn,  Bardelot,  y 
Arcadclt.  Una  do  sus  mejores  obras,  desde  el 
punto  do  vista  del  ritmo,  es  su  colección  de  las 
obras  do  Horacio  para  cuatro  partes. 

GOUDOVITCH  (An-drés):  Biog.  General  ruso. 
N.  en  1731.  i\.  á  14  de  julio  de  1808.  Educado 
en  Alemania ,  supo  granjearse  el  aprecio  del 
principe  Carlos  Pedro  Hunrico  de  Holstcin  Got- 
torp,  que  fué  después  tsar  con  el  nombre  do 
Pedro  ín.  Lo  nombró  éste  su  ayudante  de  cam- 
po y  lo  dio  quinao  mil  siervos,  encargándole  do 
quo  ajustase  la  paz  con  Federico  el  Grande.  Fiel 
a  au  bienhechor  hasta  el  último  momento,  se 
negó  Goudovitch  A  servir  A  Catalina  II,  y  vivió 
durante  su  reinado  en  sns  tierras,  cerca  de  íichcr- 
nigof.  Pablo  I  lo  I  lomó  á  su  lado  cuando  subió 
al  trono,  pero  ol  anciano  general,  no  ocostum- 
brodo  ya  á  la  vida  do  la  corte  y  do  carácter  ver- 
dadoranicnto  original ,  volvió  n  la  soledad  y 
gHÍ90  morir  con  la  comiso  quo  llevaba  el  4  do 
julio  de  1762,  dio  en  que  eovió  separado  violen- 
tamente do  Pedro  III. 

-GouüoviTcu  (Juan):  Biog.  Conde  y  fcld- 
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mariscal  ruso.  N.  en  1741.  M.  en  enero  de  1820. 
Hizo  su  primera  campaña  en  Polonia  en  1764; 
concurrió  activamente  a  la  elección  de  Ponía- 
towski,  y  se  distinguió  después  en  todos  los 
combates  y  victorias  qne  los  rusos  alcanzaron  en 
aquella  época  sobre  los  turcos.  Catalina  II  le 
confió  la  administración  de  las  provincias  cau- 
cásicas y  le  regaló  1  800  siervos  en  Podolia.  El 
emperador  Pablo,  en  el  día  de  su  coronación,  le 
elevó  á  la  dignidad  de  conde,  le  nombró  general 
gobernador  de  Eamenetz-Podols  y  le  dio  3  000 
siervos;  pero  este  emperador  voluble,  que  tan 
pronto  colmaba  de  honores  á  sus  servidores  como 
los  olvidaba,  no  tardó  en  destituir  á  Goudovitch 
por  la  acusación  de  un  cosaco.  El  emperador  Ale- 
jandro reparó  esta  injusticia  colocándole  al  frente 
del  ejército  en  Georgia  y  en  el  Daghestán.  Los 
triunfos  que  obtuvo  Goudovitch  le  valieron  en 
1807  el  bastón  de  ieldmariscal.  Enfermo  y  tuer- 
to, en  1809  regresó  á  Rusia.  Residió  algún  tiempo 
en  Moscú  é  hizo  dimisión  de  todos  sus  cargos 
en  1812  para  dedicarse  al  cuidado  de  sus  tierras 
y  á  su  afición  á  la  Música  y  á  la  caza.  Era  un 
hombre  de  carácter  ardiente,  pero  sus  Memorias 
demuestran  que  estaba  dotado  de  una  notable 
inteligencia  y  que  poseía  perfectamente  el  latín, 
el  francés,  el  italiano  y  el  alemán. 

GOUDT  (Enrique,  conde  de):  Biog.  Pintor  y 
grabador  holandés.  N.  en  Utrecht  en  1585.  M. 
en  1630.  Se  creó  un  estilo  original  en  el  grabado, 
lleno  á  la  vez  de  ligereza  y  de  energía.  Fué  á 
Roma,  donde  se  hizo  amigo  y  protector  de  los 
artistas  sus  compatriotas,  y  especialmente  de 
Elzheimer  de  Francfort,  á  quien  libró  de  una 
prisión  por  deudas;  mas  no  logró  impedir  que 
muriera  de  pesar,  y  con  un  cuidado  grandísimo 
reprodujo  al  buril  los  elegantes  cuadros  de  su 
desdichado  amigo.  De  regreso  en  su  país,  un 
amor  no  correspondido  le  privó  de  su  inteligencia 
y  le  arrebató  la  salud.  Ccntemplar  las  obras  de 
Elzheimer,  sostener  conversaciones  artísticas, 
eran  los  únicos  medios  de  distraer  su  melancolía. 
Se  distinguió  particularmente  este  artista  en  los 
efectos  de  luz,  y,  sobre  todo,  en  los  paisajes  de 
noche.  No  se  conservan  de  él  más  que  nueve 
grabados:  Los  ángeles  y  Tobías,  dos  grabados 
en  dos  posiciones  diferentes;  un  paisaje  que 
representa  El  nacer  de  la  aurora;  una  Buida  á 
Egipto;  una  Degollación  de  San  Juan;  Filemón 
y  Baucis;  Ceres,  etc. 

GOUESSAN:  Geog.  Pequeño  río  del  litoral  del 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia.  Desciende 
del  Menez(340m.),  pasa  por  Lamballe  y  desagua 
en  la  bahía  de  SaintBrieuc.  En  su  confluencia 
con  el  Evran,  río  que  llega  de  Moncontour-de- 
Bretagne,  forma  el  estanque  de  los  Ponts  Xcufs, 
del  cual  sale  por  una  cascada  de  14  á  15  m.  de 
altura. 

GOUET:  Geog.  Río  pequeño  del  litoral  del 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia,  de  unos 
50  kms.  escasos  de  curso.  Desciende  de  los  mon- 
tes del  Menez,  pasa  por  Quintín,  en  la  falda  de 
Saint-Brieuc,  y  desagua  en  la  ensenada  Iffiniac, 
que  es  parte  de  la  bahía  de  Saint-Brieuc.  Desde 
Legue,  que  es  el  puerto  de  SaintBríeuc,  hasta 
el  mar,  en  unos  cinco  knis.,  es  navegable  para 
buques  de  4™,  65  de  calado. 

GOUFFIER  (Francisco):  Biog.  Coronel  gene- 
ral de  la  infantería  francesa  en  el  Piaiuonte.  M. 
en  1556.  Adquirió  gran  fama  en  la  guerra  con 
el  emperador,  tanto  en  Francia  como  en  Italia. 
Se  halló  en  la  batalla  de  CerisoUcs  y  en  el  avi- 
tuallamiento de  Zezuana,  dirigiéndose  á  Saint- 
Ya  después  de  haber  forzado  las  lilas  enemigas,  y 
ayudó  á  defender  esta  plaza  contra  los  españoles. 
Fué  mortalmente  herido  en  el  sitio  de  Ulpiano 
en  el  Piamonte. 

-  GnuFFiER  (Enrique,  señor  de  Crevec(eur 
;/  de  BoNNiVET,  marqués  de  Deffens):  Biog. 
Militar  francés.  M.  asesinodo  en  la  igíesio  do 
Hroteuil  (Picardía),  durante  uno  sublevación  po- 
pular do  la  Liga,  á  fines  del  año  1689.  Fué  paje 
do  Carlos  IX.  Enrique  III  lo  nombró  caballero 
do  au  cámara  y  ca|iitán  do  cincuenta  hombres. 
Siguió  ol  duque  de  Alenzón  en  su  viaje  á  Flan- 
des  en  calidad  do  consejero  y  chambelán.  Tomó 
por  sorpresa  lo  ciudad  do  Eindhowon,  en  Bra- 
banto,  donde  sostuvo  un  largo  sitio,  y  quo  no 
rindió  sino  en  último  extremo.  A  su  regreso  fué 
á  Itolio  y  entró  ni  servicio  de  los  venecianos, 
que  lo  hicieron  gencrol  do  sus  tropas  y  le  dieron 
la  tierra  do  Casabal,  cerca  de  A'cuccia,  en  rcconi- 
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pensó  de  sus  .servicios.   De  regreso  nuevamente 
en  Francia  tomó  parte  en  la  batalla  de  Senlis. 

-GouFFiER  (Fi;ancisco):  Biog.  Teniente 
General  del  gobierno  de  Picardía.  M.  auna  edad 
muy  avanzada,  en  el  año  1594.  Hizo  sus  primeras 
armas  durante  la  invasión  del  emperador  en 
Provenza.  Siguió  al  delfín  al  Piamonte  y  al  sitio 
del  Paso  de  Suca,  hallándose  tamliién  en  los 
sitios  de  Hesdín,  Coire  y  Pcrpiñán,  distinguién- 
dose en  las  batallas  de  Cerisolles,  de  Dreux,  y  en 
los  .sitios  de  Laudrecies,  Metz,  Calais,  Thionville 
y  Orleáns. 

-GoFFFiER  (Lüís,  conde  de  RoANEZ,  caba- 
llero de  GONOR):  Biog.  Teniente  General  francés 
de  las  galeras.  N.  en  1648  en  el  Perigord.  M.  en 
Marsella  en  1734.  Desde  1668  se  distinguió, 
sirviendo  á  las  órdenes  de  La  Feuillade,  su  pa- 
riente, defendiendo  a  Candía.  Sirvió  después  en 
la  marina  y  asistió  al  sitio  do  Niza.  Defendió  con 
dos  galeras  las  costas  de  Guyena,  amenazada  por 
los  ingleses.  Cruzó  frente  á  Cette  para  impedir 
que  recibieran  socorros  por  mar  los  sublevados 
de  las  Cevennes,  arrojó  á  los  corsarios  que  in- 
festaban la  ribera  de  Genova  en  1703,  y  contri- 
buyó á  la  rendición  del  castillo  de  Niza  en  1705. 
En  1716  fué  nombrado  jefe  de  escuadra  de  las 
galeras,  y  algunos  años  después  recibió  el  des- 
pacho de  Teniente  General  de  las  paleras  del 
rey.  Aficionado  á  las  Letras,  que  cultivaba  en 
sus  momentos  de  ocio,  escribió  en  su  juventud 
algunas  composiciones  poéticas.  En  1732  la  Aca- 
demia de  Marsella  le  admitió  en  el  número  de 
sus  individuos.  Al  año  siguiente  fué  nombrado 
director  de  esta  sociedad. 

GOUGE  (Guillermo):  Biog.  Célebre  teólogo 
inglés.  N.  en  1575.  M.  en  Londres  en  1653. 
Estudió  en  Eton  y  en  el  Colegio  del  Rey  en 
Cambridge,  donde  adquirió  grandes  conocimien- 
tos. Fué  para  él  regla  invariable  leer  todos  los 
días  quince  capítulos  de  la  Biblia,  y  tres  veces 
cada  uno.  Llegó  á  ser  profesor  de  Lógica  y  de 
Filosofía  en  el  Colegio  del  Rey.  Después  de  haber 
desempeñado  nueve  años  funciones  universita- 
rias, recibió  las  órdenes  sagradas  y  fué  nombrado 
rector  de  Santa  Ana  en  Blackfriars,  en  Londres, 
donde  adquirió  gran  popularidad.  Instituyó  los 
Miércoles  por  la  mañana  conferencias,  á  las  cua- 
les asistían  personas  de  elevada  posición.  Fué 
una  de  las  notabilidades  del  partido  puritano. 
Nombrado  en  1643  individuo  de  la  Asamblea  de 
los  Teólogos,  tomó  parte  activa  en  las  medidas 
adoptadas  por  esta  Asamblea  para  la  reformado 
la  Iglesia  de  Inglaterra,  pero  el  ardor  de  sus 
opiniones  no  impidió  que  se  declarara  en  1648 
contra  la  sentencia  de  muerte  del  rey.  Se  le 
había  ofrecido  la  plaza  de  provisor  del  Colegio 
del  Rey  y  se  había  negado  a  aceptarla.  Su  obra 
niá.s  importante  se  titula  Comentario  sobre  la 
Epístola  o  los  heb/-eos  (1665).  Trabajó  Gouge  en 
el  comentario  de  la  Biblia  llamado  ordinaria- 
mente Tlic  Assembly's  Aniiotation^. 

-GoroE  (Tomás):  Biog.  Teólogo  inglés.  N. 
á  29  de  septiembre  de  1605.  M.  á  29  de  octubre 
de  1681.  Hijo  de  Guillermo  del  mismo  apellido 
recibiólas  órdenes  sagradas,  y  en  1638  el  curato 
del  Santo  Sepulcro,  cargo  que  desempeñó  cuatro 
años  con  celo  ejemplar.  Cuando  se  hubo  promul- 
gado el  acta  de  uniformidad  abandonó  Gouge 
su  curato  y  dedicó  su  tiempo  y  su  fortuna,  que 
era  considerable,  á  actos  de  beneficencia  y  de 
caridad.  En  1761  comenzó  la  ejecución  de  un 
plan  destinado  á  introducir  la  instrucción  y  la 
religión  en  el  País  de  Gales,  y  ayudado  por  sus 
amigos  hizo  imprimir  y  distiibuir  entre  los 
pobres  de  aquella  comarca  ocho  mil  ejeni]dBreS 
de  la  Biblia,  traducida  al  idioma  del  país.  Dis- 
tribuvó  también  con  ]irofusión  traducciones  de 
otros  libros  religiosos.  Gouge  solía  decir  que  tenia 
dos  curatos  que  no  cambiaría  por  los  mayores 
de  Inglaterra;  estos  dos  curatos  eran:  el  País  do 
Gales,  á  donde  todos  los  años  hacía  un  viaje 
para  projingar  los  princí]>ios  del  saber,  de  Ift 
caridad  y  de  la  piedad,  y  el  Hospital  do  Cristo, 
donde  enseñaba  A  los  niños  los  principios  funda- 
mentales de  la  religión.  Murió  de  repente,  Zíllot- 
son,  que  fué  después  arzobispo  de  Cauterbury, 
trazó  el  retrato  do  Gongo  con  estas  jinlabros: 
«Desde  los  primeros  tiempos  del  cri.-tianismo 
no  ha  habido  muchos  hijos  de  los  hombres  A 
los  cuales  pueda  aplicarse  mejor  quo  á  él  ol 
glorioso  carácter  del  Hijo  de  Dios:  pasó  hociendo 
ol  bicn.>  Escribió  Gouge  las  siguientes  obroa; 
Una  palabra  á  los  pecadores;  Los  principios  d* 
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la  rfUgión  explanados;  Dirección  crisliana  ■¡¡ara 
pasear  con  Dios,  etc. 

-GouüB  DE  CnARPAiGNES  (Martín):  Bioi/. 
Canciller  de  Francia,  obispo  de  Cliartres  y  do 
Clermout.  M.  hacia  el  año  1360.  M.  A  25  ¿  á  20 
de  noviembre  de  1444.  Era  originario  de  Bour- 
ges.  Eu  1402  fué  nombrado  tesorero  del  duque 
ae  Berry,  y  esto  fué  el  origen  de  su  fortuna.  Juan, 
duque  de  Berry,  que  era  tío  del  rey  Carlos  VI, 
introdujo  á  su  protegido  en  la  corte,  y  Gouge, 
canónigo  de  Bourges,  llegó  á  ser  en  1406  obispo 
de  Cliartres  y  por  la  misma  época  Con,sejero  real 
para  las  ayudas  ó  contribuciones  del  reino.  En 
1409  fué  preso,  en  uniíJn  de  Juan  de  Montaigu, 
y  por  el  momento  comprendido  en  la  revolución 
de  palacio  que  produjo  la  desgracia  de  este  fa- 
vorito. Fué  Gouge  desterrado,  y  esta  especie  de 
anatema  político  pesaba  aún  sobre  él  en  1412. 
En  esta  época  el  cabildo  de  Cliartres,  ó  alíñenos 
alguna  parte  de  él,  pretextó  que  Gouge,  su  obis- 
po, habla  sido  declarado  enemigo  del  rey  para 
solicitar  que  la  jurisdicción  episcopal  pasase  á 
manos  del  capítulo.  No  tardó  Gouge  en  volver 
á  con.seguir  su  influencia  perdida,  gracias  á  sus 
talentos  como  orador  y  como  hacendista,  y  sobre 
todo  á  la  poderosa  protección  del  duque  de 
Berry.  Reapareció  con  más  brillo  que  anterior- 
mente en  la  escena  de  los  negocios.  Fué,  suce- 
sivamente, canciller  del  duque  Juan,  canciller 
del  delfín  Luis,  embajador  del  rey  en  Bretaña, 
individuo  del  Gran  Consejo,  etc. ,  etc.  El  duque 
de  Berry  murió  en  1416  y  le  nombró  uno  de  sus 
albaceas  testamentarios.  Comprometido  en  el 
partido  armañac,  tuvo  Gouge  que  huir  de  París, 
a  las  orillas  del  Loira,  donde  pensaba  unirse  al 
delfín;  pero  cayó  en  manos  de  Jorge  de  LaTre- 
mouille,  que  le  detuvo  y  exigió  por  su  libertad 
un  rescate  considerable.  El  obispo  de  Clermout 
avisó  al  delfín  y  á  sus  amigos,  y  el  primero  tuvo 
que  pasar  de  las  súplicas  á  las  amenazas;  diri- 
gióse hacia  el  castillo  de  SuUy  al  frente  de  al- 
guna fuerza  y  amenazó  á  La  Tremouille  con 
sitiarle.  Este,  que  hasta  entonces  se  haln'a  ma- 
nifestado neutral  entre  el  partido  armagnac  y 
la  causa  borgoñoua,  se  declaró  en  favor  del  del- 
fín. En  3  de  febrero  de  1412  el  delfín  regente 
nombró  á  Gouge  canciller  de  Francia  y  del  Del- 
iinado.  El  joven  é  inexperto  Carlos  VII  acababa 
de  ser  llamado  á  recoger  en  el  trono  de  Francia 
una  sucesión  y  una  responsabilidad  muy  pesadas. 
Entre  los  consejeros  que  le  rodeaban,  Gouge  fué 
uno  de  los  que  mostraron  mejores  intenciones 
y  más  habilidad.  Hacia  el  mes  de  abril  de  1425 
vio  que  el  interés  público  exigía  que  se  retirara 
de  los  negocios  y  presentó  su  dimisión  de  can- 
ciller. Salió  de  la  corte  y  dio  ejemplo  de  una 
resignación  loable  y  voluntaria.  Su  alejamiento 
de  los  negocios  no  fué  de  larga  duración;  volvió 
á  desempeñar  el  cargo  de  guardasellos  el  6  de 
agosto  del  mismo  año  y  lo  conservó  hasta  el  18 
de  noviembre  de  1428,  continuando,  sin  embar- 
go, en  el  número  de  los  consejeros  íntimos  del 
príncipe.  En  1437  había  ejercido  considerable 
influencia  en  la  administración  de  los  altos  ne- 
gocios del  Estado.  A  partir  de  esta  época  las 
actas  emanadas  de  la  autoridad  real  ofrecen  se- 
ñales de  la  intervención  del  obispo  de  Clerniont. 
Lo  mismo  ocurre  hasta  el  mes  de  septiembre  de 
1444,  fecha  aproximada  del  término  de  su  vida. 
Fué  inhumado  Gouge  en  la  catedral,  que  había 
enriquecido  con  varios  donativos  y  fundaciones 
piadosas. 

QOUGEARD  (AüGü.sTO):  Siog.  Marino  y  gene- 
ral francés.  N  en  1827.  M.  en  Autenil  en  1886. 
Ingresó  en  la  Escuela  Naval  en  1843.  Ascen- 
dió á  aspirante  en  1844;  á  guardia  marina  en 
1848;  á  teniente  de  navio  en  1855,  y  á  capitán 
de  fragata  en  1866.  Se  había  distinguido  en  la 
guerra  de  Crimea,  y  cuando  estalló  la  de  1780 
contra  Prusia,  á  consecuencia  de  los  primeros 
grandes  desastres  del  ejército  francés  fué  lla- 
mado á  servir  en  los  ejércitos  de  tierra.  Recibió 
de  Gambetta,  Ministro  de  la  Guerra,  el  grado 
de  general  de  brigada  del  ejército  auxiliar,  y  fué 
colocado  al  frente  de  la  cuarta  división  del  27° 
cuerpo,  compuesto  en  parte  de  movilizados  bre- 
tones, de  soldados  bisónos,  cuya  educación  mi- 
litar estaba  por  hacer,  y  del  cuerpo  de  zuavos 
de  Charette.  Desplegó  un  ardor  patriótico  en 
la  organización  de  su  gente.  Se  unió  después  al 
ejército  del  general  Chanzy,  batiéndose  en  re- 
tirada. El  dia  11  de  enero  de  1871  ocupaban 
los  alemanes  el  castillo  de  Arches  y  trataban 
ue  apoderarse  de  la  llanura  de  Auvours,  guarda- 
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da  por  una  división  francesa.  Al  ser  tomada 
esta  posición,  el  enemigo  ocupaba  Mans  sin  re- 
sistencia posible  y  amenazaba  cortar  la  retira- 
da del  ejercito.  La  división  París  abandonaba 
en  desorden  la  llanura  de  Auvours,  cuando  el 
general  Colomb  dio  al  comandante  do  las  tro- 
pas de  Bretaña  la  orden  de  tomar  la  posición, 
lo  cual  consiguió  Gougeard  después  do  una  ac- 
ción brillanti.sima,  mereciendo  que  el  general  en 
jefe  le  nombrara  en  el  campo  de  batalla  comen- 
dador de  la  Legión  de  Honor.  Este  brillante 
hecho  de  armas  aseguró  la  defensa  de  Mans  por 
el  lado  de  Auvours,  Después  déla  guerra,  Gour- 
geaud  volvió  á  entrar  en  la  marina  con  el  grado 
de  capitán  de  fragata.  El  19  de  abril  de  1873  fué 
promovido  á  capitán  de  navio.  En  enero  de 
1876  los  electores  republicanos  de  Sartlie  ]ire- 
sentaron  su  candidatura  al  Senado,  pero  Gou- 
geard retiró  su  candidatura  á  ruego  de  la  auto- 
ridad superior.  Débense  á  este  brillante  oficial 
dos  obras  interesantísimas  y  notables,  tituladas: 
Segundo  ejército  del  Loira,  división,  del  ejército 
de  Bretaña  (1871)  y  La  marina  de  guerra  y  sus 
instituciones  militares  desde  su  origen  hasta 
nuestros  días. 

GOUGES  (María  Olimpia  de):  Biog.  Literata 
francesa.  N.  en  Montaubán  en  1748.  M.  guillo- 
tinada eu  París  á  31  de  diciembre  de  1793.  Es 
célebre  en  los  disturbios  de  la  primera  Revolu- 
ción. Hija  de  un  comerciante,  al  decir  de  algu- 
nos biógrafos,  y,  según  otros,  hija  natural  de 
Luis  XV  ó  de  Lefranc  de  Pompiguán,  afirma 
Querard  que  fué  á  París  á  los  dieciocho  años  de 
edad,  y  se  cree  que  contrajo  matrimonio  con  un 
tal  Aubry,  quedándose  viuda  al  poco  tiempo.  En 
1785  se  dio  á  conocer  como  escritora  con  una 
comedia  que  dio  al  teatro  francés.  Apenas  esta- 
lló la  Revolución,  no  dejó  transcurrir  aconteci- 
miento ninguno  sin  emitir  acerca  de  él  sus  ideas. 
Soñaba  con  la  emacipación  de  las  mujeres,  y 
formuló  asi  sus  derechos  políticos:  «Tenemos 
derecho,  decía,  ala  tribuna,  puesto  que  también 
tenemos  el  de  snbir  al  cadalso.»  Manifestó  eu 
un  principio  admiración  por Néckery  entusiasmo 
por  Mirabeau,  y  fué  la  organizadora  y  el  alma 
de  una  sociedad  popular  de  mujeres.  Transcurrido 
algún  tiempo,  compadecida  de  Luis  XVI,  se 
erigió  en  su  defensora;  después  de  la  muerte  del 
rey  atacó  el  régimen  del  terror  y  dirigió  invec- 
tivas a  los  hombres  que  entonces  gobernaban 
á  Francia.  Un  día  un  grupo  la  rodeó  en  la 
calle,  y  un  bárbaro,  cogiendo  la  cabeza  de  Olim- 
pia entre  sus  brazos  y  quitándola  el  sombrero, 
gritó:  «¿Quién  quiere  la  cabeza  de  Olimpia  por 
quince  sueldos?» -«Amigo  mío,  respondió  ésta 
sin  turbarse,  yo  doy  por  ella  treinta.»  La  con- 
testación fué  recibida  con  risas  y  se  la  permitió 
que  huyera.  Un  folleto  político  fué  la  causa  de 
su  detención.  En  el  mes  de  julio  de  1793,  decla- 
rada sospechosa  por  el  Comité  de  Salvación 
Pública  y  llevada  al  Tribunal  revolucionario, 
tuvo,  dice  Michelet,  la  amargura  de  ver  que  su 
hijo  renegaba  de  ella  con  desprecio.  Entonces  la 
faltaron  las  fuerzas;  por  una  triste  reacción  de 
la  naturaleza,  de  que  los  más  intrépidos  no  están 
nunca  exentes,  anegada  en  llanto,  volvió  á  ser 
mujer; débil,  temblorosa,  comenzó  asentir  miedo 
ala  muerte;  pero  ante  el  cadalso  recobró  su 
ánimo  y  murió  recomendando  á  la  patria  su 
memoria  y  su  venganza.  Las  obras  de  Olimpia 
revelan  su  fecunda  imaginación,  pero  su  estilo 
deja  mucho  que  desear;  ella  misma  confesaba 
que  educada  en  un  país  en  donde  se  habla  mal 
el  francés,  no  le  había  nunca  aprendido  por 
principios;  que  jamás  había  leído  los  buenos 
autores;  que  no  tenía  más  que  nociones  elemen- 
tales, memoria  feliz  y  gran  conocimiento  de  la 
escena.  Condolíase  de  que  su  estilo  no  hubiera 
sido  corregido  por  algunos  literatos;  mas  por 
su  carácter  imperio.so  rechazó  á  aquéllos  que 
quisieron  prestarle  este  servicio,  del  propio  modo 
que  disgustó  á  los  directores  de  los  teatros  en 
que  se  representaron  sus  obras. 

GOUGH:  Geog.  Condado  del  dist.  de  New 
Englaud,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  al 
O.  de  la  cordillera  de  New  England,  entre  los 
condados  do  Clive  al  N.E.,  de  Giesharn  al  E., 
de  Hardirige  al  S  y  de  Arrawatta  al  O.  Hacia 
el  N.  toca  con  el  Baiwan  (cuenca  del  Muri-ay), 
el  cual  le  separa  del  Queensland.  La  capital  es 
Welliugrove. 

-GouGH  (Ricardo):  Biog.  Arqueólogo  in- 
glés. N.  en  Londres  á  21  de  octubre  de  1736. 
M.  á  20  de  febrero  do  1809.  Entró  eu  1762  en 
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el  Colegio  Benet  en  Cambridge,  y  salió  de  la 
Universidad  en  1756  sin  haberse  graduado. 
Obras  sólidas  é  interesantes  fundaron  su  repu- 
tación como  arqueólogo  y  le  abrieron  en  1767 
las  puertas  de  la  Sociedad  de  los  Anticuarios, 
de  la  cual  fué  director  en  1774.  Al  siguiente  año 
fué  elegido  individuo  de  la  Sociedad  Real.  Su 
vida  entela  está  en  sus  obras,  y  dar  una  lista 
de  las  unas  es  indicar  los  acontecimientos  de 
las  otras.  Escribió  la  Historia  de  la  Biblia,  tra- 
ducida del  francés  de  R.  G.  Jumur  (Londres, 
1747).  Gongh  no  contaba  más  que  doce  años  de 
edad  cuando  comenzó  esta  traducción.  Su  madre, 
encantada  ante  esta  precoz  prueba  de  inteligen- 
cia, hizo  que  se  imprimieran  veinticinco  ejem- 
plares. Las  costumhrcsde  los  israelitas,  traducida 
del  francés  del  abate  Fleury  (Londres,  1750); 
Atlas  ó  Geografía  modernizada  con  iina  particu- 
lar descripción  del  mundo  como  fué  conocido  desde 
los  antiguos;  Historia  de  Carausius  (Londres, 
17S2);A7iécdotas  delatoj>ografía  británica {hon- 
dres,  1768),  obra  importantísima  reimpresa  con 
varias  adiciones  en  1780;  Monumentos  sepulcra- 
les de  la  Gran  Bretaña,  aplicados  para  ilustrar 
la  historia  de  las  familias,  costumbres  y  artes  de 
los  diferentes  períodos,  desde  la  conquista  nor- 
manda al  siglo  XVII  (Londres,  1786).  Esta 
magnífica  obra,  de  la  cual  no  se  hicieron  más 
que  doscientos  cincuenta  ejemplares,  es  tan  no- 
table por  el  asunto  como  por  la  ejecución  topo- 
gráfica, etc.  Gough  legó  á  la  Universidad  do 
Oxford  todos  sus  libros  y  manuscritos. 

-  Gough  (Vizconde  Hugo):  Biog.  General 
inglés.  N.  á  3  de  noviembre  de  1779.  M.  en 
marzo  de  1869.  Soldado  desde  la  edad  de  do- 
ce años,  asistió  en  1795  á  la  toma  de  la  Ciudad 
del  Cabo;  después,  eu  las  Indias  occidentales,  á 
los  ataques  de  Puerto  Rico  y  Santa  Lucia  y  á 
la  ocupación  de  Surinán.  Vino  luego  á  España 
con  el  grado  de  teniente  coronel  y  mandó  el 
regimiento  87  de  infantería,  al  frente  del  cual 
se  distinguió  en  las  batallas  de  Talavera  y  Vi- 
toria, asi  como  en  los  sitios  de  Cádiz  y  de  Tarifa, 
donde  fué  gravemente  herido.  En  1830  filé  pro- 
movido á  Mayor  general  y  recibió  en  1841  el 
mando  de  las  tropas  destinadas  á  obrar,  de 
acuerdo  con  la  escuadra,  contra  China,  que 
abrió  sus  puertos  á  la  importación  del  opio.  Por 
más  que  apenas  disponía  de  mil  hombres,  entró 
en  campaña;  batió  completamente  al  ejército,  ó 
más  bien  al  fantasma  de  ejército  tártaro,  y  obligó 
á  la  ciudad  de  Cantón  á  capitular  el  27  de  mayo. 
Dos  meses  después  se  apoderó  do  Amoi,  y  más 
tarde  de  Chusán,  interrumpiendo  estas  diversas 
campañas  por  descansos  que  hacían  necesarios  la 
inconstancia  del  clima  ó  las  negociaciones.  A 
pesar  de  la  poca  importancia  de  sus  éxitos,  fué 
ascendido  al  grado  de  Teniente  General  y  nom- 
brado caballero  gran  cruz  de  la  Orden  del  Baño. 
Cuando  volvieron  á  comenzar  las  hostilidades 
en  la  primavera  del  año  siguiente  hizo  la  guerra 
con  más  vigor,  penetrando  atrevidamente  en  el 
interior  del  Imperio;  batió  á  los  chinos  en  Te- 
sekia  y  les  hizo  sufrir  pér-didas  enormes.  Tomó 
por  asalto,  sucesivamente, las  ciudades  de  Tcha- 
fu,  de  Schang-hai  y  de  Tschiiig-Kuriig.  Había 
acampado  delante  de  Nanking,  cuando  supo  la 
noticia  del  armisticio  concluido  por  sir  H.  Pot- 
tiuger,  al  cual  siguió  el  tratado  de  22  de  agosto 
de  1842.  A  su  regreso  en  Inglaterra  fué  creado 
baronet.  Llamado  en  1843  al  mando  en  jefe  de 
las  fuerzas  británicas  en  la  India,  tuvo  aquel 
mismo  año  que  reprimir  la  insurrección  de  los 
mahratas,  y  gracias  á  medidas  tan  prudentes 
como  vigorosas  los  sorprendió  en  Maharadgpur 
y  les  forzó  á  rendirse.  La  guerra  de  los  sijs,  que 
estalló  dos  años  después,  hizo  valer  de  una  ma- 
nera más  gloriosa  sus  talentos  militares.  Se  puso 
en  campaña  á  fines  de  1845,  y  cuando  el  primer 
eneuonti-o  en  Mudki  alcanzó  gran  victoria. 
Aprovechándose  de  esta  ventaja  no  dejó  tiempo 
al  enemigo  de  reparar  sus  pérdidas,  y  atacó  tan 
vivamente  que  á  pesar  de  la  inferioridad  numé- 
rica de  sus  tropas  ganó  la  batalla.  El  10  de 
febrero  de  1846  hizo  en  Labraón  sufrir  una  de-  ■ 
n-ota  completa  á  los  sijs,  que  perdieron  en  esta 
batalla  cerca  de  trescientos  cañones,  con  todo 
sir  material,  y  diez  mil  soldados.  El  22  de  febrero 
entró  en  Labore.  Esta  brillante  campaña  valió 
á  la  Compañía  de  las  ludias  un  aumento  de 
territorio,  y  al  general,  que  tan  felizmente  la 
había  conducido,  las  gracias  del  Parlamento,  la 
dignidad  de  par,  el  titulo  de  barón  y  una  pensión 
de  60  000  pesetas,  Rompieron  los  sijs  otra  vez 
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las  hostilidades  en  el  otoño  de  1S48,  y  Goiigh, 
que  contaba  entonces  sesenta  años  de  edad, 
marchó  de  nuevo  contra  ellos,  y  el  15  de  enero 
signiente  libró  la  sangrienta  batalla  de  Chi- 
lliauwallali,  que  más  se  iiareció  á  un  desastre 
que  á  una  victoria.  En  efecto,  los  ingleses,  due- 
ños del  terreno,  no  pudieron  perseguir  al  ene- 
niifo  y  se  vieron  obligados  á  abandonar  algunos 
cañones.  Apenas  se  supo  esta  noticia  en  Lon- 
dres, causó  vivísima  emoción  y  se  acusó  de  lige- 
reza al  gobernador  y  de  impericia  al  general ,  y 
el  pánico  fué  tal  en  los  Consejos  de  la  Compañía 
que  se  llegó  hasta  á  entregar  el  mando  al  ilustre 
Napier.  Mientras  tanto  Gough  había  recibido 
refuerzos,  y  tomando  la  ofensiva  había  vencido 
á  los  sijs  en  Gudyerat.  El  resultado  de  esta 
segunda  expedición  fué  la  completa  anexión  del 
an'tiguo  reino  de  Runjelsiug,  con  excepción  de 
Cachemira,  cuya  soberanía  fué  dada  á  Bulabsing. 
Entregó  Gough  el  mando  á  su  sucesor  y  recibió 
en  recompensa  á  sus  nuevos  servicios  el  título 
de  vizconde.  En  el  mes  de  junio  de  1854  fué 
promovido  al  grado  de  general  en  jefe. 

GOUIN  (Alej.índeo):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Tours  á  26  de  enero  de  1792.  M.  á  27  de 
mayo  de  1872.  Á  los  dieciocho  años  de  edad 
abrazó  la  carrera  del  comercio,  y  poco  tiempo 
después  se  vio  colocado  al  frente  de  una  de  las 
casas  más  antiguas  de  su  ciudad  natal,  Elegido 
Juez  del  Tribunal  de  Comercio  de  Tours  en  1830, 
llegó  á  ser  presidente  al  siguiente  año.  Después 
entró  en  el  Consejo  Municipal.  Nombrado  dipu- 
tado de  su  ciudad  natal,  desde  1831  no  cesó  de 
formar  parte  de  la  Cámara  hasta  la  revolución 
de  febrero.  Casi  siempre  individuo  de  la  Comi- 
sión del  Presupuesto  desempeñó  importantes 
trabajos  de  Hacienda,  y  en  marzo  de  1840  aceptó 
la  cartera  de  Comercio  y  de  Agricultura  en  el 
Ministerio  que  presidió  Thiers,  y  después  de  la 
disolución  de  este  Gabinete  (29  de  octubre  de 
1840)  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  la  Cámara 
de  los  Diputados  y  continuó  dedicándose  al 
estuilio  de  las  cuestiones  económicas.  Presentó  é 
hizo  adoptar  la  ley  referente  al  trabajo  de  los 
niños  en  las  fábricas.  Cuando  el  fallecimiento  de 
Laftitte  eu  1845  aceptó  la  dirección  de  la  Caja 
general  del  Comercio  y  de  la  Industria.  Euviado 
á  la  Asamblea  Legislativa  por  el  departamento 
de  Inilre-et-Loire  tomó  parte  importante  en  los 
trabajos  de  estas  dos  Asambleas.  Fué  nombrado 
individuo  de  gran  número  de  comisione.'-,  de  las 
cuales  fué  casi  siempre  presidente,  especialmente 
del  Comité  de  Hacienda,  de  la  Constituyente  y 
de  las  comisiones  de  Presupuestos.  Estuvo  en- 
cargado de  los  informes  en  casi  todas  las  cues- 
tiones sobre  empréstitos,  circulación  de  billetes 
de  Banco,  etc. ,  y  su  laboriosidad  no  decayó  en 
las  siguientes  legislaturas.  En  1867  fué  elegido 
senador.  Escribió  la  siguiente  obra:  AUjunas 
reflexiones  con  ocasión  de  la  cuestión  relativa 
ai  establecimiento  de  un  nuevo  impuesto  sobre  los 
valores  moviliarios  {París,  1857). 

-GouiK  (EvGE'Sto):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1818.  Hijo  del  antiguo  Ministro  y  senador 
Alejandro  Gonin,  en  1813  se  encargó  de  la  di- 
rección do  la  casa  de  banca  de  su  padre  en  Tours. 
Fué  sucesivamente  en  aquella  ciudad  individuo 
del  Consejo  municipal  y  Juez  del  Tribunal  de 
Comercio,  individuo  de  la  Cámara  de  Comercio, 
de  cuya  presidencia  se  hizo  cargo  en  1858,  al- 
calde en  1866  y  al  siguiente  año  individuo  del 
Consejo  general.  En  aquella  época  su  padre  fué 
nombrado  senador  y  él  se  presentó  camlidatoal 
Cuerpo  Legislativo  por  Tours,  pero  el  gobierno 
puso  frente  á  él  otro  candiilato,  á  quien  apoyó 
con  todas  sus  fuerzas,  y  no  consiguió  Gouin  ser 
elegido.  Cuando  la  rcvohición  de  4  do  .septiem- 
bre de  1870  volvió  á  ser  nlcaklc  de  Tours,  apoyó 
con  todas  sus  fnerzas  al  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional,  y  supo  demostrar  tanta  firmeza  como 
dignidad  cuando  en  enero  do  1871  nn  cuerpo 
compuesto  de  8000  prusianos  fué  á  ocupar  aque- 
lla ciuílad.  El  8  de  febrero  siguiente  consiguió 
sor  elegido  diputado,  y  encimes  de  julio  fué 
reelegido  individuo  del  Consejo  general  en  el 
cantón  Norte  do  Tours.  Figuró  entre  el  grupo 
del  centro  derecha  y  del  centro  izquierda.  Su 
gran  coni]ietencia  en  cuestiones  la  ílncicnda  le 
valló  ser  encargado  do  gron  número  de  dictá- 
menes Bobic  impuestos,  etc.  Formó  parte  do 
todas  las  comisiones  do  presupuestos  y  deseni- 
ncrió  algunos  cargos  en  Hacienda.  Apoyóla  po- 
lítica de  Thiers.  Dcspnés  de  la  caída  <fc  Thiers 
pasó  desde  el  centro  izcjuiírda  al  centro  dcro- 
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cha,  siguiendo  á  Broglie,  pero  luego  defendió 
sinceramente  la  República,  y  apoyado  por  los 
republicanos  fué  elegido  senador  vitalicio  en 
diciembre  do  1875.  En  el  Senado  figuró  en  el 
centro  izquierda.  Cuando  el  17  de  mayo  de  1877 
el  mariscal  MacMahón  llevó  de  nuevo  á  Fran- 
cia xma  política  de  reacción  y  de  aventíu'as, 
fué  uno  de  los  individuos  del  Senado  que  se 
abstuvieron  de  votar  sobre  la  disolución  de  la 
Cámara  de  los  Diputados  el  22  de  junio  de  1877, 
y  el  19  de  noviembre  siguiente  se  asoció  á  los 
republicanos  del  Sonado  que  se  pronunciaron 
contra  la  proposición  Kerdrel,  llamada  á  pro- 
vocar un  conflicto  entre  las  dos  Cámaras. 

GOUJA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Vidueiros,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  do 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

GOUJET  (Claudio  Pedko):  Biog.  Historiador 
y  literato  francés.  N.  á  19  de  octubre  de  1697 
en  París.  M.  en  la  misma  ciudad  á  1 ."  de  febrero 
de  1767.  Estudió  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas, 
y  en  1719  recibió  las  Ordenes  menores;  entró  en 
la  institución  del  Oratorio  y  muy  poco  tiempo 
después  fué  nombrado  canónigo  de  Santiago,  En 
su  tesis  al  licenciarse  había  sostenido  princijiios 
que  condenaba  la  bula  Unigcnilus;  pero  se  adhi- 
rió en  seguida  al  acta  de  llamamiento  del  carde- 
nal de  Noailles  contra  esta  b.da.  Eu  1724  le 
invitaron  á  que  continuara  la  Historia  eclesiás- 
tica de  Fleury,  y  comenzó  este  trabajo.  Había 
escrito  ya  la  historia  del  concilio  de  Constanza 
cuando  supo  que  el  Padre  Fabie,  que  había  co- 
menzado el  mismo  trabajo,  tenia  ya  dos  volú- 
menes en  prensa.  Goujet  hizo  desjmés  correccio- 
nes á  la  segunda  edición  del  trabajo  de  Fabre. 
Los  dos  últimos  volúmenes  fueron  recogidos, 
según  se  dice,  á  instigación  de  los  Jesuítas,  y, 
llevados  á  la  Bastilla,  no  salieron  sino  después 
de  haber  sufrido  alteraciones  numerosas,  prohi- 
biéndose al  autor  que  continuara  la  obra.  Esta 
severidad,  debida  á  las  opiniones  emitidas  por 
el  abate  Goujet,  no  disminuyó  su  ardor  de  jan- 
senista. Goujet  se  negó  á  ser  cóuiplice  del  segundo 
volumen  que  quería  publicar  Montgerón,  en  el 
cual  debían  celebrarse  lo  milagroso  y  lo  divino 
de  las  convulsiones.  Sus  enemigos,  sin  embargo, 
le  acusaron  al  cardenal  de  Fleury  de  que  había 
apoyado  á  los  convulsionarios,  y  por  más  que 
este  ministro  arrojó  al  fuego  la  denuncia  pudo 
esto  contribuir  á  los  rigores  de  que  fué  objeto  el 
abate  Goujet.  Cuando  en  1735  los  individuos  de 
la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras 
quisieron  nombrar  académico  al  abate  Goujet, 
el  cardenal  Fleury  se  opuso  á  su  noinbramiento, 
al  mismo  tiempo  que  borraba  su  nombre  de  una 
lista  de  redactores,  propuestos  por  el  Diario  de 
los  Sabios.  El  Ministro  no  pudo  impedir  que 
ganara  el  premio  de  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras en  1737,  por  una  Memoria  sobre  el  cstadode 
la  Literatura  desde  la  muerte  de  Cario  Magno 
hasta  la  del  rey  Roberto,  pero  se  opuso  á  que  al 
siguiente  año  se  le  concediera  un  nuevo  premio. 
En  1737  publicó  la  continuación  de  \&  Biblioteca 
eclesiástica  de  Dupi'n,  y  también  le  impidieron 
que  publicara  el  cuarto  tomo.  Hablando  de  esta 
obra,  el  mismo  Goujet  confiesa  su  parcialidad 
contra  los  Jesuítas.  En  1740  dio  á  luz  los  dos 
primeros  volúmenes  de  su  Biblioteca  francesa  6 
Historia  literaria  de  Francia;  los  otros  volú- 
menes, hasta  el  18,  se  publicaron  sucesivamente, 
y  llegan  hasta  fines  del  siglo  xvn.  Este  trabajo 
importantísimo  es  el  fruto  de  largas  investiga- 
ciones. Antes  de  él  habían  otros  trabajado  en 
)icrpetuar  la  gloria  de  los  escritores  franceses;  el 
abate  Goujet  se  limitó  á  estudiar  su  producción 
y  dar  su  Historia,  jiero  faltándolo  á  veces  la 
necesaria  imparcialidad.  Se  lo  ha  acusado,  qui- 
zás con  olguna  razón,  de  no  haber  justificado 
con  el  plan  que  adoptó  el  título  de  Histeria 
literaria  de  Francia;  de  haber  seguido  el  orden 
de  materias  clasificando,  por  ejemplo,  los  gra- 
máticos, los  oradores,  los  historiadores  y  los 
poetas  todos  juntos,  en  higar  de  haber  adoptado 
el  orden  cronológico  que  hubiera  presentado  la 
marcha  do  los  progresos  sucesivos  de  la  Litera- 
turo  francesa.  Los  excesivos  trabajosa  los  cuales 
so  entregó  el  abate  Goujet  para  esta  obra  olte- 
raron  su  salud  y  se  extinguió  su  vista.  Carecien- 
do de  fortuna,  poniue  los  editores  pagaban  muy 
poco  sus  obras,  y  siendo  el  único  sostén  de  sus 
padres,  8C  vio  obligado  á  vender  su  biblioteca, 
preciosa  colección  que  había  tardado  cincuenta 
años  en  reunir.  Se  la  con-.pró  ol  duque  de  Bethu- 
nio  Chnroet,  pogAudosela  gcnorosnnicntc.  Cuan- 
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do  tuvo  que  separarse  do  sus  libros  sufrió  una 
emoción  tan  grande  que  apresuró  su  muerte. 
Al  levantarse  de  la  cama  sufrió  un  ataque  de 
apoplejía  y  murió  algunas  horas  después.  Sus 
]irincipales  obras  son:  Biblioteca  de  los  autores 
ó  Historia  literaria  de  Francia  (París,  1740); 
Biblioteca  de  los  autores  eclesiásticos,  para  cmti- 
miación  de  la  de  Dupln  (París,  1736),  obra  que 
quedó  sin  terminar;  Disertación  sobre  el  estado 
de  la  Literatura  en  Francia  desde  la  muerte  de 
Cario  Magno  hasta  la,  del  rey  Roberto  (1737); 
Disertación  sobre  la  renovación  de  los  estudios,  y 
¡jarticularmente  de  los  estudios  eclesiásticos,  desde 
el  siglo  XFI;  Historia  de  las  inquisiciones  {1752); 
Historia  ébil  pontificado  de  Paulo  V;  Memorias 
históricas  y  literarias  del  abate  Goujet,  etc. 

GOUJÓN  (Juan):  Biog.  Célebre  escultor  y 
arquitecto  francés.  N.  en  París  hacia  el  año 
1515.  JI.  asesinado  en  la  misma  ciudad  el  día 
de  la  Saint- Barthélemy  (24  de  agosto  de  1572). 
Estudió  en  Francia  bajo  la  dirección  de  un  hábil 
maestro,  cuyo  nombre  se  ignora,  pero  al  cual  se 
atribuía  la  estatua  y  los  bajos  relieves  de  la  tumba 
de  Francisco  I.  Se  trasladó  después  á  Italia, 
Estudió  allí  concienzudamente  las  obras  maes- 
tras de  la  antigüedad,  mas  de  regreso  en  Francia 
no  pudo  mantener  el  estilo  severo  y  digno 
que  caracteriza  las  obras  de  los  artistas.  Se  vio 
obligado  á  doblegar  su  talento  al  deseo  de  una 
corte  voluptuosa  y  afeminada:  en  lugar  de  la 
belleza  noble  y  pura  que  excita  la  admiración, 
reanimando  el  gusto,  se  prefería  hacer  formas 
graciosas  y  bellas  que  encantan  los  ojos  y  exaltan 
los  sentidos.  Bajo  esta  influencia  muy  directa 
ejecutó  Goujón  la  estatua  de  Diana  de  Poitiers, 
querida  del  rey  Enrique  II.  Por  una  singular 
anomalía  rodeó  su  modelo  de  los  atributos  que 
distinguen  á  la  diosa  de  la  caza,  tipo  mitológico 
de  la  castidad.  Verdaderamente  es  un  contrasen- 
tido artístico  de  los  más  violentos  ó  nn  epigrama 
sangriento.  La  estatua  es  una  obra  maestra;  el 
estilo  es  griego  y  la  disposición  de  una  elegancia 
innegable.  Sin  embargo ,  las  formas  resultan 
algo  mezquinas  y  la  cabeza  demasiado  pequeña 
en  relación  al  cuerpo.  Goujón  supo  granjearse 
las  simpatías  de  Enrique  II  y  de  su  favorita. 
Estuvo  encargado  de  los  trabajos  decorativos  del 
castillo  de  Anet;  se  asoció  á  Juan  Cousín  parala 
pintura,  á  Filiberto  Deloune  para  la  arquitec- 
tura, y  estos  tres  ilustres  maestros  embellecieron 
la  morada  de  Diana  de  Poitiers  con  numerosas 
maravillas.  Por  su  parte  Goujón  esculpió  la 
madera  déla  alcoba  déla  duquesa.  Con  arreglo á 
sus  dibujos  se  hicieron  los  bronces  que  decoraban 
la  .sala  de  entrada.  Después,  con  Bernardo  de  Pa- 
lissy,  ejecutó  admirables  trabajos  en  el  castillo 
de  Ecouen.  De  regreso  en  París  hizo  en  la  puerta 
de  San  Antonio  cuatro  pequeños  bajos  relieves  en 
]iieüra,  de  una  gran  delicadeza,  que  representan 
el  Sena,  el  Mame,  el  Oisc  y  Venus  saliendo  de 
entre  las  olas.  Estas  obras  maestras  se  hallan 
hoy  en  el  Museo  del  Lonvre.  En  la  misma  sala 
se  ven  otros  dos  bajos  relieves:  Jcsúsen  la  tumba, 
esculpido  para  los  Franciscanos  de  París,  y  un 
asunto  alegórico.  La  muerte  y  la  resurrección, 
que  están  representadas  por  una  ninfa  dormida, 
cerca  de  la  cual  un  genio  arroja  la  antorcha  de 
la  vida  mientras  que  los  sátiros  y  las  dríadas, 
símbolos  de  la  fecundidad,  forman  un  concierto 
á  su  alrededor.  Hizo  después  Goujón  los  trabajos 
decorativos  del  Hotel  de  A'ille,  donde  esculpió 
una  serie  de  entrepaños  de  madera  cuyos  asuntos 
simbolizan  los  doce  meses  del  año.  Imposible  ea 
hallar  cosa  más  graciosa  ni  más  fina  que  est* 
obra.  Goujón  fué  á  la  vez  arquitecto  y  decorador 
del  hotel  Carnavalet,  que  hizo  célebre  la  resi- 
dencia en  él  de  madama  de  Sevigné.  En  esto  mo- 
numento so  encuentran  más  detalles  que  aumen- 
tan la  reputación  del  gran  maestro.  La  obra  de 
mayor  importancia  do  Goujón  es,  .«eguranienfo, 
la  Fuente  de  las  ninfas,  llamada  do  ]os  Inocentes. 
Goujón  trabajó  mucho,  y  sus  obras  no  se  limitan 
á  los  monumentos  admirables  que  acaban  do 
citarse.  El  Louvre  lo  debe  también  una  parto  do 
sus  riquezas  escultóricas.  En  una  de  las  .«olasdcl 
Museo  esculpió  dos  magníficas  estatuas  colosales 
que  se  apoyan  sobre  un  lecho  circular  que  con- 
tiene un  busto.  En  la  sala  llamada  de  los  Cíe» 
sui:os  se  admiran  cuatro  cariátides  do  cuatro 
metros  do  altura.  Sostienen  una  tribuna  eiiri- 
i|iiecida  con  hermosos  adornos.  Toda  esta  obra 
gignnlesea  es  do  gusto  ncrfocto  y  de  admirable 
ilibnjo.  Según  dice  Miel,  existo  una  traducción 
de  Vitrubio  por  Martín,  cxtrcmndnmcnte  curio- 
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sa,  impresa  en  París  en  151".  Los  grabailos  de 
esto  tomo  fueion  ejecutados  por  Juan  Goujón. 
Grababa  tambit-n  en  madera  y  ejecutaba  meda- 
llas. Después  de  la  traducción  do  Martín  se 
halla  uu  apéndice  por  escrito  Juan  Goujón.  Este 
opúsculo  no  consta  más  que  de  cinco  páginas; 
pero,  sin  embargo,  basta  para  revelar  la  e.\tra- 
oitlinaria  inteligencia  del  autor.  Hallándose 
Goujón  en  el  Louvre,  una  bala  le  causó  la  muerte 
durante  la  Saint  Bartbéleuiy.  Este  artista  era 
hu"onote  y  había  creído  encontrar  un  asilo  in- 
violable en  medio  de  sus  inmortales  produccio- 
nes. La  obra  completa  de  Goujón  fué  grabada 
por  Reveil  según  las  estatuas  y  los  bajos  relie- 
ves originaIes"{París,  1827,  IS41).  Esta  obra  va 
acompañada  de  un  texto  explicativo  sobre  cada 
uno  de  los  nionunieutos  que  el  gran  artista  em- 
belleció con  sus  esculturas,  y  precedido  de  uu 
ensayo  sobre  sus  obras  por  Audot  y  Andrés  Pot- 
tior. 

-GoüJÓM  (Juan  M.íría  Claudio  Ale.jan- 
DRo):  Biog.  Político  francés.  N.  á  13  de  abril  de 
1766.  M.  suicidado  a  29  de  pradial  del  año  III 
(17  de  junio  de  1795).  Su  padre  era  director  de 
Correos.  El  joven  Goujón  se  alistó  en  la  marina, 
aun  cuando  no  contaba  mas  que  doce  años  de 
edad,  y  tomó  parte  en  el  combate  de  Ouessant, 
cuyos  detalles  escribió  á  su  padre.  Este  leyó  pú- 
blicamente la  relación  del  combate  en  el  pala- 
cio Keal,y  la  energía  patriótica  del  jo  ven  marino 
fué  admirada  por  todo  el  mundo.  En  178i  hizo 
nn  viaje  á  la  isla  de  Francia,  y  á  su  regreso, 
en  mayo  de  1790,  fijó  su  residencia  en  Meudón 
primero,  y  después  en  París,  y  en  unión  de  su 
amigo  Tissot  se  dedicó  á  estudios  serios,  que 
completaron  su  educación.  En  1791  pronunció 
en  Versalles  el  elogio  de  Mirabeau  y  dirigió  á  la 
Asamblea  Nacional  una  Carta  en  rcspnesía  á  la 
del  abate  Eq'jnalt.  Fué  nombrado  individuo  del 
Consejo  Departamental  del  Sena-etOise,  y  des- 
pués del  10  de  agosto  se  vio  investido  con  las 
importantes  funciones  de  procurador  general 
síndico  de  su  departamento.  En  1792  los  electo- 
res de  Sena-et-Oise  le  eligieron  diputado  suplen- 
te á  la  Convención.  Se  le  ofreció  entonces  el 
Ministerio  del  Interior,  poro  se  ncgóáaceiitarle. 
Nombrado  individuo  del  Comité  de  Subsistencia, 
desplegó  una  capacidad  y  una  integridad  igua- 
ladas por  su  celo  y  por  su  valor.  Entonces  fué 
cuando  contrajo  matrimonio  con  madama  Tissot, 
hermana  de  su  mejor  amigo.  Poco  tiempo  des- 
pués fué  nombrado  embajador  en  Constantino- 
pla,  y  disponíale  á  partir  cuando  un  decreto  del 
Comité  de  Salvación  Pública  le  confirió  interina- 
mente el  Ministerio  del  Interior.  El  fallecimiento 
de  Herault  de  Schelles,  de  quien  era  suplente, 
le  llamó  á  ocupar  un  puesto  en  la  Convención. 
Presentó  la  dimisión  de  su  cargo  de  Ministro  tres 
días  después,  y  no  quiso  ser  más  que  represen- 
tante del  pueblo.  Enviado  al  ejército  del  Rhin 
y  Mosela  con  una  comisión  especial,  se  condujo 
con  tanto  valor  como  moderación.  Llamado  des- 
pués del  9  de  termidor,  volvió  á  ocupar  su  puesto 
entre  los  afiliados  al  partido  de  la  Montaña,  y 
en  la  tribuna  de  los  jacobinos  se  opuso  á  toda 
medida  de  reacción.  En  agosto  defendió  á  los 
antiguos  individuos  del  Comité  de  Salvación 
Pública,  atacados  por  Lecointre,  y  trató  de  probar 
que  su  conducta  había  sido  consecuencia  de  una 
necesidad  ineludible.  El  1.°  de  febrero  de  1795 
combatió  el  decreto  que  concedía  á  Marat  los 
honores  del  Panteón.  Según  él,  este  decreto  no 
había  sido  más  que  la  e.^plosión  del  entusiasmo 
del  pueblo.  El  28  del  mismo  mes,  en  medio  de 
las  interrupciones  de  la  derecha  y  del  centro, 
pidió  que  se  tomaran  medidas  contra  aquellos 
que  atacaban  sin  cesar  los  derechos  del  hombre. 
El  8  de  marzo  se  pronunció  él  sólo  contra  la  en- 
trada de  los  girondinos,  no  por  odio  á  ellos,  decía, 
sino  porque  temía  la  vuelta  de  hombres  que  te- 
nían que  vengar  injurias  tan  crueles.  El  11  se 
quejaba  de  que  se  designara  con  el  nombre  de 
terroristas  á  los  que  en  otro  tiempo  se  habían  lla- 
mado/)ní)i«í«s,  y  solicitó  que  el  nombre  de  ciu- 
dadano fuera  el  único  empleado  para  designar  á 
un  francés.  El  21  respondió  á  Tal'ien,  que  ha- 
blaba contra  la  Constitución  de  179.3,  y  léame- 
nazó  con  la  cólera  del  pueblo.  El  31  de  marzo, 
cuando  se  preparaba  la  insurrección  de  12  de 
germinal,  apoyó  la  admisión  á  la  barra  de  los 
peticionarios  de  la  sección  de  los  Ochenta.  El 
1.**  de  pradial  se  dirigió  á  la  Asamblea,  presin- 
tiendo la  suerte  que  le  esperaba.  «Si  el  pueblo 
no  nos  mata  esta  mañana,  decía  á  \ino  de  sus 
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amigos,  nuestros  cologas  nos  ahogarán  esta  no- 
che.» En  efecto,  la  sala  no  tardó  en  ser  invadida; 
tomada,  perdida  y  vuelta  ú  tomar  varias  veces, 
fué,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  media 
noche,  uu  verdadero  campo  de  batalla,  en  donde 
varios  millares  de  hombres  lucharon  con  las  ar- 
mas en  la  mano.  Vencidos  por  fin  los  insurrectos, 
la  Asamblea  decretó  la  detención  de  los  diputa- 
dos que  habían  favorecido  y  aplaudido  la  suble- 
vación. La  mayoría  designó  como  faccio.sos  á 
varios  diputados,  entre  ellos  á  Goujón.  Se  ins- 
truyó su  proceso  con  gran  actividad  y  se  nombró 
una  comisión  militar  para  juzgarlos,  á  pesar  do 
los  generosos  esfuerzos  de  Louvet,  Lcgendre  y 
Frerón,  que  pedían  se  encargara  el  juzgado  de 
su  proceso.  Cuando  tuvieron  noticia  de  ello  los 
acusados,  convencidos  del  resultado,  juramentá- 
ronse para  darse  muerte  delante  del  tribunal. 
Ante  la  comisión,  Goujón  se  defendió  con  gran 
inteligencia  y  sangre  fría.  En  el  momento  en  que 
se  pronunció  su  sentencia,  entregaron  á  un  em- 
pleado del  Tribunal  cartas  y  otros  objetos  des- 
tinados á  sus  familias.  Goujón  entregó  el  retrato 
de  su  mujer,  diciendo  estas  jalabras:  «Muero  por 
la  causa  del  pueblo  y  de  la  igualdad,  que  he 
adorado  siempre  y  sobre  todo.»  Se  retiraron  los 
sentenciados  auna  sala  particular  antes  de  con- 
ducirlos al  catlalso.  No  poseían  más  que  un  cu- 
chillo y  un  par  de  tijeras.  Al  bajar  la  escalera, 
Eomme  se  infirió  varias  heridas  y  entregó  el 
cuchillo  á  Goujón,  quien  con  mano  firme  se  infi- 
rió una  herida  mortal  y  cayó  sin  vida.  Los  otros 
sentenciados  se  hirieron  también,  pero  Duroy, 
Bourbotte  y  Soubran i  sobrevivieron  á  sus  heri- 
dasy fueron  gíllotinados.  «Goujón, añade Thiers, 
era  joven,  hermoso  y  dotado  de  cualidades  feli- 
ces. Entu.<iasta  de  las  virtudes  republicanas,  no 
era  ni  venal  ni  ambicioso,  y  aunque  desempeñó 
funciones  importantes  no  se  asoció  jamás  á  los 
actos  crueles  que  mancharon  la  primera  Repú- 
blica francesa».  En  1798,  Lacoute-Saint-Michel 
pronunció  su  elogió  en  el  Consejo  de  los  Ancia- 
nos. Goujón,  durante  el  tiempo  de  su  corta  pri- 
sión ,  compuso  un  himno  de  muerte,  el  cual 
algi'm  tiempo  después  puso  en  música  Lais.  Este 
himno  se  halla  en  uu  volumen  titulado  Recuerdos 
del  día  1.°  cíe  germinal  del  año  segundo.  Esta 
obra,  publicada  por  Tissot,  contiene  también  de 
Goujón  una  obra  dramática  titulada  Damón  y 
Pitias;  Discursos  sobre  la  influencia  de  la  moral 
de  los  gobiernos  y  sobre  la  de  los  pueblos;  su  de- 
fensa ante  la  Comisión  militar  y  algunos  otros 
opúsculos. 

GOUL  (Tomás):  Biog.  Controversista  irlan- 
dés. N.  en  Cork  en  1657.  M.  en  1734.  Fué  á 
Francia  en  el  año  de  1678.  Se  detuvo  en  Poitiers, 
donde  estudió  Teología.  Después  de  haber  reci- 
bido las  Ordenes  sagradas  fué  enviado  á  Thouars 
para  ser  allí  capellán  de  las  Ursulinas  de  aque- 
lla ciudad.  Comenzó  desde  entonces  á  ocupar- 
se en  la  conversión  de  los  reformistas,  y  ob- 
tuvo uu  despacho  de  misionero  para  Poitou. 
Exag" i  il.i  i|i¡i/,is  su  celo,  á  juzgar  por  lo  que 
dicen  -I-  I  i'  -1  il'-,  que  aseguran  que  cuando 
los  |iLi  ;i' -  1  ;,.iii  algún  obstáculo  á  la  vuelta 
de  sus  liijos  al  5L1IÜ  de  la  Iglesia  avisaba  ala 
corte,  que  secundaba  sus  trabajos  por  medio  de 
órdenes  particulares.  Los  trabajos  de  Goul  fue- 
ron recompensados  con  dos  pensiones,  una  de 
trescientas  libras  y  otra  de  seiscientas,  y  con  la 
abadía  de  Saint-Laón  de  Thouars.  Como  escri- 
tor controversista  demostró  Goul  gran  habilidad 
y  profundos  conocimientos. 

GOULA  (JüAK):  Biog.  Músico  y  compositor 
español  contemporáneo.  N.  en  San  Feliú  de 
Guixols  (Gerona)  á  29  de  marzo  de  1843.  En 
temprana  edad  se  trasladó  á  Barcelona,  donde 
hizo  sus  estudios  mu.sicales  con  el  compositor 
Nicolás  Manent,  de  1860  á  1866.  Luego  des- 
empeñó sucesivamente  varios  cargos,  ya  en  el 
Teatro  de  los  Campos  Elíseos,  ya  en  el  del  Liceo, 
dedicándose  al  propio  tiempo  á  la  enseñanza  del 
piano,  instrumento  que  toca  con  una  habilidad 
nada  común.  Do  1866  á  1870  fué  director  de 
orquesta  en  un  teatro  de  Palma  de  Mallorca, 
pasando  luego  con  igual  destino  al  Teatro  Impe- 
rial de  Moscú.  Entonces  comenzó  para  Goula 
una  é]  oca  de  triunfos  repetidos,  desempeñando 
.sin  interrupción  alguna  los  primeros  puestos  de 
director  en  los  principales  teatros  de  España  y 
del  extranjero.  Tales  fueron  el  Liceo  do  Barce- 
lona, San  Fernando  de  Sevilla,  San  Carlos  de 
Lisboa,  el  Real  de  Madrid,  y  los  primeros  de 
Valencia,  Badén,  Berlín,  Leipzig,  Dresde,  Bres- 
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lau,  Francfort,  Hnnib\irgo,  Munich  yStuttgard. 
En  el  verano  de  1S71  dirigió  Goula  los  famosos 
conciertos  de  Badén,  y  en  la  primavera  de  1873 
dirigió  en  Hamburgo  el  Lohcnyrin  y  Los  maes- 
tros cantores,  de  Ricardo  Wagner.  Al  año  si- 
guiente dio  á  conocer  al  público  barcelonés  la 
ópera  de  Verdi,  Aida,  y  se  hizo  aplaudir  por 
sus  paisanos.  Tres  años  disfrutó  de  la  crecida 
remuneración  asignada  al  cargo  de  director  en 
la  ópera  italiana  de  San  Petersburgo,  y  ya  con- 
solidada su  gloria  y  conocido  su  nombre  en 
todas  las  capitales  del  extranjero  vino  á  buscar 
los  aplausos  de  sus  compatriotas.  Actualmente 
es  director  de  la  Unión  Artística  Musical,  y  en 
tal  concepto  dirigió  (febrero  y  marzo  de  1891)  en 
Madrid  los  brillantes  conciertos  dados  por  dicha 
sociedad  en  el  Teatro  del  Principo  Alfonso.  Es 
más  director  de  orquesta  quo  compositor.  Ha 
compuesto,  sin  embargo,  bellísimas  romanzas 
en  español  é  italiano,  inspiradas  cantatas,  baila- 
bles y  composiciones  sagradas.  De  todas  estas 
producciones  ninguna  ha  logrado  tantos  aplau- 
sos como  la  gran  cantata  que  dedicó  al  tsar  de 
Rusia  á  su  regreso  de  la  guerra  de  Oriente,  com- 
posición verdaderamente  original  é  instiumen- 
tnda  con  todo  el  rigor  alemán  y  con  aquella  ri- 
queza de  armonía  que  caracteriza  á  las  obras  de 
los  más  ilustres  compatriotas  de  Wagner. 

GOULAIS:  Gcog.  Río  del  distrito  de  Algoma, 
prov.  de  Ontario,  Alto  Canadá,  Dominio  del 
Canadá.  Desagua  en  la  bahía  de  Goulais,  infle- 
xión del  lago  Superior,  sit.  cerca,  al  N.,  do  la 
entrada  del  río  de  Santa  María.  Es  navegable 
por  embarcaciones  de  poco  calado  en  unos  20 
kms.  do  su  curso. 

GOULBURN:  Gcog.  Gran  rio  de  Australia,  en 
la  colonia  de  Victoria.  Nace  en  el  Dividing 
Rango,  y  después  de  describir  una  extensa  curva 
hacia  el  E.  sigue,  no  sin  muchas  sinuosidades, 
en  dirección  al  N.  O. ,  hasta  su  desembocadura 
en  el  Murray  por  la  orilla  izquierda,  á  alguna 
distancia  de  Echuca.  Esto  río  es  de  los  f>ocos 
que  hay  en  Victoria  verdaderamente  permanen- 
tes; obstruido  por  rápidos  en  la  primera  parte 
de  su  curso,  es  navegable  desde  Seymour.  Tiene 
320  kms.  de  curso;  su  cuenca,  en  general  fértil  y 
bien  cultivada,  puede  calcularse  en  unos  17000 
kms."  de  superficie.  i|  Río  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur ,  Australia.  Es  el  principal  afluente  del 
Hunter,  Nace  en  las  ramificaciones  meridiona- 
les del  Liverpool  Rango,  y  separa  los  condados 
de  Phillip  y  de  Hunter,  que  quedan  á  su  dere- 
cha, de  los  de  Bligh  y  de  Brisbane,  que  están 
á  su  izquierda.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia;  confina  con  la  colonia  de 
Victoria  y  le  limitan  por  el  O.  el  condado  de 
Hume,  al  N.  el  de  Mitchell,  y  al  E.  los  conda- 
dos de  Winyard  y  de  Sehvyn.  El  Murray  forma 
el  límite  meridional.  El  terreno  es  montañoso  y 
rico  en  minas  de  estaño;  en  los  oteros  se  produce 
vino  muy  estimado  en  Australia,  y  se  cultiva  el 
tabaco  en  los  valles.  La  cap.  es  Albury,  pequeña 
c.  situada  en  la  orilla  derecha  del  Murray;  dos 
f.  c.  la  ponen  en  comunicación  con  Melbourue 
y  Sidney.  II  C.  capital  del  condado  de  Argyle, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia;  7000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  O.  del  Sidney,  cerca  de  las  fuentes 
del  AVollondilly,  brazo  principal  del  Hawkes- 
bury,  en  un  fértil  vallo;  estación  del  ferrocarril 
de  Sidney  á  Melbonrne.  Es  una  de  las  c.  más  her- 
mosas de  la  colonia.  Las  minas  de  oro,  alas  que 
debe  su  fundación,  no  rinden  hoy  gran  producto. 

-GouLBrp.N  (Enrique):  Biog.  Estadista  in- 
glés. N.  en  1784.  M.  á  12  de  enero  de  1S56, 
Hijo  de  una  rica  familia  inglesa  que  tenía  pose- 
siones en  las  Indias  orientales,  pertenecía  al 
partido  conservador,  pero  era  partidario  de  la 
libertad  de  comercio.  Tomó  asiento  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  representando  el  distrito 
de  SaintGermain,  West-Love  y  otros,  hasta  el 
año  1831,  y  desde  esta  época  á  la  Universidad 
de  Cambridge.  Se  ocupó  con  preferencia  en  los 
asuntos  coloniales,  y  propuso  el  22  de  marzo  do 
1814  la  adopción  de  un  bilí  referente  á  los  em- 
pleos que  allí  poseían  los  ingleses  no  residentes. 
Al  siguiente  año  estuvo  encargado,  de  acuerdo 
con  el  vizconde  Goderich  y  Adams,  de  arreglar 
¡as  relaciones  comerciales  de  la  Gran  Bretaña 
con  los  Estados  Unidos.  Secretario  de  Estado 
para  Irlanda  en  la  administración  de  lord  Liver- 
pool y  canciller  del  Echiquier  desde  1828  á  1830, 
en  el  Ministerio  presidido  por  lord  Wéllington, 
propuso  la  lústa  civil  del  nuevo  rey,  pero  este 
bilí  provocó  un  fracaso  que  produjo  la  salida  del 
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Gabinete  tory.  Discutiendo  la  admisión  de  los  di- 
sidentes en  las  Universidades,  declaró  que,  si  lle- 
gaban á  entrar  en  Oxford,  su  hijo  saldría  al  mo- 
mento de  la  Universidad  de  aquella  ciudad. 
Este  acto  de  intolerancia  le  valió  su  ^lección  ¡lor 
la  Universidad  de  Cambridge.  Secretario  de  Es- 
tado en  el  departamento  del  Interior  desde 
diciembre  de  1834  á  abril  del  siguiente  año, 'es- 
tuvo comprendido  en  la  lista  de  los  Ministros 
que  Roberto  Peel  presentó  ala  reina  en  mayo  de 
1S39.  Este  Gabinete  no  llegó  a  organizarse,  y  el 
27  de  mayo  fué  propuesto  Goulburn  por  su  par- 
tido para  ¡speaker  de  la  Camarade  los  Comunes. 
Reunió  299  votos;  su  con  trincante,  Sliaw-Lefevre, 
obtuvo  317  y  fué  el  elegido.  Desde  septiembre 
de  1841  á  julio  de  1846  Jué  nuevamente  Goul- 
burn canciller  del  Echiquier  en  la  administra- 
ción dirigida  por  Roberto  Peel,  con  el  cual  se 
retiró  de  la  vida  política.  En  1830  obtuvo  el 
cargo  de  comisario  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
protestante. 

GOULD(Juan):  Biog.  Naturalista  inglés.  N. 
á  14  de  septiempre  de  1804.  M.  en  Londres  á 
7  de  febrero  de  1881.  Hasta  los  veinte  años 
de  edad  estuvo  empleado  en  el  Jardín  Real  de 
Windsor,  pasando  después  á  Londres,  donde 
completó  sus  estudios  botánicos  y  zoológicos.  En 
1830  adquirió  una  hermosa  colección  de  aves 
procedentes  de  las  regiones  montañosas  de  la 
India,  y  comenzó  la  descripción  de  ellas  en  una 
obra  que  publicó  con  el  título  de  Un  centenar  de 
aves  de  las  montañas  del  HimaJaya,  obra  que 
tuvo  tal  é.'íito  que  le  obligó  á  preparar,  bajo  un 
plan  más  vasto,  un  trabajo  del  mismo  género 
sobre  Las  aves  de  Europa.  Después  de  haber 
publicado  las  monografías  de  los  ramfástidos  y 
y  de  los  trogónidos,  se  embarcó  en  1838  para 
Australia  y  dedicó  varios  años  á  recorrer  y  ob- 
servar aquel  país,  en  donde  la  naturaleza  es  tan 
diferente  del  de  los  otros.  El  resultado  de  esta 
larga  e.^íploración  fué  una  obra  magnífica,  de  la 
cual  se  publicó  únicamente  la  primera  parte,  con 
el  título  de  Las  aves  de  Aiistralia(LoDí\ves,  1845- 
1850).  En  ella  se  describen  más  de  seiscientas 
especies,  y,  entre  otras,  la  familia  tan  variada 
de  los  troqu'didos  ó  pájaros  moscas.  Posterior- 
mente publicó  una  obra  titulada  Mamíferos  de 
la  Azis tr alia. 

-  GouLD  (Bf.njamín):  Biog.  Astrónomo  ame- 
ricano. N.  en  Boston  en  1824.  Después  de  haber 
comenzado  sus  estudios  en  su  ciudad  nata],  vino 
á  Europa  á  completarlos  en  la  Universidad  de 
Gotinga,  cu  donde  se  graduó  en  1848,  entrando 
como  ayudante  de  astrónomo  en  el  Observatorio 
de  Altona,  regresando  después  á  América,  en 
donde  fué  emjdeado  en  trabajos  de  Geodesia.  En 
estos  trabajos  demostró  grandísimas  aptitudes, 
especialmente  para  la  medición  de  las  longitudes 
de  que  estaba  encargado,  y  que  operó  por  medio 
do  métodos  nuevos  muy  precisos.  Fué  nombrado 
en  1856  director  del  Observatorio  de  Albany, 
pero  presentó  su  dimisión  en  1859,  siendo  en 
181)8  encargado  do  la  organización  y  del  Obser- 
vatorio de  Córdoba  en  la  República  Argentina. 
Fué  director  de  este  Observatorio  é  hizo  luapas 
celestes  muy  estimados.  Fundó  en  Cambridge 
(Massachusetts),  y  dirigió  durante  mucho  tiem- 
po. El  Diario  Astronómico.  Publicó  varias  iMcmo- 
rias  importantes,  tituladas  Informe  sobre  nldes- 
cubrimiento  del  planeta  NeptHno{\il¡Q);  Discu- 
sión sobre  las  observaciones  JiecJias  por  la  expedi- 
ción astronómica  de  los  Estados  Unidos  en  Chile, 
etcétera. 

■  QOULEME:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.E. 
de  Tábago,  Antillas  menores  de  Barlovento;  es 
muy  pequeña  y  sólo  ofrece  abrigo  á  buques  do 
cabotaje.  En  .su  interior  desemboca  un  arroyo. 

QOUNOD(FiiANX-lsco  Carlos):  .B%.  Compo- 
sitor franco».  N.  en  París  á  17  de  enero  do  1818. 
lístiulió  contrapunto  en  el  Conservatorio  bajóla 
dirección  do  Halcvy,  y  composición  bajo  la  do 
Pacry  deLesucur.  En  183P  obtuvo  el  primer  gran 
premio  en  el  concurso  del  Instituto.  Cuando  llegó 
á  Romase consagró eH]iecialuiente al  cultivode  la 
m  única  religiosa.  Una  misa  solemne,  que  so  ejecu- 
tó en  la  iglesia  do  San  Luis  do  los  I'rancoscs,  lo 
valió  el  título  do  maestro  do  capilla  honorario 
vitalicio,  favor  concedido  por  primera  vez  á  un 

fieniiioniwla  ilel  gobierno  francés.  En  1813  .so  Iras- 
ndó  á  Vicno, donde  cotnpuso  un  lirqnirní  y  una 
Mina  ú  voces  solas  ncgún  el  estilo  do  Palei-triiia. 
A  su  regreso  en  París  fué  nombrado  director  do 
la  orquesta  do  la  Iglesia  do  las  Misioucs  cxtran- 
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jeras,  y  por  entonces  acarició  el  proyecto  de 
abrazar  el  estado  eclesiástico.  Hasta  el  año  1851 
vivió  Gounod  en  un  completo  aislamiento,  tan 
completo  que  llegó  á  olvidarse  su  apellido, 
cuanilo  un  artículo  publicado  en  un  diario  in- 
glés dio  cuenta  de  la  ejecución  en  San  Martín- 
Hall  de  cuatro  composiciones  suyas.  Este  artículo 
causó  gian  sensación.  El  16  de  abril  de  1851  se 
represeutó  su  ópera  titulada  Saffo,  cuyo  libreto 
había  sido  escrito  por  Emilio  Áugier,  obra  que 
obtuvo  un  mediano  éxito,  por  más  que  contieno 
bellezas  de  primer  orden.  A  Hnffo  sucedieron  loa 
coros  de  Ulises,  de  Ponsard,  hermosísimas  com- 
posiciones de  gran  inspiración  que  establecieron 
sólidamente  la  reputación  artística  de  Gounod. 
El  coro  de  las  Servantes  infideles  y  el  Canto 
d'Euryolce  merecieron  grandes  elogios.  En  1854 
se  representó  en  la  Opera  la  en  cinco  actos  titu- 
lada La  Monja  sangrienta;  con  ella  no  consiguió 
el  compositor  sino  una  semivictoria,  y,  sin  em- 
bargo, en  el  primer  acto  la  delicicsa  cantilena 
¡Gran  Dieu,  c'cst  mon  Agnés  gui  passef;  la  sinfo- 
nía fantástica  del  segundo  acto,  página  que  coloca 
al  compositor  francés  entre  los  verdaderos  poetas 
musicales;  la  romanza  del  tercer  acto  Un  air  plus 
jnir... ;  el  dúo  y  el  final,  son  páginas  verdadera- 
mente inspiradas  que  no  se  hubiera  desdeñado  de 
firmar  ningún  gran  compositor.  El  Médico  á 
palos  fué  representado  en  1858  en  el  Teatro  Líri- 
co. En  esta  obra  el  músico  se  manifestó  más  al 
alcance  del  público  en  general,  y  la  popularidad, 
esa  corona  délos  elegidos, comenzaba  ya  á ornar 
la  frente  de  Gounod.  El  19  de  marzo  de  1859  so 
representó  en  el  Teatro  Lírico  la  ópera  Fausto,  y 
Francia,  puede  decirse  que  el  mundo  entero, 
contó  desde  entonces  con  un  gran  compositor 
más.  Filemón  y  Baucis,  obra  que  algunos  críti- 
cos competentes  consideran  superior  al  Fausto, 
se  representó  en  el  mismo  Teatro  Lírico  en  1860 
y  no  se  sostuvo  por  mucho  tiempo  en  la  escena. 
El  por  qué  de  esto  es  muj'  difícil  de  precisar, 
poi'que  en  la  obra  bállause  melodías  inspiradí- 
simas y  tiernas,  y  toda  ella  rebosa  gracia  y 
frescura.  Incansable  para  el  trabajo,  presentó 
Gounod  (1862)  en  el  Teatro  de  la  Opera  Za  mija 
deSaha,  que  fué  acogida  con  indiferencia  por  el 
público.  A  La  reina  de  Saba  sucedió  en  el  Tea- 
tro Lírico,  y  obtuvo  nn  é.xito  parecido,  ü/úvíVZc, 
inspirada  en  el  poema  de  Federico  Mistral,  y  que 
contiene  tesoros  de  melodía  y  de  instrumenta- 
ción. Aparte  de  la  ópera  Fausto,  que  la  autori- 
dad del  genio  ha  impuesto  á  la  multitud,  la  obra 
general  de  Gounod  no  es  saboreada  y  apreciada 
sino  por  los  artistas  y  las  gentes  de  gusto  refi- 
nado. Sin  embargo,  su  Avemaria  sobro  el  pre- 
ludio de  Bach,  y  la  obra  maestra  la.  Serenata  de 
María  Tudor,  han  hecho  el  nombre  de  Gounod 
popular  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La 
mú.sica  instrumental  de  este  maestro,  compuesta 
principalmente  de  sinfonías  ejecutadas  en  los 
conciertos  del  Conservatorio,  es  muy  estimada 
por  los  inteligentes.  En  1852  se  encargó  Gounod 
de  la  dirección  del  Orfeón,  y  presentó  la  dimi- 
sión en  1860  con  el  fin  de  consagrarse  con  abso- 
luta libertad  a  sus  trabajos.  En  1866  fué  pro- 
movido á  oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  nom- 
brado individuo  del  Instituto  en  sustitución  do 
Clapissón.  Por  aquella  época  dieron  los  diarios 
la  noticia  de  que  Gounod  pensaba  retirarse  del 
teatro  yéndose  á  Roma,  pero  el  ilustre  composi- 
tor no  tardó  en  desmentir  esta  noticia,  dando  al 
Teatro  Lírico,  en  abril  de  1867,  una  de  sus  más 
hermosas  obras, /lOmco  y  /líKrf», ópera  en  cinco 
actos  que  obtuvo  gran  número  de  representacio- 
nes. A  esta  ópera  han  seguido  Las  dos  reinas 
{\S72);  Juana  Darc  Ci»73);  Cinq-Mars  (1877); 
Polyeucte  (1879),  y  El  tributo  de  Zamora.  Aparte 
de  estas  obras,  Gounod  ha  escrito  magníficos 
oratorios,  como  llcdcnción  y  Galia,  y  otras  mu- 
chas composiciones  do  música  religiosa,  algunas 
do  ellas  con  letra  inglesa  ó  italiana.  Dn  1870  á 
1872  residió  en  Inglaterra,  y  fué  presidente  de 
la  Sociedad  Coral  de  Albcrt-IIall;  su  prolongada 
residencia  en  ai|uel  país  dio  origen  al  malévolo 
rumor  de  que  so  proponía  tomar  carta  do  natu- 
raleza en  a(|Uol  país,  pero  el  regreso  á  su  patria, 
donde  actualmente  vivo,  desvaneció  tau  infun- 
dada suposición. 

QOUPIL  (FEnEltico  AuoüBTo):  Biog.  Artista 
francés.  N.  en  1817.  Estudió  Dibujo  y  fué  gran 
amigo  do  Horocio  Vcrnet,  á  quien  siguió  cu  su  j 
viajo  á  Oriento  ituraute  los  años  1830  A  1810. 
De  regreso  en  París,  volvió  n  deilicnrse  il  sus 
estudios  artísticos,  consagrándose  á  la  euscQauza  > 
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del  Dibujo,  y  estuvo  agregado  como  dibujante á 
la  fábrica  de  Sévres.  Débensele  obras  muy  esti- 
madas, de  las  cuales  merecen  especial  mención 
las  tituladas:  J^iaje  de  Horacio  Vcrnet  á  Oriente 
(1648);  Manual  completo  y  simplificado  de  la 
pintura  al  óleo,  seguido  de  un  tratado  de  la  res- 
tauración de  cuadros  (1858),  obras  de  las  cuales 
se  han  hecho  varias  ediciones;  El  pastel  simpli. 
feado  y  perfeccionado  (1858);  Tratado  de  la 
acuarela  y  del  Invado  en  seis  lecciones  (1858); 
Geometría  popular  artística  de  Dibujo  (1859); 
Manual  general  en  bajo  relieve  de  escultura,  et- 
cétera. La  perspectiva  experimental;  La  acuarela 
y  el  lavado  aplicado  al  estudio  de  la  figura  en 
general  y  Sel  retrato  del  natural  (1861);  Manual 
general  de  ornamentación  decorativa,  etc.,  etc. 
-Goüi'iL  (Adolfo  Jri.lo):.Bíogr,  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  á  7  de  mayo  de  1839.  M.  en 
Neuilly  en  abril  de  1883.  Recibió  lecciones  de 
Schclfery  se  dedicó  al  género  retrato.  Desde  1857, 
época  en  que  llevó  su  primera  obra  á  los  Salones, 
hasta  1863,  expuso  varios  retratos,  especialmente 
los  de  MM.  Alde- Magras,  Luis  Abel  y  Alfredo 
Le  Beau.  Desde  el  año  1864  expuso  cuadros  de 
género,  en  el  que  demostró  gran  elegancia  y 
distinción.  Obtuvo  medallas  en  1873  y  1874  y 
una  de  primera  clase  al  siguiente  año.  Deben 
citarse  de  él  los  siguientes  cuadros:  La  prueba 
del  vestido  (1864);  Visita  á  una  joven  madre 
(1865);  La  limosna  (1866);  La  noticia;  Para  los 
pobres  CiSGT);  El  sazito  de  la  hermana  (1869); 
Una  noticia  en  )n-ovincias  (1872);  Un  cizidadano 
del  año  V  (1873);  En  1875,  cuadro  que  repre- 
sentaba á  una  mujer  muy  distinguida;  La  visita 
de  pésame,  cuadro  de  gran  finura,  y  un  excelente 
retrato  de  Pedro  Verán. 

GOUPILLEAU  DE  FONTENAY  (JuAX  FRAN- 
CISCO): Bivg.  Político  francés.  N.  en  Fonteuay 
hacia  1776.  M.  en  Bruselas  en  1823.  Abrazó  en  un 
principio  la  carrera  militar,  que  abandonó  para 
dedicarse  al  foro,  y  era  abogado  cuando  estalló  la 
Revolución.  Propagó  con  gran  entusiasmo  los 
nuevos  principios  y  fué  elegido  síndico  de  su  dis- 
trito en  1791  y  diputado  ala  Asamblea  Legislati- 
va. Se  dio  á  conocer  por  sus  opiniones  contrarias 
al  clero,  á  la  nobleza  y  á  los  emigrados.  En  la 
sesión  del  5  de  octubre  de  1791  se  pronunció  en 
favor  de  ia  supresión  de  los  títulos  de  sire  y  de 
majestad  concedidos  al  rey.  En  la  sesión  del  10 
de  agosto  de  1792  solicitó  que  el  rey  se  retirara 
del  salón,  porque  su  presencia  dificultaba  la  de- 
liberación. En  aquel  mismo  día  fué  nombrado 
individuo  de  la  comisión  encargada  de  examinar 
los  papeles  hallados  cu  las  Tullerías.  Reelegido 
por  su  departamento  individuo  de  la  Conven- 
ción Nacional,  hallábase  desempeñando  una  co- 
misión en  el  ejército  del  Var  con  Collot  d'Hcr- 
bois  cuando  el  proceso  de  Luis  XVI.  Creyó  quo 
debía  enviar  su  voto  por  escrito,  y  cuando  vol- 
vió á  ocupar  su  puesto  en  la  Cámara  le  renovó 
en  la  tribuna;  votó  por  la  muerte  sin  apelación. 
Durante  mucho  tiempo  estuvo  desempeñando  va- 
rias comisiones  en  la  Vciuléo  ó  en  las  fronteras, 
y  su  nombre  no  está  manchado  por  ningún  acto 
de  crueldad.  Acusó  á  Wcstermann  de  pillaje  y 
destituyó  á  Rossignol.  Después  del  9  de  ter- 
niidor  fué  individuo  del  Comité  de  Seguridad 
general  é  hizo  decretar  la  pri-sión  de  Rossignol; 
pero,  al  mismo  tiempo,  devolvió  la  libertad  á 
nn  gran  número  de  detenidos.  Solicitó,  sin  em- 
bargo, el  sostenimiento  de  las  medidas  revolu- 
cionarias y  defendió  á  los  antiguos  individuos 
de  los  Comités  de  Seguridad  general  y  de  Sal- 
vación Pública,  acusados  por  Lecoiutrc,  pero 
obró  así  por  el  temor  de  ver  al  gobierno  republi- 
cano sucumbir  ante  la  reacción,  cuyos  progresos 
eran  de  día  en  día  más  amenazadores.  El  3  da 
vendimiario  del  año  IV  (5  octubre  do  1795), 
cuando  la  revolución  de  las  secciones  ó,  por  lo 
menos,  de  parte  de  ellas,  tuvo,  en  unióu  de  Ba- 
rras, el  mando  de  la  fuerza  armada.  Fué  después 
individuo  del  Consejo  de  los  Ancianos,  del  cual 
dejó  de  formar  parto  el  20  de  mayo  de  1707. 
Durante  el  Imperio  fué  adinimstradordel  Monto 
de  Piedad.  Acu.sado  como  regicida  por  la  ley 
llamada  de  amnistía  del  12  do  enero  do  1816, 
tuvo  quo  refugiarse  civ  Bélgica,  donde  murió. 

-GoUriLI.EAU  PF.  MONTAIGI'   (Flü.II'F-  CAU- 

l.os  Amado):  ¿'i'ofli.  Político  francés.  N.  en  Mon- 
taigú  hacia  el  «fio  do  1760.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1823.  Era  notario  cuando  la  Revoluciiin. 
El  ardor  de  sus  opiniones  hizo  que  fuera  elegido 
por  sus  conciudadanos  cu  1789  diputado  a  los 
Estados  generales.  Figuró  en  la  extrema  izquiei- 
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da.  Ainiiició  desde  el  año  1791  la  excitación  qiio 
reinaba  en  La  Vcndée  y  deiuinció  el  espíritu  de 
resistencia  rjue  en  a<|iifll»  comarca  caracterizaba 
al  clero  y  a  la  uolilcza.  Eleftido  diputado  ;i  la 
Contención  en  septicnibro  de  1792,  se  quejó  de 
la  precii'itación  con  que  el  Consejo  ejecutivo  ha- 
bía publicado  el  decreto  que  expulsaba  á  la  fa- 
milia de  los  Berbenes.  El  17  de  octubre  fué  nom- 
brado individuo  del  Comité  de  Segundad  gene- 
ral, del  cual  dejó  de  pertenecer  el  22  de  enero 
de  1793.  En  el  proceso  de  Luis  XVI,  votó  por 
la  muerte  sin  apelación.  Encargado  de  una  mi- 
sión en  la  Vendée,  se  quejó  de  la  inepcia  de  Ros- 
signol.  Mas  á  propuesta  de  Delacreix  y  de  Ta- 
llient  fué  él  el  depuesto,  el  28  de  agosto  de  1793. 
En  los  siguientes  años  desempeñó  varias  comi- 
siones en  el  Mediodía,  pero  ne  cometió  acto  nin- 
guno sanguinario.  Después  de  la  caída  de  B.  Ro- 
bespierre  se  asoció  á  los  termidorianos.  En  no- 
viembre de  1794  entró  á  formar  parte  del  Co- 
mité de  Seguridad  geneial,  al  que  perteneció 
hasta  marzo  de  1795.  Volvió  con  otra  misión  á 
Vanclnse  y  protestó  contra  los  asesinatos  qne  en 
el  Ródano  causaren  tantas  víctimas.  Después 
del  13  de  vendimiario  solicitó  en  vane  la  nulidad 
de  las  elecciones  de  París,  y  no  fué  más  feliz  en 
esta  proposición  que  cuando  propuso  la  impresión 
de  la  lista  de  emigrados  cogidos  en  Quiberón. 
Individuo  del  Consejo  de  los  Quinientos,  dejó 
de  pertenecer  á  él  el  20  de  mayo  de  1791.  Fué 
reelegido  en  marzo  de  1798,  y  cuando  el  18  de 
brumarie  del  año  8.°  (9  de  noviembre  de  1798), 
al  ver  á  Arena  que  se  arrojaba  sobre  Bonaparte 
le  gritó:  «Hiere,  Arena,  hiere  al  tirano. »  La  ley 
de  19  de  brnmario  le  excluyó  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Republicano  desinteresado,  aunque  de  poco 
alcance  político,  se  retiró  de  la  vida  pública  y  no 
quiso  admitirempleoalgunodurante  el  Imperio. 
Cuando  la  Restauración  se  vio  incluido  en  la 
ley  contra  los  regicidas,  pero  obtuvo  permiso 
para  regresar  á  Francia  y  terminó  sus  días  en  su 
ciudad  natal.  Dejó,  segiíu  dice  Le  Bas,  Memorias 
inéditas,  que  contienen  muchos  documentos  nue- 
vos y  curiosos. 

GOUPYL  (Jaoobo):  Bio<!.  Helenista  y  médico 
francés.  N.  en  la  diócesis  de  LuQÓn  (Poitou) 
hacia  el  año  1525.  M.  en  1564.  Pertenecía  á  una 
familia  distinguida.  Hizo  sus  estudios  en  Poi- 
tiers,  cultivó  las  Bellas  Letras  y  se  dedicó  espe- 
cialmente al  estudio  do  la  lengua  griega.  Fué 
después  á  París,  donde  se  doctoró  en  1548,  y  en 
poco  tiempo  adquirió  gran  reputación,  que  hizo 
que  Enrique  II  le  concediese  en  1555  la  cátedra 
de  Medicina  del  Colegio  Real,  que  había  quedado 
vacante  por  la  muerte  de  Jacobo  Sylvius.  Había 
Goupyl  reunido  un  número  considerable  de  ma- 
nuscritos y  de  libros  curiosos,  pero  en  1563,  en 
una  conmoción  popular,  el  pueblo  invadió  su  do- 
micilio y  dispersó  aquellos  tesoros,  reunidos  con 
tanto  cuidado  y  con  tanto  trabajo.  Esta  pérdida 
causó  tal  pesar  á  Goupyl,  que  le  produjo  la  muerte 
poco  tiempo  después. 

GOURAMIS-CHWÍLI(David):S%.  Poeta  geor- 
giano. N.  hacia  el  año  1715.  M.  á  principios  del 
siglo  presente.  Habitaba  en  Lomis-Gana,  aldea 
situada  en  la  orilla  derecha  del  Ksan,  cuando 
cayó  en  poder  de  unos  ladrones.  Contaba  enton- 
ces diecisiete  años  y  se  vio  reducido  á  la  más 
dura  esclavitud,  y  sólo  con  gran  trabajo  pndo 
evadirse  y  refugiarse  en  el  territorio  ruso.  El  rey 
de  Georgia,  Wakhtan,  vivía  entonces  en  Moscú. 
David  se  trasladó  á  la  corte  de  este  príncipe, 
después  de  la  muerte  del  cual,  ocurrida  en  1737, 
se  alistó  en  el  ejército  ruso.  Tomó  parte  en  la 
guerra  de  los  Siete  Anos.  Fué  hecho  prisionero 
por  los  prusianos  en  1757  y  encerrado  en  Madde- 
burgo.  Algiin  tiempo  después  recobró  la  libertad. 
La  última  mitad  de  la  vida  de  Gouramis  es  poco 
conocida:  se  sabe  únicamente  que  escribió  hasta 
nna  edad  muy  avanzada.  La  colección  de  sus 
poesías,  titulada  Gouramiani  6  DawüMlni,  con- 
tiene de  siete  á  ocho  mil  versos  y  es  una  miscelá- 
nea de  composiciones.  La  autobiografía  del  poeta 
y  relatos  de  historia  contemporánea  se  hallan 
en  la  obra,  mezclados  con  himnos,  plegarias, 
canciones  y  acrósticos,  y  también  con  tratados 
filosóficos  y  teológicos.  Esta  colección  no  llegó 
á  imprimirse. 

GOURAS  (.TxjAíi):  Biog.  General  griego.  M.  en 
1827.  Jefe  de  los  palícarosdel  monte  Otrisó  Gou- 
ras  en  Tesalia,  .se  distinguió  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  Grecia  por  la  defensa  déla  Acró- 
polis de  Atenas.  De  acuerdo  con  Odiseo,  y  des- 
Tomo  IX 
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pues  con  Karaiskakis,  tuvo  en  jaque  al  bajá  do 
Eubea  y  al  de  Jamina,  ocupando  los  dtsíiladeros 
de  las  Termopilas  y  el  istmo  de  Corinto  cuando 
estos  puntos  importantes  estaban  amenazados. 
Después  de  haber  hecho  levantar  el  sitio  do  la 
Acrópolis  en  1823,  persiguió  á  los  turcos  hasta 
cerca  de  Tebas  y  consiguió  señalada  victoria  en 
Maratón.  Dotado  este  general  de  ventajas  exte- 
riores, imponía  el  respeto  y  gran  influencia  sobre 
los  soldados  rumeliotas.  Procedente  de  sus  filas, 
se  manifestó  advei-sario  de  los  antiguos  primados 
de  la  Morea,  á  quienes  se  acusaba  de  querer  sus- 
tituir á  los  bajaes,  cuyas  tradiciones  habían 
conservado.  Las  disensiones  que  por  las  diver- 
gencias de  opiniones  y  de  intereses  existían  desde 
hacía  mucho  tiempo  entre  los  griegos  estalla- 
ron al  fin,  á  fines  del  año  1824,  y  los  individuos 
del  gobierno  que  querían  reprimir  la  oligarquía 
de  los  primados  llamaron  á  Gouras  en  su  ayuda. 
Este,  después  de  un  sangriento  combate  cerca 
de  Tripolitza,  hizo  que  entregaran  las  armas  los 
jefes  de  la  facción  contraria,  sin  exceptuar  al 
general  Kolokotronis.  Apenas  hubo  terminado 
este  asunto  tuvo  que  regresar  á  Ática,  amena- 
zada por  Odiseo,  su  antiguo  compañero  de  armas, 
que  se  había  pasado  á  les  turcos.  Les  otomanos 
fueron  rechazados  y  el  general  griego  rebelde  se 
constituyó  prisionero  en  abril  de  1845.  Durante 
este  tiempo  Missolenghi  hallábase  cada  vez  más 
amenazado  por  Ibrahim.  Gouras,  individuo  de 
la  comisión  encargada  per  el  gobierno  de  procu- 
rar medies  para  socorrer  aquella  ciudad,  propuso 
una  suscripción  patriótica,  para  la  cual  ofreció 
cien  mil  piastras.  Después  de  la  caída  de  Misso- 
lenghi tuvo  que  defender  nuevamente  á  Atenas 
contra  Reschid  bajá.  Una  acción  brillante,  en 
la  cual  tomó  parte,  no  pudo  impedir  la  destruc- 
ción de  la  Acrópolis.  En  una  enérgica  proclama, 
fechada  en  10  de  julio  de  1826,  excitaba  Gouras 
á  los  atenienses  á  que  siguieran  el  noble  ejemplo 
de  la  guarnición  de  Missolenghi.  Once  meses 
después  capituló  la  guarnición  de  la  Acrópolis 
obedeciendo  las  órdenes  del  general  Church, 
comandante  superior  de  las  fuerzas  de  Grecia, 
Pero  en  aquella  época  ya  Gouras  había  mnerto. 
Su  vinda  pereció  también  durante  el  sitio  de 
Atenas. 

gourdAn  (Carlos  Claudio  Cristóbal): 
Biog.  Politice  francés.  N.  en  1744.  M.  en  1804. 
Era  teniente  criminal  del  bailío  de  Gray  antes 
déla  Revolución,  y  se  declaró  con  gran  energía  en 
favor  del  partido  popular.  Diputado  á  la  Asam- 
blea Constituyente ,  y  después  representante 
en  la  Convención  Nacional,  figuró  en  el  partido 
de  la  Montaña  y  votó  la  ninerte  de  Luis  XVI 
sin  apelación.  Después  del  9  de  termidor  com- 
batió con  energía  las  tendencias  reaccionarias,  y 
llamó  la  atención  de  sus  colegas  sobre  les  anti- 
guos realistas.  El  7  de  octubre  de  1795  fué  ele- 
gido individuo  del  Comité  de  Salvación  pública. 
Después  figuró  en  el  Consejo  de  los  Quinientos, 
al  cual  dejó  de  pertenecer  el  26  de  maye  de 
1797,  y  fué  nombrado  individuo  del  Tribunal  de 
casación.  Reelegido  al  año  siguiente  individuo 
del  Consejo  de  los  Ancianos,  fué  presidente  del 
mismo  el  20  de  maye  de  1799.  Se  distinguió 
como  verdadero  republicano  en  la  luclia  enta- 
blada entre  los  Consejes  y  el  Directorio.  Se  de- 
claró partidario  de  las  Asambleas  ¡lopulares,  la 
libertad  de  la  prensa,  etc.  A  consecuencia  de  la 
oposición  que  hizo  en  18  de  brumarie  no  fué 
elegido  de  nueve  para  el  Cuerpo  Legislativo  en 
diciembre  de  1799  y  se  retiró  á  la  vida  privada. 
Escribió  un  Elogio  fúnebre  de  los  minislros  fran- 
ceses liohergot  y  Bonnier,  asesinados  en  Eatstadt, 
elogio  que  pronunció  en  el  Consejo  de  los  An- 
cianos en  la  sesión  de  20  de  pradial  del  año  VII, 
y  que  fué  impreso  por  decreto  del  Consejo. 

GOURDEL:  Biog.  Pintor  francés.  Vivía  en  el 
siglo  XVI.  Se  desconocen  detalles  de  su  vida. 
Fué  pintor  de  Enrique  III,  y  como  tal  figuró  en 
un  estado  de  los  oficiales  reales  del  año  de  1585. 
Dibujó  del  natural  casi  todos  los  pájaros  de  la 
curiosa  obra  de  Pedro  Belón,  titulada  La  historia 
de  la  naturaleza  de  los  pájaros  (París,  1555),  y 
probablemente  trabajó  en  los  Retratos  de  pájaros, 
animales...  de  Arabia  y  de  Egipto  (15,57)  del 
mismo  autor,  quien  le  califica  en  un  prefacio  de 
pintor  verdaderamente  ingenioso.  Sus  dibujos 
sen  sencillos  y  naturales,  según  puede  juzgarse, 
dado  el  mal  estado  de  los  grabados. 

GOURDÓN:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  dep.  del 
Lot,  Francia;  5  Oüb  habits.   Sit.  al   N.N.O.   de 
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Cahors,  en  la  base  de  nna  alta  colina,  en  cuya 
cúspide  había  un  fuerte  que  hoy  no  existe,  cerca 
del  Bien,  suballuente  del  Dordoña  por  el  Ceeu. 
Un  paseo  cubierto  que  rodea  á  la  c.  alta  y  que 
sigue  por  la  línea  de  las  antiguas  murallas,  la 
separa  de  la  parte  baja,  qne  es  menos  pintores- 
ca, pero  está  mejor  construida.  Preparación  de 
exquisitos  pasteles  de  trufas.  Casas  y  restos  de 
mm-allas  del  siglo  xiv.  Dos  iglesias  góticas:  la 
principal  es  San  Pedro,  con  una  hermosa  nave 
del  siglo  XIV,  llaiiqueada  por  dos  torres.  Un  se- 
ñor de  Gourdón  fué  quien  mató  a  Ricardo  Co- 
razón de  León,  en  el  sitio  de  Chalus.  El  distrito 
tiene  nueve  cantones:  Gourdón,  Gramat,  la  Bas- 
tide-Murat,  Martel,  Payrac,  SaintGermain- 
lesBelles  Filies,  Salviac,  Souillac,  Vayrac;  78 
municip. ;  144  269  hectáreas;  80  000  habits.  El 
cantón  tiene  10  municipios  y  13  000  habits. 

-GouKDÓN  (Antonio  Luis,  conde  de) -.Biog. 
Almirante  francés.  N.  en  París  en  1765.  M.  en 
1833.  Hizo  sus  primeras  campañas  á  borde  de  la 
fragata  Amable  y  tomó  parte  en  la  conquista  de 
Demerary.  No  emigró  come  la  mayor  piarte  de 
sus  colegas,  y,  sin  embargo,  fué  destituido  en 
1793.  Repuesto  en  su  cargo  después  del  9  de 
termidor,  fué  nombrado  capitán  de  navio  en 
1801,  y  mandó,  en  la  campaña  de  Santo  Do- 
mingo, la  fuerza  naval  que  temó  a  Puerto  de 
Paz.  En  la  noche  terrible  del  11  de  abril  de 
1809  llevaba  Gourdón  la  enseña  de  contraalmi- 
rante en  el  barco  Le  Fondroyayit ,  cuando  el  al- 
mirante inglés  Gambier  intentó  incendiar  la 
escuadra  francesa  anclada  entonces  en  la  rada  de 
la  isla  de  Aix.  Al  nacer  la  aurora,  Le  Forulroyant 
y  Le  Casard  eran  los  dos  únicos  barcos  que  de 
once  navios  y  cuatro  fragatas  quedaban  entonces 
en  su  sitio  con  sus  banderas  desplegadas  y  lu- 
chando aún  contra  los  ingleses.  Al  verse  solos 
los  dos  navios  franceses,  quisieron  ampararse  de 
las  baterías  de  tierra;  pero,  per  ignorancia  de 
les  fondos  ó  per  una  mala  maniobra,  Le  Fondro- 
yant  fué  á  varar  en  la  costa  de  Feúras,  donde 
estaban  ya  encallados  El  Begwlus  y  El  Océano. 
Después  de  esfuerzos  inauditos  pudieren  ponerse 
á  flote  y  remontarse  basta  Vergerón.  En  181 1 
estuvo  Gourdón  encargado  de  la  defensa  de  la 
entrada  del  Escalda.  Frente  á  un  enemigo  for- 
midable demostró  en  varias  ocasiones,  en  aque- 
lla comisión,  tanto  valor  como  sangre  fría.  En 
1814  se  adhirió  al  restablecimiento  de  los  Ber- 
benes. Recibió  el  título  de  conde  y  el  mando  del 
departamento  de  Rochefort.  Después  de  los  Cien 
Días  pasó  á  Brest,  y  fué  individuo  del  Comité 
del  Almirantazgo  y  director  general  del  Depó- 
sito de  las  costas  y  planos  de  la  Marina. 

GOURGAUD  (Ga-spae,  barón):  Biog.  General 
de  artillería  y  escritor  francés.  N.  en  Versalles 
á  12  de  septiembre  de  1783.  M.  en  París  á  25  de 
julio  de  1852.  Su  padre  eramiisieo  de  la  capilla 
de  Luis  XVI.  El  famoso  con. ico  Dugazón  era  tío 
suyo.  Desde  su  infancia  se  manifestó  en  Gaspar 
la  afición  al  estudie  de  las  Ciencias  matemá- 
ticas, y  á  los  dieciséis  años  ingresó  en  la  Escue- 
la Politécnica,  saliendo  de  ella  dos  años  después. 
Pasó  algunos  meses  en  la  Escuela  de  Artillería 
establecida  entonces  en  Chalóns.  Nombrado  te- 
niente el  23  de  septiembre  de  1802,  fué  con  su 
regimiento  á  Hannover,  y  dos  años  después  as- 
cendió á  teniente  primero.  Fué  nombrado  ayu- 
dante de  campe  del  general  Foucher,  á  quien 
acompañó  al  campo  de  Beulogne.  Durante  la 
campaña  de  Alemania  en  1803  se  halló  en  la 
tema  de  Ulm,  en  la  de  Viena,  en  el  paso  del 
Danubio, yfué gravemente  herido  en  Austerlitz. 
En  la  campaña  de  1807  obtuvo  la  cruz  de  Honor 
en  Pultusk,  y  el  grado  de  capitán  después  de  la 
batalla  de  Ostrelenka.  En  la  guerra  de  España 
se  distinguió  en  el  sitio  de  Zaragoza.  Regresó 
después  al  ejército  de  Alemania,  tomando  parte 
en  las  batallas  de  Abensberg,  Eckmulil,  Ratis- 
bena,  Essnig  y  Wagram.  Cuando  se  hizo  la  paz 
regresó  á  Francia,  siendo  destinado  en  1810  á 
la  fábrica  de  armas  de  Versalles,  cargo  en  el 
cual  prestó  servicios  eminentes.  En  1811  recibió 
la  orden  de  partir  para  Dantzig  con  el  objeto  de 
reconocer  el  estado  exacto  de  aquella  plaza.  El 
modo  como  se  condujo  en  esta  comisión  le  valió 
ser  nombrado  oficial  de  órdenes  del  emperador. 
Le  acompañó  al  Congreso  de  Dresde  y  después  á 
la  campaña  de  Rusia.  Herido  en  Smelenko,  tomó 
también  parte  en  la  batalla  de  Palestina  y  de 
Moskova ,  y  fué  el  primero  que  entró  en  el 
kremlin  de  Moscú,  donde  descubrió  una  gran 
cantidad  de  pólvora  que  iba  á  arder,  y  merced  á 
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sus  disposiciones  pudo  evitarse  una  explosión 
que  hubiera  costado  la  vida  al  emperador,  á  su 
Estado  Mayor  y  d  la  guardia.  Por  este  servicio 
recibió  el  título  de  barón.  Jefe  de  escuadrón 
cuando  la  retirada,  atravesó  dos  veces  el  río 
Berecina  á  nado,  para  ir  á  reconocer  las  fuerzas 
enemigas.  Cuando  su  marcha.  Napoleón  le  en- 
cargó que  al  volver  de  Vilna  le  diera  cuenta  eu 
París  de  la  situación  del  ejército.  El  emperador 
i'reó  entonces  para  él  la  plaza  de  primer  oficial 
de  órdenes.  Herido  en  la  campaña  de  Sajonia,  se 
distinguió  de  nuevo  en  la  batalla  de  Leipzig  y 
en  el  combate  de  Hanau,  y  una  vez  más  salvó 
la  vida  al  emperador  en  la  campaña  de  Francia. 
Después  de  la  acción  de  Brienue,  regresaba  Na- 
poleón á  las  diez  de  la  lujche  á  su  cuartel  gene- 
ral de  Mecieres,  cuando  una  partida  de  cosacos 
cayó  inopinadamente  en  medio  de  su  columna. 
Va  uno  de  ellos  tenía  la  lanza  levantada  sobre 
la  cabeza  de  Napoleón;  pero  acudió  Gourgaud 
y  mató  al  cosaco  de  un  pistoletazo.  En  la  batalla 
de  Montmirail  fué  éste  último  nuevamente  heri- 
do, y,  sin  embargo,  tomó  parte  en  las  de  Chara- 
paubert,  Nangis  y  Moutereau.  Ascendido  á  coro- 
nel, tomó  la  víspera  de  la  batalla  de  Laón,  al 
frente  de  dos  batallones  do  la  guardia  y  de  tres 
escuadrones,  el  desfiladero  de  Tontevelles,  qneel 
mariscal  Ney  no  había  podido  tomar,  y  consi- 
guió vencer  á  los  rusos.  Gourgaud  no  abandonó 
al  emperador  sino  en  Fontainebleau  el  20  de 
abril.  Como  todos  los  oficiales  de  órdenes,  fué 
admitido  en  los  guardias  de  corps  de  LuisXVIII, 
y  después  recibió  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  artillería  y  la  primera  división  militar. 
Durante  el  reinado  de  los  Cien  Días  se  puso  de 
nuevo  á  las  órdenes  de  Napoleón.  Le  siguió  á 
Fleurus,  fué  nombrado  general  ayudante  de 
campo,  combatió  en  AVaterlóo  y  regresó  á  Pa- 
rís con  el  emperador,  á  quien  acompañó  á  Ro- 
chefort,  recibiendo  el  encargo  de  llevar  á  In- 
glaterra la  carta  que  Napoleón  escribió  al  prín- 
cipe regente.  No  pudo  Gourgaud  desembarcar, 
y  volvió  entonces  á  unirse  ájNapoleón,  quien 
le  eligió  como  una  de  las  tres  personas  que  le 
permitieron  llevara  con  él  á  Santa  Elena,  En 
aquel  lejano  destierro  estuvo  empleado  por  Na- 
poleón en  reunir  los  materiales  de  una  historia 
del  gran  ejército.  Surgieron  algunas  diferen- 
cias entre  Gourgaud  y  Montholóu,  por  lo  cual 
Gourgaud  salió  de  Longwood.  Napoleón  dijo 
de  él:  «Gourgaud  es  obra  mía;  es  mi  hijo.»  Se 
trasladó  á  Inglaterra,  desde  donde  continuó  sos- 
teniendo correspondencia  con  Napoleón.  Eu  la 
época  del  Congreso  de  Aquisgrán  escribió  á  los 
emperadores  de  Kusia  y  de  Austria,  tratando  de 
interesarlos  en  favor  del  ex  emperador.  Créese 
que  merced  á  su  intervención  enviaron  á  Santa 
Elena  un  médico  y  tres  criados.  Gourgaud  es- 
cribió una  carta  también  á  María  Luisa,  en  la 
cual  suplicaba  á  esta  princesa  que  hiciera  algo 
en  favor  de  su  esposo.  María  Luisa,  que  ya  había 
contraído  otros  lazos,  permaneció  sorda  á  los 
ruegos  de  Gourgaud.  En  1818,  cansado  de  oir 
injuriar  en  Londres  al  ejército  francés  que  había 
combatido  en  Waterlóo,  publicó  una  relación  de 
aquella  batalla  redactada  en  Santa  Elena.  El 
duque  de  Wéllington  se  quejó,  y,  con  el  pretexto 
de  apoderarse  de  papeles  que  decía  hallarse  en 
poder  de  Gourgaud,  le  hizo  prender,  y,  después 
de  haberle  hecho  sufrir  malos  tratos,  le  envió  al 
Continente.  Por  todas  partes  donde  iba  se  vio 
perseguido,  pues  se  creía  ver  en  él  un  agente 
secreto  de  Napoleón.  Vivió  varios  años  erran- 
te y  proscripto;  en  vano  solicitó  en  diversas  oca- 
siones regresar  á  Francia;  su  madre,  que  con- 
taba en  aquella  época  setenta  y  cinco  años,  di- 
rigió con  este  motivo  una  .solicitud  á  la  Cámara 
de  los  Diputados,  mas  nada  consiguió  y  murió 
sin  tener  el  placer  de  volver  á  ver  á  su  hijo.  Al 
fin  Pa.sqnior  le  dio  un  pasaporte;  Gourgaud  vol- 
vió á  su  patria  el  20  de  marzo  de  1821.  Cuando 
se  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Napoleón,  Gour- 
fln\u\  firmó,  con  el  coronel  Fabi-icr,  el  conde  de 
Hrigiic,  Francisco  Colín  de  Nantes  y  Enrique 
Ilartnian,  una  petición,  en  la  cual  solicitaban 
do  la  Cámara  de  los  Diputados  quo  reclamuso 
los  restos  mortales  de  Napoleón.  Expulsado  del 
ejército  jior  su  permanencia  en  Santa  Elena, 
Gonrgnuil  entró  en  la  vido  civil,  y  on  1823  pu- 
blicó con  el  conde  Contholón  las  Memorias  de 
Aa/iohón  en  ocho  tomo»,  de  lo»  cuales  dos  van 
firmados  por  Gourgaud.  En  1825  respondió  li  la 
IliMorin  del  ¡iran  ejército  do  Felipe  de  Segur.  Su 
respuesta,  quizá  denmíiado  enérgica,  provocó 
|ior   parte  de  Segur  una  explicación,  a  cousu- 
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cuencia  de  la  cual  se  verificó  un  duelo  entre  los 
dos  generales,  siendo  herido  Segur.  La  revolu- 
ción de  julio  cambió  la  posición  del  general 
Gourgaud.  Volvió  al  ejército  activo,  fue  nom- 
brado en  1830  comandante  de  artillería  de  París 
y  de  Vicennes,  confirmado  en  el  grado  de  Ma- 
riscal de  Campo  en  1835,  nombrado  ayudante 
de  campo  del  rey  al  siguiente  año  y  promovido 
en  1835  al  grado  de  Teniente  General.  En  1840 
formó  parte  de  la  comisión  encargada  de  ir  á 
Santa  Elena  á  recoger  los  restos  mortales  de 
Napoleón,  que  Inglaterra  consintió  en  devolver 
á  Francia.  Al  siguiente  año  ingresó  en  la  Cáma- 
ra de  los  Pares,  donde  defendió  la  política  mi- 
nisterial. Algún  tiempo  después  estuvo  encar- 
gado del  armamento  y  de  las  fortificaciones  de 
París.  En  1848  un  decreto  del  gobierno  provi- 
sional le  borró  del  escalafón  de  oficiales  gene- 
rales en  disponibilidad,  obligándole  á  tomar  el 
retiro.  Después  de  los  acontecimientos  de  junio, 
la  primera  legión  de  la  Guardia  Nacional  de 
París  le  eligió  su  coronel,  y  en  12  de  mayo  de 
1849  fué  nombrado  representante  á  la  Asam- 
blea Legislativa  por  el  departamento  de  Deux- 
Sévres.  El  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre 
de  1S51  le  hizo  perder  su  cargo.  Al  siguiente 
año  una  larga  enfermedad  le  causó  la  muerte. 
Escribió  las  siguientes  obras:  La  campaña  de 
1815,  ó  Relación  de  las  operaciones  militares 
realizadas  en  Francia  y  Bélgica  durante  los 
Cien  Días,  escrita  en  Santa  Elena  (Londres, 
1818,  París,  1818);  Memorias  para  servir  á  la 
historia  de  Francia  durante  Napoleón,  escritas 
en  Santa  Elena  por  los  generales  que  han  com- 
partido su  cauUvcrio,  y  publicadas  según  maniis- 
erito  corregido  por  el  mismo  Napoleón  (París, 
1822,  1823);  Napoleón  y  el  gran  ejército  en  Rusia 
ó  Examen  crítico  de  la  obra  del  conde  Felipe  de 
Segur.  En  unión  de  los  generales  Rampón  y 
Belliard  escribió  la  relación  de  las  campañas  en 
la  Historia  científica  y  militar  de  la  expedición 
francesa  á  Egipto. 

GOURGUES  (Domingo  de):  Biog.  Marino 
francés.  N.  en  Mont  de  Marsáu  en  1530.  M. 
en  Tours  en  1593.  Siguió  la  carrera  de  las  ar- 
mas, y  durante  veinte  años  se  distinguió  por 
actos  de  extraordinario  valor.  Su  último  hecho 
de  armas  en  Italia  fué  sostener  un  sitio  con 
treinta  hombres  contra  un  cuerpo  de  tropas 
españolas.  El  fuerte  fué  tomado  por  asalto,  la 
guarnición  pasada  á  cuchillo,  y  únicamente  se 
dejó  con  vida  á  Gourgues  para  enviarle  ignomi- 
niosamente á  remar  como  galeote  en  una  galera. 
La  nave  en  que  servía  fué  apresada  por  los  tur- 
cos en  las  costas  de  Sicilia,  conducida  á  Rodas, 
y  desde  allí  á  Constantiuopla.  No  cambió  su 
suerte;  pero  habiendo  sido  enviado  á  servir  nue- 
vamente en  el  mar,  Romegas,  comandante  de 
las  galeras  de  Malta,  se  apoderó  del  buque  en 
que  iba  y  le  devolvió  la  libertad.  Regresó  en- 
tonces Gourgues  á  Francia  y  de  nuevo  se  embar- 
có. Llegó  á  las  costas  de  África,  luego  al  Brasil, 
y  navegó  algún  tiempo  por  el  Mar  de  las  Indias. 
A  su  regreso  entró  al  servicio  de  la  casa  de  Lore- 
na,  i  la  que  sirvió  en  varias  operaciones  secretas 
contra  los  protestantes.  Fuera  porqiie  se  cansara 
de  este  oficio,  ó  porque  se  dejara  seducir  por  las 
nuevas  doctrinas,  se  retiró  á  sus  tierras  y  vivía 
allí  tranquilamente,  cuando  fué  á  despertar  su 
energía  la  noticia  de  los  males  que  en  la  Florida 
habían  sufrido  los  franceses  por  parte  de  los  es- 
pañoles. Al  saber  Gourgues  los  asesinatos  do  los 
colonos  protestantes  de  la  Florida,  resolvió  ven- 
garla muerte  desús  compatriotas.  Vendió  todos 
sus  bienes,  pidió  dinero  prestado  á  sus  amigos, 
y  equipó  tres  barcos  tripulados  por  80  marinos 
y  150  hombres  de  todas  uimas,  entre  los  cuales 
se  hallaban  un  buen  número  de  caballeros.  Man- 
daba el  mayor  de  sus  buques;  el  segundo  iba  á 
las  órdenes  del  capitán  Cazeuove  y  el  tercero  á 
las  de  Francisco  Bourdelois.  El  22  de  agosto 
do  1560  se  hizo  á  la  vela  desde  Burdeos  para  la 
Florida.  Llegado  á  la  costa  de  este  país  fué  á 
abonlar  durante  la  noche  en  la  embocadura  de 
un  río  que  los  primeros  colonos  habían  llamado 
LaSeiue,  los  naturales  del  país  Zaeatacurú  y  los 
españoles  Alhamha.  Al  nacer  el  día  vio  que  en 
las  orillos  se  hallaba  una  infinidad  de  indios  ar- 
mados; les  envió  nn  marino  que  había  formado 
porte  do  la  campaña  procedente  y  que  era  cono- 
cido de  vorios  de  ellos.  Un  joven,  llamado  Podro 
Rray,  nacido  en  el  Havre,  que  milagrosameuto 
había  escapado  á  los  nsesinatos del  fnerte Caroli- 
na, se  hallaba  entre  los  nuturoles;  cstablcciéron- 
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se,  pues,  relaciones  con  gran  facilidad.  El  grau 
jefe  Satirova  cambió  algunos  presen  tes  con  Gour- 
gues y  le  propuso  hacer  una  alianza,  porque, 
según  dijo,  desde  que  los  esjiañolcs  se  habían  es- 
tablecido en  el  fuerte  construido  por  los  franceses 
no  habían  tenido  un  día  de  sosiego.  Contando, 
pues,  con  el  auxilio  de  los  naturales,  Gourgues 
sorprendió  á  los  españoles,  se  apoderó  del  pueblo 
de  Carolina  y  de  dos  fortines,  y  ahorcó  ochenta 
y  ocho  prisioneros  que  cogió,  en  los  mismos  ár- 
boles en  que  los  españoles  habían  ahorcado  dos 
años  antes  á  los  colonos  franceses.  La  voladura 
de  un  almacén  de  pólvora  le  privó  de  municio- 
nes, por  lo  cual  el  capitán  francés  tuvo  que 
regresar  á  su  país.  Recibió  de  sus  compatriotas 
grandes  testimonios  de  admiración  y  reconoci- 
miento; mas  no  ocurrió  lo  mismo  en  la  corte, 
donde  su  valor  y  su  triunfo  fueron  recompen- 
sados con  la  ingratitud  y  la  persecución.  El 
embajador  de  España  pidió  su  cabeza,  y  Gour- 
gues se  vio  obligado  á  ocultarse  en  Roñen  para 
evitar  la  muerte.  Vivía  en  un  estado  muy  próxi- 
mo á  la  miseria,  cuando  la  reina  Isabel  le  ofre- 
ció el  mando  de  una  escuadra  que  Inglaterra 
enviaba  á  Portugal  en  auxilio  del  prior  de  Ocrato, 
pretendiente  á  la  corona.  Pero  débil  ya  por  la 
edad,  los  pesares  y  las  fatigas,  Gourgues  no  pudo 
aceptar  aquella  oferta  brillante,  y  murió  cuando 
se  dirigía  á  Londres.  La  relación  de  la  expedición 
de  la  Florida  por  el  capitán  Gourgues  se  con- 
serva manuscrita  en  la  Biblioteca  Richelieu. 

GOURIN:  6eog.  Cantón  del  dist.  de  Pontivy, 
dep.  del  Morbihan,  Francia;  5  municipios  y 
14  000  habits. 

GOURKO  (José  Wladimirowitsch):  Biog. 
General  ruso.  N.  á  15  de  noviembre  de  1828. 
Educado  en  el  cuerpo  de  pajes  de  San  Peters- 
burgo,  fué  ayudante  de  campo  del  tsar  en  1860, 
continuando  en  1861.  General  de  brigada  en 
1873,  y  general  de  división  tres  años  después 
cuando  estalló  la  guerra  contra  Tur<|uía,  estuvo 
encargado  del  mando  de  la  vanguardia  del  ejér- 
cito del  Danubio.  Eutonces  hizo  en  la  jornada 
de  Andrinópolis  aquella  marcha  que  tanto  con- 
tribuyó á  su  reputacióu  militar,  pero  no  ejerció 
ninguna  influencia  seria  en  las  siguientes  opera- 
ciones. Fué  después  á  ocupar  las  alturas  del 
Schika,  ante  las  cuales  estaban  parados  los  rusos. 
Poco  después  fué  nombrado  ayudante  general,  y 
al  frente  de  un  cuerpo  de  caballería  importante 
estuvo  encargado  de  impedir  la  reunión  de  las 
tropas  rusas  de  Osmán  bajá,  frente  á  Plewna. 
Venció  á  los  refuerzos  turcos  que  llegaban  con 
Chefkel  bajá  á  Gorny-Dubniak  el  24  de  octubre, 
y  tomó  Zellisth,  haciendo  así  completo  el  cerco 
de  Plewna.  Después  de  la  rendición  de  esta  plaza 
mandó  un  cuerpo  de  infantería,  pasó  los  Balca- 
nes en  circunstancias  muy  difíciles,  ocupó  Sofía 
el  4  de  enero  de  1878,  se  dirigió  hacia  Philipó- 
polis,  dispersó  el  ejército  de  Snleimán  bajá,  y 
habiéndose  encontrado  con  el  grueso  del  ejército 
ruso  se  adelantó  con  él  hasta  frente  á  Constan- 
tinopla.  Terminada  la  guerra  fué  agregado  el 
general  al  Estado  Mayor  del  emperador,  y  des- 
pués del  atentado  de  Solowjew  contra  el  tsar 
(14  de  abril  de  1879),  provisto  de  amplios  pode- 
res como  gobernador  general  de  San  Petersburgo, 
declaró  el  estado  de  sitio.  Durante  el  invierno 
siguiente  se  cometieron  otros  nuevos  atentados 
contra  el  tsar;  eutonces  el  general  Goiu-ko  fué 
relevado  de  sus  funciones,  retirándose  á  sus  tie- 
rras. Alejandro  III  le  llamó  al  servicio  activo, 
y  le  encargó  en  1883  el  gobierno  militar  do  la 
circunscripción  de  Varsovia,  puesto  que  aún 
desempeñaba  en  noviembre  de  1890. 

QOURLIER  (Carlos  Pedro):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  en  1786.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  16  de  febrero  de  1857.  Estudió  Arqui- 
tectura bajo  la  dirección  de  Alavoine,  jwsando 
después  á  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y  dedicán- 
do.<c  al  grabado  expuso  en  el  Louvre  en  1823 
y  1827  varios  grabados  de  Arquitectura.  En  Is 
misma  época  envió  á  las  salas  de  la  Industria 
un  sistema  de  tubos  de  chimeneas,  por  el  cual 
había  obtenido  privilegio  de  invención.  En  1» 
Escuelo  de  Artes  y  Oficios  explicó  un  curso  du- 
rante quince  años,  formó  parte  del  Consejo  de 
Edificaciones  civiles,  y  estuvo  agregado  como 
inspector  n  los  trabajos  de  la  Bolsa  y  los  do  los 
Pósitos.  En  los  últimos  años  de  SH  vida  fué 
nombrado  inspector  general,  arquitecto  dioce- 
sano, etc.  Fué  autor  de  varias  publicaciones  úti- 
les é  importantes,  de  las  cuales  merecen  es- 
¡lecial  mención  las  siguientes:  Vias  públicas  y 


habitaciones  particulares  (ran's,  1S52);  Elección 
de  edijicios  públicos  proyectados  ó  construidos  en 
Francia  desde  principios  del  siglo,  etc. 

GOURNAY  (Makía  Lio  Jaus  de):  Bioci.  Cele- 
bro literata  francesa.  N.  eu  París  ¡i  fines  del  año 
1566.  M.  á  13  de  julio  de  1645.  María  perdió  á 
su  padre  siendo  aúu  muy  rifia,  y  su  madre  so 
retiró  entonces  con  su  numerosa  familia  á  Gour- 
nay,  en  Picardía,  donde  María,  impulsada  por 
una  irresistible  vocación,  (|Ue  no  pudo  vencerla 
oposición  de  su  madre,  la  cual  consideraba  como 
tiempo  perdido  el  que  no  se  dedicaba  á  las  ocu- 
paciones caseras,  se  consagró,  con  gran  pasión, 
al  estudio.  Allí  aprendió  primero  letras  sola,  y, 
por  decirlo  así,  furtivamente,  sin  gramática,  va- 
liéndose de  algunas  traducciones  francesas  que 
confrontaba  con  los  originales.  Se  dedicó  espe- 
cialmente al  estudio  de  las  Ciencias  que  pare- 
cen menos  aptas  para  la  inteligencia  femenina, 
tales  como  la  Historia,  la  Moral,  la  Física,  la 
Geometría  y  la  Gramática.  Dícese  también  que 
en  su  juventud  se  dedicó  á  buscar  la  piedra 
filosofal,  hecho  que  ella  no  negó,  pues  confesó 
su  fe  en  la  Alquimia,  en  la  cual  gastó  sumas 
bastante  considerables.  Tenía  dieciocho  años  pró- 
ximamente cuando  la  lectura  de  los  Ensayos 
de  Montaigne  le  inspiró  una  gran  admiración. 
Por  aquella  época  la  reputación  de  los  Ensayos 
no  estaba  aiín  hecha;  asi  que  la  admiración  que 
por  la  obra  sintió  María  indica  un  gusto  delicado. 
Hallándose  en  París  con  su  madre  en  1588  co- 
noció á  Montaigne,  datando  de  aquella  época  la 
íntima  y  desinteresada  amistad  que  ios  irnió 
hasta  la  muerte  de  este  escritor,  ocurrida  en 
1592.  A  pesar  del  estado  interior  de  Francia, 
que  se  hallaba  entonces  en  armas,  y  de  los  peli- 
gros que  ofrecía  el  viaje,  especialmente  para  una 
mujer,  se  dirigió  á  Burdeos,  con  el  objeto  de 
compartir  el  llanto  de  la  viuda  y  de  la  hija  do 
Montaigne,  que  la  habían  llamado  á  su  lado,  y 
de  recoger  los  datos  necesarios  para  una  nueva 
edición  del  libro  que  admiraba  por  encima  de 
todos,  monumento  que  quería  elevar  á  su  me- 
moria. Permaneció  allí  quince  meses,  y  con  la 
ayuda  de  los  materiales  que  se  la  entregaron 
pudo  dar  en  1595  una  edición  de  los  Ensayos, 
que  dedicó  al  cardenal  Ricbelieu,  é  iba  precedida 
de  un  curioso  prefacio  que  puede  colocarse  entre 
los  mejores  trabajos  salidos  de  su  pluma.  Des- 
pués de  su  larga  permanencia  en  el  castillo  de 
Montaigne  rsgresó  María  á  París,  desde  donde 
sostuvo  siempre  activa  correspondencia  con  la 
viuda  y  la  hija  del  autor  de  los  Ensayos.  Su 
fortuna  era  modesta:  la  muerte  de  su  padre  había 
sido  fatal  á  la  prosperidad  económica  de  la  fa- 
milia; así  que  se  vio  obligada  á  vender  una  parte 
de  su  patrimonio.  El  cardenal,  que  la  profesaba 
gran  estimación,  hizo  que  la. corte  la  concediera 
una  pensión.  Vivía  María  en  París  en  la  intimi- 
dad de  las  personas  más  distinguidas  por  su 
inteligencia  y  su  nacimiento.  Cuando  la  funda- 
ción de  la  Academia,  los  principales  individuos 
del  docto  cuerpo  se  reunían  con  frecuencia  en 
su  casa,  y  en  las  discusiones  qrre  tenían  por 
objeto  limpiar  y  fijar  el  idioma  se  distinguió 
por  el  calor  con  que  tomó  la  defensa  de  los  vo- 
cablos antiguos.  Esta  pasión  por  los  arcaísmos 
se  prestaba  á  la  burla,  y  no  fueron  pocas  las  que 
por  ella  tuvo  que  sufrir;  pero  también  respondió 
á  sus  detractores,  de  los  cuales  no  se  preocupaba 
mucho.  Las  respuestas  á  sus  ataques  las  hizo  en 
su  apología  en  prosa,  y  la  pintura  de  sus  cos- 
tumbres en  verso,  y  también  por  medio  de  ata- 
ques personales,  que  prodigó,  sobre  todo,  contra 
los  cortesanos,  de  los  cuales  tenía  probablemente 
mayores  motivos  de  queja.  Cometió  la  impru- 
dencia de  crearse  enemistades,  interviniendo  en 
las  querellas  religiosas  de  su  tiempo.  El  Padre 
Cotón  había  sido  atacado  en  el  Anti  Cotón,  y 
María  salió  á  su  defensa  publicando  la.  Despedida 
del  amigo  del  rey  en  defensa  de  los  Padres  Jesuítas 
(Lyón,  1610).  Se  la  contestó  con  el  Anti  Gour- 
nay.  Tras  una  larga  vida  dedicada  al  estudio 
murió  piadosamente  Después  de  su  muerte  se 
hallaron  en  su  gabinete  de  estudio  cartas  de  los 
cardenales  Porrón,  Ricbelieu,  Bentivoglio,  de 
San  Francisco  de  Sales,  del  duque  de  Mantua, 
del  duque  de  Biron,  del  presidente  Seannín,  de 
Balzac,  de  Godeau,  de  Maynard,de  Justo  Lipse, 
de  Ana  de  Schurmann,  la  gloria  de  la  Holan- 
da, etc.  El  carácter  de  María  de  Gournay  tenía 
algo  de  varonil,  por  más  que  su  alma  fuera  can- 
dida y  generosa.  Sus  obras,  hoy  día  olvidadas, 
gozaron  en  su  tiempo  de  gran  reputación. 
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GOURNAY  EN  BRAY:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Ncufcliatel-en-Bray,  dep.  del  Sena  in- 
ferior, Francia;  16  municijis.  y  12  000  habitan- 
tes. Manantial  ferruginoso  bicarbonatado.  Her- 
mosa cascada  formada  por  el  Epte. 

GOURVILLE  (Juan  Heuault,  señor  de):  Biog. 
Célebre  hacendista  y  agente  político  francés.  Ñ. 
en  La  Rochefoucauld  a  11  de  julio  de  1625.  M. 
en  París  en  1703.  La  familia  de  Gourville  era 
obscura  y  pobre ;  su  madre  habíase  quedado  viuda 
siendo  muy  joven  con  ocho  liijos,  y  no  pudo  más 
que  enseñarle  á  leer  y  á  escribir.  A  los  diecisiete 
años  entró  en  casa  de  un  procurador  de  Angule- 
ma. El  hermano  do  Gourville,  que  se  hallaba  al 
servicio  del  duque  de  La  Rochefoucauld,  hizo 
que  fuera  admitido  en  aquella  casa  como  ayuda 
de  cámara.  Su  inteligencia  y  su  actividad  lla- 
maron la  atención  del  hijo  del  duque,  principe 
de  Marsillac,  quien  le  tomó  á  su  servicio  nom- 
brándole después  su  secretario  y  mezclándole  al 
poco  tiempo  en  las  intrigas  de  La  Fronda,  en  las 
que  el  príncipe  desempeñó  papel  tan  importan- 
te. Gourville  llegó  á  ser  su  agente  más  activo; 
su  audacia  igualaba  á  su  inventiva,  y  cuando  el 
príncipe  de  Conde  fué  preso  y  encerrado  en  Vin- 
ceunes,  Gourville  intentó  libertarle  y  estuvo  á 
punto  de  conseguirlo.  Juzgando  haberse  expues- 
to demasiado  creyó  prudente  salir  de  París  y 
dirigirse  á  La  Rochefoucauld.  Perseguido  activa- 
mente y  jireso  en  dos  ocasiones,  debió  su  liber- 
tad á  su  sangre  fría  y  á  sus  recursos,  que  no  le 
abandonaban  nunca.  Después  de  la  libertad  de 
los  prínci|ies  y  de  su  regreso  á  París  fué  Gourvi- 
lle presentado  al  príncipe  de  Conde  y  llegó  á  sor 
uno  de  sus  agentes  y  de  sus  confidentes  políticos 
más  acreditados.  Cuando  el  coadjutor,  separán- 
dose de  la  corte,  se  había  convertido  en  enemigo 
de  los  príncipes,  Gourville  se  propuso  detenerle, 
y  sólo  á  la  casualidad  debió  el  coadjutor  librarse. 
Todos  los  medios  eran  buenos  para  él  cuando  se 
trataba  de  servir  la  causa  de  los  príncipes.  Cuan- 
do La  Rochefoucauld,  cansado  de  la  guerra  civil 
y  de  su  vida  de  aventurero,  quiso  reconciliarse 
con  la  corte,  Gourville  fué  el  encargado  de  nego- 
ciar la  paz,  y  desplegó  tanta  actividad  en  esta 
negociación  que  el  cardenal  de  Mazarino  qui.so 
que  entrara  á  su  servicio  aquel  hábil  diplomáti- 
co. Encargó  á  Gourville  que  obtuviera  del  prín- 
cipe de  Conti,  á  la  sazón  dueño  de  Burdeos,  que 
devolviera  aquella  ciudad  al  gobierno,  y  dio  así 
los  primeros  pasos  por  una  paz  deseada  por  am- 
bas partes,  pero  que  nadie  qirería  ofrecer.  Salió 
Gourville  victorioso  eu  su  empresa,  y  poco  des- 
pués el  cardenal  le  encargó  de  un  negocio  de  la 
misma  naturaleza  ceica  del  príncipe  de  Conde. 
Tuvo  menos  suerte  en  esta  ocasión.  Sin  perder, 
sin  embargo,  nada  de  su  crédito  en  la  corte; 
Gourville  iba  asi  de  un  campo  á  otro  y  podía 
servir  al  poder  sin  enemistarse  con  sus  primeros 
amigos  políticos.  Su  posición,  sin  embargo,  era 
muy  difícil  para  que  su  infidelidad  no  infundiera 
sospechas  á  unos  á  otros.  Nombrado  intendente 
de  víveres  en  el  ejército  de  Cataluña,  regresó  á 
París  después  de  la  campaña  de  1655;  pero  Ma- 
zarino, temiendo  hubiese  sido  enviado  para  re- 
novar algunas  intrigas  por  el  príncipe  de  Conti, 
le  hizo  encerrar  en  la  Bastilla.  Cuando  á  los  seis 
meses  salió  de  ella,  fué  Gourville  á  dar  las  gra- 
cias al  cardenal  por  haberlo  hecho  encerrar,  sin 
duda  con  el  objeto  de  curarle  de  su  amor  á  la 
intriga.  Mazarino  se  echó  á  reír,  y  para  probarle 
su  estimación  le  ofreció  un  destino  en  Hacienda, 
donde  le  era  fácil  enriquecerse.  Poco  tiempo 
después,  gracias  á  la  protección  de  Fourquet, 
obtuvo  un  destino  muy  lucrativo.  Y  tan  bien  se 
aprovechó,  que  pudo  compraren  un  millón  cien 
mil  francos  el  cargo  de  secretario  del  Consejo, 
pagando  al  contado  más  de  la  mitad.  Prestó  á 
Fouquet  algunos  servicios,  y  tuvo  el  raro  mérito 
de  serle  fiel  en  su  caída,  auxiliando  á  su  familia. 
Al  mismo  tiempo  que  se  perseguía  á  Fouquet, 
Luis  XIV  perseguía  á  otros  muchos  empleados,  y 
el  crédito  de  que  gozaba  Gourville  no  le  libró  de 
las  persecuciones.  El  tribunal  de  justicia  esta- 
blecido para  examinar  los  actos  de  los  que  habían 
administrado  la  Hacienda  condenó  á  Gourville 
á  ser  ahorcado  y  á  la  confiscación  de  todos  sus 
bienes.  Pero  ya  él  había  buscado  en  Holanda  un 
asilo  contra  la  tempestad.  Desde  allí  pasó  á  In- 
glaterra y  fué  muy  bien  acogido  por  Saint- 
Evremont,  Hámilton,  Biíckingham  y  otros  se- 
ñores, á  quienes  había  conocido  en  la  corte  de 
Francia.  Después  fué  á  Bruselas ,  alquiló  un 
hermoso  hotel    y  dio   fiestas   que   llamaron  la 
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atención  de  la  sociedad  más  escogida.  Eu  1666, 
durante  la  celebración  del  Congreso  do  Ureda, 
se  trasladó  allí,  y  gracias  á  sns  hábiles  negocia- 
ciones los  príncipes  de  Brunsvick  y  de  Ilanno- 
ver  se  pronnuciaron  en  favor  do  Francia.  Enton- 
ces Luis  XIV  lo  nombró  su  Ministro  en  la  corte 
de  Bruselas.  De  manera  que,  como  él  dice  en 
sus  Memorias,  su  proceso  se  seguía  en  París, 
mientras  que  él  se  hallaba  do  Ministro  plenipo- 
tcnoiario  del  rey  en  Alemania.  Prestó  tan  buenos 
servicios  que  pudo  obtener  qno  se  le  llamara  á 
Francia;  pero  Colbert,  de  carácter  más  inflexible, 
exigió  que  pagara  su  indulto,  devolviendo  al 
Tesoro  800  000  francos,  que  al  fin  accedió  á  re- 
bajar á  600  000.  Durante  estas  negociaciones 
Gourville  había  sido  nombrado  intendente  del 
príncipe  de  Conde  y  había  ido  á  Madrid  para 
reclamar  sumas  debidas  al  príncipe.  En  1681 
Luis  XIV  le  envió  á  Alemania  con  la  misión  de 
disolver  la  Asamblea  de  los  príni'ipes  en  Hum- 
linck.  Al  fin,  después  de  esta  misión,  obtuvo  su 
indulto.  Gourville,  que  vivió  y  murió  soltero, 
no  profesaba  una  moral  muy  rígida.  Mas  eu  sus 
Memorias  nada  dice  do  sus  aventuras  amorosas 
y  no  habla  de  Niñón  de  Léñelos,  á  quien  amó 
tiernamente  y  de  quien  fué  amado  en  su  juven- 
tud. Las  Memorias  de  Gourville  están  escritas 
con  una  naturalidad  admirable. 

GOUSSET  (Tomás  Maiiía  Jo.sé):  Biog.  Car- 
denal francés.  N.  en  1802.  M.  en  Reims  en  1866. 
Descendiente  de  una  familia  do  condición  hu- 
milde, estuvo  empleado  en  los  trabajos  del  campo 
hasta  los  diecisiete  años  de  edad.  Comenzó  en 
1809  sus  estudios,  é  hizo  tan  rápidos  progresos 
que  tres  años  después  recibió  el  grado  do  Bachi- 
ller. Llevado  por  sus  aficiones  á  la  carrera  ecle- 
siástica, entró  en  el  Seminario  do  Besancón  y 
se  ordenó  de  presbítero  en  1817,  siendo  después 
profesor  de  Teología  moral  en  el  mismo  Se- 
minario. Había  adquirido  reputación  do  hábil 
casuista,  y  era  desde  1830  vicario  general  del 
cardenal  de  Rohán ,  arzobispo  de  Besancón, 
cuando  fué  nombrado  obi.spo  de  Perigueux  en 
1S35.  Cinco  años  después  fué  elegido  arzobispo 
de  Reims,  y  en  1850  recibió  el  capelo  cardenali- 
cio. Fué  individuo  del  Senado  en  virtud  de  la 
Constitución  de  1852  y  desempeñó  en  aquel  cuer- 
po político  un  papel  de  los  más  inqiortantes. 
Cuando  el  abate  Gaume  se  hizo  el  promotor  de 
una  reforma  pedagógica,  que  consitía  en  excluir 
los  autores  clásicos  de  la  enseñanza  hasta  el 
cuarto  año,  y  en  introducir  en  las  clases  supe- 
riores el  estudio  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de 
los  escritores  eclesiásticos,  adoptó  el  cardenal 
Gousset  esta  idea,  que  fué  combatida  entonces 
con  gran  energía  por  Dupanloup.  Gousset  era 
individuo  de  la  Academia  de  Besancón,  del  Co- 
mité Histórico  de  Artos  y  Monumentos,  y  for- 
mó algún  tiempo  parte  del  Consejo  superior  de 
Instrucción  pública.  Escribió  cierto  número  de 
obras,  de  las  cuales  varias  han  sido  reimpresas 
muchas  veces.  De  ellas  se  citarán  las  siguien- 
tes: Exposición  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
elpréstamo  con  interés  (1825);  Código  civil  co- 
mentado en  sus  relaciones  con  la  Teología  moral 
(1827);  Teología  moral  (1844);  Teología  dogmá- 
tica (1848);  Creencia  general  y  constante  de  la 
Iglesia  respecto  á  la  Inmaculada  Concepción  de 
labien(irri,tvrn,ln  Vñ-in<  María  (1855);  Exposi- 
ción dr  /"  .  /  /  '  '  /  .  lío  canónico  (1859); 
Dela^'-  ,  ■  .  ■  /  Papa  (1862),  etc. 
Tambitii  .-jc  Jcbu  al  cauluual  (iousset  una  edición 
del  Diccionario  teológico  de  Boi'gier,  con  notas 
y  disertaciones  (Bean^ón,  1844). 

GOUSSIER  (Luis  Jaoobo):  Biog.  Sabio  fran- 
cés. N.  en  París  en  1722.  M.  en  1799.  Fué  pro- 
fesor de  Matemáticas  durante  la  Revolución,  y 
Roland,  cuando  era  Ministro  del  Interior,  le 
llevó  á  su  lado.  Tomó  parte  Goussicr  en  la  re- 
dacción de  La  Enciclopedia,  puso  en  orden  y 
publicó  las  Memorias  de  La  Condamine  é  inven- 
tó varios  aparatos,  especialmente  un  nivel  de 
agua  y  un  molino  á  brazo,  portátil,  para  aserrar 
tablones.  Sus  principales  obras  son:  La  física 
de  las  gentes  elegantes  (1780);  Sistema  general 
físico  y  económico  de  las  navegaciones  naturales 
y  artificiales  en  el  interior  de  Francia. 

GOUST:  Geog.  Aldehuela  del  municipio  de 
Larúns,  próxima  á  Eaux-Chaudcs,  dep.  de  los 
Bajos  Pirineos,  Francia.  Según  Moreau,  las  nueve 
ó  diez  familias  que  allí  viven  forman  una  espe- 
cie de  República  gobernada  por  un  Consejo  de 
Ancianos  que  decide  en  primera  y  única  instan- 
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oia  en  todos  los  litigios,  y  juzga  de  la  conve- 
niencia ó  desventaja  de  los  matvimonios  pio- 
yectados. 

GOUTIERE  (AxTOXio):  Biog.  Grabador  fran- 
cés. N.  en  1808.  M.  en  1881.  Fué  á  París  y  se 
dedicó  al  grabado ,  recibiendo  lecciones  de 
Thouveuín.  Durante  mucho  tiempo  luchó  con- 
tra las  diñcultades  déla  vida.  Ejecutó  gran  nú- 
mero de  trabajos  sin  conseguir  llamar  la  aten- 
ción; hastaque,  al  fin,  cuando  ya  contaba  cua- 
renta y  un  años,  expuso  por  primera  vez  en  los 
Salones  de  París.  En  1841  obtuvo  una  medalla 
en  la  Exposición  de  Roucn.  Retratos  y  grabados 
que  ejecutó  para  las  obras  de  Thiers  de  La- 
martine comeuzaron  á  darle  á  conocer.  En  1850 
expuso  el  retrato  de  Napoleón,  de  Bessiéres,  de 
María  Luisa,  etc.,  presentando  en  la  Exposición 
do  1855,  un  retrato  de  Abd-ul-Jledjid;  La  Itesu- 
rrección,  según  Hallez,  que  presentó  en  el  Salón 
de  1855,  le  valió  una  mención  honorífica.  Pre- 
sentó además  Un  capricho,  de  Bida  (1866);  Las 
noches,  del  mismo;  Alfredo  deihisset,  de  Lande- 
lli  (1867). 

GOUTTES  (Juan  Luis):  Biog.  Obispo  consti- 
tucional y  economista  francés.  N.  en  1740.  M. 
decapitado  á  26  de  marzo  de  1794.  Elegido  di- 
putado á  los  Estados  generales  por  el  clero  de 
Beziers,  se  manifestó  en  aquella  Asamblea  como 
uno  de  los  individuos  más  liberales  de  su  Orden 
y  adquirió  gran  autoridad  por  sus  extensos  co- 
nocimientos en  las  cuestiones  económicas.  Tomó 
gran  parte  en  los  decretos  sobre  la  venta  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  la  constitución  civil  del 
clero,  la  creación  de  los  asignados  y  la  supre- 
sión de  las  pensiones  no  justificadas  por  servi- 
cios reales.  Elegido  obispo  de  Autún  en  sustitu- 
ción de  Talleyrand,  se  comprometió  por  sus  dis- 
cursos durante  la  época  del  Terror  y  fué  llevado 
ante  el  Tribunal  revolucionario  y  condenado  á 
muerte.  Escribió  una  obra:  Teoría  del  interés 
del  dinero,  libro  en  el  cual  justifica  el  préstamo 
con  interés,  apoyándose  en  la  autoridad  de  los 
teólogos  y  de  los  economistas. 

QOUVEA  (Andrés  de):  Biog.  Erudito  portu- 
gués. N.  en  1497.  M.  en  1548.  El  rey  Manuel  de 
Portugal  le  envió  con  una  pensión  á  Francia  para 
que  hiciera  allí  sus  estudios.  Alumno  del  Colegio 
de  Santa  Bárbara,  fué  después  profesor  y  director 
del  mismo  colegio.  Salió  en  1534  de  París  para 
encargarse  en  Burdeos  de  la  dirección  del  Colegio 
de  Guyena,  j"  regresó  á  Portugal  llamado  por  el 
rey  Juan  III  para  fundar  en  Coimbra  uu  colegio 
según  el  sisterna  de  las  escuelas  francesas.  Gouvea 
fué  un  sacerdote  y  un  predicador  distinguido. 

-GotrvEA  (Antonio  de):  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  portugués.  N.  hacia  el  año  1505.  M. 
en  Turín  en  1566.  Fué  á  Francia,  donde  estudió 
el  doctorado  en  1532.  Fué  profesor  en  París,  y 
después  en  Burdeos  en  el  colegio  dirigido  por 
Andrés  de  Gouvea,  su  hermano,  pasando  luego 
á  estudiar  Derecho  áTolosa,  á  Avignóny  áLyón, 
sin  cesar,  sin  embargo,  de  continuar  sus  estudios 
literarios.  De  regreso  en  París  en  1541,  explicó 
Filosofía  hasta  1544.  En  esta  época  sostuvo  con 
Ramus  una  discusión  importantísima.  Rauíus 
acababa  de  atacar  la  filosofía  aristotélica  y  su 
dialéctica  en  sus  Animadversiones in  dialecticam 
Arisíólcles.  Gouvea  contestó  en  una  obra  titulada 
Pro  Aristóteles  responsi.  Esta  polémica  produjo 
tal  sensación  que  el  Parlamento  y  el  rey  se  in- 
teresaron en  ella.  Francisco  I,  El  Padre  de  las 
Letras,  en  su  indignación  contra  Ranius,  estnvo 
casi  dispuesto  á  enviar  al  adversario  de  Aristóte- 
les á  galeras;  no  tardó,  sin  embargo,  en  abandonar 
esta  idea,  y  so  limitó  á  ordenar  que  Ramus  y 
Gouvea  sostuvieran  una  discusión  pública.  A 
consecuencia  de  esta  discusión,  en  la  cual  Gouvea 
dio  pruebas  de  gran  elocuencia,  los  libros  de 
Ranuis  fueron  prohibidos  en  todo  el  reino  y  se 
le  prohibió  tamiijéii  que  enscfiara  Filosofía.  En 
aquel  mismo  año  (1544)  fué  Gouvea  do  profesor 
do  Derecho  á  Tolosa,  y  despiiés  ocupó  sucesiva- 
niento  una  cátedra  en  Cahors  y  en  Grcnoblo, 
donde  recibió  honorarios  considerables  para  aque- 
lla época.  Los  disturbios  religiosos,  la  loma  de 
Grcnoblc  por  el  barón  de  Adrets  en  1662,  deci- 
dieron á  OoHvca  á  .snlir  de  Grcnoble.  Se  retiró 
d  Saho^'a,  donde  el  duque  Manuel  Filibcrto  lo 
nombro  Individuo  do  sn  Con.sejo  privado.  Allí 
terminó  Gouvea  sus  días.  Fué  uno  do  los  nina 
grandes  jurisconsullos  de  su  tiempo;  sn  inteli- 
gencia extraordinaria  le  permitía  resolver  con 
gran    claridad   y  i>rc<i.sión    admirable   las  mas 
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obscuras  cuestiones.  Explicando  las  leyes  con 
ayuda  de  la  Historia  y  de  laFilosofía, hizo  gran 
luz  en  puntos  muy  mal  interpretados  hasta  en- 
tonces. Leía  poco  las  obras  de  otros;  rara  vez 
escribía,  pero  meditaba  profundamente  las  lec- 
ciones que  explicaba  ásus  numerosos  discípulos. 
A  sus  talentos  de  jurisconsulto  unía  notables 
cualidades  do  literato  y  de  filósofo.  Sus  obras 
completas.  Opera  jurídica  philoloyica  jMlosophi- 
ca,  fueron  publicada  en  Rotterdam  en  1766. 

-Gouvea  (Francisco  Antonio):  Biog.  His- 
toriador portugués.  N.  hacia  el  año  1575.  M.  en 
1628.  Pertenecía  á  la  familia  del  célebre  juris- 
consulto Antonio  de  Gouvea.  Entró  en  la  Orden 
de  San  Agustín  y  después  fué  enviado  á  Goa 
para  explicar  allí  Teología.  Hallábase  en  esta 
ciudad  cuaudo  el  virrey  de  las  ludias  portugue- 
sas le  encargó  que  se  dirigiera  cerca  del  rey  de 
Persia,  Schah-Abbás,  para  obtener  de  este  prín- 
cipe permiso  para  fundar  en  sus  Estados  esta- 
blecimientos comerciales.  Accedió  el  príncipe  á 
esta  proposición,  pero  imponiendo  la  condición 
de  que  el  rey  Felipe  III  había  de  enviarle  tro- 
pas para  combatir  á  los  turcos.  Gouvea  vino 
entonces  á  Europa  con  un  embajador  persa, 
pero  nada  pudo  obtener  y  recibió  la  orden  de 
regresar  á  Persia  para  volver  á  comenzar  las 
negociaciones  sobre  nuevas  bases.  Al  partir  en 
1612  fué  nombrado  por  el  Papa  Paulo  V  obispo 
de  Cirene  y  legado  a  lálere.  De  regreso  en  Persia 
dio  cuenta  del  mal  éxito  de  su  misión  á  Schah- 
Abbás,  y  este  príncipe  se  enfadó  de  tal  modo 
que  mandó  que  fuera  Gouvea  encerrado  en  ima 
prisión,  de  la  cual  logró  escaparse.  Regresaba  á 
su  patria  cuando  cayó  en  poder  délos  piratas  de 
Argel  y  sufrió  duro  cautiverio  hasta  el  abo  1620. 
Antes  de  morir  desempeñó  una  importante  mi- 
sión en  Oran.  Dejó  varias  obras,  de  las  cuales 
las  más  notables  son:  Bclación  en  la  que  se  iraia 
de  las  guerras  y  de  las  grandes  victorias  que  al 
canzó  el  gran  rey  de  Persia  Xa-Ahhás  (Lisboa, 
1611),  y  Jornada  do  arzobispo  de  Goa,  etcétera 
(Coimbra,  1606),  obra  que  fué  traducida  al  fran- 
cés por  J.  B.  de  Glen  con  el  título  de  Historia 
oriental  de  los  grandes  progresos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica  y  romana  (Amberes,  1609). 

-Gouvea  (Antonio  be):  Biog.  Jesuíta  y 
misionero  portugués.  N.  en  1592.  M.  en  1677. 
Enviado  á  China  en  1636,  se  ocupó  con  celo  in- 
fatigable en  la  propagación  de  la  fe.  Fué  testigo 
de  las  sangrientas  luchas  que  la  dinastía  china 
de  los  Ming  tuvo  que  sostener  contra  los  tárta- 
ros, y  después,  cuando  la  publicación  del  edicto 
por  el  cual  el  emperador  tártaro  Khang  Hi  pro- 
hibía la  permanencia  en  la  China  de  los  misio- 
neros, fué  detenido  y  encerrado  en  una  prisión. 
Recobró  la  libertad  en  1667,  después  de  un 
cautiverio  que  había  durado  seis  años,  y  regresó 
á  su  patria,  donde  murió.  Gouvea  estaba  muy 
versado  en  la  lengua  china.  Tradujo  al  chino 
varios  libros  cristianos  y  dejó  manuscritas  estas 
obras:  Asia  extrema,  donde  hace  la  historia  de 
los  trabajos  de  los  misioneros  en  el  Asia  oriental, 
é  Historia  de  la  China,  obra  en  la  cual  consigna 
importantes  observaciones  que  había  hecho  sobre 
el  Celeste  Imperio. 

GOUVIÓN  (Juan  Bautista):  Biog.  General 
flanees.  Fué  muerto  cerca  de  Maubcuge  en  ]  792. 
Formaba  parte  del  cuerpo  de  ingenieros  cuando 
se  dirigió  á  América  para  intervenir  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  La  Fayette,  á  cuyas  órde- 
nes servía,  le  nombró  en  1789  Mayor  general  de 
la  guardia  nacional  de  París,  cuyo  mando  aca- 
baba de  recibir.  Elegido  en  1791  diputado  de 
París  á  la  Asamblea  Legislativa,  renunció  á  su 
mandato  en  el  mes  do  abril  de  1792,  después  de 
haberse  opuesto  en  vano  á  que  la  Asamblea  ad- 
mitiese á  los  honores  de  la  sesión  á  los  soldados 
de  Chatcauvieux,  que  habían  sido  condenados 
á  pena  aflictiva  á  consecuencia  do  la  revolución 
de  Nancy.  Violentamente  apostrofado  con  este 
motivo  por  el  diputado  Chodieu,  le  desafió  y  le 
hirió  gravemente  en  duelo.  Después  fué  á  re- 
unirse ni  ejército  do  La  Fayette,  ú  las  órdenes 
del  cual  combatió  en  calidad  do  genernl  de  di- 
visión, cuando  fué  muerto  de  un  cañonazo  al  ir 
á  unirse  á  sus  tropas,  quo  se  habían  dejado 
sorprondor. 

-GouviÓN  (Luía  Juan  Bautista,  conde): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Toul  en  17fi2.  M. 
en  París  on  1823.  Entró  en  el  servicio  militar 
siendo  muy  joven,  y  llegó  n  general  de  brigada 
en   las  guerras  de  la  Revolución.    Hizo  las  pri- 


meras campañas  de  esta  época,  recibió  el  grado 
de  general  de  división  en  el  campo  de  batalla 
de  Berglie,  y  se  distinguió  especialmente  por  su 
brillaute  cuniportamicnto  en  la  batalla  de  Cas- 
tricun.  Desde  esta  época  fué  inspector  general 
de  la  gendarmería  (1802)  y  senador  en  1805. 
Durante  la  Restauración  fué  individuo  de  la 
Cámara  de  los  Pares. 

-GouviÓN  Saint- Ctr  (Lorenzo):  Biog. 
Mariscal  de  Francia  y  estadista.  N.  en  Toul  en 
1764.  M.  á  10  de  marzo  de  1830.  Estudió  ea 
Roma  el  arte  de  la  pintura  y  después  en  París, 
á  partir  de  1784,  y  dio  lecciones  de  dibujo,  pero 
la  Revolución  vino  á  colocarle  en  su  verdadero 
camino.  Nombrado  oficia!  de  la  guardia  nacional 
parisiense,  partió  el  1.°  de  septiembre  de  1792, 
en  el  momento  en  que  sufría  la  patria  graves 
peligros,  como  capitán  del  primer  batallón  de 
voluntarios  llamado  batallón  de  cazadores  repu- 
blicanos. Ascendió  rápidamente  á  general  de 
brigada  y  de  división,  dirigió  el  principal  ata-  ' 
que  en  el  sitio  de  Maguncia,  y  tomó  parte  glo- 
riosa en  la  brillante  retirada  deMoreau  en  1796. 
Dos  años  después  recibió  el  mando  del  ejército 
de  Roma,  que  se  hallaba  entonces  en  plena 
sublevación,  y  que  acababa  de  arrojar  á  Ma.sena, 
consiguiendo  restablecer  la  disciplina.  Al  si- 
guiente año  mandó  el  ala  derecha  del  ejército 
en  la  funesta  batalla  de  Novi,  obligó  á  los  aus- 
tríacos á  evacuar  la  plaza  de  este  nombre,  y 
los  venció  por  completo  frente  á  Coni.  General 
en  jefe  de!  ejército  del  Rhin  en  ausencia  de  Mo- 
reau,  se  apoderó  de  Friliurgo.  Concurrió  des- 
pués á  la  victoria  de  Hohinlinden  y  se  puso  al 
frente  del  ejército  de  Portugal  en  1801.  Fué 
enviado  á  Madrid  como  embajador,  creado  en 
1804  coronel  general  de  coraceros,  y  nombrado 
al  siguiente  coronel  en  jefe  del  ejército  de  Ñá- 
peles. Tomó  parte  en  1807  en  las  campañas  de 
Prusia  y  de  Polonia.  Vino  á  España  después  de 
la  paz  de  Tilsitt,  tomó  las  ciudades  de  Rosas  y 
Barcelona,  y  venció  al  general  Castro.  Llamado 
á  Prusia  en  1812,  estuvo  al  frente,  sucesivamen- 
te, del  6.°  y  del  10.°  cuerpo.  Venció  á  Witt- 
genstein  en  Polotslc,  por  lo  cual  fué  recompen- 
sado con  el  bastón  de  mariscal.  Hizo  con  distin- 
ción la  campaña  de  1813  y  desbarató  el  cuerpo 
de  ejército  del  general  Tolstoi.  Encargado  de  la 
defensa  de  Dresde  durante  la  retirada  del  ejer- 
cito francés,  y  hallándose  sin  víveves  y  sin  mu- 
niciones, se  vio  obligado  á  capitular  el  11  de 
noviembre,  estipulando,  sin  embargo,  que  sería 
llevado  á  Francia  con  todas  sus  tropas.  Se  faltó 
á  los  términos  de  la  capitulación  y  fué  hecho 
prisionero.  No  regresó  á  Francia  ha.sta  después 
de  los  acontecimientos  de  1814.  Luis  XVIII  le 
acogió  con  benevolencia, le  concedió  la  dignidad 
de  par,  y  cuando  la  vuelta  de  Napoleón  le  puso 
a!  fíente  de  las  tropas  reunidas  en  Orleáns.  El 
general  Dupout,  que  mandaba  estas  tropas,  era 
poco  estimado:  el  mariscal  á  su  llegada  obtuvo 
ascendiente  bastante  para  impedir  que  las  tropas 
se  sublevaran  en  favor  de  Napoleón.  Durante 
los  Cien  Días  vivió  en  París  alejado  de  los  ne- 
gocios. Fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra 
cuando  el  regreso  de  Luis  XVIII,  y  dulcificó 
cuanto  le  fué  posible  las  medidas  de  rigor,  por 
lo  cual  se  hizo  odioso  á  los  ultrarrealistas  y  tuvo 
que  retirarse.  En  el  mes  de  noviembre  de  ISOí 
fué  creado  marqués.  Nombrado  Ministro  de  Ma- 
rina en  1817,  volvió  á  encargarse  de  !a  cartera 
de  la  Guerra  el  12  de  noviembre.  Entonces  rea- 
lizó en  la  organización  del  ejército  las  reformas 
radicales,  que  son,  sin  duda  alguna,  uno  de  los 
¡lechos  niás  importantes  de  la  historia  de  la 
Restauración.  Gouvión  fué  un  militar  instruido, 
gran  estratégico,  pero  que  no  sentía  el  entusias- 
mo necesario  en  los  campos  de  batalla.  Escribió 
las  obras  Diario  de  las  operaciones  del  ejército  de 
Catahiña  en  1801  y  1809  (París,  1821,  con  nn 
atlas);  Memoria  sobre  las  campañas  de  los  ejér- 
citos del  Bhin  y  del  Hhin  y  Moscla  (1829);  Me- 
morias para  servir  d  la  historia  militar  durante 
el  Directorio,  el  Consulado  y  el  Imperio  (1813). 
Estas  obras  están  adoptadas  como  libros  clásicos 
en  las  escuelas  militares. 

GOUVY  (TKOi)Oun):.Bíoi)r.  Compositor  francés. 
N.  en  1819.  Fué  á  París  para  estudiar  Derecho  y 
asistió  á  una  sesión  de  concierto  en  el  Conserva- 
torio un  día  que  se  ejecutaba  una  siufonia  en  la 
de  Beethoven.  Aquello  fué  para  él  una  revelación. 
Ri'nuiieió  desde  entonces  á  los  estudiis  jurídicos 
y  dijo  n  su  familia  su  proyecto  de  seguir  la  cni  rera 
mu.sical.  Estudió  piano  y  composición  en  París, 


Bci-líu  é  Italia,  y  de  i-ogveso  en  París  en  1846 
hizo  tocar  eii  el  Salón  Herz  una  sinfonía  snya, 
que  fué  favorablemente  acogida.  La  Sociedad 
llamada  Unión  Musical  ejecutó  en  ISIS  una 
segnnda  obra  sinfónica  de  Goiivy.  En  Alemania, 
donde  so  ejecutaron  varias  veces  sus  produccio- 
nes, recibió  gran  acogida  por  parte  de  los  artis- 
tas y  del  público.  Gouvy  escribió  doce  liedcrs 
qne  son  verdaderas  obras  maestras  do  factura 
musical.  A  pesar  de  la  admiración  que  causan 
estas  composiciones  debe  hacerse  constar  que 
de.sgraciadameute  Gouvy  escribía  mal  para  las 
voces,  pareciendo  que  no  conocía  el  timbre  ni 
la  extensión,  lo  cual  bace  muy  difícil,  ya  que 
no  imposible,  ann  para  artistas  de  primer  orden , 
la  ejecución  de  sus  inspiradas  melodías.  Las  obras 
de  Gouvy  se  componen  principalmente  de  sinfo- 
nías, tercetos,  dúos,  cuartetos,  cantatas,  over- 
turas  de  conciertos,  coros,  escenas  líricas,  melo- 
días y  lieders. 

GOUY  D'ARSI  (Luis  Enrique,  marqués  de): 
Biog  Político  francés.  N.  en  París  en  1753.  M. 
decapitado  el  5  de  julio  de  1794.  Cuando  estalló 
la  Revolución  era  coronel  de  caballería,  y  fué 
nombrado  diputado  á  los  Estados  generales  por 
los  electores  de  Santo  Domingo,  donde  tenia 
propiedades.  Se  manifestó  partidario  de  las  ideas 
nuevas  y  adquirió  como  orador  cierta  influencia 
en  la  Asamblea.  Tomó  parte  activa  en  las  dis- 
cusiones económicas  sobre  las  colonias.  Propuso 
nna  emisión  de  dos  millones  de  asignados.  So- 
licitó la  abolición  de  la  esclavitud  y  la  emanci- 
pación de  los  negros;  pero  después,  asustado  de 
los  peligros  que  la  libertad  de  los  hombres  de 
color  podía  hacer  experimentar  á  los  colonos, 
modiricó  sus  ideas  y  sostuvo  con  este  motivo 
animada  polémica  con  Brissot.  Mariscal  de  Cam- 
po en  1792,  fué  enviado  á  Noyón  para  restable- 
cer allí  el  orden,  pero  se  portó  con  gran  debili- 
dad. Salió  del  servicio  á  consecneneia  de  los 
sucesos  de  10  de  agosto  para  retirarse  á  su  cas- 
tillo de  Moret,  y  fué  preso  como  sospechoso  y 
llevado  ante  el  Tribunal  revolucionario, que  le 
condenó  muerte. 

GOUZOL:  Geog.  Parroquia  del  cantón  Alausí, 
prov,  de  Chimborazo,  República  del  Ecuador. 

GOVAN:  Gcog.  C.  del  condado  de  Lanark,  Es- 
cocia; 22000  habits.  Sit.  5  kms.  al  O.  de  Glas- 
gow, en  la  confluencia  de  los  ríos  Kelvin  y 
Clyde.  Construcciones  navales,  molinos  harine- 
ros, fab.  de  cotonadas,  estampado  y  blanqueo  de 
tejidos  y  sederías.  Importante  fáb.  de  sederías, 
la  más  antigua  de  Escocia. 

GOVANTES:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Junta 
de  Oteo,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  21 
edifs. 

-  GovANTES  (José  Agustín):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español.  N.  en  la  Habana  á  2 
de  marzo  de  1796.  M.  á  3  de  enero  de  1844. 
Después  de  estudiar  con  notable  aprovecha- 
miento Filosofía  y  Jurisprudencia  se  recibió  de 
Bachiller  en  Leyes  en  20  de  marzo  de  1817,  y 
pasó  á  práctica  forense  con  el  Licenciado  Rafael 
González,  nombrado  catedrático  de  Jurispru- 
dencia, con  el  cual  practicó  hasta  1820.  En  esto 
ano  fué  electo  secretario  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica, reelecto  para  el  bienio  siguiente.  En  1821 
el  Ayuntamiento  le  nombró  síndico  procurador 
general,  cargo  que  renunció  obligado  por  sus 
ocupaciones;  mas  no  fué  aceptada  la  renuncia. 
El  éxito  obtenido  en  la  cátedra  que  como  susti- 
tuto desempeñaba  le  llamó  en  1820  á  la  do 
Constitución,  y  en  julio  de  1822  á  la  de  Econo- 
mía política,  sustituyendo  á  Vélez  hasta  el 
mismo  mes  de  1824.  «Jamás  Smith  y  Say,  dice 
un  aventajado  biógrafo,  tuvieron  mejor  intér- 
prete de  sus  doctriuas,  ni  las  fuentes  de  la  pros- 
peridad y  de  la  riqueza  han  conocido  á  quien 
con  mano  más  hábil  señalara  los  medios  de  fo- 
mentarlas y  protegerlas.»  En  1823  se  recibió  de 
abogado  ante  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe, 
y  fué  á  los  pocos  meses,  por  el  Ayuntamiento  de 
la  Habana,  nombrado  defensor  de  pobres.  En 
1825  obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  Dere- 
cho, en  la  que  ya  había  servido  como  interino, 
y  la  que  desempeñó  ha.sta  su  muerte.  Fué  no- 
table latinista,  y  estudió  varias  lenguas  extran- 
jeras. También  escribió  versos,  aunque  sin  poe- 
sía. En  1830  confióle  el  gobierno  la  revisión  de 
los  estatutos  del  Colegio  de  Abogados,  quedando 
aprobado  su  proyecto;  en  1831  le  nombró  la 
Academia  de  Jurisprudencia  de  San  Fernando 
fiscal  segundo,  llegando  á  ser  en  1838  presidente 
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de  ella;  en  ISIO  era  alcalde  ordinario,  y  en  el 
mismo  año,  por  nombrannento  de  la  Audiencia 
Pretorial,  examinador  de  los  liacliilleres  que 
optaban  á  la  abogacía;  en  el  bienio  de  1842  á 
1843  fué  presidente  de  la  Sociedad  Económica, 
y  poco  después  magistrado  de  la  Audiencia  do 
Puerto  Príncipe.  Siempre  mereció  como  abogado 
pública  y  unánime  estimación.  «Su  numerosa 
clientela  jamas  podrá  olvidarle,  y  los  Tribunales 
de  la  Habana,  así  políticos  como  militares,  de 
ingenieros,  marina  y  eclesiásticos,  buscaron  sus 
consultas  prudentes  en  los  vastos  negocios  en 
que  comoconjuozy  asesor  intervino;  integridad 
y  saber  fueron  las  prendas  que  le  ganaron  el 
aplauso  de  cuantos  le  trataron.  Poseía  el  latín, 
italiano  y  francés,  sin  que  sus  múltiples  ocupa- 
ciones le  retrajeran  de  cultivar  la  Literatura.» 
GOVELAS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Gue- 
cho,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 
GOVENJA:  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  van- 
deas,  que  se  caracteriza  por  presentar:  sépalos 
casi  iguales,  conniventes,  el  posterior  derecho, 
los  laterales  falciformes,  fornjando  con  el  pie 
del  ginostemo  un  mentón  corto;  pétalos  seme- 
jantes al  sépalo  posterior;  labelo  adherido  á  la 
base  del  ginostemo,  articulado,  cóncavo,  exten- 
dido en  el  vértice  é  indiviso;  ginostemo  curvo, 
anchamente  semicilíndrico,  alado,  dilatado  en 
un  pie  corto  en  su  base;  clinandro  truncado; 
antera  terminal ;  ofiérculo  incumbente,  muy  con- 
vexo y  monolocular;  cuatro  polinios  coriáceos, 
comprimidos  por  pares  é  inapendiculados;  an- 
teías  dehiscentes ,  adheridas  por  un  apéndice 
oblongo;  glándulas  variables;  cápsula  oblonga, 
no  picuda.  Las  especies  de  este  género  son  hier- 
bas terrestres  de  la  América  tropical,  con  rizoma 
dilatado  formando  seudobulbos  tubcriformes, 
con  tallos  derechos  poco  hojosos,  una  de  cuyas 
hojas  envainadoras  es  generalmente  utriculosa; 
hojas  anchas,  comprimidas  en  su  base;  racimo 
terminal  sencillo;  flores  medianas  aproximadas 
entre  sí  ó  diseminadas  y  brevemente  pedunou- 
ladas;  brácteas  pequeñas,  ovales,  ó  estrechas,  y 
más  cortas  que  el  ovario. 

GOVERDHAN  :  Geog.  C.  del  dist.  de  Matra, 
prov.  de  Agrá,  Provincias  del  Nordeste,  Indos- 
tán,  sit.  á  unos  20  kms.  al  O.  de  Matra,  sobre 
una  pequeña  altura  que  se  alza  en  medio  de  un 
llano  bien  cultivado.  Según  la  leyenda  de  Krich- 
na,  aquí  fué  en  donde  el  semidiós  pasó  parte  de 
su  infancia,  y  cuando  sólo  tenía  ocho  años  «des- 
arraigó al  monte  Gaverdana  y,  colocándoselo  en 
el  índice  de  la  mano,  le  tuvo  extendido  sobre  sus 
compatriotas  y  los  rebaños  de  éstos,  sobrecogidos 
todos  por  un  violento  huracán.»  Así,  todo  buen 
krichnayava  en  peregrinación  áGoverdhan.  La 
fe  de  los  creyentes  ha  acumulado  en  ella  multi- 
tud de  templos.  Además,  los  principes  yats  de 
Bartpur,  que  se  consideran  como  descendientes 
de  la  raza  del  dios,  han  convertido  la  ciudad  en 
lugar  consagrado  para  la  cremación,  y  cada  so- 
berano ha  erigido  un  suntuoso  cenotafio.  Entre 
estos  monumentos,  el  más  importante,  el  de  Su- 
ray  Malí,  fundador  del  poderío  actual  de  los 
yats  en  el  valle  del  Yeniná,  corona  nna  terraza 
que  se  levanta  entre  dos  cristalinos  estanques. 
De  éstos,  uno,  aunque  sit.  á  más  bajo  nivel  que 
el  otro,  está  casi  siempre  seco. 

GOVI  (Gilberto):  Sio!/.  Físico  italiano.  N.  en 
Mantua  en  1805.  Fué  sucesivamente  profesor  de 
Física  en  Florencia,  en  la  Universidad  de  Turín, 
y  después  en  la  de  Ñapóles.  Se  dedicó  especial- 
mente, además  de  sus  cursos  especiales,  á  la 
historia  de  la  Física,  la  Mecánica,  la  Aerostáti- 
ca y  la  Electricidad.  Cuando  se  abrieron  los 
debates  en  el  Instituto  de  Francia  sobre  las 
cartas  de  Galileo,  presentadas  por  Charles,  y  se 
supo  más  tarde  que  eran  una  audaz  falsificación 
del  llamado  Vrain-Lucas,  fué  uno  de  los  prime- 
ros que  conoció  la  superchería  y  la  combatió. 
Varias  de  sus  Memorias  trataban  esta  cuestión, 
entonces  tan  importante. 

GOVINDA  (SiNGH):  Biog.  Reformador  de  la 
secta  de  los  sikks.  N.  en  la  India  hacia  el  año 
1661.  M.  en  1708.  Era  hijo  de  Tegh-Bahadur, 
quien,  como  es  sabido ,  murió  por  orden  del 
príncipe  mogol  Oreng-Zeib,  y  sucedió  á  su  padre 
como  jefe  espiritual  de  sus  correligionarios  á  la 
temprana  edad  de  catorce  años.  Profesaban  los 
sikks  una  doctrina  que,  participando  ala  vez  del 
brabmanismo  y  del  islamismo,  era  igualmente 
odiosa  á  los  que  profesaban  estas  dos  religiones. 
Govinda,  deseoso  de  vengar  á  su  padre,  dio  nue- 
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va  organización  á  los  sikks,  y  predicando  ([ue 
todos  los  hombres  eran  hermanos  y  que  no  había 
diferencia  de  castas  atrajóse  muchos  partidarios. 
Los  sikks  adoraban  aun  solo  dios,  comían  y  ma- 
taban sin  escrúpulo  los  animales  que  les  pare- 
cían, y  no  representaban  á  su  divinidad  por  me- 
dio de  imagen.  Todos  ellos  recibían  una  especie 
de  bautismo.  A  la  cabeza  de  un  número  consi- 
derable de  ellos,  Govinda  guerreó  contra  los 
mogoles,  álos  cuales  venció  en  distintas  ocasio- 
nes; mas  vencido  á  sn  vez,  aceptó  dichoso  la 
residencia  que  en  el  valle  de  Godovery  le  ofreció 
el  sucesor  del  asesino  de  su  padre  si  deponía  las 
armas.  Se  atribuyen  á  él  los  libros  sagrados  de 
los  sikks,  libros  que  aún  se  conservan. 

GOVINO:  Geog.  Puerto  en  el  fondo  de  la  gran 
ensenada  que  forma  al  E.  la  isla  de  Corfú;  está 
rodeado  de  cerros  y  abrigado  de  toda  clase  de 
vientos,  principalmente  do  los  del  E. S.  E. ,  por 
una  península  que,  avanzando  de  la  ])unta  S.  E. 
siete  cables  hacia  el  N.,  termina  en  un  elevado 
cerro  cortado  á  pico.  El  puerto,  que  parece  bas- 
tante ancho,  es,  sin  embargo,  muy  estrecho, 
debido  á  los  muchos  bajos  qne  rodean  la  playa, 
y  qne  dejan  para  fondeárselo  un  espacio  de  unos 
180  m.  á  100  de  ella,  y  á  250  en  la  costa  de  la 
península,  espacio  en  donde  se  hallan  de  seis  á 
ocho  m.  de  agua.  Los  alrededores  se  encuentran 
cultivados,  y  al  entrarse  ven  en  la  playa  del 
S.  O.  los  restos  de  un  antiguo  arsenal  veneciano 
y  la  población  de  Govino. 

GOWEN:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Bligh, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Confina  al  N. 
con  los  condados  de  Leichhardt,  de  Baradine  y 
de  White,  al  E.  con  el  de  Napier,  al  S.  con  el 
de  Lincoln,  y  al  O.  con  el  de  Ewenmar.  El  Cast- 
lereagh,  afluente,  por  la  izquierda,  del  Darling, 
le  envuelve  por  el  E.,  S.  y  O.  El  macizo  de  Ar- 
bnthnot  le  cubre  en  gran  parte.  Sus  localidades 
principales  son:  á  orillas  del  Castlereagh  Erin- 
ganerin  y  Terrabile,  y  hacia  el  N.  Cunabarra- 
bran. 

GOWER  ó  GWYR:  Geog.  Península  del  condado 
de  Glámorgan,  País  de  Gales,  Inglaterra;  situa- 
da entre  la  bahía  de  Swansea,  el  Canal  de  Bris- 
tol  y  el  río  Burry.  Mide  21  kms.  de  long.  de  E.  á 
O.  y  ocho  metros  de  anchura.  Su  litoral  está 
lleno  de  grutas.  En  el  extremo  S.O.  se  estableció 
en  1703  una  colonia  de  flamencos  desalojados  de 
su  país  por  las  inundaciones;  se  dice  que  el  tipo 
de  estos  inmigrantes  aún  se  reconoce  entre  los 
habitantes  de  la  península,  y  que  subsisten  al- 
gunas palabras  flamencas  en  el  idioma  local. 

GOWRIE:  Geog.  Región  litoral  del  condado  de 
Perth,  Escocia,  á  lo  iargo  deltírth  de Tay  (costa 
N.),  en  una  long.  de  24  kms.  desde  la  desembo- 
cadura del  Tay  á  Dundee. 

-GcwRlE:  Gcog.  Río  de  la  colonia  de  Que- 
ensland,  Australia.  Cruza  del  S.  E.  al  N.  E.  el 
condado  de  Aubigny;  sus  fuentes  están  cerca  de 
Toowoomba,  en  el  Drayton  Swamp.  Pasa  por  las 
c.  de  Toowoomba  y  de  Bowenville,  y  desagua  en 
el  Condamina  por  la  orilla  derecha,  después  de 
un  curso  de  unos  100  kilómetros. 
GOY:  Geog.  V.  Santa  María  Magdalena 

DE  GOT. 

GOYA:  Gcog.  Departamento  de  la  provincia 
de  Corrientes,  Republica Argentina,  sit.  al  S.  del 
de  Lavalle.  Es  el  más  importante  de  la  provin- 
cia, rico  en  ganados  y  buenos  pastos.  Los  quesos 
de  Goya  gozan  fama  entre  los  consumidores  ar- 
gentinos. La  c.  de  Goya  tiene  unos  4  000  habi- 
tantes y  está  á  1  070  kms,  al  N.  de  Buenos 
Aires.  Los  vapores  de  la  carrera  del  Paraguay 
tocan  tres  veces  por  semana  en  su  puerto.  En 
Goya  hay  aduana  y  una  sucursal  del  Banco  Na- 
cional. 

-Goya  t  Lucientes  (Francisco):  Biog. 
Célebre  pintor  español.  N.  en  Fuente  de  Todos, 
pequeña  aldea  de  Aragón,  á  30  ó  31  de  marzo 
de  1746.  M.  en  Burdeos  á  16  de  abril  de  1828. 
Ha.sta  la  edad  de  tres  años  vivió  en  su  pueblo 
en  con]pañía  de  sus  padres,  que  lo  eran  unos 
honrados  labradores.  Inquieto  y  travieso  de 
niño,  desde  su  edad  más  tierna  pintó  toda  clase 
de  borrones  y  figuras,  siendo  de  aquella  época 
unos  cortinajes  al  fresco  para  la  capilla  de  las 
Reliquias  de  Fuente  de  Todos,  y  la  Aparición 
de  la  Virgen  del  Filar,  al  óleo,  en  las  puertas 
del  retablo.  Es  inverosímil,  á  pesar  de  lo  afir- 
mado por  Iriarte  y  otros  escritores,  que  aventuras 
amorosas,  impropias  de  sus  pocos  años,  le  obli- 
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garan  á  trasladarse  á  Zaragoza  primero  y  poste- 
riormente á  Madrid.  Puede  creerse  que,  no  pu- 
diendo  aprender  en  su  pueblo  natal  el  arte  á  que 
trataba  de  dedicarse,  y  deseando  completar  los 
escasos  estudios  que  allí  había  hecho,  tomase 
aquella  resolución.  Es  lo  cierto  que  Goya  residió 
en  Zaragoza  seis  años,  aprendiendo  la  pintura 
baio  la  dirección  de  Luzán,  y  que  luego  se  tras- 
ladó á  Madrid,  donde  conoció  las  máximas  de 
Jordán  y  Corrado  Giaquinto,  pasando  poco  des- 
pués á  Roma,  lleno  de  entusiasmo,  pero  falto  de 
recursos.  Vivió  en  aquella  capital  de  1765  á  1769, 
y  para  trasladarse  á  ella,  según  su  biógrafo 
Iriarte,  no  habiendo  podido  obtener  del  conde 
de  Floridablanca  pensión  ni  recm-so  alguno  para 
el  viaje,  agregóse  á  una  cuadrilla  de  toreros  y 
llegó  hasta  un  puerto  de  Andalucía,  donde  debía 
embarcarse,  toreando  de  plaza  en  plaza.  La  ex- 
traña decisión  de  Goya  ha  sido  referida  por  An- 
tonio  de   Ribera,    que  fué  su  condiscípulo  en 
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Roma.  Llegó  á  esta  ciudad  el  artista  aragonés, 
debilitado  por  las  privaciones,  enfermo  y  sin 
más  equipaje  que  un  zurrón.  La  suerte  le  llevó 
á  casa  de  una  anciana,  que  condolida  de  su  si- 
tuación acogióle  con  solicitud  maternal.  Antonio 
Ribera  y  Antonio  González  Velázquez,  con  quie- 
nes trabó  amistad,  fueron  sus  verdaderos  salva- 
dores: el  uno  le  (lió  entrada  en  su  taller,  y  el 
otro  le  presentó  á  Bayeu,  que  había  sido  su  con- 
discípulo. Poco  desi'ués  cobraba  Goya  una  pen- 
sión que  le  pagaban  sus  parientes,  y  contando 
con  el  apoyo  de  sus  compatriotas  se  consagró  al 
trabajo  sin  cuidados  ni  inquietudes.  Pintó  en 
Roma  poco.s  lienzos,  y  éstos  inspirados  en  asun- 
tos nacionales  que  habían  de  llamar  la  atención 
en  Italia,  pues  E.spaña,  sus  trajes  y  costumbres 
eran  muy  poco  conocidos.  En  efecto,  los  embaja- 
dores de  las  naciones  extranjeras  y  losañcioua- 
dos  cosnjopolitas  disputáronse  las  obras  de  aquel 
pintor  fácil,  que  se  anunciaba  como  un  talento 
original,  y  el  aragonés  empezó  á  disfrutar  de 
nna  celebridad  bien  merecida.  Osado  y  em- 
prendedor, Goya  solicitó  una  audiencia  de  Be- 
nedicto XIV,  y  en  pocas  horas  le  hizo  su  re- 
trato, del  cual  quedó  muy  satisfecho  el  Pontí- 
fice, y  que  se  conserva  aún  en  las  galenas  del 
Vaticano.  Poco  á  jioco  logró  extender  su  fama. 
£1  embajador  de  Rusia,  que  buscaba  artistas 
para  llevarlos  á  San  Petershurgo,  hizo  á  Goya 
proposiciones  brillantes,  que  éste  no  aceptó.  Un 
crítico  ha  encontrado  en  El  Mercurio  de  Francia 
dol  año  1772  (enero)  una  noticia  por  la  cual 
sabemos  que  el  artista  español  tomó  parte  en  el 
concurso  convocado  ]iorla  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Parma,  ganando  el  segundo  premio. 
El  asunto  propuesto  era;  uinlbal  vencedor  dirige 
dendc  lo  alto  de  los  Alpes  su  primera  mirada 
sobre  los  campos  de  Italia;  y  los  registros  hablan 
de  Goya  en  los  siguientes  términos:  «Ganó  el 
■cgundo  premio  de  iiintnra  Francisco  Goya,  ro- 
mano, disríimlo  de  Baycn,  pintor  del  rey  de 
España,»  F.l  hecho  es  curioso  por  tratarse  de  un 
genio  antlaradémieo  y  caprictioso,  enemigo  de 
fas  reglas  y  desprcniador  de  las  tradiciones.  El 
francés  Iriarte  supone  que  una  aventura  amorosa 
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fué  causa  de  que  Goja  regresara  á  Madrid  preci- 
pitadamente, y  que  en  esta  capital  se  dio  pronto 
á  conocer  merced  á  la  protección  de  Bayeu.  El 
mismo  biógrafo  dice  que  al  pintor  David,  con 
quien  el  aragonés  contrajo  estrecha  amistad  en 
Roma,  debió  Goya  sus  ideas  liberales  y  filosófi- 
cas, y  que  estas  relaciones  debieron  dejar  pro- 
fundas huellas  en  el  ánimo  del  artista  español. 
Agrega  que  la  revolución  que  los  enciclopedistas 
empezaban  ya  á  propagar  por  el  mundo  entró 
en  Madrid  con  Goya,  admirador  de  las  ideas 
revolucionarias,  dispuesto  á  atacar  todo  género 
de  preocupaciones,  abusos  y  servidumbres.  Ferrer 
del  Río  ha  refutado  tal  afirmación.  Lo  único  ]io- 
sitivo  es  que  hacia  el  ano  de  1775  el  artista 
contrajo  matrimonio  con  Josefa  Eayeu,  hermana 
del  pintor  Francisco; que  en  7  de  mayo  de  17S0 
le  abrió  sus  puertas  la  Academia  de  San  Fernando 
nombrándole  individuo  de  mérito,  y  que  desde 
aquella  época  su  reputación,  mayor  cada  día, 
le  proporcionó  numerosos  pedidos.  Encargado 
(1780)  de  pintar  con  Bayeu  varios  frescos  del 
templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  en  Zaragoza, 
sufrió  grandes  disgustos,  porque  no  habiendo 
agradado  sus  bocetos  á  la  Junta  de  obras  tuvo 
que  hacer  otros  y  someterlos  á  la  aprobación  de 
su  cuñado,  lo  que  mortificó  su  amor  propio.  Sa- 
tisfizo su  vanidad  en  1781  pintando  por  mandato 
del  rey  un  cuadro,  en  competencia  con  todos  los 
pintores  de  cámara,  para  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco el  Grande  de  Madrid.  La  obra  mereció  los 
elogios  de  los  inteligentes,  y  la  situación  de  Goya 
continuó  siendo  próspera:  en  mayo  de  1785  fué 
nombrado  teniente  director  de  la  Academia  de 
San  Fernando  por  muerte  de  Andrés  Calleja,  y 
linter  del  rey  en  1786  para  ejecutar  los  ejem- 
-  le  tapices,  y  lo  que  al  óleo  y  al  fresco  se 
iiiendara  para  palacio.  No  esperaba  Goya 
■  leed,  como  lo  demuestra  por  estas  palabras 
qr.e  en  1.  °  de  agosto  escribía  á  su  amigo  Zapater: 
«Me  había  yo  establecido  un  modo  de  vida  en- 
vidiable: ya  no  hacía  antesala  ninguna:  el  que 
quería  algo  mío  me  buscaba:  yo  me  hacía  desear 
más,  y  si  no  era  personaje  muy  elevado,  ó  con 
empeño  de  algún  amigo,  no  trabajaba  nada  para 
nadie;  y  por  lo  mismo  que  }'o  me  había  hecho 
tan  preciso,  no  me  dejaban  (ni  aún  me  dejan), 
que  no  sé  cómo  he  de  cumplir,  estando  así  tan 
impensado  como  puedes  tú  estar  de  lo  más  re- 
moto. Sabía  yo  que  había  pretendientes  por  el 
ramo  do  tapices,  y  no  me  interesaba  más  que 
alegrarme  de  que  algunos  profesores  de  los  de 
más  mérito  tuvieran  un  acomodo.  Con  lo  que  yo 
tenía  compongo  más  de  28  000  reales,  que  no 
quiero  más,  gracias  á  Dios;  lo  que  te  ofrezco  con 
las  veras  que  sabes.»  En  25  de  abril  de  1789 
ascendió  á  pintor  de  cámara  sin  aumento  de 
sueldo,  y  en  31  de  octubre  de  1799  ganó  el  puesto 
de  primer  pintor  de  cámara,  cuyos  honorarios 
eran  50  000  reales.  Viudo  Goya,  y  sin  más  hijos 
que  Francisco  Pedro,  pasó  algunos  años  en  la 
quinta  que  fué  de  su  propiedad,  y  que  decoró 
con  obras  de  su  pincel,  situada  á  las  puertas  de 
Madrid,  en  el  camino  de  árboles  que  lleva  á  la 
ermita  de  San  Isidro,  y  conocida  luego  con  el 
nombre  de  la  Casa  del  Svrdo.  Posteriormente, 
habiendo  adquirido  la  casa  M.  Erlauger,  enco- 
mendó á  Martínez  Cubells  que  transportase  sobre 
tela  dichos  frescos,  obra  que  Martínez  terminó 
con  habilidad.  Los  asuntos  de  los  frescos  son: 
íín  sermón;  La /cria  de  San  Isidro;  Alegoría  de 
una  batalla ;  Los  hechiceros;  Riñas  de  pastores ;  La 
jrrocesión;  La  duquesa  de  Alba;  Un  padre  lector; 
Escena  popular;  Un  perro;  Saturno;  Judil;  San 
Antonio;  Dos  sopistas.  En  1822  pasó  Goya  á 
Francia,  y,  aunque  cuatro  años  más  tarde  volvió 
á  Madrid,  no  tardó  en  regresará  Burdeos,  donde 
todos  le  conocían  por  su  levitón,  su  sombrero  á 
lo  Bolívar  y  su  gran  corbata  blanca.  Una  caída 
que  sufrió  cu  la  escalera  de  su  casa  contribuyó, 
más  que  su  avanzada  edad,  á  terminar  su  vida. 
La  noticia  de  su  desgracia  llegó  á  tiempo  á  su 
hijo,  y  Goya  tuvo  el  consuelo  <lo  abrazarle  poco 
antes  de  morir.  Los  restos  del  insigne  artista  so 
guardan  en  Burdeos  en  el  panteón  de  la  familia 
tioicocchea.  En  1887  se  terminó  en  Madrid,  en 
el  cementerio  de  San  Isidro,  un  mausoleo  desti- 
nado á  guardar  los  restos  de  Goya,  Meléndcz 
Valdéa  y  Donoso  Cortés;  pero  aunque  en  1888 
so  ordenó  oficinlniente,  por  medio  de  la  Gacela, 
que  se  trajeran  á  España  las  cenizos  del  primero, 
lu  orden  no  se  ha  cuniplido  todavía  (enero  do 
1892).  En  mayo  de  1891  se  supo  que  se  corría 
el  peligro  de  que  los  restos  de  Goya  fuesen  li  la 
fosa  común,  pues  el  Ayuntamiento  de  Burdeos 
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había  resuelto  deshacer  el  cementerio  de  la  Gran 
Cartuja;  pero  nada  se  hizo  para  evitarlo.  Ma- 
drid y  Zaragoza  continúan  disputándose  el  ho- 
nor de  poseer  las  cenizas  del  inmortal  artista. 
«Presentan  muchos  al  pintor  aragonés,  dice  Os- 
sorio,  como  un  hombre  sin  creencias  religiosas, 
sin  cariño  á  nadie  y  sin  patriotismo.  Estos  car- 
gos no  pueden  ser  más  injustos.  El  hombre  que 
como  Goya  reconoce  siempre  á  Dios  como  origen 
de  todas  sus  felicidades;  que  en  las  amarguras 
de  la  vida  acaba  contrito  y  proclama  su  volun- 
tad; el  que  traza  en  todas  la  cartas  la  señal  de 
la  cruz  y  hace  una  obra  maestra  en  cada  uno  de 
sus  asuntos,  y  muy  especialmente  en  el  Crucijijo 
que  se  admira  hoy  en  el  Museo  de  Fomento,  no 
puede  menos  de  hallarse  empapado  en  las  su- 
blimes creencias  del  cristianismo.  A  propósito 
de  esto ,  refiere  uno  de  sus  biógrafos  que,  al 
terminar  Goya  su  cuadro  de  la  Comunión  de 
San  José  de  Calasanz,  un  aguador  se  hincó  de 
rodillas  delante  del  caballete,  poseído  de  entu- 
siasta devoción.  ¿Porqué  privilegio,  dice  el  señor 
Ferrer  del  Río,  había  de  comunicar  Goya  hasta 
el  ínfimo  vulgo  ningún  sentimiento  que  no  ger- 
minara y  se  nutriera  dentro  de  su  alma?  El  se- 
gundo cargo  no  es,  por  cierto,  más  fundado. 
Goya,  en  medio  de  su  fortuna,  no  se  olvidó  un 
instante  de  su  madre  y  hermanos,  á  quienes 
sostuvo  y  educó:  el  amor  á  sus  hijos  se  traduce 
en  la  mayor  parte  de  las  cartas  confidenciales 
que  dirigió  á  su  mejor  amigo  D.  Martín  Zapa- 
ter, y  en  cuanto  á  sus  sentimientos  caritativos 
pruébalos  el  gran  número  de  personas  socorridas 
por  su  valimiento  y  fortuna.  Prueba  es  también 
de  sus  simpatías  la  circunstancia  citada  por  el 
mismo  Goya,  de  que  «de  los  reyes  abajo  todo  el 
mundo  le  conocía,  »y  de  que  Carlos  IV  le  abrazó 
en  una  ocasión  al  ver  una  obra  suya,  y  Godoy, 
verdadero  monarca  de  España  durante  un  triste 
período  de  nuestra  historia,  le  llevaba  en  coche 
á  paseo,  le  hacía  comer  en  su  mesa  con  capa,  á 
causa  del  frío,  y  aprendió  á  hablar  con  las  manos 
para  poder  entenderse  con  el  artista,  que  era 
extremadamente  sordo.  En  cuanto  á  sn  falta  de 
patriotismo,  basta  estudiar  sus  Desastres  de  la 
guerra  y  su  lienzo  de  los  Fusilamientos  para 
convencerse  de  lo  contrario.  Si  Goya ,  dice  el 
citado  señor  Ferrer  del  Río,  no  hubiera  tenido 
sesenta  y  dos  años  al  levantarse  el  pueblo  de 
Madrid  contra  los  franceses,  de  juro  empuñara 
también  las  armas.  La  verdadera  base  de  las 
acusaciones  dirigidas  á  Goya  es  indudablemente 
el  carácter  irritado  y  terco  del  artista,  y  el  legí- 
timo orgullo  de  su  valer  al  propio  tiempo  que  la 
natural  desgracia  de  la  sordera  que  sufrió  desde 
la  edad  de  trece  años.  Cuéntase  á  propósito  de 
esto,  que  en  Roma  paseó  la  cornisa  del  templo 
de  San  Andrés  de  Llavalle,  dejando  escrito  su 
nombre  más  adelante  que  cuantos  le  habían 
precedido  en  aquel  acto  de  arrojo;  que  el  sabio 
Mengs  estuvo  á  punto  de  ser  muerto  por  Goya, 
á  consecuencia  de  haberle  reprendido  algún  de- 
fecto en  una  de  sus  obras,  y  que  á  lord  AVélling- 
ton  faltó  muy  poco  para  lo  mismo,  por  si  era  ó 
no  parecido  su  retrato.  La  prudencia  de  un 
general  español  que  presenciaba  la  escena,  y  los 
esfuerzos  del  hijo  de  Goya,  consiguieron  que  éste 
no  hiciera  uso  de  sus  pistolas,  ocasionando  un 
conflicto.»  Brilló  el  aragonés,  artista  más  para 
apreciado  que  para  imitado,  como  dice  Cañete, 
en  el  gran  género  histórico,  no  menos  que  en  el 
religioso;  pero  mostró  con  mayor  fuerza  su  genio 
en  el  género  popular,  cuyo  estudie  hacía  alter- 
nando con  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad  para 
caracterizarlas  después.  Las  escenas  de  ladrones, 
brujas  y  aparecidos  gozan  inmensa  estima  cutre 
los  inteligentes,  y  son  en  verdad  notables  por 
su  gracia,  carácter  é  intención,  aunque  la  eje- 
cución de  las  mismas  es  un  poco  descuidada.  Un 
crítico  de  nuestros  días  sintetiza  en  estas  líneas 
el  carácter  artístico  del  pintor  aragonés:  «Tra- 
dujo Goya  en  sus  cuadros  sus  propios  senti- 
mientos; reflejó  en  ellos,  no  sólo  las  ideas,  sino 
bástalos  vagos  deseos  de  su  época,  y  constante- 
mente bebiu  sus  inspiraciones  en  la  sociedad  á 
i|ue  pertenecía.  Por  esto  principalmente  fué  ar- 
tista y  logró  imprimir  el  sello  de  la  inmortali- 
dad á  sus  obras.  jQué  importa  que  estén  poco 
acabadas  y  tengan  muchas  y  graves  faltas  de 
dibujo!  Debemos  amar  las  formas  perfectas; 
mas,  entre  las  perfectas  que  no  irradien  el  espí- 
ritu, y  las  imperfectas  que  lo  irradien,  siempre 
y  sin  vacilar  hemos  de  preferir  las  últimas. 
Hajo  las  formas  incorrectas  de  Goya  vemos  el 
aliúa  del  artista;  cu  su  combinación  el  atreví- 
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miento  y  la  origiiialiilml  ilel  genio.  Hay  ahora 
enti-e  nuestros  pintores  mejor  forma,  pero  menos 
villa;  nuis  ciencia,  pero  menos  arte.»  La  lista 
completa  de  las  obras  al  óleo  y  al  fresco,  pinta- 
das por  Goya,  sería  extensísima  y  difícil  defor- 
mar. Sólo  citaremos  las  más  importantes.  En  Ma- 
drid, en  la  Acailemia  de  San  Fernando,  luterior 
de  una  casa  de  locos;  Corrida  de  toros  cu  mía 
aldea;  Sesión  del  Tribunal  de  la  Inquisición; 
Los  disciplinantes;  El  entierro  de  la  sardina; 
La  maja;  la  misma  lignra  desnuda.  En  el  Mu- 
seo del  Pr.ido,  La  familia  de  Carlos  IV;  retratos 
ecuestres  de  dicho  monarca  y  su  ^esposa  María 
Luisa;  Un  picador  á  caballo;  Fusilamientos  del 
Dos  de  Mayo  y  ataque  A  la  caballería  de  Murat 
por  el  pueblo.  En  el  Ministerio  de  Marina,  el 
techo  de  la  Biblioteca,  simbolizando  La  Indus- 
tria, El  Estudio  y  La  Agricultura.  En  la  iglesia 
de  San  Antonio  de  la  Florida,  en  la  cúpula,  iS'«ji 
Antonio  predico ndoá  un  mivieroso  auditorio:  los 
ángeles  de  las  bóvedas,  pintados  por  el  mismo 
Goya,  encierran  la  particularidad  de  ser  retratos 
de  varias  señoras  do  la  corte.  En  Sevilla,  en  la 
catedral,  las  Santas  Justa  y  Rufina,  y  en  el  pa- 
lacio de  San  Telnio  los  retratos  de  Carlos  VI; 
María  Luisa;  Fernando  VII;  Doña  Isabel,  rei- 
na de  las  Dos  Sicilias;  Asensi;  Unas  manólas  y 
Cabesas  de  estudio.  En  la  sacristía  de  la  catedral 
de  Toledo,  La  prisión  de  Jesús  en  el  monte  de 
los  Olivos.  En  Valencia,  en  la  catedral,  San 
Francisco  de  Borja  despidiéndose  de  su  familia, 
y  en  el  Museo  provincial  los  retratos  de  Una 
señora,  de  D.  Francisco  Bai/eu,  D.  Rafael  Esteve 
y  D.  Mariano  Fcrrer.  En  la  catedral  de  Valla- 
doUd,  San  Pedro  ofreciendo  pan  á  un  pobre,  d 
quien  hace  salir  de  la  tumba.  En  la  de  Zaragoza, 
el  techo  del  coro,  al  fresco,  y  las  cúpulas  meno- 
res representando  á  la  Vircjen  de  los  Angeles;  y 
en  el  Museo  Provincial,  Un  borrón;  Cabezas  de 
Menipo  y  Esopo,  copias  de  Velázquez,  y  Retrato 
de  D.  Martin  de  Goicocchea.  Y  en  el  Museo  de 
París,  Un  entierro;  El  lazarillo  del  Torvies;  Los 
herreros;  Manolas  al  balcón;  Mujeres  de  Madrid 
y  Ultima  oración  de  un  reo.  De  sus  grabados  al 
agua  fuerte  merecen  cita  especial  sus  célebres 
Caprichos,  colecciíin  de  ochenta  láminas,  copia 
fiel  de  las  corrompidas  costumbres  de  su  tiempo, 
publicada  por  la  Academia  de  San  Fernando,  y 
en  la  que  se  hallan  trabajos  tan  notables  como 
los  siguientes;  Tántalo,  representa  á  un  hombre 
sosteniendo  en  sus  brazos  á  una  mujer  desmaya- 
da, que,  á  pesar  del  traje,  deja  adivinar  las  inci- 
tantes formas,  presentando  el  más  grande  con- 
traste las  facciones  del  hombre,  víctima  de  la 
lujuria,  pero  contenido  por  el  respeto  ó  el  cariño; 
/$iíe  sacrificio!;  una  graciosa  niña  á  la  que  obli- 
gan á  casar  con  un  horrible  Quasimodo:  Bellos 
consejos:  dos  horribles  dueñas  pretenden  cate- 
quizar y  perder  á  una  inocente  joven;  Dios  la 
perdone,  y  ¡era  su  madre!,  es  el  retrato  de  la 
plebeya  ya  encumbrada,  á  quien  una  infeliz  an- 
ciana, su  madre,  pide  inútilmente  limosna ;  ¡Bien 
tirada  está!,  admiiable  estudio  de  posición,  que 
representa  á  una  joven  subiéndose  una  media; 
¡Mala  noche!,  son  varias  cortesanas  sorprendidas 
por  un  fuerte  huracán,  que,  saya  al  aire,  cami- 
nan á  voluntad  del  viento;  Mejor  es  holgar,  es 
una  ramera,  cuya  actitud  expresa  la  desidia  y  la 
incuria  más  repugnantes.  La  misma  Academia 
publicó  otra  colección  de  ochenta  láminas.  Los 
desastres  de  la  guerra,  obras  de  Goya,  á  quien 
se  deben  igualmente  los  celebrados  tapices  del 
palacio  del  Escorial,  representando  alegres  me- 
riendas, típicos  bailes,  las  majas  más  alabadas, 
los  toreros  más  famosos,  los  galanes  más  gallar- 
dos y  las  duquesas  más  conocidas  de  aquella 
época.  Inventada  la  Litografía  poco  antes  de  su 
muerte,  pudo  Goya  también  ejercitarse  en  dicho 
género,  dibujando  cuatro  láminas  de  corridas  de 
novillos,  que  son  hoy  muy  buscadas. 

GOYAM:  Geog.  País  del  Ambara,  Abisinia.  El 
nombre  se  toma  en  acepción  general  unas  veces 
y  particular  otras.  En  la  acepción  más  exten- 
diila  y  de  uso  general  en  el  Ambara,  el  Goyam 
es  toda  la  regiun  penin.sular  que  el  Abaí  ó  Nilo 
de  Egipto  envuelve,  desde  su  salida  del  lago 
T.saua  hasta  su  llegada  á  los  confines  del  Fazo- 
glo;  en  este  sentido  no  sólo  comprende  el  Goyam 
propiamente  dicho,  sino  que  también  las  pro 
vincias  de  Maicha,  Damot  y  Agaumider.  Es, 
según  Abbadie,  el  país  más  curioso  de  la  Abisi- 
nia. Forma  como  una  isla  que  surge  entre 
tierras,  pues  su  meseta,  do  gran  fertilidad,  está 
rodeada  por  la   profunda  zanja  en  espiral  por 
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donde  corre  el  Abai,  también  llamado  río  Azul 
(Bar  el-Adsrclc).  Este  nombre  se  lo  dan  las 
tribus  árabes  del  Scnnaar,  pero  tan  sólo  al  salir 
del  río  do  la  Abisinia.  La  mayor  parto  de  la 
comarca  es  una  meseta  de  igual  altura  que  las 
más  altas  cumbres  do  los  Apeninos.  La  cubren  ex- 
tensos prados  donde  se  crían  numerosos  rebaños. 
En  medio  del  país  levántase  la  cordilleradel  Koké 
que  alcanza  alturas  en  donde  el  frío  es  insoporta- 
ble. En  su  acepción  restringida,  el  Goyam  es  aún 
la  prov.  más  importante  de  la  península  fluvial  á 
que  nos  referimos.  Presenta  en  el  mapa  la  forma 
de  una  herradura  de  250  á  270  Icms.  de  desarro- 
llo, desde  el  Iba,  afi.  por  la  derecha  del  Al>ai,cl 
cual  forma  su  frontera  septentrional  por  la  parte 
de  la  prov.  de  Maicha,  hasta  el  Goyeb  y  el  Bir, 
que  forman  sn  fi'ontera  occidental  ])or  el  lado 
del  Damot.  El  Abai,  que  le  envuelve  casi  por 
completo,  le  separa  del  Begamider  y  de  los  terri- 
torios gal-las.  La  prov.  es  una  alta  meseta  sin 
arbolado,  coronada  al  N.  por  cúspides  que  al- 
canzan casi  el  nivel  de  las  nieves  perpetuas  y  en 
la  que  las  terrazas,  escalonadas,  terminan  brus- 
camente cerca  de  la  profunda  cortadura  por 
donde  corre  el  Abai.  Esta  disposición  determina 
tres  regiones  naturales:  la  zona  baja,  que  es  muy 
cálida;  la  media,  de  clima  templado,  y  la  zona 
superior,  árida  y  fría.  Es  país  de  pa.stos.  Las  ciu- 
dades principales  son  lassit.  en  la  región  media. 
De  estas  las  más  notables  son:  Mota,  plaza  co- 
mercial que  goza  del  derecho  do  asilo  y  que  se 
considera  como  la  cap.  de  la  prov.,  sit.  á  dos 
horas  y  media  de  la  margen  derecha  del  Abai  y 
á  2  538  ra.  de  alt.  ;Martula  Mariam,  notable  por 
las  ruinas  de  una  iglesia,  sit.  auna  jornada  larga 
al  S.  E.  de  Mota  y  á  2750  m.  de  alt;  Debra- 
Uark,  gran  c.  con  un  famoso  monasterio,  sit.  á 
una  jornada  de  distancia  de  Martnla  Mariam  en 
dirección  S.  S.O. ;  Dima,  una  de  las  plazas  más 
notables  de  la  Abisinia,  con  casas  de  piedra, 
edificación  rara  en  esta  comarca,  sit.  13  kms.  al 
S.  E.  de  DebraLIark,  y  residencia  del  deyazmach 
ó  gobernador  del  Goyam;  Yauch,  sit.  á  dos  jor- 
nadas de  Dima  en  dirección  al  S.  O. ;  Yeyuljbi, 
gran  c.  sit.  á  dos  horas  y  media  al  O.  de  Yauch 
y  cerca  y  al  S.  la  e.  de  Baso,  que  es  el  principal 
mercado  de  esta  parte  de  la  prov.  La  parte  N. 
del  Goyam,  aguas  abajo  del  Chi,  caudaloso 
afl.  del  Abai,  lleva  el  nombre  de  Enabsie. 

GOYAN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquiade  Santa 
María  de  Ferreira,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  62  edifs.  ||  V.  San 
Cki.stóeal  y  San  Miguel  de  Goyán. 

GOYAN  A:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Pernambuco, 
Brasil;  12000  habits.  Sit.  110  kms.  al  N.N.O. 
de  Recife,  en  la  orilla  derecha  y  á  50  kms.  de  la 
desembocadura  del  Goyana,  pequeño  rio  del 
litoral.  Tiene  alguna  importancia  por  su  situa- 
ción en  el  centro  de  una  comarca  muy  produc- 
tiva, y  por  su  puerto  que  exporta  á  Recife  al- 
godón, azúcar,  espíritus,  ganados,  pieles  y  ma- 
deras tintóreas. 

GOYANES:  Geog.  V.  San  Esteban  y  San 
Saturnino  de  Gotanes. 

GOYARRI:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Eran- 
dio,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  37  edifs. 

GOYARZU:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Lau- 
quiniz,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  5edifs. 

GOYAS:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Gotas. 

GOYAVE:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de  Gra- 
nada, Antillas  Menores  de  Barlovento,  sit.  al 
N.  de  la  Punta  Negra,  que  es  la  septentrional 
de  la  ensenada  de  Perseverancia.  Llámase  tani- 
bián  La  Carlota.  ||  Aldea  del  dist.  de  Baja  Tierra, 
isla  de  La  Guadalupe,  Antillas,  en  la  costa  E. 
y  desembocadura  del  río  de  la  Pequeña  Goyave. 

GOYAZ:  Geog.  Lugar  titulado  Universidad, 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúz- 
coa, dióc.  de  Vitoria;  269  habits.  Sit.  en  la  falda 
oriental  del  monte  Maurio,  cerca  de  Beizama, 
en  la  carretera  de  Azpeitia  á  Tolosa.  Cereales, 
castañas,  sidra  y  frutas. 

-GoTAZ:  Geog.  Estado  de  la  República  del 
Brasil,  sit.  en  el  centro,  entre  el  estado  de  Para 
al  N.O.  y  N.,  Maranhao  al  N.  E.,  Bahía  al  E., 
Minas  Geraes  al  S.  E.  E. ,  y  Matto  Grosso  al  S.  O. 
y  O. ;  747  311  kms.2  y  211  721  habits.  Resultan, 
pues,  0,28  habits.  por  km. 2,  ó  sea  unos  tres  y 
medio  kms.  para  cada  habit.  Sólo  tienen  menos 
densidad  los  estados  de  Amazonas  y  Matto  Gros- 
so. Se  prolonga  de  N.  á  S.  en  extensión  de  más 
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de  14°,  con  anchura  de  unos  4,  por  término 
medio.  Sus  fronteras  están  en  gran  jiartc  deter- 
minadas por  ríos;  al  O.  por  el  río  Araguay,  al 
N.  por  el  Tocantins  y  su  afl.  el  Alves,  al  S.  el 
Parnahyba  del  Sur  y  su  afl.  el  Cururuhy;  á  la 
frontera  oriental  corresponden  las  sierras  del 
Paranan  y  otras  que  foiman  divi.soria  entre  el 
Tocantins  al  O.  y  el  San  Francisco  y  Parnahyba 
del  N.  al  E.  El  río  Tocantins  cruza  de  S.  á  N. 
casi  por  el  centro  del  est. ;  la  mayor  parte  del 
territorio  pertenece  á  su  cuenca;  sólo  el  extremo 
meridional  corresponde  á  la  cuenca  del  Paraná. 
El  terreno  es  montañoso  on  la  parte  del  E.  yN.  E. 
y  en  la  región  en  que  nace  el  Tocantins,  donde 
se  hallan  las  sierras  de  los  Pireneos,  Escalada  y 
Santa  Marta,  pertenecientes  ala  sierra  délas 
Vertentes.  El  punto  culminante  parece  que  al- 
canza algo  más  de  2  900  m.  y  se  halla  cerca  de 
la  capital.  Algo  más  al  S.  corta  los  confines  con 
Matto  Grosso  la  sierra  de  Cayopo,  divisoria  entre 
el  Araguay  y  el  Paranahyba.  Hacia  el  N.  y  entre 
el  Tocantins  y  el  Araguay  se  extienden  mesetas 
ó  chapados  con  alguna  que  otra  cordillera.  Las 
orillas  del  Araguay  son  bajas  y  llanas;dichorío 
se  bifurca  y  forma  la  isla  Santa  Ana  ó  de  Bala- 
nal,  casi  tan  grande  como  nuestra  Andalucía, 
con  una  gran  laguna  en  el  centro,  llamada  Gran- 
de. Hay  dilatados  campos  ó  praderas,  donde  se 
cría  mucho  ganado,  y  algunos  bosques,  aunque 
no  de  gran  extensión,  pero  muy  ricos  en  made- 
ras de  tinte  y  de  construcción  y  plantas  medi- 
cinales. En  los  ríos  que  nacen  en  las  montañas 
del  Sur  se  ha  encontrado  oro;  también  hay  dia- 
mantes y  otras  piedras  preciosas,  cristal  de  roca, 
cobre,  hierro,  etc.,  pero  la  explotación  de  estos 
productos  carece  de  importancia,  porque,  como 
ya  se  ha  dicho,  la  población  es  muy  escasa  y  no 
hay  buenas  vías  de  comunicación.  La  capital  es 
Goyaz  y  las  poblaciones  más  importantes  Puerto 
Imperial,  Navidade,  Conceicao,  Palma,  Floresy 
Meía  Ponte,  todas  á  orilla  del  Tocantins  ó  de 
sus  afluentes  de  la  derecha.  Los  aborígenas  de 
este  país,  y  los  que  .sin  duda  le  han  dado  nombre, 
son  los  guayazes.  El  primer  europeo  que  penetró 
en  él  fué  Manuel  Correa,  en  1670;  doce  años 
después  llegaron  varios  aventureros  que  iban  eu 
busca  de  oro,  y  su  jefe,  Bartolomé  Bueno  de 
Silva,  llegó  hasta  la  comarca  en  la  que  más 
tarde  su  hijo  fundó  la  ciudad  de  Goyaz.  |1  Ciu- 
dad también  llamada  Villa  Boa  de  Goyaz,  capi- 
tal del  est.  de  su  nombre,  sit.  hacia  el  S,  de  ésta, 
en  el  foudo  de  un  valle  rodeado  de  montañas  y 
á  una  y  otra  orilla  del  río  Vermelho,  afluente 
del  Araguay;  tiene  unos  8  000  habits.  y  es  po- 
blación de  buen  aspecto,  porque  sus  calles  son 
anchas  y  rectas,  aunque  pobre  de  edificios.  En 
época  de  lluvias  suele  inundarse. 

GOYCOA  (José  Manuel  de):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  San  Sebastian  (Guipúzcoa).  M. 
á  5  de  octubre  de  1804.  Solicitó  y  obtuvo  carta 
orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  de- 
partamento del  Ferrol  (22  de  mayo  de  1776). 
Alcanzó  sucesivamente  los  empleos  de  alférez  de 
fragata  (1778),  alférez  de  navio  (17S1),  teniente 
de  fragata  (1784),  teniente  de  navio  (1789),  ca- 
pitán de  fragata  (1796)  y  capitán  de  navio  (1802). 
A  bordo  del  paquebot  San  Pío  fué  á  Rusia  y 
regresó  de  los  puertos  del  Báltico  al  departamen- 
to del  Ferrol.  En  la  fragata  Matilde  desempeñó 
(1784)  una  comisión  importante  en  Filadelfia  y 
otros  puertos  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Con  el  paquebot  Santa  Eulalia,  y  á  las  órdenes 
del  capitán  de  navio  Antonio  de  Córdoba  se  ha- 
lló en  el  reconocimiento  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  regresó  á  Cádiz  procedente  de  las  Mal- 
vinas y  Montevideo.  Pasó  después  á  la  América 
.septentrional,  y  en  el  apostadero  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  mandóla  balandra  Ventura, con 
la  que  practicó  diferentes  comisiones  y  cruceros, 
y  cesó  en  su  mando  (mayo  de  1795)  regresando 
á  Cádiz.  Encargóse  (febrero  de  1797)  del  mando 
de  la  fragata  Ceres,  perteneciente  á  la  escuadra 
del  Océano,  del  mando  deMazarrcdo,  que  defen- 
dió la  bahía  de  Cádiz  de  los  ataques  de  los  in- 
gleses guiados  por  Nelson:  Goycoa  con  su  fraga- 
ta sostuvo  en  varias  ocasiones  el  ataque  de  las 
fuerzas  enemigas.  En  diciembre  del  propio  año 
cesó  en  el  mando  de  la  fragata,  y  embarcó  de 
segundo  comandante  del  navio  San  Telmo,  de 
la  misma  escuadra,  con  la  que  en  1798  salió  de 
Cádiz  en  persecución  de  la  inglesa  que  bloqueaba 
el  puerto,  regresando  después  á  la  bahía;  en  los 
años  siguientes  continuó  prestando  sus  servicios 
en  los  mares  de  España  y  América;  entró  eu 


Montevideo  (5  de  junio  do  1804)  procedente  del 
Callao  de  Lima  con  un  rico  registro  de  caudales, 
y  formando  división  con  las  fragatas  Mcdca, 
Fama  y  Cfara,ála3  órdenes  del  jefe  de  escuadra 
José  do  Bustamante  y  Guerra,  salió  para  la 
península  conduciendo  4  730  153  pesos  fuertes 
de  registro  y  varios  frutos  preciosos.  Navegaban 
estos  buques  para  Cádiz  con  la  plena  seguridad 
que  la  paz  inspira.  Persiguiéronles  sobre  el  Cabo 
de  Santa  María  ¡i  su  recalada  ala  península  cua- 
tro fragatas  inglesas  de  superior  porte  que  las 
españolas,  intimándoles  que  se  entregasen  con 
su  rico  cargamento.  Respondieron  nuestras  fra- 
gatas con  el  fuego  de  sus  cañoues,  y  á  las  pocas 
horas  do  empezada  la  pelea  se  voló  la  fragata 
Mercedes  del  mando  de  Goycoa,  pereciendo  este 
jefe  con  casi  toda  su  tripulación.  Ocurrió  este 
hecho  cuando  el  embajador  inglés  estaba  en 
Madrid  y  nuestra  nación  en  paz  con  la  Gran 
Bretaña. 

GOYEB:  Geog.  Río  del  África  oriental,  al  S. 
de  la  Abisinia,  en  el  país  de  Kaffa.  Por  mucho 
tiempo  se  le  consideró  como  afl.  del  Nilo  ó  Bahr- 
el-Abiad;  luego  se  supuso  que  pertenecía  ala 
cucuca  del  río  Yuba.  Las  nuevas  exploraciones 
han  rectificado  las  noticias  que  de  este  rio  .se 
tenían;  se  sabe  que  pasa  cerca  y  al  N.  de  Bonga 
y  Hadia,  entre  el  monte  Hotta  al  O.  y  el  Bor 
al  E. ,  y  que  corriendo  de  N.  O.  á  S.  E.  va  á  unirse 
á  otro  río  que  corre  de  N.  á  S. ,  probablemente 
el  Urna  que  desemboca  en  el  e.xtremo  septentrio- 
nal del  lago  Rudolf  ó  Baso-Narok. 

GOYEN  (Juan  José,  van):  Siog.  Célebre 
paisista  holandés.  N.  en  Leyden  en  1596.  M. 
en  La  Haya  en  1656.  Era  hijo  de  un  rico  aficio- 
nado á  las  Bellas  Artes,  y  desde  su  juventud 
demostró  grandes  disposiciones  para  el  arte  pic- 
tórico. Su  padre  favoreció  estas  aptitudes,  y 
cuando  apenas  tenía  diecinueve  años  pudo  ya 
vender  el  hijo  ventajosamente  sus  cuadros.  Hacia 
el  año  de  1615  fué  á  París;  Francia  no  poseía 
entonces  ningún  pintor  de  género;  los  Paisajes, 
las  Playas,  \a.s  Puinas  de  Goyen  fueron  admira- 
das, y  el  joven  artista  regresó  á  su  patria  rico 
de  gloria  y  de  dinero.  Sin  embargo,  aún  faltaba 
á  Goyen  trazar  bien  sus  personajes,  por  lo  cual 
evitaba  animar  sus  asuntos.  Este  defecto  es  ge- 
neral en  casi  todos  los  paisistas.  Goyen  resolvió 
perfeccionarse  en  esta  parte  del  Arte,  y  no  titubeó 
en  entrar  como  alumno  en  casa  de  un  pintor  de 
Harlem,  Isaías  van  der  Velde,  hábil  pintor  de 
batallas,  asuntos  de  caza  y  paisajes.  Estuvo 
un  año  asistiendo  al  estudio  de  este  pintor.  Sa- 
tisfecho con  lo  que  allí  aprendió,  contrajo  ma- 
trimonio y  fué  á  establecerse  á  Leyden.  Ejecutó 
gran  número  de  cuadros  y  abrió  una  escuela  de 
pintura,  de  la  cual  salieron  pai.-iistas  de  primer 
orden,  entre  ellos  Berghen,  van  der  Kabel, 
Hermán  Zaftleven  y  Juan  Steen.  Los  cuadros  de 
Goyen  son  verdaderamente  encantadores  y  no- 
tables; sus  Marinas,  las  figuras  de  sus  cuadros, 
están  dibujadas  con  gusto  y  bien  colocadas. 
Do  sus  cuadros  deben  citarse:  Orillas  de  un  río 
con  un  viejo  castillo,  firmado  en  1648;  Eminen- 
temente hermoso,  dulce  y  brillante,  cuadro  que 
se  conserva  en  el  Mnseo  del  Louvre;  Orillas  de 
un  rio  en  Holanda  (1653);  Un  canal  en  Holanda 
(1644);  Un  río  (1644);  Una  tnarina,  quo  se 
conserva  en  el  Museo  Real  de  Berlín  (1644), 
etcétera.  Goyen  grabó  al  agua  fuerte  varios  pai- 
sajes y  marinas,  y  sus  grabados  son  tan  raros  que 
no  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  do  París. 
La  ejecución  do  estas  agiias  fuertes  es  verda- 
deramente notable.  El  Musco  del  Louvre  poseo 
algunos  dibujos  de  Ooyen,  que  encantan  por  la 
facilidad  con  que  están  hechos. 

GOYENECHE  (JosÉ  MaNUEL):  Biog.  General 
cst)añol.  N.  en  el  Perú  en  1775.  M.  cu  Madrid 
en  octubre  de  1846.  Siendo  todavía  menor  de 
edad  entró  ú  servir  de  cadete  en  las  milicias 
disciplinarias,  y  al  ])Oco  tiempo  en  las  de  caba- 
llería de  Cumnná  con  el  empleo  de  teniente.  En 
1795  vino  á  la  península,  on  donde  fué  nom- 
brado capitán  de  granaderos,  y  hallábase  pres- 
tando servicio  do  guarnición  en  Cádiz,  agregado 
al  cuerpo  do  ortiilcría,  cuando  ocurrió  ol  bom- 
bardeo do  aijuclla  plaza  por  una  escuadra  ingle.xa 
on  los  noches  do  3  y  5  (le  jidio  do  1797.  Allí 
continuó  durante  la  epidemia  del  año  1800,  y 
todavía  so  hallaba  en  l.'ádiz  cuando  so  presentó 
otra  escuodra  británica;  entonces  so  le  dio  el 
mando  de  200  grnnaileroa  y  de  Ins  dos  boterías 
de  Capuchinos  y  Plataforma.  El  gobierno  lo  co- 
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misionó  para  que  viajase  por  las  costas  de  Eu- 
ropa, con  el  objeto  de  estudiar  loa  progresos  de 
la  táctica  militar  aplicables  á  España.  Así  lo 
hizo  Goyeneche,  y  presenció  las  maniobras  mi- 
litares mandadas  en  Berlín  y  Postdam  jior  Gui- 
llermo III  de  Prusia;  en  Viena  por  el  archi- 
du<iue  Carlos;  en  Bruselas  y  París  por  Bonaparte, 
viajando  además  por  Inglaterra,  Holanda,  Sá- 
jenla, Suiza  é  Italia.  A  su  regreso  merecieron 
sus  trabajos,  presentados  al  principe  de  la  Paz 
y  examinados  por  personas  inteligentes,  la  apro- 
bación )•  recomendación  uuis  honorífica  del  go- 
bierno. El  distinguido  concepto  militar  que  go- 
zaba Goyeneche  al  sobrevenir  los  acontecimien- 
tos de  1808,  y  la  buena  opinión  en  que  general- 
mente era  tenido,  fueron  causa  de  que  la  Junta 
de  Sevilla  le  confiase  la  delicada  cuanto  expuesta 
comi.sión  de  proclamar  en  los  virreinatos  de 
Buenos  Aires  y  Lima,  presidencias  de  Charcas  y 
Cuzco,  á  Fernando  VII,  y  de  exigir  el  debido 
juramento.  En  1809,  por  muerte  del  presidente 
del  Cuzco,  fué  Goyeneche  electo  Capitán  General 
de  aquel  distrito  y  presidente  de  su  Audiencia. 
Creó  en  poco  tiempo  un  ejército,  á  cuyo  frente 
conquistó  la  ciudad  y  provincia  de  la  Paz,  apo- 
derándose de  todo  el  armamento.  Declarada  la 
independencia  de  Buenos  Aires,  acudió  Goyene- 
che con  sus  fuerzas  y  reconquistó  la  mayor  parte 
de  aquellos  dominios,  habiendo  organizado  al 
efecto  un  ejército  respetable,  con  el  que  dio  en 
1811  la  célebre  batalla  de  Guaqui,  logrando 
destruir  en  ella  las  fuerzas  de  los  enemigos. 
Las  consecuencias  de  esta  memorable  jornada 
fueron  someter  por  .segunda  vez  la  ]n-ovincia  de 
la  Paz  y  de  Oruro,  y  la  no  menos  célebre  batalla 
de  Aniiralla,  tomando  la  ciudad  á  discreción  y 
sometiendo  el  resto  de  la  provincia.  Arreglados 
los  negocios  militares  y  políticos,  siendo  ya 
Mariscal  de  Campo,  continuó  su  marcha  á  las 
provincias  de  la  Plata  y  Potosí ,  ocupándolas 
por  convenciones  pacíficas  debidas  á  su  sagaci- 
dad y  pericia.  Entretanto  volvieron  á  sublevar- 
se las  provincias  recién  reconquistadas  de  la  Paz 
y  Cochabamba,  y  reuniendo  con  oportunidad 
dos  de  sus  divisiones  libertó  la  ciudad  del  ase- 
dio que  sufría,  tomándola  por  asalto  el  27  de 
mayo  de  1812.  Para  manifestar  el  rey  cuáu  gra- 
tos le  eran  aquellos  servicios,  concedió  á  Goye- 
neche un  título  de  Castilla  con  la  denominación 
de  conde  de  Guaqui  para  sí,  sus  hijos,  sucesores 
y  descendientes.  Con  sus  planes  de  campaña 
derrotó  Goyeneche  á  los  americanos  en  veinti- 
cinco acciones,  haciendo  por  último  desde  Potosí 
á  Oruro  una  memorable  retirada  con  400  hom- 
bres, después  de  la  acción  de  Salta,  perdida  por 
el  brigadier  Tristán,  y,  apoyándose  en  aquel 
punto  militar,  antes  de  cuarenta  días  formó  un 
cuerpo  de  4  000  hombres  de  línea.  Desempeñó 
hasta  el  mes  de  mayo  de  1813,  en  que  volvió  á 
la  península,  la  capitanía  general  y  presidencia 
de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco.  El  rey,  devuelta 
de  su  cautiverio  en  Francia,  le  nombró  Teniente 
General,  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  las  dignidades  de  Ministro  de  la  Asam- 
blea de  esta  Orden,  vocal  déla  Junta  de  generales 
de  América  y  gentilhombre  de  cámara  agregado 
al  cuarto  del  infante  D.  Antonio.  Sucesivamen- 
te, cu  años  posteriores,  fué  Goyeneche  nombrado 
presidente  de  la  Junta  de  arreglo  de  comercio 
do  Ultramar  con  España  y  los  países  extranjeros, 
vocal  de  la  Asamblea  de  la  Orden  de  San  Fer- 
nando y  Consejero  honorario  de  Estado.  El  Papa 
Gregorio  XVI  le  condecoró  en  3  do  abril  de  1832 
con  la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  de  San 
Gregorio,  remitiéndole  las  insigina.s.  En  el  rei- 
nado de  Isabel  II  obtuvo  Goyeneche  las  grandes 
cruces  de  San  Hermenegildo  y  Carlos  III,  las 
dignidades  de  procer  y  senador  del  reino,  y,  por 
último,  en  4  de  septiembre  de  1846,  la  reina  le 
concedió  para  sí  y  para  sus  sucesores  la  dignidad 
de  Grande  de  España  do  primera  clase.  Era  ade- 
más, cuando  falleció.  Teniente  General  de  los 
ejércitos  nacionales,  caballero  del  háliito  de  San- 
tiago, gran  cruz  de  las  Reales  Ordenes  de  Car- 
los III,  Isabel  la  Católica,  San  Fernando  y  San 
llermciu'gildo,  decano  de  la  Asamblea  Suprema 
do  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comendador 
do  lo  do  San  Gregorio  do  Roma,  Consejero  ho- 
norario do  Estado,  senador  del  reino  y  gentil- 
hombre de  cámora  con  ejercicio. 

-  Goyen KCiiE  Y  BAunr.i)A(Jo.sí: Sebastián ): 
fíiiig.  Prelado  peruano.  N.  on  Arequipa  n  19  du 
enero  de  1784.  M.  en  Lima  A  10  do  febrero  do 
1872.  Empezó  su  correrá  literaria  on  el  Colegio 
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de  la  Purí.sima  Concepción  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa, pasando  después  á  terminar  sus  estudios 
en  Lima.  Hizo  con  brillo  su  carrera  escolar,  y 
conclnída  ésta  comenzó  su  carrera  pública  cou 
el  njodesto  titulo  de  sustituto  de  la  cátedra  de 
prima  de  Teología,  y  recibióse  de  abogado  en  la 
Audiencia  de  Lima  el  16  de  octubre  del  mismo 
año.  Nombrado  en  seguida  asesor  del  Tribunal 
del  Consulado,  asesor  del  Tribunal  de  Minería 
y  abogado  defensor  de  pobres  en  causas  crimi- 
nales, desempeñó  todos  estos  oficios  con  celo. 
En  atención  á  sus  méritos,  el  monarca  español 
le  condecoró  con  la  cruz  de  gracia  de  la  Orden 
de  San  Juan  en  1807.  En  este  mismo  año  abrazó 
Goyeneche  el  estado  sacerdotal.  Sirvió  sucesiva- 
mente los  cargos  de  cura  interino  de  Calca,  pro- 
touotario  apostólico,  gobernador  eclesiástico  del 
obispado  de  Arequipa  y  cura  de  la  parroquia  de 
Santa  Marta  de  la  misma  ciudad,  beneficio  que 
obtuvo  después  en  propiedad.  Alcanzó  también 
una  canonjía  de  merced  en  1811.  En  posesión 
de  esta  nueva  dignidad  estuvo  hasta  el  17  de 
abril  de  1816,  fecha  en  que  agregó  á  ella  la  de 
inquisidor  apostólico  honorario  drl  Santo  Ofioio 
de  Lima,  que  1^  confirió  el  obispo  de  Almería. 
En  este  mismo  año,  por  muerte  del  obispo  de 
Arequipa,  fué  Goyeneche  elegido  juez  particular 
para  la  recaudación  de  lo  adeudado  por  el  prela- 
do difunto  y  vicario  capitular,  en  calidad  de 
suplente  del  arcediano.  En  1817  se  le  instituyó 
obispo  de  Arequipa,  y  al  año  siguiente  recibióla 
con.sagración  episcopal.  Los  Pontífices  León  XII 
y  Gregorio  XVI  le  nombraron,  el  primero  pre- 
lado doméstico  y  asistente  al  solio  pontificio,  y 
el  segundo  visitador  de  los  regulares  de  toda  la 
América  meridional.  Presentado  para  arzobispo 
de  Lima,  recibió  la  investidura  en  1860.  De  los 
importantes  trabajos  que  realizó  como  prelado 
merece  especial  recuerdo  el  de  la  completa  orga- 
nizacii'n  del  Seminario,  conforme  á  lo  fijado  por 
los  Padres  del  concilio  de  Trento.  «Cuando  lle- 
garon para  su  patria  las  horas  de  tribulación  y 
de  lucha,  dice  su  biógrafo  Cortés,  su  voz  se  le- 
vantó paia  bendecirá  los  que  muriesen  en  el 
Señor,  esgrimiendo  la  espada  de  la  justicia,  y 
excitar  á  todos  á  cumplir  los  deberes  de  ciuila- 
danos,  como  los  había  excitado  á  la  piedad.  El 
prelado  se  convirtió  entonces  en  )iatriota,  y  la 
Historia  recordará  siempre  sus  nobles  palabras. 
Murió  después  de  haber  regido  felizmente  por 
espacio  de  cuarenta  y  dos  años  la  iglesia  de 
Arequipa,  y  por  el  de  doce  la  arquidiócesis  de 
Lima. » 

GO-YEN-YU:  Biog.  Emperador  del  Japón,  co- 
nocido también  por  AVoI'ito.  N.  en  1357.  M.  cu 
1393.  A  los  catorce  años,  viviendo  aún  su  padre, 
Kwogu  II,  heredó  el  trono  del  Japón,  ó,  mejor 
dicho,  de  la  ¡larte  Norte  del  Japón,  pues  ésto 
en  aquella  época  hallábase  dividido  en  dos  Es- 
tados completamente  extraños  el  uno  al  otro. 
El  reinado  de  este  príncipe  señalóse  por  la  larga 
guerra  emprendida  con  los  japoneses  del  Medio- 
día. En  el  ano  1382  abdicó  á  favor  de  su  hijo 
Moto-Fito. 

GOYERRI:  Qeog.  Barrio  ¿n  el  ayuut.  de  Zal- 
dúa,p.  j.  deMarquina,  prov.  do  Vizcaya; 5  edil's. 

GOYERRÍA:  Qeog.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Ce- 
iiarruza,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya; 
24  edifs.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Murélaga,  par- 
tido judicial  deMarquina,  prov.  de  Vizcaya;  6 
edifs. 

GOYET  (EuoENio):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  1798.  M.  en  1857.  Fué  discípulo  de  Gros  y 
adquirió  gran  reputación  en  la  pintura  religiosa 
por  el  severo  gusto  de  sns  composiciones,  la 
pnrcza  do  su  dilmjo  y  la  verdad  del  colorido.  De 
las  obras  de  este  artista  deben  citaise  las  si- 
guientes: San  listcban,  en  Nuestra  Sonora  do 
horeío;  Los cnalro  evangelistas,  en  San  Medardo; 
tVisío  en  el  Huerto  de  los  Olivos,  en  San  Luis  do 
Antiuo;  Cristo  crucificado,  San  Qcrmán,  cu  la 
cotedral  de  Montpellier,  etc. 

GOZAÍVI:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Asiría,  ó  cuyas 
orillas  transportó  Salmanasar  á  losisrelitasdes- 
¡lués  de  la  tomo  do  Samaría  en  lo  época  do 
Oseas.  Creen  algunos  que  no  ero  nombre  do  rio, 
sino  do  país  ó  comarco.  So  ignora  su  exacta 
situación. 

QOZAIVIIENTO;  m.  ant.  Aech'in,  ó  efecto,  de 
gozar  de  umi  cosa. 

GOZANTE:  p.  a.  de  linZAH.  IJuc  goza. 
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GOZAR  (de  go:u):  a.  Tener  y  poseer  alguna 
cosa;  como  digniíiad,  mayorazgo,  renta,  etc. 

...  ella  (Espafla)  ha  siempre  gozado  de  abiiu- 
d.^ucia  de  todos  los  bienes,  etc. 

Mariana. 

...  para  que  sea  más  recomendable  el  desti- 
no, y  <iar  iiiia  prueba  del  aprecio  con  que  el 
rey  lo  mira,  gozará  el  sueldo  por  cutero  el 
oficial  que  lo  obtenga,  etc. 

JOVEI.I.AKOS. 

-  Goz.\r:  Tener  gusto,  complacencia  y  alegría 
de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Alégi'ese  c  gózese  el  muy  lindo  infante. 
Con  quien  Iealtan9a  siempre  se  conpafia. 
Cancionero  de  Baciia. 

...  extrañamente  SE  gozó  Gerardo  cou  estas 
nuevas. 

RlVADENEIRA. 

-Gozar:  Conocer  earualmente  á  una  mujer. 

...  quiero  decir,  que  así  como  don  Fernando 
GOZÓ  á  la  labradora,  se  le  aplacaron  sus  de- 
seos, y  se  resfriaron  sns  ahíncos,  etc. 

Cervantes. 

Hice  prender  la  duquesa, 
Y  en  la  presencia  de  todos 
Dice  que  es  el  duque  Octavio 
El  que  cou  mauo  de  esposo 
La  GOZÓ. 

Tirso  de  Mohka. 

-Gozar  t  gozar:  For.  expr.  con  que  se  de- 
nota el  contrato  entre  dos  ó  más  personas,  por 
el  cual  se  permutan  las  posesiones  y  alhajas  so- 
lamente en  cuanto  al  usufructo;  como  una  viña 
por  un  olivar. 

GOZGUIULAS:  f.  pl.  ant.  COSQUILLAS. 
GOZGUILLOSO,  SA:  adj.  ant.  COSQUILLOSO. 
GOZIER  (Le):  Geog.  Islote  adyacente  á  la  isla 
de  Guadalupe,  Antillas  francesas;  es  bajo  y  are- 
noso, tiene  2  cables  de  largo  por  1  '/._,  de  ancho, 
y  en  él  se  alza  un  faro  de  luz  fija.  Enfrente  del 
islote,  en  la  costa  S.  O.  de  la  gran  tierra  de 
Guadalupe,  están  el  puerto  y  la  pequeña  pobla- 
ción de  Le  Gozier,  con  unos  3000  habits. 

GOZlAn  (Leóx):  Biog.  Novelista  francés.  N. 
en  Marsella  á  1.°  de  septiembre  de  180.3.  M.  en 
París  á  1.°  de  septiembre  de  1866.  Su  padre, 
qneeraun  rico  armador,  fué  arruinado  por  unos 
corsarios  ingleses,  y  León,  cuyos  estudios  uo  ha- 
bían terminado  aún,  tuvo  que  entrar  como  pasan- 
te en  un  colegio  de  Marsella.  Deseando  después 
restablecer  su  fortuna,  cargó  el  último  un  barco 
con  vino  de  Champagne  y  se  embarcó  para  Afnca; 
pero  las  botellas  estallaron  en  la  travesía,  y  Goz- 
lán  se  Tió  reducido  á  la  última  miseria,  alistán- 
dose como  marinero  á  bordo  de  un  barco  que 
iba  á  hacer  el  cabotaje  en  las  costas  del  Senegal. 
En  aquel  país  de  tan  vigorosa  vegetación  sintió 
que  se  despertaba  su  vocación  de  literato,  y  ex- 
perimentó la  necesidad  de  escribir  sus  impresio- 
nes. En  El  Musco  de  las  Fa7)iilias  insertó  una 
relación  muy  interesante  de  su  viaje  al  Senegal 
y  una  novelita  titulada  Por  haber  querido  imitar 
á  Eobinsón  Crusoe,  en  la  cual  refiere  probable- 
mente una  de  sus  aventuras  en  aquellos  ¡larajes 
exóticos.  De  regreso  en  Francia  no  poseía  más 
que  un  tomo  de  poesías,  bastante  mediano,  pero 
que  él  creía  excelente,  y  en  el  cual  fundaba 
grandes  esperanzas.  Para  ]ioder  vivir  tuvo  que 
entraren  casa  de  un  librero.  Felizmente,  gracias 
á  la  recomendación  de  su  compatriota  Mery, 
consiguió  que  le  admitiesen  algunos  artículos  en 
El  Incorruptible.  Fué  después  uno  de  los  redac- 
tores ordinarios  del  Verl-Vert,  del  Fígaro  y  del 
Corsario.  Sobresalió  en  los  artículos  de  costum- 
bres, género  de  literatura  completamente  nuevo, 
y,  contra  su  voluntad,  auu  en  sus  obras  de  más 
importancia  se  ha  manifestado  siempre  perio- 
dista. Entró  en  la  redacción  de  la  Hevista  de 
Paría  y  publicó  una  serie  de  novelitas,  y  una 
novela  considerada  como  una  de  .sus  mejores, 
titulada  El  notario  de  Chnntilly.  Eu  medio  del 
gran  movimiento  literario  de  aquella  época  se 
dio  á  conocer  por  su  talento  observador  y  la 
originalidad  de  su  estilo.  Publicó  Washington 
Levert  y  Sócrates  Leblanc;  El  médico  del  Pecq; 
La  vltima  hermana  gris  (1842);  El  dragón  rojo 
(1843),  y,  eu  una  palabra,  toda  la  serie  de  novelas 
que  tanta  celebridad  le  dieron.  El  asunto  de 
todas  ellas  generalmente  es  notable,  de  la  misma 
manera  que  la  novedad  de  los  detalles  y  el 
Tomo  IX 
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relieve  que  nace  do  la  excentricidad  ó  del  con- 
trasto de  los  caracteres;  jiero,  eu  cambio,  no  es 
fácil  encontrar  una  página  conmovedora,  pues 
la  ironía  y  la  sátira  ahogan  el  sentimiento. 
Siempre  se  cree  ver  que  el  autor  se  burla  do  sí 
mismo  y  de  los  lectores  bastante  benévolos  para 
interesarse  en  sus  concepciones.  Escribió  tam- 
bién para  el  teatro  con  una  obstinación  que  no 
cedió  ante  los  mayores  fracasos.  Eu  un  gran 
número  de  periódicos  publicó  una  larga  serie  de 
artículos  de  género.  León  Gozlán  fué  oficial  de 
la  Legión  de  Honor,  presidente  de  la  Sociedad 
de  Literatos  y  de  los  autores  dramáticos,  etc. 

GOZNE  (del  lat.  gomphus,  clavo):  m.  Combi- 
nación de  dos  piezas  ó  planchas  pequeñas  de 
metal,  la  una  cou  anillo  ó  tubo  cilindrico  muy 
corto  en  el  cual  encaja  la  espiga  que  tiene  la 
otra.  Fijas,  la  primera  en  el  quicio,  por  ejemplo, 
de  una  puerta,  y  en  é.sta  la  segunda,  hacen  po- 
sible y  fácil  el  abrirla  y  cerrarla.  De  igual  ma- 
nera se  aplican  los  goznes  á  las  arcas,  baúles, 
etc. ,  y  á  todo  lo  que  ha  de  abrirse  y  cerrarse. 

Miré  con  gi-an  cuidado,  y  vi  que  la  tabla  de 
la  arca  estaba  por  la  parte  de  arriba  asida  cou 
tres  ó  cuatro  goznes. 

Vicente  Espinel. 

Compuesta  estaba  la  puerta  de  tablas,  que 
se  añudaban  por  las  junturas  con  unos  goznes 
ó  clavos. 

Pei.licer. 

GOZO  (del  lat.  gamlíum):  m.  Movimiento 
del  ánimo  que  se  complace  en  la  posesión  ó  es- 
peranza de  bienes  ó  cosas  halagüeñas  ó  apete- 
cibles. 

Del  matrimonio  muchos  son  los  duelos, 
Mas  los  GOZOS  son  más  y  en  mayor  grado. 
N.  F.  de  Moratín. 

-Gozo:  Alegría. 

Acordándoseme  que  estaba  liljre  de  aquello, 
me  daba  un  nuevo  Gozo. 

Santa  Teresa. 

-Gozo:  fig.  Llamarada  que  levanta  la  leña 
menuda  y  seca  cuando  se  quema. 

-  Gozos:  pl.  Composición  poética  en  loor  del 
Señor,  de  la  Virgen  ó  de  los  santos,  que  se  di-, 
vide  en  coplas,  después  de  cada  una  de  las  cuales 
se  repite  un  mismo  estribillo. 

Hasta  que  todos  usías 
Queden  hartos  de  engullir, 
Y  puedan  cautar  los  gozos 
Del  invicto  San  Crispíu. 

Mesonero  Romanos. 

-  El  gozo  cató  en  el  pozo,  ó  El  gozo,  en 
EL  POZO:  refr.  con  que  se  da  á  entender  haberse 
desvanecido  una  cosa  con  que  se  contaba. 

—  ;Adiós  cou  la  color,ada! 
l^Xi  GOZO,  en  el  pozo!  —  Pues, 
¿Qué  va  usted  fuera  de  cn-sa? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  La  condesa 
Del  Rosicler.  (  -  ¡Un  estorbo!) 
—  Adelante.  Permitid... 
-(¡Faldas!  ¡Mi  gozo,  en  un  pozol). 
Bretón  de  los  Herreros. 

-No  CABER  uno  EN  SÍ  DE  GOZO:  fr.  fig.  y 
fam.  No  CABER  de  contento. 

-  Saltar  uno  de  gozo:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
sumamente  gozoso. 

-  Gozo:  Geog.  V.  Gavdo  y  Gozzo. 

GOZÓN:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santiago  de  Ambiedes,  San  Nicolás  de 
Bañugues,  San  Martín  de  Bocines,  San  Martín 
de  Cardo,  San  Jorge  de  Heres,  Santa  Leocadia 
de  Laviana,  Santa  María  de  Luanco,  San  Jorge 
de  Manzaneda,  San  Pedro  de  Navarro,  Santa 
Eulalia  de  Nembro,  San  Martín  de  Podes,  San 
Cristóbal  de  Verdicio,  San  Bartolomé  de  Viodo 
y  San  Esteban  de  Vioño,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo.  La  cap.  es  la  villa  de  Luanco. 
Tiene  el  ayunt.  8178  liabits.,  y  está  sit.  en  la 
costa  del  promontorio  que  termina  en  el  Cabo 
de  Peñas,  entre  el  mar,  el  término  de  Carrcño  y 
la  ría  de  Aviles.  En  su  costa  se  hallan  la  Punta 
Vaca  de  Luanco,  la  del  Aguillón,  la  ensenada 
de  Bañngnes,  el  fondeadero  de  LUimeres,  la 
Punta  del  Castro,  el  Cabo  de  Peñas,  la  isla 
Erbosa,  la  ensenada  de  la  Cabana,  el  Cabo  Ne- 
gro y  otros  puertos  y  pnntas  de  escasa  impor- 
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taucia.  Eu  el  interior  hay  un  monte,  algunas 
colinas  y  feraces  valles.  Cruzan  el  término  al- 
gunos riachuelos  que  desaguan  en  el  mar  ó  on 
la  ría  de  Aviles.  Las  i)rincipales  producciones 
son  cereales,  sidra,  frutas  y  hortalizas;  las  in- 
dustrias, la  cría  de  ganados,  la  pesca  y  escabe- 
ches, la  fabricación  do  teja  y  ladrillo  y  blanqueo 
de  hiles.  Hay  aduana  marítima  de  tercera  clase 
eu  Luanco  y  otra  de  cuarta  clase  en  la  Concha 
de  Llumeres,  parroquia  de  San  Bartolomé  de 
Viodo.  El  puerto  do  Luanco  es  de  interés  general 
de  segundo  orden.  II  Lugar  con  aynnt.  yp.  j.  do 
Saldaña,  pvov.  y  dióc.  de  Palencia;  246  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura  á  la  izquierda  del  río 
Cicza.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

GOZOSAMENTE;  adv.  m.  Con  gozo. 

GOZOSO,  SA:  adj.  Que  siente  gozo. 

...  finalmente  cuantos  en  la  venta  estaban, 
estaban  contentos  y  gozosos  del  buen  suceso 
que  habían  tenido  tau  trabados  y  desespera- 
dos negocios. 

Cervantes. 

Quedo  no  obstante  muy  gozoso  de  haber 
servido  á  V.  E.  eu  esto  poco  que  puedo,  etc. 
N.  F.  de  Moratín. 

-Gozoso:  ant.  Que  se  celebra  con  gozo. 
GOZQUE  (del  lat.  gothlcus  canisj:  adj.  Véase 
Perro  gozque.  V.  m.  c.  s. 

—  ¡Vive  Dios,  señor,  que  el  rey 
Nos  ha  cogido  eutre  puertas! 
Muerte  de  gozque  esperamos. 

Tirso  de  Molina. 

La  am.abl^ibertad,  que  el  gozque  tiene. 
Ciervos,  grulla,  leóu  é  hipopótamo. 
Le  dio  despacio,  eec. 

N.  F.  de  Mokatín. 

GOZQUEJO:  m.  d.  de  Gozque. 

...lo  que  me  atribulaba  mucho   era  verme 
ladrado  de  perros,  que  como  aguijaba   tanto 
me  perseguían,  y  en  especial  gozqoejos. 
Mateo  Alemán. 

Que  se  vuelva  le  aconsejo 
A  voltear  su  asador. 
Que  esta  empresa  es  superior 
A  las  fuerzas  de  un  GOZQUEJO. 

Iriarte. 

GOZZO  ó  GOZO:  Geog.  Isla  pequeña  del  Me- 
diterráneo, sit.  al  N.  E.  de  la  de  Malta,  déla 
que  depende.  Mide  14  kms.  de  N.  O.  áS,  E. ,  des- 
de el  Cabo  de  San  Dimitri  al  Cabo  El-Cala,  y  sie- 
te kms.  de  anchura  máxima  y  casi  uniforme  en 
toda  la  isla;  la  superficie  es  de  95  kms.=  y  tiene 
unos  ISOOO  habits.,  incluyendo  la  población  de 
Comino,  que  es  la  tercera  y  más  pequeña  tierra 
de  este  Archipiélago.  Está  rodeada  completa- 
mente de  quebradas  perpendiculares,  que  al  S. 
y  al  O.  alcanzan  gran  altura.  Hay  una  pesquera 
de  coral  enlaparte  N.O.  de  la  isla.  Se  cultiva  el 
trigo,  el  algodón ,  árboles  frutales ;  los  prados  y  las 
huertas  ocupan  una  mitad  del  terreuo  cultivable. 
Los  habits.  son  excelentes  marinos.  Rabato, 
sit.  casi  en  el  centro,  con  un  fuerte  emplazado 
á  174  ni.  de  alt.  (punto  culminante  de  la  isla), 
y  Fuerte  Chambray,  situado  en  el  Estrecho  de 
Comino,  son  las  dos  localidades  principales.  En 
la  antigüedad  se  llamó  Gaulos,  identificada  con 
la  Ogigía  de  Homero.  Constantemente  ha  se- 
guido la  suerte  de  Malta,  y  con  ésta  pasó  de  los 
fenicios  (de  los  cuales  aún  queda  la  Torre  de  los 
Gigantes  que  era  un  espacioso  templo,  consagra- 
do, según  todos  los  indicios,  á  Astarté),  á  los 
cartagineses,  después  á  los  romanos,  etc.  Hay 
otras  dos  islas  pequeñas  llamadas  también  Goz- 
zo, sit.  cerca  de  la  costa  meridional  de  la  isla 
de  Creta. 

GRA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Florejachs, 
p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  29  edifs.  En 
sus  inmediaciones  diósc  una  batalla  entre  car- 
listas y  liberales  en  12  de  junio  de  1837.  Man- 
daba á  los  carlistas  el  general  Pablo  Sauz,  y  á 
los  liberales  el  barón  de  Mecr.  Hallábanse  los 
primeros  debilitados  por  las  privaciones,  y  li- 
braron el  combate  contra  el  parecer  de  su  jefe 
Moreno,  viendo  además  entorpecidos  sus  movi- 
mientos por  la  presencia  de  empleados  eclesiás- 
ticos, criados,  militares,  mujeres  y  otras  gentes 
inútiles.  Era  Capitán  General  del  Principado  el 
barón  de  Meer,  el  cual  había  pasado  á  Aragón 
para  conferenciar  cou  Oráa.  Retrocediendo  el 
barón  se  dispuso  á  buscar  á  los  carlistas.  Al 
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llegar  éstos  al  campo  de  Gra  comprendieron 
que  la  batalla  eia  inevitable  y  tomaron  posicio- 
nes ,  escogidas  no  con  mucho  acierto.  Era  el  12 
de  junio:  14000  infantes  y  SOO  jinetes,  poco  más 
ó  menos,  tenían  los  defensores  de  D.  Carlos. 
Meer  mandaba  unos  10000  de  los  primeros  y 
1500  de  los  segundos;  empero  llevaba  artillería, 
de  la  que  carecían  sus  contrarios.  A  las  nueve 
de  la  mañana  rompió  el  fuego  el  barón  de  Meer 
contra  el  centro  enemigo.  El  calor  era  intenso, 
y  sangrientamente  se  disputaron  los  combatien- 
tes la  posesión  de  un  arroyo,  porque  la  sed  era 
abrasadora,  y  preferían  perecer  a  resistir  aquel 
tormento.  Aquella  lucha,  impropia  de  ejércitos 
regulares,  se  cambió  en  formal  batalla,  merced 
á  Juan  Zavala,  que  mandaba  la  caballería,  el 
cual,  viendo  caer  á  muchos  de  sus  soldados  y 
qi'.e  los  cazadores  de  Oporto  iban  quedando  en 
cuadro,  cargó  denodamente  y  socorrió  a  los  ne- 
cesitados de  auxilio.  Bizarra  resistencia  hicieron 
los  carlistas,  y  su  general  Pablo  Sanz  dio  mues- 
tra de  tautodenuedo  como  inteligencia.  La  ca- 
ballería liberal,  sin  embargo,  hizo  replegar  al 
enemigo,  que  perdió  su  primera  posición.  Al 
mismo  tiempo  que  esto  sucedía  íbanse  agotando 
las  municiones  de  los  carlistas,  que  habían  ade- 
más sufrido  muchas  bajas.  Cerca  de  las  tres  de  la 
taide,  llevando  ya  casi  seis  horas  de  lucha,  llevó 
al  campo  carlista  la  orden  de  retirada  el  coronel 
de  Estado  Mayor  José  Cabanas.  Inoportuna  fué 
en  aquel  momento  la  orden  de  retirada,  porque 
según  las  posiciones  que  unos  y  otros  ocupaban 
debió  prever  el  que  tal  dispuso  que  iban  á  ser 
muy  maltratados  los  carlistas  al  replegarse;  así 
sucedió,  en  efecto.  Fueron  perseguidos  muy  de 
cerca,  perdiendo  muchos  prisioneros,  y  los  que 
se  salvaron,  que  también  fueron  muchos,  lo  de- 
bieron á  la  notable  serenidad  del  jefe  de  la  di- 
visión castellana,  José  de  Urbitando,  que  airado, 
y  mostrando  su  ira  con  la  voz  y  los  hechos,  al 
ver  cómo  diezmaban  su  división  las  impruden- 
cias de  los  que  mandaban  la  acción  hizo  verda- 
deras proezas.  Auxiliáronle  bizarramente  en  la 
retirada  el  brigadier  Arroyo  con  dos  escuadrones 
y  el  general  de  la  división  alavesa,  Prudencio 
Sopelan,  que  acudió  con  uno  de  sus  batallones. 
El  barón  de  Meer,  si  hubiese  continuado  la  per- 
secución ,  pudo  en  aquel  día  acabar  con  los 
enemigos;  pero  jamás  en  aquella  campaiSa  se 
hicieron  las  cosas  por  completo.  Los  carlistas 
se  dispersaron,  y  se  oyeron  repetidos  y  multipli- 
cados gritos  de  ¡Traición!  ;líos  han  vendido  los 
generales!  ¡Mueran  los  generales!  y  otras  pare- 
cidas. Los  jefes  que  no  eran  para  aquellos  sol- 
dados sospechosos  lograron  calmarlos,  y  por  la 
noche  fueron  reuniéndolosen  Iborra  y  en  Vilch- 
fret.  La  pérdida  de  los  carlistas  fué  de  unos 
2000  hombres,  y  la  de  los  liberales  no  llegó  á 
la  mitad,  aunque  faltó  poco.  Esta  batalla  pro- 
porcionó á  Ramón  de  Meer,  barón  de  Meer,  el 
título  de  conde  de  Gra,  aunque  algunos  dicen 
quo  otros  le  merecieron  mejor. 

GRAA  ó  GRAM  (El  P.  Luis  de):  Biog.  Misio- 
nero portugués.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Entró  en 
la  Orden  de  los  Jesuítas,  y  después  de  haber  sido 
rector  del  Colegio  de  Coimbra,  fué  enviado  al 
P.rasil  en  1594,  al  mismo  tiempo  que  el  célebre 
Nobrega,  con  quien  compartió  los  poderes  espi- 
rituales como  provincial  adjunto;  contribuyo  á 
la  fundación  del  gran  Colegio  de  San  Pablo  en 
las  llanuras  de  Piratininga,  en  la  extremidad 
S.  del  Brasil,  y  llegó  á  adquirir  conocimientos 
sulicicntes  en  la  lengua  túpica  para  establecer 
en.seiianzas  regulares  en  aquel  idioma,  derivado 
del  guaraní.  Kl  peso  de  la  administración  de  las 
misiones  nacientes  llegó  á  ser  demasiado  pesado 
para  Nobrega,  a  quien  la  edad  debilitaba  cada 
día,  Graa  fué  nombrado  provincial  en  su  susti- 
tución, y  fué  entonces  á  establecerse  en  la  resi- 
dencia ]irincipal  de  la  Compañía,  es  decir,  en 
Bahía.  En  aquella  época  los  fianceses,  mandados 
por  Villegaignón,  intentaban  estableccr.se  de  una 
manera  durable  en  la  bahía  de  Rio  de  Janeiro.  El 
nuevo  provincial  contribuyó  no  poco  en  1559  á 
8U  definitiva  expulsión.  Puede  suponerse  que  las 
cuestiones  religiosas  aumentaron  singularmente 
sn  celo  en  aquella  ocasión  y  le  llevaron  á  come- 
ter netos  de  crueldad  que  contrastan  con  su 
conducta  en  otras  circunstancias.  Un  protestante 
llamado  Goles,  hombre  muy  instruido,  que  co- 
nocía los  idiomas  griego  y  hebreo,  había  ido  al 
Brasil;  Orna  le  hizo  piimcio  conducir  á  San 
I'ablo,  en  donde  so  comenzó  su  proceso  como 
herético;  después  le  diiigió  áSan  Salvador,  don- 
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de  fué  quemado  en  presencia  de  los  misioneros. 
Dominado  por  el  fanatismo  y  por  el  desinterés, 
afrontaba  á  su  vez  graves  peligros  para  arrancar 
de  una  muerte  inevitable  á  los  indios  que  debían 
ser  quemados  y  servir  después  para  horribles 
festines.  Este  provincial  estableció  las  misiones 
en  toda  la  extensión  de  la  América  portuguesa, 
especialmente  en  Pernanibuco.  Se  cree  que  murió 
en  el  Brasil. 

GRAAF  (Regnier  de):  Biog.  Médico  holandés. 
N.  á  30  de  julio  de  1641.  M.  á  17  de  agosto  de 
1673.  Estudió  Medicina  en  Leyden  bajo  la  direc- 
ción de  van  Home  y  Francisco  de  Le  Boe.  Sus 
progresos  en  esta  ciencia  fueron  muy  rápidos,  y 
en  1663  publicó  un  importante  Tratado  sobre  el 
jiigo pancreático.  Dos  años  después  fué  á  Francia  y 
se  recibió  de  Doctor  en  Medicina  en  la  Universi- 
dad de  Angers,  el  23  de  julio  de  1665.  Regresó  á 
Holanda  el  año  siguiente  y  fijó  su  residencia  en 
Delft,  donde  ejerció  la  Medicina  con  gran  éxito. 
Sus  obras,  en  las  que  se  encuentran,  junto  á  las 
ideas  de  sus  primeros  maestros,  gran  número  de 
hechos  observados  por  él  y  varios  descubrimien- 
tos, prometían  un  anatómico  de  primer  orden, 
cuando  vino  á  sorprenderle  una  muerte  prema- 
tura. Sus  trabajos  sobre  el  páncreas  y  sobre  el 
fluido  segregado  por  esta  glándula  sobre  los 
órt^anos  de  la  generación  figuran  en  pñmer 
lugar  en  la  historia  de  la  Medicina,  y  son  con- 
sultados aún  con  gran  éxito  en  la  actualidad. 
De  sus  obras  la  más  notable  es  la  titulada  De 
rauUcrum  organis  gcncraíiotii  inservicntihus, 
Iraclatus  novus  dcmonstratis ,  tam  homnies  ct 
animalia,  collera  omnia,  quCEvivipara  dicuntiir, 
haud  miiius  quam  ovípara  ab  ovo  origincm  du- 
cere  (Leyden,  1662).  En  esta  obra  hizo  una  des- 
cripción detallada  de  los  óvulos  que  en  el  mo- 
mento de  la  fecundación  se  separan  de  los  ovarios 
de  la  mujer.  Estos  óvulos  recibieron  después  el 
nombre  de  óvulos  de  Graaf.  Las  obras  completas 
de  este  célebre  médico  fueron  publicadas  en  1677 
y  1705  en  Leyden.  Las  Efemérides  de  los  curiosos 
de  la  naturaleza  contienen  dos  observaciones  de 
Graaf,  una  De  Mon-itruoso  útero  y  la  otra  De 
Arleriis  corolidibus  indnratis. 

-Gk.\af  (Lorenzo  de):  Biog.  Célebre  jefe  de 
los  filibusteros.  N.  en  Holanda  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  Durante  mucho  tiempo 
estuvo  al  servicio  de  España  y  se  distinguió  por 
su  valor,  su  carácter  emprendedor  y  una  habili- 
dad poco  común  entonces  en  el  manejo  del  ca- 
ñón. Cruzó  varios  años  contra  los  hermanos  de 
la  cosía,  nomine  que  se  daba  á  los  filibusteros, 
haciéndoles  experimentar  pérdidas  considerables 
en  gran  niimero  de  encuentros,  pero  al  fin 
cayó  en  su  poder.  Habían  conocido  los  filibuste- 
ros su  extraordinario  valor  y  le  propusieron  que 
se  asociara  á  ellos;  aceptó  y  tomó  una  parte  acti- 
va en  las  piraterías  de  su  compatriota  van  Horn. 
Enriquecido  con  algunas  presas,  compró  un  barco 
de  veinticuatro  cañones  y  comenzó  á  trabajar 
ñor  su  cuenta.  Su  audacia  y  su  destreza  se  vieron 
coronadas  por  buen  éxito.  La  relación  de  sus  ha- 
zañas puede  considerarse  como  verdaderamente 
fabulosa.  Los  españoles  hicieron  cuanto  les  fué 
posible  para  destruir  á  un  enemigo  tan  terrible, 
y  dos  navios  de  sesenta  cañones  que  habían  en- 
viado en  su  persecución  acabaron  por  abordarle. 
Intimada  la  rendición,  expuso  A  sus  compañeros 
que  eligieran  entre  una  muerte  infame  y  doloro- 
sa  ó  una  enérgica  resistencia.  Los  filibusteros 
aceptaron  el  último  partido.  Para  apartar  de  su 
peu.samiento  toda  idea  de  capitulación,  colocó 
Graaf  á  nuo  de  los  más  resueltos  cu  la  Santa 
Bárbara  con  una  mecha  encendida  y  con  orden 
de  prender  fuego  al  polvorín  si  los  españoles 
vencían.  Comenzó  en  seguida  el  combate,  y  n 
pesar  del  gran  número  de  proyectiles  que  caían 
sobre  ellos,  los  filibusteros  hicieron  nn  fuego  tan 
nutrido  que,  en  varias  ocasiones,  los  barcos  cas- 
tellanos se  vieron  obligados  á  retroceder,  su- 
friendo muchas  ])érdidas  entre  muertos  y  heri- 
dos. Graaf  recibió  una  herida  en  la  pierna,  y, 
sin  embargo,  continuó  mandando  su  barco.  Su 
destrezo  como  artillero  le  fué  do  gran  utilidad 
en  aquella  oc.i.sión;  él  mismo  apuntaba  sus  ca- 
ñones, y  consiguió  derribar  el  palo  mayor  del 
barco  que  se  le  oponía  jior  barlovento.  Aprove- 
chándose del  desorden  que  esta  desgracia  cansó 
entre  los  españoles  hizo  desiilrgar  todo  su  vela- 
men y  consiguió  alejarse  del  campo  de  batalla, 
dejando  á  sus  enemigos  con  pérdidas  enormes. 
En  \C,SS  se  unió  n  van  Horn  y  A  Francisco  de 
I  Giominot  con  el  objeto  de  entrar  n  saco  en  Vc- 
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racruz.  Esta  ciudad,  una  de  las  más  pobladas  y 
más  ricas  de  la  América  española,  contaba  en- 
tonces 3  800  hombres  de  guarnición;  tenía  mu- 
rallas guarnecidas  de  numerosa  artillería  y  un 
fuerte  que  defendía  la  costa.  Los  filibusteros  no 
eran  más  que  1  200,  y  no  tenían  otras  armas 
que  sables  y  pistolas;  desembarcaron  de  noche; 
Graaf,  con  tropas  escogidas,  corrió  al  fuerte,  le 
escaló,  destruyó  todo  lo  que  podía  presentar 
resistencia  y  apuntó  hacia  la  ciudad  los  cañones. 
En  el  mismo  instante  Grammont  y  van  Horn 
forzaron  las  puertas  de  la  ciudad  y  sus  gentes 
entraron  en  ella;  corrieron  los  españoles  alas 
armas,  pero  en  pocos  momentos  fueron  desarma- 
dos, derrotados  y  muertos.  Los  filibusteros  hicie- 
ron gran  número  de  prisioneros,  entre  los  cuales 
se  hallaban  los  más  ricos  y  notables  habitantes 
de  Veracruz,  los  encerraron  en  una  de  las  prin- 
cipales iglesias,  que  dispusieron  de  manera  que 
al  menor  conato  de  resistencia  pudiera  ser  vo- 
lada, se  apoderaron  después  del  oro,  la  plata, 
las  joyas  y  las  mercancías  de  precio,  llevándose 
más  de  seis  millones  de  pesos  a  sus  barcos.  Des- 
)iués  dijeron  á  sus  cautivos  que  habían  de  darles 
dos  millones  más  por  su  rescate  si  querían  salvar 
la  vida  y  librar  á  la  ciudad  de  ser  incendiada. 
Una  colecta  hecha  por  el  obispo  produjo  un 
millón  doscientos  mil  pesos  solamente,  pero  los 
filibusteros,  obligados  á  partir,  contentáronse 
con  esta  cantidad.  Al  huir  se  encontraron  con 
la  escuadra  de  Jléjieo,  compuesta  de  diecisiete 
barcos,  pero  tuvieron  habilidad  bastante  para 
escapar  de  aquel  peligro.  En  la  travesía  Graaf 
se  querelló  con  van  Horn;  á  la  querella  siguió 
un  duelo,  en  el  cual  fué  niortalmente  herido  van 
Horn.  Grammont  se  negó  á  seguir  en  compañía 
de  Graaf,  y  éste  se  sejiaró  de  los  hermanos  de  la 
costa,  y  ya  no  volvió  á  reaparecer  en  el  Mar  de 
las  Antillas.  Se  cree  que,  viéndose  suficientemen- 
te rico,  licenció  á  su  tripulación  en  Jamaica  y 
fué  á  terminar  tranquilamente  sus  días  en  su 
patrií. 

GRAAFF  REYNET:  Geog.  C.  cap.  de  condado, 
prov.  del  Centro,  Colonia  del  Cabo,  África;  7000 
habits.  Sit.  200  kms.  al  N.O.  de  Grahamstowu, 
en  la  orilla  izquierda  del  Tondag,  que  desagua 
en  el  Océano  Indico,  en  un  pintoresco  valle  de 
los  montes  Sneeuwberg.  Un  ferrocarril  inaugu- 
rado en  1879  la  pone  en  comunicación  con  Uitcn- 
hage  y  Port-Elisabeth.  l  Condado  de  la  prov.  del 
Centro,  Colonia  del  Cabo,  África:  9  821  kms.í^  y 
20  000  habits.  Confina  al  N.  con  los  condados  de 
Murrayburg  y  de  Richmond,  al  E.  con  los  de 
Middelburg,  Cradock  y  Somerset,  al  S.  con  el 
de  Uitenhage,  y  al  O.  con  los  de  Príncipe  Alberto 
y  de  Beaufort.  La  población  se  compone  de  unos 
8  000  blancos,  en  su  mayoría  boers  holandeses, 
unos  7  000  cafres  y  otros  negros, 4000  hotentote.s 
etcétera.  El  terreno  es  montañoso  al  N.,  endeude 
la  cordillera  de  los  Sneuwbeig  tienen  picos  que 
alcanzan  á  2  000  m.  de  alt.  Hay  risueños  y  l^ér- 
tilcs  valles,  regados  por  el  Tondag  y  sus  afluen- 
tes: más  abajo  se  extiende  la  región  délos  pastos 
de  Kamdebu  ó  Camdeboo,  que  en  pocos  años  se 
ha  convertido  en  el  centro  de  la  cría  de  avestru- 
ces en  el  África  austral;  al  S.  el  condado  se  ex- 
tiende por  la  parte  E.  del  Karrn  y  sólo  ofrece 
desnudas  estepas,  áridas  y  azotadas  por  terribles 
huiacancs.  La  cap.  es  Graatf  Reynet. 

GRABA:  Geog.  V.  Santa  JIaría  de  Graba. 

GRABADO  (de  grabar):  m.  Arte  de  dibujar  y 
modelar  por  incisión  en  un  cuerpo  duro,  y  de 
producir  trazos  y  formas  de  relieve  por  medio 
del  desgaste. 

El  GRABADO  es  un  arte  de  lujo,  etc. 

Jovixi.AKOS. 

-  Grabado:  Estampa  que  se  produce  por  me- 
dio de  la  impresión  de  láminas  grabadas  al  efecto. 

...  la  obra  contenía  preciosos  obabadc  s. 
Fernán  Caballero. 

-  Grabado:  Bellas  Art(s.  Ejecútase  en  cuer- 
pos duros  de  toda  especie,  metales,  piedras, 
maderos,  vidrio,  etc.,  ya  rehundiendo, ya  dando 
relieve,  y  á  uno  de  estos  dos  distintos  modos  de 
operar  se  reduce  inevitablemente  todo  género  lie 
grabado  conocido. 

I  La  materia  que  se  emplea  para  el  grabado 
rehundido  es  casi  .siempre  el  metal;  pocas  veces 
la  ]iiedia.  Son  muchas  las  especies  de  grabado 
cu  que  el  artista  ejecuta  su  obra  dibujaiuio  sobro 
una  materia  dura  "con  un  instrumento  que  hace 
mella  en  su  tersa  superficie,  y  de  todas  ellas 


trataremos  separailamente;  pero  siendo  oí  gra- 
Viado  en  dulce  la  más  digna  de  figuraren  primera 
linca  por  sus  antiguos,  numerosos  y  merecidos 
timbres,  á  este  procedimiento  habremos  do  dal- 
la preferencia  en  el  cuadro  general  que  vamos  á 
bosquejar. 

Grabado  en  dulce.  -  Tomar  la  impresión  de  un 
dibujo  rayado  en  una  superlicie  lisa  llenándolos 
surcos  con  un  liquido  colorante  y  sacando  la  es- 
tampa por  medio  de  la  presión,  parece  una  opera- 
ción tan  natural  y  sencilla  que  verdaderamente 
admira  no  se  haya  ejecutado  desde  los  tiempos 
protohistóricos,  ó  por  lo  menos  desde  que  los 
antiguos  entraron  en  la  costumbre  de  grabar  las 
piedras  duras  labraudo  símbolos  sagrados,  sellos, 
etc.  Y  sin  embargo,  una  cosa  tan  sencilla,  si 
damos  crédito  á  la  tradición^  no  fué  puesta  en 
práctica  hasta  una  época  relativamente  moderna: 
hasta  que  al  platero  florentino  Maso  Finignerra, 
contemporáneo  de  Cosme  do  Médicis,  se  le  ocu- 
rrió ensayarla.  Era  muy  frecuente  en  el  siglo  xv 
exornar  con  nidos  (V,  esta  palabra),  ó  sea  con 
grabados  rehundidos  rellenos  de  esmalte  negro, 
muchos  vasos,  piezas  del  mobiliario  sagrado, 
cálices,  copones,  portapaces,  custodias,  candela- 
bros, etc.,  y  aun  objetos  denso  profano,  como 
puños  de  espada,  medallones  y  planchas  de  oro, 
plata  y  bronce  que  se  incrustaban  en  el  ébano 
de  los  escriños  y  cofrecillos;  y  Maso  Finiguerra 
solía,  como  otros  plateros  de  su  tiempo,  ensayar 
el  efecto  de  sus  grabados,  antes  de  esmaltarlos, 
sacando  improntas  con  azufre  derretido.  Sacó  un 
día  la  de  un  dibujo  que  estaba  ejecutando  en  un 
portapaz,  y  cuyos  surcos  había  ya  rellenado  á 
medias  con  la  pasta  negra  que  el  fuego  había  de 
convertir  en  esmalte,  y  al  ver  en  el  plastón  de 
azufre  congelado  reproducido  su  grabado  como 
un  dibujo  hecho  á  la  pluma,  concibió  la  idea  de 
sustituir  el  esmalte  con  una  pasta  líquida  de 
negro  de  imprenta  y  aceite,  y  de  aplicar  al  di- 
bujo grabado,  en  vez  del  azufre  derretido,  una 
hoja  de  vitela  ligeramente  humedecida,  para 
que  su  superficie,  al  recibir  la  presión  de  la  mano, 
percibiese  bien  todos  los  perüles,  hasta  los  más 
delicados,  y  por  este  medio  obtuvo  la  estampa 
fiel  de  su  grabado.  Cundió  la  noticia  de  su  des- 
cubrimiento, otros  artífices  lo  aprovecharon,  y 
el  grabado  en  dulce  quedó  asegurado  para  siem- 
pre, gracias  á  su  rápido  perfeccionamiento  por 
obra  del  Mantegna  y  á  los  brillantes  resultados 
que  dio  reproduciendo  las  creaciones  de  los  más 
insignes  pintores.  Esto  reza  la  tradición  italiana; 
la  tradición  germánica  atribuye  la  invención,  ora 
á  Israel  Mecheln  de  Westfalia,  ora  á  Martín 
Schoen  de  Baviera.  Citan  los  italianos  en  su 
apoyo  la  prueba  en  papel  del  portapaz  de  Fini- 
guerra, que  representa  la  coronación  de  la  Vir- 
gen, que  lleva  la  fecha  de  1452,  y  que  se  conserva 
en  el  Gabinete  do  Estampas  del  Museo  del  Lou- 
vre;  y  los  alemanes  citan  en  el  suyo  la  antigua 
estampa  del  año  1440,  en  que  se  representa  a  la 
Sibila  que  muestra  á  Augusto  la  imagen  de  la 
Virgen  aparecida  en  el  cielo,  con  el  castillo  de 
Blassenbergy  el  pueblo  de  Culbach  en  lontanan- 
za. Pero  ¿quién  asegura  que  antes  de  hacer  la 
prueba  do  su  portapaz  el  platero  florentino  no 
hubiese  hecho  otros  muchos  ensayos?  Lo  que  hay 
de  cierto  es  que  á  mediados  del  siglo  xv  ya  el 
grabado  á  buril  era  un  verdadero  arte  especial, 
asi  en  Italia  como  allende  el  Rhin,  porque  Mar- 
tín Schoen  y  Mantegna  lo  practicaban  con-supe- 
rior  destreza,  no  limitándose  á  los  meros  contor- 
nos que  reproducían  los  nieles,  sino  imitando 
las  obras  de  los  pintores  y  dando  al  grabado  las 
luces  y  sombras  de  los  cuadros. 

Entremos  en  el  procedimiento  que  se  emplea 
para  el  grabado  en  dulce.  El  metal  que  más 
generalmente  se  usa  para  esta  clase  de  grabado 
es  el  cobre.  Hace  unos  cuarenta  años  empezó  á 
generalizarse  la  costumbre  de  sustituir  las  plan- 
chas de  cobre  con  planchas  de  acero,  y  esto  pro- 
vino sin  duda  del  inevitable  influjo  de  la  indus- 
tria y  del  espíritu  comercial  en  las  prácticas 
artísticas,  porque  el  cobre,  como  materia  más 
blanda  que  el  acero,  no  se  prestaba  á  las  grandes 
tiradas  de  ejemplares  que  las  exigencias  del  co- 
mercio imponen.  El  cobre  se  cansa  pronto,  al 
pa.so  que  el  acero  resiste  mucho  mas  tiempo; 
pero  los  verdaderos  artistas,  después  de  haber 
casi  abandonado  el  cobre,  volvieron  á  él,  porque 
la  compacidad  del  acero  se  oponía  en  cierto  modo 
al  manejo  libre  del  buril,  y  los  trazos  abiertos 
en  su  dura  superficie,  siquiera  más  delicados  y 
limpios,  resultaban  menos  suaves  y  pastoscs. 
Esto  hizo  que  se  recurriese  á  un  medio  que  con- 
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cilia  las  exigencias  del  artista  con  el  interés  del 
fabricante,  y  fué  el  acerar  las  planchas  de  cobre 
después  de  grabadas,  procedimiento  sencillísimo 
al  que  hoy  se  recurre  también  para  rejuvenecer, 
digámoslo  así,  las  láminas  de  los  buenos  graba- 
dores antiguos  y  hacer  con  ellas  nuevas  tiradas. 
De  esta  manera  han  vuelto  á  someterse  á  la 
estampación  en  nuestro  Establecimiento  Calco- 
gráfico Nacional  grabados  muy  estimables  de 
Carmena,  Sehna  y  Anietller,  que  habían  sido 
retirados  hace  años  como  inservibles.  Hoy  puede 
decirse  que  las  planchas  de  acero  están  deste- 
rradas do  los  talleres  de  los  giabadores  de  cua- 
dros, y  al  servicio  solamente  do  los  que  ejecutan 
láminas  para  las  obras  científicas,  en  (¡ue  el 
dibujo  geométrico  y  el  mecánico  é  industrial  es 
más  útil  que  el  dibujo  artístico. 

El  cobre,  pues,  no  es  agrio  é  ingrato  al  buril 
como  el  acero,  y  el  que  se  usa  para  grabar  obras 
aitísticas  es  el  llamado  rojo,  que  reúne  á  su 
suavidad  la  dureza  necesaria  para  la  nitidez  de  los 
trazos.  Las  planchas  de  este  inapreciable  metal, 
que  suelen  usarse  en  Francia,  España  é  Italia, 
proceden  porlo  general  de  las  fábricas  de  Romilly 
y  de  Essonnes.  Los  grabadores  del  Norte  em- 
plean comúnmente  el  cobre  de  Rusia  y  Noruega. 

Una  vez  preparada  convenientemente  la  plan- 
cha de  cobre,  bien  nivelada,  tersa  y  bruñida, 
comienza  la  obra  del  artista,  el  cual,  sujetándo- 
la con  una  tenaza  especial  y  calentándola  por  el 
revés,  extiende  sobre  la  superficie  brillante  el 
barniz  negro  que  ha  de  cubrirla  por  comploco, 
y  con  una  muñeca  de  algodón  en  rama,  envuelta 
en  un  trapo  de  seda  fina  y  suave,  frota  perfecta- 
mente toda  la  plancha  barnizada,  de  mcdo  que 
el  linimento  resinoso  y  untuoso  quede  reducido 
á  una  delgadísima  capa.  Varios  son  los  barnices 
que  se  emplean  para  esta  operación:  nvrestros 
grabadores  se  sirven  del  que  llaman  de  hola, 
compuesto  de  asfalto,  resina  y  aguarrás;  los  gra- 
badores extranjeios  usan  el  barniz  duro,  el 
blando,  el  de  Florencia,  el  de  Rembrandt,  el  de 
Callot,  el  de  Bosse,  etc. ,  y  para  que  el  negro  re- 
sulto más  intenso  se  suele  volver  la  plancha  del 
revés  después  de  barnizada,  haciendo  que  reciba 
el  humo  de  un  grueso  mechero  do  cerillas  retor- 
cidas en  forma  de  haz. 

Dispuesta  la  plancha  para  recibir  el  dibujo 
que  se  ha  de  grabar,  hay  que  cuidar  especial- 
mente, al  aplicar  ésto,  de  que  todos  sus  trazos  y 
perillos  queden  acusados  en  la  superficie  barni- 
zada: y  son  dos  las  operaciones  que  para  esto 
hay  que  hacer.  Sácase  primeramente  un  calco 
del  dibujo  que  se  va  á  transportar  á  la  plancha, 
y  el  papel  para  este  calco  ha  do  ser  grueso  y 
transparente.  Sirven  para  este  objeto  el  papel 
aceitado,  el  papel  de  gelatina,  el  papel  vegetal, 
el  papel  barnizado  y  el  que  llaman  glaseado 
(glacé),  que  á  su  gran  transparencia  reúno  la 
propiedad  de  tener  el  grueso  suficiente  para  re- 
cibir trazos  hondos.  Este  calco  tiene  por  objeto 
fijar  el  dibujo  en  la  superficie  barnizada  de  la 
plancha,  lo  cual  so  logra  del  modo  siguiente. 
Se  pasa  un  hierro  caliente  y  agudo  por  todos 
los  contornos  y  perfiles  del  calco,  abriendo  de- 
licados surcos;  estos  surcos  se  rellenan  de  plom- 
bagina  ó  polvo  de  lápiz -plomo,  lo  cual  se  hace 
fácilmente  con  sólo  esparcir  los  polvos  sobre 
el  papel  de  calcar  y  frotándolo  todo  por  igual, 
porque,  siendo  este  papel  liso  como  el  cristal, 
el  polvo  no  lo  mancha  y  se  introduce  solamente 
en  los  surcos  que  abrió  el  hierro.  El  dibujo  de 
esta  manera  resulta  enérgicamente  trazado  de 
color  gris  obscuro  y  perfectamente  limpio.  Aplí- 
case luego  el  calco  así  preparado  y  puesto  del 
revés,  á  la  lámina  barnizada;  sujétase  en  los 
bordes  con  cera  para  que  no  se  mueva;  se  toma 
un  bruñidor,  se  pasa  por  todos  los  contornos 
con  energía,  y  queda  en  la  plancha  impreso  en 
sentido  inverso  todo  el  dibujo  con  rayas  de  color 
gris  brillante,  resaltando  sobre  el  negro  de  bar- 
niz. Entonces,  con  una  aguja  que  abre  surco  en 
la  delgada  capa  del  barniz,  é  internando  algo  en 
el  metal,  se  pasan  esmeradamente  todos  los 
trazos  señalados  por  la  plombagina,  y  puesto  el 
metal  al  descubierto  en  los  contornos  y  perfiles 
se  echa  encima  el  agua  fuerte,  la  cual  muerde 
sólo  la  superficie  del  cobre  en  todos  los  puntos 
descubiertos,  dejando  intaAa  la  superficie  bar- 
nizada, y  así  queda  pasado  el  dibujo  á  la  plan- 
cha. El  agua  para  grabar  en  cobre,  mezcla  de 
ácido  nítrico  y  agua,  ha  de  marcar  25°;  para  el 
grababo  en  acero  ó  en  zinc  la  composición  debe 
ser  de  nueve  partes  de  agua,  una  de  ácido  nítrico 
y  tres  de  alcohol. 
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Terminada  esta  operación  preliminar,  y  seguro 
el  artista  de  que  no  so  ha  omitido  ningún  deta- 
lle del  calco,  de  que  todos  los  contornos  están 
marcados  con  limpieza,  y  do  que  están  en  el 
cobre  bien  indicadas  las  formas  principales  con 
sus  luces  y  sus  sombras,  so  quita  el  barniz  pa- 
sando por  la  lámina  una  ligera  capa  de  aceite, 
quo  so  pone  á  calentar  para  que  el  barniz  se 
ablande,  y  con  un  tia)io  lino  so  limpia  toda  la 
superficie.  Algunos  grabadores,  en  voz  de  calen- 
tar la  plancha,  la  lavan  con  aceite  de  tremen- 
tina, obteniendo  con  menos  trabajo  el  mismo 
resultado.  Y  comienza  en  seguida  la  obra  del 
burilista.  Los  útiles  ó  herramientas  do  que  éste 
se  vale  son  las  agujas,  la  punta  seca  y  el  buril. 
Este  instrumento  es  una  barrita  de  acoro  do 
forma  prismática,  cortante  por  una  de  sus  aris- 
tas y  terminada  en  punta.  Lleva  un  mango  de 
madera,  cuya  extremidad  tiene  la  forma  do  una 
media  seta  para  que  so  adapte  á  la  palma  de  la 
mano,  y  para  que  la  herramienta  pueda  fácil- 
mente colocarse  tendida  sobre  la  plancha  se- 
gún los  entalles  que  debe  abrir.  Citanse  como 
sobresalientes  en  su  manejo, ó  sea  como  burilis- 
tas  de  primer  orden,  á  Goltz,  Lucas,  Mellan, 
Kilián  y  MüUer:  tal  es  la  opinión  de  Bo.sse,  y, 
en  efecto,  pocos  han  sobrepujado  á  Goltz  en  la 
valentía  del  trazo  y  en  el  empleo  oportuno  de 
los  toques  de  buril,  ya  delicados  y  finos,  ya  enér- 
gicos y  varoniles,  para  animar  sus  figuras  de  un 
modo  adecuado  al  carácter  do  sus  modelos;  pero 
creemos  que  Carniona  y  AmetUer  no  le  iban  en 
zaga.  Por  mucho  tiempo  se  ha  hecho  consistir 
la  belleza  y  perfección  del  grabado  en  dulce  en 
el  modo  do  conducir  el  buril,  y  desde  este  punto 
do  vista,  más  mecánico  que  artístico,  los  graba- 
dos de  Edelinck,  aún  mas  que  los  de  los  otros 
artistas  que  cita  Bosse,  serían  el  non  plus  ultra 
de  la  perfección.  Pero  de  algunos  años  á  esta 
parte  ya  no  se  atribuye  tanto  mérito  al  moro 
jnecanismo  del  buril,  sino  que  se  busca  princi- 
palmente la  reproducción,  hasta  donde  es  posi- 
ble, del  claroscuro  y  del  colorido  de  los  cua- 
dros con  sus  mágicos  efectos.  Olvidando  que  el 
grabado  es  un  arte  sui  géneris  quo  produce 
bellezas  de  un  orden  especial,  diversas  de  la.s 
que  crea  la  pintura,  y  sólo  confinante  con  esta 
en  los  recursos  del  claroscuro,  han  creído  al- 
gunos que  con  el  buril  y  la  punta  seca  y  el 
auxilio  del  agua  fuerte  se  puede  reproducir  un 
cuadro  de  cualquier  pintor  colorista  con  todos 
los  encantos  de  sus  armónicas  tintas.  Error: 
podrá,  á  lo  sumo,  un  buen  grabador  moderno, 
Enriquel  Dnpont,  Calamatta,  Mandel,  Steinla, 
aproximarse  con  su  obra  al  dibujo  original 
que  hiciera  el  autor  del  cuadro;  pero  igualarle 
nunca.  Dará  el  moderno  grabador  una  idea  del 
dibujo,  y  aun  si  se  quiere  del  colorido,  observan- 
do y  traduciendo  bien  los  'calores  relativos  de 
las  tintas  del  cuadro  que  intenta  reproducir; 
pero  no  se  acercará  al  original  más  de  lo  quo  se 
acercaron  Marco  Antonio  Raimondi  á  Rafael, 
Cort  al  Tiziano,  y  Vosterman  ó  Bolswert  á  Ru- 
bens;  y  eso  que  estos  grabadores  fueron  aleccio- 
nados y  guiados  por  aquellos  mismos  grandes 
maestros  cuyas  composiciones  so  propusieron 
difundir  por  la  estampía.  No:  el  grabado  no  es,  ni 
será  nunca,  reproducción  exacta  del  cuadro,  ni 
airn  del  dibujo  original  del  pintor.  El  grabador 
en  dulce,  y  cualquier  otro  grabador  (ya  alguien 
lo  ha  dicho  antes  que  nosotros),  es  un  mero 
prosista  que  traduce  un  poema  en  un  idioma 
distinto  del  que  empleó  el  poeta,  y  hay  gran 
verdad  en  añadir  que  el  grabado  es  peligroso 
para  el  pintor,  porque  mata  al  que  sólo  es  colo- 
rista, como  el  traductor  mata  al  autor  que  no 
tiene  más  mérito  que  el  de  un  bello  estilo. 
Creían,  pues,  con  cierta  razón  los  antiguos  que 
la  belleza  de  un  grabado  estaba  toda  en  el  trazo 
del  buril,  lo  cual  hacía  do  este  arte  una  mani- 
festación estética  particular  y  especial.  Com- 
prendiendo de  esta  suerte  el  arte  del  grabador, 
natural  era  que  el  grabado  clásico  llegara  a  tener 
sus  cánones  y  reglas  acerca  del  modo  de  conducir 
el  buril  según  la  forma,  naturaleza  y  calidad  do 
los  objetos  reproducidos;y  como  quieraque  entre 
estos  principios  hay  algunos  que,  fundados  en 
la  naturaleza,  .subsisten  y  habrán  de  observarse 
siempre  á  pesar  de  la  exagerada  comezón  inno- 
vadora de  nuestro  tiempo,  procuraremos  consig- 
narlos brevemente  según  los  establecieron  Perrot 
y  Lévesquc.  Para  conducir  el  buril  con  acierto  al 
atacar  el  metal,  debe  ante  todo  observarse  la 
acción  de  las  figuras  y  de  sus  partes  ó  miembros 
con  su  relieve;  penetrarse  bien  del  modo  como 
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dichas  partes  avanzan  ó  reculan  á  nuestra  vista, 
y  dirigir  el  hierro  según  las  prominencias  ó  ca- 
vidades de  los  músculos  y  de  los  pliegues,  espa- 
ciando los  surcos  ó  trazos  en  los  claros  y  estre- 
chándolos en  las  sombras  y  en  las  extremidades 
de  ios  contornos,  de  manera  que  éstos  queden 
bien  marcados,  pero  sin  que  aparezcan  recortados 
V  duros.  Los  trazos  principales  deben  seguir  la 
dirección  de  los  músculos  en  la  figura  desnuda; 
la  de  los  pliegues  si  se  graban  ropajes;  y  cuando 
haya  que  grabar  un  terreno,  los  trazos  serán  ya 
horizontales,  ya  diagonales,  ya  verticales,  según 
las  diferentes  irregularidades  del  mismo.  El  trazo 
perpendicular  es  preferible  al  transversal  en  las 
columnas;  lo  mismo  en  los  pliegues  largos  y 
delgados  de  los  ropajes;  pero  será  transversal  en 
los  pliegues  amplios. 

No  debe  depender  del  mero  capricho  el  género 
de  grabado  que  se  adopte  al  reproducir  un  cua- 
dro: el  estilo  franco  y  libre  de  una  gran  coui  po- 
sición de  historia,  sagrada  ó  profana,  ó  de  ale- 
goría, impone  al  grabador  el  empleo  de  la  punta 
seca  y  el  liosquejo  al  agua  fuerte.  El  estilo  con- 
cluido y  detallado  de  un  cuadro  de  caballete 
inclina  á  preferir  el  buril,  sobre  todo  si  hay  en 
él  sederías,  metales,  aguas,  etc.  También  es 
preferible  el  buril  para  los  retratos,  á  pesar  de 
los  bellísimos,  que  conoce  todo  el  mundo,  graba- 
dos al  agua  fuerte  por  artistas  flamencos  y  espa- 
ñoles, porque  la  generalidad  de  los  buenos  re- 
tratos no  han  sido  ejecutados  con  la  fuga  y 
libertad  de  estilo  de  los  de  Rembraudt,  Veláz- 
quez,  Rnbens  y  Ribera.  En  la  generalidad  de 
los  casos  los  retratos  deben  grabarse  sólo  á  buril, 
y  las  obras  do  Vorsterman,  Pontius,  Bolswerty 
Hondius,  que  por  este  procedimiento  exclusivo 
grabaron  los  soberbios  retratos  de  Van  Dyck, 
son  prueba  coucluyente  de  la  solidez  de  esta 
regla.  Pero  el  buen  grabador  sabe  el  sistema 
que  conviene  á  cada  gran  maestro,  porque  como 
no  debe  limitarse  á  reproducir  el  dibujo  de  los 
cuadros,  sino  que  ha  de  aspirar  además  á  dar 
idea  de  su  colorido,  comprende  que  no  ha  de 
seguir  siempre  el  mismo  procedimiento  de  una 
manera  exclusiva.  Según  sea  el  cuadro  así  será 
su  sistema:  no  grabará  á  Rafael  del  mismo  modo 
que  á  Miguel  Ángel,  ni  á  Rnbens  como  á  Aníbal 
Carracci,  ni  á  Rembraudt  como  al  Tiziano,  por- 
que salie  que  en  su  estampa  se  ha  de  revelar  el 
dibujo,  el  genio  y  el  modo  de  hacer  del  pintor. 
Observa  Lévesque  que  Rnbens,  que  hacia  grabar 
sus  cuadros  por  sus  discípulos,  y  á  su  vista,  no 
sólo  les  enseñaba  á  degradar  las  sombras  hasta 
llegar  á  la  luz,  sino  que  además  les  hacía  fijarse 
en  un  fenómeno  del  claroscuro  que  le  era  á  él 
inuy  familiar,  á  saber:  que  los  colores  limpios 
contribuyen  á  dilatarlas  masas  de  luz  y  sombra, 
porque  ciertos  colores,  por  su  brillantez,  partici- 
pan de  la  naturaleza  de  la  luz,  y  otros  por  su 
obscuridad  .son  de  la  naturaleza  de  la  sombra. 
Así  se  observa  en  las  estampas  de  esos  grabado- 
res que  no  siempre  lo  obscuro  y  lo  claro  son 
sombra  y  luz,  sino  que  muchas  veces  marcan 
sólo  el  valor  del  color  propio  del  objeto  reiue- 
sentado.  Esto  hace  que  sus  estampas  parezcan 
cuadros;  de  tal  modo  supieron  ellos  conservar 
los  valores  de  las  tintas  empleadas  por  su  maes- 
tro. 

Para  el  grabado  en  acero  se  sigue  el  mismo 
procedimiento  que  para  el  grabado  en  cobre,  é 
igualmente  para  grabar  en  zinc,  sin  más  dife- 
rencia que  propalar  el  agua  fuerte  de  la  manera 
que  queda  indicado,  es  decir,  con  una  jiarte  de 
acido  nítrico,  tres  do  alcohol  y  nueve  de  agua. 

Orabado  al  miva  fuerte.  -  E.ste  modo  de  gra- 
bar es  relativamente  moderno:  atribuyese  su 
invención  á  Wenceslao  de  Olmutz,  artífice  del 
decimoquinto  siglo.  Dos  procedimientos  distin- 
tos comprende,  pues  hay  aguas  fuertes  llamadas 
de  pintores,  y  aguas  fuertes  de  tjmhndorcs.  Estas 
últimas  son,  como  queda  ya  dicho,  las  que  sirven 
do  preparación  á  todo  giabador  para  su  trabajo 
á  buril,  y  do  ellas  no  tenemos  que  tratar  porque 
sería  reiictir  lo  ya  manifestado.  Trataremos, 
pues,  soiamento  líel  agua  fuerte  del  pintor.  En 
este  arto  es  el  sentimiento  el  que  guia  al  artista, 
cnyo  propilsito  es  producir  obras  de  efecto.  Para 
lograr  este  objeto,  su  único  instrumento  es  la 
punta  de  acero  ola  aguja  de  diferentes  tamafios, 
esto  c»,  má.s  ó  menos  gruesa,  la  cual  se  maneja 
sobro  la  plancha  barnizada  del  mismo  modo  (¡no 
el  lápiz  ó  la  |iluniii  «obro  el  papel.  Para  esta 
clase  do  grabado  no  hay  método  ni  reglas;  de- 
pendo exclusivamente  del  giisto  y  dol  capricho 
del  qiio  lo  practica,  y  es  tan  vario  en  sus  medios 
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como  en  sus  resultados.  Trázase  el  dibujo  en  la 
superficie  barnizada  con  la  punta  de  acero;  pó- 
nese  en  todo  el  contorno  de  la  plancha  un  borde 
de  cera  de  modelar,  de  la  que  so  sirven  los  es- 
cultores para  sus  modelos  por  la  facilidad  con  que 
se  manipula,  y  este  borde,  de  dos  ó  tres  centí- 
meros  de  altura,  sirve  para  que,  colocada  la 
plancha  horizoutalmente  y  cubierta  con  el  agua 
fuerte  de  que  se  la  baña,  esta  agua  quede  dete- 
nida sin  correrse  ó  derramarse.  En  uno  de  los 
ángulos  de  este  borde  se  abre  un  agujero  para 
dar  salida  al  líquido  cómodamente  cuando  ya  no 
luiga  falta.  Preparada  así  la  plancha,  y  con  el 
agua  fuerte  que  la  cubre,  que  habrá  de  estar 
templada  al  grado  conveniente,  se  observa  si  ha 
mordido  suficientemente  en  los  toques,  ya  enér- 
gicos, ya  suaves  de  la  punta  acerada,  lo  que  es 
fácil  de  conseguir  con  sólo  descubrir  un  poco  el 
cobre  con  un  carbón  tierno  que  no  lo  arañe,  y 
después  de  verter  el  agua  fuerte  en  una  vasija 
se  echa  sobre  la  plancha  agua  clara  para  lavarla 
bien.  La  operación  de  hacer  morder  el  cobre  con 
el  agua  fuerte  so  repite  muchas  veces,  y  en  cada 
una  de  ellas  procura  el  grabador  cubrir  de  barniz 
blando  las  partes  que  han  de  ser  poco  atacadas, 
y  cuyos  trazos  deben  ser  poco  profundos.  Para 
quitar  el  barniz  de  encima  de  la  plancha  luego 
que  el  ácido  ha  hecho  en  ella  todo  el  efecto  apete- 
cido, se  sigue  el  procedimiento  mismo  que  hemos 
visto  usar  al  grabador  en  dulce. 

Todo  se  reduce,  pues,  en  el  grabado  al  agua 
fuerte  á  dibujar  con  la  punta  y  las  agujas,  y  á 
hacer  morder  con  el  ácido  el  metal  en  los  parajes 
descubiertos  por  el  hierro.  El  buril  está  de  más 
en  este  procedimiento,  y  se  comprende  que  así 
sea,  porque  el  mecanismo  lento  y  regular  de  los 
trazos  con  que  se  ejecuta  el  grabado  en  dulce  se 
adapta  nial  al  genio  pronto  y  fogoso  de  los  ar- 
tistas improvisadores.  Para  éstos  es  el  agua  fuer- 
te: para  pintores  del  temple  de  Rembrandt,  de 
Goya  y  de  Fortuny. 

Hay  grabadores  al  agua  fuerte  que,  sin  em- 
bargo, se  sirven  del  buril  para  reforzar  ciertas 
partes  donde  el  ácido  no  ha  mordido  bien,  y 
recordamos  entre  ellos  á  Bartolí,  La  Belle,  Ca- 
llot,  Abraham  Bosse,  Le  Potre,  Leclcrc,  Morín, 
Perelle  y  Wogner. 

Hagámonos  cargo  ahora  de  otros  modos  de 
hacer  el  grabado  rehujidido.  menos  importantes. 

Gruhado  á  jntntos.  -  Este  género  de  grabado 
representa  las  figuras  exclusivamente  con  pun- 
tos sin  el  auxilio  de  las  líneas  y  los  trazos,  y  en 
su  ejecución  no  se  emplea  más  que  la  punta  seca 
ó  la  triangular  del  buril.  Considérase  como  in- 
ventores do  este  sistema  á  los  grabadores  fran- 
ceses Morín  y  Boulanger,  de  fines  del  siglo  xvin. 
Consérvanse  de  cierto  platero  holandés  llamado 
Lutma  cuatro  retratos  hechos  á  cincel,  cuyas 
cabezas  están  grabadas  con  puntos  de  un  modo 
ingenioso  y  agradable.  Este  procedimiento,  que 
se  diferenciaba  á  la  verdad  poco  del  precedente, 
y  que  consistía  en  emplear  un  cincel  ó  punta 
aguda  y  corta,  sobre  la  cual  se  golpeaba  ligera- 
mente con  un  martillo  (de  donde  se  derivó  su 
nombro  de  opus  mallci),  no  consta  que  fuese 
usado  sino  por  el  referido  Lutma;  en  cambio  el 
grabado  á  puntos  alcanzó  gran  boga,  principal- 
mente en  Inglaterra,  en  el  siglo  xvm,  donde 
aún  se  citan  con  encomio  los  trabajos  de  W.  By- 
lard.  Hoy  apenas  se  usa  este  grabado  como  no 
sea  para  dibujos  de  modas  y  modelos  de  bor- 
dados. 

Grabado  imitando  el  lápis.  -  Este  género  de 
grabado  tiene  por  objeto  imitar  los  dibujos  he- 
chos al  lápiz,y  díce.seque  fué  inventado  en  1740 
por  el  grabador  parisiense  J.  C.  Frani;ois.  Eje- 
cútase con  un  instrumento  que  termina  en  una 
ruedecilla  de  acero  finamente  dentada,  que  al 
correr  sobre  la  planclia  do  metal  siguiendo  los 
contornos  y  trazos  de  las  figuras,  los  señala  con 
lineas  de  pequeñísimos  jnnitos,  que  remedan 
cuteramente  los  trazos  del  lápiz  sobro  un  papel 
de  grano.  El  conocido  grabador  D.  Domingo 
Martínez  reprodujo  hábilmente  con  este  proce- 
ilimieuto,  años  há,  toda  la  bellísima  tapicería 
del  Apocalipsis  do  la  Casa  Real,  dibujada  por 
aventajados  artistas  de  la  escuela  do  D.  José  y 
D.  Federico  de  Madrazo,  ilustrada  por  el  autor 
del  presente  artículo  y  publicoda  en  el  Museo  de 
Aiiliiiiicdadcs  de  D.  .losé  Gil  Dorregar.iy.  Es  la 
única  obra  do  importancia  que  so  ha  ejecutado 
en  nuestro  país  por  este  procedimiento, y  verda- 
deramente el  resulfailo  obtenido  por  el  distin- 
guido grabador  fué  comi>leto,  porque  sus  láminas 
reproducen  toda  la  frescura  do  loa  dibujos  origi- 
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nales  hechos  al  lápiz-plomo  y  á  media  sombra. 

Orabado  tí  media  tinta  ú  al  humo,  -  Llaman 
algunos  á  este  grabado,  incurriendo  en  un  so- 
lemne barbarisnio,  grabado  d  la  manera  negra 
(traducción  literal  del  nombre  qne  lleva  en  Fran- 
cia). Es  un  sistema  en  el  cual,  en  vez  de  abrir  en 
la  plancha  los  obscuros,  .se  abren  los  claros,  ilo 
la  manera  que  diremos,  resultando  más  rápido 
y  fácil  que  el  agua  fuerte  y  el  buril,  y  muy  ade- 
cuado para  producir  los  efectos  de  noche,  pero 
difícil  de  impriniir  y  poco  apto  para  el  comercio 
de  estampas,  porque  sólo  se  pueden  sacar  con  él 
doscientas  ó  trescientas  buenas  pruebas.  Fué 
inventado  en  1643  por  un  militar  al  servicio  del 
príncipe  de  Hesse  Cassel,  llamado  Ludwig  Sieg- 
hen.  He  aquí  el  procedimiento:  se  prepara  la 
plancha  de  cobre  cubriéndola  toda  de  trazos 
cruzados,  sumamente  juntos  y  sutiles,  los  cuales 
se  obtienen  por  medio  de  un  instrumento  de 
forma  triangular  llamado  earrete,  inventado  por 
el  mecánico  M.  Paulnier,  que  se  pasa  por  la 
plancha  vertical,  horizontal  y  diagonalniente. 
Hecho  esto  se  calca  el  dibujo  y  se  repasan  los 
perfiles  con  tinta  de  China  ó  color  al  óleo,  y 
luego  se  ejecuta  el  grabado  borrando  y  raspando 
los  claros  con  un  bruñidor  y  un  raspador,  de- 
jando intactos  los  obscuros,  y  toda  la  dificultad 
consiste  en  hacer  atinadamente  las  degradacio- 
nes de  los  obscuros  ó  sombras  hasta  llegar  á  las 
partes  iluminadas  ó  claros. 

El  primer  trabajo  de  este  género  que  publicó 
Sieghen  fué  un  retrato  en  busto  de  la  mujer  del 
landgrave,  Amelia  Isabel,  que  causó  gran  sen- 
sación. Comunicó  su  secreto  al  príncipe  palatino 
del  Bajo  Rhin,  Roberto  de  Baviera,  que  servía 
en  calidad  de  almirante  al  monarca  inglés  Car- 
los I,  y  éste  lo  confió  á  Wolcrau  Vaillout,  pintor 
flamenco,  que  no  tuvo  escrúpulo  en  divulgarlo. 
Pero  hay  otra  versión  que  atribuye  el  invento 
á  un  tal  Francisco  Aspruth,  grabador  descono- 
cido del  año  1671.  Los  ingleses  han  usado  mucho 
este  sistema  de  grabado,  en  el  cual  sobresalieron 
Smith  y  AVithe. 

Grabado  al  agua  tinta.  -  Este  género,  en  el 
cual  se  siguen  muchísimos  procedimientos,  con- 
siste en  dar  aguadas  en  el  cobre,  con  el  nitrato 
preparado  al  efecto,  del  mismo  modo  que  se  lava 
un  dibujo  en  el  papel  con  el  bistro  ó  la  tinta  de 
China.  Las  estampas  obtenidas  por  este  medio 
tienen  el  mismo  valor  que  los  dibujos  originales. 
J.  B.  Leprince  sacó  gran  partido  de  este  descu- 
brimiento. No  había  más  que  dar  un  paso  para 
llegar  con  este  grabado  á  la  imitación  de  los 
dibujos  lavados  á  la  acuarela:  con  multiplicar 
las  planchas  para  una  misma  estampa  y  distri- 
buir en  ellas  los  diversos  colores,  estaba  todo 
hecho.  Así  lo  ejecutaron  Descourtis,  Janinet  y 
Dubucourt,  y  consiguieron  producir  obras  nota- 
bles; pero  los  demás  artistas  que  se  consagraron 
al  mismo  empeño  no  sacaron  nada  que  fuese 
.siquiera  mediano.  Si  el  grabado  al  agua  tinta 
se  hace  en  acero  ú  otro  metal,  la  preparación  de 
la  plancha  será  lamisma;  sólo  el  agua  fuerte  so 
compondrá  de  nn  modo  diverso  que  para  el  cobre. 
Así,  por  ejemplo,  para  el  acero  se  usa  general- 
mente la  fórmula  de  Turell,  que  es;  cuatro  par- 
tes de  ácido  acético  muy  concentrado,  una  parto 
de  alcohol  anhidro  y  otra  de  ácido  nítrico.  Desde 
el  agua  propiamente  dicha  hasta  el  glifógano 
Delcschanips,  hay  más  de  cien  fórmulas  pava 
hacer' el  mordiente.  Se  atribuye  la  invención 
del  agua  tinta  á  nn  grabador  do  Nurenberg 
llamado  Schweikard  (fig.  16). 

Grabado  en  piedra  lilogrrijiea.  -  Es  el  mismo 
procedimiento  que  el  del  grabado  al  agua  fuerte, 
con  la  sola  diferencia  de  qne  en  lugar  de  la 
plancha  de  cobre  se  emplea  la  piedra  litográfica, 
La  principal  ventaja  de  este  grabado  está  en  la 
facilidad  de  su  ejecución  y  en  su  baratura,  por 
resultar  su  tiraje  tan  económico  como  el  do  la 
litografía.  Para  el  dibujo  artístico  es  un  proce- 
dimiento pobre,  pues  sólo  se  sacan  con  él  buenos 
contornos  ó  perfiles;  así  que  no  se  usa  general- 
mente sino  para  trabajos  geográficos,  topográ- 
ficos, planos,  dibujo  de  máquinas,  láminas  de 
figuras  gooniétricas,  etc.,  y  en  esta  clase  de  obras 
resulta  también  ventajoso  su  empleo,  porque 
las  grandes  superficies  que  á  veces  requiere,  en 
láminas  de  metal  .son  muy  costo.sas. 

II  A]ihcase  el  nombre  genérico  de  grabado 
de  relieve  A  todos  los  procedimienlns  de  gralvnio 
cu  (jue  los  trazos  del  dibujo  (]Ui'ibin  salientes  o 
de  relieve,  y  son  loa  que  toman  l.i  tinta  ó  el  color 
ipic  ha  detrau-mitirse  al  ]iapel  mcdiaule  la 
estampación.  Puede  ejecutarse  en  madera  y  en 


GRAB 

metal:  en  el  primer  caso  se  le  Hniua  grahndo  a 
inadcra:  el  nombre  de  grabado  de  relieve  se  re 
serva  generalmente  para  el  segundo  caso,  por 
niiis  qne  no  haya  llegado  á  alcanzar  una  verda- 
dera sanción  práctica,  porque  no  se  graba  cu 
relieve  en  cobro  ó  en  acero  más  qne  para  es- 
tampillas, punzones,  viñetas  para  títulos  ó  ac- 
ciones de  Compañías  industriales,  adornos  para 
encnadernaciones,  etc. 

Se  han  ensayado  varios  medios  para  efectuar 
e!  grabado  de  relieve  en  metal.  Según  nno  de  los 
procedimientos,  se  barniza  la  plancha,  se  calca 
el  dibujo,  y  con  instrumentos  adecuados  se  quita 
todo  el  metal  no  señalado  con  perfiles.  Este  es 
el  método  de  Carcz.  Según  otro,  debido  á  Dem- 
bour,  se  dibuja  con  un  barniz  líquido,  y  se  hace 
morder  el  metal  por  el  ácido,  el  cual,  dejando 
intacto  el  barniz,  obra  sólo  en  los  intervalos  de 
los  trazos  y  perfiles,  dejando  éstos  de  relieve. 
Pero  además  de  que  estos  procedimientos  im- 
piden que  se  consiga  fácilmente  una  gran  pureza 
de  líneas,  el  primero  porque  es  difícil  conservar 

1  barniz  en  las  lineas  sutiles  y  delicadas,  y  el 
-  ¿undo  porque  el  barniz,  bastante  líquido  para 
'  -  iirrirse  de  la  pluma,  se  extiende  siempre  algo 
sobre  la  plancha,  y  hay  en  el  mordiente  del 
ácido  el  inconveniente  de  que  no  puede  profun- 
dizar, por  poco  que  sea,  sin  escarbar  por  debajo 
de  los  perfiles  y  roerlos.  K'o  tiene  este  inconve- 
niente la  madera,  cuyas  fibras  ofrecen  resisten- 
cia. Sin  embargo  de  las  contras  que  el  relieve 
en  metal  ofrece,  algunos  artistas  han  consegui- 
do, á  fuerza  de  habilidad,  un  resultado  .satis- 
factorio, cubriendo  con  un  ligero  barniz  la  es- 
carpa ó  bisel  de  los  entalles  mordidos  por  el 
ácido,  ya  con  el  pincel  ó  con  el  rodillo;  pero  es 
tarea  larga  y  enojosa. 

Grabado  en  madera,  6  Xilocjrafia.  —  Este  gra- 
bado ha  llegadoen  nuestros  días  á  tal  perfección, 
que  ya  disputa  la  preeminencia  á  todos  los 
demás  géneros  de  grabado,  inclusos  el  grabado 
en  dulce  y  al  agua  fuerte.  Ejecútase  en  tablas  ó 
tacos  de  madera  de  boj,  dejando  de  relieve  todas 
las  líneas  que  en  la  impresión  deben  recibir  la 
tinta,  y  qnitando  todo  lo  que  ha  de  quedar  en 
blanco.  Antiguamente  se  grababa  en  madera  de 
hilo  con  el  auxilio  de  hierros  cortantes  y  agudos, 
procedimiento  que  se  prestaba  poco  á  los  traba- 
jos delicados  y  concluidos,  y  esta  era  la  causa 
de  que  fueran  escaseando  las  aplicaciones  del 
grabado  en  madera,  hasta  que  el  célebre  Thom- 
son introdujo  en  1815  un  nuevo  sistema,  que 
consiste  en  grabar  al  contrahilo  de  la  madera, 
de  nn  modo  análogo  al  grabatlo  en  dulce  sobre 
cobre,  aprovechando  la  resistencia  de  las  fibras 
del  boj  para  obtener  perfiles  finos  resistentes. 

Empléase  el  boj  con  preferencia  á  toda  otra 
madera  por  su  dureza  y  finura.  Se  blanquea  la 
superficie  del  taco  ó  plancha,  primeramente 
alisada,  con  un  poco  de  albayalde  disuelto  en 
agua  de  goma, y,  cuando  este  albayalde  está  bien 
seco,  con  nn  lápiz  duro  ó  con  la  pluma  se  traza 
el  dibujo  que  se  ha  de  grabar,  en  lo  cual  procede 
con  toda  libertad  el  artista  sin  que  se  le  imponga 
traba  alguna.  Y  empieza  entonces  la  obra  del 
grabador,  del  cnal  se  exige  qne  conserve  entera- 
mente el  efecto  del  dibujo  original.  Para  lograrlo 
va  quitando  con  el  buril  ó  con  la  cuchilla  todos 
los  claros  del  dibujo,  respetando  escrupulosa- 
mente los  trazos  por  insignificantes  que  parezcan, 
y  para  acusar  los  tonos  de  las  aguadas  y  del  dis- 
fumado se  vale  de  un  rayado  muy  menudo  y 
apretado,  más  ó  menos  libre,  porque  en  esto  de 
la  interpretación  de  la  obra  del  dibujante  ó  del 
pintor  es  en  lo  que  más  se  revela  el  talento  del 
grabador.  Terminada  la  plancha,  que  se  procura 
sea  siempre  del  mismo  grueso  qne  altura  tienen 
los  caracteres  de  imprenta,  se  entrega  al  impresor 
tipógrafo  para  que  la  intercale  en  el  texto  ó  la  tire 
aparte,  aunque  hoy  generalmente  se  imprime  so- 
bre clisés  en  cobre  ó  en  zinc  sacados  del  grabado 
en  boj  por  medio  de  la  galvanoplastia  (v.  esta 
voz).  De  este  procedimiento  son  resultado  las  infi- 
nitas obras  ilustradas  que  conen  por  el  mundo. 
La  mayor  parte  de  sus  grabados  se  han  ejecutado 
y  se  siguen  ejecutando  en  madera,  y  al  extraordi- 
nario progreso  de  este  arte  se  debe  la  inteligente 
interpretación  y  la  reproducción  inagotable  de 
las  preciosas  viñetas  de  los  Granville,  Tony  Jo- 
hannot,  Gavarni,  G.  Doré  y  Meissonier. 

Este  género  de  grabado  ha  tomado,  por  decirlo 
•si,  puesto  oficial  entre  el  grabado  en  cobre  y 
acero  y  la  litografía,  y  por  sus  rendimientos 
como  producto  lucha  con  ventaja  con  cuantos 
niedios  de  ilustración  gráfica  se  conocen  hasta 
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hoy.  Decía.scno  luí  muchos  aíios:  «Si  el  grabado 
en  madera  no  llega  en  conclusión,  dulzura  y  de- 
licadeza al  grabado  en  metal,  en  cambio  repro- 
duce admirablemente  al  espíritu  y  la  intención 
del  dibujo  improvisado,  y  á  veces  hasta  rivaliza 
con  la  nitidez  del  buril  y  la  suavidad  de  la  lito- 
grafía (LaroHsse,  art.  Gravure  sur  bois).  Hoy, 
merced  al  rápido  perfeccionamiento  do  este  arte, 
ya  no  puede  establecerse  como  demostrada  su 
inferioridad  en  ningnna  de  las  dotes  esenciales 
del  buen  grabado,  porqne  las  reproducciones  do 
cuadros  y  dibujos  que  publican  el  Harper's 
ilonthhj  Magazine  y  el  Cenlury  ilbislrated 
Monihhj  ilayañnc  son  superiores  á  cuanto  hace 
algunos  años  podían  exigir  los  másdescontenta- 
dizos  artistas  de  la  obra  del  grabador. 

Cuando  hay  que  grabar  grandes  dibujos  y  se 
ha  de  ejecutar  la  obra  en  poco  tiempo,  puede 
dividirse  ésta  en  varios  pedazos  distribuyéndolos 
á  distintos  grabadores,  cuidando  éstos,  al  termi- 
nar el  trabajo,  de  unir  con  solidez  todas  las  piezas 
y  retocar  los  ajustes  de  los  dibujos  respectivos. 
Los  grabados  en  madera  se  reproducen  galvano- 
plásticamente,  según  hemos  dicho  antes  (y  á 
las  reproducciones  se  les  da  el  nombre  de  clisés,  ó 
también  el  de  gahanos),  lo  mismo  que  los  pla- 
nos topográficos  de  que  suelen  formar  parte. 

Grabado  en  piedras  duras.  -  Si  este  grabado 
se  hace  rehundiendo,  la  obra  que  se  ]'roduce 
lleva  el  nombre  de  entaUe;si  por  el  contrario  se 
ejecuta  en  bajo  relieve,  se  llama  camafeo.  V.  En- 
talle y  Camafeo. 

Grabado  de  medallas  y  monedas.  -  Aunque  se 
da  á  este  género  de  arte  el  nombre  áegrabadoy  se 
llama  grabador  en  hueco  al  que  hace  los  troque- 
les para  acuñar  medallas  y  monedas,  propiamen- 
te hablando  estos  objetos  son ,  más  bien  que  obra 
de  grabador,  trabajo  de  cincelador  ó  de  esoiltor. 
Son  varios  los  procedimientos  que  pueden  usarse 
para  hacer  los  troqueles:  pueden  grabarse  direc- 
tamente en  el  bronce  ó  el  acero,  del  mismo  modo 
qne  hace  su  entalle  el  grabador  de  piedras  duras 
ó  gemas,  y  pueden  obtenerse  por  medio  de  pun- 
zones. Procediendo  por  este  segundo  medio,  he 
aquí  las  operaciones  qne  hay  que  practicar.  Es 
la  primera  modelar  en  cera  las  figuras  que  ha  de 
contener  la  medalla,  grabando,  con  arreglo  á 
este  modelo,  en  relieve,  lo  que  ha  de  representar 
el  troquel  en  hueco.  Los  instrumentos  para  este 
trabajo  son  los  cinceles,  buriles,  puntas  ó  agu- 
jas, y  las  limas.  Grabado  después  ó  cincelado  el 
punzón,  para  el  cual  se  escoge  acero  de  la  mejor 
calidad,  se  templa  convenientemente,  y  aplican- 
do á  él  de  punta,  caldeado  hasta  el  rojo  cereza, 
el  cono  de  acero  que  ha  de  ser  troquel  bajo  el 
golpe  del  martillo  ó  del  volante,  recibe  al  punto 
el  metal  candente  la  im])resión  en  hueco  del 
punzón.  Hecho  de  esta  manera  el  troquel,  sólo 
resta  acuñar  con  él  la  medalla  ó  moneda. 

Fué  esta  operación  harto  sencilla  en  los  pri- 
meros tiempos:  vaciábanse  cospeles,  y,  canden- 
tes aún,  se  colocaban  entre  dos  troqueles  de 
bronce  muy  duro,  sujetos  con  abrazaderas  para 
evitar  la  vacilación  al  golpe  del  martillo.  Este 
método  de  acuñación  continuó  usándose,  espe- 
pecialmente  en  Francia,  hasta  el  reinado  de 
Luis  XIII,  con  algunas  ligeras  alteraciones, 
tales  como  sustituir  para  los  troqueles  el  acero 
templado  al  bronce,  y  hacer  chapa  de  metal  y 
cortarla  en  vez  de  vaciar  cospeles. 

La  fabricación,  aunque  muy  imperfecta,  era 
de  tal  sencillez  y  exigía  tan  escaso  aparato,  que 
los  reyes  llevaban  consigo  en  sus  viajes  los  útiles 
necesarios  para  batir  moneda  en  los  pueblos  que 
visitaban;  mas  un  poderoso  invento  vino  á  faci- 
litar otros  medios  de  acuñación  más  perfectos,  y 
á  prestar,  por  consiguiente,  grande  utilidad  al 
grabado  de  monedas  y  medallas.  Fué  éste  el  vo- 
lante, descubierto  en  Francia  en  el  reinado  de 
Enrique  II.  Continuó  allí,  sin  embargo,  el  mé- 
todo antiguo  de  acuñación,  que  se  hacía,  á  la 
sazón,  con  el  cilindro  que  llamaban  molino,  y 
todo  cuanto  la  cabala  y  la  malicia  pueden  inven- 
tar fué  puesto  en  juego  para  que  fracasase  el 
invento  del  volante.  Pero  el  canciller  Segnier, 
desoyendo  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de 
Briot,  que  era  el  más  hábil  medallistade  Europa 
y  que  de  continuo  recomendaba  la  adopción  del 
nuevo  sistema  por  sus  muchas  ventajas,  y  revo- 
cando los  decretos  de  la  Junta  de  Moneilas  ex- 
pedidos contra  aquél,  dictó  otros  para  que  los 
luises  de  oro  se  fabricasen  por  el  nuevo  procedi- 
miento, y  hacia  el  año  1645,  á  principios  del  rei- 
nado de  Luis  XIV,  laacuñaciéjn  á  martillo  quedó 
definitivamente  prohibida.   Ya  entonces  Ingla- 
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tcrra  producía  las  monedas  mejor  acuñadas  del 
mundo ,  porque  Uriot ,  abandonando  su  país, 
donde  tan  poca  protección  había  encontrado,  se 
había  trasladado  á  Londres  y  logrado  que  sus 
máquinas  fuesen  allí  acogidas. 

No  hemos  de  tratar  en  el  presente  artículo, 
exclusivamente  con.sagradoaI  artedegrabar  como 
Bella  Arte,  de  aquellos  otros  géneros  de  grabado 
en  los  cuales  no  entra  para  nada  el  sentimiento 
estético,  y  en  que  el  procedimiento  es  puramente 
científico  ó  mecánico.  A  esta  división,  ajena  á 
nuestro  actual  propósito,  pertenecen  el  grabado 
de  la  música;  el  grabado  en  vidrio,  ora  por  medio 
déla  electricidad,  según  el  método  de  Planté, 
ora  por  medio  del  chorro  de  arena,  según  el  in- 
tento del  angloamericano  Morse;cl  heliograba- 
do con  sus  dos  naturales  ramas,  \a.  Folotipografia 
y  el  Fotograbado,  aquélla  de  planchas  en  relieve 
y  éste  de  planchas  en  hueco,  á  semejanza  del 
grabado  en  dulce;  el  similigrabado,  procedijuien- 
to  tipográfico  inventado  porPetit,  que  convierte 


Fig.  1.  —Moneda  de  Stiacusa 

en  trazos  sutiles  las  medias  tintas  de  la  Fotogi-a- 
fía,  y  que,  combinado  con  el  invento  del  papel 
especial  de  Gillot,  resulta  de  grande  utilidad 
para  la  reproducción  de  las  obras  de  arte  y  ob- 
jetos naturales  en  que  haya  medias  tintas  con- 
tinuas que  deban  acusarse  con  sombras  en  de- 
gradación ;  el  topograbado,  con  betún  de  Judea  so- 
bre plancha  de  zinc  le] grabado GariiierDujardíii, 
en  plancha  de  cobre  con  capa  de  bicromato,  de 
amoníaco  y  azúcar ;  el  fotograbado  del  mayor 
Watcrhou.r;  el  heliograbado  de  colores  de  Bous- 
sod  y  Valadón,  y  la.  fotografía  decolores  de  Dn- 
cós  de  Haurón  y  Oros. 

III  El  arte  del  grabado  es  tan  antiguo  como 
la  raza  humana,  si  merece  el  nombre  de  arte 
cualquier  procedimiento  empleado  por  el  hombre 
prehístóiico  para  trazar  en  la  piedra,  en  la  ma- 
dera, ó  en  cualquier  otro  cuerpo  duro,  una  figura 
de  capricho,  un  emblema  ó  jeroglífico,  ó  un  signo 
representativo  de  una  idea.  Los  toscos  adornos 
rayados  en  los  objetos  de  la  cerámica  protohistó- 
rica  del  Argar  son  ejemplo  del  antiguo  grabado 
rehundido,  lo  nii.smo  que  los  caracteres  de  los 
monumentos  de  Memfis  y  de  Bubastis,  y  lo  mismo 
que  las  inscripciones  de  los  cilindros  asidos  y  de 
los  ladrillos  babilónicos.  Leemos  en  el  Éxodo  que 
los  nombres  de  las  doce  tribus  de  Israel  fueron 
esculpidos  en  dos  piedras  de  ónice,  á  la  manera 
de  los  sellos,  y  también  estaban  grabados  los 
mismos  nombres  en  el  pectoral  que  usaban  los 
sumos  sacerdotes  de  aquel  pueblo.  En  los  Museos 
de  Europa  se  conservan  sellos  y  anillos  grabados 
que  pertenecieron  á  los  faraones. 

Los  griegos  \isaron  el  grabado  como  los  egip- 
cios y  fenicios,  y  este  arte  adquirió  gran  desarro- 
llo en  los  tiempos  homéricos.  Además  de  otras 
aplicaciones  se  hizo  uso  de  él  para  trazar  mapas 
en  planchas  metálicas.  Respecto  á  su  empleo 
entre  los  romanos,  basta  recordar  que  el  templo 
de  Júpiter  Capitolino  era  el  sagrado  depósito  de 
sus  leyes,  grabadas  en  planchasde  cobre,  y  que 
en  láminas  del  mismo  metal  se  conservan  en 
España  muchos  monumentos  legislativos  del 
tiempo  del  Imperio. 

Respecto  de  la  historia  del  grabado  en  piedras 
duras  ó  gemas, nohemos  de  repetir  lo  que  queda 
referido  en  los  correspondientes  artículos.  Véanse 
Camafeo  y  Entalle. 

El  grabado  de  medallas  ostenta  muy  respeta- 
ble abolengo,  pues  debemos  á  los  egipcios  los 
más  antiguos  ejemplos.  Los  griegos  después 
acuñaron  medallas  y  monedas  desde  700  años 
antes  de  la  era  cristiana,  y  las  que  de  ellos  se 
conservan  presentan,  generalmente  hablando, 
una  perfección  artística  no  sobrepujada  jamás 
en  los  tiempos  posteriores.  La  moneda  llamada  de 
Siracusa^/i(/.  l)se  mantiene  como  tipo  perdura- 
ble, que  los  grabadores  de  las  épocas  más  florecien- 
tes han  tratado  constantemente  de  imitar.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  .se  con.servan  dos 
ejemplares  de  un  concurso  celebrado  entre  los 


artífices  de  Siracusa,  ejecutados  por  los  grabado- 
res Evcnetes  y  Simón,  y  los  cita  Tingan  en  su 
libro  Les  gravdcs  vswcs  de  Franco,  como  las 
más  estupendas  producciones  del  arte  bumauo. 
En  911  opinión,  estas  monedas  son,  si  no  supe- 
riores, tan  bellas  por  lo  menos  como  las  más 
afamadas  estatuas  do  Grecia,  y  de  Italia  en  los 
días  de  Miguel  Ángel  y  de  Benveiiuto  Cellini. 
Sufrió  el  Arte  en  Roma  algunos  eclipses,  y  des- 
pués de  haber  brillado  notablemente  bajo  los 
cesares,  sobre  todo   desde  Augusto   basta  los 


Fig.  2.  -  Sello  de  Pedro  I  de  Castilla 

Autoninos,  se  extinguió  gradualmente  al  compás 
de  la  decadencia  de  aquel  colosal  Imperio.  Desde 
el  tiempo  de  Adriano  empieza  á  establecerse  la 
diferencia  entre  la  moneda  y  la  medalla.  Las 
pocas  medallas  galo-célticas  qne  se  conservan 
sou  sumamente  defectuosas.  Durante  muchos 
siglos,  después  de  consumada  la  irrupción  de  los 
bárbaros,  el  arte  monetario  permaneció  en  Eu- 
ropa reducido  á  los  más  primitivos  procedimien- 
tos. Las  monedas  mcrovingias,  consideradas  bajo 
el  aspecto  artístico  é  industrial,  no  ofrecen  el 
menor  interés,  y  otro  tanto  puede  dcciise  de 
nuestras  monedas  visigodas,  de  las  ostrogodas  y 
longobardas.  Admira  verdaderamente  la  postra- 
ción en  que  yacía  este  arte,  pero  se  explica  fácil- 
mente si  se  considera  que  hallándose  á  la  sazón 
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en  plena  barbarie  la  ciencia  del  dibujo,  do  la 
cual  todas  las  Artes  reciben  su  savia,  como  ramas 
de  un  solo  árbol,  no  era  posible  qne  aquella  rama 
especial  se  mantuviese  viva  estando  muerto  el 
tronco.  Así  transcurrieron  ocho  mortales  siglos 
de  densas  tinieblas  para  todas  las  artes  plásti- 
cas, sólo  á  largos  intervalos  fugazmente  ilumi- 
nados por  efímeros  resplandores  de  cultura 
bizantina,  antes  de  que  apuntase  la  alborada  del 
primer  renacimiento  en  el  siglo  xiu.  De  la  pre- 
ciosa crisálida  cluniacense  sale  de  improviso  en 
Francia  la  noble  estatuaria  de  Chartres,  de 
Amiéns  y  de  París,  y  rompe  Nicolás  Pisano  en 
Florencia  el  troquel  bizantino  para  inspirarse 
libremente  en  una  hermosa  reliquia  de  la  anti- 
güedad clásica^  obrándose  por  su  mediación  el 
portento  de  que  nn  sepulcro  sirva  de  florida  cuna 
al  arte  renacido,  y  entonces,  llamadas  á  nueva 
vida  en  las  naciones  de  Europa  mejor  preparadas 
todas  las  artes  de  la  humana  forma,  reaparece 
en  el  grabado  de  las  medallas  la  antigua  belleza 
y  la  antigua  majestad,  por  tanto  tiempo  obscure- 
cidas. Los  sellos  céreos  y  plúmbeos  de  nuestros 
reyes  de  los  siglos  xii  y  xiv,  señaladamente  de 
los  Teobaldos  de  Navarra  y  de  los  Pedros  de 
Castilla  y  Aragón  (Jig.  2),  dan  pleno  testimonio 
del  benéfico  influjo  que  en  nuestro  arte  de  gra- 
bar troqueles  ejerció  aquel  feliz  renacimiento 
francés  é  italiano. 

A  pesar  de  lo  que  dejamos  dicho  acerca  de  la 
gran  postración  de  lasArtesenla  Edad  Media,  an- 
tes del  siglo  XIII,  no  debe  entenderse  esto  de  una 
manera  absoluta,  porqnehay  bastantes  ejemplos 
en  la  numismática  cristiana  de  monedas  y  me- 
dallas importantes,  acuñadas  en  épocas  anterio- 
res. Sabido  es  que  el  grabado  de  las  medallas  se 
halló  siempre  en  razón  directa  con  las  vicisitudes 
de  la  Escultura,  en  sus  diversos  períodos  de  re- 
nacimiento, perfección  y  decadencia.  Ahora  bien: 
cuando  nuestros  analistas  de  las  Ordenes  religio- 
sas, entre  ellos  el  historiador  de  la  Orden  de 
San  Benito,  el  P.  Yepcs,  nos  dan  noticia  de  nu- 
merosas obras  de  orlcbrería  sagrada,  y  aun  de 
estatuillas  del  Salvador,  de  su  Santa  Madre  y 
de  los  Apóstoles;  cuando  Anastasio  Bibliotecario 
y  Orderico  "Vital  nos  hablan  de  seuljiiores  av.ri- 
fabros  y  de  ojicra:  factoe  cíclatorío  arte,  fusili  et 
anáglifo  prodvctcc;  cuando  recordamos  la  magni- 
ficencia de  Roma  cristiana  y  de  las  demás  ciu- 
dades residencia  de  los  Papas,  y  la  riqueza  de 
las  abadías   y  monasterios  de  Italia,  Francia  y 
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Alemania,  y  aun  de  nuestra  España  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  y  peusamos  en  la  siempre  subsis- 
tente majestad  del  culto  católico,  para  el  cual 
eran  indispensables  los  lujosos  ornamentos  y  los 
suntuosos  vasos  sagrados,  con  todos  los  demás 
objetos  y  iiieseas,  religiosas  y  profanas,  que 
constituían  el  tesoro  de  las  iglesias  de  la  Edad 
Media,  según  se  desprende  del  precioso  libro  quo 
nos  legó  el  monje  Teófilo  ( Diversanim  artium 
schadula),  ¿no  habrá  motivos  para  creer  que  el 
arte  de  la  fundición  y  del  cincelado  de  las  me- 
dallas no  pereció  del  todo  en  el  naufragio  de  las 
tradiciones  clásicas? 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  el  arte 
no  llegó  á  su  completa  granazón  hasta  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xv,  y  que  la  gloria  de  haber 
cincelado  y  fundido  las  más  hermosas  medallas 
de  los  tiempos  modernos  pertenece  de  pleno 
derecho  á  Italia.  Debió  ella  este  lauro  al  genio 
de  Víctor  Pisano,  el  fundador  de  la  escuela  de 
Verona,  vulgaimento  llamado  el  Pisaneltu,  y  á 
quien  siguió  toda  una  falange  de  grabadores  de 
medallas,  entre  los  cuales  sobresalen  Matteo  de' 
Pasti,  Giulio  della  Forcé,  Giov.  María  Porno- 
dello,  Giov,  Carotto  y  otros.  De  Verona  pasó  el 
arte  á  otras  ciudades  de  Italia,  descollando  Spe- 
randio  en  Mantua,  Boldio  en  Venecia,  Mares- 
cotti  en  Ferrara,  Giov.  Francesco  en  Pavía, 
Fiero  en  Milán,  Andrea  en  Cremona,  Clemente 
en  Urbino,  y  cuyas  obras,  como  las  de  casi  todos 
los  medallistas  del  siglo  xv,  están  fundidas  en 
bronce,  sin  dejar  por  esto  de  existir  ejemplares, 
aunque  escasos,  en  plata  y  en  oro. 

Cundió  este  proyecto  á  otros  países,  princi- 
palmente á  Francia  y  Alemania.  En  cuanto  á 
Francia  adviértese  ya  el  adelanto  en  la  medalla 
que  se  le  acuñó  al  rey  Carlos  VIII  cuando  hizo 
su  expedición  á  Italia  en  1493.  En  otra  que  se  le 
consagró  con  motivo  de  la  conquista  de  Ñapóles, 
y  que  se  conserva  en  eHiluseo  de  Numismática 
de  París  (HStcl  des  monnaicsj,  ya  se  nota  clara- 
mente la  imitación  de  las  antiguas  medallas  ro- 
manas. Imperando  luego  de  lleno  el  gusto  del 
Renacimiento,  las  medallas  francesas  se  asemejan 
todavía  más  á  las  antiguas.  Muchas  del  reinado 
de  Francisco  I,  cuyos  cuños  se  conservan, -son 
evidentemente  obra  de  italianos.  Reinando  En- 
rique IV  florece  Georges  Dupré,  medallista  de 
gran  mérito,  á  quien  acudían  los  personajes 
notables  de  aquel  tiempo  para  hacerse  retratar 
en  medalla.   Su  discípulo  Jean  Warin  alcanzó 


Fig.  3.  -Medalla  de  cobre  con  el  retrato  de  Alfonso  V  de  Aragón,  rey  de  Sápuhs  (1419) 
Obra  de  Víctor  Pisano  (tamaño  del  original).  Gabinete  Numismático  de  Berlín 


oran  reputación  en  los  reinados  de  Lnis  XIII  y 
Lilis  XIV  lin.sta  el  año  1672,  y  l>nedc  dcciise 
que  toda»  la»  buenas  incdallu.s  que  entonces  se 
ejocntnron  son  suyas.  Desdo  aquel  año  en  ade- 
lanto vemos  sobresalir  cu  Francia,  como  artífices 
hábiles  y  expertos,  más  i|ue  como  artislns  do 
gusto  depurado,  á  Clicion,   Molard,  Mauger, 


Bretón,  Bernard  y  Rousscl;pero  el  arto  decae 
en  sus  manos  por  efecto  de  la  dócil  sumisión  de 
los  medallista^  á  las  ridiculas  exigencias  del  or- 
gulloso protector,  que  desde  el  trono  los  dicta 
liastft  las  reglas  á  que  han  do  subordinar  sus 
conipo.HÍcionea.  He  aquí  cuino  la  mal  entendida 
]irotección  otorgada  al  arte  du  grabar  medallas 


por  el  más  famoso  de  los  monarcas,  privando  do 
sn  iniciativa  al  genio  de  los  artistas  y  onvile- 
oiéndolc  con  la  costumbre  do  la  lisonja,  redundó 
en  perjuicio  de  aquello  mismo  que  quería  alentar 
y  favorecer.  Pomposo  y  funesta  protección  en 
verdad  la  de  Luis  XIV,  que  no  sólo  dictaba  á 
sus  medallistas  los  asuntos  que  habíau  de  perpo- 
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tiiar,  tocios  destinados  á  enaltecer  hasta  los  más 
ÍDSif;"''i'^*n'^s  licchos  de  su  reinado,  sino  ([iie 
les  ininonía  la  mancTa  de  tratarlos  y  coin|Kiner- 
los,  y  liasta  les  exigía  que  le  sometiesen  sus  bo- 
cetos y  pruebas,  achicando  con  estas  imiierti- 
ncncias  de  su  despótica  vanidad  los  herniosos 
y  dilatados  horizontes  del  Arte.  Rebajados  de 
este  modo  los  hombres  de  genio  li  la  condiciún  de 


Medalla  de  Carlos  1  de  España 


cortesanos,  imposible  era  que  los  discípulos  que 
ellos  formasen,  aun  conservando  las  formas  finas 
y  delicadas  y  la  armoniosa  disposición  que  ca- 
racteriza sus  composiciones,  se  remontaran  á  la 
esfera  de  la  grandeza  y  de  la  elevación  en  que  se 
mantuvo  siempre  el  famoso  Dupré.  Esto  se  ob- 
serva siempre  en  los  mejores  medallistas  del 
tiempo  de  Luis  XV,  Duvivicr,  Roetiers  y  Le 
Blanc.  El  reinado  de  Luis  XVI  fué  poco  fecundo 
en  medallistas.  De  la  época  de  la  Revolución  y  de 
la  República  quedan  en  la  historia  de  este  arto 
los  nombres  de  Droz,  Jalley,  Andrieu,  Galle, 
Jeuffroy  y  otros,  que  con  el  famoso  Augustín 
Dupré  contribuyeron  á  la  Galería  Numi.smática 
del  Directorio,  del  Consulado,  del  Imperio  y 
aun  de  la  Restauración.  Al  terminar  ésta  des- 
colló como  grabador  de  primer  orden  el  célebre 
Domard,  á  quien  una  muerte  prematura  arrebató 
muchos  aplausos  de  la  Historia,  y  bajo  Luis  Fe- 
lipe y  Napoleón  III  sólo  descollaron  como  gra- 
badores de  verdad  y  mérito  Bovy  y  Oudiné.  Hoy 
llevan  la  fama  Daniel,  Dnpuis,  Heller  y  Roty. 

En  Alemania,  las  ciudades  libres  de  Nuren- 
berg  y  Aussburgo  se  repartieron  el  monopolio 
del  arte.  En  la  primera  es  desde  luego  vi.sible  la 
influencia  del  genio  de  Alberto  Durero,  pues  no 
hay  medio  de  atribuir  con  certeza  ninguna  me- 
dalla conocida  de  los  talleres  de  Nurenberg  á 
la  escuela  semigótica,  tan  floreciente  al  expirar 
el  decimoquinto  siglo.  Las  primeras  medallas 
notables  cuyas  fochas  señalan  el  comienzo  de  la 
decimosexta  centuria  salieron  evidentemente  de 
la  escuela  de  Peter  Fischer,  artista  que  formó  su 
gusto  en  Italia,  donde  vivió  muchos  años,  y 
cuyas  obras,  .ejecutadas  según  el  estilo  del  Re- 
nacimiento, llevan  ya  el  sello  de  la  afectación 
que  le  deslustra  al  terminar  aquella  fecunda  evo- 
lución del  arte.  Cuando  Alemania  entró  de  lleno 
en  esta  senda,  hacía  ya  más  de  sesenta  años  que 
los  artistas  italianos  la  recorrían  con  aplauso;  por 
eso  los  procedimientos  de  los  artistas  de  Nuren- 
berg  fueron  los  mismos  que  practicaron  Pisanello 
y  Sperandio.  Todas  las  medallas  de  la  gallarda 
escuela  alemana  aparecen  fundidas,  y  terminadas 
después  á  cincel,  como  las  de  Italia  del  siglo  xv. 
Conocidos  son  los  curiosos  medallones  áe  madera 
de  Albeito  Dureio  ó  de  sus  discípulos,  trabajos 
en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  verdad 
de  la  in.itación  ó  la  delicadeza  de  la  ejecución; 
pues  bien:  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  vaciados 
originariamente, y  las  colecciones  de  Nurenbcrg 
conservan  las  pruebas  en  bronce  que  de  ellos  se 
sacaron.  Entre  los  arti.stas  que  se  distinguieron 
en  Alemania  en  el  arte  de  las  medallas  figuran, 
además  de  Dinero,  Hans  Masslitzer,  "Wenzel  y 
Alberto  Jammitzer. 

_  La  circunstancia  de  dominar  España  en  el 
siglo  XVI,  y  la  casa  de  Aragón  desde  el  xv,  en 
las  naciones  donde  mas  florecía  el  arte,  contri- 
buyó á  que  en  nuestra  península  se  desarrollase 
menos  el  grabado  de  medallas,  porque  nuestros 
reyes  y  magnates,  nuestros  grandes  políticos  y 
estrenuos  capitanes,  encomendaban  á  buriles  y 
cinceles  extranjeros,  ya  célebres,  la  ejecnción 

de  aquellos  preciosos  documentos  conmemorati- 
vos líe  sus  semblanzas  y  de  sus  empre.=as.  Por 
esta  razón  no  son  medalli.'tas  españoles  los  que 
graban  medallas  y  medallones  para  el  gran  Al- 
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fonso  de  Aragón,  el  conquistador  do  Ñapóles 
(Jig.  3),  para  el  Gran  Capitán  y  para  Juan  Fran- 
cisco tionzaga,  sino  que  es  Víctor  Pisano  quien 
las  ejecuta,  al  parque  grábalas  de  los  Viscontis, 
llalatestas  y  Paleólogos.  Tampoco  son  artistas 
españoles  por  lo  general  los  que  inmortalizan 
en  el  bronce  los  semblantes  y  los  gloriosos  he- 
chos de  nuestros  príncipes  de  la  casa  de  Austria 
y  de  los  eminentes  estadis- 
tas, guerreros  y  nobles,  pre- 
lados insignes  y  escritores 
preclaros,  que  son  ornamen- 
to del  suelo  español  en  los 
reinados  de  Carlos  V  y  de 
los  Felipes,  sino  que  se  lla- 
man Leoni,  Jacopo  Trezzo, 
Capobianco,  Celliui,  Froto, 
Valerio  Belli,  Poggino,  Ca- 
rado.sso  y  Pollajuolo.  Mas 
no  se  crea  por  esto  que  Es- 
paña sea  tierra  del  todo  in- 
fecunda para  el  arte  que 
nos  ocupa,  pues  aun  en  ios 
tiempos  en  que  más  gozaron 
del  favor  do  nuestra  cul- 
ta sociedad  los  artistas  ex- 
tranjeros biillaron,  emu- 
lando con  ellos,  algunos  medallistas  indígenas. 
Concisa  y  substancialmcnte  resume  la  hermosa 
histoiia  de  nuestra  numismática  en  el  siglo  xvi 
D.  Eduardo  Fernández  Pescador  en  un  discur- 
so académico,  del  que  tomamos  lo  siguiente: 
«Sus  guerras  continuas,  la  expulsión  de  los  ára- 
bes que  hasta  entonces  habían  permanecido  en 
nuestro  suelo,  el  restablecimiento  de  la  religión 
en  los  países  conquistados,  las  fiestas  en  loor  de 
sus  victorias,  todas  estas  causas  preocupaban  de 
tal  modo  á  nuestros  compatriotas,  que  sin  pen- 
sar en  otro  género  de  grandeza  y  gloria  perma- 
necían impasibles  con  respecto  á  las  Artes,  reser- 
vando para  otra  dichosa  era  su  ingenio  y  sus 
disposiciones  artísticas.  Por  fin  apareció  ésta 
con  el  advenimiento  al  trono  del  emperador 
Garlos  V.  Este  monarca,  animado  por  el  lauda- 
ble deseo  de  establecer  en  España  las  artes  que 
causaban  la  admiración  del  mundo,  hizo  cuanto 
estuvo  en  su  mano  para  sacar  de  la  inacción  el 
genio  de  sus  subditos.  Pero  por  mucho  afán  que 
estos  tuvieran,  era  necesario  trazarles  el  camino 
que  habían  de  seguir,  era  forzoso  enseñarles 
prácticamente  el  arte  que  apenas  conocían,  y 
los  artistas  italianos  venidos  á  España,  obliga- 
dos por  las  promesas  y  concesiones 
de  Carlos  I,  fueron  los  profesores 
encargados  de  difundir  la  enseñan- 
za del  grabado  de  medallas  y  mo- 
nedas por  nuestro  país.  Uno  de  los 
artistas  italianos  llamados  por  el 
emperador  fué  el  famoso  Leoue 
Leoni.  El  planteó  en  España  la  es- 
cuela del  buen  gusto,  y  entre  sus 
más  bellas  obras  debemos  citar  muy 
especialmente  la  medalla  de  Car- 
los I  ffg.  4),  en  cnyo  reverso  se 
ven  dos  gigantes  fulminados  por 
Júpiter.  También  acudió  á  nuestro 
país  Jacopo  Trezzo,  que  adquirió 
gran  celebridad  por  la  ejecución 
de  la  obra  del  Tabernáculo  del  Es- 
corial, y  por  la  medalla  de  su  ami- 
go Juan  de  Herrera.  El  arte  se  con- 
movió por  la  pérdida  de  estos  dos 
grandes  hombres;  pero  ya  habían 
cumplido  su  misión;  ya  habían  di- 
fundido su  fecunda  enseñanza.  Su 
jiérdida  fué  reparada  con  la  apari- 
ción de  Pompeyo  Leoni,  hijo  de 
León,  que  ejecutó  hábilmente  las 
mejores  medallas  del  reinado  de 
FeÍi]ie  II.  También  se  distinguió 
en  esta  época  Clemente  Virago,  que 
ejecutó  con  notable  perfección  el 
retrato  del  príncipe  D.  Carlos,  gra- 
bado en  una  piedra  fina.  Posterior- 
mente, y  en  el  mismo  siglo,  empe- 
zaron á  mostrarse  los  dignos  discí- 
pulos de  tan  distinguidos  profeso- 
res; tales  fueron  Pablo  Cambiago, 
Juan  Pablo  Poggini,  Melchor  Ro- 
dríguez del  Castillo,  Juan  Bautista  j-j„  5^  _ 
Jacobo  y  Diego  de  Astor,  que  su- 
cesivamente fueron  ocupando  los 
primeros  puestos  de  las  Casas  de  Moneda  de 
nuestro  país.» 

A  principios  del  siglo  xviii  floreció  Monte- 
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mar,  autor  do  las  mejores  medallas  de  Felipe  V, 
y  cuyos  discípulos  fueron  Francisco  Hernández, 
que  como  grabador  general  llegó  á  ejecutar  las 
primeras  monedas  de  Fernando  VI;  Juan  Fer- 
mín do  la  Peña,  que  fué  primer  grabador  de  la 
Casa  de  Moneda  de  Méjico  en  los  principios  del 
reinado  de  Carlos  III,  y  el  celebrado  Tomás 
Francisco  Prieto,  autor  de  las  medallas  acuña- 
das con  motivo  de  la  victoria  alcanzada  por 
nuestra  escuadra  contra  la  capitana  de  Argel, 
las  de  premios  para  la  Escuela  de  Matemáticas 
de  Barcelona  y  la  de  las  sociedades  do  Madrid 
y  Sevilla.  En  esta  época,  notable  por  la  alta 
protección  que  recibieron  las  Artes  en  nuestra 
patria,  aparecieron  multitud  de  grabadores  muy 
distinguidos  que  la  enriquecieron  con  sus  obras. 
Carlos  III,  en  su  constante  afán  por  que  las 
Artes  florecieran  en  nuestra  península,  encargó 
á  su  grabador  general,  D.  Tomás  Francisco 
Prieto,  que  estableciese  una  escuela  en  su  casa 
en  el  año  1772,  y  de  ella  salieron  aventajados 
profesores,  entre  ellos  Pedro  Gómez  de  Sep'úlve- 
da,  que  le  sucedió  muy  dignamente  en  todos  sus 
destinos;  Jerónimo  Gil,  autor  de  la  medalla  del 
Montepío  de  los  cosecheros  de  Málaga,  y  Anto- 
nio Espinosa.  Pertenecen  también  á  esta  época 
los  grabadores  Francisco  Casanovas,  Pío  Va- 
llerna  y  Labán.  En  el  siglo  presente  so  lian 
distinguido  con  muy  bellos  trabajos  D.  Francis- 
co Gómez  de  Sepúlveda,  D.  Félix  Sagau,  D.  Re- 
migio de  la  Vega  y  D.  Eduardo  Fernández  Pes- 
cador. 

Pasando  ahora  de  la  historia  del  grabado  de 
medallas  ó  grabado  en  hueco  á  la  del  grabado 
en  dnlce,  comenzaremos  por  recordarque  cuanto 
se  refiere  á  la  invención  de  este  arte,  según  las 
dos  tradiciones  italiana  y  germánica,  quedó  ya 
expuesto  al  explicarsu  procedimiento  técnico,  del 
cual  no  se  podía  formar  cabal  idea  no  refiriendo 
cómo  se  pasó  de  las  improntas  de  azufre  de  los 
grabados  abiertos  para  hacer  nielos  á  la  estam- 
pación en  papel  con  tinta  de  imprenta.  Y  reanu- 
dando ahora  el  hilo  de  aquella  interrumpida 
narración,  trazaremos  á  grandes  rasgos,  como 
conviene  á  la  índole  del  presente  trabajo,  el 
destino  que  alcanzó  el  precioso  invento  del  si- 
glo XV  cu  las  diversas  naciones  de  Europa  que 
de  él  se  aprovecharon. 

Los  primeros  grabadores  italianos  fueron  pin- 
toresprerrafaclitas  eximios,  que  reprodujeron  con 
el  buril  sus  composiciones  propias  y  ovifinales, 
como  Boticelli,  Andrea  Mantcgnay  el  Pollajuo- 


Grabado  en  madera  eopiado  del  Ars  moriendi 
(Siglo  XV) 

I  lo;  y  lo  ejecutaron  con  una  corrección  y  firmeza 

de  dibujo  que  causa  maravilla.  Pero  desde  que 

I  vino  al  mundo  Marco  Antonio  Raimondi,  la 
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escuela  de  los  grabadores  se  consagró  á  difundir 
y  popularizar  las  obras  de  los  grandes  pintores, 
con  lo  cual  entró  en  vías  de  verdadero  progreso. 
Marco  Antonio,  discípulo  de  Rafael,  reprodujo 
bajo  la  dirección  del  inmortal  maestro  los  dibujos 
de  los  cartones  de  éste,  y  contribuyó  á  hacerlos 
conocer  y  admirar.  Quedó  como  jefe  de  escuela, 
y  dejó  numerosos  discípulos,  tales  como  Agustín 
Veneciano,  Marco  de  Ravena,  Vico  de  Tarma, 
Buonasone  de  Bolonia,  los  Gliisi,  et.,  todos  ellos 
famosos  por  su  dibujo,  generalmente  correcto,  y 
su  buril  preciso  y  seguro  pero  seco.  Ugo  deCarpi 
logró  dar  tres  ó  cuatro  tonos  distintos  á  sus  gra- 
bados imitando  el  bajo  relieve.  Vol]>ato  y  Rafael 
Morghen,  á  pesar  de  su  gran  reputación,  fueron 
gral)adores  monótonos,  que  no  supieron  acusar 
el  verdadero  carácter  de  sus  modelos  y  aplicaron 
á  los  cuadros  de  todos  los  grandes  pintores,  lo 
mismo  al  Correggio  que  al  Poussino,  y  que  al 
Guido,  su  proceiiimiento  brillante  y  sin  energía. 
Debieron  éstos  su  gran  reputación  á  la  excelencia 
de  los  modelos  en  que  se  ejercitaron.  Los  Muller, 
á  pesar  de  su  origen  germánico,  pertenecen  á  la 
escuela  de  los  grabadores  italianos:  La  Virgen 
de  la  Silla,  por  J.  Godard  Muller,  y  La  Virgen 
de  Sirio  V,  por  Guillermo  Muller,  son  dos  buenos 
trabajos.  Treinta  años  liá,  la  escuela  italiana 
seguía  las  máximas  de  la  escuela  francesa  y  o.?- 
tcntaba  igual  facilidad  y  brillantez  de  ejecución. 
Entre  sus  grabados  más  notables  podemos  señalar 
á  Longhi,  autor  de  Lacntrnda  de  Enrique  IV  en 
París  por  el  barón  Gerard;  á  Mercnri,  á  qnicn 
debemos  Les  iloissonneiirs  de  Leopoldo  Robert; 
á  Calamatta,  que  grabó  El  voto  de  Luis  XIII 
de  Ingres,  etc. 

La  escuela  francesa  de  grabado  en  dulce  se 
divide  en  dos  ¿pocas:  á  la  iirimera,  que  com- 
prende el  estado  del  arto  desde  au  nacimiento 
en  el  siglo  XV  (fitj,  5)  hasta  principios  del  xvii, 
la  estampa  en  Francia  ofrece  más  interés  por  su 
asunto  que  por  el  mérito  de  su  autor.  Superiores 
á  Noel  Gnrnier  y  n  .lean  Duvct,  tan  ponderados 
por  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo,  .son 
Etiennc  de  Snuine  y  Androuet  dii  Ccrccan,  aun- 
qno  loa  cuatro  pertenezcan  á  esa  primera  época 
derivada  de  Italia,  porque  en  éstos,  verdaderos 
dibujantes  france.se»,  hay  elegancia  y  gracia,  al 
vaso  que  en  aqiu'llos  se  noto  una  ausencia  abso- 
luta del  genio  francés,  l'ara  la  historia  de  la 
¿poca  y  de  los  co.ilninbrcs,  son  docnnicnlos  in- 
apreciables 1(1»  cstnmpBH  históricas  debidas  á 
Tortorol  y  rériB.sim,  y  también  las  de  Woériot, 


Thomas  de  Seu  y  Leonard  Gaultier.  La  misma 
observación  puede  aplicarse  á  Abraham  Bosse: 
sus  obras,  que  son  infinitas,  suministran  datos 
interesantísimos  acerca  de  la  época  de  Luis  XIII, 
la  vida  doméstica  de  aquel  tiem- 
po, sus  usos,  costumbres,  trajes, 
muebles,  etc.  Callot  ocupa  un  lugar  ' 
aparte:  es  el  primer  grabador  ver- 
daderamente francés,  grande  por 
su  ingenio,  su  arranque,  su  saga- 
cidad irónica  é  incisiva,  su  buen 
sentido  escéptico  y  burlón,  tan  ca- 
racterístico de  todos  los  autores 
franceses  realmente  populares,  asi 
artistas  como  escritores.  Nadie  sino 
Goya  ha  manejado  como  él  la  pun- 
ta y  la  aguja:  una  agua  fuerte  de 
Callot  salta  desde  luego  á  la  vista 
entre  mil  de  oti'os  gi'abadores;  pero 
esta  individualidad  tan  extraordi- 
naria y  excepcional  apenas  ejerce 
intluencia  en  la  marcha  y  destino 
del  arte  francés.  En  su  patria  uo 
formó  escuela;  en  Italia  tuvo  por 
imitadores  á  Canta  Gallina,  Can- 
tarini  y  Della  Bella.  Era  otro  el 
género  en  que  liabían  de  descolbiv 
los  franceses:  éstos,  que  por  lo  u' 
ncral  ponen  en  sus  obras  más  id.  i 
qne  dibujo  y  más  dibujo  que  ci.- 
lor,  tenían  reservado  su  puesto  de 
lionor  como  grabadores  para  el  día 
en  que  lograse  el  lauro  de  gran 
pintor  el  profundo  y  filósofo  Nin 
las  Poussino.  Con  éste,  en  efecto.  - 
inaugura  la  época  de  los  granii.  - 
burilistas  franceses  Eticnne  Bau- 
dot, Guillaunie  Cliáteau,  los  Ste- 
11a,  y  sobre  todo  Jean  Pesnc,  que 
interpretan  con  grande  habilidad  y 
con  un  exquisito  sentimiento  artís- 
tico las  bellezas  de  los  cuadros  que 
más  se  prestan  al  grabado  en  cobre. 
Los  Poi!ly,los  Edelinck,IosIs"au- 
teuil.los  Audrán  vienen  luego,  bajo 
la  dirección  del  insigne  Lo  Brun, 
á  poner  el  sello  á  la  superioridad 
del  grabado  francés  como  procedi- 
miento técnico  respecto  de  todas 
Ins  demás  escuelas  do  Europa  en 
el  siglo  de  Luis  XIV.  Los  alicinnad 


en  los  retratos  y  en  las  grandes  composiciones 
de  aquel  tiempo  la  corrección  del  dibujo,  la 
hábil  distribución  de  las  luces  y  la  destreza  con 
que  un  solo  iustrniuento  reproduce  el  brillo  del 
metal,  la  tersura  de  las  carnes,  los  rellejos  del 
agua,  la  ligereza  de  los  encajes,  la  suavidad  de 
los  armiuios  y  terciopelos,  la  varia  naturaleza  de 
las  estofas.  Gerardo  Audrán  es  quien  principal- 
mente afirma  el  cetro  del  arte  del  grabado  eñ 
las  manos  de  los  burilistas  franceses.  Este  arte, 
que  decae  un  tanto  como  energía  y  como  estilo 
por  la  influencia  del  género  ftivolo,  propenso  á 
los  grabados  de  viñetas,  á  fines  del  .siglo  xvii, 
vuelve  á  levantarse  al  aparecer  la  escuela  del 
pintor  David,  no  por  acción  directa  de  este  gran 
dibujante,  sino  porque,  llamando  el  Arte  en  ge- 
neral, lo  mismo  que  la  Literatura,  á  nuevos  idea- 
les, por  efecto  de  las  circunstancias  que  traían  una 
verdadera  transformación  social,  no  podía  menos 
de  participar  todo  artista  de  la  fe  ardiente  con  que 
la  nación  entera  corría  alucinada  hacia  aquellos 
nuevos  horizontes  de  justicia,  de  libertad,  de 
fuerza  y  de  grandeza.  Tomó  cou  esto  el  grabado 
ciertas  tendencias  aun  estilo  grandioso,  amplio  y 
severo.  Pero  resultó  falso  j'  amanerado  tal  estilo, 
según  puede  observarse  en  Bervik,  el  admirador 
exagerado  de  los  bajos  relieves  del  Partenón, 
como  resultó  falsa  la  República  francesa,  mise- 
rable parodia  de  las  de  Grecia  y  Roma.  Bervik, 
y  Wille  su  maestro,  cayeron  en  la  afectación  del 
procedimiento  y  en  las  exageraciones  de  la  prác- 
tica del  trazo,  y  al  imitar  á  los  grandes  buiilis- 
tas  que  se  formaron  grabando  al  Poussino,  to- 
maron de  ellos  el  mecanismo  olvidándose  de  ins- 
pirarse en  la  contemplación  de  las  obras  del 
pintor.  Sus  discípulos,  dotados  quizá  de  menos 
genio,  fueron  más  discretos,  y  Tardieu  y  Bou- 
cherDesnoyers  dejaron  á  veces  obras  capaces  de 
rivalizar  con  las  de  los  mejores  tiempos  del  gra- 
bado en  Francia.  El  cetro  del  grabado  pasó  de 
manos  de  Desnoyers,  al  expirar  éste,  á  las  de 
Henriquel-Dupont,  el  inmortal  intérprete  del 
famoso  hemiciclo  de  P.  Delaroche. 

El  agua  fuerte,  el  giabado  en  madera  y  la 
fotografía,  con  sus  portentosos  progresos,  han 
quitado  mucha  importancia  en  la  vecina  Repií- 
blica,  en  estos  últimos  años,  al  grabado  en  dul- 


Fig. 


Jes<ls  alado  ñ  la  columna .  ffraliado  en  madera 
por  Alberto  Diircro  (siglo  xvi) 


al  graba-   I  ce;  sin  embargo,   h.an  sobresalido  en  él,  en  la 
do  clásico  no  so  cansan  do  admirar  y  elogiar  |  última  Exposición  Internacional  celebrado  en 


ORA  I! 

París  el  año  lie  ISSfl,  Aiinedoiiche,  Danguin  y 
otros  varios. 

La  historia  del  grabado  en  Alemania  es  la 
historia  do  una  grande  escuela  de  carácter  muy 

S articular,  que  gira  constantemente  sobra  estos 
os  ejes:  idealismo  y  materialismo.   El  antiguo 
genio  germánico  es  refractario   al  sentimiento 
exquisito  de  la  belleza.   Alberto   Durero  es  la 
personificacióu  más  acabada  del  arte  do  su  na- 
ción (fig.  7):  toda  la  escuela  alemana  de  grabado 
en  dulce  procede  do  él,  y  particularmente  Aldc- 
grever  y  Hans  Scheut'ialen.  La  escuela  italiana, 
sin  embargo,  penetró  en  ella,  y  desde  el  siglo  xvi 
en  adelante  sólo  produjo   imitadores  do  Marco 
Antonio  Rairaondi.  Donde  más  se  desanoUo  su 
índole  nacional  genuina  fué,  como  más  adelante 
veremos,  en  el  grabado  en  ma 
dera.  Hoy  el  grabado  en  cobie 
y  acero  de  los  alemanes  tiene  poi 
principal  fin  la  pureza  de  los  con 
tornos  y  trazos,  cuidándose  me 
nos   del   efecto   pintoresco    Sus 
grabadores  más  distinguidos  son 
Merz,relsing,  Stciu- 
la,  losZellery  iMan- 
del.  La  estampa  de        " 
la  Disputa  del  Sa-         '.^     ^ 
cramento,   debida   á        ^-^    \ 
Franz  Zeller  es  una 
verdadera  maravi- 
lla. 

Los  grabadores  in- 
gleses empezaron 
siguiendo  las  huellas 
de  los  italianos,  ale- 
manes y  franceses  de 
los  siglos  XVI  y, XVII: 
Strange  imitóá  L.iu- 

rentCai-s;  Vivares  y  Woolat  tomaron  el  estilo  de 
Le  lias;  pero  unos  y  otros  se  adelantaron  á  sus 
maestros,  y  Woolat  principalmente  obró  verda- 
deros prodigios  en  el  manejo  del  buril.  Pero  en 
lo  que  más  han  sobresalido  los  grabadores  ingle- 
ses ha  sido  en  la  mal  llamada  manera  negra, 
procedimiento  predilecto  en  que  se  distinguieron 
Smith  y  White  (yéndoles  por  cierto  muy  á  los 
alcances,  si  no  los  superó,  nuestro  conciudadano 
D.  Domingo  Martínez,  que  grabó  con  aplauso 
por  este  sistema  una  de  las  Concepciones  de 
Murillo  y  los  dos  cuadros  del  Sueño  del  patricio 
romano  del  mismo  autor);  y  también  en  otro 
nuevo  procedimiento,  mi.vtode  mezzo  tinto  y  de 
grabado  en  dulce  Esto  no  obstante,  pueden  los 
ingleses  citar  burilistas  eximios,  como  lo  ha  sido 
Reynbach,  tan  reputado  por  su  estampa  icco/m 
MaiUard,  y  otras  obras  sobre  cuadros  de  AVilkie. 
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Fig.  8.  -Retrato  de  Remhrandt,  grabado  al  aguafuerte  hecho  ¡mr  el  mismn  (siglo  svii) 

Uno  de  los  triunfos  de  esta  escuela'  es  su  modo 
de  grabar  los  animales,  como  lo  patentizan  las 
preciosas  estampas  ipie  reproducen  cuadros  de 
Landseer,  y  que  circulan  aún  por  todo  el  mundo 
culto. 

El  creador  de  la  escuela  de  grabado  en  los 
Países  Bajos  fué  Lucas  Dammetz,  llamado  vul- 
garmente Lucas  de  Holanda  ó  Lucas  de  Leyden, 
el  cual,  por  medio  de  una  sabia  distribución  de 
la  luz,  supo  dar  á  las  figuras  de  sus  estampas 
claroscuro  y  entonación.  Los  demás  grabadores 
de  la  escuela  neerlandesa  sobresalen  más  en  el 
mecanismo  del  buril  que  en  el  buen  gusto  y  la 
invención.  Asi  se  observa  que  Cornelio  Cort, 
intérprete  del  Tiziano,  carece  de  sentimiento,  y 
tanto  Jan  Muller  y  Henri  Goltzius,  como  los 
demás  de  su  escuela  y  conio  los  de  la  escuela  de 
Sadeler,  se  distinguen  más  por  el  vigor  y  atrevi- 


miento de  su  buril  que  por  un  verdadero  senti- 
miento del  arte.  Quien  creó  una  fonnal  y  fecunda 
escuela  de  grabadores  fué  Rubens.  Ya  dijimos 
oi)nrtunanientc  que  este  gran  pintor  educaba  á 
los  burilistas  por  sí  mismo,  los  dirigía  en  sus 
obras  y  les  enseñaba  ante  todo  á  inspirarse  bien 
en  los  modelos  que  habían  de  reproducir,  dando 
al  grabado  vida  y  color.  De  aquí  resultó  no  ha- 
ber en  el  mundo  cuadros  mejor  grabados  que  los 
suyos,  desde  el  punto  de  vista  del  color  y  de  la 
expresión.    Sus   discípulos   Vosterman ,    Pierre 
Souteman,   Pontius    y   Bolswert 
fueron  grabadores  eminentes,   y 
nunca  el  buril  tuvo  la  brillantez 
que  logró  en  sus  manos  ni  fué  más 
fecundo  en  recursos.  Remhrandt, 
sin  embargo,  es  una  gloriosa  ex- 
cepción de  esta  afirmativa,  portiue 
asombró  al  mundo  artístico  con 
un  procedimiento  al  agua  fuerte, 
tan  especial  y  particular,  que  le 
hizo  superior  á  todos  sus  imita- 
dores (fuj.  8).  Nadie  comprendió 
ni  realizó  mejor  que  él  los  con- 
trastes de  luz  y  sombra.  Si  como 
pintor  no  hubiese  sido  tan  vulgar 
é  innoble  en  muchas  de  sus  com- 
posiciones ,    tan    absolutamente 
desprovisto  del  sentimiento  délo 
bello,  nadie  hubiera  logrado  como 
él  el  aplauso  unánime  de  todas  las 
edades.  Es,  sin  embargo,  el  más 
grande  de  todos  los  coloristas  de 
la  escuela  neerlandesa ,   la  cual 
escuela,  desde  Remhrandt,  no  ha 
vuelto   á  producir   un    grabador 
digno  de  figurar  entre  los  maes- 
tros. 
El  grabado  al  agua   fuerte  nos  ofrece   muy 
breve  historia:  atribúyenlo  los  italianos  á  Fran- 
cesco Mazzuola,  vulgarmente  llamada  elFcirmi- 
gianino,  pero  este  no  sólo  inventó,  sino  que  fué 
el  primero  que  lo  practicó  en  Italia  en  1530.  Los 
alemanes  pretenden  que  el  inventor  fué  Alberto 
Durero  en  1510;  pero  en  el  Museo  Británico  de 
Londres  se  conserva  una  estampa  alegórica  y 
.satírica  de  Wenceslao  de  Olniütz,  donde  se  lee 
la  fecha  de  1496,  y  que  es,  por  tanto,  muy  an- 
terior á  los  grabados  de  Durero  y  del  Mazzuída. 
Muchos  pintores  han  grabado  por  este  método, 
según  queda  ya  dicho  al  exponer  su  procedi- 
miento técnico,  pero  cumple  al  plan  histórico  de 
esta  parte  de  nuestro  trabajo  manifestar  quiénes 
fueron  y  en  qué  época  brillaron.  Y  advertimos 
que  de  aguafuertistas  españoles  no  citamos  ahora 
nombre  alguno  ,  poi'qne   es   nuestro  propósito 


Fig.  9.  -  Impresión,  de  planchas  en  talla  iulce,  copia  de  un  grabado  al  aguafuerte  por  A  braham  Bossc  (siglo  xvii) 


ahorcar  en  el  párrafo  destinado  á  la  historia  del 
grabado  en  España  todos  los  modos  de  grabar 
ocurridos,  para  no  destruir  la  unidad  del  cua- 
dro, como  nos  vemos  precisados  á  hacerlo  bos- 
qnejando  el  de  otros  países  nuis  abundantes  en 
Tomo  IX 


timbres  y  memorias  do  esto  arte  reproductivo. 
Descuellan  entre  muchos  pintores  aguafuer- 
tistas llamencos  y  holandeses  del  siglo  xvii, 
Bergheru,  Paul  Potter,  Swanevelt,  Everdingen, 
Henri  Roos  y  Remhrandt.  Entre  los  italianos 


del  siglo  xvr,  Aníbal  Carraoci;  entre  los  del  xvu 
el  Guido,  Salvator  Rosa  y  Castiglione.  Éntrelos 
franceses  del  xvil,  Claudio  de  Loreua,  Bourdon 
y  Coypel. 

Hubo  grabadores  que  emplearon  á  la  vez  el 
81 


64-2  GRAB 

buril  y  el  agua  fuerte,  y  el  más  notable  de  todos 
ellos  es  Audrán,  que  llevó  este  procedimiento 
hasta  la  perfeccióu,  y  otros  franceses  de  diferen- 
tes tiempos  lo  usaron  también,  como  Chastcau, 


Fig.  lO.-J¡I  Conde-duque  de  0/,r  !;■•--.  t-jj/,, 
al  agua  fuerte  por  Vdáiquei  {siglo 

Hollar,  Desplaces,  Dnchange,  Le  Bas  y  Vivarais; 
lo  mismo  que  hicieron  los  italianos  desde  el  siglo 
de  León  X  hasta  los  tiempos  modernos,  según 
lo  atestiguan  las  obras  de  Marco  Antonio  Rai- 
mondi,  los  Ghisi,  Longhi  y  Bartolozzi.  Otros 
sólo  se  sirvieron  del  buril  )iara  retocar  las  partes 
donde  el  agua  fuerte  no  había  mordido  bastante, 
y  asi  lo  practicaban  grabadores  de  todas  épocas 
y  naciones,  con  Bartoli,  La  Belle,  Callot,  Abra- 
haní  Bosse(fg.  9),  Sylvestre,  Chauveau,  Le  Po- 
tre,  Leclerc,  Morin,  Pérelle,  Periery  Wagner.  El 
agua  fuerte  tiene  hoy  numerosos  partidarios, 
hasta  el  punto  de  que  en  las  Exposiciones  inter- 
nacionales figuran  diez  aguafuertistas  por  un 
burilista.  En  la  última  de  París  (1889),  Italia, 
que  concurrió  con  una  docena  de  aguas  fuertes, 
no  presentó  ninguna  estampa  grabada  á  buril; 
Bélgica,  que  cultivaba  con  ardor  ambos  ramos, 
presentó  veinte  ó  treinta  grabados  en  dulce  de 
los  profesores  Danse ,  De  Maerman ,  Lauwers 
Michicl ,  y  ochenta  ó  cien  aguas  fuertes  de  la  So- 
ciedad de  Aguafuertistasde  Amberes,  Cosy  ns,  ma- 
demoisellc  L.  Danse,  Guiette,  Heins,  Lenaiu, 
Meunier,  Mols ,  Van  der  Veken  y  Verhaert, 
siendo  de  notar  que  unos  y  otros  cultivan  á  veces 
ambos  géneros.  Alemania  expuso  el  mismo  nú- 
mero de  aguas  tuertes  que  Italia  con  corta  dife- 
rencia, y  un  solo  grabado  i  buril,  de  J.  L.  Raab, 
que  presentó  también  su  agua  fuerte.  Francia 
apareció  con  noventa  ó  cien  aguafuertistas,  entre 
loH  que  recordamos  á  Billy,  lii>ilvin,  Hrunet- 
Dcbaincs,  Buhot,  Champollión,  Th.  Chauvel, 
Courtry,  Focillón,  Canjean,  Gilbert,  Gravier, 
La1au7,e,  Le  Couteau,  1Í.  Lafort,  Paul  Le  Rat, 
Mongin,Ch.  Woltner  y  otros  muchos  que  no 
nomiiramos,  al  paso  que  los  hurilistas,  como 
Dnngiiin.  Massard  y  algunos  otros  manteneilo- 
res  del  grabado  clá.xico,  estaban  nivelados  con  los 
grabailoreien  madera. 

Esto  grabado  en  madera  en  sus  principios 
apenas  poilía  aspirar  n  que  so  le  considerase 
como  arte;emplcáhasclc  solamente  para  entallar 
sellos  ordinarios  y  económicos  y  caracteres  de 
relieve,  de  que  los  escribas  é  ihiininadoren  do 
manuscritoii  harían  uso  para  imprimir  las  letras 
mayúsculos  de  las  cabezasde  capítulo.  Nofnitan 
ejompUro»  de  que  esto  «o  practicóse  en  los  mo- 
nasterios dol  Occidente  desde  el  duodécimo  siglo. 


de  un  gmhado 
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I  La  más  antigua  noticia  de  grabadores  de  madera 
dedicados  á  imitar  las  letras  de  los  manuscritos 
franceses,  irlandeses,  sajones  y  españoles  del 
I  undécimo  siglo,  y  aun  anteriores,  de  las  grandes 
abadías  Benedictinas,  so  en- 
cuentra en  un  obituario  de 
Franciscanos  de  Nordlingen, 
que  se  extiende  hasta  princi- 
pios del  siglo  XV.  Llamábase 
el  grabador  Fr.  H.  Luger  y  era 
laico.  De  consiguiente,  no  tie- 
nen los  alemanes  más  funda- 
mento para  reivindicar  el  in- 
vento de!  grabado  en  madera 
en  favor  de  Ulrico  Vilgrim  que 
los  italianos  en  favor  de  Hugo 
da  Carpí.  Eii  el  siglo  xv  el 
arte  de  entallar  planchas  de 
madera  para  sacar  estampas 
cundió  desde  los  monasterios 
á  todos  los  centros  da  activi- 
dad industrial  de  Alemania: 
fundáronse  talleres  en  Uluia, 
Nurenberg,  Augsburgo  y  otras 
poblaciones,  é  inundáronse  de 
imágenes  Italia,  Francia,  Es- 
paña y  los  Países  Bajos.  Fué 
singular  coincidencia:  al  mis- 
mo tiempo  que  el  arte  de  la 
Imprenta  sustituía  los  libros 
á  los  manuscritos,  el  grabado 
reemplazaba  á  la  pintura  de 
iluminación.  Adviértese  en  las 
estampas  de  aquel  tiempo  que 
las  figuras,  fondos,  terrenos, 
arboles  y  edificios  se  ejecuta- 
ban todavía  á  contorno,  con 
ligeros  plumeados  en  las  som- 
bras, como  para  ser  ilumina- 
dos después.  Era  el  arte  en  su 
infancia,  con  su  ingenuidad  y 
su  honrada  sencillez,  con  cier- 
ta gracia  á  veces,  pero  lleno 
de  incorrecciones,  sin  conoci- 
miento del  claroscuro  y  de  la 
perspectivay  sin  habilidad  me- 
cánica de  ningún  género.  Y, 
sin  embargo,  muy  pronto  se  echó  de  ver  el  pro- 
greso en  la  ejecución  artística,  el  cual  continuó 
sin  interrupción  hasta  lo.s  días  en  que  Alberto 
Durero  y  sus  discípulos  le  dieron  ginganteseo 
impulso  y  todo  el  brillo  de  que  da  testimonio 
aquella  antigua  é  inmortal  escuela.  El  sinnúmero 
de  obras  que  ésta  produjo  aseguró  á  Alemania  la 
primacía  en  este  género  de  gra- 
bado durante  los  fecundos  rei- 
nados de  Maximiliano  I  y  Car- 
los V;  no  hay  grabador  en  ma- 
dera que  haya  alcanzado  nom- 
bre allende  cl.Rhin  que  en 
alguna  manera  no  proceda  de 
aquella  famosa  escuela,  de  don- 
de salieron  El  arco  triunfal  de 
Maximiliano  I,  con  sus  92  so- 
berbios grabados ;  El  carro 
triunfal  del  mismo  emperador, 
con  ocho  láminas  no  menos  in- 
teresantes; La  Pasión  dciCues- 
tro  Señor,  con  12;  otras  dos 
Pasiones,  una  con  37  y  otra 
con  \6;  El  Apocalipsis ,  con  16; 
El  martirio  de  San  Juan 
Evangelista,  con  15;  La  Vida 
de  la  Virgen  con  30,  y  multi- 
tud de  estampas  sueltas  quo 
fuera  jirolijo  enumerar.  Entro 
los  grabadores  franceses  se  cita 
con  justicia  á  Tollat,  Raffé, 
Pierrc  Voeriot,  Noel  Garnier, 
Bernard  Salomón,  llamado 
Bcrnardito  (  Lepetit  Bernard), 
Juan  Le  Maitrc,  Moni,  Georgcs 
Mathien,  Cruche  y  el  celebé- 
rrimo Jean  Cousín.  Decayó  des- 
pués en  Francia  este  modo  do 
giahar,  y  al  expirar  el  siglo  xvi 
sólo  iluminaba  los  Países  Ba- 
jos con  sus  mortecinos  rayos. 
En  el  si^lo  xvii  no  se  hicieron  '- 
notar  mas  que  Lccerc  y  Pierre  . 
Rocliienne,  bajo  Enrique  IV, 
y,  bajo  Luis  XIII,  Í5tienno 
buval  y  Palliot.  Contenida 
monuiiíuneamente  pnr  el  prestigio  del  genio  de 
Uubens  la  irremedinl.'.e  rlocadenci»,  precipitóse 
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de  nuevo  al  disolverse  la  brillante  escuela  de 
Amberes,  y  durante  el  siglo  xviii  nohuboquicn 
volviera  á  acordarse  de  la  Xilografía,  íí  i  se  com- 
prende, en  verdad,  que  la  echase  nadie  démenos 
teniendo  ya  en  Flandes  la  escuela  de  hurilistas 
que  se  había  formado  con  las  obras  de  Rubens, 
y  Holanda  los  aguafnertist.is  adocenados  indta- 
dores  de  Reinbrandt,  que  para  las  exigencias  de 
la  pintura  neerlandesa  de  la  época  eran  más  que 
sobrados.  La  Xilografía,  según  se  practicaba 
entonces,  era  poco  adecuada  á  la  reproducción 
de  la  pintura  lamida  y  minuciosa  de  los  Van  der 
AVerlf,  los  Van  der  Neer,  los  Mierisy  los  Nets- 
cher. 

Sólo  los  franceses  la  siguieron  cultivando  con 
síntomas  certeros  de  que  no  había  de  perecer. 
Dos  familias  de  grabadores  en  madera  florecie- 
ron entonces:  los  Papillón  y  los  Lesueur;  y  en 
torrio  de  éstos  un  enjambre  de  xilógrafos  se  die- 
ron á  exornar  los  libros  con  portadas,  viñetas, 
florones  y  marmosetes,  y  hasta  ejecutaron  lámi- 
nas de  gran  tamaño.  Padeció  la  escuela  francesa 
un  momentáneo  eclipse  al  expirar  el  siglo,  época 
en  que  sólo  Godard  de  Aleui;ón  constituye  una 
excepción  gloriosa;  y  entonces  fué  cuando  la 
hermosa  planta,  lacia  y  seca  en  Francia,  retoñó 
en  Inglaterra,  cuyos  artistas,  en  el  período  de 
1800  á  1825,  eran  los  únicos  en  Europa  capaces 
de  grabar  con  gusto.  Pertenecen  á  aquel  tiempo 
Thómas  Berwick,  Th.  Hood,  Harvey,  Sears, 
Tabagg,  Branstone,  Clem.all,  Resbitt,  Thomp- 
son, etc.  La  grande  innovación,  base  de  su  pro- 
greso, fué  el  sustituir  al  grabado  al  hilo  y  con 
cuchilla  el  grabado  en  taco  á  contrahebra  y  con 
buril. 

Mientras  los  ingleses  acreditaban  este  arte 
en  sus  publicaciones  del  Penny  Alaganne  y  del 
Saturday  Magazine  y  otras  revistas  ilustra- 
das, los  franceses  no  lo  conservaban  sino  para 
ciertos  florones  y  finales  do  lujo  ejecutados  por 
Best,  Audrew,  Leloiry  Breviére.  El  fabuloso  éxi- 
'  to  alcanzado  por  las  revistas  ilustradas  inglesas, 
sugirió  la  idea  de  publicar  en  París  en  1S33  el 
Mii'jazin  Pittoresque.  Charton  y  Lachevardiére, 
fundadores  de  la  empresa,  contrataron  para  ella 
á  los  tres  citados  xilógrafos;  formóse  entonces 
bajo  la  dirección  de  éstos  una  numerosa  escuela, 
y,  después  de  algunos  años  de  trabajo  y  sacrifi- 
cio, el  3Iagazin  Pittoresque  llegó  á  dar  á  luz  ver- 
daderas obras  maestras  de  grabado  en  boj,  supe- 
riores quizá  á  las  inglesas.  En  él  se  hicieron  cé- 
lebres Belhatte,  Cherrier,  Chevauchet,  los  dos 
Lacoste,  Maurisset,  Porret,  Rougety  Tellier.  De 
entonces  acá  aparecieron  nutvos  ihiImÜius  ilus- 


trados como  L' rUustratio» ,  Le  ifmdt  fílustrf 
y  otros  varios,  que  sacan  á  la  luz  pública  con 
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■«pille/,  increíble  giubadub  iiiipoi  tantes  por  4U 
luéi'ito  y  iliiiieiibioaes. 

l'oi-  ilibujos  de  artistas  especiales  como  Ca- 
bassóii,  rñciuier,  Haihiniard,  ÍJocuiirt,  Frceuuíii, 
lieaiicé,  Gagiiiet,  Daubifíiiy  .y  otros  de  no  menos 
mérito  como  conocedores  de  las  condiciones  do 
la  Xilografía,  han  ejecntado  soberbios  grabados 
para  ninltitiid  de  niagnííicas  ediciones  de  obras 
lie  todos  conocidas,  Dujardin,  Gusnián,  Carbón- 
ueaii,  Dupré,  Gaucliard,  Triclión,  Tininis,  Whi- 
tehead  y  l'annemaker.  Pero  liay  hoy  nna  esenc- 
ia americana  de  xilúgrafos  que  rivaliza,  si  no 
supera,  con  los  más  eximios  grabadores  ingleses 
y  franceses,  y  Ch.  Baude,  Bellcnger,  Delangle, 
Maric  Oenty,  Margueritc  Jacob,  Langeval  y 
Lepérc,  ceden  el  puesto  á  los  Bernstrom,  John- 
son, lúiiell,  Carolina  Powell  y  Wéllington.  Las 
revistas  ilustradas  norte-americanas  son  verda- 
deros modelos  en  su  género. 

Llegamos  por  fin  ;i  la  historia  del  grabado 
español  en  todos  sus  géneros.  Todavía  reciente 
la  invención  de  la  Xilografía,  y  cuando  apenas 
oran  conocidos  en  Europa  sus  ensayos,  España 
los  reproducía  con  todo  el  empeño  de  una  noble 
emnlaciun,  y  ]iocas  eran  las  naciones  cultas  que 
pudieran  presentar  estampas  tan  antiguas  y  cu- 
riosas ^/(¡/.  6).  Muchos  extranjeros  vinieron  á  ex- 
tender entre  nosotros  la  Imprenta  y  el  Grabado, 
gemelos  recién  nacidos;  estableció  su  tipografía 
en  Zaragoza  Mateo  Flanders  en  l-líC,  é  instalá- 
ronse en  el  mismo  siglo  xv  Nicolás  Spindler  en 
Valencia,  el  sajón  Botel  y  Pedro  Brus  en  Barce- 
lona, y  Lamberto  Palmar  en  Lérida.  Siguieron  á 
éstos  otros  alemanes:  Rosenbach,  Brocard,  Pe- 
dro de  Colonia,  Ungut  y  Estanislao  Polono,  y 
muchos  de  ellos  eran  impresores  y  grabadores  á 
la  vez,  como  lo  atestiguan  no  pocos  de  sus  libros, 
en  que  hay  estampas,  portadas,  frontispicios, 
menudas  viñetas,  letras  floreadas,  orlas  y  grecas 
caprichosas  que  rebosan  ingenio  y  travesura.  Y 
bien  pronto  estos  extranjeros  encontraron  entre 
nuestros  naturales  diestros  imitadores  y  dignos 
émulos,  según  se  colige  de  las  ediciones  que 
salieron  de  los  talleres  de  Antonio  Marts,   Al- 
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fonso  do  Ortu,  Mateo  Vundiell,  Pedro  llosas, 
Juan  Vázquez,  Juan  Téllezy  Diego  üuniiel,  sin 
hacer  mérito  de  las  do  otros  españoles  que  á  su 


f  ig.  12.  -  Klopstnck,  copia  sobre  madera 
de  un  grabado  en  cobre  por  F.  John  (siglo  xvín) 

lado  se  formaron,  generalizando  la  imprenta,  y 
con  ella  el  grabado  en  madera,  tosco  y  desali- 
ñado todavía,  pero  fiel  intérprete  de  muchos 
usos  y  costumbres,  trajes  y  utensilios  cuya  me- 
moria se  hubiera  perdido  sin  su  auxilio.  Estam- 
pas hay  de  los  primeros  años  del  siglo  xvi  gra- 
badas con  planchas  de  madera,  que  aún  hoy 
mismo  merecen  los  elogios  de  los  inteligentes, 
así  como  las  buscan  con  avidez  los  aficionados  á 
la  indumentaria  para  estudiar  en  ellas  la  socie- 
dad que  las  produjo.  Compiueban   este  aserto, 


entre  otras  estampas  }a  niuy  raías,  las  quu 
adornan  la  Crónica  de  Han  Fernando,  las  de  la 
Vidd  de  Sania  María  Maydalcna,  impresa  en 
Valencia  en  1606,  las  de  la  Lojcnda  de  Sania 
Catalina  de  Siena,  también  impresa  en  Valencia 
eu  1511,  las  del  Flos  Sanclorum,  del  P.  Vega, 
de  la  edición  de  Zaragoza  de  1521,  la  portada 
de  la  Gcncalotiía  de  los  Girones,  de  Jerónimo 
Gudiel,  dada  á  luz  en  Alcalá  en  ]ú77.  Descúbre- 
se en  estas  primicias  de  nuestro  grabado  enma- 
dera el  gusto  alemán  y  el  conato  de  imitar  á  los 
grabadores  extranjeros,  y,  sin  embargo  ,  hay 
bastante  de  español  en  el  carácter  do  las  figuras, 
trajes  y  tocados,  y  en  los  accesorios  de  las  esce- 
nas, muchas  de  ellas  de  Aragón  y  Castilla.  A 
estos  felices  ensayos  del  siglo  xvi  siguen  otros 
más  complicadosdesdelosprimerosañosdcl  XVII, 
cuando  eu  las  tablas  de  Joanes  y  Morales  se 
familiarizan  nuestros  grabadores  con  el  buen  di- 
bujo y  empiezan  á  comprender  y  sentir  el  color 
y  el  claroscuro.  Entre  las  estampas  de  aquel 
tiempo  citaremos  la  de  San  Sern/jio,  atribuida 
á  Juan  Suárez,  la  de  Santa  Águeda,  del  Padre 
Esclapes,  la  de  Sa7i  Antonio,  de  artista  desco- 
nocido, que  firmó  con  las  iniciales  Q.  R.  E. ,  la 
t\e  Santa  Casilda,  Santa  Clara  y  los  patronos 
especiales  de  España  y  de  santuarios  célebres, 
que  á  porfía  se  reproducían  para  dar  pábulo  á  la 
devoción  de  los  fieles  y  surtir  el  público  merca- 
do. El  grabado  en  madera  cayó  entre  nosotros 
eu  completo  abandono  desde  el  siglo  xvii  hasta 
el  primer  tercio  del  siglo  presente,  fecha  en  que 
volvió  á  renacer  en  las  publicaciones  ilustradas 
que,  con  los  nombres  de  Semanario  2>i>iloreseo, 
El  Sifflo  pintoresco  y  otros  parecidos,  salieron  á 
luz  en  Madrid  después  del  fallecimiento  de  Fer- 
nando VII  y  de  la  caída  del  gobierno  absoluto, 
siendo  regente  del  reino  doña  María  Cristina  de 
Piorbón.  Las  primeras  viñetas  que  para  aqviellos 
periódicos  hicieron  Ortega,  Batanero  y  otros 
xilógrafos  de  entonces  llevan  el  sello  de  la  inex- 
periencia; pero  la  gran  distancia  que  media  en- 
tre aquellos  grabados  y  los  que  publican  hoy 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  la7¿ií.s- 


Fig.  13.  -  Enrique  IV  y  sufuniilia,  grabado  en  cobre  por  L.  Oaidlier  (siglo  XVIl) 


íración  Artística  de  Barcelona  y  otras  revistas 
análogas,  revela  no  escaf-a  aptitud  nativa  en 
nuestros  compatriotas  para  el  cultivode  este  arte, 
y  hace  esperar,  sobre  todo  contemplando  los  pre- 
ciosos retratos  de  Carretero,  que  con  el  ejemplo 
de  las   jiortentosas  xilografías  extianjeras,   que 


disputan  ya  su  dominio,  no  al  grabado  antiguo  y 
moderno  en  plancha  de  acero  y  cobre,  sino  á  la 
misma  pintura  moderna,  llegarán  nuestros  xiló- 
grafos españoles  á  la  altura  donde  imperan  los 
norte  americanos,  ingleses,  alemanes  y  franceses. 
Casi  tan  antiguo  como  el  grabado  en   made- 


ra, es  en  España  el  de  planchas  de  cobre  y 
otros  metales.  Apenas  obtenidos  los  primeros 
ensayos  de  Masso  Finiguerra  ,  nos  ofrecía  ya 
Fray  F.  Domenech  su  estampa  de  la  Virgcndel 
Mosario,  hoy  tan  rara  cuanto  celebrada.  No  fal- 
tan razones  para  suponerla  del  mismo  tiempo 
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en  que  procuraban  dar  al  invento  del  platero 
florentino  nuevo  precio  el  Baldini,  Sandro  Bot- 
ticeli,  el  PoUajuolo,  ¡Mantegiia  y  Martin  Schoen. 
Si  la  lánjina,  firmada  por  su  autor  con  alguna 
confusión,  corresponde,  como  pretenden  algu- 
nos, al  año  1455,  tendrá  el  mérito  de  superar  en 
antigüedad  á  los  grabados  de  la  Divina  Comedia, 
del  Dante,  de  la  edición  de  Bonini,   que  es  del 
1457;  á  los  del  Monte  Santo  de  Dios,  impreso  en 
Florencia  en  la  misma  época;  a  los  de  la  Pasión 
de  Cristo,  incluida  en  las  obras  de  San  Buena- 
ventura, y  á  los  tres  que  adornan  los  escritos  de 
Savonarola  en  la  edición  de  1480.  Consérvanse 
grabados  del  platero  toledano  Pedro  Ángel,  co- 
rrespondientes á  la  propia  época,  siendo  entre 
ellos  de  notar  el  excelente  retrato  del  cardenal 
Tavera,    por  la   limpieza   de   su 
ejecución,  su  correcto  dibujo  y  la 
energía  de   sus  trazos.    Juan  de 
Diesa  grababa  en  Jladrid  en  1524 
la  portada  del  libro  de  Juan  de 
Robles,  titulado  Xomis  el  metho- 
dicus  iractatiís  de  representiftiQne. 
En  1548  nos  daba  el  njaestro 
Diego  de  Zaragoza  el  frontispicio 
Anales  de  Aragón  de  Jerónimo 
de  Zurita,   y  casi  por  el  mismo 
tiempo   aparecen    los    celebrados 
mapas  de  Asia,   África,  Europa 
y  América,  y  del  globo  terráqueo, 
i|ue  graba  Hernando  de  Solís,  jun- 
tamente con  los  retratos  de  Colón 
y  Américo  Vespucio  en  medallo- 
nes de  buen  gusto.  Así  se  acerca 
á  su  término  el  siglo  xvi  enrique- 
cido con  estos  primeros  produc- 
tos de  los  buriles  españoles,   pre- 
cursores de  otros  frutos  más  gra- 
nados, cuando  Felipe  II  hace  ve- 
nir de  Flandes,  para  extender  y 
mejorar  el  Arte,  á  Pedro  Perret, 
discípulo  aventajado  de  Cornelio 
Cort,  autor,  andando  el  tiempo, 
de  los  planos,   cortes  y  alzados 
del   monasterio  del   Escorial   en 
1589,  y  los  retratos  de  San  Igna- 
cio de  Loyola,  D.  Andrés  liocamo- 
ra,  D.  Hernando  de  Herrera,  la 
Infanta  doña  Margarita,   y  los 
dieciocho  personajes  que  adornan 
el  libro  titulado  Ihistración  del 
renombre    de    Grande.    También 
grabó  este  afamado  flamenco  la 
portada  de  las  Eróticas  de  Ville- 
gas, de  la  edición  de  Nájera  de 
1618,   la  de  la  Conquista  de  las 
Malucas,  de  Bartolomé  Leonardo 
de  Argen.sola,  y  del  libro  del  ba- 
llestero Juan  líateos  sobre  el  Ori- 
gen y  dignidad  de  la  caza.   No 
eran  estos   grabados  de  Perret 
comparables  en   ejecución  técni- 
ca con  los  de  Morghen  ffg.  14) 
y  Edelinck;  y  siá  pesar  de  su  in- 
ferioridad respecto  de  los  grandes 
burilistas   italianos,  alemanes  y 
franceses,    era   traído   á   Espaiía 
para  dar  lecciones,  calcúlese  cuál 
sería   el   atraso   de   los  nuestros 
antes  de  su  venida.  Hayque  decir 
las  cosas  como  son,  y  no  alucinar- 
nos por  nn  mal  entendido  patriotismo  hasta  el 
punto  de  suponer  que  nuestros  grabadores,  bajo 
lo»  Felipe»,  podían  poner  la  ceniza  en  la  frente  á 
lo»  déla»  demás  naciones.  Otros  artistas  extran- 
jero» vinieron  también:  tales  fueron  Alardo  Pop- 
ina,  el  llamcnco  Schorqneus,  Juan  Noort,  Juan 
do  Combes,  Pompeyo  Koux,  Bernardo  Ileylán, 
Francisco  Hoylán,  M.  Asinio,  Roberto  Coidier, 
Diego  de  Astor,  y  Ana  Hcylán,  á  quienes  de- 
bcnio»  ya  ilustracionc» ,  ya  portadas ,  de  mu- 
cbas  obras   notables  de  nuestra   literatura  sa- 
grada y  profana,  de  la  pluma  do  Tanmyo  de 
Varga»,  (le  Gil  González  Dávila,  do  Fray  Fran- 
cisco do  Cabrera,   do  .Solórzano,   Colmenares, 
Francisco  Berniúdcz  y  otro»,  siendo  quizá  las 
prodiiccioncs   más   interesante»  de   sus  buriles 
los  retratos  do  Felijie  III,   Lope  do  Vega,  Gón- 
gora  y  Vnrgiis.    Bajo  las  enseñanza»  de  ésto»,  ó 
«igiiicndo  bi»  que  encontraron   ya  establecidos 
desde   lo»  tiempos  de  Cario»  V  y  Felij)*  II  ,  se 
formaron  aprceinldes  hnrilistas  españoles:  Diego 
do  Obregón,   autor  do   linonas  estampas  du  de- 
voción,  "onio  Santa   Cntnlina.  del  cuadro  de 
Alonso  ('ano;Donjingu  Hernández,  autor  de  una 
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graciosa  Nitesíra  Señora  de  Belén,  gi-abada  en 
Sevilla;  Bartolomé  de  Arteaga,  que  grabó  el 
precioso  escudo  de  armas  del  condeduque  de 
Olivares  para  adornar  el  Panegírico  de  la  Pintura 
de  Fernando  de  Ñera;  Juan  Méndez,  autor  déla 
portada  del  libro  de  Flavio  Lucio  Dcxlro,  co- 
meutado  por  Rodrigo  Caro;  José  Valles,  antor 
de  otra  portada  de  los  Anales  de  Aragón,  áe 
Zurita,  impresa  en  Zaragoza;  Pedro  Rodríguez, 
que  reprodujo  el  Martirio  de  San  Bartolomé,  de 
Ribera;  Juan  Valles,  que  grabó  la  portada  de  un 
libro  del  Doctor  Uztarroz  sóbrela  Patria  de  San 
Lorenzo;  Francisco  Gazán,  que  hizo  el  retrato  de 
Quevedo;  Francisco  Navarro,  grabador  de  porta- 
das de  libros;  Pedro  A'illafranca  Malagón,  que 
abrió  las  láminas  del  Panteón  del  EstOi  lal  y  fué 


Ct'jjiu  lie  un  gralnulo  en  cubre  por  Morghen  (siglo  XVIII) 


grabador  del  rey  Felipe  IV;  Pedro  Campolargo, 
grabador  de  países;  y  por  último,  Crisóstomo 
Martínez,  autor  de  muchos  retratos  y  de  las 
treinta  láminas  que  ilustraron  su  volundnosa 
obra  Anatomía  con  ai'licación  á  la  Pintura. 
Es  evidente  que,  aunque  dotados  de  buenos  di- 
idonias  y  dignos  de  elogio,  ninguno  de  éstos 
con.siguió  levantar  el  grabado  á  la  altura  en  qne 
ya  lo  habían  colocado  los  burilistas  extranjeros. 
Era  muy  estrecho  el  círculo  á  que  las  ideas  de 
pieda<l  y  devoción  de  la  época,  y  la  opinión  ge- 
neral, los  tenía  reducidos.  Tocando  ya  á  su  tér- 
mino el  siglo  XVII,  á  mucha  distancia  se  encon- 
traba todavía  nuestro  grabado  en  dulce  de  la 
porfocción  ijue  había  do  alcanzar  andando  el 
ticin]>o,  siguiendo  otros  principios  y  otra  escuela, 
con  mejores  modelos  para  la  imitación  que  los 
que  lo  sumiuistraba  la  docente  pintura  de  los 
moMÍc)í.i(«.iitaliano,<i,quo  privaban  en  la  España 
de  Carlos  II.  Mejor  éxito  alcanzó  en  este  mismo 
período  el  grabado  ol  agua  l'uerle,  y  mayor  fué 
también  el  número  de  su»  lullivadoro».  Bastarían 
para  acreditarlo  lo»  celebradas  estampas  de  Ri- 
bera. No  hubo  pintor  de  fan.a  que  á  »u  ejemplo 


lio  lo  ensayase  felizmente,  acertando  á  reprodu- 
cir con  él  toda  la  expresión  y  el  carácter  genuino 
y  la  manera  propia  de  sus  composiciones.  Prac- 
ticáronle, entre  otros,  Vicente  Carducho,  Alonso 
Cano,  Patricio  Caxés,  José  Leonardo,  Claudio 
Coello,  Luca  Giordano,  Pedro  Rodríguez,  Fran- 
cisco López,  Pedro  de  Obregón,  Pedro  Campo- 
largo,  Pedro  Villafranca,  el  canónigo  Vicente 
Vitoria,  Francisco  Herrera,  Matías  Arteaga 
José  Snárez,  Gregorio  de  Mena,  Valdés  Leal  y 
Francisco  Fernández,  Aun  el  célebre  Bartolomé 
Murillo,  que  no  daba  descanso  á  su  pincel  divi- 
no y  tan  solicitado  se  veía  siempre  para  emplear- 
lo en  grandes  obras,  manejó  el  agua  fuerte  con 
toda  la  haiiilidad  que  debía  esperarse  de  su  ta- 
lento, y  como  si  una  larga  práctica  le  garantizase 
el  resultado.  Nuestro  inolvidable 
amigo  don  Valentín  Carderera po- 
seía en  su  preciosa  colección  de 
grabados  dos  estampas  de  Muri- 
llo: representa  la  una  á  .S'«)í  Fran- 
cisco Penitente,  y  la  otra  á  la  Vir- 
gen con  el  Niño  Dios. 

Al  empezar  el  siglo  xvii,  así  el 
grabado  como  las  demás  artes  de 
imitación,  las  Letras  y  las  Cien- 
cias, habían  llegado  á  la  mayor 
postración  con  el  abatimiento  y 
desorden  de  la  nación  entera.  En 
medio  del  general  desaliento  pre- 
séntase en  la  escena  D.  Juan  Ber- 
nabé Palomino,  no  ya  coinoémn- 
lo  de  Molían  y  Drevet,  sino  como 
tímido  propagador  de  un  arte  casi 
olvidado  en  la  península.  Sus  es- 
peranzas se  realizan  :  sin  salir  de 
España  y  guiado  sólo  por  su  ta- 
lento, alcanza  el  aplauso  y  la 
consideración  de  tres  reinados, 
funda  una  escuela  en  su  propio 
domicilio,  á  que  concurren  varios 
alumnos  elegidos  por  la  Academia 
de  San  Fernando,  y  merece  que 
este  cuerpo  le  nombre  director  de 
la  clase  de  Grabado.  Con  la  pro- 
tección de  su  tío  D.  Antonio  Pa- 
lomino, para  quien  grabó  las  lá- 
minas que  ilustiaron  el  Museo 
2>ict6rico,  logró  dar  cierto  vuelo  á 
su  ingenio,  y  con  plausible  arro- 
jo emprendió  reprodnccioiies  de 
cuadros,  de  estatuas  y  retratos 
que  le  granjearon  muy  envidiable 
reputación.  Pero  los  esfuerzos  de 
este  solo  artista  no  podían  ser 
fructuosos,  no  concurriendo  con 
ellos  una  voluntad  más  decisiva. 
Fué  ésta  la  del  rey  D.  Fernan- 
do VI,  que  cediendo  á  las  excita- 
ciones de  la  Academia  que  él  ha- 
bía creado  trajo  de  Roma  á  Fli- 
part,  distinguido  grabador  del  rey 
de  Francia,  para  que  contribuye- 
se á  introducir  en  España  el  gus- 
to francés  en  el  grado  de  brillan- 
tez á  que  se  suponía  (]ue  lo  ha- 
bían elevado  Cochiu,  Chevillct, 
Daullé,  Balchou  y  otros  burilis- 
tas de  aquel  país  tenidos  por  emi- 
nentes. Formóse  inmediatamen- 
te, bajo  la  tutela  francesa,  una 
falange  de  burilistas  amanerados,  en  que  figu- 
raron Diego  de  Cosa,  el  canónigo  Victoria,  don 
Juan  Valdés,  D.  Diego  Tomé,  D.  Miguel  So- 
relió,  D.  Juan  Bautista  Ravanals,  D.  Vicente 
de  la  Fueute,  D.  Joaquín  Giner,  D.  Francisco 
Bois,  D.  José  González,  D.  Juan  Minguet,  don 
Viceute  Galcerán,  D.  Hipólito  Rovira  y  Bro- 
caudal,  D.  Tomás  Planes,  D.  Francisco  Vieza, 
D.  Carlos  Casanova  y  su  hijo  D.  Francisco, 
todos  los  cuales,  pesaiios  por  su  valor  artístico 
en  la  balanza  de  la  sana  crítica,  no  valían  un 
adarme  más  que  cualquiera  de  los  pintores  de 
moda  ú  la  snzón  -  los  llouasse,  los  l'roeaccini,  los 
Rene  y  los  Vanvitclli  -  que  no  valían  nada.  Fué 
necesario  todo  el  talento  de  D.  Manuel  Salvador 
Carmona  para  levantar  el  grabado  á  la  altura  á 
(jue  él  lo  encumbró,  aun  teniendo  con  frecuencia 
por  modelos  los  cuailros  de  Pierrc,  do  Vouloo, 
de  Solís  y  de  Maella.  Afortuuadanuuite,  mientras 
estudió  en  Francia,  cuya  Academia  le  abrió  sMS 
|uierta»,  había  grabado  lienzos  de  Van  Dyck  y 
de  Rubcns,  y  en  Madrid,  antes  de  enlrcgnr.se  & 
hi  prosaica  tarea  de  grabar  estampas  de  devoción, 
únicas  que  su»  connaturnles  le  arrebataban  do 


las  manos  con  entusiasmo,  había  inteipretailo  á 
Velaz<iucz,  á  Kouiboutsy  ;i  Mengs.  mantuvieron 
la  "loriosa  empresa  del  gran  maestro  sus  tlisci- 
puíos  Seluia,  AmetUer  y  Montaucr,  el  primero 


15.  -  A  liechino,  modelo  predilecto  de  FoHuny  en  Ui 
grabado  al  agua  fuerte  por  este  pintor  (siglo  xix) 


grabando  hábilmente  cuadros  de  Rafael,  como 
La  Virgen  del  Pez,  La  Virgen  de  la  Perla,  y  El 
Pasmo  de  Sicilia;  el  segundo  traduciendo  al  co- 
bre Las  exequias  de  Julio  César,  de  Lanfranco; 
el  San  Gregorio,  de  Ribera,  y  El  Agitador  de 
Sevilla,  de  Velázquez;  y  el  tercero  interpretando 
el  lienzo  de  Velázquez  de  Las  Hilanderas,  varios 
retratos  de  bufones  del  mismo  autor,  y  el  San 
Bernardo  de  iMurillo.  Siguen  á  éstos  muchos 
imitadores,  cuyos  nombres,  aunque  registrados 
por  el  erudito  D.  José  C'aveda  eu  sus  Memorias 
para  la  Historia  ele  la  Peal  Academia  de  San 
Fernando,  no  hace  al  caso  consignar  aquí,  por- 
que pasaron  por  la  escena  del  Arte  como  insig- 
nificantes comparsas.  Diremos  solamente  que  en 
aquella  época  consiguió  distinguirse  en  el  gra- 
bado de  puntos  el  cordobés  Vázquez,  y  que  este 
artista  fué  el  primero  que  ensayó  entre  nosotros, 
con  satisfactorio  resultado,  la  impresión  de  lá- 
minas de  diversos  colores,  siendo  una  de  las  más 
notables  el  mosaico  de  Kielves.  Había  crecido 
nnicho  la  afición  á  las  buenas  estani]ias  desde  los 
tiempos  de  Carmona,  para  que  los  pintores  más 
acreditados  que  entonces  florecían  no  se  ejercí 
tasen  también  en  el  grabado  al  agua  fuerte,  á 
semejanza  de  sus  antecesores  durante  todo  el 
siglo  XVII.  Puramente  como  aficionados,  se  en- 
sayaron con  regular  éxito  en  el  manejo  de  la 
punta  seca  y  del  agua  fuerte  Bosarte,  Maella, 
Bayeu,  Paret,  D.  Antonio  González,  Cruz  y 
otros,  cuyas  composiciones  denotan  ingenio  y 
conocimiento  del  arte.  El  reinado  de  Carlos  III 
fué  completamente  estéril  para  el  grabado;  sólo 
altocarásufin  el  siglo  xviii  pareció  reanimarse 
un  tanto  la  amortecida  escuela  de  Carmona,  por 
los  esfuerzos  de  D,  Tomás  López  Euguídanos, 
cuya  grande  experiencia  en  el  uso  del  agua  fuerte 
le  favoreció  para  dar  á  sus  obras  pastosidad  y 


(íhau 

brillantez,  según  se  observa  en  su  hermosa  re- 
producción de  La  Caridad  romana,  de  Jlurillo. 
Al  terminar  el  reinado  de  Carlos  IV  nada  que- 
daba que  recordase  haber  existido  eu  España  una 
grande  escuela  de  burilistas 
y  aguafuertistas,  como  no 
fueran  las  singulares  compo- 
siciones que  al  agua  fuerte 
ejecutaba  uno  de  los  genios 
más  extraordinarios  q>ie  re- 
gistra la  historia  del  arte  mo- 
derno. De  las  obras  de  Goya 
en  este  género  de  grabado, 
¡qué  podemos  decir  que  el 
mundo  artístico  ignore?  Ca- 
balmente lo  que  hizo  á  este 
excepcional  artista  más  po- 
pular, fueron  sus  grabados. 
Los  frailes  ociosos  y  pedigüe- 
ños, los  eclesiásticos  regalo- 
nes, los  intrigantes,  los  plei- 
tistas, las  njaneebas  de  su 
tiempo,  cayeron  bajo  la  ace- 
rada punta  que  manejaba  su 
roano  con  jiicante  y  mordaz 
ironía,  juntamente  con  los 
más  encopetados  y  temidos 
personajes  de  la  estragada  ca- 
marilla de  doña  María  Luisa 
y  de  Godoy.  No  hay  quien 
no  tenga  noticia  de  sus  Ca- 
prichos y  de  su  Tauromaquia ; 
asi  como  empiezan  ya  á  ha- 
cerse populares  también  sus 
interesantes  series  de  los  Pro- 
verbios y  de  los  Desastres  de 
la  guerra,  dados  á  luz  por  la 
Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, Goya  es  un  aguafuer- 
tista portentoso  que,  perlas 
funestas  vicisitudes  que  atra- 
vesó nuestro  paisa  principios 
del  siglo  six,  no  tuvo  oca- 
sión de  formar  escuela.  Ter- 
minada gloriosamente  para 
España  la  inicua  é  injusta 
guerra  á  que  la  había  conde- 
nado el  usurpador  Napoleón, 
y  cuando  sus  heroicos 
^  hijos  enjugaban  en  el 
'^  '  sosiego  de  sus  hogares 
el  noble  sudor  de  sus 
épicos  combates,  la 
Academia  de  San  Fer- 
nando, siempre  solícita 
en  promover  el  adelan- 
tamiento de  las  Artes, 
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cuidó  con  generoso  afán  de  restablecer  los  es 
tudios  del  Grabado,  abandonados  por  muchos 
años,  y  á  este  objeto  acudió  al  gobierno,  solici- 
tando para  ellos,  con  sentidas  razones,  una  po- 
derosa protección.  Por  desgiacia,  con  Azara  y 
Llaguno  habían  concluido  los  protectores  del 
Arte  en  las  altas  regiones  del  poder;  eran  los 
tiempos  borrascosos,  apremiantes  las  necesidades 
públicas,  inciertos  los  destinos  de  la  nación  en 
un  cercano  porvenir,  y  el  gobierno  nada  resolvió. 
Pero  hubo  un  arti.-itade  verdadera  vocación  que, 
lleno  de  fe,  arrostró  todos  los  obstáculos  que  le 
oponía  la  glacial  indiferencia  de  los  gobernantes 
y  del  público,  y  ese  fué  D.  Rafael  Estove,  el 
cual,  comprendiendo  el  poco  auxilio  que  podían 
¡uestarle  las  estampas  de  Carmona,  Selma  y 
AmetUer,  las  reminiscencias  alteradas  de  prác- 
ticas que  habían  caído  en  desuso  y  las  prensas 
carcomidas  de  su  país,  con  voluntad  inquebran- 
table resolvió  dirigir  el  rumbo  hacia  más  dilata- 
dos horizontes.  Buscó  el  Arte  en  París  y  en  Roma, 
y  allí,  al  lado  de  los  grandes  maestros,  se  formó 
grabador  aventajado:  su  célebre  estampa  del 
cuadro  Moisés  haciendo  brotar  agua  de  la  peña 
de  Horeh  es  su  más  cumplido  panegírico.  Al 
fallece!  Esteve  decayó  nuevamente  el  grabado, 
cuyo  empleo  desde  aquella  infausta  hora  se  re- 
concentró solamente  en  obras  insignificantes  de 
asuntos  triviales.  Para  dar  cabal  idea  del  mise- 
rable estado  á  que  quedó  entonces  reducido  el 
Arte,  bastará  recordar  que  no  habia  en  España 
en  1847  de  quién  echar  mano  para  encargarle 
que  grabase  el  retrato  de  la  reina  Isabel  para  la 
Guía  de  forasteros,  y  que  hubo  necesidad  de 
grabarlo  en  París.  Esperábase,  sin  embargo,  que 
el  Arte  volvería  á  levantarse  de  su  abatimiento, 
y  fundábase  esta  esperanza  en  el  talento  que 
como  bnrilista  desplegaba  D.  Vicente  Peleguer; 


mas  impidiéronle  á  éste  sus  achaques  terminar 
el  grabado  de  la  Santa  Isabel,  de  Murillo,  (jue 
briosa  y  magistralniente  había  comenzado,  y 
entonces,  volviendo  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, siempre  solícita  por  el  bien  del  Arte,  á 
re[iresentar  sobre  el  modo  de  protegerlo  de  una 
manera  eficaz,  propuso  al  gobierno  que  fundase 
pensiones  para  el  grabado  en  París  y  Bruselas. 
Accedió  el  gobierno,  las  pensiones  se  fundaron, 
y  pronto  recogió  el  país  el  fruto  de  una  de  las 
primeras  que  se  concedieron.  Volvió  de  aquellas 
dos  capitales,  granado  y  rico  de  conocimientos, 
el  joven  D.  Domingo  Martínez,  quien,  como 
sólida  base  de  una  justa  reputación,  cuenta  con 
multitud  de  obras,  unas  á  buril,  otras  al  ngna 
fuerte,  no  pocas  á  la  vtanih'e  iioire  y  algunas  á 
la  roulelte  ó  imitando  el  lápiz-plomo,  entre  las 
cuales  soliresalen  La  Concepción,  de  Murillo;  los 
dos  medios  puntos  del  Sueño  del  patricio  ro- 
mano, del  mismo  autor;  el  cuadro  de  Los  Giro- 
nes, de  D.  Carlos  L.  de  Ribera,  y  la  colección 
tapices  de  del  Apocalipsis  de  la  Casa  Real.  Don 
Domingo  Martínez,  hoy  académico  de  la  Real 
de  San  Fernando  y  digno  profesor  de  Grabado 
eu  la  Escuela  Superior  de  Pintura  y  Escultura, 
es  quien  principalmente  mantiene  en  nuestro 
país  el  honor  del  grabado  á  buril,  acompañado 
de  una  escolta  de  aventajados  discípulos  que 
obtienen  premios  en  nuestras  públicas  Exposi- 
ciones, mientras  el  grabado  al  agua  fuerte,  des- 
pués de  la  muerte  de  Fortuny,  campea  decoro- 
samente sostenido  en  las  producciones  de  Maura 
y  (Jalván. 

GRABADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  profesa 
el  arte  del  grabado. 

...  la  mixtura  de  que  ordinariamente  se  sir- 
ven los  ghabadores. 

Rueda. 

GRABADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  grabar. 

Deja  agora  grabaduras 
Para  escultores  y  jaspes,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

GRÁBALOS:  Gcog.  V.  GRÁVALOS. 

GRABAR  (del  gr.  -/-istu):  a.  Esculpir  y  seña- 
lar una  cosa  en  metal,  madera  ó  piedra,  como 
escudos  de  armas,  efigies,  letras,  etc. 

Las  monedas,  que  se  hallan  muchas  en  Es- 
paña acuñadas  con  el  nombre  de  Catón,  tie- 
nen grabadas  estas  palabras:  Victoríee  victri- 
ci;  etc. 

Mariana. 

¡Ah,  soberbio  castellano 
El  de  la  aiiiarilla  banda, 
El  de  Gi!.\BADñgorj.il 
Y  rapacejos  de  plata,  etc. 

N.  F.  DE  JtoRATÍN. 


Fig.  16.  -  Las  tres  Gracias,  por  Thorwaldsen , 

reproducción  de  un  grabado  al  agua  tinta 

(siglo  XIX) 

-  Grabar:  fig.  Fijar  profundamente  en  el 
ánimo  una  idea,  un  sentimiento,  etc. 


Fig.  17.  -  lieproducciún  de  un  grabado  en  acero,  dibujo  de  G.  Doré  (siglo  six) 


...,  uo  lia  de  ser  parte  la  mayor  berniosura 
lie  la  tierra  para  que  yo  deje  de  adorar  la  que 
tengo  GRABADA  y  estampada  en  la  mitad  de 
mi  corazón  (dijo  D.  Quijote),  etc. 

Ceuvantes. 

Viérase  allí  grabada  eu  los  semblautes 
La  desesperación,  etc. 

ESPRONCEIJA. 

GRABAZÓN:  f.   Sobrepuesto  de  piezas  graba- 

d.1S. 

GRABBE  iCiEisTiÁN):  Biog.  Poeta  dramático 
alemán.  K.  .según  unos  á  11,  y  al  decir  de  otros  á 
1)  de  <li.ienibrc  de  1801  ó  18Ó7  en  Dettmold.  M. 
cu  la  misma  ciudad  á  12  de  septiembre  de  1836. 
Desde  su  juventud  contrajo  la  funesta  costumbre 
de  beber  en  demasía,  vicio  que  debía  apagar  las 
lirillaiites  larnltades  con  que  la  naturaleza  le  ha- 
bía ilotado.  Estudio  Dereclioen  Berlín.  Proyectó 
ilespués  liacerse  cómico,  proyecto  que  abandonó 
liara  tei minar  sus  estudios  de  Derecho.  So  esta- 
bleció en  Dettmold  como  abogado  y  contrajo 
matrimonio  con  la  hija  de  Clo.stemeyer,  su  pro- 
tector, pero  hizo  muy  desgraciada  á  su  mujer 
con  .su  vida  desordenada.  Se  dedicó  al  cultivo  de 
la  Poesía,  cediendo  á  las  instancias  de  su  editor 
Kettenbeill.  Quiso  después  hacerse  soldado,  áflu 
de  llegar  ú  ser  un  diu  general,  y  solicitó  del  prín- 
cipe que  le  concediera  el  grado  de  capitán.  No 
•na  lo  otorgó  lo  que  solicitaba,  invitándolo  á  que 
llenara  más  exactamente  sus  deberes,  pero  él 
abandonó  á  su  mujer.  Se  trasladó  á  Francfort  y 
después  á  Diisseldorr.  Empleado  por  el  director 
del  teatro  como  copista  de  pa|  eles,  escribió  por 
su  cuenta  algunos  comedias.  Agotado  )ior  excesos 
en  la  bebida,  regresó  á  su  iiatria  en  el  mes  de 
mayo  de  183C  y  murió  allí,  después  do  haber 
terminado  sn  obra  más  importante,  titulada  La 
batalla  de  Hermán  6  de  Arminv».  Su  ]irimero 
trageilia,  titulada /.ícr //rr:»;/,  xon  Oo/ilan,  aaí 
como  la  de  Munrllc  ;/  Mario,  el  drama  Mario  y 
Siln  y  una  comedia  mny  ingeniosa  fueron  co- 
leccionadas ron  el  titulo  do  l'ocinus  dramiiticos 
(Francfort,  1827).  Encribió  además  Don  Juan  y 
Fanslo  (Francfort,  182!»),  obra  de  asunto  verda- 
derumentu  atrevido;  las  tragedias /ciíerii'O ¿la)'- 


barraja  y  Enrique  /^■^(Fraucfort,  'iS29);Xai>oJcóu 
y  los  Cien  Días  (Francfort,  1831 );  La  Cenieienia, 
cuento  dialogado  (Dusseldorf,  1835);  Milita/,  tra- 
gedia notable  por  la  energía  de  susescenas(1839), 
y  uu  folleto  titulado  Sí  teatro  de  Dusseldorf,  con 
reflexiones  sobre  el  resto  de  la  escena  alemana 
(Dusseldorf,  1835).  El  estilo  de  Grabbe  era  á  veces 
pesado  y  difuso,  pero  sus  obras,  aún  en  el  día, 
son  admiradas,  giaciasá  la  ori- 
ginalidad de  las  concepciones, 
á  la  grandeza  de  las  ideas  y  á 
la  energía  característica  de  los 
caracteres.  De  él  se  ha  dicho 
que  era  el  poeta  más  notable 
de  Alemania,  después  de  la 
muerte  de  Schiller,  pero  este 
juicio  parece  algo  exagerado. 

GRABERG  DE  HEMSCE  (Ja- 
coiio,  conde):  Biog.  Sabio  sue- 
co. N.  á  7  de  mayo  de  1776  en 
la  isla  de  Gotland.  M.  en  Flo- 
rencia á  29  de  noviembre  de 
1847.  Sintiéndose  con  vocación 
hacia  la  carrera  marítima  .se 
embarcó  en  un  buque  mercante 
en  1792,  cuando  apenas  conta- 
ba dieciséis  años  de  edad,  sa- 
liendo de  su  patria,  á  la  cual 
nunca  debía  volver.  Sirvió  eu 
seguida  muchos  años  en  la 
marina  inglesa,  hizo  varios  via- 
jes á  Italia,  Alemania  y  Hun- 
gría, fué  sucesivamente  cónsul 
en  Genova,  Tánger  y  Trípoli, 
y  en  1828  pasó  i  Florencia,  ciu- 
dad en  la  que  residió  hasta  su 
muerte.  Dedicó  todos  sus  ratos 
do  ocio  al  estudio  de  la  Geogra- 
fía, Historia,  Estadística,  Nu- 
mismática y  lenguas  vivas.  Po- 
seía una  biblioteca  do  más  do 
i  000  volúmenes  y  cerca  do 
300  manuscritos,  cincuenta  do 
los  cuales  estaban  escritos  en 
lengua  árabe,  y  una  colceeión  de  medallas  auti 
guas.  Sus  numerosas  obras  están  escritas  en  suc 
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co,  en  italiano,  en  francés,  en  inglés,  eu  latín 
y  en  portugviés.  Algunas  de  ellas  lian  contribuido 
á  dar  á  conocer  la  Escandinavia  al  resto  de  Eu- 
ropa. No  contienen  ideas  nuevas;  generalmente 
no  son  sino  compilaciones  muy  bien  luchas,  y 
de  ellas  deben  citarse  las  siguientes:  Diario  del 
sitio  de  Genova  (Estocolnio,  1801);  Anules  de 
Geografía  (Genova,  1802);  Leecioncs  elcmcntulea 
de  Cosmografía,  de  Geografía  y  de  Bstadisliea 
(Genova,  18Í3);  Diccionario  histórico  y  geográ- 
fico (Genova,  1814);  Lá  Escandinavia  vengada 
de  la  acusación  de  haber  producido  los  pueblos 
bárbaros  que  destruyeron  el  Imperio  de  liorna, 
(Lyón,  1802),  etc.  Graberg  escribió  varias  Me- 
morias para  las  Sociedades  de  que  era  individuo: 
algunas  han  sido  impresas  en  la  colección  de  la 
Academia  de  Bellas  Altes,  Historia  y  Antigüe- 
dades en  Estocolmo.  También  publicó  gran  nú- 
mero de  poesías  y  artículos  en  el  Diario  Asiático 
de  París,  en  los  Anales  de  los  viajes  de  Malte  Brun, 
en  el  Diario  Enciclopáiico  de  Florencia,  en  el 
Diario  de  los  literatos,  etc.,  etc. 

GRABET:  Geog.  Cala  en  la  costa  de  laprov.  de 
Gerona,  comprendida  entre  el  Cabo  Raso  y  el 
Lladró,  al  N.  de  la  ensenada  de  Llausá. 

GRABINSKI  (José):  Biog.  General  jiolaco.  N. 
en  Lituania  en  1767.  M.  en  Bolonia  en  1835. 
Después  de  haberse  distinguido  en  las  campañas 
de  Polonia  en  1792  y  1794  contra  los  rusos,  se 
alistó  en  1796  en  las  regiones  polacas  en  Italia 
al  mando  de  Dombrowski.  En  1798  hizo  la  cam- 
paña de  Egipto  al  mando  del  general  Bonaparte. 
En  1800  volvió  á  entrar  en  las  legiones  polacas. 
Asistió  al  sitio  de  Peschiera,  y  después  del  tra- 
tado de  Luneville  lijó  su  residencia  en  Toscana. 
En  1805  se  distinguió  en  el  ejército  de  Italia 
mandado  por  el  príncipe  Eugenio  de  Bcauhar- 
nais.  En  1807  pasó  al  gran  ducado  de  Varsovia, 
pero  poco  tiempo  después  regresó  á  Bolonia, 
donde  se  fijó  deliuitivamcnte  y  se  casó  con  una 
italiana.  En  1809  la  tranquilidad  pública  so 
turbó  en  Bolonia,  donde  unos  bandidos  habían 
resuelto  atacar  la  ciudad  el  7  de  julio.  Grabinski 
se  puso  al  frente  de  algunas  tropas  y  de  la  Guar- 
dia Nacional,  y  operó  tan  bien  contra  los  bandi- 
dos que  los  deshizo  por  completo.  En  1831,  cuan- 
do la  insurrección  de  la  Italia  central,  fué  Gra- 
bin.ski  proclamado  comandante  en  jefe  de  la 
fuerza  armada.  Fué  á  París  para  entenderse  con 
el  general  La  Fayette  y  el  Comité  italiano,  y 
regresó  á  Bolonia,  donde  terminó  su  carrera. 

GRABOUSQUIA  (de  GraboicisJci,  u.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  Solanáceas  atropeas,  que  so  distin- 
gue por  presentar  cáliz  quinqué  ó  decadentado; 


corola  cortante,  infundibuliforme,  ron  garganta 
ancha;  cinco  estambres  excrtos;  ovario  cou  doa 


ceHas  subdiviclklas  en  dos  por  un  falso  tabique; 
baya  con  cuatro  núcleos  monospermos  ó  ilisper- 
niós.  So  conocen  cuatro  ó  cinco  especies  que  son 
arbustos  espinosos  de  la  Aniérica  meridional 
extratropical,  con  hojas  fascicnladas,  enteras, 
con  flores  solitarias  al  nivel  de  los  nudos  de  las 
ramas  ó  aproximadas  hacia  el  extremo  de  las 
mismas;  ramas  formando  grupos  corimbiformes. 

QRABOW:  Geog.  Rio  de  la  Pomerania,  Prusia 
septentrional,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Wipper, 
que  desagua  en  el  Mar  Báltico.  Nace  más  arriba 
de  Polnow  y  termina  aguas  abajo  de  Rugenwal- 
de,  después  de  un  curso  de  ]20  kms.,  de  los  que 
noventa  son  flotables,  n  C.  del  círculo  de  Scliwe- 
rin,  "ran  ducado  de  Mecklemburgo  Schweriu, 
Aléníania;  6  000  habits.  Sit.  40  kms.  al  S.  de 
Schwerin,  á  orillas  del  Elda,  afl.,  por  la  derecha, 
del  Elba;  estación  del  ferrocarril  de  Berlín  á 
Rostock.  Fáb.  de  paños  y  gran  comercio  en 
manteca.  1!  C.  del  circulo  de  Randow,  regencia 
de  Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia;  12  000 
habits.  Sit.  dos  kms.  al  N.  E.  de  Stettin ,  en  la 
orilla  izquierda  del  Oder.  Escuela  de  navegantes 
y  de  construcciones  marítimas. 

GRABOWSKI  (Esteban):  Biog.  General  y  es- 
tadista polaco.  N.  hacia  el  año  1765.  M.  hacia 
el  año  1S44.  Hizo  las  campañas  de  Polonia  en 
1792  y  1 79-1.  Fué  hecho  prisionero  de  guerra  y 
relegado  á  Siberia,  no  recobrando  la  libertad 
hasta  el  año  1797,  después  de  la  muerte  de  la 
tsarina  Catalina.  En  1812  se  ocupó  en  la  orga- 
nización de  las  tropas  lituanias.  Hizo  la  can}pa- 
iia  de  1813  y  cayó  prisionero  en  Leipzig.  En  1815 
ocupó  en  Varsovia  el  puesto  de  director  de  la 
guerra,  y  diez  años  después  llegó  á  ser  Jlinistro 
secretario  del  reino  de  Polonia  residente  en  San 
Petersburgo.  En  1826,  en  la  época  de  la  insu- 
rrección de  Petersburgo,  el  emperador  Nicolás, 
que  dudaba  en  presentarse  ante  los  insurrectos, 
debió  su  triunfo  á  los  enérgicos  consejes  de  Es- 
teban Grabowski,  que  esperaba  así  obtener  al- 
gunos beneficios  para  Polonia,  pero  que  murió 
después  de  haber  perdido  sus  esperanzas. 

GRABUSA:ffcn5r.  Isla  adyacente  á  la  costa  N.  O. 
de  Candía  ó  Creta.  Tiene  137  m.  de  alt. ;  está 
rodeada  de  precipicios  y  dominada  por  una  for- 
taleza construida  por  los  venecianos,  á  fin  de 
inipeiiir  que  fuese  el  refugio  fortificado  de  los 
piratas  á  la  entrada  de  los  mares  de  Creta,  en 
la  época  en  que  esta  isla  pertenecía  á  la  Repú- 
blica de  Venecia;  y  aunque  después  haya  sido 
habitada  por  muchas  familias  turcas,  además  de 
la  guarnición,  no  quedan  hoy  sino  algunos  sol- 
dados y  artilleros  encargados  de  guardar  los 
prisioneros  de  Estado,  }'  tres  ó  cnatro  cañones 
fuera  de  servicio.  Grabusa  adquirió  cierta  cele- 
bridad durante  la  última  guerra  de  la  Indepen- 
dencia contra  los  turcos,  en  la  cual  tomaron  parte 
gi'ande  y  enérgica  los  candiotas  griegos.  Estos 
se  apoderaron  por  traición  de  la  isla  y  de  su 
guarnición,  conservándola  en  su  poder  los  pira- 
tas y  patriotas  griegos  por  algún  tiempo,  hasta 
que  los  ingleses  se  encargaron  de  ella  acciden- 
talmente; durante  esta  ocupación  fué  cuando 
la  fragata  de  guerra  iriglesa  Camhriun  so  perdió 
sobre  los  arrecifes  de  la  costa  S.  del  islote,  el 
31  de  enero  de  1828.  El  puerto  de  Grabusa  está 
comprendido  entre  una  pequeña  península  lla- 
mada Tigani,  situada  al  S.  de  Grabusa,  y  una 
larga  cadena  de  rocas,  en  parte  á  flor  de  agua, 
qne  se  extiende  hacia  la  península,  partiendo  do 
la  base  S.O.  de  Grabusa;  estas  rocas  forman  una 
especie  de  mnclle  artificial,  y  queda  un  paso 
entre  su  extremidad  y  la  península  Tigani.  1| 
Cabo  que  forma  el  ángulo  N.  O.  de  la  isla  de 
Creta,  Turquía  europea;  por  el  O.  cierra  la  bahía 
de  Kisamo.  Es  el  antiguo  Córveos.  El  nombre 
de  Grabusas  se  da  también  á  las  islas  qne  están 
frente  á  la  punta  terminal  del  cabo,  y  de  lasque 
una  tiene  un  castillo  que  desempeñó  importante 
papel  en  la  historia  de  las  guerras  de  Venecia 
contra  los  turcos. 

GRA^AY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bourges, 
dep.  del  Cher,  Francia;  seis  municipios  y  9  000 
habits. 

GRACE  (ToM.ís  Francisco  be):  Biog.  Polí- 
grafo fiancés.  N.  en  1713.  M.  á  28  de  noviembre 
de  1798.  Durante  algún  tiempo  sirvió  en  el  re- 
gimiento irlandés  de  Clare,  en  el  que  su  padre 
era  capitán.  Dejó  después  la  carrera  de  las  armas 
para  dedicarse  al  estudio  de  las  Letras  y  á  la 
educación  de  la  juventud.  Por  recomendación  do 
Preret  obtuvo  el  cargo   de   subsecretario  de  la 
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Academia  de  Inscripciones,  empleo  qno  conservó 
hasta  que  fué  suprimida  la  Academia.  En  los 
momentos  de  descanso  que  le  dejaban  sns  traba- 
jos de  erudito,  Grace,  qne  era  muy  aficionado  á 
la  Botánica,  cultivaba  llores  y  plantas  exóticas. 
Durante  mucho  tiempo  fué  uno  de  los  más  acti- 
vos redactores  de  la  Oficeta  rfc  Agricultura,  y 
todos  los  años  exponía  el  resultado  de  sus  obser- 
vaciones y  estudios  er.  una  obrita  que  con  gran 
modestia  tiUúíbsi  Almanaque  de!  bncii  jardinero. 
La  Revolución  modificó  su  vida  obscura  y  tran- 
quila. Se  vio  privado  de  una  plaza  de  censor 
Real  que  desempeñaba  hacía  ya  varios  años;des- 
pués  perdió  también  su  empleo  en  la  Academia; 
una  enfermedad  le  dejó  ciego,  y  hubiera  muf  rto 
en  la  indigem  ia  si  dos  de  sus  antiguos  discípulo.s, 
que  fueron  Ministros  del  Interior,  Benezech  y 
Nenfchateau,  no  hubieran  hecho  que  se  le  con- 
cediera una  pensión  como  antiguo  censor  Real. 
Débense  á  Cirace  los  siguientes  trabajos:  una 
nueva  edición  de  la  Introducción  ü  la  historia 
general  del  Universo,  traducción  de  Puff'cndorf 
[lor  Bruzon  de  La  Jlartiniere ,  y  continuada  por 
el  editor  hasta  el  año  1753.  Grace  enriqueció 
esta  obra  con  suplementos  tomados  en  gran  parte 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones 
y  de  los  papeles  de  Freret;  Carta  sobre  el  origen 
de  la  Monarquía  francesa,  publicada  en  El  Mer- 
curio en  mayo  de  1766;  Escuela  de  Agricultura 
práctica,  según  los  principios  de  Sareey  y  de  Su- 
ticres. 

GRACEJAR:  n.  Hablar  ó  escribir  con  gracejo. 

...  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos. 
Graceja  con  apodar] 
Las  que  otro  tiene  en  el  cuerpo,  etc. 

RUIZ   DE  Ar-ARCÓN. 

-  Gracejar:  Decir  chistes. 

...  á  quien  el  santo  padre  solía  llamar  GRA- 
CEJ^VNDO,  pecorela  de  Dio. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

GRACEJO:  m.  Gracia,  chiste  y  donaire  festivo 
en  el  hablai'. 

Aquel  primor  con  que  juega 
De  la  basquina  y  el  manto 
Su  discreción,  su  gracejo, 
La  invención  de  su  tocado,  etc. 

N.  F.  1)E  MORATÍfí. 

...  tiene  muchísimo  gracejo  esta  ocurrencia, 
porque  es  inesperada  y  propia:  etc. 

Hartzenbusch. 

GRACIA  (del  lat.  grafía):  f.  Don  de  Dios  sobre 
la  actividad  y  exigencia  de  nuestra  naturaleza, 
sin  méritos  ni  proporción  de  parte  nuestra,  y 
siempre  ordenado  al  logro  do  la  bienaventuranza. 

Para  proceder  con  más  claridad  en  la  con- 
sideración de  la  grandeza  de  la  gracia,  que 
Jesucristo  nuestro  Redentor  nos  mereció  con 
su  sangre. 

P.  Juan  Eüsebio  Nieremberg. 

...  á  él  (tomo  Ili)  pertenece  la  importautí- 
sinia  materia  de  la  GRACIA,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Gracia:  Don  natural  que  hace  agradable  á 
la  persona  qne  lo  tiene. 

...:  tenía  mucha  gracia  en  los  labios,  y  gran- 
de donaire  y  desenvoltura  eu  el  danzar  y  tañer. 
Rivadeneira. 

No  eran  las  buenas  partes  y  virtudes  de  Eli- 
cio  para  ai)orrecerse,  ni  la  hermosura,  gracia 
y  bondad  de  G.alatea  p.va  no  amarse. 

Cervantes. 

-Gracia:  Cierto  donaire  y  atractivo  qne  so 
advierte  en  la  fisonomía  de  algunas  personas. 

...  y  al  fin  de  ella,  una  señora  anciana  de 
mucha  gracia  y  nobleza. 

Palafox. 

-  Gracia:  Beneficio,  don  y  favor  que  se  hace 
sin  merecimiento  particular;  concesión  gratuita. 

...  para  que  se  supiesen  en  todas  partes  las 
GRACl.is  y  mercedes  que  su  Majestad  hacía  á 
la  gente  de  guerra. 

Luis  hel  Máiimol. 

-  Gente  viene.  -  Y  es,  no  meuos, 
F,l  señor  Juan  de  Corella, 
Demand.adero  mayor. 
Por  GRACIA  de  la  abadesa, 
üel  consabido  convento. 

L.    F.    M    MoRATÍN. 
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-Gracia:  Afabilidad  y  buen  modo  en  el  trato 
con  las  personas. 

Eu  llegando  que  llegamos 
Nos  recibió  con  tal  gracia, 
Que  nos  puso  gran  audacia 
Para  entrar  adonde  entramos, 

Juan  de  i.a  Encina. 

-Gracia:  Garbo,  donaire  y  desj'cjo  en  la 
ejecución  do  una  cosa. 

...  do  la  cual  conversación,  y  de  su  gracia 
en  cantar  y  tocar  un  laúd,  resultó  que  el  gallo 
quedó  enamorado  de  todas. 

CosMR  GÓMEZ  r>E  Tejada. 

No  sólo  advertirá  el  catedrático  las  op.acias, 
sino  también  los  defectos  de  cada  autor,  etc. 
Jovei.lanos. 

-Gracia:  Benevolencia  y  amistad  de  uno. 

Accdnx,  hombre  noble  entre  los  saguntinos 
y  aficionado  á  los  romanos,  deseaba  ganar  su 
gracia  con  algún  servicio  señalado;  etc. 
Mariana. 

—  O  el  rey  os  ha  de  volver 
A  su  gracia,  ó  ¡vive  Dios!, 
Caro  amigo,  que  por  vos 
Yo  también  la  he  de  perder. 

RuiZ  DE  Al.ARCÓN. 

-Gracia:  Chiste,  dicho  agudo,  discretoy  do 
donaire. 

...  estos  entre  los  antiguos  solían  también 
llamarse  dichos;  agora  comúnmente  se  llaman 
gracias  ó  donaires. 

BOSCÁN. 

...  mailre  Gerarda,  come  más  y  bebe  menos, 
que  con  la  sal  de  tus  gracias  te  brindas  á  ti 
misma. 

Loi'E  DE  Vega. 

-Gracia:  Perdón,  indulto  que  concede  el 
rey. 

-Gracia:  fam.  Nombre  de  cada  uno. 

...,  todo  el  toque  está  (dijo  Sancho)  en  que 
mi  amo  se  case  luego  con  estaseñora,  que  has- 
ta ahora  no  sé  su  GRACIA,  y  así  no  la  llamo 
por  su  nombre. 

Cervantes. 

¿Cómo  es  su  gracia  de  usted.' 
-Me  Hamo...  me  llam.an...  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Gracia:  En  algunas  partes, acompañamien- 
to que  va  después  del  entierro,  á  la  casa  del  di- 
funto, y  responso  que  se  dice  en  ella. 

-Gracias:  pl.  Divinidades  mitológicas. 

Y  al  run  rnn  de  sus  cencerras 
Las  musas  desaparecen, 
Febo  y  las  gracias  con  ellas. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Gracia  he  Dios:  fig.  Entre  gente  rústica, 
el  pan;  y  así  suelen  decir  por  modo  de  juramento 
y  aseveración:  por  esta  graci.a  de  Dios,  toman- 
do el  pan  y  besándolo. 

-  Gracia  de  niño:  fam.  Dicho  ó  hecho  que 
parece  ser  superior  á  la  comprensión  propia  de 
su  edad. 

-  Gracia  original:  La  que  Dios  infundió  á 
nuestros  primeros  padres  en  el  estado  de  la  ino- 
cencia. 

-Gracia  y  Ju.sticia:  Mini.stehio  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

-Caer  de  i,a  gracia  de  uno:  fr.  fig.  Perder 
su  valimiento  y  favor. 

-Caer  en  gracia:  fr.  Agradar,  complacer. 
En  uno  de  estos  viajecillos  don  Félix  Mal- 
donado...,  me  vio  casualmente,  y  le  cal  en 
gracia. 

Isla. 

Como  le  llegues  á  caer  ai  gracia  (al  señor 
duque),  verás  qué  vida  te  pasas. 

Antonio  Flores. 

-  Dando  gracias  por  agkavios,  negocian 
LOS  hombres  sabios:  ref.  que  enseña  y  aconseja 
que  pagar  las  injurias  con  beneficios  y  agasajos, 
es  la  mejor  y  la  más  acertada  máxima  de  los 
hombres  prudentes  y  discretos. 

-  Dar  uno  en  l  v  gracia  de  decir,  ó  hacer, 
nna  cosa:  fr.  fam.  Repetirla  decontinuoy  como 
por  terna. 


-Dar  GRACIAS:  fr.  Manifestar  de  palabra,  ó 
por  nieilio  de  ademanes,  el  agradecimiento  por 
el  beneficio  recibido. 

...:  GRACL\s  doy  al  cielo  por  la  merced  que 
me  hace  (dijo  D.  Quijote),  etc. 

Cervante.s. 

Marqués  eres  de  Anguiana. 
_  Gran  señor. ..  -  No  hay  para  qué 
Me  des  por  aquesto  gracias. 

Tieso  de  Molina. 

~  Decir  uno  dos  gracias  á  otro:fr.  fig.  y  fam. 
Decirle  algunas  claridades  en  fuerza  del  resenti- 
miento que  se  tiene  con  él. 

-  De  gracia:  m.  adv.  Gratuitamente,  sin 
premio  ni  interés  alguno. 

-En  gr.acia:  m.  adv,  Eu consideración  duna 
persona,  ó  servicio. 

...  si  la  educación  que  les  da  te  pareciere 
exagerada,  puedes  disculparla  ere  gracia  déla 
buena  fe  con  que  ella  cree  hacer  lo  mejor  por 
su  felicidad. 

Antonio  Flores. 

-Estar  en  gracia:  fr.  Dicese  de  los  que, 
por  la  santidad  de  sus  costumbres,  se  cree  que 
son  aceptos  á  Dios. 

—  Aguarda,  irete  alumbrando. 

-  No  alumbres,  que  en  gracia  estoy. 

Tieso  de  Molina. 

-Estar  en  GRACIA:  Aplícase  también  á  los 
que  están  en  valimiento  con  los  poderosos. 

-¡Gracias!  expr.  elíptica  con  que  significa- 
mos nuestro  agradecimiento  por  cualquier  bene- 
ficio, favor  ó  atención  que  se  nos  dispensa. 

¿Gusta  usted  de  que  eche  una  mano,  mi  vida? 
-  Gracia.?,  mi  alma. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Le  afeitaré 
Con  primor  y  ligereza. 
-No  lo  necesito.  Gracias. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Gracias  á:  m.  adv.  Merced  á,  ó  por  inter- 
vención de,  una  persona,  ó  cosa. 

-  jSe  va  aliviando?  ¿Rompió? 

-  Gracias  al  tártaro  emético 
Ya  está  un  poquito  mejor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

En  vano  canta  ahora  (la  cigarra),  pues  yo 
velo,  gracias  ú  Dafnis. 

Valera. 

-  iGracias  k  Dios!  Exclamación  de  alabanza 
á  Dios,  ó  para  manifestar  alegría  por  una  cosa 
que  se  esperaba  con  ansia  y  ha  sucedido. 

Por  buenas  nuevas  os  doy 
Que  el  rey  ha  convalecido. 
-  Guacias  á  Dios.  -  Y  ha  salido 
A  Atocha  en  público  hoy. 

Tirso  de  Molina. 

-  Adiós...  -Si  servimos 

De  algo...  -  Que  escribáis...  -Señores... 
(¡GRAClASá  Dios  que  se  h.an  ido!;i 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hablar  de  gkacia:  fr.  ant.  Decir  y  hablar 
sin  fundamento. 

-  Hacer  gracia  de  alguna  cosa  á  uno:  fr. 
Dispensarle  ó  librarlo  de  ella. 

-  MAS  VALE  caer  en  GRACIA,  QUE  SER  GRA- 
CIOSO: rcf.  que  enseña  que  á  veces  puede  más  la 
fortuna  y  dicha  de  un  sujeto  que  su  propio  mé- 
rito. 

-  No  rstA  GRACIA  EN  rA.sA:  fr.  fani.  con  que 
no  expresa  que  una  persona  está  disgustada  y  de 
mol  liiimor. 

-  No  liBTAR  DE  GRACIA,  Ó  RARA  GRACIAS: 
fr.  Estar  disgustado  ú  de  inul  liunior. 

-  ¡Qué  «iiaciaI  oxpr.  con  quo  iróiiicomentc 
se  rcelioza  la  pretcnsión  de  alguno,  ó  se  nota  de 
despropósito. 

-íVaya  en  gracia!  c.vpr.  de  aquiescencia, 
que  Miuelias  veces  so  usa  oii  sentido  irónico. 

¿Conque  ha  <lc  «erel  número  tres?  /  Vaya  en 
gracia!...  Vn,  ya  conozco  el  tal  número  tres, 
L.  F.  de  Moratín. 

Todo  el  pueblo  lo  Im  sabido 
Antes  que  yo.  -  /  Vaya  en  ghaoia! 
jQuién  ^c^|lirnRill  que  sueno...? 

Bretón  de  i.ob  Hí.rrriíos. 
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-Gracia:  Teol.  En  lenguaje  bíblico  y  teoló- 
gico, y  desde  el  punto  de  vista  formal  y  subje- 
tivo de  las  relaciones  de  Dios  con  el  hombre, 
designa  la  palabra  gracia  la  voluntad  que  en  su 
amor  absoluto  y  sin  ningún  mérito  previo  de 
parte  del  hombre  tiene  Dios  de  hacer  la  felici- 
dad espiritual  y  corporal  de  éste,  sin  coartar  su 
libertad,  antes  bien  apoyándose  en  ella  y  con 
su  cooperación. 

La  idea  de  la  gracia,  desde  el  punto  de  vista 
material  y  objetivo,  abarca  todas  las  acciones 
y  pruebas  especiales  del  amor  y  del  favor  de  Dios 
al  hombre,  incluyendo  en  dichas  acciones  los 
dones  naturales ,  pero  más  especialmente  los 
bienes  y  beneficios  pertenecientes  al  orden  sobre- 
natural. 

Según  se  tome  la  idea  de  la  gracia  en  un  sen- 
tido más  ó  menos  lato,  ó  se  la  considere  espe- 
cialmente desde  diversos  puntos  de  vista ,  se 
distingue  en  gracia  natural  y  gracia  sobrenatu- 
ral, la  gracia  de  la  Creación,  Creatoris sive sani- 
tatis,  y  la  gracia  de  la  Redención,  Salvatoris 
sive  niedicinalis.  La  gracia  de  la  Creación,  por 
cuanto  comienza  y  prepara  la  gracia  de  la  Re- 
dención, y  por  cuanto  se  manifiesta  eficazmente 
aun  después  de  la  caída  del  hombre  en  la  con- 
servación de  la  humanidad  y  de  sus  individuos, 
se  llama  Avxilium  divimim  generali.  En  un 
sentido  más  estricto  se  distingue,  con  relaciona 
su  objeto  inmediato  en  gracia  gratis  data  cuan- 
do se  da  á  alguno  principalmente  en  provecho 
de  otros,  y  en  gracia  gratuní  faciens  cuando  se 
da  al  fiel  para  su  propia  santificación,  ya  de  un 
modo  permanente,  gi-acia  habitual  santificante, 
yratia  hahitualis  santifieans ,  ya  de  un  modo 
pasajero  y  en  repetidas  veces  ,  gracia  actual, 
gratia  actualis. 

Con  relación  al  tiempo,  se  distingue  la  gracia 
actual  en  antecedente ,  concomitante  y  consi- 
guiente, prcEvoitras,  co7icomitans,suiscqucns. Con 
relación  á  la  operación  recíproca  de  la  gracia  y 
de  la  libertad  en  la  obra  de  la  conversión,  se 
distingue  en  gratia  opcrans,  que  obra  al  princi- 
pio de  la  conversión;  gratia  cooperans,  que  sos- 
tiene la  libertad  despierta,  y  gratia  excitans  y 
adjurans,  que  la  excita  ó  ayuda. 

Una  división  en  general  difícil,  y  frecuente- 
mente discutida,  déla  gracia  actual ,  es  la  que 
distingue  la  gracia  suficiente,  gratia  sufficicns, 
de  la  gracia  eficaz,  gratia ejücax,  sobre  todo  con 
relación  al  hombre,  siguiendo  ó  no  siguiendo  la 
transmisión  de  la  gracia  actual. 

Según  el  dogma  católico,  existe  una  relación 
íntima  y  recíproca  entre  la  gracia  y  la  libertad 
humana,  sin  que  por  ello  la  libertad  desaparezca. 
La  gracia  no  es  otra  cosa  que  una  virtud  divina 
que  emana  del  amor  de  Dios  al  hombre,  amor 
que  produce  en  Dios  el  deseo  de  la  salvación  y 
la  felicidad  de  aquél.  No  es  ni  coercitiva  ni 
insuficiente  en  el  apoyo  que  presta  ala  libertad, 
lo  primero  porque  la  violencia,  la  coacción,  no 
solamente  anularía  la  libertad  y,  por  consiguien- 
te, la  responsabilidad  y  la  moralidad  inisnia  de 
les  hombres,  sino  que  en  si  y  por  ella  misma 
estaría  en  contradicción  con  la  voluntad  de 
Dios,  que  quiere  la  libertad  é  independencia 
moral  del  hombre,  y,  por  consiguiente,  debe 
reconocerla  y  respetarla  en  todos  tiempos  y  en 
todas  partes.  No  es  insuficiente,  porque  es  fuerza 
y  virtud;  en  todo  tiempo  está  medida  y  exacta- 
mente calculada,  según  las  necesidades  y  capa- 
cidad del  hombre  á  quien  previene  y  asiste.  La 
gracia  no  puede  en  ningún  caso  tener  más  objeto 
sino  el  de  .sacar  á  salvo  la  fuerza  moral  y  natu- 
ral del  hombre,  avasallado  por  la  i'uerza  del 
mal,  y  debilitado  por  sí  mismo,  asistiéndole  y 
fortificándole  para  que  pueda  avanzaren  la  obra 
de  su  salvación  y  perseverar  hasta  el  fin.  Toilos 
los  teólogos  católicos  están  pcrfertaniento  de 
acuerdo  en  la  manera  de  iiiii'' 'ir  ■  i:i  relación 
recíproca  de  la  gracia  y  la  lil"  1 1  il  InuiLUia.  Por 
lo  demás,  para  comprendi'r  i^t;i  di^iiiiri.iu  déla 
gracia  en  .su  sentido  estricto,  su  colige  bien  por 
lo  expuesto  que  no  es  preciso  imaginar  diferen- 
tes especies  de  gracia.  Estas  distinciones  sólo 
sirven  para  expresar  la  relación  en  oue  la  gra- 
cia, una  en  Dios,  entra  en  la  actividad  humana. 
En  realiilad  no  hay,  ]>ue.s,  una  gracia  puramente 
suficiento  y  otra  simplemente  cficoz;  la  gracia 
es  siempre  suficiente  y  eficaz. 

Es  también  la  gracia  absolutamente  ncccsoria. 
Según  la  doctrina  expresa  de  la  Escritura,  de- 
pendo esta  neccsidod  de  la  culpabilidad  univer- 
sal, como  resultado  del  primer  pecado,  y  do  la 
incapacidad,   con.secucncia  también  de  este  pri- 
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mer  pecado,  en  que  está  el  hombre  de  querer  y 
alcanzar  su  salvación  por  sí  mismo.  Esta  incapa- 
cidad absoluta  establece  y  e.\ige  la  absoluta  ne- 
cesidad de  la  gracia  divina.  Como,  por  otra  par- 
te, la  gracia  divina  es  absoluta  é  iuevitablemento 
necesaria  para  que  la  obra  objetiva  de  la  reden- 
ción por  medio  de  .Jesucristo  se  realice  subjeti- 
vamente en  el  hombre,  y  esta  redención  es  para 
todos  los  hombres,  la  gracia  es  para  todo.s,  es 
decir,  es  universal. 

El  dogma  católico  de  la  gracia,  en  sus  relacio- 
nes con  la  libertad  humana,  es  tan  contrario  al 
pelagianisnio,  que  niega  la  necesidad  de  la  gra- 
cia, y  al  racionalismo,  que  separa  la  actividad 
moral  del  hombre  de  Dios,  como  al  predestina- 
cioni.smo,  que  niega  la  libertad  humana,  soste- 
niendo que  la  gracia  divina  es  irresistible. 

-  Gracia:  Legisl.  La  ley  3,  tít.  XXXII,  Par- 
tida 7,  establece  una  distinción  entre  lo  que  es 
misericordia,  merced  ó  gracia.  Según  ella,  gracia 
no  es  propiamente  perdón,  sino  un  don  gratuito 
que  hace  el  rey,  pudiendo  con  derecho  excusarse 
de  hacerlo,  si  quisiera.  Según  las  leyes  49,  50  y 
51,  tít.  XVIII,  Partida  3,  las  gracias  se  conceden 
por  tres  razones:  I.''  Por  el  bien  qne  de  ellas 
puede  resultar  al  reino,  como  cuando  se  exime 
de  pecho  ó  de  portazgo  á  los  que  pueblan  algún 
lugar  ó  fabrican  un  puente  ó  hacen  otra  obra  en 
beneficio  público,  ó  cuando  so  libra  de  tributos 
ó  se  da  otra  indemnizacióu  á  los  que  recibieron 
algún  daño  en  sus  bienes  ó  en  sus  personas  por 
causa  de  guerra  ó  de  tempestad,  ó  cuando  se 
perdona  á  algunos  malhechores  porque  hagan 
un  servicio  de  mucha  importancia.  2.''  Por  la 
necesidad  que  hay  de  hacerlas  á  fin  de  evitar 
algún  gran  mal,  como  cuando  se  suelta  ose  per- 
dona, ó  se  alza  destierro,  ó  se  permite  la  extrac- 
ción de  cosas  prohibidas,  para  alejar  el  peligro 
inminente  de  revueltas  intestinas,  de  represalias 
ó  de  guerra;  y  3.*  Por  el  mérito  ó  los  servicios 
que  alguno  hubiere  contraído  ó  estuviere  en  dis- 
posición de  contiaer  en  bien  del  Estado,  en  razón 
de  su  valor,  lealtad  ó  saber. 

Cuando  las  gracias  se  obtienen  mediante  cierto 
servicio  pecuniario  toman  el  nombre  de  gracias 
al  sacar.  Pueden  éstas  definirse  diciendo  que  son 
ciertas  dispensas  de  ley  ó  concesiones  de  facultad, 
titulo  ó  privilegio  que  se  otorgan  por  el  rey  me- 
diante cierto  servicio  pecuniario.  Reciben  el 
nombre  de  gracias  al  sacar  porque  se  pueden 
sacar  ri  obtener  en  virtud  del  servicio  pecuniario, 
en  contraposición  con  otras  que  de  ninguna  ma- 
nera pueden  ser  otorgadas.  Un  Real  decreto  de 
5  de  agosto  1818,  que  trataba  y  establecía  los 
medios  de  pagar  las  deudas  del  Estado,  señalaba 
las  gracias  al  sacar  y  la  cantidad  con  que  había 
de  contribuirse  para  su  impetración.  En  14  de 
abril  de  1838  se  sancionó  y  expedió  una  ley  sobre 
gracias  al  sacar,  cuyas  principales  disposiciones 
se  resumirán  aquí.  El  rey,  según  dicha  ley,  re- 
suelve todas  las  instancias  sobre  los  objetos 
siguientes:  emancipaciones,  legitimaciones  do 
los  hijos  naturales,  según  los  define  la  ley  1,  tí- 
tulo V,  libro  X  de  la  Nov.  Recop. ,  dispensado 
edad  para  administrar  sus  bienes,  dispensas  de 
ley  para  que  las  viudas  que  pasan  á  segundas 
nupcias  conserven  la  tutela,  disiiensas  do  exa- 
men á  los  abogados  para  revalidarse  de  escri- 
banos, suplemento  do  falta  de  confirmación 
de  privilegios,  dispensa  de  formalidades  en  los 
oficios  remunerables,  facultad  de  nombrar  te- 
niente á  los  propietarios  de  oficios  públicos 
enajenables ,  para  examinar  en  lugar  distinto 
del  designado  por  la  ley  ú  ordenanza,  para  quo 
los  clérigos  puedan  abogar  en  lo  civil,  y,  final- 
mente, toda  dispensa  que  altere  las  condiciones 
reglamentarias  de  los  estados  y  profesiones  ú 
otros  semejantes.  Para  conceder  todas  estas  gra- 
cias, de  las  cuales  algunas  de  ellas  no  tienen  on 
la  actualidad  razón  de  ser,-  deberán  concurrif 
motives  justos  y  razonables  debidamente  justifi- 
cados. No  se  concederá  dispensa  de  edad  para 
ejercer  oficios  de  escribano,  procurador,  medico, 
cirujano  y  otros  de  esta  clase,  ni  la  de  los  curaos 
académicos  y  afios  de  práctica.  El  gobierno  no 
podrá  relevar,  á  los  que  obtengan  cualquiera  do 
las  gracias  mencionadas,  del  pago  de  lo.s  dere- 
chos .señalados  en  los  aranceles  ó  tarifas  vigente» 
sin  el  concurso  de  las  Cortes, 

Para  llevar  á  efecto  esta  ley,  y  á  fin  de  quo  U 
justificación  de  los  motivos  que  alegaran  los 
solicitantes  se  verifique  del  modo  más  seguro  y 
menos  dilatorio  y  dispendioso,  so  dictó  una  Real 
ordenen  If»  de  abril   del   iniMUO  año  ISí'S  á  1» 
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observancia  Je  las  reglas  siguientes:  1.*  Los  que 
soliciten  alguna  de  dichas  gracias  ó  dispensas 
acudirán  directamente  á  la  Audiencia  territorial 
respectiva,  presentando  cu  ella  la  solicitud  para 
Su  Majestad  y  los  documentos  en  que  la  funden. 
2."  Las  instancias  que  se  presenten  directamente 
al  "obierno  se  dirigirán  por  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  bajo  simple  cubierta  á  las  Au- 
diencias correspondientes.  Las  instancias  que 
sean  contrarias  á  la  citada  ley  quedarán  sin 
curso.  La.s  Audiencias  dirigirán  las  solicitudes 
comprendidas  en  el  artículo  primero  de  la  misma 
ley  al  Juez  de  primera  instancia  competente,  el 
cual  abriiá  un  espediente  informativo,  oirá  por 
vía  de  instrucción  en  figura  de  juicio  á  las  per- 
sonas ó  corporaciones  que  puedan  tener  interés 
en  el  asunto,  admitirá  las  justificaciones  que  los 
interesados  ofrecieren,  las  recibirá  en  su  caso  do 
oficio  y  devolverá  á  la  Audiencia  el  expediente 
original  con  su  informe.  4."  La  Audiencia, 
oyendo  al  fiscal,  examinará  si  el  exiiedieute  se 
halla  debidamente  instruido;  no  estandolo  am- 
pliará convenientemente  la  instrucción,  y  cuan- 
do ésta  se  halle  completa  elevará  igualmente  el 
expediente  original  al  gobierno  con  la  censura 
fiscal,  informando  por  su  parte  lo  que  se  le 
ofrezca  y  parezca. 

-Gracias:  Mit.  Estas  divinidades,  personi- 
ficación de  la  Gracia  y  de  la  Belleza,  llamadas 
Caritas  por  ios  griegos  y  Gracias  por  los  romanos, 
eran  hijas  de  Helios  y  de  diglas  ó  de  Zeus  y  de 
Eurinon\a,  es  decir,  del  Cielo  y  do  la  Aurora, 
según  la  Teogonia.  Este  carácter  está  confirmado 
por  La  Uiada,  donde  Caris  es  la  esposa  de  Hefes- 
tos,  dios  del  fuego  celeste,  y  además  por  el  nom- 
bre Pasitea,  que  distingue  á  una  de  las  Gracias,  á 
quien  Hera  prometió  dar  por  esposo  á  Hipnos. 
Los  nombres  de  las  dos  Gracias  veneradas  en 
Esparta  son  Kleta  (la  esplendente)  y  Faenna  (la 
brillante).  Mas  si  su  concepto  varió  poco  en  las 
diversas  comarcas  griegas,  en  cambio  varió  su 
Donibre,  pues  en  Atenas  se  las  llamaba  Hegemo- 
na,  la  gracia  naciente,  y  Auxo,  la  gracia  progre- 
siva, es  decir,  el  sol  primaveral  y  el  sol  del 
estío.  Por  lo  común  aparecen  formando  una 
triada  ó  grupo  de  tres  vírgenes;  tales  son  las 
Gracias  de  Orcomene  de  Beocia,  que  fué  uno  de 
los  centros  más  antiguos  de  su  culto,  y  donde  se 
llamaban  Aglaya  (la  brillante),  Eufrosina  (la 
alegría  del  corazón),  Thalia  (laque  hace  creceré 
florecer  las  plantas).  De  ellas,  en  suma,  venía  á 
la  naturaleza  y  á  la  humanidad  toda  gracia  y 
toda  alegría;  sin  su  intervención  nada  había 
joven,  amable  ni  seductor;  la  belleza  de  las  mu- 
jeres era  un  don  suyo;  se^ún  la  expresión  de  Píu- 
daro,  sin  ellas  nada  había  encantador  y  dulce,  y 
por  ellas  era  el  hombre  sabio,  hermoso  é  ilustre. 
Todo  el  encanto,  en  fin,  y  el  esplendor  de  la 
vida,  todos  los  dones  de  la  naturaleza  y  del  es- 
píritu, venían  de  las  Gracias,  divinidades  sola- 
res cuyo  mágico  hechizo  se  extendía  igualmente 
i  la  tierra  y  al  cielo.  Los  filósofos,  cuando  las 
presentan  como  divinidades  que  presiden  á  los 
beneficios  y  al  reconocimiento,  empequeñecen 
su  significación,  y  la  que  les  dan  está  muy  lejos 
de  su  naturaleza  primitiva.  Muchos  indianistas 
las  han  comparado  á  las  Harits  del  Rig-Veda 
(los  brillantes  caballos  del  carro  del  sol).  Los 
mitólogos  no  pueden  admitir  fácilmente  que 
estos  caballos  solares  pudieran  haberse  transfor- 
mado en  divinidades,  porque  esto  sería  contra- 
rio á  las  leyes  ordinarias  de  la  Mitología,  donde 
cualquier  dios  toma  frecuentemente  forma  de 
animal,  pero  ningún  animal  se  convierte  en 
dios.  Lo  que  hay  es  que  las  caritas  helénicas 
tienen  igual  significación  que  las  Harits  védicas, 
pues  unas  y  otras  personifican  los  rayos  solares. 
La  misma  genealogía  de  las  Gracias  responde  á 
este  carácter,  é  igualmente  sus  nombres,  cuya 
significación  queda  expuesta.  Por  esto  en  el 
Olimpo  se  asentaban  junto  á  Apolo;  por  esto  la 
antigua  estatua  del  Apolo  Deliano  tenía  un  arco 
en  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda  las  tres 
Gracias,  como  imágenes  de  las  flechas  ó  rayos 
del  dios,  y  por  esto,  en  fin,  en  el  santuario  de 
Delfos,  las  Gracias  se  mezclan  con  el  coro  de 
las  Musas  para  cantar  las  bodas  de  Cadmos. 
Este  carácter  de  divinidades  musicales  responde 
á  la  idea  de  que  la  armonía  es  inseparable  de 
la  aparición  de  la  luz  ó  del  sol.  Según  Dechar- 
me,  la  concepción  de  las  Gracias  no  se  derivaba 
sólo  del  espectáculo  del  sol  naciente,  sino  tam- 
bién de  la  aparición  del  sol  primaveral,  vence- 
dor de  las  nubes  y  nieblas  del  invierno,  que 
Tomo  IX 
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derrama  sobro  la  tierra  sus  gracias,  ó  sea  las  di- 
vinidades risuefias  q>ie  se  manifiestan  al  hombro 
en  los  rayos  brillantes  que  hermosean  y  llenan 
de  alegría  á  la  naturaleza  entera.  En  este  senti- 
do las  Gracias,  como  las  Horas,  acompañaban 
á  Dionisos,  y  en  Pafos  adornan  y  componen  á 
Afrodita.  Tenían  la  rosa  por  atributo.  Cuando 
los  prados  reverdecían  y  los  árboles  se  llenaban 
de  hojas,  las  Gracias,  con  las  ninfas,  cogidas  do 
las  manos,  danzaban  cadenciosamente  formando 
regocijado  coro.  Y  un  poco  más  tarde  eran  los 
rayos  bienhechores  del  sol  de  estío  que  madura 
el  fruto  de  la  tierra.  Estas  divinidades  son  más 
conocidas  con  el  nombre  de  Gracias  que  les 
dieron  los  romanos  que  con  el  griego  Caritas. 
En  las  representaciones  se  confunden  frecuente- 
mente las  Gracias  con  las  Horas,  pues  los  ar- 
tistas, para  representarlas,  se  atenían  más  á  la 
elegancia  plástica  que  á  la  exactitud  mitológica. 
-G^kCiAs(Jjks.):  Bellas  Artes.  Pausanias  dice 
que  no  pudo  averiguar,  por  más  esfuerzos  que 
hizo,  quién  fué  el  artista  que,  rompiendo  con  la 
tradición,  representó  á  las  Gracias  completa- 
mente desnudas  por  primera  vez,  siendo  así  que 
en  las  obras  más  notables  del  arte  helénico  apa- 
recen siempre  vestidas,  como,  por  ejemplo,  en  las 
que  pintó  Apeles  para  el  Odeón  de  Siracusa,  en 
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Las  Giacias  y  Escula2no 
(de  un  relieve  antiguo) 

el  cuadro  que  Attalo  encargó  á  Bupahis,  en  el 
dePitágoras  de  Paros  en  elPythium,  en  la  esta- 
tua del  templo  de  Elis  y  en  otras  muchas  que 
sería  prolijo  enumerar.  En  fin,  sea  quien  fuere 
el  autor  de  esta  variación,  es  lo  cierto  que  en 
las  últimas  épocas  del  arte  griego,  y  luego  en  el 
romano,  las  tres  hermosas  doncellas  están  repre- 
sentadas sin  velo  alguno  que  encubra  sus  virgi- 
nales formas,  y  así  puedo  verse  en  un  interesante 
mosaico  piompeyano  del  Museo  de  Ñapóles,  en 
el  grupo  escultórico  de  la  Academia  de  Siena  que 
describimos  más  adelante,  y  en  un  conocidísimo 
bajo  relieve  de  la  Galería  Pío  Clementina  en 
Roma,  titulado  Acción  de  gracias  á  Esculapio. 
De  igual  suerte  las  figuraron  Correggio  en  sus 
famosos  frescos  del  convento  de  San  Pablo  de 
Parma;  Tiziano  en  un  cuadro  de  la  Galería  Bor- 
ghese  de  Roma;  Bonifacio  en  otro  de  Turín,  y 
la  mayoría  de  los  pintores  franceses  del  si- 
glo XVIII,  cuyas  producciones  amaneradas  y 
exóticas  abundan  en  todos  los  Museos  de  Euro- 
pa, contrastando  con  la  carencia  casi  absoluta 
de  semejantes  obras  que  se  nota  en  las  escue- 
las españolas,  tan  poco  aficionadas  á  las  desnu- 
deces femeninas.  Entre  las  esculturas  son  nota- 
bles las  de  Germán  Pilón  en  el  Louvre,  y  los 
grupos  de  Canova  y  Thorsivaldsen,  etc. 

Las  Gracias.  -  Grupo  escultórico  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Siena.  Descubierto  en  el 
siglo  XIV  este  preciado  modelo  de  la  estatuaria 
clásica  en  unas  excavaciones  verificadas  en  la 
catedral,  decoró  por  muchos  años  la  Biblioteca 
de  la  misma,  hasta  que  un  Pontífice  lo  mandó 
trasladar  á  la  Academia,  como  lugar  más  á  pro- 
pósito para  su  custodia  que  el  que  hasta  entonces 
tenía,  en  el  que  Rafael  de  Urbino  le  estudió  y 
copió  en  1503.  A  pesar  de  hallarse  bastante  mu- 
tilado el  grupo  do  Siena,  es  una  obra  notabilísima 
por  todos  conceptos.  Representa  á  las  tres  Gracias 
en  forma  de  hermosasjóvenes  desnudas  y  unidas 
por  un  mutuo  abrazo.  El  entendido  critico  Gru- 
ycr  le  juzga  en  estos  términos:  «De  cualquier 
punto  que  uno  se  coloque  para  considerar  este 
grupo,  los  contornos  son  siempre  iguales.  Todo 
está  indicado  y  nada  acentuado.  Todas  las  be- 
llezas de  la  mujer  aparecen  con  una  delicadeza 
encantadora,  Nada  choca,  todo  admira  y  atrae 
en  esta  obra,  en  la  que  el  arte  cubre  la  ciencia 
con  un  velo  mágico.  Las  dos  cabezas  que  quedan 


ofrecen  trazos  cuya  calma  indica  seres  superio- 
res, y  cuya  expresión  está  en  perfecto  acuerdo 
con  la  actitud  de  las  demás  figuras.  Este  mármol, 
palpitante  aún  do  la  inspiración  poética  de  la 
antigüedad,  hace  nacer  la  idea  de  Las  Gracias, 
tales  como  el  paganismo  las  había  soñado.^ 

Zas  Gracias.  -Cuadro  de  Rafael  Sanzio.  Co- 
lección de  lord  Ward  en  Londres.  Pintada  sobre 
tabla,  esta  obra,  que  apenas  mide  siete  pulgadas 
de  altura,  es  una  joya  artística  que  ha  hecho 
famosa  la  galería  do  su  noble  dueño,  á  cuyo  po- 
der ha  pasado  desdo  la  riquísima  Pinacoteca 
Borghese,  perteneciendo  antes  á  diversos  sujetos, 
entre  ellos  al  pintor  Lawrence  y  á  lord  Derby. 
Por  un  dibujo  á  la  pluma  hecho  por  Rafael,  que 
se  conserva  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Venecia,  se  ve  que  el  celebérrimo  pintor  se  ins- 
piró, para  componer  el  cuadro  de  Las  Gracias, 
en  el  grupo  anteriormente  descrito  de  Siena,  si 
bien,  añadiendo  los  grandes  recursos  de  su  genio, 
dio  á  su  obra  tal  sentimiento  de  castidad  y  de 
gracia  al  mismo  tiempo,  que  el  cuadro  resulta 
original  y  moderno.  Las  Gracias  qne  nos  ocupan 
aparecen  desnudas  y  agrupadas  como  en  la  anti- 
güedad. La  de  en  medio,  vista  deespaldas,  vuelve 
la  cabeza  enseñando  un  perfil  ideal;  con  la  mano 
izquierda  se  apoya  en  la  espalda  de  su  arrogante 
compañera,  mientras  con  la  derecha  enseña  una 
manzana  de  oro.  Las  otras  dos,  de  frente,  inclinan 
graciosamente  la  cabeza  en  opuesto  sentido,  y 
sus  torneados  brazos  se  enlazan  con  los  de  su 
hermana,  apoyándose  las  tres  mutuamente  y 
formando  un  conjunto  encantador  por  la  elegan- 
cia de  las  actitudes  y  la  puicza  de  las  líneas  que 
se  destacan  sobre  el  fondo  de  un  paisaje  acciden- 
tado. Nada  diremos  de  la  hermosura  de  las  fiso- 
nomías de  las  tres  doncellas;  bastará  con  indicar 
que  están  á  la  altura  de  las  mejores  que  imaginó 
Rafael,  y  que  aquellos rostrosjuveniles,  realzados 
tan  sólo  por  espléndida  cabellera  y  un  ligero 
adorno  de  coral,  son  como  el  prototipo  de  la  be- 
lleza de  la  escuela  clásica  italiana.  Gruyer  cree 
que  esta  obra  debió  pintarse  en  1504  durante  la 
estancia  de  Rafael  en  Florencia, 

Zas  Gracias.  -  Cuadro  de  Rubens.  Museo  del 
Prado,  número  1  591.  La  obra  del  Fríncipe  de 
los  pintores  flamencos  es  la  antítesis  de  laque 
acabamos  de  describir,  debida  al  Principe  de  los 
pintores  italianos.  Así,  Las  Gracias  de  éste  pue- 
den citarse  como  tipo  de  la  belleza  ideal,  mien- 
tras las  de  aquél  pueden  serlo  de  la  belleza  más 
sensualy  materialista.  Aglae,  Thalia  y  Eufrosina 
no  fueron  para  Rubens  más  que  el  pretexto 
para  pintar  tres  academias  femeninas,  reproduc- 
ción de  las  exuberantes  formas  de  sus  habi- 
tuales modelos.  Las  tres  hermosas  mujeres,  re- 
presentadas en  completo  estado  de  desnudez  en 
el  lienzo  del  Museo  del  Prado,  caracterizadas  por 
la  flacidez  de  sus  carnes  y  la  ampulosidad  de  sus 
contornos,  parecen  más  bien  tres  desenvueltas 
bacantes  que  las  pudorosas  Cháriias  de  la  Mi- 
tología helénica.  Aparte  de  estas  tendencias 
realistas,  la  composición  del  gran  artista  de 
Flandes  se  recomienda  por  la  elegancia  con  que 
están  agrupadas  las  tres  figuras,  que  por  su  dis- 
posición recuerdan  las  del  grupo  antiguo  de 
Siena,  con  algunas  variantes,  y  por  el  gran 
conocimiento  que  demuestra  el  modelado  de 
las  carnes,  que  por  su  morbidez  y  frescura  pare- 
cen vivas  y  palpitantes.  Uñase  á  esto  la  esplen- 
didez de  un  colorido  cálido,  brillante  y  luminoso, 
y  se  tendrá  idea  del  cuadro  que  nos  ocupa,  cuyo 
fondo  lo  constituye  un  pintoresco  paisaje.  jPero, 
á  quién  representan  Las  Gracias  de  Rubens? 
Generalmente  se  cree  que  aquellas  graciosas  ca- 
bezas, realzadas  unas  por  abundante  cabellera 
negra,  ostentando  otras  ondeantes  rizos  rubios 
como  el  oro,  son  el  retrato  exacto  de  las  hijas 
del  pintor.  El  Sr.  Danvila  Jaldero,  en  un  artí- 
culo titulado  Las  Mujeres  de  Eubetis,  que  vio  la 
luz  en  el  número  4-35  de  La  Husíración  Artística, 
demuestra  la  inexactitud  de  semejante  aserto, 
diciendo:  «Conviene  tener  presente  que  de  su 
primer  matrimonio  tuvo  Ruliens  dos  hijos  varo- 
nes, Alberto  y  Nicolás,  y  sólo  una  hija  llamada 
Clara,  que,  segiín  la  autorizada  opinión  de  Paul 
Mantz,  no  figura  en  ningún  cuadro  del  maestro. 
En  cuanto  al  segundo  enlace,  aun  cuando  de  él 
quedaron  cinco  descendientes,  dos  de  ellos  per- 
tenecen al  sexo  fuerte  (Francisco  y  Pedro),  y,  de 
las  tres  mucliachas  que  completaban  el  número, 
las  mayores,  Clara  Juana  é  Isabel  Elena,  apenas 
contaban  ocho  y  siete  años  al  fallecer  el  artista 
en  1640,  y  lamas  pequeña,  Constancia  Alber- 
tina, vino  al  mundo  algunos  meses  después.» 
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Lo  más  probable  es  que,  á  excepción  de  alguna 
cabeza,  reminiscencia  de  las  facciones  de  Elena 
Forment,  segunda  esposa  de  Rubens,  las  muje- 
res del  lienzo  de  Madrid  no  son  más  que  repro- 
ducción de  los  modelos  que  concurrían  al  estudio 
del  inmortal  artista  de  Amberes,  modificados  por 
él  con  arreglo  á  su  peculiar  modo  de  sentir  y 
expresar  la  belleza  femenina.  Perteneció  este 
cuadro  á  la  colección  del  rey  D.  Felipe  IV. 

-Gracia:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  45  042  habits.  Sit.  en  las 
inmediaciones  y  al  N.O.  de  Barcelona,  de  la  que 
fué  un  barrio  y  con  la  que  boy  en  realidad  forma 
una  sola  población.  La  calle  de  Proveuza,  en  el 
llamado  Ensanche,  separa  los  términos  munici- 
pales de  Barcelona  y  Gracia.  En  la  plaza  de  Ca- 
taluña acaba  la  Rambla  de  Barcelona  y  empieza 
el  paseo  de  Gracia,  que  cruza  el  Ensanche  de 
S.  á  N.  y  lleva  á  la  villa  de  Gracia.  La  calle 
Mayor,  continuación  de  dicho  paseo,  divide  la 
población  en  dos  partes,  y  en  ella  se  encuentran 
los  casinos,  cafés  y  tiendas  más  importantes. 
Casi  todas  las  calles  son  rectas  y  tienen  casas  de 
dos  y  tres  pisos,  muchas  con  jardín.  Hay  algunas 
plazas,  entre  ellas  la  de  la  Constitución,  y  otras 
dos  que  sirven  de  mercado.  En  la  primera  délas 
citadas  plazas  se  halla  la  torre  octagonal  llama- 
da del  Reloj.  Los  principales  edificios  son:  la 
Casa  Consistorial,  frente  á  dicha  torre;  las  igle- 
sias parroquiales  de  Santa  María  de  Jesús,  San 
José  y  San  Juan,  de  arquitectura  sencilla;  el 
convento  de  religiosos  misioneros  del  Sagrado 
Corazón,  en  cuyo  interior  se  conserva  el  claustro 
ojival  del  convento  de  Jerusalén,  derruido  en 
Barcelona  para  ensanchar  la  plaza  mercado  de 
San  José  ó  de  la  Boquería;  el  Teatro  Principal, 
y  el  Casino  ó  Centro  de  la  Granada.  Hay,  además 
de  los  citados,  otras  iglesias  y  conventos,  dos 
capillas  evangélicas,  tres  asilos,  una  casa  de 
corrección  que  depende  del  ayunt.  de  Barcelona, 
y  otros  teatros  y  casinos.  En  los  campos  inme- 
diatos se  cultivan  cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas: pero  la  villa  tiene  especialmente  importan- 
cia industrial.  Existen  fáb.  de  tejidos  elásticos, 
terciopelos  de  seda,  merinos  y  tejidos  de  punto 
de  lana,  redes  mecánicas  y  lona,  pañuelos  de 
seda,  corsés,  tejidos^  objetos  militares,  botones 
de  hueso,  galones,  chocolates,  productos  qui- 
micos,  cerillas  fosfóricas,  etc.  ,etc.  La  población 
obrera  pasa  de  25000  almas.  En  los  alrededores 
de  Gracia  se  encuentran  las  Corts  de  Sarria  y 
San  Gervasio  al  O. ,  San  Martín  de  Provensals 
al  E.  y  Horta  al  ÍT. ,  con  la  que  casi  se  confun- 
den las  calles  de  la  villa,  pues  los  campos  que 
hay  entre  una  y  otras  se  van  poblando  de  día 
en  día.  Hacia  el  extremo  N.  se  halla  la  monta- 
fia  Pelada  ó  de  Fonturbia,  roqueñay  árida  en  su 
vertiente  meridional  y  más  amena'eu  la  del  O., 
donde  está  el  pintoresco  barrio  de  Vallcarca, 
separado  por  una  hondonada  de  la  carretera  de 
San  Cngat;  en  dicha  montaña  se  encuentran  las 
fuentes  de  San  Pedro  y  de  Xirot,  á  las  que  se 
atribuyen  virtudes  medicinales.  Al  E.  se  ve  la 
loma  y  barrio  de  Putxet;  casi  al  pie  de  dicha 
loma  está  edificada  la  iglesia  de  San  José  que 
antes  hemos  mencionado.  En  los  barrios  extre- 
mos hay  también  gran  número  de  quintas  de 
recreo,  y  en  la  calle  Mayor  se  ve  la  antigua 
quinta  de  la  Fontana,  con  frondoso  y  extenso 
bosque.  Gracia  tiene  carretera  provincial  á  Man- 
tesa, estación  en  el  f.  c.  de  Sairiá  á  Barcelona 
y  dos  tranvías,  además  de  otros  en  proyecto, 
que  la  ponen  en  comunicación  con  la  cap.  de  la 
provincia. 

A  principios  do  siglo  Gracia  era  nn  barrio  do 
escasa  importancia,  extramuros  de  Barcelona. 
Poco  á  poco  los  barceloneses  fueron  edificando 
en  él  sus  casas  de  recreo,  y  también  fábricas  y 
talleres,  y,  .segregada  de  Barcelona,  tomó  el  ex- 
traordinario ilesarrollo  que  ha  adquirido  y  que 
hace  de  esta  villa  una  de  las  más  industriales  y 
más  pobladas  de  España. 

-Guacia  (Pueiito  de):  Orog.  Puerto  ó  ense- 
nada, también  llamada  La  Isabela,  en  la  costa 
K.  de  la  isla  do  Sonto  Donjingo,  Antillas,  pró- 
ximo á  la  punta  Isabélica.  En  su  fondo  ca  en 
donde  so  creo  que  Culón  fundó  el  primer  cstn- 
blccimicntoeopafiol  en  el  Nuevo  Mundo,  aunque 
Dada  hay  que  lo  atestigüe,  como  no  sean  los 
restos  de  una  rolumna  medio  ocultos  entre  la 
maleza  iiiiiirMliata  á  lo  playo. 

GRACIABLE:  nilj.  Inclinado  á  hacer  gracias, 
y  afable  en  el  trato. 

-Ghaciaiii.I'.:  Fácil  de  conceder. 


GKAC 

GRACIADO,  DA:  adj.  ont.  Franco,  liberal  ó 
gracioso. 

GRACiAn  (Jebóximo):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español,  conocido  en  vida  por  los  nombres 
de  Uracián  déla  Madre  de  Dios.  N.  en  Vallado- 
lid  en  1545.  M.  en  1614.  Era  hijo  de  Diego. 
Abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  vistió  el  hábito 
de  los  Carmelitas  descalzos.  Maestro  en  Filoso- 
fía cuando  arin  no  había  cumplido  veinte  años 
de  edad,  cursó  también  los  estudios  de  Teología 
y  enseñó  luego  la  primera  de  las  citadas  Cien- 
cias. Elegido  provincial  de  su  Orden,  hizo  algu- 
nos cambios  en  la  regla,  que  motivaron  su  ex- 
clusión. Fué  á  Roma  á  pedir  que  se  le  permitiera 
volver  al  convento:  anduvo  errante  por  Sicilia; 
cayó  en  poder  de  unos  piratas  tunecinos;  fué 
rescatado  y  pudo  entrar  de  nuevo  en  su  Orden. 
Entonces  se  trasladó  á  Bruselas  y  obtuvo  el 
cargo  de  confesor  de  la  archiduquesa  Isabel. 
Dejó  escritas  muchas  obras  místicas.  Algunas 
pueden  verse  en  los  tomos  Lili  y  LV  de  la 
BihKoteca  de  Atilores  Españoles  de  Rivadeneira; 
Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliothcca  Nova,  dio 
una  larga  lista  de  los  escritos  de  Gracián  acom- 
pañada de  curiosas  noticias  bibliográficas.  En 
varias  cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús  se  hallan 
también  datos  de  la  vida  del  erudito  Carmelita, 
que  á  la  vez  fué  literato,  médico  y  matemático. 
De  sus  obras  sólo  recordaremos  las  que  llevan 
estos  títulos:  Dilucidario  del  verdadero  espíritu , 
etc. ,  en  que  se  declara  la  doctrina  de  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  (Madrid,  1604,  y  Bruselas, 
1608,  en  4.°);  MysHca  Teulugia  colegida  délo 
que  escribió  Sayí  Buenaventura ,  del  verdadero 
camino  del  cielo,  con  un  Itinerario  de  la  perfec- 
ción, que  es  declaración  de  las  tres  vías,  purgati- 
va, iluminativa  y  similüiva  (Bruselas,  1609,  en 
4.°);  Camino  del  cielo,  6  mystica  Teulugia  de  San 
Buenavenínra,  con  declaraciones  del  31.  F.  Jeró- 
nimo Gracián  CUsídúd,  1601,  en  16.°);  Tratado 
de  cómo  se  ha  de  dezir  la  Missa  y  oficio  divino; 
Declaración  del  Padrenuestro;  Declaración  del 
A  vanaría ;  Vida  y  muerte  del  Patriarca  San  José 
(Valencia,  1602,  en  8.°).  El  nombre  de  Gracián 
figura  en  el  Galálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Gkaciáx  Daxtisco  (Lucas):  Biog.  Escritor 
español,  hijo  de  Diego.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Como  su  padre,  ganó  fama  de  erudito.  Trató  de 
imitar  á  Juan  de  la  Cosa,  y  al  efecto  escribió  El 
Galateo  Español,  destierro  de  ignorancias,  cuater- 
nario de  avisos  {TSladñd,  1599,  en  16.°,  Vallado- 
lid,  1603,  en  16.°  y  Madrid,  1654).  El  castellano 
Domingo  Becerra  había  tratado  antes  en  caste- 
llano el  mismo  asunto.  El  nombre  de  Gracián 
Dantisco  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Guacían  de  Alderete  (Diego):  Biog. 
Historiador  y  traductor  español.  N.  á  fines  del 
siglo  XV.  M.  á  los  noventa  años  de  edad.  Era 
hijo  de  Diego  García,  que  ejerció  el  cargo  de 
armero  mayor  de  los  Reyes  Católicos;  pero  ha- 
biendo estuaiado  cu  Lovaina,  allí  solían  llamar- 
le, por  un  error  fácil  de  pronunciación,  Gracián 
en  vez  de  García,  y  cuando  regresó  á  España 
prevaleció  esta  costumbre  y  siguió  siemio  de- 
signado por  el  nombre  de  Gracián.  Estudió  las 
lenguas  latina,  griega  y  otras,  en  la  escuela  del 
valenciano  Luis  Vives,  y  fué  secretario  particu- 
lar de  Carlos  I  y  Felipe  II,  á  quienes  sirvió  de 
intérprete  de  lenguas  exóticas.  Unió,  dice  Ni- 
colás Antonio,  á  su  ciencia  otras  eximias  dotes 
de  piedad  é  integridad-,  y  casó  con  Juana  Dan- 
ti.sco,  durando  cincuenta  años  su  matrimonio, 
del  que  nacieron  Jerónimo,  Antonio,  Tomás, 
que  fué  secretario  de  Kelipe  II,  y  Lucas.  Mere- 
ció los  elogios  de  Antonio  de  Quesada ,  que 
también  alabó  á  los  hijos  en  su  libro  de  Qua:s- 
tionun)  Puris,  y  tradujo  al  castellano  Las  obras 
de  Jenofonte  en  tres  partes.  I  Historia  de  Ciro, 
que  trata  de  la  crianza  ó  institución  ,  vida  y 
hccliosde  Ciro.  II  De  la  entrada  de  Ciro  el  Menor 
en  Asia,  y  de  las  guerras  que  allí  tuvieron  contra 
loibárbaros  los  caudillos grictios.  III Del  oficio  y 
cargo  del  Cafñtán  Gnieral  de  los  de  d  caballo; 
Arle  7)1  Hilar  de  Cavallcria  y  de  los  cavaltos ;  Vida 
de  Agesilao,  rey  de  los  locrdenionios;De  la  licpú- 
blicade  los lacerii^iiionios;  De  la  caza  y  montería 
(Salamanca,  1652,  en  fol. );  Las  obras  morales  de 
Plutarco,  versión  dedicada  al  emperador  Car- 
los V  (Alcalá  de  llenares,  1533,  en  fol,  y  Sala- 
manca, 1571,  en  fol.);  Los  apoteymas,  del  mis- 
mo Plutarco  (Alcalá  de  Henares,  1668.  en  4.°); 
el  libro  de  Isócrates  acerco  Déla  gobernación  del 
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reino,  al  rey  Xicocles;  el  de  Dióu  Crisóstomo 
titulado  De  la  enseñanza  del  príncipe  (Salaman- 
ca, 1570,  en  8.");  y  estas  otras  dos  versiones 
del  griego:  lieglasde  Agapeto  Diácono:  del  oficio 
y  cargo  del  rey,  á  Jusliniano  emperador;  La  his- 
toria de  Tucídides  (Salamanca,  1564,  en  fol.) 
Trasladó  del  latín  al  castellano  Los  libros  de  los 
oficios  de  San  Ambrosio  y  Espejo  de  conciencia 
(Salamanca,  1554,  en  ío\.);  La  conquista  de  Áfri- 
ca en  Berbería,  escrita  en  latín  por  Cristóforo  Cal- 
vete de  Estrella  (id. ,  1558,  en  8.°).  De  varias 
fuentes  sacó  cinco  volúmenes  De  re  militari.  El 
nombre  de  Gracián  figura  en  e\  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Gp.acián  y  Mokai.es  (Baltasak):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Belmente,  juuto  á  Ca- 
latayud,  á  8  de  enero  de  1601,  y  no  en  1584, 
como  han  dicho  otros.  M.  en  Tarazona  á  6  do 
diciembre  de  1658.  Por  su  propio  testimonio 
sabemos  que  «se  crió  en  casa  de  su  tío  el  Licen- 
ciado Antonio  Gracián,»  y  que  tuvo  varios  her- 
manos, como  fuerou  Felipe  Gracián,  clérigo  me- 
nor y  asistente  de  su  religión  en  Roma;  Pedro 
Gracián,  Trinitario,  qne  murió  en  la  flor  de  sa 
edad,  y  Raimundo  Gracián,  Carmelita  descalzo. 
Era  hijo  de  una  familia  infanzona.  «Fué,  dice 
Latassa,  excelente  la  perspicacia  y  agudeza  de 
su  ingenio,  grande  y  bien  logiada  su  aplicación 
á  los  estudios,  y  no  menor  su  juicio,  sabiduríay 
discreción.  Habiendo  sido  recibido  cu  la  Religión 
de  la  Compañía  de  Jesús,  enseñó  Letras  huma- 
nas. Filosofía  y  Teología  con  un  crédito  no  vul- 
gar. Poseyó  todas  las  propoiciones  para  la  Ora- 
toria sagrada,  y  sus  funciones  le  merecieron 
singular  alabanza.  Era  exacto  religioso  y  muy 
celoso  en  los  destinos  de  su  profesión.  Su  numen 
poético  fué  también  suavísimo,  y  su  ciencia  de 
gobierno  no  estuvo  sin  esta  dulzura.  El  Colegio 
de  Tarragona  lo  tuvo  por  rector,  y  murió  en  el 
de  Tarazona. »  Era  Gracián  hombre  de  mérito, 
como  lo  demuestran  algunas  de  sus  obras  en 
prosa,  pero  llevó  á  la  exageración  más  que  nin- 
gún otro  el  estilo  risible  y  absurdo  introducido 
por  Gungora  en  el  lenguaje  poético.  Compuso 
un  poema  descriptivo  sobre  las  estaciones  con  el 
título  de  Selvas  del  año,  que,  segiin  parece,  se 
imprimieron  por  primera  vez  con  las  demás  obras 
del  autor  en  Barcelona  (1734):  este  poema,  sí 
tiene  el  mérito  de  seré!  primero  que  se  ha  escrito 
en  Europa  sobre  este  asunto,  tieue  tambiéu  el 
triste  privilegio  de  ser  el  peor.  Constituye  un 
modelo  por  demás  acabado  del  estilo  bárbaro  y 
ridículo  que  a  la  sazón  imperaba  en  el  Parnaso 
castellano.  Más  notable  es  la  obra  de  Gracián 
titulada  El  Criticón.  Primera  parte:  En  la  prima- 
vera de  la  niñez  y  en  el  estío  de  ¡a  juventud  (Ma- 
drid, 1650,  en  8.°).  Segunda  parte:  Juiciosa  y 
coitesana  filosofía  en  el  otoño  de  la  varonilidad 
(Huesca,  1653,  en  8.°).  Tercera  jarte:  En  el 
invierno  de  la  vejez  (id. ,  id.,  id).  De  ella  ha  dicho 
Eustaquio  Fernández  de  Navarrete:  «Mas  la 
obra  maestra  de  la  novela  alegórica  española  no 
debía  aparecer  hasta  cien  años  después  en  quo 
Baltasar  Gracián  escribió  la  alegoría  emineuta 
que  lleva  el  título  de  Criticón,  nombre  á  la  ver- 
dad algo  exótico  y  poco  armonioso;  obra  que, 
por  consideraciones  tal  vez  al  hábito  que  vestía, 
publicó  Baltasar  con  nombre  de  su  hermano 
Lorenzo.  Baltasar  Gracián...  fué  uno  de  los  ta- 
Icutos  más  claros  y  de  los  ingenios  más  agudos 
que  produjo  España  en  un  siglo  que  vio  morir  á 
Cervantes,  y  en  que  florecieron  Lope,  Quevcdo, 
Tirso,  Balbuena,  Solís  y  Calderón.  La  idea  del 
Criticón  es  describir  los  peligros  que  cercan  al 
hombre  incauto  en  los  diversos  periodos  de  su 
vida,  y  explicar  el  moJo  de  salir  de  ellos  incó- 
Inme;  con  este  motivo  censura  los  vicios  con 
quo  en  cada  uno  de  estos  períodos  le  asedia  U 
sociedad,  y  esto  dio  origen  sin  duda  al  título  do 
la  novela.»  El  escritor  que  principalmente  llevi 
á  la  didáctica  el  culteranismo,  al  cual  quiso 
establecer  sobre  ba-ses  sólidas,  dándole  á  la  vei 
pretensiones  filosóficas,  fué  Baltasar  Gracia». 
Trató  este  famoso  Jesuíta  de  reducir  n  reglas  «1 
mal  gusto,  y  al  efecto  publicó  un  Arledc  ingenio, 
tratado  de  la  agudeza,  en  que  se  crplican  lodos 
los  tnodos  y  diferencia  de  coneeplos  (Madrid,  1 642, 
en  8.°);  obra  que  reimprimió  en  Huesca  (1648, 
en  8."),  con  muchas  adiciones,  y  que  fué  tan 
estimada  por  Felipe  IV  quo  la  mandó  copiar  y 
la  conservaba  en  su  precioso  escritorio.  En  ella 
afirma  que  «lo  conceptuo.so  es  el  espíritu  dol 
estilo;  quo  el  estilo  natural  e»  como  el  pan,  quo 
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minea  enfada;  que  Mateo  Alemán ,  á  gusto  de 
muchos  y  entendidos,  es  el  mejor  y  más  clásico 
español,  y  el  maestro  SIárquez,  autor  del  Gober- 
nador cristiano,  es  benemérito  de  la  lengua  enste- 
llana;  que  los  versos  de  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  parecen  prosa  con  consonancia;  que 
el  estilo  aliñado  tiene  más  de  ingenio  que  do 
juicio;  que  Hortensio  Paravicino  es  más  admira- 
ble que  imitable;  que  Séneca  dijo  que  todo  in- 
genio grande  tiene  un  grano  de  demencia;  que 
con  los  sonetos  celebrados  por  divinos  (de  Fer- 
nando de  Herrera),  aunque  les  ha  hecho  cíñalo- 
mia  del  alma,  jamás  la  pudo  hallar. »  Hay  una 
obrita  de  Graciáu  en  que  se  entregó  todo  á  la 
ternura  de  su  alma,  obrita  llena  de  claridad  y 
sentimiento.  Esta  es  la  quo  lleva  por  título  Me- 
ditaciones rnriaspara  antes  y  despvés  de  la  comu- 
niín  (Zaragoza,  1655,  en  16.°,  y  Madrid,  1655). 
No  hay  de  este  género  un  libro  más  hermoso  y 
dulcemente  escrito  en  leugua  castellana,  ni  más 
á  propósito  para  el  objeto.  Escribió  Gracián  otros 
varios  libros:  El  Discreto  (Huesca,  1645,  en  16.", 
y  Bruselas,  1665,  en  12.°);  Kl  ¿fífroe  (Madrid, 
1630,  y  Huesca,  1637);  El  político  don  Fernando 
el  Católico  (Zaragoza,  1640,  en  12.°);  el  Oráculo, 
manual  y  arte  de  prudencia,  publicado,  como 
otros  escritos  suyos,  á  nombre  de  su  hermano 
Lorenzo  (Huesca,  1647).  Estas  obras  fueron  su- 
cesivamente trasladadas  ala  leugua  francesa.  La 
primera,  con  el  título  de  l'Hoinvie  unifcrsel,  por 
el  Padre  Conrbeville  (París,  1723);  la  segunda, 
que  también  fué  impresa  en  inglés  é  italiano,  por 
el  mismo  Conrbeville  (París,  1725,  y  Roterdam, 
1729,  en  12.°),  y  antes  por  Gervasio,  médico  de 
Perpiñán  (París,  1645,  en  8.°,  y  Amsterdam, 
1659);  la  tercera,  con  el  títnlo  de  Reflexiones 
políticas  de  Baltasar  Gracián  sobre  los  más  gran- 
des príncipes,  y  principalmente  sobre  Fernando 
el  Católico  (París,  1730),  y  dos  años  más  tarde 
con  el  de  El  político  don  Fernando  el  Católico 
(París,  1732),  y  la  cuarta,  por  Amelot  de  la 
Houssaye,  que  la  tituló  L'Homme  de  coiir,  y  que 
más  tarde  liizo  una  nueva  edición  corregida  de 
su  traducción  (París,  1702).  Las  noticias  dadas 
por  Adolfo  de  Castro  en  el  tomo  LXV  de  Xa-Biblio- 
teca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneira,  donde 
pueden  leerse  El  Discreto,  El  oráculo  manual  y 
El  Héroe,  demuestran  que  Gracián  ejerció  pode- 
rosa influencia  en  los  filósofos  moralistas  fran- 
ceses, aun  en  los  más  ilustres.  Es  lo  cierto  que 
en  estas  últimas  obras  imitó  Gracián  el  estilo  de 
Antonio  Pérez,  y  que  de  todos  los  imitadores 
del  famosa  Miuistro  de  Felipe  II  fué  el  más 
original  y  el  de  más  fuerza  de  ingenio  y  de  ra- 
ciocinio. Podrá  decirse  que  abundan  en  ellas  las 
frases  enigmáticas,  las  metáforas  violentas,  las 
sutilezas  ridiculas,  y,  en  suma,  cuanto  constituía 
la  esencia  y  la  flor  y  nata  del  culteranismo,  cuyo 
representante  en  la  prosa  didáctica  es  Gracián; 
mas  tampoco  podrá  negarse  que  hay  en  dichas 
obras  mucho  de  finísima  cultura  en  la  manera 
de  presentar  los  pens:imientos,  y  que  la  misma 
concisión  obliga  á  meditar  sobre  los  más  de  ellos 
después  que  han  sorprendido  por  la  novedad 
con  que  se  exponen.  «Así  como  las  má.ximas  de 
Antonio  Pérez,  dice  Adolfo  de  Castro,  fueron 
muy  populares  entre  cortesanos ,  ó  doctos  ó 
ilustrados,  así  españoles  como  extranjeros,  por 
aquella  delicadeza  especial  de  estilo,  los  del 
Padre  Baltasar  Gracián  alcanzaron  la  misma 
estima  por  ese  atildamiento  en  el  decir,  atilda- 
miento que  tenía  en  sí  un  inexplicable  atractivo, 
y  aunque  algo  participaba  del  general  cultera- 
nismo de  la  literatura  española  en  aquel  siglo, 
encerraba  cierto  buen  gusto  deslumbrador  y  li- 
sonjero para  el  lector  que  se  preciaba  de  pene- 
trar con  la  fuerza  de  su  ingenio  aquellos  profun- 
dísimos conceptos. »  Latassa  cita  algunas  otras 
obras  poco  importantes  de  Gracián,  cuyas  pro- 
ducciones todas  se  imprimieron  repetidas  veces 
dentro  y  fuera  de  España,  y  cuyo  nombre  figura 
en  el  Catálogo  de  autori'lades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

GRACIANI  (Ercole):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la buloñesa.  N.  en  Piamoroen  1688.  M.  en  1765. 
Aprendió  Dibujo  bajo  la  dirección  de  Matholi  y 
Pintura  bajóla  de  Donato  Creti,  á  quien  superó 
por  la  invención,  la  franqueza  de  su  pincel,  el 
gran  carácter  de  sus  figuras  y  la  elevación  del 
pensamiento.  Hállase  el  defecto  de  que  su  colo- 
rido carece  muchas  veces  de  armonía.  Había  he- 
cho un  estudio  especialísimo  de  las  obras  de  Torri 
y  de  Pasiuelle.  Muchas  veces  se  ve  en  sus  cua- 
dros tendencia  á  imitar  á  estos  maestros.  En  la 
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catedral  de  Bolonia  se  conservan  varios  cuadros 
de  este  artista. 

GRACIANO:  Biog.  Emperador  romano  do  Oc- 
cidente. Llamábase  Flavio  Graciano.  N.  en  Sir- 
mium  en  359.  JI.  cerca  de  Lyón  en  383.  Asociado 
al  Imperio  (307)  por  Valeutiniano  I,  su  padre, 
sucedió  á  éste  en  374  con  su  hermano  menor 
Valeutiniano  II.  Rechazó  á  los  alemanes  y  godos, 
y  habiendo  quedado  vacante  el  trono  de  Cons- 
tantinopla  cuando  falleció 
Valente,  logró  que  lo  ocu- 
para Teodosio,  el  más  va- 
liente de  sus  generales 
(379).  Discípulo  de  Anco- 
nio,  era  Graciano  amigo  de 
las  Letras  y  resueltamente 
hostil  al  paganismo.  Fué 
el  primer  emperador  quo 
no  quiso  aceptar  la  estola 
pontifical  que  los  Pontífi- 
ces del  gentilismo  entre- 
gaban á  todo  emperador 
cuando  subía  al  trono.  Hi- 
zo quitar  del  Capitolio  la 
estatua  déla  Victoria 
(382),  y  por  esta  causa  se 
atrajo  el  odio  de  los  roma- 
nos, que  le  abandonaron 
no  bien  Máximo  fué  pro- 
clamado emperador  en  la 
Gran  Bretaña.  Graciano  murió  por  orden  de 
Andragatio,  lugarteniente  de  Máximo. 

-  Graciano:  ¿í'o^.  Célebre  canonista  italiano. 
N.  á  fines  del  siglo  xi.  M.  á  mediados  del  xii. 
Los  documentos  del  convento  donde  pasó  gran 
parte  de  su  vida  fueron  destruidos,  y  no  se  co- 
noce casi  ningún  detalle  biográfico  sobre  Gracia- 
no. Autores  de  la  Edad  Media,  que  no  merecen 
gran  confianza,  dicen  que  nació  en  Chuisi  (Tos- 
cana),  y  otros  en  Carraña,  cerca  de  Orvieto.  Es 
casi  seguro  que  tomó  el  hábito  religioso  en  el 
monasterio  de  Classe,  cerca  de  Kavena,  monas- 
terio que  pertenecía  entonces  á  la  regla  de  los 
Camáldulos.  Entró  enseguida  en  el  convento  de 
San  Félix  de  Bolonia  y  redactó  allí  su  Decrcium. 
Según  refiere  Roberto  del  Mont-Saint-Michel, 
contemporáneo  de  Graciano,  éste  fué  más  tarde 
nombrado  obispo  de  Chuisi,  hecho  relatado  tam- 
bién por  un  biógrafo  italiano  del  .siglo  xiv.  Este 
autor  añade  que  Graciano  hizo  remitir  su  Decre- 
ium  al  Papa  por  medio  de  un  prelado,  el  cual  so 
atribuyó  el  honor  de  haber  compuesto  este  libro; 
pero  descubierto  el  engaño,  el  Papa  confirió  á 
Graciano  el  obispado  de  Chuisi.  Hay  un  medio 
de  conciliar  esta  contradicción,  y  es  admitir  que 
Graciano  murió  poco  tiempo  después  de  haber 
sido  nombrado  obispo,  sin  dejar  huellas  de  su 
administración.  No  se  ha  podido  justificar  hasta 
ahora  de  una  manera  cierta  el  año  en  el  cual 
compuso  Graciano  su  Decrctum,  obra  quo  forma 
época  en  el  estudio  del  Derecho  canónico.  Los 
materiales  de  la  legislación  eclesiástica  habían 
llegado  á  ser  tan  numerosos,  que  era  necesario 
establecer  en  ellos  el  orden  para  poder  darse  idea 
del  conjunto,  así  como  de  los  detalles.  Mucho 
antes  de  Graciano,  en  los  siglos  X  y  xi,  se  había 
tratado  de  remediar  este  inconveniente  por  medio 
de  numerosas  colecciones  de  textos  de  Derecho 
canónico,  pero  todas  ellas  pecaban  por  una  falta 
absohita  de  método;  además,  no  contenían  ex- 
plicación ninguna  de  los  textos  que  se  habían 
reunido;  las  interpretaciones  eran,  por  lo  tanto, 
indispensables  á  causa  de  las  numerosas  contra- 
dicciones entre  los  diferentes  cánones,  las  más 
solamente  aparentes,  y  las  otias  referentes  á  los 
cambios  que  había  experimentado  la  disciplina 
eclesiástica.  A  falta  de  un  comentario  que  ex- 
plicara estas  antinomias,  las  diversas  diócesis 
comenzaban  á  adoptar  cada  una  un  Derecho  par- 
ticular, fundado  en  costumbres  locales.  Graciano 
quiso  impedir  este  estado  de  cosas,  demostrado 
por  Sicard  y  por  Esteban  de  Tournay,  y  lo  con- 
siguió. Su  obra  produjo  la  unidad  del  Derecho 
canónico.  El  Decrctum  no  es  una  simple  compi- 
lación como  lo  eran  las  colecciones  precedentes; 
es  un  .sistema  razonado.  Graciano  buscó  la  mayor 
parte  de  los  textos,  que  coordinó  en  los  trabajos 
de  sus  antecesores,  especialmente  en  los  de  Bur- 
chardo  de  Worms  y  de  Anselmo  de  Lucque,  sin 
compilarlos,  sin  embargo,  pues  en  varias  ocasio- 
nes corrige  errores  en  que  incurrieron  aquellos 
autores.  De  él  proviene  el  título  significativo  de 
Discordanlia  concordantia  canonum,  dado  á  su 
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trabajo,  según  dice  Savigny  en  el  tomo  III  de 
su  Historia  del  Derecho  romano  en  la  Edad  Me- 
dia. Pero  los  contemporáneos  de  Graciano,  es- 
pecialmente Alejandro  III,  designaron  su  obra 
con  el  nombre  de  iJccrcto,  que  se  cambió  después 
en  Decrctum.  Refiérese  este  título  al  en  que  Gra- 
ciano, al  frente  do  esto  texto  citado  por  él,  re- 
sume la  substancia  en  algunas  palabras  en  l'ornia 
de  decreto.  E.stos  textos  son  de  naturaleza  muy 
diversa:  son  cánones  de  concilios  generales  y 


Medallas  de  oro  del  emperador  Graciano 

(Reproducción  en  tamaño  natural;  el  original  se  encuentra  en  el  Eeal 
j  Museo  Numismático  de  Berlín) 

provinciales,  decretales,  unas  falsas  y  otras  au- 
ténticas, fragmentos  sacados  de  las  obras  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  sobre  todo  de  San  Agustín, 
y  los  extractos  del  Ordo  Bomanus,  del  Pontifi- 
cado, del  Libcr  Diurnus,  del  Derecho  romano  y 
de  diferentes  penitenciales,  y,  en  fin,  de  trozos 
de  varias  obras  de  Historia,  tales  como  las  de 
Rufini  y  Casiodoro.  El  Decrctum  se  compone  de 
tres  partes,  llamadas  en  tiempo  de  Graciano  De 
Ministeriis,  De  Negoliis  y  De  Sacramentas,  y 
después  Distincliones  causa  y  De  Conservationc. 
La  primera  parte  fué  dividida  en  101  dislinc- 
tiones,  no  por  el  mismo  Graciano,  sino  por  Pan- 
capalea,  su  discípulo.  En  las  veinte  primeras  se 
hallan  expuestos  los  principios  que  regían  las 
materias  generales  del  Derecho,  sus  orígenes,  la 
autoridad  respectiva  de  las  decisiones  de  los  con- 
cilios, de  las  decretales,  de  los  edictos,  y  los 
principios  de  la  costumbre,  etc.  Las  otras  dan 
detalles  sobre  la  Legislación  canónica  con  res- 
pecto á  las  personas  eclesiásticas,  á  su  elección  y 
ordenación,  así  como  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
La  segunda  parte  del  Decrctum  se  refiere  espe- 
cialmente á  la  explicación  práctica  del  Derecho 
y  al  procedimiento.  Fué  dividida  por  Graciano 
en  36  eausie.  En  cada  una  de  ellas  se  propone  un 
cierto  número  de  cuestiones  de  Derecho  y  las 
resuelve  después  de  haber  citado  y  discutido  los 
argumentos,  el  pro  y  el  contra.  En  esta  parte 
es  en  la  que  se  reconoce  la  inmensa  diferencia 
que  existe  entre  el  Decrctum  y  las  colecciones 
anteriores.  En  las  Causx  Graciano  fué  el  primero 
que  introdujo  en  el  Derecho  canónico  el  método 
escolástico.  Debe  tenerse  en  cuenta  la  dificultad 
de  esta  empresa  y  no  censurarle  cuando  interca- 
la, por  ejemplo,  en  medio  de  33  Causaiun  Trac- 
lalus  de  Pccnüenlia,  dividido  en  siete  distinclio- 
ncs,  el  cual  no  se  refieres  más  que  á  una  clase 
aislada  de  esta  causee.  La  tercera  parte  del  De- 
crctum trata  de  varias  partes  de  Liturgia,  y  fué 
dividida  en  cinco  distinctiones  por  Pancapalea. 
El  plan  .seguido  por  Graciano  deja  mucho  que 
desear,  pero  en  el  siglo  xii  los  defectos  del  De- 
crctum no  admiraron  á  nadie;  no  se  pensó  más 
que  en  la  utilidad  incontestable  de  aquella  co- 
lección. En  pocos  años  eclipsó  completamente 
todas  las  colecciones  precedentes;  la  única  que 
se  compuso  posteriormente,  la  del  cardenal  La- 
boráis, no  obtuvo  éxito  ninguno.  Se  ha  querido 
explicar  este  éxito  rápido  diciendo  que  el  De- 
crctum prestaba  nuevos  argumentos  al  poder  de 
los  Pa]ias,  pero  contiene  muchos  menos  extrac- 
tos de  las  falsas  decretales  que  las  compilaciones 
de  Burchardo  y  de  Hugo  de  Chartrcs.  Los  sobe- 
ranos Pontífices  no  contribuyeron  directamente 
á  acreditar  la  obra  de  Graciano;  jamás  ninguno 
do  ellos  la  reconoció  oficialmente  como  texto 
legal.  Por  lo  demás,  el  Decrelum  no  fué  consi- 
derado en  ninguna  época  de  la  Edad  Media  como 
un  código  quo  tuviera  autoridad.  En  varias 
ocasiones  los  comentaristas  tratan  de  falsificar 
las  opiniones  de  Graciano,  pero  la  escuela  de 
Bolonia,  que  era  entonces  el  centro  de  la  inte- 
ligencia en  Europa,  reconoció  en  el  Decrctum  la 
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suma  más  completa  y  más  metódica  entonces 
de  la  Jurisprudencia  canónica;  la  adoptó  como 
base  de  su  enseñanza ,  y  toda  la  cristiandad  signió 
el  ejemplo  de  Bolonia.  Por  todos  conceptos  esto 
no  era  más  que  justicia,  porque  Graciano  es  el 
verdadero  creador  de  la  ciencia  del  Derecho  ca- 
uónicOj  y  antes  de  él  no  se  había  enseñado  sino 
superficialmente  en  el  curso  de  Teología.  Gra- 
ciano fué  el  primero  que  dio  lecciones  sobre 
Derecho  canónico  como  formando  un  cuerpo  de 
doctrina  aparte  do  ésta  en  su  convento  de  San 
Félix  de  Bolonia.  Sus  discípulos  Pancapalea, 
Oinnibonus  y  Uguccio  contiuuaron  explicando 
la  misma  asignatura  en  el  mismo  convento.  Sus 
explicaciones  tuvieron  gran  resonancia,  y  se  crea- 
ron cátedras  de  Derecho  canónico  en  las  Univer- 
sidades de  Bolouia  en  la  mitad  del  siglo  Xll.  El 
Decretuní  llegó  á  ser  la  obra  consagrada  para 
esta  nueva  enseñanza;  los  discípulos  de  Graciano 
comenzaron  ya  á  comentarla.  Los  raros  manus- 
critos que  no  tienen  notas  pueden  ser  conside- 
rados como  copias  hechas  muy  poco  tiempo 
después  de  Graciano.  Los  primeros  comentarios 
fueron  intercalados  con  textos,  del  cual  se  han 
distinguido  con  el  nombre  de  Palea,  que  proviene 
probablemente  del  discípulo  más  antiguo  de 
Graciano,  Pancapalea.  La  separación  entre  la 
obra  de  Graciano  y  la  de  sus  intérpretes  fué 
siempre  muy  marcada,  y  jamás  éstos  trataron  de 
interpolar  ó  de  falsificar  el  texto  del  Dccrctum, 
siendo  insostenible  todo  lo  que  sobre  esto  ha 
dicho  Gandi.  Hay  en  ciertos  manuscritos  pasajes 
que  faltan,  lo  que  podía  parecer  que  hubiese 
sido  añadido  más  tarde,  pero  la  razón  de  su 
ausencia  se  da  en  varias  ocasiones  en  esos  ma- 
nuscritos por  las  palabras  non  íeyiíur,  es  decir, 
que  estos  pasajes  no  habían  sido  copiados,  porque 
ordinariamente  no  eran  explicados  en  las  leccio- 
nes por  los  profesores.  Estos  últimos  continuaron 
haciendo  sobre  el  Dccrctum  comentarios  más  ó 
menos  extensos,  de  los  cuales  uno  de  los  más 
preciosos  es  el  de  Uguiuo,  escrito  en  la  mitad 
del  siglo  XII.  A  fines  de  la  Edad  Media  las  glo- 
sas ó  interpretaciones  habían  llegado  á  ser  nmy 
numerosas,  y  el  texto  primitivo  desapareció  bajo 
el  peso  de  las  explicaciones,  y  por  esto  no  se 
hallaban  en  ningiuia  parte  los  orígenes  á  que 
había  acudido  Graciano,  por  lo  cual  Pío  IV  nom- 
bró una  comisión  designada  después  con  el  nom- 
bre de  Currectori  romanis  ¡lara  hacer  la  revisión 
exacta  de  los  textos  citados  por  Graciano.  En 
1580,  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  XIII,  esta 
comisión  terminó  su  trabajo,  hecho  con  bas- 
tante habilidad.  Dos  años  después  el  Dccreluin, 
tal  como  había  sido,  fué  publicado  en  Roma,  al 
frente  del  Corpus  juris  canonici,  del  cual  forujó 
parte  el  Dccrctum,  y  se  encuentra  en  la  actuali- 
dad en  todas  las  ediciones  del  Corpus  juris  cano- 
nici. Ha  sido  también  varias  veces  reimpreso 
aparte  el  Dccrctum,  y  las  ediciones  glosadas,  de 
las  que  no  lo  están  y  las  anteriores  á  1582,  de 
las  que  fueron  publicadas  después  con  las  correc- 
ciones de  la  comisión  romana.  Entre  los  comen- 
taristas más  célebres  de  la  obra  de  Graciano 
deben  citarse  Iván  A.  Turrecremata:  Comenta- 
riis  supcr  teto  Decreto.  Bellemera:  licmisarius 
scu  comentara  in  Oratiani  Dccrctum.  Berardus: 
Gratiani  Cañones  germine  ab  apocryphis  discreti 
corriipti  ad  emendatiorem  codicixm  fidc  mexactis 
difficiliores  commoda  interprelalione  Ministrali. 

GRACIANÓPOLIS:  Oeog.  ant.  Nombre  de  la 
ciuilad  de  Grenoble  en  los  días  del  Imperio  ro- 
mano. 

GRACIAS:  Oeog.  Dcp.  de  la  República  de  Hon- 
duras, sit.  al  O.,  entre  el  dep.  de  Santa  Bárbara 
al  N. ,  el  de  Comayagua  al  E. ,  la  República  del 
Salvador  al  S.,  y  ésta  y  la  de  Guatemala  al  O. 
Su  cap.  C9  la  villa  do  Gracias,  sit.  en  el  valle  del 
Mejocote,  afl.  del  río  Ulúa  por  ol  Venta  ó  San- 
tiago; 7  000  liabits.  Mina.s  de  oro  y  plata.  Cul- 
tivo do  tabaco,  nhil,  cafia  do  azúcar,  cacao,  café, 
etc.  Con  el  nombro  do  Gracias  á  Dios  fué  ciudad 
iiiipoi  tanto  bajo  la  dominación  española,  funda- 
da hacia  1536  v  poblada  por  D.  Francihco  Mon- 
tejo;  era  del  dist.  de  Guatemala  y  del  obispado 
do  Honduras, 

-GliACiAH  X  Dios:  Oeog.  Nombro  del  río  de 
Niicvita.t,  en  la  isla  de  Cuba. 

-  OliAuíAH  k  UloB:  Oco(j.  Cabo  do  la  costa  N. 
do  la  América  ccnlrol,cn  el  Mor  de  los  Coribcs 
ó  do  las  AntilldH,  en  los  15°  lat.  N.  y  79°  30' 
lon((it(id  O.  Ks  el  jmnto  más  oriental  do  la  in- 
Iloxióu  que  forma  el  istmo  americano  en  tierras 
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de  Honduras  y  Nicaragua,  Forma  también  el 
punto  más  avanzado  del  delta  del  río  Coco,  y 
por  otros  nombres  Segovia,  Yoro,  Wanks,  etcé- 
tera. Desde  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  la  costa, 
que  es  baja,  llana  y  pantanosa,  se  dirige  al  N.O. , 
después  al  O.  formando  el  litoral  de  Honduras; 
al  S. ,  y  después  al  S.  S.  O. ,  esta  la  costa  de  Nica- 
ragua y  el  territorio  de  los  Mosquitos.  Fué  des- 
cubierto y  le  dio  el  nombre  Cristóbal  Colón, 
en  su  cuarto  y  último  viaje,  el  10  de  septiembre 
de  1502.  Gracias  á  Dios  es  también  el  nombre 
de  las  cascadas  del  río  Sarstun,  pequeño  tribu- 
tario de  la  bahía  de  Amática,  extremidad  O.  del 
Golfo  de  Honduras,  que  sirve  de  límite  entre  la 
Honduras  Británica  y  Guatemala. 

GRACIE  (Pedko):  Biog.  Navegante  francés. 
Vivió  en  el  siglo  XV.  Era  de  origen  español  ó 
portugués,  y  residía  en  Sain  t  - Gilles-sur- Vic  ( Poi- 
tou),  donde  había  adquirido  gran  celebridad  en- 
tre los  pilotos  de  su  tiempo.  Según  él  mismo 
confiesa,  no  publicó  sus  Elementos  de  püotage 
sino  después  de  haber  consultado  con  sus  co- 
legas Honfleur,  Brest,  Le  Croisie,  Saint-Gi- 
llessur  Vic,  Clonne  y  La  Kochelle,  y  esperaba 
que  gracias  á  él  se  podría  en  adelante  aprender 
sin  dificultad  «el  arte  y  la  ciencia  muy  útil  y 
casi  divina  del  noble  oficio  del  mar.»  Gracie 
había  hecho  un  detenido  estudio  de  las  costas 
de  la  península,  y  parece  ser  que  frecuentaba 
estos  parajes.  Su  tratado  fué  compuesto  en  1483 
y  lo  dedicó  á  Pedro  Imbert,  su  ahijado,  á  quien 
tuvo  en  gran  estimación  como  marino,  y  á  quien 
llama  su  amigo  lealísimo.  Le  refiere  los  extra- 
ordinarios peligros  de  que  se  libró  recorriendo 
el  Océano, y  pretendió  enseñarle  la  manera  de 
evitarlos.  La  obra  en  que  le  da  estos  consejos  es 
una  joya  bibliográfica,  porque  son  rarísimos  los 
ejemplares:  se  titula  Pclotage  y  enseñanza  para 
anclar,  tanto  en  puertos  como  en  abras,  hecho  por 
Pedro  Gracie,  llamado  Ferrande,  etc. 

GRÁCIL  (del  lat.  gracUis):  adj.  Sutil,  delgado 
ó  menudo. 

La  gruesa  me  parece 
Matrona  respetable, 
Y  ninfa  delicada 
La  que  es  un  poco  geícil. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

GRACILARIA  (del  lat.  gracilis,  delgado):  f. 
Bot.  Género  de  algas  florídeas,  de  la  familia  de 
las  rodospermeas,  según  Hardey,  y  de  las  esfe- 
rocoideas,  según  Agardh.  Se  caracterizan  estas 
algas  por  tener  fronde  comprimida  ó  plana, 
córneocartilaginosa,  continua,  con  ramas  late- 
rales, dicótomas  y  constituida  la  fronde  por 
dos  capas  de  células.  Las  células  centrales  son 
anchas,  redondeadas  ó  angulosas;  una  vetes  va- 
cías, otras  llenas  de  materias  granulosas.  Las 
células  exteriores  son  muy  pequeñas  y  se  des- 
arrollan en  filamentos  verticales.  La  fructifica- 
ción se  efectúa  de  dos  modos  y  sobre  individuos 
diferentes.  Los  conidios  se  hallan  provistos  de 
un  pericarpio  grueso,  compuesto  de  filamentos 
radiantes,  y  contienen  una  masa  de  esporos  pe- 
queños colocados  sobre  una  placenta  central. 
Los  tetrasporos  se  hallan  dispersos  sobre  los 
ramos  de  la  fronde,  son  oblongos  y  se  dividen 
en  cruz. 

-Gracilaeia:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, microlepidópteros,  do  la  familia  de  los 
tiucidos.  Se  halla  representado  este  género  por 
la  especie  Qraeilaria  syringella,  llamada  vulgar- 
mente Gracilaria  de  las  lilas,  linda  mariposa 
de  color  gris  qne  tiene  las  alas  po.steriores  con 
franjas  de  ignal  color,  muy  largas.  Las  alas  an 
teriorcs  parecen  cruzadas  por  seis  fajas  trans- 
versales de  un  verde  jjlateado,  siendo  las  tics 
posteriores  más  finas  ó  incompletas  que  las 
otras.  Las  antenas,  anilladas  de  gris  blanco,  al- 
canzan la  longitud  de  los  alas  anteriores;  sus 
palpos  labiales,  escamosos  y  delgados,  arroncan, 
á  manera  de  sable,  de  la  cabeza,  lisa  y  redonda; 
su  último  artejo  es  puntiagudo  y  mido  la  mitad 
do  la  longitud  total,  la  longuo  cilindrica,  y  los 
]iiilpos  maxilares  están  bien  marcados. 

El  mocho  mide  por  término  medio  do  punta á 
punta  del  ala  0'",011C. 

La  larva  de  esto  especio  es  de  un  verde  claro, 
tiene  dieciséis  patos  y  vive  hasta  en  grupos  de 
veinte  individuos;  roe  las  hojas  de  los  árboles 
y  arbustos,  las  cnoics  )iicrdcn  su  forma  y  color 
natural;  después  so  enroscan  y  al  fin  parecen 
quemados.  Primero  roen  lo  mcmbrono  superior 
y  luego  la  parte  carnoso  que  se  halla  debajo; 
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la  membrana  inferior  queda  siempre  intacta  y  I 
se  ennegrece  poco  á  poco.  Después  de  cambiar 
la  primera  piel  abandonan  su  galería  por  la 
noche,  y  por  medio  de  hilos  consiguen  cot'er  la  ' 
punta  roída  de  las  hojas.  Al  cabo  de  diez  ó  doce  ' 
días  mudan  la  piel  tres  veces  seguidas;  luego 
buscan  una  hoja  fresca,  la  tratan  como  á  las 
otras,  y  al  cabo  de  igual  tiempo  baja  la  larva 
al  suelo  donde  se  convierte  en  crisálida  en  un 
tejido  muy  delgado.  La  cría,  fusiforme,  remata 
cu  punta  obtusa;  las  antenas  y  los  tarsos  poste- 
riores alcanzan  su  desarrollo  al  cabo  de  catorce 
días,  y  á  últimos  de  junio  ó  primeros  de  julio 
nace  la  mariposa.  Esta  revolotea  por  la  noche 
alrededor  de  las  plantas  de  que  se  alimenta,  para 
aparearse,  y  hiego  hace  los  preparativos  de  una 
segunda  cría,  cuyas  orugas  son  las  que  causan 
los  citados  estragos  en  las  plantas.  Antes  de 
la  entrada  del  invierno  se  convierten  en  crisáli- 
das, y  el  próximo  abril  ó  mayo  nacen  las  mari- 
posas. Cada  hembra  puede  poner  por  término 
medio  cien  huevos. 

GRACILARIEAS  (de  gracilaria):  f.  pl.  But. 
Grupo  de  algas  florídeas,  cuyas  especies  se  in- 
cluyen hoy  día  en  el  género  Cordylecladia,  de  la 
familia  de  las  rodimeniáceas. 

GRACIO  FALISCO:  Biog.  Poeta  didáctico  ro- 
mano. Vivió  á  principios  de  la  era  cristiana.  Se 
conserva  de  él  un  poema  sobre  la  caza.  El  autor 
de  la  obra  no  es  designado  más  que  una  vez 
por  un  escritor  de  la  antigüedad.  Este  escritor 
es  Ovidio,  que  habla  de  Gracio  como  de  un 
contemporáneo  y  le  cita  al  lado  de  Virgilio. 
Nada,  pues,  se  sabe  sobre  Gracio,  sino  que  vivió 
en  tiempo  de  Augusto,  y  que  compuso  un  poema 
titulado  Cynegeliíon  líber,  en  540  versos  exáme- 
tros. El  autor  indica  en  él  cuál  es  el  equipo  del 
cazador,  y  las  divei'sas  maneras  de  procurar  y  de 
conservar  los  instrumentos  de  este  ejercicio. 
Entre  estos  instrumentos  del  cazador  van  com- 
prendidos no  solamente  las  redes,  lazos,  etcéte- 
ra, sino  también  los  caballos  y  los  perros.  Gracio 
consagra  á  estos  animales  más  de  la  mitad  desn 
poema.  La  dicción  es  pura  y  digna  del  tiempo  de 
Augusto.  Los  textos  del  poema  han  llegado 
hasta  nuestros  días  corrompidos,  por  lo  cual 
muchos  pasajes  son  de  comprensión  difícil.  Se 
inspiíó  Gracio,  sobre  todo,  en  Jenofonte, y  puso 
también  á  contribución  obras  antiguas,  hoy  día 
perdidas,  tales  como  Dcrcillo,  el  Arcadíense  y 
Hagnónde  Beoda. 

GRACIOLA:  f.  Planta  medicinal  y  amarga,  con 
los  tallos  como  de  pie  y  medio  de  altura,  rollizos, 
lampiños  y  cubiertos  de  hojas  angostas  y  aserra- 
das; las  flores  blancas  amarillentas,  y  las  semillas 
menudas. 

-Graciola:  Bot.  Género  de  Escrofulariáceas, 
de  lá  tribu  de  las  gracioleas;el  cáliz  esquinque- 
partido;  la  corola  tubulosa  con  un  limbo  exten- 
diólo y  marcadamente  bilabiado;  dos  estambres 
perfectos,  inclusos,  colocados  á  los  lados  del 
tubo;  las  anteras  con  celdas  transversales  ó 
verticales;  tres  estambres  imperfectos  ó  estanii- 
nodios,  qne  algunas  veces  faltan;  las  dos  ante- 
riores tienen  un  filamento  filiforme  con  un  ru- 
dimento de  antera;  el  posterior  se  halla  reducido 
á  un  mamelón  poco  visible;  el  ovario  presenta 
dos  celdas  multiovuladas  y  so  halla  coronado 
por  un  estilo  con  estigma  bilameloso;el  frutees 
capsular,  atenuado  ó  loculicida,  con  cuatro  val- 
vas ó  dos,  bífidas;  semillas  muy  pequeñas  estria- 
das ó  alveoladas.  Se  conocen  unas  veinte  especies 
de  este  género,  repartidas  por  todas  las  regionoi 
tcm)dadas  del  globo.  La  más  conocida  es  la(?m- 
Hola  o/ficinalis,  muy  abundante  en  el  Mediodía 
de  Europa,  en  los  prados  húmedos.  Es  una  hierba 
vivaz,  de  hojas  estrechas,  juiestas  en  cruz,  sen- 
tadas y  un  poco  abrazadoras;  sus  flores  son  axi- 
lares, algo  ros.idos,  provistas  de  un  largo  pedún- 
culo que  lleva  en  su  extremidad  superior  dos 
bráctens  colocadas  muy  cerca  de  la  flor.  Se  em- 
plea entre  la  gente  del  campo  como  purgante, 
pero  es  menester  usarla  con  mucha  precaución, 
)iues  el  princiido  amargo  y  ocre  que  contiena 
puede  llegar  a  determinar  accidentes  graves  y 
aun  la  muerte. 

La  Gr.  ;wri(ríaiia,  Lin.,  es  planta  prociun- 
bente,  ramosa,  lampifia  ó  viscosopubescente,  do 
liojos  oblongos  ó  lanceolada»,  enteros  y  scmi- 
obrazodoros;  flores  casi  sentadas.  Cr»ce  en  lo 
América  meridional  y  goza  de  iguales  propieda- 
des que  la  anterior,  usándose  en  tal  concepto  en 
el  Perú. 
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QRACIOLEAS  (Je  graciola):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
do  Escrofulariáceas,  representada  por  el  géuero 
Graciola. 

GRACIOLETINA  (de  graciolina ):  f.  Qiilm.  Ma- 
teria que  se  obtiene  en  el  desdoblamiento  de  la 
graciolina  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  di- 
luido. Tiene  por  fórmula  CH^^O'. 

GRACIOLINA  {Ae  graciola ):(.  Quím.  Principio 
actiro  de  la  graciola.  Tiene  por  fórmula 
C»H"0". 

Se  obtiene  de  las  decocciones  acuosas  de  esta 
planta,  precipitando  con  acetato  de  plomo  y  des- 
componiendo el  precipitado  por  hidrógeno  sulfu- 
rado. Es  cristalizable  y  soluble  en  agua  caliente. 
Por  el  ácido  sulfúrico  diluido  se  transforma  la 
graciolina  en  glucosa,  en  una  materia  resinosa, 
graciolirrctiiia,  y  en  gracioletina. 

GRACIOLIRRETINA  (de  graciola,  y  del  gr.  pi- 
-■■iT,.  resina):  f.  Quhii.  Materia  resinosa  que  se 
obtiene  por  desdoblamiento  de  la  graciolina  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido.  Tiene  por 
fórmula  C'H-^^os. 

GRACIONEPEL:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Espuéudolas,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca; 
7  edifs, 

GRACIOSA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Azores,  sit.  en  la  parte  central,  en  los  39^2'  la- 
titud N.,  y  24°  25'  long.  O.  Madrid,  al  N.O.  de 
la  isla  Terceira.  Tiene  13  kms.  de  largo  y  una 
anchura  máxima  de  8,  con  12  000  habits. ,  dis- 
tribuidos en  la  cap.,  que  es  la  villa  de  Santa  Cruz, 
y  en  otras  tres  ó  cuatro  aldeas,  de  las  que  la  más 
importante  es  Guadalupe.  Es  isla  montañosa  y 
alta,  fértil  y  muy  pintoresca. 

-GK.4CI0SA  (La):  Gcog.  Isla  del  Archipiélago 
Canario,  sit.  cerca  y  al  N.  de  la  isla  Lanzarote, 
separada  de  la  costa  vecina  de  ésta  por  el  estrecho 
canal  denominado  El  Rio.  Tiene  cinco  millas  de 
largo  por  dos  y  media  de  ancho,  y  su  mayor  al- 
tura es  de  226  m.  La  cruza  en  su  mayor  exten- 
sión una  pequeña  cadena  de  montañas,  entre  las 
que  se  abren  algunos  vallecitos.  Las  montañas 
más  altas  son  las  llamadas  Amarilla  al  S.  y  Pecho 
Barbo  en  el  centro.  En  sus  costas  hay  algunos 
puntos  abordables.  El  interior  produce  algiiu 
grano  en  los  inviernos  lluviosos.  No  hay  pobla- 
ciones y  la  isla  está  deshabitada,  salvo  en  ciertas 
épocas  del  año  en  que  acuden  á  ella  pescadores 
y  cazadores.  Paiece  que  en  otros  tiempos  había 
muchos  terrenos  cultivables  que  hoy  han  des- 
aparecido bajo  la  invasión  de  las  corrientes  de 
arena  que  los  vientos  levantan  del  desierto  del 
Sahara.  Esta  isla  fué  concedida  á  don  Ramón  de 
Silva  Ferro,  que  se  proponía  establecer  en  ella 
nna  factoría  de  pesca  y  preparación  de  pescado. 
Tomando  por  base  dicha  concesión  se  constituyó 
en  1882  la  Sociedad  titulada  Pcsqucrkis  Canario- 
Africanas,  que  no  prosperó  por  falta  de  previo 
estudio  especial  y  práctico  de  las  condiciones  de 
la  pesca  en  el  riquísimo  banco  de  pesca  que  hay 
en  aquellos  mares. 

GRACIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  gracia. 

...  alli  liizo  lo  mismo  que  en  Córdoba,  en  ha- 
blar muy  GRACIOSAMENTE  á  todos. 

Ambrosio  de  Mokales. 

Allí  se  hubiera  podido  aprender  cuánto  el 
adonio  realza  la  hermosura,  porque  Cloe,  bien 
vestida,  graciosameíítk  peinado  y  trenzado  el 
cabello,  y  recién  lavada  la  cara,  parecía  más 
bella  que  nunca,  etc. 

Valera. 

-  Graciosamente:  Sin  premio  ni  recompensa 
alguna. 

Si  una  persona  socorrida  en  el  monte  con 
trescientos  reales  al  plazo  de  seis  meses,  deja 
GRACIOSAMENTE  al  tiempo  de  su  pago  veinte 
reales,  retribuye  con  más  de  un  6  por  100  al 
medio  año,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  eso  que  la  sociedad  ha  concedido  GRACIO- 
SAMENTE á  la  muchacha;  ese  altar  que  le  eleva, 
ese  trono  que  le  ofrece,  son  lo  que  ella  está 
deseando  echar  por  la  vent.ana  al  primer  amago 
de  pretensión  matrimonial. 

Castro  t  Serrano. 

QRACIOSIOAD:  f.  Hermosura,  perfección  ó  ex- 
celencia de  una  cosa,  que  da  gusto  y  deleita  á 
los  que  la  ven  ú  oyen. 
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...  la  gloria  y  excelencia  del  rey  Lisimaco,  su 
niafido,  y  la  graciosidad  y  hermosura  de  sus 
hijos. 

Pedro  López  de  Avala. 

GRACIOSO,  SA  (del  lat.  gratiosxts):  adj.  Aplí- 
case á  la  persona,  ó  cosa,  cuyo  aspecto  tiene 
cierto  atractivo  que  deleita  á  los  que  la  miran. 

...  se  quedó  (D.  Quijote)  toda  aquella  noche 
con  la  celada  puesta,  que  era  la  más  GRACIOSA 
y  extraña  figura  que  se  pudiera  pensar,  etc. 
Cervantes. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  humilde. 
L.    F.    DE   MOKATÍN. 

-Gracioso:  Chistoso,  agudo,  lleno  de  donaire 
y  gracia. 

...  por  cuyo  camino  el  rústico,  rogado  de 
Frondoso  y  Galafrón,  que  le  divirtiese  un  poco, 
á  su  gracioso  modo  cantó  asi. 

Lope  de  Vega. 

-  Gracioso:  Que  se  da  de  balde  ó  de  gracia. 

Cuanto  es  el  beneficio  más  gracioso,  tanto 
deja  al  hombre  más  obligado. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Gracioso:  m.  y  f.  Actor  dramático  que  eje- 
cuta siempre  el  papel  de  carácter  festivo  y  chis- 
toso. 

...  si  se  quiere  formar  alguna  idea  del  inge- 
nio, chiste  y  numen  del  autor,  óiganse  estos 
versos  que  dice  el  gracioso  á  Capillana. 

JOVELLANOS. 

Palmotearon  también  del  mismo   modo  á 
otros  comediantes,  pero  particularmente  á  una 
actriz  que  hacia  el  papel  de  graciosa. 
Isla. 

GRACIR:  a.  ant.  Agradecer. 

GRACO  (Tiberio  Semp-^onio):  Biog.  General 
romano  de  la  segunda  guerra  púnica.  Fué  muerto 
en  el  año  212  antes  de  J.  C.  Poco  después  de  la 
batalla  de  Canas  fué  nombrado  general  de  la 
caballería  del  dictador  Junio  Pera,  que  mandaba 
el  nuevo  ejército  organizado  apresuradamente 
en  contra  de  Aníbal .  Obligado  el  dictador  á 
regresar  á  Roma,  entregó  á  Graco  el  mando  del 
campo  romano  colocado  cerca  de  Casilinum.  Le 
prohibió  que  librara  combate  con  los  cartagine- 
ses, por  más  que  la  ciudad  de  Casilinum,  sitiada 
por  Aníbal,  reclamara  socorros  inmediatos,  por 
verse  víctima  del  hambre.  Graco  introdujo  al- 
gunos víveres  en  la  plaza,  abandonándolos  al 
río  que  atravesaba  Casilinum;  pero  este  medio 
precario  resultó  inútil  al  poco  tiempo  por  las 
precauciones  tomadas  por  los  cartagineses.  La 
guarnición,  compuesta  de  gran  parte  de  preñes- 
tinos,  quedó  reducida  á  menos  de  la  mitad,  y 
habiendo  agotado  toda  clase  de  alimentos  se 
rindió  con  buenas  condiciones.  Lejos  de  acusar 
á  Graco  por  la  pérdida  de  esta  plaza,  el  dictador 
quedó  altamente  satisfecho  de  que  no  hubiese 
comprometido  al  ejército  romano,  y  le  recomendó 
vivamente  para  el  consulado.  En  efecto,  Graco 
fué  elegido  cónsul  en  el  año  215,  en  unión  de 
L.  Postumio  Albino.  En  medio  de  los  desastres 
de  aquel  año  no  perdió  el  valor  y  mereció  la 
confianza  del  Senado.  Deirotó  á  los  campesinos; 
Aníbal  le  sitió  en  Cumas,  pero  no  pudo  apode- 
rarse de  la  ciudad.  Al  año  siguiente  marchó 
Graco  contra  el  cartaginés  Hannón,  le  derrotó, 
libertando  así  á  la  ciudad  de  Benevento.  Reele- 
gido cónsul  en  213,  Graco  fué  á  hacer  la  guerra 
en  Lucania:  logró  muchas  ventajas  y  pereció  en 
una  emboscada  cuando  salía  de  Lucania  para 
trasladarse  á  Benevento. 

-Graco  (Tiberio  Sempronio):  Biog.  Fué 
elegido  augur  en  el  año  203  antes  de  Jesucristo, 
á  pesar  de  que  contaba  entonces  muy  pocos  años 
y  de  que  era  muy  raro  que  un  joven  ingresara 
en  el  sacerdocio.  Murió  en  el  año  174,  durante 
una  peste,  siendo  augur. 

-Graco  (Tiberio  Sempronio):  Biog.  Co- 
mandante aliado  en  la  guerra  contra  los  galos 
durante  el  consulado  de  Marcelo,  en  el  año  196 
antes  de  Jesucristo.  Fué  uno  de  los  personajes 
más  ilustres  de  los  que  perecieron  eu  la  batalla 
contra  los  boyauos.  j 

-  Graco  (P.  Sempronio):  Biog.  Tribuno  de  : 
la  plebe  en  el  año  189  antes  de  Jesucristo.   De  ' 
acuerdo  con  su  colega  C.    Sempronio  Rcstitio  | 
denunció  á  Acilo  Glabrión,  el  vencedor  de  An- 
tíoco,  acusándole  de  haberse  apoderado  de  una 
parte  del  botín  ganado  en  las  Termopilas.  Catón,  I 


en  estas  circuustaucias,  habló  también  en  contra 
do  Glabrión. 

-Graco  (Tiberio  Sempronio).  Biog.  Padre 
de  los  célebres  tribunos  Tiberio  y  Cayo  Graco, 
é  hijo  de  P.  Sempronio  Graco.  N.  hacia  el  año 
210  ames  de  Jesucristo.  M.  hacia  el  158.  Acom- 
pañó á  Grecia  á  Cornelio  Escipión  en  190,  dis- 
tinguiéndose por  su  valor  y  su  inteligencia  entre 
todos  los  jóvenes  que  formaron  el  séquito  de 
aquel  general,  quien  le  encargó  la  misión  de  ir 
á  Pella  con  el  fin  de  sondear  las  intenciones  de 
Filipo  con  respecto  á  los  romanos  que  debían 
atravesar  sus  Estados  para  marchar  contra  An- 
tíoco,  El  rey  de  Macedonia  recibió  al  embajador 
romano  con  gran  benevolencia  y  muy  cortésmen- 
te.  Tres  años  después  Graco  fué  elegido  tribuno 
de  la  plebe  y  se  declaró  enemigo  de  P.  Escipión 
el  Africano,  pero  sin  embargo  le  defendió  de  los 
ataques  de  los  otros  tribunos,  calmándolos  furo- 
res públicos  y  mereciendo  por  ello  el  agradeci- 
miento del  partido  aristocrático.  P.  Escipión  le 
demostró  su  gratitud  dándole  la  mano  de  Corne- 
lia, la  menor  de  sus  hijas.  Plutarco  dice  que  no 
hizo  más  que  prometérsela,  y  que  Cornelia  no  se 
casó  con  él  sino  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. En  181  Graco  sustituyó  como  pretor  en  la 
E.spaña  Citerior  áT.  Sulvio  Flaco.  Atacó  inespe- 
radamente á  Munda,  lo  que  produjo  la  sumisión 
de  esta  ciudad.  Certima  siguió  este  ejemplo,  pagó 
una  fuerte  contribución  y  dio  rehenes.Graco  mar- 
chó contra  los  celtíberos  reunidos  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Alce,  y  se  apoderó  de  su  campo  después 
de  haberles  matado  nueve  mil  hombres.  Recorrió 
en  seguida  el  país  y  se  le  sometieron  ciento  tres 
ciudades;  hecho  esto  volvió  á  Alce,  que  se  rindió 
después  de  oponer  valiente  resistencia.  Recogió 
inmenso  botín  en  sus  varias  expediciones  y  trató 
á  los  habitantes  con  una  dulzura  y  una  buena 
fe  que,  unidas  á  su  energía  y  á  sus  talentos  mili- 
tares, produjeron  la  sumisión  de  un  país  indo- 
mable hasta  entonces.  La  rendición  de  Ergavica, 
que  abrió  voluntariamente  sus  puertas,  y  una 
derrota  sufrida  por  los  celtíberos  cerca  de  Com- 
plega,  fueron  los  últimos  acontecimientos  de 
aquella  lucha.  El  vencedor  tomó  excelentes  me- 
didas que  aseguraron  su  conquista  y  le  atrajeron 
la  estimación  dolos  españoles,  quienes  unos  cin- 
cuenta años  después  dieron  pruebas  de  reconoci- 
miento á  su  hijo  Tiberio  Graco.  Concedió  tierras 
y  viviendas  á  los  pobres  y  dictó  varias  leyes  para 
regularizarlas  relaciones  de  los  celtíberos  con 
Roma.  En  memoria  de  lo  que  había  realizado  en 
España  dio  el  nombre  de  Graechtms  á  la  ciudad 
de  niurcis.  En  178  regresó  Graco  á  Roma,  donde 
se  celebró  su  triunfo,  y  fué  elegido  cónsul  para 
el  siguiente  año  en  unión  de  C.  Claudio  Pulquer. 
Fué  á  Cerdeña,  cuyos  habitantes  acababan  de 
sublevarse.  Dos  años  fueron  necesarios  para  res- 
tablecer por  completo  la  tranquilidad  en  aque- 
lla isla.  A  fines  del  año  175  regresó  á  Roma  y 
celebró  su  segundo  triunfo.  Llevó,  según  dicen 
los  historiadores,  un  número  tan  considerable  de 
prisioneros,  que  se  empleó  tanto  tiempo  en  ven- 
derlos que  la  frase  sardos  por  vender  llegó  á  ser 
muy  usada  para  expresar  una  cosa  de  poco  pre- 
cio. Elegido  censor  en  163,  con  Claudio  Pulquer, 
demostró  gran  severidad,  degi'adó  á  cierto  nú- 
mero de  senadores  y  caballeros,  y  distribuyó  en- 
tre las  cuatro  tribus  urbanas  los  libertos  que 
estaban  dispersados  en  todas  las  otras  tribus. 
Cicerón  califica  esta  medida  diciendo  que  es  uno 
de  los  reglamentos  más  útiles  de  los  que  durante 
algún  tiempo  retardaron  la  ruina  de  la  Repúbli- 
ca. En  164  el  Senado  envió  á  Graco  de  embaja- 
dor á  Asia  para  examinar  los  asuntos  de  los 
aliados.  En  163  fué  elevado  por  segunda  vez  al 
consulado.  Polibio  dice  que  estuvo  encargado  de 
varias  embajadas,  en  las  que  desempeñó  el  papel 
de  mediador  entre  Roma  y  los  soberanos  extran- 
jeros, ofreciendo  su  protección  á  los  necesitados 
de  ella.  Tuvo  Graco,  de  Cornelia,  doce  hijos,  de 
los  cuales  nueve  m  urieron  en  la  infancia;  los  otros 
tres  fueron  Tiberio,  Cayo  y  una  hija  llamada 
Cornelia,  que  se  casó  con  el  segundo  Escipión  el 
Afi'icano.  Graco  era  tan  amable  en  la  vida  pri- 
vada como  noble  fué  en  la  pública.  Digno  ma- 
rido de  Cornelia  y  digno  padre  de  los  dos  Gracos, 
unió  como  sus  hijos,  á  las  varoniles  virtudes  do 
un  ciudadano  romano,  unos  sentimientos  huma- 
nitarios muy  raros  en  sus  contemporáneos.  Ci- 
cerón, que  habla  de  él  con  elogio,  dice  que  tenía 
también  grandes  talentos  oratorios. 

-Graco (Tiberio Sempronio):  i?¡'o5r. Célebre 
tribuno  romano.  N.  hacia  el  año  168  a.  de  J.  C. 
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M.  en  133.  Desd  emuy  joven,  y  cuando  perdió  á 
su  padre,  fué  educado  por  su  madre  Cornelia. 
Los  maestros  griegos,  á  quienes  tuvo  gran  esti- 
mación, y  que  en  la  buena  como  en  la  adversa 
fortuna  estuvieron  siempre  unidos  á  él,  Diófanes 
de  Alitelenes,  llenelao  de  Maratón  y  Blosio  de 
Cumas,  desarrollaron  sus  excelentes  cualidades, 
y,  sobre  todo,  su  gran  compasión  hacia  el  débil, 
el  pobre  y  el  oprimido,  aquellos  sentimientos 
humanitarios,  en  fin,  que  heredó  de  su  padre  y 
que  llevó  a  un  grado  desconocido  entre  los  ro- 
manos y  llegó  á  ser  hasta  raro  en  su  familia.  Su 
juventud  motivó  esperanzas  extraordinarias; 
apenas  llegó  á  la  edad  viril  fué  elegido  augur. 
Apio  Claudio,  jefe  de  una  de  las  casas  patricias 
más  orgullosas,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija. 
Cuando  el  segundo  Pulilio  Escipión  el  Africano, 
que  había  contraído  matrimonio  con  Cornelia 
Sempronia,  hermana  de  los  Gracos,  tomó  el 
mando  del  ejército  enviado  contra  Cartago,  Ti- 
berio Graco  le  siguió  y  fué  testigo  de  la  ruina  de 
aquella  ciudad.  Recibió  sus  primeras  lecciones 
do  Arte  militar  en  la  tienda  en  que  vivía  con  el 
general  más  insigne  de  su  tiempo.  Según  el  his- 
toriador contemporáneo  Fanio,  superó  á  todos 
sus  camaradas  en  valor  y  en  disciplina,  y  fué  el 
primero  que  subió  al  asalto  de  Cartago.  La  His- 
toria no  menciona  nada  respecto  á  su  vida  du- 
rante los  diez  años  que  siguieron  á  esta  expedi- 
ción. Nombrado  cuestor  en  137,  acor.ipañó  al 
cónsul  C.  Hostilio  Mancino  ante  los  muros  de 
Numancia.  La  impericia  del  cónsul  colocó  al 
ejército  romano  en  una  situación  desesperada. 
Derrotado  por  los  numantinos,  rodeado  por  el 
enemigo  victorioso,  solicitó  Mancino  una  tregua 
é  hizo  tratos  para  firmar  la  paz.  Los  españoleSj 
que  varias  veces  habían  sido  engañados  por  los 
romanos,  declararon  que  no  querían  tratar  sino 
con  Tiberio  Graco:  conocían  su  integridad  y 
recordaban  la  justa  y  clemente  administración 
de  su  padre.  Tiberio  fué,  pues,  á  Numancia  y 
concluyó  la  paz  en  condiciones  mucho  más  favo- 
rables de  lo  que  era  de  esperar  después  de  la 
derrota  de  Mancino.  Veinte  mil  soldados  roma- 
nos fueron  salvados  de  una  pérdida  cierta.  Ya 
el  ejército  había  comenzado  á  retirarse  cuando 
Graco  notó  que  le  faltaban  las  tablillas  en  donde 
había  llevado  las  cuentas  del  dinero  de  que  como 
cuestor  había  dispuesto,  tablillas  que  habían 
desaparecido  en  el  saqueo  del  campo  por  los  nu- 
mantinos. Esta  pérdida,  que  le  colocaba  en  la 
imposibilidad  de  rendir  sus  cuentas,  podía  sus- 
citarle grandes  perjuicios  á  su  regreso  á  Roma. 
Regresó,  pues,  á  Numancia  con  algunos  compa- 
ñeros, y  pidió  á  los  magistrados  le  devolvieran 
sus  tablillas.  Estos,  satisfechos  de  hallar  una 
ocasión  de  prestarle  un  servicio,  le  invitaron  á 
entrar  en  la  ciudad  y  le  trataron  como  á  su  ami- 
go más  .sincero,  y  no  contentos  con  devolverle 
las  tablillas  le  ofrecieron  un  magnífico  festín 
público  y  le  rogaron  que  llevase  como  recuerdo 
todo  cuanto  le  placiera.  Tiberio  pidió  un  poco 
de  incienso  que  necesitaba  para  un  sacrificio.  El 
cónsul  y  el  cuestor,  al  llegar  á  Roma,  no  halla- 
ron al  Senado  dispuesto  a  ratificar  el  tratado  de 
Numancia;  la  salvación  del  ejército  pareció  (jue 
se  había  pagado  demasiado  cara  y  que  se  habían 
hecho  concesiones  poco  razonaldes.  El  pueblo 
compartió  también  este  sentimiento,  pero  hizo 
caer  toda  la  responsabilidad  del  tratado  sobre 
Mancino,  que  fué  entregado  á  los  numantinos. 
El  Senado  quería  envolver  á  Tiberio  en  el  pro- 
ceso, y  Escipión  el  Africano,  que  tomó  en  este 
asunto  una  parte  muy  activa,  no  pensó  siquiera 
en  defender  á  su  cuüado.  Este  se  salvó  gracias 
al  amor  que  el  pueblo  lo  profesaba,  y  desde 
entonces  concibió  contra  la  aristocracia  un  rencor 
que  apresuró  la  ejecución  do  un  jiroyecto  que 
aesde  hacía  tiempo  meditaba.  Al  atravesar  la 
Etruria  para  dirigirse  á  Espafia  le  había  cansado 
dolorosa  impresión  la  terrible  mi.Hcrla  do  los  la- 
bradores y  la  creciente  diminución  do  la  jiobla- 
ción,  consecuencia  do  aquella  miseria.  Buscó  la 
causa  do  este  doble  azote  y  la  halló  en  la  exten- 
sión desmesurada  do  las  grandes  propiedades 
(latifundia).  Esto  era  el  mal,  y  esto  era  lo  que 
necesitaba  remediarse.  Conoció,  pues,  la  necesi- 
dad do  una  Inj  miraría.  Estudió  detenidamente 
ol  asunto,  y  después  do  nniy  meditado  y  de  con- 
fosado |>nbÍii:amcnto  se  presentó  como  candidato 
al  tribunado  en  el  nholSS.  So  verificaron  las 
elecciones  en  el  me»  do  junio,  y,  según  costum- 
bre, los  nuevos  magistrados  no  entraron  n  ejer- 
cer auR  funcione»  hasta  el  1,°  de  iliciembre  .li- 
guiento.  En  el  intervalo  tuvo  tiempo  Tiberio  do 
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preparar  su  proposición  de  ley.  Antes  de  presen- 
tarla al  voto  del  pueblo  consultó  á  los  persona- 
jes más  competentes.  Apio  Claudio,  su  suegro, 
el  célebre  jurisconsulto  Mucio  Escévola,  entonces 
cónsul,  y  Craso,  soberano  pontífice,  los  tres  re- 
conocieron la  legalidad  y  la  oportunidad  de  la 
proposición,  y  animaron  á  Tiberio  en  su  generosa 
empresa.  No  dudó  Graco  en  llevar  ante  los  co- 
micios la  célebre  ley  agraria,  que  tomó  de  su 
nombre  el  de  ley  Semprmiia.  Esta  ley,  que  mo- 
dificaba y  lesionaba  la  fortuna  de  todos  los 
grandes  propietarios,  exasperó  al  Senado;  pero 
este  cuerpo  no  tuvo  medio  legal  de  oponerse  á 
ella,  porque  la  ley,  una  vez  votada  en  los  comi- 
cios por  las  tribus,  era  ejecutoria  sin  la  sanción 
del  Senado,  y  era  indudable  que  sería  votada. 
El  Senado  resolvió,  pues,  impedir  á  toda  costa 
que  se  pusiera  á  votación.  Un  tribuno,  M.  Oc- 
tavio, seducido  por  las  promesas  de  los  senado- 
res, y  celoso,  quizás,  de  la  popularidad  de  Graco, 
se  decíalo  enemigo  de  la  Icij  agraria  y  prohibió 
que  fuera  presentada  á  votación,  ó,  segiín  la 
frase  consagrada,  puso  su  velo  á  la  proposición. 
Se  síiscitó,  pues,  la  lucha  entre  dos  magistrados 
del  mismo  orden,  igualmente  poderosos  é  igual- 
mente inviolables.  La  dificultad  legalmeute  era 
insoluble;  Graco  trató  de  convencer  á  su  colega, 
ofreciendo  indemnizarle  con  su  fortuna  particu- 
lar de  las  pérdidas  que  le  pudiera  causar.  Octa- 
vio se  negó  á  aceptar  esta  proposición.  Intentó 
entonces  Graco  intimidarle,  asi  como  al  Senado, 
pintándoles  las  consecuencias  de  su  oposición. 
En  virtud  de  la  omnipotencia  tribunicia  selló 
el  Tesoro,  suspendió  á  los  magistrados  en  sus 
funciones  y  prohibió  que  se  despachase  ningún 
negocio  antes  de  que  se  votase  su  ley.  Aquella 
situación  no  podía  prolongarse  sin  producir  una 
guerra  civil.  Después  de  haber  empleado,  en 
vano,  los  ruegos  y  las  intimidaciones,  tuvo  Ti- 
berio que  tomar  un  partido  decisivo:  convocó  á 
los  comicios  por  tribus  y  propuso  la  deposición 
de  Octavio.  Este  era  el  mayor  atentado  que 
nunca  se  hubiera  hecho  al  tribunado,  y  única- 
mente la  necesidad  podía  disculpar  á  Tiberio 
Graco  de  recurrir  á  este  medio.  De  las  treinta  y 
cinco  tribus  diecisiete  habían  votado  ya  la  de- 
posición ;  Graco  suspendió  el  voto  y  suplicó  con 
lágrimas  á  Octavio  que  retirara  su  i-eto.  «Acaba 
tu  obra  -  le  respondió  éste  ;í  -  la  tribu  dieciocho 
votó,  y  Octavio  dejó  de  ser  tribuno.  Despojado 
de  su  inviolabilidad,  hubiera  sido  asesinado  por 
el  pueblo  á  no  ser  por  la  intervención  de  Graco. 
Después  fué  aprobada  la  ley  Serapronia.  Tiberio, 
su  hermano  Cayo,  ausente  entonces,  y  .su  suegro 
Apio  Claudio,  fueron  nombrados  triunviros.  En- 
tonces comenzaron  grandes  dificultades  de  eje- 
cución; los  ricos  decían  que  se  les  expoliaba  y 
agitaron  la  ciudad;  los  latinos  y  los  otros  alia- 
dos, temiendo  verse  despojados  como  consecuen- 
cia de  la  reforma  general  del  dominio  público, 
quejáronse  también  con  viveza.  El  Senado  acogió 
sus  reclamaciones,  les  excitó  á  resistirá  los  triun- 
viros y  les  hizo  esperar  que  se  les  concedería  el 
derecho  de  ciudadanía  romana.  El  populacho 
romano  no  demostró  gran  celo  por  una  ley  que, 
concediéndole  tierras,  !e  condenaba  al  trabajo; 
Graco  comenzaba  á  verse  abandonado  por  todo 
el  mundo  y  se  esforzaba  en  volver  á  ganar  la 
popularidad  que  iba  perdiendo.  Átalo,  rey  de 
Pérgamo,  acababa  de  morir,  instituyendo  al 
pueblo  romano  su  heredero;  Tiberio  Graco  pidió 
que  los  tesoros  de  Átalo  fuesen  distribuidos  entre 
los  romanos  pobres  que  recibirían  tierras,  de- 
biendo subvenir  este  dinero  á  los  primeros  gastos 
de  explotación.  Fué  más  lejos  y  quiso  que  el 
pueblo,  en  sus  comicios  por  tribus,  estatuyese 
sobre  la  administración  del  reino  de  IVrgamo, 
lo  cual  equivalía  á  oponerse  al  poder  ejecutivo 
del  Senado.  Es  evidente  que  Tiberio,  irritado 
ante  la  oposición  de  este  cuerpo,  estaba  decidido 
á  disminuir  sus  prerrogativas.  Anunció  la  inten- 
ción de  modificar  el  poder  judicial,  exclusiva- 
mente confiado  á  los  senadores,  nombrando  un 
número  igual  de  jueces  sacados  del  orden  ecuestre, 
y,  en  fin,  quiso  poner  en  vigor  la  ley  que  auto- 
rizaba la  apelación  al  pueblo  en  todos  los  juicios. 
Estos  proyectos,  sin  ser  malos  en  sí  mismos, 
tenían  el  defecto  de  complicar  aquella  situación 
y  dar  al  tribuno  la  opariencia  de  un  faccioso  y 
do  un  dictador.  Se  extendió  la  calumnia  do  que 
quería  perpetuarse  en  el  ejercicio  do  la  autoridad 
suprema  y  proclamarse  rey,  calumnia  estúpida 
que  los  senadore.H  propagaron  y  que  una  nueva 
medida  do  Tiberio  Graco  vino  a  darle  cierto 
aspecto  de  verdad.   Faltdbale  tiempo   para  la 
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ejecución  de  sus  plaues;  sabía  que  al  expirar  la 
época  de  su  tribunado  se  revocaría  la  ley  agraria 
y  que  él  y  sus  amigos  serían  perseguidos.  Resol- 
vió, pues,  ver  si  conseguía  que  se  pronogara  el 
tiempo  de  su  tribunado  por  un  ano  más.  Esta 
solicitud,  contraria  á  la  costumbre,  no  estaba 
autorizada  por  precedente  alguno,  y  el  tribuno 
debía  esperar  una  resistencia  desesperada  de 
parte  del  Senado.  La  elección  se  verificaba  en  el 
mes  de  junio;  los  eampesiuos,  con  los  cuales 
podía  contar,  ocupados  en  los  trabajos  del  cam- 
po, abandonaron  el  foro  al  populacho  indiferente 
y  hostil;  Graco  vio  lo  peligroso  de  su  situación, 
se  dirigió  á  los  comicios,  llevando  á  su  hijo, 
que  por  aquella  época  era  aún  muy  niño,  déla 
mano,  implorando  la  protección  del  pueblo. 
Comenzó  la  elección ;  habían  ya  votado  dos  tri- 
bus en  favor  de  Graco,  cuando  los  nobles  alega- 
ron que  la  elección  era  ilegal.  El  tribuno  Rabino, 
que  presidía  los  comicios,  no  se  atrevió  á  conti- 
nuar; uno  de  sus  colegas  se  ofreció  á  sustituirle; 
los  otros  tribunos  dijeron  que  la  presidencia  de- 
bía ser  sacada  á  la  suerte.  Pasó  el  día  en  este 
tumultuoso  debate,  y  viendo  Tiberio  que  sus 
enemigos  le  vencían  pidió  que  se  demorase  la 
elección  hasta  el  día  siguiente.  Se  separó  la 
Asamblea;  regresó  Graco  á  su  casa  escoltado  por 
la  multitud,  que  le  gritaba  que  no  se  desesperase 
y  que  le  prometía  defenderle  contra  sus  enemi- 
gos. Al  siguiente  día,  en' el  momento  de  la  par- 
tida, supo  Tiberio  que  los  auspicios  eran  desfa- 
vorables y  titubeaba  en  dirigirse  á  la  Asamblea, 
cuando  Blosio  le  hizo  ver  que  sería  una  ver- 
güenza para  el  hijo  de  Graco  y  de  Cornelia,  el 
nieto  de  Escipión  el  Africano,  que  un  necio 
recelo  le  impidiese  obedecerá  sus  conciudadanos, 
que  le  llamaban  en  su  ayuda.  Se  dirigió  Graco 
hacia  la  plaza  del  Capitolio,  en  el  cual  se  hallaba 
reunido  el  pueblo:  encontró  á  la  multitud  muy 
agitada;  habían  estallado  disturbios  entre  sus 
partidarios  y  sus  adversarios.  Trató  en  vano  do 
hacerse  oir  en  medio  de  los  clamores  confusos  de 
las  dos  partes,  y  se  mantuvo  apartado,  rodeado 
de  un  grupo  de  amigos.  Durante  este  tiempo, 
los  senadores,  reunidos  en  el  templo  de  la  Fe, 
deliberaban  tumultuosamente:los  másatrevidos, 
teniendo  á  su  frente  á  Escipión  Nasica,  proponían 
que  se  proclamara  la  patria  en  peligro  y  se  creara 
un  dictador  que  proscribiera  á  Graco.  El  cónsul 
Escévola  se  negó  á  tomar  semejantes  violentas 
medidas,  mas  su  moderación  no  pudo  contener 
el  furor  general.  Un  senador,  amigo  de  Graco, 
Fulvio  Flaco,  creyó  que  debía  darle  cuenta  de  la 
situación  de  las  cosas;  al  oir  esta  noticia  los  que 
rodeaban  al  tribuno  se  dispusieron  á  rechazar 
la  fuerza  con  la  fuerza.  Este  movimiento  no  ^s6 
inadvertido  para  la  multitud,  y  pregunto  la 
causa  de  él  á  grandes  gritos.  Graco,  no  logi'ando 
hacerse  oir,  se  llevó  la  mano  á  la  cabeza  par» 
anunciar  que  su  vida  estaba  en  peligro;  sus  ene- 
migos exclamaron  entonces  que  pedía  la  diadema, 
v  corrieron  á  llevar  la  noticia  á  los  senadores, 
que  aparentaron  creerla.  Escipión  Nasica  intimó 
al  cónsul  que  salvara  la  República;  y  como  éste 
dudara,  objetando  que  debía  atenerse  á  la  lega- 
lidad, exclamó  Nasica:  «Puesto  que  el  cónsul 
quiere  vender  la  República,  los  que  quieran 
defender  las  leyes  que  me  sigan  ;»  y  blandiendo 
un  palo  se  dirigió  á  la  plaza  pública,  seguido  de 
los  .senadores  más  jóvenes  y  de  un  gran  número 
de  clientes  y  de  esclavos.  Furiosos,  armados  de 
palos  y  pies  de  bancos  que  habían  roto,  destro- 
zando cuanto  se  oponía  á  su  paso,  dispersaron  i 
la  multitud.  Tiberio,  abandonado,  huía,  y  en  sa 
huida  tropezó  con  un  cadáver  y  cayó;  en  el  mo- 
mento de  levantarse,  uno  de  sus  colegas. Publio 
Saturello,  le  dio  un  golpe  en  la  cabeza  con  ol 
pie  de  un  banco,  y  otro  de  los  que  seguían  i 
Nasica  le  ((uitó  la  vida.  Su  cuerpo  fué  ultrajado 
y  arrojado  al  Tiber.  Trescientos  de  sus  parti- 
darios murieron  con  él.  Algunos  días  despué* 
se  castigó  con  el  suplicio  á  Cayo  Bilio,  uno  de 
sus  amigos.  Diófanes,  su  preceptor,  recibió  tam- 
bié  la  muerte,  y  Blosio  de  Cumas  fué  desterrado. 
El  odioso  triunfo  del  Senado  fué  efímero,  pero 
puede  decirse  que  la  ley  agraria,  aunque  man- 
tenida en  su  forma,  pereció  con  su  autor.  La 
lucha  comenzada  por  aquella  ley  siguió  sobre 
otros  asuntos.  No  se  acejitó  a(|uel  admirable 
proyecto  que  hubiera  sustituido  una  clase  do 
labradores  libres  y  laboriosos  á  la  ociosa  pobla- 
ción miserable  y  facciosa  del  foro;  que  hubiera 
detenido  la  despoblación  de  Italia,  ilismiuuido 
la  esclavitud,  y,  proboblemente,  asegurado  á  lo 
Repi'iblica  varios  siglos  de  existencia   libre  y 
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floreciente.  Aiuiquo  no  se  ejociitú,  sino  en  parte, 
no  por  eso  deja  de  ser  un  titulo  do  honor  para 
Tiberio  Graco.  Indiidableiiieute  cometió  este  tri- 
buno algunas  faltas,  tuvo  alternativamente  la 
audacia  y  las  dudas  de  la  inexperiencia;  exas- 
peró, imprudente,  á  sus  enemigos,  y  no  contó 
con  bastantes  auxiliares;  cometió,  en  fin,  el  error 
más  grave  de  extralimitarse  del  fin  que  sabia- 
mente se  había  propuesto.  A  pesar  de  sus  erro- 
res, que  se  explican  por  lo  ardiente  de  la  lucha, 
la  pureza  de  sus  intenciones,  la  bondad  y  la 
nobleza  de  su  carácter,  son  incontestables.  Roma, 
que  tuvo  senadores  capaces  de  asesinarle,  no 
tuvo  un  historiador  capaz  de  censurarle.  Velcyo 
ratérculo,  decidido  adversario  déla  ley  agraria, 
habla  en  estos  términos  del  tribuno  que  la  pro- 
puso: «Tuvo  la  vida  más  pura,  el  genio  más  bri- 
llante, las  intenciones  más  santas;  reunió,  en 
fin,  todas  las  virtudes  de  la  naturaleza  humana 
mejor  dotada  y  más  cultivada.;» 

-Graco  (CiYO  Sempkonio):  Biog.  Célebre 
tribuno  romano.  N.  en  159  a.  de  Cristo.  M.  en 
121.  Hermano  menor  de  Tiberio  Sempronio,  re- 
cibió la  misma  educación  que  éste.  Cuando  la 
muerte  de  Tiberio  se  hallaba  en  España,  donde 
hacía  ante  Numancia  sus  primeras  armas,  á  las 
órdenes  de  su  cunado  Escipión  el  Africano.  Re- 
gresó á  Roma  al  año  siguiente,  en  132.  El  asesi- 
nato de  Tiberio  produjo  una  impresión  profunda 
en  su  alma  apasionada.  Pensó  en  retirarse  á  la 
vida  privada,  porque  una  voz  interior,  según  él 
decía,  le  aconsejaba  que  no  interviniera  en  los 
negocios,  pero  las  circunstancias  le  obligaron  á 
lo  contrario.  Poco  tiempo  después  de  sn  regreso 
tuvo  que  defender  á  uno  de  sus  amigos,  Vitello, 
perseguido  por  la  justicia.  En  aquella  ocasión 
superó,  según  dicen  los  historiadores,  á  todos 
los  otros  oradores  romanos.  El  pueblo  fundaba 
en  él  las  mayores  esperanzas,  y  el  partido  aristo- 
crático le  vigilaba,  porque  prometía  más  talento, 
y  sobre  todo  más  audacia,  que  su  hermano,  cu- 
yas opiniones  compartió.  Dio  la  prueba  de  esto 
cuando  en  131  habló  en  favor  de  la  proposición 
de  Papirio  Carbón,  que  pedía  que  los  tribunos 
pudiesen  ser  reelegidos.  La  proposición  fué  des- 
echada y  Graco,  desalentado ,  pasó  varios  años 
retirado  de  la  vida  pública.  No  se  opuso  en  129 
á  la  supresión  del  tribunado  instituido  para  la 
ejecución  de  la  ley  agraria,  pur  más  que  por  la 
muerte  de  Tiberio  y  de  Apio  Claudio  fuera  él 
ol  individuo  más  antiguo  de  este  tribunado.  Su 
conducta  admiró  al  pueblo  y  llegó  á  decirse  que 
desaprobaba  los  planes  de  su  hermano.  Los 
grandes  no  se  engañaron,  previendo  que  no  per- 
manecería mucho  tiempo  en  su  prudente  retiro. 
Salió  de  él,  en  efecto,  en  el  año  126,  y  se  pre- 
sentó candidato  á  la  cuestura.  Elegido  cuestor, 
fué  á  Cerdeña  con  el  cónsul  Aurelio  Orestes. 
Adquirió  en  seguida  extraordinario  ascendiente 
sobre  los  jefes,  sobre  los  soldados  y  sobre  los 
habitantes  de  la  isla.  El  invierno  fué  rigoroso,  y 
el  cónsul,  careciendo  de  abrigo  para  sus  soldados, 
lo  pidió  á  las  ciudades  aliadas  de  Cerdeña.  Estas 
reclamaron  ante  el  Senado,  quien  ordenó  al  cón- 
sul que  se  proveyera  de  ropa  como  pudiera. 
Orestes  se  vio  en  una  situación  muy  difícil  y 
recurrió  entonces  á  Graco.  Recorrió  éste  las  ciu- 
dades, y  con  su  influencia  obtuvo  que  le  dieran 
voluntariamente  lo  que  el  ejército  necesitaba. 
Al  mismo  tiempo  unos  embajadores  del  rey  Mi- 
cipsa  fueron  á  anunciar  al  Senado  que  por  con- 
sideración á  Graco  el  rey  enviaba  una  provisión 
de  trigo  al  ejército  de  Cerdeña.  Estas  pruebas 
de  la  popularidad  y  de  la  reputación  de  Graco 
asustaron  al  Senado,  que  ordenó  á  Aurelio  Ores- 
tes  que  permaneciera  en  Cerdeña,  donde  estaba 
hacía  ya  dos  años,  entendiéndose  que  su  cuestor 
debía  permanecer  allí.  Graco  comprendió  que 
el  Senado  quería  tenerle  lejos,  y  saliendo  de 
Cerdeña  reapareció  de  pronto  en  Roma.  Su  lle- 
gada sorprendió  á  todos  los  partidos:  los  nobles 
le  acusaron  de  deserción;  pero  él  supo  defenderse 
y  logró  que  los  censores  le  absolvieran.  Sus  ad- 
versarios acabaron  de  irritarle  complicándole  en 
un  asunto  que  quizás  le  hiciera  perder  su  popu- 
laridad. El  Senado,  durante  el  tribunado  de  Ti- 
berio, había  prometido,  ó  por  lo  menos  hecho 
esperar,  que  se  concediera  el  derecho  de  ciuda- 
danía á  los  italiotas;  éstos  le  reclamaban  sin  po- 
der obtenerlo;  algunos  de  ellos  intentaron  que 
se  lea  concediera  por  la  fuerza.  Durante  el  con- 
sulado de  Fulvio  Flaco  la  colonia  latinado  Fre- 
gelles  se  sublevó,  sostuvo  un  sitio  contra  el  cues- 
tor Opimio,   y   fué  implacablemente  saqueada. 
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Aquello,  c|ue  no  había  sido  sino  una  sublevación 
aislada,  quiso  el  Sonado  que  apareciera  como  un 
complot  general.  Pretendía  que  los  italiotas  te- 
nían cómplices  en  Roma  en  el  partido  democrá- 
tico, y  acusó  Ibrmalmente  á  Cayo  Graco  de  haber 
fomentado  la  insurrección.  Esta  calumnia  dio  á 
Cayo  Graco  ocasión  para  un  uuevo  triunfo  ora- 
torio, y  le  decidió  á  no  permanecer  por  más 
tiemjio  desarmado  en  su  lucha  con  el  Senado. 
Solicitó  el  tribunado.  Las  elecciones  so  verifica- 
ron en  el  mes  de  junio  del  año  123  y  fueron  muy 
reñidas;  pero  todos  los  esfuerzos  del  partido  aris- 
tocrático no  impidieron  que  fuera  nombrado  tri- 
buno en  el  cuarto  lugar.  Poco  importaba  el  lugar 
en  que  había  sido  elegido,  puesto  que  su  elo- 
cuencia y  su  popularidad  le  aseguraban  el  pri- 
mero. Llegaba  al  poder  con  un  plan  bien  medi- 
tado; aleccionado  por  la  catástrofe  de  su  herma- 
no, sabía  que  para  vencer  al  Senado  era  preciso 
aislarle  y  volver  contra  él  todos  los  otros  poderes 
del  Estado.  Tal  fué  el  objeto  que  persiguió,  con 
una  habilidad  poco  escrupulosa  sobre  la  elección 
de  los  medios  y  con  un  ardor  no  inspirado  sola- 
mente por  el  amor  al  bien  público.  Entró  en 
funciones  el  10  de  diciembre  de  123;  sus  prime- 
ras medidas  tuvieron  por  objeto  vengar  á  su 
hermano.  En  su  rencor  contra  Octavio,  propuso 
que  todo  magistrado  privado  de  su  cargo  por  el 
pueblo  no  pudiese  volver  á  presentarse  en  elec- 
ciones de  ninguna  clase.  Redactó  una  ley  contra 
los  asesinos  de  Tiberio,  y  particularmente  contra 
Popilio  Lenas,  en  la  cual  se  decía  que  cualquiera 
que  sin  juicio  hubiera  dado  muerte  ó  desterrado 
á  un  ciudadano  debía  ser  perseguido  pública- 
mente. A  instancias  de  su  madre  retiró  la  pri- 
mera de  estas  proposiciones,  y  Lenas  evitó  ver- 
.se  condenado  desterrándose  voluntariamente. 
Después  de  haber  dado  así  satisfacción  á  los  ma- 
nes de  su  hermano,  comenzó  su  lucha  contra  el 
partido  aristocrático.  Renovó,  aunque  solamente 
en  la  forma,  la  hy  agraria.  Esta  gran  medida, 
de  utilidad  general,  hirió  profundamente  á  los 
caballeros  y  á  los  italiotas,  á  quienes  Graco  que- 
ría atraerse,  y  no  satisfizo  del  todo  á  la  plebe  ur- 
bana. Para  agradar  á  ésta  halló  Cayo  un  medio 
mejor  que  el  que  había  de  darle  la  ley  agraria;  le 
entregó  trigo  á  un  precio  tan  mínimo  que  casi 
equivalía  á  una  distribución  gratuita.  El  déficit 
que  resultó  para  el  Tesoro  público  se  cubrió  en 
parte  con  los  derechos  puestos  á  las  mercancías 
que  los  ricos  compraban  en  los  países  extranjeros. 
Impulsó  también  las  obras  públicas,  cuya  direc- 
ción se  reservó;  por  su  orden  se  construyeron 
graneros  públicos,  así  como  gi'andes  vías  de  co- 
municación que  hicieron  más  fáciles  las  relacio- 
nes entre  Roma  y  los  territorios  aliados  y  pre- 
pararon la  unidad  política  de  Italia.  Hizo  tam- 
bién por  el  ejército  casi  tanto  como  ¡lor  el  pueblo: 
prohibió  que  nadie  fuera  llamado  al  servicio 
militar  antes  de  los  diecisiete  años,  y  prescribió 
que  los  soldados  fueran  equipados  á  costa  del 
Estado.  De  las  innovaciones  administrativas  pasó 
á  las  reformas  políticas.  Privó  á  las  primeras 
centurias,  en  las  que  los  nobles  y  los  ricos  tenían 
mayoría,  de  la  prerrogativa  de  votar  antes  ciue 
las  otras,  y  decidió  que  desde  entonces  el  onlen 
de  votación  se  regulara  por  la  suerte.  Prohibió 
á  los  njagistrados  que  pudieran  procesar  á  los 
ciudadanos  sin  orden  del  pueblo,  lo  cual  era  tan- 
to como  quitar  al  Senado  el  recurso  de  la  dicta- 
dura. Dio  á  este  cuerpo  un  terrible  golpe,  qui- 
tándole el  poder  judicial,  que  fué  confiado  á  los 
caballeros.  Hasta  entonces  el  Senado  había  con- 
cedido las  mejores  provincias  á  los  cón.sules  y  á 
los  pretores,  á  quienes  favorecía,  después  de  su 
elección.  Graco  le  despojó  de  esta  facultad,  ha- 
ciendo decretar  que  las  provincias  serían  conce- 
didas por  elección.  Se  ocupó  también  en  el  bien- 
estar de  estas  mismas  provincias,  y  su  solicitud, 
traspasando  los  limites  de  la  ciudad,  se  extendió 
á  toda  la  República.  El  cónsul  ITabio  había  en- 
viado de  España  trigo,  arrebatándoselo  á  los 
habitantes;  Graco  los  indemnizó,  Asíase  hallaba 
desile  la  conquista  en  un  estado  provisional  que 
la  ilrjnVi  'Tttn  L'ndn  al  ]^illaje  de  los  gobernadores 

y  ili  I      ;  Cayo  hizo  que  se  le  diera  una 

adiriii  1  I  i:  m  L'iilar,  y  para  poner  en  cuanto 
furríi  ji.'.iil'lc  .1  i.;.ta  rica  provincia  al  abrigo  do 
las  exacciones  de  los  publícanos,  autorizó  á  los 
habitantes  á  que  por  .sí  mismos  subastaran  los 
impuestos.  Por  una  generosa  inspiración,  muy 
superior  al  estrecho  patriotismo  de  su  tiempo, 
decidió  volver  á  levantar  las  ciudades  que  había 
derruido  la  implacable  ambición  de  los  romanos, 
Capua,   Tárente  y  aun  Cartago,   á  pesar  de  las 
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imprecaciones  pronunciadas  contra  cualquiera 
que  volviera  á  construirlas.  Esta  serie  do  medi- 
das, (|ue  transformaba  en  democracia  la  antigua 
Constitución  aristocrática  de  la  República,  de- 
jaba, sin  embargo,  indecisa  la  cuestión  más  grave 
del  momento:  la  emancipación  política  de  Italia. 
Graco  dudaba  do  que  su  opinión  fuera  aceptada; 
era  partidario  do  conceder  el  derecho  de  ciuda- 
danía á  los  aliados  latinos  y  á  los  italiotas,  pero 
veía  que  su  pueblo,  celoso  de  sus  privilegios,  no 
le  seguiría  de  buen  grado  á  este  terreno,  y  temió 
dar  al  Senado  ocasión  de  que  tomara  su  desquite. 
Retrocedió,  pues,  ante  la  ejecución  de  este  gran 
proyecto,  hacia  el  cual  leimpulsaba  Fulvio  Flaco. 
Queriendo  tomarse  tiempo  para  prepararle  dete- 
nidamente, hizo  que  se  decretara  que  el  tribuno 
cuya  magistratura  expirara  antes  de  que  se  hu- 
biese decidido  sobre  la  proposición  de  que  era 
autor,  pudiera  y  debiera  ser  reelegido  con  prefe- 
rencia á  los  otro.s  candidatos.  Esta  ley  le  propor- 
cionaba el  medio  de  perpetuarse  en  el  poder. 
Fué,  en  efecto,  elegido  el  año  122.  Al  mismo 
tiempo  Fulvio  Flaco,  el  más  eminente  de  sus 
partidarios,  solicitó  y  obtuvo  el  tribunado.  El 
cónsul  Fanio,  elegido  por  recomendación  suya, 
le  era  muy  afecto.  En  aquella  época  Graco  había 
adquirido  su  mayor  poder;  desmedidas  parecían 
entonces  necesarias  para  completar  la  modifica- 
ción de  la  Constitución  romana  y  asegurar  la 
duración  do  sus  propias  reformas.-  la  primera 
era  la  emancipación  de  Italia.  Si  conseguía  lle- 
varla á  cabo  sería  dueño  de  los  comicios,  por 
medio  de  aquella  gran  masa  de  electores  nuevos, 
que  debiéndole  todo  nada  debían  negarle.  Pen- 
saba, pues,  en  vencer  á  la  mayoría  del  Senado 
triplicando  el  número  de  sus  individuos  por 
medie  de  adjunciones  sacadas  del  orden  ecuestre. 
Hasta  entonces  el  Senado,  temiendo  hacerse  más 
impopular,  .se  había  abstraído  de  toda  oposición ; 
pero  cuando  se  trató  de  su  existencia  se  defendió 
con  gran  energía.  Si  Cayo  hubiera  sido  general, 
si  hubiera  tenido  á  sus  órdenes  legionesvictorio- 
sas,  hubiese  pedido,  como  lo  hizo  más  adelante, 
desafiar  y  vencer  la  resistencia  del  partiilo  aris- 
tocrático; pero  era  hombre  civil,  no  disponía  más 
que  del  pueblo,  fuerza  voluble,  exigente,  poco 
manejable,  que  podía  faltarle  en  el  momento 
más  necesario.  Sabía,  per  lo  tanto,  y  los  nobles 
lo  sabían  también,  que  el  pueblo  era  su  único 
recvu'so,  que  esta  era  la  fuerza  de  Graco,  y  allí 
era  donde  debía  minarse  su  poder.  El  Senado, 
que  no  podía  elegir  los  medios,  empleó  una  tác- 
tica poco  legal  y  aun  peligrosa  para  el  porvenir 
de  la  República.  Uno  de  los  colegas  de  Graco, 
Druso,  hombre  rico  y  elocuente,  se  fingió  parti- 
dario de  las  reformas  democráticas,  pero  quería 
que  fuesen  votadas  de  acuerdo  con  el  Senado, 
que  decía  que  era  más  favorable  al  pueblo  que 
el  mismo  Graco.  Este  propuse  la  fundación  de 
dos  colonias  italianas;  Druso  pidió  que  se  esta- 
blecieran doce.  El  primero  hizo  decretar  que  las 
tierras  concedidas  á  les  colonos  estarían  someti- 
das al  jtago  de  uu  canon ;  Druso  quiso  que  se  les 
cedieran  gratuitamente  y  dio  al  mismo  tiempo 
satisfacciones  á  los  italiotas,  y  les  hizo  esperar  el 
derecho  de  ciudadanía.  El  Senado  favorecía  esta 
política  ultrademocrátiea,  que  acabó,  en  parte, 
con  la  popularidad  de  Graco,  Viéndose  éste  ven- 
cido con  sus  propias  armas,  cayó  en  una  deplo- 
rable incertidumbre;  cuando  todo  le  ordenaba 
trabajar  sin  descause  esperó,  y  cuando  su  pre- 
sencia era  indispensable  en  Rema  condujo  á 
Cartago  la  colonia  que,  según  una  de  las  leyes  por 
él  mismo  dictadas,  debía  poblar  aquella  ciudad. 
Su  ausencia  duró  setenta  días.  A  su  regreso  halló 
empeorados  sus  asuntos.  Las  imprudentes  brava- 
tas de  su  amigo  Fulvio  Flaco,  que  provocaban  la 
emancipación  de  los  italiotas,  habían  disgustado 
á  los  ciudadanos  tranquilos  y  molestado  el  or- 
gullo de  la  plebe.  El  cónsul  Fanio  hacia  entonces 
causa  común  con  sus  enemigos,  y,  per  fin,  Opi- 
mio, el  gran  adversario  de  los  italiotas,  el  im- 
placable destructor  de  Fregelles,  había  sido 
propuesto  para  el  consulado.  Ante  estas  mani- 
festaciones hostiles  de  la  política  senatoria!, 
Graco,  instigado  por  Fulvio  Flaco,  opuso  otra 
más  decisivaaún  en  sentido  contrario.  Por  orden 
suya  una  multitud  de  italiotas  se  trasladaron  á 
Roma  en  el  día  do  los  comicios  para  solicitar  el 
derecho  de  ciudadanía.  Inmediatamente  el  cón- 
sul Fanio  publicó  un  senado -consulto  ordenan- 
do á  todos  los  extranjeros  que  salieran  de  Roma 
y  de  sus  alrededores  varios  días  antes  de  los 
comicios.  Cayo  respondió  por  medio  de  una  pro- 
clama que  prometía  su  apoyo  como  tribuno  á 
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todo  itdliota  que  desobedeciera  aquel  senado- 
consulto,  }',  siu  embargo,  á  pesar  de  este  acto 
valiente,  "dejó  que  se  prendiera  á  un  italiota 
huésped  suj-o,  que  se  había  quedado  en  Roma 
fundado  en  su  promesa.  Siu  duda  temió  que, 
oponiéndose  al  cónsul,  provocaría  uua  lucha 
sauorienta,  pero  su  moderación  se  consideró 
como  impotencia.  Es  preciso  reconocer  que  la 
prudencia  llegaba  tarde  y  que  había  ido  dema- 
siado lejos  para  retroceder.  Su  debilidad  produjo 
el  efecto  que  era  de  esperar;  los  italiotas,  no 
contando  ya  con  su  apoyo  y  retenidos  en  sus 
casas  por  las  amenazas  de  los  magistrados  ro- 
manos, faltaron  a  la  cita,  y  la  proposición  para 
concederles  el  derecho  de  ciudadanía  fué  recha- 
zada por  gran  mayoría.  Graco  había  perdido  su 
prestigio,  su  popularidad,  y  veía  su  obra  política 
comprometida  y  amenazada  de  pronta  destruc- 
ción. Inteutó  hacerse  reele^'ir  por  segunda  vez 
en  121,  mas  no  lo  con.siguio.  Fulvio  Flaco  fué 
también  destituido,  mientras  que  Opimio,  elegi- 
do cónsul,  entró  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  La 
legislación  de  Graco  desapareció  bien  pronto, 
pero  el  Senado,  que  antes  afectaba  un  interés  tan 
vivo  por  el  pueblo,  no  podía  de  pronto  pedir  la 
derogación  de  las  leyes  esencialmente  populares. 
En  un  principio  se  limitó  á  derogar  las  que  no 
habían  tenido  el  pleno  asentimiento  del  pueblo, 
es  decir,  el  restablecimiento  de  Cartago,  la  odiosa 
y  temible  rival  de  Roma.  Opimio  pidió,  pues,  la 
supresión  de  la  colonia  Juniona,  nombre  que  se 
había  dado  á  la  ciudad  fundada  sobre  las  ruinas 
de  Cartago.  Se  fijó  el  día  para  la  deliberación,  y 
ambos  partidos  se  prepararon,  más  que  á  un 
debate,  a  una  lucha  armada.  Fulvio  y  Graco  no 
tenían  que  opouer  á  la  fuerza  del  Senado  más 
que  sus  clientes  y  algunos  soldados  extranjeros 
ó  italiotas  que  Cornelio  les  envió  disfrazados. 
Cuando  llegó  el  día  señalado,  Opimio  sostuvo 
su  proposición  ante  el  pueblo;  Flaco  le  contestó 
objetándole,  y  su  discurso,  más  violento  y  más 
sensato  que  el  del  cónsul,  produjo  efecto  sobre 
los  oyentes,  y  tal  es  la  volubilidad  de  la  multi- 
tud que  podía  esperarse  un  cambio  en  la  opinión 
pública,  cuando  un  trágico  incidente  vino  á 
destruir  toda  esperanza  de  una  solución  pacífica. 
Graco  había  llegado  con  su  séquito  durante  el 
discurso  de  Flaco  y  hallábase  en  un  corrillo 
triste  y  pensativo,  previendo  la  sangre  que  iba 
á  correr  y  observando  los  movimientos  de  la 
multitud.  Pasó  junto  á  él  un  tal  Antilo,  lictor 
de  Opimio,  que  llevábalas  entrañas  de  una  víc- 
tima sacrificada.  «Plaza,  exclamó,  mal  ciudada- 
no,»  haciendo  al  mismo  tiempo  uu  ademán  de 
desdén  y  de  amenaza.  Los  clientes  de  Graco 
se  arrojaron  al  punto  sobre  Antilio  y  le  mataron 
con  sus  estiletes  á  pcsarde  los  esfuerzos  de  Graco. 
Este  previo  todo  el  partido  que  sus  eneujígos 
habían  de  sacar  de  este  acontecimiento;  en  vano 
intentó  hacerse  oir  en  medio  de  los  clamores  que 
de  todas  partes  se  elevaron.  Mientras  que  la 
Asamblea  se  separaba  tumultuosamente,  volvió 
á  tomar  consternado  el  camino  de  su  ca.ca;  al 
pasar  frente  á  la  estatua  de  su  padre,  que  se 
hallaba  en  el  foro,  se  detuvo,  la  miró  en  silen- 
cio, suspiró  profundamente  y  brotaron  abundan- 
tes lágrimas  de  sus  ojos.Conmovida  la  multitud, 
tuvo  vergüenza  de  abandonar  á  aquel  último 
representante  de  una  familia  á  que  tanto  había 
amado ;  le  acompañó  hasta  su  casa  y  toda  la  nocde 
hizo  guardia  frente  á  ella.  Flaco  reunió  apresu- 
radamente á  sus  clientes  y  á  las  gentes  del  pue- 
blo que  vio  dispuestas  á  batirse,  los  distribuyó 
armas  y  vino,  les  arengó,  bebió  con  ellos  y  acabo 
por  dormirse.  Opimio  por  su  parte  lo  dispuso 
todo  para  la  batalla  del  día  siguiente.  Colocó 
soldados  en  los  principales  punto.s  de  la  ciudad 
y  pn.so  una  guarnición  en  el  Capitolio.  Para 
proteger  au  persona  se  colocó  bajo  el  ani])aro  <le 
una  tropa  do  arqueros  cretenses  en  el  centro  de 
la  ciudad,  en  el  temido  de  Cá-stor  y  l'ólux, 
donde  convocó  el  Senado,  Esta  Asamblea  lo 
confió  poderes  ilimitados  y  ordenó  á  los  Hcnadores 
que  80  reunieran  armados  al  día  siguiente;  los 
caballeros  recibieron  la  misma  orden  y  la  de 
llevar  consigo  á  dos  esclavos  armados.  Al  nacer 
el  día.  Flaco,  á  quien  fué  preciso  despertar  del 
pc<iailo  sucHo  que  le  había  producido  la  embria- 
guez, ^o  npf.dcró  del  monto  Avcntino;  Orneo  so 
BGparó  de  su  mujer,  que  quería  detenerlo,  mien- 
tra» vertía  abundantes  lágrimoH,  y  vistiendo  «» 
toga,  HJn  más  armas  nue  un  estilete,  fué  á  unirse 
li  Flaco,  qnien  se  bailaba  cerca  del  templo  de 
Diana,  llamaba  al  pueblo  á  las  armas  y  prometía 
la  libertad  á  los  esclavos.  Uraco,  que  sentía  gran 
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horror  ante  la  guerra  civil,  hubiera  querido 
entrar  en  negociaciones.  Decidió  á  Flaco  á  que 
enviara  á  su  hijo  menor  al  Senado  proponiendo 
la  paz.  Las  lágrimas  de  aquel  niño  conmovieron 
á  muchos  senadores,  pero  Opimio  declaró  que 
los  rebeldes  debían  ante  todo  deponer  las  armas 
é  hizo  dar  cuenta  de  su  conducta  al  Senado. 
Cuando  el  hijo  de  Fulvio  volvió  con  esta  res- 
puesta, Gracó  opinó  que  debían  someterse  sus 
amigos;  se  negaron  á  ello  j'  el  niño  fué  enviado 
al  Senado  por  segunda  vez  con  proposiciones 
pacíficas.  Opimio,  impaciente  ya  y  deseando 
comenzar  el  combate,  hizo  prender  al  joven 
negociador  y  dio  la  señal  de  ataque.  Los  arqueros 
cretenses  dispersaron  á  la  multitud  desordenada 
que  rodeaba  á  Flaco  y  á  Graco,  quienes  se  vieron 
obligados  á  huir.  Flaco  y  el  mayor  de  sus  hijos 
se  ocultaron  en  la  casa  de  un  plebeyo,  su  cliente, 
pero  estaba  el  barrio  cercado,  y  los  soldados  del 
cónsul  amenazaban  con  prenderle  fuego  si  no  les 
entregaba  al  proscripto.  Flaco  y  su  hijo  fueron, 
en  efecto,  entregados  y  asesinados.  Graco  se 
refugió  primero  en  el  santuario  de  Diana;  dos 
de  sus  amigos,  Pomponio  y  Labirio,  le  llevaron 
más  lejos,  y  antes  de  salir  del  templo  se  arrodi- 
lló y  suplicó  á  la  diosa  que  condenara  á  eterna 
servidumbre  al  ingrato  pueblo  que  le  había 
abandonado.  Al  llegar  al  puente  de  Madera  hu- 
biera sido  preso  si  Pomponio  y  Labirio,  sacrifi- 
cándose por  él  y  entregándose  á  una  muerte 
cierta,  no  hubieran  detenido  por  un  momento, 
á  la  entrada  del  puente,  á  los  que  le  perseguían. 
Cuando  llegó  á  la  otra  orilla  del  Tíber,  acompa- 
ñado de  un  solo  esclavo,  llamado  Filócrates, 
pidió  un  caballo,  más  nadie  se  atrevió  á  dárselo. 
Se  internó  en  un  bosque  consagrado  á  las  Furias, 
é  hizo  que  su  esclavo  le  diera  muerte.  Después 
el  esclavo  se  mató  también,  Un  tal  Septimnleyo 
le  cortó  la  cabeza,  y,  como  Opimio  había  prome- 
tido pagarla  á  peso  de  oro,  Septimuleyo,  para 
aumentar  el  peso,  echó  dentro  de  ella  plomo 
fundido.  Tres  mil  partidarios  de  Graco  fueron 
asesinados;  se  arrojaron  sus  cadáveres  al  Tiber 
y  se  prohibió  á  sus  familias  que  vistieran  luto 
por  ellos.  Los  asesinatos  no  cesaron  cou  el  com- 
bate. Muchos  amigos  de  Graco  fueron  estrangu- 
lados después  de  uu  simulacro  de  juicio.  No  se 
libró  ni  el  hijo  de  Flaco,  aquel  niño  de  quince 
años  detenido  cuando  llevaba  proposiciones  de 
paz.  Pero  por  una  clemencia  terrible  se  le  per- 
mitió que  eligiera  el  género  de  muerte  que  había 
de  dársele.  A  tantas  atrocidades,  los  vencedores 
añadieron  una  bajeza:  confiscaron  sus  bienes  á 
Licinia,  viuda  de  Graco.  Cuando  terminó  la 
venganza,  el  Senado  purificó  la  ciudad  é  hizo 
elevar  en  el  foro  un  templo  ala  Concordia.  Cayo 
Graco,  como  su  hermano,  debía  á  sus  talentos 
oratorios  una  parte  de  su  influencia  sobre  el 
pueblo.  Sus  discursos  han  sido  elogiados  con 
entusiasmo  por  Cicerón,  severo  y  tan  injusto  con 
los  tribunos. 

-Graco  (Sempronio):  ííoí;.  Amante  de  Ju- 
lia, hija  de  Augusto.  Vivía  á  principios  de  la 
era  cristiana.  Fué  muerto  en  el  año  14  do  la 
misma.  Tuvo  amores  cou  Julia  cuando  era 
ésta  esposa  de  Agripa,  los  continuó  cuando  su 
amada  se  casó  con  Tiberio,  y  excitó  sus  pasiones 
en  contra  de  su  segundo  marido.  Fué  desterrado 
al  mismo  tiempo  que  s\i  cómplice,  y  enviado  á 
Cercina,  isla  situada  en  la  costa  de  África.  Vivió 
hasta  el  advenimiento  de  Tiberio,  quien  le 
mandó  matar  en  la  fecha  precitada. 

GRACULA  (del  lat.  grcu^dus,  grajo):  f.  Zool. 
Género  de  pájaro.s  dentirrostros,  de  la  familia 
de   los  estúrnidos,  que  so  distinguen  por  teuer 

Sico  largo  y  de  baso  ancha;  cabeza  provista  de 
os  colgajos  carnosos.  Comprende  este  género 
las  especies  O.  corónala,  llamada  vulgarmente 
Orajo  coronado,  y  O.  rcliijiosa  ó  Grajo  rcliiiioso, 
con  el  que  algunos  autores  forman  un  género 
indeiiendientc  (EulabcsJ.  V.  GitAJO. 

QRACULAVO  (del  lat.  graeulus,  graJo,y  (lírinn, 
tioílipo.edad):  m.  PaUoni.  Género  deavosodon- 
tornitidas,  odontorneas.  Comprendo  especies 
fúsiles  en  el  cretáceo  superior  de  la  América  del 
Norte. 

QRACÜLIDOS(de7'(í<-i(/o^:  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  aves  palmípedas,  de  la  familia  de  las  estega- 
nópoda».  Tiene  por  tipo  el  género  Oracuhiit  ó 
Ilaliacus.  Los  gracúlidos  ó  cuervos  marinos 
tienen  el  cuerno  muy  prolongado,  pero  robusto 
y  cilindrico;  el  cuello  largo,  ó  muy  largo  y  cs' 
bclto;   la   cabeza   pequeña;  el  pico  de  longitud 
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regular  y  encorvado  en  forma  de  gancho;  loa 
tarsos  cortos;  los  dedos  grandes  y  comprimidos 
lateralmente;  las  alas  largas,  {lero  obtusas  á 
causa  de  las  cortas  rémiges  primarias,  de  las 
cuales  la  tercera  suele  ser  la  mas  larga;  la  cola, 
que  se  compone  de  doce  ó  catorce  rectrices, 
tiene  una  longitud  regular  ó  bastante  larga  v 
algo  abovedada:  las  rémiges  y  rectrices  son  muy 
duras;  las  barbas  anchas  y  unidas;  los  tallos 
fuertes,  pero  elásticos;  todas  las  demás  plumas 
son  cortas  y  lisas;  las  de  la  cara  inferior  del 
cuerpo  sedosas  y  fibrosas;las  delasupcriorestán 
muy  comprimidas  y  sobrepuestas  en  forma  de 
escamas. 

El  armazón,  huesoso,  ofrece  los  caracteres  co- 
munes á  los  esteganópodos ,  sobre  todo  en  cuanto 
á  la  anchura  del  cráneo  y  á  la  posición  del  agu- 
jero occipital;  el  tabique  interorhitario  está  del 
todo  perforado;  un  hueso  piramidal  y  triangular 
que  se  articula  en  la  parte  escamosa  del  oecipi- 
pital  se  dirige  horizontalmente  hacia  atrás  de 
una  manera  característica. 

La  columna  vertebral  se  compone  de  diecisiete 
ó  dieciocho  vértebras  cervicales,  ocho  dorsales  y 
siete  ú  ocho  caudales;  el  esternón  es  largo  y  an- 
cho; al  contrario  de  lo  que  se  obfserva  en  los 
esteganópodos,  el  esqueleto  de  los  gracúlidos  pre- 
senta muy  pocos  huesos  con  cavidades  aéreas;  la 
lengua  es  pequeña;  el  nacimiento  de  la  laringe 
se  ensancha  en  forma  de  holsa  laríngea;  el  buche 
está  bastaute  desarrollado;  la  molleja  es  delgada 
y  redondeada. 

Se  encuentran  gracúlidos  en  todas  las  partes 
del  globo,  y  viven  tan  fácilmente  en  el  mar  como 
en  las  aguas  dulces.  Ciertas  especies  habitan  en 
las  altas  regiones  del  Norte,  pero  el  mayor  nú- 
mero existe  en  la  zona  templada  y  tórrida  del 
globo. 

Todos  los  gracúlidos  comen  mientras  pueden, 
y  aun  teniendo  el  estómago  lleno  se  lanzan  cou 
avidez  sobre  la  presa  que  se  ofrece  á  su  vista.  Sólo 
descansan  al  parecer  para  pescar  y  comer  de 
nuevo,  y  sólo  se  detienen  para  limpiar  su  plu- 
maje ó  dormir.  La  elasticidad  de  su  faringe  les 
permite  tragar  peces  muy  grandes,  que  desapa- 
recen con  prodigiosa  rapidez,  lo  cual  les  obliga 
de  nuevo  á  llenar  su  estómago.  En  los  países 
habitados  por  el  hombre  no  se  les  puede  tolerar 
en  manera  alguna,  porque  causan  los  mayores 
daños  en  las  pesquerías,  mientras  que  en  el  mar 
es  útil  su  voracidad ,  al  menos  en  ciertos  puntos, 
atendido  que  devuelven  en  guano  el  valor  de  los 
peces  que  devoran. 

Todas  las  especies  del  grupo  anidan  en  compa- 
ñía, y  forman,  en  ciertas  circunstancias,  colonias 
que  cuentan  con  algunos  miles  de  parejas.  Los 
nidos  se  hallan  unas  veces  en  islas  pedregosas, 
en  cavidades,  grietas,  excavaciones  y  cornisas; 
otrp-s  en  los  árboles,  á  veces  en  número  de  treinta 
ó  cuarenta  en  uuo  solo.  Cuando  se  ven  obligados 
á  construir  por  sí  mismos,  amoutonan  algunas 
ramas  gruesas  y  las  cubren  sin  gran  esmero  con 
fucos  ú  otras  hierbas;  los  nidos  no  están  casi 
nunca  secos,  y  sí  tan  hiimedos  con  frecuencia  qne 
los  huevos  se  hallan  en  un  verdadero  barro.  La 
postura  consta  por  lo  regular  de  dos  á  cuatro 
huevos,  relativamente  muy  pequeños  y  prolon- 
gados, de  cascara  gruesa,  color  verdoso  y  sií 
manchas,  disimulado  por  una  capa  cretácea  que 
cubre  todo  el  huevo.  Macho  y  hembra  toman 
parte  en  la  incubación  con  mucho  celo,  ó  más 
bien  con  verdadera  tenacidad,  |uics  difícilmente 
se  les  obliga  á  dejar  el  nido.  Los  padres  llevan 
abundante  alimento  á  sus  hijuelos,  que  salen  i 
luz  casi  desnudos:  sólo  algún  tiempo  después 
revisten  su  plumón  corto  y  obscuro,  y  hasta  que 
alcanzan  la  mitad  de  su  talla  no  salen  las  plumas. 
Permanecen  largo  tiempo  en  el  nido,  y  después 
siguen  por  el  agua  á  sus  padres,  que  íes  enseñan 
á  pescar,  abandonándolos  luego  á  si  mismos. 

GRACULINOS  {Aq  (¡rácula ):  m.  pl.  Zool.  Grupo 
de  pájaros  dentirrostros,  do  la  familia  do  los  es- 
túrnidos, Comiuende  los  géneros  Etilahcs  y  Ora- 
cula,  que  algunos  autores  refunden  sólo  en  esto 
último.  Los  gracnliuos  so  caracterizan  por  sus 
formas  mny  escogiibis;cl  pico,  tan  largo  comol»_ 
cabeza,  es  grueso,  alto,  cuadranguloren  el  bordo 
transversal  de  su  cara  inferior,  redondeado  por 
arriba  y  muy  abovedado  cu  la  arista;  los  tarsos 
son  robustos  y  bastante  cortos;  las  alas  redon- 
deadas, formando  la  cuorta  réniige  su  punta:  la 
cola  es  corta  y  redondeada;  el  iilumnje  suave  y 
do  un  brillo  sedoso;  en  la  cabeza  so  ven  algunas 
protnbiraucins  desnudas  de  lu  piel. 


ORÁCULO  (del  lat.  graculus,  grajo):  m.  Zool. 
Género  do  aves  palmípedas,  de  la  familia  de  las 
csteganopodas,  grupo  de  los  gracúlidos,  y  que 
se  caracteiizau  por  teuer  pico  couiprimido,  do 
r«p\lar  longitud,  encorvado  en  forma  de  gancho; 
cola  redondeada ;  pies  palmeados  provistos  do 
fuertes  garras;  cuello  desnudo;  tarsos  muy  cor- 
tos, com|irimidos;  dedos  largos.  Este  género,  lla- 
mado también  Haliacus,  comprende,  entreoirás, 
los  especies  Graculus  carbo  ó  Cormorán  común 
(V.  CokmoiíAn);  O.  cristaius  6  Cuervo  marino 
moñudo,  y  O.  pygmaeus  ó  Cuervo  marino  enano. 

V.  CUF.EVO  MARINO. 

GRACURRIS:  Gcog.  ant.  C.  de  España  y  man- 
sión en  el  camino  romano  de  Astorga  á  Tarra- 
gona, entre  las  mansiones  de  Barbariana  y  Be- 
llisone.  No  están  conformes  los  anticnarioo  es- 
pañoles en  su  correspondencia  ó  situación;  así  se 
la  ha  reducido  á  Alfaro,  á  Agreda  y  á  Grávalos, 
y  Saavedra  la  sitúa  en  el  despoblado  do  Arcúe, 
cerca  de  Corella.  Gracurris  se  llamaba  liurcis; 
Tiberio  Scnipronio  Graco  la  dio  su  nombre, 
Oraccki  urbs,  ó  ciudad  de  Graco. 

ORAD  (Carlos):  £1113.  Político  alsaciano.  N. 
á  8  de  diciembre  de  1842  en  Turkheim,  cerca  de 
Colmar.  Alumno  de  la  Escuela  de  Minas  de 
París,  se  dedico  especialmente  al  estudio  sobre 
las  Ciencias  naturales  y  Economía  política,  y 
llegó  á  ser  uno  de  los  administradores  de  las 
grandes  fábricas  de  Logelbagh  y  de  Colmar.  En 
1877  fué  elegido  diputado  al  Reichstag  por  la 
ciudad  de  Colmar,  que  constantemente  le  ha 
reelegido  después,  y  figura  en  el  partido  de  la 
protesta  contra  la  anexión  de  la  AlsaciaLorena. 
En  1879  hizo  con  gran  energía  la  defensa  de  las 
tarifas  de  aduanas,  y  se  negó  á  obtener  una  ele- 
vación de  los  derechos  para  la  industria  que 
representaba.  Además  de  numerosos  trabajos 
sobre  Geología,  publicados  en  las  Memorias  do 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  sobre  Eco- 
nomía política  en  el  Economista  Francés,  sobre 
Hacienda  y  Administración  de  Alsacia  en  la 
Revista  Alsaciana,  y  artículos  en  la  Itcvista  de 
Ambos  Mundos,  publicó  gran  número  de  obras, 
la  mayor  parte  de  ellas  en  francés  y  algunas  en 
alemán. 

GRADA  (de  grado):  f.  Escalón  ó  peldaño. 

...,  unas  veces  significa  esta  palabra  (senda) 
las  ORADAS  de  piedra  por  donde  se  sube,  etc. 
Fk.  Luis  de  León. 

...,  decían  (los  herejes)  que  las  almas  proce- 
dían de  la  divina  esencia,  y  por  siete  cielos  y 
ciertos  ángeles  bajaban  como  por  gradas  á  la 
pelea  desta  vida,  etc. 

Mariana. 

-Grada:  Asiento  á  manera  de  escalón  co- 
rrido. 

-Grada:  Conjunto  de  dichos  asientos  en  los 
teatros  y  otros  lugares  públicos. 

...  que  no  se  deje  entrar  en  la  Cazuela  á  los 
hombres  bajo  pretexto  alguno,  ni  aún  que  ha- 
blen con  las  mujeres  desde  las  oradas  y  pa- 
tio. 

Antonio  Flores. 

-Grada:  Reja  ó  locutorio  de  los  monasterios 
de  monjas. 

-  Grada:  Tarima  que  se  suele  poner  al  pie  de 
los  altares. 

-Gradas:  pl.  Conjunto  de  escalones  que 
suelen  tener  los  edificios  grandes,  majestuosos, 
delante  de  su  pórtico  ó  fachada,  etc. 

..,   habiéndose  ido  el  sacristán,  Cortado  le 
siguió  y  le  alcanzó  en  las  gradas,  etc. 
Cervantes. 

-Grada  á  grada:  m.  adv,  ant.'ÜE  grado 

EN  orado. 

-  Grada:  Mar.  Plano  inclinado  que  .se  cons- 
truye de  fábrica,  ó,  en  su  defecto,  de  tablones 
gruesos  bien  unidos  entre  si,  á  la  orilla  del  mar 
o  de  algún  río,  para  fabricar  y  carenar  las  em- 
barcaciones, dándosele  el  declive  necesario  para 
que  éstas  resbalen  por  él  con  facilidad,  cuando, 
ya  concluidas,  se  botan  al  agua.  Se  llama  tam- 
bién grada  de  construcción  y  grada  de  carena. 

La  parte  insumergible  de  la  grada  es  la  que 
toma  propiamente  tal  nombre,  diciéndose  á  la 
sumergible,  que  le  precede,  antcgroda. 

El  piso,  como  queda  dicho,  cuando  no  sea  de 
fálirica,  se  hace  de  nn  emparrillado  sólido  de 
maderos  de  roble,  que,  calzándose  en  el  sentido 
Tomo  IX 
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del  largo  y  ancho  de  la  grada,  se  empalman  unos 
con  otros  á  media  madera;  los  maderos  que  de 
babor  á  estribor  se  endentan  con  los  de  popa  i, 
proa  se  llaman  muertos,  y  van  disminuyendo  de 
grueso  conformo  se  aproximan  á  poiia.  El  ancho 
de  la  grada  so  reparte  en  dos  porciones  de  cinco 
á  seis  pies  do  ancho  cada  una,  á  que  so  dicen 
imadas,  cntablonándose  de  popa  á  proa  las  dos 
porciones  de  los  costados  con  tablones  do  tres 
pulgadas  de  grueso.  En  la  división  de  en  medio 
y  en  la  dirección  de  proa  á  popa  so  establecen 
los  picaderos  sobre  los  muertos;  aquéllos  son 
otras  tantas  filas  de  columnas  de  madera  muy 
sólidas,  y  decrecientes  en  su  altura,  que, coloca- 
das de  trecho  en  trecho,  sostienen  la  quilla  del 
buque  cuando  se  construye  ó  carena,  y  sirven 
para  el  establecimiento  de  su  basada  cuando  se 
trata  de  botarlo  al  agua. 

La  inclinación  do  las  gradas  debe  ser  tal  que 
la  componente  horizontal  del  peso  del  buque  sea 
igual  ó  un  poco  menor  que  el  rozamiento.  Como 
el  peso  de  los  buques  varía  con  sus  dimen.siones 
no  puede  darse  una  inclinación  conveniente  á  las 
gradas  para  toda  clase  de  embarcaciones,  y  debe 
promediarse.  Dicha  inclinación  debe  ser  de  V:o 
á  i/]4  para  buques  grandes;  '/jj  á  '/,(,  para  los 
de  segundo  orden,  y  de  '/s  ^  '/s  para  los  pe- 
queños. 

Las  principales  condiciones  que  deben  reunir 
las  gradas  .son:  1."  resistencia  suficiente  del  suelo; 
2. '^  capacidad  apropiada  á  las  dimensiones  del 
buque  que  haya  de  contener;  y  3.^  que  los  bu- 
ques puedan  quedar  en  seco  en  la  grada,  para 
lo  cual  se  necesita  que  su  eslora,  á  partir  de  la 
intersección  del  mar  en  las  pleamares  vivas  or- 
dinarias con  el  suelo  de  la  misma  grada,  sea 
igual  ó  mayor  que  la  del  buque.  En  los  puertos 
sin  marea  la  eslora  se  podrá  contar  á  partir  do  la 
intersección  del  nivel  de  las  aguas  con  el  suelo 
de  la  gi-ada. 

Algunas  gradas  están  cubiertas  para  poder 
trabajar  cómodamente  en  todo  tiempo. 

Gradado  arboladura.  -  Conjunto  de  polines 
sqbre  que  se  colocan  los  palos,  en  los  sitios  don- 
de se  hace  la  arboladura  de  los  buques. 

GRADA  (del  al.  kratzen ,  ó  del  gr.  yipay.- 
tpov,  rascador):  f.  Instrumento  de  madera,  de 
figura  casi  cuadrada,  á  manera  de  unas  parrillas 
grandes,  con  el  cual  se  allana  la  tierra  después 
de  arada,  para  sembrarla. 

La  GRADA  ó  rastra  es  un  bastidor  de  madera 
ó  hierro,  ya  de  forma  triangular,  ya  de  la  cua- 
draugular,  etc. 

Oliv.ín. 

-  Gr'ada  DE  cota:  La  que  tiene  ramas  que 
dejan  lisa  la  tierra. 

Hay  otra  que  llaman  grada  de  cota,  la  cual 
no  tiene  dientes,  y  en  su  lugar  ponen  ramos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Grada  de  dientes:  La  que,  en  vez  de  ra- 
mas, tiene  unas  púas  de  palo  ó  hierro. 

Esta  se  llama  grada  grande  de  dientes,  y 
sirve  para  limpiar  y  allanar  la  tierra  después 
de  arada  para  sembrarla. 
Diccionario  de  la  Academia  do  1729. 

-Grava:  Agrio.  Este  instrumento  agrícola, 
complementario  del  arado,  y  con  el  que  se  eje- 
cuta una  labor  mucho  más  somera  que  con  éste, 
se  llama  también  rastra.  Sirve  para  arrancarlas 
malas  hierbas ,  especialmente  la  grama  y  sus 
análogas;  cubren  las  pequeñas  semillas;  entierran 
los  abonos  y  renuevan  la  capa  superficial  del 
suelo  rompiendo  la  costra  que  después  de  las 
lluvias  pueda  formarse.  Consisten  las  gradas 
generalmente  en  un  triángulo  ó  rectángulo  de 
madera  ó  de  hierro,  y  aun  á  veces  en  un  círculo 
ó  romboide,  que  llevan  en  la  parte  inferior  pun- 
tas de  hierro  ó  de  madera.  Las  gradas  de  madera 
con  puntas  de  hierro  han  debido  ser  las  prime- 
ramente usadas;  las  de  bastidor  triangular  son 
las  más  sencillas;  \as^fl':xibles,  ó  de  cadena,  ofre- 
cen la  ventaja  do  acomodarse  perfectamente  alas 
sinuosidades  del  terreno. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  las  gradas 
prestan  .siempre  excelentes  servicios,  con  tal  de 
que  satisfagan  á  las  siguientes  condiciones:  1." 
que  el  peso  y  la  solidez  del  instrumento  guarden 
relación  con  la  naturaleza  del  terreno  en  que 
aquél  haya  de  utilizarse;  2.*  que  los  dientes  se 
hallen  dispuestos  de  manera  que  no  puedan  que- 
dar entre  ellos  los  terrones  gruesos  entorpecien- 
do la  marcha  do  la  grada;  3."  que  ésta  sea  sus- 
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ceptible  de  ser  regulada  en  tal  forma  que  ejerza 
su  acción  con  igual  energía  por  la  parte  anterior 
y  por  la  posterior;  4."  que  al  ser  movida  no  dé 
saltos,  ó  se  incline  violentamente  hacia  la  dere- 
cha ó  la  izquierda,  porque  en  tal  caso  no  se  hace 
bien  la  labor  y  se  fatigan  mucho  los  animales  do 
tiro;  y  5."  que  cada  diento  vaya  trazando  un 
surco  especial,  habiendo  do  ser  todos  los  surcos 
equidistantes.  Hallándose  generalizado  esto 
instrumento  entro  los  labradores  españoles,  no  es 
necesario  que  se  le  describa  con  minuciosidad. 
Cualquiera  que  sea  la  forma  de  la  grada  lia  do 
llevar  siempre  en  la  parte  anterior  cadenas  y 
travesanos  para  el  atalajo  de  las  i'cscs  que  hayan 
de  moverla.  Las  articuladas,  ó  sean  las  com- 
puestas de  series  de  rectángulos  dispuestos  en 
ziszás,  son  excelentes  para  ciertos  cultivos;  las 
rectangulares  y  triangulares  trazan  los  surcos  ó 
rayas  más  juntos,  á  medida  que  la  dirección  del 
jiro  se  aproxima  á  la  transversal. 

GRADACIÓN  (del  lat.  gradfítloj:  f.  ant.  Gra- 
duación. 

-  Gradación:  M^ls.  Intensión  que  se  verifica 
gradualmente  para  comunicar  mayor  expresión 
á  lo  que  se  canta  ó  toca. 

-  Gradación:  ifcí.  Figura  que  se  comete  jun- 
tando en  el  discurso  palabras  ó  frases  que,  con 
respecto  á  su  significación ,  vayan  como  ascen- 
diendo, ó  descendiendo  por  grados,  de  modo  que 
cada  una  de  ellas  exprese  algo  más,  óalgo menos 
que  la  anterior. 

De  estas  tan  pomposas  y  oratorias  grada- 
ciones es  menester  decir  lo  mismo  que  de  las 
nuiy  extendidas  y  simétricas  antitesis,  etc. 
Hekmosilla. 

GRADADO,  DA  (del  lat.  gradátus):  adj.  Que 
tiene  gradas. 

GRADAR:  a.  Allanar  con  la  grada  la  tierra 
después  de  arada. 

jDe  cuándo  acá  es  más  penoso  desterronar  y 
GRADAR,  que  descuajar  y  cavar? 

J0VELLANOS. 

GRADÁTILA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Nava,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  50  edifs. 

GRADEFES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Carvajal  de  Rueda,  Ci- 
fuentes,  Garñ'n,  Nava  de  los  Caballeros,  Rueda 
del  Almirante,  San  Bartolomé  de  Rueda,  Santi- 
báñez  de  Rueda,  Valdealcón,  Valdealiso,  Val 
de  San  Miguel,  Val  de  San  Pedro  ó  Santa  Olaja 
de  Eslonza,  Valduvieco,  Nalporquevo,  Villacida- 
yo,  Villanofar  y  Villarratel,  y  las  aldeas  de  Ca- 
ñizal, Cásasela  y  Mellanzos,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis do  León;  4038habit3.  Sit.  en  terreno  llano, 
á  la  derecha  del  río  Esla,  al  E.  de  León.  Cerea- 
les, cáñamo  y  hortalizas, 

GRADÉNIGO  (Pedro):  Biog.  Quincuagésimo 
dux  de  Venecia.  Vivió  en  el  .siglo  xiii  y  en  los 
comienzos  del  xiv.  Gobernó  á  su  patria  de  12S9 
á  1311.  Elegido  por  el  partido  aristocrático 
quiso  hacer  la  aristocracia  hereditaria,  y  por 
sus  medidas  contrarias  á  la  libertad  se  atrajo 
el  odio  del  pueblo;  pero  logró  descubrir  é  inuti- 
lizar las  conspiraciones  de  Marino,  Bosconio  y 
Tiepolo,  campeones  de  la  causa  popular. 

-Gradénigo  (Bartolomé):  Biog.  Quincua- 
gésimo cuarto  dux  de  Venecia.  M.  en  1342. 
Sucedió  á  Francisco  Dándolo  en  1339.  Durante 
su  mando  hubo  en  Venecia  una  horrible  cares- 
tía, así  como  grandes  tempestades  é  inundacio- 
nes. Los  candiotas  se  sublevaron,  y  sólo  á  costa 
de  mucha  sangre  y  de  numerosas  ejecuciones 
pudo  reducírseles.  Gradénigo  tuvo  por  sucesor  á 
Andrés  Dándolo. 

-  Gradénigo  (Juan,  llamado  Nasone):  Biog. 
Quincuagésimo  séptimo  dux  de  Venecia.  N.  en 
1279.  M.  en  1356.  Sucedió  en  1355  á  Marino 
Faliero.  Castigó  á  los  cómplices  de  este  dux, 
firmó  la  paz  con  Genova  y  tuvo  que  sostener 
una  guerra  con  Luis,  rey  de  Hungría,  que  inva- 
dió la  Dalniacia  y  el  estado  de  Treviso.  Durante 
ella  murió  Gradénigo  y  le  sucedió  Juan  Dolfino. 

-Gradénigo  (Juan  Agustín):  Biog.  Ar- 
queólogo y  biógrafo  italiano.  N.  en  Venecia  á 
10  de  julio  de  1725.  M.  á  16  de  marzo  de  1774. 
Apenas  contaba  dieciocho  años  sufrió  una  grave 
enfermedad;  un  asma  penoso  le  molestó  toda  su 
vida.  El  estudio  fué  su  único  consuelo;  para 
poder  consagrarse  á  él  por  entei-o  ingreso  en 
83 
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1774  en  la  Orden  de  San  Benito.  Eu  1749  en- 
señó Filosofía  en  el  monasterio  Poliione  de 
Mantua;  dos  años  después  se  creó  para  él  una 
cátedra  de  Derecho  canónico.  Estuvo  después 
encargado  de  la  administración  de  la  Biblioteca 
y  de  los  arcliivos.  En  1756  regresó  á  Venecia  é 
ingresó  en  el  convento  de  San  Jorge  el  Mayor, 
en  el  que  había  tomado  el  hábito  religioso;  como 
en  Mantua,  recibió  allí  la  dirección  de  la  Bi- 
blioteca y  de  los  archivos  que  exploraba  como 
experimentado  conocedor.  Fundó  en  1762  una 
Academia  de  Historia  eclesiástica.  Según  su  pro- 
yecto, esta  Academia  debía  publicar  trabajos  im- 
portantes .sobre  las  antigüedades  cristianas,  y  si 
no  se  realizó  este  objeto  no  fué  por  culpa  de  Gra- 
dénigo.  Aquel  mismo  año  fué  nombiado  obispo 
de  Chioggia;  el  Papa  Clemente  XIII  quiso  con- 
sagrarle. Gradénigo  cuidó  celosamente  de  la  ad- 
ministración de  su  diócesis  y  fundó  una  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  en  su  palacio.  En  1765 
se  negó  á  aceptar  el  obispado  de  Corfú,  pero 
tres  años  después  tuvo  que  aceptar  el  de  Cene- 
das  á  instancias  del  soberano  Pontífice.  Tomó 
posesión  de  este  obispado  en  1770.  Individuo 
de  la  mayor  parte  de  las  Academias  de  Italia, 
sostuvo  relaciones  de  amistad  con  los  hombres 
más  distinguidos  de  su  país.  Había  reunido  una 
preciosa  colección  de  incunables,  de  manuscritos 
raros,  de  monedas  italianas  de  la  Edad  Media, 
colección  que  después  de  la  muerte  de  Gradénigo 
pasó  á  aumentar  el  Museo  de  su  hermano  San- 
tiago. Escribió  varias  obras. 

GRADERÍA:  f.  Bot.  Género  de  Escrofulariáceas 
gerardieas,  muy  afín  al  género  Sopuhia,  del 
cual  se  distingue  por  su  cáliz  qninquéfido;  por 
sus  anteras,  cuya  celda  atrofiada  es  sentada  y  no 
pediculada,  y  por  su  cápsnla  muy  comprimida. 
Se  halla  representado  este  género  por  una  sola 
especie  propia  del  África  austral. 

GRADERÍA:  f.  Conjunto  ó  serie  de  gradas,  y 
especialmente  las  de  los  altares. 

Magnificas  estatuas  y  pinturas, 
Ornan  confusas  la  soberbia  estancia 
Que  allá  se  pierde  en  mápca  crujía. 
Salones  tras  salones  y  á  dist:>ncia 
Se  abre  de  mármol  ancha  gradería. 

ESPRONCEDA. 

-  Gkabebía:  Arq.  urb.  Dícese  también  anfi- 
teatro  á  la  disposición  de  asientos  y  bancos  en 
esta  forma,  usada  en  edificios  de  espectáculos 
públicos  y  cátedras;  es  decir,  á  la  serie  de  filas 
de  asientos  á  distintas  alturas,  de  manera  que 
faciliten  á  las  personas  que  los  ocupan  la  vista 
de  lo  que  se  exponga  en  el  centro  de  la  sala,  ú 
oigan  bien  la  voz  y  las  explicaciones  del  orador 
ó  profesor,  que  ocupa  un  lugar  determinado  del 
aula,  variable  por  su  distancia  y  altura. 

Establecer  las  graderías  en  las  mejores  condi- 
ciones po.sibles  de  óptica  y  acústica  es  el  pro- 
blema que  en  ellas  hay  que  resolver.  Vamos  á 
desarrollar  aquí  algo  esta  materia,  ya  tocada  en 
el  artículo  Anfiteatro  (V.),  aprovechándolos 
estudios  especiales  hechos  por  el  arquitecto  fran- 
cés señor  Lachez. 

En  los  anfiteatros  antiguos,  griegos  y  romanos, 
los  escalones  de  las  gradas  servían  de  asientos: 
iguales  todos  y  con  regularidad  establecidos, 
tenían  sus  ángulos  salientes  en  una  misma  línea 
recta  oblicua  al  liorizonte.  En  los  modernos,  las 
gradas  tienen  que  llenar  otras  funciones:  están 
destinadas  á  recibir  banquetas  ó  asientos  para 
los  asistentes,  y  permitir  el  paso  entre  ellos, 
sobre  todo  si  están  provistos  de  respaldos. 

La  altura  de  las  gi-adas  debe  determinarse  de 
modo  que  el  espectador  ú  oyente  pueda  ver  ú 
oir  bien  sin  exce,so  ni  falta  de  altura;  y,  por  lo 
contrario,  la  altura  que  se  da  á  los  asientos  es 
uniforme  y  proporcionada  á  la  estatura  media 
de  los  individuos  que  los  han  de  ocupar. 

Así,  para  la  determinación  do  la  altura  de  las 
gradas,  se  procedo  del  siguiente  modo.  Dcsimés 
de  haber  fijado  los  anchos  necesarios  á  las  ban- 
quetas ó  asientos  de  los  espectadores,  y  el  espa- 
cio que  entre  ellas  debe  quedar,  se  dcduco  el 
nnclio  constante  de  cada  grada  que  sostiene  un 
asiento  y  el  espacio  que  resta  entro  cada  asiento 
y  el  siguiente.  La  suma  de  estos  onclios  de  ban- 
i|U('lo«  y  do  poso  constituyo  una  cantidad  cons- 
tante. 

Ln»  resiiectivos  alturas  do  las  gradas  son  más 
(liricilcs  (le  determinar,  y  se  deducen  de  una 
curva  de  visibilidad,  quo  se  obtiene  asi:  dado  ol 
punto  de  mira,  ó  sea  aquel  que  haya  de  ser  Jis- 


GRAD 

tinguido  de  todas  las  )iartcs  de  un  espacio  deter- 
minado, y  la  distancia  de  tal  punto  á  la  primera 
grada,  se  busca  en  la  vertical  de  esta  primera 
lila  de  asientos  el  punto  á  que  correspondo  la 
cabeza  de  un  espectador  de  estatura  media;  por 
dicho  punto  y  el  de  mira  se  traza  una  recta, 
que  se  prolonga  por  detrás  de  la  primera  fila 
de  asientos  hasta  encontrar  la  vertical  corres- 
pondiente á  la  delantera  de  la  segunda  fila,  y 
este  pmnto  debe  corresponder  á  la  situación  del 
ojo  del  espectador  de  dicha  segunda  fila.  Por 
encima  de  la  cabeza  de  éste,  y  por  el  punto  de 


Fig.  1 

mira,  se  tirará  una  recta  que  servirá  para  deter- 
minar en  la  vertical  de  la  tercera  fila  la  nueva 
situación  que  ha  de  ocupar  el  ojo  del  asistente 
que  en  ella  haya  de  sentarse,  y  así  sucesiva- 
mente. Enlazando  todos  los  puntos  asi  determi- 
nados para  situación  de  los  ojos  de  los  especta- 
dores eu  las  diversas  filas  de  la  gradería,  se  ob- 
tiene la  curva  de  visibilidad.  Trazada  dicha 
curva,  se  toman  (fig.  1)  en  las  ordenadas  por 
debajo  del  punto  visual  una  altura  constante, 
que  corresponda  á  la  de  una  persona  sentada, 
lo  cual  determina  el  plano  que  ha  de  ocupar  el 
asiento;  luego,  por  debajo  de  éste,  otra  altura 
constaute,  correspondiente  á  la  media  del  asien- 
to, que  fijará  la  altura  de  la  grada  sobre  el 
suelo. 

Tal  es  el  trazado  gráfico  que  debe  dirigir  al 
constructor  para  establecer  graderías  en  salas 
de  reuniones  públicas  ó  cátedras. 

La  ecuación  trascendente  de  esta  curva,  por 
cuyo  medio  puede  obtenerse  desde  luego  un 
punto  cualquiera  de  ella,  es: 

]>        a  p  +  ia 

en  que  representan  respectivamente:  x,  la  dis- 
tancia horizontal  de  un  banco  cualquiera  al 
primero;  y,  la  altura  de  cada  banco  sobre  el  pri- 
mero;^), la  distancia  del  primer  banco  al  objeto 
ó  punto  que  ha  de  ser  visto;  q,  la  altura  del  ojo 
del  que  ocupa  el  primer  banco  sobre  dicho  ob- 
jeto; a,  la  distancia  entre  dos  bancos  consecu- 
tivos; y  i,  la  altura  que  media  entre  el  plano  de 
los  ojos  y  el  vértice  de  la  cabeza  de  cada  concu- 
rrente. 

Eu  cuanto  á  la  forma  que  se  debe  dar  á  dichas 
salas,  y,  por  lo  tanto,  la  disposición  de  las  gra- 
derías en  el  sentido  de  la  longitud,  puede  con- 
sultarse el  artículo  Anfiteatro,  donde  lo  he- 
mos tratado. 

Los  bancos  ó  gradas  que  servían  de  asiento 
en  los  teatros  de  la  antigüedad  eian  de  piedra 
ó  mármol,  y  algunas  veces  estaban  decorados 


con  esculturas:  la  fig.  2  muestra  un  corte  de 
las  del  teatro  de  lassio,  en  Curia,  en  Asia  Menor, 
que  eran  de  mármol  blanco,  con  adornos  repre- 
sentotivos  de  garras  de  león. 

ORADESCER:  a.  ant.  AGRADECER. 

GRADI  (EsTKUAN):  Biog.  Filólogo  y  poeta  dál- 
mnta.  N.  en  Ragusa  en  morzo  de  1013.  M.  en 
Roma  á  7  de  mayo  do  1683.  Terminó  en  Roma 
sus  estudios  comenzados  en  Ragusa  y  recibió  las 
Sagrada»  órdenes.   Fué  nombrado  abad   de  la 
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abadía  de  San  Cosmo  y  San  Damián,  cerca  de 
Zara,  siendo  después  consultor  do  la  congrega- 
ción del  Indico.  En  16G1  sucedió  á  Letn  Allaeci 
en  el  cargo  de  conservador  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano.  Algunos  años  desjmés,  descontento 
del  Papa  Alejandro  VII,  salió  de  Roma  y  regresó 
á  Ragusa.  Sus  conciudadanos  lo  eligieron  en 
1679  para  que  fuera  á  solicitar  de  Luis  XIV  de 
Francia  ayuda  contra  los  turcos.  Los  Jesuítas, 
que  eran  enenjigos  de  Gradi  á  consecuencia  do 
una  jiolémica  que  había  sostenido  con  uno  de 
ellos,  Honorato  Fabri,  persuadieron  al  rey  de 
que  Gradi  había  ido  á  París  con  intención  de 
ponerse  de  acuerdo  con  los  jefes  del  partido  jan- 
senista. El  rey  dio  la  orden  al  embajador  de  que 
saheia  inmediatamente  desns  Estados.  Sus  con- 
ciudadanos le  agradecieron  su  celo,  por  más  que 
no  hubiera  logrado  el  fin  de  su  embajada,  y  le 
otrecieron  el  arzobispado  de  Ragusa,  que  se  negó 
a  aceptar  por  lo  avanzado  de  su  edad.  Inocen- 
cio XI  le  nombró  prefecto  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano  en  1682.  Escribió  gran  número  de 
oblas,  de  las  cuales  las  más  importantes  son: 
Oratio  proeligcndo  Summo  Pontífice  ad  S.  It.  E. 
cardenales,  auno  1667;  De  Vita,  Inqenio  et  Stn- 
diis  Junii  I'almottce  (Roma,  1670);  Bissertatio 
de  direcíione  navis  ope  gobernacuU  (Amsterdam, 
1680),  etc. 

GRADILLA  (d.  de  grada):  f.  Escalerilla  por- 
tátil. 

-  Gradilla:  Marco  para  fabricar  ladrillos. 

Que  la  GRADILLA  para  cortarel  ladrillo  liaya 
de  tener  17  dedos  de  largo,  Vó  de  ancho  y  tres 
y  medio  de  grueso;  etc. 

Teodoro  Ardemáns. 

-  Gradilla:  ant.  Parrillas. 

GRADIN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Rocas,  ayunt.  de  Ergos,  p.  j.  de  Alla- 
riz,  provincia  de  Orense;  24  edifs.  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Caldelas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
46  edifs. 

GRADIOLO:  ni.  GLADIOLO. 

GRADISCA:  Í?e0!7.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  del 
Litoral,  Austria-Hungría;  4  500  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Trieste,  á  orillas  del  Isonzo,  que  des- 
agua en  el  Golfo  de  Veuecia;  estación  del  f  e.  de 
Trieste  á  Udina.  Hilados  de  seda.  La  c.  formó 
con  Gorz  un  pequeño  principado  do  2953  kiló- 
metros cuadrados  y  225  000  habits.  ,  que  aún 
conserva  límites  administrativos  y  propios.  El 
dist.  tiene  668  kms.2  y  68000  habits. 

GRADIXCHÉ:  Gfog.   V.  Gradiysk. 

GRADIYSK  ó  GRADIXCHÉ:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Kremenchug,  gobierno  de  Poltava,  Ru- 
sia; 9000  habits.  Sit.  32  kms,  al  N.  O.  de  Kre- 
menchug, cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Dnié- 
per. En  el  mes  de  mayo  celebra  importante  feria. 
Sostiene  gran  comercio  de  maderas  y  ganados. 

GRADO  (del  lat.  gradusj:  m.  Grada,  escalón 
ó  peldaño. 

En  todas  las  acciones,  fortunas  y  disposi- 
ciones humanas,  hay  ciertos  escalones  ó  gra- 
dos, por  los  cuales  de  un  extremo  se  viene  al 
otro. 

Andrés  de  Laguna. 

-Gkado:  Tratándose  de  parentesco  de  con- 
sanguinidad, cada  uno  de  los  escalones  ó  gene- 
raciones que  marcan  la  distancia  de  un  pariente 
á  otro.  En  la  línea  recta  se  cuentan  tantos  como 
generaciones;  en  la  línea  transversal  hay  dife- 
rencia entre  la  computación  civil  y  la  canónica; 
aquélla  cuenta  ambos  lados;  ésta  el  más  largo. 

Grados  de  parente.ico  se  cuentan  eu  dos 
maneras:  la  una  es  segúnd  fuero  de  los  legos, 
1,1  otra  segúud  los  establecimientos  de  santa 
Eglesia. 

Partidas. 

Hoy  vi  un  ejecutoria  muy  despacio: 
Y  por  el  árbol,  con  mi  prima  infiero, 
Que  estamos  de  los  grados  en  tercero. 
Manuel  db  León. 

-Grado:  En  el  parentesco  do  afinidad,  por 
analogía  se  cuentan  ó  compulan  los  mismos 
ORADOS  que  por  consanguinidad. 

-  Grado:  En  las  carreras  militares  vale  tanto 
como  honores  en  las  civiles.  El  orado  da  de- 
recho á  las  más  de  las  consideraciones  propias 
del  empleo  quo  representa;  al  uso,  al  menos  en 


parte,  de  sus  divisas;  y,  por  lo  geuoral,  á  la 
anti"iiedad  en  él,  una  vez  obtenido  el  ascenso 
efectivo. 

No  se  señala  dotación  al    director,  porque 
como  oficial  de  la  armada  gozará  el  sueldo  de 
su  OBADO  como  establece  el  articulo  34. 
JOVELLANOS. 

Cu.atro  veces  me  ha  negado  ya...  á  mi...  el 
coronel  Kolber,  el  orado  de  general,  que  ten- 
go tan  merecido,  etc. 

Larra. 

-Grabo:  En  las  Universidades,  titulo  y  ho- 
nor que  se  da  al  que  se  gradúa  en  una  Facultad 
ó  Ciencia. 

Fné  su  M.ijestad  el  otro  día  sábado  á  la 
Universidad,  y  honróla  con  su  presencia,  en 
compañía  de  ¡a  reina,  y  entró  en  el  teatro,  y 
estuvo  al  grado  del  doctor. 

ViNCENCio  Blasco  de  Lanüza. 

...  con  su  borla,  su  grado, 
Cáteiira,  renta  y  dinero. 
Es  un  grande  majadero. 

Iglesias. 

-Grado:  fig.  Medida  de  la  calidad  y  estado 
de  una  cosa. 

Esta  voz  (la  del  cuadrillero)  sobresaltó  á 
todos,  y  cada  cnal  dejó  la  pendencia  en  el 
GRADO  que  le  tomó  la  voz. 

Cervantes. 

Del  matrimonio  muchos  son  los  duelos 
Mas  los  gozos  son  más  y  en  mayor  GRADO. 
N.    F.    DE  MORATÍN. 

-  Grado:  Alg.  Número  de  orden  que  expresa 
el  de  factores  de  la  misma  especie  que  entran 
en  vm  término. 

-GnAVO:  jüg.  En  una  ecuación,  el  del  tér- 
mino que  lo  tiene  mayor. 

-  Grado:  Geom.  Cada  una  de  las  partes  igna- 
li's,  que  suelen  ser  360,  en  que  se  considera  di- 
vidida la  circunferencia  del  círculo. 

...  de  trescientos  y  sesenta  GRADOS  que  con- 
tiene el  globo  del  agua  y  de  laTiei-ra,...  la  mi- 
tad habremos  caminado  llegando  á  la  línea 
que  he  dicho. 

Cervantes. 

...,  (está  Oviedo)  situada  en  la  latitud  de 
43  GRADOS,  21  ndnutos,  55  segundos,  etc. 
JovELL.iNOS. 

-Grado:  Cfram.  Calidad  en  la  significación 
de  las  voces. 

Los  tres  orados  de  nombres  positivos,  com- 
parativos y  superlativos ,  los  hay  en  cierta 
manera. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

-Grado:  For.  Cada  una  de  las  diferentes 
instancias  que  puede  tener  un  pleito. 

...  y  no  vayan  á  la  Audiencia  de  Granada 
en  grado  de  apehación. 

Nueva  Eccopüaci&>i. 

-Grados:  pl.  Ordanes  menores  que  se  dan 
después  de  la  tonsura,  que  son  como  escalones 
para  subir  á  las  demás. 

El  hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha  ordenado  de 
grados  y  corona,  con  intención  de  hacerse 
clérigo,  etc. 

Cervantes. 

...  presupuesta  la  primera  corona,  se  va  re- 
cibiendo el  Sacramento  del  Orden  por  sus 
grados, 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-  De  grado  en  grado:  m.  adv.  Por  gra- 


...;otros  (linajes,  dijo  D.  Quijote),  tuvieron 
principio  de  gente  baja,  y  van  subiendo  de 
grado  en  grado  hasta  llegar  á  ser  grandes 
señores,  etc. 

Cervantes. 

-En  grado  SUPERLATIVO:  m.  adv.  fig.  En 
sumo  GRADO;  con  e.xceso. 

-Ganar  los  grados  del  perfil:  fr.  Esgr. 
Salirse,  el  que  esgrime  la  espada,  de  la  línea  de 
defensa  de  sn  contrario,  quedando  en  disposición 
de  herirle  á  mansalva. 

-  Por  orados:  m.  adv.  Por  partes,  sucesiva- 
mente, poco  a  poco. 
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...  en  todo  esto  habrá  de  proceder  la  Socie- 
dad con  mucho  tino,  aspirando  á  la  suma  per- 
fección poco  á  poco  y  por  grados. 

JOVELLANOS. 

-  Grado:  Lcgisl.  Cada  generación  es  un  grado, 
y  una  serie  ó  eueadenamicnto  de  grados  forma 
una  línea,  de  la  misma  manera  que  una  serie 
de  grados  ó  escalones  forma  una  escalera.  La 
línea  puede  definirse  diciendo  que  es  la  serie  ó  el 
orden  do  los  grados  ó  generaciones,  ó  bien  de 
las  personas  que  descienden  de  una  raíz  ó  tronco: 
se  divide  en  recta  y  colateral.  Línea  recta  es  la 
serie  de  grados  entre  aquellas  personas  que  des- 
cienden sucesivamente  unas  de  otras,  y  se  sub- 
divide  en  descendieute  y  ascendiente;  la  primera 
es  la  que  se  forma  bajando  del  padre  al  hijo, del 
hijo  al  nieto,  al  biznieto,  etc. ;  y  la  segunda  laque 
se  forma  en  sentido  contrario,  esto  es,  subiendo 
del  hijo  al  padre,  del  padre  al  abuelo,  bisabuelo 
y  demás  progenitores.  Linea  colateral  es  la  serie 
de  grados  entre  personas  que  proceden  de  una 
raíz  común,  sin  descender  las  unas  de  las  otras, 
y  se  subdivide  en  igual  y  desigual;  la  primera 
es  la  que  abraza  los  parientes  que  se  hallan  igual- 
mente distantes  del  jefe  común,  y  la  segúndala 
que  comprende  los  parientes,  de  los  cuales  el 
uno  se  halla  más  próximo  y  el  otro  más  remoto 
de  la  raíz,  como  el  tío  y  el  sobrino,  el  primo 
hermano  y  el  primo  segundo. 

La  ley  2.",  tít.  VI,  Partida  4.*,  dice  que 
línea  de  parentesco  es  «ayuntamiento  de  perso- 
nas que  se  tienen  unas  de  otras,  como  cadena 
descendiendo  de  una  raíz;  é  facen  entre  sí  grados 
departidos...  E  es  de  tres  maneras:  una  que  sube 
arriba,  como  padre,  abuelo,  bisabuelo,  trasabuelo 
ó  dende  arriba;  otra  que  desciende,  así  como 
fijo,  nieto,  etc.;  otra  es  que  viene  de  travieso; 
comienza  en  los  hermanos  é  desciende  por  grados 
en  los  fijos,  é  nietos  de  ellos,  é  en  los  otros  que 
vienen  de  aquel  linaje.  E  es  llamada  de  travieso, 
porque  los  que  son  en  los  grados  della  nonasccn 
uno  de  otro. »  La  línea  masculina  empieza  por 
hijo,  cabeza  ó  raíz,  y  la  femenina  por  hija.  Usada 
en  sentido  genérico,  comprende  indistintamente 
á  todos  los  descendientes  de  aquel  que  es  la 
cabeza  de  línea,  sea  varón  ó  hembra,  debiendo 
advertirse,  según  dice  Baldo,  que  en  caso  de 
duda,  cuando  se  habla  de  línea,  se  entiende  la 
directa,  no  la  oblicua. 

El  matrimonio  se  permite  á  ciertos  parientes, 
y  está  prohibido  á  otros,  según  los  grados  de 
parentesco  que  los  unen;  las  sucesiones  ó  heren- 
cias se  difieren,  por  lo  regular,  á  los  parientes 
más  próximos,  por  lo  cual  es  necesario  conocer 
y  deslindar  los  grados  de  parentesco,  pues  por 
el  ni'imero  de  grados  es  por  donde  se  establece  la 
proximidad  que  hay  entre  dos  parientes,  cuando 
se  trata  entre  ellos  de  contraer  matrimonio,  ó 
cuando  se  ventila  el  derecho  á  una  herencia. 
Mas  no  se  cuentan  los  grados  del  mismo  modo 
para  los  matrimonios  como  para  las  sucesiones. 
Para  los  matrimonios  se  sigue  la  computación 
establecida  por  el  Derecho  canónico,  y  para  las 
sucesiones  la  computación  establecida  por  el 
Derecha  civil.  La  ley  3.",  tít.  VI,  Partida  4,^, 
dice  que  los  grados  se  cuentan  de  una  manera, 
según  fueros  de  las  legos,  de  otra  según  los  Es- 
tablecimientos de  la  Santa  Eglesia,  Grado  es 
por  derecho  civil  «manera  de  personas  departidas 
que  se  ayuntan  por  parentesco;  por  la  cual 
manera  de  departimiento  se  demuestra  en  cuanto 
grado  sea  llegada  la  una  persona  de  la  otra: 
asmando  todavía  la  raíz,  onde  ovieron  comienzo: 
de  mauera  que  por  este  principio  los  hijos  hacen 
el  segundo  grado,  los  nietos  el  cuarto,  los  biz- 
nietos el  sexto,  ete,i>  Por  Derecho  canónico, 
«grado  es  conveniente  manera,  é  guisada  de 
personas  ayuntadas  por  parentesco,  que  descien- 
den egualmente  de  una  sola  raíz,  por  departidas 
líneas:  según  esta  computación  los  hijos  hacen 
el  primer  grado,  los  nietos  el  segundo,  los  biz- 
nietos el  tercero,  etc,  é  la  diferencia  consiste  en 
que  el  fuero  seglar  cuenta  tan  solamente  en  qué 
manera  deben  heredar  los  unos  á  los  otros, 
cuando  mueren  ó  no  facen  testamento.  E  la  Egle- 
sia católica,  en  qué  mauera  deben  casar.  Pero 
estos  dos  departimentos  han  lugar  en  las  perso- 
nas que  descienden  por  líneas  de  travieso,  é  non 
en  las  que  suben  ó  descienden  derechamente. 
Ca  en  estas,  amos  los  fueros  acuerdan.» 

Kesulta,  pues,  que  el  Derecho  canónico  hace  la 
computación  de  grados  en  la  línea  recta  de  as- 
cendientes ó  descendientes  de  la  misma  manera 
que  el  Derecho  civil,  esto  es,  cuenta  tantos  gra- 
dos cuantas  son  las  generaciones,  ó  bien  cuantas 


son  las  personas  quitadas  del  tronco  In  linea 
recia  asccndeníium  el  descendenlium  tot  sunt  gra- 
dus  qiíot  sunt  generntiones;  aut  quol  suní persotice 
de  quihisquícritur,  com¡nttatis  inlermcdiis,  demp- 
to  stipitc.  Ignórase  el  fundamemto  do  la  diferen- 
cia entre  la  computación  de  grados  canónica  y 
civil;  la  ley  consigna  el  hecho,  pero  no  da  la 
razón.  Ahora  bien:  una  vez  conocido  el  paren- 
tesco, falta  liacer  las  aplicaciones,  para  lo  cual 
debe  acudirse  á  la  ley  4.''  del  título  y  Partida 
precitados,  que  presenta  un  modelo;  dice  así: 
«cuenta  é  depiarte  Santa  Eglesia  que  son  cuatro 
grados  en  el  parentesco:  en  linea  recta  ascenden- 
te, en  primer  grado  padre  y  madre,  en  segundo 
abuelo  y  abuela,  en  tercero  bisabuelo  y  bisabue- 
la, en  cuarto  trasabuelo  y  trasabuela.  LoS  mismos 
grados  pueden  contarse  en  la  línea  descendente 
en  primo,  hijo  é  hija,  en  el  segundo  nieto  y  nieta, 
en  el  tercero  biznieto  y  biznieta,  en  el  cuarto 
trasnieto  y  trasnieta.  Los  mismos  grados  en  la 
línea  colateral,  en  esta  forma:  en  iirimer  grado 
hermano  y  hermana,  en  segundo  hijos  de  her- 
mano ó  hermana,  en  tercero  nietos  ó  nietas  de 
hermanos,  en  cuarto  biznietos  ó  biznietas  de 
hermano  y  de  hermana.  Como  se  ve,  en  la  línea 
colateral  hacía  antiguamente  el  Derecho  canó- 
nico la  computación  de  grados  del  mismo  modo 
que  en  la  linea  recta,  siguiendo  en  una  y  otra 
la  misma  regla,  y  conformándose  siempre  con 
el  Derecho  civil;  pero  en  los  tiempos  de  San 
Gregorio  establecióse  que,  en  la  línea  lateral  dos 
generaciones  formasen  un  solo  grado.  En  vista 
de  esta  decisión,  introdujeron  los  intérpretes  dos 
reglas  que  después  fueron  sancionadas  por  los 
Papas,  La  primera  regla  es  que,  siempre  que  los 
parientes  colaterales  se  hallen  á  igual  distancia 
del  tronco  común,  distan  entre  sí  los  mismos 
grados  que  cualquiera  de  ellos  dista  del  tronco: 
Quot  gradihus  qiicevis  duarum  personarum,  de 
quihus  qxicerilur,  dislat  á  próximo  communi  sti- 
pite,  á  quo  amlce  descendunt  tot  gradibus  distant 
Ínter  se.  La  segunda  regla  es  que,  cuando  los 
colaterales  se  hallan  á  distancia  desigual  del 
tronco  común,  distan  en  tre  sí  tantos  grados  cuan- 
tos el  más  remoto  dista  del  tronco:  Qvot  gradi- 
hus rcrnolior  ex  personis,  de  quihus  qumrilur, 
distat  d  connnuni  stipitc,  á  quo  amhx  proxime 
descendunt,  tot  gradihus  distant  ínter  se.  Es  de 
observar  aquí  que,  aunque  de  esta  manera  se 
haga  la  computación  de  grados,  para  conocer 
que  el  parentesco  que  inedia  entre  los  que  tratan 
de  casarse  es  tan  estrecho  que  les  impida  realizar 
el  matrimonio,  para  el  efecto  de  obtener  la  dis- 
pensa en  los  grados  de  consanguinidad,  deben 
yianifestarse  y  expresarse  en  las  preces  los  dos 
grados,  esto  es,  no  solamente  el  grado  más  re- 
moto, sino  también  el  más  próximo  al  tronco, 
como  lo  declararon  los  Papas  Pío  V,  Urbano  VIII 
é  Inocencio  X. 

La  computación  civil,  esto  es,  la  manera  con 
que  el  Derecho  civil  cuenta  los  grados  del  pa- 
rentesco, es  más  sencilla  que  la  computación  ca- 
nónica, porque  sigue  ó  acepta  una  misma  regla 
en  todas  las  líneas,  así  la  recta  como  en  la  cola- 
teral ú  oblicua,  sea  igual  ó  desigual,  contando 
siempre  tantos  grados  como  generaciones,  ó  como 
personas  haya  quitado  del  tronco,  á  cuyo  efecto 
en  las  líneas  colaterales  se  sube  al  tronco  común 
desde  el  pariente  de  un  lado,  y  luego  se  baja 
hasta  el  pariente  del  otro  lado,  al  paso  que,  segiin 
el  Derecho  canónico,  sólo  se  sube  y  no  se  baja. 
Jn  tinca  wqualíjus  civitc  utrumque  latus  mcme- 
rat  jv.s  canonicum  unum  tantum:  In  linea  inct- 
quali  jus  civile  etiam  utrumque  latus  numerat; 
canonicum  non  nisi  longissimum.  De  aquí  resul- 
ta que  por  la  computación  civil  se  duplican  los 
grados  en  la  línea  colateral,  de  modo  que  nunca 
en  ella  cabe  primer  grado.  Así  es  que  dos  her- 
manos están  por  Derecho  civil  en  segundo  grado, 
el  tío  y  el  sobrino  en  tercero,  los  primos  herma- 
nos en  cuarto,  los  primos  segundos  en  sexto, 
los  primos  terceros  en  octavo,  y  así  sucesivamen- 
te, mientras  que  por  el  Derecho  canónico  están, 
como  ya  se  ha  visto,  los  hermanos  en  primer 
gi'ado,  el  tío  y  el  sobrino  en  segundo,  los  primos 
hermanos  en  segundo,  los  primos  segundos  en 
tercero,  y  los  primos  terceros  en  cuarto  ( Le- 
yes 3  y  4,  título  VI,  Partida  4),  La  razón  de  la 
diferencia  consiste  en  que  el  Derecho  canónico 
computa  los  grados  por  cansa  del  matrimonio, 
en  el  cual  se  requieren  dos  personas  para  consti- 
tuir grado,  y  el  Derecho  civil  los  computa  por 
causa  de  la  herencia  ó  sucesión,  en  la  cual  basta 
una  sola  persona  próxima  en  grado.  El  orden 
de  computación  de  grados  establecido  por  el  De- 
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recho  civil  ha  de  observarse  en  cuanto  á  laa 
sucesiones  hereditarias,  no  sólo  en  los  tribunales 
seculares,  sino  que  también  en  los  eclesiásticos, 
y,  iior  el  contrario,  el  orden  de  la  computación 
de  grados  establecido  por  el  Derecho  canónico 
se  ha  de  observar,  en  cuanto  á  la  celebración  de 
los  matrimonios,  no  sólo  en  los  tribunales  ecle- 
siásticos, sino  también  en  los  seculares.  Todo 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  grados  debe  entenderse 
respecto  á  la  computación  de  los  mismos  por  con- 
sanguinidad. En  la  afinidad  HO  hay  grados  pro- 
piamente hablando,  porque  la  afinidad  no  debe 
su  origen,  ó  no  nace  de  la  generación,  sino  del 
matrimonio;  sin  embargo,  por  analogía  se  esta- 
blecen igualmente  grados  en  la  afinidad,  y  se 
cuentan  del  mismo  modo  que  en  la  consangui- 
nidad, considerando  á  los  cónyuges  hasta  cierto 
punto  como  si  fueran  una  misma  persona. 

-  Gkado:  Art.  mil.  Realmente  este  vocablo 
significa  dentro  del  tecnicismo  militar  un  esca- 
lón jerárgico;  pero  en  nuestro  ejército  ha  expre- 
sado y  expresa  aún  cosa  distinta,  toda  vez  que 
representa  una  distinción  que  concede  al  que  la 
posee  derechos  importantes,  merced  á  los  cuales 
obtiene  adelantos  positivos  en  su  carrera.  De 
aquí  resulta  que  en  España  están  mal  aplicadas 
las  voces  militares  empleo  y  grado,  que  no  siendo 
en  puridad  cosas  sinónimas,  tampoco  deben  di- 
ferenciarse entre  sí  del  modo  que  lo  son  entre 
nosotros.  La  palabra  grado  debería  significar  lo 
que  exprésala  palabra  empleo,  según  el  tecnicis- 
mo oficial  que  conserva  la  ley  adicional  á  la  cons- 
titutiva del  ejército,  promulgada  en  19  de  julio 
de  1889,  y  el  vocablo  empleo  debiera  reservarse 
para  señalar  el  cargo  ó  autoridad,  en  virtud  de  la 
categoría  militar  que  se  posee.  El  grado  en  Espa- 
ña no  da  ventaja  en  sueldo,  ni  concede  derecho 
á  mando;  es  una  distinción  que  se  otorga  sobre 
un  empleo  inferior,  tal  como  aquí  lo  entendemos, 
la  cual  da  al  que  la  posee  los  honores  correspon- 
dientes á  la  categoría  que  va  aneja  al  grado,  y 
concede  derechos  á  gozar  de  la  antigüedad  corres- 
pondiente al  empleo  superior  al  efectivo  que  se 
tiene.  Así,  por  ejemplo,  un  capitán,  á  quien  se 
concedió  el  grado  de  comandante,  no  deja  de 
desempeñar  las  funciones  de  capitán,  ni  en  caso 
alguno  tiene  mando,  sueldo,  autoridad  ni  atri- 
buciones relativas  al  empleo  de  comandante:  lo 
que  si  disfruta  son. los  honores  referentes  á  la 
categoría  de  comandante,  y  la  antigüedad  en 
ella  desde  el  instante  en  que  se  le  otorgó  el  grado; 
de  modo  que  á  partir  de  la  fecha  en  que  obtuvo 
esta  gracia,  empezó  á  contársele  la  antigüedad 
de  comandante,  y  merced  á  esta  circunstancia, 
cuando  llega  el  momento  en  que  asciende  al 
empleo  de  comandante,  no  se  coloca  en  el  último 
lugar  de  la  escala,  sino  en  el  puesto  que  le  co- 
rresponde con  arreglo  ala  antigüedad  del  grado, 
lo  mismo  que  si  al  concedérsele  éste  hubiese  real- 
mente olitenido  el  empleo  de  comandante.  Y  de 
esta  suerte  mncbas  veces  ha  ocurrido,  y  aún  sigue 
acaeciendo,  que  el  que  posee  un  grado  superior  al 
empleo  que  ejerce,  se  coloca,  al  ascender,  en  la 
parte  mas  elevada  de  la  escala  respectiva,  tenien- 
do sólo  necesidad  de  aguardar  los  dos  años,  que 
debe  estarse  por  lo  menos  en  posesión  de  cada 
empleo,  ¡lara  alcanzar  el  inmediato  superior.  Do 
manera  que  el  grado  no  mejora  en  nada  las  con- 
diciones del  que  lo  posee,  dentro  de  la  categoría 
correspondiente  al  empleo  inferior  que  desempe- 
ña, sino  que  por  circunstancia  verdaderamente 
extraña,  bien  quo  por  la  costumbre  nos  hayamos 
acostumbrado  áella,  le  proporciona  los  beneficios 
y  ventajas  dentro  de  la  categoría  superior  cuando 
á  ella  asciende.  Es  decir,  quo  el  ca])itán  á  quien 
Be  otorgó  el  grado  de  comandante  no  adquiero 
provecho  alguno  positivo,  en  tanto  quo  perma- 
nezca siendo  capitán;  ol  adelanto  en  su  carrera 
lo  alcanza  al  corrcsponderle  el  ascenso  ú  coman- 
danto,  poniéndole  en  condiciones  do  pasar  do 
capitán  A  teniente  coronel  en  un  breve  plazo, 
q>iu  puedo  sor  sólo  do  dos  años,  mientra»  que 
linliría  necesitado  diez,  doce  ó  más  años,  si  no 
gozase  dol  beneficio  quo  lo  proporciona  el  grado. 
1,0  quo  el  giado  ha  perturbado  y  perturba 
todavía  la»  escalan,  á  pesar  de  quo  la  legislación 
vigente  lo  ha  suprimido,  fácilmente  se  advierto. 
Con  la  existcncio  de  lo»  grado»  no  hoy  cálculo 
ni  previnión  posible  respeclo  ol  movimiento  do 
la»  CHcalo.H;  lo»  quo  ayer  cstobnn  detrás  vienen  á 
colocarcc  ilclantc,  dentro  dol  período  tranquilo  y 
normal  de  lo  paz,  y  HJn  quo  en  ol  momento  liaynn 
contraído  méritonlgnno  se  ponen  en  romlicionc» 
do  mandar  á  loa  que  cu  el  día  anterior  ejercían 
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un  empleo  superior  al  que  ellos  tenían.  Así  so 
explica  la  confusión,  desorden  y  perturbaciones 
extraordinarias  que  han  sufrido  y  sufren  las  es- 
calas de  las  armas  de  infantería  y  caballería. 
Confusión,  desorden  y  perturbaciones  quo  no 
han  experimentado  los  cuerpos  é  institutos  de 
escala  cerrada,  porque  en  ellos  el  grado  no  daba 
derecho  alguno  para  ganar  puestos  cuando  se 
ascendía  al  empleo  superior,  ni  en  puridad  signi- 
ficaba ni  significa  otra  cosa  más  que  una  distin- 
ción honorífica  que,  á  lo  sumo,  servía  para  faci- 
litar el  ascenso  al  empleo  superior  de  ejército,  ó 
personal. 

En  España  de  tal  manera  se  abusó  del  grado, 
no  obstante  ser  gravemente  perturbador,  que 
además  existió  el  sobregrado,  lo  cual  daba  mo- 
tivo á  que  se  viesen  cosas  tan  peregrinas  y  fuera 
de  razón  como,  por  ejemplo,  un  capitán  que^ 
ejerciendo  las  funciones  correspondientes  á  este 
empleo,  gozaba  á  la  vez  en  su  propia  arma  de 
los  honores  de  coronel  por  tener  el  grado  corres- 
pondiente á  esta  categoría.  Inconvenientes  ofre- 
cían,sin  duda,  los  empleos  personales  ó  de  ejér- 
cito, por  virtud  de  los  cuales  un  oficial  que  se 
hallaba  disfrutando  los  goces,  sueldo,  facultades 
y  consideraciones  correspondientes  á  un  empleo 
desempeñaba  habitualmente  el  mando  corres- 
pondiente al  empleo  inferior  que  tenía  .dentro 
de  la  escala  de  su  cuerpo;  pero  al  cabo  con  esto 
no  se  introducía  nunca  desorden  en  las  escalas, 
como  sucedía  con  el  grado.  El  empleo  de  ejército 
ó  personal  no  causaba  generalmente  daño  al  que 
no  lo  po.seía;  el  grado  perjudicaba  de  un  modo 
considerable  á  los  que  no  lo  disfrutaban,  según 
se  ha  dicho. 

No  parece  fácil  determinar  la  época  en  que  se 
introdujo  el  grado  honorario  en  nuestra  milicia; 
puede,  sin  embargo,  afirmarse  que  no  conocimos 
nada  de  esto  en  los  siglos  XVI  y  xvii,  en  que  el 
ejército  español  tuvo  fisonomía  característica  y 
propia,  y  que  en  rigor  el  grado  no  existió  hasta 
el  siglo  pasado,  luego  que  nos  dimos  á  imitar  la 
organización  y  costumbres  francesas.  «¡Que  les 
fuesen  con  grados  honorarios,  dice  Almirante,  á 
Navarro,  Paz,  Zamudio,  Paredes,  Leyva,  Alar- 
cón,  Urbiua,  Valdés,  Romero,  Dávila,  Portoca- 
rrero  y  Monilragón... !  La  mayor  parte  ni  el  Don 
usaban;  y  jpara  qué  lo  querían?  Pero  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii  la  corrupción  militar 
se  entró  á  la  vez  por  Francia  que  se  engrande- 
cía, y  por  España  que  declinaba. ..  No  puede  ne- 
garse que  España  tenía  gentileshombres  y  aven- 
tajados y  entretenidos  y  agregados  y  reformados; 
no  hay  duda  de  que  en  la  España  de  1699  nadie  se 
entendía,  y  todo  el  mundo  gustaba  de  aparentar 
lo  que  no  era;  Reales  órdenes  hay  contra  tales 
abusos  de  15  de  diciembre  de  1680  y  13  de  junio 
de  1689;  pero  el  hecho  concreto  del  grado  hono- 
rario, incongruente,  perturbador,  tal  como  hoy 
le  conocemos,  entra  con  el  brigadier,  la  Casa 
Real  y  otros  muchos,  en  el  cuadro  de  la  llamada 
reorganización  ó  regeneración  de  los  primeros 
años  del  siglo  xviii.»  ( Dic.  mil. ,  pág.  562). 

Antes  de  terminar  el  siglo  xvii,  el  número  de 
jerarquías  militares  era  muy  reducido  cu  todos 
los  ejércitos  de  Europa;  pero  apoco  de  comenzar 
el  siglo  xviil  los  abusos  en  Francia  fueron  in- 
mensos, y  con  suma  razón  se  lamentaron  Puy- 
segur  y  el  mariscal  de  Sajonia  del  considerable 
número  de  oficiales  sin  funciones.  Algunos  cuer- 
pos, tales  como  el  de  carabineros,  tenían  cinco 
jefes  del  grado  de  coronel;  en  el  cuerpo  de  grana- 
deros había  dieciséis  coroneles  y  tres  tenientes 
coroneles,  y  eran  innumerables  los  grados  dobles, 
ficticios  honorarios,  los  llamados  á  la  anitc,  et- 
cétera. Saint  Germain  en  1779  clamaba  contra 
el  uso  do  los  grados  honorarios,  honoríficos  ó 
fií  ticios;  pero  á  pesar  de  todo,  los  grados  hono- 
rarios subsistieron  en  Francia  hasta  18  de  sen- 
tiemble  de  1815  y  los  honoríficos  hasta  15  de 
noviembre  do  1830  El  vicio  desarrollado  en  la 
noción  francesa  trascendió  á  otros  países;  cundió 
rápidamente  por  el  ejército  inglés,  y  en  lo  mis- 
ma milicia  prusiano  so  advertía  el  abuso  de 
olgunos  grados  ficticios  privilegiados.  Los  espa- 
ñoles tomamos  los  grados  con  tanto  ahinco,  quo 
on  una  ú  otra  forma  los  hemos  traído  hasta  la 
época  presente.  El  oxcisodcoficialiilad  fué  causa 
do  que  on  nuestros  ejércitos  Inibicse  una  multi- 
tud do  jefes  y  oficiales  sin  funciones  determina- 
das, bien  que  estuviesen  agregados  á  los  cuerpos 
de  tropo»;  y  así  vemos  en  lo»  Ordenanza»  do 
1768  que  en  «n  mismo  regimiento,  porejemplo, 
existían,  además  del  coronel  con  ejercicio,  coro- 
neles rcl^oruiados  y  coroneles  groduado»,  y  aun 
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se  daba  la  circunstancia  peregrina  de  haber  bri- 
gadieres destinados  en  un  cuerpo  donde  man- 
daba un  coronel,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo 
económico  (Trat.  II,  tít.  XXXI,  Orden  y  suce- 
sión del  mando  de  los  cuerpos).  Y  de  modo  igual 
había  dentro  de  las  diversas  categorías  oficiales 
vivos,  reformados  y  graduados,  siendo  los  pri- 
meros los  que  ejercían  los  mandos  conespon- 
dientes  á  sus  cuerpos,  á  los  cuales  no  podiaD 
optar  los  reformados  y  graduados. 

El  grado  en  España  invadió  todas  las  clases 
jerárquicas,  desde  las  más  ínfimas  hasta  la  de 
coronel;  de  él  nos  enamoramos,  sin  duila,  porque 
constituía  una  recompensa  intermedia  entre  dos 
empleos  sucesivos,  y  parecía  cosa  conveniente 
crear  esos  escalones  más  en  el  orden  de  las  re- 
compensas, ya  que  no  pudiera  coi  tarso  la  pro- 
digalidad con  que  generalmente  se  han  premia- 
do los  servicios,  sobre  todo  en  tiem]io  de  guerra. 
Se  han  concedido  cruces  en  número  con.sidera- 
ble;  y  de  tal  suerte,  y  con  el  grado,  se  premiaba 
tres  ó  cuatro  veces  por  otros  tantos  hechos  á 
un  oficial ,  antes  de  concederle  el  ascenso  al 
empleo  inmediato. 

En  nuestra  legislación  del  siglo  actual  halla- 
mos prescripciones  varias  dictadas  con  objeto  de 
limitar  la  concesión  de  grados.  Así,  en  el  Real 
decreto  de  2  de  agosto  de  1830  se  previno  quo 
sólo  en  tiempo  de  guerra  se  diesen  grados  supe- 
riores al  empleo  efectivo,  y  en  ningún  caso  más 
de  dos,  empezándoseácontar  la  antigüedad  para 
el  segundo  cuando  se  obtuviese  la  efectividad 
del  anterior;  y  la  Real  instrucción  de  26  de  abril 
de  1836,  reformando  la  disposición  anterior, 
prohibió  asimismo  dar  grado  sobre  grado.  El 
Real  decreto  sobre  recompensas,  de  14  de  julio 
de  1837,  estableció  que  la  primera  recompensa 
que  podía  concederse  era  el  grado  inmediato 
al  empleo  efectivo,  y  la  segunda  la  cruz  de  San 
Fernando  para  los  jefes  y  oficiales,  y  la  de  María 
Luisa  para  la  tropa.  Continuando  por  el  mismo 
camino  de  restringir  la  concesión  de  grados,  se 
prohibió  que  éstos  pudieran  ser  otorgados  en 
tiempo  de  paz,  por  virtud  de  lo  proscripto  en  el 
Real  decreto  de  26  de  septiembre  de  1854;  pero 
con  todo  eso,  dado  el  estado  de  intranquilidad 
del  país  y  los  disturbios  frecuentes,  en  nada 
disminuyó  el  número  de  grados  en  el  ejército, 
llevando  de  tal  suerte  traza  de  perpetuarse  la 
perturbación  en  las  escalas  de  las  armas  do 
iufantería  y  caballería.  Comprendiendo  la  gi'a- 
vedad  del  mal,  el  gobierno  de  1866  so  propuso 
cortarlo  de  raíz,  dictando  el  conocido  Real 
decreto  de  30  de  julio  y  el  reglamento  de  31 
de  agosto  de  aquel  mismo  año  sobre  ascensos  y 
recompensas,  los  cuales  abolieron  en  absoluto 
los  grados  en  el  ejército.  El  movimiento  revolu- 
cionario de  186S  echó  por  tierra  aquellas  dispo- 
siciones, y  el  abuso  de  los  grados  llegó  á  tomar 
proporciones  extraordinarias,  que  todavía  se  des- 
cubren en  las  escalas,  á  cousecuencia  del  período 
de  trastornos  y  de  lucha  en  que  vivimos  en  la 
península  y  Cuba  hasta  1878.  Por  fin  la  ley 
adicional  á  la  constitutiva  del  ejército,  promul- 
gada en  19  de  julio  de  1889,  prohibió  en  SU 
artículo  8."  para  lo  sucesivo  la  concesión  de 
grados  y  sobregrados  y  mayores  antigüedades. 

Como  necesidades  orgánicas  reclamaban  im- 
periosamente una  disposición  de  esa  naturaleza, 
autorizada  con  toda  la  fuerza  y  eficacia  de  una 
ley,  creemos  que  no  volverán  á  aparecer  los  gra- 
dos en  lo  porvenir,  siendo  dicha  prescripción 
quizás  la  más  conveniente  y  acomodada  á  las 
exigencias  de  los  tiempos,  de  cuantas  aparecen 
en  la  citada  ley  de  19  de  julio  de  1889.  Los  re- 
sultados que  produzca  lian  de  advertirse  pron- 
to, y  dentro  de  algunos  años  el  beneficio  inmen- 
so que  reporte  la  normalidad  do  los  escalas 
dcmostrorá  cuan  ventajosa  fué  lo  supresión  de 
los  grados,  que,  como  reminiscencia  de  nn  pasa- 
do poco  venturoso,  manteníamos  en  nuestra  le- 
gislación militar. 

-  GitADO:  Ocog.  Río  do  la  prov.  do  Segovia 
en  el  p.  j.  de  Kiaza.  Naco  cerca  y  al  E.  del  pue- 
blo del  mismo  nombre,  posa  jior  Grados,  Santi- 
báñez  y  Esteban  Vela,  sigue  por  el  pueblo  de 
Francos,  y  al  llegará  Ayllón  toma  este  nombre. 

I  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Rioza,  prov.  de 
Scgovia.  dióc.  do  Sigüenza;  252  liabits.  Sit  en 
un  peciucño  cerro  rodeado  do  otros  mas  oltos,  y 

II  orilla  del  río  Grado,  en  la  vortionto  meridional 
de  lo  sierra  de  Ayllón,  cerco  del  pico  do  Grado 
{ 1  420  m. )  y  de  las  prov.  de  Soria  y  Guadal  ajara. 
Terreno  montoñuso;  cereales,  garbanzos  y  caña- 
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mo.  II  V.  conayunt. ,  foniiaJo  por  las  parroquias 
de  Sau  Salvador  de  Ambas,  San  SUgucl  ilc  Has- 
cones,  Santa  María  de  Bayo,  San  l'edro  do  Bcr- 
cío,  San  Lázaro  de  Cabniñana,  San  Vicente  do 
CastaOedo,  San  l'edro  de  Coalla,  San  l'edro  y 
Santa  María  de  Grado,  San  Jlartiu  Snrnlk-s, 
Santa  Eulalia  de  Mata,  San  Juan  de  Moutovo, 
San  Martín  de  Ondés,  San  Juan  de  Peñafior, 
San  Martín  de  Pereda,  Santa  María  de  Pintoria, 
San  Cosme  de  Bañeses,  San  Blas  de  Restiello, 
Santa  María  de  Rodiles,  Sau  LoretiZO  de  Rubia- 
no,  San  Esteban  de  Sama,  San  Juan  de  Santia- 
nes  de  Molenes,  San  Cosme  y  San  Damiáu  de 
Tolinas,  Santa  María  de  Trubia,  San  Nicolás  de 
TJdrión,  Santa  Marina  de  Villamarín,  Santa 
María  de  Villaiulás,  San  Juan  de  Villapañada  y 
Santa  María  de  Villas,  y  las  ayudas  de  parro- 
quias de  Santa  María  de  Fresno,  Santa  María  de 
Llamoso,  Santiago  de  Sorribas  y  Sau  Martín  de 
Vigaha,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
16489  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  río  Nalóu, 
al  O.  de  Oviedo  y  al  S.  de  Pravia.  Terreno  que- 
brado por  lo  general,  con  algunos  valles,  cir- 
ciu'do  de  montañas,  más  ó  menos  altos  y  regados 
por  el  río  Nalón  y  el  Gubia,  el  Trubia  y  otros 
afluentes  de  aquél.  Cereales,  sidra,  avellana, 
frutas  y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes,  pastas 
para  sopa,  curtidos  y  salazón.  En  el  lugar  de 
Trubia  se  halla  la  gran  fundición  de  cañones  del 
gobierno.  Estación  en  la  parroquia  de  San  Este- 
han  de  Sama,  en  el  ferrocarril  de  Oviedo  á  Tru- 
bia. La  villa  cap.  está  á  la  izquierda  del  río 
Gubia,  llamado  también  de  Grado,  en  un  ameno 
y  extenso  valle,  y  comprende  varios  caseríos. 
E.x'istcn  en  los  alrededores  algunas  ermitas,  en- 
tre las  que  sobresale  la  de  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores.  Atraviesa  la  población  un  arroyo 
afl.  del  Gubia.  Fáb.  de  hierro  y  armas,  li  V.  San 
Pedro  y  Santa  Makía  de  Gkado. 

-Gkado  (El):  Gcog.  V.  con  ayunt,  ,alque 
están  agregados  los  lugares  de  Artasonay  Enate, 
p.  j.  de  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca; 
1615  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Cinca  y 
alN.  de  Barbastro.  Terreno  llano  en  man  parte; 
cereales,  vino,  frutas  y  hortalizas;  cria  de  gana- 
dos. |i  Aldea  en  el  ayunt.  de  Guaso,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  IC  edifs. 

-Grado  (Juan  Fkancisco):  Biog.  Escultor 
parmesano.  Vivió  á  principios  del  siglo  xvi. 
Sobresalió  este  artista  en  la  figura  y  en  el  ador- 
no. Sus  principales  obras  son  el  Sarcófago  del 
cardenal  Bianchi  en  el  baptisterio;  en  la  cate- 
dral dos  pulpitos  de  mármol,  la  tumba  de  la 
familia  Carissimi  y  el  elegante  maji^oko  del 
canónigo  Monteni,  muerto  en  1507, en  San  Juau 
Evangelista;  los  trabajos  decorativos  de  la  puerta 
y  de  las  ventanas  de  la  sala  capitular,  y  cuatro 
consolas  de  mármol  con  santos  modelados  por 
Begarelli.  En  Steccata  la  tumha  y  la  estatua  de 
Sforzino  Sforza,  que  falleció  en  152.3;  y  final- 
mente, en  el  palacio  de  Rosa  Prati  una  magní- 
fica balaustrada  de  mármol,  procedente  de  la 
catedral. 

GRADO  (del  lat.  grátns,  grato):  m.  Voluntad, 
gnsto.  Usase  sólo  en  las  siguientes  locuciones: 
A  mal  de  mi,  de  tu,  de  su,  de  nuestro,  de 

VUESTRO,  GRADO.  Expr.  MaL  DE  MI,  DE  TU,  DE 
BU,  DE  NUESTRO,  DE  VUESTRO,  GRADO. 

-  De  buen  GRADO,  Ó  DE  GRADO:  m.  adv.  Vo- 
luntaria y  gustosamente. 

...  cuando  está  con  el  accidente  de  la  locu- 
ra, aunque  los  pastores  se  lo  ofrezcan  de  buen 
GRADO,  no  lo  admite,  siuo  que  lo  toma  á  pu- 
ñadas. 

Cervantes. 

jPor  qué  le  habéis  despreciado, 
Y  vuestro  rigor  le  ofende? 
—  Porque  por  armas  pretende 
Loque  se  ha  de  hacer  de  grado. 

Tirso  de  Molina. 

El  corazón  fatigado  de  lautos  infortunios  se 
abre  de  buen  gkado  á  la  esperanza. 

Balmes. 

-  De  mal  GRADO:  m.  adv.  Sin  voluntad,  con 
repugnancia  y  á  disgusto. 

-  De  su  GRADO:  m.  adv.  De  grado. 
-¡Grado  á  Dios!  exclamación  ant.  ¡Gra- 
cias Á  Dios! 

-  Malde  mi,  de  tu,  de  su,  de  nuestro, de 

VUESTRO,    grado;  Ó  MAL  MI,  TU,  SU,  NUESTRO, 

VUESTRO,  GRADO:  m.  adv.  A  pesar  mío,  tuyo, 
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suyo,  nuestro  ó  vuestro; aunque  no  quiera,  ó  no 
quieras,  ó  no  quieran,  ó  no  queramos,  ó  no  que- 
ráis. 

...:  rendidos  á  SDS  pasiones  mal  de  su  gra- 
do quieren  lo  que  su  larga  costumbre  les  man- 
da, etc. 

Malón  de  Chai  de. 

-Ni  grado  ni  gracias:  expr.  con  que  se 
explica  que  una  cosa  se  hace  sin  elección,  y  que 
no  merece  gracias. 

-Ser  una  cosa  EN  grado  de  uno:  fr.  ant. 
Ser  de  su  gusto  y  aprobación. 

GRADOSO,  SA  (de  grado,  grato):  adj.  ant. 
Gustoso,  agiadable. 

GRADOY:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;20  edifs. 

GRADUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  degraduar, 
especialmente  en  las  carreras  sujetas á  escala. 

Sólo  los  que  mereciesen  la  calificación  de 
distinguido.s  podrán  presentarse  al  examen  de 
graduación,  etc. 

Jovellanos. 

...  hoy 

Será  colocado  (Agnstíu).-jSi? 
-  Y  gauaudo  en  graduación 
Y  en  sueldo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Graduación:  División  de  una  cosa  en  gra- 
dos. 

...  si  aquella  graduación  fuese  verdadera, 
necesariamente  había  decaer  Complutum  más 
al  septentrión  de  lo  que  cae. 

Pedro  de  Medina. 

Si  se  añade  la  graduación  de  la  sequedad 
ó  humedad  se  tiene  la  complexión  del  territo- 
rio, ó  sea  el  temperamento. 

OlivAn. 

-  Graduación  :  En  las  carreras  militares, 
clase  ó  categoría. 

Seguíale  su  familia,  su  pequeña  corte,  y  los 
militares  de  GRADUACIÓN  que  había  en  la  pla- 
za, etc. 

Quintana. 

GRADUADO,  DA:  p.  p.  de  GRADUAR. 

¿Ves  aquel  señor  graduado, 
Koja  borla,  blanco  guante, 
Qne  némine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado? 

Iglesias. 

Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en 
Facultad  mayor  estarán  dispensados  de  este 
examen,  etc. 

Jovellanos. 

-  Graduado:  adj.  fig.  Dícese  del  sujeto  que 
se  atrae  la  consideración  y  el  acatamiento  de 
todos,  bien  por  su  elevada  posición  social,  ó  por 
su  ciencia,  virtud,  etc. 

...  no  se  atrevían  (Heru.ando  de  Vega,  señor 
de  Grajal,  y  otros  del  Consejo)  á  resolver  ne- 
gocio tan  grave  contra  el  parecer  de  un  minis- 
tro tan  graduado,  etc. 

SoLÍs. 

-  Graduado:  Mil.  En  las  carreras  militares, 
el  que  tiene  grado  superior  á  su  empleo. 

GRADUADOR:  m.  Instrumento  que  sirve  para 
graduar  la  cantidad  ó  calidad  de  una  cosa. 

-Graduador  eléctrico:  Teleg.  y  Electrote- 
rapia. Aparato  empleado  en  el  sistema  telegi'áfico 
de  Van  Rysselberghe  para  grandes  distanciasen 
las  líneas  telegráficas  aéreas.  Tiene  por  objeto 
im])edir  que  las  corrientes  telegráficas  se  oigan 
en  el  teléfono.  Reciben  también  este  nombre  los 
aparatos  empleados  en  electricidad  médica  para 
regularizar  y  graduar  las  chispas  en  los  trata- 
mientos terapéuticos  por  la  electricidad  estática. 

GRADUAL:  adj.  Que  está  por  grados,  ó  va  de 
grado  en  grado. 

Para  que  esta   enseñanza  sea  gradual  y 
ordenada  se  dividirá  en  cuatro  épocas;  etc. 
Jovellanos. 

-  Gradual:  V.  Salmo  gradual. 

-  Gradual:  m.  Parte  de  la  misa,  que  se  reza 
entre  la  epístola  y  el  evangelio. 
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En  tiempo  de  Celestino  se  us.iban  estas  par- 
tes  de  la  misa,  introito,  gradual,  tracto  y 
comunicanda. 

Gonzalo  de  Illescas. 

El  gradual  que  se  dice  después  de  la  epís- 
tola, significa  la  penitencia  que  hacia  el  pueblo 
con  la  predicación  de  san  Juan  Bautista. 
P.  Alonso  Rodríguez. 

GRADUALMENTE:  adv.  ni.  De  grado  en  grado. 

...  (la  vecina  nación)  ha  tardado  medio  siglo 
en  h.acer  su  revolución  literaria,  y  la  ha  hecho 
gradualmentb,  etc. 

Larra. 

Sigue  la  decoración  del  anterior.  El  teatro 
se  va  obscureciendo  gradualmente. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GRADUANDO: m.  El  que  está  próximo  á  reci- 
bir un  grado  por  la  Universidad. 

...  asi  en  esto  como  en  todos  los  demás  actos, 
exámenes  y  pruebas  que  preceden  para  dar  al 
GRADCANDO  el  grado  que  pretende. 

OVALLB. 

No  pensaba  escribir  á  usted  sino  á  la  vuelta 
de  su  GRADUANDO,  etc. 

Jovellanos. 

GRADUAR:  a.  Dar  á  una  cosa  el  grado  ó  cali- 
dad que  le  corresponde. 

...  los  conducía  hasta  la  puerta  de  su  gabi- 
nete, GRADUANDO,  por  decirlo  así,  el  aprecio 
con  que  os  distinguía  por  los  diversos  cum- 
plimientos que  empleaba. 

Isla. 

...igualmente  yerran  los  que  gradúan  el 
mérito  de  sus  producciones  por  los  defectos 
que  evitan,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Graduar:  Mil.  En  las  carreras  militares, 
conceder  grado  ó  grados. 

-Graduar:  En  las  Universidades,  dar  el 
grado  y  título  de  bachiller,  licenciado  ó  doctor 
en  una  Facultad. 

...caballero  andante  hubo  en  los  pasados 

siglos,  que  así  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó 

plática  en  mitad,  de  un  campo  real,  como  si 

fuera  graduado  por  la  Universidad  de  París. 

Cervantes. 

...mandan 
Que  vaya  á  Inglaterra  y  curse; 
Me  gradúo,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Graduar:  Señalar  en  una  cosa  los  grados 
en  que  se  divide. 

GRAEFF(  Augusto):  ííog'.  Ingeniero  y  político 
francés.  N.  en  Schlestadt  (Alsacia)en  1812.  M. 
en  1884.  Ingresó  en  la  Escuela  Politécnica  en 
1832,  y  dos  años  después  pasó  á  la  de  Ingenieros 
de  caminos,  de  la  cual  salió  con  el  título  de  inge- 
niero en  1840.  Dieciséis  años  después  fué  nombra- 
do ingeniero  jefe.  Residió  algunos  años  en  Nancy 
y  allí  conoció  al  mariscal  Mac-Mahón.  Ascen- 
dió á  inspector  general  en  1869,  y  por  entonces 
ya  había  publicado  algunas  obras  importantes, 
una  de  ellas  titulada  Construcción  de  canales  y 
de  caminos  de  hierro  (1861).  Estaba  reputado 
entre  sus  compiañeros  y  personas  inteligentes 
por  un  ingeniero  de  mérito,  pero  era  desconocido 
en  el  mundo  de  la  política.  Por  sus  opiniones 
clericales  y  ultraeouservadoras  le  eligió  el  ma- 
riscal Mac-Mahón  para  formar  parte  del  Minis- 
torio  presidido  por  el  general  Grimandet  de 
Rochebouet.  En  este  Gabinete  desempeñó  el  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas  en  sustitución  de  Pa- 
rís. Salió  del  poder  el  13  de  diciembre  do  1877. 

GRAELLS  (Mariano  de  la  Paz):  Biog.  Mé- 
dico y  naturalista  español  contemporáneo.  N. 
hacia  1816.  Cursó  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Medicina  y  Cirugía,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor 
en  la  misma.  Aficionóse  en  sus  primeros  años  al 
estudio  de  las  plantas,  y  la  vegetación  de  Cata- 
luña fué  objeto  de  sus  investigaciones  durante 
algún  tiempo ,  dando  muestras  de  ello  en  el 
Calendario  de  Flora  ,á  épocas  de  florescencia  de 
algunas  plantas  bajo  el  clima  de  Barcelona,  que 
se  incluyó  en  la  traducción  de  los  Elementos  de 
Botánica,  de  Richard,  hecha  por  Monlau,  é  im- 
presa en  aquella  ciudad  en  1831.  La  Zoología, 
no  obstante,  ya  le  ocupaba  de  preferencia,  y 
pronto  dio  á  conocer  los  resultados  de  sus  estu- 
dios cu  varios  trabajos  que  publicó,  mereciendo 


en  1837  ser  nombrado  catedrático  de  aquel  ramo 
en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  do  Madrid. 
Desde  entonces  recorrió  en  distintas  direcciones 
las  llanuras  del  centro  de  España  y  sus  cordi- 
lleras, reuniendo  para  la  Fauna  materiales,  al- 
gunos de  ellos  publicados;  pero  no  descuidó,  ni 
descuida,  la /'íora,  como  quien  se  complaceen 
recordar  sus  primeras  inclinaciones,  siéndole 
además  cómodo  y  necesario,  como  dedicado  prin- 
cipalmente á  la  Entomología.  Preseutó  ala  Aca- 
demia Real  de  Ciencias  de  Madrid  un  Pugülus 
plantarum  novarmn  ant  nondum  recle  cognifa- 
rinn,  acompañado  de  dibujos,  é  imprimió  en 
Madrid,  en  1854,  la  Indicatio  plantarum  nova- 
rum  ant  nondum  rede  cognitarum,  contenido  en 
el  mismo  Piigillus.  Después  de  haber  sido  cate- 
drático de  Zoología  en  el  Museo  de  Ciencias  Na- 
turales de  Madrid,  director  de  este  Museo  y  del 
Jardín  Botánico,  ha  pasado  á  la  cátedra  de  Ana- 
tomía comparada,  una  de  las  del  período  del 
Doctorado  en  la  Facultad  de  Ciencias.  Ha  sido 
Consejero  de  Agricultura,  y  habiendo  ingresado 
como  fundador  en  la  Academia  de  Ciencias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales  (4  de  marzo  de  1847),  ha 
obtenido  el  cargo  de  vicepresidente  de  la  sección 
de  Ciencias  naturales.  Ha  sido  senador  de  1886 
á  1891,  y  es  individuo  de  varias  corporaciones 
científicas,  nacionales  y  extranjeras.  Ha  publica- 
do en  el  tomo  II  de  las  Disquisiciones  náuticas, 
de  Fernández  Duro  una  erudita  Carta  qtie  sobre 
costumbres  ratoneras  dirige  al  cajiiláji  de  navio 
señor  ZednanrefOrud,  su  amigo  el  doctor  Slharg, 
y  es  también  autor  de  un  Manual  práctico  de 
Piscicultura,  ó  prontuario  para  servir  de  guía  al 
piscicultor  en  España,  y  á  los  empicados  de  la  Ad- 
ministración pública  en  nuestras  aguasdulcesy 
saladas  (Madrid,  1864,  un  vol.  en  4.°). 

GRAENA:  Geog.  V.  que  forma  ayunt.  con  Cor- 
tes (V.  COETES  y  Graexa).  Tiene  importancia 
por  su  balneario,  sit.  frente  á  la  falda  N.  de 
Sierra  Nevada,  á  800  m.  de  altura.  Sus  aguas 
son  ferruginosas  bicarbonatadas,  con  tempera- 
tura de  14  á  44°  centígrados.  Hay  dos  temporadas 
oficiales,  desde  5  de  mayo  á  20  de  junio  y  desde 
15  de  agosto  á  25  de  octubre.  Las  aguas  nacen 
en  un  estrecho  valle,  inmediatas  al  arroyo  La 
Rambla.  Los  manantiales  son  cinco:  uno  emerge 
en  el  estanque  llamado  El  Fuerte,  á  44°;  tres 
brotan  en  un  cerrillo  inmediato,  á  39  y  38",  y 
abastecen  las  piscinas  denominadas  Teja  y  Paño 
tem.pl adil lo;  el  otro  es  la  Fucnteac,rilla,  á  14°. 
Están  indicadas  estas  aguas  contra  los  reuma- 
tismos, escrófulas,  parálisis,  neuropatías  y  des- 
arreglos menstruales .  La  instalación  es  muy 
mala. 

GRAETZ:  Geog.  V.  Geatz. 

-Gbaetz  (Exriqtie):  Biog.  Historiador  ale- 
mán, do  raza  judía.  N.  en  Xiond  (Gran  Ducado 
de  Posen)  á  31  de  octubre  de  1817.  Salió  de  la 
Universidad  de  Breslau  con  el  grado  de  Doctor 
en  1844,  fué  llamado  como  profesor  al  Seminario 
do  Teología  israelita  de  esta  ciudad  en  1853,  y 
después  obtuvo  una  cátedra  en  la  Universidad 
en  1870.  Se  ocupó,  sobre  todo,  de  Historia  reli- 
giosa. Su  principal  obra  es  una  Historia  de  los 
judíos  desde  los  tiempos  más  remotos  hnsta  njics- 
íros  (ííffs  (Leipzig,  1853-1876).  Publicó  además: 
Gnosticismo  y  Judaismo;  El  Sinaí  y  el  Gólgola, 
ó  los  orígenes  del  judaismo  y  del  cristianismo 
(Leipzig,  1854),  obra  que  fué  traducida  al  fran- 
cés por  Maurice  Hess  (1876);  Comentarios  del 
predicador;  Los  judíos  de  España,  traducida  al 
francés  por  G.  Stenne  (1872). 

GRAEVELL(MaximilianoCaklo.s  Federico 
Gt;iLl.El:MO):  Biog.  Sabio  jurisconsulto,  escritor 
y  político  alemán.  N.  á  28  de  agosto  de  1781.  M. 
enl860.  Hijo  den»  capellán  de  ejército,  terminó 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Halle  y  entró 
en  la  carrera  administrativa,  siendo  nombrado  on 
1805  asesor  do  la  Cámara  de  Justicia  de  Berlín. 
Pasó  algunos  años  en  el  cron  ducado  de  l'o.scn 
y  on  Sajonia,  volviendo  al  servicio  del  gobierno 
prusiano  en  1811,  desempeñando  varios  cargos 
en  los  tribunales  de  Soldin  y  do  Stargard.  En 
la  giiirra  do  Alemania  con  Francia  sirvió  como 
ayudante  de  campo  de  un  general  do  brigada. 
Al  firmarse  la  paz  volvió  nsus  antiguas  funcio- 
nes, pero  al^funo.s  escritos  liberales  que  publicó 
en  nquelln  época  lo  hicieron  incurrir  en  la  des- 
gracia del  Minixtcrin.  Destituido  do  sus  empleos, 
«c  retiró  á  Ln-^aiia  y  estuvo  vario»  años  encar- 
gado do  la  adniiiiisiraciÓD  del  señorío  do  Mna- 
kaw,  Eo  1834  ol  gobierno  prusiano  le  ofreció  de 
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nuevo  un  empleo,  dejándole  en  libertad  de  de- 
signar el  cargo  que  quisiera  ejercer,  pero  nuevas 
diferencias  habidas  entre  él  y  el  Ministro  Kamptz 
le  decidieron  á declinar  este  honor.  Se  retiró  ala 
vida  privada  y  no  salió  de  ella  hasta  el  año  1848. 
Fué  entonces  elegido  diputado  ala  Asamblea  Na- 
cional de  Francfort,  figurando  en  ella  como  uno 
de  los  individuos  más  distinguidos  del  partido 
conservador.  El  16  de  mayo,  cuando  Gagern 
preseutó  su  dimisióu,  el  vicario  del  Imperio  le 
encargó  la  formación  de  un  nuevo  Ministerio; 
pero  aquel  Gabinete  formado  por  Detmold,  de 
Merck,  el  general  Jochmus  y  el  principe  'Witt- 
gonstein  no  pudo  ganarse  las  simpatías  de  la 
Dieta,  cuya  gran  mayoría  pertenecía  entonces  á 
la  Montaña.  Poco  tiempo  duró  aquel  Mini.sterio, 
y  en  1849  Graevell  se  retiró  á  Francfort  del  Oder. 
Las  obras  más  notables  de  Graevell  son  las  si- 
guientes: Comentarios  de  las  leyes  de  Prusia  sobre 
el  cráiito  (Berlín,  1813-1820);  De  la  propiedad 
y  de  la  prescripción  según  las  leyes  prusianas 
(Halle,  1820);  El  Renacimiento  de  Sajonia;  El 
estado  antiplatónico;  La  Religión  de  Jesucristo 
y  el  cristianismo  (Halle,  1845);  La  soberanía  del 
pueblo  y  el  vicario  del  Imjierio  (Francfort,  1848). 

GRAEVIUS  (Juan  Jorge):  Biog.  Célebre  filó- 
logo alemán.  N.  en  Naunburgo  (Sajonia)  á  29 
de  enero  de  1632.  M.  en  Utrecht  á  11  de  enero 
de  1703.  Pertenecía  á  una  familia  distinguida 
de  magistrados  cuyo  verdadero  nombre  era  Gref- 
fe.  Habíase  dedicado  al  estudio  del  Derecho  y 
obtenido  el  grado  de  Doctor  en  Leipzig,  cuando 
por  un  encargo  especial  de  su  padre  pasó  á  Ho- 
landa y  visitó  las  principales  Universidades  de 
aquel  país.  En  Deventer  couoció  á  Gronovius  y 
volvió  á  empezar  sus  estudios  literarios  bajo  la 
dirección  de  tan  insigne  maestro.  A  los  dos  años 
pasó  á  Amsterdam,  donde  estudió  Historia  bajo 
la  dirección  de  Alejandro  Morus  y  de  David 
Blondel.  Por  entonces  abjuró  de  la  confesión  de 
Augsburgo  y  abrazó  la  religión  de  la  Reforma. 
En  1656  fué  nombrado  por  el  elector  de  Bran- 
deburgo  profesor  de  Bellas  Letras  en  Deusburgo. 
Dos  años  después  sustituyó  á  Gronovius  en  su 
cátedra  á  instancias  de  éste.  En  1661  aceptó  la 
de  Elocuencia  en  la  Academia  de  Utrecht  á  pesar 
de  los  ruegos  del  Senado  de  Deventer,  que  para 
impedir  que  se  marchara  quiso  aumentarle  el 
sueldo  y  nombrarle  magistrado  de  la  ciudad. 
Su  método  de  enseñanza  llevó  á  Utrecht  gran 
número  de  estudiantes;  insistía  poco  sobre  las 
complicadas  cuestiones  de  la  Filosofía,  pero  ha- 
cía que  sus  oyentes  estudiaran  detenidamente 
las  obras  de  los  autores  clásicos,  desde  el  punto 
de  vista  del  buen  gusto,  de  la  Historia  y  de  la 
Moral.  En  1667  estuvo  encargado  también  de  la 
cátedra  de  Política  é  Historia.  Muchos  jóvenes 
de  Holanda  y  de  Alemania  afluyeron  á  Utrech 
con  el  fin  de  asistir  á  las  cátedras  de  Graevius. 
El  rey  Guillermo  nombró  al  sabio  profesor  his- 
toriógrafo de  la  casa  de  Nassau  y  preceptor  del 
príncipe  de  Frisia,  heredero  de  esta  casa.  Fué 
uno  de  los  sabios  á  quienes  pensionó  Luis  XIV. 
Las  Universidades  de  Leyden.Heidelberg  y  Pa- 
dua  le  hicieron  halagadoras  ofertas  para  que 
fuera  á  ellas,  pero  él  se  negó  á  salir  de  Utrecht, 
aunque  en  1672,  después  de  la  toma  de  la  ciudad, 
se  le  rebajó  el  sueldo.  Murió  de  un  ataque  de 
apoplejí.i  un  día  en  que  acababa  de  explicar  en 
su  cátedra.  Su  ardor  en  el  trabajo  fué  grandísi- 
mo, según  dice  uno  de  sus  discípulos,  Pedro 
Burmanng,  como  lo  prueban  las  muchas  notas 
manuscritas  con  que  están  enriquecidas  las  már- 
genes de  los  libros  de  su  biblioteca,  que  á  su 
muerte  se  incorporó  á  la  de  la  Universidad  de 
Hcidelberg.  Las  obras  de  Graevius  están  cuida- 
dosamente escritas;  dominaba  especialmente  la 
literatura  romana  y  su  prosa  latina  era  excelente. 
Poseía  un  gran  sentido  práctico  para  instruir  á 
la  juventud;  sus  Leciioncs  Uesiodcc  son  una  ex- 
celente introducción  al  estudio  do  los  poetas 
griegos.  Graevius  supo  sacar  do  la  Filología  re- 
sultados interesantísimos,  no  solamente  para  el 
erudito  sino  para  todos  los  aficionados  á  conocer 
la  historia  y  las  costumbres  de  los  tiempos  pa- 
sados. Su  obra  titulada  Thesaurus  contribuyó  á 
Eropagar  el  estudio  de  las  antigüedades  romanas. 
a  li.sta  do  sus  obras  es  bastante  extensa. 
GRAF  ó  GRAFF  (Aktonio):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Dresde  n  20  de  diciembre  do  1730. 
M.  en  junio  de  1S13.  Estudió  el  arte  jiietóriro 
bajo  la  dirección  do  Selullemberg  y  bantingo 
Unid  en  Aug.sburgo.  En  un  viaje  qnc  hizo  en 
unión  de  Haid  á  Sluuich  vio  cu  Scucloissheim 
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la  primera  galería  de  cuadros.  En  Ratisbona 
hizo  el  retrato  de  varios  embajadores  y  fué  nom- 
brado pintor  de  la  corte  do  Sajonia  é  imlividuo 
de  la  Academia  con  una  pensión  de  400  thales. 
En  Dresde  hizo  los  retratos  de  GcUert,  Meu- 
delsshon,  Sjialding,  Ramler,  Sulzer,  etc.  Des- 
pués de  un  viaje  á  Suiza,  .se  dedicó  al  paisaje. 
Los  mejores  grabadores  reprodujeron  sus  retra- 
tos, cuya  perfección  recordaba,  si  no  igualaba, 
á  la  de  Van  Dyck.  Sus  obras  son  numerosas,  pero 
los  grabados  han  llegado  á  ser  muy  raros. 

-Graf  (Arturo):  Biog.  Poeta  y  filólogo 
griego.  N.  en  Atenas  en  1848.  Hizo  sus  estudios 
en  las  Universidades  italianas  y  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  Rumania,  y  allí  residía  on 
1874.  En  esta  época  fué  nombrado  profesor  de 
Literatura  italiana  y  de  Historia  comparada  de 
las  literaturas  romanas  en  la  Universidad  de 
Turín.  Publicó,  eutre  otros  trabajos  muy  esti- 
mados. Poesías  y  tiovclas  (Roma,  1876);  Déla 
Epopeya  neolatina  (1876);  De  la  historia  lite- 
raria y  de  su  método  (Turín,  1877);  Estudios 
dramáticos  (Turín,  1878),  y  un  gran  número  de 
disertaciones. 

GRAFENRlEDAÍdeffííi^ennVd,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Melastomáceas  melastomeas,  de  flores 
tetrámeras,  pentámeras  ó  hexámeras,  con  el  cáliz 
caliptriforme  ó  irregularments  desgarrado.  Es- 
tambres en  número  de  ocho  ó  dieciocho,  con  el 
conectivo  no  ]>rolongado  ó  ligeramente  espolo- 
nado  en  su  parte  posterior  y  sin  apéndice  vexi- 
lar.  El  fruto  es  una  cápsula  bi  ó  pentalocular, 
con  semillas  lineales  ó  piramidales.  Se  conocen 
nnas  veinte  especies,  que  son  árboles  ó  arbustos 
de  las  regiones  tropicales  de  América,  de  hojas 
grandes,  trinervias  ó  escamosas,  con  flores  dis- 
puestas en  racimos  más  ó  menos  compuestos. 

GRAFF  (Teófilo):  Biog.  Filósofo  alemán.  N. 
en  Elbing  en  1780.  M.  á  18  de  octubre  de  1S41. 
Después  de  haber  estudiado  en  la  Universidad 
de  Kcenigsberg,  fué  nombrado  en  1812  profesor 
del  colegio  de"  Jenkau.  En  ISIO  fué  llamado  al 
empleo  de  Consejero  de  regencia  para  la  instruc- 
ción pública.  En  1S24  ocupó  una  cátedra  de 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Ka-nigsberg.  Por 
aquella  misma  época  comenzó  á  ocuparse  exclu- 
sivamente en  el  estudio  de  la  lengua  alemana, 
á  la  cual  los  trabajos  de  Grimm  le  hicieron  afi- 
cionarse. Durante  diez  años  se  dedicó  á  reunir 
todas  las  palabras  del  antiguo  dialecto  alto  ale- 
mán, clasificándolas  según  su  etimología.  Con 
este  objeto  emprendió  en  1825,  á  costa  del  go- 
bierno prusiano,  un  viaje  de  dos  años  por  Ale- 
mania, Francia,  Suiza  é  Italia.  En  1830  fijó  su 
residencia  en  Berlín.  Algunos  años  después  fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  esta 
última  ciudad.  Escribió  varias  obras  de  Filoso- 
fía alemana. 

GRAFFIONE  (El):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
florentina.  Vivió  á  mediados  del  siglo  XV.  Fué 
discípulo  de  Alesio  Baldoviuetti.  Consérvase  de 
él  un  Padre  Eterno  en  su  gloria,  pintado  al 
fresco  encima  de  la  puerta  de  la  iglesia  del  Hos- 
pital de  Santa  María  de  los  Inocentes  en  Flo- 
rencia. Graffione  fué  hombre  de  carácter  verda- 
deramente original.  Refiere  Vasarique  no  comía 
nunca  sino  sobre  cartones  en  lugar  de  mesa,  y 
que  se  acostaba  sin  colcha  ni  sábana  de  ninguna 
clase,  en  un  cofre  lleno  de  paja. 

GRÁFICA  (del  gr.  Y.oa?ix)i.  arto  del  dibujo): 
f.  Fis.  y  Mfd.  Expresión,  por  el  dibujo,  de  las 
variaciones  de  un  fenómeno  físico  ó  biológico. 

Se  llama  mílodo  gráfico  el  que  utiliza  ciertos 
aparatos  registrailores  para  obtener  dichos  tra- 
zados ó  grájicos.  En  éiioca  reciente,  gracias  á  los 
esfuerzos  del  gran  fisiólogo  Marey,  han  adqui- 
rido estos  estudios  excepcional  desarrollo  é  im- 
portancia, y  hay  pocos  fenómenos  del  organismo 
que  no  puedan  ser  registrados  y  sometidos  al 
análisis  por  el  método  gráfico.  Véanse,  como 
ejemplo,  los  artículos  CARinoGKAFÍA,  EsFlo- 
MOi;r.AFÍA,  MiÓORAFO,  etc. 

Las  diversas  partes  do  los  aparatos  necesarios 
para  obtener  gráficas  son:  1.°  el  cilindro  regis- 
trador, montado  sobre  un  aparato  de  lolojeri» 
provisto  de  un  regulador  Foncaul,  cilindro  qtie 
se  envuelvo  con  una  hoja  de  papel,  sobro  ol 
cual  se  coloca  una  capa  uniforme  de  negro  do 
humo,  haciendo  girar  este  cilindro  mientras  se 
]iasea  á  su  alrededor  una  bujía  liumonnte  (hoy 
es  fácil  encontrar  en  el  coineicio  papeles  «repa- 
rados para  el  caso);  2. "  de  una  ¡talanea  do  ma- 
dera, muy  ligera,  puesta  eu  movimiento,  bien 
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diiectamento  por  el  acto  mecánico  qiio  se  estu- 
dia, bien  iutliiectamentc  por  un  aparato  do  aire 
que  transmite  el  movimiento  á  distancia;  3.°  de 
tubos  de  aire,  que  en  ]iriiicipio  no  son  mas  que 
ampollas  de  goma  llenas  de  aire  y  relacio- 
nadas entre  si  por  un  tubo  también  de  £;oma. 
Cuando  se  comprime  una  de  las  ampollas  el 
aire  que  ésta  contiene  es  expulsado  por  el  tubo 
y,  pasando  á  la  otra  ampolla,  le  dilata;  cuando 
cesa  la  presión  ol  aire  vuelve  á  pasar  desde  la 
segunda  ampolla  á  la  primera.  Una  de  estas  am- 
pollas, que  se  aplica  al  órgano  cuyos  movimien- 
tos so  propone  estudiar  el  fisiólogo,  recibe  el 
nombre  de  exploratriz;  la  otra  se  halla  dispuesta 
lie  modo  que  transmita  á  una  palanca  por  sus 
movimientos  de  dilatación  y  retracción. 

Obtenidos  los  trazados  correspondientes  (cuyo 
modelo  puede  verse  en  el  articulo  Esficmogiía- 
FÍa),  por  medio  de  esos  aparatos  registradores, 
pueden  conservarse  aquéllos  introduciendo  el 
papel  en  una  cubeta  de  fotógrafo  que  contenga 
barniz  muy  diluido  en  alcohol;  al  secarse  queda 
bien  adherido  el  negro  de  humo  y  se  dice  que  la 
gráfica  está  Jija. 

GRÁFICAMENTE;  adv.  m.  De  un  modo  gráfico. 

GRÁFICO,  CA  (del  gr.  •¡■pa9r/.d:):adj.  Aplícase 
á  las  descripciones,  operaciones  y  demostraciones 
que  se  ejecutan  y  representan  por  medio  de 
figuras. 

-  Gkáfico:  Por  extensión,  se  dice  de  las  rela- 
ciones ó  descripciones  tan  vivas  y  circunstancia- 
das que  nada  dejan  que  desear. 

Los  BR.ÍPicos  personajes  del  célebre  don  Ra- 
món de  la  Cruz  nos  ofrecen  cien  ejemplos  de 
ello  (de  la  ineficacia  del  castigo  de  azotes  y 
otras  penas  afrentosas  que  imponían  los  tribu- 
nales á  principios  de  este  siglo). 

Antonio  Flokes. 

GRAFIdeoS  (de  gráfido):  m.  pl.  Bot.  Familia 
de  liqúenes  representada  por  el  género  Opcgra- 
pha. 

GRAFIDIO  (del  gr.  ypaoi;,  estilete):  m.  Sot. 
Género  de  hongos  himeuocárpeos,  representado 
por  la  especie  Lecidea  atroxirens. 

GRÁFIDO  (del  gr.  YP*?'?>  estilete):  m.  Bot. 
V.  Opegeafa. 

GRAFIGNI  ó  GRAFFIGNI  (FRANCISCA  DE  Is- 
SEMBOüRG  DE  Hapi'ONCOURt):  Biog.  Novelista 
y  autora  dramática  francesa.  N.  enNancy  á  13 
de  febrero  de  1695.  M.  en  París  á  12  de  diciem- 
bre de  1758.  Pertenecía  á  una  antigua  y  noble 
familia  que  había  perdido  su  fortuna.  Hija  de 
uno  de  los  oficiales  del  duque  de  Lorena,  y  nieta, 
por  parte  de  madre,  del  famoso  Callot,  contrajo 
matrimonio  siendo  muy  joven  con  un  chambelán 
del  duque  de  Lorena,  llamado  Hugo  deGrafigni, 
hombre  de  carácter  cruel  y  violento,  cuyos  ex- 
cesos le  pusieron  más  de  una  vez  en  peligro,  y  que 
terminó  sus  días  eu  una  prisión.  No  se  tienen 
detalles  sobre  esta  época  de  la  vida  de  madama 
de  Grafigni;  linicamente  se  sabe  que  fué  muy 
desgraciada,  y  que  por  efecto  de  las  penas  que 
entonces  sufrió  conservó  siempre  su  carácter 
cierto  fondo  de  tristeza  y  melancolía.  Después 
de  varios  años  de  sufrimientos  obtuvo  judicial- 
mente la  separación  de  su  marido,  teniendo  cua- 
renta y  tres  años  de  edad,  cuando  la  casualidad 
hizo  que  trabara  amistad  con  A'oltaire,  que  vivía 
entonces  en  el  castillo  de  Cirey  con  madama  de 
Chatelet.  Llegó  madama  de  Grafigni  á  Cirey  el 
4  de  diciembre  de  1738.  Fué  muy  bien  acogida 
por  Voltaire,  y  pasó  en  aquella  suntuosa  morada 
algunos  meses  tranquila.  Pero  su  mala  for- 
tuna la  siguió  hasta  allí.  Había  asistido  á  las 
lecturas  dadas  por  Voltaire  de  su  poema  titulado 
La  Pucelle  (La  Doncella),  y  no  había  guardado 
un  silencio  profundo  sobre  este  poema,  cuya 
divulgación  podía  tener  gi'avcs  consecuencias 
para  el  autor.  Advertida  madama  de  Chatelet 
de  su  indiscreción,  tuvo  una  acalorada  cuestión 
con  madama  de  Grafigni,  á  la  que  hubiera  arro- 
jado do  Cirey  á  no  mediar  Voltaire.  Este,  no 
contento  con  prodigar  consuelos  á  aquella  des- 
gi'aciada  mujer,  la  recomendó  muy  eficazmente 
al  duque  de  Richelieu.  Madama  de  Gnisa,  que 
había  llegado  á  ser  duquesa  de  Richelieu  y  que 
era  amiga  intima  de  madama  de  Grafigni,  la 
invitó  á  que  fuera  París.  Allí  pasó  también  al- 
gunos años  de  disgustos,  pero  al  fin  salió  de  la 
obscuridad  en  que  había  vivido  gracias  al  éxito 
de  las  Carla!:  de  uvaperuana.  Esta  novela  pareció 
¿  los  contemporáneos  una  producción  muy  agra- 
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dable;  hallaron  en  olla  pasión,  ternura;  so  elogió 
mucho  la  elegancia  del  estilo,  la  riqueza  de  los 
detalles,  y  únicamente  se  censuró  ala  autora 
que  hubiera  puesto  demasiada  metafísica  en  su 
obra.  Su  drama  Cenic  obtuvo  casi  tanto  éxito 
como  las  Cartas  de  una  peruana.  Pero  su  se- 
gunda obra,  titulada  La  hija  de  Aristidcs,  no 
obtuvo  éxito  feliz.  Este  fracaso  apresuró,  y  aun 
causó,  la  muerte  de  madama  do  Grafigni.  Otros 
dolores  entristecieron  aún  los  días  de  madama 
de  Grafigni:  una  pensión  de  1  500  libras  que 
recibía  de  la  corte  de  Austria  no  bastaba  á  sus 
gastos;  se  vio  obligada  á  emplear  toda  clase  de 
recursos  para  sostener  su  casa,  y  dejó,  según  se 
dice,  á  su  muerte,  más  de  40  000  libras  de  deudas. 
De  todas  las  obras  de  esta  autora,  en  el  día  no 
se  leen  más  que  las  Cartas,  escritas  por  ella 
durante  su  permanenciaen  Cirey,  y  publicadas 
mucho  tiempo  después  de  su  muerte;  pero  si  se 
las  lee  es  menos  por  su  estilo  literario  que  por 
los  detalles,  casi  escandalosos,  que  contienen 
respecto  á  Voltaire  y  á  madama  de  Chatelet. 

GRÁFILA  (del  gr.  Ypsísw,  escribir,  dibujar):  f. 
Oilita  que  tienen  las  monedas  en  su  anverso 
ó  reverso. 

GRAfInEAS  (de  gráfido):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  liqúenes  escutilíneos,  que  comprende  los  gé- 
neros .^rWiOHja,  Graphisy  OjKgrapha. 

GRAFIO  (del  gr.  fpaoíov,  punzón):  m.  Instru- 
mento con  que  se  dibujan  y  hacen  las  labores  en 
las  pinturas  estofadas  ó  esgrafiadas. 

GRAFIOCRINO  (delgr.  fpatpT),  dibujo,  escritu- 
ra, y  xpivov,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  equi- 
nodermos crinoideos,  teselátidos,  de  la  familia 
de  los  heterocrínidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  la  caliza  carbonífera. 

GRAFIOLES  (del  b.  lat.  graffiolum,  renuevo 
de  árbol):  m.  pl.  Especie  de  melindres  que  se 
hacen  en  figura  de  s,  de  masa  de  bizcochos  y 
manteca  de  vacas. 

La  libra  de  grafioles  á  cuatro  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

GRAFITALAMEOS  (del  gr.  fpasJT),  dibujo,  y 
tálamo):  m.  pl.  Bot.  Familia  de  liqúenes  gas- 
tropsóreos,que  comprende  losgrafídeos,  glifídeos 
y  lombarieos. 

GRAFITO  (del  gr.  -^poLifií,  lápiz):  m.  Mineral 
formado  de  carbono  cristalizado  con  una  corta 
cantidad  de  hierro,  de  textura  sacaroide  y  á  ve- 
ces laminar,  de  color  negro  agrisado  y  lustre 
metaloide  craso. 

-  Ge.-ífito:  il/íjicr.  élnd.  El  grafito,  llamado 
también  Plombayinay  lápiz-plomo,  se  conúAeTU 
por  muchos  mineralogistas  como  un  carbono 
puro,  pero  con  diferente  agregación  molecular 
que  en  el  diamante;  sin  embargo,  todas  las  va- 
riedades ó  ejemplares  de  esta  substancia  coutie- 
nen,  por  lo  menos,  un  4  por  100  de  materias 
extrañas,  siendo  las  más  principales  y  frecuentes 
el  hierro,  sílice,  arcilla,  cal,  alúmina  y  compues- 
tos bituminosos. 

El  grafito  se  presenta  muy  rara  vez  crietalizado 
en  prismas  hexagonales,  que  derivan,  según  algu- 
nos autores ,  del  cuarto  sistema  cristalino  de 
Dufreuoy,  ó  sea  del  romboédrico;  por  lo  general 
se  encuentra  escamoso,  y  en  algunos  casos  com- 
pacto, de  color  gris  negruzco  ó  gris  de  hierro 
obscuro,  lustre  semimetálico,  ó  metaloideo  más 
bien  que  metálico,  suave  al  tacto,  tizna  ó  mancha 
los  dedos  y  deja  sobre  la  porcelana  ó  papel  una 
impresión  ó  huella  de  color  agrisado  y  de  brillo 
metaloideo,  á  diferencia  déla  molibdenita  que 
produce  una  mancha  brillante  de  color  gris  ver- 
doso; el  grafito  es  un  mineral  muy  blando,  pues 
se  deja  rayar  por  casi  todos  los  cuerpos,  menos 
por  el  talco  y  algún  otro,  siendo  negro  el  polvo 
que  resulta  de  la  raya;  su  peso  específico  está 
representado  por  1,8  á  2,4.  Éste  cuerpo  arde  con 
mucha  dificultad  sin  producir  ninguna  substan- 
cia volátil;  infusible  al  soplete  é  inatacable  por 
los  ácidos. 

Sus  variedades  son  las  siguientes;  1.*  Cristali- 
na, constituida  de  láminas  pequeñas  que  ofrecen 
una  forma  hexagonal  derivada  del  cuarto  siste- 
ma. 2."  Pizarrosa,  formada  de  hojas  ó  láminas 
encorvadas  de  alguna  magnitud  y  difícilmente 
separables.  3.^  Escamosa,  compuesta  de  láminas 
más  pequeñas  que  las  de  la  variedad  anterior, 
brillantes  y  de  un  blanco  de  estaño.  4.'''  Terrosa 
ó  compacta;  se  presenta  en  masas  de  color  gris 
ó  de  un  negro  mate  ó  compuestas  de  un  grano 
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fino  que  adquiere  cierto  brillo  por  efecto  del 
frote.  5."  Incrustante,  en  el  de  Siberia  ó  capas 
delgadas,  cubriendo  la  superficie  de  algunas  rocas 
cuarzosas. 

Unas  veces  es  el  grafito  el  resultado  del  meta- 
morfismo de  otros  combustibles,  como  consecuen- 
cia de  la  acción  de  rocas  ígneas,  según  anterior- 
mente se  ha  indicado;  otras  se  encuentran  en 
masas  sueltas,  subordinadas  á  las  pizarras  cris- 
talinas, pertenecientes  á  los  terrenos  do  sedi- 
mento más  antiguos.  También  suele  encontrarse 
en  el  gneis.  De  modo  que,  teniendo  en  cuenta  el 
carácter  neptúnico  de  los  terrenos  en  que  suele 
hallarse  este  combustible,  así  como  los  tránsitos 
á  la  antracita,  á  la  hulla  y  hasta  al  mismo  lig- 
nito; si  á  este  dato  añadimos  el  hallazgo,  en  las 
rocas  que  lo  encierran,  de  impresiones  de  plan- 
tas fósiles,  no  se  puedo  dudar  de  la  índole  orgá- 
nica de  las  substancias  que  le  dieron  origen.  La 
serie  de  operaciones  que  la  materia  experimentó 
para  adquirir  el  estado  que  hoy  ofrece  debe 
haber  sido  complicada  y  numerosa,  y  sin  que 
pretendamos  dar  de  ello  una  explicación  cum- 
plida lo  cierto  es  que  desaparecieron  de  la  com- 
posición de  las  plantas  que  le  engendraron  todos 
los  elementos  constitutivos,  exceptuando  el  car- 
bono. Este  (el  grafito),  pues,  y  el  diamante  pue- 
den presentarse  como  el  caso  más  completo  de 
transformación  de  la  materia.  Esto  no  obsta 
para  que  algunos  nieguen  al  grafito  su  origen 
orgánico,  no  reconociendo  en  él  sino  la  fijación 
directa  del  carbono  en  aquellas  edades  tan  remo- 
tas, aunque  sin  aducir  para  ello  razón  alguna 
plausible  ni  explicación  satisfactoria. 

Se  encuentra  el  grafito  en  los  terrenos  prima- 
rios ó  paleozoicos,  subordinado,  por  lo  común,  á 
las  arcillas,  gneis  y  pizarras  micáceas;  en  algunas 
localidades  se  presenta  en  rocas  serpentinas, 
porfídicas  y  calizas  sacaroideas.  El  criadero  más 
importante,  por  la  aliundancia  y  buena  calidad 
de  grafito,  es  el  de  Siberia,  descubierto  hace  pocos 
años  por  el  francés  Alibert  de  Montaubán;  los 
célebres  depósitos  de  Cúmberland  (Inglaterra), 
puede  decirse  que  están  agotados;  existe  además 
esta  substancia  en  Saboya,  Pinheiro  (Portugal), 
Noruega,  New  York  y  Baltimore  (Estados  Uni- 
dos), Morlaix  (Francia),  Pargas  (Filandia),  Cei- 
lán,  Baviera,  Piamonte,  etc.  En  España  se  en- 
cuentra en  Benahavis,  Marbella  y  Pujerra  (Má- 
laga), y  en  diferentes  puntos  de  las  provincias  de 
Jaén,  Granada,  Toledo  y  Asturias. 

Es  muy  utilizado  en  las  Artes  este  mineral. 
Reducido  á  polvo  fino  y  desleído  en  aceite  se 
aplica  sobre  el  hierro  forjado  y  sobre  el  colado 
para  evitar  la  oxidación.  Amasado  con  cuatro 
partes  de  grasa  forma  una  pasta  que  sirve  para 
suavizar  el  rozamiento  de  los  ejes  de  los  carrua- 
jes, engranajes  de  las  máquinas,  émbolos  de  las 
bombas,  etc.  Se  ha  propuesto  recientemente  su 
empleo  eu  seco  para  la  lubrificación  de  los  cilin- 
dros de  máquinas  de  vapor.  También  encuentra 
aplicación  en  las  máquinas  de  madera,  que  se 
hincharían  si  se  emplease  cualquiera  grasa.  En 
la  confección  de  crisoles  tiene  una  excelente 
aplicación  uniéndolo  á  la  arcilla,  siendo  en  cri- 
soles de  esta  clase  en  los  que  se  funde  en  las 
Casas  de  Moneda  la  aleación  de  oro  y  de  cobre 
de  que  se  hacen  las  monedas  de  oro.  Con  el 
nombre  de  plomo  de  mar  se  ha  utilizado  en  el 
barniz  de  los  perdigones  de  caza;  en  la  Galvano- 
plastia se  hace  gran  empleo  de  la  plombagina 
para  hacer  conductores  del  fluido  eléctrico  los  ob- 
jetos que  no  lo  son  en  su  estado  natural,  y  sobre 
todo  para  impedir  la  adherencia  entre  dos  me- 
tales que  hayan  de  sobreponerse;  por  último, 
la  aplicación  más  importante  es  la  fabricación 
de  lápices. 

En  esta  fabricación  se  emplea  la  plombagina 
ó  grafito  en  diferentes  formas:  cuando  es  bas- 
tante puva  no  hay  más  que  cortarla  con  una 
sierra  en  barritas  muy  delgadas,  que  se  meten 
en  unos  estuches  ó  envolturas  de  madera.  Para 
los  lápices  llamados  de  carpintero  se  une  á  la 
plombagina  un  tercio  de  su  peso  de  sulfuro  de 
antimonio.  Los  lápices  de  Conté  están  hechos 
de  una  mezcla  de  grafito  en  polvo  muy  fino  y 
arcilla  también  muy  dividida,  formando  todo 
una  pasta  que  se  moldea  en  una  especie  de  es- 
tuche ó  forro  de  madera  de  cedro,  labrado  en 
máquinas  especiales.  Fichtemberg,  de  París, 
introdujo  hace  pocos  años  una  modificación 
importante  en  la  fabricación  de  los  lápices  de 
Conté,  haciéndolos  de  una  mezcla  de  plombagi- 
na, .sanguina  y  materia  grasa,  consiguiendo  así 
el  que  lo  que  estos   lápices   marcan   en  el  pa- 
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peí  pueda  conservarse  inde6nidanicute  sin  bo- 
rrarse. 

GRAFIURO  (del  gr.  Ypa='.ov,  estilo,  y  oypa, 
cola):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores, 
de  la  familia  de  los  mióxidos.  Es  notable  la 
especie  Graphiurus  capcnsis. 

GRAFÓFONO  (del  gr.  -i-sastü,  escribir,  y  sw- 
vr|,  voz,  sonido):  m.  Fís.  Aparato  que  tiene  por 
objeto  reproducir  y  amplificar  la  palabra.  Es 
una  especie  de  fonógrafo  perfeccionado.  Este 
instrumento  consta  de  un  aparato  registrador 
de  la  palabra,  compuesto  de  un  disco  metálico 
que  gira  sobre  su  eje,  y  á  una  de  cuyas  caras  va 
aplicado  el  papel  fonográfico.  Recibe  su  movi- 
miento de  rotación  por  medio  de  un  disco  ó  fro- 
tamiento que  se  apoya  sobre  la  otra  cara.  Al 
mismo  tiempo  un  tornillo  de  espira  conveniente 
mueve  el  eje  paralelamente  á  si  mismo.  Resulta 
de  este  doble  movimiento  que  cada  uno  de  los 
puntos  del  disco  describe  una  espiral,  y  pasa 
sneesivamente,  y  con  la  misma  velocidad  lineal, 
á  la  derecha  del  disco  de  frotamiento,  y  de  un 
estilo  colocado  enfrente  de  este  disco  del  lado 
del  papel  fonográfico.  Este  papel  se  encuentra 
recubierto  de  una  capa  formada  por  uua  mezcla 
de  dos  partes  de  parafina  y  nna  de  cera  blanca, 
mezcla  que  se  vierte  derretida  sobre  el  papel  y 
se  iguala  á  torno  después  de  fría.  La  punta  del 
marcador  ó  estilo  registrador  se  pone  en  vibra- 
ción por  una  membrana  dispuesta  en  un  tambor 
de  caucho,  libremente  articulado  al  portavoz 
por  medio  de  un  portapesos  que  puede  regularse 
á  voluntad;  dicho  estilo  se  apoya  ligeramente 
sobre  la  cera,  y  su  forma  es  tal  que  recorta  eu 
ésta  una  tirita  perfectamente  limpia  y  marcada. 
Para  reproducir  la  palabra  se  plombagina  con 
cuidado  la  capa  impregnada;  después  se  trata 
por  nn  bañogalvanoplástico  de  sulfato  de  cobre, 
obteniéndose  de  esta  manera  una  especie  de 
molde  en  cobre,  con  el  cual  se  saca  una  prueba 
en  yeso  que  se  coloca  sobre  un  disco  especial. 
Después  se  coloca  otro  disco  de  hierro  y  de  la 
misma  dimensión  en  el  mismo  eje  y  paralela- 
mente al  primero.  Este  nuevo  disco  lleva  en  la 
cara  que  mira  al  galvano  ó  molde  galvanoplás- 
tico  una  espira  de  forma  idéntica  a  la  que  an- 
tes se  ha  indicado.  Un  buril  terminado  por  una 
punta  blanda  del  lado  del  galvano  y  por  una 
punta  afilada  por  el  otro  y  mantenida  hacia 
atrás,  por  medio  de  un  resorte  graba  en  la  es- 
pira del  disco  de  hierro  el  trazado  fonográfico 
del  galvano  bajo  la  acción  de  un  mecanismo  de 
tornillo  y  corredera  semejante  al  descrito  pre- 
cedentemente. Una  vez  fonograbado  el  disco  de 
hierro  se  reemplaza  el  buril  por  un  imán  que 
lleva  en  uno  de  sus  polos  un  carrete  cuyo  núcleo 
está  constituido  por  una  aguja  de  hierro  dulce 
que  casi  toca  la  cara  marcada  del  disco  de  hie- 
rro. Cuando  se  hace  girar  éste,  las  palabras  re- 
gistradas se  reproducen  en  un  teléfono  cualquiera 
puesto  en  relación  con  el  carrete  que  acaba  de 
describirse.  Otro  modo  de  reproducir,  y  aun  de 
amplificar  en  cierta  medida  la  palabra  registrada, 
consiste  en  emplear  el  aparato  denominado 
rcitomo  ideado  por  Bell.  El  trazado  fonográfico 
sobre  la  cera  desarrolla  su  espira  delante  de  un 
surtidor  do  aire  comprimido  y  las  ondulaciones 
del  trazado  determinan  en  el  tubo  que  conduce 
el  aire  variaciones  de  presión  que  otro  tubo, 
colocado  formando  ángulo  agudo  con  el  prime- 
ro, transmite  á  una  membrana  telefónica.  Esta 
membrana  recita  entonces  las  palabras  fono- 
grafiadas  con  una  fuerza  proporcional,  dentro 
do  ciertos  límites,  á  la  presión  del  surtidor. 

GRAFÓFORO  (del  gr.  yoísi.).  escribir,  y  so- 
po:, portador):  m.  Znol.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros nocturnos,  de  la  familia  de  los  agió- 
tidos.  Se  distingiio  por  presentar  los  ángulos 
anteriores  del  tórax  muy  snlieutca.  Son  notables 
las  especies  Qraphophora  trianrjuliwi  y  Or.  vi- 
yrum. 

GRAFOLITA  (dol  gr.  Y?«?">i  escribir,  y  ),tOo;, 
piedra):  f.  Zool.  Género  do  insectos  lepidópteros, 
microlepidópteros,  do  la  familia  do  los  tartríci- 
dos,  que  so  ilistinguo  por  presentar  la  costilla  ó 
cresta  niudia  de  las  alas  posteriores  vellosas  en 
sn  base.  El  rafe  medio  ilo  las  alas  anteriores 
separado  en  su  origen  do  la  cuarta.  Esto  género 
comprendo  numerosas  especies  llamadas  común- 
mont«  íorerdoras.  Las  más  importantes  son  las 
sigiiioDtcs: 

OrapholMa  dormna  ( Torcedora  de  los  gui- 
tanta.  -  Esta  especio  so  distingue  por  tenor  una 
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mancha  blanca  semilunar  delante  del  disco.  La 
oruga  es  de  color  amarillo  anaranjado.  Ataca  á 
los  guisantes  ocasionando  grandes  estragos  cuan- 
do se  presenta  en  gran  número. 

G.  ncbritana  (Torcedora  de  los  guisantes).  - 
Esta  mariposa  tiene  las  alas  anteriores  de  color 
de  corzo  con  brillo  metálico;  en  el  borde  anterior 
alternan  desde  la  punta  hasta  detrás  del  centro 
blancos  ganchitos  costales  en  pequeñas  líneas 
negras;el  disco,  más  claro, está  limitado  por  dos 
líneas  de  un  amarillo  azulado.  Las  alas  poste- 
riores, negras  con  brillo  bronceado,  tienen  las 
franjas  de  un  solo  color  blanco. 

Esta  especie  se  desarrolla  en  los  llamados  gu- 
sanos de  los  guisantes  verdes.  Las  diez  patas  que 
tiene  la  oruga,  de  un  verde  pálido  obscuro,  el 
escudo  de  la  nuca,  la  válvula  anal  y  las  patas 
torácicas,  demuestran  sin  embargo  que  no  es  gu- 
sano. Cuando  alcanza  mía  longitud  de  0°',00S75 
baja  al  suelo  para  fabricar  un  capullo  é  inverna, 
pero  hasta  la  primavera  siguiente  no  se  transfor- 
ma en  crisálida,  y  en  mayo  sale  la  mariposa, 
que  en  el  tiempo  de  la  florescencia  visita  los 
campos  de  guisantes  y  lentejas.  Aquí  se  verifica 
el  apareamiento,  y  la  hembra  fecundada  deposita 
sus  huevos  aisladamente  en  la  base  de  las  flores 
ó  en  las  frutas  muy  tiernas. 

6.  pomonella  f  Torcedora  de  la.i  manzanas).  - 
Las  alas  anteriores  son  de  un  gris  azulado,  con 
líneas  transversales  de  color  pardo  y  una  mancha 
pardo-obscura  orillada  de  rojo  y  limitada  hacia 
la  base  por  un  negro  intenso.  Las  alas  posterio- 
res, de  color  pardo  rojizo,  tienen  brillo  metálico 
amarillento  y  fajas  grises. 

La  oruga  de  esta  especie,  que  tiene  dieciséis 
patas,  es  de  un  color  sonrosado  pálido  ó  amarillo 
rojizo,  más  claro  en  el  vientre,  con  las  verrugui- 
tas  y  la  válvula  anal  grises;  las  primeras  están 
provistas  de  largas  cerdas.  Ataca  las  manzanas 
y  peras,  pero  más  bien  busca  las  pepitas  que  la 
carne.  Los  huevos  se  depositan  en  las  frutas  me- 
dio maduras,  y  las  manchitas  negras  indican  el 
sitio  por  donde  ha  penetrado  la  oruga  en  el  in- 
terior. Esta  entrada  se  ensancha  más  tarde  para 
sacar  los  excrementos;  sólo  en  las  especies  de 
frutas  en  que  la  cápsula  de  la  semillas  es  muy 
grande  hay  lugar  páralos  excrementos,  de  modo 
que  por  fuera  no  se  nota  la  presencia  de  la  oruga. 
Las  manzanas  y  peras  picadas  llegan  antes  á  la 
madurez  y  caen  medio  verdes  de  los  árboles.  En 
las  frutas  que  maduran  muy  pronto  la  oruga 
perece  por  lo  regular,  porque  al  comerla  se  en- 
cuentra y  se  arroja  antes  de  ser  adulta;  pero  en 
la  fruta  de  invierno,  que  se  guarda  en  la  despen- 
sa, sale  por  fuera,  fabrica  un  tejido  y  se  trans- 
forma por  mayo  en  crisálida  naturalmente  sin 
haber  vuelto  á  tomar  alimento.  Otras  muchas 
orugas  se  nietamorfosean  al  aire  libre,  con  pre- 
ferencia d'  bajo  de  la  corteza  del  respectivo  árbol 
ó  del  musgo  y  los  liqúenes.  Sólo  en  los  árboles 
frutales  bien  cuidados  no  encuentran  un  escon- 
dite para  pasar  e!  invierno,  y  entonces  lo  buscan 
en  el  suelo.  Cuando  en  el  período  de  su  emigra- 
ción están  los  troncos  provistos  de  fajas  de  al- 
quitrán, reúnense  muchos  individuos  debajo  del 
tronco  de  los  mismos  y  fabrican  sus  tejidos  blan- 
cos y  aplanados  en  la  cara  inferior  de  aquéllas. 

O.  funchrana  (Torcedora  de  los  ciruelos).  - 
Esta  especie  comprende  insectos  menores  y  de 
colores  más  obscuros  que  los  del  anterior.  Escasea 
bastante,  aunque  su  oruga  habita  muchos  años 
en  la  mayoría  de  los  ciruelos,  de  cuya  carne  se 
alimenta  convirtieudo  á  menudo  la  mitad  de  la 
fruta  en  repugnante  deposito  de  excrementos. 

GRAFOLOGlA  (del  griego  Yoa"r¡,  escritura,  y 
Xofo;,  tratado):  f.  Fisiol.  y  Patol.  Estudio  ó 
descripción  de  la  escritura,  considerada  con  re- 
lación á  las  modificaciones  que  en  ella  producen 
ciertos  rasgos  fisiológicos  ó  determinados  estados 
patológicos. 

Según  los  grafólogos,  la  escritura  puede  reve- 
lar, con  sus  rasgos,  las  condiciones  especiales  do 
carácter  de  cada  individuo.  «El  hombre  vivo,  ex- 
pansivo, afectuoso,  no  escribe  del  mismo  modo 
que  el  que  es  frío,  duro,  seco;  las  personas  enér- 
gicos no  escriben  como  las  débiles;  las  gentes 
sencillos  no  se  entretienen  en  odornar  los  letras; 
nn  novelista  de  gran  imaginación  no  escribe  con 
la  cnlmo,  la  reflexión  y  la  oridez  do  un  moto- 
mntico.  Hoy  más:  la  escritura  de  los  pintores, 
esculleres,  poetas,  etc.,  revolará  los  gustos  ar- 
tísticos do  tales  individuos.» 

Uno  de  loa  autores  qne  priucipnimontc  ac  han 
ocupado  en  esta  cuestión  formula  las  siguientes 
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bases  generales:  «1."  La  Grafología  se  funda 
exclusivamente  sobre  signos  de  producción  hu- 
mana, ora  razonada,  ora  espontánea,  cuyas  mo- 
dificaciones revelan  ya  por  sí  solas  el  pleno 
ejercicio  de  la  personalidad  y  el  uso  que  desús 
facultades  hace.  2."  La  escritura  es  el  rasgo  con- 
densado  y  estereotipado  de  la  inteligencia  y  de 
la  voluntad  de  acción.  3.*  Los  rasgos  se  ujaiii- 
fiestan  siempre  en  relación  de  intensidad  con  el 
sentimiento  que  los  produce,  y  en  relación  de 
calidad  con  el  carácter.  4.*  Lo  que  el  gesto  es 
al  carácter  es  también  la  escritura,  puesto  que 
de  rasgos  se  compone.  5."  Para  que  por  medio  de 
un  signo  exterior  y  visible  se  pueda  revelar  algo 
interior  é  invisible,  es  preciso  que  entre  el  signo 
y  la  cosa  significada  exista  relación  adecuada  y 
razonable.  6.*  Se  busca  la  significación  de  un 
rasgo  de  la  escritura  considerándole  primero  co- 
mo movimiento  fisiológico  y  poniéndole  luego  en 
relación  de  extensión,  de  resistencia  y  de  ener- 
gía con  el  movimiento  psicológico  corre.-pon- 
diente.  7.*  El  signo  sigue  siem¡ire  el  moviniicu- 
to  del  alma  y  cambia  cuando  el  alma  cambia;es 
variable  como  lo  son  nuestro  carácter  y  nues- 
tras pasioues;  pero  es  invariable  en  aquello  que 
hay  de  invariable  en  nuestras  facultades,  en 
nuestro  espíritu,  en  nuestras  aptitudes.  S.^Cada 
signo,  considerado  aisladamente,  tiene  nn  valor 
absoluto;  pero  en  el  conjunto  su  valor  es  relati- 
vo, gracias  á  la  influencia  que  sobre  él  ejercen 
otros  .signos  de  igual  ó  mayor  intensidad,  lla- 
mados doíninantcs.'i 

La  Grafología  analítica  ó  Anatomía  gráfica 
se  fija  hasta  en  los  rasgos  más  imperceptibles  de 
la  escritura;  se  esfuerza  en  hallar  el  verdadero 
significado  de  cada  uno  de  ellos,  y,  finalmente, 
agrupa  los  distintos  signos  que  sirven  para  re- 
velar una  sola  y  misma  idea.  Así,  por  ejemplo, 
estudiando  el  puyito,  han  deducido  los  grafólo- 
gos, que  el  punto  constantemente  ligero  indica 
voluntad  débil,  timidez,  carácter  pudoroso,  es- 
piíitualisnio  ;  el  punto  acentuado  revela  más 
energía,  mas  positivismo;  el  punto  (inljorronado 
es  común  en  las  personas  sensuales  y  poco  espi- 
ritualistas; el  punto  alargado  en  forma  de  acen- 
to revela  vivacidad.  Cuando  toda  la  puntuación 
se  halla  rigorosamente  colocada  en  su  sitio,  in- 
dica orden,  precisión,  prudencia,  cuidado  en  los 
detalles,  espíritu  atento  y  observador;  pero  si 
aparece  á  cierta  distancia  de  las  letras  respecti- 
vas, revela  falta  de  orden ,  poca  reflexión,  vi- 
vacidad y  hasta  ligereza.  Las  personas  apresu- 
radas y  de  concepción  rápida  que  tratan  de 
moderarse  y  corregirse,  cuando  notan  que  no  han 
puesto  el  punto  donde  corresponde,  lo  borran 
para  ponerlo  en  su  debido  sitio.  La  falta  de 
punto  sobre  la  i  es  signo  de  poca  atención  y 
precisión;  de  descuido  en  los  detalles. 

El  mismo  estudio  puede  hacerse  de  las  már- 
genes, las  líneas,  letras,  palabras,  etc.,  es  decir, 
de  todo  lo  qne  á  la  escritura  se  refiere.  Sin  em- 
bargo, este  estudio  no  es  tau  complicado  ni  difí- 
cil como  parece,  pues  quien  hace  el  punto  ligero 
hace  también  ligera  toda  su  escritura  ;  quien 
hace  el  punto  alargado  revela  también  su  viva- 
cidad por  otros  muchos  signos,  como  líneas  lar- 
gas sobre  las  tt,  rasgos  largos  al  final  de  las 
palabras. 

Analizar  una  escritura  es,  después  de  todo, 
cosa  fácil;  pero  también  de  poco  resultado.  Decir 
de  una  persona  que  tiene  varias  cualidades  ó  de- 
fectos, es  no  decir  nada,  puesto  que  todos  tene- 
mos de  todo  un  poco.  Lo  difícil,  lo  provechoso, 
consiste  en  estudiar:  1.°  Las  virtuiles  y  defectos 
individuales;  2."  el  desarrollo  que  unas  y  otros 
han  adquirido  en  cada  personalidad;  3.°  los 
proporciones  exactas  que  median  entre  unas  vir- 
tudes y  otras,  entre  unos  y  otros  defectos,  y  en- 
tre virtudes  y  defectos;  4.°  la  combinación  que 
resulta  de  cnanto  precede,  y  que  no  es  otra  cosa 
sino  la  re|iresentación  genuino  del  carácter.  Hay 
aquí  nuiclios  puntos  débiles  en  la  Grafología, 
que  no  puede  aclarar  numerosas  cuestiones  de 
Psicología  fisiológica. 

La  Grafología  ha  sido  objeto  do  numerosos  é 
interesontes  libros.  El  primero  de  ellos  puede 
ser  el  de  Camilo  Baldo,  profesor  de  Bolonia, 
TnUtalo  come  de  vna  latiera  missiva  si  eognos- 
eano  la  natura  i  ijuolild  dello  seriltore,  '622. 
Cuarenta  y  dos  años  después  (1664)  luiblicóso 
nueva  edición  del  libro  do  Baldo,  traducido  al 
latín  y  anotado  por  Pctrus  Vcllius,  bajo  el  titulo 
De  ralione  cognoscrndi  mores  tt  quaUlnles  scri- 
hcntis  ex  ipticuo  (pistola  «lí.wíra.  En  nquella 
misma  époco  publicó  en  Nnpolcs  Morco  Autouio 
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Sevei'iuo  una  obritii  tit\ilaila  l'aticinatoy  sive 
traclatusdcdivinationc  Htcrali.  El  gran  filósofo 
Leibnitz  se  expresa  así:  Etiano  modas  scríbeiidi 
plezumquc,  niti  ti  maijistro pendcl,  habct  aliquid 
nalnralistcmpcvavifnti,  uno  ctiam  cuín  ah  eopat- 
det.  Goethe  (ieclaiaba  á  su  amigo  Lavater  su  fe 
absoluta  en  la  intima  relación  que  existe  entre 
el  carácter  é  inteligencia  de  los  hombres  y  sus 
escrituras  respectivas,  aunque  le  parecía  muy 
difícil  demostrar  esta  relación  por  medio  do  uu 
método  científico.  Lavater  lí  su  vez  decía:  «Cuan- 
to más  comparo  las  escrituras  distintas  que  ante 
mis  ojos  pasan,  más  y  más  me  convenzo  de  (pie 
son  otras  tantas  manifestaciones  del  carácter  del 
escritor;»  y  añade  en  otra  parte:  «Distingo  en  la 
escritura  la  substancia  y  el  cuerpo  do  las  letras, 
su  forma  y  su  redondez,  su  anchura  y  su  altura, 
suposición  y  su  enlace,  el  intervalo  que  las  se- 
para, el  intervalo  que  hay  cutre  las  líneas,  si 
las  lineas  son  rectas  ó  inclinidas,  a  claridad  de 
la  escritura  y,  en  fin,  si  ésta  es  ligera  ó  bien 
torpe  y  grosera.  Si  todo  esto  se  encuentra  en 
completa  armonía  fácil  es  entonces  hallar  al- 
go de  preciso  sobre  el  carácter  fundamental 
del  escritor.»  El  abate  J.  H.  Michóu,  en  1872, 
publicó  Los  misterios  de  la  escritura,  poco  des- 
pués Sistema  de  Grafología;  en  1878  su  Método 
práctico  de  Grafología,  y  más  tarde  Diccionario 
de  las  notahilidadcs  francesas  juzgadas  por  su  es- 
critura; Historia  de  Kajmleón  1  por  su  escritura; 
Estudio  de  la  escritura  de  los  franceses  desde  la 
época  merovingia  ;  Historia  de  la  escritura  en 
sus  relaciones  con  las  civilizaciones,  el  carácter  y 
las  costumbres  de  los  pueblos.  Desde  1873  á  1881, 
año  del  fallecimiento  de  Michón,  publicóse  uu 
periódico  quincenal ,  titulado  La  Orafologin, 
diario  de  autógrafos,  que  contenía  la  aplicación 
de  la  ciencia  grafológica.  En  1S77  doña  Emilia 
de  Vars  publicó  la  segunda  edición  de  una  His- 
toria de  la  Orafología.  Después  de  Michón  mere- 
cen ser  citados,  como  dignos  sucesores,  F.  Cri- 
pieux  Jamín,  autor  de  vui  l'ratado  práctico  de 
Grafología,  y  de  otro  sohve  La  escritura  y  el  ca- 
rácter, obras  publicadas  en  París,  y  Eugenio 
Schwiedland  de  Viena,  quien  ha  publicado  una 
obrita  merced  á  la  cual  la  Grafología  figura  en 
las  grandes  enciclopedias  alemanas. 

GRAFOMETRlA  (de  grafómetro):  f.  Top.  Mcr. 
Arte  de  medir  ángulos  con  el  auxilio  del  grafó- 
metro. 

GRAFÓMETRO  (del  gr.  ypaor).  línea,  y  u;- 
Tpov,  medida):  ni.  Instrumento  con  dos  anteojos 
movibles,  para  medir  ángulos  en  las  operaciones 
geodésicas. 

Plancheta ,  gr.\fómetro  ó  teodolito  para 
levantar  planos. 

JOVELL.INOS. 

-  Grafómetro:  Top.  Tolcmeo,  que  vivió  en 
tiempos  de  Marco  Aurelio,  describe  un  instru- 
mento de  gran  semejanza  con  el  grafómetro,  En 
el  siglo  xviii  se  emiiezaion  á  construir  diversos 
instrumentos,  que,  modificados  sucesivamente, 
han  producido  el  grafómetro  actual. 

Grafómetro  de  círculo  entero  con  anteojos.  -  Se 
compone  de  un  limbo  circular,  con  alidada  de 
anteojo  superior,  giratorio  alrededor  de  un  eje 


fijo  á  la  colnmna  central,  y  además  lleva  otro 
anteojo  inferior,  llamado  de  prueba,  con  movi- 
mientos en  un  plano  vertical  y  alrededor  de  la 
colnmna.  Sirve  para  la  medida  y  repetición  de 
los  ángulos  azimutales. 

Grafúmrtro  de  pínulas.  -  Consiste  este  instru- 
TdMo  IX 
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mentó  en  un  limbo  semicircular,  /,,  L,  L,  de 
0"',16  dO°", 'J2  de  diámetro,  dividido  en  grados  y 
medios  grados  (Jig.  anterior),  provisto  do  dos 
pínulas  fijas  á  él,  que  constituyen  una  alidada 
fija,  J,  B,  según  la  fiducial,  y  de  otra  alidada, 
C,  D,  giratoria  alrededor  del  centro  del  limbo, 
con  sus  pínulas,  y  en  las  extremidades  de  su 
regla  los  nonios,  que  sirve  cada  uno  para  una  do 
las  graduaciones  del  limbo.  Tiene  además  una 
brújula  dividida  de  dos  en  dos  grados  para  orien- 
tarlo en  el  teneno,  y  se  apoya  en  un  trípode  ¡lor 
el  intermedio  do  una  articulación  de  nuez  para 
poder  darle  la  inclinación  y  dirección  que  se 
desee. 

Para  medir  un  ángulo  se  estaciona  el  instru- 
mento en  su  vértice,  colocándolo  de  manera  que 
el  centro  del  limbo  esté  en  la  vertical  de  dicho 
punto;  se  pone  al  limbo  horizontal  por  mediode 
un  nivel  de  aire;  se  dirige  la  línea  fiduciaria  ha- 
cia la  señal  que  marca  uno  de  los  lados  del  án- 
gulo ;  luego  se  hace  girar  la  alidada  movible 
hasta  que  sus  pínulas  enfilen  con  la  señal  que 
marca  el  otro  lado,  y  la  cifra  que  la  alidada 
señala  en  el  limbo  será  la  medida  del  ángulo  que 
se  pretende  determinar. 

Si  lo  que  se  desea  es  trazar  sobre  el  terreno 
un  ángulo  de  una  magnitud  dada,  se  enfila  la 
fiduciaria  con  uno  de  los  lados,  se  hace  girar  la 
alidada  movible  hasta  que  señale  en  el  limbo 
el  número  de  grados  del  ángulo  dado,  y  se  esta- 
blece con  un  jalón  la  alineación  que  determinan 
las  pínulas,  que  será  el  otro  lado  del  ángulo  que 
se  quei'ía  trazar. 

Grafómetro  marino.  -  Instrumento  bastante 
parecido  al  grafómetro  ordinario,  pero  que  en 
vez  de  estar  montado  en  un  trípode  se  le  cuelga 
do  una  suspensión  de  Cardano,  para  que  con- 
serve á  bordo  de  los  buques,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, una  posición  horizontal. 

Una  do  las  aliadas,  que  está  fija,  se  coloca  se- 
gún una  linea  paralela  á  la  quilla  ó  á  la  direc- 
ción de  la  proa,  y  cuando  con  la  otra  alidada, 
que  es  movible,  se  ha  marcado  un  astro  próximo 
al  horizonte  ó  un  objeto  cualquiera,  se  indica  el 
instante  preciso  de  la  marcación  por  medio  de 
una  voz  conveniente,  por  ejemplo  ¡l'op!  para 
que  el  timonel  mire  en  la  aguja  el  rumbo  exacto 
que  se  hace  en  aquel  momento,  pudiendo  des- 
¡lués  referir  el  ángulo  de  la  marcación  al  indicado 
por  la  aguja,  resultado  muy  importante,  y  que 
jamás  se  obtiene  con  las  agujas  de  marear. 

GRAFOSTÁTICA  (del  gr.  opaoo),  escribo,  y  es- 
tática): f.  Mee.  Parte  de  la  Mecánica  que  tiene 
por  objeto  investigar  las  condiciones  necesarias 
para  establecer  el  equilibrio  de  uu  sistema  cual- 
quiera de  fuerzas  por  medios  puramente  geo- 
métricos. 

La  Grafostática  es  una  ciencia  completamente 
moderna,  pues  aunque  sus  principios  se  vis- 
lumbren en  algunas  obras  de  los  siglos  xvi, 
xvii  y  xviii,  no  adquirió  cuerpo  hasta  que  Cul- 
manii,  liasiindose  en  los  estudios  de  Poncelet, 
.Stciiii  r,  CIku  les, Michón,  y  especialmente  Staud, 
\<n\  lir.i  m  Zurich,  en  1866,  su  obra  titulada 
7'í  í/./y  ///  <h,-statik,  la  cual,  una  vez  conociday 
e^tudiüda,  produjo  en  el  mundo  científico  una 
verdadera  revolución  por  la  novedad  y  origina- 
lidad de  los  procedimientos.  La  nueva  y  fecunda 
doctrina  fundada  por  Carlos  Culmann  tuvo  sus 
enemigos  y  detractores,  que  ponían  en  duda  la 
fecundidad  práctica  de  los  princijiios  sentados 
en  su  obra,  y  en  algunos  la  exactitud  de  los  pro- 
cedimientos: sin  enibargo,  las  nuevas  teorías 
fueron  abriéndose  lentamente  paso  en  todos  los 
centros  científicos,  la  Estática  gráfica  de  Cul- 
mann fué  traducida  á  todos  los  idiomas,  y  fue- 
ron admitidos  universalmcntesus  principios,  en 
términos  que  hoy  día  constituye  una  asignatura 
en  varias  importantes  escuelas  y  academias  del 
extranjero. 

Después  de  Culmann  han  venido  á  influir  en 
el  adelanto  do  la  Grafostática  dos  sabios  más: 
Creniona  y  Mohr,  aquél  con  su  teoría  completa 
de  la  reciprocidad  de  las  figuras,  y  éste  con  sus 
numerosas  investigaciones,  que  dieron  por  resul- 
tado el  descubrimiento  de  la  paridad  entre  el 
polígono  funicular  y  las  lineas  elásticas.  Otros 
geómetras,  y  entre  ellos  Levy,  han  tratado  sólo 
de  exponer  esta  ciencia  de  un  modo  elemental, 
aplicándola  á  la  resolución  de  los  problemas 
prácticos  que  generalmente  se  presentan. 

La  Grafostática  se  distingue  por  la  sencillez  y 
simplicidad  de  sus  procedimientos,  y  al  mismo 
tiempo  porque  permite  abarcar  de  una  ojeada, 
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con  la  mnyor  claridad,  todos  los  elementos  que 
han  entrado  en  juego  para  la  resolución  de  un 
problema,  como  también  las  distintas  operacio- 
nes que  han  debido  hacerse  para  llegar  al  resul- 
tado final. 

En  ella  se  emplean,  para  representar  las  fuer- 
zas, líneas  rectas,  cuyas  direcciones  representan 
las  posiciones  de  las  fuerzas;  sus  longitudes,  las 
intensidades  de  las  mismas,  tomadas  en  deter- 
minada escala,  y  el  sentido  en  que  obran  so 
expresa  por  una  punta  de  Hecha.  Dicho  medio 
de  representación  permito  transformar  todos  los 
problemas  de  la  Estática  en  problemas  de  Geo- 
metría aplicada,  con  lo  cual  se  llega á  soluciones 
mucho  más  sencillas  y  expeditas  que  las  del 
análisis  matemático,  sobre  todo  en  los  casos  en 
que  algunos  de  los  elementos  que  hay  que  deter- 
minar son  magnitudes  geométricas  que  deben 
ser  referidas  á  planos.  Los  procedimientos  de  la 
Grafostática  son  preciosos  en  las  aplicaciones  de 
la  Mecánica  á  las  construcciones  de  obras  y  alas 
de  máquinas,  por  la  sencillez  que  producen  en 
la  resolución  de  todos  los  problemas. 

Forma  parte  preliminar  de  la  Grafostática  los 
métodos  de  cálculos  gráficos,  á  que  podría  decirse 
Aritmética  gráfica,  que  son  aquellos  que  se  apli- 
can á  los  casos  donde  los  elementos  no  intervie- 
nen sino  por  sus  medidas,  como,  por  ejemplo, 
aquellos  en  que  las  fuerzas  no  se  consideran  sino 
por  sus  magnitudes,  bajo  igual  aspecto  que  uni- 
dades de  un  orden  cualquiera.  Por  estos  méto- 
dos pueden  resolverse  geométricamente  las  ope- 
raciones de  la  multiplicación,  división,  poten- 
cias y  raíces  de  las  cantidades,  medidas  de  áreas, 
etcétera. 

GRAFSTROEM  (ANnRií.s  Abraham):  Biog. 
Poeta  sueco.  N.  á  10  de  enero  de  1790  en  Sunds- 
wall.  M.  en  Umea  en  1865.  Su  padre  ejercía  el 
comercio  en  dicha  ciudad.  En  1805  se  doctoró  en 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Upsal  y  recibió 
las  Ordenes  sagradas  cu  1830,  después  de  ha- 
ber exjilicado  Historia  en  la  Academia  Militar 
de  Carlbeig  y  en  el  Gimnasio  de  Hernoesandy, 
siendo  nombrado  en  1835  pastor  de  Umea. 
Aunque  sus  composiciones  poéticas  carecen  de 
originalidad  y  .son  algunas  veces  rebuscadas  y 
afectadas,  no  puede  negárseles  ni  gracia,  ni 
delicaileza,  ni  armonía.  Fué  uno  de  los  dieciocho 
individuos  de  la  Academia  Sueca  del  año  1839. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Ensayos  poéticos 
(Estocolmo,  1826  á  1832);  Cantos  del  Norria nd 
(1841);  Kuevos  cantos  (1848),  y  gran  número  de 
piececitas  ó  de  composiciones  en  verso  publicadas 
en  varias  revistas. 

GRAFTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  New 
Hampshire,  Estados  Unidos;  3  770  kms. -  y 
38  790  habits.  Sit.  en  el  centro  del  cst.  y  limi- 
tado al  O.  por  el  río  Connecticut.  Es  comarca 
montañosa,  bien  regada  y  muy  fértil,  y  el  prin- 
cipal condado  agrícola  del  est.  Por  el  valor  do 
los  ganados  y  de  las  fincas,  y  la  producción  de 
avena,  patatas,  forrajes  y  manteca,  es  uno  de 
los  más  importantes  de  la  Unión.  La  capital  es 
Haverhill  y  Plymouth.  ][  C.  del  condado  de 
AVórcester,  est,  de  Massachusetts,  Estados  Uni- 
dos; 4  030  habits.  Sit.  al  S.E,  de  "Wórcester, 
ais. O.  de  Boston,  en  país  cruzado  por  ferro- 
carriles que  divergen  en  todos  sentidos.  La  in- 
dustria principal  es  la  zapatería.  Hay  además 
importantes  fábs.  de  hilados  de  algodón,  y  gran- 
des aserraderos  mecánicos. 

-Grafton:  Gcog.  Islas  del  Archipiélago  de 
la  Tierra  de  Fuego,  América  del  Sur,  sit.  al  S. 
de  la  Tierra  de  Desolación  de  Narborugh  (ó  isla 
de  Santa  Inés,  de  Sarmiento),  de  las  cuales  les 
separa  el  paso  de  Wakefield,  entre  la  bahía 
Stokes  al  E.  y  la  bahía  Breakcr  al  N.O.  El  Cabo 
Glóucester,  punta  avanzada  de  este  grupo,  está 
en  los  54»  5'  18"  lat.  S.  y  69°  46'  45"  long.  O. 

-Grafton  (Aiigu.sto  Enrique  Fitz-rot, 
duque  de):  Biog.  Estadista  inglés.  N.  en  1736. 
M.  en  1811.  Descendía  de  un  hijo  natural  de 
Carlos  11.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Cambridge.  A  la  muerte  de  su  abuelo  en 
1737  heredó  los  títulos  de  su  familia.  Ingresó 
en  la  carrera  política,  figurando  en  el  partido 
whig  bajo  los  auspicios  de  Guillermo  Pitt.  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Ministerio  del  marqués 
de  Róckingham  en  1765,  atacó  al  Gabinete  del 
cual  formalia  parte,  y  produjo  con  su  retirada 
la  do  sus  colegas.  Formóse  un  nuevo  Ministerio 
bajo  la  presidencia  del  duque  de  Grafton,  primer 
lord  de  la  Tesorería,  y  bajo  la  dirección  real  de 
84 
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Pitt.  Esta  adniiinsti-acióii,  que  Pitt  hubiera  de- 
bido servir  con  sus  talentos  y  que  comprometió 
por  su  caprichosa  inercia,  fué  deplorable.  Quiso 
Grafton  librarse   de  su  ilustre  colega,   á   cuyo 
efecto  intentó  reunir  á  las  diversas  fracciones 
del  partido  whig,  é  hizo  en  ]767  proposiciones 
al  marques  de  Róckinghani.  La  mala  voluntad 
de  Jorge    III   impidió  que  estas  negociaciones 
llegaran  á  feliz  término,  y  Grafton  se  decidió 
entonces  á  tomar  la  dirección  del  Gabinete.  La 
dimisión  de  lord  Chatam,  presentada  en  el  mes 
de  octubre  de  1768,   le  privó  de  un  apoyo  im- 
portante. Quedóse  solo  enfrente  de  una  oposición 
ardiente  y  de  la  opinión  popular,  excitada  en 
presencia  de   los  disturbios  de  la  Amé'ica  in- 
glesa y  del  escandaloso  negocio  de  Wilkes,  dos 
funestos  legados  de  la  administración  de  lord 
Grenville.  Grafton,  de  inteligencia  poco  sagaz  y 
desprovisto  de  principios,  se  separó  de  las  tra- 
diciones liberales  de  su  antiguo  partido,  se  en- 
tregó á  las  influencias  cortesanas,  y  prodigó  los 
peores  medios  de  gobierno:  la  corrupción  y  la 
violencia.  Esta  conducta  excitó  una  indignación 
que  halló  un  órgano  implacable  en  un  libelista 
desconocido,   oculto  bajo  el  seudónimo  de  Ju- 
nius.  Cinco  cartas  publicadas  en  el  Public  Ad- 
■certisen  (Consejero  público)  á  principios  de  1769, 
reunieron,    exagerándolos,   todos  los  reproches 
que  podían  dirigirse  al  Ministerio.   El  atrevido 
folletista  se  dirigió  después  al  mismo  rey  y  so- 
licitó la  disolución  de  una  Cámara  que  sostenía 
un  Ministerio  impopular.  La  ciudad  de  Londres 
hizo  eco  á  este  terrible  aviso,  y  el  lord  corregi- 
dor Beckford,  gran  amigo  de  Chatam,  presentó 
al  rey  una  instancia  humilde,  que   no  tenia  de 
humilde  más  que  el  título.   Al  fin,   el  mismo 
Chatam,  título  que  tomó  Guillermo  Pitt,  se  ma- 
nifestó contrario  á  su  discípulo  apóstata.   Ante 
estas  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  los 
dos  individuos  que  representaban  aún  el  partido 
whig  en   el  seno  del   Gabinete,  lord  Canden  y 
Granby,  presentaron  su  dimisión.  Grafton,  aun- 
que apoyado   por   la  corona  y  el   Parlamento, 
se  retiró  también  en  el  mes  de  febrero  de  1770, 
y  cinco  meses  después  volvió  á  entrar  en  el  Mi- 
nisterio presidido  por  lord  North,  con  el  cargo 
de  lord  del  Sello  privado.  Su  vuelta  fué  recibida 
con  una  carta  del  follet).sta /ioü'íís,  pero  no  des- 
pertó sobre  él  la  cólera  popular,  que  se  manifestó 
entonces  en  contra  del  jefe  del  Gabinete.  Después 
de  más  de  tres  años  de  estar  en   el  poder  se 
negó  en  1775  á  asociarse  por  más  tiempo  á  las 
medidas  de  sus  colegas  contra  América,  y  pasó 
á    la   oposición.    Después  de  la  caída   de  lord 
North    en    1782,   tuvo  algunos  meses  el  Sello 
privado,  pero  dimitió  el  cargo  y,   renunciando 
á  tomar  parte  activa  en  los  negocios  de  su  país, 
figuró  en  las  filas  de  la  oposición  hasta  su  muerte. 
En  180.3  se  manifestó  contrario  á  la  renovación 
de  la  guerra  con  Francia.   En  los  últimos  años 
de  su  vida  se  apartó  poco  á  poco  de  la  religión 
anglicana,  hasta  el  punto  de  hacer  profesión  de 
socinianismo  ó  de  unitarismo. 

GRAGERA  (.TosÉ):  Biori.  Escultor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Laredo  (Santander).  Carece- 
mos de  noticias  de  su  vida.  Ha  esculpido  las 
siguientes  obras:  las  tres  figuras  de  tamaño  pe- 
queño que  presentó  en  la  Exposición  de  la  Aca- 
demia do  San  Fernando  en  18,'ÍO;  cuatro  bustos 
en  yeso  que  llevó  á  la  Nacional  de  1856,  y  que 
representan  á  Quintana,  San  Miguel  (el  general). 
Lozano  y  Zarco  del  Valle:  otro,  id. ,  que  presentó 
en  la  de  1 858,  por  el  que  obtuvo  mención  honorí- 
fica; los  bustos  colosales  de  Velázqucz  y  Murillo 
que  se  guardan  en  el  Museo  del  Prado;  la  estatua 
del  naturalista  Rojas  Clemente,  colocada  en  el 
.Tardin  ISotánico  de  Madrid;  la  do  Mendizábal, 
fundida  en  bronce  en  París,  y  que  tras  numerosos 
contratiempos  hijos  de  la  política  fué  colocada 
en  Madrid  en  la  plaza  del  Progreso,  y  allí  con- 
tinúa; la  estatua  ecuestre  de  Fernando  Vil;  los 
IjustoH  de  D.  .losé  do  Uria  y  Terrero,  doña  Ob- 
dulia Ch.  de  C.  y  Mendizábal,  quo  figuraron  en 
la  Exposición  Nacional  de  1866;  el  último  so 
con.serva  en  el  Conpreso  de  los  Diputados;  el 
busto  do  Rafael  do  Urhino;  el  olegórico  á  la 
Pintura;  varios  do  la  colección  de  hombres  ce- 
lebren que  haco  años  publicó  Cruzada  Villamil; 
ol  busto  do  Alfonso  XII ,  los  del  morques  de 
Barznnallana,  Laureano  Figuerolo,  Gabriel  Ro- 
dríguez, Villalongn  y  el  arq\iitccfo  Villnuui'Va, 
qne  iircHcntó  el  artista  en  la  Exposición  Nacio- 
nal (le  1877;  el  del  marqués  del  Duero,  poro  el 
Senado;  el  de  Leonardo  de  Vinci,  ol  de  Ecliego- 
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ray,  el  del  Spaguolcto,   el  de  Miguel  Ángel  y 
otros. 

GRAGERAS  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. ,  y 
p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  11  edifs. 
GRAGNANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Castella- 
mare  diStabia,  prov.  de  Ñapóles,  Italia;  9000 
liabits.  Sit.  3  knis.  al  E.  de  Castellamare  di 
Stabia,  á  orillas  del  Gragnano ,  torrente  que 
desagua  en  el  Golfo  de  Ñapóles.  Vinos  y  maca- 
rrones niuj'  renombrados. 

GRAHAM:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  británi- 
ca, Dominio  del  Canadá.  V.  Reina  Carlota. 
-Gkaham:  Geog.  Cabo  en  la  gobernación  de 
la  Tierra  del  Fuego,  República  Argentina.  Si- 
tuado en  la  isla  Nueva.  La  bahía  del  mismo 
nombre  tiene  su  extremo  S.  O.  en  los  54°  41' 
45"  de  latitud. 

-Gr.AHAM  (Tierra  de):  Geog.  Tierra  mon- 
tañosa de  la  zona  polar  austral,  descubierta  en 
una  expedición  de  1831-32  por  el  capitán  ba- 
llenero Biscoe.  Se  extiende  del  S.  E.  al  N.O. 
entre  los  63  y  68°  de  latitud  S.  y  de  57  á64  de 
de  longitud  O.,  á  distancia  de  unos  10°  al  S. 
del  Cabo  de  Horn.  La  costa  reconocida  tiene 
más  de  250  kms.  de  desarrollo. 

-  Gp.aham  (Juan,  vizconde  Dusdée):  Biog. 
Político  y  general  escocés.  N.  hacia  el  Sño  de 
1650.  M.  á  17  de  junio  de  1689.  Fué  más  cono- 
cido por  el  nombre  de  Clarerhonse,  que  tomó  de 
una  propiedad  de  su  padre  Guillermo  Grahani. 
Como  muchos  caballeros  escoceses  pobres  y  va- 
lientes, entró  al  servicio  de  Francia  y  de  Ho- 
landa, y  no  habiendo  podido  obtener  del  prín- 
cipe de  Orange  el  grado  de  coronel  regresó  a 
Escocia  en  1677.  Como  demostraba  mucho  celo 
realista,  se  le  dio  una  comisión  de  capitán  en  la 
caballería  destinada  á  ejecutar  las  leyes  penales 
contra  los  escoceses  no  conformistas,  Entre  los 
crueles  instrumentos  de  la  intolerancia  se  dis- 
tinguió por  su  barbarie,  y  se  labró  un  nombro 
terrible  que  aún  se  recuerda  en  las  tradiciones 
locales.  Un  gran  número  de  co«TOíio)?íers  habían 
anunciado  que  celebrarían  una  reunión  á  1.°  de 
junio  de  1769;  Graham  .se  dirigió  al  punto  indi- 
cado para  dispersarlos,  pero  en  el  camino,  en  un 
paraje  llamado  Drnmelvg,  encontró  á  un  grupo 
de  aquellos  entusiastas  que  vencieron  por  com- 
pleto á  sus  tropas.  Algún  tiempo  después  tomó 
el  desquite  en  la  batalla  de  Bothwell-Bridge,  y 
hubiera  ejercido  las  más  crueles  represalias  si 
sus  consejos  de  exterminio  no  hubieran  sido  re- 
chazados por  Monmouth,  comandante  en  jefe  de 
la  exiiediuión.  En  1688  obtuvo  la  dignidad  de 
par  con  el  título  de  vizconde  Dundée  y  de  lord 
Graham  de  Claverhouse.  Cuando  poco  tiempo 
después  estalló  una  revolución  en  Inglaterra  y 
fué  llamada  una  comisión  inglesa  para  ratificar 
los  resultados,  se  colocó  lord  Graham  al  frente 
del  partido  que  quería  permanecer  fiel  á  Jaco- 
bo  II.  Hallándose  este  partido  en  minoría  en  la 
Convención  de  Edimburgo,  resolvió  reunir  una 
nueva  en  Stirling,  pero  sus  principales  adheren- 
tes  fueron  detenidos  antes  de  haber  podido  eje- 
cutar sus  proyectos.  Graham  consiguió  escaparse 
en  unión  de  unos  cincuenta  caballos  y  ganó  las 
montañas,  donde  al  poco  tiempo  reunió  un  re- 
ducido ejército  de  highlaiiders  y  de  merodeado- 
res irlandeses.  Fué  declarado  rebelde  y  fuera  de 
la  ley.  Varios  destacamentos  fueron  enviados  en 
su  persecución.  El  entonces  se  declaró  abierta- 
mente en  guerra  civil.  Emprendedor,  valiente 
hasta  la  temeridad,  y  de  una  fidelidad  á  toda 
prueba,  Graham  podía  ser  para  el  nuevo  gobier- 
no inglés  un  enemigo  de  los  más  notables;  pero 
en  los  comienzos  de  la  lucha  fué  muerto  defen- 
diendo contra  el  general  Mackay  el  paso  da 
Killicrankio.  A  pesar  de  su  valentía  y  de  su 
fidelidad  realista,  el  recuerdo  de  Graham  se  hu- 
biera borrado  pronto  si  Walter  Scott  no  hubiera 
liecho  de  él  el  héroe  de  una  do  sus  novelas, 
titulada  /CaU  of  oíd  Morlaliiíj. 

-Graham:  Biog.  Mecánico  y  célebre  relojero 
inglés.  N.  en  1675  en  el  condado  de  Cúmberlaud. 
M.  en  Londres  á  24  de  noviembre  de  1751.  A  los 
trece  años  de  edad  salió  de  su  ciudad  natal.  Se 
dirigió  á  Londres,  donde  entró  como  apreniliz 
en  casa  de  Tompion,  uno  de  los  más  célebres 
relojeros  ingleses  de  aquel  tiempo,  y  bojo  su 
dirección  hizogiondes  progresos.  Como  inventor 
en  relojería  se  le  debe  un  péndulo  compensador 
de  una  gran  sencillez.  Desde  el  año  1715  había 
hecho  ya  numerosos  experioncios  sobre  los  ma- 
teriales que  se  conocían  entonces,  pora  osogu- 
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tarso  de  las  diferencias  relativas  de  dilatación 
que  se  operaban  entre  ellos  por  grados  iguales 
de  temperatura,  teniéndole  por  el  primero  quo 
propuso  la  aleación  de  metales  desigualmente 
dilatables  para  corregir  las  variaciones  de  lon- 
gitud de  los  péndulos,  medio  que  es  quizás  el 
único  en  uso  hoy  día.  Graham  es  también  el 
inventor  de  dos  escapes:  el  uno  de  reposo  para 
los  relojes  de  péndulo,  y  el  otro  llamado  de 
cilindro  para  los  relojes  de  bolsillo.  Los  dos  es- 
capes de  Graham  son  los  mejores  que  se  conocen. 
Sin  tener  grandes  conocimientos  en  Astronomía 
como  aseguran  ciertos  biógrafos,  es,  sin  embargo, 
cierto  que  esta  ciencia  no  le  era  desconocida.  Las 
relaciones  que  sostenía  con  sabios  contemporá- 
neos suyos  le  habían  hediólas  prácticas  déla 
ciencia  familiares,  y  su  genio  le  coloca  en  primera 
fila  entre  los  constructores  de  instrumentos  astro- 
nómicos de  su  tien,po.  Construyó  para  el  Obser- 
vatorio de  Greenwich  un  cuarto  de  circulo  mural 
perfeccionado.  Se  le  atribuye  también  la  compo- 
sición y  la  ejecución  del  primer  planetario  quo 
se  hizo  en  Inglaterra  hacia  el  año  1715.  Una 
copia  de  esta  máquina,  ejecutada  por  el  conde 
Orrery.  fué  llamada  )Oi  orrery  por  ignorancia  de 
un  tal  Richard,  que  al  publicar  una  descripción 
de  ella  ignoraba  el  nombre  del  verdadero  autor. 
Graham  ,  como  todos  los  grandes  artistas  en 
general,  no  ahorraba  gasto  ninguno  ni  cuidado 
de  ningi'm  género  para  dar  á  sus  obras  una  pre- 
cisión tan  perfecta  como  podía  consentir  la  na- 
turaleza de  los  materiales.  Este  artista  eminente 
pertenecía  á  la  secta  de  los  cuákeros.  La  Socie- 
dad Real  de  Londres  le  había  admitido  en  el 
número  de  sus  individuos.  En  las  Transacciones 
filosóficas  publicó  varias  Memorias,  en  las  cuales 
exponía  los  resultados  de  sus  experiencias  en 
Física  ó  de  sus  observaciones  astronómicas,  que 
continuó  sin  interrupción  hasta  que  llegó  á  la 
vejez.  A  la  muerte  de  Graham  obtuvo  los  hono- 
res de  ser  enterrado  en  la  abadía  de  AVéstmins- 
ter,  donde  reposaban  ya  los  restos  mortales  de 
su  maestro  Tompion. 

-Graham  (Jaime  Roberto  Jorge):  ií'oy. 
Estadista  inglés.  N.  en  junio  de  1792.  M.  en 
1861.  Cuando  el  conde  de  Greij  fué  llamado  al 
poder,  Graham  fué  nombrado  primer  lord  del 
Almirantazgo  y  conservó  este  cargo  hasta  1834. 
Se  retiró  entonces,  ácausade  la  extensión  que  su 
colega  quería  dar  á  sus  proyectos  reformistas.  Al 
frentedel  Almirantazgo  hizo  mejoras  y  economías 
de  más  de  un  millón  en  la  administración  civil 
de  la  marina,  pero  cometió  errores  grandes  en  1» 
construcción  de  barcos  y  gastó  sumas  conside- 
rables del  Tesoro  público,  que  se  perdieron  sin 
utilidad  alguna.  La  elocuente  y  persuasiva  ex- 
posición que  hizo  de  los  emolumentos  de  los 
consejeros  privados,  del  sueldo  de  los  funciona- 
rios públicos  y  de  las  sumas  jiagadas  á  las  mi- 
siones extranjeras,  contribuyeron  mucho  á  fijar 
la  atención  pública  en  los  exagerados  gastos  del 
gobierno.  En  1827  escribió  un  folleto  en  favor 
de  los  corn  laii;s  y  reclamó  enérgicas  medidas 
para  extinguir  la  Deuda  nacional.  En  1830  fué 
nombrado  consejero  privado.  Dos  años  después 
ayudó  á  hacer  el  bilí  de  reforma.  Desde  1841  á 
1846  fué  secretario  del  departamento  del  Inte- 
rior é  incurrió  en  graves  censuras  por  haber 
abierto  las  cartas  de  Mazzini  y  divulgado  su 
contenido.  Favoreció  los  progresos  de  la  agri- 
cultura, manteniendo  las  leyes  agrarias  de  la 
época,  y,  finalmente,  como  individuo  del  gobier- 
no presidido  por  Peel,  contribuyó  á  la  abolición 
de  estas  mismas  leyes,  haciendo  después  la  opo- 
sición al  monopolio.  Figuró  en  el  partido  whig 
y  representó  el  distrito  de  Carlisle  desde  1826  i 
1830.  Cuando  la  formación  del  Ministerio  Abcr- 
deen  fué  nombrado  por  segunda  vez  primer  lord 
del  Almirantazgo, puesto  que  conservó  pocos  días, 
durante  el  Ministerio  de  lord  Pálmerston  forma- 
do en  febrero  de  1855. 

GRAHAMIA  (de  Graham,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Portulacáceas,  de  cáliz  persistente,  rí- 
gido, rodeado  de  varias  brácteas  imbricadas  y 
escariosas,  con  cinco  pétalos,  muchos  estambres 
adheridos  n  la  base  de  los  pétalos;  cápsula  oblon- 
ga y  coriácea.  Se  halla  icmesentado  este  género 
por  un  arbusto  de  hojas  alternas,  oblongas,  car- 
nosos,de  magnificas  llores  terminales  y  solitorias, 
que  crece  en  lo  América  austral  extratropical, 

GRAHAMSTOWN:  Ocng.  C.  cap.  de  la  antigua 
prov.  del  Este  y  del  rondado  do  Albany,  pro- 
vincia del  Sudeste,  Colonia  del  Cobo,  África; 
9000  bobiis   Sit.  al  E.  de  Cápetown,  á  43  kilo- 


metros  del  mar,  en  las  luontcs  del  Kowie,   río 
del  litoral,  eu  los  -¿3"  19'  lat.  S.  y  30"  12'  lou- 

fitiid  E.  Lavado  y  comercio  de  lanas  merinas. 
undada  en  1812  después  de  la  conquista  in- 
glesa, colonizada  en  1820,  esta  c.  se  ha  conver- 
tido en  la  más  iniportanto  de  la  región  y  en  la 
luás  inglesa  de  la  Colonia;  comparte  con  Cápe- 
town  el  titulo  de  cap.,  pues  las  Cámaras  legis- 
lativas se  reúnen  alternativamente  en  una  y 
otra  c.  Edificada  regularmente,  embellecida  con 
paseos  y  anchas  avenidas,  bien  provista  de  agua, 
posee  muchos  establecimientos  públicos.  Museo, 
Jardín  Botánico,  etc.  Es  el  gran  depósito  de  los 
productos  del  E. ,  como  lanas,  cuernos,   cueros, 

Slumas,   cereales,   etc.   Port-Alfred,   sit.   en  la 
esenibocadura  del  Kowie,  le  da  salida  al  Océa- 
no; «n  r.  c.  de  167  kms.,   inaugurado  eu  1879, 
la  une  con  Port-Elisabeth. 
GRAICES:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Gkai- 

CES. 

GRAILLY  (Juan  deI:  Biog.  Guerrero  francés. 
M.  eu  París  en  1377.  Durante  la  prisión  del  rey 
Jnau,  Grailly,  que  era  captal  (capitán)  de  Bueh 
y  estaba  agregado  al  partido  de  los  ingleses,  ha- 
bía entrado  en  Francia  con  varios  capitanes  que 
se  habían  apoderado  de  todas  las  plazas  situadas 
junto  al  Sena.  Arruinaba  el  comercio  entre  París 
y  Rouen  por  los  derechos  exorbitantes  que  hacía 
pagar.  Se  vanagloriaba  de  que  iría  á  turbar  la  ce- 
remonia de  la  coronación  de  Carlos  V,  qvre  debía 
verificarse  el  día  de  la  Trinidad  del  año  1664. 
Vencido  en  Cocheral  por  Duguesclín,  obtuvo  su 
libertad  cediendo  al  rey  algunos  castillos.  Car- 
los V,  para  atraérsele,  le  hizo  señor  de  Nemours, 
y  entonces  el  captal  le  prestó  juramento  de  fide- 
lidad y  pasó  á  ser  vasallo  del  rey  de  Francia; 
pero  poco  tiempo  después,  solicitado  por  los 
señores  ingleses  que  sentían  vivamente  la  pér- 
dida de  aquel  valiente  guerrero,  el  captal  se 
libró  de  su  jura::  sato  devolviendo  al  rey  el 
señorío  de  Nemours.  En  1367  asistió  á  la  batalla 
de  Nájera,  en  la  que  Pedro  el  Cruel ,  ayudado 
de  los  ingleses,  venció  á  Enrique  de  Trastamara, 
secundado  por  los  franceses  mandados  por  Du- 
guesclín. Este  fué  hecho  prisionero  por  el  prín- 
cipe de  Gales  y  colocado  bajo  la  vigilancia  del 
captal  de  Buch.  En  1371  fué  el  captal  nombrado 
condestable  de  Aquitania,  y  al  siguiente  año 
fué  á  su  vez  hecho  prisionero  cerca  del  castillo 
de  Soubise  y  encerrado  en  el  Temple  de  París. 
Murió  al  cabo  de  cinco  años  de  prisión,  después 
de  haberse  resistido  generosamente  á  las  ofertas 
que  le  hizo  Carlos  V  para  que  abandonase  el 
partido  de  los  ingleses. 

GRAIN  ó  SAINT-JAMES:  Geog.  Isla  del  con- 
dado de  Kent,  Inglaterra,  formada  porel  Yant- 
let  Creck,  en  las  desembocaduras  del  Támesis  y 
del  Medway,  al  N.  O.  de  la  isla  Scheppey;  300 
hahit.s.  Salinas.  Fortificaciones  que  contribuyen 
á  la  defensa  del  estuario,  en  cuyo  fondo  se  halla 
el  arsenal  de  Chatham. 

GRAINGER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ten- 
nessee,  Estados  Unidos;  8068  kms.-  y  12  385 
habits.  Sit.  entre  el  valle  del  Clinch  al  O.  y  el 
de  Holston  al  E.  El  terreno  es  muy  montañoso 
y  rico  en  mineral  de  hierro.  La  cap.  es  Rut- 
ledge. 

GRAINVILLE  (Juan  BArrisTA  Francisco 
Javier  Cousín  de):  Biog.  Literato  francés.  N. 
en  el  Havre  á  3  de  abril  de  1746.  M.  en  Amiéns 
á  1."  de  febrero  de  1805.  Destinado  á  la  carrera 
eclesiástica,  fué  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio 
uno  de  los  émulos  más  distinguidos  del  abate 
Siéyes.  Las  ideas  de  uno  y  otro  tomaron  después 
una  dirección  completamente  opuesta.  Adversa- 
rio de  las  doctrinas  filosóficas  que  á  fines  del 
siglo  xviii  se  habían  apoderado  de  la  sociedad, 
Grainville  no  se  contentaba  con  combatirlas 
como  predicador,  sino  que  las  atacó  también 
con  las  armas  del  raciocinio  y  de  la  elocuencia 
en  un  discur.' )  sobro  la  cuestión  .siguiente:  ¿Cuál 
ha  sido  la  influencia  de  la  Filosofía  en  el  siglo 
XVIII?,  discurso  que  en  1778  fué  premiado  por 
la  Academia  de  Besanzóu.  Este  triunfo  le  ene- 
mistó con  los  hombres  que  dirigían  entonces  la 
opinión,  enemistad  que  aumentó  aún  más  por 
el  ardor  de  su  polémica  leligiosa.  Perseguido 
por  ellos,  tuvo  al  fin  que  escapar  y  tomó  el  sin- 
gular partido  de  abandonar  la  cátedra  por  el 
teatro,  escribiendo  una  obra  en  cinco  actos  y  en 
Terso,  titulada  El  juicio  de  París,  que  iba  á 
ponerse  en  la  Comedia  Francesa,  cuando  la  Re- 
volución, que  estalló  en  aquel  momento,  dilató 
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indefinidamente  la  representación.  Volvió  en- 
tonces en  Amiéns  al  ejercicio  de  las  funciones 
eclesiásticas.  Aunque  sometido  á  la  Constitución 
civil  del  clero,  profesó  siempre  el  nuis  jnofundo 
respeto  á  los  dogmas  fundamentales  del  cristia- 
nismo, y  esta  explícita  declaración  fué  causa  de 
que  fuera  encarcelado.  El  convencional  Andrés 
Dumún,  enviado  en  misión  al  departamento  de 
La  Somme,  halló  á  Grainville  en  la  prisión  de 
Amiéns  y  le  propuso  como  único  medio  de  sal- 
vación que  contrajera  matrimonio  civil.  Venci- 
do por  el  miedo,  el  sacerdote  contrajo  un  simu- 
lacro de  unión  conyugal  con  una  palíenla  suya 
de  edad  bastante  avanzada,  á  la  cual  no  dio 
nunca  en  su  casa  más  que  el  nombro  de  prima. 
Obligado  para  sub.sistir  á  abrir  una  escuela  pú- 
blica, reunió  unos  treinta  discípulos,  pero  en  la 
época  de  restauí'ación  del  culto  católico  el  ca- 
rácter del  sacerdote  casado  dio  al  establecimien- 
to de  Grainville  una  reputación  tal  que  perdió 
á  todos  sus  discípulos,  excepto  tres.  Entonces, 
obligado  más  que  nunca  por  la  necesidad,  escri- 
bió en  menos  de  seis  meses  El  úlíiino  h&ntbre, 
poema  en  diez  cantos  y  en  prosa,  cuyo  plan  ha- 
bía concebido  á  los  dieciséis  años  de  edad.  Un 
editor  le  ofreció  800  francos  por  su  poema,  pero 
la  crítica  trató  con  dureza  la  obra  y  sólo  se  ven- 
dieron treinta  y  seis  ejemplares.  Grainville  no 
cobró  más  que  la  cuarta  parte  del  precio  de 
venta  estipulado,  y  el  pesar  que  esto  le  produjo 
le  ocasionó  una  violenta  enfermedad.  En  la  no- 
che del  1."  de  febrero  de  1805  se  arrojó  al  Canal 
de  La  Somme.  que  pasaba  por  cerca  de  su  casa. 
El  nombre  de  Graiuville  hubiera,  sin  duda, 
caído  en  olvido  si  en  1810  un  erudito  inglés, 
llamado  Crof,  en  sus  Observaciones  sobre  llora- 
do, no  hubiese  mencionado  el  poema  El  último 
hombre,  diciendo  que  es  una  epopeya  compara- 
ble á  las  de  Milton  y  Klopstok.  Al  siguiente 
año  Carlos  Nodier  publicó  una  segunda  edición 
del  poema  con  una  noticia  biográfica,  que  con- 
tribuyó á  levantar  en  la  estimación  del  público 
literario  aquella  obra,  que  al  publicarse  por  pri- 
mera vez  pasó  inadvertida. 

GRAIO:  Geog.  ant.  Antiguo  nombre  del  Mon- 
cayo. 

GRAIOCELIOS:  Geog.  ant.  V.  Gaeocelios. 

GRAISSESSAC:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón 
de  Bedarieux,  dist.  de  Beziers,  dep.  del  He- 
rault,  Francia.  Es  notable  por  sus  minas  de 
hulla,  conocidas  ya  desde  la  época  de  Luis  XIV. 

GRAIVORÓN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno 
de  Kursk,  Rusia;  7  000  habits.  Sit.  al  S.  de 
Kur.sk,  en  la  confluencia  del  Graivoronka  y  del 
Vorskla,  afluente  por  la  izquierda  del  Dniéper. 
El  dist.  tiene  3180  kms.^  y  140  000  habits.  Es 
fértil  y  está  bien  cultivado. 

GRAJA:  f.  Hembra  del  grajo. 

...  me  has  hecho  parlera 
Más  que  gbaja  del  monte. 

Villegas. 

Si  la  GBAJA  se  espulga  (esperarás),  ó  si  á  la 
orilla  de  los  estanques  se  zambulle  y  chilla. 
N.  F.  DE  MOKATÍN. 

-  No  ENTIENDO  DEGKAJA  TELADA:  expr.  fig. 
y  fam.  con  que  uno  da  á  entender  que  no  gusta 
de  hacer  ó  creer  algo  en  que  recela  engaño. 

-  Geaja  DE  Campaleo:  Geog.  Lugar  con 
ayuut. ,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
260  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Laúdete,  en  el 
camino  de  Teruel  á  Requena.  Cereales  y  patatas. 
Rica  miel. 

-Gkaja  de  Iniesta:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Motilla  del  Palanear,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  367  habits.  Sit.  en  una  altura 
cerca  de  Iniesta  y  Minglanilla.  Cereales,  vino  y 
azafrán. 

GRAJADO:  m.  ant.  Mar.  Abertura  que  en  el 
lu^ar  que  hoy  ocupa  la  rueda  del  timón  se 
practicaba  en  la  cubierta  de  los  buques  para  el 
paso  del  pinzote  con  que  se  hacía  girar  la  caña. 
En  ella  se  ajustaba  un  pedazo  de  tablón  cuadri- 
longo, que  se  llamaba  concha,  el  cual  tenía  en 
el  centro  otra  abertura  ovalada,  muy  oblonga 
por  la  cara  inferior,  y  en  el  sentido  de  babor  á 
estribor,  cuyo  eje  menor,  que,  por  consiguiente, 
se  confundía  con  el  plano  vertical  de  la  quilla, 
coincidía  con  el  mayor  del  molinete  por  donde 
pasaba  y  corría  el  pinzote. 

GRAJAL  DE  CAMPOS:  Geog.  V.  con  ayunta- 
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miento,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León; 
1  341  habits.  Sit.  al  S.  de  Sahagún,  cerca  de  las 
prov.  de  Palenciay  Valladolid,  en  la  i)arte  occi- 
dental de  la  Tierra  de  Cam])OS,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Palencia  á  León.  Fertiliza  sus  tierras 
el  río  Valderaduey.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados.  'Teja  y  ladrillo;  telares  de  lien- 
zo. Esta  población  tuvo  bastante  importancia  en 
la  Edad  Media.  Contaba  seis  parro(|UÍas  dedica- 
das á  San  Miguel,  la  Trinidad,  San  Martín,  San 
Andrés,  Santa  Catalina  y  San  Pelayo,  que  antes 
había  sido  monasterio  agregado  al  de  Sahagún; 
pero  á  principios  del  siglo  XVI  se  refundieron 
todas  en  la  de  San  Miguel,  que  se  fabricó  de 
nuevo  con  tres  naves  y  mezcla  del  estilo  gótico 
con  el  del  Renacimiento.  Al  mismo  género  per- 
tenece el  palacio  de  los  Condes,  contiguo  á  la 
parroquia,  con  galería  exterior  hacia  la  plaza  y 
otra  interior  en  el  patio.  Al  N.  del  pueblo  se  ve 
el  castillo  do  los  Condes,  ceñido  de  almenas  y 
con  torrecillas  redondas  en  los  ángulos.  En  los 
llanos  de  Grajal  venció  Alfonso  III  ásu  hermano 
Bennudo  el  Ciego  y  á  los  musulmanes  que  le 
auxiliaban.  En  Grajal  falleció  en  1107  el  conde 
Raimundo  de  Borgoña,  esposo  de  Urraca  y  padre 
de  Alfonso  VIL 

-GiíA.JAL  DE  LA  RiP.EKA:  Geog.  Villa  en  el 
ayunt.  deAudanzas  del  Valle,  p.j.  deLaBañeza, 
prov.  de  León;  118  edifs. 

GRAJALEJO  DE  LAS  MATAS:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Villamoraticl  de  las  Matas,  p.  j.  de 
Sahagún,  prov.  de  León;  56  edifs. 

GRAJAL  ES  (Juan):  Biog.  Poeta  dramático  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Se  ignora  de  todo 
punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo 
Grajales  que  nombra  Rojas  al  final  de  una  loa; 
mas  parece  que  no,  porque  so  halla  citado  más 
bien  como  comediante,  y  el  poeta  dramático  del 
mi.smo  apellido  estampa  en  sus  comedias  el  título 
de  Licenciado.  La  comedia  titulada  El  bastardo 
de  Ceuta  es  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos 
de  que  se  tiene  noticia  (y  que  acaso  existan) 
llevan  el  título  de  La  próspera  y  adversa  fortuna 
del  caballero  del  Espíritu  Santo,  y  tratan  de  los 
sucesos  y  aventuras  del  tribuno  romano  Nicolás 
Rienzi,  con  escaso  mérito  por  cierto.  El  bastardo 
de  Ceuta  puede  leerse  en  el  t.  XLIII  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneira, 
que  también  inserta  una  loa  y  otra  composición 
del  mismo  poeta  titulada  Baile  del  castillo  de 
Manzanares. 

GRAJANEJOS:  Geog.  V.  Gajanejos. 
GRAJAO:  m.  ant.  Mar.  Geajado. 
GRAJEA  (del  lat.  tragémñta;  del  gr.  TsaYrjaa- 
-a,  postres  de  la  comida):  (.  Conf.  Producto  de 
confitería  constituido  por  almendras  ú  otra  va- 
riedad de  semillas,  ó  bien  por  cápsulas  que  con- 
tienen algún  licor  ó  medicamento,  recubiertas 
de  una  capa  de  azúcar  blanca  ó  coloreada,  y  aro- 
matizadas con  una  esencia  cualquiera. 

Para  preparar  las  grajeas  de  licor  se  empieza 
por  la  cápsula  ó  núcleo  de  la  grajea,  cuya  ope- 
ración consiste  en  llenar  una  caja  de  algunos 
centímetros  de  altura  con  almidón  tamizado, 
comprimiéndolo  bien  y  regularizando  la  superfi- 
cie; en  seguida  se  toma  una  regla  que  lleva  gra- 
bada en  relieve  y  repetida  en  toda  su  extensión 
la  forma  que  se  desea  dar  al  núcleo,  y  se  imprime 
dicha  forma  sobre  el  almidón;  se  vierte  en  las 
cavidades  formadas  el  licor  ó  medicamento  que 
ha  de  contener  la  grajea,  y  se  lleva  la  caja  á  la 
estufa  para  concentrar  el  líquido  hasta  que  se 
forme  en  toda  la  superficie  una  película,  que  se 
hace  más  consistente  espolvoreándola  con  azúcar 
y  goma;  una  vez  que  dicha  película  haadquiíido 
la  consistencia  necesaria  para  poderla  manejar 
sin  que  se  rompa,  se  la  cubre  primero  con  goma 
y  azúcar,  y  después  se  procede  como  para  las 
almendras.  V.  Confitería. 

GRAJEAR:  n.  Cantar  ó  chillar  los  grajos,  ólos 
cuervos. 

GRAJERA:  ffeoj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  198  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izquierda  del  camino  de  Sepúl- 
veda al  campo  de  San  Pedro.  Terreno  llano  en 
su  mayor  parte,  regado  por  dos  arroyuelos.  Ce- 
reales, patatas  y  hortalizas. 

GRAJERO,  RA:adj.  Dícese  del  lugar  donde  se 
recogen  y  anidan  los  grajos. 

GRAJINCOLARUM:  Geog.  ant.  Alcázar ú  d/n'rfo 
de  la  c.  de  Tíricas,  en  la  Ilergavouia.  Fué  la  zuda 
de  Tortosa  ó  alcazaba  de  San  Juan. 
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GRAJO  (del  lat.  grácülus):  ni.  Ave  muy  seme- 
jante al  cuervo,  con  el  cuerpo  de  color  violáceo 
negruzco,  el  pico  y  las  patas  de  color  rojo,  y  las 
uüas  grandes  y  negras. 

...,  hallaron  (D.  Quijote  y  Sancho)  en  un 
arroyo  caída,  muerta  y  medio  comida  de  perros 
y  picada  de  GRAJOS,  nna  raula  ensillada  y  en- 
frenada; etc. 

Cervantes. 

Con  las  plumas  de  un  pavo 
Un  GRAJO  se  vistió,  etc. 

Samaniego. 

-Le  dijo  el  grajo  al  cuervo:  quíj'ate 
ALL.i  que  TIZNAS:  ref.  DiJO  la  sartén  a  la 
caldera:  tírate  all.4,  culinegra. 

-  Grajo:  Zool.  Nombro  común  de  varios  pá- 
jaros dentirrostros,  pertenecientes  á  géneros  dis- 
tintos de  las  familias  de  los  córvidos  y  estúrni- 
dos. Los  más  importantes  son  el  grajo  común, 
de  la  familia  de  los  córvidos,  y  el  grajo  religioso 
y  grajo  coronado,  de  la  de  los  estúrnidos. 

Grajo  común  ó  de  los  sembrados  (Corrusfrngi- 
hus).-Se  distingue  este  pájaro  de  la  corneja 
común,  con  la  cual  tiene  mucha  afinidad,  por  su 
cuerpo  y  pico  mucho  más  esbeltos,  alas  relativa- 
mente largas,  cola  muy  redondeada,  plumaje 
compacto  y  de  un  lustre  magnificoy,  finalmente, 
por  su  cara  desnuda  en  la  vejez,  ú  consecuencia 
de  tanto  hurgonear  en  el  suelo  con  el  pico.  Mide 
de  O"", 47  hasta  O™, 50  de  largo,  un  metro  apro- 
ximadamente de  ancho  total ;  el  ala  plegada 
tiene  O™, 35  y  la  cola  O™,  19  de  largo.  El  plumaje 
de  los  individuos  viejos  es  de  un  negro  uniforme 
con  matiz  azulado  purpúreo;  el  de  los  jóvenes 
de  un  negro  mate,  y  además  tiene  la  cara  toda- 
vía cubierta  de  plumas. 

El  área  de  dispersión  del  grajo  de  los  sembra- 
dos .son  las  llanuras  del  Mediodía  de  Europa, 
la  Siberia,  el  Áfghauistán,  Cachemira,  etcétera; 
escasea  en  Suecia  y  no  se  le  ve  en  el  Mediodía 
de  Europa  sino  en  invierno.  Emigra  con  regu- 
laridad; todos  los  años  llegan  inmensas  bandadas 
al  Sur  de  Europa  y  al  Norte  de  África. 

En  España  y  en  Egipto  se  ven  muchos  desde 
fines  de  octubre  hasta  principios  de  marzo,  siem- 
pre en  bandadas  numerosas. 

Cuando  el  período  del  celo  se  aproxima  re- 
únense  á  miles  en  un  pequeño  bosque.  Unas  pa- 
rejas anidan  al  lado  de  otras,  de  lo  cual  resulta 
que  en  cada  árbol  hay  diez  ó  quince  nidos;  y 
como  cada  individuo  disputa  á  su  semejante  la 
posesión  de  los  mejores  materiales  para  cons- 
truir, trata  el  uno  de  apoderarse  de  los  de  su 
vecino.  En  toda  la  comarca  se  oyen  gritos  y 
graznidos,  y  se  ve  á  las  negras  aves  remontarse 
como  una  nube  sobre  sus  albergues.  Por  fin  su- 
cede un  período  de  más  calma,  y  cada  hembra 
pone  de  cuatro  á  cinco  huevos,  largos  de  O™,  38 
)ior  O"', 27  de  diámetro,  de  color  verde  pálido, 
con  manchas  de  un  gris  ceniciento  y  pardo  obs- 
curo. Luego  salen  á  luz  los  hijuelos,  y  entonces 
comienza  el  ruido  otra  vez  ,  pero  doblemente 
estrepitoso,  pues  las  crias  tienen  hambre,  y  lo 
manifiestan  con  los  más  desagradables  gritos. 
Antes  de  rayar  la  aurora  comienza  ya  la  algaza- 
ra, que  continúa  hasta  la  hora  del  crepúsculo 
vespertino. 

Grajo  religioso  (Eulabes  ó  Gracula  rcUgiosa,). 
-El  grajo  religioso,  llamado  también  mciíinío ó 
maino,  tiene  0">,26  de  largo  por  O'",  50  de  punta 
á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  0"',]5  y  la  cola 
O™, 07.  El  plumajees  de  un  negro  muy  obscuro; 
las  plumas  de  la  cabeza  y  del  cuello  tienen  la 
extremidad  de  color  violáceo  intenso,  y  las  otras 
plumas  pequeñas  de  un  verde  metálico;  la  baso 
de  las  rcmiges  primarias  es  blanca  y  forma  una 
faja  en  las  alas;  las  protuberancia.s  de  la  piel,  do 
un  color  amarillo  muy  subido,  comienzan  detrás 
de  cada  ojo,  corriémlose  sobre  las  orejas,  donde 
aumentan  do  tamaflo,  terminando  al  iin  en  una 
estrecha  faja  de  la  coronilla;  una  moncha  que 
hay  debajo  do  los  ojos  os  también  desnuda  y  do 
color  amarillo;  los  pica  amarillos  y  los  ojos  do 
un  pardo  obscuro.  Esta  especie  os  piopio  do  la 
India. 

Cuando  ostA  en  libertad  ol  grajo  religioso  so 
alimenta  casi  exclusivamente  de  frutos  y  boyas 
do  diversas  especios,  y  como  visito  todos  los  lu- 
earcs  donde  espero  cncontror  que  comer  perju- 
dico A  los  propietarios.  Es  un  avo  vivo,  pru- 
donto  y  listo,  cnyo»  co.slumbrcs  se  asemejan 
mucho  A  losdel  estornino  vidgor.  Su  canto  e»  ton 
variado   como  ogrodoblo,  ounquo  mezclado  do 
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algunos  .sonidos  poco  armoniosos;  posee  además, 
en  el  más  alto  grado,  el  don  do  imitar  á  otras 
aves. 

Con  frecuencia  se  encuentra  cautiva;  acostúm- 
brase muy  pronto  á  su  amo;  vuela  libremente 
por  la  casa;  busca  por  si  mi.sma  todo  su  alimen- 
to; retoza  con  los  otros  animales  domésticos  y 
divierto  á  todo  el  mundo  con  su  alegría,  docili- 
dad y  facultad  imitativa.  Algunos  aficionados 
aseguran  que  en  este  concepto  aventajan  hasta 
á  los  loros.  Repite  palabras  y  frases  enteras; 
aprende  á  silbar  varios  aires,  sin  tener  ninguno 
do  los  defectos  de  aquéllos. 

Grajo  coronado  (Gracula  corónala).  -  El  ma- 
cho adulto  tiene  la  parte  superior  de  la  cabeza 
y  de  la  nuca  de  color  amarillo  brillante,  así 
como  la  garganta  y  una  mancha  que  adorna  el 
centro  de  algunas  de  las  rémiges  primarias  de 
las  alas.  Alrededor  del  ojo  hay  un  ancho  circulo 
desnudo;  la  cola,  cuyo  extremo  parece  cortado 
con  unas  tijeras,  tiene  un  tinte  verde  muy  obs- 
curo, que  es  también  el  que  predomina  en  el 
cuerpo,  y  á  cierta  luz  presenta  visos  azulados  ó 
de  un  negro  intenso.  Los  tarsos  son  robustos, 

10  mismo  que  los  dedos,  y  las  uñas  sólidas  y 
prolongadas;  el  pico,  más  ancho  en  su  centro 
que  en  la  base,  se  encorva  ligeramente  en  su 
extremidad. 

Habita  el  mismo  país  que  el  anterior. 

Frecuenta  los  cañaverales  de  mucha  espesura, 
donde  crecen  algunos  árboles,  en  cuya  copa  le 
gusta  posarse  después  do  haber  buscado  su  ali- 
mento. No  es  nada  tímido,  pues  se  acerca  á  las 
casas  y  penetra  en  los  jardines.  Si  se  le  asusta 
lanza  una  especie  de  graznido  ronco,  pero  si  está 
tranquilo  produce  notas  llenas  y  melodiosas. 

El  grajo  coronado  soporta  fácilmente  la  cau- 
tividad, y  no  tarda  en  familiarizarse  con  las 
personas  de  la  casa. 

GRAJOS:  Gcog.  Lngar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Avila;  520  habits.  Sit.  en  la 
sierra  de  Avila,  en  terreno  escabroso.  Cereales, 
garbanzos,  lino  y  hortalizas. 

GRAJUELO:  m.  d.  de  Grajo. 

GRAJUS:  Geog.  ant.  Nombre  antiquísimo  del 
Ebro,  dos  veces  citado  por  Marcial. 

GRALHEIRA:  Geog.  Sierra  de  Portugal ,  en  la 
Beira  y  en  los  dists.  de  Aveiro  y  Vizeu,  entre 
el  río  Paiva  al  N.  y  el  Tonga  al:S. ;  1  062  ni.  de 
altura. 

GRALLAS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Esteban  do  Grallas,  ayunt.  de  Pá- 
ramo, pi.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  24  edificios. 

11  V.  San  E.steban  de  Grallas. 

GRAM  (Juan):  Biog.  Erudito  danés.  N.  á  28 
de  octubre  de  1685.  M.  en  1748.  Estudió  bajo 
la  dirección  de  su  padre,  ingresó  después  en  la 
Universidad  de  Copenhague  en  1703,  y  fué  ad- 
mitido (1706)  en  el  Colegio  de  Ehlers,  donde  dos 
años  después  obtuvo  el  nombramiento  de  maes- 
tro de  Artes.  Ejerció  desde  1711  ál720  el  cargo 
de  corrector  de  la  Escuela  latina  de  Copenhague. 
Sus  grandes  conocimientos  en  lengua  griega  le 
valieron  la  plaza  de  profesor  de  este  idionra  en 
la  Universidad.  Nombrado  historiógrafo  real  y 
bibliotecario  en  1730,  archivero  privado  al  si- 
guiente año,  obtuvo  el  título  honorífico  de  Con- 
sejero do  Estado  nmy  poco  tiempo  antes  de 
morir.  Formó  un  gran  número  de  discípulos  dis- 
tinguidos; sabía  varias  lenguas  y  tomó  parte  en 
la  reforma  de  los  estudios,  en  la  organización  de 
la  Sociedad  do  Ciencias,  y  el  celo  que  empleó  en 
arreglar  los  archivos,  en  aumentar  la  biblioteca, 
en  estimulará  los  hombres  estudiosos,  y,  final- 
mente, sus  obras,  son  un  testimonio  fehaciente 
de  su  amor  á  las  letras. 

GRAMA  (del  lat.  grámen):  f.  Hierba  medicinal 
muy  común,  con  lo  raíz  rastrera,  cilindrica,  con 
barbillas  de  trecho  en  trecho,  y  que  so  extiende 
mucho;  las  hojas  son  algo  semejantes  A  las  del 
trigo,  y  los  tallos  ó  cañitas  como  do  un  palmo 
de  altura,  y  tres  ó  cinco  espiguitas  delgadas. 

No  en  las  vegas  de  Jaranio 
Facieron  la  verde  grama 
Nuuco  animales  tan  fieros 
Junto  al  puente  que  se  llama 
Por  sus  peces  de  Viveros,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

(Acosocn  la  arcnn  tenían  (los  cabras) verde, 
UKAMA,  etc.? 

Vai.eha, 
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-Grama  de  olor,  ó  de  prados;  Plantado 
olor  muy  agradable,  bastante  ajietecida  de  los 
ganados,  que  florece  por  mayo  y  junio. 

-MAs  vale  comer  grama  y  arrojo,  que 

TRAER  CAI'IROTE  EN  EL  OJO:  rof  quo  enseña 
que  es  mejor  poco  con  libertad  ó  adquirido  le- 
gítimamente, quo  mucho  sin  ella  ó  no  adquirido 
por  medios  lícitos. 

-Grama:  Bol.  Esta  gramínea  constituye  la 
especie  Cynodoii  daclylon.  Se  distingue  esta  plan- 
ta por  presentar  varias  espigas  reunidas  en  el 
ápice  del  tallo  y  como  digitadas;  tallos  escario- 
sos  subterráneos;  hojas  dísticas,  cortas,  planas, 
agudas.  Muy  común  en  los  campos  y  so  encuen- 
tra diseminada  en  casi  todo  el  globo.  Tiene  el 
rizoma  diurético  y  refrigerante;  sus  granos  mo- 
lidos y  mezclados  con  los  rizomas  pulverizados 
se  emplean  en  Polonia  para  mezclar  con  harina 
en  tiempo  de  carestía. 

La  semilla  de  la  grama  común  madura  en  los 
meses  de  junio  y  julio,  en  los  que  debe  recogerse 
y  sembrarla  en  el  otoño,  dando  previamente  al 
suelo  alguna  labor  para  este  fin,  la  cual  no  se 
repite  después.  También  multiplica  por  la  raíz, 
transplantándola  y  enterrándola  á  cuatro  ó  seis 
centímetros  en  la  misma  época.  El  último  medio 
es  más  fácil  y  seguro  cuando  se  tenga  por  objeto 
principal  el  sostenimiento  del  suelo,  formando 
un  césped  de  contención. 

En  ningún  caso  se  jiermitirá  entrar  á  pastar 
á  los  cerdos  en  los  terrenos  en  que  la  grama  se 
multiplique  con  objeto  de  afirmar  el  suelo,  pnes 
buscan  la  raíz  y  la  comen  con  avidez;  en  caso 
contrario  son  buenos  auxiliares  para  destruirla. 

-  Grama  de  olor:  Bol.  Esta  gramínea  cons- 
tituye la  especie  Anthoxantlnnii  odoratum.  Es 
una  especie  vivaz  que  tiene  tallos  articulados, 
de  27  á  30  centímetros  de  altura;  hojas  cortas 
más  ó  menos  vellosas;  espiga  oval  amarillenta, 
y  flores  con  glumillas  de  un  color  rojo  pronun- 
ciado. Se  encuentra  como  espontánea  en  los  te- 
rrenos áridos  y  desnudos  de  vegetación,  en  los 
bosques  y  aun  en  las  praderas.  Conviene  mucho 
á  las  praderas  bajas  en  toda  clase  de  suelo,  y  aun 
cuando  no  da  gran  producto,  éste  es  de  muy  bue- 
na clase,  uniendo  á  su  precocidad  un  aroma  que 
la  hace  ser  muy  buscada  por  los  herbívoros  y 
demás  ganados.  Vegeta  en  muchos  puntos  de 
España.  Florece  en  mayo  y  junio. 

GRAMADAL:  Gcog  Bahía  del  Perú,  en  los 
10°  24'  lat.  Tiene  buen  fondeadero  y  abrigo 
al  S.,  y  fondo  de  ciuco  á  siete  brazas  cerca  de 
tierra. 

GRAMADENIA:  f  Bol.  Género  de  Primuláceas 
mirrineas,  que  se  caracteriza  por  presentar  co- 
rola rotácea  penta  ó  hexapartida,  con  estambres 
y  anteras  cortas.  Comyírendo  este  género  unas 
seis  especies,  que  son  arbustos  do  la  India  y  de 
la  América  del  Norte,  con  hojas  sentadas  y  dis- 
puestas en  pequeños  racimos  axilares. 

GRAMAL:  m.  Terreno  cubierto  de  grama. 

GRAMALES:  Gcog.  Sierra  en  la  prov.  de  Pinar 
del  Río,  Cuba;  es  parte  de  la  sierra  de  los  Or- 
gano.s. 

GRAMALOTE:  Gcog.  V.  GalINDO. 

GRAMALLA  (del  lat.  clamis):  f.  Vestidura 
larga  hasta  los  pies,  á  manera  de  bata,  que  so 
usó  mucho  en  lo  antiguo. 

...ropas  largas  con  mangas  en  punta,  que 
nombran  ora.mai.las,  de  terciopelo  morado. 
Diego  de  Colmenares. 

Y  con  una  zaranda  que  allí  halla, 
No  sé  si  antigua,  ó  si  de  nuevo  hecha, 
Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

Cervantes. 

-Gramalla:  Cota  do  malla. 
GRAMALLERA:  f.  prov.  Gal.  LlAHES. 
GRAMANET:    Ocog.    V.    SANTA    CoLOMA    «K 

Gramankt. 

GRAMANGIS:  ni.  Bol.  Género  de  Orquidáceas 
vandeas,  que  so  coracteriza  por  presentor  sépa- 
los casi  iguales;  el  posterior  ligeramente  above- 
dado; los  laterales  extendidos,  libres  y  conni- 
ventes en  uno  corto  cxteusiiln  de  la  baso  y  for- 
mando una  doble  gibo.'^idad:  todos  ellos  un  yoco 
carnosos;  pétalos  mucho  más  cortos  y  más  del- 
gados, largos  y  oblicuos;  labelo  apíicodo  A  la 
base  del  giuostomo,  que  es  recto,  mucho  más 
corto  que  los  sépalo»,  con  lóbulo»  jateroles  on- 
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cbos  y  derechos,  ol  intermedio  corto,  un  poco 
extendido;  disco  adornado  de  laminillas  ú  cres- 
tado; ginostemo  también  derecho,  un  poco  en- 
corvado, y  bialado;  elinandro  oblicuo,  encor- 
vado; antera  torminal;  ocho  opérenlos  incum- 
bcntcs,  niny  convexos,  provistos  casi  sioni]ire 
do  un  apéndice  dorsal  imperfectamente  bilocu- 
lar;  dos  polinios  subglobulosos,  con  un  surco 
cada  uno  de  ellos  contiguo  á  la  antera,  que  es 
dehiscente  y  aplicada  á  una  glándula  ancha  y 
escamiforme.  Las  especies  de  este  género  son 
hierbas  epífitas  de  Madagascar,  con  tallos  cortos, 
gruesos,  formando  un  seudobulbo  oblongo  ó  fu- 
siforme; hojas  poco  numerosas,  largas,  coriáceas, 
con  liampa  floral  sencilla,  con  hojas  magníficas, 
dispuestas  en  un  racimo  flojo  y  acompañado  de 
brácteas  pequeñas. 

GRAMANTO  (del  gr.  -^acttiiíií.  línea,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Crasuláceas,  que  se  dis- 
tingue por  su  corola  campanuliforme ;  hojas 
fjpuestas,  lineales,  y  flores  dispuestas  en  cimas 
conipnestas.  Se  halla  representado  este  género, 
que  algunos  consideran  como  una  sección  del 
Crassula,  por  una  pequeña  planta  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  que  tiene  el  aspecto  de  una 
gcncianea. 

GRAMAR:  a,  prov.  Ast.  y  Gal.  Dar  segunda 
mano  al  pan  después  de  amasado. 

GRAMARIEAS  (del  gr.  ypxií\).x,  línea):  f.  pl. 
Bot.  Grupo  de  Polipodiáceas. 

GRAMAT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gourdón, 
dep.  del  Lot,  Francia;  10  municipios  y  12  000 
habits.  Aguas  minerales  recomendadas  contra 
las  enfermedades  gástricas. 

GRAMÁTICA  (del  lat.  grammatica):  f.  Arte 
de  hablar  y  escribir  correctamente  una  lengua. 

Señalábanse  en  ella...  el  maestro  Zamora, 
autor  de  una  gramática  griega  estimada;  ele. 
Quintana. 

Benito  y  Valentina, 
Cliicos  de  doce  abriles. 
El  docto  en  la  gramítica  latina, 
Y  hábil  ella  en  labores  femeniles,  etc. 
Haktzenbusch. 

-Gbam.4tica:  Estudio  de  la  lengua  latina. 

...  de  la  edad  que  digo,  ya  sabia  yo  la  gea- 
mAtica,  y  no  ignoraba  la  Retórica. 

Lope  de  Vega. 

-  Deseo  yo  leer  latín. 
Decid;  ¿no  me  enseñaréis? 
-Y  aun  GRAMÁTICA,  hasta  tanto 
Que  empecéis  á  conjugar. 

T1E.S0  DE  Molina. 

-Geamática  parda:  fam.  Habilidad  que 
naturalmente  y  sin  estudio  tienen  algunos  para 
manejarse. 

-  A  esa  lógica  bastarda, 
A  esa  gramática  parda 
Me  toca  á  mí  responder. 

Bretón  de  lo.s  Herrep.os. 

-Gramática:  La  Gramática  es  al  mismo 
tiempo  una  ciencia  y  un  arte;  como  ciencia  re- 
cibe el  nombre  de  Gramática  general  ó  univer- 
sal y  estudia  las  reglas  inmutables,  comunes  á 
todas  las  lenguas,  buscando  la  razón  de  los  he- 
chos, que  á  pesar  de  la  gran  variedad  de  idiomas 
son  idénticos  en  todos  ellos.  Como  arte  deno- 
minase Gramática  particular  española,  francesa, 
inglesa,  y  enseña  las  reglas  propias  de  cada  idio- 
ma, que  varían  seg^'in  las  modificaciones  de  lugar 
y  de  tiempo,  por  hallarse  subordinadas  á  todas 
las  vicisitudes  de  las  lenguas  que  á  su  vez  siguen 
las  evoluciones  de  los  pueblos. 
_  Comenzaremos  por  estudiar  la  Gramática  como 
ciencia,  después  la  Gramática  comparada  y  por 
líltimo  la  Gramática  particular  española,  ó  sea 
el  arte  de  hablar  y  escribir  coi  rectamente  la  len- 
gua española. 

I  Gramálica  general.  -  Recibe  esta  ciencia 
diferentes  nombres:  llámase  Gramática  general 
ó  universal  si  se  la  considera  como  aplicándose 
á  todas  las  lenguas;  Gramática  razonada  si  se  la 
estudia  desde  el  punto  de  vista  de  los  procedi- 
mientos de  comparación  y  razonamiento  que 
emplea,  y,  finalmente.  Gramática  filosófica  con- 
siderándola como  ciencia  que  estudia  é  investiga 
la  razón  de  lo  que  es  común  á  todas  las  lenguas. 
Bajo  este  último  aspecto  la  Gramática  es  una 
parte  de  la  Filosofía. 

En  efecto:  íquc  ciencia  puede  hallar  tal  expli- 
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cación  sino  la  Filosofía?  Por  más  que  ciertos 
sofistas,  enemigos  de  la  paradoja,  hayan  dicho 
que  el  hombre  no  piensa  sino  porque  está  do- 
tado do  la  facultad  de  hablar  dando  á  la  pala- 
bra prioridad  sobre  el  pensamiento,  es  decir, 
prioridad  al  medio  sobre  la  causa,  es  evidente 
que  la  palabra  no  sirve  sino  para  expresar  el 
pensamiento  que  se  calca  necesariamente  sobre 
él,  que  no  puede  haber  en  el  lenguaje  lo  que  no 
exista  en  la  inteligencia,  y,  de  consiguiente, 
para  hallar  la  razón  é  investigar  lo  que  es  común 
á  todos  los  idiomas,  es  preciso  penetrar  en  la  in- 
teligencia humana  con  el  fin  de  descubrir  la 
uniformidad  de  las  operaciones  del  pensamiento. 
Misión  es  esta  de  esa  parte  de  la  Filosofía  que  se 
llama  Psicología,  y  por  eso  la  Gramática  gene- 
ral ha  sido  siempre  considerada  como  un  apén- 
dice, ya  que  no  como  una  parte  esencial  de  la 
Filosofía. 

Es  innegable  que  las  lenguas  sirven  para  dar 
forma  al  ijcnsamiento;  y  siendo  esto  así,  claro 
es  que  para  establecer  los  fundamentos  de  la 
Gramática  universal  debe  hacerse  el  análisis  del 
pensamiento  ó,  mejor  dicho,  pedir  á  la  Psicolo- 
gía dicho  análisis  há  mucho  tiempo  ejecutado, 
proceder  sintéticamente  y  establecer  á  2>riori  la 
teoría  de  la  Gramática  general. 

El  pensamiento  se  produce  bajo  dos  formas,  y 
no  puede  producirse  sino  bajo  esas  dos  formas: 
las  ideas  y  el  juicio;  la  idea  representa  las  cosas 
pura  y  simplemente,  y  el  juicio  las  atribuye  ó 
las  niega  ciertas  cualidades.  El  juicio,  pues, 
supone  ciertas  ideas,  y  éstas  son  los  elementos 
del  juicio.  Los  idiomas  tienen  que  expresar  ideas 
y  juicios;  aquéllas  se  expresan  por  medio  de  pa- 
labras y  éstos  por  medio  de  proposiciones;  de 
manera  que,  así  como  las  ideas  son  los  elemen- 
tos del  juicio,  las  palabras  son  los  elementos  de 
las  proposiciones.  Pero  los  idiomas  constan  de 
un  gran  número  de  palabras;  ¿será  necesario  es- 
tudiarlas todas?  Estas  palabras,  á  pesar  de  sus 
diferencias  de  forma  y  de  sonido,  pueden  ser 
consideradas  solamente  desde  el  punto  de  vista 
de  las  funciones  que  llenan  en  el  discurso,  y  se 
agrupan  en  un  reducido  número  de  especies,  que 
reciben  el  nombre  de  partes  del  discurso  ó  par- 
tes de  la  oración.  jY  cuáles  son  estas  partes 
esenciales?  Si  es  cierto  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
las  relaciones  de  la  Ciramática  general  con  la 
Psicología,  el  análisis  del  pensamiento  deberá 
dar  la  respuesta. 

Todo  pensamiento  se  resuelve  en  juicio,  y  á 
su  vez  todo  juicio  se  resuelve  en  ideas.  ¿Qué  es 
loqué  se  halla  en  todo  juicio?  En  primer  lugar 
la  idea  es  una  substancia,  es  una  cosa  que  posee 
ciertas  cualidades;  después  la  idea  es  una  cuali- 
dad, es  una  manera  de  ser,  y,  por  fin,  la  opera- 
ción de  la  inteligencia  que  atribuye  ó  niega  la 
cualidad  á  la  substancia,  que  afirma  que  el  ser 
es  ó  no  de  cierto  modo,  que  el  sujeto  posee  ó 
excluye  cierto  atributo.  Resulta,  por  lo  tanto, 
que  debe  haber  tres  clases  ó  especies  de  palabras 
esenciales  en  toda  lengua:  palabras  que  sirvan 
para  expresar  la  substancia,  palabras  que  ex- 
presen la  cualidad,  y  palabras  que  sean  la  afir- 
mación del  lazo  que  tnie  á  la  substancia  con  la 
cualidad.  Estas  palabras  son:  el  sustantivo  ó 
nombre,  el  adjetivo  y  el  verbo.  Verbo  quiere 
decir  palabra,  porque,  en  efecto,  es  la  palabra 
por  excelencia;se  habla  para  comunicar  ó  llevar 
los  })ensamieutos  de  nuestra  inteligencia  á  otra 
inteligencia,  esto  es,  para  ser  entendidos,  y  sin 
el  verbo,  sin  la  afirmación  que  expresad  pensa- 
miento, las  palabras  expresarían  ideas,  mas  no 
proposiciones:  despertarían  recuerdos  de  cosas, 
mas  no  tendrían  sentido  alguno,  ó  por  lo  menos 
valor  alguno. 

Ahora  bien  :  i  bastan  estas  tres  especies  de 
palabras  yr\rn  px]'resar  todos  nuestros  pensa- 
mifiit"-'  l'i!:i:i,u¡  si  los  objetos  de  que  nos 
ocupii  111  I  ■  -..-ii^ideraran  siempre  aisladamen- 
te; pciu  Lou  uiucha  frecuencia  se  relacionan  con 
otros  objetos,  y  entonces  es  necesario  expresar 
esas  relaciones.  Cuando  se  dice,  por  ejemplo, 
Díoneshuejio,  el  sujeto  Dios  y  el  atributo  hucno 
expresan  cada  uno  una  idea,  sin  ninguna  otra  re- 
lación, y  deben  ser  expresadas  con  una  sola  pala- 
bra; mas  citando  se  dice  El  Dios  de  los  cristianos 
es  digno  de  respeto,  el  sujeto  £1  Dios  está  en 
relación  con  los  cristianos  que  le  determinan,  y 
el  atributo  digno  con  las  palabras  de  í-i.^'fíoquo 
completan  la  idea. 

Estas  relaciones,  en  el  ejemplo  puesto,  están 
expresadas  por  la  palabra  de.  Los  gramáticos 
llaman  preposición  á  esta  nueva  especie  de  pa- 
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labras,  porque  generalmente  se  coloca  antes  del 
nombre  que  se  relaciona  con  el  sujeto  ó  el  atri- 
buto y  completa  la  idea. 

Pueden  existir  también  relaciones  entre  los 
hechos,  entre  los  juicios,  y,  de  consiguiente, 
entre  las  proposiciones  que  los  expresan,  por  lo 
cual  es  necesario  una  quinta  especie  de  palabras 
para  expresar  estas  relaciones  de  un  nuevo  gé- 
nero. Esta  nueva  especie  es  la  conjunción,  que 
sirve  para  unir  entre  sí  las  proposiciones,  como 
la  preposición  une  las  palabras. 

Sustantivo,  adjetivo,  verbo,  proposición  y 
conjunción,  son,  pues,  las  palabras  esenciales  á 
todo  idioma.  Si  no  hay  en  el  discurso  más  que 
proposiciones,  ya  aisladas,  ya  unidas  y  combi- 
nadas entre  sí,  y  si  el  análisis  que  se  ha  hecho 
de  la  proposición  es  exacto  y  fiel,  parece  que  no 
deben  existir  en  las  lenguas  otras  especies  de 
palabras. 

jCómo,  pues,  los  gramáticos  admiten  diez  par- 
tes de  la  oración  en  lugar  de  las  cinco  mencio- 
nadas? ¿Qué  son  en  la  expuesta  teoría  gramati- 
cal el  artículo,  el  pronombre  ,  el  participio,  el 
advervio  y  la  interjección?  Estudiando  rápida- 
mente estas  cinco  especies,  se  verá  que  no  son 
nuevas,  ni  distintas  de  las  ya  conocidas,  sino 
meras  subdivisiones  ó  compuestos  de  las  cinco 
presentadas  como  esenciales. 

El  artículo  expresa  una  modificación  particu- 
lar del  sustantivo,  anuncia  que  debe  ser  toma- 
do en  un  sentido  concreto  y  no  en  un  sentido 
abstracto,  que  ha  de  ser  considerado  bajo  el  as- 
pecto de  su  extensión,  como  el  nombre  de  un 
género  ó  de  un  individuo. 

Se  comprenderá  esto  más  fácilmente  por  medio 
de  un  ejemplo  en  el  que  se  emplee  el  mismo 
sustantivo  con  articulo  y  sin  él.  El  hombre  co- 
barde no  es  hombre;  en  esto  ejemplo  el  artículo 
colocado  delante  de  hombre  cobarde,  que  forma 
el  sujeto,  indica  que  el  sustantivo  hombre  está 
tomado  en  un  sentido  determinado,  el  nombre 
de  una  clase,  la  de  los  hombres  cobardes,  en  el 
atributo,  indeterminado,  expresando  solamente 
el  conjunto  de  caracteres  que  hacen  al  hombre, 
y  esto  es  lo  que  indica  la  ausencia  del  artículo. 
Como  se  ve,  el  artículo  no  sirve  sino  para  expre- 
sar una  manera  de  ser,  délas  substancias,  lo  cual, 
como  ya  se  ha  dicho,  es  la  función  propia  del 
adjetivo.  Además,  el  artículo  está  tan  lejos  de 
ser  una  parte  esencial  del  discurso  ,  que  hay 
muchas  lenguas,  comenzando  por  la  latina,  que 
carecen  de  artículo,  sustituyéndole  con  adjetivos, 
ya  con  el  adjetivo  numeral,  ya  con  el  adjetivo 
demostrativo,  y  aun  en  las  mismas  lenguas  que 
tienen  artículo  es  muy  distinto  y  arbitrario  el 
uso  que  de  él  hacen,  omitiéndole  unas  cuando  las 
otras  lo  emplean,  y  en  una  misma  lengua  puede, 
á  voluntad,  omitirse  ó  emplearse. 

El  participio  es  también  una  modificación  del 
adjetivo,  una  especie  ó  forma  que  no  difiere  de 
él ,  sino  por  circunstancias  de  origen  que  no 
tienen  importancia  ó  por  propiedades  puramente 
accesorias.  Si  procede  del  verbo,  si  hasta  cierto 
punto  participa  de  su  naturaleza  porque  admite 
cambios  de  tiempo  y  puede  hasta  tener  un  régi- 
men, llena,  sin  embargo,  todas  las  funciones  del 
adjetivo,  sufre  sus  modificaciones  y  está  sometido 
á  las  mismas  reglas  gramaticales,  es  por  lo  tanto 
un  adjetivo. 

El  pronombre,  como  indica  la  palabra,  susti- 
ye  al  nombre,  desempeña  todas  sus  funciones, 
sufre  todas  las  modificaciones  de  género  y  de  nú- 
mero, y  solamente  añade  á  la  idea  de  la  per- 
sona ó  del  objeto  á  que  sustituye  la  idea  del 
papel  que  esta  persona  ú  objeto  desempeña.  Es, 
pues,  la  suya  una  funcción  accesoria  que  mere- 
ce ser  estudiada,  pero  que  en  nada  modifica  la 
naturaleza  del  nombre.  Es  una  modificación  en 
la  manera  de  expresar  la  substancia,  pero  no 
es  un  carácter  esencial  y  distintivo  que  pueda 
motivar  la  creación  de  una  nueva  especie  de 
palabras.  El  pronombre  no  es  sino  una  forma 
del  nombre.  El  advervio  parece  tener  caracteres 
distintos  de  las  cinco  partes  esenciales  del  dis- 
cuiso;  mas  si  se  le  somete  al  análisis  y  se  inves- 
tiga su  origen,  se  reconoce  que,  por  su  sentido, 
y  muchas  veces  por  su  forma,  equivale  á  una 
preposición  unida  á  su  complemento;  el  adver- 
vio en  seguida  compuesto  de  en  y  seguida,  sa- 
gazmente es  sagaci  mente,  abreviatura  de  cimi 
sagaci  mente.  Es,  pues,  el  advervio  una  palabra 
compuesta  de  elementos  simples  y  conocidos:  la 
preposición  y  el  nombre. 

La  interjección  no  es,  propiamente  hablando, 
un  elemento  de  la  proposición,  sino  una  propo- 
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sición  entera;  es  la  expresión  de  un  sentimiento 
vivísimo,  de  nn  estado  del  ánimo.  Es  un  pensa- 
miento completo  que  se  halla  en  un  estado  pri- 
mitivo, en  su  complejidad  é  indivisibilidad  nati- 
va. Tan  rápida  é  intensa  es  la  sensación  que  la 
inteligencia  uo  puede  detenerse  á  formar  una 
proposición,  y  se  expresa  el  pensamiento  con  una 
sola  palabra,  con  nn  gesto  aveces.  Un  ¡ay!  puede 
expresar  todo  este  pensamiento:  /Cj¡<í?i  desgracia- 
do soy!  ¡Qué  intenso  es  el  dolor  que  experimento!; 
y  un  ¡ah!  ¡Qué  hermoso  y  sublime  cspcciáculo  es 
el  que  tengo  ante  mis  ojos!  ¡Qué  suceso  tan  inespe- 
rado y  extraño  es  el  que  me  refieres! 

Al  relacionar  varias  especies  de  palabras  á  las 
cinco  partes  de  la  oración  que  se  lian  admitido 
como  esenciales,  no  por  eso  ha  de  creerse  que 
dichas  especies  han  de  ser  desterradas  de  la  Gra- 
mática, ni  mucho  menos  eliminarlas  de  la  no- 
menclatura de  los  gramáticos,  ni  del  lenguaje 
vulgar,  pues  estas  palabras  pueden  dar  lugar  á 
observaciones  que  es  preciso  consignar  aparte; 
pero  nunca  dichas  partes  del  discurso  deben  ser 
colocadas  en  el  mismo  lugar  que  las  esenciales, 
pudiendo,  á  lo  más,  ser  objeto  do  observacioues 
accesorias  anejas  á  las  cinco  partes  verdadera- 
mente principales. 

La  Gramática  general  no  se  limita  á  dar  á  co- 
nocer las  diferentes  especies  de  voces  de  que  se 
compone  una  lengua,  sino  que  debe  estudiar 
también  profundamente  cada  una  de  ellas,  con- 
siderar cada  parte  del  discurso  en  las  modifica- 
ciones de  que  es  susceptible  en  sus  diversas 
aplicaciones  y  en  las  subdivisiones  que  admite, 
examinar  las  combinaciones  de  las  palabras, 
enseñando  cómo  al  combinarse  influyen  las  unas 
sobre  las  otras,  y,  cómo,  en  fin,  se  concuerdan 
y  se  construyen.  Estas  diversas  cuestiones  hacen 
que  la  ciencia  se  divida  en  dos  partes  llamadas 
Léxicografiay  Sintaxis.  En  estas  nuevas  investi- 
gaciones ha  de  recurrir  también  la  Gramática  á 
la  Psicología,  buscando  su  ayuda  y  cooperación, 
puesto  que  en  la  humana  inteligencia  existen 
ideas  generales  é  ideas  individnales,  y  por  ello 
hay  nombres  comunes  y  nombres  propios,  porque 
tenemos  ideas  de  unidad  y  de  pluralidad,  hay  en 
varias  especies  depalabras  número  singular,  dual 
y  plural,  porque  podemos  distinguir  en  los  seres 
y  en  los  objetos  cualidades  que  les  son  propias 
y  otras  accidentales,  ó  que  no  existen  sino  por 
relación  á  nosotros,  y  se  deben  á  la  manera 
con  que  las  consideramos;  se  han  dividido  los 
adjetivos  en  calificativos  y  determinativos,  por- 
que puede  la  inteligencia  medir  el  tiempo;  liá- 
llanse  en  el  verbo  tiempos  ó  formas  particulares 
para  distinguir  el  pasado,  el  presente  y  el  futuro, 
y,  finalmente,  porque  haciendo  un  juicio  sobre 
ios  hechos,  se  modifica  la  afirmación  según  que  los 
referidos  hechos  aparezcan  como  positivos,  como 
condicionales,  ó  dependiendo  los  unos  de  los 
otros;  existen  en  g\  verbo  modo  infinitivo,  indi- 
cativo, subjuntivo,  etc.  Otro  tanto  jiuede  decirse 
del  orden  con  que  se  colocan  las  palabras  en  la 
oración,  de  las  diversas  construcciones  que  ad- 
miten; construcción  ya  directa,  ya  inversa.  En 
apariencia  parecen  absolutamente  caprichosos,  y 
arbitrarios  esos  cambios  perpetuos  que  ofrecen 
diferentes  lenguas,  ó  en  una  misma,  el  orden  y 
la  dispo.sición  do  las  palabras;  y,  sin  embargo, 
no  es  el  capricho  la  causado  ello,  sino  el  estado 
del  ánimo.  Remontándose  al  examen  de  la  inte- 
ligencia, se  reconoce  el  orden  con  que  .se  suceden 
los  sentimientos  y  los  pensamientos.  Si  la  inte- 
ligencia se  halla  on  estado  de  intranquilidad  no 
atiende  ni  escucha  más  que  á  la  voz  déla  razón, 
y  entonces  las  palabras  se  ordenan  conforme  á 
la  regla  natural:  sujeto,  verbo,  atributo,  com- 
plemento del  atributo. 

Si,  por  el  contrario,  hállase  el  alma  agitada 

Íior  alguna  viva  emoción,  por  alguna  pasión  vio- 
cnta,  so  trastorna  el  orden  natural  y  surge  el 
que  prescribe  la  gradación  de  los  sentimientos. 
La  estrecha  i  íntima  unión  de  la  Gramática  y 
(le  la  Filosofía,  que,  como  se  ha  visto,  resulta 
evidente,  haciendo  surgir  ol  análisis  del  lenguaje 
del  análisis  del  pensamiento,  residta  comproba- 
da de  un  modo  innegable  por  la  historia  de  la 
ciencia. 

Voltairc  dijo:  «el  instinto  común  á  todos  los 
hombres  es  el  quo  hizo  la  primera  Gramática, 
sin  qoo  nadie  so  percatara.  Los  lapones,  los  ne- 
gro», así  como  lo»  griegos,  necesitaron  expresar 
el  pasado,  el  presente  y  el  futuro,  y  lo  hicieron: 
moa  como  nunca  so  celebró  una  asamblea  do  ló- 
gicos c|uo  formara  una  lengua,  ninguna  ha  con- 
seguido  un  plan  absolutanionto  regular.  La  im- 
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portancia  de  la  ciencia  gramática  no  ha  sido 
veidaderamente  apreciada  en  los  tiempos  mo- 
dernos. Hasta  una  época  muy  reciente  no  se  la 
concedía  sino  un  lugar  muy  secundario  en  los 
estudios  clásicos.  Los  antiguos  cultivaban  el  es- 
tudio de  la  Gramática  con  gran  cuidado,  pero  no 
considerándola  como  Gramática  general,  es  decir, 
como  ciencia,  sino  como  Gramática  particular  ó 
arte.  Como  ciencia  su  estudio  es  de  fecha  muy 
reciente,  y  aún  no  ha  llegado  á  su  completo  des- 
arrollo. 

Consideraban  los  antiguos  el  estudio  de  la 
Gramática  como  el  primer  grado  de  iniciación 
para  el  estudio  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  y 
observaban  detenidamente  sus  relaciones  con  la 
Metafísica,  la  Moral,  la  Política,  la  Filo-sofía, 
la  Historia  y  la  Poesía. 

Interesante  y  necesario  es  hacer  aquí  una  re- 
seña liistórica,  siquiera  breve,  de  los  trabajos 
relativos  á  la  ciencia  gramática. 

Los  indios  citan  á  varios  gramáticos  y  poseen 
Gramática  de  sán.scrito.  No  se  halla  idea  alguna 
de  Gramática  general  en  sus  libros,  pero  en  cam- 
bio contienen  una  parte  de  que  carecen  todas 
las  gramáticas  conocidas:  un  tratado  de  la  for- 
mación de  las  palabras,  que  enseña,  no  sólo  el 
análisis  ó  la  etimología  de  las  voces  usuales  y 
de  las  palabras  compuestas,  sino  tambi-én  el 
medio  de  formar  todas  las  palabras  nuevas  que 
puedan  necesitarse. 

Entre  los  griegos.  Platón  fué  el  primero  que 
se  ocupó  en  investigaciones  ó  estudios  gramati- 
cales en  su  obra  Cratylus,  que  parece  exclusiva- 
mente consagrada  á  este  objeto.  Después  de  él 
su  discípulo  Aristóteles  expuso  sus  ideas  grama- 
ticales en  su  Retórica,  su  Poética  y  su  tratado 
de  la  Interpretación.  Desgraciadamente  cayó  en 
el  grave  error  de  multiplicar  hasta  el  exceso  las 
divisiones  sistemáticas  en  las  palabras.  Los  pri- 
meros estoicos  siguieron  el  camino  trazado,  y 
según  asegura  Dionisio  de  Halicarnaso  agrega- 
ron mucho  á  los  trabajos  de  sns  predecesores. 

La  célebre  escuela  de  Alejandría  debió  una 
parte  de  su  gloria  á  sus  célebres  gramáticos, 
entre  los  cuales  brillaron  Philetas  de  Cos,  Aris- 
tarco, Aristófanes  de  Bizancio,  etc.  Dando  á  la 
palabra  Gramático  una  más  extensa  significa- 
ción, puede  aplicarse  también  á  Proclo,  Aulo 
Gelio,  Macrobio,  etc.  Los  sabios  de  Alejandría 
y  sus  rivales  de  Pérgamo  analizaron  la  lengua 
griega,  la  distribuyeron  en  categorías  gramati- 
cales, distinguieron  las  diferentes  partes  de  la 
oración,  inventaron  términos  técnicos  para  las 
distintas  funciones  de  las  palabras,  observaron 
la  mayor  ó  menor  corrección  del  estilo  de  ciertos 
poetas,  separaron  las  formas  antiguas  de  las  for- 
mas clásicas,  y  publicaron  sobre  todos  estos  pun- 
tos doctas  y  extensas  obras;  pero  aún  faltaba 
dar  un  paso  importante:  escribir  una  verdadera 
Gramática  griega,  práctica  y  elemental,  la  más 
antigua  de  todas,  la  de  Dionisio  Tracio,  que  ha 
llegado  hasta  nuestros  días.  Verdad  que  varios 
autores  han  negado  su  autenticidad,  pero  sus 
razones  han  sido  victoriosamente  refutadas.  Dio- 
nisio vivió  en  Alejandría  y  había  seguido  las 
lecciones  del  célebre  critico  y  editor  de  Homero, 
Ai'istarco.  Después  fué  á  Roma,  donde  enseiió 
Gramática,  hacia  la  época  de  Pompeyo.  5 Este 
es,  como  dice  Max  Wuller,  nn  detalle  nuevo  en 
la  Historia:  un  griego,  discípulo  de  Aristarco, 
se  estableció  en  Romay  conjpuso  una  Gramática 
práctica  de  la  lengua  griega  para  uso  de  los  jó- 
venes romanos  sus  discípulos.  No  fundó  la  cien- 
cia gramatical:  casi  todo  el  cuadro  de  la  Gramá- 
tica le  había  sido  dado  por  los  trabajos  de  sus 
predecesores,  desde  Platim  hasta  Aristarco,  pero 
fué  el  primero  en  aplicar  á  un  objeto  práctico 
los  descubrimientos  de  los  autiguos  filósofos  y  de 
los  críticos  de  Alejandría,  en  servirse  de  sus 
observaciones  y  de  las  categorías  que  habían 
establecido  para  enseñar  el  griego,  y  lo  que  debe, 
sobre  todo,  notarse,  para  enseñar  el  griego,  no  á 
griegos,  que  sabían  ya  su  lengua  y  á  quienes  no 
faltaba  más  que  conocer  la  teoría,  sino  á  roma- 
nos, á  quienes  era  necesario  enseñar  las  declina- 
ciones y  las  conjugaciones  regulares  é  irregulares. 
Su  tratado  llegó  a  ser  uno  de  los  canales  princi- 
pales por  los  cuales  la  terminología  griega,  des- 
pués do  haber  pasado  de  Atenas  á  Alejandría, 
fué  llevada  á  Roma  para  extenderse  desde  allí 
k  todo  ol  mundo  civilizado.  La  afición  A  los 
estudios  gramaticales  la  llevi»,  y  desarrolló  en 
Roma,  Orotcs  do  Mnltuna,  embajador  del  rey  do 
Pérgamo.  Lajuvciitud  romana  se  consagró  con 
Tordadero  amor  á  ostos  estudios,  á  pesar  de  los 
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edictos  del  Senado  romano  que  proscribía  á  los 
filósofos  y  á  los  retóricos  del  territorio  de  la  Re- 
pública. Poco  tiempo  después  llegaron  varios 
maestros,  entre  los  cuales  se  cita  al  galo  Antonio 
Guiphon,  maestro  de  Cicerón;  abriéronse  escue- 
las; la  lengua  latina,  hasta  entonces  inculta  y 
salvaje,  hizo  gi'andes  progreses,  y  comenzó  i 
lucir  la  aurora  de  la  época  literaria  más  brillan- 
te de  Roma.  Varión  y  Cicerón  se  dedicaron  á 
investigaciones  gramaticales  con  una  estudiosa 
solicitud,  y  el  mismo  Julio  César,  en  medio  del 
tumulto  de  sus  campañas,  escribió  un  tratado 
sobre  la  analogía  de  las  palabras.  En  tiempo  de 
Augusto  fué  aún  más  floreciente  el  estado  de  las 
escuelas  de  Gramática:  los  más  renombrados 
sabios  de  Grecia  fijaron  su  residencia  en  Roma, 
entre  ellos  el  ya  citado  Dionisio  de  Halicarnaso, 
cuyas  obras  están  llenas  de  detalles  preciosos 
para  el  estudio  de  la  lengua  griega  y  para  la 
Gramática  comparada.  Después  del  reinado  de 
Augusto  comenzó  la  decadencia  y  degeneraron 
las  escuelas.  Por  breve  tiempo  las  devolvió  Quin- 
tiliano  su  primer  esplendor;  mas,  después  de 
Apolonio  de  Alejandría,  autor  de  un  excelente 
tratado  filosófico,  la  irrupción  de  los  bárbaros 
del  Norte  lo  destruyó  todo,  y  muchos  siglos  de 
ignorancia  pesaron  sobre  Europa  entera.  Antes 
de  llegar  á  la  época  del  renacimiento  de  las  letras, 
digamos  hasta  qué  grado  era  honorífico  en  la 
antigüedad  griega  y  romana  el  título  de  gramá- 
tico. Los  escritores  más  ilustres  lo  llevaron  con 
orgullo;  para  merecerlo  preciso  era  poseer  gran- 
des conocimientos  en  todas  las  ramas  de  la  Li- 
teratura: la  Historia,  la  Filosofía,  la  Elocuencia 
eran  de  su  dominio,  y  su  juicio  se  ejercía  sobre 
las  obras  de  los  poetas. 

Gran  error  cometería  quien  confundiera  á  estos 
gramáticos  (gramatici),  que  fueron  la  mayor 
gloria  de  Grecia  y  Roma,  con  aquellos  obscuros 
pedagogos,  llamados  gramatistas,  que  enseñaban 
ios  elementos  de  la  Gramática  como  se  enseñaba 
á  leer  y  á  escribir.  Ya  antes  se  ha  dicho;  los 
antiguos  tuvieron  de  la  Gramática  concepto  más 
elevado  que  los  modernos^  no  la  distinguían  de 
la  Filosofía,  y  Quintiliano  dice  en  sus  Institu- 
ciones oratorias  que,  en  el  fondo,  la  Gramática 
está  muy  por  encima  de  lo  que  al  principio 
parece. 

En  tiempos  más  modernos,  después  de  Casio- 
doro  y  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  debe  citarse  á 
Beos  el  Venerable  y  á  su  discípulo  Alenino,  que 
dio  lecciones  á  Cariomagno.  EÍ  gran  emperador, 
que  en  sus  capitulares  ordenaba  á  los  cancilleres 
que  escribiesen  conectamente,  no  se  desdeñó  de 
componer  una  Gramática  déla  lengua  germana. 

La  invención  de  la  Imprenta  en  el  siglo  XV 
dio  nueva  vida  á  las  letras,  y  si  la  Gramática  no 
ocupó,  en  los  primeros  tiempos,  el  puesto  que 
en  otros  tiempos  tuvo,  fué  por  lo  menos  objeto 
de  las  meditaciones  de  un  gran  número  de  inte- 
ligencias superiores.  Teodoro  de  Gosa,  y  algún 
tiempo  después  Buxtorf,  Turuebe,  Erasmo,  Bude, 
Escaiígero,  Casaubón  y  otros,  fueron  profun- 
dos gramáticos  y  habilísimos  críticos.  Siguie- 
ron á  éstos  Vaugelas  y  Joaquín  Desbelfay.  Al 
principio  del  siglo  xvii  el  ilustre  Bacón  indi- 
có sobre  la  Gramática  ideas  profundas,  que  al 
poco  tiempo  hicieron  se  formara  y  naciera  la 
Gramática  general.  Desde  entonces  comenzó  para 
esta  ciencia  una  nueva  era.  Los  solitarios  de 
Puerto  Real  publicaron  su  Gramática  general 
y  su  Lógica,  cuyos  principales  autores  fuerou 
Arnauld,'  Nicole  y  Lancelot.  El  abate  Langean, 
los  Padres  Lami  y  liutfier,  Bonhours,  Regnier, 
Desmarais,  el  abate  Gerard  y  otros,  dieron  prue- 
bas de  grandes  conocimientos,  demostraron  gian 
habiliciad  en  los  principios  generales  de  la  Gra- 
mática y  un  gran  talento  en  la  manera  de  pre- 
sentarlos. 

El  inglés  Harris  publicó  con  el  título  de  Ifer- 
mes  una  Gramática  general,  que  aun  siendo  algo 
obscura  eu  ciertos  puntos  merece  ser  consultada. 
También  merecen  ser  mencionados  los  notables 
traliajos  de  Olioet,  Dumarsais.  Beaurel,  Pinche, 
Duelos,  etc.  Otro  gramático  de  gran  renombre 
fué  Court  de  Gebelín,  autor  de  la  I/isloria  na- 
tural de  la  palabra  y  del  Mumlo  primiliiHi,  y 
finalmente,  la  Gramática  de  Couvillaes  obtuvo 
un  gran  éxito,  especialmente  su  primera  parto, 
que  es  un  hermoso  ensayo  do  Gramática  generol. 
Podrían  citarse  aquí  los  nombres  de  todos  los 
autores  de  estos  últimos  tiempos  que  han  pres- 
tado eminentes  servicios  á  la  cieucia  (jraniatical, 
pero  nos  limitaremos  á  indicar  los  más  célebres! 
los  ingleses  Beattic  y   lord  Monhoddo.  los  ale- 
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inanes  AJeUing,  Vatter,  Boniloardi,  Rembeck 
Yacod,  Buttman,  Mattliioe,  Grimm,  Bccker;  y 
los  fianceaes  Urbano  Uoniergue,  el  abate  Siccard, 
Descutt  de  Fracy ,  Degerando,  Silvestre  de  Sacy, 
Lemare,  Giiaut,  Deivivier,  autor  de  la  Gramá- 
tica de  las  Gramáticas,  Gueroult,  Burnoult  y 
Egger. 

Los  autores  citados  y  la  reseña  histórica  de  la 
ciencia  gramática  comprueba,  como  antes  so 
dijo,  la  relación  intima  entre  la  Filosofía  y  la 
Gramática  :  desde  Platón  y  Aristóteles  y  los 
discípulos  de  éste,  en  los  primeros  tiempos,  los 
solitarios  de  Puerto  Real  en  los  modernos  y  los 
demás  autores,  todos  son  filósofos. 

La  importancia  de  U  Gramática  general  es 
evidente;  no  es  una  ciencia  especulativa  y  de 
mera  curiosidad;  tiene  sobro  la  parte  más  impor- 
tante de  la  enseñanza  clásica  una  influencia 
grandísima  é  inmediata.  Hasta  que  laGramática 
general,  es  decir ,  la  Filosofía  aplicada  á  los 
idiomas,  no  iluminó  con  su  antorcha  á  las  gra- 
máticas particulares,  esto  es,  al  arte  de  la  Gra- 
mática, las  obras  de  este  arte,  obscuras  y  confu- 
sas, parecían  la  imagen  del  caos  y  fueron  el  su- 
plicio de  la  infancia.  Cuando  algunos  hombres, 
dotados  de  espíritu  filosófico,  aplicaron  á  las 
obras  elementales  los  resultados  de  !a  ciencia, 
fué  el  estudio  de  la  Gramática  más  sencillo,  más 
metódico  y,  por  consiguiente,  más  claro  y  más 
accesible  á  todos. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  Gramática  general 
no  carece  de  interés  ni  de  utilidad.  Esto  se  adi- 
vinó en  el  siglo  último,  y  filósofos  profundos 
no  se  desdeñaron  de  consagrarse  asiduamente  á 
su  estudio. 

Para  terminar  este  breve  estudio  de  la  Gramá- 
tica general,  se  copiarán  algunas  consideraciones 
tomadas  de  Laujuinaus.  «La  conclusión  que  se 
deduce  de  nuestras  investigaciones  sobre  la  Gra- 
mática general  es  esta:  los  modernos  han  supe- 
rado infinitamente  á  los  griegos  y  á  los  romanos 
en  la  ciencia  de  los  hechos  gramaticales  y  en  la 
de  la  teoría  del  lenguaje.  Creemos  que  esta  es  la 
razón:  el  estudio  del  entendimiento  humano,  ó 
de  otro  modo,  de  la  naturaleza  de  nuestras  ideas 
y  de  su  formación,  y  el  estudio  de  las  lenguas 
comparadas,  son  las  dos  alas  de  la  Gramática. 
Estos  dos  estudios  faltaban  á  los  antiguos.  Aun 
cuando  hubiesen  cultivado  el  primero,  su  des- 
precio, quizá  patriótico,  pero  injusto  é  insensa- 
to, á  las  naciones  que  llamaban  bárbaras,  les 
hubiera  impedido  elevarse  hasta  la  Gramática 
general.  Por  el  contrario,  los  modernos,  ilumi- 
nados por  una  metafísica  más  exacta,  animados 
por  la  moral  divina  y  fraternal  del  Evangelio, 
lian  sido  más  prudentes  y  más  felices  en  la  cien- 
cia de  las  lenguas.  Bacón  les  indicó  los  verdade- 
ros caminos  de  la  ciencia  de  la  Filosofía;  los 
solitarios  de  Puerto  Real,  maestros  hábiles  en 
muchas  lenguas  muertas  y  vivas,  recogieron 
hechos,  materiales  para  la  ciencia,  y  supieron 
aprovecharlos.  Sus  sucesores  les  han  superado  en 
el  último  siglo  y  en  éste,  tanto  por  la  multitud 
de  hechos  reunidos  como  por  lo  perfecto  de  la 
teoría.  Sin  embargo,  aún  queda  mucho  por  hacer 
si  se  quiere  acabar  el  edificio  de  la  ciencia  gra- 
matical. 

II  Gramática  comparada.  -  Esta  ciencia, 
cuyo  objeto  es  el  estudio  comparativo  de  los 
idiomas  para  descubrir  su  origen  y  desarrollo, 
ha  recibido  los  nombres  de  Filosofía  comparada, 
Etimología  científica,  Fonología,  Glosología, 
Glosografia,  Lingüística,  Idiomografía,  Filolo- 
gía, Etnografía  y  ciencia  del  lenguaje.  Los  nu- 
merosos materiales  cuya  reunión  forma  la  base 
de  esta  rama  importante  de  los  conocimientos 
humanos  fueron  recogidos  en  distintas  épocas  y 
en  los  últimos  siglos  por  los  misioneros  católicos 
y  protestantes,  las  sociedades  bíblicas  y  litera- 
rias, y  los  viajeros  que  han  recorrido  las  diferen- 
tes partes  del  mundo.  Los  elementos,  pues,  se 
deben  á  muchos,  pero  el  haber  reunido  algunos 
de  ellos  y  haber  hecho  un  estudio  especial  y  re- 
gular de  la  Gramática  comparada  débese  á  Bopp. 

Cuando  los  estudios  lingüísticos  se  reducían 
al  examen  de  los  idiomas  griego,  latín  y  hebreo, 
dividíanse  las  lenguas  en  profanas  y  sagradas, 
ó  en  clásica  (griego  y  latín)  y  oriental  (hebreo). 
Mas  comenzaron  los  teólogos  á  abordar  el  estudio 
del  árabe,  el  caldeo  y  el  siriaco,  y  se  hizo  nece- 
saria otra  clasificación.  Esteban  Guinchard,  en 
su  obra  titulada  Harmonía  etimológica  de  las 
lenguas,  clasificaba  las  lenguas  colocando  eu  un 
grupo  los  idiomas  hebreo,  caldco  y  siriaco  como 
formando  una  familia  separada ,  y  distinguía 
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además  los  idiomas  latinos  de  los  teutónicos. 
Poco  tiempo  después  Claudio  Duret  dio  á  la 
prensa  su  Tesoro  de  la  historia  de  las  lenguas  de 
este  Universo,  obra  en  la  que  repitió  los  errores 
de  Bibliander  y  do  Poste,  que  consistían  en  ha- 
cer derivar  del  griego  la  lengua  del  país  do 
Gales  y  de  Conualles,  hacer  descender  á  los 
turcos  do  los  armenios  porque  el  turco  so  hablaba 
en  Armenia,  considerar  á  los  persas  como  des- 
cendientes de  Seni,  y  referir  su  lengua  al  siriaco 
y  al  liebreo.  Durante  mucho  tiempo  fué  un 
obstáculo  para  el  desarrollo  y  progreso  de  la 
ciencia  del  lenguaje  la  convicción  de  que  el 
hebreo  había  sido  la  lengua  primitiva  de  la  hu- 
manidad, creencia  que  hacía  remontar  al  hebreo 
todos  los  idiomas  conocidos,  como  el  griego,  el 
latín,  el  persa,  el  turco,  etc.  Sobro  esta  convic- 
ción, y  eu  ella  fundada,  se  escribió  gran  número 
de  volúmenes,  mas  sin  que  se  lograse  obtener  un 
resultado  satisfactorio.  El  insigne  filósofo  Leib- 
nitz  fué  el  primero  que  combatió  la  preocupación 
de  que  c!  hebreo  era  la  lengua  madre  de  todas 
las  demás;  y  no  contento  con  haber  desechado 
la  errónea  creencia  fué  también  el  primero  que 
aplicó  los  principios  de  una  inducción  rigorosa 
á  un  punto  que  hasta  entonces  se  había  estu- 
diado sin  sujetarse  á  método  alguno.  En  sn  Di- 
sertación sobre  el  origen  de  las  ilaciones  dice:  «El 
estudio  de  las  lenguas  no  debe  ser  dirigido  sino 
por  los  principios  de  las  ciencias  exactas.  En 
efecto:  j  por  qué  comenzar  por  lo  desconocido 
antes  que  por  lo  conocido?  Es  claro  que  primero 
debemos  estudiar  las  lenguas  modernas  que  es- 
tán á  nuestro  alcance  á  fin  de  compararlas  entre 
sí  para  descubrir  sus  diferencias  y  afinidades; 
pasar  en  seguida  á  las  lenguas  que  las  han  prece- 
dido con  el  fin  de  establecer  su  filiación  y  .su 
origen,  y  remontarse  así  de  unas  á  otras  hasta 
los  dialectos  más  antiguos,  cuyo  análisis  nos 
dará  el  único  resultada  cierto,  f  No  satisfecho 
Leibnitz  con  dar  tan  sabios  consejos  á  los  filólo- 
gos, se  dirigió  á  los  misioneros,  á  los  viajeros  y 
á  los  príncipes  para  obtener  su  concurso  en  la 
obra  que  perseguía. 

El  26  de  octubre  de  1793  escribió  al  tsar  Pedro 
el  Grande  lo  siguiente:  «Me  he  permitido  suge- 
rir que  las  numerosas  lenguas,  hasta  ahora  casi 
enteramente  desconocidas  y  no  estudiadas,  que 
se  hallan  en  el  Imperio  de  Vuestra  Majestad  y 
en  sus  fronteras  sean  puestas  por  escrito;  qui- 
siera también  que  se  hicieran  diccionarios,  ó  por 
lo  menos  pequeños  vocabularios,  y  que  se  pro- 
curasen en  esos  idiomas  traducciones  de  los  diez 
mandamientos,  de  la  oración  dominical,  del 
símbolo  de  los  Apóstoles  y  de  otras  partes  del 
catecismo  ut  ommis  lingua  laudet  Dominv.vi. 
Todo  esto  annientaría  la  gloria  de  Vuestra  Ma- 
jestad, que  reina  sobre  tantas  naciones  y  que 
tan  vivamente  desea  verlas  marchar  por  la  vía 
del  progreso;  al  mismo  tiempo,  comparando 
estas  diferentes  lenguas,  podríamos  descubrir  el 
origen  de  esas  naciones  que  desde  la  Escitia  que 
os  está  sometida  avanzaron  á  otros  países. »  Hizo 
Leibnitz  una  lista  de  las  voces  más  sencillas  y 
más  usadas  que  debían  tomarse  como  punto  de 
comparación  entre  las  diferentes  lenguas,  y  reco- 
gió por  si  mismo  todo  lo  que  podía  dar  alguna 
luz  sobro  el  origen  del  idioma  alemán.  En  la 
clasificación  que  hizo  de  los  dialectos  que  había 
podido  estudiar  distinguió  una  clase  jafética  y 
otra  aramea,  la  primera  que  ocupa  el  Korte  y 
la  .segunda  el  Mediodía  de  los  dos  continentes; 
creía  en  el  origen  común  de  las  lenguas  y  en  la 
emigración  de  la  raza  prusiana  desde  Oriente  á 
Occidente,  pero  no  supo  fijar  los  grados  exactos 
de  parentesco  entre  las  lenguas  y  confundió  va- 
rios dialectos  húngaros  finlandeses.  Los  resulta- 
dos de  los  estudios  provocados  por  el  gran  filó- 
sofo se  hallan  consignados  en  dos  grandes  obras 
publicadas  á  principios  del  siglo  xix.  El  Catálo- 
go de  las  lencjuas  de  Hervás  y  el  Mitridatcs,  de 
Adeluug. 

Court  de  Gebelín  publicó  en  1773  una  obra, 
ya  citada  en  este  artículo,  y  que  se  titula  el 
Mundo ¡¡rimitivo,  en  la  cual  considera  el  persa, 
el  armenio,  el  malayo  y  el  copto  como  dialectos 
d^l  hebreo;  habla  de  la  lengua  vasca  como  si 
fuera  una  rama  del  céltico,  y  trata  de  descubrir 
palabras  hebreas,  griegas,  inglesas  y  francesas 
en  los  idiomas  de  América. 

Hervás,  español,  recibió  noticias  do  más  de 
trescientas  lenguas,  compuso  las  gramáticas  de 
más  de  cuarenta,  y  fué  el  primero  en  demostrar 
que  la  verdadera  afinidad  de  las  lenguas  debe  de- 
terminarse por  los  hechos  gramaticales  y  no  por 
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una  simple  semejanza  entre  las  palabras;  colocó 
en  la  familia  semítica  el  hebreo,  el  caldco,  el  si- 
riaco, el  árabe,  el  etíope  y  el  amhárico.  Dijo  del 
vasco  que  era  una  lengua  independiente  que 
hablaban  los  primeros  habitantes  do  España. 
Descubrió  la  familia  do  las  lenguas  de  la  Mala- 
sia y  la  Polinesia  mucho  tiempo  antes  do  quo 
Humboldt  se  ocupara  de  este  punto,  y  final- 
mente no  desconoció  las  relaciones  que  existen 
entre  el  sánscrito  y  el  griego. 

El  estudio  comparativo  do  las  lenguas  halló 
una  adepta  y  protectora  en  la  gran  tsarina  del 
Norte.  No  era  aún  Catalina  más  que  gran  du- 
quesa cuando  fijó  su  pensamiento  en  la  compi- 
lación de  un  diccionario  universal  según  el  jilaii 
propuesto  por  Leibnitz.  Invitó  y  animó  á  Da- 
niel Dumaresg,  capellán  de  la  factoría  inglesa 
en  San  Petersburgo,  para  que  emprendiese  este 
trabajo,  y  se  dice  que,  accediendo  á  su  invita- 
ción, publicó  Dumaresg  un  Vocabulario  compa- 
rado de  las  lenguas  orientales.  Cuando  subió  al 
trono  Catalina  siguió  ocupando.se  eu  estudios 
filológicos.  El  9  de  mayo  de  17S5  escribía  á 
Zimniermann  lo  siguiente:  «Vuestra  carta  me  ha 
sacado  de  la  soledad  en  que  durante  nueve  meses 
me  había  casi  confinado  y  de  la  cual  me  ha  cos- 
tado trabajo  salir.  No  sospecharéis  siquiera  lo 
que  hacía,  por  lo  raro  del  hecho:  os  lo  diré.  He 
hecho  un  registro  de  dos  a  trescientas  palabras 
radicales  de  la  lengua  rusa;  éstas  las  he  mandado 
traducir  á  cuantas  lenguas  y  jergas  he  podido 
hallar;  el  número  pasa  ya  de  eieuto.  Todos  los 
días  escogía  una  de  estas  palabras  y  la  escribía 
en  todas  las  lenguas  que  podía  recoger.  Esto  me 
ha  enseñado  que  el  celta  se  parece  al  ostiaco, 
que  la  palabra  que  significa  cielo  en  una  lengua, 
significa  nube,  niebla  ó  hóveda  en  otras;  que  la 
palabra  Dios  en  ciertos  dialectos  significa  el 
Altísimo,  el  Bueno,  y  en  otros  el  sol  y  el  fuego. 
Me  he  cansado  de  este  pasatiempo  después  de 
haber  leído  vuestro  libro  sobre  la  soledad.  Mas 
como  me  hubiera  dolido  arrojar  al  fuego  tau  gran 
cantidad  de  papel,  y  además  la  sala,  de  diez 
toesas  de  larga,  que  habitaba  á  manera  de  gabi- 
nete, está  bastante  caldeada,  he  suplicado  al 
doctor  Pallas  que  viniera,  y  después  de  la  confe- 
sión de  mi  pecado  hemos  convenido  en  mandar 
imprimir  estos  trabajos,  haciéndolos  útiles  para 
aquellos  que  deseen  ocuparse  eu  el  hastío  de 
otro;  para  esto  no  se  espera  más  que  algunos 
dialectos  de  la  Siberia  oriental.  Verá  ó  no  verá 
en  ello  quien  quiera  cosas  luminosas  de  más  de 
un  género;  dependerá  esto  de  la  respectiva  dis- 
posición de  ánimo  de  aquellos  que  se  ocupen  en 
ello.» 

Todos  los  embajadores  rusos  fueron  invitados 
para  reunir  materiales  para  la  obra  de  Catalina; 
algunos  profesores  de  Alemania  la  proporciona- 
ron gramáticas  y  diccionarios,  y  el  fundador  de 
la  gran  República  americana,  Washington,  para 
complacer  á  la  emperatriz,  envió  su  lista  á  todos 
los  gobernadores  y  generales  délos  Estados  Uni- 
dos con  orden  de  dar  los  equivalentes  en  los 
dialectos  americanos.  En  1786  apareció  el  primer 
tomo  del  Diccionario  imperial,  conteniendo  una 
lista  de  doscientas  ochenta  y  cinco  palabras  en 
cincuenta  y  una  lenguas  europeas  y  eu  ciento 
cuarenta  y  nueve  lenguas  asiáticas.  Esta  obra, 
en  unión  del  Catálogo  de  Hervás  y  del  Mitrtdates 
de  Adeluug,  conservará  siempre  gran  valor  como 
colección  de  palabras,  pero  la  ciencia  de  la  cla- 
sificación de  las  lenguas  ha  hecho  tan  grandes 
progresos  en  los  últimos  cincuenta  años  que  pocas 
serán  las  personas  que  en  la  actualidad  la  con- 
sulten. Estos  rápidos  progresos  debénse  princi- 
palmente al  descubrimiento  del  sánscrito  y  al 
estudio  de  este  idioma,  que  es  hoy  la  base  de  los 
trabajos  filológicos. 

La  historia  de  la  Filología  sánscrita  en  Europa 
comienza  verdaderamente  cuando  la  fundación 
de  la  sociedad  Asiática  en  Calcuta  en  17S4  Los 
trabajos  de  Guillermo  Jones,  Carey,  Wilkins, 
Forster,  Colebrooke  y  otros  individuos  de  aquella 
ilustre  sociedad  pusieron  al  alcance  de  los  sabios 
europeos  el  idioma  y  la  literatura  brahmínica. 

El  primero  que  se  atrevió  á  aceptar  los  nuevos 
hechos  con  todas  sus  consecuencias  fué  el  poeta 
alemán  Federico  Schlegel,  en  su  obra  titulada 
k'obre  la  lengua  y  la  sabiduría  de  los  indios.  Ha- 
blando de  esta  obra  dice  Max  Muller:  «Aunque 
publicada  sólo  dos  años  después  del  primer  volu- 
men ile\  Mitrldaíesí\e  Adelung,  media  entre  ella 
tanta  distancia  como  hay  entre  el  sistema  de 
Copérnico  y  el  de  Tolemeo;  Schlegel ,  añade  el 
autor  de  la  Ciencia  del  lenguaje,  no  era  un  gran 
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sabio,  pero  sí  hombre  de  genio,  y  cuantío  se  trata 
de  crear  una  ciencia  nueva  la  imaginación  del 
poeta  es  aún  más  necesaria  que  la  exactitud  del 
sabio.  Precisa  era  seguramente  la  mirada  del 
genio  para  abrazar  de  una  ojeada  solamente  las 
lenguas  de  la  India,  de  Persia,  de  Grecia,  de 
Italia,  y  de  Alemania  y  para  comprenderlas  todas 
bajo  la  sencilla  denominación  de  iyulo-gcrnuíni- 
cas.  Esta  fué  la  obra  de  Schlegel,  y  en  la  historia 
de  la  inteligencia  se  la  ha  llamado  con  gran  ver- 
dad «el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo.» 
A  otro  hombre  de  genio,  á  quien  ya  se  ha  citado, 
estaba  reservado  el  honor  de  hacer  la  síntesis  de 
la  ciencia  del  lenguaje  y  crear  la  Gramática  com- 
parada, siguiendo  rigorosamente  el  método  de 
observación.  Bopp,  nacido  eu  Maguncia  á  14  de 
septiembre  de  1791,  fué  á  París  en  1812.  París 
era  entonces  el  centro  de  los  estudios  orientales, 
y  allí  estuvo  cuatro  años,  durante  los  cuales 
estudió  el  idioma  sánscrito  con  Alejandro  Há- 
milton,  individuo  de  la  Sociedad  de  Calcuta, 
que  fué  también  maestro  de  un  grupo  de  sabios, 
en  el  que  figuran  hombres  tan  ilustres  como 
Langlés,  Chez,  que  ocupó  después  la  cátedra  de 
sánscrito  fundada  en  Europa,  y  Fauriel.  De  re- 
greso Bopp  en  Alemania  publicó  una  obra  ti- 
tulada Del  sistema  de  conjunción  de  la  lengua 
sánscrita  comparado  con  el  de  las  lenguas  griega, 
latina,  persa  y  alemana  (Francfort,  1816).  Fué 
este  libro  el  precursor  de  su  Gramática  compara- 
da ,  obra  colosal ,  cuyo  primer  tomo  apareció 
diecisiete  años  después,  y  cuya  publicación  duró 
cerca  de  veinte  años,  desde  1833  á  1852;  fué 
traducida  al  inglés  por  Ealtvick  (Londres,  1845- 
1853),  y  al  francés  por  Miguel  Breal  en  1866  con 
el  titulo  de  Oramútica  comparada  de  las  lenguas 
indO'Ciiro2>eas,  comprendiendo  el  sánscrito,  el 
zend,  el  armenio,  el  griego,  el  latín,  el  lituanio, 
el  antiguo  eslavo,  el  gótico  y  el  alemán.  Eu  una 
notabilísima  introducción  el  traductor  señala 
la  parte  que  corresponde  á  cada  uno  de  los  pre- 
decesores de  Bopp,  pero  reclama  ]iara  éste  el 
honor  de  haber  establecido  sobre  bases  sólidas 
la  ciencia  del  lenguaje.  Antes  de  Bopp  habíanse 
hecho  comparaciones  entre  los  diversos  idiomas 
indo-europeos,  pero  nadie  había  ni  pretendido 
siquiera  que  estas  comparaciones  podían  propor- 
cionar los  materiales  para  una  historia  de  las 
lenguas.  Ya  habían  sido  halladas  las  pruelias 
del  parentesco  entre  el  sánscrito  y  los  idiomas 
de  Europa,  pero  demostrado  este  punto  suponíase 
terminada  la  misión  del  gramático,  que  debía 
ceder  la  palabra  al  historiador  y  al  etnólogo.  El 
pensamiento  de  la  obra  de  Bopp  era  otro:  no 
se  propuso  demostrar  la  comunidad  de  origen 
del  sánscrito  y  de  las  lenguas  europeas;  esta  co- 
munidad de  origen  servía  de  punto  de  partida 
de  su  obra,  mas  no  de  conclusión  de  su  trabajo. 
Ob.servó  las  modificaciones  sufridas  por  estas 
lenguas  idénticas  eu  su  origen  y  demostró  la 
acción  de  las  leyes  que  hicieron  tomar  á  lenguas 
nacidas  en  la  misma  cuna  formas  tan  diversas 
como  el  sánscrito,  el  griego,  el  latín,  el  gótico 
y  el  persa.  Obrando  de  modo  distinto  que  sus 
predcce.'iores  no  abandonó  el  terreno  de  la  Gra- 
mática y  probó  que  junto  á  la  Historia  propia- 
mente dicha  existe  una  historia  de  las  lenguas 
que  puedo  ser  estudiada  por  si  mismay  que  tiene 
su  Filosofía  propia. 

Se  propuso  Bopp  un  triple  objeto,  que  fué 
realizado  por  él  y  por  su  escuela;  analizó  nueva- 
mente el  sistema  fonético,  los  elementos  radica- 
les y  las  formas  gramaticales  do  las  lenguas  de 
la  familia  aria.  El  gran  ensayo  intentado  por  el 
genio  de  este  filólogo  demostró  que  reuniendo 
en  un  solo  grujió  todos  los  idiomas  de  una  mis- 
Tna  familia  pueden  completar.se  las  unas  con  las 
otras  y  explicar  la  mayor  parte  de  los  hechos 
que  los  gramáticos  especiales  exponían  sin  ex- 
plicarles. Cada  palabra,  coda  flexión,  conduce 
por  una  filiación  directa  hasta  los  tiempos  más 
remotos  de  la  lengua.  Pero  no  se  limita  ni  de- 
tiene en  esto  la  Gramática  comparada;  ahomla 
más  y  demuestra  cuál  e.s  la  naturaleza  do  los 
elementos  que  sirvieron  paro  comi>nner  el  len- 
guaje, l'rucbft  también  que  los  idiomas  indo- 
ouropeos  so  reducen  por  su  último  unáiisis  ádos 
especie»  do  raices:  las  raíces  verbales  y  las  prc- 
nominales,  Las  primeras  cxpreaon  una  acción, 
una  manera  do  sor,  y  las  otros  designan  las 
personas,  no  de  un  modo  abstracto,  sir.o  con  la 
iiloo  ac::e»oiia  de  situación  cii  el  espacio.  Descu- 
brió qno  las  ilcsinencias  gramnl líales  fueron  ori- 
giiioriameiitPiínlalprasincli  pendiiiitcs,  In» cuales 
ac  aglutinaron  al  fin  do  otras  palabras  que  esto- 
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bau  destinadas  á  moditicar,  y  se  redujeron  pau- 
latinamente hasta  no  ser  más  que  sílabas  ó  sim- 
ples letras  formativas  sin  significación  proiiia  ó 
por  sí  mismas,  pero  dejando  ver  aún  su  antiguo 
valor  por  las  modificaciones  que  hacen  sufrir  á 
las  palabras  á  que  se  agregan.  Después  de  la 
publicación  del  primer  tomo  de  la  Oramálica 
comparada  de  Bopp,  aparecieron  en  Alemania 
muchos  trabajos  que  continuaron  sus  investiga- 
ciones y  completaron  sus  descubrimientos.  De 
ellos  merecen  especial  mención  los  siguientes: 
Investigaciones  etimológicas,  de  Pott  (1833-1836); 
Gramática  histórica,  de  Jacobo  Grim  (1819- 
1837);  Gramática  comparada,  de  Rapp  (1852- 
1859);  Compendio  de  la  Gramática  comparada 
de  las  lenguas  indo- germánicas,  de  Schleicher 
(lS61-'lS62);Gramüticacomparada de  las  lengíias 
eslavas  (1852-1856);  Gravmlica  de  las  lenguas 
célticas,  de  Zeus,  Desde  1845  á  1853  publicó 
Hoefer  un  Diario  para  la  ciencia  del  lenguaje. 
Anfrecht  y  Kuhn  fundaron  en  1852  en  Berlín 
la  Revista  de  Filología  comparada.  Lozarus  y 
Steinthal  publicaron  la  Revista  para  la  Psicolo- 
gía de  las  naciones  y  la  ciencia  del  lenguaje. 
13enfey,  en  1862,  publicó  en  Gottinga  una  re- 
vista filológica  con  el  título  de  Oriente  y  Occi- 
dente. 

El  16  de  mayo  de  1866  se  celebró  por  los 
sabios  de  Alemania  el  quincuagésimo  aniversa- 
rio de  la  apertura  de  curso  de  la  cátedra  de 
sánscrito  por  el  venerable  Bopp,  La  circunstan- 
cia principal  de  este  aniversario  al  cual  asistió 
Bopp,  fué  la  fundación  que  lleva  el  nombro  del 
ilustre  sabio  Bopp  Sliftung,  y  que  consiste  en 
una  suscripción  á  la  cual  contribuyen  todos  los 
Estados  de  Europa,  con  cuya  renta  se  subven- 
ciona aun  alumno  de  Filología  en  la  Universidad 
de  Berlín,  Bopp  murió  el  siguiente  año. 

Al  hacer  la  historia  de  la  Gramática  compa- 
rada se  ha  explicado  el  concepto  de  esta  ciencia. 
Su  objeto  es,  como  ya  se  dijo,  averiguar  el  ori- 
gen de  los  idiomas,  hacer  una  clasificación  de 
las  lenguas,  estudiar  la  formación  del  lenguaje. 
La  índole  de  este  artículo  no  permite  mayor 
extensión,  pues  eu  otro  lugar  de  este  Dicciona- 
rio ha  de  volverse  á  tratar  de  esta  materia,  y 
allí  se  hará  con  la  debida  extensión  (V.  Len- 
guaje). Aquí  debía  exponerse  únicamente  el 
concepto  de  la  ciencia  gramatical  comparada, 
su  nacimiento  y  su  historia. 

III  Gramática  castellaiia.  -  Según  opina  Sal- 
va, el  primero  que  publicó  una  Gramática  sobre 
la  lengua  castellana,  con  titulo  y  forma  de  tal, 
fué  el  distinguido  restaurador  de  las  Buenas 
Letras  Antonio  de  Lebrija.  «Yo  qui-se  echar  la 
primera  piedra,  dice  eu  su  dedicatoria  de  la  obra 
á  la  reina  Isabel  la  Católica,  é  hacer  en  nuestra 
lengua  lo  que  Zenoclolo  en  la  griega  é  Grates 
en  la  latina,  los  cuales,  aunque  fueron  vencidos 
de  lo  que  después  de  ellos  escribieron  ,  al  lo 
menos  Inn  arnicUa  su  glnri,".  é  será  nuestra  que 
fuiíii'is  li-  |iiinMiu~  invmtores  de  obra  tan  ne- 
cesaria '  Xi>  ]iii(  Ir  ih  uaisf  á  Lebrija  esta  gloria 
ni  tam[iu<:o  la  du  haber  aplicado  con  acierto  á  la 
lengua  española  el  método  que  pocos  años  antes 
había  adoptado  en  sus  Investigaciones  para  la 
lengua  latina.  La  Gramática  de  Lebrija  consta 
de  sesenta  y  una  hojas  en  cuarto;  diecinueve  de 
ellas  las  dedica  á  tratar  de  la  invención  de  las 
letras,  de  su  oficio,  orden  y  manera  de  pronun- 
ciarlas, y  de  las  figuras  de  dicción.  Dividió  en 
diez  las  partes  de  la  oración,  no  obstante  incluir 
la  interjección  en  el  adverbio,  estableciendo  asi 
cierta  confusión  que  quita  la  utilidad  á  la  lau- 
dable tentativa  de  aquel  ilustre  gramático, 

A  Lebrija  siguió  Francisco  de  Ternecora,  de 
quien  se  imprimió  en  Ambcrcs  en  1550  una 
Su7na  y  erudición  de  Gramática  en,  verso  caste- 
llano. De  esta  obro  dice  Iriarte,  en  el  prólogo  du 
sn  Gramática  latina,  quo  consta  de  treinta  y 
cinco  hojas  en  octavo,  (]U0  comprenden  168  es- 
tancias de  versos  de  arte  mayor,  uuus  compuestas 
de  ocho  versos  y  otras  de  diez,  fuero  de  tres  dé- 
cimas, formadas  do  dos  (¡uintillas  cada  una,  en 
metro  de  ocho  silabas,  y  que  en  ellas  se  troto 
do  todas  las  partes  de  la  Gramática  y  sus  atri- 
butos, y  aun  del  arto  métrico. 

En  1558  publicó  en  Amberes  Villalón  otra 
Gromático  con  el  título  do  yirle  breve  y  compen- 
dioso para  saber  hablar  y  escribir  en  la  lengua 
castellana  cok  gracia  y  decentemente.  Moyoiio, 
en  811  SpcccÍ7ncn  bibtioirca-  hispano  viojanscauce, 
considera  esto  libro  digno  de  aprecio  y  lo  repula 
como  el  primero  que  se  cscriiiió  do  Gramática 
castellana,  porque  los  preceptos  de  Lebrija  dice 
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son  casi  todos  comunes  á  nuestra  lengua  y  á  la 
latina  y  no  peculiares  de  aquélla,  como  debiera 
,scr.  Moyano  confiesa  no  haber  visto  esta  obra, 
así  como  tampoco  las  Observaciones  sobre  ¡a  len- 
gua castellana  de  Juan  Miranda,  obra  impresa 
en  Valencia  en  1567  y  mencionada  por  Nicolás 
Antonio, 

El  maestro  Simón  Abril  publicó  otra  Gramá- 
tica castellana,  que  es  la  mejor  obra  do  este 
distinguido  humanista, 

Pedro  de  Guevara  compuso  un  libro  al  cual 
dio  el  título  de  Nueva  y  sutil  invención.  En  lo 
portada  dice  que  con  ella  «fácilmente  y  en  iniiy 
breve  tiempo  se  aprenderá  todo  el  artificio  y 
estilo  de  la  Gramática  que  hasta  ahora  se  han 
compuesto  y  se  compusieren  de  aquí  en  adelan- 
te,» 

El  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  publicó 
en  1614  unas  Instituciones  de  la  Gramática  es- 
jMíiola,  que  incorporó  en  1621  á  su  Mercurio 
trimcsgestus.  Eu  estas  instituciones  no  existe 
nada  que  variando  los  ejemplos  no  pudiera  apli- 
carse á  otras  lenguas.  La  Sintaxis  está  reducida 
á  cuatro  regla><  generales  sobre  la  concordancia, 
Gonzalo  Correas  imprimió  en  el  año  1627  un 
Trilingüe  quo  comprende  en  un  volumen  no 
muy  extenso  la  gramática  de  las  lenguas  latina, 
griega  y  castellana.  En  éste,  aunque  no  tanto 
como  en  la  Ortografía,  introdujo  el  autor  algu- 
nas novedades,  de  utilidad  algunas  y  otras  in- 
oportunas y  caprichosas.  Una  de  las  novedades 
que  introdujo  fué  la  de  reducir  á  tres  las  partes 
de  la  oración.  Hablando  de  Patón  y  Correas 
dice  el  ya  citado  Salva:  «florecieron  en  una  era 
tan  brillante  para  nuestras  lenguas,  que  no  es 
de  extrañar  creyesen  superfino  comprender  en 
reglas  lo  que  todos  practicaban  con  tanto  acierto, 
y  se  contentasen  con  una  especie  de  nomenclatu- 
ra de  las  varias  clases  de  nombres,  verbos  y  las 
demás  partes  del  discurso.  No  previeron  que  sus 
contemporáneos  inspirarían  tal  respeto  y  tal  ve- 
neración, por  decirlo  así,  á  los  venideros,  que 
apenas  se  atreverían  á  abandonar  sus  huellas,  en 
cuanto  se  lo  permitiese  el  uso  común,  y  que  las 
obras  de  algunos  harían  estudiar  en  todas  las 
edades  la  lengua  española  de  aquella  época,  al 
modo  que  aprendemos  la  griega  para  entender 
en  sus  originales  á  Homero,  Pindaro,  Eurípides, 
Demóstenes  y  Tucídides,  y  la  latina  para  poder 
leer  á  Virgilio,  Horacio,  Cicerón,  Tito  Livio  y 
Tácito.  ¡Rara  perrogativa  de  los  autores  euiineu- 
tesque  lograron  inmortalizar  con  sus  obras  las 
lenguas  que  han  escrito! 

Faltábales  además  á  Patón  y  á  Correas  el  fino 
y  delicado  gusto  que  se  han  introducido  en  la 
Gramática,  no  menos  que  en  los  demás  ramos  do 
las  letras  humanas. 

Mas  en  honor  de  la  verdad,  y  para  gloria  de 
aquel  siglo  y  de  nuestra  nación,  debe  decirse  que 
quizás  no  descollarían  tanto  los  nombres  de  Le- 
vet  Boi'vsse,  Condillac,  Dumarseus,  Beausece, 
Horue,  Tooke,  Destult,  Fracy  y  Degerando,  si  no 
les  hubiese  servido  de  antorcha  las  profundas 
investigaciones  de  los  solitarios  de  Puerto  Real, 
ni  éstos  hubieran  dado  á  luz  su  Lógica  y  su 
Gramática  general  y  los  Nuevos  métodos  griego, 
latino,  castellano,  á  no  haber  bebido  los  funda- 
mentos de  su  doctrina  en  la  inmortal  J/i'iicrín  del 
Brócense.  Celébrense  en  buen  hora  los  notables 
adelantos  de  los  ideólogos  modernos,  pero  tribu- 
temos el  justo  loorá  nuestro  compatriota  Fran- 
cisco Sánchez. 

Ambrosio  de  Salazav  imprimió  en  Ruáii  en 
1614,  y  reimprimió  en  1622  y  1672,  sn  Espejo 
general  de  la  Gramática  en  diálogos  para  saber 
la  natural  y  perfecta  pronunciación  de  la  lengua 
castellana. 

Con  el  mismo  objeto,  y  siguiendo  un  plan 
semejante,  escribió  los  Secretos  de  la  Gramdliea 
castellana  ó  abreviación  de  ella,  que  también 
publicó  en  Ruán  en  1610.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvii  y  á  principios  del  siguiente  so 
publicaron  pocas  obras  do  Gramática  español», 
y  no  es  de  sentir,  pues  los  autores,  si  los  hubiera 
habido,  hubiesen  tenido  que  apoyar  sus  precep- 
tos en  ejemplos  de  mal  gusto  cuando  no  viciosos. 
De  aquella  época  sólo  merecen  citarse  los  do 
Jl arcos  Marqués,  escritos  en  verso  en  el  año  1716. 
Comenzó  á  salir  del  obatiuiionto  en  quo  habla 
caído  lo  literatura  patria  merced  al  esfuerio 
de  algunos  literatos  y  á  la  inlUioncia  de  la  Aca- 
demia Española,  y  no  tardó  en  dejarse  sentir  la 
fiílta  de  nna  Gr.imática  de  la  lengua  cspaOola. 
Benito  Martínez  Giiiiipz  Calloso  publicó  en  1743, 
y  reimprimió  corregida  y  con  varias  adiciones  en 
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1769,  una  que  realmente  es  digna  de  tal  nombre. 
En  ella  no  se  limita  su  autor  á  explicar  separa- 
damente todas  las  partes  de  que  se  compone  el 
idioma,  sino  que  sefiala  los  modos  más  usuales. 
Su  obra  adolece  de  falta  de  método. 

En  el  mismo  año  1769  vio  la  luz  pública  una 
obra  del  P.  Benito  San  Pedro,  titulada^! ríe  del 
romance  castellano,  y  si  bien  el  libro  primero, 
que  trata  de  las  épocas  de  nuestro  romance,  no 
pertenece  cu  rigor  á  una  Gramática,  ni  los  otros 
están  desempeñados  cual  era  de  desear,  no  es  tan 
inferior  á  la  de  Galloso  como  se  dice  en  una  obra 
titulada  Conversacimics  criticas  recogidas  por  el 
Licenciado  don  Antonio  Gobellos,  anagrama  im- 
perfecto de  Benito  Galloso. 

Hablando  de  las  gramáticas  publicadas  porla 
Real  Academia  Española  dice  Salva;  «La  de  la 
Real  .■\cademia  Española  publicada  la  primera 
vez  en  el  año  1771,  atendió  con  bastante  parti- 
cularidad á  los  idiotismos  explicados  muy  de 
propósito  en  la  lista  de  las  preposiciones  que 
rigen  ciertos  nombres  y  verbos,  y  por  incidencia 
en  otros  varios  lugares.  Esta  parte  de  la  Gramá- 
tica, la  explicación  de  algunos  tiempos  y  de 
la  armonía  que  guarda  el  verbo  determinante 
con  el  determinado,  y  varias  otras  observaciones 
menos  juiciosas  que  delicadas,  manifiestan  que 
se  confió  desde  luego  su  redacción  á  sujetos  há- 
biles, y  que  también  lo  han  sido  los  que  han 
cuidado  sucesivamente  de  todas  las  ediciones 
hasta  la  cuarta.  Mas  los  sabios  que  han  perte- 
necido en  los  sesenta  años  últimos  á  aquel  cuer- 
po, distiaidos  por  tareas  más  gratas  y  de  mayor 
gloria  ó  faltos  de  constancia  para  reducir  á  re- 
glas los  principios  de  lenguaje,  que  tan  bien  han 
sabido  observar  en  la  práctica,  no  han  llenado 
hasta  hoy  los  muchos  vacíos  de  su  Gramática, 
ni  han  encerrado  en  la  Sintaxis  todo  lo  que  á 
ella  pertenece,  y  se  halla  ahora  esparcido  por  el 
libro  desde  la  página  duodécima.  La  misma  Aca- 
demia ha  manifestado,  con  todos  los  deseos  de 
mejorarla,  la  imposibilidad  en  que  se  ha  visto 
de  hacerlo,  dejando  en  la  edición  que  reprodujo 
hacia  el  1821  la  fecha  de  1796  que  llevaba  la 
cuarta. 

En  1791  publicó  Juan  Antonio  González  de 
Taldés  una  Gramática  de  la  lengua  latina  y 
castellana,  en  tres  cuadernos  abultados  en  octavo 
marqnilla,  obra  bastante  deficiente. 

Calleja,  en  sus  Elementos  de  Gramática  caste- 
llana publicados  en  Bilbao  en  el  año  1818,  pro- 
curó aplicar  á  la  lengua  española  los  principios 
de  Destutt  Fracy  y  de  Siccard,  abandonando  el 
sistema  rutinario  de  sus  predecesores.  En  184-3 
Noboa  dio  á  las  prensas  una  Nuera  Gramática 
de  la  lengua  castellana  según  la  Filosofía  grama- 
tical, y  tanto  este  autor  como  el  anterior,  si 
bien  merecen  elogios  por  haber  seguido  el  siste- 
ma ideológico,  pecaron  de  obscuros.  Salva  pu- 
blicó una  Gramática  castellana  según  ahora  se 
habla,  obra  notable  de  la  cual  se  han  tomado 
los  datos  expuestos  para  la  historiade  la  Gramá- 
tica castellana. 

_  No  puede  terminarse  esta  ligera  reseña  histó- 
rica de  la  Gramática  castellana  sin  citar  al  céle- 
bre filósofo  Andrés  Bello.  Las  obras  de  este 
insigne  americano  son:  Análisis  ideológico  délos 
tiempos,  la  conjugación  castellana;  Principios  de 
Ortología  y  Métrica  de  la  lengua  castellana;  Gra- 
mática de  la  lengua  castellana  para  uso  de  los 
americanos. 

«Tres  criterios  guiaron,  dice  Marco  Fidel  Suá- 
rcz  en  su  obra  titulada  Estudios  gramaticales, 
introducción  d  las  obras  filológicas  de  Bello,  en 
la  composición  de  su  Gramática:  el  estudio  del 
castellano  en  sí  mismo,  para  formarle  á  su  me- 
dida una  Gramática  propia,  desechando  todo  lo 
que,  más  ó  menos  bueno  para  la  lengua  madre, 
no  podía  convenir  á  nuestro  romance;  el  estudiar 
el  lenguaje  con  un  método  experimental,  pres- 
cindiendo en  lo  posible,  para  la  clasificación  y 
análisis  gramatical,  del  significado  ideológico  de 
las  palabras;  esto  en  cuanto  á  la  parte  filológica 
de  su  obra:  cuanto  á  la  crítica  ó  corrección  del 
lenguaje,  el  uso  erudito  fué  el  guia  que  se  pro- 
puso seguir  y  la  piedra  de  toque  con  que  analizó 
el  habla  castellana.»  Con  gusto  estudiaríamos 
detenidamente  la  Grahiática  de  Bello  y  su  sis- 
tema inductivo,  pero  ese  estudio  daría  demasia- 
da  extensión  á  este  artículo  y  nos  desviaría  algo 
del  objeto  del  mismo. 

En  cuanto  á  los  caracteres  generales  de  la  Gra- 
mática y  todas  las  demás  cuestiones  gramatica- 
les,  V.  Analogía,  Coxjcgactóx,  Declina- 
ción, Sintaxis,  Pkosodia  y  Outoquafía. 
Tomo  IX 


GRAMATICAL  (del  lat.  grammaticalisj:  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Gramática. 

...,  en  el  análisis  obamatical  y  lógico, y  en 
el  arte  de  extractar  y  componer  (ejercitaron), 
don  Evaristo  Fernández  San  Miguel,  don  José 
Díaz,  etc. 

Jovellanos. 

...  el  examen  gramatical  del  texto  (consi- 
derando la  lengua  tal  como  ahora  so  habla)  es 
generalmente  concienzudo,  fundado  y  legi- 
timo. 

HARTZENBUSCn. 

GRAMATICALMENTE:  adv.  m.  Conforme  á  las 
reglas  de  la  tiíam.itica. 

GRAMÁTICO,  CA  (del  lat.  grammatícus):  a.<ij. 
Geam.ítical. 

-  GramAtico:  m.  El  entendido  en  Gramática, 
ó  que  escribe  de  ella. 

Eres  muy  buen  copiante  por  ser  perfecto 
gramítico. 

Isla. 

Aquel  insigne  gramAtico  publicó  sus  obser- 
vaciones en  un  abultado  tomo. 

Ikiakte. 

GRAMATIQUERIA;  f.  fam.  Cosa  que  pertenece 
á  la  Gramática. 

GRAMATóFILO  (del  gr.  Ypo!|j;as,  línea,  y 
ojXXcv,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas 
vandeas,  que  se  caracteriza  por  presentar  sépalos 
casi  iguales,  libres  y  extendidos;  pétalos  seme- 
jantes á  los  sépalos;  labelo  adherido  á  la  parte 
superior  de  la  base  del  ginostemo,  erecto,  cón- 
cavo, con  lóbulos  un  poco  anchos,  derechos  y 
que  abrazan  el  ginostemo;  el  lóbulo  intermedio 
es  corto,  estrecho  ó  dilatado;  el  ginostemo  es 
también  erecto,  un  poco  más  corto  que  el  labelo, 
siempre  cilindrico,  subclavilbrme  y  ápodo;  el 
clinandro  es  oblicuo  y  encorvado;  la  antera  sub- 
terminal;  opérenlo  incumbente,  ancho,  muy  con- 
vexo y  bilocular;  los  polinios  son  dos,  cerdéeos, 
subglobulosos,  casi  bipartidos,  sin  apéndices, 
adheridos  á  la  antera,  que  es  dehiscente  por  una 
hendedura  sigilar  y  por  la  extremidad  de  una 
glándula  en  forma  de  herradura  ó  de  media 
luna;  cápsula  oblonga  y  no  picuda.  Las  especies 
de  este  género  son  hierbas  epífitas  de  la  Malasia, 
con  tallos  ya  alargados  y  provistos  de  hojas 
mumerosas,  ya  seudobulbosas  y  poco  foliáceas, 
con  hojas  disticas  generalmente  muj'  largas  y 
venosas,  con  hampas  laterales  hacia  la  base  de 
los  tallos,  que  son  largos  y  sencillos;  con  flores 
dispuestas  en  racimos  laxos  y  con  brácteas  más 
cortas  que  los  pedúnculos. 

GRAMATÓFORA  (del  gr.  ypix¡í¡ía,  línea,  y 
sooo;,  portador):  f.  Bot.  Género  de  Diatomá- 
ceas,  tribu  de  las  tabelarieas,  que  se  distingue 
por  presentar  una  cara  valvar,  lineal  ó  elíptica, 
con  dilataciones  en  la  parte  media,  rara  vez  en 
las  extremidades  y  con  lóbulos  terminales.  La 
cara  conectiva  es  cuadrangular,  con  ángulos  re- 
dondeados, con  tabiques  falsos  dispuestos  por 
pares,  algunas  veces  derechos,  ondulados  ó  cur- 
vos. Estas  frústulas  están  reunidas  en  ziszás  muy 
elegantes. 

QRAMATÓFORO  (del  gi-.  -¡-osc.ufjLa,  línea,  y 
-jof;;  portador):  m.  Zool.  Género  de  reptiles, 
del  orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  crasi- 
lingües,  familia  de  los  iguánidos,  que  se  distingue 
por  tener  cabeza  triangular  y  aplanada;  nume- 
rosos poros  femorales;  garganta  sin  saco.  Carecen 
de  cresta  dorsal.  El  hocico  es  agudo;  placas  cefá- 
licas pequeñas,  desiguales  y  angulosas;  las  fosas 
nasales  están  situadas  á  los  lados,  debajo  del 
ángulo  del  hocico  y  un  poco  detrás  de  su  extre- 
midad; la  lengua  es  escotada  en  la  punta;  la 
membrana  del  tímpano  es  grande;  la  mandíbula 
superior  cuenta  cinco  dientes  incisivos,  y  en  la 
inferior  se  reducen  á  cuatro  los  anteriores;  por 
delante  del  pecho  hay  un  pliegue  transversal; 
las  escamas  dorsales  son  imbricadas  y  erizadas 
á  veces  de  espinas;  la  cola  es  larga,  cónica,  pero 
deprimida  en  su  raíz  y  orillada  de  escamas. 

La  especie  tipo  es  el  Gramatóforo  espinoso 
(Grammatophoramxtricata),  que  se  distingucpor 
tener  una  cresta  escamosa  sobre  la  línea  media 
del  lomo;  las  escamas  de  la  garganta  no  son  col- 
gantes; los  costados  están  cubiertos  de  escamas 
cortas  y  levantadas  como  espinas;  el  cuello  tiene 
casi  la  misma  anchura  iiue  la  parte  de  la  cabeza 
y  la  cola  es  del  todo  cónica,  excepto  en  su  base. 
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que  parece  ligeramente  aplanada  en  sus  cuatro 
caras,  que  forman  entre  si  ángulos  redondeados; 
el  color  de  este  lagarto  es  algo  variable;  el  lomo 
snele  tener  un  tinte  gris  ]iardusco,  con  fajas 
longitudinales  de  este  último  niatiz,  y  transver- 
sales en  las  piernas  y  la  cola;  en  la  cara  supe- 
rior de  los  miembros  |>redomina  un  pardo  leo- 
nado con  mezcla  de  pardoscuro,  color  que  pali- 
dece en  las  partes  laterales  del  cuerpo. 

Parece  que  el  gramatóforo  espinoso  está  dise- 
minado en  una  gran  parte  de  la  Nueva  Holanda 


Oramatfjforo 

Este  reptil  se  puede  considerar  como  un  ani- 
mal esencialmente  arborícola ;  se  le  ve  cruzar 
entre  el  ramaje  ó  trepar  por  los  troncos  con  agi- 
lidad suma;  es  muy  rápido  en  sus  movimientos 
y  se  alimenta  de  insectos,  de  los  cuales  se  apo- 
dera con  la  mayor  facilidad. 

GRAMATONENA:  f.  Bot.  Género  de  algas  ce- 
lulares, incluido  entre  las  desmidiáceas  por  Kiiet- 
zing,  y  entre  las  diatomáceas,  grupo  de  las  fra- 
gilarieas,   por  los  botánicos  modernos. 

GRAMAYE  (JuAN  BAUTISTA):  Biog.  Historia- 
dor y  anticuario  belga.  N.  en  Aniberes  hacia  el 
año  1580.  M.  en  Lubeck  en  1635.  Estudió  la 
ciencia  del  Derecho  en  Lovaiua,  donde  se  licen- 
ció en  1600.  En  la  misma  ciudad  fué  profesor  de 
Retórica  y  de  Derecho.  Durante  algunos  años  re- 
sidió en  Arnheims  en  calidad  de  preboste  de  la 
iglesia  de  Santa  Walburga.  Nombrado  historió- 
grafo, recorrió  durante  tres  años  todas  las  provin- 
cias de  los  Países  Bajos,  con  el  objeto  de  consultar 
los  archivos  y  de  buscar  antigüedades,  misión  en 
la  que  encontró  muchas  dificultades  por  las  va- 
nidades y  las  pretensiones  locales.  Emprendió 
un  viaje  á  España  é  Italia  y  fué  hecho  prisione- 
ro por  los  berberiscos  y  conducido  á  África.  De 
regreso  en  su  patria  se  vio  colmado  de  honores 
por  los  archiduques  Alberto  é  Isabel,  pero  do- 
minado por  su  afición  á  viajar  fué  á  Moravia  y 
Silesia,  donde  el  obispo  de  Olmutz,  el  cardenal 
Francisco  de  Dietrichstein,  le  agregó  al  colegio 
de  aquella  ciudad.  Murió,  como  antes  se  ha  di- 
cho, en  Lubeck,  cuando  regresaba  de  un  viaje 
á  Bélgica.  Sus  obras  principales  son :  Asid  sive 
Historia  universalis  Asiaticarum  gentum,  etc. 
(Colonia);  Diarium  lierum  Argcla; gestarum  ab 
anno  1619 ,  sive speculum  miseria; scn-orum  turci- 
corum  ,  etc.  Las  obras  históricas  de  Gramaye 
pueden  ser  consultadas  con  provecho. 

GRAMBUSA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
S.  del  Asia  Menor,  Anatolia,  sit.  en  e!  Golfo  de 
Adalia ,  cerca  del  Cabo  Jelidonia.  Aunque  es 
casi  una  roca  estéril  hay  en  ella  un  manantial 
de  agua  buena,  y  por  esta  razón  es  muy  frecuen- 
tada por  los  barcos  costeros.  Existe  un  fondea- 
dero entre  la  isla  y  el  Continente,  en  50  m.  de 
un  fondo  desigual,  con  tenedero  generalmente 
de  roca.  A  través  de  la  isla  pueden  pasar  los 
botes  por  un  arco  natural  que  hay  en  ella. 

GRAMDORGE  (  Jacobo  ):  Biog.  Astrónomo 
francés.  N.  en  1602.  M.  á  25  de  mayo  de  1680. 
Ingresó  en  1621  en  la  Orden  de  los  Benedicti- 
nos, siendo  después  prior  de  Culeym.  Comenzó 
el  estudio  de  la  Astronomía  bajo  la  dirección 
de  Macé,  y  creyó  haber  hallado  el  medio  de 
determinar  las  longitudes  en  el  mar.  Hasta  el 
año  de  1669  guardó  secreto  sobre  su  método. 
Entonces  recibió  la  orden  de  ir  á  París,  donde 
se  le  prometía  una  recompensa  si  su  descubri- 
miento era  verdadero.  La  Academia  de  Ciencias 
fué  la  encargada  de  examinarle.  Se  presentó 
ante  aquella  sociedad,  que  declaró  que  el  sistema 
de  Gramdorge  estaba  fundado  en  la  Astrología 
judiciaria,  y,  por  consiguiente,  no  tenía  solidez 
alguna.  Escribió  la  siguiente  obra:  Mercurius 
invisus  sed  lamen propre  Solem  obsemalus  (Caen, 
1674). 

GRAMEDO:  Geog.  Lugar  en  elayunt.  de  Ver- 
gaño,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  provincia  de 
85 
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Palencia;  10  edifs.  |1  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mue- 
las de  los  Caballeros,  p.  j.  de  la  Puebla  de  Sa- 
nabria,  jirov.  de  Zamora;  73  edifs.  ||  V.  San 
Julián  de  Gkamedo. 

GRAMENET:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Moni  ós,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  7  edifs. 

GRAMIL  (del  gr.  Ypa¡j.;/7Í,  línea):  m.  Instru- 
mento compuesto  de  unatablita  con  dos  listo- 
nes atravesados  perpendicularmente  á  ella,  uno 
fijo  y  el  otro  movible,  con  una  punta  de  hierro 
cerca  de  su  extremidad.  De  él  se  valen  los  car- 
pinteros y  tallistas  para  tirar  en  las  tablas  y 
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maderas  una  línea  paralela  al  borde.  La /y.  ad- 
jnnta  representa  de  frente  y  de  costado  el  gra- 
mil más  ustial:  b  es  la  tablilla;  a  el  palillo  ó 
caña  que  por  ella  desliza  con  la  punta  de  acero 
6,  y  c  es  la  cuña  que  lo  mantiene  apretado. 

GRAMILLA  (del  lat.  carmen,  carda):  f.  Instni- 
mento  de  madera  para  espadar  el  lino;  tiene 
una  vara  de  alto,  afírmase  en  el  suelo  y  en  el 
extremo  se  sobrepone  el  capullo  ó  manojo,  que 
se  limpia  á  golpes  de  la  espadilla. 

GRAMÍNEO,  NEA  (del  lat.  gramímus):  aí'}. 
Bot.  Aplícase  á  hierbas  anuas  ó  plantas  leñosas 
vasculares,  que  se  distinguen  por  sus  tallos  nu- 
dosos, hojas  enteras  y  alternas,  y  flores,  por  lo 
común,  hermafroditas,  dispuestas  casi  siempre 
en  espiguillas,  como  el  trigo,  la  cebada,  la  caña 
de  azúcar,  el  arroz,  el  maíz,  el  esparto,  el  bam- 
bú, etc.  Ú.  t.  c.  s. 

...,  las  (pLint-i-s)  gramíneas  gustan  del  prin- 
cipio siliceo  y  del  calizo,  etc. 

Olivan. 

-Geamíkeas:  f.  pl.  Bot.  í'amilia  de  dichas 
plantas. 

...,  crece  y  amorchigua  con  el  mayor  vigor 
la  numerosa  plebe  de  las  graíiíneas,  trifolios 
y  demás  yerbas  pratenses,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Gramíneas  :  Bot.  Esta  familia  de  monoco- 
tiledóneas  comprende  plantas  herbáceas,  aunas 
ó  vivaces,  más  raramente  leñosas,  y  que  pueden 
adquirir  entonces  gran  dimensión;  tienen  un  ta- 
llo subterr.iueo,  del  que  nacen  ramas  aéreas  ó 
tallos  llamados  cañas,  de  ordinario  sencillos, 
fistulosos,  presentando  de  trecho  en  trecho  nu- 
dos Uenosqne  producen  hojas  alternas  y  dísticas, 
con  una  vaina  que  abraza  el  tallo  y  estáheudida 
en  toda  su  longitud.  En  la  reunión  de  la  vaina 
con  la  lámina  de  la  hoja  se  ve  un  borde  saliente 
en  forma  de  una  hoja  membranosa,  ó  de  una 
serie  de  pelos,  llamada  lígula.  La  primera  ho- 
juela de  cada  ramo  adherida  al  tallo  y  fuerte- 
mente comprimida  en  la  primera  mitad,  toma, 
á  consecuencia  de  su  compresión  misma,  una 
forma  particular,  á  la  cual  debe  el  nombre  de 
]irehoja.  En  la  parte  media,  en  donde  la  depre- 
sión es  más  fuerte,  la  hoja  es  delgada,  está  pro- 
vista de  nervios,  .su  forma  es  cóncava  hacia 
afuera  y  abraza  al  tallo  cu  su  concavidad ;  de 
cada  lado,  en  donde  la  primera  cesa,  se  subdi- 
vide,  y  las  subdivisiones  presentan  una  nervia- 
ción  muy  pronunciada;  divídese  también  fro- 
cuentemente  en  la  circa  en  dos  dientesó  lóbulos 
má»  ó  menos  profmuU'S,  que  corresponden  á  las 
nerviaciones  laterales.  Las  hojas  salen  general- 
mentó  do  yemas  colaterales  y  pueden  desarro- 
llarse po.stcriormente  en  otros  tontos  brazos 
divergentes.  La  corteza  de  la  raíz,  provista  de 
muchas  lagunas,  presenta,  en  gran  número  de 
cenaros,  el  periscalo  desprovisto  de  fa,scicuIos 
Ichosofl,  y  el  nacimiento  y  disposición  de  la» 
radículas  está  determinado  y  toma  su  origen  en 
la  cara  de  diehoH  fascículos  líbcro-lefiosos.  Una 
flor  do  gramínea  pre.ienta,  por  lo  general,  la 
siguiínto  islriictnia:  J."  En  ol  centro  liay  un 
pi.itilo  cr,ni|.uii<to  de  un  ovario,  de  una  cavidad 

3U0  contiene  un  óvulo  fijo  en  toda  la  longitud 
e  la  parto  interna  de  la  cavidod  ó  en  su  fondo; 
dos  estilos  distintos,  ó  más  ó  menos  soldados 
por  an  baso,  y  dos  estigmas  prolongados,  eoni- 
piicsloa  da  pelos  sencillos  ó  ramosos,  cubiertos 
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de  glándulas;  rara  vez  se  observan  tres  estigmas 
ó  uno  solo.  2."  Tres  estambres,  con  menos  fre- 
cuencia uno,  dos,  cuatro  ó  seis,  y  á  veces  un 
gran  número  de  inserción  hipogénica  con  los 
íilamentos  delgados  y  capilares;  anteras  con  dos 
celdillas  opuestas,  algo  separadas  una  de  otra 
en  ambas  extremidades.  3.°  Dos  pequeñas  esca- 
mas 6  paleólas,  colocadas  una  cerca  de  otra  en  el 
lado  anterior  de  la  flor,  membranosas  ó  carno- 
sas, á  veces  soldadas  en  una  sola,  más  raramen- 
te en  número  de  tres,  y  formando  un  verticilo 
completo;  á  veces  faltan  del  todo;  y  4.°  Dos 
lentejuelas  ó  escamas  dísticas,  una  inferior  ó 
externa  marcada  con  un  número  impar  de 
nervios,  y  á  veces  con  una  cerda  6  una  arista,  y 
otra  interna  y  superior,  á  menudo  bífida  en  el 
ápice,  señalada  con  dos  nervios  ó  mayor  número 
par;  estas  dos  escamas  constituyeu  la  gluma. 
Las  flores  de  las  gramíneas  son,  por  lo  común, 
hermafroditas,  con  menos  frecuencia  de  unsexo; 
están  solitarias  ó  reunidas  algunas  sobre  un  eje 
corto,  formando  pequeños  grupos  que  se  llaman 
espiguillas.  Estas  se  hallan  á  su  vez  agrupadas 
de  modo  que  la  inflorescencia  resultante  es  una 
espiga  compuesta,  ó  sea  una  especie  de  racimo 
constituido  por  pequeñas  espigas,  casi  todas 
ellas  terminales,  ya  situadas  en  la  cima  del 
tallo,  ya  á  los  extremos  de  los  ramos;  muy  rara 
vez  la  espiga  es  simple,  porque  cada  espiguilla 
se  reduce  á  una  sola  flor,  que  es  termiual.  De- 
bajo de  la  espiga  scxiló  pedieelada,  la  bráctea 
media  por  lo  común  aborta  y  no  se  halla  repre- 
sentada más  que  por  una  pequeña  cicatriz  causa- 
da por  su  desprendimiento. 

Cada  espiguilla  presenta  en  sn  origen  dos 
brácteas  perfectamente  desarrolladas,  pero  esté- 
riles, envolventes  en  un  principio,  continuándose 
como  en  un  involucro  y  prolongándose  algunas 
veces  en  la  dirección  de  su  nerviadura  media,  la 
cual  toma  la  forma  de  arista;  se  insertan  una 
eucima  de  otra,  á  derecha  é  izquierda,  si  el  disco 
es  transversal,  ó  si  comienza  por  ser  transversal 
para  venir  á  ser  luego  longitudinal;  la  primer 
espiguilla  hacia  atrás,  la  segunda  hacia  adelante, 
siguiendo  en  este  orden  desde  el  origen  del  tallo 
hasta  la  cima. 

En  el  último  caso  citado  la  bráctea  posterior 
es  convexa  }'  se  halla  provista  de  una  nerviadura 
media,  según  su  congénere,  conformada,  por 
consecuencia,  como  los  ramos  vegetativos  en  la 
prefloración.  En  las  espiguillas  laterales  dísticas 
y  de  disposición  longitudinal  la  bráctea  superior 
aborta  de  ordinario,  y  cuando  se  desarrolla  es 
bicarenada:  tal  ocurre  en  el  nardo,  en  que  las 
dos  brácteas  abortan  á  la  vez.  En  otras  especies, 
por  el  contrario,  el  número  de  las  br.ícteas  esté- 
riles se  eleva  á  tres  y  aun  en  algunas  á  cuati'o. 
Este  conjunto  de  brácteas  forma  lo  que  se  llama 
lepicena. 

El  caso  más  ordinario,  es  decir,  aquel  en  que 
las  dos  brácteas  son  estériles,  corresponde  gene- 
ralmente á  las  especies  que  presentan  brácteas 
mas  pequeñas,  pero  fértiles,  encima  de  las  cuales 
el  eje  termina;  más  frecuentemente  que  en  los 
dos  primeros  casos  estas  brácteas  se  prolongan 
en  una  arista  que  representa  el  limbo  de  una 
hoja  cuya  bráctea  está  señalada  por  la  vaina;  la 
arista  es,  ya  terminal,  ya  se  inserta  debajo  de 
la  cima,  ya  en  medio  y  casi  siempre  en  la  base; 
la  porción  de  bráctea  situada  eucima  del  punto 
de  donde  parte  la  arista  representa  la  lígula  de 
la  hoja.  Estas  brácteas  fértiles  son  dísticas  como 
las  primeras,  y  ordinariamente  guardan  también 
la  misma  disposición;  algunas  veces  su  posición 
distica  es  longitudinal,  cuando  la  de  la  primera 
es  transversal.  Algunas  especies  presentan  sola- 
mente una  bráctea  fértil:  frecuentemente  ocurre 
que  cada  una  de  éstas  lleva  una  flor  perfecta- 
mente conformada;  la  espiguilla  contiene  dos 
brácteas  de  flores  perfectamente  constituidas, 
aunque  muy  raramente  suele  suceder  que  las 
brácteas  florales  sean  en  mayor  número  de  dos. 

Brown,  estudiando  la  estructura  de  la  flor  de 
las  gianiíneas,  supone  que  las  dos  ó  tres  paleólas 
de  la  glumela  representan  los  tres  sépalos  del 
periantio  interior  de  las  otras  monocoliledóneas, 
y  los  dos  escamas  do  la  gluma  constituyen  el 
periantio  externo.  En  efecto,  la  valva  interna  y 
superior,  que  ofrece  constantemente  un  número 
par  de  nervios,  resulta  de  la  soldadura  de  las 
dos  escamas,  y  por  lo  mismo  este  periantio  ex- 
terno se  compondría  igualmente  de  tres  sépalos 
que  alternan  con  los  interiores.  Los  tres  estam- 
bres, ahornando  con  los  tres  sépalos  internos, 
pertenecen  al  periantio  externo,  A  cuyos  sépalos 
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están  opuestos;  de  modo  que  son  los  tres  estam- 
bres internos  los  qué  abortan  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos. 

Ofrécese  una  objeción  de  gran  importancia 
contra  este  modo  de  considerar  la  gluma,  y  es 
que  la  valva  interna  ó  parinerizada,  que  se  con- 
sidera como  compuesta  de  dos  sépalos  soldados, 
pertenece  á  un  verticilo  más  inferior  ó  más  su- 
perior que  el  externo,  y,  por  lo  tanto,  es  muy 
difícil  considerarle  como  formando  el  cáliz  exte- 
rior con  la  valva  externa. 

Eu  los  géneros  de  tres  estambres,  el  situado 
entre  las  dos  paleólas  de  la  glumela  es  el  que  se 
muestra  primero,  y  es,  por  lo  general,  mayor  que 
los  otros  dos;  en  las  flores  de  dos  estambres  es 
el  que  aborta;  en  las  flores  monandras  la  úuica 
que  se  desarrolla. 

A  veces  las  espiguillas  se  apoyan  en  largos 
pedúnculos  delgados,  sencillos  ó  ramosos,  cons- 
tituyendo una^iano/'a,  como  sucede  en  la  avena. 
El  fruto  es  cariópside,  desnudo  ó  envuelto  en 
los  dos  valvas  de  la  gluma,  que  son  persistentes, 
y  más  rara  vez  es  un  aquenio.  La  semilla  se 
compone  de  un  endospermo  harinoso,  sobre  cuya 
cara  inferior  y  externa  se  aplica  un  embrión 
extrario  y  discoideo,  cuya  raicilla  es  inferior  y 
el  cotiledóu  superior. 

Los  numerosos  géueros  que  comprende  la  fa- 
milia de  las  gramíneas  han  sido  agrupados  por 
Kunth  en  trece  tribus  de  la  niauera  signientc: 

Primera:  Orheas.  -  Espiguillas  que  contienen 
de  una  á  tres  flores,  siendo  una  ó  dos  de  las  in- 
feriores neutras  y  unipaleáceas,  y  la  terminal 
fértil;  espiguillas  de  la  gluma  rígida  y  cartáceas; 
flores  con  frecuencia  diclinasy  de  seis  estambres: 
Oryza,  Liiziola,  Pharus,  etc. 

Segunda:  Falarídeas.  -  Espiguillas  hermafro- 
ditas, polígamas  ó  monoicas,  tan  pronto  unifloras 
con  ó  siu  rudimento  de  otra  flor  superior,  como 
bifloras,  siendo  en  este  caso  las  dos  flores  herma- 
froditas ó  masculinas;  á  veces  existen  tres;  la 
flor  terminal  fértil ,  y  las  otras  iiucompletas; 
valvas  de  la  lepicena  con  frecuencia  iguales; 
escamas  de  la  gluma  lucientes  á  menudo  y  en- 
durecidas con  el  fruto:  2ca,  Legeum,  Coix,  Alo- 
])ecurus,  Phlcum,  Phlaris,  Bolcus,  AiUhoxan- 
íhnm,  etc. 

Tercera:  Paníceas.  -Espiguillas  bifloras;  flor 
inferior  incompleta;  lepicena  membranosa,  redu- 
cida algunas  veces  á  una  sola  escama  ó  nula; 
valvas  de  la  gluma  coriáceas,  de  ordina.rio  niú- 
ticas,yla  inferior  cóncava;  cariópside  compri- 
mido paralelamente  al  embrión:  Paspahtm,  .Mi- 
lium,  Panicum,  Conchrus,  Lappago,  Penicilla- 
ria. 

Cuarta:  Estipáceas.  -  Espiguillas  unifloras) 
valva  inferior  de  la  gluma  envolutada,  aristada 
eu  el  ápice,  y  con  frecuencia  soldada  con  el  fruto; 
arista  sencilla  ó  trífida,  á  menudo  retorcida  i 
articulada  en  súbase;  ovario estipitado,  con  tres 
paleólas  en  la  glumela:  Oryzopsis,  Siijm,  Andi- 
da, Macrodiloa,  etc. 

Quinta:  Agrostídeas.  -  Espiguillas  nniflorsa, 
muy  raramente  con  una  segunda  flor  rudimenta- 
ria de  forma  aleznada;  lepicena  y  gluma  meni' 
branosas;  valva  externa  de  la  lepicena  aristadfc 
á  menudo:  Cuiíia,  Sporobohis,  Agroslis,  GaslH- 
dicitm,  Pohjpogon,  etc. 

Sexta;  Armidináceas.  -  Espiguillas  unifloras 
ó  multifloras;  flores  rodeadas  de  pelos  sedosos; 
lepicena  y  gluma  membranosas,  la  ]irimera  más 
larga  á  menudo  que  las  flores;  valva  inferior  de 
la  gluma  alistada  A  menudo  :  Calatnagrostá, 
Arundo,  riiaragmites,  etc. 

Séptima:  Papofórcas.  -  Espiguillas  que  con- 
tienen dos  ó  varias  flores,  las  superiores  á  me- 
nudo neutras;  lepicena  y  gluma  membranosas; 
valva  inferior  de  la  segunda  Smultifida  con  di- 
visiones aristadas:  Pappopltorum,  Eehinaria, 
etcétera. 

Octava :  Clorídeas  -  Espiguillas  reunidas  en 
esi'igas  uuilaterales,  1-multifloras;  flores  supe- 
riores abortadas;  lepicena  y  gluma  membrano- 
sas, aristadas  ó  múticas:  espigas  digit;idas  ó  pa- 
niculadas, con  eje  no  articulado:  Cyuodon,  Chlo- 
ris,  Eleiisinc,  etc. 

Novena:  Avoiticen.'!.  -  Espiguillas  'iinultillo- 
ras;  la  flor  terminal  rudimentaria  en  la  mayoría 
do  los  casos;  Icpicína  y  gluma  membranosas;  val- 
va inferior  de  la  gluma  aristada  con  frecuencia, 
de  alista  dorsal  y  retorcida: /><'íf/i('in/'S''«,  .^í">< 
Aretw,  etcétera. 

Décima:  Fcsliiedeeas.  -  Espiguillas  multiflo- 
rns;  lepicena  y  gluma  membranosas,  raramente 
coriáceas;  volva  infera  do  la  gluma  aristada  en 
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la  mayoría  de  los  casos;  arista  no  retorcida;  llo- 
res geiieralmeute  en  imnioulas:  Seslei-ia,  Poa, 
Eriza,  Mélica,  Bromus ,  Bambiisa  ,  Festuca, 
ArumUnaria,  etc. 

Undécima:  líonkdccas.  -  Espiguillas  3-mul- 
tilloras,  raramente  nnilloras,  y  con  frecuencia 
aristadas;  tlor  terminal  rudimentaria;  lepicena 
y  gluma  herbáceas;  inflorescencia  en  espigas: 
SoTium,  Holdcum,  Sécale,  Triíicum,  Aeyilops, 
etcétera. 

Duodécima:  Eotloeláceas.  -Espiguillas  1-2-3- 
floras,  alojadas  en  una  excavación  del  raquis, 
solitarias  ú  germinadas;  una  rudimentaria  y  una 
de  flores  incompleta;  lepicena  comúnmente  co- 
riácea; inllorescencia  en  espiga;  eje  por  lo  regu- 
lar articulado:  Rothoclla,  Nardus,  Tripsacuin, 
etcétera. 

Decimotercia:  Andropogóneas.  -  Espiguillas 
de  dos  flores,  la  inferior  incompleta;  valvas  de 
la  gluma  más  delgadas  que  la  lepicena:  Saccha- 
rum,  Imperata,  Andropotjnn,  etc. 

La  familia  de  las  gramíneas  es  seguramente 
una  de  las  mejor  caracterizadas  del  reino  vege- 
tal: las  plantas  que  reúne  ofrecen  un  conjunto 
de  caracteres  que  no  permite  jamás  desconocer- 
las; ditieren  de  las  ciperáceas,  con  las  que  tienen 
mucha  afinidad,  por  su  caña  cilindrica,  nunca 
triangular;  por  su  hojas  dísticas  do  vaina  hen- 
dida, y  últimamente  por  la  mayor  complicación 
de  sus  flores  y  de  su  embrión. 

GRAMINÍDEAS  (de  gramínea):  f.  pl.  Bol.  Gru- 
po do  vegetales  monocotiledóneos,  no  admitido 
por  los  botánicos  modernos. 

GRAMISIA  (del  gr.  ypa.n¡í(x,  línea,  y  ¡jiuctic, 
obstiucción):  f.  Zool.  yPaleunt.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  sifonados,  sinupaliados,  de 
la  familia  de  los  gramisidos.  Se  distingue  por  te- 
ner concha  equivalva  y  alargada  transversalmeu- 
tc,  con  nates  situados  en  la  extremidad  superior 
y  bajo  los  cuales  se  encuentra  una  lúnula  pro- 
fimda;  charnela  sin  dientes;  impresión  muscular 
anterior  pequeña;  impresión  posterior  grande; 
impresión  paleal  sin  seno  propiamente  dicho; 
esta  impresión  se  eleva  bruscamente  en  su  parte 
de  atrás,  delante  de  la  impresión  muscular  pos- 
terior. Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico 
y  en  el  devónico.  Es  notable  la  especie  Grammy- 
sia  haniiUoncnsis. 

GfíHM\S\OOS [iegramisia):  m.  pl.  Zool.  y  Pa- 
leont.  Familia  de  moluscos  lamelibranquios,  si- 
fonados, sinupaliados,  que  comprende  especies 
paleozoicas  de  charnela  sin  dientes,  que  por  su 
forma  exterior  se  asemejan  á  los  foladómidos, 
pero  en  los  que  no  se  distingue  un  seno  paleal. 
Comprende  esta  familia,  entre  otros,  los  géneros 
Grammysia,  Sanguinolilcs,  Orthonota,  AlloriS' 
rita,  Cardiomorpha,  Edmondia,  Cuncomya,  Lep- 
todomus,  Vevoda  y  Vlasia. 

GRAMITA  (del  gr.  Ypa|a.fJLCí.  línea):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  heléchos  que  se  caracteriza  por  presentar 
esporangios  insertos  sobre  venillas  sencillas  ó 
en  la  rama  superior  de  las  venillas  bifurcadas; 
dichos  esporangios  se  hallan  además  reunidos  en 
Boros  sublineales  ó  subarredondos  y  sin  indusio. 

-Geamita:  Bol.  Género  de  hidrofitos  locu- 
leados. 

GRAMITÁCEAS  (de  gramila):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  heléchos  gimnosóreos. 

GRAMITELA  (de  gramila):  f.  Bol.  Género  de 
algas  rodomeleas,  de  fronde  cartilaginoso,  fili- 
forme, de  color  pardo  rojizo  y  reticuladas;  con 
csferósporos  esféricos ;  divisiones  tríquetras  en 
series  sencillas  en  los  apéndices  ramosos  fascicu- 
lados  emitidos  por  las  ramas  y  las  ramillas. 

GRAMMATICA  (Antoveduto)  :  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  romana.  N.  en  1571.  M.  en 
1626.  Discípulo  de  Domingo  Perugino,  fué  uno  de 
los  artistas  notables  de  su  tiempo,  distinguiéndo- 
se especialmente  en  la  pintura  de  retratos  y  en  la 
imitación  de  las  obras  de  los  grandes  maestros. 
Abu.só  indianamente  de  su  habilidad  en  imitar, 
y  fué  excluido  de  la  Academia  de  San  Lucas,  de 
la  cual  era  principe,  ó  presidente,  por  haber  que- 
rido sustituir  una  copia  de  un  cuadro  de  Rafael 
de  propiedad  de  la  Academia,  y  vender  el  ori- 
ginal á  un  señor  extranjero.  La  vergüenza  y  el 
pesar  por  esta  acción  indigna  abreviaron  sus  días. 
Dejó  un  hijo  llamado  ímperiale,  que  murió  á 
los  treinta  y  seis  años  de  edad  sin  haber  logrado 
salir  de  la  medianía  como  artista  pictórico. 

GRAMMATICO  ó  GRAMMATICUS  (NirASIo): 
l'iog.  Astrónomo  italiano.  N.  en  Trento.  M.  en 
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Ratisbona  á  2S  de  septiembre  do  173C.  Ingresó 
en  la  Orden  de  los  Jesuítas  é  hizo  observaciones 
astronómicas  en  Friburgo,en  Brisgaudcsdel718, 
en  Ingolstadt  desde  1722  Im.'~ta  1726,  en  Madrid 
en  1727  y  1728.  En  estas  diferentes  ciudades 
enseñó  Matemáticas  y  Filosofía. 

GRAMME  (Zenoi)IO):  Biog.  Célebre  físico  con- 
temporáneo. N.  á  4  do  abril  de  1826  en  Jehay- 
Bodegnec  (Bélgica).  Hijo  de  padres  pobres  y 
que  tenían  á  su  cargo  una  numerosa  familia, 
apenas  sabía  leer  y  escribir  cuando  tuvo  que 
salir  de  la  escuela  para  comenzar  á  ganar.se  la 
vida.  So  hizo  carpintero  y  demostró  desde  el 
principio  en  el  ejercicio  de  su  oficio  notable  ha- 
bilidad. Su  familia  conserva  estatuillas  y  otros 
objetos  que  esculpió  cuando  tenía  doce  años.  En 
1851  estaba  en  Lieja  y  allí  adquirió,  asistiendo 
á  las  clases  de  adultos,  algunas  nociones  de  Geo- 
metría aplicada  para  ejercitar  su  instrucción 
profesional.  En  1856  se  hallaba  en  París  y  se 
sintió  aguijoneado  por  el  deseo  de  inventar  algo. 
Adivinó,  por  la  sola  observación,  el  principio  de 
los  aparatos  de  fuerza  centrifuga,  dibujó  vaiios 
planos  interesantes  y  combinó  una  máquina  para 
calentar  el  agua  por  medio  del  frotamiento.  En 
20  de  enei'O  de  1860  José  van  Malderen,  que  le 
había  conocido  en  Bruselas  y  que  era  contra- 
maestre de  la  sociedad  La  Alianza,  le  hizo  en- 
trar como  modelador  en  los  talleres  de  esta  Socie- 
dad. Contempló  maravillado  Gramme  los  efectos 
de  la  máquina  RoUet,  y  consiguió,  á  l'uerza  de 
atención  y  de  reflexión,  formarse  una  idea  de  su 
manera  de  funcionar.  Consultó  después  un  libro 
de  Filosofía  y  recibió  una  agradable  sorpresa  al 
ver  que  Franklin  y  Ampére  sostenían  gran  parte 
de  sus  hipótesis.  Desde  entonces  puede  decii'se 
que  halló  el  camino  que  había  de  seguir.  Sin 
maestro,  armado  solamente  de  un  Tratado  ele- 
mental  de  Física  y  de  un  Diccionario,  que  mucho 
tiempo  constituyeron  toda  su  biblioteca,  estu- 
dió sin  descanso  la  ciencia  eléctrica,  tarea  muy 
ardua  para  un  hombre  que  apenas  podía  com- 
prender el  texto  del  tratado  sin  hojear  á  cada 
instante  el  Diccionario.  Por  aquella  época  cons- 
truyó, en  sus  momentos  de  ocio,  un  regulador 
eléctrico  de  madera.  Después  en  La  Alianza 
mejoró  las  máquinas  de  esta  Sociedad.  Trabajó 
con  Ruhmkorff  en  casa  de  Disderi  é  hizo,  bajo 
la  dirección  de  Bazin,  experiencias  de  alumbra- 
do en  Angers.  En  1867  obtuvo  privilegio  de  in- 
vención por  una  serie  de  máquinas  de  corriente 
alternativa,  y  renunció  por  completo  á  su  oficio 
para  dedicarse  á  sus  estudios.  Sin  recursos  pecu- 
niarios, sostenido  animosamente,  pero  no  anima- 
do,por  su  mujer  y  su  nuera,  que  trabajaban  enton- 
ces por  tres,  y  no  ten'endo  otro  laboratorio  que 
una  modesta  cocina  con  una  placa  de  gutaper- 
cha, dos  manillas  y  algunos  kilogramos  de  cobre, 
consiguió  vencer  toda  clase  de  dificultades.  En 
1869  obtuvo  el  privilegio  de  invención  por  sus 
máquinas  de  corriente  continua,  y  en  1872  eje- 
cutó el  primer  dinamo  realmente  industrial, 
llave  do  todas  las  grandes  aplicaciones  de  la 
electricidad.  Los  honores  y  las  recompensas  si- 
guieron al  triunfo  comercial.  Recibió,  sucesiva- 
mente, un  gran  premio  de  la  Sociedad  de  Estí- 
mulos, otro  en  las  Exposiciones  de  1S7S  y  1881, 
una  recompensa  nacional  de  20  000  francos  del 
gobierno  francés,  y  después  el  célebre  premio 
Volta,  de  50  000  francos.  Es  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  (febrei'o,  1889),  caballero  de  la  Orden 
de  Leopoldo  y  de  la  de  la  Corona  de  Hierro,  et- 
cétera. Ha  sido  tan  animoso  en  la  elaboración 
de  sus  obras  como  modesto  en  la  prosperidad, 
y  desde  hace  veinte  años  no  cesa  de  trabajar  en 
el  perfeccionamiento  de  sus  inventos. 

GRAMMONT:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, dist.  do 
Alost,  prov.  de  la  Flandes  oriental.  Bélgica; 
11000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Alost,  á  orillas 
del  Dendre,  afl.,  por  la  derecha,  del  Escalda; 
empalme  de  los  f.  c.  que  van  á  Gante,  Amberes, 
Bruselas,  Charlei'oi,  Mons,  Valenciennesy  Tour- 
nai,  Fab.  de  tejidos  y  encajes.  En  los  alrededo- 
res plantaciones  de  tabaco.  La  fundó  Balduíno, 
conde  de  Mons,  en  1068. 

-Gkammont  (Alejandro  María  Fran- 
cisco DE  Sales  Teodulo,  marqués  de):  Biog. 
Político  francés.  N.  á  26  de  abril  de  1765  en  el 
castillo  de  Dracy-le-Conches.  M.  en  el  castillo 
de  Villersexel  en  1841.  Ingresó  á  los  dieciséis 
años  en  un  regimiento  de  caballería  con  el  grado 
de  subteniente,  y  tres  años  después  ascendió  á 
capitán.    Era  cuñado  del  general  La  Fayette, 
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cuyos  principios  políticos  compartió.  Admitido 
como  granadero  en  la  guardia  imperial,  fué  he- 
rido el  10  de  agosto  de  1792  defendiendo  la  mo- 
narquía constitucional.  Se  retiró  después  á  la 
vida  privada  hasta  el  año  de  1812,  en  el  que 
recibió  el  título  de  presidente  del  colegio  electo- 
ral del  departamento  del  Alto  Saoua,  que  le 
eligió  candidato  ala  senaduría;  pero  sus  ideas 
eran  contrarias  al  régimen  imperial,  se  negó  á 
formar  parte  de  una  diputación  enviada  á  Na- 
poleón y  no  fué  elegido.  En  1814  se  encargó  de 
presentar  al  rey  Luis  XVIII  su  adhesión  en 
nombre  del  Consejo  General  dcj  Alto  Saona. 
Desde  1815  á  1839  representó  en  la  Cámara  de 
los  Diputados  el  distrito  de  Lure,  donde  está 
situada  la  tierra  de  Villersexel.  Votó  siempre 
con  la  oposición  constitucional  y  defendió  los 
derechos  y  la  libertad  do  los  ciudadanos. 

-Geammont  (Miguel  de):  Biog.  General 
francés.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  M.  siendo  el 
decano  de  los  Tenientes  Generales.  En  recompen- 
sa de  la  valiente  defensa  que  hizo  do  la  plaza  de 
Rheinstein,  junto  al  Rhin,  el  rey  Luis  XIV  le 
dio  seis  cañones.  Para  él  fué  erigida  en  marque- 
sado la  tierra  de  Villersexel  en  el  año  de  1718. 
Su  hermano  mayor,  que  también  fué  Teniente 
General,  fué  comandante  en  jefe  del  condado  de 
Borgoña.  Tuvo  un  hijo  que  llegó  en  la  milicia 
al  mismo  grado  que  su  padre,  y  que  murió  en 
1795.  Se  llamó  este  hijo  Pedio. 

-Grammont  (Jacoeo  Felipe  Delm.ís  de): 
Biog.  General  y  político  francés.  N.  en  1792. 
M.  en  1862.  Era  coronel  de  húsares  cuando  la 
revolución  de  febrero  ;  nombrado  general  de 
brigada  el  7  de  noviembre  de  1848,  estuvo  en- 
cargado del  mando  de  una  brigada  del  ejército 
de  los  Alpes,  y  en  ausencia  del  general  D'Uzer, 
fué  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  militares 
del  departamento  del  Loira,  declarado  en  estado 
de  sitio  en  junio  de  1849.  Elegido  representante 
á  la  Asamblea  Legislativa  por  el  mismo  depar- 
tamento el  22  de  julio,  supo  crearse  una  posición 
particular  por  sus  discursos  y  sus  proposiciones 
originales.  Pidió  la  fundación  de  un  banco  agrí- 
cola, presentó  un  proyecto  de  ley  contra  los 
malos  tratamientos  dados  á  los  animales,  solicitó 
la  reducción  del  Estado  Mayor,  la  translación  del 
gobierno  y  de  la  Asamblea  á  Versalles,  etcétera. 
Después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre 
de  1851  fué  nombrado  individuo  de  la  Comisión 
Consultiva  y  encargado  del  mando  de  las  fuerzas 
militares  del  departamento  de  Lot  y  Carona.  El 
15  de  enero  1852  se  hizo  cargo  del  mando  de  las 
fuerzas  militares  del  departamento  de  los  Bajos 
Pirineos.  Hizo  después  un  viaje  á  España;  ascen- 
dió á  general  de  división,  y  en  1857  obtuvo  el 
mando  de  una  división  de  caballería  reunida  en 
Luneville. 

-Geammont  (Fernando):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Villersexel  á  6  de  junio  de  180,5. 
Desde  su  juventud  contribuyó  á  los  progresos 
de  la  Agricultura  y  de  la  industria  metalúrgica 
do  su  departamento.  Elegido  diputado  por  el 
distrito  de  Lure,  en  sustitución  de  su  padre, 
Alejandro,  contribuyó  á  que  fuera  rechazada  la 
ley  de  dotación  del  duque  de  Nemours.  V^otó 
constantemente  con  la  oposición  y  se  declaró  par- 
tidario de  la  reforma  electoral.  Cuando  la  revo- 
lución de  febrero  era  aún  diputado  á  la  Asamblea 
Constituyente  y  formó  parte  del  Comité  del  Co- 
mercio. En  la  Asamblea  Legislativa  votó  con  la 
mayoría.  Elegido  diputado  al  Cuerpo  Legislativo 
por  el  mismo  departamento,  después  de  los  acon- 
tecimientos de  diciembre  de  1815,  fué  reelegido 
en  1857.  Años  después  figuró  entre  los  indivi- 
duos de  la  Asamblea  Nacional  de  1871. 

GRAMMOS:  Geog.  Macizo  montañoso  de  la 
Turquía  europea,  entre  la  Albania  y  la  Mace- 
donia  en  la  parte  N.  de  la  cordillera  del  Pindó. 
Empieza  en  la  región  de  los  lagos  de  la  Alta 
Albania;  en  un  principio  tiene  muy  poca  altura, 
pero  se  eleva  poco  á  poco,  llega  á  alcanzar  2  574 
m.  en  la  cumbre  de  Samarina,  y  forma  al  E.  de 
lanina  el  macizo  del  Metsovo,  punto  de  arranque 
del  Pindó  propiamente  dicho. 

GRAMO  (del  fr.  gramme;  del  gr.  •fpa^'x-/^, 
línea,  trazo):  m.  Peso  en  el  vacío  del  agua  des- 
tilada, á  4°  de  temperatura,  que  cabe  en  un  cubo 
de  un  centímetro  cuadrado  de  lado.  Equivale 
á  20  granos  y  3  céntimos. 

Kedúces    (el  reconfortante)  á  lo  siguiente:... 
4  GRAMOS  de  azafrán,  genciana  y  tormentila. 
Monlau. 


676 


GKAM 


GRAMONEMA  (del  gr.  r?«!'l^«.  ''"«^i  y  ^l!*"- 
hilo):  f.  Bot.  Géuero  de  Fragilarieas. 

GRAMONT  (Gabriel  mi):Biog.  Prelado  fran- 
cés. M.  á  26  de  iiiarzo  de  1534,  en  su  castillo  de 
Balma,  cerca  de  Tolosa.  Siguió  la  carrera  ecle- 
siástica y  sucedió  á  un  hermano  suj-o  en  el 
obispado  de  Conseráns,  pasando  al  de  Tarbes 
en  1522.  Francisco  I  le  encargó  de  varias  comi- 
siones delicadas.  En  1526  vino  á  España  para 
tratar  de  la  libertad  del  rey  de  Francia,  y  per- 
maneció en  Madrid  hasta  la  partida  de  aquel 
principo.  Cuando  el  emperador  Carlos  V  supo 
que  Francisco  I  acababa  de  coligarse  con  el  rey 
de  Inglaterra  hizo  prender  á  Graniont,  pero  le 
devolvió  la  libertad  por  las  represalias  que  en 
Francia  se  tomaron  con  prisioneros  españoles. 
De  regreso  Gramont  en  Fiancia  fué  enviado  á 
Inglaterra,  con  la  comisión  de  decidir  á  Enri- 
que VIII  á  que  se  casara  con  la  duquesa  de 
Álenzón,  cuando  el  rey  pensaba  en  divorciarse 
de  Catalina  de  Aragón.  Gramont  aconsejó  el  di- 
vorcio al  rey,  pero  tuvo  el  disgusto  de  ver  que 
Enrique  VIII  se  casó  con  Ana  Bolena.  Su  elec- 
ción para  el  obispado  de  Burdeos  en  1529  por  el 
cabildo  fué  anulada  por  el  soberano  Pontífice, 
como  contraria  al  concordato,  pero  el  mismo 
Papa  le  nombró  después  para  esta  dignidad. 
Cinco  meses  después  dimitió  en  favor  de  un 
hermano  suyo.  El  rey  le  eligió  su  embajador 
en  Roma,  y  Clemente  VII  le  concedió  el  capelo 
cardenalicio.  Gramont  negoció  el  matrimonio  del 
duque  de  Orleáus,  que  fué  después  Enrique  II, 
con  Catalina  de  Médicis,  sobrina  del  Papa.  En 
1532  fué  nombrado  obispo  de  Poitiers  y  después 
arzobispo  de  Tolosa.  Consérvanse  de  él  una  co- 
lección de  cartas  manuscritas,  relativas  á  sus 
diferentes  embajadas. 

-  Gramont  (Arm.\ndo  de,  conde  de  GuüTie): 
Biog.  General  francés.  N.  en  1638.  M.  en  1674 
en  Crenznach,  en  el  Palatinado.  Recibió  una 
esmerada  educación  é  hizo  sus  primeras  armas 
en  el  sitio  de  Landrecies  en  1655.  El  afecto  que 
demostró  á  madama  Enriqueta  fué  causa  de  que 
se  le  desterrara.  Marchó  á  Polonia  y  se  distinguió 
por  su  valor  en  la  giiei  ra  contra  los  turcos.  De  re- 
greso en  Francia  acompañó  al  rey  á  Marsal  en 
1663.  Comprometido  en  una  intriga  contra  made- 
moisellede  la  Valliere  fué  desterrado  á  Holanda. 
Allí  ofreció  sus  servicios  como  militar  y  se  dis- 
tinguió en  1666,  en  la  escuadra  de  Ruyter,  en  el 
combate  de  Te.icel  contra  los  ingleses.  Volvió  á 
Francia  en  1669,  pero  no  se  presentó  en  la  corte 
hasta  dos  años  después.  En  1672  hizo,  á  las 
órdenes  del  gran  Conde,  la  campaña  de  Holan- 
da, célebre  por  el  paso  del  Rhin,  efectuado  á  la 
vista  del  enemigo.  Luis  XIV  había  dado  al  con- 
de de  Guiche  la  orden  de  buscar  un  paso,  y  el 
conde  le  contestó  que  lo  había  hallado;  pero  no 
era  cierta  tal  afirmación.  Cuando  llegó  al  sitio 
en  que  había  dicho  se  hallaba  el  paso  se  arrojó 
á  nado  al  frente  de  los  coraceros  mandados  por 
Revel;  el  ejército  entero  imitó  su  ejemplo  y  el 
enemigo  no  se  atrevió  á  oponer  resistencia.  En 
1673  recibió  la  orden  de  escoltar  un  convoy  á 
Alemania  j'  tuvo  la  desgracia  de  ser  batido  por 
Montecuculi,  y  esta  derrota  le  causó  un  pesar 
tan  grande  que  murió  siete  meses  después.  Du- 
rante su  permanencia  en  Holanda  escribió  Gra- 
mont unas  Memorias  concernientes  á  la  Provin- 
cias-Unidas, y  para  servir  de  suplemento  y  de 
confirmación  d  las  de  Auhery  dv,  Maurier  y  del 
conde  d'  Estrades. 

-Gramont  (Antonio,  mariscal,  duque  de): 
Siog.  General  francés.  N.  eul604.  M.  en  Bayona 
á  12  de  julio  do  1678.  Hizo  su  presentación  en 
la  corte  con  el  nombre  de  conde  de  Guiche.  En 
1621  estuvo  en  el  sitio  do  Saint  Antonín,  y  al 
siguiente  año  se  halló  en  el  de  Montpellier.  En 
1624,  despué.s  de  la  toma  do  Breda,  se  trasladó 
al  Pinmontc.  Un  as\into  de  honor  le  obligó  á  ir 
&  Alemania  en  el  ejército  del  conde  de  Tilly.En 
1627  el  duque  de  Mantua  lo  nombró  su  Teniente 
General  en  el  Montfcrrato.  El  conde  de  Guiche 
sostuvo  entonces  un  sitio  de  veintiún  días  en 
Niza,  y  defendió  en  1630  la  ciiulad  do  Mantua 
sitiada  por  los  imperiales.  Al  hacer  una  salida 
se  vio  envuelto  por  las  tropas  cncniigas  y  fué 
hecho  prii-ioncro.  Recobró  la  libertad  al  hacerse 
la  ipoz,  y  dos  años  después  pudo  regretiar  n  su 
país.  En  1634  obtuvo  un  mando  en  Calais,  y  ni 
üiguicnti'  año  fué  nonibrodo  Mariscal  de  Campo. 
Empleado  como  tal  en  los  ejércitos  de  Alcmnnin 
y  de  Flandcs,  á  las  órdenes  del  caidenal  Lo  Vo- 
lette,  fué  herido  en  iiinghen  y  se  distinguió  por 
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su  valor  en  varios  encuentros.  Ascendió  á  Te- 
niente General  y  fué  nombrado  gobernador  del 
castillo  de  Ruán.  Sirvió  aún  como  Mariscal  de 
Campo  en  el  ejército  de  Italia;  se  halló  de^pués 
en  la  toma  de  Chicas;  en  Flandes  mandó  uno 
de  los  ataques  en  el  sitio  de  Air  y  contribuyó  á 
la  toma  de  Bapaume,  que  capituló  el  8  de  sep- 
tiembre. Creado  Mariscal  de  Francia,  cuatro 
dias  después  compartió  el  mando  del  ejército  de 
Flandes  con  La  Meilleraye.  En  1642  se  hizo  cargo 
del  mando  del  ejército  de  Champagne,  y  fué 
derrotado  en  Honnecourt  por  el  general  Mello. 
En  1644  sirvió  á  las  órdenes  del  duque  de  En- 
ghién,  y  mandó  un  ataque  en  la  toma  de  Fi- 
lipsburgo.  Después  de  la  muerte  de  su  i^adre  le 
sucedió  en  el  gobierno  de  Navarra,  de  ÍSearn  y 
de  Bayona.  Mandó  al  ejército  del  Luxemburgo; 
fué  herido  en  Nordlingen  y  hecho  prisionero. 
Canjeado  poco  tiempo  después,  tuvo  el  mando 
del  ejército  de  Flandes  en  unión  de  los  Mariscales 
Gassion  y  de  Rantzan  en  1646,  contribuyendo 
á  la  toma  de  Courtray.  Estuvo  también  eu  el 
sitio  de  Lérida  y  en  la  batalla  de  Sens,  en  la  que 
mandaba  el  ala  derecha.  En  recompensa  fué 
creado  par  de  Francia.  En  1649  mandó  el  ejér- 
cito frente  á  París,  á  las  órdenes  del  príncipe  de 
Conde.  Fué  de  embajador  extraordinario  á 
Francfort,  donde  debía  elegirse  nn  emperador. 
Vino  á  España  en  1659  á  pedir  en  matrimonio, 
en  nombre  del  rey,  á  la  infanta  María  Teresa. 
Cuando  falleció  el  duque  de  Epernón  fué  nom- 
brado coronel  de  los  guardias  franceses,  presen- 
tando la  dimisión  de  este  cargo  en  1671.  Escri- 
bió unas  Memorias,  que  fueron  publicadas  por 
un  hijo  suyo  en  1716,  y  en  las  que  se  hallan 
detalles  interesantes  sobre  sus  negociaciones  en 
Alemania  y  en  España  y  sobre  los  hechos  mili- 
tares dé  su  época. 

-Gramont  (Filibekto):  Biog.  Caballero 
francés.  N.  en  1621.  M.  á  10  de  enero  de  1707. 
Era  hijo  de  Antonio  y  hermano  del  Mariscal 
Gramont.  Su  familia  quería  dedicarle  a  la  Igle- 
sia, pero  él  pensaba  de  otro  modo:  su  primer 
viaje  á  París  y  su  presentación  en  la  corte 
acabaron  de  seducirle  y  de  determinarle  á  no 
seguir  la  carrera  eclesiástica.  Sirvió  como  volun- 
tario á  las  órdenes  de  Conde  en  las  jornadas  de 
Sens,  Kordlinga  y  Friburgo,  y  á  las  órdenes  de 
Turena  asistió  á  varios  sitios,  tales  como  los  de 
Trin,  Arras  y  Lérida;  tomó  parte  en  la  conquista 
del  Franco-Condado  en  1668  y  en  la  guerra  de 
Italia  en  1672.  En  todas  partes  demostró  el 
mismo  valor  y  el  mismo  carácter  alegre,  pero 
permaneció  siempre  en  segundo  término;  su  in- 
curable frivolidad  le  hacia  incapaz  para  mandos 
superiores.  Sin  embargo,  obtuvo  el  cordón  azul, 
el  gobierno  del  país  de  Aunis  y  la  tenencia  ge- 
neral del  Bearn,  etc.  Después  de  un  viaje  á 
Inglaterra,  emprendido,  como  dice  en  sus  Me- 
morias, por  el  deseo  de  conocer  á  CromTvell,  se 
vio  obligado  á  hacer  un  segundo  viaje  por  orden 
del  rey,  que  le  desterró  por  haberse  atrevido  á 
poner  sus  ojos  en  madamoiselle  de  La  Motte,á 
quien  el  rey  cortejaba.  Llegó  á  Inglaterra  en 
1662,  dos  años  después  de  la  restauración  de 
Carlos  II,  ycuando  la  recepción  de  la  infanta  de 
Portugal  Gramont,  que  se  había  formado  en  las 
cortes  de  París  y  dcTurín,  se  encontró  á  las  mil 
maravillas  en  aquella  corte  de  Inglaterra,  frivo- 
la, disipada  y  entregada  á  todos  los  placeres. 
Volvió  á  Francia  á  consecuencia  de  una  carta 
que  le  dirigió  la  marquesa  de  Saint-Chaumont, 
su  hermana,  que  había  supuesto,  por  una  frase 
del  rey,  que  perdonaba  á  su  hermano.  Después 
de  algunos  días  de  permanencia  en  Francia  tuvo 
que  salir  de  ella,  y  lo  hizo  sin  pesar  alguno. 
Pero,  al  fin,  cesó  definitivamente  su  destierro  y 
volvió  su  país.  Al  envejecer  no  perdió  el  conde 
de  Gramont  las  gracias  de  su  ingenio  ni  aquella 
suprema  elegancia  de  cortesano  de  que  era  ver- 
dadero tipo.  Murió  á  los  ochenta  y  seis  años  de 
edad,  dejando  dos  hijas,  de  las  cuales  una,  que 
se  parecía  á  él,  contrajo  matrimonio  con  Enrique 
Howard,  conde  de  Strafford,  y  la  segunda  fué 
abadesa  de  Poussay,  en  Lorena, 

-Gramont  (Antonio,  duque  de ):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia.  N.  en  enero  de  1672.  M.  á  16 
de  septiembre  do  1725.  Se  presentó  en  la  corto 
con  el  nombre  de  condo  de  Guiche;  ingresó  en 
1686  en  los  mosqueteros  y  obtuvo  el  mando  do 
un  regimiento  en  1687.  Ayudante  do  campo  del 
ilelfín,  al  sigiiiento  año  sirvió  en  el  sitio  do 
Filipsburgo;  se  halló  tu  la  toma  de  Manki'im, 
Espira,  Warras,  Oppeuhcim,  Tréveris  y  Fiau- 


kenthal.  Combatió  también  en  Flenrus,  Mons, 
Lieja,  Leuze,  Namur,  Tongres,  Ncerwinde  y 
Charleroy.  Fué  nombrado  brigadier  en  1694,  é 
hizo  el  resto  de  la  campaña  en  el  ejército  de 
Flandes. Creado  du  :ue  pordimisión  de  su  padre, 
tomó  entonces  el  título  de  duque  de  Guiche. 
Volvió  á  hacer  la  campaña  de  Flandcs  en  1695, 
y  se  halló  en  el  bombardeo  de  Bruselas.  Nom- 
brado Maestre  de  campo  general  de  los  dragones 
en  1696,  sirvió  á  las  órdenes  del  Mariscal  de 
Catinat  y  después  á  las  del  Mariscal  Bonflers. 
Mariscal  de  Campo  en  1702,  sirvió  en  Flandes, 
y  siendo  coronel  general  de  los  dragones,  comba- 
tió en  Eckeren  y  contribuyó  al  feliz  re.><ultado 
de  aquella  jornada.  Enipleado  en  1704  á  las 
órdenes  del  mariscal  deVilleroy,  fué  promovido 
á  Teniente  General  de  los  ejércitos  del  rey  el  26 
de  octubre,  y  obtuvo  el  cargo  de  coronel  general 
de  los  guardias  franceses,  tropas  que  mandó  en 
las  jornadas  de  Ramilliers.  Fué  enviado  en  1705 
cerca  de  Felipe  V,  rey  de  Esjiaña,  pero  sn  pre- 
sencia fué  causa  de  que  fracasara  en  la  misión 
que  le  había  sido  confiada.  Se  imaginó  poder 
dirigir  y  gobernar  al  rey  de  España  contra  la 
voluntad  de  la  reina,  que  tenía  gran  ascendiente 
sobre  su  marido.  En  1709  fué  herido  en  la  ba- 
talla de  Malplaquet.  En  1712  fué  nombrado 
Teniente  General  de  Bayona,  gobernador  des- 
pués y  Teniente  General  de  Navarra  y  de  Bearn. 
Aún  volvió  á  combatir,  figurando  en  la  tomada 
Douay,  en  la  de  Quesnoy  y  en  los  sitios  de 
Laudan  y  de  Friburgo.  Fué  consejero  de  la  re- 
gencia y  de  la  Guerra  en  1715,  y  cinco  años 
después  tomó  el  nombre  de  duque  de  Gramont, 
cuando  el  fallecimiento  de  su  padre.  Fué  elevado 
á  la  dignidad  de  Mariscal  de  Francia  en  1724. 

-Gramont  (Antonio  Lns  Makía,  duqut 
de):  Biog.  Teniente  General  y  par  de  Francia. 
N.  á  17  de  agosto  de  1755.  M.  en  París  a  28  de 
agosto  de  1836.  Era  capitán  de  una  de  las  com- 
pañías de  guardias  de  corps,  denominada  por  su 
título  compañía  de  Gramont.  En  1789  emigró 
y  acompañó  á  la  familia  real;  no  regresó á  Fran- 
cia hasta  que  volvieron  á  ella  los  Borbones. 
Cuando  el  proceso  del  mariscal  Ney  fué  llamada 
á  declarar,  é  hizo  una  declaración  clara  y  digna. 
Después  de  la  revolución  de  julio  creyó  que  no 
debía  negar  su  juramento  de  fidelidad  á  la  nueva 
dinastía,  y  hasta  su  muerte  figuró  en  la  Cámara 
de  los  Pares. 

-  Gramont  (Antonio  Her aclio  ,  duque  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Versalles  á  7  de 
junio  de  1789.  M.  en  París  en  marzo  de  1855. 
Usó  primeramente  el  título  de  conde  de  Gra- 
mont y  después  el  de  duque  de  Guiche.  Emigró 
con  su  familia  y  con  ella  recorrió  casi  todos  los 
países  de  Europa.  Sirvió  bajo  las  banderas  in- 
glesas en  España  y  Portugal ;  pasó  á  Francia,  y 
fué,  en  cierto  modo,  el  instigador  del  movimiento 
realista  en  Burdeos  en  1814.  El  duque  de  Angu- 
lema le  confirió  el  grado  de  coronel  y  le  nombro  so 
primer  ayudante  de  campo.  Hizo  Gramont  á  las 
órdenes  de  este  príncipe  la  campaña  del  Mediodía 
en  1815;  recibió  el  grado  de  Mariscal  de  Campo 
en  4  de  abril;  compartió  el  cautiverio  del  duque 
de  Angulema  en  PontSaint-Esprit  y  le  acom- 
pañó en  el  destierro.  Regresó  á  Francia  con  este 
príncipe  después  de  los  Cien  Dias;  le  acompañó 
cuando  vino  éste  á  España  en  1823,  y  á  su  re- 
greso fué  nombrado  Teniente  Genera!  y  después 
inspector  de  caballería.  Cuando  la  revolución  do 
julio  fué  á  SaintCloud  y  acompañó  á  la  familia 
proscripta  desde  Rauíbouillet  á  Cherburgo.  Poco 
clespués  volvió  á  París  encargándose  de  ordenar 
los  asuntos  personales  del  duque  de  Angulema; 
fué  después  con  toda  sn  familia  á  reunirse  áeste 
principe  en  Edimburgo,  desde  donde  le  acom- 
pañó a  Praga.  Regresó  á  Francia  en  1833,  y  sí 
estableció  en  Versalles,  donde  se  dedicó  á  la  edu- 
cación de  sus  hijos.  A  la  muerte  de  su  padre 
tomó  el  titulo  do  duque  de  Gramont. 

-Gramont  (Antonio  León  Fimbf.rto  Aü- 
oüsTO,  conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en 
París  en  1820.  M.  en  el  castillo  de  Mauviires, 
cerca  de  Chevreusc,  á  4  de  septiembre  de  1877. 
Hermano  del  duque  de  Gramont,  que  fué  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjero»  en  el  Gabinete  pre- 
sidiilo  por  Ollivieren  1870.  A  los  dieciocho  olios 
se  alistó  en  el  arma  de  infantería,  y  era  ya  te- 
niente coronel  de  dragones  cnamlo  tomó  parto 
eu  la  guerra  de  Crimea.  Coronel  do  dragones  en 
1859,  estuvo  encargado  en  1866  de  bi  organiza- 
ción de  los  carabineros  de  la  guardia,  que  mando 
hasta  el  mes  do  julio  do  1867,  año  en  que  aseen- 
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á  N.E. ,  corro  li  lo  ancho  do  la  península,  Jcsilo 
el  Lonch  Linnho  al  Cabo  Kinnaird.  En  el  Cairn 
Celar  (1021  ni.)  se  diviile  en  su  yiutc  E.  en  dos 
ramales  que  encierran  el  valle  del  Dee,  El  ramal 
del  S.  termina  cercado  Aberdeen;  el  del  N.,  que 
toma  el  nombre  de  Caiingorní,  y  en  el  cual  so 
levanta  el  Ben  Mac  Dluii  (1309  m.),  se  extiende 
hasta  el  Golfo  ó  fililí  de  JIoray.  Hay  una  ter- 
cera cordillera,  aislada  al  N.  O.  de  la  cordillera 
principal,  que  forma  en  el  Highlands  un  siste- 
ma particular  do  montañas  denominado  ilonadh 
Liad;  sus  más  altas  cumbres  no  pasan'  de  los 
600  m.  do  alt.  En  ningún  punto  alcanzan  los 
Granipiaus la  región  délas  nieves  perpetuas; tan 
sólo  aquí  y  allá,  en  algunas  hendeduras,  se 
amontonan  las  nieves.  Los  muchos  valles  que 
los  cruzan  en  todos  sentidos,  y  quo  han  perdido 
poco  á  poco  el  arbolado,  conservan  aún  señalps 
del  paso  de  antiguos  glaciares.  Entre  los  muchos 
lagos  de  esta  región  montañosa  merecen  citarse 
el  Lomoud,  Awe,  Rannochy  Ericht.  El  nombre 
de  Crani^Ji'aHS  deriva,  según  se  dice,  de  un  mon- 
te Graujyus,  citado  por  los  autores  latinos. 

-Ge.\mpiáns:  Geog.  Cordillera  de  Victoria, 
Australia.  Es,  con  los  Pirineos,  un  ramal  des- 
tacado de  la  cordillera  que  forma  el  reborde 
oriental  del  Continente  australiano.  Hidede  N. 
á  S.  un  centenar  de  kms. ,  y  se  divide  en  dos 
partes:  la  del  N.  ó  Grampiáns  propiamente  di- 
chos, y  la  del  S.  llamada  más  particularmente 
Scrra  Rangn.  La  cumbre  más  alta  del  sistema  es 
el  monte  "William,  de  1667  m.  de  alt.  Protege 
esta  cordillera  á  la  Colonia  de  Victoria  de  los 
vientos  abrasadores  del  N.O.,  y  detiene  por  el 
lado  opuesto  á  las  nubes  que  suben  del  Océano. 
En  ella  se  han  encontrado  muchas  miuas  de 
oro. 

GRAMUNTELL:  Geng.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
San  Pere  deis  Arqueíls,  p.  j.  de  Cervera,  pro- 
vincia de  Lérida;  21  edifs. 

GRAN:  adj.  Apócope  de  Grande.  Sólo  se  usa 
en  singular,  antepuesto  al  sustantivo. 

Gran  falta  es  la  que  llevas  contigo  (dijo  don 
Quijote  á  Sancho),  y  así  querría  que  aprendie- 
ses á  firmar  siquiera. 

Cervantes. 

-  Gran:  Principal  ó  primero  en  una  clase. 

...  el  Gran  Capitán  con  veintisiete  naves, 
veinticinco  carabelas,  algunas  galeras  y  fus- 
tas... se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga. 
Mariana. 

...,  el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Jacobo  de 
Molay,...  declaró  enérgicamente...  ser  absolu- 
tamente falsos  aquellos  crímenes,  etc. 

Lafuente. 
-Gran:  Geog.  Y.  E.?ztergom  y  Koveit. 
-Gran  Bañado:  ffeoí¡r.  V.  Bañado  Grande 
(Uruguay). 

-  Gran  Bassam:  Geog.  V.  Bassam  (Gran). 
-Gran  BuetañA:  Geog.  Una  de  las  grandes 

islas  del  Archi]iiélago  Británico,  y  parte  princi- 
pal del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da. Comprende  la  Inglaterra,  el  principado  de 
Gales  y  la  Escocia,  y  tiene  229  592  kms.=  y 
S:3031121  habits.  (1891).  La  rodean  el  Océano 
Atlántico  por  el  N.O  y  N.,  el  Mar  del  Norte  al 
E. ,  el  paso  de  Calais  y  Mar  de  la  Mancha  alS.,  el 
Atlántico,  Canal  de  San  Jorge,  Mar  de  Irlanda, 
y  Canal  del  Norte  al  O.  Está  comprendida  entre 
los  49°  58'  y  58°  25'  l.at.  N. ,  y  los  5°  25'  E.  y  3° 
O.  Madrid,  y  las  tierras  más  próximas  son:  por 
el  S.  Francia,  por  el  S.  E.  Bélgica  y  Holanda, 
al  E.  Alemania  y  Dinamarca,  al  N.E.  Noruega, 
al  N.  y  N.O.  las  islas  Orcadasy  Hébridas,  al  O. 
las  islas  de  Man  é  Irlanda.  La  separan  de  Fran- 
cia el  Canal  Inglés  (Canal  de  la  Mancha)  y  el 
Estrecho  de  Dover  (paso  de  Calais). 

La  Gran  Bretaña  afecta,  aproximadamente, 
la  fit'ura  de  un  triángulo,  cuya  base  corresponde 
al  S.  y  el  vértice  al  N. ,  y  mejor  aún  al  N.O., 
pues  el  Cabo  Dnnnet,  extremo  N.  de  aquella, 
mel,  afl.  del  Tay;  sus  cúspides'prinoipales  son  ;  está  en  el  mismo  meridiano  que  la  entrada  del 
el  famoso  Ben  Lomond  (973  m.),  el  Ben  More  I  Canal  de  Bristol .  Desde  los  cabos  llamados 
(1164)  y  el  Ben  Lawers  (1215).  Más  al  N.,  y  ¡  LandsEnd  yLizard  alS.O.,  hasta  los  promon- 
separada  del  anterior  por  el  valle  del  Orchy,  se  torios  que  bañan  las  corrientes  del  Pentland 
levanta  la  montaña  aislada  que  lleva  el  nombre  !  firth,  al  N.,  hay  1200  kms.:  es  la  mayor  longi- 
de  Ben  Cruachán  (1 116  m.).   Pero  la  cordillera  \  tud  de  la  Gran  Bretaña.  La  anchura  es  mucho 
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dio  á  general  de  brigada.  Después  do  haber  man- 
dado fas  subdivisiones  do  Ardennes  y  de  Eure- 
ct-Loire  se  hizo  cargo,  á  principios  do  la  guerra 
en  1870,  del  mando  de  la  brigada  de  coraceros 
do  la  tercera  división  del  ejército  del  Rhin.  Fué 
herido  en  la  batalla  de  Rezonville,  hecho  pri- 
sionero y  enviado  á  Alemania.  De  regreso  en 
Francia  fué  puesto  al  frente  de  la  caballería  del 
cuarto  cuerpo,  siendo  promovido  á  general  de 
división  en  1873. 

-Gramont  (Antonio  Alfredo  Teófilo, 
confíe  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  París  en 
1823.  M.  en  la  misma  capital  en  1881.  Hermano 
de  Antonio  León  del  mismo  apellido.  Siguió  tam- 
bién la  carrera  militar,  y  siendo  capitán  en  1852 
hizo  la  guerra  de  Oriente  y  fué  herido  frente  á 
Sebastopol.  En  1856  fué  promovido  á  jefe  de 
batallón,  yendo  destinado  al  siguiente  año  á 
Argelia.  En  1859  hizo  la  guerra  de  Italia,  fué 
herido  por  segunda  vez  en  Magenta,  ascendió  á 
teniente  coronel  y  á  coronel  en  1864.  Cuando 
estalló  la  guerra  con  Prusia  formó  parte  de  la  di- 
visión Conscil-Dumenil.  En  la  batalla  de  Reichs- 
hoffen  una  granada  se  le  llevó  un  brazo;  fué 
hecho  prisionero  y  enviado  á  Alemania,  Durante 
su  obligada  residencia  en  aquel  país  fué  promo- 
vido á  general  de  brigada  en  27  de  octubre  de 
1870,  A  su  regreso  en  Francia  se  encargó  del 
mando  de  las  subdivisiones  de  Saboya  y  de 
Vieua,  En  1869  fué  nombrado  comendador  de 
la  Legión  de  Honor. 

-Gramont  (Antonio  Agenor  Alfredo, 
duque  de):  Biog.  Diplomático  francés.  N.  cu 
París  á  14  de  agosto  de  1819.  M.  á  18  de  enero 
de  1880.  Sus  comienzos  en  la  vida  publica  datan 
del  segundo  Imperio,  Enviado  sucesivamente  de 
representante  de  su  país  á  Cassel,  Stuttgart, 
Turíu  y  Roma  (1857),  contribuyó  á  hacer  entrar 
al  Pianionte  en  la  alianza  de  las  potencias  occi- 
dentales contra  Rusia,  En  1861  fué  nombrado 
embajador  en  Viena,  y  en  15  de  mayo  de  1870 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  inaugurando 
entonces,  relativamente  á  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte,  una  política  de  firmeza 
que  el  Imperio  no  se  hallaba  en  estado  de  soste- 
ner, y  que  fué  una  de  las  principales  causas  de  la 
guerra  franco- prusiana  que  estalló  aquel  mismo 
año.  Los  primeros  descalabros  del  ejército  francés 
en  Wissemburgo  dieron  motivo  ala  retirada  del 
duque  de  Gramont,  que  desde  entonces  no  vol- 
vió á  desempeñar  ningún  cargo  público.  Escribió 
artículos  en  varios  periódicos  y  algunas  obras, 
una  de  ellas  Francia  y  Prusia  antes  de  la  guerra 
(1872). 

GRAMOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Parro- 
quia de  Oitó,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de 
Lérida;  13  edifs. 

GRAMOSA  (Marqueses  de):  (^cnraZ.  En  1662 
Felipe  IV  dio  el  título  de  marqués  de  Gramosa 
á  don  Pedro  Ibáñez  de  Leguizamón.  Le  sucedió 
en  1679  su  hijo  don  Pedro,  y  á  éste,  muerto  sin 
posteridad,  su  primo  hermano  don  Martín  Ma- 
nuel González  de  Castejón,  á  quien  Felipe  V  eu 
1741  otorgó  grandeza  de  España  de  primera 
clase.  Siguieron,  de  padres  á  hijos,  don  Martín 
Nicolásde Castejón; don  Martin  Manuel, quemu- 
rióenl764,  y  doña  María  del  Pilar,  que  murió  sin 
hijos.  Pasó  entonces  el  marquesado  á  una  prima 
hermana  de  Pilar,  doña  María  Luisa  de  Silva, 
que  por  su  matrimonio  con  el  conde  de  Santa 
Coloma  reunió  á  esta  casa  la  de  Gramosa. 

GRAMOSO,  SA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  grama. 

-Gramo.so:  Que  cría  dicha  hierba. 

GRAMPIÁNS:  Geog.  Cordillera  de  la  Escocia 
meridional,  sit.  entro  las  depresiones  llamadas 
Strathmore  al  S.  y  Glenmore  al  N.  Son  masas 
graníticas  que  se  apoyan  en  hiladas  silúricas  y 
forman  la  columna  vertebral  de  Escocia.  Cons- 
tan de  varios  macizos.  El  más  meridional,  el 
Grampián  del  Sur,  se  extiende  desde  la  desem- 
bocadura del  Clyde  al  valle  superior  del  Tum- 
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de  los  Grampiáns  propiamente  dicha  tiene  por 
punto  de  arrancóle  el  Ben  Nevis  (1343  m,), 
cima  culminante  de  la  Gran  Bretaña.  Orientada 
la  cordillera,  como  todas  las  de  Escocia,  do  S,0. 


menor:  en  la  Man(ha  presenta  un  frente  de  640 
kms.,  pero  va  estrechando  hacia  el  N.  Del  es- 
tuario del  Sevcrn  al  del  Támesis  la  distancia  es 


los  estuarios  del  Mersey  y  del  Humber,  de  150 
entre  el  Solway  firth  y  la  desembocadura  del 
Tyne,  de  75  entre  el  extremo  interior  del  firth 
de  Clyde  y  el  del  firth  de  Forth.  Más  al  N.  el 
firth  do  Lorn  y  el  de  Moray  casi  se  comunican 
por  una  serio  de  lagos,  y  fáiilmento  se  ha  com- 
pletado la  comunicación  |ior  medio  del  Canal 
Caledonio,  que  ha  convertido  el  N.  de  la  Escocia 
en  una  isla.  Dada  esta  configuración,  resulta  que 
ningún  punto  de  la  Gran  Bretaña  dista  del  mar 
más  de  75  kms.  Además,  en  muchos  parajes  el 
mar,  que  penetra  muy  adentro  entre  las  corta- 
duras del  litoral,  proporciona  camino  más  direc- 
to que  la  vía  de  tierra  para  las  comunicaciones 
interiores. 

La  desproporción  entre  la  longitud  y  la  an- 
chura ha  hecho  que  resultaran  casi  extrañas, 
unas  con  respecto  á  otras,  las  poblaciones  délos 
extremos.  La  diferencia  en  las  historias  de  In- 
glaterra y  Escocia  se  debe  acaso  más  á  esta  cir- 
cunstancia geográfica  quo  á  la  diversidad  de 
razas.  Los  istmos  que  corresponden  á  la  parte 
más  estrecha  de  la  Gran  Bretaña  dificultaban 
las  relaciones  entre  los  hombres  del  N.  y  del  S. ; 
en  la  época  romana  se  los  fortificó  para  librar  á 
los  pueblos  sometidos  de  las  invasiones  de  las 
razas  del  N. ;  más  tarde  fueron  campo  de  batalla 
entre  escoceses  é  ingleses,  y  uno  de  ellos  acabó 
por  convertirse  en  frontera  política  entre  ambos 
pueblos. 

Las  costas  de  la  Gran  Bretaña  tienen  un  des- 
arrollo de  unos  7900  kms.  La  costa  inglesa  del 
S.  es  muy  análoga  á  la  francesa  que  le  da  fren- 
te. Al  O.,  en  los  condados  de  Cornualles  y  de 
Devon,  las  costas,  irregulares  y  graníticas,  se 
parecen  á  las  de  los  dos  otros  Finisterres  de  Eu- 
ropa, los  de  Bretaña  y  de  Galicia.  Abundan  los 
puertos  naturales  como  el  de  Plymouth  y  el  de 
Dartmouth.  Al  E,  de  Exeter  la  costa  cambia  de 
naturaleza  y  empiezan  á  presentarse  las  rocas 
calizas  ó  yesosas,  que  se  prolongan,  no  sin  inte- 
rrupción, hasta  el  North-Foreland,  á  la  entrada 
del  Golfo  del  Támesis,  Constituyen  estas  rocas 
los  pintorescos  escarpados  de  la  isla  de  Wight, 
los  blancos  acantilados  del  Beachy  head,  los  de 
Folkestone  y  de  Dover,  Las  cumbres  desarbo- 
ladas, aunque  cubiertas  de  hierba,  que,  hacia 
Newhaven,'  terminan  bruscamente  en  el  mar,  y 
le  oponen  sus  rocas  cortadas  á  pico,  son  de  igual 
naturaleza  que  los  acantilados  del  país  de  Caux. 
La  configuración  es  la  misma,  mas  por  la  abun- 
dancia de  puertos  lleva  ventájala  costa  inglesa. 
Casi  en  el  centro  de  la  playa  del  Canal  de  la 
Mancha  se  abren  los  dos  importantes  puertos 
de  Portsmouth  y  de  Sóuthampton,  ante  los  cua- 
les se  extiende,  como  sirviéndoles  de  abrigo,  la 
isla  de  Wight,  gran  puerto  militar  el  primero, 
comercial  el  segundo. 

Los  principales  accidentes  de  esta  costa  me- 
ridional de  la  Gran  Bretaña  son:  el  Cabo  Dun- 
geness,  el  Cabo  Beachy-Head,  en  francés  lla- 
mado Beveziers,  la  ya  citada  i.sla  de  Wight  que 
forma  con  la  costa  de  la  Gran  Bretaña  la  rada  de 
Spithead  al  N.  E.  y  la  del  Solent  al  N.  O.,  las 
penínsulas  de  Purbeck  y  Portland,  ésta  unida 
á  la  gran  i,sla  por  el  estrecho  y  largo  istmo  lla- 
mado Chesil  Bank;  la  bahía  de  Torbay,  en  la 
que  desembarcó  Guillermo  III  en  1688;  los  Ca- 
bos Lizard  y  Land'send,  y  las  islas  Scilly  ó 
Sorlingas,  antiguas  Casitérides,  Los  puertos  in- 
gleses de  la  Mancha,  además  do  los  ya  men- 
cionados, son:  Dover  ó  Douvres,  puerto  de  co- 
mercio y  refugio;  Folkestone,  de  comercio;  Has- 
tings,  uno  de  los  cinco  jmerlos ;  Seaford  y  New- 
haven, puertos  de  refugio;  Brighton,  de  comer- 
cio ;  Gosford,  eu  la  rada  de  Spithead ;  Weymouth, 
en  lo  interior  de  la  bahía  de  Portland,  con  un 
puerto  de  refugio, y  Falmouth,  puerto  military 
de  refugio  como  Plymouth  y  Darmouth.  La 
costa  oriental,  entre  el  paso  de  Calais  y  el  rio 
Tweed  es,  en  general,  baja,  arenosa  y  orillada 
de  dunas  ó  pantanosa.  Sólo  las  costas  do  los 
condados  de  Norfolk  y  Suffolk,  que  forman  sa- 
liente muy  pronunciado,  entre  el  Golfo  del  Tá- 
mesis y  el  Wash,  son  bastante  altas,  pero  están 
constituidas  por  acantilados  arcillosos  que  el 
mar  socava  de  continuo.  Los  principales  acci- 
dentes de  esta  costa  son:  los  Cabos  Norte  y  Sur 
Fóreland,  entre  los  quo  se  extienden  los  arena- 
les de  Goodwin,  peligroso  banco  de  arena  de 
12  kms.  de  largo,  paralelo  y  á  6  kms.  de  la 
costa  del  Kent,  el  estuario  del  Támesis  con  las 
islas  Sheppey  y  Thanct;el  Wash,  golfo  fangoso 
con  playa  baja  é  inundada,   en  gran  parteya 


de  unos  250  kms.,  de  200  la  que  media  entre  i  desecado  y  transformado  en  terrenos  de  culti- 
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vo;el  estuario  del  Humber;  el  Cabo  Flambo- 
rough  y  la  isla  Itoly.  Al  N.  del  Tweed,  eu  Es- 
cocia, hay  grandes  golfos  ó  firtli,  el  Forth,  el 
Tay,  el  jiurray  y  el  Dornoeh.  Entre  la  des- 
embocadura del  Tamesisy  el  Cabo  Flamborough, 
promontorio  calizo  de  115  m.  que  se  levanta  á 
unos  75  kms.  al  N.  del  Humber,  la  costa  es 
llana  y  baja.  Son  terrenos  que  es  preciso  defen- 
der con  diques  de  la  invasión  del  mar,  tal  como 
acontece  en  el  litoral  holandés.  Bancos  de  arena 
impiden  abordar  esta  costa  y  hacen  la  navega- 
ción peligrosa.  Entre  los  dos  grandes  estuarios 
del  Támesis  y  del  Humber  hay  apenas  dos  puer- 
tos de  pesca,  si  bien  muy  activos.  Yarmonth  es 
el  centro  de  las  pesquerías  de  arenques  en  el 
ilar  del  Norte.  Los  peligros  de  esta  navegación 
entre  espesas  nieblas,  corrientes  y  escollos  han 
servido  de  enseñanza  á  los  más  arrojados  marinos 
de  Inglaterra. 

Desde  el  Cabo  Flamborough  hasta  Berwick 
(frontera  de  Escocia),  la  costa  sigue  siendo  alta 
y  roqueña;  la  actividad  se  concentra  en  las  des- 
embocaduras do  los  ríos  Tees,  Wear  y  Tyne, 
que  dan  salida  álos  productos  de  la  cuenca  hu- 
llera de  Northiímberland  y  de  Durhani.  Sin 
embargo,  el  litoral  conserva  un  carácter  unifor- 
me. Tan  sólo  en  Escocia  empiezan  las  profundas 
inflexiones,  por  las  que  el  mar  penetra  muy  tie- 
rra adentro,  De  los  tres  firths  de  la  costa  E. ,  el 
de  Forth,  el  de  Tay  y  el  de  Maray,  el  último  y 
más  septentrional  ofrece  los  más  seguros  abri- 
gos, é  Inverness  se  convertiría  en  uno  de  los 
mejores  puertos  de  la  Gran  Bretaña  si  e!  país 
que  tras  de  él  hay  fuera  más  poblado  y  fértil. 
Los  puertos  de  este  litoral  son:  Deal,  en  la  rada 
de  las  Dunas;  Ramsgate,  puerto  de  refugio; 
Seerness,  Ghatham,  AYoolwich  y  Deptfoud,  ar- 
senales y  astilleros  de  la  marina  militar;  Lon- 
dres; Harwich  ,  puerto  de  refugio  con  varios 
establecimientos  de  la  marina  y  hermosa  rada, 
segura  y  profunda,  única  de  toda  esta  costa,  y 
estación  de  la  marina  militar  en  el  Mar  del 
Norte;  Ipswich,  puerto  de  comercio;  el  ya  citado 
Yarinouth;  Lynn  Kegis,  Huy,  Whitby,  Hart- 
lepool,  Súnderland  y  Newcastle-sur-Tyne,  puer- 
tos de  comercio;  Tynemouth,  puerto  de  refugio 
y  de  comercio;  Berwick,  puerto  de  comercio,  y 
Leith,  Dundeo,  Aberdeen,  Inverness  y  Dornoch. 
Entre  el  Cabo  Duncansby  y  el  Cabo  AVrath.la 
costa  N.  de  Escocia  va  recta  de  E.  á  O.,  y  sólo 
presenta  loch  ó  cortaduras  pequeñas  llamadas 
allí  kyle.  Al  N.  del  Cabo  Duncansby  está  el 
Estrecho  de  Pentland  que  separa  á  Escocia  de 
las  islas  Orcades;más  lejos,  al  N.,  se  hallan  las 
islas  Shetlaud.  La  costa  O.  de  Escocia  es  muy 
sinuosa  y  roqueña  y  un  verdadero  laberinto  de 
penínsulas  é  islas,  de  estrechos,  golfos  ó  firth,. 
cabos  ó  mull ,  bahías  profundas  ó  estrechas  ó 
loch.  Al  O.  se  ve  el  Archipiélago  de  las  Hébridas 
aislas  occidentales,  separadas  de  Escocia  y  de 
la  isla  de  Skye  por  los  Estrechos  de  Minch.  A 
partir  del  Cabo  Wrath  están,  hacia  el  S.,  los 
loclis  Laxford,  Enard,  Broom,  Ewe  y  Tórridon; 
la  gran  isla  de  Skye;  los  lochs  Hourn,  Nevis, 
Movrer  y  Sunart;  la  gran  isla  de  Mull,  y  entre 
ésta  y  las  de  Islay  y  Jura  el  Golfo  de  Lorn,  que 
se  prolonga  hacia  elN.,  formando  los  lochs  Lin- 
nhe,  Seven  y  Eil,  donde  desemboca  el  Canal 
Caledonio;  la  península  de  Cantire,  terminada 
al  S.  por  el  mull  de  Cantire,  y  separada  por  el 
Estrecho  de  Kílhrennan  de  la  isla  do  Arran, 
nuo,  coraola  d¿  Bute,  se  halla  en  el  Golfo  del 
Clyde.  En  éste  se  interna  elloch  Fyne,  y  más  al 
3.  están  el  mull  ó  Cabo  de  Galloway,  la  bahía 
de  Luce,  la  de  Wigton  y  el  firth  de  Sohvay.  Los 

fiucrtos  do  la  costa  O.  de  Escocia  son  Invcrary; 
os  del  Clydo  ó  sea  AnJro.ssan,  Grccnock,  Glas- 
gow y  Dnnibarton;  Ayr,  Wigton,  Kirkcndbright 
y  Dumfries.  En  Europa  sólo  Noruega  i)nede  ri- 
valizar con  la  costa  O.  de  Escocia.  Allí  osen 
donde,  según  expresión  de  Tácito,  el  mar  se 
introduce  y  circula  por  entre  montañas  y  coli- 
nas, como  por  BU  natural  cauce.  La  costa,  con 
8U9  gneis,  granitos  y  sus  crup'iones  basálticas 
esparcidos,  no  ofrece,  por  lo  general,  más  que 
nn  caos  de  landos  y  rocas,  y  entre  sus  replie- 
K»c»  sólo  abriga  embarcaciones  pesqueras.  No 
líay  niát  que  uno  do  estos  grandes  estuarios 
(iHC  frecuenta  el  comercio  de  altura;  el  del  Cly- 
do, cuyo  litoral ,  con  todos  los  ramificarinnes 
qno  proyecta,  tiene  un  desarrollo  do  más  de  000 
knifl.  En  él  se  enruentra  hoy  uno  de  los  princi- 
póles mercados  ilel  globo.  Pero  oún  fuera  do 
esta  zona  privilegiada  la  vida  del  mar  prepon- 
dera on  Eacocia.  So  calculan  en  unos  63000  ha- 
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hitantes  los  dedicados  á  la  pesca,  ó  sea  uno  por 
cada  70,  proporción  mayor  que  en   Inglaterra. 

Las  costas  de  la  Gran  Bretaña, entre  el  Sohvay 
y  el  Cabo  Land's-end,  son  en  general  altas  y 
escarpadas,  con  gran  número  de  bahías  y  golfos. 
Eu  ellas  ó  sus  inmediaciones  se  hallan:  la  isla 
de  Man;  las  bahías  de  Moreoombe  y  Láncastre; 
los  estuarios  del  Ribble,  Mersey  y  Dee;  la  bahía 
de  Holyhead,  entre  las  islas  de  Holyhead  y  An- 
glesey;  el  Estrecho  de  Menai,  entre  la  costa  del 
País  de  Gales  y  la  isla  de  Anglcsey,  unida  á 
tierra  firme  por  un  puente  -  túnel ;  las  bahías 
de  Cáernarvou,  Cárdigon,  Saint-Bride,  Cáer- 
marthen  y  Swansea;  el  Canal  de  Bristol,  golfo  en 
que  desagua  el  Severn,  y  la  bahía  de  Barnsta- 
ple.  Los  principales  puertos  son:  Douglas,  en  la 
isla  Man;  Láncastre,  Prestou,  Liverpool,  Flint, 
Beaumaris  en  la  isla  Anglesey ;  Baiigor,  Cáer- 
narvon ,  Cárdigan,  Saint  Davis's,  Milfond, 
Pembroke,  Swansea,  Cardiff  y  Bristol,  todos 
puertos  de  comercio,  de  los  que  el  más  impor- 
tante es  Liverpool.  En  general,  todas  las  bahías 
que  hay  al  S.  del  Clyde  son  de  acceso  algo  difícil 
á  causa  délas  arenas  que  las  invaden.  Estos  obs- 
táculos han  sido  vencidos  en  el  estuario  del 
Mersey,  en  donde  prospera  Liverpool.  El  País 
de  Gales  tiene  en  su  extremo  S.  O.  una  magní- 
fica abra  natural,  la  de  Milford,  menos  frecuen- 
tada, sin  embargo,  que  los  puertos  hulleros  que 
se  abren  en  el  Canal  de  Bristol  y  el  estuario  del 
Severn.  Desde  la  entrada  del  canal  al  extremo 
del  embudo  formado  por  el  estuario,  la  distancia 
es  de  150  kms.  Por  esta  gran  brecha,  abierta  en 
la  dirección  de  las  corrientes  de  la  marea,  el 
Océano  llega  hasta  Glóucester  en  el  Severn,  y 
hasta  Bristol  eu  el  Avon,  donde  encuentra  la 
navegación  fluvial. 

La  extraordinaria  riqueza  en  puertos  que  dis- 
tingue á  la  Gran  Bretaña,  es  efecto,  en  gran 
parte,  de  las  mareas.  Gracias  á  este  fenómeuo, 
medianos  cursos  de  agua,  y  aun  insignificantes 
arroyos,  se  transforman  en  su  parte  inferior  en 
verdaderos  brazos  de  mar.  Corriendo  general- 
mente, con  tranquilo  curso,  á  lo  largo  de  pen- 
dientes poco  inclinadas,  los  ríos  ingleses  arras- 
tran escasos  aluviones,  lo  que  permite  á  las 
mareas  salvar  sus  desembocaduras  y  penetrar 
muy  adentro  en  sus  cauces.  La  marea  en  el  Tá- 
mesis asciende  hasta  más  arriba  de  Londres,  á 
más  de  125  kms.  de  la  desembocadura;  el  Hum- 
ber le  remonta  hasta  30  kms.,  el  Tees  hasta  40. 
En  Bristol,  sit.  á  15  kms.  de  la  confluencia  del 
Avon  cou  el  Severn,  aún  la  marea  eleva  6  ó  10 
m.  las  aguas,  y  pueden  llegará  la  c.  los  grandes 
buques.  Así  resulta  que  la  zona  abierta  á  la  na- 
vegación marítima  no  está  limitada  por  la  costa 
propiamente  dicha;  se  extiende  por  todo  el  in- 
terior, hasta  donde  llega  la  influencia  de  las 
mareas.  (Eíats  et  nalions  de  VEm-ope,  por  Vidal 
Lablache. ) 

La  febril  actividad  del  comercio  marítimo  y 
de  la  pesca  en  las  costas  de  la  Gran  Bretaña 
explican  el  gran  número  de  naufragios  que  ocu- 
rren en  este  litoral;  anualmente  hay  de  1  GOO  á 
2  000  accidentes,  se  pierden  400  ó  500  buques, 
perecen  de  800  á  1  000  hombres  y  se  hunden  en 
el  mar  mercancías  por  valor  de  50  á  60  millones 
de  pesetas.  Más  de  la  mitad  de  los  siniestros 
tienen  lugar  en  la  costa  orientalde  la  Gran  Bre- 
taña, entre  el  frih  de  Pentland  y  el  paso  de 
Calais,  zona  sembrada  de  escollos  y  peligros  de 
toda  clase,  y  por  la  cual  navegan  más  de  150000 
buques  todos  los  años. 

Examinando,  en  general,  la  estructura  del 
suelo  de  la  Gran  Bretaña,  se  observa  que  las 
partes  más  altas  se  encuentran  al  O.  y  al  N.,  y 
las  más  bajas  al  £.  y  al  S.  Una  diagonal  tra- 
zado do  Exeter,  en  la  Mancha,  á  York,  y  de 
aquí  á  NewcBstlc,  en  el  Mar  del  Norte,  separa- 
ría con  poca  diferencia  la  región  de  las  llanuras 
de  la  montañosa.  Esta  línea  correspondo  tam- 
bién á  las  grandes  divisiones  geológicas  do  la 
isla.  Alo.  y  al  N.  se  hallan  las  rocas  antiguas, 
las  de  gres  rojo,  de  hulla,  de  esquistos  silúri- 
cos; al  S.  y  al  E.  los  terrenos  que  corresponden 
ú  la  forniación  de  los  períodos  secundario  y  ter- 
ciario, y  que  se  inclinan  como  una  cuenca  hacia 
ol  Mar  del  Norte.  Las  pendientes  más  largas  do 
la  isla  bajan  hacia  dicho  mar;  los  más  cortas  y 
pronunciadas  tienen  .tu  inclinación  al  lado  opues- 
to. También  casi  todos  los  ríos  importantes  de 
la  Gran  Bretafia  desaguan  en  el  Mar  del  Norte: 
on  Inglaterra  el  Támc.vis,  el  Grande  Oiise,  el 
Trent,  el  Tyiio;  en  E.^cocio  ol  Tweed,  el  Korlh 
y  el  Tay.  £1  Scvcru,  quo  sigue  cu  importancia 
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al  Támesis,  constituye  una  excepción;  mas  con- 
viene hacer  notar  que  corre  primero  hacia  el 
E. ,  antes  de  ir  tomando  gradualmente  la  direc- 
ción que  le  lleva  á  desembocar  en  el  Canal  de 
Bristol. 

Pero  en  casi  toda  la  región  llana  hay  ondu- 
laciones, ni  los  llanos  faltan  en  la  zona  monta- 
ñosa. La  llanura  inglesa,  excepto  en  el  E. ,  no 
carece  de  variedad  y  atractivos,  Anchos  lomos 
gredosos,  que  raramente  alcanzan  200  m.  de  al- 
tura, la  interrumpen  á  trechos,  y  forman,  con  los 
nombres  de  South  y  Northdown.s,  la  separación 
entre  la  Mancha  y  el  valle  del  Támcsi.s.  Se  les 
vuelve  a  encontrar,  con  otros  nombres,  al  N. 
del  Támesis,  entre  Londres  y  Cambridge.  El 
suelo  gredoso,  poco  á  propósito  para  el  creci- 
miento de  los  árboles,  está  cubiei  to  de  una  capa 
de  césped.  Al  N.  de  Cambridge,  en  la  depresión, 
pantanosa  antes,  que  se  prolonga  alrededor  de 
los  arrecifes  del  AVash,  es  en  donde  se  encuen- 
tran los  Países  Bajos,  por  excelencia  ingleses, 
con  sus  diques,  canales  y  pastos  característicos. 
La  comarca  se  denomina  aún  Fen,  ó  pantano. 
Se  la  distingue  así  de  lo  que  puede  llamarse 
llanura  oriental,  región  muy  fértil,  pero  monó- 
tona en  su  aspecto,  que  se  extiende  entre  el 
Wash  y  la  desembocadura  del  Támesis. 

Las  montañas  de  la  Gran  Bretaña  no  alcanzan 
mucha  altura.  El  gigante  del  Reino  Unido,  el 
Ben-Nevis,  que  se  levanta  en  E.scocia  á  la  entra- 
da occidental  del  Canal  Caledouio,  sólo  tiene 
1  331  m. 

Celtas  y  belgas  son  los  más  antiguos  habits.  de 
la  Gran  Bretaña  que  la  Historia  conoce.  El  pri- 
mer nombre  de  la  isla,  el  nombre  celta,  era 
Albiún  ó  Albain,  sustituido  ya  en  la  época  déla 
invasión  romana  por  el  de  Uritannia,  en  loa 
idiomas  celtas  Prydain,  nombre  de  una  tribu 
belga  dominante,  los  britanos.  La  influencia  de 
Roma  no  fué  tan  poderosa  como  en  España  y  en 
la  Galia;  subsistieron  los  idiomas  indígenas,  y 
la  cultura  romana  no  alcanzó  la  fuerza  suficiente 
para  imponerse  á  los  invasores  germánicos.  Fue- 
ron éstos  los  sajones,  anglos  y  jutos,  quienes 
ocasionaron  más  radicales  cambios  en  la  pobla- 
ción de  la  Gran  Bretaña;  la  primitiva  raza  fué 
rechazada  hacia  las  montañas  del  O.  y  del  N., 
donde  se  conservaron  los  antiguos  idiomas;  el 
cómico  en  la  península  de  Cornualles,  el  velche 
en  el  País  de  Gales,  elgaélico  en  las  altas  sierras 
de  Escocia;  también  fué  la  isla  de  Man  refugio 
de  la  primitiva  población.  Los  velches  son  los 
que  más  se  distinguen  todavía  de  los  anglosajo- 
nes por  su  color  moreno  y  su  rostro  de  forma 
más  oval.  Los  jutos  eran  poco  numerosos  y  su 
influencia  fué  insignificante;  predominaron  sa- 
jones y  anglos,  y  por  esto  calificase  de  anglosa- 
jona á  la  raza  inglesa.  Algo  se  reforzó  el  elemento 
escandinavo,  representado  por  los  jutos,  con  las 
invasiones  danesas  y  noruegas,  que  han  dejado 
huellas  en  el  N.  de  Inglaterra  y  en  Escocia  é 
islas  adyacentes,  sobre  todo  entre  el  Humber  y 
el  Tweed,  donde  en  el  tipo  de  los  habitantes  y 
en  el  dialecto  popular  se  nota  la  influencia  da- 
nesa, asi  como  la  noruega  en  la  isla  de  Thurso 
y  en  los  condados  de  Cúmberland  y  Westmóre- 
land.  También  tuvo  su  parte  en  la  formación  del 
jmeblo  inglés  el  elemento  francés,  representado 
por  los  normandos;  mas  predominó  el  fondo 
anglosajón,  y  la  preponderancia  del  idioma  fran- 
cés como  lengua  oficial  fué  transitoria;  aunque 
haya  muchas  palabras  de  origen  francés  en  el 
idioma  inglés,  éste  es  en  su  esencia  lengua  ger- 
mánica.  V.  Escocia,  Inglaterra,  Irlanda. 

-Gran  Brf.taSa  é Irlanda  (Rf.ino  Unido 

DE  la):  Geog.    Estado  monárquico  insular  del 

N.O.  do  Europa.  La  forman  dos  grandes  islas, 
]  la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda,  y  varias  pequeñas 
!  adyacentes  á  éstas,   las  islas  Man,  Normandas, 

Hébridas,  Oreadas,  Shetland,  Skye,  Mull,  Arran 
,  y  otras  innumerables  adyacentes  ala  costado 
I  Escocia.  Todas  estas  islas  se  levantan  sobre  una 

meseta  submarina  que  las  une  al  Continente,  y 
I  que  pov  el  O.  se  hunde  bruscamente  en  las  pro- 
I  fundidndes  del  Atlántico.  Los  demás  mares  quo 
I  In  rodean  y  cubren  son  poco  ]uofundos;  si  el 
;  fondo  del  mar  so  alzase  .solamente  100  metros, 

podi  ia  irse  A  pie  seco  desde  Francia,  Holanda  y 
I  Dinumnrca  Ala  Gran  Bretaña  y  á  Irlanda. 

Indistintamente,  para  designar  n  esta  poten- 
'  cia,  suele  decir.se  Reino  Unido,  Islas  Británicas, 

Imperio   liritánico,  Gran  Bretaña  o  Inglaterra. 

Reino  Unido  do  la  Gran  Bretaña  é  Irlomla  es  la 
I  denominación  oficial,  por  decirlo  así;  Islas  Bri- 
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tánicas  es  la  ríe  las  dos  grandes  islas,  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  y  las  adyacentes;  Imperio  Bri- 
tánico, el  Keino  Unido  con  todas  sus  colonias; 
Gran  Bretaña  la  mayor  de  las  islas,  es  decir, 
Inglaterra  y  Escocia;  Inglaterra,  expresión  la 
más  común  entre  nosotros  para  designar  el  Esta- 
do que  nos  ocupa,  es  sólo  el  nombre  de  la  parte 
meridional  do  la  Gran  Bretaña. 

Siluación,  cxtetisión  y  población.  -  El  Reino 
Unido  hállase,  como  se  lia  dicho,  eu  la  región 
N.  O.  do  Europa,  al  N.  de  Francia  y  al  O.  de 
Dinamarca  y  la  península  Escandinava,  y  la 
rodea  por  todas  partes  el  Atlántico,  que  toma 
ios  nombres  de  Mar  del  Norte  al  E.,  de  la  Man- 
cha al  S.  y  de  Irlanda  eutre  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda.  Además  de  este  último  mar  separan  á 
Jas  dos  grandes  islas  los  canales  del  Norte  y  de 
San  Jorge;  entre  la  Gran  Bretaña  y  Francia  se 
hallan  el  Canal  de  la  Mancha  y  paso  de  Calais; 
entre  Escocia  y  las  Oreadas  el  Estrecho  de  Pent- 
land,  y  entre  Escocia  y  las  Hébridas  el  Grande 
y  Pequeño  Miuch.  Los  límites  astronómicos  son 
los  paralelos  de  49°  58'  y  60°  (islas  Shetlaud) 
N.  ,y  los  meridianos  de  5°  27'  E.  y  16°  49'  O. 
Madrid.  La  superficie  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda  es  de  314  628  km.-,  de 
los  que  corresponden  á  Inglaterra  131  628,  al 
País  de  Gales  19  060,  á  Escocia  78  895,  á  Irlanda 
84  2.Í2,  á  la  isla  de  Man  588  y  á  las  islas  Nor- 
mandas 196.  Contando  todos  los  donüni'  s  de 
Inglaterra,  ósea  3  833  596  km. -de  la  India  y 
Ceil.in,  8  822  583  del  Canadá,  7  964  541  déla 
Australia  y  3  024  643  délas  demás  colonias,  re- 
sulta una  extensión  superficial  de  23  959  991 
km.-,  ó  sea  bastante  más  del  doble  de  la  superfi- 
cie de  toda  Europa.  Por  la  extensión  territorial 
ocupa  el  séptimo  lugar  entre  los  Estados  de 
Europa;  la  superan  Rusia,  Suecia  y  Noruega, 
Austria,  Alemania,  Francia  y  España. 

La  población,  según  los  resultados  prelimina- 
res del  último  censo  oficial  (1891)  ascendía  á 
37  888153  habits. ,  de  los  que  correspondían 
29001018  á  Inglaterra  y  Gales,  4033103  á 
Escocia,  4  706  162  á  Irlanda,  55  998  á  la  isla  de 
Man,  y  92  272  á  las  islas  Normandas.  La  pobla- 
ción relativa  era,  pues,  de  120  por  km-.  Si  se 
agregan  los  258  510  853  habits.  de  la  India  y 
Ceilan,  los  4  816  149  del  Canadá,  los  3  775  015 
de  la  Australia  y  los  13  528  000  de  l,as  demás  co- 
lonias, resulta  como  población  de  todo  el  Impe- 
rio británico  la  cifra  de  318  518170  almas,  es 
decir,  poco  más  ó  menos  la  población  de  Europa 
y  la  quinta  parte  de  la  población  del  globo.  Sólo 
acaso  el  emperador  de  la  China  tiene  más  subdi- 
tos que  la  reina  de  Inglaterra. 

Respecto  al  movimiento  de  la  población,  el 
Slalislical  ahstrud  of  Ihe  Uniled  E'ingdom  apun- 
ta las  siguientes  cifras  relativas  al  año  1888: 

Inglaterra       Escocia       Irlanda 


Matrimonios.  .  203456  25281  20018 
Nacimientos.   .  879263  123232  109483 
Defunciones..   .  510690  71162  85962 
Exceso  de  naci- 
mientos.. .  .  368573  62071  23521 

En  1888  emigraron  398494  individuos,  de  ellos 
170822  ingleses,  35873  escoceses,  73233  irlan- 
deses, 113230  extranjeros  y  5336  de  origen  des- 
conocido. Emigraron  293087  á  los  Estados  Uni- 
dosde  América,  49107  á  las  colonias  inglesasde 
la  América  del  Norte,  31725  á  la  Australasia  y 
24575  á  otros  países.  El  total  de  emigrantes  de 
1815  á  1890  ha  sido  de  12797688.  La  inmigra- 
ción en  el  Reino  Unido  en  1890  acusa  la  cifra  de 
315980. 

Por  su  población,  el  Reino  Unido  en  Europa 
ocupa  el  quinto  lugar;  tienen  más  habitantes 
Rusia,  Alemania,  Austria-Hungría  y  Francia. 
Atemliendo  á  la  densidad  es  la  tercera  potencia 
de  Europa,  pues  la  población  relativa  sólo  es 
mayor  en  Bélgica  y  Holanda. 

Contiene  el  Reino  Unido  más  número  de  gran- 
des centros  de  población  que  los  demás  Estados 
de  Europa,  La  cap.,  Londres,  es  la  ciudad  más 
populo.sa  del  mundo,  pues  tiene  4  211  056  habi- 
tantes; hay  tres  ciudades  de  más  de  500  000  ha- 
bitantes: Liverpool,  Glasgow  y  Mánchester;  una 
de  más  de  400  (-00:  Birmingham;  tres  de  más  de 
300  000:  Dublín,  Leeds  y  Sheffield;  siete  de  más 
de  200000:  Edimburgo,  Nóttingham,  Bradford, 
Bristol,  West-Ham,  Belfast  y  Hull.y  quince  de 
más  de  100000:  Salford,  Ncwcastle,  Léicester, 
Dundee,    Portsmouth,    Oldham,    Súnderland, 
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Brighton,  Elackburn,  Bolton,  Prestou,  Aber- 
deen,  Cardiff,  Croydon,  Noiwieh  y  Birkenhead. 

Para  la  geografía  física  del  Reino  Unido  véa.so 
Escocia,  Gkan  Bretaña,  Inglateüka  é  Ir- 
landa. 

Hazas,  idiomas  y  religión.  -Desde  el  punto 
de  vista  de  la  raza,  del  idioma  y  de  la  religión,  el 
Reino  Unido  ofrece  menos  unidad  que  los  demás 
países  do  la  Europa  occidental.  Sin  embargo, 
prepondera  una  raza,  la  llamada  anglosajona  y 
su  idionja  os  el  oficial.  No  es  fácil  lijar  numéri- 
camente la  importancia  respectiva  del  elemento 
germánico  ó  anglosajón,  y  los  antiguos  elemen- 
tos célticos,  relegados  á  los  dist.  montañosos  de 
la  Gran  Bretaña  y  del  interior,  S.  y  O.  de  Irlan- 
da. Aproximadamente,  puede  decirse  que  algo 
más  de  nn  millón  de  irlandeses,  700000  habits. 
del  País  de  Gales  y  400000  de  las  highlands  é  is- 
las occidentales  de  Escocia, conservan  sus  idiomas 
primitivos;  pero  téngase  en  cuenta  que  casi  to- 
dos hablan,  ó  por  lo  menos  comprenden  también 
el  inglés.  No  han  de  transcurrir  muchos  siglos  sin 
que  se  olviden  por  completo  los  idiomas  celtas 
(V.  Celta),  como  ya  ha  sucedido  con  el  cómico 
ó  dialecto  de  Cornualles,  muerto  desde  fines  del 
siglo  sviii.  El  pueblo  inglés,  como  todas  las 
modernas  naciones  de  Europa,  es  una  mezcla  de 
razas  y  pueblos  distintos,  si  bien  predominan 
los  de  origen  gótico  ó  germánico,  es  decir,  jutos, 
anglos,  sajones,  noruegos,  normandos  de  la  Es- 
candinavia  y  de  Francia,  y  flamencos  llevados 
como  colonos  por  Esteban  de  Blois,  Enrique  II 
y  otros  monarcas.  La  tres  quintas  partes  de  las 
palabras  de  vocabulario  inglés  son  de  origen 
germánico.  Sólo  en  los  nombres  geográficos  de 
Escocia  y  del  S.  de  Inglaterra  predomina  el 
celta.  Hay  en  el  inglés  también  bastantes  pala- 
bras francesa.s,  por  efecto  de  la  conquista  nor- 
manda y  consiguientes  relaciones  entre  las  islas 
Británicas  y  Francia.  Respecto  á  los  idiomas 
bretones  ó  celtas  nótase  en  ellos  poca  homo- 
geneidad. Los  pueblos  de  origen  belga  ó  kimris, 
que  se  establecieron  en  el  S.  de  la  Gran  Bretaña, 
son  distintos  de  los  que  habitaron  las  costas 
occidentales  y  meridionales  de  Irlanda,  ó  sea  la 
raza  milesia,  así  llamada  porque,  según  las  tra- 
diciones, sus  antepasados,  los  escotos,  de  quienes 
proceden  también  los  escoceses,  llegaron  de  Es- 
paña á  las  órdenes  de  un  rey  cuyo  nombre  era 
Milesio.  Así,  la  lengua  galeica  ó  kímrica  del  País 
de  Gales  es  ininteligible  para  los  gaels  de  las 
montañas  de  Escocia,  donde  aún  se  habla  el  erse 
ó  gaélico,  y  para  los  pueblos  de  Irlanda  y  de  la 
isla  de  Man. 

El  ejercicio  de  todos  los  cultos  es  libre,  pero 
se  considera  como  religiones  del  Estado  la  Igle- 
sia anglicaua  ó  calvinista-episcopal  y  la  Iglesia 
presbiteriana.  Predominan  los  reformados;  sólo 
hay  unos  seis  millones  de  católicos  y  45  000  is- 
raelitas. Casi  el  80  por  100  de  los  habits.  do 
Inglaterra  son  anglieanos;  el  90  por  100  perte- 
necen á  las  sectas  llamadas  disidentes  y  de  la 
Iglesia  de  Escocia.  En  Irlanda  unos  cuatro  mi- 
llones de  los  habits.  son  católicos.  El  monarca 
es  el  jefe  supremo  y  gobernador  de  la  Iglesia 
nacional. 

Hay  arzobispos  anglieanos  en  Cantorbery  y 
York  (Inglaterra)  y  eu  Armagh  y  Dublín  (Ir- 
landa). Arzobispos  católicos  en  Wéstminstcr 
(Londres);  en  Armagh,  Dublín,  Cashel  y  Tuam 
(Irlanda),  y  en  Edimburgo  y  Glasgow  (Escocia). 
El  arzobispo  de  Cantorbery  es  el  primado  de  la 
Iglesia  anglicana.  Se  cuentan  31  obispos  angli- 
eanos. Los  obispados  de  la  prov.  eclesiástica  de 
Cantorbery  son:  Bangor,  Bath  y  Wells,  Chí- 
chester,  Ely,  Exeter,  Glóucestery  Bristol,  Hcre- 
ford,  Lichfield,  Lincoln,  Llandatt',  Londres,  Nor- 
wich,  Oxford,  Peterborough,  Róchester,  Salis- 
bury,  Saint-Albans,  Saint-Asaph,  Saint  David, 
Truro,  AVínchcster  y  Wórcester;  los  de  la  pro- 
vincia de  York,  Carlisle, Chester,  Durham,  Mán- 
chester, Liverpool,  Newcastle,  Ripon,  Sodor  y 
Man,  y  Wakeficld.  En  Escocia  tiene  la  Iglesia 
anglicana  siete  obispados:  Aberdeen,  Argyll, 
Brechin,  Edimburgo,  Glasgow,  Moray  y  Saint- 
Andrews.  En  Irlanda  10  obispados:  Cashel, 
Cork,  Derry,  Down,  Killaloe,  Kilmore,  Lime- 
rick,  Meath,  Ossovy  y  Tuam.  Hay  obispos  ca- 
tólicos en  Birmingham,  Clifton,  Hexhaní  y  New- 
castle,  Leeds,  Liverpool,  Middiesborough,  New- 
port  y  Menevia,  Nórthampton,  Nóttingham, 
Plymouth,  Salford,  Shrcwsbury  y  Southwark 
(Londres),  en  Inglaterra;  Aberdeen,  Dnnkeld, 
Galloway  y  Argyll,  en  Escocia;  Achonry,  Ar- 
dagh,  Clogher,  Cloufert,  Cloyue,  Cork,  Derry, 
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Down  y  Connor,  Dromore,  El|diiu,  Ferns,  Gal- 
way,  Kerry,  Kildare  y  Leighlin,  Killala,  Killa- 
loe, Kilmacduagh  y  Kilfenora,  Kilmore,  Limo- 
rick,  Meath,  Ossory,  Raphoe,  Ross,  Wáterford 
y  Lismore,  en  Irlanda.  Sectas  protestantes  di- 
sidentes se  cuentan  en  la  Gran  Bretaña  más 
de  160. 

Oubierno.  -  El  gobierno  es  una  monarquía 
constitucional  y  hereditaria;  los  hijos  del  mo- 
narca reinante  y  su  descendencia  son  preferidos 
á  las  bijas,  pero  éstas  y  sus  descendientes  exclu- 
yen ,e  la  sucesión  á  las  líneas  laterales.  El  rey, 
jefe  del  poder  Ejecutivo  y  de  la  Iglesia,  es  irres- 
ponsable, pero  sus  poderes  están  limitados  por 
el  Parlamento,  ante  el  que  son  responsables  los 
Ministros.  El  rey,  mayor  de  edad  á  los  dieciocho 
años,  debe  ser  anglicano  y  no  puede  casarse  más 
que  con  mujer  protestante.  Declara  la  guerra, 
celebra  tratados  de  paz  y  alianzas,  confiere  ho- 
nores y  dignidades,  ejerce  el  derecho  de  gracia 
(salvo  excepciones  que  fija  la  ley)  y  manda  el 
ejército  y  la  escuadra.  El  heredero  presunto  de 
la  corona  lleva  los  títulos  de  príncipe  de  Gales, 
duque  de  Cornualles  y  de  Rothsay,  conde  de 
Chester,  Flint  y  Carrick.  La  lista  civil  asciende 
á  410  555  libras  esterlinas;  la  familia  real  cobra 
además  otras  158  000  libras. 

El  Parlamento  consta  do  dos  Cámaras:  la  de 
los  Pares  ó  Lores  y  la  de  los  Comunes.  Forman 
la  primera,  ó  alta  Cámara,  cinco  Pares  de  sangre 
real,  dos  arzobispos,  22  duques,  20  marqueses, 
138  condes,  36  vizcondes,  24  obispos,  298  baro- 
nes, siete  Pares  hembras  sin  voz  y  12  menores. 
Los  Pares  tienen  el  título  de  «Muy  Honorable;» 
los  hijos  menores  de  los  duques  y  marqueses,  el 
de  lord;  los  dolos  demás  Pares  el  de  Honorable 
y  los  barones  ó  baronets  el  de  Sir.  La  nobleza  de 
Escocia  está  representada  por  16  individuos  y  la 
de  Irlanda  por  28.  En  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes hay  670  diputados,  de  los  que  62  represen- 
tan á  Londres,  403  á  Inglaterra,  30  á  Gales,  72 
á  E.scocia  y  183  á  Irlanda.  Doscientos  ochenta  y 
cuatro  son  representantes  de  las  ciudades,  377  de 
los  condados  y  nueve  de  las  Universidades. 

Las  Cámaras  fijan  los  impuestos,  y  también 
la  lista  civil  ó  sueldo  del  monarca  al  comenzar 
cada  reinado.  Pueden  establecer,  modificar,  de- 
rogar é  interpretar  las  leyes.  Antes  de  la  reforma 
de  1854  podían  elegir  diputados  en  los  condados 
los  terratenientes  con  renta  mínima  de  40  cheli- 
nes, siempre  que  no  fuese  adquirida  piu'  com- 
pra, los  que  disfrutasen  renta  de  10  libras,  y  los 
arrendatarios  de  una  propiedad  de  50  libras  de 
renta;  en  las  ciudades  los  residentes  que  pagasen 
10  libras  de  alquiler.  La  ley  de  1854  dio  derecho 
electoral  á  todo  individuo  que  percibiese  100  li- 
bras de  salario  ó  sueldo,  pagase  40  chelines  de 
impuesto  directo  ó  tuviera  50  libras  eu  la  Caja 
de  Ahorros  desde  tres  años  por  lo  menos,  y  á 
todo  el  que  haljitare  una  ca,sa  de  seis  libras  de 
alquiler  eu  las  riinlnlr^  y  ■!'■  cinrd  lih-ia  Je  ella, 
con  dos  anos  y  iih  lim  dr  1 1  -iJiin  i.i.  I,"-  i  l-i-tores 
para  los  reprc^rni mtrs  il.-l.i>  I  uivorMilnli-sson 
los  doctores  inscriptos  en  cada  una.  El  cuerpo 
electoral  en  1841  ascendía  á  1  017  050.  El  acta 
de  reforma  de  1867  aumentó  esta  cifra,  puesto 
que  todo  habitante  délas  poblaciones  que  ocupe 
una  casa  á  título  de  propietario  es  elector,  con 
tal  que  tenga  un  año  de  residencia  y  pague  el 
impuesto  municipal  ó  de  los  pobres.  Los  terra- 
nientes  son  electores  después  de  un  año  de  do- 
micilio, á  condición  de  pagar  nn  alquiler  por  lo 
menos  de  un  chelín  y  medio  por  semana.  Los 
arrendatarios  han  de  justificar  un  año  de  resi- 
dencia y  pagar  un  alquiler  de  10  libras  al  año. 
En  los  condados  es  elector  todo  propietario  de 
una  tierra  que  rinda  cinco  libras,  y  todo  el  que 
ocupe  un  inmueble  por  el  que  pague  un  alquiler 
de  12  libras.  Después  de  la  reforma  de  1868  el 
número  de  electores  se  evaluó  en  2  476  000. 

Los  lores  sólo  pueden  ser  juzgados  por  la  alta 
Cámara.  La  duración  legal  del  Parlamento  es  de 
siete  año.s;  la  corona  tiene  el  derecho  de  convo- 
carlo, disolverlo  y  prorrogarlo.  Sus  decisiones  se 
llaman  bilis;  se  convierten  en  leyes  del  reino,  Arl 
of  Parliamcnt  Stahite,  cuando  han  recibido  la 
sanción  real  ó  el  votóse  ha  repetido.  Las  sesiones 
de  las  Cámaras  .son  públicas  de  hecho,  pero  no 
de  derecho;  nn  solo  diputado  ó  par  puede  pedir 
que  se  constituyan  en  sesión  secreta. 

Forman  el  Gabinete  ó  Ministerio:  el  primer 
Ministro,  secretario  de  Estado;  el  primer  lord 
de  la  Tesorería;  el  lord  gran  canciller;  el  lord 
presidente  del  Consejo  privado;  el  lord  guardián 
del   Sello  privado;  el   canciller  del  Echiqíiier 
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(fisco  ó  hacienda);  seis  seci-ctarios  de  Estado 
(Interior,  Negocios  Extranjeros,  Colonias,  Gue- 
rra, India  y  Agricultura);  el  primer  lord  del 
Almirantazgo;  el  lord  Canciller  de  Irlanda;  el 
secretario  en  jefe  del  lord  lugarteniente  de  Ir- 
landa; el  Canciller  del  ducado  de  Láncaster;  el 
presidente  del  Ministerio  de  Comercio  y  el  pre- 
sidente del  gobierno  local.  Figuran  además  como 
grandes  funcionarios:  en  Inglaterra,  los  tres 
lores  grandes  chambelanes,  el  conde  mariscal 
y  el  conde  guardián  del  Sello  privado;  en  Irlan- 
da, el  lord  lugarteniente  y  gobernador  general 
y  el  lord  canciller;  en  Escocia,  los  guardianes 
del  Gran  Sello  y  del  Sello  privado  y  el  lord 
gran  comisario  para  la  Iglesia  de  Escocia.  Hay 
un  «Consejo  privado  de  la  Reina»  al  que  perte- 
necen unos  220  individuos,  pero  sus  funciones 
son  hoy  nominales.  Los  Ministros  forman  parte 
de  él,  y  son  los  únicos  que  las  tienen  efectivas. 

Hay  Tribunales  superiores  de  Justicia  en  Lon- 
dres, Edimburgo  y  Dublin.  Escocia  é  Irlanda 
tienen  organización  judicial  especial.  Los  jueces, 
exceptuando  el  lord  canciller,  sólo  pueden  ser 
destituidos  en  virtud  de  petición  dirigida  al 
soberano  por  el  Parlamento  reunido.  Existen 
además,  como  altos  tribunales,  la  Comisión  ju- 
dicial de  la  Cámara  de  los  Lores,  para  las  causas 
civiles  procedentes  de  los  Supremos  tribunales 
de  justicia  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda;  la 
Comisión  judicial  del  Consejo  privado  para  las 
causas  de  las  Indias  y  de  las  Colonias,  y  las 
eclesiásticas  y  marítimas;  el  tribunal  de  causas 
reservadas  á  la  corona;  el  de  la  Iglesia  angli- 
eana;  el  de  naufragios,  y  el  que  entiende  en  los 
litigios  entre  y  contra  las  direcciones  de  los  fe- 
rrocarriles y  canales. 

En  Inglaterra  hay  un  Tribunal  de  apelación 
intermedio;  un  Alto  Tribunal  de  Justicia,  con 
tres  divisiones  ó  salas,  y  un  Tribunal  de  apela- 
ción y  Nisi  prius  para  asuntos  criminales  y  ci- 
viles. Inglaterra  y  el  País  de  Gales,  exceptuando 
Londres,  se  divide  en  siete  circuitos,  que  visitan 
los  jueces  del  Alto  Tribunal  dos  veces  al  año  para 
los  asuntos  civiles  y  cuatro  para  los  criminales. 
En  Londres,  jueces  del  Alto  Tribunal  y  jueces 
inferiores  adjuntos  forman  un  Tribunal  criminal 
central  que  se  reúne  doce  veces  al  año.  En  todos 
estos  tribunales  los  jueces  actúan  como  comisa- 
rios del  Alto  Tribunal  para  decidir  con  el  jurado 
acerca  de  los  hechos.  Las  cuestiones  de  derecho 
quedan  reservadas  al  Alto  Tribunal.  Para  los 
negocios  civiles  de  poca  importancia  existen  57 
tribunales  territoriales,  llamados  Counly  Cours 
«Tribunales  de  condado;»  tribunales  criminales 
inferiores  ó  Qiiarter  Scssions,  formados  por  un 
jurado  que  preside,  como  juez,  un  abogado,  y 
que  se  constituye  cuatro  veces  al  año  en  los  con- 
dados y  ciertas  ciudades;  y  por  último,  los  Pcíl;/ 
Sessions,  que  presiden  los  principales  propieta- 
rios en  los  dists.  rurales,  y  los  Tribunales  de 
policía  en  las  ciudades  ,  y  que  entienden  en 
asuntos  civiles  y  criminales.  En  Escocia,  además 
del  Alto  Tribuna!,  hay  un  tribunal  civil  y  cri- 
minal en  cada  condado.  En  Irlanda  la  justicia 
está  representada  por  un  Tribunal  de  apelación 
intermediario,  ex  officio;  el  Alto  Tribunal,  con 
cinco  divisiones  (S  salas,  y  los  Tribunales  infe- 
riores ó  de  los  condados. 

La  legislación  es  muy  confusa,  porque  casi 
todas  las  antiguas  leyes  están  vigentes.  Com- 
prendo: la  ley  común,  es  decir,  las  antiguas 
costumbres  y  ordenanzas  reales,  las  .sentencias 
de  los  tribunales  de  justicia,  el  Derecho  romano 
y  el  Derecho  canónico,  y  los  estatutos  o  leyes 
del  Parlamento.  Divídese  Inglaterra  en  ocho 
circunscripciones  judiciales:  S.E.,  Centro,  N., 
N.E.,  Oxford,  O.,  Galos  septentrional  y  Gales 
uicridional. 

Conviene  advertir  que  el  Reino  Unido  no  ae 
rige  por  nna  Constitución;  no  hay  Carta  consti- 
tutiva escrita,  otorgada  y  mutuamente  adopta- 
da como  pacto  soberano.  Están  vigentes  los  an- 
tiguas leyes  y  costumbres,  connrmadas  por 
actas  ó  estatutos  en  ¿pocas  do  crisis,  modilico- 
dns  ó  completadas,  según  las  necesidades  del 
momento,  por  leyoa  positivas,  ó  derogadas  táci- 
montc  por  el  no  uso  ó  por  la  autoridad  do  nue- 
vas prácticas.  Entre  las  (irían  quo  so  conside- 
ran como  leyes  fnndamcntale»  figura  la  Carta 
Magna  de  Juan  Sin  Tierra,  de  121.1;  los  estatutos 
do  Londres,  do  Kduardo  III,  1297;  la  petición  do 
derechos  del  tii'ni|io  do  Carlos  I,  ]fi28;  el  Ilabeas 
Corpun,  do  1079;  el  bilí  do  la  declaración  do  de- 
recho» notificado  por  GnillormoIII  en  1689;  las 
actas  de  la  Unión  parlamentaria   de   Inglaterra 
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con  Escocia  en  1707,  y  de  la  Gran  Bretaña  con 
Irlanda  en  1800;  el  acta  de  emancipación  de  los 
católicos  de  29  de  abril  de  1829,  y  el  acta  de  re- 
forma de  6  de  junio  de  1832.  No  hay,  por  ejem- 
plo, ley  que  con.sagre  la  libertad  de  la  prensa; 
pero  hace  ya  años  qne  no  se  restringe  la  mani- 
festación del  pensamiento,  y  en  el  hecho  existe 
tal  libertad,  así  como  otras  muchas  que  no  están 
garantidas  por  leyes  especiales. 

Hay  en  el  Reino  Unido  casi  tantas  divisiones 
como  ramos  distintos  de  la  Administración.  Las 
tres  principales  son:  la  de  todas  las  islas  en  116 
condados  civiles  y  políticos;  la  de  la  Gran  Bre- 
taña en  19  distritos  para  el  registro  y  adminis- 
tración del  presupuesto  de  los  pobres,  y  la  de 
Irlanda  en  cuatro  prov.  históricas.  V.  Escocia, 

iNGLATEF.r.A  é  IRLANDA. 

Gobiérnanse  los  condados  porconsejos(county- 
councils),  cuyos  vocales  se  eligen  en  la  misma 
forma  que  los  individuos  del  Parlamento.  Por 
acta  de  1888  Londres  y  las  grandes  ciudades 
de  Inglaterra  y  del  País  de  Gales  constituyen 
condados  urbanos  independientes  de  los  anti- 
guos condados  territoriales.  Los  funcionarios  del 
condado  son  el  gobernador  ó  lord  teniente,  jefe 
de  la  milicia  y  guardián  de  los  archivos  milita- 
res, el  sherijf,  los  jueces  do  paz,  los  constables, 
los  coroners.  En  las  ciudades  hay  un  mayor  ó 
alcalde,  regidores  ó  aldcrmtn,  y  el  respectivo 
consejo  municipal. 

Estado  social.  -  Inglaterra  es  un  país  liberal, 
pero  no  demócrata.  Consérvanse  el  espíritu  de 
clase  y  los  privilegios  de  la  aristocracia,  así  como 
las  ventajas  concedidas  á  las  Iglesias  oficiales. 
La  sociedad  inglesa  puede  dividirse  en  cuatro 
clases:  la  nobleza,  cuyos  individuos  llevan  el 
título  de  lord  ;  la  gentry,  segunda  nobleza  ó 
baronnets;  la  clase  media,  y  el  pueblo.  El  clero 
anglicano,  muy  rico  y  muy  considerado,  se  re- 
cluta en  las  clases  superiores.  Pero  la  democracia 
inglesa,  los  comunes,  tienen  inmenso  campo  de 
acción  en  la  industria  y  en  el  tráfico,  y  prevale- 
cen en  el  Parlamento,  en  el  orden  judicial  y  en 
la  administración  local.  Aún  no  hay  sufragio 
universal;  pero  por  virtud  de  la  reforma  de  1868 
el  número  de  electores  ha  llegado,  como  se  ha 
dicho,  á  2476  000,  y  además  disfruta  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  reunión,  asociación  y 
petición  de  una  latitud  mucho  mayor  que  la 
que  conceden  países  que  pretenden  ser  demó- 
cratas. 

La  riqueza  está  repartida  con  gran  desigual- 
dad. Hay  unas  7000  personas  que  tienen  de 
125000  á  1250,000  pesetas  de  renta,  y  reúnen 
2800  millones  de  renta.  Unos  40000  habitantes 
tienen  de  25  000  á  125000  pesetas.  La  propiedad 
territorial  se  halla  concentrada  en  un  pequeño 
número  de  manos,  y  esta  circunstancia,  unida  á 
la  enorme  cifra  de  la  población  obrera,  muy 
expuesta  á  las  vicisitudes  de  las  industrias,  ex- 
plican el  aumento  del  pauperismo. 

Una  de  las  particularidades  del  estado  social 
de  la  Gran  Bretaña  es  el  llamado  régimen  de 
los  pobres.  Data  de  1802  en  que  se  estableció  el 
impuesto  sobre  los  pobres,  con  el  que  se  quiso 
substituir  á  la  limosna  de  los  monasterios,  .su- 
primidos por  la  Reforma.  La  necesidad  obligó  á 
conservar  esta  contribución  parroquial  ó  muni- 
cipal, y  por  actas  del  reinado  de  Jorge  III  so 
autorizó  la  reunión  de  varias  parroquias  en  una 
sola  comunidad  ó  unión,  y  el  establecimiento  de 
casas  de  trabajo  comwnes  ó  luorkhoicscs  para  faci- 
litar la  asistencia,  vigilancia  y  empleo  de  los 
pobres.  En  1834  so  creó  un  boaid  central  en 
Londres  y  se  generalizaron  las  uniones,  que  hoy 
son  647  en  Inglaterra  y  País  de  Gales,  y  163 
en  Irlanda.  En  la  capital,  la  Cité,  con  IOS  pa- 
rroquias, forma  nna  .sola  unión.  Además  de  las 
casas  de  trabajo  propiamente  dichas,  y  de  tres 
grandes  establecimientos  del  mismo  genero  lla- 
mados colegios,  en  los  alrededores,  no  hay  en 
Londres  menos  de  44  hospicios  y  900  institucio- 
nes de  beneficencia.  Escocia  tiene  desde  1845  un 
régimen  comunal  de  pobres,  figurando  como 
inspectores  y  repartidores  los  maestros  de  escue- 
la. Hoy  en  Inglaterra  también  varios  asilos  para 
los  pobres,  obiertos  teni))oralmcnte.  Se  cuentan 
en  ol  reino  más  de  20000  establecimientos  de 
coridad  con  una  renta  total  do  más  de  30  millo- 
nes de  pesetas.  Estas  instituciones  son  muy  ne- 
cesarias en  un  país  en  que  In  plaga  del  pauperismo 
se  hace  sentir  más  que  cu  ningún  otro  do  Europa. 
El  impuesto  do  los  pobres  rccoo  sobro  la  propie- 
dad territorial,  y  asciendo  á  unos  340  millones 
do  pesetas.  So  ocorcon  á  nn  millón  los  pobres 
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socorridos  en  Inglaterra,  y  á  unos  400000  en 
Irlanda. 

Hacienda.  -Según  el  presupuesto  de  1891 -92, 
los  ingresos  ordinarios  ascienden  á  904300Ü0 
libras  esterlinas;  los  gastos  á  902G4  000.  Los 
mayores  ingresos  corresponden  á  los  impuestos 
Wamados accise  (25300000),  aduanas(1970ü000) 
y  timbre  (13  450000).  Los  mayores  gastos  son 
los  de  la  Deuda  pública  (25200000),  servicio 
civil  (17561000),  ejército  (17  545000)  y  marina 
(14215000).  La  Deuda  pública  en  1891  (31  de 
marzo)  ascendía  á  684070959  libras  esterlinas. 

Ejército  y  marina.  -  El  ejército  inglés  consta 
de  26045  oficiales  y  795179  soldados,  ó  sea 
821224  hombres  con  64  674  caballos,  sin  contar 
7600  de  oficiales.  El  ejército  regular  consta  de 
19336  soldados  de  caballería  con  12407  caballos; 
36953  artilleros  con  10990  caballos  y  230  bate- 
rías; 7462  ingenieros  con  380  caballos;  146952 
hombres  de  infantería  con  273  caballos  de  la 
infantería  montada  del  Egipto  y  el  Natal  y  240 
del  tren  regimentarlo;  4217  hombres  de  los 
cuerpos  coloniales,  formados  por  dos  batallones 
de  infantería  de  las  Antillas,  seis  baterías  de 
artillería  en  Malta,  seis  compañías  de  zapadores 
indígenas  y  12  compañías  de  cañoneros  indíge- 
nas; y,  por  último,  9786  hombres  y  1294  caba- 
llos de  los  Estados  Mayores,  transportes,  médi- 
cos, escuelas,  servicio  administrativo,  etc.  En 
total,  pues,  el  ejército  regular  asciende  á 224706 
hombres  con  25  584  caballos.  La  reserva  del 
ejército  regular  consta  de  60848  hombres.  La 
milicia  y  voluntarios  407  860  hombres  con  430 
caballos.  El  ejército  imperial  indígena  de  la 
India  127810  hombres  con  24  060  caballos,  bue- 
yes y  elefantes.  Hay  ademasen  Irlanda  nn  cuerpo 
de  policía,  armado  j-  organizado  militarmente, 
de  13000  hombres  con  400  caballos;  en  la  India 
una  policía  militar  indígena  de  190000  hombres, 
y  una  milicia  y  cuerpos  de  voluntarios  en  la 
mayor  parte  de  las  colonias.  Al  comenzar  el  año 
1889  el  ejéri-ito  regular  estaba  así  distribuido: 
79562  hombres,  9601  caballos  y  226  cañones 
en  Inglaterra;  4946,  340  y  4,  respectivamente, 
en  Es'cocia;  28  952,  3297  y  52  en  Irlanda;  1715 
hombres  en  las  islas  Normandas;  28736  hom- 
bres y  739  caballos  en  las  colonias;  73910  hom- 
bres. 11092  caballos  y  318  cañones  en  la  India; 
3387  hombres  y  279  caballos  en  Egipto.  Dura 
el  servicio  doce  años:  siete  en  activo,  y  se  recluta 
el  ejército  por  alistamiento  voluntario;  al-frente 
de  él  figuran  cinco  feldmariscales  (dos  son  déla 
familia  real).  La  Inglaterra  se  divide  en  los  dis- 
tritos militares  de  York,  Chester,  Cólchester, 
Dévenport,  Portsmonth ,  Chatham,  Dover  y 
Londres,  llamados  también,  respectivamente, 
del  Nordeste, '  Noroeste,  Este,  Oeste,  Sur,  Tá- 
mesis,  Sudeste  é  Interior.  Hay  también  coman- 
dantes generales  en  'Woolwich  y  en  el  campo 
permanente  de  Aldershot  Al  frente  de  las  tropas 
de  Escocia  hay  un  Mayor  general.  En  Irlanda 
otro  comandante  general  de  las  tropas  y  los  jefes 
de  los  distritos  de  Belfast,  Dublin  y  Cork,  y  c! 
campo  permanente  de  Curragh.  Las  grandes  es- 
cuelas militares  son:  la  Academia  Militar  de 
Woohvich  para  la  artillería  y  los  ingenieros,  la 
Escuela  de  Aplicación  de  Chattom,  para  ingenie- 
ros, y  el  Colegio  Militar  de  Sandhurst. 

La  marina  de  guerra  en  activo  servicio  consta 
de  29  acorazados  con  290  cañones;  161  no  aco- 
razados, de  vapor,  con  790  cañones;  26  de  vela 
con  60  cañones;  24  de  estación  con  320 cañones; 
en  total  250  buques  con  1460  cañones.  Do  los 
acorazados,  21  son  mayores  de  6000  toneladas. 
Toda  la  escuadra  suma  733  buques,  de  los  que 
son  acorazados  70,  y  torpederos  150.  De  los  aco- 
razados, 16  pasan  de  10000  toneladas,  27  son 
buques  de  escuadra  de  primera  clase,  14  do  se- 
gunda, ocho  de  tercera,  11  cruceros  y  10  guarda- 
costos.  El  personal  de  la  escuadra  consta  de 
51  827  hombres,  do  los  que  4223  .son  jefes  y  ofi- 
ciales en  activo  servicio.  Hay  69  almirantes.  Las 
trop,as  al  servicio  de  la  marina  son  14  000  hom- 
bres, sin  contar  la  reserva,  sacada  de  la  marina 
morcante,  quo  pasa  de  20000.  La  Escuela  de 
Marino  esta  en  Plymouth;  los  grandes  puertos 
militares  son  Portsmonth  y  Plymouth,  y  hay 
astilleros  en  Doptford,  Shernoss,  Pembroke, 
Doal  y  North-Ynrmonth. 

Como  naciiiu  marítima  por  excelencia  y  aisla- 
da del  Continente  europeo,  lo  Gran  Bretaña  h« 
procurado  defciuler  sólidamente  su  litoral,  sobro 
todo  ol  quo  dista  poco  do  la  copital,  principal 
objetivo  de  nn  desembarco.  La  sección  do  la 
costa  más  favoroble  para  un  desembarco  os  la 


compieiulida  entre  Doveí-  y  Uiightou,  poique 
hay  eu  ella  foiuleaderos  segmus  y  varios  ferro- 
carriles que  convergen  hacia  Londres.  Dover, 
puerto  de  gran  importancia  estratégica  porque 
es  el  más  próximo  á  Francia,  tiene  fuertes  de- 
fensas muy  mejoradas  recientemente.  Eu  la  costa 
lie  la  Mancha  se  encuentran  Portsmouth,  uno 
de  los  cinco  arsenales  ingleses  (los  otros  son 
Chatham.  l'lymouth,  Penibroke  y  Cork),  á  la 
entrada  del  Solent,  canal  que  separa  la  isla 
WigUt  de  la  costa  del  Hampshire,  plaza  muy 
fortificada.  En  la  islo  también  hay  fortilicacio 
nes,  principalmente  en  la  bahía  de  Sandown, 
que  es  el  paraje  m;is  á  propósito  para  desembar- 
car y  dirigir  luego  ataijucs  contra  Portsmouth  y 
Sóuthampton.  Más  al  O.  está  Portlaud,  que  con 
Plymouth,  punto  militar  de  primer  orden,  hace 
frente  á  Cherburgo,  en  las  costas  de  Francia. 
Inglaterra  posee  las  islas  Anglo-Normandas,  des- 
''  las  que  puede  ob.servar  las  costas  O.  del  Có- 

iitin  y  N.  de  Bretaña;  la  isla  Aurigny  ó  Al- 
mey,'  la  más  próxima  á  Cherburgo,  está  eriza- 
rla de  baterías. 

En  la  costa  oriental ,  el  río  Támesis  abre 
camino  directo  hasta  Londres;  por  esto  sus  ori- 
llas se  hallan  potentemente  artilladas,  y  para 
remontarlo  hay  que  vencer  la  resistencia  que 
oponen  seis  fuertes  sucesivos.  También  está 
defendida  la  entrada  del  Medway,  que  da  acce- 
so al  gran  arsenal  de  Chatham;  en  Sheerness 
hay  baterías  y  fuertes  acorazados.  El  arsenal 
marítimo  do  AVoohvich  no  existe  desde  1866. 
Al  N.  de  la  embocadura  del  Támesis,  en  la  del 
Stour,  hay  otro  punto  que  ofrece  ventajas  para 
un  desembarco  por  estar  cerca  de  Londres,  Har- 
wich,  que  hace  frente  á  las  bocas  del  Escalda  y 
del  Rhin;  tiene  algunas  fortificaciones. 

Eu  la  costa  del  O.  hay  fortificaciones  en  el 
Milford  Haven,  que  es  la  bahía  de  Perabroke,  y 
eu  el  estuario  del  Mersey,  donde  se  encuentra 
Liverpool.  El  puerto  militar  de  Irlanda  es  Cork: 
- -.s  fortificaciones  se  encuentran  en  Queenstown, 
;i  la  isla  que  hay  en  el  centro  de  la  bahía. 

laslruecióii  pública.  -  No  es  de  las  naciones 
mas  adelantadas  de  Europa  desde  el  punto  de 
vista  de  la  instrucción  elemental.  Figura  después 
de  Suiza,  Alemania,  Suecia,  Dinamarca,  Fran- 
cia, Bélgica,  Noruega  y  Holanda.  La  enseñanza 
es  libre  en  todos  sus  grados.  Hay  una  Comi- 
sión de  educación,  y  en  el  presupuesto  figuran 
6  055  885  libras  para  subvenir  á  las  necesida- 
des de  la  enseñanza.  Las  principales  escuelas  tie- 
nen su  dotación  especial  y  organización  inde- 
pendiente. Las  Universidades  son:  Oxford,  Cam- 
bridge, Londres,  Durham  y  Victoria  (Mánches- 
ter),  en  Inglaterra;  Aberdcen,  Saint-Andrews, 
Glasgow  y  Edimburgo,  en  Escocia;  Dublín,  en 
Irlanda.  En  Dublín  hay  Universidad  Real, 
Universidad  de  la  Reina  y  Universidad  Católi- 
ca. Existen  además  muchas  escuelas  especiales. 
Eu  colegios  y  escuelas  de  Gramática,  muy  nu- 
merosas, se  da  la  enseñanza  secundaria.  Innu- 
merables son  las  sociedades  científicas,  Museos, 
Bibliotecas,  etc.,  tales  como  el  Museo  Británico, 
la  Galería  Nacional  de  Londres,  la  Academia 
Real  de  Bellas  Artes,  la  Biblioteca  Bodleyanay 
el  Mnseo  Ashmoleo,  agregados  á  la  Universidad 
de  Oxford,  el  Museo  ile  la  Sociedad  Zoológica 
de  Londres,  el  Museo  Oriental  de  la  Compañía 
de  las  Indias,  el  Palacio  de  Cristal  y  el  Museo 
de  Artes  Decorativas  de  South  Kénsington.  En- 
tre las  escuelas  normales  merece  citarse  el  gran- 
dioso Colegio  Saint-Marc,  en  Chelsea;  entre  las 
de  instrucción  secundaria  el  Christ-School  y  Mer- 
chant  Taylors,  de  Londres. 

Agricultura,  Industria  y  Comercio.  -Desde  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  materiales,  el 
Reino  Unido  figura  entre  los  principales  Estados 
del  mundo.  La  agricultura  inglesa  aventaja  á 
la  de  los  demás  países  en  la  potencia  de  sus 
medios  de  producción,  en  la  intensidad  de  la 
explotación  y  en  el  rendimiento;  pero  los  pro- 
ductos son  menos  variados  y  hay  muchas  plan- 
tas que  no  pueden  cultivarse.  La  población  agrí- 
cola es  la  menos  numerosa,  comparada  con  la 
obrera,  minera  y  mercantil.  En  Minería,  la  Gran 
Bretaña,  y  sobre  todo  Inglaterra,  no  tiene  igual, 
por  más  que  no  produzca  metales  preciosos  (Véa- 
se lNGi.\TEnKA).  La  industria  manufacturera 
ha  tomado  prodigioso  desarrollo. 

Importantísimo  es  también  el  comercio  britá- 
nico, y  á  sn  engrandecimiento  han  contribuido 
mucho  las  numerosas  y  ricas  colonias  que  de  la 
Gran  Bretaña  dependen,  sobre  todo  la  India. 
El  valor  del  comercio  exterior  puede  calcularse, 
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según  el  téimino  medio  de  los  últimos  años,  en 
700  millones  de  libras. 

En  1890  el  valor  del  comercio  de  importación 
ascendió  á  420  691997  libras;  el  de  exporta- 
ción á  32S252118;  en  total  748944115.  En  la 
importación  figuran  en  primer  término  los  Esta- 
dos Unidos,  Francia,  India,  Anstralasia,  Ale- 
mania, Holanda  y  Rusia;  eu  la  exportación 
India,  Estados  Unidos,  Anstralasia,  Alemania, 
Francia,  Repúblicas  del  Plata  y  Holanda.  Los 
principales  artículos  do  la  importación  son  ce- 
reales, algodón,  lana,  maderas,  azúcar,  manteca 
y  quesos,  carnes,  animales  vivos,  sedas,  te,  pro- 
ductos químicos  y  drogas,  frutos,  cobre,  pieles 
y  cueros,  vino,  yute  y  hierro;  los  de  la  ex]iorta- 
ción  tejidos  de  algodón,  ferretería,  tejidos  de 
lana,  hulla,  máquinas,  hilados  de  algodón,  pro- 
ductos químicos,  tejidos  de  lino,  vestiilos,  artí- 
culos de  cuero,  hilados  de  lana  y  coches  de  ferro- 
carril. 

Las  excepcionales  condiciones  del  litoral  in- 
glés y  la  gran  producción  y  consiguiente  expor- 
tación de  hulla  y  hierro  han  contribuido  al 
gran  desarrollo  de  la  marina  mercante  inglesa. 
Desde  1868  hasta  1883  disminuyó  el  tonelaje  de 
la  marina  mercante  de  vela,  pero  el  de  la  de  va- 
por aumentó  en  2806000  unidades.  El  tonelaje 
de  los  vapores  ingleses  representa  hoy  más  del 
60  "/„  del  de  todos  los  vapores  del  globo.  En  los 
registros  ó  matrículas  del  Reino  Unido  figuraban, 
en  1890,  21233  buques  (13852  de  vela  y  7381 
vapores)  con  7945000  toneladas,  y  además,  en 
las  colonias,  14981  buques  (12  222  de  vela  y 
2759  de  vapor)  con  1743000  toneladas.  En  el 
mismo  año  el  número  de  toueladas  que  sumaban 
los  buques  entrados  en  los  puertos  ingleses  fué 
de  36835712,  sin  contar  la  navegación  de  cabo- 
taje representada  por  47738612  toneladas. 

Los  puertos  de  mayor  comercio  son  Londres, 
Liverpool,  Hull,  Sóuthampton,  Grimsby,  New- 
castle,  Folkestone,  Bristol,  Dover  y  Newhaven 
en  Inglaterra;  Cardiff,  en  el  País  de  Gales;  Glas- 
gow, Leitz,  Greenook  yDundeeen  Escocia;  Du- 
blín, Belfast,  Corck,  Limerick  y  Wáterford  en 
Irlanda.  Hay  en  total  134  puertos  mercantes, 
todos  aniiadores,  y  los  más  ricos  en  material  sou 
Liverpool,  Londres,  Glasgow,  los  dos  Shields  y 
Newcastle,  Súnderland,  Hull,  Greeuock  y  Aber- 
dcen. Existen  grandes  empresas  de  navegación 
por  vapor,  entre  ellas  la  Compañía  Peninsular  y 
Oriental,  cuyas  líneas  recorren  el  Mediterráneo, 
el  Mar  Rojo,  el  Indico  y  el  Pacífico,  y  la  Compa- 
ñía Cunard,  la  principal  transatlántica. 

La  pesca,  rama  importantísima  de  la  indus- 
tria marítima  inglesa,  ocupa  25  000  embarca- 
ciones y  unos  90000  individuos;  las  costas  de  la 
Escocia  son  afamadas  hace  siglos  por  sus  pes- 
querías. 

Monedas,  pesas  y  medirlas.  -  Las  monedas  de 
oro  son  el  soberano  ó  libra  esterlina,  que  vale 
25,12  pesetas,  si  bien  el  valor  de  la  libra  ester- 
lina está  sujeto  á  las  oscilaciones  del  cambio;  el 
medio  soberano  12,56  pesetas.  De  plata:  la  co- 
rona 5,60;  la  media  corona;  el  florín  2,24;  el 
chelín  1,12,  y  el  medio  chelín.  De  cobre:  el 
penique  0,10.  La  guinea,  de  21  chelines,  ya  no 
se  usa.  El  pie  inglés  equivale  á  O™, 304,  y  se 
divide  en  12  pulgadas  de  O™, 025.  Tres  pies  hacen 
una  yarda,  0'",914;  2yardasuu  fathom,  ó  braza, 
1™,828;  220  yardas  nn  furlong,  201  m.;1760 
yardas  una  milla,  medida  itineraria  de  Inglate- 
rra, que  tiene  1  609  m.,  y  es  de  69  al  grado.  Las 
medidas  agrarias  son  el  rod,  cuadrado  de  5  i 
yardas  de  lado,  ó  sea  25,28  m.  cuadrados;  el 
ivod,  1210  yardas  cuadradas,  ó  sea  10,11  áreas; 
el  acre,  4840  yardas  cuadradas,  0,404  hectáreas. 
Las  medidas  de  capacidad  son:  el  gallón,  de  4,54 
litros,  dividido  en  cuarterones,  y  el  cuarterón  en 
dos  pintas,  de  0,56  litros  cada  una;  dos  ga- 
llones hacen  un  pcck,  9,08  linos;  4  pecks  un 
htjshcl;  3  bushels  un  5«rf-;8  bushels  un  qtiarter; 
12  sacks  un  chaldron,  13,08  hectolitros.  Las 
pesas  son  la  libra  de  12  onzas,  equivalente  á 
373,24  gr<imos;  pero  hay  una  libra  mayor,  de 
453,59  gramos;  112  de  estas  hacen  un  quintal, 
50,80  kilogramos;  20  quintales  una  tonelada, 
lOiekilgs. 

Fías  de  comunicación.  -  Ríos  y  canales  forman 
un  adinirable  sistema  de  vías  navegables,  que 
pasan  en  longitud  de  6400  kms.,  ósea  4  000  mi- 
llas, de  las  que  900  pertenecen  á  las  vias  lluviales 
propiamente  dichas,  y  3100  á  los  canales (2600 
Inglaterra,  226  Escocia  y  275  Irlanda).  Carre- 
teras y  caminos  .secundarios  cruzan  en  todas 
dilecciones  el  país,  sobre  todo  en  Inglaterra.  El 
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primer  f,  c.  para  el  transporte  de  viajeros,  el  de 
Manchester  a  Liverpool,  so  construyó  de  1826  á 
1830.  En  1838  se  terminaron  las  tres  grandes 
líneas  de  Londres  á  Birmingham,  Bristol  y 
Sóuthampton.  En  1832  se  construyó  el  primer 
f.  c.  de  Escocia,  do  Edimburgo  á  Dalkeit;de 
1834  á  1839  el  de  Dublín  á  Kingstown  en  Irlan- 
da. Hoy  tres  líneas  principales  enlazan  á  Escocia 
con  Inglaterra;  se  va  en  doce  horas  do  Londres 
á  Edimburgo,  y  en  hora  y  inedia  de  Edimburgo 
á  Glasgow.  La  red  férrea  inglesa,  la  más  com- 
pleta que  hoy  existe,  cubre  toda  Inglaterra,  el 
País  de  Gales  y  E.scocia,  desde  Dover  liasta  Aber- 
dcen ,  Invernes,  Tain  y  Helmsdale,  asi  como 
desde  Londres  á  la  extremidad  do  la  península 
de  Cornualle.s,  al  litoral  de  Gales  y  á  Liverpool. 
Son  tantos  los  ramales  que  apenas  hay  localidad 
de  mediana  importancia  que  no  tenga  f.  c.  Los 
tres  estados  poseían  32  304  kms.  de  vía  férrea 
en  1890. 

Correos  y  telégrafos.  -  Inglaterra  fué  el  primer 
país  que  adoptó  el  sistema  de  los  sellos  de  correo 
en  1840.  En  1889  había  18359  administraciones 
de  correo,  y  en  1890-91  circularon  1706  millo- 
nes de  cartas,  230  millones  de  tarjetas  postales 
y  638  millones  de  periódicos  y  demás  impresos. 

El  servicio  telegráfico  data  en  Inglaterra  de 
1841.  Las  líneas  del  Estado  miden  50  918  kiló- 
metros, con  310  899  kms.  de  hilos.  En  1890-91 
se  transmitieron  66  409  211  despachos. 

Colonias.  -  En  Europa:  Gibraltar  y  Malta.  En 
Asia:  isla  de  Chipre,  casi  todo  el  Indostán  con 
algunos  estados  indígenas  protegidos,  la  isla  de 
Ceilán  y  las  Andamanes  y  Nicobares;  la  Indo- 
china occidental  con  la  Alta  Birmania;  los  pro- 
tectorados de  la  península  de  la  isla  de  Malaca 
ó  sea  Perak,  Selangor  y  Klang,  Sungei  Uyong, 
Negri-Sembilan,  Johore  y  Pahang,  y  las  pose- 
siones de  los  estrechos;  la  isla  Hong-Kong;  el 
Borneo  septentrional  con  el  Sarawak  y  el  Bru- 
nei;  Labuan;  las  islas  de  Kuria-Muria;  Aden  y 
Pcrira  en  la  Arabia;  Kamaran;  islas  de  Keeling 
y  Christm.as.  En  África:  la  Colonia  del  Cabo,  el 
Gricualand  y  el  Trauskei;  el  protectorado  del 
Pondoland;el  Basutolaud,  Natal  y  Zuhiland; 
el  protectorado  de  los  Bechuanas;  la  Sierra  Leo- 
na, Cambia,  Costa  de  Oro  y  Lagos;  el  protecto- 
rado sobre  los  dist.  del  Níger;  las  islas  Santa 
Elena,  Ascensión  y  Tristán  de  Acuña;  las  islas 
Mauricio  con  sus  dependencias  y  las  de  Nuevo 
Amsterdam  y  San  Pablo;  la  isla  Socotora  y  el 
protectorado  de  la  costa  é  interior  del  África 
oriental,  según  los  últimos  convenios  con  Ale- 
mania y  Portugal.  En  América:  el  Dominio  del 
Canadá  y  la  Tierra  del  Labrador;  las  islas  Terra- 
nova  y  Bermudas;  la  Honduras  británica;  las 
islas  de  Baliama,  Turcas  y  Caicos;  la  isla  Ja- 
maica; las  i.slas  Vírgenes,  San  Cristóbal,  Angui- 
la, Nevis,  Redonda,  Antigua,  Barbuda,  Mont- 
serrat, Dominica,  Barbada,  Santa  Lucía,  Sau 
Vicente,  Granada  y  Granadillas,  Tabago  y  Tri- 
nidad (Antillas  Pequeñas),  parte  de  la  Guayana 
y  las  i.slas  Falkland  ó  Malvinas,  disputadas  por 
la  República  Argentina.  En  Oceanía:  la  Austra- 
lia; las  islas  de  Norfolk,  Lord  Hove,  Tasmania, 
Nueva  Zelanda  y  Chattam;  parte  de  la  Nueva 
Guinea;  las  islas  Fiyi,  Rotumah  y  Hervey  ó 
Cook;  las  islas  Kermadec,  Auckland,  Campbell, 
Antípoda  y  Bounty,  dependientes  de  Nueva 
Zelanda;  las  islas  Peuríiyn,  Starbouck,  Mal- 
den,  Fanning,  Christmas,  Suwarow,  Manihiki, 
Rakaaenga,  Unión  y  Fénix,  en  la  Polinesia 

En  Europa  dependen  del  Reino  Unido  325 
kms. -  de  territorio  con  179000  almas.  En  Asia 
4  631 473  kms. -y  266000000  de  almas.  En  África 
unos  2000000  kms.=  con  5  á  6000000  de  habi- 
tantes. En  América  9531 162  kms.'- v  664SO0O 
de  almas.  En  Oceanía  8200000  kms.  =  y  4000000 
de  habits. 

Hist.  -  Edad  prehistórica.  -  En  el  período  gla- 
cial, intermedio  entre  las  épocas  terciaria  y  cua- 
ternaria, las  islas  Británicas  aún  no  habían 
tomado  su  actual  forma;  estaban  unidas  entro 
sí  y  con  el  Continente  y  se  extendían  por  el  S. 
hasta  más  acá  del  Cabo  Finisterrede  Francia,  y 
por  el  N.  y  N.  E.  hasta  cerca  de  Noruega,  de  la 
que  las  separaba  un  estrecho  cana!.  Ya  en  la  lla- 
mada Edad  del  Elefante  meridional,  cuando  las 
tierras  descendieron  y  reapareció  la  vida,  pudo, 
según  algunos  autores,  existir  el  hombre,  por 
más  que  no  haya  hasta  hoy  pruebas  evidentes, 
y  entre  los  lugares  en  que  se  supone  haberse 
descubierto  algunas,  figura  tierra  inglesa,  la  ca- 
verna del  condado  de  Devon,  el  Knil's  Ilole  ó 
agujero  de  Kent,  estudiada  por  Pengelly.   Las 


6S2 


GRAN 


islas  Biitiinicas  se  habían  sumergicto  620  metros 
bajo  su  actual  nivel,  y  no  quedaron  sobre  las 
aguas  más  que  las  cimas  de  las  montañas;  era 
un  archipiélago  de  pequeñas  islas.  En  la  segunda 
invasión  de  los  hielos,  y  á  consecuencia  de  la 
nueva  elevación  de  las  tierras,  las  islas  Británi- 
cas recobraron  poco  más  ó  menos  la  extensión 
que  tuvieron  en  la  primera;  el  Támesis  era  en- 
tonces un  afl.  del  Sena.  Así  empieza  la  época 
cuaternaria,  en  la  que  son  más  numerosos  los 
testimonios  de  la  existencia  del  hombre  en  todos 
los  valles  ingleses  desde  el  del  Ouse  al  N.  hasta 
la  isla  Wigíít  al  S.  Al  período  del  mamut  co- 
rre.'iponden  los  depósitos  de  Ríddenham.Barn- 
well,  Chérteston,  Gridle,Rampart  Hill,  Vanen 
Hill,  High-Lodge,  Hárronwden  y  otros  de  la 
cuenca  del  Gran  Ouse;  Redhill,  Whitehill, 
Santón,  Downhan,  etc.,  de  la  cuenca  del  Pe- 
queño Ouse.  Hoxue  en  Suffolk;  Hackney,  Ea- 
ling,  Dean,  Acton,  Baltersea,  etc.,  en  la  cuenca 
del  Támesis;  Cantorbery  en  Kent;  Hill  Head  en 
Sóutharapton,  la  punta  oriental  de  la  isla  de 
Wight;los  varios  de  la  jurisdicción  de  Salisbury 
en  el  valle  del  Avon;  el  puerto  de  Poole,  y  otros 
del  valle  del  Solent.  Se  consideran  como  esta- 
ciones, por  el  gran  número  de  utensilios  y  armas 
descubiertos  y  la  consiguiente  suposición  deque 
en  ellos  debieron  morar  tribus,  las  de  Bedford 
y  Bury-Saint-EdmuTids  en  el  valle  del  Ouse; 
Santoii,  Downhan  y  Gravel  Hill  en  el  Pequeño 
Ouse;  Hoxue  en  el  valle  del  Waveney,  y  Recul- 
ver  en  el  del  Támesis.  Hoxue  ha  dado  nombre 
á  un  tipo  de  yacimiento,  caracterizado  por  el 
predominio  de  las  puntas  lanceoladas  cortas,  y 
que  comprende  en  general  todas  las  estaciones 
de  Inglaterra.  También  se  han  encontrado  obje- 
tos trabajados  por  el  hombre  en  las  cavernas  de 
Kent  y  Brixham,  cerca  de  Torquay;  en  el  Agu- 
jero de  la  Hiena  en  Wookey,  cerca  de  Wells,  y 
en  las  cuevas  Long  Hole  (Glámorgan),  del  Rey 
Arturo  (Héreford)  y  de  Robin  Hood  (Derby).  Es, 
pues,  indudable  que  las  islas  Británicas  se  halla- 
ban ya  pobladas  en  el  primer  tercio  de  la  época 
cuaternaria,  y  eran  sus  individuos  de  la  llamada 
raza  de  Cannstadt.  A  período  más  adelantado,  al 
de  transición,  cuando  ya  bajaba  el  nivel  de  las 
tierras  y  las  islas  Británicas  se  habían  reducido, 
corresponden  también  los  depósitos  del  SaHtou, 
Downhan  y  Gravel  Hill.  Ya  la  raza  de  Cro- 
Magnon  comienza  á  sustituir  á  la  de  Cannstadt, 
y  en  el  período  del  reno. en  que  aquélla  florece, 
la  Gran  Bretaña  se  había  separado  de  Francia. 
Armas  y  grabados  de  este  periodo  se  han  encon- 
trado en  las  cavernas  de  Robiu  Hood  y  Agujero 
de  la  Iglesia,  en  Creswell. 

Edad  Antigua.  -Hombres  do  raza  celta  son 
los  que  en  el  comienzo  de  las  edades  históricas 
habitaban  la  isla  de  Brytó  Prydain  (de  donde 
procede  el  nombre  latino  Britannia  y  el  inglé.s 
Britaiii)  y  también  la  Irlanda  (V.  Celtas  é 
Irlanda).  De  ellos  y  de  su  país  conservan,  re- 
lativamente, poca  noticias  los  escritores  anti- 
guos. Las  primeras  nociones  de  las  islas  Británi- 
cas se  deben  á  los  fenicios,  que  llegaron  á  la? 
islas  Casitcrides{Sorlingas)  en  busca  del  estaño. 
También  los  cartagineses  llegaron  á  este  extremo 
S.  O.  de  la  Gran  Bretaña;  pero  unos  y  otros 
proporcionaron  muy  escasos  datos  de  aquellas 
tierras.  Apenas  algunos  nombres,  isla  lernis 
(Irlanda?),  isla  Sagrada,  Mar  Cronio  ó  Helado, 
llegaron  hasta  los  "eógrafos  griegos.  A  mediados 
del  siglo  IV  antes  do  J.  C,  el  célebre  navegante 
Piteas  surcó  los  mares  del  N. ;  pero  tampoco  en- 
riqueció mucho  los  escasos  conocimientos  que  se 
tenían  de  las  islas.  El  verdadero  descubrimiento 
de  las  islas  Británicas  se  debo  á  los  romanos,  En 
la  época  en  que  estos  empezaron  á  adquirir  no- 
ticias do  ellas,  es  decir,  á  mediados  del  siglo  I 
antes  de  .J.  C,  los  habitantes  de  la  Gran  lirctaña 
dividíanse  en  multitud  de  tribus.  En  su  costa 
meridional  y  hacia  el  E.  se  hallaban  los  cántica- 
nos  (Kent);  al  O.  do  ellos,  en  los  actuales  con- 
dados do  Hamps  y  Wilts,  por  frente  á  la  isla 
Wight  ó  Vcctri,  vivían  belgas  oriundos  de  la 
(¡alia  Bélgica;  mis  al  O.,  entro  el  río  Ex  y  el 
Cabo  liolorio.lioy  Land's  End,  los  damnonios, 
y  liacia  el  Canal  do  Hristol,  entro  los  ríos  Wyo 
y  I)ee,  los  siluros.  Más  al  interior  y  alN.  cncon- 
trhbanso  los  trinobantcs,  cnya  capital  era  Lon- 
dres, y  luego  los  Ícenlos,  donde  hoy  están  las 
cindaUcn  do  Ixwortli  y  Castor;  A  lo  Izquierda  del 
Támesis  y  corea  de  sus  fuertes  los  dobunos  y 
nBsrlanos;  entro  el  Tyne  y  el  Humbor  los  pode- 
roso» brigante»;  cerra  de  ellos,  al  N.,  losmoiotes, 
y  en  las  selvas  y  montañas  Uo  la  Calcdouia  los 
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albanos,  los  hombres  de  las  tierras  altas.  Los 
celtas  de  la  Galia  y  de  la  Gran  Bretaña  no  vivían 
completamente  aislados  unos  de  otros:  mante- 
nían entre  sí  relaciones,  que  César  consideró 
necesario  romper  para  asegurar  la  conquista  do 
las  Gallas.  En  el  verano  del  año  55  antes  do  Je- 
sucristo acampó  en  el  país  de  los  morinos,  fren- 
te de  la  isla  Butona,  y  el  26  de  agosto  las  naves 
romanas  cruzaron  el  canal  y  las  tropas  de  César 
desembarcaron  al  S.  de  la  bahía  de  Sandwich, 
donde  hoy  está  la  c.  de  Deal.  Trataron  los  bre- 
tones de  evitar  el  desembarco,  empresa  no  difícil, 
pues  los  buques  no  podían  llegar  bástala  playa, 
pero  la  célebre  legión  décima  se  lanzó  alas  aguas, 
siguiéronla  las  demás,  y  pronto  los  romanos  to- 
maron tierra  y  obligaron  al  enemigo  á  retroceder. 
Al  día  siguiente  una  gran  tempestad  dispersó  la 
escuadra,  y  muchos  buques  naufragaron;  reani- 
mados los  bretones  atacaron  al  campamento  ro- 
mano, y,  aunque  fueron  rechazados,  César  admi- 
tió negociaciones,  y  sin  esperar  su  resultado 
reembarcóse  precipitadamente.  En  la  primavera 
del  año  siguiente,  César,  con  800  buques,  cinco 
legiones  y  2  000  caballos,  salió  del  puerto  Ilio 
(Calari  ó  Wissant)  y  desembarcó  en  el  mismo 
lugar  que  en  55,  y  adelantó  hacia  el  Támesis  con 
objeto  de  invadir  las  tierras  de  los  casrianos, 
cuyo  rey,  Casnallaun,  se  había  declarado  enemi- 
go de  Roma.  Gracias  á  un  elefante,  cuyo  aspecto 
atemorizó  á  los  bretones,  pudo  el  inva.sor  cruzar 
el  río,  y  aunque  Casnallaun  destruyó  albergues 
y  provisiones  y  retiró  todos  los  ganados,  Man- 
dubrat,  rey  de  los  triuobantes,  proveyó  á  los 
romanos  de  víveres  y  los  guió  hasta  el  lugar  en 
que  se  había  atrincherado  Casnallaun.  Vencido 
éste,  César  regresó  á  la  Galia  en  septiembre. 
Gloriosa  fué  su  expedición,  pero  de  poco  resulta- 
do práctico;  la  Gran  Bretaña  aún  no  había  sido 
conquistada.  Años  después  Admin ,  nieto  de 
Casnallaun,  desterrado  por  su  padre  Cunobetin, 
se  refugió  en  los  dominios  de  Roma  y  ofreció  la 
isla  en  homenaje  al  emperador  Caligula.  Este,  en 
el  año  40  después  de  J.  C. ,  llegó  hasta  las  orillas 
de  la  Mancha,  en  las  Gallas,  pero  se  satisfizo 
con  los  despojos  del  Océano  (V.  C.\LÍGüLA).  La 
conquista  uo  se  hizo  hasta  los  días  del  enlperador 
Claudio,  que  permaneció  en  la  isla  dieciséis  días, 
en  el  año  43,  y  cuyo  general,  Plaucio,  se  apoderó 
de  Camulodunum  ó  Cólchester,  capital  de  los 
trinobantcs.  Ostorio  Escápula,  sucesor  de  Plaucio 
en  el  mando  de  las  tropas,  derrotó  al  rey  de  los 
siluros,  Caractac,  y  ya  toda  la  parte  de  la  isla 
desde  el  Mar  del  Norte  al  Mar  de  Irlanda  quedó 
en  poder  de  Roma.  Poco  después,  en  el  año  59, 
Suetonio  Paulino  se  apoderó  de  la  isla  sagrada 
de  los  celtas  bretones,  la  isla  Mona;  pero  los 
impuestos  y  latrocinios  de  los  gobernadores  ó 
pretores  romanos  provocaron  formidable  insu- 
rrección, y  70  000  romanos  ó  aliados  de  Roma 
fueron  pasados  á  cuchillo.  Suetonio  defendióse 
con  gran  arrojo  é  inteligencia,  y  con  sólo  70  000 
soldados  hizo  frente  y  derrotó  á  120  000  bretones 
que  acaudillaba  la  reina  Boadicea,  viuda  de  un 
jefe  icenio.  El  general  Agrícola  terminó,  entre  los 
años  78  al  86,  la  conquista  de  la  Gran  Bretaña; 
por  segunda  vez  se  apoderó  de  la  isla  sagrada, 
avanzó  hasta  el  río  Tay,  pasó  los  montes  Gram- 
piáns,  y  fué  el  primer  romano  que  dio  la  vuelta 
completa  á  la  Gran  Bretaña  (V.  Agkícola). 
El  emperador  Adriano  visitó  la  isla  en  121,  y 
para  asegurar  la  conquista  hizo  construir  una 
muralla  desde  la  desembocadura  de  Tyne  hasta 
el  Golfo  de  Solway,  abandonando  así  el  dominio 
de  la  parte  N. ,  ósea  la  actual  Escocia.  Agrícola 
había  establecido  varias  fortalezas  desde  el  Golfo 
linl  Forth  á  la  desembocadura  del  Clydc;  Lolio 
Urbioo,  que  gobernó  desde  138  á  161,  las  unió 
por  medio  del  muro  llamado  de  Antonino,  y 
llevó  hasta  ellas  la  frontera  del  Imperio,  ]icvo 
en  el  año  170  los  romanos  retrocedieron  de  nue- 
vo hasta  el  muro  de  Adriano.  En  los  primeros 
años  del  siglo  III  los  caledonios  salvaron  esta 
mviralla  y  obligaron  al  emperador  Septimio  Se- 
vero á  ponerse  al  frente  do  las  tropas;  consiguió 
éste  rechazarles  con  grandes  esfuerzos,  y  cons- 
truyó nuevo  muro  al  N.  entre  Tincmouth  y 
Bowucs,  muro  de  piedra  de  nueve  metros  do 
ancho  por  cuatro  de  alto,  con  torres  y  foso.  En 
la  Gran  Bretaña  (York)  nnnió  este  emperador 
en  211.  Para  impedir  las  incursiones  de  los  pi- 
rólas germanos  en  Ins  costas  do  la  isla  so  eíjuipó 
una  escuodro,  cuyo  jefe  Carausio,  se  proclamo  em- 
perador y  reiui)  en  la  (irán  Bretaña  do  287  i'i  202; 
o.sesinólc  su  Ministro  Alecto,  lí  quien  venció  y 
dio  muerte  Constancio  Cloro  cu  294.  También 
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Constancio  murió  en  York,  donde  fué  proclamado 
emperador  ó  cesar  su  hijo  Constantino.  Cuando 
éste  hizo  la  nueva  división  del  Imperio  en  pre- 
fecturas, diócesis  y  provs,,  la  Bretaña  constitu- 
yó una  de  las  diócesis  de  la  ])refectura  de  las 
Galias,  y  se  dividió  en  las  cinco  provs.  llamadas 
Britania  I,  Britania  II,  Flavia  Ccsariense,  Má- 
xima Cesariense  y  Valentía.  Había  existido  por 
poco  tiempo  otra  prov.  llamada  Vespasiana. 

Edad  iledia.  -A  pr¡nci]iio3  del  siglo  V,  ame- 
nazado de  todas  partes  el  Imperio  por  los  bár- 
baros, las  legiones  que  guarnecían  á  Bretaña  la 
abandonaron.  Aún  se  conservaban  entre  los  in- 
dígenas las  antiguas  tradiciones  y  las  genealo- 
gías, y  reaparecieron  los  jefes  de  cantón  y  aun 
de  tribu,  y  el  país  se  dividió  y  subdividió  como 
antes  de  la  conquista.  Las  rivalid.ides  de  tribu 
y  familia,  y  aun  las  cuestiones  teológicas,  pues 
ya  se  había  empezado  á  predicar  el  cristianismo 
en  el  siglo  II,  debilitaban  al  pueblo  bretón  y  le 
impedían  sacar  provechoso  partido  del  abandono 
en  que  le  dejaba  Roma.  Por  otra  parte,  los  bre- 
tones eran  enemigos  de  los  caledonios,  es  decir, 
de  los  pueblos  del  N.  ó  de  Escocia,  que  también 
se  dividía  en  escotes,  al  N.  O.  de  los  montes 
Grampiáns,  y  pictos  al  S.  E. ;  pictos  y  escotos 
eran  también  rivales  entre  sí,  pero  siempre  se 
unían  para  invadir  y  saquear  las  tierras  de  los 
bretones.  Los  logrios  y  los  cambrios,  ó  sea  los 
bretones  del  E.  y  del  O.,  trataron  de  unirse  para 
resistir  mejor,  y  nombraron  un  jefe  supremo  ó 
pcntehyrn.  Siendo  pcnteJiyrn  el  logrio  Vortingen, 
llegaron  en  449  á  la  costa  S.  de  Bretaña  las 
barcas  de  los  piratas  jutos  Hengist  y  Horsa,  de 
raza  sajona,  á  los  que  aquél  pidió  ayuda  contra 
los  pictos  y  los  escotos,  que  obtuvo  á  cambio  de 
la  pequeña  isla  de  Thanet,  sit.  en  el  extremo  del 
país  de  Kent.  En  un  principio  todo  fué  bien:  los 
sajones  rechazaron  á  los  montañeses  del  Norte 
y  hubo  avenencia  entre  aquéllos  y  los  bretones. 
Pero  ya  en  455  los  sajones  aparecen  aliados  con 
los  pictos  y  hacen  armas -contra  los  bretones,  y 
son  derrotados  éstos  por  Hengist  en  la  batalla 
de  Aylesford,  á  orillas  del  Medway. 

Entonces  empieza  el  período  de  la  historia  do 
Inglaterra  que  se  ha  llamado  hepíarquía,  con 
la  fundación  del  primer  reino  sajón,  el  de  Kent, 
Combatió  contra  los  sajones  el  pentehyrn  Aure- 
liano  Ambrosio,  y  aunque  obtuvo  algunos  triun- 
fos no  pudo  evitar  que  otro  jefe  sajón.  Ella, 
derrotara  á  los  bretones  y  fundase  el  reino  de 
Sussex.  Otro  sajón,  Cerdic,  venció  al  pentehyrn 
Nasaleod  y  creó  el  reino  de  Wessex.  Esta  es  la 
época  del  célebre  rey  Arturo,  jefe  do  los  siluros 
de  Caerleon,  que  defendió  el  País  de  Gales  con- 
tra los  sajones.  Pero  el  país  de  los  logrios  conti- 
nuaba invadido,  y  en  526  el  sajón  Erkenwin 
fundó  el  4.°  reino,  el  de  Essex,  cuya  cap.  fué 
Londres.  En  547  se  presentó  en  las  costas  de  la 
Gran  Bretaña  otro  pueblo  gernjánico,  el  de  los 
anglos,  cuyo  jefe,  Ida,  al  frente  de  numerosos 
bárbaros,  desembarcó  entre  las  desembocaduras 
de  Forth  y  de  Tweed.  Entonces  se  fundó  el  reino 
anglo  de  Northúmberland,  que  en  algunas  épo- 
cas hubo  de  dividirse  en  dos,  el  de  Dciray  el  do 
Bernicia.  En  571  el  anglo  Oía  fundó  el  de  Es- 
tanglia,  y  en  584  Erida  creó  el  de  Mcrcia,  con 
lo  que  quedó  completa  la  heptarquía  anglo- 
sajona, que  también  pudiera  llamarse  ocínrjiíía, 
dada  la  frecuento  separación  de  los  dos  reinos 
del  Northúmberland.  Los  logrios  habían  perdi- 
do su  independencia;  los  cambrios  aún  conser- 
vaban el  país  de  Cornualles,  ó  sea  el  reino  do 
Damnonia  ó  Gales  occidental;  la  Cambriapro- 
l>iamcnte  dicha  ó  resto  del  País  de  Gales,  divi- 
dido en  varios  principados,  y  el  Cúmbcrland, 
entro  las  desembocaduras  del  Dee  y  del  Cl.ydo. 
Al  terminar  el  siglo  vi  ninguno  de  los  reinos 
anglosajones,  salvo  el  de  ÁVcssex.  llegaba  al 
litoral  'del  O.  Hacia  613,  Ethell'rido,  ny  del 
Northúmberland,  conquistó  el  Cúmbcrland  y 
las  Islas  Man  y  Anglesey;  pero  en  684  los  breto- 
nes del  Cúmbcrland  recobraron  sn  independen» 
cia,  y  los  pictos  y  los  escotos  se  apoderaron  d* 
todo  el  territorio  com]ucndldo  entro  el  riO 
Twccd  y  el  Golfo  do  Forth.  Muchos  bretones 
del  centro  y  Esto  so  refugiaron  en  el  país  de  lo» 
cambrios;  otros  pasaron  ala  Arniórica,  que  80 
llamó  Pequeña  Bretaña  y  desiiués  Bretaña  (Fran- 
cia), en  tanto  que  el  S."  do  la  isla  de  Bretafia 
perdía  su  nombre  pora  toiuiir  el  de  los  anglos, 
Kngland,  «Tierra  de  los  Anglos.»  Inglaterra. 

Misioneros  enviados  por  el  Papa  Gregorio  el 
ílngno,  y  especialmente  el  monje  Agustín,  cra- 
prcndicrou  la  obra  de  convertir  á  los  auglosajo- 
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nns,  y  gracias  á  Berta,  iirincesa  franca  y  esposa 
del  rey  Ue  Kont,  Ethelberto,  ésto  y  sus  subditos 
80  bautizaron  en  597.  Agustín  obtuvo  la  dignidad 
arzobispal  y  estableció  su  sede  en  Cantcrbury, 
siendo  los  primeros  sufragáneos  los  obispos  de 
Rúchester  y  Londres.  Siguieron  el  ejemplo  do 
Kcnt  los  demás  Estados;  Essex  en  600,  Nort- 
húinberiand  en  tí27,  Estanglia  en  629,  Wessex 
es  635,  poco  después  llercia,  y  en  680  Sussex. 
Los  cambrios  eran  ya  cristianos,  pero  no  recono- 
cieron al  Papa  como  jefe  supremo  de  la  Iglesia 
hasta  fines  did  siglo  vii.  Los  estados  anglo- 
sajones sostenían  con  frecuencia  guerras  entre 
si,  y  sólo  en  determinadas  ciremistancias  obede- 
cían á  un  jefe  supremollaraado  .B)<:/!iíi?f/íi(véase), 
que  lo  era  uno  de  los  reyes  de  cualquiera  de  los 
siete  estados.  En  el  siglo  viii  el  rey  más  poderoso 
de  la  hcptarquía  fué  Ofa,  rey  de  Mercia,  con- 
temporáneo de  Carlomagno.  En  el  siglo  siguiente 
preponderaron  lossajoncscon  EgbertoelGrande, 
ii'yde  Wes.'.ex,  que  .sometió  á  los  bretones  del 
rnrnualles  y  se  apoderó  de  los  demás  reinos,' 
dando  fin  á  la  heptarqnía  en  el  año  827.  Muerto 
Egberto,  los  tres  reinos  anglos  tuvieron  cada 
iiuo  su  monarca,  y  los  cuatro  sajones  el  de  Wes- 
sex, cuyo  rey  fué  Etbelwulf,  y  el  de  Kent, 
Essex  y  Sussex  con  Atbelstan. 

Ya  en  los  reinados  de  Ofa  y  de  Egberto,  hom- 
bres del  Norte,  los  daneses,  habían  hecho  des- 
embarcos en  las  costas  de  la  Gran  Bretaña;  no 
cejaron  después  en  sus  propósitos  á  pesar  de  las 
derrotas  que  sufrieron,  y,  por  fin,  de8C7  á  870, 
lograron  apoderarse  del  país  situado  al  N.  de 
Huniber;  se  hicieron  dueños  de  los  tres  reinos 
anglos,  y  en  871  derrotaron  y  dieron  muerte  á 
Ethelredo,  rey  de  Wessex.  Alfredo,  nieto  de 
Egberto  é  hijo  de  Ethtwulf,  sucedió  á  su  herma- 
no Ethelredo,  sostuvo  vigorosa  campaña  contra 
los  invasores,  y  aunque  llegó  á  perder  su  reino, 
consiguió  al  fin  brillantes  triunfos  y  rechazó  á 
á  los  daneses  hacia  la  costa  oriental.  Reinaron 
después  Eduardo  el  Viejo  (901 )  y  Athelstan  (924), 
vencedor  de  los  daneses  en  Brunanburgh  y  pri- 
mer monarca  que  lleva  el  título  de  rey  de  Ingla- 
terra; reinó  sobre  anglos  y  sajones,  y  aun  galeses 
y  íscoceses  le  reconocieron  como  soberano.  Su- 
cediéronle Edmundo  I  el  Viejo  (941),  conquis- 
tador del  pequeño  reino  bretón  de  Cúmberland; 
Edred  (946),  Edwv  el  Hermoso  (955),  Edgardo 
el  racifieo  (959),  Eduardo  II  cí  Mártir  (91 5)  y 
Ethelredo  II  (978).  Bajo  este  reinado  los  dane- 
ses renovaron  las  invasiones  y  recorrieron  á  san- 
gre y  fuego  el  país;  Ethelredo,  para  librarse  de 
ellos,  les  pagó  crecidas  sumas;  pero  como  aqué- 
llos persistieran  en  sus  correrías  atraídos  por  el 
cebo  del  tributo,  el  monarca  inglés  apeló  á  otros 
medios  y  ordenóla  horrible  matanza  llamada  de 
Saint-Brice  (1002),  en  la  que  perecieron  milla- 
res de  daneses.  Suenon,  rey  de  Dinamarca,  ven- 
gó á  sus  compatriotas,  obligó  á  Ethelredo  á  que 
le  entregara  dieciséis  condados  y  le  pagara  el 
danegelii  ó  dinero  de  los  daneses,  impuesto  an- 
tes exigido  para  equipar  buques  contra  éstos,  y, 
por  fin,  en  1013,  se  proclamó  rey  de  Inglaterra. 
Murió  á  poco  Suenon  y  le  sucedió  su  hijo  Canuto 
cí  ffi-íMidc,  que  venció  á  Edmundo  II  Costilla  ele 
Sierro,  hijo  y  sucesor  de  Ethelredo  II  Un  tra- 
tado dio  á  los  daneses  todo  el  país  situado  al 
N.  del  Támesís,  reservándose  los  s^oues  la 
parte  del  S. ;  pero,  asesinado  Edmundo  en  1017, 
Canuto  fué  reconocido  como  soberano  de  toda 
Inglaterra. 

Comienza,  pues,  el  período  de  la  historia  de 
Inglaterra,  que  se  ha  llamado  dominación  da- 
nesa. Sucedieron  á  Canuto  sus  hijos  Haroldo  I 
(1036)  y  Hardicanuto  (1040).  Este  último  no 
dejó  hijos,  y  la  corona  de  Inglaterra,  cesando 
ya  de  estar  unida  á  Dinamarca,  pasó  á  Eduar- 
do III  el  Confesor,  hermano  uterino  de  Hardica- 
unto  é  hijo  de  Ethelredo  II. 

Con  Eduardo,  pues,  se  restaura  en  1042  la 
dinastía  anglosajona.  Al  morir  este  monarca 
en  1(166,  los  sajones  proclamaron  rey  á  Harol- 
do II,  cuñado  de  Eduardo  é  hijo  del  poderoso 
magnate  Godwin.  Disputóle  la  corona  el  duque 
de  Norniandía,  GníUernio,  que  venció  en  la 
batalla  de  Hastings  á  su  rival,  muerto  en  el 
combate. 

La  Monarquía  anglosajona,  como  la  visigótica 
y  ann  la  asturiana  en  España,  no  pudo  decirse 
que  fuera  hereditaria  ni  electiva  ;  era  ambas 
cosas  á  la  voz,  pues  el  jefe  del  Estado  se  elegía 
entre  los  individuos  de  una  familia,  y  luego  la 
asamblea  de  los  sabios  ó  witcnagemont ,  procla- 
maba al  rey;  este  título  no  lo  poiiíau  usar  los 
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herederos  sin  que  se  lo  confiriese  aquel  gran  Con- 
sejo, suprema  Asamblea  legislativa  y  judicial, 
algo  semejante  á  la  actual  Cámara  de  los  Lores. 
La  formaban  los  obispos,  abades,  caris  ó  nobles 
y  ealdormen  ó  gobernadores  do  condado;  las  fir- 
mas de  los  jCTtojis  ó  sabios,  que  se  ven  en  los  de- 
cretos de  aquella  época,  nunca  pasan  de  sesenta. 

El  duque  de  Noimaudia,  Guillermo  I,  rey  de 
Inglaterra  por  la  fuerza  de  las  armas,  consiguió 
imponerse  a  sajones  y  daneses  aliadcs.  Murió  en 
1087,  y  le  sucedió  su  hijo  Guillermo  II  el  Rojo, 
y  ú  éste  su  hermano  Enrique  I  el  Sabio,  que 
arrebató  á  su  hermano  Roberto  el  ducado  do 
Normandía  y  dio  ocasión  á  la  primera  guerra 
entro  Francia  é  Inglaterra.  A  la  muerte  de  En- 
rique, en  1135,  disputáronse  la  herencia  su  hija 
Matilde  y  Esteban  de  Blois,  sobrino  de  aquél; 
ardió  la  guerra  civil,  Esteban  fué  derrotado  y 
prisionero  cerca  de  Lincoln  (1141),  aunque 
luego  recobró  la  libertad,  y  por  fin  se  celebró 
un  tratado  en  1153  estipulándose  que  Esteban 
conservaría  la  corona  hasta  su  muerte,  sucedién- 
dole  Enrique  de  Anjou,  hijo  de  Matilde. 

Murió  Esteban  en  1154,  y  con  Enrique  II 
Plautagenet  empieza  la  dinastía  angevina.  En- 
rique fué  también  soberano  de  gran  parte  do 
Francia,  de  Normandía,  Maine,  Anjou,  Turena, 
Áquitania,  Auvernia,  Annis,  Saintonge,  An- 
goumois.  Marche  y  Perigord,  y  empezó  la  con- 
quista de  Irlanda  (V.  Ii;land.\).  Sucedióle  en 
1189  Ricardo  I  Corazón  de  León,  y  á  éste  Juan 
Sin  Tierra,  su  hermano,  en  1199,  en  cuyo  reina- 
do la  Tureua,  el  Maine,  el  Anjou,  la  Norman- 
día  y  el  Poitou  cayeron  en  poder  del  rey  de 
Francia,  y  el  pueblo  inglés  obtuvo  la  gran  Cons- 
titueiun  ó  Carta  Magna  en  1215  (V.  Cakta 
Magna).  Murió  Juan  en  1216  y  le  sucedió  su 
hijo  Enrique  III  en  menor  edad,  bajo  la  regencia 
del  conde  de  Fembroke  primero,  y  de  Humbeito 
de  Burgh  después.  La  guerra  contra  Luis,  hijo 
de  Felipe  Augusto  de  Francia,  que  pretendía  la 
coronado  Inglaterra,  es  el  hecho  más  culminan- 
te en  estos  tiempos.  En  1223  Enrique  III  fué 
declarado  mayor  de  edad;  violó  una  y  otra  vez 
la  gran  Constitución  y  provocó  formidable  re- 
belión délos  barones  anglonormandos;  vencido 
por  éstos ,  puede  decirse  que  sólo  fué  rey  de 
nombre.  Falleció  en  1272.  Le  sucedió  su  hijo 
Eduardo  I  el  de  Largas  Piernas,  el  conquistador 
del  País  de  Gales  y  de  la  Escocia  (V.  Escocia  y 
Gales).  Pero  los  escoceses  no  sufrieron  el  yugo 
inglés,  se  rebelaron  á  las  órdenes  de  Wallace  y 
de  Roberto  Bruce.  Eduardo  regularizó  la  con- 
vocación de  los  diputados  de  los  Comunes  y 
murió  en  1307.  Su  hijo  y  sucesor  Eduardo  II, 
primer  rey  de  Inglaterra  que  se  había  titulado, 
como  presunto  heredero,  príncipe  de  Gales,  fué 
derrotado  por  los  escoceses,  que  conservaron  su 
independencia,  y  pereció  asesinado  en  1.327.  Su 
hijo  primogénito  Eduardo  III  renunció  por  el 
tratado  de  Nórthampton  á  todas  sus  pretensio- 
nes sobre  la  corona  de  Escocia,  si  bien  luego 
renovó  la  guerra,  obtuvo  grandes  triunfos  y  logró 
que  el  monarca  escocés  se  reconociera  vasallo 
del  inglés.  En  este  reinado  comienza  la  famo.^a 
guerra  de  los  Cien  Años  entre  Inglaterra  y 
Francia  (V.  Cien  Años);  se  inicia  también  el 
poder  industrial  de  la  Gran  Bretaña  y  arraigan 
los  tres  principios  esenciales  del  gobierno  re- 
presentativo: la  ilegalidad  de  los  impuestos  sin 
consentimiento  del  Parlamento,  la  cooperación 
de  ambas  Cámaras  para  alterar  la  ley,  y  el  de- 
recho do  los  Comunes  de  acusar  á  los  consejeros 
del  rey.  A  Eduardo  III  sucedió  en  1377  Ricar- 
do II,  su  nieto,  bajo  cuyo  reinado  estalló  la  in- 
surrección popular  acaudillada  por  Gualtero  el 
Herrero;  el  nuevo  rey  invadió  también  Escocia, 
con  poca  fortuna,  hizo  una  expedición  á  Irlan- 
da, y  combatido  por  su  primo  el  dnque  de  Lán- 
caster  fué  depuesto  en  1399,  sustituyéndole 
aquél  con  el  nombre  de  Enrique  IV,  y  prejia- 
rándose  así  la  guerra  civil  de  las  Dos  Rosas. 
Nueva  expedición  á  Escocia  y  la  rebelión  de  los 
galeses,  son  los  sucesos  principales  do  este  rei- 
nado. Enrique  V,  hijo  y  sucesor  de  Enrique  IV, 
en  1413,  renovó  con  gran  ardimiento  y  fortuna 
la  guerra  contra  Francia;  falleció  en  1422  cuando 
ya  se  creía  rey  de  Francia  y  do  Inglaterra,  de- 
jando por  heredero  á  un  niño  de  pocos  meses, 
Enrique  A'I,  por  quien  gobernaron  los  duques 
de  Bedford  y  Glócester.  Reinó  Enrique  de  1422 
ál461,  y  en  este  período  acabó  laguerra  de  los 
Cien  Años  y  empezó  la  de  las  Dos  Rosas,  ó  sea 
entre  las  casas  de  York  y  de  Láncaster.  En  1461 
Eduardo  de  Yoik,  Eduardo  IV^,  fué  proclamado 
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rey;  destronado  en  1470  recuperó  la  libertad  y 
el  trono  Enrique  VI,  pero  de  nuevo  al  año  si- 
guiente ganó  la  corona  Eduardo  por  medio  de 
las  armas.  Lo  sucedió  en  1483  su  hijo  Eduar- 
do V,  á  quien  el  mismo  año  destronó  y  asesinó 
su  tío  Ricardo  III.  Contra  éste  alzó  bandera 
Enrique  de  Ríchemon  ó  Tudor,  de  la  casa  de 
Láncaster,  y  vencido  y  muerto  Ricardo  en  la 
batalla  de  Boswortli,  aciuél  fué  proclamado  rey, 
con  el  nombre  do  Euriquo  VII,  en  1485.  Asi 
terminó  la  sangrienta  guerra  de  las  Dos  Rosas. 

Hilad  Moderna.  -Con  Enrique  VII  comienza 
la  Edad  Moderna  en  la  historia  de  Inglaterra  y 
la  dinastía  de  los  Tudor,  que  debía  reinarciento 
diecinueve  año.s.  El  matrimonio  de  Enrique  con 
Isabel  de  Y^ork  unió  á  las  dos  casas  rivales,  si 
bien  los  yorkistas  aún  promovieron  disturbios 
que  fácilmente  pudo  dominar  Enrique.  Sucediólo 
en  1508  su  hijo  Enrique  VIII;  es  su  reinado  la 
época  en  que  Inglaterra  intervino  en  ja  política 
del  Continente  con  mayor  persistencia  y  alcance 
que  en  ninguna  otra;  la  época  también  en  que 
los  ingleses  se  apartan  de  la  obediencia  del  Papa 
y  se  constituye  la  Iglesia  anglicana  ,  declarán- 
dose Enrique  jefe  supremo  en  lo  temporal  y  en 
lo  espiritual.  Eduardo  VI,  hijo  de  Enrique  VIII 
y  Juana  Seymour  (1547),  reinó  en. menor  edad 
bajo  la  protección  de  su  tío  materno  el  duque 
de  Sómerset,  q\ie  estableció  el  protestantismo 
en  Inglaterra.  El  partido  católico  extremó  su 
oposición  y  Sómerset  pereció  en  el  patíbulo.  Eu 
1553  murió  el  enfermizo  Eduardo  VI  y  fué  pro- 
clamada Juana  Grey,  biznieta  de  Enrique  VII, 
que  sólo  reinó  diez  días,  pues  los  católicos,  y  aun 
muchos  protestantes  resiietuosos  de  los  derechos 
hereditarios,  proclamaron  á  María,  la  hija  de 
Enrique  VIII  y  su  primera  mujer,  Catalina  de 
Aragón,  y  la  esposa  de  Felipe  II  de  España.  Fa- 
lleció María  en  1550  y  triunfó  de  nuevo  el  pro- 
testantismo en  Isabel,  hija  de  Enrique  VIII  y 
Ana  Bolena ,  estableciéndose  definitivamente, 
no  el  protestantismo  puro,  sino  la  llamada  re- 
ligión anglicana,  por  virtud  del  célebre  bilí  de 
los  treinta  y  nueve  artículos,  publicado  en  1562. 
En  1603  falleció  Isabel;  durante  su  reinado 
triunfa  el  régimen  absoluto,  Inglaterra  se  coloca 
al  frente  de  los  Estados  reformados  de  Europa, 
empieza  su  poderío  marítimo  y  colonial,  toman 
gran  vuelo  la  industria  y  el  comercio  y  alcanza 
su  apogeo  la  literatura  inglesa.  Pero  justo  será 
decir  que  pocos  monarcas  ha  habido  que  supe- 
ren eu  crueldad  y  en  tiranía  religiosa  y  política 
á  la  hija  de  Ana  Bolena. 

Con  la  reina  virgen  acaban  los  Tudor  y  em- 
piezan los  Estuardos.  Jacobo  VI  de  Escocia, 
descendiente  de  Margarita,  hija  de  Enrique  VII, 
ocupa  el  trono,  é  Inglaterra  y  Escocia  quedan 
unidas  bajo  un  mismo  soberano,  Jacobo  I.  La 
cuestión  religiosa  apasionaba  los  ánimos  de  cada 
día  más,  y  presbiterianos  y  católicos  conspiraban 
contra  el  monarca,  sostenedor  de  la  Iglesia  an- 
glicana; por  otra  parte,  Jacobo  se  aferraba  al 
régimen  absoluto  y  prescindía  del  Parlamento, 
dando  oeasióu  á  que  la  Cámara  de  los  Comunes 
protestara  y  resolviera  mantener  á  todo  trance 
los  privilegios  do  aquél.  La  revolución  se  anun- 
ciaba ya  cuando  eu  1625  Carlos  I  sucedió  á  su 
padre  Jacobo.  La  Iglesia  anglicana  estaba  iden- 
tificada con  la  monarquía,  y  contra  una  y  otra 
tenían  que  dirigir  sus  golpes  los  presbiterianos. 
Ardió  la  guerra  civil,  y  Carlos  fué  vencido  y 
decapitado  (1649).  La  Cámara  de  los  Comunes 
suprimió  la  Cámara  de  los  Lores;  declaró  que  el 
oficio  de  rey  era  inútil,  oneroso  y  peligroso  para 
la  libertad,  la  seguridad  y  el  bienestar  del  pue- 
blo, y  que  eu  su  consecuencia  quedaba  abolido, 
y  concentró  en  su  seno  todos  los  poderes  del 
gobierno.  La  católica  Irlanda  apoyaba  á  los  Es- 
tuardos, y  Cromwell,  el  general  de  los  revolu- 
cionarios que  más  había  descollado  entre  todos, 
recibió  la  misión  de  castigar  y  someter  á  los  ir- 
landeses. Una  vez  cumplida  pasóá  Escocia,  don- 
de Carlos,  el  hijo  de  Carlos  I,  contaba  numero- 
sos partidarios,  allí  y  á  orillas  del  Severn  fué 
vencida  la  causa  del  pretendiente,  y  en  26  de 
diciembre  de  1653  se  confió  el  poder  supremo 
do  la  República  á  Cromwell,  con  el  título  de 
Protector  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda.  Mu- 
rió éste  en  1658  y  le  sustituyó  su  hijo  Ricardo 
Cromwell,  destituido  al  año  siguiente.  Volvió  á 
encargarse  del  gobierno  el  Parlamento,  con  un 
Consejo  de  Estado;  comliatidos  sin  tregua  los 
republicanos  por  los  partidos  presbiteriano  y 
realista,  hubo  insurrecciones  y  motines;  además 
el  ejército  se  indispuso  con  el  Parlamento,  éste 
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fué  disiielto,  reunióse  otro  á  fines  de  1659,  Monk, 
que  mandaba  las  tropas  en  el  N.  de  la  Gran  Bre- 
taña se  impuso  al  nuevo  Parlamento  y  provocó 
la  restauración  de  los  Estuardos  en  la  persona 
de  Carlos  II. 

La  restauración  se  presentó  implacable:  el 
espíritu  de  venganza  de  los  realistas  no  reco- 
noció límites,  lo  que,  unido  á  la  guerra  con 
Holanda,  á  la  impopular  alianza  con  Francia, 
y  al  mal  gobierno  de  Carlos  y  sus  Ministros, 
ocasionó  nuevo  divorcio  entre  el  Parlamento  y 
la  monarquía.  Carlos  se  inclinaba  al  catolicismo 
y  pretendía  gobernar  como  rey  absoluto;  el  Par- 
lamento era  auglicano  y  no  renunciaba  á  sus 
privilegios.  Una  y  otra  vez  se  disolvían  y  re- 
unían las  Cámaras,  siendo  de  notar  que  el  Par- 
lamento de  1679  votó  el  célebre  bilí  de  Hahcas 
Corpus.  Carlos  y  su  hermano  y  sucesor  Jacobo  II 
(1685)  hollaron  todas  las  leyes  y  todas  las  cos- 
tumbres, y  los  protestantes  ingleses,  la  gran  ma- 
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sa  del  país,  ofrecieron  la  corona  al  príncipe  de 
Orange  y  estatuder  de  Holanda,  Guillermo,  es- 
poso de  María,  hija  de  Jacobo  II.  Eu  noviembre 
de  16SS  desembarcó  Guillermo  en  Inglaterra,  y 
Jacobo,  sin  oponer  resistencia,  huyó  á  Francia, 
con  lo  que  aun  los  mismos  partidarios  del  rey 
destronado  tuvieron  que  confiar  al  estatuder  la 
administración  provisional  del  reino. 

Reuniéronse  las  dos  Cámaras  con  el  nombre  de 
Convención,  y  aunque  hubo  alguna  oposición 
entre  los  torys  exaltados,  ó  sea  eu  el  partido 
conservador,  aquéllos  decidieron  que  Guillermo 
y  María  fueran  nombrados  reyes  de  Inglaterra 
y  que  se  confiara  la  administración  del  reino  á 
Guillermo.  Con  Guillermo  III  arraiga  la  monar- 
quía representantiva,  la  monarquía  consentida 
y  no  la  de  derecho  divino,  é  Inglaterra  empieza 
á  levantarse  y  su  influjo  en  la  política  interna- 
cional y  su  poderío  marítimo,  comercial  y  colo- 
nial van  siempre  en  aumento.  Intentaron  los 
Estuardos  católicos  probar  fortuna  en  Escocia  é 
Irlanda;  pero  vencidos,  hubieron  de  perder  al 
fin  toda  esperanza.  A  Guillermo,  muerto  en  1702, 
sucedió  Ana  Estuardo,  hija  de  Jacobo  II;  como 
María,  era  celosa  protestante,  y  su  reinado  se 
caractciiza  por  dos  grandes  acontecimientos,  la 
intervención  de  Inglaterra  en  la  guerra  de  Suce- 
sión de  España  y  la  íntima  unión  de  Inglaterra 
y  Escocia  en  un  solo  Estado  bajo  el  nombre  de 
reino  de  ¡a  Gran  Bretaña  (1.°  mayo  de  1707). 

En  1714  falleció  Ana;  todos  sus  hijos  habían 
muerto,  y  fué  llamado  al  trono  de  Inglaterra  el 
hijo  del  elector  de  Brunswick  Hannover,  y  de 
una  nieta  de  Jacobo  I,  Jorge  I,  en  cuyo  reinado 
hizose  notable  el  célebre  Ministro  Roberto  Wal- 
polc,  que  siguió  al  frente  de  los  negocios  pú- 
blicos en  los  primeros  años  de  Jorge  II,  sucesor 
de  8H  padre  Jorge  I,  en  1727.  En  17'12  cayó 
Walpole  á  consecuencia  del  é.vito  poco  afortu- 
nado de  la  guerra  con  España,  y  poco  después 
comenzó  á  distinguirse  Guillermo  l'itt.  Carlos 
Eduardo  E.stuardo,  apoyado  por  los  escoceses, 
pretendió  conquistar  la  corona  de  Inglaterra  y 
obtuvo  algunos  triunfos;  pero  derrotado  en  Cu- 
llodcn  tuvo  que  reembarcarse.  Esta  victoria,  la 
]>articlpación  que  tomó  la  Gran  Bretaña  en  las 
guerraj)  de  Sucesión  de  Polonia  y  de  lo»  Siete 
Año»,  y  la  supremacía  que  gracias  al  genio  de 
Pltt  adquirió  en  todos  los  mares  el  pabellón  in- 
glés, fueron  circunstancias  que  contribuyeron  á 
ijHc  la  dinastía  de  Hannover  quedara  completa- 
mente consolidada  al  fallecer  Jorge  II  en  1760. 
Su  nieto  y  sucesor  Jorge  III  reinó  del  760  á  1820; 
á  su  é|i<icn,  pue.i,  ooirc.iponden  las  guerras  con 
Eii|)aña  y  Francia,  la  iiidcjiendencia  de  la.s  co- 
loniu  do  la  América  del  Norte,  la  creación  del 
vasto  Imperio  dolan  India»,  la  Revolución  fran- 
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cesa  y  las  alianzas  contra  la  República  y  el  Im- 
perio, la  insurrección  de  Irlanda  y  su  fusión 
política  con  la  Gran  Bretaña  con  el  nombre  de 
Ilcino  Unido  de  ¡a  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos  y  los  desórdenes 
promovidos  por  los  partidarios  de  la  reforma 
parlamentaria.  Jorge  III  había  dejado  de  gober- 
nar en  1811;  demente,  y  alguuos  años  después 
ciego,  le  sustituyó  como  regente  el  príncipe 
de  Gales,  Jorge  IV  desde  enero  de  1820;  reinó 
diez  años,  y  la  emancipación  de  los  católicos 
de  Irlanda  es  el  sucoso  principal  de  su  reina- 
do.  Como  no  dejó  hijos  le  sucedió  en  1830  su 
hermano  Guillermo  IV, tan  amigo  de  los  wighs 
ó  liberales  como  sus  antecesores  lo  habían  sido 
de  los  torys;  en  1832  se  hizo  ya  la  importante 
reforma  parlamentaria  ó  electoral,  y  en  1834  se 
abolió  la  esclavitud  de  los  negros  en  todas  las 
colonias  inglesas  y  se  reformaron  las  leyes  sobre 
el  pauperismo. 

Sucedió  á  Guillermo  IV  en  1837  su  sobrina 
Victoria,  que  aún  reina.  Alternativamente  han 
gobernado  vhigs  y  torys,  dirigidos  por  Pálmers- 
ton,  Russell,  Gladstone  y  Disraeli.  La  única 
guerra  europea  eu  que  tomaron  parte  los  ingle- 
ses fué  la  de  Crimea.  Diplomáticamente  han  in- 
tervenido en  otras  guerras  y  han  conseguido 
impedir  los  progresos  de  los  rusos  en  Oriente. 
Han  ido  aumentando  su  poderío  colonial,  y  con 
tal  propósito  han  sostenido  guerras  en  China, 
Biiniania,  Afghauistán,  Abisinia,  Egipto,  África 
meridional,  y  han  celebrado  convenios  con  Ale- 
mania, Francia  y  Portugal  para  fijar  la  esfera  de 
influencia  de  cada  una  de  estas  potencias  en  el 
Continente  Africano. 

-Gp.ax  Cak.\ria:  Geog.  Isla  del  Archipiéla- 
go Canario,  sit.  en  el  centro  de  él,  entre  la  isla 
de  Fuerteventura  al  E.  y  la  de  Tenerife  al  N.  O. 
Está  comprendida  entre  los  27°  44'  30"  y  28°  15' 
30'  lat.  N.  y  entre  los  2°  22'  v  2°  51'  long.  E. 
de  la  isla  de  Hierro,  ó  sea  12'>"6'  29"  y  12°  37' 
28 "  long.  O.  Madrid.  El  muelle  de  la  e.  de  ias 
Palmas,  cap.  de  la  isla  y  antigua  cap.  de  todo 
el  Archipiélago  está  eu  los  28°  6'  45"  lat.  N.  y 
los  12»  43'  18"  long.  O.  Madrid.  Dista  la  isla 
unas  30  millas  de  Tenerife  y  45  de  Fuerteventu- 
ra. Su  forma  es  casi  circular,  si  bien  en  su  perí- 
metro se  destacan  varias  puntas  salientes  y  al 
N.  E.  la  pequeña  península  llamada  Isleta,  unida 
á  la  isla  por  el  istmo  de  Guanartcme,  que  mide 
140  m.  de  ancho.  Tiene  la  isla  en  su  mayor  diá- 
metro 57  kms.  y  en  el  menor  55,  con  superficie 
total  de  1 376  kms".  En  el  istmo  citado  y  sus 
alrededores  hay  montañas  de  arena  blanquecina, 
movediza  y  compuesta  de  conchas  microscópicas, 
idéntica  á  la  del  desierto  del  Sahara;  hacia  el  N. 
y  O.  las  orillas  sou  por  lo  general  muy  escarpa- 
das, excepto  en  la  costa  de  Lairaga  y  en  alguna 
que  otra  corta  extensión;  al  S.  y  al  E.  predomi. 
ñau  playas,  compuestas  ya  de  arena  blanquecina, 
ya  de  arena  negra  y  fina  formada  de  hierro.  El 
istmo  de  Guanarteme  separa  el  puerto  de  la  Luz 
al  E.  de  la  magnífica  dársena  natural  llamada 
el  Confital.  Dando  la  vuelta  á  la  isla  desde  el 
puerto  de  la  Luz  hacia  el  S.  se  encuentran  la  c.  y 
bahía  de  las  Palmas,  laPunladeGinamar,  lade 
Melenara,  con  bahía  y  un  islote  pedregoso  ro- 
deado de  arrecifes,  la  playa  de  Silva,  y  desde 
aquí  hasta  la  Punta  de  Maspalomas,  extremo 
meridional  de  la  isla,  los  puertos  de  Gando, 
Tenife  y  Arinaga  y  las  Puntas  de  Gando  y  las 
Salinas.  Al  O.  de  Maspalomas  se  encuentran  la 
Punta  de  Taozo  y  el  puerto  do  Arguincguin,  la 
bahía  de  Táurico  y  la  Punta  y  playa  de  Mogan. 
Eu  la  costa  occidental  la  Punta  del  Descojonado 
y  la  extensa  bahía  de  Tasartico,  el  puerto  y 
Punta  de  la  Aldea  ó  del  Perchel,  las  puntas  du 
las  Arenas  y  de  Tamadaba,  la  parte  de  costa 
llamada  Andenes  de  Agaete,  el  puerto  de  las 
Nieves,  la  Punta  de  Sardina  y  la  deGuanariqne 
y  entre  an)bas  el  puerto  do  Galdar,  la  Punta  del 
Sombrero  y  por  último  el  Confital.  En  general, 
las  costas  son  bastante  limpias,  salvo  al  E., 
donde  hay  varios  islotes  y  arrecifes,  entre  ellos 
los  bajos  de  las  Tintoreras  al  E,  de  la  Isleta,  los 
do  Melenara  y  el  célebre  Roque  de  Gando,  situa- 
do cerca  do  tierra  y  rodeado  de  bancos  y  arreci- 
fes que  hacen  peligroso  el  acceso  para  buques 
de  algún  calado.  La  isla  hállase  dividida  en  di- 
rección E.S.E.  á  O.N.O.  por  una  cordillera  que 
principia  y  termina  cerra  de  las  costas  respecti- 
vas, presentando  pu  su  trayecto  gratules  alturas, 
(Utre  las  que  pasan  de  1000  m.  los  Poolms 
(lpr.1),  Pozos  de  laNicve(1910),  Nublo(lS«2\ 
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Saucillo  (1850),  Asomada  (1510),  Pan  de  Azu- 
zar (1405)  y  El  Brezo  (1270).  De  la  cordillera 
central  se  derivan  varias  ramificaciones  que  van 
decreciendo  hacia  las  costas,  do  tal  suerte  que 
desde  éi-ta  la  isla  se  va  elevando  en  mesetas 
escalonadas,  con  alguno  que  otro  monte  aislado 
y  cortadas  por  profundos  barrancos  y  grandes 
valles.  El  nudo  central,  hacia  el  que  se  dirigen 
las  principales  ramificaciones,  es  conocido  con 
el  nombre  de  la  Cumbre  ó  Boque  de  la  Cumbre, 
y  se  halla  casi  en  el  mismo  centro  de  la  isla.  La 
descripción  más  completa,  á  la  vez  que  más 
concisa,  del  interior  de  ésta,  la  ha  hecho  don 
Gregorio  Chil  y  Naranjo  en  sns  Esludios  histó- 
ricos, climatológicos  y  pntoUyicos  de  las  islas 
Canarias.  Saliendo  de  las  Palmas  en  dirección 
á  la  Cumbre,  y  siguiendo  la  orilla  derecha  del 
barranco  Guiniguada,  se  pasa  el  pico  del  Viento 
y  se  llega  á  Tafira,  meseta  que  viene  á  ser  el 
primer  escalón  á  375  m.  de  elevación  y  cuva 
montaña  del  mismo  nombre  mide  465  m. ,  que- 
dando á  la  derecha  la  meseta  de  San  Lorenzo  y 
Tamaraceite  y  á  la  izquierda  la  del  monte  Len- 
tiscal y  la  célebre  caldera  de  Vandama,  cráter 
único  en  su  especie,  que  ha  sido  estudiado  y 
descrito  con  toda  exactitud  por  don  Francisco 
Escolar,  Leopoldo  de  Biich  y  von  Fritsch,  sit.  al 
pie  de  una  montaña  que  mide  560  m.  de  eleva- 
ción. Peuetrando  en  el  monte  se  baja  á  la  Cal- 
zada, se  eutra  por  una  estrecha  garganta  lla- 
mada Cuera  de  los  Frailes,  y  al  O.  se  destaca  el 
gran  panorama  de  las  Vegas,  terminando  por  la 
caprichosa  y  fantástica  silueta  de  la  Cumbre. 
Llegados  á  la  Vega  de  Santa  Brígida,  cuya  po- 
blación se  halla  á  479  m.  de  alt.,  y  forma  parte 
de  una  extensa  meseta,  el  terreno  va  elevándosa 
con  bastante  rapidez  hasta  llegar  á  la  meseta 
más  central  de  la  isla  denominada  Vega  del  Me- 
dio que  alcanza  670  m. 

Ascendiendo  siempre  se  llega  al  pintoresco 
pueblo  de  San  Mateo,  cuya  iglesia  está  á  813  m. ; 
encuéntranse  después  la  Lechuza  á  923,  la  mon- 
taña de  Lechucilla  de  1  008,  la  de  los  Bravos  á 
1 120,  el  pequeño  pero  gracioso  caserío  de  Cuevas 
Grandes  á  1  300,  y  por  último  la  Cruz  del  paso 
de  San  Mateo  ó  de  la  Asomada  á  1510.  Pene- 
trando después  en  la  meseta  central,  que  domina 
la  Cumbre,  se  halla  el  pico  de  Pozos  de  la  Nieve, 
ya  citado.  Caminando  al  E.  se  encuentra  el  bos- 
que del  Saucillo  ó  de  la  Cruz,  llamado  también 
Cruz  de  los  Navegantes,  por  haber  existido  allí 
una  gigantesca  cruz  de  madera,  de  la  que  en 
1866,  cuando  el  señor  Chil  visitó  por  primera 
vez  aquel- punto  sólo  se  conservaba  un  fragmento 
del  asta  perpendicular.  Sobre  la  misma  Cumbre, 
y  siguiendo  la  dirección  de  la  cadena  central,  se 
levanta  una  especie  de  muralla  que  es  una  for- 
mación basáltica  que  ha  atravesado  las  masas 
traquíticas.  En  el  país  tiene  su  leyenda,  y  los 
naturales  dicen  que  fué  construida  por  unos  gi- 
gantes que  la  habitaron  primero,  pero  cuyos 
descendientes  fueron  degenerando  hasta  llegar 
á  ser  los  canarios  de  los  tiempos  de  la  conquista. 
En  aquellas  inmediaciones  se  ven  también  altu- 
ras de  alguna  consideración:  tales  son  la  de  los 
Cascajales,  de  1 880  m. ;  la  de  los  Pechos,  de 
1951,  y  del  Pau  de  Azúcar,  de  1405.  Pero  de 
todas  la  más  notable  es  el  Roque  del  Nublo, 
monolito  inmenso  formado  de  un  bloque  de  tra- 
quita,  que  se  destaca  perpendicularmente  al  ci- 
tremo  de  una  de  las  mesetas  más  altas  de  la  isla 
y  el  único  ejemplar-de  su  clase  hasta  hoy  cono- 
cido en  el  mundo,  pues  mide  nada  menos  que 
112  m.  de  altura  sobre  el  plano  eu  que  se  levanta. 
En  esta  misma  meseta  central  tienen  su  origen 
las  cuencas  principales  del  E.,  que  son  la  del 
Guiniguada,  la  de  Télate  y  la  de  Guayadequo. 
La  primera  es  la  ijue  se  ha  recorrido  para  llegar 
á  las  alturas  referidas.  La  cuenca  de  Toldo  co- 
mienza al  pie  del  Saucillo  y  sigue  descendiendo 
por  los  occidentales  y  ]iintorescos  campos  de 
Tcnteuiguada,  y  por  las  inmediaciones  do  la 
gran  Caldera,  llamada  de  los  Martelos,  profundo 
cráter  cuya  regularidad  y  dimensiones  han  lijado 
la  atención  de  todos  los  viajeros  que  lo  han  vi- 
sitado. El  fondo  se  cultiva  en  su  totalidad,  y  on 
él  cae  formando  cascada  un  barranco  iniporfan- 
te,  que  tiene  su  origen  en  la  misma  l'umluo.  La 
elevación  de  aquel  plinto  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  1705  m.  De  Tonteniguada  se  baja  á  las 
llanuras  do  Valsoquillo,  a  55S  m. ,  y  á  la  derecha, 
á  una  gran  profundidad,  so  halla  interrumpida 
por  la  montaña  aislada  de  Las  Palmas  y  las 
crestas  opuestas  que  forman  el  vallo  do  los  Nue- 
vo. Doítdo  aquí  comionra  a  ensancharse  la  rcfo- 
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rida  cuenca,  que  se  ililata  en  una  vasta  extcn- 
sióu,  amnentinla  ^lo^  elaplauauíiuuto  de  las  ulti- 
mas montañas,  dando  origen  á  las  llanuras  de 
Telde,  cuya  ciudad  se  encuentra  á  117  m.  de 
elevación,  para  terminaren  las  costas  de  la  Par- 
dilla y  de  la  Garita,  desiniés  de  pasar  al  S.  de 
las  cimas  de  Ginamar.  Del  mismo  Saucillo  y  un 
poco  más  al  S.  de  la  Caldera  de  los  Hárteles, 
trae  su  origen  el  barranco  de  Guayadeijue,  que 
pasa  por  los  pueblos  de  Agüimes  y  del  Ingenio 
y  desemboca  cu  el  mar  á  corta  distancia  de  la 
montaña  de  Agüimes,  do  359  m.  Esta  cuenca 
es  tan  estrecha  que  apenas  presenta  algunos 
pequeños  valles,  puesto  que  los  pueblos  antedi- 
chos, de  Agüimes  y  del  Ingenio,  más  que  situa- 
dos dentro  de  ella,  se  encuentran  á  considerables 
alturas  sobre  las  estribaciones  que  la  forman. 
El  barranco  de  Guayadeque,  además  de  ser  nota- 
ble por  su  espantosa  profundidad,  y  tener  los 
bordes  en  algunos  puntos  sumamente  escarpados 
ó  tajados  á  pico,  lo  es  también  por  encontrarse 
en  estos  mismos  precipicios  gran  número  de 
cuevas,  que  sirvieron  unas  de  morada  á  los 
guanches  y  otras  de  panteones,  encontrándose 
aún  cu  ellas  muchos  restos  de  aquella  raza  ex- 
tinguida. Continuando  siempre  al  S.  se  halla 
otra  cuenca,  comprendida  entre  la  cordillera  de 
Agiiinics  y  la  que,  bajando  desde  la  Cumbre, 
pasa  por  el  borde  N.  de  la  Caldera  de  la  Tira- 
jana,  y  sigue  descendiendo  hasta  perderse  por 
completo  en  los  llanos  de  Sardina,  antes  de  lle- 
gar al  mar.  Dentro  de  esta  cuenca  hay  un  ba- 
rranco de  bastante  importancia  que  recibe  di- 
versos nombres,  según  los  puntos  por  donde 
pasa,  pero  que  es  más  conocido  por  el  de  Balos. 
Aun  cuando  no  hay  dentro  de  ella  pueblo  alguno 
notable,  se  sitúan  varios  pagos,  distinguiéndose, 
entre  todos,  el  precioso  valle  de  Teniisas,  á  674 
m.  de  altura,  cubierto  en  su  totalidad  de  anti- 
giíbs  olivos.  Al  S.  E.  el  terreno  so  rompe  brus- 
camente desapareciendo  el  orden  de  las  cuencas, 
para  dar  lugar  á  un  fenómeno  de  gran  interés 
científico,  y  que  todos  los  viajeros  y  geólogos 
han  admirado  y  descrito.  Es  la  gran  Caldera  de 
Tirajana,  cráter  formidable,  de  seis  leguas  de 
circunferencia,  formado  por  la  parte  N.  y  O.  de 
rocas  cortadas  perpendicularmente  y  que  van 
descendiendo  hasta  los  llanos  de  Sardina,  en 
donde  desaparecen  súbitamente.  Por  la  parte 
del  S.  se  interrumpe  de  repente  también  esa 
perpendicularidad  de  las  paredes  del  cráter, 
dando  lugar  á  la  Degollada  de  Tataga;  pero  de 
improviso  vuelven  á  elevarse  hasta  una  impo- 
nente altura,  que  termina,  como  en  la  parte 
opuesta,  en  las  llanuras  do  Juan  Grande.  El 
fondo  de  esta  innjensa  Caldera  es  sumamente 
accidentado:  la  cruzan  tres  barrancos  que,  re- 
uniéndose en  uno  solo,  forman  el  gran  barranco 
de  Tirajana,  y  se  sitúan  en  él  dos  pueblos:  San 
Bartolomé  á  845  m.  de  altura,  y  Santa  Lucía  á 
6S6.  Entre  estas  anfractuosidades  del  terreno 
hay  numerosos  valles  de  rica  vegetación  y  de 
abundantes  productos. 

Desde  la  Cumbre  se  ve  arrancar  otra  cadena  de 
montanas  más  extensa  que  la  que  forma  el  borde 
meridional  de  la  Caldera  de  Tirajana,  y  termina 
bru.scamente  al  S.  de  Mogan  á  395  m.  de  altura. 
Entre  estas  montañas  corre  un  valle  profundo 
que  va  dilatándose  rápidamente  para  perderse 
en  la  llanura  de  la  costa  meridional  de  la  isla. 
Dicho  valle,  denominado  de  Ayacata,  está  in- 
terrumpido por  inmensas  rocas  abruptas  y  es- 
carpadas, formadas  solamente  de  fragmentos  y 
bloques  de  traquita.  Allí  se  encuentran  la  Cuesta 
de  la  Ruda,  el  Roque  de  los  Arones,  el  Pinar  de 
Pafonal  al  O. ;  los  cercados  de  Araña  y  el  monte 
Tauro  al  S. ;  las  Cumbres  y  paso  de  la  Plata 
al  E.  Desde  el  obelisco  del  Nublo  y  en  dirección 
il  O.  se  extiende  el  escarpadísimo  valle  de  Tc- 
jeda,  el  más  profundo  de  la  isla,  cuyos  flancos 
son  por  muchos  puntos  casi  inaccesibles.  Más 
que  valle  parece  una  grieta  inmensa  abierta  en 
la  montaña,  ó  una  hendedura  que  ha  roto  todas 
las  rocas  sin  presentar  en  su  curso  interrupción 
alguna.  En  el  filo  del  borde  del  S.  y  frente  al 
itiisuio  pueblo  de  Tejeda  se  levanta  de  repente, 
aislado  y  con  imponente  majestad,  el  grandioso 
roque  de  Bentaiga,  al  cual  no  ha  podido  subir 
el  más  atrevido  pastor.  El  pueblo  de  Tejeda  se 
halla  situado  en  aquella  estrecha  garganta  á 
958  m,  sobro  el  nivel  del  mar,  es  decir,  poco  más 
o  menos  á  la  misma  altura  que  mide  el  borde 
basáltico  y  meridional  del  cráter  de  Tirajana. 
Sobre  aquellas  estrechas  gargantas,  casi  inacce- 
sibles,  se  encuentra  el  pueblo  de  Artenara   á 
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1279  m.  Desde  allí  las  montañas  van  descen- 
diendo gradualmente  hasta  la  llanura  de  la  Al- 
dea, por  donde  pasa  á  desembocar  en  el  mar  el 
barranco  de  Tejeda,  el  más  importante  de  la  isla 
por  su  extensión  y  por  el  gran  número  de  aílnon- 
tes  que  se  lo  unen  en  su  curso.  Entre  la  Aldea 
y  Mogan  .so  ob.servan  alturas  imponentes,  como 
las  rocas  basálticas  que  hay  entre  los  valles  de 
Tasarte  y  Vcneguera,  y  el  ¡neo  del  Cedro  al  N.  de 
Tasarte.  Entre  la  estribación  que  baja  de  la 
cumbre  á  formar  la  parte  N.  del  valle  de  Tejeda 
y  la  que  limita  por  el  N.  el  gran  valle  de  la 
ciudad  do  Las  Palmas,  se  extiende  un  inmenso 
territorio  que  abraza,  por  decirlo  asi,  todo  el 
N.  de  la  isla,  y  á  excepción  de  las  costas,  más  ó 
menos  llanas  casi  todas,  y  cerca  de  las  cuales 
van  unas  veces  deprimiéndose  insensiblemente 
las  eminencias,  y  concluyendo  otras  de  un  modo 
brusco,  el  interior  de  esa  región  está  cruzado  en 
todas  direcciones  por  pequeñas  cadenas  ó  por 
montes  aislados,  que  á  veces  adquieren  cerca  de 
las  llanuras  alturas  de  bastante  consideración. 
Por  lo  mismo  existen  en  ella  numerosos  valles  y 
profundos  barrancos.  Entre  los  primeros  figuran 
los  de  Agaete,  de  Guia,  de  Gáldar,  de  Moya,  do 
Teror,  y  el  mayor  de  todos  el  de  Arucas,  que 
más  bien  que  como  vallo  debe  considerarse  como 
una  dilatada  vega.  Los  barrancos  más  notables 
son  el  de  Agaete,  que  nace  cerca  de  los  montes 
del  Brezo  y  Artenara,  no  lejos  del  borde  N.  del 
valle  de  Tejeda,  al  E.  del  Pinar  de  Tamadaba, 
y  desagua  en  el  puerto  de  las  Nieves;  el  de  Gál- 
dar, que  con  otros  afluentes  termina  en  el  puerto 
de  su  nombre;  el  de  Barranco-hondo,  más  que 
por  su  extensión,  digno  de  mérito  por  su  pro- 
fundidad y  por  sus  escarpados  bordes  casi  per- 
pendiculares; el  de  Moya,  que  se  origina  en  las 
alturas  de  Artenara,  pasa  por  el  famoso  bosque 
de  Doramas  y  costea  el  pueblo  de  su  nombre;  el 
de  la  Virgen,  que  se  forma  en  el  mismo  punto, 
rodea  el  bosque  referido  y  toma  en  su  curso 
diversas  denominaciones,  entre  ellas  la  de  Azua- 
je,  donde  se  encuentran  las  célebres  aguas  mine- 
rales, y  desemboca  en  la  costa  de  Lairaga,  y  por 
último  el  de  Tenoya,  que  tiene  su  origen  en  el 
Valle  do  Teror,  y  después  de  atravesarlo  en  toda 
su  extensión  pasa  por  Tenoya,  recibiendo  en  su 
curso  varios  afluentes,  y  con  el  nombre  de  este 
caserío  llega  hasta  el  mar.  Entre  las  diversas 
alturas  de  esta  región  merecen  citarse  la  ya  , 
mencionada  montaña  del  Brezo,  de  1270  m.  de 
altura;  la  de  los  Pilones,  de  1830;  el  Pico  de 
Vergara,  de  856;  el  de  Cuevas  del  Caballero,  de 
1620,  y  la  montaña  de  Gáldar,  de  482.  Sin  re- 
lación con  las  cordilleras  y  estribaciones  citadas 
se  alzan  en  la  península  de  la  Isleta  cinco  conos 
volcánicos  y  basálticos,  que  foruian  dos  cadenas 
paralelas  que  la  atraviesan  de  N.  E.  á  S  O.  Las 
dos  alturas  principales  son  la  de  la  Atalaya, 
donde  se  halla  la  Torre  de  Señales  á  225  m.  de 
elevación,  y  la  del  Faro,  de  243  m.,  con  un  faro 
de  tercer  orden. 

La  formación  de  la  isla  es  volcánica,  como  lo 
revelan  el  inmenso  cráter  de  Terejana  y  la  Cal- 
dera de  Vandania;  pero  también  parece  que  ha 
intervenido  en  la  actual  constitución  de  la  isla 
la'  formación  nejituniana,  á  juzgar  por  la  pro- 
fundidad de  los  cauces,  el  arrastre  de  inmensas 
masas  y  las  incrustaciones  de  conchas  en  varios 
terrenos  y  á  grandes  alturas,  por  lo  que  suponen 
algunos  que  acaso  la  isla  elevóse  repentinamente 
desde  el  fondo  del  mar.  Terrenos  primitivos, 
minas  de  metales  y  hulla,  piedras  preciosas,  no 
hay;  pero  abundan  las  escorias,  la  piedra  pómez, 
la  pizarra,  las  calizas,  las  rocas  basálticas,  y  no 
son  raros  el  jaspe  y  el  mármol.  Los  minerales 
más  comunes  son  el  cuarzo,  el  feldespato  y  la 
mica.  En  los  terrenos  laborables  predominan  la 
caliza  y  la  arcilla  mezcladas  con  substancias  mi- 
nerales, especialmente  hierro,  que  da  á  la  tierra 
color  más  ó  menos  rojizo.  Hay  varias  fuentes 
minerales,  como  las  de  Azuage  y  Teror  de  Fir- 
gas,  y  las  del  valle  de  San  Roque  en  Telde,  que 
son  carbonatado -sódicas;  las  de  Santa  Catalina 
y  Gotesillas,  elorurado-sódicas;  las  de  Melenara 
sulfo- potásicas,  y  las  del  caldero  de  Guia  ferru- 
ginosas. 

De  la  climatología  y  condiciones  satitarias  de 
la  isla  dio  perfecta  idea  el  Dr.  D.  Manuel  Gon- 
zález en  su  estudio  sobre  las  islas  Canarias  en 
general  y  la  Gran  Canaria  en  particular,  desde 
el  punto  de  vista  médico  (publicado  en  el  A'o- 
leíhi  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
tomo  IX,  pág.  107).  Asegura  y  demuestra  que 
su  clima  es  tan  benigno  y  templado  que  no  es 
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fácil  encontrar  en  el  globo  ninguno  que  .se  lo 
iguale.  Una  sola  vez  en  cinco  años  presenta  Las 
Palmas  temperatura  máxima  de  29°  3  centígra- 
dos y  otra  mínima  de  10°  4,  siendo  la  media  del 
mismo  período  do  20°  25,  y  de  20°  07,  23°  10, 
20°  4  y  17°  38  las  correspondientes  á  las  cuatro 
estaciones.  Esta  temperatura,  que  es  próxima- 
mente igual  en  todo  el  litoral  del  Norte,  desde 
el  barranco  de  Silva  hasta  el  de  Agaete,  pues  en 
el  Sur  debe  ser  poco  más  elevada,  es  debida  -i 
que  el  ciclo  se  encuentra  generalmente  cubierto 
por  una  capa  de  nubes  grises  compactas  (cirros), 
que  en  el  verano  suele  abrazar  la  extensión  com- 
prendida entre  dicho  litoral  Norte  y  una  línea 
que,  partiendo  del  barranco  de  Agaete  y  pasan- 
do por  Moya,  Firgas,  Santa  Brígida,  termina  en 
Gando,  más  arriba  de  la  cual  la  atmósfera  no 
sólo  so  encuentra  por  lo  común  despejada  en  la 
expresada  estación,  sino  que  en  ella  suele  reinar 
el  viento  Sudeste,  con  frecuencia  más  ó  menos 
tibio,  mientras  que  en  la  opuesta  sopla  una 
fresca  y  agradable  brisa.  El  frío  no  se  hace  sen- 
tir en  todo  el  litoral  de  la  isla;  la  temperatura 
del  día  es  muy  uniforme  en  Las  Palmas,  vinien- 
do representada  la  media  por  la  de  las  diez  de 
la  noche,  y  no  existen  transiciones  bruscas  de 
temperatura;  la  tomada  al  sol  es  también  bas- 
tante moderada,  puesto  que  la  inedia  está  repre- 
sentada durante  cinco  años  consecutivos  por  34° 
2?j  centígrados.  A  pesar  de  lo  dicho  el  calor  no 
deja  de  ser  algo  molesto  en  Las  Palmas  y  en  toda 
la  ribera  del  Norte  durante  el  verano  y  el  otoño, 
no  por  la  elevación  de  temperatura,  como  sucede 
en  la  del  Sur,  sino  por  la  demasiada  humedad 
de  que  se  halla  cargada  la  atmósfera,  que  excita 
una  abundante  transpiración,  pues  en  dichas 
estaciones  viene  representada  la  media  de  cada 
una  por  92°  63  y  87°  49  del  higrómetro  de  Saus- 
sure.  Para  evitar  el  calor  húmedo  de  Las  Palmas 
y  disfrutar  de  una  grata  temperatura  basta 
trasladarse  á  las  ciudades  de  Telde  y  Guía,  á  las 
villas  do  Arucas  y  Gáldar  ó  á  los  pueblos  de 
Firgas  y  de  San  Lorenzo;  pues  aunque  los  grados 
de  calor  son  un  poco  más  elevados  en  verano,  la 
humedad  es  mucho  menos  considerable;  el  punto 
más  delicioso  es,  sin  duda  alguna,  el  Pago  de 
Fafira.  En  todos  estos  pueblos  no  se  siente  tam- 
poco el  frío,  del  mismo  modo  que  en  Agüimes, 
Ingenio,  Agaete  y  Mogan.  La  zona  comprendida 
entre  los  pueblos  de  Santa  Lucía,  Valseqnillo, 
Santa  Brígida  y  Teror  es  de  una  temperatura 
gratísima  en  la  primavera  y  otoño;  pero  en  in- 
vierno es  bastante  fresca  y  en  verano  algo  mo- 
lesta por  efecto  de  los  vientos  calientes  del 
Sudeste,  que  se  hacen  sentir  igualmente  en  Agüi- 
mes, Ingenio  y  Agaete.  Los  pueblos  de  San  Bar- 
tolomé, San  Mateo,  Tejeda  y  Valleseco  son  muy 
calurosos  en  verano  y  fríos  en  invierno,  llegando 
á  cero  en  Valleseco.  En  fin,  pasada  esta  altura, 
el  calor  del  día  es  intenso  en  verano  y  la  tem- 
peratura de  invierno  de  bastantes  grados  bajo 
cero.  La  situación  de  esta  isla  hace  que  las  tor- 
mentas sean  muy  raras,  en  términos  que  el  ba- 
rómetro presenta  ligeras  oscilaciones,  llegando 
á  ser  un  instrumento  casi  inútil,  y  la  cantidad 
de  electricidad  atmosférica  es  insignificante ;  pero 
su  forma  casi  piramidal  hace  que  en  una  corta 
extensión  se  presenten  climas  muy  diversos.  Así 
se  desarrollan  con  lozanía  en  su  región  costanera 
los  vegetales  de  países  intertropicales,  como  el 
aguacate,  el  chirimoyo,  la  pialraera,  el  café,  el 
plátano;  en  la  inmediatamente  superior  los  de 
los  países  templados,  como  el  naranjo,  el  man- 
zano, el  peral .  el  ciruelo,  el  nogal  y  la  viña,  y  en 
la  cumbre  ]iiopi:inieiite  dicha  los  de  los  países 
fríos.  Era  Gran  Canaria  un  hermoso  verjel  en 
la  épocadela  conquista;hoy  presenta yamuchas 
montañas  despobladas  de  vegetación,  y  en  este 
mismo  siglo  se  han  visto  desaparecer  dos  de  sus 
más  hermosos  montes,  especialmente  el  nunca 
bien  ponderado  de  Doramas,  y  á  la  falta  de  ar- 
bolado se  debe  que  las  lluvias  sean  escasas  é 
irregulares,  que  la  nieve  no  cubra  ya  anualmente 
la  cumbre,  que  las  fuentes  disminuyan  su  caudal 
de  agua  y  que  no  sean  tan  excelentes  como  fueron 
las  londiciones  sanitarias  de  la  i.sla. 

Proverbial  es  la  salubridad  de  que  gozaba,  no 
conociéndose  más  epidemias  que  las  importadas, 
como  sucede  todavía,  ni  más  endémicas  que  al- 
gunas fiebres  intermitentes  benignas,  ni  más 
efectos  do  índoles  especiales  que  la  elefancía  he- 
reditaria, algunas  dermatosis  y  las  congestiones 
cerebrales,  que  el  Doctor  González  atribuye  ala 
costumbre  establecida  entonces  de  opípara.?  ce- 
nas, siendo  muy  raros  los  cánceres  y  la  tisis 
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pulmonar.  Es  verdad  que  las  inflamaciones  no 
son  muy  comunes,  que  los  casos  de  longevidad 
no  son  raros;  pero  desde  hace  algunos  años  se 
observa  una  constitución  atmosférica  casi  cons- 
tante que  engendra  constituciones  médicas  cata- 
rrales y  reumáticas,  que  con  frecuencia  se  com- 
plican con  la  biliosa.  Nótase  también  que  con 
el  establecimiento,  especialmente  en  invierno, 
de  los  vientos  del  Sudeste,  que  coinciden  con  una 
diminución  considerable  eu  el  ozono,  suelen  so- 
brevenir neuralgias ,  congestiones  cerebrales, 
afectos  del  apaiato  respiratorio,  entre  los  cuales 
figuran  la  angina  diftérica  y  el  crup,  que,  según 
testimonio  de  los  Doctores  don  Antonio  Roig  y 
Excmo.  Sr.  don  Domingo  José  Navarro,  se  pre- 
sentó por  primera  vez  en  una  niña  inglesa  en 
1844 ,  y  la  eclampsia  puerperal  ,  desconocida 
antes  de  1851.  En  fin,  de  medio  siglo  á  esta  parte 
se  ha  observado  igualmente  que  el  cáncer,  las 
lesiones  del  corazón,  las  escrófulas  y  las  tubercu- 
losis se  presentan  con  más  frecuencia  y  siguen 
una  marcha  más  rápida,  lo  cual  ha  coincidido 
con  la  mayor  frecuencia  en  las  comunicaciones 
y  la  menor  rigidez  en  la  moral.  Todo  esto  no 
obsta  para  que  la  isla  deje  de  ser  sumamente 
saludable.  Las  epidemias  que  con  más  ó  menos 
frecuencia  se  han  padecido  en  ella  han  sido  siem- 
pre importadas,  desapareciendo  totalmente  des- 
pués de  haber  causado  sus  estragos,  como  las 
fiebres  eruptivas,  el  cólera  morbo  asiático  y  la 
fiebre  amarilla,  la  cual  no  ha  salido  del  recinto 
de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  excepto  en  el  año 
de  1811  que  se  desarrolló  en  Guía,  población 
situada  junto  á  un  barranco  pautaucso,  y  dis- 
puesta, por  lo  tanto,  á  la  acción  de  miasmas 
palúdicos. 

La  isla  de  Gran  Canaria  tiene,  según  el  censo 
de  1887,  93  655  habits,  distribuidos  en  los  22 
ayunt.  de  Ágaete,  Ágüimes,  Artenara,  Arucas, 
í'irgas,  Gáldar,  Guía,  Ingenio,  Mogan,  Moya, 
Las  Palmas,  San  Bartolomé  de  Tirajana,  San 
Lorenzo,  San  Mateo,  San  Nicolás,  Santa  Brígida, 
Santa  Lucía,  Tejeda,  Telde,  Teror,  Valsequillo 
y  Valleseco,  que  forman  los  dos  partidos  judi- 
ciales de  Guia  y  Las  Palmas.  La  caj).  es  la  ciudad 
de  Las  Palmas. 

Las  principales  comunicaciones  de  la  isla  son 
las  dos  carreteras  que  parten  de  Las  Palmas,  una 
por  el  N.  hacia  el  puerto  de  la  Luz  y  la  parte  de 
la  costa  llamada  los  Bañaderos,  y  otra  que  por 
el  S.  llega  hasta  cerca  de  Ingenio. 

Hist.  -  Juan  do  Bethencourt,  después  de  haber 
sometido  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuerteveutura 
(V.  Canarias), dirigióse  á  conquistar  la  de  Gran 
Canaria  (1405).  Ya  antes  había  intentado  aco- 
meter la  empresa  por  el  puerto  de  Gando,  y 
también  su  compañero  Gadifer  de  la  Salle  por 
el  de  Maspalomas.  Ambas  tentativas  fueron  des- 
graciadas, y  ahora,  al  llegar  al  puerto  de  Ar- 
guineguin  y  tratar  de  internarse,  los  conquista- 
dores fueron  atacados  por  los  indígenas  y  recha- 
zados con  pérdida de25hombre.s.  Posteriormente, 
cuando  ya  Biíthencourt  se  había  retirado  á  su 
castillo  de  Grainville,  Gran  Canaria  rechazó 
otras  expediciones  de  los  gobernadores  del  Ar- 
chipiélago, entre  otras  dos  que  armó  contra  la 
isla  el  principe  don  Enrique  de  Portugal.  En 
1461  don  Diego  de  Herrera  llegó  al  puerto  de 
las  Isletas  ó  de  la  Luz  con  alguna  gente  y  tomó 
posesiiin  del  país.  Al  año  siguiente  desembarcó  en 
Gando  con  300  hombres,  que  fueron  rechazados 
por  los  guanches  (V.  GuAKCHES),  y  en  1464  hizo 
nuevo  desembarco  al  frente  de  600  hombres, 
también  sin  resultado.  En  1466  se  presentó  en 
Gran  Canaria  una  expedición  portuguesa  al  man- 
do de  don  Diego  de  Silva,  pues  Enrique  IV  do 
Castilla  había  donado  las  islas  de  Tenerife,  Gran 
Canaria  y  Palma  ú  dos  nobles  de  Portugal  que 
acompañaron  desde  Lisboa  á  Córdoba  ala  nueva 
reina  doña  Juana.  La  expedición  portuguesa 
también  fué  derrotada.  Keclamó  Ileirera  contra 
tale»  donaciones  y  consiguió  que  asícn  Portugal 
como  en  Castilla  so  )e  reconociera  como  .señor 
do  Canarias.  Con  auxilio  de  las  mismas  fuerzas 

?uo  había  llevado  Diego  do  Silva  desembarcó 
lerrcra  otra  vez  en  Gando,  y  al  frente  do  500 
lionibrcH,  y  después  delibrar  encarnizados  com- 
ba tcH,llcgóbnHtaAgiiimcs;  pero  una  gran  derrota 
que  sufrió  Silva  por  la  parle  do  Gáldar  desgració 
la  empresa.  Por  fin  consiguió  Herrera  que  so  lo 
dejase  edificar  en  Gando  un  oraloiioy  casa  fuer- 
te, que  no  tardó  en  ser  atacado  |ior  loa  indígenas 
y  destruido.  En  1477  los  Reyes  Cotólicos  pusie- 
ron bajo  mi  protección  Ins  isla»  de  Gran  Canaria, 
Palma  y  Tonorifo,  dejando  sólo  A  Herrera  el 
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dominio  útil  de  las  otras,  y  al  año  siguiente 
enviaron  una  expedición  numerosa  al  mando  de 
don  Juan  Rejón,  que  en  24  de  junio  llegó  al 
puerto  de  las  Isletas.  A  orillas  del  Guiniguada 
estableció  su  campamento,  al  que  llamó  Real  de 
Las  Palmas,  á  cansa  de  las  muchas  palmeras 
que  allí  había.  No  tardaron  los  guanches  en 
atacar  el  campamento  de  las  españoles,  y  por 
vez  primera  en  Gran  Canaria  quedaron  éstos 
vencedores.  También  rechazaron  á  los  portugue- 
ses, que  trataban  de  impedir  la  conquista  de  la 
isla  por  España.  Surgieron  discordias  entre  el 
general  y  varios  oficiales  capitaneados  por  el 
deán  Bermúdez,  y,  depuesto  aquél  de  su  cargo, 
el  nuevo  jefe  ó  gobernador,  don  Pedro  Fernández 
de  la  Algaba,  fué  derrotado  dos  veces  por  los 
indígenas.  Volvió  Rejón  en  mayo  de  1480,  formó 
proceso  á  Algaba  y  le  condenó  á  muerte,  desterró 
á  Bermúdez,  y  con  estas  medidas  aumentó  de 
tal  modo  el  descontentoqueotra  vez  fué  enviado 
preso  á  España  por  el  gobernador  y  general  Pe- 
dro de  Vera,  que  había  llegado  á  la  isla  en  agosto 
de  1480. 

Emprende  Vera  las  operaciones,  con  poca  suer- 
te al  principio.  Reconstruye  el  fuerte  de  Agaete 
y  ataca  á  Gáldar,  que  fué  tomada,  haciendo  pri- 
sionero al  régulo  ó  giianarteme  Temisor  Semi- 
dan,  y  reforzado  el  ejército  con  soldados  venidos 
de  España  ,  tomáronse  también  los  fuertes  de 
Titana,  Amodar  y  Fataga,  si  bien  luego  fueron 
derrotados  los  españoles  en  Ajodar,  teniendo  que 
retirarse  á  Gáldar  y  luego  al  Real  de  Las  Pal- 
mas. En  abril  de  14*83,  y  al  frente  de  1 000  hom- 
bres, marchó  Vera  contra  el  fuerte  de  Ansite, 
donde  se  habían  refugiado  los  indígenas  más 
resueltos  á  la  defensa,  Pero  gracias  á  la  media- 
ción de  D.  Fernando  de  Guanarteme,  que  era  el 
mismo  Temisor  Semidan  ya  bautizado,  los  isle- 
ños se  sometieron  y  ofrecieron  abrazar  el  cris- 
tianismo. A  partir  de  este  memorable  suceso 
(29  de  abril  de  1483),  la  Gran  Canaria  quedó  de 
hecho  y  de  derecho  en  poder  de  España,  como 
tierra  realenga,  es  decir,  bajo  el  dominio  directo 
de  la  corona.  A  fines  del  siglo  xvi  la  isla  se  vio 
amenazada  por  ingleses  y  holandeses.  El  6  de 
octubre  de  1595  apareció  delante  de  la  c.  de  Las 
Palmas  una  escuadra  inglesa  de  28  velas  con 
4000  hombres  de  desembarco,  á  las  órdenes  de 
los  piratas  Drake  y  Acle,  á  quienes  el  goberna- 
dor de  la  isla,  Alfonso  de  Alvarado,  hizo  retirar 
con  cuatro  buques  y  600  hombres  menos.  Cuatro 
años  después  pretendieron  los  holandeses  apode- 
rarse déla  Gran  Canaria;  llevaron  áella  73  bu- 
ques y  10000  soldados,  combatióse  con  encarni-- 
zamiento,  murieron  el  bravo  Alvarado  y  otros 
valientes  oficiales,  pero  continuó  la  defensa,  y 
el  indígena  Pamachamoso  puesto  al  frente  de 
los  isleños  mató  á  más  de  2000  holandeses,  y 
éstos  tuvieron  que  retirarse. 

Muchos  años  antes  de  la  conquista,  la  pobla- 
ción de  Gran  Canaria  estaba  dividida  en  diez 
tribus  independientes,  á  saber:  Gáldar,  Telde, 
Agüimes,  Tejeda,  Aquejata,  Agaete,  Taniaracei- 
te,  Artcbirgo,  Artiacar  y  Arucas.  Una  mujer, 
Andamana,  que  se  decía  inspirada  por  el  cielo,  se 
impuso  á  los  jefes  de  estas  tribus,  y  cuando  algu- 
nos quisieron  oponerse  á  sus  designios  se  casó 
con  Gumidafe,  valeroso  guerrero  de  la  tribu  de 
Gáldar,  quien  al  fronte  de  un  ejército  sometió  á 
todas  las  tribus  y  estableció  el  gobierno  monár- 
quico. Gumidafe  y  Andamana,  proclamados 
guanartemes  (véase),  fijaron  su  residencia  en 
Gáldar,  y  tras  un  reinado  pacifico  murieron  á 
fines  del  siglo  XIV.  Su  hijo  y  sucesor  Artcmi 
Semidan  (Arlcmi  significa  hijo  ó  desccndienic) 
tuvo  que  rechazar  las  primeras  invasiones  de  los 
europeos;  se  dice  que  fué  herido  en  el  combato 
de  Arguineguin  en  1406  y  murió  á  mediados  del 
siglo  XV,  dejando  el  trono  á  sus  dos  liijoiiTenc- 
sor  y  Bontnguaire,  que  se  dividieron  el  gobierno 
do  la  isla.  El  primero  conservó  el  paísdoGáhlar 
desdo  el  ]iaso  de  Tamaraceite  hasta  el  valle  lla- 
mado hoy  Aldea  de  Sau  Nicolás,  comprendiendo 
el  distrito  de  Arguineguin  y  Tunte;  el  .segundo 
tomó  posesión  del  jiaís  de  Telde  y  de  los  canto- 
nes de  Argones,  Cendro  y  Agüimes.  Ambos  es- 
tados formaban  cada  año  con  sus  principóles 
nnbles  y  guerreros  una  especie  de  Asamblea, 
llamada  .saior  ó  labor,  en  la  que  so  trataba  do 
los  asuntos  públicos;  la  presidía  el  guanarteme 
de  Telde.  Pronto  surgió  la  guerra  entre  los  her- 
manos, Bentaguaire,  cpie  ¡loseía  la  mejor  parto 
de  la  isla,  quiso  arrebatar  su  parto  á  Tcncsor,  y 
al  frente  do  10000  hombres  invadió  ol  princi- 
pado do  Gáldar;  fué  denotado,  poro  no  ocabó  la 
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guerra  civil,  pues  un  usurpador,  Doramas,  arre- 
bató el  trono  á  los  hijos  de  Bentaguaire  cuando 
éste  murió,  Tenesor  y  Doramas  sostuvieron  gue- 
rra con  los  españoles,  y  ambos  se  distinguieron 
por  su  valor  y  su  nobleza;  al  primero  le  llamaron 
los  conquistadores  Guanarteme  el  Bueno.  Véase 
Guanches. 

-GuAN  Cañada:  Geog.  V.  Cañada  Graubb 
(Uruguay). 

-  Gkan  Cocal:  Gcog.  Isla  del  grupo  EUice, 
Espórades  polinesias,  Oceanía.  Fué  descubierta 
por  el  navegante  español  Mourelle  en  1781,  y  es 
la  que  hoy  se  llama  Nanoaiago  ó  Hudson. 

-  Grak  Cuenca:  Ocog.  Vasta  comarca  que 
forma  el  territorio  de  Utah  y  el  estado  de  Neva- 
da, Estados  Unidos.  Está  comprendida  entre 
los  montes  Wahsatch  al  E, ,  la  Sierra  Nevada 
de  California  al  O.,  la  cuenca  del  Columbia  al 
N.  y  la  del  Colorado  al  S.  Se  evalúa  su  exten- 
sión en  800000  kms.=,  es  decir,  más  de  vezy 
media  la  superficie  de  España;  elf.  c,  del  Pací- 
fico, que  la  cruza  por  el  N. ,  recorre  en  ella  un 
trayecto  de  cerca  900  kms.  El  nombre  que  lleva 
se  lo  dio  Fremot,  á  quien  se  deben  las  primeras 
reseñas  de  esta  comarca.  Es  una  meseta  monta- 
ñosa sin  salida  al  mar,  y  bajo  este  concepto 
comparable  á  la  del  lago  Titicaca;  pero  por  sus 
desiertos,  por  las  muchas  cuencas  distintas  qne 
comprende,  cuyas  aguas  ó  se  pierden  entre  las 
arenas  ó  forman  lagos,  es  más  comparable  con  los 
desiertos  de  Asia,  Su  altura  media  es  de  unos 
1500  m. ;  el  mayor  lago  que  contiene,  el  Great 
Salt  Lake  ó  Gran  Lago  Salado,  llamado  también 
aveces  lago  délos  Mormones,  esta  sit.  al  E. ,  á 
1274  m,  sobre  el  nivel  del  Pacifico;  la  depresión 
más  profunda  es  el  Valle  de  la  Muerte,  Death 
Valley,  sit,  al  O. 

-Gran  Grecia:  Gcog.  ant.  Nombre  queda* 
signábala  parte  meridional  de  Italia,  á  causa 
délas  muchas  colonias  que  fundaron  en  su  te- 
rritorio los  griegos.  Comprendía  el  Erucium,  la 
Lucania,  La  Mesapia  y  la  Yapigia  y  la  Apulia 
(Daumia,  Peucetia). 

-  Gran  Isla:  Gcog.  La  mayorde  las  islas  del 
Golfo  de  Carpentaria,  sit.  en  la  costa  del  terri- 
torio del  N.,  Australia.  Se  encuentra  entre  loa 
13°  45'- 14°  20'  de  lat.  S.  y  140°- 140°  41' de 
longitud  E,  Su  forma  recuerda  la  de  una  piel  de 
toro  extendida;  sus  mayores  dimensiones  sonde 
65  kms.  en  long.  y  anchura.  Las  costas  son 
áridas  y  el  país  montañoso  en  general,  si  bien 
aún  no  está  explorado  del  todo. 

-Gran  Lago:  Gcog.  Lago,  llamado  también 
Victoria,  de  la  prov.  de  Quebec,  Bajo  Canadá, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  condado  de  Pon- 
tiac,  a  290  m.  de  altura,  entre  los  47  y  48°  de 
lat.  N.  Tiene  forma  muy  irregular  y  lo  atraviesa 
el' Ottawa,  gran  afluente,  por  la  izquierda,  del 
Sau  Lorenzo,  11  Lago  del  condado  de  Queen, 
Nuevo  Brunswick,  Dominio  del  Canadá.  Forma 
una  prolongada  sabana  de  agua  de  unos  40  kiló- 
metros por  10,  término  medio,  en  la  que  abun- 
dan las  truchas  y  los  salmones.  Es  navegable  y 
recibe  diversos  ríos,  en  los  que  también  se  na- 
vega, siendo  el  principal  el  Salmón,  al  que  aflu- 
yen el  Gaspereau  y  el  Newcastle  Crcek.  Las 
márgenes  son  muy  pintorescas,  y  en  ellas  y  en 
el  valle  del  Salmón  y  del  río  de  Newcastle  hay 
minas  de  hulla  explotadas.  Vierto  por  el  río 
llamado  Jeniseg,  que  es  muy  profundo,  estrecho, 
tortuoso,  y  desemboca  en  el  San  Juan  por  la 
orilla  izquierda,  enfrento  de  Gagetown.  ||  LsBO 
llamado  también  Papinigang,  del  condado  de 
Ottawa.  prov.  de  Quebec,  Bajo  Canadá,  Dominio 
del  Canadá.  Mide  35  kms.  de  longitud  y  es  muy 
estrecho.  Vierte  por  un  torrente  jiequeño,  que 
va  ttl  río  Gatincau,  importante  afluente,  por  la 
izquierda,  del  Ottawa. 

-Gran  Laoo  del  Camiíova:  Ocog.  Nombré 
que  dan  los  franceses  en  el  Camboya  ( Indo- 
china), á  logran  depresión  que  sirve  de  demisitO 
natural  durante  la  inundación  del  gran  no  Me- 
kong.  El  lago  formado  en  esta  hondonada  cons- 
tituye un  verdadero  mar  iutiuior de  120 kins.  de 
long.  y  20  do  anchura  media,  abarcando  una 
superficie  de  2400  kms'.  Limitado  en  su  entrada 
lior  la  cordillera  de  las  montañas  Conipoiia- 
Clicnang  y  Conipong  Long,  está  bordeado  al  S. 
por  la  imponente  cordillera  do  PuisatyalN. 
por  las  tierras  de  mayor  ó  menor  altura  do  la 
prov.  de  Compong  Soai.  Tiene  forma  oval  ó  nula 
uien  semejante  á  un  violón,  con  dos  partes  dos- 
iguales,  llnm.ulas  Grande  y  Pequeño  Lago. 
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-Gran  Lago  Salado:  Geog.  V.  SaltLake- 

ClTY. 

-Gbas  Laguna:  Geog.  Lago  de  Colombia. 
Ocnpa  casi  un  iniriámetro  cuadrado,  y  corres- 
ponde al  extenso  dist.  del  Caipietá,  del  dep.  del 
Canea,  Coloiiilúa.  Se  encuentra  al  pie  de  la  sierra 
de  Tunalu,  que  comunica  cou  el  rio  Chaniubi- 
queni,  cabecera  del  Guaiuía. 

-Gran  Océano:  Geog.  V.  Pacífico. 

-Gran  Oeste:  Geog.  V.  Fau-West. 

-Gran  Priorato  pe  San  Juan:  Geog.  An- 
tiguo partido  de  las  provs.  de  la  Mancha  y  To- 
ledo; pertenecía,  en  cuanto  á  reutas  reales,  á  la 
prov.  de  la  Mancha,  en  la  parte  civil  y  admi- 
nistrativa á  Toledo,  en  el  orden  judicial  á  la 
chancilleria  de  Granada,  y  hoy  correspondo  á 
territorios  de  las  actuales  provs.  de  Toledo  y 
Ciudad  Real ,  pues  comprendía  las  villas  de 
Alcázar  de  San  Juan  ,  Arnamasilla  do  Alba, 
Arenas  de  San  Juan,  Camuñas,  Consuegra,  He- 
rencia, Madridejos,  Manzaneque,  Quero,  Tem- 
bleiiue,  Turleque,  Urda,  Villacañas,  Villafranca 
de  los  Caballeros,  Villarta  de  San  Juan  y  Yébe- 
nes  de  San  Juan,  y  las  aldeas  de  las  Labores, 
Kuidera  y  Puerto  Lápiche.  Todo  este  territorio 
fué  donado  por  el  rey  en  1183  á  los  caballeros 
de  San  Juan  de  Malta,  ó  sea  de  la  Oiden  del 
Hospital,  ó  de  Jeru.salén,  y  estuvo  sujeto  en  un 
principio  :i  los  comendadores  de  Consuegra,  has- 
ta que  se  formó  el  Priorato  de  Consuegra.  Des- 
pués Carlos  III  creó  un  mayorazgo-iufantazgo 
para  su  hijo  el  infante  D.  Gabriel  y  sus  descen- 
dientes varones,  en  los  que  se  vinculó  la  digni- 
dad prioral. 

-Gran  Rio:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  llamado 
también,  aunque  con  menos  frecuencia,  Ouse. 
Nace  en  el  coudado  de  Grey,  corre  primero  en 
dirección  al  S. ,  tuerce  después  al  S.  E. ,  atra- 
viesa los  condados  de  Wéllington,  AVatorloo, 
Brant,  Háldimand  y  Monck,  y  pasa  á  distancia 
de  3  ó  4  kms.  de  Berlín,  cap.  del  condado  de 
Háldimand;  delante  de  esta  última  c.  empieza  á 
ser  navegable.  Aguas  abajo  de  Dunnville  forma 
en  su  desembocadura  en  el  lago  Erie  uno  de 
los  buenos  puertos  del  litoral  N.  de  este  lago. 
Tiene  un  curso  de  200  kms.,  de  los  cuales  son 
navegables  112.  Muy  poco  más  arriba  de  su 
entrada  en  el  lago  surte  de  aguas  al  canal  que 
alimenta  al  Wellaud,  que  pone  en  comunicación 
los  lagos  Erie  y  Ontario. 

-  Gran  Rio:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
aB.,  por  la  izquierda,  del  Missouri;  nace  al  S. 
del  est.  de  lowa,  y  corre  por  el  N.  del  est.  de 
Missouri.  Le  forman  dos  ríos  del  mismo  nombre, 
uno  oriental  y  occidental  el  otro.  El  primero  y 
más  importante  nace  á  415  m.  de  alt.,  en  las 
alturas  que  cruza  el  f.  c.  de  Burlington  á,  Platts- 
mouth,  ó  del  Mississippial  Missouri;  el  segundo 
nace  algo  más  abajo  de  estas  mismas  alturas. 
Corre  el  primero  al  S.  E.  y  al  S.  O.  el  segundo; 
de  este  modo  llegan  á  separarse  65  kms. ,  para 
aproximarse  después  y  al  fin  reunirse  en  el  con- 
dado de  Livingstone  y,  siguiendo  en  dirección 
al  S.  E.,  alcanzan  la  orilla  izquierda  del  Missouri 
por  Brunswick,  lugar  importante  del  condado 
Cháriton.  El  curso  total,  remontando  por  el 
brazo  oriental,  es  de  más  de  275  kms.,  á  los  que 
se  agregan  175  correspondientes  al  brazo  occi- 
dental. Ambos  ríos  aportan  al  Missouri  las  aguas 
de  muchos  afluentes,  de  los  que  los  principales 
son  el  Weldon,  Medicine  y  Locust.  |1  Río  del 
est.  de  Michigan,  Estados  Unidos.  Es  el  IFásk- 
Unong  de  los  indígenas.  Afluye  al  lago  Michi- 
gan y  en  su  cur-so  de  más  de  250  kms.  atraviesa 
casi  por  entero  de  E.  á  O.  la  parte  S.  y  la  más 
poblada  de  la  gran  península  de  Míeliigan.  Sus 
fnentes  primeras  se  encuentran  á  unos  75  kiló- 
metros del  lago  Ene,  en  la  divisoria  de  las  aguas 
de  esto  lago  al  E.  y  del  Michigan  al  O.  Los 
afluentes  de  este  río,  que  tienen  más  de  100  ki- 
lómetros de  curso,  son  el  Looking-Glass,  Maple 
y  Fiat,  los  cuales  llegan  del  N.;  uno  sólo,  el 
Thornapple,  viene  del  S.  Las  c.  principales  de 
sns  orillas  son  Jackson,  Eaton  Rapids,  Grand 
Rapids  y  Grand  Haven,  puerto  sit.  en  el  lago 
Michigan,  en  el  cual  desemboca  el  río  por  un  pro- 
fundo estuario  de  300  m.  de  ancho,  en  el  que  pue- 
den fondear  500  buques.  El  río  es  navegable  por 
vapores  en  una  extensión  de  65  kms.  desde  el 
lago  hasta  Grand  Rapids.  ¡I  Rio  torrencial  del  es- 
tado de  Colorado  y  territorio  de  Utah,  Estados 
Unidos,  Desciende  de  las  montañas  Roquizas,  se 
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dirige  primero  al  S, ,  tuerce  después  al  N,  para 
volver  á  correr  en  dirección  al  S.  y  desaguar  en 
el  Colorado.  Tiene  sus  fuentes  á  2S75  m.  do  al- 
tura. Recibe  por  el  N.  un  atl.  tan  rájiido  y  más 
caudaloso  aún  que  él,  el  Búnkara,  que  en  su 
origen  bordea  el  monte  Edmond  y  pasa  por  el 
pie  del  Pico  Largo.  Desde  esta  contlueucia  hasta 
el  Colorado  aún  corre  el  Gran  Rio  por  espacio  de 
175  kms.  por  un  cauce  de  rocas.  El  curso  total 
es  de  400  kms.,  descontando  las  pequeñas  re- 
vueltas. El  nombre  do  Gran  Río  se  da  también 
en  el  Missouri  á  un  afl.  del  Osage  por  la  orilla 
izquierda,  en  el  Ohio  á  un  tributario  del  lago 
Erie,  y  en  la  Lnisiana  á  un  curso  de  agua  que 
serpentea  de  la  orilla  derecha  del  Mississippi  á 
la  bahía  Atehafalaya;  estos  tres  ríos  no  tienen 
de  grandes  más  que  el  nombre. 

-  Gran  Roque:  Geog.  La  más  alta  de  las  islas 
del  Archipiélago  de  Los  Roques,  que  forman 
parte  del  Territorio  Colón,  República  de  Vene- 
zuela. Esta  isla  es  completamente  distinta  do 
las  demás  del  archipiélago,  no  sólo  por  su  aspecto 
sino  también  por  la  naturaleza  de  su  formación. 
Las  partes  N.  y  E.  se  hallan  ocupadas  por  otras 
tres,  de  las  cuales  la  menor  tiene  150  pies  de 
elevación.  Pertenecen  al  terreno  granítico,  pH3S 
están  formadas  por  las  rocas  características  de 
este  terreno.  Como  roca  accidental  contiene  un 
mineral  de  color  verde  que  es  un  sulfato  doble 
de  hierro  y  alúmina.  La  arena  que  constituye  la 
parte  S.  de  la  isla  es  exactameute  la  tangue  de 
la  bahía  de  Canéale.  Es  verdad  que  es  un  poco 
más  abundante  en  substancias  orgánicas,  debido 
esto  al  huano  que  las  lluvias  arrastran  desde  las 
colinas  habitadas  por  la  multitud  de  aves  que  lo 
producen.  El  análisis  ha  dado  este  resultado: 

Fosfato  de  cal 46 

Sílice 41 

Substancias  orgánicas 12 

Substancia  soluble 0,50 

Pérdida 0,50 

Total.   .   .  100,00 

El  Gran  Roque  está  á  30  millas  al  N.N.O.  de 
la  Orchila  y  84  al  N.N.E.  de  La  Guaira.  Es 
notable  por  una  alta  montaña  de  piedra  blanca 
sit.  á  su  extremo  del  O.  El  centro  de  esta  isla  es 
bajo  y  está  cubierto  de  hierba;  el  extremo  del  E. 
se  halla  muy  arbolado,  pero  se  inunda  en  tiem- 
po de  marejada;  en  la  extremidad  del  S.  se  halla 
una  fuente  de  agua  muy  fresca,  de  sabor  alumi- 
noso.  En  esta  isla  existe  un  hermoso  faro.  Sólo 
hay  tres  casas,  y  su  población  varía  según  el  mi- 
mero  de  embarcaciones  que  en  su  puerto  existan. 

-GranSasso:  Geog.  Montaña  de  los  Abru- 
zos,  Italia,  en  las  provs.  de  Teramo  y  Águila  ó 
Abruzo  Ulterior  1."  y  2.°.  Es  la  más  elevada  de 
la  cordillera  de  los  Apeuiuos,  y  su  cima  culmi- 
nante, el  monte  Corno,  tiene  2  912  m.  de  altura; 
desde  él  se  ven  el  Adriático  y  el  Mediterráneo. 

-Gran  Tierra:  Geog.  Parte  oriental  de  la 
isla  de  Guadalupe,  Antillas.  V.  Guadalupe. 

GRANA  (de  granar):  {.  Granazón. 

-Gran.a:  Tiempo  en  que  se  cuaja  el  grano 
de  trigo,  lino,  cáñamo,  etc. 

-  Dar  en  grana:  fr.  Dícese  de  las  plantas 
cuando  se  dejan  crecer  tanto  que  sólo  sirven 
para  semilla. 

GRANA  (del  lat.  gránum):  f.  COCHINILLA, 
insecto  de  América  del  tamaño  de  una  chinche, 
etcétera. 

-  Grana:  Ql'Ermes,  insecto  que  se  cría  en  la 
coscoja,  etc. 

-Grana:  Excrecencia  ó  agallita  que  el  quer- 
mes forma  en  la  coscoja,  y  que  exprimida  pro- 
duce color  rojo. 

-Gran.a:  Color  rojo  obtenido  por  medio  de 
la  excrecencia  exprimida. 

-  Grana:  Cierta  clase  de  paño  fino,  así  llama- 
do porque  comúnmente  era  teñido  de  dicho  color. 

El  uno  de  los  estudiantes  traía  conloen  por- 
tamanteo, en  un  lienzo  de  bocací  verde,  en- 
vuelto al  parecer  un  i)oco  de  grana  blanca  y 
dos  pares  de  medias  do  cordellate,  etc. 
Cervantes. 

-¿Cómo?  i  A  un 
Señor  con  capa  de  grana 
Y  dos  relojes,  perlirle 
Quince  cuartos  de  castañas 
Que  debe  á  un  mozo  de  esquina? 
Ramón  de  la  Crvz. 


■Grana:  Semilla  menuda  do  varios  vege- 


Si  lo  siembran  para  haber  de  ello  la  grana, 
lianlo  de  sembrar  á  la  primavera. 

Alonso  de  Herrera. 

Jfátanse  asimismo  las  torcaces  con  el  buey 
de  cabestrillo,  cuando  en  las  dehesas  comen  la 
grana  de  la  hierba. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Grana  del  paraíso:  Cardamomo. 

-Grana  de  .'¡angre  de  toro,  ó  morada: 
Aquella  cuyo  color  tira  á  morado,  por  lo  cual 
es  muy  inferior  á  la  otra. 

-  Grana:  Geog.  Río  de  Méjico  en  la  muni- 
cipalidad de  Tutepetongo,  dist.  de  Cuicatlán, 
est.  de  Oaxaca;  nace  en  el  cerro  ó  volcán  Prieto 
y  desemboca  en  el  río  Grande. 

GRANACCl  (Francisco):  Biog.  Pintor  de  la 
e'-cucla  florentina.  N.  en  Florencia  en  1479. 
M.  en  1544.  Hasta  la  edad  de  dieciocho  años  fué 
discípulo  de  Domingo  Ghirlandajo;  más  tarde 
hizose  íntimo  amigo  de  su  ilustre  condiscípulo 
Miguel  Ángel  y  aprendió  de  él  á  abandonar  el 
antiguo  estilo  y  á  seguir  uno  más  moderno,  que 
adoptó  después  de  haber  estudiado  el  famoso 
cartón  de  la  guerra  de  Pisa.  Muerto  Ghirlandajo, 
ayudó  á  los  dos  hermanos  de  su  maestro  á  termi- 
nar las  obras  que  aquél  había  dejado  sin  concluir. 
Hasta  entonces  nunca  había  pintado  más  que 
asuntos  religiosos,  y,  especialmente.  Sagradas 
familias,  que  más  de  una  vez  han  .sido  atribui- 
das á  su  maestro.  De  sus  obras,  las  de  estilo  más 
moderno,  son:  La  Virgen  con  San  Zenobia,  San 
Francisco  y  dos  ángeles ;  Santo  Tomás  en  presencia 
de  San  Miguel,  cuadro  que  pintó  para  San  Pedro 
Mayor  y  que  hoy  día  se  halla  en  el  Museo  de 
Florencia:  en  él  la  figura  de  Santo  Tomás  es 
del  estilo  de  Miguel  Ángel,  Granacei  fué  rico  y 
muy  aficionado  al  descanso,  por  lo  cual  no  traba- 
jó njás  que  por  distracción;  así  que  el  número 
de  sus  obras  es  muy  reducido. 

GRANADA  (del  lat.  granaium,  subentendién- 
dose malum):  í.  Fruto  del  granado,  de  forma 
globosa,  mayor  que  la  manzana,  con  la  corteza 
correosa,  coronado  de  dientecitos  y  lleno  de 
unos  granos  encarnados,  jugosos  y  agi'idulces. 

Cuchillada  le  hubienan  dado,  que  le  abrie- 
ran de  arriba  abajo  como  una  granada  ó  como 
á  un  melón  muy  maduro, 

Cervantes. 

Aleutaréisos  ansí, 
Granada,  que  por  de  fuera 
Cubre  cascara  grosera, 
Y  tiene  el  alma  rubí. 

Tirso  de  Molina. 

Cuanto  se  cría  en  todas  las  estaciones  se  ha- 
lla eu  mi  huerto  no  bien  su  estación  llega... 
en  verano  amapolas,  pems  y  todo  linaje  de 
manzanas;  ahora  uvas,  granadas,  higos  y 
mirto  verde. 

Valeea. 

-  Gean.ada:  Globo  ó  bola  de  cartón,  vidrio, 
bronce  ó  hierro,  casi  del  tamaño  de  una  grana- 
da natural,  lleno  de  pólvora,  con  una  espoleta 
atacada  de  un  mixto  inflamable.  Las  llevaban 
los  granaderos  para  arrojarlas  encendidas  á  los 
enemigos. 

Las  GRANADAS  son  unas  bombas  peqiieñas 
que  se  tiran  con  la  mano:  y  se  llaman  guana- 
das  por  la  semejanza  que  tienen  á  esta  fruta. 
P.  José  Casani. 

-Granada:  Proyectil  hueco  de  metal,  que 
se  dispara  con  obús. 

-  Granada  .ilp-ar:  prov.  Mure.  La  que  tiene 
los  glanos  casi  blancos  y  muy  dulces. 

-Granada  cajíN:  prov.  Mure  La  que  tiene 
los  granos  color  carmesí,  con  un  sabor  agridulce 
muy  gustoso:  es  la  más  estimada, 

-  Granad.\  de  MANO:  Gran.ada,  globo  ó  bola 
de  cartón,  etc. 

-  Granada  real:  La  que  se  dispara  con 
mortero,  por  ser  poco  menor  que  la  bomba. 

-Granada  zAE.vní:  La  que  tiene  cuadrados 
los  granos. 

-  Granada:  Bot.  y  Agrie.  El  fruto  delgranado 
es  igual  ó  mayor  en  tamaño  á  las  naranjas  gran- 
des, de  forma  esférica  y  coronado  por  los  ló- 
bulos calicinosos.  Su  cascara  es  densa,  dura, 
correosa  y  quebradiza,  do  color  pálido  tirando 
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á  rojizo,  y  amarilla  (lor  dentro,  que  se  abre  con 
frecuencia  en  la  madurez,  y  está  llena  de  granos 
jugosos  de  color  de  rosa  ó  in'irinira  y  transpa- 
rentes. Este  fruto  está  dividido  por  un  diafrag- 
ma ó  telilla  transversal  en  dos  cavidades  des- 
imiales;  la  superior  partida  en  siete  ó  nuevo 
celdas;  la  inferior,  más  pequefia,  en  tres  ó  cua- 
tro. El  dial'ragma  es  membranoso  y  do  color 
blanco  amarillento.  Los  granos  son  numerosos. 
Estos  consisten  en  una  pepita  ó  piñón  más  ó 
menos  duro,  anguloso,  amargo  y  blanquecino, 
envuelto  en  pulpa  jugosa,  dulce  unas  veces,  agri- 
dulce otras,  y  agria  no  pocas.  Esta  pulpa  acuosa 
es  refrescante  y  muy  agradable. 

Se  conocen  granadas  dulces,  agridulces  y  ci- 
nitelas,  agrias  y  agrierras. 

La  variedad  más  admitida  entre  las  de  fruto 
dulce  es  la  de  granos  grandes  y  rosados,  no  siendo 
de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  sea  la  que  más  se 
multiplique.  El  jugo  del  fruto  es  de  extremada 
dulzura  si  se  ha  completado  la  madurez.  Los 
romanos  le  llamaban  ajdrino.  A  esta  variedad 
pertenecen  las  excelentes  granadas  que  se  reco- 
lectan en  Carcagente  y  Játiva,  notables  por  su 
magnitud,  el  tamaño  de  sus  granos,  su  sabor 
azucarado  y  diminuta  pepita,  que  apenas  se 
advierte. 

Sigue  en  aprecio  la  granada  americana,  cuyos 
gi-anos  son  de  un  rojo  granate,  y  que  no  es  tan 
grande  como  la  anterior,  pero  sin  ser  inferior  en 
sabor  dulce.  A  esta  variedad  pertenecen  la  mayor 
parte  de  las  que  se  cultivan  en  Murcia,  Orihuela, 
Valencia,  Castellón,  Tortoaa  y  algunas  de  Anda- 
lucía. 

Después  signe  la  granada  ele  granos  pequeños 
y  de  fruto  grande,  más  agreste  que  las  anterio- 
res, y  la  única  que  se  le  puede  escasear  el  riego 
si  se  ha  de  obtener  todo  el  provecho  posible  del 
fruto.  Esta  variedad  es  de  pepita  dura  por  lo 
común  y  degenera  mucho  en  grosor.  Hay  tam- 
bién variedades  dulces  de  grano  pequeño  y  pe- 
pita negra. 

El  hombre  ha  llegado  por  medio  del  cultivo 
á  obtener  estas  granadas  de  fruto  dulce,  que  son 
mucho  mayores  que  las  agrias. 

Hoy  se  hace  de  ellas  un  gran  comercio  expor- 
tándolas á  los  países  del  Norte  desde  la  Pro- 
venza,  Sicilia,  Córcega,  Valencia  é  isla.s  Ba- 
leares. 

En  dichas  provincias  y  las  de  Andalucía  se 
cosechan  del  mismo  modo  granadas  agridulces, 
que  cuando  están  en  sazón  son  agradables  al 
paladar.  Pero  la  que  so  considera  una  de  las 
mejores  por  su  gratísimo  ácido  es  la  que  se  co- 
noce en  la  ciudad  de  Cuevas  (Almería)  con  el 
nombre  de  ciñucla.  Esta  variedad  es  de  tamaño 
regular,  cascara  delgada  y  lisa,  sonrosada  con 
tonos  rojizos;  su  grano  es  de  color  de  rosa,  muy 
jugoso  y  con  pepita  sumamente  blanda. 

También  se  recolectan  en  muchos  puntos  de 
España  granadas  enteramente  agrias  y  las  lla- 
madas de  Hada,  de  fruto  agiio,  que  son  muy 
buscadas  por  les  farmacéuticos  y  confiteros  para 
la  preparación  del  jarabe  de  granada  y  otras 
bebidas  medicinales  y  refrescantes. 

En  las  mismas  huertas  de  Cuevas  se  produce 
una  variedad  do  granada  agria  cnya  acidez 
excede  &  toda  ponderación.  Sus  granos  son  lar- 
gos y  rojcs,  y  sus  pepitas  abultadas  y  duras. 
Antiguamente,  cuando  se  hilaba  mucho  lino  en 
las  casas,  las  hilanderas  tenían  á  su  disposición 
un  tiozo  de  esta  granada  agria,  llamada  allí 
aiiriijicrra,  que  servía  para  estimular  la  saliva 
y  para  destinarla  también  á  la  fabricación  do- 
mestica do  vinagre. 

Para  obtener  granadas  de  mucho  volumen  y 
exquisito  gusto  es  preciso  que  so  labre  y  abone 
bien  la  tierra,  y  se  le  den  riegos  convenientes, 
i'i  fin  de  que  no  so  re.ieiiuen  demasiado  los  frutos 
]ior  la  occión  del  calor,  se  contraiga  mucho  la 
cascara  y  se  ogricte,  cx|ioniendo  á  la  vista  los 
granos,  rebajando  su  valor  coniercial  y  haciendo 
imposible  su  conservación. 

Para  ¡uoccder  n  la  recolección  de  las  granadas 
es  nu'nestcr  dejar  que  maduren  perfcctomonto 
en  el  lulml,  porque  Imoiéndolo  antease  arrugan 
y  valon  muy  poco  para  lo  venta. 

Los  árboles  viejos  dan  mejor  frnto  que  los 
nnevo». 

Las  recolectadas  temprano  «o  arrugan  y  des- 
morecen en  el  merendó;  lo  mejor  es  dejarlas 
madurar  eom]ilettimentc  en  ol  árbol,  pero  cu 
esto  pue<le  haber  el  inconvcnicnto  (lo  ciuo  so 
nbrnn,  n  lo  que  son  muy  propensas.  Pora  sub- 
sanar esto  accidento  ca  necesario  cubrirlas  con 
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sus  hojas  ó  por  cualquiera  otro  medio,  al  aproxi- 
marse á  su  completa  madurez.  Una  vez  cogidas 
se  las  expone  al  sol  durante  dos  días,  y  después 
se  las  envuelve  en  papel,  conservándolas  en  sitio 
seco,  porque  en  un  lugar  húmedo  se  enmohece- 
rían. 

En  la  costa  de  Almería  y  Murcia  se  forman 
colgajos  con  cada  dos  granadas,  que  se  atan  á 
la  punta  do  un  esparto  cocido  y  machacado,  y 
se  colocan  formando  contrapeso  sobre  cañas  grue- 
sas, puestas  en  posición  horizontal  y  suspendi- 
das del  techo  de  las  cámara.s.  Allí  pasan  el  resto 
del  otoño,  el  invierno  y  parte  de  la  primavera, 
sin  que  sufran  ningún  detrimento,  toda  vez  que 
la  intensidad  del  frío  no  tiene  fuerza  para  des- 
organizarlas ó  alterarlas. 

La  granada  contiene  una  pulpa  más  ó  menos 
acídula,  refrescante  y  agradable  para  comer.  Se 
hace  con  ella  un  jarabe  acídulo  y  ligeramente 
astringente.  La  corteza  de  la  granada  es,  por  el 
contrario,  muy  astringente,  á  causa  del  tanino 
que  contiene,  y  se  destina  para  teñir  de  negro 
las  telas  y  hacer  tinta. 

-Gkanada:  Art.  Mil.  Parece  antigua  la  fe- 
cha en  que  comenzaron  á  usarse  proyectiles 
de  semejante  especie  lanzados  por  las  piezas 
de  artillería.  Supone  Meyer  que  la  granada  se 
inventó  en  el  año  1388;  y  aunque  Sicard  cree 
que  no  fué  usado  ese  proyectil  hasta  el  sitio  de 
Arles  en  1536,  y  algunos  otros  escritores  se  in- 
clinan también  á  esta  opinión,  conceptuando 
que  hay  que  llegar  á  fines  del  siglo  xvi  para 
encontrar  el  uso  de  la  granada  y  de  todo  género 
de  proyectiles  explosivos,  Thiroux  se  muestra 
propenso  á  concederles  mayor  antigüedad,  se- 
gún se  desprende  de  las  palabras  siguientes: 
«Parece  que  estos  nuevos  proyectiles  (los  globos 
explosivos)  han  sido  empleados  por  vez  primera 
en  el  sitio  de  San  Bonifacio,  Córcega,  en  1421. 
Estaban  formados  entonces  por  dos  hemisferios 
huecos,  de  piedra  ó  bronce,  reunidos  por  una 
charnela,  un  círculo  de  hierro,  y  unas  clavijas. 
Se  conumicaba  el  fuego  á  la  pólvora  que  conte- 
nía el  proyectil  por  medio  de  nn  tubo  de  ¡lalas- 
tro  que  contenía  el  cabo.  Estos  proyectiles  ca- 
recían de  solidez,  y  reventaban  con  frecuencia 
dentro  de  las  piezas  que  servían  para  disparar- 
los. Hacia  los  conjieuzos  del  siglo  xvi  se  cons- 
truyeron de  uua  sola  pieza,  primero  de  metal 
de  campana  y  luego  de  fundición  de  hierro. 
Estos  proyectiles,  llamados  sucesivamente  bom- 
has,  abuses,  granadas,  obraban  á  la  vez  por  cho- 
que y  por  explosión. »  ( Insl.  Úuor.  ct.  prat.  d' 
Artill.,  pág.  283_,  París,  1860).  Valturio  atri- 
buye la  invención  de  los  proyectiles  huecos  á 
Segismundo  Pandolphe,  señor  de  Rímini,  que 
murió  en  1457. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  hay  motivo  para 
afirmar  que  los  proyectiles  explosivos,  sean  bom- 
bas ó  granadas,  no  tuvieron  aplicación  corrien- 
te hasta  muy  avanzada  la  centuria  décimo- 
sexta,  conforme  lo  demuestran  las  dos  narra- 
ciones que  siguen,  referentes  á  las  guerras  ile 
Flandes:  «Como  es  tan  gran  maestro  la  necesi- 
dad, comenzando  algunos  soldados  españoles  á 
hacerse  inventores  de  artificios  de  fuego,  hicie- 
ron bonísimos  efectos.  Labraron  una  cierta  forma 
de  granadas  de  fuego  para  descubrir  la  campaña 
y  ver  los  que  trabajaban,  las  cuales  arrojaban 
[poniéndolas  en  un  trabuco  ó  mortero,  y  tem- 
¡ilando  la  pólvora  conforme  á  la  distancia  adon- 
de deseaban  encaminarlas  (cosa  que  la  tenían 
tanteada  y  reconocida  de  día)  daban  con  ellas 
por  muy  largo  espacio  mayor  luz  que  dieran 
doce  hachas  encendidas.  Tiraban  de  cuando  en 
cuando  otras  con  tal  artificio,  que  por  media 
hora  tenían  dentro  de  sí  materia  que  ex^ieler, 
con  daño  de  los  circunstantes;  y  á  dos  o  tres 
veces  que  lo  hicieron  escarmentaron  ó  los  ene- 
migos; lo  que  bastó  para  dejar  arder  á  las  unas 
y  a  las  otras  creyendo  que  eran  todas  de  la 
mi.sma  manera. »  (Colonia,  Querrá  de  Flandes, 
sitio  de  Amiéns  en  1597).  Resulta,  pues,  (pío  en 
oquel  tiempo  se  usaban  dos  especies  do  granadas, 
destina.la  la  una  de  ellas  para  iluminar  el  campo 
enemigo  establecido  alrededor  do  las  plazas  si- 
tioda.s,  y  la  otra  para  causar  en  los  odversorios 
daho  por  sus  efectos  explosivos,  debiendo  perte- 
necer á  esto  segunda  clase  de  proyectiles  las 
granadas  ó  que  el  mismo  Colonia  se  refiere  en  ol 
siguiente  trozo  del  citado  texto:  «El  conde  do 
Solni,  con  cerca  de  tn  s  mil  infantes  con  que  so 
halloíia,  hacía  perpetuamente  tirar  ó  las  triii- 
clicro»  y  arrojar  granadas  de  fuego,  algunas  con 
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tal  artilieio  que  reventuljan  tres  y  cuatro  veces 
ton  daño  de  los  circunstantes,  para  cuyo  remedio 
tenía  don  Luis  de  Velasco  soldados  escogidos  que, 
en  viéndolas  caer,  con  notable  peligro  y  no  menos 
provecho,  las  cubrían  de  tierra  con  palas  que  para 
aquel  efecto  tenían  en  las  manos.» 

Reinando  Luis  XIV  se  emplearon  en  Fran- 
cia proyectiles  huecos  de  forma  prolongada.  Los 
había  que  tenían  tres  calibres  de  altura,  con  un 
grueso  culote  de  hierro,  cuyo  interior  se  llenaba 
con  pólvora  y  balas  de  plomo.  Dice  Saint  Remy 
que  su  tiro  era  muy  irregular  y  que  reventaban 
frecuentemente  en  el  aire:  pero  es  de  presumir 
que  algunos  de  estos  proyectiles  produjeron  bue- 
nos resultados,  cuando  por  largo  espacio  de  tiem- 
po se  fabricaron  de  toda  clase  de  calibres.  Estos 
proyectiles  terminaban  en  uua  punta,  y  conte- 
nían interiormente  una  especie  de  diafragma;  la 
parte  anterior  estaba  llena  de  balas  do  plomo 
mezcladas  con  pólvora,  y  la  parte  posterior  so- 
lamente de  pólvora,  con  lo  cual  el  centro  de 
gravedad  queilaba  en  la  parte  anterior  del  mó- 
vil. Posteriormente  se  pensó  en  rellenar  de  plo- 
mo la  cámara  posterior  del  proyectil,  y  produ- 
ciendo esto  su  mala  centración,  se  ocasionó  el 
delecto  que  lamentaba  Saint  Remy. 

La  granada  de  mano  se  empleó  en  los  prime- 
ros tiempos  en  que  comenzaron  á  usarse  los  pro- 
yectiles huecos;  era  de  cristal  ó  de  hierro,  y 
generalmente  de  figura  oval,  con  dos  pequeñas 
asas,  forma  que  tuvieron  ya  las  empleadas  en  el 
sitio  de  Ostende,  corriendo  el  año  1602.  Como  es 
consiguiente,  se  le  comunicaba  fuego  por  medio 
de  un  artificio  ó  espoleta,  que,  ardiendo  por 
espacio  de  más  ó  menos  tiemjio,  daba  el  necesa- 


rio para  dirigirla  y  tirarla  según  convenía.  Exis- 
tían granadas  de  7nano  de  diversos  calibres, 
cuyos  diámetros  solían  variar  desde  95  á  52  mi- 
límetros; y  por  lo  demás  se  comprende  bien  quo 
hayan  podido  fabricarse  semejantes  proyectiles, 
no  sólo  de  cristal  y  hierro,  sino  también  de  car- 
tiiú,  de  cuero  y  aun  de  barro,  que  se  tiraban  i 
brazo,  con  honda  y  con  cuchara.  Modernamente 
las  granadas  de  mano,  de  cuyo  uso  no  se  pres- 
cindió, tuvieron  un  diámetro  de  7  ú  8  centíme- 
tros y  un  kilogramo  de  peso,  con  lo  cual  fué  po» 
sible  lanzarlas  á  brazo  á  una  distancia  bastant»; 
grande. 

Antiguamente  se  usaron  mucho  granadas  de 
parapeto,  de  muralla,  ó  de  foso,  destinadas  á 
rodar  por  la  brecha  de  las  plazas  de  guerra,  cuan- 
do las  columnas  agresoras  se  lanzaban  al  asalto; 
sus  diámetros  solían  estar  comprendidos  entro 
90  y  160  milímetros  y  su  peso  entre  8  y  12  libras. 
Más  tarde  se  dedicaron  á  este  servicio  todos  los 
proyectiles  huecos  que  no  eran  susceptibles  de 
ser  lanzados  por  las  piezas  de  artillería,  sea  por 
sus  circunstancias  defectuosas  en  cuanto  A  la 
forma  ó  á  la  solidez,  ó  á  que  no  tenían  el  calibra 
conveniente. 

En  la  actualidad  los  proyectiles  que  usa  la 
artillería  son  generalmente  granadas  de  forma 
prolongada,  ciliudroojivol;  a  la  pólvora  conté» 
nida  en  suintcrior  so  da  fuego  por  medio  de  una 
espoleta,  que  por  unos  ú  otros  juocedimiontoí 
comunica  el  fuego  que  ha  de  producir  la  expío- 
si()n  del  proyectil  en  el  instante  adecuado.  Como 
son  muchas  las  granallas  que  hoy  se  emplean  en 
las  diferentes  cla.ses  do  cañones,  y  de  otro  lado 
son  frecuentes  las  variaciones  que  acerca  del  par- 
ticular so  introducen,  no  entramos  en  porinono- 
res  para  describir  las  distintas  granadas  que 
reglamentariamente  so  emplean  en  el  ejército  y 
en  la  marina.  Entro  otras  í;ranadas  h.iy  las  lla- 
madas de  metralla,  ó  Shrapnell,  cuyo  interior  so 
rellena  con  balas,  que  hacen  el  efecto  de  la  me- 
tralla á  largas  distancias;  y  para  aun.cular  los 
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estragos  de  estos  proyectiles  se  ensayan  de  con- 
tinuo nuevos  procedimientos,  y  se  emplean  ma- 
terias explosivas  de  gran  efecto. 

-Gr.ANAPA:  Gcog.  Prov.  do  Andalucía,  una 
de  las  tres  en  que  se  divide  el  antiguo  reino  de 
Granada. 

Situación  y  limüi-s.  -'RnW&sB  en  el  extremo 
meridional  de  la  península,  en  la  costa  medite- 
rránea, frente  al  litoral  N.  de  Marruecos,  entro 
los  36°  37'  30"  y  38"  6'  20"  de  lat.  N.,  y  los  1" 
37'  de  long.  E.  y  0°  35'  O.  Madrid.  Sn  figura 
es  muy  irregular,  extendiéndose  más  de  S. O.  á 
Ñ. E. ,  pero  se  estrecha  é  interna  muclio  en  esta 
¿Itima  dirección.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de 
Jaén,  al  N.  E.  con  Albacete  y  Murcia,  al  E.  con 
Almería,  al  S.  con  el  Mediterráneo,  al  O.  con 
Málaga  y  al  N.O.  con  Córdoba. 

Desde  la  torre  de  Guarcasen  laeosta,  el  límite 
con  Almería  describe  una  curva  hacia  el  E.  para 
ir  á  buscar  la  margen  derecha  del  río  Adra  hasta 
la  fuente  de  Marbella,  y  cruzándole  luego  as- 
ciende por  entre  los  torrentes  de  Baxyarial  y 
Laroles,  salvando  la  divisoria  de  la  Sierra  Ne- 
vada por  el  Puerto  de  la  Ragua;  desciende  por 
ana  de  las  estribaciones  de  la  sierra,  y  en  linea 
sinuosa  pasa  por  entre  Tinana  y  Hueneja,  ga- 
nando las  alturas  de  la  sierra  de  Baza;  pasa  por 
el  mojón  de  las  Cuatro  Puntas,  descendiendo  al 
llano  de  la  divisoria  de  la  la  misma  sierra;  des- 
pués sigue  las  do  Lúcar  é  Hinojcsa,  avanzando 
por  las  crestas  de  Oria  para  pasar  entre  las  Ver- 
tientes y  Chirivel;  corta  el  macizo  de  la  sierra 
de  María,  descendiendo  á  las  llanuras  de  Hues- 
ear y  María,  donde  sigue  una  línea  arbitraria 
hasta  el  cerro  Gordo,  punto  común  á  las  tres 
provs.  de  Granada,  Almería  y  Murcia.  El  límite 
con  las  provs.  de  Murcia  y  Albacete  signe,  desde 
el  antes  citado  cerro,  por  la  divisoria  de  la  sierra 
de  la  Zarza;  cruza  por  el  cerro  del  Mojón,  y  des- 
pués sube  por  un  contrafuerte  de  la  sierra  Seca, 
dejando  al  O.  el  pueblo  de  Almasiles;  continúa 
por  la  margen  izquierda  de  la  Rambla  de  los 
Caballeros,  y  desde  las  inmediaciones  del  Puerto 
del  Hornillo  signe  el  curso  del  arroyo  de  las 
Vacarizas,  que  después  deja  al  N. E.  para  llegar 
al  arroyo  Frío,  donde  se  encuentra  el  punto  co- 
mún á  las  provs.  de  Jaén,  Albacete  y  Granada. 
La  línea  que  separa  las  prov.  de  Granada  y  Jaén 
sigue  de.sde  el  punto  citado  el  curso  del  anoyo 
Frío,  y  más  .adelante  gana  la  cima  del  cerro  del 
Pinar;  deja  al  O.  el  lugar  llamado  Nava  del 
Asno,  y  va  entre  los  ríos  Castril  y  Gnadalentín 
hasta  más  abajo  de  Pozo- Alcón;  corta  al  Gua- 
dalentín  y  cambia  su  dirección  S.  por  la  del  O. 
Cerca  y  al  N.  del  río  Barbata  corta  al  Guadiana 
Menor  hacia  la  confluencia  del  Guadahortuna, 
y  continúa  por  este  río,  apartándose  algo  de  su 
orilla  izquierda,  entre  Catira  y  Huelma  al  N.  y 
Alamedilla  y  Montejícar  al  S.,  ganando  las  fal- 
das lie  la  sierra  de  Cabra  del  Santo  Cristo,  y  más 
adelante  el  cerro  de  Alta  Coloma  y  sierra  de 
Lucena;  pasa  entre  Campotéjar  y  Campillo  de 
Arenas;  por  el  cerro  de  Santa  Merced  y  solana 
del  Reloj;  cruza  el  rio  Colomeras  y  se  acerca 
mucho  á  Mures,  cortando  después  la  sierra  Pa- 
rapanda  para  ganar  la .  divisoria  del  arroyo  Ga- 
nados, que  está  más  al  N. ;  desciende  luego  por 
dicho  arroyo  entre  la  cortijada  Lojilla  y  Venta 
de  Valero,  encontrándose  á  unos  600  m.  de  ésta 
el  punto  común  á  las  prov.  de  Granada,  Jaén  y 
Córdoba.  El  mencionado  arroyo  Ganados  corres- 
ponde al  limite  de  la  prov.  de  Granada  con  la  de 
Córdoba,  separándose  antes  de  la  confluencia 
del  barranco  de  las  Tinajas  para  cortar  á  éste, 
así  como  también  al  de  la  Turca,  á  unos  tres  ki- 
lómetros aguas  abajo  de  Algarinejo;  pasa  tam- 
bién por  la  sierra  de  Priego;  y  después,  replegán- 
dose hacia  el  S. ,  se  aproxima  á  Fuentes  del  Cerro 
y  corta  al  río  Genil  entre  Iznájar  y  la  Zagra. 
Pasando  el  Genil  sigue  las  crestas  de  la  sierra  de 
Iznájar,  tocando  en  otro  punto  común  á  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  Málaga  y  Granada  en  la  in- 
mediación de  Villanueva  de  Tapia;  desde  aquí 
la  línea  límite  separa  ya  las  dos  prov.  citadas  en 
último  término.  A  ella  corresponden  el  cerro 
Gibalto  y  el  puerto  de  las  Alazores,  no  lejos  de 
los  lugares  de  Alfarnate  y  Alfarnatejo,  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  de  Málaga;  el  puerto  del 
Sol  y  la  sierra  de  Marchamonas;  Puerto  de  Za- 
farraya,  el  Viso,  sierra  de  Tegea,  puertos  de  Se- 
della,  Competa  y  el  Blanco,  y  descendiendo  por 
las  laderas  meridionales  de  la  escabrosa  sierra  Al- 
inijara  sale  el  Mediterráneo  por  el  arroyo  Canta- 
"ijau,  en  la  Punta  de  Cerro  Gordo  ó  Redondo. 
Tomo  IX 
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Litoral.  -  El  litoral  de  la  prov.  de  Granada 
esta  comprendido  entre  la  Punta  del  Cerro  Re- 
dondo al  O.  y  la  Torre  de  Guarca  al  E. ;  perte- 
nece á  la  prov.  marítima  de  Motril,  y  su  costa  es 
generalmente  alta  y  peñascosa,  con  reducidos 
espacios  de  playa  limpia,  y  aunque  hay  bastan- 
tes ensenadas  que  ofrecen  fondeadero  á  las  em- 
barcaciones son  poco  seguras,  especialmente 
para  los  vientos  del  E.  y  S.  E.,  que  producen 
mares  gruesas  y  son  allí  los  más  frecuentes.  En- 
tre la  Punta  del  Cerro  Redondo,  llamado  tam- 
bién Cerro  Gordo,  al  O.,  y  lado  la  Mona  al  E, 
se  forma  la  ensenada  semicircular  de  la  Herra- 
dura, y  sobre  la  punta  occidental  de  esta  ense- 
nada viene  á  estribar  la  encumbrada  sierra  do 
Tejeda;  á  la  banda  oriental  de  la  Punta  de  la 
Mona  ó  Mora  se  halla  la  ensenada  de  los  Beren- 
gucles,  y  á  unas  dos  millas  al  E.  12°  N.  de  la 
dicha  punta,  está  la  villa  de  Almuñécar.  En  el 
remate  de  la  playa  de  la  Puerta  de  Mar  la  punta 
de  igual  nombre  y  la  de  Jesús.  Desde  ésta,  la 
costa  corre  tres  millas  y  media  al  E.  hasta  la 
playa  de  Salobreña;  es  de  mediana  elevación, 
sin  fondeaderos;  siguen  la  playa  de  Motril  y  la 
desembocadura  del  Guadalfeo,  cuyos  acarreos 
han  formado  una  pequeña  península  que  divide 
las  playas  de  Salobreña  y  Motril.  Desde  el  lla- 
mado Varadera  de  Motril  sigue  la  playa  al  S. 
55°  E.,  hasta  el  Cabo  Sacratif  ó  Punta  Carchu- 
na,  y  en  la  medianía  de  aquélla  y  al  pie  del  cerro 
del  Aírese  halla  la  Torre  Nueva.  En  dicho  cabo, 
y  sobre  el  cerro  del  Chucho,  hay  un  faro  de  luz 
fija  y  blanca.  A  la  banda  oriental  del  mismo  cabo 
se  forma  la  cala  del  Chucho,  y  entre  aquél  y 
Calahonda  se  extiende  el  llano  de  Carchuna, 
limitado  por  la  playa  del  mismo  nombre.  Entre 
la  Punta  del  Llano,  donde  hay  otro  faro  de  luz 
fija  y  roja,  y  la  del  tajado  Cerro  Gurdo,  se  ex- 
tiende la  ensenada  de  C'alahonda,  y  después,  la 
costa,  toda  taj.ula  y  de  bastante  altura,  corre  ,al 
E.N.E.  hasta  la  Punta  del  Melonar  ó  de  la  Es- 
tancia, alta  y  tajada  también,  con  una  torre. 
Casi  en  la  medianía  de  la  distancia  entre  dicha 
torre  y  la  del  Melonar  se  ve,  metida  entre  pe- 
ñascos, la  cala  Arreyana.  La  citada  Punta  del 
Melonar  es  el  remate  de  un  ramal  que  hacia  el 
S.  E.  despide  la  sierra  de  Tolúcar,  y  al  N.  de  ella 
se  encuentra  el  lugar  de  Gualchos,  cuya  marina 
es  Castel  de  Ferro.  Entre  la  Punta  del  Melonar 
y  el  monte  de  Castel  de  Ferro  se  extiende  la 
playa  de  la  Rambla,  asi  llamada  por  la  rambla 
de  Rubite  que  en  ella  desemboca.  Sígnenla  pla- 
ya y  cala  de  Cambriles;  desde  aquí  hasta  la 
Punta  Negra  la  costa  no  presenta  cala  ni  fon- 
deadero, y  es  alta,  tajada  y  bastante  limpia;  en 
los  altos  de  sus  tajos  hay  tres  torres  ruinosas: 
la  de  Baños,  la  del  Cantor  y  la  deMeliceua.  Dos 
millas  largas  al  E.  de  la  Punta  Negra  está  la 
playa  de  la  Rábita  de  Albuñol;  luego  la  costa 
sigue  al  E.  .sin  playa  ni  fondeadero,  y  á  cinco 
millas  de  la  Rábita  aparece  la  torre  de  Guarco, 
en  cuyas  inmediaciones  empieza  el  litoral  de  la 
prov.  de  Almería. 

Extensión  y  población.  -  La  superficie  de  la 
prov.  es  de  12  787  k.-;  ocnpa  bajo  este  concepto 
el  16.°  lugar  entre  las  provincias  españolas  de  la 
península,  aunque  atendiendo  no  á  la  proyección 
horizontal  del  espacio  circunscripto  por  las  líneas 
de  confín,  sino  al  suelo  real  y  efectivo,  es  decir, 
al  desarrollo  de  sus  altas  y  escabrosas  sierras, 
resultaría  mucho  mayor  y  figuraría  entre  las 
provs.  de  mayor  superficie.  El  mayor  largo  de  la 
prov.  de  E.  á  O. ,  desde  los  confines  del  partido 
de  Baza  con  el  de  Purehena  en  Almería  al  E. , 
hasta  los  de  Montepío  con  el  de  Rute  en  Córdoba 
al  O.,  es  de  unos  200  kms.  escasos;  su  mayor 
ancho  de  N.  á  S. ,  desde  el  límite  septentrional 
próximo  á  Montillana  hasta  la  costa,  es  de  unos 
120.  De  N.E.  á  S.O.,  es  decir,  desdóla  extremi- 
dad oriental  del  partido  de  Huesear  hasta  la 
occidental  del  de  Loja,  es  de  250. 

Según  el  censo  de  31  de  diciembre  de  1887, 
la  población  de  hecho  es  de  484  341  habits. ;  la 
de  derecho  482  230. 

Ocupa,  pues,  bajo  este  concepto,  el  9.°  lugar 
entre  las  provs.  de  España.  La  población  relati- 
va se  acerca  á  los  38  habits.  por  k.-,  es  decir, 
supera  en  poco  el  término  medio  de  la  población 
de  España.  Según  el  censo  de  1877  había  479066 
habits.  Ha  aumentado,  pues,  la  población  en 
5  275,  ó  sea  527  por  año.  Segiín  la  Sescña  geo- 
gráfica y  estadística  de  Esjmiia  publicada  en 
1888,  el  promedio  anual  de  nacimientos  inscrip- 
tos en  los  registros  civiles  de  la  prov.  durante 
el  septenio  de  1878-84  fué  de  18  645,  ó  sea  3,89 
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por  cada  100  habit.s.  con  relación  al  censo  do 
1887.  El  promedio  de  matrimonios  en  el  mismo 
período  2  628,  ó  0,65  por  cada  100  habits.  El 
promedio  anual  de  defunciones  17  347,  ó  sea 
3,62  jior  cada  100  habits.  Durante  el  quinquenio 
de  1878-82  nacieron  por  término  medio  al  año 
17  842  legítimos  y  978  no  legítimos.  El  número 
de  emigrantes  al  año  so  puede  calcular  en  225 
con  relación  á  los  afios  1884  y  1885. 

Orografía.  -Todo  el  territorio  de  la  prov.  es 
montañoso,  sobre  todo  al  S.  y  al  E.  Abrense  en 
ella  las  fragosidades  de  la  cordillera  Penibética, 
y  sierras  y  montañas,  hondos  valles,  risueñas  y 
fértiles  vegas,  barrancos  y  torrentes,  dan  al  país 
hermoso,  variado  y  pintoresco  aspecto. 

Las  numerosas  sienas  que  constituyen  el  com- 
plicado relieve  orográfico  de  la  prov.  de  Granada, 
no  se, hallan  dentro  de  sus  límites  con  el  enlace 
y  regularidad  que  parecía  natural  tuviesen  para 
referirlas  á  determinadas  cordilleras  de  monta- 
ñas. Se  encuentran,  por  el  contrario,  aisladas  ó 
en  agi'upaciones  más  ó  menos  extensas,  unidas 
entre  sí  por  collados,  generalmente  bajos,  ó  de- 
primidas cumbres,  constituyendo  una  especie  do 
laberinto,  del  cual  no  podría  formarse  idea  exac- 
ta sin  salir  de  la  demarcación  provincial.  Las 
montañas  de  la  parte  oriental-septentrional  de 
esta  prov.  pertenecen  á  los  grupos  llamados 
Ibéricos,  y  todas  las  demás  corresponden  á  la 
Penibética.  Entre  las  sierras  ibéricas  que  se  ha- 
llan dentro  de  la  prov. ,  la  más  notable,  por  su 
forma,  altura  y  tradición,  es  la  llamada  Sagra, 
situada  al  N.  y  á  unos  nueve  kms.  de  Huesear 
y  de  la  llanura  que  se  extiende  al  S.  de  esta 
población.  Se  eleva  á  la  notable  altitud  de  2  398 
metros,  conservándose  la  nieve  en  su  escueta 
cima  la  mayor  parte  del  año.  Tiene  con  la  sierra 
Sagra  inmediato  enlace,  por  el  lado  N.E.,  la 
titulada  Guillemona,  que  á  su  vez  se  enlaza  por 
medio  de  un  collado  con  la  de  las  Cabras,  y  ésta 
con  la  Seca.  Por  el  S.  y  S.O.  de  la  Sagra,  y 
reunidas  también  por  collados  de  poca  elevación, 
sobresalen  las  denominadas  Jubreña,  Pedro 
Ruiz,  del  Muerto  ó  Bermeja,  las  de  Castril  y  la 
Tañasca,  separando  las  aguas  de  los  diferentes 
arroyos  de  aquella  escabrosa  región.  Más  al  O. 
las  sierras  Tañasca  y  Guillemona  se  relacionan 
con  el  gran  macizo  de  la  Tabiquense,  ó  de  Se- 
gura, la  cual  pertenece  al  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Jaén.  Convergiendo  hacia  el  S. ,  y  for- 
mando límite  provincial  por  el  E. ,  se  deriva  de 
la  sierra  Seca  la  de  la  Zarza,  y  más  al  S. ,  con  el 
intermedio  de  las  llanuras  de  Huesear,  Baza  y 
Guadix,  se  elevan  los  macizos  de  las  de  Periate, 
Oria  y  Baza,  hallándose  sólo  aislado  en  la  estepa 
de  este  nombre  el  cerro  Jabalcón,  con  una  alti- 
tud de  1 498  metros.  La  cordillera  Bélica  ó 
Penibética  es  el  gran  núcleo  orográfico  de  la 
prov.  de  Granada,  grupo  montañoso  segregado 
del  Continente  africano  por  revoluciones  sucesi- 
vas del  globo,  y  que  quedó  unido  posteriormente 
al  sistema  hispérico  fundamental. 

Divide  la  parte  meridional  de  la  prov.  en  dos 
regiones,  de  las  cuales  la  septentrional,  que  es 
notablemente  mayor ,  vierte  sus  aguas  á  los 
afluentes  del  río  Guadalquivir,  y  la  meridional 
al  Mediterráneo.  La  divisoria  principal  ó  linea 
seca  se  acusa  en  la  cima  del  gran  promontorio 
de  la  Sierra  Nevada,  el  cual  se  deforma  brusca- 
mente en  las  cercanías  del  Padul,  continuando 
luego  la  separación  de  aguas  por  la  deprimida 
cumbre  del  Suspiro  del  Moro,  con  una  altitud 
de  1000  m.,  la  Peña  del  Águila,  meseta  de  la 
Venta  Marina,  y  por  las  colinas  que  preceden  á 
la  escabrosa  sierra  Almijara,  desde  donde- pene- 
tra ya  en  la  prov.  de  Málaga.  Los  picos  más 
elevados  de  Sierra  Nevada  se  encuentran  hacia 
la  parte  occidental,  y  entre  todos  descuellan, 
por  su  altura,  el  Mulhacén  con  3  481  metros  do 
altitud,  que  es  el  más  elevado  de  la  península, 
figurando  en  el  séptimo  lugar  entre  los  más  altos 
de  Europa;  siguen  á  éste  el  de  Veleta,  con  3470 
metros;  la  Alcazaba,  3  314,  y  el  de  los  Machos 
con  3  315.  Por  el  lado  oriental  se  remonta  el 
cerro  del  Chullo  á  2  611  m.  Las  más  elevadas 
cimas,  aunque  nevadas,  no  alcanzan  la  verdadera 
región  de  las  nieves  perpetuas,  pues  en  el  para- 
lelo de  Granada  correspondería  aquélla  á  una 
altitud  de  3  903  metros,  debiéndose  la  perma- 
nencia de  la  nieve  en  los  neveros  á  la  corta  du- 
ración del  estío  en  aquellos  parajes. 

Del  pico  déla  Alcazaba  arranea  una  deprimida 

cumbre,  que  constituye  la  divisoria  de  los  ríos 

Guadiana  Menor  y  Genil, -y  enlaza  las  cadenas 

do  Huétor,   Harana,  Pinar  y  Alta  Colonia,  pa- 
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raídas  á  la  Nevada,  las  cuales  por  la  parte 
oriental  van  i  perderse  en  las  onduladas  llanuras 
de  Guadix,  y  quedan  cortadas  en  la  occidental 
por  los  diversos  afluentes  del  Genil,  resaltando 
las  sierras  Para  panda,  del  Pozuelo,  de  Benalúa, 
Limones,  Modín,  de  lUora,  Montefrío  y  Alga- 
rinejo,  quedando  separados  los  Hachos  de  Loja 
del  <n-an  macizo  de  este  nombre  por  la  cortadura 
del  Genil.  En  las  sienas  de  Loja,  que  se  enlazan 
por  un  collado  con  la  divisoria  general,  sobresa- 
len los  picos  de  las  sierras  de  las  Cabras  y  Santa 
Lucía,  siendo  de  1  670  m.  la  altitud  de  éste.  En 
la  región  de  la  Nevada,  y  enlazándose  con  el 
cerro  del  Lobo,  se  extiende  la  cadena  de  las  sie- 
rras Contraviesa  y  de  Lujar,  que  con  sus  múlti- 
ples contrafuertes  han  dado  lugar  al  escabroso 
territorio  de  las  Alpujarras.  Este  macizo  mon- 
tañoso queda  cortado  por  el  río  Guadalfeo  en 
la  parte  occidental  de  la  sierra  de  Lujar,  después 
de  lo  cual  se  extiende  al  O.  con  las  ásperas  sierras 
de  las  Cuajaras  y  Almuñécar  hasta  confundirse 
con  las  estribaciones  de  la  Almijara.  En  el  Ce- 
rrajón  de  Murtas,  parte  más  alta  de  la  Contra- 
viesa, el  barómetro  marcó  la  altitud  de  1  503 
m.,  y  en  !a  sierra  de  Lájar  1  S90.  Estribaciones 
de  las  citadas  sierras  constituyen  después  la 
costa  alta  y  peñascosa  de  esta  parte  de  la  penín- 
snla  ( Reseña  física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Granada,  por  don  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín; 
tomo  VIII  del  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España). 

Hidrografía.  -  Casi  toda  la  prov. ,  sus  Vj,  co- 
rresponden á  la  cuenca  ó  región  hidrográfica  del 
Guadalquivir.  Sólo  al  S.  de  Sierra  Nevada  se 
encuentran  el  río  Guadalfeo,  parte  del  de  Adra, 
y  diversos  arroyos  y  ramblas  de  poca  extensión 
que  directamente  vierten  en  el  Mediterráneo.' 
Los  afluentes  principales  del  Guadalquivir  c-n  la 
prov.  que  describimos,  son:  el  Guadiana  Menor 
ó  río  Grande,  y  el  Genil.  Uno  y  otro  van  á  des- 
aguar en  el  Guadalquivir,  ya  fuera  de  la  provin- 
cia. Los  tributarios  del  Guadiana  Menor  por  la 
margen  derecha  son;  el  río  Guardal,  el  Castril 
y  el  Guadaletín.  Por  la  margen  izquierda  son 
tributarios:  el  arroyo  de  la  Fuente  del  Saúco, 
el  de  Fuencaliente,  el  de  Orce,  el  arroyo  de  Cúllar, 
el  de  Baza,  el  río  de  Guadix,  y,  por  último,  el 
de  Montegícar  ó  Guadahortuna. 

El  rio  Genil  recoge  las  aguas  de  varios  ma- 
nantiales notables,  y  do  torrentes  tales  como  los 
del  Vadillo,  Maitena  y  San  Juan,  y  por  cauce 
profundo,  abierto  entre  peñascos,  desciende  á  la 
llanura  de  la  vega  de  Granada.  Sus  tributarios 
por  la  margen  derecha  son  varios  arroyos,  con- 
tándose como  principales  el  de  Aguas  Blancas  y 
el  Darro,  el  río  Cubillas,  y  otros  de  menor  im- 
portancia, tales  como  el  arroyo  de  Brácana  y  el 
Bilano.  En  la  margen  izquierda  se  cuentan  el 
río  Monachil  y  el  Dilar,  Las  aguas  procedentes 
de  la  parte  divisoria  comprendida  entre  Agrón 
y  la  Cuesta  del  Suspiro  del  Moro  se  reúnen  en 
el  arroyo  Salado  y  llegan  al  Genil  frente  á  San- 
tafé.  De  las  sierras  que  constituyen  el  macizo  de 
las  de  Alhama,  Almijara  y  Tejea,  se  desprenden 
diversas  corrientes,  cuyas  aguas,  unidas  á  las  de 
los  manantiales  del  trayecto,  entre  los  cuales  se 
halla  el  abundante  de  agua  termal  de  los  famo- 
sos baños  de  Alhama,  forman  el  río  de  Cacín, 
el  cual  desemboca  en  las  inmediaciones  do  Vi- 
llanueva  de  Mesía.  El  arroyo  de  las  Ventas  do 
Ilucinia,  el  del  Salar  y  algunos  otros  que  des- 
cienden <le  las  sierras  do  Loja,  completan  la  serie 
de  los  afluentes  del  Genil,  dentro  de  la  provincia 
de  flranada,  debiendo  el  caudal  de  sus  aguas 
principalmente  á  la  permanencia  de  las  nieves 
en  las  altas  montañas  que  circundan  sus  cuen- 
cas. 

De  las  aguas  de  la  región  meridional  de  la 
Sierra  Nevada,  que  se  dirigen  al  Mediterráneo, 
la  corriente  principal  es  el  río  Guadalfeo,  que 
dnsenilioca  en  el  mar  en  las  inniediueioncs  dd 
Varadero.  Los  tributarios  más  importantes  de 
este  río  ion  los  de  la  orilla  izquierda,  que  des- 
cienden por  las  numerosas  cortaduras  de  la  Sierra 
Nevada,  comprendida.s  entro  el  cerro  del  Lobo 
y  el  del  Padnl,  y  algunos  otros  que  provienen 
do  la.H  sierras  do  las  Guájaras,  siendo  bien  cono- 
cidos lo»  torrentes  de  Bérchulcs,  Trcv'^'ez,  Po- 
queira,  Duriol,  Grande  y  Guájaras.  Los  do  la 
margen  izquierda  tienen  poco  longitud,  á  causa 
de  la  i>roxiiiiiilad  de  la  divisoria  do  las  sierras 
do  Lújor  y  Contravicsa,  y  sólo  en  los  épocas  de 
lluvio,  ó  cuando  son  alimentados  por  las  nieves, 
corro  el  agua  por  sus  escarpados  cauces.  De  la 
parto  oriental  del  macizo  do  la  Contravicsa  se 
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dirigen  las  aguas  al  río  Adra,  y  de  la  meridional 
van  directamente  al  mar  por  diversos  barrancos 
y  ramblas,  secos  la  mayor  parte  del  año.  Entre 
Molvizar  y  el  limite  occidental  de  la  provincia 
se  originan  algunas  corrientes,  entre  las  cuales 
figura  la  del  río  Verde,  que  ocasiónalas  inunda- 
ciones de  la  fértil  vega  de  Salobreña. 

Geología.  -  Notable  es  el  territorio  granadino 
desde  el  punto  de  vista  geológico,  así  por  las 
distintas  formaciones  que  presenta  como  por  los 
complicados  fenómenos  que  en  su  suelo  se  ob- 
servan. Muy  irregular  es  la  disposición  de  los 
sedimentos,  pues  en  contacto  con  los  más  anti- 
guos se  hallan  á  veces  los  más  modernos,  como 
sucede  en  la  parte  N.  de  Sierra  Nevada,  donde 
juntos  se  ven  los  aluviones  cuaternarios  con  las 
micacitas.  Segr'in  D.  Federico  de  Botella,  en  la 
región  influida  por  el  terremoto,  deque  luego  se 
hablará,  ó  sea  en  la  parte  más  meridional  del 
gran  grupo  montañoso  de  la  cordillera  Bética, 
esto  es,  las  sierras  Nevada,  Contraviesa,  de  Al- 
mijara, Játar  y  Tejeda,  las  rocas  más  antiguas 
que  aparecen  á  la  superficie  son  unas  capas  gnéi- 
sicas  con  grandes  granates  alternantes  con  otras 
rocas  verde  obscuro  diabásicas. 

Esta  serie,  bien  caracterizada  en  el  barranco 
de  los  Azulejos,  entre  Mulhacén  y  Veleta,  como 
igualmente  en  las  faldas  meridionales  de  Veleta 
y  en  algunos  otros  puntos,  parece  representarla 
parte  superior  del  laurentino,  ó  sea  el  noriano. 
Por  encima  vienen  unas  micacitas  sumamente 
brillantes,  con  granates,  intercaladas  con  capas 
de  mármoles  muy  micáceos,  unos  amarillentos  y 
otros  enteramente  blancos.  Constantes  en  sus 
caracteres,  estas  rocas  (que  suelen  acompañar  á 
veces  otras  pizarreñas  cloríticas  ó  aufibólicas, 
cuarcitas  y  también  pizarras  grafitosas  ó  talco- 
sas,  y  otras  pizarras  talcosas,  serpentina  y  cuar- 
citas fibrosas  con  cristalitos  de  turmalina)  ocu- 
pan en  Sierra  Nevada  corto  número  de  rodales 
y  parecen  representar  el  sistema  huroniense  ó 
quizás  la  serie  intermedia  entre  el  noriano  y 
este  último.  Por  cima  de  estos  terrenos,  separa- 
dos por  discordancias  de  estratificación,  apare- 
recen  capas  de  pizarras,  areniscas  y  calizas,  cuyos 
caracteres  litológicos  llevarían  á  considerarlas 
como  representando  las  formaeioncssilúricas.  Por 
cima  todavía,  en  la  escala  geológica,  se  presenta 
con  mucho  mayor  desarrollo  la  división  permo- 
carbonífera,  y  que  mostrando  numerosas  capas 
pizarreñas  con  algunos  bancos  calizos  interpues- 
tos, se  distingue  particularmente  por  una  masa 
enorme  de  calizas,  en  capas  bien  regladas  cons- 
tantemente magnesiauas,  que  pasan  con  fre- 
cuencia á  verdaderas  dolomías,  y  que  por  tomar 
su  mayor  desarrollo  en  la  sierra  de  Gádor  llama 
Botella  calizas  de  Gddor,  aunque  dominan  casi 
del  mismo  modo  en  la  sierra  de  Lujar,  y  for- 
man una  especie  de  cintura  en  derredor  de  la 
Nevada.  De  las  formaciones  secundarias  pueden 
citarse  el  triásico,  que  toma  gran  desarrollo  en  la 
parte  septentrional  de  la  provincia,  y  sólo  ocupa 
ciertos  rodales  en  la  del  Mediodía;  el  jurásico, 
al  contrario,  constituye  la  casi  totalidad  de  las 
sierras  que  hay  al  O.,  en  los  confines  de  Málaga 
y  alrededores  de  Loja,  y  al  otro  lado  del  Geuil 
las  de  Parapanda  \'  del  Pelado  de  Orduña,  cu- 
yas calizas  presentan  en  las  sierras  de  Zafarraya 
y  de  Harana  aquellas  agudas  puntas  designadas 
allí  con  el  característico  nombre  de  Dientes  de 
la  Vieja.  Calizas  del  períodojurásico  constituyen 
también  las  escabrosas  sierras  de  Huesear  y  de 
Castril  al  N.  de  la  prov.  y  al  S.  de  una  línea 
que  partiendo  de  Almasiles  y  siguiendo  hacia  la 
Puebla  de  Don  Fadrique  tuerce  después  do  esta 
población  hacia  el  O.,  dejando  dentro  la  sierra 
Sagra.  Las  sierras  del  Muerto,  Jubrena,  Pedro 
Kuiz,  Marmolancc  y  denuis  alturas  del  limite 
S.  de  este  grupo  de  montañas  son  también  ju- 
rásicas, asi  como  los  afloramientos  aislados  que 
se  elevan  entre  los  sedimentos  cuaternarios  de 
los  campos  de  Bugéjar,  conocidos  en  el  país  con 
el  nombre  de  Acatines,  correspondiendo  adenuis 
al  mismo  período  las  sierras  del  limite  con  la 
prov.  de  Murcia.  Otro  gran  manchón  jurásico 
entra  desde  la  prov.  de  Jaén  por  Guardaliortuná 
y  va  á  unirse  con  los  macizos  de  las  sierras  Ha- 
rana  y  de  Loja  Hállanse  materiales  dd  periodo 
cretáceo  al  N.  de  sierra  Sogra,  relacionados  con 
los  de  la  sierra  de  Segura.  Por  lo  que  hace  á  los 
terrenos  terciarios,  en  sus  diversos  sistemas  del 
eoceno  y  del  mioceno  marino  y  lacustre  existen 
en  extensa  faja  por  ambos  lados  do  las  sierras 
jurásicas  y  ocupan  la  mayor  parto  do  U  gran 
cuenca  de  Granada. 
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Como  consecuencia  de  la  disposición  crográfica 
de  estas  comarcas,  el  influjo  de  los  diversos 
agentes  atmosféricos  ha  producido  y  produce 
potentes  denudaciones,  cuyos  residuos  so  han 
ido  acumulando,  amoldándose  á  las  formas  del 
terreno  en  todas  las  hoyadas,  en  las  planicies 
más  ó  menos  extensas  ó  más  ó  menos  elevadas, 
y  naturalmente  en  mayor  escala  en  los  valles  y 
llanos  donde  terminan  bruscamente  las  sierras. 
Estos  aluviones  antiguos  y  modernos,  de  muy 
desigual  espesor,  se  dividen  por  discordancias 
bien  marcadas  de  estratificación,  y  se  nota  que 
los  fjrimeros  han  sido  levantados  formando  án- 
gulos con  el  horizonte  que  pasan  de  50°,  hallán- 
dose cubierta  la  parte  superior  horizontalmente 
por  los  aluviones  modernos.  Es  notable  la  gran 
mancha  cuaternaria  de  la  vega  de  Granada,  de 
forma  de  7,  cuyas  ramas  miden  30  y  54  kms.  de 
longitud. 

De  modoque,  en  resumen,  las  formaciones  qne 
constituyen  la  estructura  de  estas  comarcas 
presentan  la  mayor  variedad  ,  dominando  los 
terrenos  arcaicos  y  paleozoicos,  y  mostrándose 
luego,  segiin  su  orden  de  importancia,  el  jurásico, 
el  terciario  y  el  cuaternario. 

No  terminaremos  la  parte  geológica  de  esta 
descripción  sin  recordar  que  la  prov.  de  Grana- 
da, especialmente  su  región  S.O. ,  es  una  de  las 
más  frecuentemente  influidas  en  nuestra  penín- 
sula por  los  movimientos  sísmicos,  como  lo  de- 
muestran los  continuos  trastornos  que  ofrecen 
las  diversas  formaciones  que  entrañen  la  estruc- 
tura de  los  terrenos. 

El  terremoto  de  25  de  diciembre  de  1S84  fué 
el  más  intenso  de  cuantos  se  han  sentido  en 
Andalucía.  En  la  prov.  de  Granada  su  máxima 
acción  correspondió  á  la  zona  del  S. O. ,  entre  las 
orillas  del  Genil  al  N.  y  las  vertientes  occiden- 
tales de  Sierra  Nevada  y  el  valle  del  río  Gua- 
dalfeo al  E. ,  por  más  que  en  algunos  pueblos 
situados  al  E.  de  dicho  valle  sintiéronse  los 
choques  con  alguna  intensidad  y  sufrieron  lige- 
ros desperfectos  los  edificios.  Esta  superficie 
queda  dividida  en  dos  partes  por  la  elevada  ca- 
dena que  con  los  nombres  de  sierra  Almijera  y 
sierra  Tejeda,  empieza  en  el  valle  del  Guadalfeo 
y  va  hacia  el  confín  de  la  prov.  de  Málaga  con 
la  de  Granada.  En  ésta  quedó  completamente 
destrozado  el  pueblo  de  Albuñuelas,  y  convirtié- 
ronse en  ruinas  Santa  Cruz,  Alhama,  Areuasdel 
Rey  y  Jáyena,  siendo  de  notar  que  Játar.,  sit.  á2 
kms.  al  O.  de  Arenas  del  Key,  sufrió  muy  poco, 
relativamente.  Los  terremotos  produjeron  tam- 
bién grandes  desastres  en  Zafarraya,  Ventas  de 
Zafarraya  y  Güevéjar.  Pasaron  de  dos  mil  las 
casas  destruidas,  y  en  la  prov.  de  Granada  hubo 
696  muertos  y  más  de  1000  heridos,  principal- 
mente en  los  pueblos  de  Alhama,  Arenas  del 
Rey,  Albuñuelas  y  Ventas  de  Zafarraya.  La 
mayor  parte  de  las  conmociones  vinieron  prece- 
didas y  acompañadas  de  ruidos  subterráneos, 
que  ya  parecían  lejanos  truenos,  ya  se  aseme- 
jaban al  que  producirían  grandes  masas  metáli- 
cas chocando  entre  sí.  En  Zafarraya,  no  sólo 
quedaron  destruidas  la  población  y  los  muros 
que  dividían  las  propiedades,  sino  que  se  abrie- 
ron hendeduras,  una  de  Jas  cuales,  pasando  por 
Zafarraya,  corrió  á  lo  largo  de  sierra  Tejeda  unos 
9  kms. ,  hasta  la  sierra  de  Játar. 

En  Alhama,  edificada  principalmente  á  la  mi- 
tad de  lo  que  llaman  el  Tajo,  sobre  una  capa  de 
arenisca  terciaria  marina,  que  descansa  sobre 
otra  potente  capa  de  caliza  compacta,  el  terre- 
moto, desprendiendo  toda  la  línea  del  Tajo, 
precipitó  las  casas  del  barrio  alto  con  inmensas 
moles  de  piedra  sobre  el  barrio  bajo,  destruyén- 
dolo totalmente.  Un  poco  más  alS.,  en  los  ba- 
ños, el  manantial  cesó  de  correr  inmediatamente 
después  dd  primer  terremoto,  para  volver  á 
hacerlo  pasadas  cuatro  horas,  y  es  particular 
que,  aumentando  el  caudal,  marcasen  las  aguas 
mayor  temperatura  (49'),  y  que  .sin  perder  sus 
propiedades  alcalinas  adquiriesen  las  sulfurosas. 
Iiléntico  fenómeno  acompañó  al  terremoto  de 
1755,  según  una  inscripción  que,  al  parecer, 
existe  sobre  uno  de  los  arcos  en  la  antigua  pis- 
cina árabe  de  estos  baños,  volviendo  luego  el 
manantial  á  su  primer  estado.  Pero  en  1884  el 
fenómeno  tuvo  mayor  extensión,  pues  un  kiló- 
metro rio  abajo,  entre  varias  grietas  producidas 
en  la  vertiente  de  un  cerro  gredoso  brotó,  con 
grandes  desprendimientos  de  hidrógeno  sulfura- 
do,otro  manantial  termal  sulfuroso  tan  abun- 
dante como  el  de  los  baños,  y  qne  fué  á  ronfun- 
I  dirse  con  el  rio.  En  Arenas  del  Rey,  situado  al 


pió  do  una  colina  li  orillas  del  lío  Caci'u,  sobro 
capas  de  arenas  sueltas  y  sobre  una  caliza  muy 
dura,  ambas  pertenecientes  al  terciario  de  agua 
dulce,  la  ruina  fué  completa  é  instantánea,  no- 
tándose que  las  oscilaciones  fueron  á  la  vez  on- 
dulatorias y  sulsutorias,  esto  es,  horizontales  y 
verticales.  Iguales  electos  se  observaron  en  Al- 
bu&uelas.  Tres  barrios  constituían  este  pueblo, 
situados  uno  en  el  valle,  otro  sobre  la  falda  de 
la  montaña,  y  el  tercero  en  medio  de  los  ante- 
riores, pero  fundados  todos  ellos  sobre  una  capa 
de  conglomerados,  base  muy  probablemente  del 
terciario,  que  descansa  en  estratificación  discor- 
dante sobre  una  arenisca  metaniórfica,  resque- 
brajada en  mil  sentidos,  que  es  parte  de  la  forma- 
ción permocarbonífera,  y  se  apoya  á  su  vez  sobre 
las  pizarras  lustrosas.  Aquí  la  intluoncia  directa 
del  terremoto  fué  la  más  terrible:  dos  de  los  ba- 
rrios quedaron  destruidos  por  completo;  algunas 
tapias,  aunque  quedaron  en  pie,  lanzaron  los  la- 
drillos que  las  remataban  á  bastante  distancia,  y 
se  refiere  que  las  tejas  de  una  casa  dieron  media 
vuelta,  quedando  al  revés  de  como  estaban,  sin 
que  una  sola  cayera  al  suelo,  lo  que  parecería 
significar  que,  como  en  la  era  de  Periana  y  en 
Arenas  del  Rey,  la  onda  sísmica  obró  á  la  vez 
con  doble  impulsión  horizontal  y  de  abajo  arri- 
ba. En  Güevéjar,  por  fin,  á  corta  distancia  al 
N.  de  Granada,  la  población,  sentada  sobre  la 
ladera  de  la  sierrecilla  de  Cogollos,  estribación 
de  sierra  Orduña,  fué  descendiendo  lentamente 
hacia  el  fondo  del  valle;  en  las  inmediaciones 
del  pueblo  se  abrió  una  grieta  profundísima  y 
muy  ancha  que  iba  en  dirección  N.  O.  y  tenía 
unos  4  kms.  de  longitud,  y  dicen  también  que 
las  losas  del  suelo  de  algunas  casas  saltaban, 
volviéndose  al  revés  por  la  fuerza  del  movi- 
miento. 

Minerales.  -  En  esta  provincia  se  explotan 
con  más  ó  menos  actividad  el  oro  de  los  aaivio- 
nes  de  Granada  y  Caniles,  la  plata  en  diversos 
filones  de  la  Sierra  Nevada,  el  plomo  pobre  y 
argentífero  en  dicha  sierra  y  en  las  de  Gor,  Ba- 
za, Lujar  y  otras;  el  cobre  en  la  misma  Sierra 
Nevada;  el  zinc  en  las  calizas  de  la  sierra  Alnii- 
jara  y  el  hierro  entre  las  pizarras  y  calizas  anti- 
guas de  Sierra  Nevada.  Encuéntrase  azufre  en 
Benamaurely  Gorafe;  nitro  y  cloruro  sódico  en 
varios  sitios;  lignitos  y  materiales  de  construc- 
ción en  diversas  localidades.  En  cuanto  al  oro, 
se  ha  reconocido  en  los  aluviones  de  Caniles  y 
Granada,  y  se  sospecha  que  lo  haya  en  los  de 
Orgiva  y  Ügíjar.  Desde  remotos  tiempos  se  co- 
nocía la  presencia  del  oro  en  las  colinas  inme- 
diatas á  Granada,  sobre  todo  en  las  de  la  Al- 
hambra  y  del  cerro  del  Sol.  El  barranco  de 
Doña  Juana  y  los  que  surcan  el  citado  cerro  han 
sido  los  sitios  más  favorecidos  por  la  explotación, 
pero  tierras  y  arenas  han  dado  escasísimos  pro- 
ductos. Sólo  algunos  infelices  que  no  tienen  otro 
medio  de  vivir  se  dedican  á  lavarlas  y  sacan  así 
nn  corto  jornal.  Respecto  á  los  criaderos  de  pla- 
ta que  se  hallan  en  las  vertientes  meridionales 
de  Sierra  Nevada,  tampoco  han  dado  resultados 
satisfactorios  ;  sólo  se  ha  explotado  una  mina 
del  término  de  Capileira.  Muy  pocas  son  tam- 
bién las  labores  ejecutadas  en  los  criaderos  de 
mercurio  de  las  Alpujarras,  en  término  de  Albu- 
ñol,  y  en  las  faldas  de  Sierra  Nevada,  términos 
de  Dolar  y  Calahorra;  las  hay  también  en  Aldei- 
ra,  Ferreira,  Hueneja,  Alniejíjar,  Notáez,  Gasta- 
ras, Nieles,  Juviles,  Bérchules,  Timar,  Lobras, 
Narila,  Cádiar  y  otros  pueblos.  Encuéntranse 
los  yacimientos  de  cobre  argentífero  en  el  mar- 
quesado del  Cenet  y  en  Güéjar-Sierra,  donde  se 
han  reconocido  más  de  20  filones.  Los  criaderos 
de  plomo  han  dado  lugar  á  trabajos  de  mayor 
importancia  con  resultados  más  positivos:  se 
han  arrancado  muchas  toneladas  de  sulfuro  y 
carbonato  de  plomo,  fundidas  casi  todas  en  fá- 
bricas de  la  provincia  y  exportadas  algunas. 
Las  principales  minas  se  hallan  en  los  términos 
deVeléz,  Baza,  Quéntar,  Dílar,  Orgiva,  Turón, 
Gor  y  Albuñuelas,  y  las  mejores  fábricas  en 
Baza  y  Motril.  Las  minas  de  zinc  se  hallan  en 
la  parte  S.  de  la  provincia,  en  las  calizas  de  la 
sierra  Almijara  y  de  Motril,  en  términos  de  esta 
población  y  de  Otívar.  Las  localidades  en  que 
se  encuentran  minas  de  hierro  más  importantes 
son:  el  cerro  del  Alquife  en  el  marquesado  del 
Cenet,  las  cercanías  de  Carataunas  y  Busquis- 
tar  y  los  campos  de  Loja.  En  la  parte  N.  de 
Sierra  Nevada  y  en  el  pueblo  de  .Teres,  se  esta- 
bleció una  forja  catalana  para  el  beneficio  de  las 
minas  de  la  localidad  y  del  cerro  del  Alquife. 
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El  azufro  lo  oxijlotan  algunos  desgraciados  lla- 
mados en  el  país  rebuscadores,  y  do  la  manera 
más  primitiva,  tal  como  so  hace  también  para 
obtener  el  nitro  ([ue  impregna  las  rocas  margo- 
sas del  partido  de  Baza.  Do  los  varios  manan- 
tiales que  tienen  en  disolución  cloruro  do  sodio 
sólo  se  explotan  los  de  Loja  y  La  Mala.  Los 
yacimientos  do  lignito  tienen  escasísima  impor- 
tancia. No  así  las  canteras  de  materiales  de 
construcción;  hay  calizas  y  yesos  do  muy  buena 
calidad,  mármol  pardo  en  sierra  Elvira,  azul  en 
Alfácar,  jaspe  blanco  y  rojo  en  Lanjarón,  bue- 
nas piedras  de  molino  en  Loja,  serpentina  ó 
jaspe  verde  cerca  de  Huéjar-Sierra,  otros  már- 
moles variados  en  la  sierra  Parapanda,  jaspe 
encarnado  en  el  Salar,  cerca  de  Loja,  alabastro 
y  piedras  de  molino  en  Chapas,  etc. 

Los  últimos  datos  oficiales  de  la  estadística 
minera  ofrecen  los  siguientes  resultados: 

En  la  Estadística  oficial  de  1887-88,  publicada 
en  1890,  figuran  veinte  concesiones  productivas, 
con  187  hectáreas;  de  ellas  12  de  plomo,  cuatro 
de  zinc,  dos  de  sal,  una  de  plomo  argentífero  y 
una  de  cobre;  y  3°9  improductivas,  con  5  260 
hectáreas,  de  las  que  son:  178  de  plomo,  67  de 
cobre,  44  de  azogue,  37  de  hierro,  36  de  plata, 
11  de  oro,  nueve  de  aguas  subterráneas,  tres  de 
zinc,  tres  de  azufre,  tres  de  amianto,  una  de 
manganeso,  una  de  hulla  y  seis  indeterminadas. 
Hay  dos  fábricas  de  beneficio  activas  y  doce 
inactivas:  las  primeras  de  oro  y  azogue;  una 
máquina  de  vapor  con  cuatro  caballos  de  fuerza, 
un  malacate  con  dos  caballos,  y  otra  máquina 
de  vapor  con  fábrica  activa  con  veinte  caballos. 
Trabajan  en  el  interior  de  las  minas  productivas 
2ri5  hombres  y  43  muchachos;  en  el  exterior 
163  hombres  y  44  muchachos;  en  las  minas  no 
productivas  119  operarios,  y  en  los  transportes 
27.  La  producción  fué:  minerales  de  plomo, 
3  781,70  toneladas;  plomo  argentífero,  34,60; 
cobre,  200;  zinc,  i)97,20,  y  sal,  1  200.  De  los 
datos  de  producción  evidentemente  se  desprende 
^Hue  la  principal  riqueza  del  distrito  está  en  la 
explotación  de  sus  criaderos  plomizos.  Esta  se 
halla  concentrada  en  sierra  de  Lujar,  en  la  parte 
que  pertenece  á  los  términos  de  Orgiva  y  Vélez 
Benandalla,  y  también  en  los  calares  del  término 
de  Turón;  á  excepción  de  las  minas  Santo  Do- 
mingo, El  Porvenir,  La  Esperanza,  San  Mariano 
y  Virgen  del  Mar,  y  de  las  tituladas  San  Juan 
y  Dificultad  de  Turón,  en  donde  por  lo  menos 
hay  al  frente  sociedades  algo  serias,  las  demás 
son  objeto  de  codiciosas  explotaciones.  El  mismo 
sistema  se  emplea  en  las  de  ziuc,  siendo  de  te- 
mer que  de  continuar  en  unas  y  otras  ese  méto- 
do de  laboreo  forzosamente  tengan  que  abando- 
narse, como  ya  ha  sucedido,  por  desgracia,  en 
las  sierras  de  Baza  y  Gor,  que  se  hallan  desier- 
tas. Algo  más  ordenadas  y  mejor  dirigidas  son 
las  labores  que  se  practican  en  las  minas  de 
cobre  Aurora  y  Campo  de  Marte  del  término  de 
Lanteira,  en  que  nuevas  empresas  arrendatarias 
vienen  desembolsando  un  capital  importante  en 
trabajos  de  investigación  y  desagüe,  á  la  vez 
que  obtienen  algún  producto.  En  los  términos 
de  Aldeire  y  Güéjar-Sierra  sólo  se  han  hecho 
algunas  labores  con  propósito  de  poner  al  des- 
íubierto  ciertos  filones  de  cobre,  en  la  especta- 
tiva  de  alguna  negociación.  La  extensión  que 
en  los  términos  de  Busquistar,  Soportujal,  Ca- 
rataunos  y  Tablate  presentan  superficialmente 
varias  masas  de  hematites  roja,  ha  despertado 
algún  interés  y  hecho  concebir  lisonjeras  espe- 
ranzas. Esto  ha  originado  que  se  soliciten  algu- 
nos cientos  de  hectáreas  en  previsión  de  contin- 
gencias que  pudieran  surgir  en  otras  localidades, 
cuya  riqueza  minera  consiste  hoy  en  el  hierro. 
Como  bástala  fecha  no  se  conoce  la  importancia 
de  los  criaderos  de  esta  clase  en  la  provincia, 
hay  propósito  de  establecer  formales  labores  de 
reconocimiento  en  la  escala  necesaria,  ]):ira  lo 
que  una  empresa  extranjera  tiene  ya  dispuesto 
el  material  conveniente  y  un  personal  de  reco- 
nocida aptitud.  Parecía  que  en  1888  iba  á  em- 
pezar la  explotación  de  los  aluviones  auríferos 
del  cerro  del  Sol,  en  las  cercanías  de  Granada, 
atendiendo  al  número  de  operarios  ocupados  que 
viene  sosteniendo  la  empresa  y  medios  poderosos 
de  que  dispone,  y  á  estar  terminados  los  canales 
y  obras  más  principales;  sin  embargo,  poco 
funcionó  la  fábrica,  y  únicamente  como  ensayo, 
sin  haber  logrado  obtener  oro,  no  obstante  la 
fabulosa  riqueza  que  el  aluvión  encierra,  según 
declaración  del  director  de  este  establecimiento, 
que  por  prudencia  no   se  cree  oportuno  mani- 
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festar.  A  pesar  do  la  abundancia  y  calidad  do 
los  manantiales  salados  do  la  Mala  y  Loja,  no 
tienen  estas  salinas  la  importancia  i|ue  debieran. 
Tampoco  pretende  la  sociedad  propietaria  obte- 
ner mucha  ]]roducción,  temiendo  no  haya  sufi- 
ciente demanda.  Olvida,  indudablemente,  que 
mejorando  y  perfeccionando  los  métodos  em- 
pleados en  la  elaboración  de  la  sal  abarataría 
la  producción,  contribuyendo  así  á  facilitar  su 
venta.  Causa  lástima  ver  cómo  en  seis  meses  del 
año  so  dejan  perder  esas  aguas  sin  utilidad  al- 
guna y  sin  preocuparse  los  dueños  de  si  habría 
medios  de  crear  nuevas  industrias,  ya  que  no 
utilizan,  sino  á  inedias,  la  riqueza  de  sus  ma- 
nantiales. El  ingeniero  jefe  hace  notar  la  im- 
portancia que  daría  á  la  industria  minera  de  la 
provincia  la  enajenación  de  los  criaderos  de 
azufre  de  Benamaurel  ó  declarar  al  término  mu- 
nicipal franco  y  registrable.  Hoy  so  explotan 
por  los  hijos  del  pueblo,  sin  regla  ni  método 
alguno,  siendo  de  extrañar  que  no  haya  que 
lamentar  con  frecuencia  algunas  desgracias.  Sin 
embargo  de  hacer  aquellos  trabajos  en  malísimas 
condiciones,  puede  calcularse  que  al  año  se  ex- 
traen 3  000  quintales  de  azufre.  Mucho  falta 
que  hacer  para  que  la  industria  minera  del  dis- 
trito adquiera  el  desarrollo  de  que  es  suscepti- 
ble, porque  fomentar  este  ramo  no  es  tan  fácil, 
sino  se  crean  otros  elementos  de  riqueza  no  menos 
necesarios.  No  podrán  explotarse  ventajosamente 
los  ricos  criaderos  de  plomo  y  zinc  de  sierra  de 
Baza  y  Gor,  los  mármoles  de  Charches,  los 
abundantes  criaderos  de  hierro  y  filones  de  cobre 
del  partido  de  Guadix,  sin  que  se  establezcan 
vías  fáciles,  que  económicamente  den  salida  á 
los  productos  de  aquella  comarca. En  Siena  Ne- 
vada, en  la  Alpujarra  y  en  sierra  de  Lujar,  se 
hacen  cada  día  mas  necesarias  las  vías  de  comu- 
nicación. 

En  fuentes  minerales  medicinales  es  muy  rica 
la  provincia.  Son  las  más  notables  las  termales 
bicarbonatado-cálcicas  de  Alhama  y  Alicún;  las 
ferruginosas  bicarbonatadas  de  Graena,  Lanjarón 
y  Malaha;  las  sulfatadas  mixtas  de  sierra  Elvira 
y  las  termales  clorurado-sódicas  sulfurosas  de 
Zújar. 

Clima.  -  No  corresponde  á  la  latitud  de  la 
provincia,  y  varía  mucho  dentro  de  ella  según  la 
altitud  y  la  orientación  de  los  lugares.  Las  esta- 
ciones se  suceden  con  poca  regularidad,  salvo  en 
la  región  litoral,  experimentándose  en  las  demás 
alternativas  y  cambios  muy  bruscos.  La  tempe- 
ratura ambiente  varía  desde  -  12°  hasta -^48  c, 
razón  por  la  cual  se  hallan  en  algunos  sitios 
plantas  de  los  trópicos,  á  muy  corta  distancia 
de  otras  pertenecientes  á  las  regiones  polares. 
En  la  costa  la  temperatura  oscila  entre  8  y  25° 
sobre  cero. 

Los  vientos  reinantes  son  generalmente  los 
del  O.  y  S.,  por  lo  regular  húmedos  y  templa- 
dos, sobreviniendo  con  ellos  las  lluvias.  Los  del 
N.  y  E.  son  menos  frecuentes;  muy  fríos  los 
primeros,  y  los  segundos  fríos  en  invierno  y  ar- 
dorosos en  el  verano,  época  en  la  que  suelen 
causar  bastante  daño  á  las  plantas. 

Las  lluvias,  abundantes  en  el  otoño  é  invierno, 
son  frecuentes  en  la  primavera,  y  en  la  región 
montañosa  nieva  copiosamente,  conservándose 
la  nieve  durante  la  mayor  parte  del  año  en  di- 
versos parajes  de  las  sierras  de  Huesear,  Izna- 
lloz  y  Loja,  y  todo  él  en  la  Nevada.  En  general 
puede  decirse  que  el  clima  es  benigno  y  sano, 
porque  los  calores  de  la  parte  meridional  de  la 
provincia  y  los  fríos  de  la  más  elevada  templan 
mutua  y  respectivamente  su  vigorosa  acción. 
Sólo  en  los  pueblos  situados  en  las  orillas  del 
Genil  suelen  desarrollarse  calenturas  intermi- 
tentes en  primavera  y  verano. 

Si  nos  fijamos  ahora  en  las  líneas  isotermas, 
observaremos  que  la  de  20°  entra  en  España 
precisamente  por  esta  provincia  y  término  de 
Alinuñécar,  y  costeando  la  curva  de  nivel  de 
100  m.  dirígese  á  la  provincia  de  Málaga  por  el 
N.  de  Nerja.  La  de  16°  va  también  por  esta 
provincia  desde  Almería  á  Málaga,  por  la  curva 
de  nivel  de  500  m.  La  zona  determinada  por 
dichas  curvas  comprende,  pues,  en  la  provincia 
de  Granada  las  costas  y  planicies  hasta  la  altura 
de  500  m.  próximamente,  salvo  la  porción  lito- 
ral de  más  cálido  temple.  Citaremos  también  la 
isoterma  cerrada  de  12°  que  envuelve,  con  las 
sierras  de  Alcaraz  y  Segura,  las  de  Baza  y  Neva- 
da, entre  las  alturas  de  1000  y  1500  m.  Entro 
las  lineas  de  12  y  16°  se  hallan,  pues,  compren- 
didas las  altas  mesetas  de  la  provincia  y  las  fal- 


602  GRAN 

Jas  (le  los  diversos  grupos  de  sierras  hasta  la 
altura  de  1300  á  1400  m.  Desde  los  1700  á  los 
2500  la  temperatura  es  de8á4°;  desde  los  2500 
(á  Sierra  Nevada)  la  media  auual  es  inferior 
á  4°.  SecÚH  datos  del  Observatorio  de  Granada, 
la  temperatura  media  de  invierno  es  de  6,7;  ile 
primavera  13,8;  de  verano  23,5;  de  otoño  16,5; 
la  media  del  año  14,9;  la  máxima  37,9;  la  mí- 
nima 2, 1. 

Toda  la  provincia,  menos  las  sierras  de  Castril 
y  otras  colindantes  con  la  de  Cazorla,  donde 
llueve  algo  más,  corresponde  á  la  zona  llamada 
de  escasas  lluvias  (de  250  á  500  mm. ).  Segrin  el 
citado  Observatorio  caen  en  invierno  137,7  milí- 
metros; en  primavera  142,5;  en  verano  19,3;  en 
otoño  197,2;  en  el  año  496,7.  En  cuanto  á  la 
dirección  del  viento  figuran:  15  días  de  viento 
N. ;  84  N.  E. ;  18  E. ;  20'S.  E. ;  25  S. ;  96  S.O. ;  53 
O.  y  54  N.O.  Respecto  a  la  fuerza,  166  días  de 
calma,  182  de  brisa  y  17  de  viento.  Casi  todos 
estos  datos  se  refieren  al  deceniode  1871-80.  Las 
observaciones  relativas  al  estado  déla  atmósfera 
dan  las  siguientes  cifras:  en  el  año  193  días 
despejados,  85,3  nubosos,  86,4  cubiertos,  78,7 
de  lluvia,  3  de  niebla,  1,3  de  nieve  y  5  de  tem- 
pestad. 

Producciones  naturales;  agricultura  y  ganade- 
ría. -  Contieno  esta  provincia  hermosos  y  fera- 
císimos valles  y  vegas.  Las  vegas  de  Motril, 
Salobreña,  Lobras  y  Almuñécar;  las  de  Loja, 
Alhama,  Guadi.';  y  Í?aza;  los  llanos  del  Padul  y 
del  Temple,  y  otra  multitud  de  cañadas  y  valles 
ofrecen  vegetación  frondosa  y  ricos  y  variados 
frutos.  Pero  el  valle  más  feraz  de  todos  es  la 
hermosa  vega  de  Granada,  regada  por  las  aguas 
del  Genil,  por  copiosas  fuentes  y  manantiales 
que  bajan  de  los  montes  que  la  rodean,  y  por 
los  canales  que  abrieron  los  árabes.  También  es 
notable  el  valle  de  Lecrín.  Dadas  las  diferencias 
de  altitudes  en  espacios  relativamente  pequeños 
y  la  vecindad  de  las  vegas  y  valles  citados  á  las 
altas  sierras  cubiertas  de  nieve,  no  extraña  con- 
templar los  bosques  de  robles,  encinas  y  casta- 
ños, y  otras  especies  forestales  de  las  zonas  tem- 
pladas y  frías,  junto  á  los  naranjos,  limoneros, 
palmeras  y  plátanos.  Tienen  fama  las  cerezas  y 
guindas  de  Granada,  las  sandias  del  Soto  de 
Roma,  las  peras  de  Guadix,  las  naranjas  de 
Lanjarón,  el  vino  de  Contraviesa,  el  aceite  de 
Orgíva  y  Lecrín,  la  raña  dulce  de  la  zona  litoral. 
En  toda  la  provincia,  menos  en  la  costa,  se 
cosecha  trigo  y  cebada;  se  da  mucho  centeno  en 
Sierra  Nevada;  maíz  en  todas  las  vegas  y  en  la 
Alpujarra;  legumbres  y  hortalizas  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos;  cáñamo  y  lino  en  Granada, 
en  Guadix,  en  Huesear  y  otros  puntos;  moreras 
para  la  cría  del  gusano  de  seda  en  los  valles  de 
Motril  y  Granada,  etc.  En  las  montañas  y  cerros, 
principalmente  en  las  estribaciones  de  Sierra 
Nevada  y  en  las  Alpujarras,  abundan  los  bos- 
ques de  encinas,  fresnos,  alcornoques,  olmos, 
alamos,  pinos  y  otros  árboles,  de  los  que  se  apro- 
vecha algún  corcho,  bastante  madera  de  cons- 
trucción y  mucha  para  carbón  y  leña.  En  los 
montes  bajos,  que  sirven  para  pastos,  hay  es- 
parto y  palma.  Los  montes  públicos  de  la  pro- 
vincia ocu|>an  una  extensión,  atendiendo  á  la 
superficie  media  anual  aprovechada,  de  148000 
hectáreas,  que  producen  de  renta  media  anual 
2,23  pesetas  por  hectárea. 

Segi'in  datos  do  la  Dirección  general  do  Con- 
tribuciones, las  superficies  productivas  do  la  pro- 
vincia se  dividen  asi: 

Terrenos  de  regadio 

Hortalizas,  cáfiamos,  le- 
gumbres, etc.  .  .  .  .  .  1  097  hectáreas 

Cereales  y  semillas.  .  .  .  50646  » 

Arboles  frutales 1939  j. 

Viña.s 3857  » 

Olivaros 6000  » 

Prados 294  » 

Terrenos  de  secano 

Cereales  y  semillas.  .  .  .  269548  > 

Vir.a.s 18955  » 

Olivaren 3369  » 

Arboles  frutales 1810  » 

Dcheno-M,   pastos,  alame- 
das, montes 67320  » 

llaldin»    con    aprovecha- 
miento   69021  » 

SiiiKrJicies  no  productivas.       12088        > 
Totol "498f90        » 
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El  número  de  fincas  rústicas,  según  la  estadís- 
tica publicada  por  la  Dirección  general  do  Con- 
tribuciones, es  de  213  676;  la  riqueza  rústica  im- 
ponible según  la  misma  asciende  á  32  791  000 
pesetas;  pero  la  reconocida  en  los  repartimientos 
de  1877  78  era  de  14  778  588. 

Según  los  últimos  datos  oficiales  existen  en  la 
prov.  228  325  cabezas  de  ganado  lanar,  90  249 
del  cabrío,  6  671  de  cerda,  4  399  del  vacuno, 
19  823  del  asnal,  11144  del  mular  y  4101  del 
caballar.  La  riqueza  pecuaria  según  la  estadís- 
tica de  la  Direciún  general  de  Contribuciones  en 
1879  es  de  1  649  973  pesetas. 

La  riqueza  total  imponible  en  los  años  econó- 
mico siguientes  se  ha  calculado  entre  21  y  22 
millones  de  pesetas. 

Respecto  al  estado  de  la  agricultura,  conviene 
tomar  nota  de  los  datos  y  apreciaciones  que  ex- 
puso don  Mariano  Martínez  Arroyo  en  el  jireám- 
bulode  la  Memoria  de  Valoraciones  de  la  Aduana 
de  Motril  en  1887.  En  general,  no  se  encuentra 
la  agricultura  de  la  provincia  á  la  altura  de  las 
necesidades  del  país,  y  mucho  menos  en  armonía 
con  los  adelantos  délas  Ciencias  físico -químicas 
en  estos  últimos  años;  sólo  el  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar  y  algunos  otros  de  los  de  la  costa  se 
hallan  tan  perfeccionados  que  nada  dejan  que 
desear.  Y  sin  embargo,  como  ya  se  ha  indicado, 
el  suelo,  por  su  situación  y  la  variedad  de  su  tem- 
peratura, es  muy  á  propósito  para  la  mayor  par- 
te de  las  producciones  conocidas,  bailándose  en  él 
todos  los  frutos,  desde  los  de  los  climas  más  fríos 
hasta  los  de  los  países  más  cálidos.  Las  tierras 
pueden  dividirse  en  cuatro  clases:  de  riego,  de 
secano, de  monte,  y  terrenos  incultos.  Se  cosechan 
en  las  primeras  la  caña  de  azúcar,  la  remolacha, 
el  cáñamo,  el  lino,  el  trigo,  las  habas,  habichue- 
las, el  maíz,  las  patatas,  las  batatas  y  toda  clase 
de  hortalizas  y  frutas.  Consiste  el  principal  cul- 
tivo de  las  tierras  de  secano  en  garbanzos,  oliva- 
res y  viñas,  cebadas,  centenos,  almendros  (cuyo 
fruto  es  por  cierto  de  excelente  calidad,  alcan- 
zando crecidísimos  precios  en  los  mercados  in- 
gleses), higueras,  y  otros  de  escasa  importancia. 
Las  tierras  de  monte  han  sido  destinadas  al  cul- 
tivo de  la  viña  (que  produce  vino  y  pasas  de  las 
mejores  clases  conocidas),  del  castaño,  nogal, 
encinas,  pinos,  chumberas  y  espartos.  También 
abundan  muy  buenos  pastos,  que  alimentan  un 
considerable  número  de  cabezas  de  ganado,  lanar 
en  su  mayor  parte.  El  cultivo  de  la  caña  do 
azúcar  es  el  más  notable  de  la  provincia  y  base 
de  la  importante  industria  azucarera.  Las  tierras 
destinadas  al  cultivo  de  la  caña  son  aquellas 
cuya  temperatura  media  anual  no  baja  de  los 
19  grados,  correspondiendo  por  lo  tanto  á  las 
situadas  en  la  costa.  Para  que  la  cosecha  anual 
se  repute  como  regular  ha  de  exceder  la  pro- 
ducción de  cada  marjal  de  3  000  kilogramos  y  ha 
de  alcanzar  un  precio  superior  á  cuatro  pesetas 
los  100  kilogramos,  completamente  libro  de  gas- 
tos de  recolección  y  acarreo,  que  casi  siempre  son 
de  cuenta  de  las  fábricas.  Algunos  provisores 
agricultores,  ante  la  eventualidad  de  que  la  ex- 
cesiva producción  azucaiera  de  los  países  en  qne 
se  cultiva  la  remolacha,  ó  las  inmensas  planta- 
ciones do  caña  recientemente  verificadas  en  la 
América  del  Norte,  hagan  imposible  su  cultivo 
en  ventajosas  condiciones,  han  empezado  á  prac- 
ticar ensayos  de  plantaciones  de  ramio,  vegetal 
do  cultivo  corriente  ya  en  muchos  países  y  cuyo 
beneficio  para  el  cosechero  varia  entre  900  y 
1  200  pesetas  por  hectárea. 

Industria  y  comercio.  -  Las  únicas  industrias 
importantes  de  la  provincia  son  la  fabricación 
de  azúcares  do  caña  y  de  remolacha,  y  como 
complemento  do  éstas  la  elaboración  do  espí- 
ritus. Las  demás  industrias,  por  regla  general, 
sólo  producen  lo  necesario  para  el  consumo  de 
la  localidad  en  queso  encuentran  situadas.  Hay 
en  la  capital  fabricas  de  hilados  y  tejidos  do 
cáñamo,  lana,  lino,  seda  y  algodón;  curtidos, 
naipes,  pulvora,  papel  do  estraza,  licores,  jabón, 
pastas  para  sopa  y  otros;  talleres  de  construcción 
do  máquinas,  carruajes  y  muebles  do  todas  cla- 
ses; do  fundición  y  alfarería.  En  Jerez  del  Mar- 
quesado, do  jabón  y  fundición  de  hierro.  En  Al- 
buBol,  de  aguardientes,  tonelería  y  jabón.  En 
Orgiva,do  fundición  do  minerales,  jabón  y  aguar- 
dientes. En  Veloz,  de  harinas.  Y  en  Guadix,  de 
aguardientes,  jabón,  harinas  y  tejidos  de  algo- 
dón. El  Sr.  Arroyo  gehalalm  algún  progreso  i'U 
la  industria  ozucarora,  tanto  porque  algunas 
fábricas  do  los  establecidas  en  Motril  y  Salobre- 
ña han  importado  para  su  refinación  azúcares 


GRAN 

antillanos,  cuanto  porque  en  la  vega  de  Gra- 
nada ha  tomado  incremento  el  cultivo  de  la 
remolacha,  alimentando  algunas  fábricas  azuca- 
reras. Entro  los  ingenios  establecidos  en  Granada 
cita  el  autor  de  la  Memoria  á  que  nos  referimos  el 
San  Fernando:  esta  fábrica,  que  fundó  en  Atarfe 
el  Sr.  D.  Fernando  Guerrero,  daba  escasos  ren- 
dimientos, pero  tomada  en  1887  en  explotación 
por  los  Sres.  Alva  y  Heras,  molió  en  el  año 
unos  16  millones  de  kilogramos  de  remolacha 
que  pagó  por  término  medio  á  25  pesetas  la 
tonelada.  La  fábrica  San  Fernando  es  un  esta- 
blecimiento industrial  verdaderamente  impor- 
tante; sus  arrendatarios  han  introducido  refor- 
mas que  facilitan  la  fabricación,  siendo  de  notar 
muy  especialmente  el  nuevo  sistema  de  filtros, 
que  constituyen  un  verdadero  progreso  por  lo 
que  simplifican  y  perfeccionan  la  purificación 
mecánica  del  guarapo,  y  un  ahorro  do  traliajo, 
tiempo  y  dinero,  pues  hacen  innecesario  el  negro 
animal,  y  por  consiguiente  los  hornos  y  las  ope- 
raciones á  que  esta  materia  es  .sometida  para 
poderla  utilizar  en  los  antiguos  filtros  Dumond, 
que  aún  se  emplean  en  las  demás  fábricas  de  la 
provincia. 

Además  de  los  azúcares,  la  provincia  exporta 
cereales,  vinos,  aceites,  lino,  cáñamo,  frutas, 
ganado  lanar  y  plomos;  importa  carbón  do  pie- 
dra, maquinaría  y  herramientas,  quincalla,  teji- 
dos, bacalao  y  frutos  coloniales.  El  total  del 
comercio  exterior  por  las  tres  aduanas  de  Motril 
y  Almuñécar  (de  2."  clase)  vAlbuñol  (3.*  clase) 
oscila  entre  1  400  000  y  1500000  pesetas.  Además 
de  las  aduanas  citadas,  son  puntos  habilitados 
para  ciertas  operaciones  de  carga  y  descarga  Cas- 
tell  de  Ferro,  Mamola,  Barranco  del  Medio  y 
plazas  de  Salobreña,  Almuñécar,  Cambrón  y  la 
Herradura.  Los  buques  mercantes  adscriptosála 
provincia  marítima,  todos  de  vela,  son  210,  con 
7  000  toneladas  escasas. 

Vías  de  eomunicación:  correos  y  telégrafos.— 
No  hay  en  la  prov.  más  f.  c.  que  el  de  Bobadilla 
á  Granada  con  estaciones  en  Loja,  Huétor-Té-- 
jar.  Tocón,  Illora,  Pinos- Puentes  y  Atarfe,  y 
unos  70  kms.  de  recorrido  en  la  prov.  de  Gra- 
nada. Según  el  estado  general  do  las  carreteras 
en  1888,  corresponden  á  esta  prov.  las  siguien- 
tes carreteras  de  primer  orden:  de  Bailen  á 
Málaga  por  Jaén  y  Granada,  84,631  kms.  en 
Granada,  concluidos,  y  de  la  estación  de  Vilches 
á  Almería, porUbeda  y  Guadix,  0,500,  concluida, 
30,280  en  construcción  y  12,500  en  estudio,  den- 
tro de  la  prov.;  en  total  85,131  concluidas, 
30,280  en  construcción  y  12,500  en  estudio.  Ca- 
rreteras de  segundo  orden:  de  Alcaudete  á  Gra- 
nada por  Alcalá  la  Real  y  Pinos- Puente,  37,333 
concluida;  de  Granada  á  Motril  por  Armills  y 
Alhendín,  69,238  concluida  y  3,588  en  estudio,- 
de  Loja  á  Priego  por  Algarinejo,  11,643  en  pro- 
yecto aprobado  y  25,357  en  estudio;  de  Loja  al 
Puerto  de  Torre  del  Mar  por  Alhama  y  Véleí 
Málaga,  26,996  concluida  y  20,993  en  constrnc- 
ción;  de  Málaga  á  Almería  por  Torrox,  Nerja, 
Vélez  Málaga,  Albuñol  y  Adra,  12,514  conclui- 
da, 46,451  en  construcción  y  51,186  en  proyecto- 
aprobado;  de  Murcia  á  Granada  por  Guadix, 
60,119  concluida,  36,110  en  construcción  y 
46,284  en  estudio;  en  total  206,200  concluidas, 
103,560  en  construcción,  62,829  en  proyecto 
aprobado  y  75,229  en  estudio.  Carreteras  de 
tercer  orden:  de  Albuñol  á  Ugíjar,  64,500  sin 
estudiar;  de  Archidóna  á  los  Ventorrillos  de  la 
Laguna  por  Villanueva  de  Tapia,  seis  sin  estu- 
diar; de  Armilla  á  Alhama,  42,711  concluíday 
8,917  en  construcción;  de  Baños  do  Zújar  á  PoiO 
Alcón,  20  en  estudio;  do  Baza  á  HuércalOvera 
por  Caniles  y  Lúcar,  17,322  concluida;  de  Baza 
a  los  Baños  de  Zújar  por  Zújar,  15,562  en  estu- 
dio; do  Cazorla  á  Iznalloz  por  Quesada,  Cabra 
do  Santo  Cristo  y  Huelma,  13  sin  estudiar;  do 
Cullar  de  Baza  á  Huesear,  25,803  conelnída, 
0,800  en  proyecto  aprobado  y  0,140  en  estudio; 
de  la  carretera  do  Bailen  á  Málaga  á  Iznalloi, 
5,160  en  proyecto  api obado;  do  la  estación  do 
Illora  ó  la  carretera  de  Granada  &  Alcaudete, 
8,204  en  estudio;  do  Huesear  A  Puebla  do  Don 
Fadrique,  23,960  en  estudio;  do  Illora  al  f.  c.  do 
Hobadilla  á  Granada,  cinco  concluida;  do  Laii- 
jar  á  Orjiva  por  Ugijar,  74  on  estudio;  de  Loja 
á  Torro  del  Mar,  26  concluida,  20,803  en  oona- 
Irucción  y  2, 229  en  proyecto  aprobado;  de  Mon- 
lel'río  al  f.  c,  ocho  concluido  y  8,024  en  eons- 
tnirción;  do  Ruto  á  Loja  por  Iziiijar,  20  con- 
cluida; do  Tablato  &  Albufiol  por  Orgivn,  29,024 
concluida,  11,274  on  construcción  y  22,739  cu 
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estiuUo;  de  Torrepeiogil  á  Huúscar  por  Peal  do 
Becerro,  Qiiesada  y  Castril,  42,138  sin  estudiar; 
de  Ugíjar  á  Adra  |ior  Herja,  eiialro  sin  estudiar, 
y  do  Venta  de  las  Palomas  á  Diezma  ]ior  Hueluia, 
23  sin  estudiar;  eu  total  173,860  concluidas, 
49,018  en  construcción,  8,189  en  proyecto  apro- 
bado, 156,401  eu  estudio  y  149,638  sin  estudiar. 
El  número  de  orden  que  corresponde  á  la  pro- 
vincia de  Granada  con  relación  á  la  long.  de 
carreteras  es  el  siguiente:  por  carreteras  cons- 
truidas el  34,  por  carreteras  en  constilicción  el 
6.",  por  carreteras  en  proyecto  aprobado  el  P.° 
por  carreteras  en  estudio  el  25,  por  carreteras 
sin  estudiar  el  24.  Las  carreteras  provinciales 
suman  734,360  kms. ,  de  los  que  se  hallan  cons- 
truidos 115,085.  Los  caminos  vecinales  3286,050 
km?.,  de  los  que  1,300  son  de  carretera  con- 
cluida. 

Para  el  servicio  de  correos,  además  de  la 
administración  principal  de  la  cap. ,  hay  admi- 
nistraciones subalternas  ó  estafetas  en  Huesear, 
Baza,  Guadix,  Iznalloz,  Santafé,  Montelrio,  Loja, 
Alhama,  Beznar,  Lanjarón,  Orgiva,  Torbricón, 
ügijar,  Allniñol,  Motril  y  Almuñéear,  y  carte- 
rías en  Puebla  de  Don  Fadrique,  Galera,  CuUar 
de  Baza,  Pedro  Martínez,  Purullena,  lUora, 
Tocón,  Huétor-Téjar,  Cacín,  Ventas  de  Huelnia, 
Gabia  la  Grande,  Armilla,  Churriana,  Padul, 
Busquistar,  Pitres,  Cádiar  y  Varadero.  Hay  es- 
taciones telegráficas  en  la  capital  y  en  Hué.scar, 
Cullar  de  Baza,  Baza,  Guadix,  Atarfe,  Pinos- 
Puente,  niora,  Tocón,  Huétor-Téjar,  Loja,  San 
Francisco,  Salinas,  Alhama,  Orgiva,  Albuñol, 
Motril  y  Almuñccar;  el  servicio  es  permanente 
en  las  estaciones  de  Granada,  Atarfe,  Pinos- 
Puente,  Illora,  Tocón,  Huétor-Téjar,  San  Fran- 
cisco, Salinas  y  Motril;  de  día  completo  eu 
Guadix,  y  limitado  en  las  demás. 

Organhaíió7i  administrativa.  -  Divídese  la 
prov.  en  15  parta,  juds.,  que  son  Albuñol,  Al- 
bania, Baza,  los  tres  de  Granada,  Guadix, 
Huesear,  Iznalloz,  Loja,  Montefrío,  Motril,  Or- 
giva, Santafé  y  Ugijar,  con  205  ayunts.  Perte- 
nece á  la  Audiencia  territorial  de  Granada  y  á 
las  Audiencias  de  lo  criminal  de  Albuñol  y 
Baza,  al  dist.  universitario  de  Granada,  con  Ins- 
tituto provincial  en  la  cap. ;  á  la  Capitanía  ge- 
neral de  Granada;  al  departamento  marítimo  de 
Cádiz  y  prov.  de  Motril  y  á  las  diócs.  de  Granada 
y  Guadix. 

Hist.  -  El  territorio  que  es  hoj'prov.  de  Gra- 
nada figura  en  la  Edad  Antigua  como  parte  de 
la  Bética.y  se  lo  distribuían  los  bástulos  en  la 
costa  (Sex, Saxetanum) ;  los  bastetanos  al  E. ( Acci 
ó  Guadix,  Bastí  ó  Baza),  y  los  túrdulos  al  O. 
(Ilíberri,  Ilíxula  Halos).  Siguió  la  suerte  de  la 
Bética,  y  con  toda  España  cayó  en  poder  de  los 
visigodos.  Cuando  éstos  avín  no  habían  llegado 
al  S.  de  la  península,  la  zona  oriental  formó 
parte  de  la  prov.  Oróspeda,  que  más  adelante, 
dominada  ya  por  los  godos,  gracias  á  Leovigil- 
do.  se  llamó  Aurariola;  Basti  y  Acci  eran  las 
capitanías  ó  sillas  episcopales.  Después,  invadi- 
da la  E.spaña  por  los  árabes,  quedó  Granada  en 
poder  de  éstos,  salvo  lo  que  bahía  sido  de  Aura- 
riola, y  que  por  algunos  años  perteneció  al  reino 
de  Todmir  ó  Teodomiro.  Lo  que  ahora  consti- 
tuye la  prov.  gi-anadina  perteneció  al  califato  de 
Córdoba  y,  al  disolverse  éste,  á  los  Beui  Ziri  de 
Granada,  á  los  almorávides,  á  los  almohades  y 
álosalhamares.  La  historia,  pues,  de  la  prov.  es 
la  historia  de  la  ciudad  y  de  los  reinos  de  Gra- 
nada. Conquistado  el  país  por  los  Reyes  Católi- 
cos entró  á  formar  parte  de  la  Monarquía  espa- 
ñola con  territoriosde  Málaga  y  Almeríay  títu- 
lo de  reino.  La  primera  reforma  que  se  intentó 
fué  la  de  1809  y  1810,  por  la  que  se  creaban  pre- 
fecturas ó  departamentos.  El  dep.  ó  prefectura 
del  Genil  ó  Granada  comprendía  las  subprefec- 
tnras  de  Granada,  Almeríay  Baza,  con  casi  to- 
do lo  que  es  hoy  prov.  de  Granada  y  Almería. 
Finalmente,  las  Cortes  en  1822  crearon  las  tres 
prov.  de  Granada,  Almería  y  Málaga,  y  aunque 
por  el  pronto  la  nueva  división  no  se  realizó, 
cumplióse  en  1833. 

-Gkanada:  Geog.  Dist.  militar  ó  capitanía 
general.  Comprende  los  gobiernos  militares  de  las 
prov.  de  Granada,  Málaga,  Almería  y  Jaén;  los 
gobiernos  militares  del  Castillo  de  Gibralfaro  y 
de  las  plazas  de  Alhucemas,  islas  Chafarinas, 
Melilla  y  Peñón  de  la  Gomera  en  la  costa  N.  de 
Marruecos. 

-Granada:  Geog.  Aud.  territorial.  Compren- 
do las  prov.  de  Almería,  Granada,  Jaén  y  Má- 
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laga,  con  las  Aud.  de  lo  ciiminíil  de' Almería  y 
Huércal-Overa,  con  la  prov.  de  Almería,  Grana- 
da, Albuñdl  y  Baza  en  la  de  Granada;  Jaén, 
Linares  y  Ufjcda  eu  la  de  Jaén,  y  Antci|uera, 
Málaga,  Konda  y  Vélez  Málaga  eula  de  Malaga. 
En  total  12  Aud.  de  lo  criminal  con  53  Juzga- 
dos de  primera  instancia.  De  la  Aud.  ó  Sala  de 
lo  criminal  de  Granada  dependen  los  tresJuz-, 
gados  de  Granada,  de  termino;  los  de  Alliama,' 
Iznalloz,  Montefrío  y  Santafé,  de  entrada,  y  el 
do  Loja  de  término. 

-Geanaha:  Geog.  Dióc.  metropolitana  ó 
arzobispado  de  la  Andalucía  oriental;  tiene  por 
sufragáneas  las  dióc.  episcopales  de  Almería, 
Cartagena,  Guadix,  Jaén  y  Málaga.  Directa- 
mente corresponden  á  la  dióc.  de  Granada  la 
parte  central  y  meridional  de  la  prov.  civil  do 
Granada  y  algunos  pueblos  de  la  de  Almería. 
Es  una  de  las  dióc.  más  antiguas  de  España,  y 
tuvo  su  primer  asiento  en  Ilíberis.  Los  Reyes 
Católicos  la  restauraron  en  1492,  y  en  el  mismo 
año  Inocencio  VIH  la  erigió  eu  metropolitana. 

-  Granada:  Geog.  Partidos  judiciales  de  la 
prov.  y  Aud.  territorial  de  Granada,  con  una 
ciudad,  cuatro  villas,  24  lugares,  200  caseríos  y 
900  edifs.  aislados.  Son  tres  los  partidos  y  com- 
prenden: el  primero  parte  de  la  c.  de  Granada 
(dist.  del  Campillo),  Armilla,  Caja,  Cenes  déla 
Vega,  Churriana,  Dilar.  Dudar,  Gojar,  Güéjar- 
Sierra-Huétor,  Vega,  Monachil,  Ogijares,  Pa- 
dul, Pinos  Genil,  Quintanar  y  Zubia;  el  segun- 
do Granada  (dist.  del  Sagrario),  Alfolote,  Alfa- 
car,  Marauna,  Nivar  y  Peligros;  y  al  tercero 
Granada  (dist.  del  Salvador),  Beas  de  Granada, 
Calicasas,  Cogollos-Vega,  Güevéjar,  Huétor- 
Santillán,  Juu,  Pulianas,  Pulianillas  y  Viznar. 
Estos  tres  parts.  tienen  respectivamente  43  571, 
33  916  y  321U  habits. ;  en  total  109601.  Cou- 
finan  al  N.  con  el  part.  de  Iznalloz,  al  E.  con  el 
de  Guadix,  al  S.  con  el  de  Orgiva  y  al  O.  con  el 
de  Santafé.  Terreno  montañoso  por  lo  general; 
al  S.  se  llalla  Sierra  Nevada,  al  N.  la  sierra  Ja- 
rana y  al  O.  la  sierra  Elvira;  en  el  centro,  hacia 
el  O.,  queda  la  hermosa  vega  de  Granada  baña- 
da por  el  río  Genil,  al  que  afluyen  el  Darío, 
Monachil,  Dilar  y  otros.  F.  c.  de  Bohadilla  á 
Granada  ;  carreteras  de  Granada  á  Jaén,  á  Loja 
y  Málaga,  Motril,  Guadix  y  otras. 

-Granada:  ffcojf.  C.  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j. ,  con  tres  juzgados,  cap.  del  reino,  provin- 
cia, capitanía  general.  Audiencia  territorial, 
dist.  universitario  y  arzobispado  de  su  nombre; 
73  000  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Siena  Nevada,  al 
principio  de  la  espaciosa  falda  de  ésta,  cerca 
también  de  Sierra  Elvira,  al  E.  de  la  vega  de  su 
nombre,  á  una  y  otra  orilla  del  Darro  y  á  la 
derecha  del  Genil,  ríos  que  en  ella  se  juntan. 
Un  jardín  la  rodea,  que  es  su  vega;  la  tempera- 
tura es  benigna  en  todas  las  estaciones;  el  cielo 
allí  casi  siempre  se  presenta  claro  y  despejado, 
con  tunos  de  vivísimo  azul;  puros  son  los  aires, 
y  perfumado  el  ambiente,  y  no  exageraba  el 
historiador  árabe  que  hablaba  de  Granada  como 
de  «verjel  amenísimo  donde  las  frutas  se  suce- 
den sin  interrupción  y  donde  se  encantan  las 
criaturas.»  No  son  exageradas  tampoco  las  des- 
cripciones que  de  tan  hermosa  región  hace  el 
señor  Pí  y  Margall  en  su  excelente  obra  dedi- 
cada al  reino  granadino:  «Desliza  el  Genil,  dice, 
su  cristalina  corriente  entre  frondosos  álamos; 
y  después  de  rugir  entre  las  ruedas  de  los  molinos 
situados  alegremente  en  las  faldas  de  San  Ce- 
cilio, murmura  bajo  un  hermoso  puente  qne  se 
distingue  entre  la  vegetación  más  rica  y  capri- 
chosa. Adornan  las  orillas  de  este  río  paseos, 
fuentes,  huertas  y  jardines;  á  la  vista  de  tan 
deliciosos  cuadros,  en  medio  de  tanta  frondosi- 
dad, bajo  tanta  frescura,  serénase  el  espíritu, 
depiirase  el  corazón  y  se  extasían  los  sentidos. 
Dirígese  el  viajero  á  la  Alhambra,  y  no  ve  á  su 
alrededor  más  que  alamedas  cuya  profundidad 
querrán  en  vano  medir  sns  ojos;  penetra  en  el 
Generalife,  y  apenas  se  atreve  á  separarse  del 
pie  de  aquellos  laureles  gigantescos  sobre  cuyas 
cúspides  sacudieron  su  manto  de  n  eblas  más  de 
cinco  siglos.  Fíjase  en  Sierra  Nevada  y  goza,  al 
ver  en  ella  reflejados  los  rayos  del  sol,  de  uno 
de  los  más  sorprendentes  espectáculos.  Brilla  j 
deslumbra  la  Sierra  cuando  la  hiere  la  primera 
luz  de  la  mañana;  toma  luego  los  caprichosos  y 
variados  colores  del  caleidoscopio.  No  son  menos 
interesantes  las  vistas  que  el  conjunto  de  la  ciu- 
dad ofrece.  Sise  la  contempla  desde  la  campiña, 
ee  la  ve  sobresalir  de  sus  viejos  muros  como  uua 
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granada  de  su  obscura  corteza:  la  Alhambra  le 
sirvo  do  corona,  la  Sierra  le  sirve  de  brillante 
fondo,  las  Torres  Bermejas  y  el  Monte  Sairo 
completan  el  cuadro.  Brotan  de  todas  partos  el 
álamo,  el  ciprés  y  la  palmera;  ábrcnse  acá  y  acu- 
llá entro  los  árboles  las  torres  de  sus  templos. 
Dóranla  desigualmente  los  últimos  rayos  del 
sol,  y  todo  es  entonces  belleza  y  poesía.  No  exis- 
te ya  la  corte  de  los  árabes;  jiero  se  la  ve  aún 
con  la  imaginación  y  se  cree  aún  distinguir  en 
ella  á  la  vaga  luz  del  crepúsculo  las  sombras 
de  los  héroes  que  le  dieron  un  trono  y  las  de  los 
reyes  que  la  entregaron  pálida  y  ensangrentada 
ú  sus  enemigos.  Bella,  bellísima  es  todavía  la 
ciudad  de  Granada.  Hay  al  fin  de  ella,  allá  en 
la  margen  del  Darro,  uua  cuesta  poblada  de 
arboleda  que  conduce  á  uua  fuente  cuyas  aguas 
cristalinas  mezclan  sus  dulces  murmullos  con 
los  de  las  brisas  perfumadas  por  frondosas  sel- 
vas. Pintoresco  y  delicioso  es  el  camino  abierto 
en  las  angosturas  de  aquel  río;  pero  no  es  el 
camino,  sino  la  perspectiva  que  desde  allí  so 
descubre,  lo  que  euajena  el  alma  y  arroba  los 
sentidos,  Extiéndense  á  jiuestros  pies  calles  de 
altos  y  ligeros  álamos,  cuyas  copas,  apenas  pene- 
tradas por  el  sol,  rebosan  de  armonía  con  los 
trinos  y  gorjeos  de  millares  de  aves.  Crece  á  la 
derecha  de  estos  árboles  y  á  la  otra  parte  del  río 
que  los  baña  sosegadamente  el  áspero  Albaicín 
coronado  por  los  sombríos  restos  de  la  que  fué 
Alcazaba;  álzanse  severas  é  imponentes  á  la 
izquierda  las  torres  de  la  Alhambra;  descúbrese 
eu  el  fondo  la  ciudad,  unida  y  compacta  como 
los  granos  de  la  fruta  que  lleva  su  nombre;  más 
allá  la  Vega,  más  allá  las  sierras  cuyas  desigua- 
les cumbres  se  destacan  bellamente  sobre  el  azul 
del  cielo...  Granada  no  es  menos  bella  cuando  se 
la  mira  desde  la  cuesta  de  los  Molinos.  El  peñón 
de  la  Alhambra  se  presenta  escarpado  como  nun- 
ca, y  sus  bien  agrupadas  torres  parecen  suspen- 
didas sobre  un  abismo.  Distíngucso  abajo  la  ciu- 
dad levantando  al  cielo  las  cúspides  de  sus  ála- 
mos, las  almenas  de  sus  murallas  y  las  coronas 
de  sus  torres.  No  hay  otra  ciudad  como  Granada: 
á  cada  paso  que  se  da  por  sus  calles,  por  sus  cues- 
tas, por  las  márgenes  de  sus  ríos,  se  ven  cuadros 
llenos  de  poesía,  dignos  de  figurar  en  las  pri- 
meras páginas  del  álbum  de  un  artista.  Elévase 
á  la  izquierda  del  Darro  un  monto  santificado 
por  las  cenizas  mártires,  desde  cuya  raíz  trepan 
por  la  falda  espinosos  nopales  que  siguen  cu- 
briendo las  vertientes  del  Albaicín  y  la  Alcaza- 
ba. Desde  aquellos  nopales  llega  uno  á  creer 
que  la  ciudad  surge  de  las  aguas  del  río  como 
otra  Venus.  Está  entre  dos  alturas,  y  sólo  cuan- 
do se  la  sigue  en  toda  su  extensión  se  la  ve  tre- 
par por  las  colinas  que  le  sirven  de  asiento. 
Allá  en  lo  más  alto,  en  el  fondo  descuella  su 
catedral; detrás  de  la  catedral  no  se  levantan  á 
mayor  altura  sino  las  cumbres  de  las  sierras. 
Está  Granada  entre  dos  sierras:  la  Nevada  y  la 
de  Elvira,  viva  y  brillante  antitesis  que  aumen- 
ta su  interés  y  su  belleza.  La  sierra  Nevada  es 
altísima  y  sublime,  de  majestuosas  cumbres,  de 
nieves  eternas,  de  espantosos  tajos  y  torrentes, 
de  besqúes  salvajes  cuya  profundidad  animan 
tan  sólo  los  gritos  de  las  fieras;  está  vestida  de 
flores  en  verano,  cubierta  en  lo  más  alto  de 
humildes  plantas  polares,  embellecida  en  lomas 
bajo  por  el  naranjo  y  la  palmera,  cruzada  de 
trochas  abiertas  entre  precipicios,  dotada  de  un 
carácter  severo,  sobre  todo  en  los  Hornajos, don- 
de crecen  las  aguas  de  los  lagos  al  pie  de  triples 
y  cuádruples  líneas  de  cerros  dibujados  constan- 
temente sobre  el  fondo  de  montañas  azuladas. 
La  sierra  Elvira  es  baja,  monótona,  obscura, 
sin  una  flor  en  verano,  sin  un  copo  de  nieve  en 
el  invierno.  En  vano  el  labrador  hinca  allí  la 
reja  del  arado;  en  vano  derrama  allí  el  cielo  el 
agua  de  sus  nubes:  sécase  el  agua  y  derrítese  la 
nieve  apenas  la  tocan.  No  tiene  otras  aguas  que 
las  de  una  caverna,  y  aun  éstas,  lejos  de  presen- 
tar la  frescura  de  las  de  otras  sierras,  parecen 
templadas  por  hogueras  ocultas  en  el  seno  de 
tan  misteriosos  montes.  Es  aquella  sierra  ima- 
gen de  la  vida,  y  ésta  de  la  muerte.» 

El  río  Darro  divide  á  Granada  en  dos  partes. 
A  la  derecha  se  hallan  el  barrio  del  Albaicín,  el 
barrio  de  San  Lorenzo  y  la  mayor  parte  de  la 
población  moderna;  al  otro  lado  están  la  Alham- 
bra y  el  Generalife,  y  en  la  falda  del  cerro  de  la 
Alhambra  los  antiguos  arrabales  de  la  Churra  y 
la  Antequeruela.  El  Albaicín,  opulento  barrio 
que  fué  de  los  muslimes,  sólo  conserva  ruinas  de 
su  pasada  grandeza;  ocupan  sus  viviendas  fami- 


lias  muy  pobres,  la  mayor  paite  gitanos.  La  Al- 
cazaba es  la  parte  más  antigua  de  la  población, 
y  según  algunos  fué  residencia  de  los  judíos; 
pero  había  Alcazaba  vieja  y  Alcazaba  nueva,  y 
esta  segunda  dicese  que  fué  construida  por  afri- 
canos que  se  establecieron  en  Grauada  á  princi- 
pios del  siglo  XI;  la  Alcazaba  no  fué  en  un  prin- 
cipio más  que  la  primitiva  fortaleza  de  Garua- 
tha,  alrededor  de  la  cual  fué  extendiéndose  la 
ciudad.  Formó  luego  tres  barrios;  el  más  elevado, 
en  donde  estuvo  la  Casa  de  la  Lona,  palacio  que 
fué  del  caudillo  Abén-Habuz;  el  barrio  de  los 
Mercaderes  y  el  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
los  Reyes  ó  mezquita  de  los  Conversos,  llamado 
de  la  Cauracha,  por  una  cueva  que  allí  hay, 
nombre  del  que  algunos  han  pretendido  deducir 
el  de  Granada  ó  Garnata,  gar,  cueva  y  nala, 
señora.  Continuando  la  ediñcación  hacia  las 
orillas  del  Darro,  se  formó  el  nuevo  barrio  del 
Hajeriz,  que  comi'rende  las  casas  coustruídas  en 
la  pendiente  que  baja  desde  la  calle  de  San  J  uan 
de  los  Reyes  hasta  dicho  rio.  Por  la  misma  época 
se  formó  el  barrio  del  Zenete  ó  de  los  Zonetas, 
más  al  N.O. ,  por  encima  de  la  calle  de  Elvira, 
y  poco  á  poco  se  fué  corriendo  la  población  hacia 
el  S.  por  lo  que  hoy  es  calle  de  Elvira  y  las  con- 
tiguas hasta  la  plaza  Nueva;  el  barrio  de  San 
Lorenzo  es  posterior  á  la  conquista  de  Granada; 
se  construyó  para  vigilar  á  los  moros  sometidos 
recientemente.  El  arrabal  de  la  Churra  era  el 
barrio  de  los  Aguadores;  el  contiguo  de  la  An- 
tequeruela  llamóse  así  porque  lo  poblaron  moros 
que  vinieron  de  Antequera  cuando  el  infante 
D.  Fernando,  tutor  de  Juan  II,  tomó  aquella 
ciudad.  Gruesa  muralla  flanqueada  de  más  de 
mil  torres  rodeaba  la  ciudad;  hoy  sólo  por  la 
parte  del  N.  se  conservan  algunos  restos  de  la 
muralla,  desde  la  puerta  Monaita  hasta  el  E.,  y 
más  al  N.,  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  de 
Fajalanza  y  hacia  San  Miguel  el  Alto.  De  las 
torres  la  mayor  parte  estaban  ya  arruinadas  ó 
demolidas  á  principios  del  actual  siglo;  las  que 
quedaban  las  hicieron  derribar  los  franceses  al 
retirarse  do  la  ciudad  en  1812.  De  sus  20  puer- 
tas quedan  las  de  Elvira,  Monaita  y  Estandar- 
tes al  N. ;  la  ya  citada  de  Fajalanza,  cerca  de  la 
iglesia  de  San  Luis;  las  puertas  de  las  Granadas 
y  Judiciaria  en  la  parte  de  la  Alhambra;  la  de 
Hierro  entre  la  Alhambra  y  el  Generalife;  la 
puerta  del  Sol,  cerca  de  las  Torres  Bermejas,  y 
la  puerta  de  los  Molinos,  ya  cerca  del  Genil  y 
del  paseo  de  la  Bomba. 

Las  calles  de  Gi'anada  son  casi  todas  estrechas 
y  tortuosas,  exceptuando  las  abiertas  en  estos 
últimos  años  en  los  nuevos  barrios  del  Noroeste 
y  Oeste  y  á  uno  y  otro  lado  del  Darro,  cerca  de 
la  confluencia  del  Genil.  Las  principales  son  las 
de  Zacatín,  Méndez  Núñez,  Puentezuelas, Elvi- 
ra, San  Jerónimo,  San  Matías,  Santa  Escolásti- 
ca, San  Antón,  San  Juan  de  los  Reyes,  Cárcel 
Baja,  Tablas,  Mesones,  Alhóndigay  San  Juande 
Dios.  Tiene  Granada  unas  cien  plazas  y  plazue- 
las. Hacia  el  centro  de  la  población  está  la  plaza 
Nueva,  edificada  sobre  un  puente  romano  que  cu- 
bre las  aguas  del  Darro;  de  ella  jiartc  la  cuesta  do 
los  Gómeles,  que  conduce  á  la  Alliambra.  En  un 
extremo  hacia  el  N.  se  halla  la  plaza  del  Triunfo, 
la  más  extensa,  con  magnifico  paseo,  alamedas, 
varios  jardines  y  un  monumento  central;  em- 
pieza en  la  puerta  de  Elvira  y  se  extiende  hasta 
la  Plaza  do  Toros  y  Real  Hospicio;  la  rodean 
nueve  manzanas  y  cinco  grandes  edificios.  La 
plaza  de  Bib  Rambla  ó  Bibarrambla,  ó  de  la 
Constitución,  se  halla  cerca  de  la  curva  que 
describe  el  Darro,  y  en  ella  desembocan  once 
calles;  fué  muy  nombrada  entre  los  árabes  como 
lugar  en  que  so  celebraban  las  justas  y  torneos; 
su  nombre  significa  Piuría  del  ArcnaJ,  porque 
el  río  Darro  depositaba  mucha  arena  en  la  lla- 
nura á  donde  abría  la  puerta  principal  de  la 
plaza.  La  iilaza  do  Bailen,  á  la  izquierda  del 
barro  y  mas  cerca  del  Genil,  ostenta  el  monu- 
mento consagrado  á  la  memoria  do  Doña  Ma- 
riana Pineda.  Entro  dicha  plaza  y  la  do  Biba- 
rrambla está  la  del  Carmen,  donde  se  encuentra 
la  Casa  Ayuntamiento.  Hacia  el  O.,  en  la  parto 
nueva,  cerca  del  Jardín  Botánico  y  del  convento 
lio  monjnH  dn  la  Piedad,  so  halla  la  plaza  de 
KuU  y  lioilínez,  paseo  de  verano,  á  la  que  dan 
nombro  los  héroes  granadinos  niucrtoa  en  el 
Callao.  Citáronlos  también  la  plaza  do  Maiquez, 
con  un  sencillo  niunumcntn  que  hicieron  elevar 
en  recuerdo  del  gran  artista  otros  grandes  acto- 
res, Julián  y  Florencio  Uomea  y  Matilde  Diez; 
la  plaza  del  Campo  del  Principe,  do  figura  irro- 
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guiar,  con  tiuenas  alamedas  y  una  antiquísima 
cruz  de  piedra  en  el  centro;  la  plaza  de  la  Ala- 
meda, con  uua  fuente  en  el  centro,  y  las  de 
Capuchinas,  San  Agustín  y  Larga,  destinadas  á 
mercados. 

En  la  plaza  Nueva  está  la  Audiencia,  de  fa- 
chada severa  y  de  buen  gusto,  con  tres  puertas, 
escalera  con  elegante  cúpula  y  adornas  de  gusto 
plateresco.  Por  la  irregular  y  angosta  calle  de 
Zacatín ,  donde  se  encuentran  los  principales 
comercios,  se  va  ala  plaza  de  Bibarrambla;  á  es- 
paldas del  Zacatín,  con  varias  entradas  y  una  de 
ellas  por  la  plaza  de  Bibarrambla  está  la  Alcai- 
eería,  antiguo  bazar  árabe  y  suntuoso  mercado 
de  calles  muy  estrechas,  destinado  á  tejidos;  un 
incendio  la  destruyó  en  1843  y  ha  sido  reedifi- 
cada imitando  la  arquitectura  morisca.  En  la 
misma  citada  plaza  se  halla  el  edificio  llamado 
los  Miradores,  construido  para  que  el  municipio 
pudiera  presenciar  las  fiestas  que  allí  se  celebra- 
ban; su  fachada  es  de  mal  gusto,  pero  en  su 
interior  hay  magníficas  habitaciones.  No  lejos 
de  la  Alcaicería,  hacia  el  N. ,  se  hallan  el  Colegio 
de  Niñas  Nobles  y  Palacio  Provincial,  y  enfren- 
te la  catedral,  fundación  de  los  Reyes  Católicos 
con  el  título  de  Santa  María  de  la  Encarnación; 
el  primer  arzobispo  de  Granada,  Fray  Hernando 
de  Talayera,  fundó  provisionalmente  una  peque- 
ña iglesia  contigua  á  su  casa,  que  corresponde  á 
la  destruida  en  el  convento  de  San  Francisco ;  en 
1513  la  catedral  se  trasladó  á  la  mezquita  de  los 
moros,  y,  por  último,  se  elevó  el  actual  templa, 
que  empezó  á  construirse  bajo  la  dirección  de 
Siloe  el  día  15  de  marzo  de  1529,  y  se  estrenó 
sin  estar  terminada  el  17  de  agosto  de  1560; 
muerto  Siloe,  dirigieron  la  obra  Juan  de  Maeda 
y  Juan  de  Orea,  y  no  estuvo  conchuda  del  todo 
hasta  1629.  La  fachada  principal  es  de  poco 
gusto;  en  cambio  es  notable  por  su  belleza  y 
gracia  la  puerta  del  Perdón,  trazada  y  dirigida 
por  el  mismo  Siloe;  es  un  perfecto  modelo  de  la 
arquitectura  plateresca,  con  riquísimas  moldu- 
ras en  su  paramento  exterior,  airosas  columnas 
ceñidas  de  guirnaldas,  grandes  escudos  de  armas 
entallados  en  dos  pilares  salientes,  las  figuras 
de  la  Justicia  y  de  la  Fe  sobre  el  arco  de  entrada 
y  las  de  Moisés,  David  y  el  Padre  Eterno  en  el 
segundo  cuerpo.  El  interior  del  templo  es  opu- 
lento y  majestuoso:  lo  dividen  en  cinco  naves 
cuatro  series  de  pilares  circuidos  de  columnas 
corintias;  aquéllas  se  comunican  con  el  presbi- 
terio por  un  espacioso  crucero,  á  cuyos  extremos 
corresponden  las  puertas  del  Perdón  y  de  la 
Capilla  de  los  Reyes.  El  arco  del  presbiterio 
descansa  en  cuatro  columnas,  entre  las  que  ven 
de  rodillas  las  figuras  de  D.  Fernando  y  doña 
Isabel,  La  cúpula  está  sostenida  por  dieciocho 
columnas  sobrepuestas  y  separadas  por  un  enta- 
blamento, sobre  cuya  cornisa  hay  un  balcón  co- 
rrido, así  como  entre  las  columnas  arcos  en  la 
parte  inferior  y  cuadros  y  ventanas  con  cristales 
de  colores  en  la  superior.  Todo  el  pavimento  es 
de  mármol  y  todos  los  capiteles  dorados;  los 
compartimentos  de  la  bóveda  están  llenos  de 
molduras,  y  en  el  fondo  del  muro  se  ven  los  re- 
tratos de  los  principales  doctores  de  la  Iglesia. 
Alrededor  del  templo  hay  varias  capillas,  nota- 
bles por  las  pinturas  que  las  adornan.  Merecen 
citarse  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  con 
retablo  de  bastante  mérito,  y  la  moderna  capilla 
en  que  está  el  sepulcro  del  arzobispo  Mosco.so, 
con  un  gran  medallón  do  mármol  de  una  sola 
pieza  y  una  gran  estatua  de  San  Miguel;  dicen 
en  Granada  que  para  conducir  la  piedra  en  bruto 
se  necesitaron  muchas  yuntas  de  bueyes  y  fué 
preciso  derribar  algunas  casas  de  la  ciudad.  De- 
bajo del  coro  hay  una  bóveda  que  sirve  de  ente- 
rramiento á  los  arzobispos,  y  en  la  que  yacen  los 
restos  de  Alon.so  Cano  y  Mariana  Pineda.  In- 
crustada en  los  muros  de  la  catedral  está  la  Ca- 
pilla de  los  Reyes,  fundada  por  D.  Fernando  y 
doña  l.sabel  el  13  de  septiembre  do  1505;  para 
edificarla  se  derribaron  varias  casas,  y  dirigió 
la  obra  el  maestro  Enrique  Egea;  en  ella,  bajo 
sus  bóvedas,  yacen  los  conquistadores  do  Gra- 
nada y  80  conservan  el  cetro,  la  diadema  y  la 
espada  con  que  gobernaron  y  extendieron  el  rei- 
no, así  como  un  misal  manuscrito  que  les  per- 
teneció, y  ornamentos  sagrados  que  bordo  la 
misma  reina.  La  jiuurta  es  un  arco  seinicirculnr 
entro  dos  pilares  con  un  rey  do  orinas  cada  uno; 
sobro  ol  orco  hoy  un  entalilamento  con  quoru- 
binoa  y  un  escudo  que  contieno  un  águila;  sobro 
el  entablamento  tres  hornacinas  y  sobre  éstas  el 
remato  con  pequeños  círculos  calados  y  las  cilios 
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de  Isabel  y  Fernando.  Balaustradas  de  elegante 
crestería  coronan  los  muros  y  altas  pirámides 
agrupadas  adornan  los  ángulos  y  terminan  los 
pilares,  y  á  la  izquierda  se  extiende  una  fachada 
gótico-)dateresca  con  columnas  en  forma  de  ca- 
bles retorcidos  y  arcos  semicirculares  ó  rebajados 
entre  los  cuales  se  ven  escudos  con  castillos  y 
Icones.  Otra  portada  más  pequeña  y  sencilla,  y 
de  gusto  tambiéu  plateresco,  sirve  de  salida  para 
la  Lonja.  El  interior  de  la  capilla  es  gótico;  la 
planta  foima  cruz  latina,  y  anchas  ojivas  que 
descansan  directamente  en  las  paredes  de  las 
naves  sostienen  las  bóvedas. 

Bajo  el  arranque  de  los  arcos  corre  á  manera 
de  friso  una  cinta  de  letras  doradas,  y  una  ins- 
cripción declara  quiénes  fundaron  la  capilla  y  el 
año  en  que  fué  confluida.  Entre  la  nave  y  el 
crucero  hay  una  riquísima  verja.  Aquélla  comu- 
nica con  la  capilla  del  Pulgar  y  el  Sagrario  por 
una  puerta  de  arco  trilobado;  á  la  capilla  del 
Pulgar  se  la  llama  así  por  estar  enterrado  en  ella 
Fernán  Pérez  del  Pulgar.  Del  crucero  se  pasa  á 
la  catedral  por  otra  puerta,  sobre  cuyas  cimbras 
resalta  un  grupo  de  santos  que  adoran  á  la 
Virgen,  y,  en  toda  ella,  hay  delicadas  molduras 
y  otros  adornos  y  estatuas  de  ángeles  y  arcánge- 
les. En  el  centro  del  crucero  se  hallan  los  .sepul- 
cros de  los  reyes;  no  guardan  armonía  con  el  resto 
del  templo,  porque  éste  es  gótico  y  aquéllos  del 
Renacimiento.  El  de  los  Reyes  Católicos  es  una 
urna  cuadrilonga,  de  mármol  de  Carrara,  sobre 
pequeñas  impostas  de  mármol  negro  y  basa  ador- 
nada de  filetes,  hojas  y  flores;  encima  de  la  tapa 
aparecen  echadas  las  figuras  de  los  dos  monarcas; 
en  los  ángulos  de  la  misma  están  sentados  los 
cuatro  Doctores  de  la  Iglesia  y  en  los  de  la  urna 
hay  cuatro  esfinges;  nichos  y  medallones,  en  los 
que  se  representan  los  doce  Apóstoles,  el  Bautis- 
mo, la  Resurrección,  San  Jorge  y  Santiago,  ador- 
nan los  lados  del  sepulcro;  sobre  tres  de  los  me- 
dallones hay  un  escudo  que  sostienen  dos  ángeles, 
y  sobre  el  que  mira  al  tabernáculo  una  inscrip- 
ción en  elogio  de  los  Reyes  Católicos.  Estos 
apoyan  sus  pies  en  dos  leones.  Este  magnífico 
túmulo  fué  labrado  en  Carraca  por  el  escultor 
español  Bartolomé  Ordóñez,  á  quien  confió  esta 
obra  el  emperador  Carlos  V,  y  se  colocó  en  el 
centro  de  la  capilla  por  los  discípulos  del  artista 
Cogono,  Domenico  y  Cristóforoel  año  1522.  In- 
mediato se  halla  el  sepulcro  del  archiduq.ue  Fe- 
lipe y  la  reina  doña  Juana;  también  lo  construyó 
un  artista  italiano  por  orden  de  Carlos  I  y  consta 
de  un  zócalo,  del  que  parte  un  pedestal  apirami- 
dado, sobre  el  que  descansa  el  arca  funeraria. 
Preciosos  medallones  y  figuras,  escudos  de  amias 
y  lindos  relieves  adornan  el  monumento;  la  urna 
es  una  cuna  sostenida  por  sirenas,  sobre  la  onal 
están  las  estatuas  yacentes  de  los  principes.  Pero 
en  estos  magníficos  sepulcros  no  se  guardan  los 
restos  de  aquellos  monarcas;  hállanse  en  sencillos 
ataúdes  bajo  las  bóvedas  de  humilde  enterra- 
miento al  piedeloscenotafios.  Otros  templos  hay 
en  la  ciudad  que  merecen  mención  especial.  El 
Sagrario  ó  Santa  María  de  la  O  ocujia  el  lugar  en 
que  estuvo  la  antigua  gran  mezquita  de  los  mo- 
ros, y  en  cuya  puerta  Fernán  Pérez  del  Pulgar  co- 
locó el  Sagrario;  por  esto  se  le  dio  sepultura  en  la 
capilla  que  lleva  su  nombre,  y  que  está,  como  se 
ha  dicho,  en  el  paso  de  la  de  los  Reyes  al  Sagra- 
rio. La  iglesia  tiene  tres  naves  con  gran  bóveda 
y  gigantescas  columnas.  En  un  extremo  de  la 
ciudad,  hállase  la  iglesia  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  que  ha  dado  nombro  á  una  de  las  princi- 
pales calles,  á  la  derecha  del  Darro,  y  paralela 
a  él;  es  iglesia  notable  por  sus  recuerdos,  la  pri- 
mera que  se  bendijo  en  Granada;  constituyen 
sus  antiguas  fachadas  una  doble  ojiva;  el  interior 
tres  naves  divididas  por  anchas  columnas;  tiene 
una  torre  muy  parecida  á  la  Giralda  de  Sevilla, 
con  una  rampa  en  vez  de  escalera,  por  la  que  se 
subo  á  un  cuarto,  desde  cuyas  ventanas  so  des- 
cubre toda  la  ciudad.  Imponente  es  el  templo  de 
Son  Jerónimo,  al  que  so  llega  entrando  en  la 
ciudad  por  la  Plaza  do  Toros  y  calle  do  San  Juan 
de  Dios,  iglesia  de  antiguo  convento,  hoy  con- 
vertido en  cuartel  do  caballería;  fundóse  el  con- 
vento cu  1492,  si  bien  tardó  mucho  en  terminar- 
se; la  portada,  del  orden  dórico,  dato  do  1691; 
el  interior  es  una  nave  espaciosa  .separada  del 
presbiterio  por  ancho  crucero  con  gallarda  cúpu- 
la apoyada  sobre  cuotro  arcos  toroles;  orcos, 
pilastras,  hornacinas,  bustos,  estatuas,  pinturas, 
etc.,  forman  grandioso  y  rico  conjunto;  escudos 
do  nnnos  y  tarjetones  revclon  que  el  templo  es- 
tuvo consogrado  á  lo  memoria  del  Gran  Capitán 


Gonzalo  Fernáudez  de  Córdoba,  cuyos  restos  y 
los  de  su  esposa  allí  yacieron ;  la  revolución  pro- 
fanó el  sepulcro  y  arrojó  al  viento  las  ceni/as 
del  héroe.  La  iglesia  del  Salvador,  en  el  Álbaicin, 
mezquita  que  fué  de  los  moros  de  Baeza,  contiene 
bellas  estatuas  y  guarda  las  cenizas  del  célebre 
poeta  Rojas.  Kn  el  mismo  barrio  están  San  Cris- 
tóbal, San  Bartolomé,  San  Gregorio  y  San  Luis, 
que  aún  conservan  sus  portadas  ojivales  y  techos 
de  madera  con  caprichosos  entrelazos.  A  la  de- 
recha del  Darro,  al  fin  de  la  calle  de  San  Juan 
do  los  Keyes  y  al  pie  de  la  cuesta  del  Chapiz, 
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quedan  las  ruinas  del  magnífico  convento  do  la 
Victoria.  Santa  Isabel  la  Real,  cerca  de  lamura- 
Ha  árabe  .tiene  artística  portada  con  ojiva  abier- 
ta entre  dos  agujas  de  crestería  debajo  de  peque- 
ñas hornacinas,  en  que  figuran  escudos  de  armas. 
Santa  Ana,  cerca  de  la  Plaza  Nueva,  tiene  ele- 
gantísima tone,  con  lindas  ventanas  abiertas 
en  recuadros  de  azulejos.  San  Miguel  el  Bajo, 
junto  á  Santa  Isabel,  presenta  Cestonadas  ojivas 
sostenidas  por  medias  columnas  de  capiteles 
jónicos.  Citaremos  también  la  Colegiata  del  Sal- 
vador, en  la  plazuela  de  la  Universidad,  igle- 
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sia  que  fué  de  Jesuítas,  con  elegante  cúpula;  la 
iglesia  do  la  Magdalena,  en  la  calle  de  Gracia; 
la  de  las  Angustias,  en  la  carrera  del  Genil,  con 
buenas  estatuas  é  imagen  de  la  Virgen  titular, 
mny  venerada  como  patrona  de  la  ciudad;  San 
Andrés,  en  la  calle  de  Klvira,  con  graciosa  por- 
tada plateresca;  San  Cecilio,  junto  al  Hospital 
Militar,  en  el  llamado  campo  del  Príncipe;  San 
Pedro  y  San  Pablo,  en  la  carrera  del  Darro,  con 
notable  tabernáculo  y  bonita  techumbre  en  la 
capilla  mayor;  Santiago,  en  la  calle  de  Elvira, 
con  el  sepulcro  de  Diego  de  Siloe.  El  antiguo 
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monasterio  del  Carmen  Calzado,  sirve  do  Casas 
Consistoriales;  el  de  la  Compañía  de  Jesús  está 
ocupado  por  la  Universidad,  y  su  iglesia  es  la 
parroquia  de  San  Justo  y  Pastor;  el  de  Merce- 
narios calzados,  en  la  plaza  del  Triunfo,  es  cuar- 
tel de  infantería;  el  de  Mercenarios  descalzos,  en 
la  calle  de  los  Molinos,  sirve  de  presidio;  el  de 
San  Antón  está  habitado  por  monjas  Capuchi- 
nas y  tiene  en  la  calle  de  su  nombre,  á  la  dere- 
cha del  Darro  y  cerca  del  Genil,  una  buena 
iglesia;  el  de  San  Braulio,  á  la  izquierda  del 
Genil  y  en  el  paseo  de  los  Basilios,  es  colegio  de 
Escolapios;  el  de  San  Francisco  el  Grande  es 
hoy  palacio  de  la  capitanía  general;  el  de  Santo 
Domingo  contiene  el  Museo  de  Pinturas,  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  y  el  Liceo;  su  iglesia  es 
la  parroquia  de  Santa  Escolástica,  y  se  conserva 
el  palacio  de  recreo  de  la  época  de  los  árabes 
qne  ocupaba  parte  del  solar  elegido  para  fundar 
el  monasterio;  el  de  Trinitarios  calzados,  en  la 
placeta  de  su  nombre,  contiene  las  oficinas  de 
Hacienda,  y  su  antigua  iglesia  se  ha  converti- 
do en  teatro;  el  de  Trinitarios  descalzos  ó  de 
Gracia  se  destinó  á  oficinas  de  la  Administra- 
ción militar.  No  lejos,  en  la  calle  de  Gracia, 
está  el  convento  de  Agustinas,  cuyo  espacioso 
templo  es  la  parroquia  tle  la  Magdalena.  Yendo 
hacia  el  S.  por  la  calle  de  Pueutezuclas  hacia  la 
de  San  Antun  se  encuentran  el  convento  de  Ca- 

Ítuchinas  y  Santa  María  Egipciaca.  No  lejos  de 
a  catedral,  en  la  calle  de  la  Cárcel  Baja,  el 
convento  del  Ángel  Custodio  de  Recoletas,  con 
nonita  iglesia  trazada  por  Alonso  Cano  y  cuatro 
estatuas  obra  de  Pedro  de  Mena.  También  tie- 
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nen  cierta  importancia  el  convento  de  Comen- 
mendadoras  de  Santiago  y  el  ya  citado  de  Santa 
Isabel  la  Real,  y  merecen  citarse  además  la  pe- 
queña ermita  de  San  Sebastián,  á  orillas  del 
Genil,  aguas  abajo  de  la  confl.  del  Darro,  en  los 
paseos  del  Violón,  pues  se  cree  que  es  de  origen 
árabe,  y  junto  á  su  puerta,  de  sencillo  arco  de 
herradura,  fué  recibido  Boabdil  por  el  rey  Fer- 
nando; la  ermita  de  San  Miguel,  en  el  monte 
de  la  Oliva,  y  en  la  que  por  reciente  acuerdo  de 
la  Comisión  de  Monumentos  acaba  de  fijarse  la 
siguiente  inscripción: 

«Bajo  la  dominación  sarracena  hubo  en  este 
sitio  una  iglesia  cristiana,  y  en  su  recinto  una 
fuente  y  un  olivo  maravilloso,  muy  celebrados 
por  los  autores  Srabes.  Andando  el  tiempo  los 
moros  edificaron  en  su  lugar  una  rábita,  que  en 
memoria  del  mencionado  olivo  se  le  llamó  la 
Torre  del  Aceituno,  cuyo  nombre  ha  subsistido 
hasta  hoy.  Esta  torre  fué  demolida  en  1671  para 
erigir  una  ermita  al  glorioso  arcángel  San  Mi- 
guel, cuya  obra  se  terminó  en  1673.  Amplióse 
este  santuario  en  17P3;mas  como  fuese  arruina- 
do por  los  franceses  en  1812,  fué  nuevamente 
construido  en  1828  á  costa  del  ilnstrísimo  señor 
don  Blas  Joaquín  Alvarez  de  Palma,  arzobispo 
de  Granada,  y  engrandecido  en  1884  por  la  de- 
voción del  e.Kcelentísimo  señor  don  Bienvenido 
Monzón  y  Jlartín,  arzobispo  de  esta  archidióce- 
sis.  Para  perpetuar  en  lo  posible  tan  interesan- 
tes y  piadosos  recuerdos,  la  Comisión  de  Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos  de  esta  provincia 
puso  esta  lápida  en  1S90. » 

El  templo  de  San  Juan  de  Dios,  en  la  calle 
así  llamada,  con  graciosa  puerta  de  arco  semi- 
circular, abierta  entre  columnas  corintias;  San 
Bruno  y  la  Cartuja  en  la  prolongación  de  la  calle 
Real  y  no  lejos  de  la  ermita  del  Santo  Cristo  de 
la  Hiedra,  Cartuja  ya  solitaria  y  medio  arruina- 
da, y  el  pintoresco  Sacro  Monte  á  la  derecha, 
con  las  profundas  cuevas  en  que  fueron  sacrifi- 
cados los  primeros  mártires.  En  los  edificios  an- 
tiguos, mejor  ó  peor  conservados  de  la  época  de 
los  árabes,  figuran  el  cuartel  de  los  almogávares 
ó  Casa  del  Carbón,  en  cuya  puerta  hay  un  her- 
moso arco  de  herradura;  decoran  su  portada 
primorosos  adornos,  pero  se  halla  tan  maltrata- 
da por  los  restauradores  que  ha  perdido  casi 
toda  su  belleza;  era  el  lugar  donde  se  celebraban 
zambras  y  festines;  se  cree  que  sirvió  también 
para  dar  hospedaje  á  los  correos  y  destacamen- 
tos de  caballería  que  recorrían  la  vega,  y  en  él 
representó  sus  dramas  Lope  de  Rueda:  la  anti- 
gua Casa  Consistorial,  en  la  placeta  que  da  en- 
trada á  la  capilla  de  los  Reyes  Católicos,  fué 
Universidad  y  se  ha  convertido  después  en  fá- 
brica de  tejidos;  el  palacio  de  Aben  Habnz,  en 
la  parte  más  culminante  de  la  Alcazaba,  conser- 
va muy  poco  de  su  antiguo  esplendor;  la  Casa 
Marmórea,   palacio  de  los  gualies  de  Granada, 


junto  á  lo  que  fué  gran  mezquita  del  Álbaicin, 
ofrece  algunos  vestigios  de  su  pasada  grandeza; 
la  Casa  del  Chapiz,  antigua  aduana  de  manu- 
facturas de  seda,  con  alicatados,  capiteles  de 
delicadas  molduras  semejantes  á  los  que  adornan 
los  monumentos  persas,  esbeltos  ajimeces  con 
bien  labradas  celosías  y  primorosos  adornos  que 
rivalizan  con  los  mejores  de  la  Alhambra;  en 
todo  el  Álbaicin,  barrio  construido  por  los  moros 
fugitivos  de  Baeza,  último  baluarte  de  Gianada 
y  postrero  asilo  de  los  moriscos,  se  encuentran 
restos  de  construcciones  árabes,  sobre  todo  de 
patios  con  arcos  y  pequeños  estanques,  altas 
galerías  con  grandes  aleros  y  alguno  que  otro 
aposento  con  paredes  cuajadas  de  arabes;os  y 
techumbres  artesouadas;  antiguos  baños  que  hoy 
sirven  de  lavadero  en  las  orillas  del  Darro,  y  de 
los  que  aún  se  conservan  un  hermoso  patio,  una 
especie  de  galería  con  arcos  sostenidos  por  co- 
lumnas de  mármol  y  algunos  de  los  cuartos  que 
sirvieron  de  salas  de  descanso;  la  casa  de  los 
Tiros,  sombrío  palacio  en  cuya  fachada  se  ven 
tres  grandes  argollas,  cinco  figuras  sobre  toscos 
pedestales  y  anchas  almenas  cerradas  en  forma 
de  ventana  por  las  que  asoman  antiguos  mos- 
quetes; en  el  techo  del  portal  aparecen  pintad.ns 
luchas  de  fieras  y  monstruos;  en  el  salón  prin- 
cipal casetones  entallados  y  bustos  de  oro  y 
colores. 

No  deben  pasarse  en  olvido  las  casas  de  don 
Emilio  del  Pulgar,  palacio  que  fueron  de  Morai- 
ma  y  de  Aixa,  conocidas  con  el  nombre  de  Citar- 
lo Híni,  y  cedidas  por  los  Reyes  Católicos  á  Fray 
Tomás  de  Torquemada  con  objeto  de  que  fun- 
dase el  próximo  convento  de  Santo  Domingo. 

La  casa  de  las  Tumbas,  otra  casa  de  baños, 
con  estanque  cubierto  por  hermosa  cúpula,  de- 
bajo de  la  cual  se  distinguen  algunos  arcos  de 
herradura  sostenidos  por  columnas  de  mármol: 
eran  estos  baños  más  suntuosos  que  los  de  las 
orillas  del  Darro;  la  casa  de  los  Pisas,  en  cnyo 
cuarto  segundo  mnrió  San  Jnan  de  Dios:  es  una 
de  las  mejores  de  la  población  y  conserva  ba- 
laustradas góticas  y  artesonado  de  ensambladu- 
ras; finalmente,  son  edificios  particulares  que 
merecen  especial  mención  la  casa  de  los  Masca- 
rones en  la  calle  del  Agua,  donde  murió  Rojas; 
el  número  10  de  la  calle  de  Santa  Panla,  donde 
murió  Alonso  Cano;  el  número  19  de  la  de  las 
Tablas,  donde  n.ació  Martínez  de  la  Rosa; el  nú- 
mero 7  déla  de  San  Isidro,  donde  nacióel  gene- 
ral Alvarez  de  Castro;  el  número  14  de  la  de 
Gracia,  en  que  nació  la  cxemperatriz  Eugenia,  y 
el  número  19  de  la  del  Águila,  que  habitó  la  des- 
dichada Mariana  Pineda.  Son  monumentos  no- 
tables el  Triunfo,  en  la  plaza  de  sn  nombre, 
edificado  en  loor  del  Misterio  de  la  Concepción; 
los  de  doña  .Mariana  Pineda,  uno  de  ellos  pró- 
ximo al  anterior,  y  el  otro,  el  más  importante, 
en  la  plaza  de  Bailen;  el  pilar  del  Toro,  en  una 


696 


GRAN 


fuente  de  la  calle  de  la  Cárcel  Baja,  y  el  do  Car- 
los V  en  la  Alhambva,  y  la  columna  de  Santa 
María,  donde  fueron  degollados  los  frailes  Cetina 
y  Dueñas. 

Pero  el  más  célebre  entre  todos  los  monumen- 
tos granadinos  es  el  magnífico  y  suntuoso  Al- 
cázar de  la  Alhanibra,  situado  ala  izquierda  del 
Darro,  V  cuya  descripción  se  ha  hecho  en  el 
artículo  Alhambra.  Allí  también,  cerrando  la 
vasta  plaza  de  los  Aljibes,  se  alza  el  palacio  de 
Carlos  V,  obra  del  Renacimiento,  y  al  frente  de 
su  fachada  meridional  se  ven  los  restos  de  la 
Alcazaba,  antigua  ciudadela  con  tres  torres  rui- 
nosas, enlazadas  por  un  trozo  de  muralla.  Cerca 
y  ala  derecha  de  la  Alhambra,  más  allá  de  la 
puerta  de  Hierro,  se  ven  los  restos  del  Generalife, 
asentado  en  una  de  las  vertientes  de  la  silla  del 
Moro ,  donde  los  reyes  de  Granada  solían  celebrar 
sus  zambras.  Se  conservan  sus  hermosos  jardines 
y  estanques;  hermosa  calle,  poblada  de  árboles 
y  regada  por  dos  arroyuelos  que  forman  cascada 
conduce  bóveda  de  follaje  ala  entrada  principal; 
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pasada  ésta  se  ve  un  gracioso  jardín  al  que  da 
ingreso  un  templete  con  dos  columnas,  corriendo 
á  la  izquierda  bermo.sa  galería  de  arcos  dente- 
llados y  un  pórtico  muy  restaurado  que  sirve 
de  paso  al  antiguo  mirab  ú  oratorio,  hoy  consa- 
grado á  la  Purísima  Concepción.  En  el  londo  de 
la  galería  hay  una  portada  de  tres  arcos,  y  por 
un  corredor  y  otros  tres  arcos  de  hermosas  en- 
jutas se  llega  á  la  llamada  sala  de  Retratos, 
formada  de  dos  habitaciones  separadas  por  un 
templete,  y  en  las  que  se  ven  los  retratos  délos 
príncipes  que  gobernaron  en  España  desde  fines 
del  siglo  XV  hasta  principios  del  xvill,  y  los  de 
la  familia  de  los  Venegas,  hoy  marqueses  de 
Campotéjar,  á  quienes  los  Reyes  Católicos  con- 
cedieron la  alcaidía  perpetua  del  Palacio.  Súbese 
después  al  patio  de  los  Cipreses,  jardín  lleno  de 
flores,  circundado  de  cipreses  y  arrayanes,  con 
el  célebre  Ciprés  de  la  Sultana  y  39  fuentes;  una 
cuesta  que  hay  hacia  el  S.  conduce  á  la  galería 
de  los  Laureles;  á  un  lado  se  ve  el  bosque  de 
laureles,  al  otro  deliciosas  huertas,  por  todas 
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partes  fuentes  y  cascadas  y  rica  y  lozana  vege- 
tación. £1  espectáculo  que  se  disfruta  desde  la 
cima  del  Generalife  es  magnífico:  á  la  derecha 
se  descubre  el  Albaicín,  y  á  la  izquierda  la  Al- 
hambra, enfrente  la  ciudad,  detrás  la  vega  y 
más  allá  las  altas  sierras  de  Elvira,  Loja,  Alha- 
ma,  Dilar  y  Nevada.  Aún  quedan  en  las  inme- 
diaciones otras  ruinas:  cerca  de  las  tapias  del 
Generalife  está  el  Albercón  délas  Damas,  restos 
de  una  estancia  de  los  baños;  sobre  el  cerro  de 
Santa  Elena,  en  cuyas  laderas  se  asientan  los 
jardines ,  están  las  ruinas  del  Albercón  del 
Moro,  y  algo  más  lejos  las  ruinas  del  Palacio  de 
los  Alizares,  los  cimientos,  del  mirab  en  la  silla 
del  Moro  y  un  subterráneo  de  bóveda  que  fué 
acueducto. 

Entre  la  Alhambra  y  la  ciudad,  entre  las 
puertas  de  los  Granados  y  del  Sol,  se  alzan  las 
Torres  Bermejas,  levantadas  contra  los  rebeldes 
mozárabes  del  barrio  de  San  Cecilio;  carecen  de 
adornos  y  sólo  llaman  la  atención  por  la  pro- 
fundidad de  sus  muros  y  su  imponente  mole. 
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De  las  demás  fortificaciones  de  Granada  que- 
dan en  pie  vastos  lienzos  de  argamasa  y  altos 
torreones,  la  puerta  Monaica,  en  la  Alcazaba, 
ya  medio  cegada;  la  puerta  ojival  de  Fajalanza; 
la  de  Elvira,  grandioso  arco  ultraseniicircular, 
trazado  entre  dos  altas  torres,  y  el  castillo  do 
l'iib-Taubín,  de  recias  y  almenadas  torres,  hoy 
cuartel  de  artillería. 

Los  establecimientos  científicos  y  literarios  de 
Granada  son  los  siguientes:  la  Universidad, con 
las  cinco  Facultades,  hallándose  instalada  la  de 
Medicina  en  el  Hospital  de  San  Jnan  do  Dios,  y 
las  otras  cuatro  en  el  edificio  ya  indicado.  El 
Instituto  de  segunda  ensefianza,  en  el  mismo 
edificio  que  el  Real  Colegio  do  San  Bartolomé  y 
Santiago,  dedicado  á  educar  estudiantes  pobres. 
El  Real  Seminario  Centr.il  de  San  Cecilio  ó  Co- 
legio Eclesiástico,  junto  á  la  catedral  ;cl  Colegio 
ó  Seminario  de  San  Dionisio,  en  el  Sacro  Monte. 
Las  Escuelas  Pías  del  Dnlcc  Noml>re  de  María, 
en  el  antiguo  Monasterio  do  San  Basilio,  á  la 
izquierda  del  Genil.  El  Colegio  de  Nifias  Nobles, 
en  la  callo  de  la  Cárcel  Baja.  La  Universidad 
so  fundó  en  1531,  yol  Instituto  provincial  do 
scgnmla  enseñanza  en  18'lf);  hay  ailemás  Escue- 
la Normal  Superior  do  Maestros  fundada  cu 
1840,  Escuela  de  Bellas  Artes  y  veintidós  es- 
cuelas públicas  de  primera  onsermnza,  Biblioteca 
provincial  con  22000  volumene»,  Musco  Ar- 
queológico fundado  en  1S79,  Mnsco  do  Pint\irns 
y  ol  .Miiscí,  rl<.  la  Alhambra.  Entro  las  Acade- 
mia» y  Hocicdnile»  figuran  la  Económica  do  Ami- 
gos del  País,  el  Liceo,  en  los  bajos  del  Convento 


de  Santo  Domingo,  establecimiento  de  instruc- 
ción y  recreo  que  celebra  concurridos  certáme- 
nes; la  Sociedad  de  las  Delicias,  instalada  en  lo 
que  fué  iglesia  de  la  Trinidad,  asociación  seme- 
jante al  Liceo,  y  los  casinos  Literario,  Principal 
y  Círculo  de  Amigos. 

Los  establecimientos  de  caridad  y  beneficen- 
cia son  el  Real  Hospicio,  en  grandioso  edificio 
con  fachada  principal  á  la  plaza  del  Triunfo, 
portada  corintia,  torre,  veeintiséis  patios  y  va- 
rios salones  y  departamentos  que  sirven  de  Hos- 
picio, Asilo  de  Pobres,  Casa  de  Maternidad  y 
Hospital  de  dementes;  el  Hospital  do  San  Juan 
do  Dios,  donde,  como  se  ha  dicho,  se  halla 
instalada  la  Facultad  do  Medicina:  el  déla  Ca- 
ridad y  Refugio,  para  mujeres,  en  la  calle  do 
San  Gil;  el  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  llama- 
do también  de  la  Tifia  por  estar  dedicado  es|>e- 
cialmenfe  al  tratamiento  deesta  enfcrmedad;el 
de  San  Lázaro,  en  el  antiguo  convento  de  la 
Merced,  para  enfermos  de  lepra;  la  Cosa  da  las 
Hermanitns  de  los  Pobres,  en  la  casado  Castiil, 
y  la  Casa  de  Misericordia  de  la  Purísima  Con- 
cepción, en  la  calle  do  Recogidas,  donde  se  da 
educación  gratuita  á  niñas  huérfanas.  Los  es- 
tBb!ecin)i?ntos  penales  son:  la  Cárcel  Alta  ó  do 
la  Audiencia,  en  la  Alhambra;  la  Cárcel  Baja, 
en  la  callo  de  su  nombre,  y  el  presidio  en  el 
ex  convento  de  Mercenarios. 

Los  edificios  do  recreo  son:  el  Teatro  Princi- 
pal, en  el  Campillo,  y  junto  A  el  el  de  Isabel  la 
Católica,  mucho  niá»  moderno;  el  Teatro  del 
Recreo,  en  ol  Cofó  del  Comercio,  y  la  l'ln7.i  dn 


Toros,  cerca  del  Real  Hospicio  y  de  la  Plaza  del 
Triunfo.  Muchos  y  hermosos  son  los  paseos  de 
Granada.  El  principal  es  el  Salón,  á  la  derecha 
del  Genil  y  cerca  de  la  confluencia  del  Darro; 
está  lleno  de  jardines  y  fuentes  y  se  prolonga 
hacia  la  cuesta  de  los  Molinos  por  el  paseo  de  ta 
Bomba.  Son  también  muy  amenos  el  paseo  ó 
alamedas  de  la  carrera  de  las  Angustias,  tam- 
bién en  las  riberas  del  Genil  ;  el  pasco  del  Vio- 
lón, á  la  izquierda  del  río;  el  de  la  carrera  del 
Darro  y  el  del  Triunfo,  en  el  centro  de  la  plaza 
de  su  nombre. 

Como  ya  se  ha  indicado ,  los  alrededores  de 
Granada  son  amenísimos.  En  la  segunda  glorie- 
ta que  se  encuentra  al  descender  de  la  Alham- 
bra álzase  entre  los  álamos  la  llamada  Cruz  del 
Bosque,  y  por  unaramiia  que  hay  ala  izquierda 
de  éste  so  sube  á  la  explanada  del  Campo  do  los 
Mártires,  donde  la  tradición  supone  que  los  mo- 
ros sacrificaban  á  los  cautivos  cristianos,  hoy 
convertida  en  magnífica  huerta;  hubo  también 
aquí  un  convento  de  frailes  Carmelitas.  En  est» 
explanada  fué  donde  Aben  Coniixn  entregó  »1 
conde  de  Tcndilla  y  al  cardenal  Mendoza  las 
llaves  de  Granada,  y  por  el  camino  que  llaman 
de  Peña  Partida,  que  está  al  final  de  aquélla, 
bajó  Boobdil  con  su  familia  para  ausentarse  do 
Granada.  Del  camino  de  PeHa  Partida  arrano» 
una  senda  que  conduce  á  las  citadas  Torres 
Birniejas;  fueron  construidas  sobre  las  ruinas 
de  otra  fortaleza  antigua  que  se  levantó  par» 
tener  sujetos  á  los  judíos  y  cristiouos  que  mora- 
b.iii  .11  i'l  bairin  iimu'diato.  No   Icjo.s,  y  al  pie 
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de  la  autigutt  tone  de  los  Siete  Suelos,  eeliuUun 
las  fondas  de  Palia  y  Wásliingtoii,  donde  se 
alojan  la  mayor  parte  de  las  extranjeros  que  van 
n  admirar  la  Alhambra.  Por  el  E.  y  N.  de  Gia- 
nada  liay  muchos  cerros  que  enlazan  ron  las 
niontafias  de  Huétor  Santilhin,  Cogollosé  Izna- 
iloz;  entre  los  cerros  de  Santa  ^lena,  del  Sol  y 
el  Sacro  Monte,  se  introduce  el  Darroen  la  ciu- 
dad; varias  acequias  y  canales  llevan  sus  aguas 
al  interior  de  aquélla,  y  con  ellas  se  fertilizan 
loa  hermosos  cármenesy  hnertas  de  las  orillas  y 
ann  las  faldas  de  los  cerros  vecinos  cubiertos  de 
frondosa  vegetación,  sobre  todo  en  los  alrededo- 
res del  Sacro  Monte  y  de  la  Tunta  del  Ávella- 
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no.  Cerca  de  la  empinada  cuesta  que  conduce  al 
Sacro  Monte  se  ven  los  restos  del  que  fué  mag- 
nífico Carmen  de  Pascasio;  en  el  sitio  llamado 
l'uiita  Quebrada  estala  pintoresca  gruta,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Cueva  de  Pedro  Piqui- 
íiote.  No  menos  pintorescas  son  las  afueras  por 
la  parte  del  S,  O. ,  ó  sea  del  Genil,  en  cuyas  ori- 
llas se  encuentran  Quinta  Alegre  y  otros  jardi- 
nes y  huertas,  frondosas  alamedas  y  magníficos 
paseos.  Hacia  el  N.  O.  se  halla  la  estación  del 
f.  c.  que  va  á  enlazar  en  Bobadilla  con  c!  de 
Córdoba  á  Málaga. 

l'"ertiliaima  es  la  parte  do  la  vega  que  rodea  á 
la  ciudad:  produce  toda  clase  de  granos,  vino; 


aceite,  lino,  cáñamo,  avellanas,  riquisiinas  fru- 
tas, legumbres  y  hortalizas,  con  tal  abundancia 
que  exporta  grandes  cantidades  á  las  provincias 
limítrofes;  críase  gusano  de  seda  y  hay  fábs.  de 
almidiin,  pastas  para  sopa,  harinas,  chocolate, 
licores,  ¡líelo  artificial,  papel,  curtidos,  jabón, 
fieltros,  alpargatas,  cola,  camas  de  hierro  y  teji- 
dos de  cáiíanio  y  lana. 

Hi.ll.  -  La  fábula  ó  la  leyenda  han  pretendido 
explicar  el  origen  de  esta  ciudad,  como  de  todas 
las  de  alguna  importancia.  Se  ha  dicho  que  debió 
su  existencia  al  patriarca  Noé,  y  su  nombre  á 
una  hija  de  éste,  Grana;  qne  la  edificó  Hércules 
j-  la  llamó  con   el  nombre  de  su  hija  Granata; 


que  la  fundaron  hebreos  venidos  con  Nabucoilo- 
nosor  ó  expulsados  por  los  emperadores  Vespa- 
siano  y  Adriano,  y  que  Granad  significa  «ciu- 
dad de  peregrinos;!»  ó  Pirro  y  su  e.-,posa  Iberia, 
etcétera.  Prescindiendo  de  estos  disiiarates,  lo 
cierto  es  que  la  celebridad  de  Granada  sólo  co- 
mienza con  las  historias  arábigas,  únicas  que  con- 
servan algunos  datos  anteriores  sobre  su  exis- 
tencia, denominación  y  origen,  coufuudidos  por 
muchos  y  mezclados  con  los  de  otras  poblaciones 
inmediatas.  Quienes  más  esfuerzo  pusieron  en  dis- 
tinguir unas  de  otras  han  sido  los  Sres.  D.  José 
y  D.  Manuel  Oliver  en  su  libro  Granada  y  sus 
monumentos  árabes.  Citan  los  textos  de  varios 
autores  arábigos,  entre  ellos  los  de  Aben  Alj.itih, 
que  habla  de  Granata  ó  Agarnata.  como  de  la 
cora  de  Elvira  y  sit.  á  unas  siete  millas  de  ésta, 
y  como  ciudad  que  fué  engrandeciéndose  á  me- 
dida que  decayó  Elvira.  Y  añade  que  los  habitan- 
tes de  ésta  emigraron  «en  los  días  de  la  alfetena 
berberisca,  el  año  400  de.la  Hégira  y  siguientes, 
y  se  refugiaron  en  Medina  Garnatha»  (la  ciudad 
de  Granada),  la  cual  fué  entonces  capital  del 
distrito  ó  provincia,  y  metrópoli  y  centro  de  la 
vega;  y  esto  á  causa  de  su  fortaleza  y  posición, 
la  bondad  do  sus  aires,  la  abundancia  de  sus 
aguas  y  frutos  y  la  amplitud  de  sus  términos;  y 
eD  ella  cobraron  ánimo  los  temerosos.  La  alfe- 
tena berberisca  á  que  se  alnde  es  la  guerra  civil 
entre  africanos  y  andaluces,  que  se  encendió 
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después  de  la  muerte  de  Almanzor,  en  cuyo 
tiempo  los  Beni  Hamniud  se  apoderaron  de  Cór- 
doba y  destronaron  á  Hixem  II.  Granada  existía 
en  efecto  á  la  vez  que  Elvira,  y  fué  adquiriendo 
la  importancia  que  ésta  perdía  desde  el  principio 
de  la  conquista,  por  lo  cual,  al  referirla  los  escri- 
tores árabes,  ó  mencioiíanáGranada  juntamente 
con  Elvira,  ó  las  confunden  aplicando  á  la  pri- 
mera los  sucesos  y  circunstancias  de  la  segunda. 
Granada  existía  ya  en  el  siglo  vil,  puesto  que  se  la 
cita  al  hablar  de  la  entrada  de  Taiik  en  España. 
Aben  Aljatib,  al  hablar  de  Muza  ben  Nozair, 
que  vino  después  de  Tarik,  dice  que  el  hijo  de 
aquél,  Abdel-laziz,  ocupó  á  Elvira  y  á  Granada, 
lugar  que  habitaban  sólo  los  judíos. 

El  geógrafo  Abulfeda  dice  de  Granada  qne  «era 
ciudad  muy  fuerte  y  deleitosa,  y  se  asemeja  á  la 
amena  Damasco;  pero  la  aventajaen  no  hallarse 
como  ésta,  asentada  en  la  llanura,  sino  levantada 
sobre  su  vega,  no  menos  deliciosa  que  la  Gotha, 
ó  campiña  daniascena,  y  descubierta  por  la  parte 
del  Norte,  dominando  las  risneñas  vistas  de  los 
campos  vecinos.»  Aben  Aljatib,  en  su  Historia 
afirma  que  Granada  era  llamada  la  Damasco  del 
Andaluz;  y  Almakari  precisa  más  tal  identidad, 
declarando  terniinantemente  que  «en  Granada 
se  estableció  la  gente  de  Damasco,  que  la  dio 
su  nombre  por  asemejarse  aquélla  ciudad  á  ésta 
en  su  alcázar  y  en  el  rio,  en  las  arboledas  y  en 
las  flores  y  en  su  dilatada  Gotha  ó  vega.  De- 


ducen, los  Sres.  Oliver  que  la  ciudad  de  Cas- 
thilla,  la  más  ilustre  de  los  damasquinos,  re- 
sidencia de  su  jefe,  ó  caudillo,  y  nueva  corte, 
ó  cabeza,  por  lo  tanto,  de  la  cora  de  Elvira, 
cuando  le  servía  de  alcázar  ó  principal  fortaleza, 
debía  ser  alguno  de  los  castillos  que  daban  igual 
nombre  á  aquella  provincia,  ó  que  de  ella  lo 
tomaban,  como  se  decía  Regia  á  la  capital  de  la 
de  Málaga,  fuese  esta  ciudad  ó  la  de  Archidona 
la  que  obtuviese  el  Principado,  y  que  aquel  cas- 
tillo se  hallaba  tan  inmediato  á  la  Granada 
antigua  que  con  el  tiempo  llegaron  á  ser  ambos 
una  sola  ciudad.  Se  sabe  también  que  Yusuf 
ben  Abderrahmán  y  el  Somail,  perseguidos  por 
Abderrahinán  I,  se  encerraron  en  el  castillo  de 
Granada,  y  de  los  textos  árabes  que  hablan  de 
esta  campaña  se  deduce  que  la  fortaleza  principal 
de  la  cora  de  Elvira,  ó  sea  la  Casthilla  de  los 
damasquinos,  según  Razi,  y  el  castillo  de  Gra- 
nada, á  la  que  llama  villa  de  los  judíos,  debían 
coronar  los  dos  cerros  que  divide  el  río  Darro. 
En  el  Diccionario  Ge( gráfico  de  Yacut  se  afirma 
igualmente  que  Elvira  era  nombre  de  una  cora 
d'el  Andaluz,  y  también  de  una  ciudad;  que  lin- 
daba aquélla  con  la  provincia  de  Cabra,  entre 
Oriente  y  Mediodía  de  Córdoba,  de  la  cual  dis- 
taba unas  90  millas,  era  tierra  abundante  en 
ríos  y  árboles,  y  había  en  ella  minas  de  plata, 
oro,  hierro  y  cobre,  y  de  la  piedra  ó  mineral 
llamada  atutía,  conteniendo  grandes  ciudades, 
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como  eran  Casthilla  (ó  Casthella),  Gavnatha  y 
otras.  «Aben  Hayyán,  hablando  de  los  habitan- 
tes de  Casthilla,  dice  que  ésta  era  el  lugar  princi- 
pal de  Elvira,  v  en  otro  pasaje  añade  que  el  aniir 
Abdal-láh  se  "dirigió  á  ella  como  capital  de 
aquella  cora;  viéndose,  sin  embargo,  por  el  re- 
lato de  los  sucesos,  que  las  colinas  de  Granada 
eran  el  asiento  preferido  de  los  sectarios  del 
Islam.  Hacia  este  tiempo,  en  efecto,  se  hace 
mención  la  vez  primera  de  la  fortaleza  y  ciudad, 
que  se  designa  con  los  nombres  de  Alcazaba,  ó 
Alcalá  Alhamra,  la  Alcazaba  roja,  y  también 
Medina  Alhanira,  la  ciudad  roja,  vulgo  Al ham- 
bra,  que  fué  edificada  por  las  noches,  con  antor- 
chas que  alumbraban  á  los  árabes  del  campo. 

En  suma,  de  los  relatos  que  hacen  los  histo- 
riadores arábigos  resulta  que  Elvira  y  Granada, 
á  la  vez  de  Gástela  y  la  Alhambra,  compartían 
en  el  siglo  X  como  ciudades  ó  fortalezas  princi- 
pales los  desastres  de  las  guerras  cou  la  pre- 
ponderancia en  el  territorio,  y  la  residencia  de 
los  gualíes  ó  gobernadores  con  la  de  los  jefes 
rebeldes.  Hay  que  suponer,  pues,  la  existencia 
(separada  é  independiente  de  la  ciudad  de  Elvi- 
ra) de  otras  tres  poblaciones,  situadas  á  tan  cor- 
tas distancias,  que  de  ellas  sí  puede  asegurarse 
llegaron  a  reunirse  en  una  sola;  Medina  Alham- 
bra, Medina  Garnatha  y  Medina  Casthilla.  De 
la  primera  se  sabe  por  su  nombre  el  sitio  á  que 
hoy  corresponde,  y  es  indudable  que  fué  en  su 
principio  población  distinta  de  la  de  Garnatha, 
que  era  la  villa  de  los  judíos,  y  existía  ya  al 
tiempo  de  la  conquista,  como  refieren  la  genera- 
lidad de  los  historiadores.  Hay  que  suponer,  por 
tanto,  á  esta  otra  ciudad  situada,  conforme  á  la 
tradición  recogida  de  los  moriscos,  en  lo  llano, 
entre  los  dos  ríos  Genil  y  Darro;  parecer  que 
confirman  algunos  geógrafos  árabes,  cuando  ase- 
guran que  el  Genil  bañaba,  por  lo  menos  (ya 
que  no  atravesara)  la  ciudad  de  Granada,  y  su 
castillo,  de  que  hablan  las  historias  antes  cita- 
das, debió  ser  el  que  ocupara  la  planta  de  las 
llamadas  Torres  Bermejas,  porque  también  es 
rojo  su  color,  como  el  que  acaso  dio  con  más 
verdad  su  denominación  á  la  Alhambra.  Pero 
no  sólo  en  esta  parte  hubo  población  á  que  al- 
canzara el  nombre  de  Granada,  sino  también  en 
aquella  otra  á  la  cual  se  trasladaron  en  el  siglo  XI 
los  habitantes  de  Elvira,  para  que  de  ella  vol- 
viese segunda  vez  á  pasar  el  principado  ó  jefatura 
al  mismo  punto,  ó  sea  el  cerro  frontero  al  de  la 
Alhambra,  durante  las  nuevas  contiendas  civiles 
entre  árabes  y  bereberes.  Entonces,  ya  la  pobla- 
ción agrupada  en  aquel  paraje,  no  sólo  arrebató 
para  siempre  su  gloria  á  la  célebre  Ilíberi,  sino 
que  obscureció  hasta  los  nonibi^es  de  sns  dos 
convecinas  Granada  y  la  Alhambra,  apropián- 
dose casi  exclusivamente  el  de  la  primera,  que 
vertióse  al  lenguaje  de  sns  fundadores  alárabes, 
apellidándola  en  algún  tiempo  HiznAr-romiiit, 
que  quiere  decir  Castillo  de  Granada  ó  del  Gra- 
nado. 

Los  mismos  escritores  arábigos,  entre  ellos 
Cazwini  y  Almakari,  aseguran  que  Garnatha 
significaba  el  frnto  conocido  por  granada  en  la 
lengua  de  que  usaban  los  cristianos  viejos,  y  en 
las  armas,  escudos  y  banderas,  y  hasta  en  las 
doblas  de  oro  de  los  reyes  granadinos,  se  repre- 
sentaba la  enseña  de  esta  ciudad  con  una  gra- 
nada abierta  y  mostrando  los  granos,  cual  la 
que  hoy  se  figura  con  idéntico  objeto. 

Al  caer  la  dinastía  de  los  Omeyas  hízose  dueño 
de  Granada  el  berberisco  Zavi  ben  Ziri;  los  al- 
morávides acabaron  con  la  dinastía  do  los  Ziri- 
tas,  y  parece  que  bajo  los  gobernadores  que 
aquéllos  nombraron  la  c.  .se  embelleció  mucho. 
En  estos  tiempos  los  muzárabes  granadinos,  ve- 
jados por  los  fanáticos  africanos,  llamaron  al 
rey  de  Aragón  Alfonso  I,  que  llegó  hasta  las 
puertas  de  Granada.  Los  almorávides  tomaron 
venganza  do  los  cristianos  matando  á  unos  y 
transportando  al  A  frica  á  otros.  Después,  cuando 
ya  los  almohades  habían  aparecido  en  Afíica,  el 
puel)lo  granadino  se  alborotó  contra  los  almora- 
vidc.H ;  hubo  sangrientas  luchas  dentro  de  la 
c.  y  en  sus  inmediaciones,  y  en  1157  so  apode- 
raron do  ella  los  almohades.  Pero  muy  pronto 
lo»  granadinos  so  alzaron  contra  los  nuevos  so- 
Sores,  lo»  expulsaron,  recobráronla  aquéllos  por 
asalto  y  volvieron  á  perderla  y  ganarla  varias 
veces,  hasta  qne  en  1228  Aben  Hud  ec  apoderó 
de  Grannda,  matando  n  todo.s  los  almohodcs  qno 
ge  encontraban  en  ella.  Pocos  años  después  fun- 
daba Mohamcil  bon  Alahmar  el  reino  do  Gra- 
nada (V.  Granada,  Rf.ino),  conquistado  por  loa 
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Reyes  Católicos  en  1491.  Al  terminar  el  año  de 
11S9  todas  las  c.  y  plazas  fuertes  del  reino, 
menos  la  cap.,  estaban  en  poder  de  los  cristia- 
nos. Era  preciso  rendir  á  Granada,  último  refu- 
gio de  Boabdil,  y  el  conde  de  Tendilla  recibió  el 
encargo  de  intimarle  la  entrega,  pues,  entregada 
Guadix,  procedía  cumplir  lo  convenido  en  el 
tratado  secreto  de  Loja.  Excusóse  Boabdil;  Fer- 
nando dio  á  conocer  el  citado  convenio ;  el  pueblo 
granadino  alborotóse  contra  sn  rey,  y  éste  no 
tuvo  más  remedio  que  apelar  á  la  guerra  con 
gran  energía;  rompió  las  hostilidades,  con  gran 
asombro  de  los  cristianos;  recupeió  á  I'adul  y 
bloqueó  á  Moclin,  Montepío,  Colomera,  lUora, 
Alcalá  y  Loja.  En  el  mes  de  mayo  de  1490  Fer- 
nando abrió  la  campaña  con  5000  caballos  y 
20000  infantes,  y  bajando  por  Parapanda  y 
sierra  Elvira  taló  la  vega  de  Granada.  Prudente 
el  Rey  Católico,  no  se  aventuró  á  atacar  desde 
luego  á  Granada,  c.  bien  fortificada,  con  víveres 
abundantes  y  una  población  dispuesta  á  resistir 
hasta  el  último  extremo;  propúsose  aislarla  y 
privarla  de  recursos,  y  durante  uu  año  no  hubo 
acción  importante,  aunque  sí  multitud  de  en- 
cuentros, algunos  personales  entre  los  más  ilus- 
tres caudillos  de  ambas  huestes,  en  los  que  unos 
y  otros  dieron  cumplidas  pruebas  de  heroísmo  y 
caballerosidad;  allí  entre  los  cristianos  sobresa- 
lieron por  sus  temcraiias  proezas  Gonzalo  do 
Córdoba,  el  conde  de  Tendilla  y  el  famoso  Fer- 
nán Pérez  del  Pulgar,  que  con  quince  hombres 
resueltos  penetró  de  noche  en  Granada  por  unas 
acequias,  llegó  á  la  gran  mezquita,  y  con  im 
puñal  clavó  sobre  su  puerta  un  pergamino  en 
que  aparecía  escrito  el  símbolo  del  Ave  María; 
también  Gonzalo  de  Córdoba  llegó  á  los  mismos 
mm-os  de  Granada  é  incendió  una  de  sus  puertas 
y  unos  molinos  cercanos. 

En  el  mes  de  abril  de  1491  se  reunieron  en  el 
puente  de  Pinos  40  000  infantes  y  10  000  caba- 
llos; el  rey  los  mandaba,  y  á  sns  órdenes  iban  los 
marqueses  de  Cádiz  y  Villena,  los  condes  de 
Tendilla,  Cabra,  Ureña  y  Cifuentes,  el  maestre 
de  Santiago,  don  Alonso  de  Aguilar  y  los  dem.ás 
capitanes,  célebres  ya  por  sus  hazañas  en  aquella 
guerra.  En  poco  tiempo  se  destruyó  lo  poco  que 
en  la  vega  quedaba  en  pie,  y  después  de  una 
expedición  á  las  Alpujarras,  en  la  que  don  Fer- 
nando sufrió  un  revésjunto  al  puente  de  Tablate, 
los  cristianos  volvieron  á  la  vega  é  instalaron 
sus  reales  en  el  Gozco.  Pronto  llegó  al  campa- 
mento la  reina  doña  Isabel,  y  su  presencia  esti- 
muló el  ardimiento  de  los  belicosos  caballeros 
de  uno  y  otro  bando;  cuando  no  había  ataque 
contra  la  c.  se  recibían  ó  se  enviaban  carteles 
de  desafío,  que  originaban  duelos,  presenciados 
por  moros  y  cristianos,  no  siempre  para  éstos 
favorables,  razón  por  la  cual  el  rey  los  prohibió. 
Tales  eran  el  valor  y  la  resolución  de  los  moros 
granadinos,  que  uno  de  ellos,  emulando  á  Pérez 
(leí  Pulgar  cuando  clavó  con  su  puñal  en  la 
puerta  de  la  mezquita  de  Granada  el  símbolo  del 
Avemaria,  á  caballo  y  á  la  carrera  salvó  los 
fosos,  atropello  por  todo,  y  clavando  su  lanza 
frente  al  pabellón  de  la  reina  volvióse  á  la  ciu- 
dad, sin  que  le  dieran  alcance  los  muchos  caba- 
lleros que  acudieron  á  vengar  tan  grave  insulto. 
Y  cuando  no  había  con  quien  combatir,  los  cas- 
tellanos celebraban  banquetes  y  hacían  vistosas 
cabalgatas  para  distracción  de  la  reina  y  sus 
damas. 

Una  de  estas  cabalgatas,  dirigida  á  la  Zubia, 
se  convirtió  en  sangrienta  batalla.  Llamó  á  los 
moros  la  atención  que  se  movieran  hacia  aquel 
lugarejo  tantas  fuerzas,  y  salieron  algunos  bata- 
llones armaiios  de  ballestas  y  arcabuces,  una 
compañía  de  artillería  con  dos  cañones,  y  el 
escuadrón  en  que  servían  los  jóvenes  de  la  no- 
bleza granadina.  La  reina  suplicó  á  los  suyos  quo 
no  libraran  combate;  pero  las  piezas  de  artillería 
hicieron  algunas  bajas  entre  los  castellanos;  á 
éstos  les  irritó  aquella  provocación,  y  atacaron 
con  tal  denuedo  que  pusieron  en  huida  n  los 
granadinos,  matándoles  seiscientos  hombres  y 
cogiéndoles  mil  quinientos  prisioneros.  Pero  á 
este  triunfo,  obtenido  el  día  18  de  junio  de  1491, 
siguió  una  derrota.  D.  Antonio  Aguilar,  su 
hermano  Gonzalo  de  Córdoba,  Diego  Castrillo, 
comendador  de  Calatrava,  y  algunos  más  hasta 
ciento,  quedaron  en  acecho  para  caer  sobre  los 
moros,  que  por  la  noche  habían  do  salir  á  reco- 
ger los  muertos.  Sorprendidos,  por  haberles  di- 
visado desdo  lo  olio  de  un  álamo  uu  moro  explo- 
rador, sufrieron  terrildc  revés,  del  cual  se  salva- 
ron huyendo  los  jefes  citados  y  quedando  los 
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demás  muertos  6  en  poder  del  enemigo.  Por  fin 
se  decidió  Boabdil  á  librar  desesperada  batalla, 
que  se  dio  el  día  8  de  julio  cerca  do  la  actual 
Cartuja,  con  desgracia  para  el  monarca  granadi- 
no. Dos  días  después,  por  descuido  de  una  de 
las  criadas  de  la  reina,  ardió  el  pabellón  de  ésta 
y  el  fuego  se  propagó  al  campamento.  Entonces 
los  Reyes  Católicos,  para  evitar  que  se  repitiera 
este  desastre,  decidieron  sustituir  las  tiendas  con 
casas  de  fábrica.  Ochenta  días  bastaron  para 
levantar  una  población  de  cuatrocientos  pasos 
de  largo  por  trescientos  doce  de  ancho;  atrave- 
sada por  dos  espaciosas  calles  que,  cortadas  por 
el  centro,  formaban  una  cruz  con  cuatro  puertas 
á  los  extremos.  A  cada  cuartel  se  le  dio  el  nombra 
de  la  ciudad  de  que  provenían  los  que  le  cons- 
truyeron, y  á  la  nueva  población  el  de  Isabela, 
en  honra  á  la  reina.  Mas  ésta  se  opuso;  y  pues 
que  aquella  ciudad  era  la  única  en  Andalucía 
donde  no  habían  habitado  los  moros,  quiso  que 
se  denominara  Santa/é;  así  se  llama  aún.  Cre- 
yeron los  granadinos,  por  consecuencia  del  incen- 
dio, que  sería  abandonado  el  Gozco.  Pronto  co- 
nocieron su  error,  y  todos,  hasta  los  más  animo- 
sos, estimáronse  perdidos.  Los  partidarios  de  la 
paz  sobreponíanse  á  los  demás,  pues  los  aconte- 
cimientos les  daban  la  razón;  la  aristocracia 
militar  mahometana  sentíase  sin  alientos,  porque 
no  encontraba  soldados  qne  quisieran  seguirla, 
y  las  turbas,  hambrientas  ya,  pues  la  escasez  de 
los  alimentos  de  primera  necesidad  era  ya  abru- 
madora, recorrían  las  calles  amenazando  á  los 
ricos,  gritando  traición  y  amotinándose  contra 
el  monarca.  En  vista  de  tan  gravísima  situación, 
Boabdil  convocó  en  la  Alhambra  unajuutade 
magnates,  comerciantes  ricos  y  autoridades  civi- 
les. Unánimemente  reconocieron  los  congrega- 
dos que  no  había  más  alternativa  que  entregarse 
ó  morir.  Abul  Cacim  recibió  poderes  para  pasar 
secretamente  al  campamento  cristiano  á  fin  de 
proponer  una  capitulación.  Los  Reyes  Católicos 
otorgaron  una  tregua  de  setenta  días,  á  partir 
desde  el  5  de  octubre,  y  autorizaron  á  Gonzalo 
de  Córdoba  y  á  su  secretario  Fernando  de  Zafra 
para  convenir  las  condiciones  de  la  entrega. 
Boabdil,  por  su  parte,  nombró  con  el  mismo 
encargo,  y  para  que  se  entendieran  con  éstos,  al 
dicho  Abul  Cacim,  al  guazir  Aben  Comixa  y  al 
Cadí  de  los  cadíes.  Se  convino  en  primer  término 
que  «Boabdil,  sus  alcaides,  alfaquíes,  alcadíes, 
alguaciles,  mofties,  viejos  é  buenos  hombres  é 
comunidad,  chicóse  grandes  de  la  cibdat  de  Gra- 
nada é  del  Albacín  y  sus  arrabales,  harían  en- 
trega á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  todas 
las  puertas ,  fortalezas  y  torres  de  la  ciudad,  eu 
el  término  de  sesenta  y  cinco  días  á  contar  desde 
el  25  de  noviembre. »  Como  prenda  que  asegurara 
esta  entrega  Boabdil  daría  en  rehenes,  por  medio 
de  Aben  Comixa,  quinientas  personas  de  familias 
nobles,  las  cuales  serían  tratadas  á  costa  de  los 
cristianos  con  decoro  y  cs]ilendidez.  Entre  loa 
cuarenta  y  seis  capítulos  del  tratado  nierecco 
consignarse  los  signientes: 

«Asentóse  y  acordóse  que  los  reyes  de  Castilla 
e  sus  descendientes,  para  siempre  jamás,  dejarán 
vivir  al  rey  Muley  Baaudile,  es  decir,  Boabdil, 
e  á  los  alcaides,  e  alcadís,  e  sabios,  e  mofties, 
alfaquíes,  e  alguaciles,  e  caballeros,  e  escuderos, 
e  viejos,  e  buenos  hombres,  e  comunidad  chicos, 
e  grandes,  estar  en  su  ley  e  non  les  mandaran 
quitar  las  aljimas,  e  zuniaes,  e  almuhédanos,  e 
torres  de  los  dichos  almuhédanos,  e  dejarán,  e 
mandarán  dejar  á  las  dichas  aljimas  sus  propios 
e  rentas  como  agora  lo  tienen. 

)>Las  rentas  de  las  dichas  aljimas  e  cofradía! 
e  otras  cosas,  dadas  para  limosnas  e  rentas  d» 
las  escuelas  de  abezar  (enseñar)  mochadlos,  que- 
den á  la  gobernación  de  los  alfaquíes,  e  que  lal 
dichas  limosnas  las  )niedan  gastar  e  distribuir  I 
como  los  dichos  alfaquíes  vieren  que  conviene  e 
he  menester,  o  que  sns  alteza.s  (los  reyes)  iio  se 
entremetan  en  cosa  alguna  de  las  dichas  limos- 
nas, ni  ge  las  manden  tomar,  nin  embargar 
agora  nin  en  tiempo  alguno  para  siempre  jamas. 

»Si  algund  cristiano  ó  cristiana  se  hubiere 
tornado  moro  ó  mora,  ninguna  persona  sería 
osada  do  los  amenguar,  nin  baldonar,  y  si  lo 
hiciere  so  lo  castigaría  severamente. 

ySi  algund  moro  tuviere  alguna  cristiana  iwr 
mujer,  que  se  haya  tornado  mora,  no  la  pueden 
tornar  cristiana  sin  la  voluntad  de  ella,  e  quo 
sea  preguntada  si  quiere  ser  cristiana  en  presen- 
cia do  cristianos  y  <lc  moros:  los  hijos  de  estos 
matrimonios  serán  libres  para  abrazar  la  religión 
que  mejor  los  pareciere. 
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5>A  ningund  moro  ni  mora  non  fagan  fuerza 
á  que  so  torne  cristiano  nin  cristiana.» 

Kn  las  capitulaciones  secretas  so  confirmaba 
á  Uoabiiil  y  a  su  familia  en  la  posesión  de  todas 
las  huertas,  tierras,  hazas,  molinos,  barios  y  he- 
redamientos que  constituían  el  patrimonio  real, 
con  facultad  de  venderlo  por  sí  ó  por  prociu-a- 
dores  en  cualquier  tiempo.  Y  ademas,  se  respe- 
taba á  Boabdil  la  posesión  de  sus  cuantiosos 
bienes  patrimoniales,  dentro  y  fuera  de  Grana- 
da, se  le  cedían  por  juro  de  licredad,  para  si  y 
sus  descendientes,  las  talas  de  Berja,  Dalias, 
Marchena,  lioloduy.  Lachar,  Andarax,  Ugíjar, 
Orjiva,  Juviles,  Ferreira  y  Poniueira,  á  e.\cep- 
ción  de  la  foi  taleza  de  Adra,  con  todfls  los  pechos 
y  derechos  que  debían  satisfacer  estos  pueblos; 
y  se  le  ofrecía  entregarle  30000  castellanos  de 
oro  el  mismo  día  en  que  dejase  á  Granada. 
Tales  fueron  las  principales  condiciones  de  los 
célebres  convenios  de  Granada,  firmados  en  el 
Real  de  Santafé  á  25  do  noviembre  de  1491. 
Boabdil  y  los  suyos  se  dedicaron  á  la  difícil 
tarea  de  )neparar  íos  ánimos  para  poder  cumplir 
lo  pactado.  El  pueblo  no  tenía  conocimiento  de 
los  couvenios;  pero  como  transcurría  el  tiempo 
sin  llevarse  á  cabo  ninguna  operación  militar, 
comprendió  lo  que  sucedía  y  empezó  á  agitarse. 
Un  santón  e.xaltó  su  fauatismo,  y,  por  él  dirigi- 
dos, 20000  hombres  armados  recorrieron  calles 
y  plazas  gritando  contra  Boabdil  y  los  nobles, 
á  quienes  acusaban  de  traidores,  y  anunciando 
su  propósito  de  lanzarse  sobre  los  cristianos. 
El  santón  desapareció  y  las  turbas  se  limitaron 
á  cometer  tal  cual  reprensible  exceso.  Boabdil, 
que  ponía  diariamente  en  noticia  de  los  reyes 
cuanto  en  Granada  sucedía,  logró  que  éstos  pu- 
blicaran una  proclama  á  los  granadinos,  auuu- 
dándoles  que  si  no  se  sometían  pronto  tendrían 
la  misma  suerte  que  los  malagueños.  Pero  los 
motines  se  sucedían  unos  á  otros  y  la  autoridad 
de  Boabdil  era  de  día  en  día  más  impotente.  No 
convenía,  sin  exponerse  agraves  contrariedades, 
esperar  el  transcurso  de  los  sesenta  y  cinco  días, 
que  habían  de  vencer  el  31  de  enero,  para  en- 
tregar la  ciudad.  Así  es  que  se  anticipó  el  plazo 
y  se  acordó  verificar  la  entrega  el  día  2  de  enero. 
Al  rayar  el  alba  soldados  y  capitanes  cristianos 
estaban  ya  en  sus  filas  vestidos  de  gala.  Tres 
cañonazos  disparados  desde  la  Alhambra  anun- 
ciaron, según  se  había  convenido,  que  erejéi'cito 
cristiano  podía  avanzar  hasta  la  ciudad.  Púsose 
en  marcha,  y  antes  de  mediar  el  día,  el  cardenal 
Mendoza,  seguido  de  3000  infantes  y  algunos 
caballos,  y  acompañado  del  comendador  D.  Gu- 
tierre de  Cárdenas  y  de  varios  prelados,  deudos 
y  amigos,  encontró  cerca  de  la  puerta  de  los 
Siete  Suelos  á  Boabdil,  con  su  madre,  sus  lier- 
manos  y  hasta  50  caballeros.  El  cardenal  echó 
pie  á  tierra  y  se  acercó  á  él  respetuosamente. 
Conferenciaron  breves  instantes,  y  después  el 
cardenal  siguió  adelante  y  entró  con  su  comi- 
tiva en  Granada.  Boabdil  marchó  á  encontrarse 
con  D.  Fernando,  que  esperabajuntoá  la  actual 
ermita  de  San  Sebastián,  rodeado  de  lo  más  lu- 
cido de  su  corte.  El  granadino  dio  al  aragonés 
las  llaves  de  las  puertas  principales  de  la  Al- 
hambra y  díjole  con  acento  conmovido:  «Tuyos 
somos,  rey  poderoso  y  ensalzado:  éstas  son,  señor, 
las  llaves  de  este  paraíso;  recibe  esta  ciudad,  que 
tal  es  la  voluntad  de  Dios.»  Tomó  D.  Fernando 
las  llaves  y  contestó:  «No  dudes  de  nuestras 
promesas  ni  te  falte  el  ánimo  en  la  adversidad: 
lo  que  te  ha  quitado  la  suerte,  nuestra  amistad 
te  lo  resarcirá.» 

El  musulmán  siguió  adelante,  y  en  las  inme- 
diaciones de  Armilla  le  esperaba  doña  Isabel, 
rodeada  de  sus  damas  y  de  brillante  cortejo  de 
caballeros.  La  reina  le  recibió  con  gran  aíabili- 
dad  y  cortesía,  y  le  devolvió  á  su  inocente  hijo, 
entregado  como  rehén  desde  mucho  tiempo  an- 
tes. Y  Boabdil  continuó  su  camino  hasta  el  real 
de  Santafé;  allí  se  alojó  en  la  tienda  del  carde- 
nal Mendoza,  donde  el  hermano  de  éste,  el  ade- 
iantado  de  Cazorla,  cuidó  de  su  hospedaje  y  re- 
galo. Entretanto  el  cardenal  Mendoza  y  su  co- 
mitiva llegaron  á  la  Alhamlira;  Abén-Comixa 
dióle  posesión  de  la  fortaleza,  y  sustituida  la 
guarnición  mora  por  la  cri.stiana,  sobre  la  torre 
de  la  Vela  se  colocó  la  cruz  de  plata  maciza, 
regalo  del  Pontífice  Sixto  IV,  y  los  reyes  de  armas 
gritaron;  «¡Granada,  Granada  por  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel!»  Poco  después  llega- 
ban á  la  Alhambra  D.  Fernando  y  doña  Isabel. 
Bajo  el  Arco  de  la  Justicia,  el  cardenal  y  Aben 
Comisa  los  esperaban,  dieron  las  llaves  cntrega- 
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das  por  Boabdil,  pasaron  de  manos  del  ley  á  la 
reina,  de  la  reina  al  príncipe  D.  Juan,  de  este  á 
las  del  cardenal  y  del  cardenal  al  conde  de  Ten- 
dilla,  nombrado  gobernador  de  Granada.  Des- 
pués de  aduiirar  los  reyes  y  su  corte  los  espacio- 
sos salones  de  aquel  extraordinario  palacio,  vol- 
viéronse á  Santafé.  El  día  siguiente  fué  día  de 
perdón:  quinientos  cautivos  recobraren  la  liber- 
tad, y  los  presos  en  el  campamento  por  leves 
delitos  fueron  indultados.  Cuatro  días  después,  el 
6  do  enero,  festividad  do  los  Reyes,  los  soberanos 
do  Aragón  y  Castilla  hicieron  su  entrada  triun- 
fal en  la  capital  del  reino  granadino.  Pero  las 
condiciones  del  tratado  de  Santafé  no  se  cum- 
plieron. Por  el  pronto  conservaron  sus  puestos 
los  alfaquíes  granadinos,  y  moros  eran  casi  todos 
los  que  constituían  el  Consejo  de  la  ciudad.  Los 
vencidos,  los  mudejares,  se  gobernaban  casi  con 
entera  independencia  y  vivían  tranquilos  bajo 
la  paternal  dirección  del  primer  arzobispo  de 
Granada,  Fray  Hernando  de  Talavera,  á  quien 
aquéllos  llamaban  el  Santo  Alfaquí.  Gracias  á 
la  prudencia,  á  las  virtudes,  á  la  infatigable 
propaganda  de  Talayera,  hubo  día  en  que  se 
bautizaron  algunos  miles  de  muslimes.  Pero  los 
intransigentes  no  aprobaban  la  conducta  del 
arzobispo;  querían  que  se  obligase  al  bautismo 
á  todos  los  granadinos,  ó  que  de  lo  contrario  se 
les  expulsara  al  África.  Al  frente  de  ellos  figu- 
raba Cisncros,  quien,  ya  con  halagos  y  regalos, 
ya  con  amenazas,  consiguió  bautizar  á  muchos, 
y  en  la  plaza  de  Bibarrainbla  hizo  quemar  cuan- 
tos libros  escritos  en  lengua  arábiga  pudo  reco- 
ger. Hizo  más:  logró  que  los  reyes  prohibieran 
á  los  ñiahometanos  el  uso  de  armas,  y  aun  se  les 
impuso  un  tributo  extraordinario,  llamado  lo 
morisco.  La  irritación  cundía  entre  los  muslimes, 
y  una  imprudencia  de  dos  familiares  de  Cisneros, 
que  maltrataron  á  una  muchacha,  fué  causa 
ocasional  de  formidable  motín.  Numeroso  grupo 
rodeó  la  casa  de  Cisneros  y  le  obligó  á  sostener 
con  sus  criados,  durante  toda  una  noche,  un 
verdadero  sitio,  de  que  le  libró  el  conde  de  Ten- 
dilla.  Durante  diez  días  continuaron  en  armas 
los  amotinados,  quienes  decían  que  no  se  alzaban 
contra  los  reyes,  sino  en  favor  de  sus  firmas 
estampadas  en  un  solemne  convenio  y  holladas 
por  Cisneros  y  los  suyos.  Aumentaba  la  agitación, 
Fray  Fernando  de  Talayera  dejó  su  palacio,  y 
acompañado  sólo  de  un  capellán  se  presentó 
ante  las  enfurecidas  turbas.  A  su  vista  todos 
enmudecieron,  y  muchos  muslimes  se  agolparon 
á  su  alrededor  para  besar  sus  vestiduras.  Apro- 
vechando aquel  estado  de  los  ánimos  el  conde 
de  Tendilla ,  se  presentó  también  eu  actitud 
pacífica,  y  se  consiguió  restablecer  la  calma.  Sin 
embargo,  se  condenó  á  la  horca  á  cuatro,  com- 
plicados en  la  muerte  del  familiar  del  arzobispo 
de  Toledo,  Además,  se  formó  proceso  para  cas- 
tigar á  los  alborotadores,  y  pasado  algún  tiempo 
triunfó  la  política  de  Cisneros,  pues  a  los  que  se 
habían  sublevado  se  les  ponía  en  la  alternativa 
de  morir  ó  abrazar  lareligión  cristiana.  Los  moros 
granadinos  acudieron  al  soldán  de  Egipto;  mas 
perdida  toda  esperanza  deque  se  cumplieran  los 
tratados,  se  resignaron  á  dejarse  bautizar  en 
masa.  Calcúlase  en  cincuenta  millos  que  enton- 
ces recibieron  los  asperges  del  agua  bendita: 
muchos,  sin  embargo,  vendieron  cuanto  poseían 
y  se  trasladaron  á  África.  Escritores  contempo- 
ráneos reconocen  que  aqnellas  conversiones  nada 
tenían  de  sinceras.  Esto  no  obstante,  estimá- 
ronse como  un  gran  triunfo.  El  mismo  Talavera 
hubo  de  decir  que  Cisneros  había  conseguido  más 
que  los  Reyes  Católicos,  pues  éstos  sólo  habían 
conquistado  el  territorio ,  mientras  que  aquél 
había  ganado  las  almas  de  Granada.  En  esta 
misma  ciudad,  y  después  de  dominada  la  insu- 
rrección de  las  Alpujarras  y  otros  puntos  de 
Andalucía,  se  dictó  el  decreto  de  20  de  julio  de 
1501,  por  el  que  se  expulsaba  de  los  reinos  de 
León  y  Castilla  á  todos  los  no  convertidos.  Los 
que  se  convirtieron  y  quedaron,  ó  sea  los  llama- 
dos moriscos,  .se  alzaron  en  1568;  pusiéronse  de 
acuerdo  los  del  Albaicín  de  Granada  con  los  de 
las  Alpujarras,  y  aunque  pudo  conteuerse  á  los 
del  Albaicín,  como  era  natural,  se  desconfiaba 
de  ellos,  y  en  la  noche  del  17  de  marzo  de  1569 
sospecharon  los  cristianos  que  los  moros  de  las 
Alpujarras  iban  á  entrar  en  la  ciudad,  pues  vie- 
ron hogueras  en  la  sierra,  á  que  correspondían 
otras  encendidas  en  el  Albaicín;  el  atalaya  de 
la  torre  de  la  Vela  dio  la  señal  de  alarma;  las 
autoridades  acudieron  al  supuesto  peligro;  el 
alcaide  de  la  cárcel  armó  á  los  cristianos  que  se 
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hallaban  presos,  la  multitud  penetró  en  los  ca- 
labozos y  Bscsiiiú  cruel  ó  ignominiosamente  i, 
cuantos  moriscos  había  en  ellos;  resistiéronse  los 
desdichados,  valiéndose  de  piedras  y  de  todos 
los  medios  que  hallaron  á  mano,  cansando  cinco 
muertos  y  hasta  diecisiete  heridos  á  los  invaso- 
res; mas  vencidos  al  lin  al  número  de  éstos  é 
ini[ietúosidad  del  ataque,  fueron  acuchillados 
por  las  turbas,  sin  que  pudiera  escapar  ninguno, 
exceiito  los  parientes  de  Aben  Humeya,  á  quie- 
nes defendieron  los  soldados  quelos  custodiaban. 
No  cesó  la  desconfianza  que  inspiraban  los 
moriscos,  y  en  el  mes  de  junio  fueron  expulsados 
de  Granada  y  se  les  repartió  por  difiMentes  pue- 
blos de  AndalueíayCastilla.Durante  el  trayecto 
fueron  víctimas  los  desterrados  de  los  atropellos 
y  abusos  de  la  desenfrenada  soldadesca;  los  mo- 
riscos que  más  se  distinguían  á  la  sazón  en  las 
artes  mecánicas  en  la  ciudad,  fueron  respetados 
en  aquella  ocasión,  pues  el  decreto  los  excluía 
déla  medida  general;  pero  poco  tiempo  después 
un  segundo  decreto  les  obligó  igualmente  á  dejar 
sus  hogares,  como  se  habían  visto  obligados  á 
hacer  sus  compañeros;  pasaban  de  tres  mil  qui- 
nientos los  deportados  á  consecuencia  del  primer 
edicto,  y  no  bajaban  de  dos  mil  los  que  les  si- 
guieron, entre  mujeres  y  artesanos,  comprendi- 
dos en  el  segundo  decreto. 

No  hubo  ya  en  Granada  sucesos  dignos  de 
especial  mención  hasta  la  invasión  francesa,  en 
los  primeros  años  del  presente  siglo.  Con  gran 
entusiasmo  se  armó  la  ciudad  contra  los  invaso- 
res, no  sin  algunos  lamentables  tumultos  que 
ocasionaron  algunas  victimas,  entre  ellas  el  Ma- 
riscal de  Campo  don  Pedro  Trujillo,  á  quien  se 
tenía  por  afrancesado.  En  enero  de  1810  entró 
en  la  ciudad  el  general  francés  Sebastiani.  En 
mayo  de  1811  aproximóse  á  Granada  el  conde 
del  Wontijo,  y  hubo  momento  en  que  pensó 
abandonarla  el  francés;  pero  le  salvó  la  llegada 
de  Drouet  á  Andalucía.  Sucedió  á  Sebastiani  el 
general  Leval,  y  á  éste  el  Mariscal  Soult,  quien 
evacuó  á  Granada  el  16  de  septiembre  de  1812, 
entrando  al  día  siguiente  en  la  ciudad  el  general 
español  Ballesteros.  En  1823  la  ocuparon  los 
franceses,  y  los  liberales  snñieron  grandes  per- 
secuciones, y  algunos  la  última  pena,  á  pretexto 
de  haber  asesinado  á  un  fraile  llamado  el  Padre 
Osuna.  En  1831  fué  ajusticiada  en  Granada  doña 
Mariana  Pineda,  por  haber  bordado  una  ban- 
dera para  los  liberales.  Estos  han  predominado 
siempre  en  la  hermosa  ciudad  del  Dari'o,  que  ha 
sido  de  las  primeras  en  adherirse  á  casi  todos  los 
movimientos  revolucionarios  que  ha  habido  eu 
España  desde  1836  hasta  1868.  Desde  el  25  de 
diciembre  de  1884  al  10  do  enero  de  1885,  ha 
sufrido  varios  teriemotos  que  ocasionaron  gran- 
ja des  desperfectos  en  mu- 
chos edificios.  En  15  de 
septiembre  de  1890  se  in- 
cendió parte  del  magní- 
fico palacio  de  la  Alham- 
bra; ardió  la  galería  de- 
recha del  patio  de  los 
Arrayanes  y  el  patio  de 
la  Alberca  que  precede 
al  salón  de  Embajadores. 
Las  armas  de  Granada 
son  un  escudo  acuartela- 
do: en  él  figuran  los  Re- 
yes Católicos,  en  campo 
siuople,  sentados  en  si- 
tiales de  oro;  el  traje  de 
Escudo  la  reina  es  azul  y  blanco, 
de  armas  de  Granada  y  el  rey  viste  túnica  car- 
mesí con  estrellas;  la  to- 
rre de  la  Vela  y  una  granada  abierta  en  campo 
de  plata.  En  la  orla  del  escudo  alternan  castillos 
y  leones,  y  eu  la  cinta  exterior  se  lee  la  siguien- 
te inscripción:  Muy  Noble,  Muy  Leal,  Nombrada 
Grande,  Celebérrima  y  Heroica  Ciudad  de  Gra- 
nada. 

Es  cuna  Granada  de  don  Alvaro  de  Bazán, 
Fray  Luis  de  Granada,  Diego  Hurtado  deMen- 
dozo,  Mariano  Alvárcz  de  Castro,  Alonso  Cano, 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  hombres 
célebres. 

-Granada  (Reino  de):  Geori.  Uno  de  los 
antiguos  reinos  de  Andalucía,  fundado  por  los 
árabes,  y  el  último  que  reconquistaron  los  cris- 
tianos. Comprende  las  provincias  de  Granada, 
Málaga  y  Almería;  aquella  en  el  centro,  la  se- 
gunda al  O.  y  la  tercera  al  E. ;  las  tres  son  lito- 
rales en  la  costa  mediterránea,  y  confinan  al  N. 
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con  los  reinos  de  Cúrdoba  y  Jaén,  al  E.  con  el 
de  Murcia  y  el  Mar  Mediterráneo,  alS.  con  este 
mar,  y  al  Ó.  con  el  reino  do  Sevilla.  Ocupa  el 
reino  una  superficie  de  28  652  kilómetros  cua- 
drados, con  1343  101  halnts.,  lo  que  da  una 
población  relativa  de  47  por  km=.  Casi  por 
todas  partes  se  alzan  montañas  y  tierras  de  gran 
elevación,  puesto  que  cruza  el  reino  de  E.  á  O.  y 
S.O. ,  la  gran  cordillera  Penibética,  donde  están 
las  mayores  altitudes  de  la  península  española. 
Alli  están  las  cimas  de  las  Estancias,  de  los  Fi- 
labres  y  de  Gádor,  la  de  Baza,  la  Nevada,  Al- 
mijara¡  Tejeda,  Ronda,  etc.  Entre  estas  sierras 
y  .sus  derivaciones  se  forman  deliciosos  valles  y 
vegas,  y  hasta  el  centro  del  reino  se  extiende  la 
amenísima  llanura  llamada  vega  de  Granada. 
En  la  parte  occidental  el  terreno  es  de  lo  mas 
áspero,  y  sólo  se  ven  algunos  llanos  de  regular 
extensión  en  los  confines  de  Sevilla  y  Córdoba. 
La  parte  del  N.E.  es  la  menos  cjuebrada,  á  causa 
de  la  Hoya  de  Baza,  pero  en  el  extremo  N.  se 
alzan  las  "cumbres  de  la  Sagra.  Hacia  el  litoral 
se  encuentran  también  algunas  pequeñas  plani- 
cies, tales  como  la  vega  de  Motril,  el  campo  de 
Dalias,  el  de  Níjar,  A'cra  y  la  vega  de  Almería. 
De  las  sierras  citadas  nacen  multitud  de  ríos, 
arroyos  y  barrancos,  que  van  unos  directamente 
al  mar  y  otros  al  Guadalquivir  ó  sus  afluentes 
(V.  Almería,  GiiAN.iriA  y  M.ílaoa,  provincias). 
A  estas  tres  provincias  se  agrega  la  de  Jaén  en 
las  divisiones  militar,  judicial,  universitaria  y 
eclesiástica,  pues  las  cuatro  provincias  constitu- 
yen la  Capitanía  general  de  Granada;  las  Au- 
diencias de  lo  criminal  y  los  Juzgados  de  las 
cuatro  dependen  de  la  Audiencia  territorial  de 
Granada;  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  de 
Almería,  Baeza,  Granada,  Jaén  y  Málaga  son 
del  dist.  universitario  de  Granada;  los  obispados 
de  dichas  provincias  son  también  sufragáneos 
del  arzobispado  de  Granada. 

Hist.  -  En  los  tiempos  antiguos  ocupaban  el 
territorio  á  que  nos  referimos,  los  oretanos  al 
N.  (Jaén),  los  bastetanos  al  E.,  los  túrdulos  al 
O.  y  los  bástulos  al  S.  Algunos  autores  suponen 
que  hacia  el  S.  O.,  en  la  serranía  de  Ronda,  vi- 
vían también  gentes  de  raza  celta.  En  el  litoral 
fundaron  los  fenicios  las  colonias  de  Malaca, 
Abdcra,  Exi  y  Salarabina;  se  extendieron  tam- 
bién en  el  interior  en  el  país  de  los  turdetanos 
y  los  túrdulos.  Los  puertos  fenicios  del  país  de 
ios  bástulos  alcanzaron  gran  prosperidad,  pues 
eran  innumerables  los  barcos  de  Oriente  que  á 
ellos  acudían.  Luego  toda  esta  región  cayó  bajo 
el  dominio  de  los  cartagineses,  quienes  vencidos 
en  el  resto  de  España  por  los  romanos  hicieron 
su  última  resistencia  en  lo  que  después  fué  rei- 
no de  Granada,  hasta  que  los  vencedores  los 
expulsaron  de  ella,  obligándoles  á  buscar  asilo 
en  Cádiz.  En  los  días  de  la  dominación  romana 
las  tribus  granadinas  pertenecieron  a  la  España 
Ulterior  durante  el  período  de  los  cónsules; 
desde  Augusto  fueron  distribuidas  entre  la  Bé- 
lica y  la  Tarraconense,  pues  el  límite  entre  am- 
bas iba  desdo  Mojácar  en  la  costa,  )'  por  cerca 
del  río  Alnianzora,  á  pasar  entre  Granada  y  Gua- 
dix;  el  N.  de  la  provincia  de  Almería  y  el  N.E. 
do  la  de  Granada  pertenecían  á  la  Tarraco- 
nense; el  resto  á  la  Bética.  Los  túrdulos  y  los 
bástulos  orientales  dependían  del  convento  ju- 
rídico de  Córdoba;  los  bástulos  occidentales  del 
de  Ecija;  los  otros  dos  pueblos  del  de  Cartage- 
na, perteneciente  ya  á  la  Tarraconense.  Más 
adelante,  al  reformar  Constantino  la  división 
de  Esi>aña,  los  oretanos  y  bastetanos  pasaron  á 
la  jirovincia  cartaginesa.  Bajo  el  Imperio  roma- 
no alcanzaron  estos  pueblos  gran  prosperidad; 
sus  puertos  eran  de  los  más  concurridos  del 
mundo,  se  fundaron  pueblos  y  monumentos,  se 
establecieron  importantes  colonias,  y  cruzó  la 
Bnstetaniay  parto  de  la  Turdulia  la  famosa  via 
Aurelia  do  Roma  á  Cádiz,  por  Baza,  Guadix  y 
Málaga.  Segi'in  la  tradición,  en  las  costas  do 
Granada  desembarcaron  los  siete  discípulos  do 
Santiago  que  vinieron  4  predicar  el  cristianismo 
on  EnpaHa,  siendo,  pues,  su»  habitantes  do  los 
primeros  mío  recibieron  la  luz  del  Evangelio; 
cuatro  de  los  sieto  varones  apostólicos  fnndaron 
las  diócesis  de  Acci,  Urci,  Illíberl»  6  Iliturgis. 
En  el  centro  de  Granada,  en  llíberi»,  se  reunió 
el  famoso  concilio,  que  es  una  do  las  mayores 
Rlnrias  do  la  historia  del  cristianismo  on  Es- 
paria. 

Al  invadirlos  bárbaros  la  penfnsnla,  ulanos, 
«nevos  y  vándalos  se  repartieron  el  territorio 
granadino;  cuando  ya  los  vándalos  habían  pa- 
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sado  al  África,  nueva  invasión  de  suevos,  des- 
pués de  vencer  á  las  tropas  imperiales  en  las 
orillas  del  Genil,  se  extendió  por  la  Andabicía 
oriental.  Reinando  Teodorico  II  los  visigodos 
se  apoderaron  de  la  Bética,  aunque  por  el  pron- 
to dominaron  como  aliados  del  Imperio.  Desde 
la  época  de  Atanagildo  los  griegos  imperiales  se 
enseñorearon  de  la  costa  y  hubo  períodos  en  que 
llevaron  su  dominio  al  interior;  expulsados  en 
los  días  de  Sisebuto,  las  provincias  granadinas 
disfrutaron  de  paz  hasta  la  invasión  de  los  ára- 
bes. En  tiempo  de  éstos  fueron  aquéllas  frecuen- 
temente testigo  y  parte  en  las  guerras  civiles; 
en  Almuñécar  desembarcó  el  primer  emir  inde- 
pendiente Abd-er  Rhamán,  que  al  pie  de  sierra 
Elvira  y  en  la  serranía  de  Ronda  derrotó  á  sus 
enemigos.  La  peña  de  Bobastro,  en  dicha  serra- 
nía, vio  las  primeras  hazañas  del  famoso  Omar- 
bén-Hacfsúu,  que  durante  algunos  años,  á  fines 
del  siglo  IX,  fué  casi  el  único  señor  de  los  países 
que  nos  ocupan,  pues  todas  las  serranías  meri- 
dionales de  Andalucía  constituyeron  un  pequeño 
reino  independiente  de  Córdoba.  Abder-Rha- 
mán  III  recuperó  esta  comarca  venciendo  á  to- 
dos los  rebeldes.  Restablecida  la  paz,  estas  pro- 
vincias participaron  del  esplendor  que  alcanzó 
la  España  musulmana  on  el  siglo  x:  explotában- 
se sus  minas,  se  cultivaban  con  esmero  sus  fér- 
tiles vegas,  y  numerosas  naves  abordaban  á  sus 
puertos.  De  nuevo  empezaron  las  discordias  in- 
testinas, las  guerras  de  raza  (árabes  y  berberis- 
cos) en  los  últimos  tiempos  del  califato,  y  cuan- 
do éste  desapareció  quedaron,  como  señores  ó 
reyes,  Isris  ó  Edris  en  las  vertientes  meridionales 
de  las  Alpujarras  hasta  los  confines  de  AHnería 
y  en  el  trozo  de  costa  que  media  entre  Motril  y 
Tarifa;  Habús,  en  el  territorio  de  Granada  y  al 
N.  de  las  Alpujarras;  Zoair  en  Almería.  El  rei- 
no de  Málaga,  ó  sea  el  de  Idris,  de  la  dinastía 
llamada  Hamudita  ó  de  los  Haniudias,  se  ane- 
xionó al  reino  de  Granada  en  1057.  En  éste  los 
BeniZiri,  oséala  dinastía  de  Habús,  estuvieron 
representados  por  Habús  de  1031  ál038;Badis, 
de  1038  á  1073,  y  Abdalláh  hasta  1090.  Las  gue- 
rras civiles  continuaban,  pues  estos  reyezuelos 
vivían  siempre  en  pugna,  sobre  todo  los  de  Gra- 
nada y  Málaga,  reino  que  al  ün  vino,  por  con- 
quista, á  poder  del  rey  de  Sevilla.  Del  de  Gra- 
nada dieron  fin  los  almorávides.  También  Ronda 
había  tenido  sus  reyes  hasta  que  se  incorporó  á 
Sevilla  en  1053. 

Bajo  la  dominación  almoravide  Granada  fué 
teatro  de  enconadas  luchas,  pues  el  pueblo  re- 
chazaba á  aquéllos,  y  pronto  los  enemigos  de 
los  almorávides  encontraron  apoyo  en  los  almo- 
hades de  África.  Se  sublevaron  también  Almena, 
Málaga  y  Ronda,  corrió  la  sangre  á  torrentes, 
aumento  el  desorden  con  las  entradas  en  Anda- 
lucía de  los  ejércitos  cristianos  que  se  apodera- 
ron de  Almería,  y  entretanto  los  almohades, 
que  ya  habían  puesto  el  pie  en  España,  cubrían 
con  numerosas  tropas  la  vega  de  Granada,  de- 
rrotaban y  mataban  á  Abú-Zacaria,  el  último 
caudillo  de  los  almorávides,  y  se  apoderaban 
por  capitulación  de  la  ciudad  de  Granada,  Mas 
pronto  los  granadinos  se  alborotaron  contra  los 
nuevos  señores  y  degollaron  la  guarnición,  dan- 
do lugar  á  que  Aben  Moidanich  se  apoderase  do 
la  ciudad,  á  la  que  por  .segunda  vez  tuvieron 
que  sitiar  los  almohades  y  tomarla  por  asalto. 
Mordanich  ó  Mahamud  ben  Said,  que  era  á  la 
sazón  rey  de  Valencia,  juntó  tropas  de  Guadix, 
Almuñécar  y  las  Alpujarras,  marchó  contra 
Granada,  y  en  la  Vega  tropezó  con  los  almoha- 
des; dióse  reñida  batalla,  tan  sangrienta  que  la 
llamaron  la  del  sabikal  ó  del  derramamiento,  y 
vencieron  los  almohades,  que  ya  quedaron  dueños 
de  las  provincias  granadinas.  Poco  les  duró  su 
preponderancia:  vencidos  en  las  Navas,  su]>oder 
decayó  rápidamente,  y  el  enemigo  más  terrible 
do  los  moros  granadinos  fué  el  cristiano.  Ker- 
nando  III  sa(|ueó  y  arruinó  á  Loja,  devastó  la 
vega  de  Granada  y  llegó  bástalos  muros  de  esta 
ciudad.  Por  esta  épora  Mohamed-ben- Alhamar 
80  hacía  señor  independiente  en  Arjoiia,  ganaba 
las  ciuilades  ilc  Loja  y  Alhama,  de  Guadix  y 
Baza,  y  prevaleció  sobre  todos  los  demás  reye- 
zuelos que  habían  levantado  bandera  de  rebelión 
contra  los  almohades.  Granada  le  aclamó  en 
mayo  de  1238  y  dio  comienzo  con  Mohamed  I 
el  nuevo  reino  granadino,  último  estado  que  los 
musulmanes  fundaron  cu  España.  Mohaiued, 
que  sostenía  incesante  lucha  contra  AbéiiIIud, 
para  asegurarse  mejor  en  el  trono  se  puso  bajo 
la  protección  de  Fernando  III,   le  entregó  la 
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ciudad  de  Jaén,  se  declaró  feudatario  de  Castilla 
y  concurrió  con  el  ejército  cristiano  al  cerco  de 
Sevilla.  Córdoba,  Sevilla  y  Valencia  habían 
caído  en  poder  de  los  cristianos,  y  Moljammed, 
queriendo  poneise  al  abrigo  de  nuevas  conquis- 
tas, cedió  á  Fernando  toda  la  ribera  del  Gua- 
dalquivir, redujo  á  los  musulmanes  á  la  región 
montuosa  de  Andalucía  que  se  avecina  al  mar 
y  escogió  por  residencia  la  ciudad  de  Granada. 
Muerto  San  Fernando,  y  deseando  emanciparse 
del  vasallaje  de  Castilla,  Mohanimed  invadió, 
de  acuerdo  con  el  rey  de  Murcia,  ios  territorios 
de  Jaén  y  Córdoba,  y  fué  preciso  que  se  coliga- 
ran Alfonso  el  Sabio  y  Jaime  el  Conquistador 
para  rechazar  la  brusca  acometida  de  los  mus- 
limes. Del  tiempo  de  Mohammed  I  son  el  Alcá- 
zar de  la  Alhambta  y  los  encantadores  jardines 
que  lo  rodean.  Le  sucedió  su  hijo  Mohammed  II, 
el  Faquí  ó  el  Jurisconsulto  (1273),  á  quien  pre- 
tendió arrebatar  la  corona  su  hermano  Yusuf, 
promoviendo  guerra  civil  en  la  que  ayudaron  al 
rey  el  infante  don  Felipe  y  otros  señores  caste- 
llanos que,  resentidos  con  Alfonso  X,se  habían 
pasado  al  servicio  del  granadino.  Más  tarde, 
temiendo  el  poderío  de  Castilla,  pidió  amparo 
al  emir  de  los  benimerines  de  África,  y  con  su 
ayuda  derrotó  á  don  Ñuño  de  Lara.  Victoriosos 
los  africanos,  intentaron,  como  los  almorávides 
y  almohades,  conquistar  la  España  musulmana, 
y  se  pusieron  de  acuerdo  con  varios  gualíes  ó 
gobernadores; pero  Mohammed  II  resistió  cuan- 
to pudo  y  venció  á  los  rebeldes.  En  la  guerra 
civil  entre  Alfonso  el  Sabio  y  su  hijo  Sancho, 
el  granadino  favoreció  á  éste  y  el  benímerin  al 
rey  de  Castilla.  Mantúvose  la  buena  amistad  con 
Granada,  ó  al  menos  no  hubo  rompimiento  for- 
mal durante  el  reinado  de  Sancho  IV.  Luego, 
aprovechando  Mohammed  los  disturbios  de  Cas- 
tilla en  la  minoridad  de  Fernando  IV,  invadió 
la  comarca  de  Jaén  y  se  apoderó  de  Alcaudete. 
Mohammed  III  (1302)  continuó  la  guerra  con 
los  cristianos,  y  aliados  Fernando  IV  y  Jaime  II 
marcharon,  el  primero  contra  Algeciras  y  el  se- 
gundo contra  .A.lmeria.  Ozmín,  jefe  de  los  beni- 
merines que  habían  quedado  en  Andalucía,  acu- 
dió en  socorro  de  Almería  y  obligó  á  los  arago- 
neses á  levantar  el  cerco;  entretanto  Fernan- 
do IV  se  había  apoderado  de  Gibraltar  y 
embestido  á  Estepona,  Ozmín  acudió  contra  los 
castellanos  y  les  mató  3000  hombres  con  su 
jefe  Guzmán  el  Bueno.  En  el  mismo  año  (1308) 
fué  destronado  y  luego  muerto  Mohammed  llí 
por  su  hermano  Nazar;  á  muy  poco  se  tumul- 
tuó la  plebe  de  Granada  y,  derrotada  por  Na- 
zar, fueron  los  sublevados  á  juntarse  con  el  hi- 
jo del  gobernador  de  Málaga,  que  vino  sobre  la 
capital,  destronó  á  Nazar  y  se  proclamó  rey  con 
el  nombre  de  Ismail  I  (1313).  Este  venció  a  los 
infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  regentes  de  Al- 
fonso XI,  que  murieron  en  la  retirada,  y  tomó  á 
Baza  que  estaba  en  poder  de  los  benimerines, 
siendo  muy  notable  este  cerco  porque  en  él  se 
usó  la  pólvora.  Ismail  pereció  asesinado.  Procla- 
maron los  granadinos  á  su  hijo  Mohammed  IV 
(1325),  niño  de  doce  años,  en  cuyo  reinado  ejerció 
supremo  poder  Ozmín,  que  destinaba  casi  todas 
las  rentas  del  Estado  al  sueldo  y  mantenimiento 
de  los  voluntarios  de  la  fe,  tropas  africanas  que 
estaban  al  servicio  del  rey  de  Granada.  Llegado 
á  mayor  edad  Mohammed  IV,  se  apoderó  do 
Algeciras  y  Gibraltar;  después  tuvo  que  recono- 
cerse feudatario  de  Alfonso  XI,  de  lo  que  S8 
aprovecharon  los  hijos  de  Ozmín  que,  como  sn 
padie,  aspiraban  á  gobernar,  para  poneise  al 
frente  de  algunos  descontentos  y  asesiuaral  rey. 
Vusuf  I  (1333),  hermano  de  Mohammed  IV,  se 
sobrepuso  á  los  Ozmines,  que  fueron  deportados 
á  Túnez.  En  la  guerra  con  los  cristianos  perdió 
la  batalla  del  Salado  y  la  plaza  do  Algeciras. 
Asesinado  por  un  demente,  fué  proclamado  Mo- 
hammed V,  su  hijo,  á  quien  destronó  á  muy 
poco  su  hermano  Ismail  II.  Este  murió  violen- 
tamente y  fué  sustituido  por  Mohammed  Abli 
Said  el  Bermejo,  y  entonces  Mohammed  V,  quo 
se  había  refugiado  en  África,  auxiliado  por  su 
amigo  Pedro  de  Castilla  recuperó  el  trono,  qiio- 
dando  libredosu  comiietidor  á  quien  el  castella- 
no dio  muerte  en  Sevilla  (1361).  Mohammed  V 
pagó  la  amistad  do  D.  Pedro  favoreciéndolo  en 
las  guerras  que  sostuvo  contra  Enrique  de  Tras- 
tamara,  aunque  bien  supo  anrovechar  estas  dis- 
cordias para  liacerso  dueño  de  Algeciras.  Reina- 
ron después  Yusuf  II  (1396),  Mohammeil  Vil, 
en  cuyo  tiempo  el  maestro  de  Alcántara  Martin 
Yáñoz  fué  derrotado  y  muerto  por  los  granadino», 
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y  Yiisuf  III  (1408),  que  on  guerra  con  Feruando, 
regente  de  Juau  II,  perdió  ii  Ante(jucra. 

Mohammed  VlIIfi  /-(/ií¡>»y/o  conlióelgobieruo 
á  Yn^uf  Abencerrax,  alguacil  mayor  de  Granada, 
jefe  de  la  poderosa  tribu  do  los  abencerrajes.  Los 
enemigos  de  ésta  promovieron  una  gran  rebelión; 
tnvo  que  huir  á  Túnez  Mohammed  VIII,  y  fué 
proclamado  su  tío  .Mohammed  IX  el  Pequeño. 
Aquél,  con  socorro  de  los  tunecinos  y  de  Juan  II, 
recobró  el  trono  y  dio  muerte  á  su  tío;  Juan  II, 
poco  satisfecho  de  la  conducta  que  seguía  con  él 
su  protegido  le  hizo  guerra,  entró  en  la  vega  de 
Granada  y  ganó  la  batalla  de  la  Higueruela,  favo- 
reciendo después  á  Yusuf  IV,  nieto  del  rey  Ber- 
mejo, que  durante  algunos  meses  ocupó  el  trono. 
A  su  muerte  volvió  áreinar  el  Izquierdo,  que  de 
nuevo  fue  desposeído  de  la  corona  por  su  sobrino 
Mohammed  X  el  Cojo  (1444).  Los  abencerrajes, 
enemigos  del  nnevo  mañarca,  proclamaron  á 
Ismail  III,  y  hubo  guerra  civil  hasta  que  Mo- 
hammed, de  todos  aborrecido  y  abandonado  [lor 
su  tiranía,  abdicó  y  salió  de  Granada,  afirmando 
algunos  historiadores  que,  antes  de  dejar  la  ca- 
pital, citó  en  palacio  á  varios  abencerrajes  con 
pretexto  de  hacerles  presenciar  su  abdicación,  y 
los  mandó  degollar.  Ismail  III,  contemporáneo 
de  Enrique  IV,  se  obligó  á  pagar  á  los  cristianos 
uu  tributo  anual  y  les  entregó  la  plaza  de  Gi- 
braltar.  Abó  Hassem  (1465),  que  le  sucedió,  era 
gran  enemigo  de  los  cristianos;  en  tiempo  de 
Enrique  IV  había  invadido,  sin  respetar  treguas, 
las  provincias  cristianas  de  Andalucía;  luego, 
habiéndole  reclamado  los  Reyes  Católicos  el  tri- 
buto que  debía  pagar  á  Castilla,  altivo  replicó 
que  en  Granada  no  se  labraba  moneda  para  sa- 
tisfacer parias,  sino  alfanjes  y  hierros  de  lanza 
para  defenderla.  Los  reyes  cristianos,  ocupados 
en  la  guerra  con  el  portugués,  no  pudieron  con- 
testar como  merecían  tan  insolentes  palabras; 
transigieron  y  renovaron  la  tregua,  aunque  pre- 
parándose para  acabar  de  una  vez  con  el  reino  de 
Granada.  Llegó  pronto  la  ocasión  de  emprender 
la  campaña,  pues  el  granadino,  siempre  audaz  y 
agresivo,  tomó  por  sorpresa  la  villa  de  Zaharay 
pasó  á  cuchillo  á  su  población  (1481).  En  represa- 
lias, el  marqués  de  Cádiz  sorprendió  á  Alhama, 
ciudad  importante  y  rica,  sitio  real  de  la  corto 
granadina ,  y  dio  muerte  á  casi  todos  sus  habi- 
tantes. No  era,  en  verdad,  la  situación  interior  de 
Granada  la  más  conveniente  para  sostener 'guerra 
con  Aragón  y  Castilla.  Abú  Hassem  había  hecho 
perecer  á  los  hijos  de  su  primera  mujer  favorita, 
para  que  le  sucediesen  los  de  la  segunda,  que  era 
una  cristiana  renegada;  pudo  salvar  la  vida  el 
primogénito  de  aquélla,  Boabdil,  y  la  rivalidad 
existente  entre  las  tribus  de  zegríes  y  abencerra- 
jes se  acentuó  más,  favoreciendo  los  primeros  al 
padre  y  los  segundos  al  hijo.  Intentó  el  rey,  sin 
conseguirlo,  recuperar  á  Alhama,  y  al  volver  á 
la  capital  lo  recibieron  en  armas  los  abencerrajes 
y  el  pueblo,  que  habían  proclamado  á  Boabdil, 
y  tnvo  aquél  que  refugiarse  en  Málaga.  No  aca- 
baron, sin  embargo,  las  discordias,  pues  apo- 
yado también  por  los  zegríes  pietendió  la  coro- 
na, cuando  murió  Abú  Hassem,  su  hermano  el 
Zagal.  Decididos  ya  los  reyes  cristianos  á  em- 
prender la  guerra,  empezaron  la  campaña  acome- 
tiendo á  Loja;  dióse  allí  un  combate  que  obligó 
á  D.  Fernando  á  replegarse  sobre  Riofrío;  en  la 
retirada  fué  de  nuevo  batido  por  los  muslimes,  á 
quienes  mandaba  el  bravo  Aliatar,  y  el  rey  de 
Aragón  tuvo  que  refugiarse  en  Córdoba  con  mer- 
mada hueste.  Otro  desastre  sufrieron  los  cristia- 
nos en  la  Ajarquía  de  Málaga,  donde  venció  el 
Zagal;  y  no  queriendo  Boabdil  ser  menos  que  su 
rival,  salió  á  campaña  y,  cerca  de  Lucena,  encon- 
tró al  enemigo.  Derrotados  quedaron  ahora  los 
granadinos:  murió  Aliatar  y  Boabdil  fué  preso, 
pero  se  le  dio  la  libertad  á  condición,  entre  otras, 
de  que  había  de  renunciar  la  corona  de  Granada 
luego  que  fueran  tomadas  por  los  cristianos  las 
principales  plazas  fuertes  de  su  reino.  Con  gran 
acierto  procedieron  nuestros  reyes  al  otorgar  la  li- 
bertad á  Boabdil,  pues  de  lo  "contrario  hubiera 
quedado  el  Zagal  único  dueño  de  Granada,  y  ter- 
Diinadaslas  discordias  civiles  que  tantoconvenían 
para  la  más  fácil  conquista  de  este  reino.  De  regre- 
so en  Granada  Boabdil,  sereno\'ó  con  más  encono 
la  guerra  entre  zegríes  y  abencerrajes,  y  quedó 
el  reino  partido  en  dos,  gobernando  el  Zagal  en 
Málaga,  la  Alpujarra  y  Almería,  y  Boabdil  en  la 
parto  Norte  de  Granada.  Consiguió  después  don 
Fernando  tomar  á  Loja  (1490),  y  luego  marchó 
sobre  Vélez- Malaga  que  también  capituló.  Era 
preciso,  si  se  había  de  cerrar  á  los  muslimes  toda 
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comunicación  con  África  y  aislar  á  Granada,  to- 
mar á  Málaga,  ciudad  muy  fortilicada  y  con 
gtiarnición  numerosa  y  valiente,  mandada  por 
Hamet  el  Zegrí,  inteligonto  y  denodado  general. 

Málaga,  á  pesar  de  la  heroica  resistencia  que 
hizo,  cercada  por  mar  y  tierra,  combatida  sin 
descanso  por  la  artillería,  cayó  al  fin  en  poder 
de  los  sitiadores,  que  hicieron  pagar  bien  cara 
á  los  vencidos  su  resistencia,  pues  la  mayor  par- 
te lueron  reducidos  á  esclavitud.  Pasó  luego  el 
ejército  cristiano  á  la  parte  oriental,  donde  sitió 
y  tomóá  Baza,  valientemente  defendida  por  Cid 
Hiaya;so  rindió  el  Zagal,  y  sólo  Granada  quedó 
ya  en  poder  de  la  media  luna.  D.  Fernando, 
jiara  a.segurar  más  su  conquista,  la  privó  de 
mantenimientos,  taló  su  feracísima  vega  y  la 
cercó  con  lucido  ejército,  en  el  que  figuraban 
capitanes  tan  esforzados  como  Gonzalo  de  Cór- 
doba, Pérez  del  Pulgar  y  el  conde  de  Tendilla. 
El  fuego  redujo  á  cenizas  el  campamento  cris- 
tiano; pero  con  asombrosa  actividad  se  levanta- 
ron casas  de  piedra  en  lugar  de  tiendas,  apareció 
una  ciudad  que  se  llamó  Santafé,  y  compren- 
diendo entonces  los  sitiados  cuan  firme  era  el 
propósito  que  tenían  sus  enemigos  de  entrar  en 
Granada,  perdida  ya  toda  esperanza  de  socorro, 
pidieron  tregua,  durante  la  que  se  redactáronlas 
capitulaciones,  comprometiéndose  Boabdil  á  en- 
tregar sn  capital  á  los  reyes  cristianos,  y  ofre- 
ciendo éstos  respetar  la  religión,  leyes  y  cos- 
tumbres de  los  vencidos.  El  día  2  de  enei'o  de 
1492  entraron  en  Granada  Fernando  é  Isabel. 

Durante  la  dominación  musulmana  el  reino  ó 
territorio  granadino,  como  el  resto  de  Andalucía, 
se  había  dividido  en  climas  ó  provincias,  que  se 
subdividían  en  coras,  y  algunas  de  estas  en  tahas. 
El  clima  deReya  correspondía  aproximadamen- 
te con  la  actual  prov.  de  Málaga,  sin  el  dist.  de 
Ronda  y  parte  del  territorio  de  Campillos,  y  con 
algo  de  las  actuales  provs.  de  Córdoba  y  Grana- 
da. El  clima  de  Elvira  era  la  actual  prov.  de 
Granada  excepto  los  part.  de  Alhama,  Baza  y 
Huesear,  con  pequeña  parte  de  Córdoba  y  Al- 
mería. El  de  Pechina  era  el  resto  de  Almería. 
Baza  y  Huesear,  con  algún  territorio  de  Jaén 
formaban  el  clima  de  Ferreira.  Las  demarcacio- 
nes de  estos  climas  ó  provs.  se  modificaron,  y 
aun  se  olvidaron,  á  consecuencia  de  las  continuas 
guerras  civiles  que  habían  afligido  al  país,  y 
cuando  todo  el  reino  quedó  en  poder  de  los  cris- 
tianos se  había  prescindido  de  estas  divisiones. 
Como  una  gran  prov.  y  con  su  título  de  reino, 
se  incorporó  á  la  Monarquía  castellana,  siendo 
sus  confines  poco  más  ó  menos  los  de  hoy,  pues 
comenzaba  el  límite  en  las  márgenes  del  río 
Guadiaro  y  seguía  por  las  vertientes  occidenta- 
les de  la  serranía  de  Ronda;  los  campos  de  Ji- 
meno,Hardales,  Antequera,  Archidona.Iznájar, 
Alcalá  la  Real,  Torre  Campo,  la  Guardia,  Bed- 
mar  y  Quesada  formaban  la  linea  fronteriza  hasta 
la  falda  de  la  sierra  y  adelantamiento  de  Cazorla, 
proseguía  por  Huesear  y  el  Chirivel  hacia  los 
confines  de  Lorca  hasta  las  playas  de  Mojácar, 
término  del  reino  de  Murcia,  como  lo  fué  anti- 
guamente de  la  Tarraconense  y  la  Bética.  En  el 
siglo  XTiii,  según  el  Nomenclátor  formado  en 
tiempo  de  Floridablanca,  comprendía  17  ciuda- 
des, 182  villas,  169  lugares,  28  cortijos  y  tres 
despoblados,  distribuidos  en  los  siguientes  vein- 
te partidos:  Granada  y  su  vega;  el  del  Temple 
y  general  de  Zafayona,  agregado  al  de  Granada; 
el  de  las  Villas;  el  valle  de  Lecrín;  las  Alpuja- 
rras;  Adra;el  estado  deOrgiva;  el  deTorbiscóu; 
Motril;  Almuñécar  y  Salobreña;  Loja;  Alhama; 
Vélez-Málaga;  Málaga;  las  Cuatro  Villas  de  la 
Hoya  de  Málaga;  Ronda;  Marbella;  Guadix; 
Baza;  Almería.  Las  tres  provs.  de  Granada,  Al- 
mería y  Málaga  se  crearon  en  1822,  y  definitiva- 
mente quedaron  constituidas  por  Real  decreto 
de  30  de  noviembre  de  1833. 

-Granada:  Oeog.  Pueblo  en  isla  de  Negros, 
Filipinas;  1  301  habits. 

-  Gr.^nada:  Geog.  Una  de  las  Antillas  me- 
nores, perteneciente  á  Inglaterra,  sit.  al  S.  de 
San  Vicente  y  N.  de  Trinidad,  entre  los  11°  58' 
y  12°  30'  lat.  N.  y  57°  39'  y  57°  55'  long.  O. 
Madrid.  Tiene  36  kms.  de  largo,  15  de  máxima 
anchura  y  344  kms."  de  superficie.  La  isla  de 
Granada,  según  el  Derrotero  de  las  Antillas, 
presenta  la  apariencia  común  á  todas  las  Anti- 
llas de  origen  volcánico,  y  difiere  completamen- 
te de  las  que,  como  la  Barbada,  el  Barbudo  y 
las  Lncayas,  son  de  formación  caliza.  La  cons- 
tituyen   colinas  que   se   elevan    gradualmente 
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desde  la  costa  hacia  el  centro,  por  donde  corro 
una  cadena  de  ásperas  montañas  de  840  m.  Uo 
altura.  El  monte  de  Santa  Catalina,  en  la  parte 
central  de  la  isla,  se  eleva  9.''0  m.  y  ]iuedc  des- 
cubrirse á  18  ó  20  leguas  de  distancia.  El  monte 
Sinaí,  situado  en  la  parte  meridional,  tiene  710 
metros  de  altura  y  se  compone  de  dos  picos  muy 
próximos,  poco  más  ó  menos  iguales,  que  úni- 
camente se  distinguen  cuando  se  mira  dcsilc  el  S. 
La  montaña  llamada  del  Sueste,  que  se  halla 
como  al  N.E.  del  monte  Sinaí,  tiene  una  eleva- 
ción de  720  metros.  De  las  vertientes  do  la  citada 
cadena  descienden  algunos  riachuelos,  entre  los 
que  pueden  contar.se  como  los  más  notables  los 
llamados  Gran-Bacolet,  Antoinc,  Duquesne, 
Saint  John  y  Beausejour.  También  se  encuen- 
tran muchas  fuentes  termales  ferruginosas  y 
sulfurosas,  así  como  algunos  filones  de  hierro 
naturalmente  magnetizado.  Granada  sobresale 
de  un  gran  placer  que  se  extiende  hacia  el  S.  O. 
desdo  la  isla  de  San  Vicente  bástala  Margarita, 
y  sobro  cuyos  veriles  se  cogen  50  m.  de  agua, 
profundidad  que  disminuye  hasta  36  m.  que  se 
encuentran  á  media  milla  de  tierra.  £1  veril 
oriental  de  dicho  placer,  sobre  el  cual  se  sondan 
180  m. ,  sale  siete  millas  al  E.  de  Granada  y  délos 
Granadinos,  islotes  que  se  hallan  al  N.  de  ella; 
mas  el  occidental  no  so  separa  de  la  costa  res- 
pectiva sino  unos  siete  cables. 

La  población  de  Granada  asciende  á  40000 
almas,  y  con  los  Granadillos,  que  de  aquélla  de- 
penden, 50400  (18S9).  Sus  principales  produc- 
ciones consisten  en  azúcar,  aguardiente,  cacao, 
algodón  y  melaza.  En  el  pueblo  de  San  Jorge, 
que  es  el  principal,  se  encuentra  una  ensenada 
que  denominan  del  Carenero,  en  la  cual  pueden 
los  buques  dar  la  quilla  y  recorrer  los  fondos. 
También  hay  en  este  punto  un  hospital  en  que 
se  admite  á  los  marineros  enfermos.  Descubrió 
esta  isla  Cristóbal  Colón  en  1498;  la  colonizaron 
hacia  1650  algunos  franceses,  y  en  1674  pasó  á 
depender  de  la  corona  de  Francia.  Los  ingleses 
la  conquistaron  en  1762. 

-Granada:  Geog.  Dep.  de  1»  República  de 
Nicaragua,  sit.  entre  los  lagos  de  Nicaragua  y 
Managua.  La  cap.  es  la  c.  de  Granada,  puerto 
en  la  costa  N.O.  del  lago  de  Nicaragua,  al  S.  E. 
de  la  cap.  de  la  Rep. ,  que  es  Managua,  cerca  del 
volcán  Mombacho,  en  los  11°  55'  49"  lat.  N.  v 
82°  16'  de  long.  O.  Madrid;  10000  habits.  E'I 
f.  c.  las  une  con  Corinto,  puerto  en  el  Pacífico, 
pasando  por  Managua  y  León.  Es  c.  de  bastante 
importancia  comercial ;  posee  algunos  buenos 
edificios  y  tiene  varios  establecimientos  de  ense- 
ñanza. Una  corriente  de  lava  del  Mombacho 
formó  al  E.  de  Granada  una  península,  continua- 
da en  el  lago  por  un  archipiélago  de  innumera- 
bles islotes,  llamado  Los  Corrales  ó  Las  Isletas, 
rocas  de  lava  cubiertas,  como  las  faldas  del  vol- 
cán, de  hermosa  vegetación  y  habitadas  por 
pescadores.  En  los  alrededores  de  la  ciudad  hay 
buenas  plantaciones  do  cacao.  La  fundó  y  pobló 
en  1523  ó  1524  Francisco  Hernández,  en  nombre 
de  Pedrarias  Dávila,  gobernador  de  Panamá. 
Es,  pues,  uñado  las  c.  más  antiguas  de  la  Amé- 
rica. 

-Granada  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  1108  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no, al  N.  de  Villafranca,  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Barcelona  á  Valencia.  Cereales,  vino 
y  legumbres.  ||  V.  con  ayunt, ,  p.  j.  de  Aracena, 
prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla;  611  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano,  entre  sierras,  cerca  de  las 
minas  de  Ríotinto  y  de  la  prov.  de  Sevilla,  al 
S.  del  río  Odiel.  Cereales  y  mucha  bellota;  cría 
de  ganados,  especialmente  de  cerda. 

-  Granada  (La):  Geog.  Cerro  en  el  distrito 
minero  y  part.  de  Asientos,  est.  de  Agua.sca- 
lientes,  Méjico.  Contiene  minas  de  cobre  argen- 
tífero. II  Río  de  Méjico  en  el  dist.  de  Ocatlán, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  terrenos  de 
Güila,  pasa  cerca  del  pueblo  de  Chichicapán  y 
desagua  en  terrenos  de  la  hacienda  de  Yaje. 

-Granada  de  Ega:  Geog.  Granja  del  valle 
de  la  Borrueza  en  la  prov.  de  Navarra  y  p.  j.  de 
Estella.  Es  título  de  un  ducado. 

-Granada  de  Eoa  (Duques  de):  Gcneal. 
Fué  primer  duque,  por  gracia  de  Felipe  V  en 
1720,  con  grandeza  de  España  de  primera  clase, 
don  Juan  de  Idiáquez  Eguía,  Capitán  General. 
Le  sucedió  su  sobrino  don  Antonio  de  Idiáquez, 
y  á  éste,  de  padres  á  hijos,  don  Ignacio,  Teniente 
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General;  don  Francisco  de  Borja,  y  don  Fran- 
cisco Javier,  ambos  Tenientes  Generales  tam- 
bién. Habiendo  muerto  el  último  en  1848  le 
sucedió  su  nieto  don  francisco  Javier  de  Idiá- 
quez  Azlor. 

-  Granada  (Fuat  Luis  de):  Biog.  Célebre 
escritor  y  orador  sagrado  español.  N.  en  Granada 
en  1504.  M.  en  Lisboa  á  31  de  diciembre  de 
15SS.  Su  padre  se  llamaba  Sarria,  y  había  naci- 
do en  este  pueblo  de  la  provincia  de  Lugo,  si 
bien  luego  se  estableció  en  Granada,  donde  mu- 
rió en  los  primeros  años  de  la  niñez  de  su  hijo, 
dejando  á  su  familia  tan  falta  de  recursos  que 
su  viuda  ganaba  el  sustento  como  lavandera  del 
convento  de  Dominicos  de  aquella  capital,  y 
cuando  carecía  de  trabajo  vivía  del  pan  que 
aquellos  religiosos  le  suministraban.  Protegido 
Luis  por  el  conde  de  Tendilla,  comenzó  á  edu- 
carse con  los  hijos  de  este  magnate.  Es  tradición 
conservada  en  Granada,  y  en  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  que  Luis  mostró  uua  precocidad  ex- 
traordinaria en  los  estudios;  que  desde  muy 
temprano  descubrió  grandes  disposiciones  orato- 
rias, y  que  inclinado  á  la  carrera  eclesiástica, 
que  era  entonces  la  de  más  esperanzas  y  luci- 
miento, se  inició  en  ella,  no  pudiendo  aspirar  á 
más  como  acólito  de  la  capilla  Real  de  la  iglesia 
catedral  de  aquella  metrópoli.  A  la  edad  cum- 
plida de  diecinueve  años  {1524)  tomó  el  hábito 
de  novicio  en  el  convento  Dominicano  de  Santa 
Cruz.  Un  año  después  (15  de  junio  de  1525)  pro- 
fesó en  el  mismo  couvento,  y  abandonando  el 
apellido  de  su  familia  lo  reemplazó  con  el  nom- 
bre de  la  ciudad  de  su  nacimiento,  bajo  el  cual 
ha  ganado  en  el  mundo  literario  tan  excelsa 
nombradla.  En  la  soledad  del  claustro  no  olvidó 
á  su  madre,  y  no  pudiendo  disponer  de  ninguna 
otra  clase  de  auxilio,  previa  la  licencia  de  su 
prelado,  dividía  con  ella  la  pobre  ración  que  le 
tocaba  en  el  refectorio.  Su  afecto  filial  no  se 
desmintió  jamás,  ni  aun  en  medio  de  la  celebri- 
dad que  después  le  granjeó  su  elocuencia  en  el 
pulpito.  Cada  convento  de  Santo  Domingo  era 
una  especie  de  Universidad  en  que  se  seguían 
corsos  completos  de  Letras  humanas.  Filosofía, 
Teología  dogmática,  escolástica  y  moral,  y  los 
otros  estudios  que  á  éstos  sirven  de  complemento 
y  perfección,  como  la  exposición  de  la  Biblia,  las 
sabatinas  ó  conclusiones  públicas  y  privadas,  la 
lectura  de  los  Santos  Padres  y  los  ensayos  prác- 
ticos de  oratoria  sagrada.  En  todos  estos  ejerci- 
cios sobresalió  Fray  Luis;  en  todos  excedió  á sus 
compañero.?;  en  todos  atrajo  la  atención  y  me- 
reció los  aplausos  de  sus  superiores.  No  tardó  en 
presentarse  una  ocasión  oportuna  de  recompensar 
sus  esfuerzos  y  de  poner  en  claro  su  superioridad. 
Los  colegios  mayores  eran  ala  sazón  unas  corpo- 
raciones distinguidas  y  pri^^legiadas  en  que  solo 
hallaban  entrada  los  que,  por  sus  aprovecha- 
mientos, meritoria  conducta  y  grandes  dotes  de 
inteligencia  y  aplicación,  eran  juzgados  dignos 
de  iniciarse  en  la  parte  sublime  de  las  Ciencias, 
para  ejercer  después  con  éxito  los  deberes  de  la 
enseñanza  universitaria.  Distinguíase  entre  estos 
establecimientos  el  de  San  Gregorio  de  Vallado- 
lid,  propio  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Cada 
convento  de  la  provincia,  y  entre  ellos  el  de 
Santa  Crnz  de  Granada,  nombraba  dos  do  estos 
jóvenes,  y  reemplazaba  sucesivamente  las  va- 
cante.9.  Hallándose  en  este  caso  una  de  las  pre- 
bendas ó  becas  de  aquel  colegio,  pertenecientes 
al  convento  de  Santa  Cruz,  Fray  Luis  fué  desig- 
nado por  unanimidad  do  los  Padres  electores 
para  obtener  aquella  honorífica  distinción.  En 
nuestras  costumbres  modernas  no  es  fácil  for- 
mar justa  idea  do  la  importancia  que  se  daba 
entonces  á  los  estudios  mayores  y  á  las  prácticas 
escolásticas.  Para  que  un  joven  nacido  en  la  po- 
breza arrancase  de  un  congreso  do  ancianos  un 
galardón  como  el  que  obtuvo  Fray  Luis  de  Gia- 
iinda  entonces,  era  preciso  que  reuniese  las 
l)rendas  más  eminentes,  las  disposiciones  más 
felices  y  las  costumbres  más  ¡nocentes  y  puras. 
Ingresó  Fray  Luis  en  el  Colegio  de  Valladolid 
cu  11  do  junio  do  1529.  No  satisfielio  con  el 
cultivo  de  la  Literatura  en  todos  sus  ramos,  ni 
con  los  estudios  teológicos,  ni  con  la  aplicación 
qnc  daba  á  la  oratoria  del  pulpito,  penetró  en 
los  recóiiilitoH  arcanos  de  lo  Teología  mística. 
Los  ptogieso»  que  hizo  en  esta  ricneia  han  de- 
jodo  rastros  luminosísimos  en  muchos  de  sus 
CKiito».  Do  cerca  do  trescientos  distinguidos 
escritores  místico»  y  ascéticos  con  que  cuenta  la 
literatura  espafiola,  ninguno  ha  excedido á  Fray 
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Luis  de  Granada  en  suavidad  de  estilo,  variedad 
de  imágeues,  y  cordura  y  sobriedad  en  los  senti- 
mientos; y  debemos  insistir  muy  particularmen- 
te en  estas  dos  últimas  cualidades,  porque  son 
las  más  raras  en  los  que  cultivan  esta  parte  de 
la  Teología.  Los  estudios  del  Colegio  de  Valla- 
dolid tenían  un  período  señalado,  después  del 
cual  los  colegiales  se  restituían  á  sus  respectivos 
conventos,  y  se  dedicaban  por  regla  general  á  la 
enseñanza.  Fray  Luis  volvió  á  Granada,  y  allí, 
y  en  otras  varias  casas  de  la  misma  Orden  en  su 
provincia  de  Andalucía,  desempeñó,  en  calidad 
de  lector,  varias  cátedras  de  Filosofía  y  Teología, 
distinguiéndose  tan  señaladamente  en  ellas  que 
muy  en  breve  recibió  el  gi-ado  de  maestro  en 
Teología,  el  cual  le  fué  confirmado  en  Bolonia 
en  1564.  Mas  no  hallando  en  aquel  ejercicio  un 
campo  bastante  dilatado  para  el  celo  que  le  de- 
voraba, resolvió  consagrarse  á  la  predicación,  y 
se  dispuso  cuidadosamente  á  tan  grave  ministe- 
rio. La  primera  escena  de  sus  triunfos  en  esta 
carrera  fué  la  misma  ciudad  de  Granada,  donde 
sus  sermones  hicieron  tanta  impresión  en  la  opi- 
nión pública  que,  no  sólo  coucurria  á  oírlos  in- 
menso gentío  de  todas  clases  y  profesiones,  sino 
que  contribuyeron  eficazmente  á  la  reforma  de 
las  costumbres,  harto  estragadas  allí  en  aquel 
tiempo.  Pocos  años  había  residido  Fray  .Luis  en 
Granada  después  de  su  salida  del  colegio,  cuaudo 
el  general  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  noti- 
cioso del  abandono  y  ruina  en  que  se  había  su- 
mido el  convento  de  Sccda  Cceh',  situado  en  las 
montañas  de  Córdoba,  nombró  á  Fia}'  Luis  prior 
de  aquella  casa,  nombramiento  que  equivalía  al 
encargo  de  fundarla  de  nuevo.  Con  las  limosnas 
que  le  suministró  la  carid.ad  y  con  una  buena 
elección  de  religiosos,  dispuestos  como  él  á  volver 
por  el  honor  de  la  Orden,  consiguió  Fray  Luis 
devolver  su  esplendor  primitivo  á  la  casa  de 
Scala  Ccríi.  Frecuentemente  bajaba  á  la  ciudad 
y  á  los  pueblos  comarcanos  para  predicar,  y  á 
esta  circunstancia  se  debió  el  que  cultivasen  su 
trato,  se  sometiesen  á  su  dirección  y  contrajesen 
con  él  íntimas  relaciones  de  amistad  muchos  y 
muy  distinguidos  personajes  de  los  que  ilustra- 
ban entonces  las  proviucias  andaluzas:  tales  fue- 
ron el  marqués  de  Priego,  el  conde  de  Feria, 
Fray  Lorenzo  de  Figueroa,  obispo  de  Sigüenza, 
el  Padre  Antonio  de  Córdoba,  Jesuíta,  y  sobre 
todo  el  célebre  maestro  Juan  de  Avila.  Ocho 
años  había  pasado  Fray  Luis  á  la  cabeza  de  la 
comunidad  de  Scala  Caili,  donde  compuso  algu- 
nas de  sus  más  estimadas  obras,  cuando,  en  razón 
del  puesto  que  ocupaba  en  la  Orden,  tuvo  que 
acudir  al  capítulo  provincial  de  ella,  que  á  la 
sazón  era  de  grave  importancia,  no  sólo  por  los 
asuntos  que  en  él  debían  ventilarse,  sino  tam- 
bién por  hallarse  presente  el  duque  de  Medina- 
sidonia,  grandemente  estimado  por  los  Domini- 
cos como  su  generoso  favorecedor,  y  como  pa- 
riente de  Santo  Domingo.  Los  sermones  que  en 
estas  grandes  solemnidades  se  predicaban  eran, 
como  entonces  se  decía,  de  empeño,  y  sólo  se 
confiaban  á  los  oradores  más  sabios  y  elocuentes. 
Uno  de  ellos  fué  encomendado  á  Fray  Luis,  y 
tan  acertadamente  desempeñó  éste  su  encargo,  y 
tanta  fué  la  elocuencia  que  ostentó  en  aquella 
ocasión,  que  el  duque,  prendado  de  orador  tan 
cumplido,  exigió  del  provincial  que  le  permitiese 
llevarse  consigo  á  Fray  Luis  para  que  ejerciese 
en  su  palacio  de  Saulúcar  el  alto  ministerio  en 
que  tan  señalados  triunfos  obtenía.  Fray  Luis 
obedeció  el  precepto  de  su  superior,  mas  no  duró 
largo  tiempo  este  paréntesis  de  su  vida  conven- 
tual y  retirada.  Hacía  mucho  tiempo  que  se 
trataba  de  fundar  un  convento  de  Dominicos  en 
Badajoz.  Fray  Luis  so  ofreció  espontáneamente 
á  la  ejecución  de  este  designio,  para  el  cual  se 
necesitaban  cuantiosas  limosnas  y  una  voz  elo- 
cuente y  eficaz  que  las  arrancase  a  la  piedad  de 
los  hombres.  Aprobada  su  idea  por  los  superio- 
res, se  trasladó  á  Extremadura,  y  comenzó  su 
tarea  con  tanto  éxito,  que  en  breve  tiem]io  se 
concluyó  el  edificio  y  reunió  la  comunidad, 
compuesta  de  los  religiosos  que  el  mismo  Fray 
Luis  había  escogido  entre  los  do  su  provincia. 
Allí  fué  donde  compuso  su  celebro  Guía  dt  Pe- 
cadores, libro  que  se  ]>ropagó  rápidamente  por 
toda  Europa,  y  mereció  á  su  autor  ilustres  testi- 
monios de  apricio  y  adndración.  Llena  yo  Cas- 
tilla de  su  nombre,  pasó  Fray  Luis  á  Portugal, 
donde  el  infante  cardenal  D.  Enrique,  hijo  del 
rey  don  Manuel,  ocupaba  la  silla  arzobispal  de 
Evora.  Este  personaje  deseó  tener  á  su  lado  al 
varón  de  quien  tan  graiidca  cosas  oía.  A  instan- 
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cias  suyas  el  jirovincial  mandó  á  Fray  Luis  que 
se  trasladase  a  Evora,  donde  fué  acogido  con  las 
más  vivas  demostraciones  de  afecto  por  el  in- 
fante, y  donde  empezó,  á  pocos  días  de  su  lle- 
gada, á  ejercer  su  favorito  ministerio  de  la  pre- 
dicación con  el  mismo  fruto  que  había  obtenido 
en  todas  partes.  Tal  íué  la  popularidad  que  ad- 
quirió entre  los  portugueses,  y  tan  firme  y  afec- 
tuosa la  amistad  del  infante,  que,  no  pudiendo 
éste  decidirse  á  separarse  de  un  hombre  de  tan 
amables  prendas,  obtuvo  la  translación  de  Fray 
Luis  á  la  provincia  dominicana  de  Portugal,  con 
lo  que  le  abrió  una  nueva  carrerra  de  ascensos  y 
de  ilustración,  sin  privar  por  esto  á  la  Literatura 
y  al  idioma  de  Castilla  de  las  joyas  con  que 
siguió  enriqueciéndolos.  En  efecto,  á  los  pocos 
años  de  residencia  en  Portugal,  en  el  de  1557, 
habiendo  vacado  el  provineialato  á  que  estaban 
sujetos  todos  los  conventos  de  aquel  reino,  re- 
unidos en  el  célebre  de  Batalla  los  electores, 
entre  los  cuales  se  contaban  varones  eminentes 
en  ciencia  y  virtudes.  Fray  Luis  de  Granada,  no 
obstante  su  calidad  de  extranjero,  fué  elegido 
provincial,  cuya  dignidad  renunció  con  porfiado 
empeño,  no  admitiéndola,  por  último,  sino 
cuando  ya  no  tuvo  nada  que  oponer  á  los  ruegos 
é  instancias  de  su  ilustre  amigo  D.  Enrique. 
Entre  los  adelantos  que  recibió  la  provincia  bajo 
su  gobierno  se  cuentan  la  transformación  del 
vicariato  de  Santa  María  de  la  Luz  de  Pedrogaón, 
en  convento  vasto  y  bien  construido;  la  funda- 
ción del  convento  de  San  Antonio,  en  Monte- 
mayor  el  Nuevo,  rica  y  floreciente  población  de 
Alentejo,  y  la  agregación  del  monasterio  de  An- 
sede  al  convento  de  Santo  Domingo  de  Lisboa, 
negocio  grave  y  de  mucha  importancia  para  la 
Orden,  del  cual  no  habría  podido  salir  airoso 
sin  la  decidida  protección  de  la  reina  de  Portu- 
gal, doña  Catalina,  esposa  de  Juan  IH.  Esta 
princesa,  no  sólo  eligió  á  Fray  Luis  por  confe- 
sor, no  sólo  consultaba  con  él  los  más  graves 
negocios  del  Estado,  sino  que,  falleciendo  á  la 
sazón  Fray  Baltasar  de  Lempo,  arzobispo  de 
Braga,  se  resolvió  á  conferir  aquella  mitra  en 
una  persona  que  por  tantos  títulos  la  merecía. 
Fray  Luis  se  negó  con  varonil  firmeza  á  recibir 
una  distinción  tan  oimesta  á  su  carácter  como  á 
los  hábitos  de  su  vida  modesta,  retirada  y  labo- 
riosa. La  reina  mudó  de  sistema  y  puso  en  manos 
de  Fray  Luis  la  elección  del  nuevo  arzobispo. 
Fray  Luis  aceptó  gustoso  este  encargo,  y  pidió 
algún  tiempo  para  meditar  en  su  acertada  eje- 
cución ;  al  cabo  se  presentó  en  palacio  y  designó 
como  persona  eminentemente  apta  para  tan  alto 
y  delicado  oficio  al  maestro  Fray  Bartolomé 
de  los  Mártires.  Acabado  el  término  señalado 
por  las  constituciones  de  la  Orden  para  el  ejer- 
cicio del  provineialato.  Fray  Luis  se  retiró  al 
convento  de  Lisboa,  para  observar  con  escrnpu-" 
Ibsidad,  como  lo  hizo,  todos  los  deberes  de  la 
vida  religiosa.  De  cuando  en  cuando  se  acogía 
al  silencio  de  los  campos.  El  sitio  que  durante 
su  residencia  en  Lisboa  escogió  para  tan  piado- 
sas expediciones  era  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz  de  Pedrogaón.  La  gran  repu- 
tación de  Fray  Luis  de  Granada,  que  ya  en 
aquellos  tiempos  se  había  esparcido  por  toda  la 
cristiandad,  padeció  un  menoscabo  (aunque  mny 
en  breve  fué  victoriosamente  restablecido),  de 
resultas  de  un  suceso  ocurrido  á  la  sazón  en 
Lisboa,  y  que  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo. 
La  priora  del  convento  de  la  Anunciada  de 
aquella  ciudad,  llamada  María  de  la  Visitación, 
suponía  que  Dios  obraba  en  ella  muchos  prodi- 
gios y  logró  ser  creída  por  numerosas  gentes  y 
por  el  mismo  Fray  Luis  de  Granada;  mas  la 
superchería  no  tardó  en  descubrirse.  Recibió 
Fray  Luis  acjuel  amargo  desengaño,  con  mayor 
pesadumbre  por  la  culpa  en  que  había  iiicnrrido 
la  monja  que  por  la  herida  que  podría  recibir 
su  projúa  reputación.  Lejos  de  obstinarse  en  su 
error,  compuso  un  sermón  en  que  tomó  por  tema 
las  palabras  do  San  Pablo:  ¿Quis  ivfirmaíur  et 
nio  iiim  iiijirmorf  ¿Quis  scaminlizaliiret  ego  non 
iiror?  El  autor  se  dio  juisa  á  publicar  el  sermón, 
como  para  acreditar  su  humildad,  y  hacer  uno 
confesión  tácita  del  engaño  en  que  había  caído. 
Fué  obra  que  hizo  mucho  ruido  en  el  mundo 
cristiano,  y  de  la  cual  se  conocen  varios  reim- 
presiones. Este  fue  el  canto  del  cisne.  De  re- 
sultas de  la  abstinencia  en  que  había  pasado  el 
adviento  se  lo  vició  la  digestión,  en  téiniinoa 
de  producirle  uno  fiebre  lenta,  que  pensaron  cu- 
rar los  médicos  por  medio  de  fuertes  estimn- 
lantcs,  n  cuyo  uso  siguió  la  exasperación  de  los 
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síntomas,  y  en  bievo  la  imioito.  Se  celebró  su 
entierro  con  un  numeroso  concurso  de  gentes  do 
todas  clises,  y  al  tiempo  de  depositarlo  en  la 
tierra  fué  tal  el  tropel  que  acmlio  á  recoger  al- 
guna reliquia  de  aquel  varón,  que  fué  preciso 
nno  defendiesen  el  cadáver,  puñal  en  mano,  los 
líos  nobles  portugueses  marqués  de  Villa  Real  y 
Rni  de  Silva.  El  sepulcro  de  Fray  Luis  estaba 
colocado  en  el  antecoro  del  convento  de  Santo 
Domingo  do  Lisboa.  Allí  se  conservó  su  cadáver 
hasta  el  año  do  1634,  cuando  por  disposición  del 
Padre  Fray  Agustín  do  Souza,  provincial  y  vi- 
cario general  do  la  provincia  de  Portugal,  se 
construyó,  en  una  pieza  inmediata  á  la  caiúUa 
mayor  de  aquel  convento,  un  bello  monumento 
de  mármol  blanco  y  jaspes  de  diversos  colores, 
á  dondo  fueron  trasladados  privadamente  los 
restos  del  español.  Se  costeó  la  obra  con  limos- 
nas de  los  fieles,  que  recogió  Fray  Gaspar  de 
Toledo,  religioso  español,  conventual  de  la  mis- 
ma casa.  Considerado  como  escritor,  bien  puede 
asegurarse  que  Fray  Luis,  por  su  correccicin, 
pureza,  gusto  y  elegancia,  se  colocó  ágran  dis- 
tancia de  los  buenos  prosistas  españoles  que  le 
habían  precedido.  He  aquí  el  catálogo  de  sus 
obras:  Cancionum  de  tempore,  qnaluor  vohimiiia; 
Caneionisde  Saiictis (dos  tomos); -Retoñece  Eecle- 
siasticw,  sive  de  ratione  conciovandi;  Silva  lo- 
eorum,  qtii  frequenter  in  cancionibus  ocurrere 
soleut;  CoUectanca  Moralis  PhilosophÚK  {txes  vo- 
lúmenes); De  officio  el  moriius  Eplscuparum 
(Lisboa,  1565).  Sólo  se  conoce  de  esta  obra  el 
título  y  el  lugar  y  fecha  de  la  impresión.  G^iía 
de  pecadores,  en  dos  partes;  Libro  de  la  oración 
y  meditación,  dividido  en  tres  partes  ;  Memorial 
de  la  vida  cristiana,  en  dos  partes  y  siete  trata- 
dos; Adiciones  al  memorial  de  la  Vida  Cristiana, 
en  dos  tratados;  Introducción  al  Símbolo  de  la 
Fe,  dividida  en  cua:ro  partes.  Con  la  introduc- 
ción se  publicaron;  I  Un  breve  tratado  enel  cual 
se  declara  de  la  manera  que  se  podrá  proponer  la 
fe  d  los  infieles  qtie  desean  convertirse  á  ella.  II 
Un  sermón  fundado  sobre  estas  palabras  del 
Apóstol: /(?!íís  infirmatur  ct  cgo  non  infirmar'/ 
Corinth.  III  En  que  seda  aviso  que  en  las  caídas 
públicas  de  algunas  jícrsonas,  ni  se  pierde  el  cré- 
dito de  la  virtud  de  los  buenos,  ni  cese  ni  se  enti- 
bie el  buen  propósito  de  los  flacos;  Institución  y 
regla  de  buen  vivir  para  los  que  empiezan  á  servir 
á  Dios,  mayormente  religiosos;  Compendio  de 
Doctrina  Cristiana:  lo  escribió  en  portugués,  y 
Fray  Enrique  de  Almeida  lo  tradujo  al  caste- 
llano; Doctrina  espiritual;  La  vida  del  P.  Maes- 
tro Avila,  de  sus  virtudes  y  grandes  ¡¡redicacio- 
ncs;  Dialogo  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor; 
Sermón  que  predicó  á  los  portugueses  persuadién- 
doles que  les  estaba  bien  que  Portugal  se  uniese 
con  Castilla,  manuscrito,  de  cuya  autenticidad 
duda  Nicolás  Antonio,  aunque  Tomás  Tamayo 
asegura  haberlo  visto;  Vida  de  Milicia  Fernán- 
dez, portuguesa,  gran  sierva  de  Dios;  Vida  de 
doña  Elvira  de  Mendoza,  viuda  de  don  Fernando 
Martínez  Maseareñas,  religiosa  en  el  convento  de 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  de  la  villa 
de  Montemar  ó  Novo ;  Carta  escrita  al  llustrísimo 
patriarca  de  Antiochía  y  arzoiisjw  de  Valencia 
á  18  de  marzo  de  1584,  en  que  se  contiene  la  vida 
milagrosa  de  Sor  María  de  la  Visitación ,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  la 
Anunciata  de  Lisboa;  libro  llamado  Concejitus 
Mundi,  de  Tomás  de  Kempis:  escribió  incierto 
autor  esta  obra,  y  Fray  Luis  la  reformó  y  co- 
rrigió  sus  muchas  imperfecciones;  La  escala  es- 
piritual de  San.  Juan  Climaco.  Las  obras  de  Fray 
Luis  de  Granada  pueden  verse,  acompañadas  de 
una  extensa  biografía,  en  los  tomos  VI,  VIII  y 
XI  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
Rivadeneira.  El  nombre  del  elocuente  orador 
sagrado  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  /ciiyiíft  publicado  por  la  Academia  Española. 

GRANADAS:  Geog.  Municipio  del  distrito  de 
Moctezuma,  est.  de  Sonora,  Méjico;  645  habi- 
tantes. [Salto  de  agua  de  25  á  40  m.  de  eleva- 
ción en  el  río  de  Tetipac,  dist.  de  Hidalgo,  esta- 
do de  Guerrero,  Méjico. 

GRANADELLA:  Gcog.  V.con  aynnt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lérida;  1  936  habits.  Sit.  en  la 
comarca  llamada  las  Garrigas,  al  S.  E.  de  la 
cap,  de  la  prov.  Terreno  quebrado,  con  algunos 
vallecitos.  Cereales,  vino,  aceite  y  almendra. 

GRANADERA:  f.  Bolsa  de  vaqueta  que  llevaban 
los  granaderos  para  guardar  las  granadas  de 
mano. 
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GRANADERO  (do  granada):  m.  Soldado  que 
se  escogía  por  su  elevada  estatura  y  servía  anti- 
guamente para  arrojar  granadas  do  mano. 

Cada  compañía  de  obanaderos  será  mante- 
nida por  las  del  batallón  en  que  estuviese. 
Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Granadero:  Soldado  do  elevada  estatura 
perteneciente  á  una  compañía  que  formaba  á  la 
cabeza  del  regimiento. 

jjuzgas  que  son  cazuelas  y  pucheros 
De  Carlos  las  tortísimas  legiones, 
O  como  tu  mujer  los  granaderos? 

N.  F.  DE  Moratín. 

—  Don  Pedro...  |Qué  oigo!  jEs  aquel 
Capitán  de  gr.ínaderos...? 
-Sí,  sí;  don  Pedro  G-ircés 
De  Marchámalo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Granadero:  fig.  y  fam.  Persona  muy  alta. 

—  Granadero:  Mil.  El  empleo  de  las  grana- 
das de  mano  hizo  estimar  necesaria  la  creación 
de  los  granaderos,  cuyo  objeto,  según  su  nombre 
lo  indica,  era  ariojar  y  manejar  aquella  clase  de 
proyectiles.  Parece  seguro  que  su  origen  viene 
del  ejército  francés,  donde  al  principio  tuvieron 
tan  escasa  reputación  que,  según  Bardin,  los 
constituyeron  primitivamente  pelotones  d'en- 
fants pcrdtis,  cuyo  mando  estaba  tan  desacredi- 
tado que  repugnaba  á  los  oficiales  distinguidos 
por  la  calidad  de  su  estirpe,  y  se  confiaba  por  lo 
mismo  á  soldados  de  fortuna  encumbrados  desde 
modesta  clase  social.  En  tiempo  de  Luis  XIV 
adquirieron  los  granaderos  mayor  estima,  cesan- 
do, respecto  de  ellos,  anteriores  preocupaciones. 
En  1667,  al  decirde  los  franceses,  paradesalojar 
al  sitiado  del  camino  cubierto  en  los  ataques  de 
las  plazas  fuertes,  se  eligieron  cuatro  hombres 
robustos  y  valientes,  por  compañía,  armados 
con  hacha,  sable  y  mosquete,  llevando  un  saco 
para  doce  granadas,  que  se  llamó  granadera.  En 
1670  se  formó  una  compañía  independiente; 
después  se  agregó  una  á  cada  regimiento  y  luego 
una  á  cada  batallón,  con  la  circunstancia  de  que 
empezando  entonces  á  usarse  el  fusil  con  bayo- 
neta, se  armó  primero  de  esta  suerte  á  las  com- 
pañías de  granaderos  que  al  resto  de  la  infantería. 
Adquirieron  pronto  gran  favor  los  granaderos, 
que  aceptaron  todas  las  naciones  de  Europa, 
bien  que  sea  digno  de  notarse  que  en  1690  con- 
fesaban ya  los  mismos  franceses  que  el  papel  de 
los  granaderos  comenzaba  á  declinar  por  viitud 
del  empleo  que  se  hacía  del  fuego  por  descargas. 

En  1685  se  mandaron  organizar  en  España 
compañías  de  granaderos,  y  con  el  fin  de  que  se 
adviertan  mejor  las  razones  que  e.xistieron  para 
ello,  y  las  empresas  y  ocupaciones  en  que  hubie- 
ron de  emplearse,  no  será  mal  que  copiemos  lo 
que  acerca  del  particular  estableció  la  Real  oj-den 
de  26  de  abril  de  aquel  año,  dictada  por  Carlos  II 
en  la  época  de  nuestra  gran  decadencia:  «Tenién- 
dose, no  sólo  por  útil,  sino  necesaria,  la  introduc- 
ción de  compañías  de  granaderos  en  mis  ejércitos, 
como  se  estilan  en  los  de  otros  príncipes,  á  que  da 
justo  motivo  la  forma  con  que  se  sirven  dé  ellos 
los  enemigos,  para  poderles  hacer  oposición  y 
ofensa  con  igualdad  de  armas  en  las  operaciones; 
he  resuelto  que  en  cada  uno  de  los  ejércitos  do 
Cataluña,  Flandcs  y  Milán  se  formen  cuatro  com- 
pañías, de  á  cincuenta  hombres  cada  una,  solda- 
dos y  reformados  con  sus  oficiales,  escogiéndose 
los  que  fueren  más  á  propósito  para  el  manejo, 
y  armándoles  con  fusiles  (escopetas  largas)  y 
bayonetas  que  se  pueden  fijar  en  ellos,  de  manera 
que  después  de  haber  disparado  les  sirvan  como 
chuzos  ó  medias  picas;  y  cuando  se  ofrezca,  em- 
pleen estas  compañías  en  partidas,  interpresas  y 
en  ocupar  pasos  y  desfiladeros,  como  lo  pidiese 
la  ocasión  ó  la  necesidad,  y  que  en  los  puestos, 
guardias  y  puertas  de  las  plazas  haya  siempre 
granadas  para  lo  que  ocurriere,  entregándolas 
como  las  demás  armas  al  capitán  y  sargento  que 
mudaren  á  los  que  salen.  Y  para  alentarlos  á 
este  servicio,  en  lugar  de  ventaja  se  les  podía 
doblar  la  ración  del  pan,  por  remuneración  y 
alivio  de  la  fatiga  que  tuvieren  en  las  correrías 
y  otras  facciones  que  se  les  recrescen,  como  en 
salir  mezclados  en  mangas  ó  con  caballería  ó  con 
tropillas  pequeñas  cuando  sea  menester;  para  lo 
cual  son  más  á  propósito  los  fusileros  (escopete- 
ros de  chispas),  sea  con  el  saquillo  de  las  grana- 
das ó  sin  ellas,  que  los  que  llevan  armas  más 
pesadas  y  de  cuerda;  de  manera  que  en  estas 
operaciones  se  logre  la  conveniencia  de  observar- 


GRAN 


703 


so  lo  mismo  que  usaren  los  enemigos,  y  hallen 
.siempre  con  iguales  prevenciones  á  la  oposición 
ó  la  ofensa.  Y  respecto  de  que  no  sólo  conviene 
que  los  granaderos  estén  armadosde  fusiles,  sino 
que,  como  se  ha  estilado  en  otros  tiempos,  los 
usen  también  los  cabos  de  escuadra  y  algunos 
soldados  reformados  con  llaves  de  chispa  y  cner- 
da respecto  do  quo  en  ataques,  en  partidas  y 
otras  faenas  con  días  de  mucha  agua  suelen  ser 
inútiles  las  mechas,  será  bien  que  so  vuelva  á 
introducir  esta  disposición  en  la  forma  que  pa- 
reciere  más  propia  y  conveniente  al  servicio.» 

Felipe  V,  al  dictar  la  segunda  Ordenanza  do 
Flandes  de  10  de  abril  de  1702,  constituyendo 
el  fjéreito  español  á  imitación  del  francés,  dis- 
l)Uso  que  en  cada  batallón  de  trece  compañías 
liubiese  una  de  granaderos,  mantenida  por  las 
compañías  restantes.  El  capitán  y  los  oficiales 
de  granaderos  debían  haber  servido  con  reputa- 
ción, y  tener  la  edad  y  robustez  necesarias  para 
soportar  la  fatiga  y  marchar  á  pie;  y  en  cada 
compañía  del  batallón  el  capitán  de  granaderos 
elegía  los  soldados  que  mejor  le  parecían  )iara 
formar  la  suya,  siempre  que  no  fueran  corpora- 
les, lanspesadas  ó  reclutas,  recomendándose  que 
la  designación  recayese  en  los  que  tuvieran  edad 
para  soportar  la  fatiga,  hubieran  visto  acciones, 
estuviesen  conocidos  porbizarrosy  contaran  seis 
años  de  servicio.  Modificada  la  organización  de 
la  infantería,  .se  dispuso  en  28  de  septiembre  de 
1704  que  hubiese  una  compañía  de  granaderos 
en  cada  regimiento  de  doce  compañías,  y  en  20 
de  abril  de  1715,  al  constituir  la  infanteríaen 
regimientos  de  dos  batallones,  se  agregó  una 
compañía  de  granaderos  á  cada  batallón.  Creada 
la  infantería  ligera  en  el  año  1754,  se  organizó 
ésta  en  batallones  de  cazadores,  en  que  no  ha- 
bía granaderos,  subsistiendo  una  compañía  de 
este  instituto  en  cada  batallón  de  línea  en  la 
forma  misma  que  anteriormente.  En  las  milicias 
provinciales  se  instituyeron  soldados  granaderos 
por  Real  orden  de  1."  de  agosto  de  1735,  dis- 
poniéndose que  en  cada  compañía  hubiese  quin- 
ce de  aquéllos  elegidos  en  la  gente  más  robusta, 
de  buena  aptitud  y  sobr-  saliente  talla,  los  cua- 
les habían  de  formar  en  las  revistas  después  de 
los  cabos,  haciéndolo  en  los  demás  casos  á  la 
derecha  del  regimiento  y  en  el  mismo  lugar  y 
forma  que  lo  hacían  las  compañías  de  granade- 
ros en  los  regimientos  de  infantería.  La  citada 
Real  orden  preveía  que  se  ofreciesen  ocasiones 
en  que  fuera  necesario,  óconvcnieute,  juntar  los 
granaderos  de  cada  cuerpo,  y  para  estos  casos 
deteiminaba  que  se  hiciera  la  propuesta  corres- 
pondiente á  fin  de  nombrar  oficiales  que  man- 
dasen los  granaderos,  siempre  que  se  debiera  re- 
unirlos.  Después,  por  una  Real  adición  de  28  de 
lebrero  de  1736  á  la  Ordenanza  do  31  de  enero 
de  1734,  que  reorganizó  las  milicias  provinciales, 
se  constituyeron  definitiva  y  permanentemente 
las  compañías  de  granaderos  en  los  regimientos 
de  aquellas  tropas  de  reserva,  puiliendo  en  cir- 
cunstancias determinadas  subdi  vid  irse  cada  com- 
pañía en  dos,  una  de  las  cuales  formaba  á  la 
derecha  y  otra  á  la  izquierda  del  regimiento. 
Más  tarde  se  dispuso  que  en  cada  batallón  de 
milicias  provinciales  hubiese  una  compañía  do 
granaderos  y  otra  de  cazadores. 

A  todo  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  los  grana- 
deros hablan  adquirido  gran  reputación  y  eran 
objeto  de  distinciones  en  todos  los  ejércitos  de 
Europa,  mirándose  sus  compañías  como  agrupa- 
ciones de  preferencia,  donde  se  reunía  gente 
selecta  mandada  por  oficiales  de  gran  crédito. 
Y  no  contentándose  con  las  fracciones  do  gra- 
naderos organizadas  en"  Francia  y  otros  países, 
Federico  Guillermo  I  de  Prusia  constituyó  un 
batallón  de  granaderos  compuesto  de  cinco  com- 
pañías, sin  que  esto  excluyera  la  existencia  de 
compañías  de  granaderos  en  los  otros  cuerpos 
de  infantería,  las  cuales  solían  reunirse  los  días 
de  combate  para  formar  batallones  escogidos.  El 
padre  del  célebre  Federico  II  formó,  hacia  me- 
diados del  siglo  XVIII,  batallones  de  gigantes, 
que  el  gran  monarca  utilizó  luego  hábilmente. 

Es  cosa  digna  de  notarse,  como  lo  advierte 
razonadamente  el  general  Almirante,  que  preci- 
samente los  granaderos  adquirieran  gran  boga  y 
reputación,  corriendo  la  centuria  pasada,  cuando 
ya  se  ocupaban  mucho  más  en  otras  funciones 
militares  que  en  disparar  granadas,  utilizando 
el  armamento  portátil  más  perfeccionado  que 
por  entonces  usaban  las  tropas  á  pie.  «La  com- 
pañía de  granaderos,  dice  Rocquancourt,  for- 
maba á  la  derecha  del  batallón  sin  estar  unida 


á  él.  Podía  separarse  para  cumplir  el  destino 
que  se  le  quisiera  asiguar,  porque  sus  armas  la 
hacían  igualmente  propia  para  el  choque  y  para 
los  combates  irregulares.  Aunque  los  granaderos 
no  eran  indispensables  para  el  mecanismo  de  las 
líneas,  constituían,  sin  embargo,  elementos  muy 
útiles  en  el  orden  de  batalla,  donde  se  les  desti- 
naba á  cerrar  los  intervalos  comprendidos  entre 
los  batallones...»  (Gours  d'art  el  histoire  mili- 
taires,  lee.  X,  par.  III). 

Las  distinciones  y  preferencias  que  se  venían 
otorgando  on  España  á  los  granaderos  fueron 
confirmadas  en  las  Ordenanzas  de  1768,  segi'm 
puede  verse  en  el  tratado  I,  que  trata  de  la 
organización  de  los  cuerpos  de  infantería.  Se 
prescribía  que  en  cada  batallón  hubiese  una 
compañía  de  granaderos,  y  se  admitía  también 
el  principio  de  que  en  ciertos  casos  pudiera  for- 
marse un  cuerpo  separado  constituido  exclusiva- 
mente por  compañías  de  granaderos;  y  con  res- 
pecto al  modo  de  componer  estas  compañías  por 
medio  de  la  saca  de  granaderos,  véase  lo  que 
sobre  el  particular  dice  el  título  II  del  referido 
tratado  I:  «Art.  1.°  Por  las  sencillas  de  su  res- 
pectivo batallón  ha  de  ser  mantenida  cada  com- 
pañía de  granaderos;  y  el  capitán  de  ésta  empe- 
zará la  escala  para  su  elección  por  la  compañía 
más  moderna,  debiendo  escoger  siempre  (con 
excepción  de  cabos)  los  soldados  más  experimen- 
tados, robustos,  bizarros,  bien  formados,  ágiles 
y  de  acreditado  honrado  pi'occder;  pero  si  esta 
última  circunstancia  no  acompañase  á  la  mejor 
talla,  deberá  siempre  preferirse  con  menos  esta- 
tura el  soldado  de  buenas  costumbres,  teniendo 
la  competente,  y  las  demás  cualidades  explica- 
das.» Y  con  objeto  de  tener  mayor  garantía  en 
la  elección  consigna  el  artículo  3."  del  mismo 
título  y  tratado:  «Para  celar  que  el  capitán  de 
granaderos  no  tome  soldado  sin  estas  calidades, 
ni  los  demás  capitanes  rehusen  dar  el  que  con 
ellas  escogiere,  asistirá  á  este  acto  el  coronel  ó 
comandante  del  regimiento  y  el  sargento  mayor 
de  él.* 

Los  granaderos,  por  lo  tanto,  eran  en  aquella 
época,  como  lo  fueron  posteriormente,  hombres 
de  escogida  talla;  pero  conviene  hacer  notarque 
la  Ordenanza  de  1768,  aunque  estimaba  que  esta 
condición  y  la  de  ser  bien  formados  debía  ser  te- 
nida en  cuenta  para  la  elección,  la  subordinaba 
á  otras  cnalidades  de  índole  moral,  que  princi- 
palmente habían  de  tomarse  en  cuenta.  Importa 
hacer  constar  esta  observación,  porque,  en  medio 
de  la  corriente  general  del  uso,  las  Ordenanzas  del 
rey  Carlos  III  moderaban  un  poco  la  tendencia 
seguida,  y  no  eran  merecedoras  en  este  punto  de 
censura  acre,  como  la  que  expresa  Almirante  en 
los  .siguientes  términos;  «El  capitán  de  granado- 
ros  llegó  á  ser  personaje.  No  hay  más  que  abrir 
la  Ordenanza  por  el  título  II,  tratado  I,  y  se 
verá  que  tenía,  entre  otros,  el  privilegio  y  ac- 
ción de  saca,  es  decir,  de  completar  ó  alimentar 
su  compañía  con  los  soldados  de  más  talla  y 
mejores  de  los  restantes  del  batallón.  ¡Qué  hu- 
bieran dicho  al  principiar  el  siglo  XVI  Pedro  de 
Paz.  Pedro  Navarro  y  casi  todos  los  enanos  que 
acompañaron  en  su  Diada  al  Gran  Capitán,  no 
muy  buen  mozo  tampoco,  si  los  hubieran  medido 
con  nn  aparato  de  madera  para  calibrarlos  como 
soldados!  Aberraciones  veniales  y  pasaderas  en 
el  siglo  xviii,  pero  intolerables  en  el  xix...» 
(l)icc.  mil.,  pág.  564). 

Principios  semejantes  á  los  determinados  en 
la  Ordenanza  do  1768  siguieron  imperando  en 
mucha  parto  del  siglo  actual;  y  á  pesar  de  que 
no  80  cominendía  bien  la  existencia  de  compa- 
fiia.s  de  granaderos  que  no  cumplían  ningún  fin 
Iirnctico  esencial,  como  no  fuese  el  de  establecer 
diferencias  entre  unos  y  otros  elementos  del  ba- 
tallón, que  por  motivo  alguno  estaban  fundadas, 
ca  lo  cierto  que  la  tradicional  rntina  continuó  por 
ninclio  tiemjw  imponiéndose  á  lo  que  en  este  par- 
ticular la  reflexión  juiciosa  demundnba.  Y  como 
si  lio  pareciese  bastante  el  juntar  lo.s  granaderos 
en  oonipañfa.'i,  disposiciones  diversas  prevenían 
que  so  reuniesen  aquéllos  en  batallones,  como  el 
Kenl  decreto  de  2(1  do  agosto  do  1802,  qiio  man- 
dó juntar  las  compañías  de  granaderos  para 
eonstituir  nn  batallón  en  cadabrigado.el  cual  .se 
disolvía  cuando  teiniinaba  el  ejercicio  ó  acción 
para  ipin  la»  lii  igailns  «o  formaran,  y  el  regla- 
mento do  1."  de  julio  do  1810,  por  cuyos  prc- 
reptns  se  eonstituycion  permaiicntemonto  pora 
los  atriiiiotits  de  lo  guerra  do  lo  Independencia 
ocho  liutnllriiips  de  gríinoderns. 

Subsistiendo  la  oiiiniúii  de  que  convenio  man- 
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tener  tropas  de  preferencia,  en  1825  se  llegó  al 
punto  de  que  por  Real  decreto  do  9  de  agosto 
se  mandó  constituir  una  división  de  la  Guardia 
Real  de  infantería,  formada  por  una  brigada  de 
granaderos  y  otra  de  cazadores.  Ya  no  parecía 
bastante  reunir  los  granaderos  en  compañías  y 
batallones,  sino  que,  continuando  en  progresión 
ascendente,  se  organizaban,  siquiera  de  una  ma- 
nera provisional,  brigadas  enteras  de  granaderos 
y  cazadores,  y  divisiones  de  tropas  de  preferen- 
cia de  uno  y  otro  instituto.  En  lugar,  pues,  de 
camiuar  por  una  tendencia  niveladora,  íbamos 
en  dirección  opuesta,  ya  muy  entrado  el  siglo 
de  progreso  en  que  vivimos;y  así,  al  constituirse 
en  1828  nn  cuerpo  de  ejército  de  Guardia  Real 
con  una  división  de  infantería  y  otra  de  provin- 
ciales, todas  las  fuerzas  de  la  primera  división 
eran  de  granaderos,  lo  mismo  que  una  brigada 
de  la  segunda,  y  el  Real  decreto  de  30  de  mayo 
de  1832  declaró  permanente  la  formación  de  la 
división  de  granaderos  y  cazadores  provinciales, 
decretada  en  1824  y  confirmada  en  1828.  Se 
extinguió  definitivamente  la  Guardia  Real  en 
1841,  después  de  disminuir  considerablemente 
su  fuerza  al  concluir  la  primera  guerra  civil; 
pero  no  desapareció  la  afición  á  mantener  cuer- 
pos independientes  de  granaderos,  según  lo  de- 
muestra la  Real  orden  de  24  de  abril  de  1848, 
mandando  formar  con  los  gastadores  de  todos 
los  regimientos  de  infantería  y  batallones  de 
cazadores  un  cuerpo  provisional  de  dos  batallo- 
nes, que  fué  declarado  permanente  con  la  deno- 
minación de  regimiento  de  granaderos. 

A  la  verdad,  no  podría  motivarse  en  una  na- 
ción como  la  nuestra,  y  regida  por  los  prin- 
cipios políticos  que  aquí  imperan,  la  existencia 
de  tropas  de  preferencia,  que  no  tienen  razón  de 
ser.  Se  comprende  que  subsistan  cuerpos  inde- 
pendientes de  cazadores  en  la  infantería, porque 
batallones  de  esta  índole  pueden  prestar  servi- 
cios muy  apreciables  en  los  cuerpos  de  ejér- 
cito, ó  en  las  divisiones,  que  no  estén  llama- 
dos á  cumplir  por  la  naturaleza  de  su  organi- 
zación y  la  regularidad  de  su  servicio  los  regi- 
mientos de  infantería  de  línea;  pero  las  compa- 
ñías y  los  batallones  y  cuerpos  superiores  de 
granaderos  no  tienen  cometido  alguno  que  des- 
empeñar, ni  objeto  alguno  que  satisfacer.  Pre- 
eminencias como  las  que  tenían  las  tropas  de 
granaderos  á  quienes  se  daba  lugar  aventajado 
en  concurrencia  con  otras  fuerzas,  según  lo  de- 
terminaban la  Real  orden  de  9  de  diciembre  de 
1776,  confirmada  todavía  por  las  de  18  de  junio 
y  23  de  julio  de  1848,  no  pueden  sostenerse  ni 
hay  para  qué  sostenerlas  en  los  tiempos  que 
corremos.  Conviene  advertir,  sin  embargo,  que 
en  otros  ejércitos  se  conservan  todavía  regimien- 
tos de  granaderos,  en  concepto  unas  veces  de 
cuerpos  de  preferencia  y  otras  respondiendo  á  la 
fuerza  de  la  tradición,  que  en  algún  país  que  va 
á  la  cabeza  del  progreso  militar  sostiene  aún  el 
nombre,  inadecuado  de  todo  punto  en  la  época 
presente,  de  latallunes  de  mosqueteros.  La  misma 
Italia  conserva  dos  regimientos  de  granaderos, 
qne  se  di.stingnen  de  los  otros  cuerpos  do  infan- 
tería por  la  mayor  talla  de  los  hombres  que  los 
constituyeii. 

GRANADÉS,  SA:  adj.  ant.  GliANADINO.  Api.  á 
pers.,  nsáb.  t.  c.  s. 

GRANADl:adj.  ant.  Git.\NAPlNO.  Api.  Aperso- 
nas, usáb.  t.  c.  s. 

GRANADILLA:  f.  Flor  de  la  hierba  pasionaria. 

La  r.UANADiu.A,  que  dejado  el  sabor  y  olor 
de  su  fruta,  en  hojas  y  flores  traslada  al  vivo 
todos  los  instrumentos  que  iutervinieron  en  la 
dolorosa  Pasión  de  Nuestro  Redentor. 

Juan  de  Soi.óuzano. 

-  GuAKADiLLA:  J?ü/.  Nombre  vulgar  de  varias 
especies  del  género  rasiflora,  familia  de  las  pa- 
sifloráceas. Las  más  importantes  son; 

(Iranadilla  de  mono  (l'eisiflora  maUformc ). 
-Hojas  lampiñas,  ovales,  casi  acorazonadas 
en  la  base,  acuminadas  y  enteras;  pecíolos  con 
glándulas;  brácteas  ovales,  agudas,  unidas  en  la 
base  y  mayores  que  la  flor;  cáliz  lOlobado. 
Arbolillo  trepador  de  las  Antillas.  Tiene  propie- 
dades febrífugas.  Sus  frutos  .son  comestibles  y 
la  corteza  do  los  nii.'^nios  so  emplea  para  hacer 
petacas. 

Oranadilla  del  Perú  (Pas.  fillcefolia).  -  Hojas 
lampinas,  acriazomulas,  enteras,  ogndas;  pecío- 
los sin  glándulas  y  estípulas  y  bióctcas  cuteros, 


GRAN 

ovales  y  acuminodas;  cáliz  lO-lobado;  arbusto 
trepador  propio  del  Perú;  fruto  comestible. 

Granadilla  de  Chile  en  Méjico  (  Pas.  carulca). 
-  Hojas  lampiñas  y  quinqucpartidas,  con  divi- 
siones oblongas  y  muy  enteras  ;  pecíolos  con 
cuatro  glándulas  en  el  ápice ,  estípulas  falci- 
formes;  brácteas  ovales,  entelas,  y  la  corona 
más  corta  que  el  cáliz;  éste  es  lO-lobado.  Arbus- 
to voluble  del  Brasil  y  del  Perú.  En  Provenza  y 
en  Italia  comen  los  frutos  de  esta  planta  y  eu 
las  Antillas  preparan  con  ellos  una  limonada  de 
propiedades  antiescorbúticas. 

-Gkanadilla;  Geog.  Antigua  comunidad  de 
la  prov.  de  Cáceres,  compuesta  de  los  pueblos  de 
Abadía,  Ahigal,  Alborea,  Aldea  Nueva  del  Ca- 
mino, Camino-morisco,  Cereza,  Granadilla,  Gran- 
ja, Guijo  de  Granaílilla,  Mohedas,  Nuñomoral 
Pino  Franqueado,  Rivera  de  Oreja,  Pesga,  San- 
tibáñez  el  Bajo,  Sotoserrano  y  Zarza  de  Grana- 
dilla, de  los  cuales  pasaron  á  la  prov.  de  Sala- 
manca  Alberca  y  Sotoserrano.  La  cap.  era  la 
villa  de  Granadilla  y  el  señorío  del  territorio 
correspondió  al  duque  de  Alba.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cáceres,  dióce- 
sis de  Coria;  781  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  y 
en  el  centro  de  la  prov.,  cerca  de  Las  Hurdes, 
sobre  nna  roca  entre  el  río  Alagón  y  el  arroyo 
Aldovara.  Terreno  desigual,  quebrado  en  unos 
puntos,  algo  llano  en  otros,  sobre  todo  hacia 
el  S. ;  cereales,  aceite  y  algunas  legumbres.  Tuvo 
esta  villa,  antes  llamada  Granada,  fuerte  mura- 
lla de  construcción  árabe,  que  se  hallaba  ya 
bastante  destruida  en  la  primera  mitad  de  este 
siglo,  y  de  la  que  se  reeilificaron  ó  repararon 
algunos  trozos  en  la  primera  guerra  civil.  Fué 
hasta  hace  pocos  años  cabeza  de  p.  j.  ||  Lugar 
con  ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Charco  del  Pino  y  l,is  aldeas  de  la  Cantera, 
Chiniche,  Draguito,  Las  Palomas,  Las  Vegas  y 
Yicácaro,  p.  j.  de  la  Orotava,  isla  de  Tenerife, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias;  3135  habits.  Sit.  en 
una  especie  de  vallecito  que  forman  tres  mon- 
tañas en  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera 
central,  con  término  rico  en  manantiales  de  bue- 
nas aguas  que  forman  algunos  arroyos,  de  losqno 
el  principal  es  el  de  los  Abades.  Terreno  muy 
quebrado;  cereales,  vino,  papas,  cochinilla,  na- 
ranja, almendra  y  tabaco.  Fáb.  de  loza. 

GRANADILLIEAS  (de  granadilla):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  Pasifloráceas. 

GRANADILLO:  m.  Árbol  de  América,  cuya 
madera  es  muy  maciza  y  de  color  encarnado 
muy  obscuro. 

Los  aceites  que  (Celestina)  sacaba  para  el 
rostro  no  es  cosa  de  creer.  De  estoraque,...  de 
piñones,  de  geanadillo,  etc. 

La  Celestina. 

Duermen  en  camas  de  marfil,  palosanto, 
ébano  y  gkanadillo. 

Fekn.ákdez  Navaerete. 

GRANADILLOS  (Los);  Oeog.  Ensenada  y  estero 
de  la  isla  de  Cuba,  en  la  bahía  de  Nuevitas;  for- 
man el  estero  los  derrames  del  río  de  García.  || 
Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  grupo  de  Mania- 
bón ,  part.  de  Holguín;  se  une  al  N.  con  las  lomas 
de  Los  Berros  y  al  S.  con  las  de  lujaron.  En  su 
falda  N.  naco  el  río  Biriai,  y  al  S.  varios  ria- 
chuelos que  terminan  en  el  puerto  de  Bañes. 

-Granadillos;  Geog.  Archipiélago  de  laa 
Antillas  Menores  do  Barlovento,  perteneciente 
á  Inglaterra.  Es  nn  conjunto  de  islas,  cayos  y 
piedras  que  extendiéndose  de  S.S.O.  ÓN.N.O. 
iorina  una  cadena  como  de  60  millas  de  largo 
entre  Granada  y  San  Vicente.  Son  de  mediana 
oltnra,  pues  ninguno  excede  de  la  do  340  metros, 
y  como  no  despiden  bajos  ni  restingas  de  pe- 
ligro, los  muchos  canales  que  forman  pueden 
tomarse  sin  inconveniente  así  de  día  como  en 
noches  do  luna.  El  veril  oriental,  de  180  ni., sale 
á  10  millas  del  archipiélago;  en  el  intermedio 
varía  la  profundidad  de  18  á  43  m.,  pero  por  la 
parte  occidental  no  se  extiende  tonto  el  pla- 
cer. Los  Granadinos  principales,  son:  Cnriohacú, 
Canaguan,  Unión,  Fragata,  Pequeño  Mnrtiiiica, 
Wayoro,  Mosquito,  Pájaros,  Castillo  y  Bequi». 
Tollos  .-iuman  una  superficie  de  8(i  kms.''  con 
8  000  habits.  qne  en  su  mayoría  residen  en  C«- 
riobacú,  Canaguan,  Unión  y  Bequio;  expoltiin 
una  corta  cantidad  de  algodón,  ozúeor  y  enfé,  y 
mantienen  olgún  tráfico  con  Granada  y  Trini- 
dad, dependiendo  casi  exclusivamente  para  su 
oprovisionoiuicuto  de  la  primera.  Administiati- 
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vamente  dercmlen  unas  do  San  Vicente  y  otras 
de  Granada.  La8  descubrió  Colón  en  149S  y  la 
ocuparon  probablemente  los  franceses  cuando 
colonizaron  á  Granada. 

GRANADINO,  NA:  adj.  Natural  de  Granada. 
U.  t.  c.  3. 

No  sólo  en  Oriente  nace 
El  sol;  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  todos; 
Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos,  asi  engendra 
Feriasen  Oriente,... 
Da  seda  á  los  granadinos,  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Con  mucho  gusto,  respondió  el  granadino, 
voy  á  contar  á  vmd.  mi  historia  sinceramen- 
te; etc. 

Isla. 

Seis  meses  ha  que  idolatro 
A  mi  bella  granadina. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Granadino:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad. 

Con  ella  estaba  Zafira. 
T  Alminda,  qne  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Bomancero. 

Ni  alfombra  de  Florencia  ó  de  Turquía, 
Ni  menos  del  damasco  granadino 
Compiten  sus  matices,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-Granadino:  m.  Flor  del  granado. 

GRANADO  (de  graciada):  m.  Árbol  de  unos 
quince  pies  de  altura,  con  el  tronco  tortuoso,  los 
ramos  á  proporción  delgados,  las  hojas  oblongas, 
yerdes  y  lustrosas,  las  flores  en  forma  como  de 
rosas,  de  color  de  grana,  sin  olor,  con  las  hojue- 
las plegadas,  y  cuyo  frnto  es  la  granada. 

...no  hay  medio  de  extraerla  (la  solitaria)...? 
-Sí  por  cierto;  muchos  hay: 
La  corteza  de  granado 
Es  sumamente  eficaz,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

En  donde  hubo  encinares  se  dan  bien  los 
olivos,  é  igualmente  se  hermanan  con  los  gra- 
nados. 

Olivjín. 

...  me  eché  (en  balde)  sobre  él  para  pren- 
derle, receloso  de  que  me  destrozase  arrayanes 
y  granados  con  sils  travesuras,  etc. 

Valera. 

-Granado:  Bot.  Este  arbusto  constituye  la 
especie  Púnica  granalnm,  de  la  familia  de  las 
punicáceas  ó  granatáceas.  Es  un  arbusto  ramoso 
originario  de  África,  en  las  cercanías  deCartago, 
que  se  cultiva  mucho,  especialmente  en  Andalu- 
cía, Murcia,  Valencia  y  Cataluña.  Sus  hojas  son 
lustrosas,  enteras,  aovadolanceoladas,  opues- 
tas por  lo  general  y  caducas ;  flores  llama- 
das balauslrias,  casi  sentadas  y  rojas;  frutos 
grandes,  redondeados,  con  el  pericarpio  coriáceo, 
rojizo  por  fuera.  Toda  la  planta  contiene  princi- 
pios astringentes. 

El  granado  común,  que  en  el  estado  silvestre 
es  muy  espinoso  y  sólo  da  frutos  de  mediano 
grosor  y  sabor,  no  conviene  realmente  sino  para 
formar  setos  ó  cercas  vivas  y  patrones  para  re- 
cibir el  injerto  de  las  variedades  mejoradas.  Es 
el  tipo  del  género  que  ha  sido  mejorado  por  el 
cultivo,  y  del  que  se  ha  obtenido  el  granado  de 
frutos  dulces. 

En  el  Jíorte  de  Europa  el  fruto  del  granado 
no  es  más  que  un  arbusto  de  adorno,  cultivado 
en  cajones  como  el  naranjo,  aunque  su  estado 
silvestre  resiste  bien  los  l'rios  más  rigorosos.  Sus 
hojas  no  se  desarrollan  mucbo,  y  sus  flores  son 
sustituidas  por  un  fruto  que  no  adquiere  de  or- 
dinario mayor  tamaño  que  un  huevo,  y  cuyos 
granos,  de  jugo  sumamente  ácido,  no  sirven  para 
comer. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  Mediodía  y  en  toda 
la  región  de^  olivo,  donde  adquiere  las  propor- 
ciones de  un  árbol  de  cuatro  á  cinco  metros  de 
elevación,  y  constituye  un  frutal  de  mucha  im- 
portancia por  sus  grandes,  hermosos,  dulces  y 
delicados  frutos,  su  forma  y  color. 

El  granado  apetece  una  tierra  substanciosa  y 
nna  exposición  cálida,  pero  se  da  bien  en  todos 
los  terrenos,  con  tal  que  sean  sueltos  y  abonados 
y  puedan  separarse  oportunamente. 
Tomo  IX 
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Se  reproduce  ó  nuiltiplica  el  granado  por  se- 
milla ó  pepita,  por  sierpes  que  parten  de  las 
raices,  por  acodo,  estaca  é  injerto. 

Las  semillas  del  granado  se  siembran  en  los 
primeros  días  de  primavera  ó  en  otoño,  en  ties- 
tos, cajones  y  platabandas,  ó  en  una  tierra  lige- 
ra y  bien  preparada,  de  modo  que  no  quede  nin- 
gún terrón.  Se  riega  muy  á  menudo,  cuidando 
de  ahuecar  la  tierra  cuando  lo  necesita  y  quitar 
las  malas  hierbas. 

Permanecen  tres  años  en  el  semillero;  si  se  ve 
que  tiene  las  hojas  pequeñas  no  hay  que  esperar 
buenas  variedades,  y  es  preciso  proceder  pronto 
al  injerto. 

En  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente  á  la 
plantación  de  asiento,  y  después  do  haber  estado 
tres  en  el  semillero,  se  le  injerta  á  tres  ó  cuatro 
centímetros  del  suelo,  bien  cachando  ó  endcdura, 
bien  de  corona,  pues  el  llamado  de  escudo  da 
mal  resultado  sobre  estos  árboles  generalmente. 

Cuando  se  hunden  ramas  ó  sierpes  para  la 
multiplicación  por  acodo  arrojan  raíces  á  los 


Granado 

dos  ó  tres  meses  si  se  cuida  de  sostener  la  fres- 
cura en  la  tierra  y  la  temperatura  en  caliente. 
Se  corta  el  acodo  en  el  otoño  y  se  transplauta. 

Si  se  apela  á  la  multiplicación  por  estaca  de 
sierpe,  rama  ó  trozo  de  raíz,  deben  colocarse  en 
el  semillero  durante  el  mes  de  marzo. 

Abandonado  el' granado  á  sí  mismo,  tiene 
siempre  gran  tendencia  ú  arrojar  sierpes;  es,  por 
lo  tanto,  indispensable  quitarle  con  frecuencia, 
desde  el  segundo  año  de  la  plantación,  los  reto- 
ños que  salen  en  la  parte  inferior  del  tronco,  y 
que  sólo  sirven  para  distraer  savia  á  la  planta 
madre.  Tomando  esta  precaución  los  árboles  jó- 
venes adquieren  una  forma  redondeada,  tanto 
más  productiva  cuanto  más  frecuentemente  se 
practica. 

Del  10  al  15  de  octubre  deben  cogerse  las  gra- 
nadas; antes  no  estarían  suficientemente  madu- 
ras, y  más  farde  podrían  abrirse,  perdiéndose 
en  este  caso  gran  parte  del  valor  del  fruto.  Sin 
embargo,  no  faltan  autores  que  aconsejan  que  se 
anticipe  la  recolección  lo  posible,  permitiéndolo 
el  clima,  pues  cuando  llueve  suelen  abrirse  luego 
las  granadas,  ó  si  se  contrae  demasiado  la  cas- 
cara por  medio  de  un  sol  intenso  escascando  los 
riegos.  Para  evitar,  en  el  último  caso,  este  inci- 
dente, se  abrigan  los  frutos  del  excesivo  ardor 
del  sol  sosteniendo  los  ramos  fructíferos  en  lo 
interior  del  árbol  por  medio  de  unos  espartos. 
Hay  que  advertir  que,  a  pesar  de  todas  estas 
precauciones,  siempre  resultan  pérdidas  por  la 
abertura  de  los  frutos. 

Además  de  consumirse  frescas,  las  granadas 
se  conservan  todo  el  invierno  para  el  consumo 
de  la  familia  ó  para  la  venta  pública.  Para  con- 
seguirse este  objeto  se  recolectan  en  tiempo  cla- 
ro y  se  las  expone  al  sol  por  espacio  de  dos 
días,  dándoles  una  vuelta  al  segundo;  después 
se  envuelven  por  separado  en  papel  de  estraza, 
y  se  las  coloca,  alternando  con  capas  de  arena  de 
río,  bien  seca  y  lavada,  en  pipas  que  hayan  con- 
tenido aceite.  Se  tapan  estos  recipientes  y  se 
les  pone  en  local  análogo  á  su  frutero.  En  las 
provincias  do  Almería  y  Murcia  se  cuelgan  eu 
cañas. 

Se  usan  en  la  Medicina,  lo  mismo  que  en  la 
Industria;  la  aplicación  de  sus  cascaras  para  di- 
versos compuestos  de  las  Altes,  y  el  uso  que  so 
hace  de  sus  raíces  y  de  la  madera,  patentizan  la 
importancia  del  árbol  y  del  arbusto.  Las  flores 
llamadas  bulavsirias  se  emplearon  en  decocción 
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contra  las  diarreas;  la  corteza  de  la  raíz  se  usa 
contra  la  tenia. 

La  corteza  de  granada,  que  es  la  parte  que 
más  se  emplea  en  Medicina,  so  presenta  en  frag- 
mentos de  8  á  10  centímetros  de  longitud,  con 
la  superficie  externa  giis  amarillenta,  llena  á 
veces  de  estrías  longitudinales.  La  superficie 
interna  es  lisa,  amarillenta;  su  fractura  es  gra- 
nulosa y  corta  y  el  sabor  astringente.  Tauretha 
extraído  de  esta  corteza  cuatro  alcaloides  que 
ha  estudiado  y  descrito:  dos  de  ellos  se  despren- 
den de  sus  combinaciones  salinas  en  presencia 
del  bicarbonato  sódico,  y  los  otros  do.s  por  los 
álcalis  cáusticos.  Es  la  pehlitrina  un  alcaloide 
líquido,  incoloro,  cuando  se  acaba  de  obtener  en 
una  corriente  de  hidrógeno,  pero  qne  se  resinifica 
muy  pronto  en  contacto  del  aire.  Su  densidad 
=  0,9SS.  Se  disuelve  en  dos  veces  su  peso  de 
agua  y  en  cualquier  proporción  en  el  éter,  el 
alcohol  y  el  cloroformo.  Hierve  á  175"  y  destila 
descomponiéndose  en  parte.  Es  alcalino  y  des- 
prende humos  blancos  en  presencia  del  ácido 
clorhídrico.  Forma  sales  que  pierden  una  parte 
de  su  base  cuando  se  las  calienta.  La  isopeletie- 
riña  es  un  líquido  parecido  á  la  peletierina,  de 
la  cual  difiere  en  que  su  sulfato  es  delicuescente 
y  en  que  carece  de  acción  sobre  la  luz  polarizada. 
La  jnetilpeleticrina  es  líquida,  soluble  en  25  par- 
tes de  agua  á  12°  y  muy  soluble  en  el  alcohol, 
el  éter  y  el  cloroformo.  Sus  sales  son  muy  hi- 
groscópicas, dextrogiras.  Finalmente, lasíííí/o^w- 
Iclierina  predomina  en  los  tallos  y  se  presenta 
en  cristales  hidratados  que  pierden  su  agua  por 
el  calor,  funden  á  46°  y  hierven  á  246;  es  muy 
soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  el  clo- 
roformo, y  carece  de  acción  sobre  la  luz  polari- 
zada. Es  una  base  inny  enérgica.  Todos  estos 
alcaloides  dan  como  reacción  específica  una  co- 
loración verde  muy  intensa  en  presencia  del  áci- 
do sulfúrico  y  del  bicarbonato  de  pota.«a. 

Sólo  son  tenicidas  la  peletierina  y  la  isopele- 
tieriua;  los  otros  dos  alcaloides  son  ineficaces. 
La  preparación  más  activa  parece  ser  el  com- 
puesto llamado  impropiamente  tanato,  que  se 
obtiene  añadiendo  tanino  al  sulfato  de  peletie- 
rina. He  aquí  la  fórmula,  publicada  por  Bérerger 
Feraud  (Bardet  y  ^gasse,FoTimil.  des  nouveanx 
remedes):  Sulfato  de  peletierina 0,35 á  0,40gra- 
mos;  tanino  1  á  1,50  grs. ,  jarabe  simple,  c.  s. 
Al  propio  tiempo  seda  una  infusión  de  10  gra- 
mos de  sen  en  500  de  agua. 

La  corteza  de  raíz  de  granado,  y  también  la 
corteza  de  los  tallos  (que,  según  ciertos  autores, 
es  bastante  más  eficaz),  se  han  administrado 
como  tenífugas  contra  la  la:nict  inermis,  la  lama 
ármala  y  el  botriocéfalo,  con  resultados  eviden- 
tes. La  mezcla  de  ácido  tánico  y  de  sulfato  de 
peletierina  parece  ser  más  activa  que  el  sulfato 
solo. 

Se  da  la  corteza  seca  en  cocimiento  (60  gramos 
de  corteza  y  150  de  agua,  reducido  á  "¡^  por 
ebullición),  para  tomaren  tres  veces,  con  media 
hora  de  intervalo.  Pasadas  dos  horas,  se  admi- 
nistran 30  grs.  de  aceite  de  ricino. 

Granado  s¡7rí's¿(c  -  Arbolillo  arbustivo  que 
corresponde  á  la  misma  especie  (Pánica  grana- 
tum)  que  el  granado  cultivado,  constituyendo 
solamente  una  variedad  de  este,  bien  que  con 
propiedades  bastante  marcadas.  Encuéntrase  en 
diversas  localidades  de  Cataluña,  Valencia,  Ex- 
tremadura y  Andalucía,  donde  se  cree  que  pro- 
cede de  plantas  cultivadas.  Los  catalanes  y 
valencianos  le  dan  el  nombre  de  Magrancr. 

La  madera  del  granado  se  emplea  en  tornería 
y  ebanistería  para  chapas,  embutidos  y  otras 
obras  menudas. 

La  corteza  es  curtiente  y  se  obtiene  de  ella 
una  substancia  tintórea,  con  la  que  se  da  el  color 
amarillo  á  los  famosos  tafiletes  africanos.  De  las 
raíces  se  obtiene  también  otra  substancia  que 
posee  cualidades  vermífugas  utilizadas  en  Me- 
dicina. 

Granado  enano.  -  Variedad  que  se  considera, 
no  como  frutal,  sino  como  de  adorno,  por  sus 
hermosas  flores  dobles,  de  color  grana  y  dis- 
puestas en  racimos  de  magnífico  aspecto  para  la 
ornamentación  de  parques  y  jardines. 

Granado  blanco.  -  Nombre  vulgar  en  España 
de  la  especie  botánica  Hibiscus  syriacus. 

-Granado  (El):  Oeog.  V.  oou  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Ayamonte,  prov.  de  Huelva, 
dióc.  de  Sevilla;  636  habits.  Sit.  en  terreno 
montuoso,  cerca  del  río  Guadiana  y  de  la  fron- 
tera de  Portugal,  al  N.  E.  de  Sanlúear  do  Gua- 
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(liana.  Cereales,  vino  y  naranja.  Minas  de  óxiJo 
de  manganeso.  Perteneció  este  pueblo  al  antiguo 
maniuesaílo  de  Gibraleón. 

-Granado  Maldonado  (Diego):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay 
noticias  de  su  vida.  Es  el  autor  del  Arte  de 
cocina  á  usanza  española,  italiana  y  tudesca 
(Madrid,  1609  y  Lérida,  1614),  por  el  que  su 
nombre  aparece  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

GRANADO,  DA:  adj.  fig.  Notable  y  señalado; 
principal,  ilustre,  lucido  y  escogido. 

...,  dentro  del  segundo  (muro  habitan)  los 
oficiales,  mercaderes  y  la  mayor  parte  de  la 
gente  más  granada;  etc. 

Mariana. 

Vino  una  poderosa  junta  de  gente  muy  gra- 
nada sobre  nuestro  ejército. 

OVALLE. 

-Granado:  fig.  Crecido,  talludo,  entrado  en 
edad.  Dicese  de  las  personas,  y  de  algunas 
plantas. 

...  Nape,  estimulada  por  las  promesas,  era 
de  opinión  de  casar  á  Cloe  cuanto  antes,  y  no 
guardar  por  más  tiempo  á  mozuelaya  tan  gra- 
nada, etc. 

Valera. 

-Por  granado:  ni.  adv.  ant.  Por  mayor, 
por  grueso. 

GRANADOR:  m.  Especie  de  criba  que  sirve 
para  granar  la  pólvora. 

-  Granador:  Lugar  destinado  á  dicho  efecto 
en  las  fábricas  de  polvera. 

GRANALLA:  f.  Granitos  ó  limaduras  de  plata 
ó  de  oro,  que  ponen  los  ensayadores  ó  plateros 
en  el  cimiento  real,  para  afinar  más  fácilmente. 
GRANAR:  n.  Irse  llenando  el  grano  en  la  es- 
piga. 

Venid,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibleo  don,  y  Ceres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 

ClENFUEGOS. 

...  el  trigo  y  demás  cereales  no  granan  sino 
-loude  haya  bastante  fósforo,  etc. 

Olivan. 

-  Granar:  Germ.  Enriquecer. 
-Granar:  a.   Convertir  en  grano  la  masa 

preparada  de  que  se  compone  la  pólvora,  pasán- 
dola por  el  granador. 

GRANATÁCEAS  (del  lat.  granatum,  granado): 
f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas  dicotiledóneas 
calicifloras.  Comprende  arbustos  ó  arbolillos  con 
ramos  tetrágonos;  tallo  leñoso;  hojas  caedizas, 
opuestas,  rara  vez  vorticiladas  ó  alternas,  á  me- 
nudo fasciculadas  en  las  a.\ilas,  oblongas,ente- 
ras  y  sin  puntos;  flores  hermafroditas,  de  2-5  en 
cada  ramillo,  de  un  púrpuragrana;  cálizdetubo 
turbinado;  el  limbo  5-7-fido,  coriáceo,  y  los  lóbu- 
los valvados  en  su  estivación;  corola  de  5-7  pé- 
talos libres,  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  los  lóbulos  calicinales  y  empizarra- 
dos en  suprenoración;estaTnbrcsnunierosos,mul- 
tiseriados,  insertos  en  el  tubo  del  cáliz;  filamen- 
tos libres,  con  anteras  biloculares,  dorsilijas, 
introrsas,  dehiscentes  por  una  doble  cima;  ovario 
adhcrento  al  tubo  calicinal,  multiovulado,  for- 
mando dos  (lisos  superpuestos,  el  inferior  trilo- 
cular  con  placentas  centrales,  y  el  superior  5-9- 
loculnr,  con  placentas  parietales;  estilo  filiforme; 
estigma  en  cabezuela;  semillas  Jnny  numerosas 
con  tegumento  lleno  do  una  pulpa  pelúcida; 
plántula  exalbuminosa,  recto,  con  los  cotiledones 
foliáceos,  arrollados  en  espiral. 

El  fruto  no  so  parece  á  ninguna  de  las  demás 
familias,  ni  parece  poderse  refeiir  á  ninguno  del 
sistema  carpob'gic  o  como  no  sea  foi mando  con 
él  un  tipo;  poiln'a  llamárxcle  baya  esférica  coro- 
nada por  el  limbo  del  cáliz  con  cavidades  sepa- 
radiis  por  tabiques  nicnibranosas;  embrión  igual 
al  de  las  Calicanldeens  y  ol  do  las  C'ombreMccas; 
flor  scinejante  á  la'de  lus  Mirtáccan, 

Esta  familia,  si  bien  consta  de  nn  género 
íinico  (T'tinica),  es  diliiiUsimo  poderla  asociar 
A  otra».  Difiere  do  las  mirtáceas  por  la»  hojas  no 
punteado»  y  dc«provi»tos  del  ticrvio  marginal, 
por  la  ilinpOHlción  interna  del  fruto,  ]ior  las  se- 
milla» pul[po90s,  y  «obro  todo  por  lo»  cotiledones 
convolutos.  Entro  las  familias  cuyoa  cotiledones 
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se  conforman  con  los  de  las  grnnatáceas,  de  las 
calicantáceas  difieren  por  el  cáliz  valvado,  por 
las  anteras  dirigidas  hacia  la  parte  anteiior, 
etc.,  de  las  memecíleas  por  los  estambres  en 
número  indefinido,  la  regularidad  de  la  flor, 
etc.,  y  de  todas  por  la  estructura  del  fruto. 

GRANATE  (del  lat.  granatum,  granada,  con 
alusión  al  color  de  sus  granos):  m.  Piedra  fina 
compuesta  de  silicato  doble  de  alúmina  y  de  cal 
ú  otros  óxidos  metálicos.  Su  color  varía  desde  el 
de  los  granos  de  granada,  al  rojo,  negro,  verde, 
violado  y  anaranjado. 

Cada  onza  de  granates  un  real  de  á  ocho. 
Fragmcltica  de  tasas  de  1680. 

He  aquí  la  fórmula  (del  Cachunde):...  90 
gramos  de  perlas  preparadas;  120  de  rubíes, 
esmeraldas,  granate  y  jacinto  preparados. 
MoNLAU. 
-Granate  de  Bohemia:  El  vinoso. 

-  Granate  oriental:  El  anaranjado. 
-Granate  .sirio:  El  morado. 

-  Granate:  Miner.  Dase  este  nombre  á  varios 
minerales  que  cristalizan  en  dodecaedros  romboi- 
dales ó  trapezoedros,  pertenecientes  al  sistema 
cúbico.  Son  todos  ellos  silicatos  dobles  que  el 
célebre  mineralogista  Haüy  reunió  en  una  sola 
especie  y  Beudand  clasificó  en  varias  especies 
isomorfas  constitutivas  de  un  gíupo  genérico. 
Estos  minerales  isomorfos  rara  vez  se  encuentran 
separados  en  la  naturaleza,  sino  por  el  contrario 
formando  mezclas  en  que  á  veces  es  muy  difícil 
llegar  á  distinguir  unas  especies  de  otras. 

Los  granates  tienen  por  forma  primitiva  un 
dodecaedro  romboidal;  fractura  vitrea  y  concoi- 
dea; dureza,  por  lo  común,  superior  a  la  del 
cuarzo  é  inferior  á  la  del  topacio,  siendo  su  peso 
específico  de  3,5  á  4,5.  Se  funden  al  soplete 
(excepto  el  ouwarovito)  en  un  glóbulo  vitreo 
más  ó  menos  colorado,  que  algunas  veces  ofrece 
un  aspecto  metaloideo,  siendo  también  en  ciertos 
casos  más  ó  menos  magnético;  este  último  ca- 
rácter indica  desde  luego  la  presencia  del  óxido 
de  hierro.  Tratados  por  un  fundente  dan  las  re- 
acciones del  manganeso  ó  del  cromo;  las  varieda- 
des compuestas  de  óxido  de  calcio  se  disuelven 
en  el  ácido  hidroclórico,  mientras  que  son  inso- 
lubles  todas  las  demás.  Rara  vez  se  presentan 
los  granates  incoloros;  sus  matices  más  comunes 
son  el  rojo,  moreno,  negro,  'aniarillo  y  verde, 
siendo ,  sin  embargo ,  más  frecuente  el  rojo, 
por  lo  que,  y  teniendo  en  cuenta  la  forma  masó 
menos  redondeada  de  sus  cristales,  parecidos  á 
los  granos  de  la  granada,  han  recibido  el  nombre 
de  granates. 

Los  granates,  como  se  ha  indicado,  se  dividen 
en  varias  subespecies,  siendo  las  más  notables 
las  siguientes:  I."  granate  grosulario,  2."  alman- 
dino, 3.^  melanito,  4."  espesartiuo,  5."  omva- 
rovito. 

Granate  almandino.  -  Silicato  de  alúmina  y 
de  óxido  ferroso. 

Cristaliza,  como  todos  los  demás  granates,  on 
dodecaedros  romboidales  ó  trapezoedros;  color 
rojo,  rojo  morado,  moreno  obscuro  j'  negro.  Se 
funde  al  soplete  en  un  glóbulo  magnético;  inso- 
luble  en  los  ácidos;  tratado  por  un  fundente  y 
sometido  después  á  la  acción  del  cianuro  férrico 
potásico  da  la  coloración  azul  do  Prusia. 

Si  ofrece  un  color  rojo  violado  se  le  llama 
granate  sirio  ó  granate  oriental;  si  es  rojo  de 
luego  muy  vivo  granate  piropo  ó  carbunclo  de 
los  antiguos,  cuya  variedad  contiene  cierta  can- 
tidad do  magnesia,  por  lo  que  algunos  mineralo- 
gistas le  denominan  granate  magnésico;  si  pre- 
senta un  color  rojo  obscuro  vinoso,  granate  de 
Bohemia  ó  común;  por  último,  si  tiene  color 
y  mirado  al  trasluz  ofrece  un  matiz  morado,  se 
llama  por  los  lapidarios  vermcUcta. 

Los  granates  orientales  nobles  proceden  del 
Pegú  ó  de  Siam,  Ceilán,  Groenlandia,  Transil- 
vania  y  Tirol;  el  granate  magnésico  ó  piropo 
procede  de  Bohemia  y  Sajonia;  ol  vermclleta 
viene  del  l'iamonte.  Las  variedades  comunes  son 
muy  abundantes  en  España,  ¡ludiendo  citar, 
entre  otras  localidades,  Sierra  Alhamilla  y  Cabo 
do  Gata  (Almería),  toda  la  cordillera  do  Sierra 
Novada  y  varios  sitios  del  Pirineo  correspondien- 
te» A  la  provincia  do  Gerona. 

Granate  e.'/wsartííio. -Silicato  de  alumino  y 
do  óxido  do  manganeso, 

Se  presenta  cristalizado  en  dodecaedros  rom- 
boidales con  laa  cara»  estriada.»;  su  color  es  rojo 
morado  6  rojo  obscuro;  dureza  superior  A  la  del 
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cuarzo.  Se  funde  al  soplete  en  esmalte,  que  on 
ciertos  casos  es  magnético:  produce,  tratado  con 
el  bórax,  la  reacción  del  manganeso. 

Se  encuentra  esencialmente  en  Baviera,  Brod- 
bo  (Suecia)  y  Estados  Unidos. 

Granate  grosulario.  -  Silicato  de  alúmina  y 
de  cal. 

Sus  formas  más  frecuentes  son  el  dodecaedro 
romboidal  ó  trapezoedro;  se  presenta  incoloro, 
verde  de  grosella,  de  donde  toma  el  nombre  de 
grosulario,  y  rojo  de  jacinto  ó  de  miel,  consti- 
tuyendo la  variedad  denominada  esonita  ó  gra- 
nate de  Filipinas.  Se  funde  al  soplete  en  un 
esmalte  gris  con  un  ligero  tinte  verdoso,  cuyo 
esmalte  suele  ser  magnético;  reducido  á  polvo 
se  disuelve  en  el  ácido  hidroclórico,  y  sise  trata 
la  disolución  por  el  oxalato  amónico  se  obtiene 
un  precipitado  blanco  de  oxalato  de  cal. 

Hállase  el  granate  grosulario  en  Siberia  y 
Hungría;  la  variedad  llamada  esonita  existe  en 
los  Grisones,  en  la  islas  Filipinas,  Ceilán  y  Par- 
gas  (Finlandia).  En  España  hay  granates  grosu- 
larios  en  el  Barranco  de  Belén  (Cataluña)  y 
Orbaiceta  (Navarra). 

Granate  melanito.  -  Silicato  doble  de  cal  y  de 
óxido  férrico. 

El  color  dominante  de  este  granate  es  negro 
con  un  ligero  tinte  amarillento;  su  dureza  es 
inferior  á  la  del  cuarzo  y  superior  á  la  del  fel- 
despato. Se  funde  al  soplete  en  un  glóbulo  ó 
escoria  negra  muy  magnética;  soluble  en  parte 
en  el  ácido  hidroclórico,  dando  la  disolución  el 
precipitado  azijl  de  Prusia  por  medio  del  cianuro 
ferroso  potásico. 

En  esta  subespeeie  se  incluyen  la  inmensa 
mayoría  de  los  granates  denominados  comunes, 
los  cuales  carecen  de  translucidez  y  viveza  de 
colores:  corresponden  á  este  grupo,  según  la 
opinión  de  algunos  mineralogistas,  las  varieda- 
des siguientes:  1.'  granate  aplomo,  de  color 
moreno  verdoso,  y  sobre  cuyos  cristales  dode- 
caédricos  se  notan  en  ciertos  casos  caras  del 
cubo  y  alguna  vez  del  octaedro.  Haüy  cree  que 
la  forma  primitiva  del  granate  aplomo  era  el 
cubo,  y  constituía  con  esta  variedad  una  especie 
distinta  de  gi-anate;  2.^  granate  verdoso  ó  alo- 
croita;  3.^  granate  verdoso  ó  poliadelfita;  4.* 
granate  negro  ó  melanita  propiamente  dicho; 
5."  el  mismo  granate  vermelleta;  y  6."  la  coló- 
fanita,  granate  de  lustre  resinoso  y  de  color  mo- 
reno negruzco. 

El  granate  aplomo  se  halla  en  Siberia,  Sajo- 
nia é  Inglaterra;  el  alocroita  en  Noruega;  la  po- 
liadelfita en  los  Estados  Unidos;  los  granates 
negros  en  Frascati,  Albanoy  cercanías  de  Roma, 
Laponia  y  en  las  rocas  cristalinas  próxiuias  al 
Vesubio,  etc.  En  España  existen  en  diversas 
localidades. 

Granate  ouwarovilo.  -Silicato  doble  de  cal  y 
de  sesquióxido  de  cromo.  Cristaliza  en  dodecae- 
dros romboidales;  color  verde  de  esmeralda  qne 
recuerda  la  dioptasa,  transparente;  brillo  resi- 
noso y  dureza  superior  á  la  del  cuarzo  é  inferior 
á  la  del  topacio.  Este  granate  es  el  único  que 
no  se  funde  al  soplete;  por  medio  del  bórax 
acusa  la  presencia  del  óxido  de  cromo. 

Se  encuentra  en  Bisser.^k  (Montes  Urales). 

Las  granates  constituyen,  aunque  en  muy 
raros  casos,  capas  ó  lechos  en  estado  compacto 
ó  granudo  en  los  terrenos  de  cristalización ;  pero 
por  lo  general  se  hallan  diseminados  en  rocas 
graníticas,  volcánicas  y  metamórficas,  siendo  al- 
gunas veces  tan  abundantes  que  parece  que  for- 
man un  elemento  esencial  de  las  citadas  rocas. 
Forman  parte  de  los  granito»  comunes  de  los 
gneis,  pizarras  talcosns  y  micáceas,  serpentinas, 
y  aun  de  calizas  metamórficas. 

Se  emplean  como  piedras  finas  las  variedades 
de  colores  vivos,  transparentes  ó  translúcidos; 
los  joyeros  aprecian  bastante  el  granate  oriental 
ó  noble,  el  piropo,  el  de  Bohemia  y  el  llamajo 
jacinto.  Su  valor  en  el  comercio  con  relación  a 
las  otras  piedras  preciosas  no  deja  de  ser  consi- 
derable, supuesto  que  ocupan  el  séptimo  lugar. 
Se  talla  frecuentemente  en  cobujón¡para  dismi- 
nuir su  color  demasiado  intenso  so  les  ahueca 
por  la  parto  interior  y  se  les  pojio  una  hoja 
metálica  do  plata. 

-Granate  soluble:  QuUn.  é  Ind.  Materia 
colorante  llamada  también  Granate  ¡'ardo,  V 
que  por  su  composición  es  un  isopurpurato  potá- 
sico, ó  bien  una  mezcla  de  isopurpurato  y  creail- 
jiurinu'ato.  Esta  materia  colorante  fué  descn- 
iiierta   por   Illasiwetz,  y   so  obtiene   haciendo 
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actuar  el  ciaiimo  potásico  sobro  una  solución  de 
ácido  picrico.  Esta  materia,  cuando  está  deseca- 
da, es  muy  peligrosa  de  manejar,  pues  se  des- 
compone  con  explosión  al  más  ligero  frotamien- 
to. Por  este  motivo  se  expende  y  maneja  en 
forma  de  pasta  mezclada  con  un  poco  de  glice- 
rina  para  impedir  su  desecación  completa. 

-Granate:  Geog.  Altura  de  la  serranía  de 
Mérida,  en  la  sección  Guznián,  estado  los  Andes, 
en  sus  limites  con  el  de  Zamora,  á  3943  m.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

GRANATlN:  m.  Cierto  género  de  tejido  anti- 
guo. 

GRANÁTITA  (de  granate):  f.  .Viner.  y  Geol. 
Mezcla  cristalina  y  granujienta  de  granate  con 
color  pardo  ó  amarillento  y  hornblonda,  con 
color  obscuro,  á  cuyos  minerales  se  añade  fre- 
cuentemente la  magnetita. 

GRANATOCRINO  (de  granate,  y  el  gr.  y.pi- 
vov,  lirio):  m.  Patcont.  Género  de  equinodermos 
cistídeos,  de  la  familia  de  los  blastoideos.  Se  dis- 
tingue por  presentar  cáliz  en  forma  de  botón,  de 
pera  ó  de  maza,  ó  bien  limitado  por  cinco  costi- 
llas ó  aristas  truncadas.  Las  placas  básales  son 
muy  pequeñas  y  no  son  visibles  lateralmente;  las 
radiale's  son  también  pequeñas  y  no  llegan  más 
que  hasta  la  mitad  del  cáliz.  Las  interradiales, 
por  el  contrario,  tienen  una  magnitud  extraor- 
dinaria. La  abertura  central,  ó  sea  la  boca,  está 
cerrada  por  numerosas  piececitas,  y  la  abertura 
excéntrica,  ó  sea  el  ano,  por  una  placa  mayor. 
Las  (.tras  cuatro  aberturas  apicales  se  encuen- 
tran abiertas.  Es  notable  la  especie  Granatocri- 
Mts  noricoodi,  que  se  encuentra  en  la  caliza  car- 
bonífera. 

GRANÁTULA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almagro,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  2531 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  del  Campo  de  Cala- 
trava,  al  S.  de  Almagro  y  cerca  y  al  N.  del  rio 
Jabalón.  Terreno  todo  llano;  cereales,  vino  y 
aceite.  Telares  de  lienzo  y  estameña,  y  blondas 
y  encajes  trabajados  por  mujeres.  Cerca  se  en- 
cuentra el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Azu- 
queca,  en  las  tuinas  de  una  antigua  ciudad  que 
se  supone  fué  Oreto.  Fué  Granátnla  lugar  de- 
pendiente de  Almagro  hasta  1712.  Es  cuna  de 
don  Baldomcro  Espartero. 
GRANAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  granar. 

Las  plantas  segadas  en  verde  antes  de  la 
GRANAZÓN  y  luego  enterradas,  tienen  la  doble 
ventaja  de  abonar  mucho  y  haber  exigido 
poco. 

Olivan. 

GRANBY  (Juan  Manners,  marqués  de  )■■ 
Biog.  General  inglés.  N.  á  2  de  enero  de  1721. 
M.  á  19  de  octubre  de  1770.  Apenas  había  cum- 
plido la  edad  legal  cuando  entró  á  formar  parte 
do  la  Cámara  de  los  Comunes.  Durante  tres 
años  parlamentarios  representó  en  dicha  Cáma- 
ra á  la  ciudad  de  Grantham,  y  después,  hasta 
su  muerte,  al  condado  de  Cambridge.  Cuando 
estalló  la  insurrección  de  1745  formó  un  regi- 
miento de  infantería  y  á  su  frente  combatió  con 
gran  valor  en  la  batalla  deCulloden.  Este  acon- 
tecimiento le  decidió  á  seguir  la  carrera  militar. 
Después  de  haber  adquirido  en  poco  tiempo  los 
grados  inferiores,  fué  nombrado  Mayor  general 
en  1755,  coronel  del  regimiento  de  los  guardias 
de  á  caballo  en  1758  y  Teniente  General  al  si- 
guiente año.  Con  este  grado  hizo  la  campaña  de 
Hannover  á  las  órdenes  del  príncipe  Fernando 
de  Brunswick  y  bajo  el  mando  inmediato  de 
lord  Jorge  Sackeville,  general  en  jefe  de  la  ca- 
ballería liannoveriana.  En  la  batalla  de  Minden, 
mientras  que  lord  Jorge,  desobedeciendo  al  prin- 
cipe Fernando,  ordenaba  á  su  caballería  que 
permaneciera  inmóvil,  él,  no  acatando  esta  or- 
den, lanzó  á  sus  escuadrones  contra  el  enemigo 
y  decidió  la  victoria  por  los  suyos.  Una  orden 
del  día  del  príncipe  Fernando  le  colmó  de  elo- 
gios, que  eran  otras  tantas  censuras  para  lord 
Jorge,  quien  fué  destituido  y  juzgado  por  un 
tribunal  militar.  Le  sustituyó  en  el  mando  de 
la  caballería  Gramby,  quien  fué  llamado  á  de- 
clarar en  el  proceso  formado  á  lord  Jorge,  á  quien 
con  su  declaración  favoreció  cuanto  pudo.  De 
regreso  en  Alemania  se  distinguió  en  la  batalla 
de  Warbnrgo  en  1760;  en  los  comhates  de  Kirch- 
Denkoni  y  de  Grfebesteins.  Cuando  se  firmó  la 
•  paz  volvió  al  Parlamento  y  continuó  siendo  lo 
qne  antes  fuera:  un  defensor  moderado  del  Mi- 
nisterio. Sus  méritos  y  su  popularidad  hicieron 
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que  fuera  llamado  á  ocupar  puestos  importantes 
en  la  Administración,  primero  como  Maestre 
general  de  la  Guerra  y  después  como  general  cu 
jefe.  Se  retiró  á  la  vida  privada  á  principios  del 
año  1770,  y  murió  de  repente  muy  poco  tiempo 
después.  Fué  un  buen  militar,  valiente,  activo, 
generoso  y  muy  querido  por  sus  soldados,  por 
cuyo  bienestar  se  preocupaba  mucho. 

GRANCÉ  (del  francés  garance,  color  encarna- 
do): adj.  Dícese  del  color  rojo  que  resulta  de 
teñir  los  paños  con  la  raíz  de  la  rubia  ó  granza. 
GRANCEY  (JArOBO  Kou.sEL,  condc  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1602.  M.  á  20  de  no- 
viembre de  1680.  Sirvió  a!  rey  Luis  XIII  en  el 
Piamonte,  en  Flandes,  en  Loreua  y  en  otras 
varias  partes.  Fué  creado  Mariscal  de  Campo  en 
1636,  gobernador  de  Montbeliard,  deGravelines 
en  1644,  Teniente  General  de  los  ejércitos  y 
Mariscal  de  Francia  en  1651.  Fué  nombrado 
gobernador  de  Thiouville  y  caballero  del  Espí- 
ritu Santo  en  1662. 

GRANCEY-LE-CHATEAU  ó  GRANCEYEN- 
MONTAGNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Dijón, 
dep.  de  laCóte-d'Or,  Francia;  11  municipios  y 
4000  habits.  Gruta  cuyas  dos  entradas  dan  paso 
á  dos  riachuelos  en  tiempo  de  lluvias. 

GRANCiNA  (del  fr.  garance,  rubia  de  tinte): 
f.  Quim.  ind.  Este  producto  tintóreo  fué  dado  á 
conocer  en  1827  por  Robiquet  y  Colín  con  el 
nombre  de  carbón  sulfúrico  de  rubia.  Se  prepara 
mezclando  la  r*íz  de  rubia  en  polvo  con  un  peso 
igual  al  suyo  de  ácido  sulfúrico  concentrado, 
primero  en  frío  y  después  á  100°,  añadiendo 
luego  agua  á  la  mezcla  y  lavándola  bien  con 
gran  cantidad  de  agua  para  separar  el  ácido  sul- 
fúrico. Este  ácido  destruye  los  principios  de  la 
rubia  menos  alizarina,  la  cual  queda  en  unión 
del  ácido  úlmico  y  productos  de  la  carboniza- 
ción ,  formando  la  grancina.  Es  una  materia 
pulverulenta,  de  color  pardo,  sin  olor  ni  sabor, 
que  se  emplea  mucho  para  la  tintura  de  india- 
nas, de  preferencia  á  la  raíz  de  rubia,  porque  su 
poder  colorante  es  cuatro  veces  mayor  que'  el 
de  las  buenas  raíces  de  rubia. 

Además  se  venden  como  piroductos  tintóreos 
procedentes  de  la  rubia:  la  Jlor  de  rubia,  que  es 
el  polvo  de  rubia,  después  de  haber  sufrido  la 
fermentación  alcohólica  y  bien  lavado;  la  aHza- 
riña  comercial,  que  es  la  raíz  de  rubia  sometida 
en  vasos  cerrados  á  la  acción  del  vapor  de  agua 
sobrecalentado;  el  extracto  de  rubia,  etc. 
GRAND:  adj.  aut.  GkíNDE. 
-Grand  Boukg  ó  Joinville:  Gcog.  Lugar 
y  principal  población  de  la  isla  de  Marigalante, 
Antillas  Menores  de  Barlovento,  sit.  en  la  ex- 
tremidad S.  O.  de  la  isla,  frente  á  un  puertcci- 
11o.  El  rimnicip.  tiene  7  000  habits. 

-Grand  Bourg  de  Salaonao  (Le):  Geog. 
Cantón  del  dist.  de  Gueret,  dep.  del  Creuse, 
Francia;  7  municip.  y  11000  habits. 

-Grand  Combe  (La):  Geog.  Municipalidad 
cap.  de  cantón,   dist.   de  Alais,   dep.  del  Gard, 
Francia;  12000  habits.  Sit.  al  N.  N.,0.  de  Alais, 
en  un  valle  de  lasCevenas,  á  orillas  del  Cardón 
D'Alais,  brazo  del  Gard  ó  Cardón,  afluente,  por 
la  derecha,  del  Ródano.  En  la  municip.  no  hay 
localidad  alguna  llamada  particulamente  Grand 
Combe.  Contiene  algunas  aldeas,  éntrelas  cua- 
les las  principales,  que    son  Fise,  capital  de  la 
municip.,   y  Levade,    tienen   estaciones   en  el 
¡  f.  c.  de  Clermont  á   Nimes;  un  ramal  de  este 
I  camino  de  hierro  va  á  las  cuencas  hulleras.  Pro- 
I  ducen    anualnrcnte  éstas  450000  toneladas  de 
'  combustible,  y  han  dado  vida  á  todas  las  aldeas 
i  mencionadas;  forman  parte  de  la  gran  cuenca 
minera  del  Alais.  El  cantón  tiene  6  municip.  y 
16000  habits. 

-  Grand  Couronne:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Roñen,  dep.  del  Sena  inferior,  Francia; 
13  municip.  y  35000  habits.  Cinco  lugares  de 
este  cantón  tiene  mayor  población  que  la  capi- 
tal ,  particularmente  Sotteville-les-Eoueu,que 
tiene  12000  habits. 

-  Grand  Island:  Geog.  Isla  del  condado  de 
Erié,  estado  de  New  York,  Estados  Unidos; 
1500  habits.  Sit.  al  O.  de  AlbanyyalN.de 
Búfalo.  Mide  13  kms.  de  longitud  por  nueve 
de  mayor  ancho,  se  encuentra  en  medio  del  Niá- 
gara, 6  kms.  aguas  arriba  de  la  famosa  catarata. 

-  Grand  Isle:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Vermont,  Estados  Unidos;  125  kms.- y  4125 
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habits.  Forma  el  extremo  N.O.  del  estado  y  lo 
Cüni]ionen,  no  una  gran  isla,  sino  islas  peque- 
ñas diseminadas  por  la  parte  N.  del  lago  Cham- 
Iilnin,  y  una  península  que  avanza  entre  una 
bahía  de  este  lago  y  la  desembocadura  del  río 
Ricbclieu.  Al  S.  hay  ur.a  isla  llamada  por  los 
franceses  la  Gran  Isla  por  excelencia,  nombro 
que  se  ha  extendido  á  todo  el  condado.  Tericno 
ondulado,  pintoresco  y  fértil,  que  produce  man- 
zanas muy  sabrosas.  La  cap.  es  North  Hero. 

-Grand  JunctIon:  Geog.  Canal  que  atra- 
viesa los  condados  de  Middlesex ,  Hcrtford, 
Bedford,  Búckingham  y  Nórthampton,  Ingla- 
terra. Mide  145  kms.  desde  el  Brcntj  afluente, 
por  la  izquierda,  del  Támesis,  14  kms.  al  O. 
de  Londres,  hasta  Braunston,  cerca  do  Dáven- 
try,  en  donde  alcanza  al  canal  de  Oxford.  Las 
obras  se  empezaron  en  1805. 

-Grand  Lembs:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
la  Tour-du-Pin,  dep.  del  Isére,  Francia;  13 
municip.  y  15000  habits. 

-  Grand  Lieu:  Gcog.  Lago  del  dep.  del  Loire 
inferior,  Francia,  sit.  á  12  ó  15  kms.  al  S.O.  de 
Nantes.  Rodeado  de  llanuras  y  pantanos,  en  los 
cuales  sólo  se  elevan  insignificantes  montecillos, 
no  ofrece  nada  de  pintoresco;  de  9  kms.  de  lon- 
gitud por  6  de  mayor  anchura,  la  superficie  de 
este  lago  es  de  unas  7000  hectáreas,  y  la  pro- 
fundidad media  de  sus  aguas  tan  sólo  de  90  cen- 
tímetros. A  él  afluyen  el  Boulogue,  que  llega  de 
la  Vendée,  y  el  Ognón,  y  vierte  por  cerca  de 
Bonaye  en  el  Acheneau  ó  Cheneau,  río  navega- 
ble que  desemboca  en  el  Loire  por  la  orilla  iz- 
quierda, con  el  nombre  de  Etier  de  Buzay.  Sus 
aguas  abundan  en  peces,  bajan  con  los  calores  y 
suben  con  las  lluvias;  anegando  las  tierras  ribe- 
reñas. Da  nombre  á  una  cap.  de  cantón,  situada 
cerca  de  su  margen  meridional ,  á  orillas  del 
Boulogue,  Saint-Fhilbertde-Grand-Lieu.  Antes 
de  la  anexión  de  la  Saboya  era  el  mayor  lago  de 
Francia. 

-Grand  Luce:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-Calais,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  8  muni- 
cipios y  11 000  habits. 

-Grand  Manan:  Geog.  Isla  del  condado  de 
Charlotte,  Nuevo-Brunswick,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  en  la  bahía  deFundy,  en  los  44°45'52'' 
de  lat.  N.,  y  63°  3'  10"  long.  O.,  más  cerca  del 
Maine  (Estados  Unidos)  que  del  Nuevo  Bruns- 
wick. Mide  unos  150  kras.=  y  tiene  una  pobla- 
ción de  unos  2000  habits.,  en  su  mayoría  ingle- 
ses. Hay  en  ella  hermosos  bosques  y  buenos 
puertos.  Los  moradores  so  dedican  á  la  pesca 
del  bacalao  y  del  arenque,  á  la  maiineria  y  á 
construcciones  marítimas.  El  caserío  más  ira- 
portante  es  Grand  Harbor. 

-  Grand  Pond:  Geog.  Lago  de  la  isla  de  Terra- 
nova,  sit.  cerca  del  extremo  de  la  bahía  Saint- 
George.  Mide  90  kms.  de  largo  por  8  de  anchura 
máxima;  la  sup.  es  de  500  kms^.  Vierte  por  un 
torrente  ancho  y  de  rápida  corriente,  que  es  uno 
de  los  dos  brazos  principales  del  río  Huniber. 
Hay  en  él  una  isla  de  145  kms.^  de  superficie 
de  14500  hectáreas.  La  palabra  inglesa  ;j>o)id 
(estanque)  se  emplea  en  Terranova  en  la  acep- 
ción de  lago.  Grand  Pond  significa,  pues,  Gran 
Lago;  en  efecto,  es  el  mayor  de  la  isla.  En  fran- 
cés se  le  llama  también  Lago  Bahía  de  las  Islas. 

-  Grand  Pré:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Vou- 
ziers,  dep.  de  los  Ardennes,  Francia;  19  muni- 
cipios y  10000  habits. 

-  Grand  Rapids:  GeOg.  C,  cap.  del  condado 
deKent.est.  de  Michigan,  Estados Unidos;32020 
habitantes.  Situada  al  O. N.O.  de  Lansing,  en 
la  orilla  izquierda  del  Gran  Río,  con  estación 
importante  de  la  cual  salen  siete  ferrocarriles. 
Fundada  en  1833,  debe  su  nombre  á  los  violen- 
tos rápidos  del  Gran  Río,  de  una  anchura  en 
este  punto  de  más  de  90  m.,  y  con  un  desnivel 
en  su  cauce  de  5''>,50  en  una  extensión  de  1500 
metros.  Estos  desniveles  detienen  la  navegación, 
muy  activa  arriba  y  abajo  de  ellos,  y  proporcio- 
nan una  fuerza  motriz  considerable;  la  c.  se  ha 
convertido,  pues,  en  importante  centro  comer- 
cial y  manufacturero,  y  en  el  Michigan  sigue  en 
importancia  á  Detroit  por  su  movimiento  y  pro- 
ducción. La  principal  industria  es  la  de  los  gé- 
neros do  punto,  fundiciones  y  aserraderos  de 
piedra  y  maderas.  En  los  alrededores  se  explotan 
canteras  de  mármoles,  yeso,  piedra  de  construc- 
ción; manantiales  salinos  muy  ricos;  madcrosdc 
construcción  de  excelente  clase.  Comunica  poi 
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los  ferrocarriles  con  los  tres  lagos  Erié,  Hurón 
y  Michigan. 

-GkaJvD  Seiíue:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Valence,  dep.  del  Drouie,  Francia;  8  municipios 
y  14  000  habits. 

-Grand  Tra VERSE:  Geog.  Bahía  del  cst,  de 
Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  N.  O. 
de  la  gran  península  de  Michigan,  enfrente  de  la 
isla  Bearer.  Mide  ÓO  knis.  de  S.  á  N.  y  12  en 
su  entrada  en  el  lago;  en  su  parte  meridional 
queda  dividida  en  dos  partes,  una  al  E.  y  otra  al 
O.,  por  la  gran  península  de  Grand  Traverse,  de 
32knis.  de  long.  La  bahía  del  O.  recibe  las  aguas 
del  Grand  Traverse,  riachuelo  de  50  kms.  de 
curso  por  el  condado  del  mismo  nombre,  y  en 
la  desembocadura  del  cual,  y  en  la  orilla  iz- 
quierda, se  halla  sit.  la  cap.  Grand  Traverse 
City.  A  unos  40  kms.  al  N.  E.  se  abre  la  pequeña 
bahía  de  Littlo  Traverse.  ;  Condado  del  est.  de 
Michigan,  Estados  Unidos;  1200  kms. ^  y  8425 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  península,  al  S.  de  la 
bahía  de  Grand  Traverse,  y  regado  por  un  arroyo 
del  mismo  nombre.  El  terreno  está  en  gran  parte 
cubierto  de  bosques  y  lagos.  La  cap.  es  Grand 
Traverse  City. 

-Gkasd  Tkünk;  Geog.  Canal  que  recorre 
los  condados  de  Chester,  Stafford  y  Derby,  In- 
glaterra. Mide  150  kms.  de  long.  desde  Preston 
Brook  y  el  Canal  Bridgewater  que  viene  de  Man- 
chester  y  del  Mersey,  hasta  Cávenish  Bridge, 
sit.  á  orillas  del  Trent,  en  la  confluencia  del 
Derwent.  Empezaron  las  obras  en  1777. 

-  Grand  Carteket  (Juan):  Biog.  Literato 
y  político  ginebrino.  N.  en  París  en  1850.Sobri- 
no  de  Antonio  Carteret,  político  ginebrino  y  jefe 
del  partido  anticlerical ,  profesando  las  mismas 
ideas,  combatió  Juan  en  Suiza  por  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  después  colaboró 
en  varios  diarios  parisienses:  La  Estafeta,  La 
Fra'iicia  y  La  Independencia,  de  cuya  redaccií'm 
fué  secretario  mientras  estuvo  este  diario  dirigido 
por  Alfredo  Naquet.  Algunos  de  sus  artículos 
publicados  en  La  Estafeta,  Perfiles  de  destierro, 
en  el  que  estudiaba  algunas  personalidades  no- 
tables de  la  proscripción  de  1871,  y  El  Ogro 
prusiano,  llamaron  mucho  la  atención.  En  este 
último  artículo  señalaba  el  autoría  absorción  de 
Alemania  por  Prusia.  Preparado  á  hacer  un  es- 
tudio profundo  de  Alemania  por  el  conocimiento 
que  tenía  de  su  lengua  y  de  su  liteíatura,  escri- 
bió una  obra  curiosísima:  Las  costumbres  y  la 
caricatura  en  Alemania,  que  eia  el  primer  tomo 
de  una  serie  destinada  á  dará  conocer  d  los  ale- 
manes, no  de  un  modo  sistemático,  sino  según 
el  sistema  de  Víctor  Tissot,  pero  con  imparcia- 
lidad. Las  caricaturas  alemanas,  de  las  ciíales 
ha  hecho  el  autor  reproducir  gran  número  de 
facsímiles,  son,  en  efecto,  capaces  de  dará  co- 
nocer seguramente  el  carácter  alemán.  Son  tam- 
bién notables  estos  libros:  Francia  juzgada  por 
Alemania  (1886),  colección  de  cosas  muy  varia- 
das; La  mujer  alemana  {W%7);  Las  costumbres 
y  la  caricatura  (1888).  Esta  obra,  como  las 
anteriores,  tiene  c\iriosas  ilustraciones  que  re- 
producen las  principales  caricaturas  francesas 
desde  el  siglo  xvi  hasta  nuestros  días. 

GRANDA:  f.  GÁNDARA. 

-Granda:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Granda,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo,  42  edifs.  1  Liigar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Trasmonte,  ayunt.  de  Re- 
gueras, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  22  edifs.  ||  Lugar 
en  la  ayudado  parroquia  de  Santiago  de  Pravia, 
ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  50 
edifs. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Barrea,  ayunt.  y  p.  j.  do  Castropol,  prov.  do 
Oviedo;  28  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Moldes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol, 
Jirov.  de  Orcnse;20edifs.[lLngaren  la  parroi|UÍa 
de  San  Martín  do  Podes,  ayunt.  de  Gozón,  par- 
tido judicial  do  Aviles,  prov.  do  Oviedo;  36  edi- 
ficios. II  Véanse  San  Pkdko  y  Santo  TomAs  de 

GllANDA. 

-Granda  (La):  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia 
do  San  Salvador  de  Moro,  ayunt.  do  Ribadese- 
lia,  p.  j.  do  Congas  de  Onís,  "prov.  do  Oviedo;  38 
edifs. 

-Okanda  dr  Arajo:  Oeog.  Lugar  en  la  pa. 
rroquia  de  Santa  María  do  ViabaBo,  oyiint.  do 
Parres,  p.  j.  de  Cangas  do  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
69  edifs.  ' 

-Granda  DeAuhiba:  Qeog.  Lugar  en  la  pa- 


rroquia de  Santa  María  de  Viabaño,  ayunt.  de 
Pares,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
31  edifs. 

GRANDADISLA  (La)  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Jlohices,  ayunt.  de  El 
Franco,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  do  Oviedo;  21 
edifs. 

GRANDAL;  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Gerdiz,  ayunt.  de  Orol,  p.  j,  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  36  edifs.  |¡V.  San  Pedro 
DE  Guandal. 

GRANDAnimE:  adj.  aut.  De  grande  ánimo  y 
espíritu. 

GRANDAS:  Geog.  Véase  San  Salvador  de 
Grandas. 

-  Grandas  de  Saluie:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, formado  por  las  parroquias  de'San 
Salvador  de  Grandas,  Santa  María  de  Trabada 
y  Santa  María  de  Villarpedrc,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de  Mesa  y 
Nuestra  Señora  de  Puente  de  Salime,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  3  5S1  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  occidental  de  la  prov.  y 
confines  de  Lugo,  en  terreno  montuoso  con  algu- 
nos valles,  regado  por  el  Navia.  Cereales,  casta- 
ñas, vino,  cáñamo  y  hortalizas;  miel;  criado 
ganados.  Canteras  de  pizarra.  Fué  hasta. hace 
pocos  años  cabeza  de  p.  j. 

GRANDCHAMP:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Vannes,  dep.  del  Morbihán,  Francia;  7  munici- 
pios y  11  000  habits. 

GRANDE  (del  lat.  grandis):  adj.  Que  exceded 
lo  común  y  regular,  por  su  tamaño,  importancia, 
etcétera. 

... ;  Arvenga  el  artillero  dispara  un  cañonazo 
á  uno  de  los  buques,  cuyo  bauprés  y  proa  des- 
aparecen, formando  al  hundirse  grandes  cír- 
culos en  el  agua:  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

Dirán  que  los  grandes  trastornos  políticos 
no  sirven  para  nada. 

Larra. 
-Grande:  ant.  Mucho. 

...  pasa  (el  Tajo)  acanalado  por  entredós 
mentes  ásperos  y  altos,  no  sin  grande  ma- 
ravilla de  la  naturaleza. 

Mariana. 

-  Grande:  m.  Procer,  magnate,  persona  de 
muy  elevada  jerarquía  ó  nobleza. 

...aun  si  fuese  menester,  le  haré  (al  barbero, 
dijo  Sancho)  que  ande  tras  mi  como  caballerizo 

de  GRANDE. 

Cervantes. 

-Grande  del  roino  soy;  reuombre  eterno 
Gau.iron  mis  pasados. 
En  la  paz  y  en  la  guerra  celebrados;  etc. 

Tirso  de  Molina. 
...   siempre  los  errores  y  pasiones   de  los 
grandes  vienen  á  caer  sobre  los  pequeños. 
Quintana. 

-Grande  de  Estaña:  El  que  tiene  la  pre- 
eminencia de  poder  cubrirse  delante  del  rey,  y 
goza  de  los  demás  privilegios  anexos  á  esta  dig- 
nidad. Hay  grandes  de  primera,  de  segunda  y 
de  tercera  clase,  que  se  distinguen  en  el  modo  y 
tiempo  de  cubrirse  cuando  hacen  la  ceremonia 
de  presentarse  la  primera  vez  al  rey. 

...  los  banqueros,  como  te  indicaré  después, 
son  mucho  más  pobres  que  los  grandes  de 
España,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Cubrirse  de  grande  dk  España:  fr.  To- 
mar en  presencia  del  rey  posesión  de  las  prerio- 
gativas  anexas  á  dicha  dignidad. 

-  En  GRANDE:  m.  adv.  Por  mayor,  en  conjun- 
to, considerablemente. 

Vos  sois  joven,  y  jurara 
Que  habéis  loqueado  en  grande:  etc. 
Hartzenbusch. 

-En  grande:  fig.  Con  fausto,  ó  gozando 
mucho  prcdicomonto.  U.  con  los  verbos  estar, 
vivir,  etc. 

¡Luisa!  -  |0b  don  Luciano!  -  Estoy 
En  GHaNdk.  Recibirá 
Muy  en  breve  su  excelencia 
Su  pasaporte  foruuil, 
Si  ya  no  lo  ha  recibido. 

Bretón  de  los  nnnnEROs. 


-Grande:  Geog.  Laguna  de  la  prov.  doHuel- 
va,  llamada  también  La  Jladre  y  Laguna  do 
Palos.  Está  sit.  al  pie  del  cordón  de  dunas  de  la 
costa,  entre  el  cerrillo  del  Padre  Santo  del  E.  y 
los  lagunajos  de  Palos  del  O.  Tiene  agua  pota- 
ble en  todas  las  estaciones  del  año,  y  abundan 
en  ella  los  peces  y  las  aves  acuáticas.  És  de  forma 
prolongada.  Su  agua  procede  de  la  que  en  épocas 
de  lluvia  se  (iltray  deposita  en  el  manto  diluvial 
arenáceo  que  se  extiende  al  S.  de  la  divisoria 
del  río  Tinto  cerca  del  Moguer.  ||  Río  de  la  pro- 
vincia de  Málaga;  nace  cerca  de  la  villa  de  Jun- 
quera, del  p.j.  de  Ronda;  corro  de  O.  á  E.,  baña 
los  términos  do  Tolox,  C'oín,  Guaro  y  Cártama, 
y  se  une  al  Gnadalhorce  cerca  de  Casapalma.  || 
Llámanse  también  Grande  otros  riachuelos  de 
España,  más  conocidos  por  otros  nombres. 

-Grande  ó  De  Morón:  Geog.  Gran  estero  ó 
laguna  en  la  isla  de  Cuba,  entre  la  costa  N.  y  la 
inmediata  isla  de  Tuviguanó.  Divídese  en  tres  ó 
cuatro  partes  que  comunican  entre  sí  por  esteros 
de  poco  fondo  entre  cayos  inhabitables. 

-  Grande:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Albay, 
Luzón,  Filipinas.  A  pesar  de  su  nombre  es  muy 
pequeño;  pasa  cerca  de  Manog  y  desagua  en  ol 
mar  hacia  los  12°  35'  de  lat.  V.  Güapay. 

-  Grande:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación 
de  las  Misiones,  República  Argentina.  Es  uno 
de  los  más  caudalosos  y  tiene  unos  14  metros  de 
anchura.  ||  Río  en  la  gobernación  del  Neuquen, 
República  Argentina.  Es  más  bien  un  canal  de 
comunicación  entre  el  lago  Nahuel-Huapi  y  la 
laguna  GutiéiTez. 

-  Grande:  Geog.  Cañada  del  dep.  de  Treinta 
y  Tres,  Uruguay,  sit.  en  ol  Rincón  llamado  de 
Ramírez,  formado  por  el  río  Tacuarí  y  la  laguna 
Merin.  Corre  de  O.  á  E.  y  desagua  en  dicha  la- 
guna. 

-Grande:  Geog.  Río  del  Brasil;  se  une  al 
Paranahyba  y  forma  el  Paraná.  Nace  en  la  ver- 
tiente N.  O.  de  la  sierra  de  Mautiqueira,  en  el 
ángulo  que  forma  dicha  sierra  con  la  del  Papa- 
gayo; corre  hacia  el  N.  O.  por  la  parte  meridio- 
nal del  estado  de  Minas  Geraes,  pro.'>igne  al  O. 
entre  dicho  estado  y  el  de  Sao  Paulo ,  y  en  los 
20°  de  lat.  S.  y  confines  entre  Matto  Grosso, 
Minas  Gereas  y  Sao  Paulo  se  une  con  el  Parana- 
hyba. Su  curso  pasa  de  1  000  kms.  y  sus  princi- 
pales afluentes  son  el  Uberaba,  Ignacio  y  Verde 
por  la  orilla  derecha,  y  el  Sapucahi  (con  su  afl. 
el  Verde)  y  Nogy-Guassu  (con  el  Pardo)  por  la  iz- 
quierda. Tiene  bastantes  cascadas  ó  cachoeiras 
y  so  presta  poco  á  la  navegación.  Isla  del  Bra- 
sil, perteneciente  al  estado  de  Rio  de  Janeiro  y  ' 
sit.  en  el  centro  de  la  bahía  de  Angra,  Tiene 
unos  25  kms.  de  E.  á  O.  por  15  de  anchura  má- 
xima; 2000  habits.,  residentes  casi  todos  en  la 
pequeña  población  de  Santa  Ana,  costa  occiden- 
tal Jo  la  isla.  Plantaciones  de  café  y  caña  de 
azúcar. 

-Grande:  (?eog'.  Río  del  Canadá.  Es  el  Ot- 
tawa. 

-  Grande:  Geog.  Laguna  de  Guatemala  en  el 
dep.  de  Jutiapa;  desagua  en  el  río  de  la  Paz. 

-Grande:  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  tribu- 
tario del  Golfo  de  Nicoya,  en  la  vertiente  del 
Pacífico.  En  su  principio  se  llama  Macho,  des- 
pués Virilla,  y  por  último  Grande  de  Térraba. 
Es  uno  de  los  más  importantes  del  país:  su 
cuenca  comprende  toda  la  meseta  central,  situa- 
da cutre  las  mantañas  do  Dota,  los  cerros  de 
Candelaria  y  la  cordillera  que  separa  los  ríos  de 
las  vertientes  septentrional  y  occidental.  Sus 
fuentes  se  hallan  en  el  alto  macizo  de  mon- 
tañas que  dominan  los  volcanes  Irazu  (  3  607 
metros)  y  Turrialba  (3435  m.).  Su  curso,  de 
E.  áO.,  está  interceptado  por  muchos  rápidos 
que  impiden  la  navegación;  sin  embargo,  en  las 
cercanías  de  la  costa  corre  por  una  llanura  de 
poco  declive,  relativamente.  En  la  orilla  iz- 
quierda de  su  desembocadura  so  halla  el  peque- 
ño iHiertodc  Tarcoles,  no  lejos  de  la  entrada  del 
Golfo  de  Nicoya,  en  mejor  posición  que  Punta* 
Arenas,  que  so  encuentra  mas  al  N.  cu  el  golgo 
y  á  mayor  distancia  do  la  meseta.  En  la  cuenca 
de  este  rio  y  á  1170  m.  de  alt.  se  encuentra  la 
c.  de  San  José,  cap.  de  la  República.  Cercodo 
en  la  orilla  izquierda  ó  meridional  por  el  cerro 
de  la  Candelaria  y  los  cerros  Puriscal  y  Tum- 
bales, acaudálase  con  las  aguas  que  le  llegan  de 
las  mesetas  costarricenses.  Sus  principales  afluen- 
tes son  el  Tiriqui,  quo  desciende  del  Irazu  y 
corre  directo  al  O.,  los  Virilla  y  Torres,  próxi- 


mos  á  San  José,  el  Segundo,  el  Ciruelas  y  el 
Colorado,  que  corre  de  N.  á  S.,  y  en  la  liarte 
baja  de  su  valle  toma  el  nombre  de  rio  Grande 
propiamente  dicho.  Entre  el  Tiriqui  al  E.  y  el 
Colorado  al  N.  los  demás  afluentes  están  dis- 
puestos en  forma  de  abanico  y  les  atraviesa  el 
f.  c.  de  Cartago  á  Alajuela  y  Punta-Arenas. 
Ii'río  de  la  misma  República,  tributario  también 
del  Pacifico,  y  llamado  Grande  de  Torraba.  Nace 
en  la  cordillera  central  y  corre  de  E.  á  O.  por 
las  llanuras  de  Térraba  y  al  N.  de  la  de  Cafios 
Gordos;  desagua  cerca  y  al  E.  de  Punta  Mala. 
Sus  afl.  son  los  ríos  Concepción,  Hato  Viejo, 
Piedra  y  Cabagra.  ||  Rio  de  la  misma  República, 
llamado  dé  Pirris,  por  corresponder  á  las  llanu- 
ras de  este  nombre  ó  de  Guetares.  Es  también 
tributario  del  Pacifico. 

-Grande:  Geog.  Laguna  en  el  dist.  de  Sila- 
cayoapán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  sit.  al  O.  del 
punblo  de  Zapotitlán.  Tiene  200  m.  de  largo  por 
100  de  ancho  y  una  profundidad  máxima  de  dos 
metros. 

-Grande:  Gcog.  Laguna  del  dep.  de  la  Mag- 
dalena, Colombia,  situada  en  la  costa  del  Atlán- 
tico, con  el  cual  comunica;  está  eu  la  prov.  do 
Padilla. 

-Grande:  Geog.  Río  del  Peni,  tributario-del 
Palpa,  cerca  de  este  pueblo,  dep.  de  lea.  ||  Ha- 
cienda del  dist.  de  San  Juan  Bautista,  prov.  y 
dep.  de  lea,  Perú;  200  habits. 

-  Grande:  Geog.  Río  de  la  Senegambia,  África 
occidental,  también  llamado  Koli  y  Mayo.  Nace 
al  pie  del  monte  Ore-Komba,  al  Ñ.O.  de  Labe, 
muy  cerca  de  las  fuentes  del  Cambia;  corre  hacia 
el  O.  y  desagua  en  el  Atlántico  al  S.  de  Geba, 
frente  al  Archipiélago  de  las  Bisagos. 

-Grande  (Isla):  Geog.  Isla  del  lago  .Supe- 
rior en  la  costa  del  est.  de  Michigan,  Estados 
Unidos.  Tiene  25  kms,  de  largo  por  12  ó  13  de 
mayor  anchura.  En  la  costa  de  la  bahía  en 
que  está  se  encuentran  las  Rocas  Pintadas  (Pic- 
tured  Rocks),  linea  de  acantilados  de  19  kiló- 
metros de  longitud  y  de  unos  100  metros  so- 
bre el  nivel  del  agua.  La  tierra  de  gres  de  que 
están  formados,  por  efecto  de  la  acción  de  las 
lluvias  y  de  los  ríos  que  descienden  de  sus  cús- 
pides formando  cascadas,  afecta  la  forma  de  cas- 
tillos y  templos  arruinados.  La  Roca  Dórica  es 
la  más  notable:  es  una  columnata  de  cuatro  pi- 
lares cilindricos,  de  uno  á  dos  metros  de  diáme- 
tro y  12  m.  de  alt.  sobro  la  que  hay  un  tablero 
de  más  de  dos  de  espesor  por  nueve  de  ancho. 

-Grande  (Laguna):  Gcog.  Laguna  de  la 
sección  Maturin ,  estado  Bermúdez,  República 
de  Venezuela;  está  situada  cerca  de  la  ciudad  de 
Maturin,  al  E  ;  es  muy  honda  y  casi  redonda, 
tiene  seis  kilómetros  de  diámetro  y  abunda  en 
peces.  Sus  márgenes  ofrecen  una  sombra  deli- 
ciosa y  se  presume  que  se  comunica  con  el  rio 
Guanipa  por  un  pequeño  caño  que  ella  tiene; 
pero  nadie  ha  podido  transitarlo  á  causa  de  los 
muchos  palos  caídos  que  se  encuentran  en  él  y 
por  lo  espeso  del  bosque. 

-Grande  Anse:  Gcog.  Pequeña  c.  de  la  isla 
Deseada,  Antillas  francesas.  Tiene  pequeño  fon- 
deadero en  la  costa  S.  E.  de  la  isla,  y  á  él  se 
llega  por  un  canalizo  por  donde  pueden  pasar 
las  embarcaciones  de  cabotaje. 

-Grande  Briére:  Geog.  Llanura  pantanosa 
y  de  turba  del  dep.  del  Loire  inferior,  Francia, 
sit.  al  N.  de  Saint-Nazaire,  en  la  especie  de 
península  comprendida  entre  el  Vilaine  y  la 
desembocadura  del  Loire.  En  esta  comarca  Briére 
es  el  nombre  con  que  comúnmente  se  designan 
las  praderas  de  turba.  La  llanura  mide  «nos 
15  kms.  de  long.  con  anchura  varia  de  10,  y 
tiene  8  000  hectáreas,  con  una  alt.  media  de  tres 
metros.  La  superficie  seria  plana  por  completo 
si  no  fuera  por  algunos  montículos  esparcidos 
por  ella  de  seis  á  ocho  metros  de  alt. ,  que  en  un 
tiempo  fueron  islas  y  que  hoy  sirven  de  asiento 
á  caseríos  y  aldeas.  Según  A.  Joannes  ocupa  el 
lugar  de  un  extenso  bosque  que  fué  talado  por 
un  huracán  terrible  en  época  desconocida.  Sin 
cesar  se  extraen  del  terreno  muchos  troncos  de 
arboles,  sobre  todo  de  encinas,  cuya  madera  se 
ha  endurecido  y  puesto  tan  negra  como  el  ébano; 
todos  estos  troncos  arraigan  al  S.O.  y  están 
tendidos  en  dirección  al  N.E. ,  lo  que  parece  in- 
dicar que  el  huracán  que  llegó  del  mar  les  derro- 
có en  este  sentido.  Los  moradores  de  la  Grande 
Kriére,  llamados  biicrons,  extraen  anualmente 
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do  estos  pantanos  millares  de  toneladas  de  turba 
que  en  parte  so  expiden  á  Nantes,  Vannes  y  la 
Rochelle.  Por  medio  de  hlains  o  embarcaciones 
pequeñas  do  fondo  plano  se  transporta  este 
producto  á  Moán,  puerto  del  Loire,  por  el  curso 
del  MeánóBrive,  que  es  el  río  de  Pont-Chateau. 
No  es  esta  la  sola  ocupación  de  los  habits.,  pues 
se  dedican  también  á  la  marinería  y  a  confec- 
cionar velas  y  cordelería.  El  lugar  principal  do 
esta  llanura  es  Saint-Joachim,  sit.  en  la  parte 
central  llamada  Briére-Mottiore  y  que  tiene 
unos  2000  habits.  (4625  habits.  en  la  munici- 
palidad entera). 

-Grande  de  Jujüt:  Geog.  Río  de  la  Repú- 
blica Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy.  Nace  con 
dos  ramas  en  las  abras  de  Cosquinay  Portadera, 
en  la  extremidad  N.  de  la  quebrada  de  Huma- 
huaca.  Los  principales  afluentes,  que  bajan  casi 
todos  de  la  Puna,  son:  el  Yacoraite,  Purmamar- 
ca,  Tumbaya,  León,  Yala  y  Reyes.  Del  lado  del 
E.  recibe  el  Cianso,  que  viene  del  abra  de  Zenta. 
Más  abajo  se  le  reúnen  las  aguas  de  los  arroyos 
Los  Alisos,  Cabana  y  otros  que  bajan  del  valle 
Perico;  más  abajo  aún  engruesa  el  río  Grande  su 
cauce  con  las  aguas  del  Lavayen.  A  partir  de  la 
confluencia  de  los  ríos  Grande  de  Jujuy  y  Lava- 
yen recibe  el  primero  eu  su  margen  izquierda, 
en  dirección  de  S.  á  N.,  los  ríos  y  arroyos  Ne- 
gro, Ledesma,  San  Lorenzo,  Zorra  y  río  de  las 
Piedras. 

-  Grande  de  Morelia:  Geog.  Río  del  estado 
de  Michoacán,  Méjico;  lo  forman  el  de  Santiago, 
Undameo  y  el  río  Chico,  y  desemboca  en  el  lago 
de  Cuitzeo. 

-Grande  de  Toledo:  Geog.  Río  del  est.  de 
Oaxaca,  Méjico,  dist.  de  Yantepec;  corre  de  E. 
á  O.,  baña  la  población  de  Nejapa  y  se  une  al 
Candelaria  que  viene  de  Guichina. 

-Grande  DO  Norte:  Geog.  Pequeño  río  del 
N.E.  del  Brasil,  llamado  también  en  su  parte 
superior  Potengy.  Da  nombre  al  est.  de  Río 
Grande  del  Norte. 

-  Grande  do  Sul:  Geog.  Río,  y  en  realidad 
canal  ó  grao  del  Brasil  meridional,  por  el  que  se 
comunica  la  laguna  de  los  Patos  con  el  Atlán- 
tico. 

-Grande  Eneal:  Geog.  Ciénaga  situada  al 
oriente  de  la  prov.  de  Padilla,  del  dep.  del 
Magdalena,  Colombia,  en  las  inmediaciones  de 
la  laguna  de  Sinaniaiea. 

GRANDECÍA:  f.  ant.  GRANDEZA. 
GRANDEMENTE:  adv.  m.  Mucho,  ó  muy  bien. 

-  Amigo,  hay  una  que  cauta 
Grandemente. 

Ramón  de  la  Chuz. 

...   todo  va  GRANDEMENTE. 
Kecouocen  mis  servicios 
Y  mis  talentos;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Grandemente:  En  extremo. 

Multiplicó  mucho  esta  gente,  que  fué  la 
causa  de  dilatar  grandemente  sus  términos 
hacia  Mediodía,  etc. 

Mariana. 

Sintióse  desta  respuesta  grandemente  don 
Quijote,  y  trabando  del  freno,  dijo:  etc. 
Cervantes. 

GRANDER:  a.  ant.   ENGRANDECER. 

GRANDES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  San  Martín  de  las  Ca- 
bezas, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
188  habits.  Sit.  en  terreno  llaiio  rodeado  de 
montes  y  bañado  por  el  arroyo  Arcvalillo.  Ce- 
reales, garbanzos,  bellota  y  algarrobas.  II  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  308  habits.  Sit.  en  un  llano  que 
atraviesa  una  ribera  afl.  del  Huebra.  Cereales, 
vino,  garbanzos  y  algarrobas.  Su  parroquia  es 
aneja  déla  de  ViUasdardo. 

-  Grandes  Rousses:  Gcog.  Macizo  de  los 
Alpes  franceses,  notable  por  la  extensión  de  sus 
glaciares;  se  eleva  en  la  frontera  de  la  Saboya  y 
el  Delfinado,  del  dep.  de  la  Saboya  y  del  Isére, 
en  la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Aro  y  del 
Romanche.  Sus  puntos  culminantes  son  dos 
picos  de  3473  m.  ambos:  el  pico  del  Estandarte 
ó  Costa  Blanca  y  la  Sierra,  sit.  al  N.  uno  y  al 
S,  el  otro  de  la  Brecha  de  los  Grandes  Rousses. 
A  excepción  del  gran  glaciar  do  Saint  Sorlín, 
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que  vierte  en  el  Arván,  afl.  del  Are  por  más 
atiajo  do  Saint-Jean-de-Manrienne,  los  demás 
glaciares  de  los  Grandes  Rousses  vierten  en  el 
Romanche  y  su  afl.  el  Eau  d'Olle. 

GRANDEVO,  VA  (del  lat.  gratidcevus;  de  gran- 
áis, crecido,  y  (i;i'!/Hi,  edad):  adj.  poét.  Dícesede 
la  persona  de  mucha  edad. 

GRANDEZ;  f.  ant.  GRANDEZA. 

GRANDEZA  (de  grande):  f.  Tamaño  excesivo, 
importancia  suma  de  una  cosa  respecto  de  otra 
del  mismo  género,  ya  material,  ya  inmaterial. 

...  por  la  grandeza  y  diversidad   de  las 
cosas  que  en  España  han  sucedido,  convida- 
lles  (á  los  buenos  ingenios)  á  tomar  la  pluma. 
Mariana. 

...  tenia  (Golías)  siete  codos  y  medio  de  .il- 
tura,  que  es  una  desmesurada  grandeza. 
Cervantes. 

-Grandeza:  Majestad  y  poder. 

...:  ahora  es  tiempo  (dijo  D.  Quijote)  que 
vuelvas  los  ojos  de  ta  grandeza  á  este  tu 
cautivo  caballero,  etc. 

Cervantes. 

...desde  afuera  estaba  manifestando  la  gran- 
deza del  Señor,  que  lo  habitaba. 

Palafox. 

-Grandeza:  Dignidad  de  Grande  de  Es- 
paña. 

Soy  pobre,  pero  tengo 
Virtud  que  me  consuele, 
Y  no  envidio,  Licino, 
Tu  GRANDEZA  y  tus  bicues. 

N.  F.  DE  MOR.ATÍN. 

-Grandeza:  Junta  ó  concurrencia  do  los 
Grandes  de  España. 

Fué  hombre  muy  poderoso...  y  de  tan  gran- 
de osadía,  que  tuvo  en  poco  lo  mejor  de  la 
GRANDEZA  de  Castilla. 

Gil  González  Dávila. 

-  Esta  noche  diz  que  viene 
La  mitad  de  la  grandeza 
A  ver  la  función. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Grandeza:  ant.  Extensión,  tamaño,  mag- 
nitud, grandor. 

-  Grandeza  (La):  Geog.  Aldea  del  dep.  de 
Huehuetenango,  Guatemala;  300  habits.  Culti- 
vos de  granos  y  cría  de  ganado  lanar. 

GRANDEZUELO,  LA:  adj.  d.  de  GRANDE. 

GRANDI  (Ercole):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
de  Ferrara.  N.  en  Ferrara  en  1491.  M.  en  1531. 
Fué  llamado  por  sus  coutemporáneos  Ercole  de 
Ferrara.  Fué  discípulo  de  Lorenzo  Costa,  á  quien 
aventajó  por  más  de  un  concepto.  Habiendo  sido 
llamado  Costa  á  Mantua,  le  encargó  á  Grandi  que 
terminara  la  capilla  Ganganelli,  que  apenas  ha- 
bía comenzado  en  la  catedral  de  Bolonia.  El  Al- 
bano  y  Miguel  Ángel  tenían  en  gran  estima  estas 
pinturas  y  las  igualaban  á  las  mejores  obras  do 
Mantegna,  del  Perugino  y  de  los  más  hábiles 
m.aestros  del  siglo  xv,  por  su  dulzura  y  la  armo- 
niosa distribución  de  las  figuras.  Grandi  empleó 
siete  años  en  pintar  estos  frescos,  y  hubiera  de- 
dicado aún  más  tiempo  á  este  trabajo  para  per- 
feccionarle si  algunos  pintores  boloñeses  no  le 
hubieran  robado, por  envidia,  durante  la  noche, 
sus  cartones  y  sus  dibujos.  Indignado  Grandi, 
salió  de  Bolonia.  Sus  frescos  representan  la  Muer- 
te de  la  Virgen  y  la  Crncifixión.  En  ellos  se  ve 
un  dibujo  correcto,  acertada  invención,  colorido 
brillante,  movimientos  verdaderos  y  bien  senti- 
dos,en  nna  palabra,  casi  todas  las  buenas  cuali- 
dades artísticas.  Estos  preciosos  frescos  habían 
sido  arrancados  déla  pared,  cuando  la  construc- 
ción de  la  catedral,  á  principios  del  siglo  xvi. 
Permanecieron  mucho  tiempo  olvidados,  pero 
hace  pocos  años  fueron  llevados  á  la  Academia 
de  Bellas  Artes,  que  no  hizo  gran  caso  de  ellos 
y  los  dejaba  perder,  cuando  en  1S44  se  decidió 
que  fueran  transportados  en  tela.  La  opera- 
ción no  tuvo  buen  resultado,  y  estos  frescos,  el 
más  hermoso  título  de  Grandi  á  la  admiración 
de  la  posteridad,  se  perdieron  para  siempre. 
Pintaba  este  artista  más  por  amor  al  arte  que 
por  interés,  terminando  sus  cuadros  con  el  ma- 
yor cuidado.  Tenía  siempre  en  ejecución  varios 
cuadros  á  la  vez,  y  trabajaba  en  unos  y  otros  á 
fin  de  reconocer  mejor  las  imperfecciones.  Des- 


710 


GRAN 


graciadamente  para  el  arte,  su  conducta  era  poco 
regular,  pues  murió  á  los  cuarenta  años  á  con- 
secuencia de  su  intemperancia.  Sus  princiiialea 
obras  son:  en  Florencia,  en  el  palacio  l'itti,  una 
Mujer  adúltera,  atribuida  durante  nmcho  tiem- 
po á  Mantegna;  en  Ferrara,  en  la  iglesia  de  San 
Pablo,  San  Sebastián,  San  Pedro  y  San  Juan 
Evangelista;  en  el  Museo  de  Londres  una  Cojí- 
versión  de  San  Pablo,  y  en  el  de  Dresde  Cristo 
yendo  al  Calvario  y  La  oración  en  el  huerto  de 
los  Olivos. 

-Ghandi  (Guido):  Biog.  Matemático  italia- 
no. N.  en  Creniona  á  1.°  de  octubre  de  1671.  M. 
en  Pisa  á  4  de  julio  de  1742.  A  los  dieciséis  años 
profesó  en  Ravena  en  el  convento  de  Canialdu- 
lenses.  La  Filosofía  que  se  enseíiaba  en  los  cole- 
gios de  su  Orden  era  la  aristotélica.  Grandi,  que 
tenía  el  carácter  independiente  y  muy  irclinado 
á  la  controversia,  no  aceptó  dócilmente  las  lec- 
ciones de  sus  maestros,  y  esperando  que  pudiera 
oponer  al  aristotelismo  doctrinas  mas  nuevas 
aplicó  á  ciertos  santos  camaldulenses  una  crítica 
penetrante  y  agresiva.  Pero  no  publicó  hasta  al- 
gún tiempo  después  estos  trabajos,  que  subleva- 
ron á  su  Orden  contra  él.  Nombrado  en  1 696  pro- 
fesor de  Teología  y  de  Filosofía,  leyó  por  casuali- 
dad los  Principios  de  Descartes  y  se  despertó  en 
él  gran  afición  al  estudio  de  la  Geometría.  Se  de- 
dicó á  él,  y  al  cabo  de  dos  años  se  halló  en  dispo- 
sición de  dar  una  nueva  solución  al  problema  de 
Viviani  sobre  las  bóvedas.  Esta  prueba  de  su  sa- 
gacidad le  valió  grandes  elogios  del  ilustre  dis- 
cípulo de  Galileo,  y  en  1700  la  cátedra  de  Filo- 
sofía de  la  Universidad  de  Pisa.  Sus  obras  se 
sucedieron  desde  entonces  con  gran  rapidez  y  le 
pusieron  en  relación  con  los  principales  sabios 
de  Europa.  Como  distracción  de  sus  especula- 
ciones matemáticas  publicó  sus  Observaciones 
sobre  el  martirologio  de  los  camaldulenses.  In- 
dignados por  la  irreverencia  con  que  Grandi 
trataba  á  sus  santos,  los  camaldulenses  le  pri- 
varon de  su  dignidad  de  abad  de  San  Miguel  ile 
Pisa  y  le  expulsaron  de  su  casa.  Para  obligarle 
á  entrar  en  ella  fué  necesaria  la  intervención  del 
gran  duque  de  Toscana.  Grandi  renunció  desde 
entonces  á  la  crítica  hagiográfica  y  dio  expan- 
sión á  su  genio  batallador  en  otro  terreno.  Di- 
rigió contra  Varignón  un  ataque  más  vivo  que 
fundado  á  propósito  de  los  más  que  infinitos  de 
Wallis,  y  sostuvo  una  querella  interminable  con 
Alejandro  Marqueti.  Había  dicho  en  su  obra 
intitulada  Cuadratura  del  circulo  y  de  la  hipér- 
bola, que  04-0-)-0-f0-)-0...  hasta  el  infinito  da 
una  cantidad  finita.  Esta  idea  era  verdadera- 
mente extraña;  Marqueti  la  cicyó  impía  y  pidió 
su  .supresión.  Grandi  escribió  un  diálogo  mordaz 
contra  Marqueti,  quien  le  replicó  en  el  mismo 
tono.  La  discusión  duró  dos  años,  y  hubiera  du- 
rado mucho  más  á  no  ser  por  la  muerte  de  Mar- 
queti, Grandi  fué  nombrado  en  1714  profesor  de 
Matemáticas  de  la  Universidad  de  Pisa,  cargo 
que  conservó  hasta  su  muerte.  Sus  obras  son  muy 
numerosas;  Fabroni  ha  dado  la  lista  completa. 

QRANDIbal:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 
condado  de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  Burgos;  18  edifs. 

GRANDIELLA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  do  las  Vegas,  ayunt.  de 
Ilio.Ma,  p.  j.  de  Lena,  prov.  do  Oviedo;  48  edifs. 

GRANDlERfUliiiANo):.^!^?.  Sacerdote  hechi- 
cero francés.  N.  en  Rovere  en  1590.  M.  en  1634. 
Dedicado  á  la  carrera  eclesiástica,  fué  cura  de  San 
IVilro  de  Lo\ul\in  y  canónigo  de  Santa  Cruz. 
Dicese  que  sus  costumbres  no  eran  adecuadas  á 
su  c-tndo  eclesiástico,  sino  bastante  libres,  y  que 
liabicndo  pronioviilo  algunos  escándalos  fué 
condenado  ¡lor  el  obispo  do  Poiticrs  á  ayunar  á 
pan  y  aRUá  todo.!)  los  años  durante  tres  meses, 
privándole  por  cinco  año»  de  sus  licencias  cs))i- 
rituales.  Ap(dó  do  esto  correctivo  al  metropoli- 
tano, arzobispo  do  Burdeos,  y  gonó  la  causa  en 
»\\  trihunol;  pero  no  cesó  en  el  desarieglo  do  su 
vida.  Prclendií)  después  el  cargo  de  director  del 
convento  de  religiosos  Ursulinas,  pero  fué  recha- 
zada su  petición  y  nombrado  en  su  lugar  otro 
canónigo  llamado  Mignón.  A  poco  tiempo  do 
cafo  nombramiento  comenzaron  á  notarse  en  el 
convento  cosas  extrañas,  y  ae  afirmaba  que  ne 
aparecían  á  loa  religiosas  espectros  y  fontasmos 
du  todo  género,  asegurando  alguna»  ilc  ellas  que 
80  los  a|iarec(a  tonibién  el  mismo  Orondicr  bajo 
aporieiicioH  horribles,  y  que  ella»  mismos  cxperi- 
mentaban  violentas  convulsiones,  no  dejánuolos 
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un  momento  de  reposo  ni  de  día  ni  de  noche. 
Efecto  de  estos  sucesos  se  creyeron  todas  poseí- 
das del  demonio  y  acusaron  á  Grandier.  La  opi- 
nión general  atribuía,  déla  misma  manera,  el 
estado  de  las  religiosas,  y  cuanto  en  el  convento 
sucedía,  á  los  maleficios  de  aquel  sacerdote.  Se 
exorcizó  á  las  religiosas,  y  afirman  los  autores 
eclesiásticos  que  los  demonios  que  las  poseían 
declararon  qne  Grandier  les  había  enviado  al 
cuerpo  de  las  mismas.  Hablaban  las  monjas  en 
latín,  griego,  hebreo,  turco  y  otras  lenguas,  de 
suerte  que  un  sabio  teólogo  de  la  época  dijo  que 
sería  preciso  ser  loco  ó  ateo  para  negar  la  verdad 
de  la  posesión.  Con  este  motivo  se  convirtieron 
algunos  heiejes,  entre  otros  lord  Montagu  y 
Keriolet.  No  sólo  acusaban  á  Grandier  las  die- 
cisiete religiosas,  sino  que  hombres  dignos  y 
graves  de  la  época,  como  los  arzobispos  deTonrs 
y  de  Tolosa,  obispos  de  Poitiers  y  de  Nimes, 
ocho  sacerdotes,  cinco  doctores  de  la  Sorbona, 
once  Jesuítas,  seis  Capuchinos  y  varios  indivitluos 
de  otras  Ordenes  examinaron  aquellos  hechos  en 
unión  de  doce  médicos  de  varias  partes,  á  conse- 
cuencia de  cuyo  examen  se  formó  causa  contra 
Grandier,  acusándole  de  magia,  de  sacrilegio  y 
de  otros  crímenes,  siendo  preso  en  1633.  Fué 
encargado  por  el  cardenal  Richelieu  de  llevar 
adelante  el  proceso  el  Consejero  de  Estado  La 
Bardemont,  y  habiendo  sometido  al  tormento  á 
Grandier  confesó  los  escándalos  de  su  conducta, 
pero  negó  constante  y  enérgicamente  el  cargo 
de  magia  y  hechicería,  diciendo  que  esto  no  era 
sino  una  calumnia  ideada  por  sus  enemigos  con 
el  propósito  de  perderle.  A  pesar  de  esto,  como 
los  fenómenos  de  la  posesión  siguieron  cada  día 
más  violentos  en  el  monasterio  de  religiosas,  fué 
sentenciado  Grandier  á  ser  quemado  vivo,  eje- 
cutándose con  gran  crueldad  tan  terrible  condena 
el  18  de  octubre  de  1634.  «Con  motivo  de  este 
proceso,  que  jamás  ha  podido  explicarse  de  un 
modo  satisfactorio,  dice  Perujo,  se  acusa  al  car- 
denal Richelieu,  diciendo  se  le  hizo  condenar 
por  satisfacer  su  venganza  personal.  Otros  acusan 
á  las  religiosas  de  superstición  y  fanatismo,  y 
otros  á  los  mismos  magistrados.  Lo  cierto  es  que 
la  opinión  general  le  acusaba  y  condenaba,  que 
su  conducta  daba  motivos  para  pensar  de  él  los 
mayores  crímenes  y  horrores,  y  que  no  es  posible 
persuadirse  de  que  todos  estuvieran  alucinados. 
Sin  embargo,  hay  cosas  en  este  proceso  que  pa- 
recen inexplicables,  y  creen  los  mejores  escrito- 
res católicos  que  si  Grandier  no  mereció  su  cas- 
tigo precisamente  por  el  crimen  de  magia,  lo 
mereció  ciertamente  por  otras  muchas  cosas  que 
so  le  imputaron.  Los  protestantes  han  negado  el 
hecho  de  la  posesión  de  las  religiosas,  atribu- 
yéndola á  histerismo,  superstición,  alucinación, 
etc. ;  pero  el  abate  Leriche  ha  demostrado  que  es 
imposible  no  ver  en  aquellos  hechos  una  verda- 
dera acción  demoníaca,  siendo  insuficientes  y 
absurdas  las  explicaciones  naturales  que  se 
intenten  dar  á  los  mismos,  consideradas  todas 
sus  circunstancias.»  En  cuanto  al  motivo  que  el 
cardenal  Richelieu  pudiera  tener  para  desear 
vengarse  de  Grandier,  hay  que  hacer  constar 
que  á  este  sacerdote  se  atribuyó  un  libelo  infame 
contra  el  cardenal,  que  llevaba  por  titulo  La 
íapatcra  de  Londún. 

GRANDIFACER  (del  lat.  grandis,  grande,  y 
facSre ,  hacer):  a.  ant.  Engrandecer  ó  hacei 
graudc. 

GRANDlFECHO,CHA:p.p.  irreg.  ant.  de  Ghan- 
di facek. 

GRANDiFiCENCiA:  f.  ant.  Grandeza. 

GRANDILOCUENCIA  (de  grandílocuo):  f.  Elo- 
cuencia muy  abundante  y  elevada. 

-  Grandii.oci'kncia:  Estilo  sublime. 

GRANDILOCUENTE:  adj.   GRANDÍLOCUO. 

grandílocuo,  CUA  (del  lat.  grandilSquus): 
adj.  yue  habla,  ó  escribe,  con  grandilocuencia, 

...,  siendo  de  caballero  andante  ¡la  tal  his- 
toria, dijo  don  Quijote),  por  fuerza  liabía  de 
ser  GRANDÍLOCUA,  alta,  insipne,  etc. 

Cervantks. 

GRANDILLÓN,  NA: adj.  fom.  aum.  de  Grande. 

-  GiiANDiLLÓN:  fam,  Qne  excedo  del  tamaño 
regulorcon  dcspioporción. 

QRANDIMIRO:  Gcog.  ant.  C.  do  España,  en 
Galicia,  mansión  en  la  calzada  romana  que  iba 
de  Brnga  á  Astorga  por  lo  orilla  del  mar  hnsto 
Betonzoa,  Estobo  entre  las  mansiones  Dúo  Pon- 


tes  y  Triguudo.  Se  la  ha  reducido  áMondoñedo, 
á  Dimo  y  á  Cantomir,  cerca  de  Rianzo. 

GRANDIn:  Geog.  Ríodel  territorio  del  Noroes- 
te, Dominio  del  Canadá,  así  llamado  por  el  mi- 
sionero E.  Petitot.  Es  un  curso  de  agua  impetuoso 
y  límpido  que  nace  en  el  lago  Mazenod  o  de  las 
Cabanas,  y  que  sucesivamente  forma  con  sus  ex- 
pansiones los  lagos  de  las  Liebres  y  délas  Ardi- 
llas, reuniéndose  después  al  río  por  donde  vierto 
el  gran  lago  de  la  Marta,  para  ir  á  desaguar, 
transpuestas  infinidad  de  cascadas,  en  lo  bahía 
de  Rae  (Gran  lago  de  los  Esclavos).  También 
Petitot  dio  en  este  país  el  nombre  de  Grandín  á 
un  extenso  lago  cuyo  desagüe  va  al  río  de  la 
Marta.  Igual  nombre  ha  tomado  la  colonia  de 
franceses  y  franco-canadienses  de  San  Lorenzo, 
sit.  á  orillas  del  Saskatchewau  del  Sur. 

GRANDIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  grandiosi- 
dad. 

Estaba  la  iglesia  mayor...  grandiosamente 
adornada. 

Luis  Muñoz, 

GRANDIOSIDAD:  f.  Admirable  grandeza,  mag- 
nificencia. 

...  (el  templo  de  Todos  los  Santos)  es  el  cdi- 
•  ficio  que  más  entero  lia  quedado  de  los  que 
alzó  la  gentilidad  en  Roma,   y  es  el  que  más 
conserva  la  fama  de  la  grandiosidad  y  mag- 
nificencia de  sus  fundadores:  etc. 

Cervantes. 

Si  la  invención  de  este  cuadro,  que  sin  duda 
tiene  grandiosidad  y  filo-^ofia,  perteneciese 
exclusivamente  á  nuestro  poeta,  etc. 

Quintana. 

GRANDIOSO.  SA:  adj.  Sobresaliente,  magní- 
fico.  . 

Desde  la  ardiente  Libia  hasta  la  helada 
Citia  lleva  la  fama  su  memoria, 
En  GRANDIOSAS  obras  dilatada. 

Cervantes. 

A  los  venidos  de  tierra  adentro  hubo  de  ser 
objeto  de  pasmo  y  terror  espectáculo  tan  ho- 
rrible y  GRANDIOSO. 

Alcalá  Galiano. 

GRANDÍSONO,  NA  (dellat.  3)■a)¡rf^saí^Msj:  adj. 
poét.  Altísono. 

GRANDJeAn  (Enrique):  5íogi.  Célebre  oculis- 
ta liejés.  Ñ.  á  23  de  diciembre  de  1725.  M.  en 
París  en  1802.  Hijo  de  un  cirujano  notable  que 
le  enseñó  los  primeros  elementos  de  su  arte,  fué 
á  París  á  los  dieciocho  años  de  edad  para  estudiar 
en  la  Facultad  de  Medicina.  Fué  el  discípulo  y 
el  amigo  del  célebre  oculista  Dabiel,  .simplificó  la 
operación  de  la  catarata  y  fué  el  primero  que 
hizo  la  extracción  de  la  membrana  cristalina  sin 
cx'.raer  el  cristalino.  Recomendado  á  Luis  XV 
por  La  Martiniére,  primer  cirujano  de  aquel 
príncipe,  fué  nombrado  oculista  del  rey  y  de  la 
familia  Real.  Luis  XVI  le  sostuvo  en  las  mismas 
funciones  y  le  ofreció  el  cordón  de  la  Orden  de 
San  Miguel.  Grandjeán  declaró  que  no  podía 
aceptar  este  favor  hasta  tanto  que  no  hubiera 
sido  concedido  á  su  antiguo  maestro  Morcan.  El 
rey,  conmovido  por  esta  delicadeza,  encargó  á 
Grandjeán  que  entregara  el  cordón  á  Moreau,  y 
le  prometió  que  el  próximo  nombramiento  sería 
para  él,  lo  cual  se  realizó  en  17S2.  Grandjeán,  en 
la  práctica  de  su  arte,  fué  hábilmente  secundado 
por  su  hermano  Guillermo. 

-  Grandjeán  de  FeucHY  (Juan  Pablo): 
Biog.  Sabio  francés,  N.  en  París  á  17  de  marzo 
de  1707.  M.  en  la  misma  ciudad  á  5  de  abril  de 
1788.  Consagrado  completamente  al  estudio  de 
la  Meteorología  y  de  la  Astronomía,  fué  admi- 
tido en  una  .socicdaii  de  sabios  y  de  artistas  que 
se  había  constituido  en  l'orís,  y  de  la  cual  forma- 
ban parte  La  Condamine,  Ramean  y  Claviont, 
En  1731  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias,  y 
en  1743  fué  elegido  secretario  perpetuo.  El» 
verdaderamente  difícil  desempeñar  uno  pial» 
oen)iada  durante  algunos  años  antes  por  Fonte- 
nelle.  Fouchi  sostuvo,  sin  embargo,  la  conipa- 
ración  con  su  ilustre  predecesor  bastante  bien; 
si  no  tuvo  nna  pluma  tan  delicada,  compensó  su 
inferioridad  relativa  con  lo  solidez  de  sus  cono- 
cimientos. Como  astrónomo  se  distinguió  i>or 
haber  hallado  métodos  do  observación  verdade- 
ramente ingeniosos  y  fáciles.  Después  do  haber 
ocupado  treinta  años  lo  plaza  de  secretario  per- 
jietuo  presentó  lo  dimisión.  Algunos  años  des- 
pués experimentó  un  accidente  singular:  se  cayo, 


á  consecuencia  tle  uii  iiiareo,  y  ni  día  siguiente, 
&1  querer  volver  á  adquirir  el  conocimiento, 
noto  que  los  órganos  de  la  voz,  que  durante 
algún  tiempo  había  tenido  enfermos,  los  tenía 
casi  completamente  bien,  pero  que  habían  cesa- 
do de  ceder  á  su  voluntad,  y  que  cuando  quería 
pronunciar  unk  palabra  su  boca  pronunciaba 
otra,  de  suerte  que,  en  los  momentos  en  que  tenía 
ideas  claras,  sus  palabras  resultaban  incoheren- 
tes. El  mismo  dio  cuenta  de  este  accidente  en 
Ins  Memorias  de  la  Academia:  detalló  todos  los 
síntomas,  todas  las  particularidades  de  este  fe- 
nómeno con  una  sencillez,  una  calma  y  una  in- 
diferencia dignas  de  los  héroes  del  estoicismo 
antiguo.  Consérvase  de  Grandjcán  gran  número 
de  Memorias  insertas  en  la  colección  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  y  el  elogio  de  los  individuos 
de  la  misma  Academia  muertos  desde  1744. 

GRANDMOUGlN  (Cablos  Juan):  Biog.  Poeta 
.  francés.  N.  á  17  de  enero  de  IS.'iO.  Su  padre  le 
destinaba  al  foro,  carrera  que  abandonó  para 
dedicarse  á  la  literaria.  Sin  embargo,  comomu- 
chos  escritores  contemporáneos,  creyó  que  debía 
solicitar  un  destino  en  la  Administración  para 
asegurarse  la  existencia  material,  y  ocupó  un 
empleo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Su  primer 
volumen,  Lns  siestas  (1873),  apareció  bajo  los 
auspicios  de  Sully  Prudhonime.  Publicó  después 
Estudios  sobre  Ricardo  TVagner  (1873);  Prome- 
teo,drama  en  cuatro  partes  (1878);  Nuevas  poe- 
sías (1889);  Recuerdo  de  Amberes  (1881);  Orfeo, 
drama  antiguo  en  cuatro  actos  (1882);  Poemas 
de  amor  (1884);  Las  sirenas,  poema  (1885); 
Ruinas  de  combate  (1886);  Cuentos  de  hoy,  co- 
lección de  novelas  de  gran  originalidad.  Escribió 
adeniiís  para  varios  compositores  algunos  poe- 
mas dramáticos,  como  El  Tasso,  música  de  Ben- 
jamín Godard,  premiado  en  el  concurso  de  la 
ciudad  de  París  en  1878;  La  Virgen,  leyenda 
religiosa  en  cuatro  escenas,  música  de  Massenet 
(1880);  Tbona,  ópera  cómica  en  un  acto,  música 
de  Lefevre  (1885),  ejecutada  en  Reims.  Como 
Andrés  Theuliety  Juan  Aicard,  ha  hecho  revi- 
vir la  antigua  costumbre  de  los  trovadores  y 
dado  á  conocer  al  público  sus  obras  por  medio 
de  lecturas  y  conferencias.  Dio,  con  gran  éxito, 
conferencias  poéticas  en  Parí.s,  Ginebra,  Lausa- 
nia,  Marsella,  Angers  y  Amberes. 

ORÁNDOLA:  Geog.  Sierra  do  Portugal  en  la 
Extremadura  y  parte  meridional  del  dist.  de 
Lisboa,  cerca  de  la  costa  y  al  O.  del  río  Sado. 
Prolóngase  hacia  el  S.  y  entra  en  el  litoral  del 
Alemtejo  con  el  nombre  de  monte  Cereal;  su 
alt.  es  de  525  m.,  y  al  N. E.  de  ella  y  á  orillas 
del  río  Corona  se  halla  la  villa  de  Orándola  con 
2700  habits. 

GRANDOR:  m.  Tamaño  de  las  cosas. 

Forma  la  boca  del  nido  á  la  medida  y  OBAN- 
'  DOR  de  su  cuerpo. 

Diego  Geacián. 

...á  venir  frisada  (la  bayeta)  descubriera 
cada  grano  del  (iRANDOR  de  un  garbanzo  de 
los  buenos  de  Martos,  etc. 

Cervantes. 

GRANDOSO:  Geog.  Lngar  en  el  áyunt.  de  Bo- 
fiar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  provincia  de  León;  58 
cdifs. 

GRANDOTE,  TA:  adj.  fani.  aum.  de  Gbanjje. 

GRANDRIEU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Meu- 
de,  dep.  del  Lozere,  Francia;  8  municipios  y 
8000  habits. 

GRANDSON:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Vaud, 
Suiza,  sit.  en  la  orilla  O.  del  lagodeNeuchatel, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Lausanne  á  Neucha- 
tel,  célebre  por  la  victoria  que  los. suizos  alcan- 
zaron contra  Carlos  el  Temerario  en  marzo 
de  1476. 

GRANDUJADO:  m.  ant.  GANDUJADO. 

GRANDULLÓN,  NA:  adj.  fam.  Grandillón. 

QRANDURA:  f.  ant.  Grandor. 

...  cual  es  la  giba,  y  la  demasiada  GBANDU- 
RA  del  un  ojo,  ó  de  entrambos,  que  no  inducen 
notable  deformidad. 

AZPILCUETA. 

QRANDVAUX  ó  DE  LA  ABBAYE:  Geog.  Lago 
de  Francia,  en  el  cantón  de  Saint  Laurent,  dis- 
trito de  Saint  Glande,  dep.  del  Jura;  ocupa  95 
hectáreas  de  superficie,  tiene  30  m.  de  ¡irofun- 
didad  máxima  y  mucha  pesca,  y  vierte  por  uu 
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riachuelo  de  3  m.  de  anchura,  y  cuyo  surco,  en 
parte  subterráneo,  va  á  terminar  en  el  río  Bieune, 
afl.  del  Ain.  En  sn  orilla  O.  está  la  aldea  do 
Grande  Kiviére. 

GRANDVILLE  (JuAN  IGNACIO  IsiDORO):  Biog. 
Célebre  dibujante  francés.  N.  en  Nancy  á  3  do 
septiembre  do  1803.  M.  en  París  el  17  de  marzo 
de  1847.  Sn  padre  era  miniaturista.  Sus  abue- 
los, cómicos  del  rey  Estanislao,  tomaron  para 
la  escena  el  nombre  de  Orandrille.  A  los  vein- 
te años  fué  Juan  Ignacio  á  París  á  buscar  fortu- 
na, asistió  á  un  taller  de  pintura  y  comenzó  ha- 
ciendo una  colección  de  trajes  para  un  especu- 
lador. Publicó  en  seguida  una  serie  de  dibujos 
litografiados,  titulada  El  Domingo  de  un  bur- 
gués ó  Las  tribulaciones  de  la  pequeña  propiedad. 
Este  trabajo  no  produjo  casi  nada  á  Grandville, 
pero  le  dio  á  conocer.  Publicó  después  otros  tra- 
bajos, y  en  1828  comenzó  Las  metamorfosis  del 
día,  obteniendo  un  éxito  tan  franco  como  de- 
cidido. Estos  dibujos,  en  los  que  figuran  per- 
sonajes con  cabezas  de  animales,  reproducen 
perfectamente  los  principales  tipos  humanos,  y 
aún  hoy  gozan  de  gran  favor  y  han  sido  va- 
rias veces  reimpresos.  La  revolución  de  julio  de 
1830  abrió  un  nuevo  camino  al  lápiz  de  Grand- 
ville; trabajaba  para  el  diario  La  Caricatura, 
donde  se  dio  á  conocer  por  varias  que  figurarán 
siempre  como  excelentes  cuadros  en  su  géne- 
ro. Las  leyes  do  septiembre  pusieron  fin  á  esta 
serie  de  caricaturas  políticas,  exigiendo  la  au- 
torización preliminar  para  la  impresión  de  los 
dibujos.  Entonces  Grandville  se  dedicó  á  los  es- 
tudios filosóficomorales,  y  dio  una  serie  de  cro- 
quis de  bastones,  do  paraguas,  de  cuellos,  de 
ropas,  de  sombreros,  etc.,  ilustrando  después 
varias  obras.  El  fin  de  este  artista  distinguido 
fué  de  los  más  desgiaciados.  No  conociendo  más 
alegrías  que  las  de  la  familia,  tuvo  la  desgracia 
de  perder  en  poco  tiempo  á  dos  hijos  y  á  sn 
primera  mujer;  volvió  á  casarse,  y  el  último  hijo 
que  le  quedaba  de  su  prinier  matrimonio  pereció 
á  consecuencia  de  un  accidente.  Algún  tiempo- 
después  Grandville  perdió  la  razón,  y  murió 
dejando  un  hijo  de  su  segundo  matrimonio. 
Grandville  fué  un  sabio  dibujante;  algunas  veces 
algo  duro  y  frío,  pero  siempre  iugeninso  y  deli- 
cado. En  busca  de  una  jinsjcii  n  sínial  trabajó 
en  los  periódicos  Ln  r,i r^.-.iinui .  El  Finuro,  La 
Ilustración,  etc.  Sus  dibiijds  del  Mn^ja^in  Pitto- 
resque  son  de  los  más  curiosos. 

GRANDVILLIERS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bcauvais,  dep.  del  Oise,  Francia;  23  municipios 
y  11000  habits. 

GRANEADO,  DA:  adj.  Reducido  á  grano. 

-Gn.\NEADO:  Salpicado  de  pintas. 

-Graneado:  Mil.  V.  Fuego  graneado, 

GRANEADOR:  m.  Instrumento  de  acero,  acha- 
flan.ido  y  que  remata  en  una  línea  curva  llena 
de  puntas  menudas,  que  usan  los  grabadores 
para  granear  las  planchas  que  han  de  grabar  al 
humo. 

GRANEAR:  a.  Esparcir  el  grano  ó  .semilla  en 
un  terreno. 

-Granear:  Llenar  una  plancha  de  puntos 
muy  espesos  con  el  gi-aneador,  para  grabar  al 
humo. 

-Granear:  Sacarle  grano  á  la  superficie  lisa 
de  una  piedra  litográfica  para  poder  dibujar  en 
ella  con  lápiz  destinado  al  efecto. 

GRANEL  (A):  rn.  adv.  Hablando  de  cosas  me- 
nuilas,  como  trigo,  centeno,  etc.,  sin  orden, 
número  ni  medida. 

Si  las  plantas  están  á  GRANEL  ó  desordena- 
das en  labor  chata,  lo  mejor  es  darles  una  pa- 
sada de  rastra  siu  miedo,  etc. 

Olivan. 
-A   GRANEL:  fig.   De  montón,  á  bulto,  con- 
fusamente, sin  discernimiento  ni  reflexión. 

...  habiendo  emprendido  obra  en  el  eiiarto 
de  la  t  rre,  hube  de  encerrarlos  todos  (mis  pa- 
peles) a,  GRANEL  en  un  chiribitil,  etc. 

JOVBLLANOS. 

...  protegido  de  una  ignota  fortuna  que  le 
concede  á  GRANEL  títulos,  distinciones  y  pre- 
eminencias. 

Castro  t  Serrano. 

GRÁNELO  (NlCOL.Ás):  Bioq.  Pintor  español, 
hijo  lie  Juan  Bautista  Castello.  el  Bergameseo, 
y  de  Margarita  Castello.  M.  en  Madrid  en  1593. 
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Fué  discípulo  de  su  padre  y  le  ayudó  en  la  obra 
que  pintó  en  la  torre  nueva  del  alcázar  de  Ma- 
drid, ganando  cinco  reales  diarios.  Por  la  muerte 
del  padre,  acaecida  en  1569,  se  le  aumentó  el 
salario  hasta  quince  ducados  al  mes,  mandán- 
dole trabajar  con  otros  artistas  en  aquella  olira 
que  había  quedado  por  acabar,  y  con  la  obliga- 
ción de  mantener  ásu  hermano  Fabricio  Castello 
(véase),  y  Felipe  II  le  nombró  su  pintor  (1.°  de 
abril  de  1571).  Más  adelante,  viendo  que  Fabri- 
cio trabajaba  con  acierto  y  que  era  acreedor  á 
algún  sueldo,  representó  Nirolás  exponiendo 
qne  no  podía  mantenerse  con  los  quince  duca- 
dos, y  más  teniendo  consigo  á  .su  hermano,  y 
Felipe  II,  por  Real  orden  de  19  de  octubre  de 
1577,  le  señaló  veinte  como  á  los  demá.s  pinto- 
res, sin  obligación  de  mantener  á  Fabiicio. 
Ajustaron  Gránelo  y  Francisco  de  Urbino,  mozo 
de  gran  habilidad,  con  el  prior  del  monasterio 
del  Escorial,  pintar  al  fresco  la  bóveda  del  za- 
guán ó  pieza  que  mediaba  entre  las  dos  salas  de 
capítulo  en  ochocientos  ducados,  y  se  cree  que 
ésta  haya  sido  la  piimera  obra  que  pintó  Nico- 
lás en  aquel  monasterio.  Mandó  el  rey  en  13  de 
diciembre  de  1584  que  Gránelo  y  .su  hermano 
Fabricio,  Lázaro  Tobaron  y  Horacio  Cambiaso 
pintasen  en  la  sala  llamada  de  las  Batallas  la  de 
Higueruela,  como  lo  ejecutaron,  y  en  1587  que 
pintasen  también  en  la  misma  sala  la  batalla  de 
San  Quintín,  lo  que  igualmente  efectuaron.  Con- 
cluidas estas  obras  pasaron  Nicolás  y  su  hermano 
Fabricio  á  Alba  de  Tornies,  en  cuyo  palacio 
pintaron  al  fresco  en  la  armería  tres  batallas,  de 
qne  fué  general  el  duque  de  Alba  Fernando  Al- 
varez  de  Toledo,  y  en  nna  de  ellas  representaron 
la  prisión  del  duque  Mauricio  de  Sajonia. 

GRANERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  V.ich; 
314  habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cerca  de 
Marsá  y  Rocafort.  Cereales  y  vino. 

GRANERO:  m.  Sitio  donde  se  recoge  y  custo- 
dia el  grano. 

Vivía  en  un  granero  retirado 
Un  reverendo  buho,  etc. 

Samaniego. 

Maruifico  manzano 
En  el  eorrnl  de  un  clérigo  crecía, 
Un  veeinn  ile  en\'idia  se  moría... 

Y  ya  que  de  otro  modo 
No  supo  desforrar  su  eucono  fiero, 
Arrojaba  al  frutal  desde  un  granero 
El  desperdicio  de  su  casa  todo, 
Haciendo  del  corral  estercolero. 

Habtzenbüsch. 

-  Granero:  fig.  Territorio  muy  abundante  en 


...  siendo  aquella  provincia  la  más  fértil  de 
Europa,  y  granero  común  de  toda  ella. 
B.  L.  de  Argensola. 

...  era  (Egipto)  el  GRANERO  del  Imperio,  y 
quien  se  alzase  con  aquella  provincia  sería  ar- 
bitro del;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Granero:  Arq.  rur.  Debe  hallarse  el  gra- 
nero en  los  cortijos  cerca  de  las  eras  ó  de  las 
máquinas  trilladoras,  y,  en  cuanto  sea  posible, 
en  edificio  aislado  para  precaverlo  de  un  in- 
cendio. 

Nunca  debe  ponerse  el  granero  en  planta  baja, 
porque  requiere  ser  completamente  seco.  Con 
frecuencia  se  destina  á  este  objeto  el  desván  que 
hay  encima  de  las  cuadras  ó  establos;  pero  el 
aire  caliente  y  húmedo  que  se  exhala  siempre 
del  sitio  que  ocupan  los  animales  penetra  en  el 
granero  y  perjudica  á  la  buena  conservación  vlel 
grano.  Dicho  inconveniente  es  menor  si  los  edi- 
ficios están  bien  ventilados,  y  sobre  todo  si  el 
suelo  está  construido  de  modo  qne  intercp)ite 
toda  comunicación  con  el  establo  ó  ciíadra,  y  aun 
evite  que  el  granero  participe  de  la  temperatura 
elevada  que  hay  en  aquéllos. 

Los  graneros  deben  presc-rvarse  del  calor  y  de 
la  humedad;  es  preciso,  por  lo  tanto,  hacerlos 
secos  y  frescos:  un  sitio  muy  adecuado  es  encima 
de  los  cobertizos,  cocheras,  etc. 

El  trigo  no  puede  estar  muy  amontonado  á 
causa  de  la  propensión  que  tiene  á  recalentarse, 
y  también  por  su  peso  específico;  basta,  pues, 
qne  los  graneros  tengan  tres  metros  de  elevación 
para  que  sin  incomodidad  pueda  trabajarse  en 
ellos.  De  esta  manera  pueden  hacerse  sin  gran 
costo  varios  pisos,  sobre  todo  para  almacenar  el 
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tri"0,  donde  convenga  economizar  superficie  | 
como  en  las  poblaciones.  Se  deposita  el  trigo  en 
montones  ó  capas  de  O^.SOde  espesor  para  el  de 
uu  año,  de  O" .SO  para  el  de  dos  y  de  O^'.TOpara 
el  de  tres;  entre  los  montones  y  paredes  debe 
qnedar  un  espacio  libie  de  un  metro,  y  cada  15 
a  20  metros  en  sentido  de  la  longitud  deben  in- 
terrumpirse las  capas  dejando  un  hueco  de  cuatro 
á  cinco  metros  para  poder  cambiar  el  grano  y 
airearlo.  Hay  que  calcular  las  paredes  y  apoyos 
por  el  peso  del  trigo  que  se  haya  de  almacenar 
V  sobre  la  base  de  que  un  hectolitro  pesa  por 
término  medio  75  kilogramos;  y  para  la  exten- 
sión que  deba  darse  al  local  saber  que  cinco  hec- 
tolitros ocupan  un  metro  cuadrado. 

La  mejor  techumbre  es  la  que  más  ponga  á 
cubierto  de  las  variaciones  de  la  atmósfera  lo  in- 
terior del  granero,  y  sobre  todo  la  que  más  im- 
pida los  efectos  de  la  elevación  de  temperatura; 
uu  tejado  algo  saliente  de  las  paredes  le  guarda 
de  las  aguas  pluviales,  y,  eu  su  consecuencia,  de 
la  humedad  que  pueaa  filtrarse  á  la  parte  inte- 
rior. Las  ventanas  habrán  de  estar  abiertas  al 
Norte  y  Mediodía,  pero  á  esta  última  exposición 
las  menos  posibles  y  sólo  como  medio  de  esta- 
blecer una  corriente  de  aire  activa,  que  renueve 
el  del  granero  siempre  que  se  quiera;  deberán 
bajar  hasta  el  nivel  del  piso  en  que  está  el  grano 
y  tener  alambreras,  y  sus  puertas  ó  postigos  ajus- 
tarán bien  para  impedir  que  la  luz  y  el  calor 
penetreu  dentro.  Algunas  claraboyas  abiertas  en 
el  techo  auxiliarán  la  ventilación;  pero  como  no 
deben  dar  paso  más  que  al  aire,  se  cubrirán  con 
tela  metálica  para  que  no  puedan  penetrar  los 
pájaros  y  ratones,  ni  aun  muchos  insectos.  En 
uno  de  los  costados  ó  hastiales  del  granero  se 
abrirá  una  puerta  ventana,  con  una  polea  pues- 
ta en  un  pescante  de  hierro,  para  facilitar  la 
subida  de  los  sacos  de  grano. 

Un  medio  de  ventilación  muy  enérgico  se  co- 
noce, y  es  aplicable,  particularmente  á  los  edifi- 
cios en  que  hay  varios  pisos  de  graneros,  como 
sucede  en  algunos  almacenes  ó  depósitos  del 
comercio,  y  consiste  en  una  corriente  de  aire 
ascendente.  Para  obtenerla  basta  hacer  una  aber- 
tura ó  trampilla  en  cada  uno  de  los  diferentes 
pisos,  desde  el  primero  en  que  el  aire  exterior  y 
frío  se  introduce  por  abajo,  hasta  el  techo  del 
último,  por  donde  sale  después  de  haber  atrave- 
sado todos  los  graneros  y  renovado  su  atmósfera. 
Estas  trampillas,  útiles  para  la  ventilación,  sir- 
ven también  para  subir  y  bajar  los  granos:  no 
deben  colocarse  en  la  misma  linea  ó  dirección 
nnas  encima  de  otras,  sino  alternadamente,  de 
modo  que  la  corriente  de  aire  atraviese  cada 
granero,  siguiendo  una  línea  diagonal  y  haga 
lina  renovación  completa  de  aire. 

Cuando  se  establecen  los  graneros  encima  de 
los  cobertizos  pueden  hacerse  techos  de  madera, 
dejando  las  vigas  descubiertas  por  la  parte  infe- 
rior, á  fin  de  que  no  sirvan  de  guarida  á  los 
animales  roedores  que  tanto  destrozo  hacen  en 
los  graneros;  cuando  se  hacen  encima  de  esta 
blos  deben  preferirse  los  enladrillados  remetidos 
cosa  de  un  centímetro  por  todo  el  contorno  del 
granero  para  impedir  la  entrada  de  los  ratones; 
y  como  quiera  que  estos  animales  hacen  sus 
agujeros  al  nivel  del  piso,  sirve  do  excelente 
defensa  una  fila  de  ladrillos  puestos  de  canto 
alrededor  de  las  paredes  del  gi'anero. 

Antes  de  meterse  el  trigo  en  el  granero  deben 
taparse  con  el  mayor  cuidado  todos  los  agujeros 
y  las  menores  rendijas,  y  limpiarse  las  paredes  y 
suelo,  quitando  el  polvo,  los  insectos  y  sus 
huevos,  y  la  basura  debo  quemarse.  Como  las 
más  pequeñas  grietas  y  hendeduras  de  las  fábri- 
cas ofrecen  á  los  insectos  asilos  en  que  no  se  les 
puedo  alcanzar,  es  muy  útil  blanquear  todos  los 
años  el  granero  con  niia  lechada  de  cal. 

Indicaremos  aliora  un  sistema  do  graneros 
verticales  que  so  han  propuesto  para  la  mayor  y 
más  completa  ventilación  del  grano.  Consisten 
en  una  especie  do  chimenea  vertical  atravesada 
por  corrientes  de  aire  ascendentes  ú  laterales,  y 
que  están  provistas  do  torno  y  polca  para  subir 
los  sacos  y  vaciar  el  grano  en  los  compartlmien' 
toí  do  que  consto. 

En  \aj¡g.  1  presentamos,  en  escala  de  0",0035 
por  metro,  la  jilanta  do  un  granero  do  este  sis- 
tema. Delante  del  cdilicio  hay  nn  cobertizo  que 
alcanza  igual  altura  que  aquel;  una  escalera  ex- 
terior cataldece  la  comunicación  con  una  especio 
do  puente  ó  balcón  abierto  en  lo  olto,  donde  so 
reciben  los  sacos.  El  corte  de  uno  do  los  graneros 
do  ángulo,  que  mostramos  on  la  fig.  2,  cuscüa 
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cómo  están  dispuestas  las  tolvas  que  sostienen 
toda  la  masa  de  granos  y  cómo  la  vierten  en  la 
tolva  inferior  y  única,  de  donde  se  extrae  para 
el  consumo  ó  la  venta.  Las  filas  de  respirade- 
ros abiertos  en  las  paredes  so  cruzan  noimal- 
niente  las  unas  con  las  otras,  y  están  formadas 


Fig.  1 

por  pares  de  tabletas  á  manera  de  caballete  de 
tejado,  que  en  sus  extremos  se  hallan  inclina- 
dos para  impedir  que  pueda  penetrar  en  el  gra- 
nero la  lluvia  ó  la  nieve.  La  planta  de  Uf  gu- 
ra 3,  tomada  á  la  altura  de  la  línea  D,  muestra 


dichos  conductos  cruzándose  entre  si,  y  la  otra 
de  la./?.;.  4,  correspondiente  á  la  altura  marcada 
por  la  linea  E,  deja  ver  la  disposición  de  las 
tolvas.  De  tal  disposición  resulta  que  basta  abrir 
la  trampilla  de  corredera  que  cierra  la  tolva  de 
abajo  para  que  salga  el  grano,  poniéndose  en 


Fig.  3 

movimiento  toda  la  masa  que  baja  en  proporción 
de  la  cantidad  extraída,  consiguiendo  el  contacto 
con  el  aire  de  que  estaba  antes  privada.  Modifi- 
cando este  sislema,  Tavv  ha  imaginado  otro  gr 


ñero  que  paree 


~  condiciones: 


consisto,  sin  entrar  en  mayores  detolles,  en  una 
tarara  que  con  un  rosario  de  noria  coge  el  grano 
cuando  sale  de  la  máquina  trilladora,  lo  limpia 
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y  lo  eleva  á  la  parto  alta  de  un  depósito  que 
lorma  el  granero  propiamente  dicho. 

En  Egipto  los  graneros  eiau  de  grandes  di- 
mensiones: consistían  generalmente  en  edificios 
de  vastas  proporciones,  en  los  que  había  dos 
pisos  con  sus  correspondientes  filas  de  trojes 
construidas  de  ladrillo.  Se  llenaban  éstos  por 
una  abertura  que  había  en  la  parte  superior,  y 
se  descargaban  por  otra  que  existía  en  la  base. 
Para  llegar  á  la  abertura  por  donde  se  vertía  el 
grano  había  una  escalera  hecha  también  de 
ladrillo.  En  pinturas  antiguas  de  dicho  país  se 
ven  hombres  ocupados  en  verter  trigo  en  vastos 
depósitos  cónicos,  provistos  hacia  la  mitad  de 
su  altura  de  una  abertura,  que  sin  duda  serviría 
para  dejar  caer  en  la  parte  inferior  de  este  gra- 
nero el  grano  contenido  en  la  superior. 

Los  graneros  romanos  eran  de  varias  clases, 
entre  los  que  descollaban  los  que  estaban  hechos 
bajo  de  tierra  con  fuertes  paredes  de  ladrilla, 
que  se  llenaban  por  un  agujero  abierto  en  el  piso, 
y  los  de  madera  formados  por  glandes  almacenes 
sostenidos  por  pilares  ó  columnas  del  mismo 
material,  de  los  que  llegó  á  haber  en  Roma  más 
de  320. 

En  la  Palestina  el  trigo  se  recogía  en  cisternas, 
práctica  que  todavía  está  en  uso  en  Toscana;  en 
Tracia,  Capadocia,  EspaBa  y  Afíica  se  seguía  el 
sitenia  de  silos,  ó  sean  cavidades  subterráneas, 
donde  se  guarda  el  grano,  colocando  entre  él  y 
las  paredes  hoja  menuda,  así  como  en  la  abertura 
que  sirve  para  llenar  dichos  silos.  Cavidades 
como  éstas,  de  forma  cónica,  á  que  llaman  teu, 
han  estado  en  uso  en  China  desde  la  más  remota 
antigüedad,  donde  aún  se  emplean.  Los  árabes 
siguen  todavía  estos  procedimientos,  denominán- 
dose en  Argel  y  en  Marruecos  matnmoras  á  los 
sitios  donde  se  abren  estos  almacenes  subterrá- 
neos. En  España  se  conservan  todavía  de  la  época 
de  la  doniiuación  arábiga  muchos  de  los  practi- 
cados en  las  rocas,  especialmente  en  Andalucía 
y  Extremadura. 

-Gr.\xero  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Tanque,  p.  j.  de  la  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  50  edifs. 

GRANEROS;  Geog.  Río  déla  prov.  de  Tucumán, 
República  Argentina.  Lo  forman  los  arroyos 
Matazambo,  Marapa  y  San  Ignacio,  y  de.'^agua 
en  el  río  Salí,  también  llamado  Hondo  y  Dulce. 
Da  nombre  aun  dep.  de  la  prov.  |i  Dep.  déla 
prov.  de  Tucumán,  República  Argentina;  sit.  al 
S.  del  de  Río  Chico.  La  Cocha,  á  160  kms.  alS. 
■déla  cap.,  con  unos  SOOhabits.,  es  cabeza  del 
dep.  En  éste  se  halla  la  estación  LaMadiid,  del 
f.  c.  central  Norte.  Arboles  Grandes,  San  José, 
San  Ignacio,  Sancho,  Páez,  Invernada  y  Quisca, 
.son  pequeñas  poblaciones  con  escuela. 

ÜRANER  Y  VIÑUELAS(Antoxio):£¿o.7.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid.  Recibió 
lecciones  de  Carlos  de  Haes  y  asistió  á  las  clases 
de  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado.  Llevó  á  las  Exposiciones  Nacionales 
celebradas  en  Madnd  en  1876,  1878  y  1S81  los 
siguientes  cuadros:  Torrdodones ,  bajada  d  la 
presa  del  Guadarrama;  ídem,  orinas  del  Gua- 
darrama; Orillas  del  Manzanares  (Madrid); 
La  Primavera;  El  Manzanares  (Madrid);  £/« 
regalo  de  novios,  estudio.  También  concurrió  á 
las  Exposiciones  particulares  de  Madrid  con  es- 
tas obras:  Orillas  deljarama:  l;ibcras  del  Be- 
nares;  La  tarde;  Paisaje  (carbón);  Detalle  de 
primavera,  etc.  En  18S2  liizo  oposición  á  nna 
plaza  de  pensionado  en  Roma,  que  obtuvo  oti«, 
si  bien  el  jurado  calificador  manifestó  en  su 
propuesta  al  gobierno  que,  de  haber  dos  pla- 
zas, debiera  darse  una  á  Gianer,  á  la  vez  qno 
propuso  la  creación  de  una  extraordinaria.  En 'a 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
C11  Madrid  ciV  1SS7. presentó:  Arroyo  del  Batán 
(Esiorial),  y  un  Paisaje  admirable  en  la  abierta 
en  1890  por  Hernández  en  la  misma  capital. 

GRANES  (Sai.vapor  Mauía):  Biog.  Poet«  y 
escritor  espaTiol  contemporáneo.  N.  en  1840, 
probablemente  en  Madrid.  Empezó  sus  estudios 
en  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernando,  y  cursó 
con  aprovochaniiento  los  estudios  de  Humanida- 
des, llegando  hasta  el  término  de  la  carrera  (le 
Derecho;  pero  no  había  uncido  para  ser  aliopado, 
y  llevado  de  su  amor  á  las  Letras  escribió  á  los 
veintidós  años,  y  en  una  sola  noche,  su  primera 
comedia  titulada  D.  José,  Pe/ie  y  Pr/iilu,  la  ^ual 
obtuvo  extraordinario  éxito.  De.ede  entonces  has- 
ta hoy  (enero  do  1892)  ha  escrito  doscientos 
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treinta  y  dos  actos,  en  su  mayoría  libretos  de 
zarzuela,  originales  unos  y  arreglados  del  francés 
otros,  entre  ellos  Barba  azul,  Un  casamienio  re- 
publicano. La  prim'fsa  de  Trrbisonda,  etcétera. 
Granes  tiene  singular  donaire  para  la  parodia, 
y  así  ha  obtenido  grandes  aplausos  en  las  muchas 
que  lleva  hechas.  Al  buen  resultado  de  sus  obras 
han  contribuido  los  compositores  más  notables 
de  la  corte  que  han  escrito  la  música  para  ellas. 
Ha  fundado  varios  periódicos  satíricos,  como  La 
Filoxera,  La  Fina,  etc.,  que  le  han  producido 
grandes  rendimientos,  y  éstos,  así  como  e¡  pro- 
ducto de  sus  obras  escénicas,  le  permiten  vivir 
hoy  con  holgura. 

GRANET:  Biog.  Político  francés.  N.  en  Marse- 
lla hacia  el  año  1755.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  10  de  diciembre  de  1821.  Era  hijo  de  un  rico 
tonelero  que  practicaba  el  comercio.  Cuando 
estalló  la  Revolución  se  manifestó  uno  de  los 
más  fervientes  partidarios  de  las  nuevas  ideas, 
fué  preso  en  unión  de  Rebecqui  y  perseguido  por 
el  preboste  de  Bournisac,  como  autor  de  desór- 
denes. Gracias  á  la  influencia  de  Mirabeau  y  á 
la  marcha  de  los  acontecimientos  no  tuvo  otras 
consecuencias  este  asunto.  Al  siguiente  año  fué 
Granet  nombrado  administrador  del  departa- 
mento de  las  Bocas  del  Ródano,  y  en  septiembre 
de  1791  fué  elegido  diputado  á  la  Asamblea  Le- 
gislativa. En  las  filas  de  los  federados  niarselle- 
ses  tomó  gran  parte  en  la  jornada  de  10  de  agosto, 
á  consecuencia  do  la  cual  acusó  á  su  colega  Blan- 
gilly  de  intrigas  contrarrevolucionarias.  Elegido 
individuo  de  la  Convención  Nacional,  figuró  en 
el  partido  de  la  Montaña;  llevaba  una  carmañola 
y  un  gorro  frigio,  y  armado  con  un  enorme  bastón 
se  hacía  notar  por  sus  gritos  y  ademanes  violen- 
tos. El  17  de  enero  de  1793  votó  la  muerte  de 
Luis  XVI;  el  13  pidió  la  impresión  y  el  envío 
á  los  departamentos  y  á  los  ejércitos  del  Mani- 
fiesto de  los  jacobinos,  que  había  sido  el  principal 
acto  de  la  acusación  contra  Marat.  El  6  de  sep- 
tiembre fué  individuo  adjunto  del  Comité  de 
Salvación  Pública,  cargo  que  desempeñó  poco 
tiempo.  Era  más  turbulento  que  cruel.  El  23  de 
febrero  de  1794  denunció  al  general  Lapoype  y  á 
su  jefe  de  artillería,  diciendo  que  habían  querido 
reparar  en  el  Mediodía  diferentes  batallas  para 
sujetar  aquella  parte  de  Francia.  En  el  mes  de 
germinal  del  año  II  (8  de  abril  de  1794)  provocó 
medidas  severas  contra  las  atrocidades  cometidas 
por  Jourdón  ,  llamado  Corlacabezas  ,  que  era 
entonces  comandante  de  la  fuerza  armada  de 
Avignón.  Descubrió  también  las  crueldades  y  las 
dilapidaciones  autorizadas  por  Barras,  Frerón  y 
otros  de  sus  colegas  que  se  hallaban  en  misión 
en  las  Bocas  del  Ródano.  Sus  acu.saciones  no 
produjeron  resultado  alguno.  .Jamás  había  obte- 
nido la  confianza  de  Robespierre;  así  que  el  9 de 
termidor  se  manifestó  como  uno  de  los  más  vio- 
lentos adversarios  de  aquel  jefe.  Algunos  días 
desp\iés  ,  Frerón  y  Barras  á  su  vez  le  acusaron 
de  suscitar  disturbios  en  el  Mediodía.  Compren- 
dió que  la  reacción  adelantaba  y  trató  en  vano 
de  distinguirse.  El  16  de  germinal  del  año  III 
(5  de  abril  de  1795)  fué  preso  por  haber  sido  uno 
de  los  provocadores  de  la  insurrección  que  había 
estallado  el  12  de  este  mes;  sin  embargo,  no  se 
decretó  su  acusación  sino  hasta  después  de  la 
nueva  insurrección  del."  de  pradial  siguiente. 
Fué  comprendido  en  la  amnistía  de  4  de  bruma- 
rio  del  año  IV  (26  de  octubre  de  1795),  y  de  re- 
greso en  Marsella  fué  alcalde  durante  el  Imperio. 
Su  administración  fué  inteligente  y  proba;  me- 
reció la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor; 
durante  los  Cien  Días  fué  elegido  representante. 
En  1816,  incluido  en  la  ley  de  12  de  enero  de 
aqnel  mismo  año  contra  los  regicidas,  hubo  de 
salir  de  Francia,  pero  regresó  <í,  ella  el  27  de  di- 
ciembre de  1 816,  terminando  tranquilamente  el 
resto  de  su  vida. 

-Gr.^net  (Francisco  Mav.ía):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Ai.x  (Provenza)  á  17  de  septiembre 
de  1775.  M.  á  21  de  noviembre  de  1840.  Desde 
muy  niño  dio  muestras  de  su  aptitud  para  el 
dibujo;  su  padre,  que  era  albañil,  le  colocó  en 
casn  de  un  pintor  italiano,  y  poco  después  en  una 
Escuela  deDibujo,  donde  no  tardó  en  hacer  gran- 
des progresos.  En  ella  aprendía  el  hijo  del  mar- 
qués de  Forbín,  quien  simpatizó  en  extreno  con 
Cranct,  teniendo  entonces  principio  aquella 
amistad  que  duró  toda  la  vida  de  ambos.  Cuan- 
do el  sitio  de  Tolón,  pasó  Granet  con  la  expedi- 
ción francesa  que  se  aprestó  en  socorro  de  aque- 
lla plaza,  y  en  su  calidad  de  pintor  y  dibujante 
Tojio  TX 
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trazó  en  el  lienzo  algunos  de  los  principales 
episodios  del  asedio.  De  regreso  en  Aix  volvió 
á  reunirse  con  el  joven  Forbín,  y  ambos  conci- 
bieron la  idea  de  ir  á  París.  El  conde  de  Forbín 
se  veía  comprometido  por  la  exaltación  de  sus 
sentimientos;  su  madre  creyó  que  podía  enviarlo 
á  la  capital.  Apenas  había  llegado  escribió  á 
Granet  que  fuera  á  unirse  á  él.  Al  mismo  tiempo 
el  conde  rogalia  á  su  madre  q<ie  proporcionase  á 
su  amigo  medios  para  hacer  el  viaje.  La  ocasión 
se  presentó  muy  pronto,  dice  Raúl  Rochette;  el 
marqués  de  Forbín  envió  á  París  á  una  de  sus 
hijas  para  que  terminara  allí  su  educación,  y  se 
permitió  al  joven  Granet  que  siguiera  el  coche 
á  pie.  Pero  era  preciso  vivir  durante  este  largo 
trayecto  de  Aix  á  París;  todo  el  mundo  contri- 
buyó en  la  medida  de  sus  facultades  á  los  gastos 
del  viaje.  La  marquesa  dio  un  doble  luis,  el 
presidente  Desnoyers  un  luis,  y  algunas  otras 
personas  cien  francos  en  asignados;  y  como  po- 
dría temerse  que  todas  estas  sumas  no  fuesen  aún 
bastantes,  un  comisario  de  Guerra  le  dio  un  pasa- 
porte. De  este  modo,  con  su  equipaje  á  la  espal- 
da, detrás  de  un  carruaje  y  caminando  á  pie 
durante  catorce  días,  pudo  llegar  Granet  á  Pa- 
rís. El  conde  de  Forbín  le  recibió  en  su  casa,  le 
hizo  abandonar  su  traje  de  obrero,  le  dio  vestidos 
suyos  y  le  condujo  al  Lonvre.  Granet  se  sintió 
admirado  ante  aquella  multitud  de  obras  maes- 
tras que  ni  siquiera  sospechaba.  David  Teniers 
fué  el  maestro  que  más  le  gustó,  é  inmediata- 
mente se  puso  ii  copisir  sn  m-idro  Bl  hijo  pródigo. 
Un  aficionado  compró  la  copia  por  treinta  y  seis 
francos.  Poco  tiempo  después  volvió  á  Provenza 
acompañando  al  conde  de  Forbín,  á  quien  su  ma- 
dre quería  ver,  y  al  que  al  poco  tiempo  volvió  á 
enviar  á  París.  Granet  so  puso  á  trabajar  en  los 
castillos  de  aquella  noble  familia,  pero  su  amigo 
Forbín  le  llamaba  á  París  hablándole  del  estudio 
de  David,  en  el  que  acababa  de  ser  admitido. 
Granet  obtuvo  del  gran  señor,  cuyo  castillo  ador- 
naba, el  permiso  de  regresar  á  París  y  los  medios 
para  ello.  La  asistencia  al  estudio  de  David  se 
pagaba  entonces  á  razón  de  doce  francos  men- 
suales; los  primeros  meses  había  pagado  por 
Granet  el  conde  de  Forbín;  pero,  avergonzado 
aquél  de  los  sacrificios  de  su  amigo,  dejó  de  ir 
á  dicho  estudio.  Volvió  á  visitar  casi  todos  los 
días  el  Museo  del  Lonvre,  y  allí,  ante  las  obras 
de  Teniers  y  de  Renibrandt,  continuó  sus  estu- 
dios artísticos.  Aquellos  maestros  le  daban  lec- 
ciones que  nada  le  costaban.  Un  día  fué  á  visi- 
tar el  claustro  de  un  convento  de  la  calle  de  San 
Honorato  y  se  le  ocurrió  la  idea  de  hacer  del 
natural  un  cuadrito  de  aquella  galería.  Al  día 
siguiente  comenzó  su  obra  y  un  mes  después 
llevó  á  casa  de  su  amigo  el  cuadro  terminado. 
Richard  y  Revoil,  á  quienes  se  llamaba  los  her- 
manos Richard  á  causa  de  su  gran  amistad,  ha- 
llábanse, en  el  momento  de  la  entrada  de  Granet, 
en  casa  del  conde  de  Forbín,  y  se  admiraron  al 
contemplar  aquel  cuadro  é  invitaron  al  autor  á 
que  le  expusiera  en  el  Salón  que  iba  á  inaugu 
rarse.  Granet  iba  á  regresar  á  Provenza  y  Ri- 
chard y  Revoil  se  encargaron  de  las  diligencias 
necesarias  y  se  llevaron  el  cuadro.  Un  día  Forbín 
y  Granet,  que  habían  ya  partido  hacía  algún 
tiempo  de  París,  entraron  en  un  café  de  Lyón; 
hojeando  un  diario  leyeron  un  artículo  en  que 
se  daba  cuenta  de  la  Exposición  de  Pintura,  y 
en  el  cual  se  hablaba  de  un  cuadrito  que  repre- 
sentaba El  Claustro  de  ZosFiíMcíise.?  pintado  por 
Granet,  y  del  cual  so  hacían  grandes  elogios  por 
el  colorido  y  las  luces.  Al  día  siguiente  partieron 
los  dos  amigos  para  París.  Apenas  llegaron  co- 
rrieron al  Lonvre;  Granet  penetró  en  el  corrillo 
que  rodeaba  su  cuadro,  oyó  los  elogios  que  de 
él  se  hacían  y  ya  no  pudo  dudar  de  su  felicidad. 
Al  día  siguiente  un  desconocido  fué  á  comprar 
el  cuadro,  ofreciéndole  600  francos.  El  éxito 
obtenido  animó  á  Granet  á  hacer  para  el  mismo 
Salón  un  nuevo  cuadro:  LeCharnier  de  Saint - 
Etienne-du-Mmit,  cuadro  que  terminó  antes  que 
se  cerrara  el  Salón  y  que  expuso  en  él,  y  que, 
aunque  no  obtuvo  el  mismo  éxito,  fué  vendido 
en  un  precio  doble.  Forbín  y  Granet  deseaban 
visitar  la  Italia:  á  fuerza  de  atormentar  á  su 
madre,  el  conde  de  Forbín  recibió  medios  para 
ello.  Llegaron  en  1802.  Granet,  maravillailo  y 
aturdido  al  presenciar  tantas  obras  maestras, 
quiso  en  un  principio  abarcar  demasiado  y  co- 
menzó muchas  obras.  Hizo  un  estudio  del  Coli- 
seo, pero  en  su  deseo  de  no  omitir  nada  recar- 
gaba sus  cuadros  de  detalles  y  no  ronscgtu'a 
producir  nada  aceptable.  Un  pin  t  ir  flamenco  le 
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hizo  ver  el  error  en  que  incurría,  diciéndoleque 
había  puesto  en  un  cuadrito  asunto  para  cuatro 
cuadros  de  grandes  dimensiones.  Conociendo  la 
verdad  de  la  observación,  Granet  se  corrigió  y 
representó  El  subterráneo  de  San  Martín  en 
ilonti,  lugar  que  servía  para  sepultura  de  los 
religiosos.  A  este  cuadro  siguió  otro  en  el  que 
pintaba  una  gruta  que  se  hallaba  cerca  del  con- 
vento de  Araceli.  Las  dos  obras  obtuvieron  gran 
éxito  en  Roma.  Granet  las  embaló  para  París, 
y  partió  con  ellas  con  la  idea  de  exponerlas. 
Dirigióse  á  Denón,  director  de  los  Museos,  para 
obtener  que  fueran  colocados  en  el  Salón.  «Lo 
que  yo  pedia  entonces,  dice,  era  pan.»  Denón 
fué  inflexible.  Granet  se  dirigió  al  senador  Ca- 
cault,  á  quien  había  conocido  de  embajador  en 
Roma.  Este  le  ofreció  su  protección  y  obtuvo 
para  Granet  que  el  cardenal  Feschi,  que  partía 
para  Roma,  le  llevara  con  él.  De  regreso  en 
Roma  se  puso  Granet  á  pintar  primero  El  sub- 
terráneo de  Santa  María  in  via  Lata,  en  el  que 
dice  la  tradición  que  fué  encerrado  San  Pedro. 
Este  cuadro  obtuvo  un  éxito  superior  á  sns  es- 
peranzas. Después  pintó  Estela  en  la  prisión  del 
Capitolio,  obra  que  también  obtuvo  un  éxito 
inmenso  en  París  y  que  fué  admirada  por  Cano- 
va.  Granet  se  la  ofreció  al  cardenal  Feschi,  quien 
la  envió  á  la  Exposición  del  Lonvre.  David  hizo 
elogios  de  esta  obra,  que  fuéá  adornar  el  castillo 
de  La  Malmaisón,  desde  donde  el  príncipe  Eu- 
genio la  hizo  transportar  á  Munich,  donde  hoy 
se  halla.  El  trabajo  excesivo  hizo  que  Granet 
enfermara;  Esmenard,  que  partía  para  Ñapóles, 
hizo  que  le  acompañara  para  curarse;  curó  el  ar- 
tista en  efecto.  Pintó  un  cuadro  titulado  El  coro 
de  losC'apuchinosy twvo un  éxito  prodigioso.  Este 
cuadro  estaba  destinado  á  la  reina  de  Ñapóles, 
que  consintió  en  cederla  al  ex  rey  de  Holanda, 
Luis  Bonaparte.  Granet  hizo  este  cuadro  insta- 
lándose en  el  coro  de  los  Capnchintis.  Lo  expuso 
en  Roma  en  el  Salón  del  embajador  de  Francia; 
el  Papa  quiso  verle.  El  artista  lo  hizo  llevar  á 
una  Galería  del  palacio  de  Monte-Caballo.  El 
éxito  que  había  obtenido  este  cuadro  y  el  inte- 
rés que  inspiraba  á  Granet  le  decidieron  á  vol- 
verle á  hacer  quince  ó  dieciséis  veces;  todo  el 
mundo  quería  tener  una  copia.  Hizo  una  para 
el  rey  de  Francia  y  otra  para  el  rey  de  Inglate- 
rra. El  coro  de  los  Capuchinos  fué  para  Granet 
origen  de  gloria  y  de  fortuna.  Con  él  adquirió 
una  reputación  europea,  una  independencia  hon- 
rosa, cosa  no  muy  común  en  la  vida  de  los  pin- 
tores. Pasó  la  mayor  de  su  vida  en  Roma;  sin 
embargo,  regresó  á  París  en  1819.  Había  ex- 
puesto en  el  Salón  de  aquel  año  un  cuadro, 
San  Benedeto  en  Subiaco,  que  consideraba  como 
la  mejor  de  sus  obras, 'con  la  tercera  edición  de 
El  coro  de  los  Capuchinos.  Esta  última  obra  fné 
la  que  llamó  la  atención.  Luis  XVIII  se  hizo 
llevar  al  Salón  en  su  sillón  y  condecoró  al  artista 
delante  de  su  obra.  En  1830  reemplazó  Granet  á 
Jaunay  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  la  sec- 
ción de  Pintura.  Después  fué  nombrado  conserva- 
dor de  los  cuadros  del  Louvre.  Posteriormente 
el  rey  Luis  Felipe  le  concedió  habitaciones  en  el 
palacio  de  Versalles,  nombrándole  conservador 
de  aquel  vasto  Museo  que  allí  se  estaba  fundan- 
do. Granet  regresó  varias  veces  á  Roma  é  hizo 
allí  nuevas  obras.  En  1848  once  de  sus  cuadros 
fueron  destruidos  en  el  Palacio  Real  y  en  el  cas- 
tillo de  NeuUy.  En  la  misma  época  fué  desti- 
tuido. Poco  después  murió  su  mujer,  compa- 
ñera de  su  vida  durante  cuarenta  años.  Tan  ru- 
das pruebas  hicieron  que  se  retirara  á  Aix  á 
una  casa  de  campo  retirada  de  ¡a  en  que  habían 
habitado  sus  padres,  llena  de  obras  maestras  y 
en  la  que  había  reunido  con  un  cuidado  piadoso 
los  recuerdos  de  su  familia,  conservando  los 
instrumentos  de  su  padre,  y  en  donde  había 
recogido  á  sns  hermanas,  felices  de  deberle  el 
bienestar  de  que  gozaban.  Una  sola  le  sobrevivió; 
la  nombró  usufructuaria  de  sus  bienes,  que  legó 
casi  en  su  totalidad  á  su  ciudad  natal,  á  la  cual 
dio  todos  los  cuadros,  dibujos,  colecciones  de 
objetos  de  arte  que  poseía,  tanto  en  París  como 
en  Aix,  con  la  suma  necesaria  para  que  se  eri- 
giera un  Musco  en  el  que  debían  guardarse  todas 
sus  riquezas  artísticas.  Instituyó  una  pensión 
de  1  500  francos  para  un  alumno  de  la  Escuela 
do  Dibujo  de  Aix  que  tuviera  disposiciones  para 
la  Pintura,  y,  finalmente,  dejó  sumas  conside- 
rables á  los  pobres,  á  los  hospitales  y  á  otras 
obras  de  caridad.  La  lista  de  las  obras  de  Granet 
es  bastante  extensa.  En  los  últimos  años  de  su 
vida,  durante  su  retiro,  produjo  algunas  que  de- 


Tl-I  GRAN 

muestran  que  su  talento  fué  poderoso  hasta  el 
fin  de  sus  días. 

-  Gran-et  (Esteban  Asmando  Ftux):Biog. 
Político  francés.  N.  en  Marsella  á  29  de  julio 
de  18-19.  Durante  la  guerra  franco -alemán  a  fué 
secretario  de  la  Comisión  departamental  de  las 
Bocas  del  .Ródano.  En  1876  ingresó  en  la  Ad- 
ministración departamental  como  secretario  ge- 
neral de  Lozére  y  pasó  á  desempeñar  el  mismo 
cargo  al  departamento  de  Heranlt  en  1877.  Sólo 
unos  cuantos  meses  desempeñó  este  puesto,  por 
haber  sido  declarado  cesante  por  los  Ministros 
de  16  de  mayo;  pero  el  18  de  diciembre  de  1S77 
fué  nombrado  prefecto  de  Lozére.  El  8  de  sep- 
tiembre de  1879  pasó  á  Poitiers,  y  el  15  de  julio 
de  1880  se  encargó  de  la  dirección  del  personal 
del  Ministerio  del  Interior.  Elegido  diputado  en 
ISSl,  figuró  en  el  partido  de  la  extrema  izquier- 
da y  tomó  parte  en  las  más  iniportautes  discu- 
siones. En  las  elecciones  de  1SS5  fué  elegido  por 
las  Bocas  del  Ródano.  Freycinet  le  confirió  la 
cartera  de  Correos  y  Telégrafos  en  el  Gabinete 
de  7  de  enero  de  18S6,  cartera  que  conservó 
durante  el  Ministerio  Goblet.  Después  de  la 
caída  de  este  último  se  hizo  una  interpelación 
en  la  Cámara  sobre  un  cierto  número  de  nom- 
bramientos irregulares  hechos  en  la  Adminis- 
tración de  Correos  por  Granet. 

GRANÉVANO:  m.  ALQUITIRA. 

GRANGEA  (del  lat.  granica,  granero):  f.  Bot. 
Género  de  Compuestas  astereas,  cuyas  flores  son 
todas  fértiles  y  dimorfas;  las  del  radio  son  feme- 
ninas, uniplnriseriadas,  con  corola  blanca,  del- 
gada, más  corta  que  el  estilo,  ó  bien  bífida  ó  te- 
trañda  y  que  no  sobresale  del  disco;  éste  lleva 
flores  hermafroditas  regulares,  amarillas  ó  vio- 
láceas: el  limbo  de  la  corola  es  valvar,  dilatado, 
cuadrifido  ó  quiuquefido;  el  estilo  tiene  dos  ra- 
mos aplanados  ó  subcuneiformes,  obtusos  ó  pro- 
vistos de  un  corto  apéndice  triangular;  los  fru- 
tos, ligeramente  comprimidos,  tienen  una  cáp- 
sula apical,  provista  de  pajuelas  ó  sedas  cortas 
y  caducas.  Este  género  comprende  unas  veinte 
especies  asiáticas,  africanas  y  americanas,  que 
son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  con  hojas  alternas, 
diversamente  recortadas,  con  cabezuelas  subglo- 
bulosas,  terminales,  laterales  ú  opositifoliadas, 
sentadas  ó  estrelladas,  con  receptáculo  convexo, 
desnudo  ó  un  poco  paleáceo  y  con  involucros 
formados  de  piezas  poco  numerosas,  iguales  ó 
desiguales,  las  inferiores  á  veces  foliáceas.  Se  ha 
dividido  este  género  en  seis  secciones,  á  saber: 
Cernana,  Cyalhocline,  Diohrocephala,  Eijletes, 
Microtrichia  y  Myriaclis. 

GRANGEINEAS  (de  grangeaj:  f.  pl.  Bot.  Géne- 
ro de  Compuestas  coniceas. 

-  Grangeineas:  Bot.  Grupo  de  asteroideas. 
Forma  una  subtribu. 

GRANGER  (Santiago):  Biog.  Biógi-afo  inglés. 
N.  hacia  el  año  1710.  M.  á  15  de  abril  de  1736. 
Granger,  que  refirió  la  vida  de  tantos  personajes, 
no  escribió  la  suya,  y  se  ignora  con  exactitud  la 
fecha  de  su  nacimiento.  Se  educó  en  el  Colegio 
de  Cristo  de  Oxford,  y  salió  de  la  Universidad 
sin  haberse  graduado.  Recibiólas  Ordenes  sagra- 
das y  obtuvo  el  curato  de  Schiplake,  en  donde, 
como  él  mismo  dice,  tuvo  la  buena  suerte  de  vi- 
vir independiente  en  la  obscuridad  y  satisfecho 
de  su  existencia.  Se  entretuvo  en  hacer  una  co- 
lección do  retratos,  y  después  tuvo  la  idea  de 
escribir  una  corta  noticia  biográfica  de  todos  los 
personajes  cuyo  retrato  poseía,  resultando  una 
obra  que  después  do  largos  años  de  trabajos  pre- 
paratorios se  publicó  con  el  título  de  J/i.iloría 
biográfica  de  Inglaterra  desde  Kgherlo  el  Grande 
d  la  llevolueión,  etc.  En  1774  publicó  un  volu- 
men suplemento,  que  fué  inserto  en  la  segunda 
edición  dn  esta  obra.  Había  reunido  numerosos 
materinles  para  la  continuación  do  ella,  pero  la 
muerto  le  iniíudió  continuarla,  y  el  Rdo.  Mnrk- 
Roble  terminó  la  UUloria  bUigráficahasta  fines 
del  reinado  do  Jorge  I.  La  obra  de  Granger, 
verdaderamente  intpic.iante ,  tiene,  especial- 
nienle.el  mérito  do  haber  dado  en  Inglaterra 
impulso  á  importantes  trabajos  biográficos; pero 
como  entalla  destinada  A  servir  do  texto  n  una 
colección  de  retrotoí  más  que  á  comprender  sis- 
toninlicamcnte  las  celebiiiladcsdo  Inglaterra,  so 
cnnientrnii  en  ella  nninbic»  depersomijes  insig- 
nificantes, indigno»  do  recuerdo  alguno.  Otro 
remilfado  de  la  obra  dn  nrnnger  fué  desarrollnr 
en  aus  coiniiatr¡ntfl.s  la  manió  do  coleccionar  re- 
tratOD,  So  llegó  Loata  á  destruir  un  gran  uúmoro 
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de  libros  para  arrancar  de  ellos  los  grabados,  y 
se  pagaron  á  un  subido  precio  estampas  detes- 
tables desde  el  punto  de  vista  artístico  }'  sin 
valor  histórico.  Lord  Bute  emprendió  un  viaje 
al  Continente  para  eniiquecer  su  colección  de 
retratos,  é  hizo  que  le  acompañara  Granger.  Este, 
á  su  vuelta,  sufrió  un  ataque  de  apoplejía  eu  su 
iglesia  el  Domingo  14  de  abril,  en  el  momento 
en  que  daba  la  comunión,  y  murió  al  siguiente 
día. 

GRANGERIA  (de  Granger,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Rosáceas  crisobaláneas,  con  gineceo  ex- 
céntrico; receptáculo  tubuloso;  cáliz  y  corola 
con  cinco  divisiones  alternas;  estambres  nume- 
rosos; ovario  inserto  en  uno  de  los  bordes  del 
receptáculo,  más  ó  menos  lejos  del  fondo:  el  fruto 
es  una  drupa  poco  carnosa,  con  hueso  anguloso 
y  monospermo.  Se  halla  representado  este  gé- 
nero por  varios  arbustos  de  las  islas  adyacentes 
al  África  tropical  oriental. 

GRANGUARDIA:  f  Mil.  Tropa  de  caballería, 
apostada  á  mucha  distancia  de  un  ejército  acam- 
pado para  guardar  las  avenidas  y  dar  avisos. 

Cuando   se  retirase  de  noche  una    gban- 
GU.\BDIA  al  pan-ije  que  para  ello  se   hubiere 
señalado,  deberá  formarse  en  dos  filas. 
Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Granguardia:  Mil.  En  el  servicio  de  se- 
guridad que  se  establece  para  garantir  la  quie- 
tud y  reposo  de  un  ejército  ó  fracción  de  él, 
denomínase  generalmente  granguardia  el  pues- 
to principal  del  cordón  avanzado,  que  en  tercera 
líuea  sirve  de  sostén  á  la  de  pequeños  puestos  ó 
avanzadillas,  y  ala  más  adelantada  en  dilección 
al  enemigo,  que  forman  los  centinelas  ó  escu- 
chas. 

La  granguardia,  en  el  hecho  de  llamarse  pues- 
to, lleva  consigo  la  idea  de  ser  estable  ó  fija: 
mas  como  su  servicio  sedentario  y  de  jirotección 
ha  de  combinarse  en  cierto  modo  con  el  de  inda- 
gación y  descubierta,  que  requiere  continua  mo- 
vilidad, de  ella  se  destacan  pequeñas  patrullas 
que,  circulando  constantemente,  observan,  vigi- 
lan y  registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas 
y  avanzadillas,  haciendo  punta,  si  pueden,  den- 
tro de  la  zona  ocupada  por  el  enemigo. 

La  fuerza  de  una  giaiiguardia  de  infantería 
oscila,  según  el  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña,  entre  40,  100  ó  200  hombres,  y  de- 
pende de  la  distancia  á  que  la  caballería  divi- 
sionaria lleva  los  puestos  de  exploración.  Ordi- 
nariamente cada  batallón  provee  su  granguar- 
dia y  cubre  un  trozo  determinado  del  cordón 
avanzado;  de  esta  manera,  cuando  al  ser  éste 
atacado,  se  encoge  y  repliega,  llegan  los  refuerzos 
á  intercalarse  sin  confusión  ni  desorden. 

Véase  loque  acerca  del  particular,  y  para  nues- 
tro ejército,  determina  el  citado  Reglauíeuto: 

«302  Constituyendo  la  granguardia  unidad 
ó  puesto  priucipal  en  un  cordón  avanzado,  su 
comandante,  que  puede  ser  capitán,  se  atendrá 
á  las  siguientes  instrucciones: 

»Respondeconsu  honor  de  no  ser  sorprendido 
y  de  resistir  á  pie  firme,  de  defender  tenazmente 
su  puesto,  sin  contar  con  socorro  de  atrás,  sola- 
mente sobre  su  tropa  y  su  brío.  Debe  sacrificarse 
á  la  seguridad  y  á  la  salvación  del  ejército. 
El  jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  general 
comandante  de  su  división  ó  columna,  decidirán 
.«i  se  le  ha  de  socorrer  ó  no.  Y,  sin  embargo, 
desechará  el  sentimiento  natural  de  egoísmo  que 
inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto  es  parte 
de  un  conjunto  y  está  enlazado  con  los  conti- 
guo.s,  sobre  cuya  situación  le  informará  el  jefe 
de  servicio  ó  el  oficial  de  Estado  Mayor.  En  las 
advertencias  especiales  que  contenga  su  consigna 
procurará  discernir  su  im))ortancia  relativa,  re- 
ilexionando  sobre  ella  en  los  cortos  instantes  do 
reposo  que  su  facción  le  permita.  Se  cerciorará 
ante  todo  con  escrupulosa  revista  del  estado  de 
su  tropa  y  de  sus  armas.  Explicará  con  palabras 
expresivas  y  concisas  los  pormenores  y  peque- 
fiaa  formalidades  del  servicio  que  el  caso  requie- 
ro, inculcando  las  razones  para  dar  más  fuerzo 
n  los  preceptos.  Nunca  deben  contar  con  la  im- 
pericia y  descuido  del  enemigo,  sino  con  su  pro- 
pia vigilancia  y  entereza.  Su  actividod  será 
constante.  Un  momento  de  cansancio,  distrac- 
ción ó  negligencia  puede  traer  gravísimos  resul- 
tas. No  economizará  fatiga  personal,  delegando 
lo  menos  posible  sus  funciones  on  los  subalter- 
nos. Reconocerá  por  sí  mismo  el  puesto  en  re- 
dondo. No  ea  por  vanguardia   solanicnto  por 
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donde  el  peligro  amenaza.  Colocará  los  pequeños 
juiestos,  las  avanzadillas  y  loa  centinelas  impor- 
tantes. 

»303  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  opor- 
tunidad, son  recomendables  en  la  transmisión 
al  superior  de  los  partes,  de  las  noticias,  hasta 
de  sus  impresiones  personales.  Los  meros  indi- 
cios no  son  siempre  seguros,  pero  unos  con  otros 
se  confrontan  y  comprueban.  La  simple  sospe- 
cha, la  noticia  vaga,  van  tomando  verosimilitud 
ó  certeza,  y  el  parte,  por  consiguiente,  precisión 
y  formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado 
progresivo  de  autenticidad  é  importancia.  Si 
por  una  parte  el  comandante  de  granguardia 
debe  ahuyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivan- 
deros y  curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizarlos 
cuando  convenga,  para  adquirir  ó  comprobar 
noticias,  tanto  respecto  al  enemigo  como  topo- 
gráficas de  la  localidad;  si  hay  cerca  desfilade- 
ros, bosques, pantanos,  quebradas,  los  nombres 
de  lugares,  los  caminos,  sendas,  atajos,  ríos  y 
arroyos. 

»305  El  comandante  de  granguardia  prepara 
de  día  las  modificaciones  que  su  puesto  haya  de 
recibir  de  noche,  oque  el  temporal  imponga  por 
niebla  ó  nieve  espesa... 

»310  El  servicio  de  avanzada  dura  ordinaria- 
mente veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben 
hacerse  al  amanecer,  ó  anochecer,  con  silencio  y 
precaución.  Anticipadamente  debe  saber  el  co- 
mandante de  la  granguardia  la  hora,  el  oficial 
y  la  tropa  que  vendrán  á  relevarle.  No  )iuede 
negarse  á  entregar  el  puesto  porque  la  guardia 
entrante  lleve  menos  fuerza  ó  comandante  de 
grado  inferior.  Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si 
no  trae  orden  escrita,  si  le  es  desconocida,  no  la 
dejará  acercarse  hasta  adquirir  seguridad  de  su 
procedencia...  Si  el  ejercito  avanza,  las  grandes 
guardias  esperan  firmes  hasta  que  las  haya  re- 
basado la  vanguardia,  es  decir,  hasta  ser  reem- 
plazadas. Eu  retirada  aguardan  las  órdenes  del 
comandante  de  la  retaguardia.» 

Del  mismo  modo,  por  lo  demás,  que  existen 
grandes  guardias  de  infantería,  se  forman  y  or- 
ganizan en  campaña  grandes  guardias  de  caba- 
llería. Ordinarianienie  se  destina  un  escuadrón  ¿ 
formar  una  granguardia,  la  cual  por  regla  ge- 
neral se  divide  en  dos  partes:  la  mitad  se  destina 
á  formar  los  pequeños  puestos  y  los  centinelas, 
y  el  resto,  mandado  por  el  capitán,  sirve  de  sostén. 
Estaesladefinici  n  que  aparece  en  el  Reglamento 
táctico  de  caballería  publicado  en  1889,  la  cual, 
como  se  ve,  difiere  de  la  que  consigna  el  Regla- 
mento para  el  servicio  de  campaña. pues  al  paso 
que  la  primera  comprende  en  la  granguardia  las 
tres  líneas  de  centinelas,  puestos  y  retén,  la  se- 
gunda, según  se  ha  dicho,  limita  la  granguardia 
á  los  puestos  principales,  ó  sostenes,  colocados 
en  la  tercera  línea  del  cordón  avanzado.  Es  de 
advertir  que,  en  realidad,  nuestras  Ordenanzas 
de  1768  se  acomodan  á  la  primera  de  estas  defi- 
niciones mejor  que  á  la  segunda,  á  la  cual  nos 
sujetamos,  sin  embargo,  en  la  definicitm  dada  al 
principio  de  este  articulo,  porque  oficialmente 
en  Esjiaña  deben  ]ioseer  mayor  fuerza  las  pres- 
cripciones del  Reglamento  de  campaña,  por  lo 
mismo  que  éste  tiene  toda  la  autoridad  que  co- 
rresponde á  una  ley  del  reino. 

En  la  táctica  de  caballería  se  determina  con 
puntualidad  cuanto  corresponde  al  servicio  del 
escuadrón  en  los  puestos  avanzados.  El  regi- 
miento entero  puede  también  ser  destinado  á 
formar  grandes  guardias,  siendo  entonces  prác- 
tica general  que  sostenga  dos  de  éstas  con  la 
mitad  de  su  fuerza,  y  que  la  otra  mitad,  ósea 
los  dos  escuadrones  restantes,  se  coloquen  á  re- 
taguardia en  concepto  de  retén. 

GrAnicO:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Misia,  Asia 
Menor,  afl.  de  la  Propóutide.  á  51  km.s.  al  O. 
de  Cízica;  hoy  üslrola  sti.  Célebre  por  la  vic- 
toria que  alcanzó  Alejandro  sobre  los  ejércitos 
de  Darío  Codomano,  Í534  años  antes  de  .T.  C. ,  y 
por  otra  que  ganó  Lúculo  sobre  Mitrídates  en 
el  año  73. 

GRANIDO,  DA:  adj.  Ocrm.  Rico. 

-  GiiANino:  Gcrm.  Paga  de  contado. 

GRANIER  DE  CASSAGNAC  (RekNAIíPO  APOl- 
FO):  lüog.  rnblicista  I  ranees.  N.  en  AveiónBer- 
gelle  á  12  de  agosto  de  1808.  M.  en  el  castillo 
de  Couloumé  á  31  do  enero  de  1880.  Estudió  en 
Tolosa  y  fué  á  París,  donde,  protegido  por  Víctor 
Hugo,  hizo  sus  primeras  armas  literarias  en  el 
Diario  de  los  VebaUs  y  eu  La  Bevi^ta  de  FarU. 


GRAN 

Su  crítica  era  demasiado  ardiente  y  demasiado 
•acerba  para  convenir  por  mucho  tiempo  á  El  Dia- 
rio de  los  Debates.  Fué  entonces  á  ofrecer  sii 
colaboración  á  La  Prensa.  Hizo  Granior  después 
un  viaje  á  las  Antillas  con  la  esperanza  do  ha- 
cerse nombrar  delegado  de  las  colonias,  y  allí 
contrajo  matrimonio  con  una  criolla  llamada 
mademoiselic  de  Beauvallón.  Partidario  de  la 
esclavitud,  estuvo  eu  peligro  de  ser  asesinado 
por  los  negros.  De  regreso  en  Francia  siguió  sos- 
teniendo sus  ideas  favorables  á  la  esclavitud  y 
fundó  El  Globo.  Este  diario  ultra -orleanista, 
que  no  obtuvo  éxito  ninguno,  demostraba  tal 
violencia  en  su  polémica,  que  los  otros  diarios 
tomaron  la  resolución  de  no  contestar  nunca  á 
sus  ataques,  lo  cual  se  llamaba  entonces  la  cons- 
piración díl  silencio.  A  consecuencia  de  unai>ro- 
Tocación  tuvo  eu  1842  un  duelo  con  Lacrosse, 
á  quien  liirió  gravemente.  En  1845  fundó  La 
Época,  diario  que  obtuvo  el  mismo  éxito  que 
El  Globo,  y  que  tuvo  que  acabar  por  ceder  sus 
suscriptores  á.  La  ft'nisrt.  Después  de  la  caída  de 
La  Época,  Guizot  envió  á  Granier  á  Roma  para 
fundar  allí  un  diario  francés,  destinado  á  soste- 
ner la  política  del  gobierno  en  aquel  país,  en 
donde  el  Papa  Pío  IX  parecía  entonces  querer 
contribuir  á  la  emancipación  de  Italia.  La  re- 
volución de  febrero  puso  fin  á  esta  misión.  Re- 
gresó Granier  á  Francia,  abrazó  con  calor  la 
causa  del  príncipe  Luis  Napoleón,  é  hizo  en  la 
Asanjblea  Legislativa  una  guerra  encarnizada, 
haciéndose  notar  en  arguella  polémica  apasiona- 
da que  solicitaba  incesantemente  la  salvación 
de  Francia  por  medio  de  un  golpe  de  Estado. 
Después  del  2  de  diciembre  sostuvo  el  nuevo 
orden  de  cn^-as  con  gran  vehemencia.  Tuvo  oca- 
sión de  desarrollar  en  el  Cuerpo  Legislativo  sus 
ideas  sobre  la  propiedad  literaria,  y  solicitó  que 
la  propiedad  de  las  obras  intelectuales  fuese  per- 
petua y  absoluta  como  la  propiedad  material. 
Como  publicista  defendió  la  esclavitud,  el  feu- 
dalismo y  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  las  cosas 
temporales.  Su  tipo  social  parece  ser,  en  una  pa- 
labra, la  sociedad  como  estaba  constituida  eu  el 
momento  de  la  revolución  de  1789.  Escribió,  sin 
contar  otras,  ]as  sit^mentes  ohras: De  lacsclavitud 
por  la  educación  religiosa  (París,  1827);  Historia 
de  las  clases  obreras  y  de  las  clases  burgalesas  CPa.- 
rís,  1837);  Historia  de  las  clases  nobles  y  de  las 
clases  ennoblecidas  [Vivís,  1840);  De  la  emanci- 
pación de  los  esclavos;  Ideas  del  cristianismo  so- 
iré  la  esclavitud;  Historia  de  las  causas  de  la 
Revolución  francesa  de  1789  (París,  1850);  His- 
toria del  Direclorio(Va.ns,  1851  y  W5i);Eelaci6n 
completa  y  auténtica  de  los  acontecimientos  de  di- 
ciembre de  1851  en  París  y  en  los  departamentos 
(París,  1851);  Historia  de  la  caída  del  rey  Luis 
Felipe,  de  la  República  de  1848  y  del  restableci- 
miento del  Imperio  (1847,  1855). 

GRANILLA  (d.  de  grana):  f.  Granillo  que  por 
el  revés  tiene  el  paño. 

GRANILLERO,  RA:  adj.  prov.  Manch.  Dícesede 
los  cerdos  que  en  el  tiempo  de  la  montanera  se 
alimeutan  en  el  monte  de  la  bellota  que  casual- 
mente encuentran  en  el  suelo. 

-Gkanillero  DECAN.-vRiA.s:m.  i?o<.  Nombrc 
Tulgar  de  la  especie  Ehus  albida, 

GRANILLO:  m.  d.  de  GRANO. 

Tú,  como  la  gallina, 
Que  á  sus  tiernos  hijuelos 
El  GRANILLO  señala  con  el  pico. 
Con  tu  mano  divina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  al  grande  y  chico. 
Malón  de  Chaide. 

...  y  tratando  de  su  muerte,  dice  Plutarco 
que  un  granillo  de  «va  le  ahogó. 

Fray  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Granillo:  Tumor  que  nace  encima  de  la 
rabadilla  á  los  ca"arios  y  jilgueros. 

-Granillo;  fig.  Utilidad  y  provecho  de  una 
cosa  usada  y  frecuentada. 

...  porque  si  faltan  pleitos,  les  falta  el  gra- 
nillo y  provechos. 

Gabriel  DEL  Corral. 

...  mientras  que  tuve  que  dar  y  me  duró  el 
granillo,  el  tiempo  fué  pecador. 

QUEVEDO. 

GRANILLOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  granillos. 

GRAMO  (Quinto):  Biog.  Romano  célebre  por 
8H  humor  cáustico  y  sus  rasgos  de  ingenio.  Vivió 
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hacia  el  año  120  antes  de  la  era  cristiana.  Era 
un  modesto  empleado  en  las  ventas  públicas,  y, 
sin  embargo,  fué  admitido  en  la  sociedad  más 
distinguida.  El  satírico  Lucilio  le  menciona  con 
fiecueueia,  y  su  nombro  llegó  á  ser  una  e.\piesión 
proverbial  para  significar  un  hombre  de  ingenio. 
Según  Cicerón,  la  única  cosa  notable  que  hizo 
Licinio  Craso  durante  su  consulado  fué  cenar 
con  Granio.  El  mismo  autor  refieie  muchas  fra- 
ses ingeniosas  de  Granio  que,  en  general,  son 
juego  do  palabras  que  para  ser  comprendidas 
necesitarían  un  comentario.  Catulo,  Craso,  An- 
tonio y  todos  los  jefes  del  partido  de  aquel  pe- 
ríoilo  fueron  objeto  de  ataques  mordaces  de 
Granio. 

GRANÍTICO,  CA:  adj.  Geol.  Perteneciente  al 
granito  ó  .semejante  á  él. 

Formación  granítica. -Se  distingue  por  la 
estructura  granujienta  peculiar,  hasta  cierto 
punto,  de  la  roca  que  le  comunica  el  nombre,  y 
comprende  los  tres  géneros  de  rocas  llamadas 
(Granito  tipo.  Granitos  abortados  y  Granitos  de- 
generados. Entre  estas  rocas  unas  son  esenciales 
á  la  formación,  como  el  granito,  la  sienita,  la 
protogina,  etc.,  mientras  que  otras  sólo  forman 
accidentes  que,  si  bien  suelen  tener  alguna  apli- 
cación industrial  ó  agrícola,  no  ofrecen  tanto 
interés  científico. 

Los  límites  de  la  formación  son  muy  difíciles 
de  marcar,  porque  la  aparición  de  sus  diferentes 
rocas  no  se  verificó  en  una  sola  época,  habiendo 
adquirido  los  materiales  que  la  componen  un 
carácter  particular,  según  el  período  á  que  per- 
tenecen, y  también  por  el  enlace  tan  íntimo  que 
ofrece  con  otros  dein'sitos,  en  especial  con  las 
rocas  metamórficas  antiguas  y  con  los  pórfidos. 
Estos,  con  efecto,  se  ven  más  á  menudo  en  forma 
de  tifones  ó  diques,  penetrando  en  las  masas 
graníticas,  poniendo  en  claro  su  edad  relativa; 
pero  otras  veces  las  rocas  porfídicas  aparecen 
atravesadas  por  las  graníticas. 

Aparte  de  los  caracteres  propios  de  las  rocas, 
esta  formación  se  distingue  por  el  número  de 
metales  que  en  ella  se  encuentran  en  forma  de 
venas,  filones  ó  diques,  ó  diseminados  de  un 
modo  irregular  en  su  masa,  si  bien  su  riqueza 
no  es  tan  notable  como  la  de  las  formaciones 
porfiílicas  y  cristalofídicas. 

La  asociación  de  los  diferentes  metales  en  la 
formación  granítica  no  es  la  misma  en  sus  dife- 
rentes períodos;  de  consiguiente,  esta  circuns-. 
taucia  puede  auxiliar  er  la  determinación  de  su 
edad  respectiva.  Así  es  que,  en  general,  la  pre- 
sencia del  rutilo  supone  una  gran  antigüedad  en 
dichas  rocas,  como  lo  parece  confirmar,  por  otra 
parte,  el  predominio  de  la  sílice,  su  estructura 
más  compacta  y  las  relaciones  geognósticas.  La 
existencia  del  ivolffram  ó  tungsteno  denota  ro- 
cas medias,  y,  por  último,  los  granates,  el  talco 
y  la  turmalina  suelen  pertenecer  á  rocas  graní- 
ticas más  recientes. 

También  puede  considerarse  como  carácter  de 
la  formación  granítica  el  presentarse  algunos  de 
sus  elementos  constitutivos  aislados  en  la  masa 
de  las  roías,  eu  manchas  ó  bolsas,  venas,  dii|ues 
y  hasta  filones,  dando  á  esta  expresión  un  .sen- 
tido lato.  Este  carácter  no  sólo  sirve  como  dis- 
tintivo de  estos  terrenos,  sino  que  demuestra 
que  originariamente  todos  los  materiales  que 
hoy  los  forman  se  encontraban  en  una  especie 
de  baño  de  fusión,  como  el  de  un  metal  fundido, 
y  que  al  tiempo  de  consolidarse  y  cristalizar, 
aquellos  elementos  que  se  encontraban  en  exce- 
so se  agruparon  en  determ'nadas  direcciones, 
probablemente  bajo  la  influencia  de  corrientes 
eléctricas  subterráneas,  y  determinaron  los  acci- 
dentes indicados. 

La  formación  granítica  en  sentido  vertical, 
puede  decirse  que  recorre  toda  la  serie  de  los 
terrenos  de  sedimento,  desde  los  más  antiguos 
hasta  los  terciarios  inclusive,  aunque  siempre 
son  más  abundantes  las  rocas  que  la  representan 
en  aquéllos  que  en  éstos. 

En  sentido  horizontal  ó  geográfico  ocupa  á 
veces  comarcas  enteras  de  30,  40  y  más  leguas 
cuadradas,  determinando  la  mayor  parte  de  los 
accidentes  orográficos  del  .suelo,  cuya  base  ó  ci- 
mientos representa.  Otras  veces  estas  formacio- 
nes se  notan  en  puntos  aislados  ó  manchones, 
formando  contraste  con  los  terrenos  que  atrave- 
saron y  dislocaron  á  su  paso. 

En  general,  las  formaciones  graníticas  consti- 
tuyen nioutañas  redondas,  coronadas  por  mese- 
tas, cuando  predomina  el  elemento  feldespático; 
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sus  pendientes  en  este  caso,  y  cuando  los  mon- 
tes son  de  escasa  elevación,  suelen  ser  .suaves. 
Por  el  contrario,  si  es  la  sílice  ó  algún  otro 
elemento  el  dominante,  las  formas  son  capri- 
chosas, las  cimas  cortadas  y  piramidales  y  las 
vertientes  ásperas  en  las  montañas  njuy  altas, 
cuyas  faldas  presentan  el  aspecto  del  caos  por  el 
amontonamiento  irregular  de  los  materiales  des- 
prendidos de  las  partes  elevadas.  Todo  esto  es 
aún  más  característico  en  aquellas  en  que  los 
elementos  resisten  desigualmente  la  acción  de 
los  agentes  exteriores.  Los  valles  suelen  ser  an- 
chos, aunque  á  veces  ofrecen  bordes  escarpados, 
bastante  profundos  y  escabrosos. 

Las  formaciones  graníticas  en  su  descomposi- 
ción suelen  proporcionar  más  arenas  que  tierras; 
de  consiguiente,  el  suelo  es  en  ellas  poco  consis- 
tente y  muy  permeable;  la  vegetación  necesaria- 
mente es  higrófila  ó  amante  de  la  humedad, 
como  dice  Tuurmann.  Estas  tierras  son,  por  lo 
común,  poco  á  propósito  para  el  cultivo;  prés- 
tanse,  sin  embargo,  para  bosques  de  pinos  y  otros 
árboles. 

A  no  estar  cubierto  de  otros  terrenos,  sobre 
todo  del  diluvium,  los  cereales  y  la  vid  no  se 
crían  bien  en  él.  Seguramente  á  esta  circunstan- 
cia se  debe  la  excelencia  de  la  tierra  vegetal,  que, 
según  Schulz,  suele  formarse  en  las  llanuras,  en 
los  valles  y  al  pie  de  las  montañas  graníticas  de 
Galicia. 

En  esta  formación  los  manantiales  se  presen- 
tan  en  gran  niimero,  si  bien  de  escaso  caudal, 
resultado  de  la  filtración  de  las  aguas  al  través 
de  la  delgada  capa  de  detritos  de  su  propia  des- 
composición, filtraciones  que  se  suspenden  en  el 
momento  en  que  las  aguas  dan  contra  la  roca 
intacta,  pues  por  efecto  de  su  estructura  maciza 
no  les  permite  el  paso. 

Debe  notarse  un  hecho  muy  curioso  que  ofrece 
la  distribución  granítica  en  Europa,  y  es  que 
mientras  las  formaciones  más  antiguas  ocnpan 
las  regiones  septentrionales  de  Suecia,  Noruega 
y  Rusia,  las  más  modernas,  por  el  contrario,  se 
hallan  en  las  cordilleras  del  Norte  de  Italia  y 
del  Oeste  en  la  península  ibérica,  siendo,  general- 
mente hablando,  intermedias  las  del  centro  del 
Continente  europeo. 

Otra  observación  importante  es  que  la  altura 
de  las  nioutañas  de  ésta,  como  de  todas  las  for- 
maciones en  general,  está  en  razón  inversa  de  su 
antigüedad,  como  lo  demuestra,  por  ejemplo,  el 
Montblanc,  que  es  sin  disputa  la  más  alta  de 
todas  y  probablemente  la  más  moderna,  compa- 
rada con  las  montañas  escandinavas,  que  son 
colinas  respecto  de  aquélla  y  de  fecha  muchísi- 
mo más  antigua. 

Por  último,  también  puede  asegurarse  que,  en 
general,  el  cortejo  mineralógico  de  esta  forma- 
ción es  tanto  más  variado  y  rico  cuanto  más 
antiguos  son  sus  materiales. 

La  formación  granítica,  desde  el  punto  de 
vista  industrial,  es  una  de  las  más  importantes, 
por  las  variadas  substancias  que  suministra;  así 
es  que,  además  de  diferentes  rocas  íntegras  y 
en  estado  de  descomposición  muy  conocidas,  se 
encuentran  en  ella  muchos  metales  y  varias 
piedras  preciosas,  objeto  de  ricas  explotaciones. 
Entre  los  primeros  se  hallan  el  oro,  estaño,  ar- 
sénico, molibdeno,  las  piritas  de  hierro  y  cobro 
y  otros  no  menos  comunes.  El  topacio,  esmeral- 
da, las  turmalinas  y  todas  las  variedades  del 
cristal  de  roca  se  encuentran  en  ella.  Hay,  sin 
embargo,  que  tener  en  cuenta  lo  costosa  que  es 
la  extracción  de  esta  piedra  cuando, sirve  de  gan- 
ga, y  la  elevada  temperatura  que  exige  para 
dejarse  beneficiar,  pues  ambas  circunstancias 
aminoran  el  valor  de  la  substancia  que  se  ex- 
plota. 

Período  granítico.  -  Época  durante  la  cual  se 
originaron  las  grandes  foruiaciones  graníticas  de 
la  primera  era  terrestre.  El  período  granítico  es 
esencialmente  cámbrico,  pero  alcanza  hasta  el 
silúrico  inferior  y  aún  algo  más,  según  testifica 
el  metamorfismo  de  contacto  debido  al  granito. 
La  sienita,  la  diorita  y  el  gabro  son  los  tipos 
de  rocas  neutras  y  básicas  de  este  período. 

Roca  granítica.  -  Se  dice  de  todas  las  rocas 
cu  que  entra  el  granito  como  elemento  principal 
ó  que  corresponden  al  mi.smo  tipo  de  constitu- 
ción, como,  por  ejemplo,  la  grauulita,  aplita, 
protogina,  turmalinita,  pegmatita,  sienita,  etcé- 
tera. Las  rocas  graníticas  han  aparecido  desde 
la  época  de  enfriamiento  del  globo,  y  se  han 
mostrado  con  interrupciones  largas  y  frecuentes 
hasta  el  principio  de  la  época  terciaria. 


Terreno  granítico.  -  Es  el  correspondiente  á 
las  formaciones  graníticas  ó  resultado  de  éstas. 
Corresponde  á  la  serie  ígnea,  grupo  de  los  terre- 
nos cristalinos.  Las  erupciones  graníticas  pare- 
cen ser  tanto  más  importantes  cuanto  más  anti- 
guas son.  Abundan  en  el  período  carbonífero,  y 
son  raras  á  partir  de  la  época  mesozoica.  El  te- 
rreno granítico  tiene  una  grandísima  extensión, 
puesto  que  forma  la  mayor  parte  del  cimiento 
ó  esqueleto  de  la  corteza  sólida  del  globo.  (Véase 
Gkanito). 

GRANITITO  (de  granito):  m.  Geol.  Variedad 
de  granito  constituida  por  ortoclasa  roja  pre- 
dominante, algo  de  cuarzo  y  algo  de  mica  negra 
ó  verde. 

GRANITO:  m.  d.  de  Grano. 

-Granito:  Roca  compacta  y  dura,  de  color 
algo  agrisado  ó  amarillento,  compuesta  de  fel- 
despato, cuarzo  y  mica.  Se  emplea  en  obras  nio-- 
nuraeutales  y  también  en  la  construcción  de 
edificios  privados. 

Las  soberbias  columnas  de  granito. 
Zorrilla. 

-  Granito:  Piedra  berroqueña,  y  la  hay  de 
varios  colores. 

-  Granito:  prov.  Mure.  Hnevecito  del  gusano 
de  sed.i. 

-  Con  su  granito  de  sal:  m.  adv.  fig.  Con 
Sü  grano  de  sal. 

-  Echar  un  granito  de  sal:  fr.  fig.  y  fam. 
Añadir  alguna  especie  á  lo  que  se  dice  ó  trata, 
para  darle  chiste,  sazón  y  viveza. 

-Granito:  Geol.  El  nombre  de  esta  roca  re- 
vela uno  de  sus  más  aparentes  caracteres,  á 
saber:  la  estructura,  qu?  por  lo  común  es  granu- 
jienta, granosa  ó  granuda,  segiin  el  tamaño  de 
sus  elementos  constitutivos.  Es  además  com- 
pacta y  de  asppcto  pétreo  y  semicristalina,  sin 
ofrecer  las  oquedades  que  otras  rceas  presentan. 

La  dureza  y  resistencia  á  los  agentes  destruc- 
tores se  halla  en  razón  directa  del  predominio 
del  cuarzo,  y  en  la  inversa  del  feldespato  y  mica. 
Sus  colores  son  varios,  dependientes  casi  siem- 
pre del  feldespato  y  de  la  mica;  la  tinta  más 
común  es  la  gris,  alterada  á  veces  por  manchas 
de  mica  negra  ó  de  otras  substancias. 

El  modo  de  presentarse  en  grande  es  en  masas, 
atravesada  con  frecuencia  por  grietas  ó  hende- 
duras, que  suelen  comunicarle  el  aspecto  de  una 
falsa  estratificación. 

Esta  roca  forma,  en  sentir  de  algunos  geólo- 
gos, la  base  fundamental  del  globo,  siendo  la 
primera  que  se  consolidó  con  la  intervención  del 
agua.  Pero  además,  y  en  períodos  sucesivos,  hasta 
la  época  terciaria  inclusive,  fué  apareciendo  al 
exterior,  atravesando  todos  los  terrenos  inter- 
medios, constituyendo  los  ejes  de  las  principales 
cordilleras  y  los  centros  de  levantamientos  más 
importantes  é  infiltrándose  en  el  seno  de  otras 
rocas,  donde  forma  curiosas  ramificaciones. 

Las  variedades  principales  que  conviene  cono- 
cer son:  1.*  la  porfiroidea,  así  llamada  por  los 
cristales  de  ortosa,  ó  de  otra  substancia  que 
contiene;  2.*  la  giannjienta,  por  otro  nombre 
leptinita;  3."  la  pizarrosa,  á  la  que  algunos  de- 
nominan gneis;  4."  la  anfíbolífera,  que  establece 
el  paso  á  la  sicnita;  5."  la  talcífera,  pasando  á 
)a  protogina;  6."  la  turmalinífera;  7.*  la  grana- 
tífcra,  etc.,  así  llamadas  por  llevar  como  ele- 
mentos accidentales  el  anfibol,  talco,  turmali- 
na, granates,  etc. 

Una  de  las  cosas  que  más  lia  dado  que  pensar 
á  los  geólogos  de  todas  las  escuelas  es  el  estudio 
de  sus  relaciones  con  otras  rocas,  puestas  á  cada 
paso  de  manifiento  en  los  tránsitos  quo  ofrece, 
no  sólo  &  rocas  de  origen  análogo  al  .suyo,  sino 
también  á  las  metaniórficas.  Las  relaciones  más 
frecuentes  son,  con  el  gneis,  las  pccniatitas,  sie- 
nitis,  protoginas,  pizarras  cristalinas,  y  con  la 
trariiiita  y  obsidiana,  según  so  ve  en  la  isla  lla- 
mada ISasiliizzo,  en  el  grupo  de  Lipari. 

Origrn  riel  granitn.  -  Para  el  estudio  de  la  ma- 
nera lie  originarse,  tanto  el  granito  tipo  como 
la»  demás  rocas  similares,  es  prcci.HO  tener  en 
cuenta:  1."  La  composición  de  estas  rocas  en  las 
cuales  figuran  substancias  do  fusibilid.id  muy 
distinta,  tales  romo  el  cuarzo,  feldespato  y  mica 
en  el  granito;  el  cuarzo,  feldespato  y  talco  en  la 

{uotogina,  y  el  cuarzo,  feldespato  y  anfibol  in 
a  sicnita.  2.°  La  estructura  ó  la  disposición  par- 
ticular do  cates  olenicutos,  que  od  vez  do  colocar 
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en  fajas  ó  zonas  conforme  á  su  diferente  fusibi- 
lidad, se  encuentran  mezclados  confusamente; 
y  3.  °  Algunos  accidentes  que  suelen  presentar 
estas  rocas,  relativos  unos  á  la  existencia  de  agua 
ocupando  los  poros  de  las  mismas.  Se  observa 
con  mucha  frecuencia  el  ftldespato  mezclado  pe- 
netrando en  el  cuarzo  é  imprimiendo  á  éste  su 
forma,  sucediendo  lo  propio  en  las  demás  espe- 
cies, que,  á  pesar  de  ser  más  fusibles  que  aquél, 
con  frecuencia  se  ven  hasta  el  interior. 

Teniendo  más  ó  menos  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias, se  han  dado  diversas  hipótesis  acer- 
ca de  la  formación  del  granito. 

La  particularidad  de  hallarse  confusamente 
mezclados  elementos  de  tan  diferente  resistencia 
á  la  acción  del  calor,  así  como  la  penetración  de 
las  substancias  fusibles  en  otras  más  refractarias, 
fueron  ya  indicadas  por  los  escrupulosos  obser- 
vadores de  la  naturaleza  Bieislak  y  Spallanzani 
á últimos  del  siglo  pasado;  la  escuela  neptunista 
ó  de  Werner  explicaba  la  formación  del  granito 
y  demás  rocas  conocidas  á  la  sazón  con  el  nom- 
bre de  primitivas,  suponiendo  que  representaban 
el  primer  depósito  verificado  en  el  seno  de  aquel 
fluido  caótico  que,  según  ellos,  había  servido 
para  disolver  toda  la  materia  terrestre. 

Cuando  á  esta  teoría  puramente  ácuea  ó  nep- 
túnica sucedió  la  ígnea  ó  plutóuica,  cuyo  primer 
campeón  fué  el  inglés  Hutton,  tampoco  fijaron 
la  atención  los  partidarios  de  esta  doctrina  en 
dichas  circunstancias  notables,  y  mientras  reinó 
en  absoluto  la  idea  de  origen  ígneo  de  la  Tierra 
se  creyó  hasta  tal  punto  que  todas  las  rocas  gra- 
níticas debían  su  origen  á  la  acción  de  elevadas 
temperaturas  y  á  su  enfriamiento  posterior,  que 
se  las  dio  el  nombre  de  ígneas,  y  todas  las  par- 
ticularidades que  ofrecían  y  hasta  la  influencia 
que  ejercieron  en  las  rocas  y  terrenos  que  atra- 
vesaban se  referían  á  dicha  causa.  Apareció  en- 
tonces la  idea  científica  del  metamorfismo,  exa- 
gerándola algunos  hasta  el  punto  de  creer  que 
el  mismo  granito  era  el  resultado  de  la  profunda 
alteración  de  una  roca  de  sedimento,  sin  atender 
á  la  necesidad  de  otra  anterior  que  le  sirviera  de 
asiento,  para  lo  cual  era  preciso  admitir  el  circulo 
eterno  de  metamorfosis  que  algtmos  establecen 
para  explicar  la  estructura  del  globo. 

Posteriormente  los  adelantos  de  las  ciencias 
físico-químicas  han  hecho  que  para  este  estudio 
se  hayan  tenido  presentes  otras  circunstancias, 
como  son  los  efectos  de  la  presión,  de  la  electri- 
cidad, del  magnetismo,  etc. 

H.  Rose  hace  observar  que  la  mica  que  se 
encuentra  en  el  granito,  así  la  laminosa  como  la 
ferromagnésica,  contiene  un  poco  de  agua  y  flúor 
en  la  proporción  de  0,003  á  0,0S0,  al  paso  que 
en  esta  misma  especie  mineral,  cuando  se  en- 
cuentra en  las  rocas  volcánicas,  cuyo  origen 
ígneo  es  incontestable,  no  existe  agua  ni  flúor. 

El  feldespato  del  granito,  que  por  regla  gene- 
ral es  el  ortosa,  así  llamado  porque  de  los  tres 
cruceros  que  ofrece  dos  forman  ángulo  recto,  tam- 
bién contiene  siempre  cierta  pioporción  de  agua, 
que  en  sentir  de  Delésse  no  debe  considerarse 
como  higrométrica.  Las  especies  de  este  grupo 
que  se  encuentran  ó  forman  parte  de  las  rocas 
verdaderamente  eruptivas,  tales  como  el  basalto, 
la  traquita,  etc.,  son  por  lo  común  diferentes, 
así  por  el  sistema  en  que  cristalizan  como  por 
la  base  que  en  ellas  predomina,  designándoseles 
en  general  con  el  nombre  de  feldespato  anortó- 
sico.  Ahora  bien:  de  estos  feldespatos  ninguno 
ha  podido  obtenerse  á  no  ser  por  excepción,  por 
la  vía  seca,  al  menos  cristalizados,  mientras  que 
haciendo  intervenir  el  agua  á  una  fuerte  presión 
y  temperaturas  no  muy  elevadas  sobre  la  arcilla 
ó  la  obsidiana,  especie  de  vidrio  natural,  (uiesto 
con  un  óxido  alcalino,  Daubree  ha  producido  un 
feldespato  cristalino  análogo  al  de  la  traquita. 

Si  á  las  circunstancias  arriba  mencionadas  se 
agrega  la  presencia  en  algunos  granitos  de  subs- 
tancias incompatibles  con  una  elevada  tempera- 
tura, se  tendrá  forzosamente  que  reconocer  la 
necesidad  de  otro  agente,  que  no  puede  ser  más 
cinc  el  agua,  auxiliada  de  una  fuerte  presión. 
Con  efecto,  el  cuarzo  de  granito  suele  contener 
una  materia  bituminosa  que  desaparece  á  una 
temperatura  no  muy  alta.  El  de  los  filones  ofrece 
en  ciertos  casos  gotas  de  dos  líquidos  oleagino- 
sos, de  los  cuales  uno  es  volátil  á  los  27°. 
Schoerer  dio  el  nombre  de  }>irogn¡¡miea3  &  cier- 
tas siibstoncias  que  suelen  cncontrar.so  en  el 
granito  de  Sueria  y  Noruega,  las  cuales  pierden 
su  aspecto  y  principales  propiedades  cuondo  so 
someten  á  una  temperatura  iurerior  al  punto  du 


fusión;  estas  substancias  son  silicatos  de  itria  y 
cerio,  ó  sea  la  allalita,  gadoliuita  y  ortita,  cuya 
propiedad  principal  es  producir  instantánea- 
mente una  luz  muy  viva  con  desprendimiento 
de  calor  á  temperatura  de  700",  ó  sea  al^o  su- 
perior al  rojo  sombra.  Estos  minerales,  habién- 
dose solidificado  antes  que  el  cuarzo,  habrían 
sufrido  una  temperatura  muy  alta  después  de 
consolidarse,  en  cuya  combustión  aparente  ha- 
brían perdido  sin  duda  dichas  propiedades,  de- 
jando de  ser  piíognómicas,  de  donde  es  fácil 
deducir  que  la  masa  que  las  contiene  no  se  ha 
encontrado  después  en  consolidación  bajo  la 
influencia  de  una  temperatura  mayor  de  700°. 

En  vista,  pues,  de  lo  que  antecede,  no  cabo 
duda  que  las  rocas  que  forman,  por  decirlo  así 
los  cimientos  del  globo,  no  han  podido  formarse 
bajo  la  sola  y  exclusiva  influencia  de  un  calor 
excesivo,  y  que  hay  que  hacer  intervenir  el 
agua  para  poder  explicar  las  anomalías  de  com- 
posición, estructura  y  accidentes  que  todas 
ellas  ofrecen.  Autoriza  este  modo  de  pensar  el 
resultado  de  la  experimentación  practicada  con 
el  fin  de  obtener  por  la  vía  húmeda,  no  sólo  el 
cuarzo,  el  feldespato  y  la  mica,  que  forman  la 
base  esencial  de  su  composición,  sino  también 
otras  muchas  substancias  que  accidentalmente 
se  encuentran  en  su  masa. 

Localidades  donde  se  encuentra  el  granito.  - 
Como  queda  dicho,  el  granito  es  sumamente 
abundante  en  todo  el  globo.  En  España,  los  Pi- 
rineos con  todas  sus  ramificaciones,  y  particular- 
mente las  que  se  extienden  por  Galicia,  la  sierra 
Carpetana  con  todas  sus  estribaciones  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  Cáceres,  Madrid,  Avila,  Sego- 
via  y  Guadal  ajara,  y  la  Mariana  ó  Morena  en  la 
mayor  parte  de  la  extensión  que  ocupa,  puede 
decirse  que  se  hallan  constituidas  por  el  gra- 
nito. 

^pZíracíoíies. -El  granito,  aunque  no  exento 
de  inconvenientes,  es  buena  piedra  de  construc- 
ción y  para  empedrados,  como  sucede  en  Madrid 
y  en  todos  los  pueblos  en  que  abunda  esta  pie- 
dra, si  bien  para  ello  es  preciso  buscarlo  de  grano 
fino  y  muy  rico  en  cuarzo,  en  cuyo  elemento 
reside,  por  decirlo  así,  la  resistencia  que  esta 
roca  puede  ofrecer  á  los  agentes  de  destiuociÓD. 

También  suele  emplearse  en  la  estatuaria  basta 
y  como  piedra  de  adorno,  sobre  todo  ciertas  va- 
riedades, como,  por  ejemplo,  el  de  color  de  io.sa 
llamado  de  baruco,  pues  admite  buen  pulimento 
y  es  de  aspecto  agradable. 

La  descomposición  del  granito  suministra 
arcilla  por  la  parte  feldespática  que  contiene, 
grava  y  arenas,  y  alguna  substancia  soluble,  lo 
cual  comuuica  á  las  tierras  vegetales  un  sello  que 
ciertamente  no  se  distingue  por  la  gran  fertili- 
dad, en  razón  á  la  falta  de  elemento  calizo.  Son 
tierras  buenas,  si  se  quiere,  para  cereales  y  pi- 
nares, como  se  observa  en  los  alrededores  de 
Madrid,  en  la  sierra  Carpetana  y  en  las  provin- 
cias limítrofes  de  Segovia,  Avila,  etc.  La  des- 
composición de  esta  roca  comunica  á  los  montes 
formas  sobremanera  caprichosas. 

Diversas  clases  de  granito.  -Según  la  natura- 
leza y  proporción  de  los  diferentes  mineralesque 
entran  en  la  constitución  de  estas  rocas,  se  han 
dividido  en  tres  grupos:  granito  tipo,  granitos 
abortados  y  granitos  degenerados. 

El  granito  t i jM  es  el  compuesto  de  cuarzo,  fel- 
despato y  mica,  y  al  cual  se  ha  hecho  principal 
referencia  en  este  articulo. 

Se  llaman  granitos  ahorlados  aquellos  á  los 
que  falta  alguno  de  los  elementos  esencialesdcl 
granito  tipo.  A  este  grupo  corresponden,  por 
ejemplo,  la  pegmatita,  que  sólo  contiene  cuarzo 
y  feldespato,  la  hialomita  formada  de  cuarzo 
y  mica,  y  el  petrosilex,  constituido  casi  exclusi- 
vamente por  cuarzo. 

Los  granitos  degenerados  son  los  que  tienen 
alguno  de  los  elementos  esenciales  distintos  de 
los  del  granito  tipo;  tales  son,  por  ejemplo,  la 
sicnita,  que  se  compone  de  cuarzo,  feldespato  y 
anfibol,  y  la  protogina,  que  contiene  cuarzo,  fel- 
despato y  talco. 

Teniendo  en  cuenta  su  estructura,  el  granito 
ha  recibido  también  diferentes  diuomiimcionos. 
Así  se  llama  granito  hojoso  al  que  tiene  estruc- 
tura pizarrosa,  como  el  gneis;  (/roiit/i)  wnoso  al 
que  jiresenta  en  su  masa  zonas  ó  venas  do  es- 
tructura distintado  la  del  resto;  granito  por/t- 
rico al  que  presenta  bien  destacados  en  la  masa 
general  cristales  de  feldespato;  jrai.i'.'o  de  sedi- 
mento, y  también  granito  gnéi.'sico ,  &\  que  se  pre- 
senta  estratificado,  alternando  con    la  cáliz» 
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cristalina,  con  las  ciiaicitas  y  otras  rocas  de  se- 
dimento en  los  terrenos  más  antiguos;  granito 
eruplivo  al  que,  iiroeeiliemlo  Jel  interior  ilo  la 
tierra,  so  ha  levantailo.  atravesando  otras  rocas 
de  terrenos  nuis  modernos.  Según  la  ¿iioca  do 
811  erupción,  el  granito  ha  recibido  también  los 
nombres  de  lauréntico,  hurónico,  süiírico,  devó- 
nico, jurásico,  etc. 

-Gkanito:  G'eog'.  Isla  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia, Méjico^  adyacente  á  la  isla  del  Ángel  de 
la  Guarda. 

GRANITÓFIDO  (de  granito ,  y  pórfido):  m. 
Qeol.  Variedad  de  granito  de  grano  fino,  con 
grandes  cristales  de  feldespato  ,  generalmente 
ortosa. 

GRANITOIDEO,  DEA  (de  granito,  y  del  griego 
ctoo:,  forma):  adj.  Gcol.  De  estructura  semejante 
ala  del  granito.  Se  dice  de  muchas  rocas,  como 
la  diorita,  diabasa,  algunos  pórfidos,  etc. 

granívoro,  RA  (del  lat.  grdnum,  grano,  y 
vorare,  comer):  adj.  Aplícase  á  los  animales  que 
se  alimentan  de  granos. 

-  Granívoros:  m.  pl.  Zool.  Sección  del  sub- 
orden conirrostros,  orden  pájaros,  clase  cores. 
El  grupo  taxonómico  granívoros  no  está  bien 
determinado,  y  es  más  propio  de  clasificaciones 
empíricas,  fundadas  en  caracteres  secundarios, 
alimentación,  costumbres  etc.,  que  de  las  racio- 
nales. Aristóteles  dividía  las  aves  atendiendo  al 
régimen  alimenticio ,  en  tres  grandes  grupos: 
las  que  gustan  de  carnes  vivas,  palpitantes;  las 
que  prefieren  carnes  muertas,  putrefactas ,  y  las 
fruglvuras;  entre  éstas  colocó  las  granívoras, 
aunque  sin  hacer  mención  expresa  de  ellas. 

Muy  posterior  á  Aristóteles,  Willugby,  en 
1676,  da  á  conocer  su  clasificación  ornitológica, 
basada  también  y  principalmente  en  el  género 
de  alimentación,  y  es  el  primero  que  emplea  la 
palabra  granívoros  para  designar  una  sección 
taxonómica:  divide  las  aves  en  20  grupos  y 
comprende  los  15,  16,  17  y  18,  bajo  la  denomi- 
nación de  granívoros  conpieomuy  grueso. 

Temminck,  siguiendo  los  pasos  de  Aristóteles 
y  Willugby,  asienta  su  clasificación  de  las  aves 
en  caracteres  físicos  y  sociológicos,  no  morfoló- 
gicos, y  en  el  Manual  de  Ornitología,  edición  de 
1720,  bajo  el  epígra.d  Análisis  de  un  sistema 
general  ornitológico,  critica  los  ensayos  taxonó- 
micos ornitológicos  de  los  antiguos  naturalistas 
y  expone  el  suyo;  forma  con  las  aves  dieciséis 
órdenes  y  reserva  el  cuarto  para  los  que  deno- 
mina granívoros,  ó  sea  los  que  exclusivamente 
se  alimentan  de  frutos  y  semillas,  grupo  que 
Mtfihring,  ya' en  1752,  había  constituido,  aun- 
que partiendo  de  los  caracteres  del  pico,  con  el 
nombre  de  crasirrostros ,  al  cual  consideraba 
como  suborden  del  orden  pájaros,  clase  hyme- 
nópodos. 

Según  casi  todos  los  ornitólogos  modernos, 
crasirrostros  y  conirrostros  son  sinónimos,  y, 
por  consiguiente,  también  conirrostros  y  graní- 
voros. En  opinión  de  Cuvier,  los  conirrostros 
abarcan,  además  de  los  granívoros,  los  omnívo- 
ros de  Teniming,  y  forma  con  estos  dos  últimos 
grupos  la  tercera  familia  del  orden  pájaros.  Por 
otra  parte,  T.  Wencel  (On  the  arrangcmenlof 
ihe  familics  the  order  Passeres,  1874),  incluye 
entre  los  conirrostros  algunos  insectívoros.  ■ 

De  lo  dicho  se  desprende  qíie  los  granívoros 
•  constituyen  un  grupo  no  bien  determinado, 
pero  al  cual,  si  no  como  sinónimo  de  conirros- 
tros, debe  de  incluírsele  en  ellos,  y,  por  lo  tan- 
to, se  los  considera  en  este  artículo  como  for- 
mando una  sección  del  suborden  conirrostros 
de  Wencel. 

GRANIZADA;  f.  Copia  de  granizo  que  cae  de 
nna  vez  continuada  y  reciamente. 

-Granizada:  fig.  Multitud  de  cosas  que 
caen  ó  se  suceden  en  abundancia  y  con  conti- 
nuación. 

Al  cabo  de  una  granizada  de  réspices,  sale 
mi  tío  con  la  pata  de  gallo  de  que  no  sirvien- 
do yo  para  comerciante,  seré  militar,  etc. 
Hartzenbusch. 

GRANIZAR:  n.  Caer  granizo. 

Menos  globos  de  cristal 
Preñada  nube  graniza, 
Que  él  llueve  heridas  al  yelmo, 
Al  yelmo  sonante  esquila. 

GÓNfiOKA. 

-Granizar:  fig.  Arrojar  una  cosa  con  ímpe- 
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tu,  menudeando  y  haciendo  que  caiga  espeso  lo 
que  se  arroja. 

Granizaron  sobre  ella  cuartos,  que  la  vieja 
no  podía  cogerlos. 

Ceuvantiís. 

GRANIZO  (del  lat.  grande,  grandlnis ):  m. 
Agua  congelada  en  el  aire,  que  desciendo  en 
grauos  masó  menos  duros  y  gruesos,  no  en  copos 
como  la  nieve. 

...  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda  región 
del  aire  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho),  adonde  se 
engendra  el  granizo  y  las  nieves,  etc. 
Cervantes. 

...la  sonora  tempestad  creciendo. 
Granizo  espeso  cou  furor  da  al  valle,  etc. 
N.  F.  DE  Moratín. 

-Granizo:  Especie  de  nube  de  materia  grue- 
sa, que  se  forma  en  los  ojos  entre  las  túnicas  úvea 
y  córnea. 

...  también  hay  otras  enfermedades  que  no 
poue  .iqui:  como  son  granizo,  nubes,  etc. 
Alonso  Suákez. 
-Granizo:  fig.  Granizada. 

...,  con  un  GRANIZO  de  piedras  forzaron  (los 
mallorquines)  á  la  armada  que  estaba  surta  en 
el  puerto  á  salirse  del,  etc. 

Mariana. 

-Armarse  el  granizo:  fí.  Levantarse  una 
nube  que  amenaza  tempestad. 

-Armar.se  el  GRANIZO:  fig.  y  fam.  Origi- 
narse desazones  y  pendencias. 

-Saltar  uno  COMO  granizo  en  albarda: 
fr.  fig.  y  fam.  Sentirse  y  alterarse  con  facilidad 
y  neciamente  de  cualquiera  cosa  que  otro  dice. 

-Granizo:  Meieor.  Cuando  la  diminución 
de  la  tempeíatura  que  determina  la  formación 
de  las  nubi.'s  y  de  la  lluvia  es  considerable,  el 
agua  condensad;!  puede  solidificarse;  las  agujas 
que  de  ello  resultan  se  agrupan  en  masas  más 
ó  menos  voluminosas  y  compactas;  al  caer  sobre 
la  tierra  origina  los  meteoros  que  tienen  el  nom- 
bre de  granizo.  Aún  no  está  constituida  una 
teoría  formal  sobre  el  origen  del  granizo ;  su 
formación  es  más  frecuente  en  las  estaciones 
cálidas,  y  raras  veces  durante  la  noche,  sino  du- 
rante el  día  en  las  horas  en  que  la  temperatura 
es  muy  elevada;  las  nubes  que  dan  origen  al 
granizo  son  de  grandes  dimensiones,  poco  ele- 
vadas y  de  color  ceniciento.  Antes  de  caer  los 
granizos  originan  un  ruido  particular  en  la  at- 
mósfera, parecido  al  que  pro- 
duciría el  choqvie  mutuo  y  re- 
petido de  los  granizos.  El  cen- 
tro de  los  granizos  es  blanco  y 
opaco,  recubierto  de  una  capa 
diáfana  de  hielo  ó  de  varias 
alternativamente  opacas  y  diá- 
fanas; rara  vez  los  granizos  son 
completamente  transparentes; 
la  forma  es  muy  variable;  va- 
rias veces  son  esféricos,  otras 
achatados,  prolongados,  pira- 
midales, poliedrales,  etc.  Su 
peso  es  también  muy  variable 
y  pueden  tomar  todos  los  va- 
lores inferiores  á  300  gramos. 
El  granizo  precede  á  menudo  á 
las  lluvias  de  tempestad;  otros 
las  acompañan,  pero  nunca  las 
suceden. 

Saussure  admite  que  los  gra- 
nizos comienzan  á  formarse  en 
las  altas  regiones  de  la  atmósfera  y  que  al  caer 
aumentan  de  volumen.  De  la  Rive  cree  que  el 
granizo  es  debido  á  una  solidificación  brusca  ó 
repentina  de  las  gotitas  de  agua  cuando  éstas  se 
enfrían  y  llegan  á  una  temperatura  inferior  á 
cero.  Dufour  cree  también  que  los  granizos  son 
debidos  á  la  congelación  brusca  de  los  globuli- 
llos de  agua  flotantes  en  la  región  de  las  nubes 
y  que  han  conservado  su  estado  líquido  aun 
hallándose  á  una  temperatura  inferior  á  cero. 
Una  vez  solidificados  algunos  de  estos  globuli- 
llos, en  cuanto  tropiezan  con  otros  que  se  hallan 
aún  en  estado  líquido,  éstos  se  solidifican  ins- 
tantáneamente, soldándose  los  nuevos  glóbulos 
con  los  primeros,  lo  cual  explica  el  volumen  que 
alcanzan  los  granizos. 

Faye  supone  que  las  aguas  congeladas  que 
'existen  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  son 


transportadas  mecánicamente,  y  que  el  aumento 
de  tamaño  de  los  granos  resulta  de  las  oscilacio- 
nes que  experimentan  en  la  zona  de  los  torbe- 
llinos. Planté  admite  que  el  agua  contenida  cu 
las  nubes  arrastradas  á  altas  regiones  de  la  at- 
móslera  so  encuentra  pulverizada  y  vaporizada 
por  descargas  eléctricas,  y  explica  la  formación 
de  los  granizos  por  varias  vaporizaciones  y  con- 
densaciones sucesivas,  y  adcm;is  por  el  movi- 
miento giratorio  que  toma  el  núcleo  de  cada 
grano.  Luvini  supone  que  cuando  una  gota  de 
agua  está  suspendida  en  el  aire  ó  en  una  nube 
atravesada  por  un  rayo  puede  pasar  al  esta- 
do esferoidal,  y  si  mientras  allí  se  encuentia  en 
este  estado  se  produce  el  vacío  en  el  espacio  am- 
biente su  temperatura  descenderá  lo  suficiente 
para  que  el  agua  se  condense  casi  instantánea- 
mente. Si  el  rayo  tiene  una  pequeña  gota  do 
agua  su  calor  se  consume  casi  enteramente  en 
la  vaporización  superficial  del  agua,  y  la  tem- 
peratura en  el  interior  de  la  masa  líquida  no 
cambia  sensiblemente  á  causa  de  la  cortísima 
duración  del  fenómeno,  de  modo  que  la  masa 
liquida  se  encontrará  momentáneamente  en  la 
misma  condición  en  que  se  hallan  los  líquidos 
en  los  primeros  instantes  en  que  se  los  coloca 
en  un  vaso  metálico  incandescente,  es  decir,  quo 
se  reducirá  como  en  estos  últimos  al  estado  es- 
feroidal. En  cuanto  á  la  presión  del  vacío  que 
se  produce  alrededor  de  la  gota,  resultará  por  la 
transformación  en  vapor  á  alta  tensión  de  la 
gota  herida  por  el  rayo,  pues  este  vapor  lanzado 
con  violencia  todo  alrededor  de  la  gota  actúa 
como  un  resorte  que  por  una  parte  comprime  la 
gota  y  por  otia  expulsa  l1  aire.  Esta  capa  de 
vapor  pierde  rápiduii'ii  ti  .^ii  fuerza  elástica,  pero 
durante  un  instante  la  ^ota  aislada  por  él  del 
resto  del  aire  atnioslérico  se  encuentra  en  un 
espacio  vacio.  Una  parte  del  agua  que  forma 
esta  gota  se  evapora  instantáneamente  á  expen- 
sas del  calor  tomado  del  resto  de  la  masa  líqui- 
da, y  esta  masa  se  solidifica  también  inmedia- 
tamente. 

De  todos  modos,  en  medio  de  estas  diversas 
opiniones  lo  único  que  parece  probable  es  que 
la  formación  de  la  parte  central  del  granizo 
puede  ser  atribuida  á  la  evaporación  rápida  quo 
se  opera  en  la  superficie  de  la  nube,  y  que  se 
produce  por  la  presencia  del  Sol  y  por  el  estado 
de  sequedad  del  aire  ambiente.  Estas  circuns- 
tancias contribuyen  á  enfriar  cousiderablemente 
la  parte  interior  de  la  nube  para  convertir  en 
nieves  el  vapor  de  agua  en  ella  contenido  y  para 
darle  una  temperatura  sensiblemente  inferior  al 
punto  ds  congelación.  Una  vez  así  formados  los 


Corte  de  los  granizos,  presentando  su  estructura  ínter 


núcleos,  ó  pasan  por  capas  en  donde  condensan 
el  vapor  del  agua  que  se  adhiere  á  la  superficie, 
ó  sin  cambiar  de  lugar  condensan  y  solidifican 
el  vapor  de  agua  contenido  en  el  aire  que  circula 
por  la  misma  nube.  Así  se  producirá,  puede  de- 
cirse, una  destilación,  y  los  granizos  se  entrecho- 
carán precipitándose  con  el  aire  en  el  vacío  for- 
mado por  la  condensación  operada  en  la  nube. 
Ninguna  de  estas  consideraciones  están  confir- 
madas por  la  observación.  También  la  caída  del 
granizo  puede  ser  atribuida  á  la  solidificación 
brusca  y  confusa  de  pequeñísimas  gotas  de  agua 
formadas  por  las  nubes  que  se  resuelven  en 
lluvia. 

GRANJA  (del  b.  lat.  gráníca;  del  lat.  granum, 
grano:  lugar  para  gi-anos):  f.  Hacienda  de  cam- 
po, cercada  de  pared,  á  manera  de  huerta,  den- 
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tro  de  la  cual  sude  haber  una  casería  donde  se 
recogen  la  gente  de  labor  y  el  ganado. 

Uno  se  excusó  porque  compró  un  lugar  ó 


,..,   se  retiró  (Marcelo),  como  á  puerto  sa- 
broso, á  la  soledad  de  lina  granja  que,... 
tieue  mi  monasterio  en  la  ribera  de  Termes. 
Fr.  Luis  de  León. 

¡  Qué  GRANJAS  modelos  han  reemplazado  á 
aquellas  deliciosas  y  fértiles  cartuj.is,  etc.] 
Antonio  Flores. 

-Granja:  Arq.  rur.  La  primera  condición 
en  que  hay  que  ocuparse  cuando  se  quiere  esta- 
blecer una  granja,  que  comprende  los  edificios 
con  habitaciones  para  el  amo,  su  familia  y  cria- 
dos y  la  de  los  animales  que  se  han  de  criar,  es 
la  elección  de  un  sitio  saludable.  Por  ello,  bueno 
será  escoger  un  suelo  seco  y  sitio  preservado  de 
los  vientos  más  dominantes,  incómodos  ó  que 
puedan  arrastrar  emanaciones  de  lugares  panta- 
nosos. Es  preferible  que  esté  la  granja  cerca  do 
los  terrenos  de  labor  más  que  de  los  montes  ó 
dehesas  que  contenga  la  propiedad.  Es  indispen- 
sable la  inmediación  de  aguas  potables, ó,  eu  su 
defecto,  que  puedan  alumbrarse  por  medio  de 
pozos  comunes  ó  artesianos. 

Satisfechas  estas  condiciones  generales, el  cons- 
tructor estudiará  la  situación  relativa  de  los  di- 
ferentes editícios. 

La  casa  vivienda  del  amo  se  asentará  á  Sa- 
liente ó  Mediodía,  dotándola  de  un  huertecilloó 
jardín. 

Son  granjas  de  mediana  importancia  aquellas 
en  que  el  cultivador,  aunque  trabaja  con  sus 
manos,  necesita  de  determinado  número  de  cria- 
dos y  braceros,  de  los  que  los  primeros  viven 
en  la  granja  y  los  últimos  fuera  de  ella.  Estas 
granjas  deben  comprender  tres  agrupaciones 
principales  de  edificios:  la  casa  vivienda,  el  alo- 
jamiento de  los  animales,  y  los  dedicados  á  guar- 
dar los  aperos  y  productos. 

En  una  granja  así  dispuesta,  la  casa  del  amo 
lo  domina  todo  y  su  vigilancia  personal  se  ejerce 
en  todos  los  puntos. 

En  las  granjas  de  gran  importancia,  eu  que 
los  cereales  son  la  base  de  su  labor,  los  giane- 
ros,  y  las  cuadras  ó  establos  para  el  ganado 
constituyen  con  la  casa  vivieuda  las  principa- 
les construcciones;  en  las  dedicadas  á  la  explo- 
tación de  la  leche,  los  establos,  la  lechería  y  la 
quesería  alcanzan  toda  la  importancia,  y  cuan- 
do la  ceba  del  ganado  es  el  objeto  primordial, 
toman  el  principal  desarrollo  los  establos  y 
apriscos. 

En  una  granja  modelo  deben  hallarse  instala- 
ciones que  permitan  unir  á  las  especulaciones 
agrícolas  propiamente  dichas  aquellas  que  pue- 
den considerarse  como  industriales.  Asi,  puede 
establecerse  una  fábrica  de  féculas,  una  almaza- 
ra, un  alambique,  etc.,  pudiendo  aprovechar  los 
residuos  de  estas  fabricaciones  en  la  ceba  de  ani- 
males, cuyos  alojamientos  se  agrupan  en  torno 
de  los  edificios  que  acabamos  de  enumerar. 

La  disposición  de  conjunto  que  generalmente 
se  adopta  para  una  granja  es  la  de  que  los  edi- 
ficios ocupen  los  cuatro  costados  do  un  patio 
rectangular  ó  cuadrado,  aquéllos  contiguos  ó 
separados;  sin  embargo,  tal  disposición  limita 
las  edificaciones  y  no  se  presta  á  sus  ensanches 
ulteriores;  obliga  á  buscar  el  mayor  volumen  á 
costa  de  la  altura,  haciendo  los  graneros  y  de- 
pósitos en  alto,  lo  cual  se  traduce  en  obras  más 
cosio.xas  por  la  mayor  solidez  que  requieren  los 
edificios,  mientras  que  si  éstos  son  sólo  do  planta 
baja,  y  están  aislados  ó  agrupados  en  distintas 
direcciones,  puedo  atenderse  á  los  servicios  con 
separación  y  en  patios  especiales.  La  casa  vi- 
vienda suele  separarse  del  conjunto.  Esta  dispo- 
sición se  presta  mejor  n  todas  las  combinaciones 
de  instalación  y  á  las  futuras  de  extensión  ó  do 
transformación,  siendo  más  baratas  las  edifica- 
ciones. Para  atender  al  principio  do  la  vigilancia 
directa  del  amo  se  han  ideado  varios  medios 
que  pueden  reducirse  ú  dos:  la  disposición  en 
abanico  y  la  poligonal. 

Otra  dinposicion  empleada  con  frecuencia,  y 
qno  prcsenlii  algunos  ventajas,  es  la  do  doblo  es- 
cuadra, dcHtinando  un  costado  para  alojamiento 
do  animales,  el  otro  para  guarda  de  los  aperos 
y  productos,  y  dejando  on  medio  la  casa  para 
vivienda. 

En  los  paiscs  templados,  exentos  do  combios 
bruocoa  de  tcmporstiira,  pueden  criarse  los  ga- 
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nados  fuera  de  establos  y  cuadras  y  conservarse 
las  cosechas  al  aire  libre,  variando,  en  conse- 
cuencia, las  disposiciones  de  las  granjas.  Eu  In- 
glaterra, por  ejemplo,  no  se  construyen  apri.--cos: 
el  ganado  vacuno  se  cría  en  simples  cobertizos, 
y  los  forrajes  y  granos  se  conservan  en  almiares, 
como  pasa  también  en  nuestro  país.  En  Ingla- 
terra sólo  hay  pequeñas  granjas  que  llevan  los 
colonos,  y  grandes  explotaciones  dirigidas  por 
los  cultivadores.  Las  primeras  se  componen  de 
una  pequeña  casa  de  campo  con  otro  pequeño 
edificio  anejo,  y  las  segundas  alcanzan  las  pro- 
porciones de  estableciiuientos  industriales,  pu- 
diéndose referir  todas  á  dos  tipos  principales,  en 
las  que  la  casa  vivienda  se  asienta  delante  ó  á 
un  lado  á  algunas  decenas  de  metros. 

-Granja:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Barrantes,  ayunt.  de  Tonuiño, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  45  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Sela, 
ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza,  provincia  de 
Pontevedra;  64  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaría  de  Arbó,  ayunt.  de  Arbó:  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra ;  63  edifs.  |1  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Dorrón,  ayun- 
tamiento de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  81  edifs.  |!  Aldea  eu  la 
parroquia  de  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  ayun- 
tamiento de  Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña;  29  edificios.  |1  V.  San  Lorenzo  de 
Granja. 

-Granja:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y  de 
comarca,  est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  320  kms.  al 
O.  N.O  de  Fortaleza,  á  25  kni.s.  del  Atlántico, 
en  la  orilla  izquierda  del  Camocim.  Es  el  mejor 
puerto  de  toda  la  prov.  para  la  navegación  cos- 
tera, y  centro  de  activo  couiercio,  sobre  todo  en 
algodones  y  cueros.  Sostienen  en  la  actualidad 
este  movimiento  las  líneas  de  vapores  de  Recife. 

-Granja  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Arcos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carba- 
lliuo,  prov.  de  Orense;  72  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  La  Torre,  ayunt.  de 
Padreuda,  p.  j.  de  Baude,  prov.  de  Oren.se;  35 
edifs.  II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Juan  de  La  Gran  ¡a,  ayuut.  de  Oimbra,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  61  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eufemia  de  Afuera  de  Orense, 
ayunt.,  p.j.  y  prov.  de  Orense;  32  edifs.  || Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de  Villarino, 
ayunt,  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  26  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villar  de  Ordelles,  ayunt.  de 
Esgos,  p.  j.  de  Allaiiz,  prov.  de  Orense;  41  edi- 
tícios. II  Aldea  en  el  ayunt.  de  Morell,  p.  j.  y 
prov.  de  Tarragona;  11  edifs.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  Hervás,  provincia  de  Cáceres, 
dióc.  de  Coria;  663  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
entre  los  términos  de  Gargantilla,  Aldea  Nueva 
del  Camino  y  Granadilla,  muy  cerca  del  río 
Ambroz.  Cereales,  garbanzos  y  lino.  ||  Lugar  con 
ayunt.,  p.j.  de  Játiva,  prov. y  dióc.  de  Valencia; 
491  habits.  Sit.  en  el  terreno  denominado  la 
Costera  de  Ranees,  entre  la  carretera  de  Madrid 
y  el  río  Cañólas,  á  unos  5  kms.  de  la  estación 
de  f.  c.  de  Játiva.  Cereales,  vino,  aceite,  alga- 
rrobas y  frutas;  seda.  ||  V.  San  Ildefonso. 

-  Granja  (La):  Geog.  Barrio  dependiente  de 
Antique,  isladePanay,  Filipinas.  En  sus  tierras 
se  ei  cuentra  oro,  que  explotan  los  naturales. 

-Granja  (La):  Geog.  Punta  en  la  extremi- 
dad de  la  península  de  Monte  Cristi,  costa  N. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas. 

-Granja  de  Escarpe:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  1  244  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  paraje  en  que  se  unen 
los  ríos  Segre  y  Cinca,  á  la  izquierda  del  prime  o 
y  en  los  confines  con  Huesca  y  Zaragoza.  Terreno 
algo  escabroso  con  algunas  hondonadas:  trigo, 
vino  y  aceite;  seda.  Minas  de  lignito. 

-Granja  de  la  Esimna:  Geog.  Caserío  en 
término  de  Castromonte,  p.  J.  do  Ríoseco,  pro- 
vincia de  Valladolid.  Le  dio  nombro  el  célebre 
monasterio  de  la  Espina. 

-Granja  de  Moreiiuela:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villiilpando,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora,  751  hobits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  del 
rio  Esla.  Cereales,  frutas  y  legumbres.  En  la 
cumbre  de  un  monte  llamado  Quintos  estuvo  el 
monasterio  de  Bernardos  de  Mcrernelas,  en  cuya 
iglesia,  on  1844,  so  halló  una  momia  enteramente 
(lesniuia,  que  se  depositó  en  la  catedral  de  Za- 
mora y  que  so  supuso  era  ol  cadáver  do  la  esposa ' 
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de  D.  Alonso  Meléiidez  de  liorucs,  caballero 
portugués  y  protector  del  citado  monasterio. 

-Granja  de  Olmos  de  Cerrato:  Oeog. 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Tabanera  de  Cerrato 
p.  j.  de  Baltauás,  prov.  de  Falencia;  14  edifs. 

-Granja  DE  Eocamora:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante, 
dióc.  de  Orihuela;  1092  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  Alicante  á  Murcia,  en  un  llano,  en  la 
parte  N,  de  la  huerta  de  Orihuela.  Su  término 
comprende  varios  trozos  enclavados  en  el  de 
Cox.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  frutas. 
Minas  de  cobre  y  lignito.  Muy  cerca  hay  una 
torre  de  22  m.  de  alt. ,  junto  á  la  que  se  cree  que 
estuvo  antiguamente  la  población. 

-  Granja  de  San  Vicente:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Albares,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  163  edifs. 

-Granja  de  Toruehekmosa:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  ogngada  la  aldea  de  Los 
Rubios,  p.  j.  deLlerena,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 4228  habits.  Sit.  sobre  una  pequeña  colina, 
en  medio  de  una  gran  llanura,  cerca  del  río 
Zújar  y  de  la  prov.  de  Córdoba,  al  N.  de  Azua- 
ga.  Bañan  su  término  varios  arroyos  afluentes 
de  dicho  río  y  del  Bembezar.  Cereales,  garbau- 
zos  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

_  -Granja  (Jdan  de  la):  Biog.  Escritor  y 
diplomático  mejicano.  N.  en  Balmaseda(  España) 
por  el  año  1785.  M.  en  Méjico  á  6  de  marzo  de 
1853.  Sus  padres,  que  tenían  una  fábrica  de  hierro 
dulce,  le  dieron  una  educación  propia  para  dedi- 
carse á  alguna  carrera  honrosa;  pero  teniendo 
más  inclinación  al  comercio,  á  los  quince  años 
se  traslado  á  Madrid,  adoptando  dicha  piofcsiún. 
Las  circunstancias  políticas  de  la  península  le 
obligaron  en  1814  á  trasladarse  á  Méjico,  á  Gua- 
temala y  á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose 
por  último  en  el  primero  de  estos  países,  donde 
fundó  una  imprenta  y  un  periódico  titulado  Co- 
rreo  de  Ambos  Mundos,  consagrado  á  defender 
á  las  razas  españolaymejicana  contralos denues- 
tos y  falsedades  de  la  pren.sa  yankée.  Los  servi- 
cios que  prestó  desde  las  columnas  de  dicho  pe- 
riódico, que  redactaba  casi  por  sí  solo,  fueron 
tan  importantes  y  tan  gratos  al  gobierno  meji- 
cano que  le  nombró  vicecónsul  eu  Nueva  York. 
Distinguióse  en  el  ejercicio  de  este  cargo  en  tér- 
minos que  el  mismo  gobierno  le  declaró  en  1842 
ciudadano  mejicano,  hasta  que  en  julio  de  1846, 
rotas  las  relaciones  entre  Méjico  y  los  Estados 
Unidos,  volvió  á  la  capital  de  su  nueva  patria, 
donde  fué  elegido  diiutado.  Desde  su  regreso 
trabajó  activamente  para  implantar  en  el  país 
la  mejora  de  las  comunicaciones  telegráficas, 
mas  hubo  de  luchar  con  tales  obstáculos  que, 
aunque  vencidos  al  fin  por  su  enérgica  é  incan- 
saKe  voluntad,  minaron  su  salud  y  le  ocasiona- 
ron la  muerte.  A  la  Granja,  pues,  debe  Méjico 
la  introducción  del  telégrafo  eléctrico,  inaugura- 
do entre  la  capital  y  Napalucán  en  5  de  noviem- 
bre de  1851. 

GRANJALOUREIROS:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Belesar,  ayunt.  de 
Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
26  edifs. 

GRANJATOMADA:  Giog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Belesar,  ayuut.  de  Bayo- 
na, p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  64  edifs. 

GRANJEAR:  a.  Aumentar  el  caudal  traficando 
con  ganados  ú  otros  objetos  de  comercio,  ó  por 
otros  medios. 

...he  considerado  (dijo  Sancho)  cuan  poco 
se  gana  y  granjea  de  andar  buscando  estas 
aveuturas  que  vuestra  merced  busca,  etc. 
Cervantes. 

-Granjear:  ant.  Cultivar  con  esmero  las 
tierras  y  heredades,  cuidando  de  la  conservación 
y  aumento  del  ganado. 

-Granjear:  fig.  Captar.  U.  m.  c.  r. 

...  quiso  el  malandrino  y  des.ilniado  vaga- 
mundo granjearme  la  voluntad  y  cohecharme 
el  gusto,  etc. 

Cervantbs. 

...  si  (el  niño  es)  benigno,  con  la  risa  y  los 
ojos  granjea  las  voluntades,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Empezó  luego  A  granjea  use  la  privaufade 
los  reyes  el  famoso  1>.  Manuel  Gorfoy,  etc. 
N.  F.  de  Moratín. 


GRAN 

GRANJENEUVE  (Jacobo  Antonio):  Biog.  Po- 
lítico francés.  N.  en  liunlcos  en  1750.  M.  gui- 
llotinailo  en  la  mi.snia  cimlail  á  21  de  liicienibie 
de  1793.  Cuando  estallo  la  Revolución  siguió  la 
carreta  del  l'oio.  El  entusiasmo  que  manifestó 
por  las  nueva.s  ideas  hizo  que  en  1789  fuera  ele- 
gido procurador  del  municipio.  Dos  años  después 
fué  enviado  como  diputado  á  la  Asamldea  Le- 
gislativa, y  en  ella  desde  la  primera  sesión  tomó 
la  palabra  pidiendo  la  .supresión  de  los  títulos 
de  sire  y  de  majestad.  Sostuvo  después  que  el 
rey  y  el  Cuerpo  Legislativo  eran  dos  poderes  su- 
premos, independiente  uno  de  otro  y,  por  con- 
signiente,  iguales.  El  1.°  de  enero  de  1792  pre- 
sentó, en  nombre  del  Comité  de  Vigilancia,  un 
informe  contra  los  emigrados,  y  atacó  vivamente 
á  los  hermanos  del  rey.  Un  mes  después  denun- 
ció al  modesto  marino  Beltrán  de  Molleville,  á 
quien  calificó  de  cortesano  infatigable  de  todas 
las  tramas  contrarrevolucionarias  y  de  todas  las 
intrigas  do  la  corte.  Por  una  singular  contra- 
dieción  se  mostró  indulgente  con  Jonrdán  y  con 
los  revolucionarios  de  Avignón,  siendo  en  lo  su- 
cesivo mny  severo  contra  los  scptemhrizadorcs 
de  París.  Tomó  también  la  defensa  de  los  sui- 
zos de  Chateauvienx  sublevados  en  Naucy,  y 
fué  el  primero  que  se  presentó  á  la  Asamblea 
llevando  gorro  frigio.  Hacia  el  10  de  agosto 
tomó  con  Chabot,  en  presencia  de  Bazire,  nua 
resolución  que  probaba  más  exaltación  republi- 
cana que  buena  fe.  Convinieron  en  asesinarse  en 
los  alrededores  de  las  TuUerías,  esperando  que 
su  muerte  sería  atribuida  á  los  realistas  y  daría 
al  pueblo  un  motivo  de  insurrección.  Granje- 
neuve  se  dirigió  animosamente  al  sitio  conve- 
nido y  esperó  mucho  tiempo  á  Chabot,  que  creyó 
mejor  conservarse  para  otra  ocasión.  Después  del 
10  de  agosto  modificó  mucho  Granjeneuve  sus 
opiniones,  y,  reelegido  por  sus  conciudadanos, 
demostró  en  la  Convención  una  inesperada  mo- 
deración. En  el  proceso  de  Luis  XVI  comenzó 
por  declarar  que  no  reconocía  á  la  Convención 
el  derecho  de  ejercer  su  poder  criminal  soberano 
y  no  podía  ser  imparcialmente  acusador,  testigo 
y  juez.  Como  medida  de  seguridad  general  votó 
por  la  detención.  Militó  desde  entonces  en  el 
partido  de  los  girondinos,  y  tomó  parte  activa 
en  sus  luchas  contra  la  Montaña;  asi  que  figuró 
en  la  lista  de  proscripción  del  2  de  junio.  No 
pudo,  sin  embargo,  sustraerse  al  decreto  de  acu- 
sación adoptado  contra  él,  y  se  refugió  en  Bur- 
deos; pero  habiendo  sido  declarado  fuera  de  la 
ley  el  18  de  junio,  fué  preso  el  21  de  diciembre 
siguiente.  Le  juzgó  una  comisión  militar  y  le 
envió  al  cadalso. 

-Gk.^njeneitvk:  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Burdeos  en  1758.  M.  guillotinado  en  21  de 
diciembre  de  1793.  Hermanode  Jacobo  Antonio. 
Fué  administrador  del  departamento  de  la  Gi- 
ronda.  El  18  de  abril  presentó  á  la  Convención 
Nacional  una  petición  contra  los  agentes  de  la 
Montaña  y  denunció  las  intrigas  de  los  ultra- 
rrevolucionarios. Detenido  en  unión  de  su  her- 
mano, fué  'Condenado  conio  él  como  federalista. 
Uno  y  otro  demostraron  gran  firmeza  de  carác- 
ter. 

GRANJEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  granjear  ó 
granjearse. 

GRANJERIA: f.  Beneficio  délas  haciendas  del 
campo  y  venta  de  sus  frutos,  ó  cría  de  ganados 
y  trato  con  ellos,  etc. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  e.stan- 
cias  ó  caserías,  ya  en  jurisdicción  de  Suchimi- 
las,  edificadas  á  la  granjeeÍA,  etc. 

SOLÍS. 

jTiene  por  ventura  otro  estimulo  el  espan- 
toso aumento  á  que  ha  llegado  la  cria  de  mu- 
las  que  la  utilidad  de  esta  oranjería? 

JOVELLANOS-..- 

-  Granjeria:  fig.  Ganancia  y  utilidad  quese 
saca  de  una  cosa. 

...  había  muchos  días  que  mi  rescate  estaba 
en  Argel^  y  que  el  mercader  por  sus  graNJE- 
RÍAS  lo  había  callado. 

Cervantes. 

...  se  empezaron  á  componer  las  plazas  y  se 
fahricó  la  antigua  de  Maiirid,  y  .se  hizo  gran- 
JERÍA  de  este  trato,  etc. 

N.  F.  de  Moratín. 

GRANJERO,  RA:m.  y  f.  Persona  que  cuida  de 
unagianja. 
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Los  propietarios  y  colonos,  granjeros  y 
asalariados,  todos  trabajan  de  un  modo  ó  de 
otro,  etc. 

Jovellanos. 
-Granjeko:  Persona  que  se  emplea  en  gran- 


...parece  empero  seguirse  que  pecan  mor- 
talmente  los  mercaderes,  cambiadores,  gkan- 
JElíOS  y  otros,  que  desean  más  y  más  ganar, 
para  más  y  más  tener,  sin  otro  fin  bueno. 

AZPILCUETA. 

GRANJÓN  (Roberto):  Biog.  Grabador  francés. 
Vivió  en  el  sit'lo  XVI.  Su  padre  era  librero  im- 
presor en  París.  Roberto  imprimió  en  esta  ciu- 
dad en  1551  la  traducción  de  las  sátiras  de  Ho- 
racio, hecha  por  Francisco  Hahert.  Se  trasladó 
después  a  Lyón  ,  donde  imprimió  en  1558  la 
Alexandraida.  Hacia  el  1572  grabó  en  ai|uella 
ciudad  punzones  para  la  impresión  de  la  Música. 
Pasó  después  á  Italia  y  se  ocupó  en  el  grabado 
de  caracteres  orientales.  En  Roma  trabajó  en  un 
principio  para  Domingo  Vasa.  El  cardenal  Fer- 
nando de  Médicis  quiso  llevar  á  su  servicio  al 
artista.  Le  dio  alojamiento,  diez  escudos  por  mes 
y  un  escudo  diario  por  cada  libro  que  grabara 
en  acero.  Grogorio  XIII  le  pagó  trescientos  es- 
cudos por  cada  alfabeto,  y  prohibió  la  exporta- 
ción de  sus  tipos.  Sabía  que  los  principes  ale- 
manes habían  hecho  ofertas  á  Granjón  y  temía 
que  los  luteranos  empleasen  estos  caracteres  en 
la  preparación  de  los  textos  orientales  favora- 
bles á  sus  opiniones.  El  primer  alfabeto  que 
Granjón  ejecutó  para  los  Médicis  fué  terminado 
en  1580  y  .sirvió  para  imprimir  en  1593.  Grabó 
después  un  alfabeto  siriaco-caldeo,  que  fué  ter- 
minado en  1589.  Los  Médicis  gastaron,  según  se 
dice,  cuarenta  mil  escudos  para  fundar  su  im- 
prenta oriental.  La  primera  obra  que  se  impri- 
mió con  estos  caracteres  parece  ser  el  alfabeto 
árabe  de  1592;  pero  en  1591  se  habían  publicado 
dos  ediciones  en  folio  de  los  cuatro  Evangelios, 
una  en  árabe  y  la  otra  con  una  versión  latina 
interlineal.  Esta  última  fué  reproducida  en  1619. 
De  regreso  Granjón  en  París  se  dedicó  á  perfec- 
cionar los  caracteres  griegos.  Sus  trabajos  eran 
muy  estimados  por  los  inteligentes. 

GRANJUELA  (La);  ffco^r.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Fuenteovejuna,  prov.  y  dióc.  de 
Córdoba;  872  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Fuente- 
ovejuna  y  al  O.  del  f.  c.  de  Armorchón  á  Bélniez. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

GRANIVIICHELE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Caltagi- 
rone,  prov.  de  Catania,  Sicilia.  Italia;  12000 
habits.  Sit.  12  kms.  al  E,  de  Caltagirone,  en 
una  altura,  en  las  fuentes  de  un  atinente  del 
Gurna-Longa.  Canteras  de  piedra. 

GRANO  (dellat.  grñnmn):  m.  Semilla  y  fruto 
de  las  mieses;  como  del  trigo,  cebada,  etc. 

...  escribían  en  el  snelo  todas  las  letras  del 
alfabeto  y  abecé,  y  en  cada  letra  ponían  uu 
GRANO  de  trigo,  etc. 

Mariana. 

Pues  haz  cuenta,  dijo  D.  Quijote  (á  Sancho), 
que  los  GRANOS  de  aquel  trigo  eran  granos  de 
perlas  tocados  de  sus  manos,  etc. 

Cervantes. 

-  Grano:  Por  antonomasia,  Cereal.  Suele 
usarse  m.  en  pl. 

Castilla  en  años  abundantes  no  sólo  puede 
abastecer  la  corte,  sino  también  exportar  mu- 
chos GRANOS  á  otras  provincias. 

Jovellanos. 

-Grano:  Semillas  pequeñas  de  varias  plan- 


...  el  grano  de  pimienta 
De  los  celos  que  la  distes. 
Ha  sazonado  la  mesa. 

Tirso  de  Molina. 

-  Grano:  Porción  ó  parte  menuda  de  algunas 
cosas,  como  de  arena,  sal,  etc. 

La  arena  en  sus  ondas  bulle, 
La  arena  que  entre  sus  granos 
Esconde  un  oro  más  puro 
Que  el  del  celebrado  Tajo. 

Meléndez. 

El  motivo  de  despedir.se  (el  ama  de  llaves) 
suele  ser  una  grandísima  friolera,  pero  como 
ya  llueve  sobre  mojado,  es  el  GRANO  de  arena 
que  hace  iuclinar  la  balanza. 

Hartzeneusc'H. 
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-  Grano:  Cualquiera  cosa  pequeña  y  redonda, 
ó  casi  redonda,  cuando  forma  con  otras  un  agre- 
gado; como  un  GRANO  de  uvas,  de  granada,  etc. 

El  torrontés  es  uva  blanca,  que  tiene  el 
GRANO  pequeño. 

Alonso  de  Herrera. 

-Grano:  Cierta  arena  gruesa  quese  halla  en 
las  piedras,  la  cual,  aunque  de  la  misma  mate- 
ria, se  distingue  del  cuerpo  principal  por  cierta 
figura  de  granos. 

...  y  de  otras  piedr.as  de  muy  hermoso  GRA- 
NO, de  ellas  blancas,  de  ellas  prietas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Grano:  Especie  de  tumorcillo  que  nace  en 
alguna  parte  del  cuerpo  y  cría  materia. 

...  son  unos  granos  costro.sos,  muy  feos  y 
antiguos,  que  principalmente  se  hacen  en  las 
piernas. 

Juan  Fragoso. 

-Grano:  En  las  armas  de  fuego,  pieza  que 
se  echa  en  la  parte  del  fogón  cuando  se  ha  gas- 
tado y  agrandado  con  el  uso,  y  en  ella  se  vuelve 
á  abrir  el  fogón. 

-Grano:  Peso  que  equivale  á  muy  cerca  de 
cinco  centigramos  en  el  oro  y  la  plata,  euvo 
marco,  que  es  ocho  onzas,  dividen  los  plateros, 
el  de  oro  en  cincuenta  castellanos,  cada  caste- 
llano en  8  tomines,  y  cada  tomín  en  12  óranos; 
y  el  de  plata  en  8  onzas,  y  cada  una  en  8  ocha- 
vas, y  cada  ochava  eu  75  guanos;  y,  por  con- 
siguiente, uno  y  otro  marco  en   4800  granos. 

-Grano:  En  las  piedras  preciosas,  cuarta 
parte  de  un  quilate. 

-Grano:  Flor,  en  las  pieles  adobadas,  etc. 

-Grano:  Entre  zapateros,  división  ó  arruga 
que  hace  el  cordobán  o  vaf|ueta,  que  es  á  ma- 
nera de  ampolla  y  semejante  á  los  granos  de 
trigo. 

-Grano:  Ocrm.  Ducado  de  11  reales. 

-Grano:  Carp.  y  Cerr.  Cojinete  ó  almoha- 
dilla de  acero  que  tienen  las  caras  de  los  cabe- 
zales de  los  tornos  para  el  buen  giro  del  eje. 

-Grano:  Dib.  Conjunto  de  puntos  que  se 
hacen  con  el  graneador  sobre  la  plancha,  cu- 
briéndola toda  con  ellos,   para  grabar  al  humo. 

...  y  para  que  una  plancha  quede  con  un 
grano  bien  negro  y  unido. 

Rueda. 

-Grano:  i^arni.  Peso  de  un  grano  regular 
de  cebada,  que  equivale  á  la  24."  parte  del  es- 
crúpulo, ó  sea  muy  cerca  de  cinco  centigramos. 

...  añádanse  4  granos  de  ámbar  gris,  una 
dracma  de  jengibre  y  la  cantidad  regular  de 


-Ahí  ES  UN  grano  de  anís:  expr.  fig.  y 
fam.  de  que  se  usa  irónicamente  para  denotarla 
importancia  ó  gravedad  de  una  cosa. 

-¡Ahí  es  un  grano  de  anís! 
¡Diez  onzas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Un  inquisidor  en  1800!  ¡Ahi  es  un  GRANO 
de  anís/ 

Antonio  Flores. 

-  Ahogarse  el  grano:  fr.  Jar.  No  preva- 
lecer, por  las  malas  hierbas  que  nacen  junto  á  él. 

-  Ap.íRtar  el  grano  de  la  paja:  fr.  fig.  y 
fam.  Distinguir  en  las  cosas  lo  substancial  de  lo 
que  no  lo  es. 

-  Con  su  grano  de  .sal:  m.  adv.  fig.  que 
advierte  la  prudencia,  madurez  y  reflexión  con 
que  deben  tratarse  y  gobernarse  los  puntos  ar- 
duos y  delicados. 

-  Grano  Á  grano,  allega  para  tu  año: 
ref.  con  que  se  denota  lo  mucho  que  importa  la 
economía  continuada,  aunque  sea  en  cosas  pe- 
queñas. 

-Grano  á  grano,  hinche  la  gallina  el 
papo:  ref.  que  enseña  que  el  que  poco  á  poco  va 
guardando  lo  que  gana  ó  adquiere,  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  halla  rico  ó  abastecido. 

Todos  manábamos  oro.  porque  comiendo  de 
gracia,  la  moneda  que  se  ganaba  no  se  gas'a- 
ba:  y  ese  te  hizo  rico  que  te  hizo  el  pico:  gra- 
no lí  GRANO  hinche  la  gallina  el papn. 

Mateo  Alemán. 
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-  Ik  uno  AL  GP.AXO:  fr.  fig.  y  fani.  Atender 
á  la  substancia  cuando  se  trata  de  alguna  cosa, 
omitiendo  superfluidades;  y  asi  se  manda  ó  re- 
comienda tambiéu,  diciendo:  al  gkako. 

-  Sentado  y  supuesto 
Que  tienes  maravedís, 
Esto  es,  diuero,  caudal 
Para  poder  subsistir... 
Digamos...- Al  GRANO,  tío. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  lío  ser  una  cosa  UN  grano  de  anís:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  más  valoró  importancia  de  lo 
que  se  cree  ó  parece  á  primera  vista. 

Gozo  y  disfruto  en  Madrid 
Seis  mil  ducados  anuales, 
Que  710  es  un  grano  de  anís,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Sacar  grano  de  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Sacar  de  ella  utilidad  ó  provecho. 

"  -  Ux  grano  no  hace  granero,  pero  atuda 
Á  su  compañero:  ref.  que  recomienda  la  eco- 
nomía hasta  en  las  cosas  de  menos  valor. 

GRANÓFIDO;  m.  Gcol.  Roca  porfídica,  cuarcí- 
fera,  cuya  parte  muestra  de  un  modo  bien  mar- 
cado la  estructura  microgranítica  en  las  prepa- 
raciones micrográficas. 

GRANOLLERS:  Gí'oc/.  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Aud.  territorial  de  líarcelona,  con  seis  villas, 
19  lugares,  una  aldea,  432  caseríos  y  2360  edi- 
ficios aislados  que  forman  los  ayunt.  siguieutes: 
.Ametlla  (La),  Ayguafreda,  Bigas,  Caldas  de 
Mombuy,  Canovellas,  Cáuoves,  Cardedeu,  Cas- 
telltersol,  Fogás  de  Monclús,  Garriga  (La),  Gra- 
nollers,  Lleroua,  LlinLÍs,  Llissá  de  Munt,  Llissá 
de  Valí,  Martorellas,  Mollet,  JIonseny,  Mont- 
niany,  Montmeló,  Montornés,  Palou,  Parets, 
Roca  (La),  San  Antonio  de  Vilanova  de  Tila- 
major,  San  Fausto  de  Campcentellas,  San  Felio 
de  Codinas,  San  Pedro  de  Vilamajor,  San  Qui- 
rico Safaja,  Santa  Eulalia  de  Kousana  y  Taga- 
manent;  3S062  habits.  Confina  al  N.  con  el  par- 
tido de  Vich,  al  E.  con  el  de  Arenys  de  Mar,  al 
O.  con  el  de  Tarrasa  y  al  N.  O.  con  el  de  Man- 
tesa. Crúzale  una  cordillera  que,  empezando  en 
el  Montseny,  sigue  por  Tagamanent,  Puiggraciós 
y  San  Felío  de  Codines  al  O.  Otra  cordillera 
corre  por  las  inmediaciones  del  confín  oriental, 
y  entre  una  y  otra  baja  el  río  Besos.  En  el  cen- 
tro y  N.  E.  se  hallan  las  llanuras  de  Granollers, 
Cardedeu  y  Llerona.  Además  del  Besos  riega  el 
part.  el  río  Congost.  F.  c.  de  Barcelona  á  Fran- 
cia, de  Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas  y 
de  Caldas  de  Montbuy  á  Mollet.  Carretera  de 
Barcelona  á  Gerona  y  á  Ribas,  de  Caldas  á  San 
Celoni  y  de  Granollers  á  Mataré  y  Masnou.  |; 
V.  con  ayunt.,  apellidada  del  Valles,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  6208  habitan- 
tes. Sit.  al  Ñ.  de  Barcelona,  en  hermosa  y  fértil 
llanura  y  en  el  centro  del  territorio  llamado  el 
Valles,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á 
Francia  y  empalme  del  f.c.  á  Vich  y  San  Juan  de 
las  Abadcsa.s.  Terreno  llano  y  bien  cultivado,  al 
que  fertiliza  la  riera  de  Congost  y  por  el  que  pasa 
la  carretera  de  Barcelona  á  Vich.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  fab.  de  tejidos  de 
algodón,  hilo  y  lana,  bebidas  gaseosas,  aguar- 
dientes, chocolates,  jabón  y  curtidos.  La  pobla- 
ción tiene  cuatro  plazas  y  sus  calles  son  bastante 
estrochas.  Los  principales  edificios  son  la  Casa 
Consistorial,  la  iglesia  parroquial  y  algunos  ex 
conventos;  aún  conserva  fragmentos  deantignas 
murallas.  En  los  alrcde<lores  hay  establecimien- 
tos de  aguas  minerales;  las  ferruginosas  de  Vi- 
lamajor, Bolloch  y  Canovellas  y  las  termales  do 
La  Garriga  y  Caldas  de  Montbuy.  Muy  cerca  so 
encuentra  el  antiguo  castillo  de  la  Roca. 

-Granollers  df,  Rocacohba:  Gcog.  Lugar 
en  el  ayunt.  do  San  Martín  de  Llémana,  p.  j.  y 
prov.  de  Gerona;  76  cdifs. 

GRANOSO,  8A  (del  lat.  granósus):  adj.  Díccso 
do  lo  que  en  su  .superficie  forma  granos  con  al- 
guna regularidad;  como  sucedo  en  la  piel  do  zapa 
o  lija  y  on  la  corteza  do  algunos  frutas. 

QRANOTO:  m.   CEBADA. 

QRANQUIVERA:  Gfnri.  Valle  del  territorio  del 
Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos;  so  abre  160  ki- 
lómetros al  a,  de  Santa  Fe,  entro  la  Mesa  de  la 
Jornaila  y  la  sierra  de  los  Jumáncz,  y  so  prolon- 
ga uno»  200  ktns.  de  N.  AS.,  por  ol  E.  de  la 
Jornada  del  Muerto,  valle  de  igual  naturaleza 
quo  le  sopara  del  río  Bravo.  En  esto  vallo  se  en- 
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contraba  la  c.  legendaria  del  mismo  nombre, 
muy  fiorcciente  durante  el  siglo  xvi.  Fué  des- 
truida por  los  indios  apaches  mesealeros.  Los 
blancos  del  país  creen  que  estas  ruinas  encierran 
grandes  tesoros  enterrados.  Ocupa  hoy  el  fondo 
del  valle  en  toda  su  long.  el  cauce  seco  de  un 
lago  salino. 

GRANT:  adj.  ant.  Grande. 
-  Grant:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkau- 
sas,  Estados  Unidos;  6185  habits.  Sit.  en  ambas 
márgenes  del  Salino  Creek,  cuenca  del  Mississip- 
pí.  Creado  no  há  muchos  años  .con  townships 
disgregados  de  los  condados  de  Salino  y  de 
Jéfferson.  La  cap.  es  Shéridan.  |1  Condado  del 
est.  de  Indiana,  Estados  Unidos;  1100  kms."  y 
23  620  habits.  Sit.  al  centro  del  est. ,  atravesado 
del  S.  E.  al  N.  O.  por  el  Mississinewa,  afluente 
del  Wasbash.  El  terreno  es  muy  fértil  y  los  cul- 
tivos en  muchos  lugares  han  sustituido  los  bos- 
ques. La  cap.  es  Marión.  ||  Condado  del  est.  de 
Ééntucky,  Estados  Unidos;  520  kms."  y  13  085 
habits.  Sit.  al  N.  del  est. ,  cerca  del  Ohio,  rega- 
do por  uno  de  sus  afl.,  el  Eagle  River,  y  atrave- 
sado por  la  DryRidge  (montes  secos),  que  separa 
las  cuencas  del  Ééntucky  y  del  Licking.  Fértil, 
frondoso  y  rico  en  pastos.  La  cap.  es  AVílliams- 
to\vn.  II  Condado  del  est.  de  Lousiana,  Estados 
Unidos;  6190  habits.  Sit.  en  la  margen  oriental 
del  río  Rojo.  Se  formó  con  parte  de  los  condados 
de  Win  y  Rápidos.  La  cap.  es  Colfax,  sit.  en  la 
orilla  izquierda  del  Rojo.  '|  Candado  del  est.  de 
Minnesota,  Estados  Unidos;  3005  habits.  Orga- 
nizado en  1S73.  ||  Condado  dele.st.  de  Nebraska, 
Estados  Unidos;  tenía  484  habits.  en  1870  y 
figura  sin  población  en  el  censo  de  1880.  \\  Con- 
dado del  territorio  del  Nuevo  Méjico,  Estados 
Unidos;  4540  habits,  Sit.  al  S.O.  del  territorio, 
en  una  meseta  montañosa  y  casi  sin  agua.  La 
aldea  más  importante  es  Pinos  Altos  (300  habi- 
tantes). En  los  alrededores,  25  kms.  al  S.E. , 
está  el  Fuerte  Bayard.  Los  moradores,  mineros 
y  soldados,  son  ingleses  en  su  mayoría.  |i  Con- 
dado del  est.  de  Oregon,  Estados  TJuidos;37000 
kms."  y  4305  habits.  Abarca  la  cuenca  del  lago 
Harney  y  gran  parte  de  la  meseta  comprendida 
entre  las  montañas  Roqueñas  al  E.  y  los  montes 
Cascadas  al  O.  Posee  minas  de  oro.  Mide  350 
kms.  de  N.  á  S.  y  112  de  E.  á  O.  En  1860  for- 
maba parte,  con  otros  tres,  del  condado  de 
Wasco,  que  comprendía  más  de  las  dos  terceras 
partes  del  territorio  del  Oregon.  Estos  condados 
del  Far  West  se  han  subdividido  á  medida 
que  lo  ha  exigido  la  inmigración  creciente.  Sin 
embargo,  conservará  por  mucho  tiempo  esta 
comarca  el  aspecto  de  desierto.  La  cap.  es  Can- 
yon  City,  aldea  sit.  al  E.S.  E.  de  Salem,  en  el 
valle  superior  del  John  Day  ó  Mah-hah,  afluen- 
te del  Columbia,  á  más  de  200  kms.  de  la  con- 
fluencia siguiendo  por  el  curso  del  río.  I'.  Conda- 
do del  est.  de  Virginia  del  Oeste,  Estados 
Unidos;  5545  habits.  Sit.  en  la  vertiente  occi- 
dental de  los  Alleghanys,  entre  dos  brazos  del 
alto  Potomac.  Es  de  formación  reciente  con 
terreno  disgregado  del  condado  de  Hardy.  j 
Condado  del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos; 
3170  kms."  y  37855  habits.  Sit.  en  el  ángulo 
S.O.  del  est.,  en  los  confines  del  Illinois  por  el 
S.  y  lowa,  del  cual  le  se])ara  el  Mississippí  por 
el  O. ;  le  limita  por  el  N.  el  Wísconsin,  por  el 
que  va  el  f.  c.  de  Pradera  del  Perro  d  Madison 
y  Mílwankee  ó  del  Mississippí  á  Michigan.  Re- 
gado en  abundancia  este  condado  por  afluentes 
poco  importantes  del  Mississippí  y  del  Wíscon- 
sin, se  divide  en  praderas  y  terrenos  de  bosque, 
posee  un  suelo  muy  fértil,  y  por  su  agricultura 
ocupa  lugar  principal  entro  los  condados  de  este 
est.  Forma  continuada  serie  de  valles  y  oteros 
calizos  ricos  en  plomo  y  zinc.  La  parto  S.  espe- 
cialmente contiene  una  extensa  mina  de  plomo 
de  uiás  de  272000  kgs.  de  producto  anual.  La 
cap.  es  Láncaster. 

-Grant:  Geog.  Condado  marítimo  do  Victo- 
rio,  Australia;  2970  kms."  y  80000  habitantes. 
Sit.  en  la  costa  O.  de  la  bahía  do  Part  Phillipp, 
entro  el  condado  de  Bourke  al  N.O. ,  el  de  Tol- 
bot  al  N.,  y  de  Grenville  al  O.  y  al  S.  Lo  atra- 
viesan los  ferrocarriles  de  Melbourncó  Geelong, 
y  de  Geelong  á  Ballarat.  Poís  fértil.  Los  ciuda- 
des principales  son  Geelong,  la  cop.  y  Wülianis- 
town. 

-  OiiANT  (Guillermo):  Biog.  Célebre  niogis- 
trndo  inglés.  N.  en  1754.  M.  á  26  de  mayo  do 
1832.  Pertenecía  lí  una  familia  i)ue  había  sido 
poderosa,  pero  quo  so  había  arruinado.  Después 
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de  haber  hecho  sus  estudios  en  el  colegio  do 
Aberdeen  se  trasladó  á  Londres  para  dedicarse 
á  la  carrera  del  foro.  En  1719  fué  nombrado 
attorney  general  del  Canadá.  Cuando  el  sitio  de 
Quebecse  puso  al  frente  de  un  cuerpo  de  volun- 
tarios y  cooperó  á  los  movimientos  militares 
contra  los  americanos.  En  1787  presento  su  di- 
misión y  regresó  á  Londres,  volviendo  á  dedi- 
carse al  foro.  El  canciller  Thurlow,  admirado 
de  los  talentos  de  Grant,  le  dio  gran  número  de 
negocios  en  el  Tribunal  de  la  Equidad.  En  1790 
fué  nombrado  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Su  elocuente  palabra,  que  obtuvo  al 
poco  tiempo  gran  autoriilad,  contribuyó  varias 
veces  á  hacer  triunfar  las  medidas  propuestas 
por  Pitt.  Este  hizo  nombrar  á  Grant  en  1793 
juez  en  el  principado  de  Gales.  Cinco  años  des- 
pués fué  promovido  al  cargo  do  chief-jusliec 
(gran  juez)  de  Chester;  al  año  siguiente  al  de 
procurador  general  en  sustitución  de  lord  Bé- 
desdall.  En  1807  obtuvo  otro  empleo  más  Inora- 
tivo,  que  desempeñó  durante  diez  años,  después 
de  lo  cual  se  retiró  á  la  vida  privada.  Grant 
po.seía  en  alto  grado  el  talento  de  resumir  con 
claridad  los  negocios  más  embrollados.  Carlos 
Budler  declara  en  sus  Reminiscencias  no  haber 
conocido  á  nadie  que  se  aproximara  tanto  coujo 
Grant  al  modelo  perfecto  de  la  elocuencia  que 
conviene  al  juez. 

-  Grant  (Carlos):  Biog,  Estadista  inglés. 
N.  hacia  el  año  1780.  Hizo  brillantes  estudios 
en  la  Universidad  de  Oxford,  é  ingresó  en  el 
Parlamento  mediante  la  protección  de  su  padre. 
Fué  en  1817  secretario  de  Estado  para  Irlanda, 
puesto  que  con.servó  hasta  1822.  Formó  parte 
del  Ministerio  Góderich  como  presidente  de  la 
oficina  de  Comercio.  Con  el  ndsmo  cargo  figuró 
en  el  Gabinete  de  lord  Wéllington.  Salió  de  él 
cuando  la  fracción  ir^i'j  y  moderada  fué  excluida 
por  los  ton/.í,  y  formó,  en  unión  de  Hiukisson 
y  los  lores  Pálmerston  y  Melbourne,  nn  partido 
intermedio,  que  poco  tiempo  después  se  unió  á 
los  ¡rJiigs.  Cuando  el  Gabinete  de  lord  Wélling- 
ton fué  derribado  en  diciembre  de  1830,  entró 
Grant  en  la  administración  del  conde  Grey  con)0 
presidente  de  la  oficina  de  Comprobación  de  los 
negocios  de  la  India.  Su  papel  durante  el  Mi- 
nisterio presidido  por  Grey  fué  útil,  pero  poco 
brillante.  Salió  del  poder  con  los  whigsen  1834, 
y  volvió  á  entrar  con  ellos  en  el  mes  de  abril  de 
1835.  Había  sido  creado  en  el  intervalo  par  con 
el  título  de  lord  Glenelg.  Desempeñó  en  el  Mi- 
nisterio Melbourne  las  funciones  de  presidente 
de  la  oficina  de  los  negocios  de  la  India,  y  des- 
pués la  de  secretario  de  Estado  para  las  colo- 
nias. Su  responsabilidad  se  vio  comprometida 
en  dos  cuestiones  capitales:  la  emancipación  de 
los  negros  y  los  asuntos  del  Canadá,  y  los  ilis- 
gustos  que  estas  cuestiones  le  causaron,  así  como 
unas  disensiones  habidas  con  lord  Howich  (hijo 
del  conde  Grey),  decidieron  á  Grant  á  presentar 
su  dimisión  en  febrero  de  1839,  siendo  susti- 
tuido entonces  por  el  marqués  de  Nórmanby. 
Esta  modificación  ministerial  se  consideró  como 
una  satisfacción  dada  á  la  parte  más  avanzada 
del  Gabinete.  Desde  esta  época  se  retiró  Grant  á 
la  vida  privada. 

-Grant  (Francisco):  Siog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Edimburgo  hacia  el  año  1803.  M.  en  su 
residencia  de  Melton-Mowbray  á  5  de  octubre 
de  1878.  Se  distinguió  como  retratista.  Expuso 
por  primera  vez  en  la  Academia  en  1834  y  fué 
nombrado  a.sociado.  La  mitad  de  la  nobleza  y  do 
la  gente  elegante  de  Londres  fué  retratada  por 
Grant.  De  él  se  citan  los  retratos  delamarque.sa 
de  Wiítcrford,  de  la  señora  de  Howard.  de  lady 
Rodney,  de  Macaulay,  Disraeli,  Edwin  y  Camp- 
bell. Algunos  de  los  primeros  cuadros  de  Grant 
pertenecen  á  un  género  que  después  cesó  de  cul- 
tivar. El  má.s  notable,  pintado  en  1817,  esla  Ffr- 
scoición  de  un  ciervo,  cuadro  que  contiene  cua- 
renta y  siete  retratos  de  célebres  .«/wr/nifn,  y  que 
llamó  mucho  la  atención.  También  pintó  un 
cuadro  titulado  I.a  ca:a  de  Millón,  quo  fué 
comprado  por  ol  duque  de  Wéllington,  y  quo, 
como  otras  obras  suyas,  obtuvo  los  honores  del 
grabado. 

-  Grant  (üli.íES):  Biog,  Presidente  de  la  Re- 
pública do  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
N.  en  Galeno,  cerca  do  Géorgetonn  (Ohio)  ó  27 
de  abril  do  1822.  M.  en  lacnsa  decampo  de  Mao- 
Gregor,  corea  do  Sarntoga  (Estados  Unidos)  á  23 
de  julio  do  188.1.  Desde  muy  joven,  después  do 
recibida  su  primera  educación,  su  familia  le  hizo 
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osistir  á  la  Academia  Militar  ile  West  Poiiit. 
Grant  ingresó  muy  prouto  eu  el  ejército  cou  el 
grado  de  teniente  del  4."  regimiento  de  arti- 
llería, y  poco  después  n]archó  al  teatro  de  la 
guerra  contra  Méjico,  en  la  cual  recibió  el  bau- 
tismo de  fuego,  tomando  parte  en  todas  las  ac- 
ciones que  se  libraron  durante  la  campaña,  es 
decir,  desde  1846  á  1847.  Continuó  en  el  servicio 
activo  hasta  1854,  año  en  que  solicitó  el  retiro, 
pues  habiéndose  casado  algunos  años  antes  iiue- 
n'a  probar  fortuna  como  cultivador  y  agente  para 
la  venta  de  terrenos,  con  la  esperanza  de  mejorar 
de  posición;  pero  ni  en  una  ni  en  otra  enjpresa 
consiguió  lo  que  se  proponía.  Cuando  estalló  la 
gnerra  civil  en  1861,  residía  con  su  padre  en 
Galena  (Illinois),  y  se  ofreció  ai  gobierno  como 
coronel  de  voluntarios.  Su  regimiento  fué  envia- 
do al  Misouri,  y  muy  pronto  se  reconocieron  las 
dotes  militares  de  Grant,  En  el  mes  do  agosto 
del  mismo  año  fué  nombrado  Mayor  general,  y 
habiendo  pasado  al  Mis.s¡ssippí  so  le  confiaron 
considerables  fuerzas  para  maniobrar  en  Kéu- 
tneky  y  el  Tennessee.  A  principios  del  año  si- 
guiente contribuyó  mucho  á  la  toma  de  los  fuer- 
tes Enrique_y  Dónelson,  obteniendo  sus  prime- 
ras victorias  favorables  al  gobierno  unionista, 
que  para  recompensar  sus  servicios  le  ascendió 
al  grado  de  general,  confiándole  una  importante 
operación  militar  en  las  inmediaciones  del  Ten- 
nessee superior.  Entonces,  habiendo  alcanzado 
nuevas  victorias  y  recibido  nuevos  refuerzos, 
sometió  el  estado  de  Tennessee,  y  al  año  si- 
guiente (lS6ú)  puso  sitio  á  Vicksburgo,  uno  de 
los  más  poderosos  baluartes  de  los  confederados 
cerca  del  Mississippi  inferior.  Grant  se  apo- 
deró de  esta  plaza  (4  de  julio),  no  sin  perder 
ocho  mil  quinientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos;  mas  su  triunfo  produjo  extraordinario 
regocijo  en  el  Norte,  que  había  experin)entado 
antes  grandes  derrotas  en  Virginia  y  en  Pensil- 
vania.  No  tardó  Grant  en  llegar  á  ser  el  jefe  más 
popular  de  los  unionistas,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  pusieran  á  sus  órdenes  á  los  gene- 
rales Sherman,  Burnside  y  Hooker.  Reforzadas 
sus  tropas,  obligó  á  sus  enemigos  á  retirarse 
hacia  la  parte  Este  del  Tennessee,  y  rechazó  sus 
ataques  en  Chattanagga,  cerca  de  las  montañas 
Alleganis.  El  Congreso  de  la  Unión  regaló  una 
medalla  de  oro  á  Grant,  y  en  marzo  de  1864  le 
concedió  el  empleo  de  goneralen  jefe  de  los  ejér- 
citos federales,  que  contaban  ya  con  una  fuerza 
de  700  000  hombres.  Grant  trazii  el  plan  de  dos 
memorables  campañas:  la  del  general  Sherman, 
que  debía  operar  contra  las  fuerzas  de  Johnston 
en  Georgia,  y  la  de  las  tropas  que  debían  hacer 
frente  al  general  Lee  al  Sur  del  Potomac,  avan- 
zando después  sobre  Richmond,  en  Virginia.  No 
vacilaba  en  sacrificar  soldados  para  conseguir  el 
objeto  que  se  deseaba,  mientras  que  el  ejército 
del  Sur  estaba  obligado  á  economizar  vidas,  por- 
que sus  fuerzas  comenzaban  á  disminuir  mucho. 
Las  batallas  que  se  dieron  durante  aquel  verano 
fueron  tan  repetidas  como  sangrientas:  en  el  pun- 
to llamado  El  Desierto,  Grant  perdió  41  000 
hombres  en  tres  semanas;  junto  ni  Rappahan- 
noek,  en  Spotsilvania,  Panumkey  y  Chiokha- 
ming,  la  matanza  fué  espantosa.  Grant  se  vio 
rechazado  cou  frecuencia,  pero  al  fin  consiguió 
avanzar  lentamente  hasta  que  puso  sitio  á  Pe- 
tersburgo,  ciudad  muy  bien  fortificada,  que  se 
halla  á  unas  veinte  millas  al  Sur  de  Richmond, 
y  defendida  por  el  general  Lee  con  tanto  de- 
nuedo como  perseverancia.  Los  militares  afir- 
man que  este  último  general  era  un  jefe  más 
entendido  que  Grant.  Durante  el  otoño  y  el  in- 
vierno la  lucha  se  prolongó  sin  ningún  resultado 
decisivo;  pero  en  abril  de  1865,  habiendo  inten- 
tado Lee  un  movimiento  para  reunirse  con  el 
ejército  de  Johnston,  fué  derrotado  por  fuerzas 
muy  superiores,  siendo  la  consecuencia  de  esto 
el  abandono  de  Petersburgo  y  de  Richmond, 
y  por  último  la  rendición  del  general  en  jefe 
confederado,  lo  cual  puso  término  á  la  lucha. 
La  popularidad  que  su  triunfo  dio  á  Grant  fué 
causa  de  que  so  le  eligiera  presidente  de  la  Re- 
pública en  sustitución  de  Johnson,  y  la  conducta 
del  general  Grant  en  su  elevado  cargo,  aunque 
hallase  mucha  oposición  en  ciertas  localidades, 
satisfizo  de  tal  modo  á  la  mayoría  del  pueblo 
americano,  que  poco  antes  de  acabar  la  primera 
administración  de  este  presidente,  y  al  proce- 
derse  á  las  elecciones  en  noviembre  de  1872,  fué 
reelegido,  triunfando  de  su  contrincante  Horacio 
Grceley,  quien  sólo  obtuvo  un  corto  número  de 
votos.  Uno  de  los  princii)ales  incidentes  de  la  I 
Tomo  IX 
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segunda adu.inistraolóu  del  general  Grant  fué  el 
arreglo  de  las  diferencias  suscitadas  entre  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos,  á  causa  do  las 
pérdidas  que  había  sufrido  el  comercio  ameri- 
cano por  efecto  de  las  patentes  de  corso  que  la 
Confederación  otorgó  durante  la  gnerra.  Esta 
cuestión  estuvo  á  punto  de  producir  un  rompi- 
miento entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estado.s 
Unidos.  Arreglado  este  asunto,  produjese  una 
nueva  causa  do  iierturbación.  Los  criollos  do 
Cuba  se  habían  insurreccionado  contra  las  au- 
toridades españolas  en  el  otoño  de  1868,  y  al 
año  siguiente  los  rebeldes  hicieron  grandes  es- 
fuerzos para  que  los  Estados  Unidos  reconociesen 
la  independencia  de  la  isla.  Una  gran  parte  del 
pueblo  americano  manifestaba  la  mayor  simpa- 
tía á  los  insurrectos,  pero  el  general  Grant  y  sus 
.consejeros  resolvieron  intervenir  en  la  lucha  sólo 
para  ofrecer  sus  buenos  oficios  á  España,  propo- 
niendo la  cesión  de  la  isla.  España  no  quiso  ce- 
der su  derecho,  y  Grant  y  su  gobierno  ol)raron 
también  con  la  mayor  firmeza  haciendo  fracasar 
varias  intentonas  ilegales  contra  Cuba.  Los  Es- 
tados Unidos  habían  resuelto  no  reconocer  á  los 
insurrectos  como  beligerantes,  y  gracias  á  esto 
la  excitación  popular  se  fué  calmando  poco  á 
poco.  Sin  embargo,  á  fines  de  1873  prodújose 
con  más  fuerza  que  nunca  con  motivo  de  haber 
sido  apresado  el  buque  americano  VirginiíLS  por 
unacañonera  española,  porque  dicho  buque  con- 
ducía armes  de  Nueva  York  á  los  insurrectos 
cubanos,  yeu  primeros  de  noviembre  la  cuestión 
empeoró  por  haber  fu.silado  en  Cuba  á  treinta 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  acusados  de 
tomar  parte  en  la  rebelión.  El  pueblo  americano, 
al  saberlo,  pidió  á  gritos  la  guerra  contra  Espa- 
ña; pero  después  de  una  breve  correspondencia 
se  devolvió  el  Viryinius  al  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Reorganizada  la  República  por  el 
ingreso  en  ella  de  los  Estados  antes  rebeldes,  el 
presidente  publicó  en  30  de  marzo  de  1870  una 
proclama  declarando  que  se  ratificaba  la  décimo- 
quinta  enmienda  á  la  Constitución,  en  virtud 
de  la  cual  otorgábase  el  derecho  de  votar  en  toda 
clase  de  elecciones  á  los  ciudadanos  negros  de 
los  Estados  Unidos.  Nació  entonces  la  duda  de 
sise  comprendería  á  los  indios  yálos  chinos, 
como  se  había  hecho  con  los  negros,  en  la  cate- 
goría de  ciudadanos  de  la  Unión.  Después  de 
varios  debates,  el  Congreso  acordó  no  considerar 
á  los  hombres  de  las  razas  roja  y  amarilla  como 
ciudadanos  de  la  Unión  porque,  en  rigor,  eran 
de  nacionalidad  separada.  Otra  de  las  cuestiones 
que  surgieron  por  entonces  fué  la  llamada  de 
las  Reservas  de  los  indios,  que  ocasionando  la 
sublevación  de  los  modocs  primero  y  de  los 
siux  después,  no  tuvo  terminó  sino  á  costa  de 
bastante  sangre  india  y  americana;  pero  estos 
disturbios  en  la  frontera  india  eran  asunto  de 
poca  importancia  comparados  con  las  divisiones 
intestinas  en  el  Sur.  En  febrero  de  1873  hubo 
lucha  en  las  calles  de  Nueva  Orleán.s,  y  en  la 
primavera  de  1874  dos  gobernadores  rivales, 
elegidos  en  Arkansas,  provocaron  un  conflicto 
con  sus  partidarios  armados,  haciendo  necesaria 
la  intervención  de  nn  cuerpo  de  tropas  para 
mantener  el  orden  y  establecer  en  su  gobierno 
al  candidato  que  tenía  mejor  derecho.  En  12  de 
agosto  hubo  una  sangrienta  escaramuza  entre 
blancos  y  negros  en  Austiu  (Mississippi),  y  no 
terminó  hasta  la  llegada  de  las  tropas.  En  el 
mismo  mes  estalló  en  Trentou  (Tenessee)  una 
insurrección  de  negros,  pero  fué  reprimida  por 
las  autoridades,  que  mandaron  ahorcar,  sin  con- 
templación, á  los  jefes  deln)ovimiento.  El  poder 
Ejecutivo  de  los  diversos  Estados  del  Sur  y  las 
Legislaturas  estaban  casi  enteramente  en  manos 
de  negros  emancipados,  y  de  aquí  nacieron  una 
corrupción  y  un  gobierno  deplorables,  sin  que  la 
autoridad  resjiectiva  pudiese  conjurar  el  mal.  El 
estado  de  Luisiana,  sobretodo,  era  tan  alarman- 
te, que  por  un  momento  se  temió  que  surgiera 
nueva  guerra  civil  entre  el  Norte  y  el  Sur,  á  con- 
secuencia de  la  oposición  de  los  blancos  al  gober- 
nador Kellog  que  había  sido  elegido  por  los  votos 
de  los  negros;  Grant  se  puso  de  parte  de  éstos. 
Foco  desjuiés  de  haberse  reelegido  á  Grant  para 
la  presidencia,  ocurrió  en  los  Estados  Unidos  un 
gran  desastre:  el  espantoso  incendio  que  distruyó 
casi  completamente  la  ciudad  de  Chicago,  prin- 
cipal centro  comercial  del  Illinois.  Las  pérdi- 
das materiales  fueron  enormes,  no  bajando  de 
290  000  000  de  duros.  Abriéronse  suscripciones, 
y  no  se  taidó  en  reconstruirla  ciudad,  que  se 
edificó  con  piedra  y  mármol,  tan  activamente 
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que  en  1873  elevábase  la  nueva  Chicago  sóbrelas 
cenizas  de  la  que  el  fuego  había  consumido.  En 
julio  de  1874  estalló  otro  incendio  considerable, 
pero  no  alcanzó  las  proporciones  del  anterior.  El 
mormonismo,  olvidado  ya,  fué  otro  de  los  asun- 
tos que  Unmaron  por  entonces  la  atención  del 
gobierno.  El  pueblo  de  Utah  había  aumentado 
mucho  durante  los  últimos  años,  pero  el  primi- 
tivo carácter  de  la  colonia  hallábase  bastante 
modificado  por  la  marcha  do  los  acontecimientos 
y  la  introducción  de  muchas  personas  que  no 
profesaban  las  ideas  de  Brigham  John.  De  esto 
resultaron  numerosos  cismas  y  una  creciente 
oposición  á  la  poligamia,  y  al  fin  se  llegó  á  temer 
que  se  produjese  un  conflicto  con  la  colonia  de 
los  mormones.  Grant  había  resuelto  adoptar  va- 
rias medidas  para  imiioner  á  los  mormones  las 
leyes  del  país,  y  en  su  consecuencia,  en  1871, 
el  jefe  de  Justicia  de  Utah  anunció  que  la  poli- 
gamia se  consideraría  como  un  crimen,  no  sólo 
en  aquel  territorio,  sino  en  los  demás  de  la  Unión. 
Poco  tiempo  después  dióss  orden  de  prender  á 
Brigham  John,  acusado  de  bigamia;  pero  el  jefe 
de  los  mormones  huyó,  y  no  se  le  volvió  á  ver 
hasta  1872,  cuando  ya  se  había  dado  orden  do 
suspender  la  persecución  contra  los  mormones, 
que  se  comprometieron  á  renunciar  á  la  poliga- 
mia si  se  quería  comprender  su  territorio  en  la 
Unión  como  estado.  A  fines  de  1873  la  situación 
del  gobierno  de  Grant  llegó  á  ser  bastante  crítica, 
á  consecuencia  de  haber  excedido  los  gastos  áloa 
ingresos  en  más  de  siete  millones  de  libras  es- 
terlinas. A  principios  de  1874  el  secretario  del 
Tesoro  solicitó  nuevos  impuestos  hasta  la  suma 
de  cuarenta  y  dos  millones  de  duros  ,  mientras 
que  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes 
acordaron  admitir  un  proyecto  por  el  cual  se 
aumentábala  circulación  del  papel  en  unos  nueve 
millones  de  libras  esterlinas,  para  las  eventua- 
lidades que  pudieran  ocurrir.  También  se  quería 
autorizar  á  los  Bancos  para  que  pusieran  mayor 
número  de  billetes  en  cirrulación,  y  con  estas 
medidas  aplazábase  indefiuidamentelaresolución 
de  la  crisis  monetaria.  Las  clases  mercantiles 
y  otras  manifestaron  claramente  su  disgusto  al 
saber  que  se  trataba  de  adoptar  semejantes  me- 
didas, y  Grant  rehusó  .sancionarlas.  El  Congre- 
so no  tuvo  fuerzas  suficientes  para  hacer  apro- 
bar el  hiíl  eu  que  Grant  impuso  el  reto.  Muchos 
creían  que  Grant  deseaba  ser  elegido  por  tercera 
vez  para  la  presidencia ,  pero  la  mayoría  del 
pueblo  americano  recordaba  la  observación  de 
Jéfl'erson,  que  había  aconsejado  con  mucha  in- 
sistencia oponer  un  dique  á  la  ambición  personal, 
y  por  esto  el  Congreso  había  aprobado  el  año 
anterior  un  acuerdo  declarando  que  una  tercera 
elección  sería  inconstitucional.  El  general  Grant 
tuvo  el  buen  sentido  de  conformarse  con  lo  re- 
suelto tan  autorizadamente.  Por  otra  parte, 
Grant  había  perdido  mucha  popularidad  en  su 
segunda  administración ,  demostrando  que  estaba 
muy  lejos  de  ser  tan  buen  político  como  general. 
Toleró  ó  no  supo  evitar  graves  abusos,  y  su  po- 
lítica de  fuerza  en  el  Sur  no  sólo  había  disgus- 
tado á  los  demócratas  sino  también  ofendido  á 
los  republicanos.  En  cuanto  á  las  cuestiones  do 
Hacienda  y  comercial,  aunque  no  podían  impu- 
társele las  perturbaciones  que  produjeron,  sobro 
todo  eu  1873,  sus  adversarios  políticos  hicieron 
de  ellas  un  arma  para  combatir  su  administración 
y  desacreditarle.  Retirado  ya  de  la  vida  pública, 
Grant  abandonó  su  país  para  emprender  un  largo 
viaje  por  Europa  y  Asia;  estuvo  primeramente 
en  Inglaterra,  donde  fué  cordialmente  recibido, 
y  después  visitó  las  primeras  capitales  de  la 
China  y  el  Japón,  en  las  que,  no  sólo  se  le  acogió 
benévolamente,  sino  que  se  le  dispensaron  obse- 
quios é  hicieron  varios  presentes  de  considerable 
valor.  En  1879  Grant  regresó  á  Nueva  York, 
donde  ya  no  encontró  muchos  partidarios.  Desde 
aquel  momento  dejó  de  ser  una  figura  importante 
en  la  vida  pública,  desgraciadamente  para  él, 
pues  se  aventuró  en  empresas  comerciales  muy 
arriesgadas,  en  las  que  perdió  toda  su  fortuna  y 
la  de  los  suyos,  arruinándose  completamente,  lo 
cual  le  obligó  á  declararse  en  quiebra.  A  este 
gravísimo  disgusto  agregóse  una  dolencia  aguda, 
un  cáncer  en  la  lengua,  que  al  cabo  de  algunos 
meses  debía  conducirle  al  sepulcro.  Apenas  se 
hubo  declarado  en  quiebra,  el  Ministerio  de  la 
Gíierra  ordenó  que  se  le  embargaran  sus  trofeos 
militares  y  cuantos  objetos  de  valor  poseyese, 
incluso  su  rico  Museo.  En  11  de  junio  de  1885, 
el  coronel  Bátchelder,  delegado  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  á  quien  acompañaban  dos  peritos 
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para  inventaiiar  y  empaquetar,  se  incautó  de 
todo  lo  que  pertenecía  al  ex  presideute,  lleván- 
dose hasta  su  uniforme  de  general  de  ejército  y 
las  charreteras.  El  general  Grant  murió  unas  seis 
semanas  después  de  haberse  procedido  al  embar- 
co de  sus  trofeos  militares.  Hasta  el  último  día  j 
de  su  existencia  se  ocupó  en  corregir  sus  Memo- 
rias. Hombre  de  escasa  estatura  y  rostro  abul- 
tado, se  distinguía  por  s>i  carácter  taciturno  y 
por  su  inalterable  impasibilidad.  Cuando  circuló 
la  noticia  de  su  muerte  hubo  muchas  manifes- 
taciones de  duelo,  y  el  gobi  rno  hizo  los  prepa- 
rativos necesarios  para  que  los  funerales  fuesen 
superiores  á  cuanto  se  había  visto  hasta  entonces. 
Previo  el  consentimiento  de  la  familia,  acordóse 
sepultar  el  cadáver  en  el  Parque  Central  de  Nue- 
va York. 

GRANTHAM:  Gcog.  C.  del  condado  de  Lincoln, 
Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Lin- 
coln, en  la  orilla  izquierda  del  "Witham,  afl.  del 
Wash,  ala  cabeza  de  un  canal  que  une  el  'SVithaní 
al  Trent  por  Nóttingham:  estación  del  f.  c.  de 
Great  Northern.  Exportación  de  trigo,  comercio 
de  vialt,  ó  cebada  preparada  para  fabricar  cerve- 
za. Lugar  predilecto  de  los  cazadores.  Aquí  fué 
donde  Cromwell  alcanzó  la  primera  victoria  en 
1643.  Newton  nació  en  los  alrededores  en  1642. 

-GB.4XTHAM:  Geog.  Condado  de  la  Australia 
del  Oeste.  Confina  al  O.  con  el  condado  de  Mu- 
rray,  que  le  separa  del  Océano,  al  N.  con  el  de 
York,  al  E.  con  el  de  Minto  y  al  S.  con  el  de 
"Wicklow.  Es  país  de  pastos,  bastante  acciden- 
tado y  con  algunas  corrientes  de  agua. 

GRANTIA  (de  Grant,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  Compuestas  inuloideas,  de  cabezuelas  hete- 
rógamas  ú  homógamas;  involucros  desarrollados, 
con  brácteas  pauciseriadas,  las  exteriores  herbá- 
ceas; aquenios  con  diez  ariscas  ó  costillas;  vila- 
no con  cerdas  anteriores  casi  iguales;  las  exte- 
riores cortas,  más  numerosas,  lineales  ó  foliáceas 
y  libres.  Las  especies  de  este  género  son  hierbas 
vivaces,  lisas  ó  glandulosas,  con  hojas  alternas, 
enteras  ó  pinnatipartidas,  propias  del  Asia  occi- 
dental y  del  África  meridional. 

-Grantia:  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios, calcispóngidos,  de  la  familia  de  los 
ascónidos.  Este  género  ha  sido  subdividido  por 
Haeckel  en  siete  secciones,  elevadas  por  él  á  la 
categoría  de  géneros,  teniendo  en  cuenta  la 
forma  de  las  espíenlas  ^.-/  '         ' .  AsciUa, 

Ascortis,  Asculmis,  Af-  a).  Son 

notables  las  especies  &/  'lUe  vive 

sobre  las  colonias  del  Astmnir^  cniíKularis;  en 
las  grutas  azules  de  la  isla  de  Capri  se  ha  en- 
contrado en  forma  de  individuo  sencillo  y  de 
colonia;  Gr.  pulchra,  que  se  presenta  ya  blanca, 
ya  loja,  ya  amarilla,  y  se  halla  desde  el  Adriá- 
tico bástala  Australia;  (?»■.  clalhrus,(\\ie  vive 
formando  colonias  en  el  Adriático;  Gr.  oiryoides, 
que  se  halla  en  Heligolan,  y  Gr.  llevcrVutinii, 
que  habita  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Adriá- 
tico. 

GRANUCILLO:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
líenavente,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
380  habits.  Sit.  en  llano,  en  terreno  fertilizado 
por  las  aguas  del  arroyo  Almucera.  Cereales,  lino 
y  patatas. 

GRANUDO,  DA:  adj.  GkaNüLOSO. 

La  materia  de  los  labios,  que  es  una  piedra 
cenicienta  y  gdakcda,  tiene  el  aire  de  lava, 
JOVELLANOS. 

GRANUJA  (del  lat.  gránula,  granillos):  f. 
(Jva  desgranada  y  separada  de  los  racimos. 

KnpuUc  por  su  garganta 
Impcrio.H  como  ghanuja, 
Y  reinos  como  migajas. 

QUEVEDO. 

Quien  ha  visto  muchacho  diligente 
Que  en  goloío  á  «í  nic.imo  sobrepuja, 
Que  no  liny  romp.araciim  rnáa  conveniente, 

ricnr  en  el  sombrero  la  <in.^N^•JA, 
Que  el  hallazgo  le  piteo  allí  i'i  la  nina, 
Cun  piiuta  nlfílcresca,  ó  ya  de  aguja,  etc. 

CKllVANTKfl. 

-GnANlTjA:  Granillo  interior  do  la  nva  y 
otras  frutas,  que  ca  su  simiente. 

-GiiANtMA;  fam.  Conjunto  do  cliiqílillos  va- 
gabumlos. 

-OnAST.iA:ni  fniii.  Muchacho  vagabundo, 
pilludo. 
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GRANUJADO,   DA:  adj.  AGKANUJADO. 

Tienen  un  obanujado  por  cima,  como  el 
madroño. 

Inca  Gap.cilaso  de  la  Vega. 

GRANUJIENTO,  TA  (de  granujo):  adj.  Que 
tiene  muchos  granos,  especialmente  tratándose 
de  personas  y  animales. 

...  (es  funesto  arar  un  campo)  cuando  en  tiem- 
po cálido  ó  templado  y  estando  la  tierra  seca 
y  GRANUJIENTA,...  se  ha  humedecido  con  llo- 
viznas. 

Olivan. 

GRANUJO:  ra.  fam.  Grano  ó  tumor  que  sale 
en  el  cuerpo. 

GRANUJOSO,  SA:  adj.  Díccse  de  lo  que  tiene 
granos. 

GRANULACIÓN  (del  lat.  granulatlo ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  granular  ó  granularse. 

La  placenta  empieza  á  formarse  desde  el 
principio  del  embarazo,  ofreciendo  el  aspecto 
de  GEANULA0IONES  Vasculares,  etc. 

MONLATT. 

-Granulación:  Anat.  y  Patol.  Granulación 
jrasosn.  -  Granulación  molecular  formada  úni- 
camente por  principios  grasos,  insoluble'  en  el 
ácido  acético,  soluble  en  el  éter,  que  refracta 
fuertemente  la  luz;  su  centro  es  amarillento  y 
su  periferia  obscura. 

Granulación  gris,  semitransparente,  miliar  ó 
tuberculosa.  V.  Tt^BÉRCüLO. 

Granulaciones  de  la  laringe  y  de  la  faringe. 
V.  Angina  glandclosa. 

Granulación  melánica,  V.  Melanosis. 

Granulaciones  meníngeas  ó  de  Pacchioni,  mal 
llamadas  glándulas  de  Pa-cchioni.  -  Granos  blan- 
quecinos, amarillentos,  rojizos  ó  de  color  pardo 
amarillento,  redondeados,  que  rara  vez  se  ven 
en  la  cara  externa,  pero  muy  comunes  en  la  cara 
interna  de  la  duramadre,  sobre  todo  en  ambos 
lados,  á  lo  largo  de  la  hoz  mayor.  Estas  granu- 
laciones no  son  de  naturaleza  glandular.  Tienen 
un  corto  pedículo,  simple  ó  ramificado,  formado 
de  fibras  y  haces  de  tejido  laminoso  bastante 
denso.  Cada  grano,  simple  ó  lobulado,  general- 
mente ovoideo,  contielie  en  su  centro  materia 
caliza  (sobre  todo  fosfatos,  carbonates  é  indi- 
cios lie  sílice)  en  granulos  de  contorno  obscuro, 
centro  bastante  brillante,  mezclado  con  granu- 
laciones ó  gotas  grasosas.  La  perifeiia  está  for- 
mada de  una  capa  de  tejido  laminoso,  con  fibras 
entrecruzadas  en  todos  sentidos,  dispuestas  ó  no 
en  haces.  Estas  granulaciones  contienen  á  me- 
nudo pequeños  va.sos  sanguíneos.  A  veces  forman 
cavidades  en  la  parte  próxima  de  la  duramadre, 
y  aun  en  la  superficie  interna  de  los  huesos  del 
cráneo  en  el  viejo.  Con  frecuencia  perforan  poco 
á  poco  la  duramadre  y  penetran  en  la  cavidad 
del  seno  longitudinal  superior. 

Granulación  molecular.  -  Granulación  muy 
pequeña,  formada  de  suiístancia  organizada 
(granulación  azoada  6  proteica)  ó  mineral  fjra- 
nulación  mineral)  de  0™™,005  á  0°"",03Ó  de 
ancho,  que  se  encuentra,  ora  en  suspensión  de 
los  humores  del  cuerpo,  ora  interpuesta  en  las 
fibras  de  los  tejidos,  ora  incluida  en  la  substan- 
cia de  las  células,  de  las  fibras  y  otros  elemen- 
tos anatómicos,  ora,  sobre  todo,  en  muchas  es- 
pecies de  materias  amorfas. 

Granulaciones  palpehralcs  ó  conjuntivales.  - 
Se  distinguen;  1.°  Las  granulaciones  por  hiper- 
trofia papilarxi."  Las  granulaciones  ;jro/)í(»)nen- 
tc  dichas,  neoplásicas  ó  vesiculosas  ( tracoma). 
Diferentes,  anatómicamente  hablando,  tienen 
manifestaciones  morbosas  idénticas,  y  se  reco- 
nocen por  la  inyección  de  la  conjuntiva  y  la 
presencia  de  granos  de  aspecto  variable. 

Las  granulaciones  por  h  ipcrtrofia  papilar  son 
salientes,  de  medio  milímetro  n  milímetro  y 
medio  de  alto,  aplanadas,  sin  pedícnlo,  se  con- 
tinúan directamente  con  el  tejido  conjuntival  y 
están  dispuestas  en  filas,  pudiendo  verse  sus 
intcrsiicioa  cu.indo  so  invierten  los  i)árpados. 
Su  color  varía  del  rojo  vivo  al  rojo  obscuro,  jas- 
peado, azulado.  La  capa  eiútelial,  que  engruesa 
con  el  tiempo,  da  A  esas  {mpilas  un  color  mus 
claro,  algunas  veces  más  brillante,  y  que  vori» 
del  rojo  (¡ris  al  pardo,  sogi'in  el  groilo  ilo  conges- 
tión (lo  Tos  cniíilarcs.  Kstn  hipertrofia  jiapihir 
time   sobre  todo  vn  a.sicnto  en   la  conjuntiva 

Iialpebral  desde  el  borde  libre  de  los  párpados 
lastA  el  ligamento  larso,  del  cual  pasa  muy 
poco.  En  Ib  práctica  la  naturaleza  real  do  las 
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granulaciones  juega  un  papel  secundario,  por- 
que las  granulaciones  por  hipertrofia  papilar  ó 
neoplásicas  pueden  ser  vellosas,  miliares,  en 
forma  de  cresta  de  gallo  ó  fungosas. 

Las  granulaciones  propiamente  dichas  comien- 
zan bajo  la  forma  de  manchas,  primero  peque- 
ñas, que  después  adquieren  mayor  extensión  y 
elevación,  y  concluyen  por  pasar  del  nivel  de  la 
mucosa  y  hacerse  salientes.  Su  color  blanco  pasa 
al  gris  ceniciento;  en  esta  época  ofrecen  el  grosor 
de  un  grano  de  mijo  y  son  transparentes.  Ningún 
vaso  las  atraviesan  ni  las  surcan;  sólo  se  ven  en 
su  base  ó  á  su  alrededor. 

Poco  á  poco  estas  manchas  se  extienden  y 
ofrecen  el  aspecto  de  la  tapioca.  Su  sitio  princi- 
pal es  la  conjuntiva  y  algunas  veces  la  córnea. 
Cada  una  de  estas  elevaciones  se  compone  de 
una  masa  de  mídeos  tan  apretados  unos  contra 
otros  que  algunas  veces  es  imposible  distinguir 
una  substancia  intercelular.  Otras  veces  dejan 
entre  sí  un  espacio  ocupado  por  vasos  ó  fibras 
laminosas.  En  una  época  más  avanzada  el  nú- 
mero de  los  núcleos  disminuj-e,  mientras  que, 
por  el  contrario,  la  substancia  internuclear  au- 
menta y  concluye  por  ser  la  parte  constituyente 
de  la  granulación. 

Las  granulaciones  propiamente  dichas  son 
contagiosas  y  epidémicas;  acompañan  á  la  oftal- 
mía purulenta  y  á  la  oftalmía  blenorrágica.  De 
cualquier  modo  (como  gráficamente  dijo  el  doc- 
tor Osío  en  el  Congreso  médico  de  Valencia, 
reunido  en  1891)  constituyen  la  desesperación 
de  los  oculistas.  El  moco  pus  de  la  oftalmía 
granulosa  inocula  la  oftalmía  purulenta  como 
el  de  la  blenorrágica. 

El  tratamiento  de  las  granulaciones  palpehra- 
lcs consiste  en  la  escarificación,  su  abrasión,  su 
cauterización  por  el  acetato  de  plomo,  el  lápiz 
de  sulfato  de  cobre  ó  de  nitrato  de  plata.  Re- 
cientemente se  ha  propuesto  tratar  las  granula- 
ciones antiguas  y  el  pnnnus  que  las  acompaña 
por  el  jequiriti  (de  ^"ecker).  Asimismo,  Galo- 
zowski  y  otros  oculistas  han  aconsejado  limpiar 
la  conjuntiva  con  un  pincel  (brossage)  empapado 
en  disoluciones  de  sublimado,  ácido  bórico  ú 
otros  antisépticos. 

Granulación  pigmentaria.  V.  Pigmento. 

Granulación  uterina.  V.  Uterino. 

GRANULAR:  adj.  Aplícase  á  la  erupción  de 
granillos  y  á  la  superficie  cubierta  de  ellos. 

GRANULAR:  a.  Quím.  Reducir  á  granillos  ana 

masa  pastosa  ó  derretida. 

-  Granit-arsie:  r.  Cubrirse  de  granillos  al- 
guna parte  del  cuerpo. 

GRANULARÍA  (de  granulo):  f.  Bot.  Género  de 
hongos  considerado  por  Fries  como  el  estado 
joven  de  una  especie  de  nidularia. 

GRANULATORIO:  m.  Hcrr.,etct.  Instrumento 

:jue  sirve  para  reducir  á  granalla  los  metales. 

GRANULlNEAS  (de  granulo):  f.  pl.  Bot.  Orden 
de  Soligranieas,  que  comprende  las  conferbeMi 
diatónicas,  conjueas  y  otras  algas. 

GRANULITA  (do  granulo,  y  del  gr.  >iDo;, 
piedra):  f.  Ocol.  Roca  formada  de  feldespato  or- 
to.>a,  en  grano  fino,  de  color  blanco,  grisáceo, 
amarillento  ó  rojizo ,  divisible  fácilmente  en 
placas  y  conteniendo  con  frecuencia  granitos  do 
cuarzo  y  granates. 

grAnu'lo  (del  lat.  grSnñlum):  ni.  d.  de 
Guano. 

-  Granulo:  Bolita  de  azúcar  y  goma  arábigt 
con  muy  corta  dosis  de  algún  medicamento. 

GRANULOSA  (dc  granulo):  f.  ^iiíni,  y  •P»'- 
Substancia  contenida  en  los  granos  del  almidiin, 
y  que  se  separa  por  medio  de  un  disolvente  do- 
jando  contiáctil  la  celulosa  amilácea. 

GRANULOSO,  SA:  adj.  GRANILLOSO. 

GRANVELA  (Antonio  Perrenot  peI:  Biog. 
Cardenal  y  Ministro  de  Carlos  V  y  Felipe  II. 
V.   rEURENOl. 

GRANVILLE:  Geog.  O.  cap.  de  cantón,  distrito 
dc  Avranches,  dep,  de  la  Maiuha,  Francia; 
ItOOO  habits.  Sit.  ol  N.O.  de  Avianohes,  en  lo 
alto  de  escarpada  roca,  la  Punta  del  Roe  ó  Cabo 
Lilioii.  Tiene  f.  o,  á  París  y  buen  puerto  en  I» 
desembocadura  del  lloscq  en  la  Mancha.  Ks  la 
capital  más  poblada  del  distrito.  Hay  Tribu- 
nal do  Comercio  y  Escuelo  dc  Hidrografía,  y 
rs  pinza  fuerte  de  segundo  clase.  El  puerto  exi- 
ge grandes  trabajos  para  facilitar  más  su  entra- 
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da,  obstruida  por  nuiclios  escollos  graníticos,  en 
particular  por  la  roca  del  Lobo.  La  reducida 
rada,  abierta  á  los  vientos  del  S.  O. ,  que  son  los 
dominantes,  está  resguardada  por  la  antigua 
escollera,  do  150  ni.  de  longitud,  por  un  dique 
de  270  m.  y  por  el  muelle  del  O.,  con  cuyas 
defensas  queda  asegurada  contra  el  revuelto  mar 
de  la  Mancha.  Granville  es  el  punto  de  la  costa 
francesa  en  cine  la  marea  alcanza  mayor  altura; 
las  mareas  del  equinoccio  suben  á  cerca  de  14 
m.  y  las  de  sicigia  pasan  de  los  12  m.  Ocupa  el 
séptimo  lugar  entre  los  puertos  de  Francia  por 
su  comercio;  exporta  ostras,  piedras  labradas, 
granos  y  liarinas,  grasas,  aceites  de  pescados, 
etcétera;  importa  maderas  del  N. ,  negro  animal, 
resinas,  vinos,  hierros  y  aceros,  vasos  de  cristal 
y  especialmente  hulla.  En  este  puerto  se  arman 
muchas  embarcaciones  para  la  pesca  de  Terra- 
nova  é  Islandia.  La  costa  es  de  las  más  ricas  de 
la  Mancha  en  ostras;  los  bancos  en  que  crían 
estos  animales  llegaron  á  e.xtinguirse  casi  por 
completo,  pero  gracias  auna  inteligente  protec- 
ción se  ha  logrado  repoblarlos.  Se  fabrica  en  la 
c.  aceite  de  hígado  de  bacalao,  bujías,  productos 
químicos;  las  salazones  de  pescados  y  las  cons- 
trucciones marítimas  ocupan  también  á  muchos 
obreros.  Casino  y  baños  de  mar.  Se  divide  la 
0.  en  baja  y  alta:  la  primera  es  el  centro  de  la 
actividad  comercial  y  manufacturera.  La  roca 
en  que  se  levanta  la  ciudadela  está  rodeada  de 
hermosos  paseos.  El  monumento  más  curioso  es 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  algunas  de  cuyas 
partes  datan  de  los  siglos  xii  y  xv.  Una  esbelta 
column.Tta  de  mármoles  azules  adorna  la  facha- 
do del  Tribunal  de  Comercio,  Debe  Granville  su 
origen  á  un  castillo  normando.  Los  ingleses  la 
fortificaron  en  1440  y  la  perdieron  el  año  si- 
guiente. En  ltj95  la  incendiaron.  Los  habits.  y 
la  guarnición  se  defendieron  valerosamente  y 
con  é-tito  en  1793  contra  los  vendeanos,  y  eu 
1808  contra  los  ingleses.  El  cantón  tiene  8  mu- 
nicipios y  20000  habits. 

-Gkanville:  Gcog.  Condado  del  estado  de 
la  Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  1950 
kras.2  y  31290  habits.  Sit.  al  N.  del  estado,  en 
la  frontera  de  Virginia.  Regado  por  el  Tar  y 
varios  afluentes  del  Ncuse,  cruzado  por  el  f.  c.  de 
Raleigh  á  Riehmond ,  constituye  uno  de  los 
condados  agrícolas  mejores  del  estado  y  de  los 
más  saludables.  El  cultivo  más  extendido  es  el 
del  tabaco.  La  cap.  es  Oxford. 

-  Granville,  Gheenville  ó  Ghenville 
(JoKOE,  vizconde  L.-ínsdowme,  barón  de  Bíde- 
ford):  Biog.  Político  y  poeta  inglés.  N.  en 
1667.  M.  á  30  de  enero  de  1735.  Enviado  á  los 
diez  años  al  Colegio  de  la  Trinidad  de  Cam- 
bridge, recibió  el  título  de  maestro  en  Artes  al 
cabo  de  seis  años  y  salió  de  la  Universidad  poco 
tiempo  después.  Demostró  gran  afición  á  la  ca- 
rrera militar  é  ideas  realistas  muy  vivas.  En  la 
época  de  la  revolución  del  duque  de  Monmouth 
quiso  unirse  á  las  tropas  reales;  su  padre,  con- 
siderando que  era  muy  joven,  se  opuso  á  ello. 
Granville  no  pudo,  como  hubiera  deseado,  de- 
fender contra  el  principe  de  Orange  el  trono  de 
Jacobo  II;  debía  permanecer  como  simple  espec- 
tador de  una  revolución,  á  la  cual  se  unió  poco 
tiempo  después  su  familia,  Obligado  á  renunciar 
alas  glorias  militares,  trató  de  ilustrar  su  nom- 
bre cultivando  las  Letras.  Sus  poesías,  pálida 
imitación  de  las  de  Waller,  modelo  también 
algo  pálido,  obtuvieron  e.se  triunfo  cortés  que 
nunca  falta  á  los  literatos  grandes  señores  cuan- 
do son  ricos  y  nobles,  pero  que  no  concédelos 
honores  de  la  posteridad.  Una  de  sus  obras,  ti- 
tulada Los  encantadores  bretones,  obtuvo  cua- 
renta representaciones;  una  Profecía  de  Urgan- 
da,  en  la  que  predecía  las  futuras  prosperidades 
del  reinado  de  la  reina  Ana,  le  valió  la  benevo- 
lencia de  esta  princesa.  Ingresó  Granville  en  la 
Camarade  los  Comunes  eu  1706.  Sus  relaciones 
con  Harliy  le  permitían  esperar  una  brillante  po- 
sición política,  cuando  se  retiró  este  Ministro, 
siendo  sustituido  por  un  Gabinete  ivhig.  A  su  vez 
abandonaron  los  vhigs  e\  poder  en  1710  y  vol- 
vieron á  él  los  torys.  Granville  sustituyó  á  Ro- 
berto Valpole  en  el  departamento  de  la  Guerra 
el  27  de  septiembre  de  1710.  y  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1711  obtuvo  la  dignidad  de  Par  con 
el  título  de  lord  Lásdonwne,  liaron  de  Bídeford. 
Al  siguiente  año  la  reina  Ana  le  llamó  á  su 
Con.sejo  privado,  y  en  1714  le  nombró  tesorero 
de  su  casa.  El  fallecimiento  de  la  reina,  ocurrido 
poco  tiempo  después,  rompió  bruscamente  la 
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carrera  política  de  Granville,  Muy  comprometi- 
do en  intrigas  en  favor  del  pretendiente,  fué 
encerrado  en  la  Torre  el  26  de  diciembre  de  1715 
y  permaneció  en  ella  dos  años,  hasta  que  fué 
puesto  en  libertad  sin  haber  sido  juzgado.  Esta 
posición  no  era  muy  á  propósito  para  reconci- 
liarse con  el  partido  «'/i!3;  continuó  conspirando 
y  huyóá  Francia  en  1722  para  evitar  una  nueva 
prisión.  De  regreso  en  Inglaterra ,  después  de 
una  permanencia  de  diez  años  en  París,  hizo 
in.primir  sus  poemas  y  los  envió  á  la  reina  Ca- 
rolina con  versos,  que  prueban  que  había  re- 
nunciado á  defender  por  más  tiempo  la  causa 
de  los  Estuardos.  Los  últimos  años  de  su  vida 
los  pasó  Granville  completamente  alejado  de  la 
política. 

-  Granville  (Léveson-Gower):  Biog.  Con- 
de y  diplomático  inglés.  N.  á  12  de  octulire  de 
1773.  M.  á  7  de  enero  de  1846.  Ingresó  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  1793.  Renunció  al 
cargo  al  año  siguiente  y  fué  reelegido  por  el 
condado  de  StaHord ,  al  que  representó  hasta 
1815.  En  1800  fué  llamado  á  desempeñar  las 
funciones  de  lord  de  la  Tesorería.  Salió  del  poder 
con  Pitt  y  volvió  en  1802  con  Addington,  des- 
empeñando el  cargo  de  canciller  del  Echi(|uier. 
Después  de  la  caída  del  Gabinete  Addington, 
Pitt  envió  á  Granville  á  San  Petersburgo  en 
calidad  de  Ministro  plenipotenciario  para  que 
concluyese  un  tratado  de  alianza  con  Rusia.  Re- 
gresó á  Inglaterra  en  1805  y  no  formó  parte  de 
ninguno  de  los  Ministerios  que  se  sucedieron  en 
los  siguientes  años.  Un  acontecimiento  trágico 
señalo  aquel  período  de  su  vida.  Un  sujeto  lla- 
mado Béllingham,  comerciante  inglés  estableci- 
do en  Rusia,  creyó  tener  motivo  de  queja  de 
lord  Granville,  entonces  embajador  en  San  Pe- 
tersburgo. Fué  á  Inglaterra  con  idea  de  vengar- 
se, y  se  colocó  á  la  entrada  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  con  intención  de  matar  á  Granville. 
Pero  llegó  un  Ministro,  Pérceval,  cambió  brus- 
camente de  idea,  y  descargó  su  pistola  sobre  el 
primer  Ministro.  En  1815  Granville,  que  había 
sido  conocido  hasta  entonces  con  el  nombre  de 
lord  Gerver,  fué  creado  vizconde  de  Granville  y 
par  de  Inglaterra,  En  1824  fué  de  embajador  á 
los  Países  Bajos,  y  en  el  mismo  año,  después  de 
la  muerte  de  Luis  XVIII,  ocupó  la  embajada  de 
Francia,  El  Ministerio  Grey  le  envió  de  nuevo  á 
París  en  1831,  Por  sus  generosos  sentimientosy 
su  caríicter  simpático  contribuyó  Granville  mu- 
cho al  mantenimiento  de  las  relaciones  amisto- 
sas entre  los  dos  gobiernos.  Durante  el  corto 
tiempo  que  estuvieron  los  torys  en  el  poder,  en 
1834,  compartió  la  fortuna  de  sus  amigos  polí- 
ticos. Acreditado  de  nuevo  como  embajador  cer- 
ca del  rey  de  Francia  en  mayo  de  1835  por  el 
Ministerio  Melbourne,  continuó  desempeñando 
sus  altas  funciones  diplomáticas  hasta  la  vuelta 
de  los  torys  al  gobierno  en  1841.  El  9  de  mayo 
de  1833  recibió  los  títulos  de  barón  Léveson  y 
conde  de  Granville. 

-  Granville  (JoroeLéveson-Gower):B¿oí/, 
Político  inglés.  N.  á  11  de  mayo  de  1815.  Se 
educó  en  el  Colegio  de  la  iglesia  de  Cristo  do 
Eton.  En  1835  fue  nombrado  agregado  do  em- 
bajada en  París,  y  al  siguiente  año  fué  elegido 
individuo  del  Parlamento  por  el  distrito  de 
Morpeth  y  reelegido  en  1837.  Al  fin  de  la  legis- 
latura se  retiró  del  Parlamento  y  aceptó  el  cargo 
de  subsecretario  de  Estado,  puesto  que  desempe- 
ñó hasta  el  año  de  1840.  Volvió  á  ser  elegido 
individuo  del  Parlamento,  figurando  en  él  en 
las  filas  del  pal  tido  liberal  y  siendo  un  defensor 
elocuente  del  librecambio.  En  1846  sucedió  á 
su  padre  en  la  Cámara  de  los  Lores.  En  octubre 
de  1851  fué  vicepresidente  de  la  Comisión  real 
de  la  Exposición  de  Londres;  en  el  mismo  año 
formó  parte  del  Ministerio  presidido  por  lord 
Russell,  desempeñando  la  cartera  de  Relaciones 
Extranjeras,  siendo  uno  de  los  individuos  más 
activos  del  Gabinete.  Además  de  este  cargo  im- 
portante ocupó  el  de  vicepresidente  del  depar- 
tamento de  Comercio,  canciller  del  ducado  de 
Láncaster  y  tesorero  de  la  Navegación.  En  1855 
fué  nombrado  presidente  del  Consejo  privado,  y 
posteriormente  caballero  de  la  Orden  de  la  ja- 
rretiera.  En  1856  asistió  á  la  coronación  de  Ale- 
jandro II  de  Rusia  como  embajador  extraordi- 
nario de  su  país.  Ejerció  la  referida  presidencia 
hasta  ISfii;,  y  cuando  murió  lord  Clárcndon  fué 
nombrado  Ministro  de  Negocios  E.xtranjeros.  En 
el  desempeño  de  este  cargo  intervino  en  los  asun- 
tos de  Europa,  aunque  proclamando  la  absoluta 
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neutralidad  do  Inglaterra,  y  cuando  el  C  de 
septiembre  de  1870  el  gobierno  francés  solicitó 
su  mediación  para  firmar  la  paz  con  Prusiabajo 
la  baso  de  la  integridad  nacional,  negóse  á  ad- 
mitir un  proyecto  que  no  consideraba  práctico, 
aumiuc  insistió  muchas  veces  en  pedir  al  emba- 
jador de  Rusia  que  no  se  bombardeara  á  Parí?. 
Después  do  la  capitulación  favoreció  la  impor- 
tación de  víveres  en  esta  ciudad.  La  cuestión  do 
la  indemnización  debida  á  los  Estados  Unidos 
por  los  apresamientos  hechos  por  el  corsario 
Alabama  fué  causa  de  que  el  Gabinete  presentara 
su  dimisión  en  marzo  de  1873,  si  bien  Granville 
recobró  la  cartera,  que  conservó  hasta  marzo  do 
1874.  Entonces  pasó  á  la  oposición  liberal  en  la 
Cámara  de  los  Pares,  de  la  cual  fué  leader  y  como 
tal  atacó  á  lord  Beaconsfield  durante  la  guerra 
de  Oriente  (18761879). 

GRANZA;  f.  RuBIA,  planta. 

En  sólo  el  plano  de  esta  (plataforma)  he  dis- 
tinguido yo  el  llaulero...,  la  melera,  la  gbanza 
ó  rubia,  etc. 

Jovellanos. 

...  en  países  muy  fríos  (están  en  este  caso) 
la  liiguera,  la  vul...,  la  rubia  ó  granza,  y 
otras. 

OlivAn, 

-Granza:  Residuos  y  desechos  que  quedan 
del  trigo,  cebada  y  demás  semillas  cuando  so 
acriban  y  limpian.  U.  m.  en  pl. 

...  vendiendo  las  granzas  y  aechaduras  por 
trigo. 

Fr.  Cristóbal  ue  Fonseca. 

Bien  aechadas,  se  hallará  poco  grano  y  mu- 
cha GRANZA,  etc. 

Jovellanos. 

-  Granzas:  Desechos  y  escoria  que  salen  del 
yeso  cuando  se  cierne. 

-Granzas:'  Superfluidades  de  cualquiera 
metal. 

...  que  eran  desechos  y  como  granzas  de 
los  buenos  metales. 

P.  José  de  Acosta. 

-Mientras  descansas,  machaca  esab 
granzas:  ref.  con  que  se  nota  al  que  impone 
á  otro  demasiado  trabajo,  sin  dejarle  tiempo  para 
descansar. 

GRANZÓN:  ni.  Min.  Cada  uno  de  los  pedazos 
gruesos  de  mineral  que  no  pasan  por  la  criba. 

-  Granzones:  pl.  Nudos  de  la  paja  que  que- 
dan cuando  se  acriba,  y  que  ordinariamente  deja 
el  ganado  en  los  pesebres,  por  ser  lo  más  duro 
de  ella. 

...  grano  bien  aechado,  y  sin  neguilla,  gran- 
zones ni  cosa  que  lo  malee. 

Jovellanos. 

Hojas  de  árbol  recogidas  de  los  bosques..., 
virutas  y  aserrín  de  madera,  granzones,  todo 
entra  y  todo  sirve. 

Olivín. 

GRANZOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  gran- 
zas, 

GRANA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Buen,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  37  edifs.  |1  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Borela,  ayunt,  de 
Cotovad,  p,  j.  de  Puente  Caldelas,  prov,  de  Pon- 
tevedra; 34  edifs.  [|  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Atios,  ayunt.  de  Porrino,  par- 
tido judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edifs.  lí  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Grove,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs.  I!  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  María  de  Comanda,  ayunt.  de  Brión,  par- 
tido judicial  de  Negieira,  prov.  de  la  Coruña; 
33  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pelayo 
de  Carreira,  ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de  Noya, 
prov  de  la  Coruña;  29  edifs,  |¡  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Requián,  ayunt,  y  p,  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  53  edifs.  ||  V,  San 
Bernabé,  Santa  María,  Santa  María  Mag- 
dalena, Santiago  y  San  Vicente  de  Grana. 

-Grana  (La):  Oeog.  Fondeadero  en  la  costa 
N,  de  la  ría  del  Ferrol  y  en  territorio  de  la  pa- 
iroquia  de  San  Andrés  de  La  Grana.  Hay  asti- 
lleros particulares  (V.  Ferrol  y  San-Andrís 
iiE  La  Grana).  ||  Villa  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Grana,  ayunt,  y  p,  j,  del  Ferrol,  pro- 
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viiicia  de  la  Coiuña,  274  cdifs.  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  deSeoanevello,  ayunt.  de 
Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  31  edifs.  ]i  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Grana,  ayunt.  de  Junquera 
de  Ánibia,  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense;  34 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Junquera  de  Espadañedo,  ayunt.  de  Junquera 
de  Espadañedo,  p.  j.  deAllariz,  prov.  de  Orense; 
28  cdifs. 

-Gr..4XA  DE  Cabaxelas:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Acibeiro,  ayunta- 
miento de  Forcarey,  p.  j.  de  la  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  21  edifs. 

-  Geaxa  de  Teas  do  Moste:  Geog.  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Haría  de  Magdalena, 
ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  la  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  39  edifs. 

-  Grana  de  Tisia:  Geog.  Lugaren  la  parro- 
quia de  Santa  Mana  de  Acibeiro,  ayunt.  de 
Forcarey,  p.  j.  de  la  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 24  edifs. 

GRAÑANELLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Gurullada,  Fono- 
lleras,  Mora  y  Tordera,  p.  j.  de  Cervera,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  573  habitantes. 
Sit.  en  un  pequeño  llano,  sobre  un  cerro,  cerca 
de  Mas  de  Bondía.  Cereales,  vino,  aceite  y  fru- 
tas. 

GRAÑANOVA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Meira,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

GRANAS:  Geog.  Y.  Sax  Mamed  BE  Guanas. 

GRANEN:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  .i.  de  Sari- 
ñeua,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  1036 habitantes. 
Sit.  al  S.  de  Huesca,  á  la  izquierda  del  rio  Iruc- 
la,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barce- 
lona. Terreno  bastante  llano;  cereales,  vino, 
esparto  y  hortalizas. 

GRAÑENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cer- 
vera, prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Yicíi;  513  habi- 
tantes. Sit.  en  una  altura,  éntrelos  términos  de 
Cervera,  Montorné y  Grafianella.  Cereales,  vino, 
aceite  y  almendras. 

-GraSena  de  las  Garrigas:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  j'  dióc.  de  Lérida;  559 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  entre  los 
términos  de  Alcanó,  Solerás  y  Torrevescs.  Te- 
rreno quebrado  hacia  el  S.  y  llano  en  el  resto. 
Cereales,  aceite,  almendras  y  algún  vino. 

GRAÑERAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  Bur- 
gorranero,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  85 
edifs. 

GRAÑÓN:m.  Especie  de  sémola,  hecha  de  trigo 
cocido  en  grano. 

-Grañón:  El  mismo  grano  de  trigo  cocido. 

-GbaSóx:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logro- 
fio;  dióc.  de  Calahorra;  920  habits.  Sit.  en  una 
altura,  con  terreno  llano  y  alguna  parte  mon- 
tuosa, al  O.  de  Santo  Domingo,  cerca  de  In  pro- 
vincia do  Burgos.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hor- 
talizas. Hacia  el  E.  había  un  castillo  llamado 
Miravilla,  ya  arruinado.  Es  población  muy  an- 
tigua, pues  aparece  ya  citada  en  documentos  del 
siglo  X. 

GRAO  (del  lemosín  grao):  m.  Playa  que  sirve 
de  desembarcadero. 

...  y  no  se  pudo  facer,  porque  los  franceses 
tienen  ya  feclio  en  el  pa-so  del  aiiAO  una  bas- 
tida de  madera... 

Gonz.ílez  Ayora. 

-Grao  (El):  Pncrto  llamado  también  de  la 
Albufera,  en  la  costo  N.E.  de  lai.tla  de  Menorca, 
al  S.O.  délo  isla  de  Coloni.  II  V.  Birríana, 
Cahtkllón,  Saounio,  Valencia  y  Villanue- 
VA  DKL  Grao. 

-  Gr,\o  Mooor:  Ocog.  C.  cap.  do  la  comarca 
lie  Kío  Pardo,  cst.  de  Minoa  Geraes,  Brasil; 
SOCO  habita,  (con  la  innnicip.  nno.'i  16000), 
Hit.  al  N.N.  E.  de  Ouro  Prcto,  en  un  desfiladero 
do  laR  montanas  que  aepainn  la»  cuencas  del 
Jeqiiitinlionha  y  ilcl  rio  Pardo  al  E.  de  la  del 
rio  Verde  Grande,  afl.  del  .Siio  Francisco  al  O.; 
en  In  orllln  izquierda  dol  Itneoinbinnssu,  afinen- 
to  del  Jcquitinhonha.  Oro  y  diamantes;  gana- 
dos. 

-Grao  ParX;  Gmj.  Est.  marítimo  dol  N. 
del  tlrMÜ,  V.  Para. 
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GRAPA  (del  al.  írainpc;  ant.  alto  al.  cJirapfo, 
gancho):  f.  Pieza  de  hierro  ú  otro  metal,  cuyos 
dos  extremos,  doblados  y  aguzados,  se  clavan 
para  unir  y  sujetar  dos  tablas  ú  otras  cosas. 

Un  pasador  para  puerta  de  calle,  con  sus 
grapas...  y  su  botón,  catorce  reales. 

rragmdlica  de  tasas  de  1680. 

-Grapa:  Veter.  Llaga  ó  úlcera  transversal 
que  se  forma  á  las  caballerías  en  la  parte  ante- 
rior del  corvejón  y  posterior  de  la  rodilla. 

—  Grapa:  Veler.  Cada  una  de  las  excrecen- 
cias, á  modo  de  verrugas  ulceradas,  que  se  for- 
man á  las  caballerías  en  el  mcnudillo  y  en  la 
cuartilla. 

-Grapa:  Carp.  y  Cant.  Las  grapas  se  em- 
plean especialmente  para  enlazar  los  sillares  de 
una  fábrica,  y  suelen  ser  de  hierro,  en  construc- 
ciones económicas,  ó  de  bronce. 

En  las  antiguas  construcciones  de  la  época 
romana  se  hicieron  algunas  de  madera,  en  forma 
de  doble  cola  de  milano;  pero  las  que  más  se 
emplearon  fueron  de  bronce,  y  el  deseo  de  apo- 
derarse de  este  metal  ha  contribuido  en  mucho 
á  la  destrucción  de  los  monumentos  antiguos. 
Escogían  el  bronce  porque,  sobre  ser  más  dura- 
dero, no  se  ataca  de  orín  como  el  hierro,  cfue  al 
oxidarse  aumenta  de  volumen  y  suele  hacer  sal- 
tar las  piedras. 

En  la  Edad  Media  se  empicaron  grapas  de 
hierro  para  atar  los  sillares  de  una  misma  hila- 
da; solían  colocarse  doble=,  como  enseña  \a,figu- 
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Fig.  1 

ra  1,  y  se  repetían  todas  juntas  formando  un 
encadenado  general. 

La  manera  más  sólida  de  fijar  las  grapas  con- 
siste en  embutirlas  en  el  grueso  de  las  piedras  y 
cogerlas  con  plomo  cuando  la  clase  de  la  piedra 
puede  sufrir,  sin  saltar,  el  calor  que  produce  tal 
operación ;  así  estaban  cogidas  todas  las  de  la 
antigüedad.  Cuando  no  puede  emplearse  el  plo- 
mó se  usa  el  azufre. 

En  las  obras  de  marmolería  se  emplean  las 
grapas  de  cobre  ó  bronce,  ó  se  cuida  de  zincarlas 
para  evitar  su  oxidación.  Adoptan  distintas  for- 
mas, según  que  tengan  por  objeto  afianzar  y 
sujetar  las  jambas  de  las  chimeneas  ó  enlazar 
piezas  que  se  hayan  partido.  En  el  primer  caso 
se  emplean  las  grapas  de  empotratanüento  o,  ó 
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Fig.  2 

de  talón  i,  de  la  Jig.  2,  que  son  de  hierro  ó 
de  cobre;  y  en  el  segundo  caso  so  usan  grapas 
de  T  que  muestra  la  letra  c  de  lo  mismo  figura. 

QRAPO:  Geog.  Río  del  Territorio  Yuruari,  en 
In  Kepúblico  de  Venezuela;  nace  en  la  sierra 
Venamo  y,  unido  al  Cuyuuí,  desagua  en  el  Ese- 
quibo. 

QRAPÓN  (de  grapa):  m.  Carp.  Especie  do 
escarpia  que  sirve  para  enganchar  las  fallebas  en 
loa  cercos. 

Una  falleba  grande  para  puertas  de  calle... 
dailade  color  de  lihiiza,  con  su  ORAPÓN,  ochen- 
ta reales.      * 

Prniimd/ica  de  tasas  de  1680. 

QRAPPE  (Pki>ho  Josí):  Siog,  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  IT".").  .M.  en  París  A  13  de  junio 
do  1S2G.  Estudió  en   liennnzón,  donde  en  l'Wj 
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sustituyó  por  concurso  al  profesor  Seguín  en  la 
cátedra  de  Derecho  canónico.  Delmsor  del  des- 
graciado alcalde  de  Estrasburgo,  Dietrich,  acu- 
sado de  manejos  contrarrevolucionarios  ante  el 
Tribunal  criminal  del  departamento  del  Doubs, 
consiguió  Grappe  que  fuera  absuelto.  Este  éxito 
levantó  una  tempestad  en  contra  tuya,  y  tuvo 
que  retirarse  á  las  montañas  del  Jura.  Su  nom- 
bre figuró  en  la  lista  de  los  considerados  sospe- 
chosos y  fué  preso.  Después  de  la  muerte  de 
Robespierre  volvió  á  Besanzón  y  escribió  en  el 
diario  titulado  El  9  de  tcrmidor.  Más  adelante 
formó  parte  de  la  administración  departamental, 
fué  presidente  del  distrito  de  Besanzón  y  elegido 
diputado  al  Consejo  de  los  Quinientos  en  1797 
por  el  departamento  del  Doubs.  Aunque  estuvo 
muy  unido  á  Pichegrú,  logró  librarse  de  las  per- 
secuciones del  18  de  fructidor.  En  18  de  bruina- 
rio  pasó  al  Cuerpo  Legislativo,  del  cual  salió  en 
1804  y  se  hizo  inscribir  en  el  Colegio  de  Abo- 
gados de  París.  Cuando  la  reorganización  de  las 
Facultades  de  París,  Fontanes  le  prop\iso  para 
una  cátedra  de  la  Escuela  de  París,  pero  su  amis- 
tad con  Pichegrú  fué  causa  de  que  no  se  admi- 
tiera la  propuesta;  .sin  embargo,  en  1819,  á  pro- 
puesta de  Royer  Collard,  obtuvo  la  cátedra  de 
Código  civil  de  la  Facultad  de  París. 

GRÁPSIDOS  (de  grapso):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  crustáceos  malacostráceos,  toracostráceos , 
braquiuros,  que  se  distingue  por  tener  concha 
aplanada  y  cuadrilátera,  aunque  poco  regular, 
con  los  bordes  laterales  ligeramente  curvos  por 
lo  común;  las  patas  mandíbulas  externas  dejan 
un  espacio  libre  no  recubierto  por  la  línea  me- 
dia; los  contornos  internos  se  hallan  tendidos 
oblicuamente;  los  pedúnculos  oculares  son  de 
mediana  longitud;  la  frente  casi  siempre  curva 
y  ancha.  Presentan  generalmente  siete  branquias 
á  cada  lado,  y  viven  por  lo  común  en  las  rocas 
marinas  ó  en  las  playas.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  los  géneros  Grapsns,  Nautilo- 
grapsus,  Pscudograpsus,  Scsarma  y  Plagulia. 

GRAPSO  (del  gr.  Ypotow,  dibujar):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  malacostráceos,  toracostrá- 
ceos, bi'aquiuros,  de  la  familia  de  los  grápsidos. 
Se  distingue  por  tener  muy  ancha  la  superficie 
del  carapacho  y  con  estrías  transversales;  la  par- 
te anterior  y  lateral  de  la  concha  presenta  algu- 
nas veces  dientes  dirigidos  hacia  delante;  los  ojos 
ocupan  los  ángulos  externos,  hallándose  situados 
en  una  cavidad  transversal;  las  antenas  están  en 
el  borde  inferior  de  la  frente;  las  lateíales  ó  ex- 
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ternas  tienen  su  naiinüento  en  la  base  de  los 
ojos,  y  las  intermedias  se  insertan  en  una  pe- 
queña cavidad  de  la  caperuza;  garras  recubiertas 
de  espinas;  patas  con  pinzas  sensiblemente  igua- 
les. Segundo  artejo  de  las  patas  mandíbulas  ex- 
ternas oblongo  y  tan  ancho  como  largo.  Son  no- 
tables las  especies  Grapsus  crunilalus  de  las  An- 
tillas,  O.  slrigosus  de  Chile  y  O.  mannoralus  del 
Mediterráneo. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  prin- 
cipalmente en  el  Brasil,  en  las  Antillas,  en  el  Mar 
Rojo,  en  el  Océano,  en  el  Mediterráneo,  y  en  el 
Océano  Indico. 

QRAPSOIDEOS  (do  grapso,  y  del  gr.  ei8o{, 
forma):  f.  jil.  Zool.  V.  Catomktópodos. 

GRAPTERO  (del  gr.  ypnr.-.r,:,  escrito,  y  -te.oov, 
alo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros,  grc- 
sorios,  de  lo  familia  de  los  gríllidos.  tompicndo 
especies  propias  de  la  Europa  meridional  y  del 
Sur  do  África.  Es  notable  lo  esi'ccie  Graplcrus 
rnulnlrix  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

GRAPTÓFILO  (del  gr.  Ypa-to;,  escrito,  y  ou- 
XVov,  hoja);  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas  gen- 
ilnru.Nins,  ipie  su  distingue  por  presentar  cálií 
qulnquelido  y  regular;  corola  do  dos  labios,  el 
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superior  dereclio  y  doblado  en  los  bordes,  el  in- 
ferior trílido;  andrúceo  con  dos  estambres  cnyas 
anteras  son  iguales,  encorvadas,  estrechas,  sagi- 
tadas, biloi'ulares  y  múticas,  siendo  estos  dos 
nltinios  caracteres  de  las  anteras  los  más  impor- 
tantes ilel  género.  Las  celdas  de  las  anteras  son 
paralelas.  El  fruto  es  una  cápsula  tetrasperma  y 
bilocular  desde  la  base.  Se  conoce  una  sola  es- 
pecie (fíru¡ilo¡ihtilUum  hortense)  originaria  del 
Indostáu.  ¿snn  arbusto  de  bojas  oblongas  y  con 
flores  acompañadas  de  brácteas  pequeñas  y  de 
bracteolas  dispuestas  en  un  racimo  terminal.  Su 
corteza  y  sus  hojas  se  emplean  como  fundentes 
y  madurativas  en  las  inflamaciones  glandulares. 

GRAPTOlItidos  (de  graplolito ):  m.  pl.  Zool. 
y  Paleonl.  Grupo  de  celenterios  nidarios,  hidro- 
zoarios,  hidroideos.  Se  distingue  por  presentar 
colonias  libres  provistas  de  un  estuche  quitinoso 
y  de  un  eje  rígido,  de  forma  lineal,  ó  recta, 
como  el  del  Diplo'irajiliis  fuüitciifs;  ó  angulosa, 
cj.  el  Pidiinioijraj^tiis  .I/ííív/íí'.suhí';  ó  espinuladas, 
V.  g.  el  llit.shitci  ¡icrcgi  iiius,  rara  vez  foliáceo, 


(JraptoUtidos 

l.-Rastrites  peregriuus.  -  2.   Diplograptus 
foliaceus.  -3.  Didymograptus  Murcliisoui 

simple  ó  ramificado.  En  un  lado  ó  en  dos  se 
presentan  células  salientes,  oblicuas,  form.Tndo 
como  dientes  de  sierra,  y  que  parten  de  un  canal 
longitudinal  común.  Un  eje  rígido  quitinoso  for- 
titica  el  estuche  del  cuerpo,  y  en  las  formas  que 
presentan  una  sola  tila  de  células  se  halla  opuesto 
á  estas  células,  mientras  que  en  las  que  tienen 
dos  filas  se  encuentra  ordinariamente  en  medio 
de  un  tabique  central,  como  si  la  colonia  hubiese 
nacido  por  la  soldadura  dorsal  de  dosgraptolitos 
unilaterales.  La  extremidad  próxima  de  los  grap- 
tolitos  comienza  ordinariamente  por  una  pieza 
embrionaria,  por  lo  común  corta,  triangular  y 
aserrada.  En  lugar  de  la  substancia  quitinosa 
primitivamente  presente,  que  formaba  el  esque- 
leto delicado  de  las  colonias  de  los  graptolitos, 
se  encuentra  hoy  día  una  película  carbonosa 
muy  delgada,  reemplazada  á  veces  por  pirita  ó 
por  un  silicato  sedoso.  Generalmente  los  grapto- 
litos llenan  á  millares,  aplastados  unos  contra 
otros,  la  superficie  délas  pizarras.  Se  han  encon- 
trado en  América  y  en  Inglaterra  algunos  ejem- 
plares de  graptolitos  con  doble  fila  de  células, 
que  se  hallaban  provistos  por  ambos  lados  de 
prolongaciones  que  parecen  ser  brotes  ovales  en 
unos  casos  y  esponjas  pedunculadas  de  forma 
triangular  en  otros.  Hall  considera  estas  forma- 
ciones como  gonangias  en  las  cuales  se  desarro- 
llaban los  graptolitos  futuros.  Nicholson  des- 
cribe además  corpúsculos  aislados,  ovales  ócam- 
panuliformes,  que  se  encuentran  con  frecnencia 
en  las  cajias  graptolitíferas,  considerándolos 
como  cápsulas  ováricas  desprendidas. 

El  grupo  de  los  graptolítidos,  completamente 
extinguido  en  la  actualidad,  tenía  afinidad  con 
los  cefalópodos,  con  los  foraminiferos,  con  los 
pennatúlidos  y  con  los  sertnláridos.  Sin  embargo, 
las  verdaderas  afinidades  son  las  que  presenta 
con  este  nltimogrupo,  distinguiéndose  solamen- 
te los  graptolitos  en  presentar  nn  eje  rígido  que 
carece  de  raíces.  Por  esto  se  colocan  hoy  día  los 
graptolítidos  entre  lashidromcdnsas  liidroidcas, 
formando  nn  grupo  particular,  al  lado  de  los 
sertnláridos  y  de  los  plumáridos.  Los  graptolíti- 
dos se  dividen  en  tres  grupos:  graploloideos,  re- 
tioloidcos  y  graplolitoideos. 

^  GRAPTOLITO  (del  gr.  -¡p-cí-o:,  escrito,  y  ),',0o;, 
piedra);  m./'rt/cOTií.Génerode  celen  teriosnidarios, 
hidrozoarios,  hidroideos,  que  ha  dado  su  nombre 
al  grupo  de  los  graptolítidos.  Hoy  día  este  gé- 
nero se  ha  descompuesto  en  varios. 
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QRAPTOLITOIDES  (de  grapiolUo,  y  del  griego 
eíoo;,  forma):  m.  pl.  l'alcoiU.  Grupo  de  grapto- 
lítidos, que  se  distingue  por  carecer  de  eje. 
Comprende  esto  grupo  los  géneros  Dendrograp- 
tus,  Callograptus ,  Diotyonema,  Plilograptus, 
Thamnograptus ,  Bathograptus  y  Triplograptus. 

GRAPTOLOIDEOS  (de  graptolilo,  y  del  griego 
v'io:,  forma);  m.  pl.  Pahont.  Grupo  de  grapto- 
litos, que  .se  distingue  por  presentar  colonia  que 
nace  de  una  sícula;  cada  canal  longitudinal  des- 
arrolla una  sola  tila  de  células;  eje  en  la  cara 
dorsal.  Divídese  este  grupo  en  dos  familias: 
Moiiiaprónidos  y  Diprimiidos,  según  que  las  cé- 
lulas estén  dispuestas  en  una  sola  serie  opuestas 
al  eje,  ó  en  dos  ó  cuatro  series,  entre  las  cuales 
se  halla  situado  el  eje. 

ORAS  (B.v.'ilLlo):  Biog.  General  francés.  N.  á 
3  de  enero  de  1836.  Salió  de  la  Escuela  Politéc- 
nica en  1857,  y  siendo  capitán  en  1864  fué 
nombrado  individuo  de  la  comisión  permanente 
de  la  Escuela  de  Tiro  de  Chalóns.  Después  de  la 
guerra  do  1870  demostró  que  el  fusil  entonces 
en  uso  en  el  ejército  francés  dejaba  mucho  que 
desear,  desde  el  punto  de  vista  del  deterioro 
rápido  de  los  cartuchos.  La  transformación  del 
cartucho  fué,  pues,  estudiada,  y  se  adoptó  en 
principio  el  metálico.  Una  comisión  encargada 
de  examinar  los  modelos  presentados  reconoció 
que  únicamente  dos  fusiles  de  cartucho  metálico 
presentaban  grandes  ventajas:  uno  era  el  fusil 
Beaumont  y  el  otro  el  inventado  porGras,  quien 
fué  promovido  á  jefe  de  escuadrón  en  1874,  y 
pasó  en  aquella  época  al  Depósito  general  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Un  informe  redactado 
por  la  comisión  decidió  que  se  adoptara  el  fusil 
Beaumont,  pero  el  presidente  de  la  República, 
que  era  entonces  el  Mariscal  Mac-Mahón,  mandó 
que  se  hiciera  un  nuevo  estudio,  que  demostróla 
superioridad  del  fusil  Gras  sobre  el  de  su  con- 
trincante. Este  fusil  fué  adoptado  con  el  nombre 
áofiisü  moderno  (1875)  ó  fusil  Gras.  Después, 
en  1888,  ha  sufrido  el  fusil  de  infantería  otras 
transformaciones  por  efecto  del  mecanismo  Tra- 
mond-Lebel,  así  como  por  la  nueva  pólvora  sin 
humo,  pero  los  regimientos  siguen  armados  con 
el  fusil  de  Gras.  Desde  su  invento,  el  coman- 
dante Gras  ha  sido  promovido  ateniente  coronel 
el  25  de  octubre  de  1879,  á  coronel  el  12  de  no- 
viembre de  1882  y  á  general  de  brigada  en  5  do 
maj'O  de  1888,  con  el  titulo  de  inspector  de  las 
fábricas  de  armas.  Es  comendador  de  la  Legión 
de  Honor  desde  el  5  de  julio  de  1887. 

GRASA  (de  graso):  f.  Manteca,  unto  ó  sebo 
de  un  animal. 

...  es  bueno  el  humo  y  la  grasa 
De  la  tarángaua  frita,  etc. 

Ramón  de  la  Ceuz. 

Como  preservativo  ó  conjuro  de  ese  male- 
ficio, era  fama  que  servía  el  untar  la  puerta 
del  gabinete  nupcial  con  grasa  de  lobo,  etc. 
MoNLAü. 

-Grasa:  Goma  del  enebro. 

...  porque  la  que  llaman  sandarax  ó  sandá- 
raca los  árabes,  no  es  mineral,  ni  difiere  de  la 
goma  de  enebro,  llamada  grasa  en  Castilla,  y 
vernix  en  las  boticas. 

Andrés  de  Laguna. 

-GKA.SA:  Mugre  ó  suciedad  que  sale  déla 
ropa  ó  está  pegada  en  ella  por  el  continuado 
ludir  de  la  carne.  Dícese  también  del  papel, 
tela  ú  otro  objeto  que  se  halla  en  ese  estado  á 
consecuencia  de  haber  sido  muy  sobado  con  los 
dedos. 

...  un  bonete  algo  lardosillo,  y  muy  metido 
hasta  la  cóncava;  un  cuello  sólo  asomado,  aun- 
que pespuntado  de  GRASA. 

La  Pícara  Justina. 
-  Grasa:  Grasii.la. 

-Grasa:  Anal,  y  Fisiol.  La  grasa  que  existe 
en  la  economía  animal  procede:  1.''  De  los 
alimentos  (grasas,  feculentos,  etc.);  y  2."  Déla 
transformación  y  la  desasimilación  de  las  ma- 
terias albuminoidcas.  La  mayor  parte  de  las 
grasas  es  absorbida  por  las  vellosidades  intes- 
tinales y  pasa  á  los  vasos  quilíferos. 

Después  de  una  comida  que  contenga  alimen- 
tos grasos  se  ve  muy  pronto  (Wundtl  que  las 
células  epiteliales  qne  cubren  las  vellosidades 
están  llenas,  lo  mismo  que  el  quilífero  central, 
de  gotitas  grasas.  Teniendo  en  cuenta  la  estruc- 
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tura  de  las  vellosidades  intestinales,  el  camino 
que  recorre  la  grasa  es  probablemente  este:  pa.ia 
primero  ú  través  de  los  condnotillos  porosos  que 
existen  en  el  tapón  mucoso  de  la  célula  epitelial 
y  penetra  cu  la  cavidad  de  ésta  para  pasar  luego 
por  sus  prolongaciones  hasta  el  sistema  de  las 
células  plasmáticas  que  se  encuentran  en  la 
mucosa  de  las  vellosidades,  y  llegan  de  ese  modo 
al  quilifero  central. 

Los  conductillos  á  través  de  los  cuales  pasan 
las  gotitas  grasosas  para  penetrar  en  los  quilí- 
feros son  más  gruesos  que  los  poros  ordinarios 
de  las  membranas  animales,  á  cuyo  través  se 
verifica  la  endósmosis,  pues  se  ven  al  microsco- 
pio; pero,  sin  embargo,  son  bastante  estrechos 
para  que  la  absorción  de  las  grasas  sólo  pueda 
verificarse  por  endósmosis.  La  emulsión  produ- 
cida por  el  líquido  pancreático  y  el  jugo  intesti- 
nal no  basta  para  obtener  dicho  resultado;  se 
necesita  que  la  superficie  absorbente  se  hallo 
impregnada  por  la  bilis,  lo  cual  hace  sea  aquélla 
caj>az  de  absoi'ber  las  grasas.  Esta  acción  de  la 
bilis  hace  que  una  pequeña  parte  de  la  grasa  pue- 
da pasar  todavía  por  los  poros  bastante  más  es- 
trechos que  los  capilares  sanguíneos,  y  penetrar 
directamente  en  la  sangre,  lo  cual  explica  por 
qué  después  de  haber  comido  alimentos  grasos 
existe  más  grasa  en  la  vena  porta. 

Para  explicar  el  paso  de  las  grasas  al  quilo 
(V.  Quilo),  Brücke  admitió  que  los  epitelios  de 
las  vellosidades  se  ahrcn  libremente  como  em- 
budos en  la  cavidad  del  intestino;  por  otra  par- 
te, comunican  con  las  lagunas  del  parénquima 
de  la  vellosidad,  y  por  éstas  con  el  conducto  lin- 
fático central.  Moleschott  y  Masfels  procuraron 
demostrar  experimentalmente  esa  hipótesis,  co- 
locando pigmento  de  la  coroides  en  el  intestino 
de  animales  vivos,  ó  haciéndole  penetrar  por  pre- 
sión en  las  asas  intestinales  de  animales  recién 
sacrificados;  encontraron  granulaciones  pigmen- 
tarias en  las  células  epiteliales,  en  el  parénqui- 
ma de  las  vellosidades  y  en  los  vasos  quilíferos. 
Donders  no  pudo  obtener  los  mismos  resultados. 
Por  otra  parte,  Funke  demostró  que  la  emulsión 
no  basta  por  sí  sola  para  hacer  que  sea  absorbi- 
ble  la  grasa:  inyectó  en  el  intestino  do  varios 
conejos  emulsiones  de  cera  y  de  estearina,  pero 
nunca  pudo  hacer  que  penetrase  una  gotita  si- 
quiera de  ellas  en  el  epitelio  ó  en  las  vellosida- 
des. Los  trabajos  de  Wistinghausen  vencieron 
esa  dificultad,  porque  probaron  la  importancia 
del  papel  que  juega,  para  la  absorción  de  las 
grasas,  la  bilis  puesta  en  contacto  con  la  super- 
ficie intestinal.  Lehmann  y  Schmidt  han  hecho 
ver  que,  además  de  los  linfáticos,  los  vasos  san- 
guíneos pueden  también  absorber  directamente 
pequeñas  cantidades  de  grasa,  pues  la  sangre  de 
la  vena  porta,  después  de  una  alimentación  gra- 
sa, contiene  al  cabo  de  algunas  horas  más  grasa 
que  normalmente.  Brücke  ha  visto  en  muchos 
casos,  y  sobre  todo  en  los  animales  jóvenes,  que 
los  capilares  sanguíneos  de  las  vellosidades  arras- 
traban durante  la  digestión,  además  de  los  gló- 
bulos sanguíneos,  gotitas  de  grasa. 

La  historia  de  la  grasa,  considerada  en  sus 
relaciones  con  los  tejidos,  puede  dividirse  en  tres 
puntos,  así:  existe  en  el  cuerpo  humano  una 
serie  de  tejidos  que  son  los  conservadores  fisio- 
lógicos de  la  grasa,  en  los  cuales  esta  substancia 
es  como  un  elemento  necesario,  sin  que  por  ello 
sufra  lo  más  mínimo  la  existencia  del  tejido. 
Por  el  contrario,  generalmente  se  juzga  de  la 
buena  salud  de  un  individuo  por  la  cantidad  de 
grasa  contenida  en  ciertos  tejidos,  y  se  aprecia 
la  regularidad  de  su  asimilación  por  el  grado  de 
repleción  de  sus  células  grasosas.  Esta  teoría 
se  halla  en  oposición  con  las  lesiones  necrobió- 
ticas,  en  las  cuales  la  parte  sobrecargada  de 
grasa  deja  de  existir  por  completo.  En  la  segunda 
serie  los  tejidos  no  son  invadidos  regularmente 
por  la  grasa:  la  encontramos  en  estos  tejidos  en 
ciertas  épocas,  de  nn  modo  completamente  pasa- 
jero, y  desaparece  al  cabo  de  algún  tiempo  sin 
haber  modificado  la  parte.  Esto  es  lo  que  se 
observa  en  la  reabsorción  ordinaria  de  la  grasa 
por  el  intestino.  Cuando  bebemos  leche,  creemos, 
según  la  doctrina  antigua,  que  e.ste  líquido  pa- 
sará pronto  del  intestino  á  los  vasos  quilíferos  y 
de  éstos  á  la  sangre:  en  el  día  se  sabe  que  las 
substancias  digeridas  llegan  á  los  quilíferos  atra- 
vesando el  epitelio  y  las  vellosidades  del  intes- 
tino, y  que  dichas  partes  están  llenas  de  grasa 
algún  tiempo  después  de  la  comida.  Esa  vello- 
sidad llena  de  grasa,  esa  célula  epitelial  carg.ida 
de  granulaciones  grasosas,  concluyen,  en  lasoir- 
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cunstancias  normales,  por  abandonar  su  grasa,  y 
vuelven  á  quedar  libres  al  cabo  de  algún  tiempo. 
Esto  coustituyc  una  infiltración  grasosa  cuyo 
carácter  es  el  ser  puramente  transitoria.  Si  la 
expulsión  de  la  grasa  encuentra  alguna  dificul- 
tad sobrevendrá  lo  que  se  llama  retención  gra- 
sosa. Finalmeute,  hay  una  tercera  serie  de  pro- 
cesos, los  que  conducen  á  la  necrobiosis,  qne  se 
consideran  desde  hace  algunos  años  como  actos 
patológicos  especiales.  Pero,  como  el  estudio  de 
las  demás  lesiones  ha  demostrado  que  los  proce- 
sos patológicos  no  son  específicos,  y  que  tienen 
cierta  analogía  con  los  actos  fisiológicos  norma- 
les, se  ha  asegurado  también  que  este  desarrollo 
necrobiótico  de  grasa  tenía  por  tipo  un  acto 
regular  del  cuerpo  sano,  y  que  se  encontraba  en 
la  vida  fisiológica.  Los  principales  tipos  fisioló- 
gicos de  las  alter.-iciones  que  nos  ocupan  son, 
por  una  parte,  la  secreción  de  la  leche,  del  sebo 
de  la  piel  y  del  cerumen  de  los  oídos,  y  por  otra 
la  formación  del  cuerpo  amarillo  (corpus  luteum) 
en  el  ovario.  En  todas  esas  partes  el  desarrollo 
de  la  grasa  se  verifica  del  mismo  modo  que  en  la 
metamorfosis  grasosa  necrobiótica  que  se  mani- 
fiesta en  condiciones  patológicas,  y  el  sebo  cu- 
táueo,  la  leche  ó  el  calostro  son  auálogos  á  las 
masas  grasosas  patológicas  que  constituyen  el 
reblandecimiento  grasoso.  Supongamos  que  .se 
forme  leche  en  el  cerebro  lo  mismo  que  en  las 
mamas,  y  tendremos  un  reblandecimiento  cere- 
bral, el  producto  será  morfológicamente  idéntico 
al  que  segrega  en  estado  uormal  la  glándula 
mamaria.  Pero  la  gran  diferencia  es  que,  en  la 
mama,  las  células  destruidas  son  reemplazadas 
por  nuevos  elementos,  mientras  que  en  un  órga- 
no cuyos  elementos  no  pueden  reproducirse  se 
verifica  una  péidida  duradera  de  substancia. 

El  mismo  proceso  que  en  un  órgano  produce 
los  resultados  más  satisfactorios  ocasiona  en 
otros  lesiones  muy  graves  y  dolorosas.  Exami- 
nemos con  más  detenimieuto  estos  tres  cuerpos 
fisiológicos:  el  primer  caso  consiste  en  la  acumu- 
lación de  grasa  en  la  célula:  al  final  del  proceso 
cada  célula  está  llena  de  grasa:  ésta  sirve  de  tipo 
al  tejido  celular  grasoso  ó  tejido  adiposo,  forma 
en  la  cual  se  acumula  la  grasa  y  produce  por 
una  parte  la  belleza  de  las  formas,  sobre  todo  en 
la  mujer,  y  por  otra  la  obesidad  y  la  polisarcia, 
b.ijo  ciertas  influencias  patológicas.  El  tejido 
adiposo  constituye  también  la  medula  amarilla 
de  los  huesos.  El  tejido  adiposo  se  com|ione  de 
una  pequeña  cantidad  de  substancia  intercelular 
y  de  células  grasosas.  La  célula  grasosa  posee 
siempre  un  contenido  grasoso  ó  lechoso  y  una 
membrana.  Pero  la  grasa  llena  tan  completamen- 
te el  espacio  interior,  la  membrana  es  tan  fina, 
tan  delicada  y  tan  tensa,  que  no  se  puede  ver 
más  que  la  gota  de  grasa,  y  que  hasta  hace  poco 
tiempo  se  ha  discutido  si  las  células  gra.sosas  eran 
verdaderas  células.  En  efecto,  es  muy  difícil  ase- 
gurarlo así;  pero  los  procesos  naturales  vienen  á 
ayudarnos  en  nuestras  investigaciones.  Cuando 
un  individuo  pnllaqueco  la  grasa  disminuye  poco 
á  poco,  la  membrana  es  menos  tensa,  menos  fina 
y  menos  delicada,  y  se  dibuja  fácilmente  ¡algunas 
veces  está  separada  de  la  gotita  graso,sa  y  posee 
núcleos  visibles.  Existe,  pues,  una  célula  com- 
pleta, regular,  con  un  núcleo  y  una  membrana, 
pero  cuyo  contenido  ha  sido  reemplazado  casi  por 
completo  por  la  grasa  que  ha  absorbido  la  célula. 
Lo  que  80  llama  tejido  adiposo  (V.  Adiposo)  no 
es  más  que  una  variedad  de  tejido  conjuntivo, 
y,  cuando  sufre  una  metamorfosis  regresiva,  se 
convierte  en  tejido  conjuntivo  ó  mucoso,  al  pro- 
pio tiempo  que  una  parte  do  la  substancia  inter- 
celular fibrilar  ó  mucosa  se  haco  visible  entrólas 
células. 

El  tejido graso.so  no  sólo  produce  la  polisarcia 
y  la  obesidad,  según  las  circunstancia,"!,  cuando 
una  mayor  cauti<lad  do  tejido  conjuntivo  sufro 
esta  repleción  grasosa,  sino  que  también  es  la 
baso  do  una  «ene  de  ]Moducc¡oncH  grasosas  anor- 
males; por  ejemplo,  los  lipomas  (V.  Lii'oma). 
Esas  diversas  especies  de  producciones ,  esos 
verdaileros  tumores  grasoso»,  sólo  so  di.stinguen 
entro  sí  por  una  mosa  mayor  ó  menor  de  tejido 
conjuntivo  intersticiol  contenido  cu  ol  tumor,  y 
fine  le  dn  una  consistencia  más  ó  menos  consi- 
derable. También  se  ob.servan  las  mismas  acu- 
mnlacinnes  de  grasa  en  una  serie  do  casos  pato- 
lógico» designado»  desdo  hace  mucho  tiempo  con 
ol  nombro  <le  (Irgenrración  grasosa  (V.  DkuKNE- 
IiAcióNi,  y  sobre  todoon  la  degeneración  grasosa 
do  lo»  músculo»  quo,  en  mucho»  cano»,  sólo  cou- 
«i»to  OD  ol  desarrollo  más  ó  menos  completo  do 
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tejido  celular  grasoso  entre  los  fascículos  primi- 
tivos del  músculo. 

-Gras.4:  Art.  y  Of.  En  las  Artos  se  emplean 
las  grasas  en  la  fabricación  del  jabón  y  do  las 
bujías,  en  la  confección  de  los  barnices  grasos, 
en  la  operación  de  las  pinturas  al  óleo,  en  el 
adobado  de  los  cueros,  en  la  preparación  de  los 
zulaques  hidráulicos,  en  el  alumbrado  público  y 
privado,  y  principalmente  en  la  lubricación  de 
los  ejes  de  máquinas  y  de  toda  clase  de  vehículos, 
de  cuya  aplicación  sólo  nos  ocuparemos,  advir- 
tiendo que  se  emplean  las  grasas  solas  ó  mezcla- 
das con  otras  substancias,  á  cuyos  compuestos 
también  se  llaman  grasas,  en  general,  ó  untos. 

Las  grasas  que  se  emplean  en  las  máquinas 
deben  estar  limpias  de  todo  cuerpo  extraño  que 
pueda  arañar  las  superficies  de  rozamientos;  no 
contener  agua;  poseer  una  fluidez  media  que 
corresponda  á  la  estación  en  que  se  em]ilcen,  y 
conviene  también  que  sea  ingrata  al  paladar, 
para  qne  no  sean  pasto  de  las  ratas  y  otros  ani- 
males, que  gustan  mucho  de  este  producto.  En 
los  mecanismos  delicados  se  usa  el  aceite  de  al- 
mendras dulces  y  el  de  pies  de  buey;  en  las  má- 
quinas herramientas,  en  las  de  vapor  y  sus  simi- 
lares debe  usarse  el  aceite  de  olivas  puro  con 
una  pequeña  parte  de  petróleo. 

-  Gkasa:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gésera, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  8  edifs. 

GRASERA:   f.  Vasija  donde  se  echa  la  grasa. 

-Gkaseka:  Utensilio  de  cocina  para  recibir 
la  grasa  de  las  piezas  que  se  asan. 

GRASERIA  (de  grasa):  f.  Oficina  donde  se  ha- 
cen las  velas  de  sebo. 

GRASEROS:  Geog.  Congregación  de  la  muni- 
cipalidad de  Muleros,  part.  de  Nombre  de  Dios, 
cst.  de  Durango,  Méjico;  300  habits. 

GRASES:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Grase.s. 

GRASEZA:  f.  Calidad  de  graso. 

-Gka.seza:  ant.  Grosura. 

GRASIENTO,  TA:  adj.  Untado  ó  lleno  de  gra- 
sa, ó  que  la  produce  de  suyo. 

...  Don  Leandro  me  hace  probar  el  manza- 
nilla exquisito,  que  he  rehusado,  en  su  misma 
copa,  que  conserva  las  indelebles  señales  de 
sus  labios  grasientos;  etc. 

Larra. 

En  igual  caso  se  halla  el  mantillo  ó  humus,.,. 
obscuro  de  color,  como  grasiento  al  tacto,  y 
muy  cargado  de  materia  nutritiva. 

Olivan. 

GRASILLA:  f.  d.  de  Grasa. 

-Grasilla:  Resina  pulverizada,  general- 
mente la  sandáraca,  de  color  blanco  algún  tanto 
amarillento,  que  se  emplea  para  que  no  se  cale 
el  papel  de  escribir. 

-  Grasilla:  Bot.  Nombre  vulgar  de  las  espe- 
cies del  género  Pinguicula.  La  más  notable  es 
la  P.  vulgaris  ó  Grasilla  Iraña.  Esta  especie, 
común  en  los  montes  de  Europa,  es  emética  y 
purgante,  y  sus  hojas  se  emplean  como  vulne- 
rarias al  exterior  y  son  útiles  para  coagular  la 
leche,  de  tal  suerte  que  en  la  Laponia  se  desti- 
nan comúnmente  á  esto  fin.  Eu  Dinamarca  em- 
plean el  zumo  grasiento  de  esta  planta  usándola 
a  manera  do  pomada  para  los  cabellos.  Las  hojas 
son  además  útiles  en  Tintorería. 

QRASlIn  (A.  de):  liiog.  Eutomólogo  francés. 
N.  á  11  do  abril  de  1802  en  el  castillo  de  Mali- 
tournc.  M.  á  31  de  mayo  de  1882.  Estudió  en 
Tours,  donde  trabó  amistad  con  el  doctor  Ram- 
bur,  del  cual  fué  colaborador  y  émulo  muchos 
años.  El  padre  de  Graslín  era  cónsul  eu  España  y 
lo  hizo  venir  á  nuestro  país,  donde  residió  varios 
años.  De  regreso  en  Francia,  y  dueño  de  una 
fortuna,  se  consogró  por  completo  á  los  estudios 
entomológicos.  Poco  tiempo  después  contrajo 
matrimonio  y  vino  á  Espnfia  eu  busca  do  su 
amigo  Rumbur  y  so  asocio  ñ  sus  trabajos.  Sus 
exploraciones  fueron  fecundas  en  rcsultiulos.  Do 
regreso  on  Francia  visitó  en  varias  ocasiones  el 
Canigou  y  el  vallo  do  Eyux,  en  los  Pirineos 
orionlalcs,  reuniendo  sus  observaciones  y  sus 
descubrimientos  en  un  trabajo  inlcresontísimo. 
Observador  concienzudo,  era  un  grou  preparador 
y  reunió  preciosos  materiales  para  una  notabilí- 
sima colección  de  iiisectOH.  No  quiso  colaborar 
con  Rambur  en  su  obra  Hora  de  Andahtcia, 
pero  comenzó  con  él  y  con  Iloisduvnl  La  icono- 


GRAS 

grafía  de  las  crisálidas.  A  esta  obra ,  cuy  a  pu- 
blicación  no  se  terminó,  sucedió  una  serie  de 
estudios  sobre  los  lepidópteros  de  Europa,  y 
especialmente  de  Francia.  Individuo  fundador 
de  la  Sociedad  Entomológica  de  Francia,  me- 
rece figurar  entre  los  primeros  entomólogos 
franceses.  Sus  numerosos  trabajos  han  sido  casi 
todos  i>ublicados  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Entomológica. 

GRASLITZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Eger,  Bohemia,  Austria-Hungría,  8000  habi- 
tantes. Sit.  al  N. N.E.  do  Eger,  á  orillas  del 
Swoda,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Eger  (cuenca 
del  Elba),  Hilados  de  algodón;  fab.  de  encajes 
y  de  instrumentos  musicales.  El  dist.  tiene  336 
km.2y  45  000  habits. 

GRASO,  SA  (de  craso):  adj.  Pingüe,  mante- 
coso y  que  tiene  gordura. 

El  aceite  y  todas  las  cosas  grasas,  aunque 
en  tocando  refresquen,  todavía  poteucialmeute 
son  un  pozo  de  fuego. 

Andrés  de  Laguna. 

...  la  materia  caseosa  y  el  azúcar  guardan 
proporción  cou  la  cantidad  de  glóbulos  lác- 
teos, los  cuales  representan  la  parte  grasa  ó 
mantecosa. 

MoNLAU. 

-  Graso:  m.  Graseza. 

El  graso  de  la  vulpeja  quita  el  dolor  de  los 
oídos. 

Lope  de  Vega. 

grasó:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Botnia,  sit.  al 
O.N.O.  de  las  islas  Aland,  en  la  costa  de  la 
prov.  sueca  de  Upsala,  de  la  que  está  separada 
por  la  bahía  de  Óregrund,  que  forma  un  canal 
de  17  kms.  de  anchura  al  N.,  y  que  por  ol  S.  se 
estrecha  y  mide  tan  sólo  un  ancho  de  dos  kiló- 
metros cufíente  de  Oiegrund,  La  isla  tiene  30 
kms.  de  long.  y  un  ancho  medio  de  cinco  kiló- 
metros, y  se  prolonga  al  N.  eu  el  pequeño  islote 
de  Orskar,  que  sustenta  un  faro;  la  extremidad 
se  halla  en  los  60°  25'  de  lat.  N. 

GRASONES:  m.  pl.  Especie  de  guisado  de 
cuaresma,  que  se  compone  de  harina  ó  trigo  ma- 
chacado, sal  en  grano,  y  después  de  cocido  se  le 
echa  leche  de  almendras  ó  de  cabra,  grañones, 
azúcar  y  canela. 

GRASOR:  f.  ant.  Grosura. 

GRASSANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Matera, 
prov.  de  Potenza  ó  Ba.silicata,  Italia;  7000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Matera,  en  lo  alto  do  una 
colina  que  envía  sus  aguas  al  Bradano,  quo 
desagua  en  el  Golfo  de  Tarento. 

GRASSE:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  departamento 
de  los  Alpes  Marítimos,  Francia,  10000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.S.  O.  de  Niza,  dispuesta  en  an- 
fiteatro en  la  ladera  del  Rocavignón,  más  arriba 
de  los  valles  cuyas  fuentes  ófonx  van  á  la  orilla 
izquierda  del  Siagne,  río  del  litoral.  Goza  de  un 
delicioso  clima  y  se  encuentra  á  325  m.  de  altu- 
ra; estación  del  f.  c. ,  empalme  de  las  líneas  que 
van  por  Caunes  y  Marsella  á  la  frontera  de  Ita- 
lia. Las  plantaciones  do  palmeras,  naranjos, 
limoneros  y  las  huertas  atestiguan  la  benignidad 
del  clima;  la  temperatura  media  del  año  es  de 
15°,7  y  la  media  del  invierno  8°.  Los  escarpes  á 
que  está  adosada  la  c.  detienen  las  corrientes 
frías  del  invierno  y  en  verano  templa  mucho  los 
calores  su  exuberante  vegel ación  y  la  brisa  dol 
mar,  que  contrarresta  los  efectos  de  las  abrasado- 
ras Uicsetas  calizas  del  N.  La  c.  ha  ido  desarro- 
llándose alrededor  de  una  fuux  ó  fuente  algo 
ferruginosa,  que  da  abundante  caudal  de  aguas, 
riega  parte  del  dist.  y  sirve  de  motor  á  mucha» 
fábs.  Tiene  la  c.  Trilnmal  de  primera  instancia, 
Colegio  comunal.  Biblioteca  ]>ública,  etc.  Socie- 
dad de  Cieurias  Naturales  é  Histéricas,  fundad» 
en  1867.  Elaboración  de  licores,  esencias,  jabones 
y  perfumes;  compotas  y  aceites  muy  afamados; 
hilados  de  seda,  abaniquerías  y  alfarerías.  Im- 
]>ortantos  conteras  de  mármol.  Comercio  impor- 
tante de  aceito  do  oliva,  higos  secos,  frutas, 
miel  y  ncua  do  azahar.  Magníficos  paseos,  entro 
ellos  el  llamado  Coiirs.  Antigua  catedral  de  los 
siglos  XII  y  xiii,  restaurada  y  llanqueada  por 
una  torro  atribuida  li  los  romanos.  Rotonda  do 
San  llilorio,  antigua  capilla  del  siglo  XT.  En  I» 
capilla  del  lios|iiUl  hay  tres  buenos  cuadros  do 
Rubens.  Casa  Ayuntamiento,  antiguo  imlacio 
episcopal,  y  un  Óraud  Hotel  en  ol  que  residió  1» 
reina  do  Inglnlcnn  en  marzo  de  1890.  El  origen 
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de  la  r.  es,  cuando  menos,  loniano;  después  de 
librarse  en  el  siglo  xi  do  los  sarracenos  de 
Fraxinet,  se  constituyó  en  Re)iública.  En  1243 
so  convirtió  en  cap.  de  la  antigua  diócesis  de 
Antibes,  y  así  continuó  hasta  1790.  Sufrió  mu- 
chas vejaciones  de  los  ejércitos  quo  invadieron 
la  Proveuza  en  el  siglo  xviii.  El  dist.  tiene  ocho 
cantones:  Antibes,  le  Bar,  Cannes,  Courso- 
goules,  Grasse,  Saint- Aubán,  Saint-Vallier  y 
Veuce;  60  municipios,  1217  kms."  y  80000  ha- 
bitantes. El  cantón  18  municip.  y  7000  habits. 

-Grasse  (L.\):  Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Carcasona,  dep.  del  Aude,  Francia;  18  munici- 

Sios  y  7000  habits.  Mineral  de  hierro.  Restos 
o  una  importante  abadía  de  Benedictinos,  fun- 
dada por  Carlomagno  en  el  año  770,  y  que  fué  el 
núcleo  á  cuyo  alrededor  se  ha  ido  formando  la 
ciudad  de  Grasse  (La). 

-Gr.asse  Tillt  (Francisco  José  P.^blo, 
tmide  de  Gkasse,  marqués  de):  Biog.  Almirante 
francés.  N.  en  Valette  ( Provenza)  en  1723.  M.  en 
París  á  11  de  enero  de  1788.  Su  familia  le  destinó 
á  entrar  en  la  Orden  de  Malta,  Francisco  se 
embarcó  en  las  galeras  de  la  religión,  nombre 
que  se  daba  entonces  á  las  naves  de  la  Orden  de 
Malta,  en  calidad  de  guardia,  en  julio  de  1734. 
A  pesar  de  su  juventud  hizo  varias  campañas 
contra  los  turcos  y  los  berberiscos.  En  1749  pasó 
al  servicio  de  Francia  y  se  embarcó  en  una  fra- 
gata que  formaba  parte  de  una  escuadra  á  las 
ordenes  de  La  Jonquiére,  encargada  de  escoltar 
un  convoy  de  la  Compañía  de  las  Indias  para 
Pondichery.  Encontrada  por  el  almirante  Auson 
cayó  esta  escuadra  en  poder  de  los  ingleses,  y 
Grasse  estuvo  dos  años  prisionero.  En  mayo  de 
1754  fué  este  último  nombrado  teniente  de  navio, 
y  capitán  en  enero  de  1762.  Asistió  al  combate 
de  Ouessant,  donde  treinta  navios  de  linea  se 
habíau  encontrado  de  una  parte  y  otra,  á  las 
órdenes  del  conde  Orvilliers  por  Francia  y  el  al- 
mirante Keppel  por  la  Gran  Bretaña.  Se  verificó 
el  combate  el  27  de  julio  de  1778  á  la  entrada 
del  Canal  de  la  Mancha.  Durante  todo  el  día  se 
cañonearon,  y  al  llegar  la  noche  las  dos  escua- 
dras se  vieron  obligadas  á  volver  á  sus  puertos 
respectivos  para  repararse,  sin  que  por  una  ni 
por  otra  parte  hubiera  pérdida  ninguna.  Recibió 
Grasse  el  grado  de  jefe  de  escuadra  en  1779  y 
partió  con  cuatro  navios  y  varias  fragatas  para 
unirse  á  la  escuadra  de  D'Estaing  en  La  Marti- 
nica. El  6  de  julio,  cuando  el  combate  de  La 
Granada,  no  llegó  hasta  el  fin  de  la  jornada.  Se 
atribuyó  el  retraso  de  Grasse  á  una  rivalidad 
con  D'Estaing;  él  excusó  su  tardanza  por  los 
vientos  contrarios,  pero  las  gentes  imparciales 
no  vieron  en  aquel  retraso  mas  causa  que  impe- 
ricia. Eu  1780  tomó  Grasse  parte  activa  en 
los  tres  combates  de  17  de  abril,  15  y  19  de 
mayo,  en  los  cuales  la  escuadra  inglesa,  manda- 
da por  Rodney,  tuvo  la  ventaja  de  su  parte. 
Grasse  fué  entonces  á  pasar  algunos  meses  á 
Francia,  y  salió  de  Brest  el  24  de  marzo  de  1781 
al  frente  de  veintiún  navios  de  alto  bordo,  diez 
fragatas,  cuatro  corbetas  y  escoltando  ciento 
cuarenta  y  tres  barcos  que  llevaban  á  los  Esta- 
dos Unidos  socorros  de  hombres  y  de  dinero.  El 
28  de  abril  llegó  á  la  vista  de  La  Martinica  y 
encontró  a  los  almirantes  Haod  y  Drake,  que 
con  fuerzas  inferiores  intentaron  cerrar  la  entra- 
da de  Puerto  Real.  Grasse  acababa  de  recibir  el 
refuerzo  de  cuatro  navios;  hubiera  debido  des- 
truir la  escuadra  inglesarse  retiró  con  una  pér- 
dida poco  considerable.  El  2  de  junio  contri- 
buyó á  la  toma  de  Tabago,  á  la  que  el  marqués 
de  Bouillé,  comandante  general  de  las  Antillas 
francesas,  hizo  capitular.  Después  de  una  cor- 
ta pernjanencia  en  Santo  Domingo  se  hizo  á 
la  vela  para  la  bahía  de  Chesapeak,  y  el  23  de 
agosto  ancló  en  Lynn-Havsn.  Su  primer  cui- 
dado fué  informar  á  Washington  de  su  llega- 
da y  desembarcar  al  marqués  de  Saint-Simón 
con  3600  hombres.  Poco  tiempo  después  .se  ha- 
lló en  presencia  de  la  escuadra  inglesa,  a  las 
órdenes  de  Graves,  Hood  y  Drake,  sostuvo  un 
combate  con  ella  y  la  obligó  d  retirarse  sin  ha- 
ber podido  socorrer  á  lord  Cornwallis.  Este  ge- 
neral, encerrado  en  la  península  de  York-Town 
por  Washington  y  Rochamboau,  se  vio  obligado 
á  rendirse  el  19  de  octubre.  Esta  victoria  decidió 
de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos.  Re- 
paró Grasse  sus  buques  en  La  Mai  tínica  é  hizo 
vanas  tentativas  contra  las  Barbadas,  pero  las 
tempestades  y  los  vientos  contrarios  fueron  cau- 
sa de  que  fracasara  su  empresa.  El  12  de  enero 
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de  1782  desembarcó  eu  la  isla  de  San  Cristóbal 
6000  hombres,  conducidos  por  Bouillé,  que 
atacó  el  fuerte  de  Brintonc-Hill,  en  el  que  so 
había  encerrado  el  gobernador  Frager.  Durante 
este  tiempo  aiiarecio  Hood  con  veintidós  navios. 
Grasse,  que  contaba  treinta  y  dos,  en  lugar  de 
seguir  en  su  puesto  en  la  inexpugnable  rada  de 
Baja-Tierra  y  de  apoyar  las  operaciones  de  Boui- 
llé, levó  anclas  y  corrió  á  presentar  batalla  al 
almirante  inglés;  éste,  por  una  hábil  maniobra, 
cercó  á  su  enemigo;  Grasse,  para  reparar  su  falta, 
cometió  otra:  dos  veces  atacó  con  furor  á  los 
ingleses  y  otras  tantas  fué  rechazado  con  pér- 
didas. El  8  de  abril  de  1782  partió  Gra.'se  de 
Puerto  Real  para  unirse  á  la  escuadra  española 
en  Santo  Domingo  y  hacer  con  ella  la  conquista 
de  Jamaica.  Tenía  treinta  y  tres  navios  y  con- 
voyaba ciento  cincuenta  barcos  de  carga.  La  es- 
cuadra inglesa  de  Rodney,  compuesta  de  treinta 
y  seis  navios,  se  presentó  á  su  vista  en  un  mo- 
mento en  que  los  vientos  le  eran  favorables; 
atacó  la  vanguardia  sin  que  el  almirante  inglés 
pudiera  sostener  el  ataque;  sin  embargo,  no 
supo  aprovecharse  de  sus  ventajas  y  se  dio  por 
satisfecho  con  causar  algunas  averías  al  enemi- 
go, suspendiendo  de  repente  el  combate.  Des- 
pués fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Lon- 
dres. Su  cautiverio  no  fué  inútil  á  Francia;  él 
fué  el  intermediario  entre  lord  Shelburne  y  el 
conde  de  Vergerines,  y  preparó  la  paz  el  3  de  sep- 
tiembre de  1783,  concluida  entre  Inglaterra  de 
una  parte  y  Francia,  España  y  los  Estados  Uni- 
dos de  otra.  A  su  regreso  en  París  publicó  Grasse 
una  Memoria  justificando  su  conducta;  en  ella  se 
quejaba  con  amargura  de  varios  capitanes  de  los 
que  iban  á  sus  órdenes  en  el  combate  de  La  Do- 
minica; pero  es  de  creer  que  sus  quejas  eran  in- 
fundadas, puesto  que  el  gobierno  ñolas  atendió. 
Un  Consejo  de  guerra  celebrado  en  Lorieut  en 
marzo  de  1784  justificó  plenamente  su  conducta 
y  le  absolvió  con  declaraciones  honrosas  para  él; 
jiero  á  pesar  de  esto  no  volvió  á  ser  empleado. 
Murió  siendo  comendador  de  la  Orden  Real  de 
San  Luis,  caballero  de  la  de  Cincinnati  y  Tenien- 
te General  de  los  ejércitos  navales. 

GRASSI  (HOKACIO):  Biog.  Astrónomo  y  físi- 
co italiano.  N.  en  1582.  M.  en  Roma  á  23  de 
julio  de  1654.  A  los  dieciocho  años  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  y  fué  profesor  de  ilatemáti- 
cas  en  Genova  y  en  Roma.  Debe  su  notoriedad 
á  una  polémica  sostenida  con  Galileo  sobre  la 
naturaleza  de  los  cometas.  No  contento  con  ser 
el  agresor  y  continuar  sus  ataques  después  que 
Galileo  cesó  de  discutir,  excitó  á  los  inquisidores 
contra  el  gran  astrónomo.  También  se  acusa  á 
Grassi  de  haberse  atribuido  los  planos  de  la  igle- 
sia de  San  Ignacio  en  Roma,  planos  que  hizo  el 
Dominiquino. 

-Grassi  (Angela):  Biog.  Escritora  españo- 
la. N.  en  Barcelona  á  2  de  agosto  de  1826.  Ha- 
biendo descubierto  felices  disposiciones  ya  en  la 
infancia,  á  la  edad  de  siete  años  entró  en  el 
Colegio  de  Isabel  II,  y  todos  los  días  se  aumen- 
taba su  afición  á  las  Letras,  por  manera  que 
empleó  en  ellas  los  ratos  de  descanso  y  parte  de 
las  noches,  aprovechándose  de  cuantos  libros  po- 
día proporcionarse,  y  apuntaba  así  las  especies 
más  notables  como  las  ideas  que  la  lectura  le 
excitaba.  Esta  es  cabalmente  la  senda  por  la 
cual  han  principiado  á  manifestarse  los  buenos 
ingenios.  Por  este  medio  formó  una  colección  de 
los  hechos  más  notables  de  la  historia  de  Espa- 
ña, que  los  Domingos  explicaba  á  sus  condisci- 
pulas.  Aprendió  latín,  francés  y  Retórica.  A  los 
once  años  quiso  su  padre  que,  dejando  todo  estu- 
dio, se  dedicase  exclusivamente  á  la  Música.  Em- 
pezó Angela  el  estudio  del  arpa  y  el  piano.  A  pesar 
de  la  prescripción  de  su  padre  continuó  cultivan- 
do la  Literatura,  con  tan  feliz  éxito  que  á  muy 
poco  de  haber  salido  del  colegio  escribió  una  no- 
vela (2 1. )  titulada  Los  condes  de  Eocaicrli,  la  cual 
se  publicó  y  tuvo  buena  acogida.  A  la  edad  de 
quince  años  se  representó  en  el  Teatro  de  Santa 
Cruz  de  Barcelona  su  comedia  en  cinco  actos 
Lealtad  ú  nn  jurameiUo,  ó  Crimen  y  expiación. 
Después  se  representó  en  el  raisito  teatro  su  dra- 
ma en  cinco  actos  El  jrríncipe  de  Bretaña,  y  en 
el  Liceo  de  Isabel  II  su  pieza  en  un  acto  Amor 
y  orgullo.  Al  propio  tiempo  se  perfeccionaba  en 
el  italiano  y  aprendía  el  inglés,  y  sucesivamente 
ha  compuesto  lo  que  sigue.  Un  libreto  de  ópera 
titulado  El  proscripto  de  Allenhurgo,  cuya  música 
compuso  un  hermano  suyo.  La  comedia  en  tres 
actos  León  ó  los  dos  rivales.  Otra  en  cinco  actos, 
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Los  últimos  días  de  un  reinado.  La  novela  histó- 
rica titulada  El  último  rey  de  ^Armenia  y  Rafael 
ó  losrf'ctos  (le  vna  rcrolución.  Tiene  además  dos 
tomos  de  poesías  sueltas,  de  las  cuales  la  mayor 
parte  se  han  insertado  en  varios  periódicos  lite- 
rarios; otro  tomo  de  poesías;  las  obras  tituladas 
La  gota  de  agua,  premiada  por  aclamación  en  el 
concurso  abierto  para  optar  al  premio  Uneirígue: 
Cao,  adjudicado  en  el  paraninfo  de  la  Universi- 
dad Central  el  día  18  de  abril  de  1875  (Madrid, 
1875,  en  i."):  El  copo  de  nieve  {u\.,  1878, en  8.°); 
Marina  {id..  1877,  en  8.°);  El  bálsamo  de  las 
penas  {id.,  1878,  en  8.°),  etc. 

GRASS-VALLEY:  Gcog.  C.  del  condado  de  Ne- 
vada ,  estado  de  California,  Estados  Unidos; 
9000  habits.  con  los  del  township.  Sit.  al  E.  de 
Jlarysville,  en  un  alto  valle  de  la  sierra  Nevada, 
en  la  orilla  derecha  del  Wolf  River,  afluente 
oriental  del  Sacramento  por  el  Yuba.  Se  explo- 
tan yacimientos  auríferos.  La  producción  del  oro 
es  grande. 

GRASURA:  f.   GROSURA. 

GRATA  (de  gratar):  f.  Instrumento  de  que 
usan  los  plateros  para  limpiar  las  piezas  sobre- 
doradas. 

GRATALLOPS:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  parti- 
do judicial  de  Falsct,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona; 
984  habits.  Sit.  en  una  altura  circunvalada  al 
N.  por  el  Monsant  y  al  S.  por  la  sierra  Carné. 
Terreno  montuoso,  fertilizado  por  los  ríos  Ciu- 
rana,  Montrañé  y  otros  arroyuelos;  trigo,  vino, 
aceite  y  almendra.  Fáb.  de  aguardientes.  Este 
pueblo  perteneció  al  antiguo  priorato  de  Escala 
Dei. 

GRATAMENTE:  adv.  m.  Con  agrado. 

Nadie  murmura  delante  de  quien  no  le  oye 
gratamente. 

Saavecra  Fajareo. 

Oyó  (Cortés)  su  embajada  gratamente. 
SoLÍs. 

GRATAR  (del  b.  lat.  craíare;  del  ant.  alto  al. 
chraxon;  al.  moderno  íratzen,  raspar):  a.  Dar 
lustre  y  color  subido  á  las  piezas  doradas,  bru- 
ñéndolas con  la  grata. 

-  Gratar:  Limpiar  las  piezas  de  plata  ú  oro 
con  la  grata. 

GRATELOUP  (JuAN  Bautista):  5Í0?.  Graba- 
dor francés.  N.  en  1735.  M.  á  18  de  febrero  de 
1817.  Desde  su  infancia  demostró  gran  afición  y 
felices  disposiciones  paralas  Artes;  pero  ocupado 
en  el  comercio  no  pudo  en  un  principio  dedicar 
al  grabado  más  que  sus  ratos  de  descanso.  Se  dio 
á  conocer  en  1771  haciendo  el  retrato  de  Bossuet. 
Fué  después  conservador  del  gabinete  mineraló- 
gico de  su  ciudad  natal.  Se  le  deben  también 
varios  ingeniosos  inventos;  por  uno  de  ellos  la 
Academia  de  Ciencias  declaró  en  1791  que  me- 
recía la  mayor  de  las  recompensas  nacionales. 
Sobresalió  también  en  la  pintura  sobre  esmalte. 
De  sus  gi-abados  se  citan  los  siguientes:  El  retrato 
de  Fcnelón,  copia  de  Vivién;  el  de  Rousseau, 
copia  de  A  ved ;  Dryden,  copia  do  KneWev;  El  car- 
denal de  Polignac ,  de  Rigaud;  Descartes,  de 
Hals,  y  Montcsquieu,  de  Dassier. 

GRATELUPELA(de3raW7(pía^:  t.  Bot.  Género 
de  algas  florídcas,  representado  por  la  especie 
Gratelupella  brachygonium,  incluido  por  la  ge- 
neralidad de  los  botánicos  en  el  género  Cera- 
miun. 

GRATELUPIA  (de  Grateloup,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  algas  florídcas  incluido  por  Agardh 
en  la  familia  de  las  gratelupieas,  orden  do  las 
criptonemiáceas.  Se  distinguen  estas  algas  por 
presentar  fronde  gelatinosa  y  carnoso -membra- 
nosa, algunas  veces  tubulosa,  dícótoma,  pinna- 
da,  con  ranúnculos  emergentes  en  el  borde;  dicha 
'fronde  está  formada  de  dos  capas;  los  filamentos 
exteriores  son  vevticalmcnte  monilifoimes  y  re- 
cubiertos de  un  moco  que  tiende  á  solidificarse; 
los  anteriores  se  hallan  articulados  formando 
red  y  son  pequeños  y  ana.stoniosados;  los  eisto- 
carpos,  irregnlarmente  esparcidos  por  la  fronde, 
se  hallan  rennidos  en  soros;  los  esferósporos, 
alojados  en  la  capa  cortical,  se  dividen  en  cruz. 
Comprende  este  género  unas  treinta  especies. 

-Gkatet.upia:  Zool.  y  Paleonl.  Género  de 
moluscos  lamelibranquios,  sifonados,  sinupalia- 
dos,  de  la  familia  de  los  veuéridos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  mioceno. 
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GRATELUPIEAS  (de  gratelupia ):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  lie  algas  üorídeas,  del  orden  de  las  crip- 
tonemiáceas,  que  se  caracterizan  por  presentar 
una  fronde  gelatinosa,  elástica,  apretada,  gene- 
ralmente compuesta  exclusivamente  de  filamen- 
tos; los  exteriores  muy  apiñados,  que  se  anasto-  I 
raosan;  los  interiores"  verticales  moniliformes.  1 
Los  cislocarpos  son  pequeños  y  los  gemidlos 
redondeados.  Comprende  este  grupo  cinco  espe- 
cies de  las  que  se  liau  hecho  varias  secciones 
fundadas  en  el  lugar  que  ocupan  los  cistocarpos 
en  la  fronde. 

GRATELLA  ( FELIPE  SEBASTIÁN):  Biog.  Pin- 
tor de  la  escuela  de  Ferrara.  N.  en  Ferrara  en 
1540.  II.  en  1602.  Fué  llamado  el  Baslianino, 
y  fué  uno  de  los  tres  grandes  pintores  de  la 
escuela  de  Ferrara,  en  unión  de  Dosso  Dossi  y 
el  Garofalo.  Fué  discípulo  de  su  padre,  pero  un 
dia  huyó  á  Roma,  donde  estudió  con  Miguel 
Anoel,  á  quien  tomó  como  modelo.  Consiguió 
mejor  que  ningún  otro  apropiarse  el  estilo  de 
aquel  gran  maestro,  pero  la  imitación  fué  mu- 
chas veces  demasiado  evidente,  como  se  ve  en  su 
cuadro  ElJuiíiofina},  que  pintó  hacia  el  año 
1577.  No  solamente  la  composición  de  esta  gran 
obra,  que  ocupó  tres  años  de  su  vida,  recuerda 
el  célebre  fresco  de  la  capilla  Sixtiua,  sino  que 
también  el  colorido,  aunque  modificado  por  los 
retoques,  ofrece  gran  analogía  con  el  de  Jliguel 
Ángel.  A  ejemplo  del  Dante,  de  Oreagua  y  del 
raisnio  Jliguel  Ángel,  se  aprovechó  de  la  ocasión 
que  le  ofrecía  su  asunto  para  probar  su  afecto  á 
sus  amigos,  colocándolos  entre  los  elegidos,  y 
para  vengarse  de  sus  enemigos  retrató  su  imagen 
entre  los  reprobos.  Hallan  los  críticos  en  este 
pintor  el  defecto  de  hacer  uuas  carnes  un  poco 
bronceadas,  el  de  descuidar  algunas  partes  y  una 
repetición  demasiado  frecuente  de  los  asuntos; 
pero  pocos  artistas  le  han  igualado  en  la  ciencia 
y  la  fuerza  de  su  dibujo,  la  grandiosidad  de  los 
caracteres  y  la  energía  de  la  composición.  En  su 
juventud  pintó  arabescos,  pero  abandonó  este 
género,  y  cuando  necesitaba  pintar  esta  clase  de 
adornos  hacía  que  los  pintara  su  hermano  César. 
En  los  desnudos  siguió  siempre  fielmente  las 
tradiciones  de  la  escuela  de  Miguel  Ángel,  pero 
algunas  veces  las  olvidó  en  los  paños.  Gozó  to- 
da su  vida  de  gran  reputación,  y  sucedió  en  el 
cargo  de  pintor  de  la  corte  á  Dossi,  á  quien  ha- 
bía ayudado  en  las  pinturas  del  techo  déla  sala 
del  Consejo  del  palacio  ducal.  Muchas  son  las 
obras  de  esto  maestro;  de  sus  frescos  deben 
citarse  El  Juicio  final,  dos  bóvedas  de  capilla  en 
la  iglesia  de  San  Pablo,  y  una  Muilona  sobre  la 
puerta  de  la  iglesia  de  la  Cousolazione. 

GRATET  DE  DOLOMIEU  (DeoDATO  GüIDO 
SiLViANO  TaSCREDO):  Biog.  Geólogo  y  mine- 
ralogista francés.  N.  en  Dolomieu  (Isére)  en 
1750.  M.  en  1802.  Admitido  desde  que  nació  en 
la  Orden  de  Malta,  estaba  haciendo  el  noviciado 
en  las  galeras  de  los  caballeros  cuando  á  los 
dieciocho  años  de  edad  mató  en  desafío  á  un 
compañero  que  le  había  inferido  una  ofensa,  y 
fué  condenado  á  muerte  según  los  estatutos  de 
la  Orden;  pero  el  Gran  Jlaestre  le  indultó,  y 
Gratet  recobró  la  liliertad  tras  nueve  meses  de 
prisión.  A  los  veintidós  años  fué  enviado  á 
Metz  para  que  se  agregara  á  un  regimiento  del 
que  había  sido  nombrado  oficial  cuando  contaba 
unos  quince  años.  Allí  contrajo  amistad  con 
Thirión,  farmacéutico  de  quien  recibió  lecciones 
de  Química  y  de  Historia  Natural.  Conoció  tam- 
bién allí  ¿  La  Uochcfoucauld(de  la  Academia  de 
Ciencias),  á  quien  dio  á  leer  una  obra  suya  titu- 
lada hnrsti'iacioncs  sobre  la  gravedad  á  diferen- 
tes diataiieia.i  del  eeniro  de  la  Tierra,  que  había 
publii'ada  en  1775,  y  varios  trabajos  niannscri- 
to.i.  Cuando  La  Kochefoucauld  regresó  ú  París 
hizo  que  nombraran  á  Gratet  individuo  corres- 
pondiente do  la  Academia.  I'or  aijuclla  época 
abandonó  ¿«te  la  carrera  de  las  armas  para  de- 
dioarso  á  las  Ciencia.s,  y  comenzó  en  .seguida  su? 
viajna  mincraliigicos.  Visitó  el  Etna, el  Vesubio, 
los  Apeninos,  las  i»la.s  de  Lípari,  de  las  cuales 
liizn  \iiia  descripción  en  1783,  y  la  Calabria,  (|ue 
acallaba  ¡le  sufrir  un  gron  terremoto.  Publicó 
poio  dospiiéi  fl7SI)  su»  estudio»  sobre  los  efectos 
g'ii'rnlcs  do  Ini  terremotos  y  BUS  opiniones  sobre 
sus  ran-ni.  rnii  Memoria  sobre  las  islas  Pon- 
ees  y  fiU  Catalogo  razonado  de  los  jtroduetos  del 
Klna,  olira-i  qne  so  publicaron  en  1788,  fueron 
lo»  resultados  do  aquella  »u  primera  excursión. 
Do  regreso  en  Francia  rti  1789  ocoeió  con  entu- 
siasmo los  principios  de  la  KcvoTuciún ,  poro 
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perniaucció  apartado  de  la  política  y  no  abaudo-  i 
nó  sus  trabajos  científicos.  Durautelos  primeros  | 
años  de  la  Revolución  publicó  varias  Memorias 
sobro  el  basalto,  sobre  el  género  de  piedras»  que 
después  se  dio  el  nombre  de  dolomia,  sobre  las 
rocas  y  las  piedras  compuestaSj  sobre  el  petróleo, 
etc.  Proscripto  durante  la  época  del  Terror  por 
su  amistad  con  el  infortunado  La  RochefoucauUl, 
publicó  dos  Memorias:   una  sobre  las  Piedras 
figuradas  de  Florencia  y  otra  sobre  la  Conslitu- 
ción  física  del   Egifto.  En  esta  última  obra  se 
atrevió  á  denunciar  a  la  posteridad  á  los  asesinos 
de  su  amigo.  En  el  año  111  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Geología  de  la  Escuela  de  Minas  é  indi- 
viduo del  Instituto.  En  menos  de  tres  años  pu- 
blicó más  de  veinte  Memorias  sobre  la  leucita,  la 
antracita,  el  piroxeno,  la  geología  de  los  Vosgos, 
el  calor  de  las  lavas,  etc.  Poco  después  empren- 
dió un  nuevo  viaje  á  pie,  y  á  su  regreso  dio 
cuenta  al  Instituto  de  los  nuevos  hechos  que 
acababa  de  recoger,  y  comenzó  á  propagar  las 
ideas  generales  que  había  adquirido,  dando  cuer- 
po ala  geología  científica.  Sólo  esta  obra  hubiera 
bastado  para  su  reputación  como  naturalista. 
Acababa  Gratet  de   emprender  un   gran  viaje 
mineralógico  cuando  se  decidió  la  expedición  á 
Egipto  y  fué  designado  para  formar  parte  de 
elTa.  Merced  á  su  amistosa  intervención,  acep- 
tada por  ambas  partes,  pudo  Na  oleón  tomar 
posesión  sin  resistencia  de  la  isla  de  Malta,  que 
abandonaron  los  caballeros.  A  los  dos  años  esca- 
sos de  permanencia  en  Egipto  tuvo  Gratet  que  de- 
eidii'se  á  regresar  á  Francia  por  motivos  de  salud. 
El  barco  que  le  conducía,  en  unión  de  su  amigo 
y  colaborador  Cordier,  los  generales  Dumas  y 
Mancour,  fué  arrastrado  por  nn  temporal  al  Golfo 
de  Taren  to.  La  Calabria  acababa  de  sublevarse 
y  los  franceses  fueron  hechos  prisioneros  y  con- 
ducidos á  un  calabozo.  Aproximábase  el  ejército 
francés  y  se  lesdevolvió  la  liberta  1,  pero  Gratet 
había  sido  denunciado  como  caballero  de  Malta, 
sometido  ala  jurisdicción  de  la  Orden,  detenido, 
conducido   á  Jlesina   y    sometid  ■   a  durísimos 
tratamientos.    En    aquella    horrible    situación 
escribió,  sin  embargo,  una  de  sus  mejores  obras: 
la  introducción  á  la  Filosofía  mineralógica,  que 
vio  la  luz  pública  en  1802.  Mientras  tanto  Cor- 
dier, que  había  regresado  á  Francia,  habíase  es- 
forzado en  conseguir  la  libertad  de  su  maestro. 
El  Instituto  la  exigió  con  energía,  el  gobierno 
francés  apoyó  la  reclamación,  la  Sociedad  Real 
de  Londres  y  la  Academia  de   Estocolmo  invo- 
caron en  su  favor  la  justicia  y  la  humanidad,  el 
rey  de  España  escribió  dos  veces  con  el  mismo 
objeto,  pero  los  enemigos  de  Gratet  no  accedie- 
ron. La  victoria  de  Marengo  puso  fin  á  sus  des- 
dichas; su  libertad  fué  una  de  las  primeras  con- 
diciones impuestas  por  Bonaparte  al  rey  de  Ña- 
póles. En  el  tiempo  de  su  prisión  había  sido 
nombrado,  por  el  Consejo  de  profesores  del  Mu- 
seo, para  ocupar  la  cátedra  que  Daubentón  aca- 
baba de  dejar  vacante.  El  estado  de  su  salud  no 
le  permitió  desempeñarla  sino  muy  breve  tiem- 
po, muriendo  al  regresar  de  una  nueva  excursión 
a  los  Alpes.  Sus  principales  obras  son:  Viaje  á 
las  islas  Lípari  (1783);  Memorias  sobre  las  islas 
Ponces  y  los  productos  volcánicos  del  Etna  (1788); 
Ultimo  viaje  á  los  Alpes {IS02). 


GRATIA(CaklosLuis):  JSíoi/.  Pintor  francés. 
N.  en  Ramberviller  (Vo.sgos)  en  1825.  Fué  á 
París  á  hacer  sus  estudios  )PÍctór¡cos,  siendo  allí 
discípulo  de  Decaisne.  Sin  dejar  en  absoluto  la 
pintura  al  óleo  se  dedicó  más  especialmente  al 
]iastel  y  al  retrato.  Se  dio  á  conocer  en  el  Sabln 
de  1837  presentando  tres  retratos  al  pastel.  En 
1810  expn.so  también  otros  retratos,  y  después, 
sucesivamente,  además  de  otras  obras,  los  re- 
tratos de  Johvet  (1842),  de  Elisa  Boisgontier 
(1844),  Mllc.  Judith(1845),  del  actor  Hyacinthe 
(1848).  Hacia  el  año  1849  se  trasladó  á  Inglate- 
rra, en  donde  residió  varios  años.  Ejecutó  en 
Londres  gran  número  de  retratos  y  de  cua- 
dritos  al  pastel,  que  lo  valieron  bastante  noto- 
riedad. Desde  Londres  envió  n  los  Selones  de 
París  pinturas  al  pastel  que  fueron  muy  elogia- 
dos. Ln  1844  obtuvo  una  medalla,  y  cu  1861 
otra  recompensa. 

GRATIADE1  (Mauiako):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  florcnlina.  N.  cu  Pescia  (To.scana).  Vivió 
en  la  primera  mitod  del  siglo  xvi.  Fué  discípulo 
de  Rodolfo  Oliirlandajo,  quien  le  estimaba  mu- 
cho. Queriendo  darle  Ghirliinilojo  uno  pinchado 
afecto,  hizo  que  p.iia  la  capilla  do  la  Señoría  en 
el  Palocio  Viejo,  copillo  iiiio  él  había  decorado 
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al  fresco,  ejecutara  Mariano  el  cuadro  del  altar,  ' 
Una  Sagrada  Familia.  El  artista  se  mostró  digno  I 
de  la  confianza  del  maestro;  pero  apenas  hubo  I 
terminado  su  obra,  en  la  cual  desplegó  tanta  | 
gracia  como  vigor,  fué  arrebatado  al  arte  por  i 
una  temprada  muerte;  aún  no  había  cumplido  ; 
treinta  años.  Sus  contemporáneos  le  Uainarou 
Mariano  da  Pcscia.  ! 

GRATlAS(Rio  TE  las):  Gcog.  Río  del  Manilo-  | 
ba,  Dominio  del  Canadá.  En  sus  cursos  superior 
y  medio  toma  el  nombre  de  río  de  las  Islets  de  i 
Bois.  Nace  a  unos  12  kms.  de  la  orilla  derecha 
del  Assiniboine,  al  N.  del  macizo,  poco  elevado, 
de  las  montañas  de  Pembina;  corre  en  general 
al  E.  S.  E. ,  aunque  formando  muchas  curvas,  por 
un  valle  de  fértiles  praderas,  algunos  bosques  y 
muchos  wiaskegs  ó  pantanos.  Desagua  en  el  no 
Rojo  del  Norte  (cuenca  del  Mar  de  Hudsou  por 
el  lago  Winipeg  y  el  Nelson),  por  la  orilla  iz- 
quierda, y  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista.  El 
curso  es  de  unos  150  kms.  escasos.  Afluyen  á  él 
el  Tabacco  Creek  ó  río  del  Tabaco. 

GRATIDIO  (Makco):  Biog.  Orador  romano. 
M.  hacia  el  año  101  antes  de  Jesucristo.  Era 
originario  de  Arpinio.  Su  hermana  se  casó  con 
Marco  Julio  Cicerón,  abuelo  del  célebre  orador. 
Este  pretende  que  tenía  mucha  elocuencia  na- 
tural y  grandes  conocimientos  en  la  literatura 
griega.  Gratidio  fué  gran  amigo  del  orador  Mar- 
co Antonio,  y  le  acompañó  á  su  prefectura  de 
Cilicia,  donde  fué  muerto  en  un  encueutio  con 
los  piratas.  Otro  Gratidio,  probablemente  nieto 
de  Marco,  fué  legado  de  Q.  Cicerón. 

GRATIÉN  (JüAX  B.^utista):  Biog.  Teólogo 
francés.  N.  en  1747  en  Niza.  M  en  Ruán  á  4 
de  junio  de  1799.  Era  lazarista  y  dirigió  desde 
1782  el  gran  Seminario  de  Beaul  cerca  de  Char- 
tres,  hasta  que  se  cerró  aquel  establecimiento 
en  1790.  Le  consultaban  en  muchas  ocasiones 
los  sacerdotes  de  qni-  nes  había  sido  profesor, 
y  sus  decisiones  eran  respetadas  porque  había 
costumbre  de  atenderle  como  a  un  oráculo  y  de 
seguirle  como  á  un  guía  seguro  y  experimenta- 
do. Sin  embargo,  se  sospechaba  qne  sentía  cier- 
tas inclinaciones  hacia  el  jansenismo.  A  fines 
del  año  1790  fué  á  París  en  busca  de  su  obispo 
Lubersac,  quien  tenía  asiento  en  la  Asamblea 
Coustituyeute,  y  le  prometió ,  según  se  dice, 
serle  fiel  y  no  separarse  de  la  más  pura  orto- 
doxia; pero  apenas  había  regresado  de  Cbar- 
tres  se  pronunció  en  favor  de  la  Constitución 
civil  del  clero.  Se  unió  con  Nicolás  Bonnet,  cura 
de  la  parroquia  de  San  Miguel ,  nombrado  por 
los  electores  obispo  del  departamento  del  Eure 
y  Loire  el  10  de  febrero  de  1791,  é  instituido 
canónicamente  poco  tiempo  por  Gobel,  arzobis- 
po metropolitano  de  París,  Gratién  aceptó  las 
funciones  de  vicario  de  la  catedral  de  Chartres 
y  las  desempeñó  hasta  el  31  de  mayo  de  1791. 
Su  ejemplo  decidió  á  muchos  sacerdotes,  entro 
los  que  se  contaron  Lorenzo  Rebzé,  que  llegó  i 
ser  vicario  episcopal,  Chaveau,  Forestier,  etc., 
quienes  entraron  en  comunión  con  Bonnet ,  mien- 
tras que  Lubersac  huía  á  Inglaterra  seguido  de 
muchos  canónigos  y  presbíteros.  A  principios 
de  1792  Gratién  fué  elegido  obispo  del  departa- 
mento del  Sena  inferior,  recibió  la  investidura 
canónica  el  12  de  marzo  del  mismo  año,  y  sí 
dedicó  á  organizar  el  culto  en  aquel  departa- 
mento de  acuerdo  con  los  sacerdotes  que  so  ha- 
bían adherido  á  sus  principios.  Al  mismo  tiempo 
publicó  sobre  la  continencia  de  los  clérigos  una 
instrucción  pastoral  que  causó  gran  sensación 
en  el  clero  ortodoxo  y  que  admiró  á  los  clérigo» 
juramentados: el  14  de  agosto  de  1792,  esta  ins- 
trucción fué  denunciada  á  la  Asamblea  Legisla- 
tiva por  Lejosne,  quien  solicitó  que  el  Ministro 
de  Justicia  ordenara  á  los  tribunales  que  persi- 
guieran á  aquel  obispo,  y  además  que  todos  los 
ministros  de  la  religión  que  publicaran  escrito» 
contrarios  á  los  derechos  del  honibicy  alas  loye» 
fuesen  privados  de  su  sueldo.  El  19  de  julio  de 
1797,  Moulis  ,  uno  de  los  grandes  vicarios  d« 
Gratién,  presidió  en  la  catedral  de  Evrenx  una 
especie  de  sínodo  compuesto  por  sacerdotes  jo- 
ramcntados  y  casados,  que  nombraron  diccisei» 
grandes  vicorios  encargados  del  gobierno  de  1» 
iclesia  de  Evroux,  y  entre  otros  Fresnay  y  Nar- 
bonne,  quienes  protestaron  de  sunombrainionlO 
por  medio  de  unaeirculordc  25  del  mismo  mos, 
dirigida  i\  los  eclesiásticos  y  á  los  fieles  de  la 
diócesis,  recordando  que  no  se  considerolian  vi- 
carios de  Gratién.  En  este  mismo  sínodo  ftlé 
nombrado  Gratién  diputado  al  concilio  quo  d«- 
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bía  reunirse  en  París  en  el  mes  de  agosto,  con 
el  objeto  de  nombrar  obispos  constitucionalos; 
cunipliü  su  niamiato  y  figuró  en  aquel  concilio. 
Sostuvo  Gratién  que  la  Asamblea  Nacional,  en 
la  que  estaban  representadas  todas  las  partes  do 
la  Iglesia  francesa,  tenía  competencia,  no  sola- 
mente para  aboliré!  concordato,  sino  para  refor- 
mar la  disciplina.  Escribió  varias  obras,  de  la.s 
cuales  las  más  importantes  se  titulan:  Tratado 
eclesiástico  contra  los  contratos  usurarios;  Krj¡o- 
sición  de  viis  sentimientos  sobre  las  verdades  d 
las  males  se  pretende  qite  la  Constitución  del  clero 
da  su  asentimiento,  y  Colección  de  autoridades  y 
de  reflexiones  que  la  favorecen;  Contraste  de  la 
reforma  anglicana  por  Enrique  VIII,  y  de  la 
reforma  por  la  Asamblea  Constituyente;  La  vcr- 
dad  de  la  religión  cristiana  demostrada  por  los 
milagros  de  Jesucristo,  etc.,  etc. 

GRATIFICACIÓN  (del  lat.  gratificatto ):  f.  Ga- 
lardón y  recompensa  pecuniaria  de  un  servicio 
ó  mérito  extraordinario. 

...,  como  son  tantos  á  escribir,  y  cada  uno 
procura  despachar  su  género,  entran  los  em- 
peños, las  QKATiFic.ACiONES,  las  rebajas,  etc. 
L.  F.  DE  MOEATÍN. 

...  me  mantuve  firme,  y  le  fué  preciso  ceder 
al  hebreo  mediante  una  honesta  gratifica- 
ción. 

Laeba. 

Una  ribeteadora,  parienta  (por  Adán)  de  un 
barrendero  de  la  oficina  impenetrable,  se  en- 
carga mediante  una  gratificación  previa  de 
zanjar  el  asunto  del  alcarreño. 

Hartzexeusch. 

-  Gratificación:  Dro.  can.  En  materia  bene- 
ficial  secmplea  esta  palabra  para  designare!  modo 
de  elegir  al  que  tiene  mejor  derecho  á  un  benefi- 
cio, entre  los  varios  presentados  por  el  patrono 
ó,  en  el  caso  de  ser  varios  los  patronos,  cuando 
entre  ellos  existe  divergencia.  Si  un  patrcno  lego 
presenta  á  dos  ó  más  candidatos  igualmente 
dignos,  dentro  del  término  legal,  puede  el  obispo 
gratificar,  ó  sea  elegir  á  cualquiera  de  ellos,  ya 
se  haya  hecho  la  presentación  comulativamente, 
es  decir,  de  todos  ellos  al  mismo  tiempo,  ora 
hubiese  sido  sucesiva.  Mas  si  el  patrono  es  ecle- 
siástico ha  de  gratificarse  ó  elegirse  al  que  fué 
primeramente  presentado.  Así  lo  dice  expresa- 
mente el  capítulo  XXIV  de  Jxire  patronatus  en 
las  siguientes  palabras:  Ciim  autem  advocattis 
clcricum  idoneum  episcopo  procesentaverit  et  pos- 
tulaverit  postmodum  esnon  refuctato  ,alium  ceque 
idoneum  in  eadem  ecclesia  admitti:  quis  eorum 
alteri  príeferatusjudicio  episeopi  gredimos  relin- 
quendum,  si  laicus  fuerit  qui  pis  competit  prce- 
sentandi.  Vero  si  collegium  vel  eclesiástica  perso- 
na prossentalionem  haberet,  qui  prior  est  lempore 
jure  potior  esse  videtur.  «La  razón  es,  dice  Ángulo, 
porque  se  presume  que  el  patrono  eclesiástico 
conoce  al  más  digno  y  no  le  es  lícito  presentar 
sucesivamente  á  varios,  cosa  que  se  permite  al 
patrono  laico,  el  cual  puede  presentar  piimero  á 
uno,  después  á  otro,  siempre  que  lo  hiciera  en 
tiempo  hábil,  y  si  todavía  el  prelado  no  hubiera 
elegido  al  primero,  sin  que  la  segunda  presenta- 
ción anule  ó  invalide  á  la  precedente  hecha.» 
Cuando  son  dos  los  patronos  y  cada  uno  presenta 
dos  personas  igualpiente  dignas,  puede  el  prelado 
elegir  á  quien  mejor  le  parezca;  pero  si  sus  mé- 
ritos y  cualidades  son  distintos  y  se  trata  de  un 
beneficio  que  lleva  aneja  la  cura  de  almas,  tiene 
que  gratificar  al  más  digno.  Cuando  no  lleva 
adjunta  dicha  cura  de  almas  aconseja  la  pruden- 
cia que  elija  al  más  digno,  como  es  natural,  pero 
no  es  completamente  obligatorio;  por  tanto,  si 
se  da  el  caso  de  que  gratifica  al  menos  digno,  no 
se  supone  al  otro  agraciado  y  no  se  da  lugar  á 
la  apelación.  Vccchotti  hace  notar  que  siempre 
que  los  patronos  no  convienen  en  la  designación 
de  la  persona  y  cada  uno  presenta  un  candidato 
diferente,  acostumbrad  romano  Pontífice á con- 
ferir el  beneficio  á  aquel  que  primero  acude  á 
demandar  esta  gracia.  Cuando  son  varios  los 
patronos  y  no  convienen  entre  sí  acerca  de  la 
presentación,  es  necesario  tener  en  cuenta  si 
son  patronos  permodum  uniíis  ó  si  lo  son  ut  sin- 
gulis.  En  el  primerease,  en  el  que  son  considera- 
dos como  una  solapei'soua  moral,  como  acontece 
con  los  cabildos  y  otras  corporaciones,  debe  ser 
forzosamente  elegido  el  que  reúna  la  mayoría  de 
votos,  y  si  ninguno  la  hubiere  alcanzado  puede 
el  obispo  gratificar  á  cualquiera,  aunque  sea  ex- 
traño, pasado  el  tiempo  legal.  En  el  segundo  caso, 
Tniio  IX 
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6  sea  cuando  obra  el  patrono  separadamente, 
debe  ser  elegido  el  que  tenga  más  votos,  y  si  los 
tienen  iguales  queda  á  la  discreción  del  obispo. 
En  la  Dataría  romana  es  costumbre  insertar  una 
cláusula  en  las  provisiones  de  beneficios,  por  la 
cual  aquel  á  quien  se  concede  es  preferido  á  otro 
que  la  ha  obtenido  en  el  mismo  día,  y  esta  cláu- 
sula se  llama  clausula  gralificationis.  Habla  de 
ella  Rebulle  en  su  Práctica  heneficial  como  de 
una  cláusula  muy  útil  que  debe  procurarse  obte- 
ner para  ser  preferido,  no  solamente  á  otro  pro- 
visto en  el  mismo  día,  sino  también  á  un  resig- 
natario precedente.  La  cláusula  de  gratificación 
no  se  usa  ya  en  la  actualidad. 

GRATIFICADOR ,  RA  (del  lat.  gratificátor): 
adj.  Que  gratifica.  U.  t.  c.  s. 

GRATIFICAR  (del  lat.  gratificari;  de  gratus, 
grato,  y  faceré,  hacer):  a.  Recompensar  y  galar- 
donar pecuniariamente  una  acción,  trabajo  ó  ser- 
vicio. 

Si  alguna  veí  los  gratifica  (á  los  criados), 
es  porque  hay  quien  tiene  la  bondad  de  hablar 
por  ellos,  etc. 

Isla. 

... ;  saldó  Pacheco  la  cuenta,  gratificando 
como  Dios  manda,  y  nos  levantamos  con  áni- 
mo de  recorrer  la  romería. 

Pardo  Bazín. 

-Gratificar:  Dar  gusto,  complacer. 

GRATIL  (del  gr.  -/.pi-rcívw.  afianzar):  m.  Mar. 
Extremidad  ú  orilla  de  la  vela,  por  donde  se  une 
y  sujeta  al  palo,  verga  ó  nervio  correspondiente, 

-  Gratil:  Mar.  Cuerpo  ó  largo  de  la  verga, 
donde  se  ata  y  asegura  la  vela. 

GRATIOTS:  Gcog.  Gran  bahía  que  forma  el 
extremo  S.  del  lago  Harón.  Está  comprendida 
entre  la  prov.  de  Ontario  (Dominio  del  Canadá) 
y  el  Michigan  (Estados  Unidos),  y  se  extiende 
desdo  el  44  al  43"  de  lat.  N.  Casi  bajo  este  lílti- 
mo  paralelo,  entre  Port-Hurón  y  Port  Sarnia,  es 
donde  da  salida  al  río  Saint-Clair,  uno  de  los 
brazos  del  río  San  Lorenzo.  |1  Condado  del  estado 
de  Michigan,  Estados  Unidos;  1680  kms.-  y 
21  940  habits.  Sit.  en  el  centro  de  la  península 
de  Michigan,  en  la  cuenca  del  Ságinaw,  que  des- 
agua por  el  O.  en  el  lago  Hurón.  Terreno  ondu- 
lado, frondoso  y  fértil.  Esmerado  cultivo.  La 
cap.  es  Ithaca. 

GRATIS  (del  lat.  gratis):  adv.  m.  De  gracia  ó 
de  balde. 

Este,  químico  y  médico  excelente, 
Cura  á  todo  doliente, 
Pero  ¡gratis!,  no  se  hable  de  dinero, 
Samaniego. 

Yo  tengo  tres  mil  duros  de  renta,  y  nunca 
he  podido   comprar  los  verdaderos  placeres, 
que  otros  más  afortunados  disfrutan  GRATIS. 
Bretón  de  los  Herberos. 

GRATISDATO,  TA  (del  lat.  gratis,  sin  motivo, 
y  dálus,  dado):  adj.  Que  se  da  de  gracia,  sin 
trabajo  ó  especial  mérito  de  parte  del  que  recibe. 

No  fué  mucha  habilidad  el  acertar,  que  esta 
gente  tiene  pasacalles  infusos  y  guitarra  gra- 
tisdata, etc. 

QtTEVEDO. 

...algunos  grupos  ó  pelotones  de  paisanos 
mondos  y  lirondos,  con  el  modesto  titulo  de 
tal  cual  academia  ó  asociación  literaria  vergon- 
zante y  gratisdata,  son,  como  si  dijéramos 
la  sombra,  y  forman  el  claro-oscuro  déla  tal 
Guía. 

Mesonero  Romanos. 

GRATITUD  (del  lat.  gratitüdoj:  f.  Sentimiento 
por  el  cual  nos  consideramos  obligados  á  esti- 
mar el  beneficio  ó  favor  que  se  nos  ha  hecho,  ó 
ha  querido  hacérsenos,  y  á  corresponder  á  él  de 
alguna  manera. 

Así.  pues,  la  costumbre,  el  ejemplo  de  otros, 
la  GRATITUD,  el  empeño  de  no  ser  menos,... 
son,  por  lo  común,  los  únicos  motivos  que  de- 
terminan la  voluntad  del  contribuyente,  etc. 
JOVELLANCS. 

...;y  la  bella  canción  elegiaca  que  Meléndez 
compuso  á  esta  desgi'acia  (la  de  la  muerte  tie 
Cadalso),  será,  mientras  dure  la  lengua  caste- 
llana,  un  monumento  de  amor  y  gratitud. 
Quintana. 


GRATO,  TA  (del  lat.  grálus):  adj.  Gustoso, 
agradable. 

El   leal   es  GRATO  al  mismo  contra  quien 
obró. 

Saavedra  Fajardo. 

¡Cuan  grata 
Me  es  su  memoria  y  cuánto  me  consuela 
En  mi  suerte  infeliz!  ¿Infeliz?  ¿Cómo? 
¿Acaso  puede  un  inocente  serlo? 

JOVELLANOS. 

-Grato:  Gratuito,  gracioso. 

Suplicó  al  emperador,  que  le  diese  grata* 
licencia  para  irse  á  Gandía  á  ver  su  padre. 
Rivadeneira. 

GRATONADA:  f.  Especie  de  guisado  de  pollos. 

GRATTAN  (ENRIQUE):  Biog.  Estadista  y  ora- 
dor inglés.  N.  enDublíucnl750.  M.  en  Londres 
á  14  de  mayo  de  1820,  Educado  en  la  religión 
protestante,  dióse  á  conocer  en  el  foro  en  1772. 
Tres  años  después  ingresó  en  el  Parlamento  in- 
glés bajo  los  auspicios  de  lord  Chárlcmont,  como 
diputado  del  distrito  de  Chárlemont.  Irlanda 
tenía  entonces  contra  Inglaterra  quejas  legiti- 
mas y  numerosas,  aun  de  parte  de  los  protestan- 
tes, que  formaban,  sin  embargo,  una  clase  pri- 
vilegiada. Aquel  momento  parecía  favorable  para 
obtener  la  derogación  de  las  leyes  que  hacían  de 
Irlanda  una  tierra  vasalla  y  negaban  todos  los 
derechos  políticos  á  los  católicos,  es  decir,  á  la 
mayoría  de  los  habitantes.  Inglaterra,  que  sos- 
tenía entonces  una  lucha  peligrosa  con  sus  co- 
lonias de  América,  debía  temer  provocar  una 
insurrección  en  Irlanda,  más  temible  aún  que 
la  de  los  Estados  Unidos.  Grattan  dio  pruebas 
de  patriotismo  y  de  habilidad  poniendo  su  bri- 
llante y  nerviosa  elocuencia  al  servicio  de  una 
causa  cuyo  triunfo  era  legítimo  y  favorable.  Los 
primeros  años  de  su  vida  parlamentaria  estuvie- 
ron consagrados  á  una  guerra  muchas  veces  feliz, 
siempre  euérgica,  contra  los  abusos  de  la  sobera- 
nía inglesa,  Al  fin  en  1780  obtuvo  del  Parlamento 
la  memorable  declaración  deque  el  rey,  los  lores 
y  los  comunes  de  Irlanda  eran  los  únicos  que 
tenían  el  derecho  de  hacer  leyes  obligatorias  en 
aquel  país.  Esto  era  establecer  el  principio  de  la 
independencia  de  Irlanda.  Este  acto  decisivo 
valió  á  Grattan  una  popularidad  inmensa.  El 
Parlamento  se  propuso  votar  una  suma  de  cien 
mil  libras  esterlinas  como  testimonio  del  reco- 
nocimiento nacional  por  sus  eminentes  servicios, 
y  si  esta  suma  se  redujo  á  la  mitad  fué  á  peti- 
ción suya;  pero  en  breve  perdió  la  popularidad 
adquirida  cuando  combatió  las  pretensiones  de 
los  patriotas  más  fervientes,  que  exigían  la  se- 
paración radical  del  reino.  Poco  después,  al  pedir 
la  emancipación  de  los  católicos,  se  atrajo  el  odio 
de  sus  correligionarios  los  protestantes.  No  tomó 
parte  alguna  en  la  insurrección  de  1798,  tan 
prontamente  reprimida,  y  que  tuvo  por  conse- 
cuencia la  supresión  de  las  Cámaras  irlandesas. 
Estas  medidas  en  aquellas  circunstancias  ponían 
en  peligro  la  nacionalidad  irlandesa,  Grattan, 
elegido  por  Wickliw  con  misión  expresa  de  opo- 
nerse á  ello,  no  pudo  impedir  que  el  Parlamento 
inglés  aprobase  el  proyecto  de  Fihz  William,  Se 
efectuó  la  unión  de  Irlanda  con  Inglaterra,  y  los 
diputados  irlandeses  debieron  ir  á  ocupar  su 
asiento  en  Wéstminster  y  no  á  Dublín.  Ante 
aquella  nueva  Cámara,  en  la  que  apareció  en 
1805  como  representante  del  distrito  de  Mel- 
ton,  demostró  Grattan  la  misma  firmeza  gene- 
rosa y  moderada  que  le  había  distinguido  en  su 
patria.  La  gran  cau.sa  de  la  emancipación  de  los 
católicos  tuvo  en  él  un  abogado  entusiasta  y  ai 
mismo  tiempo  prudente  y  sensato.  Poco  tiempo 
debía  pasar  antes  de  que  las  preocupaciones  de 
una  Asamblea  protestante  cediesen  á  la  justicia 
y  á  las  circunstancias,  y  Grattan  vio  el  triunfo 
de  una  causa  á  la  cual  puede  decirse  que  con- 
sagró su  vida.  Enfermo  en  Dublín,  se  encargó  de 
llevar  á  Londres  y  de  sostener  ante  el  Parla- 
mento la  petición  de  los  católicos  irlandeses. 
Sus  amigos  intentaron  detenerle, diciéndole  que 
su  salud  no  resistiría  aquel  esfugizo;  respondió 
que  sería  feliz  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
y  partió  para  Londres.  Apenas  llegó  le  faltaron 
las  fuerzas  y  murió  poco  después,  siendo  ente- 
rrado en  la  abadía  de  Wéstminster.  Mácldntosk 
le  ha  elogiado  dignamente,  pero  sin  exageración, 
en  un  discurso  en  el  cual  decíai  «Grattan  fué 
entre  los  oradores  modernos  el  único  del  cual 
puede  decirse  que  alcanzó  el  primer  ¡uie-sto  ¡lor 
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la  elocuencia  en  dos  Parlamentos  tan  distintos 
por  sus  gustos,  costumbres  y  preocupaciones, 
como  januis  lo  hayan  sido  las  Asambleas  de  dos 
naciones  diferentes.  La  pureza  de  su  vida  daba 
mayor  brillo  á  su  gloria;  fué  de  ese  reducido 
número  de  hombres  cuyas  virtudes  privadas 
pueden  ser  citadas  como  ejemplo  de  los  que 
quieran  seguirle  en  su  carrera  política.  Fué 
también  notable  por  la  observancia  de  todos 
sus  deberes  privados,  como  heroico  por  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  públicos.» 

GRATUITAMENTE:    adv.   m.    De  gracia,   sin 
interés. 

...,  si  al  principio  escaseasen  los  comprado- 
res, no  seria  un  gran  desperdicio  dar  estos  te- 
rrenos GRATUITAMENTE,  etC. 

JOYELLANOS. 

...  se  ven  allá  cerca  del  techo  los  retratos  de 
algunos  de  nuestros  célebres  autores,  los  cua- 
les sólo  después  de  muertos  han  adquirido  el 
derecho  de  asistir  gratuitamente  al  espec- 
táculo; etc. 

Mesonero  Romanos. 

GRATUITO,  TA  (del  lat.  grattiüus):  adj.  De 
balde  ó  de  gracia. 

...  la  gracia  de  sanidad  (es)  uno  de  los  dones 
gratuitos  que  suele  Dios  comunicar  á  los 
hombres,  etc. 

SoLÍs. 

jCuál  será  el  estimulo  de  unos  individuos, 
cuyas  funciones,  del  todo  '  oluntarias.  son  tam- 
bién enteramente  gratuitas,  si  el  gobierno  no 
las  honra  con  su  aprecio  y  su  confianza? 
JOVELLAKOS. 

GRATULACIÓN  (del  lat.   grahtláfw):  f.   Ac- 
ción, ó  efecto,  de  gratular  ó  gratularse. 

...  ellos  con  gran  gratulación  y  regocijo 
suyo  y  de  todo  el  pueblo,  le  consagraron  en 
obispo  de  Mira. 

RiVADENEIKA. 

GRATULAR  (del  lat.  gratulan):  n.  Dar  el  pa- 
rabién á  uno. 

Cataluña  le  estima,  España  adora, 
Viéndose  esta  vez  sola  la  venganza 
Sin  quien  gratule  tan  ingrata  empresa. 
Pues  al  más  ambicioso,  más  le  pesa. 

Tirso  pe  Molina. 

-Gratularse:  r.  Alegrarse,  complacerse. 
GRATULATORIO,  RÍA  (del  lat.  gratulatorias): 
adj.  Dícese  del  discurso,  carta,  etc.,  en  que  se 
da  el  parabién  á  alguno  por  un  suceso  próspero. 

La  carta  que  da  muestra  de  .ilegria  por  prós- 
peros sucesos,  se  ll.ama  gratulatoria. 
Pedbo  Simón  Adril. 

Las  principales  m.aterias  de  la  elocuencia 
demostrativa  fueron  los  panegíricos,  las  invec- 
tivas y  las  oraciones  gratulatorias  y  fúne- 
bres. 

Jovellanos. 

GRATZ,  GRAZ  ó  GRAETZ:  Qcog.  C.  cap.  do  la 
Estiria,  Austria-Hungría,  sit.  en  pintoresca  co- 
marca á  orillas  del  Mur,  afl.  del  Drave,  con 
estación  en  el  ferrocarril  de  Viena  á  Trieste; 
97  791  habits.  Residencia  del  obispo  de  Sekkan 
y  del  gobernador  y  comandante  militar  do  la 
Kstiria;  establecimiento  científico  titulado  Jo- 
hanneum;  Universidad  con  buena  r.iblioteca  y 
un  Ob.servntorio;  Capítulo  imperial  de  damas 
nobles.  Las  principales  industrias  son  las  fábri- 
cas do  percales  y  de  objetos  do  hierro  y  acero. 
Es  una  de  las  ciudades  de  mejor  clima  de  Aus- 
tria, y  en  la  que  suelen  establecerse  muchos 
funcionarios  públicos  y  militares  retirados.  Se 
lia  embellecido  y  agrandado  mucho  en  estos  úl- 
timo» tiempos.  Las  fortificaciones  lian  sido  de- 
molidas para  obrir  una  hennosa  colle,  el  Uigs- 
trassc,  y  niia  gran  escuela,  Realschule.  El  anti- 
cuo glacis  80  ha  transformado  en  el  parque 
Htniltpark,  on  el  que  hay  una  bonita  fuente.  En 
il  Ilarrnchpnsse  se  holla  el  grande  y  moderno 
cdilicio  del  Instituto  Fi.siológiro,  y  cerca  de  él  la 
UniverMidnd,  Domina  la  c.  el  Srhlossbcrg,  que 
se  levanta  120  ni.  sobro  el  Miir.  Las  fortilieacio- 
ncs  de  esta  colina,  construidas  en  el  siglo  xv 
para  defenderse  de  los  turcos,  fueron  arracadas 
on  18011  por  los  franceses.  Desdo  lo  alto  de  ella 
no  divisa  el  magnífico  panorama  del  rurno  del 
Mlir  y  su  populnío  valle;  al  N.O.  la  cadena  de 
los  Alpes  de  la  alta  Kstiria;  al  S.O.  lo»  Alpe» 
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de  Schwauberg;  al  S.  el  Bachergebirge.  La  ca- 
tedral, de  estilo  gótico,  fué  construida  en  1446. 
Junto  á  ella  hay  un  mausoleo,  mandado  labrar 
por  el  emperador  Fernando  IL  En  las  inmedia- 
ciones está  el  teatro,  y  delante  de  él  una  estatua 
en  bronce  de  Fernando  L  La  iglesia,  llamada 
Stadtpfankirche,  en  el  Herrengasse,  tiene  en 
su  altar  mayor  un  cuadro  de  Tintoreto,  cuyo 
asunto  es  la  Asunción  y  Coronación  de  la  Vir- 
gen. En  la  misma  calle  se  encuentra  el  palacio 
de  los  Estados,  edificado  en  1569,  y  al  lado  el 
arsenal,  en  el  que  se  guardan  muchas  armaduras 
antiguas.  En  la  plaza  de  la  Gran  Guardia  se 
erigió  en  1878  una  estatua  en  bronce  del  archi- 
duque Juan,  Rodean  el  pedestal  figuras  y  cariá- 
tides alegóricas.  Al  S.  de  la  plaza  levántase  el 
Palacio  Municipal,  de  1807.  El  Joanneum,  ya 
citado,  que  es  un  gran  edificio  con  jardines, 
fundado  en  1811  por  el  archiduque  Juan  para 
el  fomento  del  progreso  agrícola  y  de  las  ciencias 
de  utilidad  pública  en  Estiria,  está  hoy  conver- 
tido eu  Escuela  Politécuicu.  Contiene  un  Museo 
de  Historia  Natural.  La  Galería  de  Pinturas  es 
poco  notable.  El  Labornerkirche  es  un  bonito 
edificio  moderno,  sit.  cerca  de  la  estación,  de 
estilo  ojival,  cuyas  obras  se  concluyeron  en  1862. 
GRAU:  Geog.  V.  Sant  Bartomeu  del  Grau. 
GRAUBÜNDEN:  Geog.  Cantón  de  Suiza.  Véase 
Gki.sones. 

GRAUDENZ:  Geog.  G.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Marienwerder,  prov.  de  la  Prusia  Occi- 
dental, Prusia;  19000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de 
Marienwerder,  en  la  orilla  derecha  del  Vístula. 
Fab.  de  paños;  talleres  de  carruajes.  Esta  c.  ha 
venido  á  reemplazar  á  la  antigua  de  Radzyn.  La 
fortaleza,  que  con  frecuencia  ha  sido  sitiada,  se 
levanta  á  no  mucha  distancia.  El  círculo  tiene 
870  kms.2  y  70000  habits. 

GRAULHET:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Lavaur,  dep.  del  Tarn,  Francia;  6000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Lavaur,  á  orillas  del  Dadou 
(cuenca  del  Tarn  por  el  Agout),  en  pintorescas 
vegas  que  la  dividen  en  alta  y  baja  c. ,  á  159 
metros  de  alt.  Fab.  de  sombreros;  peleterías, 
hilados  de  lana  y  otras  industrias.  Posee  una 
bonita  iglesia  de  moderna  construcción.  El  can- 
tón tiene  7  municips.  y  13000  habits. 

GRAUN  (Carlos  Enrique):  Biog.  Compositor 
alemán.  N.  en  1701.  M.  en  1767.  Contaba  once 
anos  de  edad  cuando  fué  enviado  á  Dresde,  donde 
ingresó  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  para  estudiar 
allí.  Felizmente  el  arte  de  la  Música,  y  sobre  todo 
el  canto,  formaban  p.irte  del  programa  de  en.se- 
ñanza  de  aquel  Cokyio.  .Se  distinguió  Graun  por 
su  buena  voz  y  dciiiostió  felices  disposiciones 
para  el  arte,  al  cual  no  tardó  en  dedicarse  por 
entero,  abandonando  sus  estudios  en  el  colegio. 
Intentó  al  poco  tiempo  componer  motetes,  que 
consiguió  fueran  cantados  en  aquel  estableci- 
miento. En  1720  estudió  composición,  escri- 
biendo varias  obras  de  música  sagrada,  de  las 
cuales  es  notable  una  gran  cantata  qne  hizo  para 
la  fiesta  de  Pascuas.  Cinco  años  después,  cuando 
se  le  ofreció  la  plaza  de  primer  tenor  de  la  Opera 
de  Brunswick,  partió  para  aquella  ciudad  afines 
de  1725  y  obtuvo  un  gran  triunfo  cantando  una 
ópera  de'Schurniann.  Poco  satisfecho  del  papel 
tal  como  lo  había  escrito  el  autor,  Graun  hizo 
algunas  modificaciones  originales,  que  gustaron 
tanto  que  se  le  encargó  la  composición  de  una 
ópera  entera.  La  primera  ó].era  do  Graun,  titu- 
lada Polidoro,  fue  representada  al  siguiente  año 
entre  los  aplausos  unánimes  de  la  corte  y  el 
público.  Estimulado  por  esto  éxito  compuso 
otras  cinco  que  tuvieron  la  misma  acogida.  El 
nombre  de  Graun  había  adquirido  gran  notorie- 
dad en  Alemania;  Federico  el  Grande,  que  era 
entonces  principo  real,  queriendo  contratarle 
para  la  capilla  que  había  formado  en  Khin.sberg, 
le  hizo  proposiciones  ventajosas,  qne  aceptó  el 
artista,  siendo  tratado  por  el  príncipe  con  gran- 
des distinciones.  Sus  funciones  consistían  en 
cantar  en  el  concierto  del  príncipe,  y  á  este 
efecto  compuso  gran  número  de  cantatas  para 
una  sola  voz,  nne  cjccutnba  de  una  manera  de- 
liciosa. Después  de  su  advenimiento  al  trono,  el 
príncipe  nonibióáGrnun  maestro  de  capilla  y  le 
envió  á  Italia  para  reclutar  allí  ol  personal  de 
luía  opero  italiana.  Este  viajo  oxtenilió  la  repu- 
tación del  artista  al  entrar  por  las  principales 
ciudades  por  que  pasó,  siendo  aplandulo  en  Ita- 
lia, en  donde  tenia  i|uc  lurhor  con  temibles  ri- 
vales.  DespiU'S  de  una  ousencia  do  mas  do  un 
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año  organizó  la  ópera  de  Berlín  con  artistas  de 
primer  orden.  A  este  teatro  consagró  Graun  todo 
el  resto  de  su  vida,  escribiendo  durante  quince 
años  veintinueve  óperas  italianas.  La  primera, 
titulada  liodclinda,  fué  representada  en  1741  y 
la  última  en  1756.  De  las  otras  deben  citarse 
Demofaontc,  IlBrüánico,  Vanne  Nerón  spielate, 
que  es  una  verdadera  obra  maestra.  Como  can- 
tante se  distinguió  por  el  sentimiento,  la  gracia 
y  el  gusto,  sobresaliendo,  especialmente,  en  los 
adagios;  como  compositor  por  su  estilo  clásico, 
melodía  suave,  armonía  pura  y  clara  y  expre- 
sión verdadera,  que  conmueve  el  corazón  sin 
buscar  falsos  efectos.  En  la  actualidad  sus  com- 
posiciones teatrales  han  caído  en  el  olvido,  de  la 
misma  manera  que  la  mayor  parte  de  sus  obras 
de  música  religiosa;  pero  de  éstas  una  le  ha 
sobrevivido  y  le  sobrevivirá  siempre,  y  es  El 
oratorio  de  la  muerte  de  Jesucristo. 

GRAUNT  (Juan):  Biog.  Estadístico  inglés. 
N.  á  24  de  abril  de  1620.  M.  á  19  de  abril  de 
1674.  Era  comerciante  en  mercería  y  ejerció  va- 
rios cargos  municipales,  hasta  el  de  individuo 
del  Consejo  comunal.  Era  también  capitán  ma- 
yor de  milicia.  Abandonó  el  comercio  y  renun- 
ció, por  motivos  religiosos,  á  sus  funciones  mu- 
nicipales. Nacido  y  educado  en  el  puritanismo 
se  declaró  sociniano,  y  algún  tiempo  antes  de 
su  muerte  abrazó  el  catolicismo.  Burnet  le  ha 
acusado  de  haber  contribuido,  por  su  odio  á  la 
religión  anglicana,  al  gran  incendio  de  Londres 
en  1666.  Según  este  historiador,  cegó  los  tubos 
que  llevaban  el  agua  á  la  ciudad,  y  esta  impu- 
tación es  una  calumnia  manifiesta,  puesto  que 
Graunt  no  estuvo  encargado  de  la  dirección  de 
las  aguas  sino  veintitrés  días  después  que  hubo 
ocurrido  el  incendio.  Se  conoce  á  Graunt  espe- 
cialmente por  su  obra  titulada  Sobre  lasleyes  de 
la  mortalidad  {Londres,  1661).  Esta  obra  es  una 
de  las  primeras  de  estadística  que  se  publicaron 
en  Europa,  por  la  cual  el  autor  está  cousiderado, 
y  con  razón,  como  uno  de  los  fundadores  de  esta 
ciencia  importantísima.  Escribió  también  algu- 
nas obras  más,  y  un  tratado  religioso  que  no 
fué  impreso. 

GRAUS:  Geog.  V.  con  ayuíit.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Grustán,  Portaspan», 
Torre  de  Esera  y  Torre  de  Obato,  p.  j.  de  Bena- 
barre,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  3164  habitantes. 
Sit.  al  N.O.  de  Benabarre,  en  el  valle  de  Riba- 
gorza,  á  la  derecha  del  río  Esera.  Terreno  que- 
brado, excepto  en  las  mismas  orillas  del  rio.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  ricas  frutas.  Fab.  de  hari- 
nas, chocolate,  curtidos,  papel,  jabón,  teja  y 
ladrillo  y  alpargatas.  Buena  plaza  central,  lla- 
mada de  la  Constitución.  Iglesia  parroquial  muy 
antigua.  Cerca  de  la  villa  se  halla  el  célebre 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña.  Figuró 
mucho  esta  población  en  los  primeros  tiempos 
de  la  reconquista  aragonesa. 

-Graüs  d'Olette  (Les):  Geog.  Aldea  de  la 
municip.  de  Thues-Entre-Valls,  dist.  de  Prados, 
dep.  de  los  Pirineos  orientales,  Francia,  sit.  á 
20  knis.  al  S.O.  de  Prades,  en  una  garganta  de 
los  Pirineos,  á  orillas  del  Tct,  rio  del  litoral. 
Baños  llamados  de  antiguo,  en  catalán,  la  Exala- 
da ó  lugar  de  exhalaciones,  á  causa  de  los  vapo- 
res qne  se  desprenden  de  las  fuentes  termales.  En 
un  espacio  de  15  hectáreas  manan  treiutay  uno 
de  estos  manantiales,  que  rinden  un  míninuim 
de  21  ó  22  litros  por  segundo,  lo  que  da  un  vo- 
lumen cuatro  veces  mayor  que  el  de  Bagneros 
de  liigorre  y  once  veces  al  que  alimenta  Baro- 
ges.  La  temperotura  del  agua  oscila  entre  27  y 
78";  esta  última  es  la  del  manantial  de  la  Cas- 
cada, así  llamado  por  formar  un  salto  do  30 
in.  de  altura,  subdividido  eu  tres  saltos  parcia- 
les. Estas  aguas  podrían  surtir  á  9  000  bañistas 
por  día,  á  pesar  del  descuido  en  que  se  tienen 
algunas  do  las  fuentes;  son  sulfurosas  alcalinas, 
y  unas  y  otras  análogas  á  las  de  mayor  reputa- 
ción de"  Francia.  Hay  un  establecimiento  fun- 
dado en  1859. 

GRAUVACA  (del  al.  grav,  gris,  y  nade,  roca 
alterada):  f.  Gcol.  Gres"  poligénico  con  cemento 
gris  rojizo  ó  pardo,  arcilloso,  qne  reúno  granos 
de  cuarzo  y  do  feldespato  y  también  de  pizarra 
arcillosa  y  silícea,  de  mica  y  de  antracita, 

ORAUW  (Eh'RlQUlO:  Bion.  Pintor  holandés. 
N.  hocia  el  año  1627.  M.  en  1681.  Fué  disripu 
lo  de  Pedro  Orebber  y  después  de  Santiago  van 
Knnipen,  en  onyo  taller  estuvo  ocho  años.  B«.lo 
lo  dirección  do  su  maestro,  y  por  orden  do  M»»- 


ricio  de  Nassau,  ejecutó  los  cuatro  cuadros  de  la 
ciipula  de  la  Casa  del  Bosque  cerca  de  La  Haya. 
En  1648  partió  para  Italia,  desembarcó  en  Lior- 
na y  se  trasladó  á  Roma, donde  permaneció  tres 
años.  Dedicó  todo  su  tiempo,  durante  su  viaje, 
á  estudiar  las  obras  maestras  de  la  antigüedad. 
Snpo  conquistar  los  elogios  de  Poussín,  quien 
declaró  que  nunca  había  visto  d  holandeses  que 
hicieran  mejor  las  copias  de  los  grandes  maes- 
tros italianos.  De  regreso  Grauw  en  su  patria  la 
halló  en  guerra;  hombre  tranquilo,  silencioso  y 
amante  del  Arte,  se  retiró  ante  el  estampido  de 
las  armas.  Salió,  sucesivamente,  por  esta  causa 
de  Amsterdam,  ütrecht  y  Horn,  y  no  se  creyó 
tranquilo  hasta  que  hubo  llegado  á  Alkmaes, 
donde  terminó  sus  días.  Se  conocen  pocos  cua- 
dros de  este  artista.  Su  manera  de  componer, 
según  dice  Descamps,  es  noble  y  grande;  sus 
paüos  están  bien  hechos,  conocía  muy  bien  el 
desnudo  y  su  colorido  es  muy  bueno.  Sus  dibujos 
causan  aún  la  admiración  de  los  artistas;  son 
hermosas  composiciones  hechas  con  lápices  de 
varios  colores  y  que  forman  una  serie  titulada 
La  educación  de  £aco,  El  triunfo  de  Julio  Cé- 
sar, etc. 

GRAVA  (de  la  radical  grav  ó  grau;  del  b.  bre- 
tón grouan,  arena;  kimiy  grou;  sánscr.  gravan, 
piedra):  f.  Arena  gruesa,  guijo. 

GRÁVALOS:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Cervera  del  Rio  Álhama,  prov.  do  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  1249  habits.  Sit.  al  S.E.  de 
Arnedo,  al  N.  del  río  Linares,  afl.  del  Alhama, 
cerca  de  la  frontera  de  Navarra.  Terreno  llano 
con  alguna  parte  peñascosa  ¡cereales,  vino,  acei- 
te, cáñamo  y  hortalizas.  Muy  cerca  de  la  villa 
se  halla  el  balneario  de  igual  nombre,  cuyas 
aguas  son  sulfuradoeálcicas,  con  temperatura 
de  16°  centígrados.  La  altitud  del  manantial  es 
de  340  m.  y  la  temporada  oficial  de  1.  °  de  junio 
á  30  de  septiembre.  Están  indicadas  estas  aguas 
contra  el  herpetismo  y  la  escrofulosis.  La  insta- 
lación es  njediana;  hay  media  docena  de  pilas 
de  mármol,  fuente,  duchas,  aparatos  pulveriza- 
dores, cuarto  de  inhalación,  hospedería  y  fonda, 
si  bien  bastantes  enfermos  se  alojan  en  las  casas 
del  pueblo. 

GRAVAMEN  (del  lat.  gravamen):  m.  Carga, 
obligación  que  pesa  sobre  alguno,  de  ejecutar  ó 
consentir  una  cosa. 

...  pero  en  estas  dádivas  graciosas,  no  pone 
el  reino  gb.^vamen,  para  que  no  pueda  servir 
á  la  defensa  de  otras  provincias. 

Fernández  Na  varéete. 

...  ;cómo  ha  sido 
Qué  á  esos  infelices  maten? 
—  Eran  los  que  sostenían 
Que  el  préstamo  se  pagase. 
-jY  quiénes  eran?...  los  que  están 
Libres  de  todo  gravamen. 

Hartzenbusch. 

-  Gravamen  :  Carga  impuesta  sobre  una 
finca. 

...  cuantas  posesiones  con  tal  título  gozaba 
el  convento,  se  dieron  al  de  monjas  de  Santa 
Clara,  con  el  gravamen  de  cumplir  sus  car- 
gos. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

-  Gravamen:  ffisí.  ecJes.  Dábase  este  nombre 
á  las  quejas  que  simultáneamente  producían  los 
católicos  contra  los  protestantes  y  éstos  contra 
aqnéllos  por  la  violación  y  quebrantamiento  de 
los  convenios  otorgados  entre  ambas  partes,  y 
muy  especialmente  después  del  tratado  de  paz 
de  Westfalia  en  1648.  Las  quejas  de  los  protes- 
tantes procedían,  sobre  todo,  de  la  interpreta 
ción  dada  al  artículo  sobre  el  derecho  de  reforma 
del  soberano,  en  virtud  del  cual  los  señores  ca- 
tólicos creíanse  autorizados  para  introducir  en 
sus  países  protestantes,  en  oposición  al  estado 
normal  de  1624,  el  culto  católico.  Añadiéronse 
otras  quejas  á  ésta,  á  consecuencia  de  haber  ocu- 
pado los  franceses  los  estados  alemanes  en  tiem- 
po de  Luis  XIV,  pues  sin  tener  en  cuenta  el  año 
normal  introdujeron  el  culto  católico  y  sólo 
hicieron  extensiva  la  paz  de  Ristwyeh  en  1697 
con  la  célebre  cláusula  de  que  la  religión  católica 
se  mantendría  en  ellos  en  el  actual  estado.  No 
quisieron  reconocerla  los  protestantes,  y  por  ello 
amontonaron  quejas  al  ver  que  la  esperanza  que 
se  les  dio  en  la  paz  de  Utrecht  no  se  había  cum- 
plido en  la  de  Badén,  y  este  cúmulo  de  quejas 
obligó  á  la  Dieta  en  1720  á  restablecer  las  cosas, 
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por  lo  menos  provisionalmente,  en  el  estado  que 
tenían  antes  de  la  paz  de  Badén.  No  se  calmaron 
por  esto  los  ánimos,  y  no  habiendo  dado  resul- 
tado las  proposiciones  hechas  por  las  comisiones 
legales  á  las  diputaciones  de  la  Dieta  encargadas 
de  examinar  las  quejas  y  hacer  justicia,  lograron 
los  protestantes  del  emperador  Carlos  VII  la 
promesa  de  cumplir  en  todo  y  por  todo,  y  sin 
demora  ni  consentir  dilaciones,  las  medidas  que 
tomasen  sobre  la  representación  de  los  protestan- 
tes con  arreglo  á  la  paz  de  Westfalia  y  ú  las 
Constituciones  posteriores.  Este  compromiso  lo 
renovó  el  emperador  Francisco  I,  y  José  II  lo 
robusteció  por  medio  de  un  rescripto  especial 
de  8  de  enero  de  1769,  encargando  á  los  Tribu- 
nales Supremos  del  Imperio  se  juzgase  con  pre- 
ferencia á  cualquier  otro  asunto  toda  queja  reli- 
giosa que  con  regularidad  fuese  presentada.  El 
Cuerpo  Evangélico  eligió  en  1770  una  diputación 
de  su  seno  para  examinar  las  quejas  religiosas 
sometidas  á  los  tribunales  del  Imperio,  dispo- 
niendo el  nombramiento  de  un  abogado  especial 
y  la  fundación  de  una  caja  particular  para  aten- 
der á  los  gastos  en  favor  de  las  partes  pobres. 
«Estas  medidas,  dictadas  para  ilustrar  las  actua- 
ciones originadas  por  quejas  religiosas  reales  ó 
supuestas,  fueron  indudablemente  un  progreso, 
dice  De  Moy,  habida  consideración  al  estado 
anterior,  cuando  á  pretexto  de  estas  contestacio- 
nes los  estados  protestantes  usaban  del  derecho 
llamado  iiio  inpartesy  los  príncipes  pertenecien- 
tes al  partido  de  los  reclamantes  ejercían  fre- 
cuentemente represalias  contra  los  correligiona- 
rios del  contrario  en  sus  países,  y  más  de  una 
vez  vióse  con  este  motivo  formalmente  amenaza- 
da la  paz  del  Imperio,  como,  por  ejemplo,  á 
principios  del  siglo  xviii,  con  motivo  de  las 
ordenanzas  del  Palatinado  litoral  contra  el  ca- 
tecismo de  Heidelberg  y  sobre  el  respeto  debido 
al  Santo  Sacramento. »  «Sin  embargo,  añade  el 
autor  citado ,  sólo  fué  transitorio  el  período 
causa  del  estado  violento  que  conducía  á  un 
sagrado  celo  de  los  derechos  religiosos  y  eclesiás- 
ticos, y  el  cual  produjo  el  estado  de  garantía 
origen  de  la  completa  inobservancia  de  estos  mis- 
mos deseos;  porqne  antes  todavía  que  la  tormen- 
ta revolucionaria  hubiese  hecho  desaparecer  la 
Constitución  del  Imperio  afines  del  siglo  xviii, 
el  director  del  Cuerpo  de  los  Católicos  y  el  lector 
de  Baviera  dieron  el  ejemplo  de  la  violación  de 
derechos  confesionales  de  los  territorioscatólicos, 
y  poco  después  la  secularización  de  1803,  la 
Medializaciún  ó  absorción  de  una  parte  de  los 
estados  del  Imperio  y  la  erección  de  otros  en 
soberanos  independientes,  dieron  al  traste  cu 
1806  con  todas  las  garantías  religiosas  conce- 
didas por  la  paz  de  Westfalia,  viéndose  los  esta- 
dos de  las  Constituciones  católicas  sometidos  al 
capricho  del  gobierno  más  hostil  á  la  Iglesia. 
Desde  entonces  desaparecieron  ya  los  gravámenes 
y  no  hubo  en  Alemania  autoridad  que  entendiese 
en  ello  y  lo  juzgase.  Las  potencias  que  intervi- 
nieron en  el  Congreso  de  Viena  procuraron 
deliberadamente  no  dar  cabida  en  él  á  resolución 
alguna  sobre  los  derechos  de  la  Iglesia  católica 
y  de  las  sociedades  eclesiásticas  protestantes,  de- 
clarando formalmente  que  no  podía  darse  resolu- 
ción alguna  respecto  de  asuntos  religiosos  por 
mayoría  de  votos,  por  lo  cual  decidieron  sim- 
plemente que  la  diferencia  de  las  confesiones 
cristianas  no  produciría  en  los  países  y  territo- 
rios de  los  confederados  ninguna  distinción  para 
sus  subditos  en  lo  tocante  al  goce  de  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

GRAVANTE;  p.  a.  ant.  de  GRAVAR.  Que  grava. 

GRAVAR  (del  lat.  gravare):  a.  Cargar,  pesar 
sobre  una  persona,  ó  cosa. 

Hizo  la  visita  á  su  costa,  sin  GRAVAR  los 
pueblos  en  la  cosa  más  leve. 

Luis  Muñoz. 

...  deseando  no  gravar  los  vasallos,  tomó 
resolución  de  poner  en  pública  almoneda  su 
recámara,  su  vajilla  y  sus  joyas. 

Fern.índez  Navarkete. 

-  Gravar:  Imponer  un  gravamen  sobre  al- 
guna finca,  renta,  etc. 

...,se  obstinó  resueltamente  (el  obispo  de 
Oviedo)  en  negarse  al  pago  de  la  pensión  que 
gravaba  sobre  las  rentas  de  su  mitra,  etc. 
L.  F.  de  Moratín. 

GRAVATIVO,  VA:  adj.  Dícese  délo  que  grava. 


GRAVE  (del  lat.  grávis):  adj.  Que  posa  mu- 
cho. 

...  cuyo  movimiento  es  facilísimo,  y  más  en 
cuerpos  no  graves. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nierembekg. 

El  hombre  que  de  cuerpo  es  menos  grave, 
Alzar  sus  miembros  de  la  tierra  intenta, 
Y  el  grave,  que  el  intento  suyo  sabe, 
Le  impide  el  levantar  mientras  que  alienta. 
Alonso  López  Pinciano. 

-  Grave:  Grande,  de  mucha  entidad. 

¡Oh  ya  seguro  puerto 
De  mi  tan  luengo  error!  ¡Oh  deseado 
Para  reparo  cierto 
Del  GRAVE  mal  pasado! 

Fr.  Luis  de  León. 

Los  grandes  cuerpos  padecen  graves  acha- 
ques. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Grave:  Circunspecto,  serio,  que  causa  res- 
peto y  veneración. 

Tribal,  hijo  de  Jafet,  fué  el  primer  hombre 
que  vino  á  España.  Así  lo  sienten  y  testifican 
autores  muy  graves,  etc. 

Mariana. 

Los  ingleses  son  graves  y  severos,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Grave:  Sereno,  reposado,  tranquilo,  espa- 


Traía  (el  pastor)  un  bastón  en  la  una  mano, 
y  con  grave  paso  poco  á  poco  se  movía,  etc. 
Cervantes. 

-Grave:  Dícese  del  estilo  que  se  distingue 
por  su  circunspección,  decoro  y  nobleza. 

No  teuía  para  qué  usar  de  conceptos  agu- 
dos, sino  graves,  severos  urbanos  y  cortesa- 
nos. 

Alonso  López  Pinciano. 

Suene  mi  voz  en  dulce  y  grave  estilo 
Del  patrio  Tajo  al  inundante  Nilo. 

José  de  Valdivieso. 

-Grave:  Arduo,  difícil. 

Como  había  hecho  un  negocio  tan  grave, 
como  llevarse  la  artillería...  temió  irse  tan  de 
hecho  á  su  poder,  sin  alguna  seguridad. 
Inca  Gakcilaso  de  la  Vega. 

-Grave:  Molesto,  enfadoso,  desapacible. 

...  fué  constreñido  de  se  apartar  de  su  capi- 
tán, como  quier  que  le  fué  grave  de  sufrir. 
Hernando  del  Pulgar. 

...  á  la  majada,  ya  pasado  el  día, 
Recogido  llevaban  (los  pastores  el  ganado), 
[alegrando 
Las  verdes  selvas  con  el  son  suave, 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 

Garcilaso. 

-Grave:  Se  dice  del  sonido  bajo,  por  con- 
traposición al  agudo. 

-  Grave:  Gram.  Aplícase  á  la  palabra  cuyo 
acento  prosódico  carga  en   la  penúltima  sílaba. 

-Grave  (Punta  DE):  Geog.  Cabo  del  dep.  de 
la  Gironda,  Francia,  situado  cerca  de  Verdón, 
enfrente  de  Royan,  en  la  desembocadura  del  Gi- 
ronda. Está  defendido  por  un  fuerte  é  ilumina- 
do por  un  faro;  es  célebre  por  las  luchas  que 
allí  han  sostenido  los  ingenieros  contra  el  mar, 
muy  embravecido  en  estos  lugares;  sóloá  fuerza 
de  escolleras  formadas  con  bloques  de  hormigón 
se  ha  logrado  contener  al  Océano  que  amenazaba 
á  un  tiempo  esta  punta  y  la  base  déla  pequeña 
península  que  hay  entre  el  mar  y  Gironda,  y  de 
la  cual  forma  el  cabo  el  espolón  septentrional. 
Sin  estos  trabajos  no  existiría  ya  la  rada  del 
Verdón,  mal  dispuesta  de  todos  modos  por  azo- 
tarla los  vientos  del  O.,  y  el  río  Gironda  tendría 
dos  bocas  separadas  por  una  isla  que  no  hubiera 
tardado  en  desaparecer.  En  1636  la  península 
de  Grave  distaba  5  kms.  de  Cordouán  y  hoy  la 
distancia  es  de  7.  Por  mediciones  muy  pre 
cisas  practicadas  de  1818  á  1846  se  comprobó 
que  en  estos  treinta  años  la  punta  había  retro 
cedido  720  m.  hacia  el  S.E.  Por  último,  al  em 
prenderse  las  obras,  se  observó  que  el  rebordf 
de  la  costa  avanzaba  13  centímetros  por  día  ( 
sea  47'°,50  por  año.  El  istmo  de  los  Huttcs,  ei 
extremo  amenazado,  medía  sólo  200  m,  deán 
chura  antes  de  las  obras,  y  hoy  ndde  500. 
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-Grave  en  OisÁss  (La):  Ocog.  Cantón  del 
dist.  de  Brian9Ón,  dep.  de  los  Alpes  Altos, 
Francia;  dos municip.  j' 2000  habits.  Se  verifi- 
can inuclias  ascensiones  á  las  cunibies  llamadas 
A^uja  del  Galeón,  Agujas  del  Arve  ó  los  Tees 
EHións,  al  lleije  y  al  macizo  del  Pelvoux.  El 
collado  del  Lautaret  tiene  2067  m.  de  alt.  y  se 
abre  al  E.S.E.  del  Grave;  por  él  pasa  el  camino 
de  Grenoble  á  Brianfón.  Yeso;  cristales  de  car- 
bonato de  cal;  piritas  de  hierro;  yacimientos  de 
cobre  en  explotación,  de  plomo  sulfurado  y  de 
plomo  argentífero. 

-  Grave:  Biog.  Ueneral ,  literato  y  político 
francés.  N.  á  27  de  septiembre  de  1755.  M.  en 
París  á  16  de  enero  de  1823.  Siendo  muy  joven 
entró  en  los  mosqueteros,  llegó  á  ser  ayudante 
de  campo  del  duque  Crillón-Mahón  y  asistió  al 
sitio  de  Gibraltar.  Nombrado  coronel  en  1782  y 
primer  ayudante  del  duque  de  Chartres,  ascen- 
dió á  Mariscal  de  Campo  y  sustituyó  á  Narbonne 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  9  de  marzo  de 
1792.  Dumouriez  le  acusó  de  ser  la  causa  de  los 
desastres  del  ejército  de  Flandes.  El  S  de  mayo 
presentó  Grave  su  dimisión.  El  27  de  agosto  Cam- 
bón  le  acusó,  y  entonces  el  acusado  emigró  á 
Inglaterra.  Regresó  á  Francia  en  1804  y  se  reti- 
ró á  Montpellier,  volviendo  después  al  servicio 
como  general  de  brigada,  y  estando  encargado 
en  1S09  del  mando  de  la  isla  de  Olerón.  Cuando 
la  primera  Restauración,  Luis  XVIll  le  nombró 
Teniente  General  honorario.  El  17  de  agosto 
de  1815  ingresó  Grave  en  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, donde  votó  con  la  ma3'ona  liberal.  Fué 
también  caballero  de  honor  de  la  duquesa  de 
Orleáns.  Se  le  deben  las  siguientes  obras:  La 
loca  de  San  José,  impresa  en  Las  locuras  senti- 
mentales ó  Los  extravíos  del  esplritupor  el  corazón; 
Ensayos  sobre  el  arte  de  leer,  etc. 

GRAVEAR  (de  grave,  pesado):  n.  Gkavitar, 
descansar  ó  hacer  fuerza  un  cuerpo  sobre  otro. 

...ni  consideraron  sus  autores,  como  el  hom- 
bre pesa  y  gravea  dentro  de  la  nave. 
P.  Juan  Eusebio  Nierembeeo. 

GRAVEDAD  (del  lat.  gravitas):  f.  Fís.  Cuali- 
dad jior  la  cual  todo  cuerpo  propende  á  dirigirse 
al  centro  de  la  Tierra,  cayendo  hacia  éste  siem- 
pre que  se.reniueve  el  obstáculo  que  lo  detiene. 

Cada  cielo  está  contento  en  su  lugar,  sin 
que  pretenda  ni  apetezca  ir  más  arriba,  pues 
no  tiene  levedad;  ni  abatirse  más  abajo,  pues 
no  tiene  gravedad. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

Es  ley  general  de  los  cuerpos  la  gravedad, 
6  la  atracción  que  ejerce  sobre  ellos  el  centro 
común. 

Larra. 

-Gravedad:  Compostura  y  circunspección. 

...,  la  gravedad  de  su  rostro  (de  Camila), 
la  compostura  de  su  persona  era  tanta,  que 
ponía  freno  á  la  lengua  de  Lotario,  etc. 
Cervantes. 
Ginesa  pasea  la  sala  con  gravedad. 
Tirso  de  Molina. 

-  Gravedad:  Enormidad,  exceso. 

No  se  maravillará  nadie  desto,  que  conociere 
la  GRAVEDAD  del  pecado, 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

Vcráse  claramente  la  gravedad  de  esta  cul- 
pa en  los  cclciiá-slicos,  por  la  severidad  con 
que  Dios  la  castiga  en  los  seglares. 

NúSez  de  Cepeda.' 

-  Gravedad:  fig.  Grandeza,  importancia. 

...  (el  Gobierno  hab(a)  dictado  aquellas  pro- 
videncian momentáneas  que  la  cercanía  del 
riesgo  y  la  urgente  gravedad  del  mal  exigían 
de  au  celo. 

Jovei.lanos. 

Mientras  la  viuda  y  el  padre  de  Padilla  se 
limitaban  (en  el  drama)  á  abogar  cada  cual 
pnr  el  partido  político  que  liobia  seguido,  la 
rnismn  (gravedad  del  .isunto  y  el  poHo  de  los 
arguniiMitn»  lograban  cautivar  podcrosomcute 
la  atención  del  auditorio. 

M.  SE  LA  Roba. 

-Gravedad:  Fís.  La  fuerza  que  atiao  A 
todos  los  cuerpo»  hacia  el  centro  de  la  Ticrro,  y 
on  virlnd  de  la  que  caen  aobre  hu  siipcrfioio  io' 
dos  Ion  que  no  están  sostenido»,  no  es  má.s  que 
nn  caso  particular  de  la  atracción  nniveiBul. 
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Dirección  de  la  gravedad.  -  Demuéstrase  en 
Mecánica  racional  que  cuando  las  moléculas  de 
una  especie  material  atraen  en  razón  inversa  del 
cuadrado  de  la  distancia  otra  molécula  situada 
fuera  de  dicha  esfera,  la  resultante  de  todas  las 
atracciones  es  la  misma  que  si  en  el  centro  de  la 
esfera  estuvieran  reunidas  todas  sus  moléculas, 
de  cuyo  principio  se  deduce  que  en  cada  punto 
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de  la  superficie  del  globo  la  atracción  terrestre 
ha  de  hallarse  dirigida  hacia  su  centro;  sin  em- 
bargo, el  achatamiento  de  la  Tierra  en  sus  polos, 
la  heterogenidad  de  sus  partes  y  las  desigualda- 
des de  su  superficie,  son  otras  tantas  causas  para 
desviar  la  dirección  de  la  gravedad,  si  bien  en 
cantidad  poco  sensible. 

Llamamos  vertical  la  dirección  de  la  gravedad. 


Centros  de  gravedad  del  cilindro  y  del  cono 


es  decir,  la  línea  recta  que  siguen  los  cuerpos  al 
caer.  Como  las  verticales  de  todos  los  puntos  del 
globo  convergen  muy  próximamente  hacia  el 
centro  de  éste,  su  dirección  cambia  de  un  lugar 
á  otro;  mas  para  puntos  poco  distantes  entre  sí, 
como  las  moléculas  de  un  mismo  cuerpo  ó  de 
cuerpos  inmediatos,  pueden  suponerse  rigorosa- 
mente paralelas,  porque  siendo  de  6  367  400 
metros  el  radio  medio  de  la  Tierna,  esto  es,  co- 
rrespondiente á  la  latitud  de  45°,  son  inaprecia- 
bles los  ángulos  que  forman  esas  verticales.  No 
sucedería  lo  mismo  entre  dos  puntos  distantes; 
entre  París  y  Dunkerque,  por  ejemplo,  el  ángu- 
lo llega  á  2",12';  entre 
París  y  Barcelona  es 
aún  mayor,  7  "28'.  La 
determinación  de  este 
ángulo,  formado  por  las 
verticales  de  lugares  di- 
ferentes, se  consigue 
observando  en  cada  uno 
de  ellos  una  misma  es- 
trella y  midiendo  el  án- 
gulo que  con  la  vertical 
forma  el  rayo  visual; la 
diferencia  de  los  dos 
hallados  es  el  que  las 
dos  verticales  compren- 
den. 

La  vertical  en  un  si- 
tio cualquiera  se  deter- 
mina por  medio  de  la 
plomada. 

La  plomada  no  prue- 
ba por  sí  sola  que  la  di- 
rección de  la  gravedad 
en  un  punto  sea  ó  no 
constante.  Suponga- 
mos, en  efecto,  que  la 
plomada,  paralela  en  un 
principio  á  una  pared, 
deja  luego  de  serlo:  ocu- 
rrirá entonces  la  duda 
de  si  habrá  mudado  de 
dirección  la  gravedad 
ó  de  si  se  habrá  incli- 
nado la  pared.  Pero  ya 
veremos,  al  tratar  de 
las  propiedades  de  los 
líquidos,  que  su  super- 
ficie no  puede  perma- 
necer horizontal  ó  estar 
á  nivel  mientras  no  sea 
normal  á  la  dirección 
de  la  gravedad;  por 
consiguiente,  si  ésta 
variara,  otro  tanto  su- 
cedería al  nivel  de  los 
mares:  su  estabilidad 
ís,  pues,  una  prueba  do 
i|Ue  su  gravedad  no 
Dcmostracifm  de  la  le;/  cambia  de  dirección. 
de  la  velocidad  de  los  Sin  embargo,  cerca 
cuerpos  al  caer  en  el  de  alguna  gran  masa, 
vac\o  como  una  montafia,  la 

plomada  se  desvía;  á 
7",B  asciendo,  según  la  Condomino  y  Bouguor, 
la  desviación  ¡iroducida  por  el  monte  Chimbo- 
razo. 

Centro  de  gravedad.  -El  centro  do  gravedad 


de  un  cuerpo  es  un  punto  por  el  cual  pasan  cons- 
tantemente las  resultantes  de  las  acciones  de  la 
gravedad  sobre  las  moléculas  de  este  cuerpo  en 
todas  sus  posiciones. 

Todo  cuerpo  tiene  su  centro  de  gravedad.  La 
investigación  de  este  punto  en  los  cuerpos  ho- 
mogéneos pertenece  al  dominio  de  la  Geome- 
tría. 

El  centro  de  gravedad  de  una  recta  se  halla 
en  su  punto  medio;  el  de  un  círculo  en  su  centro; 
el  de  un  cilindro  en  el  punto  medio  de  su  eje.  La 
Estática  enseña  que  el  punto  de  gravedad  de  un 
triángulo  se  encuentra  en  la  recta  que  enlaza 
uno  de  los  vértices  con  el  punto  medio  del  lado 
opuesto  á  las  dos  terceras  partes  contando  desda 
el  vértice,  á  la  tercera  parte  si  se  cuenta  desde 
el  lado;  el  de  una  pirámide  en  la  recta  que  va 
del  vértice  al  centro  de  gravedad  de  la  base,  i 
los  tres  cuartos  de  esta  recta,  partiendo  del  vér- 
tice; lo  mismo  sucede  en  un  cono. 

Si  el  cuerpo  no  es  homogéneo,  ó  si  aun  sién- 
dolo su  forma  no  permite  describir  con  facilidad 
la  situación  del  centro  de  gravedad,  se  le  podrá 
determinar  experimentalmente  en  varios  casos, 
para  lo  cual  se  suspende  el  cuerno  de  un  hilo  ó 
cordón  fijado  sucesivamente  en  dos  puntos  dis- 
tintos de  dicho  cuerpo  y  se  busca  el  punto  en 
que  el  hilo  en  su  segunda  posición  corta  la  di- 
rección que  tenía,  con  respecto  al  cuerpo;  en  la 
primera  ese  punto  es  el  centro  de  gravedad.  En 
efecto,  en  cada  posición  el  equilibrio  no  se  esta- 
blece hasta  quedar  colocado  el  centro  de  grave- 
dad debajo  del  punto  en  que  se  haya  atado  el 
hilo  y  en  la  dirección  que  este  tenga,  de  dondo 
resulta  que  el  centro  de  gravedad  debe  hallarse 
en  una  y  otra  dirección  del  hilo;  por  consiguien- 
te, en  el  punto  de  intersección  de  ambas. 

En  los  cuerpos  de  forma  y  homogeneidad 
invariables  el  centro  de  gravedad  ocupa  siempre, 
con  respecto  al  cuerpo,  el  mismo  sitio;  pero  en 
el  caso  contrario  varia:  esto  sucede  á  los  anima- 
les, que  colocan  su  centro  de  gravedad  de  diver- 
sos modos,  según  sus  actitudes. 

Descenso  de  los  graves.  -  Siendo  el  efecto  de  la 
gravedad  atraerlos  cuerpos  hacia  el  centro  deis 
Tierra,  es  esencial  en  su  estudio  determinar  las 
leyes  del  movimiento  que  los  cuerpos  adquieren 
en  virtud  de  dicha  gravedad.  Estas  leyes  son  las 
siguientes: 

1."  7'odos  los  ciícrjws  en  el  vacio  caen  con 
igual  wlocidad.  -Se  demuestra  experimental- 
mente esta  ley  por  medio  de  nn  tubo  de  vidrio 
de  unos  dos  metros  de  largo,  cerrado  en  uno  de 
.sus  extremos  y  provisto  en  el  otro  de  una  llave 
de  paso,  que  es  do  cobre.  En  dicho  tubo  so  in- 
troducen cuerpos  de  diferentes  densidades:  por 
ejemplo,  pedacitos  de  plomo,  papel,  corcho, 
bnrbas  do  pluma,  y  luego  de  hecho  el  vacío  con 
la  mácjuina  neumática,  invirtiendo  súbitamente 
el  tubo,  se  ve  que  todos  aquellos  cuerpos  caen 
con  la  misma  velocidad.  Pero  si  después  de  haber 
dejado  entrar  un  poco  de  airo  vuelve  á  invertirse 
el  tubo,  yo  se  nota  un  pequefio  retraso  en  los 
cuerpos  más  ligeros,  y  el  retraso  es  muy  marcado 
si  so  deja  ocupar  el  tubo  por  todo  el  airo  que 
oiitos  del  exi)oriniento  lo  llenaba.  Do  aquí  so 
deduce  que  si  en  las  condiciones  ordinarias  caen 
con  dosicual  rapidez  los  cuerpos,  proviene  tan 
sólo  do  la  rosistoncia  del  aire,  mas  no  de  quo 
solicito  lo  gravedad  con  más  energía  á  unas  ú 
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otras  substancias.  Y  no  debe  esto  parecer  extra- 
íio,  pues  si  bien  es  vertlad  que  un  cuerpo  cuya 
masa  sea  doblo  que  la  do  otro  experimentará 
por  parto  de  la  Tierra  una  atracción  doble,  tam- 
biéu  lo  es  que,  habiendo  de  poner  en  nioviniien- 


^Wl 


to  esta  fuerza  doble,  una  masa  dos  veces  mayor 
no  )iodrá  comunicarle  más  que  la  velocidad  que 
el  otro  cuerpo  reciba  de  una  fuerza  como  uno. 
La  resistencia  que  el  aire  opone  á  la  caída  de 
los  cuerpos  aparece  sobre  todo  marcada  en  los 
líquidos,  los  cuales,  al  caer  en  el  aire,  se  dividen 


if artillo  de  agua  después  de  hecho  el  vacio 

en  gotitas,  al  paso  que  en  el  vacío  caen  sin  que 
la  masa  liquida  se  fraccione.  Este  curioso  fenó- 
meno se  demuestra  en  el  martillo  de  agua,  que 
es  un  tubo  de  vidrio  algo  grueso,  de  30  á  40 
centímetros  de  largo,  lleno  de  agua  bástala  mi- 
tad, y  cerrado  á  la  lám|i,ira  después  de  ex|iulsado 
el  aire  por  la  ebullición.  Cuando  se  invierte 
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bruscamente  este  tubo  el  agua  cae  toda  unida, 
produciendo  contra  el  extremo  inferior  un  soni- 
do seco  como  el  que  so  origina  al  chocar  dos 
solidos. 

2. "  I^ey  de  los  espacios.  -Los  espacios  recorri- 
dos por  un  cuerpo  que,  partiendo  del  estado  de 
reposo,  cae  en  el  vacío,  son  proporcionales  á  los 
cuadrados  de  los  tiempos  que  tarda  en  recorrerlos: 
en  otros  términos,  en  tiempos  representados  por 

1,  2,  3,  4...,  los  espacios  recorridos  lo  están 
respectivamente  por  1,  4,  9,  16... 

8.°  Ley  de  las  velocidades.  -  La  velocidad 
adquirida  por  un  cuerpo  que  cae  en  el  vacío  es 
proporcional  al  tiempo  transcurrido  en  el  descen- 
so: es  decir,  que  al  cabo  de  un  tiempo  2,  3,  4... 
veces  mayor,  la  velocidad  adquirida  es  también 

2,  3,  4  veces  mayor. 

Estas  dos  últimas  leyes  pueden  demostrarse 
experimeutalmente  por  medio  de  distintos  apa- 
ratos, tales  como  el  plano  inclinado ,  limáquina 
de  Atwood  y  ol  aparato  de  indicaciones  conti- 
nuas de  Morín. 

Puesto  que,  en  virtud  de  la  segunda  ley,  siendo 
1  el  espacio  recorrido  en  el  primer  segundo  los 
2,  3,  4,  5...  primeros  segundos  son  4,9, 16,25..., 
resulta  que  el  espacio  recorrido  en  el  segundo 
segundo  será  4 -  1  =  3;  en  el  tercer  segundo  será 
9-4  =  5;  en  el  cuarto  16-9  =  7,  y  así  prosi- 
guiendo; de  modo  que  los  espacios  recorridos 
sucesivamente  en  el  primero,  segundo,  tercero, 
cuarto...  segundo,  son  entre  sí  como  la  serie  na- 
tural de  los  números  impares  1,  3,5,  7... 

Inteiisidad  de  la  gravedad  y  causas  que  la 
modifican.  -  Se  toma  por  medida  de  la  intensi- 
dad de  la  gravedad  la  velocidad  que  imprime  en 
un  segundo  á  los  cuerpos  que  caen  en  el  vacío. 
Represéntase  en  general  esta  intensidad  por  la 
letra  g  y  se  determina  su  valor  en  cada  lugar  de 
la  Tierra  por  medio  del  péndulo.  En  el  Ecuador, 
g  es  igual  á  9", 7800;  en  Madrid  la  determina- 
ción de  la  intensidad  de  la  gravedad,  operación 
tan  lenta  como  delicada,  se  llevó  á  cabo  hace 
muy  poco  tiempo,  por  cuenta  del  Instituto  Geo- 
gráfico, con  el  personal  de  éste,  bajo  la  dirección 
del  geodesta  Barraquer  (D.  Joaquín).  Tal  inves- 
tigación se  hizo  por  duplicado  en  el  local  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  en  el  Ob- 
servatorio astronómico,  lugares,  si  bien  próxi- 
mos, con  coordenadas  distintamente  apreciables, 
y  para  las  cuales  se  ha  encontrado  valores  de  g 
(gravedad)  tan  iguales,  es  decir,  tan  poco  dife- 
rentes como  podía  presumirse.  De  esta  doble 
operación,  que  puede  decirse  se  comprueba  á  sí 
misma,  resultan  dos  valores  distintos  para  la 
intensidad  de  la  gravedad  en  Jladrid,  según  se 
considere  el  dato  de  la  estación  Instituto  ó  de  la 
estación  Observatorio,  lo  cual  pudiera  inducir 
á  error  si  no  se  consigara  la  causa  de  la  diver- 
gencia entre  los  valores,  pues  ó  pudiera  atribuir- 
se á  error  de  cálculo  ó  á  equivocación  al  consig- 
nar el  dato,  á  error  de  imprenta,  etc.  He  aquí 
dichos  valores: 

Estación  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
hállase  á  los  40°  24'  52"  de  latitud,  y  altura  de 
662  metros;  la  inten.sidad  de  la  gravedad  aquí 
es  9">,800180  +  O"» ,000027. 

Estación  Observatorio  Astronómico  (latitud 
40°  24'  30",  altitud  657  metros),  la  intensidad 
de  f/  =  9">,800156  +  O^OOOOie. 

El  valor  oficial,  por  decirlo  así,  el  único  que 
debe  tenerse  en  cuenta  para  Madrid,  debe  ser  el 
determinado  en  el  Observatorio ,  edificio  del 
Estado  que  tiene  además  en  su  apoyo  la  consi- 
deración científica  que  le  dan  el  meridiano  y  la 
ya  secular  historia. 

Esta  intensidad  no  es  la  misma,  pues,  en  todos 
los  lugares  de  la  Tierra.  Varía  con  tres  circuns- 
tancias, á  saber: 

1."  Ejerciéndose  la  atracción  terrestre  cual  si 
toda  la  masa  del  globo  estuviera  en  su  centro 
reunida,  y  obrando  por  otra  parte  tal  atracción 
en  razón  inversa  de)  cuadrado  de  la  distancia, 
resulta  que  la  intensidad  de  la  gravedad  aumenta 
ó  disminuye  según  que  los  cuerpos  se  acercan  ó 
alejan  de  la  Tierra.  Sin  embargo,  semejante  va- 
riación apenas  llega  á  notarse  en  los  fenómenos 
que  se  observan  en  la  superficie  de  nuestro  globo, 
porque  siendo  su  radio  medio  de  6367400  metros 
la  intensidad  déla  gravedad  es  casi  constante 
mientras  el  cuerpo  sube  hasta  algunos  centena- 
res de  metros  ó  baja  análoga  altura.  Pero  si  se 
tratara  de  otras  mayores  ya  no  podría  admitirse 
ese  supuesto,  y  he  aquí  por  qué  la  caída  de  los 
cuerpos,  no  es  aplicable  sino  á  los  que  caen  de 
no  gran  altura.  Asi,  pues,  si  se  expresa  por  g  la 
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intensidad  correspondiente  á  la  altura  a  por  en- 
cinta de  la  .superficie,  siendo  li  el  radio  de  la  Tie- 
rra considerada  como  esférica,  se  debe  tener, 
puesto  que  las  aceleraciones  son  proporcionales 
á  las  fuerzas  cuando  se  trata  de  un  móvil, 

g'  :g::R-:  {R-\-af, 


(^-1) 


'(^-1)" 


Pero  si  la  altura  a  no  es  muy  grande,  de  ma- 
nera que  pueda  despreciarse  por  relación  á  la 


unidad  la  relación 


se  podrá  escribir  sen- 


cillamente desarrollándose  y  deteniéndose  en  el 
segundo  término: 


(-^> 


9  =9. 


Una  circunstancia  curiosa  conviene  aquí  seña- 
lar: se  acaba  de  decir  que  si  un  cuerpo  cae  desde 
una  considerable  altura  la  gravedad  obra  sobre 
él  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia 
al  centro;  mas  esto  se  verifica  sólo  hasta  llegar 
el  cuerpo  á  la  superficie  terrestre,  de  ella  para 
adentro  no,  pues  el  cálculo  hace  ver  que  la  ley 
deja  entonces  de  ser  la  misma,  y  que  si  la  Tierra 
fuese  homogénea  sería  la  intensidad  de  la  gra- 
vedad directamente  proporcional  á  la  distancia 
al  centro,  lo  cual  proviene  de  la  porción  de  masa 
terrestre  que  queda  encima  del  cuerpo  al  pene- 
trar éste  hacia  el  interior.  Sin  embargo,  este 
resultado  de  la  teoría  no  lo  confirma  la  práctica 
en  los  pozos  abiertos  para  la  explotación  de  las 
minas,  á  pesar  de  la  profundidad  de  aquéllos,  lo 
cual  se  atribuye  á  que  la  densidad  de  las  aguas 
superficiales  del  globo  es  bastante  menor  que  la 
de  otras  más  profundas. 

2."  La  intensidad  de  la  gravedad  varía  tam- 
bién con  la  latitud,  á  causa  del  achatamientode 
la  Tierra  en  sus  dos  polos,  porque  hacia  estos 
puntos  los  cuerpos  se  hallan  más  cerca  del  cen- 
tro del  esferoide  terrestre,  y  en  su  consecuencia 
son  con  más  vigor  atraídos. 

Dicha  aceleración  crece  desde  el  Ecuador  al 
polo  proporeionalmente  al  cuadrado  del  seno  de 
la  latitud,  y  puede  escribirse  designando  por  I 
la  latitud  y  por  ;:  la  relación  de  la  circunferen- 
cia al  diámetro,  así: 

ít  =  r.2(0,99102557 -1-0,00507188  sen  1) 
6 

ff  =  9",781031-f  O",  050057  seu^  1. 

3.'^  La  tercera  causa  que  influye  en  la  inten- 
sidad de  la  gravedad  es  la  f-uerza  centrífuga,  ó 
sea  la  fuerza  que  el  movimiento  circular  des- 
arrolla, y  en  virtud  de  la  cual  las  masas  anima- 
das de  este  movimiento  tienden  á  alejarse  del 
centro  ó  eje  de  rotación;  dicha  fuerza  es  propor- 
cional al  cuadrado  de  la  velocidad  de  rotación; 
de  modo  que  los  puntos  situados  en  un  mismo 
meridiano  experimentarán  mayor  fuerza  centrí- 
fuga que  los  que  se  hallen  más  cerca  del  Ecuador, 
donde  alcanza  el  máximum,  puesto  que  allí  lo 
correspoude  la  mayor  velocidad;  en  el  polo  la 
fuerza  centrífuga  es  nula. 

En  el  Ecuador  es  directamente  opuesta  á  la 

gravedad  é  igual  á de  su  intensidad.  Como 

s  o  289 

289  es  el  cuadrado  de  17,  si  el  movimiento  de 
rotación  de  la  Tierra  se  volviera  17  veces  más 
rápido  la  fuerza  centrífuga,  proporcional,  como 
queda  dicho,  al  cuadrado  de  la  velocidad,  sería 
en  el  Ecuador  289  veces  más  vigorosa  que  actual- 
mente; es  decir,  igual  á  la  gravedad;  por  lo  tan- 
to, los  cuerpos  allí  no  pesarían;  y  si  aún  más 
rápida  fuese  la  rotación,  los  lanzaría  al  espacio 
la  fuerza  centrífuga. 

Si  del  Ecuador  se  va  adelantando  hacia  los 
polos,  ya  la  fuerza  centrifuga  va  mermando  me- 
nos cada  vez  la  acción  de  la  gravedad,  en  parte 
porque  dicha  fuerza  centrífuga  decrece  en  ese 
sentido,  y  adcniás  porque  en  el  Ecuador  es  di- 
rectamente opuesta  á  la  gravedad,  mientras  que 
al  avanzar  hacia  los  polos  su  inclinación  se  acen- 
túa más  y  más  respecto  á  la  dirección  de  la 
gravedad. 

Conviene  advertir  que  la  variación  que  en  su 
energía  sufro  la  gravedad  en  su  latitud  y  alti- 
tud, si  bien  modifica  el  peso  absoluto  de  los 
cuerpos,  no  asi  su  peso  relativo,  ó  sea  el  que 
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suministra  la  balanza:  en  efecto,  ejerciéndose 
ignalmente  la  acción  de  la  gravedad  sobre  todas 
las  substancias,  la  ganancia  ó  pérdida  de  peso 
que  resulta  de  la  variación  de  esta  l'uerza  es  la 
misma  en  cada  lugar  para  los  cuerpos  que  se 
pesan  y  las  pesas  métricas  ú  otras  cualquiera  que 
se  empleen;  en  otros  términos,  el  número  de 
gramos  que  representa  el  peso  de  un  cuerpo  en 
París  lo  representa  asimismo  en  el  polo  ó  en  el 
Ecuador;  lo  único  que  varía  es  el  peso  del  gramo, 
que  aumenta  ó  disminuye  proporcionalmente  á 
la  intensidad  de  la  gravedad. 

La  gravedad  en  los  distintos  planetas.  -  El  mo- 
vimiento de  los  cuerpos  que  caen  en  la  superñcio 
de  los  planetas  debe  ser  uniformemente  variado 
como  en  la  superficie  de  la  Tierra;  pero  el  valor  3 
de  la  gravedad  no  debe  ser  el  mismo,  pues  que 
esta  cantidad  depende  evidentemente  de  la  masa 
m  del  planeta,  á  la  cual  es  proporcional,  y  del 
radio  y  del  planeta,  que  la  hace  variar  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  este  radio;  de  manera 
que  si  se  toma  como  unidad  la  gravedad  en  la 
superficie  de  la  Tierra,  se  debe  tener  gi=  _-^  .   Si 

se  quiere  hallar, por  ejemplo,  la  intensidad  de  la 
gravedad  en  la  superficie  de  Júpiter,  será  preciso 
sustituir  en  la  fórmula  anterior  porm  el  número 
331,56  y  por  y  el  número  10,86  qne  da  la  obser- 
vación, y  que  representa  el  número  de  radios  te- 
rrestres que  comprende  el  radio  de  Júpiter;  y 

resulta  a  =  -ÜM*L  =2,81.  El  valor  mis  apro- 

117,94 
ximado  por  cálculos  más  precisos  es  2,55.  El  mo- 
vimiento uniformemente  variado  de  los  cuerpos 
que  caen  en  la  superficie  de  Júpiter  se  efectúa 
con  una  velocidad  característica  que  es  cerca  do 
tres  veces  la  que  se  observa  en  la  superficie  de  la 
Tierra:  la  velocidad  es  27™, 77  y  los  cuerpos  en 
el  primer  segundo  de  su  caída  recorren  13°,  88. 
Las  intensidades  de  la  gravedad  para  los  cuerpos 
celestes  más  notables  están  expresadas  por  los 
números  siguientes,  tomando  como  módulo  la 
constante  de  la  gravedad  en  la  superficie  de  la 
Tierra.  Sol,  27,89.  Mercurio,  1,07.  Venus,  1. 
Marte,  0,46.  Júpiter,  2,55.  Saturno,  1,3.  Luna, 
0,25.  Cuando  se  quiere  hallar  la  inten-sidad  de 
la  gravedad  hay  que  llevar  en  cuenta  el  efecto 
de  la  fuerza  centrífuga. 

GRAVEDOSO,  SA  {de gravedad):  Sídj.Ch-cnns- 
pecto  y  serio  con  afectación. 

GRAVEDUMBRE:  f.  ant.  Aspereza,  dificultad. 

GRAVELlNAS:(?eo;/.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Dunkerque,  dep.  del  Norte,  Francia;  5000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.S.O.  de  Dunkerque,  en  la 
orilla  derecha  del  brazo  medio  del  Aa,  río  del 
litoral  canalizado  (la  derivación  de  la  derecha 
termina  en  Dunkerque  y  la  de  la  izquierda  en 
Calais);  estación  del  f.  c.  de  Calais  á  Dunkerque, 
empalme  del  que  va  á  Sain  t-Omer  y  Hazebrouck. 
Plaza  fuerte  de  segunda  clase  y  c.  industrial  y 
comercial,  en  la  que  hay  astilleros  y  depósitos 
de  salazones;  exporta  gran  cantidad  de  huevos 
á  Inglaterra.  Su  puerto,  como  todos  los  abiertos 
á  través  de  las  dunas,  tiene  malas  condiciones. 
Los  franceses  fueron  vencidos  por  los  españoles 
cerca  de  esta  c.  en  13  de  julio  de  1558;  por  con- 
Bccuencia  de  esta  derrota  tuvo  que  acejitar  Fran- 
cia el  vergonzoso  tratado  de  Catean- Cambrcsis. 
El  cantón  tiene  4  municips.  y  12000  habits. 

-Ghavelinas  (Batalla  de):  Ilist.  Dada  á 
13  de  julio  do  1558  entro  españoles  y  franceses 
cerca  de  la  ciudad  á  la  que  debe  su  nombro. 
Mandaba  á  los  españoles  el  conde  do  Egmont, 
y  á  los  franceses  el  mariscal  do  Thermes.  Esto 
iba  al  frente  do  un  ejército  de  15000  hombres, 
y  Eginont  á  la  cabeza  de  10  ó  12000  infantes  y 
2000  caballos.  Log  franceses  incendiaron  los 
odilicios  de  Dunkenpie,  y  iiorel  camino  do  Gra- 
vclina»,  inmediato  á  la  costa,  trataron  do  regro- 
sar á  Calais,  commeudicndo  que  debion  reti- 
rarse porque  no  se  haliían  juntado  con  ellos  las 
fuerzas  del  duque  do  Gnisa.  Egniont,  que  supo 
esto»  movimientos,  emprendió  acelerada  marcha, 
y  dejando  en  nos  de  sí  la  ortillerío  y  los  bagajes 
pudo  llegar  u  la  costa  á  tiempo  do  cortar  la  re- 
tirada á  los  franceses,  ti  quienes  no  quedó  más 
recurso  que  aceptar  el  combato.  Empezáronlo  los 
españoles  con  vigorosas  cargas,  que  fueron  todas 
rechazadas,  y  la  pelea  so  hizo  en  brevo  general 
y  cncarnizaila  como  entre  dos  enemigos  iguales 
en  fuorzft».  Los  franceses  habían  perdido  ya  su 
ortilloría,  que  dirigida  contra  ellos  hacía  en  sus 
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filas  considerables  estragos,  cuando  doce  naves 
inglesas  ó  españolas  que  corrían  la  costa  por 
aquella  parte  acudieron  al  estruendo  de  la  ba- 
talla y  dispararon  sus  armas  contra  el  ala  derecha 
de  los  franceses;  sus  tiros  produjeron  poco  daño; 
pero  aterradas  las  tropas  del  mariscal  por  la 
aparición  de  aquel  nuevo  enemigo,  y  cargadas 
vigorosamente  por  el  mismo  conde  de  Egniont 
al  frente  de  la  caballería,  se  desbandaron  en 
espantosa  confusión.  La  derrota  se  hizo  entonces 
general ,  y  la  caballería  victoriosa  recorrió  la 
llanura  dando  muerte  á  los  fugitivos.  Muchos 
perecieron  en  las  aguas  del  Aa,  y  mil  quinientos 
á  lo  menos  fueron  muertos  por  los  aldeanos, 
deseosos  de  vengar  en  ellos  la  devastación  del 
país.  Hiciéronse  tres  nal  prisioneros,  entre  los 
que  se  contó  el  mismo  mariscal  de  Thermes  con 
muchos  é  ilustres  capitanes,  y  las  banderas,  los 
bagajes,  las  municiones,  el  rico  botín  cogido  en 
Flandes,  fueron  el  premio  de  la  victoria,  que  si 
menos  importante  ]>or  el  niímero  de  las  tropas 
que  tomaron  parte  en  la  acción,  fué  tan  completa 
como  la  de  San  Quintín. 

GRAVELOT  (Humberto  Francisco  Bouegi- 
Gíi6lt):Biog.  Grabador  y  dibujante  francés.  N.  en 
París  á  26  de  marzo  de  1699.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  20  abril  de  1773.  Después  de  un  viaje 
á  La  Guadalupe  ingresó  en  la  Academia  de 
Eestout  para  aprender  á  dibujar.  Se  ensayó 
tanibiéu  como  pintor,  pero  renunció  viendo  que 
no  conseguía  los  resultados  que  deseaba.  Pasó 
después  á  Inglaterra,  donde  estuvo  muy  ocu- 
pado ,  pues  sobresalía  en  componer  con  gus- 
to modelos  para  el  arte  de  la  Orfebrería  y  la 
Bisutería.  Muy  bien  acogido  por  los  pintores 
ingleses,  les  inclinó  á  formar  entre  sí  una  espe- 
cie de  Academia.  Hizo  tarnb  en  fabricar  en  Lon- 
dres man  quís  articulados  y  escribió  un  tratado 
de  perspectiva.  En  1745  Vegresó  á  Francia,  pa- 
sando por  Holanda,  y  comenzó  á  dar  lecciones  de 
Dibujo.  En  una  edición  hecha  cu  Londres  del 
teatro  de  Shakspeare ,  había  grabado  al  agua 
fuerte  unos  dibujos  que  adornan  aquella  edición. 
Dehésenle  las  laminas  de  la  gran  edición  de  las 
Obras  de  VoUaire,  de  Panckoucke ;  de  las  de  Razi- 
ne,  de  Boisfermain;  de  los  Cuentos  morales,  de 
Marmont  1;  délas  ediciones  de  Boccaccio,  de 
Ariosto,  y  de  las  de  Seccha  Rápita,  de  Conti.  Ha- 
bía comenzado  una  serie  de  asuntos  iconológicos, 
publicados  por  Latré,  que  dejó  sin  terminar, 
pero  que  fueron  terminados  por  Cochin  con  el 
título  de  Almanaque  icoiiológico. 

GRAVELOTTE:  Oeog.  Aldea  de  la  Alsacia-Lo- 
rena,  Alemania,  .sit.  á  10  kms.  al  O.  de  Metz, 
célebre  por  la  batalla  librada  en  18  de  agosto  de 
1870  entre  franceses  y  prusianos;  los  primeros 
fueron  derrotados. 

GRAVEMENTE:  adv.  m.  Con  gravedad. 

...,  el  cónsul,  en  cierto  encuentro  que  tuvo 
con  el  enemigo,  á  manera  de  vencido  y  aun 
GRAVEMENTE  herido,  se  retiró  á  sus  reales. 
Makiana. 

El  inquisidor  me  escribe  con  fecha  del  28,  y 
muy  breve,  porque  anda  gravemente  ocupa- 
do, y  no  menos  cuidadoso;  etc. 

JOVELLAKOS. 

GRAVENBERQ  (WiRNT  YON):  Biog.  Célebre 
poeta  alemán  del  siglo  xill.  Originario  do  la 
aldea  de  Gravenberg,  cerca  de  Kens  (Austria),  y 
más  probaljleniente  de  la  ciudad  de  Grafenbcrg, 
entre  Baireuth  y  Nurenberg.  Parece  ser  que 
jmsó  parte  de  su  vida  en  la  corto  do  los  duques 
de  Merania;al  menos  se  hallaba  en  ella  en  1204, 
cuando  murió  Bertoldo  IV,  puesto  que  ha  des- 
crito, como  testigo  ocular,  el  dolor  que  esta 
muerte  causó  á  las  nobles  damas,  hijas  y  .sobri- 
nas del  principe  difunto.  Hállase  esta  conmove- 
dora descripción  en  El  Wigalois,  la  primera 
obra  que  emprendió,  .según  confesión  propia,  y 
la  única  que  ha  llegado  hasta  nuestros  dios. 
Cuando  la  escribió  habíase  ya  publicado  El 
Iwein,  do  Martiniinn,  así  como  los  primeros  li- 
bros del  Parsiral ,  de  Wolfran,  es  decir,  hacia 
los  años  1208  y  1210.  Esto  es  todo  lo  que  Gra- 
venberg dice  sobre  él  mismo,  sobro  la  época  do 
B»  vida  y  la  fecha  de  un  obra.  Pero  nn  poeta  cnsi 
rontemporáueosuyo,  CnnrododeWurtzhurgo,  ha 
transmitido  sobro  este  autor  interesantes  datos. 
Le  presenta  como  un  rico  caballero,  colmado  de 
todos  lo»  bienes,  adornado  do  toda»  las  virtudes 
y  do  todos  los  talentos.  Grovouborg  debió  ser, 
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en  efecto,  rico  y  feliz.  Su  obra  respira  la  sereni- 
dad de  la  felicidad;  en  ninguna  parte  se  queja, 
como  otros  tantos  poetas,  de  su  pobreza  ó  de  la 
parsimonia  de  los  príncipes,  y  si  compuso  el 
poema  no  fué  para  satislácción  de  un  podero- 
so ni  para  merecer  sus  larguezas,  sino  para  agra- 
dar á  los  sabios  y  á  los  hombres  honrados.  Gra- 
venberg es  varias  veces  mencionado  con  elogio 
por  escritores  de  la  Edad  Media,  por  Adolfo  de 
Enis,  por  Ulrico,  Urterer,  etc.  Su  poema,  que 
varias  veces  ha  sido  puesto  en  prosa  en  los  si- 
glos XV  y  XVI,  ha  llegado  hasta  el  día  por  varios 
manuscritos.  Fué  impreso  por  primera  vez  en 
Berlín  en  1819,  y  después,  en  1847,  en  Leipzig. 

GRAVES:  Grog.  Condado  del  est.  de  Kéntu- 
cky,  Estados  Unidos;  1550  kms.=  y  24140  habi- 
tantes. Sit.  al  S. O.  del  est.,  en  las  fronteras  del 
Tennessee,  entre  el  río  de  este  nombre  y  el  Mis- 
sissippí,  cruzado  por  el  f.  c.  de  Páducah  á  Dyers- 
burg.  Ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  entre 
los  condados  agrícolas,  sobre  todo  por  el  cnltivo 
del  tababo.  La  cap.  es  Mayfield. 

GRAVESCER  (del  lat.  gravesceri ):  a.  ant. 
Agravar. 

GRAVESEND:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  10000  habits.  (con  los  del  municipio 
24  000,  y  con  los  de  las  dependencias  electorales 
30000).  Sit.  al  E.S.E.  de  Londres,  al  O.N.O. 
de  Maidstone,  en  la  orilla  derecha  del  Támesis, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Ncrth  Kent  y  en 
comunicación  con  el  f.  c.  de  Londres  á  Sou- 
thend.  Balneario  junto  al  Támesis,  río  que  en 
este  punto  es  ya  algo  salado.  Iglesia  reedificada 
en  1731,  después  de  dos  sucesivos  incendios. 
Rodean  la  c.  largos  paseos  y  extensas  huertas,  y 
la  dominan  dos  oteros  pintorescos,  en  los  que  se 
asientan  muchas  casas  de  recreo  y  fondas.  La 
clase  media  de  Londres  escoge  este  sitio  para  solaz 
en  los  Domingos.  Confección  de  velas,  cordajes 
y  provisiones  para  la  marina.  La  c.  data  de  la 
época  siguiente  á  la  conquista  normanda;  gracias 
á  su  situación,  que  domina  la  entrada  del  Tá- 
mesis, no  tardó  en  adquirir  desarrollo  é  im- 
portancia. Le  concedió  la  reina  Isabel  muchos 
privilegios. 

GRAVESIA  (de  Graves,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Melastomáceas  melastomeas,  con  flores  pen- 
támeras,  de  receptáculo  turbinado  ó  campann- 
lado,  prolongado  sobre  el  ovario;  cáliz  truncado 
ó  quinquedentado;  cinco  pétalos  ovales  ti  ob- 
ovales; diez  estambres  iguales  ó  casi  iguales;  an- 
teras mono  ó  dimorfas,  con  un  poro  apical  y 
conectivo,  provisto  de  un  apéndice  en  su  base. 
El  ovario  es  tri  ó  pentalocular.  El  fruto  capsu- 
lar, cartáceo,  dehiscente  en  tres  ó  cinco  valvas 
en  su  vértice.  Semillas  rectas,  oblongas,  con  hilo 
vaxilar  y  con  un  arilo  del  rafe.  Las  especies  de 
este  género  son  hierbas  ó  arbustos  del  África 
tropical  y  de  Madagascar,  lisos  ó  vellosos;  con 
hojas  pecioladas  quinti  ó  septinerviadas  y  ase- 
rradas por  lo  común,  con  flores  dispuestas  en 
cimas  á  veces  umbeliformes  y  generalmente  es- 
corpióideas. 

GRAVEZA:  f.  ant.  GRAVEDAD,  cualidad  por 
la  cual  todo  cuerpo  propende  á  dirigirse  al  centro 
de  la  Tierra,  etc. 

La  tierra  no  se  mueve,  asi  por  su  obaveea 
tan  pranile...  como  también  porque  dista  mu- 
cho el  primer  móvil. 

P.  José  de  Agosta. 

-Graveza:  ant.  Gravamen,  carga. 

...  el  repartimiento  injusto  de  las  cargas  y 
oravezas  de  la  república,  que  se  echaban 
sobre  los  pobres  y  miserables. 

RlVABENEIRA. 

Más  siente  (el  pueblo)  la  oraveza  presente 
que  el  beneficio  futuro,  etc. 

Saavkdra  Fajardo. 

-Graveza;  ant.  Dificultad. 

GRÁVIDO,  DA  (del  lat.  gravXdns):  adj.  poét. 
Cargado, lleno,  abundante.  Díceseespecialiuento 
do  la  mujer  cu  cinta. 

...  de  Monciyo  gig.into 
Sobre  la  nevada  cumbre 
GnXvinA  do  ardientes  rayos 
So  posa  la  parda  nube. 

Bketún  dk  los  IlEiiREnos. 
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GRAVÍMETRO  (del  lat.  gravis,  pesado,  y  el 
gr.  fiíTpov.  medida);  m.  Fis.  Instrumento  para 
determinar  el  peso  especifico  -do  los  líquidos. 
V.  Areómetro. 

GRAVINA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Fernando  Póo,  comprendida  entre  las 
puntas  Chacón  y  Marte.  Tiene  playa  arenosa, 
por  la  que  desemboca  un  riachuelo. 

-Gk.ivix.4  (Ji-.\x  Vicente):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  y  literato  italiano.  N.  a  20  de  enero 
de  1664.  M.  en  Roma  á  6  de  enero  de  1718.  Per- 
teneciente á  una  distinguida  familia,  pudo  reci- 
bir desde  sus  primeros  años  los  elementos  de 
una  completa  y  perfecta  educación.  Su  tío  ma- 
terno, Gregorio  Caloprese,  que  era  poeta  y  filó- 
sofo, le  enseñó  latín,  Retórica,  Historia  y  Mate- 
máticas. Cuando  hubo  terminado  sus  estudios 
.  clasico.'í,  á  los  dieciséis  años  de  edad,  le  envió  su 
tío  á  Ñápeles  y  te  colocó  en  casa  del  primer 
abogado  de  aquella  ciudad,  que  se  llamaba  Se- 
rafín Biscardi.  La  Jurisprudencia  no  ocupó  to- 
dos los  momentos  del  joven  Gravina,  quien  se 
perfeccionó  en  la  lengua  gi'icga,  siguiendo  la 
añción  del  gran  helenista  Gregorio  Messere.  Co- 
menzó algunos  ensayos  poéticos  y  compuso  dos 
dramas:  uno  sobre  la  Pasión,  que  titnló  Tragedia 
de  Cristo,  y  otro,  que  llamó  San  Anastasio.  Es- 
tos estudios  literarios  hicieron  que  Gravinaol- 
vidara  el  objeto  para  el  cual  había  sido  enviado 
á  Ñapóles,  y  Biscardi  hubo  de  hacer  grandes 
esfuerzos  para  conseguir  que  su  alumno  se  de- 
dicara al  estudio  de  la  ciencia  del  Derecho.  Es- 
tos sabios  consejos  produjeron  su  efecto  y  des- 
pertaron en  Gravina  la  vocación  á  la  Juris- 
prudencia. Se  entregó  desde  entonces  con  gran 
perseverancia  al  estudio  del  Derecho  civil  y 
canónico,  y  aun  abordó  las  espinosas  dificulta- 
des de  la  Teología.  En  16S9  se  trasladó  á  Roma, 
donde  fué  muy  bien  acogido  por  Pablo  Coardo 
de  Turin,  que  era  camarero  de  honor  de  Cle- 
mente XI,  trabando  también  amistades  con  todos 
los  hombres  notables  de  la  capital  del  mundo 
cristiano.  Publicó,  sucesivamente,  varias  obras 
de  Moral  y  de  Literatura,  y  habiendo  reunido  en 
un  jardín  que  había  comprado  á  este  efecto  en 
el  monte  Janículo,  en  noviembre  de  1695,  á  los 
literatos  más  célebres  que  residían  en  Roma,  to- 
maron el  nombre  de  Arcadi.  Aquella  reunión 
originó  la  fundación  de  la  Academia  de  los  Ar- 
cades;  así  que  puede  decirse  que  Gravina  fué  su 
principal  fundador.  Subió  al  trono  pontificio 
Antonio  Pignatelli,  con  el  nombre  de  Inocen- 
cio XII,  y  ofreció  á  Gravina  los  mayores  honores 
eclesiásticos,  pero  éste  se  negó  á  abrazar  el  sa- 
cerdocio. En  1699  fué  nombrado  profesor  de 
Derecho  civil  en  el  Colegio  de  la  Sabiduría,  y 
en  1703  dejó  esta  cátedra  para  e.xplicar  la  de 
Derecho  canónico.  Por  aquella  misma  época  pu- 
blicó su  principal  obra  de  legislación,  titulada 
Originis  Juris  civilis,  y  que  valió  á  su  autor 
gran  reputación,  no  solamente  en  Italia  sino 
en  toda  Europa.  Gravina  se  manifestaba  á  la 
vez  filósofo,  jurisconsulto  é  historiador.  Sus 
Orígenes  del  Derecho  han  perdido,  sin  duda 
alguna,  mucho  de  su  importancia  en  la  actuali- 
dad; pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  curioso  mo- 
numento del  estado  de  las  Ciencias  morales  y 
políticas  del  tiempo  en  que  fué  compuesto,  y 
Montesquieu  no  se  desdeñó  de  tomar  de  ella 
algo.  Fué  traducida  esta  obra  al  francés  por 
Eequier  en  1755,  y  publicada  en  París  con  el 
título  de  Espíritu  de  las  leyes  romanas.  Tuvo 
Gravina  una  gloria  no  menos  hermosa  que  la 
de  haber  escrito  la  obra  que  extendió  su  nombre 
por  todo  el  mundo  científico,  y  fué  la  de  haber 
sido  el  maestro  y  el  padre  adoptivo  de  Metas- 
tasio.  Este  gran  poeta  tuvo  una  satisfaccióu  en 
dar  en  sus  escritos,  y  especialmente  en  su  Poé- 
tica, nn  brillante  testimonio  de  todo  lo  que  á 
su  maestro  debía.  En  1711  se  produjo  una  esci- 
sión en  la  Academia  de  los  Arcades  con  ocasión 
de  las  leyes  establecidas  por  Gravina  para  regir 
aquella  institución.  A  consecuencia  de  esta  es- 
cisión se  retiró  con  su  discípulo  y  fundaron,  bajo 
los  auspicios  del  cardenal  Lorenzo  Corsini,  la 
Academia  della  Quirina,  que  se  reunía  por  el 
invierno  en  su  palacio  y  durante  el  verano  en  el 
jardín  del  monte  Janículo.  Després  se  dedicó  á 
revisar  sus  antiguas  obras  y  á  publicar  algunas 
nuevas.  En  1714  pasó  á  Calabria,  para  asistir 
en  los  últimos  momentos  á  Gregorio  Caloprese, 
aquel  excelente  pariente  que  había  dirigido  su 
educación.  Pasó  allí  dos  años  y  regresó  á  Roma 
en  1716,  donde  murió.  El  carácter  de  Gravina 
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era  tan  honrado,  como  incontestable  su  mérito 
literario.  Sus  obras  fueron  reunidas  en  tres  vo- 
lúmenes con  el  titulo  de  Opere  dell  Gravine 
(Leipzig,  1737). 

-Gr.wina  (Federico):  .B%.  Célebre  marino 
español.  N.  en  Palermo  á  12  de  septiembre  de 
1756.  M,  á  2  de  marzo  de  1806.  Recibió  su 
primera  educación  al  lado  de  sus  padres,  y  á  la 
edad  de  ocho  años  ingresó  en  el  Colegio  Clemen- 
tino  de  Roma,  donde  ju-onto  se  contó  entre  los 
alumnos  nuis  distinguidos,  así  por  su  amabilidad 
y  conducta  como  por  su  capacidad  y  aprovecha- 
miento en  el  estudio  de  las  Humanidades  y  do 
los  varios  ramos  de  las  Matemáticas.  Viendo  sus 
favorables  disposiciones,  y  existiendo  el  ]uece- 
dcnte  de  haber  servido  á  España  varios  de  sus 
abuelos,  hallándose  un  tío  suyo  de  embajador 
de  Ñapóles  en  Madrid,  solicitó  entrar  en  la  Real 
Armada,  y  apenas  hubo  sentado  plaza  de  guardia 
marina  en  Cádiz,  á  18  de  diciembre  de  1775,  se 
presentó  á  examen  y  fué  completamente  apro- 
bado en  las  tres  primeras  clases  de  Aritmética, 
Geografía  y  Cosmografía.  Habilitado  poco  des- 
pués para  embarcarse,  lo  hizo  eu  el  navio  San 
José.  Ascendido  á  alférez  de  fragata  en  2  de 
marzo  de  1776,  salió  de  Cádiz  eu  la  fragata  Clara 
con  la  escuadra  del  marqués  de  Casa-Tilly,  que 
transportaba  á  las  costas  del  Brasil  el  ejército 
del  general  Ceballos.  Dueña  la  escuadra  de  la 
isla  de  Santa  Catalina,  tuvo  Gravina  el  encargo 
de  intimar  la  rendición,  que  se  verificó  sin  resis- 
tencia, al  castillo  de  la  Asunción,  situado  sobre 
un  islote  inmediato.  De  regreso  en  Cádiz  em- 
barcóse al  poco  tiempo  en  los  jabeques  Pilar  y 
Gavio,  destinados  á  impedir  el  paso  al  Océano 
de  cuatro  jabeques  argelinos,  y  si  bien  se  frustró 
aquel  proyecto  se  logró  destruirlos  completa- 
mente. Estalló  por  entonces  la  guerra  con  In- 
glaterra, y  formalizado  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
hallándose  Gravina  de  teniente  de  fragata  y 
encargado  del  mando  del  jabeque  San  Luis, 
empezó  a  dar  muestra  del  brillante  denuedo,  la 
actividad  ardiente  y  desvelada,  que  fueron  en 
todos  los  tiempos  la  prenda  más  sobresaliente 
de  su  carácter.  Allí  fué  ascendido  á  teniente  de 
navio  y  mereció  que  se  le  confiara  en  mayo  de 
1780  el  mando  en  jefe  del  apostadero  de  la  bahía 
de  Algeciras.  Ejerciendo  este  importante  cargo 
hizo  varias  presas,  hasta  que  salió  para  Menorca 
con  las  fuerzas  navales  mandadas  por  Ventura 
Moreno.  Prestó  importantes  servicios  durante  el 
sitio  del  fuerte  de  San  Felipe,  y  rendida  ya  la 
plaza  regresó  al  bloqueo  de  Gibraltar  y  continuó 
al  frente  de  la  comandancia  de  su  apostadero. 
Frente  á  Gibraltar  mandó  una  de  las  baterías 
flotantes,  y  luego  se  halló  en  el  combate  librado 
contra  Howe  no  lejos  de  aiiuella  plaza.  También 
mandó  una  fragata  (Juno)  de  la  escuadra  en- 
viada (1783)  contra  Argel,  y  al  año  siguiente, 
mandando  el  jabeque  Catalán  con  toda  la  divi- 
sión de  Poniente,  volvió  á  la  bahía  de  Argel  y 
la  bloqueó  algún  tiempo.  Otro  tanto  hizo  en 
1785.  Salió  paia  Constantinopla  en  febrero  do 
1788,  y  fondeó  (12  de  maj'o)  en  su  anchuroso 
puerto,  dedicándose  en  seguida  á  recoger  noti- 
cias y  practicar  observaciones  astronómicas  para 
formar  nuevas  cartas  ó  rectificar  las  antiguas. 
Escribió  una  Memoria  que  se  conserva  con  jus- 
tísimo aprecio.  Estaba  Gravina  facultado  para 
permanecer  allí  algún  tiempo  á  fin  de  completar 
aquellos  importantes  trabajos;  pero  la  peste  que 
reinaba  á  la  sazón  con  la  mayor  violencia  le 
obligó  á  dar  vela  el  22  de  junio  para  Malta, 
donde  hizo  la  cuarentena,  regresando  después  á 
Cádiz.  No  mucho  más  tarde  fué  a.scendido  á 
brigadier,  y  en  abril  de  17S9  obtuvo  el  mando 
de  la  fragata  Faz,  destinada  á  conducir  á  Carta- 
gena de  Indias  al  gobernador  Joaquín  Cafiaberal 
y  llevar  la  noticia  del  advenimiento  de  Carlos  IV 
al  trono.  Gravina,  con  el  navio  Paula,  de  la  es- 
cuadra del  marqués  del  Socorro,  cumplió,  en 
1790  varias  difíciles  comisiones,  hasta  que  ter- 
minaron las  desavenencias  con  Inglaterra,  y 
en  1791  peleó  de  nuevo  contra  los  moros  en  la 
costa  africana.  Entonces  fué  recompensado  con 
el  ascenso  á  jefe  de  escuadra,  y  habiendo  so- 
licitado y  obtenido  permiso  para  viajar  por  el 
extranjero  se  traslailó  inmediatamente  á  Lon- 
dres, llevado  del  anhelo  de  conocer  á  fondo  la 
marina  inglesa.  Fué  recibido  con  obsequios  por 
el  Almirantazgo;  pasó  áPortsmouth,  y  habiendo 
por  último  sobrevenido  el  rompimiento  con  Fran- 
cia, y  teniendo  Gravina  que  regresar  á  España, 
se  embarcó  en  Spithead  en  la  fragata  de  guerra 
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inglesa/wno,  yllegó  al  Ferrol  áprincipios  del793. 
Inmediatamente  se  le  dio  el  mando  de  cuatro 
navios,  con  los  que  concurrió  á  la  toma  de  To- 
lón, plaza  que  luego  defendió  lieroicamente, 
pero  que  al  cabo  hubo  de  ser  evacuada  por  las 
fuerzas  anglo-españolas.  Gravina,  que  se  halla- 
ba gravemente  herido,  ascendió  entonces  á  Te- 
niente General  y  fué  á  convalecer  á  Murcia; 
pero  antes  de  estar  del  todo  restablecido  de  su 
herida  se  embarcó  de  nuevo  en  el  San  Herme- 
negildo, y  á  primeros  de  mayo  de  1794  salió  de 
Cartagena  con  una  escuadra  para  socorrer  á  las 
plazas  da  Colhieve  y  Portvendrés,  sitiadas  pol- 
los franceses.  Cuando  llegó  Gravina  estaban  ya 
en  poder  de  los  enemigos,  y  la  escuadra  se  retiró 
á  la  bahía  de  Rosas.  Apenas  dio  en  ella  fondo, 
Gravina  bajó  á  tierra,  y  con  aprobación  del  ge- 
neral del  ejército,  conde  de  la  Unión,  recorrió  y 
puso  en  el  mejor  estado  de  defensa,  y  al  cuidado 
de  oficiales  y  tropa  de  marina,  los  puntos  marí- 
timos de  aquella  costa.  Entregada  Figueraí  á 
los  franceses ,  intimaron  éstos  la  rendición  á 
Rosas,  á  la  que  defendió  durante  dos  meses  y 
medio  Gravina,  quien  se  retiró  á  la  escuadra  en 
3  de  diciembre  y  evacuó  la  plaza.  En  premio  de 
tan  señalados  servicios  concedió  el  rey  la  llave 
de  gentilhombre  de  Cámara  con  ejercicio  á  Gra- 
vina, que  vino  á  quedar  de  general  en  jefe  de 
la  escuadra  por  salida  de  Juan  Lángara,  Vuelto 
después  á  Cartagena,  y  hecha  la  paz  con  Fran- 
cia, se  desembarcó  por  enfermo  y  pasó  á  Valen- 
cia;allí  logró  restablecerse  de  sus  fatigas  é  in- 
disposiciones. En  1797,  estando  ya  en  guerra 
con  los  ingleses,  obtuvo  el  mando  de  la  escua- 
dra del  Océano;  pero  su  natural  modestia,  ha- 
ciéndole conocer  por  superior  en  la  táctica  naval 
á  otro  general  de  la  armada,  solicitó  con  ins- 
tancia, y  logró,  quedar  como  segundo  del  general 
Mazarredo  en  el  mismo  destino.  En  el  año  si- 
guiente proyectaron  los  ingleses  un  bombardeo 
contra  Cádiz,  pero  salieron  las  lanchas  y  traba- 
ron un  combate  tan  reñido  y  próximo  con  los 
enemigos  mandados  por  Nelson,  que  se  mezcla- 
ron y  confundieron  mutuamente  ,  haciendo  por 
último  cesar  el  bombardeo.  Repitióse  la  opera- 
ción, y  Gravina  volvió  á  embestir  denodada- 
mente al  enemigo  y  le  obligó  á  retirarse  á  Gi- 
braltar. Poco  después  pasó  la  escuadra  á  Carta- 
gena, y  desde  allí  á  Brest  con  la  francesa  á  las 
órdenes  de  Bruix,  y  habiendo  recaído  otra  vez 
en  Gravina  el  mando  de  la  española  contribuyó 
eficazmente  á  contrarrestar  el  ataque  que  pro- 
yectaban los  ingleses  contra  aquel  puerto.  En 
14  de  diciembre  de  1801  salió  Gravina  con  cinco 
navios,  una  fragata  y  un  bergantín  para  Santo 
Domingo,  de  auxiliar  de  una  escuadra  francesa, 
y  llegó  al  Cabo  Samaná,  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  á  los  diecinueve  días  de  su  salida  del 
Ferrol  y  veinticuatro  horas  antes  que  los  demás 
buques  de  la  escuadra.  Regresó  luego  á  Cádiz 
con  caudales  en  1802  y  pasó  á  Madrid,  donde  el 
rey  recompensó  su  mérito  con  la  gran  cruz  de  la 
Orden  de  Carlos  III.  Hecha  la  paz,  obtuvo  por 
primera  vez  licencia  para  ir  á  ver  á  sus  padres. 
Permaneció  Gravina  una  larga  temporada  en 
Palermo,  y  en  junio  de  1804  fué  nombrado  em- 
bajador en  París.  Rota  de  nuevo  la  paz  con  los 
ingleses,  pasó  á  Cádiz  á  tomar  el  mando  de  la 
escuadra,  y  en  15  de  febrero  de  1805  arboló  su 
insignia  en  el  navio  de  80  cañones  el  Argonau- 
ta. En  la  noche  del  9  de  abril,  habiéndose  pre- 
sentado delante  de  la  bahía  una  escuadra  fran- 
cesa, Gravina  zarpó  y  se  le  reunió  con  sus  seis 
navios  y  una  fragata,  tan  pronto  que  el  almi- 
rante Villenueve  le  envió  á  decir  que  su  salida 
equivalía  (i  U7ia  victoria.  La  escuadra  combinada 
se  dirigió  luego  á  la  Martinica,  tomó  la  isla  y 
fuerte  del  Diamante  y  dio  vuelta  para  Europa. 
Al  llegar  al  Cabo  Finisterie  halló  á  sotavento 
(22  de  julio)  la  escuadra  inglesa  del  almirante 
Calder,  que  se  encaminaba  á  cortar  la  retaguar- 
dia de  la  combinada.  Gravina,  que  mandaba  la 
vanguardia,  sin  esperar  las  órdenes  del  citado 
almirante,  viró  á  favor  de  una  niebla  sin  ser 
visto  de  los  enemigos;  poro  éstos  viraron  tam- 
bién al  descubrir  aquella  maniobra.  Gravina 
entonces  atacó  á  Calder,  y  escarmentó  á  un  na- 
vio que  trataba  de  sostener  á  este  último.  Les 
ingleses  se  mantuvieron  siempre  formando  un 
ángulo  muy  abierto  y  reforzado,  y  á  las  nueve 
de  la  noche,  después  de  cuatro  horas  de  reñidísi- 
mo eoniliate,  se  retiraron  con  grandes  pérdidas. 
La  escuadra  combinaaa  marchó  sucesivamente 
á  Vigo,  Ferrol  y  Cádiz,  y  Gravina  (31  de  agosto) 
arboló  su  insignia  en  el  navio  Príncipe  de  Aslu- 
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rías,  de  112  caüones.  En  21  de  octubre  hallóse 
Gravioa  en  el  combate  de  Trafalgar  (véase), 
donde  mandó  el  cnerpo  de  reserva,  compuesto  de 
doce  navios  franceses  y  españoles.  Allí  sostuvo 
una  acción  vivísima  contra  los  dos  primeros 
navios  de  la  columna  inglesa  que  venía  á  cortar 
por  aquella  parte  la  linea  de  los  aliados.  Otros 
dos  le  atacaron  luego  por  sotavento  y  uno  más 
por  la  popa,  cansando  estragos  en  su  equipaje. 
Herido  giavemente  en  el  codo  izquierdo,  aún 
luchó  Gravina  algún  tiempo;  mas  no  pndiendo 
sostenerse  sobre  el  alcázar,  confió  el  mando  á 
don  Antonio  de  Escaño.  La  herida  era  tan  gra- 
ve que  en  el  momento  se  trató  de  cortarle  el 
brazo:  pero  algunos  médicos  le  ofrecieron  curarle 
sin  practicar  la  amputación,  y  esto  fué  causa  de 
su  muerte.  Por  su  conducta  en  Trafalgar  había 
sido  nombrado  Capitán  General  de  la  armada. 
«Era,  dice  Francisco  de  Paula  Pavía,  de  regular 
estatura,  y  su  rostro  retrataba  al  vivo  la  inal- 
terable apacibilidad  de  su  espíritu.  Fué  siempre 
en  extremo  culto  y  expresivo  en  sus  modales  y 
palabras,  irreprensible  en  sus  costumbres  y  ab- 
solutamente desprendido  de  todo  interés  mez- 
quino. Espléndido  con  sus  amigos  y  generoso 
con  los  necesitados.  Justificado  y  afable  hasta 
con  el  último  marinero,  y  llano  y  aun  familiar 
con  sus  subalternos,  cautivaba  los  corazones  de 
cuantos  estaban  bajo  su  mando.  La  maestría  en 
la  profesión,  su  actividad  vigilante  y  atinada  en 
todo  género  de  empresas,  su  impetuosa  denuedo 
en  el  avance,  su  tesón  inflexible  en  el  empeño, 
y,  sobre  todo,  su  inalterable  serenidad,  hacen 
de  él  un  perfecto  remedo  de  uno  de  nuestros  más 
esclarecidos  capitanes  del  siglo  xvi.»  Celebrá- 
ronse por  su  alma  aparatosos  funerales  en  pre- 
sencia de  inmensa  muchedumbre,  y  sus  restos 
fueron  depositailos  en  la  iglesia  del  Carmen  de 
Cádiz,  en  un  mausoleo  que  costeó  su  hermano 
Pedro,  cardenal  y  nuncio  en  España.  Más  tarde 
fueron  trasladados  al  panteón  de  marinos  ilus- 
tres, en  la  ciudad  de  San  Fernando,  y  en  1869 
al  panteón  nacional  existente  en  Madrid  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. 

GRAVIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Ca- 
lecía ó  Galicia,  entre  el  río  Duero  y  la  ría  de 
Vigo.  Los  geógrafos  antiguos  lo  suponen  des- 
cen<lientes  de  los  griegos.  De  su  nombre  deriva 
el  del  ]ironiontorio  y  pueblo  de  Grove. 

GRAVITACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  gra- 
vitar. 

-Gravitación:  i!";'."!.  Efecto  de  la  atracción 
universal  de  unos  cuerpos  sobre  otros,  y  origen 
de  la  pesantez.  V.  Atracción. 

...(percibimos)  la  gravitación  de  los  cuer- 
pos, la  ley  de  aceleración  en  su  descenso,  el 
equilibrio  de  los  fluidos;  etc. 

Balmes. 

Se  necesita  más  genio,  más  audacia...  para 
averiguar  que  una  criatura  no  es  hija  de  su 
padre,  que  para  descubrir  la  gravitación 
universal. 

Selgas. 

gravitar  (de!  lat.  qrav'íins,  gravitátis,  peso); 
n.  Tener  un  cuerpo  propensión  á  caer  ó  cargar 
sobre  otro,  por  razón  de  su  peso. 

-GiiAViTAR:  Descansar  ó  hacer  fuerza  un 
cuerpo  8obrc  otro. 

...;  (el  hombre  sólido)  gravita  extraordin.i- 
riamente;  empuja  casi  hacia  abajo  el  suelo  que 
le  sostiene;  etc. 

Larra. 

GRAVOIS:  Ocog.  Punta  ó  Cabo  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  Antillas  Mayores,  sit.  en  la 
costa  S.  do  la  gran  península  del  S.  O.  Es  .salien- 
te, frondosa,  do  18  in.  de  elevación  y  muy  acan- 
tilada. 

ORAVONA:  Oeog.  Pequefio  río  del  dep.  do 
Cúrcoga,  Francia,  en  Ib  vertiente  occidental  do 
la  iiila.  Desciendo  del  monte  Kciinsn,  paso  por 
cerca  do  Horagnono,  se  ilirige  al  8.  O.  sin  reci- 
bir otro»  ailucntes  que  pequeños  arroyos, y  va 
n  desaguar  en  el  Golfo  do  Ajnccio,  por  el  Ñ. O. 
do  In  boca  del  l'runelli,  en  la  playa  del  Campo 
di  Loro;  el  totol  de  sn  curso  es  do  unos  40  kiló- 
metros. Un  coiial  lie  IB  kms.,  que  va  del  vallo 
del  Gravono  al  del  Ajnccio  por  el  colindo  do 
Sliloto,  cnnduco  A  la  cnp.  do  Córcega  50  litros 
do  agua  potnblo  por  segundo,  y  riega  360  lioc- 
túroas  de  leiicnn  en  su  dist. 


GRAY 

GRAVOSO,SA  (de  (/TOi'c,  pesado):  adj.  Molesto, 
pesado  y  á  veces  intolerable. 

El  vano  pundonor  de  la  honra  hace  la  nece- 
sidad más  GRAVOSA,  y  menos  socorrida. 
Fe.  Damián  Coenejo. 
-Gravoso:  Costoso. 

El  medio  de  tomar  á  censo  sobre  los  mismos 
arbitrios  losfondos  necesarios  es  muy  gravoso. 
Jovellanos. 

...  la  idea  de  ser  gravoso  ¿su  familia  le  era 
(á  Moratíu)  insoportable. 

L.  F.  DE  Moratín. 

—  Si  te  es  gravoso, 
Desde  este  instante  rae  obligo 
A  abonarte  lo  que  gastas 
Cou  él,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GRAY:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  dep,  del  Alto 
Saona,  Francia;  8  000  habits.  Sit.  al  S.  O.  de 
A'esoul,  en  la  orilla  izquierda  del  Saona,  al  cual 
en  este  punto  afluyen  los  Ecoulottes,  por  la  de- 
recha y  un  brazo  del  Morte  por  la  izquierda; 
centro  de  los  ferrocarriles  que  se  dirigen  á  Lan- 
grés  y  Chaumont;  á  Vesoul,  Besancun,  Dole  y 
Auxonne.  Tribunal  de  primera  instancia,  Biblio- 
teca pública,  Museo  de  Historia  Natural,  etc.  Es 
importante  punto  de  tránsito  entre  Francia  y  la 
Alsacia;  el  movimiento  anual  se  calcula  en  unas 
200  000  toneladas.  Construcción  de  cocinas  eco- 
nómicas; forjas  y  altos  hornos;  fábricas  de  limas; 
astilleros;  coiTeajes  y  fabricas  de  tejidos  de  crin. 
Magnífico  molino  de  tiigo,  de  Tramoy.  Por  un 
esbelto  puente  del  siglo  xviii  comunica  la  e.  con 
la  mai'geu  derecha  del  Saona.  Merecen  también 
citarse  una  iglesia  de  los  siglos  XV  y  XVI,  que 
encieira  una  UJÍlagrosa  Virgen;  la  Casa  Ayunta- 
miento de  la  éiiüca  del  Renacimiento;  la  her- 
mosa casa  de  la  misma  éj'oca,  en  la  que  falleció, 
en  1640,  Pedro  Fourier;  los  restos  del  convento 
gutieo  de  los  Franciscanos,  y  una  torre  de  alme- 
nas, resto  de  un  castillo  de  los  condes  de  Borgo- 
ña.  Fundada  en  el  siglo  vii,  perteneció  al  Fran- 
co Condado  y  era  capital  del  bailío  de  Aniont. 
Luis  XI  la  quitó  á  los  alemanes  en  1474;  éstos 
la  i-ecobraron  en  1477,  y  no  fué  definitivaniente 
conquistada  hasta  1668.  El  dist.  tiene  8  cantones: 
Autrey -les-Gray,  Cliamiilitte,  Danipierre  sur- 
Salun,  FresneSaint-Mamés,  Gray,  Gy,  Marnay, 
Pesmés;  165  municipios.;  1  591  kms."  y  80  000 
habit.s.  El  cantón  tiene  23  municipios  y  18  000 
habit.s. 

-Gray  (Esteban):  Biog.  Físico  inglés.  N. 
en  la  primera  mitail  del  siglo  xviii.  M.  antes 
del  año  1733.  Descubrió  el  medio  de  comunicar 
la  electricidad  á  cuerpos  que  no  la  po.seían  por 
naturaleza  ,  poniéndolos  en  comunicación  con 
cuerpos  eléctricos,  sacando  de  esto  la  conclusión 
de  que  puede  acumularse  sobre  un  )iunto  el  flui- 
do eléctrico.  Abrió  así  el  camino  para  la  inven- 
ción de  la  botella  de  Leyden  de  Mu.sebebroeck, 
las  baterías  eléctricas,  etc.  Proyectaba  también 
una  especie  de  planetario  luminoso  ó  eléctrico. 
Se  ignoran  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la  de  su 
niuei  te.  Varias  Memorias  de  Gray  fueron  inser- 
tas en  las  Transaciones  filosóficas  los  años  1720 
á  1736. 

'  -Gkav  (TomXs):  .Btosr.  Poeta  inglé.s.  N.  á  26 
de  diciembre  de  1716  en  Londres.  M.  á  30  do 
julio  de  1771  en  Cambridge.  La  vida  de  este 
poeta  es  escasa  en  acontecimientos  notables  y 
hasta  en  inciiientcs  literarios.  Estudió  Derecho, 
viajó  i)or  Francia  i  Italia  con  Walpole,  y  en 
1768  obtuvo  la  cátedra  de  Historia  Moderna  en 
Cambridge.  Un  disgusto  con  Horacio  Walpole, 
sn  amigo  más  íntimo,  el  fallecimiento  de  su  ma- 
dre, á  quien  amaba  con  ternura,  y  algunas  enfer- 
medades precoces  dieron  á  su  carácter,  natural- 
mente serio  y  grave,  ese  tinte  de  melancolía  que 
se  refleja  en  sus  poesías.  Consagró  su  vida  entera 
ni  estudio,  de  suerte  que  poseía  grnn  instrucción, 
especialmente  on  Aniueologia,  Geografía,  Ai qui- 
tectnia.  Botánica,  Zoología,  lenguas,  etc.  Tan 
asombrosa  variedad  do  conocimientos  no  privó 
n  su  talento  de  la  exquisita  sensibilidad,  de  la 
gracia,  de  la  pureza  y  elegnncia  (|Uo  iliatinguen 
á  sus  escritos.  «Gray,  dice  (.Chateaubriand,  ha  sa- 
bido arrancar  de  su  liin  una  serio  do  acordes  y 
do  variaciones  desconocidos  en  la  antigüedad. 
Kn  él  empieza  la  escuela  do  poetas  melancólicos, 
que  so  ha  transformodo  en  nuestro»  días  en  es- 
cuda de  poetas  desesperados...»  Gray  debo  la 
rcinitnción  do  que  goza  ú  su  J¡lcg(a  sobre  iin  ce- 


menterio de  aídca.  Esta  composición,  que  data 
de  1749,  ha  sido  traducida  á  todas  las  lenguas 
colocando  á  su  autor  entre  los  mejores  líricos,  y 
hecho  que  se  le  dé  el  nombre  de  Píndaro  inglés. 
Escribió  además  varias  obras  sobre  el  Colegio  de 
Elon,  La  Primavera,  El  Progreso  de  la  Poesía, 
etc.,  cuya  versificación  ha  merecido  los  mayores 
elogios.  En  1771,  después  de  algunos  meses  do 
grandes  padecimientos,  murió  Gray  casi  de  re- 
pente de  un  ataque  de  gota.  Masón  publicó  las 
cartas  ile  Gray  con  una  nota  que  ha  servido  de 
base  á  todas  las  biografías  subsiguientes  del  poe- 
ta Sus  poesías  fueron  recogidas  en  1786  por 
Roberto  Wakefield,  que  en  las  notas  eruditas 
rechaza  con  viveza  ciertas  críticas  malévolas  de 
Johnson.  En  1814  se  publicó  una  colección  com- 
pleta de  sus  obras,  comprendiendo  sus  poemas, 
su  correspondencia,  sus  notas  y  sus  críticas. 

-Gray  (Juan):  Biog.  Cirujano  y  viajero  in- ' 
glés.  N.  en  1768.  M.  en  Londres  á  26  de  marzo 
de  1825.  Comenzó  sus  estudios  clásicos  y  médi- 
cos en  su  ciudad  natal;  trasladóse  en  1788  á 
Londres,  donde  siguió  las  lecciones  de  Cirugía  de 
Morris.  Fué  nombrado  en  1790  ayudante  ciru- 
jano á  bordo  de  la  fragata  Proserpina,  y  desde 
entonces  hizo  en  calidad  de  médico  de  marina 
muchos  viajes;  recorrió  el  Océano  y  el  Mediterrá- 
neo; visitó  las  costas  septentrionales  de  África; 
estuvo  agregado  á  los  Hospitales  ndlitares  de 
Lisboa,  Gibraltar  y  Malta;  viajó  por  Italia,  Pru- 
sia,  Austria,  Dinamarca  y  Suiza;  navegó  algún 
tiempo  en  la  escuadra  de  Nelson,  y  fué  médico 
d»l  Hospital  Real  de  Haslaren  Londres.  En  1825 
presentó  la  dimisión  de  este  cargo,  y  murió  poco 
después  á  consecuencia  de  una  parálisis.  Dejó 
Gray  Memorias  interesantes,  á  juzgar  por  algu- 
nos extractos  publicados  en  varias  colecciones 
literarias,  y,  sobre  todo,  por  los  muchos  países 
que  ha  recorrido,  pero  que  hasta  aquí  han  que- 
dado inéditas. 

-  Gray  (Juan  EvVATtno): Bing.  Célebre  natu- 
ralista inglés,  N,  hacia  el  año  1800.  M,  en  1875. 
Totla  su  vida  se  halla  compendiada  en  los  traba- 
jos y  en  los  cuidados  que  dedicó  más  de  treinta 
anos  á  las  hermosas  colecciones  zoológicas  del 
Museo  Británico.  Los  catálogos  que  hizo  de  estas 
colecciones  no  son  sencillas  nomenclaturas;  en 
ellos  se  encuentran  observaciones  preciosas  so- 
bre las  costumbres,  los  caracteres  y  la  sinoni- 
mia de  un  gran  número  de  especies,  y  de' estos 
trabajos,  que  constituyen  una  prodigiosa  canti- 
dad de  Memorias,  deben  citarse  las  siguientes: 
Miscelánea  zoológira,  publicada  desde  1835  á 
1845,  comprendiendo  la  descripción  de  nn  gran 
número  de  mamíferos.  Caracteres  de  las  cuatro 
grandes  divisiones  de  los  animales  del  rey,  publi- 
cada en  los  Anales  de  Historia  Nalnral.  Sóbrela 
distrfbiició»  geográfica  de  los  animales  de  Nuera 
Holanda,  Memoria  leída  en  la  Asociación  Bri- 
tánica en  1841,  etc.,  etc.  Sus  trabajos  sobre  los 
moluscos  prestaron  grandes  servicios  á  la  Ana- 
tomía, aún  poco  conocida,  de  estos  animales.  Las 
Memorias  que  sobre  este  asunto  publicó  se  ele- 
vaban en  1852  á  119,  de  las  cuales  merece  es- 
|iecial  mención  su  Clasificación  sistemática  de 
los  a7ii7nalcs  moluscos  con  sus  caracteres.  Gray 
merece  el  título  de  naturalista  distinguidísimo. 
Fué  individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
presidente  de  la  Sociedad  de  Botánica  é  indivi- 
duo del  Consejo  de  la  Sociedad  Zoológica  de  la 
misma  ciudad. 

-Gray  (Aza):  Biog.  Botánico  americano. 
N.  en  Utica  (Nevv-York)  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1810.  M.  en  enero  de  18S8.  A  los  vein- 
tiún años  do  edad  obtuvo  el  título  de  médico 
en  el  Colegio  de  Fair-Ficld,  pero  al  poco  tiempo 
abandonó  su  profesión  para  entregarse  exclusiva- 
mente al  estudio  de  la  Botánica.  En  1874  estuvo 
agregado  como  botánico  á  la  exploración  cienti- 
tica  que  los  Estados  Unidos  proyectaron  enton- 
ces, pero  el  tiempo  que  so  tardó  en  ejecutar  esta 
exploración  hizo  que  presentara  la  dindsión  de 
su  cargo  en  1S37.  Cinco  años  después  aceptó  la 
plaza  de  profesor  do  Historia  Natural  de  Cam- 
bridge, Dos  veces  visitó  Europa:  la  primera 
desde  1838  á  1839,  y  la  segunda  desde  1850  n 
1851.  En  estos  excursiones  llevó  observaciones 
interesantes  para  la  Cicncio.  Publicó  en  1836 
sus  Elementos  de  la  Botánica,  reproducidos  con 
adiciones  en  su  libro  do  Tcrlo  de  Botáuica,  re- 
impreso muchas  veces.  En  1838  comenzó,  en 
unicin  del  profesor  Torrny,  La  Flora  del  Xorte 
de  América.  En  presencia  de  la  inmensa  acumu- 
lación de  los  materiales  procedentes  de  la  Flora 
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del  Tejas,  del  Oicgon  y  de  la  Califoiuia,  los  au- 
tores tuvieron  que  limitarse  á  una  sencilla  no- 
menclatura de  Ins  especies  dcsiMilúertas  ]mr  ellos. 
Las  oliras  de  Gniy  son:  Manual  de  Jlolánica  de 
los  lisiados  Unidos  del  Norte;  Anales  del  Liceo 
de  U istoria  Natural  de  New- York,  etc. ,  etc. 

GRAVA  (L.\):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  156 
edificios. 

GRAYS:  Geoq.  Bahía  del  Océano  Pacífico,  si- 
tuada en  la  costa  del  territorio  de  Washington, 
Estados  Unidos,  Mide  de  E.  á  O.  32  kms.,  y  27 
(le  S.  li  N.  En  realidad  es  el  estuario  del  río 
Chehalis,  que  desciende  de  la  vertiente  occiden- 
tal déla  Cascade  Range,  y  punto  de  desagüe  de 
muchos  torrentes  que  llegan  del  N.  y  del  S.  La 
baliía  es  profunda  y  se  ensancha  en  forma  de 
triángulo;  la  abrigan  dos  penínsulas  separadas 
tan  sólo  por  un  estrecho  de  pocos  kms.  Los  bu- 
ques de  seis  metros  de  calado  franquean  la 
barra. 

GRAYSON:  ffcoí?.  Condado  del  est.de  Kéntu- 
cky,  Estados  Unidos;  1  800  kms.=  y  15  785  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  centro  del  est.,  limitado  al 
N.  por  el  Rough  River  y  regado  por  varios 
afluentes  del  Green  River  (cuenca  del  Ohio).  La 
calidad  del  terreno  es  mediana,  pero  en  él  hay 
hulla,  carbonates  de  cal  y  muchos  manantiales 
sulfurosos.  La  cap.  es  Litchfield.  ¡¡Condado  del 
est.  de  Tejas,  Estados  Unidos;  2  350  knis.^y 
38110  babits.  Sit.  al  N.  del  est.,  en  la  orilla 
derecha  del  río  Rojo,  que  le  separa  del  territorio 
indiano.  Por  su  importancia  agrícola  ocupa  el 
cuarto  lugar  entre  los  condados  del  est.  Su  ri- 
queza principal  la  constituyen  ganados,  algodón, 
maíz  y  tabaco.  La  cap.  es  Sherman.  |1  Condado 
del  est.  de  Virginia^  Estados  Unidos;  1  165 
kms."  y  13  070  habits.  Sit.  en  la  frontera  de  la 
Carolina  del  Norte,  en  el  corazón  de  los  montes 
Alleglianys.  En  él  se  levanta  la  más  alta  cumbre 
de  la  Virginia,  el  "White  Top  Jlountain.  El  New 
River,  afluente  del  Ohio  por  el  Great  Kunawba, 
en  los  comienzos  de  su  curso,  corre  por  este 
condado  y  por  los  limítrofes  de  la  Carolina  del 
Norte.  La  cap.  es  Independence. 

GRAZ:  Gcog.  V.  Gratz. 

GRAZALEMA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  pvov.  de 
Cádiz  y  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  con  50 
aldeas,  80  caseríos  y  300  edificios  ai.slados,  que 
forman  los  ayunts.  de  Renaocaz,  Bosque  (El), 
Grazalema,  Ubriqne  y  Villaluenga  del  Rosario; 
16610  habits.  Confina  al  N.  con  el  partido  de 
Olvera,  al  E.  con  la  prov.  de  Málaga,  al  S.  con 
el  part.  de  San  Roque  y  al  O.  con  los  de  Medina 
Sidonia  y  Arcos.  País  montañoso;  la  sierra  más 
importante  es  la  de  Ubrique,  que  forma  cordi- 
llera con  la  de  los  Gazules  por  un  lado  y  con 
las  de  Benaocaz  y  Piñal  por  otro,  descollando 
la  sierra  ó  cerro  de  San  Cristóbal,  que  se  halla 
al  S.  de  Grazalema,  y  en  cuyos  alrededores  nacen 
el  río  Guadalete,  el  Gomares,  el  Posada, el  Ubri- 
que y  el  Hozgarganta.  Carreteras  de  las  Cabezas 
de  San  Juan  (Sevilla)  á  Ubrique  y  de  Olvera  á 
SanRoi|ne.  ]  V.  con  ayunt.  al  que  está  agregada 
la  aldea  de  Benamahonia,  cabeza  de  p.  j.,  pro- 
vincia de  Cádiz,  dióc.  de  Málaga; 6389  habitan- 
tes. Situada  en  !a  parte  N.E.  de  la  prov.,  en  el 
camino  de  Ronda  á  Cádiz,  cerca  del  cerro  de  San 
Cristóbal  y  no  lejos  de  la  prov.  de  Málaga,  en 
terreno  montañoso,  regado  por  arroyos  que  lle- 
van sns  aguas  al  Guadalete.  Cereales,  vino,  be- 
llota y  algarroba;  fábricas  de  panos,  bayetas  y 
mantas-capotes,  jabón,  curtidos,  tintas  y  má- 
quinas de  hilar  y  cardar.  Hermosa  plaza  de  la 
Constitución  y  buena  iglesia  parroquial.  Es  la 
antigua  Lacidulia. 

GRAZANES:  Gcog.  V.  S.4N  M.4RTÍN  DE  GllA- 
ZANES. 

GRAZAY:  Geog.  Aldea  del  cantón,  dist.  y  de- 
partamento del  Mayenne,  Francia;  situado  10 
kil.imetios  al  E. S.E.  de  Mayenne,  cerca  de  la 
orilla  izquierda  del  Arón,  afl.,  por  la  izquierda, 
del  Mayenne,  á  130  m.  de  alt.  Es  notable  por 
su  fuente  mineral  fría(17°,5),  ferruginosa,  eficaz 
para  la  curación  de  las  fiebres  intermitentes, 
leucorreas  ó  flujos  blancos,  anemias,  etc.  Mina 
de  manganeso  explotada. 

GRAZIA  (LEONAr.no):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela florentina.  N.  en  Pistoya  (Ñapóles).  Vivió 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Sus  contem- 
poráneos le  llamaron  Leonardo  de  Pistoya  y  tuvo 
ol  apodo  de  Malalesta,  apodo  cuyo  origen  se 
Tomo  IX 
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ignora.  Discípulo  de  F.  Penne,  llamado  el  Fa- 
llore,  estuvo  empleado  Leonardo  por  él  en  los 
trabajos  de  Rafael,  como  Rafaelino  del  Colle  lo 
estaba  por  Julio  Romano.  Es  bastante  extraño 
que  en  semejante  escuela  apiendiese  á  ser  mejor 
colorista  que  dibujante.  Pintaba  el  género  re- 
trato con  verdadero  talento.  Unido  por  since- 
ra amistad  á  su  maestro,  le  siguió  á  Mantua  y 
á  Ñapóles,  donde  residió  hasta  después  de  su 
muerte,  continuando  dirigiendo  la  Academia 
que  había  abierto  el  Fallare,  y  de  la  cual,  entre 
otros  pintores  notables,  salieron  Sicciolante  y 
Francisco  Curia.  En  las  iglesias  de  Nápolcs  exis- 
ten gran  número  de  cuadros  de  este  artista.  Los 
más  notables  son  La  Purificación,  en  Monte 
Oliveto,  y  el  famoso  San  Miguel,  de  Santa  Ma- 
ría del  Parto.  En  este  cuadro  el  pintor  repre- 
senta al  demonio  con  los  rasgos  de  nna  mujer 
disoluta.  He  aquí  la  leyenda  niie  pv)ilira  esta 
idea  extraña.  Un  obispo  se  v-  i  j  ■  iiIú  por 
el  amor  insensato  de  una  mir  i  n  i  i  idino 
librarse  de  ella;  fué  en  busca  ili  I.  in  m  I  1 1'  hizo 
que  le  retratara  con  la  forma  de  San  Miguel 
teniendo  á  sus  pies  á  la  tentadora.  La  pobre 
mujer  comprendió  el  apólogo  y  se  retiró  á  un 
convento.  En  Pistoya  se  conservan  dos  cuadros 
de  Leonardo;  dos  Madonas,  una  en  la  iglesia  del 
Carmen.  El  Museo  de  Berlín  po.see  también  una 
Madona  de  este  artista,  que  no  debe  confundirse 
con  otro  Leonardo  de  Pistoya  más  antiguo  y 
cuyo  nombre  de  familia  se  desconoce. 

GRAZIOSA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Azores,  V.  Graciosa. 

GRAZNADOR,  RA:  adj.  Que  grazna. 

...  nna  b.inda  de  ánsares,  que  son  grandes 
CRAZNADORES,  hacen  por  allí  camino  en  cier- 
to tiempo,  etc. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

GRAZNAR  (voz  imitativa):  n.  Dar  graznidos. 

...,  viendo  el  visir  dos  cuervos  que  grazna- 
ban sobre  un  árbol,  dijo  á  su  secretario:  etc. 
Isla. 

Los  charcos  ven  sus  aguas  calentadas, 
Gr.vzna  la  infiel  corneja,  y  se  pasea. 
Las  gotas  hacen  pompa,  y  menudea, 

N.  F.  DE  Moratín. 

GRAZNIDO:  m.  Grito  que  dan  algunas  aves, 
como  los  cuervos,  los  grajos,  los  gansos  y  la 
gallina  cuando  la  cogen. 

Qui.so  el  cisne  cantar  y  dio  un  graznido. 
Iriakte. 
Ora  las  aves  de  rapiña  ahuyenta 
Ávido  el  moribundo  en  su  agonía 
Disputando  el  festín. y  sus  gemidos 
Se  mezclan  con  los  iiínebres  graznidos. 
Espronceda. 

-  Graznido:  fig.  Canto  desigual  y  chillón  que 
disuena  mucho,  y  que  en  cierto  modo  imita  la 
voz  del  ganso. 

GRAZZiNi  (Antonio  Francisco):  Biog.  Cé- 
iebrc  poeta  italiano.  N.  en  Florencia  á  22  de 
marzo  de  1503.  M.  en  la  misma  ciudad  en  febre- 
ro de  1583.  Aunque  descendiente  de  una  noble 
familia,  fué  en  su  juventud  colocado  en  casa  de 
un  boticario.  Ignóianse  detalles  sobre  la  primera 
parte  de  su  vida,  é  ignórase  también  si  ejercía 
por  su  cuenta  la  profesión  de  boticario;  parece 
ser,  sin  embargo,  que  la  abandonó  cuando  co- 
menzó á  darse  á  conocer  en  las  Letras,  á  los 
treinta  y  siete  años.  Fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Academia  Florentina,  que  se  llamó  des- 
pués Academia  de  los  Htimcdos.  Grazzini  tomó 
como  emblema  académico  nna  lasca,  especie  de 
)iez,  y  con  este  nombre  figuró  en  la  nueva  socie- 
dad. Llegó  á  obtener  el  título  de  proveditor, 
cuando  recibió  algunos  meses  después,  el  1.°  de 
noviembre  de  1540,  el  título  áe  florentino;  pero 
tres  años  después  fué  excluido  de  la  sociedad  á 
consecuencia  de  una  querella  gramatical  bastan- 
te fútil.  Esta  contrariedad  no  le  hizo  perder  su 
afición  á  fundar  Academias,  y  se  le  debe  la  pri- 
mera idea  de  la  que  se  estableció  hacia  el  año 
1550  con  el  título  de  La  Criisca.  Continuó  lla- 
mándose el  Lasca  en  esta  Academia  como  en  la 
otra,  y  después  de  una  exclusión  de  veinte  años 
fué  llamado  á  que  figurara  otra  vez  entre  los 
llamados //««¡«/os.  Estos  acontecimientos  aca- 
démicos insignificantes  son  todo  lo  que  la  vida 
de  Grazzini  ofrece  de  notable.  Era  un  hombre  de 
gran  cabeza,  do  inteligencia  muy  alegre,  aspecto 
severo,  morigerado  en  sus  costumbres  y  libre  eu 


GKliA 


737 


sus  obras.  De  éstas  no  todas  han  llegado  hasta 
el  día;  las  que  quedan  bastan  para  colocar  á 
Grazzini  entre  los  más  ingeniosos  y  correctos  es- 
critores de  su  época.  Se  conserva  do  él  una  obra 
titulada  Comedias  (Venecia,  1582),  que  es  una 
colección  que  contiene  seis  comedias  en  prosa. 
Según  Guinguené,  las  comedias  de  Grazzini  son 
menos  indecentes  y  también  menos  agradables 
que  la  mayor  parte  de  las  de  ai|uella  época.  Es- 
cribió también  un  poema  burlesco  titulado  La 
guerra  de  Mostri  (Florencia,  1584).  Estas  obras, 
]niblicadas  durante  la  vida  de  Grazzini,  contri- 
buyeron menos  á  su  reputación  que  sus  Á'oir/as, 
que  aparecieron  siglo  y  medio  después  de  su 
muerte.  Había  eseiito  treinta,  y  todas,  á  imi- 
tación de  las  de  lioccnccio,  son  cuadros  cómicos 
y  curiosos  de  las  costumbres  florentinas.  No  ha 
habido  en  el  siglo  xvi  novelas  que  contribuye- 
ran más  á  los  progresos  de  la  lengua. 

-Grazzini  (Juan  Pablo):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  de  Ferrara.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  M.  en  1632.  Durante  mucho  tiempo 
estuvo  dedicado  á  la  orfebrería,  y  tenía  ya  una 
edad  bastante  avanzada  cuando,  siguiendo  los 
consejos  de  su  amigo  Carlos  Bononi,  se  consagró 
á  la  Pintura.  Contaba  cerca  de  cincuenta  años 
cuando  terminó  para  la  capilla  de  la  Cofradía  de 
los  Plateros  un  San  Eloy,  su  primer  cuadro,  que 
fué  juzgado  digno  de  un  gran  maestro,  y  que 
conserva  el  estilo  del  Pordcnone. 

GREARD(  Valerio  ClementeOcta  vio):  ííoí?. 
Escritor  francés*.  N.  en  Vise  (Calvados)  á  18  de 
octubre  de  1828.  Fué  admitido  en  la  Escuela 
Normal  Superior  en  1S49;  siguió  su  carrera  con 
gran  brillantez,  y  ocupó  luego  la  cátedra  do 
Retórica  en  los  Liceos  de  Metz  y  Versalles,  y  en 
París  e'i)  los  de  Napoleón,  San  Luis  y  Bonapartc. 
En  1875  fué  nombrado  msijector  de  la  Academia 
de  París  y  delegado  de  la  dirección  de  enseñanza 
primaria  del  Sena.  AI  siguiente  ano  obtuvo  el 
grado  de  Doctor  en  Letras,  desarrollando  una 
tesis  que  llamó  la  atención  y  que  fué  premiada 
jior  la  Academia  Francesa;  la  tesis  se  titulaba 
De  la  moral  de  Plutarco  (1866).  Como  director 
demostró  ser  un  habilísimo  administrador  y  un 
eminente  pedagogo.  En  1872  fué  nombrado  ins- 
pector general  de  enseñanza  primaria  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  sin  dejar  por  eso 
de  ser  director  del  Sena.  Relevado  de  sus  funcio- 
nes en  el  Ministerio  por  Batbié,  quedóse  única- 
mente con  el  cargo  de  director  del  Sena  en  1873, 
y  continuó  la  obra  que  tan  felizmente  había  co- 
menzado. Queriendo  recompensar  los  eminentes 
servicios  que  había  prestado  á  la  enseñanza  pri- 
maria, la  Academia  le  concedió  en  1874  el  pre- 
mio Halphen,  y  el  16  de  mayo  de  1875  fué  ele- 
gido individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  en  sustitución  de  Husson.  Des- 
pués en  1879  fué  nombrado  vicerrector  déla  Aca- 
demia de  París  é  inspector  general  honorario.  En 
este  nuevo  cargo  su  actividad  no  disminuyó;  se 
esforzó  á  fin  de  despertar  en  la  enseñanza  secun- 
daria un  movimiento  de  reformas  que  las  nece- 
sidades de  la  época  hacían  de  absoluta  necesidad, 
pero  encontró  una  mal  disimulada  resistencia  en 
el  terreno  puramente  universitario.  Es  giau  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  é  individuo  del  Consejo 
de  la  Orden  de  la  Academia  Francesa  desde  1886, 
recompensas  que  ha  obtenido  no  sólo  por  sus 
servicios  sino  como  escritor.  De  sus  obras  merecen 
ser  citadas:  Cartas  de  Eloísa  y  Abelardo,  traduc- 
ción (1870);  Legislación  de  la  instrucción  pri- 
maria (1874);  La  enseñama  secundaria  de  la 
,„,,:..-.■  fiíví.  j¡;i  espíritu  de  disciplina  en  la 
f  '      "■  :  La  cuestión  de  los  programas 

'  .'secundaria  (1884);  Educación  ¿ 

1., >l"s7).  Es  también  autor  de  varias  é 

iiiteie.sautes  Memorias  leídas  en  la  Academia  do 
Ciencias  Morales  y  Políticas. 

GREAT:  Geog.  Lago  déla  isla Tasmania,  Occa- 
nía.  Se  halla  en  las  montañas  que  se  elevan  en 
el  centro  do  la  isla,  en  el  condado  de  Wesmó- 
reland,  48  kms.  al  S.O.  de  Láunceston,  á  1 155 
metros  de  alt.  Mide  21  kms.  de  long.  y  de  5  á. 
13  kms.  de  anchura;  la  sup.  es  do  117  kms-. 

-Great  BArrington:  Gcog.  C.  del  condado 
de  Berkshire,  est.  de  Massachusetts,  Estados 
Unidos;  4  655  habits.  Sit.  al  O. S.O.  de  Boston, 
á  orillas  del  Housatonic,  con  estación  do  ferro- 
carril. Es  centro  manufacturero:  altos  hornos, 
fab.  de  papel,  hilados  y  tejidos  de  lana,  fab.  de 
cardas  para  algodones;  minas  de  hierro  y  canteras 
de  hermosos  mármoles. 
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-Great  Basin:  Geog.  V.  Gran  Cuenca. 

-  Geeat  Codfot:  Geog.  Tonente  de  la  isla 
de  Tenanova;  desagua  eu  el  mar  por  el  N.  del 
Cabo  de  Eaye  y  S.  del  Cabo  Aiigiiille.  En  su 
desembocadura  forma  un  excelente  puerto;  sin 
embaro-o,  la  entrada  es  angosta,  dilicil  y  aun 
peligrosa. 

-Gkeat  Grimsby:  Geog.  C.  del  litoral  del 
condado  de  Lincoln,  Inglaterra;  25000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Lincoln,  en  la  orilla  meri- 
dional y  á  la  entrada  del  estuario  del  Humber, 
al  S.E.  de  HuU,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bos- 
ton al  Humber  y  á  HuU.  Construcciones  navales, 
fab.  de  cables;  activo  comercio  en  maderas  de 
construcción,  bulla,  pescados  y  sal.  El  puerto 
de  esta  c.  se  hallaba  casi  cegado  por  completo, 
y  á  mediados  de  este  siglo  se  emprendieron  im- 
portantes trabajos  de  dragado;  se  construyeron 
depósitos  para  las  mercanciasy  se  edificaron  mue- 
lles de  embarque.  Provisto  hoy  de  cuanto  es 
necesario  á  nu  gran  mercado  marítimo,  fondean 
en  él  muchos  buques  y  es  escala  de  líneas  regu- 
lares que  le  ponen  en  comunicación  con  otros 
importantes  puertos  del  N.  y  con  el  francés  de 
Dieppe.  Una  escuadrilla  de  vapores  presta  ser- 
vicio entre  el  puerto,  y  las  embarcaciones  que  se 
dedican  á  la  pesca  en  alta  mar  en  Dogger  Bank 
y  otros  pnntos.  Gracias  á  esta  escuadra,  que 
provee  de  hielo  á  los  pescadores,  y  de  retorno  se 
lleva  el  pescado,  pueden  éstos  prolongar  su  es- 
tancia en  alta  mar. 

GREATOREX  (ToM.Ás):  Biog.  Músico  inglés. 
N.  en  North-\Yinfield  á  5  de  octubre  de  1758. 
M.  á  18  de  julio  de  1831.  Fué  á  Londres  en  1762 
y  recibió  lecciones  del  doctor  Cooke.  En  1766, 
cuando  se  abrieron  los  conciertos  de  nnisjca  clá- 
sica, cantó  en  los  coros  de  aquella  institución, 
de  la  cual  formó  parte  hasta  el  año  1780,  época 
en  la  que  aceptó  la  plaza  de  organista  de  la  ca- 
tedral de  Cariisle.  Pocos  años  después  viajó  por 
Italia  y  estudió  en  Roma  música  vocal  bajo  la 
dirección  de  Santarelli.  Visitó  después  Ñapóles, 
Florencia  y  Venecia  y  regresó  á  Inglaterra,  atra- 
vesando Suiza,  Alemania,  Bélgica  y  Holanda. 
A  sn  regreso,  en  1785,  se  estableció  en  Londres 
como  profesor  de  Música,  y  sucedió  á  Bates  en 
1798  como  director  de  los  conciertos  de  música 
clásica  del  rey,  y  en  1819  obtuvo  la  plaza  de 
organista  en  jefe  de  la  abadía  de  Wéstniinster. 
No  fué  Greatorex  solamente  nn  hábil  músico; 
también  se  dedicó  con  bastante  éxito  al  estudio 
de  la  Química,  Botánica  y  Física.  En  un  viaje 
que  hizo  á  los  lagos  del  Northúmberland  en 
1819  hizo  algunas  experiencias  sobre  la  manera 
de  medir  la  altura  de  las  montañas  por  medio 
de!  barómetro.  Sus  observaciones  fueron  el  asun- 
to de  una  Memoria  publicada  en  las  Transac- 
ciov es  filosóficas.  Fué  Greatorex  iudividuo  do  la 
Sociedad  Real. 

GREAVES  (Juan):  Biog.  Matemático  y  orien- 
talista inglés.  N.  en  1602.  M.  cu  octubre  de 
1652.  Sn  padre,  que  era  ministro  de  Colmore, 
le  enseñó  griego  y  latín.  Después  se  trasladó 
Juan  á  Oxford  para  terminar  allí  sus  estudios. 
Agregado  al  Colegio  de  Merton  en  1624,  recibió 
el  titulo  de  maestro  en  1628,  y  dos  años  después 
fue  nombrado  profesor  de  Geometría  del  Colegio 
de  Grcsham  en  Londres.  El  deseo  de  estudiar 
árabe  y  persa  le  llevó  á  Londres,  cerca  de  Gol- 
nis;  desde  allí  pasó  á  París  y  llegó  á  Romo, 
donde  se  dedico  al  estudio  de  la  Arqueología. 
Proponíase  hacer  un  viaje  á  Oriente  y  regresó  A 
Inglaterra  pora  procurarse  allí  instrumentos  de 
Matemáticas.  Su.s  hermanos  le  protegieron  y  le 
dieron  libros  impreso.s  para  que  los  cambiara  por 
manuscritos.  El  arzobi.ipo  Laúd  lo  confió  un 
poder  <liscrecionnl  para  poder  comprar  libros  y 
niedallan.  Partiil  Grcaves  en  1637.  Fué  jirinicro 
á  Constantinopla,  donde  se  pn.so  en  relaciones 
con  Cirilo  Luca.  Este  patriarca  de  los  griegos, 
no  contento  con  ayudarle  en  sus  investigaciones 
bibliográfica»,  estaba  dÍRpuesto  á  permitirlo  la 
en  tralla  en  la  P)iblioteoadel  monte  A  tlios,  cuando 
fué  catrnngnlado,  Desesperado  por  esta  cotas- 
trofo  posó  á  Egipto,  donde  níindió  A  sus  colec- 
ciones de  libros  griegos,  moiiuseritos  árabes  y 
persas,  piedras  iireeiosos  y  objeto»  antiguos. 
OieavcB  midli'i  con  eran  cuidado  los  pirámides. 
Do  regreso  en  Ingliiterra  volvió  A  cjerrer  sus 
fnnridnns  en  Giesboni,  pero  los  desórilenes  de 
que  fué  teatro  Londres  durante  las  giierros  rivi- 
le*  le  obligaron  A  nolir  de  aquello  capital,  rclj. 
rAndoso  A  Oxford,  donde  ocupó  la  cAtcdra  do 
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Astronomía,  fundada  por  Sabilius.  Su  ausencia 
dio  á  los  republicanos  un  pretexto  ¡lara  despo- 
jarle de  su  plaza  en  el  Colegio  de  Gresham,  y 
ocasión  para  herir  á  la  monarquía  en  uno  de  sus 
más  celosos  partidarios.  Sus  opiniones  le  fueron 
causa  de  muchas  desgracias;  perdió  la  mayor 
pal  te  de  sus  bienes  y  de  sn  biblioteca  cuando  la 
ciudad  de  Oxford  cayó  en  poder  de  los  parla- 
mentarios en  1646.  Fué  Greaves  á  vivir  á  Lon- 
dres, en  1  onde,  obligado  por  la  necesidad,  co- 
menzó á  publicar  sus  obras.  Había  tenido  el 
proyecto  de  dar  á  su  ]iatria  un  calendario  aná- 
logo al  calendario  gregoriano.  La  caída  de  los 
personajes  favorables  á  esta  reforma  impidió 
que  realizara  sn  proyecto.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Descripción  del  pie  y  del  denario  romano 
(Londres,  1647).  Este  tratado,  de  notable  exac- 
titud,, ha  sido  reimpreso  con  correcciones  en  las 
Obras  misceláneas  de  Greaves,  editadas  porBirck; 
Pirámidourafia  ó  Descripción  de  las  piráynidcs, 
etcétera. 

GREBA:  f.  Pieza  de  la  armadura  antigua,  que 
cubría  la  pierna  desde  la  rodilla  hasta  la  gar- 
ganta del  pie. 

...:  quitáronle  (á  D.  Quijote)  una  ropilla  que 
traía  sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le 
querían  quitar,  si  las  GREBAS  no  lo'  estor- 
baran. 

Cervantes. 

...,  vestían  (los  piratas)  medias  corazas  esca- 
mosas y  calzaban  grebas,  etc. 

Valera. 

-  Geeba:  Panop.  El  origen  de  esta  pieza  del 
armameuto  defensivo  hay  que  buscarle  en  la 
antigüedad  griega.  Es  verdad  que  en  rigor  la 
palabra gírciíi  sólo  es  ajilicable,  como  quiere  Mar- 
tínez del  Romero  en  el  glosario  de  voces  expli- 
cativo con  que  ilustró  el  catálogo  de  la  Real 
Armería  publicado  eu  1854,  á  la  pieza  de  la 
armadura  que  cubre  toda  la  pierna,  pues  cuan- 
do sólo  cubre  la  espinilla  debe  dársele  los  nom- 
bres de  espinillera,  canilleta,  cañilleta  y  esqui- 
nela, y  cuando  encierra  completamente  la  pier- 
na debe  llamársela  grebón  ;  pero  todas  estas 
voces  sólo  indican,  a  nuestro  euteuder,  otras 
tantas  variantes  de  la  verdadera  greba,  pues  la 
ocrea  de  los  griegos,  etrus'  os  y  romanos  es  una 
verdadera  greba.  El  estudio  arqueológico  de  ésta 
comprende,  por  consiguiente,  dos  partes.  Una 
referente  á  la  antigüeilad  y  otra  á  la  Edad  Media 
y  al  siglo  XTI.  De  ambos  periodos  debe  trafarse 
con  la  debida  separación. 

I  La  ocrea  griega  se  remonta  á  los  tiempos 
de  Homero,  y  probablemente  traía  su  origen  de 
la  bota  de  cuero  usada  por  los  guerreros  asiáti- 
cos. Cubría  desde  el  tobillo  hasta  por  encima  de 
la  rodilla,  era  de  metal  flexible,  y  probable- 
mente estaba  forrada  de  cuero  interiormente; 
para  snjetarla  á  los  tobillos  se  servían  de  unas 
tiras  de  cuero,  de  las  que  se  ven  algunos  frag- 
mentos en  las  esculturas  del  frontón  de  Egina. 
Según  se  deduce  de  algunas  pinturas  de  vasos, 
las  ocreas  iban  también  sujetas  á  la  pantorrilla 
por  medio  de  hebillas  ó  de  correas.  En  algunos 
vasos  pintados  se  ve  á  los  guerreros  griegos  po- 
niéndose las  ocreas.  Ificrates,  el  icforma<lor  del 
armamento  de  la  infantería  griega,  reemplazó 
las  grebas  de  metal  por  nnas  piezas  de  cuero 
muy  fuertes,  guarneciilas  quizás  con  launas  de 
bronce,  y  que  se  llamaban  ificrátidas. 

Los  etruscos  debieron  copiar  de  los  griegos  la 
ocrea  de  bronce  sencilla,  sin  adorno  alguno,  pero 
acusando  en  cierto  modo  la  musculatura  de  la 
)iierna;  el  saliente  de  la  rodilla,  la  suave  arista 
de  la  tibia  y  el  contorno  ó  perfil  semirírcular  de 
la  pantorrilla  todo  está  acusado  por  relieves  ó  es- 
trías; a.sí  están  representadas  los  ocreas  que  lleva 
Aristión  en  el  bajo  relieve  arcaico  que  se  denomi- 
na del  soldado  de  Maratón,  y  así  es  una  ocrea, 
probablemente  de  origen  etrusco,  que  se  conserva 
en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  En 
Romo,  por  el  tiempo  de  lo  Re]uiblica,  usaban  la 
ocrea  de  bronce  los  Ita-tlad,  los  ]uíncipes  y  los 
triarii  en  la  iiierna  derecho,  que  no  iba  cubierta 
por  el  escudo.  En  tiempo  de  l'olibio  la  caballería 
romana  sólo  usaba  glebas  de  cuero.  En  tiempo  del 
Imperiolns  gieba.idc  metal  tiemlen  á  desapareocr 
por  completo,  y  son  .sustituidas  por  una  media 
de  enero  ó  de  lana  que  subía  hasta  la  ponlorri- 
lia.  La  greba  que  ofrece  más  interés  pora  los 
arqueólogos  no  es  la  de  los  soldados,  sino  la  de 
los  glailiadorcs  romanos.  Estos  sólo  lo  lleva- 
ban en  una  piernn,  la  derecha  ó  la  izquierda,  y 
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hay  algún  raro  ejemplo  de  llevarlas  en  las  dos. 
La  ocrea  del  gladiador  era  más  grande  que  la 
de  los  soldados  á  que  hasta  ahora  nos  hemos 
referido;  cubría  casi  hasta  medio  muslo,  y  se  suje- 
taba al  tobillo  y  á  la  pierna  por  bajo  de  la  pan- 
torrilla con  correas  que  se  pasaban  por  unas 
anillas  que  había  en  los  bordes  de  la  ocrea.  En 
el  Museo  de  Ñapóles  se  conservan  ))rceiosos 
ejemplares  de  ocreas  ó  grebas  de  gladiador,  do 
bronce,  no  sólo  interesantes  por  su  aplicación, 
siuo  también  por  los  artísticos  adornos  finamen- 
te repujados  y  cincelados  que  las  embellecen. 
Estos  adornos  consisten  en  figuras,  mascaronss, 
símbolos  y  fajas  de  menuda  ornamentación.  Al 
contrario  de  las  ocreas  de  los  soldados,  eran  pe-, 
sadas  y  recias.  Los  gladiadores  que  principal- 
mente usaban  ocreas  eran  los  secutores  y  mirnii- 
lones  (V.  Gladiador).  Algunos  gladiadores 
llevaban,  en  vez  de  las  ocreas  de  metal,  una  es- 
pecie de  botín  de  cuero  guarnecido  de  adornos. 
II  Puede  decirse  que  por  lo  que  se  refiere  á 
la  greba  no  hay  solución  de  continuidad  entre 
el  mundo  romano  y  los  siglos  medios.  Los  ma- 
nuscritos de  los  siglos  VIH  al  x  nos  muestran 
al  hombre  de  guerra  desprovisto  de  tales  defen- 
sas y  con  las  piernas  sencillamente  envueltas  en 
tiras  de  cuero.  En  la  conocida  tapicería  de  Ba- 
yeux,  qne  data  del  siglo  xi,  solamente  Guillermo 
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el  Conquistador  lleva  las  piernas  armadas,  mien- 
tras que  sus  caballeros  sólo  llevan  las  piernas 
cubiertas  de  mallas.  Durante  el  siglo  xii  y 
principio  del  xiii  los  guerreros  defendieron  sus 
piernas  con  calzas  de  malla;  y  á  fines  del  siglo 
XIII  aparecieron  eu  Francia  las  primeras  grebas, 
ó  mejor  dicho  espinilleras  de  láminas  de  hierro, 
que  se  sujetaban  á  las  pantoriillas  por  medio  de 
correas,  siendo  de  notar  que  estas  piezas  apare- 
cieron al  mismo  tiempo  que  las  rodilleras  metá- 
licas. También  por  entonces  se  empezaron  á  usar 
en  la  Italia  septentrional,  en  la  Piovenza  y  en 
el  Languedoc  unas  grebas  de  piel  labrada  con 
rodilleras  de  acero.  Entiende  Demmin  que  las 
grebas  ó  íiíinc/ícras  aparecieron  en  Alemania  á 
fines  del  siglo  XI,  y  se  apoya  en  el  testimonio  de 
un  monumento  figurado  de  Merseburgo.  Añade 
que  la  tumba  de  sir  Hugh  Hastings,  erigida  CD 
1347,  parece  demostrar  que  en  esta  época  el 
caballero  inglés  llevaba  todavía  calzas  de  malla, 
mientras  que  el  citado  monumento  de  Mersebur- 
go las  miniaturas  de  nn  manuscrito  del  siglo 
XI 1 1  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Berlín, 
y  el  Lankdot  da  Lar  de  1360,  representan  ya  la 
armadura  de  platas  que  Alemania  y  Suiza  pore- 
cen  haber  sido  las  primeras  en  adoptar.  El  siglo 
XIII  es  la  época  en  que  los  guerreros  se  preocu- 
paron de  darmás  solidezy  garantíade  defen.<aá 
la  armadura,  y  así,  inmediatamente  que  se  hubie- 
ron inventado  Ins  grebas,  so  pensó  en  añadir  una 
plata  intermedia  entre  ella  y  la  rodillero,  articu- 
lada, por  consiguiente,  ó  fin  de  qne  hubiera  so- 
lución de  continuidad  entre  ambas.  SeconipreU' 
de  que  á  los  hombres  de  aunas  acostumbiodos  A 
la  malla,  qne,  aunque  pesada  ofrecía  la  ventaja 
de  ser  muy  flexible,  lescostaia  trabajo  someterse 
A  la  rigidez  de  las  platas  do  hierro  unidas  á 
aquella  vestidura.  Aunque  entre  una  y  otras 
piezas  dejaran  la  malla,  ésta  no  ofieoía  suficien- 
te defensa  yo.  Por  otra  parte  se  trataba  de  cvitor 
qne  los  miembros  se  fatigaran  demasinilo,  y  por 
esto  se  quería  articular  las  piezas  de  la  arniadu- 
ro.  Aunque  los  armeros  del  siglo  xiv  no  e.stu- 
diabuii  lo  Anotomía, pusieron  paiticularcuidado 
en  que  las  grebas  unidas  á  las  rodilleías  y  á  los 
quijotes  con  piezas  articulados  en  los  interine- 
(líos  estuvieran  forjadas,  teniendo  en  cuciila  la 
disposición  y  el  juego  de  los  músculos  de  la 
l'ierna,  y  pilra  este  iiu  se  cuidaba  también  do 
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colocnr  en  los  sitios  más  convenientes  las  correas 
qne  sujetaban  á  la  pierna  toilas  aquellas  piezas, 
i  fin  lie  no  embarazar  el  juego  de  los  mvisculos. 
Observa  Violletle-Duc  que  las  grebas  usadas  en 
Francia  durante  los  primeros  años  del  siglo  xiv 
estaban  dispuestas  de  un  modo  análogo  á  las 
ocreas  griegas  de  cobre  delgado  que  cubrían,  no 
sólo  la  tibia.sino  parte  de  la  pantorrilla,  y  podían 
ajustarse  merced  á  la  elasticidad  metálica.  Las 
grebas  francesas  á  que  se  refiere  no  habían  me- 
nester de  elasticidad  más  que  por  la  parte  del 
tobillo,  que  cnbre,  y  llevaban  rodilleras.  Bien 
pronto  ocurrió  la  idea  de  defender  también  el 
mollar  do  la  pantorrilla  con  una  plata  de  hierro, 
y  se  inventaron  las  grebas  de  dos  piezas  con 
charnelas  y  ganchos,  cubriendo  con  una  tira  de 
piel  la  unión  de  las  grebas  con  las  rodilleras. 
Durante  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  se 
hicieron  diversos  ensayos  para  dercmíer  eficaz- 
mente las  piernas  sin  impedirsns  niovinjicntos, 
pero  los  armeros  no  consignieron  por  entero  sn 
objeto  ha.sta  que  desterraron  la  malla  y  el  almoha- 
dillado, y  construyeron  la  armadura  de  platas 
completa.  En  estas  piimeras  armaduras,  que  son 
verdaderos  modelos  de  elegancia  y  de  ligereza, 
las  grebas  están  compuestas  de  dos  partes  qno 
se  abren  por  medio  de  charnelas  externas  y  se 
cierran  con  botones  de  resortes;  estas  piezas  se 
unen  por  medio  de  láminas  articuladas  á  la 
rodillera,  y  cubriendo  por  completo  los  tobillos 
se  ajustan  perfectamente  al  escarpe  (V.  Escar- 
pe) ó  zapato  de  hierro.  En  las  armaduras  góticas 
á  que  nos  referimos  las  grebas  ofrecen  una  finura 
de  líneas  muy  artística  y  elegante.  Sobre  la  pieza 
anterior  do  la  greba  solían  ajustarse  una  ó  dos 
platas  contorneadas  en  pico,  y  en  las  armaduras 
maximilianas  acanaladas.  A  fines  del  siglo  xvy 
comienzos  del  xvi  los  hombres  de  armas  llevaban 
unas  grebas  tie  dos  piezas  solamente,  de  las  cua- 
les la  posterior  cubría  por  completo  el  talón  y  la 
anterior  se  unía  al  zapato  de  hierro  ó  escarpe  de 
pico  de  pato,  compuesto  de  láminas  articuladas; 
dichas  dos  piezas  se  abrían  por  medio  de  resortes 
y  se  cerraban  con  botones  por  la  parte  interior 
do  la  pierna.  Ocioso  sería  un  análisis  de  las  va- 
riedades que  ofreció  la  greba  en  la  sucesión  de 
los  años  y  en  los  distintos  países,  hasta  que  vino 
á  reemplazarla  la  bota  en  el  siglo  xvii.  Las  gre- 
bas, como  las  demás  piezas  de  la  armadura  de 
platas,  participó  de  los  preciosos  embellecimien- 
tos que  tan  costosas  hicieron  las  armaduras  en 
el  siglo  XVI. 

Por  este  tiempo  los  persas  usaban  nnas  grebas 
que  mejor  inidieran  llamarse  espinilleras,  pues 
sólo  cubren  la  parte  anterior  de  las  piernas,  com- 
puestas de  launas  y  unidas  á  una  sencilla  rodi- 
llera, todo  ello  puesto  sobre  las  calzas  de  malla. 

GREBATA  DEL  BRASIL:  f.  Bot.  Nombre  vul- 
gar español  de  la  especie  botánica  Bilbcrgia  Une- 
Urria. 

GREBBER  (FRANCISCO):  ¿'¿0.7.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Harlem  hacia  el  año  1595.  Estudió 
bajo  la  dirección  de  Rolando  Savary.  Dejó  un 
buen  número  de  cuadros  de  historia  y  muchos 
retratos  de  varias  dimensiones.  Todos  sus  cua- 
dros están  muy  bien  hechos. 

-Grebuek  (Pedro):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Harlem.  Vivió  á  mediados  del  siglo  xvii. 
Se  distinguió  en  la  pintura  histórica  y  en  el 
retrato.  La  mayor  parte  de  sus  cuadros  se  hallan 
en  los  conventos  de  su  ciudad  natal.  Tuvoalgu- 
gnnos  discípulos  distinguidos.  Su  hermana  Ma- 
ría pintaba  muy  bien.  Sus  cuadros  son  notables 
por  la  exactitud  de  los  monumentos  representa- 
dos y  la  perspectiva. 

GREBÓN:  m.  ant.  Gkeba. 

GREBOS  ó  KREBOS;  m.  pl.  Gcorj.  Pueblo  de  la 
Guinea  occidental,  á  uno  y  otro  lado  del  Cabo 
Palmas,  África.  A  sus  individuos  les  denomi- 
nan los  ingleses ./?sA  kru,  del  nombre  de  la  c.  de 
Fishtown  ó  la  Ua  de  los  indígenas.  Pertenecen 
á  la  familia  de  los  kru  ó  krumanes. 

GRECA  (de  greco):  f.  Arq.  Adorno  que  con- 
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por  igual  espacio  que  su  latitud,  otras  veces  en 
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una  faja  másemenos  ancha,  en  foima  de  cadena 
por  la  continua  repetición  de  un  mi.smo  dibujo, 
otras  en  líneas  ó  listas  que  van  tomando  diver- 
sas direcciones,  y  formando  siempre  ángulos  rec- 
tos. Ha  tomado  el  nombre  por  considerarse  este 
adorne  originario  de  la  arquitectura  griega,  aun- 
que se  encuentra  en  la  egipcia  y  en  la  asirla. 

GRECANO,  NA  (do  greco):  adj.  ant.  Griego. 

GRECCHl  (Marco  ÁtiTotao):  Biog.  Grabador 
y  pintor  italiano  de  la  escuela  de  Sena.  Vivió 
desde  1545  á  1634.  Se  ignora  quien  fué  su  maes- 
tro, pero  su  forma  expresiva  y  correcta  recuerda 
la  de  Ziarini  de  Bolonia.  En  su  juventud  se 
había  dedicado  al  grabado,  y  dejó  uu  Descendi- 
miento de  la  Crvz,  según  Casolani,  un  San  Jnan 
Evangelista  y  una  Santa  Catalina  de  iSího,  com- 
posiciones de  su  invención. 

GRECIA:  Geog.  Estado  monárquico  de  la  Eu- 
ropa meridional.  Su  nombre  nacional  es  Helhis. 

Situación  y  limites.  -  Hállanse  en  la  parte 
oriental  del  S.  de  Europa,  cerca  de  Asia  y  de 
África,  frente  á  la  costa  occidental  del  Asia  Me- 
nor á  Anatolia  por  el  E. ,  frente  á  Trípoli  por 
el  S. ,  y  frente  á  Italia  por  el  O.  El  mar  la  rodea 
por  todas  partes  menos  por  el  N. ,  do  modo  que 
es  una  península,  la  más  oriental  de  las  tres  del 
S.  de  Europa,  la  extremidad  meridional  de  la 
gran  península  conocida  con  el  nombre  de  los 
Balcanes,  que  termina  con  la  península  de  Mo- 
rca ó  Peloponeso.  Además  de  la  partecontinen- 
tal  ó  peninsular  comprende  el  reino  de  Grecia 
las  islas  Espórades,  Cicladas  y  Jónicas  y  la  de 
Eubea.  Con  todas  éstas  queda  comprendido  en- 
tre los  35°  50'  y  los  40°  de  lat.  N.,  y  los  22<>  55' 
y  29°  45'  long.  E.  Madrid;  los  limites  de  la  parte 
continental  son  los  36"  23'  de  lat.  N.  al  S.,  y 
los  24°  24'  y  27°  45'  long.  E.  Confina  al  N.  con 
Turquía,  al  E.  con  el  Golfo  de  Salónica  y  el  Mar 
Egeo,  al  S.  con  el  Mediterráneo  y  al  O.  con  el 
Mar  Jónico. 

Superficie  y  paliación.  -  La  superficie  total  del 
reino,  contando  los  territorios  recientemente  ad- 
quiridos, es  de  64689  kms.-,  de  los  que  34449 
corresponden  á  la  Grecia  continental,  22201  á 
la  Morea,  2694  á  las  Cicladas  y  2345  á  las  islas 
Jónicas. 

La  población  es  de  2187208  habits. ,  resultan- 
do ,  pues,  una  densidad  de  34  por  km^.  Son 
extranjeros  32000,  y  de  ellos  más  de  23000 .sub- 
ditos otomanos.  Corresponden  á  la  Grecia  conti- 
nental 10037tí3  haliits.,  á  la  Morea  813154,  á 
lasislas  Jónii  1  J  ;>  7-::.  v  a  las  Cicladas  131  508. 
Según  estail;  >  1"  ¡i  la  población  de  Gre- 
cia era  de  t-'.;i i.n  1-;  111  1861,  sin  contarlas 

islas  Jónicas,  tenía  el  reino  de  Grecia  1100000 
almas.  El  censo  de  1879,  deduciendo  la  pobla- 
ción de  dichas  islas  y  de  los  nuevos  territorios, 
dio  1 453  9S0  habits. ;  con  aquéllas  y  éstos  había 
1979561. 

Litoral,  islas  y  fronteras.  —  El  litoral  presenta 
innumerables  entrantes  y  salientes,  de  tal  suerte 
que,  siendo  Grecia  la  más  pequeña  de  las  pe- 
nínsulas meridionales  de  Europa,  es  la  que  ma- 
yor desarrollo  de  costas  presenta.  La  península 
española,  cuya  superficie  es  de  unos  600000  kiló- 
metros cuadrados,  tiene  3500  km.s.  de  costa; 
la  italiana,  de  260000  kms.-,  mide  2600  kiló- 
metros de  litoral;  Grecia,  mucho  menor,  tiene 
más  de  4000  kms.  de  costa.  En  la  parteN.de 
la  costa  oriental  se  halla  el  Golfo  de  A'olo-,  se- 
parado del  mar  por  estrecha  península,  cuya 
parte  meridional  forma  el  Canal  de  Trijeri  con 
la  costa  N.  de  Eubea.  Frente  á  dicho  canal  se 
encuentran  las  islas  Espórades  septentrionales; 
el  canal  se  continúa  hacia  el  O.  por  el  de  Orei 
que  conduce  al  Golfo  de  Lamia  ó  Zituni,  desde 
el  cual  se  pasa  al  Canal  de  Atalanti  entre  la 
parte  N.  de  la  isla  Eubea  y  el  Continente.  En- 
tre la  parte  S.  de  dicha  isla  y  la  costa  de  Ática 
y  Beocia  están  el  Canal  de  Euripo  y  el  Golfo  de 
Petali.  El  cabo  y  la  isla  Mantelo  señalan  el 
extremo  meridional  de  Eubea,  separado  del  gru- 
po de  las  Ciclados  ¡lor  el  Canal  de  Oro;  el  Cabo 
Colones  ó  Sunión  es  el  extremo  S.  del  Ática,  en 
la  entrada  S.  del  canal  que  separa  al  Ática  de 
la  isla  Makronisi.  Volviendo  al  O.  se  entra  en 
el  Golfo  de  Egina  ó  de  Atenas,  donde  están  las 
islas  Egina,  Salamina  y  otras  muchas.  La  parto 
más  occidental  del  golfo  corresponde  al  istmo 
de  Corinto,  que  enlaza  la  Grecia  continental  con 
la  península  de  Morea.  Ya  en  la  costa  de  ésta, 
avanza  una  península  entre  los  golfos  de  Egina 
y  Nauplia,  y  al  extremo  de  ella  se  ven  las  islas 
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Hidra,  Docos,  Trikeria,  Spezia  y  otras  más  pe- 
queñas, así  como  las  hay  también  junto  á  la 
costa  N.  E.  del  Golfo  de  Nauplia.  Sigue  el  lito- 
ral con  mayor  regularidad  hacia  el  S. ,  presen- 
tando como  principales  salientes  los  cabos  Tur- 
covigla,  Hieraka  y  Limenaria,  y  luego  se  halla 
ya  una  de  las  tros  ]ieníiisulas  con  que  termina 
la  Morea,  y  en  la  que  aparecen  los  cabos  Camilo 
y  Malea,  la  bahía  de  Vatica,  la  isla  Elafonisi 
y  la  bahía  de  Xili;  mas  al  S.  está  la  isla  Cerigo, 
una  de  las  Jónicas.  Entre  dicha  península  y  la 
central  se  abre  el  Golfo  de  Laeonia  ó  Marotoni- 
si,  terminado  por  el  Cabo  Matapán;  al  O.  fór- 
mase otro  golfo,  el  de  Korón  ó  Mesenia,  cerrado 
por  la  península  occidental  ó  del  Cabo  Gallo, 
junto  al  que  se  halla  la  isla  Venctico,  y  más  al 
O.  las  de  Cliiza  ó  Cabrera  y  Sapienza.  Siguien- 
do ya  la  costa  occidental  de  Grecia  hacia  el  N. 
se  encuentran  la  isla  Sfagia  ó  Esfagia,  la  Pro- 
dano  y  el  Golfo  de  Arcadia,  y  mucho  más  afuera 
la  isla  Strivali.  En  el  Cabo  Katakolón  acaba  el 
citado  golfo  y  empieza  el  canal  que  separa  á  la 
Morea  de  la  isla  Zante.  L\iego  la  costa,  pasado 
el  promontorio  de  Hemutsi,  vuelve  al  E.  yN.  E. 
casi  recta  hasta  el  Cabo  Kalogria,  donde  recoda 
hacia  el  S.E.  para  formar  el  Golfo  de  Patrás, 
por  el  que  se  penetra  en  el  largo  Golfo  de  Le- 
panto  ó  Corinto,  en  cuyo  fondo,  cerca  del  istmo, 
están  las  islas  Kaha.  La  costa  N.  de  dicho  golfo 
es  mucho  más  entrecortada  que  la  meridional,  y 
forma  muchas  penínsulas  y  bahías.  Saliemlo  del 
Golfo  de  Patrás  se  encuentran  las  islas  de  San 
Sixto,  las  Kurzoleras,  las  Dragoneras,  Kalamos 
y  otras,  así  como  las  de  Cefalonia  y  Leukas  ó 
Santa  Maura  (Jónicas).  Finalmente,  acaba  el 
litoral  griego  en  el  Golfo  de  Arta,  cuya  costa  N. 
es  ya  de  Turquía. 

La  frontera  turco-helena  empieza  en  la  parte 
E.  de  la  costa  N.  del  Golfo  de  Arta  y  desembo- 
cadura del  río  Arta  ó  Artinos,  remonta  dicho 
río  hacia  el  N.,  luego  se  inclina  hacia  el  N.  E. , 
y  por  Kalarritai  y  Sirrokon  va  á  buscar  el  monte 
Peristeri,en  la  divisoria  entre  el  .irta  y  el  Aque- 
loos;  aún  continúa  en  ziszás  hacia  el  N.  por  el 
monte  Zigos  hasta  el  S.  de  JMilia  y  monte 
Sdriami,  desde  donde  corre  hacia  el  E.  por  los 
montes  Oros'-hasia,  recodando  al  S.  más  allá  del 
monte  Mitritsa;  en  el  Flampuron  traza  un  arco 
cuyo  centro  viene  á  ser  el  pueblo  de  Smolia, 
para  proseguir  al  E.  hasta  cerca  de  Damasi; 
aquí  toma  dirección  al  N.  jiara  alcanzar  el  mon- 
te Olimpos,  y  por  Nezeros,  hacia  el  E.,  ternjinar 
en  el  mar  junto  á  Drebina.  Conviene  advertir 
que  no  son  estos  los  límites  que  reclama  Gre- 
cia; según  la  conferencia  de  Berlín,  la  frontera 
por  la  parte  N.E.  debía  seguir  la  divisoria  entre 
el  Salambria  y  el  Vistritsa,  y  cortando  el  Olim- 
po ir  á  terminar  en  el  Mar  Egeo  con  el  curso 
del  pequeño  río  Marrolongos.  Luego  las  poten- 
cias signatarias  de  dicho  tratado  la  fijaron  entre 
el  Salambria  y  T^latamona,  yendo  hacia  el  O. 
hasta  18  kms.  al  S.  de  Demenitsa.  Así.  el  teiTÍ- 
torio  de  Grecia  se  aumentó  con  13200  kms.-  en 
vez  de  los  20075  que  le  asignaba  el  tratado  de 
Berlín.  El  territorio  incorporado  comprende  los 
dep.  de  Larisa  y  Trikala  y  el  dist.  epirota  de 
Arta.  Larisa  comprendía  ocho  ciudades  y  299 
pueblos,  y  se  compone  de  los  dist.  de  Larisa, 
Aias,  Derely,  Timovo,  Demoko,  Voló,  Almiro  y 
Farsalia,  y  tenía  145  947  almas:  el  de  Trikala 
tresc.  y  348  puebloscon  116778  habits.,  reparti- 
dos en  los  dist.  de  Trícala,  Kalabacay  Kardisa, 
El  dist.  de  Arta  tenía  37528  almas. 

Orojrn/ía- Las  montañas  de  Grecia  se  rela- 
cionan por  el  Pindó  con  los  sistemas  de  los 
Alpes  dálmatas  y  de  los  Balcanes.  En  la  frontera 
N.  se  alza  el  nudo  principal  del  Pindó,  el  monte 
Metsovo  ó  Peristeri,  de  2000  m.,  cuyas  aguas 
van  á  parar  al  Mar  Adriático,  al  Jónico  y  al 
Egeo.  Ramificaciones  ó  bifurcaciones  del  Pindó 
son  los  montes  Otris,  agreste  cordillera  que  va 
hacia  el  E.  hasta  el  Golfo  de  Voló  entre  la  Ftió- 
tida  y  Fóeida  y  la  Tesalia;  la  cordillera  del  Eta, 
hacia  el  S.  E.,  más  elevada  que  la  anterior  y  que 
termina  en  el  Canal  de  Atalanti,  después  de 
formar,  á  la  derecha  del  río  Esperquios  ó  Helada, 
el  célebre  paso  do  las  Termopilas;  finalmente, 
las  pequeñas  y  numcrcsas  cordilleras  del  O.  en 
la  Acarnania  y  Etolia.  Entre  el  Eta  ú  Oeta  y  el 
Cabo  Sunio  forman  la  divisoria  lomas  ó  macizos 
espaciados  mucho  más  bajos  que  las  anteriores 

;  montañas;  el  más  importante  de  aquéllos  es  el 
Parnaso  ó  Liakura;citaremos  también  el  Helicón 
ó  Zagora.   el  Citeróu  ó  Elateas  y  el  Pames  ú 

!  Osia  en  los  límites  de  la  Beocia  y  el  Ática;  el 


Pentélico,  tan  renombrado  por  sns  mármoles; el 
Himeto,  célebre  por  su  miel,  y  el  Laurio,  cerca 
ya  del  Cabo  Sunio  ó  de  las  Columnas.  En  la  zona 
más  septentrional,  ó  sea  en  la  incorporada  re- 
cientemente á  Grecia,  en  la  Tesalia,  se  hallan 
al  N.  los  montes  Jasia  y  Kritivi;  al  E.,  cerca 
del  Mar  E»eo,  los  montes  Osa  ó  Kritavos,  Vuni 
y  Pellón  ó  Plesidi,  tan  célebres  en  la  Jlitología 
griega;  el  famoso  Olimpo  está  más  al  N.,  fuera 
ya  del  moderno  reino  griego.  AIS.  de  la  Tesalia, 
entre  Voló  y  Fersala,  corren  las  pequeñas  cade- 
nas de  Tsiragiotika  y  Jaskliari;  al  O.  los  montes 
Kotslllakas,  del  sistema  del  Pimío,  paralelos  á 
la  cordillera  principal  de  éste.  Ninguno  de  los 
montes  citados  alcanza  al  nivel  de  las  nieves 
perpetuas;  la  lat.  de  Grecia  exigiría  más  de 
3000  m.  de  altura.  La  cumbre  más  alta,  el  Guio- 
nia,  al  S.  E.  de  los  montes  Oeta,  cerca  del  Par- 
naso, tiene  2  511  m.  Los  principales  montes  del 
Pindó,  además  del  ya  citado  Mctsovo,  presentan 
las  siguientes  altitudes,  deN.  áS. :  Itamo,  1350; 
Karavi,  2124;  Butsikaka,  2156;  Itamos,  150S; 
Kai)rovuni,  1451;  Vulgara,  1660;  Tsurnata, 
2168.  En  la  cordillera  que  hay  al  O.  del  río 
A.spropótanio  se  alzan  los  montes  Kakardista, 
2  000  m.;  Gabrovo,  1785  y  Alinda,  1542.  Más 
al  S.,  en  la  Acarnania  y  Etolia,  merceu  citar- 
seel  Veluji,  2316;  Quelidoni,  1370;  Oxia,  1925; 
Trekuri,  1733;  Arnpokefala,  1925.  Junto  á  la 
costa  del  Golfo  de  Patrás  se  halla  el  Kloko- 
va,  de  1039  m. ;  cerca  de  la  costa  occidental  el 
Bergandi,  1422,  y  el  Biimisto,  1578.  Entre  el 
Pindó  y  los  Otris,  el  Hagios  Elias  ó  San  Elias 
mide  1 285  m. ;  en  los  Oti  is  y  sus  prolongaciones, 
hacia  el  Eaeo.se  alzan  el  Andinitsa,  1146;  el 
Gerako,  1728;  el  Hagios  Elias,  1105.  En  los 
montes  Oeta  el  Katavotra  ó  Eta  tiene  2 149 
m. ;  el  Vardusia,  2492;  el  Guionia,  2511.  En  los 
demás  macizos  descuellan  el  Parnaso,  con  2459 
m.  :el  Saromata,  1369:el  Kiveri,  1561;elOsia, 
1412;  el  Pentélico,  1108;  el  Himeto,  1027.  En 
el  istmo  de  Coriuto,  montañoso  también,  la  cum- 
bre más  elevada  es  el  monte  Gerancia  ó  Macri- 
plagi,  de  1  370  m. ;  pero  en  la  parte  más  estrecha 
y  baja  del  istmo  las  tierras  no  tienen  más  de  24 
m.  de  alt.  La  orografía  del  Pcloponeso  presenta 
especial  configuración,  independiente  de  la  Gre- 
cia continental.  En  el  centro  se  halla  la  monta- 
ñosa meseta  de  la  Arcadia,  cuyas  cumbres  más 
elevadas  tienen  de  2300  á  2400  m.  De  esta 
meseta  irradian  hacia  el  litoral  varias  cordille- 
ras; la  principal  es  la  del  Taigeto  ó  Pentadácti- 
lon,  en  la  que  se  alza  el  monte  más  alto  de  la 
Morea,  el  Hagios  Elias  (2  407  m.),  y  que  á  va 
terminar  en  el  Cabo  Matapán.  Al  S.  E.  corre  la 
cordillera  del  Malevo,  que  termina  con  el  monte 
Madara(1265),  al  S.  del  Cabo  Tnrcovigla.  En 
la  península  de  Coron  se  hallan  los  montes  Li- 
kodimo  y  Hagios  Dimitri,  de  mucha  menos 
altitud  (956  y  516).  Cerca  de  Arcadia  están  el 
Psijro,  1113,  y  el  Seji,  1391,  y  más  al  E.  los 
montes  Macriplagi,  1606,  y  Gomo,  1278.  Yendo 
hacia  el  N. ,  y  en  los  confines  de  la  Mescnia  y 
Arcadia,  hállase  el  Diaforti  ó  Liceo,  1420;  en  el 
centro  de  la  Arcadia  otro  Hagios  Elias,  1946,  y 
en  la  zona  septentrional  el  Olonos  ó  Erimanto, 
2  224;  el  Jelmos,  2  352;  el  Ciria  ó  Cileno,  2  402, 
y  el  Cbipiesa,  1927.  Más  al  N.,  cerca  ya  del 
Golfo  do  Lcpanto,  alcanza  el  monte  Voidia  los 
1925  m.  Otra  cordillera  con  varios  ramales  forma 
la  península  que  avanza  entre  los  golfos  de  Egi- 
na  y  Nauplón,  y  en  ella  so  elevan  los  montes 
Arajucion,  do  1 199  ni.,  y  los  do  Augo  y  Aderes. 
También  es  tierra  montañosa  la  isla  de  Eubea  ó 
Negroponto;  en  la  cordillera  central  se  hallan 
el  monte  Pixaria,  do  1345  m.,  y  el  Deltí,  do 
1743;  al  S.  el  monte  Oja  ó  Hagios  Elias,  do 
1402  m.  V.  MoKEA,  Eubea,  Jónicas,  Cicla- 

DAB. 

Se  ve  nuo  el  nombre  do  San  Elias  es  muy  co- 
mún en  la  nomenclatura  orográfica  do  Grecia; 
OH  muy  probable  qiio  tal  denominación  sea  la  do 
IltliiiH,  el  .Sol,  ó  quien  los  griegos  solían  consa- 
grar lo»  lugares  elevado»,  y  luego  sustituido  por 
lo»  cristianos  do  Oriento  por  el  homónimo  del 
«anto.  ObMÍrvase  también  que,  dada  la  orografía 
do  Oréela ,  no  puede  haber  grandes  llanuras, 
sino  loa  poqucnoa  valles  y  llanos  quo  caracteri- 
zan á  lo»  paÍHes  agreste»  y  montafioso».  Esta 
coonguracion  del  intciior,  junto  con  loscaiacto- 
ron  oBpeclalf»  del  litoral,  con  contcnarc»  do  gol- 
fo», bahía»  y  ra<la»,  costas  escarpadas  y  hundi- 
das, ¡nía»  numerosa»,  cabos,  promontorios,  etcé- 
tera, explica  en  cierto  modo  el  carácter  y  la 
liistori»  del  plioblo  griego.   Lu  islas  del  Egeo 
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eran  como  puentes  que  unían  al  Asia  con  Euro- 
pa, y  Grecia  fué  el  lazo  de  unión  entre  Oriente 
y  Occidente.  Su  configuración  exterior  facilitó  el 
desarrollo  de  la  navegación  y  el  comercio;  su 
configuración  interior  provocó  la  división  en 
estados  tan  numerosos  como  sus  regiones  natu 
rales  que  se  subdividían  en  pequeñas  ciudades, 
con  individualidad  propia,  y  relacionadas  tan 
sólo  por  el  principio  federativo. 

Geología  y  minas.  -  El  teneno  predominante 
es  el  cretáceo,  salvo  en  la  parte  N.  E.  de  la  Gre- 
cia continental  y  en  la  zona  del  Taigeto,  en  la 
Morea,  donde  impera  el  granito.  Los  terrenos 
terciarios  aparecen  en  el  extremo  N.O.  y  S.  O.  de 
la  Morea,  y  en  esta  misma,  desde  el  Golfo  de 
Lepanto  al  de  líauplia,  so  extiende  otra  zona 
terciaria  al  N.  y  cuaternaria  al  S.  Preponderan 
también  en  la  isla  Eubea  los  terrenos  terciarios 
y  graníticos.  En  varias  montañas  se  notan  las 
huellas  de  la  acción  volcánica;  á  los  manantiales 
termales  deben  su  nombre  las  Termopilas,  y 
frecuentes  han  sido  los  terremotos  en  Grecia.  La 
pequeña  península  de  Jletaua,  frente  á  Egina, 
está  formada  de  depó-sitos  volcánicos,  y  la  mayor 
parte  de  las  islas  son  de  roca  ígnea;  la  de  San- 
torín  no  es  más  que  el  borde  de  inmenso  cráter 
que  las  aguas  llenaron.  Rocas  graníticas  y  es- 
quistosas constituían  las  principales  cordilleras. 
El  pórfido  verde  y  diferentes  rocas  de  formación 
hullera  aparecen  cubiertas  por  enorme  masa  de 
caliza  compacta,  como  se  ve  en  la  Morea,  con 
mármoles  blancos  de  diversas  especies,  los  cua- 
les forman  las  cimas  del  Taigeto.  Las  montañas 
que  bordean  al  S.  el  Golfo  de  Patrás  son  cretá- 
ceas, y  los  depósitos  de  sedimento  superiores 
aparecen  en  el  istmo  de  Coriuto,  en  las  costas 
del  Golfo  de  Atenas,  en  las  llanuras  de  la  Elida 
y  en  los  valles  del  Alfeo,  del  Enrolas  y  otros 
ríos.  En  la  isla  de  Paros  hay  magníficos  mármo- 
les, y  no  menos  fama  tienen  los  del  Pentélico, 
y  los  de  Corinto  en  Eubea.  Hay  lignito  en  Mar- 
copula  (Ática)  y  en  Kunii  (Eubea);  plomo  argen- 
tífero en  la  isla  de  Zea  (Cicladas)  y  en  Laurión, 
siendo  esta  última  la  explotación  minera  más 
importante;  esmeril  en  la  isla  de  Naxos;  tripol 
ó  trípoli  en  Corfú  (Jónicas).  Hay  algunas  salinas 
en  el  litoral  y  aguas  minerales  en  Vasilicón 
(Eubea)  y  en  la  isla  Ternia,  una  de  las  Cicladas. 

Hidrografía.  -  Dadas  las  dimensiones  y  la 
configuración  de  Grecia,  se  connirende  que  no 
ha  de  tener  ríos  de  largo  cnr.so.  El  mayor  es  el 
Asprojiótamo,  antiguo  Aquelous,  cuyo  valle 
comprende  la  parte  O.  de  la  Grecia  continental. 
En  la  región  del  N.  E. ,  ó  sea  en  la  Tesalia,  el  río 
principal  es  el  Salambria  ó  Perseo.  Los  de  la 
región  S.E.  de  la  Grecia  continental  son  peque- 
ños, pero  de  gran  celebridad  histórica.  Citare- 
mos el  Hellada  ó  Esperquios  en  el  valle  que  se 
abre  entre  los  montes  Otiis  y  Oeta;  el  Mavro- 
nero,  Potami  ó  Cefiso,  entre  el  monte  Saromata 
y  el  Parnaso;  el  arroyo  Cefiso,  en  el  Ática,  que 
pasa  al  O.  de  Atenas  y  recibe  el  lliso;  el  Oropos 
ó  AsO]ios,  que  nace  en  el  Citerón  y  corre  de  O. 
á  E.  para  desembocar  en  el  Canal  de  Euripo.  En 
la  costa  N.  del  Golfo  de  Lepanto  y  de  Patrás 
desembocan  varios  ríos,  de  los  que  son  los  más 
importantes  el  Momos  ó  Pindó  y  el  Fidaris  ó 
Eredos.  En  el  Peloponeso  los  principales  ríos 
son  el  Rufia,  antiguo  Alfeo,  en  la  costa  occiden- 
tal; el  Iri  ó  Eurotas  en  la  meridional;  el  Gastu- 
uis  ó  Perseo,  también  en  la  costa  del  O. ,  frente 
á  la  isla  de  Zante;  el  Pirnatüa  ó  Paniisos  en  el 
Golfo  de  Coron.  Casi  todos  estos  ríos  son  más 
bien  torientes,  caudalosos  en  invierno  y  muy 
escasos  de  agua  en  verano.  Algunas  corrientes 
se  pierden  en  terrenos  arenosos  o  desaparecen  lo- 

Sentinamente  en  cavidades  subterráneas  llama- 
as  kalavotras.  Hay  varios  lagos:  los  mayores 
son  el  de  Topiüas,  antiguo  Copáis,  próximo  al 
Canal  de  Atalanti,  y  en  que  desagua  el  río  Cefiso; 
el  lago  Vrajori  ó  Triconis,  al  E.  del  rio  Aspro- 
pótamo  y  en  comunicación  con  él;  el  de  Karla 
ó  Bahcis,  en  la  Tesalia,  al  N.  del  Golfo  du  Voló; 
el  Nezero,  ol  N.  do  los  montes  Otris;  el  Ríos, 
al  O.  del  Aspropótamo;  el  Liticri,  muy  cerca  y 
ul  E.  del  lago  Hapolias;  y,  finalmente,  ol  lago 
Tsaraca,  en  el  I'elopnneso.  Algunos  de  estos  lagos 
tienen  también  lalaroiras  por  las  quo  so  sumo 
el  ogua,  quo  luego  reaparece  más  ó  menos  lejos 
en  forma  de  fuentes  ó  río».  Cuando  estos  sumi- 
deros 80  obstruyen  prodúccnsc  inundaciones. 

Clima  y  proilnccionci.  -  En  general  las  regiones 
del  N.  se  asemejan  mucho,  por  su  clima  y  vege- 
tación, á  los  países  del  centro  do  Europa:  las 
del  S.  y  £.,  la»  penínsulas  y  las  islas,  tieucu 


GREC 

todos  los  caracteres  de  la  zona  .subtropical.  Sin 
embargo,  en  unas  y  otras  se  observan  grandes 
contrastes  á  can.sa  de  la  varia  naturaleza  y  con- 
figuración del  suelo;  en  extensiones  muy  reduci- 
das hay  lugares  de  clima  frío  y  de  clima  calido, 
y  también  comarcas  de  temperatura  muy  extre- 
ma, como  sucede  en  la  Beocia.  Por  regla  gene- 
ral, y  prescindiendo  de  ciertas  regiones  someti- 
das á  condiciones  especiales,  los  inviernos  son 
poco  rigorosos;  rara  vez  llega  el  termómetro 
á  0°,  y  en  los  inviernos  más  fríos  no  baja  á  más 
de  i".  En  las  llanuras  bajas  nieva  muy  pocas 
veces.  En  verano  la  temperatura  llega  casi  todos 
los  añosa  los  40°  en  alguno  que  otro  día  ¡durante 
los  meses  de  julio  y  ago.sto  suele  pasar  de  30° casi 
todos  los  días.  En  dichos  meses  no  llueve,  y  la 
temperatura  sena  asfi.s-iante  si  no  soplase  la  brisa 
del  mar.  Desde  el  1.°  de  mayo  al  1."  ile  octubre 
los  días  lluviosos  son  muy  contados:  las  lluvias 
más  copiosas  corresponden  al  principio  del  in- 
vierno. Son  más  los  días  despejados  que  los  nu- 
bosos, y  no  es  extraordinario  que  transcurra  un 
mes  sin  verse  uua  nube  en  el  cielo. 

La  tierra,  sin  ser  estéril,  no  es  tampoco  de  las 
más  fértiles,  porque  escasean  las  aguas  corrioa- 
tes;  además,  gran  parte  de  la  superficie  del  país, 
casi  los  ^/g,  está  cubierta  de  bosques,  montañas 
y  laudas,  donde  no  hay  cultivos.  Los  principa- 
les productos  de  la  agricultura  son  los  cereales, 
el  vino  y  las  frutas.  En  los  terrenos  húmedos  se 
cultiva  el  arroz,  y  también  .se  dan  con  facilidad 
el  algodón  y  el  tabaco.  El  cultivo  del  olivo  es 
uno  de  los  más  importantes,  pero  entre  los  me- 
jores productos  de  Grecia  figura  el  vino.  Tiene 
fama  el  vino  de  Santorín,  llamado  vino  Santo,  y 
también  el  de  Malvasía,  así  como  las  uvas  ó  pasas 
de  Corinto,  que  se  exportan  en  grandes  cantida- 
des. También  es  de  relativa  importancia  la  cría 
del  gusano  de  seda.  Haj'  aún  grandes  bosques, 
sobre  todo  en  las  regioiies  montañosas  del  Par- 
naso y  del  Taigeto,  en  la  Acarnania  y  en  la  isla 
Eubea;  pero  se  saca  de  ellos  muy  escaso  producto, 
ya  por  falta  de  buenas  comunicaciones,  ya  por 
la  afición  que  tienen  los  griegos  á  incendiarlos. 
Escasean  los  pastos,  y  por  consiguiente  el  ganado: 
los  más  numerosos  son  el  lanar  y  el  cabrío.  Abun- 
dan la  caza  y  la  pesca. 

Rasa,  idioma  y  religión.  -  La  raza  es  la  lla- 
mada griega  ó  helena,  de  que  ha  de  hablai-se 
más  adelante,  si  bien  hay  muchos  eslavos  hele- 
nizados.  Suele  considerarse  el  tipo  griego  como 
el  de  la  belleza  humana  más  completa,  pero  hay 
bastante  diferencia  entre  el  griego  moderno  y  el 
que  nos  han  conservado  las  obras  maestras  do 
los  antiguos  escultores;  bien  es  verdad  que  en 
las  obras  de  arte  siempre  se  procura  reflejar  más 
el  ideal  que  la  realidad.  No  obstante,  el  griego 
de  hoy,  sin  alcanzar  la  suma  de  perfecciones 
físicas  que  revelaban  los  bustos  y  estatuas  de  la 
antigüedad,  es  hombre  bien  formado,  de  buena 
estatura,  enjuto  de  carnes  y  do  aire  elegante  y 
marcial.  En  las  mujeres  el  tipo  de  la  Venus  de 
Milo  escasea;  se  le  suele  encontrar  en  alguna 
que  otra  isla.  Hay  también  que  tener  en  cuen- 
ta que  durante  el  transcurso  de  tantos  siglos  la 
raza  ó  razas  primitivas  so  han  mezclado  con 
otras,  principalmente  con  albaneses,  eslavos  y 
avaros.  Las  invasiones  de  éstos  en  los  primeros 
siglos  de  Edad  Media  destruyeron  y  dispersaron 
la  población  en  muchas  regiones  de  la  antigua 
Grecia,  y  aunque  luego,  bajo  la  dominación  bi- 
zantina, se  repobló  el  país,  lo  fué  con  gentes 
oriundas  del  Asia  Menor,  que  ni  aun  la  lengua 
griega  hablaban ,  y  aún  después  sobrevinieron 
las  invasiones  do  los  búlgaros,  de  lo.s  francos,  de 
los  catalanes  y  aragoneses,  de  los  serbios,  de  los 
turcos,  etc.,  ala  vez  que  se  iba  efectuándola 
mezcla  con  los  inmigrantes  albaneses. 

El  idioma  es  el  griego.  No  es  el  mismo  griego 
quo  so  hablaba  en  la  Edad  Antiguo,  pero  difiere 
muy  poco,  y  un  buen  helenista  puede  entenderlo 
sin  gran  esfuerzo  cuando  leo  las  obras  de  los 
escritores  griegos  modernos,  quo  tienden  A  res- 
taurar el  idioma.  No  así  la  lengua  hablada,  en 
la  quo  la  alteración  es  mayor,  y  á  la  que  se  da 
una  ])ronuneinción  especial.  So  han  modificado 
bnslantc  las  reglas  gramaticales:  sobro  todo  en 
la  conjugación  de  los  verbos,  se  prescindo  do  la 
declinación  y.sc  emplean  además  voces  de  origen 
eslavo,  turco  é  italiano. 

La  inmensa  mnyoiíii  de  loa  habits.  pertenecen 
á  la  Iglesia  cismática  de  Oriente,  llamada  Iglesia 
ortodoxa  ó  anatólioa,  que  dependió  del  Patriare» 
do  Constantinoida  hasta  1833,  y  ahora  es  indo- 
pendiento  bajo  la  dirección  do  un  Santo  Sínodo. 
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Son  ratólicos  ó  de  otras  sectas  cristianas  unos 
15000  iiabits.,  25000  musulmanes  y  6000  israe- 
litas. 

Al  frente  de  la  Iglesia  griega  ortodoxa  ó  ana- 
túlica  está  el  Santo  Sínodo  que  presido  el  me- 
tropolitano do  Atenas.  En  el  Continente  y  eu 
Kubea  figuran  como  sedes  metropolitanas  Arta, 
Voló,  Far.-.aUa  y  Estagon;  llevan  el  titulo  de 
arzobispos  los  prelados  de  Caléis,  Ftiútida,  Tri- 
kis  y  el  de  Acariiania  y  Etolia,  y  hay  también 
siete  obispos.  En  el  Peloponeso  hay  seis  arzo- 
bispos (Argülida,  Corinto,  Patrás  y  Elide,  Man- 
tinea  y  Ciuuria,  Mésenla,  Monembasiay  Espar- 
ta) y  cinco  obispos.  En  las  islas  del  Mar  Egeo 
el  arzobispo  de  Sira  y  Tinos  y  cuatro  obispos. 
En  las  islas  Jónicas  los  arzobispos  de  Corfú, 
Cefalonia  y  Zante  y  cuatro  obispos.  Hay  que 
advertir  que  la  Iglesia  oriental  sólo  tiene  obis- 
pos; los  títulos  de  Patriarca,  metropolitano  y 
arzobispo  son  distinciones  políticas,  conferidas 
por  los  antiguos  emperadores  de  Oriente. 

AV  frente  de  la  Iglesia  católica  romana  están 
los  arzobispos  de  Naxos  y  Corfú  y  el  de  Micoua 
y  Tinos  y  cuatro  obispos. 

Gobierno  y  adminülradón.  -  Monarquía  cons- 
titucional hereditaria.  Rige  la  Constitución  de 
2S  lie  noviembre  de  1864,  revisada  en  junio  de 
1886.  Hay  una  sola  Cámara  de  150  diputados, 
elegidos  por  voto  directo  de  la  nación  para  un 
periodo  de  cuatro  años.  Para  ser  elector  hay  que 
tener  veintiún  años;  para  ser  elegible  treinta. 

Hay  siete  Ministerios:  Hacienda,  Guerra,  Jus- 
ticia, Interior,  Cultos  é  Instrucción  Pública. 
Asuntos  Extranjeros  y  Marina. 

Para  la  administración  do  justicia  hay  un 
Tribunal  Supremo  ó  Areópago;  tribunales  de 
apelación  en  Atenas,  Corfú,  Larica,  Nauplia  y 
Patrás,  y  varios  de  primera  instancia  y  de  co- 
mercio y  jueces  de  paz. 

El  presupuesto  de  ingresos  en  1891  ascendió 
á  96  ,'i41  462  dracnias  ó  pesetas;  el  de  gastos 
100  411  479.  El  mayor  ingreso  corresponde  á  la 
partida  de  Aduanas  é  impuestos  de  consumos 
(28  416  506).  En  los  gastos  figura,  en  primer  tér- 
mino, la  Deuda  piíblica  por  36  288  587;  sigue 
Guerra  con  17  799  065.  La  lista  civil  asciende  á 
1  325  000.  El  total  de  la  Deuda  griega  asciemle  á 
726639  147  pesetas,  de  las  que  437  726  688  corres- 
ponden á  empréstitos  amortizables,  185089750 
a  rentas  consolidadas,  y  el  resto  á  la  deuda  flo- 
tante. 

Hay  una  Universidad  y  tres  clases  de  escuelas 
preparatorias,  á  saber:  los  gimnasios  y  las  es- 
cuelas helénicas,  análogas  á  nuestros  Institutos 
y  escuelas  normales  superiores,  y  las  escuelas 
domésticas,  que  equivalen  á  nrrestras  escuelas 
primarias.  Toda  la  instrucción  es  gratuita,  y  la 
primaria,  además,  obligatoria.  La  Universidad 
se  fundó  en  1835  y  tiene  cuatro  Facultades:  Teo- 
logía, Filosofía,  Letras  y  Ciencias,  Derecho  y 
Medicina.  Hay  varios  Seminarios.  Relativamen- 
te se  gasta- mucho  en  la  instrucción,  porque 
desde  que  Grecia  se  hizo  independiente  y  se 
constituyó  el  nuevo  estado  pusieron  los  griegos 
gran  empeño  en  restaurar  la  antigua  cultura 
literaria  y  artística.  Los  estudios  científicos  y 
de  aplicación  están  más  atrasados,  y  son  muchos 
más  los  abogados,  médicos,  literatos,  etc.,  que 
los  ingenieros  é  industriales.  No  hay  aldea  de 
mediana  importancia  que  no  tenga  su  escuela 
primaria.  La  afición  á  instruirse  es  grande,  y  ya 
en  la  nueva  generación  casi  no  hay  quien  no 
sepa  leer  y  e.'-cribir;  el  maestro  de  escuela  es  el 
personaje  más  considerado  en  los  pueblos.  Hay 
Biblioteca  Nacional  y  otra  déla  Universidad; 
Museos  Numismático,  de  Artes  y  de  Historia 
Natural,  Observatorio  Astronómico,  Jardín  Bo- 
tánico, Escuelas  de  Farmacia,  Politécnica,  de 
Bellas  Artes,  de  Agricultura,  de  Navegación, 
Militar,  etc.,  y  muchas  sociedades  científicas  y 
literarias.  Las  antiguas  costumbres,  algún  tanto 
bárbaras  á  consecuencia  de  la  doujínación  turca, 
van  modificándose  gracias  á  esta  mayor  educa- 
ción; el  pueblo  aún  conserva  el  llamado  traje 
nacional,  tomado  de  turcos  y  albaneses. 

Consta  el  ejército  de  28  224  hombres  con  3784 
caballos  y  120  cañones.  Hay  10  regimientos  de 
infantería  de  tres  batallones,  ocho  batallones  de 
cazadores,  tres  regimientos  de  caballería  con 
cuatro  escuadrones,  tres  regimientos  de  artille- 
ría, dos  con  siete  baterías  y  uno  con  seis,  un 
regimiento  de  ingenieros  con  dos  batallones, 
una  compañía  de  telegrafistas,  otra  de  bombe- 
Tos  y  300  hombres  de  gendarmería.  Los  jefes  y 
Oficiales  del  ejército  son  1  960.  El  servicio  es 
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obligatorio  para  todos  los  hombres  por  ley  de  21 
de  junio  de  1882.  Dura  diecinueve  años;  en  ac- 
tivo un  año  en  infantería  y  dos  en  las  demás 
armas,  ocho  ó  siete  en  la  reserva  y  diez  en  el 
ejército  territorial.  Los  jóvenes  que  acreditan 
instrucción  científica  y  pagan  300  dracmas  ó 
pesetas  sirven  sólo  un  año  en  todas  las  armas. 

Comprende  la  escuadra  de  gueri-a  cinco  aco- 
razados de  línea,  dos  cañoneros  acorazados  de 
primera  clase,  una  fragata  de  vapor,  de  made- 
ra, cuatro  corbetas  de  vapor,  dos  cruceros,  dos 
transpones,  seis  cañoneras  de  vapor,  una  goleta 
de  vela,  un  buque -escuela  de  vela,  un  yacht  real 
y  varios  torpederos.  Todos  estos  buques  montan 
210  cañones.  Se  construyen  dos  acorazados.  El 
personal  de  marina  suma  3  957  hombres,  de  los 
que  son  jefes  y  oficiales  284. 

El  pabellón  nacional  es  blanco  y  azul;  la  ban- 
dera de  guerra  se  divide  en  nueve  bandas  hori- 
zontales, alternando  dichos  colores. 

Divisitíti  administrativa.  -Divídese  el  reino 
en  dieciséis  nomarquías  ó  provincias,  que  son: 
Aticay  Beocia;  Eubea;  Ftiótida  y  Fócida;  Aear- 
nania  y  Etolia;  Acaj'a  y  Elida;  Arcadia;  Laco- 
nia;  Mesenia ;  Argólida  y  Corinto;  Cicladas; 
Corfú;  Cefalonia;  Zante;  Arta;  Trícala  y  Larisa. 
La  de  mayor  superficie  es  Acarnania  y  Etolia 
(7  489  kms.");  la  más  pequeña  Zante  (438);  la  de 
mayor  población  absoluta  Aticay  Beocia  (257  764 
habits. );  la  de  menor  Arta  (32  890);  lade  mayor 
densidad  Corfú  (105  habits.  porkni.-);  la  menos 
poblada  Acarnania  y  Etolia  (21).  Lasnonjarquías 
se  dividen  en  eparquías  ó  distritos,  y  éstos  en 
deuios  ó  cantones.  Pertenecen  á  la  Grecia  propia 
ó  continental  las  nomarquías  de  Ática  y  Beocia, 
Eubea,  Ftiótida  y  Fócida,  Acarnania  y  Etolia, 
Ata,  Trícala  y  Larisa  ;  al  Poloponeso  ó  Morea, 
Acaya  y  Elida,  Arcadia,  Laconia,  Mesenia,  Ar- 
gólida y  Corinto;  á  las  islas  Jónicas,  Corfú, 
Zante  y  Cefalonia;  las  Cicladas  forman  una  sola 
nomarquia. 

Las  ciudades  más  importantes,  son:  Atenas, 
la  cap.,  con  107  846  habits.;  el  Píreo  34  569; 
Patrás  33 539 ;  Corfú  28 328,  y  Hernuí polis  22 000. 
De  las  demás  ninguna  llega  á  20  000  habits. 

Industria  y  conicrcio. -Tanihién  la  industria 
ha  hecho  grandes  progresos  en  estos  últimos 
años,  si  bien  aún  la  mayor  parte  de  los  produc- 
tos manufacturados  prficedeu  del  extranjero.  Se 
cuentan  unas  150  fábricas  ó  establecimientos 
industriales  con  niáquinas  de  vapor,  en  los  que 
trabajan  de  30  000  á  35  000  obreros,  y  las  princi- 
pales se  hallan  en  Atenas,  el  Pireo,  Sira  y  Pa- 
iras, y  entre  ellas  figuran  bastantes  fábricas  de 
hilados  de  algodón  y  seda.  Es  de  los  más  impor- 
tantes el  establecimiento  metalúrgico  de  Ergas- 
tiria,  en  Eubea,  para  el  beneficio  de  los  minera- 
les del  Laurion.  Hay  astilleros  en  Sira,  Piíeo, 
Patrás  y  Galasidi.  También  merece  especial 
mención  la  pesca  de  esponjas. 

En  1890  el  comercio  de  explotación  alcanzó 
la  cifra  de  95  792  000  pesetas;  el  de  importación 
120  786  000.  La  mayor  importación  procede  de 
la  Gran  Bretaña  (33  237  000  pesetas);  Rusia 
(21  408  000);  Turquía  y  Egipto  (19  712  000),  y 
Francia  (10  255  000).  También  en  la  exporta- 
ción figuran  eu  primer  término  estos  países. 
Los  principales  artículos  importados  son  los  ce- 
reales, arroz,  hilados  y  tejidos,  animales  y  pro- 
ductos animales;  entre  los  exportados  el  único 
importante  es  la  uva  y  pasa  de  Corinto;  siguen, 
aunque  en  cantidad  muy  inferior,  el  plomo,  el 
zinc  y  los  aceites.  En  1890  entraron  en  los  puer- 
tos de  Grecia  6117  buques  con  2  476  862  tone- 
ladas; salieron  5  312  con  2  410  081  toneladas.  En 
1,**  de  enero  de  1S91  la  marina  mercante  contaba 
con  5  794  buques  de  vela  con  222  331  toneladas, 
y  86  vapores  con  43  131 ;  los  hombres  dedicados 
á  las  faenas  del  mar  eran  22  445.  Casi  todo  el 
comercio  de  Grecia  es  marítimo,  y  así  se  com- 
prende que  relativamente  al  número  de  habitan- 
tes tenga  Grecia  más  población  marinera  que  la 
Gran  Bretaña;  se  ha  dicho  con  alguna  hipérbole 
que  todos  los  gi-iegos  son  marinos.  En  estos 
últimos  años  se  han  hecho  grandes  trabajos  en 
los  puertos,  entre  los  que  sobresalen  por  sus  obras 
y  su  movimiento  mercantil  el  Pireo,  Naxos, 
Nauplia,  Coron,  Sira,  Estauros  y  Tera;  además 
se  han  construido  nuevos  puertos  en  Ciparisia, 
Catacolon,  Kilini,  Patrás,  Corinto  y  Andros. 

Monedas,  paos  y  iludidas.  -  La  unidad  mone- 
taria es  el  dracma,  que  vale  próximan>ente  una 
peseta,  y  se  divide  en  100  céntimos  ó  le¡>la  (lep- 
ton  en  singular).  La  moneda  estranjera  de  oro  y 
plata  circula  más  que  la  nacional.  Para  los  pesos 
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y  medidas  rige  el  sistema  métrico,  pero  el  pueblo 
muestra  todavía  gran  apego  á  las  medidas  y  pesos 
antiguos.  Parala  longitud  se  usa  la  pica  de  56 
centímetros;  para  el  peso  el  oqnc  áe  1  280  gra- 
mos, dividido  en  400  dramias.  Cuenta  las  dis- 
tancias por  horas  de  unos  cinco  kms.  Oficialmente 
se  han  dado  nombres  antiguos  á  las  modernas 
medidas  de  longitud;  el  centímetro  se  llama 
derlo;  el  decínjetro  palmo;  el  metro  codo,  y  el 
kilómetro  estadio. 

Sledios  de  comunicación.  -  Los  caminos  son 
pocos  y  malos.  Se  explotan  602  kms.  de  f.  c;  se 
construyen  otros  676  y  hay  367  en  estudio.  Hasta 
hace  muy  pocos  años  no  había  más  f.  c.  que  el 
de  Atenas  al  Pireo,  de  12  kms.  Con  los  ferroca- 
rriles construidos  y  en  construcción,  Atenas  y  el 
Pilco  se  comunicarán  con  Megara  y  Corinto,  en 
el  istmo,  y  la  línea  sigue  por  toda  la  costa  N. 
de  la  Morea  hasta  Pirgos,  en  la  occidental,  con 
un  ramal  de  Corinto  á  Nauplia ;  otros  f.  c.  van 
desde  Voló  á  Lavisa,  Trikala  y  Kalnnipaka,  en 
la  frontera  N.  También  se  han  construido  algu- 
nas carreteras  y  mejorado  otras;  las  principales 
son  las  de  Atenas  á  Tebas,  Lamia  y  rarsal¡a;la 
la  de  Voló  á  Larisa  y  las  que  van  de  esta  c.  á  la 
frontera  turca,  á  Agyia  y  á  Trikala;  lade  Lamia 
á  Karpenesion  por  el  valle  del  Esperqnios;  lade 
Lamia  á  Salona  y  al  golfo  de  Galaxidion,  en  el 
de  Lepanto;  las  que  parten  de  Arta  hacia  el  N.  y 
el  S. ,  y  las  que  en  la  Morea  arrancan  de  Tripo- 
litsa,  en  el  centro,  en  dirección  de  las  costas, 
aunque  no  toda  esta  red  se  halla  terminada. 
La  red  telegráfica  en  1890  medía  7  501  kms.  de 
longitud,  y  durante  el  año  se  expidieron  976  318 
telegramas.  Hay  178  oficinas  telegráficas  y  248 
de  correos.  En  1889  circularon  7  664  000  cartas, 
236  000  tarjetas  postales  y  6  770  000  impresos 
y  muestras. 

Sist.  -  En  la  antigüedad  la  Grecia  propia- 
mente dicha,  ó  sea  los  países  habitados  por  los 
hombres  de  raza  helena,  confinaba  al  N.  con  la 
Macedonia  y  la  Iliria,  de  las  que  la  separaban 
los  montes  Cambuniosy  Acroceraunios,  al  E.  con 
el  Mar  Egeo,  al  S.  con  el  Mediterráneo  y  al  O. 
con  el  Mar  Jónico.  La  frontera  por  el  N.  coinci- 
día aproximadamente  con  la  actual  hacia  el  E. ; 
por  el  O.  comprendía  el  Epiío,  que  hoy  perte- 
nece á  Turquía.  La  Macedonia,  situada  al  N.  de 
de  los  montes  Cambunios,  tuvo  reyes  griegos, 
que  se  hicieron  reconocer  como  tales  en  los  Jue- 
gos Olímpicos;  pero  su  población  no  era  de  raza 
helénica  y  hablaba  lengua  distinta  de  la  griega. 
La  Grecia  septentrional  comprendía  la  Tesalia 
y  el  Epiro.  La  primera  era  la  ]iarte  oriental,  en- 
tre los  montes  Cambunios  y  Olimpo,  el  Pindó, 
el  Otris,  el  Pelion,  el  Osa  y  el  Mar  Egeo;  su  río 
principal  es  el  Peneo,  que  en  su  curso  inferior 
atraviesa  el  valle  de  Tempe,  estrecho  desfiladero 
entre  los  montes  Olimpo  y  Osa,  único  paso  de 
fácil  defensa  por  el  cual  puede  invadirse  la  Gre- 
cia flanqueando  las  montañas  del  Olimpo.  Den- 
tro de  la  Tesalia  se  hallaban  las  comarcas  llama- 
das Perrebia,  Pelasgiótide,  Histieótide,  Tesalió- 
íide,  Ftiótide  y  el  paísde  íosDolopes.  Compren- 
día el  Golfo  de  Voló,  llamado  Golfo  Pelásgico, 
y  la  península  que  lo  separaba  del  Mar  Egeo  era 
conocida  con  el  nombre  de  Magnesia.  Al  O.  del 
Pindó  se  hallaba  el  Epiro,  que  llegaba  por  el  S, 
hasta  el  Golfo  de  Ambracia,  hoy  Arta,  y  com- 
prendía los  países  de  los  caones  y  molosos  al 
N.,  y  la  Tesprocia,  Atamania,  Ambracia  y  An- 
filoquia  al  S.  Constituían  la  Grecia  central  de 
O.  á  E.  la  Acarnania,  Etolia,  Lócride  de  los 
Ozoles,  Dórida,  Fózida,  Lócrida  Epicnodiena, 
Lócrida  Opuntiena,  Beocia  y  el  Ática,  El  monte 
Eta  correspondía  al  centro  de  esta  parte  de  Gre- 
cia, y  sus  ramificaciones  al  E.  á  través  de  las 
Lóeridas  Epicnodiena  y  Opuntiena  hasta  la 
Beocia  tomaban  el  nombre  de  montes  Caledro- 
mos ,  Cnemis  y  Opuntienos.  Su  ramificación 
occidental  envuelve  el  pequeño  cantón  de  la 
Dórida.  El  monto  Parnaso  atravesaba  la  Fócitla, 
y  prolongándose  con  los  nombres  de  Cirfis, 
Nieeo,  Helicón,  Citerón  y  farnes  iba  á  separar 
la  Beocia  del  Ática.  Entre  dichas  montañas  y 
los  montes  Opuntienos  al  N,  se  extendía  la 
Beocia.  Al  O.  de  la  Fócida  y  en  la  costa  del  Mar 
de  los  Alciones  ó  Golfo  de  Lepanto  estaba  la 
Lócrida  Ozoliena.  Al  O.  del  río  Pindó  y  del 
monte  Eta  so  extendían  la  Etolia  y  la  Acarna- 
nia, separadas  por  el  río  Aquelou.s.  Al  S.  O.  del 
Ática,  y  entrando  ya  en  el  istmo  de  Corinto, 
estaba  la  Megárida,  dividida  en  dos  llanuras  por 
los  montes  Oncos,  cuya  extremidad  oriental 
forma  el  estrecho  desfiladero  de  las  Rocas  Esci- 
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lonias,  paso  tle  la  Grecia  central  al  Peloponeso. 
Avanzando  por  el  istmo  se  encontraba  la  Corin- 
tia, cuyo  territorio  entraba  ya  en  el  Peloponeso 
y  era  el  primero  de  los  de  la  Grecia  meridional. 
Inmediatamente  al  O.  en  la  costa  del  Golfo  de 
Corinto  se  hallaba  el  pequeño  territorio  de  Si- 
cione,  y  más  al  O. ,  en  toda  la  costa  N.  del  Pe- 
loponeso, la  Acaya  ó  Egialea,  limitada  al  S.  por 
ios  montes  Cilene,  Arvania,  Erimanto  y  Escolis 
y  p  r  el  río  Larisos  que  la  separaba  de  la  Elida, 
situada  en  la  parte  N.  del  O.  de  la  península  y 
regada  por  los  ríos  Peneoy  Alfeo;  comprendíala 
Elida  propiamente  dicha,  la  Pisátida  y  la  Tritilia, 
y  estaba  separada  al  E.  de  la  Arcadia  por  los 
montes  Erimanto,  Foloe,  Liampia  y  Liceo.  La 
Arcadia  era  la  parte  central  del  Peloponeso.  La 
parte  S.  comprendía  la  Mésenla  al  O.  y  la  Laco- 
nía  al  E.,-  y  estos  dos  nombres  llevaban  respec- 
tivamente los  golfos  de  Coren  y  de  Maratón.  Al 
E.  del  Peloponeso  estaba  la  Argólida,  denomi- 
nación general  que  comprendía  varios  estados 
independientes,  Argos,  Epidaura,  Trezene,  la 
isla  de  Egina  y  aun  también  Corinto  y  Sicione. 
Estaba  limitada  al  O.  por  los  montes  Lirceion, 
Artemision  y  Partenón,  bañado  al  N.  por  el 
Asapus,  al  S.  por  el  Inaco,  y  en  ella  se  hallaban 
los  pantanos  d  Lerne  y  la  selva  de  Nemea.  Su 
litoral  correspondía  á  losGolfos  Sarónico  (Egina), 
llamado  también  Mar  Hermiónico  y  Argótico 
(Nauplia).  V.  Peloponeso. 

Se  consideran  también  como  parte  de  la  Gre- 
cia antigua  las  islas  Jónicas  y  Cicladas,  así  como 
las  Esporades  occidentales,  las  de  Lemnos,  Im- 
bros,  Tasos  y  Samotracia  al  N.  del  Mar  Egeo  y 
la  isla  de  Creta  al  S.  Todas  estas  islas,  con  las 
adyacentes  al  Asia  Menor,  fueron  el  lazo  de  unión 
entre  el  Continente  asiático  y  la  Grecia,  y  proba- 
blemente en  los  tiempos  prehistóricos  formaron 
una  sola  tierra  que  enlazaba  al  Asia  con  Europa. 
Las  montañas  de  dichas  islas  presentan  la  mis- 
ma dirección  que  las  de  la  costa  continental  más 
próximas;  las  colinas  de  la  Eubea  y  de  las  Ci- 
cladas son  prolongación  de  la  cordillera  del  Pe- 
lion  y  como  ésta  corren  de  N.  á  S. ;  el  Temnos, 
el  Tmolos,  Micala,  Lida  y  el  Tauro  meridional 
del  Asia  Menor  están  orientados  de  E.  á  O.  ha- 
cia las  islas  Lesbos,  Quíos,  Sanios,  Cos  y  Rodas. 
Una  antiquí.sima  tradición  refiere  qne  el  Mar 
Egeo  ó  Archipiélago  fué  primitivamente  un  país 
llamado  Lectonia,  que  unía  al  Continente  del 
Asia  Menor  con  la  Grecia;  pero  un  terremoto  lo 
destruyó  y  los  restos  de  la  Lectonia  son  las  an- 
tiguas islas.  Esta  tierra  ó  las  islas  fueron  indu- 
dablemente el  camino  que  siguieron  los  pueblos 
del  Asia  para  pasar  á  Grecia. 

Los  antiguos  griegos  se  suponían  autóctonos, 
es  decir,  nacidos  en  el  propio  país;  los  arcadios 
se  daban  el  nombre  de  jirosdcnoi  «anteriores  á 
la  Luna,»  y  las  mujeres  de  Atenas  llevaban  en 
la  cabeza  como  adorno  una  cigarra  de  oro  para 
demostrar  que  la  población  ateniense,  como  este 
in.secto,  había  salido  de  la  misma  tierra  en  que 
habitaba.  Recha'/.adas  estas  pretensiones,  y  pres- 
cindiendo taml>ién  de  las  fábulasquenos  hablan 
de  tres  hijos  de  Jafet,  llamados  Helicha,  Kitin 
y  Dodanin,  que  dejando  á  su  hermano  Tarsis 
en  la  Cilicia  se  establecieron  el  primero  en  el 
Peloponeso  y  los  otros  dos  en  el  Continente,  la 
Historia  no  va  más  al  hi  de  los  pelasgos,  uno  de  los 
]>rimcro9  grupos  do  raza  jafetica  ó  asiática  que 
se  separaron  de  las  tribus  establecidas  en  el  Asia 
Menor.  A  este  pueblo  se  refieren  los  caones,  tes- 
protos,  atamanes  y  dolopes  del  Epiro,  los  aones 
y  hyantas  de  la  Beocia,  los  cancones  de  la  Elida 

Í'  la  Mcsenia,  los  driopes  de  la  Argólida  y  Enben, 
09  teli|uine3  de  la»  islas  del  Mar  Egeo,  los  lele- 
gos  do  la  Megárida,  los  teleboenos  ó  tapis  de  la 
Aoarnania,  los  antiguos  tracios  pierios,  que  ci- 
vilizaron la  Fóeida,  la  Beocia  y  el  Ática,  los 
curctes  y  otros  varios  que  figuran  en  la  Mitología 
r.on  el  nombre  común  de  titanes  (V.  Pki.a.scíos). 
So  liabla  tonibién  do  la  invasión  de  otro  pueblo, 
los  helenos,  quo  BC  han  8U]mi'9to  do  origen  es- 
cítiro,  pero  que  crau  do  la  misma  raza  que  los 
pclnugoB,  ósea  los  llamados  con  mayor exnctitnd 
pulosgo»  orientales,  más  civilizados  quo  los  oeei- 
dentales,  es  decir,  los  quo  primeramente  habían 
jiasado  á  Grecia,  debiendo  a<lvertir  quo  algunas 
tribu»  no  tomaron  el  camino  del  ninr  y  de  las 
islaH,  siim  el  del  ITelosponto,  pasando  por  Tra- 
CÍa,  Macedonia  é  ¡liria.  Lucharon  los  jielasgos 
con  loB  fcnieioH ,  li  nuiencH  expulsaron  del  Ar- 
chipiélago, y  tnmbiín  entro  «1  los  orientales  y 
oecnloiitalca.  La  barbarie  de  estos  último.H  fnó 
desaptreaiendo  merced  al  influjo  de  Ion  fenicios 
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y  los  pelasgos  orientales,  y  la  leyenda  ha  perso- 
nificado la  primera  de  estas  inlluencias  en  Ciul- 
mo,  la  segunda  en  Dionisios,  Dañaos,  Argos  y 
otros  héroes  que  de  Oriente  llegaron  á  la  Helada 
ó  Grecia.  Se  dice  también  que  con  los  helenos 
vino  la  tribu  de  los  graguyenas  ó  grayos,  que  dio 
al  país  invadido  el  nondire  de  Grecia,  denomi- 
nación que  nunca  fué  aplicada  á  todo  el  territorio 
hasta  que  los  romanos  la  extendieron.  De  los 
pelasgos  orientales  salió  la  tribu  de  losjonios; 
de  los  del  Epiro  la  de  los  dorios,  y  en  la  Tesalia 
y  el  Peloponeso  se  formaron  respectivamente  las 
de  los  ealios  y  aqueos,  á  todas  las  cuales  hermanó 
la  tradición  más  tarde  dándoles  por  antepasado 
común  á  Helén,  y  de  aquí  el  nombre  de  helenos. 
Supone  aquélla  que  Helén  era  hijo  de  Deucalión 
y  de  Pirra  y  que  tuvo  por  hijos  á  Doro,  Eolo  y 
Juto,  y  éste  á  Ion  y  Aquem,  ]  adres  de  las  fa- 
milias doria,  eolia,  jonia  y  aquea.  El  elemento 
colonizador  fenicio, y  también  el  de  otros  pueblos, 
principalmente  egipcios  y  árabes,  está  represen- 
tado por  Cadmo,  qne  se  estableció  en  la  Beocia; 
Inaco  y  su  hijo  Foroneo  en  la  Argólida  y  Acadia; 
Cécrope  en  el  Ática;  Danao  en  Argos;  Minos  en 
la  Isla  de  Creta.  Mucho  antes  el  pelasgo  Ogiges 
había  reunido  en  un  centro  el  Ática  y  la  Beocia, 
y  Esparten  y  Lelex,  pelasgos  también,  habían 
fundado  á  Esparta,  Licosura,  Orcomenes  y  otras 
ciudades.  Estas  y  los  descendientes  de  sus  fun- 
dadores se  opusieron  al  establecimiento  de  las 
nuevas  colonias,  fueron  vencidos,  y  muchos  emi- 
graron a  Italia  y  á  las  islas  del  Mediterráneo. 
Los  helenos  ó  pelasgos  orientales  se  mezclaron 
con  los  colonos,  se  asimilaron  al  elemento  orien- 
tal que  éstos  habían  traído  ó  reforzado,  pero 
también  predominaron  sobre  ellos  y  se  impuso 
el  genio  de  la  llamada  raza  helena,  que  dio  á  la 
historia  y  cultura  de  Grecia  original  carácter, 
tan  distinto  del  que  tuvieron  la  cultura  y  la  vida 
social  y  política  en  Oriente.  Una  de  las  últimas 
colonias  fué  la  de  Pclops,  que  vino  do  la  Frigia 
en  el  siglo  xiv  y  conquistó  la  península  que 
hubo  de  tomar  su  nombre,  el  Peloponeso. 

El  período  de  la  historia  de  Grecia  compren- 
dido entre  los  siglos  xiv  y  XI  antes  de  J.  C.  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Tiempos  Heroicos. 
Es  la  época  en  que  se  supone  que  florecieron 
aquellos  hombres  que  por  realizar  hechos  de  gran 
valor  y  esfuerzo  se  les  llamó  héroes,  se  les  creyó 
hijos  de  dioses  y  tenían  asiento  con  éstos  en  el 
Olimpo.  Cada  fandlia  y  ciudad  tuvieron  su  héroe: 
Ática  á  Teseo,  Tebas  á  Edipo,  Argos  á  Perseo, 
CorintoáBelerofonte,  y  toda  la  Greciaá  Hércules, 
cuyos  trabajos  se  refieren  principalmente  al  Pe- 
loponeso. Es  también  el  periodo  en  que  se  desen- 
vuelve el  genio  helénico,  nacen  las  Letras  y  las 
Artes,  se  forma  la  religión  del  antropomorfismo 
y  se  organizan  el  estado  social  fundado  en  el 
predominio  de  los  guerreros  y  el  estado  político 
en  el  que  ya  se  inician  los  principios  de  libertad. 
Los  poemas  de  Homero  reflejan  con  toda  claridad 
estos  primitivos  tiempos  de  la  vida  y  cultura 
griegas.  Todas  las  tradiciones  de  los  tiempos 
heroicos  pertenecen  más  á  la  Mitología  qne  á  la 
Historia;  pero  entre  las  ficciones  de  la  fábula  se 
descubre  la  verdad  histórica.  Cuatro  son  los  prin- 
cipales hechos  que  á  estos  tiempos  se  refieren:  la 
expedición  de  los  argonautas,  las  hazañas  de  Hér- 
cules y  Teseo,  la  guerra  de  Tebas  y  la  de  Troya, 
los  cuales  significan  otros  tantos  grados  de  ade- 
lanto y  mejora  entre  los  griegos.  La  expedición 
de  los  argonautas  representa  á  la  naciente  civili- 
zación de  Grecia  defendiéndose  contra  las  inva- 
siones de  los  piratas  del  Mar  Negro,  ó  bien  los 
esfuerzos  hechos  para  abrir  el  comercio  por  esta 
parte  y  asegurar  un  punto  de  escala  en  la  rosta 
do  Asia.  Los  trabajos  de  Hércules  y  Teseo  signi- 
fican acción  enérgica  para  asegurar  el  orden  pú- 
blico en  el  interior  y  proteger  la  seguridad  in- 
dividual contra  aventureros  y  hombres  de  mala 
vida.  La  guerra  de  Tebas  representa  la  fuerza 
del  destinó  entre  los  pueblos  antiguos.  La  guerra 
de  Troya  fue  la  contienda  entre  Oliente  y  Occi- 
dente y  acuso  la  defensa  del  derecho  de  gentes. 
Todas  estas  guerras  y  empresas  fueron  manantial 
fecnnilo  paro  la  poesía  épico  y  desimés  pora  la 
trogedia  y  la  ]ioesía  líriea;en  ellas  hallnron  asunto 
]íara  sus  más  inspirodns  creaciones  Homero,  Es- 
quilo, Sófocles,  Eurípides  y  Píndaro. 

Durante  lo  Edad  Heroica  los  helenos  ó  griegos 
constituyeron  pequeños  estados,  cuyo  centro  era 
una  eiiuiod  fortificada.  Entro  éstas,  loa  que  más 
importancia  debieron  tener,  ú  juzgar  por  sus 
minos,  oran  Orcomena,  con  el  tesoro  de  Minios; 
Micenas,  notable  por  en  puerto  do  los  Leones  y 
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el  tesoro  de  Atreo,y  Tirinto  con  gruesos  muros. 
Al  frente  do  cada  estado  había  un  rey,  con  su 
Consejo  formado  de  los  principales  jefes,  y  la 
agora  ó  asamblea  del  pueblo,  á  la  que  el  rey 
comunicaba  sus  decisiones.  La  sociedad  se  divi- 
día en  tres  clases;  nobles  ó  guerreros,  hombres 
libres  dedicados  al  cultivo  de  las  tierras,  y  escla- 
vos. La  religión  era  el  antroponmrfismo  (véase), 
y  el  dios  principal  Zeus,  que  residía  en  lo  cumbre 
del  Olimpo,  rodeado  de  los  dioses  Hades  ó  Pin- 
tón, Hefaistes  ó  Vulcano,  Apolo,  Hermes  ó  Mer- 
curio, y  Ares  ó  Marte,  y  las  diosas  Hera  o  Juno, 
Atene  ó  Minerva,  Afrodites  ó  Venus,  Artemis  ó 
Diana,  Hestia  ó  Vesta  y  Démeter  ó  Ceres.  Los 
templos  eran  grutas,  y  el  objeto  principal  del 
culto  consultar  la  voluntad  de  los  dioses  por 
medio  de  los  oráculos,  entre  los  que  tenían  gran 
fama  el  de  Apolo  en  Delfos  y  el  de  Júpiter  en 
I'odona.  Hesiodo  en  su  Teogonia  explica  con  el 
origen  é  historia  de  los  dioses  el  origen  y  for- 
mación del  Universo;  no  hace  indicación  alguna 
respecto  á  premio  y  castigo  en  otra  vida,' pues 
el  Tártaro,  que  puede  coniparar.se  al  infierno,  era 
la  región  subterránea  á  donde  habían  sido  pre- 
cipitados los  titanes,  y  en  el  Elíseo  ó  isla  de  los 
Bienaventurados  sólo  residían  los  héroes  y  los 
hijos  de  los  dioses.  Después  de  muerto  el  hombre, 
el  alma  se  escapaba  del  cuerpo  y  revoloteaba 
alrededor  de  él  como  una  sombra. 

Terminan  los  tiempos  heroicos  y  empieza  la 
época  histórica  con  la  invasión  de  los  tesprocios 
del  Epiro  en  la  Eólida,  ó  sea  en  el  país  situado 
al  E.  del  Pindó  y  habitado  por  los  eolios,  ahora 
expulsados;  con  la  invasión  y  conquista  de  la 
Beocia  por  los  habitantes  de  Arne,  y  con  la  de 
los  hei'áclidas  ó  dorios,  que  con  algunas  tribus 
etolias,  y  acaudillados  por  jefes  oriundos  de  Ar- 
gos, invadieron  el  Peloponeso  y  destruyeron  el 
antiguo  poder  de  los  aqueos.  Estas  invasiones 
produjeron  á  su  vez  otras  mudanzas  y  emigracio- 
nes de  pueblos.  Los  tesalios  llegaron  desde  el 
Epiro  hasta  el  valle  del  Tempe  y  dieron  nombre 
á  la  Tesalia;  los  aqueos  expulsados  por  los  dorios 
se  establecieron  en  la  Acaya;  los  etolios  en  la 
Elida;  los  dorios  en  Megara,  Argólida,  Laconia 
y  Mésenla,  quedando  la  Arcadia  libre  de  la  in- 
vasión, gracias  á  sus  montañas;  losjonios  en  el 
Ática.  Pero  también  muchos  jonios,  eolios  y 
aqueos  abandonaron  1,\  Grecia  y  fueron  á  esta- 
blecerse en  el  Asia  Menor  y  en  las  islas  .y  países 
del  Mediterráneo.  De  aquí  la  colonización  griega 
en  Italia,  en  Córcega,  en  Marsella,  en  África  y 
en  España. 

Este  período  de  las  invasiones  supone  un 
retroceso  en  la  cultura  de  Grecia,  pues  los  dorios, 
que  en  un  principio  predominan,  eran  gentes 
acostumbradas  á  la  guerra  y  al  régimen  despó- 
tico y  enemigos  del  trabajo,  que  confiaban  sola- 
mente á  los  esclavos;  á  esta  época  conespondfl 
la  esclavitud  de  los  habitantes  de  Helos,  ó  sea 
los  hilotas.  Mucho  tiempo  lucharon  los  herácli- 
das  ó  dorios  con  los  pelópidas  ó  habitantes  del 
Peloponeso;  vencidos  éstos, aquéllos  constituye- 
ron tres  centros  principales:  la  Argólida,  Mése- 
nla y  Laconia,  y  estos  últimos,  con  el  nombre 
de  lacedenionios  ó  espartanos,  prevalecieron  OD 
el  Peloponeso.  En  el  resto  de  Grecia  los  demás 
pueblos  se  distribuyeron  del  modo  siguiente:1os 
arcadios  en  el  centro  del  Peloponeso,  los  eolios 
al  O.,  los  aqueos  al  N.,  losjonios  en  el  Ático, 
eolios  también  en  toda  la  Grecia  central,  y  los 
tesalios-tesprociosen  la  Tesalia.  Fueron  desapa- 
reciendo los  pequeños  estados  ó  reinos  de  los 
tiempos  heroicos; acaban:  el  do  Atenas  en  11S3 
antes  do  J.  C. ,  el  de  Argos  en  8i0,  los  do  I» 
Elida  en  7S0,  Corintoen  74",  Arcodiay  Me.seni» 
en  Ci88.  Se  impuso  un  régimen  aristocrático 
representado  por  fomilias  poderosas,  tales  como 
los  aleñados  en  Tesalia,  loseupátridas  en  Ática  y 
los  baquiodcs  en  Corinto;  después  predominó  I» 
democracia,  que  condujo  á  la  onorquía  y  ol  des- 
Ilotismo,  En  estos  tiempos  comienza  en  Greoi» 
la  obro  du  los  legisladores,  y  las  le"islacionoí 
más  célebres  fueron  la  de  Licurgo  en  Ksparta_  y 
bis  de  Drocón  yííolón  en  Átenos.  Estas  dos  ciu- 
dades ó  estados  llegan  á  .«er  los  más  importantoa, 
V  su  historia  es  en  realidad  lo  historia  de  toda 
lo  Grecia  on  la  Edad  Antigua.  Esparla  somete  á 
los  dorios  de  la  Mésenlo,  arrebátala  CinuriB_a 
los  dorios  do  Argos  y  aleouza  el  )irrdomin¡0 
niilitor  entro  todos  los  pueblos  helenos.  Atenas 
se  distingue  por  sns  sobias  leyes,  por  su  poder 
marítimo  y  comercial  y  por  su  cultma  literaria 
(V.  ArnNAS  y  Esi-ah'ta).  Pero  odemás  de  la 
Grecia   propiomente  dicha,  el  nuuido   helénico 
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compreiulía  en  ol  siglo  vi  la  mayor  parte  de  las 
islas  y  costas  del  Moditenáueo  ocupadas  por  sus 
colonias.  Unas  eran  todas  las  ciudades  y  colonias 

friegas  por  su  oriyen,  lengua,  religión  y  costum- 
res,  por  mus  que  estuvieran  separadas  desde  el 
punto  de  vista  político.  El  vinculo  religioso 
eran  las  asociaciones  ó  confederaciones  llamadas 
yimJiccioHÍas,  la  principal  de  las  cuales  fué  la 
del  templo  de  A|iolo  en  Delfos.  Servían  también 
de  lazo  de  unión  los  juegos  públicos,  tales  como 
los  olímpicos,  píticos,  ístmicos  y  ñemeos,  que 
se  celebraban  en  época  y  lugar  determinados.  En 
estos  primeros  tiempos  el  foco  de  la  cultura  he- 
lénica correspondió  á  las  colonias  que  los  jonios 
habían  fundado  en  el  Asia  Menor;  allí  aparecie- 
ron los  grandes  poemas  de  La  Iliada  y  La  Odisea, 
así  como  también  los  grandes  poetas  líricos 
Alceo,  Safo,  Anacreonte  de  Teos  y  Sinionides 
de  Cos;  allí  Tales  de  Mileto  y  Pitágoras  de 
Samos  fundaron  sus  escuelas  filosóficas,  y  hubo 
también  escultores  y  arquitectos  muy  afamados 
en  Quios  y  Samo.*.  Ésta  civilización  fué  pasando 
poco  á  poco  á  la  Grecia  de  Europa,  y  con  ella  los 
ritos  religiosos  llamados  misterios,  que  sólo  se 
revelaban  á  corto  número  de  iniciados  y  que  tan- 
ta importancia  alcanzaron  en  Eleusis.  El  antro- 
pomorfismo se  fué  completando  con  divinidades 
inferiores  agrupadas  en  torno  de  los  grandes 
dioses  antes  citados;  Amfitrite,  Tetis,  las  Ne- 
reidas y  los  Tritones  formaban  la  corte  de  Nep- 
tuuo;  Proserpina  reinaba  con  Pintón  en  los 
infiernos,  etc.  Había  también  divinidades  te- 
rrestres: Pan  y  las  Faunas  imperaban  en  los 
campos,  las  Ninfas  en  las  montañas  y  en  las 
fuentes  de  los  ríos,  y  las  Djíadas  y  Hamadria- 
das  en  los  bosques;  las  Musas  y  las  Gracias 
inspiraban  á  los  poetas,  y  la  naturaleza  entera 
se  había  personificado.  Así,  la  Aurora  abría  á 
Apolo  las  puertas  del  cielo;  Eolo  retenía  y 
soltaba  los  vientos;  Iris,  la  mensajera  de  los 
dioses,  dejaba  en  el  cielo  brillante  huella  de  su 
paso.  Pero  había  un  dios  ó  una  fuerza  superior 
á  todos,  el  fatum  ó  Destino.  Los  sacerdotes 
encargados  del  culto  no  formaron  nunca  casta 
ó  clase  privilegiada  como  en  otros  países,  ni  sus 
funciones  eran  especiales,  puesto  que  podían  ser 
jueces,  soldados,  etc.,  sin  perder  su  carácter  de 
ministros  de  los  dioses. 

Ya  al  terminar  el  siglo  vi  los  dos  principales 
estados  de  Grecia,  Atenas  y  Esparta,  se  consi- 
deraban como  rivales;  las  guerras  médicas  los 
unieron  contra  un  enemigo  común,  los  persas. 
Las  victorias  de  los  griegos  salvaron  la  indepen- 
dencia helénica  y  la  civilización  de  Europa, 
pero  contribuyeron  también  al  engrandecimien- 
to de  Atenas,  lo  que  avivó  los  celos  de  Esparta 
y  promovió  la  guerra  del  Peloponeso.  Vencida 
Atenas,  Esparta  recobró  la  hegemonía,  abusó 
de  la  victoria,  y  los  treinta  tiíanos  que  impuso 
Atenas  fueron  expulsados  por  Trasibulo  (403); 
además  su  participación  en  la  guerra  de  Ciro  el 
Joven  contra  Artajerjes  Mnemóu  la  couijuome- 
tió  en  guerra  con  los  persas;  las  intrigas  y  el 
dinero  de  éstos  provocaron  la  formación  con 
Grecia  de  una  liga  general  contra  Esparta,  y 
aunque  Agesilao  batió  á  los  confederados  en 
Corea,  el  ateniense  Conón  ganó  el  combate 
naval  de  Cuido  (394)  que  hizo  perder  á  Esparta 
su  predominio  en  el  Mar  Egeo.  Continuó,  sin 
embargo,  la  guerra  hasta  el  ano  3S7  en  que  el 
espartano  Antalcidas  concluyó  con  los  persas  la 
vergonzosa  paz  que  lleva  su  nombre. 

Pretendió  después  Esparta  disolver  todas  las 
confederaciones  y  ligas  de  Grecia,  y  habiéndose 
apoderado  por  sorpresa  de  la  fortaleza  de  Cadniea 
(382)  e.\citó  el  patriotismo  de  los  tebanos,  y  las 
victorias  de  Pelópidas  y  Epaminondas  dieron  la 
hegemonía  á  Tebas.  Pero  muy  breve  fué  la  su- 
premacía de  esa  ciudad,  }•  muertos  aquellos  dos 
caudillos  quedaron  equilibradas  las  fueizas  de 
Atenas,  Esparta  y  Tebas.  Entretanto  adquiría 
importancia  uu  nuevo  estado,  vecino  de  Grecia, 
el  reino  inacedonio.  La  intervención  de  su  rey 
Filipo  en  las  guerras  sagradas  (35.5  33S),  la  trai- 
ción de  algunos  griegos  y  la  victoria  de  Quero- 
nea  decidieron  el  triunfo  de  Macedonia.  Tebas  y 
Atenas  trataron  en  vano  de  recobrar  su  inde- 
pendencia á  la  muerte  de  Filipo,  y  los  griegos 
siguieron  formando  parte  del  Imperio  macedó- 
nico. No  tuvieron  mejor  suerte  los  espartanos, 
que  mientras  Alejandro  Magno  combatía  contra 
los  persas  en  Asia  apelaron  á  las  armas,  acau- 
dillados por  su  rey  Agís,  á  quien  Venció  Antí- 
patro.  Nueva  sublevación  estalló  en  Grecia  in- 
mediatarneute  que  se  supo  la  muerto  de  Alejandro 
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(323);  esta  guerra,  llamada  Lamiaca,  también 
fué  desfavorable  á  los  griegos,  y  la  anarquía 
imperó  en  Grecia,  codiciada  (iresa  de  los  preten- 
dientes al  trono  macedonio  y  víctima  de  las  de- 
vastaciones de  los  galos.  Demetrio  de  Falera, 
impuesto  porCasandro,  gobernó  á  los  atenienses; 
Demetrio  l'oliorcetes  restableció  la  democracia, 
y  Antígouo  Gonatas  se  apoderó  de  Atenas  y  de 
la  cindadela  de  Corinto.  Pero  no  renunciaban 
los  griegos  de  bupu  grado  á  su  independencia,  y 
se  formaron  las  dos  ligas  etolia  y  aquea.  Esta 
última  adijuirió  gran  importancia,  gracias  á  sus 
generales  Arato  y  Filopemen;  la  oposición  de 
Esparta,  que  había  adquirido  cierto  prestigio 
con  sus  reyes  Agís  III  y  Cleomencs,  obligó  á 
Arato,  vencido  en  el  monte  Liceo,  á  pedir  auxi- 
lio á  sus  mayores  enemigos,  los  macedonios, 
cuyo  rey,  Antígono  Doson,  vencedor  en  Selasia 
(222),  reincorporó  la  Grecia  á  sus  dominios,  y  al 
reino  niacedónico  pertenecieron  ya  los  griegos 
hasta  la  conquista  romana. 

Con  la  ruina  política  de  Grecia  coincidió  la 
decadencia  intelectual.  Los  siglos  v  y  iv  habían 
sido  los  tiempos  en  que  Artes,  Letras  y  Ciencias 
alcanzaron  prodigioso  desarrollo;  ningún  pueblo, 
ni  en  la  Antigua  Edad  ni  en  la  Moderna,  produjo 
tantos  grandes  hombres  en  tan  poco  tiempo  y 
en  país  de  tan  reducida  extensión  y  población. 
La  Poesía,  la  Historia,  la  Elocuencia,  las  Artes 
plásticas,  la  Filosofía,  etc.,  tuvieron  cultivadores 
de  inteligencia  y  genio  extraordiuarios,  y  que 
nos  han  dejado  obras  y  monumentos  que  aún 
sirven  de  modelo  en  nuestros  días.  Figuran  como 
trágicos  incomparables  Esquilo,  Sófocles  y  Eu- 
rípides; distingüese  Aristóíánes  cu  la  comedia 
política  y  Menandro  en  las  comedias  de  carác- 
ter y  costumbres.  La  investigación  filosófica,  con 
tan  grandes  vuelos  iniciada  en  las  colonias,  grie- 
gas de  Asia  Menor  é  Italia,  da  un  paso  más  con 
Sócrates,  que  funda  la  Filosofía  humana,  se 
remonta,  hasta  Dios  con  Platón,  y  se  ciñe  á  la 
realidad  con  Aristóteles;  después  decae  la  Filo- 
sofía con  el  epicureismo  y  el  estoicismo,  como 
decayó  también  Grecia.  La  Historia,  que  aparece 
en  la  Grecia  con  Herodoto,  se  presenta  más 
severa  y  con  carácter  político  en  las  obras  de 
Tucídides,  y  con  su  primitivo  carácter  narrativo 
en  Jenofonte.  Fué  Atenas  el  principal  teatro  de 
la  elocuencia  griega ;  oradores  fueron  Temístocles, 
Alcibiades,  Lisias,  Iseo,  Isócrates,  Esquines,  y 
sobre  todos  descolló  Demóstcnes,  á cuyos  discur- 
sos temía  más  Filipo  que  á  todos  los  ejércitos  de 
Grecia.  Después  de  Alejandro,  el  genio  giiego 
gana  en  extensión  y  pierde  en  intensión.  El  es- 
píritu, la  civilización  y  hasta  la  lengua  de  Giecia 
se  imponen  al  Asia  occidental;  pero  la  inspira- 
ción se  eni'obrece,  casi  se  agota,  y  prevalece  el 
es|)íritu  crítico;  se  estudian  y  comentan  las  obras 
maestras  anteriores,  y  se  establece  la  teoría  de 
los  varios  géneros  literarios.  En  Alejandría,  que 
sustituye  á  Atenas  como  capital  intelectual  de 
Grecia,  no  hay  verdaderos  filósofos,  sino  sofistas 
ó  eclécticos  neoplatóuicos;  la  elocuencia  desapa- 
rece y  los  retóricos  reemplazan  á  los  oradores. 
No  hay  poetas  épicos,  líricos  ni  dramáticos  ¡sólo 
prevalecen  la  poesía  didáctica  y  la  bucólica,  cu- 
yos más  ilustres  representantes  fueion  Apolonio 
de  Rodasy  Teócrito  respectivamente.  En  la  His- 
toria distingüese  Polibio,  creador  de  la  historia 
pragmática. 

Las  ciencias  matemáticas  y  astronómicas  ha- 
bían sido  importadas  de  Egipto  por  Tales  y  Pi- 
tágoras ;  progresaron  las  Matemáticas  puras  y 
aplicadas  gracias  á  Arquitas  de  Tarento,  Eucli- 
des  de  Megara,  Arquimedes  y  Herón  de  Alejan- 
dría, y  Diofauto  inventó  el  Algebra.  En  la 
ciencia  médica  brillan  Hipócrates  y  Galeno;  en 
la  Historia  Ki»"'  .1  ^  ■  i^f.  t..les;  en  la  Geografía 
Hiparco,  Eri'  '         '^"in  y  Tolemeo.  En 

cuanto  á  las  i  ia  Esculturaalcanzó 

su  apogeo,  di  |  .     '   -•iicias,  Anaxágoras  y 

Onatas,  con  Fidias,  Aleamenes,  Escopas,  Mirón 
y  Policletes,  representantes  del  arte  ático,  y 
después  con  Praxíteles,  Lisipo,  Lisistrato  y  Ca- 
res. En  la  Pintura  figui'an  los  nombres  de  Po- 
lignoto,  Micón,  Parrasio,  Zeuxis,  Apeles  y  Pro- 
tógenes;  en  la  Arquitectura,  tan  notable  por 
la  elegancia  y  ligereza  de  las  construcciones, 
Calícrates,  Ictino  y  Mnesicle?.  En  efecto,  es  ya 
axiomática  la  frase  de  que  el  pueblo  griego  fué 
el  pueblo  artista  por  excelencia.  El  profesor 
Gentile  explica  este  hecho  diciendo  que  en  nin- 
guna otra  historia  se  encuentra  como  en  la  del 
Íineblo  griego  una  concordancia  tan  con)plcta  de 
os  dos  elemcutos  factores  de  la  civilizaciÓD:  el 
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elemento  interno,  ó  sea  la  índole  de  raza,  y  el 
elemento  externo,  ó  naturaleza  del  país  en  que 
aquélla  germinó.  A  los  griegos  les  eran  peculia- 
res la  vivacidad  de  la  fantasía,  la  exquisita  ex- 
citabilidad del  espíiitu,  la  rapidez  de  concepción, 
poderosa  inclinación  á  traducir  los  conceptos  cu 
imágenes  y  á  expresar  éstas  en  formas  sensibles, 
inteligencia  y  amor  á  lo  bello.  «Esta  feliz  dis- 
posición del  espíritu,  dice  el  citado  autora  quien 
seguimos,  educada  y  madurada  en  las  más  favo- 
rables condiciones  de  la  naturaleza  y  do  la  vida 
social,  hicieron  del  pueblo  griego  el  pueblo  artis- 
ta. La  naturaleza  de  la  Grecia  y  del  litoral  del 
Asia  Menor,  poblado  de  colonias  griegas,  de  es- 
pléndida belleza,  en  que  las  ásperas  montañas 
forman  contraste  con  las  apacibles  llanuras  y 
las  playas;  el  sereno  y  límpido  cielo  en  que  las 
líneas  de  las  cosas  destacan  con  nítidos  contor- 
nos; la  viveza  y  claridad  del  pensamiento,  el 
exquisito  sentimiento  de  las  proporciones  y  abo- 
rrecimiento de  lo  indeterminado  y  de  lo  mons- 
truoso, llevó  á  los  griegos  á  desenvolver  un  arte 
originalísimo  en  el  principio  de  la  libertad  in- 
dividual. »  En  el  proceso  histórico  de  las  Artes  el 
Egipto  y  el  Oriente  antiguo  nos  ofrecen  un  arte 
anónimo,  por  decirlo  así,  cuya  característica  es 
el  principio  hierático  sintético  y  convencional, 
cuyos  motivos  se  repiten  incesantemente  sin  que 
se  adviertan  los  atrevimientos  originales  que 
acusan  una  personalidad  en  la  esfera  del  Arte. 
No  somos  detractores  del  arte  egipcio  y  del  orien- 
tal, ni  somos  tampoco  los  que  reconocen  superio- 
ridad en  el  arte  griego,  pues  el  arte  de  cada  pue- 
blo entendemos  que  debe  juzgársele  dentro  de  las 
condiciones  en  que  se  produce;  pero  no  dejamos 
por  esto  de  reconocer  la  privilegiada  condición 
estética  del  pueblo  griego  y  lo  favorable  que  le 
fué  el  medio  en  que  la  desarrollaron.  No  somos 
tampoco  de  los  que  profesan  la  rancia  teoría  de 
que  el  arte  griego  fué  autóctono,  pues  los  hechos 
están  demostrando  que  el  Egipto  y  el  Oriente 
dieron  á  los  griegos  los  primeros  elementos  del 
Arte,  siu  que  valga  por  esto  negarla  originalidad 
de  los  artistas  griegos,  pues  ésta  consiste  en  haber 
dado  una  forma  cuteíamente  nueva  á  la  expre- 
sión artística.  Y  no  podíamenosdeser  asícn  un 
pueblo  educado  en  el  gimnasio,  admirador  de  la 
belleza  del  cuerpo  humano  y  de  la  plasticidad 
del  desnudo,  y  que  profesaba  una  religión  natu- 
ralista llena  de  imágenes  expresivas  y  de  episo- 
dios dramáticos.  Máximo  Muller  y  todos  los 
apasionados  del  gusto  clásico  consideraron  al 
artegriegocircuuscri]itoal  gi'an  periodo  histórico 
en  que  se  construyeron  los  famosos  templos  y  las 
estatuas  de  las  Venus  y  de  los  demás  dioses  y 
héroes,  estatuas  que  por  su  corrección  de  líneas 
sirven  de  modelo  á  los  dibujantes  apasionados 
del  antiguo.  Pero  los  modernos  estudios  y  los 
descubrimientos  de  Troya,  de  Tirinto,  de  Mice- 
nas,  etc.,  han  demostrado,  no  sólo  los  orígenes 
orientales  del  arte  griego,  sino  también  que  éste 
siguió  el  mismo  proceso  que  todis  los  pueblos,  es 
decir. que  tuvo  su  infancia  y  su  adolescencia  antes 
de  llegar  ala  grandiosa  virilidad  que  representan 
las  obras  de  Fidias.  De  aquí  el  que  hoy  se  esta- 
blezca ima  división  en  el  proceso  histórico  del 
arte  griego,  en  que  se  admite  primeramente  uu 
periodo  de  arte  prehelénico  en  el  que  doniina  la 
inHuencia  oriental,  que  comprende  hasta  la  pri- 
mera Olimpiada  (776  años  a.  de  J.  C. ),  y  otro  pe- 
ríodo de  arte  helénico  dividido  en  cuatro  épocas, 
á  saber:  arte  arcaico,  que  comienza  con  la  edad 
propiamente  histórica  y  terndna  con  las  guerras 
médicas  (Olimpiada  I  áLXXVI,  776  á  476  antes 
de  J.  C. );  apogeo  del  arte,  que  corresponde  á  los 
tiempos  de  Pericles  y  á  la  hegemonía  de  Atenas 
(desde  la  Olimpiada  LXXVI  á  la  CXIY,  476  á 
323  a.  de  J.  C.);decadencia  del  arte,  que  corres- 
]5onde  á  los  tiempos  de  los  sucesores  de  Alejan- 
dro hasta  laronquista  romana  (Olimpiada  CXIV 
á  la  CLVIII,  323  á  146  a.  de  J.  C),  y,  por  úl- 
timo, dispersión  de  los  productos  del  arte  griego 
y  su  breve  restauración  en  el  mundo  romano 
basta  el  siglo  IV  de  J.  C.  Estas  divisiones  con- 
firman plenamente  que  el  genio  helénico  fué  el 
que  dio  el  impulso  que  hizo  surgir  al  arte  natu- 
ralista de  los  elementos  simbólicos  y  hieráticos 
del  arte  oriental.  Repasemos  brevemente  las 
distintas  manifestaciones  del  arte  griego. 

Los  monumentos  más  antiguos  cuyas  ruinas 
suli.sisten  en  el  suelo  de  la  Grecia  datan  de  unos 
tiempos  en  que  este  país  todavía  no  tenía  histo- 
ria. Los  pueblos  que  le  habitaban  estaban  en  nn 
estado  de  civilización  poco  avanzada,  mientras 
el  Egipto  y  la  Asiría  Uevabau  ya  largos  siglos 
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de  piosperidad.  Estehechojiistificalainfluencia 
de  estas  grandes  civilizaciones  en  aquella  rudi- 
mentaria^ y  no  sólo  lo  demuestran  los  vestigios 
del  arte  prehelénico,  sino  que  está  confirmada 
por  algunos  mitos  y  leyendas,  y  autorizada  jior 
algunas  noticias  de  los  escritores  antiguos.  En 
los  monumentos  se  reconoce  la  influencia  egip- 
cia en  la  angulosidad  y  rigidez  de  la  forma  y  en 
la  Geométrica  dureza  de  la  linea.  Esta  influencia 
sólo  pudo  venir  á  la  Grecia  por  medio  de  la 
"ente  fenicia.  En  cuanto  á  la  influencia  asiática 
que  se  manifiesta  en  los  motivos  ornamentales, 
en  las  figuras  de  animales  fantásticos,  monstruos 
alados,  etc.,  se  explica  tácilmente  por  la  afini- 
dad y  las  continuas  relaciones  mantenidas  con 
el  Asia  occidental.  De  todos  modos  los  fenicios, 
dueños  del  comercio  del  Mar  Egeo  é  importado- 
res de  productos  industriales,  barros,  vidrios, 
objetos  de  metal,  etc.,  suministraron  á  los  grie- 
gos los  modelos  en  que  éstos  aprendieron  la 
técnica  má.s  bien  que  el  sentimiento  del  arte. 
Hay  que  admitir,  por  consiguiente,  un  periodo 
greco -oriental  anterior  á  aquel  otro  en  que  se 
desarrolla  el  arte  griego  propiamente  dicho. 
Según  la  leyenda  griega,  los  más  antiguos  cons- 
tructores de  muros  y  de  viviendas  fueron  los 
cíclopes  que  vinieron  de  la  Licia.  Por  esto  se 
llanian  muros  ciclópeos  á  los  que  todavía  se  con- 
servan en  Jlicenas,  Tirinto  y  Argos,  semejantes 
á  otras  construcciones  del  Asia  Menor,  de  Cer- 
deña,  del  centro  de  Italia  y  de  España.  Con  el 
nombre  de  cíclopes  designaba  la  imaginación 
popular  á  los  hombres  primitivos  constructores 
de  obras  gigantescas,  con  cuya  comparación  re- 
sultaban pigmeos  los  hombres  de  la  edad  poste- 
rior. Dicha  edad  anterior  se  denominaba  de  los 
pelasgos,  cuyo  áenvaio pclásgico  se  emplea  hoy 
como  sinónimo  de  ciclópeo  respecto  de  las  indi- 
cadas construcciones.  La  leyendanos  habla  tam- 
bién de  los  dáctilos  y  de  los  Ulquiíics,  que  son 
unas  personificaciones  míticas  de  los  primeros 
obreros  hábiles  y  de  los  primeros  forjadores  del 
njetal.  El  origen  asiático  de  esta  leyenda  es  otro 
testimonio  de  la  industria  griega.  Al  mi.'^mo 
tiempo,  otra  leyenda  nos  habla  de  Trofonio  y 
Agamedo,  artífices  que  construían  criptas  y  tem- 
plos subterráneos,  y  harto  conocida  es  la  leyen- 
da de  Dédalo  (V.  Dédalo),  artífice  multifornie 
ó  personificación  del  trabajo  progresivo  de  la 
plástica.  No  mencionaremos  los  artistas  y  las 
obras  de  arte  que  nombra  y  describe  el  poema 
homérico;  sólo  consignaremos  que  el  trabajo  del 
metal  en  la  sociedad  homérica  se  practicaba  y 
difundía  por  virtud  de  los  conocimientos  de  la 
metalurgia  oriental,  á  la  que  se  atribuía  mila- 
grosa antigüedad.  Las  armas  y  utensilios  men- 
cionados en  el  poema  estaban  hechos  con  la 
aleación  de  cobre  y  estaño  llamado  bronce,  y  es 
de  notar  que  la  importación  del  estaño  debió 
originar  uno  de  los  principales  vínculos  de  los 
griegos  con  los  fenicios.  En  cuanto  al  hierro,  era 
conocida  la  elaboración  y  modo  de  templarle.  El 
oro,  poco  abnmlante  en  Grecia,  debió  ser  traído 
de  Oriente.  El  electrón,  aleación  de  tan  variados 
modos  entendida  por  los  autores,  parece  que 
debían  hacerla  de  oro  y  de  plata. 

Dejando  á  un  lado  las  noticias,  vengamos  á 
los  monumento.s.  De  éstos  hacen  los  autores  va- 
rias agrupaciones  según  sus  distintos  caracteres 
y  8U  i)roceilencia.  En  primer  término  tenemos 
las  antigüedades  de  Santorín  y  <lc  Hissarlik  que 
parecen  correspoiulcr  ú  los  orígenes  de  la  civili- 
zacii'n  grecopelásgica;  Insde  Santorín,  en  laisla 
do  Theiii,  consisten  en  ruinas  de  habitaciones  y 
en  utensilios,  ]ir¡ncjpalniente  vasos  de  estilo  pri- 
mitivo, de  una  época  anterior  ala  ocupación  de 
la  isla  por  los  fcnicioB  dol  siglo  XV  antes  de 
.1.  C.  Se  lia  creído  reconocer  li  los  antiguos  ha- 
bitantes, gentes  que  vivían  de  la  pesca  y  del 
cultivo  de  la  tierra  rn  una  pintura  egipcia  do 
la  tninlia  de  Totinés  III  en  Kcklimara.  A  una 
civilización  análoga  corresponden  les  objetos 
cle»oid(icrto»  por  el  célebre  Sclilieniann  cerca  de 
la  ciudad  de  Hissarlik  en  lo  Tróadc.  Dicho  sabio 
creyó  poderlos  atribuir  ú  la  época  homérico, 
lenria  que  lia. sido  objeto  de  eiiipeñnda  discusión. 
Kxhiiiiiú  Ion  minas  de  vorlas  ciiidniles  miper- 
pucHtas,  encontrando  en  lan  nina  antiguas  linellas 
do  nn  inrondio,  entro  cuyo»  escombros  creyó 
reconocer  loavesligioM  de  laocción  y  la  época  do 
la  llinda  do  llnnieio,  y  dio  el  noniliic  do  trsoro 
(le  I'rinmn  ú  Miio  rica  colccciiui  do  joyas  do  coiiíc- 
tor  bttibaro,  la."!  cuales  indican  quo  el  pueblo 
qnn  la«  fabricó  apenas  comenzaba  á  servirse  del 
metal, 
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En  los  objetos  de  Hissarlik  se  reconoce  algo 
déla  influencia  egipcia  ó  asiría  en  medio  del  ca- 
rácter griego.  Los  objetos  cerámicos  están  todos 
hechos  á  mano,  decorados  con  figuras  de  anima- 
les trazados  de  un  modo  infantil,  y  algún  vaso 
suele  representar  la  figura  humana.  El  segundo 
grupo  comprende  las  antigüedades  de  Micenas, 
Espata  y  Rodas,  que  parecen  pertenecer  á  una 
época  más  reciente.  El  Acrópolis  de  Micenas 
contiene  las  ruinas  de  las  gigantescas  murallas 
y  la  puerta  adornada  con  el  relieve  que  le  ha 
valido  el  nouibre  de  Tuerta  de  los  Leones,  tan 
conocida  de  los  sabios.  Las  excavaciones  practi- 
cadas allí  por  Schklienian  han  puesto  de  mani- 
fiesto cinco  tumbas  que  contenían  un  rico  mobi- 
liario fúnebre,  un  verdadero  tesoro  compuesto 
de  objetos  de  oro,  tales  como  placas  repujadas, 
coronas,  copas,  caretas  fúnebres  imitando  el 
rostro  humano,  puestas  sobre  el  de  los  cadáve- 
res, y  armas,  objetos  de  bronce,  de  cristal,  de 
alabastro,  piedras  grabadas  y  fragmentos  de  es- 
telas. Entre  todos  estos  objetos,  que  suben  al 
número  de  veinte  mil,  no  se  encuentra  ninguno 
de  hierro.  En  ellos  aparece  evidente  una  impor- 
tación oriental  y  también  la  influencia  de  la  Asi- 
ría; por  ejemplo,  en  las  placas  de  oro  estampa- 
das y  en  las  laminillas  de  oro  que  estaban  cosi- 
das á  los  vestidos.  Estos  productos  de  la  indus- 
tria local  son  de  un  estilo  todavía  rudo  é  imper- 
fecto, con  un  sistema  de  ornamentación  muy 
original  que  procede  por  curvas  y  por  líneas 
sinuosas  trazando  espirales,  rosetones,  etc.  Ade- 
más de  los  objetos  de  metal  se  han  encon- 
trado en  las  tumbas  vasos  hechos  á  torno  y 
adornados  con  pinturas.  Dichas  tumbas,  según 
Schkliemann,  son  las  de  Agamenón  y  de  sus 
compañeros  asesinados  por  Egisto  y  Clitemnes- 
tra,  pero  parece  verosímil  que  sean  del  tiempo 
de  la  dominación  aquea  en  el  Peloponeso.  Aná- 
logas á  estas  antigüedades  son  las  encontradas 
en  Espata,  ciudad  pequeña  del  Ática,  consis- 
tentes en  objetos  de  vidrio,  de  oro  y  de  marfil, 
producidos  por  una  industria  más  avanzada  que 
la  de  Micenas,  en  la  que  todavía  es  sensible  la 
influencia  oriental.  El  descubrimiento  de  estos 
objetos  se  efectuó  en  unos  hipogeos.  Entre  aqué- 
llos es  de  citar  un  marfil  que  representa  la  ca- 
beza de  un  hombre  con  una  mitra  cónica,  algo 
parecido  á  las  estatuas  fenicias  de  Chipre  (Véase 
Chipre).  En  los  objetos  de  Esi>ata  se  ven  tam- 
bién motivos  ornamentales  que  acusan  la  in- 
fluencia oriental,  tales  como  vegetales  y  aves 
acuáticas  y  peces.  Los  objetos  descubiertos  en 
las  islas  de  Rodas  y  de  Chipre,  las  sepulturas 
arcaicas  de  Nauplia  en  Argolida  y  de  Menidhi 
en  Ática,  completan  el  segundo  grupo  de  anti- 
güedades correspondientes  al  largo  período  de 
iniciación  del  arte  griego,  que  duró  hasta  los 
últimos  años  del  siglo  vil.  Los  monumentos 
greco-pelásgicos  á  que  nos  hemos  referido  me- 
recen particular  atención.  Los  llamados  muros 
ciclópeos  están  formados  por  enormes  bloques 
regulares  aparejados  sin  mortero  con  piedras 
pequeñas  embutidas  en  los  intervalos.  Las  ga- 
lerías de  Tirinto  ofrecen  el  mejor  modelo.  El 
aparejo  llamado  pclásgico  se  compone  de  gruesos 
bloques  trabajados  con  menos  regularidad,  de 
forma  poligonal  y  de  superficie  lisa.  De  este  tipo 
son  los  muros  de  Micenas  y  los  que  se  encuentran 
en  algunas  regiones  de  Italia,  y  en  Tarragona, 
España.  También  son  de  citar  los  monumentos 
llamados  tesoros  existentes  en  Oiconiene  y  en 
Micenas;  el  de  esta  ciudad  conocido  con  el  nom- 
bre de  tesoro  de  Atreo.  Estas  construcciones 
tienen  de  particular  la  bóveda  ojival  formada 
por  aproximación,  que  la  cierra,  y  que  el  interior 
estaba  revestido  de  placas  de  bronce,  según  la 
costumbre  oriental. 

Después  do  las  invasiones  dorias  el  genio 
griego  so  dio  á  crear  formas  aniiiitectónicas  pe- 
culiares y  distintivas.  Creó  los  órdenes,  y  con  el 
]>r¡ncipio  de  las  proporciones  vino  ú  dar  á  los 
monumentos  una  belleza  armónica  y  original. 
Los  órdenes  no  se  constituyeron  hasta  fines  del 
siglo  VII  y  principios  del  vi,  después  de  un  pe- 
riodo do  ensayos  en  el  cual  los  olenuntos  arqui- 
tectónicos lomados  del  Oriento  se  aplicabiin 
como  ol  azar,  sin  someterlos  á  reglas  lijas.  Los 
moiinincntoa  do  este  período  anterior  pueden 
reilucirao  ú  cinco  tipos  distintos:  1.°  ol  tein|vlo 
motniico  ó  revestido  de  metal,  como  los  de  la 
Meilia,  la  Jndca  y  el  Asia  Mi'iior,  do  cuyo  tipo 
eran  el  templo  do  Apolo  en  Delfos,  el  de  Alcnca 
Cnikhidccos  en  Esparta  y  el  tesoro  do  Mirón, 
tirano  doSicionc;  2.°  el  templo  do  madera,  dcs- 
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envolvimiento  de  la  antigua  cabana,  á  cnyo  tipo 
respondían  el  templo  de  Metaponte  y  el  schot 
de  Poseidón  Ripios,  cerca  de  Mantiiiea;  3."  el 
templo  mixto  de  piedra  y  do  madera,  es  decir, 
con  techumbre  de  madera  como  los  de  Zeus,  en 
Nemea  y  en  Larissacos,  en  Coriiito;  4.°  el  tem- 
ido en  forma  de  cabana,  como  el  de  Apolo  de- 
liano,  en  Delfos;  y  5.°  el  templo  de  piedra  for- 
m.ado  de  un  recinto  circular,  como  el  del  monte 
Oca,  en  Eubea.  En  cuanto  á  la  formación  de  loa 
órdenes,  según  Vitrubio  proceden  de  la  cons- 
trucción en  madera,  en  que  los  sabios  modernos 
reconocen  manifiestas  las  influencias  orientales. 
Viollet ■  le-Duc  y  Rcynault  entienden  que  la 
arquitectura  griega  nació  de  las  necesidades  de 
la  construcción  en  piedra,  y  también  en  este  caso 
descubrimientos  hechos  en  las  comarcas  orien- 
tales confirman  que  de  éstas  salieron  los  elemen- 
tos de  los  órdenes  griegos.  Estos,  como  es  sabido, 
son  tres:  el  dórico,  el  jónico  y  el  corintio.  El  más 
antiguo  es  el  dórico,  que  á  fines  del  siglo  VII 
apareció  en  todos  los  países  dorios,  en  Corinto, 
Jletaiionte,  Pesto,  Segc-ita,  Agiigento,  Siracusa, 
y  por  ser  el  orden  nacional  de  los  dorios  lleva  los 
caracteres  de  severidad  3'  de  fuerza  que  caracte- 
rizan á  esa  raza.  No  entraremos  en  el  examen 
de  sus  elementos;  baste  decir  qne  le  distingue 
la  columna  de  fuste  estriado  con  aristas  vivas, 
sin  basa  y  con  capitel  compuesto  de  un  equino 
y  un  abaco;  entablamento  que  consta  de  liso 
arquitrabe,  friso  con  metopas  y  triglifos,  y  vo- 
lada cornisa  coronada  en  los  fientes  por  el  fron- 
tón triangular.  En  cuanto  á  las  proporciones 
que  guardan  todos  estos  elementos  sólo  diremos 
que  estaban  sujetas  á  un  canon  cuya  unidad  mé- 
trica era  el  diámetro  de  la  columna.  El  origen 
oriental  del  orden  dórico  está  atestiguado  ])or 
las  célebres  columnas  de  la  tumba  egipcia  de 
Beni  Hassán,  llamadas  por  éste  iirotodórieas,  y 
por  otros  ejemplares  análogos  hallados  en  Chi- 
pre y  en  Asia  Menor.  Los  griegos  supieron  apro- 
vechar estos  elementos  para  crear  una  obra  ori- 
ginal. Los  progresos  de  este  orden  están  mar- 
cados por  los  monumentos  que  de  él  se  conser- 
van, y  que  son  el  templo  dórico  más  antiguo  de. 
la  Grecia  propia  que  se  conserva  en  Corinto  y 
data  de  una  época  incierta;  el  antiguo  templo 
de  Selinunte,  que  se  cree  del  siglo  vil,  y  otro 
más  reciente  construido  en  la  misma  ciudad  en 
el  siglo  VI;  los  de  Diana  y  Atenea  en  Siracusa; 
el  gran  templo  de  Neptuuo  y  el  de  Démetcr  eu 
Paestum;  el  de  Atenea  en  Egina,  del  siglo  v,  y 
el  de  Teseo  en  Atenas.  En  el  mismo  siglo  V  el 
célebre  Ictinos  construyó  el  soberbio  Partenón 
y  el  templo  de  Apolo  Epicúreo,  en  Basa,  em- 
pleando el  dórico  con  la  más  severa  majestad. 
Es  de  notar  que  también  por  entonces  Muesicles 
empleó  en  los  propileos  á  un  tiempo  el  orden 
dórico  y  el  jónico,  pero  queriendo  dar  al  primero 
una  gracia  que  le  condujo  á  la  decadencia.  Este 
maridaje  de  los  dos  estilos  continuó  eu  el  siglo  IV, 
tendiendo  ya  el  jónico  á  destronar  ásu  anterior; 
así  vemos  que  Escopas,  en  el  templo  de  Atenea 
Alea,  en  Tegea,  escogió  el  jónico  como  orden 
principal  y  relegó  el  dórico  al  interior.  Con  efec- 
to, en  Jouia  se  había  formado  una  escuela  de 
arquitectos  que  proscribía  el  orden  dórico.  El 
orden  jónico  es  eiéctivaniente  posterior  y  se  en- 
cuentra por  primera  vez  eu  Asia  Menor,  en  ol 
templo  de  la  Artemisa  de  Efeso,  construido  por 
Kherdifron  de  Cnossa  y  por  su  hijo  Metagenas 
(Olimpiada  L,  5S0  á  577). 

Estos  arquitectos  debieron  fijar  las  proporcio- 
nes canónicas  del  orden  jiJnico,  pues  conforme 
ellos  las  emplearon  en  este  monumento  las  em- 
plearon sus  predecesores.  El  jónico  era  el  orden 
rival  del  dórico,  pues  era  el  orden  nacional  do 
los  joiiios,  por  oposición  á  aquel  que  empleahali 
los  dueños  do  la  Grecia  occidental.  E>taba  ca- 
racterizado por  la  coluinmi  de  esbelto  fusto  es- 
triado, sin  ai  istas,  con  basa  y  capitel  do  graciosa» 
volutas,  entablamento  compuesto  do  arquitrabe 
de  tres  fajas,  friso  adornado  con  una  serio  con- 
tinua de  imjos  relieves,  cornisa  ilo  poco  vuelo  y 
moldura»  de  ovarios  y  rosarios  de  perlas,  llevan- 
do también  característico  frontón.  Estos  elemen- 
tos no  fueron  invención  de  los  armiitectos  arriba 
mencionados,  sino  que  los  jonios  ios  encontraron 
establecidos  en  el  Asia  Menor.  Las  excavaciones 
jiiacticodas  en  esta  comarca  y  en  Ninivo,  liabi- 
ioiiitty  Fenicia  atestiguan  de  un  modo  evidente 
los  orígenes  orientales  de  aquel  orden  arquiloo- 
Iónico.  Lo  1^10  hicieron  los  jonios  fiiédnru  todos 
estos  elementos  un  carácter  personal  de  gniciii  y 
do  olrgoucia  (juc  forma  contrasto  cou  la  sevci* 
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desnudez  del  dórico.  Además,  otro  de  sus  carac- 
teres esenciales  es  que  admite  inlinidad  de  de- 
talles or€ameutales,  Aceptado  el  jónico  eu  la 
Grecia  occidental,  se  construyeron  numerosos 
templos.  En  el  siglo  v  se  emplealji  en  Atenas 
más  que  en  ninguna  otra  parte,  donde  se  unió 
al  dórico  en  el  precioso  templo  do  la  Yictoiia 
Actera,  y  desplegó  toda  su  elegancia  y  su  riqueza 
decorativa  en  el  Erecteo.  El  siglo  iv  puede  de- 
cirse que  es  el  siglo  del  jónico,  desarrollándose 
aobre  todo  en  el  Asia  Menor,  donde  llegó  á  su 
mayor  grado  de  perfección  con  Pythios,  que 
trabajó  en  el  mausoleo  y  en  el  templo  de  Atenea 
Folias  en  Priena.  Peonios  de  Efeso  y  Dafnis  de 
Mileto  construyeron  el  templo  de  Apolo  en 
Didimas,  dando  al  jónico  maravillosa  riqueza. 
Pero  la  flexibilidad  de  los  principios  del  orden 
no  fné  bastante  para  impedirque  los  arquitectos 
asiáticos,  como  Ermógenes  de  Eleso  y  Targelio 
de  Tralles,  introdujesen  profundas  modificacio- 
nes, de  las  cuales  la  más  importante  fué  la  del 
último  de  dichos  artistas  en  el  templo  de  Ascle- 
pios  en  Tralles,  que  consistió  en  sustituir  el 
capitel  jónico  por  el  corintio.  Este  es  el  último  eu 
fecha  de  los  tres  órdenes  griegos,  y  está  princi- 
palmente caracterizado  por  la  forma  del  capitel, 
que  se  compone  de  un  calato,  especie  de  cesta, 
sobre  el  cual  están  aplicadas  altas  hojas  de 
acanto;  el  entablamento  es  sobre  poco  más  ó 
menos  el  del  orden  jónico.  Bien  conocida  es  la 
fábula  referente  al  origen  del  orden  corintio,  en 
que  se  supone  inventor  del  mismo  al  escultor 
Calimaco  por  haber  visto  una  cesta  que  dejara 
cierta  muchacha  de  Corinto  sobre  la  tumba  de 
su  nodriza,  cesta  que  se  vio  rodeada  de  hojas 
de  acanto.  Calimaco  yivía  hacia  la  Olimpiada 
LXXXV  (440  á  437),  y  en  esta  época  se  conocía 
ya  el  principio  campaniforme  del  expresado  ca- 
pitel. La  expedición  francesa  á  Morea  encontró 
en  Corinto  un  tipo  muy  antiguo  de  capitel  con 
un  abaco  puesto  sobre  el  calatos  y  decorado  con 
las  hojas  de  acanto.  El  capitel  de  Calimaco, 
qne  era  un  artista  que  trabajaba  en  metal,  solo 
decoraba  columnas  aisladas,  y  los  griegos  for- 
maron de  ellas  un  orden.  Escopas  se  sirvió  de 
él  en  el  templo  de  Atenea  Alea  en  Tegea,  é  Icti- 
nos  lo  empleó  también  en  el  templo  de  Basa. 
Pero  todo  esto  parecen  ser  ensayos  aislados.  El 
primer  edificio  en  que  el  corintio  parece  haberse 
aplicado  francamente  al  exterior  es  el  pequeño 
monumento  corágico  de  Lisicrates  en  Atenas, 
que  data  ilel  año  335.  Por  la  misma  época  apa- 
reció en  el  Didimagou  de  Mileto  en  Targelios  y 
en  el  Asclepiedium  de  Tralles.  Pero  el  mayor 
florecimiento  del  corintio  corresponde  á  la  época 
romana. 

El  templo  fué  en  Grecia  la  más  alta  expresión 
del  Arte,  en  la  que  arquitectos,  escultoresy  pin- 
tores formaron  con  sus  obras  un  conjunto  armo- 
nioso, cuya  unidad  está  fundada  en  reglas  muy 
precisas.  La  leyenda  nos  dice  que  los  dioses  mis- 
mos indicaban  por  medio  de  signos  visibles  el 
lugar  en  qne  querían  que  se  les  elevara  un  san- 
tuario, y  así  se  explica  el  hecho  frecuente  de  que 
todo  templo  estuviera  lejos  de  los  lugares  habi- 
tados. El  edificio,  orientado  hacia  el  Este,  estaba 
dentro  de  un  recinto  sagrado,  el  Témenos,  donde 
la  piedad  de  los  fieles  acumulaba  exvotos,  este- 
las, y  estatuas.  El  elemento  fundamental  del 
templo  griego  era  la  cámara  del  dios,  la  naos  ó 
celia,  rodeada  de  una  decoración  arquitectónica 
variable  y  sujeta  al  principio  de  las  proporcionej 
cuyo  fundamento,  como  queda  dicho,  era  la  co- 
lumna. La  disposición  de  las  column.atas  dio 
nacimiento  á  diversas  categorías  de  templos,  que 
so  clasifican  con  la  siguiente  nomenclatura;  tem- 
plo de  antas,  cuando  la  fachada  principal  está 
decorada  con  dos  columnas  y  la  prolongación  de 
la  celia;  ;i/j-osZ¡7o,  cuando  dichas  pilastras  están 
reemplazad.is  por  dos  columnas;  anjiprosiilo, 
cuando  la  fachada  posterior  es  igual  á  la  princi- 
pal; períptero  cuando  la  columnata  se  prolonga 
á  lo  largo  de  los  muros  laterales,  circuyendo,  por 
consiguiente,  á  la  celia;  díptero,  cuando  ofrece 
doble  columnata  en  torno  de  la  celia;  monóptero 
cuando  la  planta  es  circular,  está  rodeada  de  co- 
lumnatas y  el  interior  cerrado  por  cúpula,  tipo 
que  es  raro  en  Grecia.  Estos  princi|iios  fueron  mo- 
dificados ]ior  algunos  arquitectos.  Hermógenes, 
contemporáneo  de  Alejandro,construyó  el  templo 
de  Artemisa  en  Magnesia,  sriídudijitcro,  es  decir, 
con  doble  hilera  de  columnas  Hay  otra  clasifica- 
ción nacida  del  número  de  columnas  de  la  facha- 
da; cuando  lleva  cuatro  se  dice  templo  tetrdstilo; 
cnando  seis /icj-(í.s(¡7o;cuando  ocho  ocláslilo;  cuan- 
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do  diez  dccástilo;  cuando  doce  dodecástllo.  La 
escala  de  proporciones  constituye  el  secreto  do 
la  originalidad  del  templo  griego.  Por  el  número 
de  intercolumnios  también  sa  ha  hecho  otra  cla- 
sificación, que  indica  el  número  de  veces  que  debe 
repetirse  la  dimensión  del  diámetro  ó  módulo 
de  la  columna  en  cada  iutercohminio;  se  dice 
templo/jiVnosítVo  al  en  que  el  intercolumnio  tiene 
tres  módulos;  sistilo  que  tiene  cuatro;  custilo 
cuatro  y  medio;  dianlUo  que  tiene  seis,  y  acrostilo 
más  de  seis.  A  estas  variantes  corresponde  dis- 
tinta altura  déla  columna  y  del  entablamento. 
La  disposición  exterior  del  templo  griego  no  era 
tan  uniforme.  En  obsequio  de  la  brevedad  nos 
circunscribiremos  á  un  tipo,  al  Partenón,  para 
precisar  los  detalles.  La  planta  es  rectangular, 
el  templo  reposa  sobre  un  basamento  formado 
por  tres  gradas  de  mármol  que  soportan  directa- 
mente los  fustes  de  las  columnas  dóricas  que 
rodean  el  cuerpo  principal  del  edificio.  Se  creo 
qne  en  tiempo  del  orador  Licurgo  se  colocaron 
sobre  el  arquitrabe  de  la  fachada  oriental  una 
serie  de  escudos  de  oro  (V.  Clípeo).  Las  meto- 
pas  esculpidas  qne  alternan  con  los  triglifos  en 
el  friso  ofrecen  una  serie  de  episodios  de  la  leyen- 
da más  apreciada  de  los  atenienses:  el  combate 
do  los  lapitas  y  de  los  centauros,  y  los  frontones 
estaban  adornados  con  estatuas  esculpidas  por 
Fidias  y  por  Alcemenes,  que  representa  el  naci- 
miento de  Atenea  en  el  Este  y  la  disputa  de 
Poseidón  y  Atenea  sobre  la  posesión  del  Ática 
en  el  Oeste.  Bajóla  columnata,  en  la  parte  supe- 
rior del  muro  de  la  celia,  corría  un  friso  continuo 
donde  estaba  representada  la  procesión  de  las 
Penatcneas  con  las  sacerdotisas  de  la  diosa  Ate- 
nea, el  cortejo  de  las  víctimas  destinadas  al  sa- 
crificio, los  carros  de  guerra  y  el  numeroso  acom- 
pañamiento de  caballeros.  Esta  decoración  es- 
taba completada  por  las  gárgolas  ó  goteriones 
en  forma  de  cabeza  de  león  destinados  á  arrojar 
el  agua  pluvial  desde  el  alero;  las  extremidades 
y  el  pico  del  frontón  estaban  adornados  con 
acróteras,  es  decir,  pedestales  con  figuras  de 
esfinges,  leoues,  victorias,  trípodes,  vasos,  etcé- 
ra,  pues  estos  motivos  varían  mucho  en  los  tem- 
plos griegos.  Es  de  notar  que  todos  los  miembros 
y  detalles  arquitectónicos  estaban  acusados  por 
medio  de  colores  vivos,  combinados  con  tanto 
saber  como  buen  gusto,  pues  la  arquitectura 
griega  fué  esencialmente  polícroma. 

El  interior  del  templo  comprendía  tres  partes: 
pronaos,  naos  ó  celia,  y  opislodomo.  La  primera 
división  estaba  formada  por  la  prolongación  de 
losmuros  de  la  celia  y  por  un  muro  transversal; 
una  verja  solía  cerrar  las  columnas  del  pronaos 
para  tener  resguaniados  los  objetos  preciosos  que 
allí  se  conservaban;  latimos,  que  era  la  cámara  de 
la  divinidad,  estaba  dividida  en  tres  naves  por  un 
doble  orden  de  columnas  superpuestas,  siendo 
de  creer  que  el  orden  superior  formase  una  ga- 
lería accesible  por  escaleras  especiales;  en  el  fon- 
do de  la  naos  se  alzaba  la  estatua  de  la  divinidad ; 
la  del  Partenón  representaba  á  Atenea  Pártenos, 
y  era  una  de  las  obras  maestras  de  Fidias,  quien 
empleó  en  ella  metales  preciosos,  marfil  y  piedras 
finas.  En  Olimpia  era  la  estatua  de  Zeus,  sentada 
eu  un  trono  de  oro  y  hecha  de  marfil,  mármol  y 
ébano,  por  aquel  mismo  renombrado  artista.  La 
estatua  de  Apolo  que  había  en  Didimas  estaba 
colocada  dentro  de  un  edículo.  El  opisivdomo  era 
la  última  parte  del  templo  griego,  á  la  qne  se 
entraba  por  la  celia  y  tenía  puerta  ala  fachada 
posterior;  esta  puerta  era  de  bronce  y  tenía  rejas. 
En  aquel  lugar,  en  el  Partenón,  se  conservaba  el 
tesoro  de  la  dio»a,  formado  por  las  ofrendas,  los 
productos  de  los  bienes  sagrados,  etc.,  y  algunos 
objetos  históricos,  como  la  espada  de  Mardonio, 
el  trono  con  pies  de  plata  de  Jerjes,  y  el  tesoro 
del  Estado  con  los  sellos  de  la  República.  La 
mencionada  disposición  interior  variaba  poco; 
cuando  el  templo  era  manteyón  ó  templo  orá- 
culo, el  pronaos  estaba  separado  de  la  naos  por 
una  habitación  en  que  las  personas  que  deseaban 
consultar  al  oráculo  esperaban  á  que  el  Dios 
hubiese  inspirado  á  la  pitonisa;  dicha  habita- 
ción se  llamaba  el  mcos.  Pocas  cuestiones  han 
sido  más  debatidas  respecto  de  los  templos  grie- 
gos que  las  de  su  alumbrado.  Los  griegos  llama- 
ban hi/iclros  i  los  templos  que  estaban  ilumina- 
dos por  el  techo,  lo  cual  da  á  entender  que 
alguna  parte  del  edificio  estaba  desprovista  de 
techumbre,  expuesta  al  aire  libre.  El  problema 
está  en  cómo,  dada  esta  disposición,  protegían  la 
estatua  del  dios  y  las  riquezas  acumuladas  en 
el  santuario  de  la  infiucncia  del  aire.  Las  ruinas 


de  los  templos  ofrecen  pocos  recursos  para  resol- 
ver el  problema,  porque  las  techumbres  han  sido 
destruidas.  Entre  los  testimonios  escritos,  el 
más  importante  es  el  de  Vitrubio,  que  describo 
el  templo  hipetro  diciendo  que  tenía  diez  co- 
lumnas en  el  pronaos  y  en  el  jiorticum,  y  en  el 
interior  dos  filas  de  columnas  superpuestas,  ale- 
jadas do  los  muros,  dejando  un  espacio  para  la 
circulación,  como  en  los  pórticos  del  peristilo,  y 
otro  espacio  intermedio  sin  techumbre.  Los  eru- 
ditos han  emitido  diversas  opiniones:  Wood  en- 
tiende que  había  una  abertura  en  la  techumbre, 
cubierta  con  un  lehim  ó  con  piedras  transpa- 
rentes para  evitar  la  entrada  del  agua  pluvial. 
Fergusson  y  Canina  han  imaginado  una  especio 
de  linterna  con  agujeros  laterales,  que  estaría 
montada  encima  de  la  techumbre.  Chipiez  ha 
interpretado  ingeniosamente  el  texto  de  Vitru- 
bio, suponiendo  que  entre  las  columnas  interio- 
res y  los  muros  de  la  naos  pudo  haber  aberturas 
en  el  tejado  que  permitiesen  la  entrada  de  la  luz 
sobre  los  techos  de  los  pórticos  inferiores,  y  pe- 
netrar, por  consiguiente,  en  lañaos  por  los  in- 
tercolumnios de  los  pórticos  superiores. 

La  idea  de  construir  un  monumento  decora- 
tivo que  diese  entrada  al  recinto  del  templo  no 
es  propia  de  los  griegos,  sino  de  los  egipcios  y 
de  los  asirlos,  de  quienes  la  tomaron  los  prime- 
ros. Estas  construcciones  ó  propíleos  se  encuen- 
tran en  Grecia,  en  Corinto,  en  Friona,  en  Jiu- 
nium,  en  Eleusis  y  en  el  acrópolis  ateniense; 
éstos,  que  son  los  más  famosos  desde  la  misma 
antigüedad,  fueron  comenzados  por  Muesicles  en 
el  año  437  antes  de  J.  C. ,  y  sus  obras  duraron 
cinco  años.  Se  componen  de  un  muro  con  cinco 
puertas,  ante  el  cual  hay  un  pórtico  hexástilo, 
y  con  otros  dos  pórticos  detrás  y  dos  alas,  de  las 
cuales  la  de  la  izquierda  se  llamaba  pinacoteca. 
Se  ha  discutido  largamente  aceica  del  objeto  de 
los  propileos.  Algunos  creen  ver  en  ellos  una 
obra  do  defensa  hecha  para  proteger  la  entrada 
de  la  cindadela  de  Atenas;  otios,  con  más  acier- 
to, fijándose  en  la  perfección  y  belleza  de  la  obra, 
entienden  que  era  un  monumento  decorativo. 
Allí  mismo,  en  el  acrópolis,  estaba  el  agora  ó 
plaza  pública  circuida  de  pórticos,  centro  de  la 
vida  pública  y  de  los  negocios,  que  tanta  impor- 
tancia tuvo  en  la  vida  helénica,  y  allí  estaban 
también  el  pórtico  de  Hermes,  gimnasio  de  To- 
Icnieo,  el  pecilo,  donde  se  pasaban  gran  parte  del 
día  los  atenienses  entregados  á  sus  negocios  y 
las  discusiones  políticas.  Todos  estos  lugares  es- 
taban embellecidos  con  esculturas  y  pinturas  de 
los  primeros  artistas.  Las  ciudades  griegas  ofre- 
cían un  curioso  contraste  entre  el  esplendor  de 
los  monumentos  públicos  y  el  humilde  aspecto 
de  las  habitaciones  privadas.  Por  los  restos  (jue 
de  éstas  se  han  encontrado  en  Estinfalia,  Arca- 
dia, Siracusa  y  Atenas  se  viene  en  conocimiento 
de  que  era  frecuente  construirlas  utilizando  como 
muro  posterior  alguna  roca,  y  que  constaban  de 
dos  pisos,  el  inferior  para  el  hombre  y  el  superior 
ó  giueceo  para  las  mujeres.  La  influencia  de  las 
costumbres  asiáticas  trajo  el  lujo  á  las  moradas 
griegas.  Por  la  descripción  qne  Vitrubio  hace  de 
éstas,  enumerando  los  pórticos  de  columnas,  las 
salas  de  baño,  la  pinacoteca  ó  galería  de  cuadros, 
las  exedras,  las  salas  de  festín  y  la  biblioteca, 
se  puede  juzgar  perfectamente  de  los  refinamien- 
tos y  el  lujo  de  la  vida  doméstica  en  la  época 
alejandrina. 

Los  teatros,  cuyos  restos  se  reconocen  en  Tíos, 
Patara,  Kaunos,  Telmis.sos,  Cuido  (Asia  Me- 
nor), Sunium,  Epidauro,  Argos,  Esparta,  etc., 
consistían  en  un  hemiciclo  para  los  espectadores 
y  un  pórtico  ó  escena  para  la  representación.  El 
que  mejor  puede  tomarse  como  tipo  es  el  cono- 
cido teatro  de  Dionisos  en  Atenas,  pues  parece 
haber  servido  de  modelo  á  los  demás.  Entre  la 
escena  y  las  gradas  que  ocupaban  los  espectado-^ 
res  había  un  semicírculo  llamado  orquesta,  donde 
se  colocaba  el  coro,  y  en  el  centro  estaba  el  altar 
de  Dionisos.  Se  daba  el  nombre  de  Odíón  á  unos 
teatros  especiales  destinados  á  conciertos, donde 
los  poetas  y  los  músicos  celebraban  sus  certáme- 
nes. Los  odeones  diferían  de  los  demás  teatros 
en  que  tenían  techumbre  sostenida  por  una 
fila  de  columnas.  Por  último,  mencionaremos 
también  como  lugares  de  diversión  los  estadios 
donde  luchaban  los  pujiles  y  los  que  corrían  á 
pie,  y  los  hipódromos  donde  se  celebraban  las 
carreras  de  carros.  En  unos  y  otros  los  asientos 
para  los  espectadores  estaban  dispuestos  en  gra- 
dería como  en  el  teatro,  y  la  arena  formaba  un 
rectángulo  en  el  estadio  con  un  semicírculo  en 
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el  extiemo,  y  en  el  hipódromo  con  un  semicírcnlo 
á  cada  extremo. 

Si  el  nenio  friego  (lió  notable  muestra  de  su 
superiorMad  en  la  Arquitectura,  aún  la  dio  más 
viva  y  graciosa  en  la  Escultura,  pues  en  ella  es 
donde  rayó  más  alta  su  originalidad.  Qneda 
dicho  que  los  pelasgos  sólo  supieron  fabricar 
ídolos  que  no  eran  productos  del  arte  figurativo, 
sino  un  símbolo  producido  por  la  fantasía  pri- 
mitiva guardado  cuidadosamente  como  objeto 
sagrado.  Estos  ídolos  dieron  origen  á  las  esta- 
tuas en  que.se  buscó  el  medio  de  traducción 
bajo  forma  sensible  de  las  personificaciones  de  la 
Mitología.  Las  primeras  imágenes  eran  de  ma- 
dera; así,  por  ejemplo ,  el  Paladio  ó  imagen  de 
Minerva,  de  que  nos  habla  el  poema  liomérico, 
estaban  pintadas  y  doradas  y  se  las  cubría  con 
ricos  vestidos.  Paso  á  paso  el  arte  fué  dominan- 
do la  materia,  primero  la  arcilla,  despué.s  la 
madera,  luego  el  mármol  y  el  metal,  y  no  sólo 
se  tendía  á  representar  imágenes  aisladas  sino 
composiciones.  El  célebre  cofre  de  Cipselo,  ob- 
jeto precioso  que  se  contemplaba  en  el  templo 
de  Hera  en  Olimpia  era  de  cedro,  y  ofrecía  ex- 
teriorniente  cinco  zonas  historiadas  con  distin- 
tos asuntos  mitológicos  heroicos  ó  alegóricos,  es- 
culpidas y  con  incrustaciones  de  marfil  y  de  oro. 
Desde  tiempos  remotos  se  mndelalia  en  arcilla 
en  Egina,  en  Samos,  en  Atenas,  y  sobre  todo 
en  Corinto,  donde  había  rica  industria  de  vasos, 
en  la  que  se  distinguió  Butades  de  Sicioue  á 
quien  se  atribuye  el  primer  relieve  de  arcilla 
mezclada  con  tierra  roja  y  cocida  al  fuego.  En 
los  tiempos  prehelénicos  el  metal  solamente  se 
trabajaba  á  martillo;  pero  la  invención  déla  sol- 
dadura de  los  metales,  que  parece  se  efectuó  ha- 
cia la  Olimpiada  XXXV,  y  que  se  atribuye  á 
Glauco  de  Chíos,  contribuyó  ¡loderosamente  al 
adelanto,  de  las  Artes.  Por  el  mismo  tiempo  otro 
toréntico,  llamado  Reco  de  Samos,  inventó  la 
fundición  del  metal  en  una  forma  cualquiera, 
que  aplicaron  al  bronce  Teleclos  y  Teodoro,  y 
desde  Samos  se  difundió  á  Délos,  Corinto,  Egi- 
na y  Esparta.  Hay  noticia  de  dos  fundidores  de 
Esparta  llamados  Siadray  Carta.  De  Reco  con- 
servó la  antigüedad  una  estatua  de  la  Noche  en 
el  templo  de  Artemisa  en  Efeso.  Los  metales 
nobles  también  se  aplicaron  ala  Escultura.  Hay 
noticia  de  los  vasos,  cráteras  y  figuras  que  Creso 
mandó  al  santuario  de  Delfos,  y  de  la  estatua  de 
oro  puro  representando  áZeus,  que  Cipselo  con- 
sagró en  Olimpia.  A  todo  esto,  Fidonede  Argos, 
según  la  tradición,  había  inventado  la  moneda 
(Olimpiada  VIII,  748)  y  en  Egina  se  estableció 
la  primera  Casa  de  Moneda.  En  Samos  y  en 
Chios,  al  propio  tiempo  que  se  trabajaba  en  el 
fundido  de  bronce,  piincipiaba  la  estatuaria  en 
mármol,  material  que,  por  ser  excelente  y  abun- 
dantísimo en  el  Ática,  en  la  Laconia,  en  las 
Cicladas  y  en  Eubea,  estaba  llamado  á  dar  im- 
portancia al  arte  de  que  tratamos.  Los  mejores 
mármoles  áticos  eran  los  de  Limeto  y  del  Pen- 
télico,  blanquísimos  y  muy  finos,  ytambién  era 
excelente  el  de  la  i.sla  de  Paros,  que  fué  el  material 
escogido  para  las  mejores  esculturas  que  decoran 
los  templos  atenienses  en  los  tiempos  de  mayor 
esplendor.  En  Chíoa  inició  la  escultura  en  már- 
mol el  artista  Melas,  y,  continuada  por  su  hijo 
Micciade,  el  hijo  de  éste,  Arternios,  qnc  trabajó 
en  Délos  y  en  Lesbos,  y  sus  hijo.s  Dúpalos  y 
Atenis.  Pero  con  quien  la  estatuaria  en  mármol 
hizo  mayores  progresos  fué  con  Dipoinos  y  Sky- 
bis  de  Creta,  que  pasaron  á  la  Grecia  continen- 
tal estableciendo  escuela  en  Sicione,  escuela  quo 
influyó  en  todo  el  Peloponeso.  Ambos  artistas 
esculpieron  estatuas  de  divinidades,  algunas  de 
ébano  con  incrustación  do  marfil.  Fueron  sus 
discípnlo.'i,  entre  otros,  el  espartano  Egilos,  que 
enseñó  sn  arte  á  .sns  hijos  Teocles  y  Dorldeida, 
Tecleo  y  Angelión,  maestro  de  Calón  y  funda- 
dor dn  ia  CHcuela  do  Egina,  Clearcos  de  Región, 
Gitiades  ps|inrtnno,  nr'initeeto  que  construyó  en 
su  país  un  templo  de  bronce  á  Atenea.  De  esta 
ml"ma  época  es  Butides  do  Magnesia,  nntordol 
célebre  trono  do   Apolo  de  Amida  en  Laconia. 

lias  obras  de  esta  primera  éi  oca,  de  estilo  or- 
cnieo,  se  ilistinguen  por  una  rigidez  y  un  hiera- 
tismo  que  recuerda  mucho  el  arte  oriental.  Los 
monumentos  que  se  conservan,  aunque  poco  nn- 
mernuoB.  tienen  suficiente  Importancia  para  darse 
cuenta  iln  los  prngresof  del  Arle  en  este  período 
intermediario,  en  el  que  los  nrlistas  buscaban  la 
verdadera  expresión  y  belleza  del  nnlural  sin 
poder  todavía  conseguirlo.  Es  de  citaren  primer 
término  las  motopas  del  mayor  y  más  antiguo 
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templo  de  Selinunte,  qno  se  cree  data  de  la 
Olimpiada  XL;  representa  una  á  Hércules  ven- 
cedor de  los  cíclopes,  y  otra  á  Perseo  degollando 
á  la  Medusa  en  presencia  de  Atenea.  En  estos 
relieves  la  parte  inferior  del  cuerpo  está  repre- 
sentada de  perfil  y  la  parte  superior  de  frente. 
Las  formas  son  angulosas,  la  musculatura  está 
exagerada  y  el  vigor  del  estilo  tiene  mucho  de 
primitivo  3'  rudimentario.  Con  estos  monumen- 
tos guarda  relación  una  estela  descubierta  en 
Esparta.  También  es  de  citar  la  estatua  del 
Ajjolo  de  Tenea,  que  fué  descubierta  en  Corinto 
y  hoy  posee  la  Gliptoteca  de  Munich;  representa 
al  dios  desnudo,  en  pie,  á  un  tamaño  de  la  mitad 
del  natural.  En  el  estilo  hay  cierto  recuerdo  del 
arte  egipcio,  pero  el  intento  de  reproducir  el 
natural  aparece  más  evidente  que  en  otros  mo- 
numentos. Esta  estatua,  la  del  Apolo  de  Thera, 
el  de  Orcomene  semejante  á  éste,  y  algunas  esta- 
tuas del  Louvre,  que  marcan  un  progreso  sobre 
las  nietopas  de  Selinunte,  pertenecen  á  las  escue- 
las dorias.  Por  el  contrario,  á  las  escuelas  jónicas 
del  mismo  periodo  pertenecen  las  estatuas  que 
decoraban  la  Vía  Sacra  del  templo  de  Apolo 
Didimen,  cerca  de  Mileto,  qne  hoy  están  en  el 
Museo  Británico.  Los  relieves  del  templo  de 
Axos  en  la  Tróade,  con  mezcla  de  motivos  grie- 
gos y  orientales  que  se  conservan  en  el  Louvre, 
y  otro  bajo  relieve  del  mismo  Museo  procedente 
de  Samotracia,  entre  cuyas  figuras  se  ve  á  Aga- 
menón, y  que  parece  corresponder  á  la  Olimpia- 
da XL.  Las  obras  dóricas  tienen  más  vigor  y 
fuerza  que  las  jónicas,  las  cuales  participan  más 
del  carácter  asiático.  Esta  primera  época  del  ar- 
caísmogriego,  que  alcanza  hasta  la  Olim.piada  LX 
(540  antes  de  J.  C. )  es  la  época  de  las  invenciones 
y  del  perfeccionismo  técnico.  La  época  siguiente 
que  alcanza  hasta  la  Olimpiada  LXXVI  (476 
antes  de  J.  C. ),  comprende  el  libre  desenvolvi- 
miento del  Arte  y  su  manifestación  en  varias 
escuelas  con  caracteres  particulares  de  estilo. 
Favorece  este  incremento  que  toma  e!  Arte  la 
fuerza  que  toma  la  sociedad  griega  con  las  gue- 
rras médicas.  Por  otra  parte,  á  la  formación  y 
educación  del  gusto  popular  en  el  sentimiento 
de  lo  bello  contribuyen  los  ejercicios  del  baile, 
donde  podía  admirarse  la  elegancia  y  la  gracia 
del  cuerpo  humano,  y  los  ejercicios  atléticos,  que 
tauto  contribuyeron  al  desarrollo  físico  de  aque- 
llos tiempos.  Los  artistas  encontraron  en  los 
bailarines  y  gimnastas  modelos  que  observar,  y 
eu  las  obras  de  los  poetas  dramáticos  inspiración 
para  interpretar  los  caracteres  establecidos  por 
las  creencias  religiosas.  Las  primeras  escuelas  en 
que  se  manifiesta  el  perfeccionamiento  son  las 
de  Argos,  Sicioue,  Egina  y  Atenas.  La  escuela 
de  Argos  está  principalmente  representada  por 
el  escultor  Ageladas,  qne  hizo  un  bronce  repre- 
sentando á  Zeus  joven,  y  otro  representando  á 
Hércules,  estatuas  atléticas  representando  á  los 
vencedores  do  los  juegos  olímpicos,  y  algunos 
grupos  de  muchas  figuras  como  aquél  que  consa- 
graron los  tarentinos  en  Delfos,  obras  de  que 
sólo  se  conservan  noticias.  También  es  de  ci- 
tar Aristomedón,  estatuario  conteniporáneo  del 
anterior.  La  escuela  deSicione,  de  que  habla  Pli- 
nio,  contaba  á  los  hermanos  Cáiiaco  y  Aristocles, 
el  primero  autor  de  una  estatua  colosal  de  Apolo 
en  bronce  que  había  en  el  templo  de  Mileto.  El 
Museo  Británico  posee  un  bronce  qne  reproduce 
la  cabeza  de  esta  famosa  estatua,  la  cual  se  ve 
también  figurada  en  las  monedas  de  Milesia,  por 
donde  puede  juzgarse  de  su  estilo,  caiacterizodo 
por  una  rigidez  angulo.sa  atemperada  por  una 
concepción  y  expresión  bastante  justa  de  la  forma 
humana.  La  mas  importante,  á  nuestro  modo  de 
ver,  de  todas  estas  escuelas  de  la  escultura  ar- 
caica, fué  laque  floreció  en  la  isla  de  Egina,  entre 
cuyos  artistas  es  de  citar  primeramente  á  Cayón 
(Olimpiada  LXX  A  LXXV),  discípulo  de  artistas 
dorios,  autor  de  un  grupo  de  bronce  represen- 
tando un  asunto  de  la  guerra  de  Troya. 

Los  autores  aiiliguns  mencionan  también  á 
Glankias  Anaxñgnras,  Calliteles,  Simón,  Sino- 
con,  Petotikhos.Sernmbos  yTeopropos,  y  se  cita 
también  á  Onatas.  maestro  de  Calliteles,  autor 
del  Apolode  Pérgamo,  que  figuraen  las  monedas 
de  bronce  del  tiempo  de  MaicoAurclio.  La  escuela 
de  Atenas  fué  también  im]>ortaiitfsima,  florecien- 
do en  ella  Antenor,  autor  de  la  estatua  en  bronco 
de  Aristogiton,  Anfieíates,  Cristioy  Nesiote,  au- 
tores de  un  grupo  representando  á  dicho  Aristo- 
giton batiéndose  con  Hipaicn.  So  cree  que  en  el 
taller  do  los  dos  últimos  artistas  hizo  el  célebre 
Fidias  sus  primeros  ensayos.  Fuera  de  esto,  en 
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Corinto,  en  Tebas  y  en  otras  ciudades  de  la  Mac- 
uá Grecia  se  formaron  algunas  escuelas.  De  estas 
hubo  una  muy  floreciente  en  Reglo,  colkniadela 
Esibea,  en  laque  se  distinguió  Clearco  y  su  dis- 
cípulo Pitágoras,  que  trabajó  el  bronce  con  pre- 
dilección, representando  el  moviniieiitoy  la  fuer- 
za mediante  un  detenido  estudio  de  la  muscula- 
tura. Eu  cuanto  á  las  obras  que  se  conservan  del 
período  de  que  tratamos,  las  más  importantes 
son:  los  mármoles  i'rocedentes  de  los  frontones 
del  templo  de  Atenea  en  Egina,  y  que  hoy  se 
conservan  en  la  Gliptoteca  de  Munich.  En  el 
frontón  oriental  estaba  representado  el  combate 
de  Hércules  y  Telamón,  héroe  eginético,  contra 
Laomedonte  de  Troya,  sobre  el  cadáver  de  Oieles, 
compañero  de  Hércules,  y  en  el  frontón  occiden- 
tal el  combate  de  los  Ayax  contra  Héctor,  por 
dis]iutarse  el  cadáver  de  Patroclo.  Los  héroes 
principales  y  los  guerreros  griegos  y  troyanos 
están  simétricamente  dispuestos  en  ambos  fron- 
tones, y  en  el  medio  del  uno  y  del  otro,  tras  de 
la  figura  del  muerto,  .se  alza  la  de  Atenea.  Del 
frontón  oriental  se  conservan  cinco  estatuas;  del 
occidental  diez.  Estas  estatuas  acusan  un  arte  ya 
bastante  sabio,  cuya  tradición  arcaica  aparece 
sobre  todo  en  la  factura  de  la  cabeza  y  de  las 
extremidades  y  en  la  uniformidad  de  los  tipos; 
los  cabellos,  cnidadosamente  dispuestos  en  bu- 
cles, encuadran  los  rostros,  que  están  faltos  de 
expresión,  aunque  los  labios  sonríen  de  un  modo 
peculiar  á  las  esculturas  de  antiguo  estilo;  las 
manos  y  los  pies  están  tratados  con  cierto  des- 
cuido. Pero  los  detalles  de  los  cuerpos  y  las  acti- 
tudes denotan  una  observación  escrupulosa  déla 
naturaleza  viva,  y  en  ellos  se  adivina  la  muscu- 
latura bajo  formas  robustas  sabiamente  mode- 
ladas, con  una  precisión  casi  geométrica.  El  estilo 
eginético  es  quizá  el  menos  arcaico,  valga  la  frase, 
de  todos  los  que  comprende  la  época  arcaica,  pues 
hay  en  sus  productos  un  sentimiento  del  natural 
que  anuncia  la  dulzura  y  la  gracia  de  movimiento 
de  las  obras  de  la  buena  época.  Se  ignora  quién 
fuera  el  autor  de  tales  esculturas:  se  ha  indicado 
á  Onatas  como  autor  del  grupo  occidental,  y  á 
Cayón  como  autor  del  grupo  oriental.  Por  su 
analogía  con  los  mármoles  eginéticos  debe  ha- 
blarse aquí  de  los  bajos  relieves  hallados  en  el 
lugar  donde  estuvo  Xantos,  antigua  ciudad  déla 
Licia,  y  qne  se  conservan  en  el  Museo  Británico. 
Adornaban  los  cuatro  fientesde  un  monumento 
sepulcral  en  forma  de  torre,  denominado  el  Mo- 
numento de  las  Arpias  porque  las  figura  de  estas 
deidades  aparecen  repetidamente  en  los  relieves, 
llevando  el  cuerpo  de  un  niño.  Sus  caracteres 
corresponden  al  llamado  estilo  severo,  acentua- 
do con  cierta  gracia  que  atenúa  la  rigidez  ar- 
caica; la  ejecución  es  sencilla,  pero  muy  segura. 
Análogos  á  este  son  un  bajo  relieve  de  la  villa 
Albaiii  en  Roma,  de  asunto  semejante,  y  otro 
descubierto  en  la  isla  de  Tassos,  que  posee  el 
Louvre,  representando  á  Apolo  seguido  de  las 
Ninfas,  de  las  Gracias  y  de  Hermes.  Respecto  del 
arte  ateniense  reclama  el  primer  lugar  la  celebro 
estela  funeraria  de  mármol  pentélico,  donde  se 
ve  esculpido  un  guerrero  ateniense  que  se  supo- 
ne ser  uno  de  los  héroes  de  Maratón,  y  que  lleva 
una  inscripción  qne  declara  ser  obra  del  escultor 
Aristocle  y  llamarse  Aristión  el  personaje  repre- 
sentado. 

Este  mármol,  conocido  generalmente  con  el 
nombre  impropio  de  soldado  de  Maratiin,  tiene 
un  carácter  muy  arcaico,  que  se  revela  en  el  modo 
de- tratar  la  barba  y  cabello,  las  armas  defensi- 
vas, la  actitud,  y  la  posición  de  las  manos,  y  está 
esculpido  con  una  seguridad  y  una  energía  ver- 
daderamente singulares.  Aún  más  qne  este  már- 
mol, recuerda  el  arte  oriental  un  bajo  relieve 
hallado  en  el  Acrópolis  de  Atenas,  qne  se  tiene 
por  fragmento  do  una  metojia  del  antiguo  Par- 
tenóii,  y  que  representa  á  una  imijer  subiendo 
á  un  carro.  Por  último,  mencionaremos  también 
lasdos  estatuas  de  bronce  representando  á  Apolo, 
que  se  conservan,  respeoti»  amenté,  en  el  Museo 
Británico  y  en  el  del  Louvre,  conocida  la  prime- 
ra con  el  nombre  de  bronce  l'iiynex  Knight,  y 
la  segunda  con  el  do  Apolo  Piombino,  que  pa- 
recen ser  imitaciones  de  la  célebre  estatua  do 
Apolo  Didimeo,  que  ejecutó  por  los  nfios4!'4  y 
479  el  escultor  sicionita  Canatos.  Ambas  figuras 
son  de  una  belleza  sobria  y  graciosa.  En  los  Mu- 
seos hay  muchas  obras  do  carácter  an  aico,  que 
no  son  genéricamente  arcaicas,  por  lo  cual  al- 
guien ha  propuesto  se  las  denomine  orr/iícffíi* 
íes.  Son  de  un  arcaísmo  de  imitación,  mantenido 
por  virtud  de  un  sentimiento  religioso  que  per- 


sistió  para  dar  forma  iii  variable  á  ciertas  obras 
maiulaiias  liafer  y  buscadas  por  la  gente  devota. 
La  segiimla  época  «le  la  escultura  griega  corros- 
polillo  al  periodo  de  tiempo  que  separa  las  gue- 
iras  médicas  de  los  primeros  años  del  siglo  iv. 
La  plástica  llega  entonces  á  su  mayor  grado  do 
perfección  en  el  Ática  y  en  el  Peloponeso. Somos 
contrarios  á  la  división  por  escuelas,  y  sólo  la 
empleamos  ceiliendo  á  un  convencionalismo  ge- 
neralmente aceptado.  Los  autores  hablan  de  dos 
escuelas  en  este  período:  la  Ática  cuyo  jefe  su- 
ponen á  Fidias,  y  la  argivo-siciouita,  que  dicen 
tuvo  por  jefe  li,  Polickto.  C'oUiguóu  dice,  con 
sobrado  fundamento,  que  el  arte  griego  de  los 
primeros  tiempos  se  manifiesta  libro  y  variado, 
sin  sujetarse  á  fórmulas  de  escuela,  y  el  testi- 
monio de  este  aserto  puede  buscarse  en  las  obras 
capitales  de  la  Escultura  )iroducidas  en  aquel 
admirable  siglo  v.  La  escultura  ática  está  carac- 
terizada por  una  tendencia  ¡i  representar,  sepa- 
rándose de  la  expresión  individual,  en  una  inmo- 
vilidad de  l"a  naturaleza  con  una  armonía  de  la 
fuerza  y  de  la  elegancia  en  las  formas  corpóreas, 
con  una  calma  vigorosa  y  una  plácida  majestad 
de  espíritu  que  produce  un  tipo  de  belleza  sobre- 
humana. Por  el  contrario,  la  escultura  a'-givo- 
sicionita  tiende  á  expresar  la  realidad  de  la  na- 
turaleza, estudiándola  en  sus  más  nobles  crea- 
ciones, y  creando  un  tino  de  perlecta  proporción 
humana.  En  una  palabra,  la  escultura  ática 
puede  llamarse  idealista;  la  argivo- sicionita  na- 
turalista. Los  primeros  artistas  que  parecen 
vencer  la  rigidez  arcaica  en  el  Ática  son  Cála- 
niis  y  Mirón.  El  primero,  según  los  autores, 
produjo  muchas  y  variailas  obras;  una  de  ellas, 
un  Herme.',  .se  ve  reproducida  en  las  monedas  de 
Tanagra.  Del  segundo,  que  se  manifestó  princi- 
palmente en  las  estatuas  atléticas,  es  de  citar  la 
del  Discóbolo,  de  que  es  una  copia  la  que  existe 
en  Roma  en  el  palacio  Massimi.  El  tránsito  del 
-arte  arcaico  al  de  la  buena  época  se  manitiesta 
en  algunas  obras,  como  las  esculturas  del  templo 
de  Teseoen  Atenas,  y  el  conocido  bajo  relieve  de 
Eleusis,  de  estilo  sencillo  y  algo  seco.  Fidias, 
hijo  del  ateniense  Carmides,  primero  pintor  en 
el  tiempo  en  que  Policnoto,  fué  á  la  isla  de 
Tassos,  después  escultor,  cuya  enseñanza  practi- 
có con  Egias  y  luego  con  Agoladas,  y  arquitecto 
con  Fetino,  Calicrates  é  Ippodamo,  es  el  artista 
más  grande,  no  sólo  de  la  Grecia,  sino  de  la  an- 
tigüedad. Como  njejor  podemos  juzgarle  es  como 
escultor.  Trabajó  el  mármol,  el  bronce,  el  marfil 
y  el  oro.  Sus  motivos  predilectos  fueron  las  re- 
presentaciones de  los  dioses,  y  espceialuiente  de 
Atenea,  en  cuyas  imágenes  supo  armonizar  como 
nadie  la  belleza,  la  fuerza  y  la  majestad  de  la 
diosa.  Los  mármoles  del  Partenón,  que  hoy  se 
admiran  en  el  Museo  Británico,  dan  cuenta  de 
la  obra  de  Fidias  y  de  la  decoración  plástica  de 
los  templos  griegos,  que  estaban  en  relación  con 
SH  es|ipcial  arquitectura.  Dichos  mármoles  com- 
prenden tres  series:  los  frontones,  las  metopas  y 
el  friso  exterior  de  la  celia.  La  reconstrucción  de 
los  asimtos  desarrollados  en  los  frontones  con 
los  fragmentos  que  se  conservan,  ha  sido  ob- 
jeto de  estudio  y  de  controversia.  Pausanias 
nos  dice  que  en  el  frontón  oriental  estaba  re- 
presentado el  nacimiento  de  Atenea. 

Este  asunto  comprendía  veinticuatro  grandio- 
sas liguras  y  tres  cabezas  de  caballos,  en  un  ex- 
tremo la  de  los  caballos  del  Sol  surgiendo  de 
las  ondas,  y  en  el  opuesto  los  de  la  Luna,  que  á 
la  aparición  del  rayo  diurno  se  sumergen  en  el 
mar.  De.-ide  los  extremos  al  centro  .se  sucedían 
una  serie  de  figuras  representando  las  divinida- 
des en  el  momento  de  admirar  ala  diosa  Atenea, 
que  se  pre.-enta  en  medio  seguida  de  la  Victoria 
y  de  la  ninfa  IriSj  que  anuncia  su  divino  naci- 
miento. Parece  que  á  un  lado  estaban  Helios, 
las  Horas  é  Iris  como  personificaciones  de  la 
serenidad  del  Cielo  en  el  njomento  de  nacer  la 
diosa,  y  al  otro  lado  Hefcstos,  las  Parcas  y  Se- 
lena,  como  representación  del  rayo  y  de  la  dis- 
persión de  las  nubes  y  de  las  tinieblas  ante  la 
luz.  En  el  frontón  occidental  dice  Pausanias 
que  estaba  representada  la  disputa  de  Atenea  y 
Poseidón  por  la  posición  de  la  región  ática.  La 
diosa  estaba  en  medio  délas  personificaciones  de 
los  dos  ríos  de  Atenas,  Cefiso  é  Iliso,  bajándose  del 
carro,  que  guía  la  Victoria,  y  donde  pone  el  pie 
la  diosa  surge  el  olivo.  Al  otro  lado  está  Poseidón, 
a  quien  sin  duda  acompañaban  algunas  divini- 
dades marinas,  conjo  de  la  parte  de  Atenea  debía 
haber  algunas  divinidades  agrícolas.  De  este 
frontón  es  del  que  se  conservan  menos  restos. 
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Las  metopas  eran  en  número  de  noventa  y  dos, 
cada  una  historiada  con  figuras  do  alto  relieve, 
obedeciendo  á  una  serie  de  pensamientos  re- 
lativos á  la  glorificación  de  la  diosa  Atenea.  La 
.serie  de  metopas  del  lado  oriental  compren- 
día la  gigantomaquia,  en  que  Atenea  comba- 
tía con  el  monstruoso  hijo  de  Egea.  La  serie 
del  lado  meridional  reiiresentaba  la lentauroma- 
quia  ó  lucha  de  los  atenienses,  mandados  por 
Teseo,  con  los  Centauros;  en  la  del  lado  occi- 
dental se  representaba  la  victoria  de  los  atenien- 
ses .sobre  las  Amazonas,  y,  en  el  septentrional,  cu 
parte  la  guerra  troyana  y  en  (larte  la  victoria  do 
los  griegos  sobre  los  persas.  El  friso  que  corría 
en  torno  de  la  colla  representaba  la  pompa  ó 
procesión  de  las  Panaleneas,  fiesta  anual  con 
que  so  honraba  á  la  diosa,  y  que  de  cinco  en 
cinco  años  se  celebraba  con  más  grandiosidad 
que  en  los  intermedios.  En  dichos  frisos  se  ven 
representados  los  ritos  con  que  honraban  á  Ate- 
nea las  doncellas  coréforas  y  la  gran  .sacerdotisa, 
y  á  los  lados  de  este  asunto  aparecen  los  dio.ses, 
que  tenían. su  santuario  cerca  del  Acrópolis, 
tales  como  Asclopio  Higia,  Poseidón,  Aglauray 
Pandro.sa  á  un  lado,  y  Zeus,  Hera,  Ares,  etc.,  al 
otro.  Después  se  ve  la  procesión  comiiuesta  de 
los  vie-os  de  las  tribus  áticas,  las  doncellas  por- 
tadoras de  pateras  y  vasos,  las  hijas  de  los  mo- 
teóos con  las  sillas  y  las  sombrillas  destinadas  á 
las  jóvenes  atenienses  libres  por  su  nacimiento. 
Scgnidanjente  vienen  las  víctimas,  bueyes  y  car- 
neros, enviados  por  las  colonias  atenienses,  y 
conducidas  por  mancebos;  después  los  hijos  do 
los  metecos  llevando  barreños  y  ánforas; flautis- 
tas, citaristas,  talóforos,  viejos  llevando  en  las 
manos  ramas  de  olivo,  y,  por  último,  carros  de 
guerra,  montados  por  los  apóbates  y  sus  cocheros 
y  el  tropel  de  caballeros  atenienses.  Todo  esto 
ocupa  el  lado  oriental.  En  el  occidental  aparecen 
los  jóvenes  atenienses  preparándose  para  unirse 
al  cortejo,  unos  ya  montados  y  otros  junto  á  sus 
caballos.  No  todos  estos  mármoles  decorativos 
pueden  considerarse  como  obras  de  la  mano  de 
Fidias,  pues  su  abundancia  hace  comprender  que 
el  maestro  ateniense  debió  necesitar  muchos  au- 
xiliares; pero  es  punto  muy  dudoso  de  resolver 
qué  mármoles  han  sulo  esculpidos  realmente  ¡lor 
él  y  cuáles  no.  Se  le  atribuyen, al  parecer  más 
fundadamente  que  nada,  las  figuras  del  frontón 
oriental,  creyéndose  que  las  del  occidental  serian 
de  sus  discípulos.  La  idea  general  de  la  decora- 
ción escultórica  del  Partenón  y  el  desarrollo 
plástico  de  la  misma  es  de  Fidias  indudable- 
mente. En  cuanto  á  su  estilo,  Collignon  veen  él 
un  resumen  de  los  progresos  de  todas  las  escuelas 
griegas  del  siglo  V,  pues  Fidias  no  es,  ásu  modo 
de  ver,  solamente  un  ático,  sino  que,  como  dis- 
cípulo que  era  de  los  dorios,  representa  el  genio 
griego  en  toda  su  amplitud.  «Si  las  Estaciones, 
dice  Collignon,  el  grupo  de  Démeter  y  de  Cora 
dan  testimonio  de  las  más  puras  cualidades  del 
aticismo,  el  Heracles  y  el  Ilisus  muestran  hasta 
qué  punto  se  había  asimilado  Fidias  la  energía 
y  el  vigor  del  estilo  dorio.  Fué  un  momento 
línico  en  la  historia  del  arte  griego  aquel  en  que 
una  escuela  ateniense  personificó,  gracias  á  uno 
de  sus  maestros,  el  genio  griego  en  sus  más 
varias  cualidades.»  Otra  obrado  Fidias  se  admi- 
raba en  el  Partenón:  la  estatua  de  Atenea,  que 
estaba  dentro  de  la  celia. 

Desgraciadamente  se  ha  perdido;  sólo  nos  que- 
da de  ella  la  descripción  de  Pausanias  y  las  imi- 
taciones de  que  fué  objeto  en  la  antigüedad,  entre 
las  cuales  es  de  cit.ir  la  que  fué  descubierta  en 
Atenas  en  18.59,  que  del  nombre  de  su  descubri- 
dor lleva  el  nombre  de  Minerva  de  Lenormant. 
Nos  extenderíamos  demasiado  si  hiciéramos  aquí 
la  historia  de  las  viei.situdes  y  mudanzas  porque 
ha  pasado  el  Partenón,  y  )irincipalmente  los  már- 
moles de  Fidia.s.  Estes  so  bailan  casi  en  su  tota- 
lidad en  el  Museo  Británico,  á  donde  los  llevó 
lord  Elgin,  y  algunos  restos  conservan  también 
los  Museos  de  Copenhague  y  del  Louvre  en 
París. 

Bajo  el  influjo  de  Fidias  se  formó  una  selecta 
escuela,  en  la  que  se  distinguió  el  escultor  Alca- 
menes,  autor  de  las  estatuas  del  frontón  de 
Olimpia  y  las  del  templo  de  Hércules  en  Tobas. 
La  tradición  ática  produjo  preciosas  obras  bajo 
la  influencia  de  Fiílias.  Entre  ellas  se  distinguen 
las  esculturas  hechas  para  el  Erecteo  antes  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  do  las  que  se  conservan 
unos  trozos  de  friso  cuyo  asuntóse  refería  al 
mito  de  Erecteo  y  de  los  Cecrópidas.  De  la  mis- 
ma época  y  estilo  son  los  bajos  relieves  do  la 
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baluustnda  del  templo  de  la  Victoria  Áptera, 
que  representan  las  victorias  mensajeras  de  Ate- 
nea, inter]uetadas  conforme  á  la  tradición  ática. 
Por  aquel  mismo  tiempo  la  Escultura  adquirió 
en  el  Peloponeso  una  imiiortancia  casi  tan  gran- 
de como  en  el  Ática,  y  así  lo  acreditan  recientes 
excavaciones,  entre  cuyos  hallazgos  merecen 
lugar  preferente  los  mármoles  do  Olimpia,  que 
fueron  ya  descritos  por  Pan.sanias.  Estos  már- 
moles decoraban  el  templo  dórico  do  Zeus.  Las 
metopas,  en  número  de  doce,  representan  los 
trabajos  de  Hércules,  de  las  cuales  conserva  el 
Louvre  una  en  que  el  héroe  vence  al  toro  do 
Creta,  y  los  alemanes  han  encontrado  entro  los 
fragmentos  á  una  que  representa  á  Hércules 
ante  Atlas  y  una  de  las  Hespérides.  Según  Pau- 
sanias, las  esculturas  del  frontón  oriental  del 
templo  eran  obra  de  Peonios,  á  quien  so  atribu- 
ye también  una  estatua  de  la  Victoria  descu- 
bierta en  las  mismas  excavaciones.  Estas  escul- 
turas participan  de  aquella  libertad  de  ejecución 
de  que  hubo  de  participar  Fidias,  como  discípulo 
que  ora  do  los  maestros  del  Peloponeso.  La  in- 
fluencia ática  .se  encuentra  asimismo  en  los  már- 
moles descubiertos  en  Figalia  y  que  formaban  el 
friso  del  templo  de  Apolo  Epidauro.  Este  friso 
representaba  el  combate  de  los  lapitas  y  de  los 
centauros,  y  la  lucha  do  los  atenienses  contra  las 
amazonas.  El  nombre  do  su  autor  se  ignora,  pero 
su  estilo  hace  sospechar  que  fuera  algún  maestro 
ateniense. 

La  escuela  de  Argos  tuvo  por  maestro  á  Poli- 
creto,  que  floreció  hacia  la  Olimpiada  XC  (420  á 
417  a.  de  J.  C. ),  y  fué,  ]ior  consiguiente,  con- 
temporáneo de  Fidias,  aunque  njás  joven,  y,  como 
éste,  arquitecto,  estatuario  en  bronce,  mármol, 
marfil  y  oro,  y  escritor  de  cosas  de  Arte.  De  él  se 
recordaban  imágenes  de  divinidades,  y  especial- 
mente una  estatua  orisilefantina  de  Hera  (Juno), 
que  estaba  en  el  templo  que  había  en  el  monte 
Eubea,  En  la  villa  Farnosio  se  conserva  una  her- 
mosa estatua  de  un  hombre  cifiéndoso  ala  frente 
una  venda,  que  se  tiene  por  copia  del  Diadmiienos 
de  Policleto,  que  también  reproduce  un  bronco 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  La  crítica 
antigua  declaraba  que  nadie  igualaba  á  Policleto 
en  la  finura  de  los  detalles.  En  efecto,  á  la  es- 
cuela argivo-sicionita  la  distingue  una  ejecución 
muy  ))erfecta.  La  influencia  que  en  esta  escuela 
tuvo  Policleto  fué  grandísima,  pero  sus  discípu- 
los exageraron  algún  tanto  las  reglas  de  su 
maestro.  El  Discóbolo  de  Nankydes,  del  cual 
poseo  una  copia  el  Vaticano,  tenia  la  actitud 
tranquila  de  las  estatuas  do  Policleto.  De  los 
otros  discípulos,  Alyppos  y  Policleto  el  joven, 
sólo  se  conservan  noticias. 

Al  período  de  fe  y  de  creencias  que  terminó 
con  el  siglo  v  sucedió  otro  de  escepticismo  que 
comienza  con  el  siglo  iv.  Por  esta  razón  la  seve- 
ra dignidad  del  Arte  se  vio  reemplazada  por  un 
gusto  más  sensual.  El  siglo  iv  humanizó  los 
tipos  de  las  divinidades,  repi-esentándolas  como 
honjbres,  aunque  lo  más  bellos  posible;  el  Arte, 
apartándose  de  la  tradición  religiosa,  buscó  en 
la  vida  real  el  carácter  individual  y  personal. 
Ya  en  el  período  anterior  el  escultor  Calimaco 
se  distinguió  por  sus  refinamientos,  y  el  ate- 
niense Demetrio  llevó  á  tal  punto  la  inclinación 
naturalista  que  Luciano  lo  llamaba  «hacedor 
de  hombres  y  no  estatuario. »  Este  gnsto  por  la 
expresión  de  los  sentimientos  más  vivos  y  más 
personales  se  manifiesta  en  las  obras  de  las  lla- 
madas escuelas  ática  y  de  Paros.  Esto  nuevo 
estilo,  que  sustituyó  al  gran  arte  consagrado  á 
la  significación  del  pensamiento  religioso  con  un 
arte  menos  majestuoso  y  elevado  pero  más  gra- 
cioso é  intimo,  tuvo  por  maestro  á  Escopas  y  á 
Praxíteles. 

Escopas,  nacido  en  Paros  hacia  la  Olimpiada 
XC  (420  á  417  antes  de  J.  C. ),  trabajó  durante 
su  juventud  en  el  Peloponeso,  )nincipalnieute  en 
el  templo  de  Atenea  Alea  en  Tegea  de  Arcadia, 
pasó  el  tiempo  de  su  mejor  actividad  en  Atenas, 
yendo  por  último  al  Asia  Menor,  á  Hall carn aso, 
para  hacer  el  monumento  que  Artemisa  do  Caria 
quería  erigir  á  su  esposo  Mausoleo  en  la  Olim- 
piada CVII  (352  á  349  antes  de  J.  C).  La  rica 
invcntivt  de  Escopas  se  manifestó  en  niiiltiples 
obras  de  asuntos  religiosos,  y  con  predilección  en 
la  referente  á  los  mitos  de  Afrodita,  Apolo  y 
Dionisos.  La  estatua  del  Apolo  Musageta,  de 
que  el  Vaticano  posee  una  imitación,  representa 
al  dios  en  nn  tipo  que  se  aparta  de  la  robustez 
doria  con  un  aspecto  femenil  elegante  y  delicado, 
caracteres  que  hubieron  de  acentuar  los  esculto- 
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res  que  siguieroa  á  Escopas.  Entre  las  obras  de 
éste  se  cuentan  una  Afrodita  Pándanos  en  la 
Elida,  un  Asclepios  y  uua  Higia  en  Gortys,  otras 
en  Ática,  Megara  y  Pérgamo,  una  Ménade  des- 
pedazando nn  cabrito,  grupo  que  llamó  la  aten- 
ción por  su  nioviniiouto  y  por  la  verdad  de  la 
actitud.  Otro  grupo  de  Huios  Pothos  é  Himeros 
para  el  templo  de  Afrodita  en  Megara,  y  aparte 
de  otras  obras  las  dos  estatuas  colosales,  una 
de  Mausoleo  y  otra  de  Artemisa.  También  se 
tiene  por  de  Escapas  ó  de  uno  de  sus  discípulos 
la  estatua  de  la  Victoria  que  adorna  la  proa  de 
nave  consagrada  por  Demetrio  en  recuerdo  de  la 
victoria  naval  ganada  por  Tolemeo  en  las  aguas 
de  la  isla  de  Samotracia,  precioso  mármol  que  se 
conserva  en  el  Mnseo  del  Louvre.  Dos  estatuas 
célebres  se  atribuyen  á  Escopas:  el  Marte  en  re- 
poso de  la  villa  Ludovici  en  Roma,  que  unos 
tienen  por  original  y  otros  por  copia  antigua,  y 
la  Venus  de  Milo  que  se  conserva  en  el  Louvre, 
que  alguien  considera  de  la  escuela  do  Fidias, 
creyéndola  obra  de  Alcamenes. 

Acerca  de  la  estatua  de  Mausoleo  no  cabe 
duda  alginia,  y  con  otros  restos  del  monumento 
sepulcral  de  que  formaba  parte  se  halla  en  el 
Mu.seo  Británico. 

Según  Vitrubio,  Praxíteles  trabajó  con  Esco- 
pas en  las  esculturas  del  Mausoleo.  Floreció  este 
glorioso  representante  de  la  escuela  ática  desde 
la  Olimpiada  CIV  á  la  CX  (364  á  339  antes  de 
J.  C),  desplegando  su  actividad  en  varios  asun- 
tos que  encarnaba  en  bronce  ó  en  mármol.  Se- 
gún la  inscripción  de  Tespias,  Pra.\itcles  nació 
en  Atenas,  y  atenienses  eran  sus  hijos  Ke- 
phisodoto  y  Tiraarkhos;  residió  en  Atenas,  y 
bien  conocidas  son  sus  relaciones  amoiosas  con 
la  cortesana  Friné  que  le  servia  de  modelo.  Pra- 
xíteles  representa  aún  mejor  que  Escopas  la 
nueva  tendencia  del  arte  que,  apartándose  de  la 
gravedad  doria,  se  complacía  en  reproducir  asun- 
tos graciosos  buscando  la  belleza  juvenil  y  feme- 
nina, es  decir,  la  gracia  y  la  delicadeza  de  for- 
mas. Se  cuentan  hasta  cuarenta  y  seis  grupos  ó 
estatuas  ejecutadas  por  Praxíteles.  A  él  se  atri- 
buía en  la  antigüedad  la  creación  del  tipo  de  Afro- 
dita (Venus)  en  la  célebre  estatua  de  esta  iliosa, 
que  hizo  para  Guido,  de  que  habla  la  Antología, 
y  que  conocemos  por  una  medalla  acuñada  en 
honor  de  Plantilla  y  de  Caracalla.  Esculpió  otras 
estatuas  de  Afrodita  para  las  cindades  de  Cos  de 
Espías,  Alejandría,  etc. ,  y  de  las  cuales  son  copia 
la  Venns  del  Capitolio  y  la  tan  conocida  de  Me- 
diéis. 

Otra  copia  de  Praxíteles  es  la  estatna  del 
Apolo  Sauroetono  ó  cazador  de  lagartos,  que  está 
en  el  Louvre.  Heros,  Apolo  y  Dionisos  fueron 
tipos  favoritos  de  Praxíteles.  Como  obra  original 
y  bellisinia  de  este  célebre  escultor  citaremos  el 
grupo  de  Hermes  llevando  á  Dionisos  niño,  már- 
mol de  un  trabajo  exquisito,  donde  resplandece 
toda  la  gracia  de  su  autor,  descubierto  en  Olim- 
pia, donde  estaba  consagrado  en  el  Herallón;  la 
autenticidad  de  esta  obra  ha  podido  comprobarse 
por  la  descripción  que  de  ella  hace  Pausanias.  En 
cl  templo  de  Apolo  Sosiano  en  Roma,  monumen- 
to debido  á  la  escuela  ática,  había  un  grupo  re- 
presentando á  la  Nioves,  se  cree  ijue  transporta- 
do do  un  templo  del  Asia  Menor  por  Sosio,  y 
atribuido  á  Praxíteles  ó  á  Escopas,  duda  que 
existía  ya  en  tiempo  do  Plinio.  Las  estatuas  de 
las  Nioves,  que  se  hallan  en  el  Mu.seo  de  Flo- 
rencia, se  tienen  por  copias  de  aquélla,  y  Stark 
ha  probado  que  dicho  grupo  no  sirvió  para  de- 
corar un  frontón,  como  creía  Wolcker,  sino  que 
las  estatuas  estaban  dispuestas  entre  las  colum- 
nas de  un  pórtico,  de  modo  que  se  ofrecían  ais- 
ladas. A  juzgar  por  las  mencionadas  copias  per- 
tenecían al  género  de  esculturas  dramáticas  ó 
patéticas,  entonces  en  moda. 

Los  textos  y  las  inscripciones  dan  á  conocer 
numerosas  obras  de  este  período  y  los  nombres 
do  8US  autores.  Do  ¿stos  son  do  citar  Kephi- 
Hodotocl  .loven  y  Timarckos,  hijos  de  Praxíteles, 
que  trabajaron  juntos  é  hicieron  los  retratos  del 
orador  Licurgo  y  do  Monandro.  Los  monumen- 
tos que  80  conservan  de  esto  período  no  son  ton 
numerosos  como  los  que  so  mencionaron.  Entro 
ellos  80  distinguen  el  friso  del  monumento  corá- 

Sico  de  Lisícrntes,  olovailo  en  los  primeros  afios 
o  la  Olimpiada,  CXI  (836  li  334  antes  de  Jo- 
nncristo),  que  repres"nta  el  momento  en  que 
DIonisoH  convierte  en  delfines  á  los  piratas  tirro- 
nos.  También  son  interesantes  los  mármoles  do 
la  tumba  lio  Ilarpngos,  general  do  Ciro,  descu- 
biertos en  Xanto»,  en  Asia  Menor,  y  que  guardan 
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mucha  semejanza  con  los  del  Mausoleo,  estando, 
como  éstos,  en  el  Museo  Británico. 

A  pesar  del  nuevo  rumbo  tomado  por  la  escul- 
tura griega,  la  escuela  argivo-sicionita,  con 
Euphranor  y  Lisippo,  se  mantuvo  fiel  al  antiguo 
espíritu  y  continuó  traduciendo  el  natural  en 
formas  robustas.  Lisippo,  que  vivía  en  Sioione, 
fué  el  más  importante  escultor,  ó,  si  se  quiere,  el 
maestro  de  esta  escuela.  Contemporáneo  de  Ale- 
jandro, el  período  más  floreciente  de  su  prodi- 
giosa y  fecunda  actividad  fué  por  los  años  de 
330  á  320  antes  de  J.  C.  Aprendió  con  el  pintor 
Eupompo,  y  si  hemos  de  creer  á  Plinio  produjo 
1  500  estatuas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  eran 
de  bronce,  pues  el  fundido  es  más  rápido  que 
el  trabajo  en  mármol.  A  Lisistrato,  hermano  de 
Lisippo,  se  atribuye  la  invención  del  vaciado, 
cómodo  procedimiento  de  que  se  auxilió  desde 
entonces  el  Arte.  Lisippo  hizo  estatuas  de  dioses, 
héroes,  y  sobre  todo  estatuas  de  atletas  y  de  per- 
sonajes célebres,  La  naturaleza  de  su  genio  y  la 
tradición  de  su  escuela  le  hicieron  observador 
y  positivo,  y  por  esto  se  distinguió  en  la  expre- 
sión del  tipo  individual,  sobre  todo  en  los  asun- 
tos en  que  había  de  expresar  la  belleza  corporal 
y  la  fuerza.  Su  Júpiter  de  Tárenlo  era  una  obra 
colosal,  que  no  pudo  ser  transportada  á  Roma  á 
cansa  de  su  peso  Hizo  cuatro  estatuas  de  Hér- 
cules, que  sólo  conocemos  por  descripciones  y 
copias;  de  éstas  debe  mencionarse  el  conocido 
Hércules  Farnesio  del  Museo  de  Ñapóles,  firma- 
do por  el  ateniense  Glycón,  y  otio  Hércules  ha- 
llado en  el  Palatiuo  y  transportado  á  Florencia, 
que  reproduce  también  al  héroe  apoyado  en  la 
clava  y  pensativo.  En  cnanto  á  los  retratos  de- 
bemos mencionar  particularmente  los  de  Alejan- 
dro, que  según  los  autores  antiguos  eran  tres 
principalmente:  uno  en  que  aparecía  con  la  lanza 
en  la  mano,  otro  que  le  representaba  en  grupo  con 
los  soldados  y  amigos,  á  caballo,  que  le  acom- 
pañaban á  la  batalla  del  Gránico,  y  otro  cazando 
un  león.  Quizá  el  busto  de  Alejandro  que  posee 
el  Louvre  sea  uua  copia  de  Lisippo.  El  estilo 
de  éste  puede  apreciarse  mejor  que  en  ninguna 
otra  obra  en  la  copia  de  un  atleta  íriccionándose 
con  el  estrígilesque  posee  el  Museo  del  Vaticano, 
cuyo  original  fué  transportado  á  Roma  y  coloca- 
do por  Agripa  ante  sus  termas.  En  dicha  copia 
pueden  apreciarse  las  modificaciones  que  Lisippo 
introdujo  en  el  canon  de  proporción  que  estable- 
ciera Policleto.  Lisippo  dio  al  cuerpo  más  esbel- 
tez, hizo  la  cabeza  más  pequeña,  y  puso  sumo 
cuidado  en  el  modo  de  tratar  los  cabellos.  El 
canon  ó  Dory/ihoros  de  Policleto  fué  modificado 
antes  que  por  Lisippo  por  Silanión  y  Eufranor. 
Se  fundaba  Lisippo  para  su  alteración  del  canon 
en  que  Policleto,  su  maestro,  hacía  los  hombres 
(decía)  tales  como  son,  y  él  tal  como  debían  ser. 
La  tendencia  naturalista  del  arte  del  Peloponeso 
se  manifestó  aún  mejor  en  Lisistrato,  hermano 
de  Lisipo,  ya  citado,  y  la  habilidad  técnica  del 
maestro  encontró  secuaces  en  Eutícrates,  Dayp- 
posy  Beodas,  sus  hijos,  y  enFanisy  Eutykhides, 
sus  discípulos.  También  se  contó  entre  éstos 
Cares  de  Lindos,  autor  de  la  gigantesca  estatua 
del  Sol  conocida  con  el  nombre  de  Coloso  de  Ro- 
das. 

El  tercer  período  de  la  escultura  griega,  por 
algunos  llamado  de  la  decadencia,  está  carac- 
terizado principalmente  por  la  difusión  de  las 
escuela.s.  El  A.sia  Menor  vino  á  .ser  entonces  el 
centro  de  la  actividad  artística  con  que  los  es- 
cultores trabajaban  al  servicio  de  las  dinastías 
macedónicas  que  se  habían  repartido  el  Imperio 
de  Alejandro.  Se  distinguen  tres  escuelas,  ó,  me- 
jor dicho,  tres  puntos  principales  de  producción. 
Pérgamo  en  Misia,  Rodas  y  Tralles.  La  escuela 
do  Pérgamo  fué  una  reunión  de  artistas  que  tra- 
bajaban para  los  reyes  de  la  familia  de  los  atáli- 
das,  cuyas  victorias  fueron  los  asuntos  principa- 
les do  las  obras  de  aquéllos.  Puniónos  transmite 
los  nombres  do  cuatro  de  aquellos  escultores, 
Isigono,  Pirómaco,  Stratémico  y  Antígono;  tam- 
bién conocemos  cl  nombro  de  Nikcratos,  autor 
de  un  monumento  votivo  consagrado  cu  Délos 
en  honor  del  prínciiic  Filetanros.  Las  esculturas 
representando  la  gigantomaquin,  el  combato  do 
los  atenienses  contra  las  amazonas  y  la  batalla 
do  Maratón  y  la  derrota  do  los  gálatas  en  Misia, 
i|ue  decoraban  ol  monumento  ofrecido  por  Álta- 
lo á  los  atenienses,  quo  estaba  ol  H.  E.  de  la 
Acrópolis  cerca  del  Teatro  de  Dionisos,  forma- 
ban cuatro  gi'upos  de  cerca  do  cincuenta  figuras 
que  aparecían  e.sc.Tlonailas  sobro  un  ba.samcuto 
formado  por  muchos  plauos;eran  copias  de  uuas 
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esculturas  existentes  en  Pérgamo.  Dichas  copias 
fueron  transportadas  i  Roma,  y  sus  fragmentos 
andan  dispersos  en  los  Museos  de  Venecia,  Ña- 
póles, el  Vaticano  y  París:  representan  á  los 
galos  vencidos,  á  las  amazonas  y  á  los  asiáticos 
en  traje  nacional  combatiendo.  Do  este  mismo 
género  es  la  conocida  estatua  del  gladiador  mo- 
ribundo, quo  se  conserva  en  el  Capitolio,  y  que 
representa  á  nn  galo,  y  el  grupo  falsamente 
llamado  de  Asria  y  Poetáis,  que  representa  asi- 
mismo á  nn  galo  hiriéndose  en  la  garganta  des- 
pués de  haber  dado  muerte  á  su  mujer.  Pero 
las  esculturas  originales  que  nos  dan  á  conocer 
directamente  la  escuela  de  Pérgamo  son  las  que 
representan  asuntos  mitológicos,  desculjiertas 
en  1778  por  Humann  en  Bérganio,  en  el  em- 
plazamiento del  antiguo  Acrópolis  de  Pérgamo. 
Estas  esculturas  decoraban  el  gigantesco  altar 
consagrado  á  Zeus  y  á  Atenea  por  el  rey  Eume- 
nes  11  (195  á  159  a.  de  J.  C).  El  altar  está  sobre 
nn  inmenso  basamento  cuadrangular,  al  cual 
está  adosada  uua  escalera  que  conduce  á  la  pla- 
taforma, y  en  ésta  hay  una  columnata  jónica,  de 
modo  que  el  altar  estaba  como  en  un  recinto  al 
aire  libre,  cerrado  p  r  tres  de  .sus  lados.  Además 
de  las  estatuas  colocadas  en  la  columnata  hay 
dos  frisos,  uno  que  se  desarrolla  á  lo  largo  del 
muro  de  la  columnata  y  el  otro  exterior  que  de- 
coraba el  basamento.  El  primero,  que  es  el  más 
pequeño,  representa  el  mito  de  Telefos,  héroe 
nacional  en  Pérgamo,  siendo  difícil,  por  el  estado 
actual  de  los  marmoles,  reconstituir  el  asunto  de 
la  composición.  El  segundo  friso  mide  2,30  me- 
tros de  altura  y  desarrollaba  en  torno  del  basa- 
mento una  vasta  composición  cuyo  asunto  es  la 
gigantomaquia.  El  efecto  que  proilucen  estos 
marmoles  es  grandioso:  la  lucha  de  los  gigantes 
y  los  dioses  parece  allí  llena  de  movimiento  y 
de  interés  dramático  y  expresada  con  extraordi- 
nario vigor.  Por  el  fragmento  de  una  inscripción 
encontrada  en  las  excavaciones  se  sospecha  si  el 
autor  de  tan  hermosas  esculturas  será  un  llama- 
do Joigonos.  Como  ha  dicho  mny  bien  Collignón, 
pocos  monumentos  están  más  distantes  del  arto 
severo  del  siglo  v  y  de  la  gracia  sensual  del  iv, 
pues  hay  en  ellos  un  sentimiento  casi  moderno. 

Las  esculturas  de  Rodas  á  que  hacen  referen- 
cia los  textos  y  las  inscripciones  no  son  muy 
numerosas.  Parece  que  esta  escuela  recibió  im- 
pulso de  la  del  Peloponeso,  cuando  el  rodio 
Cares  ejecutó  el  célebre  coloso  del  Sol  que  fué 
colocado  en  el  puerto  de  la  ciudad.  La  obra 
maestra  que  hoy  se  conserva  de  la  escuela  de 
Rodas  es  el  conocido  grupo  de  Laoconte  y  sus 
hijos,  esculpida  por  Atenodoros  y  Agesandro,y 
en  la  que  se  reconoce  la  inñuencia  de  Lisippo; 
revela  perfecto  conocimiento  del  desnudo ,  el 
modelado  de  los  torsos  es  muy  fino  y  la  expre- 
sión del  dolor  físico  y  moral  aparece  verdade- 
ramente llevado  al  extremo.  La  escuela  de  Tra- 
lles puede  decirse  quo  va  unida  á  la  de  Rodas; 
los  artistas  que  la  representan  puede  decirse  que 
son  Apolonio  y  Taurisco,  autores  del  grupo  co- 
nocido con  el  nombre  de  Toro  Farncsio,  que  se 
conserva  en  el  Museo  de  Ñápeles  y  representa 
el  suplicio  impuesto  á  Dirce  con  sus  hijos  4n- 
tíope.  Anfión  y  Zetos.  Aunque  este  grupo  está, 
restaurado  en  el  siglo  xvi,  por  los  trozos  anti- 
guos, cuales  son  los  torsos  de  los  dos  hermanos 
y  la  parte  inferior  del  cuerpo  do  Dirce,  hacen 
comprender  que  era  una  obra  muy  estimable 
por  la  habilidad  con  que  estaba  ejecutada. 

Plinio  dice  que  á  partir  de  la  Olimpiada  CXXI 
el  Arte  cayó  en  decadencia;  sin  embargo,  los 
monumentos  nos  hacen  comprentler  que  hacia 
la  Olimpiaila  CLVI  se  produjo  una  especie  de 
renacimiento  en  la  escuela  ática;  mas  como 
aquel  período  es  el  de  las  luchas  que  preceden 
á  la  toma  de  Corinto  y  A  la  reducción  de  la 
Grecia  á  provincia  romana,  en  Roma  y  no  en 
Grecia  es  donde  se  han  encontrado  aquellos  mo- 
numentos, de  muelles  de  los  cuales  conocemos 
los  nombres  de  sus  autores.  Asi,  Ajiolonio,  hijo 
de  Néstor,  fué  ol  autor  del  admirable  torso  del 
Vaticano.  La  Venns  de  Médicis  lleva  el  nombre 
de  Cleomcnes  de  Atenas;  y,  por  ultimo,  á  la 
historia  del  Arte,  bajo  la  dominación  romana, 
corresponden  los  nombres  do  Zalpión,  Sosibio, 
etcétera.  Do  la  influencia  del  arte  griego  en 
Roma  no  debemos  tratar  en  este  artículo. 

Desgraciadamente,  la  falta  de  obras  do  verda- 
dera importancia  impido  hacer  una  historia  do 
la  Pintura  ton  detallada  como  la  que  acabamos 
de  hacer  do  la  Escultura.  Nos  referimos  á  1» 
falto  de  pinturas  murales  y  do  cuadros  quo  ol- 


guien  cree  produjeron  aquellos  pintores,  aunque 
tuviesen  otro  carácter  y  aplicación  que  los  cua- 
dros modernos.  La  pintura  griega  sólo  puede 
estudiarse  de  un  modo  positivo  y  directo  en  los 
vasos,  que,  si  bien  son  productos  industriales,  no 
por  eso  dejan  de  participar  de  la  belleza  artísti- 
ca peculiar  distintiva  do  todos  los  productos 
helénicos.  En  los  vasos,  sin  embargo,  salvo  al- 
gnno  que  otro  de  los  llamados  blancos  ático», 
que  está  adornado  con  tignras  polícromas  y  mo- 
deladas, sólo  pueden  dar  idea  del  dibujo.  Por 
esta  razón  prescindiremos  aqui  del  estudio  ar- 
tístico de  la  iiintura  cerámica,  que  corresponde 
al  artículo  Vasos,  y  haremos  un  bosquejo  his- 
tórico di-  la  gran  pintura,  tal  como  nos  la  dan  á 
conocer  los  jiintores  antiguos.  El  primero  que 
en  los  tiempos  arcaicos  dio  impulso  decisivo  á 
este  arte  fué  Ciuión,  quien  mejoró  la  perspecti- 
va con  la  representaciiín  do  losescorzos  y  precisó 
el  dibujo  déla  musculatura  y  délos  paños.  Este 
artista  pasa  por  haber  sido  el  fundador  de  una 
esi'uela  peloponesiaca.  Parece  también  que  el 
jonio  Mandroi'lo,  arquitecto  de  Darío,  represen- 
tó en  una  pintura  el  puente  que  había  construí- 
do  sobre  el  Bosforo  y  el  ejército  pasándole.  Ca- 
lifontes  de  Sanios  representó  en  el  templo  de  .•ar- 
temisa en  Efeso  toda  la  Iliada.  En  la  isla  de 
Tasso  se  distinguió  el  pintor  Aglaofonis,  padre 
de  Policnoto,  y  en  las  colonias  de  la  Magna 
Grecia  pintaban  Siláseos,  Damófilo  y  Gorgaso. 
Todos  estos  pertenecen  ala  época  arcaica.  Como 
la  Pintura  guardaba  estrecha  relación  con  la 
Escultura,  á  medida  que  ésta  se  fué  desligando 
de  las  trabas  del  arcaísmo  se  fué  manifestando 
también  mas  dueña  de  representar  la  natuiale- 
za con  entera  libertad.  Los  procedimientos  em- 
pleados en  la  pintura  mural  y  en  tabla  eran  el 
fresco,  el  temple  y  el  encausto.  Este  último  se 
usaba  ya  en  tiempo  de  Policnoto  de  Tassos,  hijo 
del  citado  pintor  Aglaofonis. 

Su  períoilo  de  actividad  comprende  desde  la 
Olimpiada  LXXX  a  la  XC.  Conducido  á  Atenas 
por  Simón,  decoró  el  pórtico  del  templo  de  Te- 
seo,  que  á  causa  de  esta  pintura  fué  llamado 
Pitcilo,  auxiliándole  otros  artistas,  entre  ellos 
Micón,  que  representó  la  guerra  de  los  atenien- 
ses contra  las  amazonas,  y  Paneno,  sobrino  ó 
hermano  de  Fidias,  que  representó  la  batalla  de 
Maratón;  Policnoto  representó,  por  su  parte,  la 
toma  de  Troya.  En  la  pinacoteca  de  los  propí- 
leos había  varias  figuras  suyas  en  tabla.  Pintó 
además  en  Tespia,  en  Platea  y  en  Dclfos.  Su 
principal  mérito  está  en  haber  sacado  la  Pintura 
de  la  rigidez  arcaica  y  haber  dado  morbidez  y 
movimiento  á  la  interpretación  del  natural.  Des- 
pués de  él  hay  que  mencionar  á  Agatarco,  que 
se  distinguió  en  haber  dado  mucho  relieve  á  sus 
figuras.  También  se  habla  de  Aristofonte,  her- 
mano de  Policnoto,  que  con  éste,  el  padre  d.e 
ambos,  Micón  y  Paneno,  se  tiene  por  maestro 
de  la  escuela  heládica,  á  la  que  siguieron  la  jó- 
nica y  la  sicionita.  Los  maestros  de  la  escuela 
jónica  fueron  Zeusis  y  Parrasio.  Se  distinguió 
esta  escuela  en  la  viveza  del  color  y  en  la  perfec- 
ción del  modelado,  que  daba  la  ilusión  de  la  rea- 
lidad. Zeusis  de  Heraclea  floreció  desde  la  Olim- 
piada XCV  á  la  C  (400  á  3S0  a.  de  J.  C),  y  aun- 
que tuvo  su  escuela  en  Efeso  trabajó  en  muchas 
ciudades  de  Grecia  y  de  las  colonias  occidentales. 
Se  distinguió  mucho  en  las  figuras  de  los  héroes, 
y  más  especialmente  en  las  figuras  femeniles, 
tanto  que  se  tenía  por  su  obra  maestra  una 
Elena  que  pintó  en  Crotona.  Rivalizó  con  Zeu- 
sis, y  aun  le  superó  en  la  variedad  de  asuntos, 
Parrasio  de  Efeso,  hijo  del  pintor  Evénore.  La 
característica  de  Parrasm  fué  la  finura  del  dibujo 
y  el  perfecto  conocimiento  de  las  proporciones. 
Se  tiene  por  fundador  de  la  escuela  sicionita  á 
Eupompo,  por  perfeccionador  á  Panfilo,  y  por 
gran  maestro  .n  Apeles.  Panfilo  de  Ansípolis  fué 
discípulo  de  Eupompo,  y  se  distinguió  mucho 
por  su  perfección  en  el  dibujo.  Hizo  del  dibujo 
una  enseñanza  científica.  Se  distinguieron  tam- 
bién: Arístide  de  Tebas,  en  la  representación  de 
las  pasiones;  Pausias  de  Sicione,  como  pintor  de 
mancebos  y  de  flores;  Melauzio,  en  la  disposición 
de  las  figuras;  Nicia,  en  la  pintura  de  escenas 
históricas  y  de  batallas.  Apeles,  qne  nació  en  el 
Asia  Menor,_se  educó  primeramente  en  Efeso  y  se 
perfeccionó  en  Sicione;  bajo  la  enseñanza  cientí- 
fica de  Panfilo  supo  reunir  las  mejores  cualida- 
des de  la  escuela  jónica  y  de  la  sicionita.  Pasó  á 
la  corte  de  Macedonia,  donde  fué  muy  querido 
de  Alejandro  Magno,  y  estableció  luego  su  es- 
cuela en  Efeso.  A  semejanza  de  Rafael,  Apeles 
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reunió  en  sus  obras  la  perfección  de  la  belleza 
con  el  fruto  do  una  elevada  concepción  del  asun- 
to en  armonía  con  la  delicadeza  de  la  forma  y 
con  el  electo  del  colorido.  Representó  á  los  dio- 
ses y  á  los  héroes,  distinguiéndose  en  la  re- 
presentación do  la  belleza  femenina,  como  pedía 
el  carácter  sen.sual  del  arte  de  su  tiempo.  Su 
obra  niaestra  fué  una  tabla  en  que  representó  á 
Afrodita  surgiendo  del  mar.  Habilísimo  en  los 
retratos,  tuvo  la  concesiiin  de  hacer  el  de  Ale- 
jandro conjo  Lisippo  lo  hizo  en  bronce.  Protegió 
al  pintor  pobre  Protógenes  de  Caria,  que  fué 
también  escultor  y  escritor.  Por  último,  á  la 
época  de  la  decadencia  corresponden  los  pinto- 
res Mealcie  de  Sicione,  de  quien  se  menciona 
una  Afrodita  y  una  batalla  naval  en  el  Nilo 
entre  persas  y  egipcios,  y  la  serie  de  pintores  en 
tabla  (pues  que  la  pintura  muial  empezaba  á 
caer  en  desuso)  que  á  causa  de  su  tendencia 
naturalista  se  designaron  con  el  nombre  de  rliy- 
•parágrafos  ó  pintores  de  cosas  bajas  y  viles,  es 
decir,  que  pintaban  bodegones,  asuntos  de  la 
vida  vulgar,  animales,  etc.  En  este  tiempo  se 
trataban  también  asuntos  pornográficos  y  la  ca- 
ricaturaj  y  tomó  mucha  in)portancia  el  mosaico. 
Cuando  se  habla  de  mosaico  griego  hay  que 
citar  el  magnífico  ejemplar  descubierto  en  Poni- 
peya  en  la  casa  del  Fauno,  que  hoy  se  halla  en 
el  Mu.seo  de  Ñapóles,  y  que  representa  una  ba- 
talla de  Alejandro  contra  los  persas;  es  una  com- 
posición bellísima  por  su  excelente  dibujo  y  por 
lo  numeroso  de  sus  figuras  de  combatientes  y  de 
caliallos. 

El  finísimo  gusto  griego  ha  dejado  su  sello 
distintivo  en  los  productos  industriales,  muchos 
de  los  cuales  son  objeto  de  puro  adorno.  La 
industria  griega  produjo  preciosas  tallas  en  ma- 
dera y  marfil,  ricos  cincelados  en  oro  y  en  bronce, 
piedlas  grabadas,  figuras  de  barro  y  vasos  pin- 
tados. 

En  cuanto  á  la  talla  en  madera  no  hay  que 
olvidar  que  las  primeras  imágenes  de  las  divini- 
dades, las  Xoanas,  especialmente  las  divinidades 
de  los  campos,  se  esculpieron  en  madera,  esco- 
giendo al  efecto  árboles  sagrados.  También  se 
ejercitaron  en  la  labor  del  entalle  y  déla  taracea 
para  los  objetos  de  mobiliario,  é  hicieron  algunos 
vasos  de  madera  á  torno.  De  estos  trabajos  sólo 
quedan  escasísimos  restos.  En  una  tumba  de 
Panticápea  se  ha  encontrado  una  mesa  cuya  la- 
bor incrustada  figura  á  Apolo  en  un  carro.  Tam- 
bién se  han  recogido  fragmentos  de  un  sarcófago 
de  ciprés  con  entalles  de  incrustaciones  de  otras 
materias,  y  restos  de  adornos  pintados  y  dora- 
dos. Asimismo  trabajaron  en  marfil,  empleándo- 
le especialmente  para  incrustaciones. 

La  toréutica  ó  trabajo  del  njctal  produjo  desde 
muy  antiguo  obras  primorosas,  como  lo  acredita 
La  Iliada,  donde  se  habla  del  escudo  de  Aquilos 
y  de  otras  armas  y  utensilios  que  allí  se  descri- 
Ijen.  La  descripción  del  escudo  de  Aquiles  prueba 
también  que  ya  en  los  tiempos  homéricos  se  em- 
pleaban varios  metales  en  una  misma  obra  para 
producir  un  efecto  artístico.  Dichos  metales  eran 
el  oro,  la  plata  y  el  bronce,  y  se  trabajaban  á 
cincel  y  á  buril.  Insignes  estatuarios  broncistas, 
como  Mirón,  Fidias,  Policleto  y  Lisippo,  fueron 
alabados  como  hábiles  cincelistas.  Plinio  da 
cuenta  de  una  serie  de  artistas  que  se  ejercita- 
ban especialmente  en  la  toréutica  (Caelatores). 
También  adquirieron  celebridad  en  el  período 
anterior  á  Alejandro  Magno:  Mys,  autor  del 
escudo  de  Atenea  Promacos,  en  el  que  cinceló  el 
combate  de  los  centauros  y  de  los  lapitas;  Men- 
tor, que  hizo  una  copa  de  plata  cincelada;  Boeto, 
cincelador,  escultor  en  bronce  de  estatuillas  re- 
presentando niños.  En  el  período  de  los  suceso- 
res de  Alejandro  sobresalieron  Stratónico,  el  es- 
cultor de  la  escuela  de  Pérgamo,  cuya  obra  más 
famosa  fué  una  copa  con  un  sátiro  dormido,  de 
maravillosa  verdad ;  Taurisess  de  Sisico,  Aristo- 
ne,  Eurico  de  Mitilene,  y,  ya  en  la  época  romana, 
Pasiteles,  Argesilao,  Pitea  y  Zopiro.  En  el  tra- 
bajo menudo  del  metaly  del  marfil  nadie  superó 
la  habilidad  de  Mirmecide  de  Mileto  y  del  lace- 
demonio  Calistrato,  que  hizo  en  marfil  una  mi- 
croscópica cuadriga  que  estaba  cubierta  por  una 
ala  de  mosca.  Nada  diremos  de  las  figurillas, 
vasos,  armas  y  objetos  de  mobiliario  de  bronce 
que  se  conservan  en  los  Museos,  pues  hemos 
tratado  de  ellos  especialmente  en  el  artículo 
BRoycE,  y  la  misma  razón  nos  dispensa  de  ha- 
blar de  los  objetos  preciosos  encontrailos  en 
diferentes  lugares  de  la  Grecia,  como  en  Micena, 
Panticápea,   etc.,   pues  damos  noticia  separada 
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de  ellos  en  los  artículos  Dije,  Cokoxa,  Collar 
y  Okfebkekía.  En  el  arte  de  grabar  las  piedras 
duras  se  distinguieron  mucho  los  griegos,  siendo 
entre  ellos  excelente  grabador  Pirgoteles,  quien 
obtuvo  la  prerrogativa  do  representar  el  busto 
de  Alejandro.  Proilujeron  entallesy  camafeos,  do 
los  cuales  se  habla  en  los  artículos  correspon- 
dientes. 

Más  artísticos,  si  cabe,  que  todos  estos  produc- 
tos, fueron  los  de  la  Cerámica,  que  se  dividen, 
naturalmente,  en  dos  series:  la  plástica  propia- 
mente dicha,  ó  sea  la  producción  de  figurillas  de 
barro,  en  su  mayor  parte  femeniles,  llenas  de 
gracia  y  de  nmvimiento,  en  cuya  producción  se 
distinguió  tanto  la  ciudad  de  Tanagra  en  Beo- 
da, y  los  vasos  pintados,  por  error  llamados 
etruscos,  de  que  tan  importantes  colecciones 
hay  en  los  Museos  de  Europa,  y  cuyos  asuntos 
arrojan  vivísima  luz  para  el  conocimiento  de  las 
creencias,  usos  y  costumbres  de  la  antigua  Gie- 
eia.  En  los  artículos  Bakko  cocido,  Ckuámica 
y  Vasos,  encontrará  el  lector  las  noticias  más 
substanciales  de  esas  ini  portan  tes  ramas  de  la 
industria  griega,  que  son  objeto  de  especialísi- 
mos  estudios  por  parte  de  los  arqueólogos. 

Hasta  en  el  traje  griego,  muy  sencillo  compa- 
rativamente al  del  día,  se  revelaba  el  sentimiento 
estético  que  presidió  á  todas  las  creaciones  y  cos- 
tumbres de  aquel  pueblo  privilegiado.  Como  es 
sabido,  los  griegos,  desde  muy  jóvenes,  se  entre- 
gaban á  ejercicios  corporales  que  fortificaban  sus 
miembros,  y  así,  sus  cuerpos,  libres  de  toda  traba, 
se  desarrollaban  vigorosamente  y  se  embellecían. 
Esta  es  la  razón  de  que  su  escultura  encontrara 
fácilmente  hermosos  modelos  de  que  poder  copiar 
la  forma  humana  en  su  mayor  grado  de  buenas 
proporciones  y  de  depuradas  líneas.  Las  prendas 
del  traje  se  dividen  en  dos  categorías  principales. 
La  prenda  que  hacía  veces  de  camisa  ó  de  túnica, 
y  el  manto,  en  que  muchas  veces  se  envolvía  el 
cuerpo  desnudo.  En  todos  los  tiempos  de  su  his- 
toria la  indumentaria  tuvo  por  base  una  pieza 
de  tela  oblonga  más  ó  menos  grande,  de  que  se 
servían  como  camisa  y  como  manto,  y  todas  las 
transformaciones  que  sufrió  el  traje  consistieron 
en  el  modo  de  emplear  esta  tela.  El  chitan  ó  túnica 
era  la  prenda  con  que  los  hombres  y  las  mujeres 
cubrían  directamente  su  cuerpo.  La  tela  de  la 
tiinica  iba  doblada  por  la  parte  superior,  envolvía 
el  cuerpo,  yendo  suspendida  de  los  hombros  por 
unos  broches,  dejaba  libre  los  brazos,  y  la  aber- 
tura, que  necesariamente  caía  aun  costado,  solía 
ir  cerrada  por  los  dos  bordes  laterales  del  paño. 
Este  traje  fué  usado  particularmente  por  los 
dorios,  y  era  corto,  á  diferencia  de  la  túnica  jó- 
nica, qne  era  talar,  y  fué  la  adoptada  por  los 
atenienses,  quienes  hacia  la  época  de  Pericles  la 
sustituyeron  por  la  túnica  doria.  Solían  ponerle 
mangas  cortas,  que  apenas  cubrían  el  brazo,  ó 
largas,  qnellegaban  hasta  la  muñeca;  esta  inno- 
vación respondía  indudablemente  á  una  moda 
producida  por  la  afeminación  oriental.  No  en- 
traremos en  el  detalle  de  las  distintas  hechuras 
y  nombres  del  chitón.  Sólo  haremos  mención  del 
diploydyoii,  ó  pieza  de  tela  que  lasmujeres  ponían 
en  sus  túnicas  sujetándola,  del  mismo  modo  que 
ésta,  sobre  los  hombros  y  dejándola  caer  en  gra- 
ciosos pliegues  sobre  el  pecho  y  los  costados. 
Tanto  en  las  esculturas  como  en  las  figuras  de 
los  vasos  pintados,  que  son  los  únicos  documen- 
tos en  que  puede  estudiarse  la  indumentaria 
griega,  se  aprecia  la  elegancia  de  aquellas  túnicas 
de  severos  pliegues,  que  acusan  las  formas  del 
cuerpo  sin  oprimirlas,  y  la  variedad  de  modas, 
especialmente  femeniles,  con.sistían  casi  siempre 
en  las  diferentes  maneras  de  llevar  el  diploy- 
dyon,  pues  unas  veces  descendía  hasta  el  seno, 
otras  hasta  las  caderas,  y  se  abrochaban  sobro 
los  hombros  solamente,  ó  bien  se  abrochaban 
también  sobre  los  brazos.  Las  pinturas  de  los 
vasos  dan  imágenes  más  fieles  del  traje  ordinario 
que  no  las  obras  plásticas,  en  las  cuales  suelen 
estar  idealizadas.  Dichas  pinturas  nos  ofrecen 
frecuentemente  túnicas  femeniles,  y  alguna  vez 
varoniles,  adornadas  con  cenefas  de  grecas,  ondas, 
picos  y  otros  motivos  en  el  bajo,  tanto  del  chi- 
tón como  del  diploydyon,  y  en  el  cuello,  y  aun 
hay  túnicas  que,  además  de  llevar  esta  cenefa, 
están  salpicadas  de  estrellitas  ú  otros  motivos 
análogos,  adornos  que  probablemente  estarían 
bordados.  El  manto  ó  himachion  era  de  forma 
oblonga,  en  lo  que  se  distinguía  precisamente  de 
la  toga  romana.  Para  ceñírsele  se  pasaba  uno  de 
sus  extremos  sobre  el  hombro  izquierdo  y  se 
sujetaba  sobre  el  pecho  con  el  brazo  del  mismo 
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lado,  y  entonces  la  tela  cubría  todo  el  cuerpo, 
incluso  todo  el  lado  del  brazo  derecho,  ó  bien 
pasaba  por  debajo  del  brazo  derecho  dejándole 
libre,  y  venia  á  unirse  con  el  extremo  del  lado 
izquierdo.  Fué  usado  indistintamente  por  los 
hombres  y  las  mujeres.  Las  doncellas  cubrían 
con  el  manto  su  cabeza,  lo  cual  les  servia  de  dis- 
tintivo; y  como  envolvían  en  él  todo  su  cuerpo 
e-tcepto  el  rostro,  se  llamaba  este  manto  Itima- 
chion  cerrado.  Este  género  de  manto  lué  muy 
preferido  por  los  escultores  para  sus  figuras  por 
lo  múltiple  de  sus  pliegues.  En  las  ciudades 
dorias  los  efebos  y  los  hombres  de  edad  madura 
llevaban  un  manto  más  pequeño  qne  el  verda- 
dero A  macA/oíi,  y  los  muchachos,  hasta  la  edad 
de  doce  años,  sólo  usa&an  el  chitan.  Este  vestido 
fué  introducido  en  Atenas  con  las  costumbres 
dorias.  Hasta  la  época  de  la  guerra  del  Pelopo- 
neso  el  traje  exclusivo  de  los  jóvenes  atenienses 
fué  el  chitan,  y  cuando  llegaban  á  la  edad  de 
efebos  lo  cambiaban  por  la  clámide,  importada 
de  la  Tesalia  ó  de  la  Macedonia,  y  qne  era  un 
manto  pequeño  que  se  abrochaba  sobre  el  hom- 
bro izquierdo,  y  que  por  virtud  de  unos  plomos 
que  llevaba  en  los  extremos  caía  verticalmente 
con  extremada  severidad. 

Las  telas  de  que  se  hacían  los  trajes  eran 
principalmente  la  lana,  muy  usada  por  los  do- 
rios, y  el  lienzo,  usado  por  losjonios.  Los  trajes 
de  los  hombres  eran  de  lana:  mas  como  el  cam- 
bio de  las  estaciones  exigía  telas  de  más  ó  menos 
abrigo,  los  antiguos  distinguían,  como  nosotros, 
los  trajes  de  invierno  de  los  de  verano.  Las  mu- 
jeres empleaban  para  sus  trajes  la  lana,  el  lienzo 
y  el  bij.'isus  ó  tnl,de  elevado  precio,  tejido  con  las 
fibras  de  ciertas  plantas.  La  seda  no  fué  intro- 
ducida en  Grecia  hasta  una  época  posterior  á 
aquella  á  que  nos  referimos,  mientras  que  en 
Asia  es  antiquísima.  Es  un  error  creer  que  los 
trajes  griegos  eran  siempre  blancos,  bien  que  el 
fondo  blanco  predominase  en  ellos,  especial- 
mente en  las  túnicas;  pero  los  mantos  de  lana 
estaban  teñidos  generalmente  de  colores  obscu- 
ros. No  hay  que  olvidar  tampoco  la  influencia 
que  tuvieron  en  Grecia  las  abigarradas  modas 
del  Oriente.  De  los  testimonios  escritos  y  de  las 
figurillas  de  barro  cocido  pintadas  se  deduce 
que  túnicas  y  nmntos  solían  estar  teñidos  de 
colores,  tales  como  azafrán,  rojo,  cereza,  verde, 
etc.  Los  vestidos  usados  en  Frigia,  especial- 
mente los  femeniles,  estaban  bordados  con  más 
ó  menos  lujo,  y  algunas  veces  realzados  con  lami- 
nillas de  oro  en  forma  de  palmetas  y  meandros. 

Puede  admitirse  que  en  general  los  griegos 
iban  y  venían  por  sus  ciudades  con  la  cabeza 
descubierta,  por  lo  cual  ponían  especial  cuidado 
en  su  cabellera,  y  solamente  cuando  habían  de 
permanecer  mucho  tiempo  fuera  de  casa  ó  cuando 
iban  do  viaje  ó  de  caza,  se  la  cubrían  con  un 
gorro  de  piel  ó  con  un  sombrero  de  ala  ancha. 
Los  primeros  eran  muy  usados  por  los  artesanos 
y  marineros.  Entre  estos  gorros  se  distinguía  el 
pilos,  que  tenia  un  reborde,  y  el  conocido  gorro 
frigio.  El  sombrero  era  originario  de  la  Tesalia 
y  de  la  Macedonia,  y  parece  haber  sido  adoptado 
en  Grecia,  al  mismo  tiempo  que  la  clámide,  para 
los  efebos.  Entre  los  sombreros  se  distingue  el 
petaso,  cuya  ala  está  formada  por  cuatro  seg- 
mentos de  círcnlo.  Nos  extenderíamos  demasia- 
do si  hubiéramos  de  ocuparnos  de  la  variedad  de 
peinados  usados  por  los  hombres  y  por  las  mu- 
jeres, cuyos  detalles  deben  buscarse  en  el  artícu- 
lo especial,  y  el  articulo  Barba  nos  excusa  de 
hablar  de  este  particular.  Las  mujeres  rara  vez 
usaban  sombrero,  bien  qne  en  Atenas  apenas 
salían  d  la  calle.  Alguna  figura  de  barro  de  Ta- 
nngra  nos  muestra  á  la  mujer  beocia  con  el 
sombrero  tesaliano,  que  era  circular  y  tenía  una 
punta  en  la  copa.  En  cuanto  al  calzado,  la  sen- 
cilla solea  en  un  principio,  y  la  caliga  más  tarde, 
coníitituyeron  los  dos  tipos  de  samlalias  más 
usados  por  los  hombres  y  las  mujeres.  Aquéllos 
usaron  también  la  bota  y  el  zapato.  En  cuanto 
ú  los  accesorio»  y  adornos  indumentarios,  tales 
como  diademas,  coronas,  collares,  brazaletes, 
sortija.»,  fibulas,  bastones,  etc.,  deben  buscorse 
BUS  noticias  en  los  artículos  especiales. 

Algunas  indicaciones  hemos  de  apuntar  tam- 
bién acerca  de  la  panoplia. 

Como  dice  Lnciniio,  la  Gimnástica  entro  los 
griegos  era  una  |iroparación  n  lo  lucha  armada. 
Los  nombres  adquiíían  en  ella  robustez  y  ogili- 
dad,  con  lo  cual  .hc  hacían  duros  A  las  fatigas  do 
la  vida  militar.  No  vamos  aquí  n  ocuparnos  do 
la«  dircroMtes  modincaciouos  que  sufrió  la  tiicti- 
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ca  militar  en  Grecia,  sino  que,  circunscribiéndo- 
nos á  la  cuestión  arqueológica,  vamos  á  dar  unas 
noticias  acerca  del  armamento  en  las  diferentes 
épocas  de  la  historia  griega,  tal  como  nos  lo  ofre- 
cen los  monumentos  figurados  y  las  pocas  armas 
y  armaduras  auténticas  que  se  gnanlan  en  los 
Museos.  Estas  armas  son  de  bronce,  pues  el 
hierro  apenas  ha  resistido  á  la  oxidación,  por  lo 
cual  las  armas  de  hierro  que  de  la  antigiiedad 
se  conservan  están  casi  destruidas.  En  los  tiem- 
pos primitivos,  cuando  apenas  .se  sabía  trabajar 
los  metales,  los  pobladores  de  la  Grecia  debieron 
vestir  como  armas  defensivas  las  pieles  de  las 
bestias  feroces  á  que  dieron  muerte  para  asegu- 
rar su  seguridad  personal.  Sin  duda  por  tradi- 
ción de  estos  tiempos  vemos  las  antiguas  imáge- 
nes de  Hércules  con  la  piel  del  león  ñemeo  por 
toda  defensa,  y  de  igual  modo  aparecen  en  los 
monumentos  otros  guerreros. 

Eutre  los  ]iueblos  germánicos  fué  muy  común 
la  costumbre  á  que  nos  relerimos,  la  cual  debió 
conservarse,  puesto  que  en  los  monumentos  ro- 
manos de  la  época  imperial  los  portaestandartes 
y  los  cornetas  (que  llevan  un  cuerno)  visten  una 
piel  de  león  ó  de  tigre.  Como  en  estas  pieles  la 
cabeza  del  animal  hacia  oficio  de  casco,  de  aquí 
viuo  la  costumbre  de  hacer  de  piel  los  primeros 
cascos,  costumbre  de  que  dan  testimonio  los 
poemas  homéricos.  El  ca.sco,  la  coraza,  las  gre- 
tas y  el  escudo  forman  la  armadura  griega.  No 
nos  detendremos  á  particularizar  la  diversidad 
de  formas  que  adoptaron  estas  armas,  puesto 
que  lo  hemos  hecho  ya  en  los  respectivos  artícu- 
los especiales.  Solamente  consign-iremos  que  el 
casco  no  tardó  en  hacerse  de  metal,  hemisférico, 
y  con  aditamentos  apropiados  para  cubrir  la 
nuca  y  los  lados  de  la  car*.  El  casco  griego  ofrece 
dos  tipos  distintos,  el  frigio  y  el  beocio,  cuya 
diferencia  esencial  está  en  que  el  último  tenia 
visera,  con  la  cual  el  combatiente  podía  en  un 
momento  determinailo  cubrirse  el  rostro.  Uno  y 
otro  llevaban  cresta  y  cimera  de  crines,  y  aun  de 
plumas.  El  casco  de  soldado  no  llevaba  adorno 
alguno;  los  de  los  jefes  solían  estar  ricaineute 
ornamentados  y  sus  cimeras  afectaban  las  for- 
mas más  variadas.  Las  estatuas  de  Atenea  y  de 
diferentes  héroes  llevan  preciosos  cascos,  que 
también  abundan  en  las  monedas  representando 
á  la  misma  Atenea,  )'  en  los  retratos  que  se  ven 
en  piedras  grabadas,  especialmente  en  camafeos. 
Entre  éstos  son  de  citar  los  que  representan  á 
Tolemeo  I  y  Tolemeo  II,  que  están  en  las  colec- 
ciones de  San  Petersburgoy  de  Viena.  En  cuanto 
á  la  coraza  era  también  de  bronce  j'se  componía 
de  dos  piezas  llamadas  gialas,  que  son  el  peto  y 
el  espaldar.  También  usaron  corazas  formadas 
de  placas  metálicas  para  proteger  la  región  del 
corazón  y  los  hombros.  Las  glebas  se  usaron 
desde  los  tiempos  homéricos,  y  estaban  hechas  de 
placas  de  bronce  muy  delgadas  á  fin  de  que  tu- 
vieran flexibilidad  suficiente  para  poderse  adap- 
tar. El  escudo  era  redondo  ú  oval,  el  primero  de 
origen  argibo,  ó  más  bien  dorio,  y  el  segundo, 
que  se  supone  más  antiguo,  se  llamó  beocio.  Se 
hacían  de  piel  de  buey  y  de  metal,  y  según  acre- 
ditan los  vasos  pintados,  llevaban  alguna  ima- 
gen ó  emiiresa  pintada  (V.  Blasón).  Las  armas 
ofensivas  eran  la  jabalina,  la  espada,  la  maza, 
el  hacha  de  armas,  el  arco  y  la  honda,  cuyas 
noticias  pueden  buscarse  en  los  artículos  espe- 
ciales. 

La  guerra  con  los  persas  fué  cansa  de  una 
transformación  completa  en  la  milicia  griega. 
En  los  tiem.pos  heroicos  el  éxito  de  las  batallas 
dependía  ilel  arrojo  personal  y  de  la  habilidad 
en  combatir  cuerpo  á  cuerpo;  no  iba  al  combate 
la  falange  en  columna  cerrada,  sino  que,  imi- 
tando á  sus  jefes,  entablaba  combates  particu- 
lares; pero  bajo  la  influencia  persa  se  admitió 
una  táctica  nueva.  Los  hoplitas,  infantería  pesa- 
da que  ejecutaba  sus  movimientos  por  falanges, 
constituía  el  núcleo  principal  del  ejéicito  y 
decidía  de  la  suerte  de  las  batallas.  Estos  solda- 
dos llevaban  coraza  de  bronce,  la  corta  lanza 
doria,  la  esgiada  corta  también,  y  el  escudo  oval 
de  los  tiempos  homéricos.  Su  equipo  no  sufrió 
más  modificación  que  la  de  sustituir  la  coraza  de 
bronce  con  una  de  cuero  ó  de  lienzo,  guarnecida 
de  Iliacas  metálicas,  y  que  el  casco  y  las  grebas 
fueron  confeccionadas  con  materiales  más  ligeros. 
Después  do  las  guerras  médicas  so  organizó  una 
infantería  ligera  que,  desde  la  campaña  do  los 
Diez  Mil,  fue  considerada  como  parte  integrante 
do  la  armada  griega.  Se  dividía  en  infantería 
ligera  propiamente  dicha,  que  combatía siu  niu< 
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guna  clase  de  arma  defensiva,  y  soldados  que 
llevaban  por  toda  defensa  un  pelía ,  escuiio  en 
forma  de  media  luna  con  el  que  muchas  veces 
se  ve  representadas  á  las  amazonas.  Los  griegos 
no  tenían  caballería  en  su  cjéii'ito:  á  imitación 
de  los  orientales,  desde  muy  antiguo  combatían 
en  carros  (V.  Cauro);  pero,  según  parece,  nnoa 
400  años  antes  de  J.  C.  añadieron  a  su  ejército 
honderos.  De  modo  es  que  el  carro  corresponde  á 
los  tiempos  heroicos,  y  en  él  iban  los  jefes  lle- 
vando cada  cual  un  cochero,  y  desa|ia'reeió  cuando 
se  iutrodujola  nueva  táctica  militar.  De  un  modo 
general  puede  admitirse  que  hasta  la  época  ma- 
cedónica la  caballería  griega  desempeñó  en  las 
batallas  un^^apel  insigni.'icante,  sin  duda  porque 
la  coraza  de  bronce,  la  brafonera  de  metal,  loa 
brazales  y  las  ocreas  del  jinete  y  la  armadura 
del  caballo  consistente  en  testera,  petial  y  gru- 
pera, hacían  á  la  caballería  muy  pesada,  y  el  ca- 
balleio,  con  la  lanza  y  el  escudo,  se  v  ía  embara- 
zado para  moverse  libremente.  Pero  la  caballería 
adquirió  grande  importancia  con  la  creación  de 
las  tropas  mercenarias.  Los  escuadrones  de  caba- 
llería ligera  formados  por  Jasou  de  Tesalia  fue- 
ron incorporados  por  Filipo  II  al  ejército  ma- 
cedónico, y  la  caballería  de  éste  fué  reorganizada 
fumlando  yeguadas,  y  Alejandro  el  Grande  em- 
pleó la  caballería  sobre  todo  para  perseguir  al 
enemigo  en  derrota. 

Expuestas  estas  consideraciones  acerca  de  la 
vida  intelectual  y  artística  del  pueblo  griego, 
volvamos  á  la  reseña  histérica.  Al  terminar  el 
siglo  II  de  J.  C. ,  en  197,  el  cónsul  romano  Fia- 
minio  venció  á  Filipo  III  de  Macedonia  en  Ci' 
noeéfalos  y  le  obligó  á  renunciar  el  dominio  de 
Grecia.  Con  gran  pompa,  en  los  juegos  ístmicos 
de  196  el  vencedor  anunció  la  1  bertad  de  los 
griegos,  mas  procuró  dar  el  poder  en  cadac.  á 
los  partidarios  de  Roma  y  excitó  también  las 
rivalidades  entre  etolios,  aqueos  y  espartanos,  á 
fin  de  que  aumentaran  1as disidencias  que  habían 
de  facilitarla  conquista  remana.  En  efecto,  los 
etolios,  que  habían  apoyado  á  Roma  contra 
Filipo,  creyéndose  mal  recompensados,  llama- 
ron en  su  auxilio  á  Antioco  el  Grande;  vencido 
éste  en  las  Termopilas  y  en  Magnesia  (191  y 
190),  la  liga  etolia  fué  destruida.  Subsistió  la 
liga  aquea  bajo  la  dirección  de  Filopemen,  que 
había  obligado  á  Esparta  á  entrar  en  ella;  los 
romanos  provocaron  rebeliones  contra  los  aqneos, 
y  vencido  Filopemen  fué  condenado  á  muerte 
en  183.  Algunos  años  después,  cuando  Perseo, 
hijo  y  sucesor  de  Filipo  III,  fué  derrotado  en 
Pidna  por  Paulo  Emilio  (168),  los  romanos  lleva- 
ron á  Italia  á  mil  de  los  principales  aqueos;  los 
que  de  éstos  regresaron  á  los  diecisiete  años  de 
cautividad,  excitaron  á  los  suyos  á  la  guerra.  El 
cónsul  Mételo  batió  á  la  liga  aquea  en  Escarcea; 
el  cónsul  Muiiiio  acabó  de  destruirla  en  Leuco- 
petfa,  tomó  é  incendió  á  Corinto,  y  la  Grecia 
fué  declarada  provincia  romana  con  el  nombre 
de  Acaya,  en  el  año  146.  En  el  siguiente  siglo, 
cuando  Mitridates,  el  poderoso  rey  del  Ponto, 
declaró  la  guerra  á  Roma  y  desembarcó  sus  tro- 
]ias  en  Grecia,  los  griegos,  tiranizados  por  la 
administración  romana,  le  aclamaron  como  sal- 
vador; Sila  se  apoderó  de  Atenas  (87)  y  ganó  al 
déspota  del  Asia  las  batallas  de  Queronea  y  Or- 
comenes,  y  ya  desde  entonces  aceptaron  resig- 
nados los  griegos  la  dominación  romana.  En  los 
últimos  tiempos  del  Imperio,  Grecia  formaba 
parte  de  la  diócesis  de  Macedonia,  en  la  prefec- 
tura de  Iliria;  el  Peloponeso  y  parte  del  Conti- 
nente constituían  la  piov.  de  Acaya,  con  la 
cap.  en  Corinto,  y  otra  prov.  era  la  Tesalia,  con 
la  cap.  en  Lariso. 

Bajo  la  dominación  romana  continuó  la  de- 
cadencia intelectual  de  Grecia;  sólo  hubo  escri- 
tores de  segundo  orden,  y  eruditos  tales  como 
Plutarco,  Arriano  y  Apiano,  gramáticos  y  retó- 
ricos, y  un  crítico  de  bastante  ingenio,  Luciano. 
El  cristianismo  reanimó  algo  el  genio  helénico, 
y  los  Padres  de  la  Iglesia  griega,  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  San  Basilio  y  San  Gregorio  Nacianzeno, 
recuerdan  por  su  elocuencia  los  buenos  días  del» 
historia  literaria  de  Grecia. 

En  39Í),  cuando  el  Imperio  romanóse  dividió, 
la  Grecia  quedó  unida  al  Imperio  de  Oriente  y 
siguió  la  suerte  de  éste.  De  395  á  398  la  inva- 
dieron y  devastaron  los  visigodos  de  .Marico,  y 
en  el  siglo  v  las  correrías  de  los  vándalos  causa- 
ron grandes  daños  á  los  pueblos  del  litoral.  Lle- 
garon después  los  búlgaros  y  eslavos,  y  los  que 
en  otros  tiempos  hicieron  frente  á  los  ejércitos 
do  Jcrjos  uo  se  atrevían  ahora  A  rechazar  1»» 


ORRC 

agresiones  do  los  barbaros.  Las  más  mimcrosas 
y  persistentes  l'neron  las  de  los  eslavos,  muchos 
délos  cuales  se  establecieron  en  el  país,  desdóla 
Tesalia  hasta  las  tierras  meridionales  del  Pelo- 
poneso.  Asi,  la  raza  griega  se  mezcló  con  la  esla- 
va. En  el  siglo  vil  la  Grecia  se  dividió  en  dos 
temas  ó  provincias:  la  Helada  y  el  Peloponeso. 
En  el  siglo  XIII  cayó  en  poder  de  los  caudillos 
de  la  cuarta  cruzada,  y  se  l'oiniaron  varios  seño- 
ríos feudales,  tales  como  los  principados  de  Aca- 
ya,  de  Morca  y  de  Nauplia,  los  ducados  de 
Atenas  y  Teba.*,  y  el  desiiotado  del  Epiro.  La 
Eepública  de  Venecia  ocupó  la  Eubea,  Coron, 
Modon,  Patrás  y  otras  islas  y  puertos.  En  el  xiv 
los  catalanes  y  sicilianos  recorrieron  triunfantes 
el  país,  se  impusieron  á  los  franceses  y  destrona- 
ron al  duque  de  Atenas,  título  que  llevaron 
desde  entonces  los  reyes  de  Sicilia  y  Aragón.  En 
inediatlosdel  siglo  xv,  en  1456,  Atenas  cayó  en 
poder  de  los  turcos,  y  en  1460  eran  ya  dueños 
de  toda  la  Morea.  Los  venecianos  lograron  de- 
fender por  más  tiempo  sus  dominios;  perdieron 
á  Negroponto  ó  Eubea  en  1570,  y  la  isla  de  Can- 
día en  1669.  Bajo  la  dominación  turca  Grecia 
se  dividió  en  dos  bajalatos:  la  Morea  y  la  Grecia 
continental  ó  Livadia,  que  comiuendía  todo  el 
país  que  se  eNtiende  desde  el  Golfo  de  Arta  al 
extrenjo  del  Ática,  entre  la  Tesalia  y  el  Golfo 
de  Lepanto.  Ya  en  el  .siglo  xvín  trataron  los 
griegos  de  recobrar  su  libertad.  En  1769  se  su- 
blevaron los  mainotas  de  la  Morea, y  hubo  gran 
agitación  en  el  país,  antes  con  motivo  de  la  in- 
surrección de  los  montenegrinos  (1766),  y  des- 
pués cuando  les  snliotas  de  la  Albania,  en  1792, 
se  proclamaron  independientes. 

En  1816  el  célebre  Capo  d'Li-tria  formó  la 
sociedad  secreta  Hcteria,  cuyo  objeto  era  conse- 
guir la  independencia  de  Grecia,  y  que  se  ramificó 
por  todo  el  país.  Poco  después,  animados  los 
griegos  por  la  impotencia  de  los  turcos  ante  las 
sublevaciones  del  bajá  de  lanina  y  del  virrey 
de  Egipto,  dieron  el  grito  de  emancipación  en 
Patrás  el  20  de  marzo  de  1821.  Los  primeros 
combates  entre  griegos  y  turcos  fueron  favorables 
á  aquéllos,  que  ocuparon  Navarino  y  Tripolitsa, 
y  en  1822  se  constituyeron  en  República  bajo 
Demetrio  Ipsilanti  y  Mauro  Coniato.  Pero  el 
sultán  de  Turquía  pidió  auxilios  al  virrey  de 
Egipto,  que  los  envió  á  las  órdenes  de  su  hijo 
Ibrabim  (1825),  y  éste  batió  á  los  griegos,  les 
conquistó  á  Tripolitsa  é  incendió  y  devastó  las 
costas  del  Peloponeso.  En  1826  cayó  también 
Misolongui  en  poder  délos  turcos;  Grecia  estaba 
]ierdiila  si  no  hulúeran  tomado  su  defensa  Ru- 
sia, Liglaterra  y  Francia,  cuyas  escuadras  des- 
trozaron á  la  turca  en  aguas  de  Navarino  el  20 
de  octubre  de  1827.  Además  délos  citados  an- 
tes distinguiéronse  en  esta  guerra  de  indepen- 
ib  ncia  el  moldavo  Alejandro  Ipsilanti,  hermano 
íl"  Demetrio,  que  organizó  el  batallón  sagrado; 
Marco  Botzaris,  Constantino  Canaris,  Coloeotro- 
ni,  Mianlis  y  Mauro  Micalis.  En  julio  de  1829 
Capo  d'Istria  fué  proclamado  jefe  de  la  República 
helénica,  y  Rusia  obligó  á  la  Puerta  á  firmar  la 
paz  de  Andrinópolis,  que  reconoció  la  indepen- 
dencia de  Grecia  (1830).  Muerto  Capo,  se  erigió 
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el  nuevo  estado  en  Monarquía  constitucional. 
La  corona,  ofrecida  en  un  principio  á  Leopoldo 
de  Sajonia  Coburgo  (luego  rey  de  Bélgica),  fué 
aceptada  en  1832  por  Otón  II,  hijo  del  rey  de 
Baviera,  mayor  de  edad  desde  1835.  Los  princi- 
pales destinos  públicos  se  dieron  á  bdvaros,  lo 
que  ocasionó  enérgicas  protestas,  y  en  1843  el 
rey  tuvo  que  despedirá  sus  compatriotas  y  acep- 
tar una  Constitución  que  dio  á  Grecia  el  sufragio 
universal.  En  1853,  cuando  empezó  la  guerra 
entre  Turquía  y  Rusia,  Grecia  pretendió  inter- 
venir en  la  contienda,  y  los  más  entusiastas  in- 
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vadicron  las  provincias  turcas  limítrofes;  pero 
formada  la  alianza  anglo-franco-italiana  para 
favorecer  á  Turquía  ,  los  aliados  exigieron  de 
Grecia  la  más  estricta  neutralidad  y  ocuparon 
á  Atenas  tropas  anglo- francesas,  que  la  evacua- 
ron en  1857.  En  1862  triunfó  el  partido  revolu- 
cionario y  se  destituyó  á  Otón;  el  pueblo  eligió 
como  rey  al  príncipe  Alfredo  de  Inglaterra,  que 
no  aceptó,  y  en  su  lugar  ofrecióse  la  corona  i 
Jorge  i,  segundo  hijo  del  rey  de  Dinamarca,  á 
quien  la  Gran  Bretaña  cedió  las  islas  Jónicas 
(1863)  para  unirlas  á  su  nuevo  reino.  En  1878, 
á  con.secuencia  de  la  guerra  turco-rusa,  que  ter- 
minó con  el  tratado  de  Berlín,  el  Congreso  de 
los  plenipotenciarios  europeos  invitó  á  la  Subli- 
me Puerta  á  tratar  con  Grecia  respecto  de  una 
rectificación  do  fronteras  ,  que  posteriormente 
fijó,  como  se  ha  indicado  ya,  la  conferencia  de 
Berlín  de  1880. 

-Gkecia;  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Ala- 
jucla,  Costa  Rica,  sit.  entre  los  de  Alajucla  y 
Karanjo.  Terreno  quebrado,  prr  el  que  corren, 
entre  otros,  los  riachuelos  ^l^lHl;l^,  Rosales, 
Sarclií  y  Colorado,  que  de.^rn  udi  n  íI,  las  faldas 
meridionales  de  las  montaíi.iMlf  Tw.-n  tributan 
sus  aguas  al  río  Grande.  Todo  esta  cultivado  do 
pastos,  café,  yuc^  y  cereales.  Las  industrias 
principales  son  los  curtidos  y  la  fabricación  de 
monturas  y  de  almidón  de  yuca  de  muy  buena 
calidad.  Tiene  el  cantón  7  990  habits.  (1890), 
distribuidos  en  la  villa  cabecera,  Grecia,  y  los 
barrios  de  los  Angeles,  Caniejo,  Cirri  ó  Sirri, 
Puente  de  Piedra,  Rincón  de  los  Yangas,  San 
Jerónimo,  San  Juan,  San  Pedro,  San  Roque, 
Santa  Gt-i  truilis,  Sarchí  Norte,  Sarchi  Sur,  Ta- 
cares y  'l'i.io  Allí  iiillo.  La  villa  de  Grecia  tiene 
1474  1.  il'il-.  V  t ,.  ]ioblac¡ón  muy  comercial.  Un 
tenenicilii  ili^tiiiyu  su  templo,  y  hace  dos  años 
se  trataba  de  sustituirle  con  uno  de  hierro,  ad- 
quirido en  Europa.  Santa  Gertrudis,  Sarchí 
Norte  y  San  Jerónimo  son  los  barrios  más  po- 
pulosos é  importantes.  Con  una  parte  del  cantón 
de  Grecia  se  ha  formado  recientemente  el  de 
Naranjo. 

GRECIANO,  NA:  adj.  GRIEGO;  lo  perteneciente, 
ó  relativo,  á  Grecia. 

Recogeos,  y  mañana 
A  misa  con  ella  irás 
Al  Milagro. -Tú  le  harás 
Con  esta  industria  greciana. 

Lope  de  Vega. 

GRECISCO,  CA:  adj.  GbeiíüISCO. 

GRECISMO:  m.  Helenismo. 

GRECIZANTE:  p.  a.  de  Geecizak,  Que  gre- 
ciza. 

GRECIZAR  (del  lat.  girnissárej:  a.  Dar  forma 
griega  á  voces  de  otro  idioma. 

-  Grecizar:  n.  Usar  afectadamente  en  otro 
idioma  voces  ó  locuciones  griegas. 

GRECO,  CA  (del  lat.  grcecusj:  adj.  Griego. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  o.  s. 

-Greco  (Pablo):  Biog.  Pintor  napolitano. 
Vivió  á  principios  del  siglo  svii.  Su  más  hermo- 
so título  de  gloria  es  haber  sido  el  primer  maes- 
tro de  su  sobrino  Salvador  Rosa. 

-  Greco  (Genaro):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
napolitana.  Vivió  en  1670.  Discípulo  de  P.  Pozzi, 
trabajó  en  Ñapóles  y  sobresalió  en  la  pintura  de 
perspectiva,  de  arquitectura  y  de  animales.  Mu- 
rió á  consecuencia  de  una  caída  desde  un  anda- 
mio, cuando  se  hallaba  pintando  el  techo  de  la 
iglesia  de  Casal  di  Ñola. 

GRECOLATINO,  NA:  adj.  Escrito  en  griego  y 
en  latín,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  se  refiere 
á  entrambos  idiomas. 

j...  he  compuesto  siete  prolusiones  gbeco- 
LATiNAS  sobre  ios  puntos  más  delicados  del 
Derecho! 

L.  F.  de  Moratín. 

.-,1  ,',it;,,,,,  ,1..  in-in^  íi.-^' t.-'Knjosque  sufrió 
'  '  '  liga  carrera  de 

:  -:ir  la  desespe- 

1  ,  ,:    i/1  Marco  Tulio 

CireiViu   entre  las  carra.seas  .le  Extremadura, 
fué  un  desaire  que  le  hizo  la  Academia  greco- 
latina  negándose  á  admitirle  en  su  seno... 
Antonio  Flores. 

GRECORROMANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  griegos  y  romanos,  ó  compuesto  de 
elementos  propios  de  uno  y  otro  pueblo. 
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En  letras  grecorromanas 
y  ortografía  caldea 
Dice:  «aquí  se  alquilan  coches^ 
Una  envejecida  muestra. 

Mesonero  Romanos. 

GREDA  (del  lat.  érela):  f.  Especie  de  arcilla, 
comúnmente  blanca,  que  se  u.sa  para  lavar  los 
panos,  quitar  manchas,  y  otros  usos. 

Es  (la  superficie  del  bosque)  de  una  tierra 
mixta,  cuya  pequeña  capa  se  compone  de  gra- 
nos arenosos,  con  mezcla'de  marga  y  greda 
y  de.  moléculas  vegetales,  etc. 

JOVELLANOS. 

Si  (el  terreno)  tiene  sobra  de  greda,  la  en- 
mienda está  en  ponerle  arena,  que  le  dé  soltu- 
ra y  esponjosidad. 

OlivXn. 

-  Greda:  Mincr.  La  greda  se  encuentra  como 
roca  de  transición  entre  las  aienosas  y  las  arci- 
llosas, presentándose  á  veces  en  depósitos  más 
ó  menos  considerables  como  resultado  de  la  des- 
composición de  los  granitos,  de  los  cuales  proce- 
de la  arcilla,  los  granos  de  arena,  y  también  con 
frecuencia  las  hojuelas  de  mica  que  presenta. 

En  España  la  greda  es  muy  común,  particu- 
larmente en  el  terreno  cuaternario  de  Madrid  y 
sus  alrededores  no  escaseando  tampoco  en  los 
terrenos  terciarios  y  en  los  secundarios  de  varias 
comarcas. 

Esta  roca  es  un  buen  mejoramiento  para  las 
tierras  calizas  en  particular,  y  puede  destinarse 
también  á  la  fabricación  de  alcarrazas,  botijos, 
y  hasta  para  la  alfarería  basta,  á  cuyo  uso  se 
destinan  parte  de  las  que  entran  en  la  constitu- 
ción geológica  del  terreno  cuaternario  de  San 
Isidro. 

-Greda  cekámica:  Cerám.  Todos  los  cera- 
mistas colocan,  aparte  de  los  barros  cocidos  y 
de  las  lozas,  los  productos  de  greda  cerámica. 
Son,  con  efecto,  productos  especiales,  de  distinta 
naturaleza  que  los  demás,  y  que  no  deben  con- 
fundirse con  los  productos  chinos,  en  su  mayor 
parte  teteras,  de  color  rojo,  giis  ó  amarillento, 
cuya  fabricación  empezó  en  el  siglo  xvi,  y  que 
los  portugueses  designaron  con  el  nombre  de 
boceara  y  nosotros  llamamos  6!íCff7'o  (V.  BtJCA- 
EO).  Hay  dos  clases  de  productos  de  greda  cerá- 
mica: japoneses  y  europeos. 

El  erudito  japonista  M.  Gonse,  dice  que  el 
origen  de  estos  productos  en  el  Japón  es  pura- 
mente japonés,  sin  mezcla  de  influencia  extran- 
jera, y  que  parece  contar  remota  antigüedad.  La 
manufactura  japonesa  de  greda  estaba  en  Bizen. 
Los  coleccionistas  europeos  aprecian  mucho  los 
productos  finos  de  esa  fábrica,  especialmente  los 
que  pertenecen  á  los  siglos  xvii  y  xviii.  La 
cocbuia  de  la  pasta  de  Bizen  se  hace  á  fuego 
muy  vivo,  que  le  da  uu  betiunsn  tnuo  rojo  obs- 
curoy  por  la  fusión  de  la  jail.  \  ¡tiilicable  cubie 
las  piezas  de  un  baño  m-  t  ilie^  ]  tu  has  piezas  no 
llevan  decoración,  y  cull.^i.stell,  geiicialmente,  en 
personajes  ó  animales,  modelados  con  singular 
libertad.  Desde  hace  siglos  el  centro  de  esta 
fabricación  está  en  Iiube.  v  de  ñoco  tiempo  á 
esta  parte  produce  va  ~. 

Hay  otra  industiii  jreda  fina, 

cuya  pasta  es  casi  blaii  i  i¡  '  i  abierta  por 
un  esmalte  amarillo  vidrioso  muy  cuarteado. 
Sobre  este  fondo  llevan  las  piezas  una  decora- 
ción sencilla,  con. puesta  de  banibús  y  de  aves 
esmaltados  de  colores.  Los  centros  principales 
de  esta  industria  son  Owari  en  el  Tookaidoo  y 
Awazi  en  Nankaydoo,  y  los  productos  más  artís- 
ticos é  importantes  son  los  de  Satsuma,  tan  co- 
nocidos desde  el  siglo  pasado  y  tan  apreciados 
délos  aficionados.  Las  piezas  modernas  del  prín- 
cipe de  Satsuma  ofrecen  una  decoración  muy 
rica;  primitivamente  dominaba  el  azul,  el  verde 
y  el  ero  en  estas  decoraciones,  sobre  fondo  leo- 
nado, pero  hoy  se  emplea  un  rojo  vivo  junta- 
mente con  los  otros  colores,  que  resaltan  sobre 
el  fondo,  que  es  blanco.  Entre  las  varias  manu- 
facturas japonesas  de  greda,  que  sería  prolijo 
enumerar,  dube  citarse  la  de  Kioto,  por  el  gé- 
nero especial  de  sus  productos  decorados  con 
relieves  obtenidos  con  moldes;  la  pasta  de  los 
mismos  es  blanca;  los  adornes,  consistentes  en 
ramos  y  mariposas,  destacan  sobre  un  fondo  de 
fino  mo.saico,  y  todas  sus  partes  están  penetra- 
das de  óxidos  metálicos  que  se  han  petrificado 
con  la  pasta.  Por  último,  las  gredas  de  Yedo, 
casi  tan  ligeras  y  delicadas  como  las  de  Kioto, 
son  blancas,  llevan  esmalte  jaspeado  por  fondo 


75-2  OREP 

y  adornos  azules,  rojos,  verdes  y  dorados,  como 
las  porcelanas  de  Corea  y  algunas  piezas  de  Sat- 
sunia. 

En  Europa  el  origen  de  la  manufactura  do  las 
gredas  permanece  obscuro,  y  los  ceramistas  no 
le  creen  anterior  al  siglo  xv,  por  lo  menos  en 
cuanto  á  las  piezas  de  algún  interés  artístico. 
Jacquemart  creía,  sin  embargo,  que  los  produc- 
tos de  pasta  dura  de  algunas  localidades  de 
Francia  fueron  coetáneos  de  ciertos  productos  de 
barro  barnizados,  muy  semejantes  á  aquéllos  en 
el  aspecto  y  en  la  decoración,  y  ponía  por  ejem- 
plo los  vasos  de  Beauvoisis  del  siglo  xiv.  Según 
las  ideas  generaluiente  admitidas,  la  manufac- 
tura europea  de  la  greda  debió  comenzar  en  co- 
marcas alemanas.  Se  tiene  á  la  condesa  Jacque- 
line  de  Bavicra  por  la  primera  persona,  á  lo 
menos  la  primera  persona  elevada,  que  petrificó 
el  barro  silíceo  en  su  fortaleza  de  Teylingen  en 
1424,  y  que  fabricó  vasos,  de  los  cuales  se  con- 
servan uuo  en  el  Museo  del  Haya  y  otro  en  el 
de  Sévrcs.  En  el  siglo  xvi  se  extendió  y  tomó 
inportancia  la  manufactura  de  las  gredas.  Los 
alfareros  de  Colonia  y  de  otras  localidades  ale- 
manas produjeron  piezas  de  superficie  blanca  ó 
cenicienta  con  lindos  relieves  y  molduras,  mas- 
carones y  graciosas  asas  de  aspecto  severo  y  ele- 
gante. Entre  estas  piezas  se  distinguen  los  ca- 
racterísticos vasos  en  forma  de  sección  de  cono, 
con  asa,  adornados  con  escudos  heráldicos,  y  las 
escribanías  ó  salvaderas  sostenidas  por  Icones, 
heráldicos  también.  Hay  piezas  obscuras  con 
delicados  relieves,  y  las  de  Bunzlau  llevan  los 
relieves  de  una  pasta  amarilla  que  destaca  del 
fondo.  Este  sistema  de  prestar  efecto  á  los  re- 
lieves fué  usado  con  mucho  acierto  en  Baviera 
y  en  Creussen,  cubriendo  los  adornos  con  esmal- 
tes vivos  y  con  oro.  Estas  piezas  han  sido  fabri- 
cadas dorando  y  pintando  en  frío.  Hay  otras 
gredas  alemanas,  de  coloración  parcial,  más  mo- 
destas y  sencillas,  que  guardan  analogía  con 
ciertos  vasos  azules  de  Beauvais.  Las  gredas  ale- 
manas de  pasta  gris  fueron  decoradas  con  fondos 
ó  zonas  azules  ó  violeta  obscuro  de  excelente 
efecto. 

Antiguamente  se  llamaba  á  todos  los  produc- 
tos de  greda  gredas  de  Flandes;  pero  este  nom- 
bre nada  significa,  pues  no  hay  quien  dude  del 
origen  alemán  de  nnichos  de  estos  productos, 
que  llevan  los  escudos  de  armas  de  los  príncipes, 
y  leyendas  en  los  diversos  idiomas  de  la  Gemia- 
nía. En  cnanto  al  Arte,  las  gredas  alemanas  son 
generalmente  de  una  estructura  que  Jacquemart 
denomina  arquitectónica,  en  la  que  las  moldu- 
ras y  las  formas  tienen  mucha  importancia,  y  su 
estilo,  conservado  durante  mucho  tiempo,  res- 
ponde á  las  tradiciones  del  Renacimiento.  Estas 
se  perdieron  más  pronto  en  Flandes,  nianifes- 
tánilose  en  sus  gredas  una  ornamentación  capri- 
chosa. 

En  cnanto  á  las  gredas  francesas  siguieron  el 
gtisto  dominante  en  la  Cerámica,  recordando  por 
sus  formas  esbeltas  los  productos  de  barro  bar- 
DÍ;:ados.  Los  adornos  consisten  en  flores  de  lis 
acompañando  al  escudo  real  ó  á  los  de  las  ciuda- 
des, entre  los  que  abunda  el  de  París,  y  en  flo- 
rones puramente  de  fanta.sia.  Tso  se  ven  leyen- 
das en  las  gredas  francesas,  rara  vez  cifras  y 
menos  aún  figuras.  Eran  vasos  de  uso  y  de  ador- 
no, tales  como  jarras,  vasos  grandes,  floreros, 
etcétera,  casi  siempre  decorados  con  los  dos 
tonos  do  que  se  disponía  al  efecto. 

OREOAL:  adj.  Aplícase  á  la  tierra  que  tiene 
greda. 

...  snfren  cualquiera  m.incra  de  tierras,  ó 
gruesas  ó  recias,  o  gred.vlks  ó  arcillas. 
Alonso  de  Herkeba. 

-  Grfdat,:  m.  Terreno  abundante  en  greda. 

OREOILLA  DE  BEDANO:  Gcog.  Lngar  con 
aynnt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Nocedo 
de  Sedaño,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  285  hábiti.  Sit.  en  terreno  desigual, 
cerca  de  Villacscusa  del  Butrón.  Cereales,  frutas 
y  hortalizas. 

-OiiKDti.l.A  LA  PoLEliA:  Gcog.  Lugar  con 
aynnt,  al  que  están  agregndo.H  loa  lugares  de 
Castrilío  de  Unció»,  Muta,  Robredo- Sobresierra 
y  Villahilla  Sobresierra,  p.  j. ,  nrov.  y  dióc.  do 
Burgos;  301  liabits  Sit.  sobre  la  peña  llamada 
la  Polcra,  en  terreno  i|Upbrndo  que  baña  el  rio 
(juintnnilla,  afl.  del  Ubierna.  Cereales,  patatas 
y  algunas  legumbres. 
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CREDOS:  ffíoj'  Sierra  de  la  cordillera  Carjieto- 
Vetónica,  en  la  parte  S.  de  la  prov.  de  Avila. 
Empieza  al  E.  á  orillas  del  arroyo  de  Túi  tolas, 
part.  de  Cebreros,  y  termina  al  O.  en  el  puerto 
di  Tornavacas,  part.  de  Barco  de  Avila.  Se  en- 
laza con  la  sierra  de  Guadarrama  por  medio  do 
nn  collado  transversal  de  tres  km.s.  de  longitud, 
que  desde  el  ceno  Casillas  se  extiende  de  N.  á 
S.  hasta  unirse  á  la  peña  de  Cenicientos,  en  la 
prov.  de  Madrid.  Al  O.  se  halla  separada  de  la 
de  Béjar,  cuyas  estribaciones  más  orientales 
están  dentro  del  territorio  de  Avila,  por  la  gran 
depresión  que  forma  el  esi'acioso  puerto  de 
Tornavacas.  Los  numerosos  picos  y  collados 
que,  alternando,  se  suceden  en  sn  cumbre,  de- 
terminan una  línea  de  más  de  100  kilómetros, 
sumamente  sinuosa,  que  con  frecuencia  se  des- 
vía de  la  dirección  principal  de  Levante  á  Po- 
niente, sobre  todo  en  los  téi minos  de  Cande- 
leda  y  Kavacepeda  de  Tormes,  donde  los  picos 
de  Credos  avanzan  hacia  el  S.  en  forma  de  arco, 
bastante  más  que  los  restantes  de  la  sierra.  La 
máxima  anchura  que  ésta  tiene  en  su  base  no 
pa.-^a  de  11  kms.  La  cima  es  estrecha,  peñascosa 
é  intransitable  en  muchos  puntos,  y  sus  laderas 
tienen  gran  pendiente  y  presentan  numerosas 
quebradas,  hondos  precipicios  y  frecuentes  de- 
rrumbaderos. La  falda  N.,  que  es  la  menos  in- 
clinada, es  rica  en  aguas  y  abundantísima  en 
pastos  de  verano;  la  falda  S.  está  cubierta  de 
pinos,  robles,  encinas  y  monte  bajo.  Es  de  las 
sierras  que  mayores  alturas  presentan  en  la  pe- 
nínsula ibéiica.  Únicamente  en  Sierra  Nevada 
y  en  los  Pir-ineos  centrales  existen  crestas  más 
elevadas  que  los  picos  de  Credos,  los  Hermani- 
tos  de  Credos  y  la  Plaza  de  Almanzor,  cerros 
todos  que  en  el  tercio  más  occidental  de  la  sierra 
se  levantan  hasta  2650  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  mostrando  eternas  manchas  de  nieve. 
Desde  estas  grandes  eminencias  pedregosas, 
donde  todo  rastro  de  vegetación  desaparece,  la 
cima  de  la  sierra  desciende  hacia  Poniente  hasta 
el  puerto  de  Tornavacas,  cuya  altura  es  de  1275 
111. ,  y  hacia  Levante  hasta  las  márgenes  del 
arroyo  de  Tórtolas,  que  con  una  altitud  de  620 
m.  corre  al  pie  del  cerro  de  Guisando.  En  la 
falda  S.  E.  de  este  cerro,  cuya  ciíspide  se  eleva á 
1250  m.  sobre  el  mar,  alzase  el  célebre  monas- 
terio de  Guisando,  el  segundo  que  en  España 
fundaron  los  monjes  de  la  Orden  de  San  Jeró- 
nimo. Los  cerros  más  notables  de  la  sierra,  ade- 
más de  los  ya  citados,  son  el  de  Cabeza  Pelada, 
Risco  y  Cebollar  al  O.  de  los  picos  de  Credos,  y 
Casillas,  Escusa  y  Mijares  al  E.  de  los  mismos 
picos.  El  enorme  macizo  de  la  sierra  separa  y 
casi  aisla  del  resto  del  teiTitorio  de  Avila  el  valle 
del  Tiétar,  cuyos  pueblos,  pertenecientes  todos 
al  part.  de  Arenas  de  San  Pedro,  se  comunican 
y  comercian  Biás  fácilmente  con  los  de  Toledo  y 
Cáceres  que  con  los  de  su  propia  prov.  Para  in- 
ternarse en  estay  llegar  ala  cap.,  los  habitantes 
del  valle  tienen  que  cruzar  dos  altas  divisorias, 
luchando  en  el  invierno  con  la  gran  cantidad  de 
nieve  que  cierra  sus  puertos.  Los  principales  de 
la  sierra  con  los  de  Casillas,  líavaluenga.  Mija- 
res, Serranillos,  el  del  Pico,  el  del  Peón,  el  de 
la  Sierra  Llana  (2220  m.)  y  el  de  Tornavacas; 
pero  sólo  éste  y  el  del  Pico  (1352  m.)son  verda- 
deramente transitables.  Por  el  primero  se  comu- 
nican los  pueblos  del  part.  de  Barco  de  Avila 
con  los  de  Vera  de  Plasencia,  y  por  el  segundo 
pasa  la  calzada  que  desde  Avila  se  dirige  á  Ta- 
lavera  de  la  Reina. 

En  nn  anfiteatro,  formado  por  varios  de  los 
más  elevados  riscos  de  esta  sierra,  hay  cinco 
lagunas  que  vierten  por  el  largo  desfiladero 
llamado  garganta  de  los  Escobos.  La  más  alta 
de  ellas,  que  se  halla  á  2300  m.  sobre  el  nivel 
del  mar,  llámase  laguna  Cimera,  y  se  surte  prin- 
cipalmente de  nn  ventisquero  perenne  de  gran 
extensión  que  existe  al  pie  de  un  escarpado  pe- 
fiasco  de  niás  de  2600  ni.  de  alt.,  llamado  Risco 
Negro.  Por  bajo  de  La  Cimera  liállanse  escalo- 
nadaa  las  otras  cuatro  lagunas,  á  las  que  llegan 
las  aguas  sucesivamente,  saltando  de  una  en 
otra,  curauzándoso  después  en  la  garganta  de 
los  Escobos,  por  cuyo  profundo  lecho  corren  á 
unirse,  cerca  ya  del  Tormes,  á  las  que  proceden 
do  la  laguna  de  Credos.  Esta  última,  que  es  la 
mayor  de  todas,  se  encuentra  á  Levanto  do  las 
Cinco  Lagunas,  do  los  cuales  se  halla  seporoda 
por  loa  elevados  picos  que  reciben  el  nombro  de 
Mogota,  Anienl  de  Pablo  y  Risco  del  Fraile. 
Ocupa  el  fondo  de  una  gran  cárcava,  rodeada 
por  todas  paites,  menos  por  el  N.,  de  ungigan- 
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tesen  muro  de  granito,  vertical  en  Víiiios  pun- 
tos, lleno  de  asperezas,  picci))icios  y  derrumba- 
deros, y  coronado  de  agujas pcri.-isco.'as  inaccesi- 
bles, cuya  altitud  varía  entre  2550  y  2650  me- 
'ro.i. 

Forman  el  anfiteatro,  en  cuyo  centro  ce  en- 
:neiitra  la  la;;nna,  la  Mogota,  el  Ameal  Uo  Pablo 
y  el  Risco  del  Fraile  por  Poniente;  los  llermani- 
"C;  de  Credos  por  el  S.,  y  po  Levante  la  Plazi 
de  Almanzor,  que  tiene  un  coronamiento  más 
transitable  que  el  resto  de  las  eminencias  conti- 
guas, entre  las  cuales  hállase  el  Sagrario,  sitio 
nunca  hollado  por  la  planta  de  los  más  atrevidas 
cazadores  de  cabras  monteses.  El  lugar  poco  fre- 
cuentado en  que  se  encuentra  la  laguna  era  ob- 
jeto de  temor  para  unos  y  asunto  de  pueriles 
invenciones  para  otros,  á  juzgar  por  las  siguien- 
tes líneas  de  la  Crónica  de  Acila,  impie.sa  en 
1870.  «El  sitio  apartado  y  no  conocido  en  quo 
está  la  laguna,  la  altura  en  qne  se  halla  y  la 
experiencia,  harto  triste  para  los  labradores  de 
'Castilla,  de  que  los  nublados  que  en  la  laguna 
de  Credos  se  forman  son  los  más  dañosos  y  te- 
mibles, pues  en  lo  general  siempre  llevan  grani- 
zo, han  sido  parte  á  dar  vida  á  multitud  rio 
consejas,  que  el  vulgo  acoge,  diciendo  que,  en 
efecto,  se  ven  trasgos,  vestiglos  y  escenas  do 
aquelarre,  donde  las  brujas,  seguras  de  no  veres 
importunadas,  cometen  toda  clase  de  desafueros. 
A  decir  verdad,  el  aspecto  de  la  laguna,  que  ann 
en  verano  con.serva  témpanos  de  hielo  que  sobre- 
nadan, no  es  mucho  infunda  cierto  sentimiento 
de  temor.  Conforme  se  baja  de  las  peladas  cum- 
bres, algunas  de  nieve  perpetua,  asombran  ba- 
rrancos y  despeñaderos,  cuyas  paredes  van  per- 
pendiculares al  obsc.iro  precipicio.  En  seguida 
comienzan  á  revestir  aquellas  inmensas  laderas 
multitud  de  árboles  y  plantas,  á  par  de  las  cua- 
les se  halla  también  no  poca  riqueza  mineral.  ♦ 
Riqueza  mineral,  por  supuesto,  no  conocida  ni 
explotada  por  nadie  hasta  el  presente.  Para  re- 
ducirla á  sus  verdaderas  proporciones,  añade 
Martin  Donayre  algunos  detalles  acerca  de  esta 
laguna  que,  aunque  famosa  en  la  prov.,  es,  sin 
embargo,  inferior  por  todos  conce)itos  á  muchos 
depósitos  de  agua  semejantes,  meuos  renombra- 
dos eu  sus  couiarcas  respectivas,  que,  como  el 
ibón  de  Estañes  y  los  ibones  alimentados  por  el 
inmenso  glaciar  de  la  Maledeta,  se  hallan  situa- 
dos á  considerables  alturas  entre  los  elevadísimos 
picos  de  los  Pirineos  centrales.  La  laguna  de  Cre- 
dos se  encuentra  á  2  031  m.  sobre  el  nivel  del 
mar  y  á  620  m,  por  bajo  de  la  Plaza  de  Alman- 
zor; su  extensión  superficial  es  de  tr'  y  media 
á  cuatro  hectáreas;  la  figura  de  su  superficie  se 
compara  á  la  de  un  8.  Súrtese  en  el  estío  de  los 
muchos  neveros  permanentes  que  rellenan  las 
quebradas  más  profundas  y  menos  expuestas  á 
los  rayos  solares,  entre  las  infinitas  que  muestran 
las  paredes  interiores  del  gran  anfiteatro  qne  la 
rodea.  Sus  aguas,  tan  puras  como  es  de  suponer 
dado  su  origen,  tienen  en  el  verano  una  tempe- 
ratura relativamente  elevada,  que  sería  más  que 
suficiente  para  fundir  esos  témpanos  de  hielo  qne 
dicen  que  sobrenadan  en  ellas,  témpanos,  por 
otra  parte,  que  en  la  citada  estación  no  existen 
en  sitio  alguno  de  la  sierra  de  Credos.  El  termó- 
metro sumergido  en  las  aguas  de  la  laguna  á  las 
seis  de  la  tarde  el  10  de  agosto  de  1877  señaló 
19"  centígrados,  temperatura  igual  á  lá  que  en- 
tonces acusaba  el  aire  ambiente  en  aquellos^  luga- 
res. Eu  la  noche  del  citado  día  acampó  allí  Mar- 
tín Donayre  sin  gran  molestia  al  airo  libre,  y 
en  los  tres  diasque  en  agosto  de  1878  pasó  en  los 
alrededores  de  la  l.nguna  nunca  marcó  el  ter- 
mómetro menos  de  10°.  La  mínima  temperatura 
que  en  lo  alto  de  la  sierra  observó  la  Sección 
zoológica  de  la  antigua  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico, durante  los  cinco  días  del  mes  de  agosto 
de  1852  que  tuvo  allí  su  eampaniento,  fué  6". 
Vese,  pues,  qne  nada  do  extraoi<liiiario,  nada 
excepcional  tiene  la  laguna  de  Credos  que  justi- 
fique la  fama  do  que  goza.  Pero  en  cambio  los 
altísimos  riscos  que  la  cercan,  con  sus  fragosas 
laderos  llenas  de  derrumbaderos  y  sus  crestas 
dentelladas,  hendidas,  desnudos,  semcjontes  á 
gigantescos  muros  derruidos,  desde  los  cualeSj 
en  medio  de  un  silencio  nunca  interrumpido  por 
seres  animados  y  oislado  do  la  vida  terrestre, 
descubre  el  explorador  vastísimas  extensiones  uo 
terreno,  ofrece  un  panorama  grandiosamente  sal- 
vaje y  lleno  do  majestad.  El  único  mamífero 
que  habita  estos  parajes  solitarios  es  la  Cepra 
his¡innim,  especie  peculiar  déla  sierrade  dedos 
y  de  Siena  Nevada,  cuyos  individuos  difieren 
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por  la  figuia  de  su  cabeza  y  por  sus  astas,  quo 
adquieren  gran  Jesarrollo,  Je  las  cabras  monte- 
ses que  se  crían  en  los  Pirineos  y  en  la  conlillera 
Cant;il)ricii,  llaniaclas  srtrriox  en  el  Alto  Aragón 
y  solieras  en  Asturias.  Las  aguas  de  la  laguna 
vierten  en  la  garganta  de  su  nombre,  uniéndose 
10  knis.  más  abajo  á  las  de  la  garganta  de  los 
Escobos  (  ¡kscripcióH  física  y  (jcoUgica  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  por  D.  Felipe  Martín  Donayre), 
GREDOSO,  SA:  adj.  perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  greda,  ó  que  tiene  sus  cualidades. 

El  de  GREDOSOS  barros  espaldares, 
Y  de  peto  se  armó  cota  más  fina. 
Que  de  Argel  celebrada  jacerina. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

Pecan  (las  tierras)  por  arcillosas  ó  ghedosas, 
si  la  bola  adquiere  una  gran  consistencia  y  te- 
nacidad. 

Olivan. 

GREELEY  (HoKAClo):  Biog.  Escritor  y  polí- 
tico norte  americano.  N.  en  Aniherst  (Ñuevo- 
Hampshire)  á  3  de  febrero  de  1811.  M.  en  Nueva 
Yorká  29  de  noviembre  de  1872.  Dedicóse  en  un 
principio  á  pecjuefios  trabajos  agrícolas  basta  que 
tnvoqninco  años  de  edad,  entrando  entonces  de 
cajista  en  una  imprenta  del  campo.  Persuadido 
de  que  no  podía  hacer  carrera  por  aquel  camino, 
se  resolvió  i  pasar  á  Nueva  York  en  1831  con  el 
firme  propósito  de  trabajar  y  labrarse  un  nom- 
bre. En  efecto  se  hizo  escritor,  comenzando  por 
colaborar  en  el  Mornituí  Post,  primer  periódico 
que  se  vendió  á  un  centavo  el  ejemplar.  En  el 
siguiente  año  fundó  el  Xeto  l'orkcr,  semanario 
literario,  sin  color  político,  que  vivió  siete  años. 
A  los  veintiocho  años  de  edad  inició  su  carrera 
política  redactando  el  Jeffersoman,  órgano  del 
partido  whig.  En  1840,  para  favorecer  la  elec- 
ción del  general  Hárrison  á  la  presidencia  de  la 
República  fundó  el  Log  Cabin,  periódico  cuya 
circulación  alcanzó  á  80  000  ejemplares,  dando 
á  conocer  por  todo  el  país  ásu  redactor.  En  1841 
fnndó  por  último  una  hoja  diaria,  el  Neiv  York 
Tribune,  que  recompensó  ampliamente  los  es- 
fuerzos de  su  fundador,  y  fué  desde  entonces  uno 
de  los  periódicos  más  caracterizados  é  influyen- 
tes de  los  Estados  Unidos.  Al  principio  lo  escri- 
bió en  compañía  de  Raymond,  pero  en  seguida 
queiló  solo ,  so.steuiendo  siempre  con  calor  la 
abolición  de  la  esclavitud,  y  haciendo  sus  predi- 
caciones basta  la  época  en  que  desaparecieron 
por  completo  los  esclavo.s.  En  1848  fue  individuo 
del  Congreso;  en  1850  publicó  su  primer  libro, 
titulado  Huitsímmrd  Eeforms,  que  es  una  colec- 
ción de  escritos  y  lecturas  públicas;  en  1851,  des- 
pués de  un  viaje á  Europa,  imprimió  otro:  Glau- 
al  Eiirope.  Después  de  la  guerra  civil  dio  á  las 
I  u»as  una  obra  en  dos  tomos,  The  American 
iflil,  y  algunos  otros  estudios  sobre  Agricul- 
lura.  Contribuyó  eficazmente  á  la  organización 
del  partido  republicano,  y  fué  su  candidato  á  la 
presidencia  de  la  República  en  1872,  en  oposicii'm 
á  la  reelección  del  general  Grant.  Obtuvo  los 
Totosde  ocho  estados,  y  alotrodia  desu  derrota 
volvió  á  sus  ocupaciones  periodísticas;  pero  des- 
gracias de  familia  y  el  cansancio  de  la  lucha  fue- 
ron causa  de  que  muriese  repentinamente.  Gree- 
ley  pasaba  con  justa  razón  por  el  primer  publi- 
cista de  los  Estados  Unidos. 

GREEN:  Oeog.  Cordillera  llamada  antes  Vert- 
Mout,  que  ha  dado  nombre  al  actual  estado  de 
Verniont,  Estados  Unidos,  llamada  así,  es  de- 
cir, Verde,  Ver  Moni,  Green,  en  inglés,  por  los 
frondosos  bosques  de  sus  laderas.  Atraviesa  de 
N.  á  S.  gran  parte  del  estado  entre  el  vallo 
del  Connecticut  y  la  cuenca  al  lago  Champlain. 
En  el  monte  Kíttington  Peak  (1  287  m.)  la  cor- 
dillera se  bifurca;  el  ramal  del  O.  conserva  el 
nombre  de  Greeu  Monutains,  continúa  en  direc- 
ción al  N.  y  está  erizado  de  altas  cimas,  tales 
como  el  Moosehill  (1  461  m.)  y  el  monte  Maus- 
tield  (1  S.'i?  m.);  el  otro  ramal  es  menos  imiior- 
tante,  toma  el  nombre  de  Height  cf  Land  (Al- 
tura de  las  Tierras),  se  extiende  primero  al  N.E. , 
después  al  N.  y  va  á  morir  en  el  Canadá.  [I  Río 
del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos,  afluente 
del  Mississippí  por  el  Ohio.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  losMuldraugh'sHills,  y  en  su  curso, 
dirigido  en  general  de  É.  áO.  aunque  con  innu- 
merables y  bruscos  cambios,  recorre  casi  toda  la 
parte  meridional  del  estado.  Bordea  la  falda 
de  la  montaña,  bajo  la  cual  se  extiende  el  in- 
menso laberinto  de  grutas,  galerías  y  pozos  sin 
fondo  del  Mammuth  ;  ¡larte  do  su  caudal  de 
Tomo  IX 
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aguas  se  une  en  este  calizo  suelo,  on  quo  so  abren 
tantas  cavernas  aún  inexploradas,  y  por  fin  gana 
la  orilla  izquierda  del  Ohio,  12  kms.  agtias  arriba 
de  Evausville  (Indiana),  después  de  un  curso  do 
más  de  400  kms.  En  todo  tiempo  lo  remontan  los 
vapores  desde  el  Ohio  hasta  Léwisburg,  esdecir, 
unos  100  kms.,  y  cuando  las  aguas  suben  llegan 
los  buques  de  menor  porte,  por  medio  de  esclu- 
sas, hasta  Greensburg,  sit.  á  másde  275  kms.  de 
la  desembocadura.  En  su  valle  inferior  hay  abun- 
dantes yacimientos  de  hulla.  Ij  Río  de  la  región 
occidental  de  los  Estados  Unidos.  Es  el  brazo  N. 
y  el  más  largo  del  río  Colorado  y  tiene  sus  fuen- 
tes en  la  vertiente  S.  del  pico  Fremont  (Monta- 
ñas Roqueña^).  Recorre  de  N.  á  S.  el  S.  O.  del 
Territorio  de  Wyomiug,  lo  atraviesa  el  f.  c.  del 
Pacifico  por  la  aldea  de  Green  River  (1  703  me- 
tros de  alt. ),  y  al  chocar  con  los  montes  Uintah 
(1676  m.)  tuerce  al  E. ,  bordea  el  obstáculo  y 
desciende  al  Territorio  deUtah  después  de  corto 
recorrido  por  el  estado  del  Colorado  (1  562  me- 
tros). Afluye  á  él  entonces  el  Yampah,  quo  le 
envía  las  escasas  aguas  de  la  vertiente  O.  del 
del  Parque  del  Norte,  toma  nuevamente  la  di- 
rección al  S.  O.,  se  inclina  luego  al  S. ,  y  se  une 
al  Grand  River  (1 145  m.),  que  viene  del  Parque 
del  Sur  ,  para  precipitarse  juntos  en  el  largo 
cañón,  en  donde  las  aguas  confundidas  de  ambos 
ríos  toman  el  nombre  de  río  Colorado.  El  curso 
del  Green  River  es  de  más  de  800  kms.  H  Bahía  del 
lago  Michigan,  Estados  Unidos.  Se  abre  en  lacos- 
tadelN.O.  yse  extiende  deS.S.O.  áN.N.E.,  en 
una  extensión  de  180  kms.  y  una  anchura  de  15 
á  20  por  el  S.  y  de  25  á  30  por  el  N.  Por  el  S. 
pertenece  al  AVÍsconsin,  y  al  Michigan  por  el 
N.  La  separan  del  lago  una  larga  península  y 
un  cordón  de  islotes  que  entre  si  dejan  seis  ú  ocho 
pasos  do  fácil  acceso.  Al  N.  de  esta  bahía  se 
abren  las  dos  más  pequeñas  del  Noquet.  Sus 
principales  tributarios,  á  partir  del  N.,  son  los 
ríos  White  Fish,  Escanaba,  Ford,  Menomonie, 
por  el  cual  comunica  con  la  bahía  de  Kéwenaw, 
y,  en  fin,  en  la  extremidad  S.  el  Neenah  ó  Fox 
River,  vertedero  del  lago  Winnebago.  Debe  la 
bahía  su  nombre  de  Bahía  Verde  al  color  desús 
profundas  aguas,  en  las  que  la  sonda  desciende 
á  mas  de  150  m.  ||  Coudailo  del  estado  de  Kén- 
tucky, Estados  Unidos;  1  370  km.^  y  11  875  ha- 
bits.  Sit.  en  el  centro  del  estado,  atravesado  de 
E.  á  O.  por  el  Green  River,  que  le  ha  dado  nom- 
bre. En  las  rocas  calizas  de  su  terreno  se  abren 
muchas  grutas.  El  principal  producto  es  el  taba- 
co. La  cap.  es  Green.sburg.  ||  Condado  del  estado 
de  Vísconsin  ,  Estados  Unidos;  1550  km."  y 
21  730  habits.  Sit.  al  S.  del  estado,  en  la  frontera 
del  Illinois,  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  Peka- 
touica,  afluente  del  Mississippí  por  el  Rock  River. 
La  principal  riqueza  la  constituyen  los  ganados. 
La  cab.  es  Monroe. 

-Green  Bay:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Brown,  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos; 
7465  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  Mádison,  en  el 
extremo  S.  de  la  bahía  Green,  á  la  derecha  de 
la  desembocadura  del  Neenah  ó  Fox  River.  En 
la  orilla  opuesta  se  halla  sit.  Fort  Howard. 
Puerto  de  activo  comercio,  en  maderas  espe- 
cialmente. Obstruye  la  entrada  una  barra  que 
cubren  3  m.  de  agua  por  término  medio. 

—  Geen  Lake:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Wísconsin,  Estados  Unidos;  1030  kilómetros 
cuadrados  y  14  485  habits.  Sit.  al  E.  del  estado, 
al  O.  del  lago  "Winnebago,  cruzado  del  S.O.  al 
N.E.  por  el  Fox  River.  Debe  su  nombre  á  un 
pintoresco  lago  de  15  kms.  de  longitud,  cuyas 
trausiiarentes  y  profundas  aguas  vierten  en  el 
Fox  River,  el  cual  las  lleva,  junto  con  las  del 
Pacawa,  otro  lago  del  mismo  condado,  al  Win- 
nebago, y  de  éste  ala  bahía  Green  del  Michigan. 
La  cap.  es  Berlín. 

-  GisEKN  (Valfntín):  Biog.  Grabador  in- 
glés. N.  en  1739.  M.  en  1830.  Destinábale  sn 
padre  á  la  carrera  comercial  y  le  hizo  entrar  en 
casa  de  un  abogado;  pero  la  vocación  de  Valen- 
tín le  llevó  á  casa  de  un  grabador  de  Wórcester. 
Poco  tiempo  después  aventajó  á  su  maestro,  y  en 
1765  se  dirigió  á  Londres,  donde  practicó  con 
éxito  el  grabado.  Sus  obras,  casi  todas  ellas  co- 
pias de  los  cuadros  de  Reynolds  y  de  los  de  la 
Galería  de  Dusseldorf,  son  muy  conocidas  y  lo 
colocan  entre  los  primeros  grabadores  ingleses 
de  su  .'i'n  .\rlrm;is  de  sus  producciones  artís- 
ticas (  ,  lias  obras,  cuyos  títulos  son: 
//¿s/,  ,  lad  de  Wórecskr  (1796);  Es- 
tado iL  /uo  Jí.'.o  cu  Framia  durante  el  reinado 
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de  Ltiit  XI  t'  comparado  con  su  estado  presente 
en  Inglaterra  (1783),  etc.  Greeno  fué  individuo 
de  la  Academia  Real. 

GREENBRIER:  Geog.  Cadena  de  colinas  del 
est,  de  la  Virginia  occidental,  Estados  Unidos. 
Se  extiende  paralelamente  á  la  cordillera  de  los 
Alleghanys,  del  N.E.  al  S.O.  La  altura  me- 
dia es  de  600  ni.,  y  en  la  vertiente  del  Atlántico 
se  cultivan  sus  laderas  hasta  una  altitud  de 
450.  En  la  base  de  esta  nusma  vertiente  se  des- 
liza el  Greenbrier,  uno  de  los  más  catulalosos 
afluentes  del  Missi.ssippí  por  el  Ohio.  En  su 
curso  do  22  kms.  cruza  por  los  condados  de  Po- 
cahontas,  Greenbrier,  Monroe  y  Mercer,  y  al- 
canza al  Kanawha  ánna  alt.  de  401  in.  Su  vallo, 
sobre  todo  en  el  condado  al  cual  da  nombre, 
abunda  en  manantiales  sulfurosos  muy  frecuen- 
tados. II  Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste, 
Estados  Unidos;  2  275  kms."  y  15  060  habits.  La 
cap.  es  Léwisburg.  La  localidad  principal  es 
White  Snlphur  Springs,  en  que  está  el  balneario 
más  concurrido  del  estado. 

GREENE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alabama, 
Estados  Unidos';  2  000  k.^  y  21935  habitantes. 
Sit.  al  O.  del  estado,  atravesado  por  el  Black 
Warrior,  afl.,  por  la  izquierda,  del  Tombigbee, 
que  le  limita  por  el  S.O.  El  terreno  es  muy 
fértil,  y  antes  era  de  los  más  productivos,  en 
algodón  y  maíz,  del  estado;  la  guerra  civil  dejó 
sentir  sus  consecuencias  funestas  en  este  conda- 
do. La  eap.  es  Eutaw.  |1  Condado  del  est.  de 
Arkansas,  Estados  Unidos;  2  450  k.=  y  7  480 
habits.  Sit.  al  N.E.  del  est.,  en  los  confines  del 
Missouri,  limitado  al  O.  por  el  lío  Cache,  al  E. 
por  el  curso  superior  del  SaintFraucis.  La  ca- 
pital es  Gamesville.  1!  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  725  k."  y 
10040  habits.  Sit.  al  E.  del  est.,  en  la  cuenca 
del  Neuse  River.  Terreno  llano  y  fértil  en  ge- 
neral. La  cap.  es  Snow  Hill.  ||  Condado  del 
est.  de  Georgia,  Estados  Unidos;  1225  k.=  y 
17  550  habits.  Sit.  al  N.E.  del  est. ,  regado  do 
N.  á  S.  por  el  Oconee,  uno  de  los  brazos  princi- 
pales del  Altamaha,  limitado  al  S.O.  ¡lor  el 
Apalachec,  afl. ,  por  la  izquierda,  del  Oconee,  y 
atravesado  por  el  f.  c.  de  Atlanta  á  Augusta. 
Terreno  fértil;  plantaciones  de  algodón.  La  ca- 
pital es  Grcensbois.  ||  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos;  1290  k.=  y  23  010  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  del  est.,  limitado  al  O.  por  el 
Illinois  River,  que  es  navegable  por  vapores  en 
toda  sn  extensión,  y  al  S.  por  el  afl.  de  aquél, 
llamado  Máconpin;  le  cruzan  cinco  f.  c.  Rico  en 
productos  agrícolas  y  carbón.  La  cap.  es  Cá- 
rrollton.  ji  Condado  del  est.  de  Indiana,  Estados 
Unidos;  1400  k."  y  23  000  habits.  Sit,  alO.S.O. 
del  est.,  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  White 
River,  afl.  del  Wahash,  y  por  el  Canal  Wabash 
Erié,  que  sigue  el  curso  del  Whiter  y  el  de  su 
afl.  el  Eel  River.  Terreno  fértil  y  bien  cultivado, 
con  extensos  prados  y  bosques  de  encinas.  Yaci- 
mientos de  hierro  y  carbón  fáciles  de  explotar. 
La  cap.  es  Blonmfield.  11  Condado  del  est.  de 
lowa,  Estados  Unidos;  1490  k.=  y  12  730  habi- 
tantes. Sit.  en  el  centro  del  est.,  regailo  por  el 
Racoon,  afl  occidental  del  Desnioines,  y  cruza- 
do de  O.  a  E.  por  nno  de  los  f.  c.  del  Slissouri 
al  Missis.sippí,  y  de  S.  á  N.  por  el  de  Desnioines 
á  Fort  Dodge.  La  cap.  es  Jéflérson.  11  Comiado 
del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos;  2150 
k.^  y  3195  habits.  Sit.  al  S.  E.  del  est.  en  la 
frontera  del  Alabama,  atravesado  de  N  áS.  por 
el  Chickasawha  y  el  río  Leof,  que  se  unen  para 
formar  el  Pascagoula,  que  desagua  en  el  Golfo 
de  Méjico.  Terreno  pobre.  La  cap.  es  Amei'icns. 
II  Condado  del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos; 
1550  k. 2  y  28  805  habits.  Sit.  al  S.  O.  del  estado, 
sobre  una  meseta  caliza  que  contiene  miiieial  de 
plomo,  y  cnya=  aguas  vierten  por  el  N.  en  el 
Osage  y  por  el  S.  en  el  White  River;  atravesado 
del  N.E.  al  S.O.  por  el  f.  c.  del  Pacífico.  Rico 
en  productos  agrícolas.  La  cap.  es  Springfield. 
II  Condado  del  est.  de  New  York,  Estados  Uni- 
dos; 1  550  k.2  y  32  695  habits.  Sit.  al  S.E.  del 
est.,  en  la  orilla  derecha  del  Hudson  y  en  las 
laderas  de  los  montes  Catskill.  Terreno  en  gran 
parte  roqueño,  en  el  que  se  abren  valles  extensos 
y  fértiles.  Las  tierras  altas  son  pobres  y  en  al- 
gunos puntos  del  todo  estériles.  Sin  embargo  de 
estas  condiciones,  por  efecto  del  esmerado  cul- 
tivo figura  el  condado  entre  los  más  producti- 
vos. La  cap.  es  Coatskill.  |:  Condado  del  est.  do 
Ohio,  Estados  Unidos:  1120  k."  y  31  350  habi- 
tautcs.  Sit.  al  S.O.  del  est,  en  la  cuenca  supe- 
95 


754  GREE 

riov  dol  pequeño  Mianú,  que  le  atraviesa  do 
N  E  á  S  O  ;  le  ciuzan  también  tres  f.  c.  Ocupa 
importante  lugar  por  sus  industrias.  La  cap  es 
Xenia  ¡i  Condado  del  est.  de  Pensilvania,  Esta- 
dos Unidos;  1555  k.=  y  28  275  liabits.  Forma  el 
ánculo  S.O.  del  est.  y  le  limita  por  el  O.  y  el 
S  "el  est.  de  Virginia  del  Oeste  y  por  el  E.  el  no 
jiononoahela;  le  atraviesan  los  ríos  Wlieeling, 
Dunkard  y  Ten  Miles,  los  cuales  se  deslizan  por 
profundos  barrancos.  Terrenos  fértiles  en  gene- 
ral, y  yacimientos  de  carbón  bituminoso.  La 
cap  es  AVáynesburg.  II  Condado  del  est.  de 
Tennessee,  Estados  Unidos;  1940  k.-  y  24  005 
habits.  Sit.  al  E.  del  est.,  en  la  frontera  de  la 
Carolina  del  Norte,  en  la  vertiente  septentrional 
de  los  montes  Bald,  eslabón  de  la  cadena  de  los 
Alleghanys;  limitado  al  S.E.  por  Freuch  Broad 
River  y  atravesado  por  el  Nolachucky.  Se  abren 
en  él  fértiles  valles  y  posee  ricas  minas  de  hie- 
rro. La  cap.  en  Greenville.  'j  Condado  del  estado 
de  la  Virginia  central,  Estados  Unidos;  595  ki- 
lómetros cuadrados  y  58-30  habits.  Sit.  al  E.  del 
est,  en  las  Bine  Mountains,  junto  á  las  fuen- 
tes del  Rivanna  y  del  Rápidan.  La  cap.  es  Sta- 
nardsville. 

-Gkeene  (JUrEicio):  Biog.  Músico  inglés. 
N.  en  Londres  en  1696.  II.  en  la  misma  ciudad 
á  i."  de  septiembre  de  1755.  Hizo  sus  primeros 
estudios  músicos  en  el  coro  de  San  Pablo  bajo 
la  dirección  de  King,  recibiendo  también  leccio- 
nes de  Ricardo  Brind,  organista  de  aquella  ca- 
tedral. Apenas  contaba  veinte  años  cuando  fué 
nombrado  organista  de  una  iglesia  de  Londres. 
Sucedió  en  1S18  á  Brind,  y  obtuvo  en  1726  la 
plaza  de  organista  y  de  compositor  de  la  Capilla 
Real.  Recibió  en  Cambridge  el  titulo  de  Doctor 
en  Música,  siendo  poco  tiempo  después  nombrado 
profesor  de  este  arte  en  la  misma  Universidad. 
En  1750  se  retiró  á  una  finca  que  le  había  dejado 
en  herencia  un  tío  suyo  por  parte  de  padre.  Allí 
resolvió  reunir  y  publicar  colecciones  de  la  mejor 
música  religiosa  inglesa,  pero  .su  salud,  que  de- 
clinaba rápidamente,  le  impidió  ejecutar  este 
proyecto,  por  lo  cual  remitió  los  materiales  á  su 
amigo  y  discípulo  el  doctor  Boyce,  quien  terminó 
esta°obra  notable.  Greene  escribió  música  reli- 
giosa y  teatral.  Algunos  críticos  severos  dicen 
que  sus  óperas  son  salmos  y  que  sus  obras  reli- 
giosas parecen  música  dramática. 

-  Gr.EENE  ó  Greex  (K.4.th.\nael):  Biog.  Ge- 
neral anglo-americano.  K.  á  27  de  mayo  de  1742. 
JI.  á  19  de  junio  de  1786.  Su  padre  era  cuákero 
y  fabricante  de  áncoras.  Toda  la  vida  de  Green 
anterior  á  la  insurrección  es  del  todo  desconoci- 
da; se  sabe,  sin  embargo,  que  aprendió  latín  sin 
maestro,  y  que  en  su  infancia  gustaba  de  leer 
liistorias  militares.  Nombrado  en  1770  individuo 
déla  Asamblea  de  Rhode-Island,  no  se  contentó 
con  las  funciones  de  legislador,  y  después  de  la 
batalla  de  Léxington  aceptó,  con  gran  escándalo 
de  los  otros  cuákeros,  el  mando  del  contingente 
federal  deRhode-Lsland.  A  fines  de  mayo  de  1775 
se  le  confió  el  mando  del  tercer  regimiento,  y 
recibió  el  título  de  general  de  brigada.  Condujo 
&  sus  soldados  á  Boston,  punto  do  reunión  de 
las  milicias  americanas,  y  no  tardó  en  ganarse 
ja  confianza  del  general  en  jefe  Washington, 
rromovido  en  1776  al  grado  de  Mayor  general, 
se  distinguió  en  los  combates  de  Trenton  y  de 
Prínceton.  Mandó  en  1777,  en  la  batalla  de  Gér- 
mantown,  el  ala  derecha  del  ejército  americano, 
y  en  1780  sucedió  de  Gates  en  el  mando  del  ejér- 
cito americano  de  la  Carolina  del  Sur.  Gates 
acababa  de  ser  derrotado  por  Cornwalli.  Greene 
halló  los  soldados  de  su  mando  en  un  estado  de- 
plorable, sin  disciplina,  sin  armas,  sin  vestua- 
rio y  sin  víveres  A  fuerza  de  actividad  colocó  á 
BU  ejército  en  bastante  buen  pie,  y  durante  los 
últimos  meses  de  1780  permaneció  n  la  defensiva. 
En  el  año  siguiente  pudo  y  supo  maniobrar  con 
gran  habilidad  contra  lord  Cornwalli,  tuvo  con 
lo»  ingleses  algunos  encuentros  con  variable  éxi- 
to, Imsta  que  el  7  de  septiembre  alcanzó  cu  En- 
law  Spring»  (Georgia)  una  brillante  victoria.  Los 
ingleses  se  replegaron  hacia  Chnrleston,  que  poco 
tiempo  después  evacuaron.  El  Congreso  hizoacu- 
fiar  una  moneda  de  oro  en  honor  do  (irecn.  La 
victoria  alcanzada  por  este  general  puso  término 
lí  la  guerra  en  la  Carolina  del  Snr.  Cunndo  la 
roncfiisión  de  la  paz  en  1783  regresó  Gnenc  á 
Khodoliilnnd,  donde  reribirl  granilcs  prnebns  do 
afecto  i)or  paite  de  In»  habitantes  de  la  ciudad. 
En  1785  se  retiró  por  completo  de  la  vida  activa 
y  murió  en  el  .seno  de  su  familia  en  las  tierras 
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que  poseía  en  Georgia.  El  Congreso  hizo  que  se 
le  erigiera  un  monumento  en  el  sitio  mismo  en 
que  se  celebraban  las  sesiones  del  gobierno  fede- 
ral. Green  fué  uno  de  los  primeros  generales  de 
la  guerra  de  la  Independencia.  Exacto  y  severo 
en  el  sostenimiento  de  la  disciplina,  so  mostró, 
sin  embargo,  humano  y  generoso  siempre.  Su 
amigo  íntimo  Wáhsington  deploró  amargamente 
su  muerte  prematura. 

GREENOCK:  Gcog.  O.  del  condado  de  Ren- 
frew,  Escocia;  66700  habits.  Sit.  al  O.N.O.  do 
Glasgow,  en  la  costa  de  la  bahía  de  Laurence, 
en  la  orilla  izquierda  del  estuario  del  Clyde; 
estación  de  los  f.  c.  de  Greenock  á  Wemys  Bay, 
á  Glasgow  y  á  Paisley.  Las  obras  del  puerto 
empezaron  en  1707,  y  en  1834  se  le  proveyó  de 
un  faro  de  12  ni.  de  alt. ;  pueden  fondear  en 
aquél  los  buques  de  más  porte,  que  yendo  ó 
viniendo  de  Glasgow  han  de  hacer  escala  en 
Greenock  para  aligerar  ó  completar  su  carga- 
mento. Hay  astilleros  en  que  se  constiuyefi 
buques  de  todas  dimensiones.  Posee  también  la 
ciudad  fundiciones  de  hierro,  talleres  metalúr- 
gicos en  que  se  fabrican  áncoras,  cables,  máqui- 
nas, etc. ;  tejidos  para  velas,  cordajes,  envases 
de  madera  y  cristal,  alfarerías,  sombreros  de 
paja,  papelerías,  refinerías  de  azúcares,  hilados 
de  algodón,  tejidos  de  lana,  etc.  Pesca  de  aren- 
que. Activo  comercio  con  las  Indias.  Lo  más  no- 
table de  la  c.  para  el  viajero  son  los  magníficos 
panoramas  que  se  descubren  mirando  hacia  la 
orilla  del  Clyde  ó  hacia  las  colinas  que  los  do- 
minan. Cunado  James  Watt;  la  c.  le  ha  levan- 
tado una  estatua  y  dado  su  nombre  á  un  buen 
Instituto  (  Watt  Ínsli(utc). 

GREENOUGH  (HoKACio):  Biog.  E.scultor  nor- 
te-americano. N.  en  Boston  en  1805.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  18  de  diciembre  de  1852.  Gra- 
duóse en  la  Universidad  de  Harvard  en  1825. 
Se  trasladó  en  seguida  á  Italia  para  estudiar  la 
Escultura,  arte  por  el  cual  había  demostrado 
mucha  afición  desde  niño.  Sus  excelentes  bustos 
y  sus  estatuas  originales  le  dieron  muy  pronto 
un  puesto  entre  los  escultores  notables.  En  1830 
hizo  la  estatua  de  Washington,  que  se  encuen- 
tra ahora  en  el  Capitolio,  y  que  terminó  des- 
pués de  un  continuo  trabajo  de  diez  años.  Eje- 
cutó también,  por  encargo  de  su  gobierno,  otra 
obra  notable:  el  grupo  simbólico  del  Conflicto 
entre  la  civilización  y  la  barbarie.  Greenough 
volvió  á  los  Estados  Unidos  en  1851  y  murió  al 
año  siguiente.  Como  escritor  artístico  gozó  tam- 
bién merecida  fama. 

GREENSPOND:  Geog.  Isla  de  la  bahía  de  Bo- 
navista,  costa  oriental  de  Terranova,  sit.  á  160 
kms.  de  San  Juan.  Buen  puerto;  importantes 
pesquerías.  El  terreno  es  tan  estéril  que  ha  ha- 
bido que  importar  la  tierra  para  los  jardines  que 
rodean  las  casas.  Tiene  una  población  de  unos 
15000  habits. 

GREENUP:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos;  1000  kms.2  y  13375 
habits.  Forma  el  extremo  N.E.  del  est.,  y  se 
halla  limitado  al  N.  y  N.E.  porelOhio,  cruzán- 
dole muchos  afluentes  pequeños  de  este  río. 
Terreno  ondulado  y  con  muchos  bosques  y  ex- 
tensos yacimientos  de  hierro  y  carbón  explota- 
dos apenas.  La  cap.  es  Greenup. 

GREENVILLE:  Geog.  Condado  del  est.  de  la 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos;  1 700  kins.=  y 
37  500  habits.  bit.  al  N.O.  del  est,  en  los  con- 
fines de  la  Carolina  del  Norte  y  en  la  vertiente 
S.E.  de  los  últimos  eslabones  de  la  cadena  de 
los  Alleghanys,  de  la  cual  bajan  todos  los  ríos 
quo  le  riegan  ó  limitan,  tales  como  el  Eiinoree, 
Tiger,  Reedy  y  Saluda.  Su  sistema  orográfico 
presenta  una  altura  media  de  1000  m.,  y  está 
dominado  por  el  monte  Paris  ó  Saluda,  y  al  N. 
por  la  cima  del  César  (1200  m.).  Por  su  posición 
goza  dü  ur.  clima  saludable,  pero  en  el  concepto 
agrícola  uo  es  más  que  mediana  su  importancia. 
La  cap.  es  Greenville.  |1  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos;  776  km.s.=  y  8  410  habi- 
tantes. Sit.  al  S.E.  del  est,  en  los  confinesde  la 
Carolina  del  Norte,  regado  por  los  ríos  Nottoway 
y  Méhurrin,  brazos  princijiales  del  Chowan,  y 
cruzado  porel  f  c.  de  Kiohniondy  I'ctcrsburg  á 
Wilmington.  Terreno  llano,  de  calidad  mediana, 
Iiróxiino  á  la  región  litoral  de  los  pantanos.  La 
cap.  e»  Hicksford.  "  C.  cap.  del  condado  de 
Greenville,  e.st,  do  la  Carolina  del  Sur,  Eximios 
Unidos;  fil60  iiabits.  Sit.  al  N.O.  do  Columbia, 
cu  la  orilla  izquierda  del  Recdy  Itivor,  ol  cual 
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corre  paralelamente  al  Saluda  y  se  le  reúne  á  la 
salida  del  condado.  Parte  de  su  importancia  la 
debe  esta  o.  á  los  manantiales  sulfurosos  y  ferru- 
ginosos de  sus  alrededores.  ,,C.  cap.  del  condado 
de  Meriwether,  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos; 
3000  habits.  con  los  del  township.  Sit  al  S.S.O. 
de  Atlanta,  al  N.  N.  E.  de  CoUiinbus,  á  orillas 
de  un  alíñente  occidental  del  Flint  River.  A  unos 
15  kms.  al  S.  manan  importantes  fuentes  mine- 
rales y  termales  muy  fiecuentadas.  Las  llama- 
das Warm  Springs  (Aguas Calientes)  tienen  32' 
de  temperatura  y  dan  salida  á  6300  litros  da 
agua  por  minuto. 

-  Gr.EENViLLE:  Geog.  Nombre  que  dio  el  Ca- 
pitán inglés  Edwards,  en  1791,  ala  islaRotuma, 
Polinesia,  Oceanía. 

-Gkee.sville  (Ric.\rdo):  Biog.  Navegante 
inglés.  N.  en  1540.  Fué  muerto  en  15S8.  Perte- 
necía á  una  de  las  primeras  familias  de  Inglate- 
rra, y  fué  uno  de  los  primeros  colonizadores  de 
la  Virginia.  Apenas  contaba  dieciséis  años  cuan- 
do combatió  como  voluntario  en  Hungría  con- 
tra los  turcos.  A  su  regreso  obtuvo  un  mando 
en  las  tropas  dedicadas  á  someter  Irlanda.   A 
pesar  de  su  juventud  fué  nombrado  sheriffie 
Cork.    En    1571  fué  elegido  representante  del 
Parlamento  por  el  condado  de  Cornwall,  del  cual 
llegó  á  ser  el   principal  magistrado.    Raleigh, 
cuñado  suyo,   había  concebido  el  proyecto  de 
formar  una  colonia  en  el  Nuevo  Mundo,  y,  á 
pesar  del  fin  desastroso  de  Gilbert,  solicitó  y 
obtuvo  de  la  reina  Isabel  documentos   que  le 
autorizaban  á  hacer  descubrimientosen  América, 
y  se  le  concedía  la  posesión  de  todo  el  territorio 
no  ocupado  por  ningún  otro  pueblo  cristiano  y 
situado  entre  los  33  y  40°  de  latitud,  esto  es,  el 
espacio  comprendido  boy  desde  Chárleston,  en  la 
Carolinadel  Sur,  hasta  Filadelfia  ,en  Pensilvania. 
Greenville  se  asoció  á  la  empresa  de  su  cuñado, 
y  una  primera  exploración,  mandada  por  los  ca- 
pitanes Felipe  Amidas  y  Arturo  Carlow,  salió 
del  Támesis  el  27  de  abril  de  1584  y  regresó 
felizmente  el  13  de  septiembre  siguiente,  después 
de  haber  recorrido  la  costa  llamada  por  los  in- 
dígenas Windangacoa.  Los  navegantes  llevaron 
consigo  dos  indios,  que  presentaron  á  la  reina, 
é  hicieron  de  su  descubrimiento  una  admirable 
descripción.    Por   una  exagerada  adulación   la 
comarca  nuevamente  descubierta  recibió  el  nom- 
bre de  Virginia,  en  honor  al  celibato  déla  sobe- 
rana. El  éxito  feliz  de  este  viaje  determinó  á 
Greenville  á  ponerse  al  frente  de  los  que  habían 
de  realizar  otro,   debiendo  además  intentar  un 
ensayo  de  colonización.  Se  preparó  una  escuadri- 
lla compuesta  de  barcos  pequeños  y  provista  de 
todo  lo  necesario  al  objeto,  la  cual  llevaba,  ade- 
más de  tripulaciones  numerosas  y  hábiles,  ciento 
ocho  colonos;  entre  los  oficiales  se  distinguía  To- 
mas Cávendish,  que  se  hizo  después  célebre  por 
sus  viajes  alrededor  del  mundo.  Partió  Greenville 
de  Ply'inouth  el  2  de  abril  de  1585  y  llegó  á  las 
Canarias  el  14  del  mismo  mes,  el  7  de  mayo  ala 
isla  Dominica,  y  el  27  á  Puerto  Rico.  Desem- 
barcó su  gente  y  se  fortificó  para  construir  un 
transporte;  los  españoles  le  negaron  víveres  y  él 
se  apoderó  de  dos  de  sus  fragatas.  Pasó  luego  i 
la  Española  (después  Santo  Domingo),  y  allí  fué 
mejor  recibido.  Provisto  de  viveros  se  hizo  á  U 
vela  y  anclo  el  26  de  jnnio  en  la  isla  Wokoker, 
situada  al  S.  de  la  entrada  de  Occakock.  Desem- 
barcó después  y  descubrió,  á  mediados  de  julio, 
las  aldeas  indias  llamadas  Aguascogok,  Pomesok 
y  Secotan  en  los  alrededores  del  gran  lago  de 
Paquipe.  Simpatizó  con  los  habitantes,  pero  uno 
de  ellos  le  robó  una  taza  de  plata,  por  lo  cual 
pegó  fuego  á  la  aldea  de  Aguascogok,  asoló  loa 
campos  y  quemó  las  cosechas,  Esta  severa  r«- 
presión  aplicada  á  todos,  cuando  uno  sólo  era  el 
culpable,  le  enajenó  las  simpatías  de  los  indíge- 
nas de  aquellos  parajes,  que  renunciaron  á  toda 
relación  amistosa  con  los  ingleses.  Se  dirigió  en- 
tonces Greenville  al  Cabo  Hiitteras  y  fué  M 
visitado  por  Granganiíieo,  hermano  de  Wijigiiiam 
é  hijo  de  Ensenore,  soberano  de  lo  isla  Wokoken 
y  do  vastos  territorios  en  el  Continente.  Era 
jefe  de  una  villa  situada  en  la  isla  de  Roanoke, 
cerca  de  los  orígenes  del  Albermale,  y  dospiiáí 
de  entablar  amistosas  relaciones  con  él  y  con  en 
gente  dejó  Greenville  en  la  isla  los  ciento  ocho 
colonos  que  llevaba  en  sus  naves  y  los  colocó  á 
las  órdenes  de  Lañe,  con  medios  de  reconocer  el 
país  y  de  fundar  allí  una  factoría.  Hízoso  li  la 
vela  "el   25  do  ogosto  do  1585.  En  su   travesía 
halló  un  buquo  español  ricamouto  cargado  y  no 
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fimio  icsistir  al  deseo  de  apoderarse  de  él.  Llegó 
olizniento  á  riymonth  cou  su  presa  el  18  do 
septiciiibre.  En  el  momento  do  su  partida  había 
prometido  á  los  colonos  que  regresaría  en  breve; 
cumplió  su  palabra,  y  en  15S6  ancló  en  la  isla  do 
Rounokü  con  tres  naves;  pero  no  halló  á  ninguno 
de  los  que  había  dejado  el  atio  anterior.  Había 
estallado  la  guerra  entre  Wingnine  y  los  ingle- 
ses; el  jefe  indio  había  sido  vencido  y  muerto. 
Lañe,  obligado  por  el  hmibre,  liabíase  tenido 
que  aprovechar  de  la  llegada  de  Drake  para  em- 
barcar á  sus  colonos  y  salir  de  Virginia.  A  pesar 
de  estos  tristes  resultados  dejó  Greeuville  quince 
hombres  en  la  isla  de  Rounoke  para  conservar 
su  posición,  con  provisiones  suficientes  para  un 
año,  y  esta  fué  la  verdadera  base  déla  coloniza- 
ción de  la  Virginia,  que  al  siguiente  año  fué 
provista  de  nuevos  víveres  por  Juan  AVhite. 
Cuando  la  guerra  contra  Esiiaña  fué  nombrado 
Grcenville  individuo  del  Consejo  de  Defensa  de 
su  patria,  y  algún  tiempo  después  promovido  al 
grado  de  vicealmirante.  Como  tal  se  encargó  del 
mando  de  cinco  barcos  de  guerra  destinados  á 
interceptar  un  rico  convoy  español  que  debía 
llegar  á  las  Indias  occidentales.  Avistó  frente  á 
las  islas  Azores  á  la  escuadra  española,  compues- 
ta de  cincuenta  y  tres  barcos  que  llevaban  diez 
mil  marinos  ó  combatientes.  Greeuville  resolvió 
no  obstante  abrirse  paso  por  entre  el  enemigo  y 
dio  la  señal  de  ataque; eran  las  tres  de  la  tarde. 
El  barco  de  Grcenville  fué  atacado  por  el  del 
almirante  español  y  otros  cuatro  barcos,  y,  aun 
así,  al  siguiente  día,  al  salir  el  sol,  todavía  conti- 
nuaba la  lucha.  Después  de  haber  rechazado 
quince  abordajes,  dos  de  los  buques  españoles  se 
habían  ido  á  pique  y  los  otros  dos  se  perdieron  al 
tratar  de  llegará  San  Miguel.  Herido  Greeuville 
desde  los  primeros  momentos  de  la  acción,  hizo 
que  se  le  curara  sobre  cubierta;  mientras  sufría 
la  operación  recibió  una  nueva  herida  de  bala. 
Fué  conducido  á  su  camarote,  y  el  cirujano  que 
■  le  curaba  murió  á  su  lado.  Empeñábase,  sin  em- 
bargo ,  Greeuville  en  irse  á  pique  antes  que 
arriar  su  bandera;  pero  los  restos  de  su  tripula- 
ción aceptaron  la  oferta  de  cuartel  que  les  hi- 
cieron los  españoles,  maravillados  al  ver  aquella 
defensa.  El  almirante  inglés  fué  llevado  á  un 
barco  enemigo,  siendo  honrosamente  tratado  y 
recibiendo  los  cuidados  que  su  estado  exigían, 
pero  murió  tres  días  después.  Las  últimas  pala- 
bras que  pronunció  las  dijo  en  lengua  española 
y  fueron:  «Muero  tranquilo  y  contenta,  porque 
termino  mi  carrera  como  un  valiente  pereciendo 
por  mi  patria,  mi  reina,  mi  religión  y  el  honor. 
Seguro  estoy  de  dejar  tras  de  mí  la  reputación 
de  haber  obrado  como  debe  hacerlo  un  soldado 
valiente.» 

GREENWICH  :  Gcog.  Grupo  de  28  pequeñas 
islas  que  forman  un  atolón  en  el  archipiélago 
español  de  las  Carolinas,  Micronesia,  Oceania. 
Los  indígenas,  que  son  unos  150,  los  llaman 
Kapingamarangi.  Según  Coello,  es  posible  que 
sea  este  atolón  la  isla  que  descubrió  Grijalba  en 
1537,  llamada  de  los  Pescadores,  y  también  Pi- 
kiram.  Está  en  1°  4'  lat.  N.  y  158°  26'  longitud 
E.  Madrid. 

-  Greenwich:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra;  4Ü000  habits.  Sit.  5  kms.  al  E.S.E. 
del  puente  de  Londres,  á  la  derecha  del  Táme- 
sis,  y  comprendida  hoy  en  el  dist.  metropolitano; 
estaciones  de  varios  f  c.  Su  monumento  princi- 
pal es  el  hermo.io  palacio  edificado  por  Cristóbal 
Wren,  que  antes  servía  para  cuartel  de  inválidos 
de  la  marina;  en  1873  se  le  convirtió  en  colegio 
naval  de  Inglaterra, y  uno  desús  salones,  desti- 
nado á  guardar  las  glorias  nacionales,  encierra  es- 
tatuas de  almirantes,  cuadros  de  victorias  nava- 
les, y  las  reliquias  de  la  expedición  de  Franklin, 
que  condujo  el  doctor  Rae.  En  la  verde  colina  que 
domina  la  escuela  naval  se  levanta  un  edificio 
construido  en  1C76,  que  recuerda  una  de  las 
glorias  más  nobles  de  Inglaterra,  pues  allí  vi- 
vieron los  astrónomos  Flamsteed,  Halley,  Brad- 
ley  y  Maskelyne,  se  preparó  el  Kautical  Alma- 
nac,  el  documento  de  más  valor  para  la  previsión 
del  tiempo,  yallí  se  hacen  aún  los  más  profun- 
dos estudios  de  la  bóveda  celeste.  Este  Obser- 
vatorio está  dotado  de  rica  Biblioteca  y  de  pre- 
ciosos instrumentos  de  investigación.  A  su  cúpu- 
la ecuatorial  corresponde  el  meridiano  aceptado 
por  Inglaterra  y  casi  todas  las  marinas  del  glo- 
bo. Este  meridiano  se  halla  3°  41'  17"  al  E.  del 
meridiano  de  Madrid:  2°  20' 14"  al  O.  del  de 
París,  y  18"  9'  46"  al  E.  del  de  la  isla  de  Hierro, 
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Greenwich  perteneció  hasta  el  reinado  de  Enri- 
que V  á  la  abadía  de  San  Pedro  de  Gand.  Mu- 
chos reyes  residieron  en  ella,  y  fué  cuna  de  Enri- 
que VIH  é  Isabel. 

-  Greenwich:  Geog.  C.  del  condado  de  Fair- 
field,  estado  de  Connecticut,  Estados  Unidos; 
7895  habits.  Sit.  al  S.O.  do  Hartford,  en  el 
ángulo  extremo  del  estado,  á  orillas  del  mar  y 
en  la  frontera  del  estado  de  New  York.  Lugar  de 
veraneo  favorito  de  los  habits.  de  la  c.  de  New 
York,  y  célebre  en  la  historia  de  la  Revolución 
por  una  arriesgada  acción  del  general  Putnam. 

-Greenwich:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las 
Nuevas- Shetland  del  Sur,  regiones  antarticas, 
sit.  entre  las  islas  de  Livingstoue  y  del  Rey 
Jorge,  en  los  62°  30'  de  latitud  S.  y  51°  19'  de 
long.  O.  Tiene  un  buen  puerto. 

GREENWOOD:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Kansas,  Estados  Unidos;  3000  kms.=  y  10550 
habits.  Sit.  al  S.  E.  del  estado,  en  las  fuentes  del 
Verdigris,  afl.  del  Arkaasas.  La  cap.  es  Eureka. 

GREETLAND:  Geog.  C.  del  municip.  de  Háli- 
fax,  condado  de  Y'ork,  Inglaterra;  6000  habi- 
tantes. Situada  en  el  West  Riding,  cerca  y  al 
S.S. O.  de  Hálifax.  En  los  alrededores  se  han 
descubierto  muchas  antigüedades  romanas. 

GREFEA  (de  Graeffe  u.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Tiliáceas  tilicas,  de  flores  regulares  y  herma- 
froditas,  con  cinco  sépalos  valvares;  cinco  péta- 
los imbricados  desnudos  en  su  base;  numerosos 
estambres  multiseriados,  insertos  en  el  receptá- 
culo, que  se  prolonga  en  cono  hasta  más  arriba 
del  periantio;  ovario  con  dos  celdas  multiovula- 
das,  coronado  por  un  estilo  corto,  hueco  ó  des- 
igualmente denticulado  en  su  extremidad  estig- 
matífera-  No  se  conoce  el  fruto.  Se  ha  determi- 
nado una  sola  especie,  Graeffea  cob/culata,  que 
es  un  árbol  liso  de  las  islas  de  Viti.  Tiene  ho- 
jas alternas,  pecioladas  óvaloblongas,  aserra- 
das, acuminadas,  con  tres  ó  cinco  nervios  y  cor- 
dilbrmes  en  la  base,  con  dos  anchas  estípulas 
unidas  en  una  célula;  las  ñores,  acompañadas 
de  tres  brácteas  que  forman  calicillo,  están  dis- 
puestas en  cimas  axilares  y  pcdunculadas. 

GREFFIER  (Pedko  Eugenio):  Biog.  Magis- 
trado francés.  N.  en  Orleáns  en  1819.  Estudió 
en  París  la  ciencia  del  Derecho  y  obtuvo  el 
gi'ado  de  Licenciado.  Regresó  á  su  ciudad  natal 
y  ejerció  la  profesión  de  abogado,  siendo  nom- 
brado en  1847  individuo  del  Consejo  del  Orden. 
Pertenecía  entonces  á  la  oposición  ultraliberal, 
y  fué  nombrado,  después  de  la  revolución  de 
lebrero  de  1848,  subcomisario  del  gobierno  pro- 
visional de  Gién.  Al  mes  sigiüente  entró  en  la 
magistratura  con  el  cargo  de  sustituto  del  pro- 
curador del  tribunal  de  Orleáns.  Después  del 
golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre  figuró  en  el 
partido  que  desde  entonces  rigió  los  destinos  de 
Francia.  Abogado  general  en  1853,  primer  abo- 
gado general  en  el  mismo  tribunal  en  1859, 
consiguió  llamar  la  atención  por  sus  sabias  re- 
quisitorias. Nombrado  en  1862,  por  Delangle, 
director  de  los  negocios  civiles  del  Ministerio 
de  Justicia,  formó  paite  de  la  comisión  encar- 
gada de  revisar  el  código  de  procedimientos 
civiles,  y  tomó  parte  activa  en  los  trabajos  de 
aquella  comisión,  que  le  nombró  ponente.  Fué 
nombrado  en  1868  comendador  de  la  Legióu  de 
Honor.  Al  siguiente  año  obtuvo  el  cargo  de  se- 
cretario general  del  Ministeriode  Justicia  y  Con- 
sejero de  Estado  fuera  de  sección.  Sustituido  en 
estas  dobles  funciones  después  de  la  formación 
del  Ministerio  Ollivier,  fué  á  ocupar,  el  20  de 
enero  de  1870,  un  puesto  en  el  Tribunal  de  ca- 
sación. Durante  muchos  años  fué  individuo  del 
Consejo  general  de  Loiret,  del  que  fué  vicepre- 
sidente desde  1867  ál870,  figurando  en  el  grupo 
bonapartista.  Se  le  deben  varios  discursos:  Es- 
tudio sobre  la  Legislación ¡>enal  (1855);  Estados 
generales  y  la  Ordenanza  de  Orleáns  de  1560 
(1859),  y  un  tratado:  De  las  cesiones  y  de  las 
supresiones  ministeriales  concernientes  á  esta  ma- 
teria (1861),  obra  muy  estimada,  cuya  tercera 
edición  apareció  en  1874. 

GREFIER  (del  fr,  grcffier):  m.  Oficio  honorí- 
fico en  la  Casa  Real  de  Borgoña.  Tenía  á  su 
cuidado  la  cuenta  y  razón  de  todo  el  gasto,  y 
hacia  de  secretario  en  el  bureo. 

Otorgó  poder  para  testar  á  su  íntimo  amigo 
D.  G.i>par  de  Fueusalida,  grefier  de  Su  Ma- 
jestad, 

Antonio  Palomino. 
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GREGAL  (del  lat.  gregális;  de  grcx,  grcgis, 
rebaño):  adj.  Que  anda  junto  y  acompañado  con 
otros  do  su  especie.  A|dícase  generalmente  á  los 
ganados  que  pastan  y  andan  en  un  rebaño. 

Andan  juntos  (los  cisnes)  y  son  oregales 
por  la  bondad  de  sus  costumbres. 

Juan  de  Funes. 

GREGAL  (del  lat.  gra:calis;áogra:cus,  griego): 
m.  Viento  que  viene  de  entre  levante  y  tramon- 
tana, según  la  división  que  déla  rosa  náutica 
se  usa  en  el  Mediterráneo. 

GREGARINA  (del  lat.  gregarlus,  que  vive  en 
rebaños  ó  manadas):  f.  Zool.  Genero  de  proto- 
zoarios,  tipo  del  grupo  de  las  gregarinas,  que  so 
caracteriza  por  presentar  cuerpo  con  septo  pla- 
no; extremidad  anterior  terminada  por  un  botón 
redondeado.  Individuos  en  estado  joven.  Son 
notables  las  especies  Gr.  hlattarum  y  Gr.  ¡/olí- 
morpha. 

-  GüEGAKlNAs:  pl.  Zool.  Grupo  de  protozoa- 
vios  formado  por  organismos  celulares  provistos 
de  núcleo  y  una  membrana,  y  que  viven  pará- 
sitos en  el  tubo  digestivo  y  en  los  órganos  in- 
ternos de  animales  inferiores.  El  cuerpo  de  las 
gregarinas,  que  se  han  tomado  durante  mucho 
tiempo  por  gusanos  intestinales  en  vía  de  des- 
arrollo, es  en  general  vermiforme,  pero  con  una 
organización  muy  sencilla.  Una  membrana  de- 
licada, que  no  presenta  abertura  de  ninguna 
clase,  rodea  una  masa  granulosa  viscosa  y  lige- 
ramente contráctil,  en  la  cual  se  halla  sumergi- 
do un  cuerpo  transparente,  redondo  ú  oval,  y  que 
se  llama  núcleo.  Membrana  y  núcleo  pueden 
faltar,  como  sucede  en  las  especies  que  produ- 
cen psorosperrnios.  La  semejanza  grandísima  de 
muchas  gregarinas  con  una  célula  sencilla  se 
encuentra  alterada  por  diferenciación.  En  efecto, 
la  extremidad  anterior  del  cuerpo  en  el  cual  se 
encuentra  el  núcleo  se  aisla  por  medio  de  un 
tabique  transversal  y  adquiere  el  asiiecto  de  una 
cabeza ,  tanto  más  si  se  desarrollan  ganchos  ó  di- 
ferentes apéndices  de  la  misma  clase.  La  boca,  el 
tubo  digestivo  y  el  ano  pueden  faltar;  la  nutri- 
ción se  verifica  por  endosmosis  á  través  de  las 
paredes  del  cuerpo;  el  movimiento  se  limita  á 
una  especie  de  deslizamiento  lento  debido  á  las 
ligerísimas  contracciones  del  cuerpo.  Se  ha  ob- 
servado bajo  la  cutícula  de  muchas  gregarinas 
una  capa  estriada  comparada  á  una  capa  mus- 
cular y  la  presencia  de  una  lámina  y  fibras  mus- 
culares y  transparentes.  En  fin,  se  encuentra 
entre  la  cutícula  y  la  capa  muscular  otra  capa 
intermedia  amorfa.  En  la  primera  edad  las 
gregarinas  viven  aisladas.  En  el  estado  adulto 
se  las  encuentra  frecuentemente  reunidas  por 
pares  ó  por  colo7iias  más  numerosas.  Estos  fenó- 
menos preceden  á  la  reproducción  y  representan 
una  especie  de  conjugación.  Los  dos  individuos, 
adherido  uno  á  otro,  según  su  eje  mayor,  se 
contraen,  se  rodean  de  una  envoltura  conjún,  y 
por  una  especie  de  segmentación  se  dividen  en 
una  masa  de  pequeñas  vesículas  que  se  transfor- 
man en  cuerpecillos  fusiformes.  El  qui.ste  que 
se  forma  alrededor  de  dos  individuos  conjugados, 
rara  vez  alrededor  de  uno  solo,  se  convierte  en 
un  quiste  de  seudonavícula  que  se  desgarra  y 
deja  salir  los  cuerpos  fusiformes  que  contiene. 
Sucede  á  veces  que  cada  uno  de  los  dos  indivi- 
duos conjudados  adquieren  una  cámara  particu- 
lar antes  de  la  esporulación,  de  suerte  que  este 
quiste  parece  dividido  en  dos  celdas.  En  algu- 
nas gregarinas  se  forman  esporoductos  ó  con- 
ductos especiales  por  los  cuales  se  escapan  los 
esporos.  Estos  pueden  presentar  muchas  formas, 
y  se  han  distinguido  bajo  este  concepto  en  ma- 
crosporos  y  microsporos.  Los  pequeños  organis- 
mos conocidos  desde  hace  mucho  tiempo  con  el 
nombre  de  psorosperrnios,  y  que  se  encuentran  en 
el  hígado  del  conejo,  en  las  células  epiteliales  del 
intestino,  en  las  branquias  de  los  peces,  en  los 
músculos  de  muchos  mamíferos,  etc. ,  tienen  gran 
semejanza  con  los  quistes  de  seudonavículas,  sin 
que  se  conozca  comjiletamente  su  naturaleza. 
Los  principales  géneros  de  gregarinas  son:  ¿Vi/- 
lorhynchits,  Grcgarina,  Porospora,  Actinocepha- 
lus,  Echinocephalus ,  Pilcoccphalus ,  Dufouria 
Urospora,  Gonosjiora  y  otros. 

GREGARIO,  ría  (del  lat.  grcgárius):  adj.  Di- 
cese  del  c|ue  está  en  compañía  de  otros  sin  dis- 
tinción, como  el  soldado  raso. 

...  aun  los  soldados  GREGARIOS  bordaban 
con  oro  sus  calzas. 

Fernandez  Navarrete. 
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GREGE:  f.  ant.  GliEY. 

GREGERIE:  Gcog.  Canal  man'tinio  entre  la 
costa  meridional  de  la  isla  de  San  Thonias  y  la 
isla  del  Agua  ó  Water,  grupo  de  las  Vírgenes, 
Antillas  menores. 

GRECIA:  f.  Bol.  Género  de  Cruciferas  isimbreas, 
representado  por  un  arbustillo  de  la  América  del 
Norte,  cubierto  de  una  pubescencia  estrellada, 
con  ramos  difusos  provistos  de  hojas  estipitadas 
V  siuuado-dentadas.  Las  flores  se  hallan  dis- 
puestas en  racimos  laxos  y  sin  brácteas;  las  co- 
rolas son  blancas. 

GREGOIRE  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  fran- 
cés. X.  en  Tolosa  hacia  el  año  1540.  fil.,  segim 
Bayle,  en  1597,  y  según  Calniet  en  1617.  Se 
llamó  asimismo  Grcgoire  Tolosano,  del  lugar  de 
su  nacimiento,  y  se  ignoran  detalles  sobre  los 
primeros  años  de  su  vida.  En  1570  fué  nombrado 
profesor  de  Derecho  en  Cabors,  y  algún  tiemjio 
después  pasó  á  la  Universidad  de  Tolosa.  En 
1582  el  duque  de  Lorena  le  nombró  decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Pon t- 
a-Moussón.  Gregoire  tuvo  allí  algunas  diferen- 
cias con  los  Jesuítas,  que  querían  apoderarse  de 
la  dirección  de  todos  los  ramos  de  la  enseñanza. 
En  15S5  fué  á  explicar  Derecho  á  Saint-Michcl 
con  sus  colegas  de  la  Facultad,  peio  se  separó  á 
causa  de  varias  cuestiones  que  tuvo  con  el  Par- 
lamento de  aquella  ciudad.  Regresó  á  Pont-a- 
Jloussón  en  1587.  Tuvo  Gregoire  una  gran  re- 
putación entre  sus  contemporáneos.  Uande  le 
acusa,  con  razón,  de  falta  de  método,  lo  cual 
explica  el  por  qué  las  obras  de  Gregoire,  aun 
cuando  llenas  de  ideas  nuevas  y  de  investiga- 
ciones muy  eruditas,  cayeron  al  poco  tiempo  en 
el  olviiio. 

-Gregoire  (Enrique):  Biog.  Célebre  polí- 
tico francés.  N.  a  4  de  diciembre  de  1750.  SI.  en 
París  á  28  de  abril  de  1831.  En  17S9,  siendo 
cura  de  Embcrmesnil,  fué  elegido  para  repre- 
sentar el  clero  de  Lorena  en  los  Estados  gene- 
rales. Sus  opiniones  políticas  y  religiosas  las 
había  expuesto  varias  veces,  especialmente  en  un 
Ensayo  solre.  la  regeneración  física  y  moral  de  los 
judíos,  obra  muy  notable  por  su  tolerancia,  y  que 
la  Academia  de  Metz  había  premiado  en  1788. 
Quince  años  antes,  ladeNancy  había  concedido 
el  mismo  honor  al  Elogio  de  la  Poesía,  primera 
obra  del  autor,  que  apenas  contaba  veintitrés 
años  de  edad  entonces.  Gregoire  trabó  amistades 
con  los  diputados  más  influyentes  del  Tercer 
Estado.  La  primera  cuestión  importante  que  se 
promovió  fué  la  de  la  reunión  de  las  tres  órde- 
nes; el  cura  de  Embermesnil  contribuyó  mucho 
con  su  ejemplo,  con  sus  discursos  y  por  medio 
de  enérgicas  publicaciones,  á  hacer  que  la  apro- 
base la  parte  del  clero  que,  procedente  de  las 
masas  populares  y  viviendo  la  misma  vida  del 
pueblo,  había  sentido  como  éste  el  peso  de  los 
abusos  y  délos  privilegios.  Eu  los  días  13, 14  y  15 
de  julio  presidió  Gregoire  la  sesión  permanente  de 
setenta  y  dos  horas,  durante  las  cuales  el  pueblo 
de  París  tomó  la  Bastilla.  Seiscientos  di))Utados 
y  una  multitud  de  ciudadanos  armados  llenaban 
la  sala  y  las  galerías.  Gregoire  tomó  la  palabra 
y  pronunció  un  discurso  vehemente  contra  los 
enemigos  de  la  Revolución.  Cuantas  veces  votó 
Gregoire  en  la  Asamblea  Constituyente  lo  hizo 
para  conseguir  la  libertad  del  pueblo,  mejorar  su 
suerte  y  elevar  sus  sentimientos.  Así,  tomó  una 
parte  activa  en  la  abolición  de  los  privilegios  en 
la  memorable  sesión  nocturna  del  4  do  agosto  de 
1789,  donde  reclamó  especialmente,  y  obtuvo, 
lasupresión  delasaiinatas.votó  contracl  derecho 
de  primogenitura  y  contra  el  veto  absoluto,  y 
habló  en  favor  de  los  israelitas  y  de  los  hombres 
de  color.  Cuando  la  constitución  civil  del  clero 
fué  puesta  á  dincusiún,  Gregoire  fué  el  primero 
que  dio  un  adhesión,  ejerciendo  su  ejemplo  deci- 
siva influencia  sobre  los  otros  individuos  de! 
onlcn  n  que  pertenecía.  Los  votos  de  dos  depar- 
t.imrn tos  confuieron  simultáneamente  ¿Gregoire 
el  <ibispailo  constitucional.  Enladisru.sión  «obre 
el  proceso  del  rey  pidió  que  fuera  suprimida  la 
|iena  de  muerte.  Fué  después  elegido  indivi- 
duo del  Comité  do  Instnicción  Pública,  y  llegó 
á  ícr  uno  délos  colaboradoicsde  rsn  sección  del 
gobicinn  ri'publicano,  á  la  cual  tanliis  refor- 
ma» úlili-s  Ro  deben,  dos  de  ellos  la  oficina  ilc 
Longitudes  y  el  Conservatorio  do  Arte»  y  Ofi- 
ció».  Por  otro  informe  no  menos  importante, 
presentado  por  él  ¿  la  Asamblea,  se  procedió  n  la 
redacción  do  lo»  /tnak»  riel  eiriumo,  li  Inconipo- 
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sición  de  obras  elementales,  á  la  organización  de 
bibliotecas  públicas,  al  establecimiento  de  jar- 
dines botánicos  y  al  de  granjas  modelos,  á  la 
propagación  de  la  lengua  nacional  y  á  la  aboli- 
ción de  los  dialectos  provinciales.  Contribuyó 
más  que  nadie  á  prevenir  la  destrucción  de  los 
monumentos  artísticos,  y  fué  el  primero  que 
calificó  este  género  de  destrucciones  con  el  nom- 
bre de  vandalismo,  término  adoptado  después 
en  todas  las  lenguas  europeas.  Protegió  con  su 
influencia  á  los  sabios,  á  los  literatos  y  a  los  ar- 
tistas, y  obtuvo  para  ellos  de  la  Convención 
recursos  pecuniarios.  Estableció,  en  fin,  por  me- 
diación de  los  agentes  diplomáticos  y  consulares,- 
una  inmensa  correspondencia  con  los  países  ex- 
tranjeros destinada  á  propagar  los  descubrimien- 
tos útiles.  Cuando  los  cambios  políticos  fueron 
á  interrumpirle  en  la  ejecución  de  tan  heitnosos 

firoyectos,  entiegado  á  sus  recursos  personales, 
os  continuó  con  perseverancia  durante  toilo  el 
resto  de  su  vida.  Desde  antes  de  la  Revolución 
había  hablado  en  favor  de  los  judíos;  obtuvo  de 
la  Asamblea  Constituyente  su  introducción  en 
la  vida  civil  y  política.  Esta  Asamblea,  á  peti- 
ción suya,  concedió  el  mismo  derecho  á  los  otros 
hombres  de  color  libres  de  las  colonias  francesas. 
La  Convención,  igualmente  excitada  por  él, 
suprimió  la  prima  concedida  hasta  entonces  á  la 
trata  de  negios,  y  abolió  por  com)ileto  en  fe- 
brero de  1794  la  esclavitud  de  la  raza  africana. 
En  la  Asamblea  Constituyente  había  solicitado 
Gregoire  que  el  nombre  dtl  Ser  Supremo  fuera 
escrito  al  frente  de  la  declaración  de  los  dere- 
chos, y  que  á  ésta  acompañara  una  declaración 
de  los  deberes;  la  Convención  propuso  una  de- 
claración del  derecho  de  gentes,  destinada  á  re- 
gular las  relaciones  de  la  República  francesa 
con  las  naciones  extranjeras.  Este  documento  es 
la  aplicación  de  los  preceptos  del  cristianismo  á 
las  relaciones  internacionales.  Uno  de  los  hechos 
más  brillantes  de  la  vida  de  Gregoire  es  la  per- 
sistencia con  que  proclamó  sus  opiniones  religio- 
sas en  medio  de  las  injurias  y  de  las  amenazas 
que  le  prodigaban  los  partidarios  de  Hebert  y 
deChauniette.  LaComniunede  París  quería  sus- 
tituirá los  cultos  establecidos  el  de  la  Razón,  y 
el  obispo  de  la  metrópoli,  Gobel,  túvola  debili 
dad  de  apostatar,  por  lo  cual  se  excitó  en  plena 
Asamblea  al  obispo  de  Blois  á  que  imitara  este 
ejemplo,  á  lo  que  se  negó  con  entereza.  Defeusor 
de  la  humanidad  en  favor  mismo  de  sus  ene- 
migos, Gregoire  solicitó  y  obtuvo  la  libertad  de 
los  eclesiásticos  refractarios  que  estaban  presos. 
Después  de  su  libertad,  estos  eclesiásticos  publi- 
caron una  relación  del  cautiverio  que  acababan 
de  sufrir,  sin  pronunciar  una  palabra  de  gratitud 
hacia  aquél  que  la  había  hecho  cesar.  Gregoire 
fué  también,  como  él  mismo  recuerda  en  una  de 
sus  cartas  al  arzobispo  de  París  en  1S31,  quien 
reclamó  antes  que  nadie,  después  de  la  Revolu- 
ción, que  se  abrieran  los  templos  cristianos.  Ha- 
bía <]uerido  dar  á  la  Revolución  francesa  laapli- 
cación  de  los  preceptos  del  Evangelio  á  las  rela- 
ciones políticas.  Bouidón  del  Oise  le  caracterizó 
]ierfectamcnte  cuando  le  acusó  en  el  Club  de  los 
Jacobinos  de  querer  cristianizar  la  Revolución. 
Después  de  la  clausura  de  la  Convención  Nacio- 
nal ingresó  Gregoire  en  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos, creado  por  la  Constitución  del  año  III, 
y  después  del  18  de  brumario  formó  parte  del 
nuevo  Cuerpo  Legislativo.  Esta  Asamblea  le 
eligió  su  presidente,  como  lo  habían  hecho  ya 
la  Asamblea  Constituyente  y  la  Convención.  En 
tres  ocasiones  diferentes  fué  presentado  candi- 
dato al  Senado  conservador,  pero  sus  opiniones 
republicanas,  que  continuaba  profesando,  no  eran 
muy  del  agrado  del  nuevo  gobierno,  y  sus  prin- 
cipios religiosos,  practicados  con  exactitud,  le 
separaban  de  varios  filósofos  poco  tolerantes.  Se 
quiso  obtener  de  él  que  renunciara  á  estas  prác- 
ticas religiosas,  pero  rechazó  siempre  cuantas 
proposiciones  se  le  hicieron  en  contra  de  su  con- 
ciencia. Al  fin  su  elección  para  el  Senado,  du- 
rante mucho  tiempo  retardada,  se  verificó  en 
diciembre  de  1801.  Formó  parte  de  la  minoría, 
que  no  cesó  de  ¡irotestar  contra  las  complacencias 
de  aiiuella  Asamblea  política.  So  opuso  nía  ocu- 
pación de  los  Estallos  romanos,  á  la  creación  do 
ios  derechos  reunidos,  á  la  organización  de  los 
tribunales  excepcionales  y  do  las  pri.sioncs  de 
Estado.  Votó  con  veintiuno  de  sus  colegas  con- 
tra la  erección  dil  gobierno  imperial,  siendo 
el  único  qne  combatió  la  proposición  do  Najio- 
león  sobre  el  restablecimiento  do  los  títulos  no- 
biliarioa,  y  fínaluiente  le  pronuució  contra  ol 
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divorcio  del  emperador  y  se  negó  á  asistir  á  sn 
nuevo  matrimonio.  Mientras  que  el  poder  de 
Najioleón  pareció  asegurado,  Gregoire  y  Lam- 
brechts  formaron  casi  solos  la  oposición;  pero 
cuando  los  primeros  reveses  destruyeron  el  pres- 
tigio del  emperador,  aquella  minoría  se  envalen- 
tonó y  se  aumentó.  Celebráronse  varios  conciliá- 
bulos, en  los  cuales  los  asistentes  se  ocupaban  de 
los  negocios  públicos  y  de  los  medios  de  librarse 
del  yugo  imiierial.  Gregoire  y  algunos  de  sus  ami- 
gosre  dactaron  actas  de  deposición  motivada,  y  se 
resolvió  que  en  cuanto  se  presentara  una  ocasión 
favorable  se  haría  pública  el  acta  de  deposición 
que  fuera  aprobada.  El  proyecto  escrito  por  Gre- 
goire ha  sido  conservado:  es  una  vivísima  diatriba 
contra  Napoleón.  Algún  tiempo  después  el  So- 
nado votó  el  destronamiento  del  emperador. 
Gregoire  no  fué  incluido  en  la  Cámara  de  los 
Pares  formada  en  1814  por  los  Borbones,  á  los 
cuales  había  recordado  en  un  folleto  enérgico 
que  subían  al  trono  con  la  condición  de  propo- 
ner á  la  voluntad  nacional  un  pacto  constitu- 
cional. Tampoco  formó  parte  de  la  Cámara  do 
los  Pares  nombrada  por  el  emperador  durante 
los  Cien  Días.  La  segunda  Restauración  no  so 
contentó  con  prescindir  de  sus  servicios,  sino 
que  le  persiguió.  Se  vio  eliniiuado  del  Instituto, 
del  cual  había  sido  uno  de  los  fundadores,  y  des- 
pués se  quiso  privarle  de  sus  medios  de  subsis- 
tencia por  medio  de  una  suspensión  prolongada 
de  su  sueldo  como  antiguo  senador.  Tuvo  enton- 
ces Gregoire  que  vender  su  biblioteca  para  vivir, 
y  se  retiró  á  Anteuil,  donde  terminó  los  trabajos 
literarios,  para  los  cuales  había  reunido  mate- 
riales inmensos  durante  mucho  tiempo.  La  apa- 
rición del  concordato  de  1817  fué  para  Gregoire 
nueva  ocasión  de  volver  á  la  lucha.  Publicó  su 
Ensayo  sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana 
en  1818.  Las  exageraciones  del  ultramontanismo 
comenzaban  entonces  á  inspirar  grandes  repug- 
nancias al  país; la  esperanzado  adquirir  en  Gre- 
goire un  defensor  elocuente  y  experimentado  de 
las  libertades  eclesiásticas,  unida  á  los  grandes 
recuerdos  que  despertaba  su  nombre,  y  el  deseo 
de  responder  por  medio  de  una  manifestación 
solemne  á  las  escenas  de  reacción  que  acababan 
de  ensangrentar  alguna  parte  del  país,  hicieron 
que  se  fijara  en  él  la  opinión  de  los  electores  del 
departamento  de  Isére.  Su  elección  despertó  las 
iras  contrarrevolucionarias  y  asustó  la  timidez 
del  partido  liberal  en  la  Cámara,  porque- el  pro- 
yecto anunciado  por  los  ultra rrealistas  de  excluir 
como  indigno  al  nuevo  diputado  iba  á  colocar 
á  este  partido  en  la  penosa  alternativa  de  ra- 
tificar una  violación  formal  de  la  Carta  ó  de 
comprometer  su  plan  de  oposición  parlamentaria 
saliendo  á  la  defensa  de  un  republicano.  Hicié- 
ronse  diligencias  para  que  Gregoire  presentara 
cspontáneaineutesu  dimisión;á  esto  se  negó  con 
gran  firmeza.  La  dificultad  fué  vencida  por  me- 
dio de  un  subteifugio  legislativo;  se  anuló  la 
elección  sin  motivo  formulado  con  claridad,  de 
manera  que  los  unos  pudiesen  votar  la  anulación 
por  vicio  de  forma,  mientras  que  otros  la  pro- 
nunciaban por  causa  de  indignidad.  Dupoiit  de 
Euro  tuvo  el  valor  de  rechazar  aquella  injuria 
hecha  al  respetable  Gregoire.  La  calumnia  se 
aprovechó  de  esta  circunstancia  para  renovar  sus 
atarjues  en  los  diarios  sometidos  á  ¡a  influencia 
del  poder.  Gregoire  se  quejó  y  dijo:  «Soy  como 
el  granito:  se  me  puede  romper,  pero  no  se  me 
puede  doblar.»  Los  últimos  quince  años  de  sti 
vida  los  pasó  completamente  alejado  de  la  polí- 
tica, sosteniendo  con  los  sabios  de  toda  Europa 
una  vasta  correspondencia,  por  medio  déla  cual 
realizaba  en  cierto  modo  el  proyecto  de  asocia- 
ción intelectual  que  en  otro  tiempo  había  pro- 
puesto á  la  Convención.  Gran  número  de  curas 
fueron  el  fruto  do  sus  momentos  de  descanso, 
mereciendo  do  ellas  especial  mención  las  siguien- 
tes: Historia  de  los  confesores  de  los  emperadores^ 
de  los  reyes  y  de  oíros  príncipes  (1824);  Historia 
del  matrimonio  de  los  sacerdotes  en  Francia 
(1826);  De  la  influencia  del  erislianismo  en  la 
condición  de  la  mujer  (1821 );  Historia  de  las  ¡te  ■ 
tas  religiosas,  una  de  sus  obras  más  imiiortantcs. 
El  gobierno  que  nació  de  la  revolución  de  julio 
de  1S30  no  reparó  las  injusticias  que  la  Restau- 
ración había  lucho  á  Gregoire.  Engañado  on  I»s 
esperanzas  que  había  fumlado  sobre  esta  revolu- 
ción para  la  realización  de  sus  ideas  políticas,  el 
anciano  venerable  no  pudo  dominar  su  dolor; 
una  peiiagraiulísima  se  apoderó  de  él  y  en  ¡íceos 
meses  destruyó  sus  fuerzas.  En  cuanto  la  enfer- 
medad tomó  uo  carácter  de  gravedad  hizo  queso 
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suplicara  al  cura  de  su  parroquia  que  lo  adminis- 
trara los  Sacrauíentos;  el  arzobispo  de  l'uris  le 
anuHciü  que  se  le  negarían  los  auxilios  espiritua- 
les si  DO  se  retractaba  del  juranieuto  cívico  que 
había  prestado  en  la  Asamblea  Constituyente.  El 
nioribundo  no  quiso  someterse  á  semejante  con- 
dición. Con  este  motivo  se  cruzó  entre  él  y  el 
arzobispo  una  activa  correspondencia,  en  la  cual 
la  difjnidad  y  la  dulzura  evangélicas  resplande- 
cen en  las  cartas  de  Gregoire.  Los  Sacramentos 
lo  fueron  administrados  por  el  abate  Quillón, 

Suien  creyó  ipie  la  disciplina  y  la  obediencia  no 
ebian  prevalecer  en  semejantes  circunstancias 
sobre  los  sentimientos  humanitarios.  Cuando 
murió  el  noble  anciano  la  autoridad  eclesiástica 
le  negó  sepultura;  la  autoridad  civil  tuvo  que 
apoderarse  de  la  iglcsiade  Abbaye-aux- Hois.en 
la  que  dijo  la  misa  un  sacerdote  proscripto  du- 
rante la  Restauración.  Al  salir  de  la  iglesia 
algunas  gentes  ilesengancharon  los  caballos  del 
coche  fúnebre  y  le  llevaron  hasta  el  cementerio 
del  Monte  Parnaso. 

GRÉGORAS  (NicÉFORO):  Biog.  Historiador 
bizantino.  N.  hacia  el  año  1295.  M.  en  1360. 
Recibió  su  primera  educación  de  Juan,  arzobispo 
de  Heráclea.  Fué  después  enviado  á  Constanti- 
nopla  y  confiado  d  los  cuidados  de  Juan  Glyeis, 
patriarca  de  aquella  ciudad.  Estudió  Matemáti- 
cas y  Astronouiía  bajo  la  dirección  de  Teodoro 
Metochita.  Mny  joven  aún  recibió  las  Ordenes 
sagradas,  y  supo  ganarse  la  confianza  del  empe- 
rador Andrónico  I  el  Viejo,  quien  le  ofreció 
el  elevado  puesto  de  ckarlopliylax  ó  guardián  de 
los  archivos  imperiales.  Tuvo  Grégoras  la  mo- 
destia de  negarse  á  aceptar  esta  plaza,  pretex- 
tando su  juventud.  Después  aceptó  estas  funcio- 
nes importantes,  y  en  1326  fué  enviado  como 
embajador  cerca  del  kral  ó  rey  de  Serbia.  Ad- 
quirió gran  reputación  de  sabiduría.  En  cierta 
ocasión  disputábase  sobre  el  día  en  que  debía 
ser  celebrada  la  fiesta  de  la  Pascua;  Grégoras 
probó  en  una  excelente  disertación  que  el  siste- 
ma admitido  para  el  cómputo  de  este  día  era 
erróneo,  y  propuso  otro  método  que,  rechazado 
entonces,  sirvió  trescientos  años  después  para  la 
corrección  que  Gregorio  XIII  hizo  en  el  calen- 
dario. Estaba  Grégoras  demasiado  unido  á  An- 
drónico para  no  ser  ari'astrado  en  la  caída  de 
este  príncipe,  que  fué  desterrado  por  su  nieto 
Andrónico  III  en  1328.  Sus  bienes  fueron  con- 
fiscados. Pasó  varios  años  en  un  absoluto  retiro, 
del  cual  salió  de  vez  en  cuando  para  dar  sobre 
diversos  asuntos  lecciones  que  eran  extraordina- 
riamente aplaudidas.  Se  opuso  á  la  unión  de 
las  Iglesias  griega  y  romana,  y  con  este  moti- 
vo sostuvo  una  viva  discusión  contra  el  mon- 
je Uarlaam,  y  alcanzó,  según  se  dice,  una  vic- 
toria tan  completa  que  Barlaam  no  se  atrevió  á 
volver  á  Constantinopla.  Este  brillante  triunfo 
no  terminó  las  discusiones  promovidas  por  Bar- 
laam. Gregorio  Palaraas,  obispo  de  Tesalónica, 
adoptó  las  opiniones  de  este  monje,  y  tuvo  como 
adversario  á  Greg(U'io  Acindino.  Formáronse  dos 
partidos:  los  palamitas  y  los  acindinitas,  cuyas 
violentas  querellas  agitaron  todo  el  Imperio  bi- 
zantino. Grégoras,  que  quiso  permanecer  neutral, 
se  atrajo  el  odio  de  ambos  partidos.  En  1345  los 
acindinitas  triunfantes  le  hubieran  tratado  con 
dureza  ano  haberle  protegido  Juan  Cantacuzeno, 
entonces  amigo  suyo,  y  los  palamitas,  victoriosos 
á  su  vez  en  1351,  le  encerraron  en  una  prisión. 
Algún  tiempo  después  recobró  la  libertad,  pero 
sus  adversarios,  entre  los  cuales  figuraba  su 
antiguo  amigo  Cantacuzeno,  le  enemistaron  con 
el  pueblo,  y  cuando  muiió  sus  restos  fueron  in- 
sultados por  el  populacho.  Grégoras  escribió  gran 
número  de  obras  sobre  Historia,  Teología,  Filo- 
sofía, Astronomía,  panegíricos,  poemas,  etc.  Fa- 
bricio  y  Schofren  dieron  la  lista  completa  de  sus 
publicaciones,  de  las  cuales  la  mayor  parte  han 
quedado  inéditas.  De  lasque  faeron  impresas  debe 
mencionarse  una  Historia  bizantina,  en  treinta 
y  ocho  libros,  de  los  cuales  sólo  veinticuatro  fue- 
ron impresos;  comprende  desde  la  toma  de  Cons- 
tantinopla en  1204  hasta  1339.  La  parte  impresa 
no  llega  más  que  hasta  1351.  Esta  historia  es  la 
obra  más  importante  de  Grégoras. 

GREGORIA  (de  Gregory,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Primuláceas,  incluíilo  por  los  autores  moder- 
nos en  el  género  Duglasia;  la  G.  vital  ¡ana  es  nna, 
especie  propia  de  los  Alpes  franceses,  de  flores 
amarillas. 

GREGORIANA:  f.  Pieza  de  la  armadura  anti- 
gua, (^uo  Bc  ponía  en  la  pierna  derecha  á  luodo 


de  espinillera,  entre  el  borceguí  y  la  media.  Era 
do  acero  templado, 

...  invcutó  (don  Gregorio  Gallo)  la  espinillera 
para  defensa  de  la  pierna,  que  por  él  se  llamó 

la  OBEOOKIANA. 

N.  F.   DE  MOKATÍN. 

GREGORIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  canto  reli- 
gioso reformado  ])or  la  Santidad  de  Gregorio  I. 

-Grfgokiano:  Se  dice  del  año,  calendario, 
cómputo  y  era  que  reformó  Gregorio  XIII. 

...  en  él  tuvo  efecto  la  sabida  reformación 
del  tiempo,  llam.ula  gregoriana  por  el  pon- 
tífice Gregorio  XIII,  que  la  hizo. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

-Gregoriano:  Geosf.  Antiguo dcp.  de  la  sec- 
ción Barcelona,  est.  Bermúdez^  Venezuela,  La 
cap.  es  Barcelona. 

-GREGORIANO:  Biog.  Jurisconsulto  romano. 
Vivió  en  el  siglo  iv.  Se  le  conoce  por  su  colec- 
ción de  rescriptos  imperiales,  y  otra  intitulada 
Código  Gregoriano.  Algunos  eruditos  han  pre- 
tendido que  su  nombre  era  Gregorio,  de  donde 
se  formó  el  adjetivo  gregoriano,  que  califica  su 
código;  pero  San  Agustín  y  algún  otro  autor 
designan  con  el  uomíire  de  '¡rcgoiiauo  al  autor 
de  esta  colección.  Esta  última  estaba  dividida 
en  trece  libros.  Era  muy  extensa  y  compren<lía 
las  más  importantes  constituciones  desde  Adria- 
no hasta  Diocleciano.  Probablemente  Gregoria- 
no ]uiblicó  su  códigí  antes  del  de  Hermogenia- 
no.  Las  colecciones  de  estos  dos  jurisconsultos 
estuvieron  muy  generalizadas  en  los  Tribunales 
del  Imperio,  hasta  que  se  redactó  el  Código 
Teodosiano,  y  sirvieron,  en  unión  de  este  último, 
para  procurar  los  textos  reunidos  en  el  Código 
de  Justiniano.  Por  éste  ha  llegado  hasta  nues- 
tros días  la  mayor  parte  del  Código  Gregoriano, 
sin  que  pueda  determinarse  exactamente  la  par- 
to que  de  él  se  conserva,  porque  el  Código  de 
Justiniano  nunca  indica  la  fuente  de  que  ha 
tomado  tal  ó  cual  constitución.  Algunas  otras 
compilaciones,  el  Breviario,  \os  Fragmenta  Va- 
ticana, el  Ro^nanorum  Legum  y  otras,  citan 
varias  constituciones  imperiales  que  han  sido 
tomadas  de  este  libro.  De  las  setenta  constitu- 
ciones que  se  sabe  pertenecieron  á  esto  Códi- 
go, la  mas  antigua  es  del  año  196  y  la  más  re- 
ciente del  295.  Lo  qne  queda  del  Código  Grego- 
riano fué  hallado  por  primera  vez  por  Sichard 
(Basilea,  1528).  A  ésta  siguieron  otras  ediciones, 
de  las  cuales  una  de  las  más  notables  es  la  dada 
por  Schulting  en  su  Jurisprudenlia  Anti-Jus- 
tinianea.  La  mejor  y  lamas  completa  es  la  hecha 
por  Hcenel  en  el  Corpus  Juris  Ante- Justinianei. 

GREGORILLO:  m.  Especie  do  lienzo  con  que 
las  mujeres  se  cubrían  el  cuello,  pechos  y  es- 
paldas. 

GREGORIO:  Biog.  Pintor  de  la  escuela  de  Se- 
na. II.  en  1420.  Es  uno  de  los  maestros  menos 
conocidos  del  siglo  XV,  y,  sin  embargo,  es  uno 
de  los  que  menos  merecen  el  olvido  en  que  le 
han  dejado  los  biógrafo.?.  En  la  iglesia  de  la 
Concepción  de  Siervos  de  Sena  pintó  un  cuadro 
que  representa  la  Virgen  acompañada  de  dos 
ángeles  visitando  las  ánimas  del  Fiírgatorio.  Este 
cuadro  está  en  parte  destruido,  pero  lo  que  de 
él  queda  ha  sido  rodeado  con  gran  cuidado  con 
un  elegante  tabernáculo.  La  Virgen  y  un  ángel 
se  conservan  aún  en  buen  estado;  la  frente  do 
la  Madona  está  algo  deteriorada.  Esta  figura  es 
veriladeramente  admirable;  el  mismo  Rafael  no 
pintó  nunca  nada  más  celestial;  es  un  fresco  de 
primer  orden. 

-Gregorio  (Fernando):  Biog.  Dibujante  y 
grabador  italiano.  N.  en  Florencia  hacia  el  año 
1740.  M.  en  la  misma  ciudad  hacia  el  1800. 
Tomó  las  primeras  lecciones  de  su  arte  bajo  la 
dirección  de  su  padre.  Después  do  la  muerte  de 
éste,  merced  á  la  protección  del  gran  duque 
Leopoldo,  fué  á  París  á  perfeccionarse  en  su 
arte.  Bajo  la  dirección  de  Jorge  Wille  hizo  rá- 
pidos progresos  y  obtuvo  nn  puesto  distinguido 
entre  los  mejores  grabadores  de  la  época.  Sus 
obras  principales  son  la  Muerte  de  han  Luis 
Gonzaga:  esta  estampa  está  considei'ada  como 
la  obra  m.aestra  de  este  artista;  el  retrato  de  su 
padre;  la  üanta  Virgen  dando  de  inanxar  al  Niño 
Jesús;  El  sueño  de  Venus;  Martirio  de  iSan  Sebas- 
tián;  Venus  y  el  Amor  jugando  con  el  delfín; 
Grupos  de  niños;  La  Sagrada  Familia,  grabado 
de  un  mérito  notable  ^ue  fué  ejecutado  en  1760 


cuando  el  autor  no  contaba  más  que  veinte  años, 
y  dedicado  al  emperador  Francisco  I. 

-Gregorio  de  Ii.íberis  (San):  5%.  Prela- 
do español  del  siglo  IV.  Esto  santo,  llamado 
también  Gregorio  líétieo,  es  citado  con  elogio 
por  Ensebio  Vercclense,  San  Jerónimo  y  otros, 
los  cuales  dicen  que  había  resistido  á  Osio  por 
haber  comunicado  con  Alsacio,  Ursacio  y  Va- 
lente,  de  lo  cual  infiere  el  P.  Flórez  que  ya  era 
obispo  de  Uíberis  antes  del  año  347.  Después 
do  muerto  Osio  este  prelado  asistió  en  359  al 
concilio  de  Ríniini,  al  cual  concurrieron  tauibicn 
otros  obispos  españoles,  manifestando  igual  fir- 
meza contra  los  arríanos,  con  los  cuales  no  quiso 
comunicar,  y  siendo  de  elogiar  esta  constancia 
porque  entre  todos  los  obispos  que  A  Rímini 
concurrieron  apenas  fueron  veinte  los  que  per- 
severaron sin  querer  firmar  la  fórmula  del  con- 
cilio. No  se  sabe  de  cierto  si  San  Gregorio  sufrió 
persecución  por  parte  de  los  ministros  imperia- 
les, que  tenían  orden  de  desterrar  á  los  que  no 
firmasen  la  fórmula  del  concilio,  y  Flórez  opina 
que  no  es  cierto  el  destierro  do  este  santo,  aun- 
que sea  cierta  su  oposición  á  la  fórmula,  porque 
sabiendo  que  entre  los  opuestos  hubo  algunos 
de  quienes  no  se  hizo  caso  por  la  falta  de  fama 
ó  por  ser  muy  pocos,  no  podemos  decir  que  to- 
dos fueran  perseguidos  y  desterrados.  Algunos 
han  creído  que  San  Gregorio  había  seguido  los 
errores  de  los  luciferianos;  pero  el  autor  citado, 
en  su  España  Sagrada,  niega  con  pruebas  tal 
suposición,  y  al  final  de  sus  argumentos  dice: 
«Resulta  que  San  Gregorio  no  delie  ser  contado 
entre  los  luciferianos  por  más  que  éstos  lea¡)lau- 
dan,  porque  no  son  testigos  de  buena  fe;  y  como 
por  la  cláusula  de  San  Jerónimo  tampoco  se 
convence  el  intento ,  no  debe  reconocerse  tal 
defecto  en  el  santo  nüentras  no  se  ofrezcan  nue- 
vas pruebas.»  Las  tenemos  do  la  santidad  y  no 
del  cisma.  Demuéstrase,  por  el  contrario,  la  san- 
tidad de  Gregorio  y  su  culto  antiquísimo  que 
se  ve  en  varios  martirologios,  honrándose  su 
memoria  en  España  desde  el  siglo  vil  como  cons- 
ta de  San  Isidoro,  que  lo  llama  Santo.  No  se 
sabe  con  certeza  el  año  de  su  muerte,  pero  se 
cree  que  aún  vivía  en  392  y  que  llegó  hasta  la 
última  senectud.  En  la  biografía  de  San  Gre- 
gorio Nazianzeno  decimos  que  algunas  de  las 
obras  que  á  éste  se  atribuyen  las  reputan  dis- 
tinguidos críticos  como  propias  de  San  Grego- 
rio Bético;  pero  en  cambio  atribuyen  algunos 
á  este  santo  la  obra  de  Fidc  contra  arriónos,  que 
es  del  ju'esbítero  luciferiano  Faustino.  La  igle- 
sia de  Granada  celebra  la  fiesta  de  este  santo,  y 
también  la  do  Jaén  reza  del  mismo,  por  creer 
que  Baeza  se  llamó  Betis  en  lo  antiguo  y  que  á 
esta  ciudad  se  refiere  el  título  de  Bético  que  San 
Jerónimo  dio  á  este  santo. 

-Gregorio  Nazianzeno  (San):  íioí;.  Padro 
de  la  Iglesia.  N.  en  Arianzo,  Capadocia,  en  330. 
SI.  en  390.  Era  hijo  de  un  pagano  convertido, 
que  había  desempeñado  muchos  cargos  importan- 
tes en  la  ciudad  de  Nazianzo  y  había  abrazado 
el  cristianismo  por  haber  tratado  á  varios  obispos 
que  se  dirigían  al  concilio  de  Nicea;y  como  más 
tarde  fué  admitido  en  el  clero,  siendo  después 
elegido  obispo,  cargo  que  desempeñó  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  edad  muy  avanzada,  la  ma- 
dre de  San  Gregorio,  Santa  Nona,  dirigió  por  sí 
misma  la  educación  de  su  hijo,  á  quien  desde  su 
infancia  había  consagrado  al  Señor.  La  educa- 
ción de  San  Gregorio  recibióla  en  Cesárea  y  en 
Alejandría,  donde  se  cree  que  conoció  á  San 
Anastasio  y  perfeccionó  después  sus  estudios  en 
la  célebre  escudado  Atenas,  siendo  condiscípulo 
en  ella  do  Juliano  el  Apóstata,  y  entablando 
estrichísima  amistad  con  San  Basilio  el  Grande. 
El  mismo  refiere  que  juntos  vivían  y  trabajaban, 
siendo  común  entre  ellos  cnanto  poseían.  Cuando 
terminó  sus  estudios  quísose  nombrarle  profesor 
da  Elocuencia,  pero  se  negó  aceptar.  De  regreso 
á  su  patria  recibió  el  bautismo  entonces  hacia  el 
año  356.  San  Gregorio,  como  supiera  que  su 
amigo  San  Ba.-iilio  se  había  retirado  á  una  casa 
de  campo  de  la  provincia  del  Ponto  viviendo  en 
una  especie  de  retiro  moná!<tico,  marchó  á  reunir- 
se con  él.  Así  pasó  algún  tiempo  hasta  que  recibió 
una  carta  de  su  padre  llamándole  para  que  lo 
ayudase  á  sostener  el  cargo  de  obi.spo  de  Nazian- 
zo, que  le  abrumaba  en  sus  últimos  años,  siendo 
entonces  ordenado  de  presbítero  por  su  mismo 
padre.  Este  anciano  había  tenido  la  debilidad  de 
firmar  la  fórmula  arriana  del  conciliábulo  do 
Rímini  según  las  órdenes  del  emperador  Cons- 
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tancio;  pero  sa  hijo  consiguió  evitar  este  escán- 
dalo y  que  borrase  su  firma  de  aquella  fórmula 
impía,  publicando, -además,  una  nueva  profesión 
de  fe  perfectamente  ortodoxa,  quitando,  de  este 
modo,  la  escisión  que  en  su  Iglesia  había  nacido. 
Retirado  después  San  Gregorio  á  la  soledad  del 
Ponto,  fué  consagrado  por  San  Basilio  para  ter- 
minar ciertas  cuestiones  entre  él  y  Antimo,  me- 
tropolitano deTiaua,  sobre  la  provisión  del  obis- 
pado de  la  pequeña  ciudad  de  Zaeinia;  pero  ha- 
biendo protestado  Antimo,   se  retiró  Gregorio 
nuevamente  á  la  soledad,  permaneciendo  en  este 
género  de  vida  austera  hasta  que  le  llamó  nue- 
vamente su  padre,  nombrándole  su  coadjutor. 
Entonces  defendió  con  él  la  doctrina  ortodo.xa, 
siendo,  con  San  Basilio,  el  principal  apologista  y 
propagador  de  la  doctrina  definida  en  el  concilio 
de  Nicea.  Ocurrió  la  muerte  de  su  padre,  y  qui- 
sieron los  fieles  elegirle  entonces  para  sucederle 
en  la  Igle.sia  de  Nazianzo;  pero  para  declinar 
este  cargo  huyó  de  nuevo  á  la  soledad.  No  obs- 
tante sus  propósitos  modestos,  tuvo  que  acudir 
á  C'onstantinopla  hacia  el  año  379  y  ponerse  al 
(Vente  de   aquella  Iglesia,   que   gobernó  algún 
tiempo,  pero  sin   querer  aceptar  aquella  Silla. 
«San  Gregorio,   dice   uno  de  sus  biógrafos,  era 
muy  bajo,  mal  configurado  en  su   cuerpo  y  de 
gran  fealdad  en  su  rostro;  era  muy  pobre  y  no 
tenía  más  que  un  vestido,  haciendo  sus  viajes  á 
pie  y  descalzo,  ni  llevar  jamás  séquito  alguno. 
Era  tan  rudo  en  sus  palabras  como  austero  en 
sus  costumbres.  No  visitaba  á  nadie, ni  conocía, 
ni  quería  conocer,  las  fórmulas  de  elegante  cor- 
tesanía que  exige  la  alta  sociedad  en  el  trato  de 
las  personas  ilustres,  y  también  dícese  que  era 
desaliñado  y  hasta  poco  amigo  de   la  limpieza. 
Al  verle  los  arríanos  procuraron  desprestigiarle 
colmándole  de  desprecios,  y  los  mismos  católicos^ 
al  verle  vestido  con  tanto  desaliño,  se  lamentaban 
y  creían  que  su  virtud  y  dignidad  sufrían  que- 
branto con  tan  impropio  traje;  sin  embargo,  todo 
el  mundo  quedó  completamente  engañado:  cuan- 
do San  Gregorio  empezó  á  hablar,  los  católicos, 
los  arríanos,  hasta  los  mismos gentiles.olvidandó 
el  desaliño  del  traje,  empezaron  á  admirar  la 
profunda  sabiduría  y  la  asombrosa  elocuencia  que 
á  torrentes  brotaban   de  sus  labios.   Quedaron 
confundidos  los  herejes,  y  la  Iglesia  obtuvo  un 
triunfo  brillantísimo.  Los  prelados  de  Oriente, 
reconociendo  sus  grandes  virtudes  y  portentosa 
erudición,   con  acuerdo  unáuime  le  nombraron 
obispo  de  Constantinopla;  y  como  no  desease 
admitir  el  santo,  se  despidió  del  gran  Teodosio, 
dirigiéndole  estas  palabras:  «Señor,  no  os  pido 
ni  riquezas  ni  empleos;  sólo  deseo  que  me   per- 
mitáis retirarme  á  la  soledad,  renunciando  el 
obispado,   para  el  cual   por  invitación  vuestra 
he  sido  elegido;  sólo  deseo  la  paz  y  la  caridad 
en  la  Iglesia.»  El  clero  y  el  pueblo,  interesados 
en  su  nombramiento,  no  admitieron  sus  excusas. 
En  el  cisma  que  se  había  producido  en  Antioquía 
contra  San  Melecio,   le  defendió  San  Gregorio 
con  tal  ardor  que  se  creó  muchos  enemigos  que 
llegaron   á  atentar   contra   su   vida.   Urdieron, 
además,  una  intriga  para  suplantarle  en  la  Sedé 
con  cierto  Máximo  llamado  el  Cínico,  que  fué 
consagrado  en  secreto  obispo  de  Constantinopla, 
apoyado  por  el  patriarca  de  Alejandría  y  por 
algunos  obispos  egipcios.  Intento  otra  vez  con 
este  motivo  San  Gregorio  renunciar  su  cargo  y 
retirarse  á  la  soledad,  pero  tampoco  pudo  conse- 
guirlo, y  habiéndose  reunido  al  jioco  tiempo  el 
concilio  general  segundo  de  Constantinoi>Ia,  que 
presidió  San  Melecio,   fué  reconocido  solemne- 
Diento  San  Gregorio  obispo  de  Constantinopla 
AlKUno.s  prelados  de  Mace<lonia  se  opusieron  á 
esta  elección,  fHndado.i  en  que  antes  era  ya  obispo 
do  otra  Iglesia,  y  el  santo  reiteró  nuevamente  la 
resolución  do  retirarse,  aceptando  su  renuncia  la 
parto  do  obispos  (|U0  lo  era  desfavorable.  «Antes 
(le  retirarse,  dice  un  biógrafo,  había  logrado  hacer 
reconocer  á   l'aulino,   obispo  de  Antioquía,   cu 
Bnstitnción  de  Melecio,  quo  había  ya  muerto, 
mientras  que  otros  eligieron  d  Florino  y  se  per- 
petuó el  cisma  do  todos  modos.»  So  retiró  il  an 
pueblo  natal,  y  en  su  lugar  'uéclegido  Nectario, 
hasta  entonces  senador  y  pretor,  varón  digno  y 
rcsnetable,  A  penar  ile  sus  constantes  deseos  no 
pudo  ilejar  San  Gregorio  el  cargo  e))i»copal,  |>iies 
al  poco  tiempo  fué  obligado  ú  eneargarso  do  la 
IgIcKia  do  Nazionzo,  en  donde  los  apolinnri.ttns 
trataban  de  introducirse.  Goliernó,  pues,  aquella 
Iglesia  ron  gran  fruto,  Imsta  qno,  il  sus  vivos 
instoiiciaii,  lo»  obl»p.,s  eligieron  para  sucederle  á 
»n  primo  Eiilollo,  y  entonce»  pudo  retirarse  de- 
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finitivamente  ala  soledad  tan  ansiada,  en  donde 
acabó  sus  días  en  el  año  390.  San  Gregorio  es 
reputado  sobre  todo  como  orador  elocuente  y, 
por  lo  tanto,  son  sus  principales  obras  los  ser- 
mones y  los  discursos.  Dícese  que  también  escri- 
l<ió  diversos  poemas.  Las  obras  que  los  historia- 
dores consideran  genuinas  son  cuarenta  y  cinco 
discursos  y  oraciones  que  se  dividen  en  dogmá- 
ticos, apologéticos  y  exegéticos,  valiéndole  los 
primeros  el  sobrenombre  de  fctí/oi/o  por  el  acierto 
con  que  supo  defender  en  ellos  la  divinidad  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Los  poemas  de  San 
Gregorio,  que  se  conservan  todavía,  son  unos  cua- 
trocientos, en  variedad  de  metros,  y  Frepil  los 
divide  en  dogmáticos,  morales  é  históricos;  com- 
puso también  muchos  epitafios  y  epigramas. 

-  Gregokio  Niceno  (San):  Biog.  Padre  de 
la  Iglesia.  N.  en  331.   M.  en  396.  Fué  hermano 
de  San   Basilio  el  Grande,  y  cuando  terminó  su 
educación  literaria  y  se  consagró  al  profesorado 
contrajomatrimoniocon  una  doncella  de  singular 
virtud,  llamada  Teosebia;  mas  luego  se  sejiaró 
de  ella  y  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Su  pasión 
por  la  Filosofía  y  la  Elocuencia  le  hizo  abando- 
nar el  servicio  de  la  Iglesia  y  dedicarse  á  la  en- 
señanza de  la  Retórica.  Escandalizáronse  los  fie- 
les, según  dice  un  biógrafo,   de  que  se  hubiera 
dedicado  á  la  enseñanza  de  las  Letras  humanas, 
y  San  Gregorio  Nazianzeno  hubo  de  reprenderle 
por  ello,  siendo  estas  reprensiones   causa  de  que 
se   retirara  á  la  soledad     Cuando  fué   elegido 
obispo  su  hermano  San  Basilio,  no  tardó  mucho 
tiempo  en  ser  elegido  él  también  para  la  Silla 
de  Niza  hacia  el  año  372.   Pero    no  pudiendo 
sufrir  su  celo  y  predicación   los  arríanos,  de  tal 
manera  intrigaron  contra  él  cerca  del  emperador 
Valente  que  éste  le  desterró  y  mandó  deponer, 
nombrando  en  su  lugar  á  otro  de  su  partido.   A 
la  muerte  de  Valente  volvió  á  su  diócesis,  el  año 
378,  cuando  Graciano  restituyó  á  los  católicos 
las  Sillas  que  los  arríanos  les  habían    usurpado. 
Se  reunió  por  entonces  el  concilio  de  Antioquía, 
en  el  cual  tanto  se  distinguió  San  Gregorio  dé 
Niza  para  poner  fin  al  cisma  contra  Melecio,  que 
dividió  aquellos  países,  y  en  aquel  concilio  se  le 
dio  la  comisión  de  visitar  las  iglesias  de  Arabia 
y  Palestina,  en  las  cuales  el  arrianisnio  hacía  á 
la  sazón  grandes  estragos  y  se  habían  introduci- 
do varios  abusos.   A  la  vuelta  de  esta  comisión 
asistió  al  .segundo  concilio  general  de  Constan- 
tinopla el  año  381,   pronunciando  en  él  ale-unos 
discursos,  de  los  que   se   citan  la  OraciSi  fú- 
nebre de  San  Melecio,  y  asistió  también  á  otros 
concilios  que  por  entonces    se  celebraron,  des- 
empeñando en  ellos  un  importante  papel.  Tié- 
nese  á  San  Gregorio  de  Niza  como  á  una  de  las 
columnas  más  firmes  de  la   Iglesia  contra  los 
arríanos ,  á   quienes   combatió    toda   su   vida. 
Llamábanle  los  fieles  la  ley  y  regla  de  todas  las 
virtudes,  y  dicen  los  antiguos  autores  que  tanto 
él  como  su  hermano  Sau  Basilio   fueron  un  mo- 
delo  completo  de  la  moderación  que  se  debe 
guardar  en  la  prosperidad,  y  déla  fortaleza  con 
que  las  adversidades  han  de  sufrirse.   En  el  se- 
gundo concilio  de  Nicea  se  le  nombra  con  el 
título  de  Padre  de  los  Padres.  Publicó  San  Gre- 
gorio Niceno  numerosas  obras,  que  agrupan  los 
críticos  y  clasifican  en  dogmáticas,  exegeticas  y 
morales,  y  compuso  también  muchos  sermones 
y  epístolas. 

-_Gi!Ef!ORio  Taumaturgo  (San):  £wg.  M. 
en  270.  Era  hijo  de  una  familia  pagana;  pero 
habiendo  conocido  á  Orígenes  cuando  se  dirigía 
á  Berito  A  hacer  sus  estudios,  fué  convertido 
por  él  y  abrazó  el  cristianismo.  Durante  algún 
tiempo,  Gregorio,  como  su  hermano  Atenodoro, 
que  después  fué  obispo  ,  fueron  discípulos  dé 
Orígenes,  que  les  explicó  la  Sagrada  Escritura 
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en  tierra,    poseída   del  demonio,   lanzando  un 
terrible  alarido  y  confesando  la  calumnia.»  Kl 
santo,  aunque  catecúmeno,   oró   por  ella  y  fué 
libertada,  por  lo  cual  sus  amigos  quedaron  lle- 
nos de  admiración.    Este  es  el  primer  milagro 
que  se  le  atribuye.  Cuando  cesó  la  persecución 
volvió   á  Cesárea  ,  continuó  con  Orígenes  sns 
interrumpidos  estudios,  y  recibió  el    bautismo 
hacia  el  año  239,  En  los  cinco  años  que  Orígenes 
fué  su  maestro  adquirió  Gregorio  gran  tesoro  de 
ciencia  y  una  alta  reputación  que  le  valió  el 
ofrecimiento  de  muclias  colocaciones,  las  cuales 
rehusó;  pero  al  (in  hubo  de  aceptar  el  obispado 
de  Neocesárea  el  año  240.  Se  retiró  á  la  soledad 
por  algún  tiempo,  antes  de  recibir  la  consagra- 
ción episcopal,  con  ánimo  de  prepararse  para'tan 
alta  dignidad,  Y  al  encargarse  del  gobierno  de 
su  diócesis  supo  con   dolor  que  la  mayoría  de 
sus  habitantes  eran  paganos  y  sólo  un  escasí^i- 
mo  numero  de  fieles  existia  allí.   Atribuyen  los 
historiadores  religiosos  la  conversión   de   toda 
aquella  ciudad  á  la  multitud  y  calidad  de  los 
milagros  de  este  santo,   así  como  á  su  ardien- 
te celo;  y  dicen  que  al  llegar  la  hora  de  su 
muerte  preguntó  cuántos  gentiles   había  en  la 
ciudad,  y  le  respondieron  que  diecisiete,  al  oir 
lo  cual  levantó  los  ojos  al  cielo  y  dio  fervorosas 
gracias  a  Dios,  porque  sólo  dejaba  á  su  sucesor  el 
mismo  número  de  infieles  que  de  cristianos  ha- 
bía él  encontrado  al  encargarse  del  obispado. 
Sostuvo  el  valor  de  sus  fieles  para  que  no  des- 
mayaran en  la  fe  durante  la  terrible  persecución 
de  Decio,  y  combatió  con  trabajo  incansable  las 
herejías  de  su  tiempo.  Concurrió  con  su  hermano 
Atenodoro  en  el  año  263  al  concilio  de  Antio- 
quía, donde  fué  condenado  Pablo  de  Samosata, 
que  negaba  la  divinidad  de  Jesucristo,  siendo 
los  dos  santos  hermanos  los  primeros  que  firma- 
ron las  actas  de  este  concilio.  Los  Santos  Padres, 
sus  panegiristas,   le  comparan  á  Moisés ,  á  los 
Apóstoles  y  á  los  Profetas,   habiéndole  dado  el 
nombre  de  taumaturgo,  que  significa  hacedor  de 
milagros.  Sen  Gregorio  de  Niza  da  detalles  de 
este  santo.  Sus  obras,   panegíricas  y  exegeticas, 
son  muy  celebradas  é  interesantes  por  lo  que 
instruyen  acerca  de  las  escuelas  de  su  tienijio, 
de  sus  métodos  y  sistemas,  y  en   todas  ellas  se 
muestra  San  Gregorio,   como  dice  un  moderno 
autor,  sabio  jirofundo,  filósofo,  conocedor  délas 
Ciencias_  humanas  y  muy  versado  en  las  Sagra- 
das Escrituras,  aunque  no  tiene  la  elecancra  y 
la  finura  de  San  Gregorio  de  Niza.         ° 


y  les  enseño  Filosofía;  pero  como  en  el  año  235, 
y  por  causa  de  la  persecución  de  Maximino,  tu- 
viera necesidad  de  huir  á  Capadocia,  pa,só  Gre- 
fií>"p  á  continuar  sus  estudios  n  Aleiandría, 
distinguiéndose  en  aquella  ciudad  entro  sus 
condiscípulos  por  su  piedad,  así  como  por  la 
pureza  de  su  vida,  por  la  cual  trataron  «Igunoa 
do  desacreditarle.  Un  biógrafo  de  esto  santo 
refiere  quo  al  efecto  so  valieron  do  una  mujer 
¡lública  muy  conocida  en  la  ciudad,  que  un  día 
so  presentó  reclamando  el  precio  de  sus  torpes 
favores,  en  ocosion  en  que  San  Gregorio  so  ha- 
llaba hablando  ron  sus  amigos.  «No  se  inmutó 
el  santo,  dice  este  autor,  y  rogó  á  uno  ile  ellos 
que  dioso  á  aquella  mujer  el  dinero  que  pedía; 
peronpeiiBe  lo  hubo  tomado  en  sus  mnnon  cayó 


GREGORIO  I  (San):  Biog.  Papa,  N.   en  Roma 
hacia  el  año  540.   M.   á  12  de  marzo  de  604. 
Generalmeute  es  conocido  porel  nombre  de  San. 
Oregorio  Magno.  Hijo  del  senador  Gordiano  y 
de   Santa   Silvia,    biznieto   legítimo   del    Papa 
Félix  III,  lué  pretor  de  Roma  y  luego  monje. 
Individuo  de  una  familia  ilustre,  poseedor  de 
una  gran  fortuna,  dotado  de  gran  talento  para 
el  gobierno  y  conocido  por  su  vida  piadosa,  logró 
ser  elegido  Pontífice  por  unanimidad  en  3  de 
septiembre  de  590,  con  a])robación  de  Mauricio, 
emperador  de  Oriente,  á  quien  el  elegido  se  diri- 
gió pidiéndole  que  no  confirmase  la   elección. 
Unido  por  estrecha  amistad  d  Mauricio  desde 
que  Gregorio  visitó  la  ciudad  de  Constantinopla 
conio  legado  de  Pelagio  II,  mostró  su  disgusto 
más  tarde  porque  el  emperador  no  atendió  la 
reclamación  de  Gregorio  contra  Juan  el  Ayuna- 
dor,  Patriarca  de   Constantinopla,   que  había 
adoptado  el  título  de  obispo  ecuménico.  Celebró 
un  tratado  honroso  con  los  lombardos,  quo  ha- 
bían  invadido   á  Italia;  procuró  introducir  el 
cristianismo  entre  estos  bárbaros;  trabajó  d  favor 
de  la  abolición  de  la  esclavitud;  fundó  monaste- 
rios é  impuso  al  clero  una  .severa  disciplina.  A  él 
se  debió  la  conversión  do  los  habitantes  de  la 
Gran  Bretaña  y   la  de  los  godos  arríanos,  y  se 
lo  acusa  por  haber  entregado  á  las  llamas  los 
libros  profanos  y  por  haber  destruido  los  monu- 
mentos del  pagani.smo;  pero  muchos  niegan  la 
verdad  de  estos  hechos,  hijos  de  un  exceso  de 
celo.  Fué  Gregorio  I  el  que  mds  contribuyó  d 
constituirla  liturgia  déla  misa  y  el  que  esta- 
bleció el  rito  llamado  Grcijoriano.   Dejó  nume- 
rosos escritos,  do   los  que  merecen  recuerdo  el 
Sacra mcnlario,  colección  de  rezos  para  las  misas 
y  la  administración  de  los  sacrainciitos,  y  la 
Aniifouaria,  colección  de  cantos  do  iglesia,  usa- 
dos desde  su  tiempo.    I,a  mejor  edición  de  sus 
obras  se  debe  á  Dionisio  de  Sainte- Marthc  y 
Bessin  (París,  1705,  4  vol.  en  fol.).  Existe  una 
traducción  francesa  de  sus  Carlas  c.icogidaí,  por 
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L.  lí.  Goiulrin,  y  "na  Historia  de  su  rida  y  de 
su  poutifii-ado  (16S61  por  el  Padre  Mainibourg. 
La  Iglesia  le  recuerda  en  los  días  12  de  marzo  y 
8  de  septiembre.  En  honor  suyo  instituyó  Gre- 
gorio XVI  U  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande 
(1831). 

-Gregorio  II  (S.\n):  Biog.  Papa.  M.  á  10 
de  febrero  de  731.  Fué  elegido  en  19  de  mayo 
de  715.  H.ibia  nacido  en  Konia.  Restableció  el 
monasterio  de  llontecasino;  convocó  (729)  un 
concilio  contra  los  iconoclastas;  envió  á  San  Bo- 
nifacio á  predicar  el  cristianismo  en  Alemania, 
y  aceptó  el  gobierno  de  Roma,  que  le  ofreció  el 

Sucblo  (726),  sublevado  contra  la  dominación 
el  Imperio  de  Oriente.  La  Iglesia  le  dedica  el 
2  de  febrero. 

-Gresorio  III:  £iog.  Papa.  N.  en  Siria. 
M.  á  2S  de  noviembre  de  741.  Fué  elevado  por 
el  pueblo  á  la  Silla  pontificia  durante  los  fune- 
rales do  Gregorio  II,  y  comenzó  á  ejercer  su  ele- 
vada autoridad  en  18  de  marzo  de  731.  Anasta- 
sio el  Bibliotecario  y  otros  le  cuentan  en  el  nú- 
mero de  los  santos.  Combatió  á  lombardos  é 
iconoclastas,  pero  murió  sin  liaber  podido  extir- 
par la  herejía  de  estos  últimos.  Ganó  por  su 
caridad  el  sobrenombre  de  Amigo  de  los  pobres, 
y  no  sólo  excomulgó  al  emperador  de  Oriente, 
León,  como  hereje  iconoclasta,  sino  que  le  in- 
sultó en  distintas  cartas,  tratándole  de  bárbaro 
c  indigno  de  reinar.  Tuvo  con  el  rey  de  Lom- 
bardía,  Luitprando,  trato  doble:  primero  se  hizo 
su  amigo  para  que  no  se  apoderase  de  Roma  y 
para  que  le  cediera  los  pueblos  de  su  provincia, 
y  luego  acogió  á  los  duques  de  Espoleto  y  de 
Benevento,  rebeldes,  uniéndose  á  ellos  contra  su 
bienhechor;  y  como  éste  trató  de  vengarse,  Gre- 
gorio, reconociendo  su  debilidad,  envió  prime- 
ros, segundos  y  terceros  embajadores  á  Carlos 
Martel,  duque  de  Francia,  para  que  le  socorriera 
contra  Luitprando. 

-Gregorio  IV:  Biog.  Papa.  M.  en  844.  Era 
hijo  de  un  patricio  romano  y  ejercía  las  funcio- 
nes de  presbítero  en  Roma  cuando  ocupó  el  solio 
pontiticio.  Elegido  Papa  poco  después  de  la  muer- 
te de  Valentín, no  fué  ordenado  de  obispo  hasta 
el  5  de  enero  de  828,  por  esperar  la  confirmación 
imperial.  Manifestó  resistencia  para  aceptar  el 
pontificado,  siendo  necesario  llevarle  por  fuerza 
desde  la  iglesia  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
en  donde  se  encontraba.  Reedificó  el  puerto  de 
Ostia,  le  fortificó  con  njurallas  y  castillos  y  le 
dio  el  nombre  de  Gregorio  Polis.  A  pesar  del 
juramento  de  fidelidad  que  había  prestado  al 
emperador  Luis  I  el  Pío  se  unió  á  Lotario  en  la 
rebelión  contra  su  padre,  auxiliado  por  los  otros 
dos  hijos  del  primer  matrimonio,  y  le  acompañó 
en  el  viaje  que  al  frente  de  su  ejército  hizo  á 
Francia  para  destronar  áLuis.  El  mayor  número 
de  los  obispos  franceses  defendió  á  su  legítimo 
soberano,  y  habiendo  sabido  que  Gregorio  pen- 
saba lanzar  la  excomunión  contra  ellos,  los  obis- 
pos le  escribieron  una  enérgica  carta  en  la  que 
le  decían  que  para  nada  dependían  del  Papa  en 
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los  asuntos  interiores  y  peculiares  de  la  Iglesia 
galicana,  y  que  .si  Gregorio  los  excomulgaba 
todos  se  separarían  de  él,  despreciando  los  cáno- 
nes. El  Papa  hizo  que  uno  de  los  de  su  partido 
escribiese  una  Memoria  en  sentido  contraiio,  y 
él  mismo  se  dirigió  á  los  obispos,  exaltando  hasta 
lo  sumo  la  dignidad  papa],  con  poder  muy  su- 
perior al  secular,  por  lo  que  estaban  ellos  obli- 
gados a  obedecer  sus  órdenes  aun  en  contrapo- 
sición do  las  del  emperador.  Los  hijos  rebeldes, 
auxiliados  del  Papa,  consiguieron  destronar  ásu 
padre,  imponerle  penitencia  pública  y  recluirle 
en  un  monasterio,  hasta  que  la  discordia  mis- 
ma de  los  hijos  volvió  a  colocar  á  Luis  en  el  trono 
imperial. 

-  Gregorio  V:  Biog.  Papa.  M.  á  4  de  febrero 
de  999.  Lamábase  Brunón  y  era  hijo  de  Luit- 
parda,  prima  hermana  del  emperador  Otón  III. 
Hoticioso  éste  de  la  muerte  de  Juan  XVI,  hizo 
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elegir  para  sucesor  á  su  sobrino,  no  obstante  su 
corta  edad  de  veinticuatro  años.  La  elección  se 
verificó  en  3  de  mayo  de  996,  pero  habiendo 
marchado  el  emperador  al  Norte  de  Europa,  en 
el  año  siguiente,  renovó  sus  antiguas  empresas 
el  patricio  Crescencio,  sabiendo  que  los  romanos 
llevaban  muy  á  mal  la  dominación  de  los  ale- 
manes. Crescencio  desterró  de  Roma  al  Papa 
Gregorio  é  hizo  elegir  por  sucesor  á  Filagato, 
obispo  de  Plasencia,  que  había  sido  padrino  de 
Gregorio  V  y  de  su  tío  el  emperador.  Noticioso 
de  que  Otón  iba  con  gran  ejército  sobre  Roma, 
preparó  provisiones  de  boca  y  guerra  en  el  cas- 
tillo de  Santángelo.  A  pesar  de  estos  preparati- 
vos, Otón  se  apoderó  de  Roma  y  el  antipapa 
huyó  de  la  ciudad;  unos  soldados  le  hallaron,  y 
además  de  mil  indignos  tratamientos  le  corta- 
ron las  narices  y  la  lengua,  le  sacaron  los  ojos, 
y  le  sepultaron  en  una  obscura  cárcel,  todo  por 
orden  de  Gregorio  V.  El  abad  de  San  Nilo,  no- 
ticioso de  esto  y  de  la  prisión  de  Crescencio,  fué 
á  Roma  para  interceder  por  los  reos,  alegando 
haberlos  tenido  en  la  fuente  bautismal,  por  lo 
que  le  prometieron  el  perdón  de  la  pena  capital. 
El  emperador  se  enterneció  tanto  que  no  pudo 
contener  las  lágrimas  al  oir  la  exhortación  del 
santo  paraque  imitara  á  Jesucristo  en  la  caridad; 
pero  Gregorio  hizo  después  que  el  antipapa  fuese 
atado  sobre  un  asno,  azotado  por  las  calles  de 
Roma  y  conducido  á  un  cadalso,  en  donde  le 
cortaron  las  manos  y  los  pies  antes  de  quitarle 
la  vida.  Crescencio  entregó  la  fortaleza  á  condi- 
ción de  salir  libre,  lo  que  no  se  cumplió,  pues 
apenas  le  vieron  fuera  del  castillo  le  cortaron 
la  cabeza,  colgándole  por  los  pies  como  ahorcado. 
El  abad  de  San  Nilo  envió  á  decir  al  Papa  Gre- 
gorio V  que,  pues  había  faltado  ala  misericordia 
prometida,  temiese  la  cólera  de  Dios  que  vendría 
sobre  él,  y  Gregorio  V  murió  dentro  del  año  de 
la  predicción.  Había  impuesto  siete  años  de  pe- 
nitencia á  Roberto,  rey  de  Francia,  por  haber 
casado  con  su  prima  Berta,  y  le  obligó  á  repu- 
diarla (998). 

-Gregorio  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma. 
Gobernó  la  Iglesia  desde  1044  á  1046.  Era  arci- 
preste de  Roma  cuando  compró  á  Benedicto  IX 
por  una  crecida  cantidad  de  dinero  la  dignidad 
de  Pontífice,  y  entonces  cambió  su  nombre  de 
Juan  Graciano  por  el  de  Gregorio  VI.  Persiguió 
mucho  á  los  usurpadores  de  bienes  de  la  Iglesia 
romana.  El  emperador  Enrique  III  de  Alemania 
consideró  forzoso  intervenir  en  los  asuntos  de  la 
Iglesia  al  ver  que  tres  Papas  á  un  tiempo,  Be- 
nedicto IX,  ya  arrepentido  de  sus  tratos  ante- 
riores, Silvestre  III  y  Gregorio  VI,  ocupaban  en 
Roma  los  palacios  de  Letrán,  de  San  Pedro  y  de 
Santa  María  la  Mayor,  y  ejercían  en  sus  respec- 
tivas iglesias  el  Puntiticado  sobre  sus  respectivos 
partidarios.  A  fuerza  de  oro  logró  Gregorio  alejar 
á  los  dos  antipapas  dichos  y  á  Juan  XX,  y  pro- 
curó poner  término  al  desorden,  pues  todo  el 
patrimonio  de  San  Pedro  era  objeto  del  pillaje; 
pero  la  ambición  de  los  cardenales  y  del  empe- 
rador de  Alemania,  Enrique  III,  inutilizaron 
sus  reformas.  Hizo  Euritiue  congregar  un  concilio 
(en  Sutri)  al  que  invitó  á  Gregorio  VI,  por  ser 
el  único  que  ejercía  el  pontificado  en  1046.  Gre- 
gorio acudió  allí  y  se  le  hizo  que  renunciara  vo- 
luntariamente para  excusar  el  .sonrojo  de  la 
deposición,  á  lo  que  accedió  despojándose  de  las 
vestiduras  pontificales  y  retirándose  del  conci- 
lio, el  cual  declaró  vacante  la  Silla  romana,  sin 
consideración  á  Benedicto  IX  y  á Silvestre  XIII. 

-Gregorio  VII  (S.\n):  Biog.  Papa.  N.  en 
Soana  (Italia)  hacia  1013.  M.  en  Salerno  á  25 
de  mayo  de  1085.  Hijo  de  un  carpintero,  ingresó 
en  la  Orden  de  San  Benito  y  vivió  en  el  con- 
vento de  Santa  María  del  monte  Aventino  de 
Roma,  y  después  en  el  de  Gluni  en  Borgoña.  En 
esta  primera  época  de  su  vida  hizo  ya  célebre  su 
nombre  de  Hildebrando.  Encargado  de  una  mi- 
sión rn  Roma,  conoció  allí  al  sacerdote  Graciano 
(luego  Gregorio  VI),  con  quien  se  unió  por  es- 
trecha amistad.  Volvió  á  su  convento,  de  donde 
le  sacó  León  IX,  que  le  nombró  abad  de  San 
Pedro  de  Roma  y  cardenal,  y  Nicolás  II  le  hizo 
arcediano  de  la  ciudad  pontificia.  En  estos  dos 
pontificados  y  en  los  de  Víctor  II,  Esteban  IX 
y  Alejandro  II,  mandó  más  que  los  mismos 
Papas,  los  cuales  diferían  fácilmente  á  su  vo- 
luntad. Dicen  que  siendo  niño  escribió  casual- 
mente el  versículo  de  un  salmo  que,  traducido 
del  latín,  decía:  «Dominará  desde  un  mar  hasta 
otro,:^  esto  es,  dominará  en  todo  el  orbe  cristia- 
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no.  Fué  elegido  Papa  en  22  de  abril  de  1073,  sin 
dar  aviso  al  emperador  Enrique  IV,  y,  como  éste 
se  quejara,  Gregorio  procuró  persuadirle  de  que 
no  liabia  tenido  parte  en  la  elección,  y  aun  es- 
cribió á  otros  para  que  inclinasen  al  monarca  á 
que  no  la  aprobara.  El  emperador  la  confirmó,  y 
Gregorio  Vil  se  ordenó  en  30  de  junio.  Desde  el 
momento  en  que  vio  seguro  su  poder  trató  mal 
á  Enrique  IV;  tenía  empeño  en  quitar  á  los 
potentados  legos  el  derecho  de  investidura  de 
obispados  y  abadías,  poseído  desde  mucho  tiem- 
po antes  con  ese  nombre  ó  con  otro,  ejercido  por 
medio  de  anillo  y  báculo  que  indicasen  potestad 
ó  por  otros  signos.  El  emperador  dijo  que  no 
había  usurpado  derecho  alguno  y  que  sólo  el 
que  le  habían  transmitido  sus  predecesores  era 
el  que  quería  transmitir  á  sus  hijos.  Gregorio  VII, 
irritado,  imputó  entonces  á  todos  los  i-eyes  cris- 
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tianos  el  crimen  de  simonía  en  la  provisión  de 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  porque  usa- 
han  de  las  investiduras;  les  amenazó  con  la  ex- 
comunión y  con  señalarlos  como  anatematizados 
enemigos  de  la  Iglesia,  y  declaró  á  sus  respecti- 
vos vasallos  eximidos  del  juramento  de  fidelidad. 
Fomentó  la  sublevación  de  los  sajones  y  movió 
la  de  los  alemanes  é  italianos.  Hizo  elegir  corno 
emperador  á  Rodolfo.  Quiso  demostrar  en  cartas, 
y  por  medio  de  sus  legados,  que  peí  tenecía  á  la 
Iglesia  romana  el  derecho  de  nombrar  ó  confir- 
mar á  casi  todos  los  soberanos,  recibiendo  tribu- 
tos de  reconocimiento,  vasallaje  y  fidelidad.  Así 
lo  manifestó  con  respecto  al  Imperio  de  Cons- 
tantinopla  y  reinos  de  España,  Francia,  Ingla- 
terra, Sajonia,  Dinamarca,  Rusia,  Sicilia,  Por- 
tugal y  otros.  Por  lo  que  se  refiere  á  España,  no 
sólo  dijo  tener  derecho  al  reino,  sino  que  donó 
al  conde  de  Rouci,  caballero  francés,  todas  las 
tierras  que  conquistase  de  los  moros,  con  la  con- 
dición de  reconocerse  feudatario  de  la  Santa 
Sede;  nada  de  esto,  sin  embargo,  tuvo  resulta- 
dos prácticos.  Introdujo  en  los  reinos  de  Castilla 
y  de  Aragón  la  liturgia  que  Roma  usaba  enton- 
ces en  lugar  de  la  conservada  desde  los  primeros 
siglos.  El  abuso  de  la  potestad  espiritual  se  vio 
en  la  conducta  de  Gregorio  VII  con  los  norman- 
dos, soberanos  de  las  Dos  Sicilias,  puesto  que  un 
día  los  excomulgaba  y  trataba  de  tiranos  ante- 
cri.'ítos  y  enemigos  de  la  Iglesia,  y  al  día  siguiente 
los  absolvía,  los  adulaba,  elogiándolos  y  ponde- 
rando su  bondad  poique  se  prestaban  á  guerrear 
contra  Enrique  IV.  Gregorio  quería,  en  fin,  que 
la  elección  del  rey  se  pusiera  en  su  mano  y  que 
el  primero  de  los  juramentos  que  prestasen  fuera 
el  de  vasallaje  y  fidelidad  á  la  Santa  Sedo,  Puso 
en  vigor  el  celibato  eclesiástico;  combatió  sin 
cesar  la  simonía,  y  hasta  su  muerte  luchó  contra 
Enrique  IV:  esta  guerra  se  conoce  con  el  nombre 
de  querella  de  las  inresliduras.  Vencido  en  un 
principio  el  emperador,  que  se  humilló  á  lo3 
pies  del  Pontífice  (1077),  atacó  luego  á  Gregorio 
(1080)  y  le  opuso  al  antipapa  Guiberto,  que  to- 
mó el  nombre  de  Clemente  III.  Gregorio  VII 
recobró  su  Silla  con  la  ayuda  del  normando  Ro- 
berto Guiscardo,  duque  de  Calabria,  que  en  cam- 
bio derramó  mucha  sangre  en  la  ciudad  pontifi- 
cia, y  cuando  salieron  de  ésta  los  normamlos 
Gregorio  maiclió  con  ellos  y  murió  poco  después 
en  .Saleruc,  Dotado  de  un  celo  ardiente,  en  oca- 
siones excesivo,  austero  en  sus  costumbres,  infle- 
xible en  sus  resoluciones,  sintetizó  toda  su  polí- 
tica en  las  siguientes  líneas:  «Hállase  el  mundo 
alumbrado  por  dos  lunjínarcs:  el  Sol,  que  es  el 
mayor,  y  la  Luna,  más  pequeña.  La  autoridad 
apostólica  se  asemeja  al  Sol;  el  poder  real  a  la 


760 


GBEG 


Luna ;y  como  la  Lmia  no  alumbra  sino  por iuflujo 
del  Sol,  así  los  emperadores,  los  reyes  y  los  prin- 
cipes no  subsisten  sino  por  el  Papa,  porque  el 
poder  de  ésto  emana  de  Dios.  De  consiguiente, 
todo  le  está  subordinado;ante  su  tribunal  deben 
ser  elevados  todos  los  asuntos  espirituales  y  tem- 
])orales.>  Canonizado  más  tarde,  la  Iglesia  le 
dedicó  el  25  de  mayo.  Escribió  Carlas,  que  pue- 
den verse  en  las  colecciones  de  los  concilios; 
Máximas  acerca  del  poder  pontificio,  recogidas 
en  un  escrito  titulado  Dictalus  Fupce,  y  un  Co- 
mcnlario  sobre  los  salmos  penitenciales.  Han  es- 
eritola  Hiitoria  del  Papa  Gregorio  VII  e\  alemán 
J.  Voigt  (Weimar,  1815,  2  vol.  cu  S."),  Gfroerer 
(Sohalausa  y  Leipzig,  1859-1860,  5  vol.  en  8.°) 
y  otros. 

-  Gkegorio  VIII:  £iog.  Papa.  N.  en  Bene- 
vento.  M.  á  17  de  diciembre  de  1187.  Llamábase 
Alberto  de  Spinacchio  y  era  cardenal  canciller. 
Fué  elegido  Papa  en  20  de  octubre  de  1187  con 
el  nombre  de  Gregorio  VIH,  y  murió  en  el  mis- 
mo año.  En  este  tiempo  procuró  inflamar  los 
ánimos  para  emprender  de  nuevo  las  guerras  de 
cruzada  en  favor  del  reino  de  Jerusalén. 

-Gregorio  IX:  Biog.  Papa.  M.  áll  de  agosto 
de  1241.  Llamábase  Hugolino,  había  nacido  en 
Agnani  (Campania)  y  era  primo  ó  sobrino  de 
Inocencio  III.  Poseía  la  dignidad  de  cardeual 
obispo  de  O^tia  cuando  fué  elegido  Papa  eu  19 
de  marzo  de  1227,  y  murió  en  11  de  agosto  de 
1241.  Fué  tan  ambicioso  como  su  primo  Inocen- 
cio, ó  más.  La  dominación  temporal  de  los  Papas 
ocupaba  su  ánimo  más  que  la  direcci'  n  espiritual 
de  la  Iglesia  católica.  Gregorio  IX  excomulgó  y 
depuso  al  emperador  Federico  II,  porque  éste  no 
cumplía  el  voto  que  había  hecho  de  ir  á  la  guerra 
de  Palestina.  Marchó  entonces  Federico  (véase) 
al  Asia,  y  al  mismo  tiempo  que  recobraba  las 
ciudades  de  Jerusalén,  Belén,  Nazareth  y  otras, 
Gregorio  mandaba  al  |iatriarca  de  Jeru.salén  y  á 
los  maestres  de  las  Ordenes  teutónica, de  los  Tem- 
plarios y  de  los  Hospitalarios,  que  le  abandona- 
ran y  persiguieran,  porque  estaba  c.vcomnlgado 
y  había  ido  sin  licencia  del  Papa.  No  contento 
Gregorio,  conmovió á  los  pueblos  de  Lombardía 
y  de  Sicilia  para  que  se  rebelaran,  y  convenció 
á  Juan  de  Biiena,  rey  destronado  de  Jerusalén 
y  ycruo  del  mismo  Federico,  para  que  se  pusiera 
al  frente  de  los  rebeldes.  Federico  volvió  de  Pa- 
lestina, reconquistó  los  pueblos  y  obligó  al  Papa 
á  procurar  la  reconciliación  para  no  verse  pre- 
so y  per<lido.  Gregorio  absolvió  al  emperador, 
pero  algún  tiempo  después  formó  empeño  de  que 
Federico  volviera  á  la  Tierra  Santa,  y,  no  con- 
siguiéndolo, protegió  abiertamente  con  armas, 
'tropas  y  dinero  á  los  lombardos,  nuevamente 
sublevados.  Federico,  viéndose  in.snitado,  com- 
batió contra  el  Papa  y  los  rebeldes  victoriosa- 
mente. Gregorio  excomulgó  de  nuevo  á  Federico, 
le  declaró  privado  de  la  corona  imperial,  y  ofre- 
ció el  Imperio  á  San  Luis,  rey  de  Francia,  para 
su  hermano  Roberto.  El  santo  monarca  le  res- 
pondió que  no  hallaba  causa  justa  contra  Fede- 
rico para  ser  depuesto,  ni  potestad  en  el  Papa 
para  deponerlo,  ni  menos  para  dar  el  Imperio. 
Los  electores  eclesiásticos,  arzobispos  de  Magun- 
cia, Tréveris  y  Colonia,  los  electores  seculares,  el 
conde  palatino  del  Rhin  como  senescal  del  Impe- 
rio, el  dnqne  de  Sajouia  como  mariscal,  el  mar- 
qués de  ijrandebnrgo  como  camarero,  y  el  rey 
de  Bohemia  romo  botiller,  escribieron  al  Papa  en 
términos  fuertes  y  en  el  mismo  sentido.  Fede- 
rico marchó  con  su  ejército,  y  al  mismo  tiempo 
publicó  varios  Manifiestos  contra  Gregorio  por 
sus  atentados,  diciendo  que  era  indigno  de  ser 
jefe  de  la  religión  católica  por  su  orgullo,  am- 
bición, soberbio  y  pasiones  coléricas,  vengativas, 
mal  intencionadas,  contrarias  á  la  doctrina  de 
Jesucristo  y  al  ejemplo  de  San  Pedio,  y  exhortó 
á  los  principes  cristianos  á  escarmentar  en  bu 
peisona,  Icnicr  otro  tanto  en  las  do  todo  rey  que 
no  Bc  o.Hclavizara  al  Papa,  y  precaver  estos  peli- 
gros reduciendo  los  poderes  pontificios  á  lo»  ob- 
jetos espiritnales,  sin  permitir  que  se  mezclaran 
en  lo  tcinfioral.  Se  acercó  á  Roma,  se  le  hicieron 
proposiciones  lie  paz,  y  pendientes  las  propuestas 
mnriii  (¡legorio  aborrecido  de  los  romanos,  que 
también  se  rebelaron  dos  veces  por  no  poder 
soportar  Inti  vejaciones  y  abusos  de  potestad  del 
que  se  titulaba  ^iervü  de  los  siervos  do  Dios,  al 
mismo  tiiui]>o  que  por  medio  de  los  frailes  Do- 
minico» y  Franciscano»  vendía  en  toda  lo  ciis- 
tiandnd  las  imlnlgeneia»  y  las  dispensas  del  voto 
do  ir  á  la  cruzada  do  Palcstiuo  que  ¿I  habla  pro- 
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dicado,  y  exigía  del  clero  una  décima  desús 
rentas,  pretextando  los  gastos  de  cruzada.  Con- 
taba Gregorio  cien  años  de  edad  cuando  falleció. 
Publicó  una  colección  de  disposiciones  pontifi- 
cias titulada  Decretales  de  Gregorio  /A';  es  uua 
de  las  partes  principales  del  Cuerpo  del  Derecho 
canónico. 

-Gr.EGOBlo  X:  Biog.  Papa.  N.  en  Plaseneia 
(Italia).  M.  en  Arezzo  en  1276.  Sucedió  á  Cle- 
mente IV  en  1271.  Llamábase  Teobaldo,  y  era 
individuo  de  la  familia  de  los  Visconti.  Defen- 
día á  los  cristianos  en  Palestina,  en  San  Juan 
de  Acre,  cuando  fué  nombrado  Papa,  después  de 
un  interregno  dé  tres  años.  Concurrió  al  concilio 
de  Lyóu  (1274),  que  no  pudo  reunir  la  Iglesia 
griega,  provocar  una  nueva  cruzada,  ni  remediar 
los  abusos  de  la  Iglesia.  Gregorio  X  decretó,  sin 
embargo,  una  nueva  constitución  para  prevenir 
al  menos  la  vacante  de  la  Santa  Sede.  Volvió 
por  Florencia,  á  la  que  escomulgó.  Había  al- 
canzado de  Felipe  el  Atrevido  la  cesión  del 
condado  Venecino  á  la  Sede  Apostólica,  y  acti- 
vado la  elección  de  Kodulfo  de  Habsbuigo,  de- 
cidiendo á  Alfonso  de  Castilla  á  abandonar  .sus 
pretensiones  sobre  el  Imperio  de  Alemania. 
Quedan  de  este  Papa  más  de  cien  Carlas. 

-  Gregorio  XI:  Biog.  Papa.  lí.  en  Manmont 
de  Linioges  (Francia)  en  1332.  M.  á  27  de  marzo 
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de  I37S.  Era  sobrino  de  Clemente  VI  y  carde- 
nal diácono  del  título' de  Santa  María  la  Nueva. 
Llamábase  Pedro  Roger  de  Beaufort,  y  fué  ele- 
gido Papa  en  Aviñón  con  el  nombre  de  Grego- 
rio XI  en  30  de  diciembre  de  1370.  Fué  el  sép- 
timo y  último  de  los  Papas  legítimos  y  pacíficos 
que  vivieron  en  Aviñón,  porque,  poniendo  fin 
á  lo  que  los  historiadores  eclesiásticos  han  lla- 
mado la  nueva  cautividad  de  Babilonia,  trasladó 
su  residencia  ordinaria  y  toda  su  corte  á  Ronia, 
donde  hizo  su  entrada  triunfal  en  17  de  enero  de 
1377,  es  decir,  setenta  y  tres  años  después  del 
abandono  de  aquella  capital;  y  aún  así  proyecta- 
ba retirarse  de  nuevo  al  mismo  Aviñón,  cuando 
se  lo  impidió  la  muerte,  acaecida  en  la  fecha  an- 
tes consignada  y  que  ocasionó  el  gran  cisma  de 
Occidente.  Gregorio  XI,  si  no  fue  tan  ¡lacífico 
como  Inocencio  VI  y  Urbano  V,  tampoco  fué  tan 
alborotador  y  rencilloso  como  los  otros  Papas 
oviñonenses.  Tuvo  guerra  con  los  Viscontis  de 
Milán  y  con  otros  cuando  vio  despre- 
ciadas las  censuras,  pero  luego  hizo 
paz  con  ellos.  Más  erró  en  la  conduc- 
ta con  Wiclef,  pues  si  no  hubiese 
procedido  con  rigor  al  principio  no 
liubiera  pasado  adelante  aquel  inglés, 
cuya  herejía  condenó. 
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rio,  fué  aclamado  con  entusiasmo;  pero  luego, 
aunque  ratificó  varias  vecej  su  propósito,  no  lo 
cumplió,  pretextando  que  primero  debía  hacer- 
lo Benedicto  XIII.  Los  cardenales  de  Gregorio 
llegaron  á  desengañarse,  y  queriendo  de  veras 
extinguir  el  cisma  escribieron  á  los  de  Bene- 
dicto, al  rey  de  Francia  y  á  otros  soberanos, 
diriéndoles  que  consideraban  necesaria  la  re- 
unión de  un  concilio  general,  en  el  cual  se  re- 
uniesen  los  cardenales  de  los  dos  partidos,  y 
procedieran  contra  los  dos  aspirantes  á  la  tiara 
pontificia.  Hubo  para  esto  muchas  dificultades 
que  vencer;pero  por  último  secongregóelconcilio 
general  en  la  ciudad  de  Pisa,  y  se  pronunció,  á5 
de  junio  de  1409,  sentencia  definitiva,  declaran- 
do que  Ángel  Corrario,  nombrado  Gregorio  XII, 
y  Pedro  de  Luna,  eran  cismáticos,  hereje.»,  ]*erjii- 
ros,  escandalizadoresde  la  Iglesia,  incorregibles, 
indignos  de  todo  honor  y  dignidad;  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  se  les  prohibía  tenerse  por 
Sumos  Pontífices,  y  se  mandaba  en  virtud  de 
santa  obediencia,  á  todos  los  príncipes  cuyos 
embajadnies  allí  estaban,  y  á  los  demás,  que  no 
reconociesen  á  ninguno  de  los  dos  por  Papa, 
porque  la  Iglesia  romana  estaba  vacante  mien- 
tras el  mismo  concilio  no  eligiera  persona  para 
presidirla  y  gobernarla.  Gregorio  acabó  por  ad- 
herirse á  esta  decisión,  y  se  le  concedió  el  título 
de  deán  de  los  cardenales. 

-  Gregorio  XIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Bolonia 
hacia  lñ02.  M.  á  10  de  abril  de  1585.  Llamábase 
Hugo  Buoncompagni  y  era  cardenal  obispo  do 
Visti  cuando,  por  voto  unánime,  fué  elegido 
Papa,  merced  al  créilito  del  cardenal  Granvela, 
en  13  de  mayo  de  1572,  con  el  nombre  de  Gre- 
gorio XIII.  Sabio  jurisconsulto,  había  enseñado 
el  Derecho,  con  gloria  para  su  nombre,  en  Bo- 
lonia, y  amigo  de  las  Artes,  embelleció  más  tarde 
á  Roma  con  varios  edificios.  Siendo  Papa  pro- 
curó vanamente  organizar,  de  acuerdo  con  Es- 
paña, una  cruzada  contra  los  turcos,  y  debió 
especialmente  su  fama  á  la  reforma  del  calenda- 
rio Juliano.  En  su  juventud  había  teniílo  un 
hijo  natural  llamado  Jacobo  Buoncompagni. 
Siendo  ya  Pontífice  le  elevó  y  favoreció  notable- 
mente como  á  todos  sus  parientes.  Dicen  algu- 
nos que  Gregorio  era  de  carácter  pacífico  y  sua- 
ve; pero  hay  algunos  sucesos  que  contradicen 
mucho  tal  afirmación.  Aprobó  y  celebró  con 
demostraciones  públicas  el  asesinato  deniás  da 
setenta  y  dos  mil  franceses  por  orden  del  rey 
Carlos  IX,  sólo  porque  eran  protestantes,  tra- 
gedia conocida  con  el  nombre  de  la  Matanza  dd 
diadc  San  Bartolomé.  Además  Gregorio  hizo  re- 
producir por  la  pintura  aquel  hecho  en  el  Vatica- 
no. Influyó  para  que  en  el  Japón  se  forma.se  una 
conjuración  contra  el  soberano  legítimo,  á  ins- 
tancia de  los  misioneros  y  los  convertidos.  Aquel 
rekio  se  turbó  corriendo  ríos  de  sangre;  hubo 
mortandad  inmensa  y  el  cristianismo  fué  pros- 
cripto. Aprobó  Gregorio  la  liga  francesa,  llamada 
católica,  sin  más  excepción  que  la  de  que  no 
mataran  al  rey  Enrique  III  y  se  contentaran  con 
asegurar  su  persona. 

-  Gregorio  XIV:  Biog.  Papa.  N.  en  Cremona. 
M.  á  15  de  octubre  de  1591.  Llamábase  Nicol.is 
Sfondrate  ó  Esfrondrato  y  era  cardenal  ob¡s|io 
de  su  patria  cuando  fué  elegido  Pontífice  con  el 
nombre  de  Gregorio  XIV  en  5  de  diciembre  de 


-Gregorio  XII:  Biog.  Popa.  N. 
en  Venecia  hacia  1326.  M.  en  1417. 
Era  hijo  de  una  de  las  primeras  fami- 
lias de  su  ciudad  natal,  y  so  llama- 
ba Ángel  Corrario.  Ejercíalas  funcio- 
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fué  elegido  Pontífice  como  sucesor  do  '"  conmemoractón  de  la  maíanM  de  la  noche  de  ¿an  Uarli^tomi 
Inocencio  VII  en  30  do  noviembre 


do  1406.  Afligía  entonces  ú  la  Iglesia  el  gran 
cisma  de  Occidente,  y  desde  lo  muerte  do  Gre- 
gorio XI  habió  dos  Popas,  uno  en  Francia  y 
otro  en  Italia.  Jnió  renunciar  lo  tiara  si  su 
rival.  Benedicto  XIII,  hacía  otro  tanto,  á  fin 
de   que  pudiera  tirmiiiarsc  el  cisma,   y   como 


1B90.  Sólo  gobernó  la  Iglesia  diez  meses  y  diei 
días.  Enriqueció  y  elevó  á  sus  parientes  bástalo 
sumo,  dando  abadías  y  beneficios  eclesiásticos  tt 
los  clétigos,  y  á  los  otros  bienes  y  títulos  con- 
fiscado» á  distintos  posredores.  Halló  en  el  tesoro 
pontificio  cien  millones  destinados  por  Sixto  V 


(enia  fama  de  hombre  virtuoso  y  no  ocultó  al      a  la  compra  ó  conquista  de  un  reino  paro  la 
pueblo  su  propósito  de  renuncia  en  coso  necesa-  I  Iglesia  romana,  y  los  destiuó  á  la  liga  franco- 


hispana  contra  Enrique  IV,  á  quien  cxconuilgó 
de  nuevo  ortlenando  á  los  jnelailos  y  naves  de 
Francia  que  lo  abandonasen  bajo  excomuniou  y 
otras  (icnas.  El  clero  de  Francia  negó  la  validez 
do  aquellas  bulas.  El  Parlaiuunto  las  mandó 
quemar  por  mano  del  verdugo.  A  su  sobrino, 
hecho  duque  de  Monte-Marciano,  le  encargaba 
Gregorio  XIV  que  recogiera  dinero  mientras  vi- 
viera 8U  tío,  para  sostenerse  después.  El  nuevo 
duquo  seguía  el  consejo  con  tal  perfección,  que 
l-ecooiendo  ciento  para  la  iglesia,  ponía  diez  en 
el  tesoro  poutiticio  y  se  reservaba  noventa. 

-Grf.oorio  XV:  Biog.  Papa.  N.  en  Bolonia. 
en  lñ54.  M.  á  8  de  julio  de  1623.  Cardenal  arzo- 
bispo de  su  patria,  subió  á  la  silla  pontifical  en  9 
de  lebrero  de  1621 ,  y  entonces  cambió  su  nombre 
de  Alejandro  Ludovico  por  el  de  Gregorio  XV. 


Gregorio  X  V 

El  duque  de  Lesdiguiéres,  que  le  había  dicho: 
«Me  haré  católico  cuando  seáis  Papa,»  cumplió 
entonces  su  palabra.  Erigió  Giegorio  el  obispado 
de  París  en  arzobispado;  fundó  el  Colegio  de  la 
Propaganda  de  Roma;  canonizó  á  San  Ignacio, 
y,  ajuicio  de  sus  apologistas,  hizo  objeto  cons- 
tante de  su  caridad  á  los  pobres.  No  se  contentó 
con  llenar  de  rentas,  honores  y  dignidades  ásus 
parientes,  sino  que  á  su  sobrino  Luis  Ludovici 
(hecho  cardenal  no  bien  el  tío  fué  Papa)  confió 
toda  la  dirección  del  pontificado,  encargándole 
mucho  que  acumulase  riquezas  por  si  él  moría 
pronto  como  León  XI.  Lo  hizo  el  sobrino  tan  á 
gusto  del  tío,  que  tomó  todo  el  dinero  del  tesoro 
pontificio,  con  el  cual,  y  lo  que  juntó  en  dos  años, 
tenía  cuando  murió  Gregorio,  doscientos  cin- 
cuenta mil  escudos  de  renta  anual  de  bienes 
raices,  además  de  varios  palacios  y  casas  de  cam- 
po. Logró  Gregorio  que  el  elector  do  Baviera  le 
remitiese  para  su  Biblioteca  Vaticana  todos  los 
manuscritos  de  la  del  elector  palatino,  proceden- 
tes de  los  monasterios  suprimidos  por  los  pro- 
testantes, diciendo  que  le  pertenecían  por  muerte 
civil  do  los  monjes.  Fomentó  y  auxilió  la  guerra 
del  emperador  centra  los  protestantes;  pretendió 
que  el  duque  de  Saboya  les  quitase  la  ciudad  de 
Ginebra  y  los  pasase  á  cuchillo,  y  exhortó  al  rey 
de  Francia  Luis  XIII  á  hacer  otro  tanto  con  les 
de  su  reino,  citando  textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura para  que  no  f  umpliese  Luis  el  tratado  de 
sn  padre  Enrique  IV,  que  había  concedido  cier- 
tas ciudades  para  seguridad  do  los  protestantes. 

-  Gregorio  XVI:  Biog.  Papa.  N.  en  Bellune, 
ciudad  del  territorio  veneciano,  á  18  de  .septiem- 
bre de  1765.  M.  á  1.°  de  junio  de  1846.  Hijo 
de  padres  nobles  (Juan  Bautista  y  Cecilia  Cesa), 
llamóse  en  el  mundo  Bartolomé  Alberto  Cappe- 
Uari.  Pertenecía  á  la  Orden  de  los  CamaUlu- 
lenses,  de  la  que  fué  nombrado  general  en  1814; 
desempeñó  los  cargos  de  consultor  de  la  Inqui- 
sición, de  la  Propaganda,  examinador  de  los 
obispos  etc.:  fué  creado  cardenal  en  1826  por 
León  XII,  y  á  la  muerte  de  Pío  VIH  entró  en 
conclave.  Los  candidatos  que  desde  luego  de- 
signaba la  opinión  para  el  pontificado  eran,  jun- 
tamente con  Cappellari,  los  cardenales  de  Gre- 
gorio, sujeto  recomendable  para  cuantos  cono- 
cían su  saber;  Pacca,  célebre  ministro  que  fué 
decano  por  muchos  años  del  Sacro  Colegio;  Zur- 
la,  religioso  de  la  misma  congregación  á  que 
pertenecía  Cappellari,  y  muy  afamado  por  sus 
relevantes  dotes,  y  algiin  otro  de  no  tanta  nom- 
bradía,  si  bien  conocidos  todos  ellos  y  distin- 
guidos entre  los  individuos  de  aquella  Asam- 
blea. Pero  estaba  más  en  boga  que  otro  alguno 
el  cardenal  Giustiniani  (Santiago),  el  cual  había 
llegado  á  obtener  en  las  votaciones  del  conclave 
nn  número  considerable  de  sufragios,  esperán- 
dose ya  que  de  un  momento  á  otro  quedase  ter- 
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minada  la  elección  en  su  favor.  Así  las  cosas,  el 
cardenal  español  Juan  Fiancisco  Mares  y  Cata- 
lán presento,  por  comisión  do  nuestro  gobierno, 
la  protesta  ó  exclusiva  del  caso  contra  su  colega 
así  preferido,  usando  de  la  regalía  jioseída  por 
los  soberanos  de  España,  á  fin  do  evitar  por  tal 
medio  el  advenimiento  al  papado  de  un  cardenal 
poco  dispuesto  á  favorecer  sus  intereses.  Excluido 
el  cardenal  Giustiniani,  acaso  se  hubiera  resuelto 
la  elección  del  cardenal  Albani,  qne  merecía 
toda  la  confianza  do  Austria,  y  su  protección,  á 
no  contarse  do  seguro  con  igual  veto  por  }tarte 
do  Francia.  Con  tales  antecedentes  hubo  de 
pensar  el  conclave  en  otros  candidatos.  Es  fama 
que  en  este  estado  Austria  misma,  no  pudiendo 
continuar  apoyando  á  su  antiguo  amigo  Albani, 
y  conociendo,  do  otro  lado,  las  complicadas  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  Europa,  apoyó 
francamente  la  candidatura  de  Cappellari,  con- 
vencida de  que  tan  crítica  situación  más  bien 
que  uu  cardenal  dado  á  la  política  y  decidido 
más  ó  menos  por  éste  ó  el  otro  partido,  exigía  un 
Papa  sin  compromisos  diplomáticos.  Se  adhirió, 
pues,  de  buen  grado,  al  nombramiento  del  monje 
Cappellari,  que  pertenecía  á  lo  que  se  llamaba 
fracción  de  aquellos  cardenales  que  en  todo  ne- 
gocio miraban  á  la  religión  con  preferencia  á  la 
política  al  emitir  su  voto  y  al  obrar  cu  la  esfera 
de  sus  atribuciones.  Cappellari,  por  tanto,  obtuvo 
la  tiara  en  2  de  febrero  de  1831,  á  los  dos  meses 
de  la  muerte  de  Pío  VIII  y  uno  y  medio  de  la 
reunión  del  conclave  respectivo,  siendo  él  próxi- 
mamente el  cuadragésimo  de  los  hijos  de  San  Be- 
nito que  mereció  ocupar  la  cátedra  de  San  Pedro, 
y  contándose  en  el  258.°  en  el  catálogo  de  los  Pa- 
pas, según  la  Guía  de  Roma.  Tomó  desde  luego 
al  nombre  de  Gregorio  XVI,  ora,  como  han  dicho 
algunos,  en  memoria  del  monasterio  en  que  había 
residido  por  tantos  años,  en  la  capital  del  orbe 
católico,  el  cual  está  dedicado  á  San  Gregorio  el 
Grande,  ora,  según  otros,  por  haber  llevado  aquel 
nombre  un  Pontífice  á  quien  el  electo  había  de 
profesar  luia  especial  veneración,  Gregorio  XV, 
al  cual  reconoce  la  cristiandad  como  fundador 
de  la  congregación  do  Propaganda  Fidc,  en  cuya 
dirección  había  prestado  á  la  Iglesia  tantos  ser- 
vicios el  que  á  la  sazón  le  sucedía  en  la  dignidad 
de  Papa.  Para  el  mejor  gobierno  de  los  territorios 
respectivos  creó  legados  en  TJrbino  y  en  Pesaro, 
y  subdelegados  en  Camerino,  Ascoli,  Rieti  y 
Civita  Vccchia.  El  iniímlso  dado  al  comercio  y 
al  crédito  público  por  el  sucesor  de  Pío  VIH  se 
señaló  con  haber  éste  aprobado  la  creación  de 
unaCámarade  Comercioen  Roma,  y  confirmado 
el  establecimiento  de  una  caja  de  amortización 
en  la  mi.sma  capital.  En  memoria  de  San  Gre- 
gorio el  Grande  instituyó  la  Orden  de  caballeros 
que  lleva  este  nombre.  Inauguró  su  reinado  con 
bien  meditadas  leyes  de  procedimientos,  tanto 


GRIÍO 


761 


Oregurio  XVI 

para  los  juicios  civiles  como  para  los  criminales. 
Las  bases  do  estos  reglamentos  se  conformaban 
bastante  con  las  establecidas  por  el  Pontífice 
Pío  VII,  pero  en  ellas  .se  habían  introducido 
todas  las  mejoras  que  habían  acreditado  de  ne- 
cesarias ó  convenientes  los  adelantos  de  la  cien- 
cia y  práctica  de  los  magistrados.  Gregorio  XVI, 
al  circular  estas  disposiciones,  dio  una  prueba 
de  su  celo  por  la  perfección  de  las  leyes,  puesto 
que,  si  bien  las  que  daba  á  luz  habían  sido  con- 
sultadas con  las  personas  más  competentes,  to- 
davía creyó  preciso  someterlas  á  ulteriores  prue- 
bas, para  valorar  mejor  su  mérito  y  obtener  las 
reformas  que  pudiesen  ser  propuestas  en  virtud 


de  una  discusión  autorizada  y  tranquila.  Así  es 
quü  á  la  conclusión  do  aquellas  actas  de  gobierno 
se  prevenía  á  los  tribunales  que  manifestasen  á 
Su  Santidad  las  rectificaciones  de  que  en  su 
concepto  fuese  susceptible  el  nuevo  sistema  de 
procetlimientos,  ensayado  en  la  piedra  de  toque 
do  la  expc!Íencia.  Con  el  mismo  objeto  do  pro- 
mover la  mejor  administración  de  justicia,  el 
Papa  dictó  las  medidas  eficaces  para  qne  fuese 
rehabilitado  á  la  mayor  brevedad  el  tribunal 
superior  de  Maurata.  Distinguióse  también  por 
algunos  actos  do  beneficencia.  Un  terremoto 
había  causado  aquel  año  desgracias  en  varios 
distritos,  pero  principalmente  en  la  Umbría;  sus 
infelices  habitantes,  que  vieron  arruinadas  sus 
fortunas  en  breves  momentos,  recorrían  los  pue- 
blos implorando  el  alivio  de  sus  necesidades,  y 
Gregorio  XVI  se  aincsuró  á  socorrerles.  Pero  si 
se  han  consignado  las  recomendables  prendas  de 
este  Pontífice,  se  debo  asimismo  manifestar  que 
durante  su  reinado  el  absolutismo  adquirió  nue- 
vas fuerzas,  encontrando  los  gobiernos  reaccio- 
narios de  Europa  un  auxiliar  poderoso  en  la 
corte  romana. 

GREGORY:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  del  est.  de 
Oregou,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  43°  20'  30'' 
lat.  N.  y  120°  41'  24"  de  long.  O.  Forma  la 
punta  meridional  de  la  bahía  Koos  ó  Coose,  es- 
tuario bastante  grande  de  un  río  pequeño  que 
llega  de  los  montes  Umpqua. 

-Gregort:  Gcog.  Lago  salado  de  la  Austra- 
lia del  Sur:  se  extiende  del  28°  40'  al  29°  35'  de 
lat.  S.  y  de  142°  41'  á  143°  51'  de  long.  E.  Se 
halla  al  E.  del  lago  Eyre,  y  por  su  extremo  S.E. 
recibe  un  brazo  del  Cooper  Creek ,  llamado 
Strzelecki  Creek.  1|  Condado  del  dist.  de  Bligh, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Confina  por  el 
N.  con  el  condado  de  Clyde,  por  el  E.  con  el  do 
Leichhardt,  al  S.  con  los  de  Eweuniar  y  Oxley 
y  al  O.  con  el  de  Caubelego.  Está  á  la  derecha 
del  Bogan,  afl.  meridional  del  Darling,  y  le 
bañan  el  Macquarie  y  el  Martagny  Creek.  País 
de  pastos,  en  el  que  el  Macquarie  forma  muchos 
pantanos.  El  cultivo  principal  es  la  viña.  La 
localidad  más  im|iortante  es  Merri-Merri.  ||  Dis- 
trito de  Queeiislaud,  Australia.  Confina  al  S. 
con  la  Nueva  Gales  del  Sur,  al  O.  con  la  Aus- 
tralia del  Sur  y  su  dependencia  la  Alexandra 
Land,  al  N.  con  el  dist.  Burke  y  al  E.  con  los 
dists.  Mitchell  y  Wárrego.  Desde  1846,  cuando 
Sturt  creyó  enconti  ar  la  muerte  entre  las  arenas 
y  rocas  de  este  dist.,  se  le  llamaba  «desierto 
árido  y  pizarroso,  secas  llanuras  del  Oeste»  ( Dry 
plaius  of  the  Wesl),  y  la  muerte  de  Burke  y 
Wills  contribuyó  más  á  su  mala  reputación;  se 
le  había  abandonado  y  sólo  existía  en  él  un  ca- 
serío, el  fuerte  Wills,  sit.  á  orillas  del  Cooper 
Creek,  cerca  do  la  frontera  de  la  Australia  del 
Sur.  Pero,  eu  1878,  Hógkiuson  descubrió  en 
esta  comarca,  y  unos  30  kms.  escasos  más  allá 
del  lugar  en  que  Sturt  se  detuvo  en  su  marcha, 
una  gran  extensión  de  terreno  volcánico  regado 
por  los  ríos  Múllingan,  Barco  del  Sur,  los  afls.  de 
éste,  Diamantina,  Muller,  Daly  y  Dávenport. 
Los  pastos  eran  excelentes  y  constituía,  por 
tanto,  una  magnífica  región  pastoril.  Se  descu- 
brieron también,  hacia  el  25°  de  lat.  S.  y  cerca 
do  la  frontera,  grandes  lagos  y  mucha  sal  gema 
que  podía  servir  á  los  ganaderos. 

-Gkegory  (Santiago):  Biog.  Célebre  mate- 
mático inglés.  N.  en  noviembre  de  1638.  M.  en 
octubre  de  1675.  Su  padre  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  pastor  en  Drumoak,  y  su  madre  era  hija 
de  un  caballero  llamado  David  Anderson  de  Fui- 
zanhg,  que  había  tenido  gran  afición  á  las  cien- 
cias matemáticas.  Santiago  recibió  de  su  madre 
los  primeros  elementos  de  instrucción,  y  terminó 
sus  estudios  en  su  ciudad  natal.  Galileo,  Kleper 
y  Descartes  constituían  su  lectura;  los  libros  de 
Óptica  y  de  Dióptica  del  gran  geómetra  francés 
habían  llamado  especialmente  su  atención.  Con- 
taba apenas  veinticuatro  años  de  edad  cuando 
inventó  el  telescopio  reflector,  que  aún  lleva  su 
nombre.  Dio  la  descripción  de  este  in.struuiento 
en  una  obra  titulada  Óptica  prometa,  seu  ahdita, 
radioruvi  rejhxorum  el  rrfractorum  mysteria  geo- 
mclrice  cmiudeata  (Londres,  1663).  El  telescopio 
de  Gregory  se  componía  de  dos  espejos  cóncavos; 
uno,  parabólico,  colocado  en  el  fondo  del  tubo, 
debía  formar  en  su  foco  la  imagen  de  los  objetos 
lejanos;  y  otro,  elíptico,  más  pequeño,  debía 
coincidir  por  su  foco  con  el  del  espejo  parabólico, 
recibir  los  rayos  que  salieran  de  la  imagen  y 
producir  así  una  segunda  imagen  idéntica,  que 
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era  examinada  con  una  lente  colocada  en  el 
extremo  agujereado  del  espejo  parabólico.  Los 
matemáticos  más  insignes  se  ocuparon  en  este 
invento.  La  manera  de  colocar  los  dos  espejos 
en  el  mismo  eje  pareció  á  Newton  que  presenta- 
ba el  inconveniente  de  perder  los  rayos  centrales 
del  espejo  mayor;  por  consiguiente,  propuso  para 
remediarlo  dar  una  posición  oblicua  al  espejo 
pequeño  y  colocar  el  ocular  en  el  lado  del  tubo. 
A  pesar  de  este  perfeccionamiento,  el  sistema 
de  Gregory  fué  el  preferido  para  la  construcción 
de  instrumentos  de  mediana  longitud,  mientras 
que  Herschel  prefirió  el  sistema  de  Newton  para 
la  construcción  de  telescopios  de  más  tamaño. 
En  1665  fué  Gregory  á  Londres  con  objeto  de 
que  se  construyera  el  telescopio  de  su  invención. 
Contrajo  amistad  con  Juan  Collins,  quien  le 
recomendó  á  los  más  hábiles  tallistas  de  vidrio 
de  la  capital;  pero  bien  pronto  se  vio  detenido 
en  su  proyecto  por  la  imposibilidad  de  procurar- 
se superficies  tersas  perfectamente  esféricas. 
Desanimado,  emprendió  un  viaje  á  Italia  para 
perfeccionarse  en  sus  estudios.  Durante  su  per- 
manencia en  Padua  publicó,  en  1667,  con  el 
título  de  Vera  Circuli  el  Hipcrhoíce  Quadratura, 
su  nuevo  método  analítico,  por  medio  del  cual 
el  área  de  la  hipérbola,  así  como  la  del  círculo, 
pueden  ser  calculadas  con  un  solo  grado  de  di- 
ferencia. Esta  Memoria,  de  la  cual  se  imprimió 
un  reducido  número  de  ejemplares,  fué  enviada 
á  Collins,  quien  la  comunicó  á  la  Sociedad  Real 
de  Londres.  En  1667  fué  reimpresa  en  Venecia 
en  unión  de  otra  Memoria,  en  la  cual  el  autor 
establecía  un  método  para  la  tramutación  délas 
curvas.  Estos  trabajos  pusieron  á  Gregory  en 
correspondencia  con  los  matemáticos  más  insig- 
nes de  la  época,  con  Milton,  Huygens  y  Wallis. 
Poco  tiempo  después  de  su  regreso  de  Italia  fué 
elegido,  el  14  de  enero  de  1668,  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres.  El  primer  tema  que 
expuso  ante  sus  colegas  fué  el  movimiento  de  la 
Tierra,  negado  entonces  por  Riccioli  y  sus  dis- 
cípulos. En  el  mismo  año  su  folleto  sobre  la 
cuadratura  del  círculo  fué  atacado  por  Huygens, 
produciéndose  una  viva  controversia,  á  conse- 
cuencia de  la  cual  Gregory  perfeccionó  el  des- 
arrollo de  sus  series.  Poco  tiempo  después  publicó 
las  ExercitaHones  gemnelrice  (Londres,  1668).  Al 
año  siguiente  fué  nombrado  profesor  de  Slate- 
máticas  de  la  Universidad  de  San  Andrés,  y 
•contrajo  matrimonio  con  la  hija  del  célebre 
pintor  Jorge  Jámeson,  á  quien  Valpoli  había 
llamado  el  Van  Dyck  de  Escocia.  La  Academia 
Real  de  París  le  propuso  en  1671  para  una  de 
las  pensiones  que  Luis  XIV  se  complacía  en  dar 
á  los  más  ilustres  sabios  de  Europa;  Gregory 
rechazó  la  oferta  con  modestia.  En  1674  fué 
llamado  á  ocupar  la  cátedra  de  Matemáticas  de 
Edimburgo.  En  octubre  del  mismo  año,  mien- 
tras que  examinaba  con  el  telescopio  ios  satéli- 
tes de  Júpiter,  se  quedó  ciego  de  pronto  y  expiró 
pocos  días  después.  En  el  momento  de  su  muer- 
te estaba  ocupado  en  buscar,  como  lo  hizo  des- 
pués Newton,  un  método  general  de  cuadratura 
por  series  infinitas. 

-Grkgort  (David):  Biog.  Matemático  in- 
glés. N.  en  Aberdeen  á  24  de  junio  de  1661.  JI. 
a  10  de  julio  de  1708.  Estudió  en  Edimburgo,  y 
á  la  edad  de  treinta  y  dos  años  fué  profesor  de 
Matemáticas.  Newton  le  recomendó  á  Flams- 
tead,  quien  hizo  obtuviera  en  1691,  cuando  la 
dimisión  de  Hcrnard,  la  cátedra  de  Astronomía 
de  la  Universidad  do  Oxford.  Gregory  era  más 
geómetra  que  astrónomo.  Murió  de  una  apople- 
Eia  pulmonar,  en  Maidenhcad,  durante  «n  viajo 
lie  Loudre.4  álJnth.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Exercüalio  gcomitrica  de  dimcnuione  figurarum 
(Edimburgo,  'lCS8);CatoptricaietDioptriccc  sphe- 
rica:  Elementa  (Oxford,  1695):  esta  obra  es  la 
colección  de  sus  lecciones  explicadas  en  la  Uni- 
versidad de  Edimburgo.  Aslronomia:  phisica:  ct 
gcomclricr,  Elcmnila  (Oxford,  1702),  obra  que 
durante  muclio  tiempo  ha  sido  conxideraila  como 
el  mejor  tratado  lie  Astronomía;  y  varias  Menio- 
rina  publicadas  en  las  Transacciones  filosójicas. 

-Giipnonv  (Juan):  Siog.  Médico  cscocÍ!». 
N.  en  Aberdron  en  1724.  M.  en  Eilimbnrgo  & 
9  do  febrero  do  1773.  Era  hijo  de  Santiago  Ore- 
BOry,  profesor  de  Medicina  en  el  Colegio  del 
Rey  de  Aberdeen.  Estudió  Medicina  en  Edim- 
bnrgo,  Leyden  y  París,  y  recibió  de  la  Univer- 
sidad de  Aberdeen  el  título  de  Doctor.  A  su 
regreso  en  mi  patria  fué  nombrado  profesor  do 
Kiioaoría  del  Colegio  del  Ucy,  renunciando  en 
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1749  á  la  enseñanza  de  la  Filosofía  paradedi- 
car.?e  á  la  Medicina,  y  yendo  en  1754  a  Londres, 
dotide  fijó  su  residencia.  Al  año  siguiente  fué 
nombrado  individuo  de  la  Sociedad  Real.  En 
1756  hubo  de  ir  á  Escocia  por  muerte  de  .su 
hermano,  profesor  de  Medicina  del  Colegio  del 
Rey,  y  le  .sustituyó  en  aquella  cátedra.  En  1760 
sucedió  al  doctor  Roberto  Whyht  en  las  funcio- 
nes de  primer  médico  del  rey,  y  por  la  misma 
época  desempeñó  la  cátedra  de  Medicina  prácti- 
ca, que  ocupó  con  mucho  celo  y  actividad.  Sus 
obras,  según  la  Biografía  médica,  están  escritas 
con  claridad,  corrección  y  elegancia.  Titúlanse 
del  modo  siguiente:  Comparación  del  estado  de 
las  facultades  del  hombre  con  las  del  mundo 
animal  (Londres,  1764);  Sobre  los  deberes  del 
médico  y  sobre  el  método  de  hacer  las  úivesti- 
gaciones  en  Filosofía  ;  Elementos  de  Medicina 
práctica  (Edimburgo,  1772);  El  regalo  de  un 
padre  á  su  hija  (Edimburgo,  1774).  Este  trata- 
do de  Moral,  que  fué  publicado  después  de  1& 
muerte  de  Gregory  por  su  hijo,  fué  en  breve 
muy  popular,  siendo  traducido  al  francés  por 
Bernard  en  1781.  Las  obras  completas  de  Gre- 
gory fueron  reunidas  y  publicadas  con  una  bio- 
grafía del  autor  por  Tytler  (Edimburgo,  1788). 
-  Gregoey  (Gilberto):  Biog.  Matemático 
inglés.  N.  á  29  de  enero  de  1774.  M.  á  2  de 
febrero  de  1841.  Aprendió  las  Ciencias  matemá- 
ticas bajo  la  dirección  de  Ricardo  AVeston.  Se 
estableció  en  1708  como  librero  en  Cambridge, 
al  mismo  tiempo  que  daba  lecciones  de  Geome- 
tría y  de  Astronomía.  Poco  tiempo  después  ob- 
tuvo, por  mediación  de  su  amigo  Hulton,  la 
cátedra  de  Matemáticas  en  la  Academia  Militar, 
cátedra  que  ocupó  hasta  junio  de  1838,  en  que 
se  retiró.  En  1823  estuvo  empleado  en  Wool- 
wich  para  hacer  experiencias  sobre  la  velocidad 
del  sonido;  halló  1100  pies  ingleses  por  segundo 
durante  un  tiempo  tranquilo  y  á  la  temperatura 
de  33°  del  termómetro  de  Fahrenheit.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Lecciones  astronómicas  y  filo- 
sóficas (1793);  Diario  de  las  señoritas  (1794); 
Tratado  de  Astronomía  (1801);  Tratado  de  Me- 
cánica {\%'i&);  Cartas  sobre  la  terdad  dclcrislia- 
nis-mo  (1810).  Estas  cartas  obtuvieron  gran  éxi- 
to. Trigonometría  plana  y  esférica,  Relación  de 
los  experimentos  del  pénduloy  de  las  observacio- 
nes aslronómicas  hechas  en  Shetland. 

greguería  (de  gregej:  f.  Confusión  de  voces 
que  no  dejan  percibirse  al  cído  clara  y  distinta- 
mente. 

-Señor,  todo  esto  es  farfulla. 
Compendiada  ghegcería... 

Beetóx  de  los  Herreros. 

...  cuenta,  que  vuesa  merced  pueda  inter- 
pret.irle  tampoco  (aquel  lenguaje),  si  no  bá 
por  ahí  á  la  mano  un  Diccionario  de  esta  mo- 
derna GREGDEBÍA. 

Mesonero  Romanos. 

GREGÜESCOS  (del  ital.  grechesco,  á  la  grie- 
ga): m.  pl.  Especie  de  calzones. 

es  opinión  que  no  tenía  (Sancho)  más  que  la 
delantera,  en  que  se  sustentaban  los  GREGÜES- 
COS, e:c. 

Cervantes. 

Afligióse  (Mercurio)  sobremanera,  y  á  tien- 
tas se  puso  los  GREGÜESCOS,  la  chupa  y  la  ca- 
misa, etc. 

L.  F.   DE  MORATIN. 

-GREGÜESCOS: /nrfíoncHÍ.  El  origen  de  esta 
prenda  de  vestir,  cuyo  uso  comenzó  en  Europa  á 
principios  del  siglo  xvi  y  llegó  hasta  algo  entra- 
do el  XVII,  es  todavía  desconocido.  La  especie 
emitida  por  algunos  autores  de  que  los  gregüescos 
(grégues,  en  francés), ó  sea  calzones  á  la  griega, 
fueron  adoptados  por  los  militares  en  tiempo  de 
las  Cruzadas,  y  que  proceden  de  la  moda  de  los 
priegos  de  entonces,  no  resiste  á  la  crítica,  pues 
entre  la»  bragas  turcas  y  los  gregüescos  de  la 
época  de  Carlos  V,  que  son  los  primeros,  hay 
una  diferencia  tal  que  no  cabe  la  comparación. 
Carecemos  de  datos  para  precisar  el  punto  de 
Europa  en  que  se  inveiitoron;  los  monumentos 
figniadoa,  los  cuadros,  eslampas,  etc.,  nos  indi- 
can claramente  la  época  en  que  comenzaron  á 
usarse,  y  nos  jtermiten  apreciar  que  tal  prenda 
quizá  debió  responder  á  una  exigencia  del  pudor, 
puesto  que,  cuamlo  el  jubón  dejaba  eonipleta- 
nientc  al  descubierto  loa  piernas  y  ¿."tas  lucían 
sus  formas  merced  á  las  ajustailas  calzas,  se  hizo 
modo  en  Italia  y  en  Alemania  llevar  una  bolsa 


GREI 

atacada  con  botones,  sobre  las  ingles,  que  sir- 
viese de  bragueta;  y  esta  moda,  que  tenía  no 
poco  de  escandalosa,  debió  ser  cansa  de  que  se 
inventase,  quizá  en  la  misma  Alemania,  una 
prenda  que  encubriese  un  poco  las  formas  desde 
la  cintura  á  las  ingles.  Es  verdad  que  no  por 
esto  desapareció  la  moda  de  la  bragueta,  que  de 
la  armadura  pasó  al  traje  civil  de  los  caballeros, 
y  que  si  antes  consistió  en  una  bolsa  ahora  con- 
sistía en  una  especie  de  tubo,  bien  feo  por 
cierto,  que  sobresalía  inconvenientemente  por 
éntrelos  gregüescos  (V.  Bragueta);  pero  esta 
moda  sólo  prevaleció,  por  corto  tiempo,  en  el 
reinado  de  Carlos  V,  y  después  los  gregüescos 
vinieron  á  ser  como  un-  resguardo  pudoroso. 
V.  Calzas. 

Puede  considerarse  como  primera  idea  de  los 
gregüescos  los  acuchillados  pequeños  que  á  fines 
del  siglo  XV  acostumbraban  los  jóvenes  á  poner 
en  las  calzas,  por  las  ingles,  sin  duda  para  dejar 
más  libre  el  juego  de  la  pierna  y  también  para 
romper  con  una  línea  de  adorno  la  curva  de  las 
ingles,  que  aunque  el  lucirla  respondía  á  la 
libertad  y  al  sensualismo  propio  del  Renaci- 
miento, no  debió  parecer  muy  decoroso  á  los 
grandes  señores  de  entonces.  Aún  los  acuchi- 
llados hubieron  de  parecer  poco;  sin  duda  se 
requería  más  holgura  para  el  juego  de  la  cadera, 
y  entonces  se  hizo  el  especie  de  calzón  sin  preti- 
na, de  telaabullonada,  con  varios  y  pequeños  bu- 
llones en  series  horizontales,  á  veces  acuchillados 
y  separados  por  galones  más  ó  menos  lujosos, 
prenda  completamente  nueva  que  denominaron 
gregüescos.  Estos,  en  un  principio,  no  llegaban 
más  que  á  las  ingles,  y  más  tarde  se  alargaron 
hasta  medio  muslo  y  aun  ha.sta  casi  la  rodilla. 

Los  gregüescos  descritos  fueron  los  usados  en 
la  época  de  Carlos  T,  y  éste  debió  traer  á  Espa- 
ña la  moda  de  ellos,  pues  entre  las  novedades 
indumentarias  de  entonces  mencionan  las  orde- 
nanzas trusas,  botargas  ó  cahas  bambochas.  No 
sabremos  determinar  á  qué  formas  distintas  de 
gregüescos  respondían  esios  nombres.  Lo  que 
importa  consignar  es  que  además  de  los  gregües- 
cos arriba  descritos,  que  podemos  llamar  rizados, 
prenda  de  lujo  tan  frecuente  en  los  retratos  del 
emperador  y  de  los  grandes  señores  de  su  tiempo, 
había  otros  gregüescos  más  sencillos  y  sin  duda 
más  usuales,  compuestos  cada  uno  de  un  simple 
bullón,  de  tela  tableada,  que  sólo  llegaba  hasta 
las  ingles. 

Posteriormente  en  España,  bajo  el  reinado  de 
Felipe  II,  se  usaron  los  gregüescos  que  propiamen- 
te merecen  el  nombre  de  trusas,  que  consistían 
en  dos  grandes  bullones  acuchillados,  de  modo 
que  hacían  menester  un  forro  ó  tela  interior  que 
quedaba  visible  por  los  cuchillos,  y  que  era  do 
distinto  color  que  la  tela  exterior  ó  los  galones 
que  en  muchos  casos  formaban  esa  parte  exte- 
rior. El  conjunto,  sobre  todo  en  los  trajes  mili- 
tares, era  como  un  bullón  listado  de  dos  colores. 
Dichos  bullones  aumentaron  de  volumen,  lle- 
gando hasta  la  exageración  con  las  modas  á  lo 
duque  de  Guisa,  y  en  España  de  Felipe  III,  y 
también  se  alargaron  casi  hasta  la  rodilla,  dando 
á  los  gregüescos  aspecto  ile  bragas,  hasta  conver- 
tirlos en  calzones  anchos,  lo  cual  sucedió  en  el 
siglo  XVII  (V.  Calzón).  Últimamente  los  gre- 
güescos solamente  los  usaban  los  pajes. 

Fué  muy  frecuente  que  los  gregüescos  formaran 
juego  con  los  bullones  que  se  usaban  al  niisir.o 
tiempo  en  el  arranque  de  las  mangas.  El  liyo 
desplegado  por  los  reyes,  magnates  y  caballeros 
principales  durante  el  siglo  xvi  enriqueció  los 
gregüescos  con  espiguillas  de  oro,  guarniciones  y 
pasamanerías  costo.sas,  terciopelos  labrados,  vis- 
tosas sedas  y  con  las  variadas  invenciones  que 
dan  valor  tan  subido  y  aspecto  tan  suntuoso  á 
las  modas  de  entonces. 

GREGUISCO,  CA:  adj.  GRIEGO,  lo  pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  Grecia. 

GREGUIZAR:  n.  Grecizar. 

Parió  Venus  á  Antcros,  y  enfadosa 
También  por  lo  bizarro  gReoüizaba. 
Lope  de  Vega. 

GREIFEN:  Geog.  Lapo  del  cantón  de  Zurich, 
Suiza,  sit,  á  439  m.  de  alt.  La  superficie  es  de 
unos  10  kms^.  En  él  desaguan  el  Aa.rio  que 
llega  ¡lor  Uster  del  lapo  Praeffikon  y  vierte  por 
el  rio  Glatt,  que  tiene  40  kms.  de  curso  y  c« 
subaHuente  del  Rhin  por  el  Thur. 

OREIFENBERO:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Sleltiu,  prov.  de  Pomerania,   l'rusia; 
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7  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Stcttin ,  á  orillas 
del  llega,  río  que  desagua  en  el  Jlar  liáltico. 
Tejidos  de  lino  y  de  lana.  El  circulo  tiene  770 
kms.=  y  40000  habits. 

GREIFENHAGEN;  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Stettin,  prov.  de  Ponicrania,  Prusia; 

8  000  habits.  Sit.  al  S.  de  Stettin,  en  la  orilla 
derecha  del  Grosse-Reglitz,  brazo  oriental  del 
Oder.  Fab.  de  paños.  Pesquerías.  El  circulo  tiene 
935  knis.2  y  60  000  habits. 

QREIFSWALD:  Geoij.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Stralsund,  prov.  di;  Ponierania,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orilla  del  Rick,  cerca  del  Mar 
Báltico,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Berlín  Stral- 
sund;  20  345  habits.  Tiene  Universidad  fundada 
en  1456,  con  Observatorio,  buenas  colecciones  de 
Historia  Natural,  Biblioteca  y  Jardín  Botánico; 
hay  Academia  de  Agricultura  y  fábricas  de  cur- 
tidos, jabón,  tabaco,  aceito  y  alfileres.  Salinas 
muy  importantes  y  bonitos  paseos.  Hay  en  la 
población,  sobre  todo  en  el  Mercado,  algunas 
casas  muy  antiguas.  Delante  de  la  Universidad 
se  alza  una  pirámide  gótica  con  estatuas  cons- 
truidas para  conmemorar  el  cuarto  centenario  de 
la  fundación  de  aquélla.  La  iglesia  de  San  Nico- 
lás es  de  principios  del  siglo  xiv.  A  unos  405 
kms. ,  y  en  la  desembocadura  del  Rick,  se  halla 
Eldena,  puerto  de  Greifswald,  con  ruinas  de  un 
convento  de  la  Orden  del  Cister.  Esta  ciudad  se 
fundó  en  1233,  perteneció  á  la  Liga  anseática  y 
tuvo  gran  importancia  hasta  principios  del  si- 
glo XVII.  Por  el  tratado  de  Westfalia  pasó  á  Sue- 
cia;  en  1616  la  adquirió  Prusia. 

GREIG  (S.\)iuel):  Biog.  Almirante  inglés.  M. 
á  15  de  octubre  de  1788.  Entró  al  servicio  de  la 
marina  rusa  en  1764.  Las  mejoras  que  introdujo 
en  la  construcción  de  los  barcos  le  valieron  en 
1770  el  grado  de  contraalmirante.  Acompañó  al 
conde  Orlof  en  su  e.xpedición  al  Archipiélago, 
prestándole  una  poderosa  ayuda  en  la  victoria 
de  Tchesme,  siendo  recompensado  á  su  vuelta 
á  su  patria  adoptiva  en  1775  con  el  mando 
de  Cronstadt  Fortificó  considerablemente  aquel 
fuerte,  de  manera  que  los  trabajos  hechos  por 
un  inglés  no  permitieron  después  á  sus  compa- 
triotas acercarse  á  aquel  puerto.  Nombrado  al- 
mirante en  1782,  alcanzó  victorias  brillantes  so- 
bre los  suecos  en  1788  delante  de  Sweaborg,  y 
murió  poco  tiempo  después,  dejando  planos  que 
debían  ayudar  más  tarde  á  Prusia  á  adquirir 
aquel  puerto  importante.  La  emperatriz  Catalina 
hizo  acuñar  una  medalla  en  honor  de  Greig,  y 
mandó  que  se  le  erigiera  un  monumento  en  la 
iglesia  de  Revel. 

GREIGIA  (de  Greúj,  n.  pr. ):  f.  Soi.  Género  de 
Bromeliáceas  bromelieas,  que  se  distingue  por 
presentar  cabezuelas  gruesas  sentadas  entre  las 
hojas  inferiores,  con  brácteas  agudas  aserradas  y 
dientes  espinosos  é  imbricados.  Las  flores  son 
numerosas  y  tienen  un  periantio  provisto  de  un 
tubo  largo,  con  sépalos  estrechos  y  un  ovario 
infero.  El  fruto  es  duro  y  fibroso.  Se  conocen 
dos  especies  propias  de  Chile,  y  que  se  cultivan 
en  las  estufas  europeas.  Este  género  fué  dedicado 
al  almirante  Greig. 

GREIXA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ger, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  21  edifs. 

GREIZ:  Geog.  C.  cap.  del  principado  de  Reuss- 
Greiz,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Elster  Blanco,  afl.  del  Saale,  con  estación  en  el 
ferrocarril  de  Eger  á  Leipzig;  14  000  habits.  Hi- 
lados y  tejidos  de  algodón. 

GRELA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Cea,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carba- 
Uino,  prov,  de  Orense;  87  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Jorge  de  Codeseda,  ayunt.  y 
p.  j.  de  la  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  33  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Nogueira,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  1|  Aldea  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Viñas,  ayun- 
tamiento de  Oza,  ]t.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
87  edifs.  ]i  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Lagoa,  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  39  edifs. 

GRELOT  (Guillermo  José):  Biog.  Dibujante 
y  viajero  francés.  N.  hacia  el  año  1630.  Hacía 
algún  tiempo  que  vivía  en  Constantinopla  y 
ejercía  allí  su  arte  con  gran  éxito,  cuando  llegó 
Chardín  á  la  capital  del  Imperio  otomano  el  9 
da  marzo  de  1671.  El  célebre  viajero  se  dirigía  á 
Persia;  hizo  proposiciones  ventajosas  á  Grelot, 
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quien  so  embarcó  con  él  en  17  do  julio  y  le  acom- 
pañó desde  entonces  en  todas  sus  exploraciones. 
Reprodujo  hábil  y,  sobro  todo,  exactamente  los 
sitios,  los  monumentos,  los  trajes  y  las  ceremo- 
nias dignas  de  ser  notadas  de  los  países  que  vi- 
sitaron. Grelot  recorrió  la  Circasia,  Mingrelia, 
Persia  y  una  porción  do  la  India.  Se  separó  de 
Chariiín,  y  en  1686  regresó  á  Constantinopla  y 
de  allí  á  París.  PublicíS  una  Itelación  7iíccva  de 
un  viaje  á  Constantinojila,  etc.,  en  1680,  con  pla- 
nos y  grabados  (Londres,  1688).  El  libro  de  Gre- 
lot, escrito  con  claridad,  aún  ofrece  mucho  inte- 
rés, confirmado  desde  su  aparición  por  todos  los 
viajeros.  Da  una  idea  perfecta  de  lo  que  era 
Constantinopla  en  la  época  del  autor. 

GRELLET  DU  MAZEAU  (JUAN  BAUTI.STA  Mi- 
gdel):  Biog.  Arqueólogo  y  juriscon.sulto  francés. 
N.  á  10  de  junio  do  1777.  M.  en  Limoges  á  25 
de  abril  de  1852.  Estudió  Derecho  en  París  al 
mismo  tiempo  que  desarrollaba  sus  aficiones  ar- 
queológicas y  matemáticas.  Llamado  á  servir 
bajo  las  banderas  de  su  patria,  en  el  año  VI  fué 
incorporado  al  cuerpo  de  artillería  de  marina  de 
guarnición  en  Brest,  donde  inventó  un  barco  de 
ciertas  condiciones  que  parecía  apto  para  los  re- 
conocimientos en  las  costas  de  Inglaterra.  Quiso 
presentar  este  invento  al  Instituto,  y  Monge,  ha- 
llándole ingenioso,  se  encargó  do  presentar  él 
mismo  el  informe.  Apenas  contaba  dieciocho  me- 
ses de  servicios  cuando  fué  sustituido,  gracias  á 
un  pariente  suyo,  el  célebre  navegante  de  Bou- 
gainville.  De  regresó  en  París  trabó  amistad  con 
Erial,  quien  le  aficionó  álos  estudios  históricos. 
En  1808  era  juez  del  Tribunal  de  Aubussón,  y 
en  1809juez  de  instrucción,  funciones  que  ejerció 
más  de  treinta  años,  y,  por  fin,  Consejero  del 
Tribunal  de  apelación  de  Limoges.  Gay  de  Be- 
món,  hablando  de  Grellet,  dice:  «Si  todas  las 
verdades  útiles  á  la  humanidad  hubieran  estado 
en  la  mano  de  este  hombre,  la  hubiera  abierto 
en  lugar  de  cerrarla;  porque  tenía  alta  y  noble- 
mente la  conciencia  del  historiador  que  se  asi- 
milaba á  la  del  jurado  que  va  á  declarar  ante 
los  hombres  sus  convicciones  tal  como  las  tiene. » 
Escribió  las  siguientes  obras:  Ensayos  sobre  la 
soberanía  (París,  1834);  De  la  división  de  los 
comunales  en  el  departamento  de  Greuxe  (1831); 
Tratado  de  la  declamación,  de  la  injuria  y  del 
ultraje  (1847),  una  de  las  mejores  obras  sobre 
esta  materia;  De  las  fases  de  la  dote  (1848).  Los 
boletines  de  ¡a  Sociedad  Arqueológica  histórica 
del  Limousín,  de  la  cual  fué  uno  de  los  funda- 
dores, contienen  varios  artículos  de  él  sobre  la 
muerte  de  Ricardo  Corazón  de  León,  sobre  Uai- 
fre,  duque  de  Aquitania,  y  sobre  la  leona  de  la 
iglesia  de  San  Salvador  en  Limoges.  Investiga- 
ciones históricas  sobre  los  idiomas  vulgares  de  la 
Edad  Media  en  las  Galias,  etc. 

QREMIACHEFSKOE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ve- 
nef,  gobierno  de  Tula,  Rusia;  7000  habitantes. 
Sit.  al  N.  E.  de  Venef,  á  orillas  del  Pronia, 
afl. ,  por  la  derecha,  del  Oka,  cuenca  del  Volga. 

GREMIAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
gremio  ó  reunión  de  mercaderes,  etc. 

...  este  terreno  no  ha  de  estar  sujeto  i  nin- 
guna ley  de  demarcación  gremial,  ni  otra  se- 
mejante; etc. 

Jovellanos. 

-Gkemial:  m.  Individuo  de  un  gremio. 

-Gkemial:  Cierto  género  de  paño  cuadrado 
de  que  usan  los  obispos,  poniéndolo  sobre  las 
rodillas  para  algunas  ceremonias  cuando  cele- 
bran de  pontifical. 

El  patriarca,  que  salió  gozoso 
A  la  puerta  dorada,  revestido 
Del  ornamento  festival  precioso, 
Y  del  GREMIAL  de  perlas  guarnecido. 
Lope  de  Vega. 

GREMIO  (del  lat.  gremnnn):  m.  Regazo. 

...  engéndralos  para  Dios  el  bautismo;  y 
acariciándolos  en  su  GREMIO,  ha  de  procurar 
el  prelado  que  los  amanezca  la  luz  de  la  razón 
en  brazos  de  la  enseñanza. 

NÚÑBZ  de  Cepeda. 

-Gremio:  Unión  de  los  ñeles  con  sus  legíti- 
mos pastores,  y  especialmente  con  el  pontífice 
romano. 

...,  se  fué  (el  renegado)  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  reducirse  por  medio  de  la  Santa  Inqui- 
sición al  GREMIO  santísimo  de  la  Iglesia;  etc. 
Cervantes. 


GKKM  763 

-  Hombre  de  chapa,  discreto, 
Bizarro...  -  Un  mozo  sin  tacha, 
Como  se  reduzca  al  gremio 
De  la  Iglesia. 

HAKTZENBUSCn. 

-  Gremio:  En  las  universidades,  el  cuerpo  de 
doctores  y  catedráticos. 

-Gremio:  Reunión  de  mercaderes,  artesanos 
y  trabajadores,  y  do  otras  personas  que  tienen 
un  mismo  ejercicio  y  están  sujetos  en  él  á  cierta 
ordenanza. 

...  los  tres  grandes  fines  de  la  leg¡.slación 
fabril,  orden,  protección  y  seguridad,  se  pue- 
den lograr  mucho  mejor  sin  gremios  y  asocia- 
ciones. 

Jovellanos. 

-  Por  lo  menos 
Tengo  tienda  señalada. 
Soy  del  número,  y  estoy 
Como  tal  matriculada 
En  el  gremio;  pero  tú 
Eres  supernumeraria,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Gremio:  Uist.  y  Eeonom.  polít.  Según  la 
opinión  más  general,  las  asociaciones  gremiales 
son  hijas  de  Tas  asociaciones  griegas,  llamadas 
etairias  y  éranos,  y  de  las  romanas  denominadas 
sodalitates  y  collegia. 

En  los  pueblos  indoeuropeos  la  ciudad  civitas, 
constituía  el  Estado,  y  en  ella  la  gens,  el  grupo 
familiar  agnaticio,  era  á  un  mismo  tiempo  una 
sociedad  formada  para  la  defensa  mutua  de  sus 
asociados,  y  una  corporación  religiosa  cuyo  fin 
era  rendir  culto  á  la  memoria  de  los  antepasados 
muertos  y  celebrar  ciertas  ceremonias.  En  Gre- 
cia, Roma  y  todos  los  pueblos  arios  se  encuen- 
tran vestigios  de  esta  institución.  Formaban  la 
gens  una  clase  privilegiada,  los  ingenuos  y  pa- 
tricios, que  se  llamaban  gentiles,  y  de  ella  de- 
pendían, además  de  los  siervos,  los  clientes  en 
condición  semejante  á  la  de  los  solariegos  de  la 
Edad  Media. 

Junto  á  estas  agrupaciones  ó  corporaciones 
fueron  apareciendo  personas  y  familias  aisladas, 
oppida,  clientes  que  se  habían  separado  de  su 
gens,  extranjeros  que  se  habían  domiciliado  en 
el  país,  y  que  no  poseyendo  tierra  familiar  pro- 
pia cultivaban  la  ajena,  ejercían  los  oficios  me- 
cánicos ó  las  artes  tenidas  como  .serviles,  pero 
libres  sin  duda.  Constituían  todos  éstos  la  clase 
inferior  de  la  ciudad,  y  por  esto  y  por  verse 
privados  de  la  protección  que  á  sus  clientes  otor- 
gaban las  gens  buscaron  un  motivo  de  defensa 
y  lo  hallaron  en  la  unión.  Agrupáronse,  mas  no 
con  vínculos  de  superioridad  ó  dependencia  de 
unos  á  otros,  como  ocurría  cutre  la  gens  y  su 
clientela,  sino  bajo  »ii;i  1  i  ■  i-iiiliraria,  estable- 
ciendo entre  ellos  oic  i  '  ■  .  ndelphopoia, 
lazos  como  de  herninn^l  ni  a'i"|iiiva.  Así  se  for- 
maron en  Grecia  las  etairias  y  cranos,  en  Roma 
las  sodalitates  y  collegia,  y  así  debieron  formarse 
las  gildas  germánicas,  pues  parece  que  su  nom- 
bre procede  de  geld,  dinero  puesto  en  común 
para  celebrar  banquetes  religiosos  ó  con  carácter 
fúnebre. 

Esca.sa  fué  la  influencia  que  en  Grecia  ejer- 
cieron las  etairias,  y  grande  la  de  las  collegia  en 
Roma,  donde  se  desenvolvieron  en  la  plenitud 
de  su  organización. 

En  la  Edad  Media  la  fusión  de  los  colegios 
romanos  de  las  gildas  germánicas  dieron  naci- 
miento á  los  gremios,  cuya  acción  social  y  eco- 
nómica ha  llegado  hasta  nuestros  tiempos.  En 
Roma  y  en  la  Europa  moderna  es,  por  tanto, 
donde  han  recorrido  el  curso  completo  de  su 
evolución,  y  en  uno  y  otro  ciclo  es  donde  inte- 
resa estudiarlos. 

Difieren  los  autores  respecto  á  la  época  en  que 
se  formaron  los  colegios  y  respecto  á  quién  fuera 
sir  primer  organizador.  Plinio  dice  que  Numa 
instituyó  cierto  número  de  colegios,  y  Plutarco 
afirma  que  el  mismo  Numa  dividió  y  clasificó 
la  población  romana  en  categorías  y  clases,  for- 
mando distintos  cuerpos  y  señalándoles  los  sitios 
en  que  habían  de  reunirse  para  celebrar  sus  asam- 
bleas. Esta  opinión  es  la  generalmente  adopta- 
da, y  ella  es  el  punto  de  partida,  el  origen  pro- 
bable de  los  gremios;  pero  antes  que  los  colegios 
industriales,  collegia  artificum  vel  opificum,  de- 
bieron existir  las  asociaciones  sacerdotales,  so- 
dalitia,  dedicadas  al  culto  de  los  dioses  ó  á  la 
práctica  de  ciertas  ceremonias  y  ciertos  actos  de 
carácter  religioso.  La  ley  de  las  Doce  Tablas 
reconocíala  existencia  de  los  colegios  industria- 


les   y  los  facultaba  para  gobernarse  y  regirse 
como  quisieran. 

lío  es  necesario,  ni  posible  dentro  de  los  li- 
mites de  un  artículo  enciclopédico,  seguir  paso 
á  paso  el  desarrollo  y  evoluciones  de  estas  so- 
ciedades, que  adquirieron  tal  incremento  é  im- 
portancia que  llegaron  á  producir  desconfianzas 
en  los  poderes  públicos;  sólo  diremos  que,  aquie- 
tadas tales  desconfianzas,  se  agrandó  aún  su  in- 
fluencia en  tiempo  de  Alejandro  Severo. 

Varios  fueron  los  fines  que  presidieron  la 
formación  de  los  collegia,  por  lo  cual  pueden 
dividirse  en  cuatro  grupos  ó  categorías  que  res- 
ponden á  dichos  fines  especiales:  1."  Colegios 
sacerdotales  (Collegia  tcni¡)lorum).  2.°  Asocia- 
ciones religiosas,  funerarias,  etc.  ( Sodalitates, 
collegia  sodalitia  cultores  deorum).  3.°  Decurias 
de  lictores  y  otros  funcionarios  ^Fcoíores  ^ríc- 
cones  lictores,  etc. );y  4.°  Corporaciones  de  artes 
y  oficios  (Collegia  artificuvi  reí  opificum). 

De  estos  cuatro  grupos  sólo  interesa  á  nuestro 
propósito  estudiar  el  último,  por  ser  el  análogo 
á  los  gremios;  y  por  lo  tanto,  dejando  d  un  lado 
los  otros  tres,  subdividiremos  el  cuarto  en  tres 
secciones,  según  su  naturaleza:  1."  Obreros  del 
Estado.  2.*  Profesiones  necesarias  para  la  sub- 
sistencia del  pueblo  romano; y  3."  Corporaciones 
de  oficios  libres. 

Es  creencia  casi  general  que  el  emperador 
Adriano  fué  el  primero  que  en  Roma  organizó 
los  servicios  públicos,  creando  corporaciones  al 
efecto.  Las  principales  tuvieron  por  objeto  la 
acuñación  de  la  moneda  (monetarii);  el  labo- 
reo de  las  minas  ( mclallar ii )  ;  fabricación  de 
las  manufacturas  imperiales,  como  objetos  de 
oro  (anrarii),  de  plata  ( argentara ) ,  de  tejidos 
(textrini  ó  lymphiirii);  los  tintoreros  (laphii); 
los  encargados  de  los  transportes  (baslagarü); 
los  ballesteros  í'fcaíi'sioríij;  espaderos  (spatarii); 
constructores  de  escudos  (scutarii);  cotamalle- 
ros  (loricarii),  etc. 

Las  leyes  romanas  dan  muchos  detalles  sobre 
la  organización  de  estas  corporaciones,  la  condi- 
ción del  obrero,  las  penas  en  que  incurría,  su 
matrimonio,  etc.  La  condición  de  estos  obreros 
era  durísima;  desde  que  nacían  quedaban  suje- 
tos al  taller  (officina)  do  su  padre,  la  mayor 
parte  de  ellos  llevaban  en  el  brazo  la  seúal  de 
la  esclavitud,  y  llegó  á  acordarse  que  llevaran 
en  la  mano  una  marca  con  el  nombre  del  empe- 
rador, para  que  fueran  reconocidos  en  el  caso 
de  que  se  fugaran.  Los  talleres  del  Estado  se 
hallaban  esparcidos  por  todos  los  ámbitos  del 
Imperio,  y  si  bien  en  Roma  tenían  una  organi- 
zación más  completa,  también  en  las  provincias 
la  alcanzaban,  como  lo  demuestran  los  preceptos 
legales,  los  escritores  latinos,  los  monumentos 
epigráficos  y  la  naturaleza  de  los  servicios  que 
prestaban. 

España  fué,  como  todo  el  mundo  sabe,  una 
provincia  romana,  y  como  Roma  tuvo  estas  a.so- 
eiaciones.  Es  indudable  que  en  algunas  ciudades 
existieron  fábricas  de  acuñar  moneda,  puesto 
que  se  han  encontrado  monedas  acuñadas  por 
los  magistrados  encargados  del  gobierno  de  al- 
gunas colonias  ó  municipios.  También  puede 
afirmarse  que  existieron  colegios  de  otros  oficios, 
y  colegir  por  tanto  la  existencia  de  las  corpora- 
ciones del  Estado. 

Formaban  el  segundo  grupo  las  asociaciones 
constituidas  por  todos  aquellos  que  se  empleaban 
en  los  servicios  necesarios  á  la  subsistencia  del 
pueblo.  Su  importancia  fué  mucha,  sobre  todo 
recordando  que  existió  en  Roma  una  institución 
cuyo  objeto  era  repartir  trigo  á  la  plebe,  esta- 
bleciéndoso  un  pncfectus  annomc,  con  los  nece- 
Rarios  centuriones  annoncn,  encargados  de  la  ad- 
ministración del  canon  frumentarins.  Pertene- 
cían también  á  esta  clase  los  abastecedores  de 
carne,  divididos  en  tres  distintos  categorías  (j>c- 
r.uarii,  boarii,  sunrii);\o»  armadores  de  buques 
i)ara  el  transporte  de  lo»  trigos  (nmiculari J;\oa 
iiarquero»  ( cnudifarii ) ;  los  panaderos  (¡¡istori- 
hus),  y  otros  muchos. 

Kl  tercer  grupo,  ó  sea  ol  do  las  asociaciones 
lil>rc»,  c8  el  quo  llegó  á  adquirir  mayor  impor- 
tancia y  poder,  y  es  el  quo  por  su  régimen  y  or- 
ganizoción  presenta  más  puntos  do  semejanza 
con  las  cofradías  y  gremios  quo  Bc  formaron  en 
Europa  en  1n  l<;dad  Media. 

Las  corporncioncB  do  oficios  pertenecientes  ñ 
esta  categoría  desenipeñaron  en  Roma  un  papel 
imnortanlÍHlmo.  Migaron  A  constituir  una  vcr- 
dailcra  fuerza  por  el  núnipro,  ))or  su  buena  orga- 
nización y  por  los  privilegios  que  alcanzaron. 
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Su  poder  fué  tanto  que  inspiró  recelos  y  aun 
temores  á  los  emperadores,  quienes  en  varias 
ocasiones  tomaron  contra  ellas  medidas  de  ri- 
gor y  prohibieron  la  formación  de  nuevos  co- 
legios. 

En  España  existieron  muchas  sociedades  de 
este  género  á  juzgar  por  los  restos  epigráficos 
que  hasta  nuestros  días  han  llegado.  Barcelona, 
\alencia,  Tarragona,  Sevilla,  Siálaga,  Córdoba 
y  otras  ciudades  conservan  inscripciones  que  de- 
muestran que  alcanzaron  una  organización  com- 
pleta y  regular,  teniendo  representación  todas 
las  artes  y  oficios,  desde  las  nobles  Escultura  y 
Arquitectura,  hasta  los  modestos  conductores  de 
carruajes  (auriga). 

La  organización  de  estos  colegios  era  igual  ó 
muy  semejante  á  la  de  los  demás  del  Imperio: 
tenían  sus  jefes  (principóles  collcgi);  los  síndi- 
cos (sindiais  actor);  el  encargado  de  anotar  los 
hechos  del  Qo\Qg\o  ( iahularí),  y  otros  que  tenían 
varias  denominaciones,  según  los  empleos  ó  ser-- 
vicios  que  prestaban,  las  distintas  épocas  y  las 
localidades.  El  lugar  en  que  celebraban  sus  re- 
uniones llamábase  scholx,seqiíelce  ó  curia.  Exis- 
tía un  magistrado  investido  de  facultades  ex- 
traordinarias de  policía  industrial, Uamado/iriK- 
fcctus  fahrmn,  cuya  misión  era  velar  por  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  en  los  colegios,  de  que  estos 
guardasen  sus  estatutos, y  de  dirimir  las  cuestio- 
nes que  surgieran  entre  distintas  asociaciones. 

Desde  los  tiempos  en  que  se  creó  el  cargo  de 
Sevirato  augustal,  correspondía  á  estos  funcio- 
narios, en  Roma  y  en  España,  y  en  ésta  especial- 
mente en  Valencia,  el  patronato  de  los  colegios 
de  artes  y  oficios,  ejerciendo  en  este  aspecto  el 
Magistri  laurum  augustoriim,  ó severi augustalcs 
las  funciones  del  pi'aifccttimfairuiii,  sustituyén- 
dole en  todos  los  actos  propios  del  patronato  y 
vigilancia  de  las  asociaciones  industriales. 

Examinada  ya,  aunque  someramente,  la  cons- 
titución de  los  colegios  industriales  en  Roma  y 
en  sus  provincias,  y  por  tanto  en  España,  pasa- 
remos ahora  á  estudiarla  en  España,  separada  ya 
de  Roma  ])or  la  invasión  gótica. 

Hallábase  ya  quebrantada  y  debilitada  la  or- 
ganización de  las  corporaciones  industriales  lo 
mismo  en  Roma  que  en  sus  provincias  por  la 
decadencia  general  que  produjo  la  ruina  del  Im- 
perio latino,  cuando  vino  la  invasión  goda  y  su- 
frieron dichas  corporaciones  rudísimo  golpe,  mas 
no  tan  rudo  que  las  hiciera  desaparecer  por  com- 
pleto. Sabido  es  que  los  invasores  no  privaron 
de  sus  leyes  á  los  invadidos,  sino  que  se  fundie- 
ron con  ellos,  respetaron  sus  costumbres  y  aun 
tomaron  mucho  de  ellos.  Esto,  que  fué  general 
en  todos  los  órdenes,  en  el  social,  en  el  político, 
etc. ,  lo  fue  también  en  el  orden  industrial.  No 
son  pocoslos  datos  que  justifican  la  subsistencia 
de  las  leyes  romanas  en  lo  referente  á  la  clase 
obrera,  y  á  su  incorporación  en  los  colegios, 
organizados  conforme  á  la  legislación  romana, 
modificada  sin  duda  por  el  transcurso  del  tiem- 
po, pero  adoptada  en  principio  por  el  pueblo 
visigótico -español. 

Es,  pues,  evidente  la  existencia  en  este  período 
de  los  colegios  de  artes  y  oficios,  con  organización 
y  funciones  parecidas  á  las  que  tuvieron  y  ejer- 
cieron en  el  Imperio  romano.  Por  indudable 
puede  tenerse,  viendo  los  preceptos  que  se  hallan 
en  la  ley  romana  visigótica,  que  reconoce  la 
personalidad  legal  de  las  corporaciones  de  esta 
índole,  la  condición  del  obrero  in.scripto  al  cole- 
gio, la  obligación  de  volver  á  su  clase  el  clérigo 
degradado  y  otras  varias  que  prueban  lo  dicho. 

Mas  si  la  ley  no  fuera  bastante  para  confirmar 
el  hecho,  aún  se  halla  el  testimonio  de  San 
Isidoro  que  i-obustece  con  su  autoridad  la  exis- 
tencia de  las  asociaciones  de  artes  y  oficios,  con- 
forme al  espíritu  latino,  á  la  tradición,  y  á  los 
preceptos  legales. 

Desapareció  el  Imperio  godo,  y  una  nueva  do- 
minación vino  ádar  á  España  distintos  caracte- 
res. Los  árabes  dominadores  fueron  tolerantes 
con  los  vencidos;  á  la  sombra  de  esta  tolerancia 
debo  suponerse  que  continuaran  subsistiendo 
las  corporaciones  do  artes  y  oficios.  Pocos  son 
los  antecedentes  quo  so  tienen  do  la  industria 
quo  en  los  primeros  tiempos  ejercieron  los  ven- 
cidos; mas  considerando  que  la  institución  latina 
tenía  tnn  fuertes  raíces  que  subsistió  A  través  do 
la  dominación  goda,  cabe  la  creencia  do  que  no 
desapareciera  duranle  In  dmninación  árabe  la 
antigua  organización,  modificada  indudablonien- 
tc,  pero  con  su  primitivo  espíritu.  Algunos  ves- 
tigios evidentes  se  hallan  entre  los  árobes  do  su 
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organización  gremial,  y  algunas  disposiciones  que 
tendían  á  regularizar  su  ejercicio,  bien  que  con 
el  carácter  y  orden  y  policía  municipal.  En  Va- 
lencia dejó  esta  organización  de  los  obreros  re- 
cuerdos que  aún  subsisten;  tales  son  los  sitios 
donde  se  avecindaban  los  artesanos  que  ejercían 
el  mismo  oficio  ó  profesiones  afines.  Las  conti- 
nuas relaciones  entre  los  obreros,  impuestas  |ior 
la  ley  y  la  costumbre,  debieron  originar  cierta 
comunidad  de  intereses,  surgiendo  por  necesidad 
el  espíritu  profesional,  la  emuhacion  entre  las 
distintas  corporaciones,  el  deseo  de  engrandeci- 
miento y  el  afán  de  ostentar  su  poderío  y  rique- 
zas en  las  fiestas  y  regocijos  públicos.  Los  gre- 
mios de  mercaderes  y  menestrales  de  Córdoba 
formaron  parte  del  biillantísinio  y  regio  recibi- 
miento que  Abd-er-Rahmán  III  di.'-pensóá  don 
Sancho  el  Craso,  cuando  fué  á  dicha  ciudad  á 
curarse  de  la  enfermedad  que  padecía.  De  la 
organización  por  calles  hállanse  antecedentes 
en  el  reparto  que  hizo  el  rey  don  Jaime  I  el 
Conquistador  á  los  pobladores  de  Valencia  cuan- 
do fué  ésta  conquistada  en  1238.  Consta  por  los 
registros  de  donaciones  la  existencia  de  las  calles 
en  las  que  estaban  domiciliados  los  pañeros, 
herreros,  armadores,  cambiadores,  zapateros, 
plateros,  freneros,  armeros,  carpinteros  y  otros 
oficios. 

Con  lo  dicho  basta  para  demostrar  la  existen- 
cia en  tres  épocas  muy  distintas,  y  mediando 
muchos  siglos,  de  una  institución  que  reaparece 
bajo  nueva  forma,  bajo  la  influencia  cristiana  y 
por  el  amparo  de  las  leyes. 

La  primera  y  más  general  fórmula  de  las  aso- 
ciaciones gremiales  en  la  Edad  Media  fué  la 
cofradía,  pero  en  ésta  la  idea  religiosa  y  benéfica 
era  lo  esencial,  por  lo  cual  los  estatutos  dictados 
para  su  gobierno  no  contienen  disposiciones 
relativas  a  la  policía  industrial,  sistemas  ó  mé- 
todos de  fabricación,  ni  otras  cuestiones  tratadas 
y  reglamentadas  en  las  leyes  gremiales.  Descar- 
tando, por  tanto,  el  estudio  de  las  cofradías, 
entraremos  de  lleno  en  el  de  los  gremios  durante 
la  Edad  Media.  En  esta  época  el  gremio  se  pre- 
senta como  la  a^iOciación  oliligatoria  de  todos 
los  que  practicaban  el  mismo  arte  ú  oficio  en 
una  localidad;  pero  aun  cuando  ordinariamente 
los  incluyese  á  todos,  el  otorgamiento  de  escri- 
tura, la  redacción  de  los  estatutos  y  las  diligen- 
cias encaminadas  á  conseguir  la  aprobación  de 
la  autoridad,  se  hacía  por  los  maestros  ú  -oficia- 
les provistos  de  carta  de  examen,  en  beneficio  de 
los  cuales  redundaban  las  principales  ventajas 
de  la  asociación.  Se  empezará,  por  tanto,  expo- 
niendo la  situación  del  antiguo  maestro.  Era  éste 
el  primer  trabajador  manual  de  su  taller.  La 
superioridad  técnica  que  denota  el  título  do 
maestro  adquiríase  después  de  un  largo  período 
de  práctica  y  mediante  exámenes  formales  y  ri- 


blecianlas  Ordenanzas,  especificando  minuciosa- 
mente la  materia  del  interrogatorio  ó  examen 
verbal  y  los  requisitos  de  la  pieza  de  examen 
ú  obra  de  prueba.  Por  vía  de  ejemplo  citaránse 
las  piezas  que  podían  ser  objeto  de  examen, 
segi'm  las  Ordenanzas  del  gremio  de  zapateros  de 
Valencia,  sancionadas  en  16  de  enero  de  14S4. 
«Cada  una  de  las  personas  que  pretenda  ser  za- 
patero, dice  la  Ordenanza,  ha  de  ser  examinado 
de  saber  cortar  un  estival  de  pliegos,  un  borce- 
guí ,  un  zapato  cordado  ,  un  zapato  botinado 
redondo,  un  zapato  de  lenzeguela,  uno  de  mujer 
y  una  polaina;  esto  es,  un  delantero,  un  trasero 
y  una  falda.»  El  examen  podía  comprender  to- 
das las  clases  de  calzado  citadas,  ó  una  sola,  ó 
varias.  En  el  primer  caso  quedaba  facultado  para 
titularse  maestro  en  todas  ellas,  y  on  el  .segundo 
sólo  do  aquellas  de  que  hubiere  sido  examinado 
y  aprobado.  Va\  cuanto  al  rigor  en  los  exámenes 
tal  vez  se  extremara ,  y  aun  degenerase  en  parcia- 
lidad, si  se  tiene  en  cuenta  que  los  examinadores 
eran  maestros,  á  quienes  sus  intereses  les  habían 
do  hacer  temer  la  competencia  de  nuevos  maes- 
tros. En  ocasiones  se  negaba  la  admisión  A  exa- 
men con  el  niAs  fútil  pretexto,  pero  aquel  á  quien 
se  lo  rehusara  tenía  derecho  do  alzarse  ante  los 
magistrados  de  la  ciuilad. 

La  admisión  do  los  hijos  y  yernos  de  los  ogre- 
miados  so  facilitaba  de  tal  manera,  qno  gran 
parte  de  la  industria  llegó  A  vincularse  en  de- 
terminadas familias. 

Para  satisfocer  los  gastos  do  examen  y  los 
derechos  ilol  mismo,  montar  el  taller,  adquirir 
his  primeras  materias,  se  exigía  algún  capital. 
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pero  bastante  reducido;  asi  «juo  no  era  imposible 
obtenerlo  por  medio  del  aliorro.  Abiertas  tenía 
también  el  examinando  las  puertas  del  crédito. 
Conveniente  será  transcribir  lo  que  sobre  este 
punto  dice  el  conde  de  Torrearanaz  en  su  disoir- 
so  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas:  «Al  concluir  el  reinado  de 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  los  cambios  se  efec- 
tuaban ya  en  ferias  y  lonjas,  casi  con  los  mismos 
instrumentos  y  operaciones  de  la  banca  moderna. 
Concertábanse  los  giros  mediando  corredor,  las 
«pólices»  y  «cédulas»  salvaban  la  prohibición  de 
exportar  moneda  y  metales  preciosos  y  se  encu- 
brían los  préstamos  abusivos,  merced  al  «cam- 
bio seco, »  así  llamado  en  contraposición  al  «real» 
ó  efectivo,  y  que  consistía  en  librar  á  descubierto 
para  recibir  una  nueva  letra  acrecentada  con  el 
recambio.  En  lo  esencial  la  manera  de  hacer  el 
protesto,  según  los  códigos  actuales  y  la  obser- 
vada entonces,  viene  á  ser  semejante,  pues  se 
otorgaba  ante  escribano,  formando  con  interven- 
ción del  juez  la  cuenta  de  resaca.  Los  nombres 
de  «cambios,»  «arbitros»  y  «parturas»  designan 
á  la  sazón  especulaciones  á  plazos  para  pagarlas 
diferencias.  Inquietaba  á  los  moralistas  tal  «ur- 
dimbre de  sutilezas,»  y  muchas  les  parecían 
cinfernales»  y  «ofrecidas  por  el  demonio;»  pero 
de  sus  propios  escritos  aparece  la  justificación  de 
aquellas  combinaciones.  Si  como  sienta  Cristóbal 
de  Villalón  «el  dinero  produce  de  sí  ganancia 
mediante  la  buena  industria  de  aquel  que  lo 
trata;»  y  si,  como  él  también  reconoce,  hade 
tomarse  en  cuenta  «la  ventura»  ó  peligro  que 
corra,  son  moralmente  lícitos  el  alquiler  de  la 
cantidad  y  la  prima  del  seguro,  principales  com- 
ponentes del  interés.  Las  censuras  rigorosas  no 
templaron  la  afición  al  comercio  del  dinero,  que 
cundió  de  los  que  por  su  oficio  debían  hacerle  á 
otros  de  condición  social  muy  distinta.  Ocupán- 
dose en  él  nos  pinta  á  señores  é  hidalgos  el  Doc- 
tor Saravia,  que  publicó  su  Instrucción  de  mer- 
caderes durante  la  primera  mitad  del  siglo  deci- 
mosexto. Circulaba,  pues,  el  capital,  y  muchos 
postulantes  le  alcanzarían  sin  más  abono  que  el 
de  sus  buenas  prendas  personales. » 

Por  último,  los  reyes,  los  magnates  del  Estado 
y  de  la  Iglesia,  los  cabildos  eclesiásticos  y  mu- 
nicipales tendían  una  mano  liberal  á  los  jóvenes 
sobresalientes.  E.\pedida  la  carta  de  examen,  y 
puesta  en  marcha  la  industria  sin  necesidad  de 
cuantiosos  fondos,  el  maestro  reunía  la  doble 
condición  de  operario  manual  y  de  empresario 
capitalista. 

En  la  mayor  parte  de  los  oficios  las  solicitu- 
des de  examen  se  hacían  verbalmente,  ya  pre- 
sentándose el  candidato  solo  á  la  Junta  de  pro- 
homonía,  ya  acompañado  de  padrinos,  éntrelos 
cuales  figuraba  casi  siempre  el  maestro  que  le 
había  enseñado.  El  colegio  de  plateros  observa- 
ba en  Valencia,  en  esta  parte,  gran  solemnidad. 
El  capítulo  XLVII  de  las  Ordenanzas  vigentes 
en  1733  está  dedicado  á  describir  las  formali- 
dades de  este  acto,  expresándose  en  la  forma 
siguiente:  «Que  los  que  pidieran  Examen  para 
lograr  el  Magisterio  del  Arte  de  Platero,  ayan 
de  ser  examinados  por  los  quatro  Mayorales 
actuales  de  dicho  Arte,  y  por  los  que  en  el  año 
antecedente  lo  nviesen  sido,  ó  la  mayor  parte 
de  ellos,  conociendo  de  la  agilidad,  assi  respecto 
del  dibuxo,  como  el  de  las  demás  operaciones  y 
obras  de  Arte:  procediendo  para  la  admisión  á 
dicho  examen,  que  comparezca  el  Examinando 
por  medio  de  sus  Padrinos,  ante  los  Mayorales 
pidiéndoles  tengan  por  bien  de  juntar  el  Cole- 
gio, y  assi  junto,  participarle,  ó  á  la  mayor 
parte,  como  los  Padrinos  del  Examinando  les 
han  instado  á  aquella,  para  el  grado  del  Magis- 
terio; y  aviendo  dado  esta  noticia,  por  medio  del 
Convocador  del  Colegio,  serán  llamados  los  Pa- 
drinos del  Examinando',  para  que  á  boca  pidan 
á  todo  el  Colegio  la  gracia  de  el  Magisterio,  á 
los  cuales  se  les  bolverá  por  respuesta:  Que  en- 
tendido el  Colegio  de  la  pretensión ,  resolverá  lo 
que  más  conventja,  y  saliéndose  dichos  Padrinos, 
y  tratando  de  la  admisión  á  el  Examen,  se  vo- 
tará con  votos  secretos  si  debe,  ó  no  ser  admiti- 
do; y  viniendo  bien  la  mayor  parte,  se  dará 
orden  otra  vez  al  Convocador  para  que  avise  á 
los  Padrinos  y  Examinando,  á  quien  se  partici- 
para la  admisión  del  Examen,  de  que  darán  las 
gracias  á  todo  el  Colegio,  y  éste  le  señalará  á  el 
Pretendiente  el  Examen  que  ha  de  hacer,  según 
las  operaciones  en  que  se  aya  ocupado,  assi  sean 
obras  de  Oro  ú  de  Plata,  Tirador  de  Oro,  ú  hoja 
batida,  y  la  casa,  y  puesto  de  uno  de  los  Mayo- 
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rales  que  le  señalarán,  para  hacer  y  fabricar  ol 
Examen,  y  el  dia  y  hora,  para  hacer  manifes- 
tación de  él  á  los  Mayorales  actuales;  y  los  que 
lo  fueron  en  el  año  antecedente,  juntamente  con 
el  Administrador  de  el  Carbón,  Síndico,  Escri- 
bano y  dos  Asistentes,  recibiéndose  escritura  de 
Examen.» 

El  aprendiz,  en  virtud  de  contrato,  estaba 
completamente  sometido  al  maestro  y  formando 
parte  de  su  fanülia.  La  duración  do  este  primer 
período  de  la  carrera  industrial,  siempre  más 
largo  que  el  segundo  ,  por  la  ganancia  que  re- 
portaba al  maestro,  no  solía  guardar  proporción 
con  la  distinta  suma  y  clase  de  conocimientos 
necesarios  para  el  ejercicio  de  los  distintos  ofi- 
cios, pareciendo  esto  un  modo  ó  manera  de  di- 
ficultar el  ingreso  en  algunos  de  ellos.  Con  este 
mismo  objeto  se  apeló  á  otros  medios,  ora  exi- 
giendo el  pago  de  una  fuerte  cantidad  para  la 
ailniisión  del  aprendiz  ,  ora  limitando  el  nú- 
mero de  los  que  podía  haber  en  el  obrador.  Du- 
rante los  primeros  siglos  intervenían  únicamen- 
te en  el  contrato  de  aprendizaje,  el  maestro,  el 
aprendiz  y  su  padre  ó  tutor.  Posteriormente,  á 
mediados  del  siglo  sv,  exigieron  las  Ordenanzas 
gremiales  la  intervención  de  los  mayorales. 

Desde  el  momento  en  que  un  aprendiz  era 
admitido  en  un  gremio,  era  un  individuo  pasivo 
de  la  corporación,  y  como  á  tal  figuraba  iuscrip- 
to  en  los  registros  del  gremio  Verificábase  su 
recepción  ante  el  escribano  del  oficio,  que  ano- 
taba la  edad,  nombre  y  naturaleza  del  aprendiz 
admitido.  Examinaba  además  la  partida  de  bau- 
tismo que  había  de  probar  la  limpieza  de  sangre 
del  que  ingresaba  en  el  gremio.  Justificábase  la 
limpieza  de  sangre  como  se  practicaba  en  las 
órdenes  militares  y  en  otras  corporaciones.  Mu- 
chos reglamentos  gremiales  contienen  un  artí- 
culo prohibiendo  se  admitan  aprendices  que  no 
probaran  por  medio  de  sus  partidas  de  bautismo 
o  por  información  de  testigos  que  eran  hijos  de 
cristianos  viejos,  por  lo  cual  quedaban  excluí- 
dos  los  hijos  de  moros,  judíos,  esclavos  y  con- 
versos. Estas  prohibiciones  no  principian  á  figu- 
rar en  las  Ordenanzas  gremiales  hasta  el  si- 
glo XVI,  época  en  la  que  se  inició  de  un  modo 
rigoroso  y  cruel  el  odio  contra  todos  aquellos 
que  no  profesaran  el  catolicismo.  Algunas  Or- 
denanzas extremaron  tanto  este  rigor,  que  pro- 
hibieron la  admisión  en  el  gremio  á  los  que 
hubieran  sido  condenados  por  el  Tribunal  de  la 
Inquisición.  Antes  del  siglo  xvi  estaba  permi- 
tido á  los  maestros  tener  aprendices  cautivos  ó 
moriscos. 

De  todas  las  disposiciones  prohibitivas  de  esta 
índole  que  aparecen  consignadas  en  las  Orde- 
nanzas gremiales,  ninguna  da  idea  tan  cabal  del 
desprecio  y  odio  con  que  se  miiaba  á  aquellos 
que  no  profesaban  la  religión  católica,  como  lo 
dispuesto  por  el  gremio  de  zapateros  valencia- 
nos en  el  año  1597  prohibiendo  que  maestro 
alguno  recibiera  ni  acogiera  por  vía  de  concierto 
ó  de  otra  mauera  alguna  en  su  casa  ni  fuera  de 
ella  aprendiz  negro  ó  de  color  de  membrillo  co- 
cido (color  de  codony  cnytj,  esclavo  ni  moro,  con 
objeto  de  que  no  aprendiesen  el  oficio,  y  esto  lo 
dice  la  Ordenanza  para  evitar  los  dañóse  incon- 
venientes que  pueden  originarse  entre  los  cofra- 
des zapateros  y  las  tales  personas,  y  por  la  in- 
famia y  burla  que  causaría  al  pueblo  el  ver  en 
procesiones,  muestras  generales  y  particulares, 
y  en  otros  actos  públicos,  un  esclavo,  ó  hijo  de 
esclavo  negro,  ó  de  color  de  membrillo  cocido,  ó 
moro,  á  causa  de  las  cuestiones  y  tumultos  que 
se  producirían  al  ver  mezclados  aquellos  entre 
personas  honradas  y  bien  vestidas. 

Estas  prohibiciones  fueron  tan  generales,  que 
además  de  las  citadas  comprendían  á  los  expó- 
sitos, que  no  podían  ingresar  en  muchos  oficios, 
porque  los  reglamentos  gremiales  lo  prohibían. 

Admitido  un  discípulo  ó  aprendiz  en  casa  de 
un  maestro,  no  podía  salir  de  casa  de  éste  para 
ingresar  en  otra,  sino  mediando  justa  causa,  ya 
por  haber  recibido  malos  tratamientos,  ya  por 
otros  motivos  semejantes.  Mediando  una  de  es- 
tas justas  causas,  el  clavario  del  gremio  exami- 
naba los  fundamentos  de  la  queja  elevada  por 
el  discípulo  contra  su  maestro,  y  en  vista  de  lo 
alegado  por  ambas  partes  acordaba  en  definitiva 
lo  que  estimaba  justo. 

Durísimas  eran  las  Ordenanzas  con  los  apren- 
dices y  maestros  que  no  cumplían  las  disposicio- 
nes relativas  al  buen  orden  de  la  clase.  El  apren- 
diz que  por  causa  de  enfermedad  ó  por  ausencia 
voluntaria  faltaba  de  la  casa  del  maestro  duran- 
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te  cierto  tiempo,  estaba  obligado  á  servir  dos 
días  por  cada  uno  de  los  que  hubiere  faltado. 
Multábase  al  maestro  que  mañosamente  sustraía 
un  aprendiz  de  la  casa  de  un  compañero,  y  era 
ton  minuciosay  detallada  la  reglamentación  que 
abarcaba  todo  el  tiempo  del  aprendizaje.  Tan 
coartada  estaba  la  libertad  individual,  que  el 
aprendiz  durante  el  tiempo  de  su  matrícula  no 
podía  mudar  nuis  que  tres  maestros,  so  pena  de 
perder  el  tiempo  de  práctica  que  tuviere. 

Aunque  las  Ordenanzas  no  permitían  que  los 
maestros  se  quitaran  los  aprendices,  podían,  sin 
embargo,  cederlos  durante  cierto  tiempo  entre 
ellos  convenido,  mediante  cierta  cantidad  que 
íntegra  cobraba  el  cesionario.  Otras  muchas  dis- 
posiciones se  hallan  en  las  Ordenanzas,  cuyo 
objeto  era  evitar  que  los  maestros  ó  aprendices 
pudieran,  movidos  por  el  deseo  de  ganancia, 
burlar  los  preceptos  reglamentarios.  Una  de  es- 
tas disposiciones  penaba  muy  duramente  la  si- 
mulación de  aprendizaje,  contratando  un  maes- 
tro en  clase  de  aprendiz  á  uno,  pero  en  realidad 
pagándole  un  jornal  como  á  oficial. 

La  incorpora^'ión  de  los  aprendices  forasteros 
estuvo  muy  limitada  en  los  primeros  tiempos, 
pero  en  16S7  yala  consentían  la  mayor  partede 
las  Ordenanzas. 

En  la  mayor  parte  de  los  oficios,  al  terminar 
el  aprendizaje,  el  maestro  abonaba  una  cantidad 
á  su  discípulo,  pero  en  algunos  nada  recibían. 
La  razón  de  esto  la  expresaron  en  sus  Ordenan- 
zas los  maestros  de  obras  de  Valencia  diciendo: 
«que  por  quanto  la  perfección  y  aptitud  de  los 
que  toman  cualquier  arte,  pende  de  la  enseñanza 
y  continuación  en  ella  y  con  la  aplicación  de  los 
maestros,  los  aprendices  entran  en  las  casas  de 
los  dichos  rudos  é  ignorantes,  salen  muy  apro- 
vechados y  que  no  todas  las  edades  ni  estados 
son  proporcionados  para  la  enseñanza;  por  tan- 
to, los  dichos  aprendices  se  hayan  de  dar  por 
satisfechos  con  los  alimentos  y  vestidos  y  la  ense- 
ñanza que  son  instituidos  sin  otra  cosa  alguna. » 

Antes  de  abandonar  la  casa  del  maestro  había 
de  ser  pagado  el  aprendiz,  é  ínterin  esto  no 
sucediera  prohibíase  que  maestro  alguno  lo 
recibiera  en  su  casa  bajo  pena  de  30  sueldos 
exigidos  al  contraventor.  Si  el  primer  maestro 
dilataba  el  pago  con  la  idea  de  retener  á  su  dis- 
cípulo, éste  daba  cuenta  de  lo  que  pasaba  á los 
mayorales,  quienes  en  el  término  de  tres  días 
estaban  obligados  á  resolver  la  cuestión.  Si  no 
se  llegaba  á  una  avenencia  el  aprendiz  podía 
acudir  á  la  corte  del  gobernador.  Del  hecho 
hacíase  exposición  verbal,  y  oídos  los  testigos 
dictábase  sentencia  ejecutoria,  que  no  podía  ser 


Gozaban  los  hijos  de  maestros  de  ciertos  pri- 
vilegios, que  no  disfrutaban  los  extraños  á  la 
corporación.  Todos  los  estatutos  contenían  algún 
capítulo  favorable  á  los  primeros.  El  objeto  á 
que  tendían  estas  excepciones  era  el  de  conti- 
nuar en  el  hijo  las  tradiciones  del  oficio,  facili- 
tándole el  ingreso  en  la  clase  de  maestros.  En  el 
período  de  aprendizaje  no  se  les  marcaba  tiempo 
para  aprender  el  oficio  de  su  padre,  si  estuviera 
en  compañía  de  ésto,  y,  estando  en  casa  de  otro 
maestro,  ó  se  sujetaba  á  la  regla  general  ó  el 
tiempo  se  reducía  á  la  mitad.  En  el  segundo  y 
tercer  período  las  excepciones  eran  más  nume- 
rosas y  efectivas. 

Cumplido  el  tiempo  marcado  para  el  aprendi- 
zaje se  entraba  en  el  oficialazgo.  En  los  primeros 
tiempos  estos  tres  periodos,  ó  mejor,  jerarquías 
gremiales,  no  estaban  muy  señalados,  pero  luego 
se  determinaron  y  fijaron  las  tres  clases  distintas 
y  se  reglamentó  minuciosamente  sobre  ellas. 

La  condición  especial  del  oficial  era  qne  tra- 
bajaba á  sueldo.  En  el  siglo  xiv  vivían  separa- 
dos de  los  maestros  constituyendo  por  sí  distintas 
cofradías  y  gozando  de  las  consideraciones  y 
privilegios  que  á  su  clase  correspondían.  Estas 
asociaciones  nacieron  sin  duda  á  impulso  del  odio 
ó  malquerencia  de  los  oficiales  á  sus  maestros 
buscando  en  la  asociación  la  fuerza  y  la  indepen- 
dencia de  que  carecían  confundidos  con  los 
maestros.  Subsistieron  estas  cofradías  hasta  que 
la  necesidad  y  el  espíritu  de  clase  realizaron  la 
fusión  de  las  dos  clases.  Desde  que  la  fusión  se 
hizo  figuraron  en  las  Ordenanzas  disposiciones 
que  paulatinamente  alcanzaron  gran  importan- 
cia, llegando  á  fines  del  siglo  xiv  á  ser  tan 
generales  que  el  oficial  se  vio  insensiblemente 
aprisionado  por  los  reglamentos  sin  que  le  fuera 
posible  salirse  del  círculo  que  la  ley  le  trazaba. 

Terminado  el  aprendizaje  pasábase  á  la  cate- 


goría  de  oficial;  y  en  ésta,  como  en  aquél,  debía 
pasarse  un  tiempo  más  ó  menos  largo^  según  los 
oficios.  Llamábase  período  de  práctica  y  en  el 
permanecía  hasta  que  se  encontraba  el  oficial  en 
aptitud  de  pedir  el  examen  de  maestro.  Si  no  se 
llegaba  á  esta  última  categoría  por  falta  de 
recursos,  para  satisfacer  los  gastos  que  ocasiona- 
ba el  examen  de  suficiencia,  se  subsistía  en  la 
clase  de  oficiales  trabajando  á  jornal  en  casa  do 
un  maestro,  pero  nunca  por  cuenta  propia. 

Comenzaba  el  tiempo  de  práctica  desde  que  el 
aprendiz  acudía  á  la  casa  del  gremio  y  era  ins- 
cripto en  el  registro  de  los  oficiales.  A  este  acto 
había  de  acompañarle  su  maestro,  quien  debía 
prestar  juramento  de  haber  cumplido  leal  y 
fielmente  el  tiempo  del  aprendizaje. 

Hecho  esto,  el  clavario,  síndico  ó  mayoral 
ordenaba  se  anotase  su  nombre  en  el  libro  de  la 
oficialía,  previo  el  abono  de  ciertos  derechos. 

Generalmente  los  años  de  práctica  eran  dos, 
que  se  contaban  desde  el  día  en  que  se  verificaba 
la  inscripción  en  el  registro  de  la  clase  y  se  abo- 
naban los  derechos  señalados.  Hecho  esto  con- 
siderábase al  oficial  como  individuo  del  gremio, 
aunque  en  grado  inferior  á  los  maestros.  Eu 
muchos  oficios  abonaban,  además  de  los  derechos 
de  inscripción,  una  cantidad  semanal  que  en  los 
siglos  XIV  y  XV  fué  generalmente  de  uno  á  dos 
dineros,  aumentándose  esta  cantidad  á  medida 
que  crecieron  las  necesidades  de  la  corporación. 
Los  maestros  eran  los  responsables  de  estas  cuo- 
tas que  habían  de  descontar  del  jornal  que 
abonaban  á  sus  oficiales,  pues  el  gremio  no 
reconocía  más  deudor  que  el  patrono.  Muchas 
son  las  disposiciones  que  se  hallan  en  los  esta- 
tutos gremiales  referentes  á  las  relaciones  entre 
oficiales  y  maestros;  de  ellas  se  citarán  las  más 
imi)ort:intes  y  lasque  por  su  índole  den  idea  más 
cabal  de  lo  que  fueron  los  gremios. 

En  algunos  oficios  los  oficiales  no  podían  aban- 
donar al  maestro  sin  que  primeramente  le  avi- 
sasen con  un  mes  de  anticipación,  quedando 
exentos  de  esta  obligación  si  presentaban  un  sus- 
tituto que  hiciese  su  trabajo  á  satisfacción  del 
maestro.  En  algunas  ordenanzas  figura  una  dis- 
posición qne  prohibía  á  los  oficiales  que  pasaban 
á  la  categoría  de  maestros  establecerse  en  la  mis- 
ma calle  en  que  habitara  el  que  hubiera  sido  su 
maestro,  como  no  fuera  dieciocho  casas  más  arri- 
ba ó  abajo,  excepto  en  la  callle  que  fuera  del 
gremio,  es  decir,  donde  residían  gran  número  de 
maestros  con  tienda  abierta.  Esta  prohibición 
duraba  por  término  de  un  año.  Prohibióse  tam- 
bién en  muchos  oficios  que  los  maestros  adelan- 
taran cantidad  alguna  á  los  oficiales,  fundándose 
en  que  abandonaban  al  patrono  sin  satisfacer  la 
deuda. 

La  disposición  más  importante  de  todas  es  la 
relativa  a  la  tasa  de  los  jornales.  Viéronse  los 
oficiales  sometidos  á  una  reglamentación  de  los 
jornales  que  tuvo  todos  los  inconvenientes  de 
semejantes  tasaciones,  contrarias  á  la  regulación 
económica  del  salario,  dependiente  entre  otras 
circunstancias  de  la  ley  de  la  demanda  y  la  ofer- 
ta. Mas  considerándolas  ideas  de  aquéllos  tiem- 
pos y  sobre  todo  la  reglamentación  gremial,  la 
tasa  de  los  jornales  fué  lógica.  Señalábase  en  el 
contrato  do  aprendizaje  la  cantidad  que  el  discí- 
pulo había  de  percibir,  sin  que  pudiera  el  maestro 
aumentar  la  cantidad  prescrita  en  los  estatutos, 
pues  siendo  esto  así,  natural  y  lógico  pareció  la 
adopción  de  este  principio  más  ó  menos  restrin- 
gido, para  los  oficiales  que  trabajaban  á  jornal  6 
a  destajo.  En  las  ordenanzas  de  algunos  gremios 
hállanse  aranceles  ó  tarifas  do  lo  que  habían  do 
ganar  los  oficiales. 

Estudiadas  las  tres  categorías  gremiales,  se  ex- 
pondrán algunos  datos  sobro  la  reglamentación 
administrativa  y  la  cooperación  en  el  gremio. 

Losreglamentosndministrativoscompiendínn, 
como  es  consiguiente,  un  gran  número  de  casos. 
En  primer  término  contenían  disposiciones  que 
afectaban  á  la  libertad  del  trabajo.  A  esta  catc- 
f;or(a  pertenece  la  prohibición  referente  á  los 
obradores,  despachos  y  tiendas  para  la  venta. 
Era  regla  general  que  ningún  muestro  pudiera 
toner  más  de  un  establecimiento.  La  razón  do 
esta  prohibición  se  hnlln  en  el  e.'-iiíritu  que  infor- 
maba todos  lo»  actos  do  los  oficios  corporados. 
La  institución  gremial  obedecía  á  un  principio 
do  nnlilnd  y  do  fiscalización,  distribuyendo  por 
igual  ú  todos  sus  indiviilnos  los  beneficios  y  pri- 
vilegio) consegnidoM  por  la  corporación.  Si  se 
liubior»  conceílido  libertad  á  «n  maestro  para 
c9t«bloc«r  varios  establecimientos,  el  principio 
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de  la  distribución  equitativa  de  los  medios  para 
realizar  el  fin  del  trabajo  hubiese  carecido  de 
eficacia.  La  competencia  estaba  proscripta  en  la 
sociedad  gremial  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii. 
El  débil  se  defendía  contra  el  fuerte  prohi- 
biéndole que  ejerciera  toda  su  actividad,  cre- 
yendo que  esta  actividad  en  ejercicio  había  de 
producir  la  destrucción  y  la  muerte  de  los  débi- 
les. Esta  prohibición  producía  otra  no  menos 
importante:  la  relativa  al  número  de  artefactos 
ó  máquinas,  pues  de  no  existir  ésta  la  primera 
hubiera  resultado  ilusoria. 

El  artesano  gremial  sólo  podía  ejercer  el  ma- 
gisterio de  un  oficio  mecánico,  estándole  vedado 
formar  parte  de  más  de  un  gremio.  Esta  prohi- 
bición, general  á  todos  los  oficios  corporados, 
nació  al  mismo  tiempo  que  el  espíritu  de  absor- 
ción y  unidad,  que  á  partir  del  siglo  sv  fué  el 
signo  característico  de  la  institución.  Dos  razones 
fundamentales  había  para  sostener  semejante  cri- 
terio. La  primera  era  la  relativa  al  fuero  gremial 
que  gozaba  cada  oficio  corporado,  y  la  segunda 
referente  á  la  competencia  y  luchas  entre  profe- 
siones afines.  Según  la  primera,  el  artesano  se 
debía  por  entero  á  su  corporación,  estando  su- 
jeto á  sus  leyes  y  privilegios,  á  fin  de  que  en 
ningún  caso  pudiera  alegar  prerrogativas  de  otros 
oficios;  y  según  la  segunda,  ningún  gremial  que 
hubiera  ejercido  dos  oficios  afines  habría  dado 
origen  á  contiendas  y  pleitos  sobre  la  facultad 
privativa  de  cada  uno  de  ellos. 

La  venta  estaba  sujeta  á  una  minuciosa  regla- 
mentación. Las  disposiciones  á  ella  referentes 
tenían  dos  aspectos:  uno  relativo  exclusivamente 
al  individuo  del  gremio,  y  otro  que  trataba  de 
las  personas  extrañas  á  la  corporación.  Muchas 
son  las  prohibiciones  que  eu  las  Ordenanzas  figu- 
ran .sobre  la  venta,  así  de  los  productos  fabricados 
por  los  gremios  de  una  localidad  como  de  los 
elaborados  fuera  de  ella.  Todo  producto  foraste- 
ro debía  sujetarse  á  una  inspección  ó  reconoci- 
miento especial;  esto  en  el  caso  de  que  su  venta 
estuviera  permitida,  pues  gremios  había  que  no 
permitían  la  ventado  productos  elaborados  fuera 
de  la  localidad.  Modificóse  con  el  tiempo  este 
espíritu  estrecho,  y  se  permitió  la  venta  de  pro- 
ductos extranjeros,  pero  siempre  con  la  obliga- 
cióu  impuesta  álos  maestros  que  los  introducían 
y  vendían  de  presentarlos  al  veedor  para  su  vi- 
sura. 

En  algunos  gremios  estaba  prohilñda  la  venta 
de  las  primeras  materias  si  pertenecían  á  una 
persona  extraña  á  la  corporación. 

CJomenzada  una  obra  por  un  maestro,  estaba 
prohibido  que  otro  hiciera  proposiciones  para 
continuarla,  queriendo  evitar  con  esta  prohibi- 
ción las  cuestiones  que  pudieran  surgir  por  la 
competencia  entre  dos  maestros  de  un  mismo 
gremio.  Casi  todas  las  ordenanzas  consignan 
esta  prohibición,  determinando  las  multas  en 
que  incurrían  los  contraventores.  El  principio 
de  la  cooperación  existió  en  los  gremios.  Inde- 
pendientemente de  sus  funciones  propias  ejer- 
cían las  do  socorro  mutuo,  la  de  proporcionar 
primeras  materias  y  la  de  facilitar  locales  para 
la  transformación  de  los  productos  que  lo  necesi- 
taran. Considerados  los  gremios  desde  este  punto 
de  vista,  fueron  verdaderas  instituciones  coope- 
rativas, pero  con  todas  las  deficiencias  é  incon 
venientes  naturales,  dadas  las  ideas  de  la  época 
y  el  espíritu  gremial. 

Dijose  antes  que  los  gremios  nacieron  de  las 
cofradías,  cuyo  fin  fué  esencialmente  religioso  y 
benéfico.  Surgieron  los  gremios  para  cumplir  dis- 
tintos fines,  pero  subsistió  el  principio  mutua- 
lista,  sufriendo  las  reformas  naturales  al  cambiar 
de  medio. 

La  compra  y  reparto  de  primeras  materias  fué 
una  do  las  misiones  do  los  gremios,  y  de  antiguo 
se  reglamentó  minuciosa  y  detalladamente  todo 
lo  relerente  á  estas  operaciones.  Dominaba  en  la 
mayor  parte  de  los  gremios  el  principio  de  la 
distribución  equitativa  de  las  materias  elabora- 
bles,  empleándose  para  ello  varios  procedimien- 
tos, según  la  clase  de  las  primeras  materias  y  la 
mayor  ó  menor  facilidad  do  adquirirlas.  Era 
principio  fundamental  que  los  individuos  do  un 
mismo  gremio  so  debían  mutuo  auxilio,  clesa]ia- 
rccicndo  el  interés  individual  ante  el  interés 
colectivo.  De  esta  idea  nació  la  do  considerar 
cosa  común  al  gremio  la  primera  materia,  ya  la 
hubiera  comprado  un  individuo  del  gremio  á  el 
gremio. 

La  cooperación  prestó  otro  servicio  importante 
ú  los  gremiales.  Necesitaban  algunas  industrias 
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grandes  locales  para  la  elaboración  de  sus  pro- 
ductos, y  á  la  satisfacción  de  esta  necesidad 
acudieron  los  gremios  estableciendo  talleres  co- 
munes, ó  bien  facilitaron  el  njedio  de  que  los 
gremiales  pudieran  utilizar  la  vía  pública. 

En  el  gremio  recibía  el  individuo  á  él  perte- 
neciente determinados  auxilios  en  las  enferme- 
dades y  otros  accidentes  de  la  vida.  Entre  ellos 
figuran  la  asistencia  facultativa,  socorros  á  los 
maestros  pobres,  dotes  para  las  doncellas  que 
contraían  matrimonio,  repartos  de  trigo  y  otros 
remedios  que  aliviasen  á  los  agrenáados  que  se 
hallaran  en  situación  aflictiva.  Entre  los  más 
antiguos  auxilios  figura  la  asistencia  médica.  La 
maneía  de  organizar  este  servicio  variaba,  pero 
en  su  esencia  respondía  al  mismo  propósito: 
socorrer  al  compañero  enfermo.  Eran  de  impor- 
tancia los  socorros  en  metálico.  Los  repartos  se 
efectuaban  en  determinadas  épocas  del  año,  como 
víspera  de  Navidad,  día  del  Corpus  y  en  el  de 
la  fiesta  del  patrono  del  gremio.  Eu  estos  días 
se  hacía  una  distribución  general  de  fondos  álos 
individuos  del  gremio  más  necesitados,  variando 
la  cantidad  con  queso  les  socorría  según  destajo 
más  ó  menos  floreciente  de  la  corporación.  Tam- 
bién se  hacían  otros  repartos  en  metálico  cuando 
la  ciudad  era  víctima  de  alguna  calamidad  ó 
cuando  una  crisis  económica  ocasionaba  la  para- 
lización del  trabajo. 

Figuran  también  entre  los  auxilios  que  pres- 
taban los  gremios  los  repartos  de  trabajo,  que  so 
hacían  por  el  Consejo  de  la  ciudad.  En  época  do 
carestía  los  jurados  ordenaban  compras  de  trigo, 
distribuyéndolo  entre  los  gremios  proporcional- 
mente  al  número  de  sus  individuos.  La  corpora- 
ción respondía  del  trigo  que  recibía,  y  procedía 
á  repartirlo  entre  los  gremiales. 

Se  desprende  de  todo  lo  dicho  que  el  principio 
mutualista  ó  cooperativo  estaba  bastante  perfec- 
cionado, produciendo  notables  beneficios. 

GREN  (Febekico  Cáelo-;):  Biog.  Químico 
alemán.  N.  á  1.°  de  mayo  de  1760.  M.  en  Halle 
á  26  de  noviembre  de  1798.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  colegio  de  su  ciudad  natal.  Apren- 
dió después  Farmacia,  y  en  17S3  fué  á  la  Uni- 
versidad de  Halle,  donde  de  tal  manera  se  dis- 
tinguió que  obtuvo,  aún  estudiante,  la  autoriza- 
ción de  dar  lecciones  públicas  de  Química  en  la 
Escuela  de  Medicina.  Después,  habiendo  hecho 
ejercicios  de  doctor  en  Medicina  y  de  doctor  en 
Filosofía,  fué  nombrado  profesor  ordinario.  Ejer- 
ció estas  funciones  durante  once  años,  y  publicó 
en  este  tiempo  un  gran  número  de  trabajos  cien- 
tíficos, de  los  cuales  deben  citarse  los  siguien- 
tes: Observaciones  sohrc  Ja  fermentación  y  sobre 
los  productos  formados  por  ella  (Halle,  1784); 
Manual  sistemático  de  Química  (Halle,  1787); 
Elementos  de  las  Ciencias  naturales  (1787);  Ele- 
mentos de  Farmacología  (Halle,  1790);  Manual 
de  Farmacología  (1751);  Elementos  de  Química 
desde  el  yunto  de  vista  de  los  descubrimientos  más 
recientes  (Halle,  1796).  Insertó  también  un  gran 
número  de  artículos  en  el  Diario  de  Física,  en 
el  Nuevo  Diario  de  Física  y  en  otras  revistas 
científicas. 

GRENADA:  Gcog.  Condado  del  cst.  de  Missis- 
sippí,  Estados  Unidos;  12  075  habits.  Sit.  al 
N.O.  del  cst.,  entre  los  condados  de  Carroll, 
Choctaw,  Tallahatchie  é  lalabusha.  Se  fundó  en 
1S70  con  dists.  segregados  de  los  condados  con 
que  hoy  confina,  y  está  atravesado  de  E.  a  O. 
por  el  río  lalabusha,  llamado  también  lallo- 
busha,  y  de  S.  á  N.  por  el  f.  c.  que,  llegando 
de  Nueva-Orleáns  (Luisiana),  recorre  el  cst.  do 
Mississippí  desde  Jackson  hasta  Memphis  (Ten- 
nessee).  La  cap.  es  Grenada. 

GRENADE  SUR  ADOUR:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Mont-,lc-Marsán,  dop.  do  las  Landas, 
Francia;  10  municip.  y  9  000  habits. 

-  Gren.'ípr  si'i!  Gauonne:  Ocog.  Cantón  del 
dist.  de  Tolosa,  dep.  del  Alto  Carona,  Francia; 
13  municip.  y  13  000  habits. 

GRENCHUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  crenchas  ó 
greñas.  Aplicase,  por  lo  regular,  á  los  animales. 

GRENEA  (de  ffiwHc,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
do  Rubiáceas  portlandieas,  de  flores  tetrámeros 
ó  pentámeras,  con  un  receptáculo  globuloso; 
cáliz  persistente,  con  lóbulos  cortos  y  agmios; 
corola  en  forma  de  embudo  y  torcida;  cuatro  o 
cinco  estambres  cxertos;  ovario  infero  con  dos 
células  multiovulttdas.  con  ó  sin  disco,  y  un  esti- 
lo con  dos  ramas  delgadas  encorvadas  hacia  fuer» 
ó  revueltas.   Las  placentas  son  peltadas  y  casi 
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hemisféricas.  El  fnito  es  una  cájisula  iicriueña, 
septicida,  con  valvas  bipartidas  y  el  endocai'jio 
se  separa  del  exocarpo.  Las  semillas,  albuuüna- 
das,  pe(|iierias,  rectas  ó  arqueadas,  son  compri- 
midas ó  estrechamente  aladas.  Se  conocen  cuatro 
ó  cinco  especies,  que  son  arbustos,  algunos  do 
ellos  trepadores,  propios  del  Asia  y  de  la  Ocea- 
nia  tropicales,  con  hojas  opuestas  ó  temadas, 
pecioladas,  con  estipulas  interpeeiolares,  con  llo- 
res reunidas  en  racimos  cimíferos,  generalmente 
unilaterales,  subsentados  y  sin  bracteolas. 

GRENELLE:  Gcog.  C.  industrial  de  la  orilla 
izq.  del  Sena,  Trancia,  incorporada  á  París  en 
1860. 

GRENET:  Biog.  Geógrafo  francés.  N.  hacia  el 
aBo  1750.  M.  á  principios  del  presente  siglo. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico.  Fué  profesor  par- 
ticular, y  después  obtuvo  una  cátedra  de  Geo- 
grafía en  el  Colegio  de  Lisieux.  Para  facilitar 
a  sus  discípulos  la  comprensión  de  sus  expli- 
caciones inventó  esferas  en  las  que  los  sistemas 
celeste  y  terrestre  se  hallaban  representados  de 
una  manera  tan  sencilla  como  ingeniosa.  Com- 
puso también  obras  que  hacen  el  estudio  de  la 
Geografía  á  la  vez  fácil  y  agradable.  El  abate 
Grenet  desapareció  durante  la  Revolución.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Atlas  portátil  general 
para  hacer  comprensibles  á  los  autores  eelcsiásti' 
eos  (París,  1781):  este  atlas  acompaña  general- 
mente á  la  Geografía  de  Lacroix;  Resumen  de 
Geografía  antigua  y  moderna  (París,  1782);  Tra- 
tado de  la  esfera  (París,  1784);  Geografía  anti- 
gua, moderna,  histórica,  física,  civil  y  política  de 
las  cuatro  partes  del  mundo:  esta  obra  impor- 
tante debía  constar,  por  lo  menos,  de  siete  vo- 
lúmenes; no  se  publicaron  más  que  dos  y  conte- 
nían, además  de  una  cosmografía  muy  completa, 
la  descripción  de  Francia,  de  los  Países  Bajos, 
de  Inglaterra  y  de  Suiza. 

GRENETINA  (de  Grenet,  n.  pr.):  f.  Carp.  y 
•  Tecn.  Cola  superior  ó  gelatina  blanca,  que  se 
presenta  en  láminas  muy  delgadas  é  incoloras. 
Su  inventor,  fabricante  de  colas  en  Ruán,  la 
obtenía  de  pieles  de  animales  jóvenes  y  de  car- 
tílagos de  terneras,  esmerándose  mucho  en  su 
preparación ;  pero  se  obtiene  también  purificando 
la  cola,  para  lo  cual  se  lava  en  agua  fría  y  des- 
pués se  disuelve  en  agua  caliente,  se  dejan  de- 
positar las  impurezas  y  se  cuela,  haciendo  lámi- 
nas muy  delgadas. 

Sustituye  con  ventaja  en  casi  todas  sus  apli- 
caciones á  la  cola  de  pescado  ó  ictiocola:  sirve 
para  la  confección  del  tafetán  inglés  y  de  la  cola 
de  boca;  para  las  cápsulas  farmacéuticas,  en  el 
engomado  ó  apresto  de  los  tejidos  ligeros  y  poco 
tupidos,  cuyas  mallas  se  quieren  hacer  impene- 
trables al  polvo,  sin  dejar  de  ser  translúcidas, 
tejidos  que  se  usan  para  cubrir  los  espejos,  las 
lámparas  y  los  dorados  de  las  chimeneas. 

Colando  la  gelatina  incolora  producida  por  la 
cola  grenetina  .sobre  grandes  cristales  untados 
de  hicl  de  vaca  para  que  no  se  adhiera,  se  hacen 
las  láminas  delgadas,  elásticas,  sólidas  y  trans- 
parentes como  el  cristal,  que  se  emplean  para 
calcar  dibujos  ó  grabados,  y  que  llaman  papel 
gelatina  ó  pajtcl  de  cristal.  Se  aplica  también 
dicha  cola  para  la  fabricación  de  flores  artificia- 
les, en  el  barnizado  de  las  litografías  de  colores 
y  grabados,  en  el  de  sobres,  vendiéndose  en 
cantidades  considerables  las  imágenes  de  santos 
tiradas  sobre  gelatina  incolora  ó  de  los  más 
vivos  colores. 

Asociada  la  grenetina  á  la  glicerina,  resulta 
una  mezcla  líquida  cuando  está  caliente,  que  se 
solidiñca  por  el  enfriamiento,  conservando,  sin 
embargo,  suficiente  ductilidad  para  ser  empleada 
en  el  cierre  hermético  de  las  botellas  de  todas 
clases,  en  sustitución  de  las  cápsulas  metálicas 
ordinarias. 

Una  disolución  de  grenetina  en  ácido  acético 
concentrado  sirve  de  Duen  betún  para  pegar  los 
pedazos  de  porcelana  y  de  cristal ,  á  cuyo  igual 
objeto  puede  emplearse  asimismo  la  siguiente 
mezcla:  se  hace  una  disolución  concentrada  de 
grenetina  en  agua,  y  se  añade  un  poco  de  alcohol 
y  goniorresina  amoníaco  en  polvo,  en  cantidad 
suficiente  para  hacer  una  pasta  fluida. 

GRENiER(S.\NTiAGO  Raimundo):  £¡t)5f.  Físico 
francés.  N.  en  San  Pedro  (Martinica)  á  28  de 
julio  de  1736.  M.  en  París  en  1803.  No  contaba 
aún  diez  años  cuando  obtuvo,  el  8  de  marzo  de 
1746,  el  título  de  teniente  de  fragata  en  la  colo- 
nia    título  que   parece   indicar  que  su  familia 
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estaba  dedicada  de  padres  á  hijos  al  servicio  de 
la  marina.  Entró  de  aspirante  en  la  Compañía 
de  Rochefort  el  11  de  diciembre  de  1758,  y  era 
guardia  marina  y  había  navegado  cerca  de  cinco 
años  en  cuatro  barcos  diferentes  cuando  fué  nom- 
brado, el  1."  de  diciembre  de  1700,  comandante 
de  la  corbeta  llamada  La  Flora  del  Pastor,  des- 
tinada á  estación  en  las  islas  de  Francia  y  de  Bor- 
bón.  Hallando  esta  misión  muy  limitada,  solicitó 
y  obtuvo  Grenier  autorización  para  explorar, 
cuando  sus  servicios  no  eran  necesarios  á  las  dos 
islas,  los  mares  que  las  separan  de  las  Maldivas 
y  de  Ccilán,  de  reconocer  los  escollos  y  de  buscar 
el  camino  más  directo  para  ir  desde  la  isla  de 
Francia  á  la  costa  de  Coroniandel.  Solicitó  ade- 
más fuera  con  él  el  abate  Rochón,  quien  se  en- 
cargó de  las  observaciones  astronómicas,  y  un 
dibujante  hidrográfico.  El  abate  Rochen  se  unió 
á  él  en  el  mes  de  mayo  de  1789  en  la  isla  de 
Francia;  el  30  del  mismo  mes  se  hicieron  ambos 
á  la  mar,  y  durante  les  cuatro  meses  que  duró  su 
expedición  Grenier  y  Rochón  hicieron  muchas 
observaciones  y  trabajos  geográficos  que  dieron 
por  resultado  abreviar  considerablemente  y  hacer 
más  seguro  el  viaje  á  la  India.  Sin  embargo, 
conjo  Rochón  no  participara  en  todos  sus  puntos 
de  las  opiniones  de  Grenier,  surgió  de  aquí  una 
controversia  que  llegó  á  ser  muy  acalorada,  con 
motivo  de  la  cual  hubo  de  intervenir  la  Acade- 
mia de  iVlarina,  que  dio  la  razona  Grenier,  en  lo 
cual  obró  acertadamente,  como  lo  acreditó  luego 
la  experiencia.  El  joven  marino  completó  después 
sus  primeros  estudios  hidrográficos  con  un  gran 
trabajo  sobre  el  Mar  de  las  Indias.  Grenier  man- 
dó, desde  1778  á  1780,  la  fragata  La  Boudeuse, 
que  se  apoderó,  el  22  de  enero  de  1779,  de  la 
fragata  inglesa  llamada  Veazle.  Nombrado  capi- 
tán de  navio  el  9  de  mayo  de  1781,  y  jefe  de 
división  el  16  de  diciembre  de  1786,  no  hizo  más 
que  ocuparse  en  sus  trabajos  de  gabinete,  publi- 
cando: El  arte  de  la  guerra  del  mar,  ó  Táctica 
naval  sujeta  d  nueras  principios  y  á  un  nuevo 
orden  de  hatal¡a{Va.x\s,  1787),  obra  que  le  habían 
sugerido  varias  campañas,  su  participación  en 
tres  combates,  el  análisis  de  las  tácticas  anterio- 
res y  el  estado  del  arte  de  las  evoluciones,  desde 
un  punto  de  vista  en  cierto  modo  nuevo  del  ata- 
que, porque  las  tácticas  publicadas  hasta  enton- 
ces tenían  más  en  cuenta  la  defensa.  Cuando 
murió  ocupábase  en  la  redacción  de  una  obra 
importante  titulada:  Solre  los  vientos  y  las  co- 
rrientes en  todos  los  mares  del  globo,  con  una 
teoría  que  hace  más  fácil  la  explicación. 

-  Geenieu  (Pablo,  conde):  Biog.  General 
francés.  N.  á  29  de  enero  de  1768.  M.  á  18  de 
abril  de  1827.  Se  alistó  como  soldado  en  1787.  Su 
conjpartamiento  en  Jemmapes  le  valió  el  grado 
de  ayudante  general.  General  de  brigada  en  abril 
de  1794  y  general  de  división  en  el  mes  de  octu- 
bre siguiente,  recibió  en  la  batalla  de  Fleurus 
los  elogios  del  general  en  jefe.  En  1795  dirigió 
el  paso  del  Rhin  por  la  vanguardia  del  ejército 
francés.  En  1797  el  Directorio  le  felicitó  por  su 
conducta  en  Neuwied.  En  1797  pasó  al  ejército 
de  Italia,  y  al  siguiente  año  se  hallaba  en  el  del 
Rhin.  En  la  campaña  de  1800  contribuyó  á  la 
toma  de  Guntzburgo  y  á  los  triunfos  de  Hochs- 
ta;dt  y  de  Hohenlindcn.  Después  de  la  paz  de 
Luneville  fué  nombrado  inspector  general  de 
infantería.  Hizo  aún  las  campañas  de  1805  y 
1807,  y  fué  gobernador  de  Mantua  y  conde  del 
Imperio.  En  1809  se  distinguió  en  Italia  al  fren- 
te de  un  cuerpo  de  ejército,  siendo  también  su 
conducta  muy  brillante  en  Eaab  y  en  Wagram. 
En  1810  mandaba  en  jefe  el  cuerpo  de  ejército 
de  la  Italia  meridional.  Dos  años  después  llegó 
á  Prusia  al  frente  de  una  división  para  proteger 
la  retirada  del  príncipe  Eugenio.  Al  siguiente 
año  tomó  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército 
lunto  al  Adigio,  y  como  lugarteniente  del  virrey 
Venció  á  los  anstriacos  en  varios  encuentros. 
Después  de  la  defección  de  Murat  contribuyó  al 
éxito  de  la  batalla  del  Mineio,  y  cuando  la  eva- 
cuación de  Italia  llevó  el  ejército  á  Francia  . 
Durante  los  Cien  Días  el  departamento  del  Mo- 
scla  le  envió  á  la  Cámara  de  Representantes, 
donde  ejerció  gran  influencia.  Fué  nombrado 
viecpresiilentc  y  formó  parte  de  varias  comisio- 
nes, especialmente  de  la  comisión  de  gobierno, 
creada  después  de  la  batalla  de  Waterlóo.  Cnan- 
do  la  segunda  Restauración  abandonó  el  servi- 
cio activo,  retirándose  muy  poco  tiempo  dcf^pués. 
Elegido  de  nuevo  diputado  en  1818,  defendió  en 
la  Cámara  los  intereses  de  sus  antiguos  compa- 
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fieros  de  armas,  y  combatió  al  conde  de  La  Hour- 
donnaye  con  motivo  do  la  ley  de  reclutamiento 
y  presupuesto  de  la  guerra.  En  1821  so  retiró 
con  su  familia  á  Morambert.  Escribió  una  Co- 
rrespondencia del  general  Grenier  y  de  su  Estado 
Mayor  con  los  generales  Jourdan,  Kleber,  Ernout, 
etc.,  para  servir  á  ¡a  historia  de  las  campañas 
del  Rhin  en  1795  y  1796  (Bamberg,  1800). 

-Gkrnier  (Juan,  barón):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  magistrado  francés.  N.  en  Francia  á  16 
de  septiembre  de  1753.  M.  á  31  de  enero  de 
1841.  Hijo  de  un  notario,  estudió  Derecho  y  fué 
eir  1777  abogado  en  Riom,  donde  se  distinguió 
por  la  precocidad  de  su  talento  y  su  vastísimo 
saber.  Había  adoptado  con  moderación  los  prin- 
cipios de  la  Revolución,  durante  la  cual  ejerció 
importantes  cargos;  en  1798  fué  diputado  al  Con- 
sejo de  los  Quinientos,  después  del  8  de  brumario 
individuo  del  Tribunado,  en  el  que  se  manifestó 
con  gran  energía  partidario  de  que  el  primer 
cónsul  Bouaparte  fuera  nombrado  emperador. 
Habiendo  sido  suprimido  el  Tribunado,  entró 
Grenier  on  el  Cuerpo  Legislativo.  Formó  parte 
de  la  comisión  de  Legislación  civil  y  criminal  en 
la  legislatura  de  1808.  Después  fué  nombrado 
procurador  general  del  Tribunal  de  apelación  de 
Riom,  puesto  que  conservó  cuando  la  reorgani- 
zación de  los  tribunales  en  1811  y  cuando  la 
Restauración,  pasando  en  1819  á  ocnparel  puesto 
de  primer  presidente  del  primer  Tribunal  Real 
de  Riom.  Fue  creado  barón  en  1810  y  par  de 
Francia  en  1832,  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  en  1834,  retirándose 
del  servicio  en  1837.  Tomó  Grenier  una  parte 
activa  en  la  discusión  de  los  Códigos.  Como  uno 
de  los  dos  secretarios  de  la  sección  de  Legislación 
del  Tribunado,  redactó  la  mitad  de  las  actas  que 
contenían  la  oljservación  de  aquella  sección  so- 
bre cada  título  del  Código  civil.  Sus  observacio- 
nes fueron  reproducidas  en  la  colección  publi- 
cada por  Didot  con  este  título:  Conferencia  del 
Código  Civil  con  la  discusión  del  Consejo  de  Es- 
tado y  del  Tribu7iado  antes  de  la  redacción  defi- 
nitiva de  cada  proyecto  de  ley.  Escribió  también 
este  sabio  jurisconsulto  otras  obras  de  Derecho. 
-Grenier  (Fkancisco):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Be.sanzón  á  27  de  diciembre  de  1810. 
Promovido  á  general  de  división  el  31  de  julio 
de  1870,  mandó  en  el  ejército  del  Rhin  ¡asegun- 
da división  de  infantería  del  cuerpo  de  Ladmi- 
rauld  y  combatió  con  gran  valor  en  Borny,  en 
Rezonville,  en  Saint-Privat  y  en  Sainte-Barbe. 
Su  comportamiento  en  estas  jornadas  le  valió 
ser  citado  por  dos  veces  en  la  orden  del  ejército. 
Prisionero  de  guerra  y  llevado  á  Dusseldorf,  el 
general  Grenier  escribió  su  patriótico  libro  titu- 
lado Defensa  del  ejército  ante  sus  detractores, 
etcétera,  dedicado  al  general  Trochú.  Vuelto  de 
la  cautividad  el  17  de  marzo  de  1871,  fué  pues- 
to, algún  tiempo  después,  al  frente  de  la  pri- 
mera división  del  primer  cuerpo  del  ejército  de 
Versalles.  La  parte  activa  que  tomó  en  el  segun- 
do sitio  de  París  le  valió  la  placa  de  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  el  20  de  abril  de  1871. 
Nombrado  comandante  de  la  tercera  división  de 
infantería,  estuvo  al  frente  de  esta  división 
hasta  el  25  de  diciembre  de  1875,  época  en  la 
que  pasó  al  cuadro  de  reserva.  El  3  de  agosto 
anterior  había  sido  elevado  ala  dignidad  de  gran 
cruz,  contando  cuarenta  y  siete  años  de  servicio 
y  diecisiete  campañas.  Se  retiró  el  1.°  de  julio 
de  1879. 

GRENO  (metátesis  de  negro):  m.  Germ.  Ne- 
gro. 

-Greno:  Germ.  Esclavo. 
GRENOBLE:  Geoq.  C.  cap.  del  dep.  del  Iscre, 
Francia;  52484  habits.  Fué  cap.  de  la  gran  pro- 
vincia del  Delfinado.  Se  halla  sit.  al  S.  E.  de 
París,  en  ambas  márgenes  del  Isére,  cerca  do 
la  orilla  derecha  del  Drac,  hacia  el  cual  se  ex- 
tiende uno  de  los  arrabales,  en  el  magnífico  valle 
del  Grausivaudán ,  en  la  falda  del  Raichais 
(1057  ni.),  que  es  una  estribación  del  macizo  do 
la  Gran  Chartreuse.  Además  del  ferrocarril  que 
la  pone  en  comunicación  directa  con  la  metró- 
poli por  Lyón,  está  unida  por  otras  lineas  férreas 
con  Saint-Ramberd-d'Albón  (línea  de  París  á 
Marsella),  con  Valeuce(porlamisma  línea),  con 
Chambery  y  el  ferrrocarril  de  París  á  Turín  por 
el  túnel  del  Mont-Ccnís;  en  fin,  comunica  con 
Marsella  por  una  línea  directa  que  cruza  por  el 
collado  de  la  Croix-Haute.  Estac.  os  plaza  fuerte 
de  primera  clase,   está  rodeada  de  un  recinto 


abainartado  y  defendido  además  por  fuertes  es- 
calonados enlas  laderas  del  Kachais  y  del  Saint- 
Eynard.  Asiento  de  uu  obispado  sufragáueo  de 
Lyóu,  con  Seminarios  superior  y  conciliar.  Tri- 
bunales de  apelación  y  popular,  de  primera  ins- 
tancia y  de  Comercio;  Universidad,  Facultades 
de  Derecho,  de  Ciencias  y  de  Filosofía  y  Letras. 
Escuela  preparatoria  de  Medicina  y  deFarmacia. 
Escuela  normal  de  institutrices  católicas.  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  Instituto,  Biblioteca, 
Museos;  Academia  llamada  Dclphinalc,  Socie- 
dades estadísticas,  de  Amigos  de  las  Artes,  de 
Agricultura.  Centro  del  14  cuerpo  del  ejército. 
Escuela  de  Artillería.  Gran  comercio  en  licores 
de  la  Gran  Chartreuse  y  en  queso  del  DelHnado. 
La  industria  guantera  es  el  elemento  principal 
de  su  prosperidad;  hay  además  muchas  fáb.  de 
licores,  de  cardas,  de  sombreros  de  paja,  de 
yeso,  cal  hidráulica,  fundiciones  y  forjas.  Las 
calles,  excepto  en  los  barrios  modernos,  son  tor- 
tuosas por  lo  general. 

El  Isére  divide  la  c.  en  dos  partes:  la  una, 
llamada  arrabal  de  San  Lorenzo,  encerrada  entre 
el  rio  y  las  montañas  y  dominada  por  un  fuerte; 
la  otra,  en  la  orilla  izquierda,  con  magníficos 
malecones. 

La  c.  nueva  se  ha  edificado  en  el  emplazamien- 
to íle  las  antiguas  fortificaciones.  Entre  las  cons- 
trucciones también  nuevas  merecen  citarse  el 
palacio  de  la  prefectura,  la  Biblioteca-Museo,  el 
Banco,  la  Escuela  de  Artillería  y  los  cuarteles, 
el  Museo  de  Historia  Natural  con  jardín  botá- 
nico, los  muelles  del  Isére  (en  ambas  orillas,  en 
el  recinto  de  fortificaciones,  y  en  la  orilla  iz- 
quierda en  el  barrio  de  la  Graille,  extramuros), 
dos  puentes  de  piedra  y  otro  colgante  sobre  el 
río,  el  Hospital,  la  avenida  ó  paseo  que  va  déla 
e.  á  la  evitación  del  f.  c. ,  el  nuevo  teatro,  un 
matadero  y  muchos  mercados  cubiertos.  Se  han 
ensanchado  algunas  calles  y  plazas,  y  abierto 
otras  nuevas.  Posee  también  Grenoble  una  cate- 
dral que,  si  bien  es  poco  notable  desde  el  punto 
de  vista  arquitectónico,  contiene  un  magnifico 
tabernáculo  de  piedra,  de  14  m.  de  alt. ,  suntuo- 
samente adornado  y  ciucelado,  que  se  levanta  á 
untado  del  coro  y  sirve  para  recibir  el  Santísimo 
Sacramento,  y  que  data  de  1455  á  1457.  La  igle- 
sia de  San  Andrés,  del  siglo  sin,  es  más  nota- 
ble, y  tiene  una  flecha  gótica  y  la  turaba  de  Ba- 
yardo;  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  que  descansa 
sobre  otra  iglesia  subterránea  del  tiempo  de 
Carlomagno;  el  palacio  judicial,  instalado  en  el 
que  antes  fué  del  Parlamento  y  edificado  en  los 
tiempos  de  Luis  XII,  Francisco  I  y  Luis  XIII; 
una  estatua  de  Bayardo,  otra  de  Raggi,  etc.  La 
c.  primitiva,  Cularo,  era  un  op^idum  galo  levan- 
tado en  los  flancos  del  Rachais,  cerca  de  la  orilla 
derecha  del  Isére,  pero  cuyos  habits. ,  siguiendo 
las  costumbres  de  los  romanos,  fueron  trasla- 
dándose al  llano,  á  la  orilla  izquierda,  en  donde 
les  permitió  el  emperador  Graciano,  en  el  año 
374,  establecer  fortificaciones;  de  aquí  el  nombro 
do  Gratianópolis,  raíz  del  actual.  Parece  que  esta 
c.  se  convirtió  al  cristianismo  en  el  siglo  n ;  pero 
su  obispado  no  se  fundó  hasta  el  año  375.  Los 
obispos,  al  frente  primero  de  la  administración 
municipal,  adquirieron  después  de  Carlomagno 
la  soberanía  feudal  de  la  c. ;  quedaron  desposeí- 
dos de  ésta  por  los  delfines  del  Viennois,  que 
erigieron  la  c.  en  cap.  de  su  pequeño  estado.  El 
último  de  estos  príncipes,  Humberto  II,  esta- 
bleció en  Grenoble  en  1337,  antes  de  ceder  el 
Dclfinadoá  Francia,  un  Consejo  judicial.  Luis  XI, 
en  1451,  antea  de  reinar,  eri"ió  este  Consejo  en 
Parlamento,  lo  que  confirmo  dos  años  después 
Carlos  VII.  Entre  los  muchos  ase<lio3que  sufrió 
son  mcmorablcB  uno  del  año  575,  en  que  fué 
salvada  de  los  lombardos  por  Jlumniol,  y  otro 
en  1574,  on  el  cual  tuvo  que  dar  entrada  d  Les- 
digui¿refi,  protestante  entonces.  En  1815,  do 
retorno  Napoleón  do  la  isla  do  Elba,  recibió  de 
la  guarnición  do  Grenoble  un  refncrzo  quo  lo 
permitió  marchar  sin  demora  á  París  é  inoucurar 
el  reinado  do  los  Cien  Díns.  En  esta  ciudad  han 
nacido,  entre  otras  celebridades,  Condillac  y 
Polisón  dii  Terrail.  El  dist.  tiene  veinte  cantones: 
Allevard,  Bourg  d'Oisáns,  Clellés,  Corps,  Do- 
meñe, fioiicclín,  Grenoble  (tres  cantone»),  Mens, 
Moiicstirr-de  Clermont,  La  Mure,  SaintLau- 
rcnt-dnPoiit,  Sanscnage,  IcTouvct,  Valbnnnais, 
Vif,  Villard  (leLaiis,  Vizille  y  Voirón;  213  mu- 
nicipios; 4  111  km».!!;  250  000  habits.  Él  cantón 
Esto  tiene  diez  municipios  y  25  000  habits.  El 
cnntón  Norte  ocho  muniíip,  y  21  000  habits.  El 
cantón  Sur  nueve  ninnicip.  y  24  000  hnbitantos. 


GREN 

GRENOT  (Antonio):  Bioij.  Político  francés. 
N.  en  Geiidre  (Franco  Condado)  en  1749.  M. 
en  Btsan^ón  á  25  de  mayo  de  1808.  Abogado  y 
diputado  á  la  Convención  por  el  distrito  del 
Jura,  pertenecía  al  partido  girondino  y  votó  la 
muerte  de  Luis  XVI.  El  6  de  junio  de  1793  pro- 
testó en  unión  de  Caseneuve  y  Lauro  Duperiet 
y  otros  contra  los  sucesos  del  31  de  mayo.  En 
virtud  del  artículo  4.°  del  decreto  de  3  de  octubre 
del  mismo  año,  relativo  á  los  diputados  sospe- 
chosos de  conspiración,  se  ordenó  su  prisión,  pero 
él  logró  ocultarse,  siendo  al  cabo  de  dieciocho 
meses  llamado  de  nuevo  á  la  Convención.  Poco 
después  fué  enviado  á  Bretaña  para  lograr  la 
pacificación  de  aquel  país.  Grenot  figuró  en  el 
Consejo  de  los  Quinientos  hasta  el  18  de  bru- 
mario;  fué  elegido  por  el  Senado  el  4  de  nivoso 
siguiente  (25  de  diciembre  de  1799)  uno  de  los 
300  ciudadanos  que  debían  formar  el  Cuerpo 
Legislativo,  al  cual  perteneció  algunos  años,  y 
en  1804  se  retiró  á  la  vida  privada. 

GRENVILLE:  Gcog.  Bahía  en  la  isla  de  Grana- 
da, Antillas  Menores,  comprendida  entre  la 
punta  del  Telescopio  y  la  isla  de  Soubisse.  Es 
puerto  cómodo  y  seguro. 

-Geexville:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario.Dominio  del  Canadá;  120  kms.-y  25  000 
habits.  Sit.  en  la  comarca  comprendida  entre  el 
San  Lorenzo  y  el  Ottawa.  Confina  al  S.  con  el 
gran  río  que  le  separa  del  est.  de  New  York  (Es- 
tados Unidos)  al  E.  con  el  condado  de  Dundas, 
al  N.  con  los  de  Lanark  y  Cárleton,  y  al  O.  con 
el  de  Leeds.  A  pesar  de  su  posición  eu  las  már- 
genes del  San  Lorenzo  y  á  bastante  distancia 
del  Ottawa,  á  este  último  es  al  que  envía  la  ma- 
yor parte  de  sus  aguas  por  conducto  de  los  ríos 
Rideau  y  Pequeña  Nación  del  Sur.  La  cap.  es 
Prescott. 

-  Gkenvilie:  Geog.  Condado  del  litoral  de 
Victoria,  Australia;  3  820  kms.2  y  65  f)00  habi- 
tantes. Sit.  en  la  entrada  occidental  de  la  bahía 
del  Port  Phillip,  entre  el  condado  de  Grant  al 
N. E. ,  los  de  Ripon  y  Talbotal  N.,  eldeHamp- 
den  al  O.  y  el  de  Pohvarth  al  S.O.  Figura  en 
primera  línea  por  su  producción  agrícola,  y  con- 
tiene ricas  minas  de  oro.  Cereales,  patatasy  heno. 
La  cap.  es  Ballaarat. 

-  Gkenville  (Jorge): 5Í03.  Estadista  inglés. 
N.  en  1712,  M.  en  1770.  Era  hermano  y  cuñado 
de  Guillermo  Pitt,  conde  de  Chatam.  Fué  indi- 
viduo del  Parlamento  por  el  condado  de  Búc- 
kinghani.  En  1754  entró  en  el  departamento  de 
Marina  con  el  cargo  de  tesorero  durante  el  Mi- 
nisterio de!  cual  formaba  parte  su  hermano  Ri- 
cardo, y  en  el  que  con  tanta  gloria  desempeñaba 
las  funciones  de  secretario  de  Estado  Guillermo 
Pitt.  Durante  el  tiempo  eu  que  desempeñó  el 
cargo  de  Tesorero  de  ^Marina  se  publicó  el  bilí 
de  1757  que  regularizó  el  pago  de  los  empleados 
de  aquel  departamento. 'Cuando  su  hermano  y 
Guillermo  Pit  salieron  del  poder  en  1761,  quedó 
como  primer  lord  del  Almirantazgo  en  la  admi- 
nistración dirigida,  primero  por  el  duque  de 
Newcastle  y  después  por  lord  Butte.  Conside- 
rando éste  el  papel  de  primer  Ministro  superior 
á  sus  fuerzas,  presentó  la  dimisión  en  el  mes  de 
abril  de  1763,  sucediéndole  eu  el  poder  Jorge 
Grenville,  quien  unió  los  títulos  de  primer  lord 
de  la  Tesorería  y  de  canciller  del  Echiquier. 
Jorge  III,  que  entonces  reinaba  y  que  no  profe- 
saba gran  afecto  á  Grenville,  le  nombró  jefe  del 
poder  con  la  esperanza  de  indisponerle  con  el 
conde  Temple  y  Pitt,  y  producir  asi  en  el  seno 
del  partido  iv/iig  disensiones  que  redundaran  en 
provecho  do  la  corona;  pero  Grenville,  que  era 
partidario  de  los  procedimientos  de  fuerza  y  de 
dureza  en  el  poder,  y  que  miraba  con  gran  des- 
precio la  opinión  popular,  no  se  mostró  dócil  á 
las  influencias  de  la  corte.  Por  su  carácter  duro 
y  enérgico  se  hizo  igualmente  antipático  al  rey, 
al  Parlamento  y  al  pueblo,  y  dotado  de  cuali- 
dades muy  estimables,  fué,  sin  embargo,  por 
estas  causa»,  un  mal  Ministro.  Su  constante 
preocupación  del  equilibrio  económico  le  hizo 
adoptar  una  medida  que  produjo  resultodos  de- 
sastrosos. Para  subvenir  á  las  necesidades  del 
Tesoro,  impuso  una  contribución  á  ciertos  géne- 
ros importados  iKii' las  colonias  inglesas  de  Amé- 
rica, y  estableció  en  ai|iullas  comarcas  los  dere- 
chos del  timbre  que  existían  en  Inglaterra.  Estos 
nieilidas  produjeron  eiilie  la  metrópoli  y  las 
colonias  una  querella  que  fué  causa  de  la  revo- 
lución y  emnncipnninn  de  los  Estados  Unido?. 


GREN 

Algún  tiempo  antes  de  incurrir  en  este  gravísi- 
mo error,  Grenville  liabíasuscitado  otro  conflicto, 
que  si  bien  no  fué  de  tanta  gravedad,  no  por  eso 
dejó  de  causar  durante  diez  años  al  gobierno 
inglés  grandes  dificultades.  En  1763  persiguió  al 
diario  titulado  A'orcl  Brilon,  dirigido  por  Wil- 
kes,  individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 
Wilkes,  que  estaba  inspirado  y  era  cómplice  en 
política  de  lord  Temple,  fué  preso.  Esta  violación 
de  la  inmunidad  parlamentaria  produjo  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  un  debate  violento,  en 
el  que  Pitt  habló  contra  su  cuñado.  Wilkes  fué, 
sin  embargo, expulsado  del  Parlamento  en  el  mes 
de  enero  de  1764;  mas  no  terminó  aquí  el  con- 
flicto, sino  que  se  complicó  la  difícil  situación 
del  Ministerio  Grenville,  que  se  halló  en  lucha 
con  la  opinión  pública  y  se  vio  mal  sostenido 
por  el  rey,  hasta  que  por  fin  en  julio  de  1756 
cayó  del  poder.  Dos  años  después  publicó  Gren- 
ville en  defensa  del  Ministerio  de  lord  Butto  y 
del  suyo  dos  folletos. 

-  Grenville  (Tom.ís):  Biog.  Diplomático  y 
bibliófilo  inglés.  N.  á  31  de  diciembre  de  1755. 
M.  á  18  de  diciembre  de  1846.  En  su  juventud 
tomó  parte  en  importantes  negociaciones  políti- 
cas, entre  ellas  las  que  motivaron  el  tratado  en 
el  que  la  Gran  Bretaña  reconoció  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  También  tomó 
parte  activa  en  las  convenciones  que  Inglaterra 
concluyó  con  las  potencias,  á  quienes  ayudaba 
con  sus  subsidios  en  la  guerra  declarada  á  la 
República  francesa.  Sus  servicios  fueron  recom- 
pensados con  la  concesión  de  cuantiosas  pensio- 
nes pagadas  por  el  Estado.  Después  de  la  muerte 
de  Fox  se  retiró  Grenville  de  la  política  y  con- 
sagró el  resto  de  su  dilatada  existencia  al  estu- 
dio, formando  una  Biblioteca  que  fué  al  poco 
tiempo  una  de  las  más  notables  de  Inglaterra. 
Las  obras  de  viajes ,  do  historia  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda,  las  literaturas  clásicas 
italiana  }•  española,  eran  las  partes  principales 
de  aquella  riquísima  colección.  Las  mejores  y  las 
más  raras  ediciones  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos,  gran  número  de  volúmenes  en  perga- 
mino, libros  procedentes  de  colecciones  de  bi- 
bliófilos célebres,  tales  como  Grolier  De  Thon 
y  Mac  Karthy,  libros  de  caballería,  figuraban 
en  aquella  biblioteca  formada  con  un  gusto  ex- 
quisito. La  biblioteca  de  Grenville  constaba  de 
20210  volúmenes  y  costó  54000  libras  esterli- 
nas, ó  sea  1370000  pesetas  próximamente.  Al 
morir  Grenville  la  legó  al  Museo  Británico. 

-  GREXVn.LE(GüILLERM0TVYN-DH.\M,  lord): 
Biog.  Estadista  inglés.  N.  en  1759.  M.  en  1834. 
Ingresó  en  el  Parlamento  en  1782,  y  defendió 
en  él  la  política  de  Pitt,  que  era  primo  suyo; fué 
Ministro  con  él  en  el  Gabinete  de  1789,  primero 
como  encargado  de  la  cartera  del  Interior  y  lue- 
go de  la  de  Negocios  Extranjeros,  y  en  el  des- 
empeño de  ésta  ejerció  deplorable  influencia  en 
la  política  seguida  por  Inglaterra  con  la  Revo- 
lución francesa.  Se  retiró  con  Pitt  en  1801,  y 
tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Lores,  á  la 
cual  pertenecía  desde  1790;  en  1806  volvió  al 
poder  como  presidente  del  Ministerio  de  la  coa- 
lición, de  la  que  formaban  parte  Fox  y  lord 
Grey,  pero  lo  dejó  á  los  dieciséis  meses,  enojado 
de  la  resistencia  que  oponía  el  rey  Jorge  III  á 
la  emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda. 
Después  se  le  vio  vacilar  muchas  veces  entro 
los  whigs  y  los  torys.  De  1809  á  1812  rehusó 
varias  veces  las  carteras  que  se  le  ofrecieron  y 
ejerció  gran  influencia,  hasta  el  fin  de  su  vida, 
en  la  Cámara  de  los  Lores.  En  1809  sustituyó 
al  duque  de  Portland  en  el  cargo  de  canciller  do 
la  Universidad  de  Oxford. 

GREÑA  (dellat.  crini.i):  f.  Cabellera  revuelta 
y  mal  compuesta.  U.  m.  en  pl. 

Desmoi^adas  las  gre$)as, 
Y  el  solimán  caído. 

Lope  de  Vega. 

-  GreSA:  Lo  que  está  enredado  y  entretejido 
con  otra  cosa,  sin  poderse  desenlazar  fácilmente. 

Donde  hay  de  árboles  tal  oreSa, 
Qiie  parecen  los  frutales, 
O  que  se  prestan  las  frutas, 
O  que  se  dan  dulces  paces. 

Góngora. 

-GrrSa:  prov.  Jnd.  Porción  do  mies  «lue  se 
pone  en  la  ora  para  formar  la  parvo  y  trillarla. 

-GriíSa:  prov.  Jnd.  Primer  follaje  que  pro- 
duce el  sarmiento  después  de  plantado. 
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-  Güeña:  prov.  AnJ.  El  misino  i>Uintio  ile 
viDa,  eu  ei  scguiulo  año. 

-  Anpaií  á  la  GÜEÑA:  fr  fani.  Kcfíir  tirán- 
dose do  los  cabellos. 

-Andau  a  la  GREÑA:  fig.  )'  fallí.  Altercai- 
dcsconipuesta  y  acaíoiadanieiite;  empelazgarse. 

GHE^iUOO,  DA:  adj.  Que  tiene  greñas. 

...aullando  por  los  desiertos  criaban  vello 
como  salvajes,  y  unas  cabelleras  muy  GIlEÑü- 
DAS,  cou  que  ponían  á  los  caminantes  gran 
pavor. 

Fn.  CisrsTÓBAL  de  Fonseca. 

-Greñudo:  ni.  Caballo  iccelador  en  las  pa- 
radas. 

GREÑUELA  :  f.  prov.  A»d.  Sarmientos  que 
forman  viíia  al  año  de  plantados. 

GREOULX  ó  GREOUX:  Gcog.  C.  del  cantón 
do  Valensole,  dist.  de  Digne,  dep.  de  los  Alpes 
Bajos,  Francia;  1500  habits.  (2000  con  la  mu- 
nicipalidad). Sit.  13  kms.al  S.O.  de  Valensole, 
en  la  orilla  derecha  del  Verdón,  importante 
afluente  del  Duiance.  Es  notable  por  sus  aguas 
termales  de  36°  de  temperatura,  salinas  y  sul- 
furosas, análogas  á  las  de  Bareges,  aunque  me- 
nos e.xci tantos  y  con  gran  poder  reconstituyente; 
manan  en  terreno  calizo,  en  proporción  de  20 
litros  por  segundo.  Este  manantial  le  beneficia- 
ban ya  los  roinanos,  y  fué  deseubieito  más  tarde, 
eu  el  siglo  xii,  por  los  caballeros  Templarios, 
explotándose  hoy  en  un  gran  establecimiento 
construido  á  orillas  del  torrente  de  Valensole. 
La  temporada  oficial  es  de  15  de  mayo  á  15  de 
octubre;  las  aguas  se  toman  en  forma  de  baños, 
do  bebida,  en  inhalaciones  y  duchas.  Le  fre- 
cuentan anualmente  unos  700  bañi.stas;  tiene  un 
hermoso  parque.  Eu  la  Edad  Media  e.-cplotaron 
estas  aguas  los  Templarios,  los  cuales  mandaron 
construir  en  lo  alto  de  una  colina  un  castillo, 
cuyas  ruinas,  mitad  de  estilo  románico  y  mitad 
ojeval  del  siglo  xiii,  aún  pueden  verse. 

GREPPI  (Juan):  Biog.  Autor  dramático  ita- 
liano. N.  en  Bolonia  en  1751.  M.  en  enero  de 
1811.  Desde  sus  primeros  años  demostró  gran 
vocación  á  la  Poesía,  y  siendo  aún  muy  joven^ 
compuso  gran  número  de  poesías  eróticas.  Ca- 
recía de  fortuna, y  tuvo  por  ello  que  aceptar  un 
empleo  de  secretario  de  un  gran  señor.  Mas  al 
poco  tiempo  sus  aficiones  literarias  y  su  carácter 
independiente  hicieron  que  le  disgustara  el  cargo 
subalterno  que  desempeñaba  y  renunció  á  él. 
Púsose  entonces  á  trabajar  para  el  teatro,  obtu- 
vieron sus  obras  un  éxito  bastante  satisfactorio, 
y  su  producto  le  permitió  emprender  un  viaje  á 
Roma.  El  c.Trdenal  Zelada,  que  era  entonces 
secretario  de  Estado,  conoció  y  apreció  el  talento 
de  Greppi,  hizo  que  so  le  concediera  un  destino 
en  sus  oficinas  y  obtuvo  para  él  el  titulo  de  ca- 
ballero. Greppi,  que  era  muy  aficionado  al  bello 
sexo,  se  atrevió  á  hacer  una  declaración  amorosa 
á  una  princesa  parienta  del  soberano  Pontífice, 
la  cual  se  quejó  de  su  atrevimiento,  y  Greppi 
perdió  su  empleo.  De  regreso  en  Bolonia,  se  ena- 
moró algunos  años  después  de  una  joven  de 
Iniola,  quien  le  prometió  ser  su  esposa.  Una 
noche  en  que  asistía  á  una  representación  de  su 
obra  titulada  Teresa  y  Claudio,  le  entregaron 
una  carta  de  su  futura  en  la  que  le  anunciaba 
que  sus  padres  la  habían  obligatlo  á  casarse  con 
otro.  Greppi  aparentó  tomar  á  risa  aquella 
brusca  ruptura  y  pasó  toda  la  noche  bebiendo 
con  sus  amigos  y  haciendo  epigramas  sobre  la 
volubilidad  é  inconstancia  de  las  mujeres.  Al 
siguiente  día  había  desaparecido.  Durante  un 
año  entero  nada  se  supo  de  él,  siendo  por  fin 
hallado  por  uno  de  sus  amigos  en  un  convento 
de  Franciscanos,  al  cual  se  había  retirado  para 
llorar  sus  pecados,  como  él  decía.  No  tardó  en 
cansarse  de  la  vida  del  claustro,  y  no  habiendo 
aún  pronunciado  sus  votos,  salió  del  convento, 
dedicándose  de  nuevo  <á  escribir  para  el  teatro. 
Cuando  la  entrada  de  los  franceses  se  manifestó 
entusiasta  defensor  de  las  ideas  republicanas,  y 
ejerció  varios  cargos  públicos  durante  la  Repúbli- 
ca cisalpina.  Las  obras  teatrales  de  Greppi,  que 
obtuvieron  en  Italia  grandes  y  merecidos  éxitos, 
se  distinguen  por  la  verdad  de  los  caracteres,  por 
la  viveza  del  diálogo  y  por  situaciones  verdade- 
ramente felices.  En  Venecia  (1772)  se  publicó 
nna  obra  titulada  Caprichos  teatrales,  que  es  una 
colección  de  todas  sus  producciones  (ocho  come- 
dias y  cuatro  tragedias),  reimpresas  con  sus  otras 
poesías  en  Bolonia  en  1S12. 
Tomo  IX 
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GREPPO  ^.Ii'AN  Luis):  Bioci.  Político  francés, 
N.  á  8  de  enero  de  1810.  "M.  en  Paris  á  26 
de  agosto  de  1S88.  Cuando  contaba  catorce  años 
fué  a  Londres  y  aprendió  el  oficio  de  tejedor. 
Tomó  parteen  los  acontecimientos  de  1830  en 
Lyón,  y  se  distinguió  eu  los  motines  de  1832 
y  1834  eu  la  misma  ciudad.  Individuo  do  va- 
rias sociedades  sccietas,  fué  uno  de  los  jefes 
do  los  niutualistas.  En  la  revolución  de  1848 
era  jefe  de  taller  en  una  fábrica  de  sedas;  sus 
opiniones  hicieron  ijne  fuera  nombrado  dipu- 
tado á  la  Asamblea  Constituyente.  Formó  par- 
te del  Comité  del  Trabajo  y  figuró  en  los  ban- 
cos de  la  Montaña,  votando  con  los  afiliados 
á  este  partido.  Candidato  del  Comité  socialista 
para  la  representación  á  la  Asamblea  Legislativa, 
reunió  más  de  cien  mil  votos  en  el  departamento 
del  Sena  y  fué  reelegido  por  el  departamento  del 
Ródano.  Había  sido  uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición  del  11  de  mayo  de  1848,  que  pedía 
que  fuera  acusado  el  presidente  de  la  República 
y  sus  Ministros.  Se  había  ya  dado  á  conocer  con 
su  voto  en  31  de  julio  de  1848  en  favor  de  la 
proposición  de  Proudhón.  En  la  Asamblea  Le- 
gislativa firmó  el  acta  de  acusación  del  poder 
Ejecutivo  y  continuó  haciendo  al  gobierno  una 
viva  y  enérgica  oposición.  En  2  de  diciembre  de 
1851  fué  preso  y  desterrado.  Iba  á  dedicarse  de 
nuevo  á  su  oficio  de  tejedor,  cuando  poco  satis- 
fecho de  las  proposiciones  que  le  hacían  prefirió 
trasladarse  á  Inglaterra.  Regresó  á  Francia  apro- 
vechando los  beneficios  de  una  amnistía,  fué 
alcalde  de  París  é  individuo  del  Comité  do  Sal- 
vación Pública  en  1870;  figuró  en  seguida  en  la 
Asamblea  Kacional  ,  como  representante  del 
Sena;  tomó  asiento  en  la  extrema  izquierda,  y 
votó  contra  los  preliminares  de  la  paz.  Reelegido 
diputado  en  1876,  fué  uno  de  los  que  negaron 
(mayo  de  1877)  un  voto  de  confianza  al  Ministe- 
rio Broglie,  y  no  logró  la  reelección  en  1885.  Ha 
escrito  un  C'atecis7)io  social,  exposición  sucinta 
de  la  doctrina  de  la  solidaridad. 

GRES  (del  alem.  grciz):  m.  Geol.  Roca  for- 
mada por  la  aglutinación  de  pequeños  granos  de 
cuarzo  mediante  un  cemento  cualquier.i.  Se  lla- 
ma también  piedra  de  arena.  El  tamaño  de  los 
glanos  de  cuarzo  que  forman  el  gres  puede  variar 
desde  el  de  una  cabeza  de  alfiler  hasta  el  de  un 
guisante.  Según  su  estiuctura,  composición  y 
propiedades  los  gres  reciben  diferentes  nombres: 
así,  se  llama  gres  cuarzoso  á  aquel  cuyos  granos 
de  cuarzo,  siempre  de  pequeñas  dimensiones, 
están  unidos  por  un  cemento  silíceo  y  puede  ser 
coherente,  friable  y  unas  veces  fino  y  otras  bas- 
to; gi'cs  rojo  al  que  tiene  dicho  color  dado  por  el 
óxido  de  hierro;  gres  abigarrado  aquel  cuyo  color 
es  también  rojo,  pero  que  pasa  al  violeta  y  al 
verdoso  por  la  presencia  de  margas  y  de  arcillas 
coloreadas;  gres  verde  al  que  contiene  granos 
verdes  de  gluconia;  gres  arcilloso  al  constituido 
por  fragmentos  de  cuarzo  y  de  pizarra  sólida- 
mente unidos  por  una  ganga  arcillosa  ó  arcillo- 
silícea;  gres  calcífero  á  aquel  en  el  que  las  arenas 
cuarzosas  se  hallan  cimentadas  por  carbonato 
de  cal,  etc. 

El  gres  se  emplea  mucho  en  Cerámica  para 
formar  )iastas  de  propiedades  muy  especiales,  á 
propósito  parala  confección  de  bombas,  grandes 
recipientes  i>ara  usos  químicos,  tubos  de  conduc- 
ción de  aguas,  etc.  Las  vasijas  y  demás  objetos 
hechos  con  gres  resultan  después  de  la  cocción 
completamente  impermeables,  duros  y  ligeros, 
pero  en  cambio  no  resisten  los  cambios  bruscos 
de  temperatura. 

Los  gres  que  se  utilizan  en  Cerámica  se  divi- 
den en  dos  grupos  principales:  uno  que,  cargado 
de  sales  de  hierro,  constituyo  los  gres  ferrugino- 
sos; y  otro,  abundante  en  alúmina,  constituye 
los  aluminosos.  Cada  uno  de  estos  gres  varía 
notablemente  según  las  localidades,  pero  todos 
ellos  se  caracterizan  por  el  principio  de  la  fusión 
que  les  da  la  impermeabilidad. 

Los  gres  ferruginosos  pueden  ser: 

Silicato  alcalino..  .  Gres  común  salado. 

Plumbífero Gres  común  barnizado. 

Estannífero Gres  de  Japón  China. 

Borácico Gres  inglés. 

Alcalino  terrotc  .  .  Gres  común  natural. 

Los  gres  ferruginosos  pueden  ser: 

Silicato  alcalino..   .  Gres  finos  ingleses. 

Plumbífero Gres  finos  de  varios  países. 

Estannífero Gres  finos  chinos. 

Borácico Gres  finos  ingleses. 
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Todos  estos  gres,  si  bien  pueden  .servir  para  la 
con  lección  de  vasijas  de  adorno,  su  uso  principal 
consiste  en  la  batería  de  cocina,  siempre  que  no 
tengan  que  ir  al  fuego,  cántaros,  tinajas,  aljibes, 
etc. ,  en  las  grandes  piezas  para  la  industria 
química,  baterías  de  condensación  de  ácidos, 
torres  do  condensación,  bombonas  para  el  trans- 
porte de  ácidos  y  toda  clase  de  tuberías  para  las 
aguas  limpias  y  de  desagüe,  conducciones  de 
ácidos  y  gases,  etc. 

Los  gres  tienen  la  ventaja  de  poder  darjiiezas 
de  grandes  dimensiones,  muy  sólidas  y  ligeras. 
Únicamente  los  gres  resultan  carísimos  por  la 
muy  elevada  temperatura  á  que  deben  cocerse. 
Sin  embargo,  á  veces,  según  el  uso  á  que  so  des- 
tinan las  piezas,  pueden  cocerse  á  temperaturas 
menos  elevadas.  Todas  e-sas  botellas  de  barro 
para  tinta,  curarao,  líquidos  diversos  y  licores, 
son  de  gres  común  de  una  de  las  variedades  an- 
teriores. Si  bien  muchos  gres  son  ya  natural 
y  completamente  impermeables,  en  muchos  ca- 
sos se  suele  recubrir  la  superficie  con  un  vidrio 
ó  barniz.  Así  pueden  hallarse  gres  mates  y  gres 
brillantes  fabricados  con  la  misma  pasta.  La 
composición  de  unos  y  otros  es  la  siguiente: 

¡  Sílice 62  á  66 

]  Alúmina 21  á  30 

No  barnizados.  /  Oxido  de  hierro.  .  3  á  15 

1  Cal  y  magnesia.  .  0, 5  á  1 

(  Álcalis O  á  1 

Sílice 64  á  75 

Alúmina 19  á  21 

p„,.„;,„j„„         I  Oxido  de  hierro.  .     1        á9 
Barnizados.  .  .\  „  ,  n  í,-  -  ^  ar. 

Cal 0,2a  a  0,60 

Magnesia O,       á  1 

Álcalis 0,50  á  1,30 

Eu  general,  los  gres  que  tienen  mucha  sílice 
no  necesitan  barniz;  los  que  tienen  poca  sílice 
necesitan  estar  barnizados  al  plomo,  al  estaño  ó 
á  la  sal  común. 

So  tiene,  pues,  que  las  diferencias  esenciales 
del  gres  con  las  demás  pastas  cerámicas  consis- 
ten en  la  facultad  de  producirse  su  vidriado  na- 
tural ó  artificial  á  una  elevada  teniperatura,  muy 
cercana  al  de  reblandecimiento  de  la  pasta. 

Procede  ahora  indicar  las  principales  clases 
de  gres  que  se  usan  y  preparan  en  Cerámica. 

Gres  natural.  -  Pocas  veces  se  encuentran  es- 
tos gres  eu  los  terrenos  ordinarios;  pero  en  caso 
de  existir  so  reconocen  por  la  composición  alca- 
lina análoga  á  la  del  último  grupo,  y  en  máximo 
de  álcali.  Para  fabricar  objetos  de  gres  con  esta 
pasta  basta  trabajarla  comolas  pastasordinaiias 
cerámicas  y  cocerla  á  una  temperatura  suficiente. 

Gres  con  barniz  de  silicato  alcalino.  -  Si  el  gres 
natural  contiene  una  fuerte  proporción  de  sílice 
se  lo  pueden  aumentarsus cualidades  impermea- 
bles por  medio  de  un  álcali  que  se  suministra  á 
la  superficie.  Para  ello  se  fabrica  el  objeto  de 
gres  como  si  fuese  pasta  común  cerámica,  y  luego 
se  cuece  á  elevada  temperatura  en  un  horno  cir- 
cular de  alaudinos. 

Cuando  el  fuego  ha  adquirido  ya  el  máximo 
de  intensidad  y  las  piezas  se  hallan  próximas  al 
reblandecimiento,  se  toma  sal  común  y  se  mez- 
cla con  el  combustible  en  el  momento  de  dar 
la  última  carga  del  horno.  El  cloruro  sódico  se 
volatiliza  y  forma  una  atmósfera  dentro  del  hor- 
no que  se  precipita  sobre  los  objetos  de  gres, 
formándose  una  capa  de  silicato  alcalino,  que  es 
el  vidrio  que  forma  la  cubeta. 

Gres  con  barniz  plumbifero.  -Como  el  barniz 
plumbífero  puede  tomar  varias  coloraciones  y 
también  permitir  por  su  translucidez  que  apa- 
rezca la  coloración  natural  de  las  ]iastas,  en  vez 
del  barniz  del  cloruro  sódico  pui-ib-  adnptai.so 
este  último.  La  diferencia  de  dilat.ni.  n  dil  l-ar- 
niz  con  la  pasta  exige  que  se  mudilique  algún 
tanto  la  composición  de  gres.  Témanse  fragmen- 
tos de  gres  crudo  y  se  pulverizan  finamente. 
Luego,  al  formar  la  pasta  cerámica,  hay  que 
mezclar  un  40  por  100  ile  gres  cocido  con  el  gres 
nuevo,  á  fin  de  que  resulte  una  pasta  que  tenga 
poca  contracción  y  se  una  al  barniz  de  plomo 
sin  que  se  resquebraje. 

El  barniz  de  plomo  se  forma  por  la  composi- 
ción siguiente: 

.Arena 41 

Minio 41 

Carbonato  potásico 17,9 

Oxido  arsenioso 0,08 

Oxido  de  manganeso 0,^2_ 

100,00 
97 
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Gres  csííMMif/cro.  -  Esta  clase  de  gres  no  es  co- 
nocida ni  fabricada  en  Europa,  y  todos  los  obje- 
tos vienen  del  Japón  y  China.  ,      .  ., 

Gres  horácico.  -  En  Inglaterra  ha  adqnn-ido 
en  poco  tiempo  gran  desarrollo  la  industria  de 
los  gres  borácicos,  con  los  que  se  fabrican  mnlti- 
tud'de  vasijas  y  grandes  aparatos  y  bombonas 
parala  Química,  llaves  para  ácidos,  que  cierran 
perfectamente,  válvulas  cónicas,  etc. 

Los  fabricantes  ingleses  trabajan  la  pasta  de 
gres  como  si  fuese  pasta  ordinaria,  y  luego  la 
recubren  por  la  inmersión  en  el  barniz,  que  varia 
de  composición  para  cada  fabricante  y  cuyas 
recetas  tienen  como  un  secreto. 

Barniz  bonicico  número  1 

Feldespato 40 

Arena "-0 

Minio 20 

Carbonato  de  potasa 5 

Bórax 15 

Barniz  bonicico  luimciv  2 

Cristal  pulverizado 50 

Arena 1" 

Feldespato 15 

Sulfato  de  barita 25 

Barniz  borácico  mimeiv  3 

Cristal  pulverizado 45 

Pegmatita 25 

Sulfato  de  barita 25 

Sulfato  de  cal 5 

Gres  comunes  barnizados.  -Viw  de  los  gres 
más  económicos  que  se  conocen  y  que  pueden 
prestar  grandes  servicios  para  la  industria  quí- 
mica y  el  hogar  doméstico,  se  obtiene  barnizan- 
do las  piezas  con  las  escorias  de  altos  hornos  y 
de  la  industria  siderúrgica  en  general,  finamente 
pulverizadas.  En  Francia  hace  tiempo  que  se 
emplea  este  sistema.  En  España  no  se  ha  apli- 
cado este  sistenia  tan  práctico  y  tan  económico. 

Confección  de  las  pastas  de  gres.  -  Los  gres  son 
suficientemente  puros  para  que  la  preparación 
de  las  pastas  consista  únicamente  en  una  sepa- 
ración previa  de  las  piedras  y  nodulos,  y  luego 
se  puede  ya  formar  la  pasta  inmergiendo  la  tierra 
desmenuzada  en  el  agua,  pisando  y  paleando  la 
pasta,  y  luego  dejándola  pudrir  en  depósitos 
subterráneos.  Como  la  composición  no  es  la  mis- 
ma para  todas  las  tierras,  la  experiencia  es  la 
única  que  puede  indicarlas  mezclas  que  conven- 
ga hacer  para  obtener  piezas  duras,  sonoras  y 
que  no  se  deformen. 

Casi  todas  las  piezas  de  gres  son  superficies  do 
revolución,  por  lo  que  se  trabajan  todas  al  torno 
con  suma  facilidad. 

En  cuanto  á  los  hornos  empleados  para  la 
cocción  son  muy  variados.  Unos  prefieren  hornos 
do  galera  horizontales;  otros,  análogos  á  los  de 
porcelana.  Para  una  pequeña  fábrica  basta  un 
liorno  cilindrico  de  pie  vertical,  de  tres  alaudi- 
nos  pequeños,  análogos  á  los  de  porcelana,  pero 
de  más  reducidas  dimensiones. 

La  cocción  dura  ocho  días,  de  los  cuales  cuatro 
para  calentar  el  horno  y  diez  horas  de  fuego 
vivo.  Los  demás  son  para  el  enfriamiento,  que 
tiene  que  .ser  muy  lento. 

Confección  de  pastas  de  gres  fino.  -  Difieren 
sólo  por  el  mayor  cuidado  en  prepararlas  pastas, 
y  por  fabricarse  con  ellos  objetos  de  fantasía, 
como  botellas  para  vino,  etc.  El  torno  es  el  me- 
dio do  fabricación  más  adecuado,  y  se  auxilia 
con  los  moldes  para  obtener  las  piezas  de  garni- 
tura,  asas,  etc. 

Los  gres  se  encuentran  en  los  terrenos  de 
aluvión  recubriendo  las  capas  calizas,  y  parti- 
cularmente entre  las  arcillas  con  nodulos  cali- 
zos; su  color  rojo  es  á  veces  muy  subido  por  la 
abundancia  de  hierro  qne  contienen.  En  el  llano 
(le  Barcelona  abunda  el  gres  en  bancos  de  poca 
potencia  y  que  so  extiendo  ú  considerables  dis- 
tancias. 

-Giieb:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  do  San- 
tiogo  de  Grc»,  aynnt.  de  Carbio,  p.  j.  do  Lalín, 
¡irov.  do  Pontevedra;  24  edil».  ||  V.  Santiauo 

11 F.  filIKH. 

0RE8AN0E:  Cleog.  Lugar  en  lo  parroquia  do 
Santiago  de  Oiesnndo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lnlín, 
prov.  de  Pontevedra;  21  cdif».  ||  V.  SANTIAGO DB 
(!i:p.saniik. 

0RE8CA  (del  gr.  YP"^'">  gruñir,  rocliinor  los 
diontcfl  el  perro  montado  en  cólera):  f.  fam.  Bu- 
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lia,  algazara,  diversión  ó  conversación  estrepi- 
tosa. 

Es  ciertamente  de  admirar  cuan  bien  se  con- 
cillan en  estos  sencillos  pasatiempos  el  orden  y 
la  decencia  con  la  libertad,  el  contento,  la  ale- 
gría y  la  GRESCA  que  los  anima. 

JOVEI.LANOS. 

—  Larga 
Parece  que  va  la  grksca 
De  risotadas  y  brindis. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Gresca:  Riña  ó  pendencia  bulliciosa. 

La  gente  plebeya  de  esta  ciudad  es  grande- 
mente vidriosa;  y  como  los  españoles  en  tie- 
rras extrañas  son  tan  mal  acariciados...  por 
ligerísima  ocasión  arman  grescas  peligrosas. 
Cristóbal  Suárez  de  Figuekoa. 

GRESHAM:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Ne.w 
England,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Se 
halla  sit.  al  E.  de  la  gran  cordillera  del  litoral, 
al  S.  del  condado  de  Drako,  al  N.  del  de  Clarke 
y  tan  sólo  separado  del  Océano  por  los  condados 
de  Fitzroy  y  de  Clarence.  Está  regado  por  los 
afluentes  meridionales  del  Clarence  River;  los 
principales  cultivos  son  de  cereales  y  viñedos,  y 
en  su  terreno  hay  además  yacimientos  de  oro, 
plata  y  estaño.  Las  localidades  principales  son 
Newtonboyd  y  Hall. 

GRESLY  (Gabriel):  Biog.  Pintor  francé.s.  N. 
hacia  el  año  1710.  M.  en  Besanzón  en  1756.  Se- 
gún Nagler,  anunció  desde  su  infancia  admira- 
bles disposiciones  para  el  dibujo;  el  carbón  ó  el 
yeso  eran  sus  medios  de  reproducción;  la  natu- 
raleza le  proporcionaba  gran  número  de  mo- 
delos. Un  artista,  cuyo  nombre  se  desconoce,  le 
dio  las  primeras  nociones  del  arte  pictórico. 
Gresly  se  perfeccionó  sin  maestro,  é  ignorando 
todo  sistema  y  toda  escuela,  supo,  sin  embargo, 
copiar  la  verdad.  Fué  á  París  y  quedóse  ver- 
daderamente asombrado  al  ver  que  uno  de  sus 
cuadros.  Una  anciana  fabricando  puntilla,  se 
vendía  como  obra  de  un  maestro.  Gresly  desen- 
mascaró á  los  impostores,  y  desde  entonces  se 
le  hicieron  gran  número  de  encargos;  pero  su 
salud  era  débil  y  se  vio  obligado  a  regresar  á  su 
provincia,  donde  murió,  siendo  aún  muy  joven. 
No  consiguió  brillar  en  la  pintura  histórica,  ex- 
cepto como  copista,  igualando  con  gran  frecuen- 
cia al  original  copiado.  Se  distinguió  como  pintor 
de  interiores,  y  sus  cuadros  son  muy  apreciados 
por  los  aficionados. 

GRESNICK  (Antonio  Federico):  Biog.  Com- 
positor belga.  N.  en  Lieja  en  1752.  M.  á  16  de 
octubre  de  1799.  Siendo  muy  joven  fué  enviado 
á  un  colegio  de  Roma,  donde  hizo  buenos  estu- 
dios músicos,  que  fué  á  terminar  á  Ñapóles.  Fué 
á  Inglaterra  y  obtuvo  algunos  triunfos,  siendo 
nominado  director  de  la  orquesta  del  príncipe 
de  Gales.  Después  de  una  permanencia  de  seis 
años  en  Londres,  se  trasladó  á  París  en  1791,  y, 
no  hallando  allí  empleo  á  su  talento,  se  trasladó 
á  Lyón  como  director  de  orquesta  del  Gran  Tea- 
tro. El  éxito  de  una  ópera  que  hizo  representar 
le  volvió  de  nuevo  á  París,  donde  trabajó  para 
diferentes  teatros.  Escribió  una  ópera  titulada 
Leónidas,  que  no  tuvo  éxito,  y  el  pesar  que  esto 
le  produjo  le  causó  la  muerte.  Escribió  además 
las  siguientes  óperas:  El  francés  bizarro,  ópera 
bufa  (1784);  Demetrio,  representada  en  Londres 
en  17 S5;  Alejandro  en  la  India,  ópera  en  tres 
actos,  representada  el  mismo  año  en  la  misma 
ciudad;  La  mujer  de  mal  carácter  y  El  amor  á 
Cilcrca,  ópera  representada  en  Lyón  (1783),  etc. 
GRESORIOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
ortu]iti-ros  que  so  distinguen  por  presentar  patas 
ambuhitorias.  Comprende  este  grupo  las  familias 
dolos  mhUidos,  fiismidos,  lociislidos  y  gríllidos. 

GRESSET:  Biog.  Celebro  escritor  francés.  N. 
cu  1709.  M.  en  Ámiéns  en  1777.  Era  originario 
de  I»  Gran  Bretaña.  Fue  admitido  en  el  Colegio 
do  ticsultas  de  su  ciudad  natal  y  so  distinguió 
por  su  rara  inteligencia.  Los  Jesuítas  procura- 
ban ganar  paia  su  Compañía  &  los  alumnos  cuyo 
mérito  presentían.  Gresset  ingresó  en  ella  como 
novicio  cuando  a]icnns  contaba  dieciséis  años,  y 
se  vio  llevado,  según  su  misma  frase, desde  la  cuna 
al  altar.  Fué  A  París  á  perfeccionar  su  cducacii'U 
en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande.  Alli,  según 
costumbre  do  la  Onb'n,  comenzó  como  profesor 
los  estudios  que  acababa  de  terminar  como  alum- 
no. Poco  tiempo  después  fué  á  provincias  ú  ojor- 
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cer  el  profesorado.  Muy  erudito  y  aficionado  á 
la  Literatura,  intentó  componer  tesis,  sermonea 
y  hacer  versos,  dedicándose  especialmente  á  esto 
liltimo.   Una   anécdota   de  convento  que  llegó 
hasta  su  retiro  le  sirvió  de  asunto  para  componer 
su  poema  titulado   Vert-Verl.   Contaba  veinti- 
cuatro años  de  edad  cuando  publicó  este  precioso 
poema,  que  está  hábilmente  desarrollado  y  que 
mereció  los  elogios  de  Rousseau.  Su  versificación 
es  elegante,  armoniosa  y  pura,  y  la  descripcióa 
que  hizo  de  las  prácticas  minuciosas  del  misti- 
cismo pueril  do  los  claustros,  descritas  por  la 
malicia  de  un  joven  poeta  que  vestía  el  hábito 
clerical,  llamó  la  atención  de  las  gentes  dispues- 
tas siempre  á  elogiar  aquello  que  les  divierte. 
Estimulado  por  el  triunfo,  volvió  Gresset  á  París 
y  publicó  varias  obras  en  verso,  que  todas  ellas 
fueron  favorablemente  acogidas.  Escribió  después 
una  composición  titulada  Mi  cartuja,  que  fué 
tan  bien  acogida  como  el  poema  Vcrt-  Veri.  Como 
profesor  que  era,  sintió  gran  afición  á  los  estudios 
clásicos,  y  se  había  familiarizado  con  las  obras 
de  Virgilio,  por  lo  cual  trató   de  traducir  en 
verso  las  Bucólicas  y  publicó  su  versión  por  par- 
tes. La  reputación  de  Gresset  iba  en  aumento, 
hasta  un  punto  que  el  poeta  no  podía  sospechar 
desde  el  retiro  en  que  vivía.  La  snperiora  gene- 
ral de  la  Visitación,  hermana  de  un  ministro, 
se  asustó  por  unos  versos  del  poema   Vert-Vert, 
y  consiguió  que  el  ministro  influyera  para  que 
los  Jesuítas  enviaran  á  provincias  al  poeta,  y 
dícese  que  también  se  le  obligó  á  prometer  que 
no  escribiría  más  composiciones  en  verso.  Si  es 
verdad  que  hizo  esta  promesa,  también  es  cierto 
que  no  la  cumplig.  La  persecución  que  sufrió 
Gresset  fué  causa  de  que,   fatigado  de  la  obe- 
diencia pasiva  y  no  habiendo  aún  pronuncia- 
do sus  votos,  renunciara  al  traje  eclesiástico.  De 
regreso  en  París,  fué  acogido  por  la  sociedad  más 
distinguida  favorablemente.  Gresset  supo  apro- 
vecharse de  su  ingreso  en  aquella  sociedad;  se 
dio  cuenta  del  verdadero  valor  de  sus  talentos, 
aprendió  á  conocer  á  los  hombres  y  pudo  estudiar 
el  arte  de  describirlos.  Las  obras  de  los  clásicos 
franceses  le  estimularon:  compuso  una  tragedia 
titulada  Eduardo  III,   falta  de  vigor  trágico  y 
de  un  asunto  inverosímil;  sin  embargo,  la  ele- 
gancia del  estilo  defendió  la  obra  y  aplaudiéronse 
en  ella  los  nobles  sentimientos,   y,  sobre  todo, 
algunos  recursos.   En  1747  dio  á  la  escena  El 
Malo,  comedia  de  carácter  y  una  de  las  mejores 
del  siglo  xviii.  Por  esta  comedia  ingresó  en  la 
Academia  Francesa  en  1748.  Ya  fuera  porque  so 
hubiera  entregado  por  completo  ala  Poesía  ó  por 
otras  razones,  lo  cierto  es  que  Gresset  liabía  ol- 
vidado el  difícil  estudio  de  la  prosa,  y  su  discurso 
de  ingreso  en  la  Academia  no  pareció  digno  de 
sus  versos.   Poco  después  de  esta  época  había 
terminado  dos  comedias  destinadas  al  Teatro  de 
la'Corte,  comedias  que  no  fueron  representadas, 
sin  saberse  por  qué  causa.  Una  de  ellas  titulábase 
El  alma  á  la  moda ,  y  la  otra  La  escuela  del  amor 
propio.  Compuso  también  gran  número  de  odas, 
que  rara  vez  tienen  la  elevación  del  estilo,  el 
movimiento    y  las  imágenes   indispensables  & 
las  poesías  líricas.  Cuando  el  advenimiento  del 
Gran  Federico  al  trono,  Gresset  le  dirigió  nna 
oda,  y  el  monarca  literato  respondió  con  otra. 
Entre  el  principe  y  el  poeta  se  estableció  una 
correspondencia  literaria,  por  lo  cual  fué  el  poeta 
admitido  en  la  Academia  de  Berlín  á  instancias 
del  rey.  Se  retiró  Gresset  á  Aniiéus,  y  no  iba  A  la 
capital  sino  para  cumplir  sus  deberes  académicos. 
En  su  retiro  do  Amiéns  habíase  dcdicadoá  loa 
estudios  religiosos;  desde  allí  acusó  á  los  obispos 
mundanos  que  descuidan  su  ministerio.  Estas 
censuros  produjeron   la  cólera  de  los  prelados; 
así,    cuando  ti  sincero  y  religioso  director  pre- 
sentó, según  costumbre,  su  discurso  en  Versa- 
lies,  el  rey  lo  volvió  la  espalda.  Luis  XV  le  tomó 
por  un  filosofo;  Gresset  no  lo  era  bastante  para 
soportar  con  áitimo  sereno  aquel  desaire  real.NO 
podía  perder  la  costumbre  de  recibir  los  favow» 
de  la  corte;  había  recibido  pensiones  y  el  título 
de  poeta  de  París,  titulo  extraño  que  concedíaal 
preboste  de  los  conierciantesy  euyosucldoanual 
erado  6  000  francos.  Gresset,  pesaroso  y  humi- 
llado, se  hizo  cada  vez  más  devoto  y  so  cncoPtO 
en  la  soledad.  Vivía  rodeadode  su  familia,  y  nO 
iba  á  la  ciudad  sino  para  tmnar  parte  en  los  tra- 
bajos de  una  Asamblea  literaria.  Giissrtfuénno 
de  los  literatos  más   eminentes   del  siglo  xvill, 
tan  famoso  por  el  gran  número  de  sus  hombres 
ilustres.    En  uiiuella  época  estaban  en  gernion 
los  fermentos  do  la  catástrofe  que  produjo  la 
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Rpvolurkíii.  El  din  ile  escribir  no  era  entonces 
in:ís  que  «n  medio  de  soliviantar  la  sociedad. 
Olvidábanse  las  formas,  y  el  arte  no  se  empleaba 
9Íuo  como  un  arma  al  servicio  de  las  pasiones 
snárqnicas.  A  esto  se  debe,  sin  duda,  la  decaden- 
cia do  la  Literatura  en  un  siglo  en  oí  que  tan- 
tas inteligencias  sublimes  pudieron  impulsarla. 
Gresset  no  entró  en  el  movimiento  agresivo  de 
su  época.  Entregado  por  completo  al  Arte,  con- 
quistó desde  sus  comienzos,  éntrelos  p  etas,  un 
lugar  distinguido,  ysu  poesía,  como  su  conducta, 
tuvo  un  sello  especialísimo.  Noble  en  su  carácter, 
sincero,  bienhechor,  unía  á  la  viveza  de  la  inte- 
ligencia las  cualidades  del  corazón,  no  llegando 
nnnca  ni  á  la  sátira  ni  á  la  licencia.  Gresset  está 
considerado  como  uno  de  los  mejores  poetas  fran- 
ceses, á  pesar  del  reducido  número  de  obras  que 
escribió. 

GRESUFE:  Gcoff.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Cresjios,  ayunt.  de  Padrenda,  par- 
tido judicial  de  Bande,  prov.  de  Orense;  62 
cdiTs. 

GRÉSYSUR-ISÉRE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Albcrtville,  dep.  de  Saboya,  Francia;  11  munici- 
piosy  lOOOOhabits.  Canteras  de  mármol  negro. 
Restos  de  la  época  romana:  inscripciones  anti- 


GRETRY  (Andrés  Eüxesto  Modesto):  Biog. 
Compositor  dramático  francés.  N.  á  11  de  febre- 
ro de  1741  en  Lieja.  M.  á  24  de  septiembre  de 
1813  en  Montmorency.  Hijo  de  padres  pobres, 
en  los  cuales  la  jirofesión  música  era  hereditaria, 
ingresó  siendo  muy  niño  en  el  coro  de  la  iglesia 
colegial  de  San  Dionisio  en  Licia.  Su  constitu- 
ción débil  le  hacía  poco  apto  para  el  trabajo.  La 
excesiva  severidad  del  maestro  al  cual  fué  con- 
fiado no  tardó  en  asustar  al  niño,  que  se  creyó 
incapaz  de  aprender  Música.  Su  padre  se  vio 
obligado  á  retirarle  del  coro  y  le  colocó  bajo  la 
dirección  de  un  profesor  llamado  Leclerc,  quien 
tratándole  con  dulzura  consiguió  en  poco  tiem- 
po enseñarle  á  leer.  Por  aquella  época  fué  á 
Lieja  una  compañía  de  cantantes  italianos  que 
cantaron  las  óperas  de  Pergoleso,  de  Buranelo, 
etcétera.  Esta  circunstancia  contribuyó  masque 
otra  cualquiera  á  desarrollar  en  Gretry  el  ins- 
tinto musical  de  que  estaba  dotado.  Asistió  á 
aquellas  representaciones  y  bien  pronto  se  afi- 
cionó al  arte  en  el  cual  debía  alcanzar  después 
gran  reputación.  Sin  tener  noción  alguna  de  las 
reglas  de  la  armonía,  intentó  componer.  Un  mo- 
tete á  cuatro  voces  y  una  especie  de  fuga  instru- 
mental que  escribió,  tomando  por  modelo  otra 
fuga,  fueron  sus  primeras  producciones.  Estudió 
armonía  en  Renekin,  fué  allí  organista  y  estudió 
después  contrapunto  bajo  la  dirección  de  Mo- 
reau,  njaestro  de  la  capilla  de  San  Pablo.  Escri- 
bió poco  después  sinfonías,  que  fueron  ejecutadas 
con  gran  éxito.  Un  canónigo  de  la  catedral,  que 
le  tomó  gran  cariño,  le  aconsejó  que  fuese  a 
Roma  á  terminar  sus  estudios.  Este  viaje  llegó 
-áser  al  poco  tiempo  el  único  pensamiento  del 
músico.  Mas  para  emprenderlo  necesitaba  dinero 
y  no  lo  tenía.  Una  misa  que  compuso  para  una 
fiesta  solemne  decidió  al  cabildo  de  Lieja  á 
procurarle  los  recursos  necesarios  para  la  reali- 
zación de  su  proyecto,  y  en  el  mes  de  marzo  de 
1759  partió  para  Italia,  cuando  contaba  dieciocho 
años  de  edad.  Llegó  á  Roma,  eligió  como  maes- 
tro de  contrapunto  á  Casali,  y,  recibiendo  con- 
sejos del  P.  Martini  mientras  hacía  sus  estudios, 
conoció  que  no  había  nacido  para  las  abstraccio- 
nes de  la  ciencia.  Arrastrado  poruña  irresistible 
inclinación  hacia  la  música  dramática,  so  per- 
suadió de  que  nunca  se  haría  notable  si  no  toma- 
ba la  declamación  como  guía,  convenciéndose 
también  de  que  el  género  de  la  ópera  cómica  fran- 
cesa convenía  á  su  talento.  Resolvió,  pues,  in- 
tentar fortuna  en  París,  y  en  el  mes  de  enero  de 
1767  salió  de  Roma,  después  de  haber  permane- 
cido ocho  años  en  aquella  ciudad.  Fué  primero 
a  Ginebra  con  intención  de  ver  á  Voltaire  y  de 
pedirle  uu  libreto  de  ópera  cómica;  Voltaire  le 
acogió  con  benevolencia,  pero  no  llegó  á  hacerle 
la  promesa  que  deseaba  Gretry.  Este  aprovechó 
sn  permanencia  en  Ginebra  para  rehacer  la  mñ- 
sica  de  la  obra  de  Fayart  laabcl  y  Gertrudis.  La 
obra  obtuvo  gran  éxito,  y  algunos  meses  después 
Gretry,  lleno  de  esperanzas  y  de  ilusiones,  llega- 
baáPari.s.  Crueles  decepciones  le  esperaban  allí. 
IJ08  años  transcurrieron  en  vanas  diligencias,  sin 
que  pudiese  hallar  un  autor  que  quisiera  escri- 
birle la  letra  de  una  ópera.  Al  fin  Rozoy,  poeta 
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cuyo  nombre  era  tan  conocido  como  el  suyo,  es- 
cribió Los  mnti imonios  samnitas,  obra  en  tres 
actos,  que  estaba  destinada  á  la  Comedia  Italia- 
na, pero  que  se  representó  en  el  Teatro  de  la 
Opera.  El  día  del  primer  ensayo  fué  bastante 
mal  juzgada  su  música;  todo  el  mundo  se  re- 
tiró con  la  persuasión  de  que  el  compositor  no 
tenía  talento  para  la  música  italiana.  Suspen- 
diéronse los  ensayos.  Desalentado  Gretry,  se  dis- 
ponía á  regresar  á  su  país.  Felizmente  el  conde 
de  Creutz,  embajador  de  Sneeia,  que  se  había 
hecho  su  protector,  así  como  Suard  y  el  abato 
Arnaud,  con  los  cuales  Gretry  tenía  amistad, 
no  compartieron  la  opinión  general,  y  decidie- 
ron á  Marmontel  á  que  le  confiara  el  libro  de 
una  comedia  titulada  Hurón.  La  primera  repre- 
sentación de  esta  obra  se  verificó  en  la  Comedia 
Italiana  el  20  de  agosto  de  1769  y  fué  un  verdade- 
ro triunfo  para  el  músico.  Al  día  siguiente  fueron 
á  ofrecerle  cinco  libietos  de  óperas  cómicas  para 
que  escribiese  la  música  de  ellos.  Algunos  me- 
ses después  escribió  Lucila  y  el  Cuadro  par- 
lante,  cuyas  melodías  encantadoras  colocaron  á 
Gretry  en  primera  línea  entre  los  mejores  com- 
positores franceses.  Los  dos  amores.  La  amistad 
d  prueba  y  otras,  representadas  desde  1770  á 
1774,  aumentaron  su  reputación.  Desde  aquel 
momento  las  obras  de  Gretry  se  sucedieron  con 
una  rapidez  que  demuestra  una  fecundidad  ra- 
rísima. La  falsa  magia,  El  juicio  de  Mutas,  El 
amante  celoso,  Kicardo  Corazón  de  Zcííh,  La  ca- 
ravana del  Cairo  y  otras,  que  introdujeron  en 
la  escena  el  género  de  medio  carácter  y  hasta  el 
género  bnfo,  llenaron  de  gloria  al  compositor. 
Reinaba  Gretry  como  verdadero  rey  absoluto  en 
la  escena  de  la  Opera  Cómica  Francesa,  donde 
parecía  que  no  tenía  rival  que  temer,  cuando 
ocurrieron  los  acontecimientos  de  1789.  La  Re- 
volución, al  exaltar  las  inteligencias,  había 
impreso  á  las  ideas  una  energía  de  que  no  tar- 
daron las  Artes  en  resentirse;  una  súbita  trans- 
formación se  efectuó  en  la  música  dramática  por 
los  trabajos  de  Mehul  y  de  Cherubini.  El  estilo 
severo  y  vigoroso,  tan  rico  en  efectos  de  instru- 
mentación, que  estos  dos  compositores  acababan 
de  inaugurar,  se  puso  en  moda  é  hizo  caer  en  el 
olvido  las  ligeras  melodías  de  las  producciones 
que  durante  mucho  tiempo  habían  hecho  las 
delicias  del  público  parisiense.  Gretry,  arrastra- 
do, á  su  pesar,  á  este  nuevo  camino,  intentó  en 
vano  luchar  contra  sus  adversarios.  Escribió  con 
este  objeto  Fcdro  el  Grande,  Guillermo  Tell  y 
otras,  pero  sus  partituras  no  se  distinguieron 
por  la  facilidad  y  la  inspiración  de  las  obras  de 
la  juventud  del  compositor.  Sintió  grandemente 
Gretry  la  especie  de  desgracia  en  la  cual  creía 
haber  caído,  y,  sin  embargo,  nuevos  laureles  le 
esperaban.  Cuando  las  pasiones  revolucionarias 
se  calmaron,  se  operó  una  reacción  en  el  gusto 
músico,  de  la  misma  manera  que  se  manifestó 
en  las  necesidades  sociales;  á  las  grandes  con- 
cepciones armónicas,  entonces  en  vigor,  sucedie- 
ron producciones  de  un  género  menos  severo. 
En  este  movimiento  retrógrado  hacia  la  música 
ligera,  un  célebre  cantante  llamado  Ellevion 
intentó  volver  á  poner  en  escena  las  obras  de 
Gretry,  que  desde  hacía  mucho  tiempo  estaban 
abandonadas,  y  el  éxito  superó  á  cuanto  se  es- 
peraba. El  producto  considerable  que  obtuvo  el 
autor  con  estas  obras,  junto  á  una  pensión  de 
4  000  francos  que  Napoleón  le  había  concedido, 
le  volvió  el  bienestar  que  la  Revolución  le  había 
hecho  perder.  Gretry,  cuya  salud  se  había  de- 
bilitado, había  renunciado  á  su  arte  desde  hacía 
varios  años  y  vivía  completamente  retirado, 
muriendo  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años.  Sus 
funerales  tuvieron  lugar  en  6  de  febrero  de  1813 
en  la  iglesia  de  San  Roque,  donde  se  ejecutó  una 
misa  de  réquiem  que  Gretry  había  compuesto 
para  los  ujismos.  En  1785  se  dio  á  una  de  las 
calles  de  París  el  nombie  de  Gretry.  Su  busto 
fué  colocado  eu  el  foyer  de  la  Opera,  y  en  1809 
se  le  erigió  una  estatua  en  mármol  en  el  vestí- 
bulo de  la  Opera  Cómica.  Individuo  do  la  So- 
ciedad Filarmónica  de  Bolonia  en  su  juventud, 
fué  nombrado  inspector  de  enseñanza  del  Con- 
servatorio de  Música,  individuo  del  Instituío  al 
siguiente  año,  después  de  la  Academia  de  Músi- 
ca de  Estocolmo,  de  la  Sociedad  de  Emulación 
de  Lieja,  del  jurado  de  lectura  de  la  Opera,  etc. 
Era  individuo  de  la  Legión  de  Honor  desde  la 
fundación  de  esta  Orden.  Gretry  es,  con  Derni, 
Philidor  y  Monsigny,  que  le  prcceilieron  algu- 
nos años,  uno  de  los  creadores  de  la  ópera  cómi- 
ca francesa. 
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GREUGE  (del  provenzal  gricu,  queja):  m.  ant. 
Queja  del  agravio  hecho  á  las  leyes  ó  fueros, 
que  se  daba  ordinariamente  en  las  Cortes  de 
Aragón. 

Cuando  estas  continuaciones  y  asignaciones 
de  las  dietas  se  van  haciendo,  como  se  han  re- 
ferido, es  el  tiempo  de  dar  lo  que  llamamos 
QKEÜGE3,  que  quiere  decir  agravios. 

Jerónimo  Martrl. 

GREUZE  (Juan  Bautista);  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  eu  1726.  M.  á  21  de  marzo  de  1805. 
Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  do 
Grandón,  hábil  retratista  lionés,  quien  lo  llevó 
consigo  á  París,  donde  bien  pronto  se  halló  éste 
en  estado  de  pintar  retratos,  pero  falcaba  la 
clientela.  Resolvió  entonces  ocupar  sus  ocios 
forzosos  en  el  estudio  del  género  histórico,  y 
siguió  las  lecciones  de  la  Academia.  No  consi- 
guió obtener  resultado  en  el  desnudo,  pero  co- 
rrigió,  al  menos,  los  defectos  de  su  dibujo,  y  sus 
profesores  quedáronse  admirados  cuando  presen- 
tó su  notable  cuadro  que  representaba  Un  padre 
de  familia  explicando  la  Biblia  d  sus  hijos. 
Nuevas  obras  del  mi.^mo  género  vinieron  á  con- 
firmar su  reputación,  y  el  cuadro  El  paralitico 
servido  por  sus  hijos  le  hizo  ser  propuesto  para 
entraren  la  Academia.  Su  obra  de  recepción.  El 
emperador  Severo  reprochando  á  su  hijo  Caraca- 
lia  por  haber  querido  asesinarle,  fué  objeto  do 
duros  sarcasmos,  y  sus  colegas,  de  común  acuer- 
do, le  negaron  el  título  de  pintor  de  historia,  y 
no  quisieron  ver  en  él  más  que  á  un  pintor  de 
género.  Grcuze  supo  atender  las  observaciones 
de  la  crítica  y  creyó  que  debía  trasladarse  á 
Roma  para  perfeccionarse  estudiando  los  gran- 
des maestros;  mas  ni  aun  así  logró  vencer,  y 
perdió  su  originalidad  primitiva.  Los  cuadros 
que  produjo  en  el  género  heroico,  todos  algo  más 
que  medianos,  fueron,  sin  embargo,  rechazados 
por  los  académicos.  Vencido  por  los  varios  fra- 
casos que  sufrió,  renunció  al  estilo  heroico  y 
volvió  á  su  antigua  manera,  haciendo  un  gran 
nrimero  de  obras  maestras  que  aseguraron  su 
reputación.  L'^na  serie  no  interrum]tida  de  bri- 
llantes triunfos  vino  á  consolarle  de  las  decep- 
ciones que  antes  había  sufrido.  Su  reputación 
llegó  á  ser  europea;  los  aficionados  se  disjiuta- 
ron  sus  obras  y  pusieron  á  ellas  un  precio  pro- 
porcionado á  su  mérito.  Si  Greuze  no  dejó  gran 
fortuna,  debe  atribuirse  á  su  carácter,  á  los 
acontecimientos  políticos  y  á  desgracias  de  fa- 
milia. Sus  obras  más  notables,  además  de  las 
ya  citadas,  son:  La  maldición  paterna-.  La  buena 
madre;  El  padre  desnaturaliseido  abandonado  por 
su  familia,  y  Santa  María  Egipciaca,  obra  maes- 
tra de  belleza  y  de  verdad  de  expresión;  La 
vuelta  del  cazador;  El  regalo  de  los  Beyes;  La 
buena  ediicación ;  La  paz  del  hogar;  La  bendición 
paterna;  El  niño  llorando  la  muerte  desu  madre; 
El  niño  culpable;  Santa  Magdalena;  La  plega- 
ria, etc. ,  etc.  Casi  todas  estas  obras  fueron  gra- 
badas por  los  más  hábiles  artistas  de  la  época. 
Los  cuadros  de  Greuze  inspiraron  al  abate  Au- 
bert  una  colección  de  cuentos  morales  publica- 
dos en  París  en  1761  y  1763. 

GREVEA  (de  Greve,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Saxifragáceas,  del  cual  solamente  se  conocen  las 
flores  femeninas.  Estas  tienen  un  ovario  infero, 
unilocular,  coronado  por  una  cúpula  que  pre- 
senta cinco  sépalos  cortos  y  cinco  estaminodios. 
El  estilo  tiene  una  cabeza  con  dos  lóbulos  estig- 
matíferos.  Cada  placenta  lleva  en  sus  bordes 
cuatro  ó  cinco  óvulos  subcampilótropos.  Es  no- 
table la  especie  Grevea  madngascariensis,  que 
crece  en  las  orillas  del  río  Murundava.  Es  un 
arbusto  de  hojas  opuestas  y  de  flor  femenina, 
solitaria  y  terminal. 

GREVILE  (Lord  Bp.ooke):  Biog.  Estadista  y 
poeta  inglés.  N.  en  1554.  M.  en  Londres  á  30 
de  septiembre  de  1628.  Comenzó  sus  estudios 
en  la  Escuela  de  Shréwsbury,  donde  conoció  á 
Felipe  Sidney,  quien  fué  compañero  de  su  ju- 
ventud y  su  más  querido  amigo  en  la  edad  ma- 
dura. Después  de  haber  pasado  algunos  años  en 
las  Universidades  de  Cambridge  y  Oxford,  viajó 
por  el  Continente.  A  su  regreso  fué  presentado 
a  la  reina  Isabel,  quien  le  dio  un  destino  de 
pingües  emolumentos.  Sintiéndose  con  el  espí- 
ritu aventurero  de  su  tiempo,  Grevile  hubiera 
querido  ir  á  buscar  al  extranjero  un  renombre 
militar  que  en  Inglaterra  no  podía  crearse;  pero 
Isabel,  que  le  protegía  mucho,  le  negó  siempre 
permiso  para  ello.  Grevile,  que  representaba  eu 
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el  Parlamento  su  coiulado  natal,  fué  creado  ca- 
ballero en  1597,  y  continuó,  hasta  la  muerte  do 
Isabel,  recibiendo  pruebas  de  la  benevolencia 
real.  Gozó  tanibii-n  el  favor  durante  el  reinado 
de  Jacobo  I,  quien  le  dio  el  castillo  de  Warwick. 
Grcvile,  á  costa  de  grandes  gastos,  hizo  reparar 
aquel  antiguo  castillo.  Fué  nombrado  subteso- 
rero,  canciller  del  Echiquier  en  1615,  y  par  de 
luflaterra  en  1620.  Su  vida  terminó  de  una 
manera  trágica.  Hallándose  en  su  casa  de  Hol- 
born,  tuvo  un  altercado  con  un  antiguo  servidor 
suyo  llamado  Haiwood,  quien  se  quejó  de  que 
no  se  recompensaban  snfioientemente  sus  largos 
servicios.  Grevile  recibió  mal  estos  reproches,  y 
Haiwood,  exasperado,  le  dio  una  puñalada  que 
le  produjo  la  muerte,  matándose  después  á  sí 
mismo.  La  carrera  de  Grevile,  más  feliz  que 
brillante,  le  recomienda  menos  al  recuerdo  de 
la  posteridad  que  su  amistad  con  Felipe  Sidney 
y  la  generosa  protección  que  concedió  á  Spencer, 
Shakspeare,  Ben  Johnson,  Camden  y  Dávenant. 
Él  cultivó  también  las  Letras,  siendo  notable 
por  el  vigor  y  delicadeza  de  los  pensamientos, 
más  que  por  la  originalidad  de  las  imágenes  ó 
la  manera  feliz  de  expresarlas. 

GREVILLEA  (de  GrcriUc,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Proteáceas,  serie  do  las  embotrieas.  Las 
especies  de  este  género  se  distinguen  por  presen- 
tar flores  hermafroditas  regulares  ó  irregulares; 
el  receptáculo  tiene  la  forma  de  un  cono  recto,  ó 
bien  la  de  un  bisel  más  ó  menos  alargado;  de  aquí 
resulta  la  igualdad  ó  desigualdad  de  las  piezas 
del  periantio,  las  cuales  unas  veces  se  aproximan 
formando  un  tubo  recto,  masó  menos  dilatado  en 
su  ¡larte  superior,  y  otras,  por  el  contrario,  forman 
una  masa  arqueada  y  revuelta.  Generalmente  dos 
de  estas  piezas  se  separan  á  una  altura  variable 
para  dejar  paso  á  una  parte  del  estilo  cuya  por- 
ción estigmatífera  es  retenida  entre  los  estam- 
bres en  la  porción  no  abierta  del  periantio;  el 
ovario  se  halla  rodeado  en  su  base  por  un  disco 
anular  ó  semianular  y  que  corresponde  al  lado 
placentario;  dicho  ovario  es  siempre  unilocnlar, 
con  dos  óvulos  colaterales  ascendentes,  más  ó 
menos  anátropos,  con  el  mieropilo  vuelto  hacia 
fuera;  el  fruto  es  coriáceo  ó  leñoso,  univalvo  ó 
bivalvo,  mono  ó  dispermo;  las  semillas  son  un 
])oeo  aplanadas  por  las  caras  en  que  se  tocan  y 
provistas  en  el  borde  de  nn  reborde  saliente  ó 
carnoso,  ó  bien  de  un  ala;  el  embrión  es  exal- 
buminado,  carnoso  y  con  rejo  infero.  Se  conocen 
unas  doscientas  especies  que  habitan  en  la  Aus- 
tralia y  en  las  islas  oceánicas  jiroxinias.  Son 
árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  general- 
mente persistentes,  enteras  ó  recortadas,  con 
hojas  solitarias  ó  geminadas,  ó  bien  dispuestas 
en  racimos  simples  ó  compuestos.  Se  las  cultivó 
mucho  en  otro  tiempo  como  plantas  de  adorno, 
pero  la  dificultad  de  su  cultivo  las  hace  hoy  día 
menos  apreciadas. 

GREVfN  (S.\NTIAG0):  Biog.  Poeta,  autor  dra- 
nuitico  y  médico  francés.  N.  en  1539  en  Cler- 
mont.  M.  en  1570.  Después  de  haber  hecho  con 
gran  brillantez  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  París,  se  graduó  en  la  Facultad  de  Medicina, 
distinguiéndose  entre  los  discípulos  de  Konsard. 
Diósea  conocer  como  poeta  dramático  publicando 
una  comedia  titulada  La  ilauhcrlinc ,  obra  qne 
bastó  para  dar  á  conocer  á  Grcvin.  Enrique  II 
le  encargó  otra,  qne  se  representó  en  5  de  febrero 
de  1558  en  el  Colegio  de  Beauvais.  Dos  años 
después  se  puso  en  escena  en  el  mismo  sitio  otra 
titulada  Les  Kahaliis  y  una  tragedia,  Julio  César. 
Las  comedias  deGrevín  no  brillan  por  la  nobleza 
y  la  elevación  de  los  sentimientos,  pero  se  halla 
en  ellas  asuntos  bien  desorrollados  y  un  estilo 
vivo  y  natural.  El  mismo  autor  en  sus  prr/acios 
ac  vanagloria  do  saber  dar  á  sus  personajes,  que 
Hoii,  en  general,  gentes  pertenecientes  al  vulgo, 
el  lenguaje  que  conviene  A  su  condición,  en  vez 
lio  hacerles  nablar  en  el  lenguaje  del  poeta.  El 
discurso  quo  sirve  de  prefacio  al  teatro  de  Grevín 
merece  ser  leído;  en  él  trata  el  autor  do  las  reglas 
de  la  poesía  dramática,  y  es  quizás  la  primera 
obra  escrita  en  francés  sobre  esta  materia.  Com- 
jinso  tomhién  Grcvin  varios pooniaa,  uno  de  ellos 
Loa  i'csarcs  de  Carlos  de  Aiislria,  quinto  empe- 
rador do  esto  nombre,  y  un  himno  sobre  el 
matrimonio  do  Francisco,  delfín  de  Francia,  y 
do  María  Estnardo,  reina  de  Escocia.  En  sus 
poesías,  coicccionndas  en  1661,  so  hallan  varios 
BonetoN  y  composicinncs  en  verso.  Todos  estos 
poemas  dieron  grnn  reputación  entro  sus  con- 
temporáneos  k  Grevfu,  pero  la  posteridad  so  hn 
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olvidado  de  su  teatro.  Si  como  poeta  fué  Greviu 
notable,  no  debe  olvidádsele  como  médico.  Como 
tal  .sostuvo  una  polémica  notable  contra  un  tal 
Aunay,  contra  quien  escribió  en  verso  y  en  prosa. 
Eu  1568  hizo  imprimir  en  Auiberes  una  traduc- 
ción de  la  Anatomía  de  Andrés  Bésale.  Había 
publicado  en  1567  una  traducción  de  una  obra 
latina  de  Juan  Wier  sobre  la  impostura  y  engaño 
de  los  diablos,  encantamientos  y  brujerías.  Murió 
eu  Turin  poco  tiempo  después  de  haber  sido  lla- 
mado allí  por  la  hija  de  Francisco  I,  Margarita 
de  Francia,  duquesa  de  Sahoya,  cerca  de  la  cual 
desempeñaba,  á  la  vez,  las  funciones  de  médico 
y  de  Consejero  de  Estado.  Tenía  treinta  años 
cuando  murió,  y  dejó  varios  hijos  que  fueron 
recogidos  por  sus  protectores. 

-Grevín  (Alfretio):  Biog.  Dibujante  fran- 
cés. N.  en  enero  de  1S27.  Fué  empleado  de  una 
compañía  de  ferrocariiles,  y  mientras  hacia  mi- 
meros  y  ponía  comunicaciones,  dejándose  llevar 
de  su  inspiración,  llenaba  de  dibujos  las  márge- 
nes de  sus  borradores.  Un  amigo  y  compañero, 
que  había  visto  sus  dibujos,  tuvo  la  idea  de 
presentar  algunos  á  Philipón,  que  era  entonces 
director  &e\  Journal  Ainusant,  quien  no  tardó  en 
admitirle  como  colaborador.  En  sus  obras,  Gre- 
vín se  deja  llevar  de  su  inspiración  humorística, 
sin  pretender  presentarse  como  reformadorde  las 
costumbres,  lo  cual  no  impide  para  que  algunas 
de  sus  obras  tengan  una  profunda  moral.  Sus 
croquis  son  instantáneos  como  la  fotografía. 
Reflejan  nuestras  ridiculeces  y  nuestros  vicios 
con  la  rapidez  del  objetivo  que  se  apodera  de  la 
imagen  que  pasa  ante  él.  Además  de  su  reputa- 
ción como  dibujante,  adquirió  Grevín  gran  no- 
toriedad como  pintor  de  trajes  para  las  obras 
de  espectáculo  y  para  los  bailes  de  máscaras  del 
gran  mundo.  Tan  delicado  era  su  gusto,  que  uu 
modisto  le  ofreció  50000  francos  anuales  para 
asegurarse  su  exclusiva  colaboración.  La  mayor 
parte  de  los  títulos  de  sus  dibujos  son  de  una 
mordaz  ironía  é  indican  gran  espíritu  observador. 
Desde  el  año  1869  publicó  Greviu,  en  unión  de 
Huart,  y  anualmente, un  Almanaque  de  los  pari- 
sienses. 

GRÉVY  (Francisco  Pablo  Julio):  Bioq.  Pre- 
sidente de  la  República  francesa.  Ñ.  en  Mont- 
sous-Vaudrey  (Jura)  á  15  de  agosto  de  1807,  y 
no  en  1813.  M.  en  su  pueblo  natal  á  9  de  sep- 
tiembre de  1891.  Alumno  délos  colegios  de  Are, 
Poligny  y  Besaucón,  marchó  luego  á  París,  donde 
estudio  Derecho,  y  se  dio  á  conocer  bien  pronto 
como  abogado  en  dicha  capital,  poco  después  de 
la  revolución  de  1830,  logrando  adquiíir  nume- 
rosa clientela.  Enemigo  de  todo  género  de  falsos 
efectos  y  de  brillantes  artificios,  era  ya  entonces 
en  el  foro  una  personalidad  severa,  que  fiábalos 
éxitos  de  sus  trabajos  más  á  la  solidez  de  la 
argumentación  que  á  vanos  recursos  declama- 
torios. Sus  opiniones  republicanas  fueron  inme- 
diatamente conocidas  por  las  contundentes  de- 
fensas que  hizo  de  sus  correligionarios  ante  los 
tribunales,  cuando  aún  no  se  había  significado 
eu  la  lucha  activa  por  ningún  acto  político.  De 
aquellas  defensas  merece  especial  recuerdo  la  do 
dos  compañeros  de  Barbes,  en  el  proceso  del  13 
de  majo  de  1839.  Triunfante  la  revolución  de 
18tS,  Grévy,  nombrado  comi.sario  del  gobierno 
]uovisional  en  el  departamento  del  Jura,  mos- 
tróse moderado  y  prudente  en  el  ejercicio  de 
dicho  caí  go,  procuró  no  intervenir  en  las  disputas 
de  los  partidos,  y  al  vcrificar.se  las  elecciones  de 
representantes  para  la  Asamblea  Constituyente, 
obtuvo  casi  por  unanimidad  la  re|iresentaeión  de 
dicho  departamento.  Un  la  A.saiublea  figuró  como 
individuo  de  la  Comisión  de  Justicia  y  obtuvo 
una  de  las  vicepresidencias.  Snliió  con  frecuencia 
á  la  tribuna,  en  la  que  brilló  entre  los  oradores 
más  correctos  y  hábiles  del  partido  democrático, 
y  votó  de  ordinario  con  la  extrema  izquierda,  si 
bien  conservó  su  independencia,  manteniéndose 
n  mucha  distancia  de  lossociolistasy  muy  cerca 
de  la  Montuna.  En  aquella  Asamblea  combatió 
con  la  mayor  rudeza  la  creación  del  cargo  de 
presidente  de  la  República.  Eu  cambio  propuso 
que  lo  Asonildea  delegase  el  poder  Ejecutivo  en 
nn  cindadono,  á  quien  se  llamaría  ¡¡residenle del 
Consejo  de  Ministros,  elegido  en  escrutinio  secreto 
por  la  mayoría  absoluta  do  los  sufragios  de  la 
Asamblea.  El  elegido  cjeicoría  el  coigo  por 
tiempo  ilimitodo  y  sn  elección  seria  revocable 
en  cualquier  momento.  Esta  proposición  fué 
desechado.  Grévy  conibntió  el  gobierno  de  Luis 
Napoleón  y  la  caniiuirm  de  Romo.  Tomó  asiento 
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en  la  Asamblea  Legislativa,  y  sin  hacer  causa 
común  con  la  Montaña,  fué  uno  de  los  principa- 
les adversarios  de  la  coalición  monárquica  y  do 
la  política  del  presidente.  Protestó  contra  la  ley 
del  31  de  mayo  que  mutilaba  al  sufragio  univer- 
sal, y  se  opuso  á  que  la  Constitución  se  revisara. 
Restablecido  el  Imperio,  contóse  Grévy  éntrelos 
vencidos,  y  dejando  de  intervenir  en  la  política, 
con.sagróse  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Próxima 
la  ruina  del  Imperio,  Grévy  logró  el  triunfo  en 
una  elección  parcial  de  diputados,  verificada 
(1868)  en  la  segunda  circunscripción  del  Jura, 
y  tal  fué  su  victoria,  la  primera  conseguida  por 
los  republicanos  en  un  distrito  rural,  que  al  año 
siguiente  fué  reelegido  (24  de  mayo)  sin  que  el 
gobierno  se  atreviera  á  oponerle  un  candidato 
oficial.  Recobró  entonces  su  fama  de  orador  po- 
lítico; no  quiso  aceptar  compromiso  alguno  coa 
el  Imperio,  y  en  un  notable  discurso  (3  de  abril 
de  1870)  mostró  los  peligros  y  las  ilusiones  del 
voto    plebiscitario   acordado   por   el    gobierno. 


Tampoco  aceptó  función  alguna  del  gobierno 
que  sucedió  á  la  revolución  del  4  de  septiembre. 
Elegido  diputado  (febrero  de  1871)  en  el  Jura  y 
en  las  Bocas  del  Ródano,  optó  por  el  primero  de 
estos  departamentos,  y  cuando  se  reunió  la 
Asamblea  subió  á  la  presidencia  de  la  misma, 
liabieudo  obtenido  para  este  cargo  519  votos. 
Los  votantes  fueron  538.  Para  el  mismo  puesto 
fué  reelegido,  siempre  por  gran  mayoría,  en 
agosto  del  citado  año,  en  5  de  marzo  dé  1872, 
en  15  de  junio  y  en  12  de  noviembre.  Por  su 
actitud  firme  y  conciliadora  en  los  tempestuosos 
debates  que  dirigió,  pudo  adquirir  en  la  Asam- 
blea tal  influencia  que,  después  de  la  crisis  del 
19  de  enero,  se  habló  de  confiarle  la  jefatura  del 
poder  Ejecutivo  si  Thiersse  retiraba,  ó  al  menos 
de  nombrarle  vicepresidente  de  la  República  en 
previsión  del  caso  de  quedar  vacante  la  presi- 
dencia. Habiendo  protestado  la  mayoría  de  la 
Cámara  contra  una  medida  disciplinaria,  im- 
puesta por  el  presidente  á  un  diputado  de  aquella 
misma  mayoría,  Grévy  presentó  la  dimisión  al 
día  siguiente  (2  de  abiil  de  1873),  y  aunque  se 
le  reeligió  presidente  por  una  inmensa  mayoría, 
reiteró  su  dimisión  y  le  sucedió  Buffet.  Enton- 
ces tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda 
republicana.  En  10  de  febrero  de  1876  fué  elegi- 
do diputado  por  el  distrito  de  Düle.  Su  política 
desde  1871  se  dirigía  al  mautenimiento  de  la  paz 
y  á  la  defensa  de  la  República  contra  los  parti- 
dos dinásticos.  La  nueva  Cámara  le  eligió  pre- 
sidente provisional  (8  de  marzo  de  1S76\  y  lue- 
go presidente  definitivo  por  462  votos.  Tomaron 
parte  en  la  elección  468  di]Uitados.  Disuelta  la 
Cámara  (23  de  junio),  (Jrévy,  antes  de  cerrar  sus 
sesiones,  pronunció  estas  palabras:  «Elpaisdir» 
que  la  Cámara  en  su  carrera  demasiado  corta  ha 
merecido  bien  do  Francia  y  déla  República.> 
Junto  al  sepulcro  de  Thieis  (8  de  septiembre  de 
1877)  manifestó  en  frases  elocuentes  el  pesar  qne 
sentía  por  la  pérdida  de  aqnel  hombre.  Ilabienilo 
propalado  el  Ministerio  la  noticia  de  i|uc  Grévy 
aconsejaba  á  los  republicanos  quo  se  entendieran 
con  MacMiihón,  Grévy  declaró  que  tal  noticia 
era  una  calumnia.  Va  en  oquellos  días  (14  dO 
octubre)  Gambetfa,  en  una  reunión  privoda,  de- 
fendió la  candidatura  de  Grévy  para  las  futuras 
eventuales  elecciones  de  presidente  de  la  Repú- 
blica. Elegido dimitttdo  por  Paris  y  )ior  Drtle  (14 
de  octubre),  opto  Grévy  por  este  último  distrito 
y  subió  do  nuevo  á  la  presidencia  de  la  Cámara  (12 
de  noviembre).  Llamado  (dfaSPl  por  MacMnhón, 
como  tiinibién  el  prcsid"nto  del  Senado,  para 
conjurar  la  crisis  provocada  por  la  entrada  del 


OKEV 

general  Rocliclionet  cu  el  Ministerio,  Giévy  aeon- 
sejü  al  pie.sitlente  do  la  UepúLilica  que,  sigiiiciulo 
las  reglas  ilel  lújjiíuen  iiarlaiiieiitaiio,  nombrara 
nn  Gabinete  ([110  tuviera  mayoría  en  el  Parlanien- 
to.  Trece  meses  ilespnés  sucedía  ¡i  Mac-JIahón, 
siendo  elegido  presidente  de  la  República  por 
663  sufragios.  Los  votantes  fueron  713,  constitu- 
yendo 33¿  la  m.iyoría  absoluta  (30  de  enero  de 
3879).  La  satisl'acciún  causada  en  el  país  por 
esta  brillante  elección,  realizada  con  la  mayor 
calma,  aumento  cuando  Grévy  dirigió  un  mensa- 
je á  las  Cámaras  (6  de  febrero).  El  nuevo  presi- 
dente se  comprometía  á  no  luchar  nunca  con  la 
Tolnntad  nacional,  y  afirmaba  que  el  gobierno 
atendería  con  solicitud  al  ejército,  á  la  admi- 
nistración y  á  la.s  buenas  relaciones  con  las  na- 
ciones extranjeras.  Guiado  del  mismo  espíritu 
formó  su  primer  Gabinete ,  uniendo  á  varios 
individuos  del  Ministerio  anterior  algunos  re- 
presentantes de  la  izquierda  republicana.  Ha- 
biéndose producido  una  crisis  á  fin  de  año,  el 
presidente  limitó  sus  efectos  al  cambio  de  algu- 
nas personas,  teniendo  en  cuenta  la  influencia 
de  cada  uno  de  los  grupos  parlamentarios  (28 de 
diciembre).  De  análoga  manera  obró  en  lósanos 
siguientes,  desempeñando  con  severa  imparciali- 
dad su  elevado  cargo,  y  manteniéndose  á  igual 
distancia  de  todos  los  partidos  republicanos. 
Nunca  había  aceptado  condecoraciones.  Como 
presidente  de  la  República,  sin  embargo,  tuvo 
que  ace]itar  las  insignias  de  la  gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honor  (i  de  febrero  de  1879)  y  el  co- 
llar del  Toisón  de  Oro,  éste  último  concedido 
(junio  de  1882)  por  Alfonso  XU.  Al  expirar  el 
período  de  siete  años  pai-a  el  que  se  le  habían 
confiado  las  funciones  de  presidente,  juzgóse  que 
su  candidatura  era  la  única  posible,  dada  la  di- 
visión de  los  partidos,  y  en  28  de  diciembre  de 
1885,  en  una  sesión  tempestuosa,  á  causa  del 
obstruccionismo  de  los  monárquico.?,  el  Congreso 
de  Var.-íalles,  por  457  votos,  siendo  5S9  los  vo- 
tantes, le  reeligió  presidente  de  la  República  por 
otro  período  de  siete  años.  Su  hija  Alicia  había 
casado  (22  de  octubre  de  1881)  con  el  diputado 
Wilson.  En  la  segunda  época  de  su  presidencia 
la  misión  de  Grévy  fué  más  difícil  á  causa  de  la 
situación  parlamentaria  creada  por  las  elecciones 
de  octubre  de  1885,  que  le  obligó  á  promover 
varias  crisis  ministeriales.  El  presidente,  no  obs- 
tante, supo  guardar  siempre  lamas  estricta  neu- 
tralidad en  las  cuestiones  que  á  cada  paso  susci- 
taban los  diversos  grupos  políticos  del  Senado  y 
de  la  Cámara  de  Diputados.  El  7  de  octubre  de 
1887,  Grévy,  á  propuesta  del  Ministro  de  la 
Guerra  ,  impuso  el  retiro  al  general  Caffarel, 
comprometido  por  sus  relaciones  con  madama 
Limonrín,  la  cual  cobraba  cantidades  más  ó  me- 
nos crecidas  á  cambio  de  condecoraciones  otor- 
gadas por  medio  de  la  intriga  y  del  favor.  Du- 
rante el  curso  de  las  pesquisas  practicadas  en  el 
domicilio  de  aquella  aventurera,  la  justicia  des- 
cubrió varias  cartas  firmadas  por  Wilson,  yerno 
del  presidente  de  la  República,  y  el  escándalo 
que  esto  produjo  fué  el  origen  de  la  terrible  cam- 
paña enderezada  contra  el  mencionado  personaje. 
Por  aquellos  días  hasta  se  llegó  á  decir  que  Wil- 
son había  establecido  una  yerdadera  agencia  de 
negocios  de  mala  ley  en  el  mismo  palacio  del 
Elíseo.  Grévy  fué  débil  y  no  se  atrevió  á  desau- 
torizar á  su  yerno  ni  á  tomar  un  partido  enérgico 
y  decisivo.  Vino  una  grave  crisis  ministerial,  sin 
que  nadie  aceptara  el  encargo  de  formar  Gabi- 
nete, y,  así  las  cosas,  los  leaders  de  los  partidos 
manifestaron  al  jefe  del  E.-it.ado  que  no  había 
más  Ministerio  posible  que  el  que  llevase  á  las 
Cámaras  la  dimisión  del  presidente  de  la  Repú- 
blica. Grévy  vaciló,  y  contando  con  un  cambio 
en  la  opinión,  envió  un  mensaje  á  las  Cámaras, 
en  el  que  declaraba  que  únicamente  se  retiraría 
ante  una  manifestación  expresa  del  Parlamento. 
La  actitud  de  los  representantes  del  país  fué 
hostil  al  presidente,  el  cual  no  tuvo  al  fin  y  al 
cabo  más  remedio  que  presentar  en  toda  regla 
su  dimisión.  La  lectura  de  este  documento  fué 
acogida  con  un  silencio  glacial.  Desde  entonces 
vivió  Grévy  alejado  de  las  luchas  políticas,  en- 
tregado por  completo  á  los  cuidados  de  su  familia. 

-Grívy  (P.tBi.o  Lüi.s  JüLio):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Mont-sous-Vaudrey  (Jura)  á  5 
de  septiembre  de  1820.  Salió  de  la  "Escuela  Po- 
litécnica en  1843  con  el  grado  de  subteniente 
alumno  de  artillería  en  la  Escuela  de  Aplicación 
do  Metz.  Fué  nombrado  teniente  en  1845,  capi- 
tán cu  1852,  tomó  parte  en  la  campaña  de  Cri 
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mea,  en  la  que  recibió  la  cruz  do  la  Legión  de 
Hcjnor  (11  de  septiembre  de  1855)  por  la  intre- 
pidez y  valor  de  que  dio  pruebas  en  Sebastopol. 
Duiante  la  guerra  de  Italia  fué  ayudante  de 
campo  del  general  Auguier,  quien  fué  mortal- 
mente  herido  en  Solferino.  Oficial  de  la  Legión 
<le  Honor  en  1859,  sirvió  en  el  Estado  Mayor 
do  artillería  de  la  guardia  imperial,  fué  promo- 
vido á  jefe  do  escuadrón  el  3  de  febrero  de  1864 
y  á  teniente  coronel  el  17  de  agosto  de  1870. 
Después  de  haber  formado  parte  del  ejército  de 
Chalóns  fué  á  Sedán.  Prisionero  cuando  la  capi- 
tulación, logró  escaparse,  llcgandoá  París  el  11 
de  septiembre.  Su  comportamiento  durante  el  si- 
tio le  valió  elogios  muy  merecidos.  Después  de  la 
guerra  tomó  parteen  las  operaciones  del  ejército 
de  Versalles  contra  la  Commune,  y  los  servicios 
que  prestó  en  este  segundo  sitio  de  París  le 
valieron  la  cruz  do  comendador  (24  de  junio  de 
1871)  y  el  grado  de  coronel  el  17  de  agosto  si- 
guiente. Promovido  á  general  de  brigada  el  30  de 
diciembre  de  1875,  se  encargó  del  mando  de  la 
artillería  del  i."  cuerpo,  después  en  Vincenues 
mandó  la  19.  •"'  brigada  de  artillería,  y  el  19  de 
febrero  do  1880  fué  ascendido  á  general  de  divi- 
sión. Hasta  el  5  de  septiembre  de  1885,  época 
en  que  pasó  al  cuadro  de  reserva,  mandóla  arti- 
llería de  plaza  y  de  los  fuertes  de  París;  ha  sido 
nombrado  individuo  del  Comité  de  Artillería  y 
lo  es  hoy  del  Consejo  de  la  Orden  de  la  Legión 
de  Honor.  En  1880  tomó  asiento  en  el  Senado 
en  representación  de  los  electores  del  Jura.  Fué 
elevado  á  la  dignidad  de  gran  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  el  27  de  diciembre  de  1882,  y  se  retiró 
el  27  de  noviembre  de  1885. 

-GnÉvy  (Alberto):  Biog.  Político  y  aboga- 
do francés.  N.  en  Mont-sous-Vaudrey  (J\ira) 
en  1823.  Hermano  de  Julio  del  mismo  apellido. 
Terminó  en  París  la  carrera  de  Derecho  y  ejerció 
su  profesión  en  Besanzón,  consiguiendo  en  poco 
tiempo  ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  de 
su  piofesión,  de  ideas  republicanas,  como  su  her- 
mano, y  fué  durante  el  Imperio  uno  de  los  jefes 
del  partido  democrático  de  Besanzón.  Cuando 
el  plebiscito  de  mayo  de  1870  pronunció  en  re- 
uniones públicas  discursos  invitando  álos  elec- 
tores á  que  votasen  negativamente.  Después  de 
la  revolución  de  4  de  septiembre  de  1870  el 
gobierno  de  la  Defensa  Nacional  le  nombró  co- 
misario general  en  el  Franco-Condado,  pero 
pre>entó  la  dimisión.  El  8  de  febrero  de  1871 
fué  elegido  diputado  ala  Asamblea  Nacional  por 
Doubs,  figurando  en  las  filas  de  la  izquierda,  de 
la  cual  fué  al  poco  tiempo  uno  de  los  individuos 
más  influyentes  y  su  presidente  varias  veces.  La 
autoridad  que  da  el  carácter,  su  palabra  siempre 
seria  y  grave,  hicieron  de  él  uno  de  los  oradores 
más  escuchados  déla  Cámara.  El  24  de  mayo  de 
1873  se  manifestó  partidario  de  Thiers.  Durante 
el  gobierno  de  combate  hizo  constante  oposición 
á  todas  las  medidas  do  reacción.  Después  de  la 
disolución  de  la  Asamblea  se  presentó  candidato 
á  la  Cámara  de  los  Dij'utados  por  Besanz(!)n  y  fué 
elegido.  En  la  nueva  Cáiuara  continuó  desempe- 
ñando un  pajitd  importante,  fué  de  nuevo  pre- 
sidente de  la  izi|uicida  republicana,  con  la  cual 
votó,  é  hizo,  en  febrero  de  1877,  un  notable  in- 
forme sobre  la  derogación  de  las  leyes  sobre  la 
prensa.  Reelegido  diputado  por  Besanzón,  el  14 
de  octubre  de  1877,  fué  individuo  del  Comité 
director  de  las  izquierdas;  depositó  en  la  Cámara 
el  11  de  noviembre  una  proposición,  en  la  cual 
pedía  el  noniliíaniicuto  de  una  comisión  infor- 
madla (111  ii^ihli  de  examinar  los  actos  déla 

adniiiii^tiK  1 ¡lie,  desde  el  16  de  mayo,  había 

tenido  por  ol)jeto  ejercer  sobre  los  electores  una 
presión  ilegal.  Esta  proposición,  que  defendió 
con  su  talento  habitual,  fué  votada  el  15  de 
noviembre. 

GREW  (Nemesio):  Biog.  Naturalista  ingles. 
N.  hacia  el  año  1628  en  Cóventry.  M.  de  repen- 
te en  Londres  á  25  de  marzo  de  1711.  Educado 
en  el  presbitcrianismo,  hizo  sus  estudios  en  el 
extranjero.  Después  de  la  restauración  de  Car- 
los II  se  doctoró  en  Medicina  y  se  estableció  en 
Cóventry,  y  allí  ,  sin  duda  alguna,  comenzó, 
hacia  el  año  1664,  sus  Invesiigaciones  sotrc  !a 
ciencia  analóinica  de  las  plantas.  En  1672  fué  á 
fijar  su  residencia  en  Londres,  y  poco  tiempo 
después  fué  elegido  individuo  de  la  Sociedad 
Real,  ala  cual  había  comunicado  en  1670  su 
primer  ensayo  sobre  la  aíiatomíade  las  plantas, 
con  el  título  de  Idea  de  itna  hisloria  filosófica 
de  las  phinlas,  impresa  en  1673  á  costa  do  la 
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Sociedad  Real,  Poco  después  fué  secretario  de 
esta  Sociedad  y  publicó  varias  Memorias  en  las 
transacciones  filosofeas^  desde  el  6  de  enero  de 
1677  hasta  febrero  del  año  siguiente.  La  obra 
más  importante  de  Grew,  titulada  Analumía  de 
los  vegetales,  de  las  ratees  y  de  los  troneos,  formó 
primitivamente  tres  publicaciones  distintos,  que 
fueron  después  reunidas  en  un  volumen  (Lon- 
dres, 1682),  Hállase  en  esta  obra  gran  número 
de  observaciones  muy  ingeniosas  sobre  el  des- 
arrollo de  las  semillas,  de  la  raíz,  del  tallo,  de  la 
flor  y  del  fruto,  observaciones  que  han  contri- 
buido en  gran  parto  á  los  progresos  de  la  ciencia. 
Grew  fué  el  primero  que  hizo  reconocer  la  ver- 
dadera naturaleza  de  las  flores  compuesta.?,  cu- 
yos centros  eran  considerados  entonces  como 
estambres.  Las  otras  obras  de  Grew  so  titulan: 
Museum  licgalis  societatis  ó  Catálogo  y  descrip- 
ción de  las  rarezas  naturales  y  artificiales  de  la 
propiedad  de  la  Jleal  Sociedad  (Londres,  1689): 
Aiuitomia  comparada  de  los  estómagos,  y  varias 
Memorias  leídas  ante  la  Sociedad  Real  en  1676. 
Cosmografía  sagrada  ó  Discm'so  sobre  el  Univer- 
so, considerado  como  creación  y  reino  de  Dios;  De 
Aqua  marina  dulcorata  (Londres,  1700). 

GREWIA  (de  Greip,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Tiliáceas,  del  grupo  delasgrewieas.  Se  distingue 
por  presentar  flores  hermafroditas  y  regulares, 
ordinariamente  pentámeras,  rara  vez  tetrámeras; 
los  sépalos  son  coloreados,  valvares,  y  los  péta- 
los, á  veces  muy  pequeños,  se  encuentran  inser- 
tos con  los  sépalos  y  alternos  con  ellos,  son 
sentados,  valvares  ó  imbricados,  y  provistos  en 
su  parte  inferior  é  interna  de  una  foseta  o  de  una 
glándula.  Sobre  la  inserción  del  periantio,  el  re- 
ceptáculo se  alarga  más  ó  menos  formando  una 
columna  que  lleva  en  su  parte  inferior  las  im- 
presiones de  las  fosetas  ó  de  las  glándulas  de  los 
pétalos,  y  que  termina  en  un  disco  en  el  cual  se 
insertan  los  órganos  de  reproducción.  Los  estam- 
bres tienen  sus  filamentos  libres  ó  ligeramente 
unidos  en  la  base,  y  las  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares  y  dehiscentes  por  hendeduras  longitudina- 
les; el  ovario  se  halla  coronado  por  un  estilo 
recto,  estigmatífero  en  su  extremidad,  entero  ó 
más  ó  menos  dilatado  ó  lobulado,  y  contiene 
cuatro  ó  cinco,  ó  dosó  tres  celdas  oposítipétalas, 
en  cada  una  de  las  cuales  se  encuenti-an  dos 
óvulos  ascendentes,  ó  bien  muchos  de  ellos  dis- 
puestos en  dos  series  longitudinales;  el  fruto  es 
drupáceo,  entero,  bi  ó  pentalocular  ó  con  dos  ó 
cinco  núcleos,  ó  bien  dispuestos  en  lóbulos,  que 
se  separan,  en  ciertos  casos,  en  otras  tantas 
drupas  distintas;  las  semillas  contienen  un  em- 
brión con  un  albumen  más  ó  menos  abundante 
y  á  veces  nulo.  Se  conocen  unas  setenta  especies 
repartidas  en  todas  las  regiones  cálidas  del  mun- 
do antiguo.  Son  árboles  ó  arbustos  cubiertos  de 
pelos,  generalmente  estrellados,  con  hojas  alter- 
nas enteras  ó  aserradas  y  generalmente  acompa- 
ñadas de  estípulas,  y  con  flores  axilares  ó  termi- 
nales, solitarias  ó  dispuestas  en  cimas,  rara  vez 
ramificadas.  Algunas  de  las  especies  son  plantas 
útiles,  ya  por  su  madera,  ya  por  su  fruto  comes- 
tible. La  especie  Grctcia  elástica,  llamada  en  la 
India  J>lta)nii"S.  da  mad'-ras  muy  apreciadas 
para  las  fnii-tni  ■lii-ms  r.ri^  frutos  de  la  O.  asict- 
tica.,  G.  M"  (  "if  y  '■'.  A,r./  '(/  son  comestibles  y  se 
utilizan  para  pn  pinar  bíbidas  refrescantes.  Hay 
otras  especies  muy  astringentes  y  que  se  emplean 
para  pre]iarar  tinta  por  la  cantidad  de  tanino 
que  contienen. 

GREWIEAS  (de  grewia):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Tiliáceas,  que  se  caracteriza  por  la  forma  alar- 
gada particular  de  su  receptáculo. 

GREWIÓXIDO  (de  greíina,  y  el  gr.  orí,  aspecto): 
m.  Bot.  Género  fósil  de  Tiliácca.s. 

GREY  (del  lat.  grcx):  f.  Rebaño  del  ganado 
menor. 

¡Ay,  cómo  nos  volvimos  con  pie  leve 
Sin  tí  divisos,  del  dolor  trasuntos, 
Cual  GREY  sin  el  pastor,  que  pace  nieve! 

N.   F.   DE  MOKATÍN. 

...  antes  de  llevar  al  pasto  la  GREY,  iban  á 
reverenciar  á  las  Ninfas,  etc. 

Valeka. 

—  Grey:  Por  ext. ,  ganado  mayor. 

-Grey:  fig.  Congregación  de  los  fieles  cris- 
tianos regido»  por  sus  legítimos  pastores. 
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El  santo  otispo  Máximo,  estando  libre  de 
Jas  prisiones,  no  lo  estaba  del  amor  de  sus 
ovejas...  porque  acordándose  de  su  grey,  se 
consumía. 

RiVADENEIRA. 

...  pidiendo  á  su  Hijo  Santísimo  las  guar- 
dase y  conservase,  y  que  destinase  «n  ángel 
para  que  defendiese  aquella  pequeña  GRET. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Grey:  fig.  Conjunto  de  individuos  de  nna 
misma  raza,  pueblo  ó  nación. 

-  Grey:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Dominio  del  Canadá;  70000  habits.  Sit.  en 
la  península  comprendida  entre  los  lagos  Hurón, 
Erie  y  Ontario.  Se  apoya  por  el  N.  en  la  bahía 
Georgiana  qne  se  abre  en  el  lago  Hurón,  y  con- 
fina al  O.  con  el  condado  de  Bruce,  al  S.  con  el 
de  Wéllington  y  al  O.  con  el  de  Sinicoe.  En  su 
terreno  se  levantan  algunas  colinas  y  corren 
torrentes  de  cortados  cauces  que  desaguan  en  la 
bahía  Georgiana  unos  y  en  el  lago  Hurón  pro- 
piamente dicho  otros;  "las  tierras  son  fértiles  y 
el  clima  es  benigno  relativamente.  El  crecimien- 
to de  la  población  es  muy  grande;  los  católicos 
están  en  minoría.  La  cap.  es  Owen  Sound. 

-Gr.EY:  Geog.  Condado  del  litoral  de  la  pro- 
vincia deXelson,  isla  del  S.  de  Nueva  Zelanda, 
Oceanía.  Una  pequeña  parte  de  su  territorio 
pertenece  á  la  antigua  prov.  de  Westland.  La 
sup.  es  de  4035  kins.-  y  su  población  de  unos 
10000  habits.  Se  halla  sit.  en  la  costa  occiden- 
tal de  la  isla  y  confina  por  el  Jí.  con  los  conda- 
dos de  Buller  y  de  Inangahua,  por  el  E.  con  el 
de  Amuri,  al  SE.  con  el  de  Ashley  y  al  S.  con 
el  de  'Westland.  El  río  Grey,  de  110  kms.  de 
curso,  y  que  desemboca  en  el  Océano  por  la  capi- 
tal Greymouth,  corre  todo  él  por  este  condado. 
-Grey:  Geog.  Río  de  la  Australia  del  Oeste, 
explorado  en  1858  por  F.  Gregory.  La  parte  de 
curso  conocida  es  de  unos  360  kms.,  y  tiene 
dirección  general  del  S.E.  al  N.O. ;  desagua  por 
Breaker  Inlet  en  el  Océano  Indico  (20°  lat.  S. ). 
|i  Condado  de  la  Australia  del  Oeste.  Confina  al 
K.  con  el  vasto  territorio  que  circunda  el  lago 
Moore,  al  E.  con  el  condado  de  Cáernarvon,  al  S. 
con  el  de  Durham  y  al  O.  con  el  de  Glenelg. 
Por  su  terreno  se  extienden  pequeñas  cadenas 
de  montañas,  de  las  que  la  más  elevada,  el 
monte  Marshall,  tiene  490  m.  Si  bien  est.á  el 
condado  desprovisto  de  verdaderos  ríos,  contiene 
mucha-s  lagunas  salobres,  una  de  ellas,  el  lago 
Cowcowing,  muy  e.xténsa.  11  Condado  del  lito- 
ral de  la  Australia  del  Sur;  6000  kms.=  y  12000 
habits.  Sit.  en  el  ángulo  S.E.  del  est.,  confina 
al  E.  con  la  colonia  de  Victoria,  al  N.  con  el 
condado  de  Robe  y  al  S.O.  con  el  Océano  Indi- 
co. La  línea  de  sus  costas  es  poco  accidentada, 
está  llena  de  lagunas  y  por  el  S.  proyecta  hacia 
el  Cabo  íTorthúmberland,  al  E.  del  cual  se  abre 
la  desembocadura  del  Glenelg.  Le  cruza  una 
pequeña  cadena  de  colinas  volcánicas,  cuya 
cumbre  más  alta  es  el  monte  Gambicr,  de  275 
metros.  Las  localidades  principales  son  Gam- 
bier,  Mac  Donnell  y  Greytown;  las  dos  últimas 
son  puertos. 

-Grey  (Carlos,  conde  y  harón  Grey  de 
Howick):  Bioy.  Estadista  inglés.  N.  á  13  de 
marzo  de  1764  en  Fállowden.  M.  en  Howick- 
House  á  17  de  julio  de  1845.  Pertenecía  á  una 
familia  ennoblecida  durante  el  reinado  de  Eduar- 
do VI.  Hizo  Carlos  sus  e.studios  con  gran  bri- 
llantez en  el  Colegio  de  Eton,  y  antes  de  haber 
cumplido  lo.9  dieciséis  años  de  edad  ingresó  en 
la  Universidad  de  Cambridge,  estudiando  en  ella 
dos  años.  Después  emprendió  un  viaje  por  el 
Continente,  viaje  que  es  en  Inglaterra  el  com- 
plemento obligado  de  la  educación  de  los  jóve- 
nes pertenecientes  á  la  clase  aristocrática.  Duró 
su  viaje  dos  años,  que  empleó  en  visitar  Francia, 
España  y  más  detenidamente  Italia.  Tomó  asien- 
to en  la  Camarade  los  Comunes  en  1786,  y  desde 
BUS  primeros  discursos  se  dio  á  conocer  por  sus 
idea»  liberales,  haciendo  ruda  opo.iición  al  Mi- 
nisterio Pitt.  Muy  en  breve  fué  uno  de  los  indi- 
viiluos  mns  im|)ortantes  del  partido  whig.  Fundó 
con  otros  jiersonajcs  del  mismo  partido  la  Socie- 
dad do  lo»  Amigos  del  I'ueblo,  en  nombro  de  la 
cual  jiresentó  á  la  Cámara  una  proposición  para 
la  reforma  electoral,  que  fué  desechada.  Posto- 
riorniniito  eombatiii  el  proyecto  do  unión  de  Ir- 
landa ron  la  Oran  Bntaña.  Cuando  la  muerto 
de  Pitt  en  1806,  las  diverso»  fraccione»  del  )inr- 
tldo  wifjh,  unida»  A  alguno»  conservadorcí,  for- 
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marón  un  Ministerio  en  el  que  figtiró  Grey,  pri- 
mero como  lord  del  Almirantazgo,  y  después  del 
fallecimiento  de  Fox  como  secretario  de  Estado 
de  Relaciones  Extranjeras.   F.jerció  también  las 
funciones  de  leader  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes en  el  Parlamento  que  se  reunió  en  el  mes  de 
diciembre  del  mismo  año.  La  nueva  administra- 
ción, debilitada  por  las  pocas  simpatías  que  sen- 
tía i'Or  ella  la  corona,  no  supo  conquistar  el  apo- 
yo de  la  opinión  pública  por  medio  de  medidas 
populares.  El  objeto  principal  que  se  proponía, 
la  paz  con  Francia,  se  hizo  imposible  á  conse- 
cuencia de  la  campaña  de  Prusia.  En  su  breve 
existencia  consiguió  el  honor  de  qne  se  adoptara 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  la  abolición  de  la 
trata  de  negros.  Personalmente  tuvo  lord  Grey 
el  mérito  de  negarse  á  hacer,  á  pesar  de  las  in- 
sinuaciones de  Jorge  III,  una  promesa  secreta 
de  renunciar  á  la  enianci|iación  de  los  católicos. 
Esta  noble  resistencia  fué  la  causa  inmediata  _de 
la  caída  del  Ministerio.  Cuando  el  fallecimiento 
de  su  padre,   ocurrido  en  noviembre  de  1S07, 
continuó  Grey  haciendo  en  la  Cámara  de  los 
Comunes   la   oposición ,   casi   no   interrumpida 
durante  veinte  años.  Uno  de  sus  primeros  actos 
fué  protestar  contra  el  bombardeo  de  Copenha- 
gue. En  1809,  la  desastro.sa  expedición  de  Wál- 
eheren,  el  duelo  y  las  dimisiones  de  lord  Castle- 
reagh  y  de  Canning,  y  después  la  muerte  del 
duque  de  Portland,  produjeron  la  disolución  del 
Galiíincte  que  había  sustituido  al  de  lord  Gren- 
ville.  Pérceval,  por  orden  del  rey,  invitó  á  lord 
Grenville  y  á  Grey,  que  se  hallaban  ausentes, 
para  que  fueran  inmediatamente  á  Londres  para 
formar  un  Ministerio  de  coalición.  Grey  se  negó 
á  aceptar  ofrecimientos  que  no  consideraba  sin- 
ceros, y  el  Gabinete  Pérceval  se  constituyó  sin 
intervención  de  les  wighs.    El  ascendiente  de 
este  Ministro  y  de  los  torys  parecía  asegurado, 
cuando  Pérceval  fué  asesinado  el  11  de  mayo  de 
1812.  Los  disturbios  que  produjo  este  aconteci- 
miento hizo  que  volvieran  los  wighs  al  poder. 
El  regente  autorizó  á  lord  Moira  para  que  tratase 
incondicionalmente  con  los  dos  lores  antes  cita- 
dos: perocomoéstos  exigieron  que  los  cargos  im- 
portantes de  palacio  fuesen  puestos  á  su  disposi- 
ción, tal  exigencia  fué  el  motivo  de  que  se  rompie- 
ran las  negociaciones,  formándose  un  Gabinete 
presidido  por  lord  Liverpool.  En  1815  lord  Grey 
se  separó  de  lord  Grenville  por  defender  el  dere- 
cho de  Francia  á  cambiarla  forma  de  su  gobierno, 
ycensurócou  geuerosaelocuenciala  intervención 
de  Inglaterra  en  los  asuntos  de  un  país  extran- 
jero. Durante  los  seis  ó  siete  años  siguientes  se 
opuso  constantemente  á  la  política  restrictiva 
de  lord  Liverpool.  Pidió  una  información  sobre 
la  conducta  del  gobierno  en  la  sangrienta  repre- 
sión conocida  con  el  nombre  de  asesinatos  de 
Mánchester.    Su  proposición  no   fué   admitida 
por  ciento  cincvienta  y  cinco  votos  contra  treinta 
y  cuatro;  mas  se  notó  que  los  individuos  de  la 
familia  real,  los  duques  de  Kent  y  de  Susex, 
votaron  con  la  minoría.   Combatió  la  pena  de 
deportación  aplicada  á  los   autores  de  libelos 
sediciosos,  y,  por  fin,  defendió  á  la  reina  Caro- 
lina de  las  persecuciones  odiosas  del  Ministerio, 
y  prestó  á  la  comprometida  reputación  de  esta 
princesa  el  apoyo  de  su  moralidad.  Esta  con- 
ducta aumentó  la  popularidad  de  lord  Grey.  Al 
mismo  tiempo  el  movimiento  de  la  opinión,  cada 
vez  más  pronunciado  en  favor  do  las  ideas  libe- 
rales, hacía  difícil  la  posición  de  los  Ministros 
que  las  combatían.  Canning  lo  comprendió  pron- 
to, y  como  había  abandonado  en  otro  tiempo  el 
partido  de  los  wighs  por  el  de  los  torys,  volvió 
a  ingresar  en  el  partido  de  los  primeros,  haciendo 
una  hábil  y  sincera  evolución  que  su  país  le 
agradeció.   Esperábase  que  lord  Grey  prestaría 
su  apoyo  á  esto  Ministro,  pero  se  manifestó  con- 
trario á  él,  haciéndole  una  oposición  que  segura- 
mente no  exigía  el  interés  público,  y  fué  esto 
porque, aun  adornado  de  muy  buenas  cualidades, 
tenía  un  gran  espíritu  aristocrático.  Creía  que  la 
defensa  de  la  liliertad  correspondía  a  las  grandes 
y  nobles  familias  de  su  país,  y  dolíase  do  verla 
confiada  á  un  plebeyo  á  quien  consideraba  como 
un  aventurero  de  talento.  Canning,  nonbrado 
primer  Ministro  en  1827,  tuvo  á  Grey  enfrente, 
y  la  oposición  que   le  hizo  este  último  impi- 
dió al  partido  wigh  instalarse  sólidamente  en 
el  poder.   Grey  so  halló  por  un  poco  de  tiem- 
po casi   eonfuncliilo  con   el   partido   contrario. 
Hasta  el  año  1830  so  negó  el  gobierno  inglés  á 
hacer  la  menor  refoinm  electoial.  Cuando  des. 
pué»  de  la  muerte  do  Jorgo  IV  efi  reunió  nna 
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nueva  Asamblea,  el  duque  de  Wéllington,  que 
era  entonces  primer  Ministro,  declaró  expresa- 
mente que  el  sistema  de  representación  merecía 
y  poseía  la  confianza  plena  del  país,  aserto  con- 
trario al  estado  de  los  ánimos  y  que  fué  imposi- 
ble mantener  cuando  la  Revolución  francesa  do 
1830  provocó  en  Inglaterra  una  temible  emula- 
ción. El  dui)ue  de  Wéllington,  aunque  contaba 
con  mayoría  en  la  Cámara,  presentóla  dimisión 
en  noviembre  de  1830,  encargándose  lord  Grey 
de  la  formación  de  un  Ministerio  en  el  cual  pre- 
dominaba la  clase  aristocrática;  pero  á  pesar  de 
ella  su  política  fué  francamente  librral.  No  con- 
siguió Grey  que  se  aprobara  en  la  Cámara  délos 
Pares  el  {froyecto  de  reforma  liberal;  solicitó  del 
rey  autorización  para  crear  un  número  de  Pares 
que  le  diera  mayoría  en  la  dicha  Cámara,  y,  ha- 
biéndosela negado  el  rey,  se  retiró  el  Ministerio 
Grey  el  6  de  mayo.  El  partido  tory,que  intentó 
formar  Gabinete,  fracasó,  y  el  17  de  mayo  volvió 
Grey  á  encargarse  del  poder  y  al  fin  consiguió  que 
se  aprobara  su  reforma  electoral.  El  primer  Par- 
lamento reformado  se  reunió  el  29  de  enero  de 
1833,  y  sus  primeras  medidas  fueron  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  colonial,  la  abolición  del 
monopolio  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales, la  reforma  de  la  Iglesia  anglieana  de  Ir- 
landa y  la  reforma  de  la  ley  de  los  pobres.  A 
pesar  de  sus  triunfos,  el  Ministerio  wigh  llevaba 
el  germen  de  una  próxima  disolución.  Los  mis- 
mos progresos  de  su  política  habían  de  marcar 
cada  día  de  una  manera  más  determinada  y 
manifiesta,  y  hacer  inconciliables  á  las  diferen- 
tes fracciones  que  constituían  el  gobierno.  Va- 
rios Ministros  presentaron  sus  dimisiones  y  el 
mismo  Grey  esperaba  una  ocasión  de  abandonar 
con  honor  la  carrera  política,  ocasión  que  le 
ofreció  la  discusión  que  dividió  al  Gabinete 
por  las  cuestiones  de  Irlanda.  En  9  de  julio  de 
1834  salió  del  poder  Grey.  Durante  uno  ó  dos 
años  después  siguió  asistiendo  á  la  Cámara, 
retirándose  Inego  á  la  vida  privada.  Murió  de- 
jando un  nombre  honrado  en  la  Historia,  par- 
ticularmente en  la  de  Inglaterra. 

-Grey  (Cakios):  Biog.  General  inglés.  K. 
en  Howick-House  en  1804.  M.  á  31  de  mar- 
zo de  1870.  Hermano  del  conde  Jorge  Grey. 
Cuando  terminó  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Cambridge  ingresó  en  el  ejército.  En  1831 
fué  nombrado  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Cuando  su  padre,  el  segundo  conde 
de  Grey,  fué  llamado  en  1S31  á  sustituir  á  lord 
Wéllington  como  primer  Ministro,  fué  su  secre- 
tario particular,  cargo  que  conservó  hasta  la  caí- 
da del  gobierno.  Formaba  parte  de  los  caballeri- 
zos de  la  reina  Victoria,  cuando  en  1851  el  prín- 
cipe Alberto  le  nombró  su  secretario  particular. 
Ejerció  este  cargo  de  confianza  hasta  la  muerte 
del  príncipe.  Mayor  general  en  1854,  fué  promo- 
vido á  Teniente  General  en  1861,  gran  cruz  da 
la  Orden  del  Baño  en  1865  y  general  en  1868. 
En  esta  época  la  reina  Victoria  le  nombró  sn 
secretario  particular.  Escribió  nna  obra  titulada 
Vida  y  opinimies  del  segundo  cotide  de  Grey,  Bl| 
padre. 

-Grey  (Enrique  Jorge,  conde  de):  Biog. 
Estadista  inglés.  N.  en  1802.  Estudio  en  el  Co- 
legio de  la  Trinidad  en  Canibriilge.  Fué  enviado 
á  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1820  por  Win- 
chelsoa  y  tuvo  asiento  en  ella  en  1830  como  re- 
presentante de  Haigham-Ferrars.  Cuando  sn 
jiadre  se  enearg<>  de  la  formación  de  Ministerio 
fué  nombrado  subsecretario  de  las  colonias,  pero 
en  1833  presentó  su  dimisión,  no  queriendo  con- 
currir á  la  ejecución  de  los  proyectos  de  lord 
Stanley  para  la  emancipación  de  los  csclavosi 
Ocupó,  sucesivamente,  durante  un  corto  pen'odo 
de  tiempo,  el  puesto  de  subsecretario  del  Inteiior, 
y  cuanilo  la  forniación  del  Ministerio  Melliourne 
en  1835;  fué  nombrado  secretario  del  departa- 
mento de  la  Guerra.  En  1841,  después  de  haber 
fracasado  al  presentar  su  candidatura  en  el  dis- 
trito do  Northumberlandshire,  que  habí»  re- 
presentado durante  diez  años,  fué  elegido  indi- 
viduo del  Parlamento  por  Súnderland,  figuran- 
do en  las  filas  de  la  oiiosieión,  y  logrando  a»- 
narso  la  reputación  de  ser  estadista  tan  háoil 
como  ilustrado.  En  1845  sucedió  á  su  padreen 
el  título  do  conde  do  Grey,  tomó  asiento  en  U 
Cámara  de  los  Pares  y  ocupó  en  1846  el  puesto 
de  secretario  de  Estado  de  las  colonias  en  el 
Gabinete  presidiiio  jior  lord  Russell.  Salió  del 
-Ministerio  en  18.^2  con  sus  colegos  y  publicó 
una  Inrga  Mrmorin  justificativa  sobre  su  ailml- 
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nUtrackíii ,  que  había  sido  objeto  de  muchas 
censuras,  colociindose  en  oposición  contra  lord 
Derby.  Despiu's  do  la  disolución  del  Ministerio 
de  la  coalición  so  le  ofreció  la  cartera  de  la  Gue- 
rra, pero  se  negó  á  aceptar  este  puesto  porque 
no  consideraba  justa  ni  necesaria  la  guerra  de 
Oriente.  Sobre  este  motivo  desarrolló  sus  opi- 
niones en  un  largo  discurso,  pronunciado  en  la 
Cámara  do  los  Lores  el  25  de  mayo  do  1855. 
Considerando  que  se  debía  hacer  como  justa 
satisl'acción  dada  á  Irlanda,  pidió  en  la  Cámara 
de  los  Lores  (16  de  marzo  de  IStíO)  la  abolición 
de  la  Iglesia  oficial,  demanda  que  halló  viva 
oposición.  Era  ya  entonces  individuo  del  Con- 
sejo privado.  Dos  afios  antes  había  publicado  la 
segunda  edición  de  su  Ensayo  arcrca  del  gobierno 
parlamentario  y  su  reforma  (1864). 

GREYA  (do  Grey,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Sapindáceas  mclianteas,  representado  por  la  es- 
pecie Oreiia  Snílierlandi ,  arbusto  del  África 
austral,  cultivado  en  las  estufas  europeas,  y  que 
se  distingue  por  tener  hojas  sencillas,  casi  ente- 
ras ó  sublobuladas,  sin  estipulas;  flor  con  diez 
estambres  iuteiiores  y  un  disco  cupuliforme  y 
con  un  ovario  de  cinco  celdas  generalmente  in- 
completas y  multiovuladas.  El  fruto  es  septicida 
y  se  separa  finalmente  en  cinco  folículos  polis- 
pernios.  Los  tallos  son  vivaces  y  adquieren  un 
metro  ó  metro  y  medio  de  altura,  con  ramas  algo 
carnosas.  Las  flores,  pintadas  de  carmín,  son  algo 
colgantes  y  foi'man  vistosos  racimos,  largos,  deii- 
sos  y  gruesos  en  la  extremidad  de  las  raiiias. 

GREYTOWN  :  Oeog.  O.  cap.  del  condado  de 
Univoti,  Colonia  de  Natal,  África  Austral,  si- 
tuada 60  kms.  al  íf.  de  Pieterniaritzburg,  en  el 
valle  alto  del  Umvoti  óUm-Voti,  río  del  litoral. 
Su  población  es  casi  por  completo  de  origen 
inglés. 

-  Greytown:  Geog.Y.  San  Juan  del  ÍTohte 
(Nicaragua). 

GREZ:  Georj.  Lugar  en  el  ayunt.  de  XJrraul 
Bajo,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  13  edifs. 

-  Gkez  en  Boutr.E:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
I  Chatcau-Gontliier,  dep.  del  Mayenne,  Francia; 
I       12  municip.  y  12  000  habits. 

-Grez  (Vicente):  Biog.  Político  y  escritor 
chileno  contemporáneo.  N.cn  Santiago  en  1843. 
Educóse  en  el  Instituto  Nacional,  y  desde  tem- 
prana edad  se  dedicó  al  cultivo  de  las  Letras, 
distinguiéndose  en  sus  obras  por  la  galanura  de 
estilo  y  la  pulcritud  en  el  lenguaje.  Dióse  á  co- 
nocer como  periodista,  escribiendo  en  el  diario 
La  llepúhlica  (1867).  La  sección  denqminada  j?Z 
Día,  que  redactaba,  le  conquistó  reputación  do 
festivo  é  ingenioso  escritor  político.  Con  ella 
obligó  al  cáustico  crítico  conservador  Rómulo 
Mandiola  A  fundar  el  periódico  denominado  La 
Noche.  Luego  Grez  fué  redactor  de  las  publica- 
ciones de  caricaturas  denominadas  El  Charivari 
(1866)  y  La  Campana,  en  las  cuales  confirmó  su 
celebridad  de  periodista  jocoso.  Con  igual  talento 
y  perseverancia  ha  colaborado  más  tarde  en  La 
Revista  de  Santiago,  La  Revista  Chilena,  El 
Sud  América,  Las  Veladas  Literarias,  Las  No- 
vedades, El  Heraldo,  El  Nuevo  Ferrocarril,  La 
Época,  Los  Lunes,  Los  Deliates,  El  Salón  y  La 
Eemsta  de  Arles  y  Letras.  Es  autor  de  los  libros 
históricos  titulados  Las  mujeres  de  la  Indepen- 
dencia; Antonio  Synilh,  lii^toiia  del  paisaje  en 
Chile,  y  El  Combate  Homérico,  apoteosis  del 
combate  naval  de  Iquique.  Continuando  las  tra- 
diciones de  Alberto  Blest  Gana,  ha  publicado 
una  serie  de  romances  .sociales,  de  los  cuales  es 
el  más  estimable  el  que  ha  denominado  El  ideal 
de  una  esposa.  Los  demás  se  titulan  Emilia  Rei- 
náis, Marianita  y  La  dote  de  una  joven.  La  So- 
ciedad del  Estímulo  Literario  imprimió  su  libro 
de  poesías  Ráfagas  (1882).  En  1875  obtuvo  Grez 
el  cargo  de  jefe  de  la  sección  extranjera  de  la 
Dirección  general  do  Correos,  y  á  principios  de 
1888  fué  nombrado  jefe  de  la  oficina  central  de 
Estadística.  Ha  sido  diputado  en  varias  legisla- 
turas. En  1873  fué  secretario  de  la  Academia  de 
Bellas  Letras,  institución  que  fonicntó  Federico 
Várela.  De  .sus  artículos  merecen  recuerdo  Los 
Hombres  ga/antesde  Chile;  La  Etiqueta  Colonial; 
El  Arte  en  1840,  y  Camilo  Enrique:,  poeta.  Los 
Tiempos  de  Buenos  Aires  dedicaion  en  1884  un 
brillante  estudio  á  su  vida  y  á  sus  producciones. 
En  los  últimos  años  Grez  fué  nombrado  indivi- 
duo del  directorio  de  la  E.\'l>osic¡ón  Nacional  de 
Bellas  Artes  y  secretario  de  la  Comisión  de  Be- 
llas Artes  é  Instrucción  pública  encargada  de 
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organizar  los  trabajos  pura  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  do  1889.  Por  encargo  do  esta  co- 
misión ha  escrito  una  Memoria  svbre  las  Bellas 
Artes  en  Chile.  También  se  ha  distinguido  como 
escritor  crítico  en  Bellas  Artes.  El  Ferrocarril, 
La  Ejioca  y  El  Salón  han  publicado  numerosos 
artículos  suyos  relativos  alas  obras  artísticas  del 
país  y  extranjeras. 

GRIAL  (del  b.  lat.  (jradális ;  del  lat.  cráter, 
vaso,  copa  grande);  m.  Vaso  ó  plato  místico  de 
que  se  habla  en  los  libros  do  caballería. 

GRIaS:  m.  Bot.  Género  de  Mirtáceas,  serie  de 
las  barringtonieas,  que  se  caracteriza  por  presen- 
tar llores  tetrámcras  ó  pentámeras,  con  receptá- 
culo turbinado  y  no  prolongado  sobre  el  ovario; 
cáliz  de  borde  entero  que  se  parte  en  seguida  en 
dos  ó  cuatro  lóbulos  irregulares;  cuatro  ó  cinco 
pétalos  extendidos;  estambres  indefinidos,  inser- 
tos sobre  un  disco  carnoso  y  subcupuliforme, 
con  filamentos  desiguales,  los  interiores  más  pe- 
queños y  multiseriados,  todos  carnosos  y  conni- 
ventes formando  bola;  anteras  pequeñas  con 
celdas  distantes  y  dehiscentes  por  hendeduias; 
ovario  infero  con  estilo  corto,  dividido  en  el 
vértice  en  cuatro  lóbulos  estigmatifcros,  radian- 
tes, formando  cruz,  y  con  cuatro  celdas  bi  ó 
cuadriovuladas;  fruto  carnoso,  coronado  por  el 
cáliz;  semillas  ordinariamente  descendentes,  con 
tegumento  grueso.  Se  conocen  una  ó  dos  especies, 
que  son  árboles  elevados,  de  hojas  alternas, 
reunidas  en  el  extremo  de  los  raí. ios,  enteras  ó 
sinuosas,  penuiuervias  y  no  punteadas  y  con 
flores  reunidas  en  cimas  cortas  y  peduuculadas. 
Son  propias  de  la  América  tropical,  y  es  notable 
la  especie  G.  caulijiora  de  Jamaica.  Es  un  árbol 
con  floresblancoamarillentas,  olorosas,  que  apa- 
recen en  las  ramas  viejas;  hojas  aproximadas 
en  la  extremidad  de  las  ramas  y  de  sesenta  cen- 
tiiiietroa  á  un  metro  de  largas  por  veinte  centí- 
metros de  anchas. 

Sus  ñutos  verdes,  llamados píj-as  de  anchoas, 
se  comen  aderezados  con  aceite  y  sal. 

GRIBALDY  (Mateo):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano. N.  á  principios  del  siglo  xvi.  M.  en  sep- 
tiembre de  1564.  Después  de  haberse  dedicado 
al  estudio  de  la  Jurisprudencia,  enseñó  esta  cien- 
cia, sucesivamente,  en  Pisa,  Perusa,  Pavía  y, 
por  fin,  en  Valenza,  á  donde  fué  llamado  en 
1541.  Siete  años  después  se  encargó  de  una  cá- 
tedra de  Derecho  en  la  Universidad  de  Padua,  y 
explicó  con  tanto  éxito  que  su  cátedra  no  podía 
contener  el  gran  número  de  estudiantes  que  acu- 
dían á  oirle.  Hacia  el  año  1550  profesó  Gribaldy 
en  secreto  la  religión  de  la  Reforma,  y,  temiendo 
ser  perseguido,  salió  de  su  patria.  Cinco  años 
después  se  dirigió  á  Ginebra,  donde  tuvo  una 
conferencia  con  Calvino.  y  éste  líltimo  no  quiso 
darle  la  mano  hasta  que  hiciera  profesión  de  fe 
ortodoxa  sobre  el  misterio  de  la  Trinidad.  Gri- 
baldy se  rctiru  iiiiiicdiataiiiente  sin  querer  dar 
más  explicaciones,  por  lo  cual  Calvino  le  ame- 
nazó con  C|uc  temlría  un  íin  desgraciado.  Durante 
algún  tiempo  explicó  Derecho  cu  la  Universidad 
de  Tubiuga,  pero  habiendo  dado  á  conocer  que 
era  de  la  secta  de  los  antitrinitarios,  se  trasladó 
á  la  tiiiii  dr  1' nL"s,  cerca  de  Ginebra,  á  fin  de 
no  veiM  üioIp  tolo  por  las  autoridades  luteranas. 
Despm.v  de  ;i|oMii  tiempo  de  permanencia  en  Ber- 
na fué  preso  ]ior  haber  baldado  en  contra  del 
misterio  de  la  Trinidad,  y  no  se  vio  libre  hasta 
después  de  haber  abjurado  solemnemente  los 
principios  sociuianos,  lo  cual  no  le  impidió  seguir 
profesando  sus  primeras  opiniones.  Dio  hospita- 
lidad á  Valentín  Gentilis,  cuando  éste  último 
fué  desterrado  de  tlinebra.  Calvino  meditaba  su 
pérdida,  y,  según  Teodoro  de  Beze,  Gribaldy  no 
hubiera  escapado  del  suplicio  si  la  peste  no  le 
hubiese  causado  la  muerte.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  I)e  Mcíhudo  ac  ratione  studcndi  in  Jure 
civili  (Lyón,  1544).  En  esta  obra,  escrita  en  ocho 
días,  Gribaldy  sostiene  que  un  buen  jurisconsulto 
debo  tener  un  profundo  conocimiento  de  la  His- 
toria. Commentarius  in  vulgo  cul  legcm  Falci- 
diam  (Pavía,  1544);  JJc  omni  Genere  Homicida. 
Las  obras  de  Gribaldy  se  distinguen  por  la  gi-an- 
diosidad  de  sus  ideas  y  porque  en  sus  interpre- 
taciones atiende  más  á  la  equidad  natural  que  á 
la  letra  de  la  ley. 

GRIBANOFKA  BOLXAIA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Borissoglicbsk,  gobierno  de  Tambof, 
Rusia;  7  000  habits.  Sit.  al  N.O,  de  Borisso- 
gliebsk,  á  orillas  del  Gribauol'ka,  afluente,  por  la 
derecha,  del  Koper,  cuenca  del  Don.  Tiene  esta- 


ción en  el  f.  c.  de  Moscú  á  Saritzin.  A  ocho 
kms.  de  distancia  y  al  N.O.  está  Gribanofka- 
Malaia  con  unos  4  000  habits. 

GRIBEAUVAL  (JuAN  BAUTISTA):  Biog.  Geno- 
ral  francés.  N.  en  Amiéns  á  15  de  septiembre 
de  1715.  M.  en  París  á  9  de  mayo  de  1789.  In- 
gresó en  1732  en  calidad  do  voluntario  en  el 
regimiento  real  do  artillería,  y  tres  años  después 
fué  nombrado  oficial.  So  ocupó  particularmento 
en  el  estudio  do  las  minas.  En  1752  ascendió  á 
capitán  del  cuerpo  de  mineros.  Su  reputación 
estaba  tan  bien  fundada  que  el  conde  do  Argen- 
son.  Ministro  de  la  Guerra,  le  nombró  para  quo 
fuese  a  estudiar  la  artillería  prusiana,  en  la  cual 
acababa  de  introducirse  el  sistema  de  cañonea 
ligeros  agregados  álos  regimientos  de  infantería. 
Gribeanval  desempeñó  esta  misión  con  gran  éxito 
y  escribió  sobro  ella  Memorias,  asi  como  sobro  el 
estado  do  las  fronteras  y  de  las  fortificaciones 
que  había  visitado.  Ascendido  al  grado  de  te- 
niente coronel  en  1757,  pasó  al  servicio  de  Aus- 
tria. A  instancias  do  María  Teresa  fué  nombrado 
general  de  batalla;  mandó  á  los  ingenieros,  la 
artillería  y  un  cuerpo  de  zapadores,  y  sirvió 
con  estos  cargos  durante  la  guerra  do  los  Siete 
Años.  Dirigió  las  operaciones  del  sitio  de  Glatz, 
y  merced  á  sus  hábiles  y  acertadas  disposiciones 
facilitó  la  toma  de  aquella  ciudad,  llave  de  la 
Silesia.  A  las  órdenes  del  conde  de  Guaseo  estuvo 
encargado  de  las  operaciones  relativas  á  la  de- 
fensa de  Schweidnitz,  la  cual  Federico  II  había 
ido  á  sitiar.  En  1762  la  emperatriz  nombró  á 
Gribeauval  feldmariscal.  Después  do  la  conclu- 
sión de  la  paz  fué  llamado  á  Francia  por  el  duque 
de  Choiseul.  Nombrado  Mariscal  de  Campo  y 
poco  tiempo  después  inspector  general  de  arti- 
llería, fué  promovido  en  1765  al  grado  de  general 
y  primer  inspector  de  artillería  en  1776.  Escribió 
Gribeauval  la  ordenanza  de  1764,  que  fija  la  pro- 
porción de  las  tropas  de  artillería  relativamente 
á  la  fuerza  de  los  ejércitos  y  determina  su  em- 
pleo. Dehésele  también  el  establecimiento  de  es- 
cuelas de  artillería,  la  formación  del  cuerpo  de 
mineros,  cuyo  mando  tuvo,  la  publicación  de  la 
fabricación  de  armas,  las  nuevas  pro¡ioiciones 
asignadas  á  los  calibres  de  los  cañones,  etc.  Los 
trabajos  de  Gribeauval  están  consignados  en  una 
olii.i  tiiii!.i.i:i  labias  de  las  construcciones  de  los 
hinnentos  de  artillería,  propuestos 
II  in  .  '""  lif  1764  Imsta  1789^0?'  Gribeauval, 
y  tjirii/ados  y  recogidos  por  Mansón,  Mariscal  de 
Campo,  y  por  otros  varios  oficiales  del  Real  Cuer- 
po de  Artillería  de  Franeia,  impresos  y  grabados 
por  orden  del  rey  (Fmvis,  1792). 

GRIBOLLEDOF  (ALEJANDRO):  Biog.  Poeta  y 
diploiuntico  lusn,  N.  en  1795.  M,  á  24  de  febre- 
ro ,]■■  is-jo  S:!vio  .luralitr  la  r;in  )ir.ña  de  1812 
y  -r  -ii'  .1  ioio  r,  r  |,(.i-  la  puliM' aiion  de  una 
coii.mIí:!  titulad,!  Lii  tiilili'jtiiriii  I  r, •lince  el  has- 
tio, en  la  que  se  ridiculizan  ciertas  costumbres 
de  la  antigua  sociedad  de  Moscú.  Prometía  con- 
quistar un  puesto  importante  en  la  literatura 
rusa  cuando  pereció,  hallándose  al  servicio  de 
su  país,  en  una  terrible  catástrofe.  Enviado  á 
Teherán  en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario 
para  vigilar  sobre  la  ejecución  del  tratado  de 
Touikmantsehay,  hizo  detener  á  dos  armenios, 
sometidos  por  esto  tratado  á  la  extradición.  Sus 
mujeres  lograron  evadiisr  y  snllovaion  el  pojni- 
lacho  contra  la  embaj-uli  lu  a:  c  i.n  guardias 
del  schok  y  una  veintena  do  i  o.-.ico^  le  rechaza- 
ron é  hicieron  fuego  sobre  seis  sublevados.  Los 
seis  cadáveres  fueron  expuestos  en  seis  mezqui- 
tasdiferentes,  y  los  ?íioZ/íi/ís  llamaron  á  todos  los 
musulmanes  para  vengar  aquellas  víctimas  de 
los  infieles  moscovitas.  Treinta  mil  individuos 
rodearon  el  hotel  de  la  Legación  y  asesinaron 
implacablemente  á  Gribolledof  con  todos  los  que 
se  hallaban  en  la  casa  embajada,  excepción  he- 
cha del  secretario  Malzof,  que  logró  salvarse. 

GRICI  (José):  Biog.  Célebre  escultor  español. 
M.  en  Madrid  en  1769.  A  consecuencia  de  los 
méritos  y  servicios  que  prestó  en  la  Real  fábrica 
de  jioicelana  del  Buen  Retiro,  de  la  que  era  di- 
rector, y  como  escultor  de  cámara,  le  concedió 
el  rey  los  honores  de  director  de  la  Academia  de 
San  Fernando  en  1766.  De  las  obras  de  gran 
mérito  que  hizo,  la  que  más  lo  honró  fué  un 
vaciado  en  yeso  de  David  con  la  cabeza  do  Go- 
liath,  que  trabajó  para  la  Academia. 

GRICUAS:  Geog.  V.  GRiQUAsy  Griqüaland. 

GRIDA:  f.  ant.  Gkita.  Se  tomaba  frecuente- 
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mente  por  la  señal  q>io  se  hacía  jiaia  que  los 
soldados  tomasen  las  armas. 

Porque  á  la  llora  que  fuese  la  r.RiDA, 
Súbitameute  en  el  niesnio  deslate, 
Por  ciertos  lugares  lloviese  combate 
La  villa,  que  estaba  desapercibida. 

Juan  de  Mena. 

GRIDADOR;  ui.  Genn.  Gritador  ó  {ncgoiioro. 

CRIDAR:  a.  ant.  Geitak. 

CRIDO:  DI.  ant.  GitiTO. 

GRIÉBAL:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Gerbe 
y  Griébal,  p.  j.  de  Boltaüa,  prov.  de  Huesca; 
15  edifs. 

GRIEGO,  GA  (del  lat.  gncctis):  adj.  Natural 
de  Grecia.  U.  t.  o.  s. 

...,  se  huyó  (D.  Pedro  de  Aguilar)  en  traje 
de  amante  con  un  griego  espía,  etc. 

Ceuvantes. 

..,  de  los  GRIEGOS  fué  llamado  Criseo,  que 
es  tanto  como  de  oro. 

Mariana. 

-Griego:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
nación  de  Europa. 

Han   disputado   muchos   eruditos  sobre  la 
procedencia  de  la  novela  griega. 

Valera. 

-Griego:  m.  Lengua  griega. 

Que  es  inútil  saber  para  esto  arguyo 
Ni  el  GRIEGO  ni  el  latín. 

Gampoamor. 

-Griego:  fam.  Jugador  fullero. 

...  éste  es  el  que  talla  y  apunta  con  furor; 
es  jugador,  griego  nato,  etc. 

Larra. 

-Hablar  en  griego:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
de  materia  superior  a  la  inteligencia  del  que  oye, 
ó  do  modo  que  no  comprenda. 

-Griego:  Filo!.  Por  su  riqueza,  su  regulari- 
dad, su  largo  desarrollo  histórico,  y  por  la  in- 
fluencia de  su  literatura,  es  la  lengua  griega  de 
las  más  importantes  del  grupo  meridional  de  la 
gran  familia  indoeuropea. 

En  los  primeros  tiempos  no  se  habló  en  Grecia 
la  lengua  á  que  hoy  se  da  el  nombre  de  lengua 
griega,  porque  los  primeros  habitantes  de  aquel 
país  fueron  los  pelasgos;  pero  ya  en  los  tiempos 
de  Heroiloto  no  se  conocía  la  lengua  de  los  pe- 
lasgos, puesto  que  este  historiador  habla  de 
aquella  lengua  y  dice  que  era  muy  diferente  de 
la  griega,  añadiendo  que  lo  más  probable  es  que 
los  griegos  conservaran  su  lengua  primitiva.  Fué 
creencia  general  de  los  helenos  que  eran  autóc- 
tonos, esto  es,  nacidos  en  la  tierra  que  habi- 
taban; pero  la  ciencia  lingüística  ha  venido  á 
demostrar  que  fué  errónea  su  creencia.  La  inter- 
pretaciiín  más  sensata  que  puede  darse  á  la  afir- 
mación de  Hcrodoto  es  que  la  lengua  pelásgica 
fué  el  primer  elemento  de  la  lengua  griega,  que 
más  tardo  no  se  conservó  sino  en  un  reducido 
número  de  localidades  aisladas. 

La  lengua  griega  l'ornia  con  la  latina  una  tribu 
de  la  gran  familia  do  las  lenguas  indogermáni- 
cas. Además  de  hablarse  en  Grecia  se  habló 
taír  bien  en  una  gran  parto  del  Asia  Menor,  en 
la  Italia  meridional,  en  Sicilia  y  en  todos  aque- 
llo» paí.ies  en  que  so  fundaron  colonias  griegas. 

Presenta  el  idioma  griego  grandes  analogías 
con  el  sún.scrito,  ya  sea  poique  se  deriva  del 
sánscrito,  como  el  latín  y  las  otras  lenguas  indo- 
europeas, opinií'in  sostenida  por  los  primeros  que 
descubrieron  estas  analogías,  ó  bien  jiorque  estas 
lenguas  sean  modificaciones  graduales  do  una 
sola  lengua  primitiva,  como  sostiene  el  sabio 
Fr.  liloppo.  En  esto  caso  el  griego  no  procede- 
ría del  sánscrito,  como  el  latín  no  procede  del 
griígo,  sino  qno  rada  uno  de  estos  iiliomas,  dc- 
riviidos  de  «n  origen  común,  ha  ponservado  la 
luidla  ó  el  sello  de  este  origen  en  sus  voces  y 
en  nuN  formas  gramaticales  en  diversos  grados. 

El  liei'lio  más  notable  en  la  historia  de  la  an- 
tigua lengua  griega  es  su  división  en  dialectos. 
Ln  iiiultitud  de  colonias  griegos,  nacidas  todas 
do  un  tronco  común,  explica  que  se  formaran 
gran  número  de  dialectos,  cuyo  conorimieuto  es 
tanto  más  necesario  cuanto  qno  los  idiotismos 
do  nnoH  y  otros  consisten  en  el  empleo  de  divcr- 
Btts  letras,  palabras,  formas  do  palabras,  giros  y 
expresiones  que  acabaron  [lor  pasar  &  la  lengua 
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csciita.  Generalmente  se  admiten  tres  dialectos 
principales  que  corresponden  á  las  tres  grandes 
familias  del  pueblo  griego:  el  dialecto  cólico,  el 
dórico  y  el  jónico.  Cada  uno  de  ellos  tuvo  su 
desarrollo  regular,  sus  leyes  propias,  y  al  ale- 
jarse todos  ellos  de  un  estado  primitivo  que, 
como  antes  se  ha  indicado,  no  sos]iecharon  si- 
quiera los  griegos,  se  fundieron  y  formaron  la 
lengua  común,  después  de  haberse  adaptado  á 
géneros  literarios  particulares  y  haber  represen- 
tado en  épocas  sucesivas  diferentes  tendencias 
de  la  civilización  helénica.  De  la  mezcla  y  fusión 
de  los  tres  dialectos  precitados  nació  el  dialecto 
ático.  Pueden  reducirse  estos  cuati'o  dialectos  á 
dos:  el  helénico-dóiico  y  el  jónico-ático.  El  pri- 
mero es  el  más  antiguo  y  aparecía  ya  en  el  dia- 
lecto cólico.  El  dórico  era  duro  y  grosero;  el 
más  dulce  de  todos  era  el  jónico.  El  cólico  so 
hablaba  más  allá  del  istmo,  excepción  hecha  de 
Megara,  del  Ática  y  de  la  Dórida,  en  las  colonias 
cólicas  del  Asia  Menor  y  en  algunas  islas  reti- 
radas del  Norte  del  Mar  Egeo;  el  dórico  en  el 
Peloponeso,  en  las  cuatro  ciudades  dóiicas,  en 
las  colonias  dóricas  del  Asia  Menor,  en  la  Baja 
Italia  (Tarento)  y  en  Sicilia  (Siracusa  y  Agri- 
gento).  Los  de  Mesina  eran  los  que  lo  hablaban 
con  más  pureza.  El  jónico  se  hablaba  en  las  co- 
lonias jónicas  del  Asia  Menor  y  en  las  i.slas  del 
archipiélago.  El  ático  se  habló  en  Ática. 

Al  dialecto  jónico  pertenecen  en  parte  las 
ob''as  de  los  poetas  más  antiguos,  Homero,  He- 
siodo,  Teogonio,  etc.  Los  prosistas,  especial- 
mente Herodoto  é  Hipócrates,  escribieron  con 
gran  pureza  en  dialecto  jónico.  Píndaro,  Tcócri- 
to  y  Bion  emplearon  el  dialecto  dórico;  existen 
también  en  prosa  dórica  algunas  obras  de  Filo- 
sofía y  Matemáticas.  Conservánse  fragmentos  de 
Safo  en  dialecto  eulico. 

Guando  fueron  disipándose  las  divergencias 
entre  los  tres  dialectos  correspondientes  á  las 
tres  grandes  familias  que  constituyeron  el  pue- 
blo griego  y  se  llegó  á  aquella  unidad  que  dio 
origen  al  aticismo;  cuando  Atenas  ejerció  la  su- 
premacía sobre  toda  Grecia  y  fué  el  centro  cien- 
tífico y  artístico,  la  lengua  ática  llegó  á  ser  la 
general  y  en  ella  compusieron  sus  obras  maes- 
tras los  Esquilo,  los  Sófocles,  los  Eurípides,  los 
Aristófanes,  los  Tucídides,  los  Jenofonte,  los 
Platón,  los  Isóciates,  los  Demóstenes,  etc. 

Corrieron  los  tiempos,  y  los  gramáticos  grie- 
gos distinguieron  el  verdadero  ático  tal  como  lo 
usaron  los  maestros  en  sus  obras,  del  ático  de  la 
vida  común,  al  cual  dieron  el  nombre  de  griego 
común  ó  dialecto  helénico,  y  del  mismo  modo, 
después  de  aquella  época  brillantísima  de  la  li- 
teratura griega,  dieron  el  nombre  de  heícnos  á 
los  escritores  áticos  posteriores.  Entre  éstos  figu- 
ran Aristóteles,  Teofrasto,  Apolodoro,  Polibio, 
Plutarco  y  los  escritores  posteriores,  de  los  cua- 
les algunos  de  ellos  escribieron  el  ático  con  gran 
pureza. 

Excepto  los  autores  dramáticos,  los  otros  es- 
critores no  se  limitaron  á escribir  exclusivamen- 
te en  lengua  ática.  Los  mismos  autores  dramá- 
ticos emplearon  el  dórico  en  los  coros,  que  for- 
maban parte  de  la  liturgia  más  antigua  de  los 
griegos,  con  el  objeto  de  darles  más  solemnidad. 
Los  otros  poetas  permanecieron  fieles  á  la  lengua 
de  Homero.  Délo  dicho  se  deduce  necesaiiamcn- 
te  que  los  griegos  conocían  todos  perfectamente 
sns  diversos  dialectos,  resultado  al  cual  debió 
contribuir  en  gran  manera  la  lectura  de  Homero, 
común  á  todos  los  griegos,  el  tener  un  mismo 
ritual  religioso  y  las  frecuentes  ocasiones  de  trato 
y  unión  entre  las  diversas  familias  griega.s  con 
motivo  de  la  celebración  de  sus  grandes  fiestas 
populares. 

Incierta  es  la  época  en  que  comenzó  á  fijarse 
la  lengua  griega  por  medio  de  la  escritura.  Se- 
gún la  opinión  más  general,  el  fenicio  Cadmos 
fué  quien  enseñó  á  los  griegos  á  emplear  los 
signos  de  la  escritura.  El  alfabeto  constaba  en- 
tonces de  dieciséis  letras;  durante  la  guerra  de 
Troya  Palamedes  añadió  cuatro,  0  3  '1'  X.  y 
mis  tarde  Sesmonide  de  Ccos  lo  enriqueció  con 
otras  cuatro,  /,  II  M'  11.  Las  más  antiguas  ins- 
cripciones y  la  tradición  demuestran,  en  efecto, 
que  estas  ocho  letras  son  muy  posteriores  A  las 
otras.  Como  los  jónicos  fueron  los  luimcros  que 
las  adoptaron,  su  alfabeto  fué  llamado  alfabeto 
ji'inico.  La  forma  de  las  antiguas  letras  fenicias 
y  griegas  difiero  mnclio  do  la  de  los  actuales 
caracteres  griegos. 

El  griego  no  podía  pnrmanecor  inmutable,  y 
BUlrió,  como  toiiaa  las  lenguas,  incesantes  mo- 
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dificacioncs,  á  través  de  las  cuales  llegó  á  la  de. 
cadencia  del  período  bizantino,  que  comprende 
desde  el  siglo  v  de  la  era  cristiana  hasta  la  toma 
de  Constaiitinopla  por  los  turcos  ene!  año  1453. 
Durante  estos  diez  siglos  la  lengua  clásica  se 
alteró  bajo  la  influencia  del  latín,  contenida, 
sin  embargo,  por  la  rivalidad  de  Bizancio  con- 
tra Roma,  y  además  por  la  introducción  de  pa- 
labras orientales,  árabes,  turcas,  eslavas,  ó  euro- 
peas, italianas,  francesas,  etc.  Pero  estas  modi- 
ficaciones y  mezclas  no  tuvieron  fuerza  bastante 
paradestruir  la  identidad  primitiva,  yentre  todas 
las  lenguas  antiguas  el  griego  tuvo  el  privilegio 
de  sobrevivir  en  una  de  las  lenguas  contempo- 
ráneas: el  griego  moderno.  No  se  hundió  como 
el  latín  en  el  naufragio  del  mundo  antiguo; 
mientras  que  las  lenguas  neolatinas  .son  len- 
guas verdaderamente  nuevas,  que  tienen  sus 
orígenes  y  sns  leyes  de  forniación,  el  griego  mo- 
derno es  la  continuación  del  antiguo,  y,  á  pesar 
de  las  inevitables  diferencias  proilucidas  por  el 
tiempo  en  su  diccionario  y  en  su  gramática,  y 
contra  los  dialectos  modernos  que  tienden  á  co- 
rromperlo, como  los  primeros  dialectos  tendie- 
ron á  su  formación,  la  lengna  griega  es  en  el 
fondo  semejante  á  sí  misma  después  de  tantos 
siglos  de  modificaciones.  «En  su  forma  actual, 
dice  A.  R.  Raugabé,  se  aparta  menos  de  la  de 
Jenofonte  que  la  de  Jenofonte  difiere  de  la  de 
Homero.» 

Después  de  haber  hecho  esta  breve  reseña  his- 
tórica de  la  lengua  griega,  eorres]ionde  entrar  á 
examinar  su  constitución  y  gramática. 

La  lengua  griega  es  la  más  regular  de  las  len- 
guas que  han  tenido  una  literatura  clásica,  así 
como  la  más  rica  y  armoniosa.  Su  construcción 
gramatical  es  una  verdadera  maravilla  de  orden 
y  de  libertad  á  un  mismo  tiempo.  Todos  los  he- 
chos relativos  á  la  formación  y  á  la  derivación 
de  las  palabras  griegas  permiten  ver  que  obede- 
cen á  reglas  de  una  sencillez  y  de  una  unidad 
perfectas.  No  hay  en  estos  hechos  casi  nada  for- 
tuito ni  caprichoso,  y  todo  es  natural  y  claro  en 
las  leyes  que  los  rigen.  La  teoría  y  la  ]u-áctica, 
que  con  mucha  frecuencia  se  hallan  en  lucha  en 
otras  lenguas,  están  de  acuerdo  en  la  griega  en 
todos  sus  puntos.  Facilísimo  es  pasar  de  la  pala- 
bra completa  ala  raíz  que  expresa  la  idea  abs- 
tracta, ó  de  la  raíz  á  todas  las  palabras  que  sir- 
ven para  expresar  las  diversas  modificaciones  de 
la  idea.  Todo  obedece  á  reglas  en  las  relaciones 
de  las  desinencias  con  la  radical  que  modifi- 
can, reglas  que  son  de  dos  clases,  de  significado 
y  de  sonido.  El  alfabeto  griego  consta  de  vein- 
ticuatro letras,  siete  vocales  y  diecisiete  conso- 
nantes. Las  partes  de  la  oración  son  nueve;  tiene 
tres  géneros  y  tres  números:  singular,  dual  y 
plural;  tres  declinaciones  correspondientes  á  las 
tres  primeras  latinas.  La  declinación  griega  cons- 
ta de  cinco  casos:  nominativo,  genitivo,  dativo, 
acusativo  y  vocativo,  sustituyendo  el  ablativo 
con  el  genitivo  ó  el  dativo.  Los  adjetivos  com- 
parativos se  expresan  por  medio  de  una  modifi- 
cación en  su  terminación  ó  de  un  adverbio  colo- 
cado antes  del  positivo.  La  conjugación  griega 
es  más  rica  que  la  latina,  tiene  tres  voces:  la 
activa,  la  pasiva  y  la  voz  media  ó  reflexiva.  Los 
antiguos  gramáticos  reconocían  trece  formas  de 
verbos  diferentes,  pero  pueden  reducirse  á  dos: 
una  la  primera  persona  del  present?de  indicati- 
vo terminada  en  wii  como  en  sánscrito,  dirlomi, 
yo  doy,  y  la  otra  terminada  en  o,  como  cu  latín, 
Ivó,  yo  desato,  pliileó,  yo  amo.  El  modo  impera- 
tivo tiene  seis  tiempos;  el  imperativo  y  el  sub- 
juntivo tres;  el  optativo,  el  infinitivo  y  el  par- 
ticipio cuatro. 

Uno  de  los  caracteres  más  salientes  do  la  len- 
gua griega  es  la  extensión  y  la  importancia  del 
empleo  de  las  partículas,  y  sobre  todo  la  facul- 
tad casi  ilimitadaque  tiene  para  formar  palabras 
compuestas.  Casi  todas  las  raíces  son  monosilá- 
bicas. En  la  formación  de  las  palabras  deben 
considerarse,  como  antes  se  ha  indicado ,  dos 
elementos:  el  elemento  característico  y  el  ele- 
mento eufónico.  El  primero  es  común  á  todas 
las  lenguas,  pero  en  ninguna,  excepción  hceh» 
del  sánscrito,  es  tan  rico  como  en  el  griego.  El 
segundo  elemento  obedece  á  las  leyes  de  la  ar- 
monía :  cambios  de  vocales  ,  transposición  do 
consonantes,  reforzamicnto  do  .silabas,  son  los 
medios  empleados  en  la  formación  do  los  voces 
griegas.  Estas  voces,  con  sus  inflexione^  y  las 
variadas  desinencias  de  sus  casos,  aparecen, según 
la  feliz  expresión  de  Miiller,  como  cuerpos  vivos; 
son  realmente  sintéticas, 


La  sintaxis  griega  es  también  vcrdaileramente 
notable.  Los  movimientos  más  delicados  y  las 
más  intimas  uniones  de  los  pensamientos  se  so- 
meten á  las  exigencias  de  la  gramática  y  de  la 
lógica.  Xo  tardaron  los  griegos  en  fijar  las  bases 
de  una  sintaxis  que  con  sus  leyes  les  permitiera 
disponer  de  series  enteras  de  palabras,  juzg.ir  de 
las  diversas  configi'.raciones  de  formas,  y  en  ge- 
neral establecer  un  orden  en  todos  los  tesoros  de 
su  idioma.  La  lengua  griega,  por  su  sintaxis,  iio 
tenía  la  obscuridad  de  la  alemana  ni  la  claridad 
de  las  lenguas  latinas.  El  escritor  tenia  que  su- 
jetarse á  reglas,  á  cierta  disciplina  que  le  jirohi- 
bía  el  empleo  de  determinadas  libertades,  pero 
dentro  de  esa  sujeción  disponía  de  la  libertad 
necesaria  para  expresar  todos  los  matices^  del 
pensamiento,  aun  los  más  delicados.  Los  sofistas 
comenzaron  á  formar  la  sintaxis  griega  creando 
nna  terminología,  -ilgo  se  halla  ya  sobre  esta 
materia  en  Platón  y  Aristóteles,  pero  más  par- 
ticularmente, en  una  época  muy  posterior,  en 
Alejandría,  comenzaron  varios  gramáticos  grie- 
gos, Aristarco,  Grates  y  Apolonio  Dyscolas,  á 
dilucidar  diversas  y  difíciles  cuestiones  de  la  filo- 
sofía déla  Gramática,  mientras  que  otros,  como 
Herodiano  y  Moscopulos,  estudiaron  la  teoría  de 
las  formas  y  escribían  sobre  ortografía,  entoiía- 
ción,  cantidad  de  las  sílabas,  etc.  Estos  estudios 
sirvieron  de  base  á  los  compiladores  subsiguien- 
tes, y  bajo  esta  forma  la  antigua  gramática 
griega,  después  de  halier  penetrado  en  el  Imperio 
de  Bizaucio,  pasó  de  allí  á  Italia  con  los  griegos 
refugiados ,  especialmente  con  Lascaris  y  Teodoro 
Gaza. 

La  Lexicografía  fué  también  fundada  por  los 
griegos,  quienes  reconocieron  la  necesidad  de 
clasificar,  en  cuanto  fuese  posible,  todas  las  vo- 
ces griegas,  buscando  su  genealogía  y  su  signi- 
ficación, la  cual  les  llevó  necesariamente  al  es- 
tudio de  la  etimología  y  de  los  sinónimos. 

Una  cuestión  muy  debatida  es  la  de  la  pro- 
nunciación del  griego  antiguo.  Es  indudable  que 
desde  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el  mundo 
romano  los  idiomas  modernos  han  inducido  á 
desfigurar  cada  uno  á  su  manera  la  pronuncia- 
ción de  la  lengua  de  Homero  y  de  Platón,  im- 
poniéndola, como  al  latín,  las  leyes  de  su  pro- 
nunciación particular.  Esta  pronunciación  á  la 
moderna,  combatida  por  Reuchlin  y  defendida 
por  Erasmo  en  el  momento  del  renacimiento  de 
las  letras  griegas,  tomó  el  nombre  de  erasmiana. 
Invocábase,  y  se  invoca  aún,  en  su  favor,  no  so- 
lamente la  facilidad  que  ofrece  para  la  enseñanza 
del  griego,  sino  también  la  ignorancia  de  la  pro- 
nunciación verdadera  de  los  helenos,  y  los  in- 
convenientes reales  de  la  aplicación  á  los  textos 
antiguos  de  los  usos  de  la  pronunciación  de  los 
griegos  modernos.  Según  la  pronunciación  de 
estos  últimos,  tres  letras  r„:.j,  tienen  el  sonido 
de  la  i,  sonido  represeutado  también  por  los 
diptongos  ó  contracciones  siguientes:  u,  oj,  r¡, 
u!.  Leídos,  según  este  sistema,  ciertos  pasajes  de 
los  autores  clásicos,  resultan  desfigurados  por  el 
yolacismo  ó  exagerada  frecuencia  de  la  ;,  hasta 
el  punto  de  resultar  iucomprensibles.  Sábese, 
además,  que  la  lengua  de  los  griegos  no  tenía 
todos  los  sonidos  de  los  idiomas  modernos,  y  que 
la  homofonia  de  varias  letras  era  causa  de  con- 
fusiones favorables  á  los  oráculos  y  á  los  juegos 
de  palabras. 

GRIEGOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  .313  habi- 
tantes. Sit.  en  la  sierra  de  Albarracín,  al  pie  de 
la  Muela  de  San  Juan  por  la  parte  del  E.  Terre- 
no montañoso,  en  el  que  brotan  muchos  manan- 
tiales de  excelentes  aguas;  cereales  y  patatas. 
Cría  de  ganados.  Este  pueblo,  así  como  el  inme- 
diato de  Gnadalaviar,  fueron  barrios  del  Villar 
de  Cobos  h.TSta  16S2  en  que  se  separaron. 

GRIELEAS  (de  grieloj:  f.  pl.  Sot.  Grupo  de 
Geraniáceas  representado  por  el  género  Grie- 
lum. 

GRIELO:  m.  Bot.  Género  de  Geraniáceas  neu- 
radeas,  que  se  distingue  por  presentar  cáliz  sin 
calicillo  y  pétalos  retorcidos.  Se  conocen  tres 
especies  que  habitan  en  las  llanuras  arenosas  y 
cálidas  del  África  austral.  Son  unas  hierbas 
anuales,  canescentes  y  difusas,  con  hojas  alter- 
nas pinnatilobuladas  y  descompuestas ;  con  flores 
axilgres  solitarias  y  largamente  pedunculadas. 
Hoy  día  se  incluye  este  género  en  la  familia  de 
las  Rosáceas  por  la  mayor  parte  do  los  botá- 
nicos. 
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GRIESBACH:  Gcofi.  Aldea  del  bailío  do  Ober- 
kircli,  circulo  de  Oflenburgo,  dist.  de  Friburgo, 
gran  ducado  do  Badén,  Alemania;  1000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  do  Oberkirch,  eu  la  Selva 
Negra,  en  la  confiuencia  del  Griesbach,  que  des- 
ciende del  E.  del  Lettenstadterhohe  (1064  me- 
tros) y  del  Rench  (cuenca  del  Rhin).  Es  notable 
por  sus  aguas  minerales  frías  (11°),  ferruginosas, 
bicarbonatadas  y  gaseosas,  uno  de  los  manantia- 
les más  ricos  en  hierro  de  Alemania.  Hay  un 
gran  balneario. 

GRIESCO:  m.  ant.  Griesgo. 

GRIESGO  (de  gresca):  m.  ant.  Encuentro, 
combate  ó  pelea. 

GRIESHEIM  (Carlos  Gust.wo  Julio):  Biorj. 
General  y  escritor  militar  alemán.  N.  en  Berlín 
en  1798.  Ingresó  en  el  ejercito  en  1814;  al  si- 
guiente año  era  teniente,  oficial  auditoren  1819, 
teniente  en  la  guardia  en  1824  y  en  el  Estado 
Mayor  general  en  1831.  En  1846  fué  nombrado 
director  del  departamento  del  ejército,  coronel 
en  1847  y  al  siguiente  año  director  general  de 
los  asuntos  de  la  Guerra.  Aquel  mismo  año  fué 
enviado  diputado  á  la  Asamblea  Nacional,  y 
figuró  en  los  bancos  de  la  reacción.  Fué  reelegi- 
do eu  1850  y  obtuvo  entonces  el  mando  militar 
de  Coblentza,  á  donde  volvió  como  Mayor  gene- 
ral (1853),  después  de  haber  sido  jefedel  Estado 
Mayor  del  principe  de  Prusia.  Publicó  Gries- 
heim  gran  número  de  obras  y  de  Memorias  rela- 
tivas al  Arte  militar:  El  servicio  de  coinjiañia; 
Sobre  la  guerra  con  Rusia;  Sobre  la  daraciún 
del  servicio  legal  en  el  ejército  prusiano;  El  cuer- 
po de  cadetes  en  otro  tiempo  y  hoy;  El  poder  cen- 
tral alemán  y  el  ejército  prusiano;  Contra  los 
demócratas;  Cuestiones  vitales  de  la  landwehr; 
Curso  de  táctica,  etc.  Escribió  también  en  varias 
revistas  militares. 

GRIETA  (del  anglosajón  creeea,  hendedura): 
f.  Abertura  longitudinal  que  se  hace  natural- 
mente en  la  tierra,  ó  en  cualquier  cuerpo  duro. 

...la  misma  tierra  se  abrió,  y  resnltarou 
grandes  grietas  y  aberturas,  por  donde  no 
podían  escapar  ni  librarse  los  que  querían, 
para  sustentar  la  vida,  irse  á  otras  tierras. 
Mariana. 

..., mojadas  (las  tierras  gredosas),  forman 
barro  y  terrones;  al  sol,  abren  grietas  y  se 
endurecen. 

Olivan. 

-Grieta:  Hendedura  poco  profunda  que  se 
forma  en  la  piel  de  diversas  partes  del  cuerpo,  ó 
en  las  membranas  mucosas  próximas  á  ella. 

Circunstancias  accidentales  hay,  sin  embar- 
go, que  pueíieu  t:imbien  oponerse  á  que  la 
madre  crie.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  mala 
coulormacinu  ó  el  desarrollo  excesivo  del  pe- 
zóu,  las  GKIETAS  del  mismo,  etc. 

Moslau. 

GRIETADO.'DA:  adj.  Que  tiene  grietas,  aber- 
turas ó  rayas. 

GRIETARSE;  r.  Abrirse  grietas. 

GRIETOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  grietas. 

GRIFA:  f  Hcrr.  Plantilla  de  contornos  varia- 
dos que,  aplicada  sobre  el  hierro  caldeado,  sirve 
para  darle  formas  determinadas. 

Grifa  de  acoplar.  -  Herramienta  de  herrero 
qne  consiste  en  una  barra  con  sus  dos  puntas 
dobladas  á  modo  de  gancho  que  sirve  para  su- 
jetar el  hierro  ó  pieza  que  se  labia  entro  sus 
quijadas,  y  poderlo  torcer  en  determinadas  di- 
recciones para  enderezarlo  ó  aplanarlo. 

-Grif.4:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Giesta,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 
-Grifa:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  yp.  j.  de 
Guane,  prov.  de  Pinar  del  Rio,  Cuba.  Llámase 
también  así  la  pequeña  ensenada  que  se  forma 
en  la  costa  O.  del  Golfo  de  Guaniguanico  y  ri- 
bera de  dicho  barrio. 

GRIFADO,  DA:  adj.  GRIFO,  con  relación  á  los 
cabellos  crespos. 

GRIFALTO:  m.  Especie  de  culebrina  de  muy 
pequeño  calibre,  que  se  usaba  antiguamente. 

GRIFEA(delfr.5rn^(;,  garra): f.  Zool.  y  Pajeont. 
Género  de  moluscos  lamelibranquios,  asifona- 
dos,  mouomiarios,  de  la  fandlia  de  los  a.strei- 
dos.  Se  distingue  porque  sus  especies  son  libres 
ó  fijas  por  el  nate  do  la  valva  inferior  ó  izquicr- 
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da,  que  está  muy  encorvada.  Dicha  valva  infe- 
rior es  muy  convexa ,  mientras  que  la  valva 
ojiercular  ó  derecha  es  plana.  Coni]ucnde  espe- 
cies actuales  y  fósiles  en  el  lías.  Abunda  sobre 
todo  en  el  cretáceo. 

GRIFFIER  (Juan):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Rotterdam  en  1656.  ÍI.  en  1718.  Sus  padres 
carecían  de  fortuna  y  le  colocaron  de  aprendiz 
de  carpintero,  mas  quiso  la  casualidad  que  co- 
nociera á  los  hijos  de  uu  fabricante  de  ])orcelana 
y  olvidó  su  oficio  para  ir  con  sus  amigos,   lo- 
grando al  poco  tiempo  ser  un  hábil  obrero  en  su 
fábrica.  Griffier  pudo  entonces  seguir  sus  incli- 
naciones naturales  é  ingresó  en  el  estudio  de  un 
pintor  de  flores,  y  después   en   el   de  Rogmán, 
aventajando  al  poco  tiempo  á  su  maestro,  cuyo 
estilo  pesado  y  monstruoso  no  imitó.  Siguió  Grif- 
fier sus  propias  inspiraciones  y  pintó  paisajes  con 
ruinas  antiguas.  Sus  cuadro.s  fueron  muy  busca- 
doscii  Inglaterra.  Pasó  á  Londres  y  contrajo  allí 
matrimonio   y  logró  crearse  una  fortuna.  Quiso 
regresar  á  su  patria,  compró  por  dos  mil  florines 
un  barco  y  se  embarcó  con  su  familia,  llevando 
toda  su  fortuna  y  una  numerosa  colección  de  cua- 
dros de  gran  precio.  Al  llegar  á  las  costas  de  Ho- 
landa una  violenta  tempestad  destruyó  el  barco 
de  Griffier,  quien  logró  llegar  á  tierra,  no  .sin  .su- 
frir grandes  peligros.  Merced  á  algunas  guineas, 
salvadas  por  su  hija  mayor,  pudo  trasladarse  á 
Rotterdam  y  comenzó  allí  una  vida  de  trabajo  y 
privaciones.    El   terrible   accideute   que    había 
causado  su  ruina  debía  haberle  hecho  aborrecer 
para  siempre  los  viajes  por  mar,  pero  no  fué  así; 
Griffier  se  compró  á  crédito  un  barco,  le  hizo 
preparar  para  las  necesidades  de  su  familia,  re- 
servándose para  él  un  taller,  y  en  aquella  nave 
cerrada  recorrió  varios  años  la  costas  de  Ho- 
landa, anclando  en  todas  partes  donde  una  vista 
artística  llamaba  su  atención.   No  salía  de  su 
casa  flotante  más  que  para  vender  sus  produc- 
ciones y  comprar  víveres  y  colores.  Su  inexpe- 
riencia en  el  arte  de  la  navegación  le  hizo  correr 
grandes  peligros.    El  niimero   de  cuadros   que 
pintó  Círifiier  durante  esta  singular  existencia, 
es  considerable;  todos  ellos  son  vistas  de  puer- 
tos ó  entradas  de  ríos  y  costas.  Además  hizo 
copias  de   Poolembourg,   Ruysdael ,    Teniers  y 
aun  de  Rembrandt,  y   con  tanta  fortuna  que 
sus  copias  apenas  si  se  distinguen  de  los  ori- 
ginales, y  engañan  aun  á  los  más  expertos  co- 
nocedores.  Adquirió  por  este  medio  gran  for- 
tuna, y  resolvió  terminarla  yendo  á  Inglaterra; 
pero,  recordando  su  anterior  travesía,  embarcó 
su  familia  y  nna  parte  de  lo  que  poseía,  en  un 
barco  bueno  y  sólido,  y,  en  cuanto  á  él,  continuó 
en  su  habitación  flotante.  La  travesía  se  hizo  sin 
accidente  alguno  y  Griffier  fijó  su  residencia  en 
Londres,  en  donde  el  duque  de  Beaufort  acapa- 
ró, á  precios  muy  crecidos,  todos  los  cuadros  que 
el  pintor  holandés   podía  ejecutar.  Los  cuadros 
de  este  artista  se  distinguen   por  su  gran  lim- 
pieza; el  aire  y  la  luz  circulan  en  ellos  abundan- 
temente; sus  aguas  tienen  los  colores  naturales,  y 
sus  paisajes  una  atmósfera  vaporosa  y  encanta- 
dora. Pintaba  también  con  bastante  acierto  la 
figura,  escollo  ordinario  de  los  paisistas,  por  lo 
cual  supo  animar  bastante  sus  paisajes.  De  sus 
obras,  las  más  conocidas  son:  en  Amsterdara, 
en  la  Galería  Bierens,   dos   listas  del  Jihin;en 
la  Galería  Lubbeling  una  Vista  del  Rhin  y  una 
Kermesse;  en  El  Haya,  en  la  Galería  Fagel,  una 
Vista  del  Rhin,  y  en  la  Galería  Lornier  Vista 
de  Montañas;  Paso  del  Rhin  por  un  cuerpo  de 
ejército;  Una  familia  que  hace  embalar  sus  rique- 
zas. En  este  cuadro  se  cree  que  el  pintor  se  re- 
presenta á  sí  mismo.  Vista  de  los  Siete  Castillos, 
etcétera. 

-Griffier  (Roberto):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Inglaterra  en  1688.  M.  en  Amster- 
dara hacia  1750.  Hijo  de  Juan,  después  de  haber 
trabajado  varios  años  en  Inglaterra  fué  á  fijar 
su  residencia  en  Amsterdam  y  allí  ejecutó  mu- 
chos y  buenos  cuadros,  muy  estimados  de  los 
aficionados.  Fué  discípulo  de  su  padre,  y  como 
él  sobresalió  en  el  paisae  y  en  las  vistas  de  los 
ríos,  siendo  quizás  su  toque  más  ligero  qne  el  de 
aquél.  Su  excelente  colorido  y  una  acertada 
inteligencia  de  la  perspectiva  aérea  hacían  pre- 
ciosos sus  cuadros.  Generalmente  en  sus  obras 
representa  vistas  del  Rhin,  animadas  por  gran- 
diosas figuras  de  un  correctísimo  dibujo.  Se  citan 
de  él:  en  el  Haya,  en  la  Galería  de  Wassenaer, 
un  Efecto  de  nieve  y  dos  Vistas  del  Rhin;  en  la 
Galería  Le  Lormier,  una  Escena  de  invierno  con 
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im  buen  número  de  patinadores;y  en  Rotterdam, 
en  la  Galería  Bisschop,  una  Fisía  del  Bhin,  con 
figuras  y  barcos. 

GRIFFIN  (Edmundo):  Biog.  Poeta  americano. 
N.  en  ■\Vvoming  (Pensilvania)  á  10  de  septiem- 
bre de  1804.  M.  en  Nueva  York  á  31  de  agosto 
de  1830.  Estudió  en  Nueva  York,  donde  su  padre 
se  había  establecido,  y  queriendo  seguir  la  carre- 
ra eclesiástica,  estudió  desde  1824  á  1826  en  el 
Seminario  general  teológico.  Se  recibió  de  diá- 
cono en  18'26,  y  en  los  dos  años  siguientes  des- 
empeñó las  funciones  de  ministro  evangélico. 
Su  falta  de  salud  le  obligó  á  renunciar  á  la  pre- 
dicación. Para  restablecerse  hizo  varios  viajes, 
visitando  Inglaterra,  Francia  é  Italia.  De  regreso 
en  Nueva  York  el  13  de  abril  de  1830,  consintió 
terminar  en  el  Colegio  Columbia  un  curso  de 
Historia  de  la  Literatura ,  comenzado  por  su 
amigo  Mac-Vikar,  y  que  tuvo  que  suspender  por 
causas  de  enfermedad.  Trató  de  las  literaturas 
romana,  italiana  é  inglesa.  Sus  lecciones,  aunque 
improvisadas,  obtuvieron  gran  éxito,  pero  le  exi- 
gieron tales  esfuerzos  que  acabaron  de  consumir 
sus  fuerzas,  muriendo  casi  de  repente  al  princi- 
pio de  las  vacaciones.  Dejó  varias  obras  que 
fueron  publicadas,  según  sus  manuscritos,  por 
su  hermano  y  por  su  amigo  Mac-Vikar  con  el 
título  de  Recuerdos  del  reverendo  Edmundo  Grif- 
ñn  (Nueva  York).  Entre  sus  producciones,  que 
no  todas  estaban  destinadas  á  ver  la  luz  pública, 
se  distingue  un  reducido  número  de  poesías, 
escritas  con  elegancia  y  sensibilidad. 

GRIFINIA  (de  G-riffin,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  Amarilidáceas,  cuyos  caracteres  son:  perian- 
tio coloreado,  con  tubo  corto;  limbo  con  seis 
divisiones  desiguales  formando  dos  labios;  an- 
dróceo  de  seis  estambres  insertos  en  el  estremo 
del  tubo,  uno  de  ellos  derecho  y  los  demás  in- 
clinados; ovario  con  tres  celdas  biovuladas,  co- 
ronado por  un  estilo  de  extremidad  estigmatífera 
sencilla  ó  confusamente  trilobulada  ;  semillas 
solitarias  en  cada  celda  con  tegumento  amari- 
llento y  lafe  filiforme.  Se  conocen  tres  especies 
originarias  del  Brasil.  Son  plantas  de  bulbo  tu- 
nicado, de  hojas  poco  numerosas,  coriáceas,  pe- 
eioladas,  y  con  hampa  llena  terminada  en  una 
inflorescencia  umbelitbrme  rodeada  de  una  espata 
bivalva.  Algunas  de  estas  plantas  se  cultivan  en 
las  estufas  europeas. 

GRIFITSIA  (de  OrijffUh,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  algas  fiorídeas,  del  orden  de  las  cerá- 
micas, familia  de  las  caliptamnieas.  Las  especies 
que  constituyen  este  género  se  caracterizan  por 
presentar  fronde  filiforme,  ramosa,  dicótoma, 
articulada,  monosifonada  y  desnuda.  Los  faveo- 
los,  qne  son  numerosos,  se  hallan  contenidos  en 
un  involucro  irregular,  terminal,  compuesto  de 
ramillas  replegadas  y  libres.  Los  esferósporos, 
ya  solitarios,  ya  fasciculados  y  verticilados,  se 
desaiTollan  en  órganos  pro- 
pios; son  agudos,  apreta- 
dos, esféricos  y  divididos 
triangularmente.  Estas  al- 
gas, al  desecarse  entre  pa- 
peles, dejan  libre  el  princi- 
pio colorante  de  que  están 
cargadas  sus  células  y  tapi- 
zan la  fronde  de  un  barniz 
brillante  que  posee  como 
una  especie  de  dorado  ex- 
terior. 

GRIFO  (del  lat.  gryphus; 
del  gr.  YP'-'!')!  •"•  Animal  fabuloso,  de  medio 
cuerpo  arriba  águila,  y  de  medio  abajo  Icón. 

...,  encuéntrase  (el  agorero)  con  un  fraile  de 
In  Orden  del  bienaventurado  San  Francisco, y 
como  «i  hubiera   encontrado  con  un   OKiFO 
vuelve  las  espaldas  y  vuélvese  á  su  casa. 
CBnVANTKS. 

Sobre  la  nortada  «c  hadan  repararen  tin  es- 
cudo grande  la.s  arnia.s  de  lo»  Molo?.nmas;  un 
oniro,  nieilio  águila  y  medio  león,  en  ademán 
(lo  volar,  con  un  tigre  feroz  entre  lax  garras. 
SOLÍS. 

...  allí  cst&D 
T.an  armas  de  mi  familia. 
L'n  CHUPO,  cuatro  caldenm... 
-  Si,  b(,  ya  tengo  noticia. 

BllP.TÓN  DE  I.O.S   HeRREKOB. 

-  GiiIKO:  Mil.  Esto  animal  fabuloao  habitaba 
Ion  montea  Uifooa  entre  los  llipcrbórooii  y  \0e 
AiJHmaitliCfi,  donde  guardaba  el  oro  del  Norte. 


Grifo 
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Apolo  aparece  algunas  veces  montado  en  el  grifo 
en  vez  del  cisne.  La  significación  de  éste  y  del 
grifo  guarda  por  consiguiente  cierta  analogía. 
Uno  y  otro  son  emblema  natural  de  la  luz  pura 
y  luminosa,  sensible  á  los  hombres.  El  grifo  que 
figura  en  la  fábula  de  los  Arismaspes  y  de  los 
Hiperbóreos  es  de  origen  oriental  y  figura  en  las 
tradiciones  griegas  desde  el  tiempo  de  Herodoto. 
Este  historiador  dice, 
reproduciendo  sin  du- 
da las  invenciones  de 
Aristea  (que  fué  quien 
introdujo  el  grifo  en 
las  fábulas  indicadas), 
que  los  grifos  disputa- 
ron á  los  Arismaspes 
el  oro  que  había  en  las 
regiones  septentriona- 
les de  Europa  que  ellos 

custodiaban  con  sumo  celo.  Estos  guardianes 
del  oro  de  las  comarcas  boreales  están  en  rela- 
ción con  Apolo  Hiperbóreo,  es  decir,  el  dios  de 
la  luz  dorada. 

GRIFO,  FA:  adj.  V.  LETRA.  GKIFA.  U.  t.  c.  sus- 
tantivo m. 

GRIFO,  FA  (del  gr.  yp'jc!;,  encorvado,  retor- 
cido): adj.  Dícese  de  los  cabellos  crespos  ó  enma- 
rañados. 

-Gkifo:  m.  Llave,  generalmente  de  bronce, 
colocada  en  la  boca  de  las  cañerías,  en  calderas 
y  en  otros  depósitos  de  líquidos. 

-  GfiTFO:  Hoj. ,  Can. ,  Maq. ,  etc.  Este  aparato 
llámase  igualmente  llene;  pero  dado  lo  genérico 
de  esta  palabra  y  sus  muchasy  variadas  acepcio- 
nes, á  fin  de  precisar  en  lo  posible  el  lenguaje 
conviene  sólo  emplear  el  nombre  de  grifo  para 
•designar  esta  clase  de  aparatos. 

Consta  dedos  piezas:  una  fija,  ]a  canilla,  y 
otra  movible,  la  llave  propiamente  dicha;  la 
primera  es  un  tubo 
ensanchado  y  atra- 
vesado por  un  agu- 
jero cónico  en  que 
se  introduce  la  se- 
gunda. El  cuerpo 
de  la  llave  está  per- 
forado por  un  agu- 
jero que  á  causa  del 
movimiento  de  ro- 
tación que  se  le  co- 
munica pueda  po- 
nerse en  prolongación  del  tubo,  y  entonces  deja 
salir  el  fluido,  ó  situarse  normalmente  al  eje 
del  mismo,  en  cuyo  caso  la  salida  no  puede  ve- 
rificarse. 

Las  fgs.  1  y  2  representan  dos  grifos  comu- 
nes de  muletilla.  Hay  grifos  de  más  de  dos  aber- 
turas, de  compuerta  y  de  muy  variadas  disposi- 
ciones, según  su  objeto. 

En  las  cañerías  de  distribución  de  aguas  en 
las  poblaciones  es  necesario  á  veces  efectuar 
reparaciones  que  exigen  dejarlas  en  seco,  y  para 
ello  se  emplean  grifos  de  retención  y  de  desagüe. 
En  rigor,  uno  de  los  primeros  en  el  origen  de  la 
distribución  y  uno  de  los  segundos  en  cada  punto 
bajo  de  la  cañería  sería  suficiente;  pero  como 
importa  no  entorpecer  el  servicio  en  toda  la  red, 
se  ponen  grifos  ó  llaves  de  retención  de  trecho 
en  trecho,  repartidos  de  manera  que  aislen  un 
determinado  polígono,  que  pueda  vaciarse  sin 
afectar  al  resto  de  la  distribución. 

Lo  mismo  que  en  las  cañerías  principales  hay 
qne  colocar  también 
en  las  secundarias  '      ^í 

grifos  do  retención  en 
su  origen  y  de  des- 
agüe en  varios  sitios. 
A  los  grifos  de  re- 
tención se  da  un  diá- 
metro igual  al  de  los 
tubos;  los  de  desagüe 
deben  ser  tales  que 
todo  el  volumen  de 
agua  contenido  entre  dos  grifos  de  retención 
pueda  vaciarse  en  media  lloro  ó  en  tros  cuartos 
do  hora. 

En  los  buques  snelc  hober  un  grifo  por  debajo 
do  la  línea  de  flotación  para  dar  entrada  al  agua 
del  mar  siempre  qne  convenga  llenarla  vasijería 
vacía,  limpiar  la  bodega,  refrescar  las  maderas 
ó  anegarlas.  En  algunos  barcos  hay  dos  grifos, 
uno  i|Uo  corresponde  al  centro  de  la  bodega  y  el 
otro  al  imñol  (lo  pólvora,  para  poderlo  anegar 
en  un  coso  urgente  de  incendio. 


Kig.  2 
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Grifo  automático.  -  El  dispuesto  de  modo  que 
se  cierre  por  sí  solo  cuando  deja  de  actuar  la 
mano  en  él.  La  fig.  3  representa,  parte  en  corte 
y  parte  en  alzado,  una  de  las  (lisposiones  que 
puede  tener;  la  llave  tiene  una  muesca  en  que 
entra  un  disco  movible  oprimido  por  ini  resorte- 
cuando  se  da  vuelta  á  la  llave,  se  empuja  el 
disco  y  el  agua  puede  salir ;  pero  tan  pronto 
como  cesa  la  acción  de  la  mano,  actúa  el  resorte 
volviendo  al  disco  á  su  posición  primitiva  y  ce- 
rrando el  paso. 

Otra  disposición  empleada  para  fuentes  deve- 


Fig.  3 

ciudad  deja  ver  la  fg.  4,  que  se  maneja  opri- 
miendo con  la  mano  el  botón  que  tiene  el  grifo 
en  su  parte  superior. 

Grifo  de  aforo.  -  El  que  sirve  para  aforar,  ó 
sea  dar  paso  á  un  determinado  volumen  de  agua 
en  un  tiempo  dado.  Es  de  la  forma  de  los  grifos 
comunes,  sólo  que  en  el  taladro  de  la  llave  tiene 
una  placa  delgada  ó  ficha  con  un  orificio,  cuyo 
diámetro  se  calcula  prácticamente;  una  tela  me- 
tálica colocada  delante  de  dicho  orificio  impide 
que  éste  se  obstruya  con  los  arrastres  del  agua. 
Este  grifo  ó  llave  lleva  además  dos  de  paso  ó 
comunes,  uno  á  cada  lado,  para  poder  interrum- 
pir la  comunicación  cuando  se  quiera,  y  los  tres 
terminan  por  su  parte  superior  en  un  cuadradi- 
llo, al  que  se  ajusta  un  llavín  cuando  se  quiere 
maniobrar;  los  tres  cuadradillos  pasan  por  otros 
tantos  orificios  abiertos  en  una  plancha  de  pa- 
lastro, que  se  sujeta  en  la  tapa  de  la  caja  que 
contiene  el  aparato. 


Fig.  4 

Estos  grifos  son  generalmente  de  latón,  y  se 
coloca  la  caja  que  los  contiene  en  el  origen  de 
cada  cañería. 

Con  el  nombre  de  grifo  ó  llave  de  aforo  de.jrre- 
cisión  ha  propuesto  en  1SS5  el  doctor  D.  Emilio 
Clausolles,  de  B,arcelona,  un  aparato  con  el  obje- 
to que  su  nombre  expresa,  y  que  parece  reunir 
muy  recomendables  ventajas. 

Grifo  de  compuerta.  -  Aquel  que  en  vez  de 
tener  llave  giratoria  se  cierra  ó  se  abre  piriina 
compuerta  que  desliza  ]ior  unas  guías,  y  que 
baja  ó  sube  por  el  movimiento  que  le  tronsmiten 
las  tuercas  en  que  endientan  unos  tornillos  .«in 
fin  que  se  manejan  con  manubrios  ó  llaves  espe- 
ciales. 

Se  emplean  en  las  tuberías  de  conducción  do 
aguas  de  mucho  diámetro,  y  con  presiones  gran- 
des: cuando  la  ]u'esión  del  agua  puede  obrar  en 
Ift  cañería  en  los  dos  sentidos  de  la  misma,  so 
da  á  la  compuerta  la  forma  de  cuña  hueca  que 
pueda  alojar  dentro  do  ella  al  tornillo.  Como 
esta  disposición  no  deja  de  presentar  algunos 
inconvenientes,  entro  ellos  el  ile  requerir  gran 
altura  para  el  registio  que  contiene  el  grifo,  el 
distinguido  ingeniero  señor  don  .Tose  Morcr, 
encargado  de  la  distribución  en  Madrid  de  las 
aguas  del  Canal  de  I-sabel  II,  ideó  un  grifo  do 
compuerta,  que  es  el  que  está  establecido  en 
cañerías  de  O'",  (56  n  0"',8S  de  diámetro.  La  com- 
puerto en  tal  aparato  se  abre  liacio  abajo,  ó  la 
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¡nreisa  que  en  los  demás  ordinarios:  dentro  de 
la  caja  hay  dos  tornillos  que  terminan  en  go- 
rrones que  giran  en  tejuelos,  situados  en  el  fon- 
do de  aquélla,  y  en  la  parte  superior  llevan  dos 
topes,  que  impiden  que  los  tornillos  se  salgan, 
después  de  atravesar  la  tapa  por  medio  de  una 
caja  do  estopas.  En  la  parte  de  afuera  lleva  cada 
una  en  su  extremo  una  rueda  dentada  que  en- 
dienta con  «n  piüon  que  se  mueve  por  medio  de 
un  manubrio. 

Para  conocer  el  número  de  vueltas  que  es  ne- 
cesaria dar  para  abrir  ó  cerrar  la  compuerta 
cuando  ésta  no  estuviese  del  todo  abierta  ó  ce- 
rrada, se  coloca  uu  indicador,  que  consiste  en 
una  rueda  dentada  vertical,  que  endienta  con 
uu  tornillo,  y  avanzar  un  diente  de  la  rueda,  de 
modo  que,  teniendo  ésta  tantos  dientes  como 
pasos  aquél,  cuando  hayan  pasado  todos,  esta- 
remos seguros  de  que  la  compuerta  está  abierta 
ó  cerrada. 

Esta  clase -de  grifos  se  cierran  muy  lentamen- 
te, pues  requieren  200  ó  300  vueltas  del  manu- 
brio para  ello,  de  manera  que  la  corriente  va 
disminuyendo  con  lentitud,  y  no  da  coz  el  agua. 

En  un  costado  del  fondo  de  la  caja  hay  un 
registro  cerrado  con  chapa,  que  se  abre  cuando 
se  quiere,  para  que  un  hombre  meta  el  brazo,  y 
limpie  la  caja  de  las  materias  que  pueda  depo- 
sitar el  agua:  para  vaciar  la  caja  tiene  en  el 
fondo  un  pequeño  grifo. 

Grifo  de  cuatro  aherturas.  —  El  que  sirve  para 
establecer  la  comunicación  entre  cuatro  tubos, 
dos  á  dos.  Consiste  en  una  llave  con  dos  taladros 
curvos,  dispuestos  de  modo  que  cuando  uno  de 
ellos  enlace  dos  de  los  tubos  el  otro  correspon- 
de con  los  otros  dos  tubos,  y  girando  un  cuarto 
de  círculo  pone  en  comunicación  respectiva- 
mente á  los  otros.  Fué  inventado  por  Jaime 
Watt;  y  como  su  mecanismo  es  muy  sencillo,  se 
le  suele  emplear  en  las  máquinas  de  vapor  en 
lugar  de  los  de  corredera;  pero  además  de  que  se 
inutilizan  pronto  por  la  fricción,  que  los  gasta, 
ocasionan  bastante  pérdida  de  vapor,  en  razón 
á  la  distancia  que  media  entre  ellos  y  las  aber- 
turas del  cilindro. 

Grifo  de  desagüe.  -  El  que  se  coloca  en  los 
puntos  bajos  de  las  cañerías  para  desaguar  éstas 
en  caso  de  reparaciones.  Consisten  en  grifos 
ordinarios,  puestos  en  pequeños  tubos  soldados 
á  las  cañerías,  cuando  éstas  son  de  corto  diáme- 
tro, empleándose  de  la  forma  de  compuertas  en 
el  caso  de  cañerías  de  gran  diámetro. 

Grifo  de  flotador.  -  El  que  tiene  su  llave  unida 


Fig.  5 

por  una  varilla  metálica  á  una  bola  que  flota 
sobre  el  agua  del  depósito  que  sirve  (jig.  5),  y 
cuyo  objeto  es  que  si  el  nivel  del  líquido  en  di- 
cho dejiósito  baja,  se  encuentre  el  flotador  col- 
gado del  grifo  y  lo  abra,  y  si,  por  lo  contrario, 
sube  el  nivel,  el  flotador  es  arrastrado  por  el 
líquido  y  cierra  el  aparato,  que  de  este  modo  se 
encuentra  arreglado  para  mantener  un  nivel 
próximamente  constante. 

Grifo  de  lavabo.  -  El  empleado  para  el  serví- 
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narlas  de  agua,  para  lo  cual  suelen  terminar  en 
una  boca  fileteada  en  tornillo,  como  se  muestra 
en  a  en  la,/;";/.  7,  donde  se  atornillan  mangas  de 
lona  ó  do  goma  que   terminan  en  boquilla  de 
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ció  de  lavabos  con  depósito:  suele  tener  una  de 
las  dos  disposiciones  que  representa  \afig.  6. 

Gri/o  de  limpia.  -  Cada  uno  de  los  que  en 
número  de  dos  suelen  tener  las  calderas  de  vapor 
para  vaciarlas  cuando  se  quiere  proceder  á  su 
limpieza  ó  reparación.  Sirven  también  para  lie- 


Fig.  7 

tuerca  B,  y  que  conducen  el  agua  desde  los  de- 
pósitos. 

Grifo  de  paso.  -  El  de  sistema  ordinario,  cons- 
truido generalmente  de  latón  (fg.  8),  que  se 
interpone  en  un  punto  cualquiera  de  una  cañe- 
ría, con  el  objeto  de  poder  cortaren  dicho  punto 
el  paso  del  agua  de  uno  á  otro  extremo  de  la 
tubería. 

Grifo  de  pruela.  -  Cada  uno  de  los  que  en  nú- 
mero de  tres  S3  sitúan  en 
la  delantera  de  la  caja 
de  fuego  en  las  locomo- 
toras, y  al  alcance  del 
maquinista,  para  cono- 
cer el  nivel  del  agua  den- 
tro de  la  caldera,  á  falta 
ó  por  accidente  del  tubo 
indicador.  Para  ello  es- 
tán dispuestos  á  altura- 
conveniente  para  que  el 
inferior  dé  siempre  agua  cuando  se  le  abra  y  el 
superior  agua  ó  vapor. 

Grifo  de  retención.  -  El  de  paso  ó  de  compuer- 
ta, establecido  en  cañerías  de  gran  diámetro  y 
con  grandes  presiones  de  agua,  para  cortar  el 
paso  de  ésta  de  uno  á  otro  lado  del  punto  en 
que  se  establece  y  poder  vaciar  las  tuberías  en 
caso  de  tomas,  reparaciones  ó  cualquier  otro. 

Grifo  purgador.  -  Cualquiera  de  los  situados 
en  el  fondo  de  los  cilindros  y  cajas  de  distribu- 
ción de  las  locomotoras  para  dar  salida  al  agua 
que  estas  capacidades  contienen,  resultado  de 
la  condensación  de  una  parte  del  vapor  que  en 
ellas  se  introdujo.  También  se  llaman  sencilla- 
mente pnrgatlores.  Se  han  propuesto  algunos 
automáticos  que  son  manejados  por  flotadores 
que  el  agua  de  condensación  recogida  en  una 
caja  sube  ó  baja,  y  manejan  por  el  intermedio 
de  una  palanca  el  grifo  ó  válvula  interpuesto 
entre  el  conductor  de  vapor  y  la  caja  de  purgar. 

GRIFÓN:  m.  Grifo  grande,  como  llave  en 
algunas  fuentes. 

GRIFONIA  (del  lat.  gryphtis,  buitre):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  ccsalpíneas, serie  de  las 
bauhinieas,  que  se  distingue  por  presentar  cáliz 
casicampanuiado  é  imbricado;  cinco  pétalos  casi 
iguales  é  imbricados;  diez  estambres  libres  y 
fértiles;  gineceo  inserto  en  el  borde  del  tubo 
receptacular;  ovario  largamente  estipitado; óvu- 
los en  número  indefinido.  Se  conocen  dos  ó  tres 
especies  que  son  plantas  muy  vistosas  del  África 
tropical  occidental. 

GRIFOSTREA  (del  lat  gryphvs,  buitre,  y 
ostrea,  ostra):  f.  Palcont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  asifonados,  monomiarios,  de  la 
familia  de  los  astreidos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo  y  el  eoceno. 

GRIGALLO:  m.  Ave  mayor  que  la  perdiz  y 
bastante  semejante  al  francolín.  Tiene  el  pico 
negro,  el  cuerpo  pardo  negruzco,  cuatro  plumas 
negras  en  las  alas  y  las  demás  blancas  por  la 
base,  las  patas  casi  negras  y  cuatro  dedos  en 
cada  pata. 

GRIGNÁN:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Monteli- 
mar,  dtp.  del  Drorae,  Francia;  H  municipios  y 
12000  habits.  Ruinas  de  un  castillo  construido 
por  la  poderosa  familia  de  los  Ademar  de  Mon- 
teil  á  mediados  del  siglo  xvi,  demolido  en  tiempo 
de  la  Revolución. 

-  Gkign.ín  (Luis  Ademar  dk  Montf.il, 
har67i  y  coiidc  de):  Biog.  Diplomático  francés. 
M.  en  1557.  Fué  embajador  de  Francisco  I  en 
Roma  (1.541)y  contribuyó  con  toda  su  influencia 


á  impedir  la  reconciliación  de  este  principe  con 
.  Carlos  V,  haciéndole  sospechar  que  el  emperador 
intrigaba.  En  15-13  alentó  al  conde  de  Eughién 
á  apoderarse  del  castillo  de  Niza,  que  tres  trai- 
dores prometían  entregarle.  Aceptó  Enghién  la 
proposición,  pero  Vicillcville,  á  quien  consultó, 
le  hizo  temer  algún  eugaño  y  le  impidió  fuera 
en  las  cuatro  primeras  galeras  que  se  apodera- 
ron do  Niza  y  que  fueron  tomadas  pur  Doria, 
oculto  detrás  del  Cabo  del  Santo  Suspiro.  Los 
traidores  habían  avisado  á  Doria,  y  Enghién, 
que  seguía  de  lejos  á  aquellas  galeras,  logró  es- 
caparse con  gran  trabajo  con  las  quince  galeras 
que  le  quedaban.  Nombrado  Grignán  goberna- 
dor de  Provenza,  fué  llamado  á  París  en  1545; 
el  rey  quería  enviarle  á  la  Dicta  de  Worms, 
donde  debía  tomar  medidas  rigorosas  contra  los 
herejes.  Grignán  decidió  al  rey  á  que  tomara 
medidas  contra  ellos,  y  el  1.°  do  enero  de  1545 
Francisco  I  ordenó  al  Parlamento  de  Provenza 
que  ejecutara  el  decreto  que  cuatro  años  atrás 
había  dado  contra  los  valdenscs,  á  pesar  del 
perdón  que  seis  meses  antes  les  había  concedido. 
D'Oppede,  teniente  de  Grignán  en  Provenza, 
hizo  una  expedición  contra  los  valdenses.  Cuan- 
do llegó  á  la  Dieta  de  Worms,  no  sabiendo  ni 
latín  ni  alemán,  dirigió  Grignán  la  palabra  á  la 
Asamblea  en  francés.  Su  discurso,  traducido  por 
un  intérprete,  estaba  lleno  de  amenazas  contra 
los  protestantes,  á  quienes  invitaba  para  que  se 
sometieran  al  concilio  reunido  en  Trente.  Sus 
amenazas  no  tardaron  en  producir  sus  frutos 
naturales;  Grignán  fué  nombrado  caballero  de 
la  Orden  del  Rey  y  creado  conde.  Durante  el 
reinado  de  Enrique  II  se  formó  un  proceso  con 
motivo  de  los  asesinatos  de  los  valdenses,  y 
aunque  se  condenó  á  la  pena  de  muerte  á  algunos 
de  los  complicados  en  ellos,  Grignán  pudo  sal- 
varse merced  á  sus  amaños. 

GRIGNOLS:  Geog.  Cantón  de!  dist.  de  Bazas, 
dep.  de  la  Gironda,  Francia;  10  municip.  y  7  000 
habits.  Castillo  antiguo. 

GRIGNÓN:  Geog.  Caserío  de  la  municipalidad 
de  Thiverval,  cantón  de  Poissy,  dist.  de  Versa- 
lies,  dep.  del  Sena  y  Oise,  Francia;  500  habitan- 
tes. Sit.  al  O.  de  París,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
París  á  Granville.  En  él  se  halla  la  Escuela  de 
Agricultura  más  importante  de  Francia,  fundada 
en  1826  por  los  i:igenieros  Polonceau  y  Bella; 
desde  1866  depende  del  Estado.  Cuenta  con  unos 
100  alumnos,  cuyos  estudios  duran  dos  años  y 
medio  y  abarcan  las  materias  siguientes:  Econo- 
mía y  Legislación  rurales.  Agricultura,  Tecno- 
logía ,  Arboricultura,  Selvicultura ,  Botánica, 
Zoología  y  Zootecnia,  Ingeniería  rural.  Física  y 
Química  agrícolas.  Entomología,  Higiene  y  Con- 
tabilidad. Anexos  á  la  escuela  haj'  un  extenso 
campo  para  prácticas,  establos,  etc.  En  este  ca- 
serío se  ve  también  un  antiguo  y  notable  casti- 
llo del  tiempo  de  Luis  XIII,  propiedad  del  ma- 
riscal Bessieres,  y  en  las  inmediaciones  un  banco 
de  caliza  rico  en  fósiles. 

GRIGORIOPOL:  Geog.  C.  del  dist.  deTiraspol, 
gobierno  de  Jerson,  Rusia;  8  000  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Tiraspol,  en  la  orilla  izquierda  del 
Dniéster.  Curtidos.  Fué  fundada  á  fines  del  si- 
glo XVIII  por  el  príncipe  Gregorio  Potemkin. 

GRÚA  (del  al.  gries):  f.  ant  Guija. 

GRIJALBA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cas- 
trogeriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  397  habitan- 
tes. Sit.  en  una  altura ,  cerca  de  Sasamón,  en 
terreno  bañado  por  el  río  Odra.  Cereales  y  le- 
gumbres. 

-  Geijalba:  Geog.  Río  de  Guatemala  y  Méji- 
co. Lleva  el  nombre  de  su  descubridor  D.  J  uan  de 
Grijalba,  y  es  conocido  también  con  los  nombres 
de  Chiapa,  Mescalapa  y  Tabasco.  Nace  en  el 
dep.  de  Huehuetenango  (Guatemala), con  el  nom- 
bre de  rio  Selegua,  cuyo  origen  se  halla  inmediato 
á  la  villa  de  Chiautla;  dirigiéndose  hacia  Chiapas 
en  Méjico,  recibe  por  la  derecha  los  ríos  Guitán 
y  Santa  Catarina,  únese  ya  en  Chiapas  con  el  río 
de  Cnilco,  que  viene  también  del  dep.  Huehue- 
tenango, atraviesa  los  límites  meridionales  del 
est  de  Chiapas  con  el  nombre  de  Chiapa,  por  el 
valle  llamado  de  Custepeques,  en  donde  se  le 
unen  los  ríos  Agnazarea  y  Sagartero;  sigue  su 
curso  siempre  al  N.O.  por  el  dist.  ó  dep.  de  San 
Bartolomé  de  los  Llanos,  doude  toma  rumbo  di- 
recto al  N. ,  recobrando  el  del  N.O.  en  Tcopisca. 
Desde  San  Bartolomé  de  los  Llanos  hasta  unas 
cuatro  leguas  rio  abajo  de  Chiapa  es  navegable, 
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pero  en  este  punto  es  estrecho  su  cauce,  lleno 
de  peñascos,  y  la  navegación  se  interrumpe. 
Frente  á  Chiapa  se  le  une  el  río  Santo  Doroingo, 
y  no  lejos  de  Chicoacén  el  Quechala  ó  de  la  Ven- 
ta. Poco  antes  de  atravesar  el  límite  N.  del  esta- 
do de  Chiapas,  frente  á  Pichucalco,  toma  rumbo 
al  N.Ií.  E.  y  entra  en  el  valle  de  Huimauguillo 
con  el  nombre  de  Mescalapa.  En  esta  parte  el 
río  ha  cambiado  de  álveo,  pues  en  tiempo  de  la 
conquista  corría  por  el  cauce  que  hoy  se  llama 
Ríoseco,  é  iba  á  desembocar  en  la  bahía  de  Dos 
Rocas,  en  el  litoral  de  Tabasco,  pasando  por  la 
villa  misma  de  Huimanguillo,  y  sólo  un  brazo 
de  él  pasababa  por  la  c.  de  San  Juan  Bautista. 
Desde  1765  se  le  tapó  el  conducto  que  iba  á  Dos 
Rocas,  pues  los  naturales  derramaron  artificial- 
mente todas  sus  aguas  sobre  el  citado  brazo,  que 
las  aumenta  con  las  del  Ixtacomitán  y  el  de  la 
Sierra,  y  tomando  el  nombre  de  río  de  Grijalba 
pasa  por  la  c.  de  San  Juan  Bautista  y  va  á  des- 
aguar en  la  Tontera,  Barra  de  Tabasco,  recibien- 
do antes  los  ríos  de  Chilapilla,  Chilapa  Grande 
y  Usumacinta.  El  curso  total  del  río  es  de  unos 
425  kms. 

-  Grijalba  de  Vidríales:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Pozuelo  de  Vidríales,  p.  j.  de  Bena- 
veute,  prov.  de  Zamora;  35  edifs. 

-Grijalba  (Juan  de):  Biog.  Descubridor 
español.  N.  en  Cuéllar  (Segovia).  M.  en  Olaucho 
ó  Villahermosa  (América  central)  á  21  de  enero 
de  1527.  Era  sobrino  de  Panfilo  Karváez  y  sim- 
ple hidalgo.  Acompañó  con  Francisco  Fernández 
de  Córdoba  y  oti'os  caballeros  á  Diego  A'elázquez 
cuando  desembarcó  en  la  isla  de  Cuba,  y  á  su 
tío  Panfilo  en  su  segunda  salida  para  la  con- 
quista. Afirma  Herrera  en  sus  Décadas  que, 
cuando  Velázquez  salió  para  Baracoa  á  desposar- 
se con  María  de  Cuéllar,  dejó  á  Grijalba  en  la 
colonia  de  Santiago  de  Cuba  con  Fray  Bartolomé 
de  Las  Casas  y  cincuenta  hombres,  y  después  de 
la  pacificación  de  Bayamo  quedó  en  esta  pobla- 
ción, en  tanto  que  Narváez  y  Las  Casas  conti- 
nuaron su  viaje  al  Camagüey.  Jlás  tarde  confióle 
Diego  A^elázquez  el  encargo  de  continuar  los 
descubrimientos  en  los  mares  próximos  á  Cuba, 
y  al  efecto  previno  tres  bajeles  y  un  bergantín 
con  todo  lo  necesario  para  el  viaje,  y  alistó  260 
hombres.  Dio  el  mando  superior  á  Grijalba,  y  le 
previno  que  sólo  reconociese  las  tierras  y  ganara 
la  voluntad  de  los  indígenas.  A  la  vez  nom- 
bró capitanes  de  los  bajeles  á  Pedro  de  Alvara- 
do,  Francisco  Montejo  y  Alonso  Dávila.  «Salió 
Grijalba  ,  dice  el  historiador  cubano  Urrutia, 
del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  á  los  8  de  abril 
de  1518,  y  aunque  el  ánimo  era  seguir  la  misma 
derrota  que  llevó  Fernández  de  Córdoba,  de- 
cayendo algunos  grados  á  impulsos  de  las  co- 
rrientes recaló  á  una  nueva  isla,  que  llamaron 
Coi;umel,  y  en  la  cual  se  repararon  sin  contradic- 
ción de  los  indios.  Recobraron  lo  perdido,  y  reco- 
nocido á  Yucatán  y  doblado  el  Cabo  de  Catoche, 
arribaron  á  Potonchán,  donde  fué  desbaratado 
Córdoba,  y  dejando  vencidos  y  castigados  aque- 
llos indios  siguieron  su  descubrimiento.  Corrie- 
ron la  vuelta  de  Poniente  .sin  perder  de  vista 
la  costa,  y  en  lo  dilatado  y  delicioso  de  ella 
fueron  (kscubriendo  diversas  poblaciones,  con 
edificios  de  piedra,  cuya  novedad  movió  á  que 
algún  soldado  dijese  sir  aquella  tierra  semejante 
á  la  de  España,  y  de  este  débil  principio  quedó 
perpetuado  á  todo  el  reino  el  nombre  de  A'ueva 
Enpaíia.  Llegaron  al  famoso  río  de  Tabasco,  uno 
de  los  navegables  que  dnn  el  tributo  de  sus  aguas  al 
Ool/o  Mejicano,  á  el  cual  nombraron  de  Grijalba 
por  su  descubridor,  y  entrando  en  él  los  bajeles 
menores  por  no  dar  agua  para  los  mayores,  vi- 
nieron indios  armados,  á  quienes  trotaron  do 
paz  y  remitieron  regalados  á  conferenciar  con 
sus  caciques.  Vino  e!  principal  de  éstos,  que 
obsequió  y  regaló  «Grijalba  con  algunas  alliajas 
de  oro,  phimn.i  y  nmilera,  en  que  suponen  algu- 
nas Iiiezas  cuya  verosimilitud  ililiculta  Solis; 
correspondiólo  el  español  con  las  bujerías  más 
B|irecinblcB  é  insinuaciones  de  amistad,  y  porque 
Dinnifestaban  los  naturales  desagrado  eii  su  per- 
nionencia,  le  aseguró (¡rijalba su  propartida,  quo 
puso  en  ejecución  dejánilole  coulento.  Continua- 
ron reooiiocieudosin  ilemora  diversos  poblaciones 
por  toíla  la  costa  basta  que,  llegnndoá  otro  río, 
vieron  en  su  margen  muebos  indios,  que  con  el 
trcmoleo  ile  liandcra»  eunstadns,  movimiento»  y 
voccii,  nnnncinbnn  paz  y  llanininiento,  nombrán- 
dole por  esta  causa  el  rh  dr  Ilanderns.  Raliflca- 
do»  en  la  benevolencia  ile  sus  naturales  sallaron 


los  castellanos  en  tierra,  donde  fueron  obsequia- 
dos y  tratados  con  ademanes  de  gratitud  á  falta 
de  intérpretes  que  tradujesen  las  palabras.  Briu- 
dóseles  un  banquete  de  varios  manjares,  sobre 
esteras  de  palmas,  á  la  .sombra  de  los  árboles,  y 
después  de  este  refresco  sacaron  y  mostraron 
algunas  piezas  de  oro  con  retóricas  demostracio- 
nes de  negociarlas.   Trajeron  los  nuestros  de  á 
bordo  las  bujerías  que  llevaban  y  se  abrió  la 
feria  de  permutas  entre  extranjeros  y   natura- 
les, que  durando  seis  días  dejó   á  los   prime- 
ros con  más  de  quince  mil  pesos  de  oro.  Conclui- 
da ésta,  y  receloso  Grijalba  de  que  en  aquella 
situación  sobreviniesen  los  Kortes,  embarcó  su 
gente  y  continuó  su  navegación,  llevando  ya  la 
primera  noticia  de  Motezuma,   cuyos  subditos 
eran  los  tres  caciques  que  habían  comerciado. 
Reconoció  tres  islas,  llamando  á  la  mayor  de 
Sacrifcios,  por  haber  hallado  en  un  adoratorio 
de  ella  seis  ó  siete  hombres  (inmolados);  observó 
en  una  cuarta  isla,  que  á  corta  distancia  de  la' 
tierra  firme  franqueaba  fondo  y  abrigo  á  los 
Nortes,  para  resguardo  de  las  embarcaciones,  y 
por  haber  anclado  en  ella  el  dia  del  Bautista  la 
llamó  San  Juan,  agregándole  el  distintivo  de 
Ulúa  á  causa  de  que  un  indio,  señalando  para 
tierra  decía  Calila,  C'alúa.  Aquí  se  detuvieron 
algunos  días  saboreados  con  la  ocurrencia  do  los 
naturales  que  venían  á  permutar  diversas  piezas 
de  oro:  y  aunque  quisiera  Grijalba  hacer  algún 
establecimiento   donde   era  tan  bien   recibido, 
como  su  instrucción  era  limitada  resolvió  dar 
cuenta  á  Diego  Velázquez  y  esperar  sus  órdenes. 
Para  ello  despachó  á  Cuba  al  capitán  Pedro  de 
Alvarado  en  uno  de  los  cuatro  navios  con  el  oro 
y  alhajas  adquiridas,  y  siguió  reconociendo  la 
costa  de  Panuco.  Aquí  fué  acometido  un  bajel 
de  varias  canoas  de  indios,  con  tanta  resolución 
que  á  no  ampararle  los  demás  le  hubieran  apri- 
sionado, y  desabrida  la  gente  de  tan  dilatada 
navegación,   apocados  los  bastimentos  que  se 
comenzaban  á  corromper,  y  hallándose  maltra- 
tada una  de  las  embarcaciones,  se  resolvió  en 
junta  volver  á  Cuba,  y  dirigieron   las  proas  á 
ella. »  Ansioso  Velázquez  de  saber  lo  ocurrido  á 
Grijalba,  había  resuelto  enviar,  como  envió,  á 
Cristóbal  de  Olid  con  una  embarcación  y  siete 
soldados  á  que   le    buscase   y   socorriese  en  la 
costa  de  Yucatán;  peio  llegado  á  ésta,  Olid  pa- 
deció tan  fuerte  tempestad  que  se  vio  obligado 
á  cortar  cables  y  arribar  á  Santiago  de  Cuba, 
llegando  á  este  puerto  al  mismo  tiempo  que  Pe- 
dro de  Alvarado.  Manifestó  éste  el  oro,  alhajas  y 
noticias  que  traía,  y  fué  excesivo  el  contento  de 
Velázquez,  que  trascendiendo  á  las  demás  pobla- 
ciones de  la  isla,  comenzaron  á  conmoverse  al 
deseo  de  la  conquista.  Cul]>aba  el  gobernador  á 
Grijalba  por  no  haber  poblado  en  aquellas  costas, 
olvidándose  de  que  su  instrucción  se  lo  prohibía, 
y  como  Alvarado  había  sido  de  este  dictamen  y 
abundaba  en  su  sentir  sin  quién  le  contradijese, 
pintaba  las  proporciones  malogradas  tan  al  vivo 
que  llegó  á  irritarse  el  ánimo  del  gobernador 
contra  Grijalba.  Llegó  después  Grijalba  con  sus 
bajeles  al  puerto  de  Matanzas,  en  cuyas  inme- 
diaciones se  habían  levantado  algunas  estancias 
de  españoles,  y  hallando  allí  una  carta  del  go- 
bernador en  que  le  prevenía  deja.se  en  ella  la 
gente  y  aceleíase  su  navegación  á  Santiago  de 
Cuba,  lo  ejecutó  así.  Fué  reprendido  por  no  haber 
poblado,  y  aunque  recordó  las  ordenes  que  se  le 
habían  dado,  no  fué  atendido.  Grijalba,  á  quien 
en  la  Instrjtcción  dada  aquel  año  por  Diego  Ve- 
lázquez á  Hernán  Cortes  se  le  llama  vecino  de 
la  isla  de  la  Trinidad,  «era  hombre  (dice  el  Padre 
Las  Casas  en  su  Historia  Ocneral  de  las  Indias), 
de  tal  condición,  que  no  hiciera  mal  fraile  en 
cuanto  á  la  humanidad  y  otras  buenas  propieda- 
des. «También  el  cronista  Herrera  le  pinta  como 
lion)bre  que  procuró  descubrir  y  ganar  gloria, 
más  bien   (^ue   destruir  indios  y  enrii|Uecerse. 
Murió,  según  Oviedo,  en  Nicaragua.  Esto  cro- 
nista dice:  «La  desventura  destos  fué  21  de  ene- 
ro de  1527  años;  é  sobre  seguro  é  viniendo  los 
inilioB  ú  (.crvir  n  los  cripstianos  que  estaban  en 
Villahermosa  con  el  capitán  Benito  Hurtado,  el 
mial  mataron  édicz  é  nueve  cripstianos  é  veyutc 
e  cinco  caballos  c  allí  murió  el  capitán  Johan 
de  Grijalba  de  quien  se  hizo  mención  en  ol  li- 
bro XVIII,  que  descubrió  parto  do  Yucat/.n  éde 
la  Nueva  Esnaña,  é  los  indios  quo  lo  hicieron 
eran  del  vallo  de  Olnu'^lie:  así  t|uel  nombro  do 
Villaliermoso  fué  nhí  muy  impropia»  (Jfistorín 
dnirrnl  y  Natural  de  Judias,  lib.  XLII,  cniíi- 
lulo  MI.) 
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-  Grijai.iía  (Fernando  de):  Biog.  Aventu- 
rero  y  navegante  español.  Yivió  en  el  siglo  xvi 
Siguió  á  Cortés  cuando  éste  fué  á  Méjico  en  153o' 
En  1533  se  embarcó  en  el  buque  San  Lázaro 
para  ir  á  buscar  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y 
explorar  el  Mar  del  Sur,  por  orden  <lc  Coi'tés 
Los  vientos  le  arrojaron  á  una  isla  desierta,  quá 
Grijalba  denominó  Santo  Tovirís,  y  un  poco  más 
al  Norte  reconoció  un  grupo  que  denominó  Los 
Inocentes.  Posteriormente  acompañó  á  Cortés  en 
un  viaje  que  tenía  por  objeto  encontrar  un  paso 
entre  los  dos  mares,  y  aunque  no  le  hallaron 
descubrieron  la  California  y  reconocieron  parte 
de  sus  costas.  En  1559  sah'ó  de  Acapuh-o  con 
dos  buques  cargados  de  soldados  y  municiones 
que  Cortés  enviaba  á  Francisco  Pizarro,  el  cual 
se  hallaba  en  Lima  en  una  situación  desespera- 
da. Se  ignoran  los  hechos  posteriores  de  su  vida. 
GRIJAn  ó  AGRIGAN:  Oeog.  Una  de  las  islas 
del  Archipiélago  español  de  las  Marianas,  sit.  en- 
tre las  de  Pagan  y  Asunción,  á  41  millas  de  la 
primera.  Se  la  conoce  con  otros  varios  nombres 
(V.  Agrig.án)  y  es  casi  redonda,  de  unas  siete 
millas  de  diámetro,  coronada  por  dos  picos,  de 
unos  2  300  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Todo  su 
perímetro  es  de  roca  inabordable,  excepto  un 
trozo  al  S.O.  de  unas  dos  millas  de  playa  do 
arena  negra,  gruesa  y  suelta,  tan  batida  por  el 
oleaje,  que  se  mantiene  con  pendiente  de  45»  ó 
mas,  con  mucha  rompiente,  que  hace  muy  difícil 
el  atracar  con  mar  llena  y  se  imposibilita  á  poco 
viento  que  sople.  El  terreno  es  muy  pedregoso  y 
accidentado,  siendo  indispensable  buscar  "pasos 
precisos  por  las  vertientes  de  las  aguas  ú  otros 
tortuosos  senderos  para  remontarse  á  los  altos, 
donde  las  planicies  son  muy  escasas  de  extensión 
y  de  tierra  cultivable.  Sin  embargo,  hay  gran 
abundancia  de  árboles  de  coco  y  de  rima'  ó°del 
pan,  con  lo  cual  se  han  mantenido  y  propagado 
gran  número  de  cerdos. 

GRIJÓ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Freás,  ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  109 
edifs.  I  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
La  Torre,  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  89  edifs.  |1  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pelayo  de  Alján,  ayunt.  de  Salva- 
tierra, p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs.  I!  V.  Santa  Isabel  de  Gkijó. 

GRIJOA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Grijoa,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense;  71  edifs.  ]',  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Grijoa,  ayunta- 
miento de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballinó.  pro- 
vincia de  Orense;  34  edifs.  [|  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Juan  de  Grijoa,  ayunt.  de 
Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Co- 
luña,  42  edifs.  "  V.  San  Juan,  San  Pedro  y 
Santa  María  de  Grijoa. 

GRIdOTA:  Geog.  V.  con  avunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Falencia;  1  341  haluts.  Sit.  al  N.  O.  de 
Falencia,  junto  al  Canal  de  Castilla  y  cerca  del 
río  Carrión,  no  lejos  de  la  laguna  d'e  la  Nava, 
con  estación  en  el  f.  o.  de  Falencia  á  la  Coruña. 
Cereales,  vino  y  algunas  legumbres.  Fab.  do  ha- 
rinas. 

GRILLA:  f.  Hembra  del  grillo. 
-  Esa  e.s  grilla:  expr.  fam.  con  que  uno  da 
á  entender  que  no  creo  una  especie  quo  oye. 

Esa  es  grilla. 
Vo  sé...  -  Todo  lo  que  brilla 
No  es  oro,  amico  del  alma. 

Bretón  de  los  Herreros. 
GRILLADO,  DA:  adj.  ant.  Que  tiene  grillos. 

ORILLAR  (del  lat.  grillare):  u.  ant  Cantor 

los  grillos. 

GRILLARSE  (do  grillo,  tallo):  r.  Entallecer  el 
trigo,  las  cebollas,  ajos  y  cosas  semejantes. 

...;  y  asi  se  dice,  que  las  cebollas,  ajos  y 
cosas  semejantes  SR  orillan,  cuando  arrojan 
tallos  en  donde  están  guardadas;  etc. 

Diccionario  dt  la  jicadcmia  de  1729. 

GRILLE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  do  San 
Cosme  de  Antes,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  do  la  Coruha;  22  edifs. 

GRILLENZONE  (HoilA(Mo):  Biog.  Pintor  y 
escultor  italiano.  N.  en  Carpi  biiI.s  de  1550. 
M.  en  1C17.  Durnute  mucho  tiemiio  residió  en 
Ferrara,  donde  habiendo  sido  conocido  por  el 
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Taso,  aquel  gi-an  poeta  lo  inmortalizó  en  un 
diáIo¡íO  que  se  titula  GrUlenzone  ú  El  Jípiltijio. 
A  pesar  Jo  la  reputación  Jo  Grillenzoiie  naJa 
se  conserva  en  Ferrara  JebiJo  á  su  pincel,  y 
lo  que  á  él  so  atribuye  no  presenta  carácter 
alguno  Je  autenticiJaJ.  En  Escultura  so  le  atri- 
bifiro  un  busto  de  Alfonso  II  de  Este,  duque  de 
Feírara,  y  un  San  Sebastián,  que  se  couscrvan 
en  Ferrara. 

GRILLERA:  f.  Agujero  ó  cuevecilla  en  que  so 
recogen  los  grillos  en  el  campo. 

-GBil.l.Kr.A:  Jaula  de  alambre  ó  mimbres  en 
que  se  encierran  los  grillos. 

GRILLERO:  m.  El  que  cuida  de  echar  y  quitar 
los  grillos  á  los  presos  en  la  cárcel. 

GRILLET  (Jit.'ín):  Biog.  Misionero  francés,  y 
«no  délos  primeros explorajores de  laGuayana. 
N.  hacia  el  año  1630.  M.  hacia  el  1676.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  y  obtuvo  que  su  le 
enviara  á  las  misiones,  saliendo  para  la  de  Gua- 
yana.  Era  superior  del  establecimiento  de  su 
Orden  en  Cayena  cuando  los  ingleses  se  apode- 
raron de  esta  colonia,  y  se  dio  á  conocer  venta- 
josamente por  los  servicios  que  en  aquella  oca- 
sión prestó  á  sus  compatriotas.  En  1673  se  le 
dio  el  encargo  de  explorar  el  interior  de  la  Gua- 
yaua,  acerca  del  cual  sólo  se  tenían  noticias 
muy  vagas.  Partió  de  Cayena  en  enero  del  año 
siguiente  con  el  P.  Bechamel,  penetró  166  le- 
guas en  la  región  del  S. O. ,  visitó  sucesivamente 
las  tribus  de  los mapvuanes, délos  nuragues, que 
poco  tiempo  antes  habían  muerto  y  comido  á  tres 
ingleses,  de  los  acoquas,  y  á  los  seis  meses  regresó 
á  Cayena.  Al  poco  tiempo  murió  á  consecuencia 
de  las  grandes  fatigas  que  había  sufrido.  Dejó 
un  relato  breve,  pero  interesante,  de  esta  explo- 
ración. 

GRILLETE  (d.  de  grillo):  ni.  Arco  do  hierro 
con  un  pasador  por  detrás,  el  cual  se  pone  en  la 
garganta  del  pie  á  los  presidiarios. 

-  Grillete:  Mar.  Extensión  ó  trozo  de  cable 
de  cadena  comprendido  entre  dos  de  dichos  gri- 
lletes, que  suelen  estar  situados  de  15  en  15  bra- 
zas, para  unir  las  partes  componentes  de  dichos 
cables.  Así  se  dice  quo  hay  tantos  grilletes  fuera 
del  escobén,  para  dará  entender  que  hay  tantos 
trozos  de  cadena  desde  el  escobén  hasta  el  ancla. 

-Grillete:  Mar.  Estrobo  encapillado  en  el 
peñol  de  una  verga,  para  asegurar  eu  aquel  punto 
el  motón  de  la  braza.  Se  llama  asi  cuando  tiene 
engazado  un  guardacabo  con  otro  dentro,  y  éste 
va  sujeto  con  la  gaza  del  motón. 

-  Grillete:  Ferr.  carr.  Especie  de  medio  esla- 
bón en  formado  ÍT"  alargada  dentro  del  que  va  el 
tornillo  en  las  manijas  con  que  se  enganchan 
los  vehículos  en  los  trenes  (V.  M.^nija).  En  el 
enganche  de  la  locomotora  con  el  ténder  hay 
dos  grilletes  casi  siempre,  uno  grande,  corres- 
pondiente á  la  máquina,  con  un  eje  en  su  extre- 
mo por  donde  pasa  la  clavija  que  lo  une  al  bas- 
tidor, y  otro  pequeño  del  ténder,  asegurado  tam- 
bién al  bastidor  de  éste  por  una  clavija. 

-Grillete:  Fort.  Argolla  de  pequeñas  di- 
mensiones en  que  se  introducen  los  semiconos 
de  los  pontones  del  tren  de  puentes. 

GRIllIDOS  (de  grillo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  ortópteros  gresorios,  que  se  distin- 
guen por  presentar  cuerpo  grueso  y  cilindrico; 
cabeza  libre  y  voluminosa;  antenas  por  lo  común 
'  largas  y  sctáceas;  élitros  cortos  de  los  cuales  so- 
bresalen lateral  y  horizontalmente  las  alas  pos- 
teriores; labio  superior  circular  y  no  partido; 
mandíbula  con  una  punta  ganchuda  y  dientes 
cortos  en  el  borde  interno;  lóbulos  de  la  mandí- 
bula y  de  las  maxilas  con  dos  dientes  muchas 
veces  en  lugar  do  tres;  los  lóbulos  externos  del 
labio  inferior  son  anchos;  por  lo  común  recubren 
los  lóbulos  externos  y  son  rara  vez  estrechos  y 
filiformes.  Los  palpos  en  los  insectos  de  esta 
familia  son  idénticos  á  los  de  los  locústidosy 
los  tarsos  tienen  tres  artejos.  Las  patas  anterio- 
res tienen  la  conformación  ordinaria,  pero  pueden 
servir  para  cavar  la  tierra  y  entonces  las  patas 
posteriores  están  conformadas  para  el  salto;  el 
primer  artejo  del  tarso  es  muy  alargado  y  lleva, 
así  como  la  extremidad  de  las  libias,  aguijones 
6  espinas  movibles.  El  macho  produce  sonidos 
agudos  por  el  frotamiento  de  los  dos  élitros, 
probablemente  con  objeto  de  atraer  á  las  hem- 
bras. Durante  la  cópula  fija  en  la  abertura  geni- 
tal de  la  hembra  un  espermatóforo  que,  como 
en  los  crustáceos,  permanece  en  aquel  sitio  hasta 


GRILL 

que  queda  completamonte  vacío.  Las  hembras 
tienen  un  oviscapto  cilindrico,  fusiforme  en  su 
extremidad;  rara  vez  carecen  de  esto  órgano. 
Estos  insectos  viven  generalmente  bajo  tierra  y 
so  alimentan  do  raices  y  de  substancias  anima- 
les. Las  larvas  aparecen  en  primavera,  invcrnan 
en  el  suelo  y  sufren  sus  últimas  mudas  al  con- 
cluir el  invierno.  Esta  familia  comprende,  entre 
otros,  los  géneros  OryUotalpa ,  Xya,  Myrmeeo- 
pliila,  Gryllus,  Orapterus,  Occaníhiis,  Trigoni- 
dium  y  Prachytrypcs. 

GRILLO  (del  lat.  grillus):  m.  Insecto  de  una 
pulgada  Je  largo  y  cuatro  alas,  las  dos  primeras 
más  cortas  que  las  otras  dos,  la  cabeza  inclinada 
hacia  abajo,  dos  antenas  largas,  el  cuerpo  pardo 
rojizo,  lustroso  y  dos  uñas  en  cada  pata.  Se  cría 
en  el  campo  y  en  las  casas,  y  estregando  las  dos 
alas  más  largas,  forma  una  especie  de  estridor  ó 
canto  particular,  especialmente  de  noche. 

...  él  (un  mochadlo)  había  tomado  al  otro 
mocliacho  una  jaula  de  grillos,  etc. 

Cervantes. 

Del  viento  entre  los  árboles  y  flores. 
Se  oye  l.i  voz  del  agua  y  melodía, 
Y  del  (íkillo  y  las  ranas  el  chirrido,  etc. 
Espronceda. 

Los  GRILLOS  entraban  también  eu  los  filtros 
de  los  romanos  y  de  otros  pueblos. 

MONLAU. 

-  Grillo:  Tallo  que  arrojan  las  semillas,  ya 
cuando  empiezan  á  nacer  en  la  tierra  donde  se 
siembran,  ó  ya  en  la  cámara  si  se  humedecen. 

-Grillos:  pl.  Género  de  prisión  con  que  se 
aseguran  los  reos,  y  consiste  en  dos  arcos  da 
hierro  en  que  se  meten  las  piernas,  por  cuyas 
extremidades  se  pasa  una  barreta  que  por  una 
parte  tiene  una  cabezuela  y  por  la  otra  un  ojal, 
que  se  cierra,  remachando  en  él  una  cuña  de 
hierro. 

...  el  peso  de  los  grillos  no  rae  deja  llegar 
á  vuestras  plantas... 

JOVELLANOS. 

Hermanos  me  quedan  que  gimen  en  grillos; 
Yo  juro  salvarlos;  mi  estado  armaré;  etc. 

Haktzenbusch. 

-Grillos:  fig.  Cualquiera  cosa  que  embaraza 
y  detiene  el  movimiento  ó  la  acción. 

¡Qué  cosa  estará  secreta  en  quien  no  puede 
huirse  tic  su  misma  grandeza  y  acompaña- 
niii-uto,  ni  obrar  solo;  cuya  libertad  arrastra 
GRILLOS  y  cadenas  de  oro,  que  suenan  por 
todas  partes? 

Saavedka  Frjardo. 

Pues,  señora, 
Rompa  lie  una  vez  los  GRILLOS 
A  mi  silencio,  e  c. 

N.  F.   DE  MORATÍN. 

-Andar  A  grillos:  fr.  fig.  y  fam.  Ocuparse 
an  cosas  inútiles. 

-Grillo:  Zool.  Género  de  la  familia  grílli- 
dos,  sección  saltones,  suborden  ortópteros  pro- 
piamente tales,  orden  ortópteros,  clase  insectos. 
Las  especies  com- 
prendidas en  el  gé- 
nero grillo  (Gryllus) 
están  caracterizadas 
por  tener  cuerpo  ci- 
lindrico con  alas;  ca- 
beza esférica;  frente 
convexa;  antenas 
más  largas  que  el 
cuerpo;  tibias  de  las 
Grillo  patas   de   atrás   con 

dos  filas  de  púas;  éli- 
tros largos  hasta  la  terminación  del  abdomen, 
estrechos  en  la  inserción,  desde  donde  se  ensan- 
chan para  terminar  en  segmento  elíptico,  pro- 
vistos, en  los  machos,  y  porción  más  ancha,  de 
órganos  sonoros  constituidos  por  múltiples  ner- 
viaciones  entrecruzadas  formando  red.  También 
las  hembras  poseen  órganos  sonoros,  pero  ruJi- 
mcntarios,  tal  como  los  tienen  las  larvas.  El 
macho  los  hace  funcionar  frotanJo  un  élitro 
contra  el  otro;  de  este  modo  produce  un  sonido 
más  ó  menos  agudo  y  estridente,  al  cual  acude 
la  hembra  que  acaricia,  las  del  macho,  con  sus 
antenas,  órganos  esencialmente  táctiles,  me- 
diante los  cuales  el  insecto  se  relaciona,  comu- 
nica deseos,  órdenes,  etc. 

Duranto  la  cópula,  el  macho  implanta  en  el 
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orificio  externo  sexual  do  la  hembra  un  esper- 
matóforo que  permanece  aJheriJo  hasta  que  so 
vacia  por  completo  en  el  tubo  receptor. 

Corresponden  á  esto  género,  además  d«  los 
Gryllus  vastatrix  y  Oryllus  syhalicvs,  las  si- 
guientes especies  típicas: 

Gryllus  cam2>e.'iíris,  ó  sea  el  grillo  común  de 
los  campos.  Largo  de  unos  tres  centímetros,  es 
do  cabeza  abultada,  color  negro  brillante,  ex- 
cepto en  la  extremiJad  del  labrum,  y  lado  in- 
terno de  las  tibias  posteriores,  que  es  rojizo,  y 
en  la  baso  de  los  élitros,  que  es  amarillenta;  alas 
más  cortas  que  los  élitros. 

Según  unos,  el  grillo  campestre  es  carnívoro; 
según  otros  fitófago,  es  decir,  se  alimenta  de  ve- 
getales. Macho  y  hembra  se  aparean  duiante  la 
primavera,  y  aquélla,  que  es  muy  fecunda,  pone 
cada  vez  más  de  trescientos  huevos;  hace  la  pos- 
tura á  mediados  del  estío.  La  larva,  á  poco  de 
salir  del  huevo,  practica  un  ag\ijero  en  tierra,  y 
en  él  inverna  hasta  la  primavera  siguiente,  quo 
se  metamorfosea  en  ninfa  y  luego  en  insecto 
perfecto.  Este  grillo  produce  con  sus  élitros  un 
sonido,  cri-cri,  muy  agudo,  que  se  percibe  á 
gran  distancia. 

G.  rfu'Hicsíi'cíis  (grillo  doméstico).  -  Es  de  color 
pardo  de  cuero,  amarillento  en  las  patas  y  en  la 
cabeza;  en  esta  última  presenta  una  faja  trans- 
versal parda,  y  en  el  escudo  collar  dos  manchas 
triangulares.  La  extremidad  de  las  alas  poste- 
riores sobresale  del  cuerpo,  constituyendo  en  la 
hembra  dos  apéndices  más  de  los  tres  ordinarios. 
La  longitud  de  este  insecto  es  de  O™ ,0175  ó 
O", 0195. 

Es  sociable  y  aficionado  al  calor.  Los  sonidos 
se  producen  como  se  dijo  al  tratar  del  género, 
y  son  más  débiles  que  los  del  grillo  campestre  á 
causa  del  reducido  tamaño  del  insecto  y  de  los 
rebordes  más  espesos  del  nervio  de  los  élitros. 

El  apareamiento  se  verifica  del  mismo  modo 
que  en  la  especie  campestre.  La  hembra  pone 
unos  huevos  longitudinales  y  amarillos  dentro 
de  un  agujero,  y  al  cabo  de  diez  ó  doce  días 
salen  ya  las  larvitas,  que  mudan  cuatro  veces  é 
invcrnan  en  estado  incompleto;  después  de  la 
tercera  muda  se  ven  apuntar  ya  las  alas,  y  en 
las  hembras  un  corto  tubo  Je  postura.  Supónese 
que  la  Juración  Je  la  viJa  no  exceJe  de  un  año, 
en  cuyo  tiempo  la  hembra  pone  huevos  y  muero 
cuando  ha  concluido  la  provisión  del  ovario. 

-  Grillo:  Grog.  Barrio  agregado  al  ayunt,  de 
Santa  María  del  Rosario,  p.  j.  de  Guanabacoa, 
prov.  de  la  Habana,  Cuba,  sit.  á  un  kilómetro 
de  la  cabecera. 

-Grillo  Catane  (Nicolás):  Biog.  Literato 
italiano.  N.  en  Genova  á  26  Je  agosto  de  1759. 
M.  á  22  de  julio  de  1834.  Pertenecía  á  una  fa- 
milia patricia;  su  madre  era  de  la  casa  de  los  Gri- 
maldi.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en 
un  colegio  de  Parma,  regresó  Nicolás  á  su  ciudad 
natal.  Trabó  amistades  con  varios  literatos,  y 
animado  por  ellos  escribió  el  Elogio  de  Andrés 
Doria,  y  esta  obra,  así  como  varias  poesías,  le 
valieron  ser  admitido  en  la  mayor  parte  de  las 
Academias  de  Italia.  Grillo,  llamado  por  su  na- 
cimiento á  las  magistraturas  de  la  República, 
tomó  asiento  entre  los  procuradores  del  Banco 
de  San  Jorge.  La  aristocracia  había  sido  ya 
privaJa  Jo  sus  privilegios,  y  Grillo  se  JeJicó 
entonces  Je  nuevo  á  sus  estudios.  Cuando  la 
unión  de  la  Liguria  á  Francia,  en  1805,  Cirillo 
fué  nombrado  rector  Je  laAcaJemia  estableciJa 
eu  Genova,  pero  se  opuso  con  gran  firmeza  á 
varias  innovaciones  en  el  sistema  Je  enseñanza 
proyectadas  por  el  gobierno  imperial,  razón  por 
la  cual  fué  destituido  poco  tiempo  después.  Re- 
cibió en  1811  la  orden  de  trasladarse  á  París 
para  vivir  allí  bajo  la  vigilancia  de  la  policía 
cinco  meses;  cuando  obtuvo  permiso  regresó  á 
Genova,  pero  las  continuas  vejaciones  del  pre- 
fecto BourJón  le  obligaron  á  retirarse  á  Saboya. 
En  1814  el  gobierno  provisional  de  la  Liguria 
nombró  á  Grillo  individuo  de  la  Comisión  Je 
Instrucción  pública.  Al  siguiente  año  fué  Nicolás 
llamado  por  el  rey  de  Cerdoña  y  nombrado  presi- 
dente do  la  Dirección  de  Estudios.  En  1821  pre- 
sentó la  dimisión  il'  I  !■  . iiipli'o  y  se  retiró  ásus 
tierras.  Escribin  1  i  : m.  ni'  ^  nliras:  el  yacitado 
Elogio  historien  ,:'  .//,.;,,  Jiuiia;  El  templo  de 
la  fama  (177!)),  tnulucciun  de  un  poema  de  Po- 
pe; Paráfrasis  poéticas  de  los  Salmos  de  David 
(Genova,  1803);  Paráfrasis  poética  de  los  cánti- 
cos profélicos  (Genova,  1825);  Proverbios  de  Sa- 
lomón, paráfrasis  con  notas  (Genova,  1827),  etc. 
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GRILLOTALPA  (do  grillo,  y  del  lat,  lalpa, 
topo):  m.  Zoúl.  Género  de  insectos  ortópteros 
gresorios,  de  la  familia  de  los  gríllidos.  Se  dis- 
tingue por  presentar  dos  ojuelos;  antenas  largas 
setaceas,  pluriarticuladas;  patas  anteriores  ca- 
vadoras, con  los  muslos  aplanados  ovales  y  con 
las  tibias  en  forma  de  dedo  triangular  y  denta- 
das. El  protórax  es  grande  y  el  abdomen  sin 
oviscapto  en  las  hembras.  Es  notable  la  especie 
Grijllotalpa  vtdgaris,  llamada  vulgarmente  en 
España  arraclán  ó  grillo  real. 

Grillotalpa  ó  grillo  real  ( Grijllolalpa  vulga- 
ris).  -  Esta  especie  se  distingue  porque  la  parte 
])Osterior  de  las  puntas  de  las  alas  se  dirige  en 
línea  arqueada  hasta  el  centro  de  las  espinas  de 
la  extremidad  del  abdomen;  en  la  parte  anterior 
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sobresalen,  además  do  las  antenas,  los  palpos 
maxilares  de  cinco  artejos,  y  en  la  coronilla  se 
ven  dos  ojuelos  brillantes.  El  cuerpo,  de  color 
pardo,  está  cubierto,  excepto  los  ojos,  las  patas 
y  las  alas,  asi  como  la  parte  del  dorso  oculta  por 
éstas,  de  un  pelo  muy  corto  y  sedoso  de  color 
pardo  gris.  La  hembra  carece  del  tubo  para  la 
postura  y  se  distingue  del  otro  sexo  por  la  forma 
diferente  de  la  última  escama  del  abdomen. 

El  grillotalpa  habita  con  preferencia  los  te- 
rrenos arenosos,  agradándole  más  los  secos  que 
los  húmedos.  Come  casi  exclusivamente  debajo 
de  tierra;  aliméntase  de  larvas  y  de  las  raíces 
subterráneas  de  las  plantas. 

El  apareamiento  se  verifica  en  la  segunda  mi- 
tad de  junio  y  en  la  primera  de  julio,  siempre 
de  noche  y  en  sitios  ocultos,  por  lo  cual  no  se 
lo  ha  podido  observar  nunca.  Los  machos  pro- 
ducen de  noche  un  ligero  chirrido  que  se  ha 
comparado  con  el  zumbido  lejano  del  chotaca- 
bras. La  hembra  deposita  sus  numerosos  huevos 
en  una  guarida  subterránea  que  el  mismo  animal 
se  fabrica  cavando  con  las  patas  anteriores.  Esta 
guarida,  cuya  entrada  oculta  el  animal  lo  mejor 
posible,  tiene  varia.s  galerías  en  forma  de  cara- 
col, las  cuales  conducen  á  una  cavidad  de  la 
forma  y  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  situa- 
da á  unos  O", 10,  ó  por  lo  menos  O™, 05,  debajo 
del  suelo.  Las  paredes,  humedecidas  por  el  in- 
secto, son  tan  lisas  y  sólidas,  que  con  un  poco 
de  precaución  se  puede  sacar  todo  el  nido  con 
la  tierra  que  le  contiene.  De  este  nido  parten  en 
distintas  direcciones  varias  galerías  que  exterior- 
mente  tienen  una  anchura  de  O'", 019  y  algunas 
de  ellas  so  inclinan  hacia  abajo  para  servir  de 
refugio  á  la  hembra  en  caso  de  peligro  ó  desviar 
la  humedad  si  es  demasiado  intensa.  Esta  gua- 
rida so  encuentra  siempre  en  sitios  descubiertos 
bañados  por  los  rayos  del  sol,  reconociéndose 
principalmente  por  los  espacios  en  que  ha  sido 
arroncada  la  vegetación.  El  número  de  huevos 
depositados  por  la  hembra  es  do  doscientos,  por 
térndno  nicuio,  pero  también  so  han  liallado 
mis  de  trescientos  en  un  nido;  una  cifra  menor 
quo  la  primera  indica  que  la  hcmlira  no  ha  ter- 
minailo  aún  la  postura,  que  se  efectúa  á  interva- 
los. La  hembra  no  mucre  después  do  poner; 
permancco  inmóvil  cerca  del  nido  en  una  gale- 
ría vertical  con  la  cabeza  levantada,  como  vigi- 
londo  BU  cria.  Si,  por  lo  tanto,  se  ha  pretendido 
que  incuba,  adviértase  quo  este  término  está  muy 
nial  aplicado  porque  puede  inducir  á  orrorcs. 
Cierto  es  quo  vive  aun  después  do  nacer  los  hi- 
juelos y  quo  devora  muchos  do  éstos,  ounque  es 
do  dudar  qno  paso  ol  invierno  en  palerías  casi 
verticales  con  la  cabeza  levantada;  mas  es  do 
creer  quo  mucre  ontcs  de  comenzar  la  estación 
fría. 

Los  luiovos,  do  cascara  sólido,  son  do  color 
pardo  amarillo  ''(.rdoso,  do  forma  longitudinal 
y  ligoramontc  aplanados;  al  cabo  de  tres  semanas 
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salen  á  luz  las  larvas,  lo  cual  puede  ocurrir  á 
mediados  de  julio,  aunque  más  tarde  se  hallan 
también  huevos  recién  puestos  en  algunas  partes. 
En  las  primeras  tres  ó  cuatro  semanas  los  hijuelos 
permanecen  reunidos,  sin  escarbar,  y  se  alimen- 
tan de  los  restos  vegetales  ó  de  las  raíces  vivas 
de  los  alrededores  del  nido.  Después  de  la  primera 
muda  muéstranse  más  vivaces  y  se  dispersan;  en 
los  últimos  días  de  agosto  efectúan  la  segunda, 
y  á  fines  de  septiembre  la  tercera,  después  de  lo 
cual  los  insectos  alcanzan  por  término  medio 
una  longitud  de  0'",026.  Para  pasar  el  invierno 
penetran  á  mayor  profundidad  en  la  tierra; 
suelen  despertar  en  primavera,  mudan  luego 
por  cuarta  vez  y  entonces  se  distinguen  ya  los 
rudimentos  de  las  alas.  A  fines  de  mayo,  ó  un 
poco  más  tarde,  hállase  el  insecto  del  todo  des- 
arrollado, que  á  causa  de  su  gran  escudete  se  le 
ha  llamado  también  cangrejo  de  tierra. 

GRILLS:  Geog.  Cabo  en  la  costa  meridionaVde 
de  la  prov.  de  Barcelona.  Es  el  límite  O.  de  la 
pequeña  ensenada  de  Sitjes. 

GRIMA  (del  anglosajón  grima  fantasma):  f. 
Desazón,  disgusto,  horror  que  causa  una  cosa. 
U.  más  comúnmente  con  los  verbos  causar,  dar, 
meter,  poner,  etc. 

Un  libro  mucho  más  duro  que  un  canto 
A  Jusepe  de  Vargas  dio  en  las  sienes, 
Causándole  terror,  gkima  y  espanto. 

Cervantes. 

...  cuya  negra  boca  (la  déla  caverna),  que 
respira  al  Mediodía,  pone  grima  á  cualquiera 
que  se  le  acerca. 

JOVELLANOS. 

—  Es  mucha  GRIMA 
Todo  el  día  andarle  en  pos 
Sin  conseguir  ¡voto  á  bríos! 
Ecliarla  la  vista  encima. 

Beetóx  de  LO.S  Heekeros. 

GRIMALDI  (Antonio):  ííofl'.  Almirante  geno- 
vés.  Vivió  en  el  siglo  XIV.  En  1332  estuvo  en- 
cargado de  vengar  los  daños  que  los  aragoneses 
habían  causado  en  las  costas  de  la  Liguria, 
cuando  la  guerra  civil  impedía  á  los  genoveses 
oponer  una  resistencia  eficaz.  Siguió  Grimaldi 
con  una  escuadra  de  cuarenta  y  cinco  navios  las 
costas  de  Cataluña,  desembarcando  en  todas 
partes  cnando  hallaba  ocasión  propicia  y  no 
dejando  tras  de  sí  más  que  ruinas,  llenando  sus 
baicos  de  cautivos  y  de  botín.  Los  aragoneses 
enviaron  contra  él  una  armada  de  veinticuatro 
barcos,  que  trató  de  cercarle  en  las  aguas  de 
Mallorca,  pero  que  él  batió  por  completo.  De 
regreso  en  su  patria,  parece  ser  que  no  desempeñó 
un  papel  político  importante,  pero  en  la  prima- 
vera de  1353  fué  puesto  al  frente  de  las  fuerzas 
navales  genovesas.  Tratábase  entonces  de  com- 
batir otra  vez  á  los  aragoneses,  unidos  aquella 
vez  á  los  venecianos.  Cirimaldi  formó  una  escua- 
dra de  cincuenta  y  dos  barcos  y  buscó  al  enemigo, 
esperando  derrotarle  antes  de  su  unión,  pero  no 
pudo  lograrlo;  halló  á  venecianos  y  aragoneses 
ya  unidos  en  Loyera,  isla  situada  en  la  costa 
septentrional  de  Cerdeña,  el  29  de  agosto  de 
1353.  Pisani,  general  de  los  venecianos,  hizo 
una  maniobra  para  engañar  á  Grimaldi:  atacó 
éste  resueltamente,  y  para  presentar  al  ene- 
migo un  frente  com]iacto  hizo  unir  suS  galeras 
las  unas  á  las  otras  por  los  palos,  reservando 
cuatro  únicamente  en  cada  ala  para  socorrer 
caso  de  necesidad  á  las  otras  durante  la  acción. 
Los  venecianos  y  los  catalanes  unieron  por  su 
parte  cincuenta  y  cuatro  do  sus  barcos  y  deja- 
ron dieciséis  libres  en  los  flancos,  á  fin  de  neu- 
tral izor  la  reserva  gcnovesa.  Los  catalanes  aco- 
metieron con  tres  grandes  barcos  el  ala  derecha 
de  Grimaldi  y  echaron  .á  pique  tres  galeras.  Asus- 
tado al  ver  el  principio  do  la  acción,  Grimaldi 
separó  once  de  sus  galeras,  quo  unió  A  las  ocho 
que  habían  quedado  libros,  y  simulando  que  iba 
a  envolver  nsusadversorios  huyó,  abandonando 
vergonzosamente  el  resto  de  su  escuadra  y  ha- 
ciéndose á  la  vela  para  Genova.  Dos  mil  geno- 
vesos  fueron  muertos;tresmil(ininientos  cayeron 
Iirisioneros;  jamás  había  experimentado  la  Kepú- 
)lica  una  derrota  semejante.  La  desesiieraciiin 
60  apoderó  del  pueblo  y  do  s>i8  gobernantes;  de 
común  acuerdo  so  abdicó  la  independencia  y 
Juan  Visconti,  ducpie  do  Milán,  fué  proclamado 
seiior  de  Genova.  Grimaldi  logró  librar.se  del 
c  .Htigo  quo  merecía  su  cobardía,  ó,  por  mejor 
decir,  su  traición. 


-Grimaldi  (Aou.stín):  Biog.  Prelado  geno- 
vés.  M.  á  12  de  abril  de  1532.  Í"ué  el  tercer  hijo 
de  Lamberto,  principe  de  Monaco,  y  de  Cesarina 
Doria.  Estudió  Bellas  Letras  y  Teología  y  fué 
amigo  particular  de  los  cardenales  Bembo  y 
Sadolet.  El  rey  de  Fiaucia,  Luis  XII,  le  colmó 
de  honores  y  le  hizo  entrar  en  su  Consejo,  nom- 
brándole su  capellán  y  dándole  el  obispado  de 
Gasse.  Fué  Grimaldi  en  1505  nombrado  abate  do 
Lerún.  Asistió  en  1512  al  concilio  de  Letrán. 
Cuando  en  1523  Luciano  Círimaldi,  príncipe  de 
Monaco,  fué  asesinado  por  Bartolomé  Doria,  que 
vengaba  la  muerte  de  Juan  II,  predecesor  y 
hermano  mayor  de  Luciano,  Agustín  acusó  á  su 
sobrino  ante  la  Cámara  Imperial  de  Espira.  Para 
hallar  favor  en  aquel  Tribunal  se  declaró  partida- 
rio del  emperador  Carlos  V,  y  puso  bajo  la  protec- 
ción de  España  el  principado  de  Slónaco,  del 
cual  se  había  hecho  dueño  como  tutor  de  los 
hijos  de  Luciano.  Francisco  I,  indignado  con 
justicia  por  esta  acción,  privó  al  ingrato  Agustín 
de  todas  sus  rentas  en  Francia.  Carlos  V  le  in- 
demnizó concediéndole  el  arzobispado  de  Oris- 
tano,  designándole  también  al  Papa  Clemen- 
te VII  para  que  le  nombrara  cardenal.  Pero 
Agustín  murió  antes  de  su  promoción,  créese 
que  envenenado.  Consérvanse  de  este  prelado 
varias  cartas  dirigidas  á  hombres  ilustres  de  sn 
tiempo. 

-Grimaldi  (Jerónimo):  Biog.  Estadista  y 
prelado  geuovés.  M.  en  1543.  Ocupó  uno  de  los 
principales  cargos  de  la  República  y  desempeñó 
varias  misiones  diplomáticas  con  gran  inteligen- 
cia y  éxito  feliz.  Era  casado, y  cuando  murió  sn 
mujer,  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  llegó  fácil- 
mente á  ocupar  las  primeras  dignidades  de  la 
Iglesia.  Era  ya  obispo  de  Venafro  y  de  Albenga 
cuando  en  1527  el  Papa  Clemente  VII  le  hizo 
cardenal  diácono  del  título  de  San  Jorge  en 
Velatro.  Algún  tiempo  después  le  dio  el  arzobis- 
pado de  Bari  y  luego  el  de  Genova,  donde  murió 
Jerónimo. 

-  Grimaldi  (Francisco  María):  Biog.  Cé- 
lebre físico  italiano.  N.  en  Bolonia  á  2  de  abril 
de  1613.  M.  á  28  de  diciembre  de  1663.  Ingresó 
en  la  Orden  de  los  Jesuítas  en  1632,  encargán- 
dose entonces  de  enseñar  Retórica,  y  después 
fué  profesor  de  Geometría  y  Filosofía.  Se  dedicó 
desde  su  juventud  al  estudio  de  la  Astronomía 
y  tuvo  gran  parte  en  los  trabajos  de  P.  Rioioli 
sobre  esta  ciencia.  Describió  con  gran  cuidado 
las  manchas  de  la  Luna,  y  la  denominación  que 
propuso  para  estas  manchas  está  aún  admitida 
en  el  día.  El  mérito  principal  de  Grimaldi  es 
haber  descubierto  la  inflexión  de  la  luz,  que  él 
llamaba  difracción;  y  experiencias  hechas  por  él 
sobre  esta  materia,  así  como  otros  fenómenos 
de  Óptica,  prepararon  los  descubrimientos  de 
iTewton.  Sus  observaciones  sobre  la  luz  las  relató 
en  una  obra  que  fué  publicadaen  Bolonia  después 
de  su  muerte. 

-Grimaldi  (Juan  Francisco):  JS)»?.  Pin- 
tor, arquitecto  y  grabador  italiano,  llamado  el 
Bolones.  N.  en  Bolonia.  M.  enl6SC.  En  Pintura 
tomó  por  maestro  á  Corregió  y  le  imitó  fclis- 
mente.  Fué  buen  arquitecto  y  dejó  monumentos 
que  sirven  aún  de  modelo.  Trabajó  algún  tiempo 
en  unión  de  Albano,  y  tomó  de  él  la  gracia  acer- 
tada de  su  pincel.  Do  estas  diferentes  combina- 
ciones se  creó  un  género  particular.  Su  loquees 
ligero  y  su  dibujo  correcto;  su  colorido  vigoroso, 
sus  adornos  bien  cuidados  y  su  parte  arqnitcc-  _ 
tónica  al  abrigo  do  toda  crítica.  Se  le  acusa  de 
haber  onipleado  demasiado  el  verde;  poro  si  en 
el  día  sus  colores  han  perdido  y  tienen  un  tin- 
te azul,  es  preciso  reconocer  que  no  debieron  ser 
así  cuando  salieron  de  su  paleta.  Como  otros 
tantos  de  sus  contemporáneos,  ignoraba  la  alte- 
rabilidad do  los  principios  colorantes.  Inocen- 
cio X  le  empleó  en  el  Vaticano,  en  el  palacio 
del  Quirinaiy  en  Son  Martin  del  Monto.  Gri- 
maldi pasó  á  París,  donde  fué  benévolaniento 
recibido  por  el  cardenal  Mazarino.  Su  fortuna 
igualó  á  su  tah'Uto.  Sus  obras  son  muy  estima- 
das por  los  inteligentes.  La  Galería  Colonna 
posee  varios  cuadros  suyos.  También  grababa 
muy  bien  y  reprodujo  con  talento  sus  principa- 
les cuadros  y  varios  ]iaisajes  de  Tiziano.  Variaí 
veces  se  han  confundido  sus  producciones  con 
las  do  un  hijo  suyo  llamado  Alejandro. 

-Grimaldi  (Nicolás):  Biog.  Prelado  geno- 
vés.  N.  á  6  do  diciembre  do  1645.  Jl.  en  Roma 
á  25  de  octubre  do  1717.  Es  conocido  por  su  in- 
mensa fortuna,  y  parece  ser  quo,  con  frecuencia, 
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olvidó  que  el  reino  de  Cristo  no  es  de  este  mun- 
do. Rara  vez  se  lian  visto  tantos  cargos  lucrati- 
vos descnipeíiados  por  una  sola  persona.  Fué  en 
un  principio  individuo  de  la  Cámara  Apostólica 
y  piefecto  de  los  camiuos  y  calles  de  Roma.  En 
marzo  de  lti96  fué  votante  de  la  Signatura  do 
Gracia,  en  abril  secretario  de  la  Congregación 
de  las  Aguas  y  prefecto  de  la  Limosna  pontifi- 
cia. Después  de  haber  sacado  gran  provecho  de 
estos  diferentes  empleos,  los  dejó  para  ser  nom- 
brado en  1701  secretario  de  la  Congregación  de 
los  Obispos  y  Reguladores.  El  Papa  Clemente  XI 
le  creó  cardenal  en  17  de  mayo  de  1706.  El  14 
de  diciembre  siguiente  era  Griraaldi  legado  de 
Bolonia.  Después  de  haber  sido  varios  años  pre- 
fecto de  la  Consulta,  el  8  de  junio  de  1716  pasó 
á  la  Orden  de  los  presbíteros  cardenales  y  murió 
poco  tiempo  después,  dejando  á  uno  de  sus  so- 
brinos cuatro  millones  de  escudos  romanos.  Su 
fortuna  consistía  en  el  doble  de  esta  cantidad. 

-Gkimaldi  (Jf.kósimo,  marqués  de):  Biog. 
Diplomático  y  político  español,  de  origen  italia- 
no. N.  en  Genova  en  1720.  M,  en  1786.  Después 
de  haber  desempeñado  varias  misiones  diplomá- 
ticas en  los  reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  VI, 
fué  nombrado  embajador  en  París  (1761)  por 
Carlos  III.  Antes  había  sido  Ministro  de  España 
en  Holanda.  Buen  cortesano  y  diplomático,  fué 
nno  de  los  principales  autores  del  Pacto  de  Fa- 
milia, que  negoció  en  muy  pocos  días,  y  aun- 
que respecto  del  mismo  hizo  importantes  obser- 
vaciones al  monarca  español,  Carlos  III  desoyó 
los  consejos  de  su  representante.  Conservó  el 
citado  puesto  durante  la  guerra  provocada  por 
dicho  pacto,  é  intervino  en  las  negociaciones 
para  el  tratado  que  puso  término  á  la  lucha.  En 
I  seguida  obtuvo  el  nombramiento  de  Ministro  de 
I  Estado  (1763),  y  entonces  regresó  á  España.  Su 
I  elevación  al  Ministerio  desagradó  á  los  españoles, 
I  ya  porque  había  negociado  el  funesto  Fado  de 
I  familia,  ya  porque  no  ocultaba  sus  simpatías  á 
I  Francia,  hasta  el  extremo  de  que  Róchefort, 
embajador  de  la  Gran  Bretaña  en  nuestro  país, 
pudo  afirmar  que  Grimakli  era  más  francés  que 
el  mismo  embajador  de  Francia  ,  y  Choiseul, 
Ministro  de  esta  última  nación,  se  alabó  más 
tarde  de  haber  ejercido  en  Madrid  mayor  in- 
fluencia que  enVersalles.  Negóse  Grimaldi  como 
Ministro  al  pago  délas  cuantiosas  sumas  que  el 
arzobispo  de  Manila  había  ofrecido  al  ingles 
Draper  para  evitar  el  incendio  y  saqueo  de  la 
capital  filipina,  y  apoyado  por  su  compañero 
Esquilache,  que  desempeñaba  los  Ministerios  de 
Hacienda  y  Guerra,  logró  que  la  cuestión  se 
aplazara.  Habíase  ordenado  á  los  gobernadores 
españoles  de  Yucatán  y  Baealaar  que  prohibie- 
sen el  comercio  entre  españoles  é  ingleses,  y  los 
gobernadores,  aplicando  con  rigor  las  órdenes 
recibidas,  expulsaron  é  internaron  á  veinte  le- 
guas de  la  costa  á  varios  centenares  de  colonos 
de  la  Gran  Bretaña.  Esta  reclamó  en  toda  regla, 
exigiendo  que  los  colonos  internados  fuesen  de 
nuevo  colocados  en  pacífica  posesión  de  los  te- 
rrenos que  antes  de  la  expulsión  ocupaban ;  pe- 
día al  mismo  tiempo  el  castigo  de  los  goberna- 
dores españoles  y  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios.  Fué  encomendado  el  asunto  al  emba- 
jador inglés  lord  Róchefort,  el  cual  celebró  con 
el  Ministro  Grimaldi  unas  conferencias  que  die- 
ron por  resultado,  después  de  un  trimestre  de 
ruda  lucha  diplomática  (de  septiembre  á  diciem- 
bre), la  aquiescencia  del  Ministro  español  á  la 
reinstalación  de  los  colonos  expulsados,  y  la  se- 
guridad de  que  nadie  les  molestaría  en  la  corta 
de  las  codiciadas  maderas  de  tinte ;  pero  respecto 
al  castigo  de  los  gobernadores  se  limitó  á  ofrecer 
que  les  encargaría  que  no  molestasen  en  lo  su- 
cesivo á  los  colonos;  á  castigarles  por  haber  sido 
obedientes  á  las  órdenes  recibidas,  se  negó  re- 
sueltamente. Tampoco  se  avino  Grimaldi  á  sa- 
tisfacer la  pedida  indemnización,  por  encontrarla 
indecorosa  para  España  ,  y  aunque  Róchefort 
insistió  muchísimo,  Grimaldi  se  mantuvo  infle- 
xible. Tuvo,  por  fin,  que  desistir  Róchefort  de 
sn  propósito,  aceptando  la  reinstalación  con  las 
circunstancias  que  el  Ministro  Grimaldi  ofrecía, 
agregando  las  reclamaciones  no  admitidas  alas 
demás  que  estaban  pendientes  de  resolución. 
A  esta  circunstancia  se  debió  quizá  un  nuevo 
incidente,  acaso  inventado  para  buscar  un  nuevo 
motivo  de  di.sgusto.  Por  aquel  tiempo  el  emba- 
jador Róchefort  se  quejó  de  haber  descubierto 
pna  conspiración  contra  Inglaterra,  que  debía 
iniciarse  por  el  incendio  de  los  ricos  astilleros  y 
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arsenales  de  Plymouth  y  Portsm'outh.  Quiso 
culpar  en  primer  término  al  Ministro  francés 
Choiseul,  y  dar  cierta  connivencia  en  el  proyecto 
á  Grimaldi.  El  no  haberse,  empero,  descubierto 
rastro  ni  vestigio  alguno  de  semejante  conjura- 
ción, unido  á  la  manera  poco  enérgica,  aunque 
sostenida  bastante  tiempo,  con  que  reclamó  Ró- 
chefort, hicieron  creer,  y  parece  fuera  de  toda 
duda,  que  so  forjó  el  proyecto  en  Inglaterra  para 
buscar  querella,  y  se  abandonó  la  reclamación 
vista  la  imposibilidad  de  dar  visos  de  certeza  á 
lo  que  era  una  fábula.  Con  motivo  del  casa- 
miento del  príncipe  de  Asturias  concedióse  á 
Grimaldi  el  Toisón  de  Oro  (17  de  diciembre  de 
1765).  Nunca  l'ué  estimado  por  los  españoles  este 
Ministro,  influyendo  no  poco  en  estos  sentimien- 
tos su  condición  de  extranjero  y  el  haber  faltado 
Francia  á  los  compromisos  del  Facto  de  Familia; 
mas  su  impopularidad  y  sus  desavenencias  con 
el  conde  de  Aranda  no  impidieron  que  conser- 
vara largo  tiempo  el  favor  de  Carlos  III,  que  en 
cambio  alejo  al  impetuoso  Aranda,  confiándole 
la  embajada  de  París.  Declarada  la  guerra  á 
Marruecos  en  1774,  }'  habiendo  rechazado  nues- 
tras guarniciones  los  ataques  de  los  musulmanes 
á  las  plazas  españolas  del  Norte  de  África,  Gri- 
maldi, eu  respuesta  á  las  proposiciones  de  paz 
hechas  por  el  rey  de  Marruecos  (marzo  de  1775), 
dijo  que  Carlos  11 1  no  admitiría  avenencia  en 
tanto  que  no  se  le  dieran  para  lo  futuro  las  más 
completas  seguridades,  y  aconsejó  que  nuestros 
ejércitos  atacasen  la  ciudad  de  Argel.  El  desca- 
labro que  entonces  sufrieron  las  armas  españolas 
acabó  de  destruir  las  escasas  simpatías  que  el 
Mini.stro  disfrutaba;  y  como  en  la  corte  se  veía 
contrariado  por  el  partido  aragonés,  que  desde 
París  dirigía  el  conde  de  Arauda,  y  por  los  demás 
Ministros,  por  los  principes  de  Asturias  y  por 
otros  personajes,  antes  de  que  el  monarca  le 
privase  de  su  confianza,  renunció  la  secretaría 
de  Estado,  aunque  aceptó  por  algún  tiempo  la 
embajada  de  Roma,  y  pasó  el  resto  de  su  vida 
olvidado  de  la  política.  En  el  Ministerio  le  su- 
cedió el  conde  de  Floridablanca. 

-  Gkim.4LDi(Domingo,  marqués):  Biog.  Eco- 
nomista italiano.  N.  en  Seminara  (reino  de  Ña- 
póles) en  1735.  M.  en  Reggio  á  5  de  noviembre 
de  1805.  Después  de  haber  estudiado  la  ciencia 
del  Derecho  fué  á  Genova,  se  hizo  reintegrar  en 
la  clase  de  los  patricios,  y  desempeñó  varios  em- 
pleos. Se  consagró  al  estudio  de  la  Agricultura 
y  á  la  explotación  de  aceites  y  telas  de  seda,  y 
con  este  objeto  hizo  algunos  viajes  á  Suiza  y  á 
Francia.  Hizo  construir  y  enviar  a  Calabria  di- 
versas máquinas  que  allí  no  se  conocían,  é  intro- 
dujo en  su  patria  el  cultivo  de  las  patatas,  ha- 
ciendo establece''  prados  artificiales,  jardines  á  la 
francesa,  y  conotruir  molinos  de  aceite.  Estos 
ensayos  le  arruinaron.  Entonces  se  dedicó  á  es- 
cribir sobre  Agricultura.  En  1782  fué  nombrado 
individuo  del  Consejo  de  Hacienda  y  recibió  una 
comisión  para  vigilar  los  trabajos  de  la  sericul- 
tura en  Calabria.  Preso  en  1798  por  haber  to- 
mado parte  en  los  movimientos  revoluciona- 
rios, consiguiójustificarse  y  recobró  la  protección 
de  su  soberano.  Escribió  algunas  obras  sobre 
Agricultura. 

-Grimaldi-Cavalieroni  (Jerónimo):  ííojr. 
Prelado  italiano.  N.  en  Genova  á  20  de  agosto 
de  1597.  M.  en  Aix  á  4  de  noviembre  de  168.'j. 
Descendía  de  la  rama  napolitana  de  los  Grimal- 
di. Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  donde  obtuvo 
adelantos.  Gregorio  XI  le  hizo  refrendario  de 
una  y  otra  Signatura  en  1621.  Era  Grimaldi  ar- 
zobispo de  Seleucia  y  obispo  de  Blugneto,  cuando 
en  1621  Urbano  VIH  le  dio  el  birrete  cardenali- 
cio. Tuvo  algunas  diferencias  con  Inocencio  X  á 
causa  de  la  familia  Barbarini,  cuya  defensa  tomó 
generosamente.  Luis  XIV  nombró  á  Grimaldi 
arzobispo  de  Aix,  pero  Inocencio  X  se  negó  á 
concederle  las  bulas  sacramentales.  Sin  embargo, 
el  rey  de  Francia  puso  al  prelado  en  posesión  del 
economato  y  de  todos  los  derechos  y  rentas  del 
arzobispado.  Grimaldi  estuvo  siete  años  sin  ser 
consagrado  regularmente,  pero  el  Papa  Alejan- 
dro VII  desde  su  advenimiento  se  apresuró  á 
reconocerle  el  25  de  noviembre  de  1655.  Ell,°de 
agosto  del  .siguiente  año  recibió  Grimaldi  en  su 
palacio  á  la  reina  Cristina  de  Suecia  y  tuvo  con 
ella  largas  conferencias  teológicas.  Se  distinguió 
por  su  piedad  y  fundó  un  Seminario  para  los 
hijos  de  familias  pobres  que  deseaban  dedicarse 
á  la  carrera  eclesiástica.  Se  manifestó  muy  seve- 
ro contra  los  disidentes.  Eu  1660  Luis  XIV  le 
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confió  varias  comisiones  en  Roma.  Representó 
Grimaldi  constantemente  allí  las  iglesias  do 
Francia  y  se  halló  en  los  conclaves  en  que  Ino- 
cencio X,  Alejandro  Vil,  Clemente  IX  é  Inocen- 
cio XI  fueron  elegidos.  Cuando  murió  era  decano 
del  Sacro  Colegio. 

GRIMALDI  A  (de  Grimaldi,  n.  pr.):  f.  Sol. 
Género  de  Hepáticas  marchanteas,  de  llores  mas- 
culinas disciforines,  inmergidas  eu  la  fronde  ó 
sentadas  en  su  superficie.  Las  cabezuelas  feme- 
ninas tienen  un  raquis  grueso,  hemisférico,  flo- 
rífero por  debajo;  carece  de  involucro;  los  invo- 
lucrillos  son  cupuliformes,  truncados,  distantes 
entre  sí ,  pero  confundidos  con  el  raquis.  La 
capucha  es  corta,  persistente  y  rodea  la  base  del 
esporangio.  Este  se  abre  al  través  por  una  hen- 
dedura circular,  y  su  pedúnculo  es  muy  corto  é 
inmergido.  Comprende  este  género  especies  que 
crecen  cu  la  Eurojia  templada,  en  el  Norte  de 
África  y  en  las  Antillas. 

GRIMAU  (Francisco);  Biog.  Marino  español. 
N.  hacia  1654.  M.  en  Cartagena  á  8  de  diciembre 
de  1724.  En  Malta  ingresó  (28  de  julio  de  1671) 
en  la  escuadra  de  galeras  de  la  religión  de  San 
Juan  de  Jerusalén  como  soldado  aventajado. 
Desimés  de  haber  prestado  servicio  en  una  de  las 
naves  que  cruzaron  delante  de  Mesina,  que  se 
había  rebelado  para  evitar  la  entrada  de  soco- 
rros, y  de  haber  asistido  al  combate  naval  soste- 
nido (28  de  febrero  de  1695)  contra  la  escuadra 
francesa  mandada  por  el  duque  de  Vibonna,  que 
logró  el  triunfo,  pasó  Grimau  al  ejército  de  Ca- 
taluña (2  de  abril)  con  el  empleo  de  capitán. 
Concurrió  á  la  toma  de  la  plaza  del  Rosellón, 
donde  se  apoderó  de  un  fuerte  haciendo  prisio- 
nera á  su  guarnición,  y  asistió  al  combate  de  la 
Espolia,  en  el  que  fué  herido,  á  todos  los  ataques 
generales  dados  en  aquella  campaña,  á  la  aper- 
tura de  brechas  y  minas  que  se  intentaron  en  el 
sitio  de  Puigcerda  y  á  multitud  de  encuentros 
parciales  que  fuera  prolijo  enumerar.  Firmada 
la  paz  con  Francia  (1678),  volvió  Grimau  al 
cuerpo  de  galeras,  obteniendo  pocos  días  después 
el  empleo  de  ca)iitán  de  mary  guerra. Mandando 
la  galera  Xuefh-a  Señora  de  la  Almiidena  salió 
de  Cartagena,  formando  parte  de  una  escuadra 
que  llevó  socorros  á  Melilla,  estrechamente  ase- 
diada por  los  meros.  Contra  éstos  luchó  de  nuevo 
en  1687.  Acometidos  nuestros  presidios  de  Áfri- 
ca, marchó  Grimau  á  protegerlos  con  la  escuadra 
que  dirigía  el  duque  de  Veragua,  y  á  la  que  Oran 
debió  su  salvación.  Divididas  las  fuerzas  navales 
españolas  para  socorrer  á  varios  puntos  á  la  vez, 
Grimau,  jefe  de  la  galera  Fatrona,  pasó  con  al- 
gunas otras  á  Alhucemas;  atacó  al  castillo  que 
ocupaban  los  moros  en  opo.sición  al  de  San  Agus- 
tín, y  tras  diez  horas  de  pelea  (10  de  junio),  con 
la  muchedumbre  de  enemigos  que  acudieron  al 
socorro  de  la  fortaleza,  ésta  fué  tomada  y  demo- 
lida, quedando  su  guarnición  prisionera.  Trasla- 
dóse Grimau  á  Melilla,  cercada  también  por  los 
berberiscos,  y  se  distinguió  en  aquél  y  los  seis 
años  siguientes  en  las  continuas  escaramuzas  con 
los  africanos.  En  1694,  mandando  varias  galeras 
destinadas  al  socorro  de  Ceuta,  se  situó  en  la 
bahía  de  Gibraltar,  y  durante  trece  meses  pro- 
veyó de  tropas,  víveres  y  municiones  á  la  plaza 
sitiada,  arrostrando  muchas  veces  la  muerte. 
Renovada  la  guerra  con  Francia,  hallóse  Grimau 
en  el  encuentro  que  nuestras  galeras  tuvieron 
con  las  de  aquella  nación  á  la  vista  de  Palamós 
(21  de  septiembre  de  1696),  y,  aunque  no  llega- 
ron á  embestirse,  Grimau  ganó  entonces  el  em- 
pleo de  Maestre  de  Campo.  Partidario  de  Feli- 
pe V  en  la  guerra  de  Sucesión,  luchó  contra  los 
aliados  en  la  batalla  sostenida  por  la  escuadra 
franco-española  (24  de  agosto  de  1704)  frente  i 
Vélez-Malaga.  Más  tarde  (1706)  la  tripulación 
de  su  galera  aclamó  al  archiduque  don  Carlos, 
y  Grimau  fué  preso  y  trasladado  á  Valencia, 
donde  aún  se  hallaba  falto  de  libertad  cuando 
tomaron  esta  plaza  las  tropas  de  Felipe  V  (8  de 
mayo  de  1707).  Entonces  se  le  confió  el  mando 
de  una  nave  y  el  de  otras  galeras,  con  las  que 
fué  destinado  á  la  expugnación  de  Tortosa,  ocu- 
pada por  los  imperiales.  A!  año  siguiente  llevó 
á  las  aguas  de  Alicante  la  artillería  que  había  de 
batir  el  castillo  de  aquella  plaza;  luego  auxilió 
á  Tortosa  amenazada  por  los  aliados,  y  en  1713 
presenció  la  evacuación  de  Tarragona  por  los 
imperiales.  En  seguida  ayudó  á  la  rendición  de 
Barcelona  y  después  á  la  de  Mallorca  é  Ibiza 
(1715).  Por  todos  estos  servicios  se  le  concedieron 
el  empleo  de  primer  jefe  de  escuadra  de  galeras 
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y  ¡03  honores  de  Mariscal  de  Campo  de  los  ejér- 
citos de  tierra.  Marchó  en  el  mismo  año  con 
cuatro  galeras  áCerileña;  protegió  el  desembarco 
de  las  tropas;  tomó  la  fortaleza  de  Puerto  Escuso 
y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Iglesias.  Después 
contribuyó  á  la  toma  de  Sicilia  (1718),  y  se  en- 
contró en  la  derrota  de  nuestra  escuadra  en  el 
Golfo  de  Araieh,  logrando  salvar  algunos  navios 
que  á  remolque  sacó  del  lugar  del  combate. 
Permaneció  dos  años  en  Sicilia  haciendo  varias 
presas,  y  en  1720  logró  introducir  hombres  y 
recursos  de  todo  género  en  Ceuta,  obligaudo  á 
los  berberiscos  que  la  sitiaban  á  huir  hacia 
Tánger  y  Tetuán.  Este  triunfo  fué  el  último  hecho 
notable  de  su  vida. 

GRIMAUD:  Gco(i.  Cantón  en  el  dist.  de  Dragui- 
gnán,  dep.  del  Var,Francia;5municipiosy  9  000 
habitantes.  La  pequeña  población  que  da  nom- 
bre al  cantón  perteneció  álos  Grimaldi;  en  otro 
tiempo  fué  c.  de  cierta  importancia,  y  aún  se  ven 
ruinas  de  un  acueducto  y  del  castillo  de  los 
Grimaldi.  A  unos  cinco  knis.  se  halla  el  Golfo 
de  Grimaud,  con  los  dos  puerto."!  de  Saint-Tropez 
y  Sainte-Maxime. 

GRIMAUDET( Francisco): 5ío(7.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  Angers  en  1520.  M.  á  20  de  agosto 
de  1580.  Pretendía  descender  de  la  ilustre  fami- 
lia italiana  de  los  Giimaldi,  y  debe  su  reputa- 
ción á  su  probidad,  á  su  erudición  y  al  valor 
cívico  de  que  muchas  veces  dio  pruebas.  Nom- 
brado en  1558  abogado  del  rey,  pronunció  el  14 
de  octubre  de  1560  en  los  Estados  provinciales 
de  Anjou  una  célebre  arenga  que  hizo  fuera  acu- 
sado de  herejía,  y  se  le  confundiera,  á  pesar  de 
sus  protestas,  con  los  hugonotes.  En  este  dis- 
curso, impreso  con  el  título  de  Observaciones  á 
los  Estados  de  Angers,  sostenía,  entre  oti'as  piro- 
posiciones,  que  el  concilio  general  no  debe  sola- 
mente componerse  de  obispos  y  de  prelados,  sino 
también  de  laicos,  de  manera  que  el  concilio  in- 
dicado en  Trento  debía  ser  nulo  si  los  laicos  no 
tomaban  parte  en  él.  Entendía  que  la  convoca- 
ción de  los  concilios  de  toda  la  cristiandad  y  la 
reforma  de  la  disciplina  pertenecen  al  poder 
secular  y  no  al  eclesiástico.  Raúl  Surguin,  abo- 
gado del  rey  en  Angers,  escribió  un  libro  para 
responder  á  s\is  Observaciones,  y  el  15  de  abril  de 
1561  la  Sorbona  condenó  las  seis  proposiciones 
tomadas  del  discurso  de  Grimaudet.  Se  abstuvo 
este  último  desde  entonces  de  ejercer  la  carrera 
del  foro  y  ya  no  dio  más  consultas.  Cuando  La 
Saint  Barthéleniy,  su  hermano  Juan,  platero 
del  rey  de  Navarra,  libró  la  vida  por  orden  ex- 
presa de  Enrique  III,  duque  de  Anjou.  Fran- 
cisco, cuya  vida  estaba  también  en  peligro,  debió, 
sin  duda,  á  la  misma  protección  el  uo  verse  mo- 
lestado, porque  al  siguiente  año  de  1573  fué 
nombrado  jefe  del  Consejo  del  mismo  princijie 
y  prestó  juramento  como  tal  el  29  de  mayo  de 
157  J.  Escribió  varias  obras  de  Jurisprudencia. 

GRIMAUX  (EcuAnno):  Siog.  Químico  francés. 
N.  en  Kochefort-surMeren  1835.  Discípulode 
Wurtz,  Doctor  en  Medicina  y  profesor  agregado 
á  la  Facultad  de  París,  ha  llegado  a  ser  profesor 
de  Química  en  la  Escuela  Politécnica  y  en  el 
Instituto  Agronómico.  Débense  á  este  sabio  dis- 
tinguido una  Memoria  sobre  el //afr/u's  (1865); 
una  tesis  titulada  Equivalentes,  átomos  y  molé- 
culas (1866),  y  las  tres  obras  siguientes:  Química 
orgánica  cUmenlal  (1872);  Química  inorgánica 
elemental  (1874  y  1879);  Introducción  al  estudio 
de  la  Química,  tcoríay  nociones  químicas.  Se  ha 
dedicado  especialmente  al  estudio  químico  de  la 
morfina  y  á  producir,  por  medio  de  síntesis, 
conipo.sicioncs  semejantes  á  las  producidas  por 
la  naturaleza,  y  ha  conseguido  preparar  un  com- 
puesto colodial  análogo  á  los  clbuniinoides  y  de- 
rivado del  áciilo  a.Hpártico,  con  hidrato  de  car- 
bono, ote,  etc.  Ha  colabor.i<lo  en  el  Diecionario 
de  Química  pura  y  aplicada  de  IVurlz. 

ORIMELUND  (JüAN  MAnTÍN):  Biog.  Pintor 
noruego.  N.  on  Cristianía  A  15  do  marzo  do 
1812.  Su  padro  ora  obispo  do  Drontlieini  y 
cniícllán  mayor  del  rey  de  Suecia,  y  lo  destinó 
á  In  carrera  eclesiástica;  poro  apenas  so  había 
doctorado  en  Teología,  roniinciú  Juan  n  la  pro- 
dicnciiin  evangélica  y  ao  dedicó  «1  arto  pictó- 
rico. I' iié  su  maestro  Iluns  Gude,  consiguió  lina 
pen«ÍHn  del  gobiorno  noruego  y  «c  trasladó  á 
I'nrís  ion  el  objeto  do  terminar  y  perfeccionar 
MU  entmlios  artÍMticos.  En  \nlñ  obtuvo  una  me- 
dalla on  la  Exposición  do  Filadelfia  por  un  pai- 
sajo.  Un  cuadro  titulado  México  Dock,  expuesto 
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en  el  Salón  de  1884,  valió  al  pintor  una  mención 
honorífica  y  fué  adquirido  por  el  Museo  de  Cris- 
tianía. Sus  cuadros  más  notables  son:  El  Valle 
del  Habillant  en  Landemer  (1883);  Kattendyek 
en  Jviieles (ISSó); El  l'ámesis en  Lojidres [1886); 
El  2merto  viejo  de  Marsella  (1887),  etc.  etc. 

GRIMES:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  español 
de  las  Carolinas,  Micronesia,  Occania,  sit.  en 
los  9°15N.  y  149°  14  E.  Madrid.  Es  de  mediana 
elevación,  está  bien  cubierta  de  árboles  y  tiene 
de  cinco  á  seis  millas  de  circunferencia. 

-  Gf.imes:  Geog.  Condado  del  e.st.  de  Tejas, 
Estados  Unidos;1940kms.2y  18605  habitantes. 
Sit.  en  la  parte  oriental  del  est. ,  al  E  del  Brazos 
y  de  su  afl.  el  Navasoto.  Terreno  llano,  poco 
elevado  sobre  el  nivel  del  Golfo  de  Méjico,  del 
cual  dista  170  kms.  La  cap.  es  Anderson. 

GRIMIA:  f.  Bot.  Género  de  musgos  briáceos, 
que  se  caracteriza  por  presentar  una  capucha 
misciforme,  lisa  ó  estriada.  El  esporangio  es 
terminal,  regular  en  su  base.  El  opérculo  es  li- 
geramente convexo  y  cónico.  El  peristomo  es 
sencillo,  con  dieciséis  dientes  piramidales  agu- 
jereados y  doblados.  Las  especies  de  este  géuero 
son  musgos  vivaces,  que  se  hallan  en  todas  las 
regiones  del  globo,  en  el  suelo  ó  en  la  corteza  de 
los  árboles.  Son  notables  las  especies  Grimmia 
apocarpa,  G.  pulvinata,  G.  trichophyla  y  Grim- 
mia Schultzi. 

GRIMIÁCEAS(de  í/íríiü'aj:  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  musgos. 

GRIMIEAS  (de  grimia):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
musgos  briáceos. 

GRIMISAY:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Hébridas,  E.scocia.  Forma  parte  de  la  munici- 
palidad de  North  Uist,  condado  de  Inverness, 
y  tiene  400  habits. 

GRlMtVI  (Federico  Melchob):  Biog.  Crítico 
francés  de  origen  alemán.  N.  en  Ralisbona  á  26 
de  diciembre  de  1723.  M.  en  Gotha  á  19  de  di- 
ciembre do  1807.  Se  educó  en  la  Universidad  de 
Leipzig,  donde  fué  discípulo  de  Ernesti,  y  acom- 
pañó á  París  al  conde  de  Schoniberg,  á  cuyos 
hijos  instruía.  Entró  después  al  servicio  del 
príncipe  de  Sajonia  Gotha,  pero  tuvo  poco  pro- 
vecho, según  parece,  porque  J.  J.  Rous.'^cau,  que 
le  conoció  hacia  el  año  1749,  le  halló  en  un 
estado  de  fortuna  bastante  precario.  Pobre  y 
poco  conocido,  Rousseau  prestó  á  Grimm  el  ser- 
vicio de  ponerle  en  relación  con  los  principales 
literatos  de  la  época.  El  joven  crítico,  muy  ins- 
truido y  muy  hábil,  se  insinuó  al  poco  tiempo 
cerca  del  sobrino  del  mariscal  de  Sajonia,  el 
conde  de  Friesen,  quien  le  nombró  su  secretario 
y  le  introdujo  en  las  más  brillantes  sociedades 
de  París.  Había  en  su  carácter  algo  sentimental 
y  exaltado,  un  fondo  romántico  alemán  que 
tuvo  necesariamente  que  ahogar,  dice  Sainte- 
Beuve.  A  crecerá  su  biógrafo  Mcister,  sintió  por 
una  joven  alemana  profundo  y  misterioso  amor, 
que  estuvo  por  llevarle  hasta  el  suicidio.  Algún 
tiempo  después  experimentó  por  una  cantante 
del  Teatro  de  la  Opera  una  pasión,  de  la  cual 
Rousseau,  que  era  entonces  amigo  íntimo  y  des- 
pués su  implacable  enemigo,  trazó  un  cuadro 
exagerado  sin  duda.  Sobre  la  ópera  francesa  pu- 
blico un  folleto  titulado  El  I'rojetita  de  Boch- 
mischbroda,  en  el  que  defendía,  en  estilo  bíblico, 
la  causa  de  la  música  italiana.  Este  folleto  ori- 
ginal y  chispeante  obtuvo  gran  éxito,  y  al  leerle 
Voltaire  exclamó:  «jDe  qué  so  vanagloria  eso 
bohemio?  ¡De  tener  más  ingenio  que  nosotros?» 
Esta  frase  bastó  para  dar  reputación  á  Grimm, 
y  desdo  entonces  figuró  entro  los  escritores  fran- 
ceses más  ingeniosos.  El  abate  Raynald,  que 
dirigía  una  correspondencia  literaria  á  príncipes 
extranjeros,  lo  nombró  su  suplente  en  1763. 
Comenzó  Grimm,  con  el  nombre  de  otro,  una 
obra  que  debía  llevar  hasta  la  perfección.  Al 
mismo  tiempo  se  unía  cada  vez  más  íntimamente 
á  la  sociedad  parisiense,  y  en  especial  con  ma- 
doma  do  Epinay.  No  fué  menester  más  para  con- 
citarse la  animadversión  do  Rousseau,  quien  le 
dedica  amargas  páginas  en  sus  Confesiones.  Sin 
aceptar  como  fundados  sua  asertos  apasionados 
hasta  la  falsedad,  es  necesario  reconocer  que 
Grimm  se  manifestó  poco  agradecido  por  los 
servicios  quo  Rou.vseau  le  haln'a  prestado;  pero 
si  su  conducta  no  fué  ia  de  un  amigo,  observó, 
al  menos,  las  conveniencias  sociales  y  supo  co- 
locarse en  buon  terreno  y  parecía  quo  la  justicia 
cstabo  do  sil  parto.  Su  Correspondencia,  dirigida 


en  un  principio  á  la  jirincesa  de  Sajonia  Gotha, 
.se  extendió  después  a  seis  príncipes  soberanos' 
do  los  cuales  los  principales  eran  la  emperatriz 
de  Rusia,  el  rey  de  Suecia  y  el  rey  de  Polonia. 
El  tacto  y  el  talento  con  que  desempeñó  está 
misión  hicieron  que  gozara  de  grandes  conside- 
raciones entre  los  soberanos  á  quienes  dirigía  su 
obra  y  le  valieron  considerables  dignidades.  La 
ciudad  de  Francfort  le  eligió  su  Ministro  cerca 
de  la  corte  de  Francia.  Desdichadamente  parece 
ser  que  el  ingenioso  crítico  usó,  en  el  ejercicio 
de  estas  funciones  diplomáticas,  el  causticismo 
que  empleaba  en  su  coriespondencia  literaria. 
Un  despacho  que  contenía  bromas  sobre  los 
Ministros  franceses  fué  interceptado  por  la  po- 
licía de  Luis  XV  y  le  hizo  perder  su  plaza.  Sus 
augustos  socios  se  disputaron  el  honor  de  in- 
demnizarle de  esta  pérdida.  Fué  creado  barón 
del  Imperio  en  Viena,  Consejero  de  Estado  y 
gran  cruz  de  San  Wladimiro  en  San  Peters- 
burgo.  Estas  distinciones,  que  halagaron  su 
amor  propio,  no  aumentaron  su  reputación;  la 
posteridad  no  vio  en  él  ni  al  diplomático  ni  al 
barón  del  Imperio,  sino  únicamente  al  hábil 
literato  y  á  uno  de  los  primeros  críticos  del  si- 
glo xviii.  Los  dieciséis  volúmenes  de  su  Corres- 
pondencia contienen  una  historia  completa  y 
detallada  de  la  literatura  francesa  de  1752  á 
1790,  historia  escrita  al  día  y  que  reproduce 
fielmente  las  impresiones  del  narrador.  Grimm 
era  una  imaginación  positiva,  muy  instruido  y 
gran  conocedor  del  mundo;  poseyó  en  alto  grado 
las  tres  cualidades  esenciales  del  crítico:  la  ex- 
tensión, la  finura  y  la  firmeza.  Sobre  todas  las 
obras  y  sobre  todos  los  autores  hizo  juicios  ge- 
neralmente exactos,  imparciales  y  siempre  cla- 
ros y  precisos.  Sus  opiniones,  si  no  siempre  fue- 
ron muy  elevadas,  jamás  cayeron  en  la  vulgari- 
dad. Sin  fatiga  y  sin  esfuerzo  pasó  revista  á 
todos  los  asuntos,  á  los  importantes  como  á  los 
nimios.  Familiar  con  las  ciencias  más  elevadas, 
la  Política  y  la  Filosofía,  habituado  á  las  más 
graves  discusiones,  no  desdeñaba  nada,  no  re- 
chazaba ningún  asunto,  así  como  ninguna  forma 
critica.  El  tono  de  sus  escritos  es  amargo,  iró- 
nico é  inexorable  cuando  se  trata  de  ideas  reli- 
giosas, elevándose  muchas  veces  á  una  alta  gi-a- 
vedad,  y  muchas  veces  también  haciendo  diver- 
tidas parodias  que  no  dejan,  sin  embargo,  da 
tener  gran  alcance.  Nunca  se  le  presenta  ocasión 
de  juzgar  á  los  autores  muertos;  casi  nunca  á 
los  autores  eclesiásticos;  sin  embargo,  ciertos 
pasajes  sobre  los  poetas  antiguos,  excelentes 
páginas  sobre  Montaigne  y  Shakspeare,  do- 
muestran  que  era  un  critico  exento  de  preocu- 
paciones, que  sin  tener  .para  nada  en  cuenta  la 
diversidad  de  .formas,  busca  y  admira  en  todas 
partes  la  originalidad  del  pensamiento  y  el  genio 
creador.  Con  sus  contemporáneos  ilustres,  ex- 
cepción hecha  de  Diderot,  su  amigo  más  íntimo, 
es,  en  general,  Grimm  severo  y  hasta  duro.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Correspondencia  litt- 
raria,  filosófica  y  crítica,  dirigida  al  soberano  d» 
Alemania;  Suplemento  á  la  Correspondnnña  U- 
teraritt  de  Grimm  y  Diderot,  conteniendo:  Lot 
opúsculos  de  Grimm,  trece  cartas  de  Grimm  á 
Federico  TU,  rey  de  Prusia;  Varios  trozos  dt 
correspondencia  de  Gri7n7n  que/altan  d  ¡os  die- 
ciseis volúmenes;  Observaciones  sobre  los  dieciseis 
volúmenes,  por  Antonio  M.  Barbier  ( París,  1814); 
Nueva  edición  revi.tada  y  ordenada  con  notas  en 
que  se  hallan  rcstablceidas  por  primera  vez  lat 
frases  suprimidas  por  la  ccnsjira  imperial,  pu- 
blicada por  Julio  Daschereau  (París,  1819  a  31); 
Corrcspoyidcncia  inédita  de  Orimm  y  de  Dident, 
y  colección  de  cartas,  poesías,  trozos  y  fragmento» 
quitadospor  la  cen.^ura  en  1812  y  1831,  publicad» 
por  Cherón  y  Thory  (París,  1829). 

-Gbuim  (Luis  jACono):  Biog.  Erudito  y 
filólogo  alemán.  N.  á  4  de  enero  de  1785.  M. 
en  Berlín  á  20  do  septiembro  de  1863.  Estu- 
dió Derecho  en  Marburgo  y  después  ayudó  en 
París  á  su  profesor  Savigny  on  varias  investiga- 
ciones eruditas.  Entonces  .sintió  que  nacía  en  él 
la  afición  á  la  literatura  do  la  Edad  Media.  A  su 
regreso  on  Alemania  fué  nombrado  secretario 
de  la  Gnorro  en  Hesse  Casel,  y  posteriornion- 
to  conservador  de  la  Bil>lioteca  de  Vilhelma- 
hoho.  Cuando  la  reintegración  del  elector  de 
Hes.so,  acompafió  con  un  secretario  al  emba- 
jador do  osto  principe  á  París  y  al  Congreso  do 
Viena.  Eu  el  mes  ilo  agosto  de  1816  fué  en- 
viado á  París  por  el  gobierno  prusiano,  á  fin  do 
hacor  restituir  los  preciosos  mannsoritos  que 
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habían  sido  ancbatatlos  por  los  cji'icitos  de  Na' 
poleuu.  En  1830  fué  nombrado  profesor  de  lite- 
ratura alemana  de  la  Universidad  de  Gotinga,  y 
cuando  la  abolición  de  la  Constitución  por  el  rey 
de  Ilanover  en  lS37,fué  Grinim  uno  de  los  siete 
profesores  que  protestaron  contra  este  acto.  Des- 
tituido por  la  franqueza  de  su  lenguaje,  vivió 
algunos  años  retirado  en  Cassel.  En  1841  fué  á 
Berlín,  siendo  nombrado  individuo  déla  Acade- 
mia de  aquella  ciudad.  Asistió  en  1848  á  la 
Asamblea  de  Francfort  hasta  que  fué  trasladada 
á  Stuttgart.  A  los  trabajos  arqueológicos  de 
Grimm  se  debe  el  conocimiento  más  íntimo  de 
la  lengua  y  de  las  ciencias  de  las  naciones  ger- 
mánicas. Sus  obras  son  tesoros  de  hechos  y  de 
erudición,  mas  el  peusaiuieuto  principal  se  esca- 
pa al  lector  por  la  masa  de  los  detalles.  Su  ad- 
miración hacia  los  germanos  llegó  hasta  sentir 
que  se  vieran  sometidos  á  la  influeucia  de  la 
civilización  romana.  Los  títulos  de  sus  obras 
son:  Sobre  la  poesía  délos  meistersttenger  (Gotin- 
ga,  1811);  Gramática  ahma,na:  esta  obra  es  un 
extenso  trabajo  analítico  sobre  las  formas  gra- 
maticales de  todas  las  ramas  del  idioma  germano 
desde  las  lenguas  escandinavas  hasta  la  de  los 
frisones,  comprendiendo  también  los  diveisos 
dialectos  de  la  Edad  Media;  sólo  el  examen  de 
las  consonantes  y  de  las  vocales  contiene  600 
páginas.  Esta  obra  dio  gran  impulso  á  los  estu- 
dios lingüísticos  en  general.  Antigüedad  del  De- 
recho alemán  (Gotinga,  1828);  Mitología  alema- 
na (1835).  La  conclusión  que  en  esta  obra  esta- 
blece el  autor  es  que  los  dioses  de  los  antiguos 
germanos  se  parecen  á  los  de  los  griegos,  mien- 
tras que  las  otras  supersticiones  se  parecen  mucho 
á  las  de  los  romanos.  Demuestra  también  las 
huellas  de  un  monoteísmo  primitivo.  Historia 
de  la  lengua  alemana.  En  esta  obra  se  hallan 
reunidos  y  discutidos  todos  los  datos  que  se 
poseían  sóbrelos  pueblos  generalmente  tan  poco 
conocidos  que  figuran  en  la  invasión  de  los  bár- 
baros. En  colaboración  con  su  hermano  Guiller- 
mo publicó  una  obra  titulada  Cuentos  de  niños 
y  del  hogar;  l'radiciones  ale7nanas{Bev\in,  1816); 
Diccionario  alemán  (Leipzig,  1832),  etc. 

-  Grimm  (Güillekmo  Carlos):  Biog.  Filólo- 
go alemán.  N.  á  24  de  enero  de  1786.  M.  en 
1859.  Era  hermano  del  célebre  erudito  y  filólogo 
llamado  Luis  Jacobo.  Tuvo  una  larga  enferme- 
dad, de  la  cual  no  curó  hasta  que  en  1809  inte- 
rrumpió los  estudios  de  Derecho  que,  como  su 
hermano,  había  empezado  en  1804  en  Marburgo. 
Fué  secretario  déla  Biblioteca  de  Cassel,  enlSSO 
nombrado  subbibliotecario  en  Gotinga,  y  cinco 
años  después  profesor  suplente  de  la  Universidad. 
Habiendo  firmado  con  su  hermano  la  famosa  pro- 
testa contra  la  abolición  de  la  Constitución,  fué 
destituido.  So  unió  en  1833  á  su  hermano  en 
Cassel  y  le  acompañó  tres  años  después  á  Rerlín. 
Colaborador  de  su  hermano,  por  lo  cual  se  les 
llamó  los  hermanos  Grimm,  se  ocupó  especial- 
mente en  el  estudio  de  la  literatura  alemana  de 
la  Edad  Media.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Antiguos  cánticos  heroicos  daneses  (Heidelberg, 
1811),  traducción  de  una  colección  de  poesías 
danesas  que  se  remontan  al  siglo  xvi;  Sobre  los 
caracteres  rúnicos  alemanes  (Gotinga,  1821);  El 
conde  Rodolfo  (1828),  fragmento  de  un  poema 
alemán  escrito  hacia  el  año  1170;  Las  tradiciones 
históricas  de  los  germanos  (1829).  En  esta  obra  el 
autor  refuta  los  antiguos  sistemas  que  trataban 
do  explicar  el  origen  de  las  fábulas  por  medio 
de  hechos  históricos,  que  los  atribuye  en  gran 
parte  á  la  imaginación  de  los  pueblos  primitivos, 
que  proceden  sin  reflexión.  El  jardín  de  las  rosas 
(1836);  La  canción  de  Solando  {183S);  Conversa- 
ciones sobre  asimtos  alemanes  de  la  Edad  Media 
(Berlín,  1851),  y  varias  disertaciones  sobre  la 
lengua  y  la  literatura  de  la  Alemania  de  la  Edad 
Media. 

GRIMM  A:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  9  000  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  del  Muida,  afluente,  por 
la  izquierda,  del  Elba,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Leipzig  á  Meissem  Fábricas  de  géneros  de  punto. 
Hay  un  viejo  castillo.  El  dist.  tiene  214  kiló- 
metros cuadrados  y  25  000  habita. 

QBIMMELSHAUSEN  (Ckistóbal  DE):  Biog. 
Novelista  alemán.  N.  en  1615  en  Geluhausen 
M.  á  17  de  agosto  de  1676.  En  su  juventud  fué 
soldado  y  después  empleado  en  la  curia.  Se 
ignoran  detalles  de  su  vida  en  esta  época.  En 
1647  publicó  su  primera  novela  titulada  El  casto 
Tomo  IX 
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José,  con  la  cual  no  logró  llamarla  atención  pú- 
blica, mas  poco  tiempo  después  so  dio  á  conocer 
publicando  su  obra ¿'im/iZíaísimííS,  que  los  ale- 
manes consideran  como  su  primera  novela  na- 
cional. Es  iSimplicissimus,  conjo  las  novelas  pi- 
carescas españolas,  una  especio  do  autobiografia, 
pero  en  lugar  de  referir  en  ella  aventuras  de 
rufianes  y  mendigos,  refiere  el  autor  las  aventu- 
ras de  un  personaje  que  hizo  la  guerra  de  los 
Treinta  Años  y  que  desempeñó  en  ella  un  papel 
importante.  Una  segunda  edición  que  apareció 
en  1669  tiene  una  continuación  muy  mal  escrita, 
que  presenta  una  serie  de  episodios  inverosímiles, 
torjícmente  hilvanados,  que  dejan  couvencer que 
están  ideados  ])0r  autor  distinto.  Simplicissimus 
ha  sido  reimpresa  muchas  veces  y  tuvo  en  el 
siglo  xvil  muchos  imitadores  que  quedaron  muy 
por  debajo  del  autor.  De  los  autores  que  to- 
maron por  modelo  á  Grimmelshausen  merece 
mención  especial  el  autor  anónimo  de  El  Sim- 
plicissimus  húngaro  publicado  en  1683. 

GRIMMER  (Santiago):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  hacia  el  año  1500.  Fué  discípulo  del  paisis- 
ta Kock  y  de  Queburgh,  pero  especialmente  fué 
su  maestro  la  naturaleza.  Tuvo  fama  de  tra- 
bajar con  gran  rapidez.  Su  obra  se  compone  de 
vistas  de  los  alrededores  de  Amberes,  que  repro- 
dujo en  sus  diversos  aspectos.  Sobresalió  imitan- 
do los  diferentes  efectos  del  sol  y  de  las  nubes; 
sus  horizontes  y  sus  celajes  de  un  color  y  de  una 
diafanidad  admirables,  hacen  que  sus  cuadros 
sean  muy  bu.scados  y  estimados  por  los  inteli- 
gentes. Grimmer  no  fué  únicamente  un  pintor 
notable,  sino  también  un  distinguido  poeta. 

GRIMOALDO  I:  Biog.  Príncipe  de  Benevento. 
M.  en  806.  Era  hijo  de  Arigiso,  á  quien  sucedió 
en  788.  Habíase  educado  en  la  corte  de  Carlo- 
maguo,  y  después  de  la  muerte  de  su  padre  re- 
gresó á  su  ducado,  y  necesitó  ganar  con  las  armas 
la  herencia  paterna  usurpada  por  Adelgiso,  hijo 
de  Desiderio  (último  rey  de  los  lombardos).  Re- 
chazó con  fortuna  los  ataques  de  Pepino  y  Luis, 
hijo  de  Carlomagno.  Había  casado  con  la  hija 
del  emperador  gi'iego  (793). 

-Grimoaldo  II;  Biog.  Príncipe  de  Beneven- 
to. M.  en  818.  Sucedió  á  Grimoaldo  I,  y  atacado 
por  Carlomagno,  obtuvo  la  paz  (812),  comprome- 
tiéndose á  pagar  nn  tributo.  Fué  asesinado  por 
Siggón,  á  quien  Ludovico  Pío,  hijo  de  Carlomag- 
no, dio  los  Estados  de  Grimoaldo. 

GRIMOALDO  I:  Biog.  Duque  de  Benevento  y 
rey  de  los  lombardos.  Vivió  en  el  siglo  vil.  Era 
hijo  deGisolfo,  duque  de  Friul.  Sucedió  á  su  tío 
Grasolfo  en  el  ducado  de  Benevento  (647);  pero 
llamado  á  Lombardía  para  socorrer  al  joven  Go- 
dobcrto  (uno  de  los  hijos  de  Ariberto),  rey  de 
los  lombardos,  que  luchaba  contra  su  hermano 
Pertarito,  aprovechó  las  diferencias  entre  los  dos 
príncipes  para  arrebatarles  la  corona  (662).  Mu- 
rió en  671.  Al  sentarse  en  el  trono  de  Lombar- 
día había  dejado  el  de  Benevento  á  su  hijo  Ro- 
mualdo. 

-Grimoaldo  II:  Biog.  Duque  de  Benevento. 
Vivió  en  el  siglo  vil.  Sucedió  á  Romualdo,  hijo 
de  Grimoaldo  I,  y  reinó  de  677  á  680. 

GRIMOARD  (Nicolás  de):  Biog.  Almirante 
francés.  N.  en  Fontenay-le-Comte  á  25  de  enero 
de  1743.  M.  guillotinado  en  Rochefort  á  8  de 
pluvioso  del  año  II  (7  de  febrero  de  1794).  In- 
gresó en  la  marina  real,  y  fué  guardia  marina 
en  1770,  y  al  siguiente  año  teniente  de  navio. 
Se  encargó  del  mando  de  una  fragata  de  24  ca- 
ñones, llamada  La  Minerva,  en  1778,  y  fué  en- 
viado como  crucero  contra  los  ingleses  á  las 
Antillas.  En  enero  de  1779  se  apoderó  del  Ber- 
loot,  corsario  de  20  cañones,  y  el  7  de  febrero 
se  encontró  en  la  bahía  de  Baradaires  con  el 
navio  lluby  y  las  fragatas  A'iger,  de  28,  Loweston 
y  Euhis,  y  tuvo  que  sostener  nn  largo  combato 
que  obligó  á  la  división  enemiga  á  ganar  tierra 
para  reparar  sus  averías.  Salió  Grimoard  de  Puer- 
to Principe  el  3  de  marzo,  y  el  8  se  apoderó  ca.si 
sin  combate  de  La  fro^idencia ,  fragata  de  24. 
El  4  de  enero  mandaba  en  la  Mancha  una  escua- 
drilla compuesta  de  La  Minerva  y  de  dos  fraga- 
tas de  menor  fuerza;  se  encontró  con  dos  navios 
ingleses  de  un  número  superior,  por  lo  cual, 
comprendiendo  que  le  sería  imposible  luchar 
con  ventaja,  resolvió  sacrificarse  para  salvar  sus 
conservas,  y  mientras  que  éstas  forzaban  de  vela 
trabó  un  combate  terrible  con  uno  de  los  barcos 
enemigos,  El  Animoso,  á  tiro  de  pistola;  cayó 
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herido,  pero  su  tripulación,  exaltada  porsu  ejem- 
plo, no  arrió  la  bandera  hasta  ()Ue  so  vio  reducida 
á  la  mitad  y  cuando  iban  ya  á  irse  á  pique.  Fué 
Grimoard  llevado  á  Inglaterra  y  tratado  con  las 
consideraciones  debidas  á  su  cargo  y  á  su  valor. 
Poco  tiempo  estuvo  preso,  curó  de  su  herida,  fué 
canjeado  y  recibió  el  despacho  do  capitán  do 
navio.  Partió  de  Bresle  el  24  de  marzo  siguiente, 
acompañando  á  bordo  del  Magnífico  al  conde  de 
Grasse,  q\ie  iba  á  La  Martinica,  con  una  escuadra 
de  veintiún  barcos.  Se  distinguió  Grimoard  en 
el  combate  librado  frente  á  Fuerte  Real  en  la 
foma  de  Tabago,  y  en  la  batalla  naval  de  la 
bahía  de  Chesapeack.  Se  hizo  cargo  del  mando 
del  Escipiún,  y  partió  de  Santo  Domingo  con  la 
fragata  La  Sibila,  escoltando  nn  convoy  que 
partía  para  Francia.  La  travesía  no  ofreció  nin- 
gún suceso  notable,  pero  á  la  vueltaGrimoard  en- 
contró una  división  inglesa  con  la  que  sostuvo  un 
brillantísimo  combate.  Terminado  éste,  al  diri- 
girse hacia  la  bahía  de  Samaná  encalló,  y  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos  no  pudo  salvar  el  barco, 
teniendo  que  quemarlo  después  de  haber  salvado 
la  tripulación.  Cuando  llegó  á  Francia,  Luis  XVI 
le  creó  conde  y  le  felicitó  por  su  valor  y  su  peri- 
cia, y  le  confió  una  escuadra  de  evolución  y 
después  el  gobierno  del  Senegal  y  de  las  islas  de 
Sotavento.  En  1791  mandaba  Grimoard  la  esta- 
ción de  Santo  Domingo,  y  consiguió  con  su  fir- 
meza restablecer  la  disciplina  en  la  tripulación, 
que  se  había  sublevado  al  tener  noticia  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  la  metrópoli.  El 
l.°de  enero  fué  nombrado  contraalmirante;  mas 
á  pesar  de  los  ofrecimientos  que  le  hizo  Monge, 
se  negó  á  servir  á  la  República.  Se  retiró  á  Ro- 
chefort, donde  se  le  acusó  como  conspirador 
contrarrevolucionario;  fué  preso  y  juzgado  por  el 
tribunal  revolucionario  del  Charente  Inferior,  y 
sentenciado  á  muerte  el  7  de  febrero  de  1794.  La 
sentencia  fué  ejecutada  al  siguiente  día. 

-Grimoard (Felipe  Enrique):  Biog.  Gene- 
ral y  literato  francés.  N.  en  Verdún  hacia  el  año 
1750.  M.  en  1S15.  Descendía  de  una  antigua 
familia  de  Avignón,  originaria  de  Gevaudán,  á 
la  cual  perteneció  el  Papa  Urbano  V.  Durante 
el  i'einado  de  Luis  XVI  desempeñó  una  comisión 
en  Holanda.  Cuando  la  Revolución  pertenecía 
al  gabinete  del  rey,  y  á  él  se  deben  los  planes  de 
la  campaña  de  1792.  Después  del  10  de  agosto, 
los  documentos  que  contenían  estos  planes  fue- 
ron llevados  al  Comité  de  Salvación  Pública. 
Partidario  del  gobierno  constitucional,  tuvo  que 
ocultarse  durante  la  época  del  Terror.  Escribió 
varias  obras,  de  las  cuales  las  más  notables  son: 
Ensayo  teórico  sobre  las  batallas  CPatis,  1775); 
Historia  de  las  últimas  campañas  del  Mariscal  de 
Turena  desde  1672  á  1675  (París,  1780).  «Una 
introducción  con  muchos  documentos  preciosos 
sobre  los  acontecimientos  de  la  época,  y  que 
abraza  desde  1668  á  1672,  precede,  según  dice 
Quri;ii(l,  ;i  e^ta  historia,  redactada  con  presen- 
cia lie  1"-  ¡i.iirles  originales  del  Mariscal.»  Las 
mutilariuins  que  sufrió  el  libro  por  la  censura 
obligaron  á  Grimoard  á  borrar  su  nombre  de  la 
obra,  que  se  publicó  firmada  por  Beaurain  hijo, 
que  no  había  hecho  más  que  grabar  los  mapas 
y  los  planos.  Solamente  unos  cuantos  eiempla- 
res,  distribuidos  entre  los  amigos,  llevan  el 
nombre  del  verdadero  autor.  Carla  del  marqués 
de  Caraccioli  á  M.  D'Alcmbert  (publicada  con 
algunas  adiciones  por  Daudet  de  Jossáu).  Esta 
obra  es  una  sátira  contra  Nécker,  publicada  en 
el  momento  en  que  el  marqués  de  Caraccioli  salía 
de  París.  Nadie  creyó  que  fuera  de  él,  y  se  atri- 
buyó á  Beaumarchais.  Grimoard  confesó  después 
que  era  suya.  Colección  de  cartasy  Memorias  del 
Mariscal  de  Turena  (París,  1782);  Historia  de 
las  conquistas  de  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Snecia, 
en  Alemania,  ó  campañas  de  este  monarca  en 
1630, 1631  y  Í6S2,  precedida  de  una  introducción 
conteniendo  el  origen  y  el  comienzo  de  la  guerra 
de  los  Treinta  Años,  con  los  planos  de  las  principa- 
les batallas  {Estoco\mo,  1782):  esta  obra,  escrita 
á  ruego  de  Luis  XVI  y  del  rey  de  Suecia,  Gus- 
tavo III,  no  quedó  terminada;  Cuadro  histórico 
y  militar  de  la  vida  y  reinado  de  Federico  el 
Grande;  Carlas  y  Memorias  de  Gustavo  Adolfo 
sobre  las  guerras  de  los  suecos  en  Polonia,  y  en 
Alemania  (París,  1790),  etc. 

QRIMOTEA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  toracostráceos,  macruros,  de  la  fa- 
milia de  los  galateidos.  Presenta  este  género  el 
artejo  basilar  de  las  antenas  internas  en  forma 
de  maza;  patas  mandíbulas   inferiores  muy  lar- 
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gas,  con  los  tres  líltimos  artejos  largos  y  apla- 
nados. Es  notable  la  especie  Grimothca  gregaria. 
GRIMOUX,  GRIMOU  Ó  GRIMOUD  (Alejo): 
Biug.  Pintor  suizo.  N.  en  Bomont  (cantón  de 
Friburgo).  M.  hacia  el  año  1740.  Su  padre  en- 
tró á  servir  en  la  conipaEiía  de  los  Cien  Suizos 
en  Versalles,  y  confió  la  educación  de  su  hijo  á 
una  hermana  suya  que  le  habia  acompañado  á 
Francia,  y  que  gracias  á  su  extraordinaria  her- 
mosura hizo  un  brillante  matrimonio  en  París. 
Grimoux  se  vio  espléndidamente  tratado,  pero 
poco  vigilado,  se  entregó  á  excesos,  á  los  que  le 
llevaba  su-  carácter  impetuoso.  Por  otra  parte 
veíase  contrariado  en  su  afición  al  Dibujo,  que 
debía  satisfacer  durante  la  noche.  Mas  no  carecía 
de  modelos,  porque  en  la  galería  de  cuadros  de 
su  tío  encontraba  algunos  notables  que  se  dedi- 
caba á  copiar.  Sus  trabajos  nocturnos  fueron 
descubiertos,  pero  felizmente,  en  lugar  de  seguir 
contrariándole,  se  le  permitió  que  se  dedicara  á 
la  Pintura,  y  desde  entonces  se  consagró  con 
gran  entusiasmo  al  Arte,  logrando  al  poco  tiem- 
po adquirir  gran  renombre  como  pintor  retra- 
tista. De  conducta  licenciosa,  su  extraordinario 
talento  hacía  que  se  le  perdonaran  sus  faltas,  y 
sus  obras  eran  muy  buscadas  y  apreciadas  por 
los  inteligentes. Grimoux  no  pensó  nunca  en  ha- 
cer el  obligado  viaje  a  Italia  con  el  fin  de  copiar 
las  obras  de  los  grandes  maestros.  La  naturaleza 
fué  su  modelo;  así  que  sus  obras  son  siempre 
originales  y  están  llenas  de  vida  y  de  color. 
Grimoux  estuvo  agregado  á  la  Academia  de  pin- 
tura desde  el  5  de  septiembre  de  1705.  En  el 
Museo  del  Louvre  se  guardan  de  este  artista  va- 
rios cuadros;  Un  retrato;  Un  bebedor;  Un  pere- 
grino, y  dos  Retratos  de  militares. 

grímpola  (del  fr.  grimper,  trepar,  encara- 
marse): f.  Mar.  Bandera  larga  y  angosta  que 
hace  punta,  la  cual  se  pone  en  los  topes  de  los 
barcos. 

-  Grímpola:  Una  de  las  insignias  militares 
que  se  usaban  en  lo  antiguo,  y  que  acostumbra- 
ban los  caballeros  poner  en  sus  sepulturas,  y 
llevar  al  campo  de  batalla  cuando  hacían  armas 
con  otros.  La  figura  de  su  paño  era  triangular. 

GRIMPOLÓN:  m.  Mar.  Grímpola  grande  que 
los  buques  mercantes  largan  para  ser  conocidos 
en  los  puertos  de  mucha  concurrencia,  para  lo 
cual  suele  llevar  en  gruesos  caracteres  el  nombre 
del  barco  ú  otra  señal.  En  los  de  tres-  palos  se 
larga  generalmente  en  la  mesana,  y  en  los  de  dos 
en  la  mayor.  El  uso  de  este  grimpolón  es  obliga- 
torio en  algunos  puertos. 

GRIMSBY:  Oeog.  V.  Gp.EAtGrimset. 

GRIMSEL:  Geog.  Collado  ó  paso  en  los  Alpes 
Bcrnuses,  Suiza,  entre  el  Aar  y  el  Ródano,  por  el 
que  comunican  el  valle  superior  del  Hasli  con  el 
AltoValais,  á  216ñm.  de  alt.  Un  hospicio  ó  al- 
bergue, sit.  más  abajo  delpunto  culminante,  sirve 
do  depósito  al  comercio  entre  estas  dos  comarcas. 
El  antiguo  hospicio,  dirigido  por  monjes,  fué 
destruido  por  los  austríacos  en  1799,  pero  éstos 
sufrieron  un  descalabro  en  este  lugar,  cuyo  re- 
cuerdo se  ha  conservado  en  el  nombre  de  Tod- 
Icnsce  (Lago  de  los  Muertos),  dado  á  una  laguna 
(juo  se  halla  sobre  la  cumbre,  ó  sea  en  el  Hausseg, 
a  la  que  corresponde  el  límite  entre  los  cantónos 
de  Berna  y  Valais.  El  hospicio  está  convertido 
en  fonda,  muy  concurrida  durante  los  veranos. 
Cerca  del  edificio  se  ve  el  pequeño  y  sombrío  lago 
deGriniscl.  El  clima  de  este  collado  es  de  los  mas 
crudos  y  húmedos  de  los  Alpes.  Sin  embargo  lo 
frecuentan  muchos  viajeros  que  van  á  admirar 
los  glaciares  del  Kódano  y  del  Aar.  En  los  airo- 
dodores  abundan  las  cristalizaciones. 

QRIM8T0N  (Habuottlb):  üiog.  Jurisconsulto 
inglés.  N.  en  ¡."ig'!.  M.  en  1683.  Estudió  .luris- 
pruclencia  on  Lineoln's  Inn  y  cjcicio  con  gran 
éxilo  la  profesión  de  abogado.  Nombrado  en 
lülO  individuo  del  Parlamento,  se  distinguió 
en  él  por  bu  animnsiilad  contra  la  corto.  I)os 
ofloB  dcHpués  fué  nombrado  teniente  del  condado 
do  Esscx,  y  transcurrido  algún  t¡iin])o,  cesó  do 
liaccr  causa  común  con  los  enemigos  declarados 
del  rey.  Enviado  en  1647  por  el  Parlamento  para 
trator  con  Carlos  I,  votó  por  que  se  adoptara  ol 
acuerdo  propuesto  por  ni  rey.  Las  ideas  y  proce- 
diiniíiilds  Miodi.rado»  de  Grimston  le  valieron  el 
odio  y  la  nneinistad  dnios  puritano.1,  y  para  evi- 
tar sus  efecto»  omprcndli)  un  largo  viajo.  En 
165B,  lialInniInHo  do  regreso  en  Inglotcrra,  fué 
elegido  individuo doll'arlumento,  y  cuatro  a&os 
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después  fue  nombrado  individuo  del  Consejo  de 
Estado,  encargado  del  poder  Ejecutivo  después 
de  la  abdicación  de  Ricardo  Cromweil.  En  el  mes 
de  abril  de  1660  fué  elegido  speaker  del  Parla- 
mento y  fué  á  Breda  en  busca  de  Carlos  II,  quien 
recompensó  las  gestiones  hechas  por  Grimston 
en  favor  de  la  restauración  de  los  Estuardos. 
Grimston  publicó  una  obra  escrita  por  su  suegro, 
titulada  Reports. 

GRINALDE  (del  inglés  grenade,  granada):  f. 
Proyectil  de  guerra,  á  modo  de  granada,  que  se 
usó  antiguamente. 

GRINDELIA  (de  Griudcll,  n.  pr.):  f.  Bot.  Grupo 
de  plantas  que  constituye  una  sección  del  género 
Hysterionida,  y  que  se  caracteriza  por  presentar 
un  fruto  comprimido,  tetrágono  ó  pentágono, 
con  sedas  poco  numerosas,  rígidas  ó  un  poco 
duras,  caducas  y  con  el  involucro  hemisférico; 
brácteas  coriáceas  ó  espinosas  en  el  vértice  y 
pluriseriadas.  Se  cultivan  algunas  especies  en 
los  jardines  europeos  por  sus  cabezuelas  amari- 
llas, que  son  muy  vistosas  y  elegantes. 

GRINDELIÁCEAS  (de  grindelia):  f.  pl.  Bot. 
Grujió  de  Compuestas  solidcgíneas. 

GRINELIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  florídeas, 
de  la  familia  de  las  deleserieas,  que  se.  distin- 
guen }>or  presentar  fronde  foliácea,  plana,  sen- 
cilla, separada  en  dos  por  un  nervio  y  formada 
por  una  doble  capa  de  células.  La  primera,  que 
es  la  interna,  forma  la  parte  antigua  de  la  fronde 
y  del  nervio  medio  y  e^t.i  nnnstituída  por  células 
alargadas  y  como  bi^  ii;i.ia^;  l:i  exterior  está  com- 
puesta de  células  reiiniiK  iln  angulares.  Los  co- 
nidios se  hallan  esparcidos  por  la  fronde  y  situa- 
dos en  un  pericarpio  urceolado,  provisto  de  un 
carpostomo  que  contiene  solamente  un  núcleo. 
Los  esferósporos  se  presentan  sobre  la  fronde  en 
forma  verrucosa,  son  redondeados  y  se  dividen 
irregularmente. 

GRINGO:  m.  Griego,  en  la  fr.  fig.  y  fam.  ha- 
blar EN  gringo,  hacerlo  en  un  lenguaje  inin- 
teligible. 

Duce  di  tanti  erSi 
Crollar  faro  gli  ivipe... 
-¿Qué  es  eso?  ¿Cantáis  en  gringo? 
¡Voto  á  bríos!...  Eso  es  burlarse. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pus,  mujer,  ¿hablo  yo  latín  ó  gringo?  ¡No 
te  he  dicho  que  muchas  gracias? 

Antonio  Flores. 

GRINNELL  (TiEREA  DE):  Gcog.  Tierra  de  las 
regiones  árticas,  en  la  parte  O.  del  estrecho  que, 
con  los  nombres  de  Canal  Keunedy,  cuenca  de 
Hall  y  Canal  Robesou,  forma  la  prolongación 
por  el  N.  del  Estrecho  de  Smith,  en  el  fondo 
del  Mar  de  Baffin.  Su  nombre  se  lo  dio,  en  1854, 
el  doctor  Kane  en  recuerdo  de  un  comerciante 
americano  que  había  contribuido  generosamente 
á  los  gastos  de  muchas  expediciones  polares.  La 
expedición  inglesa  del  capitán  Nares  projiorcionó 
nuevas  noticias  de  esta  tierra.  La  Tierra  de  Grin- 
nell,  ácuya  extremidad  septentrional  se  suele  dar 
el  nombre  de  Tierra  de  Grant,  forma  la  prolon- 
gación por  el  N.  do  la  Tierra  de  Ellesniere,  de 
la  cual  está  separada  por  el  Estrecho  de  Hayes 
(79°  15'  lat.  N.).  A  la  altura  de  81°  30',  el  Es- 
trecho de  Lady  Franklin  abre  profunda  brecha 
que  va  do  N.O.  á  S.  E.  En  esta  cortadura,  y  de- 
trás de  la  pequeña  isla  Bellot,  fué  en  donde  in- 
vernó el  Discovery,  del  capitán  Nares,  del  25  de 
agosto  de  1875  al  20  de  agosto  de  1876.  Más  al 
N. ,  en  el  punto  ou  donde  la  costa,  dirigida  hasta 
aquí  del  S.  O.  al  N.  E. ,  tuerce  al  O. ,  el  Alerl ,h\\<\\\Q 
do  la  misma  expedición,  estableció  sus  cuarteles 
de  invierno  del  1.»  de  septiembre  do  1875  al  31  de 
julio  de  1876.  El  teniente  Aldrich,  que  formaba 
parte  de  esta  expedición,  recorrió  en  trineos  la 
costa  N.  de  la  Tierra  de  Grinnell  hasta  los  81° 
de  long.  O.,  es  decir,  en  una  distancia  de  320 
knis.  en  linca  recta  desde  el  punto  en  que  inver- 
naba ol  Alerl.  Eu  esto  trayecto  tuvo  que  doblar 
el  Cabo  Columbia,  que  es  el  punto  más  .septen- 
trional do  esta  Tierra  (83°  7'  lat.  N.).  La  costa 
se  inclinaba  más  y  más  al  S.  O.  en  el  punto  en 
que  doió  de  recorrerla.  Al  N.  de  la  Tierra  de 
fírinnell,  en  el  Mor  l'nleocrístico,  fué  en  donde 
el  12  do  ninyo  de  1876  ol  teniente  Markhnm, 
alcanzó  los  S3°20'26"de  lat.,  el  punto  más  bo- 
real alcanzado  ha.'.ta  entonce».  Lo  superficie  de 
la  Tierra  do  Grinnell  se  evnln»  en  6  660  knis'. 

Posteriormente  so  realizó  otra  interesante  ex- 
pedición il  estas  tierras.  Habióudo!>o  acordado  en 
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las  conferencias  internacionales  polares  que  los 
Estados  Unidos  fijaran  una  estación  meteoroló- 
gica en  la  bahía  ó  Estrecho  de  Laily  Franklin 
hacia  los  81  ú  82°  do  lat.,  confióse  esta  misión 
al  teniente  Greely,  que  se  embarcó  el  7  de  julio 
de  1881  en  el  Proteus,  con  otros  veintitrés  indi- 
viduos que  debían  acompañarle,  saliendo  de  Te- 
rranova,  y  llegando  el  4  de  agosto  sin  obstáculo 
al  S. O.  de  la  bahía  de  Lady  Franklin,  y  á  diez 
millas  del  punto  donde  se  encaminaban:  al  cabo 
de  siete  días  de  luchar  con  los  hielos  consifuic- 
ron  desembarcar;  cuando  el  Proteus  levó  anclas 
el  18  do  agosto,  ya  tenían  casi  construida  la 
casa  que,  desarmada,  habían  llevado  á  preven- 
ción, y  encerrados  eu  ella  víveres  para  dos  años 
y  140  torieladas  de  carbón.  Estaban  en  la  llamada 
bahía  Discovery. 

Además  de  las  observaciones  magnéticas  y 
meteorológicas  hicieron  otras  muchas  de  todo 
género  y  dos  buenas  excursiones  llevadas  acabo 
por  el  teniente  Lockwood  en  mayo  de  1882  y  de 
1883;  llegó  hasta  los  83"  25'  de  latitud,  avan- 
zando más  al  N.  que  ningún  otro  explorador. 
Eu  el  último  de  los  años  citados  hubiera  podido 
seguir  hasta  el  grado  85  si  no  lo  hubiesen  falta- 
do las  provisiones,  pues  debía  contar  que  se  ha- 
llaba muy  lejos  de  la  estación;  hizo  el  diseño  de 
las  costas  notando  que  la  Groenlandia  sigue  ha- 
cia el  N.  E.  En  el  interior  de  las  tierras  de  Grin- 
nell vieron  un  lago  de  60  millas  de  largo  y  10 
de  ancho,  al  que  pusieron  el  nombre  de  Hayes; 
cruzaron  la  isla  ó  tierra  en  una  extensión  de  90 
millas,  y  más  al  O.  vieron  otras  que  llamaron 
de  Arthur,  y  por  fin  pudieron  marcar  la  exacta 
configuración  de  la  Tierra  de  Grinnell  y  parte  de 
la  costa  septentrional  de  Groenlandia.  Lockwood 
no  pudo  ver  ningún  mar  abierto  hacia  el  N., 
sino,  por  el  contrario,  un  confuso  y  continuado 
amontonamiento  de  hielos.  Las  temperaturas 
extremas  que  soportaron  los  expedicionarios  fue- 
ron de  11°  sobre  O,  hasta  66  Ijajo  el  punto  de 
congelación;  con  este  mismo  frío  permaneció  he- 
lado el  mercurio  del  termómetro  catorce  días 
seguidos. 

GRINSTEAD:  Gcog.  C.  de  Inglaterra,  llamada 
East  Grinstead,  para  distinguirla  de  la  inmedia- 
ta aldea  de  West  Grinstead.  Ambas  pertenecen 
al  condado  de  Sussex,  y  la  c,  situada  al  N.N.E. 
de  Bighton,  tiene  6000  habits.,  contando  las 
pequeñas  aldeas  del  municipio. 

GRIÑOLERA:  f.  Bot.  Arbusto  que  constituye 
la  especie  Coíoneaster  milgaris,  de  la  familia  as 
las  Pomáceas. 

Esta  especie  so  encuentra  espontánea  en  los 
montes  de  Cataluña  (Coll  de  Fon,  Monseny) 
principalmente.  Adquiere  la  talla  de  un  metro  ó 
más;  es  planta  tortuosa,  de  ramas  alargadas,  con 
fr.ícueucia  reflejas,  rugosas,  de  corteza  pardo- 
obscura  y  los  brotes  del  año  vellosos  en  su  ex- 
tremidad; hojas  subsesiles  ,  óvalo-circulares, 
obtusas,  ó  escotadas  y  mucronadas  en  el  ápice, 
verdes,  casi  lampiñas  por  encima,  gris-tomento- 
sas por  debajo;  flores  pequeñas,  de  color  blanco 
sucio  ó  rosadas,  solitarias  ó  dispuestas  en  núms- 
ro  de  dos  á cinco,  en  cimas  corimbosas,  derechas 
al  principio  y  después  colgantes;  pedúnculos  pu- 
bescentes; receptáculo  lauípiño,  cou  dientes  re- 
dondeados; frnto  reflejo,  del  tamaño  de  un  gui- 
sante grande,  lampiño,  lustroso,  rojo,  do  sabor 
empalagoso.  Florece  en  abril  y  mayo  y  fructifio» 
en  agosto. 

So  cría  en  los  lugares  pedregosos  de  las  altas 
montañas  y  en  las  exposiciones  cálidas.  Su  ma- 
dera se  emplea  en  la  fabricación  de  sillas  y  en 
la  ebanistería. 

Cotoncastcr  lomcntosa.  -  Es  frecuente  esta  gri- 
üolera  eu  el  Pirineo  aragonés  y  en  la  provincia 
de  Soria.  Forma  un  arbusto  de  igual  porte  qns 
el  anterior,  pero  un  poco  más  alto;  los  brotes 
anuales  son  vellosos  en  toda  su  longitud;  ItS 
hojas  tienen  doblo  tamaño  que  las  de  la  especie 
precedente,  cou  la  circunstimcia  de  ser  además 
pubescentes  por  encima  y  blanco-tomentosas  pot 
debajo.  Las  flores,  en  numero  do  tres  ó  cinco, 
forman  cimas  corimbosas  derechas,  siendo  los 
jiedúnculos  y  recei>táculos  velloso-tomentosos. 
El  fruto  se  presenta  erguido,  conservando  trazas 
del  vello  del  recept.áculo.  Florece  y  fructifica 
este  arbusto  en  los  mismos  meses  que  oí  anterior, 
y  vive  en  las  localidades  iguales  o  semejantes. 

C.  gratiatensis.  -Se  llama  t.imbién  inipropia- 
nicnto  durillo.  Es  planta  de  porte  elegante,  que 
adquiero  á  veces  una  altura  de  cuatro  á  cinco 
metros.  Hállase  espontánea  en  las  muutañasdo 
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Sierra  Nevada  (valle  del  Infierno,  San  Jerónimo, 
Guéjar,  etc. ),  desde  1 400  á  1700  metros  de  altura 
sotire  el  nivel  del  mar. 

GRIÑÓN  (de  greña):  m.  Toca  que  se  ponen  en 
la  cabeza  las  beatas  y  las  monjas,  y  les  rodea  el 
rostro. 

GRIRÓN:  ni.  Variedad  de  melocotón  pequeño 
y  sabroso,  de  piel  lisa  y  muy  colorada. 

-GbiSón:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ge- 
tafe,  prov.  y  dióo.  de  Madrid;  491  habitantes. 
Sit.  en  un  hermoso  llano,  entre  los  términos  de 
Humanes,  Torrejón  de  Vilano,  Cnbas  y  Serra- 
nillos, con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cá- 
cei-es  y  Portugal.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y 
hortalizas.  En  su  iglesia  parroquial,  dedicada  á 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  se  venera  la  efigie 
del  Santísimo  Cristo  Aparecido,  asi  llamado  por- 
que cuentan  los  devotos  que  se  le  apareció  el  17 
de  junio  de  1569  á  un  tal  Pedro  Gómez.  A  dos 
kilómetros  de  la  villa  se  halla  el  monasterio  de 
la  Encarnación,  fundado  en  1523.  De  las  ca- 
sas del  pueblo  merecen  citarse  la  de  los  herede- 
ros de  los  marqueses  de  Santiago  y  algunas  otras 
edificadas  por  madrileños  que  iban  á  pasar  el 
verano  en  Griñón.  Monedas  y  otros  objetos  que 
se  han  hallado  al  labrar  las  tierras  indican  que 
este  pueblo  fué  edificado  por  los  árabes;  lo  ganó 
de  ellos  Alfonso  VI  y  es  villa  desde  la  época  de 
Enrique  III. 

GRÍO:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Zaragoza.  Nace 
en  la  fuente  de  Valdeláguila,  término  de  Codos; 
pasa  por  Codos,  Tobed  y  Santa  Cruz,  y  desagua 
en  el  Jalón,  por  la  margen  derfícha,  á  los  41 
kms.  de  curso.  Recibe  por  la  derecha  los  arroyos 
de  la  Hoya  Vedada  y  Valdepuerco;  por  la  iz- 
quierda los  arroyos  del  Val  y  Gaimiel. 

GRIÓNS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Felíu  de  Buxalleu,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  66  edifs. 

GRIPE  (del  fr.  grijipe):  f.  Patol.  Suele  desig- 
narse en  Francia  con  este  nombre  la  bronquitis 
febril  epidémica,  ó,  por  lo  menos,  contagiosa. 

Pero,  según  Dechambre,  el  nombre  de  grippe  ó 
influenza  es  aplicable  sobre  todo  á  una  enferme- 
dad epidémica,  queataca  indistintamente  ágran 
número  de  individuos,  se  extiende  de  un  modo 
irregular  y  suele  coincidir  con  las  variaciones  de 
temperatura,  aunque  ninguna  condición  atmos- 
férica puede  explicarla.  Se  halla  caracterizada 
por  un  catarro  de  todas  las  mucosas,  y  princi- 
palmente por  anginas  ó  bronquitis,  catarro  que 
va  acompañado  de  fiebre  intensa  con  debili- 
dad considerable  y  dolores  musculares.  En  Es- 
paña son  muchos  los  que  le  llaman  trancazo. 
Los  estornudos,  la  tos,  la  angina,  la  oftalmía, 
etcétera,  podrían  hacer  creer  que  se  trata  del  sa- 
rampión ó  la  bronquitis,  pero  el  abatimiento 
de  las  fuerzas,  los  calambres  musculares,  epista- 
xis, cefalalgia,  opresión,  fiebre,  etc.,  establecen 
el  diagnóstico,  que  confirma  el  gran  número  de 
individuos  atacados  al  mismo  tiempo. 

Reciente  está  todavía  una  mortífera  epidemia 
de  gripe  que  sufrió  España  y  otros  países  de  Eu- 
ropa durante  el  invierno  de  1SS9-90,  con  cuyo 
motivo  se  estudió  detenidamente  la  enfermedad 
en  libros,  periódicos  y  sociedades  científicas  (en- 
tre otras  las  Academias  de  Medicina  de  París, 
la  Sociedad  Española  de  Higiene,  el  cuerpo  mé- 
dico de  la  Beneficencia  provincial  de  Madrid,  et- 
cétera) estableciendo  las  diferencias  entre  esta 
afección  y  otra  con  la  cual  se  confundió  al  prin- 
cipio, como  queda  dicho  en  el  artículo  Dengue. 

La  gri]ie  ó  influenza  no  es  un  padecimiento 
tan  simple  y  exento  de  complicaciones  como  al- 
gunos han  creído;  sin  embargo,  su  pronóstico  es 
favorable,  salvo  raras  excepciones;  pero  en  la 
pasada  epidemia  se  presentó  de  índole  tan  com- 
pleja y  afectando  tan  distintas  formas,  que  bien 
podría  admitirse  alguna  semejanza  por  su  pro- 
teísmo  con  las  fiebres  intermitentes  larvadas. 
Nadie  ignora,  por  profano  que  sea  en  cuestiones 
médicas,  que  aquéllas  suelen  presentarse  afec- 
tando tantas  formas  como  enfermedades  se  re- 
gistran en  las  clasificaciones  nosológicas;  ya  si- 
mulando una  pulmonía  ó  un  cólico,  una  afección 
cardíaca  ó  un  acceso  de  epilepsia,  etc. ;  pues  bien: 
algo  de  esta  complejidad  en  la  forma,  en  el  modo 
de  comportarse,  se  ha  observado  en  esta  afec- 
ción, lo  cual  no  es  de  extrañar  sabiendo  el  ca- 
cácter  anómalo  que  revisten  todos  los  padeci- 
mientos en  el  momento  que  reinan  epidémica- 
mente. 

En  la  gripe  cabe  considerar  dos  elementos  pri- 
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mordíales:  fielre  y  órganos  acatarrados;  y  como 
quiera  que  serán  casi  sin  excepción  invadidos 
aquellos  que  más  propensión  tengan  á  adquirir 
enfermedades  en  cada  individuo  en  particular,  ó 
que  se  hallen  enfermos  con  anterioridad  á  este 
proceso,  de  aquí  que  el  teniperanuuto,  predispo- 
sición y  antecedentes  morbosos  de  la  persona 
impriman  carácter  especial,  marquen  con  el  sello 
patológico  del  individuo  la  enfermedad  de  que 
se  trata,  y  al  que  es  reumático,  aun  cuando  haga 
años  que  no  tuviera  manifestaciones  de  tal  do- 
lencia, se  le  presente  la  gripe  bajo  esa  forma  ó 
por  lo  menos  sobrevenga  algún  síntoma  que  le 
haga  recordar  su  antiguo  padecimiento,  y  al  pa- 
lúdico bajo  la  intermitente,  y  al  dispépsico  con 
fenómenos  gástricos,  etc.,  pues  que  do  todos  es- 
tos casos  se  ha  tenido  ocasión  de  observar  ejem- 
plos en  la  calamitosa  época  pasada. 

Todas  las  membranas  que  cubren  órganos  im- 
portantes pueden  ser  asiento  de  este  elemento 
catarral  ó  fluxionario;  lo  mismo  la  cefálica  que 
la  torácica,  la  abdominal  que  lagénito-uriuaria, 
y  de  idéntica  manera  se  comporta  aquél  con  el 
neurilema  de  los  nervios  y  con  los  tejidos  fibro- 
sos, los  cuales  acusan  indefectiblemente  una  par- 
ticipacióu  por  medio  del  dolor.  A  todo  el  que 
haya  padecido  esta  enfermedad  le  habrán  mo- 
lestado de  modo  irresistible  los  acerbos  dolo- 
res á  lo  largo  del  espinazo  (raquiahjia),  sobre 
todo  en  la  región  lumbar,  cuyo  síntoma  es  prue- 
ba evidente  de  la  participación,  no  activa  por 
fortuna,  que  toman  en  el  proceso  las  cubiertas 
espinales,  pues  que  de  adquirir  mayor  intensi- 
dad sobrevienen  los  fenómenos  de  excitación 
nerviosa  (ataxia),  colocando  en  grave  riesgo  la 
vida  del  paciente. 

La  prefereucia  que  el  elemento  catarral  tiene 
por  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal,  exci- 
tándolo y  con  preferencia  deprimiéndolo,  pro- 
duce esos  estados  de  abatimiento  físico  y  moral 
de  que  han  ido  acompañadas,  ó  mejor,  por  el 
que  han  estado  constituidas  las  penosas  conva- 
lecencias de  esa  enfermedad,  y  en  las  que  se 
han  observado  fenómenos  reflejos  nerviosos,  co- 
mo neuralgias,  hormigueo  eu  las  extremidades, 
dificultad  en  los  movimientos,  toses  pertinaces, 
aversión  á  los  alimentos,  los  que  eran  expulsa- 
dos por  vómitos,  etc. 

¿Qué  indica  todo  esto?  Que  la  enfermedad, 
aun  suponiéndola  exenta  de  graves  complica- 
ciones, podrá  no  ser  mortal,  pero  tampoco  be- 
nigna. Ahora  bien:  ¿qué  tratamiento  podemos 
oponer  á  fin  de  acallar  todos  los  síntomas,  evi- 
tar complicaciones  siempre  funestas  y  reducir 
en  lo  po.sible  el  largo  período  de  convalecencia? 
La  fiebre  alta  con  que  geDcralmeute  se  pre- 
senta la  gripe  se  debe  procurar  dominarla 
siempre  que  exceda  de  los  límites  racionales, 
pero  no  dejándose  llevar  de  las  preocupaciones 
de  la  familia,  en  cuyas  inexpertas  manos  el 
termómetro  es  causa  de  alarma,  muchas  veces 
infundada,  y  que  contribuye  al  decaimiento 
moral  del  enfermo,  y  en  no  pocas  ocasiones  á 
que  el  médico,  obligado  por  exigencias  de  aqué- 
llas, intervenga  indebida  y  casi  forzosamente  en 
el  curso  de  la  enfermedad,  perturbando  la  mar- 
cha regular  del  proceso;  pero  si  la  cifra  térmica 
fuese  tan  alta  que,  ajuicio  del  médico,  se  hiciera 
necesario  llenar  la  indicación  vital  de  rebajarla, 
prescribiendo  un  antitérmico,  debe  optarse  siem- 
pre, y  casi  sin  excepción,  por  la  quinina.  Los 
fenómenos  catarrales,  á  beneficio  de  los  sudorífi- 
cos, los  atemperantes,  la  quietud  y  el  abrigo,  no 
tardarán  mucho  en  desaparecer.  Las  recaídas  en 
esta  enfermedad  son  muy  frecuentes,  por  lo  que 
deberán  prodigarse  muchos  y  más  solícitos  cui- 
dados que  los  que  á  primera  vista  parece  que 
reclama  una  fiebre  catarral.  En  la  epidemia  del 
invierno  de  1889  fué  indudable  que  muchos  en- 
fermos de  gripe  se  agravaron  y  murieron  por 
haber  abandonado  inoportunamente  el  lecho.  La 
convalecencia  es  larga  y  penosa,  y  todos  los  fenó- 
menos que  la  acompañan  deben  tratarse  y  ceden 
á  beneficio  de  la  quina  y  su  alcaloide  la  quinina, 
administrada  á  dosis  tónica.  Pero  lo  grave,  lo 
alarmante  es  la  complicación  pulmonar,  harto 
frecuente  por  desgracia  en  la  última  epidemia, 
y  la  quo  ha  dado  cifras  apenas  creíbles  á  la 
estadística  de  mortalidad. 

jEs  consecuencia  la  afección  pnlmonar  de  la 
gripe,  6  es  independiente  de  ella?  En  muchos 
casos  se  ha  mantenido  la  enfermedad  dentro  de 
los  límites  de  una  fiebre  catarral,  pero  produ- 
ciéndose niás  tarde  una  autoinfección  capaz  de 
ejercer  su  perniciosa  influencia  en  todo  el  orga- 
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nismo,  y  persistiendo  siempre  la  forma  catarral, 
por  lo  que,  y  por  aquella  primera  cualidad,  está 
dentro  del  grupo  de  las  enfermedadesíHí/nHoíu'- 
cas;  y  partiendo  de  esta  base  se  comprende  bien 
la  parte  activa  que  toma  en  el  proceso  morboso 
uno  de  los  dos  sistemas  nerviosos,  el  cerebro- 
espinal ó  el  gangliónico,  ó  ambos  á  la  vez,  y  ya 
no  há  lugar  á  duda  de  que  desde  el  momento  en 
que  estas  grandes  fuentes  de  vida,  alteradas  en 
su  funcionalismo  por  causas  ya  determinadas  ó 
bien  desconocidas,  dejan  pesar  su  influencia  para 
que  las  enferniedades,  por  leves  que  ellas  sean, 
adquieran  carácter  maligno:  ésta  y  no  otra  es  la 
razín  de  que  las  fiebres  catarrales  en  la  anterior 
epidemia  se  presentasen  bajo  la  forma  asténica 
ó  adinámica,  y  de  ahí  las  anomalías  que  se  ob- 
servan á  la  manera  de  comportarse  lasafecciouea 
pulmonares,  frecuento  complicación,  6,  mejor, 
consecuencia  de  la  fiebre  infecciosa. 

¿Cómo  se  producen  esas  lesiones  pulmonares? 
La  misma  infección,  influyendo  en  el  organismo 
por  los  trastornos  nerviosos  de  que  antes  se  ha 
hecho  mérito,  y  por  otra  parte  restando  fuerzas 
del  enfermo,  ya  harto  mermadas  á  cansa  del 
desgaste  orgánico,  consecuencia  de  las  combus- 
tiones producidas  por  las  altas  temperaturas,  y 
conduciendo  el  estado  adinámico  de  las  vesículas 
y  pequeños  tubos  bronquiales  á  la  parálisis  ó 
falta  de  elasticidad  para  contraerse  y  dilatarse 
de  sus  fibras  circulares,  á  más  de  la  alteración 
profunda  de  la  sangre  consiguiente  á  un  estado 
discrásico  no  menos  profundo,  produce  una 
modificación  de  funcionalismo  en  el  continente, 
y  de  composición  química  en  el  contenido,  y 
como  consecuencia  legítima  el  estancamiento,  el 
éxtasis,  la  congestión. 

No  hay  inconveniente  en  afirmar,  en  vista  del 
cuadro  de  síntomas  que  presentan  los  atacados 
de  esta  enfermedad,  que  llamarla  pulmonía  es 
faltar  á  la  verdad  científica.  Los  atacados  de 
esta  fiebre  no  se  quejan  de  dolor  fijo  en  ninguna 
región  del  tórax;  adoptan  los  decúbitos  laterales 
sin  dificultad;  no  suelen  tener  tos,  y  si  ésta  existe, 
no  es  entrecortada,  sino  francamente  catarral;  la 
auscultación  no  suministra  tampoco  los  datos 
precisos  para  diagnosticar  la  inflamación  del 
pulmón,  ni  se  limitan  los  que  pueden  apreciarse 
á  una  zona  determinada  más  ó  menos  extensa, 
sino  que,  por  el  contrario,  invade  en  la  mayoría 
de  casos  ambos  pulmones  en  su  totalidad  y  de 
manera  rapidísima;  ni  el  esputo,  si  existe,  es  el 
característico  de  la  neumonía,  ni  el  pulso  ofrece 
las  condiciones  de  dureza  y  plenitud  que  corres- 
ponden á  una  afección  de  carácter  inflamatorio, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  presenta  blando  y 
depresible;  y,  finalmente,  ni  la  fisonomía  del 
enfermo  presenta  el  color  y  animación  caracte- 
rísticos de  la  pulmonía.  En  esta  fiebre  se  halla 
el  semblante  decolorado,  triste,  abatido.  Todos 
esos  síntomas  negativos  de  pulmonía,  y  la  pre- 
sencia de  otros  característicos  de  congestiones  pa- 
sivas y  de  laadiiiamia,se  explican  perfectamen- 
te. Si  no  hay  fuerza  de  reacción,  la  célula  orgá- 
nica, al  encontraisu  en  pré>encia  de  una  causa 
que  le  es  compktaiin  iite  extiiiña  (¿infección? ), 
le  falta  la  fuerza  [ara  lepL-Ierla;  do  aquí  la 
carencia  de  dolor,  pui.sto  que  éste  no  es  sino  el 
grito  con  que  el  organismo  protesta,  y  habiendo 
malignidad  el  sistema  nervioso  está  acallado, 
inactivo,  muerto.  La  fiebre  se  presenta  alta,  en 
medio  de  la  poca  vitalidad  del  pulso,  y  esta 
elevada  temperatura  es  el  medio  de  que  el  orga- 
nismo se  vale  para  eliminar  aquellos  elementos 
que  le  son  impropios,  y  ésta  es  la  única  protesta, 
la  única  prueba  de  vitalidad  que  se  presentó  á 
nuestra  observación  eu  la  epidemia  pasada.  Y 
si  esta  fiebre  no  llega  á  un  grado  tal  que  la  haga 
incompatible  con  la  vida,  já  qué  tratar  de  com- 
batirla con  medicamentos,  no  sólo  inútiles,  pues 
que  no  se  logra  conellos  más  que  un  efecto  fugaz 
y  poco  sostenido,  sino  también  perjudiciales, 
produciendo  perturbaciones  en  el  curso  de  la 
enfermedad,  difíciles  de  corregir  más  tarde  y 
deprimiendo  y  anulando  las  fuerzas  de  reacción? 
Si  la  fiebre  no  existiera,  acaso  habría  que  pro- 
vocarla; aparte  de  que  la  fiebre  es  un  síntoma, 
una  manifestación  del  proceso  morboso,  é  inútil 
será  corregir  síntomas  si  no  te  averiguan  las  cau- 
sas que  los  determinan,  removiéndolas  y  atacán- 
dolas con  mano  firme.  De  lo  expuesto  so  deduce 
que  el  nso  inmoderado,  y  en  ocasiones  inoportu- 
no, de  la  antipirina,  medicamento  cuyas  propie- 
dades no  están  bien  definidas,  es  perturbador, 
puesto  que,  deprimiendo  las  fuerzas  radicales, 
lleva  en  pos  de  sí  la  agravación  de  los  fenóme- 
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nos  nerviosos  de  carácter  adinámico,  que  es 
cabalmente  lo  que  nos  proponemos  corregir.  _ 

Henocque,  cuvos  estudios  sobre  la  antipirma 
son  bien  conocidos,  dice:  este  cuerpo  lia  producido 
alagues  connilskvs  eJóm'cos  6  tclaiiiformes,  irre- 
sentando  una  analogía  notahle  con  el  eslricídsmo, 
y  svhmnnúndo  la  muerte  por  asfixia;  y  b\  propio 
autor  inyectó  por  la  vía  rectal  de  un  conejo  doce 
centii'ramos  de  dicha  substancia,  descendiendo 
en  dos  horas  la  temperatura  de  38°,7  á  35°,4,  y 
después  á  32°,5,  pereciendo  el  animal  víctima  de 
una  lipotimia.  No  puede  darse  prueba  más  deci- 
siva de  la  acción  deprimente  de  aquella  substan- 
cia. 

Para  terminar  estas  consideraciones,  parece 
oportuno  copiar  las  siguientes  conclusiones  de  un 
precioso  artículo  publicado  en  El  Siglo  Médico 
(junio  de  1891)  por  el  doctor  Federico  Lletget: 
1. '  La  epidemia  de  1890  estuvo  constituida  por  la 
fiebre  llimaiia  grippe;  pero  no  como  la  han  des- 
crito los  clásicos  y  se  ha  observado  en  otras  oca- 
siones, sino  una  degeneración  de  aquélla,  que 
afecta  formas  diverjas  y  da  lugar  á  complicacio- 
nes graves.  2.''Cuaij4r,  ai.,  ti  1  i  |,m ma  pulmonar 
debe  diagnosticarM'   1,        '  /  '  eoii  loca- 

lizaciones  pulmonn  r,  ■..  u  ,,-,;;.  ./m./i  ¡Hmiiunar  in- 
fecciosa. S.'""  Debe  prcscnlárse,  por  lo  tanto,  todo 
medicamento  que  por  su  acción  hipostenizante 
tienda  á  rebajar  las  fuerzas  radicales.  4."  El 
práctico  debe  atender  en  primer  término  á  com- 
batir la  infección,  y  secundariamente  las  mani- 
festaciones locales.  5."  El  tratamiento,  por  lo 
tanto,  debe  consistir  en  el  uso  continuado  del 
sulfato  de  quinina,  los  alcohólicos  y  los  caldos, 
los  preparados  de  antimonio  con  cautela,  y  los 
revul.sivos  á  la  piel,  á  fin  de  conjurar  el  compro- 
miso del  aparato  respiratorio,  cuyos  medios  son 
los  que  nos  han  de  llevar  casi  con  certeza  á  un 
resultado  satisfactorio. 

Habiéndose  presentado  nueva  epidemia  de 
gripe,  influenza  ó  trancazo  en  el  invierno  actual 
(diciembre  de  1891,  enero  y  febrero  de  1892),  ha 
sido  estudiada  nuevamente  la  enfermedad  por 
los  hombres  de  ciencia,  aunque  no  con  lan  pro- 
lijos detalles  como  hace  dos  años,  sin  duda  por 
ser  la  epidemia  bastante  menos  mortífera  que 
aquélla. 

Entre  los  artículos  publicados  por  la  prensa 
merece  mención  especial  uno  del  Dr.  Letamen- 
di  (enero  1892),  notable  á  la  vez  por  su  sabor 
práctico  y  por  la  belleza  de  estilo  que  campea 
en  todos  los  escritos  del  ilustre  catedrático  de 
Madrid.  Según  el  Dr.  Letamendi,  «la  gripe  ó 
trancazo  no  es  enfermedad  nueva;  el  trancazo  es 
la  misma  fehris  calarrhalis  epidémica  de  Hipó- 
crates, y  si  los  trabajos  modernos  sobre  esta  en- 
fermedad, bautizada  por  el  vulgo  con  diversos 
nombres,  sólo  alcanzan  á  1173,  es  porque  la 
Edad  Media  no  produjo  contribuciones  clínicas 
originales.  De  otra  parte,  si  hoy  aparece  atenua- 
da la  descripción  hipocrática,  débese  á  que  dicha 
onl'erniedad  aumenta  de  siglo  en  siglo  eu  frecuen- 
cia, extensión  y  gravedad. 

»E1  trancazo,  sea  ó  no  sea  contagioso,  lleva, 
no  solo  en  su  forma  grave,  sino  hasta  en  la  con- 
valecencia  de  las  más  leves,  un  sello  de  mal 
infeccioso  que  en  estos  tiempos  de  clara  expe- 
riencia clínica  res]iecto  de  este  género  de  dolen- 
cias parécemn  de  inmediata  evidencia.  Es  de 
creer  que  el  agente  infeccioso  pertenezca  á  algu- 
na de  las  numerosas  especies  moradoras  ordina- 
rias de  nuestro  cuerpo  (así  como  del  organismo 
del  perro,  del  gato,  del  caballo,  do  las  reses 
bovinas,  etc. ),  el  cual  micrólito,  según  sea  el 
estado  particular  del  individuo  que  le  alberga,  ó 
la  influencia  general  telúrica,  puede  ofrecer  tres 
distintas  actitudes:  1."  do  indiferencia;  2."  de 
agente  patógeno  catarral  rcumátic  ordinal io;  y 
8."  do  agento  patógeno  de  la  propia  condición, 
pero  elevado  á  la  categoría  do  pernicioso.  Eu 
suma,  un  agente  de  transición  entro  los  mins 
niático»  autóctonos  y  los  virulento»,  ni  más  ni 
monoH  que  lo  son,  si  bien  se  reflexiona,  el  del 
cólera  y  el  de  la  fiebre  amarilla  entre  los  mias- 
mático» palúdicony  losdicho.s  virulentos.  Ahora, 
lesa  virulencia  resulta  contagiosa  en  el  trancazo 
como  en  la  fiebre  amarillo  y  en  el  cólera)  jSo 
qneda  niernniento  jierniciosa  iutransiliva.  como 
en  laN  intermitentes  pamiciosu.H?  Curioso,  inte- 
rosante  para  la  ciencia  serla  avcrigtiarlo. 

»I'or  lo  ijiic  dice  al  carácter  progresivo  de  la 
grnveilucl,  o,  mejor  dicho,  dol  número  de  casos 
grave»  hasta  rnoi  tilles,  yo  creo  lirnienientc  <|Uo 
se  debo  á  la  rcnultante  do  causa»,  de  una  parle, 
telúricoa  do  gran  ciclo,  poco  estudiadas,  mas  no 
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del  todo  inadvertidas  entre  los  sabios,  y  de  otra 
antropológicas  materiales  y  morales,  surgidas 
del  fondo  enervante  de  la  vida  moderna.  El 
probable  descubrimiento  del  microbio  peculiar 
del  trancazo  tampoco  tiene  para  los  actuales 
tiempos  importancia  práctica  de  ningún  género. 
Nos  proporcionará  el  conocimiento  de  una  espe- 
cie más  que  uniremos  á  otras  ciento  y  pico, 
condenadas  á  muerte,  sí,  pero  que  esperan  á  que 
nazca  la  madre  de  su  verdugo!... 

»Por  lo  que  dice  á  la  preservación  ,  no  del 
mal,  sino  de  su  gravedad  mortífera,  toda  des- 
cansa en  estas  cinco  precauciones:  I.''  Sobriedad 
alimeuticia.  2.^  Expedición  de  vientre.  3.'"'  Eco- 
nomía sensual.  4.''  Tranquilidad  de  espíritu;  y 
5."  Serenidad  de  ánimo.  Si  persistieran  favora- 
bles las  nuevas,  días  pasados  esjiarcidas,  respecto 
á  virtud  profiláctica  de  la  vacuna,  nada  perdido 
con  acogerse  al  consejo,  á  cambio  de  una  proba- 
ble decisiva  ventaja.  Eu  nuestros  cuarteles  po- 
drán tomarse,  si  es  que  en  España  acrece  la  epi- 
demia, datos  directos  de  importancia  suma. 

»Cuanto  al  tratamiento  curativo,  paréceme 
que  la  primera  garantía  de  éxito  es  el  llamamien- 
to del  médico  habitual  ó  que  mejor  conozca  la 
naturaleza  del  paciente.  El  trancazo  no  cuenta, 
ni  casi  consiente^  especialistas.  Como  toda  enfer- 
medad obscura  y  ardua,  exige  el  conocipiiento 
individual.  En  tales  casos  el  médico  mejor  no  es 
el  más  sabio,  siuo  el  más  artista,  y  así  en  la 
cabecera  del  enfermo  como  en  el  campo  de  bata- 
lla, para  decirlo  de  una  vez,  en  toda  labor  ardua, 
compleja  y  urgente,  del  menudo  conocimiento 
de  los  particulares  del  caso,  surge  la  inspiración 
de  lo  que  conviene  hacer  y  de  cuándo  y  en  qué 
medida  couvieue  hacerlo.  Finalmente,  cuanto  á 
sistema  curativo,  el  mejor,  el  único  realmente 
clínico,  es  el  tradicional.  Crear  enfermo,  si  es 
deficiente,  hacerle  durar,  por  más  que  se  agrave, 
y  esperar  para  promover  los  grandes  desahogos 
de  los  comunes  emuntorios,  la  oportunidad  de 
que  resulten  verdaderamente  críticos,  y  no  rui- 
nosos por  extemporáneos;  he  aquí  las  tres  gran- 
des indicaciones  á  que  todo  buen  práctico  atien- 
de, y  que  el  discreto  anhelo  de  las  familias  debe 
eficazmente  favorecer.  Total:  como  en  toda  fiebre 
infecciosa,  curar  consiste  en  lograr  que  el  enfer- 
mo alargue  un  día  más  que  la  horda  microbiana 
que  lo  inficiona;  lograrlo,  poniendo  en  juego  lo 
más  probado  de  la  riquísima  farmacopea  con- 
temporánea, estando  siempre  en  acecho  del  mo- 
mento oportuno  de  favorecer  la  crisis  natural, 
que  es,  en  definitiva,  el  verdadero  lavado  de  la 
sangre. » 

Tales  son  los  principales  párrafos  del  trabajo 
del  Dr.  Letamendi,  que  han  traducido  (febrero 
1S92)  algunos  periódicos  extranjeros, 

GRIPO  (del  gr,  "cpi-su:,  pescador):  m.  Especie 
de  bajel  antiguo  para  transportar  géneros, 

GRIPPE:  f,  Patol.  GRIPE, 

GRIPSHOLIVI:  Geog.  CastiIlorealdelaprov.de 
Nykoping,  Sueeia,  sit.  no  lejos  de  Mariefred,  en 
lo  alto  de  un  promontorio  de  la  costa  S.  del  lago 
Malar.  Primiti'v amenté  hubo  en  esto  paraje  un 
castillo  fundado  por  Bo  Jonsson,  poderoso  mag- 
nate de  fines  del  siglo  XIV,  apodado,  por  sus 
armas,  Grip  ó  el  Grifón.  Ardió  el  edificio  en  el 
siglo  XV  y,  reconstruido  en  1537  por  Gustavo 
Vasa,  fue  la  residencia  favorita  de  este  monarca. 
Su  hijo  Erico  XIV  tuvo  prisionero  en  este  cas- 
tillo, de  1563  á  1567,  á  su  hermano  Juan,  con- 
denado á  muerte  por  los  Estados  como  reo  de 
rebelión;  pero  de  1671  á  1573  le  tocó  á  Erico 
vivir  encerrado  en  aquél,  después  que  Juan  le 
hubo  desposeído  del  trono.  Posteriormente  ha- 
bitaron el  castillo  Carlos  IX,  cuando  era  duque 
do  Sundermania,  varias  reinas  viudas  y  Gusta- 
vo III,  que  hizo  construir  un  teatro.  En  el  cas- 
tillo firmó  su  abdicación  Gustavo  IV  el  29  de 
marzo  de  1809.  El  principal  cuerpo  del  edificio, 
flan(iuea<lo  por  cuatro  torres,  tiene  forma  [leiita- 
gonal  y  comprende  dos  patios  de  aiiiuitectura 
antigua;  en  el  exterior  so  ven  dos  enormes  cafio- 
1109  rusos  tomados  en  Ivanogrod  en  1581.  Hay 
salones  adornados  con  gran  riqueza,  y  buena  co- 
lección do  unos  2  000  retratos,  cutre  olios  los  do 
Gustavo  Va.sa  y  Erico  XIV,  pintados  por  esto 
último.  La  llamada  prisión  del  rey  .Juan  es  una 
pieza  do  aspecto  alegre,  con  altas  ventanas. 

ORIQUALAND:  Ocog.  Tierra  ó  país  do  lo»  cri- 
qua»,  l'afrería,  Afíira  austral,  incorporada  n  la 
colonia  inglesa  del  Cabo  en  1879. 

El  Ori'jualand  oriental,  ó  l'aís  de  los  gi  íquus 
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del  Este,  se  extiende  al  E.  de  la  cordillera  délos 
Drakenberge  ó  Kalamba,  al  S.  del  Umzinkulu, 
el  cual,  con  las  colinas  de  Ingele,  le  separa  de 
la  Colonia  de  Natal.  Antes  do  1862  formaba 
parte  del  territorio  cafre  de  Nomansland  (tierra 
sin  dueño),  asignado  por  los  ingleses  á  los  gri- 
qnas  y  á  los  basutos  fugitivos  del  Transvaal.  El 
país  se  llamó  entonces  Adam  Kok's  Land,  del 
nombre  del  jefe  de  la  tribu  griqua  que  allí  so 
estableció.  Los  griquas,  que  ocupan  la  parte  baja 
del  país,  se  dedican  á  los  trabajos  agrícolas, 
niieutras  que  los  basutos  crían  ganados  en  las 
laderas  de  los  Drakenberge.  Antes  de  la  anexión 
eran  uuos  32  000,  que  ocupaban  una  superficie 
de  7  533  kms-. 

El  Griqualand  occidental,  ó  Tierra  de  los  gri- 
quas del  Oeste,  se  extiende  por  la  orilla  derecha 
ó  septentrional  del  Oraiige,  confina  por  el  E. 
con  el  est.  libre  del  Orange,  y  por  el  N.  y  O.  con 
el  país  de  los  bechuanas.  Se  divide  cu  tres  dis- 
tritos, que  son:  Hay,  Kimberley  y  Barkley;  ocu- 
pa una  sup.  de  45  300  kms.-  y  tiene  una  pobla- 
ción de  47  000  habits. ,  una  mitad  blancos,  boers 
casi  todos.  En  la  parte  N.  las  llanuras,  despro- 
vistas de  vegetación  y  regadas  sólo  por  miseros 
torrentes,  se  asemejan  á  las  estepas  del  Kalaha- 
ri;  pero  la  región  bañada  por  el  Vaal,  gr^^n 
aH.  del  Orange,  es  muy  pintoresca  y  fértil.  Los 
ingleses  compraron  en  1871  al  jefe  griqua  Wa- 
teibaer  este  territorio,  que  con  alguna  razón 
reclamaba  el  est.  libre  del  Orange,  más  que  por 
la  bondad  de  su  suelo  por  haber  descubierto 
minas  de  diamantes  en  el  valle  inferior  del  Vaal. 
En  efecto,  es  el  Griqualand  uno  de  los  más  ricos 
dist.  diamantíferos,  y  se  calcula  que  en  diez 
años  produjeron  sus  minas  por  valor  de  250  mi- 
llones de  pesetas;  tan  sólo  los  yacimientos  de 
Kimberley  producen  25  millones  anuales.  El 
descubrimiento  de  estas  minas  dio  por  resultado 
la  llegada  de  muchos  aventureros;  se  fundaron 
dos  ciudades  y  aumentó  considerablemente  el 
comercio  de  la  Colonia  del  Cabo  con  Griqualand. 
La  antigua  cap.,  Griquatown  ó  Klaarwatcr,  so 
halla  sit.  á  750  kms.  al  N.E.  de  Cápetown,á 
1100  kms.  yendo  por  la  carretera.  Kimberley, 
c.  sit.  en  medio  de  la  cuenca  miner.a,  es  la  resi- 
dencia de  las  autoridades  inglesas. 

GRIQUAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  África 
austral,  de  raza  mestiza  de  los  boers  holandeses 
del  Cal)0  y  de  sus  esclavas  hotentotes.  A  princi- 
pios del  último  siglo  los  griquas,  ya  muy  nume- 
rosos y  constituidos  en  tribu,  estaban  acantona- 
dos en  las  mesetas  y  las  montañas  de  Roggevel- 
de,  200  ó  300  kms.  al  N.E.  del  Cabo.  La  llegada 
de  los  colonos  ingleses  eu  1815  les  obligó  á  tras- 
ladarse más  allá  del  Orange,  en  donde  una  frac- 
ción de  ellos  se  estableció  en  el  actual  territorio 
del  Griqualand  West,  mientras  que  los  demás 
remontaron  la  orilla  izquierda  del  río  y  fijaron 
su  residencia  en  los  actuales  dists.  de  Faures- 
mith  y  de  Smithfield,  est,  libre  del  Orange. 
Estos  últimos,  ó  griquas  del  Este,  acosados  por 
los  boers,  levantaron  sus  tiendas  bajo  el  mando 
del  jefe  Adam  Kok  eu  1852,  y  franqueáronlos 
montes  Drakenberge,  haciendo  alto  eu  la  Cafre- 
ría,  al  S,  de  Natal;  su  territorio  constituye  hoy 
el  dist.  inglés  de  Griqualand  East.  Físicamente 
se  parecen  más  los  griquas  á  los  hotentotes  que 
á  sus  antepasados  europeos.  Forman  un  pueblo 
pacífico  y  trabajador  que  habla  holandés. 

GRIS  (del  b,  lat.  grititus;  del  célt.  hreiz,  de 
color  mezclado):  adj.  Dícese  del  color  que  re- 
sulta do  la  mezcla  de  blanco  y  negro  ó  azul. 
U.  t.  0.  s. 

Los  monjes  de  Valluimbroso  traen  el  hábito 
de  color  oiiis,  y  hay  en  Italia  muchos  nionjea 
bien  ricos  de  aquella  orden. 

Gonzalo  »e  Ili.escas. 

...  apenas  ha  pasado  el  cierne  ó  la  flor,  lo- 
man las  espigas  un  color  verde  ORIS,  y  hasta 
.izulado,  que  luego  blanquea:  etc. 

OlivAk. 

-Gm.'!:  m.  Especie  de  comadreja  ó  marta  de 
color  pardo,  de  cuya  piel  se  guarnecen  los  ves- 
tidos. 

-  Giiis:  fam.  Frío,  ó  viento  frío. 

QRISA:  f.  ant.  Gnis,  especio  de  comadreja,  oto. 

GRISALEf^A:  Ocng.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  líri- 
bicsca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  327  habitantes. 
Sit,  en  una  hondonada  rodeada  de  leircnollano, 
á  orillas  de  un  arroyo  que  pasa  por  el  centro  del 
pueblo.  Coréalos,  cáñamo  y  legumbres. 


QRISAR  (Alberto):  Biog.  Compositor  belga. 
N.  en  Amberes  á  26  Je  diciembre  de  1808.  M. 
eu  Amiéns,  cerca  de  Pan'.s  en  1869.  Dotado  por 
la  naturaleza  de  una  hermosa  voz,  y  después 
de  haber  hecho  con  brillautez  estudios  músicos, 
tomó  parte  en  algunos  conciertos.  Sus  padres 
resolvieron  enviarle  á  Liverpool,  creyendo  que 
eD  aquella  ciudad  eminentemente  comercial  olvi- 
daría sus  aficiones  y  se  consagraría  al  comercio, 
profesión  á  la  que  le  dedicaban.  En  el  mes  do 
julio  de  1S30  huyó  Alberto  furtivamente  de  Li- 
verpool y  se  f<ié  á  París  con  el  objeto  de  tomar 
lecciones  de  contrapunto.  Se  presentó  á  Rucha, 
quien  le  acogió  benévolamente,  pero  que  no  pudo 
ano  darlo  las  primeras  lecciones  de  composición, 

Sorque  los  acontecimientos  políticos  de  Italia 
ecidieron  al  sabio  profesor  á  trasladarse  á  su 
país  natal.  Grisar  continuó  sus  estudios,  y  poco 
tiempo  después  su  romanza  titulada  La  Loca 
fijó  sobre  él  la  atención  )>ública.  Después  se  re- 
presentó en  el  teatro  de  Bruselas  una  obra  suya, 
El  mairimonio  imposible, que  fué  recibida  con 
aplauso.  El  gobierno  belga  le  concedió  una  pen- 
sión de  1  200  francos  para  ayudarle  á  completar 
sn  educación  musical.  Volvió  Grisar  á  París  y 
publicó  un  Alhuvi  de  romanzas,  al  cual  siguió 
una  serie  de  composiciones  del  mismo  género.  En 
el  Teatro  de  la  Opera  Cómica  se  representaron 
Tafias  obras  suyas.  Las  más  notables  fueron: 
Sarah;  El  año  mil;  El  agua  maravillosa;  Lady 
Melvil;  Buenas  noches,  señor  Pantalón;  Los  amo- 
res del  diablo;  El  ¡ierro  del  jardinero,  etc. 

GRISART  (Carlos):  Biog.  Compositor  francés. 
N.  hacia  el  año  1842.  Asociado  á  una  casa  de 
banca,  se  dedicó  al  arte  músico,  por  el  cual  sentía 
gran  afición,  sin  abandonar  por  eso  la  práctica 
de  los  negocios.  En  1871  Eduardo  Cadol  le  con- 
fió un  libreto  de  opereta  titulado  Menmon  ó  la 
Prudencia  humana,  de  la  cual  compuso  Grisart 
la  música.  Se  representó  esta  opereta  cómica  con 
éxito  feliz  en  Folies -Beryercs  aquel  mismo  año. 
Dos  después  puso  Grisart  en  la  escena  de  los  Bu- 
fos Parisienses  otra  opereta  en  tres  actos  titulada 
La  Quenouille  de  verre,  letra  de  llillandy  Hengel 
(noviembre  de  1873).  Después  escribió  la  música 
de  Mistress  Pudor,  que  se  representó  en  el  Círculo 
de  Bellas  Artes,  y  en  enero  de  1877,  en  los  Bufos 
Parisienses  Las  tres  Margaritas,  letra  deBocage 
y  Chabrillat.  La  música  de  esta  obra  es  alegre  y 
viva  sin  caer  en  lo  vulgar;  en  ella  dio  pruebas  el 
autor  de  una  originalidad  grande. 

GRIS-  BOK:  Zool.  Especie  del  género  eleotrago, 
familia  antilópidos,  orden  cavicornios.  Este  bo- 
nito antílope  tiene  de  1™,50  á  l'»,60  de  largo, 
por  O'^iSO  de  alto;  su  pelaje  es  de  color  castaño 
con  mezcla  de  pelos  blancos,  por  lo  cual  le  han 


dado  los  colonos  holandeses  el  nombre  con  que 
se  le  designa.  Las  partes  inferiores  del  cuerpo 
no  son  blancas  como  en  la  generalidad  de  los 
antílopes,  sino  de  un  tinte  leonado  rojizo;  las 
orejas  son  algo  largas,  orilladas  de  negro;  los 
cascos  pequeños  y  de  este  último  color,  y  la  cola 
tan  corta  que  apenas  sobresale  del  cuarto  trasero. 
La  hembra  carece  de  cuernos,  segíin  puede  verse 
por  el  grabado  que  se  acompaña.  El  gris  bok  es 
propio  del  Sur  de  África  donde  se  le  encuentra 
bastante  á  menudo.  Observa  el  mismo  género 
de  vida  que  los  demás  antilópidos,  y  se  distingue 
sobre  todo  por  su  rapidez  en  la  carrera.  Se  le  ve 
á  menudo  en  las  llanuras,  pero  prefiere  los  pa- 
rajes cubiertos  de  bosque  en  los  cantones  mon- 
tañosos. 

GRISCHOW  (Augusto):  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán. N.  en  Berlín  á  27  de  septiembre  de  1726. 
M.  en  San  Petersburgo  á  4  de  junio  de  1760. 
Hizo  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  su  padre- 
Nombrado  profesor  de  Matemáticas  de  Berlín, 
fué  en  1749  individuo  ordinario  de  la  Academia 
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de  Ciencias  de  esta  ciudad.  En  1751  fué  llamado 
á  San  Petersburgo,  donde,  durante  nueve  años, 
ejerció  las  funciones  de  profesor  ordinario  do 
Astronomía  y  de  seci'etario  de  la  Academia  Im- 
perial de  Ciencias.  Se  deben  á  Grichow  los  si- 
guientes trabajos  astronómicos:  Oc  Parallaxibus 
(San  Petersburgo,  1755);  Mcihodus  iincsligandi 
2>arallaxin  Luna:  .el  Planelarum;  Invesligaíio 
positionum  insigniorum  Eiissiw  locorum,  y  otras 
varias. 

GRISEBAQUIA  (de  Griscbach,  n.  pr.):f.  Bol. 
Género  de  Ericáceas  salax  ideas,  que  se  caracte- 
riza por  tener  cáliz  con  cuatro  divisiones  iguales; 
corola  tetráfida;  cuatro  estambres  libres;  ovario 
con  dos  ó  tres  celdas  uniovuladas  y  estigma  ob- 
tuso; cápsula  con  dos  celdas,  ó  bien  una  sola  por 
aborto,  loculicida  ó  seiiticida.  Se  conocen  unas 
doce  especies,  que  son  arbustos  del  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  con  hojas  verticiladas  por  tres  ó 
por  cuatro,  y  con  flores  terminales  capitadas  y 
provistas  de  tres  brácteas. 

GRISEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Tavazona,  prov.  de  Zaragoza;  496  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  la  cordillera  llamada  la 
Ciczma,  en  la  orilla  derecha  del  río  Queiles. 
Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  legumbres. 

GRISElInEA:  f.  Bol.  Género  de  Cornáceas, 
serie  de  las  corneas,  que  se  distingue  por  presen- 
tar flores  dioicas  tetrámcras  ó  pentámeras.  El 
cáliz  es  corto  y  la  corola  polipétala,  más  ó  menos 
imbricada  ó  nula.  El  andróceo  es  isostemonado 
y  las  anteras  son  subdídimas  é  introrsas.  La  flor 
femenina  tiene  un  receptáculo  cóncavo  y  un 
ovario  infero  con  una  ó  tres  celdas  coronadas 
por  un  estilo  con  tres  ramas.  Cada  celda  con- 
tiene un  óvulo  descendente  con  rafe  dorsal.  El 
fruto  es  una  baya  monosperma  ó  disperma.  Se 
conocen  ocho  especies  de  Nueva  Zelanda,  de 
Chile  y  del  Brasil.  Son  árboles  ó  arbustos,  á 
veces  trepadores,  de  hojas  alternas,  más  ó  menos 
insimétricas,  con  flores  dispuestas  en  racimos 
sencillos  ó  compuestos  de  cimas. 

GRISÉN  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almunia  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
ragoza; 387  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  río 
Jalón,  á  orilla  del  Canal  Imperial,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Terreno  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

GRÍSEO,  SEA:  adj.  ant.  De  color  que  tira  á 
gris. 

GRISETA  (del  fr.  grisette):  f.  Cierto  género 
de  tela  de  seda  con  flores,  ú  otro  dibujo,  de  labor 
menuda. 

-  Griseta:  Enfermedad  de  los  árboles,  oca- 
sionada por  filtración  de  agua  en  lo  interior  del 
tronco,  y  la  cual  se  manifiesta  con  la  aparición 
de  manchas  blancas,  rojas  ó  negras. 

-  Griseta  :  Agrie,  y  Carp.  La  acción  de  los 
vientos  ó  de  las  podas  descuidadas  pueden  dejar 
aberturas  por  donde  penetren  las  aguas  pluvia- 
les, dando  Ingar  á  la  descomposición  de  la  ma- 
dera, y  originando  esta  enfermedad,  que  dege- 
nera alguuas  veces  en  úlceras,  y  que,  aunien- 
taudo  sucesivamente,  se  transmite  á  las  fibras 
longitudinales  del  tronco  que  parten  de  la  peri- 
feria de  una  rama  desgajada,  llegando  á  ocupar 
una  ancha  zona  alrededor  del  punto  de  unión 
entre  las  ramas  y  el  tronco.  También  se  llama 
gotera. 

La  descomposición  de  la  madera  produce  el 
humus,  substancia  de  color  negro  en  el  límite 
de  la  descomposición,  y  que  se  presenta  en  la 
parte  exterior  del  árbol ,  conociéndose  con  el 
nombre  de  griseta  negra,  muerta  ó  seca,  la  cual, 
á  pesar  de  todo,  es  la  menos  maliciosa,  puesto 
que,  una  vez  reconocida  su  extensión,  basta 
cortar  la  parte  dañada  para  que  sus  efectos  no 
se  transmitan  al  resto  de  la  madera.  A  medida 
que  el  mal  se  desarrolla  va  penetrando  hasta  el 
interior  del  árbol,  y  la  griseta  va  aclarando  el 
color,  recibiendo,  según  el  que  presenta,  los 
nombres  de  griseta  roja  y  griseta  blanca.  Esta 
diferencia  de  color  puede  ser  producida  por  el 
distinto  grado  de  la  descomposición  de  la  made- 
ra, á  causa  de  la  dificultad  que  tiene  el  aire  para 
penetrar  dentro  del  tronco,  en  el  que  se  efectúa 
de  un  modo  incompleto  la  especie  do  combustión 
que  debe  transformarla  madera  en  humus.  En 
las  grisetas  blancas  y  rojas  la  influencia  de  sus 
efectos  alcanza  á  mayor  extensión  de  la  que 
ellas  ocupan,  siendo  esto  debido  á  que  el  conti- 
nuo paso  de  la  savia  al  través  de  una  substancia 
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en  descomposición  altera  suscualidades, y  trans- 
mite esta  alteración  á  las  capas  de  madera  que 
recorre,  lo  cual  se  manifiesta  por  manchas  rojas 
ó  pardas  que  irradian  de  la  griseta,  y  á  las  que 
se  da  el  nombre  de  llamas  de  griseta. 

Esta  enfermedad  so  caracteriza  en  las  maderas 
labradas  por  las  manchas  que  presentan  las  capas 
leñosas  en  la  región  dañada,  y  en  los  troncos 
descortezados  por  las  vetas  de  color  rosado,  gris 
ó  pardusco  que  adquieren  las  fibras  de  la  región 
subcortical,  ó  por  el  líquido  de  color  negruzco 
que  supura  al  través  de  la  corteza  de  los  árboles 
que  la  padecen. 

La  intensidad  de  una  griseta  puede  apreciarse 
en  un  árbol  en  pie  cortando  la  rama  enferma  al 
ras  del  tronco,  siendo  indicio  do  que  la  enfer- 
medad está  en  su  primer  período  y  no  ha  inte- 
resado profundamente  el  tronco,  el  presentar  la 
parte  dañada  un  color  de  chocolate  algo  par- 
dusco, en  cuyo  caso  generalmente  queda  limi- 
tada á  la  rama,  sin  alterar  el  tronco,  excepción 
hecha  de  las  capas  en  inmediato  contacto  con 
el  punto  de  inserción  de  la  rama  dañada.  Acusa 
un  mayor  grado  de  alteración  la  circunstancia 
de  estar  la  mancha  salpicada  de  puntos  negros 
y  blancos,  que  son  secciones  de  fibras  completa- 
mente descompuestas,  lo  que  se  llama  griseta 
blanca  ó  griseta  viva,  enfermedad  muy  perjudi- 
cial, y  que  aumenta  con  suma  rapidez,  transmi- 
tiéndose al  resto  del  tronco ,  aun  después  de 
cortado  el  árbol  y  almacenaila  la  madera-  A  ve- 
ces son  sustituidos  los  colores  blanco  y  negro 
]  or  el  amarillo  anaranjado,  que  indica  mayor 
grado  de  descomposición,  de  tal  suerte  que 
suele  penetrar  hasta  la  parte  central  del  tronco, 
manifestándose  generalmente  por  el  olor  nau- 
seabundo que  suele  despedir  la  madera  que  se 
halla  en  tal  estado.  Si,  por  el  contrario,  al  cor- 
tar la  rama  á  raíz  del  tronco  deja  al  descubierto 
una  superficie  negra,  de  tejido  compacto  y  sin 
olor  característico,  se  puede  asegurar  que  el  nudo 
es  sano,  reputándose  por  algunos  operarios  este 
aspecto  como  indicio  de  ser  la  madera  de  buena 
calidad. 

Esta  coloración  de  la  madera  la  excluye  desde 
luego  de  las  construcciones  navales,  pero  se  usa 
eu  otras  en  que  no  esté  tan  expuesta  á  la  acción 
de  los  agentes  que  facilitan  su  descomposición, 
siempre  que  la  alteración  no  sea  intensa,  débase 
ó  no  el  color  á  la  existencia  de  alguna  raíz  en- 
ferma, óá  substancias  colorantes  que  la  savia 
haya  arrastrado  en  su  movimiento  circulatorio 
por  los  vasos  del  vegetal. 

El  defecto  de  que  se  trata,  que  es  un  vicio 
muy  grave  en  la  madera,  á  veces  se  presenta 
aparentemente;  pero  otras,  por  el  contrario, 
tiene  mayores  proporciones  de  las  que  aparecen 
á  la  vista;  y  como  se  propaga  generalmente 
desde  su  origen  hacia  la  parte  baja  del  árbol, 
se  debe  buscar  el  punto  donde  comienza  tan- 
teando con  la  sonda  las  partes  alteradas  hasta 
encontrar  la  zona  en  que  no  haya  alcanzado  la 
descomposición. 

GRISGRíS  (del  ár.  hirz  acihr,  amuleto  del  en- 
canto): m.  Especie  de  nómina  supersticiosa  de 
moriscos. 

GRISLEA:  f.  Bot.  Género  deLitrariáceas,  tribu 
de  las  litreas,  cuyas  flores  tienen  un  cáliz  cam- 
panulado,  no  estriado ,  y  cuatro  ó  cinco  lóbulos 
acompañados  de  igual  número  de  dientes  acce- 
sorios; cuatro  ó  cinco  pétalos  poco  desarrollados, 
á  veces  nulos;  ocho  ó  diez  estambres  insertos  en 
la  base  del  cáliz  sobre  el  borde  de  un  disco  pe- 
rigino,con  filamentos  filiformes  exertos  y  con 
anteras  anchas  y  ovales;  el  ovario  es  lobulado, 
con  dos  celdas  multiovuladas,  y  coronado  por 
un  estilo  filiforme  atenuado  y  puntiforme  en  su 
extremidad estigmatífera;  el  fruto,  contenido  en 
el  tubo  urceolado  y  persistente  del  cáliz,  es  una 
cápsula  globulosa,  estipitada,  coriácea,  con  dos 
celdas  incompletas  por  resorción  de  una  parte 
del  tabique.  Contiene  gran  número  de  semillas 
pequeñas,  muy  apiñadas,  que  presentan  bajo 
sus  tegumentos  lisos  un  embrión  con  cotiledo- 
nes anchos,  oblongos,  ligeramente  auriculados 
en  la  base  y  con  rejo  corto  y  carnoso.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  sola  especie 
(Grislea  secunda)  propia  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada.  Es  un  arbusto  pulverulento,  con  ramos 
redondeados  y  ramillos  confusamente  tetrágo- 
nos; sus  hojas  son  opuestas,  pecioladas,  lanceola- 
das, acuminadas,  muy  enteras  y  llenas  de  pun- 
tos negros  en  su  cara  interna;  sus  flores,  bastan- 
te grandes  y  sostenidas  por  pedúnculo;  delga- 
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dos,  provistas  en  su  base  de  brácteas  snbfoliá- 
ceas,  están  dispuestas  en  cimas  cortas,  axilares, 
formadas  por  cuatro  ú  ocho  flores. 

GRIS-NEZ:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  francesa 
del  Canal  de  la  Mancha,  el  más  próximo  de 
Inglaterra,  sit.  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais, 
al  N.  de  Boulogne,  al  S.  O.  de  Calais,  equidis- 
tante casi  de  es'tas  dos  c,  en  la  municipalidad 
de  Audingem;  50°  52'  10"lat.  N.,  y  5°  15'  47" 
longitud  E.  Madrid.  Tiene  50  m.  de  altura  y  le 
van  minando  las  olas,  sufriendo  anualmente  iin 
desgaste  de  25  centímetros,  lo  que  aquí  yale  á  25 
ra.  por  siglo.  Sustenta  un  faro  de  primera  clase, 
con  un  radio  de  acción  de  más  de  40  kms.  Su 
nombre  es  corrupción  de  la  frase  inglesa  Craig 
ncss, Caho  de  los  Acantilados. 

GRISOLEA:  f.  Bot.  Género  de  Terebintáceas, 
serie  de  las  mapieas,  de  flores  dioicas;  el  cáliz 
de  las  masculinas  es  quinquepartido,  con  divi- 
siones valvares;  carecen  de  corola,  y  los  estam- 
bres, en  número  de  cinco,  se  hallan  superpuestos 
á  los  sépalos;  sus  tilamentos,  cortos  y  lisos,  se 
hallan  insertos  en  un  gineceo  rudimentario, 
glanduloso  en  la  base  y  laciniado  en  el  vértice, 
con  anteras  biloculares  extrorsas  y  dehiscentes 
por  hendeduras  longitudinales;  el  cáliz  femenino 
es  igualmente  quinquepartido  y  tiene  una  corola 
con  cinco  pétalos  pequeños,  pubescentes  y  cilia- 
dos; los  estambres  son  estériles  en  las  flores 
femeninas  y  reducidos  á  filamentos  muy  cortos, 
derechos,  con  anteras  basifijas  extrorsas;  el  ova- 
rio, inserto  en  el  centro  de  un  receptáculo  cupu- 
liforme,  es  libre,  largamente  exerto,  alargado, 
cilindrico,  derecho  ó  arqueado,  coronado  por  un 
estilo  que  hacia  su  vértice  presenta  una  especie 
de  platillo  circular  y  glanduloso,  en  el  centro 
del  cual  se  halla  un  apéndice  ;  este  ovario  es 
unilocular,  con  uno  ó  dos  óvulos  anátropos, 
descendentes,  con  el  niicrópilo  superior  é  inter- 
no; el  fruto  es  drupáceo,  poco  carnoso,  elíptico, 
comprimido  y  surcado  de  aristas  poco  pronun- 
ciadas; el  núcleo  es  delgado  y  duro  y  contiene 
lina  semilla  rudimentaria  al  lado  de  la  fértil. 
Esta  contiene,  bajo  sus  tegumentos,  un  albumen 
carnoso,  abundante,  con  un  embrión  pequeño  y 
subapioal.  Se  halla  representado  este  género  por 
una  sola  especie  (Crüolliea  myTianthea)  origi- 
naria de  las  islas  orientales  del  África  austral, 
principalmente  de  Nosi-be  y  Mayotta.  Es  un 
árbol  liso,  de  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras, 
membrano.sas  ó  subcoriáceas,  penninerviasy  con 
los  nervios  primarios;  sus  flores  son  numerosas 
(á  lo  que  alude  el  nombre  específico  de  la  plan- 
ta), se  hallan  dispuestas  en  racimos  varias  veces 
ramificados  de  cimas,  y  situados  en  la  axila  de 
las  hojas  ó  en  la  extremidad  de  las  ramas  axi- 
lares. Este  género  presenta  mucha  importancia 
en  taxonomía,  porque  es  uno  de  los  tipos  in- 
termediarios que  desvanecen  los  límites  que  se 
pudieran  establecer  entre  varias  familias  botá- 
nicas. 

GRISOLLES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cas- 
telsarrasin,  dep.  del  Tarn  y  Garona,  Francia; 
11  niiinicip.  y  9000  habits. 

GRISÓN,  NA  (del  lat.  grisones):  adj.  Natural 
de  cierto  país  de  los  Alpes,  situado  en  las  fron- 
teras del  Rhin.  U.  t.  c.  s. 

-  Gkisón:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
país  do  los  Alpes. 

GRISONES  (Los):  Oeog.  Cantón  de  la  Confede- 
ración suiza;  en  alemán  se  llama  Graiibunden 
ó  las  ilLigas  Grises;»  on  italiano  Grigioni;  en 
románico,  República  Grisona.  Está  sit.  entre  los 
46<>  19' -47°  5' lat.  N.  y  12°  20'-14»  9'long.  E. 
Sus  fronteras  están  casi  por  completo  determi- 
nadas por  macizos  montañosos.  Por  el  N.  confi- 
na con  los  cantonea  de  Saint  Gall  y  de  Glaris, 
por  el  N.  con  lo»  de  Uri  y  del  Tcsino,  al  S.  li- 
mita con  la  Lombardía  y  al  E.  con  la  provincia 
austríaca  del  Tirol.  En  su  mayor  long.  de  O.  á 
E.  mido  140  kms.  y  tiene  una  snp.  de  7  133 
kms.';  es  el  niayorcantón  de  Suiza  y  representa 
por  si  solo  algo  más  de  la  .sexta  parto  de  toda  la 
Confederación.  Pero  la  población  no  es  propor- 
cionada, no  representa  másqvicun  30  %  de  la 
total  del  territorio  helvético.  Tiene  sólo  96  291 
habit». ,  por  lo  cual  fienra  por  la  densidad  en 
último  término  (13  hahit».  por  km.').  Pormitad 
se  divido  oijuélla  en  protestante  y  católica,  y  en 
cuanto  al  idiona  "/?  parte»  habían  el  alemán, 
sobro  todo  en  el  vollo  del  Uhin,  más  olisjo  de 
TIiu.hí»  y  de  llonz  y  en  losvallr»  de  Pavos  y  del 
Praottigan;  '/rPirte  habla  italiano  en  loscuatro 
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valles  tributarios  del  Adriático,  y  el  resto  de  la 
población  el  románico  ó  romonch,  lengua  neo- 
latina que  guarda  gran  semejanza  con  los  idiomas 
lemosín  y  castellano.  Véase  como  ejemplo  la  si- 
guiente inscripción  del  cementerio  de  Pontresina: 
Alia  memoria  de  nossa  virtuosa  cd  amedamam- 
ma  N.  N.  moría  a  Zurich  il  18  a-cnos  1871  nclV 
etad  d'ans  63  ed  seguond  sia  giavusch  sepulida 
qttia  il  (¿¿19,  etc.  Algunos  pretenden  que  varias 
palabras  derivan  de  la  antigua  lengua  rética, 
raíz  de  la  etrusca.  El  país  es  montañoso  por 
excelencia,  y  en  él  no  se  encuentran  llanuras, 
siendo  muy  raros  los  valles  de  sup.  plana.  En 
cambio  algunos  de  éstos  son  extremadamente 
largos,  alcanzando  100  y  110  kms.  de  exten- 
sión, como  el  del  Rhin,  ó  el  del  Inn,  que  tiene 
80  ó  90  kms.  La  descripción  del  sistema  oro- 
giáfico  de  esta  comarca  se  hace  difícil,  tanto 
si  se  consideran  las  montañas  como  macizos 
separados  por  collados,  como  si  se  las  reúne  en 
cordilleras  separadas  por  grandes  valles.  Des- 
de este  punto  de  vista  el  núcleo  del  sistema 
está  en  el  extremo  occidental,  en  el  monte  San 
Gotardo.  Del  Crispalt  (3  080  m.)  ángulo  N.  E. 
de  este  cuadrilátero  de  picos  y  glaciares,  se  ex- 
tiende al  E. N. E.  una  cordillera  que  se  prolonga 
por  la  izquierda  ó  N.  del  Rhin  superior,  y  que 
separa  este  cantón  de  los  de  Uri,  Glaris  y  Saint 
Gall.  Las  ]irincipales  cumbres  de  esta  cadena 
son  el  Oberalps,  Todi  (3  623  m.),  Russein,  Mar- 
tinsloch  y  Ringel,  Termina  en  territorio  grisón, 
en  la  confluencia  del  Rhin  y  Tamina,  con  el 
monte  Kalauda  (2  808  m.),  interesante  montaña 
para  el  botánico  y  el  geólogo,  pero  temible  por 
sus  aludes.  Del  Stella  (2  690  m.),  sit.  en  el  án- 
gulo S.  E.  del  San  Gotardo,  arranca  la  parte  de 
la  cordillera  alpina  llamada  Alpes  Centrales. 
Sigue  al  E. S.  E.  hasta  el  Maloya,  separando  al 
Rhin  superior  del  Tesino  y  de  sus  afluentes,  por 
entre  los  cuales  envía  muchas  ramificaciones. 
En  el  Maloya  los  Alpes  Centrales  se  bifurcan  en 
dos  cordilleras,  cu}"as  divisorias  conservan  por 
ambos  lados  del  valle  del  Inn  su  paralelismo 
en  el  territorio  de  losgrisones;lade  laizquierda, 
continuación  del  límite  de  las  vertientes  del  Eu- 
ropa, separa  la  cuenca  del  Inn  déla  del  Rhin;  se 
la  llama  Alpes  de  Albula  por  ser  su  cumbre  prin- 
cipal el  Albula  (3  415  m.)  y  algunas  veces  Alpes 
dc\A\g3u  (Algauer  AlpenJ,  pero  más  frecuente- 
mente se  reserva  este  nombre  para  la  prolonga- 
ción de  la  cordillera  por  Austria  y  la  Baviera. 
La  de  la  derecha  continiia  la  gran  arista  del  sis- 
tema alpino,  separa  la  cuenca  del  Inn  de  las  del 
Po  y  el  Adigio,  y  lleva  el  nombre  de  Alpes  Ré- 
ticos.  En  los  Alpes  Centrales,  y  á  continuación 
del  San  Gotardo ,  se  encuentran  el  puerto  de 
Luknianier  (1  917  m.),  el  menos  elevado  de  los 
Alpes;  el  monte  Scopi  (3  200  m.);  el  puerto  del 
Greina  (2  360  m.),  que  es  el  más  accesible  entre 
el  Tesino  y  los  Grisones;  el  monte  del  Adula, 
con  los  glaciares  de  Lenta  y  de  Zapport;  el  des- 
filadero de  San  Bernardino  (2  0C3m.),  cruzado 
desde  1823  por  un  buen  camino;  el  Tambohorn 
(2  276m. ),  que  domina  el  paso  de  otro  camino 
aún  más  frecuentado,  que  cruza  por  el  collado 
de  Splngen  (2  117  m.);por  último,  el  desfiladero 
de  Septimer  (2  311  m.),  que  es  uno  de  los  más 
antiguos  pasos  de  los  .Vlpes  y  el  centro  verdadero 
de  las  tres  cuencas  del  Rhin,  Danubio,  y  Po, 
pero  en  el  que  sólo  hay  un  estrecho  sendero. 
Los  Alpes  de  Albula  se  continúan  al  O.  del  Inn 
por  el  Piz  Lagrev  (3  170  m.);el  puerto  de  Julier 
(2  2S7  m.),  paso  de  un  antiguo  camino  romano 
que  por  mucho  tiempo  fué  la  única  comunicación 
abierta  entre  Venecia,  Suiza  y  Alemania,  y  que 
además  es  el  menos  expuesto  á  las  aludes; el  Piz 
de  Lulier,  ó  Munteratsch  (3385  m.);el  vasto 
glaciar  de  la  Cima  de  Flix  (3  206  ni.);  descami- 
nos carreteros  que  atraviesan  la  cordillcray  pasan 
por  los  desfiladeros  de  Albula  (2  630  m.)  v  del 
Fuela  (2  392  m.);  el  paso  del  Scaletta  (2  619 
m.),  que  ofrece  sólo  una  comunicación  penosa 
entre  Davos  y  el  Engadine;  por  último,  el  agreste 
grupo  de  los  montes  Silvretta,  en  los  confinea 
de  los  Grisones  y  del  Tirol. 

En  los  Alpes  Héticos  hay,  además  do  los 
puertos  Scptimery  Slnloya  (1811  ni.),  el  macizo 
del  Monte  del  Oío  (3600),  que  mitad  pertenece 
á  Suiza  y  mitad  á  Italia,  atravesado  por  un  sen- 
dero que  fué  ontes  camino  cuidado  con  esmero; 
el  hermoso  grupo  de  lieriiina,  que  con  el  prece- 
dente ofrece  la  más  pintoresca  y  extensa  aglo- 
meración de  clociarcH  del  E.  de  Suiza,  y  la 
cumbre  más  olta  (4  052  m.);  el  Piz  Lat  (2  883), 
cu  los  confines  del  cantón  y  del  Tirol,  etc.  So 
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distinguen  en  este  cantón  tres  vertientes:  la  del 
Mar  del  Norte  por  el  Rhin,  la  del  Adriático  por 
el  Tesino,  afl.  del  Po,  y  la  del  Mar  Negro  por 
el  Inn,  afl.  del  Danubio.  Estas  vertientes  se 
reparten  entre  seis  valles  principales,  unidos  á 
gian  número  de  otros  secundarios.  De  los  pri- 
meros, cuatro  pertenecen  á  la  cuenca  del  Rhin, 
y  son  el  Vorderrheinthal  ó  valle  del  Rhin  an- 
terior, el  brazo  más  occidental  de  los  que  toruian 
el  río  pasado  el  macizo  del  San  Gotardo ;  el 
Hinterrheinthal,  ó  valle  del  Rhin  posterior, 
brazo  oriental  del  Rhin  superior;  el  Davosthal 
ó  valle  del  Albula,  gran  afl.,  por  la  derecha,  del 
Hinterrhein,  y  el  Praettigau  ó  valle  del  Land- 
quart,  afl.  del  Rhin  por  aguas  abajo  de  Coire, 
que  sigue  de  E.  á  O.  por  el  N.  del  cantón,  pa- 
ralelo ala  frontera  del  Vorailberg.  El  quinto  de 
los  glandes  valles  es  el  del  Inn,  que  del  S.  O. 
al  N.E.  forma  la  zona  oriental  de  los  Grisones; 
se  le  designa  con  el  nombre  de  Engadina.  El 
sexto  es  el  Val  Mesocco,  del  cual  forma  un  brazo 
el  Val  Calanca,  y  sigue  por  el  S.  para  reunirse 
al  Tesino,  ya  fuera  de  los  limites  de  la  Suiza. 
Entre  los  valles  secundarios  los  principales  son 
el  Tavetschtertha!,  Medelsthal,  Somvixthal, 
país  abundante  en  osos  y  gamos;  el  Lugnetzthal, 
Savienthal,  Rheinwaldthal,  parte  superior  del 
Hiuterrhein,  en  donde  el  invierno  dura  nueve 
meses ;  el  Aversthal  ó  Val  Ferrcia,  el  mas  elevado 
de  los  valles  habitados  de  los  Grisones,  y  cuya 
cap.,  Cresta,  está  á  1949  m.  de  alt. ;  el  Ober- 
halbsteinthal,  brazo  meridional  del  valle  del 
Albula,  y  el  Schanfiggthal,  en  el  cual  se  preci- 
pita el  torrente  de  la  Plessur.  El  clima  de  los 
Grisones  es,  naturalmente,  vario,  pero  en  gene- 
ral es  más  templado  que  el  de  los  otros  cantones 
montañosos  del  centro  de  Suiza;  el  nivel  medio 
de  las  nieves  perpetuas  se  halla  aquí  de  250  á 
300  m.  más  elevado.  Las  comarcas  en  que  al- 
canza mayor  altura  la  zona  de  los  cultivos  son 
los  valles  de  Poschiavo  y  de  Mesocco,  expuestos 
al  Mediodía;  sigue  luego  el  del  Vorderrhcin,  y, 
en  progresión  decreciente,  la  Engadina,  Praet- 
tigau, Davos  y  el  Hinterrhein.  Los  cultivos 
abarcan  escasamente  V20  '^^  '*  sup.  total  y  la 
cosecha  de  cereales  apenas  cubre  la  mitad  del 
consumo.  Los  viñedos  han  prosperado  en  las 
márgenes  del  Rhin  hasta  Trons  (850  m.);  los 
vinos  mejores  se  recolectan  entre  Coire  y  Ma- 
yenfeld  y  más  abajo  del  lago  de  Poschiavo.  Los 
bosques  se  extienden  aproximadamente  por  1/5 
del  territorio,  en  particular  por  la  Engadina 
Baja,  el  Praettigau,  el  valle  de  Mesocco  y  el 
Vorderrheinthal;  han  desaparecido  de  la  Enga- 
dina Alta  y  de  otros  valles  del  Hinterrhein.  Los 
pastos  ocupan  gran  parte  del  suelo  de  este  can- 
tón. En  los  Grisones  hay  mucho  ganado  vacuno, 
lanar,  cabrío,  de  cerda  y  caballar;  animales 
feroces  existen  aún  en  gran  número,  como  jaba- 
lies  de  gran  tamaño,  osos,  muy  comunes  en  la 
Engadina,  Munsterthal,  Albula  y  Somvixthal; 
hay  muchas  marmotas  y  liebres,  algunos  gamos 
y  rebezos  que  van  desapareciendo.  Las  aves  do 
rapiña  pueblan  los  aires  y  hay  águilas  de  tama- 
ño extraordinario.  Los  ríos  abundan  en  peces. 
En  los  Grisones  se  encuentran  la  mayoría  de  los 
metales  de  utilidad,  pero  rara  vez  en  proporcio- 
nes suficientes  para  ser  explotados:  el  valle  de 
Davos  contiene  plata  y  plomo;  el  de  Schanips 
cobre,  plata,  plomo  y  hierro;  los  de  Ferrera  y 
Mesocco  hierro.  El  mármol,  yeso,  alabastro  y 
turbase  explotan  con  resultados.  En  este  cantón, 
el  más  rico  de  la  Suiza  en  aguas  minerales,  no 
se  cuentan  menos  de  cincuenta  fuentes,  benefi- 
ciadas ó  no,  y  entre  ellas  las  de  Sauet  Moritz, 
Schuls,  Tarasp,  Alveneu,  Le  Prese  t Poschiavo), 
San  Bernardino,  Somvixbad,  etc.  La  industria 
es  poca.  Se  reduce  a  algunos  tejidos  de  lana  y 
de  seda  y  á  labores  con  trcnzatlos  de  paja;  bay 
algunas  fáb.  de  productos  químicos,  tabacos, 
aguardientes  y  de  cristal.  Comercio  de  quesos, 
manteca,  hierros,  maderas,  cuerosy  frutas  secas. 
Un  f.  0.  que  viene  de  Zurich  penetra  hastft 
Coire. 

El  gobierno  do  este  cantón  es  democracia  pura. 
Hay  un  Gran  Consejo  de  sesenta  y  cinco  indi- 
viduos, elegido  por  los  círculos,  y  un  PequeBo 
Consejo  ejecutivo  de  tres  individuos;  pero  no 
puedo  promulgarse  ninguna  ley  nueva  ni  decre- 
tarse nuevo  impuesto  sin  el  consentimiento  del 
pueblo.  Se  es  elector  á  los  dieciocho  años,  y  ele- 
gible á  los  veintiuno.  El  poder  Judicial  está  re- 
presentado por  un  Tribunal  Supremo  de  nuevo 
magistrados,  un  Tribunal  Ciiminal  de  tres,  y 
otro  de  Comercio  de  cinco,  además  del  de  Ape- 
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lación  y  los  de  primera  instaiieia.  La  división 
antigua  del  (mis  en  Liga-Giis  (Ohcrc  ó  Grane- 
Biind)  al  O.,  cap.  Ilanz;  Liga  Caddea  ó  de  la 
Casa  de  Dios  (Gülíe.iliausBiind)  al  S.  y  al  cen- 
tro, cap.  Coire,  y  Liga  de  las  Diez  Jurisdiccio- 
nes ('¿rcAnjcnV/iíí/jiííírf^  al  N.,  ca]!.  Davos,  se 
suprimió.  El  país  se  divide  actualmente  en  ca- 
torce dist. :  Alinda,  Bernina,  Glenncr,  Heinzeu- 
bcrg,  Hiuterrhein,  Im  Boden,  Inu,  Unter-Land- 
qiiart,  OberLandquart,  Maloia,  Moesa,  Muiis- 
tcrlhal,  Plessur  y  Vorderrhein.  Comprenden  39 
círculos  electorales  y  232  ninnicipios.  Propia- 
mente no  hay  en  el  cantón  más  que  una  c. ,  la 
cap.,  Coire;  las  demás  son  simples  caseríos  de 
poco  más  de  un  millar  de  liabits.  El  país  grisún, 
parte  de  la  antigua  Recia,  después  de  pertenecer 
a  los  romanos,  ostrogodos  y  á  los  francos,  fué 
incorporado  al  ducado  de  Suabia.  Los  empera- 
dores de  la  casa  de  Hohenstaufen  tomaron  afi- 
ción á  esta  comarca,  y  establecieron  entre  la 
población  rética  ó  romana  muchas  colonias  ale- 
manas, sobre  todo  á  lo  largo  de  los  caminos  que 
iban  á  Italia  por  los  desfiladeros  de  los  Alpes. 
La  caída  de  los  Hohenstaufen  dio  vida  á  muchos 
pequeños  y  despóticos  señoríos,  contra  los  cuales 
se  levantaron  los  municipios  coligados,  á  ejemplo 
de  los  suizos  sus  vecinos.  En  1396  se  formó  la 
Liga  Caddea  ó  de  la  Casa  de  Dios  ( Gotteshaus- 
Bund),  bajo  la  protección  del  obispo  de  Coire; 
en  1424,  la  Liga  Gris  (de7'  Graue-Bund),  bajo 
la  del  abad  de  Dissentis;  en  1436,  la  Liga  de  las 
Diez  Jurisdicciones  fZehngerichtc-Butid).  En 
1471  concertaron  las  tres  ligas  una  confederación 
general  en  Brienz,  valle  del  Albnla.  Los  valles 
de  Mesocco  y  de  Calanca,  de  la  vertiente  italiana 
de  los  Alpes,  se  agregaron  más  tarde  á  la  Confe- 
deración, que  continuó  llamándose  Liga  Gris  ó 
do  los  Grisones,  como  alusión  al  color  de  los 
trajes  de  los  primeros  confederados.  A  fines  del 
siglo  XV  la  Liga  Caddoa  y  la  Liga  Gris  hicieron 
pacto  con  siete  cantones,  y  la  Liga  de  las  Diez 
Jurisdicciones  no  fué  admitida  en  él.  No  .sólo  los 
grisones  se  bastaron  para  su  defensa,  sino  que 
en  1512  habían  conquistado  la  Valtelina  y  los 
condados  de  Bormio  y  de  Chiavenna.  En  1602 
las  tres  ligas  se  aliaron  con  Berna,  y  un  siglo 
después  con  Znrich.  En  1798  la  población  era  de 
unos  250000  habits. ;  en  esta  época  fueron  des- 
pojados de  sus  conquistas  en  Italia,  y  en  1803  el 
acta  de  Mediación  les  unió  á  la  Confederación 
suiza  como  15.°  cantón,  conservándoles  los  an- 
tiguos privilegios  de  las  tres  ligas,  que  subsis- 
tieron hasta  1S51. 

GRISONI  (José):  Biog.  Pintor  de  la  escuela 
florentina.  M.  en  1769.  Discípulo  de  Tomás  Redi, 
frecuentó  las  diversas  escuelas  de  Italia,  y  via- 
jando por  Alemania,  Flandes,  Francia  é  Ingla- 
terra adquirió  nuevos  conocimientos  en  las  di- 
versas ramas  de  su  arte.  Pintaba  tan  bien  el 
paisaje  como  el  género  histórico  y  el  retrato,  y 
se  complacía  en  introducir  en  sus  composiciones 
vistas  análogas  al  asunto  que  trataba.  Se  halló 
en  competencia  con  Meucci  pintando  una  capilla 
de  la  Nunziata  de  Florencia,  y  pintó  un  Martirio 
de  Santa  Bárbara  sobre  un  fondo  de  paisaje, 
cuadro  tan  superior  al  de  su  rival  que  se  dice 
que  éste  murió  de  despecho.  A  pesar  de  sus  ta- 
lentos como  colorista,  no  supo  Grisoni  olvidar 
nn  estilo  en  cierto  modo  amanerado,  defecto 
disculpable  si  se  tiene  en  cuenta  el  gusto  domi- 
nante de  su  tiempo.  De  los  cu.adros  que  dejó  en 
Florencia  deben  citarse  una  Visitación  en  San 
Fiancisco  de  Sales,  y  su  retrato  pintado  por  él 
mismo,  que  forma  parte  de  la  colección  icono- 
gráfica de  la  galería  pi'iblica. 

CRISUELA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bns- 
tillo  del  Páramo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León;  78  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  deRabana- 
'*'.  P-  j-  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora;  158 
edificios. 

GRISWOLD  (KvYO):  Biog.  Literato  americano. 
N.  á  15  de  febrero  de  1815  en  el  estado  de  Ver- 
mont.  M.  en  1857.  Pasó  viajando  su  juventud, 
estudió  después  Teología,  y  en  calidad  de  minis- 
tro formó  parte  de  la  secta  religiosa  de  los  baptis- 
tas.  Se  asoció  á  los  trabajos  periodísticos  y  colabo- 
ró sucesivamente  en  el  AV?í'-  York,  en  el  Brolhcr 
Jonathan  y  en  el  A'ev--  ll'orlds.  En  1842  fundó 
el  Oraham's  Magazine,  y  desde  1850  estuvo  en- 
cargado de  la  dirección  del  Iníernationnl,  revista 
mensual  de  Nueva  York.  Se  dio  á  conocer  por  la 
publicación  de  varias  obras,  y  especialmente  por 
trabajos  biográficos.  Sus  obras  más  notables  son: 
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Anuario  liográfico;  Los  Poetas  y  la  poesía  de 
América;  Washington  y  los  generales  de  la  revo- 
lución americana;  Napoleón  y  los  mariscales  del 
Imjierio;  Los  poetas  de  América;  Los  poetas  y  la 
poesía  de  Inglaterra  en  el  siglo  XIX,  y  Los  poetas 
religiosos  de  Inglaterra  y  América.  Todos  estos 
trabajos,  escritos  con  un  espíritu  muy  benévolo, 
contienen  datos  muy  exactos  y  muchas  citas. 
Publicó  también  en  1841  un  tomo  de  Poesías; 
Curiosidades  de  la  Literatura  americana  y  La 
corle  republicana,  que  es  uu  cuadro  de  la  socie- 
dad americana  del  tiempo  de  Washington. 
GRITA:  f.[GRnEKÍA. 

-  En  nada  os  disgustaremos 
Ni  la  gran  diosa  permita 
Que  su  selva  despreciemos. 
jHola!  Cese  el  baile  y  gkita. 

Lope  de  Vera. 

...  con  larga  carrera  y  grita  iban  (los  de 
las  yeguas)  á  recibir  á  los  novios;  etc. 

Cervantes. 

No  quiero  pintar  la  grita  y  la  zalagarda 
que  en  aquella  bendita  casa  se  armó. 

Larra. 

-  Grita:  Algazara  ó  vocerío'con  que  se  aplau- 
de ó  vitupera  á  uno. 

-  Grita:  Cetr.  Voz  que  el  cazador  da  al  azor 
cuando  sale  la  perdiz. 

También  le  da  este  saínete  con  una  oiíita, 
al  modo  que  se  da  cuando  sale  la  perdiz  de  la 
herida  al  revuelo. 

Fabrique  de  Zúñiga  Sotomayor. 

-Grita  foral:  For.  Llamamiento  que  se 
hacía  en  Aragón,  designando  el  tiempo  del  pro- 
ceso y  su  inventario,  para  que  acudiese  la  per- 
sona que  tuviese  que  alegar  en  derecho. 

...  después  de  h.aber  sido  habido  por  confe- 
sado, se  haga  GRiTA/oral,  asignando  el  tiem- 
po del  proceso  de  inventario. 

Fueros  de  Aragón. 

-Dar  GRITA:  fr.  Insultar  muchas  personas 
á  otra  con  gritos  y  voces  de  oprobio,  como  sue- 
len hacer  los  muchachos  á  los  locos. 

-  Dar  gkita:  Causar  alboroto  ó  armar  vo- 
cería. 

-Grita:  Geog.  V.  Gallinero. 

-Grita:  Geog.  Río  de  la  sección  Táchira, 
est.  los  Andes,  República  de  Venezuela;  nace 
en  la  serranía  de  Mérida  y  desagua  en  el  río 
Zulia,  que  va  al  lago  de  Maracaibo. 

-Grita  (La):  Geog.  Municip.  del  dist.  En- 
trena, sección  Táchira,  est.  los  Andes,  Repú- 
blica de  Venezuela;  10296  habits.,  distribuidos 
entre  la  ciudad  cabecera  y  los  vecindarios  y  si- 
tios siguientes: Omuquena,  Tesoro,  Benegara,Sa- 
banagraude,  Puehlohondo,  Marotuto,  Yegüines, 
Hernández,  Cocuizas,  Guanare,  Aguadía,  Soru- 
rel,  Aguacaliente,  Alto  de  Duques,  Quebrada 
San  José,  Valleabajo,  Santo  Domingo  y  Esca- 
lante; este  municip.  produce  trigo,  cebada,  caña 
de  azúcar,  café,  maíz,  papas,  arvejas  y  tabaco. 
il  C.  cap.  del  dist.  Entrena,  sit.  sobre  una  meseta 
inclinada  en  cuya  base  se  unen  dos  ríos.  Rodeada 
de  altas  serranías,  su  aspecto  es  triste,  pero  si  se 
examinan  las  bellas  y  grandiosas  perspectivas  de 
que  está  rodeada,  ya  en  las  alturas  que  la  limi- 
tan, ya  en  el  fondo  de  los  valles  que  la  rodean, 
por  los  cuales  se  deslizan  las  cristalinas  aguas 
do  los  ríos  Venegara,  Valle  y  Grita,  se  goza  de 
un  hermoso  y  variado  cuadro.  Esta  ciudad  está 
llamada  á  ser  una  de  las  poblaciones  más  impor- 
tantes del  interior,  cuando  las  grandes  selvas  que 
existen  entre  ella  y  el  lago  de  Maracaibo  y  los 
llanos  de  Barinasse  hayan  desmontado;  dos  vías 
de  comunicación  muy  cómodas  tendrán  el  comer- 
cio y  la  agricultura:  por  una  parte  el  río  Grita, 
por  el  cual  puede  bajarse  allago  Maiacaibo,  y  por 
otra  el  Uribante,  que  conduce  al  Orinoco;  sin 
contar  sus  vecindarios  consta  de  296  casas  y 
1279  habits. 

Hist.  -  A  los  treinta  y  siete  años  de  la  primera 
expedición  de  los  conquistadores  sobre  el  terri- 
torio de  La  Grita  (1540  á  41),  fué  cuando  el  go- 
bernador Francisco  de  Cáceres  fundó  la  ciudad 
que  nombró  del  Espíritu  Santo  de  la  Grita,  cuyo 
reglamento  para  la  distribución  de  terrenos,  y 
para  las  plazas,  calles,  encomiendas,  etc.,  est;l 
fechado  en  25  de  abril  de  1578.  Esta  ciudad  ha 
sido  víctima  de  grandes  cataclismos  geológicos, 
y  el  primero  que  menciona  la  Historia  tuvo  efecto 
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el  3  de  febrero  de  1610.  El  terremoto  de  20  de 
marzo  de  1812  causó  muchos  estragos  en  La 
Grita. 

GRITADERA:  f.  aut.  GRITADORA. 

GRITADOR,  RA:  adj.  Que  grita.  U.  t.  c.  s. 

No  es  menester  que  sean  gritadores  los 
jueces. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Dejamos  á  estos  metafisicos  gritadores,  y 
con  esto  se  me  desvaneció  el  dolor  de  cabeza 
que  me  habían  causado. 

Isla. 

Nada  importa  que  tengamos 
A  ese  pueblo  gritador 
Dentro  de  la  cerca,  nada; 
Sois  valientes,  y  ellos  no;  etc. 

Hartzenbusch. 

GRITAR  (de  grito):  n.  Levantar  la  voz  más  de 
lo  acostumbrado. 

...,   creyó  (D.  Quijote)  que  alguna  nueva 
aventura  le  venía,  hasta  que  claramente  cono- 
ció que  el  que  gritaba  era  su  escudero;  etc. 
Cervantes. 

-  Gritar:  Manifestar  el  público  desaproba- 
ción y  desagrado  con  demostraciones  ruidosas. 
U.  t.  c.  a. 

Y  al  mismo  punto  escucho  del  gozoso 
Pueblo  las  voces  que  aclamando  grita: 
¡Viva  Horacio!  ¡de  Horacio  es  la  victoria! 
Arguijo. 

GRITERÍA  (de  gritar):  f.  Confusión  de  voces 
altas  y  desentonadas. 

...:  ¿Qué  gritería  es  esa?...;íá  qué  clase  de 
personajes  festejas  allá  abajo?  etc. 

Isla. 

Seguía  entretanto  la  gritería  y  tumulto 
de  los  enemigos,  etc. 

L.  F.  DE  MOEATIN. 

GRITO  (del  lat.  garrUus):m.  Voz  sumamente 
esforzada  y  levantada. 

...,  oí  unos  GÜITOS  (dijo  D.  Quijote)  y  unas 
voces  muy  lastimosas  como  de  persona  afligi- 
da y  menesterosa. 

Cervantes. 

Además  de  las  palabras,  usa  el  hombre  de 
gritos,  que  expresan  los  afectos  de  su  alma. 
Jovellanos. 

-Grito:  fig.  Movimiento  ó  impulso  del  áni- 
mo, excitado  por  algún  deber  de  humanidad, 
honra,  etc. 

La  luz  del  bien  que  destelló  en  su  mente, 
El  grito  de  justicia  que  en  su  pecho 
Resuena  á  su  pesar,  rebelde  abjura. 

Reinoso. 

-Grito:  Germ.  Trigo. 

-  A  grito  herido,  ó  pelado:  m.  adv.  A 
voz  en  grito. 

Una  doncella  vulgar. 
Con  motivo  tan  sobrado. 
Aquí  se  hubiera  dejado 
Del  dolor  arrebatar, 
Y  dando  con  todo  al  traste, 
Llamárate  á  grito  herido 
Engañador,  fementido,  etc. 

Hartzenbu.sch. 

Con  igual  estrépito  fueron  marcados  los  in- 
termedios de  cada  entrada,  afiailiéndose  des- 
pués la  canción  vascuence  de  irudáinacho,  en- 
tonada á  GRITO  pelado  por  la  turba  e.scolástica. 
Hartzenbusch. 

-Alzar  el  grito:  fr.  fam.  Levantar  la  voz 
con  descompostura  y  orgullo. 

-Asparse  A  gritos:  fr.  fig.  y  fam.  de  que  so 
usa  para  exagerar  la  fuerza  ó  vehemencia  con 
que  suelen  llorar  los  niños,  ó  gritar  las  personas 
mayores  para  llamar  á  otra. 

-  Estar  en  un  grito:  fr.  Quejarse  por  efecto 
de  un  dolor  agudo  é  incesante. 

Ahora  siente  algún  alivio 
Pero  ha  estado  ¡pobrecilla! 
Toda  la  noche  en  un  GKITO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Levantar  el  grito:  fr.  fam.  Alzar  el 

GRITO. 

-  Poner  el  grito  en  el  cielo,  en  los  cie- 
los, ó  EN  las  nubes:  fr.  fig.  y  fam.  Clamar  en 


voz  alta,  quejándose  de  un  dolor  ó  pena  vehe- 
mente que  aflige  y  atormenta  el  cuerpo  ó  el 
animo. 

Pon  en  las  niiies  el  GRITO, 
Desahoga  el  coiazón, 
Truena,  y  no  con  esa  calma 
Te  estés  repudriendo  el  alma. 
Amoroso  moscardón. 

Bretón  de  los  Herkekos. 

Salir  á  la  calle  con  capa  en  la  víspera  del 
día  délos  Santos,  habría  sido  un  desacato  á  la 
.sociedad,  y  el  maestro  de  ceremonias  hubiese 
puesto  el  GRITO  en  los  cielos^  porque  en  materia 
de  trajes  era  inflexible. 

Antonio  Flokes. 

...  puso  el  grito  en  el  cielo  (don  Pedro  de 
Vargas)  diciendo  que  iba  á  tomar  venganza  de 
aquella  ofensa:... 

A' alera. 

-  Grito:  Fisiol.  El  grito,  como  todos  los 
sonidos  que  produce  la  laringe,  es  susceptible  de 
variar  de  tono,  intensidad  y  timbre,  y  se  distin- 
gue fácilmente  de  todos  los  demás  souidos  vo- 
cales. 

El  niño  al  nacer,  el  idiota,  el  hombre  salvaje, 
el  sordo  de  nacimiento,  el  hombre  civilizado,  el 
viejo  decrépito,  producen  gritos;  el  grito  está 
estrechamente  unido  á  la  organización.  Por  él 
expresamos  nuestras  sensaciones  vivas,  agrada- 
bles ó  dolorosas.  El  dolor  es  la  causa  de  los  gritos 
del  recién  nacido.  El  grito  de  dolor  es  nota- 
ble por  su  fuerza,  su  frecuencia,  su  penetrabiji- 
dad;  por  la  expresión  particular  de  la  fisonomía 
que  le  acompaña,  expresión  que  difícilmente 
puede  describirse,  pero  que  se  conoce  muy  bien. 
Es  agudo  en  diversas  enfermedades,  en  el  perío- 
do de  excitación  que  causa  una  lactancia  insu- 
ficiente; más  tarde  se  vuelve  lastimero  y  débil. 
Es  insuficiente  en  el  muguet,  el  crup  y  el  edema 
de  la  laringe. 

G7'i(o  hidroencefálico.  V.  Hidrocéfalo. 

GRITÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  grita  mucho. 

...  usted  (dijo  á  la  niña)...  es  persona 
Del  sexo  débil  y  de  clase  fina; 
Pero...  audaz  y  díscola  y  gritona. 
En  vez  de  Valentina 
Merece  se  la  llame  Valentona,  etc. 

Hartzenbusch. 

GRITTI  (Andrés):  Biog.  Dux  de  Venecia.  M. 
en  lf)3S.  Como  general  prestó  eminentes  servicios 
á  sn  patria  durante  las  guerras  que  ésta  sostuvo 
de  1508  á  1513  contra  el  Imperio  y  contra  Fran- 
cia. Expulsó  (1509)  de  Padua  á  los  imperiales; 
recobró  á  Brescia  (1512),  de  la  que  se  habían 
apoderado  los  franceses,  y  en  el  mismo  año  fué 
vencido  y  hecho  prisionero  por  Gastón  de  Foix, 
que  de  nuevo  se  hizo  dueño  de  Bre.^cia.  Llevado 
a  París,  supo  ganar  para  Venecia  la  amistad  de 
Luis  XII,  con  quien  ajustó  (1513)  un  tratado  de 
paz.  Elegido  dux  en  1523,  mostróse  en  ocasiones 
favorable  á  Francia,  y  enemigo  de  esta  nación  en 
di.stintas  épocas.  Así,  aprovechando  las  guerras 
de  que  Italia  fué  teatro  en  su  tiempo,  reconquis- 
tó varias  posesiones  de  la  República. 

GRIVAUO  DE  LA  VINCELLE  (CLAUDIO  MAG- 
DALENA): JJiog.  Arqueólogo  francés.  N.  á  5  de 
septiembre  de  1762.  M.  en  París  á  4  de  diciem- 
bre de  1819.  Después  de  haber  hecho  con  gran 
aplicación  y  brillantez  sus  estudios, se  dedicó  al 
comercio;  pero  cuando  estalló  la  revolución  re- 
nunció á  esta  profesión  y  se  retiró  al  seno  de  su 
familia.  Desempeñó  después  nn  destino  en  las 
ofícinas  del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  1802 
acompañó  al  general  Morand,  y  do  regreso  en 
París  fué  nombrado  subjefe  de  la  oficina  de  la 
Tesorería  del  Senado.  Contrajo  matrimonio  con 
una  hija  natural  reconocida  de  Honorato  III, 
principo  de  Monaco.  Era  individuo  do  la  Socie- 
dad de  Anticunrios  de  Francia  y  de  la  Academia 
de  Dijón.  Escribió  las  .siguientes  obras:  Antigüe' 
ddtlr'i  de  las  Gallas  y  romanas  recogidas  en  los 
jardines  del  jtalaeio  del  Senado,  durante  los  tra- 
bajos de  cmbcltecimienlo  que  han  sido  rjeculodos 
dtfde  el  año  JX  hasta  la  fecha;  Arles  y  oficionde 
los  antiguos  representados  por  los  monumentos; 
TJistrtacinnrs  y  Memorias  sobre  diferentes  asuntos 
de  aiiiitiiii-dnd  y  de  historia,  etc. 

ORIVEONÉE:  rirn,^,,  C.  del  cantón,  dist.  y  pro- 
vincia de  Lirjn,  Bélgica;  0  000  habita.  Sit.  3  ki- 
lómetros ni  S.E.  do  Licja,  á  orillas  del  Uríhc, 
adunnle,  por  la  derecha,  del  Mosa.  Cuenca»  hu- 
llera»; forjas  y  altos  hornos.  Fundiciones  de  mi- 
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nerales  de  cobre,  fab.  de  puentes^  barcos  de 
hierro,  calderas,  y  centro  de  otraa  industrias 
importantes. 

GRIVEL  (Claudio  Alejandro  Buenaventu- 
ra Fidel):  Biog.  General  francés.  N.  en  1767. 
M.  á  18  de  octubre  de  1838.  Entró  en  el  servicio 
militar  en  1782  como  oficial  de  caballería,  emi- 
gró en  1791,  combatió  con  el  ejército  de  Conde, 
regresó  á  Francia  durante  la  época  del  Directo- 
rio y  se  hizo  borrar  de  la  lista  de  los  emigrados 
en  1799.  Hallándose  en  Burdeos  en  1814  tomó 
parte  en  el  movimiento  en  favor  de  los  Borbones, 
que  se  verificó  por  entonces  en  aquella  ciudad. 
Luis  XVIII  le  confirió  el  grado  de  Mariscal  de 
Campo  con  el  mando  de  los  Guardias  nacionales 
del  departamento  del  Jura.  Con  este  cargo  se 
encontraba  Grivel  en  Lons-le-SauInier  cuando 
supo  la  vuelta  de  Napoleón  déla  isla  de  Elba, y 
se  ofreció  al  mariscal  Ney  para  unir  los  Guardias 
nacionales  á  las  tropas  de  línea  para  inspirar 
confianza  á  los  unos  y  mantener  la  fidelidad  de 
los  otros.  Al  siguiente  día,  al  oir  leer  en  la 
parada  la  proclama  del  mariscal  Ncy,  en  la  que 
se  decía  que  los  Borbones  habían  caído  para 
siempre,  no  pudo  contener  su  indignación, 
rompió  su  espada  en  presencia  de  todo  el  Estado 
Mayor,  y  por  dos  veces  dio  la  vuelta  á  la  plaza 
de  anuas  gritando:  «;Viva  el  revi».  Cuando  la 
segunda  Restauración,  Luis  XVIII  le  nombró 
inspector  general  de  los  Guardias  nacionales  del 
Jura.  Declaró  Grivel  en  el  proceso  contra  el  ma- 
riscal Key,  y  su  declaración  fué  muy  moderada. 
Vivió  mucho  tiempo  completamente  apartado 
de  la  vida  política. 

GRO  (del  fr.  gros):m.  Tela  de  seda  sin  brillo, 
y  de  más  cuerpo  que  el  tafetán ;  lo  hay  de  Tours, 
de  París,  Lyón  y  otras  procedencias. 

Apenas  el  aire  agita 
La  leve  falda  de  GRO, 
O  de  un  zanquilargo  frac 
El  escurrido  faldón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GRO  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Puer- 
tas, p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca;  31 
edifs. 

GROAR;  n.  CrOAR. 

GROBAS:  Geog.  V.  SANTA  MarÍA  DE  Grobas. 

GROBIA:  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  van- 
deas  ,  que  se  caracteriza  por  presentar  sépalo 
posterior  libre,  erecto;  los  laterales  extendidos 
y  flexuosos  en  el  ápice;  pétalos  también  exten- 
didos, mucho  más  anchos  que  el  sépalo  posterior; 
labelo  articulado  sobre  el  pie  del  giuostemo  y 
provisto  ili-  una  una  muy  corta,  derecho,  ancho, 
cun  1'  *  también  derechos,  el  in- 

tern:'  «iisco  irregularmente  grueso; 

g¡uu-i  ,  ^  niicilíndiico,  con  el  vértice 

lobulado  u  dentado,  con  la  base  dilatada  for- 
mando un  pie  corto  bastante  grueso;  clinandro 
truncado  oblicuamente;  antera  terminal,  oper- 
cular  é  incumbante;  dos  polinios  ceráceos,  pro- 
fundamente asurcados,  sin  apéndices  y  unidos  á 
la  antera  por  un  filamento  aplanado.  Las  espe- 
cies de  este  género  son  hierbas  epífitas,  propias 
del  Brasil,  con  tallos  plurifoliados,  cortos,  seu- 
dobulbosos,  con  hojas  largas,  plegado-venosas, 
con  hampa  sencilla  en  la  base  de  los  seudobul- 
bos,  con  flores  de  tamaño  mediano  ó  bastante 
grandes,  dispuestas  en  racimos  laxos  y  breve- 
mente pedunculadas,  con  brácteas  cortas  y  es- 
trechas. 

GROCIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Yerri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  do  Navarra;  29  edifs. 

QROCIO  (Hugo):  Biog.  Célebre  estadista  y 
polígrafo  holandés.  N.  á  10  do  abril  de  1583. 
M.  a  28  de  agosto  de  1645.  Desde  su  infancia 
mostró  las  mas  felices  disposiciones  hacia  el  es- 
tudio, y  los  hombres  más  eminentes  de  Holanda, 
tales  como  Donza,  Mcursiiis  y  Hnnsius,  mara- 
villában.so  de  sus  adelantos  rápidos.  En  1698 
acani]>añó  á  París  á  Barneveldt,  quien  so  dirigía 
á  la  coito  de  Francia  como  embajador.  Presen- 
tado á  Enrique  IV,  fué  acogido  por  él  con  gran 
cortesía.  Después  de  una  peinianciicia  de  un  año 
eu  Francia,  tiempo  en  el  cual  se  recibió  de  Doctor 
on  Orleáns,  regresó  á  su  ciudad  natal.  Colmado 
do  honores  por  los  hombres  más  eminentes  del 
país,  no  tenía  más  que  un  pesar,  y  era  el  de  no 
haber  podido  conocer  al  piesidonto  do  Thon.  Lo 
escribió  desde  Holanda  solicitando  ol  honor  do 
sor  su  amigo.  Una  correspondencia  epistolar  muy 
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íntima  se  estableció  entre  estos  dos  hombres  de 
una  edad  tan  desproporcionada,  pero  unidos  por 
su  amor  á  las  letras  y  jior  su  extraordinaria 
inteligencia.  Se  decidió  Grocio  á  seguir  la  carre- 
ra del  foro,  y  á  los  dieciséis  años  defendió  su 
primera  cau.sa  en  el  tribunal  de  Delff.  En  loa 
siguientes  años  supo  compartir,  con  las  ocupa- 
ciones do  su  profesión,  trabajos  literarios  de 
gran  importancia.  Ayudado  por  su  padre,  había 
publicado  ya  en  1599  una  edición  de  Capella, 
cnyas  notas  indican  lo  familiarizado  que  estaba 
con  los  estudios  de  la  antigüedad.  Sus  conoci- 
mientos en  Matemáticas  le  permitieron  traducir 
del  latín  en  el  mismo  año  la  obra  de  Steoni  sobre 
la  Navcgaeiún.  La  edición  que  dio  de  Aratus  en 
1600,  en  la  cual  prueba  hallarse  versado  en  As- 
tronomía, le  valió  merecidos  elogios  de  Lipse  y 
de  Casaubón.  Su  entretenimiento  favorito  érala 
poesía  literaria.  Su  Prosopopeya  sobre  el  :  itio  de 
Amberes,  durante  mucho  tiempo  atribuida  á 
Soalígero,  fué  traducida  al  francés  ]ior  Vair, 
Pasquier  y  Rapín.  Las  tragedias  latinas  que 
compuso,  á  partir  del  año  1601,  de  asuntos  to- 
mados de  la  Biblia,  aumentaron  en  gran  manera 
su  reputación,  hasta  el  punto  de  ser  cousiderado 
como  uno  de  los  más  insignes  poetas  latinos 
modernos.  En  1602  fué  elegido  espontáneamente 
por  los  Estados  generales  para  ser  su  historió- 
grafo. Eu  1607  fué  nombrado  abogado  general 
del  fisco  de  Holanda  y  de  Zelanda,  y  los  Estados 
de  esta  provincia,  viendo  que  no  se  habían  en- 
gañado poniendo  su  confianza  en  un  joven  de 
veinticuatro  años,  aumentaron  poco  tiempo  des- 
pués sus  honorarios.  En  1608  Grocio  contrajo  ma- 
trimonio con  María  deReigcrsbergen,  de  una  de 
las  principales  familias  de  Zelanda,  mujer  de  ra- 
rísimo mérito  cuyo  desinterés  por  su  esposo  fué 
grandísimo.  Al  siguiente  año  publicó  sn  Han 
liierum,  la  primera  obra  en  la  cual  abordaba  las 
cuestiones  de  Derecho  público.  En  1610  imprimió 
su  libro  de  Antiquitaíe  Peipiiilicce Batarce,  en  la 
que  se  esforzaba  en  probar  que  el  poder  absoluto 
jamás  había  sido  reconocido  por  los  Países  Bajos. 
Elegido  en  1613  pensionista  de  Rotterdam,  pre- 
viendo los  disturbios  que  iban  á  ocurrir  en  su 
país,  no  aceptó  el  cargo  hasta  después  que  se 
hubo  declarado  inamovible.  Tuvo  entonces  dere- 
cho de  entrada  en  los  Estados  generales.  En 
1615  fué  enviado  á  Inglaterra  para  representar 
á  Holanda  en  la  conferencia  celebrada  á  propó- 
sito de  las  pesquerías  de  Groenlandia,  sobre  las 
cuales  los  ingleses  se  abrogaban  derechos  ex- 
clusivos. Todos  los  argumentos  de  los  comisio- 
nados ingleses  fueron  victoriosamente  refutados 
por  Grocio ,  y  los  comisionados  tuvieron  que 
retardar  la  solución  de  la  cuestión.  De  regreso 
de  Inglaterra,  tomó  una  parte  muy  activa  en 
las  disensiones  religiosas  que  iban  á  dividir  ásu 
patria,  colocándose  del  lado  del  buen  derecho, 
y  sucumbiendo  con  él  en  muchas  ocasiones. 
Se  había  mostrado  partidario  de  las  ideas  de 
.Arminio,  cuyo  elogio  había  publicado  en  1609. 
Aunque  en  esta  época  no  conociera  aún  mucho 
las  cuestiones  teológicas,  se  sentía  singularmen- 
te atraído  hacia  la  doctrina  arminia,  sentimiento 
que  corroboró  más  tarde  por  medio  de  la  reflexión 
y  del  estudio.  Esta  doctrina  la  profesaban  la 
mayoría  de  los  Estados  de  Holanda,  cuando 
Gomar  y  su  numeroso  partido  trataron  de  hacer 
que  fueran  proscriptos  los  discípulos  de  Armi- 
nio.  Los  Estados  hicieron  grandes  esfuerzos  para 
impedir  esta  tendencia,  y  obligaron  á  los  dos 
partidos  á  tolerarse  mutuamente.  Los  partida- 
rios de  Gomar  excitaron  entonces  al  pueblo  á 
que  resistiese  abiertamente  á  las  órdenes  de  los 
Estados,  y  á  su  instigación  estallaron  motine.i 
sangrientos  on  muchos  lugares,  siendo  varios 
ministros  arminios  arrojados  de  sus  iglesias. 
Grocio,  que  había  ya  aconsejado  á  su  amigo 
Utengobad  cuaiulo  la  redacción  de  la  famosa 
acta,  en  la  cual  se  expusieron  los  principios  ar- 
minios, redactó  entonces,  en  unión  con  Barne- 
veldt, un  nuevo  edicto  de  tolerancia  que  fui 
vot.ado  por  los  Estados  de  Holanda.  Pero  los 
gomaristas  no  tuvieron  para  nada  en  cuenta 
este  hecho.  Las  sediciones  aumentalian  todos 
los  días;los  Estados  dieron  á  losm.igistiadosde 
las  ciudades,  por  medio  de  nn  edicto  de  4  de 
agosto  de  1617,  el  poder  de  levantar  tropas  que 
se  o)>usicran  á  los  faciiosos.  El  decreto  se  dio 
sin  intervención  del  slalhudcr  Mauricio  de  Nas- 
sau ,  quien,  partidario  de  'os  gomaristas,  los  ani- 
mó en  sus  proyectos  do  opresión  y  prohibió  A 
las  tropas  que  obedecieran  a  los  magistrados  de 
las  ciudades.  Poco  antes  do  estos  acontecimioii- 
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tos  había  sido  Oiorio  enviado  cerca  do  los  ma- 
gistrados de  Amsterdain ,  quienes  se  habían 
alistado  en  el  partido  euemipo  do  los  arnnuios, 
siendo  Grocio  el  encarnado  de  hacer  que  modi- 
ficaran sus  iutentos.  No  habiendo  obtenido  un 
éxito  feliz  en  su  misiún,  y  viendo  que  la  luclia 
se  enconaba  cada  vez  más,  cayó  cnlVrmo  de  posar. 
Desde  el  principio  de  aquellos  disturbios  había 
publicado  varias  obras  en  defensa  de  su  partido, 
tratando  en  ellas  do  establecer,  para  justiliear 
los  medidas  tomadas  por  los  Estados  de  Holan- 
da, que  el  Estado  tiene  un  derecho  de  suprema 
reglamentación  en  lo  referente  á  la  disciplina  y 
al  dogma  de  la  Iglesia.  Esta  opinión  es,  cu 
efecto,  muy  lógica  desde  el  punto  de  vista  pro- 
testante. Grocio  se  dedicó  también  á  demostrar 
que  la  doctrina  armiuia  podía  apoyarse  en  los 
concilios  y  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres 
de  la  Iglesia,  punto  fundamental,  según  él,  que 
reconocía  desde  entonces  uua  autoridad  superior 
i  las  interpretaciones  de  las  escrituras  admiti- 
das en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los  go- 
maristas,  vencidos  en  el  terreno  de  la  discusión, 
recurrieron  á  la  violencia  para  vencer  á  sus  ad- 
versarios. En  1618,  Mauricio  de  Nassau,  apoyado 
por  los  Estados  generales ,  quiso  reducir  á  la 
obediencia  á  las  ciudades  que,  fundándose  en 
la  soberanía  que  les  aseguraba  la  Constitución, 
habían  tratado  de  ilegal,  y  dejado  sin  efecto,  la 
orden  del  príncipe  que  les  prohibía  levantar 
tropas.  Holanda  se  vio  invadida  por  los  sol- 
dados de  Mauricio  de  Nassau,  quien  desde  en- 
tonces no  pensó  sino  en  manifestar  sus  resenti- 
mientos. Reunió  ocho  individuos  de  los  Estados 
generales  é  hizo  que  dieran  contra  Barneveldt, 
Grocio  y  Hegerbets,  pensionistas  de  Leyden,  una 
orden  de  prisión,  calificándoles  de  enemigos  de 
su  patria  por  haber  tratado  de  establecer  en 
ütrecht  medios  de  resistencia  contra  el  ejército 
del  príncipe.  Los  gomaristas,  unidos  á  los  par- 
tidarios de  Mauricio,  comenzaron  en  noviembre 
de  1618  la  instrucción  del  proceso  de  los  tres 
prisioneros,  de  resultas  del  cual  Barneveldt  fué 
decapitado  y  Grocio  coudenado  á  prisión  perpe- 
tua Como  la  sentencia  no  decía  que  Grocio  se 
hubiera  hecho  culpable  de  lesa  majestad,  único 
crimen  que  llevaba  consigo  la  confiscación,  los 
comisarios  añadieron  un  año  después  un  decreto 
diciendo  que  su  intención  había  sido  condenarle 
como  autor  de  este  delito.  En  6  de  junio  de  1619 
fué  Grocio  llevado  á  la  fortaleza  de  Lovensteim, 
donde  su  mujer  obtuvo,  á  fuerza  de  ruegos,  per- 
miso para  acompañarle.  El  infortunio  no  logró 
abatir  la  serenidad  de  su  alma.  Volvió  á  dedicarse 
tranquilamente  á  sus  antiguos  estudios.  Sus  car- 
tas fechadas  en  aquella  época  permiten  ver  que 
se  ocupaba  en  trabajos  literarios  muy  diversos. 
Comentaba  y  traducía  autores  clásicos,  componía 
sus  Instituciones  del  derecho  liolandts,  y  los  Do- 
mingos redactaba  su  Tratado  de  la  verdad  de  la 
religión  cristiana  y  sus  notas  sobre  el  Erangelio. 
Así  transcurrieron  cerca  de  dos  años.  Habíase 
olvidado  algo  la  severidad  que  en  un  principio 
se  usó  con  él,  y  se  le  permitió  que  pidiera  libros 
prestados  á  sus  amigos.  Cuando  los  había  leído 
los  enviaba  en  un  gran  cofre  que  los  guardianes 
registraron  cuidadosamente  durante  algún  tiem- 
po, pero  que  al  fin  se  cansaron  de  registrar.  La 
esposa  de  Grocio  concibió  entonces  la  idea  de 
aprovecharse  de  esta  negligencia  de  los  carcele- 
ros, y  el  22  de  marzo  encerró  á  su  marido  en 
este  cofre,  cuyo  peso  extrañó  á  los  soldados  que 
le  llevaban  fuera  de  la  prisión.  Pero  ella  supo 
responder  á  sus  observaciones  con  tanta  sangre 
fría,  y  supo  disimular  de  tal  manera  sus  senti- 
mientos, que  logró  que  no  fuera  examinado  el 
cofre.  Grocio  llegó  así  á  Goreum  á  casa  de  nno 
de  sus  amigos  y  disfrazado  de  albañil  se  trasladó 
á  Aniberes.  Partió  inmediatamente  para  París, 
donde  entró  en  8  de  abril  de  1621.  El  príncipe 
de  Conde,  Pey resé  y  otros  muchos  hombres  de 
mérito  le  recibieron  dándole  grandes  pruebas  de 
estimación  que  le  obligaron  á  aceptar  (enero  de 
1622)  una  pensión  de  3  000  libras.  Pero  era  tan 
angustiosa  entonces  la  situación  de  la  Hacienda, 
que  no  se  lo  pagó  la  pensión  sino  muy  irregular- 
mente. A  principios  del  año  1622  publicó  Gro- 
cio su  Aj>olo(jia,  exposición  de  las  irritantes  in- 
jn.stieias  cometidas  contra  él  y  su  partido.  Los 
Estados  generales  prohibieron  la  venta  de  esta 
obra  bajo  pena  de  muerte.  Durante  el  verano  de 
1623  se  retiró  auna  casa  de  campo  del  presidente 
de  Mesme,  y  allí  comenzó  su  gran  obra  sobre  el 
derecho  de  la  Paz  y  de  la  Guerra,  que  vio  la  luz 
pública  en  1625  y  que  está  dedicada  ¿Luis  XIII. 
Tomo  IX 
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Esta  obra  le  valió  gran  reputación,  pero  no  en- 
riqueció á  su  autor,  que  tuvo  que  vivir  de  lo  pen- 
sión que  se  lo  había  concedido.  Desde  1624  tenía 
el  peusamicnto  do  ofrecer  sus  servicios  á  una 
potencia  del  Norte.  Richelicu  lo  supo  y  trató  de 
hacer  que  modificara  su  proyecto,  pero  á  juzgar 
por  algunas  palabras  de  las  cartas  do  Grocio,  el 
cardenal  lo  exigía  una  sumisión  completa  d  sus 
ideas  y  á  su  voluntad.  El  carácter  independiente 
de  Grocio  so  negó  á  someterse  á  las  exigencias 
del  cardenal,  y  entonces  dejó  de  percibir  su  pen- 
sión, viéndose  obligado,  muy  á  su  pesar,  á  salir  de 
Francia  para  poder  sacar  algún  provecho  de  sus 
talentos.  Fué  primero  á  Holanda,  gobernada 
entonces  por  el  príncipe  Federico,  con  quien  on 
otro  tiempo  había  estado  en  muy  buenas  rela- 
ciones. Sus  enemigos,  avergonzados  ante  la  ge- 
neral reprobación  de  Europa  por  su  conducta  con 
Grocio,  se  manifestaron  dispuestos  á  contempo- 
rizar, con  la  condición  deque  él  solicitara  como 
una  gracia  especial  su  vuelta,  á  lo  cual  se  negó. 
Oicnstieru,  regente  de  Suecia,  propuso  entonces 
á  Grocio  que  entrase  al  servicio  de  aquel  reino, 
y  en  1634  el  ilustre  escritor  fué  nombrado  emba- 
jador do  la  reina  do  Suecia  en  Francia,  puesto 
entonces  de  gran  importancia.  Durante  diez  años 
desempeñó  este  cargo  con  gran  inteligencia.  Todo 
el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ocupaciones  lo 
consagraba  al  estudio,  y  sus  trabajos  literarios 
fueron  muchos  y  muy  variados;  comentarios  so- 
bre los  autores  clásicos,  traducciones  de  los  mis- 
mos autores,  trabajos  históricos,  teológicos  y  jurí- 
dicos, sirviéndole  como  de  descanso  el  componer 
poesías  latinas.  De  regreso  on  Holanda  fué  reci- 
bido con  grandes  consideraciones,  partiendo  des- 
pués para  Estocolmo,  á  donde  fué  expresamente 
la  reina  Cristina  para  conocer  á  aquel  monstruo  de 
doctrina,  como  le  llamaba  Meuage.  La  reina  le 
ofreció  una  plaza  de  Consejero  de  Estado,  que  no 
aceptó  Grocio  por  lo  duro  del  clima  de  Suecia, 
enviándole  entonces  la  reina  10  000  escudos  y 
una  vajilla  de  plata.  El  12  de  agosto  de  1645  se 
embarcó  para  Lubeck,  y  después  de  haber  sufrido 
una  tempestad  llegó  el  17  cerca  do  Dantzig,  en 
muy  mal  estado  de  salud.  Al  día  siguiente  se  en- 
contró peor  y  mandó  llamar  á  un  ministro  ape- 
llidado Guistorp,  quien  dejó  una  relación  deta- 
llada de  los  últimos  momentos  de  Grocio.  El  28 
de  agosto  expiró  aquel  grande  hombre; sus  restos 
mortales  fuerou  llevados  á  Delft  y  enterrados  en 
el  panteón  de  su  familia.  La  influencia  de  Grocio 
ha  sido  nniy  grande  y  muy  saludable.  Por  medio 
de  su  obra  De  Jure  Belli  ct  Pacis,  hizo,  si  no  do- 
minar, prevalecer  al  menos  principios  más  hu- 
manos en  las  relaciones  entre  los  diferentes  pue- 
blos, dando  origen  á  la  Filosofía  del  Derecho. 
En  el  terreno  de  las  Letras  tuvo  el  gran  mérito 
de  dar  á  conocer  por  medio  do  excelentes  tra- 
ducciones los  tesoros  de  moral  contenidos  en  las 
obras  de  la  antigüedad  griega.  Los  Comentarios 
que  publicó  sobre  las  Sagradas  Escrituras  aún 
son  muy  estimados;  menos  feliz  estuvo  en  la 
crítica  de  los  textos.  La  lista  de  las  obras  de 
Grocio  es  muy  larga. 

-Grocio  (Pedro):  £iog.  Estadista  holandés. 
N.  en  1610.  M.  en  1680.  Hijo  del  célebre  Hugo, 
Grocio  se  dedicó  á  la  carrera  del  foro  en  Ams- 
terdam.  En  1667  representaba  á  los  Estados 
generales  cerca  de  las  cortes  de  Dinamarca  y  de 
Suecia.  Las  especiales  aptitudes  para  la  diplo- 
macia, de  que  dio  pruebas,  hicieron  que  fuera 
elegido  en  1669  embajador  de  la  República  cerca 
de  Luis  XIV.  Estalló  la  guerra  entre  Francia  y 
Holanda.  Grocio  regresó  á  su  patria  y  fué  nom- 
brado diputado  á  los  Estados  generales.  Repu- 
blicano tan  entusiasta  como  su  padre,  resistió, 
en  nnión  de  los  hermanos  Witte,  á  las  preten- 
siones del  stathndcr;  pero  habiendo  sido  vencido 
su  partido,  tuvo  que  salir  de  Holanda,  y  se  retiró 
á  Colonia.  Ayudó  con  sus  consejos  á  los  plenipo- 
tenciarios de  la  República  encargados  do  tratar 
do  la  paz  con  Francia,  y  con  tal  motivo  obtuvo 
autorización  para  regresar  á  su  ]iaís.  Fué  preso 
algún  tiempo  después  por  lialier  divulgado  se- 
cretos de  Estado;  pero  no  habiendo  podido  ser 
acusado  sino  de  imprudencia,  fué  absuelto  on 
1676.  Terminó  sus  días  en  una  casa  do  campo  de 
su  propiedad,  dedicado  por  completo  á  la  Lite- 
ratura. En  1655  comenzó  á  publicar  las  obras 
completas  de  su  padre,  pero  no  vieron  la  luz  más 
que  cuatro  tomos  que  comprendían  las  obras 
teológicas. 

GROCHOW:  friog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de 
Varsovia,  Polonia,  Rusia;  1  500  habits.  Sit.  dos 
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kms.  ni  E.  de  Varsovia,  en  la  orilla  derecha  del 
Vístula.  Merece  citarse  porque  fué  teatro  de  un 
combate  entre  polacos  y  rusos  del  19  al  21  de 
febrero  delS31. 

GRODEK:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Lemberg,  Galizia,  Austria-Hungría;  11  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.S.O.  de  Lemberg,  entre  los 
dos  lagos  de  Grodek  y  de  Lubing,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Lemberg  á  Cracovia.  Comercio  en 
lino.  Esta  c.  provee  en  parte  á  Lemberg  de  le- 
gumbres, manteca,  pescados  y  cangrejos.  El  dis- 
trito tiene  788  kms.-  y  60  000  habits. 

GRODNO:  Gcog.  Gobierno  de  la  Rusia  occi- 
deutal.  Confina  por  el  N.  con  el  gobierno  de 
Vilna,  al  E.  con  el  de  Minsk,  al  S.  con  el  de 
Volinia  y  por  el  O.  con  el  antiguo  reino  de  Po- 
lonia, del  cual  está  .separado  por  el  Bug  polaco. 
Se  halla  comprendido  entro  los  51° 35' -54"  de 
lat.  N.,  y26°ll'-29''36'de  long.  E.;  tiene  una 
superficie  de  38  669kms.=  y  nna  población  de 
1321  157  habits.  (1885).  La  cap.  es  Grodno.  Es 
una  vasta  llanura  de  arenas  y  tierras  de  aluvión, 
poco  accidentada,  excepto  en  las  márgenes  del 
Niemen,  en  donde  se  levantan  hacia  el  S.  mon- 
tañas de  greda  con  gran  número  do  belemnitas 
y  piritas.  En  su  parte  meridional  predominan 
los  pantanos,  accesibles  sólo  por  los  canales  que 
le  sirven  de  desagüe.  Cubren  aún  los  bosques 
gran  parte  del  país,  sin  embargo  de  lo  cual  que- 
dan libres  muchos  terrenos  ¡lara  el  cultivo  de  los 
cereales,  de  tal  modo  que  bajo  este  concepto 
figura  esto  gobierno  entre  los  de  tercera  clase, 
alternando  los  campos  de  trigo  con  praderas  de 
buenos  pastos.  La  prov.  so  halla  casi  por  entero 
on  la  vertiente  del  Báltico;  sus  tres  ríos  princi- 
pales son:  el  Niemen,  i|ue  corta  sn  parte  N.  y 
recibe  al  Chara  como  afluente;  el  Naref,  que  des- 
agua en  el  Bug  polaco,  que  corre  por  la  región 
central;  y  el  Mujavets,  río  del  S.  que  .se  une 
también  al  Bug.  Afluente  este  último  por  la  de- 
recha, del  Vístula,  toca  sólo  á  este  gobierno  en 
sus  confines.  El  Canal  del  Dniéper  al  Bug  pone  on 
comunicación  el  Mujavets  con  el  Pina,  afluente 
del  Pripot,  reuniendo  de  esto  modo  el  Báltico 
con  el  Mar  Negro.  Hay  en  esto  territorio  gran 
número  de  lagos,  y,  al  N. ,  algunos  comunican 
entro  sí  por  canales,  y  son  así  excelentes  vías 
do  navegación. 

Los  lagos  Zaduvenskoe,  Bieloc  Molochnoe, 
Solotzkoe  y  Lotskoe,  en  comunicación  por  el 
Canal  Tizengofki,  forman  camino  continuo  de 
42  kms.  do  long.  El  mayor  de  estos  lagos  os  el 
Nervel,  sit.  en  el  dist.  de  Bielostok,  que  mide 
20  kms.  de  long.  por  tres  de  mayor  anchura. 
Los  pantanos  cubren  V20  '^^  '*  superficie  total 
y  contienen  turba  y  mineral  de  hierro  (limonita 
ú  óxido  ferruginoso  hidratado),  pero  dan  origen 
á  una  enfermedad  particular,  la  trichoma,  y  á 
fiebres  intermitentes  y  malignas,  sobre  todo  al 
S.  de  los  dists.  de  Bielsk,  Brest  y  Kobrin.  Los 
más  vastos  se  encuentran  en  las  espesas  selvas 
de  Grodno  y  Bieloveye,  en  la  confluencia  del 
Bobr  y  del  Naref  y  á  lo  largo  del  curso  del 
Mujavets.  En  el  dist.  de  Kobrin  hay  uno  que 
mide  75  kms.  do  long.  por  30  de  anchura,  sit.  en 
la  orilla  derecha  del  Canal  Korolefki  y  cubierto 
por  completo  do  bosques.  El  clima  del  gobierno 
do  Grodno  es  frío  y  húmedo,  con  atnjósfera  car- 
gada de  nieblas.  El  terreno  es  en  general  arci- 
lloso silíceo,  y  por  completo  arenoso  en  algunas 
partos,  siendo  muy  reducidos  los  espacios  de 
tierra  fértih  Los  bosques  casi  ocupan  J  de  la 
superficie;  los  más  notables  son  los  de  Bieloveye 
ó  de  la  Torre  Blanca,  en  los  dists.  de  Prujani  y 
de  Bielsk,  de  96000  hectáreas  de  extensión,  y 
el  do  Grodno,  sit.  al  N.  de  la  c.  de  este  nombre, 
que  tiene  una  superficie  de  106000  hectáreas. 
En  ellos  los  pinos  y  los  abetos  son  las  especies 
que  más  abundan,  si  bien  se  encuentran  además 
encinas,  fresnos,  olmos  y  tilos.  Los  alces,  lobos 
y  jabalíes  vagan  aún  por  ellos,  y  se  encuentran 
también  algunos  bisontes,  que  son  resto  de  nna 
fauna  extinguida  y  que  protegen  leyes  severas. 
En  1851  quedaban  unos  1400,  pero  la  falta  de 
pastos  y  la  voracidad  de  los  lobos  los  han  diez- 
mado en  una  mitad;  algunos,  erróneamente,  les 
denominan  auroch,  los  cuales  estiin  ya  por  com- 
pleto extinguidos.  Estos  bosques  so  explotan 
activamente,  exportándose  sus  maderas,  benefi- 
ciándose para  el  carboneo  y  extrayéndose  alqui- 
trán, pez  )'  trementina.  A  pesar  de  lo  ingrato 
del  terreno  más  déla  mitad  está  cultivado,  sem- 
brándose trigo,  centeno,  cebada  y  algo  de  lino 
y  cáñamo;  se  plantan  muchos  patatales  para  la 
100 
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extiacción  de  alcohol.  Los  tártaros  cultivan  una 
variedad  de  cebollas,  famosas  por  su  tamaño  y 
sabor.    Extensas   praderas .  cubren   unos   5  680 
kms.=,  sobre  todo  en  el  S.O.,  en  las  que  se  crían 
carneros  de  finas  lanas.  La  industria  principal 
del  país  es  la  fab.  de  paños  y  otros  tejidos  de 
lana   siguiendo  en  importancia  por  esto  concep- 
to á'  los  gobiernos  de  Moscú  y  de  Simbirsk. 
Falta  citar  los  tejares,  la  fab.  de  loza,  cordele- 
rías, tenerías,  fundiciones  de  cobre  y  hornos  de 
cal.  El  comercio  es  bastante  activo;  se  exportan 
maderas,  ganado,  granos,  cáñamo,  lino,  etc.  Casi 
todo  el  tráfico  se  hace  por  los  puertos  prusianos 
de  Stettin,  de  Dantzig  y  de  Memel,  si  bien  el 
f.  c.  de  Vilna  á  Liban  tiende  á  dirigirle  por  otro 
lado.    Se   exportan   también   paños    y  lanas  á 
Varsovia  y  San  Petersburgo,  á  Moscú  y  á  Kief. 
Los  principales  artículos  de  importación  son  bi- 
sutería,  tejidos  de  seda  y   de  algodón,  herra- 
mientas,  sal  y  pescados.   Los  centros  de  más 
movimiento  comercial  son  Grodno,  Bielostok, 
Bielsk,    Brest  Litofski,  Zelva,  Svisloch  y  Ulo- 
dofka.  Esta  última  c,  sit.  en  el  dist.   de  Brest, 
en  el  extremo  meridional  del  gobierno,  celebra 
ferias,  en  las  que  se  hacen  grandes  ventas  de 
ganado  para  Polonia.   Además  de  las  muchas 
vías  fluviales  que  se  han  citado  hay  dos  ferro- 
carriles: el  de  Varsovia  á  San  Petersburgo,  que 
pasa  por  Bielostok,  Sakolka  y  Grodno,  y  el  de 
Varsovia  á  Moscú.  La  población  está  compuesta 
de  rusos  grandes,  pequeños  y  blancos,  lituanios, 
polacos,  judíos,  alemanes  y  tártaros.  La  pobla- 
ción alemana  la  forman  colonos  y  obreros;  los 
tártaros  residen  en  una  aldea  que  data  del  si- 
glo  siii.    La  nobleza  es  en  general  de  origen 
]iolaco.   Desde  el  punto  de  vista  religioso  la  po- 
blación se  divide  en  ortodoxos,  católicos,  judíos, 
luteranos,  y  mahometanos.   La  enseñanza  está 
mny  atrasada.  Se  reparte  la  población  entre  25 
ciudades,  82  villas  y  i  000  aldeas;  en  general  son 
poco  importantes  las  localidades.  El  gobierno  se 
divide  en  nueve  distritos:  Grodno,  Bielostosk, 
Bielsk,    Kobrin,  Slonim,    Volkovisk,   Sokolka, 
Brest-Litofki  y  Prujani.  Esta  comarca  parece  que 
fué  habitada  en  el  siglo  x  por  los  yatviaghs, 
pueblo  letón  según  unos,  y  sárniata  según  otros, 
que  se  extinguió  en  el  siglo  xvi.  El  recuerdo  de 
esta  raza  ha  quedado  en  el  nombro  de  algunas 
aldeas.  Formo  parte  el  país  de  la  Lituania  desde 
mediados  del  siglo  xill;  sucesivamente  estuvo  en 
poder  de  los  tártaros,  de  los  caballeros  de  la  Or- 
den Teutónica,  de  los  rusos  y  de  los  polacos.  Al 
advenimiento  de  los  Jagellones  al  trono  de  Polo- 
nia en  1501,  se  incorporó  definitivamente  á  este 
reino  y  siguió  sus  mismos  azares;  pasó  al  poder 
de  Rusia  en  1793,  cuando  el  segundo  reparto  de 
territorios.  Se  le  dio  entonces  el  nombre  de  go- 
bierno de  Slonim  y  no  se  llamó  Grodno  hasta  el 
año  1801.  Era  entonces  más  extenso,  pero  en  1842 
se  le  disgregó  el  dist.  de  Lide,  que  fué  agregado 
al  gobierno  de  Vilna,  y  el  de  Novogrudok,  cedido 
al  gobierno  de  Minsk.    ||  C.  cap,   de  gobierno, 
Rusia  Europea;  39  826  habits.   (1885).   Sit.   al 
S.O.  de  San  Petersburgo  y  do  Vilna,  en  la  orilla 
derecha  del  Niemen,   en  la  confluencia  del  Go- 
dimchanka ,  con  estación   en   el   ferrocarril   de 
Varsovia  á  Vilna.  Ha  adquirido  esta  c.   alguna 
importancia  por  su  comercio  y  manufacturas,  y 
])osee  un  puerto  que  es  el  mejor  de  la  comarca. 
Sin  embargo  su  aspecto  es  pobre,  como  com- 
puesta de  barracones  y  casas  bajas,  entre  las  cua- 
les so  levantan  grandes  cuarteles  y  palacios.  Uno 
de  los  barrios  lo  habitan  los  tártaros  mahometa- 
nos. En  parte  se  halla  sit.   sobre  una  colina  y  el 
resto  en  una  hondonada  rodeada  de  alturas.  El 
nuevo  castillo,   edificado  en   tiempo  do  Augus- 
to III,  esuna  hermosa  y  vasta  construcción  des-- 
tinada  hoy  á  Hospital  Militar.  En  la  plaza  que 
da  frente  al  castillo  se  levanta  la  Cancillería.  El 
colegio  qno   fué  do  los  .Icsuítaa  tiene  hermosa 
igle»ia;lade1  convento  do  los  Carmelitas  es  tam- 
bién notable.  Con   frecuencia  nc  encuentra  osla 
ciudad  citada  en  la  historia  do  Polonia  y  do  la 
Lituania.  Desde  1673,  las  tercera»  Dietas  polacos 
so  celebraban  en  esta  c. ;  aquí  fué  en  donde  en 
1793  la  Dicta  consintió  ol  tercer  reparto  de  Po- 
lonia. En  Orodno,  Estanisloo  Augusto,  en  1792, 
renunció  á  la  corona.    En  los  alrededores  están 
la»  aguas  minóralos  do  Druskcniki,  muy  concu- 
rrida», 

OROEBEN  (OnóN  FiíURnico):  liiog.  Viajero 
y  imita  alemán.  N.  en  1857  en  Prattcn,  aldea 
ilel  Krmeland.  Pcrtonrría  A  una  ilustro  y  anti- 
gua familia  de  la  provincia  do  I'rusia.  Después 
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de  haber  terminado  sus  estudios,  partió  en  1675 
para  Italia  y  Malta  con  el  coronel  Meglin,  tomó 
parte  en  algunos  combates  á  bordo  de  las  galeras 
maltesas,  y  visitó  el  Oriente.  De  regreso  en  su 
patria,  fué  chambelán  del  elector  de  Brandeburgo 
en  Berlín.  Por  aquella  época  proyectaba  el  prín- 
cipe fundar  un  establecimiento  en  la  costa  de 
África  en  Guinea,  y  envió  á  Angola  á  Groeben 
con  dos  barcos.  La  expedición  tuvo  un  feliz  re- 
sultado, y  á  su  regreso  fué  nombrado  Groeben 
capitán  de  las  jurisdicciones  de  Marienwerder  y 
de  Riessemburgo.  Su  carácter  impetuoso  no  le 
dejó  vivir  mucho  tiempo  entregado  á  una  vida 
reposada,  y  pidió  y  obtuvo  licencia  para  tomar 
parte  en  la  campaña  de  los  venecianos  centrales 
turcos  en  la  Morea.  Partió  en  1686,  volvió  al 
año  siguiente,  y  contrajo  matrimonio  con  la  he- 
redera de  la  familia  de  Schlieben.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Lescripción  del  viaje  á  Oriente 
del  noble  peregrino  de  Brandehiryo,  etc. ;  Histo- 
ria de  la  vida  y  de  los  amores  de  Bergonen,  etc. 
-Geoebkn  (Jorge  Thierky  de):  Biog.  Ge- 
neral prusiano.  N.  á  25  de  octubre  de  1725  en 
Koenisberg.  M.  á  20  de  julio  de  1794.  Entró 
como  corneta  de  un  regimiento  de  coraceros  en 
1743,  y  tomó  parte  en  todas  las  campañas  de  Fe- 
derico el  Grande.  En  1756  llegó  á  ayudante  de 
campo  del  feldmariscal  Schvverin.  Después  de 
haber  recorrido  los  diferentes  grados  de  la  jerar- 
quía militar,  fué  nombrado  en  1780  teniente  co- 
ronel, coronel  en  1782,  y  seis  años  después  jefe 
del  departamento  de  la  guerra  en  Berlín ;  poco 
tiempo  después  presidente  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  y  por  fin  Teniente  General  en 
1794.  Sus  obras  sobre  Arte  militar  obtuvieron 
gran  éxito  en  Alemania.  Las  principales  llevan 
los  títulos  siguientes:  El  capitán  de  caballería; 
El  arte  de  la  fortificación  de  campaña;  Biblioteca 
de  guerra  ó  documentos  retiñidos  para  servir  á  la 
ciencia  militar;  Explicación  para  hacer  com- 
prender la  navegación  y  la  guerra  marítima,  etc. 

GROELANDÉS,  SA:  adj.  GROENLANDÉS.  Aplí- 
case á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

GROENING  (Juan):  Biog.  Publicista,  biblió- 
grafo y  numismático  alemán.  N.  en  Wisniar  en 
1669.  M.  á  principios  del  siglo  XVIII.  Después 
de  haber  estudiado  Jurisprudencia,  fué  en  1690 
á  Roma  á  completar  sus  estudios.  De  regreso  en 
Alemania,  ejerció  la  profesión  de  abogado  en  su 
ciudad  natal.  Se  ocupó  luego  en  estudios  numis- 
máticos y  se  aficionó  también  á  las  ciencias  ma- 
temáticas, poniéndose  en  1696  en  corresponden- 
cia con  Leibnitz.  Sus  obras  son  notables,  por 
estar  escritas  en  un  estilo  elegante  y  por  encon- 
trarse en  ellas  ideas  muy  profundas  hábilmente 
presentadas  y  sólidamente  defendidas.  Débese  á 
Groeniug  la  primera  historia  de  la  Filosofía  del 
Derecho.  Sus  obras  más  importantes  se  titulan: 
De  Jure  hortormn  (Leipzig,  1687);  De  Jure  clcc- 
tionis  regis  Bomanorum  virenteimperatorc{\&M); 
Historia  numisnuílico-críticaCila.ra.hxí-cgo,  1700); 
Nueva  historia  de  las  jnedallas  modernas,  etc. 
GROENLANDÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Groen- 
landia. U.  t.  c.  s. 

-  Groenlandé-S:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  región  de  la  América  septentrional. 

GROENLANDIA:  Geog.  Tierra  de  la  región  ár- 
tica, considerada  por  algunos  geógrafos  como 
jiarte  de  la  América,  por  su  proximidad  al  Con- 
tinente del  N.  y  á  las  islas  que  lo  rodean  por  el 
mismo  lado.  Desde  las  inmediaciones  del  paralelo 
de  60°,  donde  se  halla  su  extremidad  meridional, 
el  Cabo  FareweII,  so  va  ensanchando  hacia  el 
N.  entre  el  Océano  Atlántico  y  el  Glacial  al  E. 
y  el  Estrecho  de  Davis,  el  Mar  de  Bafl'in  y  los 
estrechos  ó  canales  de  Sniith  y  Kenneily  al  O. 
Aiiroximadaniente  queda  com]Mendida  entre  los 
14  y  69°  de  long.  O.  Madrid.  Su  límite  al  N.  es 
desconocido;  so  pierde  en  las  ignotas  regiones 
del  polo.  De  su  litoral  septentrional  solóse  cono- 
cen unas  140  kms.  hasta  los  82"  30',  gracias  á  la 
expedición  del  capitán  Nares  en  1876.  La  costa 
oriental  sólo  está  bien  reconocida  hasta  el  Cabo 
Bi.smarck  en  los  77",  á  donde  llegó  la  exiiedición 
alemana  de  1870;las  tierrasque  siguen  ha.'-talos 
80°  fueron  vistas  por  Lambert  en  1070  y  también 
por  la  expedición  sueca  do  1868.  Desdo  el  Cabo 
FarcweII  hasta  el  paralelo  deS2°  lalong.  deOroen- 
landia  os  de  2  120  kins. ;  su  máxima  anchura  es 
do  unos  1  000  kms.  La  superficie  total  ac  evalúa 
en  2  200  000  kni.^  Todo  el  interior  del  país 
estA  cubierto  do  hielos  y  deshabitado;  la  parte 
libro  do  aquéllos,  y  en  la  ijue  se  encuentran  los 
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establecimientos  de  Dinamarca,  á  la  que  perte- 
nece el  país,  tiene  una  superficie  de  88  100  kiíí. 
metros  cuadrados  con  10  000  habits.  Casi  todo 
el  litoral  de  la  Groenlandia  está  formado  por 
costas  abruptas  y  altas,  con  innumerables  islas 
y  profundas  cortaduras  semejantes  á  los  fiordos 
de  Noruega. 

Recorriendo  todo  el  litoral  conocido,  á  parth' 
del  Cabo  Bismarck  se  encuentran  las  islas  Kol- 
dewey,  el  Cabo  del  Diablo,  el  promontorio  de 
Hoschstett,  las  islas  Shannon,  Kuhu  y  Sabine, 
laisIaClavering,  el  Fiordo Tyrolieny el  Estrecho 
de  Scott,  todo  en  la  parte  á  que  se  ha  llamado 
Tierra  del  Rey  Guillermo.  Luego  se  abre  la  pro- 
funda bahía  del  emperador  Francisco  José,  y  en 
las  costas  de  la  Tierra  de  Scoiesby  y  de  las  de 
Jámeson  y  Milne  se  hallan  los  cabos  Humboldt 
y  Parry,  la  entrada  de  Davy,  las  costas  de  Li- 
verpool, la  bahía  de  Scoresby,  y  los  cabos  Brews- 
ter  y  Barclay.  Sigue  la  Tierra  de  Egede  con  los 
cabos  Coster,  Grivel  y  Hegeniann,  la  bahía  del 
Terror  y  los  cabos  Hildebrandt  y  Buschhotz;  la 
Tierra  del  rey  Federico,  frente  á  la  Islandia, 
separada  deGroenlandia  por  el  Estrocho  de  Dina- 
marca, con  el  Cabo  Dan,  la  bahía  Kjuge,  el  Cabo 
Lóvenorn,  el  Fiordo  Gyidendoves,  el  Cabo  Fuel, 
las  islas  Griflenfeldt  y  Ruds,  el  Cabo  Bille,  los 
fiordos  Anere,  Auarket  y  Lindenaw,  el  Estrecho 
del  principe  Cristian  y  la  isla  Aluk  y  el  Cabo 
Farewell;  hay  en  esta  costa  algunas  aldehuelas 
abandonadas,  por  lo  menos  durante  parte  del 
año,  tales  como  Angmagsalik  ,  Igdtutuarsnit, 
Udlosietit,  y  Puirsorkok.  Al  otro  lado  del  Fa- 
rewell  hay  ya  localidades  habitadas  de  relativa 
importancia;  se  encuentran  sucesivamente  Frie- 
drich,  Sthal,  Lichtenau  y  Julianeshaab;  la  isla 
Nunarsuit  y  el  Cabo  Desolación;  Ivigtut  y  Ar- 
sut,  con  el  tiordo  Ugaraksouk;  el  fiordo  de  Fiske, 
Nappasok  y  Sukkertoppen;  los  fiordos  Sóndre 
Stróms  y  Kingar.soak;  Holsteinborgy  los  fiordos 
Cunningham  y  Norder  Stróme;  jiito,  el  fiordo 
Auleitsivik  y  Egedeiminde;  la  bahía  y  la  isla 
Disko,  en  la  que  están  el  fiordo  del  mismo  nom- 
brey  Godharn;  en  la  citada  bahía  Christianshaah, 
Jacobshavn  y  Ritteubenk;  la  península Svarten- 
huk;  Upernavik  y  Arsjiik,  últimas  poblaciones 
habitadas;  la  bahía  de  Melville,  cuyas  costas  son 
ya  poco  conocidas;  los  cabos  York,  Athal  y  Parry 
y  el  monte  Dounira;  la  bahía  de  las  Ballenas  y 
el  Golfo  de  Inglefield;  el  Estrecho  de  Múrchison. 
Ya  en  las  costas  de  los  canales  de  Smith  y  Ken- 
nedy, las  Tierras  Prudoe  y  Washington,  la  bahía 
Bessel,  y  el  fiordo  Petermann;  más  ■■■IN.,  Is 
península  Polaris,  el  monte  Punch  y  la  Tierra 
de  Hall,  el  Cabo  Bryant,  y  por  ultimólas  tierras 
ó  hielos  recorridos  en  trinco  en  mayo  de  1876 
por  los  expedicionarios  ingleses.  Las  mayoresde 
las  islas  citadas  son  Disko  (7  786  kms.-),  Liver- 
pool (2  775),  Clávering  (1371)  y  Shannon  (1090). 
No  cabe  dar  noticia  exacta  déla  configuración 
física  del  interior  de  Groenlandia,  ni  siquiera  de- 
cir si  es  una  gran  isla  ó  un  grupo  de  tierras  in- 
sulares separadas  por  estrechos  aún  desconoci- 
dos; tierras  y  estrechos,  si  los  hay,  forman  una 
masa  compacta  de  hielo.  Se  .supoue  que  hay 
montañas  interiores  que  van  de  N.  á  S.  y  for- 
man la  divisoria  entre  las  dos  vertientes  gene- 
rales. M.  Helland  visitó  en  1875  varias  partes 
del  interior,  donde  los  hielos  han  borrado  mon- 
tes y  valles,  rellenando  á  veces  alturas  de  más 
de  200  m.,  sobre  todo  en  el  Semersuak  ó  Gran 
glaciar  de  los  Esquimales.  Aunque  en  las  costas 
se  ven  algunos  montes  sin  nieve  y  el  límite  de 
las  permanentes  sube  á  800  y  casi  á  1  000  m.  de 
altura,  en  las  grandes  masas  centrales  desciende 
á  los  250.  La  marcha  de  translación  en  ellas  la 
calcula  Helland  en  19  m.  por  día, y  la  cantidad 
do  hielos  flotantes  que  las  mismas  envían  al 
mar  por  las  aberturas  ó  fiordos  de  la  costa  da 
enorme.  Del  glaciar  de  Jakobshavn  se  despren- 
den cerca  do  16  millones  de  metros  cúbicos  pot 
día  en  verano,  y  más  de  seis  de  la  de  Tornika- 
tok,  pudiendo  contarse  un  término  medio  de 
4  300  millones  al  año  en  la  primera  y  1  700  en 
la  sog\inda.  Entro  los  montes  conocidos  merecen 
citarse  los  picos  de  Petermann,  de  3  480  ni.,  y 
de  Payor,  do  2  200,  ambos  en  las  orillas  do  la 
bahía  do  Francisco  José.  Hacia  el  interior  so  ven 
varios  nunafoís,  es  decir,  |iicos  montañosos  que 
descuellan  sobre  las  nieves.  No  hav  verdaderos 
ríos  que  lleven  sus  aguas  hasta  el  mar;  todos 
son  glaciares,  jiero  algunos  do  éstos,  antes  de 
llegar  á  los  fiordos,  suelen  formar  penueñas  co- 
rrientes de  agua,  tal  como  sucede  en  el  fiordode 
Amerolik,  en  el  dist.  dcGodthaab.  Los  inmensos 
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glaciares  que  bordean  el  litoral  casi  por  todas 
partes,  foruiau  verdaderos  acautilados  de  mu- 
chos metros  de  altura;  hay  ocasiones  en  que 
estos  muros  de  hielo,  socavados  en  la  base  por 
el  mar,  se  rompen  y  desploman  y  dan  origen  á 
esas  enormes  masas  flotantes  tle  hielo  que  tanto 
temen  los  navegantes.  Los  ríos  de  Groenlandia 
corren  bajo  el  hielo  y  no  son  visibles  más  que  en 
algunos  parajes  de  la  costa, donde  aparecen  á 
modo  de  manantiales.  Datos  climatológicos  sólo 
los  hay  de  la  parte  ocupada  por  los  dinamar- 
queses. La  tempi'ratura  media  del  mes  de  agosto, 
que  es  el  mas  calido  del  aiio,  en  Juliaucshaab, 
es  decir,  casi  en  el  e.\trcnio  meridional  de  Groen- 
landia, es  de  10  á  11°;  la  temperatura  máxima 
de  24;  la  media  en  septiembre  de  3  á  4;  en 
noviembre  de  7  á  8*^  ^^^jo  cero;  en  enero,  febrero 
y  marzo  suele  bajar  hasta  24  y  25*^  bajo  cero. 
Nieva  casi  continuamente  en  invierno  y  prima- 
vera, y  hasta  julio  no  desaparece  por  completo 
la  nieve.  Conforme  se  sube  hacia  el  íí.  los  invier- 
Qos  son  mucho  mas  rigorosos;  en  las  inmedia- 
ciones de  los  estrechos  de  Smith  y  Kennedy  el 
mar  está  helado  casi  siempre  y  el  trio  llega  has- 
ta 50"  bajo  cero;  allí  no  hay  vida  vegetal  ni 
animal.  Las  nieblas  y  los  vientos  que  arremoli- 
nan nieve  y  partículas  de  hielo  son  muy  fre- 
cuentes. De  vez  en  cuando  sopla  un  viento  lia- 
mado/WíH,  que  causa  estrañeza  hallar  caliente 
y  muy  seco  cuando  llega  de  las  regiones  neva- 
das, así  como  el  notar  igual  calor  y  sequedad  en 
la  parte  N,  de  las  montañas,  al  paso  que  se  ve 
caer  la  nieve  en  la  del  Sur.  Estos  fenómenos 
proceden  de  lo  que  el  viento  gana  en  tem¡iera- 
tura  al  descender  después  de  cruzar  las  cumbres 
de  1  SOO  á  2  000  m.  de  altura,  pues  se  calcula 
que  aumenta  un  grado  centígrado  por  cada  200 
metros.  Inútil  será  decir  que  la  vegetación  es 
pobre  y  raquítica  y  que  la  poca  que  hay  desapa- 
rece durante  los  largos  inviernos  de  aquel  país; 
en  las  vertientes  septentrionales  de  las  montañas 
no  se  ven  más  que  liqúenes;  en  las  del  Sur  hay 
algunas  hierbas  y  arbustos.  En  la  parte  meridio- 
nal los  colonos  dinamarqueses  cultivan  coles,  be- 
rros, apio,  nabos,  zanahorias,  perejil, habas, pa- 
tatas y  cebada.  Los  animales  más  comunes  son  el 
reno,  el  perro,  la  liebre  blanca,  las  zorras  negras 
y  rojizas  y  el  enorme  oso  blanco;  crían  los  colo- 
nos algunos  rebaños  de  ganado  vacuno  y  lanar. 
En  los  mares  abundan  las  ballenas,  focas,  nar- 
vales, marsoplas,  arenques,  abadejos,  etc.  Hay 
gran  variedad  de  aves;  los  moluscos  son  innu- 
merables y  los  mosquitos  muy  molestos  en  ve- 
rano. En  las  rocas  de  Groenlandia,  casi  todas  de 
gneis,  granito  y  pórfido,  hay  mármol,  asbesto, 
cuarzo,  granates,  calcedonias,  turmalinas,  azufre 
y  hulla;  se  han  descubierto  huellas  de  hierro, 
plomo  y  plata.  Sólo  se  explota  la  hulla.  La  po- 
blación aborígena  del  país  pertenece  ala  familia 
de  los  esquimales;  avanza  mucho  njás  al  N.  que 
las  colonias  dinamarquesas;  la  expedición  in- 
glesa de  1875-1876  encontró  vestigios  de  cam- 
pamentos de  esquimales  hasta  muy  cerca  del 
paralelo  de  82°;  en  la  costa  oriental  se  los  ha 
visto  á  veces  hasta  la  latitud  de  75°  (V.  Esqui- 
males). Los  que  viven  en  las  tierras  ocupadas 
por  los  dinamarqueses  son  cristianos,  converti- 
dos por  los  H^-rmanos  Moravos  desde  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii.  Los  establecimientos  di- 
namarqueses se  hallan  en  la  costa  occidental, 
desde  el  Cabo  Farewell  hasta  las  inmediaciones 
del  paralelo  de  73°.  Se  dividen  en  dos  In.-specto- 
rados,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  separados  por 
el  fiordo  Strom  del  N.  ó  Nerratok.  El  Inspecto- 
rado  del  Sur  comprende  los  distritos  de  Julianes- 
haab,  Frederikshaab,  Godthaab,  Sukkertoppen 
y  Holsteinsbcrg,  con  5  500  habits. ;  el  Inspecto- 
rado  del  Norte  los  dist.  de  Egedesminde,  Chris- 
tíanshaab,  J.ikoh.-ihavn,  Godhavn  ó  Disko,  Ri- 
tembenk,  Omenak  y  Upernavik.cou  4414habi- 
tantes  (31  diciembre  de  18S5).  La  cap.  del  Ins- 
pectorado  del  Sur  es  Godthaab;  la  del  Norte 
Godhavn.  De  la  total  población  citada  sólo  unos 
250  son  dinamarqueses;  el  resto  son  groenlan- 
deses ó  mestizos.  El  dist.  más  poblado  es  el  más 
meridional ;  Julianeshaab. 
_  Hist.  -  La  Groenlandia  fué  colonizada  en  el 
siglo  X  por  gentes  del  N.  de  Europa.  A  fines 
del  siglo  IX  la  descubrió  un  islandés  ó  colono 
normando  de  lülandia,  llamado  Gumbiorn,  á 
quien  una  tempestad  arrojó  hacia  la  costa  orien- 
tal de  la  gran  tierra.  Eu  9S3,  Erico  Rauda  ó  el 
Rojo,  desterrado  de  Islandia  por  asesino,  se 
dirigió  en  busca  de  la  tierra  descubierta  por 
Qnmbioru,  llegó  hasra  su  costa  oriental,  dobló 
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un  promontorio  al  que  llamó  Hvarf,  y  que  es 
probablemente  el  Cabo  Farewell,  pasó  el  primer 
invierno  eu  una  isla  á  la  que  dio  el  nombro  do 
Erik,  y  á  los  tres  años  regresó  á  Islandia.  Parece 
que  en  el  extremo  meridional  de  Groenlandia 
había  entonces  bosquesósotos  deabedules,  y  por 
eso  dieron  al  país  el  nombre  de  Groeu-Land,  es 
decir.  Verde  Tierra.  Al  año  siguiente  numerosos 
colonos  pasaron  á  Groenlandia  y  fundaron  esta- 
blecimientos en  las  tierras  comprendidas  entre 
el  Cabo  Farewell  y  el  Cabo  Desolación ;  más  al 
N.  debieron  fundarse  también  colonias,  que  años 
después  se  despoblaron,  pues  se  han  visto  ruinas 
de  aldeas  y  otros  vestigios  de  colonización  es- 
candinava hasta  los  76"  de  latitud,  entre  ellos 
una  piedra  rúnica  con  la  fecha  de  1135.  Se  sos- 
pecha también,  por  haber  hallado  algunas  rui- 
nas, que  hubo  establecimientos  en  la  costa  orien- 
tal hasta  las  iumediacioues  del  paialelo  de  64°. 
Un  hijo  de  Erico,  Leif,  el  descubridor  de  Amé- 
rica, hizo  un  viaje  á  Noruega, donde  se  convirtió 
al  cristianismo,  y  volvió  á  Groenlandia  con  un 
sacerdote  que  bautizó  á  toda  la  colonia.  Esta 
mantuvo  relaciones  con  el  N.  de  Europa  hasta 
principios  del  siglo  xv;  interrumpidas  luego  por 
causas  que  no  son  bien  conocidas,  se  perdió  en 
nuestro  Continente  la  noción  de  aquella  tierra; 
en  el  siglo  xvi  los  reyes  de  Dinamarca  enviaron 
algunas  expediciones;  la  do  Henuingson  llegó  á 
ver  la  costa  oriental,  pero  no  pudo  acercarse  á 
ella.  En  1585  Davis  penetró  ya  en  el  ancho 
brazo  de  mar  que  lleva  su  nombre.  Las  expedi- 
ciones de  Lindenow,  Hall  y  Rickardsen  en  1605, 
1606  y  1607  no  dieron  grandes  resultados;  se 
reconoció  la  costa  occidental  sin  encontrar  las 
huellas  de  las  antiguas  colonias,  que  era  el  ob- 
jeto principal  de  las  expediciones  enviadas  por 
el  rey  de  Dinamarca.  Tampoco  obtuvo  mejor 
éxito  la  de  Jens  Muuk  en  1619.  Hudson,  en  su 
primer  viaje,  costeó  el  litoral  E  de  Groenlandia 
entre  los  paralelos  de  70 y  73°.  Baffin  reconoció 
eu  la  costa  occidental  la  parte  que  corresponde 
al  mar  de  su  nombre.  En  1652,  1654  y  1670 
llegaron  también  á  diversos  puntos  del  litoral 
navegantes  dinamarqueses  y  holandeses.  Nin- 
guna otra  tentativa  se  hizo  hasta  muy  entrado 
el  siglo  XVIII.  Hans  Egede,  sacerdote  noruego, 
se  propuso  pasar  á  Groenlandia  y  evangelizar  á 
sus  moradores,  y  expuso  su  proyecto  á  Federi- 
co IV  de  Dinamarca,  quien  decidió  establecer 
una  colonia  en  aquel  país  bajo  la  dirección  de 
Egede.  Este  salió  de  Bergen  en  mayo  de  1721,  y 
después  de  un  viaje  de  ocho  semanas  llegó  á  la 
costa  occidental  de  Groenlandia,  doude  fundó 
la  primera  colonia  Godthaab  ó  Buena  Esperanza. 
En  lo  que  hoy  es  distrito  de  Julianeshaab  des- 
cubrió ya  algunas  ruinas  de  los  primitivos  co- 
lonos. Después  de  catorce  años  regresó  á  Dina- 
marca, dejando  al  frente  de  la  colonia  á  su  hijo 
Pablo  Egede  con  algunos  misioneros  moravos 
que  prosiguieron  la  obra  iniciada  por  el  apóstol 
del  Norte  y  fundaron  nuevos  centros  de  pobla- 
ción. 

No  se  interrumpieron  tampoco  las  explora- 
ciones; citaremos  las  de  Olsen  en  1752  y  de 
Lowenórn  en  1786,  continuada  por  Egede,  nieto 
del  misionero,  en  1787  y  1788;  pero  ninguno 
pudo  acercarse  suficientemente  á  llena  para  le- 
vantar planos  exactos.  Trabajos  más  completos 
hizo  el  capitán  Graah  de  1821  á  1831,  y  á  él  se 
debe  la  mayor  parte  de  la  carta  hidrográfica  de 
la  Groenlandia  meridional  al  E.  y  al  O.  En  1822 
el  ballenero  inglés  Guillermo  Scoresby  reconoció 
la  parte  N.  déla  costa  oriental,  cuya  carta  trazó 
entre  los  paralelos  de  69  y  75°;  sus  observacio- 
nes fueron  confirmadas  al  año  siguiente  por  el 
capitán  Claveriug,  á  quien  acompañaba  el  céle- 
bre físico  Eduardo  Sabine,  encargado  de  hacer 
estudios  sobre  el  péndulo  y  el  magnetismo  te- 
rrestre. La  expedición  polar  alemana  de  1870 
añadió  uno  ó  dos  grados  más  á  la  carta  de  Sco- 
resby; en  el  mismo  año  el  teniente  Paycr descu- 
brió el  fiordo  de  Francisco  José.  Quedan  sin 
reconocer  el  litoral  oriental  desde  el  paralelo  de 
77°,  y  el  espacio  comprendido  entre  los  69  y  67° 
en  el  Estrecho  de  Dinamarca;  de  este  último 
proporcionó  algunos  datos  el  capitán  Mourier 
en  1879.  Por  la  costa  occidental  las  exploracio- 
nes han  avanzado  mucho  más  al  N.  Ya  Baffin 
llegó  hasta  el  paralelo  de  77°;  las  expediciones 
modernas  que  se  han  propuesto  adelantar  hacia 
el  jjolo,  han  completado  el  conocimiento  de  di- 
cha costa;  citaremos  las  de  Ingleticid,  en  1852; 
Kane,  entre  1S53  y  1855;  Hayos,  en  1860  y 
1861;  Hall,  en  1871  y  Nares,  en   1876;  se   ha 


llegado  por  esta  parte  en  trineos  hasta  el  para- 
lelo de  83°  25'.  V.  Polos. 

En  cuanto  al  interior  de  Groenlandia  ya  se  ha 
dicho  que  es  desconocido.  Las  primeras  tentati- 
vas para  penetrar  en  él  se  hicieron  á  mediados 
del  i>re9ente  siglo,  pero  fueron  infructuosas.  En 
1876  Steenstrup  exploró  el  dist.  de  Julianeshaab, 
y  en  1877  el  de  Frederikshaab.  Al  año  siguiente 
Gesen  visitó  los  fiordos  que  hay  entre  Frede- 
rikshaab y  Godthaab  y  alcanzó  la  cima  de  varios 
■nunalaks.  Nordcnskiold  se  ha  internado  dos  ve- 
ces, en  1870  y  en  1883.  La  primera  vez  se  detuvo 
á  los  56  kms.  de  marcha,  y  la  segunda  avanzó 
hasta  120  kms.  Desde  el  punto  de  parada,  en 
1883,  destacó  algunos  lajiones  provistos  de  pa- 
tines de  nieve,  que  preteudierou  haber  avanzado 
hasta  230  kms.  más  lejos,  habiendo  vuelto  en 
cincuenta  y  nueve  horas,  lo  cual  no  es  verosímil. 
Otra  tentativa  hizo  el  americano  Pearyen  1886. 
Sus  esquimales  le  abandonaron,  según  acostum- 
bran, y  solo  con  el  dinamarqués  Maigaard  avanzó 
próximamente  180  kms.,  alcanzando  una  altitud 
de  7  400  pies.  Su  vuelta,  que  en  gran  parte  hubo 
de  hacerla  sobre  trineos  de  velas,  fué  muy  rá- 
pida.  ,    .  , 

La  última  y  más  importante  de  las  expedicio- 
nes ha  sido  la  del  doctor  Nansen  y  el  teniente 
Dietrichson,  emprendida  desde  la  costa  oriental. 
El  11  de  junio  de  1888  llegaron,  á  bordo  del 
Jason,  á  dicha  costa  un  poco  al  N.  del  Cabo 
Don,  por  los  66°  de  latitud.  Tal  cantidad  de 
hielo  encontraron  que  se  vieron  obligados  á  re- 
troceder hasta  que  avanzase  más  la  estación;  el 
15  de  julio  volvieron  al  mismo  sitio;  el  hielo  se 
había  reducido  mucho  y  la  expedición  abandonó 
el  buque  el  17  de  julio  á  65  J°  de  latitud  N. , 
con  la  espezanza  de  poder  llegar  a  tierra  al  día 
siguiente.  Esta  esperanza  salió  fallida.  Las  rápi- 
das corrientes  y  el  amontonamiento  de  hielos 
impedían  remar  á  los  exploradores  y  transportar 
los  barcos.  Uno  de  éstos  se  rompió,  aun  cuando 
luego  fué  reparado.  La  expedición,  arrastrada 
por  la  corriente,  tuvo  que  luchar  por  espacio  de 
doce  días  para  lograr  poner  pie  en  tierra.  Du- 
rante veinticuatro  horas  una  fuerte  tempestad 
puso  en  peligro  la  vida  de  los  viajeros.  Al  fin 
lograron  desembarcar  el  29  de  julio  en  Anoretok, 
á  unos  61°  y  algún  minuto  de  latitud  N.  Después 
de  tantas  contrariedades,  y  en  razón  á  lo  avan- 
zado de  la  estación,  se  liubiera  comprendido  que 
os  expedicionarios  renunciasen  á  atravesar  el 
país,  y  que  continuando  en  dirección  S.  para  dar 
vuelta  al  Cabo  Farewel  llegasen  hasta  los  sitios 
habitados  en  la  costa  occidental.  Pero  el  doctor 
Nansen  persiguió  su  propósito  con  valor  y  ener- 
gía. Durante  doce  días  la  expedición  procuró 
avanzar  en  dirección  N. ,  siguiendo  la  costa,  y 
la  travesía  de  la  Groenlandia  comenzó  en  Umivik 
(64°  y  i  de  latitud  N. )  el  15  de  agosto.  Se  había 
mostrado  el  sol  sobre  el  horizonte  algo  más  de 
dieciséis  horas  al  día,  y  deduciendo  el  tiempo 
del  crepúsculo  podíase  contar  la  noche  desde 
las  nueve  hasta  las  tres  de  la  mañana.  Las  mon- 
tañas en  Umivik  tienen  próximamente  4  000 
pies  de  altura,  pero  la  asreusión  sobre  el  hielo 
del  interior  era  relativamente  fácil.  Según  el 
plan  primitivo,  la  expedición  se  dirigió  alN.  O. , 
hacia  Kristianshaab,  en  la  bahía  de  Disko. 
Avanzó  en  esta  dirección,  pero  sorprendida  por 
fuertes  tempestades  de  nieves  con  viento  N. ,  y 
haciéndose  imposible  la  marcha  con  patines  y 
trincos,  ante  la  perspectiva,  por  otra  parte,  de 
no  poder  llegar  á  tiempo  á  Krístianshaaby  apro- 
vechar el  último  barco  del  año,  el  doctor  Nansen 
cambió  de  itinerario  y  llevo  la  expedición  hacia 
el  O. S. O.  para  ganarla  colonia  de  Godthaab. 
Durante  tres  semanas  halláronse  los  explorado- 
res á  una  altitud  aproximada  de  cerca  de  10000 
pies,  y  el  termómetro  descendió  de  40  á  50° 
bajo  cero.  Cuatro  días  viéronse  obligados  á 
detenerse  por  el  mal  tiempo  y  porque  la  falta 
de  consistencia  de  la  nieve  recién  caída  hacía 
imposible  la  marcha. 

A  fines  de  septiembre  se  aproximaron  á  la 
costa  occidental,  encontrando  un  terreno  cu- 
bierto de  hielos  irregulares,  y  llegaron  á  la  ex- 
tremidad del  fiordo  Ameralik.  Las  montañas  y 
los  glaciares  que  bordean  el  fiordo  les  impidieron 
seguir  la  costa  por  tierra,  y  construyeron  un 
barco  de  tela,  con  la  que  empleaban  para  cubrir 
el  suelo  de  la  tienda  de  campaña,  y  de  bambúes 
y  mimbres.  El  doctor  Nansen  y  M.  Sverdrup 
llegaron  á  Godthaab  (64°  y  11'  latitud  N. )  en 
este  barco  el  3  de  octubre,  después  de  haber 
remado  durante  cuatro  días. 
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Citaremos,  por  último,  la  expedición  del  flan- 
ees Rabot,  que  eu  1888  visitó  á  Godhavn  y  las 
pequeñas  poblaciones  de  Jacobshavu  y  Julianes- 
haab,  asi  como  las  ruinas  que  se  encuentran 
cerca  de  este  último  pueblo  y  que,  segúu  el  via- 
jero, datan  del  siglo  xi. 

GROERA:  f.  Mar.  Agujero  ó  abertura  de  cual- 
quier figura,  hecha  en  un  tablón  ó  pieza  de 
construcción  para  el  paso  de  algún  cabo. 

GROFA  (del  lat.  scrofa,  puerca):  f.  Germ. 
Jtl-JER   rÚDLICA. 

GROGNlER  (Luis):  Biog.  Veterinario  francés. 
N.  cu  Anrillac  á  20  de  abril  de  1775.  M.  eu  Lyón 
á  7  de  octubre  de  1837.  Era  hijo  de  un  notario, 
quien  le  destinaba  á  la  carrera  de  marina.  Ha- 
llábase en  la  Escuela  Especial  de  Burdeos  cuan- 
do estalló  la  Revolución,  y  regresó  á  casa  de  sus 
padres.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
La  Guillotiére,  en  la  cual  fué  profesor  auxiliar. 
Combatió  con  los  lioneses  contra  las  fuerzas  de 
la  Convención,  y  después  de  la  rendición  de  la 
ciudad  se  alistó  con  nombre  supuesto  en  las 
tropas  de  la  República.  Hizo  una  campaña  en  la 
Tendee,  donde  utilizó  sus  conocimientos  en  un 
depósito  de  caballería.  Eu  1799  volvió  á  ocupar 
su  puesto  en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Lyón 
y  fué  nombrado  bibliotecario  de  dicha  Escuela. 
Obtuvo  después,  eu  virtud  de  concurso,  la  cáte- 
dra de  Botánica  médica,  y  posteriomente  las  de 
Zoología,  Higiene,  Multiplicación  de  los  ani- 
males domésticos  y  Jurisprudencia  veterinaria. 
Individuo  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  fué  en 
ella  secretario  perpetuo  y  del  Comité  de  Salu- 
bridad. Escribió  gran  número  de  obras,  de  las 
cuales  las  más  notables  son:  Noticia  histórica  y 
razcmada  sobre  C.  Bourgelat,  fundador  de  las 
escuelas  de  Veterinaria,  donde  se  halla  un  cua- 
dro estadístico  de  estos  establecimientos;  Memorias 
de  los  trabajos  de  la  Sociedad  de  Agricultura, 
Historia  Nattiral  y  Artes  útiles  de  Lyón.  En 
colaboración  con  otros  escribió  un  Curso  com- 
pleto de  Agricultura  ó  Nuevo  Diccionario  de 
Agricultura  teórica  y  }náctica,  de  Economía  ru- 
ral y  de  Medicina  veterinaria. 

GROIEC:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de  Var- 
sovia,  Polonia,  Rusia;  6000  habits.  Sit.  al  S. 
de  Varsovia,  á  orillas  del  Yeziorna,  afluente, 
por  la  izquierda,  del  Vístula. 

GROIGNARD  (Antonio):  Biog.  Ingeniero  fran- 
cés. N.  a  4  de  febrero  de  1727.  M.  en  París  en 
1797.  Estudió  en  las  escuelas  de  París  y  verificó 
con  gran  brillantez  los  exámenes  de  terminación 
de  la  carrera, obteniendo  el  nombramiento  de  in- 
geniero constructor.  Hizo  después  varios  viajes  y 
demostró  sus  conocimientos  prácticos  en  el  arte 
de  la  navegación  en  dos  Memorias  premiadas 
por  la  Academia  de  Ciencias.  Estableció  la  debi- 
da uniformidad  en  la  construcción  de  los  barcos 
del  Estado  y  estuvo  encargado  de  la  formación 
de  la  marina  de  la  Compañía  délas  Indias,  com- 
puesta de  más  de  veinte  barcos,  que  construyó 
teniendo  ante  todo  en  cuenta  su  destino  mercan- 
til ,  pero  dándoles  condiciones  para  la  guerra.  En 
1759  contribuyó  á  la  defensa  del  Havre,  atacado 
por  los  ingleses.  Al  siguiente  año  estuvo  agrega- 
do al  servicio  del  mariscal  de  Vaux,  que  prepa- 
raba un  desembarco  en  Inglaterra.  Habíase  pro- 
metido un  millón  á  quien  consiguiera  dotar  á  la 
marina  de  un  dique  en  Tolón.  Groignard  se  con- 
tentó con  el  grado  de  capitán  de  navio  y  con 
una  pensión  de  6000  francos;  el  rey  le  concedió 
títulos  de  nobleza.  Para  él  se  creó  el  título  de 
ingeniero  general  de  la  Marina.  En  1796  fué 
nombrado  director  en  Tolón.  Había  comenzado 
grandes  trabajos,  cuando  por  motivos  de  sa'ud 
tuvo  que  volver  á  París,  donde  murió.  Dos  Me- 
morias de  Groignard  se  imprimieron  en  las  Re- 
señas de  la»  Memorias  premiadas  por  la  Acade- 
mia do  Ciencias;  una  de  ellas  se  titula  Memoria 
acerca  del  cabeceo  de  los  barcos,  y  fué  escrita  para 
concurrir  á  un  certamen  de  la  citada  Academia, 
y  Ib  segunda  De  la  estiva  de  los  barcos. 

0R0ITZ8CH:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Pcgau, 
circulo  de  Leipzig,  reino  do  Snjonia,  Alemania; 
6000  liabits.  Sit,  2  kms,  al  S.E.  dePegau,  cerca 
do  la  orilla  derecha  del  Elster,  afl. ,  por  la  dere- 
cha, del  Snnlc,  cuenca  del  Elba.  Gran  fáb.  de 
calzado.  Ruinas  de  un  castillo. 

QROIX:  Geog.  l.ila  francci-a  del  Océano  Atlán- 
tico y  iiiunicipnlidnd  del  cnntón  do  Port-Louis, 
dist.  de  Lorient.  ilep.  del  Morliihán;  1  476  licc- 
tárcaa  y  6  000  habits.  Sil.  ol  S.O.  de  Loricul  y 
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de  Port-Louis,  enfrente  de  la  desembocadura  del 
Blavet.  Está  separada  del  Continente  por  el  Bassc 
d(S  Bretóns  ó  Coureaux  de  Groix,  estrecho  de 
seis  kms.  de  anchura,  muy  frecuentado  por  los 
pescadores  de  sardinas,  y  la  bordean  esquistosos 
acantilados.  Mide  la  isla  7  700  m.  de  long.  y 
2  500  m.  de  anchura  media.  La  colina  más  alta 
tiene  50  m.  Dos  faros  la  alumbran:  uno  de  59 
m.  de  alt.  al  N.  O.  de  la  isla,  y  otro  de  50  sit.  al 
E.  en  el  fuerte  de  la  Cruz.  Produce  un  poco  de 
trigo  y  sus  habitantes  son  atrevidos  marineros, 
que  se  dedican  á  la  pesca,  al  cabotaje  ó  á  la  na- 
vegación de  alta  mar.  Lo  más  notable  de  esta 
isla  son  las  profundas  grutas  que  se  abren  en 
sus  acantilados;  muchas  .sólo  jaieden  visitarse 
con  lanchas  y  en  la  baja  mar.  Los  muchos  mo- 
numentos megalíticos  diseminados  por  la  isla 
han  hecho  suponer,  á  los  que  pretenden  queestos 
monumentos  se  deben  á  los  celtas,  que  Groix  fué 
habitada  por  sacerdotisas  druidas.  La  aldea  de 
Groix  se  llama  también  Saint-Tudy. 

-  Gp.oix:  Geog.  Isla  pró.xima  á  la  orilla  orien- 
tal de  la  gran  península  del  N.  de  Terranova. 
Se  le  dio  nombre  en  recuerdo  de  la  isla  francesa 
de  la  costa  de  Bretaña. 

GROIZARD  Y  GÓMEZ  DE  LA  SERNA  (ALEJAN- 
DRO): Biog.  Político  y  diplomático  español  con- 
temponínco.  N.  en  Madrid  a  18  de  junio  de  1830. 
Comenzó  la  carrera  de  Derecho  en  1847,  termi- 
nándola con  el  grado  de  Licenciado  eu  1853.  En 
el  año  siguiente  recibió  el  grado  de  Doctor.  El 
gobierno  progresista  de  1854  le  nombró  auxiliar 
primero  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Un 
año  después  pasó  Groizard  á  desempeñar  la  te- 
nencia fiscal  de  la  Cámara  del  Real  Patronato, 
corporación  que  había  sustituido  á  la  Cámara 
Eclesiástica  y  de  la  mayor  importancia  eu  aque- 
lla época  por  la  necesidad  constante  de  asesorar 
al  gobierno  en  la  defensa  de  las  regalías  com- 
batidas con  energía  por  los  obispos,  á  consecuen- 
cia de  la  ruptura  con  Roma.  Al  final  del  año  de 
1856  fué  nombrado  abogado  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  y  encargado  del  despacho  de  los  nego- 
cios de  Hacienda.  Su  brillante  campaña  forense 
en  defensa  de  los  intereses  de  la  corona  y  de  la 
Administración  pública,  sobre  todo  en  las  cues- 
tiones relativas  á  la  reversión  de  bienes  al  Esta- 
do, contribuyeron  á  que  fuese  promovido  á  ma- 
gistrado de  la  Audiencia  de  Sevilla.  Eu  esta  ciu- 
dad continuó  hasta  1866, año  en  que  fué  nombra- 
do fiscal  de  la  Audiencia  de  Valencia.  La  energía 
con  que  supo  oponerse  á  que  la  Administración 
de  Justicia  se  convirtiese  en  instrumento  de  pa- 
siones políticas  en  aquellos  tiempos  desencade- 
nados, motivó  su  translación  en  1868  á  la  Au- 
diencia de  Pamplona.  Pero  poco  después  del 
triunfo  de  la  ideas  liberales,  en  septiembre  de 
aquel  año,  fué  ascendido  al  puesto  de  teniente 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  desde  el  cual  pasó 
en  el  siguiente  á  fiscal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid. En  1870  fué  trasladado  á  una  presidencia 
do  Sala  del  citado  Tribunal,  y  en  el  siguiente 
nombrado  regente  del  mismo,  tomando  posesión 
en  el  Tribunal  Supremo  de  plaza  de  ministro, 
según  el  derecho  que  los  antiguos  regentes  de 
Madrid  disfrutaban.  En  diciembre  de  1871,  en 
el  primer  Ministerio  formado  por  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta ,  fué  nombrado  Ministro  de  Fo- 
mento, cargo  que  desempeñó  tres  meses.  La  ins- 
talación de  la  Junta  Consultiva  superior  de  Ins- 
trucción pública,  precursora  del  actual  Consejo, 
la  reorganización  de  las  escuelas  especiales  de 
ingenieros,  la  inspección  de  los  Bancos  de  Co- 
mercio ,  fueron  sus  principales  reformas.  Las 
vicisitudes  políticas  de  la  época  hicieron  necesa- 
ria la  crisis  que  Groizard  y  el  general  Topete 
creyeron  deber  promover.  Nombrado  el  duque 
de  la  Torre  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
(mayo  de  187?),  Groizard  entró  á  formar  parte 
de  aquel  gobierno,  desempeñando  la  cartera  de 
Graciay  Justicia.  La  presentación  al  rey  Amadeo 
del  decreto  autorizando  á  aquel  Ministerio  para 
presentar  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sus- 
pendiendo las  garantías  constitucionales,  dio 
ocasión  á  que,  presentada  y  aceptada  por  el  rey 
la  dimisión  de  los  Ministros,  cayera  del  poder 
el  partido  constitucional,  reemplazándole  el  ra- 
dical, y  poco  después,  con  la  salida  do  España 
de  Amodco  de  Saboya,  alcanzaron  el  triunfo  los 
republicanos.  Pcsile  esta  época  hnsto  ol  3  do 
enero  do  1874  Groizard  permaneció  apartado  do 
la  política  activa  y  consagrado  al  ejercicio  do  la 
abogacía.  Los  gobiernes  que  se  Buccdieron  des- 
]<ué9   del  3  de  cncvo  hasta  la  Restauración  lo 
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ofrecieron  pnestos  importantes  en  la  Adminis- 
tración del  Estado,  pero  el  sólo  quiso  admitir 
por  no  ser  retrib\udo,  el  de  lucsidente  de  la  Di'- 
putación  provincial  de  Madrid,  que  dimitió 
al  triunfar  el  movimiento  iniciado  en  Sat'nnto 
(diciembre  de  1874).  Contribuyó  en  primer  tér- 
mino á  la  formación  de  la  junta  de  notables  que 
preparó  el  proyecto  de  Constitución,  más  tarde 
presentado  á  las  Cortes.  Con  Manuel  Alonso 
Martínez  y  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
Groizard  fué  nombrado,  por  los  diputados  que 
formaron  en  el  primer  Congreso  de  la  Restaura- 
ción el  centro  parlamentario ,  para  dirigir  las 
campañas  parlamentarias  de  aquel  importante 
grupo  político.  La  inteligencia  que  en  1881  se 
estableció  entre  el  partido  constitucional  que 
acaudillaba  Sagasta ,  el  centro  parlamentario, 
y  los  elenientosque  seguían  las  inspiraciones  del 
general  Martínez  Campos  y  de  Posada  Herrera, 
originó  la  formación  del  partido  fusionista,  y  el 
que,  como  jefe  de  él,  fuese  llamado  á  los  Conse- 
jos de  la  corona  Sagasta.  Groizard  fué  enviado 
entonces  (1881)  de  embajador  á  Roma,  y  desem- 
peñó el  cargo  mientras  duró  la  situación  liberal. 
Su  misión  diplomática  contribuyó  á  estrechar 
las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  España  y  á 
la  concordia  en  que  desde  entonces  viven  las 
clases  eclesiásticas  con  el  gobierno  liberal.  Vuel- 
to al  poder  Sagasta  (1885),  de  nuevo  Groizard 
representó  á  España  cerca  de  la  Santa  Sede,  ad- 
quiriendo crédito  y  autoridad  entre  aquel  cuerpo 
diplomático  y  el  gobierno  del  Papa.  La  fórmula 
del  matrimonio  civil  concordada  con  la  Santa 
Sede  fué  su  mayor  triunfo  diplomático  de  esta 
época.  En  1889  aceptó  el  puesto  de  presidente 
del  Consejo  de  Estado,  cargo  que  dimitió  al  año 
siguiente,  cuando  íué  llamado  al  poder  el  partido 
conservador.  Groizard  es  uno  de  los  jurisconsul- 
tos que  más  han  influido  en  la  reforma  de  la  le- 
gislación moderna,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión general  de  Codificación  y  de  la  codificación 
de  las  provincias  de  Ultramar,  y  como  consejero 
de  Instrucción  pública.  Como  escritor  jurista 
ocupa  un  lugar  distinguido.  En  la  Revista  de 
Legislación  y  Jiirisprudencia  han  visto  la  luz 
trabajos  suyos  importantes.  Ha  sido  constante 
colaborador  de  la  obra  de  Derecho  y  Adminis- 
tración, quizás  la  más  importante  de  nuestros 
días,  que  publicó  Lorenzo  Arrazola  con  el  título 
de  Enciclopedia  de  Derecho  y  Administración. 
Su  obra  El  Código  jienal  de  1870  concordado  y 
comentado,  de  la  cual  se  han  publicado  ya  cuatro 
tomos  y  pronto  saldrá  á  luz  el  quinto  y  último, 
le  coloca  entre  los  primeros  de  nuestros  escrito- 
res y  juristas.  Está  condecorado  con  las  grandes 
ciTices  de  Carlos  III,  Pío  IX  y  Cristo. 

GROLÉE  (Huberto):  Biog.  Capitán  francés. 
X.  en  Lyón  á  fines  del  siglo  xiv.  M.  en  la  mis- 
mr.  ciudad  á  23  de  diciembre  de  1434.  Era  hijo 
de  Aimard,  señor  de  Grolée,  descendiente  de  una 
familia  nobilísima  de  Bugey  establecida  en  Lyón. 
Fué  consejero  y  mariscal  del  delfín,  bailío  de 
Ma^ón  y  senescal  de  Lyón  en  1418.  Conócesele 
también  con  el  nombre  de  señor  de  Passín.  En 
1422  derrotó  á  una  partida  de  auverneses  á  las 
órdenes  de  Rochebarón.  Al  siguiente  año  venció 
á  los  de  Macón,  haciendo  prisionero  á  su  jefe,  el 
mariscal  de  Toulongeón.  Juan  de  Chalóns,  que 
después  de  vencido  eu  el  ataque  que  intentó 
contra  el  Delfinado  se  dirigía  hacia  el  país  de 
Bresse,  fué  nuevamente  derrotado  por  Grolée  y 
otros  señores  al  intentar  el  paso  del  Ródano  el 
11  de  junio  de  1430.  El  9  de  julio  siguiente  y» 
Grolée  había  conseguido  someter  á  la  autoridad 
del  rey  todas  las  plazas  situadas  entre  Mai;ón  y 
Lyón.  En  junio  de  1434  asistió  á  la  entrada  de 
Carlos  VII  en  dicha  ciudad,  en  agosto  hizo  stt 
testamento,  y  después  murió  en  la  fecha  preci- 
tada. 

GROLIER  DE  SERVIER  (JüAN,  vizCOtldt  cU 
AouisY):  Biog.  Bibliófilo  francés.  N.  en  Lyón 
en  1479.  M.  en  París  en  octubre  de  1575.  Er« 
oriundo  de  Italia,  y  desde  muy  niño  mostró 
gran  afición  al  estudio;  introdújolo  en  la  corte 
su  padre,  que  era  gentilhombre  del  duque  de 
Orleáns,  que  luego  subió  al  trono  con  el  nombre 
de  Luis  XII.  Francisco  I  le  consideraba  mucho 
y  lo  nombró  intendente  del  ejército  en  el  Mil»- 
nesndo.  Después  de  los  desastres  de  los  fnuiceses 
en  Italia  regresó  Grolier  á  Francia,  donde  fue 
«no  do  los  cuotro  tesoreros  generales,  adminis- 
trando la  Hacienda  hábil  éíntogroniente.  Le 
encomendaron  vorias  misiones  diplomáticas  di 
importancia  en  Roma,  y  todas  las  dcsompofio 


dando  pruebas  lie  gi-audes  talentos.  AIK,  como  en 
París,  mantuvo  activas  rclaciouea  de  amistad  con 
sabios  y  literatos,  prestando  á  todos  otioaz  pro- 
tección. Un  ilía,  al  terminar  un  banquete,  ofreció 
á  sus  convidados  guantes  llenos  do  oro.  La  princi- 
pal gloria  de  Groiier  consistía  en  su  biblioteca, 
formada  de  ejemplares  escogidos  de  todo  género 
de  las  mejores  obras  de  la  época  y  elegantemente 
encuadernadas;dibujos  del  mejor  gusto  adornan 
las  tapas  de  los  libros,  y  cada  uno  de  éstos  lleva 
una  inscripción  que  demuestra  su  generosidad. 
Las  bibliotecas  públicas  más  ricas  se  muestran 
orgullosas  de  poseer  tomos  con  las  encuadema- 
ciones de  la  colección  de  Groiier.  Los  bibliólilos 
los  buscan  con  afán  pagándolos  á  gran  precio. 
En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  se  guarda 
una  interesante  colección  de  obras  que  figuraron 
en  la  de  Groiier. 

QROLMAN  (Carlos  Luis  Guillermo  de): 
Biog.  Estadista  y  jurisconsulto  alemán.  N.  á 
23  de  julio  de  1775  en  Giesen.  M.  á  14  de  febrero 
de  1829.  A  los  dieciséis  años  comenzó  Grolman 
á  estudiar  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
su  ciudad  natal,  en  la  que  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Derecho  en  1795.  Después,  durante 
tres  años,  dio  lecciones  particulares  de  Derecho. 
En  1798  fué  nombrado  profesor  extraordinario, 
y  dos  años  después  profesor  ordinario.  Desde 
1797  se  distinguió  publicando  obras  filosóHcas 
sobre  la  ciencia  del  Derecho,  especialmente  so- 
bre Derecho  penal,  estableciendo  en  esta  materia 
una  nueva  teoría;  la  teoría  preventiva.  Las  cir- 
cunstancias políticas  hicieron  posible  la  adop- 
ción del  Código  civil  francés  en  Hesse,  por  lo 
cual  Grolman  se  dedicó  al  estudio  de  la  legisla- 
ción francesa,  manifestándose  partidario  de  ella. 
Nombrado  en  1810  rector,  se  distinguió  por  su 
severidad  en  la  ejecución  de  las  medidas  sugeri- 
das por  el  gobierno  francés  contra  las  asocia- 
ciones de  estudiantes.  En  lSl-1  tomó  parte  ac- 
tiva en  la  guerra  contra  Napoleón,  en  calidad 
de  jefe  de  batallón  en  la  landwehr.  Después  de 
haber  sido  nombrado  canciller  de  la  Universidad 
de  Giesen  en  181 5,  dejó  al  siguiente  año  la  carrera 
de  la  enseñanza  y  se  trasladó  á  Darmstadt  por 
haber  sido  presidente  de  la  comisión  nombrada 
para  elaborar  un  nuevo  Código  de  leyes  para 
el  Gran  Ducado  de  Hesse.  A  fines  del  año  1819 
fué  nombrado  Ministro  de  Estado,  y  colocado  al 
frente  de  toda  la  Administración,  e.\cepto  de  la 
parte  militar.  Por  orden  suya  se  tomaron  enér- 
gicas medidas  para  reprimir  las  manifestaciones 
de  desagrado,  que  en  varios  lugares  habían  de- 
generado en  abierta  rebelión.  Al  mismo  tiempo 
Grolman  hizo  que  se  dieran  á  los  contribuyentes 
medios  seguros  para  prevalerse  contra  las  estor- 
siones  de  los  recaudadores,  y  del  mismo  modo 
puso  término  á  la  arbitrariedad  de  los  jueces 
nombrando  una  comisión  encargada  de  hacer 
una  información  sobre  la  manera  con  que  se 
administraba  la  justicia.  El  18  de  marzo  de  1820 
so  publicó  por  consejo  de  Grolman  un  edicto 
estableciendo  el  gobierno  representativo.  Las 
atribuciones  subalternas  concedidas  á  las  Cáma- 
ras por  este  edicto  estaban  muy  distantes  de 
realizar  las  promesas  de  la  declaración  del  Gran 
Duque  en  1814.  Las  elecciones  se  hicieron,  pues, 
con  gran  descontento  general.  Apenas  pudo  Grol- 
man reunir,  cuando  la  apertura  de  las  Cámaras, 
la  mayoría  absoluta  de  los  diputados;  tantas 
fueron  las  dimisiones  hechas  para  protestar  con- 
tra la  conducta  del  Gran  Duque.  Los  debates 
probaron  á  Grolman  que  la  opinión  liberal  era 
la  del  país,  y  en  vista  de  esto  no  titubeó  en 
aconsejar  á  su  soberano  que  se  adelantara  á  los 
deseos  de  la  opinión  é  hiciera  ciertas  concesio- 
nes, pero  tuvo  que  luchar  contra  numerosas  y 
poderosas  influencias  de  la  corte  y  contra  las 
reiteradas  insinuaciones  de  Prnsia  y  Austria,  que 
veían  con  desagrado  el  establecimiento  del  go- 
bierno constitucional  en  Alemania.  Al  fin  logró 
triunfar  de  todos  estos  obstáculos,  y  la  declara- 
ción de  14  de  octubre  de  1820,  en  la  que  el  Gran 
Duque  exponía  las  bases  de  una  nueva  Consti- 
tución, dio  á  conocer  las  verdaderas  intenciones 
del  Ministro  que  hasta  entonces  había  sido  ca- 
lumniado por  todos  los  partidos,  á  causa  de  su 
carácter  conciliador.  Tomó  posteriormente  parte 
activa  en  la  nueva  organización  del  Gran  Duca- 
do. Ocupóse  Grolman  también  de  mejorar  la 
legislación  de  su  país.  Bajo  su  dirección  redac- 
taron los  más  célebres  jurisconsultos  códigos  que 
debían  sustituir  á  la  multitud  de  leyes  con  fre- 
cuencia contradictorias  que  regían  en  el  Gran 
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Ducado.  Este  trabajo  no  so  terminó  hasta  des- 
pués de  la  muerto  de  Grolman,  quien  hasta  el  fin 
de  su  vida  dirigió  el  gobierno  de  Hesse. 

-  Grolman  (Carlos  Guillermo  Jorge  de). 
Biog.  General  prusiano.  N.  en  Berlín  á  30  de 
julio  de  1777.  M.  en  Posen  á  15  de  septiembre 
de  1843.  Hermano  del  estadista  del  mismo  ape- 
llido. Ingresó  en  el  ejército  á  los  catorce  años  de 
edad;  en  1806  era  capitán  de  Estado  Mayor. 
Después  de  la  paz  de  Tilsit  tomó  parte  activa  en 
la  reorganización  del  ejército  prusiano.  En  180!) 
presentó  su  dimisión  para  poder  combatir  contra 
los  franceses;  entró  al  servicio  de  Austria  y  fué 
colocado  en  el  Estado  Mayor  de  Kieninayer. 
Cuando  so  hizo  la  paz  vino  á  Esiiaña,  donde  fué 
puesto  al  frente  de  un  batallón  de  la  legión  ex- 
tranjera. Fué  hecho  prisionero  en  1811  y  con- 
ducido á  Francia,  pero  consiguió  evadirse  y  se 
fué  á  Jcua  con  un  nombre  supuesto.  Volvió  des- 
pués al  ejército  prusiano  con  el  grado  de  Ma- 
yor y  tomó  parte  en  las  batallas  de  Lntzen  y  de 
Bantzen;  pasó  luego  al  cuerpo  de  Kleist,  y  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Leipzig.  Nombrado  en 
en  1815  maestre  general  de  Blucher,  tuvo  oca- 
sión de  demostrar  sus  conocimientos  en  estrate- 
gia. Después  de  la  paz  de  París  fué  nombrado 
jefe  de  Estado  Mayor.  Desde  1819  vivió  retirado 
en  el  campo  durante  seis  años,  al  cabo  de  los 
cuales  fué  nomhrado  comandante  de  la  novena 
divi^il'll  il<  1  ij.  Hito.  En  18-32  pasó  con  el  mismo 
cargo  :( 1  i  iiuiíit  i  división,  y  cinco  más  tarde  fué 
promo\  iilo  .1  griu-ial.  Escribió  una  obra  titulada 
Historia  de  ¡a  campaña  do  1815  en  los  Países 
Bajos  y  en  Francia. 

GROLOS.-  Geog.  V.  SANTA  Ckuz  de  Grolos. 

GROLLIER(N.  DE  Fulioni-Damas,  marquesa 
de):  Biog.  Pintora  de  flores  francesa.  N.  á  2  de 
diciembre  de  1742.  M.  en  1828.  Siendo  muy  jo- 
ven contrajo  matrimonio  con  el  marqués  Gro- 
Uier,  y  vivió  en  un  principio  ignorada  del  mundo 
en  Pont-d'Ain;  después  fué  á  París,  donde  su 
vocación  se  manifestó.  Discípula  de  van  Spaen- 
donck,  no  tardó  en  ser  su  émula.  En  las  Tulle- 
rías,  en  donde  vivía  cerca  de  María  Antonieta  en 
Lainville,  cuidaba  de  sus  flores,  que  eran  sus 
modelos.  Huyendo  de  la  Revolución  recorrió  Sui- 
za y  Alemania,  y  durante  algún  tiempo  vivió 
en  Florencia  y  en  Roma.  Cauova,  que  la  siguió 
á  estas  dos  ciudades,  la  llamaba  el  Rafael  de 
las  flores.  Cuando  pudo  regresar  á  Francia  fué  la 
artista  á  establecerse  en  Epinay,  cerca  de  París, 
donde  su  estudio  fué  el  lugar  de  reunión  de  los 
más  ilustres  artistas.  Allí  perdió  la  vista,  des- 
gracia que  es  la  recompensa  ordinaria  de  los 
estudios  largos  y  tenaces,  y  que  soportó  con  gran 
resignación. 

GROMA  (del  lat.  grama):  f.  ant.  Top.  y  Fort. 
Antiguo  instrumento  de  Topografía  usado  por 
los  romanos  para  medir  las  tierras  y  hacer  la 
distribución  de  las  tiendas  en  los  campamentos. 

No  está  bien  determinada  la  forma  de  tal  ins- 
trumento, pues  mientras  Maizeroy  dice  que  era 
cartabón  ó  escuadra,  Noel  afirma  que  era  simple 
jalón. 

El  italiano  Giovanni-Batista  Venturi  fué  el 
primero  que  dio  una  idea  algo  exacta  de  la  gro- 
ma  en  1814,  pero  su  opinión  fué  poco  conocida, 
y  la  ignoraba  Cavedoni  cuando  escribió  una  Me- 
moria sobre  dicho  instrumento,  que  fué  inserta 
en  el  Boletín  Arqueológico  de  Ñapóles  (Nueva 
serie,  año  V,  página  66),  con  un  dibujo  que 
reproducía  una  escultura  encontrada  debajo  de 
la  piedra  tumularia  de  un  agricultor  romano  algo 
poíterior  al  emperador  Trajano,  en  la  cual  se 
había  creído  ver  la  representación  de  unagroma. 
Dicha  piedra  fué  descubierta  en  1852,  en  el 
territorio  de  Ivrea,  por  G.  Gazzera;  pero  el  no 
conocer  Cavedoni  los  datos  publicados  por  Ven- 
turi le  impidió  sacar  todo  el  partido  posible  de 
su  explicación  de  la  groma. 

Giovanni  Rossi,  en  su  libro  Groma  et  Squa- 
dro,  ovvero  gloria  delV  agrimensura  italiana  dai 
tempi  antichi  al  secólo  XVll,  Turín,  1877,  ha 
procurado  describir  exactamente  la  groma,  va- 
liéndose de  todos  los  datos  reunidos  anterior- 
mente, y  parece  haber  conseguido  su  objeto. 

Según  su  interpretación,  la  groma  se  formaba 
de  un  bastón  ó  apoyo  perfectamente  recto,  con 
una  espiga  en  su  extremo,  á  la  que  iba  adaptada 
una  regla,  á  cuya  otra  extremidad,  y  por  su 
centro,  se  aplicaba  una  cruz  pequeña  formada 
por  dos  reglillas  cruzadas,  y  que  giraban  fácil 
mente,  oompielando  el  instrumento  cinco  plo- 
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madas  que  pendían  de  los  cuatro  extremos  do 
las  reglas  y  del  centro  ó  punto  en  que  se  cru- 
zaban. 

El  profesor  Rossi  cree  haber  dado  con  la  ver- 
dad en  todo  lo  que  os  posible,  y,  efectivamente, 
su  descripción  hace  comprender  muchos  textos 
de  los  autores  antiguos  que  no  habían  tenido 
interpretación  posible  hasta  hoy. 

GROmAtica  (del  lat.  gromalicus ) :  f.  ant. 
Antiguíiniente  la  agrimensura  ó  arte  de  medir 
las  tierras. 

GROMAZ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carballido,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  21  edifs. 

GROMIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios  rizó- 
podos,  foraminíferoSjV'  •'  •-'  í  '  I  l,''"?"  de  los 
imperforados,  familia   :  i  -.  Es  nota- 

ble la  especie  G?-om¿i' -  II  la  también 

Liehcrkuhnia  tmycnc/.  L.-,  ^-i....  „  mí  agua  dulce. 
Tiene  el  cuerpo  rodeado  de  una  envoltura  muy 
delgada,  apenas  membraniforme,  interrumpida 
en  un  solo  punto  para  dejar  paso  á  los  sendópodos. 

GROMO  (del  lat.  grünnis,  montoncillo):  m. 
Yema  ó  cogollo  en  los  árboles. 

GRONA  (del  gr.  fptovri,  cavidad,  antro,  gruta, 
hueco):  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas  amaripo- 
sadas,  serie  de  las  fasioleas,  subserie  de  las  ga- 
lácticas, con  flores  .semejantes  á  las  del  género 
Galactia,  del  cual  se  distingue  por  la  unión  in- 
completa de  los  dos  lóbulos  superiores  del  cáliz. 
Se  conocen  dos  ó  tres  especies  propias  del  Asia 
tropical. 

GRÓNDOLA:  f.  ant.  GÓNDOLA. 

GRONINGA:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Holanda, 
formada  de  parte  del  antiguo  condado  de  los 
Frisones.  La  limita  por  el  N.  el  mar,  al  O.  y  al 
S.  las  provs.  de  Frisia  y  de  Drenthe,  y  al  E.  el 
Hannover  (Alemania).  Ocupa  una  superficie  de 
2298  kms.-y  tiene  una  población  de  272786 
(1889)  habits.  La  cap.  es  Groninga.  Es  país 
llano,  que  hay  que  proteger  por  medio  de  po- 
derosos diques  de  la  invasión  del  mar.  Entre 
los  ríos  son  de  relativa  importancia  el  Hunse  y 
el  Oude  Aa,  que  reunidos  en  Groninga  van  á 
desaguar  en  el  Golfo  Lauwerzee,  con  el  nombre 
de  Reid  Diep.  Por  el  E.  el  Dollart  la  separa  de 
la  Frisia  oriental  y  el  Hannover.  Este  golfo  no 
existía  en  el  siglo  xiil;  desde  el  xvi  se  va  estre- 
chando poco  á  poco  por  efecto  de  los  depósitos 
de  limo.  Cuatro  diques  antepuestos  imo  á  otro 
señalan  los  terrenos  ganados  al  mar,  y  aún  se 
prosiguen  construyendo  otros  nuevos.  Las  aguas 
cenagosas  que  lamen  los  diques  se  denominan 
icaddeyi,  ó  poldcrs  en  vías  de  formación.  Más 
allá  de  los  wadden  se  extienden  bancos  de  arena 
que  forman  dunas  y  pequeñas  islas,  tales  como 
Rottum  y  Borkum.  Él  suelo  es  de  calidades  di- 
versas: de  tierra  de  aluvión  al  N. ,  arenoso  al  S. , 
cubierto  de  laudas  pantanosas  al  E.  y  S.  E. ,  y 
en  otros  parajes  margoso  y  húmedo,  resultando 
en  conjunto  muy  mediano;  sin  embargo,  hay  en 
él  buenos  pastos  y  en  algunos  cantones  se  dan 
bien  los  cereales.  Además  de  trigo,  cebada  y 
avena  se  recolecta  cáñamo, semillas  oleaginosas, 
legumbres  y  muchas  patatas.  La  mayor  riqueza 
estriba  en  la  cría  de  ganados.  La  pesca  da  tam- 
bién buenos  rendimientos.  Hay  en  la  prov.  mu- 
chas fabs.  de  tejidos  fuertes  de  lana;  molinos 
aceiteros;  fab.  de  papel,  tejares  y  elaboración  de 
quesos  y  mantecas  en  grande  escala.  Los  artícu- 
los antedichos  son  los  que  alimentan  el  comercio 
de  exportación.  En  Harén,  cerca  de  Groninga, 
hay  una  Escuela  de  Agricultura.  II  C.  cap.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  Holanda,  sit.  al  N.  E.  de 
Amsterdaní,  en  la  confluencia  del  Drcntsche-Aa, 
llamado  también  Hoornsche-Dicp.y  del  Hunse, 
río  que  desde  esta  confluencia  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Golfo  Lauwer  Zee  lleva  el  nom- 
bre de  Reitdiep  y  está  canalizado,  siendo  nave- 
gable para  buques  de  gran  porte;  56413  habi- 
tantes (1891).  Pasa  por  Groninga  el  f.  o.  de 
Harlingen  á  Oldemburgo  y  es  centro  de  varios 
importantes  canales  que  la  ponen  en  comunica- 
ción con  las  principales  poblaciones  de  la  pro- 
vincia. Es  la  ciudad  más  importante  del  N.  de 
Holanda;  su  puerto  mantiene  activo  comercio, 
exportando  principalmente  productos  agrícolas. 
Hay  astilleros  y  algunas  fábricas  de  tejidos.  Los 
campesinos  de  los  alrededores  viven  todos  des- 
ahogadamente. Hay  Universidad,  escuelas  do 
Bellas  Artes,  de  Sordomudos  y  ciegos,  Jardín 
Botánico,  Musco  de  Historia  Natural,  Escuela 
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de  Navegación,  Tribunal  de  Comercio,  etc.  Era 
plaza  fuerte,  pero  sus  fortificaciones  han  sido 
arrasadas  en  estos  últimos  años.  La  plaza  del 
Mercado  es  una  de  las  mayores  de  Holanda;  en 
ella  está  la  iglesia  de  San  Martín,  edificio  de 
estilo  gótico  con  una  torre  de  105  m.  de  altura, 
construida  en  1627.  Enfrente  está  el  Palacio 
Municipal,  vasto  edificio  con  una  columnata, 
reconstruido  en  1810.  En  otra  plaza,  en  el  Visch- 
markt,  está  la  Bolsa.  La  Universidad  se  encuen- 
tra al  N.  del  mercado  y  es  un  imponente  edifi- 
cio del  año  1851,  con  peristilo  jónico  en  la  fa- 
chada. En  el  primer  piso  hay  un  Museo  completo 
de  Historia  Natural  y  otro  de  Antigüedades 
locales.  La  Biblioteca  posee  un  Nuevo  Testa- 
mento editado  por  Erasuio,  con  notas  de  Lutero 
al  margen.  Se  fundó  en  1614.  Enfrente  de  la 
Universidad  está  la  iglesia  católica  de  Broeder- 
kerk.  El  Instituto  de  Sordomudos,  sit._  mas 
lejos,  al  otro  lado  del  canal,  lo  fundó  en  1790  el 
pastor  Guyot,  y  se  sostiene  con  los  donativos  de 
los  habitantes.  Habitualmento  tiene  200  asila- 
dos. Cerca  están  los  puertos  (Ooster,  Noorder  y 
Zuider  Haven).  Recientemente  se  han  construido 
grandes  muelles  por  la  parte  E.  de  la  c.  Al  ex- 
tremo de  la  calle  Oude  kiek  in't  jat  strat,  se 
divisa  en  lo  alto  de  la  puerta  de  una  casa  la 
cabeza  de  un  hombre  con  grandes  barbas,  bajo 
la  cual  se  lee:  Ick  kick  noch  in't  (aún  lo  vcoj.  Es 
un  recuerdo  del  sitio  de  1672,  sostenido  contra 
los  ejércitos  del  obispo  de  Munster  y  del  elector 
de  Colonia, que  tuvieron  que  levantar  éstos  por 
no  poder  impedir  que  llegaran  refuerzos  y  pro- 
visiones á  los  sitiados  por  el  curso  del  Reitdiep. 
La  inscripción  significa  que  el  barbudo  perma- 
nece tranquilo,  pues  sigue  divisando  expedita  la 
entrada  del  Reitdiep.  Ésta  ciudad  existía  ya  en 
el  siglo  IX.  La  saquearon  los  normandos,  y  se  res- 
tauró y  fortificó  á  principios  del  siglo  xii;  en 
el  XIII  figuraba  su  puerto  entre  los  de  más  co- 
mercio en  el  N.  de  Europa;  sus  naves  tomaron 
parte  en  las  Cruzadas,  y  la  ciudad  celebró  tra- 
tados con  Inglaterra,  Suecia,  Holanda  y  entró 
en  la  Liga  Anseática.  Varias  veces  fué  tomada  y 
perdida  en  el  siglo  xvi  por  españoles  y  flamen- 
cos rebeldes;  quedó  al  fin  en  poder  de  Mauricio 
de  Nassau  y  entró  en  la  unión  de  Utreciit. 

GRONÓFILO  (del  gr.  vpuvo;.  hueco,  y  c'Xo;, 
amigo):  m.  Bot.  Género  de  palmas  areceas,  con 
flores  monoicas  en  el  mismo  espádice,  exandras 
y  con  la  misma  estructura  que  las  de  las  arceas, 
pero  las  femeninas  provistas  de  pétalos  más  lar- 
gos que  los  sépalos  y  valvares  en  el  ápice;  el 
óvnlo  único,  con  inserción  parietal,  es  descen- 
dente; el  fruto  es  pequeño,  con  pericarpo  liso 
interiormente,  y  la  semilla,  adherida  áél,  tiene 
albumen  rurainado.  Se  conocen  cuatro  especies 
que  son  palmeras  de  las  islas  Célebesy  de  Nueva 
Guinea,  de  tallos  delgados  y  hojas  pinnatipar- 
tidas.  El  espádice  es  una  triple  espata. 

GRONOVIA  (de  Gronoviu^,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Loasáceas,  serie  de  las  granovieas.  Sus 
flores  son  hermafroditas,  con  receptáculo  cón- 
cavo, en  cuyos  bordes  se  insertan  cinco  pétalos 
pequeños,  alternos,  en  forma  de  lengüeta;  cinco 
estambres  con  anteras  introrsas,  alternas  con  los 
pétalos,  y  que  se  insertan,  como  ellos,  alrededor 
de  nn  disco  hepigino  que  corona  un  ovario  uni- 
locular,  sobre  el  cual  so  halla  un  estilo  seucillo. 
Dicho  ovario  contiene  un  óvulo  subapical,  des- 
cendente ó  anátropo.  El  fruto  es  un  aquenio  con 
cinco  alas  pequeñas,  y  la  semilla  contieno  un 
embrión  de  rejo  supero  y  cotiledones  carnosos, 
lobulados  é  induiilicados  en  el  borde.  Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  O.  sean- 
elcn$,  hierba  trepadora  de  la  América  central, 
que  presenta  hojas  alternas  y  flores  dispuestas 
en  cimas  corinibifornies  y  opositifoliadas. 

ORONOVIEA8  (do  gronoviaj:  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Loasáceas  representado  por  el  género  Oro- 
novia. 

GRONOVIUS(JuANFRnF.Rico):  Biog.  Filólogo 
alemán.  N.  á  8  do  septiembre  do  1611.  M.  en 
Leydcn  á  28  do  diciembre  do  1671.  Era  hijo  do 
David  Gronovius,  Consejero  del  duque  de  Hola- 
tcin  y  de.ipiu^i  «índico  de  lirenia.  Después  de 
haber  estudiado  en  la»  Universidades  de  Leipzig 
y  de  .lena,  fué  en  1031  álade  Altorfpnrac<ilniliar 
nllí  .Iiuispnideiioin,  y  «e  consagró ol  mismo  tiem- 
po al  esturlio  de  las  liellas  Letras.  En  1033  su 
padre  murió,  y  Oronnvius  rcgroaó  á  Brema  y  do 
nllí  psBÓ  A  Hanibiirgn,  donde  ronoció  á  Hngo 
Urocio,  con  el  cual  trsLó  estrecha  amistad,  como 
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lo  demuestra  la  correspondencia  que  sostuvo  con 
aquel  grande  hombre.  Al  siguiente  año  fué  á 
Holanda,  donde  aceptó  un  empleo  de  preceptor 
del  hijo  de  un  senador  deAmsterdam.  En  1637, 
decidido  á  consagrarse  por  completo  á  los  estu- 
dios de  la  antigüedad,  renunció  á  sus  funciones 
de  preceptor.  Después  de  haber  ¡lasadodos  años 
en  La  Haya  fué  á  Inglaterra,  donde  se  le  permi- 
tió, después  de  muchas  diligencias,  consultar  la 
Biblioteca  de  Cambridge.  En  1640  recorrió  Fran- 
cia, recibiendo  en  Angers  el  título  de  Doctor  en 
Derecho.  Se  trasladó  después  á  Italia,  á  Roma, 
en  donde  recogió  gran  número  de  documentos 
sobre  la  antigüedad  en  el  palacio  Barberini.  En 
1643  se  decidió  á  aceptar  el  cargo  de  rector  del 
Gimnasio  de  Deventer,  Este  establecimiento  tuvo 
al  poco  tiempo  tal  reputación,  gracias  á  la  direc- 
ción de  su  jefe,  que  Vosio  lo  consideraba  su- 
perior á  muchas  Universidades.  En  agradeci- 
miento de  sus  eminentes  servicios  Gronovjus 
fué  nombrado  por  el  Senado  de  Deventer  tribu- 
ñus  dvitatis,  honor  que  hasta  entonces  no  había 
sido  concedido  á  ningi'in  profesor.  En  1653  se 
trasladó  Gronovius  á  Ley  den  para  dedicarse  ala 
enseñanza  de  las  Bellas  Letras  en  la  Universidad 
de  aquella  ciudad  en  sustitución  de  Boxhorn,  y 
residió  allí  hasta  su  muerte  ocupado  en  trabajos 
incesantes.  Gronovius  era  de  carácter  excepcio- 
nalmente  modesto.  Como  filólogo  debe  conside- 
rársele, en  unión  de  AVyttenbach  y  de  Creuzer, 
como  el  conocedor  más  profundo  de  la  lengua  y 
de  la  literatura  latinas,  desde  el  Renacimiento 
hasta  el  siglo  xviii.  Sus  comentarios,  insertos  en 
gran  parte  en  las  ediciones  Variorum,  han  ejer- 
cido grande  y  provechosa  influencia  en  el  estudio 
de  los  autores  latinos.  Sin  embargo,  en  cuanto 
al  estilo  es  inferior  á  Muret  y  á  algunos  otros 
humanistas.  Sus  primeros  trabajos  permiten 
ya  distinguir  la  sagacidad  critica  que  distin- 
gue á  Gronovius  de  todos  los  filólogos  de  su 
época.  Abarcaba  por  entero  toda  la  antigüedad 
hasta  en  sus  menores  detalles. 

GRONZO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Brión,  ayunt.  de  Brión,  p.j.  de  Negreira, 
pi'ov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

CROOT  (Gerardo):  Biog.  Teólogo  y  funda- 
dor de  Ordenes  religiosas.  N.  en  Deventer  en 
1340.  M.  á  20  de  agosto  de  1384.  Su  padre  era 
burgomaestre  de  la  ciudad  de  Deventer.  Groot, 
á  los  quince  años  de  edad,  fué  á  la  Universidad 
de  París,  y  obtuvo  tres  años  después  el  grado  de 
maestro  de  Artes.  Pasó  después  á  Polonia,  don- 
de explicó  Filosofía  y  Teología,  y  el  éxito  de  sus 
lecciones  le  valió  el  sobrenombre  de  Magniis, 
que  era,  al  mismo  tiempo,  la  traducción  del 
apellido  de  su  familia.  Provisto  de  una  canonjía 
en  Utrecht  y  de  otra  en  Aquisgrán  vivió  algún 
tiempo  en  el  fausto  y  en  el  lujo,  mas  después  de 
una  conversación  que  sostuvo  con  el  prior  de  la 
Cartuja  de  Arnheim,  su  antiguo  condiscípulo, 
cambió  por  completo  de  vida,  renunció  á  sus  be- 
neficios y  se  retiró  durante  tres  años  á  la  Cartuja 
de  Munichuysen.  Se  ordenó  después  de  diácono 
y  comenzó  á  predicaren  las  principales  ciudades 
de  la  provincia  de  Utrecht,  llevando  los  hábitos 
más  groseros  y  exhortando  á  los  hombres  de  to- 
das clases  á  que  reformaran  sus  costumbres.  Las 
predicaciones  de  Groot  produjeron  gran  número 
de  conversiones,  pero  era  entonces  la  corrupción 
tan  grande  y  tan  profunda  que  en  muchas  oca- 
siones se  quiso  impedir  cjue  Groot  estigmatizara 
los  vicios  del  día,  y  tuvo  que  hacerse  acompañar 
de  un  notario  para  levantar  actas  contra  aque- 
llos que  se  oponían  á  su  predicación.  La  lectura 
y  la  meditación  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de 
los  Padres  Santos  debía,  según  él,  ser  una  de 
las  principales  ocupaciones  del  cristiano.  Tradu- 
jo al  holandés  los  Salmos  y  las  Horas  para  las 
personas  que  no  supieran  el  latín.  Después  de 
liaberse  procurado  gran  número  de  manuscritos 
do  la  Biblia  y  de  las  obras  do  los  Santos  Padres 
reunió  en  su  casa  paterna  en  Deventer  varios 
copistas  encargados  de  corregirlos.  Entonces, de 
acnerdo  con  Florence,  hombre  rico,  á  quien 
había  convertido,  fundó  en  su  ciudad  natal  una 
congregación  de  copistas  ó  ílcrnmnos  de  la  rida 
común,  que  sin  pronuneiar  ningún  voto  se  con- 
sagraban ft  la  instrucción  de  la  juventud,  y  sobre 
todo  A  la  copia  de  manuscritos.  En  poco  tiempo 
más  de  ríen  congregaciftues  se  formaron,  según 
el  modelo  de  la  institníiln  porGroot.  Vivamente 
atacada  ésta  por  los  Hrnnauosn>cndicn»tf.i.f»é 
fotmnlnionte  aprobada  cu  1.176  por  el  Pnpa  Gre- 
gorio II.  EulSSl,  en  ocasión  que  había  ido  ú 
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visitar  al  famoso  Ruysbroeck,  admiró  Groot  el  es- 
píritu de  abnegación  sin  ostentación  introducido 
por  éste  en  su  convento  del  Val-Vert.  Pensó  en- 
tonces en  fundar  un  monasterio  sometido  d  una 
regla  más  precisa  que  la  seguida  por  los  Herma- 
nos de  la  vida  común,  los  cuales  no  se  hallaban 
sujetos  hasta  entonces  á  ningún  voto  solemne. 
Tres  años  más  tarde  uno  de  sus  amigos  de  De- 
venter cayó  enfermo  de  la  peste,  y  Groot,  que  po- 
seía algunos  conocimientos  en  Medicina,  fué  en 
su  busca  para  cuidarle.  Poco  tiempo  después  se 
vio  tambiéu  atacado  de  la  epidemia.  Conociendo 
que  su  muerte  se  acercaba  recomendó  á  Floren- 
ce  que  fundara  un  monasterio  regido,  no  por  la 
regla  de  los  Cartujos,  segiin  él  demasiado  severa, 
sino  por  la  de  los  canónigos  regulares.  Este  mo- 
nasterio tendría  la  misión  de  proteger  á  las  otras 
asociaciones  de  la  vida  común,  que  quedarían, 
como  antes,  libres  de  voto  formal  é  irrevocable. 
Algunos  días  después  murió  Groot,  á  la  edad  de 
cuarenta  y  cuatro  años,  después  de  una  vida 
muy  activa  y  de  haber  asegurado  la  regeneración 
moral  é  intelectual  de  su  país.  Poseyendo  gran- 
des conocimientos,  sabiendo  conmover  profun- 
damente las  almas,  era  de  un  carácter  tan  mo- 
desto que  nunca  quiso,  después  de  su  cambio  de 
vida,  aceptar  dignidades  eclesiásticas,  y  bastase 
negó  á  que  se  le  ordenara  de  presbítero.  Según 
sus  últimos  deseos,  se  fundó  en  1386  un  monas- 
terio de  canónigos  regulares,  Orden  que  se  pro- 
pagó rájiidamente  en  los  Países  Bajos  y  en  Ale- 
mania, hasta  el  punto  de  que  en  1460  se  conta- 
ban ciento  cincuenta  casas  regidas  por  la  regla 
de  los  canónigos  regulares  de  Windesheim.  En 
el  siglo  XVI  poseían  éstos  varios  establecimientos 
en  Francia,  especialmente  una  casa  en  el  Colegio 
Montaigu  de  París.  Laocujiacióu  de  estos  reli- 
giosos, cuyos  servicios  nunca  podrán  ser  bastan- 
te apreciados,  era  la  copia  de  libros  y  la  instruc- 
ción de  la  juventud.  Desde  el  momento  de  su 
primer  establecimiento  en  Windesheim  reunie- 
ron, á  imitación  de  Groot,  los  mejores  y  más 
antiguos  manuscritos  de  la  versión  de  la  Biblia 
por  San  Jerónimo  que  pudieron  procurarse,  á 
fin  de  obtener  los  textos  cuidadosamente  corre- 
gidos; y  aprobados  desde  entonces  por  el  Papa, 
fueron  después  consultados  como  autoridad  por 
los  editores  de  la  Biblia  nombrados  por  Sixto  V,  . 
El  mismo  trabajo  y  corrección  critica  fué  co- 
Uieuzado  con  las  obras  de  los  Santos  Padres  de 
la  Iglesia.  Estas  son  para  los  países  del  Norte 
las  primeras  huellas  del  renacimiento  de  la  Teo- 
logía. El  segundo  objeto  de  los  Hermanos  de  la 
vida  cmnún  fué,  como  ya  antes  se  ha  dicho,  la 
educación  de  la  juventud.  Fundaron  gran  nú- 
mero de  escuelas  durante  el  siglo  xv,  especial- 
mente la  escuela  de  Deventer,  que  llegó  á  ser, 
gracias  á  ellos,  la  Atenas  del  Imperio,  y  de  la 
cual  salió  Erasmo.  En  fin,  deseando  cumplir  eii 
todo  las  intenciones  de  su  fundador,  los  ¿Tímio- 
jiosrfc  Za  riV?a  C07)¡iín  trataron  siempre  de  hacer 
que  sus  semejantes  tuvieran  una  vida  virtuosa 
y  piadosa,  y  con  este  objeto  redactóse  una  serio 
de  obras  ascéticas,  de  las  cuales  la  más  célebre 
seria  la  Imitación  de  Jesucristo  si  este  libro, 
como  se  cree,  se  debeá  Tomás  Kempis.  Escribió 
Groot  las  siguientes  obras:  Ptíblica  proteslatiú 
de  verídica  ¡iredicalione  Evangeli  qxiod  predica- 
vit,  impresa  en  el  tomo  III  de  las  obras  de 
Tomás  Kemíds.  Conclusa  et  Proposita,  obra  que 
es  uua  colección  de  piadosas  resoluciones  reco- 
mendadas por  Groot.  De  sacris  Lihris  studendis. 
So  conservan  también  de  Groot  treinta  y  tres 
obras  y  opúsculos  manuscritos,  de  los  cuales  ha 
dado  Pa^uot  la  lista  completa,  indicando  las 
Bibliotecas  de  los  Países  Bajos  en  que  se  halla- 
ban á  mediados  del  siglo  XVIII. 

GROOTAERS  (Lris  Gfii.i.ERMO):  Biog.  K.»- 
cultor  francés.  N.  en  Nautes  á  2  do  abril  de 
1816.  M.  en  la  misma  ciudad  A  3  de  octubre  de 
1S82.  Hijo  de  un  estatuario  holandés  que  so  es- 
t.ibleció  en  Francia,  se  naturalizó  en  1835  y  fué 
á  París  A  estudiar  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 
Fué  sucesivamente  discípulo  de  David  de  An- 
giers,  de  Pradier  y  de  Duret.  Se  presentó  on  el 
concurso  para  el  gran  premio  do  Roma,  cuyo 
asunto  era  La  muerte  de  Dcmdilenes,  y  atribuyó 
A  una  venganza  de  David  do  Angers,  do  cuyo 
estudio  había  salido,  la  mala  calificación  quo 
obtuvo  SH  trabajo,  designado  para  nn  primer 
premio  en  un  escrutinio  preparatorio,  y  que  no 
obtuvo  sino  el  segundo  en  el  escrutinio  defini- 
tivo. Despechado  jior  esto  so  fué  A  su  ciudad 
notal  y  ya  nunca  quiso  volver  A  Paría,  mas  no 
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porestoiiejüde  enviar  sus  obras  á  las  Exposicio- 
nes en  París  celebradas.  Envió,  además  de  otras 
obras:  Bnjo  relieve  en  nuirmol  para  la  catedral 
do  Nantes  (Salón  do  1S45);  Capilla  gótica  en 
madera,  con  nna  Madona  y  dos  ángeles  en  már- 
mol (1847);  El  general  de  Brea,  busto  en  már- 
mol para  el  Ministerio  del  Interior;  el  mismo 
busto  en  bronce  decora  el  monnniento  funerario 
del  general  en  el  cementerio  del  Pero  Lacliaise; 
Los  últimos  momentos  ele  ISafo,  estatua  en  már- 
mol (1852,  Museo  de  Angors);  La  Virgen  y  dos 
ingeles,  grupo  en  marmol;  Estudio,  busto  en 
mÁxmo\;  María,  Madre  de  Dios  y  Reina  del  cielo, 
estatua  en  niárniol.  Débeusele  también  las  fa- 
chadas del  Museo  y  de  la  Biblioteca  de  Nantes, 
dos  de  sus  obras  más  importantes;  un  Scaí  Pe- 
dro, estatua  que  decora  la  fachada  de  la  catedral 
de  la  misma  ciudad,  y  el  Monumento  conmemo- 
rativo del  combate  de  Saint  ■  Cast,  en  Saint -Cast. 
GBOPOS  (del  lat.  grümus,  pelotón);  m.  pl. 
Cendales  ó  algodones  del  tintero. 

Y  para  hacer  penitencia 
De  delitos  tau  impropios 
Y  de  culpas  tau  ruines. 
Se  puso  un  jubón  de  GR0P03, 

Jerónimo  C.4nceb. 

GROS  (del  fr.  rjros,  grueso):  m.  Moneda  anti- 
gua de  poco  valor. 

-  En  gkos:  m.  adv.  ant.  Por  m.-^tob. 
-Gros:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  prov.  de 

Tarragona,  á  unas  seis  millas  y  media  del  puerto 
de  la  capital  y  separado  de  él  por  un  trecho,  ya  de 
playa,  ya  de  orilla  peña-cosa.  ||  Cabo  en  la  costa 
N.O.  de  Mallorca;es  un  promontorio  de  más  de 
130  m.  de  elevación  y  constituye  la  extremidad 
occidental  de  la  boca  del  puerto  de  Soller.  Tiene 
en  lo  alto  un  faro.  ||  Cabo  en  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Mallorca,  entre  la  punta  Negra  y  el  Cabo 
Blanco,  cerca  de  la  pequeña  cala  del  Pe. 

-Gros:  Geog.  Cabo  de  la  Argelia,  inmediato 
al  puerto  de  la  Cala.  Presenta  en  su  parte  supe- 
rior un  resalto  muy  notable  conocido  con  el 
nombre  de  Pico  del  Águila. 

-  Gko.s:  Geog.  Cabo  del  dist.  de  Algoma,  pro- 
vincia de  Ontario,  Canadá,  Dominio  del  Canadá. 
Da  frente  al  Cabo  Iroqués,  roca  también  mny 
alta  que  pertenece  al  est.  de  Michigan,  Estados 
Unidos.  Entre  estos  dos  cabos,  el  lago  Superior,' 
ya  muy  estrecho,  se  tranforma  dehnitivamente 
en  un  canal,  el  hermoso  río  de  Santa  Mana,  que 
conduce  á  los  lagos  Hurón  y  Michigan. 

-  Gros  Ventres:  Geog.  Río  del  territorio  del 
Noroeste,  Canadá,  uno  de  los  tres  brazos  que 
forman  el  Saskatchewan  del  Sur.  Nace  en  las 
Montañas  Roqueñas,  hacia  los  60°  de  lat.  N. , 
corre  hacia  el  E. ,  y  se  une  primero  al  río  de  las 
Aves  y  luego  al  de  la  Pdche,  que  son  los  otros 
dos  brazos  del  Saskatchewan. 

-Gros  (Antonio  Juan):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  á  16  de  marzo  de  1771.  M.  en 
Meudón  á  25  de  junio  de  1835.  Su  padre  era 
un  excelente  pintor  miniaturista,  y  quiso  que 
su  hijo  siguiera  la  misma  carrera.  A  los  catorce 
años  de  edad  ingresó  Antonio  en  la  escuela  de 
Luis  David,  quien  acababa  de  regresar  de  Ita- 
lia. Después  de  dos  años  de  estudios  bajo  la  di- 
rección de  este  habilísimo  maestro  fué  admitido 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  donde  no  tardó 
en  obtener  el  primer  premio.  En  1791  pintó  La 
Bañista  y  Los  Pastores  de  la  Arcadia  y  concurrió 
al  premio  de  Roma.  En  1793  murió  su  padre  á 
consecuencia  del  pesar  que  le  produjo  una  quie- 
bra en  la  cual  perdió  casi  toda  su  fortuna.  Des- 
pués de  esta  desgracia  resolvió  Antonio  expa- 
triarse y  visitó  Italia;  para  vivir  hizo  retratos  en 
Nimes,  Marsella,  Niza  y  Florencia,  y  fué  á  esta- 
blecerse en  Genova,  donde  fué  admirablemente 
acogido  por  su  habilidad  en  dar  parecido  á  los 
retratos  que  hacía.  Allí  una  circunstancia  impre- 
vista fué  el  preludio  de  su  gloria:  Josefina,  que 
iba  á  reunirse  á  su  marido,  que  era  general  en 
jefe  del  ejército  de  Italia,  pasó  por  Genova;  ma- 
dama Faydpoult,  esposa  del  enviado  de  la  Re- 
pública francesa,  le  presentó  y  le  recomendó  al 
pintor  Gros.  Josefina,  después  de  haber  visto 
varios  retratos  del  artista,  le  llevó  á  Milán  é  hizo 
que  le  conociera  Bonaparte.  El  general  le  encargó 
su  retrato,  trabajo  conocidísimo  en  que  entpleó 
el  artista  dos  semanas.  Algún  tiempo  después  fué 
Gros  nombrado  individuo  de  la  comisión  de  go- 
bierno encargada  de  buscar  los  objetos  de  Ciencia 
y  de  Arte  que  se  hallaban  en  los  Museos  y  ciu- 
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dades  de  Italia  y  de  enviarlos  á  Francia  para 
adornar  las  Galerías  del  Louvre.  Cumplida  su 
misión,  permaneció  Gros  en  el  ejército  con  el  tí- 
tulo de  inspector  de  las  revistas.  Desdo  este  mo- 
mento experimentó  toda  clase  de  desgracias:  los 
austríacos  tomaron  la  ofensiva  y  se  vio  obligado 
á  huir,  yendo  do  ciudad  en  ciudad  sufriendo 
hambre  y  toda  clase  de  penalidades.  Llegó  al  fin 
á  Marsella  en  tal  estado  (^ue  llegó  á  temerse  que 
muriera.  Nueve  años  hacia  que  faltaba  de  Fran- 
cia, y  de  regreso  en  París  estuvo  algún  tiempo 
sin  hacer  nada,  pero  volvió  después  á  em]iuriar 
los  pinceles  y  creó  nna  obra  maestra  de  gracia, 
do  ejecución  y  do  sentimiento  melancólico:  ¿iafo 
arrojándose  á  las  aguas  desde  lo  alto  de  la  roca 
Leneaclcs.  En  1803  hizo  un  dibujo  ala  pluma  de 
un  asunto  tomado  do  la  campaña  de  Egipto: 
Bonaparte  perdonando  á  los  sublevados  del  Cai- 
ro. Desde  esta  época  obtuvo  gran  gloria,  por- 
que todo  lo  que  produjo  fué  ocasión  de  grandes 
triunfos.  Expuso  sucesivamente  en  los  Salones 
de  París  el  Combate  de  JS'azareth ,  La  ]>este  de 
Ja/a,  la  Batalla  de  Abukir,  los  retratos  de  la  fa- 
milia de  Luciano  Bonaparte,  los  de  Duroc  y  Mas- 
sena,  y  en  1808  \a.  Batalla  de  Eylau,  cuadro  que 
le  valió  la  distinción  de  que  Napoleón,  al  verlo, 
se  quitara  del  pecho  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor que  llevaba  para  colocarla  en  el  del  artista. 
En  1810  expuso  la  Toma  de  Mctdrid,  una  de 
sus  obras  más  acabadas,  y  en  la  cual  están  los 
personajes  perfectamente  caracterizados  por  su 
fisonomía  particular  y  su  expresión.  En  aquel 
mismo  Salón  figuró  también  La  batalla  de  las 
Pirámides,  hermosísimo  cuadro  que  fué  repro- 
ducido por  medio  del  grabado  i'or  Vallot,  que 
supo  conservar  su  carácter  y  sentimiento.  Cerca 
de  estos  dos  cuadros  inmensos  figuraba  el  Boceto 
de  la  batalla  de  Wagram;  que  ocupaba  una  su- 
perficie de  ocho  pies  y  seis  pulgadas  por  cinco 
pies  y  ocho  pulgadas,  encargado  por  el  príncipe 
Alejandro  Berthier  de  Neufchatel  para  su  ga- 
lería. Los  retratos  del  rey  y  de  la  reina  de  West- 
falia  los  terminó  entonces.  Le  encargó  Napoleón 
una  obra  importantísima,  que  debía  terminar  en 
dos  años,  cuando  sobrevino  la  funesta  retirada 
de  Rusia,  después  la  caniiiaña  de  Francia,  y  por 
fin  la  vuelta  de  los  Borbones.  En  el  Salón  de 
1812  se  admiró,  entre  otros  cuadros  de  Gros, 
La  entrevista  del  emperador  de  los  franceses  y  del 
emperador  de  Austria,  en  Moravia,  y  el  cuadro 
Francisco  I  y  Carlos  V  visitando  la  iglesia  de 
San  Dionisio.  En  1813  hizo  un  dibujo  represen- 
tanilo  ¿7  incendio  de  Muscií.  Por  aquella  época 
hizo  el  boceto  de  la  Tunta  de  Caprea  por  el  ge- 
neral Lamarque ,  el  retrato  del  duque  de  Belluue, 
y  uno  de  sus  dibujos  á  ¡duma  más  notables  re- 
presentando á  Francisco  I  y  á  Carlos  V  á  caballo 
delante  del  pórtico  de  San  Dionisio.  Hacia  1812 
Napoleón  había  encargado  á  Gros  que  pintara 
la  cúpula  del  Panteón,  pero  los  acontecimientos 
políticos  y  otras  muchas  obras  que  ejecutó  este 
pintor  fueron  causa  de  que  no  terminara  basta 
1824  este  trabajo  inmenso,  que  ocupa  una  super- 
ficie de  1035  metros  y  33  centímetros,  y  que  no 
puede  mirarse  sino  desde  una  distancia  de  70 
metros.  La  corto  se  mostró  satisfecha  de  esta 
obra,  y  Lourdoneix,  que  era  entonces  director  de 
Bellas  Artes,  aprovechando  la  satisfacción  de  la 
corte,  pidió  al  Ministro  Corbiere  para  Gros  una 
gratificación  de  50000  francos.  Como  testimonio 
de  su  satisfacción  Carlos  X  nombró  al  artista 
barón.  Aprovechándose  entonces  Gros  de  su  po- 
sición é  influencia  en  la  corte  solicitó  que  se  per- 
mitiera la  vuelta  de  David.  Peyronnet,  que  era 
entonces  Ministro  de  Justicia,  apoyó  sus  pre- 
tensiones, pero  Carlos  X  exigió,  como  había  exi- 
gido Luis  XVIII,  que  el  mismo  David  elevara 
una  instancia  solicitando  personalmente  lo  que 
por  él  se  pedía.  Supo  David  la  condición  que 
se  le  imponía  y  no  quiso  someterse  á  ella,  pues 
decía:  «Fui  desterrado  por  un  sencillo  decreto 
y  no  regresaré  sino  bajo  la  salvaguardia  de  otro 
decreto. í>  Gros  tuvo  que  abandonar  una  espe- 
ranza por  mucho  tiempo  acariciada.  Siguió  pro- 
duciendo obras  notables,  pero  hacia  1833  em- 
pezó á  preocuparle  en  gran  manera  la  crítica  que 
lo  mortificaba,  y  se  hizo  tímido  hasta  el  punto 
de  parecer  que  no  tenía  confianza  en  su  talento. 
Desde  1803  había  modificado  Gros  su  manera  de 
pintar.  En  cuanto  al  dibujo  puede  decirse  que 
en  todas  las  épocas  de  su  vida  fué  siempre  na- 
tural, grande,  sabio,  nervioso  y  variado;  pero 
desde  1833  estas  cualidades  pareció  que  se  debi- 
litaron en  gran  manera:  por  sns  trabajos  se 
adivina  que  le  falta  la  audacia  de  los  años  do  su 


GROS  799 

juventud.  Desde  el  año  de  1831  se  apoderó  de 
él  el  desaliento,  á  posar  de  que  la  naturaleza  no 
le  había  privado  do  los  dones  con  que  le  dotara. 
Decidido  al  fin  á  que  cesaran  los  ataques  que  so 
le  dirigían  por  medio  de  anónimos,  pintó  un 
retrato  de  Nienicewich,  el  antiguo  ayudante  de 
campo  de  Kosciusko,  obra  maestra  de  expresión, 
y  Hércules  y  Diomedcs,  cuailro  que  obtuvo  gran- 
des elogios  de  los  inteligentes.  Mas  la  nueva 
escuela  llamada  del  porvenir,  unida  á  la  de  los 
románticos,  no  cedió  ni  aun  ante  este  nuevo 
triunfo  y  renovó  sns  ataques.  Gros  cerró  enton- 
ces sus  estudios  diciendo  «que  no  conocía  des- 
gracia mayor  que  la  de  sobrevivirse. »  Perdió 
el  juicio,  y  poco  tiempo  después  se  lo  encontró 
ahogado  en  el  Sena,  cerca  de  Meudón.  Al  si- 
guiente día  fué  trasladado  el  cadáver  á  París; 
hiciéronle  funerales  magníficos  y  fué  enterrado 
en  el  cementerio  del  Pére  Lachaise.  Sobre  su 
tumba  se  pronunciaron  discursos  por  Gariver, 
Delarocho,  Coignet  y  Court.  Gros  era  oficial  de 
la  Legión  de  Honor  desde  1828. 

-Gros  (Juan  Bautista  Luis,  barón):  Biog. 
Diplomático  francés.  N.  en  Ivry-sur-Seiue  en 
1793.  M.  en  1870.  Entró  en  la  carrera  diplo- 
mática en  1823.  Primer  secretario  de  Legación 
en  Méjico  después  de  la  revolución  de  julio, 
estuvo  de  encargado  de  negocios  en  Bogotá  y 
desempeñó  varias  misiones  importantes,  espe- 
cialmente en  la  República  del  Río  de  la  Plata  y 
en  Inglaterra,  á  donde  fué  enviado  en  1849  con 
motivo  de  la  expedición  de  Roma.  En  1850  se 
trasladó  á  Atenas  en  calidad  de  comisario  me- 
diador y  de  Ministro  plenipotenciario  para  con- 
tribuir á  arreglar  las  cuestiones  existentes  entre 
Inglaterra  y  Grecia.  Más  adelante  el  barón  Gros 
fué  uno  de  los  plenipotenciarios  nombrados  para 
determinar  los  límites  de  las  fronteras  entre 
Francia  y  España.  Después  de  largas  negocia- 
ciones se  firmó  un  tratado  en  Bayona  el  2  de 
diciembre  de  1856,  que  puso  término  á  dificul- 
tades que  esperaban  una  solución  desde  hacía 
varios  siglos.  El  6  de  mayo  de  1856  estuvo  en- 
cargado de  una  misión  en  China  con  el  título 
de  comisario  extraordinario  y  con  credenciales 
de  embajador.  Tuvo  que  obrar  de  acuerdo  con 
lord  Elguin,  enviado  inglés,  para  obtener  satis- 
facción por  el  asesinato  de  un  misionero  francés 
llamado  Chapedeleine,  muerto  en  1856.  Trató 
también  de  la  apertura  de  un  puerto  para  el 
comercio,  defendió  á  los  agentes  en  Pekín,  y 
finalmente  procuró  obtener  nna  eficaz  protección 
para  los  misioneros. 

-Gros  (Julio):  Biog.  Viajero  francés.  N.  en 
Montluel  (Ain)  en  1829.  Antes  de  llegar  á  ser 
presidente  de  la  República  de  Counani  ó  Guayana 
independiente,  había  Gros  publicado  interesan- 
tes relaciones  de  viajes  que  le  habían  valido  ser 
nombrado  individuo  déla  Sociedad  de  Geografía 
y  secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía  Comer- 
cial de  París.  Es  también  conocido  como  autor  ile 
varias  novelas  de  aventuras  del  género  de  las  de 
Julio  Verne,  tales  como  Un  ral ■••^  .,  />  lirios 
(1879);  Los  exploradores  contein/  i^'ifo- 

pa  y  los  exploradores  contetnporu í '    /-í  ■  ,   ino- 

nespolares  (1881);  ios  secretos  a,  I  vnn  {lb!>-¿); 
Viaje  por  el  Océano  Indio,  los  773  millones  de 
J.  F.  Jollivel  (1882);  etc.  Desde  1881  sostenía 
Gros  relaciones  de  amistad  con  dos  viajeros  fran- 
ceses: Guigues  y  Enrique  Cnndreán,  que  habían 
explorado  las  regiones  regadas  por  el  Counani  y  se 
habían  hecho  amigos  de  los  indígenas  ile  aquellos 
territorios  cuya  po.scsiún  se  dis]>utalian  Francia  y 
el  Brasil.  Gros,  á  i|uien  sus  dos  anjigos  habían  he- 
cho conferir,  por  los  indígenas,  el  título  de  pre- 
sidente de  la  República  de  Counani  ó  Guayana 
independiente,  había  aceptado  inmediatamente, 
formado  Ministerio  y  creado  una  condecoración 
especial , llamada  de  la  «  Estrella  de  Counani, » to- 
mando posesión  del  gobierno  sin  salir  de  Vandes, 
su  residencia  habitual.  Después  que  Francia  y  el 
Brasil  se  negaron  á  reconocer  la  nueva  Repú- 
blica, y  cuanclo  su  amigo  Guigues,  á  quien  había 
nombrado  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
le  declaró  destituido,  Gros  no  quiso  renunciar 
al  poder  y  se  entendió  con  una  compañía  inglesa, 
á  la  cual  cedió, mediante  una  cierta  cantidad  de 
acciones  enútidas,  el  privilegio  de  explotación 
de  varios  territorios,  con  la  condición  de  que 
sería  mantenido  en  el  cargo  presidencial,  y  de 
que  serían  respetados  todos  los  nombi-amientos 
que  había  hecho  y  que  hiciera  en  lo  sucesivo.  Par- 
tió para  Counani  en  agosto  de  1888.  Los  perió- 
dicos han  referido  la  mixtificación  do  que  fué 


víctima.  Al  llegar  á  Géorgetown  fue  perfecta- 
mente acogido  por  un  delegado  de  la  Compañía, 
quien  abufando  de  su  credulidad  consiguió  em- 
barcarle en  un  barco  que  partió  para  Londres; 
asi  que,  cuando  él  creía  llegar  a  la  Guayana,  se 
encontró  á  las  orillas  del  Támesis. 

GROSA:  f.  ant.  Gruesa,  en  las  iglesias  cate- 
drales. 

-Gr.os.i:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  prov.  de 
Murcia,  próxima  al  Mar  Menor  y  al  N.  del  Cabo 
de  Talos  Es  alta  y  amogotada;  se  tiende  cuatro 
cables  y  medio  de  S.S.E.  á  N.N.O.,  dista  poco 
más  de  una  milla  de  tierra  y  tiene  una  pequeña 
ensenadita  con  fondeadero  al  que  concurren  em- 
barcaciones de  todas  partes  cuando  el  viento  es 
favorable.  U  Tunta  eu  la  costa  de  la  prov.  de 
Gerona,  cerca  de  Talamos  y  de  la  punta  del  Mo- 
lino. Por  ser  alta  y  montuosa  se  la  llama  también 
Cabo  Gres.  ||  Punta  en  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Ibiza,  Baleares;  tiene  174  m.  de  altura,  termina 
bruscamente  en  el  mar,  y  hay  una  isleta  cerca 
de  su  extremidad.  En  la  pendiente  hay  un  faro 
con  luz  blanca  que  puede  avistarse  á  cinco  millas 
de  distancia. 

-Grosa  (Sikrra):  Geog.  Sierra  en  la  parte  S. 
de  la  prov.  de  Valencia.  Llámase  en  su  origen 
sierra  de  las  Agujas,  y  se  halla  unida  á  las  es- 
tribaciones meridionales  del  Mondúber  por  me- 
dio de  un  collado  bajo  y  estrecho.  Extiéndese 
próximamente  hacia  el  O.,  en  la  longitud  de 
unos  44  kms. ,  desde  el  término  de  Barig  al  de 
Fuente  la  Higuera,  dejando  al  N.  el  valle  de 
Montosa  y  las'llannras  de  Játiva,  y  al  S.  el  valle 
de  Albaida  y  el  llano  de  los  Alforines.  Forman 
las  cumbres,  que  no  alcanzan  gran  altura,  una 
sucesión  de  picos  y  collados,  pero  hacia  la  parte 
de  la  sierra  de  las  Agujas  se  aplanan,  sin  dejar 
de  ser  por  eso  desiguales  y  riscosas.  Entro  sus 
picos  el  más  elevado  es  el  Egea,  que  tiene  727 
metros  de  altitud,  y  los  más  bajos  collados  son 
el  de  la  Ollería,  cruzado  á  unos  200  m.  de  alti- 
tud por  la  carretera  deOnteniente;  el  de  Beilús, 
por  el  cual  pasa  á  230  m.  la  de  Alcoy,  y  el  de 
Beniganim  que  pone  en  comunicación  algunos 
pueblos  del  valle  de  Albaida  con  otros  de  las 
llanuras  de  Játiva.  Entre  los  collados  de  Beilús 
y  de  Beniganim,  existe  una  profunda  garganta, 
por  la  cual  el  río  Albaida  cruza  la  sierra  y  sale 
del  valle  que  le  da  nombre.  Del  pico  de  Egea  se 
desprende  hacia  el  S.  E.  un  ramal  importante, 
que  se  extiende  dentro  del  valle  de  Albaida 
unos  6  ó  7  kms.,  y  se  pierde  cerca  de  Ayelo  de 
Malfcrit,  después  "de  haber  cruzado  el  ríoClaria- 
no.  Entro  los  derrames  septentrionales  de  la 
sierra  Grosa  hay  uno  notable  que  arranca  de  un 
cerro  situado  al  O.  del  puerto  de  Beilús,  y  tuerce 
poco  después  hacia  Levante,  formando  la  corta 
y  estrecha  sierra  de  Bernisa,  de  cima  aguda  y 
dentellada,  en  la  cual  se  halla  edificado  el  ca.stillo 
de  Játiva,  quo  fué  célebre  en  la  guerra  de  las 
Germanias,  y  posteriormente  en  la  de  Sucesión 
(D.  de  Cortázar,  Descripción  física,  geológica  y 
aijrulógica  de  la  provincia  de  Valencia). 

GROSAMENTE:  adv.  m.  En  grueso,  tosca- 
mente. 

GROSCA:  f.  Especie  de  serpiente  muy  vene- 
nosa. 

...  ni  por  temor  de  los  ponzoilosos  áspides 
nombrados  sierpes,  paropas,  auosCAS,  ni  todos 
loa  otros  linajes  de  ponzoñosas  serpientes. 
Marqués  de  Santillana. 

0R08E  (Francisco):  Bioi).  Arqueólogo  inglés. 
N.  en  1731.  M.  en  Dublín  á  6  de  mayo  de  1791. 
Siendo  muy  joven  demo.stró  gran  afición  A  la 
ciencia  heriildica.  Su  padre,  rico  joyero  suizo 
establecido  en  Inglaterra,  obtuvo  para  él  en  el 
colegio  Heraldo  oí  cargo  do  heraldo  de  la  casa 
de  Iticlimond,  cargo  que  dimitió  en  17C3  para 
ingresar  en  In  milicia  do  Hampshire,  donde  fué 
ayudante  y  algún  tiempo  de.siniéscopilán.  Cuan- 
do ocurrió  el  lallccimieiitodc  su  padre  en  1769 
hereilú  una  fortuna  bastante  importante  y  quo 
no  tuvo  la  prudencia  do  conservor.  Desdo  el 
tiempo  en  que  era  pagador  de  la  milicia  decía 
riendo  fine  no  tenia  ma.s  qnc  do.i  libros  do  cuen- 
ta»; Hii  liolslljo  derecho  y  su  bolnillo  izí|iiicrdo, 
uno  para  Ion  iiigrr.'.os  y  otro  para  los  gastos.  Con 
íemcjaiile  «istiiim  iK-  cnntniíilirlnd  bien  pronto 
llegó  el  ili'ioiilen  de  sn  fortuna.  Mas  »n  tolento 
lo  «nlvódo  BU  rinim  lomplcta.  Poncia,  además  de 
nna  Imcnn  educación,  un  gusto  delicado  y  feli- 
eco  diapoaioioncs  para  ol  dibi\|o.  Estimulado  por 
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sus  amigos  publicó  varias  obras,  en  las  cuales 
demostró  gran  habilidad  manejando  la  pluma  y 
el  lápiz.  Murió  en  Irlanda,  á  donde  había  ido 
con  objeto  de  levantar  planos  y  dibujar  puntos 
de  vista.  Era  Grose  de  carácter  alegre  é  intrépi- 
do y  escribió  las  siguientes  obras:  Vista  de  An- 
tigüedades en  lyiqlalcrra  y  en  Gales  (1773);  Las 
antigüedades  de  escocía  (1790) ;  Las  antigüedades 
de  Irlanda  (1794).  Esta  obra  la  dejó  el  autor  sin 
concluir  y  la  terminó  Ledwich.  Diccionario  clá- 
sico de  la  lengua  vulgar;  Antigüedades  militares, 
6  Historia  del  ejército  inglés  desde^  la  conquista 
hasta  los  tiempos  presentes  (1786, 1788),  etc. 

GROSEDAD:  f.  ant.  GnosiriiA,  substancia  crasa 
ó  mantecosa,  etc. 

-  Grosedad:  ant.  Grueso  ó  espesor  de  una 
cosa. 

-Grosedad:  ant.  Abundancia  ó  fecundidad. 

-  Grosedad:  ant.  Grosería. 

GROSELLA  (del  al.  kraushecre;d.ilcraus,  cres- 
po, y  beere,  fruto):  f.  Fruto  del  grosellero,  que 
es  una  uvita  ó  baya  globosa,  de  color  rojo  muy 
hermoso,  jugosa  y  de  sabor  agridulce  muy  grato. 
Su  jugo  es  medicinal,  y  suele  usarse  en  bebidas 
y  en  jalea. 

Los  ácidos,  como  el  vinagre,  el  zumo  de 
limón  y  de  GROSELLAS,  etc.  (son  autialrodi- 
síacos). 

MONLAU. 

-Grosella:  Bot.  y  Eort.  El  fruto  del  grose- 
llero ofrece  diferencias  muy  apreciables,  según 
las  distintas  especies  y  variedades  conocidas. 

La  grosella  del  grosellero  común  ó  de  racimos 
consiste  en  una  baya  lisa,  encarnada  ó  blanca, 
que  contiene  un  mucilago  de  sabor  azucarado  y 
acídulo,  del  cual  dependen  las  propiedades  refri- 
gerantes apreciadas  en  este  fruto. 

La  grosella  del  grosellero  negro,  racimoso 
también,  es  una  baya  globulosa,  negra,  glandu- 
losa  y  aromática,  que  constituye  un  fruto  comes- 
tible. 

La  grosella  del  grosellero  espinoso  (uva  crispa 
cultivada)  forma  una  baya  globosa  u  ovoidea, 
verdosa,  amarilla  ó  rojiza,  con  zumo  fermentes- 
cible  que  suministra  un  vino  agradable. 

Los  principales  usos  de  la  grosella,  además  del 
papel  que  desempeña  como  alimento  sano,  agra- 
dable é  higiénico,  con.5Ísten  en  la  preparación 
del  jarabe  de  grosellas,  puro  ó  mezclado  con  el 
de  frambuesas;  en  el  jarabe  de  los  tres  frutos 
(grosella,  cereza  y  frambuesa);  en  la  conserva 
Appert  de  grosellas  de  racimos  blancos  y  encar- 
nados; para  la  fabricación  de  la  ratafia  ó  rosoli 
de  los  cuatro  frutos  (grosella,  frambuesa,  cereza 
y  cassis);  para  confeccionar  el  vino  de  grosellas; 
la  tisana  de  grosellas,  etc.,  y  para  preparar  las 
grosellas  escarchadas,  sin  rabo  y  con  él  y  sin 
pepitas. 

Con  la  grosella  negra  se  fabrica  la  ratafia  lla- 
mada licor  de  cassis,  y  la  conserva  de  los  granos 
en  aguardiente  en  vasijas  de  vidrio  llamadas 
damajuanas. 

La  infusión  de  las  hojas  de  cas.sis  produce  una 
bebida  saludable  y  económica,  llamada  en  Ñor- 
mandia  te  de  las  familias.  En  las  inmediaciones 
de  Dunquerque  expiden  con  el  mismo  objeto  las 
hojas  del  grosellero  de  cassis  á  los  comerciantes 
de  te  de  Londres. 

Las  hojasy  brotes  tiernos  del  grosellero  negro 
son  empleados  por  los  fabricantes  de  cassis.  A 
este  efecto,  Saroellcs,  Montmorency,  etc.,  ven- 
den en  los  establecimientos  de  Taris  botellones 
con  ramos  de  cassis. 

El  fruto  del  grosellero  espinoso  gusta  más  en 
Inglaterra  que  en  Francia.  Aquí  se  reduce  á 
con.sumirlo  en  estado  fresco.  So  hacen  conservas 
en  botellas;  el  fruto  anmrillo  es  más  agradable  á 
la  vista  quo  el  fruto  encarnado.  Bien  maduro  es 
utilizado  en  confituras  y  en  tortas.  En  fin,  en 
vez  de  agraz  sirve  la  grosella  gruesa  para  sazonar 
las  salsas  de  pescados,  particularmente  la  del 
grosellero  espinoso. 

También  so  prepara  nna  excelento  gelatina 
con  el  jugo  do  la  grosella  do  grosellero  espinoso 
y  azúcor. 

GROSELLERO:  m.  Arbusto  ramoso,  do  unos 
cuatro  pies  do  alto,  que  sirve  do  adorno  en  los 
jardines.  Sus  hojas  son  do  figura  de  corazón, 
partidos  en  cinco  tiras  nula  ó  njcnos  profundas, 
festoneadas  con  dientecilloa;  las  flores  de  un 
color  amarillo  verdoso  y  en  racimitos,  y  tiene 
por  fruto  la  grosella. 
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-Grosellero:  Bot.  Este  orbusto  europeo 
representa  un  género  ( Ribes)  de  la  familia  de 
las  grosularieas.  Algunos  botánicos'  lo  incluyen, 
como  tipo  de  un  grupo,  entre  las  Saxifragúccas. 
Los  groselleros  se  distinguen  por  presentar 
tronco  leñoso,  frecuentemente  armado  de  espinas 
colocadas  debajo  de  las  hojas;  éstas  son  alternas 
ó  fasciculadas,  con  limbo  palmilobado,  de  pecíolo 
dilatado  en  su  base  y  flores  axilares  en  racimos; 
bayas  ó  frutos  de  diferentes  colores. 

Se  cultivan  tres  especies:  el  ¡^tosíMcto  comtíit 
ó  de  racimos  ( Ribes rubrum ),  que  no  tiene  espi- 
nas y  cuyo  cáliz  es  casi  plano;  el  grosellero  negro 
(Ribes  nignim),  que  los  franceses  llaman  cassis, 
sin  espinas  también,  pero  cuyo  cáliz  es  campa- 
nulado,  y  que  lo  caracterizan  perfectamente  el 
olor  aromático  de  todas  sus  partes  y  el  color 
negro  de  sus  bayas  en  racimos;  el  grosellero  es- 
pinoso (Ribes,  uva  crispa),  que  está  erizado  de 
espinas,  y  cuyos  frutos  no  se  hallan  dispuestos 
en  racimos.  És  el  tipo  silvestre  de  esta  última 
especie,  que  se  encuentra  en  ciertas  comarcas 
de  Europa  y  con  caracteres  que  le  ha  hecho 
perder  en  parte  el  cultivo. 

Grosellero  común  ó  rojo  (Ribes  n.ibrum).  - 
Arbusto  de  hojas  oblicuamente  3-5-lobadas  y 
pubescentes  en  la  superficie  inferior,  algo  tomen- 
tosas cuando  jóvenes,  y  lampiñas  en  la  cara  su- 
perior; flores  en  racimos  inclinados;  los  cálices 
son  planocomplanados  patentes,  y  los  sépalos 
obtusos.  Crece  en  las  selvas  de  Europa. 

Sus  frutos,  ó  sean  las  grosellas,  no  son  rojos 
en  todas  las  variedades,  á  pesar  de  lo  que  indica 
su  nombre,  distinguiéndose  por  esto  variedades 
de  frutos  rojos  y  variedades  de  frutos  blancos. 

Culliro.  -  El  grosellero  prefiere  los  terrenos 
ligeros  un  poco  frescos,  favoreciéndole  mucho 
una  situación  semisombreada.  Crece  espontánea- 
mente en  los  Alpes,  Succia  y  Siberia,  y  apa- 
rece en  medio  de  las  nieves  del  Himalaya  y  á 
3500  metros  de  altitud,  donde  prospera  y  fruc- 
tifica. En  los  climas  del  Norte  son  más  crecidos 
y  ácidos  los  frutos.  En  los  del  Mediodía  más 
pequeños  y  azucarados. 

La  multiplicación  del  grosellero  se  verifica  por 
semilla,  desarrollándose  con  bastante  lentitud, 
la  quo  sólo  se  empica  para  obtener  variedades 
nuevas,  y  por  acodo,  estaca  y  los  vastagos  y 
sierpes  que  salen  sobre  el  cuello  de  la  raíz,  que 
se  prefiere  para  reproducir  la  especie  más  fiel- 
mente ó  con  más  identidad. 

Las  yemas  florales  de  los  groselleros  llamados 
de  racimos  nacen  sobre  los  ramillos  que  se  des- 
arrollan durante  el  verano  anterior,  cuyas  pro- 
ducciones no  fructifican  en  seguida,  sino  por 
medio  de  una  nueva  prolongación  ó  de  pequeñas 
ramificacjones  que  nacen  en  su  base;  osí  es  qno 
sólo  Ueviín  yemas  de  madera  los  ramos  vigorosos 
formados  el  año  anterior. 


El  grosellero  se  planta  en  orlas  y  en  cordones 
ó  aisladamente.  La  forma  que  se  le  ha  de  dar 
depende  del  sitio  que  ocupa,  sea  en  abanico, se» 
en  pirámide  ó  en  vaso. 

Los  groselleros  espinosos  se  someten  A  formas 
que  permiten  coger  los  frutos  sin  maltratarse  las 
manos,  pudiéndose  adoptar  la  de  abanico,  las 
de  cordones  horizontales,  oblicuos  y  verticales, 
ó  cmpaznlizándolos  para  evitar  confusión.  En 
Inglaterra,  donde  se  cultivan  cu  gran  escala  los 
groselleros  es|)inosos,  se  plantan  en  orlas  en  los 
verjeles,  como  se  hace  con  los  manzanos  enanos. 

Se  debe  dar  á  los  groselleros  nna  labor  anual 
ó  por  lo  monos  una  entrecava  durante  el  verano, 
aprovechando  estas  labores  para  destruir  todos 
los  vastagos  quo  aparecen  en  la  superficie. 

La  poca  importancia  que  so  da  gcneralmento 
lí  loa  groselleros  os  causa  do  quo  no  ^e  abonen 
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como  debieran,  pero  sería  conveniente  esterco- 
larlos calla  líos  años. 

Los  groselleros  se  podan  muy  poco;  general- 
mente se  les  deja  abandonados,  ó  si  se  les  corta 
algo  es  tan  sólo  para  impedir  ocupen  demasiado 
luoar.  Sin  embargo,  una  poda  racional  aumenta 
la  producción,  y  además  de  regularizarlos  me- 
jora la  calidad  del  fruto. 

Si  el  grosellero  puede  pasar  en  rigor  sin  poda, 
uo  sucede  lo  mismo  sin  restauración,  supuesto 
que  es  de  la  mayor  utilidad.  Se  debe  recepar 
desde  que  se  nota  que  disminuye  la  producción 


Fruto  I  inflorescencia  del  grosellero 

del  arbusto.  Para  evitar  una  interrupción  com- 
pleta en  los  productos  se  deben  recepar  dos  6 
tres  arbustos  cada  año,  precaución  que  debe  to- 
marse con  los  demás  árboles  frutales. 

La  robustez  del  grosellero  le  pone  al  abrigo 
de  las  enfermedades;  pero  las  lluvias  frías,  cuan- 
do llega  el  momento  de  abrirse  las  flore«,  perju- 
dican la  fecunf'ación  y  hacen  abortar  á  las  gro- 
sellas como  á  los  demás  frutos. 

El  grosellero  es  atacado  por  muchos  insectos, 
constituyendo  una  verdadera  plaga.  Los  que  se 
encuentran  más  comúnmente  son  las  orugas  de 
la  Phalena,  la  zcsena  del  grosellero  y  la  falsa 
oruga  del  grosellero. 

Joigneaux  se  desembaraza  de  las  orugas  es- 
parciendo con  un  fuelle  polvo  fino  de  pelitre 
sobre  los  groselleros  espinosos.  También  se  las 
puede  hacer  desaparecer  amontonando  con  cui- 
dado todas  las  hojas  secas  en  el  invierno  y  que- 
mándolas en  seguida. 

Conservación  de  los  frutos  en  el  grosellero.  - 
Es  fácil  conservar  las  grosellas  en  los  arbustos 
hasta  la  aproximación  de  los  fuertes  hielos.  Un 
poco  antes  qne  los  racimos  maduren,  es  decir, 
cuando  se  coloran,  se  les  quita  parte  de  las  hojas, 
sin  tocar  á  las  de  la  extremidad  de  las  ramas, 
reservadas  para  entretener  la  circulación  de  la 
savia;  después,  antes  de  la  completa  madurez 
de  los  frutos,  se  reúnen  eu  un  día  seco  los  bra- 
zos y  se  envuelve  todo  el  pie  con  paja  seca  á 
propósito.  Puede  reemplazarse  la  paja  con  papel 
muy  fuerte,  empapado  previamente  en  aceite  de 
linaza,  Las  extremidades  de  los  brazos,  provistas 
de  sus  hojas,  no  serán  encerradas  en  las  mallas 
si  se  establece  el  capuchón;  bastará  cubrir  los 
frutos,  á  fin  de  sustraerlos  Je  la  acción  del  sol, 
que  los  desecaría;  de  la  humedad  atmosférica, 
qne  anticiparía  su  descomposición;  en  fin,  de  los 
ataques  de  los  limacos  y  caracoles,  y  de  ciertos 
pájaros  que  son  muy  golosos  y  glotones  en  la 
última  estación. 

Recolección  de  las  grosellas.  -  La  recolección  de 
las  grosellas  se  hace  con  buen  tiempo  cuando 
están  bien  maduras.  Se  podrá  retrasar  cubriendo 
el  arbu.'to  en  el  mes  de  agosto,  como  hemos  dicho 
antes,  con  un  capuchón  de  paja  de  centeno  ó  una 
red  de  grandes  mallas. 

Se  irán  consumiendo  las  grosellas  á  medida 
que  se  vayan  cogiendo,  ose  librarán  al  mercado, 
á  las  dulcerías  ó  á  la  prensa,  porque  no  se  puede 
guardar  esto  fruto. 

Para  recolectarlas  se  emplean  las  cestas  de 
vendimia,  que  se  irán  vaciando  en  unas  compor- 
tas de  madera,  cilindricas  y  chatas,  con  las  que 
te  conducen  á  las  casas  en  carretas. 
Tomo  IX 
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-  Grosellero  americano:  Bot.  Arbusto  que 
constit\iye  la  especie  Fereskia  aculcata,  de  la 
familia  de  las  cactáceas,  tribu  de  las  opuucieas. 
Se  distingue  por  tener  hojas  elípticas,  aguijones 
solitarios  en  las  axilas  de  éstas,  y,  finalmente, 
dispuestos  cu  hacecillos  y  sostenidos  por  el  tallo; 
flores  casi  apanojadas;  fruto  esférico,  y  conserva 
los  sépalos  que  son  foliáceos.  Crece  en  las  Anti- 
llas. Sus  frutes  son  sabrosos  y  espectorantes. 

-  Grosellero  de  Ceil.<.n:  Bot.  Es  la  especie 
botánica  Phyllanthus  emhlica. 

-Grosellero  de  Cuba:  Bot. 
Nombre  cubano  de  la  Cicca  race- 
mosa. 

-Grosellero  del  país:  Bol. 
Nombre  antillano  del  Mibiscus  sab- 
dariffa. 

-Grosellero  espinoso  de  las 
Antillas:  Bot.  Es  la  especie  botá- 
nica Melastoina  hirla. 

GROSER:  Geog.  Cabo  en  la  costa 
occidental  de  la  isla  de  Mallorca, 
Baleares,  casi  enfrente  de  la  isla 
Dragouera. 

GROSERAMENTE:  adv.  m.  Con 
grosería. 

El  pie  villano,  que  groseramente, 
Los  cristales  pisaba  de  una  fuente. 

GÓNGORA. 

...  á  unas  (personas)  trató  gro- 
seramente, á  otras  habló  con  frial- 
dad,  y  á  casi  todas  descontentó. 
Isla. 

GROSErIa  (de  grosero):  f.  Des- 
cortesía, taita  grande  da  atención  y 
respeto. 

Entre  el  no  creerme  ó  no  oírme, 
Hay  mucho  en  vuestro  valor; 
Que  no  oirme  es  grosería, 
Y  el  no  creerme  celos  son. 

M  o  RETO. 

...;  inclinada  aun  lado  (la  cabeza  denota) 
desfalleeimieuto,  y  muy  tiesa,  grosería. 
Jovellanos. 

-  Grosería:  Tosquedad ,  falta  de  finura  y 
primor  en  el  trabajo  de  manos. 

-Grosería:  Rusticidad,  ignorancia. 

GROSERO,  RA  (deg'r«esti^:adj.  Basto,  grueso, 
ordinario  y  sin  arte. 

...  á  cada  paso  (dijo  Teresa)  ha  de  caer  en 
mil  faltas  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela 
basta  y  grosera. 

Cervantes. 

...  una  arroba  de  los  frutos  más  preciosos  de 
la  tierra  tiene  menos  valor  que  otra  de  las  ma- 
nufacturas más  groseras. 

Jovellanos. 

-Grosero:  Descortés,  que  uo  observa  decoro 
ni  urbanidad.  U.  t.  c.  s. 

¿He  de  andar  queriendo  yo 
A  quien  no  me  quiere  bien? 
-Sois  un  GROSERO.  -Es  verdad. 

Rojas. 

Yo,  por  soberbio  os  tenía, 
Mas  no  os  juzgaba  grosero. 

Moreto. 

GROSEZ:  f.  ant.  GROSURA,  substancia  crasa 
ó  mantecosa,  etc. 

GROSEZA:  f.  ant.  Grosok,  grueso  do  un  cuer- 


...,  tanteaban  (los  abispones)  la  grorkza  del 
muro  de  la  tal  casa,  y  deseñaban  el  lugar  más 
conveniente  para  hacer  los  guzpataros,  etc. 
Cervantes. 

...  y  saliendo  un  poco  hacia  adelante,  leha- 
ce  muy  mayor;  á  lo  cual  también  ayuda  la 
GROSEZA  del  lado  de  delante  de  la  paleta. 
Juan  de  Valverbe  y  Amusco. 

-Groseza:  ant.  Grosería. 
-Croseza:  ant.    Espesura  de  los  humores  y 
licores. 

GROSEZUELO,  LA:  adj.  d.  de  GRUESO. 
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...  los  labios  colorados  y  orosrzuei.os,  el 
torno  del  rostro  poco  más  luengo  que  reilouilo, 
el  ¡lecho  .alto,  la  redondez  y  forma  de  las  pe- 
queñas tetas,  ¿quien  te  las  podría  figurar? 
La  Celestina. 

GROSiciE:  f.  ant.  Grosura,  substancia  crasa, 

GROSIDAD:  f,  ant.  Grosura,  substancia  crasa. 

GROSIENTO,  TA:  adj.  ant.  GeasIENTO. 

GROSiER  (Juan  Bautista  Gabriel  Alejan- 
dro): Biog.  Jesuíta,  crítico  é  historiador  francés. 
N.  en  Saint  Omer  á  17  de  marzo  de  1743.  M.  en 
París  á  8  de  diciembre  de  1823.  Estudió  con 
bastante  brillantez  con  los  Jesuítas  é  ingresó  en 
su  Compañía  en  1761.  Comenzó  su  carrera  lite- 
raria publicando  en  El  Mercurio  de  Francia,  en 
julio  de  1760,  una  imitación  en  verso  francés  de 
una  oda  de  Horacio.  «Después  de  su  salida  de 
los  Jesuítas,  dice  Barbier,  fué  el  abate  Grosier  á 
París  y  allí  fué  buscado  por  Frerón ,  quien  le 
instó  vivamente  para  que  tomara  parte  en  el 
trabajo  de  su  publicación,  tan  conocido  entonces 
con  el  título  de  Aíw  Literario.  Fué  su  coopera- 
dor durante  seis  años  y  se  encontró  encargado 
de  casi  toda  la  redacción  de  la  publicación  en 
los  últimos  años  de  la  vida  de  aquel  crítico 
célebre.  Después  de  su  muerte  su  mujer  y  sus 
hijos,  para  quienes  el  periódico  había  llegado 
á  ser  su  único  sustento,  recurrieron  al  abate 
Grosier  para  que  continuara  la  publicación  y  la 
sostuviera.  Accedió  á  sus  deseos,  y  El  Año  Lite- 
rario,  que  sus  numerosos  amigos  consideraban 
como  muerto,  volvió  á  adquirir  nueva  vida.  A 
él  se  deben,  entre  otros  artículos,  los  que  tanto 
mantuvieron  la  atención  sobre  el  Suclonio  de 
La  Harpe  y  sobre  las  falsas  cartas  del  Papa  Gan- 
ganelli,»En  1779  trabajó  Grosier  en  favor  de 
un  establecimiento  de  beneficencia  y  encargóse 
del  Diario  de  Bellas  Artes,  que  había  caído  en 
gran  descrédito, y  comenzó  su  nueva  publicación 
con  el  título  de  Diario  de  la  Literatura,  de  las 
Ciencias  y  de  las  Artes.  El  éxito  estaba  asegurado, 
pero  Grosier  no  creyó  que  debía  continuar  la 
publicación  de  esta  colección.  El  Año  Literario 
fué  otra  vez  dirigido  en  1800  por  el  abate  Grosier 
y  Geofroy,  á  quien  puede  considerarse  como  á 
su  discípulo  en  el  arte  de  la  crítica.  Circunstan- 
cias que  se  relacionaban  con  la  Revolución  hi- 
cieron que  este  diario  fuera  suprimido,  después 
de  haberse  publicado  de  él  siete  ú  ocho  volúme- 
nes. Durante  cuarenta  año?  el  abate  Grosier  se 
ocupó  de  Historia,  de  Artes  y  de  la  literatura  de 
laChina,  Publicó  desde  1777  á  1784,  en  unión 
con  Le  Roux  des  Hauterayes,  en  12  volúmenes  en 
4,°,  la  Historia  general  ele  la  Chipia,  compilada 
en  Pekín  por  el  Padre  MiuUa,  según  originales 
chinos.  Es  la  primera  obra  que  dio  á  conocer  en 
Europa  los  anales  del  Celeste  Imperio.  Grosier 
le  completó  en  1786  con  vma,  Descripción  general 
de  la  China,  redactada  con  presencia  de  las  Me- 
morias de  los  misioneros.  Escribió  también  unas 
Memorias  de  una  sociedad  célebre  (los  Jesuítas), 
considerada  cotilo  cuerpo  literario  y  académico 
desde 2>rincipios  de  este  siglo.  Esta  colección,  es- 
tudio del  famoso  Diario  de  Trevotix,  redactado 
por  los  Jesuítas,  debía  tener  gran  número  de  to- 
mos, pero  la  Revolución  impidió  que  el  editor 
la  continuara.  El  prefacio  del  editor  contenía  la 
apología  de  los  Jesuítas,  considerados  especial- 
mente desde  el  punto  de  vista  literario.  La  pu- 
blicación de  la  Historia  de  la  China  no  había 
hecho  la  fortuna  del  escriturábate  Grosier;  el 
gran  número  de  agentes  que  se  había  visto  obli- 
gado á  emplear  no  le  dejaron  más  que  un  pequeño 
beneficio.  Antes  de  la  Revolución  poseía  una 
canonjía  en  San  Luis  del  Lonvre.  Después  vivió 
de  una  modestísima  renta.  En  1810  fué  nombra- 
do subbihliotecario  del  arsenal;  en  1817  llegó  á 
conservador  y  más  tarde  á  administrador  de  esta 
misma  Biblioteca.  En  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  este  nuevo  cargo  supo,  dice  Barbier,  por 
su  complacencia  y  por  su  apresuramiento  en 
comunicar  las  luces  á  costa  de  largos  estudios, 
hacerse  estimar  de  los  literatos. 

GROSÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Grueso. 
Era  Capafí  hombre  grosísimo  de  cuerpo. 
Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

GROSLEY  (Pedro  Juan):^^,  Erudito  fran- 
cés, N,  en  Troyesá  18  de  noviembre  de  1718,  M. 
á  4  de  noviemlire  de  1785.  Estudió  con  los  Pa- 
dres del  Oratorio,  y,  por  consiguiente,  participó 
del  odio  de  los  Jesuítas.  Sin  embargo,  fué  amigo 
del  Padre  Tournemine,  ejerció  en  su  ciudad  na- 
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tal  la  profesión  de  abogado,  y  fué  con  el  mariscal 
Maillebris  á  Italia  eu  calidad  de  administrador 
militar.  Sus  obras,  escritas  con  algi'in  descuido, 
pero  en  estilo  original,  demuestran  lo  extenso 
de  sus  conocimientos.  Apenas  si  entre  sus  nu- 
merosas producciones  se  encuentran  dos  ó  tres 
perfectamente  serias;  sin  embargo,  le  valieron 
el  honor  do  ser  nombrado  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras.  Dedicó 
a  esta  Sociedad  varias  Memorias.  «Pero  arras- 
trado, dice  Dacier,  por  la  originalidad  de  su 
talento,  confundía  sin  cesar  los  géneros;  mez- 
claba el  alegre  y  el  serio,  lo  grave  y  lo  noble  á 
lo  burlesco.  Insistía  sobre  cosas  poco  importan- 
tes, dejaba  errar  a  su  antojo  la  imaginación, 
llegaba  donde  podía  y  cuando  podía;  algunas 
veces  no  llegaba  á  ninguna  parte  y  en  muchas 
ocasiones  parecía  que  no  se  había  propuesto  otro 
objeto  que  divertirse,  de  manera  que  ninguna 
de  sus  composiciones ,  mitad  eruditas ,  mitad 
burlescas,  ha  podido  ser  inserta  en  muchas  Me- 
morias.» Esta  mezcla  de  serio  y  de  burlesco  se 
notaba  eu  sus  acciones,  hasta  en  las  más  graves, 
así  como  en  su  trato.  Cedió  á  su  hermana  cua- 
renta mil  libras,  y  en  el  acto  de  la  donación 
declaró  que  lo  hícísideproprioinotu,  únicamen- 
te por  él  mismo.  Las  obras  de  Grosley,  dice 
Sainte-Beuve,  tienen  pocos  lectores  en  el  día. 
Estudiándolas  bien  se  halla  en  casi  todas  ellas 
algo  particular  y  original,  algo  no  vulgar  en  la 
idea ,  y,  sin  embargo,  debe  convenirse  que, 
abandonándose  á  su  carácter  especial,  y  no  te- 
niendo en  cuenta  las  formas  literarias  exigidas 
por  el  gusto  de  entonces,  Grosley  incurrió  en 
un  estifo  obscuro  y  puso  mucho  fárrago  en  sus 
obras.  No  se  citan  de  él,  y  no  se  buscan  más  que 
dos  producciones  de  un  género  muy  diferente: 
su  obra  seria,  sólida.  La  riela  de  Pedro  Pilhoii, 
y  su  primer  ensayo,  Memorias  de  la  Academia 
de  Troyes. 

GROSNE:  Geog.  Río  de  Francia,  de  80  á  90 
kms.  de  su  curso,  en  el  dep.  del  Saona  y  Loire, 
pero  sus  fuentes  se  encuentran  en  el  del  Kódano. 
La  forman  dos  brazos:  el  Crosne  occidental,  que 
desciende  del  Saint-Rigaut  (1012  m.),  punto 
culminante  de  los  montes  del  Lyonnaisy  de  todo 
el  dep.  del  Ródano  y  que  pasa  por  Monsols,  y  el 
Grosne  oriental,  que  nace  en  el  monte  Avenas 
(850  m. ).  Después  de  la  confluencia  de  ambos 
brazos  la  dirección  constante  del  Grosne  es  hacia 
el  N.  N.  E. ;  serpentea  primero  por  entre  dos 
macizos  graníticos  y  después  entre  colinas  cali- 
zas á  las  que  suceden  terrenos  terciarios.-  Pasa 
por  Cluuy  y  desagua  en  el  Saona,  por  la  orilla 
derecha,  entre  Chalóns  yTournus,  más  próximo 
á  la  primera  que  á  la  segunda  de  estas  c.  Sus 
aguas  no  permiten  la  navegación  ni  la  flotación, 
y  á  ellas  afluyen  las  de  otros  arroyos,  de  nombre 
Grosne  también,  por  cuanto  en  esta  comarca  tal 
palabra  es  una  especie  do  denominación  genéri- 
ca. Un  afluente  algo  más  importante  es  el  Guye 
(45  kms.),  que  pasa  por  Solornaj'.  El  Pequeño 
Grosne  es  otro  riachuelo  tres  veces  más  corto, 
que  nace  también  en  el  dep.  del  Ródano  y  casi 
todo  él  corresponde  al  del  Saona  y  Loire;  pasa 
por  Prissé  y  desagua  en  el  Saona  por  la  derecha, 
4  kms.  abajo  de  Mácon. 

GROSO  (de  grueso):  adj.  V.  Tabaco  groso. 
GROSOR:  m.  Grueso  do  un  cuerpo. 

La  cuca  es  un  cierto  arbolillo,  del  altor  y 
OBoson  do  la  vid. 

Inca  Garcilaso  be  la  Vega. 

-GüOHoii:  GnosunA,  substancia  crasa. 

GROSS  (Joan  GoDonticuo):  Siog.  Publicista 
alemán.  N.  á  8  de  octubre  do  1703.  M.  á  12  do 
julio  do  1768  en  Erlange.  En  Halle  y  Leipzig 
estudió  Teología  é  Historia  estadística  y  políti- 
ca, y  explicó  después  sucesivamente  on  Hallo, 
KIosterbergon  y  Erlnngencsta  materia.  En  1741 
renunció  el  cargo  ((uo  ocupaba  en  la  Academia 
do  Nobles  do  esta  última  ciudad,  y  fundó  la 
Gacela  tic  Erlangcn,  que  dirigió  con  gran  éxito, 
y  que  obtuvo  gran  ncoptación  y  llegó  á  contar 
dieciocho  mil  suscriptorcs.  Durante  los  veinti- 
ocho afio8  que  Groa»  estuvo  al  frente  do  la  di- 
rección do  esto  diario  apareció  sucesivamente 
con  cinco  títulos  cliforentes.  En  1745  sctra^dadó 
ik  Nurcnlicrg,  donde  la  emperatriz  reina  María 
Torosa  lu  li.ibin  nombrado  su  agento  con  el  título 
do  Consejero  imporinl,  pero  una  disensión  bas- 
tante viva  qno  sostuvo  con  ol  Senado  do  Nn- 
ronberg  lo  obligó  á  regresar  lí  Erlnngcn.    En 
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1752  fué  nombrado  Consejero  é  historiógrafo 
del  mai'graviato  de  Brandeburgo,  y  en  1765  el 
rey  de  Prusia  le  confirió  el  titulo  de  Consejero 
de  su  corte,  en  prueba  de  agradecimiento  por 
haber  dado  30000  florines  para  el  establecimien- 
to de  una  escuela  en  Berlín.  Gross  escribía  con 
facilidad  y  elegancia;  sus  adversarios  le  temían 
por  su  talento  satírico;  era  de  carácter  muy  tí- 
mido, y  se  asegura  que,  para  evitar  peligros  que 
muchas  veces  no  existían  más  que  en  su  imagi- 
nación, acostumbraba  á  dormir  de  día  y  velar  de 
noche. 

-  Gross  (Samuel):  Biog.  Médico  americano. 
N^-en  Pensilvania  en  1805.  M.  en  Filadelfia  á 
6  de  mayo  de  18S4,  Hizo  sus  estudios  médicos 
en  Filadelfia  y  se  doctoró  en  1828,  yendo  dos 
años  después  á  ejercer  su  profesión  á  Erastow. 
Mientras  se  consagraba  á  la  práctica  médica  se 
dedicó  también  á  aumentar  sus  conocimientos 
en  Anatomía  y  en  Química.  En  1833  se  dirigió 
á  Cincinnatti,  donde  ensenó  Cirugía  y  Anatomía 
patológica.  Luego  fué  sucesivamente  profesor  de 
la  Universidad  de  Louisville  en  1840,  y  en  el 
Colegio  Médico  de  Filadelfia  en  1856.  Durante 
muchos  años  dirigió  la  Eevista  raédicoquirúrgicei 
del  Norte  ele  América,  de  la  cual  fué  uno  de  los 
fundadores.  Escribió  gran  número  de  obras,  de 
las  cuales  merecen  especial  mención  las  siguien- 
tes: Enfermedades  y  heridas  de  los  huesos  y  de  las 
articulaciones  (1830);  Elementos  de  Anatomía 
patológica  ( 1839  )  ;  Heridas  de  los  intestinos 
(1843);  Enfermedades,  afecciones  y  deformacio- 
nes ele  las  vías  urinarias  (1850);  De  los  cuerpos 
extraños  introducidos  en  las  vías  respiratorias 
(1 85 1 ) ;  i)e  las  operaciones  gu  irúrgicas  en  los  casos 
de  afecciones  malignas  {18Ó3);  Sistema  de  cirugía 
(1859).  Su  obra  más  importante,  que  ha  sido 
muchas  veces  reimpresa,  titúlase:  Manual  de 
Cirugía  militar,  biografía  médica  americana 
(1861).  También  deben  citarse  sus  Discursos  con 
la  vida  y  el  careictcr  del  doctor  Daniel  Drake. 

-  Geoss  (Fernando):  £¿o^.  Escritor  alemán. 
N.  en  Viena  en  1849.  Debe  especialmente  su 
reputación  á  ser  un  brillante  periodista  y  un 
ilustradísimo  crítico.  La  lengua  y  literatura 
francesas  han  sido  objeto  de  sus  estudios,  lle- 
gando á  conocerlas  con  tal  perfección  que  ha 
podido  publicar  artículos  en  el  Moheriste  y  en 
la  Jcune  France,  en  el  que  insertó  un  interesan- 
te ensayo  sobre  el  teatro  ducal  de  Meiningen 
(diciembre  de  1880).  Sus  principales  trabajos 
literarios  son  crónicas  y  variedades  llamadas  eu 
Alemania  folletines,  que  acostumbra  todos  los 
años  á  coleccionar  con  el  título  de  Geschiehten 
und  Skezzen  und  ans  der  Bucherei.  También  se 
le  debe  una  comedia  titulada  Los  nuevos-pcrio- 
distas,  escrita  en  colaboración  con  Max  Nordau, 
y  varias  novelitas,  como  Mi  vccinay  En  el  lecho, 
que  son  verdaderos  cuadros  de  género,  Cross  ha 
sido  comparado  á  Enrique  Heine. 

GROSSE:  Geog.  Isla  pequeña  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
el  San  Lorenzo,  47  kms.  aguas  abajo  de  Quebec, 
cerca  del  extremo  inferior  de  la  isla  de  Orleáns, 
entre  la  costa  del  condado  de  Montmorency  al 
N.  y  la  del  condado  de  Montmagny  al  S.  Mide 
4  kms.  de  largo  por  1  '/„  de  ancho.  En  esta 
isla,  perteneciente  á  la  prov.,  está  instalado  el 
lazareto  del  río  San  Lorenzo;  todas  las  embarca- 
ciones que  conducen  inmigrantes  sufren  un  reco- 
nocimiento antes  de  remontar  á  Quebec  ó  á  Mon- 
trcal. 

GROSSENHAIN:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
do  Drcsde,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  13  000 
habits.  (15  000  con  los' de  Naundorf).  Sit.  al 
N.N.O.  de  Drcsde,  á  orillas  del  Róder,  afluente 
del  Schwarze  Elstcr,  que  á  su  vez  lo  es,  por  la 
derecha,  del  Elba,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Dresde  y  de  Leipzig  áRuhland.  Hilados  do  lana, 
fábricas  do  paños  y  do  tejidos  de  algodón.  El 
dist.  tiene  40  000  habits. 

QROSSETO:  Geog.  Prov.  do  la  Italia  central, 
en  la  Toscana,  sit.  en  la  costa  del  Mar  Tirreno, 
entro  la  prov.  de  Pisa  al  N. ,  la  de  Siena  al  E. 
y  la  do  Roma  al  S.  y  el  mar  y  la  prov.  de  Pisa 
al  E.;  4  420  km.»  y  115  000  habits.  A  su  costa 
corresponde  el  monto  Argentarlo,  y  frente  á  ella 
so  halla  el  Archipiélago  Toscano.  El  territorio 
es  bastante  montañoso,  sobre  todo  hacia  el  N.  y 
H. ;  al  N.  so  encuentran  los  montes  Cómate  y 
Alto;  al  E.  y  en  los  confines  con  el  S.  de  la  pro- 
vincia de  Siena  el  monto  Amiata;  al  S.  ol  monto 
linllini.  La  riegan  los  ríos  Pécora,  Bruna,  Om- 
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brone  y  Albegna,  que  desaguan  en  el  Mediterrá- 
neo; también  el  no  Fiora,  cuyo  curso  superior 
corresponde  ala  prov.,  y  corriendo  de  N.  á  S. 
forma  confín  con  el  territorio  romano  y  entra  en 
éste.  En  el  litoral  se  hallan  las  cumbres  del  Ba- 
llone  al  N.  del  río  Bruna,  y  el  monte  del  Ucce- 
llina,  entre  los  ríos  Oinbrone  y  Albegna.  La 
cap.  es  Grosseto,  con  4  000  habits. 

GROSSGLOCKNER:  Geog.  Punto  culminante 
de  los  Hohe  Tauern,  sit.  en  el  limite  de  las  pro- 
vincias de  Salzburgo,  delTirol  y  de  la  Carintia, 
Austria.  Se  eleva  al  S.  del  eje  principal  de  la  cor- 
dillera, en  lo  alto  de  un  macizo  destacado  del  res- 
to de  la  cadena.  Tiene  3  797  m.  de  alt.  y  sus  líneas 
forman  un  admirable  conjunto,  dominando  por 
su  parte  oriental,  que  mira  á  la  Carintia,  el  her- 
moso glaciar  de  Pasterze,  río  helado  que  no  tiene 
menos  de  10  kms.  de  long.  Su  mole  se  levanta 
entre  las  cuencas  del  Inn  y  del  Drave.  El  nom- 
bre de  Grossglockner,  que  significa  ffraii  Campa- 
nario, lo  debe  á  su  estructura. 

GROSSO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  O.  de  la  pe- 
nínsula central  de  las  tres  con  oue  termina  al 
S.  la  Morea,  Grecia;  está  á  milla  y  mediaal  S.O. 
del  puerto  de  Mezapo,  y  es  el  extremo  N.  de  un 
notable  promontorio  que  forma  una  curva  de 
unas  cuatro  millas  do  extensión;  es  acantilado 
y  se  eleva  á  la  altura  de  300  ni.,  siendo  su  cum- 
bre una  planicie.  Las  casas  del  pueblo  de  Orias, 
situadas  en  esta  meseta,  están  próximas  á  una 
gran  depresión  del  terreno  producida  por  wn 
terremoto.  La  costa  tiene  un  color  rojizo  y  C3 
acantilada. 

-Grosso(Nanni):í;ío3.  Escultor  florentino. 
Floreció  en  el  año  1488.  Fué  uno  de  los  buenos 
discípulos  de  Andrés  Verocchio,  distinguiéndose 
especialmente  por  la  originalidad  de  su  carácter. 
A  todas  partes  adonde  era  llamado  quería,  como 
eu  su  casa,  trabajar  sobre  la  tapa  de  la  cueva, 
á  fin  de  poder  beber  á  discreción.  Murió  en  un 
hospital,  donde  se  le  presentó  un  crucifijo  gro- 
seramente esculpido  y  lo  rechazó,  no  queriendo 
así  hablar  de  su  religión  hasta  el  momento  en 
que  se  sustituyó  aquel  crucifijo  por  uno  hecho 
por  Donatello. 

GROSSÓN  (Juan  Bautista):  Biog.  Arqueólo- 
go francés.  N.  en  Marsella  en  1733.  M.  á  20  de 
diciembre  en  1800.  Sus  padres  le  destinaron  á 
la  carrera  del  comercio.  Dedicaba  todos. sus  mo- 
mentos de  ocio  al  estudio  de  las  Letras  y  de  la 
antigüedad.  La  Academia  de  Marsella  le  recibió 
entre  sus  individuos.  En  1773  Grossón  cedió 
á  la  Academia  su  gabinete  de  Historia  Natural, 
que  contenía  ejemplares  de  casi  todas  las  pro- 
ducciones minerales  de  la  Provenza.  Obligado  á 
salir  de  Marsella  cuando  la  Revolución  se  refu- 
gió en  Malta,  donde  estuvo  algún  tiempo  agre- 
gado á  la  secretaría  del  gran  maestre  de  la  Orden 
de  San  Juan.  Regresaba  á  Francia  después  de 
ocho  años  de  destierro,  cuando  murió  en  la  tra- 
vesía. Débensele  las  siguientes  obras:  Colección  de 
antigüedades  y  monumentos  marsellcses  que  pue- 
den ser  interesantes  para  la  historia  de  Itts  Arles 
(Marsella,  1773);  Discurso  sobre  el  origen  y  los 
progresos  del  comercio  de  Marsella  antiguo  y  mo- 
denio  (1783).  Hizo  imprimir  sus  Invcsliejacianes 
sobre  las  antigüedades  en  el  Al manaquc  hislórieo 
de  Marsella  (año  1770  y  siguientes),  obra  rarísi- 
ma. Dejó  un  manuscrito  de  poesías  provenzalcs 
y  de  investigaciones  sobre  la  mineralogía  do  la 
antigüedad  y  la  historia  de  la  Provenza. 

GROSTHEAD  (RoBF,RTO):^íi\7.  Prelado  inglés. 
N.  hacia  el  año  1175.  M.  á  19  de  octubre  de 
1253.  Sus  padres,  aunque  de  escasa  fortuna  jr 
de  humilde  condición,  le  enviaron  á  estudiará 
Oxford.  Desde  allí  pasó  á  la  Universidad  de  Pa- 
rís, dedicándose  después  ú  dar  lecciones  particu- 
lares. De  regreso  en  Inglaterra  obtuvo  diversas 
dignidades  eclesiásticas.  Fué  en  1232  arcediano 
en  Léicester,  merced  á  la  protecoiiin  de  Simón 
do  Montfort,  conde  de  aquella  ciudad,  y  sucedió 
en  1225  á  Hugo  de  Walles  en  la  Sede  episeo[)al 
do  Lincoln.  El  hecho  principal  do  su  adminis- 
tración fué  su  discusión  con  el  Papa  Inocencio  IV. 
El  Pontifico  había  coucodido  á  un  niño  pariente 
suyo  una  canonjía  de  Lincoln,  yGrosthcad  pro- 
testó contra  un  nombramiento  que  era  á  la  ven 
un  acto  de  nepotismo  y  un  atontado  á  las  liber- 
tados de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Declaró  que 
nunca  dejaría  ejercer  el  ministerio  olesiástico  o 
niños  incapaces  de  gobernarse  &  sí  mismos,  y 
con  este  motivo  dirigió  al  Papa  una  carta  de 
tonos  enérgicos.   La  discusión,  comenzado  en 


1250,  no  habia  terminado  aún,  cuando  tres  años 
después  murió  Grostlioad  en  su  residencia  de  Bú- 
gedou.  Durante  su  vida  había  atacado  pública- 
mente al  Papa  y  al  rey,  corregido  á  los  prelados, 
reformado  los  monjes,  reprendido  á  los  sacerdo- 
tes, ordenado  al  clero,  predicado  contra  el  pue- 
blo, perseguídole  continuamente,  y  había  sido  el 
azoto  de  los  pecadores.  Muy  liberal,  pródigo, 
cortés,  alegre  y  afable  se  presentaba  en  la  mesa 
de  la  refección  corporal,  pero  en  la  mesa  espiíi- 
ritual  se  presentaba  llorando  y  con  el  corazón 
contrito.  Habia  sabido  ganarse  el  respeto  de 
todos  por  su  celo  infatigable  en  desempeñar  las 
funciones  eclesiásticas.  Compuso  gran  número 
de  obras,  de  las  cuales  varias  han  sido  impresas. 
De  ellas  debe  citarse  una  traducción  latina  que 
la  hizo  en  1242,  del  Testamento  de  los  Doce  Pa- 
triarcas. 

GROSULÁCEAS  (de  grosulariaj:  f.  pl.  £o¿.  Fa- 
milia ele  plantas  polipétalas,  representada  por  el 
género  Ribcs. 

GROSULARIA  (del  lat.  grossularia,  grosellero): 

/.'ii(.  Grupo  de  plantas  que  forma  una  sección 

I  género  Rihes. 

GR0SULARIÁCEAS(de(7ros»Zí!)-i(íJ:f.  pl.  J5ot. 
Familia  deCaptarifas, 

GROSULARIEAS  (de  grosularia):  f.  pl.  Bot. 
Sinónimo  de  grosuláceas. 

GROSURA  (de  grueso):  í.  Substancia  crasa  ó 
mantecosa,  ó  jugo  untuoso  y  espeso. 

El  bien  de  la  mujer  diligente  deleitará  á  su 
marido  y  hinchará  de  grosura  sus  huesos. 
Fr.  Luis  de  León. 

-  Grosura:  Extremidades  é  intestinos  de  los 
animales;  como  cabeza,  pies,  manos  y  asadura. 

...ni  comerán  grosura  en  sábado,  por  cosa 
que  se  les  ofrezca. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Si  mi  mondonga  quisiera 
Asomarse  á  este  albañal, 
Comiéramos  hoy  grosura. 

Tirso  de  Molina. 

GROSVENTRES:  Geog.  Río  del  antiguo  terri- 
torio de  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson, 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  Es  el  másmeridio- 
nal  de  los  tres  brazos  que  reunidos  forman  el  Sas- 
katcbewan  del  Sur  (los  otros  dos  brazos  sou  el 
río  de  los  Arcos  y  el  río  de  la  Corza).  Nace  en 
las  Montañas  Roqueñas,  hacia  el  50°  de  latitud 
X.,  corre  al  E.,  recibe  las  aguas  de  los  Arcos 
'Bou  River),  y  después  las  del  río  de  la  Corza 
(Red  Deer  River).  Su  nombre  inglés  es  Belly 
River. 

GROTE  (Jorge):  Biog.  Historiador  inglés. 
N.  en  1794.  M.  en  1871.  Su  abuelo,  descendiente 
de  una  familia  alemana,  fundó  en  Londres,  en 
unión  de  Jorge  Prescott,  una  casa  de  banca  que 
llevaba  el  nombre  de  Prescott,  Grote  y  Compa- 
ñía. En  1S09  comenzó  Jorge  su  aprendizaje  de 
banquero  en  calidad  de  empleado  en  la  casa  de  su 
padre.  Todos  los  momentos  de  ocio  que  le  deja- 
ban sus  trabajos,  es  decir,  las  primeras  horas  del 
día  y  de  la  noche,  los  consagraba  al  estudio  de 
las  letras  antiguas  y  á  las  ciencias  económicas, 
qne  estudiaba  con  Mili,  otro  amigo  de  las  clases 
políticas  liberales.  En  1823  se  dedicó  á  reunir 
los  materiales  de  la  Historia  de  Grecia.  Nom- 
brado jefe  de  la  casa  de  banca  de  su  padre,  aún 
tuvo  tiempo  para  dedicarse  á  sus  trabajos  de 
erudición.  Las  graves  preocupaciones  políticas 
de  1830  y  1831  le  obligaron  por  un  momento  á 
abandonar  sus  investigaciones  históricas.  Elegi- 
do en  diciembre  de  1832  individuo  del  Parla- 
mento por  la  ciudad  de  Londres,  la  representó 
Grote  en  tres  Parlamentos  sucesivos,  hasta  que 
en  1844  resignó  su  cargo  para  dedicarse  á  ter- 
minar su  Historia  de  Grecia.  Los  dos  primeros 
tomos  de  la  Historia  de  Grecia,  que  comprenden 
la  época  heroica  y  legendaria  del  pueblo  griego, 
se  publicaron  en  Londres  en  1846;  el  duodécimo 
y  último  volumen,  que  termina  con  la  muerte 
de  Alejandro,  en  donde  acaba,  según  Grote,  la 
historia  griega  propiamente  dicha,  se  publicó 
en  Londres  en  1850.  Los  otros  volúmenes  ha- 
bían aparecido  sucesivamente  en  los  años  1847, 
1849,  1850  y  1853.  Esta  gran  obra  está  destinada 
especialmente  ,  según  la  expresión  del  autor, 
á  exponer  el  desarrollo  espontáneo  del  pueblo 
griego  y  el  sistema  social  de  este  pueblo  pro- 
-'lesivo  en  medio  de  las  otras  naciones  estacio- 
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nadas.  Grote  poseía  en  el  examen  de  los  hechos 
una  investigación  penetrante  y  positiva.  Enemi- 
go igualmente  do  los  lugares  obscuros  que  de 
las  paradojas,  siempre  que  su  rica  erudición 
le  permitió  recoger  pruebas  lo  verificó,  redu- 
ciéndolas á  su  justo  valor,  y  cuando  le  faltan 
pruebas  no  trata  de  suplirlas  con  su  imaginación. 
La  obra  de  Grote  es  el  cuadro  más  completo  y 
exacto  del  desarrollo  político  é  intelectual  de  los 
pnelilos  helénicos.  Su  obra  es  una  de  las  más 
importantes  obras  históricas  del  siglo  xix.  Ade- 
más de  su  Historia  de  Grecia  publicó  Los  prin- 
cipios de  la  reforma  parlamentaria.  En  la  Revis- 
ta de  IFéstminster  insertó  un  artículo  sobre  la 
Historia  de  Grecia,  de  Milford,  y  otro  sobre  las 
Leyendas  heroicas  de  la  Grecia,  de  Niebuhr. 

GROTEFEND  (JOKGE  FEDERICO):  Biog.  Céle- 
bre filólogo  alemán.  N.  á  9  de  junio  de  1775. 
M.  á  15  de  diciembre  do  1853.  En  1795  fué  á  la 
Universidad  de  Gotinga  para  dedicarse  al  estudio 
de  la  Teología  y  Filología,  Contrajo  amistad  con 
su  profesor  Heyne,  quien  en  1797  obtuvo  para 
él  un  empleo  en  la  escuela  de  la  ciudad  de  Go- 
tinga. Se  consagró  Grotefend  desde  entonces  por 
completo  á  la  Filología,  de  la  cual  estudió  el 
fondo  y  todos  los  detalles  en  el  Seminario  Fi- 
lológico que  dirigía  Heyne.  En  1803  fué  nom- 
brado prorrector,  y  algún  tiempo  después  correc- 
tor del  Gimnasio  de  Francfort.  En  1821  se  en- 
cargó de  la  dirección  del  Liceo  de  Haunover, 
que  dirigió  durante  veinte  años,  al  cabo  de  los 
cuales  se  retiró.  Grotefend  ejerció  especialmente 
la  sagacidad  de  su  talento  en  materias  filológicas 
extraordinariamente  olvidadas,  de  modo  que 
hizo  avanzar  considerablemente  el  conocimiento 
de  la  antigua  Italia  por  medio  de  trabajos  muy 
notables  publicados  por  él  sobre  este  asunto.  No 
se  limitaba  á  encerrarse  en  el  círculo  de  las  lite- 
raturas griega  y  latina,  sino  que  estudió  también 
de  una  manera  profunda  las  lenguas  orientales. 
El  es  el  primero  que  propuso  un  sistema  para  des- 
cifrar las  inscripciones  cuneiformes,  y  si  sus  ideas 
sobre  este  punto  no  son  completamente  verda- 
deras débese,  según  se  dice,  á  que  las  copias  de 
las  inscripciones  que  tenia  á  su  disposición  ha- 
bían sido  hechas  por  viajeros  sin  gran  cuidado. 
Demostró  los  grandes  conocimientos  que  tenía 
del  Oriente  en  el  prefacio  que  puso  al  frente  de 
los  fragmentos  apócrifos  de  Sanchouiaton  en 
1836,  siendo  uno  de  los  primeros  que  reconocían 
que  eran  falsos.  Dedicóse  también  al  estudio  de 
las  lenguas  germánicas  en  sus  orígenes.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Sobre  la  explicación  de  la 
escritura  cuneiforme  y  en  jMrticular  sobre  las 
inscripciones  de  Persépolis ;  Elementos  de  la  pro- 
sopopeya alemana  (1815);  Gran  Gramática  lati- 
na para  uso  de  las  escuelas  (1817  y  1820);  Nue- 
vos documentos  para  servir  á  la  explicación  de  la 
escritura  cuneiforme  de  Persépolis  (Haunover, 
1837);  Investigaciones  sobre  la  geografía  y  exten- 
sión de  la  Italia  antigua  (Hannorer,  1845),  etc. 

GROTENBURG:  Geog.  Colina  del  N.  O.  de 
Alemania,  en  el  principado  de  Lippe-Detmold, 
al  S.O.  de  Detmold.  Tiene  390  m.  de  alt.  y  es 
la  más  alta  de  la  pequeña  cadena  de  Teutoburg. 
En  la  cúspide  se  eleva  una  estatua  colosal  de 
Arminio  (Hermann),  en  memoria  de  la  victoria 
que  alcanzó  en  Teutoburg.  El  monumento  tiene 
57  in.  de  alt.  y  se  inauguró  en  1875. 

GROTESCAMENTE:  adv.  m.  De  manera  gro- 
tesca. 

GROTESCO,  CA  (del  ital.  grotlesco):  adj.  Ri- 
diculo y  extravagante  por  la  figura,  ó  por  cual- 
quiera otra  cualidad. 

...  si  un  pintor  se  atreviese  á  introducir  esta 
figura  GROTESCA  en  un  cuadro  de  aquel  asunto, 
se  burlarían  de  él  los  inteligentes,  etc. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

Vienen,  en  fin,  á  acabarla  de  desentonar  las 
dos  figuras  grotescas  de  D.  Quijote  y  San- 
cho, etc. 

Quintana. 

-  Grotesco:  Irregular,  chocante,  grosero  y 
de  mal  gusto. 

-Grotesco:  ant.  Grutesco.  Usáb.  t.  c.  s.  m. 

...  comparten  (las  pilastras)  de  arriba  abajo 
la  fachada  con  GROTESCOS  de  graciosa  inven- 
ción y  capricho,  etc. 

Jovellanos. 

GROTHUSEN  (CRISTIANO  ALBERTO,  barón 
de):  Biog.  Compañero  de  Carlos  XII.  M.  en 
1714.  Era  coronel  cuando  tomó  parte  en  la  ba- 
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talla  de  Posen  en  1704.  Fué  más  adelante  pro- 
movido á  coronel,  y  siguió  n  Carlos  XII  eu  su 
retirada  al  territorio  otomano.  Este  príncipe 
tenía  gran  estimación  por  él  y  le  admitía  á  su 
mesa,  tratándole  con  gran  amistad.  En  1710  le 
dio  la  misión  do  dirigirse  á  Constantinopla  en 
calidad  de  enviado  extraordinario,  y  cuando 
su  partida  en  1714  le  encargó  que  fuera  á  dar 
las  gracias  al  sultán  por  su  generosa  ho.spitali- 
dad  y  á  pedirle  un  salvoconducto.  Grothusen, 
que  llevaba  un  séquito  de  setenta  personas,  fué 
acogido  con  grandes  honores  y  obtuvo  permiso 
de  visitar  Santa  Sofía,  inaccesible  á  los  cristia- 
nos desde  que  había  sido  convertida  en  mezqui- 
ta. Después  de  haber  tomado  á  préstamo  de  un 
negociante  inglés  una  suma  considerable,  fué  á 
reunirse  con  el  rey  en  Stralsund.  Este  príncipe 
le  recompensó  por  su  fidelidad,  elevándole  al 
rango  de  Mayor  general  y  confiándole  el  m.ando 
de  la  isla  de  Uesedon  en  Pomerauia.  Poco  tiem- 
po después  murió  Grothusen.  Sabía  tan  bien 
el  turco  que  pudo  persuadir  á  los  genizaros  que 
defirieran  varios  días  el  ataque  proyectado  con- 
tra Carlos  XII  en  Bendcr.  Como  tesorero  del  rey 
se  manifestó  no  menos  generoso,  ó,  por  mejor 
decir,  no  menos  pródigo  que  su  señor.  Un  día 
daba  cuenta  en  estos  términos  de  un  gasto  de 
60  000  escudos:  «Diez  mil  escudos  distribuidos 
por  orden  deS.  M.  á  los  suecos  y  á  los  genizaros; 
el  resto  me  lo  he  comido  yo.»  Este  estilo  lacó- 
nico fué  del  agrado  del  monarca.  Un  antiguo 
oficial  que  pasaba  por  avaro  se  quejaba  un  día 
de  que  el  rey  se  lo  diera  todo  á  su  tesorei-o:«Mis 
liberalidades,  replicó  Carlos  XII,  no  las  hago 
sino  á  aquellos  que  saben  hacer  uso  de  ellas.» 

GROTO  ó  GROTTO  (Luis):  Biog.  Poeta  italia- 
no conocido  con  el  nombre  de  H  cieco  d'Adria 
(El  ciego  de  Adiia).  N.  en  Adriaá  7  de  septiem- 
bre de  1541.  M.  en  Venecia  á  15  de  diciembre 
de  1585.  A  los  ocho  días  de  su  nacimiento  per- 
dió la  vista,  y  sin  embargo  hizo  buenos  estudios, 
y  por  la  precocidad  de  su  talento  excitó  la  ad- 
miración de  sus  compatriotas.  En  1556,  á  los 
catorce  años  de  edad,  fué  elegido  para  pronunciar 
arengas  públicas  en  dos  ocasiones  distintas: 
cuando  la  reina  de  Polonia  visitó  Venecia,  y 
cuando  la  instalación  del  dux  Lorenzo  Priuli. 
Otras  ciudades.  Ferrara,  Bolonia  y  Rovigo,  le 
pidieron  discursos  en  diversas  ocasiones.  Se  re- 
presentaron obras  teatrales  suyas,  comedias, 
tragedias  y  pastorales,  que  obtuvieron  un  éxito 
muy  superior  á  su  mérito.  A  costa  de  la  Acade- 
mia Olímpica  de  la  ciudad  de  Adria  fué  Groto 
á  Vicenza,  y  durante  el  camino  acogiéronle  en 
todas  partes  con  gran  entusiasmo,  celebrándose 
en  su  honor  banquetes,  conciertos  y  otras  fiestas. 
Murió  poco  tiempo  después  de  estos  triunfos,  de- 
jando una  reputación  que  no  le  sobrevivió  mu- 
cho, porque  la  debía  menos  á  su  talento  que  á 
su  ceguera. 

QROTON:  Geog.  C.  del  condado  de  New  Lon- 
don,  est.  de  Gonnecticut,  Estados  Unidos;  5130 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  Hartford,  al  E.N.E.  de 
New  Haven,  en  la  orilla  izquierda  del  Támesis 
(Thames  River)  y  en  su  desembocadura  en  el 
estrecho.  Fundiciones  de  bronce  y  hierro;  hila- 
dos y  tejidosde  algodón. 

En  Groton  los  ingleses  hicieron  gran  matanza 
en  las  tropas  revolucionarias,  suceso  que  con- 
memora un  obelisco  de  granito. 

GROTRIANIA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquio.s,  sifonados,  integripaliados,  de 
la  familia  de  los  astáltidos.  Se  distingue  por 
tener  área  y  lúnula  profundas.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  oligoceno. 

GROTSKA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Belgrado, 
Serbia;  2  000  habits.  Sit.  25  kms.  al  S.S.E.  de 
Belgrado,  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Danubio, 
en  lo  alto  de  oteros  plantados  de  huerta  y  viñe- 
do. Victoria  alcanzada  por  los  turcos  en  1739 
sobre  las  fuerzas  imperiales,  á  la  que  siguió  la 
toma  y  el  tratado  de  Belgrado. 

GROTTAGLIE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tarento, 
prov.  de  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto,  Italia; 
10000  habits.  Sit.  23  kms.  al  N.E.  de  Tarento. 
Buenos  vinos,  colmenas  y  cría  de  gusanos  de 
seda.  Fáb.  de  cotonadas. 

GROTTE:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Gir- 
genti,  Sicilia,  Italia;  9  000  habits.  Minas  de 
azufre. 

GROTTKAU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia;  6  000  habi- 
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tsntes.  Sit.  al  O.  de  Oppeln,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Neisse  a  Breslau.  Fáb.  de  productos 
químicos.  AU-GroUkau  es  una  aldea  del  círcu- 
lo, sit.  5  kms.  al  S.  de  Grottkau  y  con  1 000 
habits.  El  circulo  tiene  520  kms.2  y  50  000  ha- 
bitantes. 

GROU:  Geog.  V.  San  Mamed,  San  Martín 
y  Santa  Ckuz  de  Gkou. 

-GiíOtr  (Juan):  Biog.  Teólogo  francés.  N.  á 
24  de  noviembre  de  1731.  JI.  en  el  condado  de 
Dorset  á  13  de  diciembre  de  1803.  Estudió  con 
los  Jesuítas  é  ingresó  en  su  Orden.  Después  de 
la  supresión  de  esta  sociedad  se  retiró  á  Pont- 
de-Moussón,  yendo  en  1765  á  Holanda  y  regre- 
sando hacia  1776  á  París,  donde  vivió  comple- 
tamente retirado  con  el  nombre  de  Lecloire.  El 
arzobispo  le  concedió  una  módica  pensión,  que 
continuó  pagándole  el  rey.  La  Revolución  le 
obligó  á  salir  de  Francia  y  á  marchar  á  Inglate- 
rra á  casa  de  Tomás  Weld,  piadoso  católico  que 
había  hecho  construir  un  convento  paraTrapen- 
ses  en  Lutworth.  El  abate  Grou  había  dejado  en 
París  un  manuscrito  Sobre  la  verdadera  religión, 
que  le  había  costado  mucho  trabajo,  pero  que 
fué  quemado  durante  la  época  del  Terror.  Es- 
cribió el  abate  Grou  las  siguientes  obras:  La 
República,  de  Platón,  traducida  al  francés  (Pa- 
rís, 1762);  Las  Leyes,  de  Platón,  traducidas  al 
francés  (Amsterdam,  \7Q9);  Los  Diálogos,  de  Pla- 
tón, traducidos  al  francés  (Amsterdam,  1760); 
Moral  sacada  de  las  confesiones  de  San  Agustín 
(París,  1786);  Los  caracteres  de  la  verdadera 
devoción  (París,  1778);  Máximas  de  la  vida  espi- 
ritual (París,  1789).  En  la  época  de  la  supresión 
de  los  Jesuítas  en  Francia  concurrió  á  la  defensa 
de  la  Sociedad.  Dio  á  Cerutti  materiales  para 
la  redacción  de  la  Apología  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

GROUCHY  (SIasi'el,  marqués  de):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia.  N.  en  París  á  23  de  octubre 
de  1766.  M.  á  29  de  mayo  de  1847.  Descendiente 
de  una  antigua  familia  de  Normandía,  fué  desti- 
nado á  la  carrera  de  las  armas  por  la  cual  sentía 
una  decidida  vocación,  y  era  subteniente  de 
guardias  de  corps  en  1789.  Abrazó  con  entusias- 
mo la  causa  revolucionaria.  Se  le  confió  el  mando 
de  un  regimiento  de  cazadores,  y  poco  tiempo 
después,  en  1792,  fué  promovido  á  coronel.  Hizo 
la  campaña  de  1792  con  Lafayette.  Ascendido  á 
general  de  brigada,  y  enviado  al  ejército  de  los 
Alpes,  tomó  el  mando  de  la  caballería  y  contri- 
buyó á  la  conquista  de  Saboya.  Estalló  la  guerra 
civil  en  la  Vendée  y  fué  Gronchy  destinado  allí, 
teniendo  ocasiones  de  distinguirse  por  su  valor. 
Alejado,  á  pesar  de  los  deseos  de  sus  soldados, 
de  los  campos  de  batalla,  en  virtud  del  decreto 
de  la  Convención  Nacional  que  excluía  á  los 
nobles  del  ejército,  volvió  á  él  Rouchy  como 
soldado  raso,  y  muy  pronto  fué  recompensado 
por  esta  patriótica  resolución  por  un  decreto 
de  25  de  junio  de  1795,  en  el  que  so  proclamaba 
su  civismo  y  se  le  reconocía  el  grado  de  gene- 
ral de  división,  al  cual  había  sido  promovido  en 
1793  por  los  representantes  del  pueblo  en  comi- 
sión on  el  ejército.  Kombrado  jefe  de  Estado 
Mayor  contribuyó  poderosamente  á  los  triunfos 
alcanzados  por  el  general  Hoche.  Después  de  la 
pacificación  de  la  Vendée  fué  nombrado  primer 
jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  del  Norte,  y 
luego,  cuando  Hoche  hubo  organizado  el  ejército 
destinado  á  invadir  Irlanda,  obtuvo  este  último 
del  Directorio  que  se  diera  á  Grouchy  el  segundo 
mando.  El  barco  que  Manuel  mandaba  fué  uno 
de  los  ]ioco3  que  pudieron  llegar  á  las  costas  do 
Irlanda.  Apenas  había  entrado  en  la  bahía  do 
Bantry  ordenó  Grouchy  el  desembarco:  la  mar 
estaba  gruesa  y  la  marinería  se  negó  á  obede- 
cer, pretextando  que  iba  á  anochecer,  por  lo 
cual  so  dejó  el  descenso  hasta  el  día  siguiente.  A 
media  noche  estalló  una  violenta  tempestad,  y 
el  almirante  Bouvet,  á  pesar  de  las  órdenes  con- 
trarios lie  Giouchy,  regresó  á  Urest,  por  lo  cual 
fué  destituido.  Pa.só  después  Grouchy  á  Italia, 
negoció  con  gran  habilidad  y  buen  éxito  la  en- 
trega ilol  riamonto  álos  franceses,  hizo  con  Mo- 
reuu  la  memorable  cnnipafia  del  Pianionte,  y 
cuando  un  decreto  del  DiEectorio  le  nombró  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  do  los  Alpes  so  negó 
n  aceptar  esto  cargo,  prefiriendo  compartir  con 
Moreau  los  peligros  y  las  gloiias  do  la  brillante 
lucha  í|Uo  NOHtcMÍ»  el  ejército  de  Italia.  Kn  la 
batalla  de  Novi  luchó  con  verdadero  heroísmo; 
pero  cercado  por  tropas  muy  .superiores  en  nú- 
mero, do9]inea  do  haber  recibido  heridas,  cayó 
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bañado  en  su  sangre  en  poder  del  enemigo.  De- 
bió el  general  la  vida  al  gian  duque  Constantino, 
quien  le  reconoció  é  hizo  que  le  curaran  sus  mé- 
dicos, y  quiso  presenciar  los  cuidados  que  le  pro- 
digaban. Restablecido  de  sus  heridas  fué  canjea- 
do por  un  general  inglés,  después  de  un  año  de 
cautiverio,  regresando  á  Francia  después  de  la 
batalla  de  Marengo.  Concediéronle  el  mando  de 
una  de  las  divisiones  del  segundo  ejército  de 
reserva,  estacionado  al  pie  del  monte  Jura,  con 
la  cual  consiguió  arrojar  á  los  austríacos  de  la 
Engadina,  penetró  en  el  país  de  los  grisones, 
ocupó  Coire,  é  iba  á  pasar  el  SpUigeu  cuando 
fué  á  sustituirle  Macdouald.  Grouchy  pasó  al 
ejército  del  Rhin,  y  al  frente  de  18000  hombres 
contribuyó  á  la  victoria  de  Hohenlinden.  Fué 
nombrado  después  de  la  campaña  inspector  ge- 
neral de  caballería,  y  en  1801  el  primer  cónsul 
le  encargó  que  acompañase  de  París  á  Florencia 
al  yerno  del  rey  de  España  y  de  hacer  que  se  le 
reconociera  como  rey  de  Etruria.  Cuando  el  pro- 
ceso de  Moreau  no  disimuló  Grouchy  su  adhesión 
y  afecto  al  rival  del  primer  cónsul,  y  su  franque- 
za molestó  á  Bonaparte,  quien,  sin  embargo, no 
dejó  de  utilizar  sus  servicios  en  todas  sus  cam- 
pañas. En  1805  Grouchy  mandaba  una  de  tas 
divisiones  del  campo  de  Brest;  en  la  guerra  de 
1806  y  1807  contra  los  prusianos  formó, parte 
del  gran  ejército,  y  después  de  la  batalla  de  Jena 
el  cuerpo  que  él  mandaba  fué  el  primero  que 
entró  en  Berlín.  En  la  batalla  de  Eylan  contri- 
buyó á  la  victoria  por  las  cargas  que  dio  para 
proteger  al  cuerpo  de  ejército  mandado  por  An- 
gereau,  y  dio  tiempo  á  que  llegase  el  mariscal 
Davout.  En  la  batalla  de  Friedland,  el  16  de 
junio  de  1S07,  él  fué  quien  en  ausencia  de  Mu- 
rat  se  hizo  cargo  del  mando  de  la  caballería,  y 
por  medio  de  una  retirada  hábilmente  simulada 
preparó  la  victoria.  Esta  mauiobra  le  valió  el 
gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor  y  la  honrosa 
mención  en  el  parte  de  la  batalla  de  haber  pres- 
tado servicios  eminentes,  frases  del  mismo  Na- 
poleón. Después  del  tratado  de  Tilsit  regresó 
el  general  á  Francia,  siendo  luego  enviado  á 
España,  donde  fué  nombrado  gobernador  de  Ma- 
drid. Cuando  el  célebre  Dos  de  Mayo,  Grouchy 
peleó  contra  los  valientes  españoles  que  luchaban 
por  su  independencia.  Algunos  meses  después, 
alegando  motivos  de  salud,  logró  que  se  le  rele- 
vara del  cargo,  y  de  regreso  en  Francia  se  retiró 
á  sus  tierras.  Muy  poco  tiempo  después  recibió 
órdenes  de  trasladarse  á  Italia  y  de  unirse  al 
gran  ejército.  Se  portó  brillantemente  en  la 
batalla  de  AVagram;  se  distinguió  por  su  valor 
y  serenidad  acostumbrada  en  la  campaña  de  Ru- 
sia, y  cuando  la  desastrosa  retirada  el  empera- 
dor formó  un  cuerpo  compuesto  linicamente  de 
oficiales  y  de  generales,  destinados  á  velar  por 
su  seguridad  personal,  y  confió  á  Grouchy  el 
mando  de  este  escuadrón  sagrado.  En  los  co- 
mienzos del  año  1813  solicitó  Grouchy  el  man- 
do de  un  cuerpo  de  infantería  para  la  campa- 
ña que  se  preparaba;  no  accedió  Napoleón  á  su 
deseo,  y  descontento  Grouchy  dejó  el  servicio; 
mas  cuando  perdieron  los  franceses  la  batalla  de 
Leipzig  y  el  enemigo  amenazaba  las  fronteras 
francesas,  escribió  Grouchy  á  Napoleón  ofrecién- 
dole sus  servicios,  y  Napoleón  los  aceptó.  Los 
aliados  habían  pasado  el  Rhin ;  el  general  detuvo 
su  marcha  en  las  llanuras  de  Colmar,  y  después 
en  los  Vcsgos,  fué  á  reunirse  en  Saint-Dizier  á 
las  tropas  que  Napoleón  conducía  á  París  y  tomó 
parte  en  los  combates  de  Brienne  y  de  La  Rot- 
hiere,  cubriendo  la  retirada  del  ejército.  En  la 
batalla  de  Craona  fué  Grouchy  gravemente  he- 
rido, lo  cual  le  obligó  á  dejar  el  servicio.  Des- 
pués de  la  primera  Restauración  se  le  privó  do 
su  grado  de  coronel  general  de  los  cazadores. 
Cuando  la  vuelta  de  Napoleón  de  la  isla  de 
Elba  obtuvo  el  mando  en  jefe  de  varias  divisio- 
nes militares,  al  frente  de  las  cuales  batió  al 
duque  de  Angulema.  Grouchy,  que  acababa  de 
ser  nombrado  mariscal,  se  encaminó  hacia  Mar- 
sella con  el  fin  de  desbandar  á  los  restos  del 
ejército  real  é  impedir  que  el  marqués  de  Riviero 
sublevara  el  Mediodía.  Encargáronle  en  seguida 
del  mando  en  jefe  del  ejército  de  los  Alpes,  y  des- 
pués tjue  puso  en  estado  de  defensa  las  fronteras 
del  Piomonte  y  de  Saboya  fué  n  mandar  toda 
la  caballería  do  reserva  del  gran  ejército.  Desde 
Cliarleroy  ,  en  donde  había  entrado  el  1.°  de 
junio  de  1815  con  su  caballería  ligera,  persiguió 
al  general  Zhiethen,  llegó  A  Fleurus,  y  pasó  la 
norlio  del  15  al  16  al  alcance  de  los  fuegos  de 
cañón  del  enemigo.  £1  16  al  mediodía  so  outa- 
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bló  el  combate,  y  el  mariscal,  al  frente  del  ala 
derecha,  se  apoderó  de  Ligny  y  obligó  á  retirarse 
al  general  Blucher.  Al  siguiente  día  persiguió 
al  ejército  prusiano  para  impedir  que  so  uniera 
á  lord  Wéllington,  y  obedeciendo  las  instruccio- 
nes del  emperador  se  dirigió  hacia  Meuse,  Ñau- 
mur  y  Lieja;  pero  ISlucher,  en  vez  de  encanii- 
narse  hacia  Naumur,  se  había  dirigido  hacia 
Wavres,  doude  operó  en  la  noche  del  17  la  re- 
unión de  sus  tropas,  de  suerte  que  cuando  Grou- 
chy tuvo  noticia  de  ello  el  18  por  la  mañana,  y 
pudo  dirigir  sus  divisiones  hacia  aquel  punto,  el 
ejército  prusiano  había  ya  atravesado  el  Dyle  y 
se  había  unido  á  Wéllington.  Aloirel  estampido' 
de  los  cañonazos  de  la  batalla  de  Waterloo,  los 
generales  Gerard,  Exelmans  y  Vandamne  supli- 
caron al  mariscal  que  se  dirigiera  por  la  izquierda 
hacia  Mont  SaintJean,  peio  él  se  negó  enseñan- 
do las  nuevas  órdenes  que  acababa  de  recibir  del 
emperador,  quien  le  ordenaba  que  maniobrase 
para  reunirse  á  la  derecha  del  ejéi  cito,  orden  que 
cumplió  con  toda  la  prontitud  que  le  permitió 
un  cuerpo  de  la  retaguardia  prusiana.  Apenas 
tuvo  noticia  del  desastre  de  Waterloo  efectuó 
su  retirada  en  dos  columnas.  El  21  todo  el  ejér- 
cito evacuó  á  Naumur  y  emprendió  la  marcha 
para  Dinant.  En  Rethel  supo  el  mariscal  la  se- 
gunda abdicación  de  Napoleón ,  y  al  saberla 
dirigió  una  proclama  á  sus  soldados  haciéndoles 
reconocer  como  emperadora  Napoleón  II.  El  28 
recibió  el  mariscal  órdenes  del  gobierno  provi- 
sional comunicándole  que  se  encargara  del  man- 
do en  jefe  de  todo  el  ejército  del  Norte  y  que  se 
aproximara  á  París.  La  retirada  que  hizo  le  valió 
grandes  elogios  del  gobierno;  pero  como  el  ma- 
riscal no  simpatizaba  con  la  Restauración,  en- 
tregó el  mando  á  Davout,  y,  viéndose  después 
comprendido  en  la  ordenanza  real  de  24  de  julio, 
fué  á  pedir  un  asilo  al  Nuevo  Mundo.  Durante 
cinco  años  residió  en  Filadelfia,  hasta  que  en 
1824  un  decreto  real,  especial  para  el  marqués 
de  Grouchy,  puso  término  á  su  destieiTO,  exten- 
diendo á  su  persona  el  beneficio  de  la  amnistía 
concedida  en  1819.  Regresó  el  mariscal  inmedia- 
tamente á  su  patria  y  fué  reintegrado  en  todos 
sus  derechos  y  honores,  excepción  hecha  de  la 
dignidad  deniari.scal  de  Francia.  Fué  clasificado 
entre  los  Tenientes  Generales  y  se  le  dio  el  retiro. 
La  Revolución  de  1830  le  reintegró  en  la  mayor 
dignidad  de  Francia,  y  por  decreto  de  11  de  octu- 
bre de  1832  fué  llamado  á  formar  jiarte  de  la 
Cámara  de  los  Pares.  Para  reponerse  de  una  en- 
fermedad del  pecho  fué  á  pasar  un  invierno  á 
Italia  y  murió  al  regiesar  de  este  viaje.  Escribió 
Grouchy  varias  obras,  de  las  cuales  las  más  im- 
portantes se  titulan:  Observaciones  sobre  la  rela- 
ción de  la  campaña  de  IS15, publicada pnr  el  gene- 
ral Gourgaud,  y  Be/ulación  de  algunos  de  los  aser- 
tos y  escritos  relativos  á  la  batalla  de  JVaterloo 
(Filadelfia  y  París,  1819);  Refutación  de  algunos 
artículos  de  las  Memorias  del  duque  de  Éovigo 
(París,  1829);  Fraginenlos  históricos  relativos  á 
la  campaña  y  ú  la  batalla  de  Watcrloo,  etc. 

-Grouchy  (Alfonso  Federico  Manuel, 
marqués  de):  Biog.  General  francés.  N.  á  5  de 
septiembre  de  1789.  M.  en  1864.  Ingresó  en  la 
Escuela  Militar  de  Fontaincbleau  el  15  de  agosto 
de  1806,  y  pasó  con  el  grado  de  subteniente  á  un 
regimiento  de  dragones  el  15  de  noviembre  si- 
guiente. Hizo  la  campaña  de  Prusia  de  1806  y 
fué  nombrado  teniente  ayudante  de  campo  de  su 
padre,  Manuel,  el  25  de  mayo  de  1807.  Sirvió  en 
Polonia  y  en  el  ejército  de  España,  en  donde  se 
distinguió.  Promovido  al  grado  de  capitán  del 
primer  regimiento  de  cazadores  de  á  caballo, 
fué  á  unirse  á  este  cuerpo  á  Alemania.  Regresó 
á  España  en  1810,  fué  nombrado  jefe  de  escua- 
drón de  un  regimiento  de  cazadores  en  1811,  i 
hizo  con  ilustración  la  guerra  de  Rusia  al  si- 
guiente año.  Su  conducta  en  la  guerra  de  Sajo- 
nia  le  valió  en  1813  el  despacho  de  coronel. 
Colocado  al  frente  de  un  regimiento  de  cazado- 
res sirvió  en  el  ejército  de  Italia,  y  regresó  á 
Francia  después  de  los  acontecimientos  políticos 
y  militares  de  1814.  Durante  las  dos  Restaura- 
ciones abandonó  el  servicio  activo.  En  1830  el 
rey  Luis  Felipe  le  concedió  el  mando  del  tercer 
regimiento  de  cazadores  y  le  nombró  Mariscal 
de  Campo  el  2  de  abril  de  1831.  Al  siguiente  año 
el  Ministro  do  la  Guerra  le  encargó  el  mondo  do 
una  brigada  de  caballería,  el  cual  conservó  hasta 
1834.  Desde  esta  fecha  hasta  1S,'17  estuvo  en 
situación  de  reserva,  confiándole  después  el  rey 
el  mando  de  los  departamentos  de  Puy  -  de  Dome 
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y  del  Alto  Loira.  Formó  parte  del  Comité  do 
Caballería  y  estuvo  agregado  á  la  inspección  do 
este  arma  desde  1836  hasta  1842.  Nombrado 
Teniente  General  el  28  de  abril  de  este  último 
afio,  recibió  en  1841  el  mando  de  una  división 
militar.  En  las  elecciones  de  1849  fué  elegido 
por  el  departamento  de  la  Gironda  diputado  á 
la  Asamblea  Legislativa;  en  ella  votó  constan- 
temente con  el  partido  moderado  y  so  declaró 
partidario  de  la  política  del  principo  presidente 
de  la  Repi'iblica.  El  emperador  lo  elevó  á  la 
dignidad  de  senador  por  decreto  de  31  de  di- 
ciembre de  1852. 

QROULART  iCL.KVDio):Biog.  Magistrado  fran- 
cas. N.  en  Dieppe  en  1551.  M.  en  Ruán  á  3  do 
diciembre  de  1607.  Estudió  Jurisprudencia  en 
Bourges,  trasladándose  después  a  Valence,  donde 
oyó  las  e.xplicaciones  de  Cujas  y  fué  condiscípu- 
lo del  célebre  historiador  De  Thou.  La  Saint- 
Barthéiemy  dejó  desiertas  las  escuelas,  y  Grou- 
lart  se  retiró  á  Ginebra  cerca  de  Scaligero,  su 
amigo  y  su  maestro.  Llamado  á  formar  parte 
del  Gran  Consejo  por  Enrique  III  en  1578, 
figuró  en  él  durante  siete  años  y  logró  distin- 
guirse. En  1585  el  duque  de  Joyeuse,  goberna- 
dor de  Norniandía,  le  llamó  para  que  formara 
parto  del  Parlamento  de  Ruán.  En  aquella 
época  estaba  casi  muerto  el  espíritu  de  cuerpo 
en  aquel  Parlamento.  Groulart  consiguió  reani- 
marlo con  su  energía  é  ilustración,  y  se  aprovechó 
de  la  autoridad  que  supo  conquistar  en  poco 
tiempo  para  intentar  oponer  una  barrera  á  la 
insaciable  avidez  de  los  favoritos,  haciendo  que 
se  dirigiera,  y  dirigiendo  él  mismo,  á  Enrique  III 
observaciones  severas  á  propósito  de  los  impues- 
tos que  pesaban  sobre  la  provincia  y  que  se 
disipaban  do  una  manera  verdaderamente  escan- 
dalosa. A  los  desastres  causados  por  las  contri- 
buciones se  unían  entonces  las  calamidades  que 
producían  las  disensiones  religiosas.  Cuando  el 
rey  de  Francia,  creyendo  dar  un  gran  golpe  de 
Estado,  se  puso  al  frente  de  la  liga  organizada 
contra  él,  quiso  que  entrara  en  ella  Groulart, 
iliiii-u  le  contestó:  «No  es  fácil  remediar  las  con- 
ML'uencias  de  un  paso  dado  en  falso.  Hay  mu- 
chos escalones  para  subir  al  trono;  no  los  hay 
para  bajar. »  Desde  los  primeros  años  de  su  entra- 
da en  el  Parlamento  de  Ruán,  Groulart  tomó 
gran  parte  en  la  reforma  del  fuero  de  Normandía, 
proclamado  como  edicto  perpetuo  ó  irrevoca- 
ble entre  todos  los  subditos  del  país.  Redactado 
entro  los  años  1270  y  1280,  estaba  desde  1302 
invocado  por  los  obispos  y  reconocido  como  ley 
por  el  rey  de  Francia.  El  asesinato  del  duque  de 
Guisa  en  los  Estados  de  Blois  hizo  que  se  suble- 
vara la  ciudad  de  Ruán,  de  la  cual  se  apoderaron 
los  de  la  liga  el  9  de  febrero  de  1519,  y  el  duque 
de  Mayena  había  sido  proclamado  un  mes  después 
gobernador  de  Normandía.  El  Parlamento  se  vio 
obligado  á  reconocer  lus  poderes  de  que  estaba 
investido.  Enrique  III  trasladó  á  Caen  el  Par- 
lamento de  Ruán  y  Groulart,  su  presidente,  fué 
á  establecer.se  allí  en  el  mes  de  marzo  del  mismo 
año.  Tuvo  que  luchar  con  una  intrepidez  nunca 
desmentida  contra  la  liga,  que  no  consiguió  que 
se  sublevara  la  Baja  Normandía,  y  cuando  el 
puñal  de  Jacobo  eleméntese  levantó  contra  En- 
rique III,  tuvo  Groulart  influencia  bastante 
sobre  los  habitantes  para  hacer  que  se  proclama- 
ra á  Enrique  IV  rey  legítimo.  Se  vio  obligado, 
sin  embargo,  á  continuar  la  lucha  que  había 
comenzado  contra  los  de  la  liga,  que  más  de  una 
vez,  secundados  por  congregaciones  religiosas, 
estuvieron  á  punto  de  triunfar.  Enrique  IV, 
agradecido,  le  ofreció  la  dignidad  de  canciller, 
que  Groulart  no  aceptó.  Esta  moderación  auujen- 
tó  su  autoridad.  El  Parlamento  de  Caen,  unido 
á  su  estimado  jefe,  pudo,  á  la  vez,  repi-imir  las 
intrigas  y  castigar  á  los  partidarios  de  la  liga, 
que  recibían  oro  del  rey  de  España.  Supo  Grou- 
lart castigar  severamente  á  los  bandidos  que  in- 
festaban la  provincia.  Católico  ferviente,  tanto 
como  intrépido  magistrado,  no  cesaba  de  exhor- 
tar á  Enrique  IV  para  que  abrazara  la  religión 
católica.  Este  gran  acontecimiento,  que  se  veri- 
ficó el  25  de  julio  de  1 593,  hizo  desvanecer  todos 
los  obstáculos.  Enrique  fué  pronto  dueño  do 
Ruán,  á  donde  lo  llamó  el  Parlamento  en  8  de 
abril  de  1594.  A  instancia  del  presidente  devol- 
vió el  rey  á  la  ciudad  sus  antiguas  prerrogati- 
vas. En  varias  ocasiones  Groulart  desafió,  para 
realizar  lo  que  consideraba  como  uno  de  sus  pri- 
meros deberes,  la  cólera  del  príncipe,  quien  lo 
hizo  olvidar  en  seguida  la  viveza  de  sus  palabras 
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dándolo  pruebas  de  afectuosa  estimación.  Los 
liltimos  años  de  Groulart  se  vieron  entristecidos 
por  decepciones  y  desengaños.  Había  esperado 
que  el  advenimiento  de  Enrique  IV  llevara  la 
tolerancia  y  la  reconciliación  á  los  partidos,  pero 
estos  sueños  de  felicidad  y  de  paz  para  Francia 
no  se  realizaron  sino  de  una  manera  muy  im- 
perfecta, y  cuando  vio  al  salvador  de  su  patria 
amenazado  diecinueve  veces  por  el  puñal  de  los 
asesinos,  no  pudo  menosde  sentir  negros  presenti- 
mientos. Las  fatigas  y  el  dolor  abreviaron  sus  días 
y  murió  á  los  cincuenta  y  seis  años  de  edad.  Pro- 
tector de  los  poetas  y  literatos  de  su  tiempo, 
complacíase  en  reunirlosen  SaintAubinleCauf, 
cerca  de  Dieppe,  donde  gustaba  descansar  de  sus 
fatigas  y  consolarse  en  sus  penas  en  medio  de  sus 
autores  favoritos.  La  ciudad  de  Ruán  hizogi-an- 
des  honores  á  la  memoria  de  Groulart.  En  1840 
se  halló  en  Saint-Aubín-le-Cauf  la  estatua  en 
mármol  blanco  que  decoraba  la  magnífica  tumba 
que  se  le  había  erigido  en  medio  del  Palacio,  a.sí 
como  la  de  Bárbara  Giuffino,  su  primera  esposa. 
Consérvase  de  Groulart  una  obra,  titulada  He- 
lación  de  siís  viajes  á  la  corte,  impresa  por  pri- 
mera vez  en  1826  porMonmergue. 

GROUSOCATE:  m.  Ferr.  carr.,  Puert.,  Min., 
etc.  Nombre  dado  por  su  inventor,  Wonlarlars- 
ki,  á  un  aparato  ó  sistema  portátil  de  elevación  y 
transporte  de  cargas  pesadas.  Se  puede  instalar 
en  cualquier  parte  sin  trabajos  previos,  y  puedo 
transbordar  fardos  de  un  peso  máximo  de  400 
kilogramos  y  á  una  distancia  cualquiera,  desdo 
un  barco  á  un  muelle,  por  ejemplo,  ó  á  un  vagón 
situado  en  vía  en  dicho  muelle,  ejecutando  este 
trabajo  mecánicamente,  en  condiciones  en  que 
las  desigualdades  del  terreno  presentarán  serias 
dificultades  á  la  instalación  de  cualquier  otro 
medio  de  descarga,  y  se  estuviese  obligado  á 
efectuarlo  á  brazo. 

Se  compone;  1.°  De  caballetes  de  tres  pies  do 
seis  metros  de  altura,  de  madera,  ó  tubos  de 
hierro,  que  constituyen  los  puntos  de  apoyo  y 
son  fáciles  de  trasladar.  (En  el  servicio  de  mue- 
lles puede  reemplazarse  por  cabrias  de  dos  peo- 
nes sostenidos  por  vientos).  2."  De  vigas  de  seis 
a  ocho  metros  de  longitud,  de  madera,  provistas 
de  carriles  planos  ó  escuadras  de  hierro  de  doblo 
T.  El  empalme  de  unas  vigas  con  otras  se  hace 
por  el  intermedio  de  cajas  de  unión,  enchufando 
la  parte  saliente  de  una  viga  en  la  hueca  de  la 
siguiente;  cada  porción  de  viga  lleva  anillos  con 
pasadores  en  el  eje  del  camino  de  rodadura. 
3.°  De  poleas  diferenciales  de  Weston,  provistas 
de  cadenas  para  suspender  las  vigas  de  los  caba- 
lletes. Y  4.°  de  un  carro  de  dos  ruedas  y  eje 
combado,  que  lleva  en  su  parte  inferior  una  pa- 
lanca con  freno,  y  del  cual  se  suspende  el  fardo. 

Se  colocan  varios  caballetes  en  linea  recta  á 
intervalos  iguales,  y  se  suspenden  por  medio  de 
las  poleas  el  mismo  número  de  vigas  reunidas 
previamente  entre  sí.  Levantando  esta  vía  tres 
ó  cuatro  metros  del  suelo,  y  dándole  por  medio 
de  las  poleas  una  ligera  pendiente,  ol  carrillo  y 
la  carga  que  se  suspendo  recorrerán  rápidamente 
toda  la  longitud  de  las  vigas  bajo  la  influencia 
de  su  propio  peso  y  sin  gastar  fuerza  ninguna 
motriz.  Un  torno,  que  se  adapta  á  uno  de  los 
pies  de  los  caballetes,  permite  elevar  el  fardo  á 
la  altura  que  se  quiera,  y  bastan  tres  ó  cuatro 
hombres  para  hacer  funcionar  convenientemente 
el  sistema. 

GROUVELLE  (Felipe  Antonio):  Biog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  París  en  1758.  M.  en  Varen- 
nes  á  30  de  septiembre  de  1806.  Hijo  de  un 
platero,  fué  colocado  en  casa  de  un  notario;  pero 
éste,  observando  que  se  dedicaba  más  á  escri- 
bir versos  que  á  copiar  sus  documentos  notaria- 
les, le  despidió  de  su  casa.  Chanfort  le  nombró 
entonces  su  secretario,  y  cuando  abandonó  el 
empleo  de  secretario  del  príncipe  de  Conde  ob- 
tuvo que  Grouvelle  le  sustituyese.  Este  consiguió 
hacerse  altamente  sinipático.  Obtuvo  grandes 
éxitos  en  Versalles,  donde  la  reina  hizo  que  se 
representara  su  opereta  titulada  ¿as  czViíe/rts,  es- 
crita en  colaboración  con  Desprez.  Cuando  esta- 
lló la  Revolución  adoptó  Grouvelle  sus  principios; 
fué  uno  de  los  fundadores  del  Club  del  89  y 
publicó  un  folleto  político  firmado  en  el  mismo 
palacio  Borbon.  Por  estas  razones  no  era  posible 
que  conservara  sus  funciones  cerca  del  príncipe. 
Después  de  haber  dejado  sus  servicios  se  asoció 
á  Chanfort,  Cerutto  y  Rabaud  de  Saint- Etienne 
para  publicar  La  Feuille  Villageoise.  En  1792 
fué  nombrado  secretario  del  Consejo  Ejecutivo 


GROV 


805 


provisional,  y  tuvo  necesidad  de  comunicar  d 
Luis  XVI  en  el  Temple  la  sentencia  que  le  con- 
denaba á  muerte.  Clery,  en  sus  Memorias,  dice 
que  Grouvelle  leyó  esta  sentencia  con  voz  débil 
y  temblorosa,  y  que  salió  do  la  prisión  grande- 
mente agitado.  En  mayo  de  1793  fué  enviado  4 
Dinamarca  conjo  Ministro  de  Francia,  y  des- 
empeñó estas  funciones  hasta  el  año  1800.  Fué 
entonces  llamado  al  Cuerpo  Legislativo,  donde 
tomó  asiento  hasta  septiembre  de  1802.  Había 
sido  nombrado  en  1793  individuo  del  Instituto, 
y  en  1803  fué  nombrado  individuo  correspon- 
diente de  la  tercera  cla.se  (historia  y  literatura 
antiguas),  habiéndole  presentado  para  una  plaza 
de  individuo  titular.  Violentos  ataques  dirigidos 
contra  él  en  los  diarios  á  causa  de  las  funciones 
que  había  desempeñado  en  1793  le  causaron  tal 
pena  que  le  produjeron  la  muerte.  Escribió  las 
siguientes  obras:  La  sátira  universal,  prospecto 
dedicado  á  todas  las  potencias  de  Euro]>a  (París, 
1788);  De  la  autoridad  de  Montesquieu  en  la 
revolución  presente  (París,  1789);  Respuesta  á 
todo,  pequeño  coloquio  entre  un  senador  alemán 
y  tm  republicano  francés;  Taciturnus  memoria- 
sus,  traducido  libremente  por  un  descamisado 
(Copenhague,  1793),  etc. 

GROVA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Grova,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  26  edifs.  ||  V.  Santa  Makía 
DE  Grova. 

-Grova  (La):  Geog.  Monte  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  inmediato  al  Cabo  Silleiro, 
La  máxima  altura  es  de  649  m.  |i  Lugar  en  la 
¡larroquia  de  San  Mamed  de  Moldes,  ayunt.  do 
Boborás,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
22  edifs.  11  Caserío  en  la  parroquia  do  San  Miguel 
de  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribada- 
via, prov.  de  Orense;  2  edifs.  Es  cabecera  del 
ayunt.  de  Leiro. 

GROVAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Terrezuela,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  66  edifs.  H  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Requeijo, 
ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 24  edifs. 

GROVE:  Geog.  Isla  de  la  prov.  do  Pontevedra, 
enlazada  al  Continente  por  un  estrecho  istmo  de 
arena  que  algunos  llaman  Arenal  de  la  Lanzada 
y  la  convierte  en  una  península.  Tiene  cuatro 
millas  de  long.  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  y  dos  de 
amplitud  media;  está  compuesta  de  una  masa 
granítica  cubierta  con  una  ligera  capa  de  tierra 
vegetal,  y  ocupa  buena  parte  de  la  embocadura 
de  la  ría  de  Arosa,  reduciendo  la  entrada  prin- 
cipal á  un  foco  de  dos  millas  y  media  de  ampli- 
tud, que  es  la  distancia  que  media  entre  la 
punta  de  San  Vicente  del  Giove  y  la  de  Brisáns 
en  la  isla  Sálvora.  El  istmo  de  La  Lanzada  ó 
del  Grove  tiene  como  una  milla  de  long.  y  muy 
poca  anchura  á  pleamar,  pero  á  bajamar  de  ma- 
reas vivas  desplaya  mucho,  sobre  todo  por  su 
parte  del  N.E.,  ó  sea  dentro  de  la  ría,  apare- 
ciendo muchos  bancos  surcados  de  canalizos. 
Entre  la  costa  oriental  de  la  península  y  la  costa 
firme  se  forma  la  ensenada  del  Grove,  que  se 
interna  hacia  el  S.  tres  millas,  con  anchura 
varia  entre  una  y  dos  millas.  Su  parte  interior 
la  constituye  el  Arenal  de  la  Barrosa,  ó  sea  el 
istmo  de  Grove,  y  la  exterior,  ó  más  bien  la 
boca,  la  punta  de  Unia  al  £.  y  la  de  Paradelos 
al  O.  Toda  la  ensenada  se  halla  obstruida  do 
arenales  que  se  descubren  á  marea  baja,  y  que 
en  tal  estado  sólo  franquean  canalizos  para  em- 
barcaciones pequeñas.  Hay  también  en  dicha 
ensenada  algunas  islas  é  islotes.  La  mayor  de 
las  islas  es  la  llamada  Toja  Grande,  ó  Loujo; 
cerca  so  halla  la  Toja  Pequeña  y  más  adentro  se 
ven  las  isletas  Loraña,  Beisó,  Warma,  Touris  y 
algunos  otros  peñascos.  Las  orillas  del  interior 
de  la  ensenada  del  Grove  son  de  marisma  y 
terreno  bajo,  surcado  por  esteros  que  conducen 
á  varios  lugaresy  á  multitud  de  salinas.  ||  V.  con 
ayunt.,  formado  por  las  dos  parroquias  de  San 
Martín  y  San  Vicente  de  Grove,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago; 
3  529  iiabits.  Sit.  en  la  península  de  su  nombre. 
Terreno  llano,  salitroso  y  muy  feraz.  Cereales, 
frutas  y  hortalizas.  Salazón  de  sardina.  I|  Aldea 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Martín  de  An- 
drade,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de 
la  Coruña;  84  edifs.  |1  V.  San  Martín  y  San 
VicENTE  UE  Grove. 
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-Grove  (Guillermo  Roberto):  5%.  Cé- 
lebre físico  inglés.  N.  á  14  de  julio  de  1811.  Era 
hijo  de  un  magistrado,  quien  quiso  destinarle  a 
la  carrera  del  loro.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  O-xford,  donde  obtuvo  sus  grados  en 
1835,  siendo  después,  durante  cinco  años,  profe- 
sor eii  la  Institución  de  Londres.  Mientras  seguía 
con  distinción  y  brillantez  la  carrera  de  aboga- 
do eonsacró  sus  momeutos  de  ocio  á  investiga- 
ciones ci'entíficas,  y  consiguió  crearse  notable 
reputación  en  las  Ciencias ,  á  cuyos  progresos 
contribuyó  poderosamente.  Fué  nombrado  en 
1852  Consejero  de  la  reina,  y  después  vicepresi- 
dente de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  que  le 
había  honrado  concediéndole  una  medalla  en 
1847.  He  aquí  la  lista  desús  importantes  traba- 
jos por  orden  cronológico:  Fila  voUcnca  de  Gra- 
ve, que  era  la  más  poderosa  conocida  en  su  tiem- 
po, y,  según  dice  Sacobi,  dieciséis  veces  y  media 
más  enérgica  que  todas  las  inventadas  anterior- 
mente. Hacia  el  año  1839  dio  Grove  á  conocer 
lina  experiencia  de  gran  interés  para  la  teoría  de 
la  pila.  He  aquí  su  explicación:  «Si  dos  láminas 
de  oro,  introducidas  en  dos  disoluciones,  una  de 
ácido  nítrico  y  otra  de  ácido  clorhídrico,  están 
separadas  una  de  otra  por  un  diafragma  de  ar- 
cilla porosa,  no  habrá  acción  química  y  el  oro 
queda  intacto;  pero  apenas  se  unen  las  dos  lámi- 
nas por  medio  de  un  hilo  metálico  se  disuelve 
el  oro  en  el  ácido  clorhídrico. »  Este  es  un  ejemplo 
de  doble  afinidad  química  convertida  en  acción 
voltaica.  Eecom-posición  del  agua  por  medio  de  la 
pila,  publicada  en  las  Memorias  déla  Academia 
de  París  de  1839.  Esto  es  lo  contrario  de  la  ex- 
periencia conocida  por  descomposición  del  agua 
por  medio  de  la  pila.   La   /    -     '  'nih-adel 

zinc  amalgamado  por  el  c  publi- 

cada en  el  PMlosopliical  M  .  Grove 

fué  el  primero  que  solidilRu  la  nindl-.iina  amo- 
niacal, y  después  de  haberla  asi  examinado  for- 
mó otras  combinaciones  sólidas  análogas  con  el 
zinc,  cobre,  etc.,  depositando  estos  metales  por 
el  electrolito  en  disolución  amoniacal.  Obtuvo 
también  combinaciones  de  metales  con  los  gases 
ázoe  é  hidrógeno,  de  los  cuales  unos  tienen  una 
densidad  muy  débil.  Grove  consiguió  también 
grabar  las  placas  daguerreotípicas  haciéndolas 
servir  de  polo  positivo  en  la  pila,  é  hizo  otros 
trabajos  notables  que  tenían  por  base  los  fenó- 
menos eléctricos,  todos  los  cuales  se  hallan  des- 
critos en  el  Philosophical  Magazine,  el  Electri- 
cal  Magazine  y  las  Transacciones  filosóficas.  La 
obra  principal  de  Grove  es  la  titulada  Correla- 
ción ele  las  fuerzas  físicas, 

GRÚA:  f.  Máquina  análoga  á  la  cabria,  con 
eje  vertical  giratorio,  y  al  extremo  superior  de 
éste  un  larguero  horizontal  con  la  polea  en  la 
parte  exterior.  Puede  levantar  peso  y  llevarlo 
de  un  punto  á  otro,  según  el  arco  que  descri- 
ban el  larguero  horizontal  y  la  polea;  se  usa 
principalmente  en  los  muelles  para  la  carga  y 
descarga  de  los  buques. 

Uno  de  los  estajeros  de  la  fábrica  tenía  un 
al.ino,  que  le  llevaban  los  peones  consigo  y  lo 
hacían  andar  en  la  rueda  de  la  anÚA  con  ellos. 
Fk.  José  de  Sigüekza. 

A  la  entrada  de  ese  palacio  suele  detenerse 
gente  de  seso,  cuando  suben  piedra  con  una 
GRÚA. 

Fe.  Houtensio  Pauavioino. 

-GiiÚA:  Máquina  militar  antigua  que  so  usa- 
ba en  el  ataque  do  las  plazas. 

-Gkúa:  ilar.  MuSoneha. 

-GliífA:  Ma¡].  é  Ind,  En  esta  clase  de  apa- 
ratos destinados  á  elevar  pesos  y  transportarlos 
un  trecho  determinado,  hay  que  distinguir  dos 
partes:  el  ormazón  y  ol  niecunismo.  El  primero 
es  de  hierro,  do  fundición  ú  de  madera,  ó  de  los 
tres  siibstoncias  á  la  vez,  y  se  compono  do  un 
ojo  vertical  y  do  una  viga  armada  al  aire,  deno- 
niinuda  pescante,  la  cual  puedo  tomar  un  mo- 
vimiento do  rotación  sobro  un  tejuelo,  collares 
•i  abrnzndcroH,  ó  también  en  manguito.H,  El  inc- 
canisnm  coiisisto  ordinaiiamcnto  en  un  tambor 
móvil  alrodedor  do  un  ojo  horizontal,  sobro  el 
cual  flc  arrolla  una  cuerda  ó  cadena  que  pasa  por 
una  polca  colocada  en  el  vértice  del  pescante,  y 
on  cuya  extremidad  hny  uno  ó  más  ganchos  para 
levantar  los  pc.Ho.H;  el  movimiento  de  rotación 
qno  debo  tener  el  tnmlior  so  lo  imprimo  por 
medio  (lol  vapor,  do  la  fuerza  desarrollada  por 
un  motor  hi<lráulico,  ó  por  uno  ó  vorios  hom- 
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bres,  por  medio  de  un  sistema  de  manubrios 
y  engranajes. 

Parece  que  el  origen  del  nombro  de  este  apa- 
rato procede  de  las  antiguas  máquinas  de  gue- 
rra, de  forma  algo  parecida,  que  en  un  principio 
llamáronse  grullas  (las  cita  Cáscales  en  su  Bis- 
toria  de  Murcia,  al  hablar  del  sitio  de  Anteque- 
ra en  1410),  y  que  luego  se  denominaron  ya 
grúas.  El  Cura  de  los  Palacios,  describiendo  el 
sitio  de  los  Reyes  Católicos,  dice:  «Hicieron  una 
escala  real,  que  llamaron  grúa,  que  era  tan  alta 
como  una  torre.  Juanelo,  en  sus  obras  (MS.  en 
la  Bib.  Nac,  lib.  XYIII,  fol.  384),  se  expresa 
asi:  «La  grúa  assi  se  llama  por  causa  del  largo 
cuello  que  saca  el  madero.» 

La  disposición  más  común  de  las  grúas  con- 
siste en  un  armazón  de  madera,  hierro  dulce  ó 
colado,  compuesto  de  un  eje  vertical  y  de  una 
especie  de  viga  armada  al  aire,  llamada  ¡iescante 
ó  aguilón,  que  admite  un  movimiento  de  giro 
sobre  un  tejuelo  ó  sobre  collares  ó  abrazaderas; 
la  otra  parte  constituyente  del  aparato  es  su 
mecanismo  que  se  puede  asimilar  al  de  todos 
los  tornos  comunes:  es  un  tambor  movible  alre- 
dedor de  un  eje  horizontal,  en  el  que  se  arrolla 
una  cuerda  ó  cadena  que  sostiene  el  fardo  des- 
pués de  pasar  por  una  polea  situada  en  el  extre- 
mo del  pescante,  y  dicho  tambor  se  pone  en  mo- 
vimiento por  un  sistema  de  engranajes  que  lo 
recibe  de  un  manubrio  ó  de  dos  manubrios  cru- 
zados en  ángulo  recto  en  las  de  mano,  ó  de  un 
motor  cualquiera  hidráulico  ó  de  vapor. 

Los  fardos  ó  cargas  que  hay  que  elevar  por 
medio  de  grúas  se  atan  ó  sujetan  con  cables  ó 
cadenas  que  los  embragan;  con  frecuencia,  para 
el  manejo  de  materiales  pequeños,  se  usan  pla- 
tillos, á  los  que  se  enganchan  cadenas,  que  á  su 
vez  se  cuelgan  del  gancho  del  aparato;  \&fig.  1 
representa  uno  de  estos  accesorios. 

Hay  grúas  de  gran  potencia  ó  que  pueden 
elevar  muy  grandes  pesos;  particularmente  en 
los  puertos  es  en  donde  se  establecen  las  de  más 
fuerza.  Se  citan  como  notables  la  del  puerto  de 
Amsterdam,  de  80  toneladas  de  potencia,  y  la  del 


de  Woohvich,  df- 100,  que  han  sido  luego  excedi- 
das por  la  de  Aniberes,  de  120,  y  la  de  Ilamburgo, 
que  alcanza  á  150  de  fuerza  y  está  destinada  á 
manejar  los  cañones  de  125  toneladas  do  peso 
que  construye  la  fábrica  de  Kru])p. 

Todos  los  sistemas  de  grúas  conocidas  pueden 
clasificarse  del  siguiente  modo: 

1.°  Gorilas  giratorias,  que  se  dividen  &  su  vez 
en  grúas  de  giro  parcial  y  de  giro  completo; 
2.°,  grúas  móviles  ó  rodantes;  y  3.",  grúas  de 
doble  movimiento,  ó  tornos  de  carro.  Además, 
según  el  motor  que  se  empica,  se  dividen  en 
grúas  de  mano,  de  vapor  é  hidráulicas. 

Véase  á  continuación  la  descripción  de  algu- 
nas grúas. 

Orúas  fijas  d  mano.  -  Las  grúas  más  sencillas 
son  las  grúas  fijas  giratorias  á  mano.  Estas  so  com- 
ponen, ordinariamente,  de  una  columna  central 
do  hierro  forjado,  que  pasa  por  una  barra  maciza 
do  fundición,  á  la  que  so  ajusta  perfectamente, 
atravesándola  y  desconsando  en  un  pió  situado 
debajo  de  los  cimientos  do  la  grúa.  El  peso  de 
la  parto  giratoria  de  la  grúa  esta  suspendido  on 
esta  columna,  y  ol  empuje  del  [icscanto,  cuando 
('«te  tiene  carga,  lo  recibe  do  una  rueda  do  hierro 
rolado  que  gira  sobre  un  eje  do  hierro  dulco  on 
un  cojinete  do  bronce;  dicha  rueda  corro  sobro 
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un  plano  de  hierro  colado,  que  está  sobre  la  base, 
y  que  tiene  forma  cónica.  Los  costados  de  la 
gnia  se  confeccionan  generalmente  con  planclia 
de  hierro,  reforzado  en  ángulos,  y  unidos  por  la 
parte  superior  en  una  pieza  de  fundición  y  en 
la  inferior  por  una  plancha;  estas  planchas  pre- 
sentan los  agujeros  convenientes  para  el  pa.so  é 
instalación  de  los  diferentes  ejes  que  entran  en 
la  composición  de  la  grúa.  £1  tambor  en  el  que 
se  arrolla  la  cadena  está  situado  detrás  del  eje 
central  y  á  corta  distancia  del  mismo,  y  va  mon- 
tado en  un  eje  de  hierro  dulce,  en  uno  de  cuyos 
extremos  hay  una  rueda  dentada  de  gran  diá- 
metro que  va  movida  por  un  piñón  de  acero;  éste 
va  montado  en  un  eje  de  segundo  movimiento, 
en  el  que  va  también  montada  una  rueda  deno- 
minada defreno,  puestoque  es  aprctadaporéste, 
que  consiste  en  una  correa  de  hierro  forrada  de 
madera  y  dispuesta  con  una  palanca  á  mano  de 
las  dimensiones  suficientes  para  que  pueda  ser 
manejada  fácilmente  por  un  hombre,  asegurando 
la  carga.  Con  objeto  de  tener  el  peso  en  suspen- 
sión á  cualquier  altura,  hay  una  rueda  dentada 
de  acero  con  carraca  de  hierro  dulce.  El  eje  del 
segundo  movimiento  tiene  los  extremos  cuadra- 
dos para  poner  cigüeñas,  pudiendo  levantarse  de 
este  modo  rápidamente  las  cargas  ligeras.  El 
pescante,  que  es  ordinariamente  de  pino,  y  tam- 
bién de  hierro  dulce,  debe  ser  ancho  en  la  base. 
Como  se  comprende,  esta  clase  de  grúas  presen- 
tau  mayores  ó  menores  diferencias  en  sus  deta- 
lles, pero  el  conjunto  de  la  disposición  es  gene- 
ralmente el  descrito. 

Grúas  fijas  á  vapor.  -  Las  grúas  giratorias 
fijas  á  vapor  son  muy  utilizadas  en  los  muelles, 
doks  y  otros  sitios.  Una  de  estas  grúas  es  muy 
utilizada  en  las  canteras  por  los  comerciantes  de 
madera  y  por  los  contratistas  y  constructores. 
La  grúa  descansa  sobre  una  base  ó  pie  de  hierro 
colado;  el  armazón  principal  ó  asta  se  compo- 
ne de  dos  montantes  verticales  que  pueden  ser 
de  madera  ó  de  hierro,  que  encajan  en  la  base 
giratoria,  en  la  que  van  asegurados,  mientras 
que  por  su  parte  superior  son  sujetados  en  una 
caja.  Este  armazón  lleva  en  su  parte  inferior  los 
tambores  para  la  cadena  y  todo  el  movimiento. 

Dos  apoyos  de  madera  mantienen  el  armazón 
ó  asta  en  una  posición  vertical;  los  extremos 
inferiores  de  estos  dos  apoyos  de  madera  pueden 
descansar  en  una  base  de  piedra  ó  pueden  unirse 
á  la  base  de  hierro  colado  de  la  grúa  pormedio 
de  dos  vigas  de  madera.  El  pescante  está  soste- 
nido por  cadenas  que  pasan  sobre  una  garrucha 
en  la  caja  supciior.  El  aparato  á  vapor  es  de  dos 
cilindros  que  comunican  directamente  á  un  eje 
cigüeña  doble,  colocado  en  cojiuetes  pesados  de 
bronce;  el  aparato  para  cambiar  de  movimiento 
tiene  un  eslabóu  endurecido.  La  caldera  es  ver- 
tical. Si  la  grúa  es  de  pequeñas  dimensiones  la 
máquina  mueve  directamente  el  tambor;  pero 
para  grandes  tamaños  hay  engranajes  sencillo  y 
doble.  El  tambor  conviene  que  presente  rebor- 
des lo  suficientemente  altos  para  que  permita  el 
uso  de  largas  cadenas.  El  movimiento  para  subir 
y  bajar  el  pescante  consiste  en  un  tambor  cónico 
que  en  su  superficie  lleva  una  ranura  en  espiral 
en  que  encaja  la  cadena  que  sube  y  baja  el  pes- 
cante; este  tambor  engrana  en  el  eje  del  tambor 
principal ,  .de  tal  modo  que  á  medida  que  se 
levanta  el  pescante  se  va  soltando  la  cadena 
qne  lleva  la  carga,  y  á  medida  que  el  radio  va 
disminuyendo  la  cadena  se  arrolla  en  el  tambor 
cónico  en  su  extremo  de  mayor  diámetro,  equi- 
librándose la  carga  con  el  peso  del  pescante. 

Las  grúas  que  se  utilizan  en  los  muelles,  docks, 
etc.,  tienen  que  estar  montadas  y  emplazadas  de 
un  modo  conveniente.  Lo  mejor  es  montarlos 
en  una  masa  de  liormigón  ó  on  un  rectángulo  de 
manipostería,  sujetando  las  planchas  de  hierro, 
que  hay  que  colocar  al  nivel  del  suelo  del  muelle, 
por  medio  de  pernos  que  atraviesan  la  masa  de 
liormigón;  con  esto  sistema  se  evita  el  remover  la 
pared  y  los  cimientos  del  muelle,  pudiendo  colo- 
carse la  grúa  más  cerca  de  la  orilla.  La  grúa  ó 
sistemas  de  grúas  pueden  funcionar  por  medio 
del  vapor,  sin  iioccsidad  do  estar  provistas  do 
calderas,  pni's  pueden  recibir  el  vapor  procedente 
de  un  generador  situado  á  una  distancia  corres- 
pondiente, instalándose  al  efecto  la  citada  ca- 
ñería. 

Para  mover  grandes  pesos  iiara  la  construcción 
de  di(iucs  de  puertos  con  blo(]ues  monolitos  do 
grandes  ilimensiones,  so  emplean  las  grúas  Ilu- 
tantes montadas  en  cascos  de  embarcación  o 
cuerpos  Ilutantes,  que,  gracias  á  remolques  o  á 
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propulsiones  propias,  pueden  trasladarse  de  un 
punto  á  otro. 

Orúas Jijas hidrdttlicas.  -Se  usan  en  los  mue- 
lles, docks,  etc.,  y  sus  ventajas  sobro  las  restan- 
tes clases  (le  grúas  son  incontestables,  puesto 
qne  aprovechan  los  saltos  de  las  distribuciones 
o  abastecimientos  de  aguas,  empleando  de  un 
modo  continuo  un  motor  que  puede  producir 
esfuerzos  considerables.  La  parte  esencial  ó  prin- 
cipal de  una  grúa  hidr.áulica  es  un  cuerpo  de 
bomba  en  el  que  se  introduce  el  agua  á  mayor 
ó  menor  presión  para  poner  en  movimiento  el 
pistón  que  rige  todo  el  movimiento  de  la  grúa; 
el  agua  es  conducida  por  cañerías  y  procede  de 
nn  acumulador.  En  el  caso  de  que  las  aguas  de 
qne  se  surte  la  población  sean  bastantes  para 
poner  la  grúa  en  movimiento  puédese  evitar  la 
construcción  de  un  depósito;  pero  en  caso  con- 
trario hay  que  recurrir  á  este  medio  para  el 
servicio  de  las  grúas  hidráulicas,  utilizando  en 
momentos  dados  las  fuerzas  acumuladas  en  dicho 
depósito  durante  mayor  ó  menor  periodo  de 
tiempo. 

Grúas  amano  movibles  ó  rodantes.  -Esta  clase 
de  grúas  se  disponen  con  vagonetas  que  circulan 
sobre  rieles.  La  parte  giratoria  se  compone  de 
dos  montantes  de  fundición,  sólidamente  unidos 
por  su  parte  superior  ó  inferior  por  piezas  tam- 
bién de  fundición;  en  estos  montantes  va  dis- 
puesto el  engranaje  y  piezas  movibles  de  la  grúa, 
que  consisten  en  un  tambor  para  la  cadena,  con 
los  rebordes  de  altura  suficiente  para  que  ésta  se 
arrolle  bien  sobre  el  mismo;  el  eje  del  tambor 
pasa  por  los  convenientes  agujeros  dispuestos  en 
los  montantes,  girando  sobre  cojinetes  de  bronce; 
sobre  este  eje  y  por  la  parte  e-xterior  del  mon- 
tante va  dispuesta  la  rueda  dentada  que  pone 
en  movimiento  al  tambor;  hay  ademásun  juego 
de  piñones  y  el  engranaje  correspondiente  para 
facilitar  el  movimiento  del  tambor;  un  freno  de 
correa  de  hierro  sirve  para  sujetar  uno  de  los 
ejes,  con  la  correspondiente  palanca  para  que  un 
solo  individuo  pueda  sujetar  toda  la  carga  que 
se  levanta;  una  rueda  de  carraca,  dispuesta  en 
el  mismo  eje  del  freno,  sirve  para  tener  la  carga 
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suspendida  en  cualquier  posición.  El  pescante, 
que  se  hace  generalmente  de  pino  con  cabeza  de 
fundición,  tiene  en  .su  parte  extrema  una  polea, 
por  cuya  garganta  pasa  la  cadena;  en  el  eje  de 
esta  polea  van  fijados  los  tirantes,  que  por  su 
otra  extremidad  se  sujetan  en  los  montantes. 
De  los  montantes  arranca  una  base  de  fundición 
sobre  la  cual  descansa  una  caja  pesada,  también 
de  fundición,  que  sirve  de  contrapeso,  la  cual  por 
medio  de  rodillos  puede  colocarse  más  adelante 
ó  más  atrás,  según  convenga.  Las  vigas  maestras 
délas  vagonetas  son  generalmente  de  roble  ó  pi- 
no, unidas  y  aseguradas  por  pernos  de  suficiente 
longitud;  tirantes  de  hierro  sujetos  por  su  parte 
superior  al  carro,  y  por  la  inferior  al  martillo 
de  los  carriles,  impiden  que  se  levante  el  con- 
junto bajo  la  influencia  de  los  pesos  que  se 
elevan. 

Las  grúas  móviles  pueden  no  tener  giro  y  cons- 
tituir como  una  cabria  montada  en  bastidor,  ó 
tener  giro  á  la  manera  de  una  giiía  giratoria  co- 
mún, que  re.>»ultan  muy  ventajosas  en  las  cons- 
trucciones para  el  manejo  de  niateñales  no  mny 
grandes.  De  esta  clase  es  la  que  representa  la 

fig-  2. 

Grúas  á  rapor  movibles.  —Todo  el  movimiento 
de  la  grúa  va  cargado  sobre  dos  costados  de 
hierro  colado,  provisto  de  cojinetes  lo  suficiente- 
mente grandespara  los  diferentes  ejes  que  llevan ; 
los  que  se  mueven  á  gran  velocidad  tienen  co- 
jinetes de  bronce.  Los  cilindros  á  vapor  van 
colocados  en  la  parte  superior  de  dichos  costados, 
y  dan  movimiento  á  los  discos  equilibrados  pu- 
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lidos,  con  sus  clavijas,  que  se  hallan  á  cada 
extremo  del  eje  principal ,  distribuyéndose  el 
movimiento  desde  dicho  eje  á  los  varios  movi- 
mientos del  aparato  por  medio  de  engranajes 
convenientes.  El  armazón  principal,  ó  sean  los 
costados  ya  mencionados,  están  colocados  sobre 
una  base  pesada  de  hierro  colado  y  unidos  á 
ella  por  medio  de  tornillos.  La  base  tiene  á  un 
extremo  orejas  que  reciben  el  empuje  del  pescan- 
te, y  al  otro,  sujeto  también  con  tornillos,  un 
depósito  para  agua,  de  hierro  dulce  y  de  tamaño 
conveniente.  La  caldera  está  colocad.i  sobre  el 
depósito  de  agua;  es  del  sistema  de  tubos  trans- 
versales de  agua;  va  provista  de  todos  los  aceso- 
rios  usuales  y  necesarios,  y  tiene  capacidad  de 
producir  suficiente  vapor  para  que  la  grúa  con 
la  carga  máxima  pueda  maniobrar  con  facilidad 
y  rapidez. 

El  asta,  si  la  grúa  tiene  que  trabajar  en  cli- 
mas fríos,  es  de  pino  de  brea  con  cabeza  de  hierro 
colado,  que  llévala  polea  grande  para  la  cadena; 
al  pie  del  pescante  hay  un  encaje  de  hierro  co- 
lado, sujeto  por  tuercas  á  las  orejas  de  la  base 
giratoria.  Si  la  grúa  debe  trabajar  en  climas 
tropicales  se  recomienda  más  bien  un  pescante 
compuesto  á  cruz  de  hierro  dulce. 

Hay  también  un  freno  de  correa  de  hierro  que, 
comprimiendo  una  rueda  colocada  á  un  extremo 
del  tambor,  puede  tener  suspendido  el  mayor 
peso  que  levanta  la  grúa. 
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Es  tal  la  colocación  de  las  palancas  que  ponen 
en  movimiento  las  diferentes  partes  del  aparato, 
que  están  todas  al  alcance  del  maquinista;  sin 
que  éste  cambie  de  posición  puede  también  girar 
la  grúa  en  sentido  horizontal,  mientras  que  está 
subiendo  ó  bajando  la  grúa. 

Grúa  de  doble  movimiento.  —  Es  un  aparato  de 
elevación  y  transporte  de  cargas,  que  consiste  en 
un  torno  montado  en  un  carrillo  con  cuatro  rue- 
das que  recorren  una  vía  férrea  puesta  sobre  una 
TÍ"a  ó  puente,  que  á  su  vez  está  montado  tam- 
bién sobre  carriles  que  constituyen  una  ancha 
vía  normal  á  la  de  la  viga.  Por  este  medio,  el 
carrillo  y  las  cargas  que  de  él  se  cuelgan  pueden 
al  elevarse  ser  transportadas  dentro  del  espacio 
que  comprende  toda  la  vía  grande.  Por  el  trabajo 
qne  efectúa  y  manera  de  realizarlo  se  le  hadado 
este  nombre,  aunque  su  forma  no  tiene  semejanza 
eon  el  resto  de  las  grúas;  también  le  llaman 
tornos  de  carro,  y  en  algunas  fábricas  cabriolé. 
JjSiJig.  3  representa  una,  montada  sobre  viga  de 
palastro,  tal  como  suelen  colocarse  al  presente, 
especialmente  en  fábricas  y  talleres,  que  es  donde 
mas  se  emplean. 

Algunas  veces  se  le  ha  dado  la  forma  que 
muestra  la  Jig.  4,  componiéndose  de  un  carrillo 
construido  por  cuatro  rodajas  unidas  entre  sí 
por  una  brida  doble,  que  se  apoya  y  marcha  por 


apoyándose  en  el  suelo,  facilita  la  circulación  y 
movimiento  del  aparato. 

Grúa  de  doble  pescante.  -  Es  un  conjunto  for- 
mado por  dos  grúas  sencillas,  ó  sea  por  dos  pes- 
cantes fijos  á  un  mismo  árbol  y  diametralmento 
opuestos.  Suelen  emplearse  con  el  fin  de  aprove- 
char tiempo^  permitiendo  que  cuando  un  pescan- 
te siente  un  sillar  en  obra,  por  ejemplo,  el  otro 
pueda  estar  cargando  nuevo  material. 


una  viga  horizontal;  y  del  carrillo  pende  la  grúa 
propiamente  dicha,  en  lo  alto  de  la  cual  hay  una 
palanca  horizontal  con  un  contrapeso,  y  en  el 
otro  extremo  del  pescante  una  ruedecilla,  que, 
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Griia  depósito.  -Grúa  hidráulica  que  en  algu- 
nas estaciones  de  ferrocarriles  se  coloca  para  la 
alimentación  de  las  locomotoras,  y  que  tiene  en 
su  parte  superior  un  pequeño  depósito  de  agua 
capaz  de  llenar  el  ténder.  Dicho  depositóse  halla 
á  su  vez  surtido  por  cañerías  de  los  depósitos 
generales  de  la  estación  y  debe  poder  llenarse  en 
el  intervalo  del  paso  de  los  trenes,  cuyas  loco- 
motoras se  han  de  alimentar. 

Grúa  dinamométrica.  -  La  que  levanta  las 
cargas  ó  fardos  y  los  pesa  al  mismo  tiempo.  Hay 
el  sistema  de  los  Sres.  George,  padreé  hijo,  que 
consiste  en  unir  á  la  grúa  una  báscula  que  al 
levantar  el  fardo  acusa  su  peso  y  el  de  todo  el 
aparato  auxiliar,  y  el  de  Decoster,  que  sólo  acusa 
el  peso  del  fardo,  y  que  consiste  en  inteiponer 
al  enganchar  la  carga  una  romana,  que  es  la  que 
mide  el  peso  de  la  misma. 

(?(■«« Jíofaníe. -Toda  clase  de  grúa  montada 
en  un  casco  de  embarcación  ó  cuerpo  notante 
dispuesto  para  que  pueda  resistir  al  aparato  y 
á  los  esfuerzos  que  ejecuta  al  elevar  grandes  car- 
gas, y  cuyo  flotante  puede  ser  remolcado,  y  en 
ocasiones  lleva  propulsor  propio ,  que  mueve  el 
mismo  motor  de  grúa. 
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Grúa  giratoria.  -  Es  toda  la  que  permite  el 
giro  del  pescante  que  eleva  la  carga  alrededor 
del  árbol  ó  eje  principal  del  aparato.  Se  dividen 
en  dos  clases,  según  que  el  giro  sea  parcial  ó 
completo.  Entre  las  primeras  se  incluyen  las 
armadas  en  pared  ó  poste,  que  constan  de  un 
larguero  de  hierro  colado  ó  batido,  ó  bien  de 
madera,  sujeto  arriba  y  abajo  por  collares  y  con 
un  gorrón  con  su  tejuelo,  de  un  pescante  fijo 
al  eje  anterior  por  tirantes  ó  tornapuntas,  y  do 
un  torno  más  ó  menos  complicado.  De  este  género 
es  la  de  hierro  que  representa  la  Jig.  5,  propia 
para  situar  fuera  de  un  edificio  y  ser  manejada 
desde  dentro  con  dos  tornos,  uno  para  el  giro 
del  aparato  y  otro  para  el  ascenso  de  los  far- 
dos; situado  este  aparato  en  el  piso  superior  de 
un  edificio,  sirve  al  mismo  y  también  á  los  in- 
feriores. 

De  esta  clase  de  grúas  de  giro  parcial  es  tam- 
bién la  montada  en  cabria,  que  tiene  la  ventaja 
do  no  exigir  cimentación  especial,  pudiéndose 
armar  en  cualquier  parte  donde  lo  requiera  un 
trabajo  temporal. 

En  las  de  giro  completo  hay  que  distinguir 
distintas  clases:  1."  Grúas  cuyo  eje  se  mantiene 
por  sus  dos  extremos  superior  é  inferior  en  la 
construcción  de  que  dependen,  tal  como  la  di- 
bujada en  \s,Jig.  6,  que  se  emplean  con  frecuen- 
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cia  en  talleres,  fábricas  y  muelles  de  mercancías 
en  las  estaciones.  2.»  Grúas  que  tienen  su  punto 
de  resistencia  bajo  del  suelo,  es  decir,  cuyo  eje 
ó  árbol  se  entierra  en  la  mitad  de  su  largo. 
Estos  aparatos  pueden  á  su  vez  ser  de  dos  clases: 
de  eje  fijo  ó  de  eje  giraiorio;los  primeros  tienen 
el  árbol  fijo  en  tierra  y  lo  envuelve  un  manguito 
movible  de  hierro  colado  que  hace  cuerpo  con  el 
aparato  y  gira  alrededor  del  eje,  y  los  segundos 
están  constituidos  por  un  eje  de  hierro  colado, 
batido  ó  de  madera  (fig.  7),  que  gira  dentro  de 
un  pozo  de  fábrica  por  el  intermedio  de  un  collar 
con  rodajas  para  diminuir  el  rozamiento,  pu- 
diendo  ser  el  pescante  de  palastro  ó  de  madera; 
los  tirantes  son  siempre  de  hierro,  y  todas  las 
partes  del  sistema  se  enlazan  debidamente. 
Hay  una  tercera  clase  de  grúa  giratoria  repre- 


Fig.  7 

sentada  en  \sifig.  8,  en  que  la  prolongación  del 
árbol  ó  eje  forma  el  pescante  y  los  tirantes,  y 
que,  convenientemente  equilibrada,  gira  sobre 
rodajas  en  un  platillo  horizontal  sin  necesidad 
de  pozo  de  fabrica.  Es  de  uso  frecuente  en  los 
muelles  para  transbordar  mercancías  de  los  bu- 
ques á  los  vagones  y  viceversa;  y  como  su  meca- 
nismo, por  estar  á  la  intemperie,  está  más  ex- 
puesto que  el  de  otras  clases  de  grúas,  suele 
protegérselo  con  un  abrigo  ó  pequeño  techo  que 
en  la  figurase  indica  colgado  del  mismo  pescante 
del  aparato. 

Por  fin,  indicaremos  una  grúa  mixta  de  este 
aparato  giratorio  y  del  de  doble  movimiento, 
que  ofrece  la  ventaja  sobre  las  primeras  de  poder 


Fig.  8 

manejar  los  fardos  dentro  del  perímetro  de  la 
circunferencia  que  describe  el  pescante;  pero 
tiemple  resultan  estos  a]>aratos  de  fuerza  muy 
limitada,  no  pasando  generalmente  de  dos  tone- 
ladas de  potencia. 

Orúa  rodante.  -Grúa dispuesta  para  poder  ro- 
dar por  carriles  que  forman  una  vía,  dentro  de 
cuya  úrea  puedan  aquéllas  ser  transportadas. 
Difiere  de  la  grúa  móvil,  que  es  una  ({rúa  común 
montada  en  una  )>lataforma  con  rucaas,  y  du  la 
de  doble  movimiento,  que  es  un  verdadero  torno 
transportable. 

So  ponHtruycii  de  mny  diversos  tipos,  do  los 
que  so  indiinrán  algunos  solamente.  El  que  re- 
présenla de  frente  ]afg.  9,  y  do  costado  ]bJíjií- 
ra  10,  cnnsisto  en  uno»  largueros  verticales  A, 
onsaiiililnilos  por  arriba  con  vigas  horizontales 
B,  por  medio  de  herrajes  y  con  tornapuntas 
(le  madera  con  los  cepos  inferiores  D,  debajo 
do  los  cuales  van  sigotos  por  pasadores  loa  ca- 
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jas  de  los  ejes  de  las  ruedas  de  translación.  Tie- 
ne dos  movimientos:  uno  de  elevación,  que  se 
efectúa  por  medio  del  torno  T,  y  otro  de  trans- 
lación, que  se  produce  por  un  doble  torno  EE, 
cuyos  dos  tambores  son  movidos  por  engranajes 
que  manda  un  pifión  montado  en  un  árbol  que 
gira  á  la  mano  por  medio  del  manubrio  M.  Esta 


Fig.  9 

grúa  rueda  sobre  rodajas,  que  también  se  ma- 
niobran á  mano  por  medio  de  un  engranaje  y  la 
rueda  de  palancas  II. 

Grúas  de  doble  movimiento,  grúas  cangrejo 
ó  torno  de  carro.  -  Estas  clases  de  grúas,  cuya 
forma  difiere  de  las  grúas  anteriores,  consisten 
en  tornos  montados  en  carros  de  fundición,  que 
recorren  una  vía  férrea  colocada  sobre  dos  vi- 
gas ó  puentes,  la  que  á  su  vez  está  dispuesta 
sobre  ruedas  que  circulan  también  sobre  carri- 
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les;  de  este  modo  el  carro  puede  correr  á  lo 
largo  del  puente,  y  éste  á  lo  largo  del  taller,  pu- 
diéndose, gracias  á  este  sistema,  transportarse 
las  cargas  de  una  á  otra  parte  del  mismo.  En 
esta  clase  de  gráas  hay,  como  en  las  que  se  aca- 
ban de  describir,  un  torno  en  el  que  se  arrolla 
una  cadena,  un  sistema  de  engranajes  y  un 
freno  de  correa;  el  conjunto  se  hace  funcionar 
por  medio  de  cuerdas  sin  fin  que  cuelgan  hasta 
abajo.  Estas  grúas  pueden  ser  también  movidas 
por  vapor. 

Grúa  eléctrica.  -  Grúa  que  funciona  por  medio 
de  una  máquina  dinamoeléctriea,  que  gira  por 
la  acción  de  una  corriente  producida  por  otra 
máquina  dinamoeléctriea  colocada  á  cierta  dis- 
tancia. 

GRÚA:  f.  ant.  Gküli.a. 

Hay  muchas  grúas  además  eu  ivierno  et 
en  verano,  mas  las  del  ivierno  son  muchas  ade- 
más. 

Juan  Manuel. 

QRUADOR:  m.  ant.  Agorero. 

QRUAMONTE:  Biog.  Escultor  y  arquitecto  del 
siglo  XII.  Precedió  algunos  ailos  á  Nicolás  de 
Pisa,  pero,  probablemente,  debió  estudiar  en 
esta  ciudad,  donde  los  grandes  cuadros  del  Bap- 
tisterio y  do  la  catedral  dieron  nacimiento  i  una 
escuela  superior  á  la  do  las  obra-s  que  quedan  de 
esto  antiguo  maestro.  Se  cree  que  con  arreglo  á 
sus  dibujos  se  hizo  en  1106  la  fachada  de  la  igle- 
sia de  San  Andrés.  Su  arquitrabe  ofrece  un  bajo 
relieve  mic  rcpresonta  la  Adoración  de  los  Beyes 
Magos.  En  la  fachada  del  templo  do  San  Juan 
Evangelista  otro  arquitrabe  representa  la  Cena 
y  1  leva  esta  inscripción :  Gntamon  magisUr  bonus 
J'ccit  lioc  oinis. 

ORUAR  (do  grúa):  a.  Car/i.  y  Mar.  Marcar 
en  1(1»  árboles  cortados  pu  el  monte,  para  sacar 
piezas  curvas  pora  la  marina,  estas  coras  curvas, 
después  de  haberse  labrado  loa  planos. 
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Los  hacheros  las  labran  en  seguida  y  acues. 
tan  luego  la  pieza  sobre  una  de  las  caras  la- 
bradas, y  en  la  otra  marca  el  capataz  las  dos 
caras  curvas,  y  terminada  esta  operaciíin,  lla- 
mada GRUAB.  se  procede  á  la  labra  de  estas  dos 
caras  últimamente  señaladas. 

Pla  y  Raye. 

-  Gritar:  Mar.  Lo  mismo  que  Galibar  (véa- 
se), ó  señalar  una  pieza  para  labrarla  según  la 
figura  de  un  gálibo  ó  plantilla. 

GRUAU  DE  LA  BARRE  (MoDESTO,  conde  de): 
Biog.  Jurisconsulto  francés.  N.  en  1795.  Estudió 
la  carrera  de  Derecho  y  se  liccució  en  París,  y 
después  de  haber  ejercido  la  abogacía  ingresó  en 
la  magistratura.  Era  procurador  del  rey  en  Ma- 
yenne,  cuando  presentó  la  dimisión  de  sus  funcio- 
nes después  de  la  revolución  de  julio  de  1830.  Re- 
tirado á  la  vida  privada  dedicó  todos  sus  momen- 
tos de  descanso  y  una  gran  parte  de  su  fortuna 
á  sostener  los  derechos  del  célebre  Naundorff 
como  duque  de  Normandía  é  hijo  de  Luis  XVL 
El  pretendido  Luis  XVII  le  concedió  el  título 
de  su  Consejero  privado,  y  casi  él  fué  el  único 
que  compuso  la  corte  del  seudomouarca,  á  quien 
siguió  á  todas  partes:  á  Inglaterra  desde  1836  á 
1845,  y  después  á  Breda  desde  esta  época  á  la  de 
su  muerte.  En  las  diversas  instancias  hechas 
por  el  que  se  llamaba  Delfín  y  sus  herederos  en 
varios  grados  de  la  jurisdicción  francesa,  Gruan 
le  ayudó  con  gran  número  de  publicaciones  que 
fueron  leídas  con  mucha  curiosidad.  Una  de  ellas, 
titulada  Salomón  el  Sabio,  hijo  de  David,  sus 
renacimientos  sobre  esta  tierra  y  revelación  celeste 
(1842),  es  verdaderamente  la  obra  de  un  ilumi- 
nado, y  fué  seguida  de  otras  del  mismo  género 
intitxúaáas Revelación  sóbrelos erroresdel Antiguo 
Testamento,  intriga  descubierta  á  Luis  XVII, 
al  rey  legítimo  de  Francia,  fallecido  en  Delft  el 
10  de  agosto  de  1845;  La  rama  mayor  de  los 
Barbones,  viuda  é  hijos  del  dvque  de  Normandía 
Luis  XVII  ante  la  ju.ilicia  ( Harlén,  1871 );  El 
real  mártir  del  siglo  XIX ,  réplica  histórica  á 
3Í.  Dupanloup,  obispo  de  Orleáns,  apologista  de 
la  falsa  obra  de  M.  de  Bcauchene;  Luis  XVII,  su, 
vida,  suagoníaysu  OTWcrí<;(Breda,  1870).  Gruau 
publicó  también,  con  el  seudónimo  Eliakim, 
varias  obras  de  interpretación  de  la  Biblia  ó  de 
crítica  religiosa. 

GRUBBE  (Samuel):  Biog.  Publicista  sueco. 
N.  á  9  de  febrero  de  1786.  M.  en  Estocolmo  á 
6  de  noviembre  de  1853.  Después  de  haberse 
doctorado  en  Filosofía  en  la  Universidad  do 
Upsal  en  1804 ,  fué  en  ella  nombrado  docens, 
llegando  á  ser  profesor  de  Lógica  y  de  Meta- 
física en  1813,  y  en  1827  de  Moral  y  de  Políti- 
ca. La  claridad  de  sus  ideas  v'  la  sencillez  con 
que  las  exponía  contribuyeron  mucho  á  vulgari- 
zar la  ciencia.  Había  adoptado  el  sistema  de 
Schelling  haciendo  en  él  algunas  modificaciones. 
La  Universidad  de  Upsal,  de  la  cual  fué  rector 
en  varias  ocasiones,  le'nombró  diputado  en  1834. 
Fué  nombrado  en  1840  Consejero  de  Estado  y  al 
mismo  tiempo  presidente  del  Comité  en  el  Mi- 
nisterio de  Negocios  Eclesiásticos.  Presentó  la 
dimisión  de  estos  cargos  eu  1843.  Era  caballero 
de  la  Estrella  polar  é  individuo  de  varios  Acá 
demias  suecais  y  dinamarquesas.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Bclacion  entre  ¡a  Beligión  y  la 
Moral  (Upsol,  1812);  Docrimentos  para  ilustrar 
los  principios  de  la  ciencia  social  (Upsal,  1826); 
Elogio  de  Leopoldo,  discurso  de  recepción  pro- 
nunciado en  la  Academia  Snec»  en  1830;  Dis- 
curso sobre  lo  bello. 

GRUBENMANN  ó  GRUBEMANN  (JuAN):  ÍÍO?. 
Arquitecto  suizo.  N.  en  Teufeu  (cantón  de  Ap- 
penzell)  en  el  siglo  xviii.  Construyó  en  tres 
años  el  admirable  puente  de  Schaffliouse  sobra 
el  Rhin.  Desgraciadamente  este  puente  no  exis- 
te; fué  queiuado  por  los  franceses  el  13  de  abril 
de  1799,  mientras  que  los  austríacos  se  disponían 
á  poner  sitio  á  Schallouse.  En  unión  de  su  her- 
mano construyó  el  hermoso  puente  de  Reicho- 
nan,  que  en  la  misma  guerra  de  1799  sufrió 
igual  suerte  que  el  puente  de  Sehaflhouse.  Las 
obras  de  los  hermanos  estaban  destinadas  á  no 
sobievivirles.  Su  tercera  construcción,  el  puente 
del  Limniat,  cerca  del  convento  de  Wettingen, 
fué  también  presa  de  las  llamas.  Esto  convento 
filé  el  refugio  do  Grubenmnian,  quien  en  l()» 
últimos  años  de  su  vida  se  convirtió  al  catoli- 
cismo. 

GRUBER    (GRKOOniO    MAXIMILIANO):   Biog. 

Historiador  y  anticuario  aloman.  N.  en  HorO 
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(Austria)  á  7  Ae  agosto  ile  1739.  M.  &  20  ile  abril 
lio  1793.  Entró  en  la  Orden  de  los  Piaristas  y 
estuvo  encargado  de  enseñar  Filología  en  la  es- 
cuela de  sn  Orden  en  \'iena.  Algún  tiempo  des- 
pués dio  lecciones  de  Historia  y  Geografía  á  la 
princesa  Isabel  de  "Wurtenberg,  prometida  del 
emperador  Francisco  II.  Fué  después  profesor 
do  Historia  Universal  en  la  Academia  de  caba- 
lleros de  Saboya  en  Viena,  y  cuando  la  trans- 
formación de  esta  Acailemia  fué  nombrado  profe- 
sor de  Diplomática  en  1781.  Obtnvo  cuatro  años 
después  una  cátedra  de  Diplomática  en  la  Uni- 
versidad de  Viena,  siendo  riltimaniente  archivero 
de  la  casa  de  .-Vnstria,  En  sus  obras  demostró 
poseer  conocimientos  muy  exactos  y  muy  com- 
pletos respecto  de  los  documentos  de  la  Edad 
Media.  Titúlansesus  principales  obras  del  modo 
siguiente:  Los 7iids  antigitos hahitantes  y  losprin- 
cipalcs  pueblos  de  Europa  en  la  verdadera  anti- 
güedad (Viena,  1773);  La  casa  de  Austria  vista 
en  tví/n  su  extensión  (Viena,  1774);  Discurso  sobre 
la  Piylniíuítica  cerno  carrera  (Viena,  'i78Z);Sobre 
la  triiliiieia  y  el  mayor  grado  de  certidumbre  en 
la  Diplomática  (Viena,  1785). 

-Gruber  (Jü.4N  Godofredo):  Biog.  Sabio 
escritor  alemán.  N.  á  29  de  noviembre  de  1774 
en  Naunburgo.  M.  á  7  de  agosto  de  1851  en 
Halle.  Estudió  en  el  colegio  de  su  ciudad  natal, 
y  fué  en  1792  ala  Universidad  de  Leipzig,  donde 
simultáneamente  estudió  Filosofía,  Filología  y 
Ciencias  naturales.  Después  do  haber  residido 
algún  tiempo  en  Gotinga,  Leipzig,  Jena,  Wei- 
mar  y  Dresde,  fué  en  1811  nombrado  profesor  de 
la  Universidad  de  Wittenberg,  y  cuatro  años 
después  profesor  de  Filosofía  de  la  Universidad 
de  Hallo.  Gruber,  cuyos  trabajos  gozan  de  grande 
ymerecida  reputación,  colaboróen  larcdacciónde 
la  Enciclopedia  Universalde  Cienciasy  Artes,  obra 
excelente,  de  proporciones  colosales,  y  que  es 
más  conocida  con  la  denominación  alemana  de 
Allgewenie  Encyclopccdie  ton  Erschund  Gruber, 
y  muy  apreciada  por  los  sabios.  Escribió  además 
las  siguientes  obras:  Del  destino  del  hombre  (Zu- 
rich  y  Leipzig,  1800  y  'iiü^);  Ensayo  de  una 
antropología  pragmática  (Leipzig,  \&Q'i);Manual 
de  Estética  y  de  Arqueologia  (''N úmiiv ,\M(i); 
Historia  del  género  humano  (Leipzig,  1806); 
Diccionario  de  la  antigua  Mitología  clásica  (Wei- 
mar,  1810),  y  gran  número  de  artículos  en  el 
Diccionario  de  la  conversación,  de  Brockhaus,  en 
la  Gaceta  literaria,  etc.,  y  en  otras  revistas  y  co- 
lecciones semejantes. 

GRUBIA  (de  Grubbe,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  de  clasificación  dudosa,  colocado  por 
onos  botánicos  en  la  familia  de  las  Bruuieas  y 
por  otros  en  la  de  las  Santaláceas.  Sus  flores  son 
hermafroditas  y  tienen  un  leceptáeulo  cóncavo; 
periantio  con  cuatro  folíolos  valvares  y  peludos; 
ocho  estambres  biseriados,  con  anteras  pequeñas, 
introrsas,  dehiscentes  hacia  el  borde  é  insertas 
alrededor  de  un  disco  cpigino  poco  saliente;  el 
ovario  es  infero  y  coronado  por  un  estilo  grueso, 
con  la  extremidad  estigmatífera  bilobulada;  di- 
cho ovario  contiene  dos  óvulos  descendentes 
insertos  en  una  placenta  central  ó  más  ó  menos 
adherida  á  las  paredes  del  ovario;  el  fruto  es 
drupáceo,  con  semillas  albnminadas  que  contie- 
nen un  embrión  central  y  lineal.  Se  conocen  dos 
especies  que  son  arbustos  discoides  del  África 
austral,  con  hojas  opuestas  y  estrechas  y  flores 
pequeñas,  axilares,  agrupadas  en  glomélulos 
trifloros. 

GRUBIESZOW:  Geog.  O.  cap.  dedist,  gobierno 
de  Lulilin,  Polonia,  Rusia;  9  000  habits.  Sit.  á 
orillas  del  Bug,  afluente,  por  la  derecha,  del 
Vístula. 

GRUDI:  Geog.  Tribu  de  la  Alta  Albania,  Tur- 
quía europea,  sit.  cerca  de  la  frontera  moutene- 
grina. 

GRUDIOS:  m.  pl.  Geog.  ani.  Pueblo  do  la  Gaüa 
(Bélgica  Primera),  descendiente  de  los  nervios. 
Ocupaba  la  isla  de  Kadsand  y  la  parte  pantanosa 
del  Continente  próximo  á  aquélla. 

GRUENDES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
degovia,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  64 
edificios. 

GRUERO,  RA(de  jníd,  grulla):  adj.  Dícese  del 
ave  de  rapiña  inclinada  a  echarse  á  las  grullas. 

El  emperador  estaba  entonces  tan  cebado  en 
ella  (la  ciza),  que  solía  socorrer  á  un  girifalte 
GRÜEHO,  que  el  marqués  tenía. 

RiVADENKIRA. 

Tomo  IX 
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GRUESA:  f.  Número  de  doce  docenas  do  algu- 
nas cosos  menudas,  como  botones,  agujas,  etc. 

C.nda   GRUESA  de  agujetas   de  gamuza  no 
pueda  pa.íar  deducieutosy  cuatro  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Llamóme  una  cortesana 
Con  media  vara  de  boca, 
Y  al  fin  para  abotonarla. 
Una  ORUESA  me  compró;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Gruesa:  En  las  iglesias  catedrales,  renta 
principal  de  cualquier  prebenda,  en  quo  no  so 
incluyen  las  distribuciones. 

...si  se  alargase  á  hacer  limosnas  sóbrelo 
que  rinde  la  i;rüesa  de  sus  rentas,  crecerán 
dolilado  sus  rentas. 

NÚSEZ  DE  CeREDA. 

Toda  la  masa  ó  gruesa  desta.s  prebendas  do 
las  Indias  está  repartida,  y  consiste  en  distri- 
buciones cuotidianas. 

Juan  de  Solórzano. 

-Gruesa:  Dro.  can.  Los  frutos  de  la  mesa 
llamada  capitular  que  á  cada  uno  délos  partíci- 
pes se  distribuye  son  de  dos  clases:  unos  que  se 
dan  por  residencia  anual  ó  servicios  prestados  en 
el  beneficio,  y  éstos  son  los  que  se  llaman  co- 
múnmente gruesa,  y  también,  aunque  menos 
frecuentemente,  frutosde  laprebenda,  y  los  otros 
que  se  dan  por  la  residencia  diaria  en  forma  de 
distribuciones  cuotidianas  que  se  llaman  presen- 
cias pictnalia  y  frutos  canonicales.  La  importan- 
cia de  esta  distinción  consiste  en  que,  según  se 
trato  de  una  ú  otra  clase  de  distribución,  pueden 
percibirla  los  que  no  cumplen  estrictamente 
con  el  deber  de  residencia.  Acerca  de  este  punto 
dice  un  canonista  contemporáneo  que  el  cléiigo 
que  real  y  verdaderamente  reside  y  cumple  con 
las  cargas  y  obligaciones  que  lleva  anejas  en  el 
beneficio  que  disl'ruta,  claro  es  que  tiene  un 
derecho  indiscutible  á  percibir  los  frutos  de  la 
prebenda,  ya  que  el  beneficio  se  da  por  el  oficio, 
es  decir,  que  debe  aprovecharse  y  servirse  do  los 
productosyrentas aquel  quedesempeña  el  cargo 
á  que  van  anejas.  Pero  sucede  también  esto 
cuando  no  se  reside  real  y  verdaderamente,  sino 
que  por  una  ficción  de  derecho  se  le  tiene  por 
residente,  lo  cual  acontece  cuando  el  beneficiado 
se  ausenta  por  alguna  de  las  causas  que  los  cá- 
nones autorizan.  Por  interés  de  la  Iglesia  ó  del 
Estado,  por  obediencia  legítimamente  debida, 
por  espíritu  de  caridad  cristiana  ó  por  alguna 
urgente  necesidad,  autorizan  las  leyes  canónicas 
la  ausencias,  y  en  este  caso  se  considera  al  bene- 
ficiado como  nioralmente  presente.  Además,  los 
que  hacen  uso  de  las  facultades  que  concede  el 
concilio  de  Tiento  para  ausentarse  en  un  deter- 
minado tiempo  por  interés  ó  conveniencia  per- 
sonal ganan  también  los  frutos  de  la  ¡irebcnda, 
porque  él  sirve  al  altar,  del  altar  debe  vivir; 
pero  en  este  caso  es  donde  particularmente  so 
observa  la  distinción,  puesto  que  los  frutos  que 
pueden  percibir  los  que  se  hallan  en  estas  con- 
diciones son  los  llamados  gruesa^,  puesto  que 
los  llamados presCTicias  6  frutos  canonicales  sólo 
pueden  percibirlos  los  que  residen  realmente  ó  so 
les  conceptúa  presentes,  por  concurrir  en  ellos 
algunas  de  las  causas  citadas,  que  justifican  la 
ausencia  paráoste  efecto,  suponiéndose  en  ellos 
una  asistencia  moral,  pero  no  los  que  se  ausen- 
tan durante  el  tiempo  de  las  vacaciones  cano- 
nicales ó  para  asuntos  propios. 

GRUESAMENTE:  adv.  m.  ant.  En  grueso,  á 
bulto. 

-  Grubsamente:  De  un'modo  grueso. 

GRUESO,  SA  (del  lat.  grossus):  adj.  Corpu- 
lento y  abultado. 

La  GRUESA  me  parece 
Matrona  respetable, 
Y  ninfa  delicada 
La  que  es  un  poco  grácil. 

n.  f.  de  mokatín. 

-Grueso:  Grande. 

Siculo  floreció  más  de  doscientos  años  antes 
de  la  guerra  de  Troya,  en  cuyo  tiempo,  ó  no 
muchos  anos  después,  una  gruesa  flota  partió 
de  Zacinto,  etc. 

Mariana. 

Sacó  de  mercaderes  y  personas  ricas  cRurSAS 
cantidades. 

DiEco  Ortiz  de  Zúñiga. 
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-Grueso:  Basto,  ordinario. 
-Grueso:  ant.  Claro,  fácil  de  entender. 
-Grueso:  ant.  Fuerte,  duro  y  pesado. 
-Grueso:  fig.  Aplícase  al  entendimiento  ó 
talento  obscuro,  confiiso  y  poco  agudo. 

...cerca  de  las  gentes  rudas  y  de  grueso  in 
genio, 

Pkiiro  Li'iPEZ  DE  Avala. 

-Grueso:  m.  Corpulencia  ó  cuerpo  do  una 
cosa. 

...y  con  una  aguja  hecha  de  una  esjun.T...  y 
una  hebra  de  hilo  (iel  nii.«mo  color  y  del  mis- 
rao  GRUESO  de  la  ropa,  la  vuelven  á  tejer. 
Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

-  Grue.so:  Parte  principal,  niayory  más  fuer- 
te de  un  todo. 

...  los  cuales  entrando  en  España  pnrTortosa, 
marcharon  ó  navegaron,  con  el  oRiE.^o  de  un 
formidable  ejército,  por  el  Eljro  arriba. 
P.  Pedro  de  Abarca. 

Puesto  en  orden  el  ejército  (de  N.arváez)... 
marchó  como  un  cuarto  de  legua  con  todo  el 
GRUESO,  y  resolvió  hacer  alto  para  esperará 
Cortés  en  campo  abierto,  etc. 

SOLIS. 

-  Grueso:  Trazo  ancho  y  muy  entintado  de 
una  letra.  Dicese  en  contraposición  á  perfil. 

-  Grueso:  Espesor  de  una  cosa. 

El  GRUESO  de  la  pared. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Grueso:  Geom.  Una  de  las  tres  dimensiones 
de  los  sólidos,  ordinariamente  la  menor. 

-  A  LA  GRUESA:  m.  adv.  V.  Contrato  A  la 

GRUESA. 

-  En  GRUESO:  m.  adv.  Por  junto,  por  mayor, 
en  cantidades  grandes. 

...;  los  comerciantes,...  tenderos,  zabarce- 
ros,  las  compran  (las  producciones)  en  una 
parte,  para  venderlas  en  otras  en  grueso  ó  por 
menor;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Por  GRUESO;  ni.  adv.  ant.  En  grue.so. 
GRUESSO  (José  María):  Biog.  Sacerdote  y 

poeta  colombiano.  N.  en  Popayán  en  1779. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1835.  Dióse  á  conocer 
escribiendo  la  obra  titulada  Las  noches  de  Zaca- 
rías Geussor.  Fué  socio  de  la  junta  privada 
del  Buen  Gusto  en  el  Colegio  Real,  Mayor  y  Se- 
minario de  San  Bartolomé,  cu  la  ciudad  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  en  el  año  1804.  Desde  1822  hasta 
sumueite  se  consagró  exclusivamente  al  ejerci- 
cio do  su  ministerio  y  al  fomento  déla  instrucción 
pública,  de  la  cual  había  hecho  una  ocupación 
preferente.  Fué  vicario  capitular  y  provisor  por 
mucho  tiempo,  y  durante  seis  años  rector  del 
Seminario  de  Popayán.  Sirvió  gratuitamente  la 
cátedra  de  Historia  Sagrada  en  la  Universidad 
de  Popayán,  que  él  ayudó  á  fundar.  Cultivó  sin 
cesar  las  letras,  que  eran  su  único  consuelo  en 
medio  de  sus  dolencias  físicas  y  morales.  Tradu- 
jo en  verso  los  Scjmlcros  de  Kervey,  y  compuso 
dos  cantos  titulados  Lamentaciones  de  Puhan, 
cuatro  himnos  para  las  escuelas  y  algunos  ser- 
mones y  discursos  literarios  de  mucho  mérito. 

GRUINAS  (del  lat.  grt¿s,  grulla):  {.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  zancudas,  de  la  familia  de  lasar- 
deidas.  Forma  una  subfamilia  que  comprende 
especies  de  gran  tamaño,  que  se  distinguen  por 
tener  el  cuerpo  relativamente  largo,  casi  cilindri- 
co, y  grueso;  cuello  largo  también  y  ílelgado; 
cabeza  pequeña  y  graciosa;  pico  de  mediano  gro- 
sor, recto,  algo  compiimido  á  los  lados,  de  arista 
roma,  puntiagudo,  tan  largo  como  la  cabeza  ó 
un  poco  más,  blando  en  su  mitad  basilar  y  duro 
en  la  punta;  las  piernas,  muy  largas,  están  des- 
nudas basta  muy  por  encima  de  la  articulación 
tibiotarsiana;  llevan  cuatro  dedos;  el  posterior, 
que  es  pequeño,  inserto  muy  arriba,  de  modo 
que  no  toca  en  tierra;  el  exterior  y  el  medio  se 
hallan  unidos  por  una  membrana  en  toda  la  ex- 
tensión déla  primera  falange;  lasnñas  son  cortas, 
obtusas  y  ligeramente  curvas;  las  alas  largas, 
grandes  y  agudas;  las  últimas  plumas  del  brazo 
cubren  todas  las  réniiges,  encontrándose  á  veces 
en  forma  de  hoz,  y  ofreciendo  formas  muy  sin- 
gulares. La  cola, compuesta  de  doce  rectrices,  es 
bastante  corta  y  redondeada;  el  ]dumaje  abun- 
dante y  eréctil,  aunque  no  compacto;  la  cabeza 
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y  el  cuello  carecen  en  parte  de  plumas  ó  tienen 
varias  que  forman  diversos  adornos,  según  los 
"eneros.  Los  dos  sexos  difieren  por  su  talle,  pero 
muy  poco  por  el  plumaje;  después  de  la  primera 
muda  los  jóvenes  revisten  la  misma  plumazón 
que  sus  padres,  pero  hasta  pasado  algún  tiempo 
no  adquieren  todo  su  desarrollo  las  plumas  del 
adorno. 

El  esqueleto  de  las  gruinas  se  asemeja  poco  al 
de  las  cigüeñas  y  al  de  las  garzas  reales.  El  crá- 
neo es  convexo,  redondeado,  saliente  por  delan- 
te; por  debajo  del  agujero  occipital  liay  un  par 
de  cavidades;  el  tabique  interorbitario  está  per- 
forado; la  apófisis  tcrigoidea  inferior  no  presenta 
tres  articulaciones.  La  columna  vertebral  se 
compone  de  diecisiete  vértebras  cervicales,  nue- 
ve dorsales  y  siete  caudales.  El  esternón,  hueso 
el  más  notable  del  esqueleto,  es  largo  y  estre- 
cho; no  existe  la  pieza  ni  la  apófi.sis  superiores; 
la  quilla  es  fuerte,  gruesa,  de  bordes  ligeramen- 
te excavados,  que  forman  una  especie  de  cápsu- 
la á  que  se  adapta  la  traquearteria.  Las  dos 
ramas  de  las  horquillas  están  soldadas  en  la 
extremidad  superior  de  la  quilla;  los  omoplatos 
son  estrechos  y  relativamente  cortos;  el  húmero 
neumático,  casi  tau  largo  como  los  huesos  del 
antebrazo;  el  fémur  carece  de  células  aéreas.  La 
lengua,  bastante  parecida  á  la  de  las  gallináceas, 
es  de  un  largo  y  ancho  regulares.  El  esófago, 
bastante  vasto,  carece  de  buche;  el  ventrículo 
subcenturiado  es  pequeño,  sobre  todo  en  propor- 
ción al  estómago,  que  es  grande,  fuerte  y  muy 
musculoso.  El  intestino  tiene  unas  nueve  veces 
la  longitud  del  tronco.  La  traquearteria  ofrece 
una  conformación  y  disposición  diferentes,  según 
el  sexo:  se  compone  de  más  de  trescientos  anillos 
huesosos,  desciende  en  linea  recta  hasta  la  parte 
inferior  del  cuello,  donde  presenta'uua  membra- 
na gruesa  y  resistente  que  enlaza  los  dos  brazos 
de  la  horquilla.  Al  nivel  de  la  unión  de  estacón 
el  esternón  la  tráquea  se  hunde  en  la  quilla;  en 
la  hembra  se  encorva  al  llegar  al  centro  de  aquél, 
arquéase  luego,  se  dirige  hacia  arriba,  se  dobla 
por  segunda  vez  por  abajo  hasta  el  nivel  de  su 
primera  curvatura,  sube  de  nuevo  por  detrás  de 
su  primera  porción  descendente,  y  penetra,  por 
último,  en  la  caja  torácica  por  entre  las  dos  cla- 
vículas; esta  curvatura  alcanza  la  mital  del  largo 
total  de  la  traquearteria.  En  el  macho  la  tráquea 
baja  aplicándose  contra  la  cara  posterior  de  la 
quilla;  al  llegar  á  su  extremidad  encórvase  en 
ángulo  agudo  y  sube,  alojándose  en  una  ligera 
depresión  de  la  cara  exterior  del  esternón.  Se- 
mejante estructura  coincide  directamente  con  la 
voz  sonora  de  las  aves  de  que  se  habla. 

Las  gruinas,  de  las  que  se  conocen  dieciséis 
especies,  son  cosmopolitas,  si  bien  debe  conside- 
rarse como  su  verdadera  patria  la  zona  templada, 
en  donde  habitan  los  vastos  pantanos  y  terrenos 
contiguos,  pareciendo  prefeiir  los  que  se  hallan 
cerca  de  los  parajes  cultivados,  porque  allí  en- 
cuentran el  alimento  con  más  faciliilad.  Todas 
las  especies  de  gruinas  que  se  conocen  se  aseme- 
jan mucho  por  su  género  de  vida ;  andan  mesu- 
radamente, aunque  con  gracia;  les  gusta  saltar, 
brincar  y  danzar,  en  cierto  modo,  si  bien  con- 
Bervando  siempre  cierta  gravedad;  avanzan  por 
d  agua  hasta  el  sitio  donde  hay  bastante  fondo 
y  puedan  nadar,  más  no  lo  hacen  por  su  gusto. 
Su  vuelo  es  ligero,  fácil  y  pausado,  y  so  ciernen 
con  frecuencia  describiendo  extensos  círculos; 
en  tal  caso  tienden  el  cuello  y  las  patns,  y  nian- 
tiéncnsc  entonces  en  las  altas  regiones  de  la 
atmósfera;  su  voz  es  fuerte  y  penetrantc;distin- 
puensc  por  su  inteligencia  y  cautela,  y  aunque 
comúnmente  alegres  y  juguetonas  muéstrauso 
también  pendencieros  y  hasta  sanguinarias.  Tie- 
nen su  natural  muy  sociable,  y  no  sólo  se  reúnen 
los  individuo»  de  una  misma  especio  sino  que 
admiten  en  su  compañía  á  los  de  otras  afines;  en 
cuanto  !i  los  demás  animales,  las  gruinas  no  ha- 
cen a|)rccio  sino  de  aquellos  que  pueden  domintir. 
Están  011  niovimieiito  desde  la  miiñana  temprano 
hasta  una  hora  bastante  avanzada  de  la  tarde, 
iicro  sólo  consagran  las  primero»  horas  del  día  A 
buscar  su  alimento;  durnnte  todas  la»  dciiiAs 
iicrmnneccn  reunidas.  Viajan  «iti  interrupción, 
lo  mismo  do  día  ipio  de  noelic,  y  jiareec  quo 
opciinH  empleon  el  lieinjio  necesario  para  roinor 
y  doconsor,  n  lo  mal  «o  debo  quo  su  vinjc  so 
verifique  en  un  plazo  notoblcmontc  corto. 
,  Tollas  las  gniinos  comen  alguna»  vece»  lam- 
bi¿n  insecto»  ó  gusanos,  nn  poqueño  Ingarto  ó 
un  pccoclllo;  en  cierto»  ocasione»  Hoqnean  los  ni- 
do» do  jidjaros,  pero  según  parece  consideran  el 
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alimento  animal  como  una  golosina,  pues  por  lo 
regular  se  nutren  de  grano,  sobre  todo  de  trigo, 
y  además  de  retoños,  hojas  tiernas  y  raíces.  Allí 
donde  abundan  pueden  perjudicar,  por  los  daños 
que  ocasionan  en  los  campos. 

El  nido  se  encuentra  en  regiones  bajas,  ó  cuan- 
do menos  pantanosas.  La  postura  se  compone  do 
dos  huevos  de  forma  prolongada  y  de  color  ver- 
doso ,  con  manchas  pardas.  Macho  y  hembra 
cubren  alternativamente  y  alimentan  al  princi- 
pio á  su  progenie,  que  sin  duda  permanece  en  el 
nido  durante  los  primeros  días. 

Las  gruinas  tienen  pocos  enemigos.  En  los 
puntos  donde  pasan  el  invierno  algunas  son  víc- 
timas de  los  cocodrilos. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Grus, 
Anlhropoides  y  Baleárica. 

GRUIR  (del  lat.  gruiré):  u.  Gritar  las  grullas. 

Yendo  por  el  aire  (las  grullas)  se  quejan  cpn 
voz  grande  y  ronca,  que  llaman  gruir. 
Alonso  Maktínez  de  Espinar. 

GRUISSAN:  Geog.  Estanque  en  la  costa  del 
dep.  del  Ande  y  dist.  de  Narbona.  Es  de  aguas 
saladas,  ocupa  unas  900  hectáreas  de  supeihcie 
y  lo  separa  del  estanque  de  Ligeán  una  estrecha 
lengüeta  de  tierra  por  la  que  pasan  el  f.  c  de 
Narbona  á  España  y  el  canal  navegable  dé  Nar 
boua  al  puerto  de  La  Nouvelle.  Comunica  con 
el  mar  por  los  graos  ó  canales  del  Grazel  al  N 
y  la  Vicille-Nouvelle  al  S.,  quedando  entre 
ambos  la  isla  Saint-Martín.  Se  proyecta  desecar 
este  estanque. 

GRUITHUISEN  (FRANCISCO):  Siog.  Astrónomo 
y  naturalista  alemán.  N.  á  19  de  marzo  de  1774 
M.  en  Munich  á  22  de  junio  de  1852.  Estudiu 
Filosofía,  Medicina  y  Ciencias  naturales.  Obtu%o 
en  1808  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Medicina 
do  Munich,  y  fué  en  1826  profesor  de  Astrono 
mía  de  la  Universidad  de  aquella  ciudad  In 
ventó,  mucho  tiempo  antes  de  Civiale,  un  ms 
trumento  quirúrgico,  por  medio  del  cual  puede 
reducirse  á  pequeños  trozos  la  piedra  de  la  í  e 
jiga  de  la  orina.  El  Instituto  de  Francia  le- 
compensó  esta  herniosa  invención  con  un  pre- 
mio de  1  000  francos.  Escribió  Gruithuisen  las 
siguientes  obras:  Investí gacimies  cicntlfcas  sobre 
la  diferencia  entre  el  pus  y  el  moco  (Munich, 
1809);  De  la  existencia  del  sentiiiiienlo  en  las 
cabezas  y  en  los  f7-oncos  de  los  drcainlados;  An- 
tropología •'  '  '•  ■  :.i-hi,  !fi  •m'iirahzay 
lavidad^l.  "■  '  M.:.i..l.,1810): 
Delanah.<  •  < '"  .Mui:i  h,  1811); 
Invcstigncwncs  dr  /.■,m,„ms,„  «  ,/,  /  ,,„n','ivnenlo 
de  sí  mismo;  Biogriil lit  (li  lu  i,i/>  In,:  ,i< m  \1S^-1); 
Nuevo  método  tri[iuii<'uiiin\i  ¡(ira  nmlir  In  ni- 
tura  de  las  montañas  (Jluuich,  1S-1-);  Ihscubri- 
miento  de  huellas  evidentes  de  habitantes  en  la 
Luna,  disertación  que  cansó -grau  sensación  en 
Alemania  y  que  se  halla  inserta  en  los  Archivos 
de  Kastner. 

GRUJIDOR  (del  fr.  (¡iní(;íorV;de  gruyer,  rechi- 
nar): m.  Herramienta  de  hierro  que  usan  los 
vidrieros  para  grujir  los  vidrios  ó  cristales;  bien 
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-  Grullas:  pl.  Oerm.  Calzas  de  polaina. 

-  Grulla  trasera  pasa  á.  la  delantera: 
rof  que  enseña  que  no  por  la  precipitación  y 
celeridad  se  llega  más  presto  al  fin. 

-  Grulla;  Zool.  Esta  ave  zancuda  representa 
un  género  (Grus)  de  la  familia  de  las  ardeidas, 
subfamilia  de  las  gruinas.  Las  grullas  se  distin- 
guen por  tener  la  cabeza  desnuda  en  parte;  las 
tres  ó  cuatro  últimas  rémiges  secundarias  pro- 
longadas, anchas,  arqueadas,  de  barbas  descom- 
puestas y  formando  penacho  sobre  la  cola,  la 
cual  cubren  completamente;  pico  más  largo  que 
la  cabeza  y  con  la  extremidad  puntiaguda  y 
ligeramente  bombeada  ó  convexa;  dedos  semirre- 
uuidos.  Las  es]iecies  más  importantes  son: 

Grulla  cenicienta  (Grus  cinérea).  -  Esta  espe- 
cie tiene  el  plumaje  de  un  bonito  color  gris  ceni- 


Orujidor 

es  redonao  ó  una  placa  rectangular  con  entalla- 
duras de  diversos  anchos  para  coger  con  ellas 
los  vidrios  al  grujirlos. 

GRUJIR  (del  fr.  gruyer):  a.  Igualar  con  el 
grujidor  los  bordes  do"  los  vidrios  después  de 
cortados  éstos  con  el  diamante. 

GRULLA  (del  lat.  grus):  f.  Ave  do  paso,  que 
vnela  muy  alto  y  se  mantiene  en  un  pie  cuando 
está  en  tierra.  Tiene  el  pico  largo,  recto  y  agudo, 
la  nuca  y  el  cuello  pelosos,  la  fíente  cubierta  di 
una  os]iecic  de  lanilla  negra,  el  cueriio  ceniciento, 
y  negras  las  plumas  mayores  de  los  alas. 

...,  de  las  (inuLLAS  (han  aprendiilo'os  lioni- 
bres)  la  vigilancia,  de  las  liorniigos  la  provi- 
dencia, etc. 

Curvantes. 

...  te  vi 
Como  ani'LL*  en  centinela. 

Moiir.TO. 

-Gki'LI.A;  Grúa,  máijuina  militar. 


Grulla 

ciento,  con  láñente,  la  parte  superior  de  los  ojos 
y  lados  de  la  cara  de  un  negro  intenso  y  matices 
azul  verdosos;  los  lados  del  cuello  blanquizcos; 
las  rectrices  negras;  el  ojo  de  un  rojo  pardo;  el 
pico  rojizo  en  la  base  y  negro  verde  en  la  punta; 
los  tarsos  negruzcos.  La  grulla  cenicienta  mide 
1™,40  de  largo  por  2"', 40  de  punta  á  punta  de 
ala;  ésta  mide  0™,65  y  la  cola  0"\21. 

Una  extensa  zona  del  Antiguo  Continente, 
desde  el  Este  de  la  Siberia  central  hasta  la 
Escandinavia,  y  desde  la  ludia  hasta  la  latitud 
del  centro  de  Europa,  son  ]iatria  de  la  grulla 
vulgar;  desde  aquí  pasa  por  la  China,  llega  al 
Siam  y  la  India,  y  visita  el  centro  y  Oeste  del 
Al'rica. 

Qrulla  blanca  (O.  leucogerano).  -  Esta  ave 
tiene  un  color  blanco  brillante,  excepto  las  rec- 
trices, que  son  negras;  la  cabeza  desnuda  y  de 
un  color  rojo  de  sangre;  los  ojos  son  de  un  ama- 
rillo claro;  el  pico  rojo  pálido  y  los  pies  de  un 
carmesí  claro.  La  longitud  de  esta  especie  es 
próximamente  de  I"', 20  por  2"», 40  de  ancho  de 
punta  á  punta  de  las  alas. 

Esta  magnífica  ave  es  propia  del  Asia  orien- 
tal; algunos  individuos  han  sido  cazados  en 
Europa. 

Grulla  de  Antígono  (G.  Antigone).  -lifii* 
grulla  difiero  do  la  cenicienta  por  tener  más 
extensa  la  parte  desnuda  de  la  cabeza  y  la  cola 
redondeada.  Su  plumaje  es  de  color  ceniciento 
]iardusco,  excepto  las  rémiges  y  rectrices,  quo 
ofrecen  un  tinte  obscuro  de  pizarra;  los  ojos  son 
de  nn  rojo  naranja;  el  pico  verde  en  la  baso  J' 
pardusco  en  la  punta;  los  pies  de  un  sonrosado 
pálido.  La  longitud  de  esta  ave  es  de  1"',26  lior 
2",  40  de  ancho  de  punta  á  puntado  las  alas; 
éstas  miden  0"',66  y  la  cola  O'", 23. 

Todos  los  movimientos  de  la  grulla  son  gra- 
ciosos; todos  sus  actos  interesantes  en  el  niAil 
alto  grado.  Esta  ave,  de  gran  tamoño,  bion 
conformada,  ágil,  do  sentidos  perfectamente 
de-sarrollndos  y  cu  extremo  inteligente,  reco- 
noce sus  cualidades  y  lo  manifiesta  asi  á  coda 
momento.  Aléjase  con  ligero  paso,  mesurada  y 
tranquilamente;  sólo  cuando  la  obligan  so  apre- 
sura ú  correr;  sin  esfuerzo  alguno  se  remont» 
del  suelo,  después  do  dar  uno  ó  dos  saltos;  bás- 
tanle algunos  oletazos  do  sus  poderosas  alas  para 
llegar  li  cieria  altura;  dcsimés,  con  el  cuello  y 
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las  patas  tendidas,  coutinúa  su  vuelo  tranqui- 
lo, rápido,  eu  dirección  al  iniuto  á  que  se  pro- 
pone llegar.  Sin  embargo,  hay  momentos  en 
que  ejecuta  diversos  ejercicios  para  su  recreo; 
salta  de  alegría,  adopta  las  actitudes  más  singu- 
lares, entreabre  bísalas,  danza  ú  vuela  y  describe 
niagnitieos  círculos. 

Recoge  pedacitos  de  madera  y  piedrecillas; 
los  arroja  al  airo  procurando  atraparlos  de  nue- 
vo; encórvase  nipidanieute  y  varias  veces  segui- 
das, agitando  las  alas;  salta,  danza,  corre  de  un 
lado  á  otro;  trata,  en  fin,  de  expresar  su  alegría 
con  sus  diversos  movimientos,  pero  siempre  es 
graciosa  y  bonita. 

Esta  ave  se  alimenta  principalmente  de  ma- 
terias vegetales  durante  el  verano,  aunque  sin 
desdeñar  del  todo  los  animales  pequeños.  Come 
cereales  tiernos,  hierbas,  guisantes  y  frutas;  caza 
también  gusanos,  insectos,  sobre  todo  coleóp- 
teros, langostas,  grillos  y  libélulas,  y  de  vez  en 
cuando  atrapa  algunas  ranas  ó  pequeños  reptiles 
acuáticos.  En  invierno  se  alimenta  exclusiva- 
mente de  granos.  Las  grullas  que  pasan  la 
estación  fría  cu  el  Sudán  se  dirigen  á  los  campos 
de  las  estepas  poco  antes  de  salir  el  sol;  llenan 
su  esófago  de  granos,  vuelven  á  las  orillas  del 
rio,  apagan  su  sed  y  están  digeriendo  durante 
el  resto  del  día. 

Apenas  llegan  á  su  país,  cada  pareja  se  fija  en 
el  estanque  donde  se  propone  anidar  y  no  tolera 
que  se  sitúe  otra  en  cierto  espacio.  Deja  pasar 
tranquilamente  á  los  individuos  que  se  dirigen 
hacíalos  países  más  septentrionales,  limitándose 
á  saludarlos  con  sus  penetrantes  gritos.  Cuando 
los  pantanos  reverdecen  y  los  matorrales  se  cu- 
bren de  hoja  las  grullas  comienzan  á  construir 
sus  nidos;llevan  ramas  secas  aun  pequeño  islote 
de  hierba,  á  un  jaral  poco  elevado  ó  á  cualquier 
otro  sitio  análogo;  en  el  ramaje  colocan,  sin  mu- 
cho arte,  cierta  cantidad  de  rastrojos,  hojas  se- 
cas, hierbas  y  juncos,  practicando  después  en  el 
centi'o  una  ligera  excavación.  La  hembra  pone 
dos  huevos  grandes,  prolongados, de  cascara  grue- 
sa, grano  basto,  casi  opacos,  de  color  gris  verde, 
pardusco  ó  verde  claro,  cubierto  de  manchas 
grises  y  rojizas,  sobre  las  que  se  destacan  otras 
de  un  pardo  rojo  y  pardo  obscuro.  Macho  y  hem- 
bra cubren  alternativamente,  y  ambos  defienden 
á  su  progenie  contra  cualquier  enemigo,  cuando 
el  individuo  que  vigila  no  puede  hacerlo  por  sí 
solo.  El  que  se  pone  de  centinela  acomete  con 
furia  á  todo  animal  que  se  acerca  al  nido,  y  aun 
hasta  al  hombre,  esto  en  cautividad;  en  estado 
libre,  por  el  contrario,  hasta  las  grullas  que  cu- 
bren se  alejan  de  nuestros  semejantes,  á  quienes 
consideran  como  sus  más  peligrosos  enemigos. 
Se  ignora  el  tiempo  que  dura  la  incubación, 
aun  cuando  se  sabe  que  los  primeros  días  de  la 
existencia  de  los  pequeñuelos  éstos  son  alimen- 
tados por  sus  padres. 

Aunque  tengan  las  patas  pesadas,  las  grullas 
jóvenes  corren  con  mucha  rapidez  y  saben  ocul- 
tarse perfectamente  en  las  altas  hierbas  y  en  los 
juncos  hasta  el  punto  de  ser  imposible  encon- 
trarlas sin  el  au.\iIio  de  un  buen  perro.  Los 
padres  no  indican  dónde  se  hallan,  pues  sólo  se 
ocupan  de  su  progenie  cuando  creen  que  no  se 
les  observa;  si  temen  un  peligro  suelen  llevar 
muy  lejos  á  sus  hijos  á  fin  de  esconderlos  entre 
las  plantas  de  los  campos.  No  los  pierden,  sin 
embargo,  nunca  de  vista,  y  van  á  visitarlosaun- 
que  estén  prisioneros,  siempre  que  se  hallen  en 
un  paraje  cercano  al  en  que  habiten  ellos. 
grullada:  f.  gurullada. 
-Grullada:  Perogkullada. 
-Grullada:  fig.  y  fam.  Junta  de  alguaciles 
ó  corchetes  que  suelen  acompañar  á  los  alcaldes 
cuando  van  de  ronda. 

GRULLAS  (LsLA  DE  LAs):  Oeog.  Isla  de  la  pro- 
vincia de  Quebec,  Canadá,  sit.  en  el  río  San 
Lorenzo,  cerca  de  su  orilla  derecha.  Tiene  32 
kms.-de  superficie  y  unos  TOOhabits. ,  y  pertene- 
ce al  condado  de  Moutmagny. 

GRULLERO,  RA:  adj.  V.  HALCÓN  GKULLEUO. 

GRULLEROS:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Vega  de  Infanzones,  p.  j.  y  prov.  de  León;  118 
edificios. 

GRULLO:  m.  Grulla,  ave  de  paso,  etc.,  en 
el  ref.  dos  á  uno,toi:n-ai¡me  he  grullo,  con  el 
cual  se  da  á  entcuder  que  es  prudente  ceder  y 
retirar.se  cuando  las  fuerzas  contrallas  son  su- 
periores. 
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-  Grullo:  Oerm.  Alguacil,  ministro  inferior 
de  justicia. 

GRULLOS:  Geog.  V.  NUESTRA  SkSoRA  déla 
Vlsn  ACIÓN  DE  Grullo-s. 

GRUMENTUM:  Geog.  ant.  C.  do  la  Lucania, 
Italia,  sit.  á  orillas  del  Aciris,  al  O.  de  Meta- 
ponte;  hoy  Agrimonle  ó  Armenio,  corea  de  Sa- 
poiiara. 

GRUMETE  (del  inglés  groom,  criado  joven): 
m.  Marinero  de  clase  inferior. 

...  yo  cupe  á  un  renegado  veneciano,  que 
siendo  ORCMETE  de  una  nave  le  cautivó  el 
Uchali,  etc. 

Cervantes. 

¿Con  qué  sorpresa  no  habrá  usted  visto  en 
su  primera  navegación  al  GRUMETE  subido  en 
los  altos  topes,  etc.í 

Jovellanos. 

GRUMO  (del  lat.  grümus):  m.  Parte  de  lo 
líquido  que  so  coagula. 

El  texto  griego  en  vez  de  gotas  dice  gru- 
mos: uo  porque  saliesen  del  cuerpo  gotas  ya 
cuajadas  como  grumos,  que  eso  fuera  milagro 
manifiesto,  sino  porque  el  aire  y  el  frío  de  la 
noche  las  cuajase,  y  llegasen  á  la  tierra  hechas 
grumos. 

Fk.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Grumo:  Conjunto  de  cosas  apiñadas  y  apre- 
tadas entre  si. 

De  hiedras  entoldado  y  de  lentisco, 
Doude  la  vid  lozana,  trecho  á  trecho, 
De  tiernos  grumos  hace  que  se  cuaje 
La  red  de  su  tejido  ventanaje. 

Valbuena. 

-  Grumo:  Yema  ó  cogollo  eu  los  árboles. 
-Grumo:  Extremidad  del  alón  del  ave. 

...  las  cuales  plumas  nacen  del  grumo  de 
ala. 

MosÉN  Juan  Valles. 

-Grumos  de  oro  llama  el  escarabajo  á 
sus  HIJOS:  ref.  Dijo  el  e.soakabajo  á  sus 

HIJOS:  VENID  acá,  mis  FLORES. 

-Grumo:  Arq.  El  penacho  ó  florón  más  ó 
monos  abierto  colocado  en  los  ápices  de  los  ga- 
bletes, pináculos  y  agujas  en  el  estilo  ojival. 

La  costumbre  de  coronar  las  edificaciones  con 
una  decoración  vegetal  remonta  á  la  antigüedad 
griega,  como  le  comprueba  el  remate  de  la  te- 
chumbre del  monumento  de  Lisícrates,  en  Ate- 
nas, formado  por  un  grumo  de  hojas  de  acanto. 

Los  arquitectos  de  la  Edad  Media  emplearon 
esta  decoración  con  mucha  frecuencia  en  la  co- 
ronación de  pináculos  y  ápices.  Si  se  sigue  con 
alguna  atención  el  desarrollo  y  marcha  de  tal 
tema  decorativo  en  dicha  época,  se  observará 
que  los  florones  empezaron  por  ser  un  conjunto 
de  hojas  y  yemas,  á  veces  terminadas  con  cabezas 
humanas;  luego  los  pistilos  de  las  flores  fueron 
los  modelos  que  escogieron  los  escultores,  y  éstos 
pasaron  más  adelante  á  la  imitación  de  la  hoja 
abierta  ó  desarrollada  del  todo. 

-Grumo  Appula:  Geog.  C.  del  dist.  de  Al- 
tamura,  piov.  ó  Tierra  de  Barí,  Italia;  10000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.N.E.  de  Altamura,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Bari  á  Reggio.  Gran  comercio 
en  vinos. 

-  Grumo  Nevano:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ca- 
soria,  prov.  de  Ñapóles,  Italia;  5000  habits.  Si- 
tuada cuatro  kuis.  al  O.  de  Casoria. 

GRUMOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  grumos. 

...  con  que  hemos  de  ayudar  por  la  boca, 
para  sacar  del  pecho  la  sangre  extravenada  y 

GRUMOSA. 

Juan  Fragoso. 

GRUN:  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Zenkof,  gobierno 
de  Poltava,  Rusia;  8000  habits.  Sit.  21  knis.  al 
N.  E.  de  Zenkof,  á  orillas  del  Tamanskaia-Grun, 
afl.,  por  la  izq.  del  Psiol,  cuenca  del  Dniéper. 
Fab.  de  carruajes  y  de  utensiliosde  madera. 

GRÜNBERG:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia;  15000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.N.O.  de  Liegnitz,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Oder,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Breslau  á  Berlín.  Fáb.  de  paños.  Viñedos.  El 
círculo  tiene  S26  kms.^  y  67  000  habits. 

GRUND  (NoRBERTO):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Praga  en  1714.  M.  en  17G7.  Era  hijo  de 
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un  pintor,  quien  le  envió  á  que  hiciera  sus  estu- 
dios á  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Viena, 
donde  estudio  bajo  la  dirección  de  Ferg.  Piutó 
paisajes,  marinas,  batalla.s,  animales,  etc.,  cu 
los  cuales  se  ven  grandes  condiciones  de  coloriilo 
y  mucho  cuidado  eu  el  dibujo.  Viajó  por  varias 
partes  de  Alemania.  Balzer  grabó  gran  número 
de  sus  cuadros. 

-Orund  (Juan  Jacobo  Norberto):  Biog. 
Pintor  y  literato  alemán.  N.  en  1755.  M.  en 
1815.  Tuvo  en  su  juventud  proyecto  de  ingresar 
en  la  Compañía  de  Jesús,  pero  fué  expulsado  de 
esta  Compañía,  y  entonces  se  dedicó  á  la  pin- 
tura en  miniatura.  Después  de  haber  hecho  eu 
Aussach  sus  primeros  ensayos  en  el  arte  pictóri- 
co, partió  para  Italia  y  fué  nombrado  profesor  en 
la  Academia  de  Florencia.  Sus  ensayos  en  Pintura 
han  ilustrado  su  nombre  tanto  como  su  gran 
obra  titulada  La  pinhira  de  los  griegos,  ó  Kaci- 
viiento,  progresos ,  iKrfección  y  decadeneia  de  la 
Pintura  (Dresde,  1810-11).  Escribió  también  un 
Viaje  artíslieo  de  un  pintor  alemán  á  Roma 
(Weissenburgo,  1789,  y  Viena,  1789). 

GRUNDLER  (Luis  Sebastián,  concZcííe/- 5%. 
General  francés.  N.  en  París  á  29  de  julio  de 
1774.  M.  á  23  de  septiembre  de  1833.  Entró  eu 
1792  eu  un  batallón  del  Sena  é  hizo  sus  prime- 
ras armas  en  la  Champaña  contra  los  prusianos. 
Sirvió  después  en  la  Vendée.  Teniente  en  1793, 
capitán  en  1794,  hizo  las  campañas  siguientes 
en  el  ejército  del  Norte  y  del  Danubio.  En  1801 
pasó  al  ejército  de  Italia,  donde  fué  nombrado 
ayudante  de  campo  del  general  Bonnet.  Agre- 
gado como  jefe  de  batallón  al  Estado  Mayor  del 
grau  ejército  en  1805,  se  distinguió  después  en 
Jeua.  Asistió  á  la  toma  de  Weimar  y  al  sitio  de 
Stralsund.  Después  de  la  paz  de  Tilsitt  regresó 
á  Francia.  Estuvo  encargado  del  mando  del  de- 
partamento de  la  Mancha  en  1811,  y  vino  á 
España,  donde  se  distinguió  en  Burgos.  Cuando 
entraron  los  franceses  en  Madrid  salió  Grundler 
de  la  península.  Se  dirigió  á  Amberes,  cerca  del 
príncipe  de  Poute-Corvo,  en  la  época  de  la  vana 
tentativa  de  los  ingleses.  En  1810  fué  enviado  á 
Holanda.  Después  estuvo  encargado  del  mando 
del  departamento  del  Simplón,  é  hizo  eu  1812  la 
campaña  de  Rusia.  Luchó,  demostrando  gran 
valor,  en  Dunaburgo  el  12  de  julio,  y  recibió  en 
Moscú  (10  de  septiembre)  el  grado  de  general 
de  brigada.  En  noviembre  hizo  á  los  rusos  400 
prisioneros  en  Polotzk,  fué  herido  en  el  paso  del 
Berezina,  y  tomó  después  parte  en  las  batallas 
de  Lutzen  y  de  Bautzeu.  Eu  1814  ofreció  sus 
servicios  al  rey  y  fué  colocado  al  frente  de  un 
destacamento  á  las  órdenes  del  duque  de  Berry 
para  la  entrada  de  Luis  XVII  en  la  capital.  Se 
le  confió  después  el  mando  de  París  con  el  del 
departamento  del  Sena,  y,  cuando  este  puesto 
fué  suprimido,  Grundler,  que  había  estado  en- 
cargado de  arrestar  al  general  Exelmans,  fué 
creado  caballero  y  conde  de  San  Luis.  En  13  de 
marzo  de  1815  el  duque  de  Peltre  le  confió  la 
secretaría  de  la  Guerra,  y  después  de  la  batalla 
de  Waterlóo  fué  enviado  á  Soissóns  en  calidad 
de  comisario,  encargándose  después  del  mando 
del  departamento  del  Aisne.  Desempeñó  las 
funciones  de  ponente  en  el  proceso  del  principe 
de  la  Moskova  en  el  Consejo  de  guerra,  y  la 
imparcialidad  con  que  trató  la  cuestión  de  com- 
petencia del  Consejo  no  agradó  á  la  corte.  Se  le 
confió,  sin  embargo,  el  mando  de  la  subdivisión 
del  Aube,  cargo  que  conservó  hasta  el  año  1818, 
en  el  que  pasó  al  cuerpo  de  Estado  Mavor.  En 
1823  fué  nombrado  Teniente  General  y  eu  1830 
individuo  del  Comité  de  Infantería. 

GRUNDTVIG  (Nicolás  Federico  Seveeino): 
Biog.  Poeta  y  eclesiástico  dinamarqués.  N.  á  8 
de  septiembre  de  1783.  M.  á  3  de  septiembre  de 
1872.  Estudió  en  Copenhague  y  mostró  gran 
afición  á  las  poesías  clásicas  del  Norte.  Publicó 
en  1808  una  Mitología  escandinara,  y  en  1809 
Las  escenas  dramáticas  de  la  calda  de  los  antiguos 
héroes,  obra  notable  por  la  profundidad  histórica 
y  la  varonil  energía  con  que  está  escrita.  Poco 
tiempo  después  un  exceso  de  devoción  se  apoderó 
de  él  y  le  hizo  casi  sentir  como  una  apostasía 
su  entusiasmo  por  el  paganismo  de  los  antiguos 
habitantes  del  Norte.  Publicó  desde  1810  á  1812 
colecciones  de  poesías  eu  que  las  ideas  religiosas 
predominan,  y  un  Resumen  de  la  historia  del 
mundo,  en  el  que  todos  los  hechoshistóricos  están 
juzgados  desde  el  punto  de  vista  de  la  más  aus- 
tera devoción  luterana.  A  principios  d<l  año 
1814,  cuando  las  tropas  de  la  coalición  formada 


812 


GKUN 


contra  Fiancia  y  su  única  aliada  Dinamarca, 
invadieron  el  Holstein,  predicó  ala  juventud  de 
las  escuelas  una  cruzada  patriótica  para  rechazar 
al  enemigo.  Publicó  desde  eutonces  gran  número 
de  obras  poéticas  é  históricas,  en  las  que,  al  lado 
de  inspiraciones  sublimes,  se  hallan  exageradas 
tendencias  místicas.  Habiendo  atacado  en  1825 
con  Tan  viveza  al  jefe  de  la  escuela  racionalista, 
el  profesor  Clausen,  fué  coudenado  al  pago  de 
una  multa  de  200  rixdales,  y  á  consecuencia  de 
este  proceso  renunció  á  su  clase  de  pastor  pro- 
testante que  ocupaba  desde  1820,  y  se  declaró 
jefe  de  una  nueva  escuela  teológica  llamada  de 
los  ortodoxos,  que  aún  en  el  día  cuenta  con  gran 
número  de  partidarios.  En  sus  tendencias  hacia 
la  Iglesia  primitiva  se  aproxima  algunas  veces 
al  catolicismo.  No  abandonó  el  cultivo  de  las 
Letras  y  continuó  publicando  poesías  h'rieas  y 
haciendo  viajes  d  Inglaterra  para  estudiar  los 
manuscritos  anglosajones,  ignorados  ú  olvidados 
hasta  entonces  por  los  ingleses.  Desde  1S32  á 
1842  publicó  varios  volúmenes  de  un  ilanual 
de  la  Historia  general,  en  el  que  se  ven  ideas 
luminosas  mezcladas  con  vei\laderas  extrava- 
gancias. Durante  este  tiempo  su  vida  fué  una 
continua  lucha  por  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
por  la  separación  de  ésta  de  toda  comunidad 
con  el  Estado.  Con  este  objeto  publicó  gran  nú- 
mero de  folletos  y  de  artículos,  hallando  aún 
tiempo  bastante  para  escribir  una  gran  colección 
de  salmos  y  de  poesías  religiosas,  así  como  una 
traducción  del  poema  anglosajón  El  Ave  Fénix. 
Desde  1839,  nombrado  de  nuevo  pastor  de  una 
de  las  iglesias  de  Copenhague,  llamó  la  atención 
por  sus  improvisaciones,  al  mismo  tiempo  que 
explicaba  en  la  Universidad  un  curso  de  la  his- 
toria y  de  la  mitología  griega  y  escandinava.  La 
guerra  que  estalló  en  1848  entre  Dinamarca  y 
Alemania,  y  los  acontecimientos  que  siguieron, 
dieron  un  nuevo  impulso  á  la  causa  patriótica 
de  Grundtvig.  Sin  disminuir  su  actividad  como 
publicista  religioso  y  político,  fué  desde  1848 
individuo  de  la  Dieta  y  tomó  parte  en  casi  todas 
las  luchas  parlamentarias. 

GRUNDY:  Oeoy.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  1125  kms."  y  16735  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  del  est.,  á  orillas  del  río  Illi- 
nois, formado  por  la  confluencia  de  los  ríos  de 
las  Llanuras  y  Kaukakee.  Terreno  fértil.  La 
cap.  es  Morris.  I  Condado  del  est.  de  Yowa, 
Estados  Unidos;  1 300  kms.= y  12 640  habitantes. 
Sit.  en  el  centro  del  est.  y  regado  sólo  por  afluen- 
tes poco  importantes,  del  Red  Cedar.  La  cap.  es 
Grundy  Centre,  aldea  sit.  110  kms.  al  N.K.E  de 
Desiuoines.  |1  Condado  del  est.  de  Missouri,  Es- 
tados Unidos;  1 330  kms.  =  y  lólSáhabits.  Sit.  al 
N.  del  est. ,  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  brazo 
oriental  del  Grand  River,  el  cual  recibe  las  aguas 
del  Weldon  que  conduce  al  Missouri,  cruzado 
también  en  igual  sentido  por  un  ferrocarril  que 
llega  del  est.  de  Yowa  y  se  bifurca  al  O.  hacia 
San  José,  sit.  en  las  márgenes  del  Missouri,  y 
al  E.  hacia  Quincy,  sit.  eu  las  del  Mississippí. 
Terreno  en  su  mayoría  de  llanuras  y  praderas. 
La  cap.  es  Tronton.  ||  Condado  del  est.  de  Ten- 
nessee,  Estados  Unidos;  800  kms.-  y  4  595  ha- 
bitantes. Sit.  al  S. E.  del  est.,  en  la  vertiente 
N.O.  de  los  montes  Cúmbcrland.  La  cap.  es 
Áltamont,  aldea  sit.  130  kms.  al  S.E.  de  Nas- 
hville. 

QRUNER  (Segismundo):  £iog.  Naturalista 
suizo.  N.  en  Berna  en  1717.  M.  en  1778.  Hizo 
sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  sabio  historiador  y  estadista.  Frecuentó 
después  la  Eicuela  de  Derecho,  y  obtuvo,  luego 
que  hul)0  trabajado  en  el  foro,  tí  cargo  de  archi- 
vero del  lan<lgrave  de  llcsse  Hamburgo.  Hizo 
después  un  viaje  por  Alemania  en  compafíia  del 
principe  Anhalt-Silinumburgo,  y  de  regreso  en 
BU  patria  fué  nombrado  abogado  del  Gran  Con- 
i>cjo  de  licrna.  Eu  I7C1  «c  le  confió  el  puesto  de 
fccretario  del  circulo  ilc  Laudshut.  Dedicó  Gru- 
ncr  toilo»  sus  momentos  do  descanso  al  estudio 
de  la  Iliütoria  Natural  Sus  principales  obras 
son:  CoUcciún  de  memorias  sobre  Economía  po- 
lllica,  Historia  Natural  y  Agricultura,  tradu- 
cidas del  sueco  (lla.iilca,  1763  1709);  Historia 
Katural  de  In  Helvecia  en  ti  mundo  antiguo 
(Nciirdiotcl,  17G6). 

-  GiUNKii  (Carlos  Juhto):  Bion.  Estadistay 
pnibajndnr  (ileninn.  N.  lí  28  do  lebrero  ile  1777. 
M.  en  Wic«b»,lcn  ñ  8  do  febrero  do  1820.  Llevó 
unt  vida  do  aventuras  cuyos  incidentes  no  ofre- 
cen interés  alguno.  Fué  en  1811  director  gene- 
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ral  de  la  policía  de  Berlín,  y  trabajó  activa- 
mente después  de  la  campaña  de  Rusia  para 
formar  una  coalición  de  los  estados  alemanes 
contra  Francia.  Había  ideado  también  incendiar 
todos  los  almacenes  de  subsistencias  de  los  fran- 
ceses y  cortarles  así  la  retirada,  pero  fué  descu- 
bierto su  complot  y  el  gobicruo  prusiano  se  vio 
obligado  á  ordenar  que  fuera  preso,  siéndolo  en 
Praga.  Despojáronle  de  veinte  mil  escudos  que 
poseía,  y  después  fué  conducido  por  los  austríacos 
á  la  fortaleza  de  Peter-Wardein  (en  las  fronteras 
de  Esclavonia),  de  donde  salió  en  1813  por  recla- 
mación de  Rusia,  quien  le  nombró  Consejero  de 
Estado,  pero  él  pretirió  seguir  en  Prnsia,  donde 
obtuvo  la  administración  del  Rhin  inferior.  Des- 
pués acompañó  á  los  aliados  á  París  y  fué  uno 
de  sus  más  importantes  agentes,  ocupándose  ac- 
tivamente en  la  restitución  de  los  objetos  de 
Arte  que  los  franceses  habían  tomado  de  los 
extranjeros.  Después  de  la  segunda  paz  de  París, 
en  1815,  fué  nombrado  embajador  en  Dresde  y 
luego  en  Suiza.  Fué  el  primero  que  descubrió  el 
complot  de  Grenoble  y  advirtió  de  él  al  gobierno 
francés. 

GRUNERT  (Juan  Augusto):  Biog.  Matemá 
tico  alemán.  N.  á7  de  febrero  de  1797  en  Halle. 
M.  en  Greifswalde  en  1S72.  Hizo  sus  estudios 
en  su  ciudad  natal  y  en  la  Universidad  de  Go 
tinga;  obtuvo  en  1870  el  grado  de  Doctor  en 
Filosofía,  y  fué  nombrado  al  siguiente  aüo  pro 
fesor  de  Matemáticas  y  de  Física  del  Colegio 
Torgau,  profesor  de  la  Escuela  Militar  é  indivi 
dúo  de  la  comisión  de  los  exámenes  militares. 
Desde  1828  á  1S33  ocupó  una  plaza  de  profesor 
de  la  Escuela  Urbana  de  Brandeburgo,  y  en  1833 
pasó  á  la  Universidad  de  Greifswalde,  donde 
ejerció  las  funciones  de  profesor  de  Ciencias 
matemáticas.  Desde  1S3S  desempeñó  en  la  Aca- 
demia de  Eldena  la  cátedra  de  Matemáticas  teó- 
ricas y  prácticas.  Escribió  gran  número  de  obras, 
de  las  cuales  las  principales  se  titulan:  Diserta- 
ciones 7natemálieas  {Altona,  1822);  Tratado  sobre 
las  secciones  cónicas  (Leipzig,  1824);  Tratado  de 
Estadística  (Halle,  1826);  Desm-ipción  analítica 
de  los  elementos  de  Trigonometría  plana,  esférica 
y  esferoidal  {Leipzig,  1827);  Elementos  del  Cál- 
etelo integral  y  diferencial  (Leipzig,  1837). 

GRUNOVIA  (de  Grunoií-,  n.  pr.):  f.  Bot  Gé- 
nero deDiatomáceas,  incluido  porunos  botánicos 
eu  la  familia  de  las  fragilarieas  y  por  otros  en 
la  de  las  nitzschieas.  Sus  friistulas  se  hallan 
provistas  de  valvas  aquilladas,  con  los  lados  on- 
dulados; las  costillas  o  crestas  son  fuertes,  dimi- 
diadas  ó  alteruas.  Comprende  dos  especies  que 
algunos  incluyen  eu  el  género  Diostoma. 

GRUNWAL  (Federico  Manuel):  Biog.  Mé- 
dico y  naturalista  alemán.  N.  en  Kupper  á  10 
de  abril  de  1734.  M.  á  16  de  octubre  de  1826. 
Hijo  de  un  pastor  protestante,  estudió  Medicina 
en  Leipzig  en  1753,  y  fué  admitido  eu  el  Colegio 
de  Medicina  y  Cirugía  de  Dresde  en  1755.  Seis 
años  después  se  estableció  en  Bouillón.  Era  cola- 
borador del  Diario  Enciclo/zédico  en  la  sección 
extranjera,  es  decir,  alemana,  inglesa  é  italiana. 
Debe  principalmente  su  reputación  á  la  Gaceta 
Sanitaria,  <iue  tenía  por  objeto  propagar  los  des- 
cubrimientos referentes  al  arte  de  curar,  y  que 
redactó  durante  treinta  años.  Diderot  y  D'Alcm- 
bert  le  invitaron  para  que  tiabajara  en  el  Su- 
plemento de  la  Enciclopedia.  Redactó  además 
gran  número  de  Memorias  sobre  Agricultura. 
A  consecuencia  de  la  Revolución  cayó  en  la  in- 
digencia, pero  sus  útiles  trabajos  le  valieron  gra- 
tificaciones de  la  Convención,  del  Directorio  y 
del  gobierno  imperial. 

GRUÑENTE:  m.  Germ.  Cerdo. 

GRUÑIDO  (del  lat.  grunnitus):  ni.  Sonido  pe- 
netrante del  cerdo  cuando  so  queja  ó  apetece 
una  cosa. 

...  el  cochino 
Clamaba  sin  cesar: 
-  |E»ta  si  que  es  miseria! 
Perdido  soy,  me  llevan  á  la  feria. 
Asi  gritaba,  mas  ¡con  qué  CRvfiíDOs! 
Samanieuo. 

...  al  elefante 
Le  pasa  con  el  cerdo, 
Que  si  oye  su  «luüiDO 
Be  asusta  siu  remedio. 

HAlITZK.NnUSCIJ. 

-  GbüSido:  Voz  ronca  del  pono,  ú  otros  ani- 
males, cuando  amenazan. 
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GRUÑIDOR,  RA:adj.  Que  gruñe. 

Llegó  de  tropel  la  extendida  y  gbcSidoha 
piara,  etc. 

Cervantes. 

Perico  Enreda 
Se  anticipó  á  salir  (del  aula).  -  A  jugar,  ea. 
Hoy  me  toca  ejercicio  de  pedrea; 
Más  que  veuga  provisto  de  antiparras 
Por  la  calle  y  me  vea 
Ese  dómine  abanto, 
GeuSidor  y  estafermo. 

Haetzenbusch. 

-  Gruñidor:  Germ.  Ladrón  que  hurta  cer- 
dos. 

GRUÑIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  gra- 
ñir. 

GRUÑIR  (del  lat.  grunntre):  n.  Dar  gruñidos. 

Pero  el  gato,  no  curándose  de  estas  amena- 
zas, gbuSía  y  apretaba. 

Cervantes, 

GeuSe  (el  puerco)  importunamente,  y  más 
cuando  quiere  llover:  pero  si  los  hacen  mirar 
al  cielo,  dejan  de  gruñir  al  momento. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-Gruñir:  fig.  Mostrar  disgusto  y  repugnan- 
cia en  la  ejecución  de  una  cosa,  murmurando 
entre  dientes. 

En  la  estancia  al  estruendo  y  algazara 
Entra  el  discreto  concejal  gbcSendo 
Y  con  muy  mala  cara 

De  las  bromas  del  huésped  maldiciendo,  etc. 
Espboxceda. 

...  el  padre  grüñibí...,  pero  cuando  vea 
que  todo  está  hecho,  ¿qué  ha  de  hacer?,  etc. 
Larra. 

¡Qué  ridículo  vejete! 
No  sé  como  hay  quien  le  sufre; 
Tose  cuando  no  regaña; 
Cuando  no  predica,  gruñe. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GRUÑÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  gruñe,  que  mur- 
mura entre  dientes. 

...  la  verdadera  ama  de  llaves,  debe  ser  ja- 
mona, GRUÑONA  y  feotona. 

Hartzenbusch. 

GRUPA  (del  al.  i-ro;;/,  protuberancia):  f.  Anca, 
parte  posterior  de  las  caballerías. 

Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra, 
Llevándolas  en  grupa  Rocinante, 
Descubren,  y  á  la  envidia  mueven  guerra. 
Cervantes. 

'  -Llévame  á  tu  grupa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GRUPADA:  f.  Golpe  de  aire  y  agua  impetuoso 
y  violento. 

Vino  tan  súbito  y  con  tanto  viento  una  gru- 
pada de  aire,  que  de  necesidad  las  naos  se 
desaferraron. 

Feliciano  de  Silva. 

Se  levantó  una  furiosa  tempestad,  un  hura- 
cán deshecho,  una  gritada  de  agua  y  de  bo- 
lina, que  anegaba  los  navios. 

Fb.  Pedro  de  Oña. 

GRUPELLO  (Gabriel  de):  Biog.  Escultor  bel- 
ga. N.  á  26  de  mayo  de  1644  en  Giammont 
M.  á  20  de  junio  de  1730  en  Ehrensteiu,  cerca 
de  Aquisgrán.  Descendía  de  una  antigua  familia 
del  Milanesado,  de  la  cual  una  rama  poco  favo- 
recida por  la  fortuna  había  ido  á  establecerse  en 
los  Países  Bajos.  Después  de  haber  estudiado  en 
Anibeics  y  en  París  fué  llamado  a  la  corto  del 
elector  palatino  Juan  Guillermo,  que  en  16951c 
nombró  su  primer  escultor.  A  su  regreso  en  su 
patria  en  1706  obtuvo  el  mismo  título  de  iurto 
del  emperador  Carlos  VI.  Según  Rciffembcrg, 
poseía  facilidad  do  ejecución,  inspiración  y  ele- 
gancia, poro  carecía  su  cincel  de  pureza.  No 
había  estudiado  las  obras  clásicas.  Sus  produc- 
ciones son  muchas  en  número.  De  ellas  deben 
citarse  la  estatua  ecuestre  en  bronco  del  elector 
palatino,  erigida  en  medio  de  una  plaza  de  Dus- 
seldorf; una  estatua  pedcitro,  en  mármol,  del 
mismo  ]uincipe;  una  Magdalena  tr/nrando,  en 
mármol  (tamaño  natural);  una  Diana  y  un 
Narci.io,  en  el  parque  de  Hrnselas,  y  un  grupo 
destinado  ¿  decorar  una  fuente,  ejecutado  en 
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1675,  notable  porsn  gracia  y  movimientos,  y  que 
Sü  halla  en  el  Museo  do  Bruselas. 

GRUPEN  (Uluico):  Iliog.  Historiador  y  juris- 
consulto alemán,  N.  en  junio  de  lti92.  M.  á  18 
de  mayo  de  1767.  Estudió  Derecho  en  Rostock 
y  eu  Jena.  En  171. I  fijó  su  residencia  en  Han- 
nover  y  ejerció  allí  la  profesión  de  alio<;ado, 
siendo  cuatro  años  después  nombrado  sindico. 
En  1725  de.-^empeñó  las  funciones  de  burgomaes- 
tre, y  en  1743  la  de  Consejero  del  Consistorio. 
El  oiíjeto  de  sus  estudios  pacientes  fué  la  Edad 
Media,  y  sus  numero.sas  obras  sobre  esta  época  y 
las  que  publicó  sobre  la  historia  del  Derecho 
romano  contienen  curiosisimos  datos;  pero  el 
estilo  en  que  están  escritas  es  seco  y  monótono. 
Escribió  las  siguientes  obras;  Trac/alus  juridiciis 
de  Virgine prce  vidua  duceiida  (Jena,  1712, 1714 
y  1720);  Antigüedades  germánicas  para  servir  á 
la  explicación  del  Derecho  común  y  del  Derecho 
judicial  de  Sajonia  yde SuabiaiHBmiover ,  1746). 
Esta  obra  contiene  facsímiles  de  las  miniaturas 
que  se  hallan  en  los  monumentos  del  Espejo  de 
Sajonia  y  del  de  Snabia.  Tratado  de  Uxore  Theo- 
listica  (Gotinga,  1748),  obra  en  la  que  se  hallan 
coleccionados  documentos  históricos  y  jurídicos 
sobre  el  matrimonio  en  Alemania;  Disputationes 
/bíVHScs (Hannover,  1756),  etc. 

GRUPERA:  f.  Almohadilla  que  se  pone  detrás 
del  borrén  trasero  en  las  sillas  de  montar,  sobre 
los  ríñones  del  caballo,  para  colocar  encima  la 
maleta  ii  otros  efectos  que  ha  de  llevar  á  la 
grupa. 

Una  ORÜPEBA  llana  de  macho  con  dos  co- 
rreas, sin  hebillas,  no  pueda  pasar  de  17  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Grüpeka:  Mil.  En  el  arma  de  Caballería, 
BATICOLA. 

GRUPO  (del  ital.  gruppo):  m.  Conjunto  de  va- 
rios cuerpos  apiñados  ó  imidos. 

Habla  y  decide 
En  materia  de  escorzos  y  contrastes, 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tintas, 
Pliegues  y  qbüpos. 

L.  F.  DE  IIORATÍN. 

Un  GBÜPO  de  San  Miguel 
Con  el  diablo  por  trofeo 
Quedó  de  nones  al  cabo 
Del  total  repartimiento. 

Hap.tzknbusch. 

¡...  el  puro  azul  alegre  del  firmamento  manchan 
Sus  misteriosos  grupos  (de  las  nubes)  eu  torva 
[confusión! 
Zorrilla. 

GRUSIA:  Geog.  Nombre  que  dan  los  rusos  á 
la  Georgia  propiamente  dicha. 

GRUSTAN:  Gcog.  Lugar  en  elayunt.  deGraiís, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  11  edifs. 

GRUTA  (del  b.  lat.  crupla;  del  gr.  xpi)s:-ca): 
f.  Cavidad  abierta  eu  riscos  ó  peñas,  á  veces  de 
aspecto  agradable. 

...  comenzó  (Sancho)  á  caminar  por  aquella 
GRUTA  adelante  por  ver  si  hallaba  alguna  sa- 
lida por  otra  parte,  etc. 

Cervantes. 

(Franco)  habita  deste  monte  cavernoso 
Una  silvestre  gruta  retirado,  etc. 

MORETO. 

-  Grutas:  pl.  Edificios  antiguos  subterráneos 
que  se  conservan  aún  en  Roma. 

-  Gruta:   Las  grutas  naturales,  y  luego  las 


GRUT 

ha  requerido  variados  conocimientos  para  saber 
extraer  los  materiales,  labrarlos,  asentarlos  y 
trabarlos,  mientras  que  el  ahnecaniiento  de  las 
rocas  se  reducía  á  quitar  lo  sobrante,  encontrán- 
dose hechos  paredes,  suelos,  techos  y  apoyos. 

Reducidas  en  un  principio  de  tamaño  se  irían 
luego  ensanchando,  y  posteriormente  se  ador- 
narían, dando  á  sus  detalles  formas  agradables. 
Las  excavaciones  de  la  India  atestiguan  la  ci- 
vilización que  alcanzaron  los  pueblos  que  las 
abrieron. 

GRUTER  (Juan):  Biog.  Célebre  filólogo  neer- 
landés. N.  en  AniberesáS  de  diciembre  de  1560. 
M.  en  Heidelberg  á  20  de  septiembre  de  1627. 
Su  padre  era  burgomaestre  de  Amberes,  y  lirnió 
en  1566  el  lamoso  compromiso  de  los  nobles, 
conteniendo  una  enérgica  protesta  contra  la  ti- 
ranía de  Felipe  11,  y  habiendo  concedido  hospi- 
talidad á  un  desterrado,  fué  proscripto  y  tuvo  que 
huircon  su  mujer  y  su  hijo.  Después  de  muchos 
incidentes,  abordaron  todos  en  Inglaterra  y  se 
retiraron  á  Norwich,  donde  recibió  Juan  su  pri- 
mera educación  bajo  la  dirección  de  su  madre, 
mujer  muy  instruida,  inglesa  de  nacimiento,  y 
que  poseía  el  francés,  italiano  y  latín,  siéndole 
tan  familiar  la  lengua  griega  que  leía  á  Galeno 
en  sus  obras  originales.  Pasó  después  Juan  á  es- 
tudiar á  la  Universidad  de  Cambridge,  y  en  1576 
fué  á  estudiar  la  ciencia  del  Derecho  á  la  Uni- 
versidad de  Leyden,  en  la  que  se  doctoró.  Du- 
rante su  permanencia  en  Leyden  compuso  más 
do  quinientos  sonetos  en  flamenco.  Fué  después 
á  Amberes,  do  la  cual  se  habían  apoderado  los 
Estados  generales.  Cuando  el  duque  de  Parma 
fué  á  poner  sitio  á  Amberes  en  1584,  Gruter, 
por  mandato  de  su  padre,  salió  de  nuevo  do  su 
patria  y  recorrió  Francia  y  otros  países.  Eu  1586 
hallábase  en  Rostock,  donde  dio  un  curso  de 
Historia.  Al  siguiente  año  fué  á  Polonia,  y  allí 
permaneció  hasta  el  mes  de  agosto  de  1589, 
época  en  la  cual  Cristian,  duque  de  Sajonia,  le 
confirió  una  cátedra  de  Historia  en  la  Universi- 
dad de  Wittenberg.  Después  de  la  muerte  de  este 
príncipe,  ocurrida  eu  1591,  los  profesores  recibie- 
ron la  orden  de  firmar  el  libro  de  la  Concordia, 
confesión  de  fe  religiosa  compilada  por  los  teólo- 
gos luteranos  en  1579.  Gruter  se  negó  diciendo 
que  no  reconocía  aquel  libro,  y  por  esta  negativa 
se  le  privó  de  su  cátedra.  En  mayo  de  1592  fué 
á  Heidelberg,  y  en  esta  ciudad  poco  tiempo  des- 
pués se  le  nombró  profesor  de  Historia.  En  1602 
fué  director  de  la  Biblioteca  Palatina.  En  1622, 
cuando  la  toma  de  Heidelberg  por  los  bávaros, 
se  retiró  á  Bretten.  Su  hermosa  Biblioteca,  que 
le  había  costado  doce  mil  escudos,  fué  saqueada 
]ior  las  tropas  deTilly.  Después  el  comisario  del 
Papa  le  permitió  que  tomara  las  obras  impresas 
de  su  pertenencia,  pero  el  general  Tilly  no  lo 
quiso  consentir.  Pasó  Gruter  algún  tiempo  en 
Tubinga,  regresó  después  á  Bretten  y  adquirió 
una  casa  de  campo  en  los  alrededores  de  Heidel- 
berg, donde  murió  al  poco  tiempo.  Gruter  era 
infatigable  para  el  trabajo:  estudiaba  durante 
una  gran  parte  de  la  noche  y  siempre  en  pie. 
Como  filólogo  unía  á  una  erudición  inmensa  un 
gran  golpe  de  vista.  El  Thesaurus  Inscriptionuin 
que  recogió  ayuíladu  por  José  Escalígero,  es  aún 
hoy  día  indispensable  para  todos  aquellos  que 
quieran  conocer  á  fondo  las  antigüedades  roma- 
nas. Es  también  Gruter  digno  de  elogio  por  la 
constante  afición  que  demostró  á  la  Poesía. 

GRUTESCO,  CA:  adj.  Arq.  y  Pint.  Dícese  del 
adorno  caprichoso  de  bichas,  sabandijas,  quime- 
ras y  follajes,  llamado  así  por  ser  á  imitación  de 
los  (pie  so  encontraron  en  las  grutas  ó  ruinas  del 
palacio  de  Tito.  U.  t.  c.  s.  m. 

Ni  sus  salas  ni  planteles. 
Cuadros,  estatuas,  pinturas. 
Grutescos,  arquitecturas. 
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artificiales,   tienen  que  haber  sido  las  primeras     ae  la  antigueaan,  principalmente  en  ios  uauo» 
moradas  del  hombre,  El  arte  de  fabricar  muros     de  Tito  y  de  Livia,  en  Roma;  en  la  villa  Adriana, 


Se  igualan  á  la  invención 
Que  en  tanta  pila  dilata 
Brazos  fregones  de  plata 
Entre  ninfas  de  vellón. 

Tirso  de  Molina. 

-Grutesco:  Arq.  Este  adorno  ha  sido  em- 
pleado especialmente  en  las  épocas  de  decadencia 
del  Arte. 

Presúmese  que  el  nombre  se  derive  del  italiano 
oiutta,  y  que  los  grutescos  empleados  desde  el 
Renacimiento  sean  imitaciones  de  pinturas  des- 
cubiertas en  grutas  subterráneas  de  monumentos 
de  la  antigüedad,  principalmente  en"  los  baños 


en  Tívoli,  y  en  diversos  edificios  de  Herculano 
y  do  Pompeya. 

Juan  Nani,  pintor  del  siglo  xvr,  copió  los  de 
las  primeras  ruinas  citadas,  ó  .sean  los  baños  de 
Tito,  y  generalizó  en  su  tiempo  el  giisto  por  estos 
dibujos.  En  cuanto  al  origen  de  aquellas  antiguas 
pinturas,  parece  que  hayan  sido  inspiradas  en  los 
fantásticos  animales  que  representaban  las  telas 
de  la  India  y  de  la  Persia. 

GRUTLI:  Gfog.  Pradera  del  cantón  de  Uri, 
Suiza,  sit.  12  kms.  al  N.N.O.  de  Altilorf,  en  la 
punta  que  separa  el  lago  de  Lucerna  del  de  Uri. 
Es  famoso  este  lugar  porque  en  él  fué  en  donde 
Walterfnrst,  Melchthal  y  Stauffacher,  en  17  do 
octubre  de  1307,  hicieron  juramento  de  librar  á 
su  país  del  yugo  austríaco. 

-  GiíUTLi:  Geog.  Colonia  en  el  dep.  de  Las 
Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argen- 
tina. Fundada  en  1879.  Tenía  732  habits.  en  1887. 

GRUYER  (Antonio,  harón):  Biog.  General 
francés.  N.  á  15  de  marzo  de  1774  en  Saint- 
Gcrinain.  M.  en  Estrasburgo  á  27  de  agosto  de 
1822,  Se  alistó  como  voluntario  en  el  batallón 
de  su  departamento,  y  fué  elegido  capitán,  ha- 
ciendo las  primeras  campañas  de  la  Revolución. 
Fué  herido  en  Fleurus,  y  se  distinguió  en  el  ejér- 
cito de  Italia.  Por  segunda  vez  recibió  una  herida 
en  Austerlitz,  y  eu  1806  fué  nombrado  teniente 
coronel  de  los  cazadores  de  la  guardia  imperial. 
Hizo  las  campañas  de  Prusia  y  de  Polonia.  As- 
cendió á  coronel  en  1808,  y  fué  nombrado  ayu- 
dante de  campo  del  príncipe  Borghese,  á  quien 
siguió  á  Tun'n.  Ascendido  al  grado  de  general 
de  brigada  el  6  de  octubre  de  1813,  le  mataron 
dos  caballos  en  la  acción  que  sostuvo  para  apo- 
derarse de  la  aldea  de  Interbroch,  cerca  de  Toe- 
plitz.  En  aquellas  circunstancias  se  vio  separado 
de  los  otros  cuerpos  del  gran  ejército,  y  después 
de  esfuerzos  inauditos  consiguió  reunirse  á  ellos. 
Nuevamente  fué  herido  en  Leipzig.  Regrese)  á 
Lure,  pero  cuando  esta  ciudad  cayó  en  manos 
del  enemigo,  corrió  Gruyer  á  París  y  aceptó  el 
mando  de  una  brigada,  al  frente  de  la  cual  peleó 
en  Montmirail,  Chateau  Thierry,  Champaubert 
y  Montereau.  En  22  de  febrero  de  1814  fué  peli- 
grosamente herido  y  trasladado  á  París.  Nom- 
brado en  el  mes  de  julio  siguiente  comandante 
del  departamento  del  Alto  Saona,  ocupaba  este 
cargo  cuaudo  el  mariscal  Ney,  encargado  de 
oponerse  á  los  progresos  de  Napoleón,  llegó  á 
Lons-le-Saulnier.  En  12  de  marzo  de  1814,  como 
el  resto  del  ejército,  aceptó  el  nuevo  gobierno 
imperial.  Cuando  la  segunda  Restauración  fué 
preso,  el  13  de  noviembre  de  1815,  y  condenado 
á  muerte  el  16  de  mayo  por  un  Consejo  de  guerra. 
Las  diligencias  de  sus  amigos  hicieron  que  se 
conmutara  esta  pena  por  la  de  veinte  años  de 
reclusión.  Su  mujer  quiso  compartir  su  cautive- 
rio, y  hallándose  en  la  prisión  tuvo  un  hijo.  El 
duque  de  Angulema,  al  pasar  por  Estrasburgo, 
en  1817,  se  interesó  en  favor  del  general  Gruyer, 
y  le  devolvió  la  libertad  después  de  haber  sufrido 
este  último  veintiocho  meses  de  prisión. 

GRUYERES  ó  GRElERZ  (en  alemán):  Geog. 
C.  cap.  dedist,,  can  ton  de  Friburgo,  Suiza;  1500 
habits.  Sit.  al  S.  de  Friburgo,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Sarina,  afluente  también,  por  la  iz- 
quierda, del  Aar,  cuenca  del  Rhin,  Quesos  muy 
afamados.  Viejo  castillo  de  los  condes  de  Gruye- 
res, flanqueado  de  torreonesy  de  murallas  alme- 
nadas, uno  de  los  monumentos  de  la  época  feu- 
dal mayores  y  mejor  conservados  de  Suiza,  El 
dist,  tiene  24  000  habits,,  católicos  en  su  mayo- 
ría y  de  lengua  francesa.  Es  parte  del  antiguo 
condado  del  mismo  nombre,  fundado  en  el  si- 
glo IX,  y  que  comprendía  todos  los  valles  supe- 
riores del  Sarina,  Simme  y  Broye.  En  IS.^ó  fué 
vendido  á  Berna  y  á  Friburgo,  y  el  condado  hoy 
está  repartido  entre  estos  dos  cantones  y  el  de 
Vaud. 

GÜA:  interj.  de  desprecio  y  de  sorpresa  usada 
en  Perú  y  en  Bolivia. 

-GÚA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Gúa,  aynnt.  de  Somicdo,  p.  j.  de  Bel- 
mente, prov.  de  Oviedo;  31  edifs.  |1  V.  Santa 
María  de  GxJa. 

GUA:  Geog.  Río  de  Cuba  en  el  part.  de  Man- 
zanillo. Tiene  sus  fuentes  en  varias  lomas  de  la 
sierra  Maestra,  pasa  por  Guá  y  desemboca  por 
la  punta  de  Guá,  al  N.  E.  del  Canal  de  Balan- 
dras, formando  un  delta  cenagoso  que  separa  al 
territorio  de  la  Seiba  del  de  Guá.  Es  río  bastante 
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caudaloso,  que  recoge  entre  otros  afluentes  el 
Lorenzo  Díaz,  el  Cayajacas,  el  Limones  y  el 
Gibacoa.  Inmediato  á  la  boca  de  este  río  se  halla 
un  grupo  de  dos  cayos  llamado  también  Guá.  || 
Anticuo  part.  de  lajurisdicción  ó  moderno  par- 
tido Judicial  de  Manzanillo,  prov.  de  Santiago 
de  Cuba.  El  caserío  de  Guá  se  halla  á  orillas  del 
río  de  este  nombre. 

GUABA  (voz  india):  f.  Bot.  Árbol  espontáneo 
en  el  Perú  y  cultivado  en  los  alrededores  de 
Lima.  Constituye  la  especio  Inga  Feuillei,  de  la 
familia  de  las  Leguminosas.  Se  distingue  por 
presentar  hojuelas  aovado-oblongas  ,  agudas  y 
lampiñas  en  arabas  caras;  flores  en  espigas  ovales 
y  pedunculadas;  legumbres  muy  largas,  lineales, 
planas  y  lampiñas.  La  pulpa  de  las  legumbres  es 
dulce  y  comestible. 

Guaba  del  Orinoco.  -Árbol  de  América,  que 
constituye  la  especie  Inga  vera,  de  la  familia  de 
las  Leguminosas.  Presenta  hojuelas  acuminadas, 
membranosas  y  lampiñas;  flores  en  espigas  axi- 
lares casi  solitarias  y  de  corola  sedo-lanosa;  le- 
gumbres surcadas  y  pubescentes.  La  substancia 
blanca  que  envuelve  las  semillas  es  dulce  y  sue- 
len comerla  los  criollos.  La  madera  es  muy  útil 
para  combustible  y  sus  cenizas  son  de  buena 
calidad. 

GuAbanO  (voz  india):m.  Bot.  Árbol  de  rápido 
crecimiento  que  se  encuentra  en  los  montes  de 
la  isla  de  Cuba.  Alcanza  á  veces  el  tronco  una 
altura  de  nueve  metros  y  un  diámetro  de  tres 
decímetros.  Tiene  la  corteza  pardoscura ,  lisa  y 
adherente.  Su  madera  es  ligera,  igual,  de  color 
blanco  amarillento  y  fibra  recta  y  algo  reticu- 
lada.  Se  trabaja  con  facilidad,  pero  en  virtud 
de  su  poca  resistencia  y  mediana  elasticidad  no 
debe  usarse  en  las  construcciones,  sino  á  falta 
de  otra  mejor.  Conviene  reducir  su  empleo  á 
objetos  de  industria. 

Rompe  esta  madera  á  tronco  en  la  flc-íión  y 
tensión,  y  á  diagonal  larga  en  la  torsión.  Su  peso 
específico  es  de  0,44. 

GUABATÁ:  Geog.  Parroquia  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  correspondiente  á  la 
prov.  de  Vélez,  en  el  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, está  sit.  en  un  valle,  á  2  100  m.  sobre  el 
nivel  del  mar;  5  566  habits.  Es  notable  por  la 
gran  feria  que  celebra  anualmente  en  los  días 
24,  25  y  26  de  agosto. 

GUABATUABA:  Geog.  Riachuelo  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Bayamo.  Nace  en  la  loma 
del  Gato,  cerca  y  al  O.  de  las  fuentes  del  río 
Bayamo;  corre  hacia  el  N.  y  N.O. ,  muy  sinuoso, 
y  se  pierde  en  la  ciénaga  del  Buey. 

GUABO  DE  QUITO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
americano  de  las  especies  Inga  insignis,  é  Inga 
orni/olia,  de  la  familia  de  las  Leguminosas.  El 
])rimero  es  un  árbol  de  America  de  hojuelas  elíp- 
ticas, acuminadas,  redondeadas  en  la  base,  lus- 
trosas en  la  cara  superior  y  lampiñas;  flores  en 
cs|iigas  axilares,  oblongas  y  pareadas;  corolas 
sedosopelosas.  Crece  en  la  América  meridional. 
La  pulpa  de  sus  frutos  es  comestible. 

El  segundo  es  también  árbol  americano,  con 
hojuelas  lanceoladas,  oblongas,  algo  acorazona- 
das, acuminadas  y  coriáceas,  suavemente  pelo- 
sas en  ambas  caras  y  casi  lustrosas  en  la  cara 
superior;  espigas  solitarias.  Útil  por  tener  la 
pulpa  de  los  frutos  comestible. 

GUABORTITA:  Geog.  Eminencia  de  la  sierra 
Madre,  en  los  límites  de  Sinaloa  con  Durango, 
dist.  del  Rosario,  Posee  una  mina  de  oro. 

GUACA  (voz  india):  f.  Sepultura  do  los  anti- 
guos indios  del  Perú.  Consistía  en  pequeñas 
pirámides  truncadas,  construidas  de  piedra  ó 
tierra,  que  contenían  una  habitación  cuadrada, 
donde  se  colocaban  en  círculo  los  cadáveres  en 
cuclillas  y  cubiertos  con  lienzos,  teniendo  al 
lado  dichas  momias  loa  instrumentos  y  enseres 
rpio  linbían  usado  en  vida.  En  ellas  se  han  en- 
contrado muchos  y  valiosos  objetos, 

-  Hacer  uno  hu  guaca:  fr.  Hacer  su  agosto, 
flu  negocio. 

-  OüACA:  Oeog.  Río  de  la  sección  Falcóu,  del 
luinmo  estado,  en  la  República  de  Venezuela; 
nnco  en  los  cerros  de  los  Misiones,  y,  unido  al 
vio  Tocnyn,  ihsagua  en  el  mar. 

-  (il'ACA:  'iVnjf.  Parroquia  cabecera  del  distrito 
dol  mismo  nombre,  corresponiliente  á  lo  prov.  do 
Onroía  Rovira,  en  el  dep,  de  Santander,  Colon]- 
bis;  4  561   habita.    Está  sit,   en  la  falda  de  uii 
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cerro,  á  2  560  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  su 
dist.  se  produce  toda  clase  de  frutos;  es  notable 
por  las  ferias  que  celebra  anualmente  el  15  de 
agosto  y  primer  Domingo  de  octubre;  fabrícanse 
ruanas  de  lana,  que  llevan  su  nombre  y  so  dis- 
tribuyen en  todo  el  dep. 

GUACABITO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  part.  de  Bayamo.  Nace  en  término  de  Ba- 
rracas, corre  hacia  el  N.  y  se  pierde  en  la  ciénaga 
del  Buey. 

GUACACOA  (voz  india):  f.  Árbol  de  la  isla  de 
Cuba,  con  líber  poco  sensible  á  las  variaciones 
de  la  atmósfera,  muy  elástico  en  el  sentido  la- 
teral por  ser  de  un  tejido  como  redecilla,  mas 
no  en  el  longitudinal,  por  cuya  circunstanciase 
emplea  para  hacerlas  cuerdas  con  que  se  miden 
las  tierras  en  Agrimensura. 

GUACALATE:  Geog.  Rio  de  Guatemala.  Nace 
en  el  valle  de  Chinialtenango,  cruza  de  N.  áS. 
el  dep.  de  Escuintla  y  desagua  en  el  Pacífico. 

GUACAMARI  (voz  india):  f.  Árbol  silvestre  de 
la  isla  de  Cuba,  con  madera  de  color  pardusco 
muy  claro,  veteada,  dura  y  compacta. 

GUACAMAYA  DE  CUBA:  f.  Bot.  Árbol  que 
constituye  la  especie  Poinciana  2>^i¡elicr7-ima, 
de  la  familia  délas  Leguminosas.  Se  llama  tam- 
bién Virmulerá  del  Perú.  Es  oriundo  de  la  In- 
dia oriental,  y  se  ha  trasladado,  al  parecer,  á 
las  islas  Barbadas  y  Caribes.  Está  provisto  de 
aguijones;  hojuelas  aovadas,  cálices  lampiños  y 
pétalos  largamente  estipitados. 

Sus  hojas  son  purgantes  y  las  flores  se  admi- 
nistran en  infusión  contra  las  ulceraciones  de 
los  pulmones  y  en  las  cuartanas;  las  legumbres 
se  emplean  para  curtir  los  cueros  en  la  América 
del  Sur  y  en  Cartagena  para  hacer  tinta.  Tifien 
de  amarillo  la  lana  con  alumbre  y  de  negro  con 
las  sales  de  hierro. 

Guacamaya  franca  de  Cuta.  -  Es  la  especie 
Cassia  alata,  también  de  la  familia  de  las  Le- 
guminosas. Se  llama  Acapulco  en  las  islas  Fili- 
pinas. Es  planta  de  hojuelas  aovado-oblongas  y 
lampiñas  en  ambas  caras,  siendo  las  exteriores 
más  grandes ,  y  las  inferiores  próximas  á  las 
axilas.  Se  encuentra  en  las  regiones  cálidas  de 
América  y  en  Filipinas.  Con  las  flores  de  esta 
planta,  y  tal  vez  con  todas  sus  partes,  se  prepa- 
ra un  ungüento  que  los  naturales  emplean  en 
la  curación  de  los  herpes. 

-Guacamaya:  Geog.  Sierra  de  Venezuela; 
extiéndese  de  N.  á  S.  en  los  confines  de  los 
territorios  del  Alto  Orinoco  y  Amazonas;  la  cor- 
ta el  río  Inírida;  en  su  vertiente  E.  nacen  el  lío 
Guainia  y  varios  afluentes  de  éste,  y  en  su  parte 
N.  hay  un  pueblo  llamado  también  Guacamaya. 

GUACAMAYAS:  Gcog.  Sierra  ólomas  de  laisla 
de  Cuba,  en  el  part.  de  Bahía  Honda.  Pertene- 
cen á  la  sierra  del  Rosario  y  están  cortadas  por 
el  río  de  las  Guacamayas,  que  luego  toma  el 
nombre  de  Blanco. 

-Guacamayas:  Geog.  Dist.  correspondiente 
a  la  prov.  de  Gutiérrez,  en  el  dep.  de  Boyacá, 
Colombia;  3642  habits.  Está  sit.  en  un  llano, 
entre  cerros,  á  2010  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Produce  toda  clase  de  frutos. 

GUACAMAYO  (del  haitiano  huacamayo):  m. 
Ave  de  América,  especie  de  papagayo,  del  ta- 
maño déla  gallina,  con  el  pico  blanco  por  enci- 
ma, negro  por  debajo ,  las  sienes  blancas,  el 
cuerpo  rojo  sanguíneo,  el  pecho  variado  de  azul 
y  verde,  las  plumas  grandes  exteriores  de  las 
alas  muy  azules,  los  encuentros  amarillos,  y  la 
cola  muy  larga  y  roja,  con  las  plumas  de  los 
lados  azules. 

IT.ay  papagayos,  guacamayos,  pavas,  palo- 
mas torcazas,  tórtolas  y  perdices  de  tres  ó 
cuatro  maneras. 

Antonio  de  Heiíueka. 

Un  pintado  ouacamayo 
Desde  un  mirador  veía 
Cómo  un  extranjero  payo, 
Que  saboyauo  sería, 
Por  dinero  una  alimaña 
En.scñaba  muy  feola,  etc. 

InfAIVTE. 

-Guacamayo:  ZooJ.  V.  Auaiía. 

-Guacamayo;  Grog.  Brazo  que  desprende 
hacia  el  S,  ol  río  Callecallo,  y  quo  así  llamado 
en  la  primera  parte  de  su  correrá,  va  n  desaguar 
en  la  buliío  do  Valdivia,  Chile,  con  el  nombre 
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de  Tornagaleones,  formando  ambos  la  isla  del 
Rey. 

GUACAMAYOS:  Geog.  Uno  do  los  ramales  que 
se  desprenden  de  la  cadena  oriental  de  los  An- 
des del  Ecuador,  y  va  disminuyendo  su  altura 
hacia  la  llanuras  que  baña  el  Amazonas.  Está 
entre  los  ramales  de  las  Galeras  y  Margaritas. 

GUACANAGARÍ:  Biog.  Cacique  de  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Vivió  en  el  siglo  XV.  Goberna- 
ba un  vasto  territorio  en  la  parte  oriental  de  la 
isla.  Entró  en  relaciones  con  Cristóbal  Colón 
cuando  éste  ancló  (19  de  noviembre  de  1492)  en 
un  buen  puerto,  que  llamó  de  Santo  Tomás  y 
que  se  su|ione  sea  el  que  luego  recibió  el  nombre 
de  bahía  de  Acull.  En  22  de  diciembre  se  acerca- 
ron al  buque  del  almirante  en  una  canoa  muchos 
indios  enviados  por  Guacanagarí,  jefe  de  toda 
aquella  parte  de  la  i.sla.  Un  criado  principal  del 
caudillo  le  entregó  al  almirante  de  parte  de  su 
señor  un  ancho  tahalí,  ingeniosamente  trabaja- 
do con  cuentas  de  color  y  hueso,  y  una  máscara 
de  madera,  con  los  ojos,  nariz  y  lengua  de  oro. 
Rizóle  también  presente  el  deseo  manifestado 
por  su  señor,  de  que  aproximara  su  buque  á  los 
dominios  encargados  á  su  custodia,  situados  un 
poco  más  lejos  en  la  costa  oriental.  Impedía  el 
viento  acceder  inmediatamente  á  esta  súplica, 
por  lo  cual  envió  el  almirante  al  escribano  déla 
escuadra  con  algunos  marineros  á  visitar  al  ca- 
cique. Residía  éste  en  una  ciudad  edificada  en  las 
márgenes  de  cierto  rio,  en  lo  que  se  llamó  en- 
tonces Punta  Santa  y  hoy  Punta  Honorata,  Era 
la  ciudad  mayor  y  mejor  edificada  que  habían 
hasta  entonces  visto  en  la  isla  los  europeos.  El 
cacique  los  recibió  en  una  especie  de  plaza  pú- 
blica, limpia  y  preparada  para  esta  ocasión,  los 
trató  muy  honrosamente  y  les  dio  á  cada  uno  un 
vestido  de  algodón.  Los  habitantes  los  rodeaban 
con  provisiones  j'  refrescos  de  varias  clases.  Re- 
cibían á  los  marineros  en  sus  casas  como  distin- 
guidos huéspedes,  y  les  daban  ropas  de  algodón 
y  cnanto  creían  que  tuviese  valor  á  sus  ojos,  sin 
pedirles  nada  en  cambio;  pero  si  algo  les  daban 
los  españoles  lo  atesoraban  como  una  sagrada 
reliquia.  Los  hubiera  retenido  el  cacique  toda 
la  noche,  pero  las  órdenes  de  Colón  les  obliga- 
ron á  volver.  Al  despedirse,  el  cacique  les  hizo 
regalos  de  loros  y  piezas  de  oro  para  el  almiran- 
te, y  les  acompañó  bástalos  botes  una  multitud 
de  gentes,  esforzándose  á  porfía  en  .servirlos.  Se 
dio  Colón  á  la  vela  para  la  Concepción  en  la 
mañana  del  24  de  diciembre,  antes  de  salir  el 
sol,  tomando  el  rumbo  del  Oriente,  con  ánimo 
de  anclar  en  el  puerto  del  cacique  Guacanagarí, 
Pero  su  carabela  encalló  en  un  banco  de  arena, 
cerca  de  la  residencia  del  cacique,  y  hubo  de 
refugiarse  con  su  gente  en  la  otra  nave  que  lle- 
vaba. Diego  de  Arana,  primerjuez  déla  escuadra, 
y  Pedro  Gutiérrez,  despensero  del  rey,  fueron 
inmediatamente  enviados  á  Guacanagarí  para 
informarle  de  la  propuesta  visita  del  almirante 
y  de  su  desastroso  naufragio.  Distábala  habita- 
ción del  cacique  legua  y  media  del  sitio  del 
naufragio.  Al  saber  Guacanagarí  la  desgracia  de 
su  huésped,  manifestó  la  mayor  aflicción  y  hasta 
derramó  lágrimas.  Sin  vacilar  un  momento  envió 
todas  sus  gentes  con  todas  las  canoas  grandes  y 
chicas  que  hubieron  á  la  mano,  y  tan  activa  fué 
la  ayuda  de  los  indígenas,  que  en  poco  tiempo 
descargaron  el  buque.  Jamás,  en  país  alguno  ci- 
vilizado, se  ejercieron  los  ritos  de  la  hospitalidad 
más  escrupulosamente  que  los  observó  aqnel 
salvaje.  Todos  los  efectos  que  se  desembarcaron 
los  mandó  depositar  cerca  de  su  habitación,  y 
puso  una  tropa  armada  que  los  guardase  aquella 
noche,  hasta  preparar  casas  en  que  almacenarlos, 
no  porque  apareciera,  ni  aun  entro  el  pueblo, 
la  más  ligera  inclinación  á  aprovecharse  de  las 
desgracias  de  los  extranjeros.  «Tan  amorosas, 
tan  tratables  y  pacíficas  .son  estas  gentes,  dice 
Colón  en  su  diario,  que  juro  á  VV.  MM.  que  no 
hay  en  el  mundo  todo  ni  mejor  país,  ni  mejores 
gentes.  Aman  á  sus  prójimos  como  se  aman  á  si 
mismos;  siempre  son  sus  palabras  humildes  y 
afables,  acompañadas  de  una  sonrisa;  y  aunqiie 
es  verdad  que  andan  desinulos,  son  sns  modales 
decorosos  y  dignos  do  aprecio.»  En  26  de  dicicm- 
bro  pasó  Guacanagarí  a  bordo  de  La  KiiXi  para 
visitar  al  almirante,  y  observando  que  estaba 
muy  abatido,  so  conmovió  tonto  el  sensible  co- 
razón dol  cacique,  que  comenzó  á  derramar  la- 
grimas. Suplico  aí.Almiranto  ipie  no  doblegase 
su  ánimo  bajo  el  peso  drl  dolor,  y  ofreoióle  todos 
sus  bienes  si  ellos  le  podían  proporcionar  ayuda 
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i  consuelo.  Ya  había  dado  tres  casas  para  aloja- 
miento de  los  españoles  y  almacén  de  sus  efec- 
tos, y  ofreció  más  si  eran  necesarias.  Cuando  so 
enteró  do  la  vehemencia  con  que  deseaba  Co- 
lón adquirir  oro,  le  aseguró  por  señas  que  no 
lejos  de  allí  hadía  un  sitio  en  las  montañas 
donde  abundaba  tanto  que  apenas  tenía  nin- 
gún valor.  Le  prometió  buscar  tanto  oro  cuanto 
pudiese  desear.  El  lugar  á  que  aludía,  y  que  se 
llamaba  Cibao,  era,  en  efecto,  una  región  mon- 
tañosa, donde  hallaron  después  los  españoles 
riquísimas  minas.  Guacanagarí  comió  á  bordo  de 
la  carabela  con  el  Almirante,  después  de  lo  cual 
le  convidó  á  visitar  su  residencia.  En  ella  había 
preparado  una  comida  tan  selecta  y  abundante 
como  podía  prometerse  de  sus  sencillas  costum- 
bres, compuesta  de  hutías,  ó  conejos,  peces  y 
varios  frutos  de  la  isla.  Hizo  el  generoso  cacique 
cuanto  en  su  mano  estaba  para  honrar  á  su 
huésped  y  distraerlo,  mostrando  una  grandeza 
en  los  afectos  y  una  delicadeza  en  las  atenciones 
que  era  imposible  haber  esperado  de  un  salvaje. 
Pero  su  innata  dignidad  y  el  refinamiento  de  sus 
modales  frecuentemente  sorprendieron  á  los  es- 
pañoles. Era  decoroso  en  su  modo  de  comer, 
lento  y  moderado,  se  lavaba  las  manos  al  acabar, 
frotándoselas  después  con  hierbas  odoríferas,  lo 
qno  supuso  Colón  tendría  por  objeto  conservar 
su  delicadeza  y  blancura.  Servíanle  sus  subditos 
con  mucha  deferencia,  y  él  se  conducía  respecto 
á  ellos  con  afable,  pero  regio  y  alto  porte.  Toda 
su  conducta  indicaba  á  los  entusiasmados  ojos 
de  Colón  las  gracias  y  dignidad  innatas  de  un 
elevado  linaje.  Acabada  la  comida,  condujo  Gua- 
canagarí al  Almiraute  alas  bellas  arboledas  que 
circuían  su  morada.  Los  acompañaban  más  de 
mil  indígenas,  todos  desnudos.  A  la  sombra  de 
sus  frondosos  árboles  ejecutaron  muchos  de  los 
juegos  y  danzas  nacionales,  como  Guacanagarí  lo 
había  mandado  para  ahuyentar  la  tristeza  de  su 
huésped.  El  cacique  presentó  luego  a  Colón  mu- 
chas de  sus  joyas  nacionales:  una  má.scara  enta- 
llada en  madera,  con  los  ojos,  orejas  y  otras 
facciones  de  oro;  le  colgó  láminas  del  mismo 
metal  alrededor  del  cuello,  y  le  puso  una  especie 
de  diadema  dorada  en  la  cabeza.  También  ma- 
nifestó la  munificencia  natural  de  su  carácter, 
dispensando  varios  dones  á  los  que  iban  eu  la 
comitiva  del  Almirante,  y  se  condujo,  en  fin,  de 
modo  en  su  estado  salvaje,  que  hubiera  hecho 
honor  á  un  magnánimo  príncipe  de  una  nación 
civilizada.  La  extrema  bondad  del  cacique,  la 
afabilidad  de  las  gentes,  las  cantidades  de  oro 
'  que  cotidianamente  le  traían  en  cambio  de  los 
más  simples  objetos,  y  los  informes  que  ince- 
santemente recibía  de  los  opulentos  manantiales 
de  riquezas  que  aquella  bellísima  isla  encerraba 
en  su  seno,  todo  contribuyó  á  consolar  al  Almi- 
raute de  su  reciente  desventura.  Ausente  de  la 
isla  Colón,  que  regresó  á  España,  Caonabo  dio 
muerte  á  los  españoles  que  formaban  la  guar- 
nición del  fuerte  de  Navidad  é  hirió  con  su 
mano  en  una  pierna  á  Guacanagarí,  que  con  los 
suyos  defendió  valerosamente  á  los  castellanos. 
Regresó  Colón  (27  de  noviembre  de  1493)  al 
puerto  de  Navidad,  y  Guacanagarí,  notando  que 
los  extranjeros  le  miraban  con  desconfianza, 
huyó  al  interior  de  la  isla.  A  la  liga  que  al  año 
siguiente  organizó  Caonabo  contra  los  españoles, 
respondió  Guacanagarí  negándose  á  unir  sus 
fuerzas  á  las  de  los  otros  caciques,  y  á  violarlas 
leyes  de  hospital  idad  que  le  obligaban  á  proteger 
y  ayudar  á  los  blancos  desde  que  naufragaron 
en  sus  costas.  Permaneció,  pues,  tranquilo  en 
sus  dominios,  manteniendo  á  sus  expensas  cien 
soldados  enfermos,  cuyas  necesidades  satisfacía 
con  su  acostumbrada  generosidad.  Esta  conduc- 
ta le  acarreó  el  odio  de  los  demás  caciques,  par- 
ticularmente del  feroz  Caonabo  y  de  su  cuñado 
Behechio,  quienes  invadieron  su  territorio  y  le 
hicieron  muchas  injurias.  Behechio  mató  á  una 
de  sus  mujeres,  y  Caonabo  se  llevó  á  otra  cauti- 
va. Pero  nada  pudo  entibiar  el  afecto  de  Guaca- 
nagarí; y  como  sus  dominios  estaban  inmediatos 
a  la  colonia  de  la  Isabela,  y  las  de  algunos  de  los 
otros  caciques  lejos  de  ella,  la  falta  de  su  coope- 
ración fué  una  constante  remora  á  los  designios 
de  los  confederados.  Inmediatamente  después 
de  su  vuelta  á  la  isla,  mientras  se  hallaba  aún 
indispuesto  y  en  cama,  recibió  Colón  nna  visita 
voluntaria  de  Guacanagarí.  El  bondadoso  caudi- 
llo manifestó  mucho  sentimiento  por  la  enferme- 
dad de  su  antiguo  huésped,  conservándose  siem- 
pre, al  parecer,  muy  afectuoso  y  reverente  con  el 
Almiraute.  Habló  con  lágrimas  en  los  ojos  de  los 
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asesinatos  de  la  Navidad,  y  se  empeñó  mucho  en 
manifestar  sus  esfuerzos  para  librar  á  los  espa- 
ñoles. Informó  á  Colón  de  la  liga  secreta  en  que 
se  habían  unido  los  caciques,  de  la  persecución 
que  él  había  sufrido  por  oponerse  á  ella,  de  la 
muerte  de  una  de  sus  mujeres,  y  del  rapto  de  la 
otra.  Aconsejó  al  Almirante  que  estuviese  siempre 
alerta  contra  las  maquinaciones  de  Caonabo,  y 
ofreció  salir  con  sus  subditos  al  campo  y  pelear 
al  lado  de  los  españoles,  no  sólo  para  cumplir 
con  los  deberes  que  le  imponía  la  amistad,  sino 
que  también  para  vengar  sus  propios  ultrajes. 
Se  renovó,  pues,  entre  los  dos  el  amistoso  trato 
de  otro  tiempo,  con  esta  diferencia:  que  el  hom- 
bre á  quien  Guacanagarí  había  socorrido  como 
náufrago  en  sus  costas,  se  hallaba  convertido 
súbitamente  en  arbitro  de  su  suerte  y  de  la  de 
todos  sus  compatriotas.  Otra  formidable  liga  de 
los  caciques,  que  Caonabo  había  en  vano  querido 
formar  mientras  estaba  libre,  se  efectuó  á  conse- 
cuencia de  su  cautiverio.  Guacanagarí,  el  cacique 
de  Marién,  fué  el  único  amigo  de  los  españoles, 
dándoles  oportunos  informes  de  la  tormenta  que 
iba  á  estallar,  y  ol'reciéndoles,  como  fiel  aliado, 
salir  al  campo  con  ellos.  Resuelto  Colón  á  batir 
á  los  rebeldes,  Guacanagarí  llevó  al  campo  sus 
gentes,  aunque  no  eran  de  carácter  guerrero,  ni 
aptos  para  prestar  mucha  ayuda.  La  principal 
ventaja  de  su  cooperación  consistía  en  que  por 
ella  se  separaba  del  todo  de  los  demás  caciques, 
y  aseguraba  para  siempre  su  fidelidad  y  la  de 
sus  subditos.  En  el  débil  estado  de  la  colonia 
dependía  su  seguridad  principalmente  de  los  ce- 
los y  disensiones  sembradas  entre  los  soberanos 
indígenas  de  la  isla.  No  bien  se  hallaron  frente 
á  los  españoles,  los  indios  se  dispersaron.  Gua- 
canagarí había  acompañado  á  los  españoles, 
según  su  promesa;  pero  apenas  fué  más  que  es- 
pectador de  esta  derrota.  El  y  su  gente  se  estre- 
mecieron al  ver  aquel  belicoso  alarde,  aunque 
procedía  de  sus  aliados.  La  amistad  que  profesa- 
ba á  los  españoles  le  enajenó  la  de  todos  sus 
compatriotas,  sin  librarle  de  los  males  comunes 
de  la  isla.  Quedaron  sus  dominios,  como  los  de 
los  demás  caciques,  sujetos  á  un  tributo,  que  su 
gente,  con  la  general  repugnancia  al  trabajo, 
podía  dificilmente  satisfacer.  Colón,  que  conocía 
su  mérito  y  hubiera  podido  protegerlo,  estuvo 
ausente  mucho  tiempo,  ya  en  el  interior  de  la 
isla,  ya  sufriendo  también  injusticias  en  Europa. 
En  los  intervalos  olvidaron  los  españoles  la  hos- 
pitalidad y  servicios  de  Guacanagarí,  y  le  exi- 
gieren también  el  tributo.  Se  vio,  pues,  cargado 
del  oprobio  de  sus  compatriotas,  y  asediado  por 
los  clamores  y  lamentos  de  sus  subditos.  Los 
extranjeros  á  quienes  había  socorrido  en  el  in- 
fortunio se  habían  convertido  en  sus  opresores 
y  tiranos.  La  zozobra,  el  trabajo,  la  pobreza  y  la 
opresión  habían  emponzoñado  aquel  suelo,  y 
Guacanagarí  se  consideraba  como  el  evocador  de 
tantos  males  como  cayeron  sobre  su  raza.  No 
pudiendo  sobrellevar  el  odio  de  los  otros  caci- 
ques, las  quejas  de  sus  subditos  y  los  abusos  de 
sus  ingratos  aliados,  huyó  al  cabo  á  las  monta- 
ñas, donde  murió  sumido  en  la  obscuridad  y  la 
miseria. 

GUACANEC:  Geog.  Una  de  las  islas  del  Archi- 
piélago de  las  Guaitecas  ó  Chonos,  Chile. 

GUACARA:  Geog.  Dist.  del  est.  Carabobo,  Re- 
pública de  Venezuela,  formado  por  los  muni- 
cipios Guacara,  San  Joaquín  y  Flores,  con  15  025 
habits.  Las  producciones  de  este  dist.  son:  café, 
algodón,  aguardiente,  papelón,  maíz,  tabaco  ne- 
gro, arroz  y  queso.  El  municip.  Guacara  cons- 
ta de  5  815  habits.,  distribuidos  entre  la  ciudad 
capital  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes:  Cha- 
cao,  Caribe,  Saladillo,  Cercadito,  Tigre,  Morro, 
Mocundito,  Toruno,  Horno  de  Cal,  La  Mora, 
Tapiaca,  Nepe,  Nepeabajo,  Naraulí  y  Cabeza  de 
Vaca;  este  municip.  constaba  ya  eu  1781  de 
3  080  habits.  1|  C.  cap.  del  dist.  y  del  municip.  de 
su  nombre,  fué  fundada  á  fines  del  siglo  xvii 
por  una  comunidad  de  indígenas;  está  situada 
al  E.  de  Valencia,  como  á  15  kms.  de  distancia, 
cerca  de  la  laguna  de  Valencia  (antes  de  Taca- 
riqua);  es  mUy  pobre  de  agua,  pues  apenas  bastan 
las  que  tiene  para  el  abasto  de  la  población ;  su 
clima  es  templado  y  sano;  aún  existen  en  ella 
las  ruinas  de  una  hermosa  casa  que  después  de 
la  guerra  de  la  Independencia  empezó  á  fabricar 
el  marqués  de!  Toro,  pero  que  dejó  sin  concluir. 
Esta  ciudad  consta  de  3  077  habits. 

GUACARAPO:  Gcog.  Laguna  de  Venezuela,  en 
la  sección  Cumauá,  eu  la  cual  desembocan  varios 
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ríos  que  nacen  en  la  sierra  de  San  Bonifacio; 
tiene  de  largo  esta  laguna  13  kms.,  tres  de  an- 
cho y  28  de  circunferencia;  en  ella  se  forma  el 
caño  de  San  Juan,  y  aunque  dista  156  kms.  del 
Golfo  Triste,  se  siente  no  obstante  la  marea 
hasta  esta  laguna,  de  modo  que  el  cerro  de 
Meapire  es  el  único  obstáculo  que  hay  para  que 
las  aguas  del  Golfo  de  Paria  se  comuniquen  con 
las  del  Golfo  de  Cariaco;  en  esta  sierra,  que  les 
sirve  de  dique,  hay  una  multitud  de  fuentes  ter- 
males liidrosulfurosas,  y  un  terreno  hueco  cuya 
concavidad  parece  estar  de  E.  á  O. ,  que  en  los 
grandes  terremotos  de  1766  ha  vomitado  asfal- 
tos envueltos  en  petróleo  visco.so;  se  encuentran 
también  en  este  territorio  minas  de  azufre.  || 
Altura  de  la  serranía  de  Apata,  en  el  territorio 
Yuruari,  Venezuela,  á  652  m.  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  ]]  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  eu  la  serranía  de 
Cariaco  y  desagua  en  el  Golfo  du  Paria. 

GUACARl:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Buga,  en  el  dep.  de  Cauca,  Colombia; 
3  779  habits.  Es  de  clima  cálido  y  sano,  y  está 
sit.  en  un  llano  á  980  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

GUACAS:  Gcog.  Altura  de  la  serranía  de  Tu- 
rnmiquire,  en  la  sección  Cumaná,  est.  Bermú- 
dez, República  de  Venezuela,  ál505  m.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

GUACAYA:  Gcog.  Cañada  en  la  prov.  del  Azero, 
dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  cerrada  al  E.  por  la 
sierra  de  Sararenda.  En  dicha  prov.  se  encuen- 
tran las  misiones  de  San  Pascual  y  San  Antonio 
de  Guacaya. 

GUACER:  a.  ant.  Guarecer  ó  curarse. 
GUACIA:  f.  Acacia. 

-  Guacia:  Goma  de  la  acacia. 

GUACIMA  (voz  india):  f.  Bot.  Árbol  de  los 
montes  de  la  isla  de  Cuba  que  corresponde  á  la 
especie  Guazmna  ulmifolia,  Lam.,  de  la  familia 
de  las  Bitneráceas.  Alcanza  una  altura  de  14  á 
15  metros,  y  el  tronco  de  seis  á  ocho,  con  un 
diámetro  de  uno  á  dos.  Crece  con  rapidez  en  las 
llanuras  de  terreno  fértil,  pero  en  los  bosques 
adquiere  más  densidad  y  altura.  Tiene  las  hojas 
alternas,  con  el  haz  áspero  y  de  color  verde  claro 
y  el  envés  tomentoso.  Las  flores  son  hermafrodi- 
tas,  pálidas,  y  están  dispuestas  en  panículas  axi- 
lares. El  fruto  es  una  cápsula  ovoide-leñosa.  La 
corteza  es  lisa,  algo  gruesa  y  de  color  pardo  blan- 
quecino. Extiéndense  mucho  las  ramas  horizon- 
talmente. 

Carece  la  madera  de  albura,  y  se  distingue 
además  por  su  dureza,  su  color  amarillento  roji- 
zo, su  fibra  reticulada  y  su  dificultad  en  agrie- 
tarse. Por  su  escasa  resistencia  y  por  no  aguantar 
demasiado  la  intemperie  se  usa  poco  ó  nada  en 
las  construcciones,  pero  por  su  ligereza  se  emplea 
para  hacer  canoas,  yugos  de  carro,  hormas  de 
zapatos  y  otros  objetos  industriales.  Rompe  á 
tronco  en  la  flexión  y  tensión,  y  á  lo  largo  sin  as- 
tillar en  la  torsión.  Su  peso  específico  es  de  0,50. 

La  corteza  interna  del  tronco  de  esta  planta 
es  sudorífica  y  depurativa,  usándose  en  las  en- 
fermedades de  la  piel.  El  fruto  es  mucilaginoso, 
astringente  y  alimenticio.  La  corteza,  cuando 
tierna,  se  emplea  para  clarificar  el  azúcar,  po- 
niéndola en  maceración  en  agua.  Las  cenizas  se 
utilizan  en  la  fabricación  de  jabón  por  la  abun- 
dancia de  carbonato  alcalino  que  contienen. 

La  hoja  sirve  para  alimentar  el  gusano  de  seda, 
como  se  verifica  en  la  Jamaica,  donde  este  árbol 
abunda.  Contiene  muclio  mucílago  espeso,  cuya 
decocción  sirve  para  limpiar  la  cabeza  é  impulsar 
el  crecimiento  del  cabello.  El  fruto  es  dulce  y 
agradable  y  puede  sustituir  al  malvavisco  para 
la  preparación  de  pastillas  pectorales.  La  decoc- 
ción de  la  corteza  es  buena  para  curar  la  disen- 
tería sanguínea  y  la  le]">ra,y  el  mucílago  ex  traído 
de  ella  se  usa  contra  las  inflamaciones  origina- 
das por  el  contacto  del  guao. 

También  se  llama  gnaciina  y  guacimo  la  es- 
pecie G.  bohjpoirya.  V.  Guazuma. 

GUACIMILLA  DE  COSTA:  f.  Bot.  Arbusto  ame- 
ricano que  constituye  la  especie  Procíia  crncis, 
de  la  familia  de  las  Flacurciáccas.  Tiene  hojas 
ovales,  acnuiinadas  y  aserradas,  y  las  estípulas 
casi  en  forma  de  hoz.  Inflorescencia  dis|me.sta 
en  racimos  terminales  de  pocas  flores.  Cáliz  de 
tres  ó  cuatro  sépalos.  Se  encuentra  en  las  Anti- 
llas y  suministra  madera  útil;  ésta  es  tan  dura 
que  rivaliza  con  la  del  quiebra-hac/ia,  emiileán- 
dose  en  la  construcción  y  para  ejes  de  carretas. 
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GUACIMO  (voz  americaDa):  m.  Bot.  Arbustillo 
de  la  América  tiopical,  que  constituye  la  especie 
Laclia  Gnazumaefoüa,  de  la  familia  de  las  Fla- 
cuiciáceas.  Se  llama  también  Trompillo  del  Ca- 
nadá. Presenta  ramitos  tomentosos;  hojas  oblon- 
gas, denticuladas  y  ásperas  en  los  nervios  y  venas 
de  su  cara  inferior;  pedúnculos  dicótomos  y  tal 
vez  de  flores  numerosas.  Se  encuentra  en  Nueva 
Andalucía. 

También  se  llama  guacimo  la  especie  Giiazuma 
lohjpotrya.  V.  Güazdma. 

GUACO  (voz  india):  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
de  varias  especies  del  género  AristolocMa.  Son 
plantas  tónicas  y  alexifarmaeas.  Los  colombia- 
nos suponen  que  estas  plantas  curan  las  morde- 
duras de  los  reptiles  venenosos,  y  hasta  se  cree 
que  su  uso  prolongado  puede  llegar  á  procurar 
una  inmunidad  absoluta  contra  la  mayor  parte 
de  los  venenos.  Son  notables  las  especies  Aris- 
tolochia  ringens  de  Colombia,  A.  guaco  de  Mé- 
jico y  A.  fragranlissima  del  Perú. 

Hay  también  guacos  correspondientes  al  gé- 
nero Eupatormm,  sección  ilikania,  siendo  el 
principal  el  E.  parviñorum  ó  guaco  morado.  Se 
citan  también  el  E.  opiferum  ó  Erba  de  cabra 
del  Bracil;  el  E.  officiualis  ó  corazón  de  Jesús 
de  Kio  de  Janeiro;  el  E.  saturcifoliuin,  y  el 
E.  scandens. 

Contienen,  segiín  Faure,  un  principio  amargo, 
resinoide,  al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  gua- 
dua. 

Se  usan  en  Medicina:  la  infusión  caliente  (una 
hoja  por  taza)  contra  la  mordedura  de  ciertas  ser- 
pientes venenosas;  el  alcoholado  (una  parte  de 
hoja  por  cinco  de  von,  para  tomar  una  tacita 
cada  media  hora).  Los  cocimientos  de  la  corteza 
y  de  las  hojas  se  han  preconizado  también  contra 
el  cólera  y  en  el  tratamiento  de  los  reumatismos. 
En  Europa  se  han  estudiado  asimismo  las  pro- 
piedades tónicas  del  guaco. 

GUACOTECTI:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Sen- 
suntcpeque,  dep.  de  Cabanas,  República  del 
Salvador,  sit.  á  orillas  del  riachuelo  de  su  nom- 
bre, á  un  km.  al  O.  de  la  cabecera  del  dep.  Su 
clima  es  sano  y  templado.  La  principal  riqueza 
de  sus  habits.  consiste  en  sus  fábricas  de  loza. 
Tiene  700  almas. 

GUACUCO:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Heninidez,  República  de  Venezuela;  nace  en 
la  serranía  de  Paria  y  desagua  en  el  mar. 

GUACHA:  Geog.  Laguna  en  el  dep.  de  Treinta 
y  Tres,  Uruguay,  sit.  en  la  costa  O.  de  la  gran 
laguna  Merin.  Tiene  unos  cinco  kms.-  de  super- 
ficie. 

GUACHAPEAR  (voz  imitativa):  a.  fam.  Gol- 
pear y  agitar  con  los  pies  el  agua  detenida. 

-GüACHAPEAK:  fig.  y  fam.  Hacer  una  cosa 
de  prisa  y  chapuceramente. 

-GüACHAPEAK:  n.  Sonar  una  chapa  de  hierro 
por  estar  mal  clavada. 

GUACHAPELÍ:  m.  Madera  fuerte  y  sólida,  de 
color  obscuro,  que  se  cría  en  Guayaquil  y  se 
emplea  en  la  construcción  de  embarcaciones, 

GUÁCHARO,  RA  (del  ár.  vachio,  doliente): 
adj.  Dícosn  de  la  persona  enfermiza,  y  por  lo 
común  de  la  hidrópica  ó  abotagada. 

-GoAcHARO:  ant.  AplícaViase  al  que  estaba 
continuamente  llorando  y  lamentándose. 

-  üuXcilAlíO:  m.  PoUuclo  que  todavía  no  es 
volantón.' 

-GüAcnARO:  Gi'ACHO. 

-Gr.íniARO:  Ziiol.  Pájaro  fisirrostro  que 
ponstilnyc  la  especie  Slralornia  caripen.'iis,  de  la 
familia  de  los  raprimúlgidos.  Mide  O™, 55  de 
lar;;o  por  li^jlO  de  punta  n  punta  de  las  alas;su 
riurpo  C9  muy  etbclto;  la  cabeza  ancha;  el  pico 
má.i  bien  largo  que  ancho  y  libre,  arqueado  á  lo 
Inrjjo  (le  la  arista,  de  punta  cncorvoda  en  gan- 
cho y  provi.Hto  de  n»  diento;  la  mandíbula  infe- 
rior convexa  en  la  rníz,  tiunrada  oblinnamcnte 
y  de  |iunta  coinprimiila;  lai  fnxas  nnsale.i,  que  se 
abren  en  el  centro  de  este  órgano,  son  gramlcs  y 
ovaladfiü;  la»  pita»  muy  vigorosa»;  el  tarso  cor- 
to, ilexnudo  V  íin  escudcte.t  ó  CHcamilla»,  mide 
fiólo  la  milaií  de  la  largura  del  dedo  medio  y  la 
miiima  cío  lo»  externo»;  lax  alas  non  muy  larga» 
y  punliaKiida»,  «iendolasréniigí»  cuarta  y  (|uin- 
ta  U»  miU  prolongada»,  la  tercera  y  sexta  mu- 
rhisinio  mti»  corta»,  y  la  primera,  que  e»  de  una 
largura  regular,  igual  á  la  séptima,  la  cola  bo 
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presenta  mucho  más  corta  que  el  ala,  muy  re- 
dondeada y  compuesta  de  plumas  rígidas  y  an- 
chas en  el  extremo; el  resto  del  plumaje  es  duro 
é  inflexible,  tranformándose  en  sedas  en  la  región 
que  se  extiende  desde  la  base  del  pico  hasta  los 
ojos,  en  términos  que  la  cara  se  presenta  circun- 
dada como  de  un  velo,  del  mismo  modo  que  se 
ve  en  los  buhos;  estas  sedas  guarnecen  también 
el  párpado  y  protegen  los  ojos,  que  son  grandes 
y  hemisféricos;  el  plumaje  es  de  un  magnifico 
color  pardo  castaño;  el  dibujo  se  compone  de 
pun titos  descoloridos  apenas  visibles  en  el  lomo, 
de  rayas  transversales,  estrechas,  más  obscuras 
y  poco  pronunciadas  en  la  espaldilla  y  en  las 
réraiges  del  brazo,  y  de  pequeñas  manchas  de  i 
color  blanco  amarillento,  en  forma  de  corazón,  I 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  en  el  vientre, 
en  las  alas  y  en  las  tcctrices  supracandales;  estas 
manchas  se  tornan  más  grandes,  semejando 
gruesas  gotas,  en  las  plumas  medias  de  las  cob.i-  ' 
jas  y  en  el  borde  externo  de  las  dos  primeras  i 
rémiges  secundarias;  las  barbas  internas  de  las 
rémiges,  de  un  pardo  obscuro,  muestran  de  tres 


á  cuatro  manchas  de  un  color  blanco  orín;  las 
rectrices,  de  un  pardo  negro,  presentan  ocho 
fajas  transversales,  muy  delgadas  y  del  mismo 
color  en  la  cara  superior,  con  otras  tantas  muy 
anchas  y  de  igual  tinte  eu  la  inferior,  y  además 
seis  manchas  de  formas  regulares  en  el  borde; 
las  fajas  transversas  se  reducen  á  cuatro  en  las 
barbas  exteriores  de  la  rectriz  más  externa;  el 
ojo  es  pardo  obscuro;  el  pico  pardo  rojizo;  las 
patas  de  im  pardusco  aniarilleuto.  El  macho  no 
difiere  de  la  hembra. 

El  guácharo  habita  las  cavernas  y  los  barran- 
cos de  la  América  central;  en  1796  le  descubrió 
Alejandro  de  Humholdt  en  las  grutas  de  Cari  pe; 
otros  viajeros  lo  encontraron  después  en  diversos 
puntos  de  la  provincia  de  Bogotá  y  en  varias 
de  las  lóbregas  cavernas,  tan  numerosas  en  los 
Andes. 

El  guácharo  avanza  rápidamente  cerniéndose, 
y  extiende  las  alas  y  la  cola  sin  agitarlas  con 
frecuencia;  es  torpe  en  todos  sus  demás  movi- 
mientos, no  puede  andar,  y  se  arrastra  penosa- 
mente, ayudándose  con  las  alas.  Una  vez  posado 
levanta  el  pecho,  pero  baja  la  cabeza  apoyándo- 
se comúnmente  eu  sus  articulaciones  carpianas. 
Para  rastrear  levanta  un  poco  la  cola,  alarga  el 
cuello,  y  procura  conservar  el  equilibrio  impri- 
miendo á  su  cabeza  los  movimientos  serpenti- 
formes más  singulares.  Cuando  vuela  produce 
un  grito  penetrante,  ronco  y  dcsagrable  por  do- 
más.  Aliméntase  de  frutos,  pero  no  arroja  los 
huesos,  según  se  ha  dicho,  puesto  que  salen  con 
sus  excrementos.  Los  hijuelos  amontonan  éstos 
alrededor  de  los  nidos,  y  acumulan  también 
gronos  formando  masas  que  pueden  llegar  á 
O"", 25  de  altura,  y  que  se  asemejan  bastante  a 
las  paredes  de  una  copa.  El  guácharo  no  hace 
su  nido  en  tierra  ni  en  ninguna  otra  materia, 
pues  no  construye;  la  hembra  pone  sus  huevo.s, 
que  son  blancos  y  piriformes,  en  una  grieta  de 
roca,  y  deposítalos  sobro  la  piedra  desnuda  ;  el 
macho  y  la  hembra  los  cubren  alternativamen- 
te. Los  hijuelos  son  sumamente  imperfectos,  y 
no  pueden  comenzar  á  moverse  hasta  que  su 
plumaje  .so  desarrolla  del  todo.  Su  voracidad  es 
uioreible;cuando  están  excitados  se  lanzan  unos 
contra  otros;  cogen  con  el  pico  todo  cuonto  en- 
cuentran, aunque  sean  sus  propias  alas  ó  sus 
patas,  y  no  sueltan  el  objeto  deque  so  apoderan. 

Lo»  nido»  afectan  oproximadanicnto  la  forma 
de  la  boñiga  seca,  de  color  pardo  oscuro,  siendo 
los  materiales  do  que  se  componen  tierra  porosa 


extraída  del  fondo  de  la  cueva  y  semillas  del 
tamaño  de  huevos  de  paloma,  que  arrojan  otra 
vez  los  guácharos.  Como  puede  fácilmente  com- 
prenderse, la  forma  del  nido  queda  determinada 
por  la  configuración  de  la  grieta,  hendedura  ó 
agujero  donde  el  ave  lo  construye. 

-  Guácharo:  Geog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná, estado  Bermúdez,  República  de  Venezuela; 
nace  en  la  sierra  del  Purgatorio  y  desagua  en  el 
Golfo  Cariaco. 

-Gr.icHARO  (Cuevas  del):  Gcog.  Célebres 
cnevas  del  valle  del  Caripe,  sit.  al  N.  de  Aragua, 
en  la  sección  Maturín,  est.  Bermúdez,  Venezue- 
la. Una  de  las  cnevas,  la  única  que  se  conocía 
antes  de  1867,  fué  ya  visitada  y  descrita  por 
Humboldt  á  principios  de  este  siglo,  y  por  Co- 
dazzi  en  1835.  Eu  8  de  junio  del  citado  año  de 
1867,  el  alemán  Goeriug  vio  otras  dos  cuevas, 
uua  de  ellas  mayor  que  la  ya  conocida  antes. 
Les  ha  dado  nombre  el  pájaro  nocturno  que  ea 
ellas  habita.  Codazzi,  refiriéndose  á  la  primera 
cueva,  dice  que  corre  por  ella  un  riachuelo  de 
cinco  á  ocho  varas  de  ancho,  poco  profundo,  y 
añade:  ^Se  puede  dividir  el  subterráneo  en  tres 
grandes  ramales:  el  principal  tiene  975  varas, 
está  compuesto  de  petrificaciones  antiguas,  ha- 
bitado por  guácharos,  y  en  parte  bañado  por  el 
río  y  en  parte  no,  pues  éste  corre  por  una  vía 
subterránea.  La  entrada  es  de  31  varas  de  ancho 
y  28  de  alto;  el  terreno  va  subiendo  y  disminu- 
yendo de  10  á  12  en  altura  y  ancho;  su  extremo 
está  225  varas  más  elevado  que  el  vestíbulo  de 
la  cueva.  £1  segundo  ramal  es  de  225,  de  una  á 
tres  varas  de  ancho  y  de  dos  á  cinco  de  alto.  Se 
baja  para  ir  á  él  debiendo  caminar  casi  siempre 
por  el  riachuelo;  se  compone  de  una  greda  arci- 
llosa endurecida.  Esta  parte  está  sin  aves  ni 
ningún  otro  ser  viviente  y  sin  petrificaciones. 
El  tercer  ramal  tiene  135  varas  de  largo,  18  de 
alto  sobre  14  de  ancho,  y  después  se  estrecha 
hasta  no  dar  paso.  Se  sube  para  ir  á  él,  y  es  la 
mansión  de  las  lapas  y  la  parte  más  bella  y  sor- 
prendente del  subterráneo.  Las  petrilicaoiones 
son  relucientes  y  brillantes  y  se  pueden  observar 
todas  sus  edades,  pues  en  presencia  del  espec- 
tador se  ven  caer  y  petrificarse  las  gotas,  que 
forman  después  las  bellas  y  variadas  estalagmi- 
tas y  estalactitas  que  la  adornan.  El  total  de  la 
cueva  es  de  1 2S5  varas.  Puede  considerarse  co- 
mo una  maravilla  de  la  naturaleza,  la  primera 
de  Venezuela  y  la  más  estupenda  conocida  en 
las  rocas  calizas. »  Humboldt  decía  al  barón  de 
Farell  en  una  carta  del  3  de  febrero  de  1800: 
«Hemos  trepado  por  la  cima  del  Tumiriquiri  y 
hemos  bajado  á  la  cueva  del  Gu.icharo,  que  es 
una  caverna  inmensa  y  habitación  de  millares 
de  pájaros  nocturnos  (especie  nueva  de  capri- 
mulatts  Lin. ),  cuya  grasa  da  el  aceite  de  guácha- 
ro. Su  entrada  es  verdaderame  te  majestuosa, 
adornada  y  coronada  de  la  más  lozana  vegeta- 
ción. Sale  de  ella  un  río  considerable  y  en  80 
interior  resuena  el  llanto  lúgubre  de  los  pájaros. 
Es  el  Aquerón  de  los  indios  chariiias,  pues  según 
la  mitología  de  estos  pueblos  y  de  los  indios  del 
Orinoco  el  alma  de  los  difuntos  entra  en  est» 
lUeva.  Bajar  al  Gitácharo  quiere  decir  en  so 
lenguaje  morir. » 

La  estructura  geológica  de  las  montañas  eii 
que  se  halla  esta  cueva  hizo  presumir  al  señor 
Goering  que  había  otras;  y  así,  después  de  per- 
manecer algunos  días  entre  los  indios  de  Caripe 
informándose  de  ello,  supo  que  efectivamente 
había  otras  al  S.O.  del  pueblo.  Trasladóse,  pues, 
á  los  sitios  dcsignailos  por  los  indígenas,  y  cerca 
del  río  Acacuar  halló  la  más  importante,  llamada 
por  los  indios  la  Gran  cuera.  «Es  muy  peligroso 
acercarse  á  la  entrada,  dice  el  .señor  Goering; 
una  orilla  del  peñasco,  sobresaliente  en  forma 
de  un  estrecho  balcón,  es  el  único  punto  en  don- 
de es  posible  dirigir  una  mirada  hacia  el  interior 
de  la  cueva.  Para  entrar  es  necesario  tener  una 
gron  escalera  ó  formar  una  especie  de  plano  in- 
clinailo.  En  nuestras  circunstancias  no  era,  pncs, 
posilde  visitarla.  La  impresión  producida  por  la 
vista  déla  entrada  es  uua  mezcla  de  admiración 
y  terror:  ilcntro  la  obscuridad  másdensa;  arriba 
la  gigantesca  pared  de  la  roca,  y  abajo  el  rio 
(((uc  sale  del  interior)  que  en  frenéticos  i-emoH- 
nos  se  orrojo  de  pozo  en  pozo,  to'lo  cubierto  d» 
espuma.  La  Gran  cuera,  como  la  cueva  del  GuA- 
charo,  contiene  muchas  estalactitas,  visibles  on 
parto  desde  afuera.  Los  indios  aseguran  que  es 
más  grande  que  la  cueva  del  Guácharo,  y  que  el 
número  do  aves  quo  cu  olla  moran  es  mucho  m&S 


coiisiilerable.  So  me  aseguró  asimismo  que  la 
bóveda  rst;i  ou  varios  puntos  agujereada  de  ma- 
nera ijue  la  luz  entra  por  arriba.  Encontré  la 
altura  cerca  de  la  entrada  como  do  70  pies,  pero 
es  probable  que  en  los  salones  interiores  sea  mu- 
cho mayor.  La  segunda  cueva  se  conoce  con  el 
nombre  de  Cueva  pequeña.  Mis  compañeros  de- 
cían que  era  lindísima.  Para  ello  es  preciso  regre- 
sar desde  la  cueva  grande  en  dirección  S.O.  por 
nn  cuarto  de  legua.  Después  sube  el  camino  ha- 
cia el  E.  como  media  legua,  y  linalmento  se 
llega  á  una  pequeña  meseta  donde  está  la  entra- 
da de  la  cueva.  Hay  que  dejarse  resbalar  desde 
una  grande  altura.  Después  se  halla  un  camino 
muy  torcido  que  conduce  á  una  roca  sobresalien- 
te, desde  donde  repentinamente  se  presenta  la 
entrada  de  la  cueva  formando  un  alto  pórtico 
entre  gótico  y  romano.  El  pórtico  tiene  como  70 
pies  de  alto,  y  encima  de  el  se  levanta  la  pared 
por  más  de  100  pies.  Una  bajada  bastante  difí- 
cil conduce  al  mismo  quicio  del  pórtico.  Un  vasto 
salón,  ó,  mejor  dicho,  un  inmenso  templo,  se  abre 
á  la  vista.  Esta  primera  sección  puede  tener 
media  cuadra  de  largo.  El  suelo  de  todas  estas 
cuevas  está  cubierto  de  una  capa  de  guano  de 
más  de  una  vara  de  profundidad.  El  agua  de  loa 
ríos  es  negra  y  bastante  fresca, »  (Memoria  de  Ja 
Dircceión  Gfeneral  de  Estadística,  de  Venezuela, 
1873.) 

GUACHÁVEZ:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Túqucrres,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia;  1691 
habits.  Es  de  clima  frío,  y  está  sit.  en  la  falda 
de  nn  cerro,  .sobre  una  alta  meseta,  á  2850  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

GUACHE:  Geog.  Kío  del  estado  Zamora,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  de  Barquisinieto,  y 
recogiendo  las  aguas  de  los  ríos  Bombón,  Bom- 
bis,  Are  y  Yaunó,  desagua  en  el  río  Portuguesa, 
afl.  del  Apure. 

-Guache:  Geog.  Río  del  territorio  de  Bolí- 
var, Colombia;  nace  en  la  peña  de  Vélez,  en  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes  colombianos  y 
desemboca  en  el  Popoa,  que  lleva  sus  aguas  al 
Suárez. 

GUACHETA:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  Ubaté,  en  el  dep.  de  Cundiuamarca,  Co- 
lombia; 5  495  habits.  Es  de  clima  frío,  está  si- 
tuado en  un  valle  pequeño,  en  el  camino  de 
Eáquira,  á  2703  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fué 
el  primer  pueblo  del  interior  que  recibió  en  paz 
á  los  españoles,  y  en  sus  inmediaciones  hay  una 
altísima  peña  desde  donde,  dicen  los  cronistas, 
arrojaban  los  indios  á  los  niños  y  sacrificaban 
al  Sol.  á  quieu  tenían  dedicado  un  templo.  Cuan- 
do entraron  allí  los  conquistadores  con  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada,  en  marzo  de  1537, 
pusieron  por  nombre  á  este  lugar,  que  entonces 
era  muy  populoso,  San  Gregorio  el  Magno,  por 
haber  llegado  á  él  el  día  de  este  santo,  después 
de  haber  sufrido  muchas  hambres  y  otras  pena- 
lidades. Hay  una  mina  de  cobre. 

GUACHI:  Geog.  Prolongación  septeutrional  de 
la  sierra  del  Tontal  y  Gualilán,  en  la  provincia 
argentina  do  San  Juan. 

-Guachi:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
estado  Los  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  Serra- 
nía de  Mérida  y  desagua  en  el  lago  de  Maracai- 
bo,  entre  la  boca  de  Santa  Rosa  y  punta  de 
la  India. 

GUACHICAS:  m.  pl.  Elnog.  Indígenas  del 
Alto  Paraná,  América  meridional,  á  los  que  los 
primeros  conquistadores  llamaron  Guasarapos. 
V.  Guachis. 

GUACHICONO:  Geog.  Pueblo  de  la  provincia, 
municipio  de  Caldas,  en  el  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia; 678  habits.  ||  Río  del  dep.  de  Cauca, 
Colombia,  y  uno  de  los  principales  afluentes  del 
Patia,  en  el  cual  desemboca  por  la  margen  iz- 
quierda después  de  describir  un  arco;  proviene 
de  la  cordillera  central  de'los  Andes  Colombianos 
y  se  forma  de  una  quebrada  del  mismo  nombre, 
que  corre  al  Poniente  hacia  el  pueblo  de  Gua- 
chicono.  Recibe  varios  tributarios  y  tiene  nn 
curso  de  135  kms. ,  y  en  una  gran  parte  de  éste 
sirve  de  límite  entre  la  ]irov.  de  Caldas  y  Po- 
payán;  en  su  desembocadura  es  casi  igual  al 
Patia. 

GUACHICHILES:  m.  pl.  Elnog.  Indígenas  de 
Méjico,  en  los  ests.  de  Zacatecas,  San  Luis  Po- 
tosí y  Jalisco. 

GUACHINANGA:  f.  Carp.  Nombre  en  la  isla 
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de  Cuba  de  la  tranca  de  madera  que  sirve  para 
sujetar  por  dentro  una  puerta  u  ventana,  á  modo 
de  grande  aldaba,  y  que  se  encaja  en  ambas  pa- 
redes laterales  para  mayor  seguridad. 

-Guachinanga:  il/iís.  Antiguo  canto  meji- 
cano en  compás  de  tres  por  cuatro. 

GUACHINANGO,  GA:  adj.  Aplícase  en  la  Ha- 
bana á  los  oriundos  de  Méjico  y  de  todo  el 
territorio  que  comprendía  Nueva  ÉspaSa.  Usase 
t.  0.  s. 

GuACHiPAS:  ffcoí/.Nombredel  río  Juramento, 
prov.  de  Salta,  República  Argentina,  en  parte 
do  su  curso.  II  Dep.  de  la  prov.  do  Salta,  llepú- 
blica  Argentina,  sit.  al  S.  del  de  Viña.  Está 
dividido  en  los  seis  dists.  de  Guáchipas,  Vichi- 
mi,  Caraguasí,  Alemania,  Sauces  y  Acosta. 
Guáchipas,  con  unos  500  habits.  á  orillas  del 
río  del  mismo  nombre,  es  cabeza  del  departa- 
mento. 

GUACHIRlA:ffe£)g'.  Río  de  Colombia;  nace  cerca 
de  Támara,  en  los  cerros  de  Samaricote,  de  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes  Colombianos; 
corre  por  el  territorio  de  Casanare,  recibe  algu- 
nos afluentes  por  ambas  márgenes,  tiene  135 
kms.  de  curso  y  tributa  sus  aguas  al  Meta  por 
la  orilla  izquierda;  en  el  verano  no  es  navegable, 
pero  en  invierno  los  indios  introducen  por  algúu 
trecho  sus  pequeñas  canoas. 

GUACHIS,    GUARAPAYOS    Ó    GUAXARAPOS: 

m,  pl.  Elnog.  é  Hist.  Tribus  indígenas  de  la 
América  meridional  en  la  época  precolombiana 
y  en  los  días  de  la  conquista.  Vivían  por  los 
19°  2U'  de  lat.  Sur,  en  la  confluencia  del  Yapa- 
neme,  hoy  Camapea,  donde  empiezan  las  ver- 
tientes de  la  sierra  de  San  Fernando.  Iban 
desnudos  todos,  si  no  es  algunas  mujeres  que 
llevaban  tapado  lo  que  más  la  honestidad  exige; 
llevaban  agujereados  bezos  y  orejas,  y  con  púas 
do  raya  labrado  el  rostro.  En  extremo  belicosos 
y  mudables,  no  era  raro  que  se  hicieran  unos  á 
otros  la  guerra;  hacíansela  ordinariamente  por 
agua,  y  no  tenían  piedad  con  los  vencidos.  Usa- 
ban de  canoas  por  lo  común  pequeñas  y  á  dos 
remos,  y  volaban  en  ellas  lo  mismo  río  abajo 
que  río  arriba.  No  los  alcanzaba,  al  decir  de 
Alvar  Núñez,  ni  un  bergantín  á  vela  con  doce 
remeros.  Crecen  allí  las  aguas  en  enero  y  con- 
vierten el  campo  en  dilatadísima  laguna;  cubren 
hasta  las  copas  de  los  más  altos  árboles.  Guando 
tal  sucedía  se  entraba  el  guarapayo  con  su  fami- 
lia en  la  canoa,  que  proveía  de  un  fogón  y  las- 
traba de  barro.  Recorría  á  sus  anchas  aquel  vasto 
mar  en  los  cuatro  meses  que  la  inundación  du- 
raba, y  se  mantenía,  j-a  de  las  escasas  provisio- 
nes que  llevaba  consioo,  ya  de  la  caza  que  cogía 
en  las  tierras  al  desculi'  '••'  inde  se  refugia- 
ban huyendo  del  ai;u  I  i  :  I  '^,  los  dantas 
y  los  demás  animales  .-u\  -;i-.  iS i  dejaba  de 
aprovecharse  de  la  pesca;  sabía,  no  sólo  pescar 
á  flechazos,  siuo  también  construirse  redes  con 
el  hilo  de  ciertos  cardos,  que  machacaba,  metía 
en  ciénagas,  raía  valiéndose  de  conchas  de  alme- 
joncs,  y  curaba  y  dejaba  blancas  al  par  de  la 
nieve.  Volvía  el  guaxarapo  á  las  orillas  del  Pa- 
raguay en  cuanto  empezaba  el  descen.so  de  las 
aguas,  y,  yaque  veía  secos  los  campos,  adoptaba 
muy  diversa  vida.  Pescaba  en  el  río  y  cazaba 
por  los  contornos,  pero  cultivaba  también  el 
suelo  sembrando  principalmente  maíz  y  man- 
dioca. No  estaba  entonces  solo:  bajaban  á  gozar 
con  él  de  la  amenidad  y  abundancia  de  las  ri- 
beras los  pueblos  de  la  tierra  adentro,  que  eran, 
segiín  parece,  numerosísimos.  Grande  era  en 
tollos  el  regocijo,  frecuentes  los  cantos  y  los 
bailes.  Carecían  todos  de  gobierno  y  gozaban  de 
libertad  completa.  ¡Lástima  que  la  guerra  inte- 
rrumpiese á  menudo  tanta  ventura! 

GUACHO:  m.  Pollo  de  gorrión. 

GUACHUCAL:  Geog.  Dist.  correspondiente  á 
la  prov.  de  Obando,  en  el  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia; 3639  habits.  Es  de  clima  muy  frío  y 
está  sit.  en  una  meseta,  cerca  del  rio  Sapuyes, 
á  3  030  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

GUADA:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación  de 
la  Pampa,  República  Argentina.  Sit.  á  unos  16 
kms.  de  Nelvué  y  á  ocho  de  la  de  Poitahue. 
Tiene  520  m.  de  long.  de  N.  á  S.  y  130  m.  de 
ancho.  Está  rodeada  de  bosques  y  de  médanos. 
Su  agua  es  potable,  pero  no  muy  buena.  El  campo 
es  malo  en  la  pampa  y  algo  mejor  en  el  bosque. 
La  palabra  Uñada  significa  en  araucano  calabazo 
ó  calabaza. 


GUADA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Aruro, 
p.  j.  do  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Cana- 
rias; 35  edifs. 

GUADAFIONES  (del  ár.  uadaf,  trabas):  m. 
pl.  Maniotas  ó  trabas  con  que  se  ligan  y  aseguran 
las  caballería». 

OUADAHORTUNA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Iznalloz,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 1  823  habits.  Sit,  al  pie  de  un  cerro,  cerca 
de  la  prov.  do  Jaén  y  á  orilla  del  rio  del  mismo 
nombre.  Terreno  de  montes,  llanos  y  cañadas; 
cereales  y  algunas  legumbres. 

GUADAIRA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Sevilla. 
Nace  al  N.  de  la  sierra  do  Algodonales,  divisoria 
con  el  Guadalete,  corre  al  N.  y  N.O. ,  faldea  por 
el  E,  la  sierra  de  Morón,  recibe  por  la  derecha 
el  Salado,  sigue  por  el  S.  E.  de  Morón  y  S.  E. 
de  Aralial,  ]ior  donde  cruza  el  f.  c.  de  Utrera  á 
Marchcna,  ¡lasa  por  Alcalá  de  Guadaira,  donde 
se  lo  une  por  la  izquierdaelríoGuadairilla, cam- 
bia su  curso  hacia  el  O.  y  va  á  desembocaren  el 
Guadalquivir  frente  á  Gelves. 

GUADAISA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Málaga,  en  el  p.  j.  de  Marbella.  Nace  en  término 
de  Benahavis,  corre  hacia  el  S.  y  desemboca  en 
el  Mediterráneo  á  unos  8  kms.  de  Marbella. 

GUADAJIRA:  Geog.  Río  ó  ribera  déla  prov.  de 
Badajoz.  Nace  en  término  de  Alconera,  p.  j.  de 
Zafra,  corre  hacia  el  N.  E.  y  N.  O. ,  pasa  por  las 
inmediaciones  de  Zafra,  sigue  hacia  Fuente  del 
Maestre  y  continúa  por  la  tierra  de  Barros  y  el 
p.  j.  de  Almendralejo,  y  por  Aceuchal  y  Solana 
de  los  Barros,  prosigue  hacia  el  N.  y  N.  O. ,  yen- 
do á  desembocar  en  la  orilla  izquierda  del  Gua- 
diana entre  Lobón  y  Talavera  la  Real.  Tiene 
varios  afluentes,  todos  arroyos  de  muy  poca  im- 
portancia. 

GUADAJOZ:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Córdoba. 
Lo  forman  los  ríos  Víboras,  Susana,  Guadalco- 
ton  y  Salado  de  Priego,  que  nacen  al  pie  de  la 
sierra  de  Priego  y  de  las  que  constituyen  diviso- 
ria, entre  el  GuadalbuUón  y  el  Genil,  en  los  lí- 
mites de  las  provincias  de  Córdoba,  Jaén  y  Gra- 
nada. El  Guadalcotón  eselque  se  considera  como 
brazo  principal  del  Guadajoz,  constituido  por 
la  unión  de  dichos  ríos,  al  pie  de  la  sierra  de 
Orbe,  al  O.  de  Aloaudete,  La  Comisión  Hidroló- 
gica pono  el  origen  de  Guadajoz  en  el  puerto  de 
Eras  de  Velasco  y  va  señalando  su  itinerario  con 
los  siguientes  puntos  y  afluentes:  arroyos  Vereda 
del  Carmen,  Fuente  de  la  Negra  y  del  Villar  á 
la  izquierda;  arroyos  Fuente  Anilla  y  Chavilla 
á  la  derecha;  pontones  ó  puentes  de  los  caminos 
de  Alcalá  la  Real  á  Baena,  Alcalá  á  Alcaudete 
y  Jaén  á  Granada;  arroyos  de  Juan  Castillo, 
Salado  de  la  Morenilla  y  la  Piedra  ala  derecha; 
arroyos  del  Palomar  y  de  la  Parra  ala  izquierda; 
arroyos  de  Chiclana,  Meneses  y  del  Pozo  á  la 
derecha;  confín  de  las  provincias  de  Jaén  y  Cór- 
doba: riberas  de  San  Juan  y  Vado  de  Priego, 
arroyo  del  Chorreadero,  ribera  de  Prados  Nulus 
y  arroyos  de  los  Prados  de  la  Tejera  y  Maimón 
á  la  derecha;  río  Salado  de  Priego  á  la  izquierda; 
puente  en  la  carretera  de  Jaén  á  Córdoba;  río 
Víboras  á  la  derecha;  arroyos  del  cañaveral  y 
Morana  á  la  izquierda;  pueblo  de  Albendin  á  la 
izquierda;  arroyos  de  Consuegra,  Brincas,  las 
Herrerías  y  Ganancias  á  la  derecha;  Peñas  Rubias 
y  íiiHV'i;,  dr  Peñas  Rubias  y  de  la  Higuera  á  la 
iijiii  "i  I :  i'iii.nte  en  el  camino  de  Baena  á  Bu- 
jal;ii!>  r;  jnirvo.s  del  Salado  del  Granadillo,  Cues- 
ta Paloma  y  del  Morill-  '.  '  'i:  río  Mar- 
bella  y  arroyo  del  Gi:  i  izquierda; 
arroyo  del  Polvillo  ala  •-  Higuera 
y  Regolguen  y  de  la  iluiii  a  la  ],-.i|uierda;  villa 
de  Castro  del  Río;  arroyo  de  la  Capilla  á  la  de- 
recha; término  de  Espejo:  arroyos  Salado  é  Ula- 
nos á  laizq, ;  arroyos  de  la  Bigornilla,  Caramillo, 
Garcicalvo,  Salado  de  Cubos  y  Tebas  á  la  dere- 
cha; término  de  Córdoba:  arroyos  doMontefrío, 
Carchena,  Ventogiles  y  las  Pilas  ala  izq. ;  arroyo 
de  Valdepeñas  á  la  derecha;  puente  del  f.  c.  do 
Córdoba  á  Malaga;  arroyos  de  las  Arcas,  Torres 
Cabrera  á  la  derecha ;  Lobatón ,  Salto  de  la  Liebre, 
Fuente  del  .\lamillo.  Blanquillo  y  Fontanar  de 
Cuesta  á  la  derecha,  y  arroyos  de  Peralta,  Ála- 
mo y  Guachichón  á  la  izq. ;  puente  en  la  carre- 
tera de  Madiid  á  Cádiz  y  otro  en  el  f.  c.  de 
Córdoba  á  Málaga.  Confluencia  con  el  Guadal- 
quivir en  la  orilla  izq.  El  curso  del  Guadajoz  es 
de  203  kms. 
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QUADALAJARA:  Geog.  ProTÍDcia  de  Castilla 
la  Nueva. 

SUiíación  y  límites.  -  Hállase  en  la  parte  cen- 
tral (le  España  y  al  N.  E.  de  Castilla  la  Nueva, 
en  los  confines  de  Castilla  la  Vieja  y  Aragón, 
entre  los  40°  9'  y  41°  18'  de  lat.  N".  y  los  0°  10' 
y  2°  10'  loiig.  E.  Madrid.  Confina  al  N.  con  la 
prov.  de  Soria,  al  X.  E.  con  la  de  Zaragoza,  al 
E.  con  la  de  Teruel,  al  S.  con  la  de  Cuenca,  al 
O.  con  la  de  Madrid  y  al  N.  O.  con  la  de  Segovia. 

En  parte  coinciden  sus  fronteras  con  grandes 
divisorias  ó  con  ríos,  sobre  todo  al  N. ,  donde 
las  sierras  de  Ayllóii,  Pela,  Ministra  y  otras  se- 
paran la  prov.  de  las  comarcanas,  y  al  S.,  donde 
en  algunos  sitios  forman  confín  los  ríos  Guadiela 
y  Tajo.  A  partir  del  cerro  Cebollero,  mojón  di- 
visorio entre  las  provincias  de  Madrid ,  Segovia 
y  Guadalajara,  el  limite  va  hacia  el  N.  E.  por 
la  cresta  de  la  sierra  basta  la  peña  de  la  Buitrera, 
é  inclinándose  más  al  E.  sigue  por  la  sierra  Ay- 
llóu  y  los  puertos  de  los  Infantes  y  de  las  Cabras 
á  sierra  Pela,  dejando  al  Iv. ,  en  los  confines  de 
las  provincias  de  Segovia  y  Soria,  el  pico  de  Gra- 
do. Prosigue  luego  la  frontera  entre  Soria  y 
Guadalajara,  y  desde  la  cuesta  del  Realejo,  extre- 
mo ya  de  la  sierra  Pela,  corre  por  terreno  más 
bajo,  entre  Retortillo  y  Barcones  al  N.  ,ylos 
elevados  páramos  ó  mesetas  deSomolinosy  Mie- 
des,  al  S. ,  y  por  la  parte  más  elevada  délos 
montículos  que  se  alzan  en  los  llamados  Altos 
de  Barahona,  contiinia  por  las  sierras  de  Torre- 
plazo  y  Ríofrio  y  corta  la  carretera  de  Guadala- 
jara a  Soria  por  el  Alto  de  Paiedes. 

Inclínase  después  al  S.  E.  por  los  altos  del  Val- 
delcubo.  Torrecilla  y  Ventosa  y  llega  á  la  sierra 
Ministra,  por  donde  cruza  la  vía  férrea  de  Ma- 
drid á  Zaragoza,  prosiguiendo  por  el  N.  del 
pueblo  de  Bujarrabal  hasta  el  alto  de  La  Cum- 
bre, al  N.  de  Aleolea  del  Pinar.  Con  dirección 
al  E.  y  en  linea  casi  recta  por  terreno  poco  que- 
brado y  divisoria  entre  el  Jalón  y  el  Tajuña, 
pasa  la  frontera  ¡jor  el  N.  de  Aguilarde  Anguita, 
Maranchón  y  Chaorna,  hasta  tocar  los  altos  de 
Codes,  desde  donde  tuerce  casi  en  ángulo  recto 
hacia  el  N.,  formando  un  arco  cuya  cuerda  es  la 
sierra  del  Solorio  y  llega  á  la  Torre  de  los  Moros, 
mojón  divisorio  entre  Guadalajara,  Soria  y  Za- 
ragoza. El  limite  de  ésta  con  Guadalajara  va 
hacia  el  S.E. ,  corta  el  río  Meza  entre  Vicul  y 
Colmarza,  adelanta  por  el  N.  de  Milmarcos  y 
Fuente  el  Saz,  y  va  acercándose  al  rio  Piedra, 
cruzándolo  á  una  legua  de  Embid,  y  llega  el 
monte  de  Valdeniadera,  donde  empieza  el  límite 
con  Teruel,  que  sigue  linea  cada  vez  más  incli- 
nada al  S.  entre  los  pueblos  de  Odón  y  Campi- 
llo de  Dueñas,  no  lejos  de  las  Parameras  de  Mo- 
lina, hasta  llegar  á  la  sierra  de  Pedregal.  Desde 
aquí  hasta  la  laguna  de  Tordesilos  forma  en 
parte  el  confín  la  scrrezuela  de  la  Meuera,  que 
corre  al  E.  de  Setiles,  tocando  en  el  cerro  del 
Águila,  las  lleneras  de  Ojos  Negros  y  el  cerro 
del  Hombre,  en  términos  de  Tordesilos.  Forma 
luego  inflexiones  hacia  el  S.  O.  y  marcha  por  los 
llanos  que  se  extienden  al  O.  de  Eódanos,  pasa 
¡¡róxinia  á  la  desecada  laguna  de  Tordesilos,  y 
por  los  altos  de  Motes  entra  en  la  escabrosa  zona 
de  .Albarracín,  llega  ú  la  MueladeOrca,  alcanza 
el  extremo  O.  de  la  sierra  de  Tremedal,  y  cru- 
zando el  arroyo  Hozseca  atraviesa  el  Tajo,  cerca 
del  cerro  de  San  Felipe,  perteneciente  ya  á  la 
prov.  de  Cuenca.  Desde  aquí  la  línea  de  confín 
va  hacia  el  N.O.  entre  el  Tajo  al  N.  y  el  Gua- 
diela al  S.  hasta  el  cerro  que  se  eleva  al  N.E.  de 
Pozuelo  y  abrazando  la  pequeña  cuenca  de  los 
arroyos  de  Povcdo  y  Pcñaléu.  Aquí  vuelve  al 
S.O.  y  O.  .llega  a  Recuenco,  inclinase  al  S.  y 
alcanza  al  rio  Guadiela  entre  Salmeroncillos  y 
Alcocer,  río  que  sirve  de  límite  hasta  Santa  Ma- 
ría de  Poyos,  de.sde  donde,  cruzando  la  sierra  de 
Knniedio,  llega  á  las  márgenes  del  Tajo,  entro 
las  llamada»  Cnsa.s  de  Angui  y  el  Desierto  do 
Ijolarqno.  Pnsamlo  por  la  Hoya  y  conllueiicia 
de  loH  ríoa  Tajo  y  fíuadiela,  corre  la  línea  divi- 
8oria  por  el  arroyo  de  Garcinarro;  toma  frente  n 
Albnlate  la  rumbrvdela  serreznela  ile  Altoniira, 
por  la  cual  avanza  hastí  la  proximidad  do  la 
Ermita,  y  tuerce  al  O.,  descendieiidoputrc  Illnna 
j'  Ii"gaiiiil  para  tocar  otra  vez  en  el  Tajo,  frente 
li  E.xlr<  Ulero.  Aquí  forma  ángulo  y  vuelve  al  N. 
para  loi mar  1.1  limit"  con  la  prov.  de  Madrid. 
lín  f»  linycclo  va  por  las  inmedincionca  ile 
Diinbi's  y  Mnndéjiír  á  tocar  en  el  Tajuña,  re- 
montándole desde  Ámbito,  crúzalo  luego  y  con- 
tinúa al  N.O. ,  atraviesa  ol  rio  Honares  y  la 
carretera  y  f,  c.  de  Madrid  A  Zorngnza  y  Alican- 
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te  por  cerca  de  Azuqueca ,  continúa  por  Quer 
y  "Torrejón  del  Rey,  cortando  el  riachuelo  Toro- 
te,  por  el  Casar  de  Talamanca  y  Mesones,  cru- 
zando ya  arroyos  afls.  del  Jarama.  Este  rio  sirve 
de  límite  hasta  su  unión  con  el  Lozoya,  y  conti- 
núa luego  aquél,  con  dirección  N. ,  por  la  co- 
rriente de  este  último  río  y  el  arroyo  que  baja 
del  Atazar,  tomando  luego  las  cumbres  de  sierra 
Concha,  por  la  Tornera  y  la  Hiruela,  para  llegar 
al  cerro  Cebollero,  en  que  comienza  el  limite  con 
la  prov.  de  Segovia. 

Exícyisión  y  población.  -  El  perímetro  de  la 
prov.  es  próximamente  de  unos  690  kms. ,  de  los 
que  corresponden  202  á  la  prov.  de  Cuenca,  185 
á  la  de  Madrid,  130  á  la  de  Soria,  85  á  la  de 
Teruel,  50  á  la  de  Zaragoza  y  38  á  la  de  Segovia. 
La  superficie  de  la  prov.  es  de  12611  kms.=,  ocu- 
pando bajo  este  concepto  el  17."  lugar  entre  las 
49  provs.  de  España.  La  población,  según  el 
censo  de  31  de  dicienibre  de  1S87,  es  de  201496 
habits.  de  hecho  y  204  984  de  derecho,  siendo, 
pues,  la  población  relativa  de  16  habits.  por 
km^  Tanto  por  su  población  absoluta  como  por 
la  relativa  figura  entre  1  0  últimas  de  España. 
El  censo  de  1877  dio  cati  las  mismas  cifras, 
201288  habits.  Seg>-:¡  cálculos  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico,  anteriores  á  la  publi- 
cación del  último  censo,  el  tanto  por  ciento  del 
acrecentamiento  medio  anual  en  la  población  en 
el  septenio  de  1878  á  1884  fué  de  0,28  "/„.  El 
promedio  anual  de  los  nacimientos  y  proporción 
en  que  están  con  los  habitantes  en  el  referido 
período  fué  de  7401  y  3,68  por  ciento  respecti- 
vameute.  El  de  matrimonios  1541  y  0,77  "/o!  ^1 
de  defunciones  6836  y  3, 40%.  Atendiendo  á 
los  nacimientos  y  defunciones  habidas,  la  pobla- 
ción se  calculaba  en  31  de  diciembre  1884  en 
205245  almas.  De  los  nacimientos  registrados 
en  la  prov.,  con  excepción  de  la  cap.,  fueron 
ilegítimos  el  1,44  "/(,,  y  en  la  cap.  el  8,78  "/,,;  en 
la  prov.  toda  el  1,75%.  La  emigración  al  ex- 
tranjero es  escasísima.  De  los  34  500  emigrantes 
de  1885,  sólo  tres  tenían  su  última  vecindad  en 
la  prov.  de  Guadalajara. 

Orografía.  -  Por  la  naturaleza  y  nivel  del  te- 
rreno suele  dividirse  la  provincia  de  Guadalajara 
en  tres  partes:  campiña,  alcarria  y  sierra.  Es 
campiña  la  pequeña  parte  que  se  extiende  á  la 
derecha  del  Henares  hasta  el  río  Sorbe,  y  los 
alrededores  de  Puebla  Beleña,  Valdepeñas  y  Al- 
pedrete.  Es  región  casi  horizontal,  dividida  en 
dos  niveles  de  diferente  altitud,  á  saber;  la  cam- 
piña alta,  ó  sea  los  terrenos  sitos  al  pie  de  la 
sierra,  y  la  campiña  baja,  ó  sea  la  vega  del  He- 
nares. Se  llama  Alcarria  á  la  parte  del  S.  com- 
prendida entre  los  ríos  Henares  y  Tajo,  llegando 
por  el  O.  hasta  la  prov.  de  Madrid,  é  internán- 
dose por  el  S.  en  Cuenca.  Se  parece  ala  campiña 
alta,  aunque  la  aventaja  en  elevación,  y  forma 
extensa  mesa  surcada  por  numerosos  arroyos  y 
barrancos,  que  al  desaguar  en  los  ríos  abren 
grandes  cortaduras  y  originan  numerosos  valles. 
Dos  caracteres  comunes  ofrece  la  Alcarria:  la 
naturaleza  del  suelo  terciario  y  la  altura  unifor- 
me de  las  mesetas  parciales  en  que  se  encuentra 
dividido.  El  resto  de  los  terrenos  de  la  prov.,  lo 
mismo  por  el  N.  que  por  el  S. ,  constituyen  la 
sierra,  porción  verdaderamente  quebrada  y  que 
ofrece  notable  interés  desde  el  punto  de  vista 
orográfico,  por  más  que  al  lado  de  importantes 
sierras,  cerros  y  picos  se  encuentren  páramos 
elevados,  que  al  tomarlos  como  planos  de  com- 
paración hacen  aparecer  menos  grandes  los 
montes  que  sobre  ellos  so  levantan.  D.  Carlos 
OastcX  ( t)escri]KÍ6n  física,  gcognóstica ,  agrícola 
y  forestal  de  la  prov.  de  Guadalajara:  Boletín 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España) 
describe  en  los  siguientes  términos  las  sierras  de 
esta  provincia: 

«Sabido  es  que  entre  el  sistema  de  montañas 
ó  cordilleras  que  cruzan  á  España  figura  la  lla- 
mada Carpeto-vetónica,  la  cual  naciendo  de  la 
cordillera  Celtibérica,  en  el  JIoncayo,  según 
los  antiguos  geógrafos,  sirve  de  divisoria  á  las 
cuencas  del  Duero  y  'Tajo,  y  es  límite  á  la  vez, 
en  la  parte  central  de  España,  para  las  provin- 
cias do  Guadalojara,  Soria,  Segovia  y  Madrid. 
El  cerro  Cebollero  ó  de  la  Cebollera  (que  ambos 
nombres  recibe),  situado  al  E.  del  nnorto  de 
Soniosierra,  corresponde  li  dicha  cordillera  Car- 
)ietovotónica  en  la  sección  titulada  sierra  de 
Rinza;  y  que  pirteneie  al  eje  mismo  de  la  cor- 
dillera y  no  á  algunas  de  .sus  numerosas  estriba- 
ciones, nos  lo  dicen  la  dirección  general  qne  so 
observa  en  los  picos  más  lovantauos  do  aquella 
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parte,  continuados  hasta  la  Buitrera,  Pcñota  y 
cerro  de  la  Silla.Los  altos  de  TejeraNegra,  donde 
se  dividen  las  aguas  del  Jarama  y  del  Sorbe,  son 
como  el  nudo  que  la  cordillera  madre  forma 
antes  de  esparcir  sus  cabos  en  variadas  direccio- 
nes, para  perderse  unos  en  los  páramos  de  la 
prov.  de  Soria,  y  confundirse  otros  entre  picoa 
y  sierras  que  cruzan  los  partidos  de  Cogolludoy 
Atieuza,  en  la  de  Guadalajara.  Aparte  de  la  di- 
visión del  Jarama  y  del  Lozoya,  linea  que  con 
dirección  al  S.  alcanza  la  unión  de  estos  ríos, 
bajo  el  titulo  de  Sierra-Concha,  nos  quedan 
otros  ramales  principales;  el  que  marcha  al  S.  E. , 
levantando  á  su  extremidad  el  notable  pico 
Ocejón  (2  063  m.);  el  que  con  dirección  al  E. 
cruza  por  Aldeanueva,  Pradeña  y  Naharros  hasta 
las  inmediaciones  de  Imón,  presentando  como 
puntos  culminantes  el  cerro  de  Mojón- Cimero 
(1  840  m.),  la  Peña  del  Castillar  (1  845),  ambos 
en  el  térniinodeAldeanueva:el  Alto  Rey  (1  878), 
encima  de  Bustares,  y  la  peña  de  la  Bodera 
(1306),  en  el  pueblo  de  este  nombre;  es  otro  de- 
rrame de  gran  interés  el  qi;e  con  el  titulo  de 
sierra  Ayllón  y  sierra  Pela  viene  por  el  N.E. 
hasta  confundirse  en  tierras  de  Campisábalosy 
Somolinos,  con  la  elevada  mesa  (1400  m.)  qne 
los  sistemas  cretáceos  y  jurásicos  forman  hacia 
el  lindero  de  la  prov.  Llegados  á  este  punto  debo 
adelantar  una  afirmación  que  corrobora  lo  dicho 
en  algún  escrito  de  la  antigua  Comisión  del 
Mapa  geológico,  y  es  que  la  cordillera  Carpeto- 
vetónica  no  pasa  de  la  longitud  de  1"  al  E.  de 
Madrid,  terminando  por  alguno  de  los  ramales 
ya  mencionados.  Su  unión  con  la  cordillera  Cel- 
tibérica queda  desmentida  por  el  aspecto  del 
terreno,  á  menos  que  no  pretenda  fundarse  en 
consideraciones  de  un  orden  distinto,  hijas  de 
estudios  sobre  las  causas  orogénicas,  trabajo  que 
exigirá  ampliar  los  límites  de  esta  descripción, 
y  que  no  he  practicado,  ignorando  á  la  vez  se 
haya  hecho  por  algún  geólogo,  cuanto  menos 
por  los  que  sólo  de  Geografía  física  se  han  ocu- 
pado. ¡Cuál  es  entre  las  ramificaciones  dichas  la 
que  merece  llamarse  continuadora  y  sección  úl- 
tima, li  originaria  según  el  sentido  en  que  se 
tome,  de  la  cordillera  Carpeto-vetónica?  Ya  en 
otra  ocasión  expuse  mi  parecer  sobre  la  materia, 
admitiendo  que  el  ramal  del  N.  y  el  del  centro, 
ó  sean  los  conocidos  con  los  nombres  de  sierra 
Ayllón  y  sierra  del  Alto  Rey,  son  los  únicos 
que  reúnen  cendiciones  para  disputarse  ésta  pri- 
macía. Abonan  al  primero  su  dirección  N.  E.,  qne 
es  la  media  de  toda  la  cordillera,  y  la  elevación 
de  alguno  de  sus  picos,  que  á  la  vez  constituyen 
la  divisoria  de  dos  grandes  cuencas  hidrogi-áficas; 
dan  en  cambio  importancia  suma  al  segundo  la 
antigüedad  de  los  terrenos  que  lo  forman,  la 
disposición  de  sus  materiales  acusando  un  mo- 
vimiento más  pronunciado  en  la  aparición  délos 
mismos,  la  mayor  longitud  á  que  avanza  hacia 
el  E. ,  y  hasta  ¡a  presencia  de  las  erupciones  por- 
fídicas que  alguien  ha  supuesto  relacionadascon 
la  formación  de  los  criaderos  argentíferos  ds 
Hiendelaencina.  La  sierra  del  Alto  Rey  y  sn 
continuación  hasta  La  Riva,  es,  por  tanto,  y  en 
mi  concepto,  la  que  debe  considerarse  como  eje 
y  terminación  déla  cordillera  Carpeto-vetónica. 
Para  el  viajero,  que  marchando  por  Albendie- 
go,  Riges,  Casillas,  Paredes,  etc.,  mira  la  eleva- 
ción que  por  el  N.  presenta  el  terreno  que  do- 
mina á  estos  pueblos,  aparece  como  evidente  la 
continuación  de  una  sierra  que  desde  los  picos 
silúricos  de  Cantalojas  avanza  hasta  el  confín 
oriental  de  la  prov.;  y,  sin  embargo,  la  preten- 
dida sierra,  cuya  existencia  ha  sido  por  algunos 
afirmada,  es  tan  sólo  la  escarpa  ó  cortadura  que 
con  notable  regularidad  ofrecen  por  aquella  parte 
las  elevadas  mesas  do  Retortillo,  Barcones,  Ba- 
raona  y  Ventosa  en  el  límite  meridional  de  I» 
prov.  de  Soria.  Sólo  por  el  lado  de  Horna,  y 
hasta  frente  de  Aleolea,  se  levanta  algún  tanto 
el  terreno  constituyendo  la  llamada  sierra  Mi- 
nistra, la  cual,  a  su  vez,  bien  pronto  desaparece 
confundiéndoso  con  los  altos  do  Benamira, 
Chaorna,  etc.,  y  con  los  de  Coiles  en  la  prov.  de 
Guadalajara.  Todo  el  part.  do  Molina,  conside- 
rado en  conjunto,  so  extiende  sobre  una  nomuj? 
desigual  meseta,  menos  elevada  c]ue  la  ya  referi- 
da de  la  prov.  de  Soria,  pero  levantada  aún  i 
1300  m.,  término  medio, sobre  el  nivel  del  mar. 
Numerosos  barrancos  y  ríos,  con  valles  pedre- 
gosos, estrechos  y  profundos,  dan  á  este  terreno, 
aisladamente  considerado,  el  aspecto  de  serr.inia, 
que  con  razón  so  le  asigna  en  el  pois,  tanto  mas 
fundadamente  cuanto  que  por  su  elevación  y 
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falta  Je  abrigo  presenta  un  clima  cxtrcmaflo, 
con  abundantes  nieves  y  fríos  intensos.  Tan 
sólo  de  trecho  en  trecho  so  alza  algún  eerri- 
to  aislado  que  respetó  la  denudación  sufrida 
autes  del  levantamiento  general,  ocurrida  en 
épocas  modernas,  geológicamente  hablando,  y 
que  alcanzó  toda  la  parte  central  de  nuestra 
península.  Las  únicas  elevaciones  del  terreno 
que  merecen  llevar  el  nombre  de  sierras  son  las 
de  Aragoncillo  y  Pardos,  la  de  los  Castillos  de 
Zafra,  la  de  Setiles  y  la  de  Orza  y  Alustante, 
sierras  aisladas,  aunque  perteneciendo  induda- 
blemente a  un  mismo  sistema  con  las  del  Tre- 
medal y  Albarracín  en  la  prov.  de  Teruel.  La 
sierra  de  Selas  ó  de  Aragoncillo  y  Pardos, entre 
cuyos  puntos  notables  deben  contarse  los  picos 
de  Sierra  Alta,  Castillo  Blanco  y  Cerro  de  la 
Dehesa  ó  de  Corralcjos,  se  une  en  Rueda  con  la 
de  Poveda  y  de  los  Castillos  de  Zafra,  formando 
una  línea  casi  recta  de  N.  O.  á  S.  E.  con  mate- 
riales silúricos  hasta  Rueda  y  triásicos  en  la 
última  parte.  En  Cabeza  Betra,  término  del 
Pobo,  puede  situarse  el  comienzo  del  segundo 
grupo  de  sierras,  también  silúricas,  que  torcien- 
do en  ángulo  casi  recto  con  las  anteriores  se 
cortan  en  Tordesilos  para  reaparecer  por  el  lado 
de  Motes  y  continuar  hasta  Alcoroches  y  Checa, 
perdiéndose  bajo  los  materiales  del  trias  y  del 
período  jurásico.  Si  en  algunos  puntos,  como 
los  llamados  sierra  de  JIolina,  Muela  de  Utiel, 
Muela  del  Conde  Don  Julián,  etc.,  etc.,  ven  los 
naturales  del  país  verdaderas  sierras,  designán- 
dolas, por  tanto,  con  este  nombre,  débese  esto, 
como  ya  he  dicho,  á  las  formas  escarpadas  que 
se  presentan,  cs]iecialmente  en  la  proximidad 
del  Tajo,  y  uo  á  la  naturaleza  del  terreno.  Los 
cerros  de  San  Cristóbal  en  Algora,  Pinoso  en 
Cauredondo,  Otero  en  Rata,  Callado  de  Pique- 
ras sobre  Alnstan  te,  etc.,  etc.,  son  como  atalayas 
de  la  serranía,  que  después  de  todo,  y  á  pesar  de 
ofrecer  magníficos  puntos  de  vista,  apenas  se 
levantan  100  ó  150  m.  sóbrelas  llanuras  que  los 
rodean.» 

Gcolof/ía  y  minas.  -  La  campiña  es  terreno 
diluvial,  limitado  al  N.  por  las  formaciones 
terciaria  y  cretácea  de  Alpedrcte,  Valdepeñas  y 
Beleña.  La  Alcarria,  como  ya  se  ha  dicho,  es 
terreno  terciario,  limitado  al  E.  y  al  N.  por  los 
bancos  cretáceos  y  jurásicos  de  Morillejo.Cifuen- 
tes,  Algora,  Huérmcces,  etc.  En  la  sierra  se  en- 
cuentran formaciones  varias.  El  terreno  crista- 
lino ó  metamórfico  ocupa  pequeña  extensión, 
estando  limitado  por  los  términos  de  Ciscueña, 
Bustarés,  Ordial,  Villares,  Zarzuela  de  .Tadraque, 
Alcorlo,  Hiendelaencina,  Palmares,  Cardeñosa, 
Pradeña  de  la  Sierra  y  Atienza.  Lo  cubre  la 
formación  silúrica  al  N.  y  O.  de  Hiendelaencina 
y  por  el  S.  se  extiende  el  sistema  cretáceo  y  por 
el  E.  el  ti  iásico.  La  superficie  que  ocupa  en  la 
prov.  el  sistema  cristalino  ó  metamórfico  es  de 
252  knis.=,  ó  sea  el  1,99  %  de  la  superficie  total 
de  la  prov.  El  sistema  silúrico  tiene  bastante 
desarrollo;  penetra  de.sde  la  de  Madrid  por  el 
término  de  la  Mujer  Muerta  y  el  Atazar,  y  se 
extiende  por  el  Vado,  Muriel,  Veguillas,  Rohle- 
darcas,  Atienza,  Alpedroches  y  Galve  hasta  el 
puerto  de  las  Cabras,  por  donde  entra  en  la  pro- 
vincia de  Segovia,  formando  antes  la  sierra  de 
Riaza,  la  de  Ulejón  y  el  Alto  Rey.  Esta  forma- 
ción, que  ocupa  en  la  prov.  1 101  kms.-,ó  sea  el 
8,75  %,  queda  cubierta  por  la  triásica  al  N.  y 
por  la  cretácea  al  N.  y  S.  de  Atienza.  Se  pre- 
senta también  formando  tres  islotes,  el  de  Par- 
dos entre  Rueda  y  Aragoncillo,  el  de  Corduente 
y  Terraza  y  el  que  hay  entre  Traid  y  Pinilla  do 
Molina,  continuando  después  desde  Checa,  Alus- 
tante y  Tordesilos  para  entrar  en  la  prov.  de 
Teruel,  La  formación  devónica  sólo  so  presenta 
con  reducido  ámbito  cerca  de  Atienza,  entre  los 
pueblos  de  la  Miñosa,  Ríofrío  y  Cinco  Villas; 
ocupa  23  kms.-,  ó  sea  0,9  %.  De  terreno  carboní- 
fero hay  una  pequeña  zona  en  los  términos  de 
los  ]iuehlos  de  Valde.íotos,  Tortuero,  Valdepeñas 
y  Alpedrcte;  ocupa  48  kms.-,  ó  sea  0,38  %,  y  la 
capa  de  hulla  es  muy  delgada.  Los  materiales 
del  período  triásico  presentan  gran  desarrollo  en 
los  confines  con  Soria  y  en  los  términos  de  Gar- 
bajosa.  Tobillo,  sierra  de  Aragoncillo,  Molina, 
Tcrzaya,  Chequilla,  Piqueras,  Tordesilos  y  Pe- 
dregal, yendo  á  internarse  en  Teruel;  ocupa 
2132  kms. 2,  ó  .sea  16,90  %.  La  formación  jurásica 
se  ve  en  los  términos  de  Maranchón,  La  Yunta, 
Turmiel  y  Establas  y  en  la  sierra  de  Castillos, 
de  donde  pasa  á  Teruel.  Otra  banda  jurásica 
viene  de  Cuenca  y  de  los  orígenes  del  Tajo  y 
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entra  hasta  Peñalén;  ocupa  esta  formación  2006 
kms. 2,  ó  sea  15,90  %.  El  terreno  cretáceo  so  pre- 
senta en  los  limites  con  la  prov.  de  Zaragoza  y 
términos  de  Viliel  de  Mesa  y  Algar,  y  también 
en  los  confines  con  Madrid,  á  la  izquierda  del 
Jarama;  sigue  por  Beleña  y  Tamajón,  San  An- 
drés del  Congostoy  Alcorlo  hasta  Algora,  donde 
le  cubre  el  terreno  terciario;  avanza  después  en 
Fuensabiñán,  y  además  aparece  en  Sacedón  y 
Alañón  y  en  Almonacid  de  Zorita  al  S.  y  confi- 
nes con  Cuenca;  ocupa  2007  km.^  ó  sea  15,91 
por  100.  Los  materiales  del  período  terciario  me- 
dio comprenden  las  cuencas  de  los  afl.  del  Tajo, 
por  la  derecha,  desde  Marsegoso  la  del  Tajuña,  y 
desdo  Baldes  la  del  Henares,  quedando  cubier- 
tos por  el  diluvium  de  la  faja  de  Madrid  que 
entra  en  la  prov.  de  Guadalajara.  La  extensión 
de  este  suelo  es  de  4280  kms.-,  ó  sea  33,95  %.  La 
citada  faja  de  diluvium  sigue  hasta  la  margen 
derecha  del  Henares,  donde  ya  aparece  al  des- 
cubierto el  terreno  terciario,  y  se  extiende  aquél 
por  Azuqueca,  Guadalajara,  Marchámalo  y  .Jun- 
quera hasta  Bazbona,  volviendo  por  Jlatarrubia 
á  Uceda;  ocupa  648  kms.-,  ó  sea  5,13  %.  El  te- 
rreno aluvial  se  extiende  por  las  márgenes  del 
Tajo  en  una  superficie  de  110  kms.^,  ó  sea  0,87 
por  100.  Las  rocas  eruptivas  se  presentan  en 
muy  pequeña  extensión  y  formando  islotes.  Se 
ve  el  granito  en  el  cerro  de  las  Horcas,  entre 
Valdepeñas  y  Pozuelo,  y  en  el  de  Castillar  en  la 
Bodera;  el  pórfido  cuarzoso  de  fondo  negro  en 
Colmenar  de  la  Sierra;  el  pórfido  verde  en  Pe- 
droche,  y  las  ofitas  en  los  confines  de  Teruel 
entre  Orea  y  Checa.  Todas  estas  rocas  no  ocupan 
más  de  4  kms.^,  ó  sea  0,03  %. 

La  producción  minera  más  importante  de  la 
prov.  es  la  de  los  Ilíones  argentíferos  de  la  co- 
marca de  Hiendelaencina.  Se  encuentran  grana- 
tes en  los  alrededores  de  los  cerros  de  la  Cebo- 
llera y  de  la  Excomunión,  en  Colmenar  de  la 
Sierra  y  cerca  de  Hiendelaencina;  galena  argen- 
tífera en  los  términos  de  la  Bodera,  Congostri- 
na,  Alcorlo  y  Gascureña;  pirita  de  hierro  en  el 
Puente  del  Cardóse ;  pizarra  carbonosa  para  la- 
piceros en  Tordelloso  y  La  Miñosa ;  hierro  en 
La  Matilla,  del  término  de  Cañamares;  pirita 
arsenical  argentífera  con  galena  y  pirita  cobriza 
y  ganga  de  baritiuo  en  término  de  Tomajón; 
pirita  de  hierro  y  cobre  gris  antimonial  entre 
Muriel  y  Sacedoncillo;  pirita  ferro-cobriza  en  la 
falda  occidental  del  Orejón  y  término  de  Canta- 
lojas;  oro  en  las  rocas  silúricas  de  Almiiuetey 
en  la  Nava  de  Jadraque,  con  indicios  de  haber 
sido  explotadas  antiguamente;  hulla  en  los  pun- 
tos ya  indicados,  y  calizas  y  otras  piedras  muy  á 
propósito  para  construcciones  en  varios  puntos. 
En  general  los  minerales  de  la  prov.  tienen  hoy 
por  hoy  poca  utilidad  industrial.  (Juan  Manuel 
de  Aranzazu,  ^l/nni/rs  /^nm  una  descripción  físi- 
co -  geológica  de  Itts  ¡irotiiicias  de  Burgos,  Logroño, 
Soria  y  Guadalajara;  Pedro  Palacios,  Reseña 
física  y  geológica  de  la  parte  N.  O.  de  la  provincia 
de  Guadalajara. ) 

Según  la  estadística  minera  de  1887-88  pu- 
blicada en  1890  hay  en  esta  prov.  siete  conce- 
siones productivas,  dos  de  plata  y  cinco  de  sal, 
que  ocupan  31  hectáreas;  y  133  improductivas 
con  1  918  hectáreas,  á  saber:  34  de  hierro,  seis 
de  plomo,  39  de  plata,  tres  de  cobre,  34  de  oro, 
13  de  sal,  una  de  amianto,  una  de  caolín  y  dos 
de  pizarras  bituminosa.s.  lío  se  incluyen  las  sa- 
linas de  Turón  y  de  la  Olmeda,  de  cuya  demarca- 
ción no  tiene  datos  la  jefatura  de  la  provincia. 
Se  hallan  en  actividad  dos  fábricas  de  plata,  é 
inactivas  tres  de  hierro  y  una  de  plata.  En  las 
minas  hay  dos  máquinas  hidráulicas  con  100 
caballos  de  fuerza,  tres  de  vapor  con  52  caballos 
y  19  malacates  con  19  caballos;  en  las  fábricas 
dos  máquinas  hidráulicas  con  16  caballos  y  una 
de  vapor  con  cinco  caballos.  Los  operarios  son 
90  hombres  y  cuatro  muchachos  en  el  interior, 
y  148  hombres,  siete  mujeres  y  33  muchachos 
en  el  exterior  de  las  minas  productivas;  11  hom- 
bres y  un  muchaclio  en  las  fábricas.  La  produc- 
ción fué:  minerales  de  plata,  162,88  toneladas; 
sal  común,  4614,50  (4000  de  las  salinas  de 
Turón  y  La  Olmeda);  plata  metálica,  631,90. 
Los  anteriores  datos  demuestran  que  la  mine- 
ría atraviesa  triste  situación  en  esta  prov.  Sólo 
arrojan  producción  dos  concesiones  de  plata, 
pero  tan  escasa  que  no  tienen  las  cifras  que  las 
representan  importancia  alguna.  Son  estas  mi- 
nas Santa  Catalina,  en  Hiendelaencina,  y  San 
Juan,  de  la  Sociedad  El  Faro,  en  la  Bodera.  £1 
hecho  de  haberse  constituido  una  Sociedad  con 
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el  nombre  de  Santa  Cecilia  sobre  la  base  do  las 
minas  que  habían  pertenecido  al  señor  Pierart, 
en  Hiendehiencina,  parece  ir  estrechamente  uni- 
do á  las  esperanzas  que  se  abrigan,  fundadas 
en  los  resultados  de  las  últimas  investigaciones. 
Un  heclio  análogo  puede  citarse  respecto  de  las 
niuchas  concesiones  de  hierro  y  oro  que,  con 
objeto  de  la  investigación  de  este  metal,  existen 
en  el  pueblo  de  la  Nava  de  Jadraque  y  en  Se- 
niillus  y  Arroyo  do  Fraguas.  Después  de  las  di- 
versas tentativas  de  la  iniciativa  particular, 
aguijoneada  por  la  falsa  idea  de  un  beneficio 
cuantioso,  ante  la  perspectiva  de  la  existencia 
de  una  substancia  de  tan  gran  valor,  una  em- 
presa, The  A'ava  Oold  Mines  Sindicatc,  ha  ad- 
quirido gran  parte  de  las  concesiones  allí  exis- 
tentes, y  en  vista  de  los  primeros  ensayos  hechos 
por  el  ingeniero  don  Juan  Teodoro  Antonio  De- 
Inz,  que  se  ha  puesto  al  frente  de  los  trabajos, 
piensan  aumentar  con  nuevos  registros  la  no 
pequeña  extensión  do  terreno  aurífero  que  en 
virtud  de  los  contratos  realizados  con  varios 
particulares  posee  ya.  Se  han  instalado  ya  los 
aparatos  necesarios  para  hacer  un  ensayo  indus- 
trial por  amalgamación,  y  si  el  resultado  es  el 
que  la  referida  sociedad  espera  muy  confiada, 
antes  de  un  año  quizá  se  decida  utilizar  la  con- 
cesión que  ha  solicitado  de  tres  saltos  de  agua 
en  el  ríu  Sorbe,  para  poner  en  marcha  tres  fá- 
bricas dedicadas  al  lavado  y  amalgamación  de 
los  aluviones  auríferos  y  de  las  menas  que  se 
arranquen  de  los  filones  de  cuarzo  aurífero  que 
se  intercalan  entre  las  pizarras  y  cuarcitas  de  la 
formación  silúrica  de  aquella  comarca.  De  las 
tres  fábricas  para  el  beneficio  de  los  minerales 
de  plata  que  existen  en  esta  piov.  Ii.m  rstado 
paradas  en  1888  las  nombradas  i i/^nrtiinn,  en 
término  de  Villares,  y  la  Vl:.¡:iiiiiii ,  m  el  de 
Hiendelaencina,  y  funcionó  sulo  la  titulada  La 
Constante,  deGascueña,  durante  tres  meses,  dan- 
do la  producción  señalad^.  La  explotación  de 
los  ricos  criaderos  de  hierro  de  la  parte  E.  do 
la  provincia  ha  continuado  paralizada  como  en 
años  anteriores.  La  producción  de  sal  ha  sido  de 
49145  quintales  métricos,  de  los  que  46145  figu- 
ran en  los  estados  correspondientes  de  fin  de 
1887-1888  y  de  su  primer  trimestre  como  per- 
tenecientes 40000  á  las  salinas  de  Imón  y  de  La 
Olmeda,  y  6145  á  otras  varias,  entre  las  que 
son  más  importantes  La  Ahiindante,  de  Bujal- 
coyado.  La  Constancia,  de  Rienda,  etc.,  y  los 
3  500  quintales  métricos  restantes,  que  no  figu- 
ran en  los  correspondientes  estados,  pero  que  se 
han  producido,  lo  han  sido  por  la  salina  titula- 
da Sati  Juan,  del  término  de  Saelices,  en  cuya 
salina,  ala  que  pertenece  una  superficie  de  12 
hectáreas,  se  ocupan  54  hombres  en  la  tempo- 
rada de  la  recolección;  se  hallan  instaladas  dos 
norias  y  se  vende  la  sal  á  tres  pesetas  quintal. 
La  producción  de  sal  ha  sido  inferior  en  20000 
quintales  á  la  del  año  anterior,  debiéndose  esta 
diferencia  exclusivamente  á  diminución  en  las 
salinas  de  Imón  y  de  La  Olmeda,  y  cuya  canti- 
dad representa  precisamente  el  aumento  regis- 
trado el  año  pasado. 

Las  principales  fuentes  minerales  de  la  pro- 
vincia son:  las  sulfurosas  de  Molina,  Checa  y 
Montiel,  y  las  salinas  de  Trillo,  Sacedón,  Imón, 
Rienda,  Turmiel  y  la  Olmeda.  Tienen  carácter 
oficial  los  establecimientos  balnearios  do  Car- 
los III  (Trillo)  y  Sacedón  ó  La  Isabela,  cuyas 
aguas  están  clasificadas  como  clorurado-sódicas 
sulfuradas  y  calcicas,  variedad  arsenical  las  del 
primero,  y  como  sulfatado-calcicas  las  del  se- 
gundo. Castel  cita  también  la  fuente  salino- 
termal  de  Huerto-Pelayo,  llamada  La  Fuente 
Medicinal;  las  salinas  de  Braños  de  La  Hoz,  en 
Cuevas  Minadas;  Las  Malla»,  en  Sotoca;  La 
Aurora,  en  Coreóles  y  la  de  Poyos;  la  acídulo- 
carbónica  con  hierro  de  Saelices;  la  sulfurosa 
fría  de  La  Salida  en  Atienza;  la  ferruginosa  da 
Fuente  la  Higuera  y  las  ferruginosas  carbonata- 
das de  Beleña,  Castilforte,  Robledarcas,  Roble- 
do de  Corpa,  Tierzo  y  Trijueque. 

Hidrografía.  -  Casi  toda  la  prov.  pertenece 
á  la  cuenca  del  Tajo.  Este  cruza  la  prov.  des- 
cribicmlo  un  arco  desde  el  S.  E.  al  S.  O. ,  y  pa- 
sando i)or  Poveda,  Peñalén,  Carrascosa,  Val  ta- 
blado. Trillo,  Budia,  Almognera  y  Driebes. 
Dentro  de  ella  recibe,  por  la  derecha,  los  ríos 
Cabrilla,  Gallo  y  Ablanqueja;  también  la  bañan 
los  ríos  Tajuña,  Henares  y  Jarama,  pero  éstos 
desembocan  fuera  de  la  prov.  El  único  afluente 
importante  de  la  izquierda  es  el  Guadiela,  en 
los  confines  con  Cuenca  (V.  Tajo,  TajuSa,  etc.). 
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Sólo  el  rincón  K.E.  de  la  prov.  pertenece  á  la 
cuenca  del  Ebro,  por  medio  de  arroyneloa  que 
van  á  los  ríos  Mesa  y  Piedra,  afl.  del  Jiloca,  y 
que  tienen  también  parte  de  su  curso  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara.  Dentro  de  esta  tienen: 
el  río  Tajo  205  kms. ;  el  Tajuña  170;  el  Henares 
122-  el  Jarama  88;  el  Mesa  43  y  el  Piedra  30. 
La^cuenca  del  Tajo  comprende  477000  hectá- 
reas ;  la  del  Tajuña  205000;  la  del  Henares 
280000;  la  del  Jarama  79500,  y  las  de  los  ríos 
Mesa  y  Piedra  98500.  Resulta  un  total  de 
1240000  (12400  kms. 2),  cifra  á  que,  en  opinión 
deCaste!,  debe  reducirse  la  extensión  de  la  pro- 
vincia. Hay  muy  pocas  lagunas.  La  de  Somoli- 
nos  es  un  gran  remanso  que  forman  las  aguas  de 
un  arroyo;  análoga  es  la  laguna  de  Taravilla, 
que  vierte  en  el  Tajo;  la  del  Madrigal,  junto  á 
la  carretera  de  Atienza  á  Soria,  es  un  depósito 
de  aguas  de  lluvia.  La  de  Tordesilos,  en  el  couñn 
con  Teruel,  fué  desecada  hace  algunos  años. 

Clima  y  regiones  climaloUgicas.  -  Segi\n  los 
datos  y  estudios  de  Castel,  la  temperatura  me- 
dia del  aire  en  Guadalajara  es  de  12°,  7.  En 
general,  califica  el  clima  de  la  prov.  de  eminen- 
temente continental,  esto  es,  extremado  en  la 
acción  de  cada  uno  de  sus  agentes  más  princi- 
pales. Los  cambios  de  temperatura  son  bruscos 
y  recorren  sus  indicaciones  extensa  porción  en 
la  escala  del  termómetro;  los  vientos  tan  pronto 
soplan  con  violencia  á  que  no  resisten  el  pino  y 
la  encina,  como  cesan,  dejando  en  aparente  in- 
movilidad las  capas  inferiores  de  la  atmósfera; 
la  distribución  de  las  lluvias,  por  desgracia  muy 
escasas,  es  también  irregular,  sucediendo  á  pro- 
longados temporales  meses  y  meses  durante  los 
cuales  ni  una  gota  de  agua  se  desprende  de  las 
nubes,  como  no  sea  para  llevar  en  sus  concre- 
ciones de  hielo  la  desolación  y  la  ruina  á  los 
pacientes  labradores;  la  humedad  del  aire,  en 
consecuencia,  bastante  para  saturarle  en  ciertas 
épocas  del  año,  disminuye  eu  otras  basta  crear 
un  ambiente  seco,  comparable  tan  sólo  al  de 
comarcas  situadas  en  el  interior  de  otros  Conti- 
nentes, donde  los  rayos  del  sol  caen  con  menos 
oblicuidad,  por  hallarse  situadas  más  en  la  pro- 
xiniidail  del  Ecuador  termino  de  la  Tierra;  en 
una  palabra,  débase  totalmente  ala  naturaleza, 
ó  eu  gran  parte  también  á  la  imprevisión  del 
hombre,  es  lo  cierto  que  el  clima  de  una  gran 
porción  de  la  prov.  que  estudiamos,  como  el  de 
casi  toda  la  meseta  central  de  la  península,  es 
de  lo  más  ingrato  que  puede  imaginarse. 

Pero  cabe  hacer  distinciones  según  las  comar- 
cas, y  hay  climas  varios,  propio  cada  uno  de 
ciertas  zonas  de  la  prov.  Así  admite  Castel  cuatro 
regiones,  á  saber:  la  región  baja,  caracterizada 
por  la  isoterma  de  12  ¿15°,  abundando  poco  los 
sitios  que  alcanzan  este  límite  superior  en  la  tcm- 
poratura.  Algunos  autores  la  han  llamado  cálida 
templada,  y  bien  pueden  llevar  este  nombre 
varias  regiones  con  las  isotermas  dichas;  pero  eu 
el  caso  actual  resultaría  impropio,  toda  vez  que 
a  las  isoteras  do  23°  y  máximas  de  31  correspon- 
den isoquimenas  de  5°  y  mínimas  de  9  (por  irra- 
diación 16),  con  diferencias  extremas  de  67.  La 
cantidad  anual  de  lluvia  es  de  unos  400  milíme- 
tros caída  casi  en  totalidad  durante  las  estacio- 
des  de  otoño,  invierno  y  primavera.  Años  hay 
en  que  la  lluvia  no  pasa  de  270  mm.,  y  otros  en 
compensación  que  alcanza  á  500  ó  550,  cantidad 
que,  aun  en  este  último  caso,  es  sólo  el  tercio  del 
agua  evaporada.  Los  vientos  dominantes  son 
del  primero  y  tercer  cuadrantes,  dando  aquél 
díaa  serenos,  frescos  y  secos,  y  determinando  el 
Degtindo  la  mayoría  do  las  lluvias,  á  la  vez  que 
una  temperatura  más  elevada  durante  el  invier- 
no y  primavera.  Rara  vez  nieva  en  esta  región, 
y  cunndo  lo  hace  desaparece  prontamente  la 
nieve,  á  no  ser  que,  por  excepción,  coincida  con 
este  fenómeno  una  baja  temperatura,  que  he- 
lando el  agua  producto  do  un  comienzo  de  de- 
rretimiento impidn  el  acceso  del  airo  li  las  por- 
rioiiíiH  inferiores.  No  son  muy  frecuentes  las 
t<inp('»tiidi.'!í,  poro  ocurren  alguna  vez  con  pro- 
duiíiipu  (le  granizo  y  fuerte moiiircítación  délos 
fenóiiieiioH  eléctricos.  Pertenecen  á  esta  región 
los  ]iuiilrm  bnjos  V  laderas  meridionales  de  las 
cui-McaH  del  Tajo,  'fujuBa  y  Henares  en  la  Alca- 
rria y  rnm))¡na  baja  (600  á  800  m.).  En  ella 
vegeta  bien  el  olivo,  que  con  la  vid  comparte  la 
mayoría  del  sudo  dedicado  al  cultivo,  ante  la 
ricccsiiliid  de  miplir  con  vegetales  nrbustiviw  bi 
Hcquedad  del  terreno  y  de  la  utinósIVra  dnrnnt'' 
la  cstBcinn  fiel  vitiuui.  La  regiiin  montana  ó 
frío-  tuin piado,  ca  la  parto  de  terrítorio  cuya  t«m- 
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peratura  mediaoscila  entre  11,5  y  13°.  En  ella  se 
conservan  los  rasgos  más  característicos  de  la 
región  baja,  de  la  cual  se  distingue  principal- 
mente por  la  mayor  intensidad  y  duración  de  las 
bajas  de  temperatura  en  el  invierno.  Las  nieves, 
aunque  algo  más  frecuentes,  no  persisten  tam- 
poco por  muchos  días,  como  no  .sea  en  las  expo- 
.siciones  N.  y  N.  E.  Las  plantas  sufren  por  las  he- 
ladas tardías  de  primavera,  que  matan  las  yemas 
de  la  vid  y  la  flor  de  los  árboles  de  huerta.  Las 
lluvias  y  los  vientos  guardan  perfecta  correlación 
con  lo  dicho  para  la  región  baja.  Corresponde  á 
esta  región  la  meseta  y  laderas  N.  de  la  Alcarria, 
la  campiña  media  y  las  vegas  de  los  ríos  principa- 
les hasta  la  alturadellOO  m.  Desaparece  en  ella 
el  cultivo  del  olivo,  ó  se  encuentran  reducidas 
plantaciones  hijas  del  espíritu  invasor  que  hace 
nacer  la  importancia  de  dicha  planta.  La  viña 
ocupa  los  bajos  y  laderas, llegando  hasta  la  me- 
seta superior  (900  m.  en  Guadalajara,  Mandayo- 
na,  Cifuentes,  etc.).  La  región  subalpina  com- 
prende todos  los  terrenos  de  la  prov.  cuya  altitud 
e.stá  comprendida  entre  los  1100  y  1  500  m.  Aten- 
diendo á  la  exposición  y  proximidad  déla  sierra, 
se  divide  en  dos  subregiones:  fría  y  muy  fría. 
A  la  primera  subregióti  corresponde  una  tempe- 
ratura media  de  9  a  11°, í  y  abraza  los  valles  y 
mesetas  inferiores  de  la  serranía  de  Molina,  Ci- 
fuentes, Sigüenza  y  Atienza.  En  ella  se  cultivan 
con  ventaja  el  trigo,  cebada,  avena,  garbanzos, 
patatas  y  algunas  hortalizas.  La  segunda  sub- 
región,  cuya  temperatura  media  desciende  hasta 
7°,  5,  alcanza  los  puntos  más  elevados  de  la  sierra 
de  Molina,  altos  de  Zaorejos  y  Villanueva,  Al- 
colea  y  Sigüenza;  cumbres  de  Sliedes,  Somolinos 
y  Campisnbalos;  estribaciones  de  Sierra  Concha, 
Ayllón,  Ocejón  y  Alto  Rey.  En  ella  se  reduce  el 
cultivo  á  la  mezcla  de  trigo  y  del  centeno,  con 
predominio  de  éste  aun  en  los  suelos  calizos,  y 
del  centeno  sólo  en  los  terrenos  donde  falta 
aquel  elenjeuto.  Se  cosechan  algunas  patatas  y 
abundan  principalmente  los  montes  y  los  pastos. 
La  nieve  cae  en  abundancia  y  frecuencia  en  toda 
la  subregión  muy  fría,  permaneciendo  en  ma- 
chos puntos  desde  diciembre  á  abril,  según  la 
cantidad  y  crudeza  del  tiempo.  Las  lluvias  de 
otoño  y  primavera  son  también  más  abundantes, 
facilitando  el  origen  de  ricos  manantiales,  y  du- 
rante el  verano  ocurren  tempestades,  que  hacen 
más  imponentes  el  estruendo  del  trueno  reper- 
cutido en  las  empinadas  faldas  de  la  sierra.  A  la 
región  alpina  corresponden,  sin  alcanzar  el  limite' 
de  las  nieves  constantes,  aunque  manteniéndola 
en  algunos  puntos  durante  nueve  ó  diez  meses 
del  año,  las  partes  de  la  sieira  superiores  á 
1600  ra.  Constituye  propiamente  la  región  de 
los  pastos,  y  sólo  alcanzan  su  límite  inferior  el 
haya  en  Catalojas,  y  el  pino  silvestr'e  en  Aldea- 
nueva  y  Valdepinillos.  El  brezo,  el  piorno  y  el 
helécho  ocupan  toda  la  porción  donde  la  roca  no 
aparece  al  descubierto.  Su  tempei'atura  media, 
deducida  de  la  observada  en  las  fuentes,  está 
comprendida  entre  4,5  y  7°, 5.  No  hay  datos 
para  fijar  las  temperatni'as  máximas  y  mínimas, 
invernal  y  estival,  en  esta  región,  pero  no  hay 
duda  que  la  máxima  ha  de  elevarse  muy  poco, 
permaneciendo,  además,  dui'ante  un  corto  espa- 
cio del  día.  En  la  sierra  Pela,  encima  de  Campi- 
sábalos,  m.arcó  el  termómetro  9°  á  las  once  de  la 
mañana  del  16  de  julio  de  1875,  y  el  día  antes 
á  igual  hora,  en  la  cumbre  del  Alto  Rey,  midió 
el  Sr.  Castel  la  temperatura  de  11°,7  al  aire  y  la 
sombra,  y  22  al  sol. 

Prodiicciones.  Agricullura  y  ganadería.  -  De 
pocas  provincias  de  España  se  han  hecho  des- 
ci'ipcioucs  agrícolas  y  forestales  tan  completas 
como  la  publicada  por  don  Carlos  Castel  en  el 
Boletín  ya  citado.  No  nos  es  posible  reproducir 
aquí  los  catálogos  de  plantas,  pero  sí  menciona- 
remos las  más  importantes  con  la  indicación  de 
los  lugiires  en  que  preferentemente  se  encuen- 
tran. Mirada  en  su  eoirjnnto  la  vegetación,  tiene 
el  aspecto  que  corresponde  á  la  naturaleza  de  los 
tcriCDos  y  al  clima  de  la  localidad  en  que  se 
presenta.  Sobre  los  suelos  margosos  y  calizos  del 
terciario,  las  plantas,  lozanas  duranic  la  prima- 
vera, so  desarrollan  con  prontitud  y  se  agostan 
apenas  comenzado  el  verano.  Tan  sólo  en  las 
mnrgcnea  de  los  arroyos  y  orillas  do  los  fuentes, 
ó  en  algunas  umbría»  cidúertas  en  parto  por  el 
arbulailo,  so  mantienen  a<|ué11us  uníante  más 
largo  tiempo,  y  chtnnces,  unida  la  cantidad  n  la 
variedad,  originan  liigiirestan  interesantes  como 
las  cercanías  de  Trillo,  los  vegos  d«l  TajuBa,  el 
I  dvbierto  de  ISolarijue,  etc.,  y  fuera  de  la  Alcarria 
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el  cauce  del  Tajo  desde  Armalloncs  á  Peralejos; 
el  Gallo  á  su  paso  por  Molina  y  el  Estrecho  de 
la  Hoz;  el  Meca  desde  Mochales  á  Algar;  el  Ja- 
rama  desde  Puebla  de  Valles  á  Retiendas,  y  al- 
gunas porciones  del  Sorbe  entre  Galve  y  Alrni- 
ruetc.  La  Alcarria,  yiaís de  temperatura  variada, 
fría  en  el  invierno  y  calurosa  en  el  estío,  con 
falta  de  agua  en  muchos  puntos  y  sobrade  mar- 
gas y  de  yeso  en  otros,  es  la  región  natural  da 
las  labiadas.  Eu  la  serranía  de  Molina,  desde 
Mochales  á  AUrstante,  y  desde  Tortuero  á  Firen- 
bellida,  presta  carácter  botánico  la  abundancia 
de  la  sabina  (J.  llmriferaj,  asociada  al  enebro, 
sabina  roma,  roble,  etc.  El  brezo  y  el  tamujo 
( Erica  arhmea  y  Colmeiroabimfolia),  compar- 
ten con  el  helecho-y  la  gayubera,  el  dominio  de 
la  región  superior  de  las  sierras  de  Ayllón,  Oce- 
jón y  Alto  Rey  do  la  Majestad.  La  retama  (Ge- 
nista  sphoerocarpa )  se  encuentra  en  muchos 
puntos  de  la  AlcarTia,  y  abunda  hasta  consti- 
tuir verdaderos  rodales  en  los  terrenos  de  la 
campiña,  por  la  cuenca  del  Sorbe  y  afls.  supe- 
riores del  Henares.  Pero  lo  que  da  un  .sello  ge- 
neral al  territorio  de  la  prov.  es  la  abundancia 
en  número  y  extensión  de  las  especies  de  la  fa- 
milia cistáceas.  Con  razón  se  ha  dicho  que  estas 
son  plantas  eminentemente  españolas,  de  las 
regiones  del  centro  y  del  Mediterráneo.  En  ellas 
se  multiplican  y  se  asocian,  invadiendo  terrenos 
ocupados  antes  por  diferentes  especies,  hasta 
llegar  á  constituir  extensos  jarales,  como  los 
que  ocupan  la  falda  toda  de  la  sierra. 

Las  especies  del  género  Helianthemuin  abun- 
dan en  los  sitios  bajos  de  la  Alcarria,  y  el  señor 
Castel  sólo  pudo  recoger  las  H.  hirtum  y  H.  ^^!íZ- 
gare,  en  la  porción  superior  de  la  cuenca  del  Tajo. 
Los  Cistiis  son  frecuentes,  particnlarmeiite  para 
la  mayoría  de  sus  especies,  en  la  zona  ocupada 
por  el  terciario  y  eldiluvium;  pci'o  las  dos  espe- 
cies G.  ladaniferus  (jara),  y  C.  lauri/olius  (es- 
tepa) son  las  que  por  sus  dimensiones  y  número 
asumen  la  importancia  de  toda  la  familia,  ocu- 
pando las  vastas  superficies  antes  indicadas.  Rara 
vez,  sin  embargo,  se  confundcir  estas  especies  en 
un  mismo  ptinto.  La  jara  es  propia  de  los  climas 
templados,  y  se  detiene  en  la  serranía  de  Tama- 
jón  y  Atienza  á  los  1  400  m.  La  estejia  sube  en 
el  Alto  Rey  hasta  los  1  600,  acompañando  á  loa 
brezos  y  á  los  heléchos,  que  á  su  vez  desaparecen 
junto  á  la  cumbre,  persistiendo  aquéllos,  levan- 
tados apenas  rrn  pie  del  suelo,  en  unión  de  la 
gayuba,  más  que  nunca  rastrera  y  con  el  carác- 
ter de  las  verdaderas  plantas  alpinas.  El  esparto 
se  encuentra  en  la  parte  baja  de  la  Alcarria,  y 
rara  vez  se  le  encuentra  en  la  meseta  superior; 
el  boj  se  ve  en  lo  más  alto  del  cauce  del  Tajo  y 
al  N.O.  de  Sigüenza  y  otros  puntos.  La  región 
del  olivo  ocupa  la  porción  S.  de  la  prov. ,  en  las 
cuericas  de  los  ríos  Jarania,  Henares,  Tajuña  y 
Tajo, y  los  principales  centros  de  producción  se 
encnentran  en  las  vegas  de  estos  dos  últimas 
ríos.  Las  variedades  mas  extendidas  son  las  lla- 
madas manzanilla,  cornicabra,  azucena,  verdeci- 
llo, negral  y  gordal.  La  región  de  la  vid  com- 
pr-ende  los  partidos  judiciales  de  la  cap.,  Bri- 
buega,  Sacedón  y  Pastrana,  con  parte  de  los  de 
Cogollndo,  Sigüenza  y  Cifrrentes.  También  en 
el  part.  de  Atienza  hay  algunos  pueblos  con 
plantaciones  de  viña,  las  que  faltan  casi  por 
completo  en  el  part.  de  Molina;  sólo  en  Tor- 
tuera,  Campillo  y  algún  otro  pueblo  del  límite 
oriental  de  la  prov.  se  han  plantado  viñedos  en 
estos  últimos  años.  Las  variedades  más  extendi- 
das son  las  llamadas  tinta  ó  vinatei'a,  torrentes, 
albulo,  moscatel,  sandiego,  jaén  blanco,  moi'a- 
vía,  pardillo,  gordal  y  ojo  de  gallo.  El  vino  de 
Sacedón  es  de  los  más  estimado.s.  Las  pr-incipa- 
les  especies  de  trigo  que  se  cultivan  son  el  cha- 
morro, el  candeal,  el  puro,  el  del  milagro  y  el 
moio;  el  más  importante  es  el  chaiuorio,  queso 
cultiva  desde  la  Alcarria  hasta  la  serranía;  donde 
mejores  productos  da  es  en  las  tierras  liajas  do 
Atienza  y  Sigüenza  y  en  la  campiña.  Ku  general 
los  trigos  son  buenos  y  las  cosechas  abundantes, 
salvo  cuando  no  llueve  en  primavera  en  la  cam- 
piña y  en  la  Alcarria,  ó  cuando  Huevo  mucho  en 
la  sierra.  El  cultivo  del  centono  está  genoioliza- 
do  en  todos  los  ]nreblos,  pero  sólo  es  abundante 
en  los  part.  de  Molina,  Atienza  y  Cogolludo.  La 
cebada  cómr'in,  la  ladilla  ó  tiemontiiia  y  la  ce- 
leste ódosnudaso  cultivan  en  los  mismo»  parajes 
que  oí  trigo.  El  cultivo  do  la  avena  es  más  redu- 
cido y  ocupa  los  teircnos  do  ncor  calidad; sólo 
tiene  alguna  imporlaucio  eu  la  rogimí  alta  del 
Tajo.  La  patata  se  da  en  casi  todas  partes,  y  las 
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variedades  más  comunes  son  la  lina,  la  gallega 
ó  basta,  la  malagueña  y  la  valeriana  ó  entrefina. 
Guadalajara  y  Sigüenza  dedican  bastantes  te- 
rrenos al  cultivo  del  garbanzo,  y  tienen  fama 
les  garbanzos  do  Muriol  en  la  jioqueña  vega  del 
Sorbo.  El  lino  da  productos  de  superior  calidad 
en  Peñalva,  Bocijano,  Colmenar  de  la  Sierra  y 
algi'in  otro  pueblo.  El  cáñamo  se  extiende  por 
toda  la  Alcarria,  campiña  y  valles  de  Sigüenza, 
faltando,  ó  siendo  muy  escaso,  en  las  serranías  de 
Molina,  Atienza  y  CogoUudo.  Cultívase  con  éxito 
en  las  vegas  del  río  Gallo  y  del  Mesa;  abunda  en 
los  part.  de  Sigüenza,  Gifuentes  y  Pastrana,y 
tienen  fama  los  cañamones  de  Almonacid  de 
Zorita  y  toda  aquella  parte  de  la  ribera  del  Tajo. 
Las  cosechas  no  siempre  son  abundantes,  pero 
la  calidad  de  la  fibra  es  excelente.  En  las  huertas 
de  Molina,  Guadalajara,  Jadraque  y  otros  puntos 
se  cultiva  gian  variedad  de  legumbres,  hortalizas 
y  frutas.  La  judia  predomina  en  ellas;  en  la  Ex- 
posición Provincial  de  1878  un  solo  agi-icultor 
presentó  4.3  clases  distiitas  criadas  en  las  huer- 
tas de  Jadraque.  El  tomate  y  el  pepino  se  plan- 
tan en  casi  todos  los  huertos.  La  sandía  y  el 
melón  se  dan  en  la  campiña  y  en  la  Alcarria,  y 
son  famosas  las  gruesas  y  azucaradas  sandías  de 
los  campos  de  Marchámalo  y  Fontanar.  El  cul- 
tivo de  los  ajos  tiene  importaucia  en  Cogolludo 
y  Gifuentes;  el  de  las  cebollas  en  Almonacid, 
Pastrana,  Brihuega  y  Gifuentes,  y  no  falta  en 
casi  uingi'm  huerto  de  la  prov. ,  como  tampoco 
faltan  el  repollo,  la  acelga,  coliflor,  nabo,  lechu- 
ga, etc.  Los  árboles  frutales  más  comunes  son  el 
ciruelo,  peral,  manzano,  albaricoque,  almendro, 
guindo, memljrillo,  acero  y  nogal;  en  más  redu- 
cida escala  figura  la  higuera;  el  granado  .sólo  da 
frutos  sazonados  en  algunos  parajes  de  la  Al- 
carria. Tienen  fama  las  peras,  guindas  y  camue- 
sas de  Jadraque,  las  cerezas  de  Valverde,  al  pie 
de  la  sierra  de  Ocejón,  y  las  camuesas  del  Car- 
dóse. Relativamente, la  prov.  de  Guadalajara  es 
bastante  rica  en  especies  forestales.  El  pinoalbar 
ocupa  una  extensión  de  25  400  hectáreas,  dis- 
tribuidas en  dos  zonas,  situadas  en  los  puntos 
culminantes  de  las  serranías  de  Atienza  y  Moli- 
na. Al  pino  negral  corresponden  20  dOO  hectá- 
reas, á  lo  largo  de  la  corriente  del  Tajo,  desde 
Cuevas  Labradas,  Baños  y  Peralejos  al  N.  y  al  E. , 
hasta  los  confines  de  la  prov.  de  Cuenca  en  Pe- 
ñalén,  Recuenco  y  Peralveche. 

Los  pinares  rodenos  de  Sigüenza,  Alcolea, 
Anguila,  Rata,  etc.,  forman  una  masado  15  000 
á  20  000  hectáreas.  El  pino  carrasco  ocupa  una 
extensión  de  800  á  1000  hectáreas  en  la  Alca- 
rria. En  la  parte  baja  de  la  serranía  se  halla  la 
sabina,  y  el  enebro  se  ve  en  la  parte  alta  de  la 
prov.  La  sabina  rastrera  crece  en  la  pnramera  de 
Setiles  y  Tordesilos,  en  la  sierra  de  Checa  y  en 
las  mesetas  de  Zaorejas  y  Villanueva.  En  el 
término  de  Cantalojas  y  á  la  derecha  del  río 
Lillas  hay  un  pequeño  hayedo.  El  roble  quejigo 
es  la  especie  que  mayor  superficie  ocupa  en  la 
prov.,  y  forma  extensos  montes  entre  el  Henares 
y  el  Tajuña.  El  roble  mesojo  se  encuentra  en  las 
cuencas  del  Jarama  y  del  Jaramilla,  en  las  ver- 
tientes occidentales  del  pico  de  Ocejón,  en  la 
falda  S.  del  Alto  Rey,  en  la  sierra  de  la  Rodera 
y  algún  otro  punto.  La  región  propia  de  los 
encinares  es  la  Alcarria,  entre  el  Henares  y  el 
Tajuña,  y  también  entre  éste  y  el  Tajo.  El  olmo 
abunda  en  algunos  sitios;  el  brezo  en  las  cumbres 
de  la  sierra  Ayllón  y  del  Alto  Rey. 

Según  datos  oficiales,  las  superficies  producti- 
vas de  la  prov.  son  las  siguientes: 

Terrenos  de  regadío 

Cereales  y  semillas lS062hect3. 

Olivares 325      » 

Prados 1923      ¡> 

Terrenos  de  secano 

Cereales  y  semillas 463182  » 

Viñas 36101  » 

Olivares 24651  » 

Dehesas,   pastos,   alamedas,  so- 
tos, montes 195237  » 

Baldíos  con  aprovechamientos..  254979  » 

Los  montes  públicos  ocupan  unas  130000  hec- 
táreas, y  su  renta  media  anual  por  hectárea  es 
de  1,75  pesetas. 

La  ganadería  está  representada  por  460  974 
cabezas  de  ganado  lanar,  36304  del  cabrío,  4  817 
de  cerda,  6  260  del  vacuno,  22  292  del  asnal, 
22  832  del  mular  y  3  125  del  caballar 
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La  riqueza  rústica  imponible,  según  los  repar- 
timientos do  1877-78,  fué  de  8  255  09!)  ptas. ;  la 
pecuaria  de  2  276  705.  Las  evaluaciones  alzadas 
de  las  riquezas,  según  la  estadí.stica  publicada 
por  la  Dirección  general  de  Contribuciones  en 
1879,  dieron  18  221  600  ptas.  para  la  rústica,  y 
2  607  238  para  la  pecuaria.  La  riqueza  total  im- 
ponible, según  el  repartimiento  correspondiente 
al  ejercicio  de  1878-79,  ascendía  á  12166  581 
ptas. ;  la  misma  en  el  año  económico  de  1883-84 
era  de  12440876,  y  al  año  siguiente  de  12440878. 

Industria  y  comercio.  Vías  de  comunicación. 
-  Fuera  de  las  industrias  derivadas  de  la  agri- 
cultura, las  demás  tienen  poco  importancia. 
Merecen  sólo  citarse  las  fábricas  para  el  benefi- 
cio de  la  plata  y  algún  otro  metal,  de  que  se  ha 
hablado;  la  extracción  de  sal  en  Sigüenza  y  otros 
puntos,  las  fábricas  de  papel  de  Gárgoles,  y  va- 
rias de  curtidos,  lienzos,  paños,  bayetas,  vidrios, 
ladrillos  y  baldosas  de  alabastro.  Es  abundante 
la  producción  de  miel  en  la  Alcarria;  cuéntanse 
en  la  prov.  unos  50  000  pies  de  colmenas.  De  los 
productos  agrícolas  é  industriales  los  que  en 
mayor  cantidad  so  exportan  son  minerales  de 
plata  y  sal,  cereales,  miel,  curtidos  y  baldosas 
de  alabastro.'  No  no.s  es  posible  apuntar  cifra 
alguna  acerca  de  los  valores  del  comercio  de  im- 
portación y  exportación  de  esta  prov.,  como  de 
ninguna  de  las  del  interior  de  España,  puesto 
que  á  nuestra  administración  no  le  parece  nece- 
saria, sin  duda,  la  estadística  del  comercio  inte- 
rior, y  no  hay  datos  oficiales  de  que  podamos 
valemos.  Los  contribuyentes  por  subsidio  in- 
dustrial y  de  comercio  son  algo  más  de  6  000  y 
abonan  200000  pesetas  escasas.  La  tercera  parte 
próximamente,  ó  sea  unos  2  000,  contribuyen  en 
concepto  de  industriales;  1700  por  artes  y  oficios, 
algo  más  de  1000  como  comerciantes;  1000  esca- 
sos por  fabricación,  y  580  por  profesiones. 

Pasa  por  esta  prov.,  cruzándola  de  S.O.  á 
N.  E. ,  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con  esta- 
ciones en  Azuqueca ,  Guadalajara,  Fontanar, 
Junquera,  Humanes,  Espinosa,  Jadraque,  Ma- 
lillas, Baldes,  Sigüenza  y  Alcunera,  en  una 
long.  de  115kras.  Corresponden  á  la  prov.  las  si- 
guientes carreteras;  de  primer  orden,  de  Alcolea 
del  Pinar  á  Zaragoza  por  Molina,  92,484  kilóme- 
tros concluidos  en  la  prov. ;  de  lladrid  á  Francia 
por  Guadalajara,  Zaragoza  y  Barcelona,  101,524 
concluidos;  de  Taracena  á  Francia  por  Soria, 
90,911  concluidos;  en  total,  284,919  kms.  de 
carretera  de  primer  orden  concluida;  de  segundo 
orden:  de  Albaladejito  á  Guadalajara  por  Sace- 
dón,  86,129  concluidos;  de  la  carretera  de  Tara- 
cena  á  Francia  á  la  estación  de  Jadraque,  0,808 
concluidos;  en  total,  86,937  kms.  de  carretera 
de  segundo  orden  concluida;  do  tercer  orden:  de 
Albares  áLaPangia,  14,1 48  kms.  concluidos;  de 
Alcalá  de  Henares  á  Pastrana  por  San  torcaz  y 
Aranzueque,  19,528  concluidos;  de  Alcocer  á 
Huete,  6  sin  estudiar;  de  Alcocer  á  La  Isabela, 
8,557  en  estudio;  de  Alcocer  á  Tortuera  por  Sal- 
merón y  Molina,  21,865  concluidos,  8,373  en 
construcción,  1,014  en  proyecto  aprobado  y  66 
en  estudio;  del  Alcolea  del  Pinar  á  Canales  del 
Ducado,  5,780  en  construcción,  5,245  en  pro- 
yecto aprobado  y  27  en  estudio;  de  Alcolea  del 
Pinar  á  Paredes  por  Sigüenza,  45,050  concluí- 
dos;  de  Albóndiga  á  Pastrana,  15,320  en  estu- 
dio; de  Alustante  á  Novella,  35  sin  estudiar;  de 
Atienza  á  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Paredes  por  las  Salinas  de  Imón,  6,620  conclui- 
dos y  9,080  en  construcción;  de  Brihuega  á  la 
carretera  de  Perales  de  Tajuña  á  Albares  por 
Aranzueque  y  Loranca  de  Tajuña,  10,520  con- 
cluidos y  39,063  en  construcción;  de  Brihuega 
á  la  estación  de  Jadraque,  20  sin  estudiar;  de 
Budia  al  Robledal  de  Pastrana,  19,489  en  cons- 
trucción y  13,883  en  estudio;  de  Carrascosa  del 
Campo  á  Sacedón  por  Huete,  9,975  concluidos; 
de  Candé  á  El  Pobo  por  Albarracín  y  Alustante, 
27  en  estudio;  do  Cillas  á  Alhama  por  Milmar- 
cos,  21,062  concluidos;  de  Cogolludo  áTamajón, 
14,500  en  estudio;  de  la  carretera  de  Albalade- 
jito á  Guadalajara  á  los  baños  de  la  Isabela, 
5,624  concluidos;  de  la  misma  carretera  á  la  de 
Perales  á  Albares  por  Chiloechcs,  26  sin  estu- 
diar; de  la  misma  á  la  misma  por  Lupiana,  10  sin 
estudiar;  de  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona  á  Milmareos  por  Anquela  del  Duca- 
do, 25  en  estudio;  de  Espinosa  á  Hiendelaenci- 
Da  por  Cogolludo,  6,669  concluidos  y  24,772  en 
estudio;  de  Fuentidueña  á  Albares  por  Extre- 
mera,  19,284  en  provecto  aprobarlo;  de  Sárgoles 
á  Abajo  á  la  carretera  de  Alcocer  á  Tortosa  por 
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los  Baños  de  Trillo,  7,699  concluidos  y  19  en 
estudio;  de  Guadalajara  á  Taniajón  por  San 
Martín  y  Puebla  de  Helena,  12,445  concluidos, 
15,310  en  construcción  y  19  en  estudio;  de  Hu- 
manes á  Torija,  16  sin  estudiar;  de  Jadraque  á 
Hiendelaencina,  23  sin  estudiar;  do  La  Pangia 
al  Puente  AnñÓD,  21,811  concluidos;  do  Mase- 
goso  á  Sacedón  por  Gifuentes,  38,810  concluidos 
y  8, 352  en  construcción ;  de  Masegoso  á  Sigüenza 
por  Almadrones,  39,028  concluidos;  de  Matillas 
a  Mandayoua,  9,115  concluidos;  de  Medinaceli 
á  Moranchón,  23,000 en estudio;deOrihuela,  en 
la  carretera  de  Caubo  al  Pobo  á  la  de  Alcocer  á 
Tortosa,  32  en  estudio;  de  Peñalver  ala  carretera 
de  Albaladejito  á  Guadalajara,  2,572  en  estudio; 
do  Perales  de  Tajuña  á  Albaies  por  Carabaña  y 
Mondéjar,  14,891  concluidos;  de  Sepúlveda  á 
Atienza  porRiaza,  35,260  en  proyecto  aprobado; 
de  Tarancón  á  la  Armuña  por  Almonacid  y  Pas- 
trana, 54,836  concluidos;  de  Torija  á  Masegoso, 
35,714  concluidos;  de  Tortuera  á  Daroca,  14,994 
en  construcción;  de  Torrelaguna  á  Guadalajara 
por  Torrejón  del  Rey,  24,428  concluidos,  2,550 
en  proyecto  aprobado  y  0,200  en  estudio;  de 
Yebra  á  Mondéjar,  12,865  en  estudio;  el  total 
de  carreteras  de  tercer  orden  suma  474  674 
kms.  las  concluidas,  111,361  lasen  construcción, 
63,353  en  proyecto  aprobado,  330,729  en  estudio 
y  142  sin  estudiar.  El  número  de  orden  que  á 
esta  prov.  corresponde  entre  las  demás  de  Espa- 
ña, dada  su  extensión  superficial  y  la  long.  de 
carreteras  es  el  5.°  por  las  carreteras  concluidas 
y  el  19  por  las  en  construcción.  En  31  de  diciem- 
bre de  1888,  época  á  que  se  refieren  los  anterio- 
res datos,  las  carreteras  provinciales  sumaban 
499, 604  kms.  ,  pero  de  éstos  391  estaban  sin 
estudiar,  algo  más  de  92  en  proyecto  aprobado 
ó  en  estudio,  10  en  construcción  y  sólo  8  con- 
cluidos. Los  caminos  vecinales  sumaban  60,304 
kms.,  de  ellos  18,623  concluidos. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  administración 
principal  en  la  cap.  de  la  prov.  y  administraciones 
subalternas  ó  estafetas  en  Atienza,  Hiendela- 
encina, Cogolludo,  Jadraque,  Sigüenza,  Gifuen- 
tes, Brihuega,  Pastrana,  Sacedón,  Molina  de 
Aragón  y  Maranchón;  carterías  en  Az\i(iueca, 
Fontanar,  Junquera,  Humanes,  E.spinosa,  Ta- 
majón.  Campillo  de  Ranas,  Matillas,  Baldes, 
Santiuste,  Alcuneza,  Cinco  Villas,  Paredes,  So- 
molinos,  Armuña,  Pozo  de  Almognera,  Almo- 
güera,  Tendilla,  Albóndiga,  Torrenteras,  Tara- 
cena,  Torija,  Budia,  Tomellosa,  Hita,  Manda- 
yona,  Almadrones,  Alaminos,  Masegoso,  Trillo, 
Arbeteta,  Canredondo,  Saelices,  Torremochadel 
Campo,  Alcolea  del  Pinar,  Mochales,  Setas, 
Cobeta,  Aragonsillo,  Heri'cría,  Rillo,  Cuevas, 
Labradas,  Tierzo,  Traid,  Castellar,  El  Pobo  y 
Pedregal.  Para  el  servicio  telegráfico  hay  direc- 
ción de  sección  en  la  cap.  y  estaciones  con  servi- 
cio permanente  en  Humanes,  Espinosa,  Jadra- 
que, Matillas,  Baldes  y  Sigüenza. 

Organización  administratira.  -  Se  divide  la 
prov.  en  nueve  partidos  judiciales,  que  son: 
Atienza,  Brihuega,  Gifuentes,  Cogolludo,  Gua- 
dalajara, Molina,  Pastrana,  Sacedón  y  Sigüenza, 
con  398  ayunts.  Pertenece  á  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva  y  gobierno  civil  de  su  nom- 
bre; á  la  Audiencia  territorial  de  Madrid  y  Au- 
diencias de  lo  criminal  de  Guadalajara  y  Sigüen- 
za; al  dist.  universitario  de  Madrid,  con  Instituto 
provincial  en  Guadalajara,  y  á  las  diócesis  de 
Sigüenza,  Toledo  y  Cuenca. 

Hist.  -  El  territorio  de  esta  prov.  fué  parte  de 
la  antigua  Celtiberia,  correspondiendo  la  zona 
del- O.  á  la  derecha  del  Tajo,  á  la  Carpetania,  y 
la  del  N.  E.  al  país  de  los  arevacos.  Al  E.  y 
dentro  de  la  Celtiberia,  en  lo  que  luego  fué  seño- 
río de  Molina,  se  encontraban  los  lusones.  To- 
davía subsiste  la  palabra  Lusón  en  un  pueblo  de 
dicho  señorío,  hoy  llamado  Luzón.  Sigüenza  era 
ya  c.  de  los  arevacos.  Desde  Zorita  y  la  conclu- 
sión de  la  Alcarria  comenzaba  la  poca  parte  de 
la  Carpetania  que  corresponde  á  la  ¡nov.  de 
Guadalajara.  Bajo  la  dominación  musulmana,  y 
una  vez  disuelto  el  califato  de  Córdoba,  el  terri- 
torio de  Guadalajara  fué  parte  del  reino  de  To- 
ledo, con  régulos  ó  gualíes  en  la  cap.  Lo  inva- 
dieron ya  Alfonso  IIÍ  y  Fernando  I,  y  alterna- 
tivamente avanzaron  y  retrocedieron  en  él  cris- 
tianos y  muslimes,  hasta  que  por  fin  cayó  defi- 
nitivamente en  poder  de  los  primeros  (Véase  la 
historia  de  la  ciudad  de  Guadalajara).  Figuró  en 
el  reino  de  Castilla  la  Nueva,  y  en  el  año  1800 
constaba  de  los  actuales  pueblos  y  de  algunas  de 
las  modernas  provincias  fronterizas.  En  1809  se 


creó  el  dep.  del  Tajo  Alto,  cuya  cap.  era  Guada- 
lajara,  y  que  en  1800  tomó  el  nombre  de  pre- 
fectura de  Guadalajara,  con  subprefecturas  en 
Sigiienzay  Huete.  Expulsados  los  franceses  dejo 
de  regir  esta  división.  Según  la  que  en  1822 
hicieron  las  Cortes,  la  prov.  de  Guadalajara 
confinaba  al  Ts'.  con  las  de  Segovia,  Burgo  de 
Osma  y  Calatayud,  al  E.  con  la  de  Teruel,  al 
S.  con  la  de  Cuenca  y  al  O.  con  la  de  Madrid. 
En  1833  se  hizo  la  división  y  demarcación  que 
hoy  rige,  dejando  de  pertenecer  á  la  prov.  de 
Guadalajara  43  pueblos  que  pasaron  al  p.  j.  de 
Medinaceli  en  la  prov.  de  Soria;  49  que  pasaron 
á  Madrid;  tres  al  part.  de  Alcalá;  uno  al  de 
Colmenar  Viejo,  y  los  restantes  al  de  Torrebigu- 
na,  y  otros  dos  que  se  agregaron  al  part.  de 
Priego  en  la  prov.  de  Cuenca.  En  cambio  entra- 
ron en  la  prov.  tres  pueblos  de  la  antigua  pro- 
vincia de  Burgos,  25  de  la  de  Cuenca  y  16  de  la 
de  Madrid. 

-  GuAD.il.AJAKA:  Geog.  Aud.  de  lo  criminal 
en  la  prov.  de  su  nombre,  y  Aud.  territorial  de 
Madrid.  Comprende  los  partidos  judiciales  de 
Guadalajara,  de  término,  y  los  de  Brihuega, 
Cogollndo,  Pastrana  y  Sacedón,  de  entrada. 

-Guadalajara:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Guadalajara  y  Aud.  territorial  de  Madrid,  con 
una  c. ,  28  v. ,  30  caseríos  y  320  edifs.  ai.slados 
que  forman  los  siguientes  ayuntamientos:  Al- 
deiiuucva  de  Guadalajara,  Alovera,  Azuqueca, 
Cabanillas  del  Campo,  Casar  de  Talaraanca  (El), 
Centenera,  Ciruelos,  Chiloeches,  Fontanar,  Ga- 
lápagos, Guadalajara,  Horche,  Triépal,  Supia- 
ua.  Marchámalo,  Mohernando,  Pozo  de  Guada- 
lajara, Quer,  Taracena,  Tórtola,  Torrejón  del 
Rey,  Úsanos,  Valdarachas,  Valdeaveruelo,  Val- 
deuoches,  Villanueva  de  la  Torre,  Yebes  y  Yun- 
quera;  25479  habits.  Confina  al  N.  con  el  par- 
tido de  Cogolludo,  al  E.  con  el  de  Brihuega,  al 
S.  E.  con  el  de  Pastrana,  y  al  O.  cou  la  prov.  de 
Madrid.  El  río  Henares  divide  el  part.  en  dos 
partes:  la  campiña  llana  y  la  Alcarria,  más  que- 
brada, pero  no  hay  sierras  ni  montañas.  Varias 
cañadas  cortan  el  terreno,  tales  como  la  llamada 
Vega  de  Henares  y  la  que  va  de  Valdenoches  á 
Taracena.  F.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  y  carretera 
de  Madrid  á  Francia  por  Aragón  y  Cataluña,  y 
otras  de  segundo  y  tercer  orden. 

-Guadalajara:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  cap. 
de  p.  j.  y  de  la  prov.  de  su  nombre,  dióc.  de 
Toledo,  sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.,  á 
la  izq.  del  rio  Henares,  y  en  el  f.  c.  y  carreterra 
de  Madrid  á  Zaragoza;  11243  habits.  Entrando 
en  la  población  por  el  paseo  de  las  Cruces,  al 
S.O.,  y  dejando  á  la  izq.  la  huerta  del  Carmen, 
80  llega  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo;  en  la 
esquina  de  esta  y  calle  del  Amparo  se  halla  la 
parroquia  de  San  Ginés,  que  ocupa  la  antigua 
iglesia  de  Dominicos,  cuyos  principales  adornos 
son:  en  el  exterior  el  grande  arco  artesonado  que 
debía  cobijar  la  portada,  y  en  el  inteiioiel  nicho 
plateresco  y  las  estatuas  arrodilladas  de  los  Men- 
dozas,  fundadores  del  convento,  erigido  cu  I!e- 
nalaque,  á  una  legua  de  Guadalajara,  á  fines  del 
siglo  XV;  pero  los  frailes  se  trasladaron  ala c.  en 
la  segunda  mitad  del  xvi;  el  nuevo  edificio  em- 
pezó a  construirse  bajo  los  auspicios  del  arzobispo 
do  Toledo,  Bartolomé  Carranza,  con  gran  sun- 
tuosiilad;  mas,  procesado  é.-te,  no  pudo  termi- 
narse tal  como  se  proyectó.  En  el  presbiterio,  á 
derecha  í  izquierda,  so  colocaron  los  sepulcros 
do  D.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  y  su  mujer 
dofia  Juana,  y  después,  en  las  primeras  capillas 
laterales,  loa  de  sus  paiientes,  los  primeros  con- 
des do  Tendilla.  Por  la  calle  del  Amparo  se  va  al 
arrabal  do  esto  nombre.  De  la  plazuela  do  Santo 
Domingo  parte  hacia  el  N.  H.  la  plaza  do  la  Con- 
cordia (antes  calle  de  la  Carrera  y  arrabal  de 
las  Eratt),  formada  por  casas  do  moderna  y  ele- 
gante construcción;  más  ai  E.  ol  arrabal  de  San 
Koquo  y  luego  el  arrabol  do  la  Puerta  de  Zara- 
goza, Junto  al  qno  ko  encuentran  ol  fuerte  y  los 
talleres  d«  iugenieroB  militares,  en  el  antiguo 
convento  de  San  Francisco,  construido  sobre  un 
alto.  Lo  erigió  á  principios  del  siglo  xiii  la  reina 
dofia  Birenguola  para  los  Templarios;  pasó  des- 
pués á  los  frailes  menores,  éincendindo  en  1394 
80  recdifieú  bajo  los  auspicios  do  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendozo;  allí  esta  el  panteón  do  los  du- 
nuc«,  que  compito  con  el  del  Escorial,  superando 
a  ésto  en  lo!<  brnnrca  y  on  los  luces;  pero  viola- 
das las  tumbas,  lIcvnronNe  la  mayor  parte  de  los 
rentos  al  nuevo  prinlión  do  la  colegiata  de  Pas- 
trana.  De  la  citada  plaza  do  Santo  Domingo 
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arrancan  en  dirección  N.O.  las  calles  del  Car- 
men y  Mayor  Alta;  al  fin  de  la  primera  está  la 
plazuela  del  Carmen  y  en  ella  el  convento  de 
monjas  Coneepcionistas,  que  fundó  y  dirigió  la 
célebre  Sor  Patrocinio;  en  la  segunda  la  plazuela 
é  iglesia  de  San  Nicolás,  y  luego  la  plaza  Ma- 
yor, con  la  Casa-ayuntamiento.  La  parroquia  de 
San  Nicolás  ocupa  hoy  el  antiguo  templo  do  los 
Jesuítas,  que  se  empezó  á  con.struir  en  1691,  y 
estuvo  antes  donde  ahora  el  teatro.  En  el  pór- 
tico hay  varias  lápidas  trasladadas  del  demolido 
templo;  tiene  hermosa  cúpula  y  algunas  bellas 
estatuas.  El  Ayuntamiento  ó  Casas  Consistoria- 
les, edificadas  en  1585,  ocupan  un  frente  de  40 
pies,  con  dos  fachadas  y  balcón  corrido;  la  del 
E.  es  de  construcción  moderna,  y  puede  decirse 
que  del  antiguo  edificio  sólo  queda  la  fachada 
principal  y  ala  capitular,  cuya  reforma  está  á 
punto  de  realizarse,  una  galería  en  el  piso  bajo 
con  cuatro  arcos  de  ordin  jónico,  y  otra  igual 
en  el  principal,  y  una  gran  sala  de  sesiones  con 
el  techo  en  forma  de  bóveda  y  artesonado. 

Desde  la  Plaza  Mayor  y  por  la  calle  Mayor 
Baja  se  va  á  la  calle  y  convento  de  Santa  Cla- 
ra, próxima  á  éste,  y  en  la  calle  Mayor  estuvo  la 
iglesia  de  San  Andrés,  cuyas  naves  y  altas  bó- 
vedas presentaban  cierto  carácter  bizantino.  El 
convento  de  Santa  Clara  la  Real  es  fundación  de 
la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  Sancho  IV;  yacen 
en  él  los  restos  de  don  Juan  de  la  Cerda  y  doña 
María  Coronel  y  de  otros  personajes.  Tiene  el 
edificio  alto  mirador;  una  portada  del  Reuaci- 
miento  con  columnas  jónicas  da  paso  á  las  tres 
naves  del  templo.  Más  al  N.  O.  se  hallan  la 
plazuela  y  la  parroquia  de  Santiago,  inmediata 
al  palacio  de  los  duques  del  Infantado.  Aquélla 
era  muy  notable  por  su  magnífica  nave  y  las 
tumbas  y  recuerdos  atesorados  en  la  capilla  de 
San  Salvador  ó  de  la  Trinidad,  fundada  en  1332 
por  Fernán  Rodríguez  Pecha  y  don  Alonso  Pe- 
cha, obispo  de  esta  familia,  y  en  el  centro  de  la 
cual  cajiilla  yacían  ambos;  esta  capilla  y  otras 
del  templo  fueron  derribadas  en  1837  para  ensan- 
char un  paseo.  La  fachada  principal  del  Palacio 
del  Infantado  es  de  estilo  gótico,  con  algunos 
caracteres  propios  del  Renacimiento.  Este  pala- 
cio data  de  fines  del  siglo  XV.  Figuran  en  la 
portada  dos  columnas  esculpidas  de  cuadritos 
resaltados,  y  entre  ellas  se  abre  la  ojiva,  cortada 
casi  en  la  mitad  por  un  arco  rebajado.  Encima 
del  dintel  hay  cuatro  escudos  de  armas  de  la  fa- 
milia de  los  duques,  otros  dos  en  las  enjutas,  sos- 
tenidos por  grifos,  y  sobre  la  cúspide  de  la  ojiva 
descuella  un  yelmo  con  un  águila  por  cimera. 
Cabezas  de  clavo  triangulares  adornan  toda  la 
fachada,  en  la  que  hay  balcones  con  frontispicio, 
y  sobre  el  que  está  encima  de  la  puerta,  que  es 
doble,  blasones  entre  dos  colosales  figuras.  Re- 
mata la  fachada  con  una  galería  de  arcos  parea- 
dos, e-ntre  los  que,  y  al  nivel  de  la  cornisa,  sobre- 
salen los  cubos  ó  garitones.  El  patio  del  palacio 
es  cuadrilongo,  con  dos  órdenes  de  galerías  de 
siete  arcadas  á  lo  largo  y  cinco  á  lo  ancho;  las  co- 
lumnas del  primer  cuerpo  son  dóricas;  las  del  se- 
gundo son  pilares  de  molduras  y  follajes  en  cs- 
]iiral.  Escudos  nobiliarios,  águilas,  grifos  y  leones 
adornan  la  parte  supeiior  de  los  arcos,  y  un  an- 
tepecho lleno  de  follajes  corre  por  toda  la  galería 
superior.  En  los  salones  llama  sobre  todo  la 
atención  la  riqueza  de  los  techos;  .son  muy  nota- 
bles las  salas  llamadas  do  los  Linajes,  de  los 
Escudos  y  de  los  Cazadores  ó  Guardamuebles. 
También  merece  citarse  la  galería  del  jardín  con 
dos  órdenes  de  arcos  semicirculares  sobre  colum- 
nas de  fuste  elíptico.  En  23  de  marzo  de  1879  se 
instaló  en  este  palacio  el  Colegio  do  Huérfanos 
(le  la  Guerra.  Las  salas  de  Linajes  y  Cazadores 
80  han  convertido  en  capillas. 

Más  allá  de  la  ¡dazuela  de  Palacio  están  el 
cuartel  de  San  Fernando,  la  Academia  de  Inge- 
nieros, la  iglesia  de  San  Jerónimo  y  el  Hospital 
en  el  ex  convento  de  Jerónimas.  El  edificio  de  la 
Academia  tiene  tres  portadas  y  una  torre,  y  se 
halla  cu  la  plaza  de  la  Fábrica,  entre  ol  palacio 
citado  y  el  pórtico  del  Hos|átal;  es  la  antigua 
fábrica  de  paños,  y  antes  palacio  de  los  mari|ue- 
sesdo  Montesclaros.  Edificio  sólido  y  muy  capaz, 
contieno  un  patio  central,  rodeado  de  cuatro 
alas,  algunas  de  las  cuales  se  prolongan  más  allá 
de  la  intersección;  espaciosas  clases,  gabinetes 
de  artillería,  fortificación,  telegrafía,  etc.;  Bi- 
blioteca; gran  solón  de  rei'C]iciones;  extenso  com- 
po  pora  operaciones  militares;  antiguos  muros 
on  la  fachada  do  l'onionte,  y  un  trozo  de  forti- 
licación  do  estilo  alabo  con  almenas  do  picos, 
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construido  en  1879;  en  lo  más  alto  de  la  llamada 
Huerta  do  la  Academia  hay  un  Observatorio  as- 
tronómico y  meteorológico.  La  Academia  de 
Ingenieros  militares  instalóse  en  dicho  edificio 
por  Real  orden  de  13  do  septiembre  de  1833. 
Más  allá  de  la  plazuela  de  la  Fábrica,  ya  en 
el  extremo  N. Ü.  déla  población,  están  los  cuar- 
teles de  Santa  Isabel  y  San  Carlos  y  el  barrio 
de  Cacharrerías.  En  el  antiguo  convento  de  la 
Piedad,  entre  las  calles  de  Sairta  Clara  y  Cal- 
dereros, se  hallan  instalados  el  Instituto,  Museo 
y  Biblioteca  provincial,  y  parte  de  él  se  destinó 
también  á  cárcel.  Lo  fuudó  á  principios  del 
siglo  XVI  doña  Brianda  de  Mendoza;  de  la  igle- 
sia sólo  quedan  los  muros,  y  hundida  su  hermosa 
bóveda  de  elegante  y  gótica  crucería,  y  han 
desaparecido  los  sepulcros  de  doña  Brianda  y  de 
los  hermanos  Zúñiga,  que  estaban  en  la  cajálla 
mayor.  Cerca  de  la  plaza  Mayor  y  en  la  plazuela 
de  San  Gil,  la  iglesia  de  este  título  conserva  el 
pórtico  bajo  el  cual  se  reunía  el  Concejo  en  el 
siglo  XIV.  Desde  la  plaza  Mayor,  por  la  calle  de 
la  Carbonería,  se  llega  á  la  plazuela  de  la  Anti- 
gua y  á  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  modesta 
iglesia  muzárabe. 

Por  la  inmediata  calle  de  San  Bartolomé,  y 
hacia  el  N. ,  pasando  por  la  plazuela  del  Correo, 
se  va  á  la  plazuela  y  templo  de  Santa  María, 
construido  en  el  siglo  xv,  de  aspecto  muy  pin- 
toresco y  semioriental,  cou  alta  torre  do  ladrillo 
y  un  edificio  contiguo  que  parece  una  fortaleza, 
flanqueada  de  redondos  cubos  y  ceñida  de  modi- 
llones casi  arábigos.  Es  la  capilla  de  Luceua  ó 
de  las  Urbinas,  que  comunica  con  la  suprimida 
parroquia  de  San  Miguel,  ya  derribada.  El  inte- 
rior de  Santa  María  es  espacioso,  con  tres  naves, 
buenas  esculturas  y  tumbas  de  algún  mérito.  No 
lejos  está  el  barrio  de  Budierca,  y  ya  en  el  ex- 
tremo N.  el  arrabal  del  Alamín,  y  más  al  E.  San 
Bernardo,  antiquísimo  convento  cuyo  primitivo 
edificio,  situado  en  Santa  Águeda,  se  incendió  en 
1296  y  fué  luego  reedificado  en  su  actual  sitio. 
Al  O.  de  Santa  Mana  se  halla  la  plazuela  do 
la  Claustra.  Volviendo  hacia  el  centro  por  la 
calle  del  Museo  y  cuesta ''e  Calderón,  se  encuen- 
tran la  plazuela  é  iglesia  de  San  Esteban  (hoy 
convento  de  Jerónimas),  junto  á  la  ya  citada 
plaza  del  Correo.  No  lejos,  hacia  el  É. ,  se  ha- 
llan la  casa  que  ocupa  el  gobieino  civil,  propie- 
dad del  marqués  de  la  Granja  do  Samaniego, 
el  moderno  edificio  de  la  Diputación  provincial 
y  la  ermita  de  San  Sebastián. 

El  edificio  de  la  Diputación  es  de  nueva  planta, 
y  su  sencilla  pero  elegante  fachada  ostenta  en 
medallones  los  bustos  de  algunos  hombres  céle- 
bres que  tuvieron  por  cuna  á  Guadalajara. 

También  merece  citarse  la  nueva  cárcel,  cons- 
truida con  arreglo  á  los  adelantos  del  si.stema 
celular  y  de  aislamiento,  extramuros  de  la  po- 
blación, la  Casa  de  Expósitos,  el  Hospital  pro- 
vincial y  el  cementerio. 

Además  de  los  templos  mencionados  se  hallan 
abiertos  para  el  culto  Santo  Tomé,  templo  que 
fué  de  mozárabes;  San  Esteban,  templo  mny 
antiguo,  pero  muy  renovado;  el  oratorio  de  San 
Sebastián  y  el  santuario  de  la  Soledad.  En  el 
ex  convento  de  San  Juan  de  Dios  se  ha  instalado 
la  Escuela  Normal.  Han  desaparecido  varios 
templos  y  conventos,  tales  como  San  Julián, 
que  estaba  en  el  arrabal  cercano  al  puente  del 
Henares,  y  los  do  la  Merced  y  la  Concepción. 
Frente  á  la  parroquia  do  San  Miguel  estuvo, 
según  la  tradición,  el  palacio  de  doña  Urraca, 
y  hacia  la  fuente  de  Santa  María,  en  las  casas 
que  después  fueron  de  Rodrigo  de  Morales  y  de 
doña  Juana  Lujan,  dícese  que  existió  el  alcázar 
de  la  reina  Berougucla,  madre  de  San  Fernando. 

De  los  antiguos  muros  que,  según  escritores 
del  siglo  XVI,  eran  do  origen  romano,  ó  por  lo 
menos  visigodos,  sólo  quedan  en  pie  los  torreo- 
nes llamados  del  Cristo  do  la  Feria  y  del  Alomín, 
pues  el  de  Bejauque  fué  demolido  en  1884. 

Hay  varios  paseos,  tales  como  el  de  la  Con- 
cordia, el  de  las  Cruces  y  el  llamado  Balconcillo, 
y  por  todos  lados,  menos  por  el  N.  O. ,  rodean  la 
población  altillos  y  ondulaciones.  Hacia  ol  O., 
y  algo  alejado  de  la  ciudad,  corre  el  río  Henares. 
Los  terrenos  son  de  muy  buena  calidad  y  produ- 
cen cereales,  vino,  aceito,  garbanzos,  hortalijas 
y  frutas.  Está  representada  la  industria  por 
algunas  fábricas  de  harinas,  chocolates,  bizco- 
chos, curtidos,  jabón,  ladrillo  y  alfarería.  La 
fabricación  do  paño»  tuvo  excepcional  importan- 
cia cu  el  pasado  siglo;  bojo  la  dirocciiúi  ilel  ba- 
rón do  Ripcidá,  la  casa  palacio  de  los  marqueses 
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de  Montesclarosse  convirtió  en  graiuliosa  fábri- 
ca, y  algunos  años  después  se  levantó  el  edificio 
llamado  de  los  Batanes,  situado  cerca  del  puente 
sobre  el  Henares.  Los  establecimientos  de  ins- 
trucción son  el  Instituto  de  segunda  enseñanza 
fundado  en  1S37,  la  Escuela  I^ornial  Superior 
de  Maestros  fundada  en  1S4'2,  y  la  Normal  de 
Maestras  creada  en  1SS7.  Hay  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  Pais,  un  Ateneo  Científico 
y  Literario,  otro  instructivo  del  obrero,  y  dos 
circuios  de  recreo. 

Ifist.  -  Guadalajara,  cap.  de  la  Alcarria  y  del 
célebre  señorío  de  Molina,  debe  su  nombre  árabe, 
Kío  do  Piedras,  al  Henares,  pero  es  de  origen 
mucho  más  antiguo.  Supónese  que  es  la  Arriaca 
que  figura  en  el  itinerario  romano  y  la  Caraca 
de  Tolemeo  y  Plutarco,  admitiendo  que  estas 
poblaciones  sean  una  misma,  pues  hay  varios 
autores  que  sitúan  á  Caraca  donde  hoy  está  Ca- 
rahaña.  Figuró  Caraca  en  las  campañas  de  Ser- 
torio  ;  vivían  sus  habita,  en  humildes  cuevas 
cuando  aquel  caudillo,  vencido  por  Mételo  y 
hostigado  por  los  caracenses,  hizo  acumular 
delante  de  las  cuevas  grandes  montones  de  tierra, 
los  cuales,  hollados  por  la  caballería,  levantaron 
grandes  remolinos  de  polvo,  qiie  entrando  en 
las  viviendas  les  obligaron  á  salir  y  rendirse. 
Bajo  la  dominación  árabe  dependió  de  la  pro- 
vincia, gualiato  ó  reino  de  Toledo;  tenía  mucha 
población  mozárabe  y  hay  quien  cree  que  se  tras- 
ladó á  Guadalajara  la  silla  episcopal  de  Complu- 
to.  Hasta  sus  muros  llegaron  Alfonso  III  en  866 
y  Fernando  en  1050;  la  conquistó  en  tiempo  de 
Alfonso  VI  Alvar  Fáñez,  el  primo  del  Cid.  A  la 
puerta  por  donde  entró  se  dio  el  nombre  de 
Alvar  Fáñez,  y  estaba  inmediata  al  puente  en 
que  empieza  el  camino  del  Cementerio,  á  la  sali- 
da de  la  población;  la  figura  del  conquistador, 
sobre  un  caballo  y  con  la  lanza  en  ristre,  apa- 
rece en  el  blasón  de  la  ciudad.  En  1113  la  go- 
bernaba el  conde  García,  vencido  por  los  almo- 
rávides; en  1133  Alfonso  VII  la  concedió  varios 
privilegios;  en  1196  la  asolaron  los  almohades; 
en  ella,  y  en  octubre  de  1207,  establecieron  tre- 
guas por  cinco  años  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Navarra;  Fernando  III  la  eximió  de  tributos 
por  privilegio  de  1219;  Alfonso  X  concedió  á 
sus  habits.  franquicia  de  caballeros,  y  en  127-1 
dio  su  señorío  á  su  hija  doña  Berenguela;  Alfon- 
so XI  les  otorgó  en  1331  el  fuero  de  Sepúlveda, 
y  en  Guadalajara  reunió  Cortes  en  1337  é  insti- 
tuyó la  Orden  de  Caballeros  de  la  Banda.  Tenia 
Guadalajara  voto  en  Cortes,  aunque  sin  asiento 
señalado,  y  en  esta  ciudad  se  celebraron  en  1390 
y  1408.  Regían  el  Consejo  doce  oíhcs  bnciios,  que 
en  1417  se  redujeron  á  ocho  regidores.  Los  ofi- 
cios de  la  ciudad,  por  consentimiento  de  ésta,  los 
designaba  el  duque  del  Infantado,  á  cuya  familia 
correspondió  el  señorío  desde  que  en  1441  se 
hizo  la  Merced  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza. 
Los  corregidores  empezaron  en  1455,  siendo  el 
primero  Pedro  de  Guzmán.  Antes,  y  después  de 
haber  pertenecido,  como  se  ha  dicho,  á  la  hija  de 
Alfonso  X,  habían  tenido  sucesivamente  el  do- 
minio de  la  que  entonces  era  villa  dos  hijas  de 
Sancho  IV,  Isabel,  viuda  de  Alfonso  IV  de  Por- 
tugal, y  Beatriz,  viuda  del  duque  de  Bretaña,  y 
Inego  Constanza,  la  hija  del  rey  don  Pedro  En 
Guadalajara  se  crió  y  te  r 
minó  sus  días  don  Iñi.;o 
López,  marqués  de  San 
tillana,  padre  del  pnmei 
duqne  del  Infantado, 
opulentísima  casa  con  la 
que  en  adelante  estuvo 
identificada  la  villa,  ciu 
dad  desde  1460,  pormti 
ced  de  Enrique  IV,  i|ue 
quiso  honrar  así  el  enla 
ce  de  don  Beltrán  d»  la 
Cueva  con  la  hija  dtl 
duque,  doña  Mencia  de 
Mendoza.  Los  Reyes  t  % 
tólicos  visitaron  á  Gua 
dalajara  tres  veces,  nna  Armas  de  Ouadalajara 
de  ellas  para  recoger  el 

último  aliento  del  gran  cardenal  de  España  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  que  allí  murió  en 
1495  En  Guadalajara  estuvo  Francisco  I  de  Fran- 
cia de  paso  para  Madrid  en  agosto  de  1525,  y  fué 
obsequiado  con  grandes  festejos  y  ricos  presen- 
tes por  el  duque ;  en  ella  residió  por  algún  tiempo 
Leonor,  viuda  de  aquel  rey,  á  la  que  Felipe  II 
cedió  la  ciudad  en  1557;  en  el  palacio  del  duque 
Císó  Felipe  con   Isabel  de  Valois.  A  principios 
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del  siglo  xvn  se  extinguió  la  línea  masculina  do 
los  Mendozas;  los  nuevos  duques  trasladaron  su 
residencia  á  Madrid,  y  Guadalajara  perdió  el  es- 
plendor que  le  habían  dado  aquéllos.  En  1669 
hospedó  á  don  Juan  de  Austria,  sublevado  contra 
la  regente  Mariana  de  Austria  y  el  P.  Nitard. 
A  Guadalajara  llegó  en  agosto  de  1706  el  ar- 
chiduiiue  Carlos,  y  sus  tropas  se  cañonearon  con 
las  de  Felipe  V,  situadas  al  otro  lado  del  Hena- 
res; en  esta  ciudad  se  ratificó  el  matrimonio  de 
Felipe  V  é  Isabel  de  Farnesio  en  1714  y  murió 
la  reina  Mariana  de  Neoburg  en  1740.  En  la 
guerra  de  la  Independencia  se  organizó  una 
Junta  que  llamó  al  célebre  Empecinado,  quien 
no  dejó  momento  de  sosiego  á  los  franceses.  Son 
sus  armas  un  escudo  de  oro,  en  el  que  figura  un 
guerrero  á  caballo,  representando  á  su  conquis- 
tador Alvar  Fáñez,  con  pendón  blanco  en  la 
mano,  una  cruz  colorada  y  corona  al  timbre. 
Tiene  los  títulos  de  «Muy  Noble  y  Muy  Leal 
Ciudad. » 

—  Guadalajara:  Geog.  Primer  cantón  del 
est.  de  Jalisco,  Méjico,  sit.  entre  el  est.  de  Za- 
catecas al  N.,  los  cantones  de  Teocaltiche  y  la 
Barca  al  E. ,  el  de  Sayula  al  S. ,  el  de  Anieca  al 
S.  E.  y  el  de  Tequila  al  E.;  226000  habits.,  dis- 
tribuidos en  los  dep.  de  la  cap.,  Cuquio,  Cha- 
pala,  San  Pedro,  Tlajomulco,  Zapopán  y  Zapot- 
lanejo.  Riegan  el  cantón  varios  arroyos  y  ria- 
chuelos que  atíuyen  al  rio  Grande  y  también  la 
parte  inferior  del  río  Verde.  |[  Municipalidad  del 
primer  cantón  del  est.  de  Jalisco,  Méjico;consta 
de  la  c.  de  Guadalajara  y  el  pueblo  de  Mezqui- 
tan.  II  C.  cap.  del  est.  de  Jalisco,  sede  arzobispal 
y  cabecera  del  cantón  de  su  nombre;  sit.  en  los 
20»  40'  de  lat,  á  653  kms.  al  N.O.  de  la  ciudad 
de  Méjico  y  á  1552  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Es,  después  de  Méjico,  la  c.  que  más  ha- 
bitantes tiene,  pues  cuenta  con  107000.  La  tem- 
peratura media  del  año  es  de  22°  cent.,  siendo 
la  época  de  mayor  calor  los  meses  de  abril  y 
mayo,  durante  los  cuales  suele  elevarse  aquélla 
á  33°  á  la  sombra.  Según  don  Antonio  García 
Cubas  (Diccionario  Geográfico  de  la  Rep.  Mejica- 
na), forman  la  c.  más  de  7146  fincas,  distribui- 
das en  812  manzanas,  comprendidas  en  nueve 
cuarteles.  El  riachuelo  de  San  Juan  Dios,  que 
corre  de  N. E.  á  S.O. ,  divide  la  población,  que- 
dando la  menor  parte  de  ella  al  Oriente  y  la 
mayor  al  Occidente.  La  planta  es  regular  y  las 
calles  amplias  se  cruzan  en  ángulos  rectos,  ex- 
ceptuándose las  del  barrio  de  San  Juan  de  Dios 
del  otro  lado  del  paseo  principal,  y  las  del  barrio 
de  Mexicaltcingo  al  S.  Entre  los  edificios  nota- 
bles de  Guadalajara  ocupa  el  primer  lugar  su 
hermosa  catedral,  templo  fundado  por  el  segun- 
do obispo  de  la  dióc,  limo.  Sr.  D.  Pedro  Ayala, 
quien  puso  la  primera  piedra  el  22  de  octubre  de 
1561,  habiéndose  celebrado  la  solemne  dedica- 
ción el  28  de  octubre  de  1618.  El  interior  es 
bello  y  majestuoso,  de  orden  dórico,  formado  de 
tres  naves,  sostenidas  por  48  arcos  qne  arranean 
de  30  hermosas  columnas,  dieciséis  délas  cuales 
se  hallan  aisladas  formando  la  nave  central.  El 
tabernáculo  es  de  los  más  elegantes,  construido 
de  mármol  de  Carrara  y  adomado  con  cuatro 
estatuas  bellí.simas  que  representan  á  los  evan- 
gelistas. Los  altares  son  de  orden  corintio.  Con- 
tiene hermosas  pinturas,  entre  las  que  figuran 
un  cuadro  que  representa  á  Je.sús  echando  á  los 
vendedores  del  templo,  y  una  Purísima  Concep- 
ción, obra  de  Murillo,  ó  cuando  menos  hermoso 
ejemplar  de  la  escuela  sevillana.  La  catedral 
mide  78  m.  de  largo,  33  de  ancho  y  19  de  altu- 
ra en  las  bóvedas.  El  exterior,  aunque  ofrece  en 
su  conjunto  algunos  detalles  arquitectónicos 
notables,  no  corresponde  á  la  belleza  interior, 
particularmente  por  las  pirámides  octagonales 
que  sirven  de  remate  á  las  dos  torres  que  se  ven 
desde  grande  distancia,  y  presentan  un  aspecto 
original,  pero  que  observadas  de  cerca  aparecen 
defectuo.sas;  parece  que  los  frecuentes  sacudi- 
mientos de  tierra  á  que  está  sujeta  Guadalajara 
decidió  al  arquitecto  á  elegir  ese  género  de  cons- 
trucción por  su  mayor  estabilidad.  En  el  costa- 
do S.  de  la  catedral  se  levanta  el  Sagrario,  tem- 
plo elegante  y  de  buen  gusto,  en  el  que  sobresale 
la  precio.sa  cúpula.  Los  demás  templos  abiertos 
al  culto  católico  son:  San  Felipe  con  su  hermoso 
y  bien  labrado  frontispicio,  elevada  torre  y  ma- 
jestuoso interior,  San  Francisco,  San  Agustín, 
La  Compañía,  el  Santuario  de  Guadalupe,  Me- 
xicaltcingo. Jesús  María,  Capuchinas,  Santa 
Teresa,  Santa  María  de  Gracia,   La  Merced, 
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Santa  Mónica,  El  Carmen,  San  José  de  Analco, 
San  Juan  de  Dios,  Aranzazu,  La  Soledad,  San 
Diego,  Belén  y  la  parrociuia  del  Pilar.  Cuatro 
templos  con  las  advocaciones  de  la  Concepción, 
Santísima,  San  José  y  Dolores,  se  hallan  en 
construcción.  Entre  los  edificios  y  establecinjien- 
tos  públicos  se  citan  el  palacio  del  gobierno,  cuya 
portada  mira  al  Oriente  de  la  hermosa  plaza  de 
Armas,  construido  por  la  Audienciaen  1643.  En 
este  hermoso  edificio  se  encuentran  las  oficinas 
del  gobierno,  el  salun  del  Congreso,  la  Recauda- 
ción de  Rentas  y  la  do  Contribuciones,  el  Regis- 
tro civil  y  otras  oficinas.  La  Casa  Moneda  es  un 
importante  establecimiento  fundado  en  1811  en 
los  bajos  del  Palacio,  trasladado  en  1813  á  la 
calle  de  Loreto;  en  1823  se  empezó  la  construc- 
ción del  edificio  en  que  hoy  existo  en  la  esquina 
del  Santuarioy  la  Merced.  El  palacio  arzobispal 
es  de  buena  construcción  y  do  buen  gusto  arqui- 
tectónico. La  penitenciaría,  situada  en  los  su- 
burbios de  la  ciudad  al  Poniente,  llama  la  aten- 
ción por  su  solidez  y  distribución  de  sus  de- 
partamentos muy  apropiados  á  su  objeto.  El 
Hospicio  ó  Casa  de  Misericordia,  debido  á  la 
munificencia  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz 
de  Cabanas,  es  un  vasto  edificio  que  se  levanta 
en  la  parte  oriental  de  la  población.  El  elegante 
pórtico  de  orden  dórico,  freute  de  una  de  las 
calles  principales,  da  entrada  al  edificio  dividido 
en  dos  departamentos,  destinado  el  del  S.  para 
mujeres  y  el  del  N.  para  hombres,  existiendo 
23  patios  y  elevándose  en  el  centro  de  todo  el 
edificio  la  obra  más  notable,  el  templo,  cuya 
planta  forma  una  cruz  griega,  y  cuya  portada 
graciosa,  aunque  pequeña,  coronada  por  un  cam- 
panario, da  al  patio  principal  un  bonito  aspecto. 
La  cúpula  es  de  las  más  hermosas  y  atrevidas, 
en  la  que  en  lugar  de  la  linternilla  existe  nn 
pedestal  sobre  el  que  descansa  la  estatua  de  la 
Misericordia,  que  mide  cinco  metros.  En  este 
útil  establecimiento ,  que  es  también  casa  de 
huérfanos  y  de  niños  expósitos,  los  niños  y  ni- 
ñas, en  sus  respectivos  establecimientos, reciben 
educación  esmerada,  y  completa  asistencia  de 
alimentos  y  ropa,  El  hospital  de  Belén,  situado 
en  el  extremo  N.  de  la  ciudad,  es  otro  estable- 
cimiento de  caridad,  fundado  por  el  limo,  señor 
Fray  Antonio  Alcalde;  es  muy  espacioso,  com- 
prendiendo en  su  recinto  un  templo,  seis  gale- 
rías distribuidas  en  sistema  radiante,  destinadas 
las  del  O.  para  hombres,  y  las  del  É.  para  mu- 
jeres, bodegas,  ropería,  botica,  departamento  de 
los  empleados  y  capellán,  oficinas,  salas  de  prac- 
ticantes, departamento  de  dementes  y  espaciosos 
patios,  poseyendo,  por  último,  un  extenso  campo 
en  el  cual  existe  el  suntuoso  panteón  de  San 
Miguel  y  el  cementerio  para  personas  pobres. 
Existen  también  casas  de  caridad  en  San  Felipe 
y  Mexicaltcingo,  sostenidas  por  una  asociaciun 
filantrópica,  la  que  mantiene  igualmente  los 
asilos  del  Hospicio  y  Belén.  Entre  los  edificios 
para  diversiones  públicas  es  notable,  no  sólo  en 
Guadalajara  sino  en  toda  la  República,  el  gran 
Teatro  Degollado,  situado  en  la  plaza  de  San 
Agustín.  Es  de  los  más  elegantes  y  de  sólida 
construcción.  Ocupa  el  centro  de  una  manzana 
con  portales,  hallándose  el  pórtico  en  el  lado 
queda  al  Poniente;  peristilo,  rotonda,  .salón  y 
foro,  todo  es  de  justas  proporciones ;  el  salón 
ofrece  un  hermoso  aspecto  por  sus  cinco  órdenes 
de  palcos  .sostenidos  por  esbeltas  columnas  co- 
rintias, por  su  apropiada  decoración,  por  el  arco 
del  proscenio  con  bellas  columnas  y  bajos  relie- 
ves, y,  en  fin,  por  su  extensión.  El  Teatro  Prin- 
cipal es  también  notable,  y  el  Circo  del  Progreso. 
Guadalajara  es  un  gran  centro  de  ilustración, 
pues  sus  habitantes  son  muy  dados  al  cultivo  de 
las  Ciencias,  Bellas  Artes,  Literatura  y  artes 
mecánicas;  existen  numerosos  establecimientos 
de  instrucción  pública,  citándose,  además  de 
los  muchísimos  de  instrucción  primaria  y  secun- 
daria, algunos  de  enseñanza  superior,  tales  como 
elLiceode  Varones,  el  Liceo  de  Niñas,  la  Escuela 
de  Artes,  el  Seminario,  la  Escuela  de  Jurispru- 
dencia y  el  Instituto  de  Ciencias,  en  el  cual  se 
adquieren  extensos  conocimientosen  Legislación, 
Medicina,  Farmacia  y  Ciencias  fí.sico  matemáti- 
cas. Existen  además  el  Liceo  Católico,  las  Escue- 
las do  la  asociación  Las  Clases  Productoras,  los 
Colegios  de  Infantes,  de  Guadalupe,  de  la  Tri- 
nidad, de  Niñas  y  de  San  Carlos,  el  Mercantil 
y  otros  muchos  de  prolija  enumeración.  La  Bi- 
blioteca pública  se  halla  situada  en  el  costado 
S.  de  la  manzana  que  ocupa  el  Liceo  de  Varones: 
consta  de  tres  galerías,  en  las  que  se  conservan 
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unos  24000  yolúmenes.  La  ciudad  cuenta  con 
veinte  plazas  y  plazuelas,  siendo  la  más  notable 
la  de  Armas  ó  Principal  por  su  regularidad,  sus 
banquetas  sombreadas  por  hermosos  naranjos, 
su  florido  jardín,  su  kiosco,  fuentes  y  farolas. 
Además  del  jardín  de  esta  plaza,  Guadalajara 
posee  el  antiguo  Jardín  Botánico  ó  Parque  de 
Alcalde,  cerca  de  Belén,  y  el  moderno,  estable- 
cido en  un  lote  del  ex  convento  de  San  José  de 
Gracia;  los  de  Santo  DoDiingo,  el  Carmen,  San 
Francisco  y  Zaragoza.  Tres  son  los  principales 
paseos:  la  Alameda,  parque  precioso  poblado  de 
fresnos;  el  de  San  Juan  de  Dios,  que  es  una 
hermosa  y  prolongada  calzada  igualmente  limi- 
tada por  filas  de  fresnos,  y  el  de  San  Pedro, 
que  lo  constituye  la  hermosa  calzada  que  por 
espacio  de  6  kms.  separa  la  ciudad  de  la  villa 
del  mismo  nombre.  Hay  tres  mercados  princi- 
pales. Como  toda  gran  ciudad ,  Guadalajara 
cuenta  con  buenos  hoteles  y  posadas,  f.  e.  urba- 
nos, casas  de  Correos,  Telégrafos  y  diligencias. 
Hist.  -  Cristóbal  de  Oñate,  uno  de  los  capita- 
nes de  Ñuño  deGuzniáu;  gobernador  de  Panuco, 
fundó  esta  c.  cuando  fué  á  descubrir  la  prov.  de 
la  Nueva  Galicia  y  Sinaloa,  en  el  año  de  1529  á 
1630.  En  un  principio  parece  que  se  llamó  Es- 
píritu Santo  y  estaba  cerca  de  Nochixtlán;  luego 
trasladóse  al  lugar  deTIacotán,  y  en  1541  sus  mo- 
radores se  mudaron  al  lugar  de  Analco,  del  valle 
de  Atemeja,  donde  quedó  definitivamente  asen- 
tada la  población  el  día  11  de  febrero  de  1542. 
Se  le  llamó  Guadalajara  porque  Ñuño  de  Guz- 
mán  era  natural  de  la  c.  de  este  nombre  en  Es- 
paña. Fué  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  en  la 
Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  que  residía  en 
ella,  así  como  los  oficiales  de  la  Hacienda  y  Caja 
Real  y  la  iglesia  catedral.  A  la  prov.  de  Guada- 
lajara correspondían  la  villa  de  Santa  María  de 
los  Lagos  y  las  minas  de  Guachinango,  Guaja- 
catlán,  Gocotlán  y  Cuitlapico. 

-  GuADALAJAr.A  DE  BuGA:  Gcog.  C.  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  en  el  dep.  del  Cauca  y 
prov.  de  Buga,  hoy  designada  con  este  último 
nombre  solamente.  Aunque  en  el  artículo  Buga 
se  dice,  de  acuerdo  con  Joaquín  Esguerra  ( Dic- 
cionarío  Geográfico  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia), que  esta  c.  fué  fundada  en  1575  por 
Domingo  Lozano,  el  autor  anónimo  de  la  Des- 
cripción imivcrsal  de  las  Indias  escrita  á  fines 
del  siglo  XVI  y  ahora  publicada  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  afirma  que  «la  ciudad  dé 
Guadalajara  de  Buga...  del  dist.  de  la  And.  de 
San  Francisco  de  Quito  y  del  obispado  de  Popa- 
yan,  se  pobló  año  de  59  (1559)  por  el  capitán 
Alonso  de  Fuenmayor,  con  comisión  de  Luis  de 
Guzmán,  gobernador  de  Popayán,  y  llamóse  de 
Guadalajara  de  Buga  á  devoción  del  dicho  go- 
bernador, que  era  de  Guadalajara  en  España,  y 
por  estar  asentada  en  la  prov.  de  Buga.» 

GUADALAJAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gua- 
dalajara, U.  t.  c.  s. 

-  Cli:Ai)Ai.AJAREÑO:Perteneciente,  órelativo, 
á  dicha  ciudad. 

GUAOALAVIAR:  Gcofj.  Río  de  la  prov.  de  Te- 
ruel, Cuenca  y  Valencia,  también  llamado  Blanco 
y  Turia.  Su  cuenca,  que  empieza  en  la  Muela  de 
San  Juan,  está  limitada  al  N.  ó  margen  izquier- 
da por  las  vertientes  orientales  y  meridionales 
de  la  .sierra  de  Tremedal  y  las  del  lomo  que  va 
á  unirse  á  la  sierra  do  Gúdar,  esta  misma  sierra 
en  parto  y  las  vertientes  occidentales  do  la  .sierra 
Camarcna,  en  la  que  se  encuentra  el  pico  de 
Javalaiubre.  Las  vertientes  opuestas  dan  al  Ebro 
y  al  Mijares.  Desde  la  sierra  do  Javalambro 
«igue  la  divisoria  entre  el  Guadalaviar  y  el  Ba- 
lancia por  el  pico  de  Andillo  y  Monte  Mayor 
hasta  el  promontorio  de  Sagnnto.  Por  la  derecha 
ó  S.  limitan  la  cuenca  las  vertientes  septen- 
trionales de  los  montes  Universales  y  luego  los 
altos  (le  Javalón,  Santcrón,  Rancra  y  pico  Tejo 
ñor  el  O.,  que  forman  divisoria  con  el  Gabriel. 
biRde  pico  Tejo  lo»  mont<»  bajan  hacia  la  costa 
en  forma  de  escalón  para  formar  la  llanura  de 
Vnlencja,  algo  accidentada  en  esta  ]iartc  por  las 
colina»  de  la  Cazoleta  y  las  Rodanas,  que  des- 
apuñeen  en  Cuarto.  En  general  esta  c\ienca  es 
muy  CHlnclin  y  sus  vertientes  muy  rúniíla»;  así 
es  i|Uo,  ixce|it()el  Alfanibra,  no  hay  nuiaall.  (|ue 
riarliuiloN  y  arroyos,  ni  «e  extienden  ú  otras 
provincias  ipie  á  la»  qno  riega  el  mismo  rio. 

Tiene  este  rio  »u  origen  en  uno»  manantinlrs 
quo  surgen  cerca'  del  pueblo  de  Ouailalaviar, 
¡i.  j.  de  Álbnrrnrín  y  prov.  rteTerunl,  no  lejos  de 
la  du  Cuenca,  piru  recibe  aguas  más  alias  pro- 
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cedentes  del  término  de  Griegos  y  de  la  niuola 
de  San  Juan;  después  de  Villar  del  Cobo  recoge 
el  arroyo  de  Frías,  que  brota  tres  kms.  á  Le- 
vante de  Fuentegarcía,  nacimiento  del  Tajo,  así 
como  en  Tramacastilla  el  río  Garganta  y  otros 
tributarios  originados  en  las  sierras  Alta  y  del 
Tremedal.  Por  bajo  de  Torres  y  en  la  masía 
llamada  de  Entreambasaguas  se  incorporan  al 
Guadalaviar  los  arroyos  de  Calomarde  y  Hoyue- 
lo, y  entre  profundas  hoces  y  escarpados  tajos, 
sirviendo  de  divisoria  á  las  formaciones  triásicas 
y  jurásicas,  llega  el  río  á  la  ciudad  de  Albarra- 
cin,  que  baña  por  el  S.  á  una  profundidad  de 
200  m.  Recibe  el  arroyo  de  Monterde  y  continúa 
hasta  Gea,  desde  donde,  llevando  su  cauce  por 
entre  las  rocas  terciarias,  va  á  la  cap.  de  la 
prov.  casi  siempre  encajonado  y  sin  más  aumento 
de  caudal  que  el  que  le  proporcionan  acciden- 
talmente pocos  y  menguados  arroyos,  tales  como 
el  de  Bezas,  que  nace  en  las  alturas  jurásicas  de 
Jabaloyas  y  Toril.  Ya  próximo  á  Teruel  se  agrega 
al  Guadalaviar,  por  su  margen  izquierda,  el  rio 
Alfambra,  y  uuidos  ambos  tuercen  al  S.  pasando 
por  Villaespesa,  Villastar  y  Villel,  recogiendo 
aquí  el  río  Cascante  ó  Camarena,  que  se  forma 
eu  las  faldas  de  la  sierra  jurásica  de  Javalambre; 
el  Guadalaviar,  algunos  kilómetros  después,  pasa 
por  Libros,  último  pueblo  de  la  prov.,  aumen- 
tando su  caudal  con  los  arroyos  que  parten  del 
Collado  de  la  Plata,  con  el  río  Deba,  que  nace 
en  las  faldas  del  Javalambre,  y  con  el  Ebrón, 
que  si  bien  conüuye  fuera  de  la  prov.  corre 
parte  en  ella.  Antes  de  entrar  en  la  prov.  de 
Valencia  sirve  de  límite  á  ésta  y  á  la  de  Teruel, 
en  una  long.  de  cuatro  kms. ,  recorriendo  luego 
un  trayecto  de  24  dentro  del  Rincón  de  Ade- 
muz,  que  atraviesa  de  N.  á  S.,  aunque  variando 
con  frecuencia  de  dirección  y  fertilizando  la  vega 
de  Torre  Alta  y  Baja,  y  junto  á  este  último 
pueblo  confluye  en  el  Ebrón.  Sigue  por  Ademuz, 
Casas  Altas  y  Casas  Bajas,  y  métese  de  repente 
en  una  profunda  garganta  de  cinco  kms.  de 
long.,  por  donde  pasa  desde  el  Rincón  á  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  yendo  por  el  E.  de  Santa  Cruz 
de  Moya  y  recibiendo  en  ella,  por  la  orilla  iz- 
quierda, al  rio  de  Arcos,  que  viene  de  Teruel. 
Entra  de  nuevo  en  territorio  de  Valencia  por 
el  término  de  Aras  de  Alpuente,  lleva  la  direc- 
ción de  N. O.  á  S.  E.,  y  con  ella  sigue  en  el  resto 
de  su  curso ,  aunque  describiendo  numerosas 
curvas,  algunas  de  gran  radio,  y  pasaudo  por 
Benagebar  y  Domeño,  donde  recibe  el  río  Chel- 
va,  y  por  Loriguilla.  Al  S.  de  este  paraje  y  des- 
pués de  pequeña  dilatación,  empieza  el  rio  á 
penetrar  por  estrechos  desfiladeros  y  muy  pro- 
fundos, hasta  que  llega  á  lo  que  impropiamente 
se  llama  el  Salto  de  Chulilla,  y  que  no  es  más 
que  el  encauce  de  las  aguas  en  un  desfiladero  de 
forma  de  herradura  de  unos  150  m.  de  profun- 
didad y  15  á  20  de  ancho.  Refiriéndose  á  esta 
parte  del  curso  del  Guadalaviar,  el  ilustre  Cava- 
nilles  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 
«Las  aguas  del  Turia,  llamado  allí  río  Blanco, 
corren  por  un  cauce  que  podrá  tener  30  palmos 
de  ancho  y  más  de  200  varas  de  profundidad. 
En  sus  muros,  casi  perpendiculares,  se  descubre 
el  grueso  de  los  bancos  de  piedra  y  se  conservan 
los  surcos  y  roces  quo  en  diferentes  épocas  han 
hecho  las  aguas.  ¡Cuántos  siglos  deben  haber 
pasado  desde  que  éstas  empezaron  su  obra,  vista 
la  dureza  de  la  materia  en  que  excavaron  un 
canal  tan  profundo!  Se  perdería  la  imaginación 
en  cálculos  de  esta  naturaleza,  y  es  preciso  con- 
fesar que  nos  faltan  fuerzas  y  datos  para  apre- 
ciar los  monumentos  que  demuestran  la  antigüe- 
dad del  globo,  i  El  docto  geólogo  Vilanova  de- 
clara que  tiene  sobrada  rozón  Cavonilles  en 
suponer  un  espacio  inmenso  de  tiempo  para  que 
las  aguas  pudieran  abrirse  paso  al  través  do 
capas  de  caliza  muy  dura  y  marmórea  perteno- 
ciento  al  terreno  cretáceo.  Muy  corea  y  al  S.  de 
Chulilla  recibe  el  rio  las  aguas  sobrantes  do  la 
abundante  fuente  que  nace  en  su  propia  orilla 
y  que  motivó  el  establecimiento  de  un  bolncario. 
Antes  de  llegar  á  Gestalgar  recibe  el  río  de  Sot, 
paso  por  lo»  pueblos  de  Bugarra  y  Podralba,  y 
desde  aquí  comienza  A  correr  por  terreno  más 
abierto,  recibe  la  rambla  qno  procede  de  Villar 
del  Arzobispo,  baña  loa  territorios  de  Villaniar- 
chanto  y  Kiborroja,  atraviesa  el  llano  do  Cuarto 
y  entia  en  la  huorta  de  Voloncia  entro  Manises 
y  Paterno,  yendo  n  desembocar  on  el  Medite- 
rráneo junto  al  Pueblo  Nuevo  del  Mar,  después 
de  lamer  los  nniro»  do  la  capital  por  In  parle 
occidental  del  puerto  del  Grao,  y  lamiendo  tam- 
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bien  el  muelle  de  Poniente  del  antepuerto, 
donde  forma  una  barra  i[Ue  está  en  seco,  salvo 
en  invierno  ó  en  tiempo  de  lluvias  en  que  la,^bre 
con  frecuentes  y  á  veces  temibles  avenidas  que, 
arrastrando  grandes  masas  de  arenas  y  tarquines, 
constituyen  el  perpetuo  enemigo  del  puerto.  El 
cur.so  dt;l  río  dentro  de  la  prov.  de  Tciuel  es  de 
65  kms.  Eu  la  de  Valencia  recorre  135  kms.  á 
más  de  los  15  que  cruza  por  tierra  de  Cuenca. 
El  río  baña  los  muros  de  Valencia  cinco  kiló- 
metros antes  de  llegar  al  mar,  y  si  bien  anti- 
guamente pasaba  al  S.  de  la  población  hoy 
corre  al  N.  de  ella  por  el  cauce  que  al  principio 
del  siglo  XXI  abrieron  los  árabes,  con  el  propó- 
sito, que  no  vieron  cumplido,  de  evitar  las 
inundaciones.  Con  igual  objeto,  aunque  con 
mayor  acierto,  se  hicieron  posteriormente  los 
fuertes  malecones  que  hoy  encauzan  el  Turia, 
en  cuya  construccióu ,  asi  como  en  la  de  los  cinco 
soberbios  puentes,  todos  de  más  de  100  ni.  de 
long. ,  que  enlazan  la  ciudad  con  los  barrios  ex- 
tramuros, se  han  empleado  tres  siglos  y  cuan- 
tiosas sumas  de  dinero.  Los  desbordamientos 
que  rebasan  dichos  malecones  son  muy  raros, 
pero  aguas  arriba  de  Valencia,  donde  los  campos 
ribereños  no  tienen  defensas  naturales  ni  artifi- 
ciales, son  temibles  las  inundaciones.  Las  pri- 
meras tierras  que  dentro  de  la  prov.  se  inundan 
son  las  del  Rincón  de  Ademuz.  Allí,  como  el  río 
corre  por  un  lecho  poco  profundo,  se  desborda 
fácilmente,  y  cuando  caen  lluvias  copiosas  en 
los  montes  Universales  y  eu  la  cuenca  del  Al- 
fambra, la  vega  de  Ademuz  que,  como  ya  se  ha 
dicho,  termina  en  un  estrecho  desfiladero,  queda 
cubierta  por  uu  espeso  manto  de  agua,  eu  cuya 
superficie  sobresalen,  á  manera  de  islotes,  las 
copas  de  los  árboles.  Estas  inundaciones  son  de- 
bidas á  veces  á  tormentas  locales  y  tienen  lugar 
sin  que  en  el  Rincón  de  Ademuz  caiga  una  sola 
gota  de  agua,  y  en  tales  casos  produce  una  sen- 
sación verdaderamente  extraña  ver,  cuando  el 
sol  vierte  torrentes  de  luz  y  de  calor,  cómo  las 
aguas  suben  é  invaden  la  llanura  de  una  manera 
lenta,  pero  incontrastable,  convirtiéudola  en  un 
lago,  remedo,  aunque  débil,  del  que  en  la  época 
terciaria  ocupó  aquellos  lugares  durante  muchos 
siglos. 

El  Guadalaviar  es  quizás  el  río  cuyas  agnas 
con  más  cuidado  se  utilizan  en  España:  no  ba- 
jarán de  15000  las  hectáreas  de  huerta  quo  fe- 
cunda en  la  prov.  de  Valencia,  pues  desde  antes 
de  llegar  á  los  llanos  de  la  costa  sángranle  por 
una  y  otra  margen  la  acequias  de  Torrebaja, 
Ademuz,  Benajeber,  Loriguilla,  Chulilla,  Ges- 
talgar, Bugarra  y  Pedral  va,  en  cuyos  pueblos  da 
riego  á  vegas  más  ó  menos  extensas,  pero  siem- 
pre angostas.  Más  abajo  de  Pedralva  existen  los 
acequias  de  Villamarchante,  Bonaguacil  y  Ri- 
bawoja,  que  riegan  cerca  de  2500  hectáreas  de 
tierras  feracísimas,  y  entre  esta  última  villa  y  la 
cap.  se  encuentran  sucesivamente  los  canales  de 
Moneada,  Cnarte,  Tormos,  Mislata,  Mestalla, 
Fabara  ,  Rascaña  y  Rovella,  que  distribuyen 
admirablemente  las  aguas  por  el  hermoso  llano 
conocido  con  el  nombre  de  Huerta  de  Valencia. 
Poco  más  arriba  de  la  presa  de  Moneada  existe 
otra,  construida  en  este  si^jlo,  con  objeto'de 
abastecer  de  aguas  potables  a  la  ciudad  de  Va- 
lencia, que  hasta  el  año  1850  sólo  disponía,  para 
el  consumo,  de  las  de  pozo,  selenitosas  é  impu- 
ras. Los  ocho  importantes  canales  últimamente 
citados,  son  de  origen  árabe  y  existían  ya  en  el 
año  1838,  cuando  el  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón 
llegó  con  sus  huestes  victoriosas  á  las  márgenes 
delTuria. 

Este  río,  dicen  Cortázar  y  Pato,  lleva  un  exi- 
guo caudal  cuando  se  acerca  á  la  costa,  por  ha- 
ber sido  sangrado  por  acequias  á  lo  largo  de  su 
curso.  A  pesar  de  esto  no  hon  faltado  escritorea 
de  gran  imaginación  quo  canten,  sin  haberlas 
visto,  las  bellezas  del  Turia,  que,  en  las  inme- 
diaciones de  Valencia,  no  es  do  ordinario  niás 
que  una  anchísimo  rambla,  de  árido  aspecto, 
por  donde  se  deslizan  sepultados  entro  la  grava 
y  las  arenas  unos  cuantos  hilos  do  agua,  que  la 
gente  vadea  .sin  mojarse  casi  todo  el  año,  no 
siendo  raro  ver  algún  escuadrón  do  caballería 
haciendo  evoluciones  on  lo  propia  madre  del 
famoso  lio.  Es  verdad  quo  á  veces,  cuando  caeu 
abundantes  lluvias  en  toda  ó  en  gron  parte  de 
su  cuenca,  el  Turia  so  onsoborboco  y  tomo  pro- 
]iorciones  gigantescas;  poro  ni  aun  en  tan  con- 
tailns  ocasiones  hay  ciortaniouto  motivo  para 
ensalzar  lo  limpidez  do  sus  aguas  ni  lo  apacible 
de  su  curso. 
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Guailalaviar,  GuadalAblad,  es  el  nomliic 
árabe  del  rio;  sus  nombres  antiguos,  Tuiia,  que 
aún  conserva,  y  Camo,  ó  sea  Blanco,  siguilica- 
ción  del  vocablo  árabe.  Hoy  mismo,  en  Chuli- 
lla,  Chelva  y  Adenuiz,  le  llaman  los  naturales 
rio  Blanco. 

-Guadalaviar:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Albarracin,  prov.  y  dióc.  do 
Teruel;  335  habits.  Sit.  en  lo  alto  de  la  siena 
de  Albarracin,  en  la  falda  de  la  Muela  de  San 
Juan,  cerca  del  confín  entre  las  provincias  de 
Teruel,  Guadalajara  y  Cuenca.  Terreno  quebra- 
do y  montuoso,  en  el  que  nace  el  río  Guadala- 
viar ó  Turia.  Cereales,  patatas  y  algunas  legum- 
bres. Este  pueblo  y  el  inmediato  de  Griegos 
fuerou  barrios  de  la  villa  del  Villar  de  Cobos 
hasta  1692. 

GUADALBACAR:  Geog.  Río  de  la  provincia  de 
Sevilla.  Nace  al  E.  de  Constantina,  corre  hacia 
el  S. ,  pasa  por  Navas  de  la  Concepción,  sigue 
por  el  O.  de  Puebla  de  los  Infantes,  y  desagua 
en  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  cerca  y  al 
E.  de  Lora  del  Río. 

GUADALBARBO:  Geog.  Río  de  la  provincia  de 
Córdolia.  Nace  al  S.  de  Villanueva  del  Duque, 
cerca  del  cerro  llamado  El  Palayo,  corre  hacia 
el  S.  E.  por  la  parte  oriental  del  término  de 
Espiel ,  sigue  por  cerca  de  Villaharta  y  va  á 
unirse  al  rio  Cuzna.  Es  importante  desde  el  pun- 
to de  vista  militar,  porque  su  valle  superior  re- 
corre el  camino  de  los  Pedroches,  desde  las  in- 
mediaciones del  puerto  Calatraveño  á  Villa- 
harta. 

GUADALBULLÓN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Jaén,  cuyo  nombre  también  lleva.  Se  forma  en 
las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de 
Alta  Coloma,  cerca  de  la  ]irov.  de  Granada.  De 
dicha  sieira  y  de  su  prolongación  al  O.  se  des- 
prenden riachuelos  que  se  reúnen  en  una  gran 
barrancada,  por  donde  corre  el  río  con  la  carre- 
tera que  une  las  capitales  de  Jaén  y  Granada; 
así,  el  verdadero  origen  del  Guadalbullón  se 
encuentra,  según  el  general  Artcche  y  otros 
geógrafos,  al  pie  del  cerro  de  Almadén,  al  S.  de 
la  sierra  Mágina  y  al  S.O.  de  Huelma,  y  su  co- 
rriente va  al  principio  encerrada  entre  altas  y 
escarpadas  montañas  por  Caiubil,  Pegalajar  y 
La  Guardia.  Otios  llaman  La  Guardia  á  este  rio 
y  dan  el  nombre  de  Guadalbullón  á  la  corriente 
más  occidental  que  viene  de  las  inmediaciones 
de  Valdepeñas  y  se  une  al  río  La  Guardia  cerca 
y  al  E.  de  Jaén.  Desde  Jaén  el  Guadalbullón 
corre  de  S.  á  N.  al  E.  de  la  carretera  de  Jaén  á 
Linares,  y  entra  en  amena  campiña  por  la  que 
Ta  á  desembocar  en  la  orilla  izquierda  del  Gua- 
dalquivir, junto  á  Menjibar. 

fr  GUADALCANAL:  Gcog.  V.  Con  ayunt,  p.  j.  de 
Cazalla  de  la  Sierra,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 
6  242  habits.  Sit.  en  el  confín  septentrional  de 
la  prov. ,  cerca  de  la  de  Badajoz,  al  N.  de  Cazalla 
de  la  Sierra,  con  estación  de  f.  c.  en  la  línea  de 
Mérida  á  Sevilla.  Terreno  escabroso,  de  sierra, 
con  un  corto  valle,  bañado  por  el  río  del  Sotillo, 
afl.  del  Bembezar  y  varios  arroyos  que  llevan 
sus  aguas  al  citado  Sotillo.  Cereales,  vino,  acei- 
te, almendra,  frutas  y  hortalizas.  Minas  de  hu- 
lla. Fab.  de  curtidos,  harinas  y  aguardientes. 
Yacimientos  de  plomo  argentífero,  de  gran  fama 
eu  otros  tiempos,  hoy  abandonados.  A  este 
ayunt.  estuvo  agregada  la  aldea  de  Malcocinado 
hasta  el  año  1843,  cu  que  se  erigió  un  pueblo 
con  el  nombre  de  Villanueva  de  la  Victoria. 

GUADALCANAR:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  Salomón,  Oceanía,  sit.  60  kras.  al  S.  E.  de 
la  isla  de  Malayta.  Es  muy  montañosa  y  sus 
cimas  alcanzan  á  2  600  m.  de  altura;  tiene  un 
volcán  en  actividad  y  6  500  kms.-  de  superficie. 
La  descubrieron  los  españoles  en  abril  de  1568, 
y  la  llamaron  así  Pedro  Ortega  y  Hernán  Galle- 
go, maestro  de  campo  y  piloto  mayor  respecti- 
vamente de  Alvaro  de  Mendaña.  El  nombre 
indígena  era  Gaumbata. 

GUADALCÁZAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Posadas,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba";  937  habitan- 
tes. Sit.  entre  dos  cañadas,  cerca  y  al  S.  del 
Guadalquivir  y  de  Almodóvar  del  Río,  en  terre- 
'  no  bañado  por  los  arroyos  Marota  y  Guadalma- 
sán.  Cereales ,  legumbres  y  algunas  frutas  y 
hortalizas.  [|  V.  San  Pediio  GuadalcAzar. 

-GuADALCÁZAlt:  Geog.  Part.  del  est.  de  San 
Luis  de  Potos:.  Linda  al  N.O.  con  el  part.  de 
Matehuala,  al  N.  con  el  municip.  de  Mier  y  No- 
Tomo  IX 
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riega  de  Nuevo  León,  al  E.  con  la  Ciudad  de  Maíz 
de  San  Luis  de  Potosí,  al  S.  con  los  part.  de  la 
cap.  y  Cerritos,  y  al  O.  con  los  del  Venado  y  Ca- 
torce. El  territorio  del  part.  se  halla  recorrido 
por  diversas  cordilleras,  siendo  las  principales 
Guadalcázar,  Quiote  y  Tapona,  que  conservan 
los  nombres  de  sus  principales  minerales,  de  los 
cuales  se  ha  extraído  gran  cantidad  de  plata  y 
de  azogue.  El  partido  so  encuentra  dividido  en 
tres  municipios:  Gnadalcázar,  Arista  é  Itúrbide, 
cuyas  cabeceras  son  las  poblaciones  del  mismo 
nombre.  Tiene  el  partido  30458  habitantes.  || 
Municijiio  del  partido  de  su  nombre,  est.  de  San 
Luis  de  Potosí,  Méjico.  Hállase  limitado  al  N. 
con  el  municipio  de  Mier  y  Noriega  de  Nuevo 
León,  al  E.  con  el  de  Tula  de  Tamaulipas  y  una 
parte  del  partido  del  Maíz,  al  S.  con  el  de 
Cerritos  y  al  O.  con  el  del  Venado.  El  terreno 
es  en  extremo  frago.so,  hallándose  ocupado  ]ior 
la  extensa  sierra  mineral  de  GuadaUázar,  árida 
j)or  carecer  de  ríos  y  arroyos  y  aun  do  depósitos 
de  aguas  artificiales,  encontrándose  jnuy  pocas 
tierras  de  labor.  Una  ciudad,  13  congregaciones, 
nueve  haciendas  y  49  ranchos.  La  población  del 
municipio  es  de  13506  habitantes.  ||  Grupo  de 
montañas  en  la  región  N.  E.  de  San  Luis  de 
Potosí.  A  20  kms.  al  E.  de  la  expresada  capital 
empieza  á  levantarse  y  á  extenderse  lacordillei-a 
llamada  de  San  Pedro,  que  corriendo  en  dirección 
del  S.O.  al  N.E.,  á  los  90  kms.  quiebra  hacia 
el  E.  y  forma  un  manso  declive.  A  esta  distancia 
la  cordillera  ya  mencionada  se  prolonga  por  los 
cerros  llamados  Las  Trojes,  Tepozán,  La  Cruz, 
la  Mesa  y  el  Calvario,  en  cuya  ladera  occidental 
se  extiende  un  valle,  limitado  al  N.  por  el  cerro 
de  San  Nicolás,  al  S.  por  el  de  San  Miguel,  al 
E.  por  los  ya  mencionados  y  al  O,  por  los  délas 
Cuevas  y  Chagoya.  En  este  valle  se  halla  cons- 
truida la  población  de  San  Pedro  Guadalcázar, 
que  vista  de  lejos  y  desdo  una  altura  presenta 
un  aspecto  en  extremo  agradable,  poéticamente 
reclinada  sobre  los  cerros  del  E. ,  en  cuyas  faldas 
se  proyecta. 

-GuADALC.ÍzAR  (Makqueses  de):  Geiieal. 
Fué  el  primer  marqués,  por  giacia  de  Felipe  III, 
en  1609,  don  Diego  Fernandez  de  Cóiduba,  virrey, 
gobernador  y  Capitán  General  de  Nueva  E.spaña 
y  del  Perú.  Le  sucedió  su  hijo  don  Francisco 
Antonio,  caballerizo  niayorde Felipe  IV,  muerto 
en  1650.  Sus  hijas  doña  María  de  la  O  y  doña 
Ana,  tercera  y  cuarta  marquesas,  murieron  sol- 
teras. Pasó  entonces  el  marquesado  á  un  tío  de 
éstas,  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  Teniente 
General  de  la  caballería  del  Perú,  y  luego,  en 
1671,  á  doña  Mariana  Francisca,  hern)ana  de 
don  Francisco  Antonio,  á  quien  heredó  su  nieta 
Francisca,  y  á  ésta  su  hija  Francisca  María. 
Extinguióse  con  esta  señora  la  linea  de  los  Fer- 
nández de  Córdoba,  y  la  casa  de  Guadalcázar  se 
continuó  en  la  de  Sonsa  Fernández  de  Córdoba 
con  don  Juan  Alfonso,  á  quien  siguieron,  de 
padres  á  hijos,  don  Vasco  Alfonso  de  Sonsa, 
doña  Francisca  de  Borja,  que  casó  con  su  tío 
don  Pedro  Alfonso  de  Sonsa,  á  quien  Carlos  III 
otorgó  en  1780  merced  de  Grandeza  de  España 
de  segunda  clase;  don  Rafael  Alfonso,  y  otro 
don  Rafael  Alfonso,  muerto  en  1834,  á  quien  he- 
redó su  hermano  don  Isidro  Alfonso,  y  á  éste 
don  Fernando  sn  hermano  desde  1871. 

GUADALCOBACÍN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Málaga,  en  el  p.  j.  de  Ronda.  Pasa  por  Arriate 
y  desemboca  en  el  río  Guadaleón. 

GUADALCOTÓN:  Geog.  Río  de  la  parte  S.O. 
de  la  pfov.  de  Jaén.  Es  el  brazo  principal  del 
Guadajoz;  baja  de  Alcalá  la  Real  y  se  abre  paso 
desde  Castillo  de  Locubin,  entre  la  elevada  y 
escabrosa  siena  de  Ahillo,  que  lo  separa  del 
Susana,  y  la  de  San  Pedro,  que  lo  separa  del  río 
Salado  de  Priego. 

GUADALEFRA  ó  GUALEFRA:  Geog.  Riachuelo 
de  la  prov.  de  Badajoz.  Corre  éntrelos  términos 
de  Castuera  y  Campanario  y  desagua  en  el  Zújar. 

GUADALEMAR:  Geog.  Río  do  la  provincia  de 
Badajoz.  Nace  en  el  término  de  Fuenlabrada  de 
los  Montes,  recoge  las  aguas  de  la  sierra  de 
Gaibayuela,  baña  los  términos  del  lugar  de  este 
nombre  y  do  Siruela,  y  desemboca  en  la  orilla 
derecha  del  Ziijar.  Llámasele  también  Gualemar. 

GUADALÉN:  Geog.  Río  delasprnvs.  do  Ciudad 
Real  y  Jaén.  Nace  cerca  de  las  huertas  de  León, 
no  lejos  de  Villamanii'iue,  al  S.  del  Campo  de 
Montiel;  cruza  el  término  del  citado  Villaman- 
rique,  corriendo  siempre  hacia  el  S.O.  entra  ea 
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la  prov.  de  Jaén  por  el  término  de  Aldea  (}ue- 
mada  y  sigue  hacia  el  S.  por  los  tér:ninos  da 
Vilches  y  Santisteban  del  Puerto,  desaguando 
en  el  Guadalimar  por  frente  de  Linares,  después 
de  haber  recibido  las  aguas  del  Guarrisas  y  de 
varios  arroyos.  Su  curso  total  es  de  unos  100 
kilómetros. 

GUAOALENTfN:  Gcog.  Riachuelo  de  la  parto 
S.  E-  de  la  prov.  de  Jaén.  Nace  al  pie  de  escar- 
pada roca,  entre  las  sierras  del  Pozo  y  do  Segura, 
no  lejos  de  las  fuentes  del  Guadalquivir,  en  el 
p.  j.  de  Cazorla;  entra  en  el  término  de  Pozo 
Alcón  y  pasa  á  la  prov.  de  Granada  para  desem- 
bocar en  el  río  Guardal  ó  Barbata,  iVente  á 
Zújar.  II  V.  Sangonera. 

GUADALES:  Gcog.  Nombre  que  se  da  en  la 
República  Argentina  á  terrenos  pantanosos  cu- 
biertos de  verdura,  y  no  siempre  con  la  cañalla- 
mada  Guadua;  son  verdaderos  atolladeros.  De- 
riva de  Huada,  en  araucano  calabaza. 

GUADALEST:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Alican- 
te, en  el  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá.  Únese  con 
el  Algar  á  dos  kms.  del  mar  para  irá  desembo- 
car en  ésto  cercado  Altea.  ||  Antiguo  marquesado 
de  la  prov.  de  Alicante,  en  el  p.  j.  de  Callosa  de 
Ensarriá  y  valle  de  su  nombre;  lo  componían 
los  pueblos  de  Beniardá,  Benifato,  Benimantelí 
y  Guadalest.  I|  Valle  de  la  prov.  de  Alicante  en 
el  citado  part. ,  sit.  entre  los  montes  de  Altana 
al  S.  y  Scrrella  al  N. ,  los  que  le  cercan  casi  por 
completo,  dejando  sólo  el  estrecho  paso  de  Con- 
frides  para  entrar  en  el  valle.  En  él  se  Iiallan  los 
cuatro  pueblos  antes  mencionados  y  el  de  Con- 
frides;  tuvo  muchas  aldeas  que  hoy  se  hallan 
despobladas.  El  terreno  es  bastante  quebrado  y 
lo  baña  cirio  Guadalest.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.de 
Callosa  de  Ensarriá,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
Valencia;  441  habits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nom- 
bre, en  la  garganta  ó  estrecho  paso  que  dejan 
algunos  montes  eu  el  extremo  oriental  de  aquél 
y  orilla  derecha  del  río.  Terreno  bastante  mon- 
tuoso, y  muy  fértil  en  la  parte  de  huerta  qne 
riega  el  Guadalest;  cereales,  vino,  pasa,  aceite  y 
almendra.  Es  población  de  origen  árabe  y  tuvo 
un  fuerte  castillo  que  defendía  la  entrada  del 
valle  y  que  fué  volado  en  1708.  En  sus  armas 
figura  un  escudo  con  un  castillo  y  una  llave  á 
cada  lado,  para  indicar  la  importancia  que  tuvo 
aquella  fortaleza. 

GUADALETE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cádiz. 
Lo  forman  otros  dos  ríos  qne  nacen  en  las  faldas 
del  cerro  de  San  Cristóbal,  corren  separados  con 
diferentes  nombies,  y  luego  se  unen  paia  tomar 
el  de  Gnadalete.  El  principal  de  estos  brazos, 
conocido  por  lo  general  con  el  nombre  de  Gna- 
dalete, nace  al  pie  de  San  Cristóbal  y  junto  á 
Grazálema,  corre  al  principio  de  S.  á  N.  y  luego 
cambia  al  N.O.  y  pasa  al  pie  de  Zahara,  cam- 
biando por  éste  el  nombre  de  Grazálema  con  qne 
antes  es  conocido,  aumentando  sus  aguas  con  la 
de  los  ríos  Obrera  y  Zaframagón  y  oíros  ria- 
chuelos y  arroyos.  Hacia  Puerto  Serrano,  en  los 
límites  con  la  prov.  de  Sevilla  y  en  la  angostura 
de  Bornes,  el  río  rompe  los  montes  que  cierran 
el  valle  y  sigue  por  Villamartín  y  Bornes,  cir- 
cuyendo la  c.  de  Arcos  de  la  Frontera.  Desdo 
aquí  el  río  aumenta  de  caudal,  recibe  por  la  de- 
recha el  Salado  de  Espera,  y  por  la  izquierda  el 
Majaceite,  que  es  el  segundtf  do  los  brazos  antes 
citados  (V.  Majaceite).  Desde  la  unión  de  am- 
bos prosigue  el  Gnadalete  hacia  el  S. O.,  for- 
mando pronto  un  gran  recodo  hacia  el  N.  para 
volver  describiendo  un  arco  hacia  el  O.  En  este 
trayecto  recoge  varios  riachuelos  y  arroyos,  entre 
los  qne  el  más  importante  es  el  Salado  de  Pa- 
terna. Corre  después  al  pie  de  la  Cartuja  de 
Jerez  y  pasa  al  S.  de  la  c.  do  este  nombre.  En 
la  Cartuja  se  sienten  ya  las  mareas  del  Océano, 
pero  el  río  se  hace  navegable  en  el  Portal,  pe- 
queña ensenada  que  forman  sus  aguas,  sit.  cerca 
(le  aquélla  y  á  unos  9  010  kms.  de  la  desembo- 
cadura del  Gnadalete  en  el  Puerto  de  Santa 
María.  La  embocadura  del  río,  desde  unas  dos  y 
media  millas  al  N.  de  la  boca  del  río  de  San  Pe- 
dro y  su  barra,  se  halla  á  poco  más  de  una  milla 
al  E.  del  castillo  de  Santa  Catalina;  el  Gnadalete 
es  de  escaso  braceaje  entre  sn  barra  y  la  ciudad 
del  Puerto  de  Santa  María.  Los  bancos  que  for- 
man la  barrasen  movibles,  y  con  mar  de  leva  es 
muy  temible  la  entrada.  Para  facilitar  de  noche 
su  entrada  y  salida  hay  dos  luces  rojas  de  enfi- 
lación,  montadas  sobre  columnas  de  hierro  sos- 
tenidas por  carretones  movibles,  con  objeto  de 
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cambiarlas  do  sitio  á  proporción  que  las  altera- 
ciones de  la  barra  lo  exijan.  El  curso  del  Gua- 
dalete  es  de  13S  kms. ;  lleva  escaso  caudal  en 
verano  y  bastante  considerable  en  invierno.  Pa- 
rece que  este  río  se  llamó  antiguamente  Letes  ó 
Letea;  otros  traducen  su  significación  por  río 
del  Deleite.  II  Rio  de  la  prov.  de  Córdoba;  nace 
cerca  de  Valsequillo,  en  elp.  j.  de  Fuenteove- 
inna,  y  va  á  desembocaren  el  río  Zújar,  cerca 
'del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Alcan- 
tarillas, en  el  p.  j.  de  Hinojosa. 

-  Gtjadalete  (  B.4TALLA  DE):  Hist.  Dada 
entre  los  visigodos  mandados  por  su  rey  Rodrigo 
y  los  musulmanes  dirigidos  por  Tarik.  Libróse  á 
mediados  de  711  en  las  orillas  del  Guadariete,  al 
decir  de  muchos  historiadores.  Dozy,  Gayangos 
y  otros  orientalistas  afirman  que  este  combate 
no  tuvo  por  teatro  las  márgenes  del  citado  río  y 
sí  las  cercanías  del  lago  ó  laguna  de  la  Jauda,  no 
lejos  de  Vejer;  otros,  como  Hurtado  y  Guichot, 
dan  á  este  combate  el  nombre  de  batalla  del 
Guadi-Bccca,  porque  creen  que  se  libró  junto 
al  rio  Barbate,  entreA^ejery  ellago  de  la  Janda, 
y  á  la  verdad  son  de  gran  fuerza  y  autoridad  sus 
razones  y  los  testimonios  que  citan.  Uno  de  éstos, 
el  Aíbhar  Madjmúa,  cuenta  que,  cuando  Ro- 
drigo atacó  á  Tarik,  éste  «permaneció  entre  Al- 
geciras  y  el  lago;»  pero  el  doctísimo  gaditano 
Adolfo  de  Castro  opina  que  el  lago  de  que  hablan 
los  cronistas  árabes  citadosporlos  orientalistas  es 
la  laguna  de  Medina  Sidonia,  que  está  cerca  del 
Guadalete,  y  cree  que,  por  tanto,  debe  sostenerse 
la  tradición  que  supone  el  combate  á  orillas  de 
dicho  río,  y  á  la  que  debe  el  nombre  de  La  Ma- 
tanza la  llanura  que  hay  entre  Jerez  y  la  con- 
fluencia del  Guadalete  con  el  Majaceite.  Tarik 
llevaba  doce  rail  homtires,  á  los  cuales  se  había 
reunido  un  refuerzo  de  cinco  mil  jinetes;  sin  em- 
barfo,  no  se  limitaban  á  esto  las  fuerzas  del 
musulmán.  Muchos  judíos  y  algunos  cristianos 
descontentos  habían  pasado  á  las  filas  de  su  ejér- 
cito, que  á  lo  menos  se  componía  de  veinticinco 
mil  hombres.  El  de  los  cristianos  era,  según  los 
escritores  árabes,  cuatro  veces  mayor.  Había, 
dicen,  cnatro  cristianos  para  cada  musulmán. 
Comenzó  la  batalla  con  el  día,  y  sin  ventaja  al- 
guna lucharon  unos  y  otros  hasta  que  la  noche 
puso  tregua  á  la  contienda.  Pasaron  la  noche  las 
dos  huestes  en  el  campo  de  batalla.  Llegado  el 
día,  con  furor  continuó  la  batalla,  y,  como  dice 
un  cronista  musulmán,  el  horno  del  combate 
permaneció  encendido  desde  la  aurora  hasta  la 
noche,  sin  que  ni  uno  ni  otro  ejército  ganase  un 
])aluio  de  terreno.  Al  tercer  día  decayó  el  ánimo 
de  los  muslimes,  que  cejaban  por  todas  partes, 
cuando  Tarik,  alzúndo.se  sobre  los  estribos  y 
dando  aliento  á  su  caballo,  les  habló,  consi- 
guiendo reanimarlos.  Seguido  de  los  snyos  in- 
trodujo el  desorden  en  las  filas  de  los  godos,  que 
desde  aquel  momento  pelearon  con  desventaja 
y  sostuvieron  mal  el  choque  de  la  caballería 
berberisca.  Rodrigo,  á  quien  conoció  Tarik  por 
sus  insignias  y  caballo,  fué  el  blanco  de  todos 
los  golpes,  y  el  caudillo  musulmán  le  atravesó 
con  su  lanza.  Cayó  sin  vida,  y  privados  los  go- 
dos de  su  monarca  se  dispersaron  por  todos 
lados.  Según  varios  autores  árabes  la  batalla 
duró  ocho  días.  Los  árabes  y  berberiscos  de  Ta- 
rik persiguieron  á  los  fugitivos,  de  los  que  mu- 
rieron tantos,  dice  «n  autor  árabe,  qnc  sólo  sabe 
cuántos  Dios  que  los  crió,  quedando  toda  aque- 
lla tierra  cubierta  de  cadáveres  y  miembros 
destrozados  para  pasto  de  los  lobos.  Esta  es  la 
versión  de  los  cronistas  árabes,  los  cuales  agregan 
que  Tarik  tomó  la  cabeza  de  Rodrigo  y  la  envió 
i.  Muza,  quien  á  su  vez  la  remitió  á  ÁValid  con 
un  relato  de  la  batalla. 

La  rica  imaginación  arabo  adornó  luego  esta 
relación  con  mil  cjiisodios,  y  nuestros  romance- 
ros y  escritores  de  la  Edad  Media  no  lea  fueron 
en  zaga.  Afirman  algunos  que  Rodrigo  asistió 
á  la  polca  como  un  verdadero  sátrapa,  en  un 
magnifico  carro  do  marfil  con  ruedas  de  plota, 
tirado  por  dos  mnlo.s  blancas,  ceñida  en  su  frente 
la  corona  y  llevando  en  los  honibro.i  cliíniide  do 
púrpura  y  oro.  Un  moderno  escritor  inglés,  Was- 
hington Irving,  supone  que  Rodrigo  iba  bajo  un 
dosel  resplandeciente  de  pedrería  con  las  armas 
de  su  linaje.  Inútil  Kcria  diniostrar  la  falsedad 
(lo  semejantes  dcsciipciono»;  lodo  induce  á creer, 

fior  el  contrario,  i|ni'  si  eran  dodos  lo»  codos  n 
o»  placeres  y  al  lujo,  estaban  oún  muy  lejos  de 
tanto  niagnificcneio,  y  que  Rodrigo  distaba  mu- 
cho de  sor  u»  sátrapa.  La  concisión  y  obscuridad 
do  las  memorias  de  la  época  liau  favorecido  los 
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extravíos  é  inventos  do  la  imaginación,  y  al  | 
último  rey  godo  y  á  los  principales  personajes 
de  su  tiempo  se  ha  dado  un  carácter  que  jamás 
fué  el  suyo.  Cuentan  otros  autores  que  no  deci- 
dió de  la  suerte  de  la  batalla  la  intrepidez  de 
Tarik  y  de  sus  berberiscos.  Al  día  tercero  sus 
batallones  habían  cedido  en  efecto,  y  ya  empe- 
zaba el  caudillo  musulmán  á  desesperar  de  la 
victoria,  cuando  un  secreto  emisario  le  notició 
durante  la  noche  que  los  hijos  de  Witiza  y  su  tío 
Oppas  pensaban  pasarse  al  ejército  invasor  si 
Tarik,  en  caso  de  quedar  vencedor,  los  dejaba 
reinar  sobre  los  godos  y  se  conteutaba  con  un 
tributo  y  una  porción  del  territorio  español.  Se- 
gún esta  versión ,  Tarik,  que  había  agotado  ya 
todos  sus  esfuerzos,  se  apresuró  á  aceptar  la  pro 
posición  con  las  condiciones  dichas,  reservándo- 
se infringirlas  después  de  la  victoria,  y  al  día 
siguiente,  cuando  sus  soldados  retrocedían,  el 
obispo  Oppas  y  los  dos  hijosdeATitizase  pasarton 
i  los  muslimes  con  las  tropas  que  mandaban. 
La  victoria  fué  aún  vivamente  disputada,  y  no 
queaaron  triunfantes  los  invasores  hasta  pasados 
otros  tres  días  de  pelea  y  matanza.  El-Dhobi, 
escritor  musulmán,  atribuye  el  vencimiento  de 
los  godos  á  su  falta  de  caballería;  y,  en  efecto, 
parece  que  los  últimos  miraron  con  gran  des- 
cuido la  cría  de  caballos.  Servíanse  de  ellosmuy 
poco  en  la  guerra,  y  los  caballos  de  la  Hética, 
tan  famosos  en  tiempo  de  los  romanos  y  tan 
celebrados  por  sus  poetas,  habían  decaído  en- 
tonces de  su  antigua  reputación,  siendo  preciso 
para  regenerarlos  la  conquista  árabe.  El  autor 
dicho  no  habla  tampoco  de  la  traición  de  los 
hijos  de  AVitiza.  Los  historiadores  tampoco  an- 
dan acordes  sobre  la  fecha  de  la  batalla  de  Gua- 
dalete; los  más  verídicos  entre  los  árabes  y  los 
primeros  cronistas  cristianos  la  fijan  en  el  nona- 
gésimo segundo  de  la  Hégira,  y  admitiendo  la 
fecha  precisa  dada  por  el  autor  á  quien  siguió 
Conde  (5  de  jawal  del  año  92  de  la  Hégira),  re- 
sulta que  se  dio  en  los  últimos  días  de  julio,  del 
25  al  31,  del  año  748  de  la  era  de  España.  Tam- 
bién Ge  han  suscitado  dudas  acerca  de  la  duración 
de  la  batalla,  pero  en  las  costumbres  guerreras 
de  los  árabes,  y  sin  duda  ha  de  decirse  lo  mismo 
de  los  berberiscos,  estaba  el  pelear,  no  por  medio 
de  grandes  masas,  sino  por  escaramuzas,  hasta 
que  juzgaban  la  ocasión  favorable  para  el  ataque 
decisivo.  «La  arremetida  de  los  árabes,  dice 
Gibbón,  no  era,  como  la  de  los  griegos  y  roma- 
nos, el  esfuerzo  de  una  linea  compacta  de  infan- 
tería; jinetes  y  arqueros  componían  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas,  y  uua  batalla  con  frecuen- 
cia interrumpida  y  con  frecuencia  renovada  por 
combates  parciales  y  escaramuzas  de  fugitivos, 
podía  prolongarse  muchos  días  sin  resultado 
decisivo.» 

GUADALEVlN:  Geog.  Río  de  la  provincia  de 
Málaga.  Nace  unos  cinco  kms.  al  É.  de  Ronda, 
pasa  por  esta  población,  recibe  las  aguas  del  río 
de  les  Navares  y  del  arroyo  de  las  Culebras,  y 
desagua  en  el  río  Guadiaro.  En  parte  de  su  curso 
se  le  conoce  con  el  nombre  Grande. 

GUADALFEO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Gra- 
nada, llamado  también  Grande  y  río  de  Motril. 
Lo  forman  tres  arroyos  que  bajan  de  N.  áS. ,  de 
los  picos  del  Panderón,  Mulhacén  y  Veleta,  en 
Sierra  Nevada.  El  más  oriental  pasa  por  I5ér- 
chulés  y  Cádiar,  donde  varía  su  curso  hacia  el 
O.  Cerca  de  Oigiva  se  reúnen  los  tres  arroyos  y 
el  río  así  formado  continúa  avanzando  de  E.  á 
O.,  recibe  otros  arroyos  que  vienen  de  las  faldas 
septentrionales  de  la  sierra  de  Lujar  y  de  las 
meridionales  de  Sierra  Nevada,  y  luego  el  río  de 
la  Laguna  ó  Grande,  por  la  orilla  derecha,  y 
entra  por  angosto  desfiladero  abierto  entre  las 
sierras  de  la  Almijara  y  do  Lujar,  desfiladero 
conocido  con  el  nombre  de  Tajo  de  los  Vados. 
Sigue  el  Guadalfeo  hacia  el  S.  algo  inclinado  al 
O., deja  á  su  izquierda  el  pueblo  de  Vélez  de 
Itenandalla,  y  entre  Salobreña  al  O.  y  Motril  al 
E.  desemboca  en  el  Mediterráneo.  La  parte  su- 
perior, pues,  del  Guadalfeo  corresponde  á  la 
Alpujarra  y  baña  terreno  de  los  partidos  deUgí- 
jar,  Orgiva  y  Motril.  Está  encerrado  entre  Sierra 
Novada  y  la  cadena  de  altos  montes  qno  sirven 
do  estribo  oriental  á  la  sierra  do  Almijara,  por 
el  N.  y  O. ,  y  por  las  sierras  de  Contraviesa  y 
Lújnr  al  E.  y  S.  Ambas  barreras  estrechan  y 
comnrinien  el  río  en  un  cauce  profundo,  por  el 
quo  las  aguas  en  sus  decientes  so  precipitan  con 
gran  rapidez.  Las  crecidas  suelen  causar  daños 
eu  la  parte  inferior,  ó  sea  en  las  yogas  de  Motril 
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y  Salobreña.  El  cuiso  total  del  río  os  de  unos 
60  kms.  Los  arroyos  y  riachuelos  que  á  él  afluyen, 
además  del  río  cuyo  nombre  se  ha  citado,  son  la 
rambla  del  Cairo,  los  arroyos  de  Jubiles  y  Nicles, 
el  riachuelo  Poqueira  con  el  de  Trevélez,  los 
riachuelos  de  Seca  y  Chico  y  el  Sucio,  que  nacen 
en  Sierra  Nevada.  También  viene  del  N.  el  ya 
citado  río  Grande  ó  de  la  Laguna,  conocido  ade- 
más con  los  nombres  de  Santo,  Albuñuelas  é 
Isbor.  Cerca  de  Vélez  de  Benandalla  se  une  al 
Guadalfeo  el  río  de  las  Guajaias,  que  nace  en 
Cuajar  Alio.  Los  principales  arroyos  ó  ramblas 
de  la  vertiente  meridional  son  las  del  Portal, 
Torbiscón  y  Escálate.  El  Guadalfeo  conserva  el 
mismo  nombre  que  le  dieron  los  árabes.  En  1540 
se  le  llamaba  también  río  de  la  Sierpe.  Hoy 
vulgarmente  se  le  conoce  con  el  nombre  de  río 
de  Cádiar  en  la  primera  parte  de  su  curso,  y 
después  con  los  de  Orgiva  y  A'alecillos,  y  tam- 
bién, como  se  ha  dicho.  Grande  y  Motril. 

QUADALHORCE:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Má- 
laga, si  bien  tiene  sus  fuentes  en  la  de  Granada 
y  en  la  zona  ya  limítrofe  con  aquélla.  Nace  en 
el  puerto  de  los  Alazores,  en  la  parte  opuesta  al 
origen  del  río  Vélez,  en  la  parte  occidental 
de  la  sierra  de  Alhama;  corre  por  el  part.  de 
Arebidona,  y  recogiendo  por  la  orilla  izquierda 
las  vertientes  septentrionales  de  la  cordillera 
hasta  el  Torcal  de  Antequera,  y  por  la  derecha 
las  meridionales  de  la  divisoria  con  eIGenil,pasa 
por  A'illanueva  del  Trabuco  y  por  el  S.  de  Ar- 
ebidona. Lame  el  pie  de  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados, continúa  por  Antequera,  que  qneda  algo 
al  S. ,  fertiliza  la  rica  y  extensa  vega  de  esta 
ciudad,  y  poco  después  cambia  su  rumbo,  q<ie 
era  de  E.  á  O. ,  por  el  del  S.O.  y  S. ,  para  cortar 
la  cordillera  Penibética  por  la  brecha  de  los  Gas- 
tones, angosta  abertura  por  la  que  se  despeña 
el  río  aumentado  con  el  caudal  de  varios  ria- 
chuelos que  bajan  de  la  sierra  de  las  Yeguas,  al 
N.O. ,  éntrelos  que  tienen  mayor  importancia  el 
Agua  de  Teba  ó  Guadeteba  y  el  Burgo.  Pasado 
el  desfiladero  corre  el  rio  al  S.  E.  hasta  Alora, 
donde  recibe  por  la  izquierda  el  arroyo  de  las 
Piedras.  Luego  cambia  de  nuevo  al  S.  y  sigue 
estrecho  valle  formado  entre  las  sierras  de  Capa- 
rain  y  la  Pizarra,  pasando  por  Pizarra,  que  queda 
á  la  izquierda  del  río.  Más  adelante  recibe  este 
un  riachuelo  que  baja  de  Casarrabonela  y  tam- 
bién las  aguas  del  río  Grande,  ambos  por  la  ori- 
lla derecha.  Inclínase  luego  al  S.  E.  entrando 
en  la  fértil  Hoya  de  Málaga,  y  por  las  inmedia- 
ciones de  Cártama  y  Campanillas  se  dirige  hacia 
el  Mediterráneo,  después  de  recibir  el  Campani- 
llas, principal  afluente  del  Guadalhorce,  por  la 
izquierda.  Desagua  el  río  no  lejos  de  Churriana 
al  O.  y  de  Málaga  al  E. ,  un  poco  al  S.  déla 
torre  llamada  del  Kio  y  á  unas  tres  millas  al 
N.E.  del  castillo  do  Torremoliuos,  formando  con 
sus  acarreos  una  barra  de  poco  fondo  y  una  res- 
tinga que  sale  á  una  milla.  El  curso  del  Guadal- 
horco  es  de  116  kms. ;  en  invierno  arrastra  gran 
masa  de  agua  y  en  verano  es  vadcable.  Los  ria- 
chuelos y  arroyos  que  aumentan  su  caudal,  ade- 
más de  los  ya  citados  como  de  mayor  importan- 
cia, y  los  muy  pequeños  quo  hay  en  la  parte 
superior  de  la  cuenca,  son:  el  arroyo  de  Yedra 
por  la  izquierda;  los  de  Granados,  Colmenar, 
Cañamero,  Dehesilla,  Canitas,  Paredones,  y  Sa- 
binar por  la  derecha,  y  por  el  mismo  lado  los 
arroyos  Hondo,  Catalina  Díaz  y  las  Cañas;  los 
de  Geba,  Bujía,  Corrales,  Ahumada  por  la  iz- 
quierda. Más  abajo,  desjuiés  de  la  confluencia 
del  río  Grande,  los  arroyos  Jadala  y  del  Valle, 
por  la  derecha;  Bujo,  Comendador  y  la  Culebra, 
por  la  izquierda.  La  cuenca  del  Guadalhorce,  quo 
ocupa  la  parte  central  y  más  importaute  de  Is 
prov.  de  Máloga,  queda  limitada  al  N.  por  la 
divisoria  general  con  el  Guadalquivir  desde  1» 
sierra  de  Tejcda  hasta  la  do  las  A'enfanas;  al  E. 
por  la  misma  sierra  de  Tejeda,  y  alO.  por  el  ramal 
montañoso  quo  va  hacia  el  S.  por  las  sierros 
Peñoucillos  y  do  Lija  en  dirección  do  sierra  Ber- 
meja. En  ticm)io  de  los  romanos  esto  río  so  llamó 
Saduca;  los  árabes  le  cambiaron  el  nombro  l>or 
el  de  Guadalhorce  ó  rio  de  Trigo.  A  linos  del 
siglo  XV  so  le  llamó  Guadalquivirejo,  sin  duda 
l'orque  los  caballeros  cristianos  que  fueron  á  Ib 
conquista  de  Málaga  advirtieron  alguna  seme- 
janza entre  este  río  y  el  Guadalquivir. 

GUADALIJA:  Ofoci.  RÍO  de  la  prov.  de  Cácorcs, 
olluente  del  Tajo.'  Nace  en  Nava-eutresierra, 
cuyo  vallecillo  surca  de  S.  ú  N. :  en  el  derruido 
lugar  do  Sau  fiomáu  tuerce  al  N.E.  por  los  re- 
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cortes  de  las  sierras  de  Carrascalejo  y  Garbín  y 
termina  frente  a  los  molinos  de  Alija,  llecibe, 
sobre  todo  por  su  izquierda,  caudalosas  gargan- 
tas, tales  como  la  Talanipiera,  el  Obispillo,  las 
Porrinas,  Calabazas  y  Fuente  Blanca  dol  Cas- 
tañar. 

GUADALIMAR;  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Al- 
bacete y  Jaén.  Se  forma  en  la  primera  de  dicbas 
Srov.  y  p.  j.  de  Alcaraz,  en  la  vertiente  oriental 
e  la  sierra  do  este  nombre,  entre  ella  y  la  del 
Calar  del  Mundo,  por  la  unión  de  dos  arroyos 
denominados  Tejo  y  Saz,  en  término  do  Villa- 
verde.  Corre  al  O.  entrando  en  la  prov.  de  Jaén 
por  Siles  y  Benatal;  sigue  por  la  Puerta,  reci- 
biendo un  arroyo  que  baja  del  Yelmo  de  Segura 
por  Segura  de  la  Sierra,  inclinándose  ya  el  curso 
al  S.O. ;  no  lejos  de  Chiclana  se  le  une  el  río 
Guadarmeua  por  la  derecha,  continúa  entre  las 
lomas  de  Ubeda  y  Chiclana,  recibe  por  la  iz- 
quierda las  aguas  del  río  de  Beas,  pasa  entre 
Sorihuela  y  Castellar  do  Santisteban  á  la  dere- 
cha, y  Villanuova  del  Arzobispo,  Villacarrillo  y 
Sabiote  á  la  izquierda,  sigue  entre  Arquillos  al 
N.  y  Rus  é  Ibros  al  S. ,  recibe  por  la  derecha  el 
río  Guadalén,  inclínase  algo  más  al  S.  y  va  á 
desaguar  en  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir, 
entre  Jabalquinto  y  Bejíjar,  no  lejos  de  la  des- 
embocadura del  Gnadalbullón,  frente  á  Villar- 
gordo.  El  curso  del  río  Guadalimar  es  de  unos 
128  kms. 

GUADALIX:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Madrid, 
en  el  p.  j.  de  Colmenar  Viejo.  Lo  forman  dos 
arroyos  que  nacen  cerca  del  lugar  del  mismo 
nombre,  en  la  sierra  que  separa  la  cuenca  de 
esto  río  de  la  dol  Lozoya  al  N. ;  atraviesa  los 
términos  Pedrezuela  y  San  Agustín,  corriendo 
de  N.  O.  á  S.  E. ,  y  desemboca  en  la  orilla  derecha 
del  Jarama  por  frente  de  Fuente  el  Saz. 

-GuADALix  DE  L.\  SiERR.1:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  1199habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  al 
pie  de  las  sierras  que  dividen  las  dos  Castillas, 
cerca  de  la  base  del  Guadarrama,  entre  esta  sie- 
rra al  O.,  el  cerro  do  San  Pedro  al  S.  y  el  monte 
de  San  Agustín  al  E.  El  río  Guadalix  pasa  por 
las  últimas  casas  del  pueblo.  Centeno,  patatas, 
vino  y  hortalizas.  Canteras  de  piedra  de  cons- 
trucción. Poblaron  este  lugar  segovianos,  y  fué 
la  quinta  villa  del  Real  de  Manzanares. 

GU  ADALMAZ  A  iffcojr.  Riachuelo  de  laprovincia 
de  Málaga,  en  el  p.  j.  de  Marbella.  Nace  en  sie- 
rra Bermeja  y  desemboca  en  el  Mediterráneo. 
Un  poco  al  O.  de  su  boca  se  hallan  la  punta  y 
torre  de  Guadalmaza. 

GUADALMECl:  m.  ant.  Gu.\DAMACÍ. 

QUADALMEDINA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Málaga,  en  los  p.  j.  de  Colmenar,  y  Málaga. 
Nace  al  N.  de  Colmenar,  en  un  extremo  de  la 
sierra  Prieta,  corre  hacia  el  S.  por  áspero  terre- 
no que  forma  parte  de  la  Axarquía,  y  desemboca 
en  Málaga.  Es  río  de  muy  poco  caudal,  salvo  en 
tiempo  de  avenidas. 

GUADALMÉS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Chillón,  p.  j.  de  Almadén,  prov.  de  Ciudad 
Real;  95  edifs. 

GUADALMESÍ:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Cádiz;  lo  forman  varios  arroyos  y  vertientes  de 
la  sierra  de  Algeciras,  corre  por  terreno  muy 
quebrado,  y  después  de  atravesar  el  camino  de 
Tarifa  á  Algeciras  desagua  en  el  Estrecho  de 
Gibraltar,  al  N.  E.  de  la  punta  de  su  nombre. 
Este  significa  Rio  de  las  Mujeres. 

GUADALMEZ:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Cór- 
doba y  Ciudad  Real,  y  el  más  importante  de  los 
afls.  del  Zújar.  Nace  al  N.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, en  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra 
de  Fuencaliente  (Ciudad  Real)  y  parte  occiden- 
tal de  la  sierra  de  Quintana;  corre  de  E.  á  O., 
inclinado  al  N.  O. ,  formando  en  casi  todo  su 
curso  el  limite  entre  Córdoba  y  Ciudad  Real,  y 
separado  en  la  orilla  derecha  del  valle  de  Al- 
cudia por  la  sierra  de  Almadén,  de  la  que  des- 
cienden arroynelos  insignificantes  y  sin  agua  en 
verano.  Alguna  mayor  importancia  tienen  los 
arroyos  de  la  orilla  izquierda  que  bajan  de  los 
Pcdrochcs,  tal  como  el  Ciguiñuela.  Por  estelado 
toca  el  río  en  los  términos  íle  Conquista,  Villa- 
nueva  de  Córdoba.  Torrecampo,  Peilroche,  Viso, 
Torremilano  y  Santa  Eufemia;  por  la  opuesta  en 
el  de  Palacios  de  Guadalmez.  Cerca  del  Alamillo 
se  une  con  el  rio  Muías,  Casillas  ó  de  Alcudia. 
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Un  poco  más  al  O.,  en  la  linde  de  las  provs.  de 
Ciudad  Real,  Córdoba  y  Badajoz,  se  une  el  Gua- 
dalmez al  Zújar  cerca  do  Peñalsordo.  Tiene  este 
río  43  kms.  de  curso. 

GUADALMINA:  Oeog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Malaga,  en  el  p.  j.  de  Marbella.  Nace  en  sierra 
Bermeja,  baña  el  término  de  Beuahavís  y  des- 
agua en  el  Mediterráneo. 

GUADALMORAL:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Córdoba  y  p.  j.  de  Cabra.  Nace  en  el  término 
y  sierras  de  Doña  Mencía,  entra  en  el  de  Baena 
y  se  une  al  Guadajoz  por  la  orilla  izquierda. 

GUADALOPE:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Te- 
ruel y  Zaragoza,  afl.  del  Ebro  por  la  orilla  de- 
recha ó  meridional.  Según  lo  describe  el  señor 
D.  Daniel  de  Cortázar  en  su  Bosquejo  físico- 
geológico  minero  de  la  provincia  de  Teruel,  pu- 
blicado en  1885  por  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España,  nace  este  río  al  N.  del  gran 
macizo  cretáceo  que  constituye  los  montes  de 
Piuarciego  (al  N.  de  la  sierra  de  Gúdaf),  y  entra, 
pasando  por  Villarroya  de  los  Pinares  y  Mira- 
vete  de  la  Sierra,  en  el  circo  de  Aliaga  por  el 
tajo  de  Peñas  Caídas,  donde  toma  las  aguas  de 
la  Val  de  Jarque,  y  cambiando  la  dirección  de 
su  curso  hacia  Levante  pasa  por  Montero,  se 
acerca  á  4  kms.  de  Villarluengo,  en  donde  afluye 
el  arroyo  de  Mal-Burgo,  también  llamado  río  de 
Pitarque;  sigue  en  todo  su  curso  por  la  formación 
cretácea  hasta  Santa  Olea,  y  recibiendo  antes  el 
arroyo  de  las  Cuevas,  el  río  de  Tronchón,  va  á 
."Vbenfigo  y  Mas  de  las  Matas,  entre  los  materia- 
les terciarios,  absorbiendo,  corto  trecho  antes 
del  primero  de  estos  pueblos,  las  aguas  del  arro- 
yo de  Ladruñán,  que  viene  de  los  cerros  triásicos 
de  las  Parras  de  Castellote,  y  dos  kms.  por  bajo 
de  Mas, las  del  río  que  con  el  nombre  de  Ber- 
gante, Valenciano  ó  del  Forcall  se  forma  en 
Aguaviva,  por  la  confluencia  de  la  Rambla  de 
Cantavieja  o  río  Albarados  y  el  arroyo  de  La 
Pobleta.  Más  al  N.,  el  Guadalope  corta  la  sierra 
jurásica  de  la  Ginebrosa  y  se  le  incorpora  el  río 
de  Calanda  ó  Guadalupillo;  poco  después  au- 
menta su  caudal  con  varios  manantiales  abun- 
dantes que  brotan  en  su  mismo  cauce;  pero, 
sangrado  por  diversas  acequias  de  riego,  llega  á 
Castelserás  para  recibir  el  i  ío  Mezquín,  así  como 
en  Alcañiz  las  aguas  sobrantes  de  las  numerosas 
fuentes  que  allí  nacen,  y  atravesando  la  gran 
mancha  terciaria  del  N. É.  de  la  prov.,  sin  más 
afluente  dignos  de  mención,  llega  al  Ebro  en  el 
territorio  de  Zaragoza,  muy  cerca  de  Caspe. 

GUADALPORCUM:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Cádiz,  tamljiéu  llamado  Zaframagón.  Nace  en 
término  de  Alcalá  del  Valle,  del  part.  deOlvera, 
pasa  por  el  de  Torre  Alhaq\iime  y  se  une  cou  el 
río  de  Olvera,  y  por  consiguiente  cou  el  Guada- 
lete. 

GUADALQUITON:  Geog.  Nombre  cou  que  suele 
designarse  el  río  de  Baza.. 

GUADALQUIVIR;  Gcog.  Río  de  Andalucía,  en 
las  prov.  de  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  y  uno  de 
los  más  importantes  de  España,  tanto  por  la 
extensión  de  su  cuenca  como  por  la  naturaleza 
de  las  comarcas  que  atraviesa  y  por  constituir 
un  verdadero  valle  de  poca  altitud,  lo  que  no 
sucede  con  las  cuencas  del  Ebro,  Guadiana,  Tajo 
y  Duero.  Forman  la  cuenca  del  Guadalquivir,  al 
N.  las  vertientes  meridionales  de  la  cordillera 
Mariánica  en  toda  su  extensión,  al  E.  las  sierras 
de  Alcaraz,  Segura  y  Sagra,  las  altas  mesas  de 
Huesear,  las  sierras  de  María,  de  las  Estancias 
y  de  Baza;  al  S.  las  vertientes  septentrionales 
de  la  cordillera  Penibétiea,  es  decir,  la  sierra 
Nevada,  y  las  sierras  de  Almijara,  Tejeda,  An- 
tequera y  Archidona,  las  altas  mesas  y  sierras 
de  Campillo  y  Montellano,y  la  sierra  de  Gibal- 
bín;  por  el  O.  las  luarismas  ó  llanuras  pantano- 
sas de  los  confines  de  Sevilla  y  Huelva  y  el  lomo 
que  cierra  las  cuencas  de  los  ríos  Odiel  y  Tinto, 
contrafuerte  de  las  sierras  de  Aracena.  Dentro 
de  este  perímetro  se  hallan  comprendidas  las 
prov.  de  Jaén  y  Sevilla,  gran  parte  de  las  de 
Córdoba  y  Granada,  y  pequeñas  porciones  de  las 
de  Almería,  Málaga,  Cádiz,  Huelva,  Badajoz, 
Ciudad  Real  y  Albacete.  La  parte  septentrional 
de  la  cuenca  correspondiente  á  las  vertientes  me- 
ridionales de  Sierra  Morena  es  bastante  esca- 
brosa; hacia  el  O.  la  cuenca  es  más  despejada  y 
llana;  al  S.,  ó  sea  á  la  izquierda  del  río,  si  bien 
en  la  parte  superior  de  éste  aparece  la  cuenca 
tan  escabrosa  como  en  la  orilla  derecha,  se  hace 
después  llana,  especialmente  desde  la  conÜuen- 
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cia  del  Genil,  salvo  en  la  comarca  montuosa  que 
separa  la  llanura  do  Sevilla  del  vallo  del  Gua- 
dalote.  El  área  de  esta  cuenca  es  de  56  522  kiló- 
metros cuadrados. 

Naco  el  Guadalquivir  en  la  parto  S.  E.  de  la 
prov.  de  Jaén,  en  las  fuentes  del  Aguilón  de  la 
Nava  del  Espino,  desde  donde  baja  precipitada- 
mente entre  las  sierras  de  Pozo  Alcón  y  de  Ca- 
zorla.  El  Instituto  Geográfico,  en  la  Reseña  geo- 
grújiea  y  estadística  de  España,  fija  el  nacimiento 
del  río  en  las  mismas  sienas  de  Cazorla,  en  el 
monte  Poyo  de  Santo  Domingo,  término  de 
Quesada  y  .sitio  denominado  Siete  Fuentes,  pró- 
ximo á  la  cueva  de  la  Puerta,  á  1  600  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  La  Comisión  central  hidroló- 
gica, en  su  Itinerario  del  río  Guadalquivir,  lo 
pono  en  el  sitio  llamado  el  Corralón,  sobre  la 
cañada  de  Aguas  Frías.  Corre  el  río  de  N.  á  S. 
entre  la  sierra  de  Cazorla  al  O.  y  las  del  Pozo  y 
de  Segura  al  E.,  y  al  llegar  á  la  parte  N.  de  la 
de  Cazorla  y  cerro  llamado  el  Tranco  forma  un 
gran  arco,  cuya  concavidad  mira  hacia  el  S. ,  y 
toma  el  rumbo  de  E.  á  O.  que  se  va  inclinando 
al  S.O.  y,  por  último,  al  S.  Sigue  el  rio,  entro 
la  sierra  de  Cazorla  al  S.  E.  y  la  loma  do  Ubeda, 
que  lo  ciñe  muy  de  cerca  por  el  N. ,  pasa  perlas 
inmediaciones  de  Izuatoraf,  Villacarrillo  y  Santo 
Tomé,  y  cerca  de  Torre  Perogil  recibe  las  aguas 
de  su  primer  afl.  importante,  el  Guadiana  me- 
nor, desde  donde  continúa  al  O.  ¡>or  terreno  ya 
descubierto,  especialmente  en  la  orilla  izquierda, 
pasando  al  S.  de  Ubeda,  Baeza  y  Bejíjar  y  al  N. 
de  Jódar  y  Villargordo,  ya  bastante  caudaloso, 
especialmente  después  de  recibir  las  aguas  del 
Guadalimar.  Continúa  por  Meujíbar,  Espeluy, 
Villanueva  de  la  Reina  y  Andújar;  desde  aquí 
prosigue  hacia  Marmolejo  y  entra  en  la  prov.  do 
Córdoba  por  Villa  del  Río,  siguiendo  hacia  Mon- 
tero, el  Carpió,  Villafranca  de  Córdoba,  Venta 
y  Puente  de  Alcolea,  y  Córdoba.  En  esta  parte 
el  río  es  vadeable  en  verano  por  algunos  puntos. 
Desde  algo  antes  de  Córdoba  el  Guadalquivir 
sigue  con  mansa  corriente  la  dirección  N.  E.  á 
S.O. ,  la  misma  próximamente  de  los  contra- 
fueites  de  Sierra  Morena,  cuyas  faldas  lame, 
teniendo  á  la  izquierda  terreno  llano  y  muy 
feraz  y  formando  muchos  recodos  ó  tornos,  como 
los  que  hay  también  entre  Andújar  y  Córdoba. 
En  otros  tiempos  en  esta  ciudad  comenzaba  á 
ser  navegable  el  río;  pero  los  aluviones  y  las 
ruinas  de  las  obras  que  al  efecto  se  habían 
construido  en  sus  orillas  le  privaron  de  sus  ven- 
tajas como  vía  de  comunicación.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia  los  franceses  rehabi- 
litaron la  navegación  por  medio  de  un  servicio 
alternado  de  trenes  ó  divisiones  de  barcas,  en 
las  que  se  bajaban  á  Sevilla  las  provisiones  para 
el  ejército,  que  había  que  transbordar  á  brazo  de 
una  división  áotra  en  las  chorreras  ó  presas  que 
impedían  la  continuación  de  las  barcas  por  el 
río.  A  partir  de  Córdoba, el  Guadalquivir  sigue 
entre  Alniodóvar,  Posadas  y  Horuachuelos  al 
N. ,  Guadalcázar  y  Palma  del  Río  al  S. ;  pasa 
inmediatamente  á  Peñaflor  y  á  la  prov.  de  Se- 
villa y  sigue  por  Lora  del  Río,  Alcolea,  Villa- 
nueva  del  Río,  Toeina,  Cantillaua,  Villaverde, 
Brenes  y  Alcalá  del  Río,  donde  éste  vuelve  hacia 
el  S.  y  presenta  en  la  orilla  derecha  terreno 
mucho  más  despejado  que  antes,  fértilísima  lla- 
nura en  la  que  estuvo  la  célebre  Itálica.  Corre 
aquí  el  río  entre  Algaba  a  la  derecha  y  Rincona- 
da y  multitud  de  cortijos  á  la  izquierda,  pasa 
entre  Triaua  y  Sevilla  y,  ya  navegable,  sigue 
por  Gelves,  Coria  del  Rio  y  la  Puebla,  junto  á 
Coria,  donde  hace  un  torno  notable,  casi  enfren- 
te del  cual  termina  la  serie  de  moutecillos  que 
en  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  divide  la 
llanura  general  de  su  cuenca  en  dos  diferentes. 
Inmediatamente  al  S.  de  la  Puebla  se  forman  las 
islas  llamadas  Mayor  y  Menor,  y  el  río,  ancho  y 
caudaloso,  va  á  desembocar  en  el  Atlántico  por 
Sanlúcar  de  Barrameda,  á  los  680  kms.  de  sus 
fuentes. 

La  desembocadura  y  la  parte  inferior  del  curso 
del  Guadalquivir  merecen  párrafo  aparte.  Parti- 
cipa el  río  de  la  influencia  del  flujo  y  reflujo  del 
mar  hasta  diez  ó  doce  leguas  más  arriba  de  Se- 
villa, por  lo  que,  y  gracias  también  á  las  obras 
que  se  han  llevado  á  cabo  para  el  encauzamiento, 
pueden  llegar  hasta  dicha  ciudad  buques  de  1200 
toneladas.  Después  del  puente  de  Triana,  que 
limita  el  puerto  de  Sevilla,  ya  no  es  navegable 
el  río  por  haber  aumentado  los  bajos  fondos. 
Cuando  se  desborda  en  las  grandes  avenidas 
causa  muchos  daños  en  esta  parte  inferior  de  su 


curso,  aisla  algunos  pueblos  é  ¡uvaJe  también 
barrios  de  Sevilla,  principalmente  el  de  Triana, 
á  cuyos  habitantes  hay  que  socorrer  con  lauchas. 
Los  "buques  anclados  en  el  río  tienen,  sin  embar- 
go, suficiente  seguridad  con  la  sola  resistencia 
de'  sus  anclas,  á  causa  do  las  obras  que  se  han 
ejecutado  eu  el  puerto.  Las  orillas  y  tierras  in- 
mediatas al  río  son  bajas  y  tan  niveladas  que 
forman  horizonte,  particularmente  desde  Sanlú- 
car  á  Coria,  ofreciendo  alguna  semejanza  con  las 
llanuras  ó  pampas  de  la  República  Argentina. 
Desde  Pueljla  y  Coria  se  va  ya  elevando  poco  á 
poco  el  terreno,  si  bien  conserva  uniformidad  en 
su  altura.  Remontando  el  Guailalquivir  desde 
Sanlúcar  sigue  dirección  aproximada  al  N.  por 
espacio  de  7  millas  hasta  la  punta  de  los  Ce- 
pillos ,  donde  tuerce  al  E.  en  unas  3  millas  y 
media  hasta  el  brazo  del  N.  O. ,  con  anchura  va- 
ria entre  2  y  5  cables  con  fondos  de  4  á  7  me- 
tros. Las  orillas  son  cenagosas  y  en  general  de 
marisma,  con  algunas  salinas,  abandonadas  unas 
y  en  explotación  otras.  Varios  caños  poco  im- 
portantes penetran  por  el  interior  de  las  maris- 
mas, siendo  los  más  notables  los  de  Enríquez  y 
de  la  Torrecilla  en  la  ribera  oriental,  y  los  de 
Figuerolay  de  las  Nuevas  en  la  occidental.  Cerca 
del  caño  de  las  Nuevas  se  unen  los  dos  brazos 
del  río  que  han  empezado  á  separarse  al  S.  de  La 
Puebla.  El  principal  ó  navegable,  ó  sea  el  Gua- 
dalquivir propiamente  dicho,  es  el  del  E.  El  del 
O.  se  llama  brazo  del  N.O.  y  también  de  la 
Torre,  y  viene  serpenteando  desde  el  N.  y  el 
caño  de  las  Nueve  Suertes  que  couduce  á  Villa- 
manrique.  Absorbe  el  volumen  de  agua  que  la 
estrechura  del  cauce  principal  no  permite  entrar 
en  el  flujo.  En  época  no  remota  se  comunicaba 
con  aquél  por  enfrente  de  la  Huerta  do  la  Com- 
pañía; hoy  el  cauce  antiguo  está  cegado  y  se  ha 
terraplenado  y  dedicado  á  la  labor.  Frecuentan 
dicho  brazo  del  N.O.  embarcaciones  que  no  pa- 
san de  100  toneladas,  y  van  á  cargar  madera  de 
los  pinares  de  Villamanriquo.  Remontando  el 
brazo  principal,  ó  sea  el  navegable,  á  partir  de  su 
confluencia  con  el  del  N.  O. ,  se  navega  primero 
al  E.  y  luego  al  N.  hasta  la  unión  de  otro  brazo, 
llamado  del  Este,  formando  la  divisoria  de  estos 
dos  últimos  la  punta  de  la  Horcada,  que  dista 
16  millas  de  la  boca  del  caño  ó  brazo  del  N.  O.  El 
brazo  principal  conserva  mucha  anchura,  pero 
su  fondo  decrece  ya  y  tiene  algún  banco;  en  su 
margen  oriental  se  hallan  los  caños  de  (*uera, 
Yeso,  Tarfia,  Garza  y  algún  otro,  y  se  ven  gru- 
pos de  chozas  eu  la  misma  orilla;  eu  la  margen 
opuesta  no  hay  más  que  herbacales  y  anegadi- 
zos, llamados  Tablazo  de  Tarfia.  Desde  la  punta 
de  la  Horcada  el  brazo  principal  se  estrecha  y 
disminuye  más  en  fondo.  Entre  dicha  punta  y 
la  separación  de  los  brazos  del  N.O.  y  E. ,  el 
principal  presenta  varias  inflexiones  que  le  hacen 
formar  un  gran  recodo  hacia  el  O.  El  brazo  del 
E.  se  separa  del  Guadalquivir  un  poco  más  al 
N.  de  la  Huerta  de  la  Compañía;  era  tanjbién 
navegable  como  el  de!  N.O.  con  embarcaciones 
de  poco  calado,  pero  se  va  cegando  y  se  procura 
obstruirlo  cada  día  más  con  objeto  de  que  no 
merme  el  agua  que  alimenta  al  brazo  principal. 
La  extensión  de  terreno  comprendido  entre  éste 
y  el  brazo  del  N.O.  se  llama  Isla  Mayor.  Hoy 
se  halla  unida  á  tierra  firme,  habiéndose  terra- 
plenado y  puesto  en  labor  el  antiguo  cauce  ó 
tramo  de  Casas  Reales  y  Venta  de  la  Negra.  La 
ancliura  de  dicha  isla  es  de  3  á  6  millas.  El 
trozo  de  terreno  que  queda  aislado  entre  el  brazo 
principal  y  el  del  E.  se  llama  Isla  Menor  ó  Isla 
Amalia;  por  el  centro  de  olla  se  practicó  en  1860 
una  corta  llamada  de  los  Jerónimos,  en  alinea- 
ción recta  de  -1  millas  de  longitud  con  un  ancho 
do  20  m.  y  nn  canal  inicial  do  5  con  uno  do 
prorunilidad;  se  trabaja  para  ensancharlo  hasta 
50  m.  en  pleamar,  con  profundidiid  de  4  en 
bajamar.  Utilizan  esta  corta  los  buques  de  vela 
y  gran  número  de  Ins  de  vapor.  Acelera  tombién 
la  navegación,  evitando  largo  rodeo,  la  corta  ó 
Canal  do  San  Fernando  (V.  San  Fhrnando  y 
Skvii.im). 

LoB  principales  afluentes  del  Guadalquivir  se 
Iinllnn  en  hu  margen  izquierda,  puesto  quo  por 
la  derecha  el  río  se  acerca  mucho  i  lo.9  estribos 
do  Sierra  Morona.  Esto»,  ó  sea  los  do  la  derecha, 
son  i)or  lo  genero!  do  corlo  curso  y  do  caudal 
variable  segiín  las  CHtacion<'H;  muchos  BO  nei'an 
en  cutio,  V  so  convierten  on  ]iriinttvcra  y  otoño 
on  vordnderoH  torrentes  quo  bajan  despeñados 
por  las  abrujitas  laileru»  de  lo  sierra  y  ocasionan 
las  grandes  avenidos  del  Ouadolquivir,  Los  más 
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notables  son  el  Guadalimar,  Rnmblar,  Jándula, 
Yeguas,  Guadamellato,  Guadiato,  Huesna,  Viar, 
Cala,  Huelvay  Guadiamar  (véan.se).  Por  la  orilla 
izquierda  llegan  al  Guadalquivir  sus  dos  más 
caudalosos  afluentes,  el  Guadiana  menor  y  el 
Genil,  y  además  los  ríos  Guadalbullón,  Guada- 
joz.  Carbones,  Guadaira  y  Salado  de  Morón,  to- 
dos ellos  de  relativa  importancia.  Recibe  además 
innumerables  ríos  secundarios,  entre  ellos  los  lla- 
mados Agua-muela,  Hornos,  Guadacebas,  Vegaó 
Cañamares,  Bedmar,  Torres,  Guadiel,  Rumblar, 
Escobar,  Jindula,  Guadalbullón,  Salado  de  Ar- 
joña,  Guadalmellato,  Salado  de  Porcuna,  Gua- 
dajoz,  Guadiato,  Benibezar,  Genil,  Guadalbacar, 
Huezna,  Corbones,  Pudio  y  Guadaira. 

Los  puentes  más  notables  que  se  encuentran 
durante  su  curso  son:  el  de  Calancha,  en  la 
carretera  de  la  estación  de  Vilches  á  Almería; 
el  de  Mazuecos  y  el  del  Obispo,  en  la  de  Jaén  á 
Albacete;  el  colgado  de  Menjibar;eldehierro,'en 
el  f.  e.  de  Manzanares  á  Córdoba;  elde  Andnjar; 
el  de  Marmolejo,  en  la  carretera  de  Andújar  á 
Villanueva  del  Duque ;  el  de  Montero  ;  el  de 
Alcolea  y  el  inmediato  de  hierro  en  el  f.  c. ;  el 
de  Córdoba  y  el  del  f.  c.  de  Córdoba  á  Málaga; 
el  de  la  carretera  de  Palma  del  Río  á  Ecija;  el 
de  hierro  del  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla;  el  del 
f.  c.  de  Sevilla  á  Mérida,  y  el  de  madera  inme- 
diato al  puente  de  Triana. 

Las  principales  islas  que  forma  el  Guadalqui- 
vir son  las  de  Villa  del  Río  y  las  Quemadas,  de 
los  Melonares,  Torera,  Nueva,  San  Fernando, 
Menor,  Mayor  y  Cristina. 

El  caudal  del  Guadalquivir,  variable  con  las 
diversas  estaciones  y  años,  puede,  sin  embargo, 
apreciarse  durante  el  estiaje,  según  los  aforos 
practicados  por  Mesa,  en  35  ó  40  ni.  cúbicos  por 
segundo  después  de  la  confluencia  del  Genil,  y 
antes  de  ella  en  unos  25  m.  cúbicos. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  ó  constitución  geo- 
lógica de  los  terrenos  que  atraviesa  el  río,  corre 
primero  por  el  cretáceo  y  á  poco  entra  por  corto 
trecho  en  el  jurásico;  sigue  luego  por  el  trías 
hasta  que,  doblando  la  sierra  de  Cazorla  en  el 
contacto  de  este  terreno  con  el  cietáceo,  baja  á 
poco  al  gran  valle  terciario  que  abandona  por 
corto  trecho  en  Marmolejo  para  atravesar  los 
filadlos  cámbricos,  y  lueg.i  las  calizas^  areniscas, 
y  margas  triásicas  de  Montero,  que  deja  después 
por  el  cámbrico;  algo  antes  de  Córdoba  le  sirve 
de  lecho  el  mioceno  con  algún  manchón  cuater- 
nario; junto  á  Posadas,  su  cauce  señala  los  limi- 
tes del  cámbrico,  y  pasado  Peñaflor  entra  de 
lleno  en  la  zona  cuaternaria,  que  no  abandona 
ya  hasta  su  desembocadura,  salvo  eu  el  corto 
trecho  terciario  que  atraviesa  desde  San  Juan 
de  Aznalfarache  hasta  Gelves  (Federico  de  Bo- 
tella, Apunles  palcocicográficos ). 

Sist.  -  Figura  este  río  como  uno  de  los  más 
importantes  de  España,  así  eu  las  leyendas  po- 
pulares como  en  los  más  antiguos  historiadores 
y  geógrafos.  Llamóse  Tarteso,  nombre  de  uno 
de  los  territorios  que  recorría,  y  aun  antes,  segúu 
Bochart,  Betsi,  vocablo  hebreo-fenicio,  que  de- 
generó en  Persi,  Percim  ó  Perces,  y  significa 
lago,  tal  vez  porque  antes  de  entrar  en  el  mar 
formaba  dos  lagos,  uno  de  los  que  se  llamó  Li- 
gústico.  Parece  que  Percim  se  convirtió  en  Cer- 
tim  ó  Circem,  y,  por  último,  en  Betis,  del  que 
tomó  á  su  vez  nombre  la  Bética  ó  Andalucía.  Lo 
más  cierto  es  quo  fueran  los  griegos  quien  lo 
llamaron  Betis,  voz  que  significa  en  el  idioma  de 
aquéllos  hondo  ó  profundo,  y  que  su  fama  y  nom- 
bradía  eran  grandes,  ya  por  la  longitud  de  su 
curso,  ya  por  la  hermosura  y  fertilidad  de  las 
tierras  que  baña,  ya  por  las  dos  anchurosas  bocas 
por  donde  entonces,  en  que  el  río  contenia  menos 
arenas,  desaguaba  en  el  mar.  Entre  estas  bocas 
que  salían  del  lago  Lignstico,  quedaba  la  isla 
llamada  propiamente  Tarteso.  En  dicho  lago 
(hoy  islas  Mayor  y  Menor)  vertía  el  río  Sanlú- 
car ó  Guadiamar,  antes  Menuba.  Estrabón  fija 
la  extensión  de  la  costa  marítima  de  aíiuellaisla 
en  unos  cien  estadios  (unos  3  '/j  leguas  de  las 
antiguos  do  Espoña),  y  con  algún  fnn<lamento 
se  supone  que  la  .segunda  boca  ó  brazo  del  Betis 
que  formaba  el  límite  oriental  de  la  isla  do  Tar- 
teso, es  el  barranco  llamado  hoy  la  Madre  Vieja 
que  baja  entre  Asta  y  Trebujena  y  sale  ol  mar 
(lor  cerca  de  la  villa  de  Rota.  Sabido  es  quo  las 
orillas  del  Betis  fueron  el  núcleo  de  lo  domina- 
ción y  de  la  cultura  romanas  en  España,  y  los 
principales  patricios  de  Roma  nspirobon  A  poseer 
uno  quinta  en  las  ]>intorescas  nulrgcnos  del  río. 
Después  de  la  pasajera  dominacióu  du  los  vdu- 
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dalos  y  de  la  de  los  visigodos,  la  que  en  realidad 
nunca  llegó  á  arraigar  en  la  antigua  Betica,  esta, 
con  su  famoso  río,  cayó  en  poder  de  los  árabes, 
quienes  le  dieron  su  actual  nombre,  Uuad-el- 
Quivir,  es  decir,  el  Río  Grande,  y  en  sus  orillas 
establecieron  la  capitalidad  de  su  Imperio  (Cór- 
doba). Los  romanos  habían  hecho  obras  de  con- 
tención en  las  márgenes  del  Guadal(|U¡vir,  que 
los  árabes  conservaron  y  custodiaron  hasta  el 
siglo  XIV,  y  gracias  á  lasque  era  entonces  nave- 
gable desde  Córdoba.  Así  hubo  época  en  que 
servía  de  línea  de  comunicación  entre  Itálica 
(Santiponce)  y  Córdoba.  Luego,  desde  principios 
del  siglo  xvii,  se  hicieron  estudios  y  reconoci- 
mientos para  rehabilitar  la  navegación;  pero  el 
primer  ensayo  práctico  no  se  realizó  hasta  los 
primeros  años  del  siglo  xix,  con  un  tren  de  bar- 
cas chatas  ó  bateas  que  descendió  hacia  Sevilla, 
ejemplo  que  poco  después  siguieron  los  franceses, 
como  ya  se  ha  dicho.  En  1813  practicó  nuevos 
ensayos  el  ingeniero  harón  de  Karwinski  é  hi- 
cieron reconocimientos  D.  Diego  Tolosa  y  don 
Vicente  Ortiz.  En  1820  D.  José  Agustín  de 
Larramendi  proyectó  un  canal  lateral,  y  antes, 
en  1815,  se  había  formado  la  Compañíadel  Gua- 
dalquivir con  objeto  de  limpiar  el  río  y  hacerle 
navegable  en  su  curso  inferior  á  todas  mareas. 
En  1816  se  abrió  el  Canal  ó  corta  de  San  Fer- 
nando. Pero  todos  los  estudios  y  proyectos  for- 
mulados para  hacer  navegable  el  río  hasta  Cór- 
doba, así  los  citados  como  otros  más  modernos, 
no  han  dado  resultado  positivo  ninguno,  á  causa 
probablemente  de  la  construcción  de  los  f.  c. ,  que 
hizo  cejar  en  el  empeño  de  abrir  vías  navegables. 

-  GuADALQUiviK:  Gcog.  Río  de  la  República 
Argentina.  Este  nombre  fué  el  que  Rodrigo  de 
Isla  dio  al  río  Senguel. 

-Güadalqcivik:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en 
la  prov.  de  Méndez,  dep.  de  Tarija.  Hoy  es  más 
conocido  con  el  nombre  de  San  Lorenzo. 

GUADALUPE:  Geog.  Sierra  de  la  parte  S.  E. 
de  la  prov.  de  Cáceres,  confinante  con  la  de  To- 
ledo y  no  lejos  de  la  de  Badajoz.  Pertenece  á 
la  serie  de  alturas  conocidas  con  el  nombre  de 
cordillera  Oretana,  y  es  divisoria  entre  el  Tajo 
al  N.  y  el  Guadiana  al  S.  Tiene  por  altura  cul- 
minante las  Villuercas  (1  736  m.),  donde  se  reú- 
nen las  cuestas  de  las  serratas  que  constituyen 
esta  región  montañosa.  Las  más  altas  se  ha- 
llan al  E.  de  las  Villuercas,  y  los  Sres.  Egozcue 
y  Mallada,  en  su  Memoria  Geológica  jninera  de 
la  pirov.  de  Cáecrcs,  las  agrupan  por  el  orden 
siguiente:  I.''  La  del  puerto  de  San  Vicente, 
que  avanza  poco  al  N.  antes  de  llegar  á  Mohe- 
das. 2.^  La  de  Carrascalejo,  algo  menos  elevada, 
que  desde  los  riscos  altos  de  Mohedes  continúa 
paralela  á  la  anterior  hasta  los  montes  de  Para- 
leda  de  San  Román.  3.^  La  del  Hospital  del 
Obispo  y  Dehesen,  que  empieza  en  el  collado 
de  la  Palomera  de  Alia,  pasa  por  la  Calerilla 
á  los  riscos  del  Hospital,  y  se  rebaja  mucho, 
antes  de  llegar  á  Fresnedoso,  terminando  en  los 
njontes  de  San  Bartolomé.  4."  La  sierra,  más 
corta  y  baja  que  las  anteriores,  que  empieza  en 
el  collado  de  la  Portuguesa,  junto  al  pozo  de  la 
Nieve  de  Guadalupe,  inmediato  alas  Villuercas, 
pasa  iior  los  términos  de  Navalvillar  y  Castañar, 
que  deja  al  E. ,  y  concluye  en  la  sierra  Caíila, 
media  legua  al  O.  de  Fresnedo.so.  5."  La  de  las 
Villuercas,  que  desde  los  elevados  riscos  pasa 
por  cima  de  Navezuela  y  termina  en  el  cerro  del 
('amorro  poco  antes  de  RobledoUano.  A  esta 
última  se  une  la  sexta  sierra  que,  arrancando 
también  de  las  Villuercas,  pasa  al  S.  de  Roturas, 
en  las  orillas  del  Almonte,  y  continúa  al  N.  de 
Deleitosa  por  la  del  Caraval  hacia  Jaraicejo.  Al 
O. ,  y  más  inmediata  á  la  de  las  Villuercas,  signo 
la  séptima,  que  es  la  de  Cabanas,  la  cual  dobla 
al  O.  antes  que  las  anteriores  entre  Retamosa  y 
Deleitosa,  donde  termina,  separando  esta  iiuc- 
brada  región  de  la  menos  montuosa  de  Ahiea- 
Centenera,  y  los  llanos  que  so  extienden  hacia 
la  carretera  de  Trujillo.  Pasada  esta  sé|>tima 
sierro  empiezan  los  montes  de  Garciaz,  que  se 
desvanecen  hacia  Aldea-Centenera,  y  con  ello» 
enlazan  otras  serratas  de  monos  importancia, 
como  las  de  Pedro  Gómez  y  loa  Lagares  h.icia 
Trujillo.  Estos  montes  principales,  quo  consti- 
tuyen los  macizos  de  Guadalupe,  son  notables 
por  la  uniformidad  con  (|ue  se  alinean  hacia  el 
N.  en  una  long.  de  15  á20km8.,  torciendo  luego 
más  al  O.  en  las  derivaciones  citadas.  En  el  ter- 
mino do  Alcalá,  las  dos  primeras  torminon  en 
los  Rosillos  do  Castol-blanco,  enlazados  por  un 
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lado  con  las  sierras  de  la  Pintora  y  de  la  Mim- 
brera, al  N.  de  las  cuales  descuellan  la  iieiía  do 
Jaraigüela  y  los  riscos  de  la  Palomera  y  Valmo- 
ralejo.  Por  el  lado  opuesto  del  valle  de  Guada- 
Tranque,  al  S.  de  los  altos  riscos  de  Mohedas, 
está  la  sierra  del  Guijo,  pasada  la  cual  entra  el 

fmerto  de  San  Vicente,  que  domina  extensas 
lanuras  de  Toledo  y  la  Mancha.  En  la  sierra  de 
Carrascalejo,  cuya  dirección  es  al  N .  42°  O. ,  son 
de  notar  los  riscos  de  Navalgallo,  Pelado,  del 
Prado,  del  Iglesi  n,  la  Banderilla,  del  Aljilie  y 
de  las  Cabras.  Deja  esta  sierra  al  Levanto  los 
llanos  del  Taconal  y  otros,  dependientes  de  los 
pueblos  de  Carrascalejo  ,  Villar  del  Pedroso, 
Valdelacasa,  Garbín  y  Paraleda,  y  al  O.  el  vallo 
de  Nava-entresierra,  limitado  á  Poniente  por  los 
riscos  y  collados  de  Suba-corbas,  al  pie  del  cual 
se  halla  el  pueblo  de  la  Calera,  Regaderas,  Car- 
bonero y  del  Hospital,  que  se  prolongan  más  al 
N. ,  por  las  Porrinas  y  la  Rebolla,  á  las  Mesillas 
del  Castañar,  que  á  su  vez  forman  extensas  pla- 
nicies á  la  izquierda  del  Tajo.  Estas  últimas  se 
relacionan  con  los  montes  de  Fresnedoso  y  De- 
leitosa, donde  sobresale  la  sierra  de  San  Bartolo- 
mé. Derivados  de  las  Villuercas  se  alzan  al  S. 
y  S.  O.  de  Guadalupe  otros  picos  y  cerros,  ya 
enlazados  entre  sí,  como  el  Cumbróu  y  Cabeza 
de  Mora,  ya  más  aislados,  como  Pico  Agudo, 
unido  por  los  cerros  de  los  Tornillares  con  las 
sierras  de  Cañamero,  de  la  Vicea  de  Belén,  y 
esta  última,  que  termina  en  Puerto  Llano,  tenien- 
do una  long.  de  seis  á  siete  kms.  Separadas  de  la 
sierra  do  la  Vicea  por  el  puerto  del  Andrinal  se 
levantan  al  N.  de  Logrosan  la  de  las  Paredes  y 
las  Poyales,  que  se  prolonga  al  O.  hasta  Zorita 
por  Cabeza  de  Fresno,  de  la  que  arrancan  tam- 
bién de  S.  á  N.  otros  montes  menos  elevados  que 
insensiblemente  se  pierden  en  el  término  de 
Aldea-Centenera,  dejando  intermedio  el  valle 
Valvellido.  Al  S.  de  todos  estos  montes  no  se 
destacan  más  relie  ves  orográficos  de  consideración 
que  el  cerro  de  San  Cristóbal  sobre  la  villa  de 
Logrosan,  extendiéndose  más  al  S.  y  al  O.  un 
suelo  ligeramente  ondulado  que  se  prolonga  has- 
ta Miajadas  y  más  allá  de  Madrigalejoy  Zorita. 
II  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Logrosan,  provincia  de 
Cáceres,  dióc.  de  Toledo;  2  964  habits.  Sit.  en 
la  falda  meridional  del  cerro  de  Altamira,  de  la 
sierra  de  las  Villuercas,  cerca  de  las  provincias 
de  Toledo  y  Badajoz.  Terreno  escabroso,  lleno  de 
barrancos,  bañado  por  el  rio  Guadalupejo,  que 
pasa  por  las  inmediaciones  de  la  villa.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Tuvo  fama  su 
monasterio  de  Jerónimos,  principal  edificio  del 
pueblo,  célebre  por  la  venerada  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  que,  según  la  tradición, 
fué  traída  desde  Roma  á  Sevilla  por  San  Leandro, 
y  despíiés  de  la  invasión  sarracena  enterrada  en 
estas  montañas,  donde  permaneció  oculta  más 
de  seiscientos  años,  hasta  que  la  encontró  un 
vaquero  de  Cáceres  llamado  Gil.  Se  la  dio  culto 
en  una  choza;  después  Alfonso  XI  mandó  hacer 
en  el  mismo  sitio  en  que  la  imagen  fué  descu- 
bierta una  capilla,  luego  erigida  en  monaste- 
rio, que  se  concedió  á  los  frailes  de  San  Jerónimo 
de  Lupiana.  Poco  á  poco  se  fué  eugrandeciendo 
la  iglesia,  empezada  á  edificar  por  el  escultor 
Juan  Alfonso,  con  tres  naves  de  180  pies  de  lar- 
go, 90  de  ancho  y  75  de  altura,  esbelta  cúpula 
y  hermosa  sacristía.  En  1469  se  ensanchó  el  atrio; 
en  1475  se  hizo  la  gran  sala  capitular;  en  1510 
la  grandiosa  reja  del  altar  mayor;  en  1591  la 
capilla  de  las  Reliquias,  con  altar  mayor  dedica- 
do á  San  José,  en  el  que  se  colocó  preciosa  arca 
de  cobre  con  cuadritos  de  relieve,  y  en  161-3  se 
hizo  el  magnifico  trono  de  plata,  en  que  estaba 
colocada  la  imagen  delaViígen.  En  1622  ardían 
en  la  iglesia  ochenta  y  cinco  lámparas  de  plata. 
En  ella  están  enterrados  Enrique  IV  de  Castilla 
y  doña  María,  hija  de  Fernando  I  de  Aragón,  y 
alU  se  conservan  también  los  restos  mort  des  más 
ó  menos  completos  de  otros  yiersonajes,  con  es- 
tatuas yacentes  ó  de  rodillas.  Hubo  también  en 
Guadalupe  una  hospedería  para  los  reyes  que 
iban  á  visitar  el  santuario;  arruinada, se  edificó 
otro  palacio  y  luego  se  construyó  el  edificio  lla- 
mado Colegio.  El  nombre  de  Guadalupe,  que  lo 
tomo  del  río  así  llamado  ó  Guadalupejo,  significa 
Río  del  Lobo.  II  Arrabal  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Juan  de  Afuera  de  Santiago,  ayunt.  y 
p.j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cornña;  68  edifs.  |1 
Lugar  en  el  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  409 
edificios, 

-Guadalupe:  Gcoy.  Lomas  de  la  isla  deCuba; 
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son  parte  dol  ramal  de  Mabuya,  que  se  destaca 
hacia  el  Golfo  de  Jatibonico,  y  en  sus  fragosi- 
dades brota  el  llamado  Ojo  del  Agua  de  Guada- 
lupe, manantial  de  aguas  minero- medicinales, 
origen  del  arroyo  de  la  Sepultura. 

-Guadalupe:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cebú, 
Filipinas.  Nace  en  las  vertientes  S.O.  del  monte 
Calbaasan,  no  lejos  del  pico  Damián,  y  descien- 
de en  dirección  S.S.E.  y  S.O.  por  cauce  muy 
inclinado  y  pedregoso.  Al  llegar  cerca  del  barrio 
Guadalupe  recibe  un  afluente  que  baja  del  N.  y 
rectifica  su  curso  en  esta  dirección  ahondando 
su  cauce  en  la  ondulada  llanura  costera.  En  ella 
divide  las  jurisdicciones  de  Cebú  y  San  Nicolás, 
cambiando  su  nombre  por  el  de  río  Fajina,  y 
desemboca  en  la  mar  sin  contener  apenas  agua 
en  la  superficie  de  su  cauce  ordinario,  por  haber 
sido  absorbidas  por  los  aluviones,  privando  á  la 
capital  de  las  ventajas  de  la  vecindad  de  una 
corriente  abundante.  ||  Célebre  santuario  de  la 
isla  de  Luzón,  Filipinas.  Está  sit.  á  unos  11 
kms.  al  E.S.E.  de  Manila,  en  un  gran  peñasco 
de  la  orilla  izquierda  del  río  Pasig.  Llégase  á  él 
por  centenares  de  escaleras  talladas  en  la  misma 
piedra,  y  desde  aquella  altura  se  domina  grande 
y  hermoso  panorama.  El  convento  y  la  iglesia 
se  fundaron  en  1601,  y  pronto  ganó  fama,  así 
por  lo  saludable  del  lugar  como  por  la  enseñanza 
que  daban  los  Padres  Agustinos  y  la  fiesta  que 
en  el  día  de  San  Nicolás  celebraban  en  dicho 
santuario  los  chinos  infieles  de  Manila. 

-Guadalupe:  Geog.  Una  de  las  pequeñas 
Antillas  perteneciente  á  Francia,  sit.  al  S.  de  la 
Antigua  y  S.  E.  de  Montserrat  y  al  N.  de  la 
Dominica,  entre  los  15°  17'  y  16°  31'  de  lat.  N. 
y  los  57°  31'  y  58"  8'  long.  O.  Madrid.  La  for- 
man en  realidad  dos  islas,  separadas  por  un 
brazo  de  mar  de  cuatro  á  cinco  kms.  de  largo, 
100  á  150  m.  de  ancho  y  cinco  de  profundidad, 
llamado  río  Salado.  Ambas  ocupan  una  super- 
ficie de  1  602  kms-.  La  parte  oriental  se  conoce 
con  el  nombre  de  Grande  Tierra  y  tiene  6S6 
kms.-;  la  occidental,  de  946  kms.^,  se  subdivide 
en  otras  dos:  Cabesterre  y  Basseterre  ó  Tierra 
Baja,  partes  subalternas  divididas  por  una  alta 
serranía  que,  empezando  en  la  costa  septentrio- 
nal, concluye  en  la  meridional  por  la  Soufriére, 
montaña  volcánica  de  1  680  m.  de  elevación, 
que  puede  reconocerse  fácilmente  de  día,  porque 
suele  echar  humo,  y  de  noche  aún  mejor,  porque 
á  veces  arroja  llamas.  La  Grande  Tierra,  ó  parte 
oriental  de  la  Guadalupe,  cuya  figura  es  próxi- 
mamente un  triángulo  rectángulo,  con  un  cateto 
al  S. ,  otro  al  O.  y  el  ángulo  opuesto  al  primero 
al  N. ,  está  ocupada  interiormente  por  los  Mor- 
nes,  Saint- Aune,  cadena  de  elevados  cerros; 
escasea  de  agua  dulce  y  presenta  23  millas  de 
costa  al  N.  E.,  entre  la  punta  de  Castillos  y  la 
punta  Norte;  otras  entre  esta  punta  y  la  Anti- 
gua, y  próximamente  cinco  al  N.  O. ,  entre  la 
punta  Antigua  y  la  Norte.  La  parte  occidental 
de  la  Guadalupe  es  ovalada;  tiene  24  millas  de 
largo  entre  la  punta  del  Fuerte  Viejo  al  S.  y  la 
punta  Valluet  al  N.,  con  una  anchura  máxima 
de  15  millas,  y  forma  dos  espaciosas  bahías  sem- 
bradas de  escollos  é  islotes,  por  lo  cual  son  de 
difícil  y  peligrosa  navegación  sin  asistencia  de 
práctico,  á  sabor:  una  entre  su  costa  septentrio- 
nal y  la  occidental  de  la  Grande  Tierra,  y  otra 
que  es  la  de  la  punta  Pitre,  cutre  su  costa 
oriental  y  la  meridional  de  aquélla.  A  excepción 
de  estas  bahías  el  litoral  de  la  Guadalupe  apenas 
ofrece  peligro.  La  cap.  es  Fort  Luis  ó  punta 
Pitre,  ciudad  hermosa  y  bien  edificada  en  la 
parte  S.O.  de  Grande  Tierra,  á  orillas  del  río 
Salado.  El  punto  más  comercial,  y  donde  residen 
las  autoridades,  es  la  ciudad  de  Baja  Tierra, 
situada  un  poco  al  N.O.  de  la  punta  del  Fuerte 
Viejo.  El  río  mayor  es  el  gran  río  de  Goyaves, 
que  corre  de  S.  á  N.  desde  el  centro  de  la  isla 
á  la  costa  N.E.  El  clima  es  húmedo,  aUnque  no 
muy  malsano;  son  enfermedades  endémicas  las 
fiebres  palúdicas  y  las  afecciones  abdominales, 
y  hay  dos  sanitarios  para  los  hombres  de  raza 
blanca. 

La  población  de  la  Guadalupe  asciende  á 
145  000  almas,  y  sus  producciones  son  las  comu- 
nes á  todas  las  Antillas  menores. 

Dependen  de  la  Guadalupe  las  islas  Santas, 
Marigalante,  Deseada,  San  Bartolomé  y  San 
Martín.  Guadalupe  y  sus  dependencias  suman 
una  extensión  territorial  de  1 870  kms.-  con 
182  619  habits.  (1886),  y  la  colonia  toda  está 
regida  por  un  gobernador  con  Consejo  privado 
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consultivo,  al  que  preside,  y  un  Consejo  general 
de  36  individuos,  que  de  su  seno  elige  una  co- 
misión colonial  do  siete.  La  representan  en  las 
Cámaras  francesas  un  senador  y  un  diputado. 
Hay  obispo  sufragáneo  de  Burdeos. 

Hist.  -  Fué  descubierta  esta  isla  por  Colón  en 
1493  el  día  de  Nuestra  señora  de  Guadalupe. 
Los  indígenas  la  llamaban  Quiraquira.  En  1635 
algunos  aventureros  franceses  desembarcaron  en 
ella  y  sostuvieron  encarnizada  guerra  con  los 
indígena.s,  guerra  que  duró  hasta  1660.  Los  ca- 
ribes que  no  fueron  exterminados  se  les  trans- 
portó, en  número  de  6  000,  á  otras  islas.  Desde 
1674  la  Guadalupe  perteneció  á  la  corona  fran- 
cesa, que  la  perdió  y  recobró  varias  veces  en  sus 
guerras  con  Inglaterra.  En  1813  ésta  la  dio  á 
Suiza,  que  al  año  siguiente  la  devolvió  á  Fran- 
cia. Aún  volvieron  los  ingleses  á  apoderarse  de 
ella  durante  el  gobierno  de  los  Cien  Días,  pero 
en  1816  q^uedó  definitivamente  en  poder  de 
Francia. 

-  GvADAhVTK:  Geog.  Isladel  Pacifico,  á  unas 
210  millas  al  O.  de  la  costa  occidental  de  la 
península  de  California,  por  frente  de  punta 
Blanca,  en  los  29°  10'  50"  lat.  N.  Pertenece  á 
Méjico.  Tiene  14  y  media  millas  de  N.  á  S.  y 
anchura  media  de  cuatro.  Es  de  origen  volcá- 
nico y  atraviesa  larga  cadena  de  montañas.  || 
Antigua  misión  en  la  costa  E.  de  la  península 
de  California;  aún  se  ven  sus  minas  en  el  tér- 
mino N.  de  los  llanos  de  la  Magdalena,  en  la 
boca  del  Cañón  de  San  José. 

-  Guadalupe:  Geog.  Condado  del  est.  de  Te- 
jas, Estados  Unidos;  2175  kms."  y  12  205  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  curso  superior  del  rio 
cuyo  nombre  lleva.  La  cap.  es  Seguiu. 

-Guadalupe:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
camayo,  dep.  de  Libertad,  Perú;  3  500  habits.  || 
V.  cap.  de  estedist.,  sit.  álOO  kms.  deChiclayo; 
2  285  habits. 

-  Guadalupe:  Geog.  Municipio  del  part.  de 
Catorce,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico.  Tiene 
por  límites:  al  N.  el  Cedral;  al  E.  Nuevo  León; 
al  S.  Guadalcázar,  y  al  O.  Catorce  y  Guadalupe. 
El  terreno  es  llano  y  casi  la  mitad  de  él  está 
cultivado;  se  halla  recorrido  por  tres  sierras:  la 
primera,  al  Oriente,  es  conocida  con  los  nombres 
de  Cerro  de  la  Cruz,  Cerro  Plateado  y  Cerro  Azul 
de  Ojo  de  Agua;  la  segunda,  al  N.  ,con  el  de  San 
Lorenzo; y  la  tercera,  al  O.,  con  el  de  la  Maroma, 
y  forma  parte  de  la  de  Catorce.  El  municipio 
cuenta  con  35  kms.  de  E.  á  O.  y  55  de  S.  á  N., 
y  compréndelas  siguientes  localidades:  villa  ca- 
becera del  municip. ,  Guadalupe;  congregacio- 
nes Biznaga  y  Magdalena;  haciendas,  Solís  y 
Presa,  y  51  ranchos.  Población  del  municipio 
9  406  habits.  ||  V.  cabecera  del  municip.  de  su 
nombre,  part.  de  Catorce,  est.  de  San  Luis  Po- 
tosí, Méjico.  Es  de  creación  reciente.  Hállase 
sit.  en  un  llano  limitado  por  dos  cordilleras  de 
montañas,  y  á  215  kms.  al  N.  de  la  cap.  del 
est.  Sólo  tiene  una  calle  principal  bien  trazada, 
y  dos  pequeñas  plazas,  una  de  ellas  limitada  por 
el  templo  parroquial,  de  regulares  dimensiones. 
Careciendo  de  agua  potable,  el  vecindario  pro- 
curó traerla  del  punto  llamado  las  Magdalenas, 
sit.  en  la  sierra,  15  kms.  al  O.  El  acueducto  im- 
portó más  de  15000  pesos.  Esta  villa  tiene2000 
habits.  Llamóse  antiguamente  hacienda  de  Gua- 
dalupe el  Carnicero.  ||  Municip.  del  part.  de  Za- 
catecas, est.  de  este  nombre,  Méjico.  Linda  al  N. 
con  la  municip.  de  Sauceda;  por  el  E.  con  el 
part.  de  Ojo  Caliente;  por  el  S.  con  el  de  Villa- 
nueva,  y  por  el  O.  con  la  municip.  de  la  capital. 
Cuenta  17  219  habits.  Forman  la  municip.  los 
siguientes  lugares:  villa  de  Guadalupe;  hacien- 
das de  beneficio  de  metales,  Begoña,  Refugio, 
Granja,  Angeles,  Carmen,  Herrera,  Florida  y 
Bernardés;  haciendas  de  campo.  Troncóse,  San 
Pedroy  y  Bañuelos,  y  27  ranchos.  ||  V.  cabecera 
de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  y  est.  de 
Zacatecas,  Méjico,  sit.  á  4  kms.  al  Oriente  de  la 
cap.  II  Comisaría  de  la  municip.  y  dist.  de  Urés, 
est.  de  Sonora,  Méjico.  Se  halla  sit.  á  la  margen 
derecha  del  río  de  Sonora,  frente  á  Urés,  de  la 
cual  dista  6  kms.  al  S.  |l  Municip.  del  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N. 
San  Nicolás  de  las  Garzas  y  Apodaca;al  S.  San- 
tiago y  Monterrey;  al  E.  Juárez,  y  al  O.  Monte- 
rrey. Los  ríos  de  Santa  Catarina  y  de  la  Silla 
riegan  los  terrenos  de  la  municip. ,  que  producen 
maíz  y  caña  de  azúcar.  Población  2  533  habi- 
tantes agricultores.  Forman  la  municip. :  la  villa 
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de  Guadalupe;  cuatro  congregaciones:  Lermas,  ] 
San  Rafael,  Escobas  y  San  Sebastián  Treviños; 
seis  haciendas:  San  Rafael  de  las  Garzas,  García 
Calderón,  Galindo,  Elizondo,  General  Mejia  y 
Martínez;  tres  ranchos:  Noria,  Tío  Jesusito,  y 
Alamitos.  ||  V.  cabecera  de  la  municip.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  1  279  habitan- 
tes, á  8  kms.  al  E.  de  Monterrey.  |1  Pueblo  cabe- 
cera municipal  del  dist.  de  Bravos,  est.  de  Chi- 
huahua, Méjico,  en  la  margen  del  rio  Bravo, 
á  50  kms.  al  S.E.  de  la  villa  del  Paso.  |;  Pueblo 
de  la  municip.  de  Tianquistenco,  dist.  de  Te- 
nango,  est.  de  Méjico,  Méjico;  999  habits.  II  Pue- 
blo y  mineral,  cabecera  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Sahuaripa,  est.  de  Sonora,  Mé- 
jico, sit.  á  117  kms.  al  S.  de  la  cabecera  del 
dist.  La  municip.  tiene  696  habits.,  distribuidos 
en  el  pueblo  mencionado,  hacienda  de  Concor- 
dia, y  siete  ranchos:  Tepoca,  Santa  Ana,  Cur- 
ca, Capulín,  Salcedo,  Animas  y  Concepción.  !| 
Sierra  perteneciente  en  su  mayor  parte  al  esta- 
do de  Méjico,  y  en  muy  pequeña  al  dist.  Fede- 
ral. Eata  sierra  se  interpone  entre  las  campiñas 
de  Tialnepantla  y  Guadalupe  por  el  S.  y  las 
de  Cuantitlán  y  Ecatepec  por  el  N. ,  ligándose 
por  la  cuesta  de  Barrientes  con  las  eminencias 
de  Monte  Bajo  ó  Azcaputzaltongo.  Las  eminen- 
cias que  la  forman  son  traquíticas,  cubiertas  de 
poca  tierra  vegetal,  por  lo  que,  en  general,  son 
estériles.  ||  Sierra  con  minerales  de  cobre  del 
dist.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora,  Méjico.  Esta 
sierra  se  deprime  en  la  divisoria  de  los  Estados 
Unidos  y  forma  la  cañada  del  mismo  nombre 
que  facilita  la  comunicación  entre  Sonora  y 
Chihuahua.  ||  Rio  en  el  dist.  Federal,  Méjico, 
formado  por  los  de  Tialnepantla  y  Remedios 
que  nacen  en  las  vertientes  del  monte  Alto, 
cordillera  occidental  del  valle  de  Méjico.  Ambos 
se  unen  en  la  ciudad  de  Guadalupe,  continúan 
por  el  pueblo  de  Aragón  y  desaguan  en  el  lago 
Texcoco  por  varias  bocas  en  un  terreno  fangoso.  I 
Río  del  est.  de  Jalisco,  Méjico;  se  le  conoce  muy 
poco;  tiene  cerca  de  175  kms.  de  long. ,  nace  en 
el  octavo  cantón,  y  de.sagua  en  el  río  Cuitzeo, 
casi  al  N.  de  Ahuacatlán;  tiene  algunos  peque- 
ños afls.  y  se  utiliza  poco  en  la  agricultura. 

-Guadalupe:  Geog.  Villa  cap.  del  dep.  de 
Canelones,  Uruguay,  llamada  generalmente  Ca- 
nelones. V.  Canelones. 

-  Guadalupe:  Gcog.  V.  del  distrito  de  San 
Vicente,  dep.  del  mismo  nombre.  República  del 
Salvador,  sit.  en  la  falda  N.O.  del  volcán  de 
San  Vicente,  á  16  kms.  al  S.O.  de  la  cabecera 
del  dep.  Su  clima  es  fresco,  sano  y  agradable. 
La  agricultura  es  la  principal  riqueza  de  sus 
habits.  Sus  cosechas  de  tabaco  son  muy  impor- 
tantes, asi  como  sus  fábricas  de  cigarros.  Obtu- 
vo el  titulo  de  pueblo  en  1837,  y  el  de  villa  en 
marzo  de  1888.  Su  población  tiene  1620  almas. 

-  Guadalupe:  Gcog.  Aldea  correspondiente  á 
la  prov.  del  Sur,  en  el  dep.  de  Tolima,  Colombia; 
1 720  habits.  Es  de  clima  frío  y  está  cerca  del 
río  Snaza,  á  1 000  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Este 
pueblo  no  es  muy  antiguo:  fué  erigido  en  parro- 
quia en  1818,  sufrió  mucho  en  sus  haciendas  por 
el  terremoto  de  1827,  y  ha  ido  en  decadencia. 
Fabrica  sombreros  de  jipijapa.  ||  Cerro  de  Colom- 
bia, en  la  cordillera  Oriental;  se  halla  al  E. 
del  Bogotá  y  tiene  615  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  de  la  ciudad  y  3255  sobre  el  del  mar.  Hay 
varios  minerales,  y  entre  ellos  hulla  en  abun- 
dancia. En  la  cumbre  del  cerro  se  construyó  una 
ermita  en  1657;  fué  reedificada  dos  veces,  pero 
los  terremotos  de  1820  y  1827  la  arruinaron  por 
completo.  Se  ha  construido  un  nuevo  templo, 
cuya  constnicción  empezó  en  1861.  ||  Pueblo 
cabecera  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  del  Soco- 
rro, dep.  de  Santander,  Colombia;  sit.  en  una 
meseta  sobre  el  río  Suárez;  4110  habits.  Arroz 
y  cría  de  ganado  vacuno.  11  Río  de  Colombia,  en 
ol  estado  de  Antioquía.  Nace  en  un  ramal  do  la 
cordillera  Central  y  forma  la  herniosa  cascaila 
do  su  nombre;  250  m.  de  altura.  Sit.  A  unos  10 
kms.  del  pueblo  de  Carolina,  entre  el  tcm|da<lo 
valle  de  esto  nombre  y  el  estrecho  y  cálido  del 
rorco.  Prosinttt  tres  grandes  saltos:  en  el  jiri- 
mcro  las  aguas  del  rio,  estrechadas  entre  pan- 
dónos enormes,  descienden  de  una  altura  do  '25 
m. ;  en  ol  se^nmlo  ruedan  por  una  pendiente  de 
126,  y  en  el  tercero,  dividiéndose  en  dos  partes 
iguales  por  la  interposición  de  una  gran  mole, 
bajan  al  valle,  que  dista  100  m.  de  las  abertu- 
ra*; todo  alH  es  imponente  y  pintoresco. 
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-Guadalupe  de  la  FeonterA:  Otog.  V.  y 
puerto  de  altura  en  el  est.  de  Tabasco,  Méjico; 
sit.  á  la  dra.  del  Grijalba,  cerca  de  su  desembo- 
cadura, al  N.  E.  de  la  cap.  del  Estado;  1500 
habits.  En  este  puerto  residen  los  agentes  de  los 
principales  tratantes  en  madera  del  interior  del 
Estado. 

-  Guadalupe  de  los  Retes:  Geog.  Mineral 
muy  rico  y  famoso,  cabecera  de  la  alcaldía  y 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Cósala,  est.  de 
Sinaloa,  Méjico,  sit.  en  la  sierra  Madre,  á  la 
derecha  del  arroyo  de  su  nombre,  afl.  del  río  de 
Elota.  La  alcaldía  tiene  4 S60 habits.,  distribui- 
dos en  el  mineral  y  en  las  seis  celadurías  de 
Habas,  Hacienda  Vieja,  Lagunita,  Pino,  Pe- 
trerillos  y  Sangrelinda.  Fundóse  el  pueblo  á 
principios  de  este  siglo.  Las  principales  minas 
son  las  llamadas  Descubridora  y  Estaca.  Dan 
metales  ricos  en  plata  y  oro,  y  la  Estaca  tenía 
tal  reputación,  que  en  1825  una  compañía  in- 
glesa pretendió  arrendarla  por  un  millón  de  pe- 
sos anuales. 

-Guadalupe  de  Victoria:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Capulhuac,  dist.  de  Tenango, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  275  habits. 

-Guadalupe  Etla:  Gcog.  Pueblo  y  munici- 
palidad del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oa.xaca,'  Méji- 
co; sit.  en  nna  loma,  al  S.  O.  de  la  cab.  del  dis- 
trito; 600  habits. 

-  Guadalupe  Hidalgo  :  Geog.  Prefectura 
del  dist.  Federal,  Méjico;  se  divide  en  dos  mu- 
nicipios: Guadalupe,  con  6380  habits. ;  y  Atzca- 
potzalco,  con  7500.  Linda  al  N.  E.  con  el  est.  de 
Méjico,  distritos  de  Texcoco  y  Tialnepantla;  al 
S.  con  la  municip.  de  Méjico  y  con  el  dist.  de 
Taoubaya.  ||  Municipalidad  de  la  prefectura  del 
mismo  nombre,  distrito  Federal,  Méjico;  6380 
habits.,  distribuidos  en  los  siguientes  lugares: 
c.  de  Guadalupe  Hidalgo,  pueblos  de  Santa 
Isabel  Tola,  San  Pedro  Zacatengo,  Santa  María 
Ticomán,  Santiago  Atzacoalco  y  San  Juan  Cri- 
sóstomo  Aragón;  ranchos,  Punta  del  Río  yTex- 
cayahualco.  Linda  al  N.  con  el  dist.  de  Tial- 
nepantla, del  est.  de  Méjico;  al  E.  con  el  lago  de 
Texcoco  y  dist.  de  este  nombre ;  al  S.  con  la 
municip.  de  Méjico  y  al  O.  con  la  de  Atzcapot- 
zalco.  I,  C.  cab.  de  prefectura,  distrito  Federal, 
Méjico,  sit.  al  N.  de  la  cap.  de  la  República,  al 
pie  de  la  sierra  de  su  nombre.  El  terreno  en  que 
está  situada  la  c.  se  llamó  antiguamente  Tepe- 
yac,  que  significa  Punta  del  Cerro,  y  había  allí 
un  templo  dedicado  á  la  diosa  Tonantzin,  muy 
venerada  por  los  mejicanos,  y  al  cual  iban  en 
peregrinación  desde  las  provincias  más  remotas: 
los  españoles  llamaron  ol  sitio  Tepcaquillao,  y 
fué  asiento  del  campo  de  Gonzalo  de  Sandoval, 
cuando  se  puso  sitio  á  Méjico  en  1521.  Es  céle- 
bre esta  c.  por  su  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  construido,  segiin  la  tradición, 
por  haberlo  ordenado  así  la  Virgen  que  se  apa- 
reció á  un  india  en  1531,  y  cuya  imagen  quedó 
estampada  en  la  capa  ó  ayate  de  éste,  la  cual  se 
venera  en  dicho  santuario.  Alrededor  de  este 
templo  se  fueren  erigiendo  algunos  ^'orafes,  lue- 
go casas  pequeñas  y  después  más  grandes,  hasta 
formarse  una  población  regular  en  su  orden  y 
construcción.  Entonces  se  le  dio  el  titulo  de 
villa  de  Guadalupe,  y  después  de  la  guerra  de 
la  Independencia  se  elevó  al  rango  de  ciudad, 
añadiéndole  el  nombre  de  Hidalgo,  en  honor 
al  cura  de  Dolores  así  llamado,  y  que  fué  el  pri- 
mero que  en  1810  levantó  el  estandarte  de  la 
emancipación  de  la  metrópoli.  Esta  ciudad  tie- 
ne los  templos  de  la  Colegiata,  la  Parroquia, 
la  pintoresca  capilla  del  Pocito,  la  iglesia  de 
Capuchinos  y  la  caiúUa  del  Tepeac;  tiene  pala- 
cio municipal,  mercado,  alameda  y  un  monu- 
mento mezquino  en  honor  de  Hidalgo. 

-  Guadalupe  y  Calvo:  Gcog.  V.  y  mineral 
cabecera  de  m\inicipio  del  dist.  do  Andrés  del 
Río,  est.  de  Chihuahua,  Méjico,  sit.  en  la  sierra 
Madre,  al  S.  de  la  cap.  del  est.  y  A  2179  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Descubrióse  el  mineral 
en  1835.  Da  plata  y  oro. 

QUAOALUPEJO:  Geog.  Río  de  las  provs.  de 
Cnceres  y  Badajoz.  Naco  en  las  Villuercas,  pasa 
]ior  Guadalupe,  donde  tuerce  dirigiéndose  al 
S. S,  E. ,  sigue  por  las  inmediaciones  do  Alia, 
vuelve  al  S. ,  entra  en  la  prov.  de  Badajoz,  pasa 
al  K.  de  Valdecalmlleros  y  desemboca  en  la  orilla 
derecha  del  Guadiana,  frente  áPeloche.  Su  cuiso 
es  de  unos  30  kms.,  y  va  entro  riberas  estrechas 
y  hondas,  Antiguamente  se  llamó  Lupo  ó  Lobo. 
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guadamací  {del  ár.  gadamecl;  de  Godames, 
cu  la  regencia  de  Trípoli):  ni.  Cabritilla  adoba- 
da, con  varias  figuras  y  labores  estanjpadas  con 
prensa. 

-  Guadamací  brocado:  El  dorado  ó  plateado. 

-Guadamací:  Tecn.  Con  estos  cueros  estam- 
pados y  dorados  so  tapizaban  habitaciones  y 
vestían  muebles  en  lo  antiguo,  particularmente 
en  los  siglos  xvi  y  xvil,  que  fué  cuando  más 
en  boga  estuvieron.  Se  fabricaban  en  distintos 
países:  en  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Flandes; 
pero  especialmente  en  España,  los  cuales  tenían 
fama,  y  so  les  decían  también  cueros  de  Cardaba. 

La  prioridad  de  esta  industria  coiresponde 
indudablemente  á  nuestro  país.  Copiaremos  en 
apoyo  lo  que  decía  un  autor  italiano  del  siglo 
XVI:  «Los  que  descubrieron  el  arte  de  los  cueros 
de  oro,  ese  arte  tan  noble  y  tan  apreciado  en 
nuestros  días,  merecen  mucha  gloria  y  honor... 
Y  algunos  pretenden  que  el  principio  y  origen 
de  ese  muy  noble  oficio  fueron  debidos  á  España, 
porque  de  ese  país  han  venido  los  mejores  maes- 
tros, que,  en  los  tiempos  modernos,  han  alcan- 
zado la  mayor  nombradla  en  este  arte.  :^  (Tomase 
Garzoni,  La  piazza  unicerzah  di  lutti  la  scicyize, 
1560,  pág.  650). 

Que  la  fabricación  de  tales  cueros  estaba  muy 
floreciente  en  Córdoba  en  dicho  siglo  lo  com- 
prueba el  siguiente  texto  de  autor  oriundo  de 
aquella  población:  «Las  badanas  sirven  para  los 
guadamacís,  que  se  labran  tales  en  Córdoba,  que 
de  ninguna  parte  de  España  hay  competencia, 
y  tantos,  que  á  toda  Europa  y  las  Indias  se 
provee  de  allí  esta  hazienda. »  (Ambrosio  do 
Morales,  Las  antiniicdades  de  las  ciudades  de 
España,  Alcalá,  1575). 

Igualmente  elogiaba  estos  productos  otro  autor 
del  siglo  svi,  Pedro  de  Medina,  cuando  en  su 
libro  Grandezas  y  cosas  notables  de  España,  de 
Alcalá,  1 590,  escribía  las  siguientes  palabras: 
«Fabricanse  en  esta  población  (Córdoba)  los 
mejores  guadainacícs  y  las  mejores  agujas  de 
España,  haciéndose  en  muy  grande  cantidad, 
que  se  despachaban  por  todo  el  reyno  y  aun 
fuera  de  él. » 

Como  tanto  los  guadamacíes  como  su  fabrica- 
ción son  poco  conocidos,  no  resistimos  la  tenta- 
ción de  dar  algunos  detalles,  extractados  de  obra 
de  la  época,  el  Specchio  universale  de  Fioravan- 
tini,  publicado  en  Veneciaen  1564, que  también 
se  publicó  en  París  en  1586,  traducida  por  Ga- 
briel Chappuis  Tourangeau,  con  el  título  de 
iliroir  universel  des  Arts  el  des  Sciences.  Dice 
así:  «Tómanse  pieles  de  las  que  hacen  zapatos 
los  zapateros,  se  las  pone  en  agua  clara  durante 
una  noche,  y  después  se  las  bate  una  á  una 
contra  nna  piedra,  para  machacarlas  bien,  y 
dfspués  se  las  lava  con  mucho  cuidado  y  se 
sacan  del  agna.  Hecho  esto ,  se  necesita  una 
piedra  pulimentada  mayor  que  la  piel,  colocán- 
dola muy  bien  encima,  con  cierto  hierro  hecho 
á  propósito,  y  después  se  enjugan  bien.  Luego 
conviene  tomar  cola,  hecha  con  retazos  de  per- 
gamino, y  extendiéndola  con  las  manos  sobre  la 
piel;  después  se  necesita  plata  en  hoja  y  cubrir 
con  ella  la  piel,  la  cual  debe  colocarse  sobre  una 
cuerda  ú  otra  cosa  para  secarla:  después  se  clava 
encima  de  una  tabla,  en  donde  se  concluye  de 
dejar  secar.  Se  quita  de  allí  y  se  corta  lo  que  no 
ha  sido  plateado,  y  se  bruñe  sobre  la  piedra  con 
un  bruñidor  hecho  de  piedra  hematites,  ó  san- 
guinaria, hasta  sacarle  brillo.  Hecho  esto,  con- 
viene tener  una  prensa  de  madera  con  el  dibujo 
que  se  desea  reproducir  cu  el  cuero  ,  y  tener 
preparada  tinta  de  sandáraca  y  ahumada  de 
vallico,  y  extendiéndola  con  ciertas  bases,  sobre 
la  prensa,  y  después  poner  la  piel  encima  é  im- 
primirla, y  luego  dejarla  secar:  después  se  la 
clava  sobre  ciertas  tablas,  donde  se  la  da  un 
barniz  que  le  da  el  color  de  oro,  compuesto  de 
cuatro  partes  de  aceito  de  lino,  dos  de  goma  do 
pino  y  una  de  áloes  cavalln,  hervidas  junto, 
hasta  que  tome  el  color  de  oro,  y  el  barniz  se 
extiende  con  las  manos  sobre  la  piel,  como  he 
dicho  ya;  y  si  el  obrero  la  quiere  dorada  ó  pla- 
teada, saque  con  un  cuchillo  el  barniz  de  encima 
de  la  plata  y  déjela  secar,  y  cuando  las  pioles 
están  secas,  se  las  pinta,  si  se  quiere;  después 
se  las  arregla  con  hierros  cuadrados,  se  las  cs- 
cuiulrn  y  se  cosen  unas  con  otras,  en  cuya  dis- 
posición la  obra  queda  acabada.  Es  un  arte  de 
gran  provecho  y  conocimiento,  por  medio  del 
cual  se  traba  amistad  con  grandes  personajes, 
pues  la  mayor  parte  de  los  que  de  él  se  sirven 
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■OD  hombres  ilustres  y  grandes;  por  tanto  qiio 
este  arte  es  de  gran  belleza  y  muy  agradable  á 
la  vista;  es  también  de  gran  provecho  para  los 
que  lo  practican,  por  lo  cual  es  llamado  el  arto 
del  oro,  y  no  sin  razón,  puesto  que  producen  el 
oro  y  la  plata  haciendo  ricos  á  los  que  lo  ejercen, 
con  tal  que  sean  hombres  que  se  conduzcan  como 
corresponde.  !> 

Más  extensos  detalles  de  la  fabricación  de  estos 
cueros,  tal  como  se  practicaba  en  París  en  el 
último  siglo,  pueden  verse  en  la  obra  de  Fouge- 
geroux  de  Bouderoy  titulada  Art  ele  Iraxaüler 
les  cuirs  dores  el  ari\entés,  París,  1762. 

Entre  los  cueros  pintados  notables  que  se 
conservan,  se  debe  mencionar  el  situado  en  la 
bóveda  del  centro  en  la  sala  del  Tribunal  de  la 
Alharabra,  atribuido  generalmente  á  los  moros, 
y  que  representa  retratos  de  reyes.  Está  hecha 
esta  pintura  sobre  cueros  cosidos  entre  si  y  ola- 
vados  al  maderamen  de  la  bóveda.  (V.  la  lámina 
adjunta). 

GUADAMACIL:  m.  GUADAMACÍ. 

GUADAMACiLES  de  la  marca  ordinaria,  cada 
pieza...  de  colores,  oro  verde  ó  colorado,  átres 
reales. 

Pragmática  de  tasas  cíe  1 627. 

Salió  también  el  bárbaro  pedante  con  su  ca- 
pisayo ó  armas  de  GUADAMACIL. 

Vicente  Espinel. 

GUADAMACILErIA:  f.  Oficio  de  fabricar  gna- 
daniaciles. 

-GuADAMACiLERÍA:  Oficina  en  que  se  fabri- 
caban dichos  guadamaciles. 

-Güadamacilería:  Tienda  en  que  se  ven- 
dían guadamaciles. 

GUADAMACILERO:  m.  Fabricante  de  guada- 
maciles. 

Memoria  délos  precios  á  que  han  de  vender 
los  GCADAMACiLEEOs  de  esta  corte  los  géneros 
siguientes. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

¡Qué  se  ha  hecho  de  los  guadamacileeos, 
los  sargueros,  los  loqueros  y  otros  oficios  sin 
número?  etc. 

J0VELL.\N0S. 

GUADAMATILLA:  Gcog.  Kiachnelo  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  en  el  p.  j.  deHinojosa.  Nace 
cerca  de  Fuente  la  Lancha,  pasa  al  E.  de  la 
cap.  del  part. ,  y  por  el  término  de  Belalcázar  se 
dirige  al  Zújar. 

GUADAMECÍ:  m.  Guadamací. 

Vanse  á  abrigado  retrete 
De  persianas  alcatifas, 
Dorado  guadamecí, 
Cañamazos  y  ataujía. 

N.   F.   DE  MOEATÍN. 
GUADAMECIL:  m.  GUADAMACÍ. 

Alojáronle  (á  D.  Quijote)  en  una  sala  baja, 
á  quien  servían  de  GUADAMECILES  unas  sargas 
viejas  pintadas,  etc. 

Cervantes. 

GUADAMECO:  m.  Cierto  adorno  que  usaban 
las  nuijeies. 

GUADAMEJUD:  Geog.  Río  do  laprov.  de  Cuen- 
ca. Nace  en  el  p.  j.  de  Cuenca  y  término  de  Sa- 
toca;  baña  los  términosde  Culebras, Bolliga,  La 
Vento.'ia,  Guadamejud,  Villarejo  del  Esparta]  y 
Peraleja,  deja  á  Gascueña  á  la  derecha,  pasa 
junto  á  Portal  Rubio,  y  más  abajo  de  Villalba 
del  Rey  desagua  en  el  Huete.  Su  curso  es  de 
43  ó  44  kms. ,  y  recoge  las  aguas  de  los  arroyos 
de  Domingo  García,  láacedonciUo,  Sotoca  y  Bo- 
lliga. 

GUADAMELLATO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Córdoba.  Lo  forman  los  ríos  Cuzna,  Guadalbar- 
bo,  Matapuercos  y  Varas;  toma  aquel  nombre 
en  el  sitio  llamado  las  Jlestas  de  Obejo,  donde 
confluyen  los  cuatro  citados  ríos,  y  desemboca  en 
el  Guadalquivir  por  cerca  del  puente  de  Alcolea. 

GUADAMEZ:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Badajoz. 
Nace  juuto  á  Campillo  de  Llerena,  al  N.  de  la 
sierra  del  Pedroso,  y  lo  forman  dos  arroyos  lla- 
mados Aldihuela  y  Santa  María,  que  van  por  el 
término  de  Retamal;  sigue  al  O.  de  valle  de  la 
Serena  en  dirección  deS.  á  N.  y  á  N.O.,  y  entre 
Manchita  á  la  derecha  y  Palomas,  Oliva  de  Mé- 
rida  y  Guareña  va  á  desembocar  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Guadiana,  entre  Medellín  y  Valde- 
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torres.  Recoge  las  aguas  de  los  arroyos  Calero, 
Verdero,  Cicalatón  y  otros. 

QUADAMUR:  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Toledo;  1426  habits.  Sit.  en 
una  cañada,  al  O.  de  Toledo,  cerca  y  al  S.  del 
Tajo.  Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres;  cría 
de  ganados.  Minas  de  galena  argentíl'era. 

GUADAÑA  (del  ár.  cotáa,  instrumento  cortan- 
te):  f.  Cuchilla  corva  que  remata  en  punta,  la 
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cual,  onhastada  en  un  palo,  sirve  para  segar  la 
hierba. 

Árbol  funesto,  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  Parca,  hambrienta  del  fatal  tributo 
A  que  convida  el  engañoso  fruto. 

Reinoso. 

¿Quién  creyera,  que  allí  la  muerte  airada 
Se  atreviera  á  dar  golpe  no  debido 
Con  su  guadaSa  trémula  afilada? 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

La  guadaña  con  la  flor,  según  más  de  una 
vez  queda  encargado. 

OlivAn. 

-  Guadaña:  Agrie.  Este  instrumento  agríco- 
la sirve  para  cortar  ó  segar  á  brazo  los  cereales. 
Es  un  útil  que  parece  muy  sencillo,  pero  que  se 
ha  de  construir  según  reglas  bastante  precisas 
para  que  su  empleo  produzca  buenos  resultados. 
Compónese  la  guadaña  de  ima  cuchilla  ó  lámina 
y  un  mango.  La  cuchilla  tiene  la  forma  de  un 
arco  de  círculo  de  gran  radio,  es  decir,  que  for- 
ma una  curva  muy  poco  cerrada,  la  cual  se  pro- 
longa en  punta  por  la  extremidad  libre.  Consi- 
déranse  en  esa  lámina  tres  partes:  el  corto,  el 
lomo  ó  cauto  y  el  talón,  que  está  algo  encorvado 
y  termina  en  una  anilla  para  encajar  el  mango, 
ó  en  un  gancho  que  se  enlaza  á  una  anilla  del 
mango  mismo.  Éste  es  de  madera,  y  hacia  la 
mitad  de  su  longitud  lleva  un  agarradero  que  el 
operario  sujeta  con  la  mano  derecha,  en  tanto 
que  aplica  la  izquierda  á  la  extremidad  del  astil. 
En  la  anilla  que  sirve  para  sujetarla  se  colocan 
cuñas  de  madera  ó  correas,  para  aumentar  ó 
diminuir  la  abertura  del  ángulo  formado  por  la 
cuchilla  y  el  mango.  Aquélla  está  además  incli- 
nada sobre  el  plano  cu  que  el  segundo  se  encuen- 
tra, formando  un  ángulo  más  ó  menos  abierto, 
que  los  técnicos  llaman  ángulo  menor.  La  am- 
plitud de  esos  ángulos  en  el  mismo  instrumento 
ha  de  variar  según  el  corte  del  segador  y  la  for- 
ma recta  ó  encorvada  del  mango.  De  la  condi- 
ción de  esos  ángulos  depende  la  bondad  de  la 
labor.  Para  que  la  guadaña  llene  las  condiciones 
exigibles  es  necesario  que,  cuando  la  coloca  el 
obrero  en  posición  de  cortar,  quede  el  talón  pa- 
ralelo al  piano  del  terreno.  Cuando  la  hierba  sea 
tierna,  el  ángulo  menor  muy  abierto,  y  cerrado 
para  cortar  plantas  de  tallos  duros. 

Las  guadañas  todas  afectan  la  misma  forma 
general;  las  diferencias  entre  ellas  dependen  de 
la  curvatura  de  la  cuchilla  y  de  la  disposición 
del  astil.  También  varían  las  dimensiones.  En 
España  se  suele  preferir  la  guadaña  de  mango 
recto,  si  bien  no  dejan  de  emplearse  en  muchas 
comarcas  las  de  mango  curvo;  aquél  suele  tener 
de  1,20  á  1,80,  y  80  ó  92  centímetros  de  lámina, 
siendo  de  10  la  anchura  de  ésta  en  la  extremidad 
inmediata  al  talón.  La  extremidad  libre  del 
astil  suele  terminar  en  un  travesano,  y  en  la 
parte  media  lleva  otro  apéndice  ó  una  anilla  para 
fijar  una  correa  por  la  cual  pasa  el  segador  el 
puño.  Como  al  segar  cereales  conviene  sostener 
las  cañas  para  ir  depositándolas  reunidas  en  su- 
ficiente cantidad,  ó  sea  para  formar  gavillas,  se 
guarnece  el  instrumento  de  una  armadura  de 
listones  ó  palos  delgados  que  parten  do  la  sec- 
ción inferior  del  mango  en  sentido  paralelo  al 
lomo  do  la  cuchilla  y  formando  un  plano  verti- 
cal. En  Suecia  se  emplea  una  guadaña  cuyo  astil 
lleva  en  la  parte  inferior  un  semicírculo  de  tela 
gruesa,  sostenida  por  un  arco  de  mimbre  ó  de 


cualquiera  madera  flexible.  Para  que  el  a.stll 
funcione  bien  es  preciso  que  la  lámina  tenga 
buenas  condiciones;  en  la  actualidad  se  constru- 
yen do  acero  fundido,  por  ser  más  resistente  que 
el  maleable.  El  operario  que  maneje  la  guadaña 
ha  de  llevar  constantemente  una  piedra  de  afilar 
para  repasar  el  corte  cuando  sea  preciso  y  man- 
tenerlo limpio.  El  guadañador  ha  de  mover  el 
útil  trazanilo  arcos  de  derecha  á  izquierda,  y 
ese  movimiento  produce  á  cada  golpe  el  corte 
instantáneo  de  nna  faja  de  hierba  ó  de  mie.ses, 
que  va  quedando  depositada  al  lado  izciuienio, 
formando  una  especio  de  andén.  Los  resultados 
del  trabajo  dependen  de  la  faena  y  habilidad 
del  segador,  que  puede  llegar  á  segar  al  día  de 
•30  á  35  áreas  de  pradera  y  hasta  50  de  trigo  y 
demás  cereales  análogos,  siempre  que  las  condi- 
ciones del  terreno  faciliten  el  trabajo  en  este  caso. 

GUADAfS ADOBA  (de  guadaña):  f.  Agrie.  Má- 
quinaagrícoladestinada,  como  la  guadaña,  á  la 
recolección  de  plantas  forrajeras,  y  movida  por 
tracción  animal.  Se  conocen  muchos  tipos  de 
guadañadoras,  que  se  diferencian  solamente  en 
pequeños  detalles  de  construcción,  y  sobre  todo 
en  la  disposición  de  la  cuchilla,  que  en  unas 
ocupa  la  parte  anterior  y  en  otras  la  posterior 
de  las  ruedas  motrices.  Los  modelos  más  nota- 
bles son  los  do  Wood,  Johnston,  Sprague  y  Sa- 
muelson.  Las  guadañadoras  son  bastante  análo- 
gas á  las  segadoras,  délas  que  se  distinguen,  sin 
embargo,  en  seguida  por  carecer  de  tablero  y  de 
bastidores.  El  mecanismo  que  mueve  las  cuchi- 
llas que  efectúan  el  corte  de  la  hierba  va  ence- 
rrado en  una  caja  para  evitar  los  entorpecimien- 
tos y  deterioros  que  pudieran  ocasionar  el  polvo 
y  los  agentes  atmosféricos.  La  única  rueda  mo- 
tora es  dentada  interiormente,  y  su  movimiento 
se  transmite  á  la  sierra  por  un  sencillo  engranaje 
y  una  biela.  El  muñón  ó  eje  de  la  rueda  motora 
es  esférico,  y  lleva  además  un  cojinete  de  bronce 
que  sostiene  uno  de  los  extremos  de  la  biela, 
dispuesto  en  formado  horquilla  algo  encorvada. 
La  biela  termina  por  el  otro  extremo  en  una  pe- 
queña uña  que  sujeta  y  mantiene  recta  la  sierra 
para  comunicarla  movimientos  de  un  lado  áotro 
con  alternativas  de  vaivén.  El  aparato  tiene  ade- 
más otro  pequeño  mecanismo  que  permite  su 
empleo  en  terrenos  pendientes,  sin  que  la  sierra 
se  enrede  en  el  suelo.  Eso  se  consigue  con  dos 
palancas,  una  que  levanta  la  sierra  á  voluntad, 
cuando  lo  exige  cualquier  obstáculo  del  suelo,  y 
otra  que  inclina  ó  levanta  los  dientes  de  la  sierra 
con  facilidad,  en  el  caso  de  que  el  corte  haya  do 
ser  muy  bajo,  por  estar  encamada  la  hierba  ó  ser 
de  poca  altura.  La  máquina  puede  ser  tirada  por 
caballos  ó  bueyes;  cuesta  de  500  á  600  pesetas, 
y  funciona  expeditamente  en  toda  clase  de  terre- 
nos, sin  más  que  un  sencillo  y  breve  aprendizaje 
por  parte  del  conductor. 

Con  una  yunta  que  avance  1,20  metros,  y 
siendo  de  1,25  la  longitud  del  corte,  se  siegan 
teóricamente  54  áreas  en  una  hora;  mas  como  es 
necesario  tener  en  cuenta  la  abundancia  ó  escasez 
de  hierba  y  las  irregularidades  y  estado  del  te- 
rreno, que  aumentan  ó  disminuyen  el  esfuerzo  de 
la  tracción,  el  trabajo  mecánico  varía  mucho  se- 
gún las  circunstancias.  Según  la  clase  de  máqui- 
nas, el  esfuerzo  mecánico  necesario  para  segar  un 
metro  cuadrado  varía  de  75  á  135  kilómetros, 
ó  sean  unos  120  por  término  medio,  lo  que  su- 
pone 1  200  000  para  cortar  la  hierba  de  una  hec- 
tárea; y  como  un  buen  caballo  puede  hacer  un 
trabajo  de  2  000  000  al  día,  de  ahí  que  la  yunta 
pueda  cortar  con  la  segadora  de  tres  á  cuatro 
hectáreas,  siendo  también  posible  aumentar  el 
resultado  relevando  las  caballerías,  ya  que  los 
días  son  largos  en  la  época  en  que  se  cortan  los 
henos.  Teniendo  en  cuenta  la  amortización  del 
valor  de  la  máquina  y  los  gastos  de  roano  de 
obra ,  se  calcula  que  el  segado  mecánico  de 
hierbas  con  un  trabajo  de  cuatro  hectáreas  al 
día,  y  sujioniendo  que  trabaje  la  guadañadora 
veinte  días  por  año,  resulta  á  siete  pesetas  por 
hectárea  á  lo  sumo.  Ni  son  la  rapidez  y  economía 
en  el  trabajo  las  únicas  ventajas  de  las  segadoras 
mecánicas:  debe  considerarse  como  una  de  ellas 
la  regularidad  en  el  corte,  que  no  se  logra  con 
una  guadaña  do  mano,  lo  que  lleva  consigo  un 
pequeiio  aumento  do  cosecha.  En  los  segundos 
cortesía  ventaja  es  todavía  mucho  mayor,  porque 
el  rastrojo,  causa  de  que  resbale  la  guadaña, 
sirve,  por  el  contrario,  de  punto  de  apoyo  á  la 
sierra  para  cortar  las  hierbas  finas  y  blandas  quo 
abundan  al  pie  de  las  plantas. 
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GUADAÑAR:  a.  Segar  el  heno  ó  hierba  con  la 


Donde  hubiere  hierba-alta  (jne  merezca  güa- 
BaSarse,  hágase  cuando  esté  en  flor. 

OliváX. 

GUADAÑEADOR:  m.  ant.  GüADAÑEnO. 
-GuADAXEADOP.:  ant.  Guadañil. 
GUADAÑERO:   ni.  El  que  siega  la  hierba  con 
gliaJaiia. 

GUADAÑIL:  m.  GtTADAKERO,  y  más  particu- 
larmente el  que  siega  el  heno. 

GUADAÑO:  m.  ¡lar.  Bote  pequeño  con  carroza, 
de  dos  remos  páreles  y  una  vela  de  abanico,  usa- 
do en  el  tráfico  del  puerto  de  la  Habana  y  otros 
de  la  isla  de  Cuba. 

-  GuADAJto:  Mar.  Nombre  dado  en  Cádiz  y 
otros  puertos  á  los  botes  pequeños  que  sirven 
para  transporte  de  géneros  y  gente  entre  los 
buques  y  tierra. 

GUADAPERO  (del  flam.  waHpeer):  m.  Peral 
silvestre. 

GUADAPERO:  m.  Mozo  qne  lleva  la  comida  á 
los  segadores. 

-Guadapero:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  del 
TenebrÓD,  p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Sa- 
lamanca; 51  edifs. 

GUADAPÍN:  Oeog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
Málaga,  en  el  p.  j.  de  Marbella;  nace  al  O.  de 
esta  c.  y  desagua  en  el  Mediterráneo. 

GUADAR  ó  GUADEL:  Geog.  O.  de  la  costa  del 
Mekran,  Beluchistán  meridional,  Asia;  6000  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  del  Mar  de  Omán,  en  un 
istmo  arenoso  que  une  al  Continente  una  penín- 
sula pequeña,  de  figura  de  martillo,  y  que  forma 
el  Cabo  Guadar,  de  120  m.  de  alt.  Esta  penín- 
sula cieiTa  por  O.  el  excelente  fondeadero  de 
Guadar.  Al  E.  se  extiende  otra  bahía  menos 
resguardada.  La  c,  de  que  se  apoderó  el  imán 
de  Máscate  en  1797,  es  sucia  y  está  mal  cons- 
truida; la  domina  una  cindadela  de  piedra  bas- 
tante respetable.  La  población  se  compone  de 
árabes,  beluchis  é  indios,  representando  estos 
últimos  el  elemento  comercial.  Por  el  puerto  se 
exportan  á  Máscate  y  Bombay  lanas,  mantera, 
esteras  y  sacos  de  juncos,  y  se  importan  tejidos 
ingleses.  Es  una  de  las  estaciones  de  la  línea  te- 
legráfica indo- europea.  El  dist.  de  Guadar,  se 
extiende  desde  la  de.'sembocadura  de  Baranibat, 
al  E.,  hasta  la  del  Dach,  al  O.,  por  unos  85 
knis.  No  tiene  mucho  más  de  25  á  30  kms.  de 
anchura.  Es  una  comarca  rica,  con  plantaciones 
de  palmeras  y  habitada  por  varios  clanes  belu- 
chis. 

GUADARAYA:  Geog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Patilla,  p.  j.  de  Guayama,  Puerto  Rico. 

OUAOARIVIENA:  Grog.  Río  en  las  prov.  de  Al- 
bacete y  Jaén,  y  limítrofe  entre  ésta  y  Ciudad 
Real.  Nace  en  la  parte  N.O.  de  la  sierra  de  Al- 
raraz;  corro  hacia  el  O.  y  S.O.  por  los  términos 
de  Aleara?,  y  Villaiiahicios,  signe  entro  las  dos 
prov.  de  Ciudad  Real  y  Jaén  por  cerca  de  Ge- 
nabe,  y  va  á  unirse  con  el  Guadalimar  en  las  in- 
mediaciones de  Chiclana.  Recibe  por  la  derecha 
los  arroyos  do  Villanueva  de  la  Fuente,  Huelvas 
y  VaMeinfiernos,  y  por  la  izquierda  otros  varios 
insignificantes.  Su  curso  es  de  unos  80  kms. 

GUADARNÉS  (de  guardar  y  arnés):  m.  Lugar 
ó  sitio  donde  se  guardan  las  sillas  y  guarniciones 
de  los  caballos  y  muías,  y  todo  lo  demás  perte- 
neciente á  la  caballeriza. 

-  GuADA)ilíí.8:  Sujeto  que  cuida  de  las  guar- 
niciones, sillas  y  demás  aderezos  do  la  caballe- 
riza. 

-GlTADAliNlíS:  Oficio  honorífico  do  Palacio, 
que  en  lo  antiguo  equivalía  al  de  camarero  de  las 
nriun",  si  no  es  al  de  comarero  mayor. 

-{iUADAiisÉs:  ant.  Akmería. 

En  mi  ocADARNÍs  presumo 
Que  hay  para  Inle»  empresas 
Algo  que  ponerme... 

Cai-deiión. 

-GiTADARNíB:  Arq.  Esta  dependencia  de- 
be ocupar  lugar  próximo  n  la»  caballerizas,  y 
su  inutnlación  y  lujo  «cr  proporcionados  al  edi- 
ficio lie  que  dependen.  Los  arreos  y  guarniciones 
(e  cuelgan  en  mailero»  «oncillnfl  empotrados  en 
la  pared  ó  de  colgaderos.  Hay  algunos  colgado- 
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ros  especiales  que  sirven  para  tener  la  montura, 
el  rendaje  y  las  fustas,  y  se  ponen  aislados  de 
las  paredes.  También  se  colocan  caballetes  para 
tener  la  montura  en  medio  de  la  pieza.  Contra 
las  paredes  se  arriman  armarios  donde  se  guar- 
dan los  utensilios  de  limpieza  y  las  piezas  me- 
nudas. 

El  guadarnés  conviene  que  esté  fresco,  aunque 
no  húmedo,  para  que  los  cueros  no  se  endurez- 
can ni  enmohezcan;  para  ello  la  orientación  de 
Norte  y  de  E^te  es  la  más  oportuna. 

GUADARRAMA:  Geog.   Río  de  las  provincias 
de  Madrid  v  Toledo.  Nace  en  el  confín  N.O.  de 
la  prov.  de'Madrid,  en  la  sierra  de  su  nombre  y 
puertos  de  Fuenfria  y  Navacerrada,  y  lo  forman 
varias  corrientes  que  bajan  de  la  vertiente  meri- 
dional de  dicha  sierra,  siendo  las  principales  los 
dos  arroyuelos  que  vienen  de  los  puertos  men- 
cionados y  que  se  unen  en  el  término  de  Cerre- 
dilla.   En  un  principio  corre  el  rio  al  S.O.  con 
todos  los  caracteres  de  un  torrente  que  se  despeña 
entre  escarpados  montes;  lo  cruza  luego  la  carre- 
tera de  la  Granja  al  Escorial  por  un  puente  junto 
á  la  villa  de  Guadarrama,  donde  aquélla  corta 
á  la  carretera  de  Madrid  á  Valladolid;  luego 
sigue  inclinándose  más  al  O.  hacia  las  inmedia- 
ciones de  Collado  Villalba,  y  no  lejos  lo  cruza 
el  f.  c.  de  Madrid  al  Escorial;  cambia  su  rumbo 
al  S. ,  y  prosigue  entre  Torrelodones  al  E.  y  Ga- 
lapagar  al  O.,  y  en  el  puente  del  Retamar  lo 
cruza  la  carretera  de  Madrid  al  Escorial.  Sigue 
hacia  Villafranca  del  Castillo,  que  está  entre  el 
río  Guadarrama,  y  su  afl.  de  la  derecha,  el  Au- 
lencia,  que  baja  del  Escorial; divide  los  términos 
de  Brúñete  y  Romanillos,  éste  á  la  izquierda  y 
aquél  á  la  derecha,  y  siempre  en  dirección  al 
S.  toca  por  la  margen  izquierda  eu  las  jurisdic- 
ciones de  Boadilla  del  Monte,  Villaviciosa  de 
Odón  y  Móstoles:  entre  ésta  y  Navalcarnero  pasa 
por  bajo  de  un  puente  en  la  carretera  de  Extre- 
madura; toca  después  en  términos  de  Arroyos 
Molino,  Navalcarnero  y  Batres,  entrando  en  la 
prov.  de  Toledo,  y  prosigue  entre  Garran  que, 
A'iso  y  Cedillo  á  la  izquierda,  y  Chozas  de  Cana- 
les á  la  derecha,  inclinándos2  algo  al  S. O. ,  in- 
clinación que  se  acentúa  poco  antes  de  pasar  el 
río  bajo  el  puente  del  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres 
y  Portugal,  no  lejos  de  Olías  del  Rey;  bajo  el 
puente  de  Caulin  cruza  el  camino  de  Toledo  á 
ToiTijos,  y  poco  después  desagua  en  la  orilla 
derecha  del  Tajo,   al  O.   de  Toledo  y  frente  á 
Guadamur.  Su  curso  es  de  145  kms. ;  sus  aguas 
escasas,  salvo  en  tiempo  de  lluvias;  su  único 
añ.  importante  el  citado  Auleucia.  Pero  en  él 
desaguan  varios  arroyuelos,  muchos  do  los  que 
se  sccau  en  verano.  En  17S6  se  proyectó  la  cons- 
trucción de  un  canal  que  debía  empezar  en  el 
estrecho  que  forman  las  gargantas  del  Guada- 
rrama entre  Galapagar  y  las  Rocas  por  medio 
de  una  represa  que  elevase  las  aguas  de!  río  lo 
necesario  para  que  pudiesen  verter  en  el  Manza- 
nares,  y  hacer  navegable  el  mismo   río  hasta 
mucho  más  allá  del  frente  de  Galapagar.  El  pro- 
yecto era  extensivo  hasta  Aranjuez,  y  después 
iiasta  el  Océano.   La  obra  empezó  á  ejecutarse; 
pero  habiéndose  arruinado  la  presa  á  medio  cons- 
truir se  abandonó  el  proyecto.  [!  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  pro- 
vincia y  dióc.   de  Madrid;  1120  habits.  Sit.  al 
pie  de  la  sierra  y  puerto  de  su  nombre,  en  la 
carretera  de  Madrid  á  Gulicia,  al  N.  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial  y  á  orilla  del  río  Guadarrama. 
Terreno  quebrado;  cereales  patatas  y  hortalizas; 
cria  do  ganados.   Fué  poblada  esta  villa  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xili,  y  probablemente 
por  segovianos. 

-Guadarrama  (Sierra  de):  Geog.  Parte  de 
la  cordillera  Carpeto-vetónica,  al  N.O.  do  Ma- 
drid, en  la  que  se  hallan  el  jiuerto  de  Paular,  el 
ventisquero  de  las  Guarraniillas.  los  del  Regajo 
del  Pez  y  Estrada,  el  puerto  de  Navacerrada,  la 
notable  "montaña  de  los  Siete  Picos,  el  puerto  de 
¡a  Fuenfria,  la  montaña  llamada  Montón  do 
Trigo  ó  Pan  de  Azúcar,  la  Peñota  ó  Cerro  de  los 
Tres  Picos,  el  puerto  de  Guadarrama  y  el  cerro 
do  Cabeza  Lijar  ó  de  la  Cierva,  punto  do  sepa- 
ración de  las  provincias  de  Segovia,  Avila  y  Ma- 
drill,  que  do  aguo»  al  Duero  por  la  primera,  y 
al  Tajo  por  las  ntrns  dos,  es  decir,  A  los  ríos 
Guodarramo  y  Albrrclic.  La  generalidad  do  los 
gei'grafos,  sin  enibargo.  extienden  el  nombro  de 
(.icrrn  de  Guadarrama  á  toda  la  parto  de  la  cor- 
dillera comprendida  entre  el  pico  de  Orado  y  la 
sierra  de  Qredos,  Ku  muchos  mapas  figura  súlo 
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con  el  nombre  de  Guadarrama  la  sierra  ó  cordi- 
llera, desde  el  N.  de  Buitrago,  próximamente 
en  el  meridiano  de  Madrid.  Alcanza  alturas  rauy 
considerables,  y  aunque  presenta  varios  pasos  ó 
puertos  es  muy  áspera  y  escarjiada.  El  pico  de 
Peñalara  tiene  2405  m. ;  la  montaña  de  los  Siete 
Picos  2203;  el  cerro  de  la  Cierva  1837.  Pocos  y 
escasos  en  número  son  los  estribos  que  se  des- 
prenden de  esta  sierra;  merecen,  siu  embargo, 
citarse  los  que  se  extienden  por  la  cuenca  del 
Jarama,  determinando  los  de  sus  tributarios, 
como  las  sierras  de  San  Pedro,  de  Morcuera  y  de 
Royo,  que  es  la  más  occidental  y  la  que  separa 
las  aguas  del  Manzanares  de  las  del  Guadarra- 
ma. En  el  ceno  de  la  Cierva  empieza  otro  ramal 
de  poca  importancia  que  se  dirige  al  S.  por  el 
cerro  de  Almenara  hasta  el  de  Valmuñón,  y  por 
el  que,  cerca  de  Robledo  de  Chávela,  j)asa  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Avila.  En  la  Cierva  termina 
la  siena  de  Guadarrama  propiamente  dicha  y 
empieza  la  de  Malagón.  Los  dos  principales  puer- 
tos son  los  de  Navacerrada  y  Guadarranra,  en 
los  caminos  de  Madrid  á  Segovia  y  de  Madrid  á 
Valladolid  respectivamente.  La  alt  del  primero 
es  de  1778  m. ;  la  del  segundo  de  1533. 

El  puerto  de  Guadarrama  es,  relativamente, 
de  paso  fácil,  pues  se  halla  en  el  punto  en  que 
la  sierrra  tiene  menor  espesor.  Por  él  pasa,  como 
se  ha  indicado,  la  carretera  general  de  Madrid  á 
la  Coruña  por  Arévalo,  Valladolid,  Benaventey 
Lugo.  Desde  el  pueblo  de  Guadarrama  empieza 
ya  á  subir  la  carretera  por  terreno  quebradísimo 
y  cubierto  de  bosques,  jarales  y  malezas:  alcan- 
zando el  puerto  se  desciende  á  corto  trecho  del 
río  Badillo  para  llegar  ala  Fonda  de  San  Rafael, 
donde  termina  la  bajada  del  puerto  y  se  separa 
por  la  derecha  una  carretera  á  Segovia.  En  el 
reinado  de  Feruando  VI  y  año  1749  se  erigió  en 
la  cumbre  del  puerto  un  sencillo  monumento 
formado  por  un  pedestal  de  piedra  que  sostiene 
un  león  también  de  piedra  abrazando  en  sus 
garras  dos  globos,  y  una  lápida  con  esta  inscrip- 
ción :  Perdínandus  VI  Pater  Patria  viam  vlri- 
que  Castellm  sitperatis  monlibus  fccit  an.  sa!ulis 
MDCCXLIX  regni  sui  IV.  Hay  en  esta  sierra 
canteras  de  piedra  berroqueña  y  granito. 

GUADARRANQUE:  Geog.  Río  de  las  provs.  de 
Cáceres  y  Badajoz.  Nace  eu  la  sierra  de  Vento- 
silla,  ramificación  de  las  A'illuercas,  en  los  con- 
fines con  Toledo;  se  acaudala  con  varios  arroyos, 
entre  otros  el  llamado  de  la  Trucha,  que  salo 
del  charco  del  mismo  nombre;  luego  recibe  la 
garganta  de  los  Aguileros  y  el  riachuelo  Jari- 
giisla,  y  más  abajo  el  Gnadarranquejo.  Entre 
Alia  y  Castilblanco  entra  en  terreno  más  abierto, 
y  por  la  prov.  de  Badajoz  se  dirige  hacia  el  por- 
tillo de  Cigarra,  donde  se  une  al  Guadiana  por 
la  orilla  derecha.  |;  Riachuelo  ó  ribera  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz  y  p.  j.  de  Alburquerque.  Lo 
forman  al  O.  de  esta  villa  los  arroyos  del  Fraile, 
Alcorneo  y  otros;  corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en 
el  Gévora  por  su  margen  izquierda.  |i  Riachuelo 
de  la  prov.  de  Cádiz.  Nace  en  la  siena  de  Jime- 
na,  p.  j.  de  San  Roque,  pasa  al  O.  de  Jimena  y 
Castellar  de  la  Frontera  y  de  San  Roque,  y  des- 
emboca en  la  bahía  de  Algeciras. 

GUADARRIZAS:  Gcog.  V.  GUARRIZAS 

GUADASEQUIES:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 348  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Albaida, 
á  la  izquierda  del  río  de  este  nombre.  Cereales, 
vino,  algarroba  y  legumbres. 

GUADASUAR:  Gcog.  \.  con  ayunt.,  p.  j.  d« 
Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  2096  habitan- 
tes, Sit.  cu  terreno  llano,  entre  el  río  Ojos  y  U 
rambla  de  Algesemí.ceicn  de  la  estación  deeste 
nombre  en  el  f.  c.  de  Valencia  á  Almansa.  Te- 
rreno llano;  cereales,  arroz,  naranjas  y  otras 
frutas;  seda.  Iglesia  parroquial  de  fundación 
muy  antigua,  pues,  según  Escolano,  existia  ya 
en  hOO.  En  el  término  do  esta  villa  hubo  un 
pueblo  llamado  Tarragona.  Guadasuar  ha  de» 
caído  mucho,  á  causa  principalureute  de  la  ins»' 
lubridad  del  terreno. 

GUAOAZAÓN:  Gftig.  Río  de  la  prov.  de  Ctien' 
ca.  Nace  al  E.  de  la  sierra  de  Valdemeca,  *n 
término  do  Valdemoro  de  la  Sierra,  corre  hacia 
el  S.  por  loa  términos,  entre  otros,  de  la  Cierva, 
Cañada  del  Hoyo  y  Reillo,  que  quedan  á  la  de- 
recha; entre  Reillo  y  Carboneras  se  inclina  algo 
al  SO.  pora  volver,  describiendo  una  curva,  al 
S.O,,  V  sigue  por  los  términos  de  Arguisuelos  y 
Yímeáa,  terminando  en  la  orilla  derecha  del 
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Gabriel,  al  N.  do  Enguúlanos.  Aumenta  siia 
aguas  con  la  de  los  arroyos  ViUarejo,  JloliuiUo, 
Pontón  y  Guadairoyo. 

GUADEL:  Gcog.   V.  GUAPAU. 

GUADELIM  ú  ALCARRACHE:  Gcoij.  RÍO  ó  rive- 
ra do  l¡i  [irov.  de  Badajoz  y  Portugal.  V.  Alca- 

BRACllE. 

GUAD-ELJELÚ:  Gcoq.  Río  de  Marruecos,  lla- 
mado también  río  Martín  ó  deTetuán.  Pasa  por 
la  ciudad  de  este  nombre.  V.  Mautín  y  Tetuan. 

-GuAD-iíL  Jelú  (Batalla  de):  Hist.  Dada 
entre  españoles  y  marroi|UÍes  á  31  de  enero  de 
1S60.  Mandaba  á  los  últimos,  que  serían  por  lo 
menos  40000  combatientes,  Muley-Abhas,  á 
quien  se  unió  el  día  29  su  hermano  MuleyHa- 
met  con  SOOOsoldados.  Dirigía  las  fuerzas  espa- 
ñolas el  general  Leopoldo  O'Donnoll,  que  esca- 
sameute  llevaría  á  sus  órdenes  40Ü00  hombres 
entre  todas  las  arnjas.  La  desigualdad  numérica 
era  todavía  más  notable  porque  á  las  fuerzas 
disciplinadas  de  los  marroquíes  había  que  agre- 
gar la  indisciplinada  de  todos  los  habitantes. 
Pióse  la  batalla,  y  de  aquí  su  nombre,  en  las 
inmediaciones  del  rio  Martín  ó  Guailel-Jelú, 
que  así  le  llaman  los  africanos.  A  la  derecha  del 
campamento  español  se  extendía  una  línea  ene- 
miga apoyada  en  la  Torre-Gelelí  y  mandada  por 
Muley-Abbas.  A  la  izquierda  veíase  otra  línea 
que,  a  las  ordenes  de  Muley  Hanjet,  extendíase 
hasta  las  huertas  de  Tetuán.  Cuando  las  líneas 
marroquíes  estaban  inmóviles  y  sólo  los  jinetes 
se  movían  en  el  campo,  como  sí  asistieran  auna 
fiesta  y  no  á  una  batalla,  comprendió,  ó  más 
bien,  adivinó,  O'Donnoll  el  plan  del  enemigo. 
Convencido  de  que  no  se  equivocaba,  mandó  al 
general  Ríos  sostener  sin  cesar  el  flanco  izquier- 
do con  los  batallones  de  Iberia,  Cantabria  y 
Provincial  de  Málaga,  un  escuadrón  de  lanceros 
(A'illaviciosa)  y  una  batería  de  montaña.  Hizo 
que  formase  la  división  de  caballería  en  dos  lí- 
neas de  batalla,  y  mandó  al  general  Galiano 
cargar  con  ella  sobre  la  derecha  en  línea  oblicua, 
Galiano  y  la  caballería  ejecutaron  la  orden  con 
tal  ímpetu  y  decisión,  que  los  jinetes  moros, 
aunque  diestros,  huyeron  precipitadamente  para 
DO  quedar  encerrados  entre  el  mar  y  nuestra  ca- 
ballería, y  se  arrojaron  al  agua,  en  la  que  pere- 
cieron muchos.  Limpio  de  enemigos  el  flanco 
derecho,  todos  los  que  le  habían  desocupado  re- 
forzaron el  centro.  Replegóse  el  general  Galiano, 
después  de  haber  llenado  cumplidamente  su  mi- 
sión, sobre  el  reducto  de  la  Estrella.  El  tercer 
cuerpo,  mandado  por  el  general  Rosde  Olano,  con 
sus  dos  divisiones  á  las  órdenes  de  los  generales 
Turón  y  Quesada,  avanzó  contra  el  fortísinio 
centro  enemigo.  El  segundo  cuerpo,  mandado  por 
Prim,  quedó  en  reserva  para  acudir  adonde  fuese 
necesario.  Ganó  terreno  Muley -Hamet:  sus  avan- 
zadas rompieron  el  fuego  contra  las  guerrillas  de 
Ríos,  y  ]iocos  minutos  después  se  generalizó  la 
acción.  El  tercer  cuerpo,  que  llevaba  seis  magní- 
ficas baterías,  tres  montadas  y  tres  de  posición, 
atacó  al  centro  enemigo  con  gran  decisión,  pero 
la  división  Ríos  se  distinguió  de  muy  notable 
manera.  Entre  los  buenos  oficiales  que  en  dicha 
división  iban  se  contaba  Jo.sé  López  Domínguez, 
que  hizo  en  la  guerra  de  África  célebre  su  nom- 
bre. Mandaba  la  artillería  de  la  división  Ríos,  y, 
aunque  joven,  era  muy  práctico,  muy  entendido 
y  valeroso.  Ríos,  seguidodesus  tropas,  éntrelas 
que  se  contaba  al  famoso  batallón  de  Cantabria, 
entró  decidido  en  los  pantanos,  sin  parar  mien- 
tes en  el  riesgo  que  corría,  y  de  tal  manera  cargó 
que  los  moros  huyeron  despavoridos.  Multipli- 
.cóse,  no  obstante,  el  número  de  enemigos  de  tal 
modo,  que  bien  corresponderían  á  cada  español 
doce  marroquíes.  La  multiplicación  continuó,  y 
reuniéronse  los  jinetes  en  tan  gran  número  que 
Ríos  mandó  formar  cuadros  oblicuos,  y  presentó 
murallas  de  bayonetas  y  volcanes  de  fuego,  ha- 
ciendo impenetrable  el  terreno  en  que  colocó  á 
los  cuadros.  Los  moros  no  pudieron  romperlos; 
rodaron  muchos  por  el  fango,  y  Hamet,  por  fin, 
retrocedió,  y  sus  arrojados  jinetes  huyeron.  En 
aquel  momento,  no  queriendo  Ríos  dcjarincom- 
pletalaobra,  destacó  en  guerrillasálos  cazadores, 
los  cuales,  veloces  como  el  pensamiento,  avan- 
zaron incesantemente  hasta  hacer  que  los  fugi- 
tivos se  refugiaran  en  los  bosques  de  que  está 
rodeada  la  Torre  de  Geleli.  Mandó  O'DonncIl  á 
Ríos  detenerse  en  aquel  sitio,  y  aprovechando  la 
detención  ordenó  los  cuadros,  no  sin  mandar  á 
los  bosquecillos  y  barrancos  algunas  granadas 
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que  completasen  la  obra.  En  tanto  en  el  centro 
era  sangrienta  la  polea.  La  infantería  morisca, 
muy  superior  en  número,  era  inmensameuto 
inferior  en  ]iericia  á  la  nuestra;  cmpeio  el  peli- 
gro existía  junto  á  la  Torre  de  Geleli,  en  donde 
se  había  concentrado  toda  la  innumerable  caba- 
llería agarena,  mientras  sus  peones,  ya  en  línea, 
ya  en  pelotones,  ya  guarecidos  en  las  esi'abrosida- 
des  del  terreno,  hacían  un  fuego  sostenido  y  ho- 
rrible que  causaba  muchas  bajas.  El  conde  do 
Lucena,  queriendo  poner  término  á  aquella  san- 
grienta lucha,  mandó  avanzar  al  general  Galiano 
con  su  división  de  caballería.  Atravesó  Galiano 
al  troto  largo  las  lagunas,  llevando  á  la  cabeza 
los  escuadrones  do  coraceros  mandados  por  el 
famoso  brigadier  Villate.  Los  lanceros  de  Farne- 
sio  iban  á  vanguardia,  y  tras  ellos  formaban  la 
línea  los  coraceros  de  la  Reina  y  los  del  Príncipe 
mandados  por  Eulogio  de  Albornoz  y  Federico 
de  Soria  Santa  Cruz;  los  del  Rey,  colocados  de 
reservas,  iban  mandados  por  Fernando  Vir.  Los 
coraceros  de  la  Reina  y  del  Príncipe  fueron  los 
primeros  en  cargar  á  fondo  á  los  innumerables 
enemigos,  con  tal  decisinu  y  arrojo  que,  como 
irresistible  torbellino,  todo  lo  llevaban  ante  su 
arrolladora  carrera,  y  nada  resistía  al  empuje  de 
su  poderoso  brazo.  Magnífica  carga  dieron  los 
coraceros,  mientras  los  lanceros  emulaban  á 
aquéllos,  y  los  húsares,distribuídos  en  guerrillas, 
ponían  á  raya  á  los  enemigos,  que  en  pequeños 
grupos  hacían  uso  certero  de  sus  espingardas. 
Aquelhuracán  de  caballos  yaquellos  destructores 
brazos  pusieion  en  fuga  á  infantes  y  jinetes  ene- 
migos, dejando  sembrado  el  suelo  de  cadáveres, 
de  heridos,  de  miembros  palpitantes,  de  cuerpos 
mutilados.  No  contándose  seguros  en  parte  al- 
guna, los  fugitivos  refugiáronse  en  una  hondona- 
da, al  pie  de  la  sierra  Bermeja,  Allí  se  creían 
resguardados,  pues,  en  efecto,  el  terreno  no  es  á 
propósito  para  que  en  él  aparezca,  ni  menos 
maniobre,  la  caballería,  Lanzánronse,  sin  embar- 
go, nuestros  jinetes  á  la  hondonada,  formada  por 
la  prolongación  de  dos  estríbariones  de  la  sie- 
rra, y  algunos  recibieron  en  el  acto  la  muerte. 
Los  musulmanes  tenían  una  oculta  trinchera, 
desde  la  cual  rompieron  el  fuego  los  que  allí 
esperaban,  para  resistir,  en  un  caso  dado,  si  de 
la  hondonada  se  amparaban  sus  compañeros.  La 
sorpresa  ocasionó  un  momento  de  vacilación, 
pero  pronto  terminó  al  üir  la  poderosa  voz  del 
brigadier  Villate,  que  dijo:  «¡Adelante,  corace- 
ros! ¡  Saltemos  el  parapeto !»  Saltaron  le,  en  efecto. 
Cuando  los  coraceros  creían  terminado  aquel 
sangriento  episodio  surgieron  mil  quinientos 
buenos  jinetes  de  la  alabada  Guardia  Negra,  que 
aparecieron  por  retaguardia,  aislando  á  los  cora- 
ceros del  resto  de  las  fuerzas.  La  veloz  carrera 
de  los  españoles  fué  detenida  por  otra  carrera  no 
menos  veloz,  acompañada  de  un  ruido  estridente, 
siniestro  y  aterrador.  Causábale  la  artillería 
montada,  que  á  más  de  galope  iba  precisamente 
á  dar  apoyo  a  nuestros  jinetes,  que  solos  y  siu 
auxilio  de  ninguna  otra  arma  habían  dado  un 
día  de  inmarcebible  gloria  á  su  patria,  haciendo 
lo  que  quizá  no  hizo  otra  caballería  en  el  mundo. 
El  imprevisto  choque  desordenó  á  los  jinetes. 
Ordenados  unos  y  otros  la  marcha  continuó. 
Unióse  á  los  coraceros  el  general  Galiano  con 
los  lanceros  de  Villavicio.sa  y  de  Santiago,  y, 
todos  reunidos,  de  nuevo  cargaron  sobre  la  mo- 
risma, que  por  vigésima  vez  emprendió  la  fuga. 
En  el  lado  opuesto  el  brigadier  conde  de  la  Ci- 
mera, con  otra  brigada  de  lanceros  auxiliada  y 
protegida  por  un  escuadrón  de  húsares  y  otro 
de  cazadores  (Princesa  y  Albuera),  dio  buena 
cuenta  de  gran  número  de  enemigos.  Los  gene- 
rales Ros,  Turón  y  el  brigadier  Cervino  eran  ya 
dueños  del  centro;  el  general  en  jefe  mandó 
situar  la  caballería  á  retaguardia  y  echar  pie  á 
tierra.  O'Donnoll  quedó  tan  expuesto  al  fuego 
que  hizo  formar  el  cuadro  á  los  cazadores  de 
Ciudad  Rodrigo,  Baza,  y  un  batallón  de  Albuera, 
y  se  colocó  en  el  centro.  Eran  infinitas  la  bajas 
que  ocurrían  entre  los  marroquíes;  empero  ape- 
nas podían  coDOcer.se,  porque  instantáneamente 
eran  repuestas.  Esto  no  obstante,  no  fueron  tan 
obstinados  al  tratar  de  romper  el  cuadro  en  que 
se  hallaba  el  conde  de  Lucena.  Intentáronlo; 
mas  viendo  cuan  caro  les  costaba,  retrocí  dieron. 
Entonces  O'Donnoll  mandó  desplegar  gran  nú- 
mero de  guerrillas,  y  él  se  dirigió  á  recorrer  toda 
la  línea.  Al  lado  del  general  O'Donnell  se  ha- 
llaba el  brigadier  Dolz,  de  artillería,  muerto  allí 
por  una  bala.  Esta  muerte  irritó  á  O'Donnell 
mucho  más  de  lo  que  es  posible  explicar.  En  el 
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acto  dispuso  un  ataque  general  y  decisivo;  car- 
garon á  vanguardia  loa  bizarrí.simos  cazadores  de 
Ciudad  Rodrigo  y  do  Baza,  á  quienes  no  sola- 
mente los  jefes  y  oficiales  do  nuestro  ejército 
aplaudieron,  sino  los  extranjeros  que  seguían  al 
cuartel  general,  llevando  su  entusiasmo  y  admi- 
ración al  más  alto  grado.  Seguían  detrás  de  Ros 
de  Olano,  Turón  y  Cervino  con  el  regimiento  de 
Albuera.  Aterrados  los  moros,  treparon  como 
espantadas  cabras  por  las  montañas.  Nuestros 
cazadores  lo  arrollaron  todo  y  todo  lo  llevaron 
delante  de  ellos.  El  entusiasmo  de  los  oficiales 
extranjeros  rayó  en  frenesí.  Coronados  do  moros 
los  riscos,  Makenna  escaló  el  cerro  por  un  extre- 
mo con  dos  batallones;  Quesada  ,  con  los  del 
Infante  y  San  Fernando,  subió  por  otro  lado,  y 
el  brigadier  Otero,  á  la  bayoneta,  tomó  en  las 
alturas  el  aduar  de  Mol  Ley.  Imposible  jiareco 
que  tantos  millares  de  moros  huyesen.  En  los 
liscos  perecían  cogidos  entre  dos  fuegos.  Ya  á 
aquella  hora,  sobre  las  cumbres  de  los  empina- 
dos riscos,  solóse  veían  tremolar  banderas  espa- 
ñolas. Todo  estaba  concluido;  el  triunfo  era 
completo,  y,  al  obtenerle,  todavía  los  mahome- 
tanos eran  cuatro  veces  más  que  los  españoles. 

GUADET  (Margarita  Elío):  Biog.  Político 
francés,  y  uno  de  los  jefes  del  partido  gi  endino. 
N.  en  Saint-Emilión  á  20  de  julio  de  1758,  M. 
guillotinado  en  Burdeos  á  15  de  julio  de  1794. 
A  los  i|nince  años  de  edad  fué  á  Burdeos,  Estu- 
dió allí  la  carrera  de  Derecho  y  se  dio  á  conocer 
en  el  foro  como  la  mayoría  de  sus  colegas,  entre 
los  cuales  biillaban  en  primera  fila  Vergniaud  y 
Gensonné.  Aceptó  con  gran  entusiasmo  los  prin- 
cipios de  la  Revolución,  y  desde  entonces  se 
consagró  al  servicio  de  la  cosa  pública.  En  1789 
reunió,  cuando  las  elecciones  para  los  Estados 
generales,  un  número  considerable  de  sufragios, 
pero  su  edad  impidió  que  fuese  nombrado.  El 
republicanismo  y  la  elocuencia  que  demostró  en 
las  sociedades  democráticas,  en  donde  con  grau 
frecuencia  usó  de  la  palabra,  hicieron  que  fuera 
elegido  para  la  Asamblea  Legislativa  en  septiem- 
bre de  1791,  Desde  los  primeros  momentos  des- 
empeñó un  papel  importante  en  las  luchas  polí- 
ticas, y  aquel  gran  papel  debía  ser  para  él  tan 
brillante  como  funesto.  Apenas  hubo  llegado  á 
París  hizo  que  se  lo  admitiera  en  el  Club  de  los 
Jacobinos,  que  marchaba  entonces,  con  el  délos 
Franciscanos,  al  frente  del  partido  popular.  Do- 
tado de  un  alma  fuerte  y  de  una  palabra  seduc- 
tora ,  era  igualmente  apto  para  resistir  á  los 
movimientos  de  una  Asamblea  parlamentaria 
que  para  precipitarlos  hacia  sus  desenlaces.  En 
5  de  octub.e,  cuatro  días  después  de  abrirse  la 
legislatura,  se  dio  á  conocer  en  la  tribuna;  subía 
á  ella  para  apoyar  á  Coulthón,  que  proponía  la 
supresión  de  los  títulos  de  sire  y  de  majestad.  Eu 
18  del  mismo  mes  denunció  al  Ministro  de  Justi- 
cia con  motivo  de  la  ejecución  de  la  ley  de  am- 
nistía, afirmando  que  los  aristócratas  habían  sido 
dejados  en  libertad  mientras  que  los  patriotas 
permanecían  detenidos.  En  23  de  octubre  apoyó 
una  proposición  que  tenía  por  objeto  obligar  á 
monseñor,  después  Luis  XVIII,  hermano  del  rey, 
á  que  regresara  á  Francia  en  el  término  de  dos 
días.  Esta  proposición  fué  decretada  dos  días 
después,  A  principios  de  noviembre  pidió  que  los 
emigrados  fuesen  declarados  sospechosos  de  cod- 
juración,  y  que  si  el  1,°  de  enero  de  1792  no  ha- 
bían regresado  al  reino  se  les  persiguiera  como 
conspiradores  y  se  les  condenara  á  la  pena  de 
muerte.  Quiso  también  que  se  confiscaran  sus 
bienes  y  que  la  nación  percibiera  las  rentas.  La 
Asamblea  adoptó  estas  proposiciones.  Poco  tiem- 
po después,  habiendo  pedido  un  diputado  que  se 
acusara  á  los  hermanos  del  rey,  respondió  Guadet 
irónicamente  que  era  preciso  reservar  aquella  me- 
dida para  los  aguinaldos  del  pueblo,  é  hizo  que 
se  dilatara  hasta  1 ,  °  de  enero.  En  1 5  de  noviem  bro 
propuso  con  Albitte  que  se  excluj'oraá  los  sacer- 
dotes disidentes  de  los  templos  que  servían  á  los 
cultos  autorizados  y  asalariados  por  la  nación,  y 
que  se  permitiera  la  venta  de  los  otros  monu- 
mentos religiosos,  A  fines  de  diciembre  reclamó 
la  aplicaciiin  de  la  anuiistía  de  septiembre  para 
los  suizos  insurrectos  del  regimiento  de  Chateau- 
vieux;fué  apoyado  por  Pastoret,  individuo  in- 
fluyente del  partido  moderado,  y  algunos  mo- 
mentosdespués  Collot  de  Herboiranunciabaquo 
el  rey  había  sancionado  la  libertad  de  los  culpa- 
bles. En  2  de  enero  de  1792  apoyó  i.  Gensonné 
para  que  se  pronunciara  el  decreto  de  acusación, 
retardado  hasta  entonces  á  su  instancia,  contra 
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los  príncipes  hermauos  del  rey  y  los  otros  jefes 
de  la  emigración.  En  14  siguiente  presidió  la 
Asamblea  cuando  Gensouné  l'ué  á  hacer  un  in 
forme  en  nombre  del  Comité  Diplomático  ó  sobre 
las  iutrigas  de  Austria  y  la  actitud  de  las  poten- 
cias alemanas,  que, de  acuerdo  con  los  emigrados, 
querían  estatuir  en  un  Congreso  la  organización 
interior  de  Francia.  Guadet,  pasando  á  la  tribu- 
na, propuso  que  se  hiLÍera  entender  á  los  prín- 
cipes y  á  los  diplomáticos  que  la  nación  estaba 
resuelta  á  mantener  íntegra  su  Constitución,  y 
que  á  los  traidores  se  les  llevara  al  cadalso.  Esta 
proposición  fué  adoptada  por  unanimidad,  siendo 
él  elegido  para  presidir  la  comisión  encargada 
de  tran.-^mitir  á  Luis  XVI  la  decisión  de  la  Asam- 
blea. Este  triunfo  elevó  al  diputado  girondino 
y  á  sus  amigos  á  la  altura  de  estadistas.  Sin 
la  prudencia,  algo  maquiavélica,  de  Brissot  y  el 
espíritu  político  de  su  partido,  hubiesen  susti- 
tuido en  ios  negocios  al  Ministerio  fuldense,  ya 
debilitado  por  la  retirada  deíTarbona.  Dispuestos 
á  todo,  á  dirigir  como  á  reemplazar  el  poder, 
prefirieron  quedar  dueños  de  la  posición  sin  te- 
ner responsabilidad  y  conservar  asi  popularidad. 
En  10  de  marzo  Guadet  dio  el  golpe  de  gracia  al 
Ministerio,  repitiendo  las  acusaciones  de  Brissot 
y  de  Vergniaud,  y  logrando  que  se  decretara  la 
acusación  de  De  Lessart,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  que  se  había  coligado  con  Bertrán 
de  Mdieville.  Desde  entonces  el  triunfo  de  la 
Gironda  estuvo  asegurado;  sus  jefes  persistieron 
en  permanecer  fuera  de  la  nueva  combinación 
ministerial.  Buscaron  á  su  alrededor  cuáles  eran 
los  hombres  nulos  que  podían  hacer  Ministros; 
necesitaban  instrumentos  y  no  dueños;  instru- 
mentos que  pudiesen  volver  á  su  antojo  contra 
el  rey  ó  contra  los  de  la  Montaña.  Creyeron  ha- 
berlos halado,  cuando  hicieron  que  fuera  Du- 
mouriez  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
tranjeras; Roland  para  el  Ministerio  del  Interior; 
Claviere  en  Ha-ienda;  Lacoste  en  Marina,  y 
Duranthón  en  Justicia.  Luis  XVI  pareció  muy 
satisfecho  de  la  elección  y  de  la  actividad  de  sus 
nuevos  Ministros,  y  consiguió  hacer  creer  que 
verdaderamente  estaba  satisfecho.  La  Gironda, 
sí  en  el  fondo  no  era  republicana  sino  por  descon- 
fianza del  rey,  cesó  de  serlo  entonces,  y  durante 
algún  tiempo  Guadet  se  abstuvo  de  hacer  la 
oposición  sistemática  á  la  corte.  Para  vergüenza 
suva  se  pronunció  en  14  de  abril  en  favor  de  qite 
se  diera  una  amnistía  por  los  infames  ase.iinatos 
de  La  Glaciere  en  Aviguón.  Bien  es  verdad  qne 
algunos  diputados  de  su  partido  se  hallaban 
comprometidos  en  estos  asesinatos.  El  ministe- 
rialismo  de  Guadet  y  de  sus  colegas  no  fué  de 
larga  duración,  y  pronto  volvieron  a  la  oposición. 
En  3  de  mayo  Guadet  denunció  al  diario  El  Ami- 
go del  Rey,  al  mismo  tiempo  que  á  El  Amigo  del 
Pueblo,  é  hizo  que  se  diera  un  doble  manuscrito 
de  acusación  contra  Royón  y  Marat,  redactores 
de  aquellos  dos  periódicos.  Esto  era,  aparentan- 
do cierta  imparcialidad,  lo  bastante  para  decir 
al  pueblo  y  al  rey  que  ni  uno  ni  otro  conseguirían 
imponerse  á  la  voluntad  de  la  Gironda.  Al  mismo 
tiempo  los  girondinos  llevaron  á  Servan  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  sustitución  de  Graves, 
que  era  hechura  de  Duniouriez;  Guadet  nunca 
había  compartido  las  ilusiones  de  Gensonné  so- 
bre este  general.  Llegó  éste  a  solicitar  qne  los 
Ministros  obligasen  al  rey  á  que  tomara  como 
director  espiritual  un  sacerdote  juramentado; 
Dumouriez  respondió  que  losMinistros  no  podían 
ni  debían  en  manera  alguna  intervenir  en  las 
prácticas  religiosas  del  rey,  y  esta  opinión  ob- 
tuvo la  aprobación  de  Vergniaud  y  do  Gensonné. 
Ma»  no  por  e.so  fué  menos  viva  la  querella,  y  la 
ru]itura  fué  delinitiva.  La  Gironda  no  se  consi- 
deró ya  dueña  de  Luis  XVI,  jiuesto  que  Dumou- 
riez se  había  apoiierado  del  rey.  Indeci.sa  hasta 
entonces  entro  la  Monarquía  y  la  República,  ha- 
bía buscado,  «obre  todo,  i-l  poder,  ¡ironía  á  apo- 
di?r«r«e  de  él  de  cualquiera  manera  i|Uc  fuese.  So 
piiiliendo  obtenerlo  del  rey,  juzgnron  lo."  giion- 
diíios  que  era  más  seguro  derribar  el  trono  que 
ciinsoliilarlc,  y  enl'ujci'Bse  pasaron  al  partido  de 
loH  mil»  exaltados.  Kn  19  do  mayo  Gundct  pro- 
voco la  nuj  rc.iión  del  millón  que  la  lista  civil 
concedía  á  Ion  hermanos  del  rey.  Era  esto  una 
CiUisf'í'ucnoia  natural,  puesto  que rsto.s  principes 
habían  sido  declorados  hostiles  ii  Francia.  En  30 
Jcjiínin,  cuando  se  leyó  en  In  Asamblea  Nació 
nal  lo  carta  in  que  Ln  Kayelle  mnnifeslnlm  el 
designio  do  defeiiili'r  ron  Ins  arinn.i  ln  Monnii|iiín 
conutitucionnl  contra  la  ileniocincin,  Oundet 
kostuvo  quo   esta   carta  ,  digna    do    un  nuevo 
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Cromwell,  no  era  del  general;  que  se  había  fal- 
sificado su  firma.  Guadet  consiguió,  á  pesar  de 
que  varios  testigos  habían  declarado  j'ecoiiocer 
la  firma  del  general,  que  la  carta  fuera  enviada 
al  Comité  de  los  Doce  para  que  se  demostrara 
su  autenticidad.  De  este  modo  logró  que  fuera 
impresa  y  se  enviara  álos  departamentos.  Pocos 
días  después  de  la  jornada  de  20  de  junio,  cuan- 
do La  Fayctte  fué  á  la  barra  de  la  Asamblea  á 
pedirla  represión  de  Irs  hechos  cometidos  contra 
el  monarca,  y  el  presidente  le  contestó  que  su 
demanda  sería  examinada,  Guadet  comprendió 
la  utilidad  de  destruir  el  efecto  causado  por  el 
discurso  probo  y  enérgico  del  general.  Lanzóse 
entonces  á  la  tribuna  y  exclamó;  «En  el  mo- 
mento en  que  he  visto  á  La  Fayette^  una  idea 
muy  consoladora  se  ha  ofrecido  á  mi  alma ;  así, 
me  he  dicuo;  no  tenemos  enemigos  en  el  exte- 
rior; los  austríacos  han  sido  vencidos.  La  ilusión 
no  ha  durado  mucho  tiempo:  nuestros  enemigos 
son  siempre  los  mismos;  nuestros  peligros  exte- 
riores no  han  cambiado,  y,  sin  emliaigo.  La 
Fayette  est;i  en  Paris;se  constituye  en  el  uigano 
de  las  gentes  honradas  y  del  ejército;  esas  gen- 
tes honradas,  ¿quiénes  son?  esc  ejército,  icumo 
ha  podido  deliberar?»  El  resto  de  su  discurso  no 
fué  ni  menos  vigoroso  ni  menos  fríamente  he- 
roico; acabó  por  solicitar  que  el  Miui-itro  fuera 
interrogado  inmediatamente  para  saber  si  había 
permitido  á  La  Fayette  que  abandonara  asi,  á 
preseucia  del  enemigo,  el  cuerpo  colocado  bajo 
su  mando.  Esta  proposición  no  fué  aprobada;  el 
discurso  de  Guadet  produjo  viva  impresión,  que 
agrandó  la  brecha  abierta  á  la  popularidad  del 
general.  En  estos  momentos  habían  surgido  ya 
divisiones  entre  los  patriotas,  y  especialmente 
Guadet  tuvo  en  los  Jacobinos  violentos  alterca- 
dos con  Robespierre,  preludios  de  las  luchas  que 
desde  entonces  eran  fáciles  de  prever.  En  los 
últimos  tiempos  de  la  Monarquía  la  corte  pro- 
curó atraerse  á  los  girondinos,  que  en  su  mayo- 
ría habrían  aceptado  de  buen  grado  la  Monar- 
quía constitucional.  Mediaron  algunas  conferen- 
cias al  efecto;  Gaudet  fué  introducido  secreta- 
mente en  las  Tullerías,  dio  consejos  que  la  corte 
ofreció  seguir,  y  se  retiró  casi  gauado  por  la 
fingida  amabilidad  y  llaneza  del  rey,  la  afabili- 
dad de  la  reina  y  las  caricias  del  delfín,  pues  se 
habían  puesto  por  obra  todos  los  medios  de  se- 
ducción. Pero  en  19  de  agosto  quedaron  rotas 
estas  negociaciones.  Reelegido  Guadet  diputado 
á  la  Convención  Nacional,  votó  la  muerte  del 
rey,  pero  con  sobreseimiento  para  la  ejecución  y 
apelación  al  pueblo.  Por  la  acritud  de  sus  ata- 
ques á  la  Commuue  de  París  y  á  la  Montaña 
contribuyó  más  que  otro  alguno  á  la  pérdida  de 
su  partido,  y  fué  uno  de  los  que  rechazaron  toda 
idea  de  conciliación.  Expresó  con  tanta  energía 
su  oposición  á  todo  acomodamiento,  que  Dantóu 
le  dirigió  estas  palabras  proféticas;  «Guadet,  no 
sabes  hacer  el  sacrificio  de  tu  opinión  en  aras 
de  la  patria;  no  sabes  perdonar;  serás  víctima  de 
tu  tenacidad.»  En  las  luchas  incesantes  que 
precedieron  al  31  de  mayo  estuvo  casi  constan- 
temente en  la  brecha,  ya  para  el  ataque,  ya 
para  la  defensa.  Los  girondinos  habían  perdido 
toda  su  popularidad  en  la  capital  por  sus  ata- 
ques incesantes  contra  la  Diputación  de  París. 
En  14  de  abril,  día  en  que  el  populacho  llevó  en 
triunfo  á  Marat,  Guadet  pidió  que  la  residencia 
de  la  Convención  Nacional  fuera  trasladada  á 
Versalles.  Aquella  vez  la  mayoría  de  los  dipu- 
tados no  respondió  á  su  petición.  En  14  de  mayo 
leyó  una  proclama  de  los  bordelescs,  en  la  que 
éstos  amenazaban  á  París  con  su  veiigcnza  si  se 
atacaba  á  la  persona  de  sus  mandatarios  ;  la 
Asamblea  votó  la  impresión  y  la  distribución  de 
esta  proclama.  Guadet,  aprovechándose  de  este 
último  triunfo,  propuso  en  18  de  mayo  deponer 
á  las  autoridades  de  París  y  reemplazaren  vein- 
ticuatro horas  la  Comniune  y  convocar  ú  los 
«U]>leiites  de  la  Asamblea  en  Bourges,  temiendo 
una  disohicii'in  violenta  de  la  Convención.  Esta 
proiiosirión  fué  rechazada,  pero  la  Asamblea,  á 
propuesta  de  Barriere  ,  nombró  una  comisiim 
de  doce  individuos,  destinada  á  vigilar  de  una 
manera  permanente  la  cosa  publica  y  á  preparar 
lo»  medio»  de  ord  n  general.  Esta  comisión  es- 
tuvo exclusivamente  compuesta  por  girondinos. 
De>gracindnnientc,  no  supieron  servirse  del  poder 
excepcional  que  so  les  concedía  y  prevenir  las 
insurrecciones  de  31  de  mayo  y  1.°  de  junio. 
Incluido  en  ln  li.'<tn  de  los  veintidós  diputados 
acusados  en  22  do  junio,  Guadet  subió  una  vez 
mas  á  la  tribuna,  pero  en  aquel  mismo  día  tuvo 
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que  salir  de  París  y  se  refugió  en  Calvados,  en 
donde  Brissot,  Louvet  y  Barbaroux,  Salles,  et- 
cétera, fueron  á  unirse  con  él.  Llamaron  á  las 
armas  á  las  poblaciones  de  los  departamentos 
vecinos;  su  voz  no  tuvo  eco;  el  ejército  que 
habían  reunido  alas  órdenes  del  general  realista 
Wimpfen  fué  fácilmente  disuelto.  Guadet  y  la 
mayor  parte  de  sus  colegas  fueron  entonces  á 
buscar  un  refugio  en  la  Gironda,  pero  ya  la 
Convención  había  restablecido  allí  su  poder. 
Los  proscriptos  llegaron  en  secreto  á  Saint- Emi- 
lión,  residencia  de  la  familia  Gaudet.  En  6  de 
octubre  de  1793  fuéZallién  á  Saint  Emilión  en 
busca  de  los  proscriptos,  que  lograron  escapar. 
Ocho  meses  después  comenzaron  de  nuevo  las 
persecuciones.  El  15  de  junio  de  1794  Guadet  y 
Salles  fueron  hallados  en  la  casa  del  padre  del 
primero,  y  llevados  á  Burdeos  ante  una  comi- 
sión militar,  que  no  hizo  sino  probar  su  identi- 
dad, puesto  que  habían  sido  declaiados  fuera  de 
la  ley.  «Verdugos ,  haced  vuestro  oficio,  dijo 
Guadet  á  los  individuos  de  la  comisión.  Id  con 
mi  cabeza  en  la  mano  á  pedir  vue-tro  salario  á 
los  tiranos  de  la  patria.  Nunca  la  vieron  sin 
palidecer,  y  al  verla  caer  palidecerán  también.  > 
Hasta  el  cadalso  conservó  Guadet  toda  su  fir- 
meza. Quería  hablar,  cuando  el  redoble  de  los 
tambores  ahogó  su  voz.  No  consiguió  hacer  oir 
.sino  estas  palabras:  «Pueblo,  he  aquí  el  único 
recurso  de  los  tiranos:  ahogar  la  voz  de  los  hom- 
bres libres  para  cometer  sus  atentados.»  No  te- 
nía más  que  treinta  y  cinco  años  y  dejó  una 
viuda  y  dos  huérfanos.  El  padre  de  Guadet  y 
una  tía  suya,  presa  al  mismo  tiempo  que  él, 
fueron  también  condenados  á  muerte,  así  como 
un  hermano  suyo,  ayudante  general  del  ejército 
de  Mosela,  que  se  hallaba  en  Saint-Emilión 
cuando  la  prisión  del  diputado. 

GUADHA  EL  FETl:  Biog.  Uno  de  los  perso- 
najes que  desemiieñaron  más  importante  papel 
en  la  segunda  y  lastimosa  parte  del  reinado  del 
desdichado  Hixem  II.  Unido  al  gran  Almanzor 
por  los  beneficios,  Guadha  dióse  á  conocer  como 
guerrero  insigne  con  ocasión  de  la  traición  de 
Ziri  ó  Zeir  ben  Atia,  quien  movido  por  la  ambi- 
ción, y  también  por  Aurora,  la  célebre  sultana 
que  de  amante  se  había  convertido  en  el  más 
terrible  enemigo  del  omnipotente  hagib,  declaró 
á  éste  la  guerra  acusándole  de  tener  secuestrada 
la  persona  de  su  amo  y  señor  Hixem.  Los  pri- 
meros esfuerzos  de  Guadha  fueron  coronados 
por  el  éxito.  Arcilla  y  Necor  cayeron  en  sus 
manos,  mas  después  tornóse  la  suerte  en  contra 
suya  y,  abrumado  por  el  número  de  los  alrica- 
nos,  tuvo  que  guarecerse  en  Tanja  (Tánger). 
Desde  esta  plaza  escribió  á  Almanzor  pintán- 
dole el  grave  aprieto  en  que  se  hallaba  y  pidién- 
dole más  hombres,  armas  y  víveres  si  no  quería 
que  Zeir  lograse  sus  in  tentos.  Sus  palabras  fueron 
escuchadas,  y  Almanzor  envióle  con  su  propio 
hijo  Abdelnieliq  Almudafar  cuantio.sos  auxilios. 
Apenas  tuvo  noticia  el  africano  de  lo  que  sucedía 
pidió  por  su  parte  á  sus  aliados  tropas  y  dinero, 
y  rehaciendo,  con  el  amparo  de  las  k.ábilas  de 
Veladzab,  de  Telecén,  Sijilmesa,  Melia  y  otras 
de  Guadi  Zeneta,  respetable  hueste,  ]iartió  á  bus- 
car á  sus  enemigos.  Uuido  Guadha  al  hijo  de  su 
protector  abandonó  los  muros  de  Tánger,  y  en  un 
lugar  cercano  á  esta  ciudad,  llamado  Guadi  Me- 
dina, como  se  encontrasen  ambas  cohortes,  dió- 
se la  batalla,  que  duró  todo  un  día,  La  fortuna 
mostrábase  indecisa  entre  una  y  otiaá  la  llegada 
de  la  noche,  cuando  sucedió  que  un  negro  que  iba 
en  el  acompañamiento  del  berberisco,  creyendo 
llegada  la  hora  de  vengar  antiguas  ofensas  reci- 
bidas de  Ziri,  se  arrojó  sobreesté  y  le  hirió,  des- 
pués de  lo  cual  partióse  á  todo  correr  al  campo 
de  Guadha  y  contó  á  Abdelnieliq  cómo  habla 
dado  muerte  á  su  enemigo.  Engañálase  el  negro, 
pues  Ziri  sólo  se  hallaba  muy  mal  herido;  peí» 
esto  fué  lo  bastante  para  que  los  africanos  fuesen 
derrotados,  pues  tal  desorden  promovió  en  siií 
fila-s  la  acción  del  negro  que  los  andaluces  pu- 
dieron conseguir  una  completa  victoria.  Huyó 
Ziii,  aunque  mal  herido,  hasta  un  lugar  llaniiuo 
las  Angosturas  de  Guidilhaya.  doiule  se  detuvo 
]mra  curar  sus  heriilas  y  esperar  que  se  le  re- 
unieran los  tropas  fugitivas;  mas  antes  de  haber 
logrado  esto  fué  sorpiendiilo  por  (íuadha,  que 
con  cinco  mil  caballos  hizo  toles  prodigios  que 
pocos  fueron  los  que  so  libraron,  de  los  que  con 
/iii  estaban,  con  la  fuga,  de  perecer  á  sus  manos. 
Encerróse  Ziri  despu¿  de  este  suceso  en  Feí, 
mas  hasta  allí  persiguiéronle  Almiidiifai  y  (!uad- 
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ha,  que  entrarou  cu  ta  cUulail  por  lin  eu  a(|uel 
inisuio  afio  (387  ó  3S8  <ie  la  Hé<;ira,  hacia  993). 
Quciló  el  hijo  (lo  Alnianzor  único  liuefio  de  la 
ciuilail  lie  Fez,  y  ora  porque  Gu:ul ha  le  estorbase, 
ora,  como  es  más  ¡u'obable,  pori|Ucjnzgase(iuosu3 
servicios  podíau  servir  tic  gran  auxilio  á  su  [wulre, 
envióle  á  España  con  gran  parte  de  los  soKlados 
que  bajo  sus  ordenes  haliían  combatido,  mas  ol 
gobierno  de  la  ciudad  de  Fez  vino  bien  pronto 
á  caer  en  manos  del   Feti,   pues  llamado  Alniu- 

'  dul'ar  por  su  padre  y  descontento  de  Iza  ben 
Said,  á  quien  aquél  dejó  de  gobernador,  envió  á 
África  con  tal  carácter  á  Guadha  (año  389). 
Fernianeció  Guadha  en  Fez  liasta  que,  muerto 
Alnianzor,  su  hijo  Abdelmeliq  Almudufar,  que 
había  sucedido  á  su  padre  cerca  dé  Hi.\em  11, 
le  llamó  á  Córdoba,  donde  le  hizo  ocupar  im- 
portantes  puestos,  escogiéndole  para  compañero 
en  casi  todas  sus  expediciones  contra  los  cristia- 
nos, contra  quienes,  siguiendo  la  costumbre  de 
su  padre,  acostumbraba  á  pelear  todos  los  años. 
Murió  Almudufar  hacia  el  año  399  ó  400  de  la 
Hégira,  de  enfermedad  según  unos,  y  envenenado 
según  otros,  é  Hixem  nombró  para  .sucederle  á 
un  su  li  imano  llamado  Abderramán,  hombreno 
m''uus  ambicioso  que  su  padre  y  hermano,  pero 
menos  cuerdo  que  aquéllos.  Este  magnate  no 
descuidó  la  amistad  de  Guadha,  como  quiera  que 
éste  fuese  ya  uno  de  los  personajes  que  gozaban 
de  mayor  influjo  en  el  Imperio,  y  no  parece 
desacertado  suponer  que  Feti  tomase  buena  parte 
en  los  ámanos  de  Guadha  encaminados  exclu- 
sivamente á  lograr  de  Hixem,  que  no  tenía  here- 
deros directos,  dejase  la  corona  á  Abderranián. 
Sabido  es  cómo  se  frustraron  las  esperanzas  del 
hijo  de  Alminzor,  y  cnál  fué  la  suerte  desdicha- 
da del  que  por  menosprecio  llamaron  los  musli- 
mes Savchuelo.  Muhamad  Abdeijiaber,  á  quien 
la  Historia  conoce  con  el  nombre  de  Muhan.mad 

~  el  Mohdi  (el  conciliador),  su  capital  enemigo,  fué 
también  su  heredero.  Era  Muhammad  hombre 
asaz  ambicioso,  y  conociendo  de  cuánto  le  val- 
dría el  auxilio  de  Guailha  brindóle  con  su  amis- 
tad, á  pe.sar  de  saber  muy  bien  que  era  uno  do  los 
jefes  del  bando  alameri  que  sólo  deseaba  su  ruina. 
Pareció  aceptar  Guadha,  y  creyendo  Muham- 
mad de  que  nada  podía  temer  de  él  puso  en  prác- 
tica su  proyecto  de  su]ilantar  á  Hixem  y  ceñirse 
la  corona.  Hallábase  el  monarca  cordobés  enfer- 
mo de  gravísima  dolencia,  y  muy  fiicil  liabría  sido 
al  reconocido  como  su  sucesor  el  darle  muerte, 
si  Guadha  no  lo  hubiese  impedido,  pero  oponién- 
dose el  esclavo  fuerza  fué  que  Muhammad  se  con- 
tentase con  fingir  la  comedia  de  su  muerte.  Para 
ello  encerraron  á  Hixem  en  una  casa  del  guazir 
Ben  Hay,  y  hallado  un  hombre  que  tenía  cierta 
semejanza  con  el  califa  le  dieron  muerte  y  le  co- 
locaron en  el  lecho,  haciendo  circular  la  noticia 
de  que  Hixem  II  acababa  de  morir  víctima  de 
la  terrible  enfermedad  que  le  aquejaba.  Procla- 
mado Muhammad  siguió  otorgando  á  Guadha  sus 
favores,  y  este  .Tparentando  servirle,  y  aun  com- 
batiendo contra  Suleiinan,  logró  sobre  él  algunas 
ventajas  en  favor  de  Muhamad,  mas  Guadh  sólo 
esperaba  en  realidad  el  instante  de  poder  resti- 
tuir el  trono  al  desdichado  preso.  Cuando,  des- 
pués de  la  famosa  batalla  de  Quintos,  Suleimán 
se  presentó  ante  los  muros  de  Córdoba,  Guadha 
levantó  el  velo  que  cubría  su  conducta,  encami- 
nada á  destronar  á  Muhammad  por  medio  de 
Hi.xem.  Los  cordobeses,  temerosos  de  los  extre- 
mos á  que  solían  entregarse  las  tropas  africanas, 
querían  pelear  contra  ellos  hasta  morir,  y  Guadha 
les  disuadió  de  su  intento,  después  de  lo  cual 
huyó  con  600  caballeros  hacia  el  Norte.  Aban- 
donado el  Mohdi  á  sus  propias  fuerzas,  temió 
por  la  vida,  y  con  ánimo  de  levantar  el  espíritu 
decaído  de  sus  gentes,  y  también  de  quitar  á  los 
contrarios  pertrechos  para  la  guerra,  declaró  que 
el  rey  Hi.xem  vivía,  y  sacándole  de  su  encierro 
enseñóle  á  los  africanos  desde  las  murallas,  man- 
dándoles luego  á  un  cadí  para  que  eu  nombre  de 
Hixem  les  intimase  dejaran  las  armas.  No  hizo 
caso  Suleimán  de  las  palabras  del  enviado,  y 
anunció  á  los  cordobeses  que,  si  no  se  entrega- 
bau  las  armas,  se  aprestaran  al  combate,  envista 
de  lo  cual  los  habitantes  abrieron  las  pnertas  y 
los  africanos,  en  unión  de  sus  auxiliares,  pene- 
traron en  Córdoba,  Dueño  Suleimán  de  Hixem, 
encerróle  de  nuevo  y  aprestóse  á  luchar  contra 
Mohdi,  que  haliia  corrido  á  reunirse  con  Guadha. 
No  logró  Mohdi  su  intento;  mas  habiéndose  for- 
talecido en  Toledo,  Suleimán  no  se  atrevió  á 
atacarle,  dirigiendo  sus  pasos  á  Medinaceli,  ciu- 
dad de  la   cual  se  apoderó  sin   gran    trabajo. 
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Guadha,  al  tener  noticia  de  lasúltimiu  ventajas 
conseguidas  por  Suleimán,  escribióle  desde  Tor- 
tosa,  punto  donde  se  había  refugiado,  prome- 
tiéndole reconocer  solemnemente  su  soberanía  si 
no  le  molestaba  ni  in(|uietaba  en  su  retiro.  Me- 
dió el. contrario  do  Mohdi,  muy  satisfecho  de 
deshacerse  á  tan  poca  costa  de  tan  terrible  ene- 
'"'n".  y  Guadha  aprovechó  la  libertad  en  que  la 
credulidad  de  Suleimán  le  permitía  vivir  para 
tirmar  una  alianza  con  los  condes  Raimundo 
de  Barcelona  y  el  señor  do  Urgcl.  No  consi- 
guió Guadha  la  alianza  de  estos  dos  cristianos 
sin  grandes  prome.<as  y  ofrecimientos,  y  aun  dá- 
divas, pues  seguro  de  que  Mohdi  á  todo  subscri- 
biría no  se  atrevió  á  negarles  nada.  De  esta 
manera  consiguió  reunir  un  formidable  ejército 
con  el  cual  pudo  unirse  á  Mohdi.  Noticioso  Su- 
leimán de  lo  que  pasaba  llamó  en  su  auxilio  á 
los  cordobeses,  los  cuales,  por  cierto,  no  contes- 
taron á  su  llamamiento,  y  con  sus  fieles  africa- 
nos tuvo  que  ponerse  en  camino  en  busca  de  sus 
enemigos,  cuyos  rápidos  progresos  hacíanle  pre- 
sagiar triste  suerte.  A  unas  cuatro  leguas  de 
Córdoba  encontróse  con  ellos  en  número  de 
30000  musulmanesy  9000  cristianos,  y  trabada 
la  pelea  continuó  largo  tiempo  sin  gran  ventaja 
por  una  y  otra  parte,  hasta  que  la  cobardía 
de  Suleimán  ocasionó  sangrientísima  derrota. 
Acostumbraban  á  combatir  los  africanos  arro- 
jándose con  inusitada  fiereza  y  extraña  gritería 
sobre  sus  enemigos,  fingiendo  la  huida  sienjpre 
que  encontraban  sus  pelotones  firmes  en  sus 
puestos,  con  el  objeto  de  destruir  la  fortaleza 
que  les  daba  la  unión,  que  seguramente  desapa- 
recía en  el  instante  en  (jue, cieyéndose  vencedo- 
res, se  arrojaban  en  persecución  de  los  que  creían 
vencidos.  Rápidos  como  el  pensamiento  volvían 
entonces  contra  sus  perseguidores,  quienes  sin 
orden  ni  concierto,  y  asombrados  por  la  súbita 
acometida  de  una  gente  á  quien  ya  juzgaban 
vencida,  rara  vez  dejaba  de  ser  deshecha  por 
completo.  Esto  intentaron  en  semejante  ocasión 
los  africanos, y  el  éxito  habría  coronado  sus  es- 
fuerzos si  el  pusilánime  Suleimán,  no  creyendo 
real  la  fingida  huida,  no  se  apresurase  á  salir  del 
campo,  arrastrando  en  su  fuga  gran  parte  de  su 
ejército.  Guadha  y  sus  auxiliares  los  cristianos 
debieron  sólo  á  éste  la  victoria,  victoria  que  no 
dejó  de  costar  cara,  sobre  todo  á  los  catalanes, 
que  en  la  vanguardia  peleaban,  como  quiera  que 
los  africanos  aun  después  del  abandono  de  su 
rey  peleaban  como  verdaderos  héroes.  Entró 
Mohdi  otra  vez  en  Córdoba,  y  la  triste  ciudad, 
en  castigo  del  asilo  que  había  d.iilo  á  Suleimán, 
sufiió  toda  clase  de  calanii(l;iilr>;  |i:ii  a  mluio  de 
desdichas  los  africanos  volví.  Hin  :i  [nr, rntar.se 
ante  sus  muros,  y  habiendo  tuniadü  siiutírienta 
venganza  en  los  catalanes  de  la  derrota  sufrida 
anteriormente,  el  pánico  más  horrible  se  apode- 
ró del  ejército  de  Mohdi.  Piusó  entone,  stiuadha 

reponer  al  rey  Hixem  en  su  ti ,  v  li  ili  ndosc 

puesto  de  acuerdo  con  los  clnvíi-  I  m  m  Kliai- 
rán  escriben  los  franceses)  y  AmlMeó,  l¡r\i.Io  á 
efecto  en  el  Domingo  23  de  julio  de  1010,  sa- 
cando de  su  prisión  al  desventurado  monarca  y 
por  las  calles  á  caballo,  gritando  alabanzas  á 
Hixem  II  y  maldiciones  al  Mohdi.  Sabida  es  la 
suerte  que  cupo  á  este  desdichado,  asesinado  en 
el  palacio  que  había  sido  suyo,  delante  del  que 
fuese  su  cautivo  Hixem.  Guadha  ocupó  desde 
entonces  el  cargo  de  gran  Ministro  al  lado  de 
Hixem.  No  se  hallaba  desprovisto  el  Feti  de 
talento,  y  su  valor  era  nada  común,  mas  la  des- 
dichada ocasión  en  que  tomó  las  riendas  del  su- 
premo mando  fué  la  ocasión  de  su  ruina  y  su 
muerte.  Creía  él  mismo  que  tan  pronto  como  S3 
hiciera  pública  la  existencia  de  Hixem  H,  de 
África  y  de  todos  los  estados  de  España  llega- 
rían en  su  auxilio  tropas  que  obligasen  á  Sulei- 
mán á  reconocer  la  soberanía  del  anciano  rey; 
pero  euíjañóse  completamente,  y  habiendo  sali- 
do de  su  error  trató  de  hacer  paces  con  Sulei- 
mán, después  de  algunos  varios  intentos  de  des- 
truirle. Ésto  fué  su  pérdida:  acusado  de  traidor 
públicamente,  fué  asesinado  en  16  de  octubre 
de  1011  por  el  eslavo  Ibn  Ahí  Guadha  y  los 
soldados  de  éste.  Otra  versión  existe  de  la  muer- 
te de  este  personaje,  según  la  cual  Hixem  II  fué 
quien  la  ordenó,  en  castigo  de  sus  culpas,  que 
consistían  en  haber  entregado  á  los  cristianos 
multitud  de  fortalezas,  no  ya  para  que  le  auxi- 
liasen en  contra  de  Suleimán,  sino  para  que 
permaneciesen  neutrales. 

GUADiAMAR:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  Sevi- 
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lia,  también  llamado  de  Saulúcar.  Nace  al  N. 
de  las  sierras  de  Puerto  Alto,  al  O.  del  Castillo 
de  las  Guardas;  corre  do  N.  á  S.,  baña  los  tér- 
minos de  Aznaleóllar,  Sanlúcar  la  Mayor,  He- 
naeazón  y  Aznalcázar  y  desemboca  en  el  Gua- 
dalquivir )>or  el  sitio  llamado  Caño  de  las  Nueve 
Suertes.  Tiene  unos  70  kms.  de  cur.so  y  recibe 
las  aguas  de  los  arroyos  Baldarrago,  Valdegalli- 
nas,  Cañaveroso,  Crispín,  Barbacena,  San  Bar- 
tolomé, Jardaehón,  Las  Cuevas,  Alcarayón,  Te- 
jadillo y  otros,  la  mayor  parte  de  los  cuales  sólo 
llevan  agua  en  tiempo  de  grandes  lluvias,  y  aun 
la  misma  corriente  del  Gnadiamar  se  interrumpe 
en  los  estíos  secos.  ||  Caño  ó  río  de  las  provs.  de 
Sevilla  y  Iluelva.  Nace  en  la  de  Sevilla,  junto 
al  cortijo  de  El  Rascadero,  y  yendo  hacia  el 
S.O.  forma  parte  del  confín  entre  dichas  pro- 
vincias; toma  luego  rumbo  al  S. ,  y  sin  dejar  la 
frontera  de  Huelva  y  Sevilla  termina  uniéndo- 
se ol  caño  La  Madre  para  constituir  ambos  el  de 
Drenes,  tributario  del  Guadalquivir. 

GUADIANA:  Geog.  Río  de  España  y  Portugal 
en  las  prov.  españolas  de  Ciudad  Real  y  Bada-  ' 
joz,  y  en  los  dist.  portugueses  de  Evora  y  Beja 
(Alemtejo)  y  Faro  (Algarbe).  Su  cuenca  está 
comprendida  entre  las  vertientes  meridionales 
de  la  cordillera  Oreto-herminiana  al  N. ;  las 
altas  mesetas  que  desde  los  altos  de  Cabrejas 
(Cuenca)  se  extienden  hacia  el  Mediodía,  hasta 
el  arranque  de  las  si-irras  de  Alcaraz  (Albacete), 
al  E. ,  y  las  vertientes  septentrionales  de  la  cor- 
dillera Maiiánica  al  S.,  si  bien  las  líneas  apia- 
rentes  de  las  crestas  de  esta  cordillera  no  coin- 
ciden con  la  verdadera  divisoria  de  aguas  entre 
el  Guadalquivir  y  el  Guadiana,  que,  por  regla 
general,  avanza  más  al  N.  que  aquéllas.  Esta 
cuenca  comprende  las  provs.  de  Ciudad  Real  y 
Badajoz,  excepto  los  territorios  inmediatos  á 
Sierra  Morena,  pequeña  parte  de  las  provs.  de 
Toledo  y  Albacete,  la  zona  S.O.  de  Cuenca,  la 
parte  N.  de  Córdoba,  el  O.  de  Huelva  y  el  S.  de 
Cáceres.  La  extensión  total  a[u'oxiniada  de  esta 
cuenca  en  la  parte  española  á  que  nos  referimos 
es  de  72  100  kms".  En  Portugal  comprende  la 
parte  S.  E.  del  dist.  de  Portalegre  y  las  zonas 
occidentales  de  los  dist.  de  Evora,  Beja  y  Faro, 
con  una  superficie  total  de  10  920  kms-.  En  su 
región  superior  la  cuenca  del  Guadiana  no  pre- 
senta límites  bien  determinados,  pues  allí  las 
montañas,  así  al  E.  como  al  N.  y  S. ,  afectan  la 
forma  tic  una  meseta  elevada,  mucho  más  llana 
que  las  tierras  de  la  zona  superior  de  las  cuencas 
del  Duero  y  del  Tajo.  Es  la  zona  más  despejada 
de  la  península,  poco  lértil  y  desprovista  de  ar- 
boladc,  la  Mancha,  tierra  de  extensas  llanuras 
interrumpida  sólo  por  alguna  barrancada  ó  por 
escasas  poblaciones. 

Cuestión  muy  debatida,  y  aún  no  resuelta,  es 
la  de  los  orígenes  del  Guadiana.  Dícese  general- 
mente que  nace  en  las  lagunas  de  Ruidera,  con- 
lines  (le  las  provs.  de  Albacete  y  Ciudad  Real. 
En  dichas  lagunas,  que  son  diecisiete,  ó  mejor, 
en  la  divisoria  general  de  aguas  entre  el  Medite- 
rráneo y  el  Atlántico,  toma  princi]>io  el  Gua- 
diana Alto,  el  cual  corre  hacia  las  lagunas  y 
pasa  de  unas  á  otras  por  canales  de  suave  pen- 
diente ó  por  cascadas,  entranilo  por  la  décima 
laguna  en  la  prov.  de  Ciudad  Real,  desde  donde 
el  terreno  .se  abre  hacia  las  inmensas  llanuras 
de  la  Mancha,  y  el  río,  á  partir  de  la  última 
laguna,  marcha  en  dirección  de  Arganiasilla  de 
Alba  por  campiña  casi  horizontal  que  continúa 
más  allá  de  dicha  villa  con  terrenos  cubiertos 
de  juncos  y  carrizo.  La  corriente  apenas  se  ad- 
vierte, y  aun  parece  que  se  detiene;  iniciase  la 
filtración  do  las  aguas  y  éstas  desaparecen  por 
completo  entre  juncos  y  espadañas  al  llegar  al 
S.  de  Herencia,  no  lejos  del  río  Záncara.  Al 
S.O.  de  los  terrenos  permeables  en  que  se  filtran 
las  aguas  del  río  llamado  Guadiana  Alto,  y  entro 
Arenas  de  San  .luán  al  N.  y  Daimiel  al  S. ,  se 
hallan  las  fuentes  llamadas  Ojos  del  Guadiana; 
y  como  es  creencia  general  que  las  aguas  que 
aquí  surgen  son  las  que  allí  se  filtran,  snpónese 
que  el  rio  á  que  dichas  fuentes  dan  origen  es  el 
mismo  Guadiana  y  se  le  denomina  Guadiana 
Alto.  Opinan,  sin  embargo,  muchos  geógrafos, 
que  el  Guadiana  Alto  y  el  Guadiana  Bajo  son 
dos  ríos  distintos,  puesto  que  las  aguas  del  pri- 
mero van  á  parar,  por  lo  menos  en  gran  parte, 
al  río  Záncara,  que  se  encuentra  mucho  más 
próximo  al  sitio  en  que  se  pierden  las  aguas  del 
Guadiana  Alto,  que  no  á  los  Ojos  del  Guadiana; 
las  condiciones  topográficas  y  geológicas  de  la 
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localidad  dan  algún  fundamento  á  esta  opinión. 
Ya  Castro,  en  sus  Apuntes  sobre  las  lagunas  de 
Iluidera  y  río  Gaadiana,  escritos  en  1854, 
consideraba  como  diferentes  ambos  ríos,  el  Gua- 
diana Alto  o  de  Ruiílera  y  el  Guadiana  Bajo  ó 
délos  Ojos.  En  tal  caso,  el  Guadiana  propia- 
mente dicho  es  el  que  nace  en  los  Ojos  del  Gua- 
diana, por  más  que,  siendo  de  cur.so  y  caudal 
mucho  mayores  los  ríos  Gigüela  y  Záncara  que 
se  unen  al  S.  de  Herencia  y  juntos  llevan  sus 
aguas  al  Guadiana  Bajo,  sería  mucho  más  lógico 
tomar  como  fuentes  del  Guadiana  los  orígenes 
de  uno  ú  otro  de  aquellos  ríos  cuyas  fuentes 
son  las  más  lejanas  de  la  desembocadura.  Zán- 
cara ó  Gigüela  debiera  llamarse  todo  el  Guadia- 
na, ó  bien  extender  este  nombre  al  Gigiiela  ó  al 
Zí.ncara.  En  tal  caso  las  fuentes  del  Guadiana 
corresponden  á  la  prov.  de  Cuenca  y  á  la  vertiente 
merídioual  de  los  Altos  de  Cabrejas.  V.  Gigüe- 
la y  ZÁNCAKA. 

Los  Ojos  del  Guadiana  son  unos  manantiales 
ó  hervideros  de  poca  extensión,  aunque  de  aguas 
puras  y  cristalinas,  situados  en  el  término  de 
Villarrubia  de  los  Ojos.  Los  tres  principales, 
llamados  Masl  López,  la  Canal  y  Cercano,  se 
unen  y  forman  una  laguna  de  unos  dos  kilóme- 
tros largos  de  perímetro  con  una  profundidad 
media  entre  cinco  y  doce  pies.  Brotan  las  aguas 
entre  los  cantos  rodados  del  terreno  de  aluvión 
que  forma  el  fondo,  y  con  tal  fuerza  que  man- 
tiene á  aquéllos  conjo  en  suspensión,  moviéndo- 
los sin  cesar  de  uno  á  otro  lado.  Hasta  catorce 
llega,  según  algunos,  el  número  de  manantiales, 
que  jamas  se  secan,  siendo  ésta  una  de  las  razo- 
nes que  inducen  á  negar  toda  relación  entre  el 
Guadiaua  Bajo  y  el  Guadiana  Alto,  pues  ésto 
suele  secarse  en  verano  y  no  puede,  por  consi- 
guiente, dar  agua  á  otro  rio  el  que  no  la  tiene. 
Desde  los  Ojos  el  Guailiana  corre  hacia  el  O.  por 
terrenos  casi  llanos  y  que  se  encharcan  con  gran 
facilidad;  á  muy  puca  distancia  recibe,  por  la 
orilla  izquierda,  su  primer  afl. ,  el  río  Azuel  ó 
Azuer,  y  poro  después,  por  la  derecha,  el  Zán- 
cara, al  que  otros  llaman  Gigüela.  Pasada  esta 
confluencia  el  rio  se  inclina  al  S.O.  y  recorre 
valle  muy  suave  entre  orillas  que  se  eucliarcan 
frecuentemente  allí  donde  la  velocidad  del  río 
disminuye.  Recibe  por  uno  y  otro  lado  arroyos 
de  poca  importancia,  y  por  las  inmediaciones  de 
Peralbillo  de  Arriba  el  río  Bañuclos  que  desagua 
en  la  orilla  derecha,  sigue  hacia  Picón,  donde 
tuerce  rápidamente  al  S.  envolviendo  los  terre- 
nos comarcanos  de  Ciudad  Real,  capital  de  la 
prov.  Siguiendo  ahora  curso  de  N.  á  S.  pasa 
por  la  falda  O.  del  cerro  de  Alarcos  y  sigue 
entre  Alcolea  y  Poblete,  donde  vuelve  de  nuevo 
hacia  el  O.  hasta  la  confluencia  del  Jabalón  por 
la  orilla  izquierda.  Después  de  esta  confluencia 
sigue  formando  el  río  arco  inverso  al  que  hizo  en 
Picón,  toma  rumbo  alN.O. ,  y  por  el  término  de 
Corral  de  Calatrava  entra  ya  en  terrenos  que- 
brados y  ásperos,  que  le  obligan  á  arquearse 
repetidas  veces,  y  sigue  por  Pozuelos  á  la  iz- 
quierda y  Luciana  á  la  derecha,  donde  recibe 
por  esta  misma  orilla  las  aguas  del  río  Bullaque. 
Má.s  adelántese  acentúala  aspereza  del  terreno, 
cortado  por  ramales  que  parece  que  tienden  á 
ligarse  en  ambas  orillas  uniendo  las  dos  cordi- 
lleras que  forman  la  cuenca.  En  el  gran  recodo 
que  forma  el  río  junto  á  Casa  de  las  Minas  re- 
cibe, por  la  izquierda,  las  aguas  del  río  de  la 
Vega;  luego  va  inclinándose  más  hacia  el  N.O., 
lo  afluyen  ]ior  la  orilla  deiccha  varios  arroyuelos, 
y  desile  la  Puebla  do  Don  Rodrigo,  que  estii  en 
su  orilla  izquierda,  entra  el  Guadiana  en  laderas 
pendientes  que  se  rompen  sobro  sus  aguas,  las 
cuales  so  dirigen  ya  mansamente  casi  de  S.  á  N. 
hacia  el  conlin  con  la  prov.  de  Badajoz,  en  el 
que  por  la  orilla  derecha  afluyo  el  río  Vnldohor- 
no.  fehtra  el  río  en  la  nueva  prov.  por  el  partido 
de  Herrera  del  Duque,  en  el  sitio  de  las  Hoces, 
t(^rniino  de  Villnrta  de  los  Montes,  llevando  su 
cumo  de  S  E.  á  N.O.  hasta  el  Portillo  de  Aci- 
jarra,  de»flo  dondo  le  convierte  de  N.  á  S.  haKta 
llr^nr  al  part.  do  la  Puebla  de  Alcocer,  bañando 
on  ente  ángulo  que  describe,  y  cuyo  vértice  toca 
on  la  linde  de  la  prov.  do  Cácerca,  los  términos 
de  Villnrta,  Hclechoaa,  Herrera  del  Duque  y 
Talnrrublas  por  la  izquierda,  y  lo»  do  Cnslil. 
Manco,  Vnlilocnbnilcros  y  Conoh  do  Don  Podro 
por  la  derecha.  Su  riuso  es  tortuoso  y  «us  már- 
genes Mnperns  y  escahroRas  por  lo  gcncrnl,  y  re- 
cibe por  lo  orilla  derecha  lo»  rinchnelos  Rubial, 
Entona,  Ouadarronque  y  Gundninpejo,  y  por  la 
zquierda  simples  arroyos,  do  los  quo  bou  más 
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importantes  los  llamados  Benazaire  y  Peloche. 
No  lejos  de  las  confluencias  del  Guadalupejo 
y  el  Benazaire,  rompe  el  Guadiana  entre  el  risco 
de  Peloche  y  un  estribo  de  la  sierra  de  Guadalu- 
pe, que  con  aquél  constituye  la  notable  angos- 
tura de  Puerto  Peña,  por  la  cual  desemboca  el 
río  á  la  gran  llanura  en  que  se  encuentra  la  villa 
de  Talarrubias.  Más  allá  las  aguas  se  encauzan 
de  nuevo  al  S.  de  sierra  Pela  y  el  río  sigue  entre 
los  términos  de  Navalvillar,  Orellana  de  la  Sierra 
y  Orellana  la  Vieja  al  N. ,  y  la  Puebla  de  Alcocer 
y  Esparragosa  de  Lares  al  S. ,  habiendo  ya  reco- 
brado su  dirección  normal  de  E.  á  O.  Dirígese 
después  al  part.  de  Villanueva  de  la  Serena,  ha- 
biendo recibido  en  esta  parte  de  su  curso  los 
arroyos  la  Casa,  Grande  y  los  Malos,  todos  á  la 
izquierda,  y  el  de  Maribáñez  á  la  derecha.  Cerca 
de  Villanueva  de  la  Serena  recibe  por  la  izq.  las 
aguas  del  Zújarj  uno  de  sus  más  importantes 
afl.;  entra  después  en  el  part.  de  Don  Benito. y 
sigue  á  los  términos  de  Medellín  y  Valdetorres. 
Cruza,  pues,  el  río  los  llanos  de  la  Serena,  y  en 
ellos  forma,  por  efecto  de  su  escasa  pendiente, 
grandes  tablas,  separadas  por  presas  naturales 
de  piedra  y  arena,  acumuladas  por  los  aluviones, 
y  que,  en  veranos  muy  calurosos,  se  convierten 
en  extensas  charcas.  Sus  afluentes  en  este  trán- 
sito son  el  arroyo  del  Campo  por  la  izquierda,  el 
río  Ruecas  por  la  derecha,  el  Ortigas  por  la  iz- 
quierda, el  arroyo  Cagunches  por  la  derecha,  el 
río  Guadamez  por  la  izquierda,  y  más  allá  de 
Valdetorres,  junto  á  Valverde  de  Mérida,  el  río 
Burdalo  por  la  derecha.  Las  crecidas  han  produ- 
cido en  esta  parte  del  Guadiana  grandes  islas 
variables;  pasado  Medellíu  se  encuentran  algu- 
nas de  gian  extensión,  habiendo  contribuulo 
mucho  á  formarlas  los  aluviones  del  río  Guada- 
mez. En  Valverde  de  Mérida  el  Guadianaeuipie- 
za  á  formar  gran  recodo  hacia  el  S.  por  Villa- 
gonzalo  y  Don  Alvaro,  recibiendo  en  la  parte 
más  meridional,  y  por  la  orilla  izq.,  las  aguas  del 
río  Matachel.  En  jlérida  termina  el  recodo,  re- 
cobra el  río  su  dirección  de  E.  á  O. ,  sigue  hacia 
el  término  de  la  Algarrobilla,  entra  en  el  de 
Lobón,  que  estáá  la  izquierda,  quedando  Puebla 
de  la  Calzada  á  la  derecha,  y  continúa  por  Tala- 
vera  la  Real  y  Badajoz  hasta  la  frontera  de  Por- 
tugal. En  toda  esta  parte  de  su  curso  el  Guadiana, 
además  del  rio  Matachel,  recibe  el  arroyo  deTejar 
en  el  término  de  Villagouzalo,  las  riveras  Al- 
barregas,  Calamonte  y  Trapero  en  el  de  Mérida, 
el  rio  Aljucén,  la  rivera  Lacara  en  el  de  Montijo, 
con  otros  arroyos  de  poca  importancia,  y  después 
los  ríos  Alcaraba  ó  Lucianilla,  Guerrero  y  Gévo- 
ra  por  la  orilla  derecha,  el  Horninas,Guadaiira, 
Lentríu,  Albuera  y  arroyo  Ribillas  por  la  iz- 
quierda, además  de  otros  arroyuelos  de  escasa 
importancia.  Cerca  y  al  S.  O.  de  Badajoz,  en  la 
confluencia  del  río  Caía,  orilla  derrcha,  empieza 
el  Guadiana  á  servir  de  límite  entre  España  y 
Portugal,  y  corre  al  S.  O.,  recibiendo  arroyuelos 
insignilicantes,  tales  como  el  Aseca,  el  Pirala  y 
el  Lucífeci  por  la  derecha,  ó  sea  del  lado  de 
Portugal,  donde  el  valle  es  bastante  estrecho. 
Algo  más  esiiaciosa  se  presenta  la  orilla  izq.  ó 
española,  donde  bajan  al  Guadiaua  algunos  arro- 
yos, secos  en  verano  y  torrentosos  en  invierno, 
siendo  los  más  importantes  el  Olivenza,  el  Tali- 
ga,  el  Friega  Muñoz  y  el  Alcarrache.  Cerca  de 
la  confluencia  del  Friaga  Muñoz  el  río  abandona 
la  froutera  y  se  interna  en  Portugal;  pasa  entre 
Monsaras  y  San  Marcos  de  Campo  d  la  derecha, 
Mourao,  Estrella  y  Povoa  á  la  izq.,  recibe  por  la 
derecha  el  río  Degcbe,  por  la  izquierda,  y  cerca 
de  Moura,el  Ardila,  marcando  entre  la  confluen- 
cia del  Guadelín  ó  Alcarrache  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Orada,  al  O.  de  Moura,  el  límite  entro 
los  distritos  de  Evoray  Beja;  continúa  corriendo 
ahora  de  N.  á  S.  por  las  inmediaciones  de  Briu- 
chea  y  Serpa,  recibiendo  entre  otros  los  riachue- 
los Odiarca  y  Ecl.os,  y  más  al  S.  el  Cobres  y  el 
Linioiis;  forma  luego  el  salto  ó  Pulo  do  Lobo; 
más  al  S.  hállase  Mértola,  en  el  extremo  S.  E. 
de  la  sierra  de  Alcaria  Ruiva,  cuyos  ramales 
ofrecen  los  primeros  obstáculos  á  la  navegación, 
que  hasto  allí  llega  para  los  barcos  pequeños. 
Junto  á  Mértola  desemboca  por  la  derecha  el  río 
Oeiras,  y  aquí  el  Guadiana  inclinase  hacia  el  S.  E. 
y  va  A  formor  de  nuevo  la  frontera  hispano- 
portuguesa,  tocando  en  la  prov.  de  Huelva  por 
ol  punto  en  que  con  Huyo  el  río  Chanza  por  la 
izquierda.  Algo  másnbnjo  y  á  la  derecha  desem- 
boca el  río  Vascao.  Más  ol  S.  y  junto  4  la  villa 
de  Alcontín  desagua  ol  torrente  dos  Ladróos,  y 
después  la  rivera  de  Odeluito,  siguioudoil  ésto  el 
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río  Azinhal  por  la  feligresía  de  su  nombro.  Fi- 
nalmente ,  ya  cerca  del  mar,  el  Guadiana  sólo 
recibe  por  la  orilla  derecha  arroyadas  sin  impor- 
tancia hasta  Castro  Marín  y  Villa  Real,  sit.  la 
primera  enlrcnte  de  la  población  española  do 
Ayamorte,  y  la  segunda  ya  en  la  boca  del  rio. 
Toda  esta  orilla  derecha  correspondiente  á  la 
antigua  prov.  portuguesa  del  Algurbe  es  muy 
pintoresca  y  amena.  En  la  orilla  izq.  ó  española 
no  hay,  después  del  Chanza,  afluente  ninguno 
de  importancia;  la  divisoria  se  halla  muy  próxi- 
ma y  todos  tienen  corto  curso  y  escaso  caudal. 
Los  principales,  por  el  orden  con  que  acuden  al 
Guadiana,  son  los  barrancos  del  Berón,  Membri- 
llero, La  Madrinay  Las  Torres,  la  rivera  de  San- 
lúcar,  el  arroyo  del  Pozo  del  Hierro,  el  barranco 
del  Siolino  de  Viento  y  los  arroyos  de  La  Miel 
y  de  Val  Judío;  todos  descienden  con  ]>endiente3 
rápidas.  Las  ¡oblaciones  más  importantes  de 
Huelva  ribereñas  del  Guadiana  son  Sanlúcar  al 
N.  y  Ayamonte  al  S.  En  toda  esta  parte  en  que 
el  río  forma  confín  entre  Huelva  y  Portugal,  y 
que  mide  48  kms.  de  long. ,  el  río  es  navegable. 
Los  barcos  de  porte  llegan  hasta  el  puerto  de 
Pomarao,  en  territorio  portugués  y  en  el  ángulo 
que  forman  el  Chanza  y  el  Guadiana,  y  los  bar- 
cos chatos  hasta  Mértola.  Aquí,  y  aun  más  arriba, 
se  siente  la  influencia  de  la  marea.  La  anchura 
mojada  del  cauce,  á  pleamar  y  aguas  medias, 
esta  comprendida  entre  145  m. ,  que  mide  en  el 
Tormo  de  la  Librería,  y  1  500,  que  alcanza  aguas 
abajo  en  la  punta  de  La  Arena. 

El  suelo  del  mismo  cauce  es  muy  desigual,  á 
juzgar  por  los  numerosos  perfiles  trazados  por  la 
Comisión  de  Hidrografía,  pues  al  lado  de  cotas 
de  11  m.,  se  ven  otras  de  8,  6  y  2,  sin  que  por 
lo  general  corresponda  la  mayor  al  eje  geomé- 
trico del  rio.  La  mayor  hondura  de  la  superlicie 
mojada  en  los  perfiles  transversales  está  com- 
prendida entre  4™, 20  y  25">,10,  cuyos  datos 
corresponden  respectivamente  á  los  parajes  que 
se  hallan  frente á  la  casilla  de  caiabineros  esta- 
blecida en  el  Cañaveral  y  á  la  punta  del  Romo- 
rano.  En  diversos  puntos  de  la  caja  del  río, 
abierta  en  las  pizarras  y  grauwackas  del  tramo 
inferior  del  sistema  carbonífero,  hasta  la  ciudad 
de  Ayamonte,  donde  se  muestra  el  triásico, 
existen  dep;>sitos  de  fango  y  arena.  Aunque  na- 
vegable el  Guadiana  desde  el  punto  que  hemos 
mencionado,  las  numerosas  vueltas  y  revueltas 
de  su  cauce  hacen  que  la  navegación  sea  difícil 
y  penosa,  siendo  preciso  que  álos  barcos  de  vela 
los  remolquen  otros  de  vapor.  La  explotación  de 
manganesas  sobre  la  orilla  española  y  de  piritas 
ferrocobrizas  en  la  portuguesa  han  originado  el 
establecimiento  de  embarcaderos  para  esas  menas 
en  los  parajes  denominados  La  Laja  y  Pomarao; 
pero  el  paso  por  el  río  de  uno  á  otro  reino,  en  la 
porción  que  forma  limite  á  la  prov.  de  Huelva, 
únicamente  se  verifica  por  medio  delanchasque 
siempre  se  hallan  di.^puestas  en  Ayamonte  y 
Sanlúcar,  y  á  veces  también  en  La  Laja  y  algún 
otro  punto.  La  especial  situación  del  rio,  enca- 
jonado entre  empinados  montes,  no  permito  sns 
desbordamientos  en  largas  distancias,  pero  las 
pintorescas  y  bien  cultivadas  vegas  que  en  algu- 
nos trechos  se  ofrecen  suelen  á  veces  sufrir  los 
estragos  de  grandes  avenidas.  El  6  de  diciembre 
de  1876  tuvo  lugar  una  que  arrambló  un  sin- 
número de  hectáreas  en  cultivo,  depositando  en 
otras  tan  gran  cantidad  de  arenas  y  derrubios 
que  hasta  los  árboles  quedaron  sepultados  entre 
ellos,  variando,  en  consecuencia,  por  completoel 
aspecto  del  paisaje.  La  pequeñavilla  de  Sanlúcar, 
emplazada  al  pie  de  un  cerro,  perdió  todas  las 
casas  que  constituían  la  parte  baja  y  nueva  de 
la  población ;  mas  la  circunstancia  de  haberse 
decidido  los  habitantes  á  levantar  desde  luego 
en  el  mismo  sitio  aquella»  constiuccioncs,  y  la 
de  haber  descubierto  las  mismas  aguas  en  la 
orilla  portugueso  algunos  pavimentos  do  mo- 
saico completamente  ignorados,  parecen  probar 
que  semejantes  sucesos  sólo  se  repiten  á  muy 
largos  periodos  do  tiempo.  (Desm/ción  física 
gfolifgico  y  minera  lie  la  prov.  de  Utielra,  por  don 
Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. ) 

La  borra  que  forma  el  Guadiana  si  desembocar 
en  el  Atlántico  se  llama  comúnmente  barra  do 
Ayamonte,  y  se  compone  de  isletos  y  bnncos  de 
arena  fina  producidos  por  los  arrostres  del  no, 
qiio  cu  ocasiones  son  muy  considerables,  lo  que 
hoce  varior  n  veces  por  completo  los  canales  que 
le  dan  ingreso.  Suelen  ser  de  tal  magnitud  los 
olteracionca  que  sufre  lo  borro  con  las  arriodas, 
quo  desde  el   invierno  do   1861  á  la   priiuaver» 
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del  año  siguiente  se  corrió  el  canal  de  entrada 
un  cable  hacia  el  E.  Si  á  estas  alteraciones  se 
aorenan  la  fuerza  de  las  corrientes  de  la  marea, 
y  en  casos  de  avenida  el  aunicnto  que  sufre  el 
vaciante,  se  comprenderá  la dilicultad  que  ofrece 
la  entrada  de  esta  barra  sin  la  asistencia  de  un 
práctico.  Los  prácticos  del  país  diariamente 
visitan  los  canales  de  entrada  para  estar  al  co- 
rriente de  sus  alteraciones.  Hay  dos  faros  de 
enlilación ,  movibles,  para  poder  indicar  con  ellos 
el  mejor  canal  de  entrada.  Sus  luces  son  fijas, 
rojas,  y  están  en  la  isla  Canela,  gran  marisma 
sit.  entre  la  ría  de  la  isla  Cristina  y  el  Guadiana, 
cerca  de  la  punta  llamada  también  Canela,  y 
poco  más  de  media  milla  al  S.  de  Ayamonte.  Se 
elevan  9  y  13  m.  sobro  el  nivel  de  las  aguas,  y 
tienen  un  alcance  de  cuatro  á  cinco  millas  en 
buenas  circunstancias.  La  más  avanzada  de  las 
isletas  que  forman  los  arrastres  del  Guadiana  es 
la  isla  de  Isabela  ó  Cabezo  Alto,  sit.  unos  ocho 
cables  al  S.  E.  de  la  punta  y  fuerte  de  San  An- 
tonio en  la  costa  de  Portugal,  punta  que  cons- 
tituye, en  unión  de  la  isla  de  San  Bruno,  la 
embocadura  del  Guadiana.  Despide  dicha  ]iunta 
en  dilección  de  la  Isabela,  y  también  hacia  el 
S. ,  una  serie  de  bancos  llamados  bajos  de  Po- 
niente, que  terminan  muy  cerca  de  la  Isabela, 
formando  con  ella  el  principal  canal  de  entrada, 
canal  que  alternativamente  se  ha  cegado  y  abierto 
varias  veces,  y  que  es  el  que  se  prefiere  para 
buques  grandes.  En  él  se  soudan  de  2,8  ni.  á 
4,7  de  agua  á  bajamar  de  mareas  vivas,  braceaje 
que  varia  con  frecuencia  á  causa  de  las  altera- 
ciones de  los  bancos.  Unos  ocho  cables  al  E.  de 
la  punta  de  San  Antonio  está  la  del  Timón,  que 
es  una  de  las  extremidades  que  presenta  al  O.  la 
isla  Canela.  Por  el  S.  de  ella  hay  varios  bancos 
entrecortados  por  esteros  y  una  isleta  de  arena 
llamada  el  Rompido.  Este  conjunto  de  bajos 
formaba  no  hace  mucho,  con  los  que  cercan  á  la 
isla  Isabela,  el  canal  principal  de  la  barra  del 
Guadiana,  Cuando  el  canal  del  O.  era  el  más 
profundo  y  frecuentado,  éste  era  el  más  peli- 
groso, pues  además  de  ser  mny  largo  y  estrecho 
solamente  tenía  1,7  m.  de  agua  á  baja  mar  viva. 
En  el  día  está  casi  cegado.  AI  O.,  y  á  corta  dis- 
tancia de  la  punta  del  Timón,  se  halla  la  citada 
isleta  de  San  Bruno.  La  cercan  bancos  de  arenas, 
que  con  los  que  se  desprenden  de  la  isla  Canela 
forman  canalizos.  De  sa  punta  meridional  se 
prolonga  hacia  el  S.  una  lengua  de  arena  que 
se  aproxima  á  la  que  despide  hacia  el  E.  la  isla 
Isabela;  las  dos  extremidades  de  estas  lenguas 
formaban  la  V)oca  del  canal  del  E.  La  costa  de 
Portugal  que  da  al  río  es  más  seguida  y  limpia 
que  la  de  España,  pues  de  la  isla  Canela  se  des- 
prenden multitud  de  bancos  entrecortados  por 
canalizos  que  forman  á  baja  mar  un  intrincado 
laberinto.  El  más  avanzado  hacia  el  O.  es  el  lla- 
mado Cabezo  de  la  Sal.  que  está  prolongado  de 
S.  á  N.  y  forma  el  veril  del  canal.  Porenfiente, 
y  en  la  costa  de  Portugal,  se  ve  el  ruinoso  fuerte 
del  barranco  sobre  un  pequeño  escarpafio.  (De- 
rrotero de  las  cosías  de  España  y  Portugal,  pu- 
blicado por  la  Dirección  de  Hidrografía.) 

El  curso  del  Guadiana  desde  los  Ojos  hasta  su 
entrada  en  Portugal  es  de  440  kms.  En  Portugal 
recorre  220. 

El  caudal  del  Guadiana  y  de  sus  afluentes  es 
bastante  escaso,  como  lo  demuestran  los  pocos 
datos  que  hay  sobre  esre  particular.  En  octubre 
de  1866  llevaba  por  bajo  del  puente  de  Alarcos 
6,6,50  m.  cúbicos  por  segundo;  en  septiembre  de 
1867,  á  los  476  kms.  de  las  fuentes,  2,962;  en 
mayo  de  1870,  10,  684  por  Alarcos,  y  en  sep- 
tiembre del  mismo  año  1,088  por  Mérida.  Las 
lagunas  de  Ruidera,  aforadas  por  la  Comisión 
Hidrológica,  miden  una  capacidad  de  30  millones 
de  metros  cúbicos. 

En  cuanto  á  la  constitución  geológica  de  los 
terrenos  que  atraviesa,  según  resume  el  señor 
Botella  en  sus  Jpun/es  palcogeográficos,  el  Gua- 
diana Alto  nace  en  el  triásico,  dando  lugar  á  las 
lagunas  de  Ruidera,  pero  desde  su  reaparición 
hasta  su  confluencia  con  el  Buñuelo  marcha 
constantemente  sobre  los  terrenos  terciarios  de 
los  llanos  manchegos;  llegando  á  la  confluencia 
atraviesa  por  estrecha  cañada  la  gran  masa  de 
terrenos  silúricos  y  devónicos  que,  á  la  vez  que 
limitaban  la  laguna  terciaria,  unían  los  montes 
de  Toledo  á  los  montes  Mariánicos;  más  allá  de 
Orellana  la  Vieja  desemboca  en  una  pequeña 
cuenca  cuaternaiia,  por  la  cual  continúa,  pero 
desviado  un  tanto  en  su  camino,  entre  San 
Pedro,  Mérida  y  la  Garrovilla,  por  la  extensión 


GUAD 

que  toma,  en  su  margen  derecha,  el  islote  de 
rocas  silúricas  é  hipogénicas  destacado  de  las 
Peñas  de  San  Pedro  y  de  Jlontáiichez;  en  Bada- 
joz rompe  fuerte  dique  dioritico,  torciendo  lu(go 
cu  Villa  Keal  bruscamente  hacia  el  S.  para 
cortar  los  terrenos  azoicos  y  paleozoicos  que  con 
multiplicadas  erupciones  porfídicas  y  dioríticas 
ocupan  toda  esta  parte  de  la  prov,  de  Huclva  y 
la  correspondiente  del  Alemtejo,  y  que  terminan 
en  Ayamonte  en  estrecha  banda  triásica,  conti- 
nuación de  la  que  asoma  en  las  vertientes  meri- 
dionales de  la  sierra  Monchique,  Considerando  la 
dirección  general,  ha  debido  determinarla  el  sis- 
tema de  los  Alpes,  que  entre  el  plioceno  superior 
y  el  cuaternario  vino  á  unir  los  diversos  ramales, 
aprovechando  las  aguas  en  la  parte  alta,  hacia 
sus  orígenes,  las  grietas  abiertas  entre  el  plioceno 
inferior  y  el  plioceno  superior,  hasta  tropezar  en 
la  parte  njedia  de  sn  curso  con  la  depresión 
causada  en  los  últimos  terrenos  paleozoicos  por 
el  movimiento  orogénico  del  sistema  del  Laaid's 
end,  labrada  de  nuevo  y  ensanchada  al  final  del 
oligoceno;  por  fin,  pasado  Badajoz,  entran,  para 
llegar  al  Océano,  en  la  ruptura  producida  en 
toda  esa  parte  del  territorio  por  el  sistema  del 
Rhin,  ruptura  con  posterioridad  ahondada  cuan- 
do el  desagüe  de  las  lagunas  centrales,  pero  que, 
incajtaz,  sin  embargo,  de  encerrar  el  enorme 
caudal  de  aguas  acumuladas,  las  obligó  á  bu  car 
nueva  salida  a  través  de  los  montes  del  Alemtejo, 
labrando  la  depresión  que  existe  entre  Cuba  y 
Beja. 

El  nombre  antiguo  del  río  es  Ana  ó  Anas,  del 
que  los  árabes  tormaron  el  vocablo  Ouudi-Aim 
o  Río  Ana.  Preteiulen  algunos  que  Ana  significa 
en  fenicio  ¿en  dónde  está?,  porque  viendo  des- 
aparecer el  río  para  ocultarse  bajo  tierra  se 
preguntaban  á  dónde  iba.  Otros  creen  que  dicha 
palabra,  con  idéntica  significación,  es  hebrea  y 
no  fenicia.  Pero  sea  lo  que  fuere,  la  etimología 
indicada  no  tiene  gran  fundamento,  y  lo  cierto 
es  que  se  ignora  quiénes  y  por  qué  razón  dieron 
nombre  al  río.  Fué  el  Ana  término  divisorio 
entre  la  Tarraconense,  la  Bética  y  la  Lusitania. 

-GuADiANii:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Cuba,  entre  la  punta  de  los  Sitios 
y  la  del  Algodonal.  Tiene  la  entrada  por  un 
cañón  de  siete  cables  de  largo  y  cinco  de  ancho, 
que  deja  un  canal  de  6,7  á  11  m.  de  |>rolúndi(,lad 
y  de  sólo  uno  á  dos  cables  de  ancho,  á  causa  de 
los  dos  placeres  de  fango  que,  con  1,6  á  2,5 
m,  de  agua  encima  ,  salen  respectivamente  á 
distancia  de  uno  á  dos  cables  y  de  cable  y  medio 
de  sus  bandas  septentrional  y  meridional;  es 
casi  circular,  con  cuatro  millas  de  diámetro  y 
un  canal  hondable  de  8,4  á  2,5  m.  de  profundi- 
dad, y  ofrece  excelente  invernadero  y  seguro 
abrigo  de  cualquier  tiempo  por  5,8  á  6,7  m.  de 
agua,  á  media  canal,  al  S.  S.  O.  de  la  boca  del 
río  Guadiana  y  al  S.  de  una  playita  en  que  hay 
una  laguna  de  agua  potable.  La  ensenada  de 
Juan  López,  cuya  boca,  comprendida-entre  la 
la  punta  del  Pinar  Ciego  al  S.  y  la  de  las  Coradas 
al  N.,  se  abre  sobre  el  extremo  oriental  del 
canal  del  cañón  de  la  ensenada  de  Guadiana,  se 
interna  de  O.S.O.  á  E.N  E.  con  un  canal  de 
cable  á  cable  y  medio  de  ancho  entre  dichas 
puntas,  y  una  profundidad  que  disminuye  poco 
á  poco  desde  6,7  m.  hastal.é,  que  se  encuentran 
á  dos  cables  de  la  orilla,  y  tiene  en  su  cabecera 
un  embarcadero  por  el  que  se  exportan  los  frutos 
de  las  haciendas  de  tierra  adentro.  El  rio  Gua- 
diana, de  Guane  ó  Guanas,  forniailo  por  los 
arroyos  Verde,  Tenorio  y  otros,  que  proceden  de 
las  lomas  que  hay  al  O.  de  Guane,  desemboca 
en  el  rincón  N.E.  de  la  ensenada  de  Guadiana, 
á  corta  distancia  al  E.  de  la  punta  de, lerónimo, 
que,  aunque  despide  á  dos  cables  al  S.  E.  una 
restinga,  pegado  á  sí  deja  un  canalizo  suficiente 
para  pasar  y  aun  dar  un  pequeño  repiquete;  ya 
bien  adentro  tiene  de  cable  á  cable  y  medio  de 
ancho,  y  salta  de  2,5  á  2, 2  ni.  de  agua;  corre 
por  espacio  de  cuatro  millas  estrechándose  entre 
márgenes  cubiertas  de  frondosos  mangles,  que  en 
sitios  forman  bóveda  hasta  el  embarcadero, 
donde  se  extiende  en  un  tablazo  y  aumenta  de 
profundidad  á  5,8  ó  6,7  m. ;  y  desde  poco  más 
arriba  de  dicho  embarcadero,  que  sirve  á  los 
pueblos  de  Guane  y  Paso  Real  para  la  importa- 
ción de  varios  efectos  y  la  exportación  de  cueros, 
cera  y  tabaco,  tiene  agua  dulce;  pero  angosta 
de  tal  modo,  que  sólo  se  puede  remontar  fin- 
cando. 

-  Guadiana  Menok:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
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Jaén,  constituido  por  la  unión  de  varios  riachue- 
los que  nacen  en  la  prov.  de  Granada,  á  saber: 
el  río  de  liaza,  que  se  forma  en  la  sierra  de  su 
nombre  y  recoge  las  aguas  de  multitud  lie  arro- 
ynelos,  pasa  por  Caniles,  se  encauza  en  la  llaiiui- 
da  Hoya  de  Haza,  recibe  por  la  dei'echa  el  río 
Valor,  y  corre  de  S.  á  N.  hasta  cerca  de  Bciia- 
niaurel,  donde  se  une  con  el  río  Guardal;  el  río 
Gnardal,  que  baja  de  N.  á  S.  y,  unido  en  Casti- 
Iléjar  con  los  ríos  Barbatay  Galera,  desciende  á 
Benamanrel,  donde  recibe  por  la  izquierda  el 
arroyo  de  Cullar  de  Baza,  y  unidos  el  Baza  y  el 
Guardal  la  corriente  va  hacia  el  O.  circuyendo 
el  cerro  de  Jabalcón  y  recibe  por  la  derecha  el 
río  Castril  y  el  Guadaleiitín,  tomando  todos  es- 
tos ríos  reunidos  el  nombre  de  Barbata,  Guadal 
ó  Grande  que  corre  hasta  la  cortijada  de  Baoor, 
perteneciente  á  la  villa  de  Freila,  donde  recibe 
)ior  la  izquierda  el  riachuelo  del  Baúl;  el  río 
Guadix  ó  Tardes,  que  reúne  varias  vertientes  de 
Sierra  Nevada,  pasa  por  Guadix  y  Fonelas  reci- 
biendo otros  muchos  arroyos,  y  va  á  unirse  con 
el  Guardal  al  O.  de  Freila  y  cerca  ya  de  Jaén. 
Desde  esta  unión  el  río  se  llama  ya  Guadiana 
Menor;  en  el  confín  con  Jaén  recibe  ]ior  la  iz- 
quierda las  aguas  del  rio  Guadahortuna,  y  luego 
continúa  hacia  el  N.  con  algunas  inflexiones  al 
N. O.  pasando  por  las  inmediaciones  de  Hinoja- 
res,  Huesa,  Quesada  y  Peal  de  Becerro,  ([Ue que- 
dan á  la  deri'cha,  recibiendo  por  este  lado  varios 
arroyos  y  abriéndose  paso  entre  sierras,  y  va  á 
desembocar  en  la  orilla  izquierda  del  Guadalqui- 
vir junto  á  San  Bartolomé. 

-Guadiana  (Condes  de):  (?c>ifaZ.  Felipe  V 
dio  este  título  en  1711  ádon  Lope  Antonio  déla 
Cueva.  Sucediéronle,  de  padres  á  hijos,  don  Juan 
Luis,  teniente  coionel  de  caballería;  don  José 
Joaquín:  don  Juan  Manuel;  don  José,  á  quien 
Carlos  IV  en  1803  hizo  merced  de  grandeza  de 
España  honoraria,  y  otro  don  José,  que  murió 
sin  hijos  en  1854.  Todos  fueron  alcaldes  ó  regi- 
dores de  Ubeda.  Heredó  á  José  su  hermano  Joa- 
quín . 

GUADIANÉS,  SA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  rio  Guadiana.  Díce.se  principalmente  de 
los  ganados  criados  en  sus  riberas. 

GUADIARO:  Geog.  Kío  de  las  prov.  de  Málaga 
y  Cádiz.  Nace  con  el  nombre  de  Guadalevín  en 
las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  de  Tolox, 
prov.  de  Málaga,  por  cuyas  tablas  y  estribos  co- 
rre hacia  el  O.  para  pasar  por  el  Tajo  de  Ronda, 
donde  recoge  las  aguas  de  otros  pequeños  ma- 
nantiales. Al  salir  del  Tajo  y  al  recibir  por  la 
derecha  un  riachuelo  que  baja  de  la  sierra  de  la 
Nieve  por  la  villa  de  Arriate,  cambia  al  S.  O. ,  bas- 
tante inclinado  al  S.,  y  se  dirige  á  Bciiaoján, 
donde  por  la  misma  orilla  afluye  el  río  Guadales 
que  desciende  del  peñón  de  Montejaque,  y  poco 
después  un  arroyuelo  que  se  sume  en  áspera  grie- 
ta de  la  sierra  del  Endrinal  y  sale  por  la  llamada 
cueva  del  Gato.  Sigue  limitado  por  la  sierra  de 
Libar  á  la  derecha,  y  por  un  estribo  de  la  de 
Tolox  á  la  izquierda,  ya  con  el  nombre  de  Gua- 
diaro,  hasta  Jimena  de  Libar,  y  va  encajonado 
en  escabroso  barranco  al  O.  de  la  Serranía  de 
Ronda  hasta  la  altura  de  Gaucín,  que  queda 
á  bastante  distancia  al  E.  Toca  luego  en  los 
confines  con  Cádiz  y  entra  en  esta  prov.  vol- 
viendo luego  á  la  de  Málaga,  donde  no  lejos  de 
Casares  recibe  por  la  izquierda  el  rio  Genal,  apro- 
ximándose luego  otra  vez  á  la  prov.  de  Cádiz  y 
recibiendo  por  la  derecha  el  río  Hozgarganta,  y 
continúa  hacia  el  S.  para  desembocar  en  el  Me- 
diterráneo por  territorio  de  Cádiz.  Su  boca  se 
halla  á  dos  y  media  millas  de  la  punta  Carbo- 
nera, de  la  que  está  separada  poruña  playa  algo 
sucia  en  que  desagua  el  arroyo  Guadalquitón. 
Aunque  caudaloso  en  invierno,  el  río  Guadiaro 
no  admite  en  verano,  á  causa  de  la  poca  profun- 
didad de  su  barra,  más  que  barquillas  y  peque- 
ños faluchos,  que  al  efecto  aprovechan  la  pleamar. 
En  su  orilla  N.E. ,  no  lejos  de  la  boca,  hay  una 
antigua  torre  arruinada,  y  otra  nueva  en  sitio 
más  distante  y  elevado. 

GUADIATO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Córdoba. 
Nace  al  N.  del  cerro  de  la  Calaveruela,  cercado 
Fucnteovejuna  y  al  otro  lado  del  nacimiento  del 
Zújar;  corre  hacia  el  N.E.,  pasajuntoá  Fuente- 
ovejuna,  recoge  por  la  izquierda  el  riachuelo  ó 
arroyo  de  San  Pedro,  inclínase  al  S.  E.  y  se  diri- 
ge hacia  Bélmez,  donde  empieza  á  atravesar  te- 
rreno muy  ásjiero  entre  la  sierra  de  los  Santos 
y  la  peña  de  Espiel.  Cerca  de  Bélmez  recibe  por 
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la  derecha  el  arroyo  Fresnedoso,  y  por  la  iz- 
quierda el  Albardado;  pasa  por  Villamieva  del 
Rey,  Espié!  v  Obejo,  nuiy  próximo  y  paralelo  al 
f.  c.'dt  Bélniez  á  Córdoba;  al  S.  de  la  sierra  de 
los  Santos  describe  una  gran  curva,  ertre  aquélla 
al  K.  y  la  sierra  de  Córdoba  a!  S. ,  pasa  por  cerca 
de  Viilaviciosa,  y  por  el  desfiladero  de  rocas 
llamado  la  Angostura ,  y  por  otro  próximo  á  San- 
ta María  de  Trassierras,  va  á  desembocar  en  la 
orilla  derecha  del  Guadalquivir,  al  O.  de  Alnio- 
dóvar.  El  valle  superior  de  este  no^  se  halla 
bastante  poblado;  no  así  el  inferior,  país  desierto 
y  agreste. 

GUADIEL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Jaén.  Nace 
en  la  meseta  de  la  Carolina  y  baja  de  N.  á  S. 
por  Carboneros  y  Guarronián,  recibiendo  los 
arroyos  de  la  Torrecilla  y  de  las  Pilas,  y  luego 
los  del  Tamujar  y  Adeljar  y  el  Guarromán; 
signe  entre  Bailen  á  la  derecha  y  Linares  á  la 
izquierda,  y  va  encorvándose  hacia  el  O.  para 
irá  desaguar  en  la  orilla  derecha  del  Guadalqui- 
vir, no  lejos  de  la  confluencia  del  Rumblar. 

GUADIELA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Cuenca. 
Nace  en  las  fuentes  de  la  Muela  de  la  Pinilla, 
té]  mino  de  la  Cueva  del  Hierro  y  p.  j.  de  Priego, 
en  loscontinescon  la  prov.  de  Guadalajara;  corre 
hacia  el  O.  y  S.O.,  pasa  por  Beteta  y  sigue  por 
Badillos  y  Santa  Cristina,  y  contiuúa  luego  entre 
profundas  hoces  por  los  términos  de  Alcantud, 
Priego,  Albendeay  Villar  del  Ladrón;  en  el  tér- 
mino de  éste  último  empieza  á  servir  de  límite 
entre  las  provs.  de  Cuenca  y  Gadalajara,  pasan- 
do al  S.  de  Alcocer  y  la  Isabela,  y  á  poca  dis- 
tancia se  incorpora  al  Tajo,  por  la  orilla  izquier- 
da, en  el  punto  llamado  Salto  ú  Olla  de  Bolar- 
que,  dejando  antes  en  la  ribera  izquierda  de  la 
profundísima  hoz  por  donde  coitc  el  sitio  cono- 
cido con  el  nombre  de  Fin  del  Mundo,  en  el  que 
no  es  posible  cruzar  desde  una  á  otra  orilla.  Este 
río  recibe  casi  todas  las  corrientes  que  hay  en  la 
parte  N.  de  la  prov,,  de  las  que  las  principales 
son  los  ríos  Cuervo,  Escobas  y  Merdanehel,  por 
la  orilla  izqnicnla;  el  Garibay,  por  la  derecha,  y 
el  Huete,  también  llamado  Guadamejud  y  Ma- 
yor, por  la  izquieida,  así  como  el  Jabalera.  El 
curso  del  Guadiela  es  de  116  kms. 

GUADIERVAS;  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Tole- 
do, cu  los  partidos  judiciales  de  Talayera  de  la 
Reina  y  Puente  del  Arzobispo.  Nace  en  las  sierras 
de  Navamorcuende,  al  N.  de  San  Román;  corre 
hacia  el  S.O. ,  pasa  por  extenso  páramo,  y  por 
Monteselaros desciende  á  las  Guadiervas,  aldeas 
rodeadas  de  monte;  entre  Parrillas  y  Navalcán 
empieza  á  volver  hacia  el  N.  E. ,  y  tomando  luego 
dirección  al  N.  va  á  desembocar  en  la  orilla 
izquierda  del  Tiétar,  cerca  de  Candeleda,  en  la 
prov,  de  Avila. 

GUADIJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guadix. 
U.  t.  c.  s. 

-GüAi>i.iEÑO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad. 

-GuaDIJESo:  m.  Cuchillo  de  un  jeme  de 
largo  y  cuatro  dedos  de  ancho,  con  pmnta  y  corte 
por  un  lado;  tiene  en  el  mango  una  horquilla  de 
hierro  para  afianzarlo  en  el  dedo  pulgar. 

Llamóse  nüADUKffO,  por  haberse  inventado 
en  la  ciudad  de  Guadix. 

IHccionario  de  la  Academia  de  1729. 

GUAOILOBA:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  Cáee- 
re.i.  Nare  junto  á  Torrcmocha,  en  la  dehesa  lla- 
mada Valhondo  de  Sandc,  riega  los  términos  de 
Sierra  de  Fuentes  y  de  Cácere-s,  pasando  á  tres 
km«,  de  esta  población,  y  desagua  en  el  Almon- 
tc  d  cinco  knie.  por  bajo  de  los  puentes  de  Don 
Francisco. 

QUADILLA  DE  VILLAMAR:  Grog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j,  <ln  Villudiego,  prov.  y  dióc.  de 
linrgos;  293  hnliit».  Sit.  al  N,0.  do  Villadiego, 
cerca  de  la  prov.  do  Palencia.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  liortaliza». 

GUADIX:  Grog.  Rio  de  la  prov.  de  Granada, 
en  il  p.  j.  de  su  nombre;  nace  en  la  falda  N.  de 
Sierra  Novada,  corre  hacia  el  N.,  recibe  por  la 
derecha  el  río  de  Gor,  liafia  tos  términos  de  Al- 
cudia, Esfilinna,  Guadix  y  Henalúa,  y  so  nne  al 
Fardes.  ||  Dióc.  sufragánea  de  la  metrojiolitana 
de  Granada,  sit.  on  la  prov.  de  Granada;  com- 
prende la  parte  N.  O.  do  CHla  prov.  y  algún  terri- 
torio (lo  la  de  Almería,  con  loqueen  otro  tiempo 
fué  dióc.  de  Baza,  por  lo  quo  «o  la  nució  llamar 
dióc.  de  Guadix  y  ikza;  la  cap.  es  la  c.  de  Gua- 
dix. Croen  algunos  quo  fué  la  primera  c.  episco- 


pal de  España,  como  fundada  en  la  época  en  que 
vinieron  á  nuestra  península  los  siete  discípulos 
de  Santiago,  uno  de  los  cuales,  San  Torcuato, 
pretenden  que  fué  el  primer  prelado  de  Guailix, 
entonces  Acci.  Muy  pocas  noticias  hay  de  los 
primeros  obispos;  á  fines  del  siglo  in  se  cita  á 
un  tal  Félix,  Más  conocidos  son  los  de  la  época 
visigoda,  Liliolo  (589),  Pablo  (607),  Clarencio 
(610),  Justo  (637),  Julián  (647),  Magnario  (655) 
y  Riela  (671),  Conservóse  la  sede  después  de  la 
invasión  musulmana,  pues  en  720  vivía  el  obis- 
po Frodoario,  Mas  tarde  desapareció  y  no  se 
restauró  hasta  los  días  de  los  Reyes  Católicos. 
II  Part.  jnd.  de  la  prov.  y  Audiencia  territorial 
de  Granada,  con  una  casa,  21  villas,  11  lugares, 
dos  aldeas,  95  concejos  y  690  edificios  aislados, 
que  forman  los  siguientes  ayuntamientos:  Ala- 
medilla,  Albuñán,  Alcudia  de  Guadix,  Aldeire, 
Alicún  de  Ortega,  Alquife,  Beas  de  Guadix,  Be- 
nalúa  de  Guadix,  Cogollos  de  Guadix,  Cortes -y 
Graena,  Charches,  Dehesas  de  Guadix,  Dolar, 
Esfiliaua,  Ferreira,  Fondas,  Gobernador,  Gor, 
Gerafe,  Guadix,  Huélago,  Huénaja,  Jerez  del 
Marquesado,  Laborcillas,  Lacalahoira,  Lanteira, 
Lapera,  Lugros,  Marchal,  Pedio  Martínez,  Poli- 
car,  Purulleua  y  Villanueva  de  las  Torres;  47198 
habits.  Confina  al  N.  con  la  prov,  de  Jaén,  al  E. 
con  el  part.  de  Baza  y  la  prov.  de  Almería,  'al  S. 
con  el  part.  de  Ugíjar  y  al  O.  con  los  de  Grana- 
da é  Izualloz.  Terreno  montuoso  al  S.  y  S.  E, , 
donde  se  hallan  las  sierras  Nevada  y  de  Baza, 
De  S.  á  N.  corre  el  río  de  Guadix,  que  toma 
diversos  nombres,  y  afluentes  suyos  son  el  Hué- 
lago, Fardes,  Huéneja  y  todos  los  que  bañan  el 
partido.  Carretera  de  Granada  á  Baza  y  Alme- 
ría. II  C.  con  ayunt. ,  al  que  está  agregada  la  al- 
dea de  Paulenca,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  de  Grana- 
da y  dióc,  de  su  nombre;  11989  habits.  Sit.  en 
la  carretera  de  la  estación  de  Vilches  á  Almería, 
en  la  falda  N.  y  á  12  kms.  de  Sierra  Nevada,  ¿ 
la  izquierda  del  río  de  su  nombre  y  a!  O.  de  la 
sierra  de  Gor.  Terreno  desigual  con  montes  y 
valles  y  una  fértilísima  vega.  Cereales,  vino, 
a''eite,  cáñamo,  lino,  frutas  y  hortalizas.  Fab.  de 
aguardientes,  jabón,  cal,  teja  y  ladrillo;  cría  de 
ganados.  Minas  de  hierro  y  cobre.  Aunque  es 
c.  muy  antigua  conserva  pocos  monuuient;os;de 
la  época  romana  sólo  quedan  alguna  que  otra 
lápida;  del  tiempo  de  los  árabes  una  alcazaba 
medio  destruida;  de  siglos  más  modernos  alguna 
que  otra  iglesia  medio  gótica,  una  casa  palacio 
que  fué  residencia  de  los  corregidores,  y  una 
torre  apoyada  en  una  puerta  de  la  plaza.  La  ca- 
tedral, sit.  en  el  mi.smo  lugar  que  ocupó  la  mez- 
quita mayor  durante  la  dominación  de  los  ára- 
bes, es  de!  siglo  xviii  y  está  nnida  á  la  iglesia 
del  Sagrario.  Forman  parte  de  la  población  el 
arrabal  de  Renalbo  y  el  barrio  de  Santiago,  for- 
mado por  cuevas  artificiales  sin  otra  luz  ni  ven- 
tilación que  la  de  la  puerta,  verdaderos  subte- 
rráneos que  se  extienden  hasta  Purullena  y 
presentan  cu  ciertos  puntos  el  aspecto  de  casti- 
llos con  cubos  y  torreones,  elevándose  en  algu- 
nos á  dos  ó  más  pisos  y  formando  en  otros  bellos 
y  pintorescos  grupos.  En  el  término  se  hallan 
los  caseríos  de  Huertas  Altas  y  Huertas  Bajas  y 
muchas  cortijadas  y  molinos,  y  á  10  kms.  hacia 
el  N.  E.  de  la  ermita  de  San  Torcuato,  donde 
sufrió  martirio  este  santo.  Los  alrededores  son 
muy  agradables  y  hay  deliciosos  paseo.s. 

Guadix  es  lasncesorade  Acci,  célebre  colonia 
romana,  Sn  primitivo  asiento  fué  el  sitio  llamado 
Guadix  el  Viejo,  á  unos  cinco  ó  seis  kms.  al 
N,0.  de  la  actual  c.  (V.  Acci).  Según  tradición, 
fué  la  primera  ciudad  española  á  que  llegaron 
los  enviados  del  Apóstol  Santiago,  y  la  primera 
quo  aceptó  el  ciLstianismo,  En  los  días  de  Chin- 
dasvinto  y  Reeesvinto  erigióse  una  basílica  cu 
que  se  recogieron  los  restos  de  multitud  de  már- 
tires. Figuró  bastante  durante  la  dominación 
sarracena,  como  asilo  y  baluarte  de  los  príncipes 
venciilos  en  las  guerras  civiles.  La  .sitió  Alfon- 
so VII  en  1154,  y  en  el  siguiente  siglo  se  vio 
atacada  por  los  granadinos,  pues  su  alcaide  se 
había  ¡luesto  bajo  la  protección  del  rey  de  Cas- 
tilla. Los  Reyes  Católicos  la  conquistaron  en 
abril  do  1489;  restauraron  la  antigua  .sede,  la 
concedieron  muchos  privilegios  y  inercedea,  y  la 
dieron  las  villas  y  lugares  de  Garaf,  Alicuní,  la 
I'eza  y  Iluaneja,  y  más  larde  los  pueblos  de  Alila 
y  Lauíceena,  y  la  concedieron  por  armas  nn  yugo 
y  un  manojo  do  saetas. 


OUADO:  m,  ant,  Co 
gualda. 


iiarillo  como  el  de  la 


GUAD 
GUADRAMAfiA:  f.  Embuste  ó  ficción. 

...  lo  cual  puso,  en  los  que  subían,  alguna 
confusión  y  sospecha,  no  fuese  güadiiamaSa 
y  cautela. 

Pedko  de  Medina. 

GUADRAMIRO:  Gcog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j,  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 768  habits,  Sit.  en  una  hondonada,  cerca 
de  los  arroyos  Valredondo  y  Compijones,  no  lejos 
del  río  Yeltes,  que  divide  este  término  del  de 
Cerralbo,  en  el  camino  de  Salamanca  á  la  Fre- 
geneda.  Terreno  llano  en  unas  partes,  montuoso 
en  otras;  cSfeales,  garbanzos  y  patatas.  Telares 
de  hilo,  algodón  y  lana.  La  fundación  de  su 
iglesia  parroquial  data  del  siglo  xiv. 

GUAD- RAS:  Geog.  Riachuelo  de  Marruecos, 
afl.  del  Martín  ó  Guadel-Jelú,  á  la  izquierda  de 
éste  y  aguas  arriba  de  Tetuán. 

- GüadRas  (Batalla  de):  Hisl.  Dada  á 
23  de  marzo  de  1860  entre  españoles  y  marro- 
quíes. Libróse  en  el  territorio  de  estos  últimos, 
en  el  reducido  valle  de  Guad-Ras,  que  se  en- 
cuentra antes  de  llegar  á  la  cordillera  del  Fon- 
dack.  No  es  posible  calcular  el  número  de  los 
africanos,  cuyo  ejército  .se  había  robustecido  con 
nuevos  contingentes,  estando  casi  rehecho  de 
sus  pasadas  derrotas.  Las  fuerzas  españolas  for- 
maban tres  cuerpos  de  ejército,  respectivamente 
mandados  por  los  generales  Echagiie,  Prim  y 
Ros  de  Olano,  y  que  compondrían  un  total  de 
40000  hombres,  fuerza  inferior  á  la  de  sus  con- 
trarios. Partiendo  de  Tetuán,  llegaron  los  espa- 
ñoles á  la  vista  del  Fondack,  y  antes  descubrie- 
ron un  estrecho  desfiladero,  de  difícil  acceso 
por  las  defensas  que  allí  habían  acumulado  los 
musulmanes.  El  desfiladero  parecía  la  boca  de 
una  sima,  pronta  á  devorar  cuanto  á  ella  se 
acercase,  y  las  elevaciones  entre  las  cuales  estaba 
colocado  eran  masque  á propósito  para  impedir 
el  difícil  y  expuesto  paso.  Un  gran  escuadrón  de 
los  jinetes  enemigos  descendió  con  intento  de 
cortar  el  segundo  cuerpo.  El  general  Ros  lo  im- 
pidió con  movimientos  tan  acertados  como  opor- 
tunos. Cuando  Prim  se  preparaba  á  practicar 
nuevos  movimientos,  el  segundo  cuerpo  recibió 
orden  de  mandar  tres  de  sus  batallones  en  auxi- 
lio del  tercer  cuerpo.  Salió  el  general  Cervino  á 
cumplir  la  orden  recibida  y  mandó  al  biigailier 
Pino  diiigirse  con  los  eazadoies  de  Ciudad  Ro- 
drigo eonti-a  el  flanco  izquierdo  enemigo,  mien- 
tras que  el  brigadier  Alaminos,  con  un  batallón 
de  Albuera,  cargaba  sobre  el  flanco  derecho,  y 
contra  el  frente  el  mismo  Cervino.  Aquel  com- 
bate fué  horrible  y  desastroso:  la  morisma  que 
allí  cargó  era  innumerable,  y  puede  asegurarse 
que  la  gloria  de  aquel  día  alcanzó  á  los  cuerpos 
todos  en  general,  y  muy  particularmente  á  Ciu- 
dad Rodrigo,  El  decidió  la  victoria  en  favor  de 
España;  empero  ¡cómo  sería  aquella  lucha  de 
muerte,  cuando  sobre  el  campo  quedaron,  muer- 
tos ó  heridos,  el  primer  jefe,  coronel  Cos  Gayón, 
y  casi  todos  los  oficiales!  El  batallón  había  que- 
dado en  cuadro,  pero  conservaba  intacta  é  incó- 
lume su  bandera.  Luego  que  CosGayón  quedó 
fuera  de  combate,  mandó  el  batallón  un  coman- 
dante de  Estado  Mayor,  llamado  Pedro  Esteban. 
Cervino  unió  los  cazadores  de  Baza  á  los  restos 
del  de  Ciudad  Rodrigo,  mandado  por  el  coronel 
Novella,  y  vengó  las  pérdidas  de  los  cazadores 
de  Ciudad  Rodrigo.  También  los  vascongados 
lucharon  con  valor.  Mandados  por  el  general 
Latnrre  y  unidos  al  batallón  de  Tarifa,  arrojaron 
al  enemigo  hacia  el  valle  de  Guad  Ras,  Después 
de  infinitas  peripecias,  cuya  enumeración  fuera 
prolija,  decidió  el  triunfo  el  general  O'Donnell. 
Colocado  al  frente  de  las  tropas  iiue  conservaban 
los  gmierales  Ros,  Quesaday  O^Donnell,  penetró 
por  el  centro  en  dirección  del  Fcuidack,  Desde 
aquel  momento  todo  fueron  pérdidas  y  desastros 
para  el  enemigo.  Las  primeras  fueron  inmensas: 
quizá  de  CO  060000  moros  deciiliilosy  valerosos 
que  lucharon  tenazmente  contra  20  ó  40000  es- 
pañoles no  quedó  sana  la  cuarta  parte.  Por  U 
nuestra  hubo  un  jefe,  seis  oficiales  y  130  inilivi- 
d\ios  muertos;  11  jefes,  90  oficiales  y  856  indi- 
viduos heridos:  un  jefe,  cuatro  oficiales  y  213 
individuos  contusos,'  Do  los  catalanes  quedaron 
fuera  de  combate  111  individuos,  y  fueron  300 
á  la  guerra,  y  había  que  rebajar  loa  iiue  queda- 
ron muertos  ó  inútiles  en  la  toma  del  campa- 
nicnlo  marroquí.  Por  esto  lefieren  iiue  terminad» 
la  batalla  de  Guad  Ras,  pregunto  Piim  al  jefe 
do  sus  paisanos:  «iHan  muerto  niuchosl  -  Mu- 


II 


GUAD 

chos,  mi  general.  -Pero  ¿no  quejarán  bastantes 
para  otra? -Para  otra  sí;  pero  para  más,  no.» 
El  emperador  mairoi^uí  compreiidiú  toilo  cuanto 
de  trascenilental  tenía  la  derrota  de  GnadKas, 
que  Tánger  peligraba,  y  se  apresuró  á  t'oruializar 
o!  asunto  de  la  ¡laz. 

-  Gu.iD  Ras  (Tratado  uk):  ffist.  Ajustado 
entre  E.-.paña  y  Marruecos  á  26  de  abril  de  ISliO. 
Puso  fin  á  la  guerra  que  venían  sosteniendo  las 
dos  naciones.  Lleva  impropiamente  el  nombre 
con  que  es  eunocido,  pues  se  firmó  en  Tetuán. 
Fueron  las  partes  contratantes:  por  España, 
Luis  García  Miguel,  Teniente  General,  y  el  di- 
plomático Tomás  de  Ligues  y  Bardají;  y  por  Ma- 
rruecos, el  abogado  SidJIohamedel-Jetib  y  el 
jefe  de  la  guarnición  de  Tánger,  caid  de  la  ca- 
ballería ,  Sidel-Hadch  Ajinad,  Chabli  ben- 
Abd-el  Melek.  He  aquí  sus  principales  cláu- 
sulas: el  rey  de  Marruecos  cede  á  la  reina  de 
las  Españas,  en  pleno  dominio  y  soberanía,  el 
territorio  comprendido  desde  el  mar,  siguien- 
do las  alturas  de  sierra  Bullones  hasta  el  ba- 
rranco de  Anghera.  Cede  igualmente  en  pleno 
dominio  y  soberanía  todo  el  territorio  com]uen- 
dido  desde  el  mar,  partiendo  pró.ximamente  de 
la  punta  oriental  de  la  primera  bahía  de  Han- 
daz  Bahma ,  en  !a  costa  Norte  de  la  plaza  de 
Ceuta  por  el  barranco  ó  arroyo  que  allí  termina, 
subiendo  luego  ala  porción  oriental  del  terreno, 
en  donde  la  prolongación  del  monte  del  Rene- 
gado, que  corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa, 
se  dcinime  más  bruscamente  para  terminar  en 
un  escarpado  puntiagudo  de  piedra  pizarrosa,  y 
desciende  costeando  desde  el  boquete  ó  cuello, 
que  allí  se  encuentra,  por  la  falda  ó  vertiente 
de  las  montañas  ó  estribos  de  Sierra  Bullones, 
en  cuyas  principales  cúspides  están  los  reductos 
de  Isabel  II,  Francisco  de  Asís,  Pimes,  Cisne- 
rosy  Príncipe  Alfonso,  en  árabe  Vadamat,  y 
termina  en  el  mar  formando  el  todo  un  arco  de 
círculo  que  muere  en  la  en.senada  del  Príncipe 
Alfonso,  en  árabe  Vad-aniat,  en  la  costa  Sur 
de  la  mencionada  plaza  de  Ceuta.  Para  conser- 
vación de  estos  mismos  límites  se  establecerá 
un  campo  neutral  que  partirá  de  las  vertientes 
opuestas  del  barranco  hasta  la  cima  de  la  mon- 
taña, desde  una  á  otra  parte  del  mar.  En  el 
límite  de  los  terrenos  neutrales  concedidos  por 
el  rey  de  Marruecos  á  las  plazas  españolas  de 
Ceuta  y  Melilla,  se  colocará  por  aquél  un  caid 
ó  gobernador  con  tropas  regulares,  para  evitar 
y  reprimir  las  acometidas  de  las  tribus.  El  rey 
de  Marruecos  se  obliga  á  hacer  respetar  por  sus 
propios  subditos  los  territorios  que,  con  arreglo 
á  las  estipulaciones  del  presente  tratado,  quedan 
bajo  la  soberanía  de  la  reina  de  las  Españas. 
Esta  podrá,  sin  embargo,  adoptar  todas  las  me- 
didas que  juzgue  adecuadas  para  la  seguridad 
de  los  mismos.  El  soberano  mari'0(juí  se  oblicra 
á  conceder  á  perpetuidad  á  España  en  la  costa 
del  Océano,  junto  á  Santa  Cruz  la  Pequeña,  el 
territorio  suficiente  para  la  formación  de  un  es- 
tablecimiento de  pesquería,  como  el  que  España 
tuvo  allí  antiguamente.  Se  obliga  también  á 
satisfacer  á  España  como  indemnización  por 
los  gastos  de  la  guerra  la  suma  de  veinte  millo- 
nes de  duros,  ó  sean  cuatrocientos  millones  de 
reales  vellón.  El  rey  de  Marruecos  autoriza  el 
establecimiento  en  la  ciudad  de  Fez  de  una  casa 
de  misioneros  españoles,  y  confirma  en  favor  de 
ellos  todos  los  privilegios  y  exenciones  que  con- 
cedieran en  su  favor  los  anteriores  soberanos  de 
Marruecos.  Dichos  misioneros  españoles ,  en 
cualquier  parte  del  Imperio  marroquí  doude  se 
hallen  ó  se  establezcan,  podrán  entregarse  li- 
bremente al  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio, 
y  sus  personas,  casas  y  hospicios  disfrutarán  de 
toda  la  seguridad  y  protección  necesarias.  Se 
celebrará  á  la  mayor  brevedad  posible  un  trata- 
do de  comercio  en  el  cual  se  concederán  á  los 
subditos  españoles  todas  las  ventajas  que  se 
hayan  concedido  ó  se  concedan  en  el  porvenir 
á  la  nación  más  favorecida.  El  rey  de  Marruecos 
concede  á  los  subditos  españoles  el  poder  com- 
prar y  exportar  libremente  las  maderas  de  los 
bosques  de  sus  dominios,  satisfaciendo  los  de- 
rechos correspondientes,  á  menos  que  por  una 
disposición  general  crea  conveniente  prohibirla 
exportación  á  todas  las  naciones,  sin  que  por 
esto  se  entienda  alterada  la  concesión  á  Su 
Majestad  Católica  porel  convenio  del  año  1799. 

GUADUA:  f.  Especie  de  caña  muy  gruesa  y 
ílta,  que  tiene  púas,  y  cuyos  cañutos  de  media 
Tara,  poco  más  ó  menos,  son  gruesos  por  el  uaci- 
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miento  como  el  muslo  de  un  hombre,  y  están 
llenos  do  agua.  Criase  en  Colombia  y  el  Perú  y 
sirve  ¡lara  muchos  usos,  entre  ellos  para  la  fá- 
brica do  las  casas. 

-  Guadua  :  2iol.  Este  género  do  gramíneas 
bambuseas  se  caracteriza  por  tenor  seis  estambres 
libres;  espiguillas  monopluriHoras,  reunidas  en 
espigas,  en  glomérulos  ó  en  cabezuelas.  Las  glu- 
mas interiores  son  dos  ó  seis  y  se  hallan  vacias. 
Una  de  las  fértiles  es  generalmente  biaquillada 
y  prolongada  en  dos  alas  membranosas;  el  ovario, 
coronado  por  dos  ó  tres  estilos,  es  velloso  en  el 
ápice.  So  conocen  unas  quince  especies  arbores- 
centes, generalmente  espiníferas  y  propias  de  la 
América  tropical. 

GUADUAL:  m.  Sitio  poblado  de  guaduas.. 

GUADUAS :  Oeog.  Prov.  del  dep.  Cundina- 
marca,  Colombia.  Consta  de  los  dist.  de  Alda- 
nia,  Beltrán,  Bitninia,  Caparrapi,  Chaguani, 
Guaduas,  Niniaima,  Nocaima,  La  Palma,  La  Pe- 
ña, Puerto  lie  Bogotá, Quebrada  Negra,  San  Juan 
de  Río  Seco,  Utica,  Vergara  y  Vianí.  La  cap.  es 
Guaduas.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit.  en  un  hermoso  valle  sobre  el  camino  de 
Bogotá  á  Honda,  á  1  022  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Tiene  9000  ha  bits,  y  debe  su  fundación  á 
un  religioso  que,  á  fuerza  de  limosnas,  logró 
edificar  un  temido  y  un  convento  en  1614  bajo 
la  advocación  de  San  Pedro  Alcántara.  Es  de 
clima  sano;  la  localidad  ha  mejorado  en  los  úl- 
timos años,  y  hoy  hay  casas  de  bastante  gusto; 
y  como  está  muy  bien  situada  puede  ser  con  el 
tiempo  asiento  de  una  gran  población  indus- 
triosa y  comercial.  Hay  una  Biblioteca  pública, 
establecida  por  D.  Manuel  María  Guzmán  á 
principios  de  1867:  un  hospital  sostenido  por  el 
distrito  y  cuya  fundación  se  debe  á  la  piedad  de 
las  señoras  de  aquel  lugar  y  de  otros  varios  ve- 
cinos, y  una  fáb.  de  vaquetas  y  suelas  muy  soli- 
citadas. Uno  de  sus  principales  artículos  de 
comercio  son  los  sombreros  de  jipijapa.  Hasta 
hace  poco  tiempo  tuvo  ca?a  de  reclusión  para 
mujeres.  Sobre  el  río  Guadual,  doude  lo  atra- 
viesa el  camino,  hay  un  puente  de  hierro  con 
estribos  de  calicanto,  á  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, construido  hace  pocos  años  y  costeado  por 
el  Estado.  Hay  aguas  termales,  una  rica  mina 
de  carbón  de  piedra  hacia  Oriente,  y  hacia  Oc- 
cidente una  de  asfalto.  En  los  hermosos  con- 
tornos de  Guaduas,  que  son  fértiles,  se  hacen 
siembras  de  caña  de  azúcar  en  grande  escala,  y 
es  de  notarse  el  incremento  que  ha  tomado  el 
cultivo  del  café,  una  de  las  producciones  que 
más  prometen  á  la  riqueza  nacional.  Esos  vastos 
terrenos  son  propios  también  para  el  cultivo  del 
algodón,  el  tabaco  y  el  añil;  hay  potreros  de 
pastos  artificíalos  y  sitios  muy  á  propósito  para 
formar  moradas  de  recreo.  Hay  oficina  telegrá- 
fica unida  á  la  estafeta  nacional;  es  de  los  luga- 
res más  poblados  de  Cundinamarca.  En  este 
lugar  se  exhibió  en  una  escarpia  la  cabeza  del 
comunero  José  Antonio  Galán,  primer  mártir  de 
la  Independencia.  Es  la  patria  del  general  Joa- 
quín Acosta  y  de  la  simpática  heroína  Policarpa 
Salabarrieta,  fusilada  en  Bogotá  á  14  de  noviem- 
bre de  1817,  con  siete  compañeros  más,  de  orden 
del  virrey  Juan  Sániano. 

GUAFO  ó  HUAFO:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  Chiloé,  Chile,  sit.  al  S  O.  del  extremo  meri- 
dional de  la  isla  de  Chiloé,  cerca  de  la  entrada 
del  Golfo  Corcovado;  tiene  unos  100  kms.-'de 
superficie. 

GUAGIAB-EDDIn  MASSUB  (  JOGIAH):  £io(f.  \ 
Rey  del  Jorassán,  uno  de  los  monarcas  de  la 
dinastía  Sarbedanam,  y  quizá  el  más  famoso  de  i 
todos.  En  el  año  1337  de  nuestra  era  heredó  el  ' 
trono  de  su  hermano  Abdel-Rezzak,  y  durante 
su  corto  reinado  (siete  años  escasos  ciñó  la  dia- 
dema) puede  decirse  que  ni  un  solo  instante 
envainó  la  espada.  Con  efecto,  á  poco  de  tomar 
las  riendas  del  Estado,  Guagiah-  ddín  Massub, 
al  frente  de  un  ejército  verdaderamente  ridículo 
por  el  peí|ueño  número  de  guerreros,  combate  al 
príncipe  de  Kelath,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
éste,  poseedor  de  huestes  mucho  más  numerosas, 
le  vence.  Aj  odéra.'.e  de  Nixapur,  y,  aún  no  re- 
puesto de  las  fatigas  de  la  lucha,  contra  loga- 
Timur  Jan,  príncipe  y  señor  del  Mazanderán,  y 
sobre  él  obtiene  una  brillante  victoria.  Maliq- 
AzzeddynHussein,soberanodelosnioIuk-kurts, 
fué  enviado  también  por  el  rey  del  Joras.sán,  en  j 
el  año  1342,  y  después  de  esta  fecha  lleva  sus 
victoriosas  armas  contra  el  príncipe  de  Rostem-  ' 
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dar,  cnyo  territorio  invadió,  así  como  el  de  F¡- 
ruzculi.  La  suerte  caprichosa  tornóse  después  de 
!  estos  éxitos  contraria  á  Guagiaheddíu  Massub, 
I  hasta  entonces   mimado   por  ella.    El  vencido 
I  príncipe  de  Rostemdar  le  preparó  una  habilísi- 
i  ma  emboscada,  y,  habiendo  caído  en  ella  el  rey 
1  del  Jorassán,  todos  sus  esfuerzos  para  evitar  la 
derrota  fueron  vano.s.   Guagiah  eddíu  Massub, 
coiniirendieiido  que  toda  salvación  era  imposible, 
decidióse  á  perecer  en  unión  de  los  suyos,  pero 
decidióse  también  á  enviar  á  la  tumba  antes  el 
mayor  número  posible  de  enemigos.  Y,  efectiva- 
mente, los  soldados,  animados  por  el  brillante 
ejemplo  que  les  daba  su  rey,  antes  de  morir  hi- 
cieron morder  el  polvo  á  multitud  de  enemigos. 
Fué  esta  derrota  y  la  muerte  de  Guagiaheddín 
Massub  en  el  año  1344. 

GUAGNO:  Geog.  C.  del  cantón  de  Scccia,  dis- 
trito de  Ajaccio,  dep.  de  Córcega,  Francia;  1  500 
habits.  Sit.  cerca  de  Soccio,  en  un  país  cubierto 
de  castaños,  á  orillas  del  Grosso,  afl.,  por  la  iz- 
quierda, del  Liaiiione.  Tiene  importancia  por  sus 
aguas  .termales  (51°  de  temperatura)  sulfurosas 
y  salinas,  y  de  propiedades  diversas,  pues  se  las 
atribuye  la  virtud  de  las  aguas  sulfurosas  como 
las  de  Bareges,  y  las  de  las  aguas  salinas  como 
Bourbonne  les-Bains.  Se  las  utiliza  en  forma  de 
baños  y  duchas.  Hospital  militar  capaz  para  200 
enfermos.  Su  importancia  ha  decrecido  desde  la 
creación  del  hospital  permanente  de  Amelle  les- 
Bains  y  engrandecimiento  del  de  Bareges.  La 
estación  dura  de  junio  á  septiembre;  en  este 
tiempo,  por  lo  general,  noventa  y  dos  días  se 
presentan  claros  y  despejados  y  treinta  lluviosos. 
Hay  lugares  muy  pintorescos.  Fab.  de  quesos. 
Es  cuna  del  famoso  bandolero  Teodoro,  llamado 
el  Rey  de  la  Campiña. 

GUAGUA  (De):  m.  adv.  fam.  Sin  costo  ni  tra- 
bajo alguno.  Esta  frase,  originaria  de  Cuba,  es 
aquí  de  uso  reciente. 

-Guagua:  f.  Nombre  vnlgar  en  la  isla  de 
Cuba  de  los  ómnibus  que  hacen  servicios  urba- 
nos.     > 

-Guagua:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  la 
Pampanga,  Luzóu,  Filipinas;  11  433  habitantes. 
Sit.  en  la  orilla  derecha  de  un  río  del  mismo 
nombre,  cuyas  aguas  no  pueden  utilizarse  para 
usos  domésticos  por  ser  salob)  es,  sustituyéndolas 
las  del  arroyo  Sapangtua.  Se  fundó  el  pueblo  en 
1590. 

-  Guagua:  Gcog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Neiva,  en  el  dep.  deTolima,  Colombia; 
3  391  habits.  Fué  erigido  en  parroquia  el  año 
1778,  y  tiene  su  asiento  eu  un  valle  hermoso, 
que  parece  haber  sido  la  cuenca  de  un  pequeño 
lago.  Los  cerros  de  formas  raras  y  las  colinas 
cónicas  que  lo  circundan  aumentan  la  belleza 
del  lugar.  Produce  maíz,  plátano  y  otros  artícu- 
los. 

GUAGUASl  (voz  americana):  m.  J3ot.  Árbol  de 
los  montes  de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  tronco  ad- 
quiere una  altura  de  diez  metros  á  los  veinte 
años.  Corresponde  á  la  especie  Loelia  adiétala, 
de  la  familia  de  las  Rubiáceas.  Tiene  las  hojas 
con  pecíolos  cortos,  ovales,  obtusas  ó  acumina- 
das, lustrcjsas  por  encima:  las  flores  solitarias, 
de  color  blanco-sucio,  y  el  fruto  oleviforme,  ru- 
goso y  trivalvo.  La  corteza  es  delgada,  de  color 
verde-blanquecino,  lisa  y  adherente.  La  madera 
es  compacta,  de  fibra  recta,  de  color  blanco-ama- 
rillento, más  obscuro  en  el  centro,  y  algo  quel>ra- 
diza,  agrietándose  á  la  intemperie.  Sin  diferencia 
notable  en  la  resistencia  de  sus  partes  compo- 
nentes, casi  puede  decir.se  que  no  tiene  más  que 
duramen.  Su  peso  específico  es  de  0,72.  Se  puedo 
emplear  en  la  construcción,  con  tal  que  esté  res- 
guardada del  aire,  el  .sol  y  la  lluvia.  Se  usa  en 
Carpintería,  y  rompe  á  tronco  en  todas  las  di- 
recciones. 

Las  hojas  y  cortezas  pulverizadas  del  gnagnasí 
se  emplean  ventaiosamente  para  curar  las  llagas 
crónicas.  Por  incisión  se  saca  del  tronco  de  e.-te 
árbol  una  resina  oleaginosa,  transparente  y  de 
color  amarillo  claro  que  se  nsa  como  purgante 
drástico,  del  propio  modo  que  la  copaiba  en 
enfermedades  venéreas,  á  dosis  de  1  á  2  dracmas. 

GUAGUN  ó  GUACEN:  Gcog.  Río  en  la  gober- 
nación del  Neuquen,  República  Argentina.  La 
laguna  Lácar  tonja  este  nombre  en  la  angostura 
que  tiene  al  S.O. ;  propiamente  es  canal. 

GUAHAN:  Geog.  V.  GUAJÁN. 

GUAHARIBOS:  m.  pl.  Elnog.  V.  Guajai.ibos. 
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GUAHIBOS:  m.  pl.  Etnog.  V.  GuAJITOS. 

GUAHRAZ:  Biog.  Guerrero  persa  que   según 
algunos  escritores,  fué  rey  del  Yemen.  Taban 
y  otros  historiadores  refieren  que,  aunque  muy 
considerado  en  los  ejércitos  de  Anuxirvan  (tam- 
bién llamado  Nuxirván)  y  de  su  antecesor,  du- 
rante su  juventud  y  edad  madura,  hasta  la  ve- 
jez no  llegó  ¿acometer  aquellas  empresas,  que 
le  merecieron  el  honor  de  ser  nombrado  héroe. 
Refieren  que  el  famoso  Cosroes  citado  hacia  de 
él  tan  grande  estima  que  cuando  le  mandaba 
al  frente  de  sus  ejercitóos  decía:  «he  enviado 
contra  este  ó  el  otro  príncipe  tantos  guerreros, 
y  mil  más,  puesto  que  va  con  ellos  Guahraz, 
que  él  solo  vale  por  mil.»  Cuando  Saif  (Véase 
Saif),   aquel  hijo  de  un  descendieute  de  los 
antiguos  tobbas   del   Yemen,    del   desgraciado 
Dsu^Yezéu,se  hubo  enterado  por  las  palabras  de 
Masruq.el  rey  de  Abisiuia,  de  qu  én  fuera  su 
verdadero  padre  y  acudiese  en  demanda  de  au.^i- 
lio  para  apoderarse  del  Yemen,  al  rey  de  Persia, 
y  éste,  tras  largo  titubear,  se  decidió  á  prestarle 
su  avuda, Guahraz  (Wahraz,  escriben  algunos), 
fué  enviado  al  frente  del  pequeño  ejército  auxi- 
liar. Componíase  éste  de  no  más  de  ochocientos 
guerreros,   mas  á   pesar  de  la  cortedad   de  su 
número  no  parecía  insensata  la  empresa,  tanto 
por  ser  toda  gente  probada  en  las  luchas,  como 
por  coniponerse  en  su  mayor  parte  de  buenos 
tiradores  de  arco,  arma  desconocida  entonces  de 
los  abisiniüs,  y  también  porque  Saif  había  ase- 
gurado que  multitud  de  sus  parientes  himyari- 
tas,  así  cono  la  mayor  parte  de  los  varones  del 
Yemen,  oprimidos  por  Masrnq,  aun  mas  dura- 
mente que  lo  fueran  por  su  padre  Abraha,  se 
les  unirían  para  combatir  y  vencer  al  abisinio. 
Cuentan  que  durante  el  viaje  emprendido  por  el 
pequeño  ejército,  y  á  consecuencia  de  enfermeda- 
des y  de  un  naufragio,  disminuyó    su  número 
hasta  seiscientos  hombres,  siendo  tal  el  estado 
de  éstos  que,  cuando  llegó  á  noticias  de  Masruq 
que  habían   llegado  gentes  extrañas  al   Yemen 
con  intenciones  hostiles,  y  se  hubo  enterado  de 
su  número  y  material  de  guerra,  despreciólos  de 
tal  manera,  que  no  se  cuidó  de  impedir  que  in- 
ternasen en  su  territorio.   Sabedor  después  de 
que  eran  persas,  y  no  queriendo  enemistarse  con 
una  nación  tan  poderosa,  escribió  á  Guahraz  pin- 
tándole lo  insen.sato  de  la  empresa  en  que  se  ha- 
bía metido  y  asegurándole  que,  si  quería  volver, 
daría  órdenes,  no  sólo  para  que  no  se  les  moles- 
tase en  su  retirada,  sino  para  que  se  le  facilitasen 
toda  clase  de  víveres,  monturas,  trajes  y  cuanto 
hubieren  menester.  Eia  Guahraz  hombre  astuto, 
y  por  lo  tauto  guardóse  bien  de  contestar  al  rey 
abisinio  con  altanería:  sobrado  sabia  que  si  Mas- 
ruq, al  frente  de  la  mitad  de  las  troiias  de  que 
podía  disgoner,  caía  sobre  él,  su  pérdida  era  segu- 
ra; de  suerte  que,   deseando  ganar  tiempo  para 
que  los  himyaritas  pudiesen  ir  en  su  auxilio, 
contestó  al  monarca  que  le  concediese  un  plazo 
de  algunos  días  para  pensar  qué  debían  hacer, 
pues  no  se  atrevía  á  tomar  desde  luego  la  deter- 
minación de  volver  atrás,  temeroso  de  la  cólera 
de  su  señor.  Convino  en  ello  Masruq,  y  atento  á 
no  enemistarse  con  Anuxirván  envió  al  ejército 
persa  gran  cantidad  de  víveres  y  ricas  veslimien- 
tas,  que  Guahraz  rechazó,  dando  por  motivo  el 
no  atreverse  á  comer  el  pan  y  á  cubrirse  con  las 
ropas  del  que  quizá  se   viese  en  la  necesidad  de 
combatir.  Con  esto  pasaron  los  días,  y  no  menos 
do  cinco  mil  himyaritas,  de  los  parientesy  ami- 
gos de  Saif,  robustecieron  al  ejército  persa,  de 
manera,  que  al  terminarse  el  plazo  que  para  de- 
cidirse por  la  guerra  ó  por  la  paz  había  pedido 
Guahraz  a  Masruq,  pudo  contestarle  con  osadía 
qno  estaba  decidido  á  apoderarse  del  Yemen  ó  á 
perecer  en  la  demanda.  Irritóse  non  esta  respues- 
ta el  monarca,  qno  ciertamente  no  la  esperalia; 
pero  juzgando  el   vencimiento  do  aquel   puña- 
do de  extranjeros   co.sa  facilísima,  envió  contra 
ello»  á  «no  de  sus  hijos  con  un  ejército  de  unos 
diez  mil  hombre».  Pronto  hubo  de  conocer  cuiin 
mal  habla  juzgado  al  enemigo.  Lo»  persas,  aun- 
que muy  inferiores  en  número,  aun  contando 
con  los  auxiliares,  todos  armados  de  imperfecta 
manera,  lograron  grande  ventaja  sobre  los  con- 
trorioH  qtu',  sin  otras  armas  para  la  polea  qnc  la 
ospada  y  la  lanza,  fueron  asaeteados  cruelmente 
por  lof.  arqueros  persas,    colocados  por  Guohraz 
en  hábil  cniboicnda     Pocos   üe   libraron  do  la 
muerte,  de  los  diez  mil  hombres  de  Masrnq,  sien- 
do »n  hijo  uno  de  los  que  primero  quizá  mordie- 
ra el  polvo;  aquellos  pocos  fueron  á  contar  al 
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monarca  su  derrota  y  á  infundir  tal  pavor  en  su 
alma,  que  cien  mil  hombres  fueron  reunidos  por 
él  en  brevísimo  plazo  para  combatir  al  guerrero 
persa.  Comprendió  éste  oían  difícil  había  de 
serle  vencer  un  ejército  tan  formidable,  y  desean- 
do dar  á  los  suyos  aquella  fuerza  que  sólo  la 
desesperación  presta,  ordenó  que  fuesen  quema- 
dos los  barcos  en  que  habían  hecho  la  travesía 
y  los  equipajes  que  habían  salvado  de  las  olas, 
y  bajo  penas  severísimas  (¡ue  nadie  guardase  de 
los  víveres  mayor  cantidad  de  la  que  pudiera 
consumir  en  una  comida;  pues  estaba  dispuesto 
ó  á  vencer  á  los  abisinios  ó  á  morir  en  aquella 
misma  jornada.  Movían  á  Guarhazá  tomar  tales 
determinaciones,  no  sólo  el  deseo  de  salir  victo- 
rioso de  la  empresa,  sino  el  de  vengar  la  muerte 
de  uno  de  sus  hijos,  que  fué  de  los  pocos  que  pe- 
recieron en  la  primera  lucha  trabada  con  las  gen- 
tes de  Masiuq.  Obedecidas  sus  órdenes,  algunos 
de  los  auxiliares  parlen  tes  de  Saif  le  abandonaron, 
no  atreviéndose  á  arrostrar  tan  tremendo  peli- 
gro, mas  esto  no  fué  obstáculo  para  su  empresa. 
Llegaron  los  abisinios,  y  como  gentes  escarmen- 
tadas por  los  certeros  tiros  de  los  per.ras  colo- 
cáronse fuera  de  distancia  de  éstos,  dejando  al 
frente  sólo  una  tropa  de  caballería  encaigadade 
atacar  á  todo  correr  á  los  persas  con  objeto  de 
no  dejarles  tiempo  de  volver  á  apuntar,  y  .hacer 
más  difícil  la  puntería  en  los  primeros  tiros. 
Comprendió  esto  Guahraz,  y  para  evitar  la  ruina 
de  los  suyos,  imaginó  dar  muerte  á  Masruq, 
pensando,  acertadamente,  que  si  tal  lograba,  se- 
ríale más  fácil  lograr  la  victoria:  para  ello  hizo 
que  le  llevaran  su  arco  de  colosales  dimensiones, 
y  el  único  capaz  de  hacer  salvar  auna  flecha  la 
distancia  que  le  separaba  del  rey  enemigo,  y  no 
siendo  él  capaz  de  hacer  punteria  por  tener  de- 
bilitada la  vista  á  consecuencia  de  sus  ochenta 
años,  dispuso  que  los  más  forzudos  de  su  ejército 
se  dispusieran  á  probar  si  podían  manejar  tal 
arma.  No  hubo  uno  solo  que  lo  consiguiera; 
y  viendo  que  el  enemigo  se  aprestaba  á  la  aco- 
metida determinó  unir  sus  fuerzas  á  la  vista  de 
alonno  de  los  suyos  menos  afligido  por  lósanos, 
y,  así,  dispuso  que  le  dijesen  dónde  se  veía  á 
Masruq  y  que  colocasen  la  de  sus  manos  que 
sostenía  clareo  frente  por  frente  de  él.  Dio  ór- 
denes también  de  que  todo  el  ejército  estuviese 
pronto  á  avanzar  hacia  las  filas  enemigas  hasta 
ponerse  á  tiro,  en  cuyo  momento  debían  sólo 
disparar  las  flechas,  y  dispuso  que  nadie  se  mo- 
viese de  su  sitio  hasta  haber  él  disparado  y  hasta 
que  se  viera  arremolinarse  á  los  contrarios  en 
un  solo  punto,  señal  cierta  de  que  había  dado 
en  el  blanco.  Con  esto  disparó  la  primera  flecha; 
y  como  hiciera  la  suerte  que  atravesase  con 
ella  de  parte  á  parte  á  Masruq,  fácil  de  conocer 
por  su  corona  y  arreos  militares,  pánico  horrible 
se  apoderó  de  los  abisinios,  que  dejaron  á  sus 
contrarios  cerrar  la  di.>tancia  y  con  ella  les 
dieron  la  victoria.  Entró  Guahraz  con  su  ejército 
en  Cana  ó  Zana,  lugar  donde  residiera  el  in- 
fortunado Masruq,  y  temeroso  de  tma  sorpresa 
hizo  encerrar  y  dar  mueite,  no  sólo  á  todos  los 
abisinios,  sino  á  aquellos  de  los  yemenitas  que  á 
ellos  se  hallaban  unidos.  Luego  envió  un  men- 
saje á  Anuxirván  dándole  cuenta  de  la  victoria 
y  pidiéndole  órdenes.  En  cumplimiento  de  ellas 
Saif  fué  restituido  al  trono  de  sus  mayores,  y 
Guahraz  volvió  á  su  patria  cargado  de  riquezas 
y  honores.  Un  año  nada  más  quieren  los  histo- 
riadores árabes  que  reinase  Saif  en  el  trono  de 
los  tobbas.  Al  cabo  de  este  plazo,  andando  á 
caza,  fué  asesinado  por  algunos  de  los  abisinios 
que  fueron  encarcelados  cuando  la  conquista  del 
Yemen,  y  que  después  debieron  la  libertad  á  la 
generosidad  del  hijodeDsuYezem.  Con  la  muer- 
te de  éste  volvieron  los  yemenitas  á  sufrir  el 
yugo  abisinio;  mas  enterado  Anuxirván,  Guah- 
raz fué  de  nuevo  enviado  al  Yemen  (esta  vez  con 
cinco  mil  guerreros),  volvió  á  vencer  á  los  abi- 
sinios y  se  apoderó  de  todo  el  país.  El  rey  persa 
concedióle  entonces  el  reino  que  tan  valiente- 
mente había  conquistado  por  dos  veces,  y  Guah- 
raz reinó  en  el  Yemen  durante  los  cuatro  afios 
que  siguieron  á  este  suceso,  al  cabo  do  los  cuales 
murió.  Uno  de  sus  hijos  heredó  la  corona. 

OUAI:  Geog.  i  Hiil.  Sitio  á  inmediaciones  del 
pueblo  de  Capadare,  cabecera  del  municipio  do 
«n  nombre,  distrito  de  Acosta,  secciiin  Falcón, 
Venezuela,  donde  se  ilió  una  do  los  más  refiidns 
acciones  que  cuenta  Vcnez\iela  en  la  historia  ile 
sus  guerras  civiles.  El  general  José  Ignacio  Pu- 
lido inarcliú  hacia  las  costas  de  Coro  en  pos  del 
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p.irque  que,  de  orden  del  general  Guzmán  Blan- 
co, debía  desembarcarse  allí  para  armar  los  cuer- 
pos de  ejército  de  la  revolución  tle  abril;  este 
jefe  derrotó  el  22  de  febrero  de  1870  alas  fuerzas 
del  gobierno  que  se  hallaban  acamjiadas  en 
Chuiuguara,  fuerzas  á  las  que  persiguió  hasta 
Canjarao,  á  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Coro; 
pero  teniendo  noticias  de  la  llegada  de  un  nume- 
roso ejército  del  gobierno,  contramarehó  hacia  la 
sierra  buscando  las  costas  de  Capadare,  adonde 
fué  á  encontrarlo  el  enemigo  el  día  27  de  febre- 
ro. Mandaban  estas  fuerzas  los  generales  Rujierto 
Monagas  é  Ignacio  Galán,  y  además  de  ser  po- 
tentes por  su  número  tenían  buen  armamento, 
artillería  y  dos  buques  de  vapor  que  cruzaban  la 
costa.  Acampaba  Pulido  en  el  Guai,  cuando  á 
las  nueve  y  media  de  la  mañana  avistó  al  ene- 
migo que  en  su  busca  marchaba;  pocos  minutos 
después  se  romideron  los  fuegos  y  se  inició  una 
lucha  terrible  que  duró  largas  horas,  tenaz  y 
pavorosa,  en  la  cual  no  ce.-ó  un  instante  el  es- 
truendo de  las  armas  y  el  silbido  de  las  balas,  y 
en  que  la  metralla,  ensordeciendo  los  aires, 
cubría  de  despojos  aquel  campo  de  muerte.  Des- 
trozado y  vencido  Monagas  al  cabo  de  siete 
horas  y  media  de  batalla  sangrienta,  abandonó 
el  campo  y  fué  á  refugiarse  con  los  restos  de  su 
ejército  en  sus  buques.  Esta  batalla,  que  salvó 
el  parque  de  la  revolución  y  facilitó  el  des- 
embarco de  Guzmán  Blanco  en  el  puerto  deCu- 
ramichate,  fué  una  de  las  más  trascendentales 
en  la  historia  contemporánea  de  Venezuela. 

GUAIANECO:  Geog.  Grupo  de  islas  del  terri- 
torio de  Magallanes,  Chile,  sit.  al  S.  del  Golfo 
de  Peñas  y  al  N.  de  la  isla  de  Wéllingtou.  La 
más  importante  es  la  isla  Byron. 

GUAICA  (PoRTACHUF.LO  DE):  Geog.  é  Hisl. 
Sitio  en  la  jurisdicción  de  Maracai,  distrito  de 
la  sección  Guzmán  Blanco,  del  mismo  estado, 
Venezuela.  En  este  sitio  atacaron  las  fuerzas  es- 
pañolas á  los  republicanos  mandados  ]ior  el  co- 
ronel Juan  Pablo  Avala  el  día  19  de  mayo  de 
1812;  aquéllos  eran  superiores  en  número,  pero 
fueron  rechazados.  La  defensa  mereció  los  elo- 
gios de  Miranda,  generalísimo  de  los  americanos 
y  del  ejército  todo;  fueron  ascendidos  algunos  de 
los  que  más  se  distinguieron  en  la  jornada,  y  el 
coronel  Avala  obtuvo  la  Medalla  de  Colombia, 
condecoración  que  no  existía  entonces  ni  se  creó 
después.  El  ataque  llamó  más  la  atención  de  Mi- 
randa sobre  aquel  sitio,  que  fué  reforzado  con  el 
batallón  Barlovento  á  las  órdenes  del  coronel 
Kivas,  con  dos  piezas  de  artillería  mandadas  por 
los  oficiales  Romero  y  Avala,  y  con  dos  lanchas 
cañoneras  destinadas  á  cubrir  aquella  ensenada 
del  lago,  á  las  órdenes  del  comandante  Valen- 
zuela.  Con  acierto  obró  Miranda  reforzando  el 
Portachuelo,  pues  en  26  del  mismo  mes  de  mayo 
aparecieron  allí  los  españoles  con  gran  número 
de  fuerzas;  largo  y  reñido  fué  el  combate,  en  el 
que  tccó  la  peor  paite  á  los  últimos,  que  se  re- 
tiraron al  fin  dejando  el  campo  cubierto  de  ca- 
dáveres, entre  ellos  el  del  coronel  Buteyen  (a) 
Canuto,  militar  de  gran  fama.  Las  cañoneras, 
cuya  cooperación  fué  importantísima,  conduje- 
ron á  Maracai  los  heridos,  y  debían  regresar  con 
pertrechos;  pero,  habiéndose  retardado,  los  re- 
publicanos tuvieron  que  retiiarse  á  la  cuesta  de 
Yuma,  lo  que  fué  desaprobado  por  Miranda, 
que  mandó  á  toda  prisa  á  ocuparlo  de  nuevo  un 
escuadrón  de  caballería  a  las  órdenes  de  Mac 
Gregor;  éste  cumplió  la  orden,  reconcentró  allí 
las  fuerzas,  que  jniso  bajo  las  órdenes  del  coronel 
Ducayla,  y  regresó  á  Maracai  con  Ayala.  En  12 
de  junio  atacaron  otra  vez  los  nuestros  el  Porta- 
chuelo, sin  resultado  favorable. 

GUAICAIPURO:  Geog.  Distrito  de  la  sección 
Bolívar,  estado  Guzmán  Blanco,  Venezuela, 
formado  con  los  municipios  siguientes:  Los  Te- 
qucs,  capital;  San  Juan,  San  Pedro,  Salazar, 
Taica,  Paracotos.  San  Antonio,  San  Diego  y 
Carris.il,  con  17  930  habit-s.  Este  nombre  de 
Guaicaipuro  lo  lleva  en  honor  del  famoso  caci- 
que de  los  indios  toques,  reconocido  como  jefe 
lie  todas  las  tribus  que  poblaban  en  los  días  de 
la  conquista  el  territorio  de  Caracas.  El  distrito 
confina  al  N.  con  el  dist.  Federal  y  el  de  Aguado; 
al  S.  con  el  de  Guzmán  Blanco;  al  E.  con  el 
mismo  y  el  do  Urbaneja,  y  al  O.  con  la  .sección 
Guzmán  Blanco  y  liarte  del  dist.  Aguado.  Por 
su  hermoso  clima,  la  fertilidad  de  sus  terrenos, 
por  la  posición  de  casi  todos  sus  pueblos,  situa- 
dos sobre  mesas,  collado»  y  valles,  regados  por 
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numerosos  ríos,  riachuelos  y  quebradas  do  aguas 
abundantes,  dulces  y  cristalinas,  es  este  distrito 
uno  do  los  más  bellos  y  rieos  de  Venezuela.  Su 
capital  es  la  población  de  Los  Tenues,  con  219 
casas  y  1 146  habits. 

-GüAiOAirur.o:  Biog.  Cacique  do  los  indíge- 
nas teques,  el  más  celebre  de  los  que  en  la  época 
de  la  conquista  de  Venezuela  lucharon  hasta 
SHCumbir  por  la  indejiendencia  do  su  suelo. 
Aparece  por  primera  vez  en  el  año  de  1560, 
cuando,  explotando  Pedro  lliranda  las  minas 
do  oro  descubiertas  por  Francisco  Fajardo  en 
Los  Teques,  se  las  hizo  abandonar  Guaicaipuro 
con  el  levantamiento  en  masa  de  todas  las  tribus 
que  poblaban  el  territorio.  Después  de  Miranda 
nombró  el  gobernador  Pablo  Collado,  por  su 
teniente  en  Caracas,  á  Juan  Rodríguez  Suárez, 
el  cual  estableció  la  explotación  de  las  minas; 
pero  en  vano  solicitó  la  amistad  de  Guaicaipuro, 
pues  el  altivo  cacique  no  transigía  con  los  con- 
quistadores, y  mucho  menos  cu  aquellos  mo- 
mentos en  que  estaba  envalentonado  por  haber 
hecho  que  Miranda  desocupara  su  territorio  con 
sólo  sus  amenazas,  y  creyendo  que  lo  mismo 
sucedería  con  Rodríguez.  Desengañado  al  fin  de 
que  aquel  valiente  no  se  intnnidaba  con  pala- 
bras plisóse  en  armas,  y  por  cinco  veces  atacó 
el  Real  de  las  minas,  pero  con  tan  mala  suerte 
que  otras  tantas  fué  derrotado.  Viendo  Guaicai- 
puro que  por  la  fuerza  nada  conseguía  contra 
aquel  puñado  de  valerosos  españoles,  varió  de 
táctica  y  solicitó  la  paz  con  la  mira  de  esperar 
mañosamente  ocasión  propicia  de  acabar  con  sus 
enemigos,  paz  que  con  mucho  gusto  aceptó  Juan 
Rodríguez.  Sosegados  los  teques,  y  descansando 
el, jefe  español  en  la  lealtad  del  cacique,  resol- 
vió emprender  una  recorrida  por  el  territorio  de 
su  gobierno,  con  tanta  confianza  que  sólo  dejó 
en  las  minas  á  los  trabajadores  de  ellas  con  una 
pequeña  guardia  y  bajo  su  custodia  sus  tres  pe- 
queños hijos;  pero  Guaicaipuro,  que  velaba  la 
ocasión  de  vengar  sus  derrotas,  reunió  500  indí- 
genas, y  dando  una  noche  sobre  la  ranchería 
asesinó  á  todos  sus  moradores,  empezando  por 
los  inocentes  niños  de  Rodiíguez,  y  salvándose 
sólo  un  indio  que  llevó  al  desgtaciado  padre  tan 
terrible  nueva.  El  dolor  de  este  último  fué  in- 
menso; su  desesperación  y  enojo  tales,  que  me- 
sándose las  barbas  gritó:  «¡Ah,  Guaicaipuro, 
Guaicaipuro,  con  cuántas  ventajas  te  has  ven- 
gado! ¡Pero  no  seré  yo  Juan  Rodríguez  si  tú  no 
me  la  pagares!»  No  debía  aquel  inl'eliz  tener  la 
satisfacción  de  vengar  á  sus  hijos.  Siguió  Rodrí- 
guez para  el  valle  de  San  Franci.sco  (Caracas), 
pero  allí  encontró  destruido  también  el  hato  de 
Fajardo  y  asesinados  sus  moradores,  á  quienes 
había  destruido  el  cacique  Paiamaconi,  jefe  de 
los  taraniainas,  por  instigaciones  de  Guaicaipu- 
ro. Allí  hizo  asiento  Rodríguez,  y  siendo  atacado 
pocos  días  después  por  los  mismos  taramainas 
los  derrotó  en  el  abra  deCatiay  empezó  los  tra- 
bajos para  fundar  la  ciudad  que  después  levantó 
Losada.  En  esto  se  ocupaba  cuando  (septiem- 
bre de  1561)  desembarcó  en  üorburata  Lope  de 
Aguirre,  y  comprendiendo  Rodríguez  que  era 
aquella  una  buena  oportunidad  de  engrandecerse 
y  adquirir  glorias  resolvió  salir  al  encuentro  de 
Aguirre;  dejando,  pues,  su  gente  en  San  Fran- 
cisco, marchó  con  sólo  seis  de  sus  compañeros  á 
poner  en  práctica  su  resolución,  y  con  una  te- 
meridad que  no  tiene  disculpa  púsose  en  camino 
pretendiendo  atravesar  el  territorio  donde  cam- 
peaba su  irreconciliable  enemigo,  pretendiendo 
salir  á  Valencia.  Supo  Guaicaipuro  la  pretensión 
de  Rodríguez,  y  de  acuerdo  con  los  arbacos  pu- 
siéronse todos  en  armas  y  lo  esperaron  en  la 
montaña  de  las  Lagunetas,  hoy  cuesta  de  las 
Cocuizas,  y  allí,  sin  embargo  del  valor  heroico 
que  desplegaron  siete  valientes  españoles,  fueron 
victimas  de  su  temeridad.  Muerto  Rodríguez, 
Guaicaipuro  resolvió  acabar  de  nna  vez  con  los 
conquistadores,  y,  aunque  empleó  algunos  meses 
en  organizar  un  levantamiento  simultáneo  de 
todas  las  tribus,  al  fin  lo  consiguió.  Marchan- 
do contra  Fajardo,  que  estaba  en  la  villa  del  Co- 
llado, hoy  Caravalleda,  alcanzó  nuevo  triunfo, 
lo  que  debió  en  gran  parte  á  la  traición  á  Fajardo 
del  cacique  Guaicamacuto;  y  dirigiéndose  des- 
pués sobre  el  Collado,  obligó  á  Fajardo  á  aban- 
donar el  territorio  y  á  eniliarcarse  con  su  gente, 
quedando  al  valeroso  y  constante  cacique  la  sa- 
tisfacción de  ver  todas  las  comarcas  vecinas  li- 
bres de  enemigos  en  1562.  Pero  aquel  triunfo 
proporcionó  á  Guaicaipuro  un  respiro  de  cuatro 
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años  nada  más,  pues  en  1565  llegó  al  Tocuyo  el 
gobernador  Pedro  Ponco  do  León,  el  cual  orga- 
nizó las  fuerzas  que  debían  marchar  á  Caracas 
y  las  puso  a  las  óidenesde  Diegode  Losada,  que 
salió  del  Tocuyo  en  los  primeros  días  do  enero  <le 
1567.  El  primer  encuentro  serio  que  tuvo  Losada 
fué  en  Los  Teques  el  día  25  de  marzo;  allí  le  es- 
peró Guaicaipuro  con  10000  combatientes,  li- 
brándose la  famosa  batalla  que  se  conoce  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  San  Pedro,  y  que  es 
página  de  inmortal  gloria  para  los  conquistado- 
res, quo  lio  eran  nuis  de  150,  y  que  vencieron, 
después  de  ruda  y  poi  fiada  lucha,  á  huestes  tan 
numerosas.  Luego  que  Losada  echó  las  bases  de 
la  ciudad  de  Caracas,  habiendo  antes  sostenido 
pelea  constante  con  todas  las  tribus  que  poblaban 
el  territorio,  quiso  Guaicaipuro  tentar  el  último 
esfuerzo  para  lanzar  de  su  patria  á  los  invasores, 
y  con  tal  tenacidad  trabajó  y  tanta  era  la  fama 
de  que  gozaba  entre  todas  las  tribus  vecinas,  que 
en  1568  había  logrado  formar  una  especie  de 
confederación  en  la  cual  estaban  comprometidos 
Naiguatá,  Uiipatá,  Guaicamacuto,  Anarinna, 
Mamacuri,  que  fué  después  el  primero  que  prestó 
obediencia  á  Losada;  Aricabacuto,  Aramaipuro, 
Chacao,  Baruta,  Querequemare,  Propocumate, 
Araguaire  y  Guaranguta,  el  cacique  de  Catiaquo 
mató  á  Diego  García  de  Paredes.  Cuando  Guai- 
caipuro vio  que,  contando  con  estos  caciques, 
podía  intentar  un  ataque  á  Caracas  con  proba- 
bilidades de  triunfo,  los  convocó  para  el  sitio  de 
Maracapana,  que  es,  según  el  historiador  Mon- 
tenegro, el  sitio  llamado  hoy  Catia,  á  la  entrada 
de  Caracas,  por  el  O. ;  Guaicaipuro,  qne  era  el 
jefe  de  la  liga,  se  comprometió  á  conducir  mil 
guerreros  de  los  más  valientes  de  sus  teques,  y 
marchando  ya  para  Maracapana  se  le  unieron 
dos  mil  taimas  acaudillados  por  los  caciques  Pa- 
ramaconi,  Urimaure  y  Parnamacay;  pero  estas 
fuerzas  no  llegaron  al  lugar  de  la  cita  porque, 
habiendo  salido  de  Caracas  casualmente  sesenta 
hombres  con  Pedro  Alon.'so  Galeas  á  buscar  bas- 
timentos, éstos  se  encontraron  con  aquel  nume- 
roso ejército,  y,  llamándoles  la  atención,  se  pro- 
pusieron mantenerse  á  la  vista,  lo  que  hizo  creer 
á  los  caciques  quo  el  plan  se  había  descubierto, 
por  lo  cual  se  dispersaron  volviéndose  precipita- 
damente á  sus  respectivos  lugares.  Los  otros 
caciques,  que  desde  la  mañana  del  día  señalado 
esperaban  á  Guaicaipuro  con  su  gente,  empeza- 
ron á  temer  que  algo  le  hubiera  sucedido,  y 
comprendiendo  algunos  de  ellos  que  faltando  él 
no  harían  nada  de  provecho,  empezaron  á  reti- 
rarse con  sus  fuerzas;  pero  la  mayoría  de  ellos, 
creyendo  cobardía  retirarse  cuando  eran  en  nú- 
mero suficiente  jiara  intentar  el  asalto,  marcha- 
ron sobre  la  ciudad  y  dieron  la  acción  que  el 
cronista  Oviedo  llama  batalla  de  Macarapana,  la 
cual  fué,  como  casi  todas,  fatal  para  los  indígenas. 
Nodesniayu  por  este  fracaso  el  ardiente  patrio- 
tismo i'n'  I  ■iKiii  .M]'iiro,  y  desde  los  montes  donde 
vivían  III  iiiii  Ir  iiiiriiía  el  cacique  latente  entre 
las  otra^  ti  iln^  í  i  .niior  á  la  libertad;  por  él  resis- 
tían en  todas  partes  los  americanos,  y  los  con- 
quistadores tenían  en  un  solo  hombre  una  ba- 
rrera insuperable  para  conseguir  sus  fines.  Com- 
p:  ndiéndolo  así  Losada,  resolvió  librarse  de  su 
valeroso  enemigo  de  la  manera  que  pudiese,  y 
para  dar  colorido  de  justicia  ai  plan  que  medi- 
taba procedió  jurídicamente  contra  él,  juzgán- 
dolo como  rebelde,  y,  firocesándole  por  varios  de- 
litos de  homicidio,  libró  orden  de  prisión  contra 
él,  comisionando  á  Fiancisco  Infante,  que  era  á 
la  sazón  alcalde  de  la  ciudad,  para  llevará  cabo 
la  prisión.  El  valeroso  cacique  habíase  retirado 
á  un  pueblecillo  distante  cinco  leguas  de  Cara- 
cas, lá  la  falda  de  un  monte,  y  allí  fué  sorpendido 
una  noche  ]ior  Francisco  Infante,  que  cercó  con 
ochenta  hombres,  entre  los  cuales  iban  Hernando 
de  la  Cerda,  Francisco  Sánchez  de  Córdoba,  Mel- 
chor Gallego.5,  Bartolomé  Rodríguez  y  otros, 
la  casa  en  que  dormía  Guaicaipuro  Dor-níaéste 
con  los  veintidós  flecheros  que  le  servían  de  cus- 
todia, y  tan  descuidados  estaban  todos  que 
cuando  sintieron  á  sus  enemigos  ya  estaban  cer- 
cados, y  á  poco  empezó  una  lucha  espantosa  de 
ochenta  hombres  bien  armados  contra  veintitrés 
que  esgrimían  flechas;  sólo  Guaicaipuro  empu- 
ñaba un  largo  estoque,  que  había  sido  de  Juan 
Rodríguez  Suárez.  Tanto  por  la  obscuridad  de 
la  noche  como  porque  los  indígenas,  encerrados 
dentro  de  la  casa,  se  defendían  fácilmente,  los 
sitiadores  le  pusieron  fuego,  viéndose  obligado 
Cíuaicaipuro,  dice  Oviedo,  á  salir,  gritándoles 
desde  la  puerta:  «¡Ah,  españoles  cobardesl  ¡Por- 
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que  os  falta  el  valor  para  rendirme  os  valéis  del 
fuego  para  vencerme;  yo  soy  Guaicaipuro  á  quien 
buscáis,  y  quien  nunca  tuvo  miedo  á  vuestra 
nación  soberbia;  pero  pues  ya  la  fortuna  me  ha 
puesto  en  lance  en  que  no  me  aprovecha  el 
esfuerzo  para  defenderme,  aquí  me  tenéis,  ma- 
tadme,  para  que  con  mi  muerte  os  veáis  libres 
del  temor  que  siempre  os  ha  cansada  Guaicai- 
puro!» Y  dicho  esto  se  lanzó  estoque  en  ristre 
entre  sus  agresores;  pasó  un  brazo  á  Juan  do 
Gómez  y  cayó  atravesado  de  numerosas  heridas. 
Los  veintidós  indios  que  le  acompañaban  co- 
rrieron la  misma  suerte.  Tal  fué  el  fin  de  Guai- 
caipuro, el  valeroso  y  altivo  cacique  de  los  te- 
ques, cuyo  nombre  es  una  do  las  más  hermosas 
glorias  que  Venezuela  ostenta  en  sus  tradiciones. 

GUAICAMACUTO:  Biog.  Cacique  de  una  de  las 
tribus  que  habitaban  la  costa  de  La  Guaira,  Ve- 
nezuela. Su  pueblo  era  el  mismo  que  por  con- 
tracción lleva  hoy  el  nombre  de  Macuto.  Fué 
este  cacique  de  los  primeros  amigos  de  Francisco 
Fajardo  y  de  los  pocos  en  quienes  confiaba  ple- 
namente, pues  desde  que  fundó  la  villa  del  Co- 
llado en  1560  tenía  con  él  trato  frecuente,  dán- 
dose mutuamente  pruebas  de  amistad.  Pero 
Guaicaipuro  no  desmayaba  en  su  empeño  de  li- 
bertar el  territorio,  y  tantas  instancias  hizo,  y 
reflexiones  tantas  llevó  al  ánimo  de  Guaicamacu- 
to, que  no  sólo  consiguió  que  éste  abandonase  la 
amistad  de  Fajardo  sino  también  que  se  prestara 
á  traicionarlo.  Después  de  la  muerte  de  Juan 
Rodríguez  Suárez  y  de  la  destrucción  de  la  fuerza 
que  en  auxilio  de  Fajardo  envió  del  Tocuyo  el 
gobernador  Collado  á  las  órdenes  de  Narváez,  no 
pudo  conservarte  Fajardo  en  la  aldea  del  valle 
de  San  Francisco  (Caracas),  y  recogiendo  todo 
lo  que  allí  tenía  se  retiró  al  Collado.  Allí  fué  á 
buscarle  Guaicaipuro;  pero  antes  de  atacarlo  en 
el  pueblo ,  valiéndose  de  la  falsa  amistad  de 
Guaicamacuto,  logró  que  saliera  parto  de  la  gen- 
te de  Fajardo  y  que  cayera  en  una  emboscada. 
Una  legua  hay  de  Jlacuto  á  Caravalleda  (antes 
el  Collado),  y  allí  se  le  apareció  un  día  á  Fajardo 
el  traidor  cacique,  y  mostrándose  muy  asustado 
le  dijo:  «Por  haber  sido  tu  amigo  me  vienen  á 
destruir  los  teques;  allí  están  sobre  mi  pueblo, 
con  ánimode  talar  mis  sementeras  y  poner  fuego 
á  mis  casas;  pues  yo  te  he  ayudado  siempre  á 
defenderte  de  ellos,  ayúdame  tú  ahora  con  tu 
gente  á  defenderme  del  daño  que  por  tu  amistad 
me  viene. »  Fajardo,  viendo  que  era  justo  lo  que 
el  americano  exigía,  le  contestó:  «Vete  á  defen- 
der tu  pueblo,  que  detrás  te  enviaré  gente  que  te 
socorra.»  Partió  el  cacique,  y  momentos  después 
envió  Fajardo  á  Juan  Jorge  tiuiñones  con  treinta 
hombres  en  su  auxilio;  pero  avisado  ya  Guai- 
caipuro, emboscó  en  el  camino  sus  numerosas 
huestes,  y  cuando  Quiñones  menos  los  esperaba 
se  halló  completamente  cercado;  espantosa  fué 
la  lucha,  en  que  cada  español  peleaba  contra  diez 
indios,  y  la  sangre  corrió  por  espacio  de  tres 
horas,  en  que  los  nuestros,  auxiliados  por  Fajar- 
do, pudieron  salvarse,  pero  todos  heridos,  y  de- 
jando en  el  campo  once  soldados  muertos.  Des- 
pués de  esta  traición,  que  obligó  á  Fajardo  á 
abandonar  el  Collado  y  embarrarse,  Guaicama- 
cuto fué  constante  ami/  •  i  i'-;  i-  lipuro  hasta 
la  derrota  de  Maracajiaiii .  ^  i  _  n  rloentonces 
de  que  todo  lo  que  ÍiÍliluiii  r'htij  el  poder  de 
las  armas  españolas  sería  infructuoso,  solicitó 
Guaicamacuto,  en  unión  de  Mamacuri,  y  la 
obtuvo,  la  amistad  de  Losada. 

GUAICANAMAR:  Ge.og.  Sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  al  S.S. E.  de  Puerto  Príncipe  y  á  la  iz- 
quierda del  río  Najazo,  enlazada  con  la. sierra  de 
este  último  nombre.  ||  Rio  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Puerto  Príncipe;  nace  en  la  siena  do 
su  nombre,  corre  al  O.  S.  O.  y  desagua  en  el  Xa- 
jazo  por  la  orilla  izquierda.  |1  Otro  río,  llamado 
Gnaicanamar  el  Viejo,  corre  por  el  mismo  par- 
tido y  se  divide  en  tres  brazos  qne  terminan  en 
el  Najazo,  en  la  laguna  de  la  Papaya  y  en  la 
ciénaga  que  hay  entre  las  cañadas  de  la  Organa 
y  de  Ranioncito. 

GUAICAS:  ni.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  la  Amé- 
rica meridional,  en  Venezuela  y  en  ambas  ori- 
llas del  río  Cuyuni  inferior,  territorio  Yuruary. 
Los  hay  también  más  al  S.  y  al  interior,  al  E.  de 
la  sierra  Paiinia,  en  las  fuentes  del  Orinoco,  te- 
rritorio Amazonas. 

GUAICUHY:  Gcog.  Río  del  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  brazo  oriental  del  Sao  Francisco. 
Su  cuenca  es  de  forma  triangular  y  abarca  unos 
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25000  kms*.  El  panto  más  alto  de  esta  cuenca 
se  halla  hacia  Ouro  Preto,  y  sus  lados  son:  por 
el  E.  la  sierra  do  Espinharo,  que  se  extiende  de 
S.  a  N.,  y  por  el  O.  la  sierra  do  Espirito  Santo, 
que  se  inclina  del  S.  al  N.  O.  y  separa  el  Guai- 
cuhy  del  Sao  Francisco.  Nace  al  N.  y  O.  de  Ouro 
Preto;  á  los  60  kms.  más  abajo  pasa  por  Sabara, 
donde  se  hace  navegable,  corre  en  dirección  ge- 
neral al  N.  O. ,  paralelo  á  la  sierra  do  Espirito 
Santo,  y  alcanza  el  Sao  Francisco  á  432  m.  de 
altura.  El  total  de  su  curso  navegable  desde  Sa- 
bara hasta  su  confluencia  es  de  más  de  350  kiló- 
metros, y  en  el  porvenir  parece  llamado  á  ad- 
quirir mayor  importancia  que  el  Sao  Francisco, 
tanto  por  la  proximidad  de  sus  fuentes  á  la  ca- 
pital del  est.  como  porque  el  segundo  desciende 
de  lugares  poco  poblados,  y  su  curso  está  inte- 
rrumpido 36  kms.  más  arriba  de  la  confluencia 
por  las  cascadas  de  Pirapora.  El  volunjen  de 
aguas  del  Guaicuhy  en  la  desembocadura  es  de 
209  m.'  por  segundo,  que  se  agregan  a  los  446 
que  ya  arrastra  el  Sao  Francisco;  mas  por  la 
disposición  de  su  lecho,  el  primero  es  de  mejor 
navegación  que  el  segundo.  Excepción  hecha  de 
cuatro  ó  cinco  ríos  de  75  á  125  kms.  de  curso, 
que  descienden  de  la  siena  do  Espinhaco,  no 
recibe  del  E.  ni  del  O.  más  que  arroyos  sin  im- 
portancia. Este  río  se  llama  también  Río  das 
Velhas.  |1C.  cap.  de  municipio,  comarca  de  For- 
migas,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil;  5000  habi- 
tantes. Sit.  95  kms.  al  S.O.  de  Formigas,  eu  la 
confluencia  del  Guaicuhy  ó  río  das  Velhas  y  del 
Sao  Francisco.  Comercio  de  ganados.  Antes  se 
denominaba  Barra  do  río  das  Velhas. 

GUAICUPA:  G(og.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas, 
entre  Tapirire  y  San  Diego,  y  desagua  en  el 
Orinoco,  entre  la  boca  del  Pao  y  Santa  Cruz. 

GUAICURAS:  m.  pl.  Mnog.  Indígenas  de  la 
parte  central  de  la  Baja  California.  Han  desapa- 
recido. 

GUAICURIS:  m.  pl.  Einog.  Indígenas  de  la 
América  meridional,  también  llamados guaiijue- 
ris  y  guaduros.  Son  de  raza  caribe,  y  eran  los 
pobladores  de  la  isla  Margarita  y  de  los  territo- 
rios inmediatos  á  Venezuela.  Se  han  conservado 
sin  mezcla  por  más  tiempo  en  los  alrededores  de 
Cuinaná.  En  otras  partes  se  han  extingnidoo.se 
han  mezclado  con  otros  indígenas  ó  con  la  raza 
española. 

GUAtCURÚ:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación 
del  Chaco,  República  Argentina.  En  realidad 
constituye  un  canal  ó  brazo  del  Paraguay,  que 
forma  la  isla  de  Guaycurú.  Este  canal  es  nave- 
galile  y  afluye  al  río  Ancho,  cuatro  millas  más 
arriba  de  su  boca  meridional.  Tiene  de  15  á  20 
m.  de  anchura  y  bastante  profundidad.  El  agua 
es  salobre.  1|  Departamento  de  la  gobernación  del 
Chaco,  República  Argentina.  Fué  erigido  por 
decreto  de  23  de  febrero  de  1885  Sus  límites 
son:  al  S.  el  río  Tragadero,  al  S. E.  el  riachuelo 
Antequera,  el  río  Paraná  y  el  riachuelo  Ancho 
del  Atajo,  al  N.  y  N.  E.  el  río  Guaycurú,  y  al 
O.  el  grado  60  del  meridiano  de  Greenwich. 

GUAICURUS  ó  GUAYCURUS:  m.'pl.  EInog. 
Indígenas  de  la  América  meridional.  V.  GuAY- 
CL'ia'E.S. 

QUAIDIMAS:  Ocog.  Altura  de  la  serranía  do 
Coro,  en  la  sección  Falcón,  Venezuela;  627  me- 
tro.H  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

QUAIQUAZA:  Oeog.  RÍO  del  estado  Carabobo, 
Venezuela;  naco  en  la  serranía  déla  costa  y  des- 
agua al  mar,  entro  la  boca  del  río  Aguacaliente 
y  la  ensenada  de  Puerto  Cabello.  ||  Islote  situado 
on  la  ensenada  do  Puerto  Cabello,  Venezuela, 
al  O.  del  puerto  y  frente  á  la  boca  del  río  del 
mismo  nombre.  Su  inmediación  á  la  costa  y  el 
estar  siempre  verde  lo  constituyen  en  un  her- 
moso paseo  mny  frecuentado  por  los  habitantes 
do  la  ciudad  do  Puerto  Cabello. 

QUAIJABÓN:  Or.ng.  Río  do  Cuba,  en  el  partido 
de  (innnajay;  noce  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra 
do  Anafe,  corre  hacia  el  N.  y  desBg\iacn  Incesta 
por  el  puerto  do  au  nombro,  término  del  Gua- 
yabal. 

CUAIMA:  Oeog.  Río  de  la  Gnayana  voncMla- 
na,  en  la  parto  que  Inglaterra  nsnrpó  n  Vene- 
zuela. Nnco  en  Ins  inontañas  que  limitan  el  valllo 
dal  Cuyuni  inferior  )por  el  N.,  corro  hacia  el 
E.  y  luego  al  N.  y  NO.,  comunicn  con  el  río 
Moroco  por  ol  caño  Paraman,  con  ol  Uarania  por 
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el  caño  de  este  nombre,  con  el  Barima  por  el 
caíju  .Morebo,  y  va  a  desembocar  en  el  Atlántico 
frente  casi  al  extremo  oriental  de  la  isla  Barima. 
OUAIMACUARE:  Biog.  Cacique  de  una  de  las 
tribus  que  poblaban  las  costas  de  la  Guaira, 
Venezuela;  tenía  su  asiento  entre  Chuspa  y  Nai- 
giiata,  y  fué  uno  de  los  que  piimero  trataron 
con  Francisco  Fajaido,  recibiéndolo  en  su  terri- 
torio cuando  su  primer  viaje  al  Continente  en 
1555.  Cayó  tan  en  gracia  de  Guaimacuare  el 
valeroso  margariteño,  que  cuando  éste  volvió  en 
su  segundo  viaje,  aunque  no  tocó  en  los  domi- 
nios del  cacique,  pues  llegó  á  Panecillo,  se  apre- 
suró Guaimacuare  á  visitarle  en  unión  del  caci- 
que Paisana,  y  los  dos  caudillos  indígenas  fueron 
los  más  interesados  en  que  Fajardo  se  estable- 
ciera entre  ellos;  y  después,  cuando  los  caciques 
todos  de  la  costa  se  pusieron  en  contra  de  él,  fué 
Guaimacuare  el  único  que  le  quedó  fiel,  pues  por 
defenderle  estuvo  eu  poco  de  que  se  batiera 
con  Paisana,  siendo  él  quien  le  avi.só  de  lo  que 
contra  su  recién  fundado  pueblo  del  Rosario  tra- 
maban los  demás  caciques.  En  el  tercer  viaje 
Fajardo  llegó  directamente  á  Caruao ,  donde 
residía  Guaiinactiare,  y  bajo  su  cuidado  dejó  la 
gente,  mientra^  él  se  fué  á  Valencia  á entenderse 
desde  allí  con  el  gobernador  Collado,  y  cuando 
regresó  al  valle  de  Caracas  allí  le  fué  enviada 
su  gente  por  Guaimacuare,  que  fué  hasta  el  fin 
su  amigo  leal.  Muerto  el  heroico  margariteño, 
asesinado  en  Cumaná  por  Alonso  Cobos,  Guai 
macuare  se  convirtió  eu  uno  de  los  más  ardien- 
tes defensores  del  territorio,  habiéndose  distin- 
guido tanto  que  en  1571  era  su  país  el  centro 
de  todas  las  tribus  en  que  se  dividían  las  na- 
ciones Charagotas  y  Caracas  que  poblaban  la 
serranía  entre  el  valle  y  el  mar.  Contra  ellas 
mandaron  en  el  citado  año  de  1571  los  cabildos 
de  Caracas  y  Caravalleda  fuerzas  para  someterlos; 
las  de  Caracas  entraron  al  mando  de  Cristóbal 
Cobos,  y  las  de  Caravalleda  al  mando  de  Gaspar 
Pinto;  ambos,  valerosos  y  bien  acom]iaüados, 
penetraron  en  aquellas  montañas  y  tuvieron 
varios  encuentros  con  los  indígenas,  saliendo 
siempre  victoriosos  los  españoles  por  la  ventaja 
de  las  armas;  así  llegaron  de  noche,  y  creyendo 
sorprenderle,  al  lugar  donde  se  había  retirado 
Guaimacuare;  pero  éste  vivía  sobre  aviso  y  se 
defendió  con  tal  valor,  que  los  españob  s,  después 
de  haber  visto  morirá  Gaspar  Pinto  y  diez  solda- 
dos más,  tuvieron  que  retirarse  dejando  por  en- 
tonces en  paz  á  las  tribus  que  poblaban  aquel 
territorio. 

GUAIMALLÉN:  Geog.  Departamento  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  República  Argentina.  Su 
cabecera  es  el  pueblo  del  mi.smo  nombre,  frente 
de  Mendoza,  del  otro  lado  del  Zanjón. 

GUAIMARO:  Gcog.  Pequeño  río  de  la  isla  de 
Cnba,  en  el  partido  de  Puerto  Príncipe;  csafl.  del 
río  Jobabo.  ||  Pueblo  en  el  aynnt. ,  partido  y  pro- 
vincia de  Puerto  Príncipe,  Cuba.  Fué  cabeza  de 
partido  y  está  sit.  en  una  alegre  llanura,  á  orillas 
de  un  riachuelo  del  mismo  nombre  que  desagua 
en  el  río  Jobabo. 

-Gü.^iínno:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sala- 
mina,  correspondiente  á  la  prov.  de  Santamaita, 
en  el  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  está  cerca 
del  río  de  este  nombre,  en  la  embocadura  del 
caño  Renegados,  y  hace  pocos  años  figuraba  como 
pueblo.  Antes  pertenecía  como  sección  al  dist.  de 
Remolino. 

GUAIMARO  I:  Biog.  Príncipe  de  Salomo.  Reinó 
de  890  á  901.  Rechazó  á  los  sarracenos  con  la 
ayuda  de  los  griegos,  y  luego  se  defendió  contra 
los  mismos  bizantinos.  Se  hizo  odioso  á  los  go- 
bernados, que  lo  dieron  ol  nombro  de  Ouaimaro 
de  Mala  Memoria. 

-GuAiMAito  II:  líiog.  Príncipe  do  Salerno, 
hijo  y  sucesor  de  Guaimaro  I.  Gobernó  do  901 
ú  933  con  más  prudencia  que  su  padre,  y  se  le 
llamó,  en  oposición  á  ¿ste,  Quaimaro  de  Buena 
Memoria. 

-GuAiMAEO  III:  liiog.  Principo  do  Salerno. 
Reinó  de  994  á  1031.  Rechazó  á  los  sarracenos 
con  el  concurso  do  algunos  aventureros  norman- 
do» que  llegaron  á  sus  Estados  do  regreso  de  uno 
peregrinación  á  los  S.intos  Lugares,  y  les  dio  en 
recompensa  los  cstnldiiiniientos  que  sirvieron  do 
cuna  ú  la  monarquía  de  los  normandos  en  Italia. 

-GtTAIMARO  IV.  liiog.  Principo  de  Salerno, 
hijo  y  sHcesor  de  Guaimaro  III.  Gobernó  do 
1031  á  1062.  Dio ARainolfOijofo dolos  normnn- 
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dos,  la  investidura  del  condado  de  Aversa;  so- 
metió á  la  República  de  Amalll  con  la  ayuda  de 
aquellos  extranjeros,  cuyo  concurso  utilizó  ade- 
más jiara  dominar  en  otras  provincias  de  la  Ita- 
lia meridional,  y  tomó  el  título  de  duque  de 
Pulla  y  Calabria.  Pereció  asesinado  por  los  ha- 
bitantes de  Amalfi. 

GUAIMIRE:  Gcoy.  Río  de  la  sección  Gnayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nare  en  la  serranía  de 
Tocoma  y  Paragiia,  y  desagua  en  el  Paragua 
que  va  al  Caroni. 

GUAINABO:  Geog.  Cadena  de  cayos  en  el  grupo 
de  Sabanagu,  pióximo  á  la  costa  de  Cuba,  con 
la  cual  y  el  cayo  del  Obispo  forman  la  ensenada 
de  Yaguajay  en  la  costa  N.  del  part.  de  San 
Juan  de  lo»  Remedios. 

GUAINARES:  m.  pl.  Ehwg.  Indígenas  de  la 
América  meridional,  S^nezuela.  Hallanse  eu  la 
parte  del  territorio  Alto  Orinoco,  al  O.  de  la 
sierra  Parinia  y  en  los  lugares  en  que  nacen  los 
nos  Matacuni  y  Padamo,  afluentes  de  la  derecha 
del  Orinoco.  El  color  de  su  piel  es  bastante  cla- 
ro, por  lo  cual  los  misioneros  los  llamaron  indios 
blancos. 

GUAINÍA:  Geoei.  Río  de  Venezuela  y  Colombia, 
en  el  extenso  dist.  del  Caquetn,  en  el  dep.  del 
Cauca.  Nace  en  la  antigua  selva  del  Airico,  de 
una  pequeña  sierra  llamada  Padavida,  y  tiene 
una  naveg.neión  de  650  kms.,  de  los  cuales  más 
déla  mitad  pueden  admitir  canoas  grandes.  Su 
curso  total  es  de  825  kms.  y  recibe  varios  afluen- 
tes por  ambas  márgenes,  todas  navegables  por 
pequeñas  embarcaciones.  Corre  al  E.  hasta  Mo- 
roa;  luego,  haciendo  varias  curvas,  se  dirige  al  S. 
hasta  .su  confluencia  con  el  Vaupes.  Llámasele 
aquí  también  río  Negro  y  se  comunica  con  el 
Casiquiare  por  medio  de  los  caños  San  Miguel 
y  Me,  que  salen  respectivamente  al  O.  y  E.  de 
la  laguna  Mocaracape.  Además  puede  comuni- 
carse con  el  Trinidad  y  el  Atabapo,  y  por  éstos 
con  el  Guaviare.  Desde  su  unión  con  el  Casi- 
quiare hasta  la  piedra  de  Cocuy  corre  por  Vene- 
zuela y  va  á  desaguar  en  el  Amazonas,  en  terri- 
torio brasileño. 

GUAIPAO:  Gcoq.  Río  de  la  sección  Gnznián 
Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la 
costa,  y  nnido  al  Tigre  desagua  eu  el  río  Aragua, 
que  va  al  lago  de  Valencia. 

GUAIPARO:  Geog.  Río  del  territorio  Yurnari, 
Venezuela;  nace  en  los  cerros  deUcuraima,  déla 
serranía  de  Pacaraima,  y  unido  al  Icabaro  des- 
agua en  el  Caroni. 

GUAIPUNAVOS:  m.  pl.  Geog.  Indígenas  déla 
América  meridional  en  Venezuela.  Hállanse  en 
la  parte  S.  del  territorio  del  Alto  Orinoco,  cerca 
del  territorio  Amazonas,  en  las  orillas  del  río 
Inírida,  afluente  de  la  derecha  del  Guaviare.  En 
otro  tiempo  dominaban  vasta  comarca  del  Sur 
de  Venezuela:pero  atacados  por  los  inaratibanos, 
oriundos  de  las  regiones  del  río  Negro,  fueron 
vencidos,  perdieron  la  preeminencia  i|Ue  disfru- 
taban, y,  ya  muy  reducidos  en  número,  sólo  so 
les  encuentra  en  las  orillas  del  citado  río.  Tam- 
bién se  les  conoce  con  el  nombre  de  puiuabos. 

GUAiQUERlS:  m.  pl.  Gcog.  V.  Guaicukis. 

GUAIQUIROS:  m.  pl.  EInog.  Indígenos  de  la 
América  meridional  en  Venezuela,  sit,  en  la 
parte  S.  del  estado  Bolívar,  al  N.  de  la  sierra 
Guamapi  y  en  las  orillas  del  río  Chivapure, 
afluente  del  Suapure,  que  lo  es  del  Orinoco. 

GUAIRA  (de  gnniro):  f.  Mar.  Vela  triangular 
que  se  enverga  al  palo  con  garruchas,  ó  en  cual- 
quiera otra  forma. 

-Guaira  ó  CoNF.NmvtJ:  Geog.  Salto  del  río 
Paraná,  en  el  Brasil  y  confines  del  Paraguay, 
sit.  en  los  24°  4'  27"  de  lat.  Desdo  esto  punto 
deja  lio  ser  navegable  el  río.  En  1788  Alvcar 
y  Azara  lo  describían  así:  «Es  una  catarata  es- 
pantoso digna  do  ser  cantada  por  los  poetas. 
El  Paraná,  que  en  este  paraje  puede  decirse  quo 
está  en  los  principios  de  su  curso,  tiene  ya  niils 
agua  que  una  multitud  do  los  mayores  ríos  d» 
Europa  reunidos.  Poco  antes  de  precipitarse  tiene 
unos  5  kms.  do  ancho  y  muclia  profundidad. 
Esta  anchura  se  reduce  de  pronto  á  unos  60 me- 
tros, en  un  paso  )ierii.scoso  en  el  cual  se  arroja 
con  gran  impetuo.sidad  y  rniíln  poi  un  plano 
inclimdo  de  una  altura  perpendioulnr  de  15  me- 
tros. El  ruido  .so  oye  á  35  kms.  de  distancia,  y 
al  aproximarse  parecen  temblor  bajo  los  pies  las 
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rocas  cercanas.  Los  vapores  que  so  elevan  por  el 
choque  de  las  aguas  contra  los  pebascos  se  per- 
ciben á  gran  ilistanoia,  y  de  cerca  forman  por 
los  rayos  del  sol  diferentes  arco  iris,  vivos  y 
trémulos;  además  producen  una  continua  lluvia 
estos  vapores  en  los  alrededores.» 

-Gr.MBA(LA):  Gcog.  C.  i.ap.  y  puerto  del 
dist.  Vargas,  sección  Bolívar,  est.  Guzmán  Blan- 
co, Venezuela,  sit.  en  la  orilla  del  mar,  á  8  me- 
tros sobre  su  nivel,  á  los  10°  36'  15"  lat.  N. 
y  0°  1'  long.  O.  del  meridiano  de  Caracas,  en  un 
terreno  angosto  y  sumamente  desigual,  á  la  laida 
de  la  cordillera  de  la  costa,  á  9  knis.  en  línea 
recta,  de  Caracas,  á  38  por  el  f.  o.  construido 
hace  pocos  años  y  enlazada  por  otro  f.  c.  con 
Maiquetia  al  O.  y  Macuto  al  E. ,  poblaciones  muy 
inmediatas  con  las  cuales  puede  <lecirse  que  for- 
ma La  Guaira  una  sola  ciudad  con  cerca  de  3  000 
cdifs.  y  16  000  habits.  La  cordillera  que  separa 
el  puerto  del  valle  de  Caracas  cierra  el  horizonte 
por  el  S.  de  modo  que  la  única  perspectiva  que 
se  ofrece  desde  la  ciudad  es  la  del  mar  ó  la  de  em- 
pinados cerros  desnudos  de  vegetación,  que  ele- 
van á  grande  altura  sus  majestuosas  cimas.  No  es 
un  puerto  sino  una  mala  rada,  pues  los  buques 
no  están  en  ella  á  cubierto  de  los  vientos  ni  de 
las  corrientes,  y  el  anclaje  es  malo:  pero  gracias 
al  tajamar  que  se  está  construyendo,  y  que  .ser.i 
una  de  las  obras  más  notables  de  Sur-América, 
este  puerto  será  dentro  de  poco  digno  de  su  ca- 
tegoría; dicha  obra,  contratada  por  una  conipa- 
tiia  inglesa,  costará  25  millones  de  pesetas  (Véa- 
se Carac-A.s).  a  causa  de  la  disposición  del  te- 
rreno la  ciudad  ha  tenido  que  extenderse  de  E. 
á  O.  El  calor  durante  el  día,  y  muchas  veces 
también  de  noche,  es  extremado;  las  rocas  casi 
perpendiculares  reflejan  los  rayos  solares,  que 
abrazan  el  aire  y  hacen  de  esta  población  una 
de  las  más  calurosas  de  la  América  meridional; 
el  termómetro  centígrado  marca  por  término 
medio  29°.  Por  esto  se  ha  llamado  á  La  Guaira 
«Lifierno  de  Venezuela.»  Sin  embargo,  es  lugar 
sano.  El  puerto  de  La  Guaira  es  el  principal  de 
la  República  por  su  movimiento  comercial.  Esta 
ciudad  posee  tres  templos,  tres  hospitales,  una 
casa  de  asilo  para  los  menesterosos,  dos  cemen- 
terios, una  fortaleza  que  sirve  de  vigía,  dos  cuar 
teles,  una  casa  de  resguardo,  una  cárcel,  una 
casa  aduana,  dos  imprentas,  líneas  telegi'áficas  y 
telefónicas,  dos  muelles,  tres  feíTocarriles,  el  de 
Caracas,  el  de  Macuto  y  el  de  Maiquetia,  un 
templo  masónico,  un  mercado,  varias  fuentes 
públicas  y  dentro  de  poco  se  levantará  en  su 
plaza  principal,  la  antigua  Alameda,  una  es- 
tatua del  eminente  guaireño  doctor  José  María 
Vargas.  En  estos  últimos  años  la  exportación  por 
término  medio  anual  ha  sido  de  20  millones  de 
pesetas  ó  bolívares,  y  la  importación  de  25  mi- 
llones, á  lo  que  hay  que  agregar  más  de  4  millo- 
nes importación  )■  otro  tanto  en  exportación  del 
comercio  de  cabotaje.  Entran  al  año  en  el  puerto 
unos  i  000  buques,  de  los  que  500  (los  *l¿  vapo- 
res) proceden  de  países  extranjeros.  Abandonada 
por  .sus  moradores  la  población  de  Caravalleda 
en  1586,  por  causa  de  las  violencias  del  gober- 
nador D.  Luis  de  Rojas,  quedó  la  costa  de  Cara- 
cas desierta,  hasta  que  en  1588  fundó  la  ciudad 
de  La  Guaira  el  gobernador  D.  Diego  de  Osorio, 
que  la  puso  el  nombre  de  San  Pedro  de  la  Guai- 
ra, pues  este  nombre  daban  al  sitio  los  indígenas; 
poblaban  aquel  territorio  indios  taimas,  taramai- 
nas,  mariches  y  otras  tribus,  ramificaciones  de 
los  cumanagotos.  Esta  ciudad  fué  atacada  por 
tres  navios  ingleses  al  mando  del  capitán  Wa- 
terhouse,  y  fueron  rechazados  el  3  de  octubre 
de  1739.  La  escuadra  inglesa  de  las  Antillas,  á 
las  órdenes  del  comodoro  Ruovoles,  vuelve  á 
atacarla  el  18  de  febrero  de  1743,  pero  también 
tiene  que  retirarse  con  grandes  pérdidas.  En 
1772  visitó  La  Guaira  el  obispo  Marti;  constaba 
entonces  de  597  casas  y  3  463  habits.  En  7  de 
julio  de  1773  los  señores  Juan  B.  Eizaguirre, 
Juan  Sánchez,  Ramón  Maldonado  y  Joaquín 
Navarrete,  comerciantes  españoles,  representa- 
ron al  rey  pidiendo  para  La  Guaira  el  título  de 
villa  y  las  consiguientes  franquicias,  lo  cual 
promovió  un  litigio  en  Caracas  que  duró  ocho 
años,  y  que  al  fin  quedó  olvidado.  En  1797  una 
gran  inundación  aterró  á  los  vecinos  de  La  Guai- 
ra, y  fué  necesario  romper  la  muralla  á  cañona- 
zos para  dar  salida  á  las  aguas,  lo  cual  ocasionó 
tina  peste  que  hizo  muchas  víctimas.  El  célebre 
Venezolano  general  Francisco  Miranda  regresa 
á  Venezuela  con  Bolívar,  y  llegan  á  La  Guaira 
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el  S  de  diciembre  de  1810.  El  terremoto  que 
arruinó  á  Caracas  el  26  do  marzo  de  1812  cau- 
só también  grandes  extragos  en  La  Guaira.  El 
30  de  julio  de  1812  fué  preso  allí  el  generalisinio 
Miranda  y  entregado  a  Montevcrde  por  el  jefe 
de  aquel  puerto.  En  la  noche  del  13  de  febrero 
de  1814  son  pasados  por  las  armas  100  de  los 
prisioneros  españoles  que  estaban  en  las  bcrve- 
das  do  La  Guaira;  el  14  por  la  tarde  150;  el  15 
por  la  tarde  247,  y  el  16,  fecha  del  último  parte, 
dice:  «Hoy  se  han  decapitado  los  españoles  y 
canarios  que  estaban  por  enfermos  en  el  hospital, 
último  resto  de  los  compiendidos  en  la  orden  de 
S.  E.  Lo  que  participo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
ligcncia.  Leandro  Palacio.!»  En  septiembre  de 
1814  fueron  degollados  cerca  de  La  Guaira  el 
(uesbítero  Francisco  J.  Silva  y  el  ciudadano 
Juan  Vicente  Delgado.  En  1821  se  embarca  en  La 
Guaira  el  coronel  español  Poreira,  después  de  la 
honrosa  capitulación  que  le  concede  el  liberta- 
dor El  14  de  noviembre  de  1821  se  presentó  al 
fíente  de  Macuto  un  convoy  compuesto  de  una 
fragata,  ocho  goletas  y  un  bergantín  españoles, 
haciendo  tentativas  para  desembarcar,  pero  al 
fin  variaron  de  rumbo.  En  julio  de  1S27  dio  La 
Guaira  su  último  adiós  á  Bolívar;  por  ese  mismo 
muelle,  último  pedazo  del  suelo  ]iatrio  que  pisa- 
ba, debía  regr*'Sar  cadáver  dieciséis  años  des- 
pués. El  9  de  julio  de  1835,  en  virtud  de  haber 
estallado  en  Caracas  la  revolución  reformista, 
fueion  deportados  y  embarcados  por  el  puerto 
de  La  Guaira  para  San  Tomus  el  presidente  y 
vicepresidente  de  la  República.  El  30  de  no- 
viembre de  1841  fondeó  en  el  puerto  de  La 
Guaira  el  primer  bui)ue  de  vapor,  el  Flamer, 
que  abría  el  tráfico  entre  Europa  y  la  América 
del  Sur;  ya  antes,  á  fines  de  1818,  había  saluda- 
do las  costas  de  Venezuela,  en  aguas  de  Paria, 
el  gran  invento.  El  16  de- noviembre  de  1842 
desembarcan  en  La  Guaira,  con  gran  solemni- 
dad, los  restos  del  libertador.  El  1.°  de  agosto 
de  1859  se  pioiiunció  La  Guaiía  por  la  federa- 
ción, acaudillando  el  movimiento  el  general  Pe- 
dro Vicente  .aguado.  El  2  de  septiembre  del 
mismo  año  es  atacada  la  ciudad  por  todas  par- 
tes y  tomada  por  las  fuerzas  del  gobierno.  El  16 
de  mayo  de  1862  se  apodera  el  general  Ralacl 
Travieso  de  los  cuarteles,  suelta  los  presos  poli- 
ticos  de  las  bóvedas  y  se  hace  de  eteinentos  de 
guerra,  con  Ins  cuales  los  federales  alcanzan  el 
tiiuiifo  de  Chupulún,  cerca  de  Caracas,  uno  de 
los  más  notables  de  la  federación.  La  Guaira  es 
cuna  del  doctor  José  María  Vargas,  del  general 
Carlos  Soublett,  del  doctor  Juan  Hilario  Bosset, 
obispo  de  Mérida  y  de  D.  Peilio  María  Alvarado, 
que  murió  en  Madrid  en  1829. 

GUAIRE:  Gcog.  Altura  de  la  serranía  Imataca, 
en  el  territorio  Yuruari,  Venezuela,  á  648  m.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Río  de  la  sección 
Bolívar,  estado  Guzmáii  Blanco,  Venezuela.  Este 
río  se  forma  en  el  sitio  llamado  las  Adjuntas,  á 
12  kms.  al  O.  de  Caracas,  por  la  leuiiión  de 
los  ríos  San  Pedro  y  Macaran,  que  nacen  en  la 
serranía  de  la  Costa;  des|>ués  de  correr  ¡lor  todo 
el  valle  de  Caracas  se  reúne  al  Túy  y  desagua 
á  la  mar  por  la  boca  de  Páparo.  De  este  nombre 
de  Giiairc,  dice  el  sabio  doctor  Arístides  Rojas: 
«En  remotos  tiempos  se  dijo  Gairc,  y  se  llamó 
al  cacique  más  sobresaliente  de  esta  comarca 
Ahagaire,  vocablo  que  pronto  fué  sustituido  con 
el  de  Jbaguaire  y  Araguire.  El  río  Guaire,  al  su- 
mergirse en  el  sitio  de  El  Encantado,  cercado 
Petare,  es  para  reaparecer  más  allá  y  continuar  su 
curso,  casi  de  N.  á  S.,  hasta  desembocar  en  el 
Túy,  en  Santa  Teresa.  El  Guaire  fué  en  remotas 
épocas,  cuando  arrastraba  cuatro  tantos  de  la 
cantidad  de  agua  que  hoy  lleva,  el  puerto  de  Ca- 
racas, pues  por  él  fueron  conducidas  las  balsas 
cargadas  de  maderas  de  construcción  que  sir- 
vieron para  los  conventos  y  primeros  templos 
de  la  capital.» 

-GUAIKE  (El):  Oeog.  Río  de  la  sección  Guz- 
nián  Blanco  del  mismo  estado,  Venezuela;  nace 
en  la  serranía  de  la  Costa,  y  unido  al  Paya  y  al 
Tuimero  desagua  con  este  último  nombre  en  la 
laguna  de  Valencia. 

-GuAiiiE  (Batalla  del):M«í.  En  los  últi- 
mos días  riel  año  de  1572  salió  de  Caracas,  hoy 
capital  de  la  Repúbica  de  Venezuela,  Pedro  Alon- 
so G.nleas  con  80  hombres  escogidos  y  el  cacique 
Aricabacuto,  aliado  ya  de  los  conquistadores,  á 
sujerar  los  indígenas  mariches,  que  desde  el  cri- 
men atroz  del  empalamiento  de  los  veintitrés  ca- 
ciques, llevado  a  cabo  por  los  conquistadores  con 
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refinada  crueldad,  habían  seguido  con  más  denue- 
do que  nunca  hostilizando  á  sus  enemigos.  Iba 
entre  éstos  el  afamado  Garci  González  de  Silva, 
que  destacado  una  noche  por  Alonso  Galeas  con 
30  hombres,  y  sirviéndole  de  guía  Aricabacuto, 
se  introdujo  en  un  valle  montañoso,  en  el  cual 
encontraron  escondidas  como  200  mujeres  y 
niños.  De  aquellas  pudieron  escapar  algunas,  quo 
llevaron  el  parte  álos  americanos  que  se  hallaban 
cerca,  en  número  de  300,  acaudillados  por  el  ca- 
cique Tamauaco.  Al  saber  los  indígenas  la  prisión 
de  sus  mujeres  é  hijos  moviéronse  sobre  la  co- 
lumna invasora  y  emprendieron  con  ella  reñi- 
dísima pelea.  Tres  horas  duró  el  combate  entre 
las  sombras  de  la  noche,  y  cuando  despuntó  la 
luz  del  día  habían  recuperado  los  naturales  algu- 
nas de  sus  mujeres,  a  costa  de  96  de  ellos  que 
yacían  muertos  en  el  campo;  entonces  empren- 
dieron la  retirada,  y  aunque  Garci  González 
pretendió  perseguirlos  no  pudo  efectuarlo  por 
tener  á  muchos  de  los  suyos  heridos;  y  reco- 
giendo éstos  y  asegurando  las  prisioneras  que 
le  habían  quedado,  dio  la  vuelta  al  campamento, 
donde  Galeas  le  esperaba  con  el  resto  de  la 
columna;  allí  murieron  el  mismo  día,  desús  he- 
ridas, Joaquín  Rodríguez,  Martín  Sánchez,  .Tuan 
de  Viedma,  Alonso  Palomeque  y  Luis  Martínez, 
compañeros  todos  de  Garci  González  y  extreme- 
ños como  él.  La  muerte  de  estos  compañeros 
encendió  en  ira  los  corazones  de  Galeas  y  Garcí- 
Goiizález  y  avivó  en  ellos  el  deseo  de  conquistar 
el  territorio  y  vengar  á  los  suyos;  movieron  el 
campo,  y  sin  tropiezo  llegaron  á  las  riberas  del 
Guaire,  cuya  corriente  siguieron  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Túy,  que  ]iartía  límites  en  aquel 
entonces  entre  los  mariches  y  los  quiríqiiires; 
entre  éstos  encontrábase  ya  el  cacique  Tamaua- 
co, que  después  de  la  acción  que  riñó  con  Garci- 
González,  habíase  retirado  con  las  niuíeres  que 
pudo  salvar  y  el  resto  de  sus  fuerzas.  Había  lo- 
grado el  cacique  que  los  mariches  y  quíriquircs 
se  unieran  para  la  coiiuin  defensa,  así  es  que 
cuando  llegaron  los  españoles  á  las  riberas  del 
Túy  todo  el  territorio  estaba  en  armas,  y,  cuando 
menos  lo  esperaban,  Tamauaco,  que  so  hallaba 
emboscado  con  un  nuniero.so  grupo  do  resueltos 
indígenas,  dio  sobre  ellos  con  tal  ímpetu  que  la 
acción  trabóse  desde  el  primer  momento  con 
furor  por  una  y  otra  parte.  Emboscados  los  ame- 
ricanos en  los  tujiidos  cañaverales  del  río,  era 
trabajosa  la  situación  para  los  españoles,  en  cu- 
yas filas  no  dejaban  de  causar  estrago  las  flechas, 
]ior  lo  cual  Galeas  dispuso  que  Garci -González, 
con  diez  soldados,  entre  los  cuales  fueron  Her- 
nando de  la  Cerda,  Andiés  Domínguez,  Cristó- 
bal Rodríguez  Chanizo  y  un  tal  Sandoval,  pi- 
casen la  retaguardia  á  Tamauaco,  lo  que  el  va- 
leroso extremeño  llevó  á  cabo  con  el  éxito  que 
le  acompañaV>a  siempre.  Viéndose  los  naturales 
acometidos  )ior  la  espalda,  se  turbaron  de  tal 
manera  qne  se  declararon  en  comjdeta  deirota 
y  empezaron  á  caer,  sin  defenderse,  á  los  gol- 
pes de  los  españoles;  sólo  el  valiente  Tamauaco 
conservó  su  fiereza  y  quedó  luchando  con  sus 
enemigos,  y,  después  de  haber  dado  muerte  á 
Hernando  de  la  Cerda  y  á  otros  dos  soldados, 
vencido  por  el  número  cayó  prisionero.  La 
muerte  de  Tamauaco  fué  horrible;  es  uno  de  los 
más  negros  episodios  de  la  conquista. 

GUAIRITA:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
estado  Gnzmán  Blauco,  Venezuela;  nace  en  la 
serranía  de  la  costa  y  desagua  al  mar. 

GUAIRO  (del  inglés  wherry,  barco  de  río):  m. 
Mar.  Embarcación  chica  que  se  usa  en  Améri- 
ca para  el  tráfico  de  las  bahías  y  navegación 
costera. 

QUAlTARA:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  de- 
partamento del  Cauca,  y  uno  de  los  principales 
afluentes  del  Patia  por  la  banda  izquierda;  llá- 
mase en  su  principio  Carchi,  tiene  origen  en  el 
volcán  de  Chiles,  sit.  en  los  Andes,  y  recibe  nu- 
merosos tributarios  déla  cordillera  Oriental.  En 
casi  todo  su  curso,  que  es  de  135  kms.,  y  hasta 
su  desembocadura,  .sirve  de  limite  entre  los  mu 
nicipios  de  Pasto  y  Túquerrcs,  y  es  notable  por 
lo  profundo  de  su  lecho  y  lo  escarpado  de  sus 
márgenes. 

GUAITARILLA:  Geog.  Dist.  correspondiente  á 
la  prov.  de  Túquerrcs,  eu  el  dep.  del  Cauca, 
Colombia;  está  sit.  en  un  llano  entre  cerros  y  á 
2  693  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  4  878  ha- 
bitantes. 

GUAITECAS:   Gcog.  Archipiélago  de  la  Pata- 
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gonia  occidental ;  forma  con  las  islas  de  Cliiloé 
y  Chonos  la  prov.  chilena  de  Cliiloé,  y  con  par- 
te de  Chiloé  y  las  Chonos  el  dep.  de  Castro.  La 
isla  mayor  se  llama  Guaitecas,  y  en  ella  se  halla 
el  puerto  menor  de  Melinca. 

GUAJA  (voz  americana):  f.  Bot.  Árbol  mejica- 
no que  corresponde  á  la  especie  Acacia scidenia, 
de  la  familia  de  las  Leguminosas,  Es  inerme  y 
lampiño;  hojuelas  lineales  y  obtusas;  flores  en 
cabezuelas  formando  en  conjunto  una  panoja 
terminal;  legumbres  lineales,  planas  y  lampiñas, 
largamente  atenuadas  en  la  base.  Sus  legumbres 
son  comestibles. 

CUAJABA;  Geog.  Isla  en  la  costa  N.  de  Cuba, 
en  el  grupo  de  los  Jardines  del  Rey,  no  lejos  del 
Teril  del  Canal  viejo  de  Bahama.  Su  extremo  O. 
forma  canal  con  el  oriental  del  cayo  Romano  y 
se  tiende  10  millas  de  S.  E.  á  N.O. ;  se  reconoce 
por  tener  cuatro  cerritos  que,  descollando  sobre 
el  restante  terreno  bajo,  parecen  á  primera  vista 
unos  islotes  corridos  en  la  misma  dirección,  los 
cuales  se  van  abriendo  los  dos  á  medida  de  lo 
que  se  avanza  al  O.,  y  despide  a  dos  millas  de 
toda  su  costa  septentrional  un  arrecife,  que  lue- 
go continúa  15  millas  al  N.  N.  O.  hasta  cayo 
Confites,  formando  varias  quebradas,  de  las  cua- 
les el  cayo  Romano  es  útil  á  los  barcos  de  poco 
calado,  mientras  que  el  de  cayo  Verde  y  el  de 
cayo  Confites  sirven  para  los  de  mayor  porte. 
El  cañón  de  la  Cuajaba,  que  es  el  canal  que 
media  entre  la  isla  de  este  nombre  y  el  cayo 
Romano,  empezando  por  tener  1,9  ra.  de  agua 
en  su  boca  á  bajamar,  se  reduce  á  sólo  0,8  m.  de 
profundidad,  que  mantiene  hasta  la  Guanajá,  y 
se  reconoce  por  una  notable  loma  de  70  metros 
de  alto,  que  hay  como  á  siete  millas  al  N,  N.  O. 
de  su  entrada,  en  el  mismo  cayo  Romano,  al  pie 
de  la  cual  se  ven  en  la  playa  dos  ranchos  de  pes- 
cadores. 

GUAJABANA:  Gcog.  Cerro  en  la  parte  más  oc- 
cidental de  la  sierra  de  Bamburanao,  Cuba,  tér- 
mino de  Caibarién  y  part.  de  San  Juan  de  loa 
Remedios.  Está  cerca  de  la  costa  y  del  puerto  de 
Caibarién,  en  tierras  de  la  hacienda  de  su  nom- 
bre y  al  O.  del  rio  de  Guani.  Tiene  grandes  cue- 
vas con  manantiales. 

GUAJACABO:  Geog.  Riachuelo  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Bayamo.  Xace  eu  la  sabana 
de  Caoba,  término  de  Barrancas,  y  se  pierde  en 
la  ciénaga  del  Buey. 

QUAJAIBÓN:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  grupo  del  Rosario,  y,  por  consiguiente,  en 
la  cordillera  de  Guaniguanico.  Termina  al  O. 
con  la  altura  llamada  Pan  de  Guajaibón,  y  en 
ella  nacen  los  ríos  del  Medio  y  las  Vegas,  afluen- 
te del  de  San  Marcos. 

GUAJALOTE:  m.  Méj.  PAVO. 

GUAJÁN,  GUAHAn  ó  GUAM:  Geog.  Isla  del 
Archipiélago  esiiañol  de  las  Marianas,  la  mayor 
y  más  meridional  del  grupo,  sit.  entre  los  13°  16' 
y  l,3°37'lat.  N.ylos  148"  20' y  148°  35'longitud 
E  Madrid.  Según  don  Felipe  de  la  Corte  (La 
Micronesia  española,  revista  de  Geografia  co- 
mercial, tomo  II)  mide  unos  33  kms.  de  N.  áS. 
por  una  anchura  media  de  siete  á  ocho,  pudien- 
do  estimarse  en  unos  260  km.  =  su  superficie.  Está 
formada  por  dos  penísiilas  que  se  unen  en  una 
especie  do  garganta  en  la  que  se  halla  situada 
la  capital  y  principal  poblado,  denominado  Ciu- 
dad do  San  Ignacio  de  Agaña,  ó  simplemente  do 
Agafia.  Dichas  penínsulas  se  van  ensanchando 
del  centro  á  las  extremidades,  estando  la  del 
N.  cortada  en  dirocci<in  N.-E.  S.-E.  y  rodeán- 
dose la  del  S.  en  semicírculo. 

En  el  encuentro  de  la  parto  Sur  con  la  gar- 
ganta 80  lanza  desde  ella  al  N.O.  otra  pe- 
i|iic.ria  península  nombrada  do  Oróte,  que  ter- 
mina cu  una  iiunta  del  mismo  nonjbro  y  queda 
en  la  dirección  quo  trac  la  costa  de  una  bahía 
nombrada  Agafia,  que  cubre  escasamente  de 
los  vientos  gonoralca  la  península  del  N.,  de- 
jando entro  esta  punta  y  la  garganta  de  que 
parte  un  lingiilo  inundado  por  los  aguas  del 
mor,  y  rino  80  convierte  en  puerto  por  una  po- 
miefia  isla  llamado  do  Apopa  ú  do  Cabras,  qun 
(lc«do  la  costa  que  viono  (lo  Agaha  se  destaca 
hacía  la  punta  de  Oróte,  prcBcntondo  de  esto 
modo  en  aquella  parto  un  PNcalón  du  nnis  do 
12  kms.  qno  mira  al  N.  Por  el  S.  do  la  ]ie- 
nínsnla  de  Oróte  resulta  asimismo  un  ángulo 
rnliierto  de  loi:  viintos  del  N.,  lo  que  naco 
traiiquilaa  loa  aguas  en  toila  aquella  costa  en 
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mucha  parte  del  año.  En  general  todas  las  costas 
de  Guaján  están  rodeadas  de  rompientes  madre- 
póricas, que  forman  barreras  de  punta  á  punta, 
y  al  nivel  de  las  bajas  mareas  y  más  ó  menos 
distantes  de  la  playa,  la  cual  aparece  de  este 
modo  bordeada  de  canales  que  permiten  la  na- 
vegación con  canoas  ú  otras  pequeñas  embarca- 
ciones. No  es  escaso  el  número  de  puertos,  en- 
senadas y  atracaderos  que  ofrece  Guaján,  antes 
bien  es  extraordinario,  atendida  la  diminuta 
extensión  'le  sus  costas.  Tiene  para  grandes  bu- 
ques el  capacísimo  puerto  de  San  Luis  de  Apra, 
ó  simplemente  de  Apra,  colocado  en  la  costa 
occidental  de  la  isla,  como  al  promedio  de  ella, 
cubierto  por  la  península  de  Oróte  de  los  vien- 
tos del  S.,  por  la  isla  de  los  del  E. ,  y  por 
la  misma  y  la  isla  de  Cabras  del  N.  y  N.O., 
y  en  mucha  parte  basta  del  O.  Existen,  ade- 
más, eu  la  parte  misma  occidental,  pequeños 
puertos  en  Agaña  y  Tepungán,  y  debajo  de  Oróte 
y  casi  al  S.,  la  bahía  de  Uniatac,  fondeadero 
constante  de  las  naos  hasta  i  rincipios  de  este 
siglo.  Hay  también  otros  muchos  fondeaderos 
eu  la  parte  N.,  en  Jaconán,  Tunhúny  Agaña,  y 
en  la  del  S.  en  Agat,  Facqui,  Merizo  al  S.  y  Ta- 
rafofo  al  E. ,  con  otros  pasos  múltiples  entre  los 
arrecifes  para  botes;  pero  realmente  para  tráfico 
exterior  sólo  debe  reputarse  completamente  bue- 
no el  de  Apra  y  aceptable  el  Umatac,  por  estar 
cubierto  de  casi  todos  los  vientos  reinantes.  Tan 
ventajosas  circunstancias  marítimas  serían  sufi- 
cientes por  sí  solas  para  hacer  de  Guaján  un 
buen  puerto  de  escala  para  las  importantes  líneas 
de  navegación  que  allí  se  cruzan ;  mas  basta 
aproximarse  á  las  costas  para  comprender  que 
no  es  un  árido  peñasco  amparo  sólo  contra  la 
furia  de  las  tempestades,  sino  que,  por  todas 
partes  vestida  de  verdura,  coronada  de  exube- 
rante vegetación  y  exhalando  perfumado  am- 
biente, parece  que  convida  al  viajero  á  algo  más 
que  á  un  triste  aunque  seguro  refugio.  Obsérvan- 
se  en  su  territorio  dos  caracteres  esencialmente 
distintos,  como  si  hubiese  querido  la  naturaleza 
proveerá  los  diversos  gustos  de  los  moradores.  La 
mitad  del  N.  es  una  extensa  meseta  casi  hori- 
zontal, á  uua  altura  de  80  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  á  cuyas  orillas  se  aproxima  por  altos  escar- 
pardos  de  roca  caliza,  cortados  casi  á  pique,  en 
particular  en  las  puntas  ó  cabos,  dejando  en  los 
senos  pequeñas  playas  de  arena  pura  sobie  los 
lechos  madrepóricos  que  forman  la  base  de  toda 
la  isla.  Levántase  gradualmente  esta  meseta 
hacia  el  N.,  donde  se  eleva  el  monte  de  Santa 
Rosa,  el  más  alto  de  la  isla,  y  á  unos  400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Bajando  hacia  el  S.  como 
un  tercio  se  levanta  otra  prominencia  como  cas- 
quete esférico,  denominada  Barrigada  ó  Tillan, 
y  entre  ambas,  de  una  á  otra  y  hasta  la  garganta, 
hay  un  desnivel  ó  cortadura  escarpada,  que  hace 
casi  impracticable  el  paso  de  la  una  á  la  otra 
parte  que,  sin  embargo,  parece  á  la  vista  una 
sola  planicie,  por  ocultároste  escalón  la  vegeta- 
ción florestal  que  lo  encubre.  Todo  este  terreno 
está  cubierto  de  arcilla  roja  algo  arenisca  y  de 
un  metro  á  30  centímetros,  con  subsuelo  de  roca 
en  algunas  partes,  ó  de  materias  calizas  mezcla- 
das con  arcilla  de  consistencia  bastante  fuerte. 
En  las  partes  bajas  predomina  la  arena  y  se  en- 
cuentra también  la  piedra  madrepórica  á  corta 
profundidad.  La  garganta  está  ocupada  por  una 
cordillera  de  escasa  altura,  y  la  península  S. 
presenta  muchos  montes  y  cortaduras  y  aparece 
pobre  de  arbolado,  habiendo  cumbres  de  greda 
de  colores,  del  todo  desnudas  de  vegetación,  y 
otras  en  extremo  escasas,  que  ]iarecen  esjiartalcs, 
y  la  mayor  parte  cubierta  de  una  planta  gramí- 
nea llamada  netc,  que  invade  todo  el  terreno. 

En  cuanto  al  clima,  lu  proximidad  á  las  zonas 
ecuatoriales  hace  que  las  brisas  del  N.E.  estén 
modificadas  por  las  del  S.  E. ,  y  deoiiuí  ¡lue  haya 
mayor  liumedad  en  la  atmósfera,  de  donde  nace 
que  las  lluvias  sean  allí  primaverales  todo  el 
afio,  sin  careeerse  de  ellas  por  regla  general  en 
estación  alguna,  y  sin  que  so  hagan  constantes 
y  penosas  en  ninguna.  Llueve,  pues,  en  casi 
tocios  los  cuartos  de  luna,  pero  raro  vez  impide 
la  lluvia  el  trabajo  por  día  entero,  resultando 
do  aquí  una  atnjósfera  refrescado  frecuentemen- 
te y  una  vegetación  no  interrumpida  quo,  á  lo 
por  qnc  proporciona  los  medios  do  subsistencia, 
endielleco  la  fierro ,  que  exhala  cmanociones 
agradables  é  higiénicos.  Estas  lluvias,  por  lo 
frecuentes,  mantienen  en  curso  orroyos,  mejor 
qne  ríos,  en  todas  las  parle»  biijns  do  In  isla,  y 
aun  al  pie  del   monte  de  Santo   Roso  corro  uno 
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que  á  poco  90  pierde  en  una  hendedura;  más  al  S. 
hay  otro,  y  ambos  con.servan  su  jiequeño  caudal 
todo  el  año.  Cerca  de  Agaña  nace  un  venero 
de  que  se  surte  de  aguas  la  ciudad,  y  afluyen  al 
puerto  de  Apra  los  de  Sasa  Aguada  y  Atañtano 
más  que  suficiente  para  el  servicio  de  los  bnqncs, 
aunque  fuesen  muchos.  En  la  parte  S.  se  utili- 
zan  algunos  de  estos  arroyos  para  el  riego  de  lo8 
arrozales,  y  aún  podría  sacarse  mayor  partido 
de  ellos.  Hay  maderas  para  construcciones  urba- 
nas, y  algo  para  navales;  muchos  árboles  fruta- 
les de  los  de  estos  climas,  siendo  abundantes  los 
cocoteros  y  los  árboles  del  pan  ó  rimas;  se  dan 
el  café,  el  cacao,  el  ]>alo  de  tinte  y  otro  njásfino 
propio  de  la  loealidad;seencnentraeI  algodone- 
ro casi  espontáneo,  y  se  hacen  siembras  de  caña 
de  azúcar,  arroz  y  maíz,  que  constituye  el  pan 
ordinario  de  los  naturales,  quienes  lo  siembran 
todo  el  año.  Está  el  campo  lleno  de  raíces  ali- 
menticias, entre  ellas  el  arrurut  y  tapioca,  y  por 
poquísimo  trabajo  obtiene  allí  el  hombre  lo  pre- 
ciso para  su  sustento; de  suerte  que  sólo  la  agri- 
cultura podría  alimentar  una  población  de  60000 
almas  ó  más.  Según  todas  las  apariencias,  á  la 
1  egada  de  los  españoles  á  estas  islas  no  había 
en  ellas  cuadrúpedos,  y  sin  duda  pocos  de  otros 
animales,  lo  cual  se  observa  aún  hoy,  pues  úni- 
camente hay,  con  relativa  abundancia,  toros  y 
vacas,  que  se  emplean  en  todos  los  usos,  mon- 
tándolos y  cargándolos  á  lomo  lo  mismo  que 
unciéndolos  á  pequeños  carros  de  dos  ruedas.  Se 
utiliza  asimismo  este  ganado  para  la  alimen- 
tación. Hay  igualmente  búfalos,  carabaos,  que 
aplican  generalmente  á  arar,  montándolos  y  car- 
gándolos también.  Fuera  de  esto,  no  hay  otras 
carnes  para  consumo,  pues  sólo  existen  algunas 
cabras,  y  es  forzoso  apelar  ordinariamente  á  car- 
ne de  puerco,  que  abunda  y  crían  muy  fácilmen- 
te, ó  venado  de  los  bosques.  Tienen  perros  y 
gatos  y  corto  número  de  caballos  y  yeguas,  por- 
que no  queriendo  cuidar  de  ellos  los  suelen 
tener  abandonados  ó  atados,  y  el  número  y  ca- 
lidad van  degenerando  hasta  el  punto  de  tener 
que  pedirlos  á  Manila.  No  hay  animales  vene- 
nosos ni  casi  reptiles,  excepto  lagartijas  y  ciento- 
pies. Los  mosquitos  molestan  mucho  y  es  preciso 
precaverse  de  ellos  para  dormir.  Del  mar  obtie- 
nen abundante  pesca  en  general,  y  hay  ciertas 
épocas  en  que  acuden  á  la  costa  determinadas 
especies  en  cantidad  extraordinaria.  Una  de  ellas 
es  un  pepueño  pescado,  menor  que  los  boquero- 
nes, nombrado  mai'iaja,  que  viene  en  capas  do 
dos  y  tres  metros  de  espesor  y  cubriendo  kiló- 
metios  superficiales  de  mar,  metiéndose  en  los 
canales  dentro  de  las  rompientes,  y  á  veces  con 
tal  abundancia  que  acude  la  población  en  masa 
y  lo  coge  lo  mismo  que  si  fuesen  granos  de  un 
montón  de  trigo,  ha.sta  llenar  cuantas  vasijas 
tienen  disponibles,  para  salarlos  ó  curarlos  de 
otro  modo  para  la  conservación.  La  otra  especie 
es  como  caballas  ó  sardinas  grandes,  que  entran 
del  mismo  modo  en  puertos  y  ensenadas,  y  de  la 
que  se  recogen  toneladas.  Pescan  en  las  playas 
conchas  y  cangrejos,  que  á  la  luna  lleua  acuden 
á  la  orilla  del  mar  desde  lugares  húmedos  inte- 
riores, y  llena  un  hon.bre  un  costal  en  el  tiempo 
que  gasta  en  recogerlos  del  suelo  nno  á  uno. 

Hállase  distribuida  la  población  de  Guaján 
entre  la  ciudad  de  Agaña  con  sus  barrios  de 
Anigua.  Asan  y  Tc]ningán  y  los  pueblos  de  Agat 
con  su  barrio  de  Sumay,  establecidos  en  la  costa 
oeciilental;  Umatac  y  Merizo  en  la  parte  S.,  é 
Inaraján  y  Pago  al  E. 

Estas  ])oblaciones  contaban  en  1S66  única- 
mente 4900  almas,  distribuidas  del  modo  si- 
guiente: 

Agaña 3715 

Sus  barrios 383 

Agat  con  Sumay 408 

Umatac 110 

Merizo 147 

Inarnián 100 

Pago.' »7_ 

4  flOO  . 
Antes  ero  mayor  la  población,  pero  .se  rediyo  á 
consecuencia  de  una  epidemia  de  viruelas  que 
hubo  en  1856  y  que  mermó  los  habitantes  en  un 
40  por  100.  Posteriormente  ha  oumentado  bas- 
tante, pues  en  1889  sólo  Agaña  y  sus  barrios  te- 
nían 5974  habits.,  y  lo  población  de  toda  lo  isla 
era  de  8069.  Los  barrios  de  Agaña  son  AniguB, 
Asan,  Tepungán,  Siuajnña  y  María  Cristina; 
este  último  compuesto  ile  200  cnrolinos. 

Estos  pobladores  habitan  en  general  cosos  da 
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tabla  cubiertas  con  hojas  de  coco,  pero  en  la 
ciuilail  hay  bastantes  de  manipostería  con  teja. 
La  ocupación  general  es  la  agricultura,  teniendo 
todos  más  ó  menos  cultivo,  de  donde  obtienen 
su  ordinario  alimento,  qne  son  tortas  de  maíz  y 
raíces  alimenticias  y  la  rima,  con  el  auxiliar  del 
coco,  del  que  extraen  una  orchata  ó  leche  con 


qne 


sazonar  su  alimento. 


Consumen  mucha  carne  de  vaca,  puerco,  ga- 
llinas y  venado,  pero  esto  principalmente  en  sus 
fiestas,  que  son  casi  continuas,  y  en  qne  se  atra- 
can de  carne,  con  multiplicados  libaciones  de 
aguardiente.  Este  lo  destilan  de  la  savia  del 
coco,  la  cual  beben  también  fermentada,  siendo 
demasiado  general  y  abundante  el  uso  de  estas 
bebidas  y  de  las  demás  espirituosas  que  allí  se 
importan.  No  son  los  indígenas  exclusivamente 
agrícolas,  sino  que  en  su  mayoría  se  aplican  á 
la  pesca  y  trabajos  del  mar,  siendo  muy  diestros 
en  el  manejo  de  botes,  y  habiendo  muchos  que 
han  navegado  en  los  balleneros  que  antes  fre- 
cuentaban aquellos  puertos,  lo  cual  da  lugar  á 
que  gran  número  entiendan  el  inglés,  así  como 
todos  el  castellano,  además  de  su  propio  idioma 
ó  dialecto,  que  tiene  algo  de  malayo,  pero  díKe- 
re  bastante  de  los  de  Filipinas.  (V.  M.\r.l.4N.\s). 

GUÁJAR  (del  ar.  uá:ar,  monte  que  sirve  de 
refugio):  com,  Guájakas. 

-GuÁJAR  Alto:  ffcoí/.  Lugar  con  ayunt.p.j.  de 
Motril,  prov.  y  diúc.  de  Granada;  632  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  la  sierra  que  lleva  el  nombre 
de  Motril,  cercade  Itrabo  yde  Otivar,  en  terreno 
de  riscos  y  cerros,  como  perteneciente  á  la  áspera 
sierra  de  Alniijara.  Cereales,  vino,  aceite  y  es- 
parto. El  terrible  terremoto  de  diciembre  de 
1884  arruinó  casi  todas  las  casas  de  este  pueblo. 

-GuÁJAR  Faraoüit:  Gcor/.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Motril,  prov.  ydióc.  de  Grana- 
da; 1170  hábits.  Sit.  cerca  del  río  llamado  déla 
Sangre,  en  la  falda  de  la  sierra  de  los  Jarales  é 
inmediato  á  Guájar  Alto.  Terreno  peñascoso  y  de 
sierra,  en  el  que  se  ven  ruinas  de  antiguos  casti- 
llos. Cereales,  vino  y  aceite.  Fab.  de  aguar- 
dientes. 

-  Gu.íjar  Fondón:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Motril,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 
547habits.  Sit.  al  N.  de  la  cabeza  del  part.,  cerca 
délos  otros  dos  Guájar  y  al  E.  de  una  de  las  coli- 
nas de  la  sierra  de  Jurite,  ramificación  de  la  de 
Almijara,  junto  al  barranco  de  la  Sangre.  Te- 
rreno montañoso;  cereales,  vino  y  aceite.  Este 
pueblo  se  ha  llamado  también  Fondón  de  las 
Guájaras. 

CUAJARA:  Geog.  Caño  de  los  qne  forman  el 
delta  superior  del  río  Orinoco,  Venezuela;  tiene 
31  kms.  de  longitud  y  9  pies  de  profundidad. 

CUAJARAS:  f.  pl.  Fragosidad,  lo  más  áspero 
de  una  sierra. 

...ni  retraerse  á  las  cuajaras  y  fragosidades... 
Fernández  Guerra. 

-Cuajaras:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Toledo,  en  los  p.  j.  de  Orgaz  y  Toledo.  Nace  en 
el  término  de  Marjaliza,  correde  S.  á  N.,  baña, 
entre  otros,  los  términos  de  Mazarambros,  Pul- 
gar, Noés  y  Guadamur,  y  desemboca  en  el  Tajo 
por  la  orilla  izquierda.  Tiene  unos  38  kms.  de 
curso.  II  Riachuelo  de  la  prov.  de  Granada.  Nace 
en  las  sierras  de  Guájar  Alto,  corre  de  O.  á  E.  pa- 
sando por  Guájar  Faragüit,  y  des,igiia  en  el  Gua- 
dalfeo.  Tiene  unos  16  kms.  de  curso. 

GUAJARIBOS:  m.  pl.  Elnog.  Indígenas  de  la 
Aniérica  del  Sur,  en  los  confines  de  Venezuela  y 
el  Brasil,  al  E.  del  territorio  venezolano  de 
Amazonas,  entre  el  río  Orinoco  y  las  sierras 
Tapirapeco  y  Mandacaces,  En  el  Orinoco  supe- 
rior, y  cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Buruma 
y  Jejeta,  se  forma  el  salto  ó  cascada  de  Guaja- 
ribos. 

GUAJ  AVAGA:  Geog.  Río  del  territorio  Amazo- 
nas, Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Inieri  y 
desagua  en  el  rio  Negro. 

GUÁJETE  POR  GUÁJETE  (del  ar.  uáhed,  uno): 
expr.  adv.  fam.  Tanto  por  tanto;  una  cosa  por 
otra. 

GUAJIMICO:  Geog.  Ensenada  en  la  costaS.de 
la  isla  de  Cuba,  casi  al  pie  de  las  lomas  de  San 
Juan,  en  término  de  Cunianayagua.  Tiene  rada 
de  mucho  fondo  y  abrigo,  pero  de  costa  acantila- 
da, con  sólo  una  pequeña  playa  de  arena  fina 
bacía  la  entrada. 
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GUAJIQUEROS:  ra.  pl.  Geog.  Indígena."!  del 
O.  de  la  Rep.  de  Honduras,  rama  de  la  familia 
leuca. 

GUAJIRA  (Territorio  de  La):  Geog.  Parte 
de  la  pi'iiinsula  de  la  Guajira  ó  Goajira  que  los 
venezolanos  so  atribuían,  y  que  hoy,  por  virtud 
del  bando  arbitral  pronunciado  por  el  gobierno 
español  en  marzo  de  1891,  pertenece  á  Colombia, 
salvó  la  parte  del  istmo  en  que  está  la  ensenada 
de  Cahil.ozo  (V.  Goajira).  Mide  una  extensión 
de  10929  k.-,  cálculo  hecho  sobre  el  mapa  de 
Codazzi,  que  los  distribuye  así: 

Entre  el  río  Sucui  y  una  recta  que 
baja  del  cerro  de  la  Teta,  á  la  en- 
trada N.O.  de  la  grande  ensenada 
de  Calabozo 3132 

Entre  la  Teta,  el  Cabo  Chiehivacoa, 
la  costa  hasta  la  entrada  N.O.  del 
Golfo  de  Maracaibo,  en  la  misma 
ensenada,  y  una  recta  de  aquí  á  la 
Teta 37S0 

Entre  la  Teta  y  el  Cabo  Chiehivacoa, 
la  costa  del  N.  hasta  el  Cabo  de  La 

Vela,  y  de  aquí  á  la  Teta 4017 

Total  kilómetros.     10929 

Regularmente  se  cree  que  La  Guajira  es  un 
territorio  parecido  á  las  pampas  de  Apure  y  Ha- 
rinas, con  una  que  otra  montaña  aislada,  ]ieio 
no  es  así.  La  mayor  parte  del  territorio  es  llano, 
es  verdad,  pero  hermosa  y  variadamente  acci- 
dentado por  montanas  y  colinas.  Sus  puertos  al 
Oriente  daranle  en  el  porvenir  grande  importan- 
cia, sobre  todo  el  de  Cojoro.  Este  interesante 
territorio,  patria  de  los  araucanos  de  Venezuela, 
para  nada  entraba  en  la  administración  nacional, 
y  aun  el  mismo  Codazzi  no  hace  más  que  men- 
cionarla en  su  Geoijrafia  de  Venezuela,  y  apenas 
por  las  relaciones  de  sus  indígenas  con  los  habi- 
tantes de  las  Guardias  de  Afuera,  hoy  Santa 
Teresa,  cuyas  relaciones  se  limitaban  hasta  poco 
antes  de  1876  á  exjdotar  indios,  algo  se  conoce 
de  sus  costumbres  é  inriustrias.  Hasta  1864  esta 
península  pertenecía  á  la  antigua  provincia  de 
Maracaibo,  hoy  sección  Tulia,  y  en  dicho  año  la 
Constitución  la  declaró  territorio  Federal,  En 
Sinaniaica  existen  salinas  naturales  que  ocupan 
una  superficie  de  2000  metros  de  largo  y  1000 
de  ancho,  al  N,  E,  de  la  población.  Estas  salinas 
se  dividen  en  grupos  denominados  La  Balija, 
Los  Manglesitos,  El  Calabozo,  Punta  de  Salina, 
El  Cardón,  Antonio  Silva  y  La  Redonda,  El 
producto  de  estas  salinas  puede  estimarse  en 
8000  fanegas  anuales,  que  antes  se  embarcaban 
para  Maracaibo,  en  un  caño  tributario  del  Sucuy 
a2000metros  deSinamaica,  La  salina  deParau- 
ja,  situada  á  16  1/2  kms.  al  N.  de  Santa  Teresa, 
ocupa  una  área  de  4000  metros  de  longitud  y  100 
de  latitud;  se  calcula  en  20000  fanegas  su  pro- 
ducto; la  salina  de  Tucacas  se  halla  en  la  costa  de 
la  península,  en  el  puerto  del  mismo  nombre; 
puede  producir  25000  fanegas;  de  las  salinas 
de  Bahíahonda,  Tawa  y  Chinjare  no  se  tienen 
otros  informes  que  los  dados  por  los  indios,  que 
dicen  se  encuentran  en  la  costa,  pero  en  lugares 
inaccesibles  por  mar.  El  territoiio  Guajira  es 
riquísimo  en  maderas  finas  de  construcción;  se 
encuentra  en  abundancia  la  vera,  el  curarire, 
gateado,  roble,  cedro,  caoba,  ébano  y  otras  mu- 
chas, como  también  una  gran  variedad  de  plan- 
tas medicinales  y  útiles,  como  el  layo,  que  cul- 
tivan los  indios  con  esmero,  porque  sus  hojas 
extinguen  la  sed,  y  que  es  un  gran  recurso  en 
un  país  tan  escaso  de  agua  como  aquél ;  la  cija, 
tan  delicada  en  su  cultivo  como  la  anterior;  sus 
hojas  son  astringentes,  y  de  ellas  se  extrac  un 
carmín  finísimo  con  que  las  indias  jóvenes  se 
pintan  las  mejillas;  la  hierba  indiana,  que  es 
espontánea  y  muy  buena  para  las  afecciones  as- 
máticas; la  jagna  pegueña,  arbusto  cuya  fruta 
esférica  contiene  una  tinta  indeleble  de  color 
azul  subido,  con  la  cual  algunos  indios  se  mar- 
can signos  y  figuras  en  el  cuerpo  y  aun  en  el 
rostro;  y  otras  muchas  que  sirven  de  alimento. 
El  ganado  y  demás  animales  de  cría  que  poseen 
los  guajiros  fueron  introducidos  por  los  españo- 
les en  el  año  de  1.502,  que  recalaron  á  Bahía- 
honda  al  mando  de  Alonso  de  Ojeda,  y  que  tu- 
vieron que  abandonar  el  país  poco  después  por 
la  continua  hostilidad  de  los  indios,  valientes  y 
atrevidos  en  extremo,  cualidades  que  no  ha  per- 
dido esta  raza  y  que  antes  bien  se  ha  hecho 
característica  en  ellos.  El  territorio  Guajira  es 
uno  de  los  más  adecuados  para  la  industria  pe- 
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cuaria,  y  por  el  sistema  que  han  observado  los 
indios  de  mudar  constantemente  sus  ganados  á 
los  mejores  pastos,  y  criarlos  casi  á  la  mano  por 
temor  do  que  se  los  roben,  se  han  multiplicado 
los  rebaños  extraordinariamente,  en  términos 
que  hoy  mantienen  un  comercio  activo  por  todas 
sus  costas,  en  donde  atracan  buques  de  Jamaica 
y  otras  Antillas,  que  van  á  negociar  con  los 
indios,  y  el  que  tienen  con  los  pueblos  de  Sina- 
maica,  en  la  sección  Tulia,  y  Riohacha,  en  Co- 
lombia. Se  calculan  en  100000  rcscs  vacunas,  en 
más  de  20000  bestias  mulares  y  caballares,  como 
30000  burros,  200000  cabras  y  ovejas,  y  nn  nú- 
mero considerable  de  aves  domésticas;  el  cerdo 
es  poco  apreciado  entre  ellos,  por  lo  cual  es  allí 
escaso.  Hasta  poco  después  del  año  1830  fué  Si- 
namaica  el  asiento  del  gobernador  de  la  Línea 
deSinamaica,  época  en  que  el  comandante  Juan 
N.  Mac  Pherson,  escocés  y  procer  de  la  Indepen- 
dencia de  Venezuela,  fué  nombrado  jefe  de  ella, 
y  éste  procedió  á  fundar  la  población  que  llamó 
Guardias  de  Afuera,  y  que  hoy  lleva  el  nombre 
de  Santa  Teresa,  estableciendo  en  ella  su  cuartel 
y  residencia,  á  11  kms.  de  Sinamaica,  hacia  el 
interior  de  la  península.  Entonces  se  empezó  á 
moralizar  un  poco  el  trato  con  los  indígenas, 
recibiendo  éstos  uno  mejor,  pues  este  jefe  acogía 
con  benignidad  y  procuraba  ganarse  la  confianza 
y  el  afecto  de  ellos  por  todos  los  medios  posibles, 
permitiéndoles  el  comercio  con  los  vecinos,  pero 
vigilando  siempre  para  que  no  fuesen  engañados, 
y  haciéndoles  justicia  cada  vez  que  llegaba  á  su 
conocimiento  algún  fraude  ó  cualquiera  otro  gé- 
nero de  abuso  con  ellos  cometido. 

No  obstante,  siempre  se  libraban  algunos 
combates,  pero  era  cuando  los  indios  iban  en 
son  de  gueira,  pues  no  dejan  perder  la  ocasión 
de  hacerla  cuando  creen  que  pueden  sacar  alguna 
ventaja  de  ella.  La  religión  y  costumbres  de  los 
guajiros  poco  ó  nada  han  variado  de  las  de  sus 
antepasados.  Tienen  una  idea  sumamente  con- 
fusa de  un  Ser  Supremo,  y  se  distinguen  de  todos 
los  demás  salvajes  por  su  amor  á  la  propiedad; 
algunos  bautizan  á  sus  hijos,  pero  esto  no  lo 
hacen  por  sentimientos  religiosos,  sino  por  una 
especie  de  costumbre  que  han  adquirido  y  por 
llamar  com¡iadre  al  que  les  presta  este  servicio, 
pero  en  cambio  no  tienen  ninguna  práctica  su- 
persticiosa, no  adoran  ídolos  ni  ningún  objeto 
material ,  ni  dan  muestras  de  profesar  culto 
alguno,  por  no  haber  tenido  nunca,  al  parecer, 
idea  fija  de  la  Divinidad,  aunque  parece  sí  qne 
creen  en  la  inmortalidad  del  alma,  pues,  cuando 
mueren,  los  parientes  del  difunto  lavan  sus 
huesos  y  los  cuelgan  de  los  techos  de  sus  barra- 
cas en  sacos  ó  canastos,  y  dicen  que  el  difunto 
ha  ido  á  reunirse  con  sus  parientes  y  amigo-s.  Si 
la  muerte  ocurre  estando  algún  individuo  de  la 
familia  ausente,  á  su  regreso,  aun  cuando  haya 
pasado  mucho  tiempo,  los  parientes  y  amigos 
se  reúnen  al  recién  llegado  para  llorar,  lo  que 
ejecutan  en  rueda  y  abrazados  unos  con  otros 
y  recordando  las  cualidades  del  difunto.  La 
costumbre  de  llorar  con  los  ausentes  cuando 
regresan  tiene  siempre  efecto,  aun  cuando  no 
haya  ocurrido  muerte,  pues  esto  parece  que  es 
la  bienvenida  que  dan  al  viajero.  El  piache  es 
una  especie  de  médico  ó  adivino  que  conoce  las 
propiedades  de  ciertas  plantas  que  aplica  para 
algunas  dolencias,  y  como  adivino  les  predice 
los  sucesos  prósperos  ó  adversos  que  puedan 
tener,  si  amenaza  guerra,  ó  si  el  año  les  promete 
escasez  de  lluvia  ó  de  cosecha.  Usan  en  estos 
casos  de  un  hacecillo  de  leña,  yesca  ó  algodón, 
que  encienden,  y,  observando  el  humo,  según  las 
distintas  direcciones  que  éste  toma  impulsado 
por  el  aire,  predicen  lo  bueno  ó  malo  para  el 
que  consulta.  El  agorero  ó  piache  es  tenido  en 
gran  respeto  y  no  dejan  nunca  de  consultarle 
en  cualquiera  empresa  ó  excursión  que  intenten, 
muy  particularmente  cuando  se  les  pierde  algu- 
na res  ó  cualquiera  objeto,  para  descubrir  al 
ladrón  ó  el  rastro  de  la  prenda  extraviada.  El 
matrimonio  no  tiene  entre  los  guajiros  ninguna 
formalidad  religiosa  ni  nada  que  pueda  dar  idea 
de  ella;  éste  no  es  más  que  nn  mero  contrato 
que  celebra  el  novio  con  el  tío  materno  de  la 
pretendida,  en  el  que  so  estipula  lo  que  aquél 
debe  dar  á  éste  para  que  se  verifique  el  enlace, 
el  cual  aceptado  y  recibido  por  el  tío,  ya  de 
hecho  la  sobrina  es  la  mujer  del  comprador,  y 
éste  adquiere  dominio  sobre  ella,  sirviéndolo 
do  esposa  para  los  quehaceres  domésticos,  con 
obligación  de  acompañarle  en  todas  sus  excur- 
siones y  correrías.  Está  obligada  i,  cargar  con 
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caza  ó  pesca  y  á  practicar  toda  clase  de  trabajos, 
pues  los  hombres  sólo  se  emplean  en  la  guerra 
ó  en  otras  ocupaciones  que  mns  son  de  placer 
que  de  trabajo.  Por  lo  regular  los  enlaces  hacen 
de  las  familias  de  los  novios  una  misma,  y  tie- 
nen desde  este  momento  el  deber  de  protegerse 
y  ayudarse  mutuamente,  regla  que  se  extiende 
hasta  aquellos  matrimonios  contraidos  con  los 
de  otra  laza,  pnes  un  criollo  que  se  casa  con 
una  india  es  protegido  por  la  tribu  ó  parcialidad 
á  que  ésta  pertenece.  La  autoridad  del  tío  ma- 
terno sobre  la  familia,  y  su  reconocimiento 
como  jefe  de  ella,  está  fundado  en  que  éste  tiene 
un  origeu  menos  equivoco  en  el  parentesco,  por 
qne  nacido  el  tío  y  la  madre  de  un  mismo  tronco, 
no  tiene  lugar  la  duda  en  cuanto  á  la  sangre, 
mientras  qíie  la  del  padre  puede  ser  cuestiona- 
ble. La  india  no  puede  casarse  hasta  que  es 
mujer,  y  cuando  esto  sucede  es  encerrada  y  no 
se  la  permite  salir  hasta  que  el  novio  se  presen- 
ta. Durante  el  encierro  se  propaga  la  noticia  en 
la  tribu  para  que  pueda  hacerse  la  demanda,  y 
es  muy  raro  el  caso  que  se  haga  esperar,  pues 
permitido  como  le  es  al  hombre  tener  cuantas 
mujeres  quiera,  y  aun  repudiar  las  que  tiene, 
nunca  faltan  postulantes  para  esta  mercancía. 
La  mujer  es  también  libre  para  repudiar  al  ma- 
rido y  tomar  otro;  pero  esto  casi  nunca  sucede, 
porque  las  indias,  generalmente,  son  muy  fieles, 
adictas  á  sus  esposos  y  amorosas  con  sus  lii'os, 
en  términos  que  muchas,  cuando  se  ven  repu- 
diadas, toman  el  partido  de  rayarse,  ocultando 
su  acción  hasta  que  el  veneno  se  manifiesta,  y 
entonces  explican  la  causa  de  su  mueite.  La 
india,  cuando  esjoven,  viste  un  guayuco,  y  mu- 
chas sartas  de  corales  y  cuentas  cruzan  sus 
espaldas;  pulseras  y  collares  en  los  brazos,  pier- 
nas y  cuello  es  el  distintivo  de  las  doncellas. 
Después  de  casadas  abandonan  estos  arreos  y  vis- 
ten la  manta,  especie  de  tunicado  algodón  muy 
amplia  q\ie  las  cubre  por  completo  y  que  forma 
un  ropaje  vistoso  y  elegante.  Dice  la  Historia 
que  los  primeros  descubridores  de  América  en- 
contraron en  Venezuela  tribus  que,  aunque 
independientes  y  nómadas,  reconocían  y  obede- 
cían á  un  jefe  ó  cacique.  Mas  por  el  conocimiento 
qne  se  tiene  de  las  tribus  que  hoy  viven  inde- 
pendientes en  el  territorio  Guajira,  fieles  obser- 
vadores de  sus  antiguas  costumbres,  y  por  el 
examen  minucioso  que  se  ha  hecho,  inquiriendo 
de  sus  individuos  y  de  otros  que  están  relacio- 
nados con  ellos  noticias  sobre  su  modo  de  vivir, 
se  puede  asegurar  que  no  hay  nada  que  dé  á 
conocer  un  principio  de  autoridad  ó  gobierno 
entre  ellos.  Es  verdad  que  entre  los  guajiros  hay 
parcialidades  ó  tribus;  pero  éstas  no  son  otra 
cosa  que  asociaciones  de  familias  unidas  entre 
sí  por  numerosos  enlaces  y  para  su  común  de- 
fensa, pero  sin  cabeza  que  las  dirija  y  se  mezcle 
en  sus  operaciones  individuales  y  sociales.  Lo 
qne  sucede  es  que  el  que  descuella  por  su  valor 
y  riquezas  adquiere  sobre  los  de  su  parcialidad 
alguna  influencia  y  consigue  rennirlos  y  llevar- 
los en  sus  asaltos  ó  incursiones,  con  la  obligación 
precisa  de  pagar  á  los  deudos  la  sangre  de  los 
que  mueren  eu  ella.  Existen  también  algunas 
tradiciones,  costumbres  ó  reglas  que  observan 
voluntariamente,  sin  que  se  sepa  quién  las  ha 
establecido  ni  haya  quien  á  ello  les  obligue. 
Una  de  ellas  es  el  pago  de  la  sangre,  de  que  se 
ha  hecho  mención  anteriormente. 

Esta  ley  del  parfo  de  la  sangre  se  extiende  á 
los  casos  particulares:  el  a.sesinato  ó  robo  come- 
tido por  un  indio  no  tiene  otra  pena  que  el  pago 
2uc  este  lia  de  hacer  á  la  familia  del  agredido, 
cuyo  cumplimiento  obliga  la  fuerza  empleada 
por  la  tribu  de  é.ste  contra  la  del  criminal,  que 
por  este  acto  se  hace  solidaria  de  la  culpa.  Este 
C8  el  único  pnnto  de  justicia  establecida,  pues 
se  nota  una  ley  penal  para  nn  crimen,  y  se  puede 
decir  que  es  la  reguladora  do  las  acciones  indi- 
viduales, porque  ella,  hasta  cierto  punto,  retrae 
<j  previene  el  mal  que  alguno  ]icn»are  cometer; 
y  es  tanto  más  fundada  esta  opinión  cnanto 
que  las  acciones  criminales  de  un  individuo  no 
son  reprobadas  ni  contenidas  por  ninguno  <le  la 
triliu,  y  aquél  no  tiene  qne  temer  más  de  las 
concernencias  de  su  ciiljia  ó  falta  que  el  pago  á 
que  pueda  obligársele,  porque  es  nn  hecho  quo 
las  reprcMalin»  en  tales  casos  kc  hacen  sentir  in- 
medintnniente.  Cuénfnnse  de  los  guajiros  nin- 
clios  rasgos  nobles  y  caballerescos:  entre  ellos  se 
refiere  el  dfl  indio  Ouniroratín,  rico  y  valiente, 
qno  «aliiendo  una  vez  qne  Domingo  Luengo, 
natural  de  Ztilia,  de  quien  era  enemigo,  en  una 
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de  sus  incursiones  á  la  Guajira  se  hallaba  cer- 
cado de  gran  número  de  indios  cosinas  que  lo 
atacaban,  y  contra  los  cuales  se  defendía  aquél 
sin  esperanzas  de  salvación  por  lo  numeroso  de 
sus  contrarios,  tomó  la  resolución  de  salvar  á 
su  enemigo,  apareció  de  improvi.so  en  el  campo 
de  batalla  con  su  indiada,  y  tomando  parte  en 
el  combate  dispersó  á  los  contrarios  de  Luengo  y 
éste  y  los  suyos  se  vieron  libres.  Agradecido 
Luengo  de  acción  tan  generosa,  al  llegar  al  sitio 
denominado  La  Mata  de  la  Caballería,  distante 
una  legua  de  Las  Guardias,  hasta  donde  le  acom- 
pañó Guairaratíu,  quiso  obsequiar  á  éste  y  dis- 
puso para  ello  una  comida;  pero  advertido  el 
indio  del  obsequio,  no  queriendo  comer  con  su 
enemigo,  se  dirigió  á  éste  y  le  dijo:  «Yo  no 
acepto  tu  convite.  Luengo ;  sigo  siendo  tu  ene- 
migo; y  si  te  he  salvado  ahora,  es  porque  supe 
que  estabas  rodeado  de  perros  zorros,  como  son 
los  cosinas,  que  no  merecen  habérselas  con  un 
valiente  como  tú  ,  y  me  reservo  la  gloria  de 
combatir  contra  tí  hasta  que  uno  de  los  dos 
sucumbamos,  como  valientesquesomos.»  Dicho 
esto,  levantó  su  campo  y  se  ausentó,  sin  que 
bastasen  á  detenerle  los  ruegos  de  Luengo.  Mu- 
chos otros  hechos  de  esta  naturaleza  podríamos 
referir,  pero  basta  el  citado  para  nuestro  objeto. 
Entre  las  tribus  que  pueblan  el  territorio  hay 
una  distinción  social  muy  marcada.  La  llamada 
guajiros,  que  dicen  tener  su  procedencia  de  una 
tribu  de  este  nombre  que  existía  en  la  parte 
Sur  de  la  península,  y  la  otra,  los  naturales  de 
ella,  denominados  cosinas  ó  pat-anjaiias.  Los 
primeros  son  casi  todos  propietarios  y  se  llaman 
ricos  y  nobles,  y  los  segundos,  qne  nada  poseen 
y  que  viven  sólo  de  la  caza,  la  pesca  y  el  robo, 
es  la  raza  despreciada.  Los  indios  no  viven  en 
poblaciones  regulares;  el  lugar  donde  reside  al- 
guna tribu  ó  parcialidad  se  llama  ranchería,  y 
ésta  se  compone  de  una  mala  barraca  con  algu- 
nas esteras  para  defenderse  del  sol;  alrededor  de 
estas  barracas  hay  muchos  palos  enterrados  para 
amarrar  los  animales  que  crían  á  la  mano,  y 
pequeños  corrales  para  el  ganado  menor,  mal 
construidos,  pues  su  vida  nómada  no  les  permite 
construir  sólidamente  ,  sino  por  el  tiempo  en 
que  sus  ganados  tengan  buenos  pastos  en  los 
lugares  en  que  accidentalmente  se  establecen; 
así  es  que  continuamente  se  les  ve  mudar  de 
residencia.  Son  muy  dados  al  trato  familiar  y  en 
sus  rancherías  se  reúnen  con  frecuencia,  usando 
modales  sencillos,  llanos  y  festivos.  Se  convidan 
para  comer  ternerillos  asados  y  bailar.  En  sus 
danzas  forman  una  gran  rueda,  eu  la  que  están 
mezclados  ambos  sexos,  y  de  ella  van  saliendo 
las  parejas  al  centro  de  dicha  rueda,  y  al  son  de 
su  música  hacen  varias  piruetas;  pero  la  mujer 
toma  gran  empeño  en  enredar  y  hacer  caer  á  su 
pareja,  para  lo  cual  pone  en  acción  mil  artifi- 
cios; si  consigue  el  objeto  es  aplaudida  por  sus 
compañeras,  y  al  instante  es  reemplazada  por 
otra,  que  toma  el  mismo  empeño.  Su  música  y 
cantos  son  muy  desagradables,  y  se  compone  de 
una  especie  de  tambor  que  repican,  y  de  unos 
carrizos  en  forma  de  pitos,  de  los  cuales  sacan 
una  .sonata  monótona  y  triste.  Estas  fiestas  se 
celebran  por  el  nacimiento  de  un  hijo  ó  el  ca- 
samiento de  alguno  de  la  familia.  En  sus  visi- 
tas, el  que  la  hace  se  introduce  en  la  barraca  y 
toma  asiento  sin  dirigir  la  palabra  á  los  dueños 
de  la  casa,  pues  éstos  son  los  que  están  en  el 
deber  de  hacerlo,  y  después  que  cumplen  con 
esta  formalidad  ya  le  es  permitido  hablar  y 
entrar  en  familiaridades  con  sus  visitados.  Pa- 
rece que  esta  costumbre  tiene  por  fundamento 
saber  el  visitante  si  es  bien  ó  mal  recibido,  pues 
si  los  dueños  no  le  dirigen  la  palabra  al  momento 
se  retira.  Son  los  guajiros  muy  aficionados  á  las 
bebidas  fermentadas  y  alcohólicas,  y  continua- 
mente se  embriagan  con  chicha  ó  con  licores  quo 
adquieren  en  el  trato  y  comercio  con  los  vecinos 
de  .Siiiauíaica  y  Riohacha.  Usan  de  una  pasta 
queconfeccionan  con  hojas  do  una  planta  qno 
llaman /"ayo,  la  cual  pulverizan  y  mezclan  con 
polvos  de  caracol.  (Parece  que  es  la  misma coni- 
jiosición  que  los  indios  del  Alto  Orinoco  llaman 
1^0/10/  Este  es  su  tabaco,  y  lo  usan  introducien- 
do en  un  táporo,  que  contiene  la  pasta,  un  pa- 
lillo húmedo  (inra  nnc  .se  adhiera  el  polvo,  y 
después  la  aplican  á  la  boca  y  mantienen  en  ella 
hnsta  qne  se  les  gusta,  y  entonces  repiten  la 
opuinción.  El  guajiro  es  muy  pedigüeño,  y  esta 
costumbre  la  tiejii!  desde  el  más  rico  hasta  el 
más  pobre;  es  siininineute  interesado  y  nada  da- 
divoso. En  sn  trato  ton  muy  llanos,  a  todos  tu- 
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tean  y  llaman  compadres;  no  reconocen  catego- 
rías, y  tratan  del  mismo  modo  al  magistrado  que 
al  simple  particular,  al  rico  que  al  pobre,  al  an- 
ciano coii;o  al  adolescente.  Al  entrar  en  alguna 
casa  no  gastan  ninguna  formalidad,  se  sientan 
ó  se  acuestan  en  la  hamaca  y  hacen  uso  de  todos  L 
los  demás  muebles  como  si  fueran  propios.  No  I' 
toman  licor  ni  bebida  alguna  que  antes  no  prne-  I 
be  el  que  se  los  brinda,  por  temor  de  ser  enve- 
nenados; son  muy  desconfiados;  tienen  mucha 
facilidad  para  aprender  los  idiomas,  y  muchos 
hablan,  además  del  suyo,  el  español  y  el  inglés, 
y  de  ellos  se  valen  para  entenderse  en  sus  tra- 
tos; regularmente  éstos  sirven  de  lenguaraces, 
que  así  llaman  á  sus  intérpretes.  El  dialecto  ó 
idioma  que  hablan  es  muy  gutural  ;  casi  no 
abren  la  boca  para  pronunciar,  y  parece  que  las 
palabras  les  salen  de  la  garganta;  es  escaso  de 
palabras,  pues  cuando  hablan  emplean  mucho 
la  mímica  para  representar  los  objetos  que  quie- 
ren mencionar,  como  que  no  tienen  palabras 
propias  paradlo. 

El  dialecto  guajiro  se  diferencia  algo  del  cosina 
y  paranjano,  y  muchas  veces  no  se  comprenden 
los  unos  á  los  otros.  El  guajiro  viste,  además  del 
guayuco,  la  manta,  tejido  de  algodón  que  fabrican 
las  mujeres,  la  tequiara,  que  usan  en  lugar  de 
sombrero,  y  una  gran  fajaá  la  cintura  en  donde 
encajan  el  puñal  ó  cuchillo;  este  es  el  vestido  del 
rico,  que  para  el  pobre  cosina  y  paranjana  no 
hay  más  que  el  simple  guayuco.  Las  mujeres  de 
los  primeros  visten  la  misma  manta  sin  la  te- 
quiara, pero  se  ponen  gargantillas  de  coral  y 
cuentas  de  oro  con  algunas  otras  prendas  del 
mismo  metal,  tales  como  sapos  y  culebias  que 
los  vecinos  de  Siuaniaica  hacen  construir  para 
el  comercio.  Uno  y  otro  sexo  se  pintan  el  rostro 
con  rayas  negras  ó  coloradas,  y  esto  lo  hacen 
para  que  no  se  les  manche  con  el  sol,  preserván- 
dose á  la  vez  de  las  picadas  de  los  insectos.  Las 
mujeres  tejen  hamacas  y  mantas  de  algodón, 
algunas  mezcladas  con  lanas  de  diversos  colores 
que  las  hacen  muy  vistosas.  Los  hombres  fabri- 
can enjalmas,  arquenas,  sudade:os,  cabezadas 
para  bestias,  cabestros  de  cerda,  soga,  y  varios 
otros  artículos  para  sus  monturas,  pues  son  ex- 
celentes jinetes,  y  es  á  caballo  como  hacen  casi 
todas  sus  excursiones.  El  guajiro  desde  pequeño 
se  ejercita  en  las  maniobras  de  la  guerra:  la 
carrera,  la  lucha,  el  manejo  del  arco  y  del  fusil 
constituyen  toda  su  educación.  Uno  de  estos 
ejercicios  les  es  muy  útil  para  evadir  las  flechas 
en  la  guerra;  éste  consiste  en  que  los  indios 
desde  pequeños  se  enfrentan  uno  con  otro  y  se 
dirigen  cerolazos,  que  sortean  ó  evaden  ladeando 
el  cuerpo  á  uno  ú  otro  lado,  retrocediendo  ó 
avanzando,  según  los  lances.  El  cerote  es  una 
varilla  que  tiene  en  uno  de  sus  extremos  una 
cabeza  formada  con  cera  elástica  y  es  arrojada 
por  medio  de  uu  arco  y  una  cuerda  elástica.  La 
paletilla  es  una  especie  de  lanza  adherida  al  ex- 
tremo de  una  varilla  como  la  anterior  y  del 
mismo  modo  arrojada:  es  el  arma  que  emplean  en 
la  caza.  La  raí/rtesuiia  espina  del  animal  de  este 
nombre,  que  envenenan  con  un  compuesto  que 
hacen  de  cabezas  de  culebras,  sapos,  cientopies 
y  otros  reptiles  venenosos  que  ponen  á  pudrir  al 
sol  hasta  qne  su  veneno  está  en  condición:  en- 
tonces untan  con  él  estas  espinas  y  de  ollas  se 
sirven  para  herir  en  la  guerra  á  sus  contrarios. 
Los  efectos  de  este  veneno  no  son  inmediatos:  la 
persona  con  él  inoculada,  si  no  quema  inmedia- 
tamente la  herida  con  nn  hiervo  candente  que 
le  penetre  en  la  carne,  sufre  sus  efectos  ocho 
días  después  de  la  herida,  y  el  mal  se  manifiesta 
por  un  gran  temblor  en  tcdo  el  cuerpo,  que  se 
aumenta  por  grados  hasta  que  llega  la  muerte. 
No  se  conoce  otro  antídoto  contra  este  veneno 
sino  el  que  hemos  indicado;  este  veneno  no  obra 
sino  por  inoculación,  y  se  puede  tomar  sin  te- 
mor. Entre  los  animales,  el  panado  vacuno  es 
el  que  no  muere  aunque  haya  sido  rayado,  antes 
bien,  engorda.  La  ijalelilla,  así  como  las  armas 
de  fuego,  les  sirven  en  la  caza  y  en  la  guerra. 
La  cacería  de  venados  es  un  motivo  de  divrrsión 
para  ellos.  Se  citan  para  un  lugar  determinado, 
al  que  concurren  n  caballo,  y  consultando  y  arre- 
glando el  lance,  se  dividen  y  separan  á  distancia 
determinada  formando  en  la  .sabana  una  gran 
línea  y  marchan  asi  aparejados  hasta  que  en- 
cuentran el  animal;  y  ciuunlo  éste  cmjirende  sn 
carrera,  los  indios  le  van  detrás  linsla  que  lo 
alcanzan  y  pisotean  con  sus  caballos,  pues  no 
lo  hieren  de  otro  modo.  Las  piezas  ciizailns  s» 
sirven  en  un  banquete  á  los  cazadores.   Eu  !»• 
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guerras  observan  ciertas  reglas  de  las  cuales 
nunca  se  apartan,  hi  parcial ólad  enemiga  ()ue 
tiene  motivo  paia  hacer  la  guerra  á  otra  le  pasa 
la  palabra  (jue  llaman  ellos  de  guerra,  avisún- 
dolé  el  día  en  que  piensan  acometerla,  á  fin  de 
que  se  halle  preparada  para  el  lance;  cuando  se 
avistan  los  baudos  combatientes  un  grito  horro- 
roso sale  de  ambas  filas,  li  lo  que  llaman  vocear- 
se, y  cada  uno  procura  hacer  el  mayor  ruido  po- 
sible !Í  lin  de  amedrentar  á  los  contrarios.  Los 
guajiros  no  pelean  de  noche  ;  esperan  el  alba 
para  acometer,  y  toman  sus  medidas  y  estable- 
cen sus  emboscadas  durante  la  noche.  En  la  pe- 
lea no  est.in  unidos  ni  obedecen  la  voz  de  nin- 
gún jefe,  de  manera  que  el  combate  se  hace  in- 
aividnal.  Tienen  la  mala  costumbre  de  di.<parar 
y  volver  la  espalda  á  sus  contrarios  mientras 
cargan  los  fusiles  ó  arman  las  flechas,  y  después 
avanzan  para  disparar,  lo  que  hacen  sin  tomar 
puntería.  Los  ciiollos,  cnando  pelean  con  ellos, 
se  aprovechan  de  esta  circunstancia  para  envol- 
verlos y  matarlos,  pues  avanzando  lo  más  posi- 
ble sobra  los  indios  reciben  su  descarga,  que 
casi  nunca  les  ofende,  y  mientras  ellos  vuelven  la 
cara  para  cargar  avanzan  y  los  alcanzan  ó  fusi- 
lan, viniendo  á  ser  estas  peleas  verdaderas  car- 
nicerías. La  bala  del  guajiro  no  es  esférica  sino 
cilíudrica,  y  por  esto  la  llaman  pilan;  no  ceban 
al  cargar,  pues  el  oído  de  sus  fusiles  es  muy 
abierto,  y  con  un  golpe  que  le  dan  después  de 
cargado,  queda  ya  cebado  y  en  disposición  de 
disparar;  así  es  que  disparan  mas  tiros  quo  los 
criollos.  Son  muy  dados  al  comercio,  y  lo  man- 
tienen activo  por  sus  costas,  á  donde  atracan  con 
este  objeto  buques  do  Jamaica,  Curazao,  Río- 
hacha  y  Slaracaibo,  y  por  tierra  con  Sinaujaica, 
Santa  Teresa  y  Ríohacha.  Los  artículos  de  su 
comercio  son  reses  vacunas,  cabras,  ovejas,  ca- 
ballos, nudas,  burros,  cueros  de  varios  animales, 
queso,  mantas,  hamacas,  fajas,  cabezadas,  bol- 
sas y  sacos  de  algodón,  que  cambian,  pues  no 
recil'cn  dinero,  por  maíz,  papelón,  aguardiente, 
cotón,  holandillas,  género  encarnado,  corales, 
cuentas  y  prendas  de  oro,  pólvora  y  fusiles.  Sus 
transacciones  son  de  la  njanera  siguiente:  cuan- 
do llega  una  indiaila  á  comerciar  acampa  á  dos 
kilónietrosde  la  Línea  (Santa  Teresa),  y  después 
de  comunicar  al  gobernador  lo  que  traen,  y  de 
obtener  el  ])ermiso  para  empezar  sus  negocios, 
van  llevando  de  sn  campamento  al  pueblo  sus 
artículos  uno  a  uno,  y  así  los  van  expendiendo 
y  llevando  á  su  campamento  lo  que  obtienen  por 
cada  uno  de  ellos.  No  es  permitido  á  ningún 
vecino  pasar  al  campamento  indígena,  para  evi- 
tar los  desórdenes  que  pueden  ocasionar  allí.  El 
gobernador  del  territorio  es  el  que  decide  las 
diferencias  que  originad  trato,  y  terminado  éste 
se  retiran  los  indios  pacíticaniente  si  se  ha  hecho 
bien  y  no  han  sido  engañados:  pero  si  esto  último 
sucede,  en  su  retirada  hacen  alguna  demostra- 
ción hostil  ó  se  llevan  consigo  las  bestias  y  demás 
animales  que  encuentran  en  la  sabana  pertene- 
cientes á  los  vecinos.  Las  tribus  que  pueblan  el 
territorio  guajiro  se  dividen,  como  hemos  dicho 
antes,  en  anajiros,  cosinas  y parajuanas,  y  éstos 
en  parcialidades,  cuyos  nombres  son:  Guajiros, 
diez parcialidailes;(;osííia.',  catorce; y yaTOn?/!Í6's, 
seis.  El  censo  oficial  de  este  territorio,  compren- 
diendo las  tribus  no  reducidas,  así  como  las  par- 
cialidades reducidas  al  régimen  civil,  arroja  nn 
total  de  45  lugares  con  igual  número  de  parcia- 
lidades y  de  caciques,  y  de  30168  indios,  de  ellos 
sólo  905  reducidos. 

GUAJIRO,  RA  (del  yueatán  guajiro,  señor): 
m.  y  f.  Campesino  blanco  de  la  isla  de  Cuba. 

V.  ÓUAJUH. 

GUAJIVOS  ó  GUAHIVOS:  m.  pl.  Etnog.  Tribus 
imligenas  de  la  Améiica  meridional,  que,  sumi- 
dos en  la  mayor  barbarie,  habitaron  entre  los  ríos 
Guaviare  y  Meta.  Dilatadísimos  llanos  tenían 
por  suyos,  y  todos  los  necesitaban  para  no  morir- 
se de  hambre.  El  espacio  entre  los  ilos  ríos  es  casi 
todo  yermo:  carece  de  arboles  fuera  de  los  i'üti- 
mos  estribos  de  los  Andes,  y  de  toda  fertilidad, 
excepción  hecha  de  la  región  que  bañan  el  río 
una  y  el  arroyo  de  Aguas  Negras.  Sólo  por  el 
trabajo  se  hubiera  podido  suplir  la  escasez  de  la 
naturaleza,  y  no  lo  conocían  los  guajivos.  Según 
parece  eran  nómadas;  andaban  constantemente 
de  río  en  río  y  no  ¡lasaban  en  parte  alguna  más 
dedos  noches.  Ai|UÍ  pescaban,  allí  cazaban,  y  en 
tanto  sns  mujeres  desenterraban  raíces,  unas  por 
Doiubre  guapos,  otras  cumacapanas,  t|ue  les  ser- 
vían de  pan  cuando  no  de  todo  sustento.  Ni  re- 
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paraban  para  acallar  el  estómago  en  comer  de 
cuantos  animales  producía  la  tierra:  así  devora- 
ban los  venados  como  los  tigres.  Para  cogerlos 
salían  ile  caza  formando  una  media  luna,  y  ya 
qne  tenían  ojeadas  algunas  reses  cerraban  el 
círculo  y  las  mataban  á  flechazos.  Eran,  además 
de  cazadores,  gente  de  guerra:  atacaban  en  sus 
correrías  á  cuantos  pueblos  caían  bajo  el  alcance 
de  sus  armas.  No  comían  ni  mataban,  sin  em- 
bargo, á  los  prisioneros.  No  por  esto  se  crea  que 
estimasen  en  mucho  la  vida  del  hombre.  Slar- 
chaban  en  todas  sns  expediciones  á  la  deshilada; 
delante  los  más  vigorosos  mancebos  con  arco, 
flechas  y  lanza;  después  los  casados,  también  con 
sus  armas,  y  tal  vez  alguno  de  sus  hijos  en  hom- 
bros; luego  la  gente  débil  agobiada  por  las  en- 
fermedades y  los  años;  detrás  las  casadas  lle- 
vando en  enormes  cestos  á  los  niños  que  no 
podían  andar  por  su  pie  y  el  ajuar  de  la  familia; 
por  fin  hombres  forzudos  conduciendo  en  canas- 
tas á  los  inválidos.  El  que  hacía  cabeza  debía  ir 
apartando  y  pisando  los  matorrales  del  camino; 
cuando  se  cansaba  ó  no  podía  ya  con  sus  heridas 
confiaba  tan  penosa  tarea  al  que  le  seguía  en 
orden ,  dejaba  pasar  la  tribu,  qne  acaso  cogía  más 
de  una  legua,  y  se  ponía  ala  retaguardia.  ¿Acer- 
taba á  morir  durante  la  expedición  alguno  de 
los  enfermos?  Le  medio  enterraban  los  que  le 
conducían  sin  que  los  demás  suspendieran  nn 
solo  momento  la  marcha.  Tampoco  la  suspen- 
dían porque  á  cualquiera  de  sus  mujeres  le  asal- 
tasen los  dolores  de  parto.  Se  hacía  la  mujer  á 
un  lado,  envolvía  la  criatura,  la  lavaba  y  se 
lavaba  en  el  primer  arroyo,  y  corría  á  ocupar  su 
puesto  en  la  caravana.  Gracias  que  la  ayudase 
alguna  de  sus  amigas.  Merced  á  sus  constantes 
guerras  estaban,  sobre  todo  de  noche,  en  conti- 
nuo sobresalto.  No  dormían  jamás  donde  cena- 
ban y  encendían  sus  fuegos;  arrostraban  el  pe- 
ligro de  las  fieras  para  salvarse  del  de  los  hom- 
bres. Los  había  que  no  eran  nómadas.  Tales  eran, 
ajuicio  de  Pí,  los  que  Humboldt  pone  con  los 
chuenas  al  otro  lado  del  Meta,  al  Norte,  entre 
los  ríos  Cusiana  y  Gurimena.  Guayvas  llama 
Gumilla  á  los  de  las  llanuras  del  Guaviare. 

En  nuestros  días  se  encuentran  algunos  guaji- 
vos en  el  territorio  Alto  Orinoco,  República  de 
Venezuela.  Los  que  viven  en  las  márgenes  del 
río  Vichada  están  ya  un  poco  reducidos,  pero 
no  bajan  á  San  Fernando  de  Atalapo  sino  con 
reinignancia.  Los  que  pueblan  las  sabanas  entre 
el  Vichada  y  el  Meta  son  crueles  ,  viven  en 
continua  guerra  con  las  tribus  vecinas,  y  roban 
mucho  ganado  á  los  hatos  de  Casanarey  Orocue. 
Los  guajivos  del  Vichada  hacen  mucho  mañoco, 
que  es  su  alimento  principal;  son  muy  malos 
pagadores  en  sus  negocios  de  comercio,  el  cual 
consiste  en  peramán,  frutas  menores  y  cuerdas 
mny  bien  preparadas.  Eutre  sus  costumbres  hay 
algunas  que  merecen  mención.  En  la  época  del 
mes  en  que  las  mujeres  están  enfermas, las  man- 
dan á  un  degredo  situado  á  alguna  distancia  del 
sitio  en  que  viven,  y  quedan  incomunicadas, 
tal  como  lo  manda  la  ley  de  Moisés,  hasta  qne 
pasa  el  período.  Hierven  el  yopo  (mezcla  hecha 
con  los  polvos  de  nn  caracol  y  la  fruta  pulveri- 
zada de  un  árbol  del  mismo  nombre),  jior  medio 
del  hueso  disecado  de  un  pájaro  zancudo  ó  de 
algún  otro  animal;  este  yopo  es  una  especie  de 
rapó  muy  fuerte,  que  es  un  excelente  remedio 
para  los  dolores  de  cabeza.  Cuando  una  viuda 
va  á  contraer  nuevo  matrimonio  le  hacen  cruzar 
los  brazos  sobre  la  cabeza  y  le  dan  latigazos,  qne 
debe  sufrir  sin  quejarse;  de.s]'ués  debe  morderse 
la  lengua  hasta  que  la  punta  se  ponga  morada, 
y  entonces  se  la  pican  por  debajo,  y  con  la  san- 
gre que  arroja  le  lavan  los  pechos,  sin  duda  como 
c;»stigo  por  haber  olvidado  á  su  primer  esposo, 
haber  faltado  á  sus  promesas  de  fidelidad  y  haber 
de  entregar  sus  pechos  á  otros  hijos.  En  las  fies- 
tas qne  celebran  cuando  sacan  los  huesos  de  sus 
caciques  difuntos  beben  curia,  mezclando  en 
esta  bebida  los  huesos  pulverizados.  Son  celosos 
de  sus  mujeres,  pero  no  faltan  en  sus  pueblos 
uaritchas  libres  qne  se  entregan  al  extranjero; 
pero  éstas  no  encuentran  después  con  quien  ca- 
sarse; todas  las  costumbres  de  los  guajivos  son 
dignas  de  ser  estudiadas,  pues  muchas  de  ellas 
difieren  de  las  otras  tribus  que  pueblan  estos 
territorios.  Parece  qne  su  idioma  es  muy  regular 
en  la  formación  de  los  tiempos  y  en  el  empleo 
de  las  personas  de  la  oración,  pero  no  se  ha  es- 
tudiado aún.  Llaman  á  los  espejuelos  el  ojo  de 
Líos,  porque  vieron  un  día  que  concentrando  los 
rayos  del  sol  en  uno  de  sus  vidrios  se  encendió 
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nn  pedazo  de  yesca.  Llaman  guanare  d  los  cris- 
tales de  roca  que  reflejan  el  espectro  solar,  y  lo 
consideran  como  un  talismán  sin  igual  contra 
los  daños.  Los  brujos  gozan  de  muchas  prerro- 
gativas entre  ellos.  Se  cree  que  adoran  al  Sol, 
pero  son  sumamente  reservados  en  sus  prácticas 
y  ceremonias  religiosas.  Se  calculan  en  3  500  los 
guajivos  que  habitan  el  tcnitorio  venezolano. 

GUAJOYO:  Gcog.  Rio  de  la  República  del  Sal- 
vador, afl.  del  Jaltepc(iue.  Nace  en  el  dep.  de 
San  Vicente  y  forma  el  límite  del  mismo  y  del 
do  la  Paz  en  la  mitad  meridional  de  su  curso. 
Sus  principales  afis.  son  el  Agua  Caliente,  que 
nace  al  O.  de  Tecoluca,  y  el  Apanta,  formado 
por  los  riachuelos  llamados  el  Callejón,  Río 
Nuevo  y  Ojo  de  Agua  de  los  Machos. 

GUAL  (Pedro):  Biog.  Presidente  de  la  Repú- 
blica do  Venezuela,  generalmente  llamado  el 
doctor  Gual.  N.  en  Caracas,  capital  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  el  31  de  enero  de  1784.  M. 
en  Guayaquil  á  6  de  mayo  de  1862.  Hijo  de  una 
de  las  más  distinguidas  familias  de  Venezuela, 
en  la  Universidad  hizo  los  estudios  de  Filosofía, 
Teología  y  Jurisprudencia,  y  comprometido  en 
los  primeros  movimientos  políticos  de  su  patiia 
tuvo  qne  emigrar  y  se  fuéá  la  isla  inglesa  de  Tri- 
nidad, en  donde  lo  encontró  la  revolución  de  19 
de  abril  de  1810;  regresó  á  la  patria  y  empezó  á 
servirla  en  cargos  de  la  más  alta  importancia.  En 
1811  fué  diputado  ala  legislatura  de  la  provincia 
de  Caracas  y  secretario  del  general  Miranda.  Per- 
dida la  revolución  de  1812  escapó  á  Nueva  York 
y  se  fué  á  Cartagena,  dónele  siguió  prestando  sus 
servicios  á  la  Independencia,  habiendo  sido  nom- 
brado gobernador  del  estado  qne  se  formó  con 
las  provincias  de  Cartagena,  Santa  Marta  y  Río- 
hacha.  Diputado  al  Congreso  de  Cuenta,  al  lle- 
gar á  esta  ciudad  fué  elegido  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores.  Como  plenipotenciario  de 
Colombia  firmó  el  tratado  de  paz  con  el  Perú. 
Disuelta  Colombia,  el  Dr.  Gual  se  alejó  de  la 
política  hasta  1837,  en  que  fué  á  Inglaterra  co- 
mo Ministro  plenipotenciario  del  Ecuador  ,  y 
celebró  en  Madrid  el  tratado  de  reconocimiento 
de  la  Independencia  ecuatoriana.  Regresó  á  Ca- 
racas en  1848,  y  allí  se  hallaba  cuando  la  re- 
volución de  15  de  marzo  de  1858,  que  derribó  el 
gobierno  del  general  Monagas,  lo  aclamó  presi- 
(Icntedel  gobierno  provisional.  Fué  diputado  á  la 
Convención  Nacional  de  Valencia  en  el  mismo 
año  de  1858.  Elegido  vicepresidente  déla  Repii- 
blica  en  1859,  reemplazó  al  presidente  Manuel 
Felipe  Tovar,  que  renunció,  pero  habiéndose 
sublevado  la  fuerza  pública  el  día  29  de  agosto 
de  1861  arrestó  á  Gual  y  proclamó  la  dictadura 
del  general  José  A.  Páez.  Poco  después  marchó 
Gual  á  la  ciudad  de  Guayaquil,  donde  falleció 
en  la  fecha  indicada. 

IGUALAi  (del  ár.  vaUáh,  ¡por  Dios!):  interj. 
Por  Dios,  por  cierto.  U.  para  afirmar,  negar,  ó 
encarecer. 

...:  oüalA,  cristiano,  qne  debe  ser  mny  her- 
mosa si  se  parece  á  mi  hija  (dijo  el  padre  do 
Zoraida),  etc. 

Cervantes. 

GUALA-BICHIERI  (Jacobo):  Biog.  Cardenal 
italiano.  N.  en  Vercelli  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XII.  M.  en  mayo  de  1227.  Después  de 
haber  hecho  brillantes  estudios  de  Derecho  ca- 
nónico, fué  nombrado,  cuando  no  contaba  más 
qne  veintiún  años  de  edad,  cañoneo  de  la  cate- 
dral Eusebiana.  Marchó  á  Roma  en  1205,  y  aquel 
mismo  año  fué  creado  cardenal  por  el  Papa  Ino- 
cencio III.  En  1207  le  encargó  el  Papa  que  fuera 
á  apaciguar  la  lucha  entre  Siena  y  Florencia, 
misión  en  la  que  obtuvo  un  feliz  resultado.  En 
1208  el  mismo  Inocencio  III  le  envió  á  Francia 
en  calidad  de  legado  para  que  reformara  las  cos- 
tumbres del  clero.  Guala ,  á  este  efecto ,  hizo 
redactar  constituciones  sobre  disciplina  elesiás- 
tica  que  se  encuentran  en  varias  colecciones  de 
concilios.  Tres  años  después  con.signió  reconciliar 
á  Felipe  Augusto  con  su  mujer  Ingelburga.  Ciac- 
conio  dice  quo  Guala  fué  enviado  al  Mediodía 
de  Francia  cuando  la  guerra  contra  los  albigen- 
ses,  |iero  está  plenamente  probado  que  fué  el 
cardenal  Roberto  Corcon  quien  predicó  la  cru- 
zada contra  aquellos  herejes.  En  1216  e.-eribió 
Guala  al  Papa  la  orden  de  prohibir  á  Luis,  hijo 
de  Felijie  A\igu.sto,  que  aceptase  la  corona  do 
Inglaterra,  <|ue  los  barones  de  aquel  país  lo  habían 
ofrecido.  Luis  no  hizo  caso  de  las  amenazas  de 
excomunión  con  que  el  legado  le  transmitió  la 
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voluntad  del  Papa,  y  pasó  el  Caual  de  la  Mancha. 
Guala  le  siguió,  fue  á  renunirse  al  roy  Juan  y 
pronunció  la  sentencia  de  excomunión  contra 
Luis.  Poco  tiempo  después  murió  el  rey  Juan. 
Guala  reunió  cierto  número  de  prelados,  que 
proclamaron  rey  á  Enrique  III.  En  1217  pro- 
nunció en  una  nueva  Asamblea  un  enérgico  y 
caluroso  discurso  contra  la  usurpación  de  Luis, 
y  bendijo  al  ejército  de  Enrique  que  venció  á  las 
tropas  francesas  algunos  días  después.  Hizo  lue- 
go gestiones  áfin  de  conseguir  que  .se  reconcilia- 
ran°y  se  hiciera  la  paz  entre  Luis  y  Enrique. 
Paris  le  acusa  de  haber  cometido  gran  número 
de  exacciones  y  de  haber  tratado  duramente  á 
los  eclesiásticos  que  se  pronunciaron  en  favor 
de  los  franceses,  pero  las  aseveraciones  de  este 
historiador  necesitan  confirmación  cuando  habla 
de  la  corte  de  Roma.  Dos  años  más  residió  Guala 
en  Inglaterra  para  guiar  los  primeros  pasos  del 
príncipe,  del  cual  fué  nombrado  tutory  guardián. 
Secundado  por  el  mariscal  Pembroke  supo  hacer 
respetar  la  autoridad  real.  De  carácter  concilia- 
dor eu  los  asuntos  de  poca  importancia,  desple- 
gaba gran  energía  cuando  se  trataba  de  infraccio- 
nes graves  á  las  leyes.  De  regreso  en  Vercelli,  en 
el  otoño  de  1219,  fundó  en  aquel  mismo  año  el 
monasterio  de  San  Andrés  y  un  hospital  que  dotó 
con  el  dinero  que  le  había  dado  Enrique  III  en  el 
momento  de  su  partida.  Después  de  haber  estado 
encargado  de  reformar  el  clero  de  Lombardía, 
fué  Gnala  enviado  á  Sicilia  cerca  del  emperador 
Federico  II  para  decidirle  á  que  emprendiera 
una  nueva  cruzada,  pero  no  lo  consiguió.  De 
regreso  en  Italia  contribuyó  á  la  fundación  de 
la  Universiilad  de  Verceil,  y  murió  antes  de  su 
establecimiento  definitivo.  Su  biblioteca  fué 
entregada  por  orden  suya  al  monasterio  de  San 
Andrés. 

GUALACA:  Geog.  Pueblo  cabecera  del  dist.  del 
misn]0  nombre,  correspondiente  á  la  prov.  de 
CIiirir|ní,  eu  el  dep.  de  Panamá,  Colombia; 
2413  habits.  Está  sit.  en  una  sabana,  entre  los 
ríos  Gualaca  y  Chiriquí,  y  á  200  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Es  sano,  cría  ganados  de  varias 
especies:  cerdos,  caballos  y  cabras.  Este  pueblo 
y  los  de  Bngaba  y  Dolega  son,  de  los  de  Panamá 
y  de  la  República  en  general,  los  más  distantes 
de  la  cap.  de  la  Unión. 

GUALACEO  ó  HUALACEO:  Bioq.  Cantón  de  la 
prov.  Azuay,  República  del  Ecuador.  Comprende 
las  parroquias  de  Gualaceo,  Chordeleg,  Jadán, 
El  Pan  y  San  Juan.  Gnalaces,  la  cabecera  del 
cantón,  se  halla  al  E.  de  Cuenca  y  tiene  más  de 
4  000  almas.  Sus  huertos  producen  muy  buenas 
frutas.  Fabricación  de  paños  y  sombreros. 

GUAlAN:  Geog.  Municipio  del  dep.  de  Zacapa, 
Guatemala.  Conlina  al  N.  con  los  departamentos 
de  Iznbal  y  Alta  Verapaz,  al  E.  con  el  de  Izabal 
y  la  República  de  Honduras,  al  S.  con  el  dep.  de 
Chiquimula,  y  al  O.  con  los  municipios  de  Zacapa 
y  Río  Hondo.  El  pueblo  que  le  da  nombre  tiene 
750  habits.  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  río 
Motiiguay  y  confluencia  del  río  Gualán,  en  terre- 
no montuoso  que  produce  café,  algodón,  tabaco 
y  granos  y  da  mucha  madera  de  construcción. 
Es  uno  de  los  puertos  fluviales  de  la  República, 
pues  ya  en  este  punto  es  navegable  el  río  Mota- 
giiay,  también  llamado  Grande. 

GUALARDÓN:  m.  ant,  GaI.AKDÓN. 

GUALARDONAR:  a.  ant.  GALARDONAR. 

QUALATINA  (del  b.  lat.  galaiilinaj:  f.  Guiso 
que  sn  compone  de  manzanas,  lecho  de  almen- 
dras desleídas  con  caldo  de  la  olla,  especias  linas 
renirijudas  en  agua  m.^ada,  y  haiina  de  arroz. 

OUALBA:  Ocog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Areny»  de  Mar,  prov.  y  dióc.  de  Hariclona;  610 
lialiits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Campíns 
y  San  Celoni,  con  estación  en  ol  f.  c.  do  IJarco- 
lona  á  Francia  en  la  línea  del  interior.  Cereales, 
vino,  legnmhro»  y  hoi  talizaa.  ||  Rio  ó  riera  do  la 
]irov.  lie  IJarcclonn,  en  ol  p.  j.  do  Areny.s  do 
Mnr,  al  N.,  en  los  confines  de  Gernnn.  Naco  en 
«I  Montseny,  en  la  ermita  de  Santo  Elena  y  ter- 
mina en  la  orilla  izq.  del  Torilera.  Sus  aguas 
recorrini  lo  sombrío  cotnnrco  en  qiio  so  halla  el 
•  iorch  Negro  y  forman  pintoresco  cascada. 

OUALBES  (Fray  Juan  ClilsTÓnAl,  i>k);  liiog. 
RcligioHi.,  prilitiro  y  escritor  español.  N.  en  liar- 
cclonn.  Diiise  á  conocer  en  la  sei¡nndo  mitad  del 
BJglo  XV.  Algiuioslc  llaman  Calvez.  Ero  hijo  de 
un  Juan  Gnalbcs,  apellidado  la  Gárgola,  conco- 
llor  do  la  capítol  citada  cu  1162.  lugrcsó  eu  la 
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Orden  de  los  Predicadores;  fué  prior  del  monas- 
terio de  su  Orden  en  su  ciudad  natal,  y  gozó 
justa  fama  de  gran  orador  y  consumado  teólogo. 
Entusiasta  panegirista  del  príncipe  de  Yiana, 
cuya  santidad  ensalzó  cuando  ya  el  principe 
había  muerto,  conmovió  por  los  años  de  1462 
los  ánimos  con  sus  predicaciones  y  escritos,  con- 
tribuyendo no  poco  á  fomentar  la  rebí  lión  de 
Cataluña.  Refiere  Zurita  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón que  «con  una  desenfrenada  temeridad  y  sol- 
tura predicaba  y  enseñaba  una  doctrina  muy 
escandalosa  y  reprobada;  pretendiendo  fundar 
con  diversas  autoridades,  que  justamente  el  rey 
y  la  reina  con  toda  su  sucesión  eran  depuestos 
y  privados  del  cetro  real:  tomando  por  tema  la 
autoridad  del  eclesiástico,  que  dice  que  ]>or  las 
injusticias  é  injurias  y  denuestos,  y,i]or  diversos 
engaños  se  mudaría  el  reino,  de  gente  en  gente. 
Osaba  decir  que  por  razón  que  la  fidelidad  de 
los  catalanes  en  los  tiempos  por  venir,  quedase 
sin  ninguna  mancilla  é  inviolada  eu  la  opinión 
de  las  gentes,  se  entendiese  que  por  haber  pri- 
vado al  rey  y  á  toda  su  posteridad  del  señorío 
del  Principado  de  Cataluña,  no  habían  cometido 
cosa  contra  su  fe  y  lealtad,  y  no  contento  con 
sembrar  tan  mala  y  condenada  doctrina,  ordenó 
un  tratado  dcsto,  dirigido  al  rey,  reprobando  el 
regimiento  con  que  había  gobernado  el  Princi- 
pado (1462),  y  todo  el  proceso  de  la  prisión  del 
príncipe  su  hijo,  y  haber  sacado  en  per.sona  de 
la  Veguería  de  Lérida,  contra  lo  que  disponían 
sus  constituciones.  Quería  probar  que  los  cata- 
lanes que  intentaron  de  poner  en  ejecución,  de 
salvar  con  mano  poderosa  al  príncipe  de  las 
manos  de  su  padre,  lo  podían  y  debían  hacer, 
porque  siendo  falsamente  inculpado  de  delito, 
por  el  cual  merecía  la  muerte,  fué  detenido  eu 
prisiones  contra  la  forma  y  orden  del  derecho, 
y  debían  primero  por  ruegos  y  después  por  tér- 
minos de  justicia,  y  finalmente  por  las  armas, 
cuanto  bastase  su  ¡loder,  procurar  de  librarle, 
y  mientras  les  duraban  las  fuerzas  eran  obliga- 
dos á  no  desistir  de  su  demanda  y  querella  tan 
justa,  porque  considerando  la  manera  y  ocasión 
por  que  había  sido  preso  y  cuan  ignominiosa- 
mente le  llevaba  de  una  fortaleza  á  otra,  como 
á  malhechor,  por  diversos  peligros,  y  vista  la 
protervia  de  su  padre,  que  nunca  quiso  oir  su 
defensa,  y  las  cosas  que  habían  pasado  entre 
padre  é  hijo,  ninguno  había  que  dudase  de  su 
muerte,  ó  á  lo  menos  de  ser  privado  de  la  suce- 
sión del  reino,  si  la  virtud  y  poder  de  los  cata- 
lanes no  le  libraban.  Asi  andaban  este  (Gualbes) 
y  otros  sus  secaces,  alterando  y  conmoviéndolos 
pueblos,  que  ya  estaban  muy  declarados  en  su 
perdición,  habiendo,  cuanto  en  ellos  fué,  de- 
puesto al  rey  y  al  príncipe,  que  habían  jurado 
por  primogénito  y  legítimo  sucesor,  publican- 
dolos  por  enemigos  de  la  patria.  Persuadían  á 
las  gentes  rudas  é  ignorantes  que  como  el  rey 
prosiguiese  una  causa  injusta  contra  el  principe 
su  hijo  y  contra  la  patria,  á  la  cual  había  des- 
pojado de  sus  libertades,  y  quisiese  hacer  á  sus 
subditos  partícipes  de  aquel  delito,  cu  cuanto 
les  mandaba  que  cesasen  de  la  defensa,  que  era 
disimulado  consentir  loque  era  impío  é  injusto, 
no  eran  tenidos  de  obedecer  sus  mandamientos, 
sino  defender  la  justicia,  y  C07i  autoridad  públi- 
ca podían  los  vasallos  levantarse  contra  el  jrrín- 
cipe  tirano,  y  sin  nota  do  infidelidad  reprimir 
su  potencia,  ó  del  todo  desechalla.  (>uc  los  reyes 
de  Aragón  eran  señores  de  aquel  Principado  con 
ciertos  pactos  y  no  absolutanicntc,  como  pareció 
en  la  elección  del  rey  Don  Hernando,  al  cual 
y  á  sus  sucesores  tomaban  por  reyes,  peio  con 
condición,  que  él  por  si  y  por  ellos  jurase  de 
guardar  las  leyes  comunes  y  privadas,  y  sus 
estatutos  y  constituciones  y  usajes,  y  las  otros 
cosos  que  pertenecían  á  la  libertad  de  la  repú- 
blica, y  jurando  el  rey  oqucllo  primero,  se  seguío 
el  juroniento  de  los  súbilitos  y  do  la  fideliilod, 
con  el  cual  so  le  sujctobo  lo  patria,  no  como  á 
qncbrantador  do  su  lo  y  que  violaba  su  jura- 
mento, sino  como  á  conservador  de  la  libertad 
que  había  jurado,  y  asi  la  patria  podía  y  debía 
deponellc,  ó  más  verdaderamente  declarar  que 
él  por  sus  deméritos  se  había  privado  y  depues- 
to, con.iidcrando  qtic  el  bien  de  la  república 
debe  ser  preferido  ú  la  utilidad  del  príncipe. 
Paro  esto,  decían,  que  no  ero  menester  tener 
recurso  ol  Popa  ú  al  emperador,  como  ó  juez  so- 
berano: porque  ninnunu  de  ellos  tenia  dominio 
temporal  en  agncl  ¡'rineipado:  ni  cuanto  tí  lo  tem- 
poral era  sujeto  ri  ninguno,  como  rf  snperior:  y 
que  aquello  parecía  uiouificstomcutc  cu  la  muerto 
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del  rey  don  Martín:  porque  entonces  no  teniendo 
rey,  ni  el  Papa  ni  el  emperador  se  lo  dieron, 
sino  la  misma  república:  ni  se  atribuyó  la  con- 
firmación del  reino  al  Pa]ia  ó  al  cuipcrador;  pero 
)ior  el  mismo  caso,  que  la  patria  lo  había  elegi- 
do, fué  confirmado:  y  así  como  á  la  república 
pertenece  proveerse  dejrrineipe,  no  habiendo  quien 
rigiese  el  cetro  real,  á  ella  misma  pertenecía  de- 
poner y  privar  al  rey,  que  tiranizaba:  y  decyue- 
llo  no  había  otro  juez  superior.  Con  una  opinión 
tan  temeraria  y  condenada  como  esto,  y  que 
estaba  declarada  por  tal,  por  el  concilio  de  Cons- " 
tancia,  la  cual  después  retrató  públicamente 
aquel  religioso,  anduvieron  engañando  y  levan- 
tando el  pueblo.»  Gualbes,  en  los  años  siguien- 
tes, siguió  combatiendo  a  Juan  II.  Se  sabe  por 
un  diario  antiguo  que  predicó  en  los  funerales 
del  rey  don  Pedro,  á  8  de  julio  de  1466,  en  la 
catedral  de  Barcelona,  pues  no  es  verosímil  la 
sospecha  de  Torres  Amat,  quien  dice  que  aquel 
sermón  pudo  ser  pronunciado  por  el  padre  de 
Fray  Juan  Cristóbal;  y  consta  igualmente  que 
en  los  solemnes  funerales  celebrados  en  la  mis- 
ma iglesia  por  el  alma  del  duque  de  Lorena  á 
fines  de  diciembre  de  1470,  dejó  oir  su  voz  el 
fogoso  catalán,  á  quienes  unos  llaman  religioso 
Agustino,  suponiendo  que  vistió  el  hábito  en 
Lérida  á  mediados  del  siglo  xv,  y  otros  religioso 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  para  hacer  el 
panegírico  de  aquel  príncipe  francés.  Gualbes 
era  entonces  prior  del  monasterio  de  predicado- 
res de  Barcelona.  Es  evidente  que  poseía  de  modo 
admirable  el  don  de  la  palabra,  y  que  conmovía 
y  arrastraba  al  pueblo  con  sus  sermones  políticos, 
en  los  que  halla  Víctor  Balaguer  la  defensa  del 
principio  de  la  soberanía  nacional,  especialmente 
en  su  Trotado  de  las  turbaciones  ó  revoluciona 
de  Cataluña,  del  cual  habla  Federico  Font  y 
Pastor  diciendo  que  le  envió  á  Jerónimo  Zurita, 
el  cronista  de  Aragón,  junto  con  una  carta  en 
que  alaba  la  gran  literatura  de  Fray  Juan  Cris- 
tóbal. No  se  atreve  á  afirmar  Zurita  que  este 
Gualbes  sea  el  mismo  Fray  Juan  Cristóbal  de 
Gualbes  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  que 
en  1483  ejercía  el  cargo  de  inquisidor  de  la  he- 
rética provedad  en  el  reino  de  Valencia,  y  que 
de  tal  modo  obró  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
de  inquisidor,  que  el  Papa  Sixto  IV,  á  ruego  de 
Fernando  el  Católico,  no  sólo  le  privó  (bula de 
17  de  octubre  de  1483)  de  dicho  oficio  con  gran 
ignominia,  sino  también  del  ministerio  de  la 
predicación.  Además  de  la  obra  citada,  dejó 
Gualbes  gruesos  volúmenes  de  materias  predica- 
bles: cuatro  de  cuaresmales,  cuatro  de  cantos  y 
sermones  de  dominicas,  y  un  Tractatus  de  Mauro 
.Vago,  dedicado  á  Juan,  arzobispo  do  Tarragona 
y  patriarca  de  Alejandría. 

QUALCA  (Diego):  Biog.  Indígena  boliviano, 
descubridor  de  las  minas  del  Potosí.  Vivió  en  el 
siglo  XVI.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  una  tradi- 
ción boliviana,  Gualca,  dedicado  á  guardar  re- 
baños en  las  vertientes  de  dicho  monte,  al  veri- 
ficar una  ascensión  por  las  quebraduras  de  las 
rocas  persiguiendo  auna  llama,  estuvo  apunto 
de  despeñarse.  El  instinto  do  conservación  le 
obligó  á  buscar  un  apoyo  en  las  ramas  de  un 
débil  arbusto,  que  detuvo  el  golpe,  pero  quedó 
descuajado  de  raíz,  descubriendo  en  el  sitio  en 
que  se  asentaba  un  fragmento  de  plata  nativa. 
Ésto  acontecía  en  1545.  Gualca  se  apresuró  á 
dar  parte  de  aquel  descubrimiento  á  los  españo- 
les que  trabajaban  en  los  minas  de  Porco,  y 
guiados  éstos  por  sus  indicaciones  empezaron, 
por  los  años  de  1554,  las  ricas  exploraciones  que 
tanta  influencia  habían  de  tener  en  la  riqueza 
metálica  del  mundo  entero. 

GUALCHOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
e^tán  agregados  el  lugar  de  Costell  de  Ferro  y 
la  aldea  de  Jolúcor,  p.  j.  de  Motril,  prov.  ydio- 
ccsis  de  Granada;  3  982  habits.  Sit.  cerca  de  1» 
costo,  al  E.  de  Motril,  en  forma  de  anfiteatro,  en 
una  lápida  pendiente  de  la  sierra  y  á  unas  tr«8 
millas  ol  N.N.E.  del  foro  do  Caloliondo,  entre 
el  ceno  llamado  de  Caiijorro,  que  se  encuentra 
olS.E.  de  la  vertiente  oriental  délo  loma  da 
Jolúcar,  y  otro  de  mayor  oUuro  llamado  del 
Águila.  Terreno  muy  pendiente;  los  montee 
forman  lo  vertiente  y  ostriboorienlal  dclolom» 
de  Jolúcar,  que  dirigiéndose  desde  lo  sierra  de 
Lujar  ol  S.  se  divide  en  dos  grandes  ramales 
que  von  ó  terminar  en  el  Cabo  Socratil  y  en  la 
escarpada  costo  que  media  entro  Calohondo  y 
Castell  do  Ferro.  Pasan  por  el  término  los  rom- 
blas  de  Guurchos  y  Rubite,  lo  primero  casisiem- 
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pre  seca.  Cebada,  vino,  pasa,  alnieiuhas  y  hor- 
talizas. En  Castell  de  Ferro  hay  aduana  mariti- 
nía  de  cuarta  clase.  La  iglesia  ¡larroijuial  ocupa 
el  lugar  de  antigua  mezquita;  en  1502  el  cardenal 
de  Mendoza  la  erigió  eu  parrociuia,  luego  so 
arruinó  y  l'ué  reedilicándose  en  los  siglos  xviiy 
XVIII.  Además  de  los  dos  agregados  se  encuen- 
tran en  el  término  de  Guulclios  el  despoblado 
de  la  Arraijana,  pequeño  lugar  de  moros  en  la 
costa  y  cuyas  ruinas  aún  existían  en  1530.  Bajo 
la  dominación  uuisulmana  el  pueblo  constaba 
de  dos  lugares  pequeños,  a  los  que  luego  distin- 
guieron los  cristianos  en  nuevo  y  viejo.  Con  el 
tiempo  se  confundieron  en  un  solo  lugar  que 
dependió  do  Motril  hasta  mediados  del  si- 
glo XVIII. 

GUALDA  (del  lat.  galbus,  de  color  amarillento): 
f.  Hierba  ramosa,  con  las  hojas  largas,  lanceo- 
ladas, ondeadas,  y  con  nn  diente  en  ambas  par- 
tes de  su  base;  el  tallo  ramoso,  de  dos  ó  tres 
pies  de  alto;  las  flores  amarillas  y  en  espig.a,  y 
las  semillas  en  forma  de  riñon.  Se  emplea  para 
teñ'r  de  amarillo  dorado. 

La  GUALDA  es  hierba  muy  conocida  para  te- 
ñir de  amarillo...  y  así  parece  haberse  enga- 
ñado el  Antonio  que   dijo  guainas,  en  latín 
.   glastiim,  siendo  el  glastum  hierba  diferente 
con  que  se  tme  de  azul. 

Juan  Fragoso. 

Gualda.  Planta  anual  poco  delicada,  espe- 
cie de  reseda  que  suele  aparecer  á  orillas  de 
nuestros  caminos,  etc. 

Olivan. 

-GtTALDA:  Bot.  y  Agrie.  Esta  planta  consti- 
tuye la  especie  Jíeseda  lutt'ola  de  la  familia  de 
las  Caparídeas.  Es  anual,  de  raíz  que  profundiza 
mucho;  tallo  ramo.so,  cuya  altura  oscila  entre 
0,30  y  1,30  metros;hojas  alternas  y  lanceoladas, 
y  flores  amarillo  verdosas,  dispuestas  en  largas 
espigas  terminales.  Es  una  planta  tintórea  uti- 
lizada desde  remotas  épocas,  pero  cuyo  cultivo 
se  va  restringiendo  cada  vez  más,  aun  en  Ingla- 
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térra  y  Francia.  Conócense  dos  variedades,  am- 
bas procedentes  de  la  silvestre,  indígena  de  las 
regiones  del  centro  de  Europa.  La  de  invierno 
se  siembra  en  julio  y  agosto,  y  se  cosecha  al  año 
siguiente  en  junio  y  julio;  la  de  primavera  se 
siembra  en  marzo  y  abril  y  se  r  colecta  en  sep- 
tiembre y  octubre  del  mismo  año.  Es  poco  exi- 
Tomo  IX 
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gente  respecto  de  la  clase  del  terreno,  con  tal  de 
que  sea  profundo  y  esté  bien  mullido.  So  siem- 
bran seis  VI  ocho  kilogramos  de  grano  por  hectá- 
rea, mezclando  la  semilla,  que  es  muy  menuda, 
con  ceniza  ó  arena,  y  eligiendo  la  de  la  última 
cosecha,  porque  pierdo  sus  facultades  germinati- 
vas con  facilidad.  Seentierra  con  el  rodillo  ó  con 
una  grada  muy  ligera,  y  como  exige  muchas  es- 
cardas para  prosperar  se  siembra  á  lineas  dis- 
tantes 35  ó  40  centímetros  unas  de  otras.  La 
primeía  carda  se  ejecuta  en  marzo  si  la  variedad 
es  de  invierno,  y  se  cuida  de  dejar  espacios  de 
15  á  20  centinietros  entre  planta  y  planta.  Un 
mes  después  se  repite  esta  operación  si  se  consi- 
dera necesario.  Para  la  variedad  de  primavera  se 
escarda  asi  que  asoma  el  vegetal,  y  se  re]iite  en 
mayo  y  junio.  A  veces  se  cultiva  con  las  judías, 
las  habas,  el  maíz,  la  cardencha,  la  alfalfa,  el 
trébol  y  aun  los  cereales.  Se  hace  la  recolección 
cuando  los  tallos  presentan  un  color  amarillo 
claro,  y  se  disponen  los  manojos  ó  hacecillos 
verticalmente  para  que  sequen  pronto,  cuidando 
de  que  no  se  mojen  en  la  semana  ó  dos  semanas 
que  dure  la  desecación.  Así  se  pueden  conservar 
durante  largo  tiempo.  Cada  hectárea  produce  de 
1  200  á  3  000  kilogramos  de  rama  y  de  10  á  20 
hectolitros  de  semilla.  La  materia  colorante  de 
esa  planta  se  llama  lukolina  y  abunda  princi- 
palmente en  la  parte  superior  de  los  tallos,  de 
las  hojas  y  de  la  envoltura  de  los  frutos.  El  color 
que  se  obtiene  es  un  amarillo  puro  y  permanente 
de  diferentes  matices;  también  se  extrae  una  laca 
amarilla  muy  útil  para  la  pintura  al  óleo,  y  en 
Holanda  para  barnizar  cueros. 

-Gualda:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Cifuentes,  prov.  de  Guadalajara,  diócesis  de  Si- 
güenza;  590  habits.  Sit.  en  una  hondonada  ro- 
deada de  cerros  y  peñascos,  cerca  de  Gárgoles  de 
Abajo  y  Trillo,  en  terreno  escabroso  y  áspero, 
con  huertecillos  que  riegan  arroyos  afluentes  del 
Tajo. Cereales,  vino,  aceite,  patatasy  legumbres; 
cría  de  ganados. 

GUALDADO,  DA:  adj.  Teñido  con  el  color  de 
gualda. 

Hay  ricas  alcatifas,  y  alquiceles 
Rojos,  blancos,  GOALDaDOS  y  turquíes,  etc. 
Espinosa. 

GUALDERA  (del  lat.  collateralis):  í.  Pedazo 
grueso  de  tablón  de  roble,  que  se  coloca  vertical- 
mente  en  cada  lado  de  la  cureña,  para  que  sobre 
él  se  apoyen  los  muñones  del  cañón. 

-  Gdaldeka:  Carp.  Larguero  en  que  se  en- 
samblan los  peldaños  ó  travesanos  de  una  esca- 
lera de  madera. 

GUALDIMPAES:  Biog.  Gran  Maestre  de  la 
Orden  del  Temple  en  Portugal.  N.  en  Braga  en 
el  siglo  XII.  M.  en  1195.  Varias  veces  se  batió 
con  los  moros  ili-  la  jimíii^ula.y  en  1147  contri- 
buyó con  su  valüi  :i  \.í  i í HKjui.sta  de  Santarem. 
Cuando  la  si'j^nini.i  nn.inlii  era  provincial  de  la 
Orden  de  los  TuiíipUrius.  Cinco  años  estuvo  eu 
Oriente,  y  tomó  parte  en  el  sitio  de  Ascalón  en 
1165,  regresando  al  siguiente  año  á  Europa. 
Nombrado  gran  Maestre  de  su  Orden,  uno  de 
sus  hechos  más  notables  fué  poner  los  cimientos 
del  magnífico  castillo  de  Thomar.  Este  vasto 
monasterio  fortificado,  que  aún  existe  y  que  van 
á  admirar  todos  los  viajeros,  fué  comenzado  en  el 
mes  de  marzo  de  1160.  Nueve  años  después  el  rey 
Alfonso  Enríquez  confió  la  defensa  de  Alemtejo 
á  Gualdim  Paes,  y  concedió  al  Gran  Maestre  la 
tercera  parte  de  las  tierras  que  conquistara.  Las 
hazañas  de  los  Templarios  portugue^-es  fueron 
muchas  y  notables,yGualdim-Paes  había  llegado 
al  apogeo  de  su  gloria  cuando  sufrió  un  ataque 
imiu-evisto  en  el  convento  fortificado,  que  había 
hecho  intomable,  por  decirlo  así.  Yacub,  hijo  de 
AbiíYusuf,  quiso  vengarse  en  los  Templarios  de 
la  derrota  que  había  sufrido  su  padre  al  entregar 
Santarem,  y  para  ello  invadió  la  provincia  de 
Beira  con  un  ejército  más  numeroso  que  todos 
los  que  hasta  entonces  había  habido  en  aquella 
parte  de  la  península.  Ocurría  esto  en  el  año 
1190,  durante  el  reinado  de  don  Sancho.  Aquel 
ejército,  formado  de  elementos  tan  diversos,  se 
dirigió  contra  Thomar,  y  antes  de  poner  sitio  en 
regla  destruyó  el  caserío  que  lo  protegía.  Gual- 
dim Paes  no  se  acobardó  ante  aquella  formida- 
ble multitud;  sus  caballeros  lo  secundaron  ad- 
mirablemente, y  losmoros  huyeron  á  la  desban- 
dada. Aún  se  enseña  en  la  parte  fortificada  del 
monasterio  la  puerta  por  la  que  se  efectuó  la 
salida  desesperada  do  los  caballeros.  Los  Tem- 
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jilaiios  de  Portugal  fueron  realmente  defensores 
de  las  jioblaciones  cristianas;  así  que  su  Orden 
fué  respetada  aun  eu  la  época  en  que  el  romano 
Pontífice  castigaba  con  la  mayor  severidad  sus 
conventos.  El  convento  do  Thomar,  edificado 
por  Gualdim -Paes,  está  justamente  considerailo 
como  una  de  las  construcciones  religiosas  más 
notables  de  la  península  ibérica.  Este  monaste- 
rio guarda  las  pinturas  más  antiguas  de  Portu- 
gal. Gualdim-Paes  murió  tranquilamente  en  el 
convento  que  defendió  con  tanto  valor. 

GUALDO,  DA:  adj.  De  color  de  gualda  ó  ama- 
rillo. 

...  el  manto  verde,  con  guarnición  y  adorno 
GUALDO,  por  aludir  en  su  manera  á  los  colores 
de  las  coronas. 

P.  Martín  de  Roa. 

El  bonete  á  quien  adorna 
Tembladora  argentería. 
Con  plumas  GUALDAS  y  azules, 
Al  lado  diestro  derriba. 

N.  F.  DE  Mouatín. 

-Gualdo  Priorato  (Conde  de  Comazzo): 
Biog.  Oficial  superior,  táctico,  diplomático  y 
uno  de  los  historiadores  italianos  más  fecundos. 
N.  á  23  de  julio  de  1606.  M.  eu  1678.  Era  hijo 
de  Nicolás  y  de  Antouieta  Koma.  Pocos  hom- 
bres han  llevado  una  vida  tan  activa  como  la 
suya.  A  los  catorce  años  de  edad  pasó  á  Flandes 
y  sirvió  coutra  los  españoles  bajo  las  órdenes  de 
Mauricio  de  Nassau,  principe  de  Orange.  Hallá- 
base en  Breda  cuando  la  toma  de  esta  ciudad  por 
Espinóla  en  5  de  junio  de  1625.  Ingresó  después 
en  el  regimiento  francés  del  conde  deHauterive; 
pero  se  negó  á  seguir  á  su  coronel  cuando  éste 
fué  llamado  á  Francia,  y  entró  en  el  cuerpo  ale- 
mán del  conde  Einesto  de  Mansfeld,  en  el  que 
obtuvo  el  mando  de  una  compañía  de  caballe- 
ría. Mansfeld  fué  derrotado  y  tuvo  que  refugiar- 
se en  Inglaterra,  á  donde  le  siguió  Gualdo.  Al 
año  siguiente  se  embarcó  éste  para  Holanda  con 
setecientos  pasajeros,  casi  todos  protestantes  y 
militares;  el  barco  en  que  iba  naufragó  frente 
á  las  costas  bátavas,  y  Gualdo  llegó  á  tierra  con 
doce  de  sus  compañeros  solamente.  El  embaja- 
dor de  Venecia  le  tomó  bajo  su  protección  y  le 
proporcionó  los  medios  para  ir  á  Francia.  Gual- 
do se  reunió  al  coronel  Hauterive  que  se  halla- 
ba entonces  eu  la  Rochela.  Fué  capitán  á  las 
órdenes  de  Hauterive,  y  ambos,  cuando  la  ren- 
dición de  la  ciudad,  volvieron  á  guerrear  en  Ho- 
landa. Gualdo  recibió  una  herida  de  lanza  en  el 
costado  en  el  sitio  de  Bois-le-Duc;  apenas  se 
hubo  restablecido  se  embarcó  con  el  príncipe 
Mauricio  de  Nassau  para  ir  al  Brasil  á  combatir 
á  los  portugueses,  pero  supieron  que  había  capi- 
tulado Río  de  Janeiro  y  m  liiiiit;ii.]ii  á  devastar 
las  posesiones  portuguc.-n.^  ilo  la.-,  lu-tas  del  África 
occidental.  Gualdo  visito  Fez  y  Marruecos.  Des- 
pués de  una  corta  permanencia  en  Holanda  re- 
gresó á  Vicenza,  jiero  enemigo  del  reposo  volvió 
á  alistarse  como  capitán  en  las  banderas  del 
célebre  Alberto  de  Walstein,  duque  de  Fried- 
land,  y  combatió  á  los  suecos.  El  ser  extranjero, 
y  varias  querellas  que  tuvo  con  motivo  de  su 
patria,  le  hicieron  descender  al  grado  de  sar- 
gento mayor  en  el  regimiento  alemán  de  Tersica. 
Sin  embargo,  en  10  de  febrero  de  1632  Venecia 
recompensó  su  patriotismo  concediéndole  una 
pensión  anual  de  400  ducados.  Por  aquella  época 
murió  su  padre,  y  disgustado  del  servicio  impe- 
rial volvió  á  Italia,  se  dedicó  á  administrar 
sns  intereses,  y  compuso  algunas  de  las  obras 
que  se  conservan  de  él.  Movido  por  sus  instin- 
tos belicosos  se  encargó  (1643)  del  mando  ile  un 
regimiento  de  coraceros  eu  las  tropas  venecianas. 
Después  de  la  paz  llevó  á  sus  soldados  al  servi- 
cio del  elector  de  Bí.viera,  siendo  derrotado  en 
la  batalla  de  Noidlinga,  el  3  de  agosto  de 
1645.  Herido  en  aquella  batalla,  y  habiendo  es- 
capado con  vida  milagrosamente,  renunció  á  las 
armas  y  tomó  la  pluma.  En  1652  salió  de  Vi- 
cenza y  fué  á  París  á  escribir  la  historia  del  Mi- 
nisterio de  Mazarino.  Adquirió  carta  de  natura- 
leza en  Francia  en  6  de  octubre  de  1653,  y  en  10 
de  noviembre  siguiente  recibió  del  cardenal  el 
cordón  de  San  Miguel.  En  16  de  febrero  de  1656 
halhíba.se  en  Roma,  donde  el  Papa  Alejandro  VII 
le  concedió  un  diploma  de  nobleza.  La  ex  reina 
Cristina  de  Suecia  estaba  entonces  en  la  capital 
del  mundo  cristiano,  tuvo  ocasión  de  apreciar  la 
increíble  actividad  de  Gualdo,  y  le  nombró  gen- 
tilhombre de  su  cámara,  encargándole  la  ges- 
tión de  varias  negociaciones  delicadas.  En  1659 
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le  envió  cerca  do  Luis  XIV  á  fin  de  que  este  mo- 
narca hiciera  que  se  le  pagaran  las  pensiones  quo 
se  había  reservado  al  abdicar  la  corona  en  favor 
de  Carlos  Gustavo.  Gualdo  desempeñó  esta  co- 
misión con  tal  acierto,  que  después  de  un  viaje 
á  Suecia  obtuvo  una  satisfacción  completa  á  los 
deseos  de  la  ex  reina.  En  1660  el  gobierno  vene- 
ciano envió  al  infatigable  Gualdo  á  Suecia  y 
Dinamarca  para  decidir  á  aquellas  potencias  á 
que  tomaran  parte  en  la  lucha  contra  los  turcos. 
Estuvo  después  encargado  de  varias  misiones 
semejantes.  Eu  1664  fué  a  Ratisbona;  hallábase 
allí  el  emperador  Leopoldo,  quien  le  hizo  bené- 
vola acogida,  le  nombró  su  historiógrafo  y  le 
admitió  en  el  Consejo  áulico.  Gualdo  renunció 
al  fin  á  su  vida  de  aventuras,  dedicándose  exclu- 
sivamente á  la  Literatura.  Fijó  su  residencia  en 
Vicenza,  donde  murió  catorce  años  después,  sien- 
do enterrado  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Ve- 
necia  le  había  nombrado  caballero  de  San  Jlar- 
eos  en  2  de  marzo  de  1676.  No  se  comprende 
cómo  tuvo  Gualdo  tiempo  para  escribir  tantas 
obras  como  publicó;  es  necesario  reconocer  que 
poseía  una  gran  fecundidad  y  facilidad,  por  más 
que  tratara  en  sus  obras  de  sucesos  que  presen- 
ció, circunstancia  que  hace  que  aquéllas  tengan 
gran  interés  para  la  historia  de  su  siglo.  Las 
principales  son:  Historia  de  las  guerras  de  Fer- 
nando II  y  Femando  III,  emperadores,  y  del 
rey  Felipe  IV  de  España  contra  Gustavo  Adolfo, 
rey  de  Suecia,  y  Luis  XIII  de  Francia  en  los 
años  1630  al  1639  (Venecia,  1640);  El  manejo 
de    /t/í  nr,..  :  '         ■  ^   ^    -'   '■'.-rrrr.^-nrrvdio 

sohr-   h,-  '    '  "  '■"' 

(V,\l  ;  /■  --i- 

/„,    ■     ■-  ..;47^1o-;o;¿/,s- 

/  ,  "'  Mazarino,  pri- 

■lu      _ .  ¡'rancia  (Colonia, 

lüoi*  -..-iiLi  u.  íii  ,in'  ,,u,\k,cI  I.  Sisloria  de  Fer- 
nando III,  emperador  (Viena,  1672);  Relaciones 
de  las  Provincias  Unidas  d.e  los  Países  Bajos,  etc. 

GUALDRA:  f.  Arq.  urb.  La  parte  de  la  tahona 
á  que  está  pegado  el  palo  en  que  encaja  y  se 
mueve  el  peón. 

GUALDRAPA:  f.  Cobertura  larga  de  seda  ó 
lana,  que  cubre  y  adorna  las  ancas  de  la  muía  ó 
caballo. 

...  (Portocarrero  á  Montejo)  en  un  rucio  rodado 
[le  seguía, 
De  coracina  y  fuerte  lanza  armado. 
Carpetas  y  GUALDRAPAS  de  brocado. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

...  habiéndose  para  ello  (para  los  festejos) 
levantado  espresamente  la  prohibición  de  las 
pragmáticas  recientes,  sobre  uso  de  alhajas  de 
oro  y  piedras,  sedas,  telas,  gualdrapas  y  guar- 
niciones, etc. 

Mesonero  Eomanos. 

-Gualdrapa:  fig.  y  fam.  Calandrajo  des- 
aliñado y  .Muio  que  cuelga  de  la  ropa. 

GUALDR  APAZO:  m.  Golpe  que  dan  las  velas  de 
un  buque  contra  los  árboles  y  jarcias  en  tiempo 
de  calma. 

GUALDRAPEAR:  a.  Poner  una  cosa  sobre  otra 
de  vuelta  encontrada,  como  los  alfileres  cuando 
se  i>onen  punta  con  cabeza. 

GUALDRAPERO:  m.  Que  anda  vestido  de  an- 
drajos. 

Y  en  lugar  de  llamarte  caballero. 
Dicen  por  excelencia  el  GOALDRAPEno. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

GUALDRILLA:  f.  Min.  Tabla  con  que  80  forma 

un  ririiitfi  ]iara  el  lavado  de  minerales. 

QUALDRIN:  m.  Mar.  Porta  de  quita  y  pon  con 
un  agujero  rii  el  centro,  por  dondo  entraba  la 
boca  del  cañón. 

QUALEA:  Geog.  Parroquia  dol  cantón  de  Qui- 
to, prov.  Pichincha,  Ecuador. 

GUALEFRA:  Oog.   V.  GUADALRFRA. 

GUALEGUAY:  Geog.  Rio  de  la  ¡irov.  do  Entro- 
rrio.H,  Ki  publica  Argentina;  dcHa).'Ua  en  el  brazo 
del  Paraná  llamado  rio  Ihiriiy.  ||  Dop,  do  dicha 
)irov.  .Su  cobeccro  os  la  ciudad  de  Giialcfcnny, 
ditnoda  iiol)ro  el  rio  del  mi.'<nio  nombre.  Fue  fun- 
dada por  Rocamoro  en  1783  y  cuenta  actuiil- 
inoiifc  con  11000  liahilü,  Gualcftnny  está  uniílo 
con  Puerto  ítniz,  Hitimilo  en  la  dcdenibocadnra 
dol  Ounleftay,  por  el  ferrocarril  primer  entro- 
rriano,  do  11  knis.  de  lung.  Hoy  en   Glialeguay 
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hoteles,  clubs,  periódicos,  curtidurías,  molinos 
á  vapor,  mercado,  Biblioteca,  Aduana  y  una 
sucursal  del  Banco  Nacional.  En  este  dep.  exis- 
ten ocho  colonias  agrícolas,  á  saber:  Granja,  San 
Martín,  Retiro,  San  Antonio,  Paraíso,  Nueva 
Roma,  San  Carlos  y  Cajiraia.  En  él  funcionan 
cuatro  saladeros.  |1  Arroyo  en  el  dep.  de  Paisan- 
dú,  Uruguay.  Se  dirige  deN.  áS. ,  en  una  exten- 
sión de  18  millas.  Nace  en  la  Cuchilla  del  Que- 
guay  y  es  afl.  del  río  de  este  mismo  nombre. 

GUALEGUAYCHÚ:  Geog.  Río  de  la  provincia 
de  Entrerrios,  Eepiiblica  Argentina;  recorre  unos 
130  kms.  por  el  dep.  de  su  nombre  y  desagua 
en  el  Uruguay.  ||  Dep.  de  dicha  provincia.  La 
c.  de  Gualeguaychú,  con  14  000  habits.,  situada 
entre  la  margen  derecha  del  río  del  mismo  nom- 
bre, á  unos  Í7  kms.  de  distancia  de.su  confluen- 
cia con  el  Uruguay,  es  la  cabeza  del  dep.  Fué 
fundada  por  Rocamora  en  1783.  Tiene  hoteles, 
clubs,  periódicos,  bibliotecas,  aduana,  y  una  su- 
cursal del  Banco  Nacional.  Es  escala  de  los  va- 
pores que  navegan  en  el  Uruguay.  En  el  depar- 
tamento existen  cinco  colonias,  á  saber:  Sarandí, 
Santa  María,  Santa  Valentina,  Loreto  Vela  y 
Moran.  En  él  funcionan  cuatro  saladeros  y  una 
graseria,  dos  de  los  cuales  están  situados  en  el 
municipio  de  Gualeguaychú,  dos  en  el  dist.  de 
Alarcón  sobre  el  río  Gualeguay,  y  la  graseria  en 
el  dist.  de  Ibieuy.  A  uno  de  los  saladeros  situa- 
dos en  el  municipio  de  Gualeguaychú  hállase 
aneja  una  fabricado  extracto  de  carne.  Funcio- 
nan además,  en  este  dep. ,  una  fábrica  de  aceite 
vegetal  y  un  gran  establecimiento  á  vapor,  que 
es  á  la  vez  molino,  panadería,  fáb.  de  fideos  y 
galletas. 

GUALEMAR:  Gcog.  V.  GUADALEMAR. 

GUALEUPEN  ó  GUALEUPERE:  Gcog.  Río  en  la 
gobernación  del  Neuquen ,  República  Argentina, 
Es  afl.  del  Agrio  y  corre  por  un  valle  bastante 
extenso,  en  el  que  hay  pinos  de  30  m.  de  altura 
en  los  cerros  inmediatos.  Dista  unos  37  kms.  de 
Sorquín,  de  buen  camino,  entre  montañas  abun- 
dantes en  pastos.  Clima  muy  benigno  en  todo 
el  valle.  Corre  á  37  kms.  de  distancia  del  fortín 
Guarenchenque, 

GUAlI:  Geog.  Río  de  Colombia;  baja  de  la  cor- 
dillera Central  y  corre  en  la  dirección  O.  á  E. , 
por  la  prov.  del  Norte,  del  dep.  del  Tolima.  Re- 
cibe en  parte  las  aguas  de  las  Lagnnetas,  que 
está  sit.  cerca  de  la  mesa  de  Herveo,  pasa  luego 
por  la  c.  de  Mariquita,  se  dirige  á  la  de  Honda, 
la  cual  divide  en  dos  partes,  y  luego  entra  en  el 
caudaloso  Magdalena  por  la  banda  occidental. 
Lo  bordean  suntuosas  arboledas  y  arrastra  par- 
tículas minerales.  Sobre  este  impetuoso  torrente 
se  ha  construido  un  magnifico  puente  colgante 
de  hierro. 

GUALILAN:  Geog.  Nombre  la  sierra  del  Ton- 
ta! de  la  prov.  argentina  de  San  Juan,  en  su  pro- 
longación hacia  el  N.  il  Dep.  de  la  prov.  de  San 
Juan,  República  Argentina. 

GUALIOR:  Geog.  O.  cap.  del  est.  márata  de 
Escindía  ó  Sindia,  Indostau,  sit.  en  la  antigua 
prov.  de  Agrá,  105  kms.  al  S.S.  E.  de  Agrá,  á 
orillas  del  Savanrika  ó  Sunrica,  subafluente  del 
Chambal.  Es  una  de  las  c.  más  notables  del  In- 
dostán.  Se  divide  en  dos  barrios,  ó,  mejor  aún, 
en  dos  distintas  c. ,  distantes  una  de  otra  3  ki- 
lómetros. La  c.  vieja  ó  Gnalioi  se  encuentra 
en  la  orilla  izquierda  del  Savanrika,  al  pie  del 
frente  oriental  de  una  roca  aislada.  Data  de 
comienzos  del  siglo  xvi,  y  si  bien  perdió  toda 
su  importancia  después  do  la  fundación  de  la 
c.  nueva,  tiene  aún  unos  S.'iOOO  habits.  Sus  edi- 
ficios do  piedra  son  de  elegante  estilo  la  mayoría, 
pero  las  calles  estrechas  y  tortuosas.  La  domina 
una  roca  cortada  á  pico  por  todos  lados,  que  se 
alza  sobre  una  meseta  envuelta  por  recinto  con- 
tinuo de  murallas  de  8  kms.  de  desarrollo,  quo 
hasta  el  .siglo  xvi  rodeó  la  antigua  c.  do  Gua- 
lior,  fundada  en  época  muy  remota.  La  historia 
del  Indostán  la  cita  desde  el  año  276.  Los  in- 
gleses tomaron  la  c.  en  1780,  1804,  y  1844,  y, 
poseedores  de  la  meseta,  enlilan  con  sus  baterías 
la  cop.  do  Escindía  y  han  destruido  los  restos 
do  la  antigua  c,  respetando  sólo  los  monumen- 
to», que  constituyen  una  do  las  mejores  coleccio- 
nes nrquitoctónicns  del  Indostáii.  La  c.  nueva  ó 
Gualior  Ua-Lorhkar  (el  campo  de  Gunlior),  ro- 
sidincin  del  soberano  y  do  las  ontoridades  indí- 
genas dol  roino,  está  sit.  en  el  extremo  S.  do  la 
roca  antedicha.  Cuondo  el  general  márata  Ma- 
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dayi  Escindía  fué  á  establecer  sn  cuartel  ge- 
neral cerca  de  Gualior,  creó  en  este  lugar  un 
campo  permanente,  en  el  cual  él  mismo  vivía 
en  una  tienda  entre  sus  soldados.  Este  campa- 
mento vino  á  ser  su  cap.  Poco  á  poco  á  las  tien- 
das sustituyeron  chozas  en  donde  los  soldados 
moraban  con  sus  familias,  se  crearon  bazares,  la 
tienda  del  rey  se  convirtió  en  palacio  y  el  cam- 
pamento en  una  de  las  más  herniosas  c.  del  In- 
dostán,  con  una  población  de  más  de  200000 
almas. 

GUALOCOOTE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Osi- 
cala,  dep.  de  Morazán,  República  del  Salvador, 
sit.  sobre  una  pequeña  planicie,  á  28  kms.  al  N. 
de  la  cabecera  del  dep.  y  8  en  la  misma  dirección 
de  la  villa  de  Osicala.  Su  clima  es  cálido  pero 
saludable.  La  riqueza  principal  de  sus  habits.  es 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Tiene  650  almas. 

GUALTA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  La 
Bisbal,  prov,  y  dióe.  de  Gerona;  476  habits.  Si- 
tuado cerca  del  río  Ter,  no  lejos  de  la  costa  y  de 
Torioella  de  Montgri,  en  terreno  llano  fertiliza- 
do por  el  río  Daró.  Cereales,  frutas  y  legumbres. 

GUALTARES:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Bo- 
navides,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  18  edi- 
ficios. 

GUALTERIA  (de  Gualterio,  n.  pr,):  f.  Paleont. 
Género  de  equinodermos  equinoideos,  enequi- 
noideos,  atelostomátidos,  de  la  familia  de  los 
espatángidos,  subfamilia  de  los  espatanginos.  Se 
distingue  por  presentar  un  fascíolo  interno  que 
10  ea  el  aparato  apical  y  divide  los  ambulacros 
en  segmentos  desiguales.  Falta  el  fascíolo  ó  ca- 
rita subanal.  Comprende  especies  fósiles  en  el 
terciario. 

GUALTERIO  (Felipe  Antonio):  Biog.  Prela- 
do y  erudito  italiano.  N.  á  24  de  marzo  de  1660. 
M.  en  Roma  á  21  de  abril  de  1728.  Estudió  Fi- 
losofía eu  Roma  y  Derecho  y  Teología  en  Fermo, 
y  á  los  diecinueve  años  se  doctoró  eu  estas  dos 
últimas  Facultades.  Hacia  el  año  1684, y  á pesar 
de  su  poca  edad,  fué  admitido  en  el  número  de 
los  prelados  recipiendarios  de  una  y  otra  asigna- 
tura. Gualterio  supo  ganarse  la  estimación  do 
varios  soberanos  Pontífices.  Durante  el  papado 
de  Inocencio  XI  obtuvo  sucesivamente  los  go- 
biernos de  San  Severino,  Camerino  y  otros.  En 
17  de  febrero  de  1700  Inocencio  XII  le  confióla 
nunciatura  de  Francia,  y  Clemente  XI  le  confirió 
la  abadía  de  La  Trinidad  (Milanesado),  el  obis- 
pado de  Imola,  el  de  Todi,  la  legación  a  lalere 
en  Ravena  y  la  Romana,  y  por  fin,  en  1799,  le 
nombró  cardenal.  Según  dice  Moreri,  Gualterio 
sintió  gran  pesar  al  salir  de  Francia,  donde  había 
trabado  relaciones  de  amistad  con  los  principales 
sabios,  había  compulsado  las  bibliotecas  laicas  y 
monacales,  y  había  formado  una  hermosa  colec- 
ción de  manuscritos,  de  medallas  antiguas  y 
modernas,  de  instrumentos  de  precisión  raros  ó 
ingeniosos,  riquezas  que  embarcó  en  Marsella  y 
que  se  perdieron  en  la  travesía.  Comenzó  de  nue- 
vo Gualterio  sus  investigaciones  y  logró  reunir 
gran  número  de  elementos  que  creyó  le  serían 
útiles  ]iara  una  historia  universal  que  proyecta- 
ba escribir.  Un  nuevo  desastre  sufrió.  Hallábase 
de  legado  en  Ravena.y  las  tropas  imperiales  q\ie 
invadieron  la  ciudad  saquearon  su  casa  y  que- 
maron ó  dispersaron  sus  documentos.  Gualterio 
regresó  á  Francia,  donde  Luis  XIV  le  concedió 
la  abadía  do  Saint-Remy  de  Reims  y  le  nombró 
académico  honorario  con  una  buena  pensión. 
Durante  la  regencia  del  duque  de  Orleáns  ob- 
tuvo la  abadía  de  San  Víctor  de  París,  una  da 
la«  más  ricas  del  reino,  y  Luis  XV,  cuando  llegó 
á  la  mayor  edad,  le  nombró  comendador  deja 
Orden  del  Espíritu  Santo.  El  cardenal  Gualterio, 
á  pesar  do  sus  aficiones  literarias, no  dejó  ningu- 
na obra  escrita  por  él. 

GUALTIERI:  Biog.  Pintor  déla  escuela  vene- 
ciana. N,  en  Padua  hacia  el  año  1550.  En  unión 
do  su  pariente  Domingo  Campagnola  y  do  Es- 
teban deU'Arzerc  pintó  en  Padua  la  gran  sal» 
de  la  Univcr.sidad,  que  hoy  sirve  de  biblioteca, 
y  en  la  cual  representaron  los  artistas  á  varios 
hombres  ilustres  y  emperadores  en  un  tamaño 
colosal,  lo  cual  hizo  que  sediera  á  aquella  sala  el 
nombro  do  Sala  de  los  Gigante.').  Las  figuras  son 
de  un  trabajo  desigual,  los  trojes  no  son  siempre 
exactos,  pero  el  colorido  es  brillante  y  sería  ver- 
daderamente difícil  hallar  en  Italia  fresros  mío 
iiayon  resistido  mejor  las  injurias  del  tiempo.  En 
Padua  se  conservan  l.imhicn,  en  el  vestíbulo  dol 


palacio  Vonozzp,  trece  figuras  colosales  alegóricas 
debidas  al  pincel  de  Gualtieri. 

GUALLADÁH:  Biog.  Célebre  poetisa,  hija  del 
calila  de  Córdoba,  Muhaminad  Al-Mostacfi  bi- 
lláh.  Fué  la  única  mujer  de  su  tiempo  y  religión 
que  se  distinguió  en  el  cultivo  de  las  Bellas  Le- 
tras. Tuvo  amores  con  varios  personajes  impor- 
tantes, entre  otros  con  el  emir  Ibn  Zeidún,  pues 
se  le  acusa  de  haber  sido  de  costumbres  un  tanto 
libres.  En  Córdoba  tenia  un  palacio,  donde  se 
reunían  los  literatos  mejores  de  la  época  sin 
exclusión  de  sexo  ni  religión.  iMurió  Gualladáh, 
cuyo  nombre  algunos  escriben  Walladáh,  por  los 
años  1087  á  1091  de  nuestra  era.  Díoese  que 
cultivó  también  con  provecho  el  arte  musical. 

GUALLECO:  Oeog.  Villa  del  dep.  de  Talca, 
Chile,  40  kms.  al  N.O.  de  la  ciudad  de  ese 
nombre.  Sus  accidentados  cortornos  contienen 
lavaderos  de  oro,  antes  muy  ricos.  Data  como 
villa  de  1840. 

GUALLER:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
ronía de  Rialp,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Léri- 
da: 59  edifs. 

GUALLETUE  ó  HUEHUELTUE:  Gcocf.  Lago  de 
Chile,  en  la  prov.  de  Cautín,  formado  por  los 
torrentes  que  bajan  del  volcán  de  Lonquimai  y 
de  las  montañas  vecinas.  Tiene  12  kms.  de  largo 
por  6  de  ancho  y  28  kms.-  de  superficie.  De  él 
nace  el  río  Bíobío. 

GUAM:  Geog.  V.  Güaj.ín. 

GUAMA:  f.  Fruto  del  guamo.  Forma  una  ca- 
juela ó  vaina  hasta  de  media  vara  de  largo  y 
dos  pulgadas  de  ancho,  chata,  rígida,  parda  y 
cubierta  de  vello  que  se  desprende  con  facilidad 
y,  aunque  suave,  se  entra  en  el  cutis  y  causa 
mucha  molestia.  Encierra  esta  cajuela  diez  ó 
más  senos  ó  lechos  con  sendas  semillas  ovales 
cubiertas  de  una  substancia  muy  dulce,  blanca 
y  aterciopelada. 

-Gc.\MA:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  Sucre,  sec- 
ción Yaracuy,  est.  Lara,  Venezuela,  sit.  al  S. O. 
de  San  Felipe,  en  terrenos  cubiertos  de  magní- 
fica vegetación;  3  500  habits.  Producen  aquéllos 
café,  tabaco,  caña  de  azúcar  y  exquisitas  frutas. 

GUAMA  (voz  india):  m.  Bo(.  Nombre  vulgar 
de  varias  especies  del  género  Lonehocarpus,  de  la 
familia  de  las  Leguminosas.  Pueden  citarse  los 
siguientes: 

Guama  bobo.  -  Constituye  la  especie  Loncho- 
cartms  sericeus.  Es  nn  árbol  de  hojuelas  ovales, 
coriáceas,  superiormente  lampiñas  y  rojo-pubes- 
centes en  el  envés,  así  como  los  ramos  y  cálices. 
Racimos  erguidos,  y  pétalos  exteriormente  pla- 
teado-sedosos. 

El  tronco  adquiere  un  metro  de  diámetro  y 
de  ocho  á  diez  de  altura,  siendo  su  corteza  poco 
adherente,  algo  gruesa,  áspera  y  de  color  more- 
no; su  película  es  blanca. 

La  madera  es  casi  toda  duramen,  fuerte  y  te- 
naz, amarillenta,  de  fibra  recta,  con  algunas  vetas 
negras  á  lo  largo,  muy  á  propósito  para  cons- 
trucciones y  especialmente  para  ejes  de  carruajes 
y  máquinas.  El  peso  específico  de  la  procedente 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  es  0,73  y  1,14  la 
de  la  isla  de  Cuba.  Se  conserva  bien  debajo  del 
agua,  y  abunda  en  la  isla  de  Pinos  y  costa  del 
Sur  de  Cuba.  Rompe  á  astilla  larga  en  la  flexión 
y  tensión,  y  á  lo  largo  en  la  torsión. 

Se  llama  también  Majugüa  de  Cuba. 

Guama  de  Cuba  ( Lonrhomrpiis  pi.ridaritis). 
—  Árbol  de  hojuelas  acuminadas,  lampiñas  en 
la  superficie  externa  y  velloso  pubescentes  en 
el  envés;  pecíolos,  pedúnculos  y  cálices  ligera- 
mente vellositos;  racimos  erguidos,  más  cortos 
que  las  hojas,  y  estandarte  sedoso.  Crece  en  la 
isla  de  Cuba.  Las  fibras  de  esta  planta  son  apli- 
cables á  varios  usos,  y  su  madera  es  empleada 
en  la  isla  de  Cuba.  Se  llama  también  Palo  de 
caja. 

Guama  de  costa  (L.  latifoUus).  -Árbol  da 
las  Antillas  que  llega  á  ocho  ó  diez  metros  de 
altura,  cuya  madera  es  fuerte  y  tenaz,  amari- 
llenta, de  fibra  recta,  con  algunas  vetas  negras 
al  largo  y  1,14  de  densidad.  Es  muy  adecuada 
para  construcciones,  entarimados  y  pilotajes, 
porque  se  conserva  bien  debajo  del  agua.  Su 
resistencia  á  la  tensión  es  de  1 080  kilogramos 
por  centímetro  cuadrado. 

-  GuAM.í:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Pinar  del  Río.  Nace  en  la  sierra  del 
Infierno,  corre  hacia  el  S. ,  deja  en  su  orilla  de- 
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recha  á  Pinar  del  Río  y  va  tomando  los  nombres 
de  Pinar  del  Kío,  las  Taironas  y  la  Llanada, 
desaguando  en  el  Golfo  de  Guaniguanico.  Recibo 
por  la  izquierda  los  arroyos  Gálvez,  Pinar  del 
Río  y  Chico  o  Guataná,  y  por  la  derecha  el  arroyo 
Yagruma  y  el  río  Feo.  La  boca  de  su  brazo  más 
occidental  forma  el  pequeño  estero  llamado  tam- 
bién de  Guama. 

GUAM  ACA  (voz  india):  m.  Bot.  Árbol  de  segun- 
do orden  que  se  cría  en  los  montes  de  la  isla  de 
Cuba.  Tiene  la  corteza  delgada,  parda,  homogé- 
nea, que  se  desprende  con  facilidad  del  tronco. 
La  madera  es  de  rápido  crecimiento,  amarillen- 
ta, de  fibra  recta,  y  carece  de  albura.  Aunque 
algo  porosa  toma  muy  bien  el  barniz,  y  puede 
emplearse  en  Ebanistería,  como  asimismo  en  las 
construcciones  donde  se  usa  el  pino.  Rompe  en 
la  flexión  y  tensión  á  diagonal  corta,  y  en  la 
torsión  á  lo  largo,  después  do  torcer  mucho.  Su 
peso  específico  es  de  0,69. 

GUAMACARO:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Matanzas,  Cuba;  10246  habits.  Lo 
forman  los  pueblos  y  caseríos  Limonar,  Canimar, 
Caobas,  Coliseo,  Guamacaro,  San  Miguel  y  Su- 
midero. El  caserío  de  Guamacaro  dista  6  kms.  del 
pueblo  de  Limonar.  El  término  es  bastante  llano 
y  lo  fertilizan  los  ríos  Canimar,  Guamacaro,  Li- 
mones Grandes  y  otros.  Caña  de  azúcar,  café, 
algún  tabaco,  maíz,  arroz,  muchas  frutas  y  bue- 
nos pastos. 

GUAMAL:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Banco, 
prov.  del  Sur,  dep.  del  Magdalena,  Colombia; 
3595  habits.  Está  sit.  á  orillas  de  un  rio  de  igual 
denominación. 

-Gu.-iMAL:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
estado  Bermúdez,  Venezuela;  este  río  es  un  de- 
rrame del  Orinoco  que,  unido  al  río  Morichal 
Largo,  vuelve  al  Orinoco,  desaguando  en  el  del- 
ta, li  (iaño  de  los  que  forman  el  delta  superior 
del  Orinoco  en  la  República  de  Venezuela,  de 
83  kms.  de  longitud  y  ocho  pies  de  profundidad. 

GUAMALATA:  Geog.  V.  HüRTADO. 

GUAMAS:  Geog.  V.  Guadiana  (Cuba). 

-Guamas:  Geog.  Municipio  cabeza  del  dis- 
trito Sucre,  estado  Lara,  Venezuela;  3210  habi- 
tantes, distribuidos  entre  la  población  cabecera 
y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes:  Pajoncito, 
Sebastopol,  Las  Adjuntas,  Guarabar,  Obonte, 
La  Villa,  Las  Pulgas,  La  Montaña,  Pasorreal, 
Yaracuy  y  Báquira.  El  pueblo  de  Guamas,  ca- 
becera del  municipio  de  su  nombre  y  del  distrito 
Sucre,  está  situado  en  una  altura  de  terreno  muy 
quebrado;  sus  calles  son  torcidas  y  sus  casas  de 
muy  irregular  construcción  por  las  dificultades 
del  piso.  No  hemos  podido  averiguar  la  fecha  de 
la  fundación  de  este  pueblo,  pero  sí  sabemos  que 
hacia  el  año  1781  tenía  328  casas  con  2  257  habi- 
tantes, y  un  templo  parroquial  bajo  la  advoca- 
ción de  San  José,  Este  pueblo  es  célebre  por 
haberse  criado  en  él  el  general  José  Antonio 
Páez,  y  por  los  varios  encuentros  que  durante  la 
guerra  de  Independencia  tuvieron  lugar  en  él 
entre  republicanos  y  realistas.  Posteriormente, 
en  septiembre  de  1871,  fué  teatro  de  la  reñidísi- 
ma acción  que  la  historia  contemporánea  conoce 
con  el  nombre  de  Guamas,  entre  las  fuerzas  libe- 
rales mandadas  por  los  generales  Matías  Salazar 
y  León  Colina,  y  las  azules,  á  las  órdenes  de  los 
generales  José  M.  Hernández  é  Ignacio  Galán, 
en  la  cual  vencieron  las  primeras,  asegurando  el 
triunfo  de  la  revolución  de  abril. 

GUAMBE  (voz  india):  m.  Bol.  Especie  de  be- 
juco que  se  cría  en  las  márgenes  y  orillas  del 
río  Uruguay,  Améiica  del  Sur.  Su  cascara  es 
incorruptible  en  el  agua,  y  se  usa  con  frecuencia 
en  la  cabullería  gruesa. 

GUAMBIA:  Geog.  V.  SILVIA. 

GUAMBlIN:  Geog.  Isla  poblada  de  bosque  del 
Archipiélago  de  Chonos,  al  S.  O.  de  lado  Ipún, 
Chile.  Está  á  los  44°  46'  lat.  S.,  y  su  mayor  al- 
tura no  pasa  de  200  metros;  es  larga  de  16  kiló- 
metros y  ancha  de  cuatro.  Se  le  llama  también 
del  Socorro. 

GUAMIL:  Gcug.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cipriano  de  Laniamá,  ayunt.  de  los  Baños  de 
Molgas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  56 
edil.  II  V.  Santa  Makía  de  Gua.mil. 

GUAMINI:  Geog.  Partido  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina,  creado  por  ley  de 
14  do  junio  de  1886.  Confina  al  N.  con  el  par- 
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tido  do  Trenque-Lauquen,  al  N.  E.  con  el  do 
Nueve  de  Julio  y  Bolívar,  al  S.  E.  con  el  do 
Suárez,  al  S.O.  con  el  de  Adolfo  Alsiua  y  al  O. 
con  la  gobernación  de  la  Pampa.  Hállase  al 
O.  S.  O.  de  Buenos  Aires,  al  N.  de  la  sierra  de 
Curumaláu,  y  ocupa  una  extensión  de  10  525 
km-.  Su  centro  de  población  es  la  aldea  de  Gua- 
miní. 

GUAMO:  m.  Árbol  alto,  ramoso,  de  hoja  pe- 
queiía  y  aguda,  cuyo  fruto  es  la  guama,  y  que  se 
planta  para  dar  sombra  al  del  café. 

-Guamo:  Geog.  Dist.  correspondiente  &  la 
provincia  de  Cartagena,  en  el  dep.  Bolívar,  Co- 
lombia; 1  232  habits.  ||  C.  ca]i.  de  la  prov.  del 
Centro,  en  el  dep.  del  Tolima,  Colombia;  10  000 
habits.  Figura  como  parroquia  desde  1  772,  y  de 
algunos  años  á  esta  parte  es  de  alguna  significa- 
ción; se  halla  en  un  llano  á  orillas  del  río  Luisa, 
no  muy  lejos  del  Magdalena  y  del  Saldaña,  y  á 
342  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Posee  bellas  sa- 
banas para  la  cría  de  ganados,  fabrica  loza  ordi- 
naria, y  está  sujeto  á  incendios  frecuentes,  como 
sucede  en  los  lugares  de  clima  cálido  que,  como 
éste,  la  mayor  parte  de  las  casas  tienen  techum- 
bre de  palma.  Es  de  los  lugares  más  poblados 
del  dep. 

GUAMOS:  m.  pl.  Ehiog.  é  Eisl.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  meridional,  que  habitaron 
en  las  bocas  del  río  Apure.  Mantuvieron  estre- 
chas relaciones  cou  los  ocomanos.  Era  muy  fre- 
cuente que  los  ocomanos  diesen  en  matrimo- 
nio sus  hijas  á  los  guamos  y  los  guamos  á  los 
ocomanos.  Comían  los  guamos  tierra,  y  se  cree 
que  era  debido  á  esos  enlaces.  No  la  comían,  á 
lo  que  parece,  antes  de  entrar  en  contacto  con 
esos  inventores  del  pan  de  arcilla.  Tenían  los 
guamos  singularísimas  costumbres.  Llevaban 
desnudas  sus  partes,  y  en  la  cintura  bellas  fajas 
de  algodón,  tan  delicadamente  hiladas  y  tejidas 
que  las  buscaron  y  pagaron  á  buen  precio  los 
españoles  de  otros  siglos.  Celebraban  sus  fiestas 
bajo  vistosas  enramadas.  Bebían  en  ellas  sin  sus- 
pender el  baile  ni  perder  el  compás  que  les  da- 
ban hábiles  flauteros.  Cuando  estaban  ya  sofoca- 
dos por  el  calor  de  la  danza  y  el  vino,  se  abrían 
las  sienes.  Pródigos  de  su  sangre,  lo  eran  no  sólo 
para  sí  mismos  sino  también  para  otros.  Con 
la  que  sacaba  de  su  lengua  teñía  la  madre  el 
cuerpo  todo  de  su  niño  enfermo;  con  la  de  sus 
venas  untaba  el  cacique  el  pecho  de  los  subditos 
á  quienes  aquejaban  graves  dolencias.  Se  pare- 
cían los  guamos  en  todo  lo  demás  á  los  ocoma- 
nos. Cultivaban  las  mismas  semillas,  aprovecha- 
bau  la  tierra  de  los  lagos,  eran  diestros  pescado- 
res, y  se  repartían  el  trabajo  y  los  frutos  que 
obtenían. 

GUAMUTAS:  Geog.  Ayunt.  en  el  partido  de 
Cárdenas,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  13  602  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Cárdenas,  entre  los  tér- 
minos de  Ceja  de  Pablo,  Guanajayabo  y  Cárde- 
nas, en  terreno  bañado  por  los  ríos  Palma,  San 
Antón  ,  Júcaro  y  otros.  Caña  de  azúcar,  café, 
tabaco,  maíz,  plátanos,  etc.  Buenos  pastos.  El 
ayunt.  reside  en  el  pueblo  de  Hato  Nuevo,  y 
además  lo  forman  los  pueblos  y  caseríos  de  Al- 
tamisal ,  Guamutas,  Itabo,  Motembo,  Perico, 
San  Blas,  Sierra  Morena  y  La  Teja.  La  aldea  de 
Guamutas  se  halla  en  la  carretera  de  la  Habana 
á  Santiago. 

GUANA  {voz  india):  f.  Bot.  Árbol  grande  en 
Cuba,  con  líber  como  cinta  calada  que  se  emplea 
para  amarrar.  Abunda  por  Guáimaro,  Cascorro 
é  inmediaciones  de  Nuevitas,  haciéndose  con  él 
gran  comercio  con  los  Estados  Unidos,  donde  se 
beneficia  en  la  fabricación  de  algunas  telas. 

GUANABA:  Geog.  V.  GONAVE. 

GUANABACOA:  Geog.  Partido  judicial  do  la 
prov.  de  La  Habana,  Cuba,  formada  por  los 
ayunts.  de  Guanabacoa,  Managua,  Regla  y  Santa 
María  del  Rosario;  57000  habits.  Sit.  entre  el 
mar  y  los  partidos  de  La  Habana  y  Jaruco.  Su 
costa  mide  unos  18  kms.  entre  la  playa  de  Cogi- 
mar  y  la  boca  del  río  Guanabo.  Terreno  ondula- 
do, sin  grandes  alturas,  y  más  llano  hacia  el  E. 
y  S.  Los  ríos  que  lo  bañan  son  el  Cogimar  ó  do 
las  Lajas,  el  B-icuranao,  el  Tarará,  el  Tabo,  el 
Guanabacoa  ó  Martín  Pérez,  el  Lnyanó  y  otros 
de  muy  poca  importancia.  Las  principales  lagu- 
nas son  las  de  Berrea,  la  Garga  y  el  Cobre.  En 
la  costa  hay  varias  ciénagas  y  manglares  y  los 
fondeaderos  de  Bogimar  y  Bacuranao.  Existen 
varias  minas  de  cobre  abandonadas.  Hay  tam- 
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bien  en  el  partirlo  muchos  manantiales  de  aguas 
minerales,  casi  todas  con  substancias  hidrógeno- 
sulfúricas  más  ó  menos  combinadas  con  magne- 
sia, nitro  ú  óxido  de  hierro.  Los  principales  se 
encuentran  en  las  mismas  lomas  que  la  villa  de 
Guanabacoa,  lugar  de  aguas,  ¿egún  el  significado 
de  su  nombre  indígena.  ||  Ayunt.  en  el  p.  j.  de 
su  nombre,  prov.  do  La  Habana,  Cuba;  29  789 
liabits.  Forman  el  ayunt.  la  villa  de  Guanaba- 
coa,  los  pueblos  de  Bacuranao  ó  Dolores  y  San 
Miguel  del  Padrón,  la  aldea  de  Peñalrer  y  los 
caseríos  de  Playa  de  Bacuranao,  Calvo,  Gogimar, 
y  Jacominos.  La  villa  tiene  11144  habits.  yes 
comandancia  militar.  Hay  un  jiequeño  teatro, 
Liceo,  Casino  Español  y  Hospital  de  la  Caridad. 
Es  bastante  bonita  la  plaza  del  Mercado,  y  en  el 
antiguo  convento  de  San  Fi'ancisco  se  encueutra 
instalada  una  escuela  de  Padres  Escolapios. 
Rodean  la  villa  frondosas  arboledas  regadas  por 
numerosos  arroyuelos;  la  población  se  e.\tiende 
sobre  las  partes  más  elevadas  de  un  gru))o  de 
colinas  que  empiezan  en  el  pueblo  marítimo  de 
Regla,  á  media  legua  de  distancia,  E.^istía  ya 
en  el  año  1555  en  este  lugar  un  pueblo  de  indios 
con  el  nombre  de  Guanabacoa;  en  él  se  refugia- 
ron en  dicho  año  muchas  familias  de  la  Haba- 
na cuando  el  pirata  francés  Sores  sorprendió  la 
ciudad.  En  1576  se  construyó  una  modesta 
iglesia,  y  entonces  había  en  el  pueblo  uuos  300 
indios  que  á  las  dos  ó  tres  generaciones  desapa- 
recieron ó  se  mezclaron  con  los  demás  habitan- 
tes. En  1607  la  iglesia  se  convirtió  en  parroquia. 
A  fines  del  siglo  xvil  las  familias  bien  acomo- 
dadas de  la  Habana  pasaban  ya  los  meses  de 
más  calor  en  Guanabacoa,  donde  habían  cons- 
truido casas  de  recreo.  En  14  ile  agosto  de  1743 
dióse  al  pueblo  el  titulo  de  villa  con  el  nombre 
de  la  Asunción  de  Guanabacoa.  En  7  de  junio 
de  1762  la  saquearon  los  ingleses,  y  en  la  lucha 
que  el  desembarco  ocasionó  hubo  de  distinguirse 
mucho  el  valeroso  alcalde  de  Guanabacoa,  don 
José  Antonio  Gómez.  En  octubre  de  1841  se  la 
eligió  como  cabecera  de  tenencia  de  gobierno. 
El  actual  edificio  de  la  iglesia  parroquial  data 
de  1714  á  1721.  El  convento  de  San  Francisco 
se  estableció  en  1715  en  el  edificio  de  antigua 
iglesia,  habiéndose  trasladado  en  1730  al  que 
lleva  el  nombre  de  la  Orden.  El  Hospital  de  la 
Caridad  es  moderno,  pues  se  construyó  hacia 
1856.  Cerca  de  la  extremidad  N.  E.  de  la  villa 
se  halla  la  estación  del  f.  c. 

GUANÁBANA:  f.  Fruta  del  guanábano,  una 
de  las  más  delicadas  de  América. 

GUANÁBANO:  m.  Árbol  de  América,  variedad 
del  chirimoyo,  cuyo  fruto  es  la  guanábana.  Véa- 
se AXONEAS. 

GUANABITO:  Geog.  R'O  de  la  isla  de  Cuba, 
afl.  de  la  derecha  del  río  Canto,  en  el  partido  de 
Bayanio;  sirvió  de  límite  al  E.  de  los  antiguos 
partidos  de  Cauto,  Santo  Cristo  y  Guauajabo. 

GUANABO:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  ¡lartido  de  Jaruco.  Pasa  por  el  pueblo  de  su 
nombre  y  desagua  en  la  ensenada  Sibanimar, 
cerca  del  caserío  llamado  Roca  de  Guanabo.  ||. 
Pueblo  agregado  al  ayunt.  de  Jaruco,  p.  j.  de 
Jaruco,  prov.  de  la  Habana,  Cuba,  situado  á  18 
kms.  de  Jaruco.  Fué  partido  de  tercera  clase  y 
está  en  un  iiequefio  valle  que  riega  el  río  de 
Guanabo,  á  la  orilla  izquierda  de  éste  y  en  te- 
rreno llano  y  húmedo.  Minas  de  cobre  y  aguas 
sulfurosas  llamadas  del  Boticario.  Se  fundó  en 
1800. 

GUANACABIBE8:  Oeog.  Golfo  do  la  isla  de 
Cuba  en  lo  más  occidental  de  la  costa  del  N., 
entro  la  punta  del  Cajón  y  el  extremo  O.  del 
Cabo  BucnaviHta,  y  cerrado  al  O.  por  el  mayor 
de  los  bajos  de  \o*  Colorados.  ||  Península  de  la 
i»la  de  Culin;  forma  el  extremo  occidental  de  la 
isla,  desde  el  ÍHtmo  que  hay  entre  el  golfo  de  su 
nombre  al  N.O.  y  el  de  Guaniguanico  al  S.  Su 
tcneno  es  pedregoso,  casi  todo  estéril  y  con 
ninrhos  pantanos  y  lagunas.  Debe  su  nombre  á 
loH  antiguos  indígonaa  guanahacabibcs  que  alli 
habita  ron, 

QUANACACHE:  Gcog.  Sistema  de  lagunas  do 
la  |irnv.  du  San  Juan  y  frontera  de  la»  de  Son 
Luis  y  Méndez»,  entre  los  32  y  33°  do  lat.  S, ; 
lo  forman  en  (liirociiin  N.O.  á  S.E.  los  lagunas 
del  Portezuelo,  Ulnión,  Rosario  y  Silverio,  con 
«KHO»  muy  silladas,  pobladas  do  ove»  acuáticas 
y  do  varia»  clasp»  de  pice».  11  Dep.  do  la  prov.  do 
San  Jo«é,  Kipública  Argentina,  sit.   al  S.  do 
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[  Pocitos  y  en  el  camino  que  conduce  á  Mendoza, 
al  S.  también  de  San  Juan,  en  terreno  montañoso 
y  poco  poblado,  pues  no  cuenta  el  dep.  más  que 
con  unos  2  000  habits. 

GUANACASTE:  Geog.  Prov.  de  la  República 
'  de  Costa  Rica,  entre  la  Rep.  de  Nicaragua  al 
N.,  la  prov.  de  Alajuela,  la  comarca  de  Puuta- 
renas  y  el  golfo  de  Nicoya  al  E.,  y  el  Pacífico  al 
S.  y  O. ;  17  000  habits.  En  esta  prov.  se  hallan 
las  costas  más  cortadas  del  país,  con  hermosos 
golfos  y  amplias  bahías,  así  como  numerosos 
fondeaderos  y  radas.  Merecen  citarse  el  Golfo  de 
Papagayo,  la  bahía  de  Culebra,  nna  de  las  me- 
jores de  la  América  central,  y  el  gran  Golfo  de 
Nicoya.  País  en  general  montañoso,  aunque  hay 
llanuras  y  terrenos  bajos  que  inundan  los  ríos 
en  la  estación  lluviosa.  El  clima  es  templado  en 
las  partes  altas  y  muy  caluroso  en  la  costa  y 
tierras  bajas,  pero  saludable  en  general;  sólo  en 
los  terrenos  pantanosos,  donde  se  estancan  las 
aguas  de  los  ríos,  reinan  calenturas  intermiten- 
tes. En  la  cordillera  volcánica  que  recorre  la 
prov.  de  N.O.  á  S.E.  se  alza  el  moute  Orosi,  de 
1584  m.,  de  cnyas  vertientes  baja  el  río  Sapoa, 
tributario  del  lago  Nicaragua;  más  al  S.E.  se 
hallan  las  cumbres  del  Rincón  de  la  Vieja,  don- 
de nacen  el  río  Zapatero  y  el  río  Viejo,  y  del 
volcán  Miraballes  (1482  m.)  y  el  Tenorio  (1430), 
donde  nacen  el  río  Negro  y  el  Platanares,  todos 
ellos  afluentes  del  lago  de  Nicaragua.  Las  aguas 
de  la  vertiente  opuesta  de  esta  cordillera  van 
con  el  río  Tempisque  y  sus  afluentes  al  Gol- 
fo de  Nicoya.  Segiín  Montero  Barrantes  (Geo- 
grajíade  Costa  Sica,  1890),  esta  prov.,  por  su 
poca  población  ,  no  ha  alcanzado  el  progreso 
materia!  que  deben  producir  necesariameute  al- 
gún día  sn  suelo  feracísimo,  sus  bosques,  abun- 
dantes en  maderas  preciosas,  sus  planicies  cu- 
biertas de  pastos  naturales,  las  arterias  fluviales 
que  la  cruzan,  y  todos  los  dones,  en  fin ,  de  una 
naturaleza  pródiga  que  luce  allí  todo  el  lujo 
intertropical  de  las  regiones  más  favorecidas. 
Hasta  hoy  se  han  dedicado  principalmente  los 
guanacastecos  á  la  industiia  pecuaria,  que  toma 
siempre  mayor  incremento  en  las  tierras  planas, 
propias  can  sólo  para  este  fin.  Cuéntanse  allí  en 
la  actualidad  108  801  cabezas  de  ganado  vacuno 
y  19  282  del  caballar;  lanar  no  existe.  Propor- 
cionalmente  corresponden  666,55  animales  va- 
cunos y  18,07  cabezas  de  ganado  caballar  por 
cada  100  habits.  Los  habits.  de  la  porción 
montuosa  del  S.  de  la  prov.,  es  decir,  la  penín- 
sula de  Nicoya,  se  dedican  al  cultivo  de  los 
cereales,  maíz,  fríjoles,  caña  de  azúcar,  etc. 
Las  frutas  son  abundantes  y  exquisitas.  Se  ex- 
portan anualmente  de  esta  prov.  grandes  canti- 
dades de  palo  de  mora  para  los  mercados  euro- 
peos. Ricas  minas  de  oro,  de  cobre  y  de  plomóse 
han  comenzado  á  explotar  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  por  compañías  inglesas  que  contribuirán 
á  la  prosperidad  y  al  incremeuto  de  población 
de  la  prov.  en  época  no  distante.  El  territorio 
de  esta  prov.  pertenecida  Nicaragua  hasta  1858. 
La  cap.  es  Liberia.  Se  divide  la  prov.  en  los  seis 
deps.  de  Liberia,  Bagaces,  Las  Cañas,  Carrillo, 
Nicoya  y  Santa  Cruz. 

GUANACEVl:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  cabe- 
cera de  municip.  del  part.  de  Papasquiaro,  esta- 
do do  Durango,  Méjico,  sit.  al  N.N.O.  de  la 
cabecera  del  part.  La  municip.  tiene  3  130  habi- 
tantes y  comprende  el  pueblo  citado  y  el  del 
Zapo,  cinco  congregaciones  y  cuatro  ranchos. 
£1  miueral  es  de  plata. 

QllANACO:  m.  Cuadrúpedo  rumiante,  llama- 
doméstico  de  las  cordilleras  de  la  América  del 
Sin-.  Es  animal  de  carga,  de  color  vario,  desde 
el  negruzco,  que  es  el  habitual,  al  gris,  al  aiiia- 
rilleuto  y  aun  al  blanco,  quo  es  el  más  raro. 
Tiene  un  metro  y  setenta  centímetros  de  alzada 
desde  el  suelo  á  la  cruz,  la  cola  levantada  y  el 
pelo  fino;  diferenciase  del  camello,  con  ol  cual 
jo  han  confundido  algunos,  en  quo  no  tiene 
jorobas  y  en  que  ca  animal  á  propósito  para 
correr  y  saltar  ]ior  las  montanas,  mientras  que 
el  camello  lo  es  para  los  arcuales. 

-Guanaco:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
suelo  designar  en  América  á  la  especio  .ííncAoiín 
llaema,  coi  respondiente  al  género  onqneniafyííi- 
cliiiiiaj,  de  la  familia  camélidos,  subonlon  artio- 
d.ictilos  rumiantes,  orden  artiodáctilos,  clase 
niamiferos.  Esto  especie,  también  llamada  llama, 
está  cararterizoda  por  tener  rnluza  gruesa  rela- 
tivamente al  resto  dol   cuerpo;  oruja»  estrechas 
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y  puntiagudas;  cuello  largo,  casi  vertical;  labio 
superior  saliente  y  movible;  cola  larga  y  poblada- 
dedos  divergentes  desde  la  base;  callosidades  eu 
el  esternón,  rodillas  y  carpos.  El  color  de  la 
llama  varia  mucho  según  la  edad  de  ésta,  y  aun 
también  según  los  individuos,  pero  lo  más  común 
es  que  sea  |)ardusüo,  y  siempre  más  largo  y  ri- 
zado el  del  tronco  que  el  de  la  cabeza,  cuello  y 
patas.  Su  alzada  es  la  de  un  caballo  pequeño. 
Habita  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  la 
América  del  Sur,  en  donde  emplean  el  guanaco 
como  bestia  de  carga,  aunque  hoy  no  tanto  como 
antes  de  que  abundasen  en  dicha  región  los  ca- 
ballos, á  los  cuales  aventaja  en  resistir  la  fatiga 
y  en  la  seguridad  del  jiaso,  por  lo  cual  se  los 
prefiere  para  atravesar  cordilleras  accidentadas 
como  la  de  los  Andes,  etc.  La  llama  puede  subir 
cuestas  muy  inclinadas  llevando  carga  de  150 
libras,  pero  camina  con  suma  lentitud,  v  cuando 
se  la  apura  se  echa  á  tierra  resuelta  a  dejarse 
matar  antes  que  moverse.  Era  la  única  bestia 
de  carga  que  tenían  los  peruanos  anteriores  al 
descubrimiento  y  conquista  de  América.  No 
existe  eu  estado  salvaje,  porque,  según  Hum- 
boldt,  las  que  viven  libres  y  errantes  en  las  ca- 
ñadas de  lascordilleras  descienden  de  individuos 
domesticados. 

Su  carne  es  sabrosísima,  la  piel  muy  estimada, 
y  con  el  pelo  se  fabrican  tejidos,  no  tan  suaves 
como  los  de  lana  de  alpaca,  pero  sí  más  resisten- 
tes. 

GUANACOS:  Geog.  Cerro  pequeño  y  bajo  del 
departamento  de  la  Laja,  Chile,  cutre  los  ríos 
Cariboro  y  Laja.  Es  conocido  por  haberse  co<ndo 
prisionero  allí,  en  1061,  al  toqui  ó  caudillo 
araucano  Mizque,  que  había  reunido  numerosa 
gente  para  asolar  la  comarca. 

GUANAGAZAPA:  Gcog.  Municipio  del  dep.  de 
Escnintla,  Guatemala,  sit.  entre  el  dep.  de  Ama- 
ritlán  al  N.  y  el  de  Santa  Ro.sa  al  E.,  el  muni- 
cipio de  Mazagua  al  S.  y  el  de  Escnintla  al  O.  Su 
cabecera,  el  pueblo  de  Guanagazapa,  sit.  al 
N.E.  de  la  c.  deEscuintla,  tiene  350  habits., que 
se  dedican  al  cultivo  de  granos. 

GUANAGUANA:  Geog.  Rio  de  la  sección  Cu- 
niana,  estado  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la 
serranía  de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  del  mis- 
mo nombre. 

GUANAHANl:  Geog.  Primera  tierra  de  América 
que  pisaron  los  españoles  dirigidos  por  Colón  el 
día  12  de  octubre  de  1492.  Es  una  isla  del  gru- 
po de  las  Lucayas  ó  de  Bahama,  á  la  que  el 
descubridor  dio  el  nomlire  de  San  Salvador.  De 
modo  fijo  no  se  sabe  cuál  sea;  se  ha  creído  que 
era  la  llamada  por  los  ingleses  Cat  ó  Gato,  y  por 
los  españoles  San  Salvador  Grande;  pero  hay 
quien  infiere  que  el  desembarque  de  Colón  no  se 
verificó  en  esta  isla,  sino  en  la  de  Watling,  si- 
tuada al  S.  E.  de  aquélla.  Major  ha  probado  que 
todos  los  nombres  antiguos  que  las  Lucayas 
llevan  en  el  mapa  de  la  Audiencia  española  de 
la  Descrixición  de  las  Indias  occidentales,  de 
Herrera,  pueden  identificarse  con  los  modernos, 
y  sólo  Guanahaní  queda  para  Watling. 

GUANAHUE:  Gcog.  Lago  del  dep.  de  Valdivia, 
Chile.  Está  en  los  declives  occidentales  de  los 
Andes  y  desagua  en  el  lago  Riñihue,  que  queda 
al  S.  Su  nombre  es  nna  corrupción  de /i.'íe«i(/í««, 
(comarca  de  arriba)  con  que  se  llamaban  esos 
parajes.  Otros  le  llaman  Panguipulli,  del  título 
de  un  cerro  que  está  en  su  margen  oriental. 

GUANAJA  (La):  Gcog.  Bahía  y  puerto  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Principe.  Es 
un  arco  que  forma  en  la  costa  N.  el  mar  que 
cierra  al  cayo  Romano,  entre  las  puntas  Brava  y 
Pilotos;  pero  el  puerto  es  el  semicírculo  com- 
prendido entre  la  punta  Gorda  y  la  Puntita, 
con  embarcadero  y  una  aldea  en  la  orilla  meri- 
dional. Desaguan  en  la  bahía  el  rio  de  la  Sole- 
dad y  otros  riachuelos  y  esteros.  Fué  el  puerto 
de  La  Guanaja  hasta  que  se  trasladó  su  habili- 
tación al  de  Nuevitas.  El  pueblo  ó  aldea  de  Ls 
Guanaja  debo  su  origen  á  los  barracones  qne  á 
mediados  del  siglo  xvii  levantaron  los  que  se 
ocupaban  en  la  exportación  de  pieles,  carne  sa- 
lada y  ganado  para  los  piratas  extranjeros. 
Luego  sus  habitantes  se  dedicaron  al  contra- 
bando con  los  ingleses  de  Boliania.  En  febrero 
do  1779  desembarcjrron  eu  La  Guanaja  algunos 
filibusteros  ingleses  qno  se  apoderamude  Puerto 
Príncipe  durante  un  día,  pues  á  toda  prisa  tu- 
vieron que  reembarcarse. 
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-GuANAJA  (La)  ó  Boxaca:  Gcog.  Isla  del 
Golfo  de  Honduras,  en  el  Mar  de  los  Caribes  ó 
de  las  Antillas,  en  la  costa  septentrional  de 
Hondnras,  á  unos  50  knis.  N.  N.  E.  del  Cabo 
Honduras.  Es  la  más  oriental  de  la  cadena  lla- 
mada i^las  de  la  Bahía  (Barbareta,  Elena,  Roa- 
tan  ó  Ratan.que  es  la  principal,  y  Utila\  cade- 
naque  forma  como  una  costa  avanzada  del  litoral 
de  Honduras.  La  Guauaja  es  la  piiniera  tierra 
que  descubrió  Cristóbal  Colón  en  la  América 
central  en  30  de  julio  de  1502,  en  su  cuarto  y 
último  viaje.  Tomó  posesión  de  ella  en  nombre 
de  la  corona  de  España,  llamándola,  por  los 
bosques  que  la  cubiían,  isla  de  Pinos.  Mide  de 
16  i.  18  kms.  de  N.  E.  á  S.  O. ,  e.s  poco  elevada, 
de  clima  sano  y  terreno  fértil.  Rodeada  de  es- 
collos, tiene  buenos  fondeaderos  y  agua  potable 
excelente.  La  cubro  una  exuberante  vegetación 
tropical  y  está  poco  poblada;  los  indígenas  de 
la  época  del  descubrimiento  fueron  los  primeros 
esclavos  extranjeros  que  se  enviaron  á  Cuba  en 
1517. 

GUANAJAY:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Pinar 
del  Rio,  Cuba,  formado  con  los  aynnt.  de  Arte- 
misa, Bahía  Honda,  Cabanas,  Cayajabos,  Gua- 
najay.  Guayabal,  Mariel  y  San  Diego  de  Núiiez; 
1490  kms.=  y  59000  habits.  Hallase  en  la  parte 
más  estrecha  de  lo  i|Ue  fué  dep.  occidental,  entre 
el  mar  al  N. ,  los  part.  de  Santiago  de  las  Vegas 
y  San  Antonio  de  los  Baños  al  E.,  San  Cristóbal 
al  S.  y  Bahía  Honda  al  O.  Por  el  N.O.  el  terre- 
no es  quebrado,  con  algunas  alturas;al  N.  do  la 
sierra  de  Anafe  y  hacia  la  costa,  así  como  al  S. 
de  aquélla, se  extienden  llanuras.  Las  principales 
montañas  son  las  sierras  de  Peflablanca  y  Rubín, 
la  citada  sierra  de  Anafe  y  las  lomas  de  Jobo  y 
de  la  Vigía.  En  la  costa  N.  desaguan  los  ríos 
Santiago,  Plata,  Dominica,  Mariel,  Cañas,  Mos- 
quitos, Salado  y  otros.  Corren  hacia  el  S.  los 
ríos  Limones,  Capellanías  ó  Cayajabos.  En  las 
costas  hay  varias  lagunas,  de  las  que  la  más 
importante  es  la  del  Caimán.  Los  principales 
puertos  son:  viniendo  del  O.,  el  de  la  Ortigosa, 
el  de  Cabanas,  la  Dominica,  el  Mariel,  el  de 
Mosquitos,  el  deGuaijabón  y  el  de  Baracoa.  Pa- 
san por  el  part.  la  carretera  de  la  Habana  á 
Pinar  del  Río  y  el  f.  c.  de  la  Habana  á  Guanajay 
por  San  Antonio  de  los  Baños  y  Ceiba  del  Agua. 
II  Ayunt.  en  el  part.  de  su  nombre,  prov.  de  Pi- 
nar del  Rio,  cabeza  del  p.  j.  ;se  halla  en  la  Cal- 
zada de  Vuelta  Abajo,  á  42  kms.  de  la  Habana 
y  en  el  término  del  f.  c.  de  su  nombre.  Está  al 
pie  de  una  colina  que  se  enlaza  al  S.O.  con  la 
sierra  de  Anafe,  y  es  uno  de  los  mejores  i>uutos 
de  aclimatación  y  convalecencia  para  los  penin- 
sulares. El  principal  rio  del  término  es  el  de  las 
Capellanías. 

GUANAJAYABO:  fíeog.  Ayunt.  en  el  part.  de 
Cárdenas,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8132  habi- 
tantes. La  cap.  es  Recreo,  y  pertenecen  también 
al  ayunt.  los  caseríos  de  Altarniral,  Carolina, 
Minas,  Piedra,  Rancho  del  Medio,  San  Antón 
de  la  Anegada  y  Tres  Seibas  y  la  aldea  de  Saba- 
nilla de  la  Palma.  Cruza  el  término  el  f.  e.  de 
Cárdenas  á  Jücaro.  El  término  limita  por  el  N. 
con  la  costa  del  Canal  de  Bahama,  y  bañan  sus 
campos  diferentes  brazos  de  los  ríos  Jücaro  y 
San  Antón,  en  el  que  vierte  una  laguna  llamada 
también  de  Guanajayabo. 

GUANAJO:  m.  Amér.  Pavo. 

-Guanajo:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.,  p. j,  y 
prov.  de  Puerto  Príncipe,  Cuba. 

GUANAJUATO:  Geog.  Est.  de  la  Confedera- 
ción mejicana,  sit  entre  los  de  San  Luis  de  Po- 
tosí al  N.,  Querétaro  al  E.,  Michoacán  al  S.  y 
Jalisco  al  O. ;  32  500  kms. 2  y  1  007  116  habitan- 
tes. Hállase  en  la  parte  central  de  la  Rep.  Dos 
principales  cordilleras,  dice  el  señor  Cubas  en 
sn  Diccionario,  ocupan  la  parto  central  y  N.E. 
del  est.  La  primera  se  halla  formada  por  las 
sierras  de  Codornices,  San  Antonio,  Santa 
Rosa  y  Guanajuato,  en  la  que  se  levantan  las 
más  notables  eminencias,  como  son  los  cerros 
del  Cubilete,  el  Gigante  (2  346  m.),  los  Llani- 
tos  (2815  m.  sobre  el  nivel  del  mar),  Buenavista, 
Caballos,  Calzones,  Chichíndaro  y  las  Bnfas; 
constituyen  la  otra  cordillera  vai  ias  cadenas  que, 
ligándose  entre  sí  y  con  las  que  ocupan  la  parte 
austral  de  San  Luis  y  la  septentrional  de  Que- 
rétaro, forman  la  dilatada  y  escabrosa  región 
conocida  con  el  nombre  de  Sierra  Gorda.  Entre 
ista  y  la  otra  cordillera  mencionada  se  extienden 
los  terrenos  de  Allende,  Dolores  Hidalgo  y  San 
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Felipe,  fértiles  campiñas  regadas  de  N.O.  á 
S.O.  por  el  río  do  la  Laja,  y  entrecortadas  por 
colinas  y  altas  eminencias  como  las  de  San  Pedro, 
Pájaro,  el  Fraile  y  el  Cubo,  que  forman  ol  vallo 
de  la  villa  de  San  Felipe  y  el  do  San  Judas, 
cerca  de  San  Miguel.  Otras  alturas  de  conside- 
ración, como  las  sierras  do  Pénjamo  y  San  Gre- 
gorio, Cerro  Grande,  la  Beata,  Culiaean  (3  246 
metros),  La  Gavia  y  Juan  Martín,  situadas  do 
E.  á  O.,  al  S.  de  la  sierra  de  Guanajuato,  limi- 
tan con  ésta  los  ricos  y  extensos  tórrenos  del 
Bajío,  de  grande  importancia  por  sus  excelentes 
productos  agrícolas,  que  serán  aún  de  mayor 
consideración  el  día  que  se  proceda  á  la  deseca- 
ción de  algunas  tierras  anegadizas.  Entre  los 
llanos  de  Celayay  los  de  León  se  interponen  las 
eminencias  de  Cerro  Gordo,  Santa  Rosa  y  el 
Huiloto.  El  ameno  y  no  menos  fértil  valle  do 
Santiago,  extemliéndoso  á  los  conñnes  australes 
del  est.  por  Yuririapúndaro,  Uriangato,  Mo- 
roleón  y  Piñícuaro,  se  halla  separado  por  el  río 
de  Lerma  de  los  feraces  valles  y  campiñas  de 
Cortázar,  Salvatierray  Acámbaro,  constituyendo 
unas  y  otras  localidades  la  hermosa  zona  agrí- 
cola cuyos  elementos  de  riqueza  adquirirán  gran 
desarrollo  recorridos  como  se  hallan  sus  campos 
por  vías  férreas.  Las  ásperas  barrancas  y  las 
encumbradas  cimas,  los  precipicios  y  desfiladeros 
que  forman  las  quebradas  de  las  sierras,  se  ven 
en  gran  parte  cubiertos  de  rica  y  exuberante 
vegetación,  entro  la  cual,  y  en  los  puntos  más 
culminantes,  asoman  de  vez  en  cuando  los  cres- 
tones porfídicos  que  revelan  la  existencia  de  las 
vetas  metalíferas.  Bañan  el  est.  varios  ríos  quo 
llevan  sus  aguas  al  de  Lerma,  que  entra  por  el 
S.  y  forma  luego  límite  con  el  est.  de  Michoacán. 
Los  principales  de  dichos  ríos  son  el  de  la  Laja, 
el  Irapuato  y  el  Turbio.  Hay  algunos  lagos:  el 
principal  es  el  de  Yuririapúndaro  (Lago  de  San- 
gre), que  tiene  17  kms,  de  largo  por  seis  do 
ancho.  Se  encuentran  aguas  termales  en  Lai  na- 
to, Comanjilla,  Munguía  y  otros  puntos.  El 
clima  es  templado  por  lo  general,  y,  salvo  en  los 
lugares  elevados  de  las  .sierras,  la  temperatura 
no  excede  de  30°,  sin  descender  de  15  durante 
el  invierno.  Entre  las  producciones  naturales 
tienen  fama  las  del  reino  animal,  pues  Guana- 
juato es  uno  de  los  grandes  centros  de  explota- 
ción minera  de  la  Rep.  En  la  llamada  Veta 
Madre  hay  plata  sulfúrea,  nativa,  negra-pris- 
mática y  roja  obscura,  oro  nativo,  galena  argen- 
tífeía,  blenda  parda,  hierro  espático  y  pirita  de 
hierro  y  cobre;  hállanse  estas  minas  en  el  distrito 
del  Centro  ó  de  Guanajuato,  y  las  primeras  fueron 
descubiertas  en  1548.  En  el  dist.  de  León  hay 
minas  de  hierro,  plata,  cobre,  estaño,  bismuto, 
mercurio  y  plomo.  No  son  menos  ricas  y  variadas 
las  minas  de  los  dist.  de  Sierra  Gorda,  Allende 
y  Santa  Cruz.  La  Casa  de  Moneda  de  Guanajuato 
ha  acuñailo  desde  1812,  en  que  se  estable- 
ció, hasta  1888,  257  590  997  pe.sos  de  plata,  y 
20  771569  de  oro.  La  acuñación  de  oro  va  dis- 
minuyendo; en  1879  se  acuñaron  207  840  pesos; 
en  1888,  22  890.  La  de  plata  se  sostiene  casi  la 
misma,  pues  en  cada  uno  de  los  diez  últimos 
años  ha  sido  de  4  000  000  á  4  500  000.  Abundan- 
tes y  variadas  son  también  las  producciones 
vegetales.  En  los  bosques  de  las  cordilleras  se 
encuentran  diferentes  arboles  de  maderas  de 
construcción,  así  como  multitud  de  plantas  y 
hierbas  medicinales  y  lUiles  para  la  industria, 
en  tanto  que  en  lascampiñasy  valles  se  cultivan 
los  cereales,  en  diversos  lugares  artículos  propios 
de  las  zonas  templadas,  y  en  algunos  granos  y 
frutas  de  la  caliente.  En  los  últimos  años  sellan 
heclio  felices  ensayos  de  nuevos  cultivos,  como 
son  los  del  algodón  y  de  la  vid,  particularmente 
en  Dolores  Hidalgo.  Los  rendimientos  anuales 
de  la  agricultura,  sin  contar  los  productos  de 
algunas  plantas,  de  las  legumbres  y  fruta.s, 
entre  las  que  se  encuentran  exquisitos  melones 
de  Pénjamo  y  valle  de  Santiago,  ascienden  á 
13  652  031  pesos.  Figura  en  primer  término  el 
maíz  por  algo  más  de  10  millones  de  pesos. 

El  est.  de  Guanajuato  .se  divide  en  31  partidos 
administrativos  que  comprenden  45  municipios. 
Los  part.  son  los  siguientes:  Abasólo,  Acámbaro, 
Allende,  Pasco,  Celaya,  Cortázar,  Comonfort, 
Dolores  Hidalgo,  Guanajuato,  Lapuato,  Itúr- 
bide,  Jerécnaro,  La  Luz,  León,  Moroleón,  Pén- 
jamo, Piedra  Gorda,  Purísima,  Roniita,  Sala- 
manca, Salvatierra,  San  Diego,  San  Felipe,  San 
Fiancisco,  San  Luis  de  la  Paz,  Santa  Cruz,  Si- 
lao,  Torimoso,  Valle  de  Santiago,  Victoria  y 
Yuriria.  Del  millón  de  habits.  que  pueblan  eles- 
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tado,  unos  200000  son  indígenas;  los  más  nu- 
merosos pertenecen  á  la  familia  otomí.  Las  prin- 
cipales industrias  son  la  minera  y  la  agrícola. 
También  la  industria  fabril  ocupa  muchos  bra- 
zos, particularmente  en  las  poblaciones  de  León, 
Celaya,  Allende,  Salamanca  y  Salvatierra,  en 
las  quo  so  fabrican  tejidos  de  algodón  y  lana, 
loza  lina  y  ordinaria,  y  objetos  do  talabarte- 
ría. Hay  438  escuelas  de  instrucción  primaria, 
á  las  que  asisten  17  635  alumnos.  La  enseñanza 
secundaria  y  profesional  se  da  en  el  colegio  de 
la  cap. ,  ó  sea  la  c.  de  Guanajuato,  y  en  las  tres 
escuelas  de  Allende,  Celaya  y  León. 

Uist.  -Se  tienen  muy  pocas  noticias  de  los 
primeros  pobladores  de  esta  comarca.  Se  cree 
que  eran  tribus  bárbaras  procedentes  del  N.  que 
vivían  errantes  ó  en  ndsorables  aldeas  de  las  ori- 
llas del  río  Lerma,  llamado  entonces  Tololatlán. 
Cuando  empezó  la  conquista  había  ya  en  Yuri- 
riapúndaro una  población  de  6  000  indígenas  go- 
bernados ¡lor  un  cacique  que  al  convertirse  al 
cristianismo  se  llamó  don  Alonso  de  Sosa,  y  al 
que  los  antiguos  cronistas  denominan  general 
de  los  chichimecas.  Los  primeros  españoles  que 
entraron  en  el  territorio  del  est.  fueron  los  con- 
quistadores de  Acámbaro,  al  mando  del  cacique 
de  Jilotejiec,  D.  Nicolás  Montáñcz  de  San  Luis, 
pariente  de  Motezunja.  En  1531  llegó  Nnño  de 
Guzmán  bástalas  inmediaciones  de  Guanajuato, 
dondí  comenzó  á  acudir  población  española  una 
vez  descubiertas  las  minas.  A  fines  del  siglo  xvi 
había  unos600  españoles,  con  alcalde  mayornom- 
brado  por  el  virrey,  y  Guanajuato  pertenecía  á 
la  prov.  y  obispado  de  Michoacán.  Los  chichi- 
mecas  habían  defendido  su  terreno  palmo  á  pal- 
mo, hasta  que  en  1598  el  general  D.  Rodrigo 
del  Río  hizo  paces  con  ellcs.  De  1599  á  1603  se 
fijaron  los  indios  errantes  en  villas,  jiucblos  y 
congregaciones.  En  1785,  al  plantí:iis«  las  int™- 
dencias,  Guanajuato  fué  una  <lr  las  iriüripales 
provincias.  En  1824  se  constituya',  en  i.^tado  so- 
berano; la  Constitución  central  de  1836  lo  con- 
virtió en  departamento.  Restablecido  el  pacto 
federal  en  1857  volvió  á  ser  estado  independien- 
te. En  el  orden  eclesiástico  constituye  Guana- 
juato el  obispado  de  León,  cuya  sede  se  halla  en 
la  c.  de  esto  nombre. 

-  Guanajuato:  Geog.  Part  y  municip.  del 
est.  de  su  nombre,  sit,  entre  los  part.  de  Luz  é 
Hidalgo  al  N.,  Allende  al  E. ,  Irapunato,  Sala- 
manca y  Santa  Cruz  al  S.  y  Silao  al  O. ;  93  000 
habits.,  repartidos  en  la  c.  de  Guanajuato,  con- 
gregación del  Zangarro,  34  minerales,  nueve 
haciendas  y  131  ranchos. 

-Guanajuato:  Geog.  C.  cap.  de  la  muni- 
cipalidad, part.  y  est.  de  su  nombre,  Méjico, 
.sit.  en  el  fondo  de  un  estrecho  valle  rodeado  de 
escarpadas  montañas,  á  los  21"  O'  57"  lat.  N. , 
al  N.O.  de  Méjico;  52  000  habits.  y  73  500  con 
los  minerales.  Es  ciudad  bien  edificada,  si  bien 
las  desigualdades  de  su  suelo  hacen  que  sus  ca- 
lles suban  y  bajen,  y  sean  generalmente  irregu- 
lares, presentando  su  conjunto,  vista  desde  las 
alturas  que  las  rodean,  un  aspecto  pintoresco, 
situados  los  principales  edificios  en  el  fondo  do 
la  cañada  y  en  la  falda  de  los  niontes,  en  tanto 
que  las  casas  de  los  trabajadores  se  escalonan 
desordenadamente  en  las  vertientes  hasta  muy 
cerca  de  las  cimas.  Tiene  esta  ciudad  muy  bellos 
edificios,  construidos  los  más  con  la  piedra  de  las 
canteras  que  hay  en  las  inmediaciones.  Entre  los 
edificios  públicos  se  citan  el  Palacio  del  Gobier- 
no, el  del  Congreso,  la  Casa  de  Moneda,  el  Colegio 
del  Estado,  uno  de  los  primeros  de  la  República 
por  la  sólida  instrucción  que  en  él  reciben  los 
alumnos,  el  Hospicio,  el  teatro  nuevo  y  el  viejo; 
la  antigua  Albóndiga  de  Granaditas,  teatro  de 
sangrientas  escenas  entre  españoles  y  mejicanos 
en  1810,  poco  tiempo  después  de  proclamada  la 
Independencia  por  don  Miguel  Hidalgo.  Los 
principales  templos  son:  la  Parroquia,  laCompa- 
nía,  y  el  pequeño  y  elegante  templo  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto.  Muchas  ca.sas  particulares  lla- 
man extraordinariamente  la  atención  per  la  so- 
lidez y  buen  gusto  de  su  construcción.  De  los  tres 
paseos,  la  Presa,  la  Calzada  y  el  Cantador,  el 
primero  es  el  más  hermoso  y  ameno.  Guanajuato 
posee  muchos  almacenes  y  casas  de  comercio, 
seis  imprentas,  una  litografía,  fábricas  do  cerillas 
y  productos  químicos,  de  porcelana,  de  jabón  y 
otros  efectos.  Esta  ciudad,  cuyo  sitio  í^ué  des- 
cubierto en  1548,  recibió  el  nombre  de  Santa 
Fe  de  Guanajuato  en  1658,  y  el  título  de  ciudad 
el  día  8  de  septiembre  de  1741 ;  es  una  de  las  más 
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importantes  de  la  Confederación  mejicana.  Los 
asientos  de  minas  de  Santa  Ana,  Valenciana, 
Cata,  Mellado  y  La  Sirena,  al  N.E.  de  la  pobla- 
ción, así  como  las  de  Santa  Rosa,  San  Nicolás, 
la  Perccriua  y  Villalpando,  retiradas  más  al 
Oriente," constitnyen  otros  tantos  barrios,  de  los 
cnales  algunos  tienen  gran  número  de  habits.  y 
buenos  edífs. 

GUANAL:  Geog.  Pequeña  ensenada  de  la  isla 
de  Cuba,  en  el  part.  de  Pinar  del  Río  y  al  N.E. 
de  la  punta  de  la  Fizga  en  la  costa  S.  de  la  isla. 

GUANALES:  Gcog.  Barrio  del  aynnt.  de  Ciego 
de  Avila,  p.  j.  y  prov.  de  Puerto  Príncipe,  Cuba. 
GUAN  AMINA  {lie  guano,  y  amina):  f.  Qiihn. 
Derivado  de  la  guanidina.  Se  obtiene  uniendo 
la  guanidina  con  los  ácidos  grasos  y  descompo- 
niendo á  122"  la  sal  formada.  La  guanamina 
forma  con  los  ácidos  combinaciones  muy  nota- 
bles y  algunos  derivados  dignos  de  mención, 
como  son  la  acetoguanamina,  que  tiene  por  fór- 
mula 

N     -C-NH 

CH3-C<;  >NH 

^NH-C-NH 

y  que  cristaliza  en  tablas  rómbicas,  y  \a.  formo- 
guanamina,  que  cristaliza  en  agujas  blancas, 
poco  solubles  en  el  agua  fria,  en  el  alcohol,  y  que 
se  funde  á  más  de  350°  descomponiéndose.. 

GUANAMÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Baja  del  Cuabal  de  Madruga,  corre  al  S.  con 
los  nombres  de  Madruga,  las  Vegas  y  San  Luis, 
entra  en  la  laguna  de  su  nombre  y  acaba  en  la 
ensenada  de  la  Broa.  II  Lagunas  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Güines;  se  extienden  de  O. 
á  E.  por  el  N.E.  de  la  gran  ciénaga  de  Zapata. 
Las  principales  son  la  de  Herrera,  la  del  Caimi- 
to, la  de  Guanamón,  que  es  la  mayor  y  está 
atravesada  por  el  río  de  su  nombre,  y  la  de  Ba- 
gaes. 

GUANAPE:  Geog,  Rio  del  est.  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior  y 
desagua  en  el  Uñare  que  va  al  mar.  |1  Río  del 
territorio  Yuruari,  A^euezuela;  nace  en  el  cerro 
Peluca,  de  la  serranía  de  üpata,  y  desagua  en  el 
Orinoco  cerca  de  Guayana  la  Vieja.  ||  Altura  de 
la  serranía  del  Interior,  en  el  estado  Guzmán 
Blanco,  Venezuela,  á  1 129  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar.  ||  Municipio  del  distrito  Bruzual. 
sección  Barcelona,  estado  Bermúdez,  Venezuela; 
3600  habits. 

GUANARE:  Geog.  Río  de  Venezuela,  que  nace 
en  la  serranía  de  Barquisimeto,  estado  de  Lara, 
formado  por  los  ríos  Chabasqnín,  Saguas,  Bis- 
cucui  y  otros;  entra  en  el  estado  Zamora  y  des- 
agua en  el  río  Portuguesa,  en  el  pueblo  de  Gua- 
darrama. Este  río  recoge  las  a  uas  de  1389  ki- 
lómetros cuadrados  y  tiene  de  curso  689  knis. ,  de 
los  cuales  son  navegables  334.  |1  Río  del  territo- 
rio Yuruari,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Iniataca,  y  unido  al  Yuruau  desagua  en  el  Cu- 
yuni,  que  va  al  Esequibo.  |!  Distrito  capital  déla 
secciiín  Portuguesa,  estado  Zamora,  Venezuela. 
Conñna  este  distrito  al  N.  con  los  de  Araure  y 
Ospino  de  la  misma  sección,  y  con  el  del  Tocuyo 
del  estado  Lara;  al  S.  con  los  de  Obispo  y  Gua- 
naripo;  al  E.  con  el  del  Pao,  de  la  sección  Coje- 
des,  y  al  O.  con  el  do  Boconó,  de  la  sección 
Trujillo.  En  tres  partes  distintas  so  puede  con- 
siderar el  territorio  de  este  distrito:  la  primera 
de  cerros  ó  grandes  masas  graníticas  de  nueva 
formación;  en  ellas  hay  peñascos  muy  agudos 
quo  80  presentan  destrozados,  efecto  do  las  mu- 
chas hendeduras  ocasionadas  por  el  óxido  do 
hierro;  la  segunda  son  llanuras  inmensas  san- 
gradas por  cafios,  cubiertas  de  nequeños  montes 
í|uc  convidan  á  la  cría  de  ganados,  y  la  última 
la  componen  las  njontanas  en  las  que  hay  ape- 
nas una  quo  otra  vereda,  y  que  no  están  habi- 
tadas. La  superficie  de  este  distrito,  quo  está 
dividido  en  17  municipios,  mido  6789  kms.',  y 
BU  poblaciones  do  32721  habits.  Corren  porcsto 
territorio  los  ríos  Portuguesa  y  Chabasqnen,  quo 
es  el  Guanaro,  Marín,  Anas,  Fucnpido,  Boionó, 
Morador  y  otros.  Su  temperatura  es  cálida  y 
«ana,  pero  en  las  montaña»,  por  la  humedad  que 
conservan,  es  enfeimizo;  la  parto  do  la  serranía 
es  fr'KCB  y  «nluilable.  So  cosecha  cacao,  cofé, 
maíz,  )il  itann«,  yuca,  afíil,  tabaco,  cafio  do  azú- 
car, nrrnz,  tiiinli»,  y  otras  menestras;  so  fabri- 
can sonibr>rn-  ilc  |mJB  y  cobulla»  do  cocniza  y 
do  majagua;  si  liaro  chimó,  papelón  y  azúcar,  y 
se  doitila  aguardiente  do  caña;  poro  la  industria 
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principal  en  él  es  la  cría  de  ganado  vacuno, 
fuente  de  inagotable  riqueza  para  todos  los  pue- 
blos que  ocupan  la  zona  de  los  llanos.  En  sus 
bosques  abundan  las  maderas  útiles,  como  el 
cedro,  la  mora,  araguato,  curarigua  gateado, 
roble,  aceituno,  amargoso  y  el  tintín,  de  uso  co- 
mún para  las  construcciones;  también  abundan 
el  copei,  la  taeamahaca,  sangre  de  drago,  caña- 
fistola,  tártago,  piñón,  guaco,  polipodio,  escor- 
zonera, guácimo,  manirito  y  gtros.  En  el  sitio 
denominado  Cerro  Negro,  del  municipio  LTnión, 
á  5  knis.  al  N.  O.  de  la  ciudad  de  Guanaro,  se 
encuentran  algunas  fuentes  termales  de  diversas 
temperaturas.  En  las  mismas  cercanías  existen 
minas  de  hierro,  plata,  oro  y  azufre.  |¡  Municipio 
del  mismo  distrito,  con  10390  habits.  ||  Ciudad 
capital  del  estado  Zamora  y  del  distrito  y  mu- 
nicipio de  su  nombre,  sit.  á  los  8"  37'  40"  de 
lat.  boreal  y  2°  25'  2''  delong.  O.  del  meridiano 
de  Caracas,  y  á  143  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  liel 
mar;  4000  habits.  Sit.  en  una  hermosa  llanura 
al  pie  de  una  colina,  cerca  de  Quebrada  de  las 
Piedras,  casi  siempre  seco,  y  distante  6  kms.  del 
río  de  su  nombre,  en  la  encrucijada  de  los  cami- 
nos que  conducen  al  interior  de  los  llanos,  á 
Barinas,  los  valles  de  Chabasqnen,  los  Humo- 
caros  y  el  Tocuyo  por  una  parte;  por  otra  á  los 
de  Boconó  y  Trujillo,  y  últimamente,  en  toda 
la  vía  que  conduce  á  los  estados  Carabobo  y 
Giiznián  Blanco,  y  á  los  de  Falcón,  Zulia  y  Lara, 
es  una  de  las  poblaciones  mejor  situadas  del  Oc- 
cidente de  Venezuela.  Su  temperatura  media  es 
de  28°  62  del  termómetro  C. ,  y  baja  por  las  no- 
ches á  26°.  Lo  más  notable  de  esta  ciudad  es  su 
iglesia  parroquial,  que  se  empezó  á  construir  en 
1797  bajo  la  dirección  del  Pbro.  Dr.  Juan  de  Dios 
Fernández,  y,  aunque  casi  concluida,  no  fué  ter- 
minada enteramente  hasta  1S15, en  que,  habien- 
do muerto  en  París  el  señor  Ángel  M.  Gainza, 
dejó  al  templo  en  su  testamento  20000  bolívares, 
con  cuya  suma  pudo  concluirse  en  el  mismo  año, 
estando  encargado  de  su  curato  el  ilustre  guana- 
reño  Pbro.  Dr.  José  Vicente  de  Uuda,  electo  obis- 
po de  Merida  en  1836.  Gobernando  á  Venezuela 
don  Diego  de  Osorio  fundó  la  ciudad  de  Gua- 
nare  Juan  Fernández  de  León,  bajo  la  advoca- 
ción del  Espíritu  Santo,  en  1593.  Visitada  por 
el  obispo  Martí  en  1778,  contaba,  con  sus  vecin- 
darios, 1300  casas  con  5300  habits.;  una  iglesia 
parroquial,  un  convento  con  cuatro  religiosos, 
un  hospital,  dos  capillas  públicas  y  una  privada. 
Erigida  la  prov.  de  la  Portuguesa  en  1854  fué 
su  capital  la  ciudad  de  Guanaro,  con  los  canto- 
nes Ospino,  Araure  y  Guanarito. 

GUANARITO:  Gcog.  Distrito  de  la  sección  Por- 
tuguesa, estado  Zamora,  Venezuela.  Limita  por 
el  N.  con  el  dist.  Guanaro,  y  en  poco  espacio 
con  el  del  Pao,  de  la  sección  Cojedes;  al  S.  y  E. 
con  el  distrito  Nutrias,  y  al  O.  con  los  de  Gua- 
naro y  Ospino.  Sabanas  de  magnífico  pasto,  cor- 
tadas por  caños  cubiertos  de  pequeños  montes  y 
manchas  de  bosques  llanos  forman  la  superficie 
de  este  territorio,  que  mide  3255  knis.-,  pobla- 
dos por  11753  habits.  Todo  el  dist.  goza  de  una 
temperatura  cálida  y  sana,  menos  en  algunos 
sitios  en  que,  habiendo  anegadizos,  suelen  dar 
fiebres;  el  grado  de  calor  en  Guanarito  es  por 
término  medio  30°  del  termómetro  C.  Constad 
dist.  de  cinco  municipios:  Guanarito,  capital. 
Sabana  Seca,  Santa  Ana,  la  Trinidad  y  Morro- 
nes. El  río  Guanaro  costea  por  largo  trecho  el  te- 
rritorio del  dist.  al  N. ,  é  introduciéndose  después 
en  él  pasa  al  dist.  Nutrias;  un  ángulo  lo  toca 
también  el  río  Choroco  ó  de  Boconó,  y  desviando 
repentinamente  su  curso  se  dirige  sobre  Nutrias. 
Produce  cuña  de  azuzar,  añil,  ]ilátanos,  yuca, 
arroz  y  fríjoles;  caoba,  apaniate,  mora,  araguato, 
aceituno,  sararigua,  flor  amarilla,  naranjillo, 
caujaro  y  palma  de  sombreros;  so  encuentran 
tamarindo,  guásimo,  polipodio,  sangre  de  drago, 
guaco,  bejuco  de  baba,  piñón,  brusca,  escobilla, 
grana,  dividivi,  raíz  santa,  hierba  Luisa,  cardo 
santo  y  la  palma  sa(|uc,  y  se  fabrican  sombreros 
do  puja,  papelón  y  aguardiente.  |t  Muiicipio  ca- 
]iital  del  dist.  de  su  nombre;  3481  habits.  Este 
nniniciiiio  constaba  en  1778  do  193  casas  y  962 
habita.  ||  Ciudad  capital  del  dist. ;  está  situada 
en  la  orillo  del  río  Gunnarc,  qno  le  sirvo  de  ca- 
nal pora  llevor  sus  producciones  al  Apure  y  al 
Orinoco;  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  do 
138  ni.,  y  ol  río  es  navegable  hasta  45  kms.  más 
orriha;  la  )iobbuióu  consta  de  716  habit*. 

OUANAROCA:  Qcvg.  Pequeña  laguna  de  la  isla 
I  do  Cubo,  on  ol  part.  do  CioofiiegOB  y  término  do 


Cumanayagua;  en  ella  derraman  varios  brazos 
del  río  Arímao  y  penetra  á  modo  de  estero  por 
el  ángulo  S.E.  de  la  bahía  de  Cienfucgos. 

GUANARTEME;  m.  Hisl.  Nombre  del  rey  ó 
jefe  de  los  primitivos  habits.  de  la  Gran  Cana- 
ria. Es  voz  compuesta  de  las  palabras  guan  y 
artcmi,  que  significan  hijo  ó  descendiente  del  so- 
ieruTio. 

-GuANAETEME:  Gcog.  Istmo  que  une  con  la 
Gran  Canaria  la  península  del  N.  E.  llamada  la 
Isleta.  Es  una  lengua  baja  de  arena,  deuonjína- 
da  también  Playa  del  Carmelita,  y  que  forma 
con  la  costa  oriental  de  la  isla  la  rada  de  las 
Palmas. 

GUANAS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  est.  de 
Matto  Grosso,  Brasil,  establecidos  en  las  orillas 
del  Paraguay,  hasta  el  Chaco,  y  entre  aquel  río 
y  la  sierra  de  Chainez.  Se  cree  que  sea  una  de 
las  muchas  ramificaciones  de  la  gran  tribu  gua- 
raní. 

GUANAYARA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  part.  de  la  Trinidad.  Nace  en  la  loma  del 
Aguacate  de  la  sierra  de  Santa  Cruz,  corre  al 
pie  de  la  sierra  de  Cabagán  y  desagua  en  la  costa 
meridional  de  la  isla,  al  E.  de  la  boca  del  río 
Cabagán. 

GUANCHA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  ,alque 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Guancha  de 
Abajo  y  Santa  Catalina,  p.  j.  de  La  Orotava,  isla 
de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  1546 
habits.  Sit.  entre  los  términos  de  San  Juan  de 
la  Rambla,  Realejo  de  Arriba  é  Yeod  Bajo. 
Terreno  áspero  y  montañoso;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

-GuASCHA  DE  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Guaucha,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  87  edifs. 

GUANCHES  (del  berb.  tí  acxex ,  hijo  mozo): 
ni.  pl.  Eliiog.  Antiguos  habits.  de  la  isla  de 
Tenerife.  Gentes  de  la  misma  raza  vivían  en  las 
demás  islas  del  Archipiélago  Canario,  y  atendi- 
da esta  circunstancia,  por  más  que  la  denomi- 
nación de  guanches  sólo  en  rigor  pueda  aplicar- 
se á  los  de  Tenerife,  hemos  de  tratar  aquí  de  la 
primitiva  población  de  todas  las  islas,  de  modo 
que  este  artículo  sea  complemento  de  la  parte 
histórica  del  artículo  Canarias.  Muchas  opi- 
niones se  han  emitido  acerca  de  su  origen:  la 
más  aceptada  hoy  los  considera  como  resto  de 
los  atlántides,  ya  sean  éstos  los  pobladores  de 
la  antigua  Atlántida,  ya  los  de  la  región  africa- 
na del  Atlas,  ya  los  de  aquélla  y  ésta  por  ser 
ambos  de  una  misma  raza.  Se  han  comparado 
las  costumbres,  idioma  y  caracteres  físicos  del 
indígena  canario  con  el  de  los  bereberes  del 
África,  y  se  han  observado  gi-andcs  semejanzas. 
A  principios  del  siglo  xv,  cuando  empezó  la 
conquista  del  Archipiélago  (V.  Canarias)  di- 
vidíanse los  canarios  en  tribus  ó  pequeños  esta- 
dos gobernados  por  jefes  absolutos,  ó  de  poder 
algún  tanto  limitado  por  el  consejo  de  los  prin- 
cipales. Había  un  rey  en  Lanzarote,  dos  en 
Fuerteventura,  dos  en  Gran  Canaria,  doce  en  La 
Palma  y  nueve  en  Tenerife.  En  la  Gran  Canaria 
el  rey  se  llamaba  Guanarteme  (véase).  Por  lo 
general,  estos  reyes  y  las  varias  tribus  mante- 
nían entre  sí  muy  escasas  relaciones,  y  aun  á 
veces  estaban  en  guerra,  sobre  todo  en  aquellas 
islas  donde  se  notaban  usos  y  costumbres  dife- 
rentes, y  aun  tipo  físico  distinto,  por  pertene- 
cer sus  habits.  á  dos  pueblos  separados  por  des- 
membración, y  cuyas  emigraciones  hacia  las  is- 
las que  vinieron  á  ocupar  se  verificó  probable- 
mente en  diversas  épocas.  Se  sabe  que  en  1377 
reinaba  en  Lanzarote  Zonzamas,  que  acogió 
amistosamente  al  vizcaíno  Martín  Ruiz  Aven- 
daflo,  y  déla  historia  que  de  este  rey  y  su  fami- 
lia conservó  Viera  se  deduce  quo  su  poder  era 
hereditario,  que  le  sucedían  los  hijos  varones, 
según  su  edad,  y  con  excepción  do  las  hembras; 
que  entre  los  grandes  podían  casarse  hermanos 
con  hermanas;  que  los  quaircs  ó  nobles  ejercían 
gran  influencia,  disponían  arbitrarianiento  del 
resto  del  pueblo,  y  que  la  piel  y  los  cabellos  de 
estas  gentes  oran  de  color  ob.scnro.  Se  sabe  tam- 
bién que  los  hombres  do  Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura  iban  desnudos,  excepto  las  partes  que 
cubrían  con  un  taparrabo  por  detrás  haslu  la 
corva;  las  ninjeres  vestían  grandes  hopalandas 
de  enero,  y  la  mayor  parto  de  ellas  tenían  tres 
maridos,  y  «sirven  por  mes,  y  aquel  que  debo 
tenerla  dcspuéa  la  sirve  todo  el  mes  (jue  el  otro 
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la  poseo,  y  de  este  modo  contini'ian  turnaiulo.  )> 
Cultivaban  la  cebada,  nianteiuan  ganados  y 
recogían  las  aguas  llovedizas  en  grandes  cister- 
nas. Vivían  reunidos  en  imeblos,  y  los  persona- 
jes de  gran  categoría  habitaban  en  sólidos  edi- 
ficios, de  los  que  ai'm  se  conservan  vestigios, 
tales  como  el  castillo  de  Zouzamas  ,  hacia  la 
parte  central  de  la  isla.  En  Fuerteventnra  aun 
se  encuentran  restos  de  la  gigantesca  muralla 
ijue  atravesaba  el  istmo  de  la  Pared  do  E.  áO. , 
y  dividía  el  país  en  los  principados  de  Jlajorata 
al  N.  y  Jandia  al  S.  Los  pobladores  del  país  de 
Majorata  so  distinguían  por  su  alta  estatura  y 
por  su  destreza  y  agilidad;  eran  belicosos  y  qui- 
meristas, y  los  allahas  ó  guerreros  que  se  habían 
distinguido  por  sus  hazañas  gozaban  de  grandes 
privilegios.  Nadaban  como  peces  y  arponaban 
con  dardos  los  pescados.  Sus  casas  eran  subte- 
rráneas en  parte,  y  casas  hondas  se  llaman  á  las 
que  aún  existen.  La  cebada,  la  carne  y  la  leche 
constituían  el  principal  alimento  de  los  antiguos 
habitantes  del  Lanzarote  y  Fuerteveutura.  Los 
de  esta  isla  se  cubrían  con  pieles  de  cabra  cosi- 
das con  ligamentos  de  cuero.  En  la  Gran  Cana- 
riasus  habitantes  habían  estado  divididos  en  diez 
tribus  independientes  (V.  GiiAN  Canakia);  en 
la  época  de  la  conquista  había  solamente  dos 
principados  ó  reinos.  La  sociedad  se  dividía  en 
guairesó  nobles  y  plebeyos  ó  achkaxna  (los  que 
llevan  el  cabello  corto).  La  Asamblea  de  nobles 
ó  guerreros  se  llamaba  sabor  ó  tabor,  y  en  ella 
se  discutían  los  asuntos  públicos,  y  cada  jefe 
administraba  justicia. 

E\/aican,  ó  gran  sacerdote,  era  el  único  que 
podía  conferir  nobleza  y  armar  á  los  caballeros. 
Cada  príncipe  tenía  consigo  seis  de  sus  mis 
valientes  guaires  que  le  servían  de  consejeros  ó 
ministros.  Distinguíanse  también  los  habitantes 
de  Canaria  por  su  fuerza  y  robustez,  y  se  cita  al 
famoso  Adargonia,  á  quien  ningún  hombre  podía 
con  toda  la  fuerza  de  sus  brazos  impedirle  llevar 
á  sus  labios  una  vasija  llena  de  agua  sin  derra- 
mar una  gota;  hecho  prisionei'O  en  Giniguada, 
fué  traído  á  Sevilla,  donde  dio  nuevas  pruebas 
do  su  fuerza  extraordinaria.  Tejían  sus  vestidos 
con  hoja  de  palmera  y  con  junco.  Como  los  guan- 
ches de  las  demás  islas,  mostraban  predilección 
por  las  cuevas;  pero  también  construían  casas 
de  piedra,  madera  y  cimento,  como  las  que  se 
conservan  en  Arguineguin  y  Agaete.  En  el  inte- 
rior de  la  isla  se  ven  pilares,  nichos  y  otros  mo- 
numentos, que  parece  sirvieron  para  el  culto.  La 
agricultura  y  la  ganadería  les  proporcionaban 
suKcientes  recursos,  y  tenían  fama  sus  higos,  su 
trigo  y  su  cebada;  también  se  dedicaban  á  la 
pesca,  pero  mostraban  mayor  predilección  á  la 
carne,  sobre  todo  á  la  de  perro  castrado;  no  se 
tiene  noticia  de  que  bebieran  otro  liquido  que 
agua.  El  hombre  sólo  podía  tener  una  mujer;  la 
esterilidad  era  siempre  motivo  de  divorcio;  no 
les  gustaban  las  mujeres  delgadas;  asi  es  que 
desde  el  momento  en  que  una  joven  estaba  pro- 
metida, su  familia  la  alimentaba  con  lo  más 
substancioso  para  que  engordase.  Antes  de  entre- 
garla al  marido  era  presentada  al  faican  ,  al 
guanarteme  ó  á  otro  gran  personaje,  que  tenían 
derecho  á  las  primicias.  La  facilidad  con  que 
se  cambiaba  de  mujer  y  el  derecho  que  tenían 
los  señores  sobre  las  plebeyas  contribuyeron  á 
que  aumentasen  de  tal  modo  la  población  que 
hubo  época  en  que  el  sabor  mandó  matar  á  todos 
los  hijos  que  naciesen  después  del  primogénito. 
Depositaban  los  muertos  en  los  terrenos  de 
escorias  volcánicas ,  hoy  llamados  Mal  País, 
abriendo  grandes  fosas  que  cubrían  con  tablas  ó 
bóveda  de  piedra,  y  encima  piedras  acumuladas 
en  forma  de  pirámide;el  cadáver  se  colocaba  con 
la  cabeza  hacia  el  N.  y  procuraban  retardar  la 
putrefacción  por  medio  de  los  frutos  de  la  orijama 
ó  Cueorum  pulvcrulcntum.  Los  esqueletos  de- 
muestran que  eran  hombres  de  hermosa  raza,  de 
talla  más  que  mediana  y  de  vigorosa  constitu- 
ción. 

Tenerife  fué  la  isla  donde  los  guanches  con- 
servaron por  más  tiempo  su  independencia  y  la 
que  mejores  datos  proporciona  para  el  conoci- 
miento de  esta  raza.  La  tradición  habla  de  un 
rey  poderoso,  Tinerfe  el  Grande,  cuyos  nneve 
hijos  se  distribuyeron  la  isla  (V.  Tknerifk). 
Estos  príncipes  se  llamaban  mcnceyes.  Los  jefes 
ó  nobles  también  tenían  iutervención  en  el  go- 
bierno por  medio  de  un  Consejo  ó  Asamblea  que 
se  reunía  en  el  lugar  llamado  Tagoror,  sitio 
también  destinado  á  todas  las  grandes  solemni- 
dades. En  esas  Asambleas  se  administraba  jus- 
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ticia;  el  homicida  ei'a  castigado  con  la  pona  del 
taliün,  y  los  adúlteros  enterrados  vivos.  La  ley 
imponía  gran  respeto  á  las  mujeres;  el  que  en- 
contraba alguna  en  su  camino  debía  pararse  y 
dejarla^iasar  sin  dirigiide  la  palabra.  Eran  monó- 
gamos, mas  fácilmente  podían  i'opudiar  la  mujer 
para  tomar  otra.  La  nobleza  formaba  una  raza 
privilegiada,  y  se  dividía  en  varias  categorías; 
la  de  quebchi,  grande  ó  majestad,  era  la  primera 
y  correspondía  al  principal  de  los  nueve  menee- 
yes;  los  acliimencey  descendían  de  príncipes;  los 
sitjoñes  oran  los  grandes  vasallos  de  los  menceyes, 
los  jefes  en  la  guerra  y  los  consejeros  en  el  Ta- 
goror; los  achicayura,  ó  plebeyos,  eran  siervos 
que  cultivaban  los  dominios  del  señor.  El  pas- 
toreo era  la  ocupación  predilecta.  De  sus  vivien- 
das quedan  como  muestia  las  cavernas  del  dis- 
trito de  Güimar,  conocidas  con  el  nombro  do 
Cuevas  do  las  Reyes;  construían  también  casas 
de  piedra,  tejían  tabiques  de  cañizo,  fabricaban 
redes  de  junco,  esteras,  cestos  y  una  especie  de 
mochilas  con  hojas  de  palmera;  distinguíanse 
también  en  el  curtido  y  preparación  de  pieles. 
Su  traje  era  semejante  al  que  se  vestía  en  las 
demás  islas  del  centro  y  O.  del  archipiélago;  el 
tamaño,  especie  de  manta  ó  ancha  camisa  de 
piel,  con  mangas  muy  cortas;  las /¡«¡rma.?,  man- 
gas ó  nistones  largos,  y  á  la  vez  polainas;  las 
guakas,  especie  de  botines,  y  los  xercos,  pareci- 
dos á  sandalias.  Las  mujeres  llevaban  el  tamarco 
más  corto  y  ajustado  á  la  cintura,  y  se  adornaban 
con  collares  de  Conchitas  y  ámbar.  No  tenían 
idea  de  la  navegación,  ni  construían  barcos,  ni 
se  enti'egaban  á  la  pesca  más  que  en  la  playa. 
No  menos  esforzados  y  belicosos  que  los  de  Gran 
Canaria,  usaban  como  armas  la  maza  o  magado, 
el  hacha  de  obsidiana,  la  lanza,  el  venablo  y  el 
banot,  especie  de  dardo  dispuesto  de  modo  que 
una  de  sus  muescas  quedaba  en  la  herida  á  me- 
dida que  el  mango  penetraba  en  las  carnes.  Se 
defendían  con  escudos  de  corteza  de  drago,  y  su 
primer  medio  de  ataque  al  entrar  en  batalla  era 
la  piedra,  que  arrojaban  con  destreza  y  fuerza 
extraoi-ilinavias.  En  todos  los  regocijos  púVjlicos 
figuraban  luchas  y  simulacros  en  los  que  casi 
siempre  corría  la  sangre.  Sabían  embalsamar,  y 
sus  momias,  á  que  llamaban  xacos,  se  preparaban 
por  método  análogo  al  de  los  antiguos  egipcios. 
Se  han  encontrado  muchas  de  estas  momias  en 
las  cuevas  de  la  isla. 

Tipo  y  costumbres  muy  semejantes  tenían  los 
insulares  do  Palma,  Gomera  y  Hierro.  Los  pri- 
meros eran  altos  y  robustos  y  de  piel  bastante 
clai-a,  y  también  vivían  en  cuevas.  Losgomeritas 
eran  más  morenos,  y  muy  renombrados  por  su 
fuerza  y  valor,  y  se  ha  pretendido  que,  hospita- 
larios por  demás,  cedían  a  sus  huéspedes  y 
amigos  el  lecho  nupcial.  Los  herreños  eran  de 
mediana  estatura,  pero  fuertes,  ágiles  y  animo- 
sos. V.  Gomera,  HiEKP.oy  Palma. 

Respecto  á  las  ideas  religiosas  de  los  antiguos 
habitantes  de  Canarias  se  sabe  que  los  de  la 
Gran  Canaria  reconocían  un  Ser  Supremo,  al  que 
llamaban  Alcorac  ó  Achoran,  y  al  que  rendían 
culto  en  la  cima  de  las  montañas  y  cu  adorato- 
rios  de  piedra.  En  Fuerteventura  había  templos 
llamados  efeguencs,  situados  también  la  mayor 
parte  en  las  cimas  de  las  montañas,  y  sacerdotes 
y  sacerdotisas  de  gran  influencia.  Los  herreños 
adoraban  dos  divinidades:  Eraorañam,  protector 
de  los  hombres,  y  Moreiba,  que  lo  era  de  las  mu- 
jeres; después  de  su  conversión  al  cristianismo 
invocaban  á  Jesús  y  María  con  aquellos  dos 
nombres.  En  la  Gran  Canaria  el  faican  presidía 
todas  las  solemnidades  religiosas,  y  en  ellas  to- 
maban también  parte  muy  principal  las  hari- 
maguadas,  jóvenes  vírgenes  consagradas  al  ser- 
vicio do  la  divinidad.  Encontráronlos  españoles 
algunos  ídolos,  figuras  de  hombres  y  de  cabras, 
y  á  esto  animal  solían  destinarlo  al  servicio  de 
pequeños  templos  ú  oratorios,  los  que  regaban 
todos  los  días  con  loche  de  aquéllas.  Los  do  la 
isla  de  Palma  adoraban  á  Dios  con  el  nombre  de 
Ahora,  y  suponían  que  moraba  en  lo  más  alto 
de  los  cielos  y  hacía  mover  todos  los  astros.  No 
faltaban  espíritus  malignos,  análogos  al  diablo 
do  los  católicos,  talos  como  ol  gavio  do  la  Gran 
Canaria  y  el  Irneñe  de  los  do  Palma.  El  dios 
supremo  de  los  guanches  do  Tenerife  so  llamaba 
Acharnan,  y  también  le  daban  los  nombres  de 
Arbguayaxiraxi  ó  el  Conservador  del  Mundo, 
Achohuvahan  ó  el  Grande,  Achicanac  ó  el  Su- 
blime; Achguaiegenan  ó  el  que  lo  sostiene  todo, 
Atguochafunataman,  el  que  sostiene  Cielo  y  Tie- 
rra. El  genio  del  mal  ó  Guayota  habitaba  en  el 
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centro  de  la  Tierra,  on  el  Echeidoó  infierno,  cu- 
yas llamas  salían  por  el  volcán  del  Teide.  De- 
bían creer  en  otra  vida,  como  lo  indican  el  hecho 
de  depositar  lecho  y  alimentos  junto  á  los  cada- 
Vel'CS. 

Hablaban  diversos  dialectos,  annque  deriva- 
dos de  una  lengua  madre,  dadas  las  analogías  en 
las  raíces  y  aun  las  palabras  idénticas  que  so 
usaban  on  todo  ol  archipiélago.  Bertheíot  ha 
formado  un  catálogo  de  unas  mil  palabi'as,  y 
conipai-ando  muchas  de  éstas  con  las  de  los  dia- 
lectos bereberes  se  notan  grandes  afinidades  en- 
tre la  lengua  do  los  guanches  y  las  de  los  ha- 
bitantes del  Atlas;  así,  por  ejeniplo,  acormoseen 
guaucho  y  aríarmurse  en  el  dialecto  berberisco 
do  los  chilá,  significan  higos  verdes;  ahcmon  y 
amoíi,  agtia;  aho  y  ago,  leche;  ligolan  significa 
cielo  en  ambos  idiomas;  ara,  cabra;  etc.  Hay 
también  muchas  antiguas  denominaciones  topo- 
gráficas de  los  guanches  análogas  á  otias  del  O. 
de  Marruecos.  La  misma  palabra  guanche,  qne 
según  algunos  deriva  de  guan,  hombre,  os  muy 
análoga  á  la  palabra  í)'iía?ic7íens ó  uanseris,  nom- 
de  una  tribu  beréber  del  Cabo  Tener,  al  otro 
lado  del  Chelif,  en  la  Argelia.  El  Edrisi  men- 
cionó entre  las  tribus  de  los  nanschirs  á  los 
hauaritas,  nombre  de  los  primitivos  habitantes 
de  la  isla  de  Palma.  Notable  es  también  la  ana- 
logía entre  el  nombre  de  Gomera  y  el  de  la  an- 
tigua tribu  de  losgomeritas.  Muy  recientemente, 
á  fines  de  agosto  de  1891,  el  marqués  do  Butc 
leyó  en  la  Asociación  Británica  de  Cardiff  una 
Memoria  acerca  del  idioma  de  los  primitivos  ca- 
narios, y  que  se  ha  publicado  en  un  folleto  con 
el  título  de  On  thc  nndcnt  Innguagc  of  thc  nati- 
res  of  Tenerife.  El  Mayor  de  ingenieros,  Conder, 
con  datos  que  le  lia  proporcionado  esta  Memoria, 
ha  escrito  otra  dise.rtación  pretendiendo  demos- 
trar que  el  idioma  guanche  era  el  de  una  colonia 
de  fenicios  qne  existió  1000  años  antes  de  la  era 
cristiana,  y  que  inscripciones  análogas  á  las  po- 
cas frases  que  quedan  del  guanche  so  han  en- 
contrado en  la  Siria. 

Ahora  bien:  si  el  idioma  revela  identidad  de  ori- 
gen en  todos  los  antiguos  pobladores  de  Canarias, 
los  datos  que  tenemos  respecto  á  caracteres  físicos 
y  á  costumbres,  y  aun  la  diversidad  de  dialecto, 
inducen  á  suponer  la  existencia  de  dos  varieda- 
des de  raza.  Los  naturales  de  las  islas  del  O., 
Lanzarote  y  Fuerteventura,  eran  de  gran  esta- 
tura y  de  piel  morena,  y  los  de  las  otras  cinco 
de  talla  regular,  y  aun  pequeña  en  Gomera  y 
Hierro,  blancos,  y  aun  algunos  rubios.  En  aqué- 
llos había  una  especie  de  poliandria,  pues,  como 
ya  hemos  dicho,  la  mujer  contaba  hasta  tres 
maridos;  en  éstos  era  de  ley  la  monogamia;  allí 
imperaba  el  régimen  absoluto;  en  las  islas  del 
centro  y  O.  los  nobles  ó  jefes  de  tribu  tenían 
participación  ó  influencia  en  el  gobierno.  Eran, 
pues,  unos  y  otros  hombres  diferentes  por  su 
aspecto  físico  y  por  sus  instituciones.  Puede  ad- 
mitirse que  todos  pertenecían  á  la  gran  familia 
beréber,  peio  á  dos  de  las  numerosas  variedades 
del  tipo  líbico  ó  atlántico,  ó  bien  que  había  des- 
cendientes de  bei'beriscos  y  de  árabes,  y  que  estos 
últimos  predominaron  en  las  islas  orientales.  El 
estudio  de  las  momias  y  cráneos  confirma  la 
existencia  de  dos  tipos:  el  guanche  puro  y  la 
variedad  semejante  al  tipo  árabe-beduino.  El 
primero  es  el  dominante  y  corresponde  á  los 
hombres  de  cabellos  largos  y  rubios  de  que  nos 
hablan  los  primeros  europeos  que  visitaron  las 
Canarias.  Y  esta  raza  no  ha  desaparecido  por 
completo,  como  generalmente  se  cree.  Berthelot 
cree  que  hay  más  sangre  guaucho  que  española 
en  las  venas  do  aquellos  isleños,  entro  los  que 
hay  respetables  familias  que  se  glorían  de  des- 
cender de  jefes  guanches;  que  si  el  idioma  y  la 
religión  do  éstos  ha  desaparecido,  aun  vive  la 
raza  mezclada  con  la  española  y  normanda,  aun- 
que los  descendientes  actuales  de  los  mestizos, 
producto  de  la  unión  do  vencedores  y  vencidos, 
hayan  perdido  su  tipo  original. 

GUANDACOL:  Gcog.  Río  de  la  prov.  do  la 
Rioja,  República  Argentina.  Desagua  en  ol  río 
Bermejo,  en  la  frontera  de  la  prov.  de  San  Jnan, 
y  da  nombre  ú  un  dcp.  de  la  citada  prov.  de  la 
Rioja.  II  Dep.  de  la  prov.  de  la  Rioja,  República 
Argentina.  Le  da  nombro  un  río,  afl.  del  Ber- 
mejo, en  las  fronteras  de  San  Juan.  El  pueblo  de 
Guandacol  es  un  centro  agrícola  importante,  con 
unos  1  f)00  habits. 

GUANE:  Geog.  V.  j.  do  la  prov.  de  Pinar  del 
Río,   Cuba,  con  los  cuatro  ayunts.  de  Guano, 


856  GUAN 

Baja,  Mantua  y  San  Juan  y  Maitíncí-;  46263 
habits.  Por  Real  decreto  de  9  de  agosto  de  1891 
el  pueblo  de  San  Juanfuésegregado  de  este  par- 
tido judicial  V  pasó  á  formar  parte  del  de  Pinar 
del  Río  II  Avunt.  cap.  del  part.  de  su  nombre; 
25000  habits".  El  pueblo  que  le  da  nombre  tiene 
510  habits.  y  dista  45  kms.  de  Pinar  del  Rio. 
Cruza  su  término  el  río  Cuyaguata.je.  Las  prin- 
cipales producciones  son  tabaco,  lana  vegetal  y 
madera  de  cedió.  Cría  de  ganados.  Forman  parte 
del  ayunt.  los  barrio.?  de  Cabo,  Catalina,  Cortés, 
Grifa,  Juan  Gómez,  Martinas,  Paso  Real,  Porta- 
les, Punta  de  la  Sierra,  Remates,  Sábalo,  Serra- 
nos. Tenería,  Trinidad  y  Santa  Teresa.  Gnanese 
llamó  aii  tiguameu  te  A  ¡dea  Filipina.  A  la  izquier- 
da del  río  Cuyaguataje  hay  una  serie  de  cerros 
que  se  llaman  Sierra  de  Guane. 

-  GrASE:  Geog.  Parroquia  cabecera  del  distri- 
to del  mismo  nombre,  correspondiente  á  la  pro- 
vincia de  Guanentá,  en  el  dep.  de  Santander, 
Colombia;  3597  habits.  Sit.  en  nn  valle  alto, no 
lejos  del  río  Suárcz,  donde  hay  nn  puente  de 
alambre  en  el  camino  para  Zopatoca,  á  1  008 
ra.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  un  lugar  sano 
y  bonito,  notable  por  su  antigüedad  y  por  la 
circunstancia  de  haber  sido  la  corte  de  los  cipas 
guaneiitaes. 

GUANENTÁ:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Santan- 
der, Colombia;  73781  habits.  Tiene  por  cap.  la 
c.  de  San  Gil. 

GUANERAS  (Las):  Geog.  Décima  subdelega- 
ción  del  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile;  divi- 
dida en  tres  dist.  qnc  son:  Pabellón,  Punta  Lo- 
bos y  enanillos.  Cuenta  con  una  población  de 
580  habits.,  según  el  censo  de  18S5,  pero  fluctúa 
y  aumenta  ó  disminuye  segiin  los  trabajos  que 
se  establecen  en  las  covaderas.  Eu  la  costa  abraza 
desde  Pabellón  de  Pica  hasta  Guanillos,  inclu- 
yendo en  ese  tramo  de  costa  una  infinidad  de 
caletitas  y  lugares  en  que  existe  guano.  Pabe- 
llón de  Pica  era  el  asiento  del  primer  dist.  de  la 
décima  subdelegacióu;  pero  últimamente  se  ha 
trasladado  á  Guanillos,  por  haberse  retirado  á 
este  punto  las  cuadrillas  que  extraían  y  cargaban 
guano. 

GUANERO:  m.  Mar.  Buque  que  se  dedica  al 
transporte  del  guano. 

-  GcAKEEO:  Mar.  Pequeña  embarcación  de  la 
costa  del  Perú. 

GUANGAJE:  Geog.  Parroquia  del  cantón  de 
Pujilí,  prov.  de  León,  Ecuador. 

GUANG  MANG:  Biog.  Usurpador  chino.  Primo 
del  emperador  T.vingti  y  privado  suyo.  Merced 
á  su  liberalidad  y  á  las  dotes  de  valor  y  talento 
que  supo  desplegar,  en  algunas  pequeñas  campa- 
ñas logró  alcanzar  gran  popularidad  durante  el 
reinado  de  aquél.  Esta  fue  la  causa  de  que  el 
sucesor  de  tal  príncipe,  Ngai  ti,  que  comenzó  á 
reinar  siete  aiios  antes  de  nuestra  era,  adivinan- 
do probablemente  las  intenciones  de  Guang 
Mang,  le  desterrara  con  fútiles  iiretextos,  y  los 
aooutccimientos  dan  la  razón  á  aqnel  monarca, 
pues  cuando,  á  la  muerte  de  Ngai-ti,  Cuang 
Mang  fué  nombrado  primer  Ministro,  desha- 
ciéndose de  los  sucesores  de  Ngai-ti  por  medio 
del  veneno,  hízose  proclamar  emperador  (año  9 
de  nuestra  era).  Los  principios  del  reinado  de 
Guang  Mang  fueron  desastrosos:  agotado  el  te- 
soro público  por  los  cuantiosos  dones  que  el 
usurpador  tuvo  que  hacer  á  los  que  á  la  usurpa- 
ción lo  habían  ayudado,  vióse  impotente  durante 
algún  tii-niiio  para  castigar  la  osadía  de  los  tár- 
taro» que  impunemente  iienctraliau  en  la  China, 
saqueando  ciudades  y  cometiendo  toda  clase  de 
atropellos.  Haciendo  un  esfuerzo  titánico  pudo 
reunir  al  cabo  un  ejército,  que  logró  una  bri- 
llante victoria  sobre  aquellos  enemigos,  mas  en 
tal  guerra  habia.se  hecho  la  pobreza  del  erario 
tan  grande  que  el  emperador  tuvo  que  imponer 
á  los  pueblos  una  tras  otro  distintas  contribu- 
ciones, qiio  acabaron  por  enajenarlo  el  amor  de 
sus  subditos.  Aprovechnndo  el  general  descon- 
tento, un  prlnci)ie,  individuo  de  la  familia  in- 
juntamente  desposeída  del  trono  por  Guang 
Mang,  reúne  un  numeroso  ejército  de  dcecon- 
tcntoH,  con  los  cuales  marcha  contra  el  usurpa- 
dor. En  vano  ¿hIc.  agotando  todos  los  rerur.xos 
lo  opone  uno  tra»  otro  varios  lo»  ejército»,  Lien- 
«in,  vencedor  de  todos  ellos,  llega  hasta  Txang- 
ngftr,  lugar  donde  tenía  Guang  Mnng  su  io]iilul, 
entra  cu  olla,  se  apodera  del  monarca  y  le  manda 
quitar  la  vida.  Kué  la  muerte  do  esto  usurpador 
on  el  afio  23  do  nuestra  ora. 
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GUANÍ:  Geog.  Riachuelo  de  Cuba  en  el  partido 
de  San  Juan  de  los  Remedios;  nace  en  la  hacien- 
da de  Guajabana,  corre  al  N.E.  de  Guane,  en  la 
ciénaga  de  Guani,  cerca  de  la  costa  del  N.  y  al 
E.  de  la  punta  de  Santa  Cruz  de  las  Calabazas, 
después  de  haber  bañado  el  término  de  Caiba- 
rien. 

GUANIA  (ieGouan,  n.  pr.):  f.  BU.  Género  de 
Ramnáceas,  serie  de  las  guanieas,  que  se  distin- 
gue por  presentar  flores  hermafroditas  ó  políga- 
mas, con  un  receptáculo  profundamente  cóncavo, 
en  el  cual  se  halla  alojado  nn  ovario  adherente, 
mientras  que  sus  bordes  dan  inserción  á  cinco 
sépalos  valvares,  á  otros  tantos  pétalos  alternos 
y  cnenlados,  y  á  cinco  estambres  opositipétalos. 
Además,  en  el  interior  de  la  región  limitada  por 
los  estambres  se  halla  un  disco  epigino  con  cinco 
ángulos  ó  cinco  lóbulos,  á  veces  alargados  en 
lámina  ó  en  cuerno  y  más  ó  menos  adherentes  á 
los  sépalos.  El  ovario,  coronado  por  un  estilo 
central  más  ó  menos  profundamente  dividido  en 
tres  ramas  estigmatíferas  en  su  vértice,  tiene  tres 
celdas  uniovuladas;  el  fruto  es  infero,  coriáceo, 
coronado  por  los  restos  del  periantio  y  provisto 
exteiiormente  de  tres  alas  anchas,  verticales, 
que  desdoblan  cuando  se  separa  el  fruto  foiinau- 
do  tres  cajas  que  dejan  libre  una  coluninilla 
exapartida!  Las  semillas  son  trasovadas,  compri- 
midas y  planoconvexas,  y  contienen  bajo  sus 
tegumentos,  que  son  duros  y  lustrosos,  un  albu- 
men poco  abundante  y  un  embrión  con  cotiledo- 
nes planos  de  rejo  corto  é  infero.  Se  conocen  unas 
treinta  especies,  originarias  de  las  regiones  cáli- 
das de  ambos  mundos.  Son  arbustos  generalmen- 
te trepadores,  que  se  adhieren  á  los  cuerpos  pró- 
ximos por  medio  de  zarcillos.  Sus  hojas  son  al- 
ternas, enteras  ó  dentadas,  penninerviasó  tripli- 
uervias  en  la  base,  y  acompañadas  de  estípulas 
oblongas,  á  veces  bastante  grandes  y  caducas. 
Sus  flores  se  hallan  reunidas  en  racimos  ó  en 
espigas  de  glomérnlos  axilares  ó  terminales. 

GUANIAMO:  Geog.  Río  del  terriíorio  Yuruari, 
Venezuela;  nace  en  los  cerros  del  mismo  nombre, 
en  la  serranía  deCuchlvano,  y,  unido  áeste  río, 
desagua  en  el  Orinoco. 

GUÁNICA:  Geog.  Puerto  en  la  isla  de  Puerto 
Rico  y  p.  j.  de  San  Germán.  Es  el  mayor  fon- 
deadero de  la  costa  meridional,  no  lejos  del  Cabo 
Rojo,  extremidad  S.  O.  de  la  isla.  Se  halla  á 
cinco  leguas  al  E.  de  los  Morrillos;  tiene  de  10,8 
á  5  m.  de  agua  sobre  arena  y  cascajo,  y  presenta 
su  boca  en  la  medianía  gran  ensenada ,  que  for- 
man al  O.  la  punta  y  el  pontón  de  la  Brea,  y  al 
E.  la  punta  de  la  Picuda,  que  tiene  á  su  inme- 
diación dos  islotes,  desde  los  cuales  hasta  la  de 
la  Meseta,  que  es  la  oriental  de  dicha  boca,  corre 
un  arrecife  que,  prolongando  la  costa  casi  á  dis- 
tancia de  una  milla,  describe  próximamente  un 
arco.  Entre  la  punta  de  la  Brea  y  la  de  Pesca- 
dores, que  es  la  occidental  déla  boca,  se  encuen- 
tra un  seno,  cuya  entrada  obstruye  un  arrecife 
que,  saliendo  de  la  segunda  punta,  remata  en  la 
orilla  meridional  de  dicho  seno,  como  á  media 
milla  más  adentro  de  la  punta  y  el  frontón  de 
la  Brea.  AIN.  se  halla  el  importante  caserío  del 
mismo  nombre. 

GUANIDA  (de  guano):  f.  Qulm.  Derivado  de 
la  guanamina;  tiene  por  fórmula  C*H*N<0.  Se 
produce  por  la  acción  de  los  álcalis  sobre  la  ace- 
toguanamina  C*H-N5+  H=0  =  CJH'-'N-'O-h  NH». 
Se  hace  hervir  durante  una  hora  una  parte  de  ace- 
toguanamina  con  dos  partes  de  potasa  di.sueltas 
en  cuatro  partes  de  agua.  Por  enlriamicuto,  la 
guanida  so  deposita  en  estado  de  combinación 
potásica  que  so  diluye  en  agua  y  se  descompone 
por  el  ácido  acético.  La  guanida  es  un  precipita- 
do cristalino,  de  aspecto  craso,  iusoluble  en  el 
agua,  alcohol,  ácido  acético  diluido  y  amoníaco; 
produce  con  los  ácidos  minerales  sales  cristaliza- 
l)les.  Se  disuelve  en  los  álcalis  formando  coin- 
biiiBcioucs  solubles  en  el  alcohol.  El  clorhidrato 
so  presenta  en  agujas  rómbicas.  La  combinación 
potásica  es  cristalina  y  contiene 

(C*H''N*0,K0H)2 

más  uno  y  medio  de  ogua.  La  sódica  contieno 
media  molécula  menos  ile  ogua.  La  solución  ní- 
trica de  guanida  adicionada  do  nitrato  argéntico 
lurina  un  precipitado  cristalino. 

GUANIDINA  (de  guatin ):  f.  QvUn.  Derivado 
de  la  urca.  Se  obtiene  reemplazando  el  oxígeno 
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por  el  grupo  molecular  NN.  Tiene  por  fórmula 
CíNHX^Tis.La  guanidina  fué  descubierta  por 
Strecker  oxidando  la  guanina  por  el  ácido  clor- 
hídrico y  el  clorato  potásico.  Su  síntesis  ha  sido 
realizada  de  varias  maneras:  ya  calentando  el 
éter  ortocaibónico  con  el  amoníaco,  ya  calen- 
tando la  cianamida  con  clorhidrato  amónico, 
ya  también  por  la  electrólisis  de  una  solución 
de  amoníaco,  empleando  electrodos  de  carbón  de 
retorta,  y,  en  fin,  por  la  descomposición  del  sul- 
focianato  amónico.  Para  obtenerla  por  el  método 
de  Strecker  se  diluye  la  guanina  en  el  ácido 
clorhídrico'^íe  una  densidad  de  1, 10  y  se  añade 
poco  á  poco  cri.stales  de  clorato  de  potasa;  se 
produce  una  débil  reacción  acompañada  de  un 
ligero  desprendimiento  de  gas.  La  guanina  des- 
aparece poco  á  poco,  y  cuando  no  queda  más  en 
solución  se  deja  de  añadir  clorato.  Por  la  evapo- 
ración del  líquido  se  obtienen  cristales  de  ácido 
parabánico.  Las  aguas  madres  en  que  se  deposita 
este  ácido  se  diluyen  en  agua  y  se  tratan  á  un 
calor  suave  con  carbonato  de  bario  hasta  que 
queden  neutras,  y  se  precipitan  por  el  alcohol 
absoluto.  El  precipitado  contiene  oxaluiato  de 
barita,  cloruro  de  bario  y  xantina  baritica.  La 
solución  filtrad-I  se  evapora  á  sequedad  al  baíio- 
maría  y  el  residuo  se  trata  en  caliente  por  al- 
cohol absoluto.  Este  deja  por  la  evaporación 
clorhidrato  de  guanidina,  que  se  convierte  en 
sulfato,  haciéndole  digerir  con  sulfato  de  plata. 
El  exceso  de  esta  líltima  sal  se  elimina  por  me- 
dio del  cloruro  de  bario,  y  el  líquido  filtrado  se 
concentra  al  baño-maria.  La  adición  de  alcohol 
absoluto  determina  la  precipitación  del  sulfato 
de  guanidina.  Para  aislar  la  base  se  disuelve  el 
sulfato  en  agua,  se  añade  agua  de  barita  y  se 
evapora  en  el  va'  ío  la  solución  filtrada.  La  sín- 
tesis de  la  guanidina  ha  sido  efectuada  por  Hof- 
man,  poniendo  en  vasos  cerrados  amoníaco  y 
ortocarbonato  de  etilo. 

La  guanidina  sa  forma  así  en  pequeña  canti- 
dad por  la  acción  de  la  eloropicrina  sobre  el 
amoníaco.  Cuando  se  quiere  obtener  en  gran 
cantidad  se  calienta  durante  muchas  horas  á 
100°,  en  una  autoclava  la  eloropicrina  con  solu- 
ción alcohólica  concentrada  de  amoníaco;  se  tra- 
ta la  masa  salina  por  alcohol  absoluto  que  separa 
el  clorhidrato  de  guanidina  y  deja  la  sal  amo- 
níaco. Erlenmeyer  prepara  la  guanidina  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  cloruro  de  cianógeno 
gaseoso  por  alcohol  amoniacal  y  después  calien- 
ta, durante  algún  tiempo,  á  100°,  la  cianamida 
formada  con  la  sal  amoniaco.  Finck  ha  encon- 
trado la  guanidina  en  pequeña  cantidad  en  Is 
acción  del  ácido  clorhídrico  hirviendo  sobre  la . 
biurea;  se  forma  también  cuando  se  caliéntala 
biurea  entre  160  y  170°,  en  una  corriente  de  gas 
clorhídrico  seco.  Bouchardat,  haciendo  reaccio- 
nar el  gas  cloroxicarbónico  sobre  el  gas  amonía- 
co, ha  obtenido  la  urca,  el  ácido  melaiiúrico,  el 
ácido  cianúrico  y  el  clorhidrato  de  guanidina. 
La  guanidina  es  una  substancia  cristalina  cáus- 
tica, que  ab.soibe  ráiúdaniente  la  humedad  y 
el  ácido  carbi'iiieo  del  aire.  Su  clorhidrato  calen- 
tado con  la  anilina  da  un  cuerpo  neutro  isomé- 
rico con  la  melauida.  El  nitrato  se  presenta  en 
prismas  incoloros  poco  solubles  en  agua  fría.  El 
clorhidrato  cristaliza  difícilmente  en  finas  agu- 
jas. El  cloroplatinato  es  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo, depositándose  por  enfriamiento  bajóla 
forma  de  agujas  amarillentas,  algunas  veces  en 
pequeños  prismas  anaranjados.  El  eloroaurato 
lo  hace  en  largas  agujas  de  un  amarillo  intenso. 
El  carbonato  se  pro(ÍHce  por  la  acción  del  ácido 
carbónico  del  aire  sobre  las  soluciones  de  guani- 
dina, ó  por  doble  descomposición  entre  el  sul- 
fato de  guanidina  y  el  carbonato  de  barita.  Se 
presenta  en  octaedros  ó  en  prismas  de  base  cua- 
drada muy  solubles  en  el  agua,  insolubles  en  el 
alcohol,  de  una  fuerte  reacción  alcalina;  las  so- 
luciones precipitan  las  .«ales  de  cal.  de  barita  y 
de  plata  lo  mismo  que  los  carbonatos  alcalino». 
El  sulfocianato  se  presenta  en  láminas  mag- 
níficas incr.loros,  fácilmente  solubles  en  el  agat 
y  cu  el  alcohol  y  fusibles  á  118°. 

GUANIEAS  (de  guanta J:  f.  pl.  Bol.  Serie  de 
Ranina-.cüs  que  tiene  por  tipo  el  género  Oiwtiín. 

GUANIGUANICO:  Gcoq.  Golfo  en  la  parte  oc- 
cidental de  la  costa  S.  de  la  isla  de  Cuba,  entre 
la  punta  de  la  Fisga  y  el  Cabo  Francés.  Ijas 
principales  ensenadas,  embarcaderos  y  surgide- 
ros que  hay  en  él  son,  de  O.  a  E.,  la  ensenada  de 
la  Grifa,  la  do  Cortés,  llamada  también  laguna, 
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ol  siugklero  de  Garay,  el  puerto  do  Galiifre  ó 
Noda,  la  rada  de  Punta  de  Cartas,  y  los  esteros 
de  Guanos,  Guama  y  otros.  Eu  la  boca  del  golfo 
aparecen  los  bajos  y  cayos  de  San  Kelipe.  ¡I  Ar- 
ehil'iélago  formado  por  los  bajos,  escollos  y  ca- 
yos que  rodean  la  costa  N. O.  de  la  isla  de  Cuba. 
El  bajo  que  más  avanza  hacia  el  O.  es  el  de  San- 
cho l'ardo,  reconocido  en  1570  por  Sancho  Pardo 
Osorio.  En  conjunto,  los  bajos  se  llaman  Los  Co- 
lorados; los  ¡uincipales  cayos  son  los  do  Buena 
Vista,  Kapado,  Diego,  Salinas,  Arenas,  Verra- 
cos, Dios,  Alacranes  y  Blanco.  |t  Cordillera  en  la 
parte  O.  de  la  isla  de  Cuba;  extiéndese  en  arco 
desde  la  sierra  do  Anafe  al  N.  E.  hasta  la  punta 
Pinalillo  en  el  Golfo  de  Guanacabibes.  Se  divide 
en  los  grupos  llamados  sierra  de  los  Órganos, 
del  Inlierno,  del  Rosario  y  lomas  de  Guanajay. 
El  pan  del  Guajaibón  es  el  punto  culminante. 
Guan  guanico  es  el  nombre  de  un  antiguo  terri- 
torio de  los  indígenas,  cuyo  centro  correspondía 
á  la  parto  de  la  isla  en  que  se  elevan  los  montes 
más  altos  de  esta  cordillera. 

GUANILLOS:  ffeor/.  Caleta  sit.  7  km.s.  al  S. 
40°  E.  de  la  punta  Comache,  Chile.  Está  limi- 
tada al  S.  por  la  punta  Guanilla,  y  al  N.  por 
una  roca  llamada  Roca  del  Diablo.  Esta,  des- 
prendida quizás  de  las  cumbres  vecinas,  ha  ori- 
ginado la  formación  de  una  puntilla  arenosa. 
Hay  surgidero  de  15  á  20  m.,  y  aunque  Guanillos, 
como  todos  los  puntos  de  la  costa  donde  se  ex- 
plota guano,  carece  de  población  fija,  tiene  nn 
regular  caserío  y  algunos  habitantes,  que  aumen- 
tan ó  disminuyen  según  la  explotación.  Perte- 
nece al  depart.  y  prov.  de  Tarapacá.  En  las 
vecindades  existen  minerales  de  cobre  y  plata 
que  atraen  á  muchos  cateadores.  El  desembarque 
se  efectúa  por  un  muelle  regular,  pero  muchas 
veces  impracticable. 

GUANIMA  (voz  india);  f.  Bot.  Planta  herbácea 
que  constituye  la  especie  Cassia  tora,  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas.  Se  distingue  por  pre- 
sentar hojuelas  aovadas  y  obtusas  y  una  glán- 
dula oblonga  entre  los  dos  pares  inferiores;  pe- 
ciolo algo  aristado  en  el  ápice;  legumbres  rectas, 
comprimidas  y  callosas  en  sus  márgenes.  Es 
propia  de  la  India  oriental,  de  la  Arabia  y  del 
Japón.  Sus  hojas  suelen  comerse  eu  el  país  co- 
cidas en  leche  de  coco,  y  el  jugo  de  las  mismas 
se  emplea  para  curar  las  fracturas  de  los  huesos 
en  las  gallinas.  Además  del  nombre  de  Guanima 
que  le  dan  en  Cuba  se  conoce  con  las  denomi- 
naciones de  alcaparrüla  y  orozuz  del  Perú. 

GUANIMAR:  fffOí/.  Seno  en  la  costa  S.  de  Cuba, 
dependiente  de  la  gran  ensenada  de  Majano,  en 
el  part.  de  San  Antonio  de  los  Baños.  Por  el  E. 
le  resguardan  los  cayos  del  mismo  nombre,  y 
tiene  playa  extensa  y  limpia  y  muchas  facilida- 
des para  el  desembarco.  ¡|  Pequeño  rio  que  corre 
hacia  el  S,  y  desagua  en  la  citada  ensenada  de 
Majano,  por  término  de  Alquizar. 

GUANINA  (de  guano):  f.  Quím.  Substancia 
derivada  de  la  urea;  existe  en  el  guano  y  tiene 
por  fórmula  C^H^H'O.  Se  obtiene  poniendo  el 
guano  en  digestión  con  agna  de  cal;  so  filtra  y 
se  neutraliza  con  ácido  clorhídrico;  después  de 
algunas  horas  se  forma  nn  precipitado  de  gua- 
nina y  ácido  lírico,  el  cual  se  trata  con  ácido 
clorhídrico  hirviendo,  que  sólo  disuelve  la  gua- 
nina, formando  clorhidrato  de  guanina,  que  se 
descompone  por  amoníaco.  Es  nn  polvo  amari- 
llo, insoluble  en  agua,  alcohol  y  éter.  Se  com- 
bina con  los  ácidos,  formando  compuestos  defi- 
nidos, y  también  se  combina  con  los  álcalis. 
Tratando  la  guanina  con  una  mezcla  de  clorato 
de  potasa  y  ácido  clorhídrico  se  forma  ácido 
parabáuico  y  la  base  llamada  cjuanidina. 

GUANINICÚ:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santiago.  Nace  en  la  vertiente  N. 
de  Sierra  Maestra,  corre  al  O.,  faldea  las  lomas 
del  Gato,  dobla  al  N.O. ,  sigue  por  las  faldas  de 
las  lomas  de  .Intinicú,  tuerce  al  N.  y  desagua 
eu  el  río  Canto. 

GUANINICUN:  Gcog.  Barrio  del  aynnt.  de 
Caney,  ]).  j.  y  ]irov.  de  Santiago  de  Cuba.  Pro- 
duce café  en  abundancia  y  también  cacao  y 
frutas,  entre  éstas  rica  pina. 

GUANIPA:  Geog.  Río  de  la  sección  Cunianá, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  mesa  de 
su  nombre,  en  la  sección  Barcelona,  y  recogien- 
do las  aguas  de  1  2.50  kms.  =,  desagua  en  el  Golfo 
de  Paria,  después  de  423  knis.  de  curso,  de  los 
cuales  son  navegables  134.  !¡  Mesa  de  los  llanos 
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do  Barcelona,  Venezuela,  de  251  m,  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

GUANIQUÍ  (voz  india):  m.  Bot.  Bejuco  que  se 
cria  en  las  Antillas,  y  que  por  su  Hexibiliilad 
se  destina  para  obras  de  mimbres,  especialmente 
para  hacer  canastas  y  aros  de  barriles. 

GUANIQUICAL:  Gcog.  Barrio  eu  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Trinidad,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba, 
sit.  á  22  kms.  de  Trinidad.  Dio  nombre  á  nn 
part.  de  tercera  clase,  y  en  sus  inmediaciones  se 
halla  la  sierra  de  Guaniqnical,  perteneciente  al 
grupo  occidental  de  Guamuhayá. 

GUANITA  (de  guano):  f.  Quhn.  Fosfato  amó- 
nico magnésico  que  se  encuentra  cristalizado  en 
el  guano. 

GUANITO  (El):  Gcog.  Estero  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Cuba,  cerca  del  puerto  de  Niquero,  y 
separado  del  río  de  Limones  por  un  trecho  do 
costa  en  que  hay  varias  ensenadas  y  embarcade- 
ros. Viene  á  ser  una  abrigadísima  dárse:ia  natu- 
ral, algo  reducida  por  un  cabezo  abalizado  que 
vela  sobre  la  medianía  de  su  costa  N.E.,  y  por 
dos  cayos  que  hay  en  su  rincón  meridional,  en 
la  cual  se  cogen  de  3,3  á  2  m.  de  agua  sobre 
1,1  m.  de  fango  suelto;  deja  en  su  costa  septen- 
trional una  pasita  de  15  m,  de  ancho  con  2,7  de 
profundidad  que  conduce  á  un  pequeño  estero 
aúu  más  abrigado;  en  su  costa  meridional,  é'in- 
mediatamente  al  E.  de  la  punta  S.O.  de  su  boca, 
encierra  unesterito  muy  escondido,  con  l,4á  1,7 
metros  de  agua  dentro  de  él,  y  sólo  0,97  en  al- 
gunos sitios  de  su  entrada,  por  lo  que  sólo  admite 
balandros;  tiene  en  su  rincón  S.E.  un  embarca- 
dero hasta  cerca  del  cual  pueden  llegar  goletas, 
y  en  cuyas  inmediaciones  pueden  abrirse  cacim- 
bas; se  reconoce  por  un  rancho  que  hay  en  el 
cayo  que  forma  la  banda  septentrional  de  su 
boca,  y  por  una  pequeña  boca  ciega  que  se  ve 
inmediatamente  al  E.  de  dicho  cayo,  la  cual  es 
la  rínica  que  se  encuentra  por  estos  parajes;  ofrece 
el  mejor  sitio  para  dejar  caer  el  ancla  próxima- 
mente en  su  ceirtro. 

GUANO  (del  peruano  Imano):  m.  Planta  de  la 
América  meridional,  algo  parecida  á  la  palma 
baja,  con  el  tronco  craso,  el  fruto  semejante  ala 
azufaifa,  yelhuesecito  triangular.  Hay  el  guano 
blanco,  cuyas  pencas  sirven  para  cobijar; el  gua- 
no prieto  y  el  de  monte,  de  iguales  usos;  el  guano 
de  costa  y  el  espinoso,  cuyo  tronco,  casi  inco- 
rruptible, es  solicitado  para  horcones  ó  cornija- 
les, y  sus  hojas,  desnudas  de  las  espinas,  sirven 
para  cobijar. 

-  Guano:  Substancia  de  color  amarillo  obs- 
curo, compuesta,  en  varias  proporciones,  de  sales 
amoniacales,  que  se  encuentra  en  algunas  islas 
del  Pacíficoyen  las  costas  S.O.  de  África,  donde 
presenta  capas  hasta  do  20  m.  de  espesor.  Se 
considera  al  guano  como  formado  por  las  deyec- 
ciones de  las  aves,  y  se  emplea  como  poderoso  y 
estimulante  abono  en  agricultura.  También  se 
fabrica  guano  artificial. 

...,  hemos  inventado  el  confort  para  las  per- 
sonas, los  capuchones  para  los  caballos  y  los 
perros  chinos,  y  el  GUANO  para  las  plantas. 
Antonio  Flores. 

El  GUANO,  que  se  trae  de  grandes  depósitos 
de  basura  de  aves  acuáticas,  piscívoras  y  co- 
medoras de  peces  en  las  islas  de  América  y  de 
África,  es  buen  abono,  etc. 

Olivan. 

-  Guano:  Geol. ,  Qulin.  y  Agrie.  Los  depósitos 
que  forma  el  guano  constituyen  capas  de  18  á  20 
metros  de  espesor  con  algunas  leguas  de  exten- 
sión. Estos  depósitos  se  presentan  especialmente 
en  el  litoral  del  Perú  y  varias  islas  inmediatas, 
como  las  Chinchas,  'lio.  Iza  y  Arica.  También 
existen  en  Chile  y  Bolivia,  en  las  islas  de  Icha- 
boe.  Malaca,  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  otros 
puntos  de  Asia  y  África. 

Algunos  geólogos,  aceptando  las  ideas  de  Hnm- 
boldt,  creen  que  la  producción  del  guano  es  de- 
bida á  la  reunión  de  coprolitos  ó  excrementos  de 
grandes  aves  antediluvianas,  formación  que  con- 
tinúa en  la  actualidad  por  el  concurso  de  las  aves 
llamadas  guaneras,  que  corresponden  á  los  gé- 
neros Stcrna,  Mhinchops,  Proccllaria,  Fhocnicop- 
terus  y  otros,  y  cuyas  especies  son  abundantí- 
simas. 

El  guano  despide  naturalmente  un  fuerte  olor 
amoniacal.  Se  ennegrece  por  la  acción  del  calor 
ó  del  fuego  con  desprendimiento  de  olor  amo- 
niacal; se  disuelve  mediante  la  elevación  de  tem- 


peratura en  el  ácido  nítrico;  si  se  evapora  esta 
disolución,  el  residuo  que  resulta,  desecado  con 
precaución,  adquiere  un  color  rojo,  propiedad  (i 
carácter  que  indica  desde  luego  la  presencia  do 
un  ácido  especial:  el  úrico. 

La  composición  del  guano  varía  según  las  lo- 
calidades de  donde  procede,  observándose  que  el 
del  Perú  tiene  una  gran  cantidad  do  materias 
orgánicas  y  nitrogenadas  (hasta  52  por  %  de  las 
primeras  y  15  de  nitrógeno),  mientras  que  los 
fosfatos  terrees  que  posee  no  se  elevan  á  unis  do 
24  por  %;  en  cambio  los  procedentes  de  Chile, 
Bolivia,  y  especialmente  de  África,  poseen  menos 
cantidad  do  materias  orgánicas  y  amoniacales, 
aumentando  considerablemente  la  proporción  do 
fosfatos.  De  tales  datos  puede  dednciiso  la  divi- 
sión do  esta  substancia  en  dos  clases:  nilrogua- 
nos  y  fosfoguanos. 

■Los  uüroguanos  tienen  un  aspecto  terroso, 
son  de  color  amarillo  rojizo  y  de  olor  fuertemente 
amoniacal;  poseen  en  su  masa  eoucreciones  du- 
ras y  blanquizcas,  que  en  contacto  del  airo  so 
destruyen,  reduciéndose  á  polvo. 

Esta  substancia  ha  sido  empleada  como  abono 
en  América  desde  tiempos  antiquísimos,  siendo 
importada  por  primera  vez  á  Europa  con  tal  ob- 
jeto en  1821. 

El  uso  del  guano  como  abono  es  conveniente 
a  toda  clase  de  cultivos,  empleándose  con  pre- 
ferencia en  el  de  algunas  gramíneas,  de  ciertas 
plantas  industriales  y  en  las  huertas. 

Su  acción  es  múltiple,  puesto  que  obra  no  sólo 
por  el  nitrógeno  que  puede  suministrar  á  las 
plantas,  sino  también  por  sus  fosfatos,  cuya  ac- 
ción es  más  lenta,  pero  no  menos  importante. 

El  modo  de  aplicación  del  guano  es  diverso, 
pudiendo  usarse  solo  ó  mezclado  con  huesos  pul- 
verizados, fosforita,  yeso,  etc. ;  se  puede  repartir 
á  voleo,  mezclado  con  la  semilla  ó  echando  cierta 
cantidad  al  pie  de  cada  planta,  y  también  puede 
usarse  di.suelto  en  el  agua  destinada  á  los  riegos. 
La  cantidad  empleada  está  sujeta  a  variaciones, 
debiendo  calcularse  150  á  400  kilogramos  por 
hectárea,  según  el  método  de  aplicación  y  cultivo 
que  se  use. 

El  guano  sufre  sofisticaciones  numerosas,  que 
sólo  pueden  reconocerse  por  la  dosificación  quí- 
mica de  sus  principales  elementos. 

También  se  lia  empleado  el  guano  eu  Medici- 
na. Según  Trouseaux  y  Pidoux  se  ha  usado  en 
Colombia  para  el  tratamiento  de  varias  especies 
de  lepras.  El  profesor  Horuer,  de  Filadellia,  le 
prescribe  mezclado  con  tierra  en  cataplasmas, 
en  los  casos  de  inflamación  crónica  de  la  articu- 
lación de  la  rodilla:  produce  un  efecto  revulsivo 
bastante  pronunciado.  Pero  donde  se  ha  emplea- 
do especialmente  el  guano  es  en  las  afecciones 
crónicas  de  la  piel,  tales  como  el  eczema,  el  ce- 
tima  y  la  tina,  en  forma  de  lociones  y  de  baños. 
También  se  le  ha  instilado  en  el  ojo  en  disolu- 
ción para  las  manchas  de  la  córnea,  leucomas  y 
albugos.  Por  último,  se  ha  preconizado  el  jarabe 
de  guano  en  el  tratamiento  de  las  escrófulas, 
contra  el  pénligo,  la  psoriasis  crónica,  etc. 

-Guano:  Grog.  Cantón  de  la  prov.  Chimbo- 
razo,  Ecuador.  Contiene  las  parroquias  Matriz, 
El  Rosario,  Cubijies,  Quimial,  Peuipe,  Puela, 
Huanando,  Ilapó  y  San  Andrés.  La  cab. ,  sit.  al 
N.  de  Ríobamba,  es  una  bonita  población  do 
5  000  almas,  á  2  735  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Sus  hermosos  huertos  ¡noducen  excelentes  fru- 
tas. Tienen  alguna  importancia  los  tejidos  de 
lana  y  los  bordados.  Hay  una  escuela  de  Her- 
manos Cristianos. 

GUANTA:  f.  Gcrm.  MANCEBÍA. 
-Guanta:  Geog.  Boquete,  puerto  ó  collado 
en  los  Ande.f,  en  la  prov.  chilena  de  Coquimbo 
y  la  argentina  de  San  Juan,  en  los  30°  24'  lati- 
tud S.  y'4  328  m.  de  alt.  En  él  nace  el  rio  de 
Guanta,  afl.  del  Turbio,  cuenca  del  Coquimbo. 

GUANTADA  (de  jHrtíífe,  en  acep.  fig.  ácrnano): 
f.  Golpe  que  se  da  con  la  mano  abierta. 

Dar  i  n.irr.if  un  eato  mi  escudero 
Qiii   '  '  ito  fomstero. 


Uii.i       ...  .....  --u  las  uñas  cinco. 

Lope  ue  Vega. 

Se  la  vio  i  un  mismo  tiempo  diligente 
Sazonar  un  guisado,  á  una  vecina 
Reñir  porque  volcaba  los  pucheros, 
Una  GUANTADA  dar  á  uun  chiquilla 
Que  el  asador  pringoso  descuidaba,  etc. 
Duque  de  Rivas. 
IOS 
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GUANTAJAYA:  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  y 
prov  de  Tarapacá,  Chile,  cerca  de  Iqmque. 
Hay  en  él  una  antigua  iglesia  y  escnelas,  y  es  el 
asiento  de  la  quinta  subdelegacion  (rural)  del 
dep.  de  Tarapacá.  La  población  del  pueblo  y 
minas  adyacentes  fluctúa  entre  600  y  800  habi- 
tantes, según  el  estado  de  los  trabajos  mineros. 
II  Quinta  subdelegacion  del  dep.  y  prov.  de  Ta- 
rapacá, Chile;  consta  de  dos  dists. ,  el  Mineral 
y  Santa  Rosa,  y  tiene  1042  habits.  II  Célebre 
mineral  de  plata  en  los  contornos  del  pueblo  de 
este  nombre,  descubierto  en  1556,  lo  mismo  que 
el  de  Santa  Rosa,  cuyos  minerales  se  encuentran 
en  estado  de  cloruros  ó  de  sulfuro  doble  de  plata 
y  antimonio;  de  sus  labores  sale  plata  blanca 
nativa,  plomo  ronco  (sulfuro  de  plata),  metal 
negro,  metal  colorado,  plomo  blanco,  que  dan 
hasta  5  500  marcos  por  cajón.  También  suelen 
encontrarse  piedras  metálicas  que  casi  son  pura 
plata,  las  cuales  tienen  el  nombre  de  papa. 
HumboUlt  visitó  este  mineral,  y  dice  de  él  que 
«hasta  fines  del  siglo  pasado  había  producido  36 
millones  de  libras  esterlinas,  y  que  los  bromu- 
ros, ioduros  y  clorobromuros  de  plata  eran  bas- 
tante abundantes.»  Hay  cristales  blancos,  bri- 
llantes y  muy  transparentes,  que  se  descompo- 
nen á  la  luz,  y  mojados  forman  un  precipitado 
como  leche,  que,  blanco  al  principio,  tórnase 
luego  en  un  morado  conocido  con  el  nombre  de 
Techador.  Este  mineral  tuvo  gran  importancia 
en  otro  tiempo,  ya  por  la  inmediación  á  la  costa 
como  por  su  gran  riqueza  en  plata  pura.  Se  dice 
que  en  1750  se  encontró  un  trozo  de  este  metal 
con  una  faja  de  oro  alrededor  de  22  milímetros, 
y  en  1758  se  obtuvo  otro  que  pesaba  363  kilo- 
gramos. 

GUANTAnamO:  Gcotj.  Part.  jud.  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba,  isla  de  Cuba;  com- 
prende los  ayunts.  de  Gnantánamo  y  Sagua  de 
Tánamo  y  tiene  22  414  habits.  En  su  terreno  se 
alzan  varias  sierras,  y  hay  frondosos  valles  y 
numerosas  corrientes,  entre  lasque  son  las  prin- 
cipales los  ríos  de  Gnantánamo  y  Hatibonico. 
Lo  cruza  el  f.  c.  llamado  de  Gnantánamo.  En 
este  part.  y  en  su  costa  del  S.  se  halla  la  an- 
churosa bahía  de  Gnantánamo.  ||  Ayunt.  en  el 
part.  de  su  nombre  y  prov.  de  Santiago  de 
Cuba;  17  200  habits.  La  villa  de  Gnantánamo 
tiene  7  000  habits. ,  y  á  ella  están  agregados  los 
caseríos  de  Arroyo  Hondo,  La  Caimanera,  Ca- 
simba Abajo,  Casimba  Arriba,  Casisey  Abajo  y 
Arriba,  Guaso,  Hatibonico,  Jamaica,  Palmar, 
Purial,  Río  Seco,  Sigual,  Tiguabor,  Yateras  y 
Yateras  Abajo.  La  principal  producción  es  el 
café  y  la  caña.  Hay  en  la  villa  teatro  y  juntas 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  Instruc- 
ción, Beneficencia  y  Sanidad.  Está  situada  alN. 
de  la  gran  bahía  de  Guantánanio  y  á  la  derecha 
del  río  de  Guaso,  sobre  una  pequeña  llanura 
abierta  entre  estribaciones  de  la  sierra  del  Sal- 
tadero de  Guaso.  Se  llama  también  Santa  Cata- 
lina del  Saltadero  ó  Santa  Catalina  de  Guaso. 
Se  fundó  á  fines  del  siglo  xviii,  siendo  muchas 
de  las  familias  que  allí  acudieron  de  origen  y 
apellido  francés,  pues  procedían  de  Santo  Do- 
mingo. 

El  puerto  de  Guantáuamo,  que  encierra  por- 
ción de  puestos  en  que  con  toda  comodidad  é 
independenciapucdenestarnnmerosas  escuadras, 
«c  interna  próximanjente  lOmillasdoS.áN.  con 
un  ancho  muy  variable,  que  entre  las  puntas 
exteriores  de  su  boca  es  de  dos  millas,  y  se  divi- 
de en  dos  partes:  la  interior  ó  bahía  de  Joa,  con 
3,6  á  4,5  in.  de  agua,  á  la  cnal  se  llega  por  un 
profundo  y  muy  angosto  canal,  y  la  exterior, 
fondeadero  ordinario  de  las  embarcaciones  de 
gran  porte,  que  es  el  que  se  describo  á  continua- 
ción. Desde  la  punta  exterior  do  barlovento, 
que  C9  muy  limpia  y  no  tiene  más  nesgo  que  el 
quo  80  ve,  la  costa  oriental  de  la  boca  corro  una 
milla  al  Ñ.,  despidiendo  media  milla  al  N.  de 
dicha  punta,  á  algo  nina  de  media  milla  al  O.,  un 
|p|.i(<,r  de  jiiedra,  cnya  cabeza  .se  halla  en  el  \>&- 
raido  de  la  boca  del  río  Gnantánamo,  y  en  cuyo 
veril  so  C()gon  do  0,7  A  8,4  m.  do  agua;  luego 
tuerce  al  E.,  formando  una  punta  y  una  ense- 
nada, donde  al  redoso  de  la  primera  y  A  corta 
distancia  do  un  ployazo  de  arena  en  quo  so  vo 
algún  matorral  y  suele  hnlier  algunos  bohíos, 
acoNtunibrau  á  fondear  los  borco.s  de  guerra.  La 
rnütn  de  Hotavenlo  está  guarnecida  de  ¡ilocer  du 

Íiicdra  á  distancia  de  dos  cables,  desdo  fuero  hasta 
a  boca  del  río  Guanlánamo,  (|ue  se  halla  A  media 
milla  al  N.  de  la  punta  exterior  du  la  miitma 
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banda,  y  luego  convertida  en  una  playa  de  arena, 
en  cuyo  centro  se  ve  un  notable  frontón  parduz- 
co,  corre  al  N.E.  á  formar  el  limite  N.O.  del 
fondeadero  exterior.  Este  puerto  sostiene  mucho 
comercio,  y  varios  puntos  de  su  ribera  empezaron 
á  ser  fortificados  cuando  en  julio  de  1742  lo 
ocupó  el  almirante  inglés  Vernon.  Estas  fortifi- 
caciones se  arruinaron,  y  en  1S46,  siendo  Capitán 
General  de  la  isla  don  Leopoldo  O'Donnell,  se 
empezó  á  construir  la  pequeña  fortificación  de 
la  angostura,  terminada  en  el  siguiente  año.  El 
río  de  Gnantánamo,  ya  citado,  nace  en  las  lomas 
de  Miranda  con  el  nombre  de  Arroyo  Grande  de 
la  Sabanilla,  corre  hacia  el  S.E.,  desde  su  con- 
fluencia con  el  Aguacate  se  llama  Gnantánamo, 
y  desagua  en  la  misma  boca  de  la  bahía  de 
Gnantánamo  por  la  banda  del  O.  Por  la  derecha, 
además  del  río  Aguacate,  recibe  el  arroyo  de  la 
Deniajagna,  el  Iguanabana  y  el  río  de  la  Maca; 
por  la  izquierda  el  río  de  Tiguabos. 

GUANTAZO:  m.  GUANTADA. 

GUANTE  (del  sueco  wuante):  m.  Abrigo  para 
la  mano  y  de  su  misma  forma,  hecho  de  piel, 
tela  ó  punto. 

...jqué  harás  de  costa 
Cada  año,  si  eres  mi  empeño? 
—  Eso  con  un  calzadillo, 
Tal  vez  unos  lazos  nuevos, 
Y  esto  muy  de  tarde  en  tarde. 
Unos  GUANTES,  los  del  tiempo,  etc. 

MoKETO. 

...sólo  se  apeaban  (los  caballeros)  al  empeño 
de  á  pie,  que  era  cuando  el  toro  le  hería  algim 
chulo  ó  al  caballo,  ó  el  jinete  perdía  el  rejón, 
...el  GUANTE,  el  sombrero,  etc. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

Tiempo  tengo  de  ir  á  misa 

—  Y  sobrado.  -  Traeme,  pnes, 
Los  GCANTES  y  la  mantilla. 

Bretón  de  los  Hekeeros. 

-  Guantes:  pl.  Agasajo  ó  gratificación  que 
se  suele  dar  sobre  el  precio  de  una  cosa  que  se 
vende  ó  traspasa. 

...en  reconocimiento  de  mis  servicios  me 
dio  de  GUANTES  cincuenta  ducados,  etc. 
Isla. 

...el  pícamelo  se  sonreía  y  miraba  al  afortu- 
nado postor  como  si  quisiera  conocerle  para 
pedirle  más  tarde  los  consabidos  guantes. 
Antonio  Flores. 

-  Adobar  los  guantes:  fr.  Regalar  y  grati- 
ficar á  una  persona. 

-  Arrojar  el  guante  á  uno:  fr.  Desafiarle 
con  esta  ceremonia,  que  se  usaba  antiguamente. 

...descalzándose  (don  Quijote)  un  guante 
íc  arrojó  en  mitad  de  la  sala,  etc. 

Cervantes. 

-Arrojar  el  guante  á  uno:  fig.  Desa- 
fiar. 

-Asentar  á  uno  el  guante:  fr.  fig.  Asen- 
tar la  íiano. 

Calzar,  ó  calzarse,  uno  los  guantes:  fr. 
Ponérselos. 

-  Descalzarse  uno  los  guantes:  fr.  Qui- 
társelos de  las  manos. 

Llegó,  descalzado  el  guante, 
Una  mano  de  marfil 
A  tenerme  de  su  mano... 

Tirso  de  Molina. 

-  Echar  el  guante;  fr.  fig.  Arrojar  el 
guante. 

-  Echar  el  guante:  fig.  y  fain.  Alargar  la 
mano  pava  agarrar  una  cosa. 

...quiso  la  diosa 
Que  cerca  de  la  ( gata ) 
Pasase  nn  ratoncillo  de  repente,... 
Salta,  corre  tras  él  y  échale  ti  guante. 
Sauaniego. 

-  i  Pobre  mamá!...  Mi  desgrocia 
La  mató;  no  sus  achaques. 

-  Si  señora.  ( Y  el  dolor 

l)e  no  haber  echado  el  GUANTE 
A  los  Ilíones  de  íioii  Frutos.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Echar  un  guante:  Ir.  fig,  Recoger  dinero 
entre  varias  jicrsoDaii  para  uu  tiu  rcgularniouto 
do  bcucQccucia, 
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-  Poner  á  uno  como  un  guante,  ó  íiAs 
blando  que  un  guante:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  que  se  le  ha  reprendido  do 
suerte  que  le  haya  hecho  impresión.  U.  también 
con  otros  verbos. 

...  yole  diré  (á  Dulcinea,  dijo  Sancho)  tales 

cosas  de  las  necedades  y  locuras  que  vuestra 

merced  ha  hecho  y  queda  haciendo,  que  la 

venga  i.  poner  m<¡^  blanda  que  un  GUANTK;etc. 

Cervantes. 

-  Salvo  el  guante:  expr.  fam.  de  que  se  usa 
para  excusarse  de  no  haber  quitado  el  guante 
al  dar  la  mano  á  uno. 

...  quien  no  os  estimaba  en  nn  pelo  de  bu- 
boso, salvo  el  guante. 

La  Picara  Justina. 

-  Guante:  Inchtment.  La  noticia  más  antigua 
que  tenemos  de  los  guantes  nos  la  da  el  célebre 
general  griego  Jenofonte  cuando  habla  de  las 
costumbres  de  los  persas.  Dice  que  éstos,  durante 
el  invierno,  no  contentos  con  cubrirse  la  cabeza 
y  los  pies,  y  de  envolverse  todo  el  cuerpo,  se 
ponían  en  las  manos  mitones  forrados  ó  guantes. 
Lo  que  no  nos  dice  es  si  estos  guantes  eran  de 
piel  ó  de  tela.  También  hay  alguna  noticia  de 
que  los  griegos  en  las  fiestas  falofóreas  llevaban 
unos  guantes  adornados  con  flores  pintadas,  y 
de  ser  cierta  esta  noticia  habrá  que  peusar  que 
los  griegos  tomaron  de  los  persas  el  uso  de  los 
guantes,  aunque  dicho  uso  no  debió  generali- 
zarse. ÍTo  parece  que  se  llevaron  guantes  en  la 
antigüedad  romana  ,  y  Violletle-Duc  entiende 
que  dicha  prenda  debe  considerarse,  respecto  de 
Europa,  como  una  importación  bizantina.  Añade 
que  quizá  los  pueblos  del  Norte  que  invadieron 
las  Gallas  llevaban  guantes,  y  que  los  guerreros 
francos  usaban,  para  preservarse  del  frío, guantes 
acolchados,  que  pudieron  usar  tal  vez  los  galos. 
Algún  texto  del  siglo  viii,  como  la  canción  de 
Bulando,  documento  francés  njuy  curioso,  men- 
ciona los  guantes  entre  las  prendas  propias  y 
características  de  las  personas  de  cierta  impor- 
tancia. Estas  acostumbraban  á  la  sazón  á  dar  el 
guante  y  el  bastón  para  dar  á  entender  que  ha- 
cían confianza  de  la  persona  que  lo  recibía,  y 
que  autorizaban  á  ésta  para  representarlos.  En 
cambio  arrojar  el  guante  era  una  provocación 
ó  desafío,  y  esta  costumbre  se  conservó  hasta 
fines  del  siglo  svi  entre  los  nobles  y  caballeros. 
El  ceremonial  de  la  Edad  Media  no  permitía  qne 
una  persona  estuviese  enguantada  en  presencia 
de  su  superior  ó  en  cualquier  lugar  que  impu- 
siera respeto.  Las  leyendas  de  aquellos  tiempos 
corroboran  esta  prohibición  Ciertoclérigoque  en- 
tró en  la  iglesia  sin  quitarse  los  guantes  fué  vio- 
tima  de  su  osadía,  pues  dichos  guantes  quedaron 
pegados  á  sus  manos,  y  sólo  al  cabo  de  quince 
días  de  hacer  oración  se  los  ]iudo  quitar.  A  los 
jueces  reales  les  estaba  prohibido  llevar  guantes 
cuando  estabau  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Hechas  estas  indicaciones  acerca  de  la  significa- 
ción del  guante  en  los  siglos  medios,  que  hemos 
de  ampliar  con  las  noticias  referentes  á  los 
guantes  litúrgicos,  pasemos  á  ocuparnos  de  tan 
interesante  prenda  desde  el  punto  de  vista  de 
su  fabricación  y  de  sus  adornos.  En  las  cuentas 
de  la  argentería  y  en  los  inventarios  se  hace 
frecuente  mención  de  los  guantes.  En  su  con- 
fección se  empleaban  toda  clase  de  pieles,  bada- 
nas y  telas,  tales  como  el  cordobán,  la  gamuza, 
la  piel  de  búfalo,  ciervo,  liebre,  gato,  zorra, 
lobo,  perro,  nutria,  marta,  cabritilla,  cordero, 
y  conejo,  y  entre  las  telas  de  lana  el  terciopelo 
y  la  seda;  ]>ero  éstos  están  calificados  de  obra 
de  aguja.  Estos  guantes,  especialmente  los  de 
las  mujeres,  solían  ir  adornados  con  cintas  O 
trencillas  de  colores  y  algún  rosetón  bordado  en 
el  dorso,  en  el  mismo  sitio  cu  que  llevaban  un 
esmalte  con  cifras  los  guantes  litiirgicos.Aunrino 
los  antiguos  inventarios  hal>lan  de  guantes  desdo 
el  siglo  IX  hasta  el  siglo  xiii,  no  parece  que  los 
guantes  formaron  parte  del  troje  de  las  personas 
(le  ambos  sexos.  Ya  por  aquellos  tiempos  se  ha- 
cían guantes  con  muchos  botones,  pues  una 
cuenta  fechada  en  1352  habla  de  cuaicnlay  ocho 
botones  de  oro  para  dos  pares  de  guantes  de  po- 
rro cubiertos  de  cabritilla,  guarnecidos  en  el 
bordo  con  cuatro  botones  de  perlas.  También  so 
hoco  mención  de  guantes  perfumados  con  esencia 
de  violeto  ó  de  otras  plantas  semejantes.  Las 
niiiiiatnros  de  los  siglos  XIV  y  XV  rcprcscnton 
frecuentemente  algunos  personajes  con  los  guan- 
tes en  la  inauo.  Así  aparece  el  rey  do  Francis 


Felipe  el  Hermoso  en  un  maiiuscvito  ile  ¡iriu- 
cipios  del  siglo  XIV  que  so  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  ile  París.  Para  ir  do  caza  se 
usaban  «nos  guantes  de  piel  de  gamo  ó  de  ciervo, 
que  generalmente  estaban  forrados  de  seda  y 
eran  bastante  largos  para  cubrir  la  muñeca.  Los 
guantes  flexibles  usados  en  Francia  desde  el 
siglo  XIII  eran,  según  Violletle-Duc,  de  tres 
generes;  unos  cortos  que  se  abrochaban  sobre  la 
muñeca  por  nie.lio  de  una  presilla  ó  de  dos  bo- 
tones, que  eran  los  guantes  ([uu  se  llevaban  gene- 
ralmente para  montar  á  caballo;  otros  eran  lar- 
gos y  cubrían  las  bocamangas,  estando  la  boca 
del  guante  cortada  en  diagonal  recta;  por  últi- 
mo los  había  también  con  muchos  botones,  á 
veces  doce  en  cada  guante,  pero  éstos  correspon- 
den ya  al  siglo  xiv.  Se  fabricaban  por  entonces 
los  guantes  en  Italia,  España  y  en  muchas  ciu- 
dades francesas,  siendo,  como  hoy,  objeto  de  un 
importante  comercio, que  duró  hasta  el  siglo  xvi. 
El  último  tercio  de  la  Edad  Media  fué  quizá  la 
cpoca  en  que  más  se  generalizó  el  uso  de  los 
guantes,  y  no  era  el  caso  solamente  de  tener 
guantes,  sino  de  saberlos  llevar.  Los  documentos 
literai'ios  de  aquellos  tiempos  suministran  curio- 
sas noticias  acerca  del  uso  que  los  hombres  dis- 
tinguidos y  elegantes  debían  hacer  de  la  men- 
cionada prenda.  Sabemos,  por  ejemplo,  que  niñ- 
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guna  peróúua  debía  dar  á  otra  su  mano  enguan- 
tada, y  que  ni  los  hombres  ni  las  mujeres  lleva- 
ban los  guantes  puestos  para  bailar.  A  fines  del 
siglo  XV  estaban  de  moda  los  guantes  de  piel  y 
de  seda,  con  bordados  de  oro  y  de  plata  sobre  el 
dorso  de  la  mano. 

Los  llamados  guantes  Zi^íJrjicos formaban  par- 
te de  los  ornamentos  que  recibía  un  obispo  en  el 
momento  de  su  consagración  en  los  siglos  me- 
dios. El  agraciado  debía  llevar  siempre  estos 
guante»,  al  propio  tiempo  que  el  báculo.  Los 
abades  mitrados  y  los  cliautres  dignatarios  de 
las  catedrales  también  llevaban  los  guantes  por 
atributo.  El  uso  de  los  guantes  litúrgicos  co- 
menzó antes  del  siglo' xii,  y  en  inventarios  y 
antiguos  documentos  se  hace  mención  de  ellos 
consecutivamente  hasta  el  siglo  xvi.  Los  que 
llevaban  los  obispos  eran  de  seda  y  estaban 
bordados.  En  los  tesoros  de  algunas  iglesias  se 
conservan  todavía  algunos  ejemplares,  todos 
ellos  adornados  en  la  parte  que  cubría  el  dorso 
de  la  mano  con  un  bordado  de  oro  de  colores, 
representando  una  cruz  dentro  de  un  círculo,  ó 
bien  un  cordero  pascual,  un  monograma  ú  otro 
símbolo  cualquiera.  Guillermo  Durand  dice  que 
el  obispo  debía  cubrir  con  guantes  sus  manos 
para  que  la  izquierda  no  supiese  lo  que  hacía  la 
derecha;  que  estos  guantes  debían  tener  en  su 
extremidad  un  círculo  de  oro,  que  debían  no 
tener  costuras,  aunque  también  menciona  guan- 
tes de  cabritilla  en  los  cuales  las  costuras  son 
necesarias.  Añade  que  debían  ser  blancos  para 
simbolizar  la  castidad  y  pureza,  pero  se  conservan 
algunos  que  son  purpúreos,  verdes  y  de  color 
violado.  Entre  los  que  se  conservan  debemos 
citar  el  de  San  Uwaldo,  que  está  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Paz  en  Koma  y  es  de  piel  de 
gamo  con  bordados  de  seda  y  de  oro.  No  menos 
curioso  es  otro  de  la  colección  de  Gay:  es  de 
tricot  de  seda  verde  con  bordados  de  oro  y  lleva 
el  monograma  I.  H.  S. 

Los  caballeros  en  la  Edad  Media  usaron  para 
la  guerra  un  género  de  guante  de  que  no  debe- 
mos hablar  aquí,  puesto  que  tenían  su  nombre 
propio  (V.  Manopla).  Pero  sí  citaremos  como 
hecho  que  sin  duda  debió  repetir.se  en  muchas 
ocasiones  el  de  haberse  dado  á  los  soldados  guan- 
tes perfumados  para  evitarles  el  mal  olor  de  los 
cadáveres,  que  por  el  azar  de  la  guerra  solían 
estar  insepultos  mas  tiempo  del  conveniente. 
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Durante  toda  la  Edad  Moderna  los  guantes 
tuvieron  tanta  importancia  en  la  moda  del  ves- 
tir, como  habían  tenido  durante  el  último  tercio 
de  la  Edad  Media.  Le  usaron  los  hombres  y  las 
mujeres,  como  puede  apreciarse  en  los  retratos 
que  se  conservan  de  los  personajes  de  los  tiempos 
pasados.  También  se  conserva  algún  que  otro 
ejemplar  verdadero.  Entre  éstos  es  de  citar  un 
guante  que  es  cree  perteneció  á  María  Estuardo  y 
formó  parte  de  la  colección  de  Juvinal:  esde  piel, 
de  boca  bastante  larga,  con  dos  tiras  para  abro- 
char, y  toda  la  boca  está  ricamente  bordada. 
Los  guantes  fabricados  en  España  estuvieron 
muy  en  boga  en  Europa  desde  el  siglo  xv  hasta 
el  xviii,  en  que  vinieron  á  eclipsar  su  famalos 
guantes  franceses.  Los  guantes  españoles  esta- 
ban franjeados,  bordados,  y,  por  punto  general, 
perfumados  con  ámbar,  violeta,  malvasía,  etc. 
Un  antiguo  escritor  italiano,  Garzoni,  nos  da 
noticia  detallada  de  los  perfumes  que  llevaban 
los  guantes  de  España  por  el  año  de  ¡560.  Men- 
ciona el  aceite  de  jazmín  y  el  ámbar,  aceite  de 
cedro,  cinamomo,  azahar  y  rosa,  y  otros  varios. 
Por  el  año  1559  el  centro  productor  de  guantes 
era  Maclrid,  y  se  empleaba  cordobán,  que  se  pre- 
paraba en  Córdoba,  donde  los  hacían  de  otras 
pieles  y  los  guarnecían  de  seda.  En  una  tarifa 
para  la  entrada  de  las  mercancías  en  Francia, 
que  lleva  la  fecha  de  1664,  se  previene  que  los 
«guantes  de  cuero  traliajados  y  gmirnecidos  de 
seda,  y  guantes  perfumados  de  España,  de  Roma 
y  otros  lugares,  la  docena  de  pares  pagará  veinte 
sueldos.»  En  las  fiestas  de  la  consagración  de 
Luis  XIII  de  Francia,  que  llevan  la  fecha  de 
1610,  se  encuentran  las  siguientes  partidas; 
«]ior  un  par  de  guantes  de  satín  blanco  guarne- 
cidos de  plata,  6  fr. ;  -  por  seis  pares  de  guantes 
de  piel  de  España  de  flores  de  naranja  guarne- 
cidos de  cintitas,  á  cuarenta  s.  el  par,  12  fr. ;  - 
por  dos  pares  de  guantes  almizclados  con  ámbar 
y  almizclados  para  llevara  caballo,  uno  guarne- 
cido de  franja  de  oro  y  seda  encarnadina,  otro 
de  franja  de  oro  y  de  seda  gris  de  lino,  á  10 
fr.  par,  20  fr. »  Los  guantes  almizclados  de 
España  y  de  Koma  fueron  quizá  los  más  fa- 
mosos á  juzgar  por  la  frecuencia  con  que  se  les 
ve  mencionados  en  los  documentos.  En  Francia, 
en  tiempo  de  Luis  XVI,  jiarece  que  las  grandes 
damas  llevaban  mitones  y  los  hombres  llevaban 
guantes  como  prenda  de  ordenanza  ó  de  campa- 
ña. En  tiempo  de  Luis  XV  y  Luis  XVI,  el  uso 
de  los  guantes  estuvo  muy  en  moda.  Bien  lo 
demuestra  la  existencia  del  gremio  de  guanteros 
perfumistas  que  existía  por  aquellos  tiempos  en 
París.  En  la  época  del  Imperio  se  hizo  costum- 
bre asistir  todas  enguantadas  las  personas  á  las 
ceremonias. 

-  Guante:  Oír.  Varios  son  los  aparatos  de 
prótesis  quirúrgica  que  llevan  este  nombre;  los 
principales  son  los  siguientes: 

Guante  de  motores  elásticos  para  la  parálisis 
de  los  músculos  interóseos.  -  Es  un  guante  en 
cuyos  dedos  se  cosen  unas  jaretas  ó  correderas 
sobre  la  cara  dorsal  de  las  dos  últimas  falanges; 
dichas  correderas  se  bifurcan  en  toda  la  longitud 
de  la  primera  falange,  cuyos  lados  costean,  re- 
uniéndose después  de  nuevo  en  una  sola  que  pasa 
á  la  palma  de  la  mano  y  sigue  hasta  la  muñeca. 
Por  cada  una  de  estas  correderas  pasan  dos 
cordones  de  seda,  juntos  al  principio,  separados 
después  desde  la  bifurcación,  y  fijos  por  un  lado 
sobre  la  extremidad  de  los  falangetes  y  por  el 
otro  en  unos  resortes  espirales,  situados  sobre  un 
manguito,  como  en  el  caso  de  parálisis  de  los 
extensores,  pero  en  la  cara  interna  del  antebrazo. 
La  tensión  de  estos  resortes  suple  muy  bien  la 
acción  de  los  músculos  interóseos,  doblando  las 
primeras  falanges  sobre  el  metacarpo  y  exten- 
diendo las  segundas  y  las  terceías. 

Para  los  casos  en  que  no  basta  el  aparato 
anterior  ha  imaginado  Duchenne  una  manopla, 
articulada  al  nivel  de  las  articulaciones  me- 
tacarpofalangiauas,  y  unida  en  su  extreniidad 
carpiana  con  una  varilla  sujeta  en  un  brazal  de 
cuero  atacado.  Por  medio  de  una  cuerda  termi- 
nada en  resortes,  que  va  ilesde  la  parte  palmar 
de  la  manopla  á  lo  alto  de  una  varilla  perpendi- 
cular de  cuatro  centímetros  de  altura,  pasa  por 
un  anillo  sujeto  en  la  manopla  palmar  cerca  del 
carpo,  y  vuelve  á  fijarse  á  la  inmediación  del 
punto  de  donde  partió,  mantiene  dobladas  las 
articulaciones  metacarpofalangiauas  y  extendi- 
dos los  dedos.  Otros  resortes  pueden  doblar  la 
mano  sobre  el  dorso.   Este  aparato,   más  bien 
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que  medio  de  prótesis  es  un  reductor,  y  harto 
complicado  por  cierto  para  los  casos  de  anqui- 
losis  ó  contraetura. 

Guante  para  la  parálisis  de  los  flexores  de  los 
dedos.  -  Esta  parálisis,  que  sólo  se  manifiesta 
por  ia  falta  de  flexión  de  las  segundas  y  terceras 
falanges,  puesto  que  la  de  las  primeras  corres- 
ponde exclusivamente  á  los  interóseos,  se  reme- 
dia del  siguiente  modo:  so  toma  un  guante  pa- 
recido al  de  los  demás  aparatos  de  este  género 
y  se  le  añadenjaretasá  lo  largo  de  la  cara  palmar 
de  los  dedos,  dentro  de  las  cuales  corren  cordo- 
nes que,  pasando  después  bajo  un  puente  al 
nivel  de  la  muñeca,  van  á  terminar  en  resortes 
fijos  en  la  cara  anterior  del  manguito.  No  deben 
tener  los  resortes  más  de  un  centímetro  de  largo, 
porque  esta  extensión  es  suficiente  para  obrar 
sobre  las  segundas  y  terceras  falanges  y  no  sobre 
las  primeras.  A  fin  de  asegurar  mejor  la  libertad 
de  los  movimientos  se  pueden  practicar  unas 
aberturas  transversales  en  la  cara  dorsal  del 
guante  y  sitio  correspondiente  á  las  articulacio- 
nes falangofalangianas. 

Variando  convenientemente  el  sistema  que 
acabamos  de  describir,  puédese  suplir  el  movi- 
miento de  cualquier  otro  músculo  de  la  mano 
paralizado.  Lo  esencial  es  averiguar,  por  el  previo 
conocimiento  de  las  funciones  de  los  músculos, 
cuáles  son  los  que  dejan  de  entrar  en  acción 
bajo  el  imperio  de  la  voluntad,  y  suplirlos  por 
medio  de  esos  músculos  artiliciales,  dotados  de 
una  dirección  y  de  una  fuerza  análogas  á  las  de 
los  naturales. 

Así  se  remedia  la  parálisis  de  los  músculos 
oponentes  del  pulgar,  por  medio  de  dos  cordones 
que,  partiendo  de  sus  resortes  correspondientes, 
jienetran  en  dos  correderas  que  los  conducen, 
una  al  dorso  del  dedo  hasta  la  tercera  falange,  y 
la  otra, cruzando  á  la  anterior  de  atrás  adelante 
y  de  dentro  afuera,  á  la  cara  externa  de  la  extre- 
midad del  primer  metacarpiano. 

Para  suplir  á  los  músculos  extensores  de  la 
mano  paralizada  usa  Duchenne  dos  músculos 
artificiales,  que  se  insertan  uno  (el  externo)  én- 
trente de  la  cabeza  del  segundo  metacarpiano,  y 
otro  (el  interno)  en  la  extremidad  superior  del 
quinto  metacarpiano. 

GUANTELETE  (del  fr.  gantelet,  d.  de  gant, 
guante):  m.  Manopla,  pieza  de  la  armadura 
antigua  con  que  se  guarnecía  la  mano. 

GUANTERÍA:  f.  Taller  donde  se  hacen  guantes 
y  tienda  donde  se  venden. 

El  cíclope  enamorado 
De  G.ilatea,  que  pudo 
En  virtud,  serab.adesa 
De  la  GUANTERÍA  de  Burgos. 

Antonio  Sánchez  Tortoles. 

-Guantería;  Arte  y  oficio  de  guantero. 

Una  de  las  industrias  que  en  Madrid  ofrece 
mayores  veutajas  á  la  mujer  de  la  clase  me- 
dia es  la  guantería. 

Castro  y  Serrano. 

GUANTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
guantes  ó  los  vende. 

A  este  guantero...  no  le  dimos  el  pie  de 
manera  que  pudiera  decirse  que  le  habíamos 
dado  el  pie  y  él  se  tomaba  la  mano,  sino  que 
le  dimos  ésta  y  él  nos  tomó  todo  el  cuerpo. 
Antonio  Flores. 

...  si  yo  fuera  guantero. 
Por  ti  haría  bancarrota. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GUANUJO:  Geog.  Parroquia  del  cantón  Gua- 
randa,  prov.  Bolívar,  Ecuador. 

GUANUNI:  Geog.  Cumbre  de  los  Andes  boli- 
vianos, en  el  dep.  de  Oruro;  3  968  m. 

GUAÑAPE;  Geog.  Islas  adyacentes  á  la  costa 
del  Perú.  Son  dos,  y  la  más  meridional  está  en 
los  8°  34'  50"  lat.  S.  La  m.ís  alta  se  halla  rodea- 
da de  varios  islotes  que  forman  una  circunferen- 
cia cuyo  diámetro  es  de  unas  tres  millas.  En  estas 
islas  han  existido  los  más  ricos  depósitos  de 
guano  después  de  los  de  las  Chinchas;  en  1863 
había  más  de  millón  y  medio  de  toneladas  de 
guano,  que  empezó  á  exportarse  al  extranjero 
desde  1870.  Cerca  y  en  la  costa,  á  los  8"  21'  do 
lat. ,  se  halla  el  morro  de  Guañape,  al  E.  del  que 
se  abre  el  puerto  menor  del  mismo  nombie,  que 
tomó  mucha  im)iortaiicia  con  motivo  de  la  ex- 
plotación del  guano.  El  pueblccito  ó  ranchería 
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que  hay  en  esta  caleta  corresponde  al  Jist.  Virú, 
prov.  Trujillo,  dep.  de  Libertad. 

GUAÑIN  (voz  americaDa):  adj.  V.  Oro  gua- 
Sin. 

GUAÑIR  (del  lat.  gannlre):  n.  prov.  Extr. 
Gruñir  los  cochinillos  penueños  ó  lechares. 

GUAPA:  Gcog.  Isla  del  litoral  de  Méjico  en  el 
Golfo  de  California;  se  halla  en  la  bahía  del 
Coyote,  costa  occidental  de  la  de  la  Concepción. 

GUAPALAINA:  Gcocj.  Pueblo  y  mineral  de  plata 
del  cantón  Arteaga,  est.  de  Chihuahua,  Mé- 
lico. Fué  descubierto  en  16-28  y  se  halla  sit.  al 
S.E.  de  la  villa  de  Urique,  á  684  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

GUAPAMENTE;  adv,  ni,  fani.  Con  guapeza. 

GUAPAY  ó  GRANDE  :  Gcog.  Río  de  Bolivia, 
Nace  en  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera 
de  Cochabamba,  cercado  la  c.  de  este  nombre; 
corre  hacia  el  S.E.  formando  límite  entre  el  de- 
partamento de  Cochabamba  al  N.  y  losdeOruro 
y  Chuquisaca  al  S. ;  luego  empieza  á  volver  hacia 
el  E.  y  N.E.,  entre  los  deps.  de  Santa  Cruz  y 
Chuquisaca,  para  formar  ancha  curva  y  correr 
ya  hacia  el  N.  v  N.O.  por  el  dep.  de  Santa  Cruz, 
al  O.  de  los  l/lanos  de  Chiquitos  y  Guarayos, 
pasando  no  lejos  y  al  E.  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  para  ir  á  unirse  con  el  río  Mamoré,  cuyo 
brazo  principal  es,  en  los  confines  del  dep.  de 
Santa  Cruz  con  el  Beni,  y  dejando  ala  izquierda 
el  país  de  los  sirione.s.  Recibe  varios  afls.,  pero 
los  principales  son  los  de  la  orilla  izq. ;  tales  son, 
entre  otros,  el  Mizque,  el  Piray  ó  Sara,  el  Yapa- 
cani  y  el  Maraco;  entre  los  de  la  derecha  mere- 
cen citarse  el  Chayantay  el  Acero.  El  total  curso 
del  río  es  de  unos"  1500  kms.,  y  en  las  inmedia- 
ciones de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  presenta  una 
anchura  de  400  m.  en  el  estiaje,y  mucho  mayor 
en  la  estación  de  las  lluvias. 

GUAPEAR:  u.  fam.  Ostentar  ánimo  y  bizarría 
en  los  peligros. 

-  Gu.'irE.\i!:  fam.  Hacer  alarde  de  gusto  ex- 
quisito en  los  vestidos  y  cabos. 

GUAPETÓN,  NA:  adj.  fam.  aum.  de  Guapo. 

Adiós,  fueros  GDAPETONES, 
Cosidas  á  los  calzones 
Las  cadenillas  están. 

N.  F.  DE  MoUATÍN. 

Perdona, 
Mi  vida,  si  te  tuteo. 
Que  mi  cariño  lo  abona. 
¡Qné  gallarda  y  guapktona! 
Me  embobo  cuando  te  veo. 

BEETÓy  DE  LOS  HultnEROS. 

GUAPEZA:  f.  fam.  Bizarría,  ánimo  y  resolución 
en  los  peligros. 

-  Pues  yo  sé  donde  se  amansan 
Las  GUAPKZAS.  -  Yo  sé  más. 
-jPues  qué  sabe  usted? -Amansarlas. 
Ramón  de  la  Cruz. 

-  Guapeza:  fam.  Ostentación  en  los  vestidos. 
GUAPl:  Gcog.  Dist.  sit.  sobre  el  río  del  mismo 

nombre  y  cerca  del  Mar  Pacílico;  corresponde  á 
la  prov.  de  ]5ucnaventura,  en  el  dep.  del  Cauca, 
Colombia;  4933  habits. 

GUAPO,  PA  (del  gr.  yaSpo;):  adj.  fam.  Animo- 
so, bizarro  y  resuelto,  qne  desprecia  los  peligros 
y  los  acomete.  U.  t.  o.  s. 

Este  guapo  se  levantó  con  el  mando  del  jue- 
go de  pelota. 

Isla. 

-(Caramba  (prorrumpió  el  Barbo)  de  buena  es- 
[capo! 
Viviré  en  adelante  sobre  aviso. 
Quien  me  pesque  otra  vez,  ya  lia  de  ser  guapo. 
Habt/.knuusch. 

-  Guapo:  fam.  Ostentoso,  galán  y  lucido  en  el 
modo  do  vestir  y  presen lar-sc. 

-Yo 
Me  pondré  una  chupa  guapa 

Y  un  peluquín  de  mi  amo; 
Ti'i  ponte  basquina,  bata, 

Y  vuelos  de  mi  señora. 

Kamón  de  la  Cruz. 

-Guapo:  fam.  Bien  parecido. 

...  es  usted  muy  guapa  mnchaclia,  y  tiene 
tlKted  unos  ojo»  nniy  peregrinos,  etc. 

L,  F.  DE  Mouatín. 


GUAQ 

Todos  los  circunstantes  se  quedaron  pasma- 
dos, y  sobre  todo  Clearista,  la  cual  juró  que 
daría  más  de  lo  ofrecido  á  aquel  cabrero  tan 
músico  y  tan  guapo. 

Valera. 

-Guapo:  m.  En  estilo  picaresco,  galán  que 
festeja  á  una  mujer. 

¡Qué  veo!  En  la  reja  un  bulto, 
Y  aquí  uu  caballero  andante... 
Apuesto  la  vida  á  que  es 
Uno  de  los  dos  galanes... 
Me  alegro.  Ahora  veremos 
Quién  es  el  guapo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Guapo:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
est.  Guzínán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía del  Interior,  y  unido  al  río  Chico,  cerca 
de  la  población  de  este  nombre,  desagua  en  el 
mar.  ||  Rio  del  territorio  Amazonas,  Venezuela; 
nace  en  la  sierra  de  Maraguaca  y  desagua  en  el 
Orinoco,  antes  de  llegar  á  Esmeralda.  |i  Munici- 
pio del  dist.  Miranda,  sección  Bolívar,  estado 
Guzmán  Blanco,  Venezuela,  con  3  184  habitan- 
tantes.  Linda  por  el  N.  con  el  municipio  Rio 
Chico;  por  el  S,  con  el  dist.  Cedeño  de  la  sección 
Guárico,  separado  por  la  extensa  cordillera  del 
Batatal;  por  el  E.  con  el  municipio  Cúpira,  y 
por  el  O.  con  el  río  Chico.  Del  Guapo  á  Río 
Chico  hay  27  knis.  La  población  el  Guapo,  ca- 
becera del  municipio,  situada  á  la  margen  del 
rio  de  su  nombre  en  los  valles  de  Barlovento, 
fué  levantada  bajo  los  auspicios  de  uno  de  sus 
vecinos,  D.  Nicolás  de  Lena,  en  1767,  con  ti 
nombre  de  San  Felipe  Neri  del  Guapo,  y  llegó 
á  tener,  con  sus  vecindarios,  en  1784,  482  habi- 
tantes. El  solo  pueblo  consta  hoy  de  49  casas  y 
207  habits. 

GUAPORÉ:  Geog.  Río  del  Brasil  y  de  Bolivia, 
llamado  también  Iténez;  nace  en  el  Brasil  en  la 
vertiente  meridional  de  la  Sena  dos  Paresis, 
corre  hacia  el  S.,  describo  una  curva  hacia  el 
O.  para  tomar  rumbo  al  N.  y  NO. ,  pasa  por 
Matto  Grosso,  alcanza  en  el  paralelo  de  14°  S. 
la  frontera  de  Bolivia,  y  sirve  ya  de  límite  entre 
ambas  Repúblicas  hasta  su  confluencia  con  el  río 
Mamoré.  El  tratado  de  San  Ildefonso  de  1777 
consigna  este  río  como  límite  entre  el  Perú  y  el 
Brasil.  Recibe  muchos  afluentes.  Los  de  mayor 
curso  son  los  de  la  orilla  izquierda,  en  Bolivia, 
los  ríos  Paragan,  Baures,  Itonamas;  el  Verde, 
que  forma  frontera  y  el  Alegre  en  el  Brasil; 
por  la  orilla  derecha  recibe  los  ríos  Savare,  Ga- 
lera, Cabixi,  Piollio,  Corumbiara,  Marquens, 
San  Simón  y  grande  y  pequeño  Cantarlos.  Por 
esta  parte,  ó  sea  por  el  N.,  su  cuenca  es  mucho 
más  reducida  que  al  S. ,  pues  la  limita  la  cordi- 
llera Jeral. 

GUAPOTA:  Geog.  Parroquia  cab.  del  distrito 
del  mismo  nombre,  correspondiente  á  la  pro- 
vincia del  Socorro,  en  el  dep.  de  Santander, 
Colombia;  3  018  habits.  Está  sit.  en  un  plano 
inclinado  y  á  1  000  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Tiene  una  buena  iglesia. 

GUAPOTE,  TA:  adj.  fam.  Bonachón,  de  buen 
genio. 

-Guapote:  fam.  De  buen  parecer. 

-¡Hola!  ¿Retrato?-  A  lo  principe 
Fué  reciproco  el  obsequio. 
-¡Hay  en  Belchite  pintores? 
-  Zaragoza  no  está  lejos.  - 
jQué  tal?  -  Guapote  y  rollizo. 
Tiene  cara  de  tndesco. 

Bretón  de  1,0»  Herreros. 

GUApulO:  Qeog.  Parroquia  del  cantón  de 
Quito,  prov.  Pichincha,  Ecuador.  Está  sit.  al 
E.  N.É.  de  Quito  y  es  notable  jmr  el  templo  en 
que  se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Señora  do 
Guadalupe,  objeto  de  romerías. 

CUAQUE:  Geog.  Laguna  en  el  dep.  de  Cundi- 
namorca,  Colombia; sit.  en  el  páramo  de  Suma- 
paz,  en  la  cordillera  oriental  de  los  Andes  co- 
lombianos; ea  una  do  las  primeras  fuentes  del 
Humadea. 

CUAQUES:  Oeog.  Pequeña  caleta,  situada  me- 
dia milla  al  N.É.  do  la  de  Culaca,  cerca  del 
Molle;  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile.  ||  Ria- 
chuelo de  corto  caudal,  del  dep.  de  la  Laja,  Chile. 
Procede  del  extremo  oriental  del  gran  llano  cen- 
tral y  corro  al  O.  hasta  perderse  en  el  Bíobío, 
más  allá  do  su  confluencia  con  el  Laja. 

OUAQUI  (CoKDE  DE):  Ocncal.  Fernando  VII 


dio  este  título  en  1817,  con  grandeza  de  España, 
á  D.  José  Manuel  do  Goyeneche,  Capitán  Gene- 
ral y  virrey  de  Buenos  Aires  y  Lima,  (|ue  luchó 
con  los  rebeldes  españole»  de  las  colonias  ameri. 
canas  y  libró  contra  ellos  la  batalla  de  Guaqui 
en  2  do  junio  de  1811.  Fué  segundo  conde  su 
sobrino  D.  José  Manuel  desde  1855. 

GUARA:  Gcoy.  Sierra  de  la  prov.  de  Huesca, 
en  los  jiart.  jud.  de  Boltaña  y  Huesca,  perte- 
neciente á  la  zona  de  las  montañas  pirenaicas. 
Se  extiende  de  E.  á  O.  entro  los  ríos  Cinca 
y  Gallego.  En  sus  vertientes  meridionales  na- 
cen los  ríos  Imela,  Alcanadre  y  otros  afls.  del 
Cinca.  Su  alt.  máxima,  aunque  no  bien  deter- 
minada, se  estima  cu  1  600  á  1  700  m. ;  la  cum- 
bre está  pelada,  pues  la  nieve  que  la  cubre  no 
permite  que  se  críe  vegetal  alguno.  Sobresale  en 
esta  sierra  una  punta  princi|>al  (2  058  ni.)  que 
se  divisa  desde  casi  toda  la  prov.,  cercándola 
por  el  E. ,  sobre  el  valle  de  Rcdellar,  los  Planos 
de  Guara,  así  designados  por  sus  planicies  inter- 
medias, con  tierras  de  pasto  bastantes  para  ali- 
mentar más  de  2  000  cabezas  de  ganado.  En 
aquéllos  despuntan  otros  cerros  .secundarios, 
como  el  de  Vallemona,  y  por  el  Mediodía  cor- 
tan la  sierra  de  Guara  grandes  quebradas,  una 
de  ellas  la  Fueba,  que  es  una  hoya  cubierta  de 
bosques  de  carrascas  por  la  parte  septentrional; 
pinares,  terrenos  de  pastos  y  hortalizas  en  los 
otros  lados.  Una  collada  derivada  del  Puntón  de 
Guara  la  separa  del  Cuarto  de  Tabana,  situada 
más  al  S.,  y  por  el  opuesto  rumbo  forman  la 
Vetosa  y  las  Cañatas  un  vallecillo  paralelo  á  la 
sierra,  entre  las  montañas  que  la  separan  de 
Mocito,  mucho  más  bajas  que  las  que  median 
entre  Serrablo  y  Basa. 

Las  honduras  de  San  Cosme  son  otro  detalle 
curioso  de  la  sierra  de  Guara,  cercadas  con  el 
Santuario  por  altos  paredones  verticales,  que 
terminan  á  orillas  del  Guatisalema  en  las  Gor- 
gas  del  Palomar,  dominadas  por  las  peñas  de 
Liginerre,  donde  se  destacan,  á  modo  de  torreo- 
nes y  castillos,  los  Mallos  de  Izas,  parecidos  á 
los  de  Frigios  y  Agüero,  Al  N.  de  aquéllos,  en 
la  conclusión  del  valle  de  Mocito,  se  alzan  sobre 
Guatisalema,  Alborón  y  Cuello  Bais,  montes quo 
forman  el  extremo  occidental  de  la  sierra  de 
Guara,  unidos  con  la  Pillera,  pico  agudo,  niny 
poblado  de  picos,  al  S.  del  cual  están  los  de  San 
Cosme,  en  que  descuella  Mondinero  con  gran- 
des tajos  al  Guatisalema  y  caprichosos,  cortes 
parecidos  á  tiendas  de  campaña,  y  el  Huevo, 
así  llamado  por  tener  la  forma  de  un  esferoide 
puesto  de  punta  (Descrifción  física  y  geológica 
de  la  provincia  de  Muesca,  por  D.  Lucas  Ma- 
liada). 

-Guara:  Geog.  Río  del  part.  de  Güines,  pro- 
vincia de  la  Habana,  Cuba.  Nace  en  las  lomas 
de  Cotilla  con  el  nombre  de  Bayanio,  corre  al 
S.  O.  y  desagua  en  la  laguna  de  Tomates.  En  su 
orilla  se  halla  la  aldea  de  Guara,  cerca  del  f.  c.  de 
la  Habana  á  Güines.  Guara  fué  part.  de  tercera 
clase. 

-Guara:  Gcog.  ílío  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  las  lagunas 
de  Caño  Verdey  desagua  en  el  delta  del  Orinoco. 

GUARACABUYA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Placetas,  p,j,  de  San  Juan  délos  Remedios,  pro- 
vincia de  Santa  Clara,  Cuba.  Llámase  también 
San  Atanasio  del  Cupey,  fué  cabecera  de  nn 
part,  de  tercera  clase  y  está  a  la  derecha  del  no 
de  Guaracabuya,  río  que  procede  de  las  alturas 
del  Descanso  y  es  afl.  del  Agabama. 

GUARACAYAL:  Geog.  Río  do  la  sección  Cuma- 
ná, est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serra- 
nía de  Cariaco  y  desagua  en  el  golfo  del  mismo 
nombre. 

GUARACHA:  f.  Baile  antiguo  español  que  eje- 
cutaba una  pei.sona  sola  y  so  bailaba  principal- 
uuiite  en  el  teatro. 

-(¡UARA011A:  pr.  Méj.  Sandalia. 

GUARAGOMIGHIC:  Gcog.  Jlineral  de  plata  del 
cantón  Matamoros,  Guarapares,  est.  de  Chihua- 
hua, Méjico.  Dista  de  esta  o.  472  kms.  al  S.  O. 
y  .se  halla  á  715  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fué 
descubierto  en  18.'>0. 

OUARAGUARA:  Geog.  RÍO  dc  la  sección  Cn- 
niana  ,  est.  Bermúdez,  Venezuela:  nace  en  1» 
senanía  de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  del  mismo 
nombro. 

QUARAIMA:  Gcog.   Altura  de  la  senanía  del 


Interior,  en  el  est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela, 
á  1129  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Guakaima:  Hist.  Nombre  de  un  indio  de 
raza  caribe,  que  fué  jefe  del  pueblo  de  San  Joa- 
quín de  l'ariri,  del  distrito  Freiles,  sección  Bar- 
celona, Venezuela,  desimés  que  su  fundador  Fray 
Fernando  Jiménez  aumentó  la  población  con 
600  indios  que  recogió  en  las  riberas  del  Orinoco 
en  1724. 

GUARAJAL:  Geog.  Laguna  de  la  isla  de  Cuba 
en  la  pror.  de  Puerto  Príncipe  y  término  de 
Guaimaro,  inmediata  á  la  ribera  derecha  del  río 
Tana,  con  el  que  comunica. 

GUARAJAMBALA:  Gcog.  Río  de  la  República 
(lúl  Salvador,  afluente,  por  la  izquierda,  del  río 
Lempa. 

GUARAJIBO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Rosario, 
A'iejo  y  otros  de  los  partidos  deMayagüez  y  San 
(íermán.  Desemboca  en  la  costa  O.  junto  á  la 
punta  de  su  nombre,  al  S.  de  Mayagüez. 

GUARAMARE:  Geog.  Río  de  la  sección  Cunia- 
ná.  est.  Beruiúdez,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  del  mismo 
nombre. 

GUARAMAS:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bormúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
lie  Paria  y  desagua  en  el  golfo  del  mismo  nom- 
ine. 

GUARAMITO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
est.  Los  Audes,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
lie  Mérida,  y,  unido  al  rio  Grita,  desagua  en  el 
Zulia,  que  va  al  lago  de  Maracaibo. 

GUARAMPIN:  Gcog.  Río  del  territorio  Yuruari, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Imataca,  y, 
unido  d  los  ríos  Focupo  y  Corumo,  desagua  en 
el  Cuyuni,  que  va  al  Esequibo. 

GUARAN  (del  lat.  cqimrms,  perteneciente  á 
las  yeguas):  m.  Garañón. 

-GuAEAX:  Geog.  Río  del  territorio  Yuruari, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Imataca,  y, 
unido  al  Corumo,  desagua  en  el  Guarampiu,  que 
Ta  al  Cuyuni. 

GUARANÁ  (Jacobo):  Biog.  Pintor  y  grabador 
de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Venecia  en  1716; 
vivía  aún  en  1776.  Después  de  haber  estudiado 
bajo  la  dirección  de  Sebastián  Ricci  y  de  Juan 
Bautista  Ziepolo,  tomó  como  modelos  las  obras 
de  Carlos  Cignani,  cuyo  estilo  se  propuso  imitar 
en  un  Sacrificio  de  Ifigcnia  que  pintó  para  la 
corte  de  Rusia,  así  como  en  las  otras  obras  que 
ejecutó  en  Venecia  para  los  palacios  Rezzonico 
y  Coutarini,  para  la  capilla  del  palacio  ducal  y 
para  varias  iglesias.  A  una  edad  ya  bastante 
avanzada  grabó  al  agua  fuerte  varios  asuntos 
mitológicos  de  su  composición. 

GUARANDA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  Bolí- 
var, Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  ¡larroquias 
de  Guaranda,  Guanujo,  Salinas,  Simiatug,  San- 
ta Fe,  San  Lorenzo  y  Yaooto.  La  cap.  Guaranda 
lo  es  también  de  la  ¡n-ov. ,  y  se  liallaá2  668 
m.  de  alt.  al  O.  de  Riobamba;  6  000  habits.  ,casi 
todos  agricultores,  comerciantes  y  porteadores. 
El  clima  es  algo  frío  á  causa  de  la  vecindad  del 
Chimborazo,  que  está  al  3SÍ.  E.  Producción  y  co- 
mercio de  quinas.  BaQa  sus  terrenos  el  río  Chim- 
bo ó  de  las  Salinas,  llamado  también  Guaranda, 
que  se  une  al  Bodegas  para  formar  el  Yaguachi, 
tributario  del  estuario  de  Guayaquil. 

GUARANÍES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  numerosa 
de  indígenas  que  poblaban  una  gran  parte  del 
Río  de  la  Plata,  Paraguay  y  mucha  extensión 
en  el  Brasil,  penetrando  hasta  la  cordillera  de 
los  Andes.  En  medio  de  esta  nación  vivían  las 
tribus  tupis,  guayanas,  nuaras,  nalicuegas,  gua- 
sarapes  y  otras  de  que  apenas  se  conservan  muy 
vagas  noticias.  Los  guaraníes  se  dividían  en  pe- 
queñas hordas,  independientes  unas  de  otras,  que 
tomaban  el  nombre  del  cacique  que  los  mandaba 
o  del  paraje  en  que  vivían.  Este  es  el  origen, 
hace  notar  Azara,  de  la  multitud  de  nombres 
que  le  dieron  los  conquistadores,  como  caracas, 
caries,  mangólos,  caaiguas,  tapis  y  otros.  Se  cree 
también  que  las  tribus  de  los  guanas,  mbayas, 
gnaicurus,  lenguas,  tobas,  machicuis,  enimagas, 
mocobis,  avipoves,  ayaces,  payaguas,  y  las  mis- 
mas que  poblaban  los  campos  de  las  hoy  Repú- 
blica Argentina  y  Oriental,  como  las  de  los  cha- 
rrúas, yaios,  bohanes,  chañas,  minuanos,  que- 
raudies  ó  pampas,  timbues  y  otras  muchas  tcuian 


GUAR 

también  origen  guaranítico.  Los  guaraníes  vi- 
vían en  estado  completamente  salvaje  en  la  época 
de  la  conquista;  se  alimentaban  de  la  pesca,  de 
la  caza  de  tatúes,  venados,  avestruces,  capigua- 
ras, aves,  etc. ;  de  frutas  silvestres  y  de  la  miel 
de  avispas.  Usaban  por  armas  la  fleclia,  la  bola 
y  la  macana.  La  mayor  parte  se  pintaba  el  cuer- 
po, distinguiéndose  los  varones  por  la  pera,  y 
las  mujeres  por  tres  rayas  azules  que  se  hacían 
en  las  sienes.  Los  hombres  muy  generalmente 
se  trazaban  una  del  mismo  color  cu  cada  mejilla. 
Según  el  historiador  Lozano,  se  embriagaban  en 
sus  fiestas  con  un  licor  fermentado,  hecho  de 
hierbas  silvestres,  que  los  hacía  bramar,  reír, 
llorar,  saltar  fuera  de  sí,  remedando  los  anima- 
les é  imitando  el  canto  de  las  aves.  Muy  con- 
fusa idea  tenían  de  la  existencia  de  una  cau- 
sa primera,  reconociendo  en  medio  de  grotescas 
supersticiones  el  principio  del  bien,  que  llama- 
ban Tupa,  y  el  del  mal  Añang.  En  sus  guerras, 
así  como  en  las  que  sostuvieron  con  los  conquis- 
tadores españoles  y  portugueses,  demostraron 
un  verdadero  heroísmo,  hasta  que  fueron  redu- 
cidos por  los  Jesuítas  en  mi,siones  numerosas,  de 
las  que  las  principales  estuvieron  establecidas 
en  el  Paraguay.  Desde  entonces  se  hicieron  in- 
dustriosos y  hábiles  para  toda  clase  de  arte. 

Hoy  los  guaraníes  propiamente  dichos  están 
representados  en  el  Brasil  por  tribus  muy  poco 
numerosas;  en  algunos  puntos  viven  en  aldeas 
dedicados  al  cultivo  y  á  industrias  rudimenta- 
rias. Su  cruzamiento  con  los  portugueses  dio 
origen  á  la  raza  llamada  de  los  mamalucas,  de 
los  que  descienden  los  paulistas  de  Sao  Paulo  y 
los  mineiros  de  Minas-Geraes.  Hállanse  también 
guaraníes,  más  ó  menos  mezclados  con  la  raza 
española  ó  la  raza  negra,  en  las  provincias  de 
Cochabamba  y  Tarija,  de  Bolivia;  en  las  orillas 
del  Paraná  y  provincias  argentinas  de  Entre- 
rríos  y  Corrientes;  en  el  estado  brasileño  de  Río 
Grande  do  Sul  y  en  el  Paraguay,  donde  relati- 
vamente son  más  numerosos  que  en  otras  partes 
y  conservan  su  lengua.  Esta  fué  el  idioma  gene- 
ral de  los  indígenas  del  Brasil  y  de  gran  parte 
de  los  territorios  que  hoy  forman  las  Repúblicas 
del  Paraguay,  Bolivia  y  Argentina.  Es  bastante 
conocida,  pues  los  Jesuítas  se  dedicaron  con  gran 
empeño  á  su  estudio  y  redactaron  gramáticas  y 
vocabularios.  Carecía  esta  lengua  de  las  letras 
/i  jí  ^  y  '",  y  con  una  misma  palabra  solían  ex- 
presar varias  ideas  cambiando  el  tono  al  pro- 
nunciarlas. Los  Jesuítas  la  fueron  modificando 
y  completando  con  palabras  españolas,  y  se  formó 
así  el  lenguaje  que  hoy  se  habla  en  la  mayor 
parte  del  Paraguay,  y  que  no  es  más  que  una 
especie  de  dialecto  guaraní-castellano,  encanta- 
dor por  su  dulzura,  especialmente  para  expresar 
las  pasiones  tiernas,  como  el  amor  y  la  tristeza. 
Los  misioneros  escribieron  en  guaraní  todas  las 
oraciones  más  generales  que  usa  la  Iglesia  cató- 
lica, su  catecismo,  sus  himnos  y  la  explicación 
de  sus  misterios.  Casi  todos  los  objetos  de  la 
naturaleza  están  representados  en  guaraní  por 
palabras  que  expresan  ó  imitan  aproximadamen- 
te, ya  su  figura  en  las  cosas  inanimadas,  ya  el 
canto  del  ave  que  quieren  significar,  ya  el  bra- 
mido de  la  fiera,  ya  las  costumbres  ó  modo  de 
ser  en  otros  animales.  A  veces  esas  palabras  en- 
cierran una  poesía  encantadora.  Para  indicar  que 
una  muchacha  es  ya  mujer  emplean  la  palabra 
icam,  que  quiere  decir  ya  le  han  brotado  los 
senos,  ó  ya  tiene  senos.  Una  mujer  en  cinta  se 
llama  piirnd,  que  equivale  á  lleva  fruto.  Cuna, 
lengua  suelta,  significa  mujer.  Cunácarái,  an- 
ciana, compuesto  de  cimá,  mujer,  y  carai,  hom- 
bre. Con  el  compuesto  latábehé,  fuego  que  vuela, 
designan  la  exhalación.  Algunas  otras  palabras 
darán  alguna  idea  más  aproximada  de  la  dulzu- 
ra de  ese  idioma. 

Guazú Grande. 

Ibirapayé Árbol  espectro. 

Yabebí La  raya,  pez. 

A^iraró Palo  amargo. 

Ugua}'api Víbora  de  cascabel. 

Bó Señal  de  ataque. 

Tuyú Pájaro  de  canto  dulce. 

Cumpí Especie  de  sauce. 

Hupí Hechicera. 

Amaberá Relámpago. 

Amortarey Enemigo. 

Ibicuá Sepultura. 

Caarú Noche. 

Ara Día. 

Tabcy Soledad, 
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Yupacaní Águila. 

Picui Tórtola  grande. 

Turipopó Perdiz. 

Ibirás Arboles. 

Cuzubini Ventanón. 

Puidobarés Palmares. 

Pacobarés Plátanos. 

Guasuvirá Gacela. 

Pucú Ciervo. 

Onibú Árbol  gigante. 

Tutuncá Cardenal,  pájaro. 

Yayazú Jabalí. 

Yacú Pava  silvestre. 

Tabey-tecuará.  .   .  Solitario. 

Camazaraguá. .   .   .  Ruiseñor. 

Terú-terú Especie  de  grulla. 

Jurubi Pez  grande. 

Yeti Batata. 

Tarumas Olivo  silvestre. 

Tapé Aduar  ó  pueblo. 

Sarandi Especie  de  saúco. 

Las  personas  de  los  verbos  en  singular  se  for- 
man con  las  iniciales  a,  ere,  o,  y  en  plural  oro, 
pe,  0.  El  verbo  ser,  en  su  indicativo  presente,  se 
conjuga  así: 

Ser i. 

Yo  soy Ai. 

Tú  eres Ereí. 

El  es Oí. 

Nosotros  somos Oroí. 

Vosotros  sois Peí. 

Ellos  son..  , Oí. 

La  del  verbo  enseñar,  en  elmismo  tiempo,  se- 
ría: 

Enseñar Alboé. 

Yo  enseño Amboé. 

Tú  enseñas Eremboé. 

El  enseña Omboé. 

Nosotros  enseñamos..   .....  Oramboé. 

Vosotros  enseñáis Pemboé. 

Ellos  enseñan Omboé. 

Las  interjecciones  son  de  gran  importancia 
en  este  idioma  y  abunda  en  ellas,  diferencián- 
dose las  que  expresan  admiración  según  el  sexo 
de  la  persona  que  las  pronuncia,  y  muchas  otras 
son  de  carácter  especial  para  la  mujer. 

Las  obras  más  importantes  respecto  á  la  len- 
gua guaraní,  que  pueden  servir  de  estudio,  son: 
Diccionario  Guaraní ,  por  el  Padre  Velázquez 
(Madrid,  162i]:Artcy  Vocabulario  de  la  Lengua 
Guaraní,  por  el  Padre  Antonio  Ruiz  (Madrid, 
16.39);  l'csoro  de  la  Lengua.  Guaraní,  por  el 
mismo  (Madrid,  1639);  Cato-¿s?no  en  lengua  gua- 
raní, por  el  mismo  (Madrid,  1640);  Vocabidario 
de  la  Lengua  Guaraní,  por  el  Padre  Antonio  Ruiz 
de  Montoya;  ¡lanuale  ad  usum  patrum  Societa- 
tis  Jesu  Parroquial,  en  español  y  guaraní;  Ex- 
plicación del  Catecismo  en  guaraní,  por  Nicolás 
Tajiugay;&Tíí!0)!cs  y  ejemjilos  en  la  lengua  gua. 
ranl,  por  el  mismo;  Araporxí,  por  el  Padre  In 
sorralde  (Madrid,  1759);  Vocabulario  de  la  len 
gua  giiaraní,  por  Alonso  de  Aragón  (Madrid 
1624);  Catecismo  en  castellano  y  en  guaraní, 
por  el  Padre  Bernal  (Buenos  Aires,  1800). 

GUARANO(voz  india):  m.  But.  Nombre  común 
á  varias  árboles  de  las  Antillas,  principalmente 


de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  cuya  especie  no 
está  bien  determinada.  Los  más  conocidos  son 
el  blanco  y  el  rosado. 

Guaraná  blanco.  -  Su  corteza  es  blanca,  delga- 
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da  y  compacta.  La  madera  es  toda  duramen; 
tiene  las  fibras  y  poros  alargados,  el  color  ama- 
rillo rojizo  y  la  textura  fina.  Su  peso  especifico 
es  de  O  67  kilogramos.  Rompe  á  diagonal  en  la 
tensión  y  en  la  torsión  á  lo  largo,  descompo- 
niéndose en  fibras. 

Admite  dicha  madera  un  hermoso  pulimento 
que  la  hace  muy  apreciable  para  Ebanistería.  Se 
aplica  también  á  las  construcciones. 

Guambio  rosado.  -  Es  muy  parecido  al  ante- 
rior y  tiene  la  corteza  de  color  pardo  rosado,  con 
película  blanquecina,  casi  lisa,  delgada  y  com- 
pacta. La  madera  es  dura  por  igual,  la  textura 
fina,  color  rosado  y  de  fibras  prolongadas.  Su 
peso  específico  es  de  0,90.  Rompe  casi  á  tronco, 
y  se  puede  emplear  en  las  construcciones  y  en 
Ebanistería. 

GUARAÑA:  f.  PauLINIA. 

-  Guaraña:  Terap.  Pasta  preparada  con  se- 
millas de  paulinia,  cacao  y  tapioca;  se  emplea 
como  medicamento.  Esta  substancia  es  dura,  de 
color  rojo  obscuro  salpicado  de  puntos  blancos; 
su  olor  es  poco  marcado;  su  sabor,  algo  astrin- 
gente, deja  después  un  perfume  agradable.  Con- 
tiene goma,  almidón,  un  aceite  verde,  aceites 
volátiles,  tannato  de  cafeína,  etc. ;  esta  última 
substancia  existe  en  la  proporción  de  4,3  á  5,07 
por  100. 

La  guaraña  se  empica  para  combatir  la  jaque- 
ca, á  la  dosis  de  10  centigramos  en  pildoras,  por 
la  mañana  antes  de  coníer,  y  de  50  en  una  sola 
vez  al  principio  de  la  hemicránea,  repitiendo  la 
dosis  al  cabo  de  media  hora  si  no  da  resultado  la 
primera.  Se  usa  en  pildoras  (guaraná  pulverizada 
un  gramo,  azúcar  de  vainilla  9,  mucílago,  c.  s. , 
para  10  pildoras,  de  las  cuales  pueden  tomarse 
uua  á  cinco  al  día);  y  en  jarabe  (extracto  alcohó- 
lico un  gramo,  jarabe  100,  dosis  30  álOOgr. ).  Se 
ha  prescrito  asimismo  contra  el  reumatismo  mus- 
cular la  dosis  de  1  á  2  gramos  por  día,  repetida 
durante  muchos  días  consecutivos. 

En  virtud  del  ácido  tánico  especial  que  con- 
tiene, la  guaraná  puede  dar  también  buenos 
resultados  como  tónica  estomacal  y  antidianei- 
ca;  en  este  último  caso  se  da  á  la  dosis  de  1  á  2 
gramos  por  día  en  proporciones  fraccionadas. 

GUARAPARY:  Gcog.  C.  de  la  comarca  de  Ita- 
pemurim,  est,  de  Espíritu  Santo,  Brasil,  sit.  al 
S.  de  Victoria,  al  N.  N.E.  de  Itapemurim,  sobre 
un  alto  en  la  desembocadura  delGuarapary,  pe- 
queño río  del  litoral.  Exportación  de  bálsamo 
peruano  y  de  algodón.  La  bahía  de  Guarapary 
es  uno  de  los  mejores  fondeaderos  de  esta  costa, 
y  puede  recibir  buques  de  cuatro  á  cinco  m.  de 
calado.  Está  abrigada  hacia  alta  mar  por  las 
pequeñas  islas  Guarapary. 

GUARAPICHE:  Gcog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná,  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Cumauacoa 
y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria;  este  río,  de  bas- 
tante consideración  en  la  hidrografía  venezola- 
na, recoge  las  aguas  de  2223  kms.';  su  curso  es 
de  300  kius. ,  de  los  cuales  son  navegables  128. 
II  Laguna  de  la  sección  Cumaná,  Venezuela,  que 
se  forma  por  los  derrames  del  rio  del  mismo 
nombre;  inunda  una  gran  porción  de  terreno,  y 
su  mayor  caudal  se  va  por  el  caño  Colorado,  que 
debió  ser  en  otro  tiempo  el  cauce  del  Guarapiclie. 
Esta  laguna  mide  17  kms.  de  N.  á  S, ,  otros 
tantos  de  E.  á  O.  y  60  de  circunferencia.  En 
ella  hay  muchas  plantas  de  enea  y  junco,  y 
árboles  que  parecen  islas  anegadas. 

-GuAKAPicHE  (Acción  del  Paso  de):  Hisl. 
Uno  do  los  hechos  do  armas  más  importantes 
con  qno  se  inició  la  guerra  federal  en  Venezuela 
fué  la  acción  nuc  se  dióen  este  sitio  en  i  de  junio 
do  1860.  Mandaba  las  fuerzas  federales  el  general 
Jone  Eimcbio  Acosta,  qno  triunfó  de  un  enemigo 
superior,  al  que  puso  en  derrota,  aunque  com 
pnindo  el  triunfo  cou  la  vida  do  seis  do  sus 
mejores  compaficros. 

GUARAPO  (voz  americana):  m.  Jugo  de  la  caña 
dulce  exprimida,  que  por  vaporización  ¡irodiice 
ol  azúcar. 

Ciidi-cnso  las  cañas  cuando  sazonnila»,  cxpri- 
mcnKc  <n  trapiche,  y  cuécecc  hu  jugo  6  aUA- 
itAPolinHta  que  la  vaporización  produce  el  asií- 
car  rrrde, 

Oi.ivXn. 

-GuAiiAl'O;  ndiida  fermentada  hecha  con 
diclio  jugo, 
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...  en  su  vida 
Vio  (don  Manuel  de  llenera)  á  Méjico;  y  si  es 
[servida 
Salga  aquí  y  verás  su  engaño. 
V  sí  no,  porque  aproveche, 
Respóndame  á  este  argumento: 
¿Las  islas  de  Barlovento 
Cuántas  soní  ¡Dónde  es  Campeche? 
¿Cómo  se  coge  el  cacao? 
Guarapo,  ¿qué  es  entre  esclavos?  etc. 

MOKETO. 

-Guarapo:  Geog.  Varios  sitios  y  caseríos 
tienen  este  nombre  en  la  República  de  Venezue- 
la, en  el  municip.  San  Javier,  dist.  San  Felipe, 
del  est.  Lara  y  en  el  municip.  Albaiico  del 
mismo  dist.  San  Felipe;  en  el  vecindario  Canea- 
ba, dist.  Bejuma,  del  est.  Carabobo  y  un  sitio 
en  la  carretera  entre  Caracas  y  La  Guaira.  De 
este  vocablo  dice  el  Dr.  Arístides  Rojas:  «Gua- 
rapo se  deriva  de  la  voz  cumanagota  huarnpí, 
que  equivale  á  tasa.l>  El  sitio  últimamente  men- 
cionado llámase  la  pnlpería  del  Guarapo.  Aquí 
tenemos  dos  vocablos  indígenas:  7)ii/;)cíía  jgua- 
ra'po.  Pulpería  se  origina  de  pulquería,  del  vo- 
cablo piligüe,  nombre  mejicano  del  licor  espiri- 
tuoso que  se  saca  en  aquella  región  del  Agave 
virginica,  y  que  se  conoce  en  el  Occidente  de 
Venezuela  con  el  nombre  de  cocui  ó  aguardiente 
de  cocui.  Pero  en  Méjico  se  conoce  con  ul  nombre 
áe  pulque,  no  sólo  el  licor  espontáneo  del  Tnaz- 
quei,  ó  aguardiente  que  con  él  se  prepara,  sino 
también  la  chicha  colombiana,  que  es  el  carato 
venezolano,  llamado  por  los  venezolanos  ^jjííjííí 
de  maíz.  La  px/juería  mejicana  equivale,  por  lo 
tanto,  á  la cAic^CT-íd  colombiana.  En  las  antiguas 
pulquerías  de  Méjico  sólo  se  expendía  e\  pulque, 
y  de  aquí  el  nombre  dado  al  ventorrillo  indíge- 
na. En  las  antiguas  pulquerías  de  Caracas,  que 
se  fundaron  á  principios  del  siglo  xvii,  después 
que  comenzó  á  cultivarse  la  caña  de  azúcar,  sólo 
se  expendió  el  aguardiente  de  caña.  El  vocablo 
pulpería  (y  no  purpería)  se  aplica  hoy  á  todos 
los  ventorrillos  que  expenden  artículos  de  pri- 
mera necesidad  para  la  vida  cuotidiana,  pero 
entre  los  cuales  figuran  en  primera  escala  las 
bebidas  espirituosas  y  fermentadas.  Respecto  al 
vocablo  guarapo,  éste  equivale  á  toda  bebida 
fermentada,  hecha  de  azúcar  y  frutas,  ó  raíces, 
tallos,  etc.  Llámase  guarapería  al  ventorrillo 
donde  se  expende  el  guarapo,  lugar,  por  lo  co- 
mún, de  altercados,  donde  todo  el  mundo  habla 
y  grita,  y  al  fin  zumba  el  garrote,  que  remátala 
escena  con  algún  contuso  ó  herido  victima  del 
guarapo. 

GUARAPUAVA:  Gcog.  C.  del  est.  de  Paraná, 
Brasil,  sit.  al  O.  de  Curitiba,  al  S.O.  de  Soro- 
caba  (est.  de  Sao  Paulo),  á  orillas  de  un  pequeño 
afl.  del  Iguassú  y  en  el  camino  de  Sao  Paulo. 
Gian  comercio  en  ganados,  estimados  como  los 
mejores  del  Brasil;  el  mercado  más  im]iortante 
se  encuentra  en  Sorocaba.  Es  unaantiíjua  aldea 
de  los  indios  guarapuavas,  erigida  en  pairoi|uia 
en  1830,  y  después  en  cap.  y  centro  judicial. 
Tiene  escasa  población  sedentaria,  á  pesar  de  su 
buen  clima,  condición  que  debe  tanto  á  la  na- 
turaleza de  los  campos  como  á  su  altura  de  983 
metros. 

GUARAQUE:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzraán, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Mérida  y  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo.  |1 
Municip.  del  dist.  Rivas  Dávila,  sección  Guz- 
mán,  est.  Los  Andes,  República  de  Venezuela; 
2984habits. 

GUAR  ARÉ:  Qeog.  Pueblo  cab.  del  dist.  del  mis- 
mo nombre,  correspondiente  á  la  prov.  do  Los 
Santos,  en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia;  1472 
habits. 

GUARATINGUETA:  Geog.  C.  cap.  de  munici- 
pio y  comarca,  est.  de  SSo  Paulo,  Brasil,  sit.  al 
k.E.  de  Sao  Paulo,  en  un  extenso  y  fértil  cam- 
po en  que  se  cultivan  tabaco,  azúcar  y  café,  á 
alguna  distancia  do  la  margen  meridional  del 
Parahyba,  en  el  camino  que  serpentea  por  entre 
las  montañas  y  va  de  Sao  Paulo  i,  Río  do  Ja- 
neiro. Su  fundación  data  de  1651. 

QUARATUBA:  Gcog.  Bahía  del  est.  do  Paraná, 
Brasil.  Sit.  665  kms.  al  S.O.  de  Rio  de  Janeiro, 
en  los  26"  60' lat.  S.  Por  mucho  tiempo  se  la 
consideró  como  la  boca  de  un  río,  y  todavía  se  la 
designa  con  el  nomlire  de  río  G'.iarntulm.  Recibe, 
si,  las  aguas  de  numerosos  riachuelos  ,  y  está 
abii'ilaalE.  y  nbiigiida  por  los  demasiados, 
forniundo  una  rada  de  trumiuilas  nguas,  pero  la 
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entrada,  de  2500  m.  de  ancho,  no  ofrece  para  la 
navegación  más  que  dos  m.  de  profundidad. 
Resulta,  pues,  que  sólo  puede  utilizarse  ¡jara  la 
pesca.  Guaratuba,  c,  que  cuenta  un  siglo  de 
existencia,  sit.  en  la  entrada  de  la  bahía,  es  sólo 
un  caserío  de  pescadores,  que  apenas  tiene  1 000 
habits.,  aunque  goza  de  un  clima  relativamente 
sano. 

GUARAUNOS:  m.  pl.  Etnog.  é  Hisl.  Pueblos 
indígenas  de  la  América  meridional,  que  habi- 
taron en  las  bocas  del  Orinoco.  Eran  de  carácter 
inofensivo,  Ocupaban  muchas  islas  que,  sobre 
estar  cubiertas  de  agua  la  mitad  del  año,  á  causa 
de  las  crecientes  del  río,  lo  estaban  al  dia  dos 
veces  á  causa  de  las  mareas  del  Océano.  Tenían 
levantadas  sus  poblaciones  sobre  altísimas  es- 
tacas sumergidas  en  tan  cenagoso  suelo  bástala 
tierra  firme,  y  unidas  en  su  parte  posterior  por 
maderos  horizontales,  á  que  no  llegaba  ni  el  mar 
en  sus  flujos  ni  el  río  en  sus  avenidas.  Sobre 
aquellas  vastas  y  espaciosas  tarimas,  á  que  su- 
bían por  medio  de  escalas,  habían  distribuido 
en  calles,  y  alrededor  de  una  plaza,  sus  modestas 
casas  de  muriche.  Bailando  y  cantando  pasaban 
allí  lo  más  del  tiempo,  merced  á  lo  fácil  que 
les  era  encontrar  de  qué  sustentarse.  Podían  cu- 
brir y  cubrían  los  guárannos  sus  necesidades  con 
la  sola  palmera  muriche,  de  que  estaban  abun- 
dantemente pobladas  todas  aquellas  islas.  Dá- 
bales este  nuevo  árbol  de  la  vida,  mientras  es- 
taba en  pie,  racimos  de  dátiles  de  escasa  pero 
sabrosa  carne  que,  batida  y  desleída  en  agua, 
hacía  el  mejor  de  los  refrescos.  Caído  y  excava- 
do, destilaba  por  muchos  días  un  licor  que, 
recogido  en  vasijas,  era  primeramente  dulce, 
luego  espirituoso  y  fuerte,  y,  por  fin,  lo  bastante 
agrio  para  sazonar  las  viandas.  Producía  á  la  vez 
gusanos  como  el  dedo  pulgar  de  grandes,  que  no 
eran  sino  manteca  viva,  y  que  llegaron  á  consti- 
tuir para  los  mismos  españoles  un  manjar  tan 
agradable  como  suculento.  Aun  después  de  extraí- 
dos licor  y  gusanos  quedaba  como  uua  esponjosa 
masa,  que  era  fácil  convertir  en  meuuda  harina 
con  sólo  limarla,  pasarla  por  cedazo  y  dejarla 
posar  en  el  fondo  de  la  artesa.  Del  tronco  saca- 
ban los  guárannos  tablas  para  el  pavimento  de 
calles  y  para  las  paredes  y  el  techo  de  sus  casas; 
del  tionco  las  escalas  que  sostenían  los  pueblos. 
De  la  corteza  del  vastago  fabricaban  canastos, 
aventadores  y  abanicos.  Con  las  hebras  de  las 
hojas  tejían  los  utensilios  de  pesca  y  la  red  en 
que  se  entregaban  al  sueño.  De  las  mismas  he- 
bras componían  sus  cuerdas  y  sus  maromas.  En 
el  arranque  de  las  hojas  encontraban  el  uiaxtle 
que  se  ponían  los  varones  y  el  delantal  con  que 
se  cubrían  las  hembras.  Derribaba  cada  guaran- 
no  las  palmeras  que  necesitaba,  y  con  estoy  los 
productos  de  la  pesca,  también  abundantes,  cu- 
bría sin  trabajo  las  atenciones  de  su  familia. 
jQué  mucho  que  pasara  la  vida  en  continua 
fiesta? 

GUARAYOS:  u:.  pl.  Etnog.,  ffist.  y  Gcog.  In- 
dígenas de  Bolivia,.en  los  llanos  septentrionalos 
del  departamento  de  Santa  Cruz.  Son  oriundos 
del  Brasil  y  hablan  la  lengua  guaraní.  Viven  en 
estado  seinisalvaje,  si  bien  muchos  han  sido  y» 
reducidos  en  pueblos  por  las  misiones.  Se  distin- 
guen por  su  carácter  indolente  y  son  por  demás 
perezosos;  trabaja  la  mujer  y  el  hombre  se  dedica 
a  la  caza  ó  la  pesca.  El  territorio  en  que  viven 
formó  una  provincia  del  departamento  de  Santa 
Cruz,  entre  el  país  de  los  mojos  al  N.  y  el  de  los 
chiquitos  al  S.,  con  extensión  de  unos  100  kiló- 
metros de  E.  á  O.  y  260  de  N.  á  S,  Es  región  de 
arboleda  alta  y  espeso  bosque,  llana  al  N, ,  mon- 
tuosa hacia  el  centro  y  S, ,  ó  sea  en  la  cuenca 
superior  yorilla  derecha  del  río  San  Miguel,  que 
cruza  el  territorio  de  S,E.  á  N.O.  Lo  bañan  ade- 
más los  ríos  Blanco  y  Baure,  y  los  arroyos  de 
Limones,  Puente,  Quisere  y  otros.  Se  produce  el 
maíz  en  abundancia,  arroz,  caña  de  azúcar,  algo- 
dón y  añil ;  varias  hortalizas,  como  judias,  calaba- 
zas, maní,  pinas,  plátanos,  café  y  cacao.  La  coca 
se  halla  en  estado'salvajc,  así  como  los  limones 
y  naranjas  agrias,  la  vainillo,  cascarillat  aciito 
de  María,  de  Palmacristi,  aceites  medicinales  y 
resinas  olorosas.  Hay  cedro,  Jacaranda  y  unas 
diez  especies  do  palmeras.  De  animales  se  cría 
el  jabalí,  el  anta,  conejo,  ardilla,  tejón,  ocho 
cs)iecies  do  monos,  multitud  de  ciervos,  gamos, 
corzos  y  avestruces,  pumas,  jaguares,  gatos  mon- 
teses, zorros,  víboras,  serpientes  de  cascabel,  ele. 
Hnv  multitud  de  aves,  veinte  cxpeoics  diferentes 
do  loros,  pavos,  tucanes,  pnloinsK,  tordos,  patos, 
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cercetas,  garzas  y  gran  número  de  pájaros  de 
hermoso  plumaje.  En  la  parte  montañosa  se  en- 
cuentran las  principales  reducciones:  Ascensión, 
Concepción,  San  Javier,  Trinidad  ó  Ubainiini  y 
Yagnan'i.  Estas  y  otras  njisiones  pertenecen  hoy 
á  la  prov.  de  Velasco. 

GUARAZOCA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Val- 
verde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  78  edifs. 

GUARCO  (NicOL-is):  Biog.  Dux  do  Genova, 
de  1378  á  1383.  Pertenecía  á  una  rica  familia 
plebeya.  De  acuerdo  con  los  Adornos  logró  de- 
iriliaí  del  poder  al  dux  Frcgoso  y  fué  elegido  en 
su  lugar.  Prosiguió  con  vigor  la  cuarta  guerra 
marítima  entre  venecianos  y  genovcses,  y  envió 
á  las  costas  de  Vcnecia  24  galeras  mandadas  por 
Doria,  que  se  apoderó  de  15  galcias  venecianas. 
Por  entonces  Tisconti,  señor  de  Milán,  envió 
nna  trojia  de  aventureros,  conocida  con  el  nom- 
bro ie^Compañía  de  la  Estrella,  á  devastar  el 
territorio  de  Genova,  pero  los  genoveses  los 
destruyeron  completamente.  Dos  años  después 
Gnarco  encargó  á  Pedro  Doria  que  bloquease  á 
Veneciacon  una  escuadra.  El  almirante  genovés 
se  apoderó  de  Chioggia,  e.xcitó  la  indignación  de 
los  venecianos  negándose  á  aceptar  ventajosas 
condiciones  de  paz,  fué  bloqueado  ásu  vez  y  tuvo 
que  capitular.  Guarco  no  supo  remediar  los  ma- 
les de  la  guerra,  abrumó  con  impuestos  al  pue- 
blo, recurrió  á  medidas  despóticas, y  exasperados 
los  genoveses  le  obligaron  á  abandonar  el  poder. 

-  Gu.^Rco  (  Amtdniotto):  Bioij.  Dux  de  Geno- 
va. M.  en  1404.  Elegido  en  1394,  disputó,  du- 
rante la  guerra  civil  de  que  Genova  fué  teatro, 
el  poder  á  Adorno,  Fregoso  y  Montaldo,  .secun- 
dóle en  sus  tentativas  Galcazzo  Vi.sconti,  señor 
de  Milán,  perdió  y  recobró  su  puesto  varias  ve- 
ces, y  tuvo  que  huir  cuando  el  mariscal  de  Bou- 
cicaut  se  apoderó  de  Genova  en  nombre  de  Fran- 
cia (1401).  Guarco,  cuya  cabeza  había  sido  puesta 
á  precio,  se  retiró  á  Pavía,  donde  pereció  asesi- 
nado. 

-Guarco  (Is!J.\kdo);  Biog.  Dux  de  Genova 
en  1435.  Era  tío  de  Antoniotto,  y  en  1380  había 
vencido  á  la  famosa  Compañía  de  la  Estrella.  Se 
retiró  á  Milán  despué.s  de  haber  apoyado  largo 
tiempo  las  pretensiones  de  su  sobrino  ala  digni- 
dad de  dux,  contribuyó  á  derribar  á  Tomás  Fre- 
goso, fué  elevado  entonces  al  poder,  pero  á  los 
siete  días  de  su  elección  fué  á  su  vez  derribado 
por  el  mismo  Fregoso,  que  recobró  su  anterior 
dignidad. 

GUARDA  (de  quardar):  com.  Persona  que  tiene 
á  su  cargo  y  cuidado  la  conservación  de  una  cosa. 

Las  Gi'AEUAS  le  abrieron  la  puerta  más  cer- 
cana, y  por  ella  se  entró  en  la  ciudad. 

Mariana. 

...  el  pobre  (en  Extremadura)  no  baila  más 
recurso  que  serGU.\RDA  de  una  posesión,  cuaij- 
do  tiene  favor  para  ello,  etc. 

Larra. 

-Gu.lRDA:  f.  Acción  de  guardar,  conservaré 
defender. 

...  desbarató  (Cayo  Annio)  la  guarnición  que 
quedó  en  guarda  de  los  Pirineos,  etc. 
Mariana. 

...,  se  debían  juntar  los  prelados,  ricos-ho- 
mes  y  hombres  buenos  de  las  ciudades  y  villas 
en  el  lugar  en  que  el  rey  niño  estuviese,  y  nom- 
brar una,  tres  ó  cinco  personas,  á  quienes  en- 
cargasen la  GUARDA  y  educación  del  pupilo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Gu.ARDA:  Observancia  y  cumplimiento  de 
nn  mandato,  ley  ó  estatuto. 

...  para  enseñar  con  eso  á  los  poderosos  del 
mundo,  á  los  privados,  lo  que  deben  hacer  en 
lo  tocante  á  la  guarda  de  las  leyes. 

Fr.  Anoel  Manrique. 

-Guarda:  Monja  que  acompaña  á  los  hom- 
bres que  entran  en  el  convento,  para  que  se  ob- 
serve la  debida  decencia. 

-  Guarda:  Carta  baja  que  en  algunos  juegos 
de  naipes  sirve  para  reservarla  de  mejor  calid.ad. 

-  Guarda:  Cada  una  de  las  dos  varillas  gran- 
des del  abanico,  que  sirven  como  de  defensa  á 
las  otras.  U.  xa.  en  pl. 

-Guarda:  Cualquiera  de  las  dos  hojas  de 
papel  blanco  que  ponen  los  encuadernadores  al 
principio  y  al  fin  de  los  libros.  U.  m.  en  pl. 
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-Guarda:  ant.  Escasez. 

-Guarda:  aut.  Sitio  donde  se  guardaba  cual- 
quier cosa. 

-Guardas:  pl.  En  las  cerraduras,  ciertos  hie- 
rros que  impiden  pasar  las  llaves  para  correr  el 
pestillo;  y  en  las  llaves,  los  huecos  por  donde 
pasan  dichos  hierros. 

...¡procurad  vos  (dijo  Loaysa)  tomar  las 

llaves  á  vuestra  ama,  y  yo  os  daré  un  pedazo 

de  cera,  donde  las  imprimiréis  de  manera  que 

queden  señaladas  las  guardas  en  la  cera,  etc. 

Cervantes. 

—  Esta,  les  dijo,  enseñándoles  la  mayor  (de 
las  llaves),  es  la  de  la  puerta  de  la  calle;  para 
abrir  no  hay  más  que  apretar  un  poco  con  la 
rodilla  y  dar  al  propio  tiempo  la  vuelta,  sin 
hacer  fuerza  para  que  no  se  rompan  las  guar- 
das. 

Antonio  Florea 

-Guardas:  prov.  Aiid.  Vaina  do  la  hoz  de 
poda. 

-Guarda  de  vista:  Persona  que  no  pierde 
nunca  de  vista  al  que  guarda. 

Son  los  obispos  guardas  de  vista,  que  puso 
el  Señor,  para  que  noche  y  día  velen  sobre  su 
rebaño. 

NÚÑEZ  DE  CeI'EDA. 

-  Guarda  mayor:  El  que  manda  y  gobierna 
á  los  guardas  inferiores. 

-Guarda  mayor:  Señora  de  honor  en  pala- 
cio, á  cuyo  cargo  está  la  guarda  y  el  cuidado 
de  todas  las  mujeres  que  habitan  en  él. 

Iba  detrás  la  guarda  mayor  de  palacio  en 
una  hacanea, 

Antonio  de  Herrera. 

-Guarda  mayor  del  cuerpo  real:  Oficio 
de  alta  dignidad  en  los  antiguos  palacios  de  los 
reyes  de  España. 

-Guarda  mayor  del  key:  Empleo  honorí- 
fico en  palacio,  que  ya  no  existe. 

-  Falsear  las  guardas:  fr.  Contrahacerlas 
güakdas  de  una  llave  para  abrir  lo  que  está 
cerrado  con  ella. 

-Falsear  las  guardas:  Mil.  Ganar  con 
soborno  ó  engañar  las  guardas  de  un  castillo, 
plaza  ó  ejército  para  poder  sorprenderlos. 

-  Ser  una  persona,  ó  cosa,  en  guarda  de 
uno:  fr.  ant.  Estar  bajo  su  protección  y  defensa. 

-Guarda  MUNICIPAL:  Zc^isZ.  Guardas  mu- 
nicipales de  campo  son  los  encargados  por  los 
Ayuntamientos  ó  particulares  de  hacer  cumplir 
la  policía  en  los  campos  y  vigilar  las  propieda- 
des. 

Dos  reglamentos  existen,  ambos  en  vigor,  uno 
de  8  de  noviembre  de  1849  y  otro  de  9  de  agosto 
de  1S76.  El  primero  es  aplicable  en  donde  la 
Guardia  civil  no  se  haya  encargado  del  servicio 
completo  de  seguridad  y  policía  rural  y  forestal. 

Según  el  articulo  1.°  del  Reglamento  de  1849, 
los  guardas  municipales  del  campo  pagados  del 
fondo  de  común  donde  los  Ayuntamientos,  por 
juzgarlo  necesario,  hubieren  creado  ó  crearen 
estas  plazas  con  la  correspondiente  superior 
aprobación,  serán  nombrados  por  el  alcalde  á 
propuesta  en  terna  hecha  por  el  Ayuntamiento. 
Por  este  artículo  se  ve  que  la  creación  de  guar- 
das municipales  del  campo  no  es  obligatoria 
sino  potestativa  en  los  Ayuntamientos.  En  los 
pueblos  en  que  existan  deben  comprenderse  sus 
asignaciones  en  el  presupuesto  municipal  como 
gasto  obligatorio. 

Además  de  los  guardas  municipales  de  campo 
pagados  con  fondos  de  los  Ayuntamientos,  pue- 
den los  propietarios,  bien  solos  ó  bien  asocián- 
dose para  ello,  nombrar  guardas  particulares 
para  la  custodia  de  .sus  propiedades,  siendo 
estos  guardas  de  dos  clases:  jurados  y  no  jura- 
dos, según  lo  dispuesto  en  los  títulos  III  y  IV 
del  Reglamento  de  1849  y  los  artículos  82  al  109 
del  de  9  agosto  de  1876.  Estos  guardas  claro  es 
que  los  pagan  los  propietarios  que  los  nombran; 
pero  según  los  preceptos  indicados  tienen  los  que 
son  jurados  distintas  facultades  y  consideración 
y  mayor  responsabilidad  que  los  no  jurados. 
Esta  distinción  la  establece  también  la  vigente 
lej'  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  comprende 
en  la  categoría  de  funcionarios  de  la  policía  ju- 
dicial á  los  guardas  particulares  de  montes, 
campos  y  sembrados,  jurados  ó  confirmados  por 
la  Administración  (art.  283,  núm.  6.  °). 
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Para  ser  guarda  municipal  del  campo  se  exi- 
gen los  requisitos  siguientes:  edad  de  veinticin- 
co á  cincuenta  años,  talla  no  menor  que  la  qne 
se  exige  para  el  servicio  militar,  constitución 
robusta,  no  tener  defecto  físico  que  les  impida 
el  cumplido  desempeño  de  su  cargo,  saber  leer 
y  escribir,  siempre  que  sea  posible,  ser  de  reco- 
nocidas buenas  costumbres,  gozar  de  buena  opi- 
nión y  fama,  no  haber  sufrido  nunca  penas  aliio- 
tivas,  no  haber  sido  antes  expulsado  do  plaza  de 
guarda  municipal  del  campo  ni  de  guarda  par- 
ticular jurado,  y  no  tener  propiedad  rural  ni  ser 
colono  ni  ganadero. 

El  distintivo  de  los  guardas  municipales  del 
campo  es  una  bandolera  ancha  de  cuero,  con 
una  placa  de  latón  de  cuatro  pulgadas  de  largo 
y  tres  de  ancha  con  el  nombre  del  pueblo  en  el 
centro,  y  alrededor  de  él  el  lema  Guarda  de 
campo. 

Los  guardas  municipales  del  campo  han  do 
recorrer  y  vigilar  constantemente  el  término 
municipal,  cuartel  ó  demarcación  que  les  esté 
asignado  desde  antes  de  amanecer  hasta  entrada 
la  noche,  y  durante  el  todo  ó  parte  de  ésta, 
cuando  la  necesidad  lo  exija  y  siempre  que  lo 
ordene  el  alcalde.  Han  de  denunciar  ante  la  au- 
toridad competente:  1.°  Todo  delito  y  falta  con- 
tra la  propiedad  rural  y  contra  la  seguridad 
personal.  2.°  Todo  acto  por  el  cual,  aunque  no 
se  hubiere  causado  daño  a  la  pro))iedad  rural,  se 
hubiere  atentado  á  los  derechos  del  propietario, 
bien  sea  invadiéndola,  bien  tomando  ó  dispo- 
niendo de  alguna  cosa,  cualquiera  que  ella  sea, 
comprendida  en  las  propiedades  ajenas  sin  per- 
miso de  sus  dueños.  3. "Toda  omisión  ó  descuido 
del  cual  pueda  resultar  daño  ó  perjuicio  á  la 
propiedad  ajena,  sea  ésta  de  laclase  que  quiera. 
4. "Finalmente,  toda  infracción  del  Código  penal, 
á  los  reglamentos  ó  bandos  de  policía  rural,  á 
las  ordenanzas  de  caza  y  pesca,  á  la  de  montes  y 
plantíos,  y  á  las  de  caminos,  así  generales  como 
vecinales  y  particulares.  Las  denuncias  de  faltas 
han  de  hacerlas  en  el  preciso  término  de  veinti- 
cuatro horas,  contadas  desde  la  en  que  fueron 
cometidas.  Las  de  los  delitos  las  han  de  hacer 
inmediatamente,  sin  más  intervalo  que  el  pre- 
ciso para  trasladarse  al  pueblo  en  que  resido  la 
autoridad  que  de  ellos  pueda  conocer,  aunque 
no  sea  más  que  preventivamente,  y  á  la  cual 
entregarán  el  reo  y  los  efectos  aprehendidos.  Al 
hacer  la  denuncia  han  de  expresar  las  circuns- 
tancias siguientes:  1."  El  día  y  hora  en  que  el 
hecho  fué  ejecutado.  2."  El  nombre,  apellido  y 
vecindad  del  autor  y  sus  cómplices.  S.'""  El  punto 
en  que  tuvo  lugar  la  ejecución,  el  modo  y  demás 
circunstancias  con  que  se  verificó.  4."  El  nombre, 
apellido  y  vecindad  de  los  testigos  presenciales. 
5.'^  Los  de  la  persona  contra  cuya  seguridad 
ó  propiedad  se  hubiere  atentado.  6."  La  prenda 
tomada  ó  los  efectos  aprehendidos  al  que  come- 
tió la  falta  ó  delito.  La  ratificación  bajo  jura- 
mento de  los  guardas  municipales  en  las  denun- 
cias hechas  por  ellos  hace  fe,  salvo  siempre  la 
prueba  en  contrario,  cuando  con  arreglo  al  Có- 
digo penal  no  merezca  el  hecho  denunciado  más 
calificación  que  la  de  falta. 

Los  guardas  municipales  del  campo  han  de 
abstenerse,  y  cesa  toda  su  intervención  y  proce- 
dimiento, cuando  estuviere  presente  ose  prcí-en- 
tare,  antes  de  haber  puesto  la  denuncia,  cual- 
quier agente  de  la  Adniinistraciún  pública,  á 
quien  por  su  instituto  coiTesponda  entender  en 
el  asunto.  Entonces  le  enterarán  del  hecho  si  no 
lo  hubiere  presenciado,  y  le  entregar^in  en  su 
caso  el  reo  y  la  prenda  y  efectos  aprehendidos, 
dando  en  seguida  al  alcalde  parte  de  lo  ocu- 
rrido. 

Están  también  obligados  á  dar  parte  al  alcal- 
de de  los  acontecimientos  siguientes:  l.oDe  tndo 
aquello  á  que  estén  obligados  por  las  leyes  relati- 
vas á  la  policía  judicial.  2."  De  cualquiera  enfer- 
medad epidémica  ó  contagiosa  que  aparezca  en 
alguno  de  los  ganados  del  término,  cuartel  ó 
demarcación  que  les  estuviere  encargado,  de  lo 
cual  pasarán  también  comunicación  alosdueños 
ó  mayorales  de  los  otros  ganados  que  .se  hallen 
en  el  mismo  punto.  Z."  Do  la  aparición  ó  proxi- 
midad de  la  langosta,  amojonando  cuidadosa- 
mente el  punto  en  que  posare  ¡lara  ovar.  4."  De 
cualquier  incendio  de  edificio,  mieses  y  arbolados. 
5.°  De  todo  suceso  que  reclame  la  protección, 
auxilio  ó  intervención  de  la  autoridad  local. 
También  están  obligados  á  recoger  y  presentar 
al  alcalde  las  caballerías,  ganados  ó  efectos  de 
cualquier  clase  que  encontraren  perdidos  ó  aban- 


donados,  y  proteger  á  los  que  en  su  persona  ó 
propiedad  fueren  atacados  ó  se  viesen  expuestos 
á  serlo. 

Hase  dicho  ya  que  los  guardas  particulares 
pueden  ser  jurados  ó  no  iurados; los  no  jurados 
los  nombran  los  particulares,  sin  que  para  ello  ne- 
cesiten recurrir  4  ninguna  autoridad  ni  obtener 
de  ella  la  aprobación  de  sus  convencinos,  y  claro 
es  que  no  están  sujetos  á  más  obligaciones  que  á 
aquellas  que  les  impongan  los  particulares  que 
los  nombren.  Estos  guardas  no  pueden  usar  el 
distintivo  de  que  antes  se  ha  hablado  ni  otro 
alguno  que  pueda  confundirse  con  él,  ni  exigir 
prendas  á  los  que  denunciaren.  Sus  declaracio- 
nes, aunque  fueran  juradas,  no  tienen  más  valor 
ni  hacen  más  fe  que  las  de  cualquier  otro  ciuda- 
dano. Para  que  estos  guardas  particulares  pue- 
dan usar  armas  es  preciso  que  los  propietarios 
á  quienes  sirvan  soliciten  la  licencia  por  conducto 
del  alcalde  del  pueblo  en  que  estén  situadas  las 
propiedades  cuya  guarda  estuviere  encomendada 
á  aquéllos,  expresando  al  mismo  tiempo  el  nom- 
bre y  apellido  de  los  individuos  para  cjuienes  las 
destinan  y  constituyéndose  fiadores  de  ellos. 

Respecto  á  los  guardas  jurados  dispone  el  re- 
glamento que  es  preciso,  para  que  puedan  usar 
el  distintivo  antes  designado,  exigir  prendas  á 
los  atentadores  contra  la  propiedad  rural,  y  para 
que  sus  declaraciones  juradas  hagan  fe:  1.°  Que 
sean  propuestos  al  alcalde  del  pueblo  en  que 
radiquen  las  piropiedaJes  que  han  de  custodiar, 
y  que  al  tiempo  de  hacer  la  propuesta  los  dueños 
de  éstas  se  constituyan  fiadores  de  ellos.  2.  "Que 
reúnan  las  condiciones  antes  expresadas  para  los 
guardas  nombrados  por  los  Ayuntamientos,  y  que 
sean  nombrados  por  el  alcalde  y  juramentados 
por  él.  Los  así  nombrados,  que  se  denominan 
guardas  particulares  jurados  para  distinguirlos 
de  los  que  son  de  libre  nombramiento  de  los 
propietarios  rurales,  tienen  el  mismo  carácter, 
facultades  y  consideraciones  que  los  guardas 
municipales  y  se  les  ha  de  expedir  el  título  de 
su  nombramiento  en  los  mismos  términos  que  á 
aquéllos.  Cuando  los  propuestos  carecieren  de 
algunos  de  los  requisitos  expresados  para  los 
gu'ardas  municipales,  el  alcalde  ha  de  devolver 
la  propuesta  al  que  la  hizo,  el  cual  procederá  á 
hacer  otra  nueva  en  distintas  personas. 

Aunque  el  i'inico  objeto  á  que  los  guardas  par- 
ticulares deben  atender  es  la  custodia  de  las 
propiedades  que  al  efecto  les  sean  encomenda- 
das, no  pueden  presenciar  ni  tener  noticia  de 
ciertos  hechos  sin  denunciarlos  ó  ponerlos  en 
conocimiento  de  la  autoridad,  ni  dejar  de  hacer 
ciertas  co.sae  que  son  un  deber  especial  de  todos 
los  que  tienen  tal  carácter.  Por  lo  tanto,  están 
obligados  á  denunciar  los  actos  enumerados  an- 
tes, á  dar  á  los  alcahles  los  partes  de  que  se  ha 
hablado,  y  á  prestar  á  las  personas,  autoridades, 
sns  agentes  y  los  de  la  Administración  la  pro- 
tección y  auxilios  de  que  ya  se  trató  al  hablar 
de  los  guardas  municipales. 

-Oi;arda:  Geog.  C.  cap.  de  concejo,  comar- 
ca y  disi.,  Beira  Alta,  Portugal,  sit.  en  el  extre- 
mo oriental  de  la  sierra  de  la  Estrella,  cerca  y  á 
la  derecha  del  Mondego  superior,  en  la  divisoria 
entre  este  río,  el  Coa,  afluente  del  Duero,  y  el 
Zézere,  afínente  del  Tajo,  y  á  orilla  del  ríoNoo- 
ma,  afluente  del  Coa,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Salamanca  á  Coimbra;  6000  habits.  Es  obispado. 
El  clima  ea  frío,  pero  rodea  la  población  campi- 
ña bastante  fértil.  Según  adagio  popular,  esta 
c.  es  fu  lia,  feia,  pía  (forte.  Levantó  sus  muros 
en  1197  el  rey  Sancho  I,  y  tuvo  siempre  impor- 
tancia militar  porque  observaba  ó  guardaba  las 
avenidas  de  Salamanca  y  de  Ciudad  Rodrigo  y 
la  frontera  toda,  de  la  que  sólo  dista  unos  34 
kms. ,  circunstancia  que  dio  lugar  á  su  nombre. 
Díccse  que  ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Saneia  Oppidana.  Su  principal  edificio  es  la 
catedral. 

-filiAiiDA  (La):  Oroi.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Campanario,  p.  j.  de  Villnniicvo  de  la  Sereno, 
prov,  do  Bíidnjoz;  22  cdifa, 

-CiuAunA  (La):  flcmi.  Montafia  do  la  juris- 
dicción do  Yaiza,  isla  de  Lanznrote,  Canarias, 
rcrtencce  á  la  cadena  de  los  Ajachcs,  y  en  su 
¡lailc:  NO.  hay  un  cráter. 

0UARDAA0UA8:  m.  Mar.  Listón  qno  so  cla- 
va en  lo»  eostniln»  del  bu(|uc  sobro  cada  porta, 
para  qno  no  entro  el  ogun  que  escurren  las  tablas 
superiores. 

GUARDA  AGUO  A  :iu.  Etn  picado  quceulospun- 
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tos  de  empalmo  de  los  ferrocarriles  tiene  .i  su 
cargo  mover  las  agujas  cuando  lia  do  efectuar- 
se un  cambio  de  vía. 

Eii  todas  Lis  estaciones,  desvíos  6  apartade- 
ros, tienen  las  compañías  explotadoras  de  fe- 
rrocarriles unos  empleados...  Estos  empleados 
se  conocen  con  el  nombre  de  guaBdaagdjas. 
Matallana. 

La  naturaleza  salvaje  del  güardaaguja  se 
sintió  de  pronto  agitada  por  sentimientos  dul- 
ces y  risueños. 

Ortkga  Munilla. 

GuAEDAAGUJA:  Ferr.  carr.  Los  guardaagu- 
jas  están  á  las  inmediatas  órdenes  del  jefe  do 
estación  en  lo  concerniente  á  la  maniobra  de  las 
agujas  y  señales,  y  del  ingeniero  de  la  vía  y  sus 
empleados  en  lo  relativo  á  la  conservación  del 
mecanismo. 

Cuando  pasa  un  tren  debe  cuidar  de  que  Jas 
agujas  estén  en  una  misma  situación  hasta  que 
aquél  rebase  el  cambio,  pues  si  las  mueve  du- 
rante la  marcha  resulta  descarrilamiento. 

Avisa  á  su  jefe  si  no  funciona  bien  el  cambio, 
y  cuida,  limpia  y  engrasa  todo  el  aparato.  Tiene 
nn  banderín  y  farol  de  señales  para  hacer  las 
convenientes  á  los  empleados  del  tren,  debiendo 
señalar  siempre  precanción  en  el  sentido  de  las 
puntas  de  las  agujas. 

GUARDAALMACÉN:  m.  El  que  tiene  á  su  car- 
go la  custodia  de  un  almacén. 

...,  no  tengo  por  necesario  este  empleado, 
como  tampoco  el  GüAllDAAL5iACÉ>r. 

JOVELLAXOS. 

GUARDAAMIGO:  m.  PlE  DE  AMIGO,  Instru- 
mento de  hierro  á  modo  de  horquilla,  etc. 

...(traía  otro  galeote)  dos  argollas  á  la  gar- 
ganta, la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las  que 
llaman  gCaedaamigo  ó  pie  de  amigo,  etc. 
Cervantes. 

GUARDABANDERAS:  m.  3Iar.  El  capitán  de 
banderas,  ó  sea  el  cabo  de  mar  ó  marino  á  cuya 
inmediata  custodia  se  hallan  confiados  los  efec- 
tos del  cargo  de  bitácora. 

GUARDABARRERA:  com.  Ferr.  carr.  El  em- 
pleado de  ferrocarriles  encargado  de  la  custodia 
de  un  paso  á  nivel,  y  de  qtie  sus  barreras,  palen- 
ques ó  cadenas  estén  cerrados  al  paso  de  los  trenes, 
abriéndolos  únicamente  cuando  se  presenta  algún 
carro  ó  caballería,  á  petición  de  sus  conductores. 
Cuida  de  la  conservación ,  limpieza  y  seguridad 
de  los  pasos  á  nivel,  y  hace  las  señales  que  indi- 
can el  estado  de  la  vía  y  el  de  los  trenes  en  mar- 
cha al  pasar  por  el  sitio  en  que  se  hallan.  En 
algunas  líneas  se  desempeña  este  servicio  por 
mujeres,  á  que  llaman  guardcsas. 

GUARDABASO:  m.  Mar.  Pieza  de  madera  co- 
locada á  lo  largo,  y  á  uno  y  otro  hido  de  cada 
una  de  las  imadas  de  la  grada,  para  dar  á  los 
basos  la  debida  dirección,  pues  que  de  este  modo 
pasan  encajonados  entre  ellos. 

GUARDABAUPRÉS:  m.  Mar.  Cada  uno  de  los 
extremos  de  las  columnas  ó  guías  del  bauprés  que 
sobresalen  á  la  vista ,  incluyendo  en  medio  á 
dicho  palo.  Lo  mismo  que  apóstoles. 

GUARDABOLINAS:  m.  Mar.  Cabo  de  cuatro 
brazas  de  largo,  amarrado  por  el  seno  de  los  es- 
tais  do  mayor  y  gavia,  con  una  vigota  en  cada 
uno  de  sus  extremos,  por  los  cuales  pasan  las 
bolinas  do  las  respectivas  velas,  para  que  no  se 
embaracen  con  los  aparejos  del  buque.  Lo  usan 
algunas  embarcaciones. 

GUARDABOSQUE:  m.  Sujeto  destinado  para 
guardar  los  bosques,  especialmente  los  reales. 

GUARDABRAZO:  ni.  Pieza  de  la  armadura  an- 
tigua, para  cubrir  y  defender  el  brazo. 

De  suerte  que  el  siniestro  oi'ardabrazo. 
Con  la  carne  al  través  cayó  cortado. 

EUCILLA. 

Hernán  Pérez  encontró  al  caballero  de  las 
armas  negra»  en  el  arandela,  desguarneciéndo- 
le el  orARDAmiAZO  derecho,  y  ésto  encontró 
á  Hernán  en  la  bavera  del  almete. 

Larra. 

-  GuARDAiniAS!0:7'nHo/).  Algunos  autoreshan 
confundido  esta  pieza  de  la  armadura  con  la 
honibrero.  En  este  error  incurrió  Mortíncz  del 
Romero  en  el  Ghisan'o  dr.  rorrt  c:vpfii-'ativfis  con 
que  ilustró  el  catálogo  de  la  Real  Armería,  pues 
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dice  que  era  una  pieza  que  cubría  el  hombro  ó 
parte  superior  del  brazo,  y  que  generalmente  te- 
nía dos  faldas,  una  anterior  y  otra  posterior,  la 
primera  casi  siempre  mayor  en  el  lado  iziiuierdo 
que  en  el  derecho,  y  con  una  lámina  salientp  nn 
la  parte  superior  llamada  ala.  Viullet-leliur 
dice,  por  el  contrario,  y  á  nuestro  juicio  con  ru- 
tera razón,  que  el  gnardabrazo  (garde  bras)  i-u 
una  armadura  especial  del  antebrazo  y  del  codo 
al  lailo  derecho  para  el  combate  con  lanza,  y  al 
izquierdo  por  haber  menester  del  escudo  ó  do 
la  tarja,  y  añade  que  el  gnardabrazo  no  era  el 
codal  de  la  armadura  de  plata,  pero  sí  una  pieza 
que  podía  suplirle  en  ciertos  casos  y  especialmen- 
te para  justar.  Con  igual  aplicación  emplean 
esta  voz  otros  autores.  Y  no  se  crea  que  en  Fran- 
cia tuvo  nna  acepción  y  en  España  otra,  pues 
los  mismos  ejemplos  que  cita  Martínez  del  Ro- 
mero indican  que  en  España  se  designó  con  el 
nombre  de  gnardabrazo  una  pieza  igual  al  garde- 
Iras  francés,  de  cuya  voz  parece  ser  la  auestra 
una  traducción  literal.  Cita  Martínez  del  Rome- 
ro una  de  las  actas  del  capítulo  que  celebró  la 
Orden  de  Calati'ava  en  Madrid  el  año  de  1552, 
por  la  cual  se  dispuso  que  la  Orden  mantuviera 
trescientas  lanzas  y  que  las  armas  fuesen  celada 
borgoñona,  gola,  coraza  con  su  ristre  y  escarcelas 
largas,  brazales,  guardabrazosy  guanteletes.  Como 
puede  apreciarse,  se  designa  á  los  guardabrazos 
después  que  los  brazales  y  antes  que  los  guan- 
teletes, lo  cual  indica  que  eran  unas  piezas  inter- 
medias, pues  si  hubiesen  servido  para  defender 
el  hombro  las  hubieran  mencionado  antes  que 
los  brazales.  Otro  ejemplo  que  cita,  tomado  de 
la  comedia  de  Cervantes  titulada  La  casa  de  los 
zclos,  diálogo  de  la  jornada  tercera  entre  Marfisa 
y  Bernardo  del  Carpió,  se  refiere  á  un  caballero 
francés  que  viene  desmayado  y  maltrecho,  yá 
propósito  del  cual  dice  Marfisa: 

«Quitarle  quiero  el  arnés, 
Pues  viene  sin  guardabrazo.i 

Aquí  se  advierte  que  si  se  hubiera  tratado  de 
la  pieza  del  hombro  por  fuerza  faltarían  también 
las  piezas  que  defendían  el  brazo,  pues  pendían 
de  la  hombrera,  y  Cervantes  hubiera  expresado 
la  falta  de  todas  esas  piezas;  pero  al  señalar 
solamente  la  falta  de  los  guardabrazos  claro  está 
que  se  refería  á  unas  piezas  que  sólo  defendían 
el  brazo.  Viniendo  ahora  á  la  historia  del  gnar- 
dabrazo, para  la  cual  aceptamos  desde  Inogo  la 
acepción  de  Viollet-leDuc,  importa  consignar 
que  antes  del  siglo  xv  no  se  habla  de  guarda- 
brazos.  Desde  el  año  1440  lo  usaron  mucho  los 
alemanes  y  los  ingleses.  En  Francia  se  usó  poco, 
á  lo  menos  para  ir  á  la  guerra.  Es  de  advertir 
que  el  gnardabrazo  del  lado  derecho  no  es  igual 
al  del  lado  izquierdo:  aquél  debía  dejar  al  brazo 
libertad  suficiente,  no  sólo  para  manejar  la  lanza, 
sino  la  espada  ó  la  maza.  El  del  lado  izquierdo 
estaba  dispuesto  para  recibir  la  tarja  ó  el  escudo, 
y  aun  suplirlos  si  se  rompían.  Los  guardabrazos 
comprenden  siempre  los  codales,  y  el  desarrollo 
de  éstos  es  mayor  en  el  brazal  del  lado  izquierdo, 
en  cuj'o  lado  es  más  estrecha  la  parte  que  cubro 
la  sangría,  á  fin  de  que  tuviese  más  libertad  el 
juego  del  brazo.  La  tarja  ó  escudo  se  sujetaba  á 
nn  pitón  que  liaViia  en  la  hombrera  y  apoyaba 
en  un  gancho  que  había  en  el  guardabiazo.  El 
gnardabrazo  del  lado  derecho  tenía  poco  des- 
arrollo en  el  codal  y  fuertes  alas  cubriendo  las 
sangrías.  Los  guardabrazos  usailos  en  Francia  en 
el  siglo  XV  eran,  por  lo  común,  muy  ligeros,  y 
en  rigor  más  se  parecen  al  codal  que  al  guarda- 
brazo.  En  algunas  armaduras  los  dos  guarda- 
brazos  son  iguales,  y  en  este  caso  son  pequeños. 
Los  que  llevan  las  armaduras  francesas  están 
forjados  con  mucho  esmero  y  bien  acerados.  En 
España  en  el  siglo  xv  se  llevaban  en  las  arma- 
duras unos  antebrazos  semejantes  á  los  usados 
por  los  árabes  y  los  persas  de  ai)ucl  tiempo,  que 
subían  sobre  el  codo  para  defenderle  cnando  el 
brazo  estaba  extendido,  pero  los  españoles  com- 
binaron esta  disposición  del  antebrazo  con  el 
codal  y  el  gnardabrazo,  de  modo  que  el  codal  ib» 
cubierto  por  el  gnardabrazo  y  el  antebrazo  mon- 
taba sobre  a(|uél  merced  á  una  escotadura.  Esta 
moda  ])asó  á  Francia  á  mediados  del  .siglo  XV,  y 
so  conservan  armaduras  de  esa  disposición  nía- 
ravillosaniente  forjadas.  El  gu.ardabrazo  fué  nna 
]iieza  que  cayó  algo  en  desuso  á  fines  del  siglo  XV, 
viniendo  d  convertirse  en  una  pieza  de  refuerzo 
qno  defendía  la  parto  ontcrior  del  brazo,  es  decir, 
la  sangría,  é  iba  sujeta  al  codal.  En  muclias  ar- 
maduras maxiniilianas  so  vea  de  este  géuerode 
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guarilabrazos.  Fué  muy  frecueute  la  costumbre 
de  ailornar  con  riqueza  los  guariiabrazos.  Oli- 
verio de  la  Marcho  dice  que  cuando  el  duque  do 
Hor"oña  hizo  su  expedición  á  Luxemburgo  lle- 
vaba los  guardabrazos  y  las  alas  de  sus  rodillo- 
ras  adornados  con  piedras  preciosas. 

GUARDABRISA:  ra.  Fanal  de  cristal  abierto 
por  arriba  y  por  abajo,  dentro  del  cual  se  colocan 
las  velas  para  que  no  so  corran  ó  apagen  con  el 
aire. 

GUARDABUEYES:  m.  Zool.  Ave  zancuda  que 
representa  un  género  ( Buhulms)  de  la  familia 
de  las  ardeidas,  subfamilia  de  las  ardeínas.  Se 
distingue  este  género  por  tener  cuerpo  recogido; 
cuello  corto;  pico  corto  también  y  vigoroso; 
tarsos  de  poca  altura  relativamente,  y  plumas 
desbarbadas  y  filamentosas. 

Guardahueycs  Ibis  ( Bubulms  Ibis).  -  El  guar- 
dabueyes  ibis,  ó  garza  de  los  bueyes,  es  de  un 
color  blanco  brillante;  cuando  ostenta  su  plu- 
maje de  gala,  permítasenos  la  frase,  tiene  la 
parte  superior  de  la  cabeza  adornada  de  largas 
plumas  de  un  rojo  de  orín,  lo  mismo  que  la  an- 
terior del  pecho  y  del  lomo;  el  ojo  es  amarillo 
claro;  la  línea  naso-ocular  y  los  párpados  de  un 
amarillo  verdoso;  el  pico  de  un  tinte  naranja; 
los  tarsos  de  un  amarillo  rojizo;  estos  últimos 
son  parduscos  en  los  individuos  pequeños.  El 
guardabueyes  mide  O",. 50  de  largo  por  Qo'.QO  de 
punta  d  punta  de  ala;  ésta  tiene  O", 25  y  la  cola 
O™, 08.  La  hembra  es  un  poco  más  pequeña. 

Habita  en  todo  el  Nordeste  de  África  y  en  el 
Sur  de  Asia;  desde  Egipto  avanza  con  frecuencia 
hasta  el  Sur  de  Europa. 

Los  más  de  los  viajeros  que  recorren  el  Egipto 
confunden  sin  duda  á  esta  ave  con  el  ibis,  cre- 
yendo que  es  común  en  la  tierra  de  los  fa- 
raones. 

Desde  allí  el  área  de  dispersión  se  extiende 
por  toda  el  África,  incluso  Madagascar,  y  por  el 
Oeste  del  Asia.  Repetidas  veces  se  han  presen- 
tado individuos  errantes  en  Enropa,  sobre  todo 
en  el  Sur  y  hasta  en  Inglaterra.  En  Egipto  y 
en  todos  los  demás  países  del  Nilo  el  guarda- 
bueyes  ibis  es  una  de  las  aves  más  comunes. 

GUARDACABEZA:  m.  Fort.  Cestón  de  para- 
peto que  sirve  para  formar  aspilleras  en  las 
fortificaciones  improvisadas,  pasajeras  ó  de  cam- 
paña. 

GUARDACABO:  m.  Mar.  Anillo  de  metal  ó 
madera,  acanalado  en  su  superficie  exterior,  á  la 
cual  se  ajusta  un  cabo,  y  sirve  para  que  pase  otro 
por  dentro  sin  rozarse,  ó  para  enganchar  un 
aparejo. 

GUARDACABRAS:  com.  C.iBKEKO. 

GUARDACADENA:  m.  Mee.  Mecanismo  que  en 
los  relojes  impide  que  se  rompa  la  cadena  al 
darles  cuerda. 

-  Gu.\KD.4CADEN.\:  Mar.  Listón  de  madera  ó 
plancha  de  hierro  que  se  clava  en  el  canto  de  las 
mesas  de  guarnición  para  sujetar  las  cadenas  de 
las  vigotas. 

GUARDACALADA:  f.  Abertura  que  se  hace  en 
los  tejados  para  formar  en  ellos  una  ventana  ó 
vertedero  que  sobresalga  del  alero,  á  fin  de  que 
pueda  verterse  á  la  calle. 

GUARDACANTÓN:  ni.  Poste  de  piedra  para 
resguardar  de  los  carruajes  las  esquinas  de  los 
edificios. 

...  hacer  una  piedra  preciosa  de  un  diaman- 
te en  bruto  es  poco  menos  que  no  hacer  na- 
da... El  verdadero  mérito,  repetimos,  seria 
convertir  en  piedras  preciosas  los  adoquines  y 
los  GnABDACAUTONEs;  etc. 

Antonio  Flores. 

...  con  unas  piernas  como  dos  guardacan- 
tones y  colocada  sobre  entrambas  una  protu- 
berante barriga,  como  muestra  de  un  reloj  so- 
bre dos  columnas. 

Mesonero  Romanos. 

-Guardacantón:  Cada  uno  de  los  postes 
de  piedra  que  se  colocan  á  los  lados  de  los  pa- 
seos y  caminos  para  que  no  salgan  de  ellos  los 
carruajes. 

...  regi.stran  las  plazas,  cajones,  mesones  y 
zaguanes  de  las  casas,  animándose  al  divisar 
en  lontananza  una  sombra  cualquiera,  que  pue- 
de ser  la  de  un  guardacantón,  pero  que  á 
ellos  se  les  antoja  ser  la  de  algún  pobre  que 
necesita  los  socorros  de  la  humanidad. 
Antonio  Floiies. 

TciMu  IX 


...  el  gracioso  subido  en  nn  guardacantón 
nos  ensordecía  á  gritos  para  hacernos  reír. 
Mesonero  Romanos. 

-  Guardacantón:  Pieza  de  hierro  de  la  ga- 
lera, que  corre  desde  el  balancín  al  pezón  de 
las  ruedas  delanteras ,  para  resguardarlas  y 
afianzar  el  tiro. 

-Guardacantón:  Arq.  Eran  antiguamente 
muy  usados  los  guardacan- 
tones en  las  esquinas  de  las 
calles,  y  se  hacían  de  piedra 
dura  y  forma  redondeada, 
habiéndose  utilizado  para 
este  objeto  piedras  miliarias 
romanas,  ó  cañones  viejos  con 
la  culata  para  arriba. 

Esta  antigua  costumbre  se 
conservó  hasta  que  se  comen- 
zó á  generalizar  el  empleo  de 
aceras  en  las  poblaciones  mo- 
dernas. Aún  se  ven  en  las 
casas  antiguas  guardacanto- 
nes en  la  entrada  de  sus  gran- 
des puertas,  que  hoy  se  susti- 
tuyen por  armazones  do  hierro  batido  ó  colado 
que  se  empotran  por  abajo  en  el  umbral  y  por  lo 
alto  en  la  janilia,  para  que  nunca  puedan  tocar 
las  ruedas  con  los  costados  de  la  misma. 


Los  grabados  que  ilustran  este  artículo  repre- 
sentan diversos  modelos:  la  fig.  1  es  la  más 
sencilla;   pueden   estar   adornadas   con    bolas. 


Fig.  4 

como  el  de  \a.fig.  2,  ó  con  caracoleos  (fig.  3),  y 
algunos  tienen  sus  dos  empotramientos  en  un 
dado  en  el  suelo,  como  el  de  la  fig.  4,  con  el 
fin  de  evitar  que  los 
choques  de  las  ruedas 
produzcan  sacudidas 
en  el  edificio. 

En  ocasiones  se  for- 
man recintos  con  guar- 
dacantones enlazados 
por  cadenas  de  hierro 
para  preservar  algún 
edificio  ó  monumento 
de  la  aproximación  de 
los  carruajes.  En  di- 
cho caso,  en  que  sería 
mas  propiodistinguir- 
los  con  los  nombres 
de  pilares  ó  marinóle- 
jos,  se  hacen,  bien  de 
piedra  ó  mármol,  con 
anillos  empotrados  ó 
aros  de  hierro,  ó  todo 
él  del  mismo  metal  colado,  como  el  que  presen- 
tamos en  \afiy.  5. 
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GUARDACARTUCHOS:  m.  Mar.  Caja  redonda 
de  madera,  con  su  tapa,  que  se  lleva  en  los  bu- 
ques para  conservar  los  cartuchos. 

GUARDACOGOTE:  m.  C'arp.  La  parte  del  cabio 
superior  que  sirve  para  cubrir  el  cogote  de  ciertas 
armaduras  ([ue  han  de  estar  á  la  intemperie,  co- 
mo la  de  las  persianas,  por  ejemplo. 

GUARDACOIMAS  (do  gtiardar  y  coima):  m. 
Ocrm.  Criado  del  padre  de  mancebía. 

GUARDACOSTAS:  m.  Buque  destinado  á  guar- 
dar y  defender  las  costas  y  puertos,  é  impedir  la 
introducción  de  géneros  de  contrabando. 

....  fdou  Juan  II  mandó)  que  se  e.stablecie- 
seu  GUAiiOACOSTAS  para  que  los  navegantes 
tuviesen  una  protección  contiuua  y  perma- 
nente. 

JOVBLLANOS. 

GUARDACUERPO:  m.  Ferr.  carr.  Barandilla 
de  hierro  que  hay  en  los  lados  de  las  plataformas 
de  las  locomotoras,  que  sirven  para  impedir  la 
caída  del  maquinista  ó  de  cualquiera  otra  per- 
sona que  tenga  (|ue  ir  en  la  misma. 

GUARDACUÑOS:  m.  Sujeto  que  en  la  Casado 
Moneda  está  encargado  de  guardar  los  cuños  y 
demás  instrumentos  que  sirven  para  las  labores 
de  la  moneda,  y  de  cortar  toda  la  que  se  halla 
imperfecta  y  defectuosa. 

GUARDADAMAS:  m.  Empleo  de  la  Casa  Real, 
cuyo  principal  ministerio  era  ir  á  caballo  al 
estribo  del  coche  de  las  damas,  para  que  nadie 
llegase  á  hablarlas,  y  después  se  limito  al  cargo 
de  despejar  la  sala  del  cuarto  de  la  reina  en  las 
funciones  públicas. 

Murió  siendo  GUARDADAMAS  en  pahacio,  ofi- 
cio de  grande  honra  y  confianza. 

Antonio  Palomino. 

—  ¿Quién  te  enoja? 

-  tfn  viejo  porque  entro  aquí. 

-  (No  ves  que  es  el  GUARDADAMAS? 

Tirso  de  Molina. 

GUARDADO.  DA:  adj.  Reservado. 
GUARDADOR,   RA:   adj.   Que  guarda  ó  tiene 
cuidado  de  sus  cosas.  U.  t.  c.  s. 

Venia  Erastro  acompañado  de  sus  mastines, 
fieles  GUARDADORES  de  las  simples  ovejuelas. 
Cervantes. 

Lo^  firmes  finiiMos  de  l.Tí  .alta?;  puertas, 


l^m. 


í  y  i-st.idos:  etc. 
Valbüena. 


...  si  tenéis  en  casa 
A  vuestra  competidora. 
Podréis  saber  lo  que  pasa, 
Y  ser  vos  su  guardadora. 

Tirso  de  Molina. 

...  ser  recatada,  guardadora,  amable...  y 
sobre  todo,  temerosa  de  Uios,  cosas  todas  son 
que  caben  sin  disputa  en  diversas  condiciones 
de  la  vida  social. 

Castro  y  Serrano. 

-Guardador:  Que  observa  con  puntualidad 
y  exactitud  una  ley,  precepto,  estatuto  ó  cere- 
monia. U.  t.  o.  s. 

Una  de  las  principales  partes  de  la  Sagrada 
Escritura,    es  prometer  Dios  mil  maneras  de 
favores  y  regalos  á  los  guardadores  de  su  ley. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

-Guardador:  Miserable,  mezquino  y  apo- 
cado. U.  t.  c.  s. 

-  Guardador:  m.  En  la  milicia  antigua, 
aquel  cuyo  oficio  era  guardar  y  conservar  las 
cosas  que  se  ganaban  á  los  enemigos. 

-Guardador:  ant.  Tutor  ó  curador. 

GUARDAESPALDAS:  m.  Mar.  Cabo  que  en 
algunos  buques  pasaba  de  uno  ó  otro  amantillo, 
y  servía  para  que  la  gente  que  estaba  en  la 
verga  quedase  sujeta  por  él,  echándoselo  á  la 
espalda,  es  decir,  hacia  la  paite  de  popa. 

GUARDAFRENOS:  m.  Ferr.  carr.  Empleado  que 
tiene  á  su  cargo  en  los  ferrocarriles  la  custodia  y 
manejo  de  los  frenos. 

Está  á  las  órdenes  del  jefe  ó  conductor  del 
tren,  á  quien  reemplaza  en  caso  necesario,  y  du- 
rante las  paradas  en  las  estaciones  suele  desem- 
peñar otros  servicios,  como  dar  el  nombre  de  las 
mismas,  abrir  y  cerrar  las  portezuelas  de  los 
coches,  etc. 
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GUARDAFRENTE:  m.  ant.  Mar.  Cada  uno  de 
los  barrotes  que  se  solían  poner  desde  la  quilla 
para  arriba  en  el  codaste  y  en  la  roda,  con  olijeto 
de  rescuarJar  las  costuras  de  los  frentes  de  los 
tablon^es  del  costado  y  fondo.  No  se  usan  desde 
la  introdiiccion  del  alefriz. 

GUARDAFUEGO:  m.  Mar.  Andamio  de  tablas 
que  se  cuelga  per  el  exterior  del  costado  de  un 
buque,  para  impedir  que  las  llamas  suban  más 
arriba  de  donde  conviene,  cuando  se  da  fuego  á 
los  fondos. 

-  Guardafuego:  Bíít.  Rejilla  ó  plancha  me- 
tálica movible  que  se  pone  delante  del  fogón  en 
los  hornos  de  fundición  para  proteger  á  los  ope- 
rarios de  la  irradiación  del  calor. 

-  GUAEDAFUEGO:  ant.  Sargento  primero  en 
el  cuerpo  militar  de  torreros  de  las  islas  Baleares. 

GUARDAFUi:  Gcog.  Cabo  ó  gran  promontorio 
de  la  costa  oriental  del  África.  Señala  al  S.  la 
entrada  del  Golfo  de  Aden,  y  sería  el  punto  más 
oriental  del  Continente  africano  sino  se  proyec- 
tara un  minuto  y  algunos  segundos  más  al  E. 
el  Ras  Hafún  ó  Cabo'Orfín,  mar  adentro  en  el 
Mar  de  las  Indias.  Es  el  antiguo  Cabo  de  Aro- 
matas,  tan  celebrado  por  Camoéns.  Cerca  de  un 
monte  seco,  duro  y  estéril  se  descubre  el  cabo 
con  que  termina  la  costa  africana,  llegando  del 
S. ;  se  le  llama  Aromata.  Detrás  y  en  lo  alto  del 
cabo  levántase  una  montaña  á  la  cual  los  indí- 
genas dan  el  nombre  de  Gardarf  ó  Yardaf, 
mientras  que  denominan  Assir  á  la  punta  misma 
del  cabo. 

GUARDAHUMO:  m.  Mar.  Ve  a  que  se  coloca 
por  la  cara  de  proa  en  la  chimenea  del  fogón, 
para  que  el  humo  no  vaya  á  popa  cuando  el 
buque  está  aproado  al  viento. 

GUARDAINFANTE  (de  guardar  é  infante,  por 
ser  prenda  que  usaban  especialmente  las  muje- 
res embarazadas):  m.  Especie  de  tontillo  redon- 
do, muy  hueco,  hecho  de  alambres  con  cintas, 
que  se  ponían  antiguamente  las  mujeres  en  la 
cintura,  y  sobre  él  la  basquina. 

...  otro  tanto  había  sucedido  con  la  prohi- 
bición de  los  GUABDAISFANTES,  hecha  por  el 
mismo  principe,  etc. 

JOVELLANOS. 

Damas  de  odabdahípante,  escoltadas  de 
rodrigón  y  dueña,  caballeros  de  hábito,  don- 
cellas de  labor,  sastres  y  novios  ocupaban  la 
tienda;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Guakdainfante:  Mar.  Taco  ó  pieza  de 
madera  que  se  fija  alrededor  y  á  trechos  en  el 
cuerpo  del  cabrestante,  para  aumentar  su  eir- 
cunferenciay  proporcionar  puntos  de  rozamiento 
al  cabo  que  en  él  se  arrolle,  á  fin  de  que  agarre 
mejor  y  no  se  corra  cuando  se  usa  de  esta  má- 
quina. 

-Goardatnfante:  Mar.  Taco  de  madera 
que  con  cualquier  objetóse  clava  ó  fija  á  trechos 
con  otros  semejantes  alrededor  de  un  palo. 

GUARDAlZAS:  m.  Oerm.  Guakdacoimas. 

GUARDAJA:  f.  Guedeja. 

GUARDAJARCIA:  f.  Mar.  Listón  de  madera,  ó 
barra  de  hierro,  que  se  coloca  en  el  sentido  de 
popa  á  proa  sobre  las  vigotas  de  las  jarcias, 
trincándola  á  los  obenques  para  que  éstos  con- 
scivcn  igual  distancia  entre  sí  y  la  tabla  de  jar- 
cia tenga  mayor  sujeción. 

GUARDAJOYAS:  m.  Sujeto  á  cuyo  cuidado 
está  la  gualda  y  custodia  de  lasjoyas  de  los  reyes. 

Que  en  piedras  de  tal  valor, 
Su  GDAKD.vJoyAS  o»  hace. 

Fii.  HoiiTENsio  Paisavioiko. 

Era  su  padre  (de  don  Nicolás  Feruández  de 
Moratin)  guardajoyas  do  la  reina  doña  Isa- 
bel Famcsio;  etc. 

L.  F.  DE  Moratin. 

-  Guardajoyas:  Lugar  donde  so  guardan  los 
joyos  de  lo»  roye». 

El  retrato  que  deate  príncipe  le  dio  á  la  rei- 
na de  Mnuritnnia,  al  partirse,  para  memoria 
Kuyn,  Kiiradü  de  nú  odardajoYah,  repreiieuta- 
ha  igualnicntc  el  rostro  do  Polinrco  y  de  Eliso. 
PELLiren. 

GUARDAL:  Ocmi.  Río  do  1«  prov.  de  Granada, 
llaniiiilo  también  H^irhata.  Pertenece  &  la  cuenca 
del  Guadalquivir  y  es  uno  do  los  qno  forman  el 
río    <i\iadianu   Menor.    Haja  de    N.  ú  S.  do  la 
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sierra  de  la  Sagra,  ó  sea  de  la  división  con  el 
Segura,  únese  en  Galera  con  el  río  de  esto  nom- 
bre, vuelve  al  S.O. .  en  Castilléjar  se  acaudala 
con  el  Merchal,  luego  desciende  á  Benamaurel, 
donde  recibe  por  la  izquierda  el  arroyo  deCúUar 
de  Baza,  y  poco  después  afluye  al  río  de  Baza,  si 
bien  el  nombre  que  prevalece  no  es  éste,  sino 
el  de  Bárbata,  Guardal  ó  Grande  que  corre  de 
E.  á  O. ,  y  recibe  por  la^derecha  los  ríos  Castril 
y  Guadalentín.  y  por  la*  izquierda  el  arroyo  del 
Baúl,  y  poco  después  confluye  con  el  río  Guadix 
ó  Fardes. 


para  formar  un  remate  al  modo  de  pabellón  de 
tienda. 

-  Guardamalleta:  Car¡>.  Planeha  calada  de 
madera  ó  palastro  situada  en  lo  alto  de  un  hueco 


GUARDALADO:  m.  Pretil. 

Toda  esta  plática,  ó  conversación  pasó  es- 
tando este  hidalgo  y  yo  echados  de  pechos  so- 
bre el  guardalado  de  la  puente  segoviana. 
Vicente  Espinel. 

guardalmacén:  m.  guardaalmacén. 

GUARDALOBO:  m.  Bot.  Arbustillo  que  cons- 
tituye la  especie  botánica  Osyris  alba,  de  la  fa- 
milia de  las  Santaláceas.  También  se  distingue 
á  veces  con  la  denominación  de  retama  blanca  y 
retorna  loca. 

Es  especie  de  la  región  mediterránea,  que  se 
encuentra  en  Portugal,  Francia,  Istria,  Sicilia, 
Turquía,  Siria,  Argelia  y  Marruecos.  En  España 
se  halla  salpica- 


Guardalobo 


do,  ó  en  peque- 
ños rodales  ó  en 
laderas  y  cerros 
de  poca  altitud, 
hasta  1  000  me- 
tros ó  poco  más, 
por  casi  toda  la 
península. 

Es  el  guardalo- 
bo una  mata  pe- 
queña, de  un  me- 
tro de  altura  á lo 
menos,  con  ramas 
derechas,  estria- 
das ;  ramillas  al- 
ternas ,  angulo- 
sas; hojas  linea- 
les ó  trasovadoli- 
neales,  agudas  ó 
mucronadas,  es- 
parcidas, dere- 
chas, sentadas, 
lampiñas,  euterí- 
simas;  ñores  pe- 
queñas, verdosas 
ó     amarillentas; 


do  un  racimo  á  lo 
largo  de  cada  ra- 
ma; las  femeni- 
nas axilares,  so- 
litarias ó  en  corto 
número;  perigo- 
nio  con  limbo  de 
tres  lacinias  cor- 
tas,   aovadoagu- 


Ghiardamalleta 


de  balcón  ó  ventana  (Jig.  adjunta)  para  tapar 
una  persiana  de  cortina,  cuando  se  halla  levan- 
tada. 


el  fruto  es  una  drupa  globosa,  poco  carnosa,  casi 
seca,  roja  cuando  madura,  de  cuatro  á  seis  milí- 
metros de  diámetro,  rodeada  por  algunas  hojillas 
persistentes,  que  la  forman  á  veces  por  un  in- 
volucro. Florece  en  verano,  y  maduran  sus  frutos 
en  agosto  y  septiembre.  No  tiene  aplicación  algu- 
na importante,  usándose  sólo  como  combustible. 
GUARDALLAMAS:  m.  Fcrr.  Chapa  de  palastro 
que  corona  por  la  parte  de  afuera  la  portezuela 
del  hogar  en  las  locomotoras.  Tiene  por  objeto, 
como  su  nombre  lo  expresa,  preservar  al  maqui- 
nista y  fogonero  de  las  llamas  que  salen  del  ho- 
gar cuando  se  abre,  y  que  tienden  á  elevarse. 

GUARDAMALLETA:  f.  Pieza  do  adorno,  que 
pende  sobre  el  cortinaje  por  la  parte  superior  y 
que  permanece  fija. 

-Guardamalleta:  Carp.  Por  extensión, 
adorno  de  t—i—  ...t.u /•.;,.  ,..;;.,„/,.  ¡  ..„..  „., 


Guardamalleta 
suelo  poner  en  el  bmde  iiirerior  de  los  tejados 


GUARDAMANCEBO:  m.  Mar.  Cabo  de  pro- 
porcionado grueso  y  largo,  que,  asegurado  por 
uno  de  sus  extremos  en  los  candeleros  de  los 
portalones  ó  de  las  escalas,  sirve  para  que  la 
gente  se  agarre  ó  apoye  al  subir  ó  bajar  por  éstas. 
-  Guaedamancebo:  Mar.  Cabo  que,  hecho 
firme  por  sus  chicotes,  y  pasando  algunas  veces 
por  candeleros,  sirve  de  antepecho  para  que  la 
gente  no  se  vaya  al  agua. 

GUARDAMANO:  ui.  Parte  que  cubre  la  mano 
en  la  guarnición  de  la  espada  ó  daga. 

GUARDAMAR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela; 
2  549  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  en  el  extremo 
oriental  de  la  huerta  de  Orihuela,  entre  la  orilla 
derecha  de  este  no  y  el  mar,  del  que  dista  muy 
poco,  y  al  pie  de  un  niontezuelo  en  cuya  cimase 
ven  los  escombros  del  castillo  desplomado  á  con- 
secuencia del  terremoto  de  21  de  marzodel829. 
El  terreno,  que  participa  de  monte  y  llano,  com- 
prende alguna  huerta  y  mucho  campo  plantado 
de  olivos,  higueras  y  viñedos;  produce  tamliién 
el  término  trigo,  cáñamo,  naranjas  y  exquisitos 
melones  y  sandías.  Hay  denunciadas  minas  da 
oro.  Esta  es  una  de  las  poblaciones  fundadas  por 
los  griegos  focenses,  y  acaso  la  que  los  romanos 
las  masculinas  llamaron  Alone.  Los  ái-abes  le  dieron  el  nombre 
axilares,  forman-  '  que  hoy  lleva  á  causa  de  su  posición  topográfica. 
La  conquistó  don  Jaime  I  en  1264:  Pedro  I  de 
Castilla  se  apoderó  de  ella  en  153S:  pero  como 
no,  rindió  el  castillo  tuvo  que  retirarse.  Durante 
la  guerra  de  Sucesión  figuró  en  el  partido  de  Fe- 
lipe V,  por  lo  que  éste  la  declaró  villa.  El  terre- 
moto citado  derrumbó  casi  por  completo  la  po- 
blación ,  pues  quedaron  arruinadas  557  ^asas; 
con  donativos  de  la  nación  se  recogieron  575000 
pesetas  y  se  edificaron  560  casas  que  se  dieron  á 
das  y  patentes;  |  ios  que  las  habían  perdido.  ||  Lugar  con  ayunta- 
._.:  I  ^^j(,j,jp  p  j  ,ig  Gandía, prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia: 116  habits.  Cereales,  arroz,  aceite,  frutas  y 
hortalizas  ¡  seda.  Forma  dist.  escolar  con  Dai- 
muz. 

QUARDAMATERI  ALES:  m.  En  las  Casas  de  Mo- 
neda, sujeto  á  cuyo  cargo  está  la  compra  de  ma- 
teriales para  las  fundiciones. 

GUARDAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
guardar. 

GUARDAMINO:  Geog.  Aldea  cn  el  ayunt  y 
p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  24  edil». 
GUARDAMONTE  (do  guardar  y  monte,  por  el 
acto  de  montar  el  arma):  m.  En  las  armas  de 
fuego,  pieza  de  metal  en  semicírculo,  clavada  en 
la  caja  sobro  el  disparador,  para  su  reparo  y  de- 
fensa. 

GUARDAMUEBLES:  m.  Aiiosrnto  donde  SO 
guardan  los  muebles  en  las  casas  principales. 

-  GuARDAMUKiii.ES:  Einpleadode  palacio  que 
c\iida  los  muebles, 

...  el  pr.inde  de  España  tuvo  la  penetración 
de  comprender  lo  que  aquello  sisruilicabn,  y 
ll.nmaudo  á  su  OUAHDAMl'Eni  ns  le  dijo  <jue 
diese  al  cuuiitaco  los  que  necesitara  par»  alha- 
jar ol  cuarto. 

Antonio  Flores. 
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...  (el  pintor  de  costumbres)  ejerce  el  oficio 
de  un  GUAUDAMUEULKS  que  reservase  por  gus- 
to los  de  este  siglo  para  el  venidero. 

Castko  y  Seuhano. 

GUARDAMUJER:  f.  Criada  de  la  reina,  que 
seguía  en  clase  á  la  señora  de  honor,  y  era  supe- 
rior á  la  dueña,  cuyo  cargo  era  acompañar  en  el 
coche  á  las  damas. 

GUARDAPAPO:  m.  Pieza  de  la  armadura  an- 
tigua, que  servia  para  guardar  el  rostro  hasta  la 
barba. 

QUARDAPIÉS:  m.  Prenda  exterior  del  traje  de 
las  mujeres,  especie  de  falda  suelta. 

-¡Q,ué  bravas  están  las  damas 
Eu  GUARDAPiís  y  justillo! 

MORETO. 

-¡Qué  lindo  güardapiés!  ¡Cuándo 
Lo  has  estrenado^  -  Esta  pascua. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...,  llegan  ostentando  sus  respectivos  atavíos 
y  personas  la  desenvuelta  manóla  del  Barquillo 
con  su  peineta  elevada,...  recortado  GÜARDA- 
PIÉS, guarnecido  delantal,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

GUARDAPOLVO:  m.  Resguardo  de  lienzo,  ta- 
blas 11  otra  materia,  que  se  pone  encima  de  uua 
cosa  para  preservarla  del  polvo. 

Encontrábase  ya  eu  el  vagón ,  con  la  Diabla 
enfrente....  calzados  los  guantes  de  camino, 
abrochado  hasta  el  cuello  el  guardapolvo. 
Pardo  B.ízán. 

-Guardapolvo:  Tejadillo  voladizo  que  an- 
tes era  licito  construir  sobre  cada  balcón  ó  ven- 
tana, para  desviar  las  aguas  llovedizas,  y  deque 
aiin  se  ven  muchas  muestras  en  edificios  más  ó 
menos  antigitos. 

-Guardapolvo:  Pieza  de  vaqueta  ó  becerri- 
llo, que  está  unida  al  botín  de  montar  y  cae  sobre 
el  empeine  del  pie. 

Cada  par  de  botas  de  vaqueta,  con  rodilleras 
y  guardapolvos,  á  cincuenta  y  .seis  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Guardapolvo:  Caja  ó  tapa  interior  que 
strele  haber  en  los  relojes  de  faltriquera  para 
mayor  resguardo  de  la  máquina. 

...   en  la  tercera  (caja)  está  la  máquina  del 
reloj  defendida  por  un  guardapolvo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Guardapolvos:  pl.  En  los  coches,  hierros 
que  van  desde  la  vara  de  guardia  ó  balancín 
grande  hasta  el  eje. 

Si  ya  no  con  la  porfía 
De  los  cocheros,  que  sólo 
Su  honra  está  en  cual  rompe  más 
Aleros  y  guardapolvos. 

Calderón. 

GUARDAPUENTE:  m.  Carr.,  Can.  y  Ferr.  carr. 
Empleado  destinado  á  la  custodia  de  una  obra 
de  esta  clase  en  las  vías  de  comunicación,  cuando 
ya  por  su  tamaño  ó  situación,  por  la  naturaleza 
de  su  construcción  ó  circunstancias  locales,  nece- 
sitan más  vigilancia. 

Debe  cuidar  que  se  cumplan  los  reglamentos 
y  otras  disposiciones  relativas  al  tránsito  por  es- 
ta clase  de  obras;  observar  los  movimientos, 
desperfectos  ó  deterioros  que  sufran  en  las  glan- 
des avenidas  ó  por  cualquiera  otra  causa,  y  en 
los  metálicos  examinar  si  salta  algún  tornillo, 
tuerca  ó  roblón;  si  se  presenta  flexión  ó  indicios 
de  rotura  en  algunos  de  sus  elementos;  si  se  nota 
al  paso  de  las  cargas  movimiento  brusco,  sacu- 
•dida  ó  crujido,  pues  en  todos  esos  casos  debe  dar 
parte  inmediata  á  sus  jeíes. 

GUARDAPUERTA:  f.  ANTEPUERTA. 

La  reina,  que  todo  lo  estaba  oyendo  en  otra 
casa,  detrás  de  una  guardapuerta,  envió  á 
decir  al  rey  que  nos  quería  ver. 

P.  Juan  Edseeio  Nieremeerg. 

GUARDAR  (del  ant.  alto  al.  viarlcn):  a.  Cui- 
dar y  custodiar  algo,  como  dinero,  joyas,  vesti- 
dos, etc. 

Sospechóse  entonces,  que  no  haber  querido 
salir  Juun  de  Saavedra  de  la  ciudad  del  Coz- 
co...  había  sido  por  guardar  y  poner  en  cobro 
aquella  cantidad  de  plata,  y  por  mucho  guar- 
dar no  f:UARDÓ  nada,  pues  la  perdió,  y  la  vi- 
da por  ella. 

Inca  Garcilaso  de  la  Ve 
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-Guardar:  Tener  cuidado  y  vigilancia  de 
una  cosa. 

No  cabe  en  un  jiastor  merecimiento, 
Que  pobieniente  sus  ovejas  guarda. 
Lope  de  Vega. 

-Callen  todos  los  perros  de  este  mundo 
Donde  está  mi  Palomo; 
Es  fiel,  decía  el  amo,  sin  segundo, 
Y  me  GUARDA  la  casa... 

Samanieoo. 

j  Es  usted  acaso  el  sereno 
Que  está  guardando  esta  calle? 
Bretón  de  los  Hekkeeos. 

-Guardar:  Observar  y  cumplir  lo  que  cada 
uno  debe  por  obligación,  conveniencia,  bienpa- 
recer, etc. 

En  guardar  secreto  se  señal.aron  (loa  espa- 
ñoles) extraordinariamente,  etc. 

Mariana. 

...como  se  hallan  mezclados  entre  sí  los 
tres  aií.ainieiitos....  no  es  IVu^il  reducirlos  al 
<-oiit.-sto  de  una  sola  imrraeii'H,  ni  guaSdar 
la  serie  de  los  tii-iiipos  sm  ¡iittrrnmpir  y  des- 
pedazar muchas  veces  lo  prmcipal  con  lo  ac- 
cesorio. 

SOLÍS. 

Tú  no  GUARDAS  tu  secreto, 
jY  quieres  que  otro  lo  guarde? 

Momancero. 

-  Guardar:  Conservar  ó  retener  una  cosa. 

Cualquiera  vasija  de  barro    GUARDA   para 
siempre  aquel  olor  que  recibió  cuando  nueva. 
Juan  de  l.a  Encina. 

-Guardar:  No  gastar;  ser  detenido  ó  mise- 
rable. 

-  Guardar:  Preservar  una  cosa  del  daño  que 
le  puede  sobrevenir. 

...  en  sacando  la  espada,  embestir  animosa- 
mente al  contrario,  guardando  la  barriga, 
aunque  sea  á  costa  de  los  cascos. 

Cristóbal  Suáhez  de  Figueroa. 

-Guardar:  ant.  Aguardar. 

-Guardar:  ant.  Impedir,  evitar. 

-Guardar:  ant.  Atender  ó  mirar  á  lo  que 
se  hace,  ó  importa. 

-Guard.^R:  aut.  Acatar,  respetar,  tener  mi- 
ramiento, 

-Guardar:  fig.  Tener,  observar,  profesar. 
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No  agravia  vuestro 
A  mi  nacimiento  honrado, 
Porque  un  villano  enojado 
A  nadie  guardo  respeto. 

Moreto. 

...  aquí  á  nadie 
Se  GUARDA  contemplaciones 
Sino  al  cura  y  al  alcalde. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Guardarse:  r.  Recelarse  y  precaverse  de 
un  riesgo. 

...  de  los  muchos  enemigos  que  tiene  la  caza, 
de  quien  incesantemente  SE  teme  y  GUARDA... 
el  principal  es  el  hombre. 

Alonso  Martínez  de  Espinae. 

-Guardarse:  Poner  cuidado  en  dejar  de 
ejecutar  una  cosa  que  no  es  conveniente. 

...  é  allende  desto,  habémonos  de  GUARDAR 
que  no  pongamos  un  consonante  dos  veces  en 
una  copla. 

Juan  de  la  Encina. 

-  ¡Guarda!  interj.  de  temor  ó  recelo  de  una 
cosa. 

...  pero  ¿quitar  la  silla  al  caballo?  ¡guarda! 
Cervantes. 

Lo  que  es  yo,  libre  está  que  declare  más. 
¡Guarda! 

Hartzenrusch. 

-  ¡Guarda!  A^oz  con  que  se  advierte  y  avisa 
á  uno  que  se  aparte  del  peligro  que  le  amenaza. 

Y  tuyo  será;  lo  espero: 
Mas  ¡guarda!  no  le  persigas 
Demasiailo  ni  con  quejas 
Ni  con  amantes  caricias. 
Que  irrita  la  sujeción 
Y  la  lisonja  fastidia. 

Bretón  de  los  Herreros. 


-  Güard.írsela  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Diferir 
para  tiempo  oportuno  la  venganza,  castigo,  des- 
pique ó  desahogo  de  una  ofensa  ó  culpa. 

-Quien  guarda,  halla:  ref.  con  que  se 
recomienda  la  previsión  y  la  economía,  estimu- 
lando á  ellas. 

GUARDARRAYA:  f.  En  la  isla  do  Cuba,  laca- 
lie  que  divide  los  cuadros  de  cafiaveralcsy  café, 
en  los  ingenios  y  cafetales,  para  el  necesario 
tránsito. 

-Guardarraya:  En  las  haciendas  comune- 
ras déla  misma  isla,  el  carril  que  sirve  de  linde- 
ro en  las  posesiones  acotadas,  que  suele  tener 
doce  varas  de  anchura. 

GUARDARRÍO:  m.  Ave  como  de  siete  pulgadas 
de  largo,  que  frecuenta  las  márgenes  de  los  ríos 
y  se  mantiene  de  peces.  Tiene  el  pico  anguloso, 
largo,  derecho  y  puntiagudo;  la  lengua  carnosa; 
las  patas  rojas;  la  cola  azul,  y  el  vientre  de  color 
pardo  leonado. 

GUARDARROPA:  f.  Oficina  destinada  en  pa- 
lacio, y  en  otras  casas  y  establecimientos  p\i- 
blicos,  para  poner  en  custodia  la  ropa. 

Adornóse  luego  (Motezuma)  porsus  mismos 
criados  con  las  mejores  alhajas  de  su  guar- 
darropa, etc. 

SolÍs. 

...  no  dejó  á  su  muerte  (el  currutaco)  tierras 

ni  heredades,  ni  imposiciones  en  la  casa  de  los 

Gremios,  ni  onzas  de  oro,  pero  se  le  halló  un 

magnífico  GUARDARROPA  y  algunas  alhajas. 

Antonio  Flores. 

-Guardarropa:  ni.  Sujeto  destinado  para 
cuidar  de  la  oficina  en  que  se  guardan  las  ropas. 

-Guardarropa:  Armario  donde  se  guarda 
la  ropa. 

...  escogí  en  el  guardarropa  el  mejor  ves- 
tido de  mi  amo,  etc. 

Isla. 

—  Que  se  necesita  una  sábana:  — á  obscuras, 
á  tientas  ¡a  encontrará  (el  ama)  en  el  guab- 
darkopa. 

Habtzenbusch. 

-Guardarropa:  En  el  teatro,  persona  en- 
cargada de  suministrar  ó  custodiar  los  vestidos 
y  efectos  llamados  de  guardarropía. 

...  hizo  tales  gestos  y  tales  exclamaciones 
contra  el  guardarropa,  que  el  piíblico.  mo- 
vido á  risa,  llamó  desde  entonces  á  aquel  co- 
rral el  de  los  chorizos. 

Antonio  Flores, 

GUARDARROPÍA:  f.  En  el  teatro,  conjunto  de 
trajes  que  sólo  sirven  por  regla  general  para 
vestir  á  los  coristas  y  comparsas,  y  también  el 
de  efectos  de  cierta  clase  necesarios  en  las  repre- 
sentaciones escénicas, 

-  Guardarropía:  Lugar  ó  habitación  en  que 
se  custodian  dichos  trajes  ó  efectos. 

GUARDARRUEDAS:  m.  GUARDACANTÓN. 

...:  no  ha  de  haber  poste,  ni  esquinazo,  ni 
guardarruedas,...  que  no  engrudemos  de 
alto  á  bajo-  con  cartelones  inarrancables  y 
eternos,  etc. 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

-  Guardarrueda.s:  Ftrr.  carr.  Especie  do 
caja  que  cubre  por  la  parte  superior  las  ruedas  de 
las  locomotoras,  y  cuyo  objeto  principal  es  permi- 
tir el  paso  seguro  del  maquinista  por  el  bastidor 
de  las  mismas.  También  se  dice  guardapolvo. 

GUARDASELLOS:  m.  El  que  tiene  cuidado  de 
los  sellos  de  principes  ó  comunidades. 
GUARDASOL:  m.  Quitasol. 

...  (un  ginovés)  subía  el  puerto  con  nn  paje 
detrás,  y  él  con  su  GUARDASOL,  muy  á  lo  dine- 
roso. 

Que  VEDO. 

GUARDATIMÓN:  m.  Mar.  Cada  uno  de  les 
cañones  que  se  ponen  en  las  portas  de  la  popa, 
que  están  en  uua  y  otra  banda  del  timón, 

GUARDATRiNCHERA:  f,  Carr.,  Can.  y  Ferr. 
carr.  Esiiecie  de  guardavía  que  tiene  el  encargo 
de  ejercer  su  vigilancia  en  una  trinchera  ó  des- 
monte, 

GUARDATÚNEL:  m,  Ferr.  carr.  Empleado  en- 
cargado de  la  vigilancia  de  un  túnel  en  una  vía 
de  comunicación. 
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QUARDAVELA:  m.  Mar.  Cabo  que  trinca  las 
velas  Je  gavia  á  los  calceses  de  los  palos  para 
acabar  de  aferrarías. 

GUARDAVÍA:  m.  Ferr.  carr.  Empleado  subal- 
terno jiertenecitute  á  la  clase  de  operarios  que 
está  al  cuidado  de  la  vía  en  una  empresa  de  ferro- 
carril, V  de  la  que  tiene  un  trozo  ó  sección  á  su 
cargo,  que  debe  vigilar  constantemente,  reparan- 
do los  pequeños  desperfectos  que  note,  y  dando 
parte  á  sus  jefes  inmediatamente  de  los  que  por  sí 
no  pueda  remediar.  En  caso  de  que  el  desperfecto 
pudiese  dar  lugar  á  accidente,  hace  la  señal  de 
alto  á  distancia  conveniente  á  todo  tren  que  se 
presente.  Hay  guardavías  de  día  y  de  noche. 

GUARDAVIENTOS:  ui.  Maq.  y  Can.  Disco  de 
tablas  que  cierra  el  espacio  limitado  por  una  de 
las  dos  coronas  de  la  rueda  de  agua  en  las  norias 
comunes,  con  el  fin  de  evitar  que  la  fuerza  del 
aire  arroje  á  los  costados  las  aguas  que  vierten 
en  la  artesilla  los  arcaduces. 

GUARDAVIVO:  m.  Carp.  Moldura  redondeada 
que  se  incrusta  en  una  arista  para  reemplazarla. 

GUARDERÍA:  f.  Ocupación  y  trabajo  del 
guarda. 

GUARDESA:  f.  Mujer  encargada  de  guardar 
ó  custodiar  una  cosa. 

GUARDi  (Fkanoisco):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela veneciana.  N.  en  Venecia  en  1712.  M.  en 
1793.  Discípulo  é  imitador  de  Canaletti,  pintó 
como  él  los  sitios  más  pintorescos  de  Venecia 
con  buen  éxito.  El  efecto  de  sus  vistas  es  encan- 
tador y  de  gran  verdad,  por  más  que  están  pin- 
tadas con  menos  delicadeza  que  las  del  maestro. 
Censúrase  también  á  este  autor  por  haber  alte- 
rado algunas  veces  las  proporciones  y  faltado  á 
las  reglas  rigorosas  de  la  perspectiva.  A  pesar  de 
estas  imperl'ecciones  los  cuadros  de  Guardi  son 
muy  estimados.  El  mayor  elogio  que  puede  ha- 
cerse de  ellos  es  decir  que  con  frecuencia  se  atri- 
buyen á  Canaletti.  Los  siete  cuadros  de  Guardi 
que  posee  el  Museo  del  Louvre  han  sido  seña- 
lados mucho  tiempo  en  el  catálogo  como  perte- 
necientes á  Canaletti,  y  fueron  grabados  por 
Brustolon,  como  si  realmente  hubieran  sido  de 
aquel  maestro. 

GUARDIA  (de  guardar):  f.  Conjunto  de  sol- 
dados, ó  gente  armada,  que  asegura  ó  defiende 
una  persona,  ó  un  puesto. 

A  todo  brigadier  que  tuviese  el  mando  en 
una  plaza,  se  le  pondrá  en  ella  una  guakdia 
de  un  cabo  de  escuadra  y  diez  soldados. 
Ordenanzas  miUlares  de  1728. 

Al  rumor  de  las  cuales  caminando. 
Con  buena  guaudia  y  diestros  corredores. 
Llegamos  al  real  todos  heridos, 
Donde  fuimos  con  salva  recibidos. 

Ercilla. 

-  GuAHDiA:  Defensa,  custodia,  honra,  asis- 
tencia, amparo,  protección. 

-  Guardia:  Servicio  especial  que  con  cual- 
quiera de  dichos  objetos,  ó  varios  de  ellos  á  la 
par,  se  encomienda  á  una  ó  más  personas. 

Conservó,  sin  embargo,  en  su  desgracia  la 
bandolera  y  con  ella  el  grado  de  oficial  en  el 
ejército,  sin  más  obligación  que  la  de  dar  la 
auAtiDiA.  en  la  real  cámara,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-Guardia:  Ssgr.  Manera  de  estar  en  de- 
fensa. 

-  Guardia:  Cuerpo  de  tropa,  como  la  guau- 
dia de  Corp»,  la  Real,  la  de  Alabarderos,  etc. 

-  Guardia:  m.  Individuo  de  uno  do  dichos 
cuerpos. 

...  do  la  condlcinn  de  «imple  huardia  de 
CorpB,  no  «¡n  niiiriiiullosde  la  pública  opinión 
fué  cncaraniándoNc  (don  Manuel  Godoyl  hasta 
las  man  altas  dignidade.i  de  la  nionurqnia. 
N.  F.  TI?,  Mou.vTÍN. 

Poco  á  poco  va  llenándose  el  j.irdin  de  caba- 
llero», damas  y  ouabdiab  de  Corps;  unos  so 
sientan  y  otros  pasean. 

HARTZENDUBCn. 

-  OirARniA  oivir,:  La  dedicada  á  perseguir  á 
loa  malhechores  y  á  mantener  la  «oguridad  do 
loa  caminos  y  ol  orden  on  las  poblacionoa. 

...  grncin»  A  Ion  servicios  prestados  por  la 
benemérita  oi'AUniA  oivn,,  etc. 

Mekoniíiio  Romano». 


GÜAR 

-  Guaiídia  civil:  Individuo  de  dicho  cuerpo. 

-¿Qué  es  tu  novio?  -  Guardia  civil. 
Fernán  Caballero. 

-  Guardia  de  honok:  Mil.  La  que  so  pone  á 
las  personas  á  quienes  corresponde  por  su  digni- 
dad ó  empleo. 

-  Guardia  de  la  corte:  ant.  Mil.  Guardia 
DE  honor. 

-  Guardia  de  lanoilla  :  Guardia  de  á 
caballo,  que  sólo  servía  en  las  entradas  de  reina 
y  en  los  entierros  de  personas  reales;  llevaban 
una  lancilla  larga  y  delgada,  con  una  banderilla 
de  tafetán  junto  al  hierro. 

-  Gu.írdia  de  la  persona  del  REY:  Cuerpo 
de  soldados  nobles  destinados  para  guardar  in- 
mediatamente la  persona  del  rey. 

-Gu.ardi.am.arina:  El  que  se  educa  para  ser 
oficial  en  la  carrera  militar  y  facultativa  de  la 
Armada. 

...  mi  hermano  D.  Francisco  de  Paula, cuyo 
de.sempeño  en  la  dirección  de  la  corapañia  de 
guardias  marinas  del  Ferrol  consta  también 
á  vuecelencia. 

JOVELLANOS. 

-Guardia  municipal:  La  que,  dependiente 
de  los  Ayuntamientos,  se  dedica  á  mantener  el 
orden  y  los  reglamentos  en  lo  tocante  á  la  poli- 
cía urbana. 

-  Guardia  municipal:  Individuo  de  dicho 
cuerpo. 

-De  guardia:  m.  adv.  que  con  los  verbos 
entrar,  estar,  tocar,  salir,  y  otros  semejantes,  se 
refiere  al  cumplimiento  de  dicho  servicio. 

-El  regimiento  que  vos  mandáis  está  de 
guardia  en  palacio,  etc. 

Larra. 

-En  guardia:  m.  adv.  Esgr.  En  actitud  de 
defensa.  U.  comúnmente  con  los  verbos  estar  y 
ponerse. 

-¡En  guardia! 
-Si  por  una  niñería 
Se  han  de  matar  dos  amigos,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  En  GUARDIA:  fig.  Prevenido  ó  sobre  aviso. 
U.  con  los  verbos  estar  y  ponerse. 

...  la  .autoridad  está  prevenida;  está  Cfi  guar- 
dia; ha  tomado  sus  medidas;  etc. 

Larra. 

-(¡Qué  embajada  será  esta? 
Estemos  en  guardia...) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Montar  LA  GUARDIA:  fr.  Mil.  Entrar  de 
guardia  la  tropa  en  un  puesto  para  que  salga 
y  descanse  la  que  está  en  él. 

-Guardia:  Mil.  E.sta  voz,  en  el  sentido  ac- 
tual de  puesto  militar  destinado  á  la  custodia  ó 
vigilancia  de  persona  ó  lugar  determinado,  no 
se  uso  hasta  la  época  moderna.  Como  es  consi- 
guiente, se  ha  reconocido  desde  la  más  remota 
fecha  la  necesidad  de  atender  á  la  vigilancia  y 
seguridad  de  las  tropas,  igual  en  guarnición  ó 
lugar  fortificado;  y  aunque  haya  afirmado  Diego 
de  Salazar  en  su  libro  be  Re  inilitari  que  los 
romanos  no  establecían  en  calidad  de  guardias 
del  campo  hombres  apartados  de  los  fosos  ó  fuera 
de  ellos,  conforme  se  acostumbraba  hacer  en  el 
siglo  XVI,  colocando  con  tal  objeto  los  escuchas 
y  centinelas,  los  ejércitos  del  famoso  pueblo  de 
la  antigüedad  no  descuidaban  un  punto  atender 
al  servicio  del  campo,  ni  dejaban  do  vigilar  los 
contornos  de  él  por  medio  do  puestos  y  rondas 
en  que  se  empleaban  hombres  de  diversas  jerar- 

3uías.  Fueron  tan  buenos  principios  casi  olvi- 
ados  durante  la  Edad  Media:  los  caballeros  de 
aquella  éjioca  no  sabían  guardarse,  y  aun  puede 
decirse  que  por  imprudente  orgullo  desdeñaban 
hacer  servicio  alguno  do  precaución  y  vigilancia, 
sufriendo  por  esta  causa  los  guerreros  de  las  cru- 
zadas frecuentes  y  dolorosas  catástrofes  debidas 
en  gran  parte  al  olvido  de  las  más  elementales 
disposiciones  de  orden  y  do  previsión.  Pero  luego 
(inc  comenzaron  á  prevalecerías  buenas  ideas  en 
materia  de  doctrina  militar,  cuidaron  los  ejérci- 
lo»  de  realizar  cuanto  estimaron  preciso  para  la 
conveniente  seguridad  do  los  lugares  quo  ocupa- 
ban; y  según  dice  Bardin,  Carlos  VIII  de  Fran- 
cia dictó  en  IIOI  el  reglamento  primero  acerca 
do  la  forma  de  cumplir  tan  interesante  servicio. 
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A  la  verdad  no  consideramos  nosotros  que  en 
España,  durante  el  largo  período  do  la  Recon- 
quista, en  el  cual  se  vivió  en  perpetua  guerra 
fuesen  del  todo  desatendidos  los  buenos  princi- 
pios militares  en  lo  que  atañe  á  la  vigilancia  de 
las  posiciones  ocujiadas  y  de  los  campo5;vcrdad  es 
que  no  cayó  en  aquel  período  el  arte  de  la  guerra 
dentro  de  nuestra  patria  en  la  completa  decaden- 
cia que  en  otros  pueblos,  y  ejemplos  podrían  ci- 
tarse que  atestiguaran  la  existencia  y  aplicación 
délas  reglas  fundamentales  de  la  ciencia  militar. 
Ni  era  posible  que  se  desconociese  la  manera  de 
asegurar  el  reposo  y  tranquilidad  de  un  campo 
ó  posición  en  la  época  en  que  sobresalían  las  al- 
garas y  cabalgadas,  y  á  toda  hora  se  ponían  en 
práctica  las  correduras;  lógico  y  natural  era,  por 
el  contrario,  que  cuando  se  acostumbraba  cruzar 
y  sorprender  el  territorio  enemigo,  teniendo  al 
adversario  constantemente  en  jaque,  reconocien- 
do su  situación,  discerniendo  el  número  de  sus 
tropas,  dañándole  todo  lo  posible  con  atrevidas 
incursiones  ejecutadas  con  m.ás  ó  menos  tiempo 
y  con  mayor  ó  menor  cantidad  de  fuerza,  se  tra- 
tase también  de  evitar  ó  aminorar  el  éxito  do 
semejantes  empresas  por  medio  de  disposiciones 
preventivas  que  guardasen  el  campo  ó  lugar  ocu- 
pado, preservándolo  de  toda  sorpresa.  Menester 
era,  pues,  que  existiesen  puestos,  patrullas  y  vi- 
gilantes empleados  con  tal  fin,  y  bien  demuestra 
que  así  acaecía  la  lectura  del  Fuero  de  las  caval- 
godas,  de  las  Siete  Partidas  y  otros  escritos  de 
análogo  interés,  en  donde  se  menciona  la  necesi- 
dad de  tener  apostados  escuchas  en  la  noche  y 
atalayas  en  el  día,  y  de  adoptar  otros  procedi- 
mientos de  orden  y  de  precaución.  Lo  que  sí  re- 
sulta exacto  es  que  la  voz  guarda  no  significó 
hasta  el  siglo  xvi  en  España  lo  que  significa  en 
el  tecnicismo  militar  la  guardia  ó  puesto  actual. 

Respecto  del  modo  de  establecer  las  diversas 
clases  de  guardias  en  guarnición,  y  de  las  forma- 
lidades que  en  ese  servicio  deben  cumplirse,  pue- 
de verse  lo  que  á  este  propósito  determina  el 
tít.  IV  del  trat.  VI  de  la  Ordenanza  de  1768, 
que  en  este  punto  está  generalmente  vigente, 
rigiendo  para  campaña  lo  que  establece  el  Regla- 
mento promulgado  como  ley  del  reino  en  1882. 

-Guardia:  Mar.  En  este  servicio  de  vigi- 
lancia, que  se  hace  en  los  barcos  sobre  cubierta 
durante  la  navegación,  de  cuatro  en  cuatro  ho- 
ras alternan  por  mitad  la  tripulación  y  guarni- 
ción, y  los  oficiales  de  guerra,  guardias  marinas, 
contramaestres,  carpinteros  y  calafates  por  tur- 
nos arreglados  al  número  de  individuos  de  cada 
una  de  estas  clases,  con  el  objeto  de  atender  á 
las  maniobras  que  sean  necesarias. 

Según  las  horas,  sitio  en  que  se  hacen,  situa- 
ción del  barco  y  personas,  toman  las  guardias 
distintos  nombres. 

Llámase  guardia  de  prima  la  que  se  hace  desde 
las  ocho  hasta  las  doce  de  la  noche.  Guardia 
media  la  que  se  hace  desde  media  noche  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana,  y  guardia  de  alba  la 
que  se  hace  desde  las  cuatro  hasta  las  ocho  do 
la  mañana. 

Son  guardias  de  babor  y  estribor  las  dos  mi- 
tades en  que  está  dividida  la  tropa  y  marinería 
para  el  desempeño  de  la  guardia  de  mar  ó  de 
puerto.  Guardia  de  proa  y  de  popa  las  subdivi- 
siones ó  ranchos  de  gente  y  de  tropa  á  quienes 
toca  su  puesto  en  alguno  de  diclios  parajes.  Guar- 
diadeserviola, de  portalón,  de  tope  y  de  gavieta, 
las  que  haceu  en  la  mar  los  marineros  destinados 
á  cada  uno  de  estos  puntos,  para  vigilar,  obser- 
var y  avisar  si  descubren  cualquier  objeto  quo 
merezca  atención. 

Llámase  guardia  de  puerto  al  servicio  ordina- 
rio de  esta  especie,  que  por  término  de  veinti- 
cuatro horas  so  hace  á  bordo,  cuando  el  bnqne 
está  amarrado  en  un  fondeadero,  y  en  que  se  em- 
plea el  número  de  oficiales,  tropa  y  marinería 
proporcionado  á  la  fuerza  del  barco,  y  á  lo  quo 
sobre  este  punto  dispono  la  ordenanza. 

Guardia  de  capellán  y  cirujano  es  la  que  hacen 
éstos  en  una  escuadra  ó  división  surta  en  un 
puerto  manteniéndose  á  bordo  del  buque  do  su 
destino  todo  el  día  (|uc  les  corresponda  dicho 
servicio,  alternando  con  los  demás  de  la  misma 
escuadra  ó  división,  pora  prestar  en  ella  loa  auxi- 
lios que  puedan  ser  necesarios  en  sus  respectivos 
ministerios. 

-Guardia  amarilla:  Mil.  A  la  muerte  de 
doña  Isabel  la  Católica,  don  Fcriinndo  V  oreó, 
en  1504,  una  guardia  do  su  persona  que  puso  n 
las  órdenes  do  su  célebre  cronista  Gonzalo  de 
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Ayora,  á  quien  nombró  capitán  de  esa  fuerza. 
Constituyeron  entonces  dicha  guardia  cincuenta 
individuos  reclutados  entre  los  mozos  de  espuela 
lie  caballeros  cortesanos,  y  poco  después  se  au- 
mento su  miniero  hasta  cien;  bien  que  no  faltan 
escritores  que  atirnian  que  don  Fernando  el  Ca- 
tólico organizó  aquella  su  guardia  con  ciento 
cincuenta  hombres  de  á  pie,  armados  con  puña- 
les, espadas  y  alabardas,  y  otros  cincuenta  de  á 
caballo.  Sin  duda  por  estar  armada  con  alabar- 
das, se  llamó  ya  desde  un  principio  ¡a  guardia  de 
infantería,  guardia  de  alabarderos. 

Carlos  V  conservó  esta  guardia  de  á  pie  y  de 
á  caballo,  y  aun  parece  que  la  aumentó  con  una 
sección  de  veteranos  ó  guardia  vieja,  compuesta 
do  treinta  individuos,  que  gobernaban  un  capi- 
tán y  un  teniente.  Y  como  entonces  se  les  dio 
uniforme  de  color  amarillo,  que  vistieron  durante 
toda  la  dinastía  austríaca,  según  consta  en  con- 
tratas que  se  conservan  originales  en  el  archivo 
de  la  Real  Casa,  se  designó  aquella  fuerza  con  el 
nombre  de  guardia  amarilla. 

Era  esta  tropa  muy  escogida  y  perfectamen- 
te adoctrinada,  por  lo  cual  adquirió  á  poco  de 
crearse  gran  lustre  y  reputación.  Gozaban  los 
que  á  ella  pertenecían  de  grandes  preeminencias 
y  de  sueldos  elevados,  en  comparación  con  los 
que  tenían  los  que  militaban  en  los  cuerpos  del 
ejército.  En  tiempo  de  Felipe  II  había  ties  sec- 
ciones de  guardia  real,  con  grandes  emolumentos 
y  ventajas,  y  sus  individuos  se  recUitaban  entro 
los  mozos  hidalgos  y  cristianos  viejos  que  tuvie- 
sen buena  talla  y  excelentes  condiciones  perso- 
nales. Las  tres  secciones  ó  conipaiiías  subsistieron 
hasta  Felipe  V,  y,  aunque  eran  de  distintas  ar- 
mas, estuvieron  siempre  bajo  las  órdenes  é  ins- 
pección de  un  solo  capitán.  En  6  de  mayo  de 
1707  Felipe  V  refundió  las  tres  compañías  en 
una  con  su  nombre  moderno  de  alabarderos. 

-  Guardia  civil:  Mil.  Este  cuerpo  del  ejér- 
cito, de  reciente  creación,  fué  instituido  para 
atender  á  la  conservación  del  orden  público,  á 
la  protección  de  las  personas  y  de  las  propieda- 
des dentro  y  fuera  de  las  poblaciones,  y  pava 
prestar  el  auxilio  que  reclama  la  ejecución  de  las 
leyes.  Además,  cuando  lo  permite  su  servicio 
peculiar,  que  es  el  expresado,  la  Guardia  civil 
puede  emplearse  como  auxiliar  en  cualquier  otro 
servicio  público  que  reclame  la  intervención  de 
la  fuerza  armada. 

Como  es  natural,  se  ha  reconocido  en  todos 
tiempos  la  necesidad  de  cuerpos  armados  que 
cumplieran  el  servicio  á  que  hoy  se  destina  la 
Guardia  civil,  y  todas  las  naciones  han  tenido 
tropas  organizadas  en  una  ú  otra  forma  para 
cumplir  esos  fines.  Concretándonos  á  España, 
I  iinsignaremos  que  durante  la  Edad  Media  hu- 
bo con  tal  objeto  diferentes  institutos  armados, 
entre  los  cuales  figura  en  primer  lugar,  por  la 
organización  é  importancia,  la  Santa  Herman- 
dad, cuyo  origen  se  remonta  al  siglo  xni.  que 
prestó  señalados  servicios,  sobre  todo  hasta  fines 
del  siglo  XV.  Instituida  primeramente  para  lim- 
piar los  montes  de  Toledo  de  los  malhechores 
que  con  el  nombre  de  golfines  infestaban  aquel 
fragoso  territorio,tan  excelentes  servicios  prestó, 
merced  á  su  buena  constitución  y  á  la  jurisdic- 
ción especial  y  amplia  de  que  disfrutaba,  que  al 
terminar  el  siglo  xvi  se  hallaba  extendida  por 
la  mayor  parte  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  y  en  la  centuria  siguiente  por  casi  todas 
las  comarcas  de  España.  Los  Reyes  Católicos  dis- 
tinguieron con  particular  predilección  á  la  Santa 
Hermandad,  que  servía  perfectamente  á  los 
proyectos  de  orden  y  regularidad  política  y  ad- 
niinistrativa  que  aquellos  monarcas  pusieron 
por  obra,  y  utilizaron  sus  importantísimos  ser- 
vicios, como  fuerza  militar,  en  la  guerra  que 
terminó  con  la  conquista  de  Granada,  donde  se 
reunieron  10000  hombres  de  la  infantería  de  la 
Santa  Hermandad  formando  doce  gruesas  com- 
pañías. Poco  después  comenzó  á  decaer  aquella 
institución  famosa,  que  no  reseñamos  aquí  por 
estimarlo  fuera  de  lugar;  y  aunque  subsistió 
hasta  el  año  1835,  conservando  sus  títulos,  fueros 
y  jurisdicción,  fué  sin  el  prestigio  y  la  conside- 
ración que  tuvo  antes  del  siglo  xvi. 

Recurrió.se  desde  antigua  fecha  en  Cataluña  al 
somatén,  ó  reunión  de  gente  armada  sin  disci- 
plina militar  que  se  congrega  al  toque  de  cam- 
pana, para  perseguir  los  malhechores  dentro  de 
los  respectivos  términos  municipales,  mas  como 
llegara  un  tiempo  en  que  el  somatm  no  fuera  su 
ficíente  se  recurrió,  para  mantener  la  seguridad 
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pública,  á  la  creación  de  partidas  armadas,  dis- 
tinguiéndose en  esto  ol  batle  ó  alcalde  do  Valls, 
quien  organizó  unas  escuadras  do  mozos  que 
dieron  muy  felices  resultados.  Felipe  V  declaró 
subsistentes  las  escuadras  con  la  denominación 
de  Escuadras  de  fusileros,  y  después  so  trocó  de 
nuevo  este  nombre  con  el  de  Escuadras  de  mozos, 
que  se  ha  mantenido  con  igual  prestigio  hasta 
la  época  actual,  .siendo  esta  la  única  institución 
de  ese  género  (jue  subsistió  á  través  de  los  siglos. 

Durante  la  Edad  Media  se  levantaron,  con 
igual  objeto  que  las  fuerzas  citadas,  varias  com- 
pañías ó  partidas  de  hombres  armados  en  el 
reino  de  Aragón,  que  se  llamaron  Guardas  del 
Reino  ó  del  General,  porque  eran  pagados  con  los 
fondos  de  las  generalidades.  En  tiempo  de  Feli- 
pe II  pasaron  á  depender  del  poder  real  estas 
compañías,  que  extinguió  después  Felipe  V,  si 
bien  la  necesidad  de  atender  á  los  objetos  que 
aquéllas  cumplían  determinó  á  Carlos  III  á 
aprobar  la  creación  de  la  compañía  suelta  del 
reino  de  Aragón,  para  que  se  dedicase  á  laper.se- 
cución  de  vagos,  mal  entretenidos,  desertores  y 
ladrones,  y  á  dar  auxilio  ala  justicia.  Esta  com- 
pañía prestó  importantes  servicios  hasta  1830 
en  que  fué  disuelta. 

A  imitación  de  las  escuadras  de  Cataluña  y 
compañía  de  Aragón,  se  creó  en  Valencia  en  1774 
una  compañía  de  fusileros,  denominada  también 
de  Miñones,  la  cual  fué  extinguida  en  1S60.  Y 
además  de  todos  los  cuerpos  dichos  existieron  en 
el  siglo  xviii  otros  de  menor  importancia,  como 
fueron  las  compañías  de  escopeteros  de  Getares, 
fusileros  de  guardabosques  reales,  escopeteros 
de  Andalucía,  la  compañía  suelta  de  Castilla  la 
Nueva  y  las  rondas  volantes  de  Cataluña.  Todas 
estas  fuerzas  tenían  por  objeto  atenderá  los  fines 
de  la  seguridad  pública,  sirviéndolos  escopeteros 
de  Getares  para  precaver  los  daños  que  á  conse- 
cuencia de  la  pérdida  de  Gibraltar  hacían  en  la 
costa  los  piratas  berberiscos,  y  más  tarde  para 
vigilar  la  línea  misma  de  Gibraltar;  los  fusileros 
de  guardabosques  reales  para  custodiar  los  bos- 
ques reales,  según  su  título  lo  indicaba;  y  las 
tropas  restantes  enunciadas  para  perseguir  mal- 
hechores y  contrabandistas  respectivamente  en 
Andalucía,  Castilla  la  Nueva  y  Cataluña.  La 
mayor  parte  de  esos  institutos  desaparecieron 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  subsis- 
tiendo las  rondas  volantes  de  Cataluña  hasta 
1854,  en  que  fueron  refundidas  en  el  cuerpo  de 
carabineros. 

Para  reprimir  los  desórdenes  públicos,  prote- 
ger las  comunicaciones  y  asegurar  las  propieda- 
des, creó  el  gobierno  intruso  de  José  Bonaparte 
cierto  número  de  compañías  de  cazadores  de 
montaña,  de  infantería  y  caballería,  y  luego  una 
compañía  de  gendarmería  real  á  caballo,  que  sólo 
vivieron  durante  el  efímero  reinado  del  príncipe 
francés. 

En  1823  dispuso  la  Junta  provisional  de  Go- 
bierno que  se  formase  un  cuerpo  de  seguridad 
pública  con  el  nombre  de  celadores  reales,  orga- 
nizándose al  efecto  una  compañía  en  cada  pro- 
vincia de  España.  Pero  aunque,  al  restablecerse  el 
régimen  absoluto,  trató  Fernando  VII  de  llevar  á 
efecto  el  pensamiento  con  algunas  modificacio- 
nes, sólo  se  organizaron  en  Madrid  dos  escua- 
drones que  desaparecieron  en  1827,  formándose 
entonces  dos  compañías  de  la  policía  de  Madrid, 
una  á  pie  y  otra  á  caballo,  y  otra  compañía  á 
caballo  destinada  á  prestar  servicio  de  partidas, 
escoltas  y  ordenanzas,  la  cual  sirvió  de  base  al 
escuadrón  ligero  de  Madrid  creado  en  1831. 

Durante  el  año  1833  se  pensó  nuevamente  en 
crear  un  cuerpo  especial  para  la  persecución  de 
malhechores  y  seguridad  de  los  caminos,  expi- 
diéndose en  25  de  febrero  un  Real  decreto  para 
organizar,  con  el  nombre  de  salvaguardias  rea- 
les, bajo  las  órdenes  de  la  superintendencia  de 
la  policía  de  Madrid,  un  cuerpo  de  500  hom- 
bres destinado  á  prestar  servicio  en  la  corte  y 
sus  inmediaciones,  el  cual  serviría  de  base  para 
constituir  el  do  toda  la  península,  cuya  fuerza 
se  fijó  en  10  075  hombres.  No  llegó  á  organizar- 
se más  que  una  compañía  á  caballo,  que  en  1837 
se  transformó  en  un  escuadrón  y  en  1839  se  re- 
fundió en  la  policía,  Por  Real  orden  de  22  de 
marzo  de  1S34  .se  autorizó  á  los  Capitanes  Gene- 
rales para  la  formación  de  compañías  francas  en 
cada  provincia  ó  partido,  con  oficiales  y  sargen- 
tos retirados,  y  para  aumentar  la  fuerza  de  los 
migueletes  y  escopeteros  que  existían  en  distin- 
tas provincias.  De  estas  compañías  procedieron 
los  batallones  y  escuadrones  que  se  organizaron 
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en  crecido  número,  conforme  so  fué  generalizan- 
do la  guerra  civil,  y  que  tomaron  parte  en  las 
operaciones  militares  con  preferencia  á  las  aten- 
ciones locales  do  seguridad  pública.  Esta  fuerza 
quedó  extinguida  en  1840. 

Terminada  la  guerra  civil,  quedaron,  como 
consecuencia  de  aquel  irregular  y  largo  período 
de  lucha  intestina,  muchísinias  partidas  de  mal- 
hechores, y  hubo  necesidad  do  emplear  en  su 
persecución  numerosas  fuerzas  del  ejército,  sa- 
cándolas de  su  natural  servicio  y  cometido.  Ha- 
cíase, por  lo  tanto,  necesario  nn  instituto  esen- 
cialmente dedicado  á  aquellos  objetos  importan- 
tes, y  por  fin  el  Real  decreto  de  28  de  marzo  de 
1844  creó  el  nuevo  cuerpo  de  Guardia  civil,  bajo 
la  dependencia  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
compuesto  de  tropas  de  infantería  y  caballería, 
para  proveer  al  buen  orden,  á  la  seguridad  pú- 
blica y  á  la  protección  de  las  personas  y  de  las 
propiedades  dentro  y  fuera  de  las  poblaciones. 
La  Guardia  civil  debía  organizarse  en  tantos  ter- 
cios como  distritos  militares,  guardando  correla- 
tivamente su  numeración,  y  cada  tercio  había  de 
componerse  de  una  plana  mayor  y  corto  número 
do  compañías  y  escuadrones.  Según  el  artículo 
12  del  citado  decreto,  el  cuerpo  dependía  de  la 
jurisdicción  militar  en  punto  á  organización,  y 
con  arreglo  al  artículo  13  los  ascensos  debían  ser 
por  antigüedad,  reservándose  al  ingreso  las  dos 
quintas  partes  de  las  vacantes.  Para  ingresaren 
clase  de  soldado  se  exigía,  entre  otras  circuns- 
tancias, la  de  ser  licenciado  del  ejército  y  haber 
observado  después  buena  conducta.  El  Minis- 
terio de  la  Guerra  facilitaría  los  jefes  y  oficiales 
necesarios,  pero  su  nombramiento  y  destitución 
pertenecía  al  departamento  de  Gobernación. 

Acertadas  eran,  sin  duda,  las  bases  para  crear 
el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  y  sólo  se  necesi- 
taba una  personalidad  dotada  de  condiciones  or- 
ganizadoras y  de  una  gran  austeridad  de  princi- 
pios que  se  encargase  de  dar  vigor  y  robustez  á 
la  nueva  institución,  para  que  ésta  adquiriese 
sólida  existencia.  Reunía,  por  ventura,  aquellas 
circunstancias,  el  Mariscal  de  Campo,  duque  de 
Ahumada,  á  quien  en  calidad  de  director  S6 
encargó  de  la  organización  del  cuerpo  y  no  cabe 
duda  de  que  al  feliz  acierto  con  que  supo  cumplir 
los  deberes  de  su  cargo,  igual  entonces  que  en 
épocas  posteriores,  so  debió  el  prestigio  y  la  con- 
sideración grandísima  que,  á  poco  de  crearse, 
obtuvo  ya  el  nuevo  instituto. 

En  15  de  mayo  del  mismo  año  1844  se  dictó 
un  decreto  orgánico  disponiendo  que  la  Guardia 
civil  dependiese  del  Ministerio  de  la  Guerra  en 
lo  concerniente  á  su  organización,  personal,  dis- 
ciplina, material  y  percibo  de  haberes,  y  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  tocante  á  su 
servicio  peculiar  y  movimientos.  La  fuerza  de 
los  catorce  tercios  (uno  por  cada  distrito  militar), 
.se  fijó  en  5769  hombres  de  tropa,  tanto  de  infan- 
tería como  de  caballería,  destinándose  para  el 
servicio  especial  de  la  corte  una  compañía-es- 
cuadrón de  caballería  y  dos  compañías  de  infan- 
tería del  primer  tercio.  El  número  de  compañías 
de  cada  tercio,  y  su  fuerza,  eran  variables,  segi'in 
las  necesidades  y  extensión  del  distrito  militar 
correspondiente;  así  es  que,  al  paso  que  el  pri- 
mer tercio  constaba  de  dos  compañías  de  caba- 
llería y  cinco  de  infantería,  con  nn  total  de  926 
individuos  de  tropa,  el  decimocuarto,  que  había 
de  destinarse  á  Canarias,  sólo  tenía  una  compa- 
ñía do  infantería  con  268  honjbres. 

Las  conveniencias  de  los  tiempos  y  las  exigen- 
cias públicas  determinaron  ciertos  cambios  en 
punto  á  organización  y  á  cantidad  de  fuerzas  de 
la  Guardia  civil,  aunque  sin  variar  los  funda- 
mentos esenciales  que  sirvieron  de  base  á  su  crea- 
ción ;  así  fué,  que  se  alteró  en  varias  ocasiones 
el  número  de  compañias  y  aun  el  de  tercios,  y 
el  efectivo  aumentó  progresivamente  llegando 
ya  á  ser  de  12000  hombres  en  el  año  de  1856. 

En  4  de  abril  se  instituyó  el  cuerpo  llamado 
de  salvaguardias  de  Madrid,  con  destino  á  la 
vigilancia  de  la  corte,  y  se  le  dio  organización 
semejante  á  la  de  la  Guardia  civil.  Disuelto  ese 
cuerpo  en  el  mismo  año  por  la  Junta  Revolucio- 
naria de  Madrid,  al  realizarse  los  sucesos  políti- 
cos de!  mes  de  junio  de  1854,  se  organizó  nn 
cuerpo  análogo  á  aquél,  con  la  denominación  de 
guardia  urbana  de  Madrid,  destinado  á  prestar 
el  servicio  de  seguridad  pública  dentro  de  la 
capital.  La  guardia  urbana  se  puso,  por  Real 
decreto  de  29  de  diciembre  de  1857,  bajo  la  de- 
pendencia del  inspector  general  de  la  Guardia 
civil,  en  todo  lo  relativo  á  disciplina,  instruc- 
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ción,  armamento,  equipo,  acuartolaniiento  y 
contabilidad;  pero  se  sometió  por  conipletoal 
Ministerio  de  la  Gobernación  hasta  el  año  1858, 
en  que,  por  virtud  de  lo  prevenido  en  Real  de- 
creto de  24  de  marzo,  se  convirtió  en  cuerpo 
militar  la  guardia  urbana  de  Madrid,  dependien- 
te por  esto°del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  re- 
lativo á  organización,  personal,  armamento  y 
disciplina;  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
lo  concerniente  á  servicio,  acuartelamiento,  ma- 
terial y  percibo  de  haberes,  y  de  la  inspección 
de  la  Guardia  civil  en  lo  tocante  á  organización, 
administración  y  orden  interior.  El  reglamento 
dictado  en  6  de  abril  de  1859  estableció  que  la 
guardia  urbana  de  Madrid  tomase  el  nombre  de 
guardia  civil  veterana,  y  formase  parte  del  cuer- 
po de  Guardias  civiles,  denominándose  en  lo 
sucesivo  el  inspector  de  la  Guardia  civil  director 
general  del  ciierpo  de  guardias  driles  y  de  la 
guardia  civil  veterana.  151  cuerpo  de  que  se  trata 
tomó  en  1862  el  título  de  tercio  veterano  de  la 
guardia,  civil,  y  en  1864  el  de  tercio  de  Madrid, 
llegando  á  contar  diez  compañías  y  un  escua- 
drón, con  un  efectivo  total  de  1500  hombres  y 
135  caballos.  El  centro  superior  directivo  tomó 
en  su  virtud  el  nombre  de  Dirección  de  la  Guar- 
dia civil. 

La  intervención  activa  que  el  tercio  de  Ma- 
dri.l.  viiltrariiipiirp  conocido  todavía  con  el  nom- 
bre '  '  veterana,  tuvo  en  los  sucesos 
acaí  tf  el  10  de  abril  de  1865,  exci- 
tócoi  ;  "  ;  i'luos  de  aquel  instituto  deter- 
minada hostilidad,  quizás  no  legítima  ni  bien 
fundada,  la  cual  dio  motivo  á  que,  al  triunfar  el 
movimiento  revolucionario  de  septiembre  de 
1868,  se  disolviese  aquel  cuerpo,  mandando  dis- 
ti-ibuir  su  fuerza  en  los  demás  tercios  de  la  Guar- 
dia civil.  Pero  con  objeto  de  que  la  capital  de 
España  y  la  provincia  de  Madrid  no  quedaran 
sin  la  conveniente  fuerza  de  protección  y  segu- 
ridad, el  decreto  del  gobierno  provisional  de  28 
de  octubre  de  1868  dispuso  que  se  creara  otro 
tercio  igual  á  los  trece  que  existían,  regido  por 
el  mismo  reglamento  de  la  Guardia  civil,  y  desig- 
nado con  el  nximero  14,  como  de  más  moderna 
organización. 

Después  de  varias  modificaciones  de  escasa 
importancia,  hoy  tiene  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civil  en  la  península  la  organización  determina- 
da por  el  reglamento  militar  de  29  de  noviembre 
de  1871.  Súbase  es  la  compañía  de  infantería  y 
la  sección  de  caballería  que  son  las  unidades  or- 
gánicas inferiores.  Una  ó  más  unidades  de  infan- 
tería, tengan  ó  no  agregada  fuerza  de  caballería, 
constituyen  comandancias  de  3.",  2."  ól."  clase, 
según  su  mayor  efectivo,  y  de  la  reunión  de  dos 
ó  más  comandancias  resultan  las  unidades  supe- 
riores, que  son  los  tercios.  Son  éstos  mandados 
por  coroneles,  que  ejercen  además  las  funciones 
do  subinspectores  de  los  mismos;  las  provincias 
de  primera  clase  por  tenientes  coroneles  y  las  de 
segunda  y  tercera  por  comandantes.  Cada  com- 
pañía de  infantería  consta  de  un  capitán  con  la 
fuerza  y  número  de  secciones,  mandadas  por 
subalternos,  q\ie  se  estiman  necesarias.  Las  sec- 
ciones de  caballería  constan  por  los  menos  de 
qnince  caballos  y  un  oficial,  y  cuando  el  número 
de  ellas  sea  de  tres  ó  cuatro  en  una  provincia, 
constituyen  escuadrón  al  mando  de  un  capitán. 

Se  nutre  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  con 
licenciados  é  individuos  del  ejército  y  de  la  re- 
serva, que  tengan  determinadas  condiciones  do 
cdail,  estatura,  instrucción  elemental  y  buena 
conducta,  y  las  clases  de  oficiales  con  los  de  la 
categoría  inferior  del  mismo  instituto  que  ob- 
tengan el  ascenso,  y  oficiales  del  ejército. 

Siendo  la  Guardia  civil  un  cuerpo  militar,  se 
rige  por  las  Ordenanzas  del  ejército  y  por  sus 
reglamentos  especiales,  quo  someten  a  los  indi- 
viduos do  esc  instituto  á  una  disciplina  más  se- 
vera quo  los  demás  cuerpos  militares,  requerida 
por  la  naturaleza  del  servicio  que  aquéllos  pres- 
tan como  guardadores  constantes  del  orden  y 
seguridad  pública  en  los  lugares  habitados  y  en 
despoblado.  Así  es  quo  se  reputan  como  faltas 
graven  ile  ilisciplina  algunas  que,  como  la  inexac- 
titud en  el  servicio,  desarreglo  de  conducta,  el 
contraer  deudas  y  otras,  no  se  consideran  do 
igual  nimio  en  el  Código  penal  militar;  y  adc- 
m&»  existen,  para  castigar  las  faltas  do  disciplina 
en  la  tropa,  ciertas  ponas  que  á  los  individuos 
do  otros  cm-rpoH  nrma<los  no  se  aplican.  «Ln  dis- 
ciplina, nlunien  to  esencial  en  todo  cuerpo  militar, 
dice  el  arlículo  60  del  reglamento  do  29  de  no- 
viembre do  1871,  lo  CB  más  y  do  mayor  impor- 
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tancia  en  la  Guardia  civil,  puesto  que  la  disemi- 
nación en  que  se  hallan  sus  individuos  hace  más 
necesario  en  este  cuerpo  el  rigoroso  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  constante  emulación,  ciega 
obediencia,  amor  al  servicio,  unidad  de  senti- 
miento y  honor,  y  buen  nombre  de  la  institu- 
ción. Bajo  estas  consideraciones,  ninguna  falta, 
ni  aun  la  más  leve,  es  disimulada  en  la  Guardia 
civil.»  Aplicando  severamente  estos  principios, 
ha  adquirido  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  el 
prestigio  de  que  disfruta  y  el  respeto  que  merece 
á  todas  las  clases  sociales. 

El  instituto  de  que  se  trata  era  de  los  desig- 
nados con  el  nombre  de  cuerpos  de  escala  cerra- 
da, en  que  regía  el  principio  de  antigüedad 
rigorosa  para  los  ascensos  dentro  de  su  peculiar 
escala,  recompensándose  en  su  virtud  los  servi- 
cios distinguidos  con  empleos  superiores  de  ejér- 
cito. Promulgada  la  ley  adicional  á  la  constitu- 
tiva del  ejército  de  19  de  julio  de  1889,  está  Ja 
Guardia  civil,  por  lo  que  atañe  á  ascensos  y  re- 
compensas, en  las  mismas  condiciones  que  todas 
las  armas,  cuerpos  é  institutos  militares.  Véase 
Dualismo,  Elección  y  Recompensas. 

Los  individuos  de  la  Guardia  civil  se  consi- 
deran constantemente  de  facción,  y  por  consi- 
guiente deberán  obtener  siempre  en  el  servicio 
especial  de  su  instituto  la  consideración  y  el 
respeto  que  para  todo  centinela  determinan  las 
Ordenanzas  generales  de  ejército.  La  unidad  para 
prestar  el  servicio  es  la  pareja,  aumentando  el 
número  de  hombres  que  forman  la  agrupación 
inferior  cuando  las  circunstancias  lo  requieran. 
La  reunión  de  dos  ó  más  parejas  con  un  cabo,  ó 
sargento,  constituye  el  puesto.  Varios  puestos, 
según  su  número  y  la  extensión  que  abrazan, 
forman  la  línea,  que  está  á  cargo  de  un  oficial. 
En  orden  ascendente  viene  luego  la  compañía, 
ó  el  escuadrón,  á  las  órdenes  de  un  capitán.  Las 
fuerzas  que  en  cada  provincia  prestan  servicio 
dependen  del  jefe  de  la  comandancia  ó  provincia, 
quien  recibe  las  órdenes  directas  del  gobernador 
civil  de  la  misma  y  de  los  jefes  superiores  del 
cuerpo. 

El  instituto  de  la  Guardia  civil,  en  virtud  de 
su  cometido  peculiar,  no  forma  parte  integrante 
de  la  guarnición  de  las  plazas  ó  cantones  en  que 
se  halla;  por  lo  tanto,  no  hace  más  servicio  que 
el  especial  que  le  incumbe,  ni  da  guardia  alguna 
que  no  sea  en  los  cuarteles. 

En  tiempo  de  campaña  corresponde  á  la  Guar- 
dia civil  dentro  de  los  cuarteles  generales  el  ser- 
vicio de  policía,  y  en  su  consecuencia  le  compete 
cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  los  bandos, 
órdenes  y  disposiciones  que  dieren  los  generales; 
alejar  de  los  campos,  cantones  y  líneas  á  las 
personas  que  no  estén  convenientemente  autori- 
zadas, deteniendo  alas  queden  motivo  de  recelo 
y  sos|iecha;  perseguir  y  arrestar  delincuentes  y 
desertores;  reprimir  el  pillaje  y  merodeo;  aten- 
der á  la  seguridad  de  los  caminos  y  comunica- 
ciones; auxiliar  al  conductor  general  de  equipa- 
jes y  al  aposentador  general;  vigilar  á  los  indi- 
viduos no  militares  que  sigan  al  ejército,  ya  sin 
oficio,  ó  en  calidad  de  criados  y  vivanderos, 
y  prestar  el  servicio  de  salvaguardias.  Y  añade 
acerca  de  este  particular  el  Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña  de  5  de  enero  de  1882: 

«Art.  120.  Para  estos  servicios  especiales  se 
nombrará  la  fuerza  necesaria  de  G\iarda  civil, 
mandada  por  un  jefe  del  cuerpo  que  desempe- 
ñará las  funciones  del  antiguo  preboste  general. 
La  fuerza  estará  bajo  la  de¡)endeucia  del  jefe  de 
Estado  Mayor  general,  por  conducto  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  pudiendo  aquél,  con 
la  venia  del  general  en  jefe,  distribuirla  en  el 
servicio  del  cuartel  general  y  en  las  diversas 
fracciones  del  ejército. 

»Art.  121.  La  acción  de  la  Guardia  civil, 
como  encargada  del  niantenimiento  del  orden  y 
de  la  persecución  de  los  delitos,  alcanza  no  sólo 
á  los  militares  sueltos,  sino  á los  paisanos,  y  debe 
vigilar  con  atención  las  relaciones  entro  unos  y 
otros  con  arreglo  á  las  leyes  do  la  guerra... 

»Art.  129.  La  Guardia  civil  desempeñará  ex- 
clusivamente en  campaña  el  servicio  peculiar 
de  su  instituto,  sin  que  nadie  pueda  distraerla, 
sino  los  generales  comandantes,  cuando  lo  con- 
sideren necesario,  ó  quieran  emplearla  en  accio- 
nes de  guerra  y  comisiones  de  peligro  al  frente 
del  enemigo.» 

En  la  actualidad  el  cuerpo  dolaGuardia  civil 
de  lo  península  está  gobernado  directamente  por 
lina  Inspección  general,  á  cuyo  frente  se  halla 
un  Teniente  General  del  ejército.  Sus  fuerzas 
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activas  constan  de  16  tercios,  cada  uno  de  los 
cuales  está  á  cargo  de  un  coronel  subinspector  y 
de  un  número  distinto  de  comandancias,  según 
expresa  el  cuadro  siguiente: 

Tercios  Comandancias 

Guadalajara 

1." ^    Madrid 

Sc-govia 
Toledo 

2." i    Cuenca 

Ciudad  Real 
Barcelona 
Gerona 
Lérida 
Tarragona 
Córdoba 
.  o  (    Sevilla 

* ^    Cádiz 

Huclva 

{Castellón 
Valencia 
Baleares 
Í    Pontevedra 
Cornna 
Orense 
{Huesca 
Teruel 
Zaragoza 
„  o  (    Granada 

** i    Jaén 

,    Valladolid 
q  o  '    Zamora 

I    Salamanca 

Avila 

{Oviedo 
León 
Palencia 
. ,  o  I    Badajoz 
I    Cáceres 

Í   Logroño 
Burgos 
Santander 
Soria 
/•    Vizcava 
j3  o  *    Álava 

)    Guipúzcoa 

^    Navarra 

ÍDel  Norte  y 
del  Sur  de 
Madrid 
Í    Alicante 
Albacete 
Murcia 

TRO  (    Mnlaga 

1° \    Almería 

Tiene  además  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  un 
Colegio  de  Guardias  Jóvenes,  que  fué  creado  por 
Reales  órdenes  de  6  de  marzo  y  1.°  de  abril  ilo 
1853,  en  el  cual  ingresan  los  hijos  de  subalternos 
del  cuerpo,  sargentos,  cabos  y  guardias  muerto? 
en  función  de  servicio;  los  de  individuos  de  estas 
última-s  clases  que  se  han  inutilizado  cu  el  que 
prestan,  y  los  de  aquellos  que,  continuando  en 
el  servicio,  y  siendo  de  excelente  conducta,  se 
reenganchan  por  el  tiempo  que  sus  hijos  han  de 
estar  en  el  establecimiento.  En  la  actualidad 
hay  300  jóvenes  distribuidos  en  dos  compañías 
de'infantería  y  unaseccióu  montadaen  el  colegio 
establecido  en  VaKiemoro.  Pueden  ingresar  des- 
de los  diez  años  los  liuérlanos  de  la  primera  ca- 
tegoría, y  desde  los  doce  los  demás,  hasta  los 
dieciséis,  que  pierden  plaza,  si  antes  no  les  co- 
rrespondió cubrir  vacante;  se  les  da  la  instruc- 
ción primaria  y  elemental.  A  todos  se  les  enseña 
gimnasia  y  la  instrucción  militarcasi  completa, 
y  asimismo  so  les  instruye  en  un  oficio  con  objeto 
de  que  si  alguno,  por  falta  de  aptitud  física  6 
vocación,  no  puede  seguir  la  carrera  militar,  ten- 
ga medios  para  )irocuraise  el  sustento. 

El  cuerpo  de  la  Guardia  civil  se  lia  extendido 
á  Cuba  y  Puerto  Rico,  donde  presta  servicios 
semejantes  á  los  que  tiene  encomendados  en  Is 
península. 

-GuAitmA  HE  ooiips:  ü/íí,  El  título  do  esta 
tropa  de  casa  real  demuestra  que  tuvo  su  origen 
en  Francia,  datando  su  nombro  oficial  del  rei- 
nado de  Luis  Xin.  Significó  gente  escogida  y 
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destinada  á  prestar  servicio  á  la  inmediacicjn  dol 
monarca,  y  generalmente  estaba  constitnída  por 
tropas  de  caballería.  Luis  XIV  aumentó  la  fuerza 
de  sus  Guardias  de  corps  luista  formar  cuatro 
compañías  de  300  caballos  cada  una,  y  posterior- 
mente aún  se  elevó  más  en  Francia  el  efectivo 
de  aquella  guardia,  provista  de  gran  número  de 
fueros,  privilegios  y  prerrogativas  que  sostuvie- 
ron el  orgullo  de  una  colectividad  en  cuya  orga- 
nización uo  entraban  categorías  inferiores  á  las 
de  oficial  del  ejército.  Muy  grande  era  el  arraigo 
que  lo.s  Guardias  de  corps  tenían  eu  la  nación 
francesa;  y  si  fuese  cierto  lo  que  dice  Bardin, 
en  tiempo  de  Luis  XVIII  y  Carlos  X  los  fran- 
ceses eran  los  únicos  que  mantenían  á  la  inme- 
diación del  trono  una  tropa  de  oficiales-soldados. 
Equivócase  eu  esto  el  conocido  escritor  militar, 
poi'que  en  dicha  época  existía  también  en  España 
una  fuerza  de  la  misma  clase  y  con  el  mismo 
título.  No  dejaban,  sin  embargo,  de  conocerse 
sus  inconvenientes,  que  hacían  decir  al  general 
Lamarque  en  1S29:  «Mientras  todo  permanece 
estacionario  en  el  ejército;  mientras  los  oficiales 
de  la  linea,  cuya  existencia  no  es  más  que  el 
cumplimiento  de  un  deber  renacido  sin  cesar, 
soportan  todo  el  peso  del  servicio  y  pasan  sn 
vida  en  fuertes  aislados  ó  en  guarniciones  donde 
vegetan,  viéndose  constreñidos  por  la  influencia 
de  la  paz  en  los  mismos  grados,  los  Guardias  de 
corps,  aprovechándose  de  las  ventajas  de  la  Or- 
denanza que  acabo  de  citar  (la  de  22  de  mayo  de 
1822  que  aseguraba  á  los  militares  de  aquel  cuer- 
po el  empleo  superior  al  cumplir  cierto  número 
de  años),  prosperan  en  silencio  y  entran  á  me- 
nudo en  los  cuerpos  de  ejército  para  mandar  á 
los  mismos  de  quienes  fueron  antes  sargentos  y 
cabos. » 

Sin  que  entremos  en  profundas  disquisiciones 
acerca  de  lo  que  fueron  en  diversos  países  los 
Guardias  de  corps,  y  otras  colectividades  seme- 
jantes que  vienen  existiendo  desde  muy  remotos 
tiempos,  ni  aun  analicemos  siquiera  la  índole  de 
la  locución  de  que  se  trata,  que  en  realidad  no 
tiene  sentido  si  no  se  añade  con  el  pensamiento 
la  persona  eminente  á  cuya  inmediación  prestaba 
sus  servicios  aquella  fuerza  escogida,  será  bien 
manifestar  que  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  mien- 
tras tanto  que  tuvimos  en  el  concierto  interna- 
cional personalidad  propia  muy  característica  y 
saliente,  no  se  nos  ocurrió  en  España  introducir 
el  titulo  de  Guardia  de  corps  para  aplicarlo  á  las 
fuerzas  destinadas  á  servir  junto  al  monarca. 

«Las  guardias  viejas  de  Castilla,  los  archcros 
de  Borgoña  ó  de  la  cuchilla,  las  ni'rmh'ni  ama- 
rilla  ó  española,  tudesca  ó  alema m',  !a  h: :h:llla, 
la  chamberga,  etc.,  han  constituid",  dinantr  !o> 
dos  siglos  de  la  dinastía  austríaca,  la  guardia 
real,  es  decir,  personal  del  rey,  cuya  historia  y 
vicisitudes  más  bien  pertenecen  á  la  pompa  y 
ceremonial  palatino  que  á  la  historia  del  arte 
militar  como  tropas.»  (Almirante,  Dice,  mil., 
p.  238).  Mas  luego  que  Felipe  V  ocupó  el  trono 
de  España,  al  tiem]io  mismo  que  otras  institu- 
ciones y  nombres  franceses,  tomaron  carta  de 
naturaleza  en  nuestra  nacióu  los  Guardias  de 
corps,  que  quedaron  organizados  en  cnerpo  por 
virtud  de  la  Real  disposición  de  22  de  febrero  de 
1 706.  Volviendo  por  los  fueros  del  idioma  patrio, 
tn  1814  se  nombró  oficialmente  aquel  cuerpo  de 
la  Casa  Real;  pero  ordinariamente  conservóla 
locución  francesa  hasta  que  fué  extinguido. 

Los  soldados  del  cuerpo  de  Guardias  de  corps 
tullían  la  categoría  de  oficiales;  los  cadetes  eran 
;i|>itane9;  los  exentos  y  ayudantes  tenientes 
curoneles;  los  tenientes  eran  generales,  y  los  ca- 
pitanes grandes  de  España  y  Capitanes  Generales 
de  ejército.  Al  principio  el  efectivo  total  de  los 
Guardias  de  corps  fué  bastante  reducido;  pero 
más  tarde  se  cometió  el  absurdo  orgánico  de 
constituir  hasta  seis  compañías  ó  brigadas,  las 
unas  de  italianos;  de  flamencos  y  españoles,  y 
aun  de  americanos  de  noble  estirpe,  las  otras:  y 
así,  al  terminar  el  siglo  xviii,  era  de  unos  mil 
hombres  la  fuerza  completa  de  los  Guardias  de 
corps. 

Tan  desproporcionado  cuerpo  para  el  objeto 
que  debía  cumplir,  y  las  exageradas  prerrogati- 
vas de  que  disfrutaba,  sin  que  el  verdadero  pres- 
tigio ganado  por  brillantes  acciones  militares,  ó 
las  cualidades  sobresalientes  de  sus  individuos, 
le  distinguiese  entre  los  demás  cuerpos  del  ejér- 
cito, no  podía  resistir  por  mucho  tiempo  á  las 
metamorfosis  que  se  realizaron  en  España  du- 
rante la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Así 
fué  que,  poco  después  de  arraigado  el  sisteuia 
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constitucional,  desapareció  el  cuerpo  de  Guardias 
de  cor]  s  en  3  de  agosto  de  1841,  y  uo  es  fácil 
que  vuelva  á  resucitar.  Hoy,  junto  con  el  ex- 
celente real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos, 
acomodado  á  las  exigencias  de  los  tiempos  nm- 
dernos,  existo  el  escuadrón  de  la  escolta  real, 
destinado  á  dar  escolta  á  las  personas  reales  fue- 
ra de  Palacio,  y  en  su  organización  no  hay  nin- 
guno de  los  vicios  y  corruptelas  (juo  distinguie- 
ron al  antiguo  cuerpo  de  Guardias  de  corps. 

-Guardia  de  rr.EVEXCiÓN:  Mil.  Se  deno- 
mina así  la  guardia  que,  igual  en  paz  que  en 
guerra,  se  monta  por  los  diversos  cuerpos  del 
ejército  para  conservar  el  orden,  policía  y  disci- 
jiliua  dentro  del  cuartel  ó  demarcación  que  cada 
uno  ocupa  en  guarnición  ó  en  campaña.  «La 
guardia  de  cuartel,  dice  el  art.  1.°,  tit.  XXIX, 
trat.  II  de  las  Ordenanzas  de  17G8  (que  hasta 
ahora  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  piquete), 
se  llamará  de  prcrencídü;  se  compondrá  de  un 
ca|iitán,  un  oficial  subalterno,  dos  sargentos,  un 
tambor  y  cuarenta  y  siete  hombres  entre  cabos 
y  soldados,  y  se  mudará  cada  veinticuatro  ho- 
ras. Cada  regimiento  de  caballería  y  dragones 
la  proveerá  igualmente  en  guarnición  con  el  mis- 
mo número  y  clase  de  oficiales,  un  sargento  y 
treintay  dos soldados;pero  cuando  los  regimien- 
tos de  caballería  y  dragones  estén  acuartelados, 
se  reducirá  la  fuerza  de  esta  guardia  al  número 
de  oficiales  y  gente  que  el  coronel  ó  comandan- 
te considere  conveniente.»  En  la  actualidad  se 
asigna  á  la  guardia  de  prevención  el  número  de 
oficiales  y  hombres  que  se  considere  oportuno, 
y  así  se  viene  haciendo  desde  que  se  dictó  una 
disposición  sobre  el  asunto  en  1841. 

«El  objeto  de  la  guardia  de  prevención,  dice 
el  art.  2.°  del  citado  título,  es  la  quietud  del 
cuartel  y  la  atención  á  que  se  observen  las  órde- 
nes de  policía  establecidas,  y  todas  las  que  el 
coronel  ó  comandante  del  cuerpo  comunique,  con 
obligación  de  darle  cuenta  por  escrito  de  cuan- 
tas novedades  ocurran  en  el  cuartel...» 

Los  artículos  siguientes  señalan  las  obligacio- 
nes de  la  guardia  de  prevención,  que,  como  es 
natural,  está  bajo  la  dependencia  del  goberna- 
dor de  la  plaza. 

El  reglamento  de  campaña  vigente  desde  1882 
determina  también  eu  el  cap.  XIII  que  en  can- 
tón y  campamento,  lo  mismo  que  en  guarnición 
y  en  marcha,  mantendrá  cada  cuerpo  su  guardia 
de  prevención  y  otra  de  imaginaria,  siempre 
dispuesta  árelevar  á  aquélla,  cuyo  servicio  du- 
rará ordinariamente  veinticuatro  horas,  y  que 
se  compondrá  del  número  de  oficiales  y  soldados 
que  el  jefe  superior  del  cuerpo  juzgue  proporcio- 
nal á  la  fuerza  presente  del  mismo  y  á  las  nece- 
sidades del  servicio. 

-  Guardia  de  trincheea:  Mil.  Destíñanse 
estas  guardias  en  los  sitios  de  las  plazas  á  pro- 
teger los  trabajos  de  trinchera  y  á  rechazar  las 
salidas  de  los  sitiados,  durando  por  lo  general 
su  servicio  veinticuatro  horas.  Sus  centinelas 
observan  cuidadosamente  los  movimientos  de  los 
defensores,  abrigándose  en  lo  posible  para  que 
el  enemigo  no  conozca  su  verdadera  situación, 
y  las  avanzadas  se  mantienen  pecho  á  tierra 
mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad 
para  cubrir  á  un  hombre  hasta  la  cintura.  Siem- 
pre que  los  sitiados  hacen  alguna  salida  la  guar- 
dia de  trinchera  ocupa  rápidamente  los  puestos 
que  de  antemano  se  habrá  cuidado  de  asignarle 
para  defenderlas  baterías  por  la  cabeza  y  flanco 
de  los  trabajos,  proteger  las  comunicaciones  y 
atacar  al  enemigo  si  se  presenta  oportunidail  de 
envolverle  y  cortarle  la  retirada.  En  el  capítu- 
lo XXIV  del  reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña se  marcan  minuciosamente  los  deberes  que 
incumben  á  las  guardias  de  trinchera  y  el  modo 
de  cumplirlos. 

-Guardia  imperial:  Mil.  En  realidad  esta 
fuerza,  constitnída  por  tropas  escogidas,  que  for- 
maba una  reserva  de  gran  valer  destinada  á  ser 
empleada  en  los  momentos  decisivos,  nació  en 
Francia  tan  luego  como  Bonaparte  se  ciñó  la 
corona  imperial.  Debió  considerar  el  famoso  ca- 
pitán que  jiara  sus  planes  extraordinarios  con- 
venía una  tropa  bastante  numerosa  y  por  ex- 
tremo fuerte  y  aguerrida,  que  se  distinguiera 
por  la  leal  adhesión  ásu  persona  y  por  .su  apuesta 
bizarría  en  los  campos  de  batalla.  El  escuadrón 
de  guías  del  Estado  Mayor,  que  acompañó  al 
afortunado  general  en  las  campañas  de  Italia 
y  de  Egipto,  trocóse  en  la  Guardia  consular, 
donde  so  fundieron  también  la  Guardia  del  Di- 
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rectorio  y  la  del  Cuerpo  Legilastivo,  y  ésta  se 
transformó  muy  luego  en  Guardia  imperial,  al 
convertirse  en  emperador  el  glorioso  primer 
cónsul.  Al  principio  la  Guardia  estuvo  formada 
por  un  escaso  número  do  hombres,  pero  después 
que  la  Guardia  consular  acreditó  su  prestigio  y 
mérito  en  Marengo,  so  fué  ensanchando  por 
modo  considerable  hasta  alcanzar  efectivos  nu- 
merosos algunos  años  más  tardo.  Originariamente 
la  infantería  de  la  Guardia  francesa  se  constituyó 
con  dos  batallones  de  gi'anaderosy  una  compañía 
do  infantería  ligera;  pero  muy  hiegose  formaron 
cuerpos  de  cazadores  á  pie,  de  granaderos  y  ca- 
zadores á  caballo,  y  se  agregaron  regimientos 
de  artillería,  llegándose  á  componer  un  núcleo 
convida  pro]iia  é  independiente.  Las  tropas  de 
la  Guardia  en  1805  tenían  un  efectivo  de  algo 
más  de  7  000  hombres  de  toilas  armas ;  al  finali- 
zar el  año  de  1811  la  Guanlia  imperial  contaba 
unos  52  000  hombres,  y,extrenuindoselas  cosas, 
cuando  empezaba  á  declinar  la  fortuna  del  céle- 
bre caudillo,  llegó  á  haber  en  las  filas  de  la 
vieja  y  de  la  joven  Guardia  imperial  hasta 
112  000  combatientes.  Cierto  es  que,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  al  tiempo  mi.-^mo  que 
aumentaba  el  número  de  sus  soldados  decrecía 
la  importancia  y  el  valor  de  aquella  fuerza  se- 
lecta; y  nadie  habrá  que  dude  deque  había  bas- 
tante diferencia  entro  el  núcleo  consistente  y 
uniforme  de  la  Guardia  imperial  de  1805  y  1806, 
y  la  más  numerosa,  pero  menos  escogida  tropa 
que  formaba  los  diversos  matices  de  la  Guardia 
en  1813  y  1814.  Conservaba  en  el  último  período 
del  primer  Imperio  la  tradición  gloriosísima  de 
su  breve  historia  la  llamada  Guardia  vieja;  pero 
no  podía  competir  con  ella  la  Guardia  joven,  que, 
careciendo  del  necesario  vigor  y  consistencia,  se 
fundía  rápidamente  al  calor  de  los  combates. 

Gozaba  la  Guardia  imperial  de  grandes  privi- 
legios, que  excitaban  la  emulación  del  resto  del 
ejército  y  producían  disgusto  y  motivados  celos 
en  los  demás  cuerpos;  pero  no  puede  negarse  que 
en  nada  se  parecía  aquella  fuerza  selectísima  á 
otras  tropas  de  casa  real,  exclusivamente  desti- 
nadas á  figurar  con  vistoso  uniforme  y  orgullosa 
arrogancia  en  las  paradas,  óá  guardar  la  persona 
délos  príncipes  en  sus  palacios,  sino  que,  por 
el  contrario  (y  esto  se  acomoilaba  á  la  condición 
de  su  creador,  que  vivía  ordinariamente  en  los 
campos  de  batalla),  la  Guardia  imperial  fué  en 
manos  de  Napoleón  I  una  reserva  robusta,  un 
verdadero  ejército  escogido  que  en  más  de  una 
ocasión  sirvió 'de  dechado,  esperanza  y  salvación 
del  ejército  de  línea. 

Cayó  la  célebre  Guardia  en  1814,  al  tiempo 
que  su  creador  fué  relegado  á  la  isla  de  Elba,  y 
si  durante  los  Cien  Días  volvió  á  aparecer  con 
gran  pujanza,  pereció  en  Waterlóo,  siendo  di- 
suelta al  restaurarse  la  monarquía  tradicional. 
El  tercer  Imperio  tuvo  nn  cuerpo  preferente  de 
Guardia  imperial,  que  siguió  al  soberano  en  las 
campañas  de  Italia  (1859),  y  de  Francia  (1870- 
71),  y  desapareció  al  modificarse  esencialmente 
el  régimen  político  de  la  nacióu  francesa. 

La  Guardia  imperial  fué  imitada  eu  varios 
países:  tuvimos  un  cuerpo  de  esa  clase  en  E>pa- 
ña  hasta  1841  con  el  nombre  de  Guardia  Real, 
y  en  Prusia  y  Rusia  se  crearon  otros  cuerpos  aná- 
logos que  aún  subsisten  en  el  momento  actual. 
En  Alemania  la  Guardia  Real  jirusiana  está  or- 
ganizada de  modo  semejante  á  los  cuerpos  de 
ejército  restantes,  y  en  Rusia  hay  también  la 
Guardia  imperial,  que  es  un  cuerpo  de  ejército 
con  tres  divisiones  de  infantería  y  dos  de  caba- 
llería. 

En  Inglaterra  existen  actualmente  tres  regi- 
mientos de  guardias  de  infantería;  uno  de  gra- 
naderos con  dos  batallones,  y  otros  dos  llamados 
de  guardias  escoceses  (Scot^  guards)  y  (C'olds- 
tream  guards),  6  sea,  guardia  del  Riachuelo  Frío, 
(coirientede  agua  de  la  región  donde  este  regi- 
miento fué  creado  por  Monk  en  1660),  con  dos 
batallones  cada  uno.  En  la  caballería  inglesa  hay 
tres  regimientos  de  coraceros  guardias,  délos 
cuales  dos  llevan  el  título  de  Life  guards  (guar- 
dias de  la  villa,  análogos»  los  Guardias  de  corps), 
y  el  tercero  se  llama  de  üorse  guards  (guardias 
á  caballo). 

-  Guardia  MARiKA:  Mar.  El  cuerpo  de  guar- 
dias marinas  fué  creado  en  1717  para  proveer  á 
la  armada  de  ofici.iles;  pero  hoy  proceden  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  Naval  verificándose  en 
el  Ferrol  los  exámenes  para  el  ingre.so  en  ella. 

Guardia  marina  es  el  alumno  quü  después  de 
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haber  siJo  ajirobado  de  los  conocimientos  teóri- 
cos adquiridos  en  la  Escuela  Naval,  se  embarca 
en  los  buques  de  guerra  y  navega  durante  cierto 
número  de  años  para  ascender  al  cabo  de  ellos 
al  empleo  de  alférez  de  navio.  Hay  guardias  ma- 
rinas de  primera  y  de  segunda  clase ;  los  primeros 
cozan  de  mayor  consideración,  y  á  falta  de  oficia- 
fes  pueden  ser  habilitados  de  tales  y  desempeñar 
sus  funciones;  los  segundos  se  consideran  como 
meros  aprendices  y  no  tienen  á  bordo  carácter 
de  mando  sino  en  casos  determinados. 

-  Guardia  municipal:  Legisl.  Existen  dos 
clases  de  guardias  municipales:  los  de  campo  y 
los  encargados  en  las  ciudades  de  hacer  cumplir 
las  Ordenanzas  de  policía  urbana.  Por  separado 
se  tratará  de  cada  una  de  ellas;  á  los  primeros 
se  les  llama  generalmente  guarda  municipal. 

V.  GUAF.DA  MUN'ICIPAL. 

Guardias  municipales  son  los  encargados  de 
hacer  guardar  en  nombre  de  los  Ayuntamientos 
las  Ordenanzas  y  Reglamentos  de  policía  urbana. 
A  los  Ayuntamientos  corres]ionde,  por  lo  tanto, 
su  organización  y  pago  de  sus  haberes. 

Con  ligeras  diferencias  es  el  mismo  el  Regla- 
mento de  los  guardias  municipales  urbanos,  en 
las  capitales  de  provincia  de  España  y  en  los 
demás  pueblos  que  por  su  impürtaiicia,  debida 
principalmente  á  su  población,  tienen  organizado 
esto  cuerpo.  Generalmente  están  organizados  los 
guardias  municipales  concierto  carácter  militar, 
exigiéndose  para  pertenecer  al  cuerpo,  entre  otras 
condiciones,  ser  licenciados  del  ejército  con  buena 
conducta,  saber  leer  y  escribir,  etc. 

-Guardia  Real:  Mil.  Conjunto  de  cuerpos 
de  diversas  armas,  que  gozaban  de  preemiuen- 
cias  grandes  y  de  distinciones  considerables  res- 
pecto de  las  demás  tropas  del  ejército,  destinado 
á  prestar  servicio  en  la  corte  á  la  inmediación 
del  monarca,  y  á  constituir  una  fuerza  selecta 
de  gran  conli<inza  por  su  lealtad  y  adhesión. 

Realmente,  la  existencia  deun  núcleo  de  tropas 
más  ó  menos  importante  y  numerosa,  dedicada 
á  velar  por  la  persona  del  rey  ó  caudillo,  igual 
en  la  corte  que  en  el  campo  de  batalla ,  ha  exis- 
tido desde  remotos  tiempos,  con  unos  ú  otros 
nombres.  «De.sile  los  faraones  egipcios  hasta  el 
último  capitán  de  bandoleros,  dice  Almirante, 
el  principio  se  aplica  eu  mayor  ó  menor  escala, 
porque  está  fundado  en  la  razón,  y  sobre  todo 
en  la  necesidad.  Llámanseor3!>rf,s;j¿tes  en  Grecia, 
pretorianos  en  Roma,  upatkanis  entre  los  bizan- 
tinos y  los  godos,  continos,  escuderos,  archeros, 
guardas,  pajes,  donceles,  en  Castilla:  desde  que 
una  muchedumbre  se  agrupa  como  ejército  ó 
como  estado,  el  caudillo  ó  el  rey  creará  su  guar- 
dia, su  escolta,  su  tropa  de  confianza  y  preferen- 
cia. Los  autores  españoles  fijan,  copiándose,  los 
primeros  años  del  siglo  xvi  como  arranque  de 
esta  institución  en  España;  pero  ellos  mismos 
se  rectifican  mencionando  cuerpos  de  tropas  an- 
teriores y  más  ó  menos  permaneutes  y  numero- 
sos que,  con  el  expresivo  nombre  de  coníinos  ó 
continuos,  guardaban  y  escoltaban  á  los  reyes 
desde  Alfonso  XI,  y  á  los  altos  proceres,  como, 
por  ejemplo,  ]os  continos  áe  don  Alfonso  de  Luna, 
que  siguieron  nada  menos  que  hasta  1618.  (Dic- 
cionario militar,  pág.  238). 

Considera  el  distinguido  escritor  militar  á  que 
acabamos  de  referirnos  que  la  Guardia  Real,  ó 
por  lo  menos  la  Guardia  Real  moderna,  en  su  ver- 
dadera acepción,  nació  en  el  reinado  de  Felipe  V, 
ó  sea  en  principios  del  siglo  xviii,  para  servir 
como  de  claro  entro  el  lujoso  Guardia  de  corps  y 
ol  humilde  blan(¡uillo,  como  se  llamaba  al  solda- 
do do  infantería  por  su  blanco  uniformo.  Pero  en 
realidad,  ya  en  la  centuria  anterior  había  en 
EspaBa  tropas  do  esa  naturaleza,  creadas  duran- 
te la  minoría  del  último  soberano  de  la  dinastía 
oustriaca,  según  lo  indica  el  conde  do  Clonard 
en  los  siguientes  párrafos  de  su  I/lstoría  orijánira 
de  la  infantería  y  caballería:  «Kn  lí¡69  so  formó 
otro  ri'giinicnto  do  guardias.  Motivóse  la  orga- 
niziici.'iM  do  oslo  "cuerpo  con  In  necesidad  de  dar 
colocación  á  tontos  jefes  y  oficiales  do  mérito 
como  haliía  dejndo  sin  destino  la  última  reforma; 

floro  ol  verdadero  móvil  de  este  pensamiento  fué 
a  necesidad  ilo  reuniren  nn  cuerpo  preferente  los 
mejores  elementos  de  fuerza  que  tenía  el  ejército 
n  lili  do  oponer  á  los  miras  de  don  Juan  do  Aus- 
trio  una  barrera  en  nue  se  ostrellaian  sns  esfuer- 
zos por  iloiiiiimr  á  la  reina  gobernadora  y  ha- 
cerse dnoHo  do  la  situación  durante  la  mtnor 
od  id  do  Carlos  U.  El  P.  Nithnid,  ol  secretario 
del  Consejo  do  Aragón,  don  Diego  de  Soda  y  ol 
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marqués  de  Aitona,  fueron  los  autores  de  este 
proyecto,  que  fué  aprobado  por  el  Consejo  de 
Guerra,  siendo  objeto  de  un  maduro  examen  de 
parte  del  distinguido  marques  de  Buscayolo. 
Admitíale  este  ilustrado  militar  como  una  base 
fija  y  bien  entendida  para  la  reforma  de  nuestra 
infantería.  Tomó  este  cuerpo  el  nombre  de  regi- 
miento, al  mando  de  un  coronel,  teniente  coronel 
y  sargento  mayor;  constaba  de  catorce  compa- 
ñías, compuesta  cada  una  de  150  mosqueteros 
con  igual  número  de  coseletes  armados  de  picas. » 
Como  entre  las  prendas  de  uniforme  de  este  cuer- 
po de  preferencia  figuraba  el  sombrero  chamlergo 
(asi  denominado  por  haberlo  introducido  el  ma- 
riscal Schomberg  cuando  vino  á  auxiliar  á  los 
portugueses),  y  por  extensión  se  calificó  asimis- 
mo con  el  nombre  de  chamberga  la  casaca  que 
vestían  los  individuos  que  á  él  pertenecían,  so 
conoció  á  este  cuerpo  con  el  nombre  de  Jtegimien- 
lo  de  la  Chamberga,  que  fué  sin  duda  el  primer 
ensayo  de  la  moderna  Guardia  Real.  Justo  es  de- 
cir que  por  la  índole  de  los  tiempos  en  que  se 
formó,  por  defectos  de  organización,  por  las  equi- 
vocadas ideas  que  entonces  so  tenían  respecto 
del  modo  de  otorgar  los  mandos,  ó  por  otras 
causas,  aquel  regimiento  formado  por  la  regente 
doña  Mariana  de  Austria  murió  sin  gloria  apoco 
lie  nacer,  quedando  reducido  primero  aun  tercio 
ordinario  sin  ninguna  exención,  y  siendo  después 
reformado  en  Cataluña. 

No  había,  por  consiguiente,  fuerza  ninguna 
organizada  con  carácter  preferente,  para  servir 
á  la  inmediación  del  rey  y  dar  al  trono  los  con- 
siguientes esplendores,  cuando  ocupó  el  solio  de 
España  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Bor- 
bón. 

Al  punto  pensó  Felipe  Ven  constituir  una  fuer- 
za respetable,  que  fué  la  base  de  la  Guardia  Real, 
tal  como  se  conoció  en  el  presente  siglo.  Oiga- 
mos al  conde  de  Clonard,  entusiasta  mantenedor 
de  las  excelencias  y  ventajas  de  aquella  tropa 
en  que  hizo  su  carrera  militar.  «Para  hacer 
frente  á  los  sucesos  que  provocaban  la  honda 
división  del  país  y  la  conducta  poco  política  y 
prudente  del  gran  número  de  proyectistas  que 
vinieron  tras  el,  debía  (Felipe  V)  rodearse  de 
una  fuerza  leal  y  bastante  á  hacer  respetar  su 
voluntad.  Dio  por  base  á  esta  fuerza  el  tercio 
viejo  de  los  Morados  que  hizo  venir  de  Barcelo- 
na donde  se  hallaba  entonces.  Procedía  este 
cuerpo  de  la  antigua  guardia  de  Felipe  IV,  y  se 
habían  distinguido  siempre  por  su  lealtad  é 
hidalguía,  tanto  los  soldados  corno  los  oficiales 
que  le  constituían,  razón  por  la  cual  se  fijó  en 
el  desde  luego  la  atención  del  monarca.  Propuso 
el  marqués  de  Louville  que  constase  estadivisión 
de  seis  mil  hombres,  distribuidos  en  dos  regi- 
mientos de  la  guardia:  el  uno  nacional  y  el  otro 
valóu  ,  y  que  de  éstos  se  destinasen  mil  dos- 
cientos á  reemplazar  en  la  guardia  del  regio 
alcázar  á  las  compañías  de  archeros  y  alemanes 
introducidas  por  Felipe  I  y  Carlos  V.  En  el  año 
siguiente,  1702,  por  decreto  fechado  en  Milán 
se  mandó  la  formación  de  dos  regimientos  de 
guardia  de  infantería  española  y  valona.» 

Las  tropas  organizadas  de  tal  suerte  por  Feli- 
pe V,  erau  ya  cosa  muy  distinta,  en  punto  á 
consistencia  y  valer,  que  el  regimiento  de  la 
Chamberga  formado  en  la  minoría  de  Carlos  IL 
Por  eso  tomaron  luego  carta  de  naturaleza  en 
nuestra  patria,  adtjuiriendo  un  prestigio  y  una 
consideración  que  no  adquieren  los  cuerpos  ar- 
mados en  la  molicie  de  la  corte,  sino  participan- 
do de  las  privaciones  y  rigores  de  los  campos  de 
batalla.  Gozaron  las  guardias  españolas  y  valo- 
nasen el  presente  siglo  de  ventajas  grandes  con 
respecto  a  los  demás  cuerpos  do  infantería;  mas 
á  jiesar  do  sus  grados  superiores,  de  los  fueros 
privativos,  de  sus  privilegios  y  distinciones, 
fueron  objeto  de  general  respeto,  porque  eran 
tropas  que  sabían  pelear  con  ardor  y  heroísmo, 
eoiiiliatiendo  briosamente  y  luchando  con  gloiia 
siempre  que  ardía  lo  guerra;  y  así  demostró  la 
guardia  en  Italia  en  Argel  y  en  todas  partes, 
que  era  digna  do  estimación  y  crédito  por  sus 
mcieciinientos  y  virtudes  militares.  Como  por 
la  acción  de  los  tiempos  fueron  desopareciendo 
de  nuestros  ejércitos  los  cuerpos  extranjeros,  ir- 
landeses, italionos,  valones  y  suizos,  quo  aún 
existían  A  principios  del  siglo  actual,  los  do 
guardias  volónos  so  reformaron  en  los  dos  re- 
gimientos de  reales  guardias  españolas,  quo  sir- 
vieron do  baso  A  los  cuerpos  do  Guardia  Real. 
En  lo  centuria  posado  completaban  ol  instituto 
do  lo  Guardia  los  granaderos  ú  caballo  y  los  ca- 
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rabineros  reales,  declarados  tropas  de  casa  real 
con  grandes  prerrogativas  y  preferencias. 

Sabido  es  que  poco  después  de  comenzar  el 
siglo  actual  comenzó  á  desarrollar.se  en  países 
extranjeros  la  afición  á  constituir  cuerpos  de 
ejército  completos,  con  tropas  do  todas  armas, 
destinados  á  constituir  una  especie  de  poderosa 
reserva.  Bonaparte,  siendo  primer  cónsul,  formó 
la  Guardia  consular,  y  elevado  poco  después  al 
solio  organizó  la  famosa  Guardia  imperial  que  se 
cubrió  de  gloria  en  los  campos  de  batalla  y  ganó 
inmensa  reputación,  en  tanto  que  lámanla  do 
engrosar  inconsideradamente  su  efectivo  no  hizo 
desmerecer  considerablemente  su  prestigio.  En 
tre  los  soldados  aguerridos  de  Austtrlitz  y  Jo- 
ña, descollaban  los  cuerpos  de  la  Guardia  im- 
perial, contenida  dentro  de  naturales  y  justos 
límites;  pero  la  reputación  decayó  cuando  aco- 
sado por  Europa  entera,  después  de  haber  per- 
dido sus  veteranos  en  la  desdichada  campaña 
de  Rusia,  formó  Napoleón  la  llamada  Guardia 
joven,  que,  según  su  propia  frase,  se  fundía 
como  la  nieve  en  1813. 

A  semejanza  de  lo  que  en  otras  naciones  so 
hacía,  y  sobre  todo  en  Francia,  de  donde  acos- 
tumbramos á  copiar  todo  lo  existente  en  punto 
á  organización  é  instituciones  militares,  se  cons- 
tituyó en  España  un-  cuerpo  de  ejército  deGuardia 
Real,  formado  por  una  división  de  infantería  y 
otra  de  cuerpos  de  milicias  provinciales,  una 
división  de  caballería  y  un  escuadrón  de  artillería 
ligera  con  tres  baterías.  De  manera  que,  entretan- 
to que  no  había  constituida  en  nuestra  nación 
ninguna  unidad  orgánica  superior  al  regimiento, 
teníamos  en  la  Guardia  Real  un  cuerpo  de  ejérci- 
to compuesto  de  tropas  de  todas  armas.  Cada  di- 
visión de  la  guardia  tenía  dos  brigadas,  con  dos 
regimientos  de  á  tres  batallones  cada  una;  las  de 
la  primera  divi.sión,  ó  sea  la  de  infantería,  eran 
de  granaderos;  las  brigadas  do  la  segunda  divi- 
sión, ó  de  provinciales,  eran  una  de  granaderos  y 
otra  de  cazadores.  Las  dos  brigadas  de  esta  divi- 
sión alternaban  entre  si,  estando  una  de  servicio 
y  otra  en  situación  de  provincia,  y,  para  consti- 
tuirlas, se  mandó  por  Real  decreto  de  9  de  agosto 
de  1824  que  la  octava  parte  de  la  fuerza,  es  decir, 
una  compañía,  de  cada  uno  de  los  cuarenta  y  tres 
regimientos  provinciales,  alternando  entre  sí  las 
compañías  de  preferencia,  estuviese  de  continuo 
servicio  en  la  Guardia  Real,  á  fin  de  que  al  cabo 
de  dos  años  perfeccionara  sobre  las  armas  su 
instruccióu  y  la  práctica  del  servicio.  Las  divi- 
siones de  infantería  y  provinciales  de  la  Guardia 
Real  tenían,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  31  de 
mayo  de  1828,  la  fuerza  respectiva  de  8040  y 
8268  plazas.  En  virtud  de  lo  prescrito  en  30  de 
mayo  de  1832,  se  declaró  permanente  la  forma- 
ción de  la  división  de  granaderos  y  cazadores 
provinciales  de  la  Guardia  Real,  dejando  desde 
entonces  de  constituirse  con  las  compañías  de 
preferencia  de  los  regimientos  de  milicias. 

Los  regimientos  de  guardias  españolas  habían- 
se conducido  brillantemente  en  Bailen,  Talaye- 
ra y  Albuera;  afectos  luego,  sobre  todo,  á  la  per- 
sona del  rey,  hiciérouse  mantenedores  de  sus 
prerrogativas  en  la  lucha  entre  el  régimen  abso- 
luto y  el  constitucional,  batiéndose  en  las  calles 
de  Madrid  en  favor  de  aquél  en  la  memorable  jor- 
nadadel7  de  julio  de  1821,  que  fué  adversadlos 
batallones  de  la  Guardia  Real.  Era  entonces  la 
tropa  de  estos  cuerpos  gente  selecta  y  veterana  de 
indudable  mérito; pero  sus  oficiales,  si  bien  per- 
tenecían á  familias  distinguidas  y  estaban  ani- 
mados de  un  noble  espíritu,  oran  generalmente 
hombres  de  pocos  años,  servicios  y  mereciinieu- 
tos,  entro  los  cuales  se  sostenía,  sin  embargo, 
una  conveniente  emulación,  por  virtud  de  loa 
exámenes  anuales  á  quo  se  les  sujetaba.  Véase 
cómo  describe  aquellos  cuerpos  uno  do  los  que 
en  ellos  sirvió  como  oficial ,  el  después  general  don 
Fernando  Fernández  de  Córdoba:  «Todos  los  su- 
balternos, con  raras  excepciones,  entre  los  prooo- 
dentes  de  las  filas  reolistas,  tenían  casi  mi  edad. 
Los  ca]iitanes  eran  también  muy  jóvenes,  como 
O'Donuell,  Elío,  España  y  otros;"en  cambio  los 
jefes  eron,  por  lo  general,  viejos  y  de  poca  ener- 
gía para  mandar  aquella  juventuil  instruido  y  va- 
lerosa que  sostenía  diariamente  continuos  loncos, 
y  demostraba  el  entusiosmoy  espíritu  militar  que 
la  ouimaba.  Hdlábase  quizás  aborrecido  del  ejer- 
cito por  espíritu  do  crítico  y  por  lo  falto  de  me- 
recimientos y  de  cierta  respetabilidad  quo  le 
negaban  los  pocos  oños.  Decíon  de  nosotros  los 
envidiosos  i|Uo  teníamos  todavía  amas  do  cria,  y 
quo  los  granaderos  nos  llevaban  cu  brazos  duran- 
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te  las  marclias. . .  Los  batallones  ile  qnc  constaban 
las  (los  infanterías  formaban  un  total  de  20000 
granaderos  y  cazadores  que,  por  lainstrnccion  de 
la  tropa,  por  los  oíiciales  qno  los  njandaban  y 
el  espíritu  militar  que  animaba  á  todos,  consti- 
tuían la  mejor  milicia  quo  desdo  los  famosos 
tercios  había  tenido  nunca  España...  Componíase 
la  caballería  de  la  propia  gnaidia  de  dos  briga- 
das, una  de  ellas  de  línea  y  otra  ligera.  Aquélla 
la  constituían  dos  regimientos  de  granaderos  y 
coraceros,  con  la  fuerza  de  500  caballos  cada 
uno.  Los  lanceros  y  cazadores  do  que  se  formaba 
ésta  constaban  de  igual  número  cada  cuerpo,  y 

fiara  servir  en  todos  se  escogían  los  hombres  en 
os  depósitos  de  quintos,  y  en  los  establecimien- 
tos de  remonta  los  mejores  caballos  y  potros. 
También  la  oficialidad  de  aquellos  cuerpos  de 
caballería  era  joven,  y  parecían  haberse  reunido 
en  ella  expresamente  los  mozos  más  bizarros  y 
elegantes  de  España,  casi  todos  pertenecientes 
á  las  familias  nobles  y  aristocráticas  de  la  Mo- 
narquía... Entiendo  que  no  se  ha  reunido  desde 
la  guerra  de  la  Independencia  una  masa  de  2  000 
caballos  mejor  mandada  ni  montada,  ni  más 
lujosamente  vestida,  ni  más  disciplinada  y  ma- 
niobrera... Sostenían  á  esta  caballería  16  piezas 
de  artillería,  también  de  la  guardia,  que  man- 
daban como  oficiales  subalternos  Imaz,  Reina, 
Concha,  Patricio  Escosura,  etc.,  y  como  jefes 
otros  no  menos  célebres.»  (Mis  Memorias  ínti- 
mas, t.  I,  págs.  60  y  61). 

Con  todo  eso,  no  obstante  las  cualidades  que 
adornaban  á  los  oficiales  y  tropa  de  la  Guardia 
Real  y  el  esmero  constante  que  existía  para  que 
los  cuerpos  que  la  formaban  fuesen  dechado  de 
instrucción  militar  y  de  buen  espíritu,  sus  exce- 
lentes condiciones,  proclamadas  acaso  con  entu- 
siasmo algo  exagerado  por  el  general  Córdoba, 
no  hubieran  sido  bastantes  para  mantener  su 
crédito  y  preponderancia  si,  al  punto  de  estallar 
la  guerra,  no  acudiesen  aquellos  batallones  y 
cuerpos  de  preferencia  á  demostrar  su  heroísmo 
en  los  campos  de  batalla.  Y  á  la  verdad,  más 
brillo  ad(|UÍrieron  los  regimientos  de  la  Guardia 
Real  peleando  con  bravura  en  la  primera  guerra 
civil,  y  más  prestigio  ganaron  derramando  su 
sangre  generosa  en  los  más  encarnizados  comba- 
tes de  aquella  lucha  fratricida,  que  interviniendo 
más  ó  menos  activamente  en  nuestras  contiendas 
políticas.  Por  sus  actos  de  valor  merecieron  la 
preferencia  que  tenían ;  y  al  distinguirse  entre  los 
demás  cuerpos  del  ejército,  acreditaron  cuánto 
vale  en  la  guerra  la  delicadeza  de  sentimientos 
y  la  alta  idea  del  honor  militar  y  del  prestigio 
del  cuerpo,  que  caracterizaban  á  los  oficiales  de 
la  Guardia.  Cesaron  de  cebarse  en  ellos  la  críti- 
ca y  la  murmuración  de  sus  compañeros  de  ejér- 
cito, y  muchos  de  aquellos  oficiales  figuiaron 
más  tarde  como  generales  distinguidísimos  y  por 
todos  resiietados.  «Ella  niisma(la  Guardia  Real), 
dice  Almirante,  comprendió  que  el  mejor  modo 
de  guardar  las  puertas  de  palacio  era  batirse  en 
los  campos  de  Navarra.  Aquella  soberbia  tropa, 
aquella  joven  y  frivola  oficialidad,  midió  los 
acontecimientos,  que  apenas  se  dibujaban  en  el 
horizonte,  con  acertada  y  sorprendente  madu- 
rez. Rompió  de  golpe  con  añejos  escrúpulos  ab- 
solutistas y  nobiliarios,  y  demostró  esa  nobleza 
de  alma  que  se  prueba  con  hechos  y  no  con  per- 
gaminos En  uno  y  otro  bando  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Real,  olvidados  de  sus  fueros,  interpo- 
lados con  el  ejército,  tomaron  el  empeño,  verda- 
deramente hidalgo,  de  sobresalir  en  constancia 
y  valor.  Y  por  cierto  que  eran  más  bellos,  mili- 
tarmente hablando,  aquellos  terribles  batallones 
con  su  destrozado  capote  y  la  humilde  alpargata 
que  con  las  gorras  de  polo  y  la  casaca  que  los 
agarrotaba  en  las  revistas  del  Prado. » 

Terminada  la  guerra  civil  se  pensó  en  dar  al 
ejército  una  organización  adecuada  al  estado  do 
relativa  normalidad  en  que  entraba  la  nación, 
y  por  virtutl  del  decieto  del  regente  del  reino 
de  3  de  agosto  de  1841  las  dos  divisiones  de  la 
Guardia  Real  se  refundieron  en  dos  regimientos 
de  á  tres  batallones.  Por  fin,  lossucesos  políticos 
de  octubre  de  aquel  mismo  año,  en  que  tomaron 
parte  importante  los  cucrjios  de  la  Guardia,  oca- 
sionaron su  disolución  en  6  de  diciembre.  Así 
concluyó  su  vida  la  Guardia  Real,  que  por  espa- 
cio de  más  de  un  siglo  había  intervenido  activa- 
mente en  los  sucesos  de  que  fué  teatro  la  nación 
española,  no  siendo  fácil,  dadas  las  tendencias  de 
la  época  en  que  vivimos,  que  vuelvan  á  reapare- 
cer institutos  orgánicos  dotados  como  aquél  de 
privilegios  y  fueros  especiales. 
Tomo  IX 
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-Gu.\RiiiA  la'RAL:  MU.  Por  espacio  de  unos 
cuantos  meses  vivió  en  España  una  fuerza  arma- 
da que  llevó  esto  título,  y  cuyo  objeto  era  cus- 
todiar la  jiropiedad  rural  y  forestal  y  velar  por 
la  seguridad  do  la  misma.  Jlandóse  organizar 
por  la  ley  de  31  de  enero  de  1868,  sometiéndola 
en  lo  militar  á  la  Dirección  general  de  la  Guar- 
dia civil  y  á  los  Ministerios  de  la  Gobernación 
y  Fomento  por  lo  que  concernía  á  su  servicio 
especial.  El  cuerpo  de  la  Guardia  rural  reem- 
plazó en  sus  funciones  á  los  de  Guardia  rural  y 
forestal  que  entonces  existían  en  España,  cos- 
teados por  el  Estado,  las  provincias  y  los  pueblos. 
La  organización  y  servicio  del  nuevo  instituto 
armado  se  fijaron  minuciosamente  en  el  regla- 
mento que  para  la  ejecución  de  la  citada  ley  se 
aprobó  en  20  de  febrero  de  1868.  En  su  virtud, 
la  Guardia  rural  quedó  completamente  organi- 
zada en  el  mes  de  marzo  siguiente  en  todas  las 
provincias  do  España,  excepción  hecha  do  las 
Vascongadas,  Navarra  é  islas  Canarias,  y  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  citada 
quedó  á  cargo  de  las  Diputaciones  provinciales 
respectivas  el  abonar  los  gastos  que  en  el  terri- 
torio dependiente  de  cacía  una  ocasionara  la 
fuerza  de  Guardia  rural  que  en  ella  prestaba  ser- 
vicio. 

El  nuevo  cuerpo  se  constituyó  en  compañías 
de  80  á  120  plazas,  formando  los  cabos  y  guar- 
dias un  organismo  independiente,  compuesto  por 
voluntarios  que  desearan  alistarse  para  servir 
dentro  de  las  provincias  do  su  residencia,  los 
cuales  eran  filiados  y  quedaban  sujetos  á  las 
Ordenanzas  militares.  Los  jefes,  oficiales  y  sar- 
gentos pertenecían  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil. 
Para  cada  provincia  se  nombró  un  comandante 
encargado  de  ejercer  continua  vigilancia  sobre 
la  fuerza  comiu'endida  en  el  territorio  de  ella. 
Como  al  organizarse  la  Guardia  rural  no  fué  po- 
sible cubrir  todos  los  destinos  de  jefes  y  oficiales 
con  los  de  igual  clase  de  la  Guardia  civil  que  se 
hallaban  en  situación  de  reemplazo  ó  supernu- 
merarios, se  ocuparon  las  vacantes  por  las  del 
arma  de  infantería  que  tenían  solicitado,  ó  soli- 
citaron entonces,  su  ingreso  en  la  Guardia  civil. 
Las  plazas  de  sargentos  se  cubrieron  por  sargen- 
tos y  callos  de  este  mismo  cuerpo. 

La  fuerza  de  Guardia  rural  en  cada  provincia 
se  determinó  oyendo  á  la  Diputación  provincial 
respectiva,  y,  al  quedar  constituido  definitiva- 
mente aquel  instituto  armado,  su  efectivo  se 
compuso  en  total  de  44  jefes,  466  oficiales  y 
13  962  individuos  de  tropa  repartidos  en  117 
compañías,  los  cuales  reemplazaron  en  el  servi- 
que  prestaban  á  9  331  guardias  jurados  y  otros 
8866,  que  anteriormente  existían  en  las  diversas 
regiones  de  España. 

Efímera  por  demás  fué  la  vida  de  la  Guardia 
rural.  Por  decreto  de  11  de  octubre  del  mismo 
año  de  1868,  en  que  fué  organizada,  se  ordenó  su 
disolución,  previniéndose  que  los  jefes,  oficiales 
y  sargentos  siguieran  perteneciendo  al  cuerpo  de 
la  Guardia  civil,  y  autorizándose  para  volver  al 
arma  de  infantería  de  que  procedían  á  los  que 
así  lo  solicitarau. 

-Gl'.^kdia  valona:  Mil.  Cuerpo  escogido 
de  la  infantería  de  nuestro  ejército,  cuya  crea- 
ción se  remonta  á  la  época  en  que  los  Países 
Bajos  formaban  parte  de  la  Monarquía  españo- 
la. Estaba  formado  por  flamencos  ó  valones  en 
número  de  unos  4  000  hombres.  Después  de  la 
emancipación  de  aquellos  territorios  continuó 
subsistiendo  en  E.-spaña  la  infantería  valona, 
concurriendo  con  la  española,  la  irlandesa,  la  ita- 
liana y  la  suiza  á  la  constitución  de  la  infante- 
ría de  nuestro  ejercito.  Hasta  el  año  1794,  en 
que  Bélgica  pasó  á  poder  de  Francia,  hubo  en 
Lieja  un  depósito  de  reclutamiento  que  podía 
dar  de  unos  400  ó  500  hombres  por  año  á  los 
cuerpos  valones.  Los  regimientos  de  infantería 
valona,  llamados  de  Brabante,  Flandes  y  Bru- 
selas, fueron  disueltos  y  refundidos  en  otros  re- 
gimientos en  los  años  1791  y  1792,  y  desde  en- 
tonces quedó  únicamente  el  real  cuerpo  de  Guar- 
dias valonas,  en  calidad  de  cuerpo  de  preferencia, 
semejante  en  sus  prerrogativas  y  ventajas  al  de 
guardias  españolas,  en  el  cual  se  reformó  aquél, 
al  ser  extinguido  en  1820. 

La  Guardia  valona  gozó  en  España  de  muy 
justo  renombre,  conquistado  por  sus  valerosos 
hechos  en  los  campos  de  batalla. 

-GUARniASBEi.  Rf.Y:  jVi7.  Durante  el  tiem- 
po que  reinó  en  España  D.  Amadeo  de  Saboya, 
existió  para  la  custodia  y  servicio  especial  del  1 
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rey  un  cuerpo  denominado  de  Guardias  del  Rey , 
constituido  por  una  compañía  de  infantería  y 
otra  do  caballería  á  las  inmediatas  órdenes  del 
jefe  del  cuarto  militar  de  Su  Majestad,  al  cual  se 
le  confirió  el  carácter  y  atribuciones  de  director 
general.  La  compañía  do  infantería  constaba, 
según  lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  1.°  de  fe- 
brero de  1871,  de  un  capitán,  de  la  clase  de  co- 
ronel; un  teniente,  de  la  de  teniente  coronel; 
dos  alféreces,  de  la  do  comandante;  un  sargento 
primero,  de  la  de  capitán;  dos  sargentos  segun- 
dos, de  la  do  teniente;  cuatro  cabos,  de  la  do 
alférez;  120  guardias;  dos  tambores  y  dos  corne- 
tas. La  compañía  de  caballería  constaba  de  un 
capitán,  de  la  clase  de  coronel;  un  teniente, 
de  la  de  de  teniente  coronel;  dos  alféreces,  de  la 
do  comandante;  un  sargento  primero,  de  la  de 
capitán ;  dos  sargentos  segundos,  de  la  do  tenien- 
te; cuatro  cabos,  de  la  de  alférez;  un  primer 
profesor  veterinario;  70  guardias;  un  forjador; 
dos  herradores:  dos  trompetas  y  60  caballos. 
Las  dos  compañías  tuvieron  como  plana  mayor 
un  primer  ayudante  médico,  un  capellán,  un 
armero  y  un  sillero.  Para  pertenecer  á  las  expre- 
sadas compañías  era  menester:  en  los  oficiales, 
estar  condecorados  con  la  cruz  de  San  Herme- 
negildo y  encontrarse  en  la  primera  mitad  do 
las  escalas  de  sus  clases  respectivas;  en  los  sar- 
gentos primeros  y  segundos  y  cabos,  contar  por 
lo  menos  doce  años  de  servicio  y  estar  concep- 
tuados aptos  para  el  ascenso;  en  los  guardias, 
ser  cabo  ó  soldado  del  ejército  ó  de  sus  institutos 
armados,  ó  licenciados  absolutos,  tener  por  lo 
menos  la  estatura  de  1™,704  y  contar  más  do 
cuatro  años  de  servicios  efectivos,  con  tal  de  que 
no  excediesen  de  treinta  y  cuatro  de  edad. 

El  cuerpo  de  Guardias  del  Rey  se  declaró  di- 
suelto por  decreto  de  13  de  febrero  de  1S73,  por 
consecuencia  del  cambio  político  entonces  veri- 
ficado, pasando  los  jefes  y  oficiales  á  situación 
de  reemplazo,  y  los  individuos  de  tropa  á  las 
armas  y  cuerpos  á  que  antes  pertenecían,  con  la 
antigüedad,  consideración  y  derechos  que  tenían 
en  ellos. 

Restaurada  la  monarquía,  en  lugar  de  las  dos 
compañías  de  guardias  del  rey  se  restableció  el 
antiguo  real  cuerjio  de  Guardias  alabarderos  y  el 
escuadrón  de  escolta  real,  que  hoy  subsisten. 

-Guaehias  VIEJAS  BE  Castilla:  Mil.  Me- 
recen citarse  muy  principalmente  estas  tropas, 
porque  en  rigor  fueron  la  base  y  el  origen  del 
ejército  permanente  en  España.  Desde  muy  an- 
tiguo habían  tenido  los  reyes  de  Castilla  un  cuer- 
po de  caballos  conocido  con  el  nombre  de  tro¡¡a 
ó  cohorte  de  la  guardia,  que,  dando  prestigio  y 
fuerza  al  trono,  imponían  respeto  á  los  turbu- 
lentos señores  feudales.  Enrique  IV  disolvió  esta 
guardia,  lo  cual  contribuyó  á  la  serie  de  des- 
gracias que  acaecieron  en  aquel  reinado.  Aleccio- 
nados tal  vez  por  este  ejemplo,  y  convencidos 
los  Reyes  Católicos  de  la  utilidad  de  una  fuerza 
que,  independiente  de  los  proceres,  velara  por 
la  tranquilidad  del  Estado  y  cimentara  sólida- 
mente el  poder  real,  crearon  en  2  de  mayo  de 
1493  un  cuerpo  denominado  Guardias  vigas  de 
Castilla,  formado  por  un  cierto  número  de  ca- 
ballos de  línea  y  ligeros,  debido  á  que  en  aquella 
época  era  aún  la  caballería  el  arma  preponderan- 
te en  los  ejércitos. 

Según  el  citado  decreto,  el  cuerpo  de  Guardias 
viejas  debía  componerse  de  2  500  caballos,  divi- 
didos en  25  compañías  do  á  100  jinetes.  Cada 
compañía  constaba  do  capitán,  teniente,  alfé- 
rez, un  estandarte  y  un  trompeta,  y  la  plana 
mayor  de  la  fuerza  componíase  de  un  Capitán 
General,  un  alcalde,  un  contador  general,  un 
alguacil  y  un  escribano.  Cada  hombre  de  armas 
tenía  dos  caballos,  uno  para  su  uso  y  otro  para 
su  paje  de  lanza.  Estos  guardias  estaban  arma- 
dos con  lanzón,  maza  de  armas,  estoque  y  escudo 
ó  pavés,  y  la  quinta  parte  de  cada  compañía  era 
de  jinetes  ataviados  á  la  ligera  con  coraza,  faldón, 
morrión  sin  celada,  espada,  puñal  y  ballesta. 
Los  deberes  de  los  individuos  que  formaban  aquel 
cuerpo  permanente  .se  establecieron  por  vez  pri- 
mera en  las  Ordenanzas  publicadas  en  el  año 
1496,  que  luego  se  ampliaron  ó  modificaron  en 
parte  en  1503,  1525  y  1551.  Cuando  principió 
el  siglo  XVI  existían  en  la  península  998  hom- 
bres de  armas  y  1  843  jinetes  ó  caballos  ligeros, 
distribuíilos  en  compañías  cuya  fuerza  variaba 
de  50  á  100  lanzas. 

For  tener  cierta  analogía  con  el  cuerpo  de 
Guardias  viejas  de  Ca.stilla,  mencionaremos  aquí 
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el  de  guardas  ó  guardias  de  la  costa  de  Granada, 
cuvo  objeto  era  impedir  las  correrías  que  en 
la'zona  uieridional  de  España  solia.i  hacerlos 
moros  de  Berbería.  Figuraron  las  compañías  de 
guardias  de  la  costa  de  Granada  en  varios  im- 
presos militares  del  siglo  XTi;  su  fuerza  total, 
poco  después  de  promediada  aquella  centuria,  era 
de  235  lanzas  y  336  infantes;  de  estos  últimos, 
dos  tercios  iban  armados  con  ballestas  y  los  de- 
más con  arcabuces. 

-Gü.iRDli:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Selles,  p.  j.  de  Tremp, pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Urgcl;  618  habitan- 
tes. Sit.  en  la  pendiente  de  una  colina,  á  la  de- 
recha del  rio  Noguera  Pallare.sa,  cerca  de  Agi-r 
y  Llimiana.  Terreno  montuoso;  cereales,  viuo, 
aceite  y  hortalizas.  En  la  cima  de  la  colina  exis- 
ten los  restos  de  una  antigua  fortaleza.  ||  V.  con 
ayunt,  formado  por  las  parroquias  de  Santa 
Isibel  de  Camposancos,  Santa  María  de  Guardia 
y  San  Lorenzo  de  Salcidos.  p.  j.  y  dióc.  deTúy, 
prov.  de  Pontevedra;  6  036  habita.  Sit.  en  la 
costa  y  al  S.  de  la  prov.,  en  la  orilla  del  Miño  y 
su  desembocadura,  v  por  consiguiente  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  Riegan  el  término,  además  del 
iliño,  pequeños  afis.  de  éste,  .le  los  que  el  prin- 
cipal es  el  rio  Tamujé.  La  v.  cap.  se  extiende 
por  las  faldas  de  los  montes  Torrecelo  y  Santa 
Tecla,  y  cuenta  en  su  casco  unos  2  450  habits.  El 
castillo  de  Santa  Cruz,  desmantelado  en  el  día 
y  situado  en  la  extremidad  septentrional  de  la 
V.,  a.sí  como  el  fuerte  de  la  Atalaya,  también 
arruinado,  eran  sus  defensas.  El  terreno  es  bas- 
tante desigual  y  escabroso  y  lo  cruza  una  carre- 
tera que  va  remontando  la  orilla  del  Miño  en 
dirección  de  Túy.  Cereales,  vino,  patatas,  lino 
y  hortalizas;  cría  de  ganados,  aserrado  de  made- 
ras, fab.  de  harinas,  "chocolates,  mantelería,  loza 
ordinaria  y  teja  y  ladrillo.  En  Guardia  hay  adua- 
na terrestre  de  primera  clase,  y  en  la  parroquia 
de  Camposancos  y  á  orillas  del  Miño  aduana 
marítima  de  cuarta  clase.  El  puerto  es  un  pe- 
queño accidente  de  la  costa  formado  por  ésta  y 
por  una  península  que  avanza  en  dirección  al 
N.O.,  ligada  al  Continente  por  arrecifes  que  se 
descubren  en  baja  mar.  Su  abrigo  es  un  canal 
de  unos  dos  cables  de  long.  y  medio  de  anchura 
en  dirección  de  N.O.  á  S.  E.  Las  orillas  son  de 
ariecife  inabordable;  sólo  hay  una  pequeña  playa 
en  el  interior  en  la  que  los  naturales  varan  sus 
lanchas.  Al  S.  del  puerto  y  en  la  extremidad 
septentrional  de  la  embocadura  del  Miño  se  halla 
la  punta  de  Santa  Tecla.  En  casi  todos  los  ma- 
pas y  diccionarios,  y  tamldén  en  los  derrote- 
ros, fignra  esta  v.  con  el  nombre  deia  Guardia; 
el  Instituto  Geográfico  la  Han. a  Guardia.  Il  Lu- 
gar en  el  avunt.  de  Hoz  de  Barba-stro,  p.  j.  de 
Barbastro.prov.  de  Huesca;23  edifs.  nLngaren 
la  avuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Andes, 
ayunt,  de  Navia.p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Ovie- 
do; 22  cdifs.  II  V.  Santa  Mauía  de  Guakdia. 

-Guardia:  Geog.  Cañada,  casi  arroyo,  en  el 
dep.  de  la  Colonia,  Uruguay.  Corre  de  S.E.  á 
N.  É.  y  es  afl.  del  arroyo  del  Rosario.  Se  halla 
en  las  inmediaciones  de  la  Colonia  Suiza  por 
el  S.E. 

-  GuAnDiA  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  parti- 
to  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  1997  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  E.  de  Jaén  y  á  la  izquierda  del  río 
llamado  también  La  Guardia,  que  es  uno  de  los 
que  forman  el  Guadalbullón,  en  la  carretera  de 
Jai'n  á  Granada,  sobre  nn  cerro  coronado  por  los 
restos  de  antigua  fortaleza  y  no  lejos  de  las  cum- 
bres de  la  sierra  M^gina.  Terreno  dcsig\ial;  cé- 
rcale», aceite,  almcmlras,  frutas  y  hortalizas. 
Además  del  citailo  río,  que  también  se  llama 
Albnhc'l,  riegan  el  t«imino  los  arroyos  Aguza- 
dera, Fontanares  y  otros.  La  v.  tieue  buenas 
calle»  y  plazas,  y  entro  éstas  nierC'C  citarse  la 
plaza  principal  con  una  fuente  de  liastantc  gus- 
to. So  encuentran  lapida.»,  columnas  y  otros  rea- 
to» de  antigua»  construcciones,  entre  otras  las 
de  la  fortaleza  que  «e  lia  citado.  Ciien  muchos 
que  esta  población  C9  la  antigua  Mcnlesa  de  los 
oirtniínH,  ilcstruído  CU  loH  priMnio»  día»  ilc  la 
ÍTivii-.i.,n  mn»ulmann.  Al  restaurarse  recibió  el 
nombre  ile  La  Gnnnlia  por  hnbcrse  ilescubierto 
una  liipida  on  la  que  se  Icin  Dea  IvIeUr.  Felipe  II 
la  crigni  cu  marquesado.  II  Lugar  con  ayunt.  al 
niie  están  agrigailo»  lo»  lugiire»  de  Espahcn  y 
Trcjubill,  p  j.  V  dióc  de  Seo  do  Urgcl,  prov.  de 
Lérida;  108  haliit».  Sit.  en  lo  alto  do  un  cerro, 
cerco  do  la  mon tafia  de  Are»  y  del  vallo  do  Cabo. 
Terreno  montuoso;  cereales,  patatos  y  legum- 
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bies.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Lillo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  3  330  habits.  Sit.  en  lo  alto  de 
un  cerro  por  cuyo  pie  pasa  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Andalucía,  al  N.  O.  de  Lillo.  Terreno 
llano  con  alguna  hondonada,  bañado  por  el  ria- 
chuelo Cedrón  y  algunos  arroyuelos:  cereales, 
vino,  cáñamo,  patatas  y  legumbres.  Su  iglesia 
parroquial,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción,  es  un  edificio  bastante  sólido  que  em- 
pezó á  construirse  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvii.  Tuvo  edificios  notables,  como  el  palacio 
de  los  condes  de  Campo  Rey,  destruido  desde 
fines  del  siglo  xvii.  Fué  fortaleza  musulmana  y 
debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de  haber  ser- 
vido de  guardia  á  los  cristianos  contra  las  alga- 
radas de  los  sarracenos.  |1  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Tornabaus,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida; 
35  edifs. 

-  Guakdia  (La):  Geog.  Cabo  en  la  costa  de 
Argelia  y  dep.  de  Constantina,  próximo  á  Bona, 
y  prolongación  de  una  cresta  de  altas  montañas 
que  corren  de  S.O.  á  N.  E.  y  cuyos  picos  más 
elevados  son  el  Edugh  y  el  Bugeaud.  Es  un  largo 
promontorio  cuyas  vertientes  rápidas  y  áridas 
caen  hacia  el  mar  en  barrancos  pedregosos  cor- 
tados por  plazuelas,  y  termina  por  dos  monteci- 
llos  cónicos  de  130  y  160  m.  de  altura.  Las  coli- 
nas de  este  cabo,  llamado  antiguamente 'jí?;v'¿ 
promoTtiorium,  se  componen  de  un  hermoso  már- 
mol blanco  veteado  de  azul,  que  se  explotó  en 
otros  tiempos;  se  han  encontrado  dos  canteras 
en  las  cuales  había  aún  bloques  trabajados,  co- 
lumnas terminadas  y  herramientas  que  habían 
servido  en  los  talleres.  En  la  colina  más  oriental 
se  alza  un  faro  de  luz  blanca  giratoria. 

-  Guardia  dels  Prats:  Geog.  Lugar  agre- 
gado al  ayunt.  de  Montblanch,  p.  j.  de  Mont- 
blanch,  prov.  de  Tarragona.  Fué  ayunt.  hasta 
hace  pocos  años,  y  se  halla  en  la  carretera  de 
Jloutblanch  á  Sort  y  la  frontera  francesa. 

-  Guardia  Helada:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Moutolín  de  Cervera,  p.  j.  de  Cer- 
vera,  prov.  de  Lérida;  66  edifs. 

-  Guakdia  Pilosa:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Pujalt,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de 
Barcelona;  18  edifs. 

-Guardia  Sasframoxdi:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Cerrero,  Sannita,  prov.  de  Beuavente, 
Italia;  6  000  habits.  Sit.  5  kn.s.  al  S.  E.  de  Ce- 
rreto  Sannita.  Tenerías.  Hilados  y  tejidos  de 
lana. 

-  Guardia  Vieja:  Geog.  Casen'o,  puerto, 
cabo  y  balneario  en  término  de  Dalias,  p.  j.  de 
Berja,  prov.  de  Almena.  Dista  el  balneario  10 
kms.  de  Dalias  y  .óOO  m.  del  Mediterráneo; 
cerca  hay  un  antigno  castillo,  y  á  corta  distancia, 
también  al  S.  E. ,  está  el  pequeño  puerto.  La  ca- 
rretera de  Almería  á  Málaga  pasa  á  6  kms.  del 
balneario.  Las  agnas  nacen  en  el  fondo  de  un 
pozo  por  varios  manantialesde  diversa  tempera- 
tura (26  á  33")  reunidos  en  una  balsa  al  aire 
libre.  Están  clasificadas  como  clorurado-sódicas, 
y  casi  todos  los  concurrentes  son  enfermos  reu- 
máticos. La  instalación  es  muy  mala;  sólo  hay 
una  piscina  y  dosalbercas.  La  temporada  oficial 
es  de  1.°  de  junio  á  30  de  septiembre. 

-  Guardia  Vieja:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
FIórez,  Uruguay.  Corre  de  S.E.  á  N.E.  ,y  unién- 
dose con  el  Tala  y  Pedregales  desagua  en  el 
Arroyo  Grande.  Se  le  da  este  nombre  por  haber 
existido  en  sus  márgenes  una  guardia  española 
que  vigilaba  nna  tribu  de  indios  charrúas  que  se 
había  retirado  á  aquellos  lugares. 

-Guardia  (Tomás):  Biog.  Presidente  de  la 
Repúbica  de  Costa  Rica.  N.  en  la  villa  de  Baga- 
ees,  provincia  de  Guanacaste,  á  17  do  diciembre 
do  183'2.  Ingresó  en  el  ejército  antes  de  cumplir 
los  dieciocho  años  en  clase  de  soldado  voluntai  io, 
]<osición  de  la  cual, merced  á  las excclenles  pren- 
das de  su  carácter,  fué  bien  pronto  a.sceiulido  al 
grado  de  oficial.  En  1855  acudió  presuroso  á  to- 
mar parte  en  ladefiusa  del  territorio  de  Centro 
America  contra  los  filibusteros,  mereciendo  por 
su  conducta  el  empico  de  capitán.  En  lacampiiña 
de  1857  se  distinguió  igualmente,  y  recibió  el 
empleo  lie  sargento  mayor  sobre  el  campo  do 
batallo  dei  Transito,  y  el  ile  teiiicnto  coronel  en 
la  joinoda  de  Miisnyn.  Signic'i  sirvicmlo  con  dis. 
tinciíjM  en  la  milicia,  siendo  promovido  á  coronel 
y  nombrado  mns  tarde  comandante  ceiieral  de 
la  provincia  de  Alajnela,  hasta  el  6  ue  abril  de 
1 869, en  que,  á  consecuencia  do  importoutos  acon- 
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tecimicntos políticos,  se  vio  obligado  ápresentar 
su  dimisión.  Entonces,  perseguido  y  personal- 
mente ofendido  poruña  administración  á  laque 
había  ayudado  con  lealtad  y  eficai-ia,  asocióse  á 
un  grupo  de  bravos  compañeros,  y  asaltó  en  el 
centro  del  día  un  cuartel  defendido  por  fieles  y 
bizarros  militares.  Esto  sucedió  en  27  de  abril  de  ' 
1870.  En  ese  día  la  suerte  de  la  República  estuvo 
en  manos  del  afortunado  caudillo;  pero  éste,  le- 
jos de  aprovecharse  de  la  situación,  resignó  el 
mando  en  manos  de  un  hombre  civil.  Organi- 
zado el  nuevo  gobierno,  el  general  Guaidia  con- 
tinuó con  el  mando  en  jefe  de  las  tropas,  hasta 
que,  reuiiijda  la  Convención  Nacional,  fué  ele- 
gido presidente  de  la  República,  con  gran  satis- 
facción del  pueblo.  En  dicho  puesto  mereció  las 
simpatías  generales,  contribuyendo  en  gran  par- 
te á  la  marcha  próspera  de  la  pequeña  República 
en  todos  los  ramos,  y  testimonio  de  su  popula- 
ridad fué  su  reelección  para  otro  periodo  presi- 
dencial. 

-Guardia  (Heraclio  Martín  de  ia); 
Biog.  Escritor  venezolano.  N.  en  Caracas  en 
1830.  Recibió  en  los  primeros  Instituios  de  la 
cap.  una  educación  filosófica  y  literaria  de  la 
cual  se  aprovechó  notablemente.  Poeta  de  alto 
vuelo,  versificador  de  notable  lirismo,  sus  com- 
posiciones son  muy  populares,  y  como  escritor 
dramático  es  también  ventajosamente  conocido, 
habiendo  conquistado  aplausos  con  su  comedia 
Fabricar  sobre  arena  y  con  su  drama  Cosme  II de 
Mediéis.  En  1870  se  publicó  en  París  la  primero 
edición  de  sus  poesías.  Ha  desempeñado  empleos 
de  importancia  en  la  República  y  ha  sido  algún 
tiempo  cónsul  en  Méjico.  Hoy  es  director  de  lo 
imprenta  y  litografía  del  gobierno  nacional  de 
Venezuela. 

GUARDIÁN,  NA  (de  guardia):  m.  yf.  Persono 
á  cuyo  cargo  está  la  guarda  ó  custodia  de  una 
persona,  ó  cosa,  para  responder  de  ella. 

....  quiero  rogar  (dijo  don  Quijote)  á  estoa 
señores  guardianes  y  comisario  sean  servídoa 
de  desataros,  etc. 

Cervantes. 

...habiendo  espiado  nna  olla  deuu  capitán, ., 
y  visto  que  el  GUardiín  de  ella  se  enlreienia 
en  la  crujía  en  el  juego  de  dados,  le  di  el  ga- 
tazo. 

Eslebanillo  González. 

-GUARDl.iN:  m.  En  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, prelado  ordinario  de  sus  conventos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  provinciales, 
priores,  GUARDIANES  y  religiosos  de  las  Orde- 
nes que  residen  en  nuestras  ludias,  que  pro- 
curen toda  hermandad  y  conformidad  entre 
las  religiones. 

Kecopilación  de  las  hyes  de  Indias. 

Los  magos  quemando  azufre 
Llamaban  á  Satanás, 
T  él  obediente  acudía 
Como  un  donado  aun  gdabdi.ín. 

L.  F.  DE  MoitATÍN. 

-Guardi.án:  En  los  navios,  sujeto  que  tien» 
cuidado  de  las  armas  y  de  lo  bodega. 

Mandamos  que  en  cada  g.nleón  de  armado 
haya  un  maestre...  un  contramaestre  y  un 
GUARDIÁN. 

Jicco/nlaeión  de  las  leyes  de  Indias. 

-Guardián:  Mar.  Cable  de  mejor  calidad 
que  los  ordinarios,  y  con  el  cual  se  aseguran  los 
barcos  pequeños  cuando  se  recelo  tempoial. 

-Guardián:  Disc.  eeles.  En  los  conventos  de 
Franci.-canos  y  en  las  casas  de  la  CoiígregacioB 
de  la  Trinidad  en  Roma  se  da  este  nombre  óloi 
superiores,  y  corresponde  al  que  en  otras  Onlenei 
religiosas  se  llama  abad  ó  prior.  Eran  aiitigiit- 
mente  estos  cargos  vitalicios,  llnñtandose  lajB' 
risdicción  qnc  por  ellos  se  ejercía  al  respectivo 
convento,  pero  después  se  modifiíóestadiscipll- 
na  haciéndola  temporal, yexlcndiendoin  camojo 
su  autoridad  sobre  todas  las  casas  y  personasde 
la  corporación.  Cada  convento  de  frailes  FraO" 
cisciinos  ó  Capuchinos,  llamados  /miles  «líiW- 
res,  tiene  un  guanliiin,  como  cada  provincia  «O 
ministro  provincial  y  un  general  toda  la  Ol-deO. 
Es  el  gnaidinn  clegi'do  é  inslituido  por  el  prO' 
vinciol  y  los  ilefinidores  de  los  conventos  reuni- 
dos en  concilio  provincial,  y  la  elección  cnnfiei» 
el  cargo  durante  tres  años,  transrurridoa  los 
cuales  vuelvo  el  guardián  á  la  sencilla  situación 
de  fraile,  sin  que  puedo  ser  más  elegido  para  la 
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misma  casa,  si  bien  puede  serlo  para  otra;  pero 
si  caVio  lie  los  tres  afios  ilelie  peniiaiiccer  uno, 
cuaiulo  menos,  entre  los  sinijilivs  liiiiles.  Con- 
sisten las  obligaciones  ilel  gnanüin  en  velai  por 
la  observancia  ile  la  regla  conventual,  y  le  in- 
cumbe el  castigo  de  sus  infracciones,  pudiendo 
recurrir  al  provincial  en  los  casos  extraordina- 
rios. Para  la  elección  del  general  de  la  Orden 
concurren  los  guardianes  con  los  provinciales. 

GUARDIANlA:  f  Prelacia  ó  empleo  de  guar- 
dián en  la  Orden  de  San  Francisco. 

-GuARDi.\NÍA:  Tiempo  quo  dura  dicha  pre- 
lacia ó  empleo, 

-GoARDtANÍ.*:  Territorio  que  tiene  señalado 
cada  convento  de  frailes  Franciscanos  para  pedir 
limosua  en  los  pueblos  comprendidos  en  él. 

GUARDILAMA:  fíeor).  llontaña  y  cráter  en  la 
isla  de  Lanzarote,  Canarias.  Pertenece  á  la  ca- 
dena meridional  de  la  isla  y  está  unida  á  la 
Asomada. 

GUARDILLA:  f.   BüARDA. 

Dicanlo  tantos  preciosos  opúsculos  que  exis- 
ten arratonados  en  mi  guardilla,  que  jamás 
verán  la  luz  pública  etc. 

L.   F.  DE  MORATÍN. 

-  Guardilla:  Habitación  contigua  al  tejado. 

...están  jugando  al  toro  (los  siete  chicos)  con 
un  gato  de  la  gdardilla  del  rincón. 

Mesonero  Romanos. 

-Guardilla:  Entre  costureras,  cierta  labor 
que  sirve  para  adornar  y  asegurar  la  costura. 

-Guardilla:  Cada  una  de  las  dos  púas  grue- 
sas del  peine  que  sirven  de  resguardo  á  las  del- 
gadas. Ú.  m.  en  pl. 

GUAROIn  (de  guarda):  m.  Mar.  Cabo  con  que 
se  suspenden  las  portas  de  la  artillería. 

-Guardín:  Mar.  Cabo  que  se  pone  en  la 
cabeza  del  pinzote  para  sujetarlo  cuando  se  go- 
bierna. 

GUARDIOLA  (de  Guardiola,  n.  pr. ):  f.  Bo¿. 
Género  de  coni|iuestas  helianteas,  que  se  distin- 
gue por  presentar  cabezuelas  radiadas,  pauciflo- 
ras,  rodeadas  de  un  involuci'o  cilindrico;  las  flores 
son  dimorfas  y  los  frutos  coriáceos;  los  vilanos 
son  oblongos,  con  un  engrosamiento  basilar  á 
veces  considerable. Se  conocen  cinco  especies  que 
son  hierbas  epifitas,  de  hojas  opuestas,  enteras, 
con  cabezuelas  dispuestas  en  cimas  corimbifor- 
mes. 

-  GuARBiOLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p,  j.  de 
Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
S.'Jl  habits.  Sit.  en  la  montaña  de  Montserrat, 
en  terreno  áspero  y  quebrado.  Trigo,  vino,  acei- 
te y  hortalizas.  Llámase  también  Sant  Salvador 
de  Guardiola.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vilanova 
de  la  Águila,  p.  p.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida; 
n  edifs.  llAldea  en  el  ayunt.  de  Castellnou  de 
Basella,  p.j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  6  edifs. 

-Guardiola  (Fray  Juan  Bknito):  iíioy. 
Religiosoy  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Sólo  se  sabe  que  fué  monje  Benedictino  y  que 
vivió  en  el  monasterio  que  su  Orden  tenía  en 
Sahngún.  Escribió  estas  dos  obras:  Tratados  do 
los  títulos  que  hoy  tienen  los  barones  claros  y 
grandes  de  E>,paña  (Madrid,  1,^91,  en  i."):  His- 
toria del  Monasterio  Real  de  San  Benito  de  Sa- 
hagún,  citada  por  Jerónimo  Romano  de  la  Hi- 
guera, Jesuíta,  en  su  Historia  de  la  ciudad  de 
Toledo,  y  que  Giiardiola  dejó  inédita  Por  ambos 
libros  figura  su  nombre  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

GUARDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  v.  de  San  Pedro  Casisoles,  p.  j.  de 
Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  946  habi- 
tantes. Sir.al  E.  del  río  Carrión,  en  terrenoparto 
llano  y  parte  montuoso.  Cereales,  frutas  y  hor- 
talizas; cria  de  ganados;  fáb.  de  vidriado  ordi- 
nario. 

GUARDOSO,  SA:  adj.  Dícese  del  que  tiene 
cuidailo  de  no  enajenar  ni  expender  sus  cosas, 
ni  desperdiciarlas. 

¡No  has  visto  algunos  viejos  en  aquella  hora 
tan  guardosos  y  codiciosos? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Al  más  GUARDOSO  señor 
Saca  el  mayorazgo  entero. 

QUEVEDO. 
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-Guardoso:  Miserable,  mezquino  y  escaso. 

-  ¡Indiano!  -  jY  sois  tan  GUARDOSO 
Como  la  lama  los  hace? 
—  Al  que  nuis  avaro  naco 
Hace  el  amor  dadivo.so. 

Ruiz  DE  Alaroón. 

GUARDUNHA:  Geog.  Sierra  de  Portugal  en  la 
Beira  Baja,  llamada  también  Gardunha  y  Alpe- 
drinha.  Es  una  pequeña  cordillera  separada  ilo 
la  sierra  de  la  Estrella  por  el  río  Zézere,  afl.  de 
la  derecha  del  Tajo.  Se  extiende  de  E.  á  O.,  con 
alguna  inclinación  hacia  el  S. ,  y  en  sus  vertien- 
tes meridionales  nacen  varios  riachuelos  afl.  del 
Ocreza  y  del  Pousul.  Su  alt.  es  de  1  224  m. 

GUARE:  Geog.  Río  déla  sección  Bolívar,  esta- 
do Guzmán  Blanco,  Venezuela,  afl.  del  Túy.  El 
vocablo  ffjírtj'c  es  contracción  de  ^rc((/¡í«j-e,  nom- 
bre de  uno  de  los  caciques  que  en  tiempo  de  la 
conquista  fué  muerto  por  Francisco  Carrizo  cuan- 
do su  invasión  á  los  valles  delTny. 

GUAREA:  f.  Bot.  Género  de  Meliáceas  triqui- 
lieas,  cuyas  flores  tienen  un  cáliz  trímero  ó  exá- 
mero,  con  otros  tantos  pétalos  valvares  y  ave- 
ces imbricados;  un  andróceo  diplostenionado, 
monadelfo,  con  anteras  inclusas;  el  gineceo,  ge- 
neralmente acompañado  de  un  disco,  tiene  un 
ovario  bi  ó  pentalocular,  con  celdas  mono  ovula- 
das  ó  biovuladas;  los  óvulos  son  ascendentes,  ó 
uno  de  ellos  más  ó  menos  ascendente;  el  estilo 
es  corto,  derecho,  con  el  vértice  estigmatifero 
disioide;el  fruto  es  una  cápsula  loculicida,  bi- 
valva ó  pcntavalva,  y  las  semillas  aisladas  y  sin 
albumen.  Se  conocen  unas  treinta  especies  que 
son  árboles  ó  arbustos  de  la  América  tropical, 
con  hojas  alternas  ú  opuestas,  compuestopenna- 
das,  y  flores  <lispuestas  en  racimos  sencillos,  ra- 
miticados  ó  compuestos  de  cimas.  Son  notables 
las  especies  siguientes: 

Guarca  trichilioides.  -Se  llama  vulgarmente 
Yamo  de  Cuba.  Presenta  hojas  compuestas  de 
muchos  pares  de  hojuelas;  flores  pequeñas;  in- 
florescencia en  racimos  largos.  Crece  en  Cayena. 
Es  es]iecie  olorosa,  resinosa  y  amarga.  El  jugo 
de  este  árbol  es  muy  venenoso,  y  el  de  la  corteza 
con  su  cocimiento  .son  purgantes  y  eméticos. 

Oua.  Su-arizii.  -Tiene  hojuelas  de  2  4  pares, 
lanceoladas,  acuminadas  y  penninervias.  Crece 
en  las  islas  Caribes,  y  es  útil  por  su  madera,  y 
tal  vez  por  tener  la  corteza  purgante. 

Deben  también  mencionarse  la  G.  opiodora, 
aronv^t\c&;]ii  G.  pnrgans,  que  es  un  evacuante 
enérgico;  la  G.  ambletii,  que  es  an\enagoga  j 
abortiva,  y  la  G.  spicacjloray  que  es  astringente. 

GUAREAS:  Geog.  Río  de  la  i.sla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Puerto  Príncipe.  Nace  en  la  loma  de 
Peralejo,  en  término  do  Laraguán,  corre  hacia 
el  O. ,  pasa  por  el  corral  de  Luarcas  y  desemboca 
en  el  río  do  San  Pedro. 

GUAREBE:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía del  interior  y  desagua  en  el  Mar  de  las 
Antillas. 

GUARECER  (incoat.  de  guardar):  a.  Acoger 
á  uno,  ponerlo  á  cubierto  de  persecuciones  ó  de 
ataques,  preservarlo  de  algún  mal. 

-Guarecer:  Guardar,  conservar  y  asegurar 
una  cosa. 

...  muchos  por  guarecer  el  oro  y  joyas  que 
tenían,  no  pudieron  escapar. 

P.  José  de  Acosta. 

Se  encerraron  en  las  casas,  para  guarecer 
la  presa  que  habían  ganado. 

Luis   DEL   MÁRMOL. 

-Guarecer:  Curar,  medicinar. 

-  Guarecer:  ant.  Socorrer,  amparar,  ayudar. 

El  conde,  viéndolo  en  aquella  guisa,  mandó 
volver  la  barca  para  le  guareckb. 
Crónica  del  rey  don  Juan  el  Segundo. 

-Guarecer:  n.  ant.  Sanar. 

...  aunque  es  posible  sanar  sin  arte  ni  apa- 
rejo, más  ligero  es  guarecer  por  arte  y  por 
cura. 

La  Celestina. 

...  viendo  que  no  podía  guarecer,  fuese  para, 
la  tierra  santa  en  romería. 

Conde  Lucanor. 

-  Guarecerse:   r.   Refugiarse ,   acogerse  y 
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guardarse  en  alguna  parte,  para  librarse  de  ries- 
go, daño  ó  peligro. 

Buscando  alivio  á  mi  salud  endeble, 
Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereza 
De  estos  peñascn.s,  del  ardor  estivo 
Que  hoy  enciende  á  Madrid. 

L.  F.  de  Moratín. 

íamás  Juan  el  Segundo,  jamás  Enrique  IV 
tuvieron  que  atender  ni  guarecerse  de  este 
peligro  (de  violencias  y  alevosías),  etc. 
Quintana. 

GUARECIMIENTO:  m.  ant.  Guarda,  cumpli- 
miento, observancia. 

GUAREN  AS:  Geog.  V.  y  inunicip.  en  la  sección 
Bolívar,  est.  Gnznuin  Blanco,  Venezuela,  sit.  al 
E.  de  Petare  y  de  Caracas,  en  un  hermoso  valle 
rodeado  de  cerros,  y  en  una  alt.  de  aquél,  desdo 
la  que  se  dominan  las  comarcas  vecinas,  cubier- 
tas de  ricas  plantaciones;  4  000  habits.  La  que- 
brada de  su  nombre  y  el  rio  Currupas  contornean 
la  población,  y  al  unirse  forman  el  ríoGuaienas. 
Las  principales  producciones  son  cacao  y  caña 
de  azúcar. 

GUARENTICIO,  CÍA:  adj.  ant.  Guakentigio. 

GUARENTIGIO,  GIA  (del  al.  warantj:  adj.  For. 
Aplicase  al  contrato,  escritura  ó  cláusula  de  ella 
en  que  se  da  poder  á  las  justicias  para  que  la 
hagan  cumplir,  y  ejecuten  al  obligado  como  por 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

GUAREÑA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Sala- 
manea  y  Zamora,  afl.  del  Duero  por  la  orilla 
izq.  Nace  en  las  inmediaciones  de  Peñaranda  de 
Bracainonte,  en  una  fuente  llamada  la  Vieja  y 
al  pie  de  hermosa  alanjoda;  corre  de  N.  á  S., 
siendo  al  principio  un  pequeño  regato,  cuyo 
curso  se  ha  variado  para  poder  regar  en  tiemjio 
de  lluvias  las  tierras  de  la  margen  izq. ;  pasa  por 
Aldeasea  de  la  Frontera  y  Palacio  Rubios,  sigue 
por  cerca  de  Villaflores  y  por  Mollorido  ó  Nueva 
Carolina,  pasando  bajo  el  puente  del  f.  c.  de 
Medina  del  Campo  á  Salamanca;  entra  en  la 
prov.  de  Zamora  por  el  territorio  del  Olmo,  á  unos 
41  kms.  de  su  nacimiento,  toca  en  los  confines 
de  Zamora  con  Valladolid,  é  inclinándose  algo  al 
N.O.  va  por  Castrillo  de  la  Guareña,  después  de 
pasar  bajo  el  puente  de  la  carretera  de  Salaman- 
ca á  Nava  del  Rey,  y  continúa  por  los  términos 
de  Fuente  de  la  Peña,  Vadillo,  la  Bóveda  y  Vi- 
llabuena,  pueblosquebaña,  exceptuando á Fuen- 
te la  Peña,  y  de.sagua  en  el  Duero  al  S.  de  Toro, 
entre  los  despoblados  de  Tímulos  y  La  Requeja- 
da,  con  un  cauílalque,  según  aforo  hecho  en  no- 
vieudire  de  18S0,  era  de  1,249  m.'  por  segundo. 
Su  curso  es  de  90  kms.  y  recibe  muchos  arro- 
yuelos  por  ambas  orillas,  y  por  la  izq.  los  ríos 
Morquera  y  Serra,  los  arroyos  de  Guarrate,  el 
Chaparral  y  el  Cuño.  El  valle  del  Guareña,  abier- 
to en  terreno  cuaternario,  muy  ancho,  y  con  la 
ribera  dra.  más  alta  que  la  izq. ,  deja  al  río  un 
suelo  muy  pantanoso,  y  como  lleva  pendiente 
muy  escasa  forma  grandes  remansos  quo ,  en 
aguas  bajas,  dan  lugar  en  las  orillas  á  charcas, 
cuyas  emanaciones  son  muy  perjudiciales  á  la 
salud  de  los  ribereños,  los  cuales  es  raro  que  pa- 
sen de  los  cincuenta  años  ( De.icripción  física  y 
geológica  de  la  prov.  de  Zamora,  por  don  Gabriel 
Puig).  II  V.  con  ayunt,  p.j.  de  Don  Benito,  pro- 
vincia de  Badajoz,  dióc.  de  Plasencia;  6  382  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  á  la  izq.  del  Guadiana  y 
del  Guadamez,  al  S.  O.  de  Don  Benito,  con  es- 
tacióu  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz. 
Terreno  llano,  muy  rico  en  trigo;  da  también 
algo  de  cebada  y  centeno,  vino,  aceite  y  pocas 
legumbres  Cría  do  ganados  y  fáb.  de  aguardien- 
tes. Dícese  que  su  nombre  viene  de  gvarentes, 
que  son  los  álveos  ó  canales  que  hacen  las  aguas 
corrientes  en  el  terreno,  tengan  ó  no  agua  estos 
surco.s.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  La  Torre,  p.j.  y 
prov.  de  Avila;  31  edifs. 

GUARÉS:  ni.  Mar.  Jangada  ó  balsa  de  los  in- 
dios de  la  América  del  Sur,  formada  de  palos 
bobos  ó  juncos  grandes,  con  nna  vela  cuadra  quo 
se  adapta  en  verga  horizontal,  fija  en  dos  palos 
colocados  en  los  juncos  extremos  de  los  costados. 

-Guarís:  Mar.  Nombre  también  éntrelos 
mismos  indios  de  los  tablones  que  los  sirven  de 
timón  en  las  embarcaciones. 

GUARESCER:  a.  ant.  GUARECER.  Usáb.  t.c.r. 

GUARGA:  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Huesca,  al 
N.  de  la  sierra  de  Guara.  Nace  en  la  |iarto 
oriental  del  lugar  de  Cañardo,  en  el  p.  j.  de 
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Boltaüa;  baña  los  téiuiinos  de  los  pueblos  de 
Gillue,  Béseos,  Arruelio,  Artosilla,  Castiello  de 
Guaiga,  Lasieso  y  Jaraiella  por  la  derecha,  y 
los  de  Seconiu,  Aiueto,  Solauilla,  Lacaosa  y 
Eriaso  por  la  izq.  deseiiibocaudo  en  la  orilla 
izq.  del  lío  Gallego  por  cerca  de  Fanlo.  Su  curso 
es  de  E.  á  O. 

GUARGENA  (DoMiKGO):  Biog.  Capuchino  y 
pintor  de  la  escuela  napolitana.  N.  en  Mesina 
en  1610.  Llamáronle  sus  contemporáneos  el 
Padre  Feliciano  de  Mesina.  Discípulo  del  ho- 
landés Abraham  Cassembroodt,  estudiando  las 
obras  del  Guido  en  su  convento  de  Bolonia 
llegó  á  formarse  un  estilo  á  imitación  del  de 
aquel  maestro.  Una  Madona  del  Padre  Felicia- 
no, conserrada  en  el  convento  de  los  Capuchinos 
de  Mesina,  le  coloca  en  primera  tila  entre  los 
pintores  de  la  Orden  de  los  Dominicos,  á  la  cual 
han  pertenecido  varios  artistas  de  talento. 

GUARGUAPO:  Geog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná,  est.  Berniúdez,  Venezuela;  nace  en  la  mesa 
Uracoa  y,  unido  al  río  Pina  y  al  caño  Troncona- 
les,  desagua  al  Orinoco,  cerca  de  Barrancas. 

GUARIBE:  Gog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía del  Interior,  y  pasando  por  el  pueblo  de 
su  nombre  desagua  en  el  üuare,  que  va  al  mar. 
II  Municip.  del  dist.  Cajigal  (antes  Onoto),  sec- 
cióu  Barcelona,  est.  Bermúdez,  Venezuela,  con 
1  678  habits. ;  en  este  municip.  se  cultiva  taba- 
co, caña  de  azúcar,  maíz,  fríjoles,  yuca  y  otros 
frutos  menores.  El  pueblo  de  Guaribe,  cabecera 
del  municip.,  fué  fundado  en  1678  por  los  Pa- 
dres misioneros;  está  situado  en  las  barrancas 
del  río  Guaribe,  en  un  terreno  llano  y  fértil,  á 
48  kms.  alN.O.  de  Onoto,  y  tiene  132  habits. 

GUÁRICO:  Geog.  Sección  del  est.  Guzmán 
Blanco,  Venezuela.  Sus  límites  son:  por  el  N. 
las  secciones  Bolívar  y  Guzmán  Blanco;  por  el 
O.  la  sección  Cojedes  del  est.  Zamora;  por  el  S. 
los  ríos  Apure  y  Orinoco,  que  la  separan  de  las 
secciones  Apure  y  Guayana,  y  por  el  E.  la  sec- 
ción Barcelona.  Ocupa  una  sup.  de  63  395  kiló- 
metros cuadrados,  con  203  065  habits.  El  clima 
es  cálido  on  general,  pero  se  refresca  algunas  veces 
con  las  brisas  del  N. ;  el  termómetro  C.  marca 
desde  29  hasta  32°.  La  sección  se  divide  en 
nueve  distritos  que  son:  Bermúdez,  Cedeño, 
Uñare,  Arismendi,  Ibarra,  Jiménez,  Bravo,  In- 
fante y  Crespo,  los  cuales  se  subdivideu  en  39 
muuicips.  Tiene  cinco  ríos  navegables,  además 
de  muchos  moiichaUs  é  infinidad  de  riachuelos, 
que  fertilizan  aquellas  preciosas  comarcas  y  di- 
latadas pampas.  Las  montañas  do  esta  sección 
son  extensísimas,  y  casi  en  su  totalidad  vírgenes; 
las  más  importantes  son  las  de  Macairc,  Tama- 
naco,  Guaribe  y  la  sierra  de  Tiznados.  La  in- 
dustria principal  de  la  sección  es  la  cría  de  ga- 
nado vacuno,  cuya  importancia  es  de  las  mayo- 
res de  Venezuela,  pero  produce,  cu  sus  inmensos 
terrenos  de  labor,  muy  buen  café,  caña  de  azú- 
cao,  algunas  caráotas  y  otros  frutos  menores. 
No  se  conoce  la  fecha  precisa  de  la  introducción 
del  ganado  vacuno  en  el  Guárico;  en  1728  fué 
intioducido  en  Cumaná  y  Guayana  por  los  Pa- 
dres Capuchinos,  y  es  probable  que  por  aquel 
mismo  tiempo  hubie-sc  ido  de  Barcelona  á  aque- 
llas comarcas  por  razón  del  comercio  intimo 
entre  los  habitantes  de  una  y  otra  región,  á 
causa  de  que  á  la  sazón  era  casi  desconocida  la 
navegación  del  Orinoco,  que  entonces  se  hacía 
on  pequeñas  cnsiaras.  Las  aguas  termales  de 
Orituco,  hidro.sulfurosas,  que  brotan  de  la  cor- 
dillera cuyos  ramales  van  á  ]jerderse  en  los  lla- 
nos, y  que  hasta  ahora  no  han  sido  analiza- 
das, son  la  única  especialidad  de  esta  sección. 
Las  razas  indígenas  que  poblaban  el  territorio 
giiariqueño  antes  do  la  conquista  fueron,  en  la 
parte  oriental,  los  tamanacos;  en  las  costas  del 
Portuguesa  los  carognas,  amaibos  y  barancas, 
y  entro  los  ríos  Tiznado»  y  Orituco  los  amaibos, 

f;uaribos,  chijignas,  atapinies  y  los  güircs,  con 
os  cuales  so  fundaron  las  dos  misiones  innicdio- 
tas  á  Calabozo,  y  que  dieron  por  resultado  la 
fundación  do  esta  ciudad.  Es  probable  que  el 
hato  de  ganado  más  antiguo  del  Guárico  sea  el 
de  ,SV()i  JJirijo,  jiropiedad  de  lo»  señores  Diego  Do- 
mínguez do  Hojas  y  Pedro  Veroes,  condueños 
i|no  donaron  parte  de  sus  terrenos  para  fundar 
la»  misiones  y  lo  ciudad  de  Calabozo,  que  tuvo 
lugar  en  la  torcor»  década  del  siglo  pasado.  Casi 
tan  antiguo  como  el  hato  de  >S'air  Diego  ei  La 
Crut,  propiedad  de  los  señorea  Micr  y  Fcrán, 
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que  tiene  la  especialidad  de  no  haber  sido  ena- 
jenado en  ciento  cuarenta  años  que  viene  pa- 
sando de  padres  á  hijos.  El  Guárico  fué  erigido 
en  prov.  separada  de  la  de  Caracas,  á  la  vez  q\ie 
Aragua,  por  decreto  legislativo  de  11  de  febrero 
de  1848.  |¡  Municip.  del  dist.  Tocuyo,  est.  Lara, 
Venezuela,  con  6  027  habits.,  distribuidos  entre 
la  población  cab.  y  los  vecindarios  y  sitios  si- 
guientes: Villanueva,  Rincón,  Potreritos,  Caura, 
Tigre  del  Caura,  Hoyos,  Laguuitas,  Rayas,  Cru- 
ces, Vallehondo,  Roble,  Aguablanca,  Agnirre, 
Peñón,  Carrizal,  Ceiba,  Avispero,  Hatitos  y 
Portuguesa.  Este  municip.  es  uno  de  los  más 
ricos  del  est. ,  por  sus  magníficos  terrenos  de  cría 
y  de  labor,  donde  se  produce  un  café  de  superior 
calidad,  por  la  abundancia  y  variedad  de  made- 
ras de  construcción  que  hay  en  sus  bosques,  y 
por  hallarse  en  su  territorio  minas  de  cobre  y 
plata  que  se  asegura  son  riquísimas.  El  pueblo 
cab.,  Guárico,  tiene  512  habits. ;  en  un  priucijiio 
fué  este  pueblo  doctrina  de  indios  tributarios, 
con  sólo  dos  familias  españolas;  su  iglesia,  dedi- 
cada á  la  Santa  Cruz,  se  incendió  en  1710,  y  con 
ella  su  archivo,  por  lo  que  se  ignora  la  fecha  de 
su  fundación;  pero  ya  para  esa  época  estaba  ser- 
vida por  clérigos  regulares.  !:  Rio  del  est.  Guzmán 
Blanco,  A'enezuela;  nace  en  la  serranía  de  la 
Costa,  y  se  forma  con  las  aguas  de  los  ríos  Ta- 
quai,  Paguito,  San  Antonio,  Pao,  Paya  y  otros 
que  de  esa  parte  de  la  serranía  surgen,  y  reuni- 
dos eu  un  solo  cuerpo  pasa  por  Calabozo  y  des- 
agua en  el  Apurito,  que  es  un  brazo  del  Apure. 
La  cuenca  del  Guáiico  tiene  6  667  kms.-,  y  el 
curso  de  este  río  es  de  689  kms.,  de  ellos  334 
navegables. 

-Gu.iuico  (El):  Geog.  Puerto  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  República  de  Haití.  Llámase 
también  Cabo  Haitiano,  y  es  una  bahía  formada 
al  O.  y  al  S.  por  la  tierra  y  cerrada  al  N.E.  y 
al  E.  por  unos  arrecifes  que  desde  su  costa  me- 
ridional avanzau  hacia  el  N.  hasta  poco  más 
allá  del  paralelo  de  la  punta  Picolet,  extremidad 
occidental  de  la  entrada,  la  cual  tiene  á  1,5  ca- 
ble al  N.  O.  de  ella  un  farallón  negro  y  poco 
elevado,  que  regularmente  se  distingue  á  distan- 
cia de  una  legua,  y  se  reconoce  por  verse  en  la 
corona  de  ella,  á  15  ó  20  ni.  de  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar,  las  murallas  blancas  de  un 
fuerte,  y  por  el  cerro  del  Vigía,  ó  sea  la  montaña 
de  Picolet,  que  al  S.  50°  O.  de  ella  se  eleva  á 
293  m.  de  alt.  La  c.  del  Guárico,  que  contiene 
unos  10000  habits. ,  está  sentada  en  una  pequeña 
sabana  baja  y  pantanosa,  aunque  terminada  por 
playa  de  arena,  que  se  encuentra  en  el  rincón 
S.  O.  de  la  bahía  próxima  á  la  boca  del  río  Haut- 
duCap,  ais.  de  la  montaña  de  Picolet,  é  inme- 
diatamente al  E.  del  cerro  de  Lory,  algo  más  al 
O.  del  cual  se  descubren  las  altas  montañas  del 
Haut-du-Cap,  cuyos  picos  meridional  y  septen- 
trional alcanzan  á  905  111.  de  elevación.  Enfrente 
de  ella  se  encuentran  el  muolledela  Adnanay  el 
de  la  Aguada;  como  media  milla  al  N. ,  cerca  de 
la  punta  de  las  Damas,  que  es  notable  por  un 
desembarcadero  y  por  una  casa  con  caballete 
amarillo,  que  sirve  de  marca  para  el  cantil  meri- 
dional del  Grand  Montón,  hay  una  pequeña  ba- 
tería; más  allá  de  dicha  punta,  al  pie  de  la  mon- 
taña de  Picolet,  se  halla  el  fuerte  San  José,  y 
por  último,  en  el  extremo  N  E.  de  la  c. ,  hay  otra 
¡latería,  cerca  de  la  cual  se  ven  en  la  playa  las 
ruinas  de  la  torre  de  Estaiug.  Como  en  la  me- 
dianía de  la  distancia  entre  la  costa  occidental 
de  la  bahía  y  la  aldea  de  la  Petite  Ause,  que  se 
halla  al  E.  de  la  playa  sit.  en  el  interior,  se  des- 
cubren eu  un  frondoso  ccrrito  las  ruinas  del  fuerte 
de  Villón.  Atracado  á  la  islita  de  Grammont, 
en  la  parte  S.  E.  de  la  bahía,  se  encuentra  un 
carenero.  V.  Cauo  Haitiano. 

GUARICUNCA:  Geno.  Cumbre  do  los  Andes 
bolivianos,  en  la  prov.  do  Pasajes,  dep.  de  La 
Paz.  Aún  no  está  medida. 

GUARIDA  (de  guarir):  f.  Cueva  ó  espesura 
ilonde  se  guardan  y  refugian  los  animales  para 
libertarse  de  un  peligro. 

La  OUAIUDA  es  en  las  cuevas,  donde  se  arro- 
jan cuando  el  león  llega. 

Luis  del  MAkmol. 

-GüAiiiDA:  Amparo  ó  refugio  para  librarse 
de  un  daño  ó  peligro. 

Erea  (alto  Dios  mió)  salud  que  no  se  des- 
templa, fortaleza  que  no  se  cansa,...  OCahiua 
que  asegura,  puerto  que  joniáB  se  altera,  etc. 

Malón  db  Ciiaiub. 
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Primero  humildemeute, 
Cual  pobre  perepiiuo. 
Pide  el  niño  (Amor)  por  gracia  una  GUARIDA; 
Mas  eu  el  pecho  incauto  ya  acogido, 
Se  ensoberbece  y  manda 
Altivo  é  insolente. 

Lista. 

-  GUAUIDA:  fig.  Paraje,  ó  parajes  donde  so 
concurre  con  frecuencia,  y  en  que  regularmente 
se  halla  alguno.  Tómase,  por  lo  común,  en  mala 
parte. 

-GuAKiDA:  ant.  Remedio,  libertad. 

GUARIDERO,  RA  (de  guarir):  adj.  ant.  Cura- 
ble, ó  que  se  puede  curar. 

GUARIENTl  (Pedro):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela veneciana.  K.  en  Verona  según  unos,  y  en 
Venecia  según  otros,  hacia  el  año  de  1700,  M. 
hacia  el  de  1758.  Después  de  haber  estudiado  en 
Bolonia  bajo  la  dirección  de  Crespi,  pasó  á  Dresde 
con  el  cargo  de  director  de  la  Galería  Electoral. 
Esta  posición  le  colocó  en  condiciones  de  conocer 
las  obras  de  muchos  maestros  antiguos  y  moder- 
nos, olvidados  por  los  Orlandien  su  Abecedario, 
conocimiento  que  aprov  chópara  enriquecer  con 
una  multitud  de  ai  líenlos  nuevos  esta  colección, 
que  reimprimió  en  Venecia. 

GUARIENTO,  GUARENTE,  GUARINETTO  ó 
GUARIERO:  Biog.  Pintor  de  la  escuela  venecia- 
na. Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Verona  y  Padna  se  disputan  el  honor  de  ser  la 
patria  de  este  pintor,  menos  servil  imitador  del 
Giotto  que  los  que  le  precedieron.  Durante  su 
vida  gozó  de  inmensa  reputación,  que  justifican 
sus  obras  que,  aunque  pocas  en  número,  han 
llegado  hasta  nuestros  días.  Se  ven  un  Crucifijo 
y  un  fresco  de  este  maestreen  Bassano.  En  1365 
pintó  por  orden  del  Senado,  jiara  la  gran  Sala 
del  Consejo  en  Venecia,  un  Pnraí.'io,  que  en 
1508  fué  sustituido  por  el  del  Tintoretto.  Bajo 
aquella  tela  inmensa  se  conservan  aún,  segím  se 
dice,  algunos  vestigios  del  Iresco  de  Guariento. 
En  el  palacio  Lázzara  de  Padua  se  guarda  un 
Aiir/el,  cuadrito  de  Guariento,  y  eu  la  misma 
ciudad,  en  el  coro  de  la  iglesia  de  los  Ereniita- 
ni,  existen  las  más  importantes  y  más  singula- 
res obras  de  este  artista.  Sus  frescos  cubren  todo 
el  coro  y  representan  las  cabezas  de  los  doce 
Apóstoles,  seis  Profetas,  varios  santos  y  márti- 
res, cuatro  doctores,  Jesucristo  rodeado  de  los 
Apóstoles,  grupo  de  bienaventurados  y  de  conde- 
nados, varios  asuntos  del  Antiguo  Testamento 
y,  en  fin,  los  siete  planetas,  entre  los  cuales  fi- 
gura un  Mercurio  en  traje  de  monje,  y  en  su 
calidad  de  dios  de  la  Elocuencia  con  un  libro  en 
la  mano.  Estas  composiciones  son  algo  confusos; 
recuerdan  aún  el  estilo  bizantino;  las  aureolas 
de  los  santos,  doradas  y  en  relieve,  son  muy 
primitivas,  pero  se  conoce,  sin  embargo,  ya  en 
estas  pinturas  una  tendencia  marcada  hacia  el 
progreso,  y  no  puédemenos  de  sentirse  que  fue- 
ran en  parte  desfiguradas  en  15S9  por  torpes  res- 
tauradores. 

GUARILANDIA:  Geog.  Municip.  del  dist.  Gua- 
nare,  sección  Portuguesa,  est.  Zamora,  Vene- 
zuela; 1  021  habits.  I!  Pueblo  cab.  de  este  muni- 
cipio; 337  habits.  Sit.  á  16  kms.  de  la  c.  de 
Guanare,  á  orillas  del  río,  llamado  antes  Cajinato, 
á  donde  llegan  los  vapores  del  Orinoco. 

GUARIMIENTO  (de  guarir):  ra.  ant.  Cuka- 
cióx. 

-Gi'AiuMiENTO:  ant.  Amparo,  refugio,  aco- 
gida. 

GUARIN  (de  guarro):  m.  Lechoncillo  última- 
mente nacido  de  una  cría. 

GUARINA:  Geog.  Cantón  en  la  prov.  do  0ni4- 
suyas,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia.  Minas  de  azogue. 

GUARINI:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nace  eu  la  sierra  de 
Arimagua  y  desagua  en  el  Esequibo. 

GUARINI  (Juan  Bautistaí:  Biog.  Poeta  ita- 
liano. N.  en  Ferrara  á  10  de  diciembre  de  1537. 
M.  en  Venecia  á  i  de  octubre  de  1612.  E-tudio 
en  su  ciudad  natal,  en  Pisa  y  en  Padua.  Sieudo 
muy  joven  fué  a  Roma.  De  regreso  en  Ferrara 
fué  nombrado  profesor  do  Bellas  Letras  de  la 
Universidad  de  aquella  ciudad.  En  1563  comen- 
zó á  dorso  n  conocer  como  poeta.  A  los  treinta 
añosentró  al  servicio  del  duque  Alfonso  ll.qnien 
lo  confirió  el  título  de  caballero.  El  duque  le 
eniplcóendiversas  misione»  diplomáticas  Jurante 
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diez  años  de  su  vida.  Eiu'ai'ííado  en  1567  de  irá 
cuinplirnentar  al  mievo  dux  de  Veiieeia,  I^edro 
Loredano,  fué  en  seiiuida  nominado  enihajador 
residente  eu  la  corte  del  duciviedeSalioya.Manucl 
Filiberto,  y  después  de  haber  residido  varios  años 
allí,  prestó  en  Roma  en  1571  ol  juramento  de 
obediencia  del  duque  AlConso  al  Papa  Grego- 
rio XIII.  En  1573  tuvo  una  misión  cerca  del 
einpeíador  Maximiliano  de  Alemania,  y  luego 
se  trasladó  á  Polonia  para  lelicitar  d  Enrique  de 
Valéis  por  su  advenimiento  al  trono.  Apenas 
hubo  regresado  á  Ferrara,  se  le  nombró  Conse- 
jero y  secretario  de  Estado,  tuvo  que  regrosar  á 
Polonia,  cuyo  trono  había  quedado  vacante.  El 
duque  Alfonso  le  pretendía,  pero  la  habilidad 
de  su  embajador  fué  inútil  y  los  electores  pola- 
cos dieron  sus  votos  á  otro  candidato.  Vanos 
títulos  habían  sido  la  i'inica  i'ecoinpensa  á  los  tra- 
bajos diplomáticos  de  Guarini.  Este,  disgustado 
ante  la  ingratitud  de  la  corte,  se  retiró  eu  1582 
á  la  Guarnia,  casa  de  campo  de  su  propiedad,  j' 
en  ella  volvió  á  cultivar  la  Poesía,  ((ue  había  ol- 
viilado  desde  su  juveutud,  y  concibió  la  idea  de 
luchar  contra  el  Taso,  cou  quien  había  soste- 
nido relaciones  en  un  principio  amistosas,  [lero 
después  frías  y  aun  hostiles.  Adiendo  que  las 
primeras  ediciones  de  \a.Jcrtisalén  libertada  eran 
muy  incorrectas,  corrigió  la  que  se  injprimió  en 
Forrara  en  1581-  Prestó  el  mismo  servicio  á  las 
Jiivias  (Ferrara,  1582).  Después  de  haber  con- 
tribuido así  á  dar  á  luz  las  obras  del  Taso,  Guari- 
ni, que  no  pretendía  igualarle  en  el  género  heroi- 
co, creyó  que  podía  superarle  en  el  género  pas- 
toril. Compuso  .su  Pdslorfido.  Esta  olira,  que  en 
un  principio  leyó  á  algunos  amigos,  la  dio  des- 
pués á  conocer  en  la  corte  del  duque  de  Guasta- 
íla,  la  reimprimió  y  quizás  se  representó,  segi'in 
dice  Tiraboschi,  en  las  bodas  de  Carlos  Manuel 
de  Saboya  y  de  la  infanta  Catalina  en  1585. 
Alfonso  II,  que  hasta  entonces  había  mostrado 
gran  indiferencia  hacia  el  poeta,  temió  perderle 
y  letirdonó  que  fuera  á  Ferrara  á  encargarse  de 
las  funciones  de  Consejero  de  Estado.  Guarini 
obedeció,  mas  al  poco  tiempo,  cansado  de  residir 
en  aquella  ciudad,  pidió  permiso  al  duque  para 
abandonarle  y  pasar  al  servicio  del  duque  de 
Saboya.  Residió  allí  muy  poco  tienipoy  seretiró 
á  su  casa  de  campo,  consagrándose  á  corregir  su 
obra,  que  fué  impresa  en  1590  y  obtuvo  un  éxito 
prodigioso.  Guarini,  que  se  causaba  pi-onto  del 
servicio  de  los  príncipes,  pero  que  no  sabía  vivir 
lejos  de  ellos,  perdió  aún  doce  años  de  su  vida 
en  las  cortes  de  Mantua,  Ferrara,  Florencia  y 
Urbino.  Por  fin,  eu  1605,  siendo  ciudadano  de 
Ferrara,  fué  á  cumplimentar  d  Paulo  V  por  su 
advenimiento  al  trono  pontificio.  Este  fué  el  vil- 
timo  asunto  público  en  que  intervino  Guarini. 
Aunque  escribió  varias  obras,  s\i  Pastorfido,  tra- 
gicomedia pastoril,  fué  la  más  célebre  de  Guari- 
ni, pues  su  estilo  es  de  una  riqueza  y  elegancia 
admirables. 

-  Guarini  de  Veron.\:  Biog.  Célebre  huma- 
nista italiano.  N.  en  Vcrona  en  1370.  M.  eu 
Ferrara  á  10  de  diciembre  de  1-Í60.  Pertenecía 
á  la  noble  familia  de  los  Guarini.  Sus  contempo- 
ráneos le  llaman  todos  Guariuo  ó  Varias.  Des- 
pués de  haber  estudiado  se  trasladó,  hacia  1390, 
á  Constantinopla  para  estudiar  lengua  griega. 
Permaneció  allí  cinco  años.  Según  Vermicio, 
Guarini  llevó  de  Constantinopla  dos  cajas  de 
manuscritos  preciosos,  do  las  cuales  una  se  per- 
dió durante  la  travesía.  El  disgusto  de  Guarini 
fué  tan  grande  que  se  dice  (|ue  encaneció  en  una 
sola  noche.  Maffei  ha  probado  que  esta  anécdota 
es  completamente  falsa.  De  regreso  en  Italia 
enseñó  Guarini  públicamenfe  el  griego  en  Flo- 
rencia, Venecia,  Verona,  Trentoy  Ferrara.  Sus 
contemporáneos  están  acordes  en  considerarle 
como  uno  de  los  principales  promovedores  del 
renacimiento  de  las  letras  en  Europa,  por  haber 
dado  á  conocer  la  literatura  griega  en  traduccio- 
nes italianas.  Las  obras  principales  de  Guarini 
son:  PliUarchi paralela  7ÍÍ inora  incunable  (sin  fe- 
cha), reimpresa  por  Sodocus  Vadius,  con  algunos 
opúsculos  de  Leonardo  Aretino;  Strabonis  geogra- 
phice  Libri  deccm  (Ron. a,  1470);  Vocabularins 
breviloquus  dialogas  de  a7ie  diphihongandi  et  de 
accentii  (Basilea,  1478). 

GUARINITA  (de  Guarin,  n.  pr.);  f.  Miner. 
Mineral  que  se  presenta  en  pequeños  cristales 
cuadráticos  de  color  amarillo  de  azufre,  transpa- 
rentes, á  quien  atribuye  Guiscardi  la  coniposi- 
.  ción  de  la  esfena.  Acompaña  á  la  esfeua,  anfíbol, 
granate,  melauita,  etc.,  en  loa  mármoles  de  la 
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Somma.  Es  soluble,  en  parte,  eu  el  ácido  clorhí- 
dric,'.  Cuando  se  calienta  se  funde  sin  cambiar 
de  color.  Dureza  6.  Densidad  3,49. 

GUARINÓ:  Gcog.  Río  del  Tolima,  Colombia, 
tributario  del  Magdalena  por  la  banda  occiden- 
tal. Nace  eu  el  nevado  de  Heroco  y  corre  al 
N.  del  dep. 

GUARIÓ:  Geog.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
est.  Bormúdez,  Venezuela;  nace  en  la  Mesa  de 
Sala,  y  unido  al  río  Seco  va  al  Aragua  que,  cou 
el  Uñare,  desagua  en  el  mar. 

GUARIONEX:  Biog.  Cacique  indígena  de  la  isla 
Española  ó  de  Santo  Domingo.  M.  en  1502.  Ejer- 
cía su  autoridad  en  la  hermo.^a  región  á  la  (|ue 
Cristóbal  Colón  dio  el  nombre  de  Vega  Real,  ([Ue 
al  decir  de  Las  Casas  medía  80  leguas  de  largo 
y  20  á  30  de  ancho  Sus  antepasados  habían  sido 
desde  larga  fecha  los  señores  de  la  provincia.  Su 
padre,  en  tiempos  muy  anteriores  al  descubri- 
miento, habiendo  ayunado  por  espacio  de  cinco 
días,  según  sus  prácticas  supersticiosas,  pidió  al 
zenii,  ó  dios  pénate,  revelaciones  de  las  cesas 
futuras.  Recibió  por  respuesta  que  dentro  de 
algunos  años  invadiría  la  isla  una  nación  de 
hombres  vestidos,  que  destruiría  todas  sus  cos- 
tumbres y  ceremonias,  dando  á  sus  hijos  la 
muerte,  ó  reduciéndolos  á  ominosa  servidumbre. 
Esta  tradición  la  inventaron  probablemente  los 
sacerdotes  indios  cuando  empezaron  los  esjiaño- 
les  á  manifestarse  inexorables.  Guarionex  entró 
en  relaciones  con  los  españoles,  á  los  que  acogió 
benévolamente  cuando  Cristóbal  Colón  visitó 
sus  Estados  (1494).  Faltando  á  las  órdenes  del 
genovés,  penetró  no  mucho  más  tarde  eu  la  Vega 
el  castellano  Pedro  Margarite  con  algunas  tropas, 
y  todos  se  entregaron  á  una  vida  de  jdaceres, 
vejando  á  los  indígenas  y  ileshonrando  á  sus 
hijas  y  mujeres.  Los  indígenas  se  vengaron  dando 
muerte  á  varios  españoles,  y  formando  una  liga, 
fácilmente  deshecha,  en  la  que  entró  Guarionex, 
Era  éste  de  apacible  carácter,  y  so  dejo  conven- 
cer por  Colon,  á  quien  interesaba  su  amistad. 
Para  relacionarle  en  cierto  modo  con  los  españo- 
les le  pidió  Colón  que  diese  su  hija  en  matrimo- 
nio á  un  intérprete  indio,  natural  de  las  islas 
Lucayas,  que  había  estado  en  España  y  recibió 
en  Barcelona  el  agua  del  bautismo  tomando  el 
nombre  de  Diego  Colón.  Tomó  otra  medida  más 
trascendental  todavía  para  librarse  de  las  hosti- 
lidades del  cacique  y  tranquilizar  la  importante 
región  de  la  Vega,  mandando  erigir  en  medio  de 
sus  territorios  el  l'uerte  que  llamó  de  la  Concep- 
ción. El  dócil  cacique  consintió  sin  repugnancia 
esta  medida  en  que  iba  envuelta  su  ruina  y  la 
futura  esclavitud  de  todos  los  suyos.  A  fines 
de  1494  y  en  los  comienzos  del  1495geueralizóse 
de  nuevo  en  la  isla  la  hostilidad  contra  los  ex- 
tranjeros. La  Vega  Real  quedó  muy  pronto  su- 
jeta. Como  era  una  llanura  inmensa,  sin  una 
sola  aspereza  ui  promontorio,  la  recorrían  fá- 
cilmente los  caballos,  cuya  presencia  llenaba  de 
terror  á  las  más  populosas  ciudades.  Guarionex, 
aunque  había  salido  al  campo  instigado  por  los 
caudillos  vecinos,  se  sometió  dócilmente  al  do- 
minio de  los  españoles.  Obligado  á  tomar  las 
armas  por  la  confederación  de  los  caciques,  so 
revistió  Colón  de  los  derechos  de  conquistador. 
Trató  de  sacar  una  pronta  y  abundante  renta  de 
la  isla,  y  al  efecto  impuso  graves  tributos  á  las 
provincias  sometidas.  En  las  de  la  Vega,  en  Ci- 
laao  y  en  toda  la  región  de  las  minas,  cada  indi- 
viduo de  más  de  catorce  años  quedaba  obligado 
á  pagar  por  trimestre  la  medida  de  un  cascabel 
flamenco  lleno  de  polvos  do  oro.  Los  caciques 
debían  satisfacer  sumas  mucho  mayores  como 
tributo  personal.  Al  entregar  los  individuos  el 
tributo  se  les  daba  por  vía  de  recibo  una  medalla 
de  cobre,  que  debían  llevar  colgada  del  cuello, 
quedando  sujetos  á  prisión  y  castigo  los  que  se 
hallaban  sin  este  documento.  Guarionex  repre- 
sentó á  Colón  cuánta  dificultad  tenia  en  cumplir. 
Su  féi  til  y  rica  llanura  no  producía  oro,  y  aunque 
las  montañas  limítrofes  estaban  llenas  de  minas, 
y  los  arroyos  y  torrentes  contenían  polvos  de 
oro  que  transportaban  las  arenas  de  los  ríos,  sus 
subditos  carecían  de  habilidad  para  cogerlo.  En 
vista  de  estas  circunstancias  prefería,  a  pagar  el 
tributo,  cultivar  con  granos  una  extensión  de 
tierra  que  atravesase  de  mar  á  mar  la  isla,  bas- 
tante, dice  Las  Casas,  para  proveer  de  trigo  con 
cada  cosecha  á  toda  Castilla  por  diez  años.  Se 
rehusó  su  ofrecimiento.  Con  todo,  haciéndose 
cargo  de  la  dificultad  que  se  ofrecía  á  muchos 
indios  para  juutar  la  suma  de  oro  exigida,  re- 


bajó Colón  el  tributo  reduciéndolo  á  la  nutad. 
Para  obligar  al  pago  de  los  tributos  y  mantener 
sometida  la  isla,  puso  Colón  sns  fortalezas  en  es- 
tado de  del'cnsa,  siendo  la  nnis  importante  de 
todas  la  de  la  Conce)ición,  en  una  de  las  más 
féi'tiles  comarcas  de  la  Vega,  quince  leguas  al 
Oriente  de  la  Magdalena,  que  dominaba  todos 
los  extensos  y  ricos  señoríos  de  Guarionex.  En 
éstos  se  establocioron  dos  misioneros,  Ronuin 
Pane,  del  Orden  de  San  Jerónimo,  y  Juan  Bor- 
goñón.  Franciscano,  los  cuales  alcanzaron  la 
conversión  de  una  familia  compuesta  de  dieci- 
seis personas,  cuyo  jefe  recibió  en  el  bautismo 
el  nombre  de  Juan  Mateo  (1496).  Pero  la  con- 
versión de  Guarionex  era  el  principal  objeto  de 
sus  piadosos  afanes.  Por  algún  tiempo  se  prestó 
gustoso  el  cacique  á  sus  exhortaciones;  apren- 
dió el  Pad'-enuestro,  el  Credo  y  el  Avemaria,  y 
obligó  á  su  familia  á  que  los  repitiesen  todos  los 
días,  Los  otros  caciques  de  la  Vega  y  de  las  pro- 
vincias de  Cibao  reprobaban  su  conducta  y  se 
burlaban  de  él,  por  conformarse  á  las  leyes  y 
co.'^tnmbrcs  de  los  extranjeros  que  habían  usur- 
pado sus  posesiones  y  oprimido  su  patria.  Se 
quejaban  los  írailos  de  que  á  consecuencia  de 
est  I  había  el  catecúmeno  caído  en  la  infidelidad; 
mas  )iarece  que  fué  su  apostasía  efecto  de  una 
causa  más  grave.  Uno  de  los  principales  espa- 
ñoles sedujo  ó  trató  descortésniente  á  su  mujer 
favorita,  y  el  indignado  cacique  renunció  á  una 
fe  y  religión  que,  á  su  parecer,  no  reprobaba  se- 
mejantes actos.  Perdida  ya  toda  esperanza  de 
alcanzar  la  conversión  de  Guarionex,  pasaron 
los  misioneros  á  los  dominios  de  otros  caciques. 
Antes  de  su  marcha  edificaron  una  ca]dllita, 
poniendo  en  ella  altar,  crucifijo  é  imágenes,  para 
que  rezase  sus  oraciones  la  familia  de  Juan  Ma- 
teo. Apenas  se  alejaron  los  frailes,  entraron  va- 
rios indios  en  la  capilla,  hicieron  pedazos  las 
imágenes,  las  pisotearon  y  las  enterraron  en  un 
campo  inmediato.  Esto  se  ejecutó,  según  decían, 
por  orden  de  Guarionex.  Es  dudoso  que  éste 
tuviese  parte  en  el  hecho,  y  probable  que  se 
describiese  con  mucha  exageración.  El  cruel  su- 
plicio (la  muerte  en  la  hoguera)  que  sufrieron 
los  autores  del  sacrilegio,  en  vez  de  amedrentar 
á  sus  compatriotas  los  llenó  de  horror  y  de  in- 
dignación. Hasta  el  mismo  Guarionex,  por  na- 
turaleza moderado  y  pacífico,  se  irritó  al  ver 
aquella  usurpación  de  j'oder  dentro  de  su  terri- 
torio y  la  inhumana  muerte  dada  á  sus  subditos. 
Los  otros  caciques  trataron  de  persuadirle  á  jun- 
tarse con  ellos  en  una  insurrección  repentina 
para  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores  con  un 
arranque  inesperado  y  simultáneo.  Guarionex 
vaciló  algún  tiempo;  conocía  la  ventaja  militar 
de  los  españoles;  le  aterraban  sus  caballos,  y 
recordaba  el  desastroso  fin  de  Caonabo.  Poro  la 
deses]  eración  y  la  creencia  de  que  el  dominio  de 
aquellos  extranjeros  era  la  ruina  segura  de  su 
raza  le  infundieron  aliento.  Celebraron  todos  los 
caciques  conferencia  secreta,  en  que  se  acordó 
que  el  día  del  pago  del  tributo,  cuando  podría 
juntarse  un  crecido  número  de  indios  sin  excitar 
sospechas,  se  lanzarían  repentinamente  sobre  los 
españoles  y  los  harían  pedazos.  Los  oficiales  del 
fuerte  de  la  Concepción  tuvieron  noticia  de  este 
proyecto.  No  siendo  más  que  un  puñado  de  hom- 
bres, despacharon  inmediatamente  un  mensajero 
Al  Adelantado  Bartolomé  Colón,  que  se  hallaba 
en  Santo  Domingo,  pidiéndole  socorro.  El  Ade- 
lantado, con  su  actividad  característica,  salió 
inmediatamente  con  un  cuerpo  de  tropas  para 
la  fortaleza.  Jamás  llegó  ayuda  más  á  tiempo. 
Ya  estaban  millares  de  indios  en  la  llanura,  ar- 
mados á  su  manera  y  esperando  la  señal  para 
dar  el  golpe.  Después  de  consultar  con  el  co- 
mandante de  la  fortaleza  y  los  oficiales  princi- 
pales, dispuso  el  Adelantado  el  orden  de  ataque. 
Averiguando  los  sitios  en  que  los  principales 
caciques  habían  distribuido  sus  fuerzas,  señaló 
un  oficial  y  algunos  hombres  para  cada  uno  con 
orden  de  precipitarse  á  una  hora  señalada  de  la 
noche  alas  poblaciones  donde  dormían,  sorpren- 
derlos, atar  á  los  caciques  y  traerlos  prisioneros 
antes  que  sus  subditos  pudiesen  juntarse  para  la 
defensa.  Como  Guarionex  era  la  persona  de  más 
im)>ortancia  y  su  captura  sería  probablemente 
la  más  difícil  y  peligrosa,  se  encargó  de  ella  el 
Adelantado'misnioá  la  cabeza  do  cien  hombres. 
Esta  sagaz  estratagema  tuvo  el  deseado  éxito. 
El  Adelantado  completé  su  empresa  con  el  áni- 
mo, sagacidad  y  moderación  con  ijue  la  había 
conducido.  Obtuvo  informes  de  las  causas  de 
la  conspiración  y  de  las  personas  más  culpables. 
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Dos  de  los  caciques,  principales  motores  de  la 
insurrección,  los  que  más  habían  aliusado  del 
cariicter  accesible  de  Guarionex,  sufrieron  la 
muer  e.  En  cuanto  á  este  infeliz  caudillo,  el 
Adelantado,  averiguando  las  injurias  que  había 
sufrido  y  el  poco  empeño  que  había  manifestado 
en  la  venganza,  le  perdonó  magnánimamente,  y 
hasta,  según  Las  Casas,  procedió  con  rigorosa 
justicia  contra  el  español  cuyos  ultrajes  habían 
herido  tan  profundamente  su  corazón.  Aquella 
clemencia  inesperada  del  Adelantado  subyugó  el 
corazón  de  Guarionex.  En  una  arenga  que  dirigió 
á  su  pueblo  señaló  el  irresistible  poder  y  valor 
de  los  españoles,  su  mucha  circunspección  para 
con  los  criminales  y  su  generosidad  para  con  los 
fieles,  exhortándolos  vehemente  á  cultivar  su 
amistad  en  lo  sucesivo.  Los  indios  le  escucharon 
con  atención;  ellos  mismos  confirmaban  en  su 
mente  las  alabanzas  de  los  blancos  ¡lor  el  ejem- 
plo extraordinario  de  moderación  que  acababan 
de  ver  en  Bartolomé  Colón.  Cuando  concluyó  el 
cacique  su  arenga  le  llevaron  en  hombros  con  el 
mayor  entusiasmo,  llenando  el  aire  de  cantares 
y  gozosas  exclamaciones.  La  tranquilidad  de  la 
Vega  quedó  restablecida  por  algún  tiempo.  No 
cesó,  sin  embargo,  la  tiranía  de  los  dominadores, 
y  esto  provocó  (14P8)  nuevas  conspiraciones  de 
los  indígenas.  Guarionex  se  puso  á  la  cabeza  del 
movimiento.  Por  medio  de  comunicaciones  se- 
cretas con  sus  caciques  tributarios  se  concertó 
que  se  levantasen  todos  .simultáneamente  contra 
los  soldados  que  estaban  acuartelados  en  peque- 
ñas partidas  en  sus  lugares,-  y  que  les  diesen 
muerte,  mientras  él,  con  una  fuerza  escogida, 
sorprendía  y  asaltaba  la  fortaleza  de  la  Concep- 
ción, valiéndose  de  la  debilidad  y  desunión  de 
sus  defensores.  Como  podían  los  indios  equivocar 
el  nioniento  señalado,  se  decidió  ejecutar  el  pro- 
yecto la  noche  de  la  luna  llena.  Uno  de  sus  prin- 
ci]iales  caciques,  mal  observador  de  los  cuerpos 
celestes,  se  insurreccionó  antes  de  la  noche  pre- 
fijada, y  los  soldados  le  repelieron.  Desde  luego 
se  pusieron  alerta  todos  los  españoles.  El  caci- 
que huyó  donde  se  hallaba  Guarionex  pidiéndole 
auxilio;  pero  este  jefe,  lleno  de  desesperación, 
mandó  darle  muerte  en  el  acto.  Así  que  el  Ade- 
lantado oyó  hablar  de  este  suceso  salió  para  la 
Vega  con  fuerzas  numerosas.  No  espei-ó  Guario- 
nex su  llegada.  Abandonando  sus  bellos  territo- 
rios y  la  antes  dichosa  Vega,  huyó  con  su  fami- 
lia, y  una  corta  partida  de  fieles  subditos,  á  las 
cordilleras  de  Ciguay,  que  se  extienden  por  el 
Norte  de  la  isla  entre  el  mar  y  la  Vega.  Mayo- 
nabex,  generoso  cacique  de  las  montañas,  le 
recibió  con  los  brazos  abiertos.  No  sólo  dio  asilo 
á  su  familia,  sino  que  le  ofreció  protegerle  en  su 
infortunio,  defender  su  causa  y  participar  de  su 
desesperada  suerte.  Cumplió  su  promesa,  ann  á 
costa  de  su  propia  libertad,  y  cuando  le  faltó 
esta  ayuda  refugióse  Guarionex  en  las  breñas 
más  ásperas  y  remotas  de  las  montañas,  de  don- 
de, aguijado  por  el  hamlre,  solía  bajar  á  las 
llanuras  en  busca  de  alimento.  Los  ciguayos,  que 
le  consideraban  cansa  de  su  infortunio,  esperan- 
do con  su  sacrificio  obtener  la  libertad  de  su 
caudillo,  descubrieron  su  retiro  á  Bartolomé  Co- 
lón. Una  partida  salió  inmediatamente  á  pren- 
derle. Se  ocnitaron  en  la  senda  por  la  cual  re- 
gresaba generalmente  á  las  montañas.  Un  día, 
cuando  el  infeliz  cacique,  después  de  una  de  sus 
famélicas  excursiones,  .se  retiraba  á  su  caverna, 
le  sorprendieron  los  españoles  y  le  llevaron  en- 
cadenado al  fuerte  de  la  Concepción.  Después 
do  tantas  insurrecciones  y  del  celo  y  perseve- 
rancia que  en  ellas  había  desplegado,  sólo  espe- 
raba Guarionex  la  muerte.  Bartolomé  Colon, 
empero,  ounqno  rígido  en  su  política,  no  era 
cruel  ni  vengativo.  Consideró  la  tranquilidad  de 
la  Vega  suficientemente  asegurada  con  la  prisión 
del  caciijun,  y  le  mandó  detener  en  )a  fortaleza 
como  prminnero.  Allí  vivió  Guarionex  hasta  que 
en  iri02  fué  embarcado  en  nn  buque  que  delua 
traerle  ú  Kspafia.  Aquel  bnnne,  en  el  que  venían 
también  Roldan  y  Bobadilla,  sorprendido  con 
otros  por  una  tempestad  hacia  el  extremo  orien- 
tal do  la  isla  Español»,  se  hundió  en  el  mar  con 
todo  la  gcnto  que  llevaba.  No  so  salvó  ui  una 
sola  persono. 

GUARIR:  a.  ant,  CüRAB. 

Kslé  foíta  tercer  dio,   hasta  que  sea  gua- 
rido. 

Montería  del  rey  don  yilomo, 
-OüAnin;  n,  Su1mi»tir  ó  mantiueiso. 


-Guarir:  ant.  Sanar. 

...  é  tomáronse  contra  Italia,  é  los  suyos  cou 
ellos,  todos  sanos  é  guahidos. 

Crónica  yeneral  de  España, 

-  Guarirse:  r.  ant.  Guarecerse. 

GUARISAMEY:  Oeog.  Pueblo  y  mineral  de  pla- 
ta de  la  municip.  y  part.  de  San  Dimas,  cst.  de 
Durango,  Méjico;  1,')0  habita. 

GUARISMO,  MA  (delár.  huarczml):  adj.  ant. 

NUMÉRICO. 

En  el  tiempo  que  hizo  esta  jornada,  no  con- 
ciertan algunos  de  los  que  escriben,  creo  que  ó 
por  poca  diligencia  suja,  ó  por  los  yerros  que 
la  cuenta  GüaRISMa  trae  consigo. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Guarismo:  va.  Cada  uno  de  los  signos  ó 
cifras  arábigas  que  expresan  una  cantidad. 

...  se  podrán  contar  los  (soldados)  premia- 
dos vivos  con  tres  letras  de  guarisma. 
Cervantes. 

El  tres  ó  cuatro  escribió 
En  GUARISMO  el  majadero,  etc. 

Calderón. 

-GUARI.SMO:  Cualquier  cantidad  expresada 
por  medio  de  dos  ó  más  cilras. 

Hoy  mi  afecto  rendido  te  desea 

Tan  grande  bien,  felicidades  tantas, 

Que  por  su  muchedumbre  se  confiese 

El  GUARISMO  incapaz  de  numerarlas. 

N.   F.  DE  MORATIN. 

-No  TENER  GUARISMO:  ít.  fig.  Ser  innume- 
rable. 

GUARITICO:  Geog.  Río  del  est.  Guzmán  Blan- 
co, Venezuela,  afl.  del  Apure.  ||  Río  de  la  sec- 
ción Cumaná,  est.  Berniúdez,  Venezuela;  nace 
en  las  márgenes  del  Orinoco,  forma  la  laguna  de 
su  nombre,  la  cual  desagua  en  el  delta,  en  el 
caño  del  mismo  nombre,  que  mide  46  kms.  de 
loug.  y  ocho  pies  de  profundidad. 

GUARIZ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Linares,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
llón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  33  edifs. 

GUARNANA  (Jacobo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela veneciana.  N.  en  Verana  en  1720.  M.  en 
1S07.  Fué  discípulo  de  Ricci  y  de  Tiepolo.  A  un 
gran  talento  de  composición  unía  un  hermoso 
colorido  La  Academia  de  Copenhague  le  había 
ofrecido  el  título  de  primer  pintor,  y  la  empera- 
triz de  Rusia  había  tratado  de  llevarle  á  su  corte 
admirada  de  la  belleza  de  un  cuadro  titulado  £Z 
sacrificio  de  Ifiginia,  jiero  no  logró  decidirle  á 
abandonar  su  patria.  Fué  este  artista  el  maestro 
de  su  hijo  Vicente,  que  murió  en  1816  sin  haber 
logrado  igualar  á  su  padre. 

GUARNE:  m.  Mar.  Cada  una  de  las  vueltas  de 
un  cabo  alrededor  de  la  pieza  en  que  ha  de  fun- 
cionar 

-  Guarne:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  del  centro,  en  el  dep.  de  Antioquía,  Co- 
lombia; 5  410  habits.  Está  sit.  en  un  valle,  á 
2  285  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

GUARNECEDOR,  RA:  m.  y  f .  Persona  que  guar- 
nece. 

GUARNECER  (de  guarnir):  a.  Adornar  los 
vestidos,  ropas  y  otras  cosas  cou  encojes,  galo- 
nes, etc. 

...:  púsole  (la  ventera  al  cura)  una  saya  de 
paño,  llena  de  fajas  de  terciopelo  negro  de  un 
palmo  en  ancho....  y  uuos  corpinos  de  tercio- 
líelo  verde  ODAHNKOIDOS  con  unos  ribetes  de 
raso  blanco,  etc. 

Cervantes. 

-Sacó  don  Hugo  de  Aragón  de  plata 
Una  aljuba  pajiza  guarnecida, 
Y  un  loco  á  quien  el  tiempo  en  vano  cura. 
Tí  uso  de  Molina. 

-GüARNECEn:  Engostor  diamantea  y  otras 
piedras  |)rcciosas  en  oro,  plata  ú  otro  metol. 

Los  vasos  (eran)  de  oro  sobre  salvos  de  lo 
mismo,  y  algunas  veces  solía  beber  (Motezu- 
nia)  en  cocos  ó  conchas  naturales  costosamente 
aOARMEClDAS. 

SOLÍH. 

-GUAnuEOER:  Poner  guornición  á  las  oimns 
bliiiieas,  I 


Y  al  lado  izquierdo,  cada  cual  ceñido 
Un  corvo  y  ancho  alfanje  guarnecido. 
Ercilla. 

-  Guarnecer:  Poner  los  arreos  á  las  muías  y 

caballos. 

-Guarnecer:  Colgar,  vestir,  adornar. 

...  un  extenso  atrio,  ó  compás  GUARNECIDO 
de  grandes  columnas  sin  capitel. 

P.  A.  DE  Alarcón. 

-Guarnecer:  Dotar,  proveer,  equipar. 

-Guarnecer:  ant.  Corroborar,  autorizar, 
dar  autoridad  á  una  persona. 

-Guarnecer:  Alhañ.  Revocar  ó  revestir  las 
paredes  de  un  edificio. 

-Guarnecer:  Celr.  Poner  lonja  ó  cascabel 
al  ave  de  rapiña. 

Guapnézcanlo  y  amánsenlo,  por  la  regla 
que  arriba  queda  dicho  para  todos  los  halcones. 
MosÉN  Juan  Valles. 

-Guarnecer:  Mil.  Destinar  cierto  número 
de  tropa  á  una  plaza  ó  fortaleza,  para  su  defensa 
y  conservación. 

Guarneció  (Narváez)  con  su  artillería  el 
pretil  que  servia  de  remate  á  las  gradas. 
SoLÍs. 

...  GUARNECIÓ  (el  puerto)  con  trescientos 
hombres  de  tropa  para  su  defensa. 

JOVELLANOS. 

Acudid,  Leiva.  Que  doblen 
Jjas  guardias;  que  se  guarnezcan 
Las  almenas  de  la  torre... 

Bretón  de  los  Herreros. 

_  -  Guarnecer:  ant.  Mil.  Sostener  ó  cubrir  un 
género  de  tropa  con  otro. 

GUARNECIDO:  m.  Albañ.  Revoque  ó  entabla- 
do con  que  se  levisten  por  dentro,  ó  por  fuera, 
las  paredes  de  un  edificio. 

...  sólo  resta  para  su  entera  conclusión  los 
guarnecidos  de  sus  paredes,  cielos... 

ViLLANUEVA. 

...  á  cuyo  revestimiento  se  llama  jaharro,  el 
cual,  en  la  práctica,  toma  el  nombre  de  GUAR- 
NECIDO ó  tendido,  si  es  de  yeso... 

Marcos  y  BausX. 

guarnés:  m.  guaedarnés. 

GUARNICIÓN  (de  guarnir):  f.  Adorno  que  se 
pone  en  los  vestidos,  ropas,  colgaduras  y  otras 
cosas  semejantes,  para  hermosearlas  y  enrique- 
cerlas. 

Pardiez,  que  según  diviso  (dijo  Sancho),  que 
las  patenas  que  había  de  tr.nerson  ricos  cora- 
les, y  la  paludlla  verde  de  Cuenca  es  terciope- 
lo de  treinta  pelos:  y  montas,  que  la  GUARNI- 
CIÓN es  de  tiras  de  lienzo  blanco,  voto  á  miquB 
es  de  raso. 

Cervantes. 

Porque  parezcan  distintas. 
Ya  guarniciones,  ya  cintas...,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-  Guarnición:  Engaste  de  oro,  plata  n  otro 
metal,  en  que  se  sientan  y  aseguran  las  piedras 
preciosas. 

-Guarnición:  Defensa  que  se  pone  en  las 


espadas  y  armas  do  esta  clase  pora  preservar  la 
mano. 

-  En  la  GUARNICIÓN  que  ve<- 
Conozco  que  es  el  puñal 
De  mi  heriuaiio, 

Moreto. 

Era  costumbre  religiosa  de  los  dinamarque- 
ses jurar  sobre  la  espada,  y  ocaso  sobro  la  crui 
do  la  GUARNICIÓN. 

L.    1'".    l'i:    MtiRATÍN. 


-Guarnición:  Tropa  qvic  guarnece  una  pla- 
za, castillo  ó  buque  de  guerra. 

...  l.istresconipamasilelb.itallón  provincial, 
que  están  de  ouarsiciiÍN  en  esta  villa,...  .salu- 
daron con  varias  descargas  de  fusilería  el  nom- 
bre del  soberano  fundador. 

JOVELLANOS. 

-  La  tenéis  medio  llorosa. 
-Si  me  cuesta  el  enseñarla 
Más  que  á  vos  reffir  la  tropa 
Que  tenéis  de  guarnición 
En  el  alcázar  de  Snria. 

Hakizenbusch. 

•  Guarnición:  Alb.  lia  obra  de  albañilería 
que  forman  los  alféizares,  mochetas,  huecos  por 
cuadrado,  etc.,  en  las  paredes,  y  que  requiere 
limpieza  y  exactitud  en  su  ejecución,  por  ser 
partes  que  decoran  el  edificio,  y  que  la  menor 
falta  se  presenta  á  la  vista. 

-fíUAKNiciÓN:  Arq.  El  conjunto  del  telar,  la 
mesilla  y  el   hogar  en  la  boca  de  las  chimeneas. 

-Gdaknicionks:  pl.  Arreos  que  se  ponen  á 
las  muías  ó  caballos  para  tirar  de  un  carruaje. 

Varios  entalles  de  oro  en  cada  hebilla, 
Sonando  del  pretal  las  guarniciones 
De  verde  brocatel  la  corva  silla,  etc. 

Valeüena. 

...  sin  tener  caballo,  me  hice  (en  la  almone- 
da), por  lo  que  yo  creía  poco  dinero,  con  unas 
ricas  guarniciones;  compré  cigarros  sin  fu- 
mar, etc. 

Me.<!ONERO  Eomanos. 

-  Guarnición  al  aire:  La  que  está  sentada 
sólo  por  un  canto,  y  queda  por  el  otro  hueca  y 
suelta. 

-  Guarnición  de  oastañet.a:  La  que  se  for- 
ma de  una  tela  dócil,  plegándola  y  sentándola  en 
ondas  alternadas,  desuelle  que  en  cada  una  do 
ellas  forma  un  hueco  que  imita  algo  la  forma  de 
las  castañetas. 

-Guarnición:  Mil.  En  realidad,  sólo  desde 
fecha  moderna  tiene  la  voz  guarnictín  la  acep- 
ción que  se  le  da  actualmente,  pues  en  un  prin- 
cipio con  este  vocablo  se  coniju'endía  el  conjunto 
de  vitnalla.s,  máquinas  y  pertrechos.  Las  Siete 
Pnrüdas  dicen  siempre  í^Híírda,  y  no  guarnición, 
de  oa.stillos  y  fortalezas.  Y  más  adelante,  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  se  usaba  la  palabra  ;irtsWio 
para  designar  la  tropa  permanente  eucargaila 
de  custodiar  los  castillos  y  fortalezas,  y  el  íit- 
mino  jwe.'iiVíínr  para  expresar  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  guarnecer;  los  clásicos  y  escri- 
tores militares  de  aquella  época  empleaban  de 
esa  manera,  en  todos  casos,  el  sustantivo  y  verbo 
citados,  sin  que  una  sola  vez  hayamos  visto 
escrito  en  loslibrosy  documentos  pertenecientes 
á  dicho  período  la  voz  quarnición  en  el  sentido 
en  i|uu  hoy  se  la  toma.  Y  no  es  que  este  vocablo 
no  fuera  usual  y  técnico  en  el  lenguaje  militar; 
empleábase  mucho,  pero  con  significado  distin- 
to del  que  hoy  se  le  da. 

Cuando  en  el  siglo  xvr  el  uso  de  los  arcabuces 
y  mosquetes,  y  los  procediniientos  de  combate 
puestos  en  práctica,  aconsejaron  la  conveniencia 
de  no  dejar  solas  las  masas  de  piqueros,  que 
constituían  la  fuerza  más  numerosa  y  principal 
de  la  infantería,  .se  designó  con  el  título  de 
guarnición  á  las  hileras  de  arcabuceros  y  mos- 
queteros que  amparaban  y  sostenían  por  los  cos- 
tados el  escuadrón  de  piqueros.  Aumentado 
pronto  el  número  de  arcabuceros,  que  llegó  á  ser 
mayor  que  el  de  piqueros,  se  pensó  en  la  colo- 
cación que  había  de  daise  á  las  hileras  de  arca- 
buceros que  sobraban,  después  de  separadas  las 
fracciones  sueltas  de  arcabuceros  llamadas  man- 
gas, y  de  guarnecidos  los  costados  del  escua- 
drón, y  se  ideó  colocar  dichas  hileras  sobrantes 
en  el  centro,  aunque  no  hiciesen  fuego,  para 
defenderse  de  las  acometidas  de  la  caballería  bajo 
la  protección  de  los  picincros. 

Tratando  do  este  asunto,  se  expresa  así  Fran- 
cisco Valdés  en  su  libro  Espejo  y  cliscipliua  mi- 
litar, publicailo  en  1586:  «Nadie,  cierto,  que 
sea  soldado,  ignora  que  el  esquadron  de  picas  se 
ha  de  guarnecer  por  los  lados  de  arcabucería, 
poniendo  una  hilera  de  arcabuzeros  junto  á  la 
otra  de  picas,  de  manera  que  haya  tantas  hile- 
ras de  arcabuzeros  á  cada  lado  cuantas  ay  de 
picas;  y  la  verdadera  guarnición  no  deveria  ser 
mayor  de  quanto  la  pica  pudiesse  guardar,  ma- 
yormente do  el  enemigo  es  superior  en  cavalle- 
ria,  y  assi  pues  debaxo  del  favor  de  la  pica  uo 


pueden  estar  más  do  cinco  arcabuzeros;  de  tantos 
(á  mi  parezer)  debe  ser  la  gnarnicion.» 

GUARNICIONAR:  a.  Guarnecer  las  plazas,  cas- 
tillos, etc. 

...,  mientras  haya  guerr.is,  y  los  ejércitos 
permanentes  hayan  de  servir  para  algo  más 
que  mantener  el  orden  interior  de  los  Estados 
ó  guarnicionar  las  ciudades,  desaconsejaría- 
mos el  matrimonio  de  los  militares. 

MONLAU. 

GUARNICIONERÍA:  f.  Taller  en  que  se  haceu 
guarniciones  para  caballerías. 

-GuAHNicioNEUÍA:  Tienda  donde  so  venden 
dichas  guarniciones. 

GUARNICIONERO:  m.  El  que  hace  ó  vende 
guarniciones  para  caballerías. 

Memoria  de  los  precios  á  que  el  gremio  de 
QUARXicíoxERi's.  silleteros  y  maleteros  han  de 
vender  en  esta  corte. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  El  Sr.  D.  Crisanto  de  Tirafloja,  maestro 
GüARNTCioNiiKO  y  alcalde  de  este  barrio,  lo 
mandó  entre  dos  luces,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

GUARNIEL:  m.  Bolsa  de  cuero  que  traen  los 
arrieros  sujeta  al  cinto,  con  separaciones,  para 
llevar  papel,  dinero,  etc. 

GUARNIGÓN:  m.  Pollo  de  codorniz.^ 

GUARNIMIENTO  (de  guarnir):  m.  ant.  Ador- 
no, aderezo,  vestidura. 

El  rey  üvamba,   estando  ya  guarnido  del 
GUARNIMIEXTQ  real,  juró  y  promet  ó  ante  el 
altar  de  Dios  que  él  tendría  la  fe  católica. 
Crónica  general  de  España. 

...  prohibe  enterrar  á  los  muertos  con  ricas 
vestiduras  y  otros  guaekimientos  preciados. 
JoVELLANOS. 

-  GuARNiMlENTO:  Mar.  Conjunto  de  varias 
piezas,  cabos,  etc.,  con  que  se  guarne  ó  sujeta 
una  pieza. 

GUARNIR  (del  al.  icarnon):  a.  Guarnecer. 

...¿Quién  se  figurará...  ciento  ó  doscientos 
caballeros  ricamente  armados  y  guarnidos, 
partidos  en  cuadrillas  y  proutos  á  entrar  en 
lid?  etc. 

JOVELLANOS. 

-Guarnir:  Mar.  Colocar  convenientemente 
los  cuadernales  de  un  aparejo  eu  una  faena. 

GUARO:  m.  Especie  de  loro  pequeño,  mayor 
que  el  perico,  y  muy  locuaz. 

-  Guaro:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Coín, 
prov.  y  dióc.  de  Málaga;  2  275  habits.  Sit.  eu  la 
falda  meridional  de  una  sierra,  al  O.  de  Coín  y 
al  N.  "de  la  sierra  de  Mijas,  cerca  del  río  Grande, 
afl.  del  Guadalhorce.  Cereales,  naranja,  pasa, 
almendra,  vino  y  hortalizas. 

GUARRATE;  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Fucntesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  737  habi- 
tantes. Sit.  en  alto,  entre  dos  arroyos  y  en  el  ca- 
niino  de  Salamanca  á  Toro,  cerca  del  río  Gnarc- 
ña.  Cereales,  ricos  garbanzos,  vino  y  hortalizas. 

GUARRIZAS  ó  GUADARRIZAS:  Geog.  Río  de 
las  provs.  de  Ciudad  Real  y  Jaén.  Xace  en  la 
primera  de  dichas  provs.,  y  entra  en  la  de  Jaén 
abriéndose  paso  en  la  cordillera  de  Sierra  Morena 
por  Aldcaquemada;  á  poco  de  su  curso  se  le  in- 
corpora por  la  derecha  el  arroyo  Cinibarra,  y 
más  al  S. ,  en  el  término  de  Santa  Elena,  el  río 
Almuradiel  ó  Magaña;  continúa  bajando  hacia 
el  S.  y  describiendo  un  arco  convexo  al  O.,  se  le 
jnntan  otros  arroyos,  tales  como  el  Oreqnillo, 
Molinos,  Romeío  y  Alamillos,  y  pasando  al  O. 
de  Vilches  desagua  en  la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalén,  al  S.  de  dicha  población.  Cruza  este  río 
el  f.  c.  de  Madrid  á  Andalucía. 

GUARRO,  RRA  (del  gr.  yolzo',):  m.  y  f.  Co- 
chino. 

GUARROMÁN:  Geog.  V.  con  ayunt,,  al  (luc 
están  agregadas  las  aldeas  de  El  Altico,  Ardía- 
nos, Martínmalo,  Los  Ríos  y  Rumblar  ó  Zocue- 
ca,  p.  j.  de  la  Carolina,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
2  702  habits,  Sit.  en  la  carretera  general  de  An- 
dalucía, al  N.  de  Bailen  y  á  la  derecha  del  río 
Guadiel.  Terreno  arenoso;  cereales,  algo  devino 
y  mucho  aceite.  Minas  de  galena  de  hoja,  grau- 
sas,  etc. 
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IGUARTEI:  intcrj.  |Guárdatel  ¡Guarda! 

¡Ay  triste!  cu  arte, 
Gi'ARTE  que  e«tá  cercano  el  precipicio. 
JOVEI.LANOS. 

Y  OUARTE,  no  llegue  el  día 
Que  dándoles  tú  la  causa. 
Vengan  á  beber  sus  yeguas 
Del  Duratúu  y  el  Arlanza. 

N.   F.  DE  MORATÍN. 

GUARUCO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  naco  en  la  sierra  de 
Guanacopana  y  desagua  en  el  Orinoco. 

GUARUMITAS:  Geog.  Río  de  la  sección  Táchi- 
ra,  est.  Lt)s  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  serra- 
nía de  M crida,  y  unido  al  Umequena  desagua 
en  la  ciénaga  de  Morotnlo,  y  de  allí  sale  á  unirse 
con  el  río  Zulia  ó  Escalante. 

GUARUMITO:  Geog.  Río  de  la  sección  Táchira, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  .serranía 
de  Mérida,  y  unido  al  Grita  desagua  en  el  Zulia. 

GUARUMO:  Geog.  Río  del  est,  Guzmán  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y 
unido  al  Guasipo  desagua  en  el  Paya,  afi.  del 
Guárico. 

-GüARUMo;  Geog.  Isla  formada  por  el  río 
Cauca,  Colombia,  en  territoiiode  Antioquía  ha- 
cia el  N,0. ;  está  habitada  y  es  una  de  las  prin- 
cipales del  dep.  Se  halla  al  S.  de  la  de  Río 
Nuevo  y  no  lejos  de  ella. 

GUARUrIeS:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
est.  Los  Andes,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Herida  y  desagua  en  el  Escalante,  que  con  el 
nombre  de  Zulia  va  al  lago  de  Maracaibo. 

GUASA:  f.  fam.  Falta  de  gracia  y  viveza,  so- 
sería, pesadez,  conjunto  de  cualidades  que  hacen 
desagrableó  empalagosa  á  una  persona. 

-Guasa:  fam.  Chanza,  burla. 

-Tómalo  á  guasa...  Pues  es  tan   verdad 
como  que  ahora  te  agarro  la  mano. 

Pardo  Bazán. 

-Guasa:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que  es- 
tán agregados  los  Ingaies  de  Barós,  Ipasy  Ulle, 
que  antes  fué  la  cab.,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca, pro- 
vincia de  Huesca;  278  habits,  Sit.  en  una  colina, 
cerca  del  río  Aragón  y  de  Jaca,  Terreno  mon- 
tuoso. Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

GUASABACOA:  Geog.  Una  de  las  tres  grandes 
ensenadas  que  hace  el  puerto  de  la  Habana. 

GUASABAS:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Mo- 
tezuma,  est,  de  Sonora,  Méjico;  770  habits.,  dis- 
tribuidos en  el  pueblo  de  su  nombre,  comisarías 
de  Buenavista  y  Jalisco,  congregación  La  Galera, 
hacienda  de  la  Cruz,  y  cinco  ranchos;  Rancho 
Seco,  Jacoita,  Nogales,  Baduriy  Casita.  1  Pueblo 
de  Ópatas  Cogiiinachis,  cab.  de  la  municip,  de 
su  nombre,  dist.  de  Motezuma(Oposura),  est.  do 
Sonora,  Méjico.  Sit.  á  60  kms.  al  E.  de  la  cabe- 
cera del  dist, 

GUASACAVI:  Geog.  Río  del  territorio  Amazo- 
nas, Venezuela  ;  nace  eu  la  sierra  del  mismo 
nombre  eu  el  Orinoco. 

GUASACO  (Abra  de):  Geog.  Paso  en  la  cor- 
dillera de  los  Frailes,  IJolivia;  está  á  4792  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

GUASACONICA  :  Geog.  Laguna  de  las  más 
grandes  de  las  varias  que  existen  eu  la  sección 
Cumaná,  est.  Berniúdez,  Venezuela;  en  ella  na- 
vegan pequeñas  embarcaciones  que  desde  la  isla 
de  Trinidad  van  por  el  caño  Mauamo  á  traficar 
con  los  llanos  de  Maturín.  Es  verdaderamente 
hermoso  ver  en  medio  de  una  llanura  navegar 
los  buques,  balandras  y  pequeñas  goletas,  sobro 
una  agua  apacible  circundada  de  frondosos  ár- 
boles. Hay  en  ella  mucha  pesca,  y  el  rio  Mori- 
chal Largo  es  el  principal  afl.  de  esta  laguna, 
cuya  circunferencia  es  de  39  kms.  de  largo  y  16 
de  ancho. 

GUASARAPOS:  m.  pl.  Etnog.  V.  Guachicas. 

GUASAyAN:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  do  San- 
tiago, República  Argentina.  Sit.  en  la,  parte 
N.  O.  de  la  prov, ,  es  un  cordón  poco  elevado  (¡ne 
se  extiende  unos  8.í  kms.  de  N.  á  S.  La  mayor 
anchura  de  esta  sierra,  abundante  en  cal,  már- 
moles y  yeso,  es  de  unos  9  kms,,  y  su  distancia 
m,ás  corta  de  la  cap.  unos  77  kms.  Una  vegeta- 
ción raquítica  de  arbustos  torcidos,  espinosos  y 
de  hojas  pequeñas,  siguo  característico  de  la  es- 
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casez  de  agua,  cubre  esta  siena,  en  cuya  falda 
oriental  hay  más  pastos  que  en  la  occidental.  Il 
Dep.  de  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  Repú- 
blica Argentina.  Está  dividido  en  cinco  distri- 
tos: Guacayán,  Tablada,  Guampacha,  San  Lo- 
renzo y  San  Pedro.  Guacayán,  en  la  sierra  de 
su  nombre,  á  unos  65  kms.  al  O.  de  la  cap.,  es 
cabeza  del  dep.  Tiene  unos  400  babits.  Pertenece 
también  á  este  dep.  la  mitad  oriental  de  la 
población  San  Pedro,  que  es  estación  del  ferro- 
carril central  Norte.  La  otra  mitad  de  esta  po- 
blación está  en  territorio  de  Catamai'ca.  San 
Pedro  tiene  dos  escuelas.  Galpón  y  Agujereado 
son  pequeños  lugarejos  con  escuela. 

GUASCA:  Geog.  Distrito  correspondiente  á  la 
prov.  de  Guatavita,  en  el  dep.  de  Cundinamar- 
ca,  Colombia;  4407  babits.  Sit  á  2685m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Hay  en  sus  cercanías  aguas 
termales  y  carbón  de  piedra,  y  hacia  el  S.,  en  el 
páramo,  está  la  célebre  laguna  de  Liecha.  Fué 
ciudad  grande,  inansión  de  los  príncipes  de 
Guascaitocní. 

GUASCAONA :  Geog.  Laguna  situada  en  el 
niunicip.  de  Barbacoas,  del  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia; da  origen  al  rio  de  su  nombre  que  des- 
emboca en  el  Pacífico.  Se  forma  en  una  llanura 
entre  el  Patia  y  el  río  Tapage,  y  se  alimenta  con 
las  vertientes  que  surgen  de  unas  selvas  desco- 
nocidas y  ocupadas  todas  por  aguas  en  que  se 
notan  los  efectos  de  las  mareas  como  en  la  mis- 
ma laguna. 

GUASCO:  Gc-og.  Puerto  menor,  de  buen  fon- 
deadero, del  dep.  de  Freirina,  Chile;  800 babits. 
Ha  sido  llamado  también  Puerto  de  la  Victoria. 
i;  Río  de  poco  caudal  que  riega  los  deps.  de  Ya- 
llenar  y  Freirina.  Procede  de  la  falda  occidental 
de  los  Andes  y  corre  al  O.  hasta  echarse  al  mar 
en  la  bahía  de  su  nombre.  ||  Valle  que  refresca 
y  fecunda  este  río,  y  donde  termina  el  desierto 
de  Atacama.  Los  vinos  y  pasas  que  produce  son 
célebres,  sobre  todo  éstas. 

—  GuASCO  Alto:  Geog.  La  parte  oriental  del 
dep.  de  Vallenar,  Chile. 

GUASCOrAN:  Geog.  Río  de  la  América  central. 
N.aie  en  Honduras,  y  corriendo  hacia  el  S.  forma 
límite  con  el  dep.  de  la  Unión,  de  la  Rep.  del 
Salvador.  Desagua  en  la  bahía  de  la  Unión. 

GUASDUALITO:  Geog.  JIunicip.  del  dist.  Alto 
Apure,  sección  Apure,  est.  Bolívar,  Venezuela; 
824  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  calie- 
cera  y  los  vecindarios  y  .sitios  siguientes:  Me- 
reicito,  Vuelta  Redonda,  La  Viuda,  San  Juan, 
Bnrguer,  Totermito,  Guachivá,  Pezones  y  Do- 
mingote.  Limita  por  el  N.  con  los  ríos  Apure  y 
Unbantc;  por  el  E.  con  el  municip.  Palraarito; 
por  el  O.  con  el  río  Burgna  y  por  el  S.  con  la 
línea  que  partiendo  de  Mata  de  Peña  pasa  por 
la  Mata  de  Guachivá,  continuando  de  este  punto 
en  adelante  con  dirección  al  O.  hasta  encontrar 
las  aguas  do  Burgua.  En  este  municip.  empieza 
el  río  Apure,  formado  por  la  confluencia  del 
Urihantc  y  el  Sarare;  el  Gnariqnito,  formado 
con  aguas  del  primero  y  del  gran  estero  de 
Giiasdiialito,  yel  Arichuna,  formado  de  diversos 
esteros;  el  Guariquito  lleva  sus  aguasal  Apure 
por  el  dist.  Alto  Apure,  y  el  Arichuna  ni  río 
Matiyure,  por  el  territorio  Bajo  Apure.  El  clima 
es  cálido  y  no  muy  sano,  pues  se  presentan  con 
frecuencia  las  liebres  intermitentes  y  remiten- 
te», muchas  veces  con  carácter  grave;  el  termó- 
metro marca,  por  térmico  medio,  de  SSáSS" 
del  C.  Los  liabits.  se  dedican  á  la  ganadería  y  á 
la  «(¡ricnlturB,  y  en  Ins  riberas  del  Uribante  y 
del  Sarare  y  del  Apuro  so  cultivan  frutos  me- 
nores y  también  café,  cacao,  tabaco,  algodón, 
caño  do  azúcar  y  plátanos,  los  más  grandes  que 
so  producen  en  Vcnezncla,  pues  cada  uno  ]ie»a 
má»  ó  menos  tres  libras.  El  pueblo  ile  Gnnsda- 
lito,  cabecera  del  municip.,  tiene  2.30  haliitan- 
tea;  eatá  situado  á  2fi00  ni.  del  río  Sarare,  sobre 
el  cual  tiene  el  puerto  de  PciiqíU'ra;  esta  pobla- 
eión  no  está  en  el  lugar  que  eo  fuiídil  primero, 
pni's  la  peste  i|Hc  atacó  á  las  bestias  en  1832 
obligó  á  loH  vecinos  á  mudar  de  sitio.  Este  jiuo- 
blo  adqniriii  cierto  nombre  por  la  acciiiii  que  en 
él  NO  (lió  n  principios  del  afio  de  1813.  Toda  lo 
Kepnblica  de  Venezuela  estaba  en  ¡loder  do  lo» 
rcolinta'»,  y  KÓlo  quiilalian  tal  y  cual  guerrilla 
friarenida.i.  en  los  monte»,  entre  éstas  era  la  mn» 
fuerte  In  lie  Cn.«anare,  qnc  mandaba  el  valiente 
coinnnilanle  l'ianriseo  Olnpcdilla,  á  la  cual  so 
liatiinn  unido  ninelio.<i  jefes  y  oficiales  do  toda  la 
Kcpi'iblica;  á  loo  órdenes  de  esto  jefe  marcharon 
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desde  Cuiloto  1200  hombres  de  caballería  á  sor- 
prender un  cuerpo  de  600  realistasdependientes 
de  Calzada,  que  guarnecían  á  Guasdualito,  lo 
cual  lograron,  matándoles  300  hombres  y  ha- 
ciéndoles 228  prisioneros.  Al  día  siguiente  entró 
en  la  plaza  la  hueste  vencedora,  mandada  por 
Fernando  Figueiedo,  teniente  de01medilla,con 
orden  de  éste  para  alcanzar  á  los  prisioueros, 
pero  á  ruegos  de  Páez  detuvo  Figuerido  el  cnni- 
idimiento  de  la  cruel  disposición,  mientras  él 
alcanzó  de  Olmedilla  el  perdón  de  todos  ellos, 
que  en  su  mayor  parte  fueron  después  servidores 
de  la  Independencia  á  las  órdenes  de  Páez. 

GUASDUAS:  Geog.  Río  de  la  sección  Cunianá, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Turumiquire  y  desagua  en  el  Golfo  de  Ca- 
riaco. 

GUASILLO:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Abay, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  16  babits. 

GUASIMAL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba. 

GUÁSIMAS  (L.4S):  Geog.  Ensenada  y  estero  de 
la  isla  de  Cuba.  La  ensenada  es  el  arco  que  forma 
la  costa  del  S.  entre  la  punta  del  Jlanatiy  ladel 
Playero,  en  el  part.  de  Sancti-Spiritus;  en  su 
parte  más  interior  se  abre  el  estero.  |1  Lagiinas 
de  la  prov.  de  Puerto  Príncipe,  Culia;  sit.  entre 
los  cauces  inferiores  de  los  ríos  de  Sevilla  y  Tana. 
Comunican  entre  .sí  y  con  el  mar.  1|  Ca.serío  agre- 
gado al  ayunt.  de  Cárdenas,  p.  j.  de  Cárdenas, 
prov.  de  Matanzas,  Cuba.  Sit.  en  un  llano  pró- 
ximo á  la  costa  de  la  ensenada  de  Cárdenas, 
cerca  y  al  S.  del  embarcadero  de  la  Siguapa,  lla- 
mado también  de  las  Guásimas.  Fué  cabeza  de 
part.  ó  ayunt.  1!  Punto  en  que  estuvo  asentada 
la  ermita  y  población  primitiva  de  Holguín  des- 
de 1700  á  1726:  está  al  N.  O.  y  á  unas  tres  leguas 
del  actual  emplazamiento  de  la  ciudad. 

GUASÍPARO:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela; nace  en  la  sierra  deGii- 
nacopana  y  desagua  en  el  Orinoco. 

GUASIPATI:  Geog.  C.  cap.  del  territorio  Yn- 
ruari,  Venezuela;  sit.  en  una  alta  y  despejada 
mesa  de  heimosas  vistas  y  saludable  clinia;2620 
habits.  Fué  fundada  en  1757  por  los  Padres  mi- 
sioneros. 

GUASIPO:  Geog.  Río  del  est,  Guznián  Blanco, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y 
luiido  al  Guáramo  desagua  en  el  Paya,  que  va 
al  Guárico. 

GUASO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bol- 
taña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  278  habits.  Si- 
tuado en  el  declive  de  un  cerro  cuya  vertiente 
opuesta  termina  en  la  margen  del  río  Ara.  Ce- 
reales, vino,  aceite  }'  frutas. 

-  Guaso:  Geog.  Río  del  part.  dcGuantánarao. 
Nace  en  las  inmediaciones  de  las  haciendas  de 
Bayate  y  el  Cuzco,  corre  hacia  el  S.,  y  en  los 
arenales  próximos  á  la  )daya  de  Joa  se  divide 
en  varios  brazos,  formando  algunas  lagunas. 

GUASÓN,  NA:adj.  fam.  Que  tiene  guasa.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-GiAsÚN:  fam.  Burlón,  chancero.  U.  t.  c.  s. 

GUASQUIÑA:  Geog.  Pueblo  del  dep.  y  prov.  de 
Tarapacá,  Chile.  Es  lugar  de  baños  y  lo  riegan 
las  vertientes  do  las  quebradas  de  Guasquiña  y 
Sipiza. 

GUASTALLA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Reggio,  Emilia,  Italia;  4000  habits.  (13000con 
los  del  municip.).  Sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Po,  cerca  de  la  confluencia  del  Crostolo.  Teñe- 
rín.s,  hilados  de  seda,  fnb.  de  mantelerías  labra- 
das. En  la  plaza  se  levanta  la  estatua  en  bronce 
de  Ferrante  Gonzaga  I,  obra  do  Leone  Lconi. 
Autignainente  f«ié  cap.  de  un  ducado  indepen- 
diente. El  dist.  tiene  ]2muiiicips.,  431  kms.'y 
70000  babits.  El  antiguo  ducado,  comprendido 
en  el  de  Parnia,  del  i|ue  era  un  dist.,  ocupa  una 
suiíerfuio  de  317  kms».  Tuvo  soberanos  ]iarti- 
ciliares  hasta  1C77,  luego  perteneció  á  los  duques 
do  Mantua,  y  pasó  en  1708  ni  dominio  de  Aus- 
tria, que  por  el  tratado  de  A<iuisgrán  de  1748  lo 
cedió  al  tinque  de  Pnrma.  En  17'.t6  Napoleón  I 
lo  conniremlió  en  la  I{e|inbliea  Cisalpina  y  luego 
lo  dio  a  su  liermaiia  Paulina,  En  1815  figuró  en 
il  patrimonio  de  In  eirip'riitriz  María  Luiso,  y, 
muerta  ésta,  en  1847  fué  cedido  al  dnquo  do 
M'jilcna. 

OUASTANTE:  p,  a.  de  Gi'ASTAlt.  Que  gunsta. 
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GUASTAR:  a.  ant.  Consumir. 

GUASTATOYA:  Geog.  Municip.  del  dep.  do 
Jalapa,  Guatemala,  sit.  en  la  municip.  de  To- 
coy,  San  {"rancisco,  Sansavia  y  Sanaratc,  y  re- 
gado por  el  río  Motagua  y  el  Guastatoya  y  las 
dos  quebradas  que  pasan  al  E.  del  municip.  y 
se  llaman  de  la  Puerta  y  del  Callejón.  El  pueblo 
tiene  1200  habits.  Se  cultiva  trigo,  café,  caña  de 
azúcar,  tabaco  y  frutas,  y  abunda  el  cedro,  el 
nogal  y  otras  maderas  de  construcción,  así  como 
varias  plantas  medicinales,  como  ipecacuana, 
ruibarbo  y  quina. 

GUASTO^m.  ant.  CoN.suNCiÓN. 
-GuASTO  (Maeqüés  del):   Biog.  Militares- 
pañol.  V.  AvALOs  (Alfonso). 

GUATACONDO:  Geog.  Quebrada  en  el  dep.  y 
prov.  de  Tarapacá,  Chile,  muy  importante,  tanto 
por  sus  cultivos,  cuanto  porque  es  el  asiento  de 
un  grupo  de  pobladores  muy  industriosos.  Nace 
en  las  alturas  de  Huinquiatipa  y  termina  en- 
frente del  costado  S.  del  cerro  de  Cliallacoyo. 
Corre  de  Oriente  á  Poniente,  al  S.  de  Pica,  y 
tiene  en  su  seno  los  sembríos  de  Copaguire, 
Igua,  Cantemisa,  Guatacondo,  El  Molino,  Ti- 
quima  y  Tamentica;  en  éstos  se  cultiva  única- 
mente la  alfalfa,  y,  aunque  pequeños,  son  da 
importancia  por  su  proximidad  al  mineral  de 
Challacoyo,  que  dista  sólo  75  kms.  y  se  surte  de 
allí  de  agua  y  forraje.  ||  Río  en  la  quebrada  de 
su  nombre,  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile.  Sus 
aguas  se  aumentan  con  las  de  una  vertiente  pe- 
queña llamada  Mójala,  las  cuales  alcanzan  una 
temperatura  de  35°  centígrados,  y  nace  á  unos 
pocos  metros  del  pueblo  de  Guatacondo.  Los 
cultivos  que  riega  el  río  son  Copaquire,  Igua, 
Cantemisa,  Guatacondo,  El  Molino,  Tiquima  y 
Tamentica.  ||  Pueblo  en  la  quebrada  de  su  nom- 
bre. Tiene  500  habits.,  y  es  notable  tanto  por 
sus  cultivos  cuanto  por  ser  asiento  de  un  grupo 
de  pobladores  muy  industriosos.  Hacia  el  N  O. 
del  pueblo  hay  una  pequeña  vertiente  de  agua 
termal,  llamada  Mójala,  que  contiene,  como  las 
aguas  termales  de  Mamiña,  una  fuerte  porción 
de  ácido  hidrosulfúrico.  Los  cultivos  que  se  en- 
cuentran en  la  quebrada  de  Guatacondo,  y  que 
se  riegan  con  las  aguas  del  mismo  nombre,  son 
Copaquire,  Igua,  Cantemisa,  Guatacondo,  El 
Molino,  Tiquima  y  Tamentica. 

GUATAO:  Geog.  Pueblo  del  ayunt.  de  Banta, 
p.  j.  de  Bejucal,  prov.  de  la  Habana,  Cuba, 
sit.  á  10  kms.  de  Bonta,  en  terreno  bajo  y  hú- 
medo, cerca  de  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Ar- 
iiienteros  ó  río  de  Banta.  Se  fundó  este  pueblo 4 
mediados  del  siglo  xviii. 

GUATAPANARE:  Gcog.  Río  de  la  sección  Cu- 
maná,  est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  de  este 
nombre. 

GUATAPÉ;  Geog.  Di.st.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Oriente,  en  el  dep.  de  Antioquía,  Co- 
lombia; 1523  habits.  Sit.  en  un  valle,  á  1882 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  célebre  por  su  pe- 
ñón y  por  el  río  del  mismo  nombre,  rico  en  oro. 

GUATAPURI:  Gcog.  Río  do  Colombia,  afl.  del 
César  por  la  orilla  occidental. 

GUATAQUl:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Tiqnendama,  en  el  dep.  de  Cundina- 
marca,  Colombia;  1  281  habits.  Está  sit.  á  orillas 
del  Magdalena  y  A  239  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  este  punto  se  embarcaron  los  tres  conquista- 
dores Jiménez  do  Quesada,  Belaleázar  y  Frede- 
mán,  de  regreso  a  España.  Minas  de  [letróleo. 

GUATATAL:  Qcog.  Río  do  la  sección  Cunianá, 
est.  Bermúdez;  naco  en  la  sierra  de  Cumauaco» 
y  de.sagua  en  el  Golfo  do  Paria. 

GUATAVITA:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cundi- 
uamarca,  Colombia.  Comprende  los  dist.  de  Ca- 
buyoro,  Gaehalá,  Gacheta,  Guasca,  Guatavita, 
Junín,  Medina,  San  Pedro  do  Arimena,  Solías- 
topol.  Sopó,  Tocancipn  y  Ubalá.  La  cap.  es  Gua- 
tavita, con  6000  habits.,  sit.  al  pie  de  un  cerro 
donde  hay  una  abundante  iiihi»  de  carbón  do 
piedra,  á  2596  in.  sobre  el  nivel  líel  mar.  Antes 
de  la  conquista  fué  una  do  las  principales  c.  y 
corte  del  príncipe  ninisca,  y  cuando  la  ganó  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada  el  año  de  1537  ora  la 
plaza  de  armas  mejorTortilicada.  Sus  moradores 
fundían  metales  y  trabajaban  joyas,  y  se  encon- 
tró en  olla  una  gran  losa  quo  cubría  lo»  restos 
de  un  hombre  gigantesco.  A  poro  unís  ile  10  ki- 
lómetros hacia  el  N.  E,  se  halla  la  célebre  la^juua 
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(U'l  mismo  nombre.  ||  Laguna  sit.  hacia  el  N.  E. 
del  [lueblodel  mismo  noiiilire,  enelilep.  <leCnn- 
(linamaro:!,  Colombia,  en  meilió  de  un  piii'amo 
quo  se  eleva  á  3199  m.  solne  el  nivel  del  mai-; 
no  os  muy  grande,  pero  si  interesante  porque  re- 
cuerda que  en  sus  orillas  hubo  un  templo  indí- 
gena, corriendo  la  tradieiún  deque  los  naturales 
arrojaron  en  ella  gramies  riciuezas,  motivo  por 
el  cual  se  emprendió  el  desagüe  con  no  peqncfia 
ntilidad,  habiéndola  desecado  en  parte.  Hernán 
Pérez  de  Quesada  fué  el  ¡irimero  que  sacó  como 
i\nos  '1000  pesos  en  oro.  Después  hizo  lo  mismo 
Antonio  de  Sepúlveda,  y  obtuvo  mejores  resul- 
tados, pues  aseguran  que  extrajo,  entre  otras 
cosas,  una  esmeralda  de  gran  valor. 

GUATAYAGUA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Go- 
tera, dep.  de  Morazán,  Salvador,  sit.  en  la  cum- 
bre de  una  escarpada  loma,  á  corta  distancia  del 
no  de  su  nombre,  y  á  18  kms.  al  O.,  '/4  f!  S. 
de  la  cab,  del  dist.  Su  clima  es  sano,  aunque 
ardiente.  La  alfarería  y  la  agricultura  son  la 
principal  riqueza  de  stis  habits. ;  2000  almas. 

GUATEMALA:  Gcog.  Estado  republicano  de 
la  América  central,  y,  uno  de  los  cinco  estados 
que  l'ormaron  las  Provincias  Unidas  del  Centro 
de  América. 

Situación  y  límites.  -  Hállase  en  la  parte  N. 
del  istmo  que  une  las  dos  Américas,  entre  los 
13"  42'  y  19"  20'  lat.  N.,  y  los  84°  30'  y  88° 50' 
long.  O.  Madrid;  confina  al  N.  con  Méjico,  al 
E.  con  el  Golfo  de  Honduras  y  de  Méjiío  y  la 
colonia  inglesa  de  Belice,  al  S.  E.  con  las  Repú- 
blicas de  Honduras  y  Salvador,  y  al  S.  O.  y  O. 
con  el  Océano  Pacífico. 

Confines  y  litoral.  -  Los  límites  de  Guatema- 
la no  están  del  todo  definidos.  Al  E.,  del  lado 
del  Salvadory  de  Honduras,  la  frontera  parte 
de  la  barra  del  río  Paz  y  remonta  el  curso  de 
éste  hasta  el  punto  en  que  recibe  el  Chingo; 
continúa  después  por  éste  y  una  linea  imagina- 
ria que  atraviesa  el  lago  de  Guija  y  que  en  su 
mayor  pártese  halla  dentro  del  Salvador.  Lnego 
siguí'  el  curso  del  rio  Angulatú,  y  confinando  ya 
con  Honduras,  separándolas  primero  el  monte 
del  Derrumbadero  y  las  montañas  de  los  Apan- 
tes, va  por  «na  linea  que  cruza  el  valle  de  Co- 
pan y  jiasa  por  el  O.  de  la  aldea  de  este  nombre 
para  unirse  con  la  cresta  de  las  altas  montañas 
del  Merendón,  Espíritu  Santo  y  Grita;  en  fin, 
el  pequeño  valle  y  la  desembocadura  del  Tinto, 
en  la  liahía  de  Honduras  forman  el  limite  por 
el  extremo  N.  Al  O.  del  Golfo  de  Amatica,  que 
se  abre  en  la  bahía  de  Honduras,  el  río  Sars- 
toon  ó  Sarstun  sirve  de  frontera,  según  se  ile- 
terminó  en  el  tratado  del  18  de  abril  de  1860, 
éntrela  Honduras  inglesa  y  Guatemala.  La  línea 
fronteriza  se  desvía  del  Sarstun  al  llegar  á  las 
cascadas  de  Gracias  á  Dios  y  se  dirige  rectamen- 
te al  N.  siguiendo  con  jioca  diferencia  por  el 
'  li  liano  de  85°  30'  O.  Aiadrid.  Los  limites  en- 
'iuatcmalay  la  prov.  mejicana  de  Yucatán 

>  iü  muy  indeterminados,  y  ambas  Repúblicas 
se  consideran  dueñas  do  los  terrenos  deshabitados 
que  se  extienden  por  nnichos  miles  de  kms.  entre 
las  dos.  Al  O.,  porlapartede  lléjico,  deternjina 
en  parte  la  frontera  el  curso  del  Usnmacinta,  y 
más  al  S.  una  sinuosa  linea  que  va  á  unirse  ala 
desembocadura  del  Tilapa,  en  el  Océano  Pacífico. 
Al  O.  de  este  río  se  extiende  la  prov.  de  Soco- 
nusco, que  antes  formaba  parte  de  Guatemalay 
que  le  arrebató  Méjico  en  1843.  Guatemalay 
Méjico  se  pusieron  de  acuerdo  en  1877  ])ara  nom- 
brar una  comisión  encargada  de  determinar  la 
frontera  común,  y  en  1882  se  celebró  un  tratado 
y  ambos  gobiernos  nombraron  las  comisiones 
científicas  correspondientes. 

Por  la  configuración  de  sus  costas  Guatemala 
es  la  República  del  centro  de  América  que  peo- 
res condiciones  tiene  para  el  comercio  y  la  na- 
vegación. Las  desembocaduras  de  todos  sus  ríos 
se  hallan  obstruidas  por  barras,  y  ni  un  solo 
pncrto  de  buenas  condiciones  se  abre  en  sns  cos- 
tas. El  litoral  del  Pacífico,  en  un  desarrollo  de 
280  kms. ,  no  tiene  más  que  radas  abiertas,  como 
Champerico  y  San  José,  puerto  principal  de  la 
República  á  causa  de  su  proximidad  de  la  capi- 
tal. En  las  costas  de  Guatemala  en  el  Atlántico, 
cuya  long.  total  puede  evaluarse  en  150  kms., 
se  abre  el  profundo  Golfo  de  Amatica  que  forma 
la  parte  más  entrante  del  de  Honduras,  donde 
desemboca  el  río  Dulce;  di(dio  golfo  queda  ce- 
rrado al  E.  por  la  larga  y  baja  península  del 
Cabo  Manabiqne  ó  de  las  Tres  Puntas,  pero  los 
puertos  de  este  golfo  tienen  poca  profundidad, 
Tniio  IX 
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excepto  el  de  Santo  Tomás,  bien  abrigado,  en 
el  (jue  puiiden  anclar  buques  de  4  y  6  m.  do 
calado  cerca  de  la  orilla. 

K.vtenaiún  y  ¡loblación.  -  En  su  mayor  anchu- 
ra, del  E.  al  O.,  os  decir,  de  la  desembocailura 
del  Tinto  á  la  frontera  de  Méjico,  mido  Guato- 
mala  más  do  420  kms.  Desde  la  costa  del  At- 
lántico á  la  del  Pacifico  la  distancia  en  línea 
recta  es  de  unos  275  kms.  en  s\i  parto  más  es- 
trecha. En  cuanto  á  la  superficie  del  territorio 
de  la  República  se  evalúa  en  unos  121 140  kms.  2, 
con  una  población  de  1427116  en  31  de  diciem- 
bre de  1S88.  La  población  relativa  es,  pues,  de 
12  habits.  escasos  por  km-.  En  cuanto  al  mo- 
vimiento de  la  población  hallamos  los  siguien- 
tes datos  en  el  informe  de  la  Dirección  general 
de  Estadística  de  1888: 

Nacimientos  durante  el  año  1888     60214 
Defunciones         »  »       »       27331 

Matrimonios        »  »       »         5028 

La  población  de  Guatemala  ha  aumentado 
rápidamente.  En  1778,  según  reseña  oficial  de  la 
parte  de  la  capitanía  genera!  que  se  convirtió 
luego  en  República  de  Guatemala,  habia  367164 
habits.  El  censo  aproximado  de  1825,  formado 
poco  después  de  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia, dio  512120  habits.;  en  1866,  según  da- 
tos oficiales,  era  la  población  de  1180000  habi- 
tantes, do  los  cuales  correspondían  unos  589500 
á  los  seis  deps.  fríos.  El  censo  de  1872  arrojó  las 
cifras  de  360608  blancos  y  830146  indios;  en 
total  1 190754  habits.  Aunque  sea  poca  la  den- 
sidad de  la  población  de  Guatemala  (12  habi- 
tantes por  km.  2)  comparada  con  la  de  algunos 
países  de  Europa,  ocupa, sin  embargo,  el  segun- 
do lugar  por  este  concepto  entre  los  estados  de 
la  América  central,  y  sigue  después  del  Salvador 
(20),  y  antecede  á  Costa  Rica  (4),  Honduras  (3) 
y  Nicaragua  (2). 

Confiíjuración  física.  Orografía.  -  El  aspecto 
físico  dr  Guati'icala  es  en  general  montañoso, 
y  su  sucio  estii  reyado  por  innnmerales  corrien- 
tes y  ríos  más  ó  menos  caudalosos;  pero  en  el 
interior  del  país  se  encnentian  elevatlas  plani- 
cies sumamente  fértiles,  sahulablcs  y  de  una 
belleza  insuperable.  Al  llegar  ú  Guatemala  por 
el  lado  del  Pacífico,  se  divisa  en  primer  término 
arenosa  playa,  limitada  por  una  linca  de  bos- 
ques que  se  extiende  de  un  extrenjo  á  otro  del 
horizonte.  Más  arriba  se  alzan  colinas  de  suave 
pendiente;  más  allá  los  rápidos  declives  de  una 
elevada  meseta  dominados  de  distancia  en  dis- 
tancia por  las  cimas  cónicas  de  muchos  volcanes, 
rodeadas  de  bosques  á  una  lüitad  de  su  altura. 
Esta  meseta,  que  forma  el  reborde  meridional 
de  las  altas  tierras  de  Guatemala,  se  eleva  gra- 
dualmente del  E.  al  O. ;  de  500  ni.  de  alt.  en 
las  fronteras  del  Salvador,  alcanza  hasta  los 
1  500  m.  en  Guatemala,  en  el  centro  de  la  Re- 
pública, y  se  eleva  más  aún  por  el  O.,  para  llegar 
en  los  Altos  de  Quezaltenango  á  los  2500  m.  de 
alt.  La  zona  del  litoral  es  tanto  más  ancha  cuan- 
to la  meseta  más  alta  ha  podido  enviar  mayor 
cantidad  de  aluviones  á  los  torrentes  que  la  sur- 
can. Al  S.  de  los  Altos  de  Solóla  y  de  Quezalte- 
nango se  redondea  la  costa  en  forma  de  arco  de 
círculo,  y  la  playa  arenosa,  que  se  prolonga  en 
forma  de  barra  en  la  desembocadura  de  todos  los 
ríos,  separa  del  Océano  una  serie  continua  de 
lagunas  que  antes  eran  parte  del  mar. 

Más  allá  de  la  zona  de  los  volcanes,  y  en  el 
reborde  opuesto  do  la  meseta,  se  encuentran  las 
montañas  de  Guatemala,  que  pertenecen  en  su 
conjunto  al  sistema  conocido  con  el  nombre  de 
Cordillera  de  los  Andes.  La  cadena  principal 
atraviesa  á  Guatemala  de  N.O.  á  S.E.  auna 
distancia  que  varía  de  66  á  105  kms.  del  Océano 
Pacífico,  descendiendo  rápidamente  hacia  la 
costa  S.,  donde  sólo  envía  ramales  de  pequeña 
extensión,  que  regularmente  terminan  en  un 
volcán.  Hacia  el  N.  E,  forma  vastas  y  frías  me- 
setas, qne  constituyen  los  Altos  de  Guatemala, 
llegando  á  su  mayor  altura  en  la  sierra  Madre 
ó  Ouchuniatanes,  del  dep.  de  Huehuetenango. 
En  estas  tierras  frías  la  temperatura  rigorosa 
no  permite  la  rica  vegetación  de  las  costas,  pero 
so  dan  los  frutos  propios  de  las  zonas  templadas. 
En  el  S.E.  disminuye  notablemente  la  altura  de 
la  cordillera  y  la  extensión  de  .sus  mesetas,  por 
lo  que  las  partes  montañosas  de  los  deps.  de 
Guatemala,  Jalapa  y  Jutiapa  pertenecen  á  las 
tierras  tem]iladas.  La  transición  entre  ambas 
zonas  está  formada  por  los  deps.  de  Solóla, 
Chimaltcnango  y  Sacatepequez.  De  la  cordillera 
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principal  so  desprenden  varios  ramales  hacia  el 
E. ,  formando  extensos  valles  por  donde  corren 
los  ríos  más  caudalosos  de  Guatemala.  Los  prin- 
cipales son:  la  sierra  do  las  Múias,  la  de  Santa 
Cruz,  la  de  Chama  y  la  del  Merendón. 

De  la  meseta  central  se  desciendo  por  una 
rápida  pendiente  al  Mar  del  Sur,  ndentras  que 
hacia  el  Atlántico,  que  so  encuentra  tres  ó  cua- 
tro Veces  más  alejado,  el  declive  es  mucho  más 
gradual.  Por  este  lado,  á  donde  los  vientos  del 
Mar  de  las  Antillas  y  del  Golfo  de  Méjico  lle- 
van las  lluvias,  corren  los  grandes  ríos,  y  por 
consiguiente  la  meseta  presenta  barrancos  y 
cortaduras  más  profundas.  Así  como  se  levanta 
en  forma  de  muro  por  la  parte  del  Pacífico,  en 
la  otra  vertiente  aparecen  las  montañas  que 
hemos  citado,  entre  las  que  las  de  aspecto  más 
imponente,  por  su  contraste  con  las  llanuras 
inmediatas,  son  las  del  Espíritu  Santo  y  de 
Grita,  al  E.  del  valle  del  Motagua,  y  al  N.  del 
mismo  vallo  los  montes  del  Mico  y  de  las  Minas. 
Sin  embargo,  las  cimas  más  altas  están,  como  se 
ha  indicado,  al  O.,  en  el  macizo  central  del  Vera- 
paz,  en  el  cual  nacen  los  tres  grandes  ríos  de 
Guatemala,  el  Motagua,  el  Polochic  y  el  Usnma- 
cinta. Hacia  los  10°  de  lat.,  el  dep.  de  Alta  Ve- 
rapaz  está  atravesado  del  O.  al  E.  por  las  altas 
montañas  de  Chisec,  ChicecóChisac,  que  se  bi- 
furcan en  el  macizo  de  E.scurruchan],y  proyectan 
al  N.E. ,  hacia  la  costa  de  la  Honduras  inglesa, 
la  cadena  de  los  montes  Chama,  que  termina 
por  las  montañas  Cock.scomb  (2100  ni.).  Al  N. 
y  al  N.O.  de  estas  montañas  la  comarca  cambia 
de  aspecto.  Se  convierte  en  una  amplia  llanura, 
en  la  cual  los  lagos  y  las  sabanas  de  arena  alter- 
nan con  colinas  frondosas,  y  por  el  N.  va  á 
confundirse  con  las  regiones  del  Yucatán,  seme- 
jantes en  todo  á  ella,  tanto  por  el  relieve  del 
suelo  como  por  el  clima  y  las  lu'oduccioues. 

Geología  y  volcanes.  -  Las  altiplanicies  situa- 
das entre  los  Andes  y  el  Pacífico  son  terrenos 
volcánicos,  lavas,  ya  aglomeradas  en  masas,  ya 
en  arenas  ó  escorias  tenues,  mezcladas  con  los 
terrenos  de  transformación.  En  el  interior  se 
encuentran  rocas  basálticas,  calizas,  sílice,  fel- 
despatos, cuarzos  y  granit  s.  Los  terrenos  de  la 
costa,  aunque  compuestos  de  formaciones  gra- 
iiíliras  y  lali.'Ms,  (■niiticitrii  rapas  aluvialcs,  y  el 
iniinii-  l'i'  'lili  «'iii-ili  i.iMii'spesorenlasselva.s 
y  saliaiiíi-  iiniipl.ii'l' -.  I  i -í  tridas  las  rocas  vol- 
cánicas cslaa  cuiiqiiu^ii  ,.., -"^-T  en  la  qne 
suelen  hallarse  esquié;  !os  de  es- 
tructura laminar,  y  t;i:i  ,' colorado 
ó  negruzco  con  cristak.,  „,.  ^.,,,, ,_._..  Los  volca- 
nes, como  ya  se  ha  dicho,  no  se  encuentran  en 
la  cordillera  principal,  sino  en  las  extremidades 
de  los  ramales  meridionales.  Una  línea  dirigida 
del  N.  O.  al  S.  E.  pasa  por  los  principales,  y 
puede  llamarse  el  eje  volcánico  de  la  cordillera 
de  Guatemala.  Suelen  dividirse  estos  volcanes 
en  tres  secciones:  la  del  O.,  del  Mediodía  y  del 
E.  A  la  sección  del  O.  pertenecen  solamente  los 
dos  volcanes  extinguidos  del  dep.  de  San  Mar- 
cos ;  el  volcán  de  Tacana,  que  es  un  cono  regular, 
y  el  volcán  de  Tajumulco,  de  forma  menos  re- 
gular. Este  último  tiene  depósitos  de  azufre,  ex- 
plotados por  los  habitantes  del  pueblo  de  Taju- 
mulco. La  sección  media,  que  contiene  varios 
volcanes  activos,  comienza  con  el  grupo  de  loa 
volcanes  de  Quezaltenango.  Se  halla  este  grupo 
al  S.  de  la  ciudad  de  Quezaltenango,  en  el  de- 
partamento del  mismo  nonibre,  y  estácompues- 
to  de  tres  volcanes.  El  más  septentrional  da 
éstos  apenas  se  eleva  á  200  ni.  sobre  la  meseta 
que  le  sirve  de  base,  distinguiéndose  por  su 
forma  muy  regular.  Al  S.  de  él  se  levanta  una 
masa  irregular,  más  semejante  á  una  montaña 
que  á  un  volcán,  que  se  llama  Cerro  Quemado, 
conocido  también  con  el  nombre  de  volcán  de 
Quezaltenango.  Una  depresión  honda  y  poligo- 
nal forma  su  cráter,  cuyos  bordes  al  S.  alcanzan 
una  altura  de  3110  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Este  volcán  está  todavía  en  actividad  y  tiene 
muchas  fumarolas  y  solfataras,  cuyos  gases  y 
vapores  se  reúnen  algunas  veces  formando  una 
nube  encima  del  cráter.  La  viltima  erupción  del 
Cerro  Quemado  tuvo  lugar  en  1818.  En  tanto 
que  los  flancos  del  Cerro  Quemado  muestran 
una  vegetación  pobre  y  raquítica,  el  volcán  do 
Santa  María,  qne  termina  este  grupo  hacia  el 
S.  de  los  mencionados,  está  cubierto  de  árboles 
y  arbustos  hasta  su  cima.  Presenta  una  forma 
regular  y  se  eleva  algunos  centenares  de  metros 
sobre  el  Cerro  Quemado,  pues  su  altura  es  do 
3500  m.  Ha  cesado  su  actividad  desde  haca 
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mucho  tiempo  v  sólo  su  forma  cónica  y  su  crá- 
ter, que  todavía  existe,  prueban  que  fue  una  de 
las  inmensas  chimeneas  de  nuestro  globo.  Avan- 
zando hacia  el  S.  E.  se  encuentra  en  las  orillas 
del  la"o  Atitlán  el  volcán  de  San  Pedro,  que  se 
eleva  a  una  altura  de  2500  m.  y  que  esta  sepa- 
rado del  volcán  de  Atitlán  por  un  brazo  estrecho 
del  lago  que  se  extiende  al  S.  Tres  conos  for- 
man e'stc  volcán,  dos  de  ellos  extinguidos,  muy 
cerca  el  uno  del  otro  y  cubiertos  de  vegetación 
hasta  la  cima.   Separado  de  éstos  por  una  gar- 
ganta muy  profunda  se  levanta  el  tercer  cono, 
todavía  activo,  hasta  2572  m.  En  su  flanco  N. 
suben   los  árboles  hasta   3200   m.,  pero  en  el 
flanco  S.,  que  es  muy  escarpado,  una  masa  de 
lava  muy  accidentada  impide  toda  vegetación  á 
1500  m.  de  altura.  Numerosos  respiraderos  de 
gas  azufrado  se  encuentran  en  el  cráter  y  en  el 
flanco  S.  Las  erupciones  más  violentas  de  este 
volcán,  en  este  siglo,  han  tenido   lugar  en  los 
años  de  1S28, 1833  y  1852;  el  volcán  arrojó  en-  . 
tonces  inmensas  columnas  de  humo,  cubriendo 
de  cenizas  sus  contornos.  El  grupo  siguiente  se 
halla  en  Vas  cercanías  de  la  Antigua  Guatemala. 
Al  S.  O.  de  esta  ciudad  se  halla  el  pico  más 
elevado  de  todo  Centro-América,  el  extinguido 
volcán  de  Acatenango  que  mide  4  150  m.  Hacia 
el  N.  se  encuentra  otro  volcán  menos  elevado. 
Este  grupo  termina  en  la  extremidad  S.  por  el 
volcán  de  Fuego,  que  todavía  está  en  actividad, 
separado  por  una  cañada  profunda  del  volcán  de 
Acatenango.  El  volcán  de  Fuego  ha  determinado 
frecuentes  temblores,  que  han  causado  ruinas  y 
estragos  de  consideración.  Su  altura  es  de  4000 
metros  y  es  el  segundo  en  elevación  en  Centro- 
América.  Grandes  rocas,  ceniza  é  innumerables 
piedras  hacen  difícil,  pero  no  peligrosa,  su  as- 
censión.  El  cráter  y  la  parte  superior  de  stis 
flancos  presentan  muchas  fumarolas  y  solfataras. 
Su  última  erupción  tuvo  lugar  en  junio  de  ISSO. 
Al  lado  opuesto  del  valle  de  la  Antigua  está  el 
volcán  de  Agua,  extinguido  ya  desde  tos  tiempos 
prehistóricos.    El  borde  superior  del  cráter  se 
eleva  á  la  altura  de  3  752  m.  El  grupo  del  volcán 
de  Pacaya,  separado  del  volcán  de  Agua  por  el 
valle  del  río  Micbatoya,  no  presenta  en  su  tota- 
lidad formas  cónicas;  más  bien  se  redondea  en 
forma  de  cúpula.  Sus  cráteres  se  hallan  situados 
sobre  algunas  puntas  que  coronan  la  mole  de  la 
montaña.  Subiendo  desde  el  pueblo  de  Pacaya 
(al  N.)  se  encuentra  en  primer  lugar  la  laguna 
de  Caldera,  que  ocupa  un  cráter  extinguido,  y 
al  O.  otro  cráter  con  indicios  de  actividad.  Aun- 
que todavía  muy  activo  en  los  últimos  siglos, 
habiendo  hecho  su  última  erupción  en  julio  de 
1775,  parece  que  está  muy   próximo  á  su  com- 
pleta extinción,  pues  la  vegetación  se  extiende 
hoy  ha-sta  los  cráteres.  Como  pertenecientes  al 
grupo  del  volcán  de  Pacaya,  se  pueden  conside- 
rar dos  pequeños  volcanes  extinguidos,  al  N.  O. 
del  dep.  de  Santa  Rosa,  llamados  Cerro  Redon- 
do, por  la  figura  cónica  redondeada  de  uno  de 
ellos.  En  el  mismo  dep.  do  Santa  Rosa  se  en- 
cuentra el  único  ramal  que  la  cordillera  envía 
hacia  el  S.,  la  montaña  de  Santa  Rosa,   entre 
lo»  ríos  Michatoya  y  los   Esclavos.  La  extremi- 
dad meridional  de  la  montaña  está  formada  por 
el  volcán  de  Tecuaniburro.    En  esto  volcán, 
como  en  sus  alrededores,  abundan  los  vestigios 
de  la  acción  volcánica:  respiraderos,  fumarolas, 
solfataras  y  aguas  terintles,  que  se  encuentran 
á  cada  paso.  La  sección  oriental  do  los  volcanes 
de  Guatemala  está   en   los  departamentos   do 
Jutiapa  y   Cliii|uimula.  El   mas  septentrional 
de  esta  sección  es  el  de  Inala,  al  S.  del  pueblo 
del  mismo  nombre,  en  ctiiquimula,  y  de  3  600 
metro»  de  alt.  Su  parte  superior  está  cubierta  do 
cenizas  y   carece  de  toda  vegetación.  Al  S.  de 
esto  volcán  se  halla  el  de  Montorico,  que  es  más 
j'equiño.  En  la  misma  dirección,  y  al  otro  lado 
del  río  Ostúa,  se  ve  el  volcán  de  Santa  Catarina 
ó  iMita,  llamado  tninbiéii  volcán  de  Sncliitán,  en 
.Intiapa.  Su  última  formidable  erupción  la  hizo, 
Hcgún  las  tradiciones  de  los  indígenas,  en  14ti9. 
LoH  piípieñoH  volcanes  de  Culma  y  Amayo,  am- 
bos irriii  de  la  villa  de  .lutinna,  so  hallan   con 
los  niencirinrido»  en  c.sta  sección,  en  línea  recta, 
diri^iiia  de  N.N.E.  á  S.S.O.  Prolongando  esta 
lini'n    pasa  al  8.  del  dep.  de  .Inlinpa  por  una 
moiitnri»  rnsi  aislada  de  la  cordillera,  llnmnda 
do  M'iyuta.  Como  nstn  montaña  so  encuentra 
c««i  en  lima  n  rincón  el  volcán  iloTecunmluiri  o 
y  los  nUHolr»  de    Almai  hapán,  e»  prolmblo  quo 
RCft  también  un  volcun.  El  último  volcan  hacia 
ol  Oricuto  de  Guatemala  es  ol  Chingo,  do  forma 
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regular  y  de  2000  m.  próximamente  de  altura, 
al  S.E.  de  la  villa  de  Jutiapa  y  cerca  de  la  fron- 
tera del  Salvador  (Darío  González,  Geografía  de 
Centro- América). 

Minerales. -has  producciones  minerales  de  la 
República  de  Guatemala  son:  oro,  plata,  plomo, 
cobre,  hierro,  antimonio,  carbón  de  piedra,  imán, 
azogue,  mármol,  obsidiana,  conglomerado,  piedra 
litográíica,  alumbre,alúmina,  piedra  pórfido,  pie- 
dra pómez,  tizate,  cloruro  de  sosa,  carbonato  de 
sosa,   carbonato  de   cal,   azufre,   grafito,  mica, 
talco,  silicato,  arcilla,  sal,  amianto,  cinc,   sali- 
tre y  yeso.  £1  oro  se  encuentra  en  el  lecho  de  la 
mayor  parte  de  los  ríos,  particularmente  en  el 
Motagua.  La  Uiina  de  oro  del  dep.  de  Izabal  .se 
halla  en  explotación  en  grande  escala.  También 
se  explotan  algunas  minas  de  plata.  Carbón  de 
piedra   hay   de   varias   clases:   lignitos,  turba, 
esquisto-carbonífero,  hulla,  etc.    Hay  también 
muchas  fuentes,  unas  termales  y  otras  frías,  de 
propiedades  medicinales  más  ó  menos  averigua- 
das. En   los  depósitos   de  Guatemala  están  las 
fuentes  del  Zapote  y  El  Ojo,  en  las  inmediacio- 
nes de  la  cap.,  y  las  fuentes  termales  y  sulfuro- 
sas llamadas  los  Aleóles,  seis  leguas  al  N.  de  la 
cap.,  cerca  del  pueblo  de  San  Antonio.  En  el  de 
Amatitlán   hay    una  temía  meridional;   las  del 
Robre,  Joyas  del  Moran,  Ojo  de  Agua  del  Agua- 
cate, Ojo  de  Agua  de  la  Cumbre  de  San  Nicolás, 
cu  Santa  Inés  Petapa;  una  de  agua  caliente  lla- 
mada el  Bebedero,  en  Petapa; una  fría  medicinal 
en   San  Vicente  Pacaya,  y  varias  calientes  por 
Panquejchó.  En  el  Escuintla,  la  más  notable  es 
la  de  Pululate,  á  la  que  se  atribuyen  graudes 
virtudes  medicinales.  En  el  Sacatepequez  se  en-  | 
cuentran  las  aguas  sulfurosas  de  Medina,  las  de  ¡ 
San  Lorenzo,  de  Ciudad  Vieja  ó  Almolonga  y  el  ! 
Cubo.  De  todas  éstas  las   m;is  notables  son  las 
aguas  ó   baños   de  Medina,   como  tres  kms.  al 
S.  de  la  Antigua.  El  agua  de  la  fuente  y  de  los 
baños  es  cristaliua,  de  25°  centígrados  y  fuerte- 
mente sulfurosa  '.hidrógeno  sulfurado).  Sus  pro- 
piedades medicinales  contra  el  reumatismo  y  ¡as 
afecciones  de  la  piel  son  evidentes.  En  Chimal- 
tenango,  en  el  río  Pishcayá,  al  S.E.  de  la  pobla- 
ción de  San  Martín  Jilotepeque,  hay  unas  aguas 
termales  bastante  calientes,  donde  se  encuentra 
el  sulfato  de   hierro   en   estado   natural.  En  la 
propia  población,  á  orillas  de  ella  (San  Martín), 
hay  heruiosos  estanques  construidos  en  tiempo 
del  Doctor  Corral,  llamados  El  Ojo  de  Agua,  cu- 
yas aguas  son  termales  y  medicinales.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  los  baños  fríos  de  Culpatán, 
Chininicolas,  la  Chacra  y  el  Rio  Frío,  de  la  mis- 
ma jurisdicción.  En  San  Antonio  Nejapa  hay  un 
baño  de  aguas  termales,  bastante  calientes,  que 
son  medicinales.  En  Comalapa  existe  un  baño 
llamado  el  Pezén,  y  en  Tecpan  Guatemala  otro 
llamado  Pashishil,  cuyas  aguas  son  saludables 
en   aquellas   temperaturas.    Por  liltinio,  á  poca 
distancia  de  esta  cabecera  (Chimaltenango),  al 
S.E.  de  la  población,  se  construyó  un  hermoso 
baño  en  tiempo  del  corregidor  Cividanes,  que  se 
llama  de  Los  Aposentos;  sus  aguas  son  muy  sa- 
ludables. En  el  de  Solóla  existen  dos  fuentes 
termales  en  la  orilla  de  la  laguna,  inmediatas  al 
pueblo  de  Pauahaehel,  una  de  ellas  sulfurosa.  En 
el  de  Tonicapán  hay  fuentes  termales  en  las  ju- 
risdicciones deTonicapán,  Sija  y  San  Cristóbal, 
y  en  Momosteuango  con  los  nombres  de  Cacna- 
yil,  Payacú,  Agua  Tibia,   Pala  Grande  y  Pala 
Chico.  Las  sulfurosas  de  este  dep.  son  tan  cice- 
lentes  como  las  de  Aguas  Buenas  de  Francia.  En 
el  de  Quczaltenango  los  hay  de  varias  clases.  Las 
de  Zuuil  y  Almolonga,  poblaciones  muy  inme- 
diatas á  la  cabecera,  son  sulfurosas  y  poco  mine- 
ralizadas, algunas  de  ellas  calientes,  40°  centí- 
grados, y  otras  tibias,  27".  Existen  varias  fuentes 
alcalinas  puras,  cerca  del  pueblo  del  Palmar,  tan 
buenas  como  las  muy  célebres  de   Vichy  y  do 
Vals,  siendo  abundantísimas  y  muy  cargadas  do 
ácido  carbónico.  Hay  dos  principales,  una  libia 
do  25",  y  la  otra  fría  de  16°;  amba.s  son  cristali- 
na* y  acude  á  ella»  gran  número  do  personas  il 
tomarlas  y  á  bañarse.  Inmediatas  á  éstas  y  en  el 
niismodepartamento  hay  otras  fuentes  alcalinas, 
pcrn  nienosmineralizadas  que  las  anteriores.  En 
San  Marcos  se  dice  que  son  medicinales  cinco 
fuentes  en  Tnjumulco,  fres  on  San  Marcos,  dos 
en  Comitnncillo  y  una  en  San  Pedro.  Un  Ij'uichú 
hay  una  fuente   hirviente  en  las  inmediaciones 
de  Sacapulas,  otra  salina  en  la  aldea  de  Magda- 
lina,  otra  caliente  en   San  Amlré»  Sajcabajá  y 
cinco   termales  sulfurosas   en  la  cabecera.  En 
Santa  Rosa  hay  niia  fuoute  sulfurosa  inmediata 
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á  Cuajini(iuilapa,que  nace  del  Tecuombnrro.  En 
el  de  Jutiapa  otra  en  la  jurisdicción  de  Jutiapa, 
otra  en  Moyuta  y  una  en  Asunción  Mita,  todas 
termales  y  medicinales.  En  el  de  Jalapa  existen 
dos  fuentes  termales,  una  al  O.  llamada  Agua 
Caliente,  y  otra  al  S.  llamada  La  Pila;  dos  en  Ji- 
lotepeque, pequeñas,  yotras  en  las  jurisdicciones 
de  Sansare  y  Guastatoya,  sulfurosas.  En  el  de 
Chiquiniula,  dos  manantiales  de  aguas  termales, 
uno  al  S.  de  esta  ciudad  (Chiquiniula)  y  á  tres 
leguas  de  distancia,  cuya  agua  caliente,  sulfu- 
rosa, sirve  para  la  curación  de  las  enfermedades 
reumáticas  y  erupciones  cutáneas.  Deigual  com- 
posición, y  que  producen  losnjisnios  efectos  cu- 
rativos, son  las  termales  de  Jocotán.  En  el  de 
Zacapa  y  en  la  jurisdicción  de  esta  villa  hay  dos 
fuentes  termales  y  otra  en  Estanzuela,  que  se 
dice  seriodada.  En  Alta  Verapaz  están  las  fuen- 
tes sali:ias  de  Nueve  Cerros  (Cobán),  Tolijá,  en 
Santa  Cruz  y  Chaquiljá  en  San  Miguel  Tucurú, 
todas  medicinales.  En  el  del  Peten  existe,  en  el 
lugar  llamado  Petexbatum,  una  sulfurosa  y  pro- 
pia para  curar  las  enfermedades  cutáneas. 

Hidrografía.  -  Muchos  ríos  riegan  la  Repú- 
blica de  Guatemala,  unos  afluentes  del  Atlántico 
ó  Mar  de  las  Antillas,  y  otros  del  Pacífico.  Los 
de  la  primera  vertiente  tienen  más  curso  y  cau- 
dal que  los  de  la  segunda;  estos  no  son  navega- 
bles, llevan  poca  agua  porque  las  lluvias  esca- 
sean, y  son  rájiidos  y  torrenciales  á  causa  del 
gran  declive  de  las  pendientes.  Los  principales 
de  uno  y  otro  lado  son:  el  üsumacinta  y  sus 
tributarios,  que  se  dirige  al  Golfo  de  Méjico,  y 
los  de  Cuilco  y  Selegua  que  forman  el  lío  de 
Tabasco,  que  también  se  dirige  al  Golfo  de  Mé- 
jico: el  río  Hondo  de  Belice,  el  Sarstún,  el  Polo- 
chic  y  el  Montagua,  que  desembocan  en  el  Mar 
de  las  Antillas,  y  el  rio  de  la  Paz,  el  de  los 
Esclavos,  el  Michatoya, el  Guacalate,  el  Nagna- 
late,  el  Tilapa  y  otros  menores,  que  van  al  Océa- 
no Pacífico. 

Hay  varios  lagos;  los  más  importantes  son: 
el  de  Itza  en  el  dep.  del  Peten,  el  de  Izabal  en 
el  de  su  nombre,  el  de  Zacualpa  en  el  de  Hne- 
huetenango,  el  de  Yakshá  también  en  el  depar- 
tamento del  Peten,  el  de  Atitlán  en  el  de  Soló- 
la, el  de  Ayarza  en  el  de  Jutiapa,  el  de  Guija  en 
los  de  Jutiapa  y  Santa  Ana,  y  el  de  Amatitlán 
en  el  del  mismo  nombre.  Existen  otros  de  escasa 
importancia,  tales  como  los  de  Laca'idón,  San 
Diego,  San  Pedro  Mártir,  Chuntuquí,  Bateab, 
Caspín,  Equesil,  Macanche,  Sacpetén,  Aquiac, 
San  Pedro  Yaksliá  y  Musal  en  el  dep.  del  Peten, 
los  de  Coctumé  y  San  Cristóbal  en  la  Verapaz, 
eldeUriasen  Sacatepequez,  y  los  de  Atesca- 
tenipa,  Retana,  San  Pedro  y  del  Hoyo  en  Ju- 
tiapa. 

Clima.  -  Varía  mucho  según  la  altitud,  expo- 
sición y  régimen  de  lluvias.  Aunque  el  país  está 
en  la  zona  tropical  el  clima  de  las  mesetas  es 
templado,  y  aun  puede  calificarse  de  frío  en  los 
altos  de  Quezal cenango,  donde  á  veces  nieva. 
La  zonado  la  vertiente  del  Pacífico  es  de  clima 
cálido  y  seco;  en  los  valles  que  bajan  hacia  el 
Atlántico  cálido  y  húmedo,  y  muy  malsano  en 
algunos  parajes  á  causa  de  los  miasmas  palúdi- 
cos. En  cambio  las  mesetas  y  los  altos  pueden 
figurar  entre  los  países  más  saludahlesdel  mundo. 
La  estación  seca  dura  de  diciembre  á  mayo  y  la 
lluviosa  de  junio  á  diciembre.  La  despoblación 
de  bosques  ha  influido  mucho  en  el  clima,  y 
la  temperatura  es  más  inconstante.  En  el  inte- 
rior, ó  sea  en  las  mesetas,  hay  en  el  año  100  días 
de  lluvia,  130  de  sequía  y  136  de  tiempo  variable. 
Producciones  y  cullivos.  -  El  reino  animal  es 
muy  variado  y  extenso:  además  de  los  animales 
doniésticos,  comunes  al  país  quo  los  importa, 
hay  varias  clases  de  zorros,  lobos,  tigres,  pito- 
tes,  micos,  leones,  monas,  tigiillos,  mapaches, 
gatos  de  monte,  comadrejas,  nutrias,  ardilla^ 
taltucas,  puercoespin  ,  tepcscuintes,  concjoSi 
dantas,  jabalíos,  marranos  de  monte,  cotnsa», 
venados,  osos  colmeneros,  tacuacines,  etc.,  y 
cutre  las  aves  se  conocen  43  especies  do  gavila- 
nes, tres  do  zopilotes,  seis  do  tecolotes,  lechu- 
zas, etc. ;  36  de  colibríes  ó  gorriones,  13  de  car- 
pinteros, dos  de  golondrinas,  14  do  loros,  cinco 
de  pescadores,  .seis  de  torobojos,  ocho  do  «us 
es)H'CÍe  que  ostenta  colores  brillantes  y  nietáh- 
eos,  entre  lasque  lignia  el  quetzal,  el  más  her- 
moso do  los  p.ájaro»  y  el  más  perseguido  por  el 
valor  de  sus  pínmas!  Kxisten  también  niulfiHid 
de  clases  de  la»  gallináceas,  zancudas  y  palmí- 
pedas, llegando  á  600  las  especies  do  ave»  cono- 
cidas y  clasincadas.  Peces  de  agua  dulce  se  co- 
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nocen  14  especies  en  el  lago  del  Peten,  siete  ou 
el  ili'  Amatithin,  dos  en  el  de  Áfithin,  13  en  el 
rio  llütagiia,  10  eu  el  l'clochic,  13  en  el  Van- 
niiii'inta  y  cinco  en  el  Guacalete.  En  la  costa  de 
ambos  Ooéanos  se  conocen  más  de  200  especies 
do  peces,  y  muchas  también  de  tortugas,  molus- 
cos, etc.  Eu  todos  los  ríos  caudalosos  abunda  el 
lagarto  ó  cocodrilo,  del  que  se  conocen  10  espe- 
cies. 

En  cuanto  al  reino  vegetal ,  prodúcense  en 
Guutemabí  todos  los  cereales,  legumbres  y  fru- 
tos principales  conocidos,  pero  más  de  la  mitad 
del  territorio  está  sin  cultivar  porque  faltan 
brazos.  El  café  del  país  es  muy  estimado  en  el 
extranjero;  el  cacao  de  Guatemala,  antiguo  So- 
conusco, se  cultiva  menos  de  lo  que  convendría. 
El  trigo  es  de  excelente  clase,  pero  no  basta  para 
el  consumo  interior,  pues  anualmente  seinipor- 
tan  tres  millones  de  kilogramos  de  harina  y 
200  OOU  de  trigo.  El  arroz  es  artículo  de  gran 
consumo  y  también  se  produce  y  exporta  mucho 
hule  ó  caucho.  En  gran  abundancia  y  en  varias 
zonas  se  encuentra  la  vid  silvestre,  pero  la  viti- 
cultura se  ha  desarrollado  muy  poco,  pues  aun- 
que .se  plantaron  las  cepas  que  hace  dos  años  y 
en  número  de  2  000  se  pidieron  á  Andalucía,  la 
empresa  fracasó.  La  siembra  del  zacate  ó  forraje 
para  el  ganado  es  una  de  las  más  productivas  in- 
dustrias agrícolas.  Además  se  producen  en  Gua- 
temala añil,  algodón,  avena,  caña  de  azúcar, ce- 
bada, frijoles,  garbanzos,  maíz,  patatas,  pimien- 
ta, ramio,  taliaco,  vainilla,  zarzaparrilla;  mu- 
chas y  excelentes  frutas  y  plantas  comestibles, 
como  la  anana,  aguacate,  acerola,  berenjena, 
cidra,  coco,  calabaza,  cebolla,  cereza,  durazno, 
guayaba,  granada,  higo,  liaba, limón,  manzana, 
melón,  membrillo,  melocotón,  nuez,  nabo,  nís- 
pero, naranja,  plátano,  pina,  pepino,  pera,  pi- 
miento, sandía,  tomate,  etc.  Las  maderas  de 
construcción,  ebanistería  y  tinte  son  innumera- 
bles; citaremos  sólo  el  alcanfor,  álamo,  almendro, 
aliso,  bejuco,  bálsamo,  brasil,  cedro,  caoba,  ci- 
prés, ceiba,  copal,  cam]ieche,  alcornoque,  espi- 
no, ébano,  eucalipto,  estoraque,  encina,  manza- 
nillo, nogal,  palma,  pino,  palorrosay  tamarindo. 

La  producción  agrícola  en  sus  ramos  principa- 
les es,  por  término  medio  anual:  café  25  000  000 
de  kilngramos,  azúcar  1500  000,  niascabado 
4  000  000,  cacan  200  000,  arroz  2  000  000,  añil 
20  000.  hule  30  000,  cebada  300  000,  avena 
300  000,  garbanzos  20  000,  maíz  100  000  000,  pi- 
mienta 25  000.  patatas4000  000,  trigo  20000000, 
tabacos  400  000,  zarzaparrilla  125  000,  habas 
125  000,  plátanos  un  millón  de  racimos,  y  cocos 
40  000  docenas. 

Respecto  á  ganados,  el  vacuno  existente  en 
la  República  suma  unas  500  000  cabezas.  En 
1886  había  21  000  potros,  47  000  yeguas,  49000 
caballos,  9  000  mnletos,  33000  muías  y  2  700 
asnos.  En  las  pradeías  pastan  rebaños  de  ovejas 
y  carneros  cuyo  número  no  pasa  de  470  000.  De 
ganado  cabrío  hay  unas  30  000  cabezas;  del  de 
cerda  200  000. 

Rasa.  La  española  y  la  americana  son  la 
base  de  la  población  guatemalteca.  En  la  época 
de  la  conquista  ocupaban  el  actual  territorio  de 
Guatemala  cinco  principales  estados  indígenas. 
Los  quichés,  indios  de  origen  tolteca,  habitaban 
las  más  altas  mesetas  en  donde  hoy  se  encuen- 
tran los  dep.  de  Quezaltenango  y  Totonicapam. 
Su  cap.  era  la  gran  c.  de  Utatlán,  convertida 
luego  en  Santa  Cruz  del  Quicié.  Si  se  da  cré- 
dito á  las  relaciones  de  los  conquistadores,  su 
número  ora  de  muchos  millones,  pues  las  c.  prin- 
cipales del  reino,  Utatlan,  Xelajú  (Quezaltenan- 
go), Totonicapam  (Chemequeña),  tenían  cada 
una  unos  300  OüO  habits.  El  reino  de  los  cachi- 
queles, sit.  más  al  E. ,  en  las  mesetas  que  se  in- 
clinan hacia  el  río  Motagua,  fué  también  fundado 
por  pueblos  de  origen  tolteca;  tenía  por  capital 
alximche  ó  Tecpán-Guatemala,  hoy  convertida 
en  una  pequeña  aldea  indígena.  Los  zutngiles 
ó  zutoiles  poblaban  las  márgenes  del  lago  Atit- 
lán  y  la  meseta  de  Tecpán  Atitlán  ó  Solóla; 
pero  muchos  de  sus  pueblos,  separados  del  grupo 
principal  de  la  población,  se  encontraban  dis- 
persos por  E.  en  el  actual  dep.  de  Guatemala  y 
en  los  valles  altos  de  Chiquimula.  Los  mams  ó 
pokomans  moraban  en  el  N.  del  reino  de  los 
quichés,  en  el  territorio  que  se  ha  convertido 
en  dep.  de  Huehuetenango;  su  cap.  era  la  gran 
ciudad  de  Nimpokom,  sit.  al  O.  de  Rabiual.  Por 
último,  poblaciones  aztecas,  conocidas  con  el 
nombre  de  pipiles,  poblaban  la  vertiente  del 
Pacífico,  desde  Escuintla,  y  el  rio  Ilichitoya,  en 
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el  Salvador,  hasta  el  río  Lempa.  Al  N.  de  la  gran 
meseta  de  Guatemala,  en  donde  hoy  como  antes 
están  aglomeradas  las  poblaciones,  vivían  mu- 
chas tribus,  de  las  que  eran  relativamente  civi- 
lizadas la  mayoría.  Los  lacaudoncs  recorrían  el 
dep.  de  la  S'erapaz  en  las  fronteras  de  Méjico 
y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  conquistadores, 
se  conservaron  independientes.  Algunas  de  sus 
tribus,  sin  embargo,  como  los  chols,  manches  é 
itzas,  reconocieron  la  soberanía  de  Guatemala; 
los  idiomas  generales  de  estos  pueblos  se  deriva- 
ban todos  del  maya.  Según  Juarros,  los  distin- 
tos dialectos  de  Guatemala,  aden)ás  del  español, 
eran  veintiséis,  pero  todos  derivaban  del  quiche 
ó  maya  y  del  náhuatl.  En  el  fondo  la  población 
de  Guatemala  se  compone  de  descendientes  do 
las  diversas  naciones  do  indígenas  aztecas,  tol- 
tecas  y  mayas.  La  fusión  de  razas  es  muy  in- 
completa y  los  indígenas  son  dos  ó  tres  veces 
mayores  en  número  a  los  blancos  de  origen  es- 
pañol. Habitan  en  aldeas  formadas  por  cabanas, 
que  se  agrupan  pintorescamente  bajo  la  sombra 
de  grandes  macizos  de  verdura.  El  cruzamiento 
entre  blancos,  negros  é  indios  en  totlos  los  gra- 
dos ha  producido  gran  número  de  tipos  que 
lleva  cada  uno  distinto  nombre. 

Goliierno  y  administración.  —Según  la  Cons- 
titución, Guatemala  es  una  nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente.  El  Poder  Supremo  de  la 
nación  es  republicano,  democrático  y  represen- 
tativo, y  se  divide  para  su  ejercicio  en  Legisla- 
tivo, Ejecutivo  y  Judicial  (Constitución  de  la 
Repúbliea  de  Guatemala,  de  11  de  diciembre  de 
1879).  El  poder  Legislativo  reside  en  la  Asam- 
blea Nacional.  Se  reúne  cada  año  el  1.°  de  mar- 
zo, aun  cuando  no  sea  convocada.  Sus  sesiones 
ordinarias  duran  dos  meses  y  pueden  piorrogarse 
nn  mes  más.  La  Asamblea  consta  de  un  dipu- 
tado por  cada  20  000  habits.;  duran  los  diputa- 
tlos  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  pero 
la  Asamblea  se  renueva  por  niitad  cada  dos  años. 
Ejerce  el  poder  Ejecutivo  el  presidente  de  la 
República  elegido  popular  y  directamente. 

El  ]ieriodo  de  la  presidencia  es  de  seis  años. 
Hay  dos  designados  electos  por  la  Asamblea  para 
sustituir  al  presidente  en  el  caso  que  la  Consti- 
tución expresa.  El  presidente  de  la  República 
tiene  para  el  despacho  de  los  negocios  varios 
secretarios  de  Estado.  Los  secretarios  y  nueve 
Consejeros  forman  el  Consejo  de  Estado.  El  po- 
der Judicial  se  ejerce  por  los  Jueces  y  Tribunales 
de  la  República.  Los  funcionarios  del  poder  Ju- 
dicial duran  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  El  gobierno  de  los  departamentos 
está  encomendado  por  el  Ejecutivo  ájeles  polí- 
ticos. La  ley  organiza  las  municipalidades  sin 
alterar  el  principio  de  elección  popular  directa, 
y  designa  las  facultades  que  les  corres|ionden. 
La  Constitución  concede  las  más  amplias  ga- 
rantías, y  en  cuanto  á  religión  dice  así  el  articu- 
lo 24:  «El  ejercicio  de  todas  las  religiones,  sin 
preeminencia  alguna,  queda  garantizado  en  el 
interior  de  los  templos;  pero  ese  libre  ejercicio 
no  podrá  extenderse  hasta  ejecutar  actos  sub- 
versivos ó  prácticas  incompatibles  con  la  paz 
y  el  orden  público,  ni  da  derecho  para  oponerse 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  civiles  y 
políticas.» 

Divídese  la  República  en  22  dep.,  á  saber: 
en  la  costa  del  Pacífico,  Retalhuleu,  Suchite- 
péquez,  Escuintla  y  Santa  Rosa;  en  la  frontera 
del  Salvador  y  Honduras,  Jutiapa,  Chiquimula 
y  Zacapa;  en  la  frontera  de  Honduras  y  costa 
del  Mar  de  las  Antillas,  Izabal;  eu  la  frontera 
de  Méjico,  Peten.  Huehuetenango  y  San  Marcos; 
eu  el  interior,  al  S.,  Quezaltenango,  Totoni- 
capam, Solóla,  Chimaltenango,  Sacatepéquez, 
Guatemala,  Amatitlán  y  Jalapa;  al  N. ,  Quiche, 
Baja  Verapaz  y  Alta  Verapaz.  La  cap.  es  Guate- 
mala. 

Ejército,  Eacienda,  Instrucción  pública.  -  Hay 
ordinariamente  en  servicio  activo  200  jefes, 
300  oficiales  y  3000  soldados  de  todas  armas.  El 
armamento  es  del  sistema  más  moderno  y  de  la 
mejor  calidad.  Los  almacenes  se  hallan  siempre 
bien  provistos  de  municiones  de  guerra,  equipo, 
vestuario,  etc. ,  perfectamente  conservados.  Los 
ouerjios  de  artillería  están  organizados  por  ba- 
terías bien  servidas,  prontas  á  emprender  con 
sus  trenes  y  ganados  una  marcha  inespeíada.  La 
reserva  consta  de  tres  generales  de  división  y 
nueve  de  brigada,  37  coroneles,  67  tenientes  co- 
roneles, 90  comandantes  piimeros,  187  segun- 
dos, 651  capitanes,  846  tenientes,  1  432  subte- 
nientes, 1  C40  sargentos  primeros,  2  941  según- 
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dos  7  765  cabos,  156  cornetas,  72  tambores  y 
64]33soldaifts. 

Según  el  presupuesto  de  1888,  los  ingresos 
ascienden  d  19  247  975  pesetas,  de  las  que  la 
mayor  ]>art¡da  corresponde  á  las  aduanas 
(10  204  975).  Los  gastos  se  fijaron  en  17  616  400, 
correspondiendo  1713  450  al  dep.  ó  Ministerio 
de  Gobierno  y  Justicia,  693  225  al  de  Asun- 
tos Extranjeros,  2  208  700  al  de  Obras  Públicas, 
5  162  225  al  del  Tesoro,  2  702  200  al  de  Instruc- 
ción Pública  y  4  462  300  á  Guerra;  para  gastos 
diversos  se  asignan  674  300.  La  Deuda  pública 
en  ].°de  enero  de  1889  era  de  55  688  450  ptas. 

Los  derechos  de  importación  constituyen  la 
renta  ]uincipal  de  la  República.  Producen  anual- 
mente por  terndno  medio  pesos  2  500  000.  Há- 
llase en  segundo  término  la  de  elaboración  y 
venta  de  licores  que  puede  producir  1  500  000. 
La  de  papel  .sellado  y  timbres,  tres  por  millar 
sobre  el  valor  de  la  propiedad  rústica  y  urbana 
inmueble,  beneficio  de  ganado  é  impuesto  para 
compostura  de  caminos,  regularmente  exceden 
de  100  000  pesos.  El  monto  total  de  las  rentas 
fluctúa  entre  5  y  6  millones.  Los  gastos  en  ser- 
vicio administrativo,  incluyendo  amortización 
de  la  Deuda,  varias  subvenciones,  obras  públi- 
cas, adquisición  do  terrenos  particulares  para 
repartir  gratis,  y  algunos  otros  egresos  extraor- 
dinarios que  tiendan  al  engrandecimiento  del 
país,  se  ju'csuponen   con  arreglo  á  los  ingresos. 

La  instrucción  pública  está  muy  adelantada 
y  bien  atendiila.  Hace  pocos  años  se  hallaba  en 
el  más  deplorable  abandono,  sobre  todo  la  del 
pueblo.  Bíijo  la  administi ación  del  general  Ba- 
rrios se  le  dio  la  mayor  extensión  posible,  di- 
fundiéndola por  todas  partes,  aun  entre  los 
adultos,  por  medio  de  escuelas  nocturnas  gra- 
tuitas. La  enseñanza  profesional  se  da  por  las 
respectivas  Facultades  de  Derecho  y  Kotariado, 
Medicina  y  Farmacia,  Ingeniería  civil,  y  Filo- 
sofía y  Literatui'a.  La  enseñanza  secundaria  se 
da  en  los  Institutos  y  Colegios  Nacionales  de 
ambos  sexos,  y  hay  cu  la  cap.  y  los  dep.  varios 
colegios  privados,  y  1  122  escuelas  públicas  pri- 
marias. Entre  los  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza, el  principal  es  el  Instituto  Nacional  de 
varones  de  la  capital.  El  edificio  es  grande  y 
esta  provisto  de  los  elementos  necesarios.  Fosee 
nn  gabinete  de  Física  experimental,  un  labora- 
torio de  Química.  Observatorio  meteorológico, 
gabinete  de  Historia  Natural  y  un  personal  do- 
cente de  30  profesores.  Por  decreto  de  diciembre 
de  1SS7  se  creó  en  la  capital  una  Escuela  Nor- 
mal de  Institutores.  La  Biblioteca  principal 
cuenta  con  más  de  25  000  vol.  Hay  también  bi- 
bliotecas públicas  en  algunas  capitales  de  dep. 

Industria  y  Comercio.  -  Los  habits.  de  la  Re- 
pública son  muy  industriosos.  Fabrican  géneros 
de  lana  y  algodón  ordinarios  y  finos,  rebozos  de 
seda  y  algodón,  haniacas  de  pita,  sombreros, 
mechas,  petates  ordinarios  y  finos,  muebles  ordi- 
narios y  finos,  algunos  tan  bien  tallados  como 
los  europeos,  charoles  y  becerros,  calzado  ordi- 
nario, fino  y  superfino,  instrumentos  de  mú.sica, 
licores  comunes  y  especiales,  loza  ordinaria  y 
vidriada,  canastos  de  todas  clases,  multitud  de 
trabajos  de  pita  denonñnados  comúnmente  jar- 
cia, imágenes  de  todos  tamaños,  muy  solicitadas 
por  los  eurO|ieos  para  exportarlas,  preciosos  ju- 
guetes de  trapo,  madera  y  loza,  obras  de  mano 
trabajadas  con  notable  habilidad  que  han  obte- 
nido premios  en  varias  Exposiciones  europeas,  lo 
mismo  que  muchos  artefactos  del  país,  como 
calzado  de  varias  clases,  riendas  y  jáquimas  de 
cuero,  ruedas  para  carru,ijes,  sobrecamas,  servi- 
lletas y  manteles  de  algodón  y  seda,  delantales 
de  ídem ,  etc. 

Por  término  medio  arriban  anualmente  á  los 
puertos  de  la  República  400  buques  con  bandera 
americana,  inglesa,  alemana,  española,  francesa, 
italiana,  mejicana,  etc.  Las  mercaderías  proce- 
dentes de  Inglaterra  representan  un  valor  que 
rara  vez  excede  de  1700000  pesos;  las  ile  Norte 
América  pocas  veces  pasan  de  700000;  las  de 
Francia  ¡.esos  500000;  las  de  Alemania  300000; 
las  do  España,  China,  Suiza,  Bélgica,  Italia, 
Belice,  Méjico,  Antillas,  etc. ,  no  pasan  de  100000 
cada  año.  Las  que  proceden  de  las  Repúblicas 
de  Centro  América  no  bajan  do  300000  y  las 
de  Sur  América  el  año  de  1887  ascendieron  á 
638683,50.  También  proceden  de  Australia  al- 
gunas importaciones  que  cada  año  habrán  de  ir 
en  aumento. 

La  importación  en  1888  ascendió  á  5460000 
pesos;  la  exportación  fué  de  7240000. 
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El  piincipal  articulo  Jo  expoilaL-i^.n ,  que 
aumenta  cada  año,  es  el  café,  que  [loi-  término 
medio  vale  10000000  pesos  anuales.  El  azúcar 
representa  aproxiuiadaniente  400000;  losjíueros 
de  res  250  000;  los  racimos  de  banana  70000; 
el  hule  (calicho)  200000;  los  cueros  de  venado 
20000;  ropa  de  lana  30000;  zarzaparrilla 20000; 
cacao  12000;  añil  20000;  cochinilla  10000; ma- 
dera IñOOO;  otros  articules  100000. 

Entraron  en  los  puertos  de  la  República,  en 
1888,  443  buques  (408  vapores)  con  547911  to- 
neladas; salieron  442(407  vapores)  con  546515. 
Dichos  puertos  son  Izabal,  Santo  Tomás  y 
Livingston  en  el  Atlántico;  San  José  y  Cham- 
perico  en  el  Pacífico.  Los  puertos  de  San  Jeróni- 
mo y  Tecojate  en  el  dep.  de  Escuintla,  San  Luis 
en  el  de  Retalhulen,  como  el  délos  Esclavos  en 
el  departamento  de  Santa  Rosa,  sólo  están  ha- 
bilitados para  la  e.xportación.  Son  puertos  flu- 
viales el  de  Gualán  eu  el  Motagua,  y  el  do  Pan- 
zós  en  el  río  Polochic. 

El  sistema  oficial  de  pesos  y  medidas  es  el 
métrico  decimal,  Los  antiguos  son  la  libra  es- 
pañola de  16  onzas  y  la  vara  castellana  de  36 
pulgadas.  Las  monedas  nacionales  de  oro  son 
la  onza  de  16  pesos,  y  las  piezas  de  10,  5,  1  y  ¿ 
peso;  las  de  plata,  el  peso  fuerte, el  medio  peso, 
la  peseta,  el  real,  el  medio  real  y  el  cuarto  de 
real  a-  1:  ^  n;---  !i=:  decimales  de  10  y  5  centavos. 
La  'I  i  i'ntavo. 

7  ■  óirofos,  correan.  -  Se  explotan 

las  iiii.  ,1-  ,.<:  i,i.,iüiperico  á  Retalhulen,  de  San 
José  a  Escuintla  (45  kms, )  y  de  Escuintla  á 
Guatemala  (71  kms.).  La  línea  principal  es  la 
que  hace  el  servicio  entre  la  capital  de  la  Repú- 
blica y  el  puerto  de  San  José,  que  es  el  princi- 
pal entre  los  que  se  hallan  habilitados.  Por  la 
otra  línea  Retalhuleu,  cabecera  del  dep.  del 
mismo  nombre,  hasta  el  puerto  de  Champerico, 
se  embarca  la  mayor  parte  del  café  que  se  pro- 
duce eu  la  sección  occidental  de  la  República. 
Un  corto  trayecto  de  tres  millas  recorre  el  ramal 
de  ferrocarril  entre  la  capital  y  el  lugar  deno- 
minado Guarda  Viejo.  Existen  algunas  millas 
construidas  en  la  parte  N.  de  la  República,  par- 
tiendo de  Puerto  Barrios  en  el  Atlántico.  Esta 
línea  de  ferrocarril  deberá  continuarse  hasta  la 
capital  tan  pronto  como  al  Supremo  gobieino 
sean  presentadas  proposiciones  aceptables.  El 
ferrocarril  urbano  de  la  cap.  de  la  República, 
recorre  5  ó  6  millas  en  distintas  direcciones.  A 
medida  que  se  va  extendiendo  la  población  la 
empresa  do  este  f.  c.  proyecta  extenderla  hasta 
donde  la  sea  dable.  Habíase  contratado  un  ramal 
de  f.  c.  á  vapor  que,  partiendo  de  la  antigua 
Guatemala,  debía  unirse  á  la  línea  principal; 
pero  aunque  la  empresa  dio  principio  á  los  tra- 
bajos hállanse  paralizados.  Actualmente  se  tra- 
baja en  extender  la  línea  do  Retalhuleu  á  San 
Felipe,  y  luego  que  esté  concluida  se  proyecta 
llevar  liasta  Quezaltenango. 

El  1.°  de  enero  de  1888  se  hallaban  estable- 
cidas en  la  República  89  oficinas  telegráficas  y 
3270  kms.  de  lineas,  quo  son:  la  de  la  capital  á 
Zacapá;  de  la  misma  á  Cobán  (Alta  Veraiiaz); 
á  Quezaltcnanj'o  (línea  antigua  y  nueva);  á  San 
José  do  Zacapa  á  Izabal;  de  ¡a misma  á  Rabinal; 
de  Quezaltenango  á  Neutón;del  mismo  á  Cham- 
perico, á  Coatepec,  á  Malacatán;de  Chiquimula 
ala  frontera  de  Honduras  por  Jocotán;  do  la 
misma  á  la  misma  por  Esquipulas;  de  Cnilapa 
4  la  frontera  de  San  Salvador  por  Jalpatagua  y 
Ahuachapán ;  de  Chiquimulilla  á  Mataquescuint- 
la;  de  San  Marcos  á  Cuilco;  de  Solóla  á  Sacapu- 
las;  do  Escuintla  á  Mazatenango;  do  Cliimaíte- 
nango  ú  San  Martín;  de  Patzún  á  Pochuta;  de 
Totonicapam  á  San  Cristóbal  y  Momostenango; 
de  Cobán  á  Panzós  y  Tactic;  de  San  Felipe  al 
Palmar.  £1  valor  do  las  oficina.>i,  mobiliario, 
alambro,  postes,  etc.,  según  inventario,  asciendo 
á  peso8  240514,87.  El  valor  de  las  comunicacio- 
nes oficiales  y  particulares  en  ol  afio  de  1887 
fué  do  peso»  187  711,57.  En  1880  había  sido 
de  160  448,75;  en  1885  do  148  231,07,  y  en 
1884  do  124  682,02.  Siendo  pesos  00  927  la 
utilidad  H(|nidacn  dicho  afio,  resulta  un  interés 
mayor  do  25  por  100  sobre  pesos  240614  ([uc 
importan  las  propiedades  del  ramo.  El  número 
do  comiiniíaciones  en  1887  fué  390  644;on  1880 
do  316  883  y  en  1885  de  311976.  Los  aparatos 
gon  ilol  xi.Hienin  Morsc  en  número  de  117.  El 
número  <lo  empleados  asciende  á  219.  El  núme- 
ro do  cnblegnimas  transmitidos  por  la  oficina 
central  do  telégrafo»  en  el  afio  do  1877  fué  ilo 
24S7.  Valor  pagado  ú  la  CompuTiía  por  cable- 
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gramas,  pesos  26  252  22.  Valórala  Compañía 
por  cablegramas  de  noticias,  pesos  1  200. 

Desde  que  la  República  de  Guatemala,  en 
acuerdo  de  18  de  marzo  de  1881  se  incorporó  al 
pacto  de  Unión  Postal  Universal  celebrado  en 
París  en  1878,  se  organizó  el  sistema  de  correos 
de  una  manera  conveniente,  regular  y  exacta, 
que  hoy  satisface  cumplidamente  á  las  necesi- 
dades del  Comercio  y  de  la  Agricultura,  que  son 
los  elementos  constitutivos  de  la  riqueza,  en- 
grandecimiento y  prosperidad  de  la  nación.  En 
el  año  1887  circularon  en  la  República  4523385 
piezas  de  correspondencia  en  la  forma  siguiente: 
correspondencia  recibida  2110499  piezas;  co- 
rrespondencia expedida  2412886  piezas,  consis- 
tente en  caltas  ordinarias  y  tarjetas  postales 
1888  676;  cartas  y  otros  objetos  certificados 
58364;  impicsos,  papeles  de  negocios,  muestras, 
etc.,  2576  345.  Aparece  de  estas  cifras  que,  sobre 
la  cantidad  de  3987489  á  que  ascendió  el  movi- 
miento en  el  año  de  1886,  hay  un  exceso  de 
correspondencia  en  el  de  1887  de  535896  piezas. 

Hist.  -Guatemala  dio  nombre  auna  de  las 
Audiencias  que  los  españoles  establecieron  en 
América.  Según  la  Dcsaipción  Universa!  de  las 
Indias,  que  ha  publicado  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  «el  distrito  déla  Audiencia  de.Gua- 
temala,  incluyendo  en  sí  las  provincias  de  Soco- 
nusco, Chiapa,  Verapaz,  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  comienza  en  el  meri- 
diano 83  ú  84°  de  long.  del  meridiano  de  To- 
ledo y  va  corriendo  al  Poniente  13  ó  14°  á  que 
corresponderán  230  ó  250  leguas  de  largo  E.  O. 
hasta  el  meridiano  96  ó  97°  de  long.,  por  donde 
parte  términos  con  la  Nueva  España  y  las  pro- 
vincias de  Chiapa  y  Tauasco;  N.S.  tendrá  9  ó 
10°  desde  8°  de  altura  hasta  18  ó  19,  á  que  res- 
ponde 140  ó  150  leguas  por  donde  es  más  ancho, 
y  50  ó  menos  por  donde  es  más  angosto,  que- 
dando fnera  del  dicho  distrito  la  provincia  de 
Yucatán,  que  aunque  al  principio  estuvo  en  uu 
distrito  y  cae  más  cerca  de  ella  que  de  Méjico, 
se  ha  vuelto  á  poner  en  distrito  de  la  Audiencia 
de  la  Nueva  España  por  ser  más  conveniente  á 
causa  de  la  mar.  Hay  en  el  distrito  de  esta  Au- 
diencia 19  pueblos  de  españoles,  los  14  ó  15  ciu- 
dades, y  en  todos  como  2200  ó  2300  vecinos 
españoles,  los  900  ó  1 000  de  ellos  encomenderos, 
y  como  1 000  pueblos  de  indios  en  que  debe  de 
haber  como  120000  indios  triburarios,  reparti- 
dos en  900  ó  1000  repartimientos.  Al  principio 
de  su  fundación,  que  fué  el  año  de  43,  se  llamó 
esta  Audiencia  de  los  Confines,  porque  cuando 
se  fundó  la  primera  vez  se  mandó  asentar  en  los 
confines  de  Guatemala  y  Nicaragua,  sin  seña- 
larse pueblo  cierto.  Asentóse  primero  por  el 
Licenciado  Maldonado  en  Honduras,  en  la  ciu- 
dad de  Gracias  á  Dios,  y  el  año  de  48  la  pasó  el 
Licenciado  Cerrato  á  Santiago  de  Guatemala, 
de  donde  se  volvió  á  quitar  el  año  de  63  por 
parecer  que  se  podría  excusar,  y  al  fin  se  volvió 
á  fundar  en  la  dicha  ciudad  el  año  de  67,  por  la 
falta  que  hacía  en  aquella  provincia;  provéense 
en  su  jurisdicción  cuatro  gobernaciones  con  tí- 
tulo de  S.  M.,  que  son  Soconusco,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  tres  alcaldías  mayo- 
res, queson  Sonsonate,  Capotitlány  la  Verapaz; 
hay  tres  cajas  reales  en  todo  este  distrito,  cada 
una  con  sus  oficiales  de  la  Hacienda  y  tres  casas 
de  fundición.  El  estado  eclesiástico  del  dist.  de 
esta  Audiencia  está  dividido  eu  cinco  obispados, 
que  son:  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  la 
Verapaz  y  Chiapa,  en  los  cuales  todos  hay  15  ó 
16  monasterios,  siete  do  Dominicos,  tres  ó  cua- 
tro de  Franciscanos  y  los  demás  de  la  Merced.» 
Conviene  advertir  que  los  años  que  cita  el  autor 
del  manuscrito  á  que  nos  referimos  pertenecen 
al  siglo  XVI.  Más  adelante,  al  describir  la  ]iro- 
vincia  ó  gobernación  do  Guatemala,  dice:  «La 
jMovincia  que  propiamente  es  dicha  de  Guati- 
mola,  quo  es  la  más  principal,  délas  que  entran 
en  ol  dist.  do  la  Audiencia  quo  on  ella  reside, 
por  la  parto  del  Oriento  ))arto  términos  con  la 
provincia  de  Nicaragua  por  un  río  quo  entra  en 
la  bahía  de  Fonseea,  en  92"  y  casi  12°de  altura, 
á  la  ribera  del  cual  está  Xerez  de  la  Frontera, 
que  por  otro  nombre  so  llama  la  Chuluteca,  y 
va  corriendo  al  Noi  ueste  derecho  hasta  Teuoi- 
galpa,  cerca  de  donde  naco  ol  río  dolía;  y  desde 
allí  vuelven  los  confines  do  la  dicha  provincia 
de  Guatimala,  iiarticndo  término  con  la  pro- 
vincia de  Hondura»,  casi  ni  Norueste,  hasta  15° 
do  altura  que  se  junta  con  lo»  término»  de  las 
provincia»  do  la  Verapaz  y  Chiapa,  volviendo 
doste  Ocsto  al  Fonicnto  hasta  dar  eu  ol  rfo  de 
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Yutla,  que  entra  en  la  Mar  del  Sur  en  95°  de 
long.  y  14  i  do  altura,  por  donde  se  divide  de  la 
prov.  de  Soconusco,  por  manera  que  de  largo 
tendrá  por  la  costa  que  va  corriendo  desde  la 
dicha  bahía  derecho  casi  al  Norueste,  65  ó  70 
leguas,  y  de  ancho  Nortcsur  á  25  ó  30  Icgua.s, 
y  menos  en  algunas  partes,»  Toda  esta  provin- 
cia era  dióc.  del  obispado  de  Guatemala.  La 
descubrió  en  1522  Pedro  do  Alvarado,  «con  poder 
de  Hernando  Cortés,  cuando  andaba  conquis- 
tando la  Nueva  España,  el  cual  dicho  Alvarado 
fué  después  el  primer  gobernador  desta  provin- 
cia, cuyo  nombre  en  lengua  de  los  indios  della 
quiere  deeÍF  árbol  podrido,  ó  lugar  de  muchos 
árboles  por  la  fertilidad  que  hay  dcllos  en  su 
comarca. »  Conviene  esta  etimología  con  lado 
los  que  suponen  que  el  nombre  deriva  de  la  pa- 
labra mejicana  Quaiihlemali  (árbol  ¡lodrido),  á 
causa  de  un  árbol  carcomido  que  los  compañeros 
de  Alvarado  encontraron  cerca  de  la  cap.  Otros 
suponen  que  proviene  de  las  palabras  kendahs 
U-hale-z-mal  ha,  que  significa  montaña  que  vo- 
mita ayua,  aludiendo  sin  dnJa  al  volcán  de 
Agua. 

El  conquistador  Alvarado  tuvo  que  luchar 
con  los  quichés,  cuyo  rey,  Tecnm-Umam,  fué 
vencido  por  los  españoles  á  orillas  del  río  Sá- 
mala ;  luego  entró  en  la  ciudad  de  Xelejnh, 
situada  no  lejos  del  lugar  en  que  hoy  se  encuen- 
tra Quezaltenango.  En  otro  combate  mató  al 
citado  rey,  dispersó  á  los  últimos  guerreros  qui- 
chés junto  á  la  cap.  de  Utatlán  ó  sea  Santa  Cruz 
del  Quiche,  penetró  en  el  país  de  los  cachii|ue- 
les,  y  donde  estaba  la  cap.  de  éstos,  Ixiniehé, 
fundó  al  volver  de  Cuscatlán,  el  2ñ  de  julio  de 
1524,  la  ciudad  de  Santiago  de  los  caballeros 
de  Guatemala.  Después  Alvarado,  y  llevando 
en  su  ejército  algunos  indígenas  guatemaltecos, 
marchó  contra  los  zutugiles  de  las  orillas  del 
lago  de  Atitlán,  á  los  que  sometió,  así  como  álos 
cachiqueles  de  Mixco  y  los  pipiles  de  la  costa. 
Varias  insurrecciones  de  los  quichés  }•  cachique- 
les fueron  dominadas,  y  el  país  quedó  así  com- 
pletamente subyugado.  Fuéronse  luego  fundan- 
do otras  poblaciones  y  las  más  importantes  que 
había  á  fines  del  siglo  xvi  dentro  y  fuera  de  los 
límites  de  la  actual  República,  pero  correspon- 
dientes á  la  antigua  provincia  de  Guatemala, 
eran  San  Salvador,  La  Trinidad,  San  Miguel, 
y  Jerez  de  la  Frontera.  A  la  costa  de  la  provin- 
cia correspondían  el  puerto  de  la  Choluteca,  la 
bahía  de  Fonseea,  la  isla  Petronila,  el  puerto 
de  Acajutla,  la  bahía  de  Guatemala  y  el  río  de 
Jicalapa. 

Posteriormente  se  formó  la  Capitanía  General 
de  Guatemala,  independiente  de  los  demás  go- 
biernos y  virreinatos  de  la  América  española,  y 
dividida  en  quince  provincias,  á  saber:  Chimal- 
teirango,  Chiquimula,  Ciudad  Real,  Comayagiia, 
Costa  Rica,  Escuintla,  León,  Queziiltenango, 
Sacatepec,  San  Salvador,  Suchiltepec,  Solóla, 
Sonsonate,  Totnnicapán  y  Verapaz.  Había  un 
arzobispado  y  tres  obispados:  el  primero  teníasu 
asiento  en  la  o.  de  Guatemala,  y  los  segundos  en 
León,  Ciudad  Real  y  Comayagua.  Solíase  llamar 
también  reino  de  Guatemala. 

Este  país  fué  devastado  por  corsarios  ingleses 
y  holandeses  en  los  siglos  xv  y  xvi,  teniendo 
además  que  defenderse  durante  mucho  tiempo 
contra  las  invasiones  de  los  mosquitos  y  de  los 
poyeses,  indígenas  que  se  habían  declarado  en- 
carnizados enemigos  de  los  españoles.  En  cambio 
permitieron  álos  ingleses  quo  formasen  estable- 
cimientos en  sus  costas. 

Proclamada  la  independencia  en  la  ciudad  do 
Guatemala  (15  do  septiembre  de  1S21),  la  gran 
mayoría  de  aquella  populosa  capital,  sin  di.'stin- 
ción  de  clases  sociales,  se  llenó  de  júbilo  ante  1» 
perspectiva  de  felicidad  sin  límites  que  se  creí» 
encontrar  en  tan  trascendoutal  acontecimiento. 
Sin  embargo,  los  transportes  do  la  po]mlar  alegría 
terminaron  bien  pronto.  La  Américii  central 
unida  y  regida  por  instituciones  re|iul>lic'aniis, 
cimentadas  en  los  principios  democráticos:  tal 
era  el  sueño  do  los  amigos  del  orden.  La  suerte 
había  dispuesto  las  cosas  de  muy  diverso  modo. 
Al  llegar  n  la  ciudad  de  San  SalVador  el  nct»  de 
independencia  firmada  en  Guatemala  y  coniuni- 
cada  á  todas  las  provincias  con  la  convocatoria 
para  la  elección  de  representantes  al  Congreso 
nacional,  el  entusiasmo  fué  extraordinario.  En 
cambio,  al  recibiiso  en  Nicarngna  y  Honduras 
la  convocatoria  dicha  so  reunieron  respectiva- 
mente las  Diputaciones  provinciales  en  León  y 
Comayoguo,  acordándose  jurar  ol  piando  IgualOi 
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incorpovar  al  Imperio  mejicano  ambas  porciones 
de  Centro  América,  y  ¡|ue  ninguna  tle  estas  con- 
cnrriese  al  Congreso  que  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala debía  reunirse.  Costa  Rica  se  alzó  tam- 
bién contra  la  metrópoli,  pero  sin  adlierirse  al 
acta  de  Guatemala  ni  á  la  de  la  ciudad  capital 
de  Nicaragua.  Tal  era  la  .situación  de  las  cosas  á 
fines  de  noviembre  de  1821,  cuando  el  brigadier 
Gainza  recibió  un  oficio  que  llevábala  feclia  del 
19  de  octubre,  y  que  desde  Méjico  le  dirigía  el 
general  Itúrbide  para  manifestarle  qne  enviaba 
fuerzas  mejicanas  á  sostener  la  independencia  de 
aquellas  provincias,  é  indicando  á  la  vez  las  ven- 
tajas que  Centro  América  reportaría  de  la  in- 
corporación á  Méji';o.  Consultóse  á  los  pueblos 
(1822),  y  sin  atender  al  voto  de  los  que  rechaza- 
ban la  idi'a  de  formar  con  Méjico  una  sola  nacio- 
nalidad declaróse  que  las  varias  provincias  del 
antiguo  reino  de  Guatemala  quedaban  sujetas  al 
imperio  de  Itúrbide.  Gainza  siguió  ejerciendo  el 
gobierno,  pero  sin  ser  obedecido  de  San  Salvador 
ni  délos  jefes  de  Nicaragua  y  Hondura.?.  Manuel 
.losé  Arce,  comandante  de  las  fuerzas  destinadas 
]'  ir  el  gobierno  de  San  Salvador  á  operar  sobre 
ii  di.sidente  Santa  Ana,  ocupó  esa  población; 
I ^ó  después  á  Ahuachapán,  y  derroió  en  se- 
iida  en  la  hacienda  del  Espinal  alas  tropas  de 
-  'iisonate,  que  por  orden  de  Gainza  protegían  la 
i.titud  de  Santa  Ana.  No  fué  ya  posible  evitar 
un  rompimiento  entre  San  Salvador  y  Gnatenia- 
1 1,  y  el  brigadier  Gainza,  que  se  consideraba  su- 
l.irdinado  al  gobierno  de  Méjico,  mandó  sobre 
Sin  Salvador  una  división  de  mil  hombres,  alas 
rdenes  del  coronel  Manuel  de  Arzú,  pero  ésto 
]"rdió  mucho  tiempo  en  el  camino  por  esperarla 
al  tillería  de  Sonsonate,  y,  aunque  pudo  penetrar 
11  la  ciudad  de  San  Salvador,  sus  -soldados  se 
desbandaron  y  huyeron  después  de  algunas  horas 
de  refriega  sostenida  en  las  calles  de  la  poblacjón 
misma.  El  general  Filísola,  mandado  por  Itúr- 
bide, entró  en  la  ciudad  de  Guatemala  (12  de 
jnnio  de  1822)  con  unos  seiscientos  hombres. 
De  conformidad  con  las  órdenes  del  empera- 
dor, el  brigailier  Gainza  hizo  entrega  del  mando 
al  general  Filísola,  y  se  retiró  á  Méjico.  Filí- 
.snla  buscó  en  las  negociaciones  la  sumisión  de 
los  salvadoreños,  y  frustrados  sus  deseos  de  paz 
continuó  la  guerra,  dirigiendo  él  mismo  las  ope- 
raciones. 

El  general  mejicano  ocupó  en  9  de  febrero  de 
1823  la  ciudad  de  San  Salvador,  y  la  provincia 
quedó  sometida  al  imperio  de  Itúrbide;  Filísola 
regresó  á  Guatemala  á  principios  de  Uiarzo  y  con- 
vocó un  Congreso  centro-anii  ¡<  111  :.  '|ur  se  reunió 
en  24  de  junio  de  1823  con  i  i  :  lü  mtes  de  los 
varios  Estados,  menos  ib  i  .  ¡,i|  ,,  l'ucos  días 
después  tomó  el  Congreso  el  titulo  lie  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  y  dio  en  1.°  de  julio  un 
importante  decreto,  que  se  mira  hoy  en  Centro- 
América  como  la  genuina  y  solemne  acta  de 
emancipación  absoluta.  La  misma  Asamblea, 
que  celebraba  sus  sesiones  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, nombró,  para  ejercer  el  poder  Ejecutivo, 
al  salvadoreño  Manuel  José  Arce;  mas  como  éste 
estuviese  ausente  del  país  fueron  designados 
como  suplentes  los  Doctores  Antonio  de  Larra- 
zab  ■!,  Pedro  Molina  y  Juan  Vicente  Villacorta, 
salvadoreño  este  tU timo;  Larrazabal  hizo  dimi- 
sión del  cargo,  y  le  sustituyó  Antonio  Rivera 
Cabezas.  Este  fué  el  primer  gobierno  nacional 
centro-americano,  es  decir,  el  primer  poder  Eje- 
cutivo, y  tuvo  el  mando  de  las  armas.  Pero  la 
semilla  de  los  trastornos  estaba  ya  sembrada. 
En  14  de  agosto  estalló  el  motín  de  que  fué  jefe 
Ariza  Torres  (véase).  Reunióse  sin  jiérdida  de 
tiempo  la  Asamblea,  y  con  ella  los  imlividuos 
del  poder  Ejecutivo;  tratóse  el  asunto  en  sesión 
pública,  y  los  representantes  reprobaron  con 
energía  el  proceder  de  Ariza  Toi'res.  Al  saber 
Ariza  que  se  le  apellidaba  traidor  atacó  el  edifi- 
cio del  Congreso,  del  que  huyeron  los  individuos 
del  poder  Ejecutivo  y  los  diputados  en  su  mayor 
parte;  pero  el  presidente  de  la  Asamblea,  al  saber 
que  las  guerrillas  cometían  excesos  en  la  ciudad, 
entró  en  arreglos  con  Ariza  Torres;  ofrecióle  que 
el  gobierno  le  reconocería  en  el  puesto  que  am- 
bicionaba (el  mando  militar  y  el  título  de  briga- 
dier), y,  efectivamente,  por  la  tarde  prestó  el 
rebelde  juramento  en  el  salón  del  poder  Ejecuti- 
vo. En  4  de  octubre  la  Asamblea  se  declaró  en 
sesión  permanente;  admitió  las  renuncias  de  los 
ciudadanos  que  ejercían  el  mando,  y  eligió,  para 
reemplazarlos,  al  mismo  Manuel  José  Arce,  al 
Licenciado  José  Cecilio  del  Valle,  y  á  Tomás 
Oharan;  para  suplir  á  Arce  y  á  Valle,  que  estaban 
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ausentes  del  país,  se  nombró  á  José  Santiago 
Milla  y  á  José  Francisco  Barrundia;  pero  esto 
último,  que  era  uno  de  los  individuos  más  cons- 
picuos del  ¡lartido  liberal,  no  aceptó  el  cargo,  y 
en  su  lugar  fué  designado  por  la  Asamblea  el 
salvadoreño  Juan  Vicente  Villacorta,  que  ya 
antes  había  participado  del  poder.  El  pronuncia- 
miento citado  determinó  al  gobierno  á  pedir 
au.xilio  de  tropas  á  San  Salvador,  t^hiezaltanengo 
y  Chiquimula:  de  ahí  nuevas  complicaciones. 
Incidentes  en  mala  hora  ocurridos  robustecieron 
entre  San  Salvador  y  Guatemala  las  rivalidades 
nacidas  de  las  recientes  Inchas  del  Imperio;  por 
otra  parte,  Nicaragua  estaba  devorada  por  la 
anarquía.  La  Asamlilea,  deseosa  de  conjurar  los 
males  que  amenazaban,  se  apresuró  á  votar  las 
bases  de  una  Constitución  política,  popular,  re- 
presentativa, federal,  para  la  República  de  Cen- 
tro-América; esto  se  hizo  en  diciembre  de  1823. 
En  abril  de  1824  declaró  la  Asamblea  que  eran 
libres  los  esclavos  de  uno  y  otro  sexo  existentes 
cu  cualquier  punto  del  territorio  centroamerica- 
no. En  15  de  septiembre  de  1824  abrió  sus  se- 
siones el  primer  Congreso  Constituyente  de  Gua- 
temala. De  este  cuerpo  y  sus  análogos  de  San 
Salvador,  Costa  Rica,  Honduras  y  Nicaragua, 
salieron  los  primeros  códigos  políticos  de  las  va- 
rias secciones  centro-americanas;  en  ellas  tuvie- 
ron origen  las  leyes  que  al  principio  se  dieron 
para  fijar  su  respectiva  organización,  pues  la 
Carta  constitutiva  de  la  República  i^ederal  do 
Centro-América  estaba  decretada  desde  el  22  de 
noviembre  de  1824.  Pero  el  federalismo  no  tuvo 
larga  vida.  A  mediados  de  1838  se  disolvió, 
siendo  el  Estado  de  Salvador  el  último  que  aceptó 
el  inevitable  fraccionamiento.  Desde  aquel  tiem- 
po no  han  faltado  luchas  desastrosas,  como  las 
de  1851  y  1863  entre  salvadoreños  y  guatemal- 
tecos, las  de  Honduras  con  Guatemala  en  1854 
y  1855,  la  de  Honduras  y  Guatemala  de  una  par- 
te y  Nicaragua,  San  Salvador  y  Costa  Rica  de 
la  otra  en  1885  (V.  Bakiiios,  Rufino), y  otras 
cuantas  de  sección  á  sección,  sin  contar  las  mu- 
chas sostenidas  por  los  bandos  opuestos  en  el 
interior  de  cada  República. 

Guatemala,  como  los  demás  estados,  se  unió 
en  1855  á  Nicaragua  para  rechazar  á  los  filibus- 
teros que  hablan  invadido  á  Granada.  Aunque 
separadas  en  lo  político  las  cinco  secciones  cen- 
tro-americanas, no  es  posible  desconocer  las  ten- 
dencias que  las  animan  en  el  sen  tidode  la  unidad, 
la  que,  tarde  ó  temprano,  llegará  á  realizarse. 
A  facilitar  la  consecución  de  tales  fines  se  diri- 
gen los  pactos  de  amistad  íntima  concluidos 
entre  algunos  de  estos  estados.  En  general,  se 
trabaja  en  los  cinco  por  perfeccionar  las  insti- 
tuciones políticas,  poniéndolas  de  acuerdo  con 
los  principios  liberales  y  democráticos.  La  ins- 
trucción pública  se  difunde  con  empeño  afano- 
so. Resultado  lisonjero  del  teireno  que  ganan 
las  aspiraciones  por  la  civilización  es  la  solicitud 
con  que  se  trabaja  en  los  caminos  y  se  construyen 
las  vías  férreas;  ya  se  lleva  á  la  práctica  en  Gua- 
temala el  pensamiento  grandioso  de  proseguir  el 
ferrocarril  que  unirá  el  Atlántico  con  el  Pacífico 
en  un  trayecto  inmenso  y  quebrado.  La  agri- 
cultura, ganadería  y  minería  se  desarrollan  y 
florecen ;  así,  la  existencia  económica  adquiere  la 
robustez  necesaria  para  impulsar  el  adelanto  in- 
telectual. Fracasadas  con  la  muerte  de  Barrios 
las  tentativas  para  organizar  la  confederación 
centro-americana  (1885),  realizáronse  nuevos 
esfuerzos  á  favor  de  la  misma  idea  en  1889.  En 
Tegucigalpa  se  reunieron  los  delegados  de  Costa 
Rica,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua  y  San 
Salvador  (18  de  septiembre)  para  discutir  un 
proyecto  de  tratado  propuesto  por  Guatemala  á 
fin  de  que  la  América  central  tuviera  unarepre- 
sentación  diiilomática  única.  Los  delegados  (oc- 
tubre) adoptaron  el  proyecto  de  unión,  que  tam- 
bién sancionaron  los  presidentes  de  los  mismos 
estados,  y  se  convino  en  formar  de  nuevo  una 
confederación  sometiéndose  las  cinco  Repúblicas 
á  la  autoridad  suprema  de  un  presidente  común 
que  sería  designado  por  la  suerte,  éntrelos  cinco 
presidentes,  y  duraría  en  sus  funciones  un  año. 
De  este  modo  la  nueva  confederación  constituiría 
un  estado  respetable  por  el  número  de  sus  ha- 
bitantes y  su  fuerza,  y  podría  hacer  contrapeso 
en  el  Nuevo  Mundo  á  las  influencias  mejicanas 
y  á  las  colombianas,  que  son  los  dos  fuegos  entre 
los  cuales  se  hallan  las  naciones  de  Centro- 
América.  El  proyecto  había  sido  sancionado  por 
los  respectivos  gobiernos.  Se  había  señalado  una 
fecha  próxima  para  dar  comienzo  á  la  existencia 
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de  la  nacionalidad  centro-americana  ,  pero  la 
muerte  del  general  Menéndez  y  las  diferencias 
entre  San  Salvador  y  Guatemala  frustraron 
la  realización  del  proyecto.  Proclamado  presi- 
dente de  San  Salvador,  por  el  ejército,  el  ge- 
neral Ezeta  (22  de  junio  de  1890),  Guatemala 
envió  fuerzas  á  la  frontera  de  aquel  estado,  lo 
que  ofendió  no  poco  á  los  salvadoreños.  Las 
fuerzas  guatemaltecas,  que  ilian  sólo  á  guardar 
la  frontera,  penetraron ,  sin  que  se  sepa  la  causa, 
en  el  territorio  de  San  Salvador,  tuvieron  un 
encuentro  con  las  de  esta  República  y  fueron  de- 
rrotadas. Iinputába.se  á  Guatemala  y  ásu  presi- 
dente Barillas  el  designio  de  llevar  al  Salvador 
un  ejército,  á  fin  de  renovar  las  pretensiones  do 
Barrios  é  imponer  á  los  otros  cuatro  estados  la 
fusión  con  Guatemala.  Después  de  varios  en- 
cuentros entre  uno  y  otro  ejército,  que  dieron 
resultados  diversos,  se  ajustó  en  agosto  la  paz 
con  el  Salvador. 

-Guatemala:  Gcog.  Dep.  delaRep.  de  Gua- 
temala, sit.  entre  los  de  Baja  VerapazalN. , 
Zacapa,  Jalapa  y  Santa  Rosa  al  E. ,  Amatitlán 
al  S.  y  Sacatepequez  y  Chimaltenango  al  O. ; 
142  000  habits.  En  él  se  halla  la  cap.  de  la  Re- 
pública, la  c.  de  Guatemala,  cap.  también  del 
dep.,  que  comprende,  además,  los  niunicips.  si- 
guientes: San  Pedro  Las  Huertas,  Ciudad  Vieja, 
Villa  de  Guadalupe,  Santa  Catalina  Pínula,  San 
José  Pínula,  Las  Vacas,  Santa  Rosita,  Concep- 
ción Las  Lomas,  Canalitos,  San  José  del  Golfo, 
Falencia,  Chiuautla,  Sanarate,  San  Antonio  La 
Paz,  San  Antonio  Las  Flores,  San  José  Naca- 
huil,  Sau  Pedro  Ayampuc,  Mixco,  San  Pedro 
Sacatepequez,  San  Juan  Sacatepequez  y  San 
Raimundo. 

-  Guatemala:  Gcog.  C.  cap.  de  dep.  y  de  la 
República  de  Guatemala,  sit.  en  los  14°  37' 32" 
lat.  N.  y  los  86°  60'  long.  O.  Madrid,  á  1480 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  meseta  á 
que  corresponde  la  divisoria  de  aguas  entre  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  y  al  N.  de  la  cordillera 
en  que  si-  elovaii  los  volcanes  de  Fuego  y  de 
Agua:   i     :  :-.  (1888).  Según  dice  Carlos 

Lemai'  i  ocjrájico-descripiiva  de  los 

centrvs  "■  /allepiíblkadiiGuaicmala, 

«la  situiunn  de  i  sta  ciudad  es  en  extremo  des- 
ventajosa, bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  consi- 
dere. No  es  ni  puede  ser  un  centro  de  agricultu- 
ra, porque  los  terrenos  que  la  rodean  son  los  na¿s 
estériles  del  país,  encontrándose  demasiado  lejos 
de  las  tierras  que  ofrecen  al  cultivador  variados 
frutos  y  fáciles  riquezas,  de  suerte  que  las  sub- 
sistencias son  caras  y  la  vida  difícil  en  la  ciudad, 
y  lo  serán  así  hasta  que  una  red  de  vías  férreas 
lleve  á  su  mercado,  rápidamente  y  con  fletes 
reducidos,  los  cereales  que  pueden  producirse 
con  abundancia  y  baratura  en  zonas  que  distan 
de  la  ciudad  algunas  leguas.»  Pero  estos  in- 
convenientes han  desaparecido  en  algunas  par- 
tes, gracias  á  los  ferrocarriles  de  Sau  José  á  Es- 
cuintla  y  de  ésta  á  Guatemala,  y  otro  ferro- 
carril ha  de  unir  al  Atlántico  con  el  Pacífico. 
No  obsta  esto  para  que  jraeda  asegurarse  con 
Lemale  «que  si  Guatemala  se  hallase  en  otro 
punto  más  propicio  para  su  incremento  y  su 
grandeza,  por  ejemplo  en  las  márgenes  del  cau- 
daloso río  Polocliic,  cerca  del  Atlántico,  dispo- 
niendo de  una  vía  natural  que  de  ellacondirjese 
al  puerto  de  Santo  Tomás,  uno  de  los  mejores 
del  mundo,  la  capital  de  la  República,  en  su 
población,  en  su  cultura  y  en  su  prosperidad 
material,  podría  competir  con  la  más  civilizada 
y  opulenta  de  la  América  española.» 

El  clima  es  agradable,  pero  debilitante  y  en- 
fermizo, á  consecuencia  de  las  frecuentes  varia- 
ciones que,  aun  en  el  trancurso  de  un  solo  día, 
se  experimentan  en  la  temperatura.  Las  estacio- 
nes no  pueden,  ni  remotamente,  compararse  en 
sit  rigor  con  las  de  Europa:  sin  embargo  el  in- 
vierno, que  dura  la  mitad  del  año,  es  lluvioso, 
y  muclias  veces  descargan  sobre  la  ciudad  terri- 
bles temiiestades. 

Las  tem]ieraturas  medias  mensuales  varían 
entre  15  y  20°.  El  termómetro  oscila  entre  5  y 
30°.  La  lluvia  anual,  que  cae  desde  principios 
de  abril  á  fin  de  octubre,  con  alguna  disminu- 
ción en  julio,  es  de  1371  mm.  con  unos  140 
días  de  lluvia.  A  la  enervante  suavidad  del  cli- 
ma se  debe  que  la  clorosis  y  la  anemia  sean  casi 
generales;  la  coriza  es  endémica;  las  fiebres  mias- 
máticas y  las  pulmonías,  llevadas  por  los  vien- 
tos del  S.,  son  muy  frecuentes.  Contiene  la 
ciudad  más  de  5000  casas,  oasi  todas  de  un  piso, 


pero  espaciosas  y  bien  construidas,  adornadas 
con  jarilines,  fuentes  y  otros  objetos  de  lujo  y 
comodidad.  Se  extiende  inuclio  más  de  S.  á  N. 
que  de  E.  á  O,  y  puede  decirse  que  comienza 
en  el  Guarda  Viejo  y  concluye  en  la  garita  del 
Golfo,  pues  del  uno  al  otro  punto,  entre  los  que 
hay  seis  millas  próximamente,  no  se  encuentra 
interrumpida  la  serie  de  habitaciones.  Las  calles 
están  tiradas  á  cordel,  tienen  anchas  aceras, 
buen  empedrado  y  alumbrado  cléctiico. 

El  servicio  de  tranvías  se  halla  bien  organi- 
zado, así  como  el  del  ferrocarril  entre  !a  capital 
y  el  puerto  de  San  José.  Hay  también  servicio 
telefúiiico.  Entre  los  principales  edificios  de  la 
población  sobresalen  las  iglesias,  la  mayor  parte 
de  los  días  de  la  dominación  española.  Los  me- 
jores son:  la  catedral  metropolitana,  hermoso 
edificio  de  cinco  naves  y  de  más  de  cien  varas 
de  largo,  con  dos  elegantes  capillas  que  le  dan 
forma  de  cruz,  pero  afeado  por  enanas  torres, 
construidas  hace  pocos  años,  y  por  su  atrio,  en 
el  cual  campean  las  colosales  estatuas  de  los 
cuatro  Evangelistas:  San  Franci.sco,  que  posee 
una  fachada  espléndida,  y  cuya  nave  alta,  an- 
cha, magnifica,  atrevida,  no  puede  sino  excitar 
la  general  admiración ;  Santo  Domingo,  de  cinco 
naves,  edificio  simpático  y  severo,  cuj-a  cons- 
trucción es  de  la  más  bellas  y  artísticas  que 
pueden  visitarse  en  la  ciudad;  y,  por  último,  la 
Recolección,  la  Merced,  Santa  Teresa  y  el  Car- 
men; fuera  de  las  mencionadas  hay  diecinueve 
iglesias  más,  todas  pertenecientes  al  culto  ca- 
tólico. 

El  teatro  es  de  aspecto  agradable  y  majes- 
tuoso, y  se  eleva  en  el  centro  de  una  plaza  de 
10  000  varas  cuadradas  con  esbeltos  naranjos  y 
otros  árboles  de  adorno.  Esa  plaza,  que  es  uno 
de  los  paseos  favoritos,  se  ha  transformado  en 
precioso  jardín,  con  sus  kioscos,  sus  estanques 
y  sus  arriates  de  pintailas  flores.  La  fachada  del 
teatro  imita  la  de  la  iglesia  de  la  Magdalena  de 
París.  Su  interior  es  de  buen  gusto,  pero  estre- 
cho ya  para  todos  los  que  coucurren  á  los  es- 
pectáculos. Tiene  dos  órdenes  de  palcos  y  un 
tercer  piso  para  el  pueblo,  que  llaman  galería 
y  más  vulgarmente  gallinero.  Además  de  la 
plazuela  del  Teatro  existen  otros  paseos,  como 
la  plazuela  de  la  Concordia,  con  raras  y  escogi- 
das plantas ,  distribuidas  en  cuatro  departa- 
mentos, que  forman  calles  rectas;  la  plazuela  de 
San  Sebastian,  bastante  bonita  y  bien  conser- 
vada; el  pequeño  parque  délas  Beatas  de  Belén, 
situado  en  la  calle  que  conduce  al  Circo  ;  el 
boulevard  de  Jocotenaugo,  rodeado  por  las  lla- 
nuras en  que  se  verifican  las  importantes  y 
animadas  ferias  de  mayo,  agesto  y  noviembre, 
y  el  Cerro  del  Carmen  ,  que  domina  un  paisaje 
encantador  y  es  el  más  hermoso  de  los  paseos 
de  la  capital,  especialmente  á  la  caída  de  la 
tarde.  Muy  grande  es  también  la  plaza  de  Ar- 
mas, que  mide  cerca  de  30  000  varas  cuadradas, 
con  una  fuente  sobre  la  cual  se  encuentra  un 
corcel  de  piedra  que  antes  montaba  la  estatua 
de  Carlos  IV,  pero  cuyo  jinete  derribaron  algu- 
nos patriotas  en  un  arranque  de  entusiasmo  por 
la  inde]>endencia  nacional.  Además  del  teatro 
son  lugares  de  recreo  la  Plaza  de  Toros  y  el 
Hipódromo.  La  primera  puede  contener  más  de 
ü  000  espectadores;  en  ella  se  dan  corridas  de 
toros  y  funciones  de  acróbatas  normalmente, 
desde  la  pascua  de  Natividad  hasta  el  Carnaval; 
pero  estas  diversiones  so  han  desprestigiado  ya 
y  rara  vez  concurre  á  ellas  el  bollo  sexo  de  las 
clases  acomodadas.  El  Hipódromo  se  encuentra 
en  las  llanuras  de  Jocotcnango,  y  las  carreras  de 
caballos  que  en  él  so  verifican  en  los  meses  de 
mayo,  agosto  y  noviembre  son  un  espectáculo 
que  se  lia  hecho  de  moda  y  nue  atrae  numerosa 
concurrencia.  El  circo  donde  so  verifican  las 
carreras  es  circular  y  tiene  la  extensión  de  750 
metros  en  su  circunferencia  exterior;  inmediatos 
á  él  80  levantan  extensos  pabellones,  en  donde 
los  espectadores  so  sitúan  y  en  los  que,  de  vez 
en  ruando,  te  celebran  suntuosos  y  animados 
bailes  campestres.  En  cuanto  ú  los  edificios  pú- 
blico», el  Palacio  del  Gobierno  e»  un  caserón  de 
un  solo  piso,  pcqueSo  ya  pora  los  múlti]iles  dos- 
pachos  que  contiene.  Se  halla  situado  en  una 
extensa  manzana  con  frente  ala  plaza  principal, 
y  ijuetonibién  abraza  la  suprema  Corte  dr  ,ni9- 
ticia  y  .liizgodos  de  primera  instoncia  del  de- 
partamento, la  coninndoncia  do  Amias,  un 
cuartel  de  artillería,  el  de  voluntarios  y  la  Casa 
de  Moneda. 

La  caaa  ó  palacio  do  la  municipalidad,  aun- 
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que  bastauto  amplio,  nada  ofrece  de  notable. 
Las  otras  oficinas  públicas  dignas  de  mencionar- 
se son:  la  Administración  general  de  Kuntas  y 
Aduana  general,  iustalada.s  en  el  que  era  antes 
convento  de  Franciscanos;  la  Administración 
general  de  Correos,  elegante  y  espacioso  edificio 
de  dos  pisos,  que  fué  iglesia  y  conveuto  de  la 
Orden  Tercera;  la  Tesorería  general  y  la  Supe- 
rintendencia de  los  Telégrafos,  que  se  han  divi- 
dido la  preciosa  casa  en  que  se  encontraba  ante- 
riormente la  extinguida  Sociedad  Económica;  y 
la  Dirección  general  de  Licores  y  Tabacos,  que 
ocupa  la  magnífica  construcción  en  que,  hace 
tiempo,  se  hallaban  los  frailes  Dominicos. 

La  instrucción  pública  en  esta  c.  ha  progre- 
sado mucho,  gracias  á  los  numerosos  estableci- 
mientos de  enseñanza  con  que  cuenta.  Además 
de  las  escuelas  elementales  hay  dos  Institutos 
de  enseñanza  secundaria:  uno  para  hombres  y 
otro  para  señoritas.  Este,  dirigido  por  hábiles 
pi'ofesoras  extranjeras,  ocupa  extenso  edificio,  y 
el  primero,  que  puede  calificarse  como  uno  de 
los  mejores  de  toda  la  América,  tiene  numeroso 
cuerpo  de  profesores;  el  edificio,  de  dos  pisos  en 
el  cuerpo  principal,  es  vasto,  hermoso  y  elegante, 
con  precioso  salón  de  actos,  patios  extensísimos, 
grandes  é  higiénicas  oficinas,  gabinetes  científi- 
cos bastante  completos,  un  bello  parque,,  y  un 
Observatorio  meteorológico  de  cinco  pisos. 

Para  la  enseñanza  especial  hay  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  con  taller  y  una  buena  máquina 
de  vapor  para  auxiliar  los  trabajos  de  aquéllos; 
Escuela  de  Agricultura  eu  el  potrero  de  Zopoté, 
á  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  en  donde  los 
alumnos  estudian  prácticamente  los  cultivos 
propios  de  esta  zona;  de  Comercio,  creada  con  el 
objeto  de  que  los  factores  de  las  casas  mercanti- 
les, sin  desateuder  su  empleo,  adquieran  en  cla- 
ses nocturnas  los  conocimientos  precisos  para 
la  carrera  que  han  adoptado;  la  Academia  de 
Dibujo  lineal  y  natural,  también  nocturna;  la 
Escuela  Politécnica,  brillante  Instituto,  dirigido 
por  jefes,  á  quienes  con  tal  objeto  se  ha  hecho 
venir  de  España;  y  el  Conservatorio  de  Música 
y  Declamación. 

La  euseñanza  superior  profesional  se  da  en  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado,  que  ocupaba  el 
hermoso  y  elegante  edificio  en  donde  estuvo  la 
extinguida  Universidad  de  San  Carlos,  y  en  el 
que  también  se  encuentran  el  gabinete  público 
de  lectura  y  la  Biblioteca  Nacional,  formada 
por  más  de  25  000  volúmenes;  la  Escuela  de 
Medicina  y  Farmacia,  instalada  en  un  espacioso 
edificio,  con  bello  jardín,  biblioteca  y  gabinetes 
zoológicos,  químicos,  fisiológicos,  etc. ,  y  la  de 
Ingeniería,  establecida  en  el  antiguo  convento  de 
Santa  Clara.  Los  establecimieutos  de  beneficencia 
más  notables  son  el  Hospicio  para  huérfanos  é 
inválidos,  dividido  eu  dos  grandes  secciones  para 
ambos  sexos,  independiente  una  de  otra;  el  Hos- 
pital Central,  donde  400  eufermos  rtciben  dia- 
riamente asistencia  esmerada,  y  que  por  su  am- 
plitud, su  aseo,  las  comodidades  de  todo  género 
que  ofrece,  podría  rivalizar  con  cualquiera  otio 
de  la  América  española;  el  manicomio,  anexo  á 
éste  con  capacidad  para  200  individuos:  y,  por  úl- 
timo, el  Hospital  Militar,  de  creación  reciente, 
que  se  levanta  en  el  hermoso  llano  de  La  Culebra, 
junto  á  la  capital.  En  el  lugar  llamado  Campa- 
mento, inmediato  también  á  la  c. ,  se  ha  cons- 
truido una  buena  penitenciaría.  Merecen  tam- 
bién citarse  los  castillos  de  San  José  y  de  Mata- 
moros, magníficas  construcciones  que  dominan 
la  ciudad,  y  los  cuarteles  núm.  1  y  núm.  2,  de 
Caballería,  de  voluntarios  de  Artillería  y  el  déla 
Guardia  de  Honor.  En  casi  todos  existen  talleres 
que  ocupan  al  soldado  eu  sus  momentos  de  ocio, 
y  escuelas  primarias  que  lo  instruyen.  Antes  de 
la  revolución  del  74  se  permitía  inhumar  cadá- 
veres en  las  bóvedas  de  las  iglesias,  algunas 
magníficas;  por  ejemplo,  las  de  San  Francisco, 
que  pueden  considerarse  como  un  gran  templo 
subterráneo,  y  que  sustenta  sobre  enormes  co- 
lumnas la  gran  basílica.  Después  so  ]uohibió 
enterrar  eu  otro  sitio  que  no  fuera  el  cementerio 
general,  mal  .'.ituado,  )>ues,  hallándose  muy  cer- 
cano á  la  ciudad,  (|Ue  tiende  á  ensancharse  hacia 
el  Occidente,  formaba  ya  parte  del  barrio  más 
nuevo  y  más  bonito  de  la  capital;  además,  aun- 
que bastante  extenso,  era  insuficiente  para  las 
necesidades  de  la  poblacit'.n,  por  lo  cual  se  cons- 
truyó un  nuevo  cementerio  general  en  la  misma 
dirección,  pero  mucho  más  retirado  do  la  ciudad 
v  bastante  más  amplio  que  el  otro.  Eu  el  nuevo 
llama  la  atención  la  fachada,  obra  de  buen  gusto, 


GUAT 

severa  y  sencilla.  Hay  dos  mercados:  el  Nacional, 
que  pertenece  á  la  municipalidad,  elegante,  espa- 
cioso y  bien  construido;  y  el  de  La  Kefoima,  aiTe- 
glado  y  explotado  por  una  couipnñía  anónima  en 
el  local  que  antes  ocupaba  el  convento  de  Santa 
Clara.  También  son  edificios  notables  los  del 
Banco  Internacional  y  Colombiano,  la  Tipo- 
grafía de  la  Unión,  el  Hotel  Unión,  el  Hotel 
París,  el  Teatro  de  Variedades,  la  capilla  masó- 
nica, la  Casa  de  corrección  para  menores  de 
dieciséis  años,  la  prisión  de  mujeres  y  el  Gran 
Hotel. 

La  industria  local  se  reduce  á  la  fabricación 
de  loza,  objetos  de  madera,  telas  comunes  y 
alguna  otra,  todas  de  escasa  importancia.  En 
los  alrededores  haj'  muchas  aldeas  cuyos  habi- 
tantes, casi  todos  indios  y  ladinos,  surten  los 
mercados  de  la  ciudad. 

Eüt.  -  La  cap.  de  Guatemala  ha  cambiado  de 
sitio  tres  veces.  La  fundó,  con  poderes  de  Her- 
nán Cortés,  Pedro  de  Alvarado  en  1524  y  en  el 
día  de  Santiago,  por  lo  que  se  llamó  Santiago 
de  Guatemala,  en  el  sitio  que  ocupa  Ciudad 
Vieja,  entre  dos  volcanes,  de  los  cuales  el  que 
estaba  mas  cerca  de  la  c,  el  volcán  de  Agua, 
«habiendo  llovido  mucho,  reventó  día  de  Nues- 
tra Señora  de  septiembre  del  año  45(1545),  y 
salió  de  una  creciente  grande  y  furiosa  que  se  lle- 
vó la  media  ciudad,  y  entre  mucha  gente  que  pe- 
reció fué  tanjbién  doña  Beatriz,  mujer  del  dicho 
Pedro  de  Alvarado.»  Entonces  la  c.  se  trasladó 
á  una  media  legua  de  distancia  al  valle  de  Xo- 
cotenango,  al  N.  E.  de  Ciudad  Vieja,  donde  está 
la  antigua  Guatemala,  arruinada  también  por 
un  terremoto  en  1773.  Los  vecinos,  no  conside- 
rándose ya  seguros,  decidieron  trasladar  la  capi- 
tal más  al  N.  E.  y  eligieron  la  parte  N.  del  valle 
de  la  Ermita  y  el  S.  del  llano  de  la  Virgen,  Lo 
más  antiguo  de  la  población,  ó  sea  el  N. E.  déla 
Ermita,  es  lo  que  hoy  se  llaman  barrios  de  la 
Candelaria  y  la  Parroquia  Vieja,  y  la  casa  más 
antigua  es  de  la  hacienda  La  Virgen,  en  la  que 
vivían  los  propietarios  de  dicha  hacienda  cuando 
la  cedieion  al  rey  en  cambio  de  5  000  pesos  y 
otras  tierras.  Ya  desde  el  mismo  año  de  1773 
comenzaron  á  emigrar  al  valle  de  la  Ermita  los 
pobladores  de  la  antigua  Guatemala:  pero  has- 
ta 1779  no  se  trasladó  definitivamente  la  ca- 
pital. 

-Guatemala  (La  Axtigtja):  Geog.  V.  As- 
TIGl-A  (La). 

GUATEMALTECO,  CA:  adj.  Natural  de  Gua- 
temala. U.  t.  c.  s. 

-Guatemalteco:  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  dicha  República  de  América. 

GUATEMPA:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  alcaldía  del 
dist.  de  Badiraguato,  est.  de  Siualoa,  Méjico. 
Sií.  aladra,  del  Humaya,  cerca  del  límite  de 
Durango,  á  30  kms.  al  O.  de  Badiraguato.  La 
alcaldía  tiene  689  habits.  y  cuatro  celadurías; 
Morirato,  Lo  de  Rico,  Cortijos  y  Potrero. 

GUATEQUE:  Geog.  Dist.  cap,  de  la  prov.  de 
Oriente,  en  el  defi.  Boyacá,  Colombia;  5  470 
habits.  Está  sit,  en  una  meseta  alta  éincliiiada, 
no  lejos  del  río  Macheta,  en  el  fértil  y  hermoso 
valle  de  Tenza,  á  1S15  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Este  pueblo  es  antiguo,  pues  en  1671  figu- 
raba ya  como  parroquia  de  jirimer  orden;  allí  se 
encuentran  minas  de  oro,  de  jilata  y  de  cobre,  y 
abundan  los  frutos  de  tierra  caliente. 

GUATERlA  (de  GuaUeri,  n.  pr.):  f.  £ot.  Géne- 
ro de  Anonáceas  que  comprende  varias  especias 
arbóreas  ó  frnticosas  que  se  distinguen  por  tener 
ramos  cilindricos;  hojas  enteras  y  cortamente 
pecirladas;  pedúnculos  axilares  ó  opositifolios  y 
solitarios  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  on 
flores  solitarias  casi  siempre:  cáliz  partido  en 
tres  láminas  ovales  y  agudas;  corola  de  seis  pe- 
talos ovales;  anteras  casi  sentadas  é  indefinidas; 
carpelos  indefinidos,  rayados,  casi  abayados, 
secos,  coriáceos,  cstipitados  y  monospermos.  Las 
plantas  de  este  género  se  hallan  distribuidas  en 
las  regiones  cálidas  de  América  y  do  la  Indi». 

GUATiMOZlN:  Biog.  Emperador  de  Méjico. 
M.  eu  1525.  Sucedió  (1520)  á  Quellavaca,  que 
reinó  pocos  días  y  que  había  sido  inoclamado 
emperador  n  la  muerte  de  Motezuma,  tío  do 
Gnatimozín.  Defendióse  con  heroísmo  en  la  ciu- 
dad de  Méjico,  sitiada  por  los  esi>"ñoles  ol  man- 
do de  Hernán  Cortés.  Dado  el  a.^alto  A  la  capi- 
tal sus  dcfousoies  liu\eroii,  y  el  joven  empera- 
dor bnscó  también  su  salvación  en  la  fuga.  Un 
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fspaüol,  García  Holgnín,  que  nianilalia  uno  de 
los  buques,  persiguió  una  piragua,  porhal>érsele 
figurado  que  en  olla  iban  personas  de  verdadera 
importancia.  Cuando  se  preparaba  á  hacer  luego 
sobre  la  piragua,  un  joven  animoso  y  de  buen 
aspecto  le  pidió  que  no  mandase  disparar,  y  se 
dio  á  conocer  como  emperador  de.  Medico.  Era, 
en  efecto,  Guatimozín,  el  cual  se  entregó  sin 
pedir  otra  gracia  que  la  vida  para  los  que  con  él 
iban  en  la  piragua  y  que  respetasen  d  su  esposa. 
Cortés,  que  eu  un  principio  trató  con  generosidad 
al  prisionero,  tuvo  luego  ladebiliilad  de  ponerlo 
en  manos  de  sus  soldados  furiosos,  quienes  apli- 
caron el  tormento  á  Guatimozín  y  su  primer 
ministro  para  obligarles  á  descubrir  dónde  se 
ocultaban  los  tesoros  del  emperador.  Algunos  de 
los  tormentos  fueron  tan  bárbaros  é  inauditos, 
que  entre  ellos  se  cuenta  el  de  las  parrillas  sobre 
el  fuego.  Cierto  es  que  el  emperador  mejicano 
fué  prontamente  retirado  de  las  parrillas;  em- 
pero no  lo  es  menos  que  el  sólo  hecho  de  haber 
ideado  aquel  género  de  tormento  fué  una  bárbara 
ferociilad.  Cuando  Guatimozín  sufría  el  tormen- 
to del  fuego,  su  primer  ministro,  no  muy  lejos, 
padecía  el  mismo  suplicio.  Vencido  por  el  dolor, 
lanzó  el  último  grandes  alaridos  y  se  volvió 
hacia  su  soberano  como  solicitando  su  permiso 
para  descubrir  el  lugar  en  que  se  guardaban  las 
riquezas.  Sereno  y  valeroso,  Guatimozín  le  diri- 
<.'io  esta  reconvenci(')n :  «Calla  y  sufre.  ¿Acaso 
I  -toy  yo  en  algón  lecho  de  rosas?»  Hernán  Cor- 
tf's  salvó  entonces  la  vida  al  emperador,  pero 
algunos  años  después,  hallándose  el  conquista- 
dor en  un  pueblo  llamado  Alcalá  Chico,  supo 
que  los  indígenas  que  le  acompañaban,  entre  los 
cuales  se  contaba  el  soberano  de  Méjico,  trata- 
ban de  dar  muerte  á  todos  los  españoles;  y  aun- 
que Guatimozín  aseguró  (y  parece  haber  sido  esa 
la  verdad)  que  el  proyecto  no  había  pasado  de 
una  simple  conversación,  que  él  escuchó  sin 
haber  tomado  parte  en  ella.  Cortés  le  sentenció 
á  morir  ahorcado,  y  lo  mismo  al  señor  de  Tamba, 
sn  primo.  Cuando  iba  á  ejecutarse  la  sentencia, 
el  desdichado  emperador  reprochó  al  general 
español,  con  sentidas  palabras,  la  injusta  muerte 
que  le  daba,  y  que  Dios,  dijo,  habría  de  deman- 
darle. Según  Díaz  del  Castillo,  los  dos  príncipes 
murieron  cristianos  y  se  confesaron  con  los  frailes 
que  iban  en  el  ejército.  Fué  esta  muerte  que  les 
dieron,  agrega,  muy  injustamente  dada,  y  parecía 
mal  á  todos.  Tenemos,  pues,  en  estas  sencillas 
pero  significativas  palabras,  no  sólo  el  juicio  del 
historiador  de  la  conquista,  sino  la  impresión 
que  hizo  en  el  ejército  la  tragedia  de  Alcalá. 
Ün  antiguo  cronista  guatemalteco,  refiriéndose 
b1  hecho  poco  más  de  dos  siglos  después,  dice 
que  el  general  pudo  componer  su  propia  seguri- 
dad y  la  de  su  ejército  con  menos  costa  de  su 
gloria,  y  concluye  exclamando  no  sin  cierta 
elocuencia:  del  madero  en  que  por  mía  fatal 
hora  estuvo  pendicvtc  (Tuafimoz'ni,  penderá  por 
todos  los  futuros  siglos  la  opinión  de  Cortés.  Es- 
te, en  su  carta  quinta  al  emperador,  da  por 
cierta  la  conjuración,  y  algunos  escritores  han 
repetido  este  juicio  y  reprueban  el  hecho,  no  por 
un  sentimiento  de  moralidad  y  de  justicia,  sino 
por  creer  que  habría  sido  más  glorioso  para 
Cortés  el  conservar  aquellos  príncipes  como  tro- 
feo de  sus  victorias.  Sucedió  aquel  triste  episodio 
en  la  cuaresma  del  año  de  1525.  Cuando  Guati- 
mozín fué  sacrificado  sólo  contaba  veinticinco 
años  de  edad. 

GUATInI:  m.  prov.  Cula.  Tocokoro. 

GUATlQUfA:  Geog.  Río  del  territorio  de  San 
Martín,  Colombia;  nace  con  el  nombre  duChin- 
gasa  en  la  laguna  de  Churuguaco,  de  la  cordi- 
llera Oriental  de  los  Andes  colombianos,  á3198 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  desemboca  en  el 
Humea,  tributario  del  río  Negro. 

GUATIRE:  Geog.  V.  y  municip.  en  la  sección 
Bolívar,  est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela,  sit.  al 
E.  S.  E,  de  Petara  y  de  Caracas,  en  el  valle  do 
un  afl.  del  río  Túy;  4000  habits.  Su  clima  es 
bueno,  su  terreno  fértil,  y  en  el  dist.  de  que  es 
cap.  se  han  establecido  varias  colonia.s.  ||  Río  del 
mismo  est.  que  nace  en  la  serranía  de  la  Costa, 
y  unido  al  Guaronas  desagua  en  el  Cancagua 
que,  con  el  Túy,  va  al  mar. 

GUATIZA:  Geog.  A'ega  en  la  jurisdicción  de 
Tegnise,  isla  de  Lanzarote,  Canarias.  La  riegan 
las  aguas  de  un  barranco  que  baja  de  la  monta- 
fia,  y  en  ella  se  encuentra  el  lugar  del  mismo 
nombre.  l|  Lugar  eu  el  ayunt.  de  Teguiso,  p.  j.de 
Arrecife,  prov.  de  Canarias;  117  edifs. 
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GUATIZALEMA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  este  nombre.  Nace  en  la 
vertiente  meridional  do  la  sierra  de  Guara,  cer- 
ca del  pueblo  de  Nocito,  corre  do  N.  áS.  por  los 
términos  de  Almunia  del  Romeral,  Sipán,  Ar- 
banies,  Castejón,  Siétamo ,  Tañonas,  Pueyo, 
Arganieso  y  Novales;  ]icnetra  por  el  término  de 
Sesa  eu  el  part.  de  Sariñena,  signe  por  Salinillas 
y  Huerto  y  se  uno  al  rio  Alcanadre  cerca  de  Pe- 
ralta de  Alfocea.  Su  all.  más  importante  es  el  río 
Usez,  que  se  le  une  por  la  izq. 

GUATIZEA:  Oeog.  Montaña  do  la  isla  de  Lan- 
zarote,  Canarias;  pertenece  ala  cadena  meriilio- 
nal  de  la  isla  y  se  halla  muy  cerca  de  San  Bar- 
tolomé. 

GUATOQUE:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov.  de  Ricaurte,  eu  el  dep.  do  Boyacá,  Colom- 
bia; 3272  habits.  Se  halla  en  un  llano,  al  pie  de 
un  cerro,  á  2391  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

GUATOS:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  meridional.  Habitaban  en 
país  inmediato  al  de  los  guachis  (véase).  Vivían, 
según  Rui  Díaz,  en  la  laguna  del  Aracay,  y  eran 
tan  diestros  navegantes  y  pescadores  como  sus 
vecinos.  Azara  los  pinta  sumamente  ariscos;  no 
veían,  dice,  que  alguien  los  miraba  que  no  co- 
rriesen á  ocultarse  en  trolas  espadañas  y  los  juncos. 
No  los  vio  Alvar  Núñez,  ó  no  los  anotó  por  lo 
monos  en  sus  Comentarios. 

GUATUSOS:  m.  pl.  Etaog.  Nombre  dado  aun 
grupo  de  indígenas  de  la  América  central.  Ocu- 
pan una  parte  de  las  extensas  llanuras  septen- 
trional y  oriental  de  la  elevada  cadena  volcánica 
del  N.O.  de  Costa  Rica  y  la  parte  meridional 
del  gran  lago  do  Nicaragua,  especialmente  cerca 
del  origen  del  río  Frío,  El  color  común  de  ellos 
es  el  de  otros  luilins,  auiHpií' e\i~ten  raras  excep- 
ciones de  individu.is  iiiiuli;,  inmute  más  claros 
que  los  otros,  y  (JUltu  r.  aligad  p.iseen  compara- 
tivamente una  piel  blanca  y  una  cabellera  parda 
ó  rojiza.  El  origen  de  la  complexión  blanca  en 
una  tribu  aislada  de  indios  ha  sido  naturalmente 
la  fuente  de  muchas  conjeturas.  Preténdese  que 
cuando,  dos  siglos  há,  la  ciudad  de  Esparza  fué 
saqueada  por  los  filibusteros  ingleses,  muchos  de 
sus  habitantes  se  refugiaron  en  las  montañas  y 
no  se  volvió  á  saber  más  de  ellos.  De  estos  refu- 
giados muchos  eran  blancos,  tanto  los  hombres 
como  las  mujeres.  Ahora  bien:  de  Esparza  á  los 
confines  del  territorio  de  los  guatusos  hay  .sola- 
mente como  tres  ó  cuatro  días  de  viaje,  y  no 
parece  improbable  que  algunos  do  estos  desgra- 
ciados se  hubiesen  establecido  allí.  Si  tal  es 
verdaderamente  el  caso,  la  mezcla  de  la  sancre, 
y,  por  consiguiente,  lo  claro  de  su  color,  so  expli- 
ca satisfactoriamente.  A  consecuencia  del  trata- 
miento casi  uniforme,  inclusos  el  saqueo  y  el 
asesinato,  á  que  ha  estado  sujeta  esta  gente  por 
los  huleros,  y  á  causa  do  no  tener  armas  de  fuco 
con  que  rechazar  á  los  agresores,  se  ha  vuelto 
tan  tímida  que  huyo  á  la  primera  aproximación 
de  extranjeros.  Los  pocos  que  han  siilo  captura- 
dos ó  son  niños  ó  personas  tomadas  por  sorpresa. 
Se  presenta  invariablemente  á  este  pueblo  como 
de  estatura  mediana,  robusto  y  de  enorme  fuer- 
za. Vive  en  rancherías  que  no  pueden  llamar.so 
pueblos,  estando  las  habitaciones  esparcidas  en 
una  vasta  área,  y  á  una  distancia  de  uno  ó  varios 
centenares  de  varas  aparte.  Las  habitaciones 
son  bajas,  consistiendo  en  un  techado  con  declive 
hacia  ambos  lados,  y  descansando  en  postes 
muy  cortos  pero  muy  gruesos.  El  techo  es  de 
hojas  de  palmera  y  la  habitación  completamente 
abierta  por  los  extremos  y  por  los  lados.  Consis- 
ten sus  instrumentos  en  hachas  de  piedra  con 
cabo  de  madera,  buenos  machetes  de  acero  y  es- 
tacones para  sembrar,  parecidos  á  los  que  usan 
los  bri-bris.  Con  estos  instrumentos  cultivan 
gran  cantidad  de  plátanos,  bananos,  yuca  y 
quiquisque  (Colocasia  esculenlvm),  además  de 
poseer  grandes  plantaciones  de  palmera  (pejiha- 
lie)  y  de  cacao.  El  mobiliario  do  sus  casas  con- 
siste en  hamacas  y  redes  de  cuerdas,  parecidas  á 
las  de  los  bri-bris,  y  de  trozos  de  madera  ligera 
que  les  sirven  de  sillas.  Parece  que  duermen  en  el 
suelo  de  sus  habitaciones,  sobre  hojas  de  plátano. 
Sus  arco.-i  y  flechas  son  parecidos  á  los  de  los 
otros  indios,  con  la  diferencia  do  que  las  puntas 
do  las  [Ifchas  son  todas  do  njadora  de  pejiballe. 
Su  traje,  dicen,  es  idéntico  al  de  los  talamamas; 
es  pampanilla  de  mastate  en  los  hombres,  y  se 
usa  de  la  misma  materia  para  las  en.iguas  cortas 
de  las  mujeres.  Se  dice  que  el  país  que  baña  el 
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río  Frío  so  compone  de  extensas  y  fértiles  llanu- 
ras, sin  rival  en  belleza  y  feracidad  entre  todos 
los  terrenos  de  la  República.  El  mismo  rio  Frío 
es  caudaloso  y  lo  navegan  los  huleros  en  gran- 
des canoas,  hasta  un  punto  distante  tresjornadas 
de  Las  Cruces  del  lado  del  Pacífico.  Pero  el 
pobre  é  inofensivo  pueblo  que  habita  esta  región 
está  tan  amedrentado  por  los  cristiunos  que  lo 
han  visitado,  que  sólo  á  escondidas  puede  un 
extranjero  aproximarse.  Si  imeden  los  guatusos 
escapar  lo  hacen  así;  pero  si  se  les  acosa,  ó  piensan 
que  pueden  vencer  á  los  extranjeros,  los  .saludan 
con  una  descarga  de  flechas.  Tienen  miedo  espe- 
cialmente á  las  armas  de  fuego,  y  el  disparo  de 
una  pistola  os  suficiente  para  despoblar  toda  una 
ranchería. 

GUAURABO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  término  de  Trinidad;  su  boca  se  hallaal  N.N.O. 
do  la  pnntade  María  de  Agnilar,  á  unas  tres  mi- 
llas de  la  c.  do  Trinidad.  Está  formado  por  la 
unión  do  los  ríos  Tayaba  y  Caballero,  y  corre 
siempre  hacia  el  S.O. 

GUAVIARE:  Geoy.  Río  de  primer  orden,  de  los 
siete  quo  en  Venezuela  se  encuentran  de  esta 
clase.  Nace  en  la  falda  oriental  de  los  Andes  de 
Santa  Fo  (Colombia),  cerca  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  hacia  la  Seja  y  el  páramo  de  Aiionte. 
Tiene  un  curso  de  1112  knis.,  calculando  por 
las  sinuosidades  un  tercio  más  de  la  distancia 
directa.  Si  so  atiende  á  las  muchas  corrientes 
que  recibe,  se  observa  que  recoge  las  aguas  de 
una  superficie  do  20  000  knis.=  pertenecientes  á 
la  República  de  Colombia.  En  ol  territorio  de 
Venezuela  recoge  las  aguas  de  un  declive  de  S. 
á  N.  formado  por  la  colina  baja  que  costea  e! 
Orinoco  y  que  se  une  al  cerro  Maguasi.  Desde 
esie  punto,  en  terreno  ligeramente  elevado,  sigue 
dividiendo  las  aguas  que  van  á  río  Negro,  de 
las  que  caen  al  Guaviare,  pasando  por  el  Estre- 
cho de  Yavita  y  Pimichin  y  faldeando  los  corros 
Guasavi  y  Cunapiari,  de  donde  desciende  des- 
pués el  caudal  de  Manuerico  sobro  el  Inírida. 
Esta  hoya,  ó,  mejor  dicho,  declive,  que  sólo  aca- 
rrea aguas  negras  y  transparentes,  está  sangrado 
por  siete  ríos,  siendo  los  principales  el  Inírida  y 
el  Atabapo;  allí  es  en  donde  se  pueden  formar 
diversos  canales  de  cumunicación,  desde  estos 
ríos  hasta  río  Negro.  Las  aguas  que  caen  en 
e.sta  extensión  de  4  444  km.-  las  recibe  el  Gua- 
viare con  aumento  de  las  que  suministran  2  222 
del  territorio  colombiano,  conducidas  por  el  Iní- 
rida; de  manera  que  al  encontrarse  el  Oiinoco 
con  el  Guaviare  lleva  este  último  toda  el  agua 
que  cae  en  una  superficie  de  26  667  km".  El 
Guaviare  tiene  1  167  kms.  de  curso,  de  los  que 
son  navegables  8S9. 

GUAVIYÚ  (voz  americana):  m.  Bot.  Árbol 
abundante  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, especialmente  en  las  i.slas  de  sus  grandes 
ríos.  Es  de  segunda  talla,  pero  do  madera  útil 
para  varias  obras,  y  produce  fruta  muy  agra- 
dable. 

-  GuAviTiJ:  Geog.  Arroyo  eu  el  dep.  do  Pai- 
sandú,  Urugu.iy.  Corre  de  N.E.  á  S.O.  poruñas 
50  millas  de  extensión  y  es  afl.  del  gran  río 
Uruguay  por  su  orilla  oriental.  Sus  principales 
afls.  son  los  arroyos  Juan  Rivero,  Sarandí,  Sa- 
jón, San  Esteban  y  Gran  Cañada  del  Rosario.  || 
Arroyo  en  ol  dep.  de  Tacuarembó,  Uruguay. 
Corre  de  O.  á  E.  por  una  exten.sión  de  unas  12 
millas  y  es  afl.  del  arroyo  Halo.  II  Arroyo  en  el 
dep.  de  Artigas,  Uruguay.  Se  dirige  de  S.  á  N. 
en  una  extensión  de  9  á  10  niilla.s.  Nace  en  la 
Cuchilla  de  Yacaré  Curnzú,  y  es  afl.  del  río  Cua- 
rciu.  II  Pequeño  pueblo  del  dep.  de  Paisandú, 
Uruguay,  sit.  cerca  del  arroyo  de  su  nombre  y 
del  gran  saladero  de  Piñeirúa,  en  el  que  desem- 
barcaron losrevolncionariosdel  Quebracho  cuan- 
do invadieron  este  país  viniendo  de  la  República 
Argentina. 

GUAVO:  Gcog.  V.  Gf  IZA. 

GUAXAC:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Taniahu,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala; 
600  habits.  Muchos  de  éstos  se  dedican  a  fabricar 
instrumentos  de  música  y  hamacas. 

GUAXCUX:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Taniahu,  dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala; 
800  habits.  Sus  terrenos  ]iroducen  caféy  algoilón 
y  contienen  sal  y  minerales  de  hierro.  Hay  tam- 
bién buenas  maderas  do  construcción,  especial- 
mente pino,  nogal  y  granadillo. 
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IGUAYI  (del  ár.  uaijh):  iuterj.  poét.  [At! 
¡GüAY  de  la  triste  qae  en  ti  tiene  su  espe- 
ranza y  el  fin  de  todo  su  bien! 

La  Ceteslina. 

;GCAT  de  ti,  loca  nación,  que  al  cielo 
Con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
Cuando  tendiste  l,i  sangrienta  mano 
Contra  el  Ungido! 

JOVELLANOS. 

-Tener  uno  muchos  guates:  fr.  Padecer 
fraudes  achaques,  ó  muchos  contratiempos  de 
la  fortuna. 

-GuAY:  Geocj.  Punta  en  la  costa  S.  de  la 
prov.  de  Bataan,  Luzón,  Filipinas,  sit.  al  E.  de 
la  ensenada  del  mismo  nombre,  que  es  un  buen 
fondeadero  durante  la  monzón  del  N.E. 

GUAYA  (de  giiay):  f.  Lloro  ó  lamento  por  una 
desgracia  ó  contratiempo. 

-  Hacer  uno  la  guata:  fr.  Ponderar  los 
trabajos  ó  miserias  que  padece,  ó  fingirlas  para 
mover  á  compasión. 

El  haciendo  unas  veces  la  GUAYA,  y  otras  la 
temblona,  y  tendiéndose  en  tierra,  haciendo 
rosca  y  fingiendo  el  súbito  desmayo,  iba  reco- 
giendo alhajas,  juntando  pitanzas,  y  agre- 
gando china. 

Estehanillo  González. 

-Guaya:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía del  Interior  y  desagua  en  el  mar. 

GUAYABA:  fr.  Fruto  del  guayabo,  que  es  de 
figura  aovada,  del  tamaño  de  una  pera  mediana, 
de  varios  colores,  y  mas  ó  menos  dulce,  con  la 
carne  llena  de  unos  granillos  ó  semillas  peque- 
ñas. 

-  Guayaba:  Conserva  y  jalea  que  se  hace  con 
dicha  fruta. 

Negro  (el  tabaco),  como  el  Brasil  lo  fabricaba 
Para  arrollarlo  en  sempiterna  soga 
Que  rlulce  al  catalán  como  GUAYABA 
Le  parecía  cuando  estaba  en  boga;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GUAYABAL:  m.  Terreno  poblado  de  guayabos. 

-Guayabal:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Guanajay,  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba;  5  728 
habits.  Lo  forman  el  pueblo  de  Caimito,  que  es 
la  cab. ,  y  los  barrios  de  Bañes  y  Quintana  y 
Guayabal.  Este  último  tiene  1 256  habits.  El 
territorio  del  ayunt.  es  un  extenso  lla.io  dividido 
hacia  el  N  en  dos  partes  desígnales  por  la  sierra 
de  Anafe;  riegan  la  parte  más  pequeña  algunos 
alls.  del  río  Capellanías;  por  la  mayor  ó  sep- 
tentrional corren  los  ríos  Guaijabún,  Bar.es,  Sa- 
lado y  Baracoa;  á  orilla  de  un  arroyo  aH.  por  la 
dra.  del  Guaijabón  hay  baños  minerales.  El 
barrio  de  Guayabal  está  sit.  al  pie  de  la  sierra 
de  Anafe.  ||  Surgidero  de  la  prov.  de  Puerto 
Príncipe,  Cuba,  sit.  en  la  costa  del  S.,  al  O.  de 
la  boca  del  río  de  Sevilla.  Hay  un  embarcadero 
j'  un  caserío  del  mismo  nombre,  perteneciente 
al  aynnt.  de  Puerto  Príncipe. 

-Guayabal:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Fa- 
catativá,  dep.  de  Cundinamarca ,  Colombia, 
sit.  cu  el  camino  de  Bogotá  a  Ambalema;  3.Ó00 
habits.  Hace  unos  veinticinco  anos  sufrió  un  in- 
cendio y  se  ha  reedificado.  Llamóse  antes  Síqui- 
ma.  i:  Dist.  de  la  prov  del  Norte,  dep.  del  Toli- 
ma,  Colombia;  7  000  habits.  Los  conquistadores 
fundaron  este  pueblo  en  1583  por  haber  encon- 
tiailo  oro  en  el  río  Sabandija,  en  cuyas  orillas 
está  edificado.  ||  Pueblo  del  territorio  de  Casa- 
narc,  Colombia,  «it.  no  lejos  de  la  desemboca- 
dura del  C'iavo;  500  habits. 

-Guayabal:  Grog.  Aldea  do  la  jurisdicción 
do  K.>itanzuela ,  dep.  do  Zacapa,  Guatemala; 
1  100  habits.  Se  halla  muy  cerca  de  Zacapa,  y 
RUS  terrenos  producen  maíz,  tritro  y  pbmta.s  me- 
diciMales  y  tintóreas.  Loa  habits.  so  dedican  A 
la  agiicnltura  y  al  curtido  de  pieles  do  venado, 

-  Guayabal:  Gi-ng.  Puoblodc  la  sección  Guá- 
rico,  Pdt.  finzmnn  lilnnco,  Venezuela;  sit.  al  S., 
cu  ti'rrino  llano  y  eii  la  orilla  oriental  del  cauce 
del  antiguo  íluárii'o;  3  H6  habits.  Lni  produc- 
cinnca  más  iiiipnrtinito»  son  cueros  de  ros,  de 
chivo  y  vinmlii,  caña  de  azúcar,  queso,  tabaco, 
mieles  y  gunndn  vacuno.  E.'te  pueblo  fui  cuna 
do  loí  hermano»  , José  y  Kloicncio  Jiménez,  que 
80  dintinguioion  en  la  guerra  de  la  Indcpeii- 
doDcia. 
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-  Guayabal  (El):  Geog.  Barí io  del  ayunt.  do 
Santa  Cruz  del  Sur,  p.  j.  y  prov.  de  Puerto 
Príncipe,  Cuba.  Producción  de  maderas. 

GUAYABERO:  Geog.  V.  GUAVIARE. 

GUAYABITA:  Geog.  Río  de  la  sección  Zulia, 
est.  Falcón,  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Pe- 
rijá,  y  unido  á  los  ríos  Tosas,  Laja  y  Tapias, 
forman  el  rio  del  Palmar  que  desagua  en  el  lago 
de  Maracaibo. 

GUAYABO:  m.  Árbol  de  América,  cuyas  hojas 
son  rayadas  y  algo  obtusas,  los  tallos  cuadran- 
gulares,  la  flor  á  manera  de  rosa,  compuesta  de 
muchas  hojuelas,  y  que  tiene  por  fruto  la  gua- 
yaba. 

¿Cómo  se  coge  el  cacao? 
Guarapo,  ¿qué  es  entre  esclavos? 
¿Qué  fruta  dan  los  guayabos? 
¿Qué  es  cazabe  y  qué  es  jaojao' 

MOEETO.     . 

-  Guayabo:  Bot.  Género  de  Mirtáceas,  serie 
de  las  míricas,  cuyas  flores  tienen  un  receptáculo 
campanudo  ó  piriforme ;  cáliz  cerrado  en  la  yema, 
rara  vez  coronado  de  lóbulos  foliáceos,  y  que  se 
desgarra,  en  el  momento  de  la  antes  s,  en  lóbn- 
los  irregulares  más  ó  menos  profundos.  La  corola 
tiene  cuatro  ó  cinco  pétalos;  los  estambres  son 
indefinidos,  con  anteras  óvalo-oblongas  ó  líneal- 
estrechas.  El  ovario  se  halla  coronado  por  un 
estilo  peltado  ócapitado  en  su  extremidad  estig- 
matífera  y  tiene  dos  ú  ocho  celdas,  en  cada  una 
de  las  cuales  se  encuentra  un  gran  número  de 
óvulos  insertos  en  una  placenta  entera,  subpel- 
tada  ó  bífida.  El  fruto,  coronado  por  el  cáliz 
persistente  ó  por  su  cicatriz,  es  una  baya  de 
forma  variable;  contiene  gran  número  de  semi- 
llas reniformes,  con  estambres  más  ó  menos  en- 
corvados en  espiral.  Se  conocen  unas  cien  espe- 
cies, que  son  árboles  ó  arbustos  y  aun  plantas 
subfrutesceutes,  lisas  ó  tomentosas,  de  hojas 
opuestas  penninervias  y  de  flores  axilares  ó  la- 
terales, solitarias  ó  reunidas  en  cimas  trimulti- 
floras.  Son  originarias  de  las  regiones  cálidas  de 
América,  pero  algunas  se  cultivan  también  en 
todos  los  países  tropicales  á  causa  de  sus  frutos 
azucarados  y  refrescantes,  qne  se  comen  crudos  ó 
confitados.  Este  género  se  ha  llamado  también 
Psidium.  Las  especies  más  notables  son  las  si- 
guientes: 

Guayabo  blanco  (Guayabo  pirifoíinis  ó  Psi- 
dium pirifonnis).  -  Se  llama  también  Guayabo 
del  Perú  y  Peral  de  las  Lidias.  Se  distingue  por 
tener  ramitos  tetrágonos;  hojas  elípticas  y  agu- 
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das,  con  nervios  prominentes  y  velloso -pubes- 
centes en  la  superficie  inferior;  frutos  piriformes. 
Crece  en  varios  puntos  do  Américo  y  so  cultiva 
en  otros  países. 

Tiene  los  frutos  comestibles  y  menos  deidos 
que  loa  do  la  especio  anterior.  Es  útil  además 
por  su  madera. 

Guayabo  cotorrcro  (G.  ó  P.  pomiferuin ).  - 
Árbol  propio  de  los  montes  do  la  isla  do  Cuba, 
donde  no  suelo  adquirir  mayor  altura  do  cinco 
ó  seis  mctios;  el  tiouco  es  recto,  y  raras  veces 
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pasa  de  tres  a  cuatro  metros  de  alto,  siendo  su 
espesor  de  dos  decímetros.  Tiene  este  guayabo 
las  hojas  elípticas,  ásperas  y  coriáceas;  las  flores 
blancas  axilares  y  de  suave  olor,  y  el  fruto  es 
una  baya  comestible  muy  conocida,  de  la  que  se 
hacen  delicados  dulces  de  jalea  y  conserva. 

La  corteza  del  tronco  es  muy  delgada,  fina  y 
adherente;la  película  es  de  color  ceniciento  obs- 
curo. La  madera  se  distingue  por  su  dureza. 


Fruto  del  guayabo 

compacidad  y  color  amarillo  de  cromo.  No  tiene 
albura;  rompe  en  la  flexión  en  astilla  larga,  en 
la  tensión  casi  á  tronco  y  eu  la  torsión  á  lo  largo. 
Su  peso  especifico  es  de  1,04.  Se  puede  emplear 
en  Ebanistería. 

La  raíz  de  esta  planta  se  emplea  como  astrin- 
gente en  forma  de  tisana.  Sus  hojas  son  vulnera- 
rias y  resolutivas,  y  suelen  prescribirse  en  los 
baños  en  cocimientos  contra  las  enfermedades 
de  la  piel.  Su  fruto  es  de  color  algo  ácido  y  se 
comen  crudos  y  cocidos  al  horno.  Sirve  además 
para  preparar  confituras  y  jaleas.  La  corteza  de 
este  árbol  se  utiliza  como  curtiente,  y  su  extrac- 
to se  ha  usado  para  disecar  las  aves.  La  madera 
tiene  aplicaciones  en  Carpintería.  ^ 

-  Guayabo:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Villa  Juárez,  Méjico;  limita  los  terrenos 
de  los  pueblos  de  Yolox  y  Colatepec  en  una  ex- 
tensión de  7  knis.,  desde  su  nacimiento  hasta sn 
unión  al  río  Yolox.  Se  le  llama  también  Cuachoo. 

-  Guayabo  Dulce:  Geog.  Barrio  eu  el  ayun- 
tamiento de  Adjuntas,  p.  j.  de  Ponce,  Puerto 
Rico. 

GUAYABÓN  (de  guayabo):  m.  Bot.  Árbol 
abundante  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  aunque 
de  poco  uso.  Tiene  el  tronco  de  12  á  20  metros 
de  altura  y  más  de  40  centímetros  de  diáme- 
tro. Su  corteza  es  delgada,  compacta,  de  color 
pardo- verdoso -obscuro,  sin  asperezas.  La  ma- 
dera no  tiene  albura  y  es  de  textura  sólida,  de 
color  amarillo  casi  rojo,  fina  y  á  propósito  para 
muebles  y  para  construcciones.  Rompe  en  dia- 
gonal corta,  haciendo  saltar  astillas.  Sn  peso 
específico  es  de  0,93. 

GUAYABOS:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Isa- 
bela, p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico. 

-  Guayabos  :  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Paisandú,  Uruguay.  Corre  de  S.  á  N.  en  una 
extensión  de  30  millas  y  nace  en  la  Cuchilladel 
Rabón; es  afl.  del  Queguay,  y  su  principal  tribu- 
tario es  el  arroyo  Sauce.  ,  Pequeño  arroyo  en  el 
dep.  del  Salto,  Uruguay.  Corre  de  S.  á  N.  eu 
una  extensión  de  15  millas;  nace  en  la  Cuchilla 
del  Daimán  y  desagua  en  el  gran  arroyo  Are- 
ruugúa.  Es  célebre  por  una  acción  de  guerra  que 
en  sus  inmediaciones  se  libró,  ganada  por  las 
fuerzas  del  Uruguay,  al  mando  del  coronel  don 
Fructuoso  Ribera,  el  día  10  de  enero  de  1816, 
contra  los  argentinos,  capitaneados  por  el  coro- 
nel Dorrego.  Este  hecho  de  armas  dio  por  resul- 
tado la  total  evacuación  del  territorio  uruguayo 
por  las  fuerzas  do  Buenos  Aires,  y  el  dominio 
absoluto  de  Artigas  en  el.  ||  Arroyo  en  el  depar- 
tamento de  San  Jo^c,  Uruguay.  Corre  de  N.E. 
á  S.O.  en  una  extensión  de  10  á  12  millas  y  es 
afl.  del  río  San  José.  |l  Arroyo  -n  el  dep.  do  Ta- 
cuarembó, Uruguay.  Corre  de  N.  á  S.  y  nace  en 
la  Cuchilla  do  Haedo;esaH.  del  Sal  si- puedes 
Grande. 

quayacAn:  m.  Guayaco. 

-GuayacíN:  Gtog.  Pnerto  menor  del  depar- 
tamento de  Coqnimbo,  Chile;  800  habits.  Sit.  á 
2  kms.  do  La  Serena.  En  .su  término  existo  el 
establecimiento  de  fundición  de  cobre  en  barra 
y  lingote  que,  según  la  opinión  de  personas  com- 
petentes, es  el  más  poderoso  de  la  Aimiica  del 
Sur.  La  estación  más  próxima  es  Coquimbo,  i 
2  kms. 
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GUAYACANCILLO  {de  guaijctcáu):  m.  Bol.  Ár- 
bol de  los  moutes  do  la  isla  de  Cuba,  que  corres- 
nonde  á  la  especie  Guujacuin  verticah,  de  la 
familia  de  las  Kutúceas.  Es  algo  más  pequeño 
quo  el  guayaco  ú  palosanto,  pero  con  las  ho- 
juelas más  numerosas  y  más  agudas  en  el  ápice. 
Tieue  la  corteza  lisa  y  la  madera  algo  más  clara, 
amarillenta,  compacta  y  dura  por  igual.  No  es 
tan  difícil  de  trabajar  como  aquélla,  y  puede 
emplearse  en  construcciones  y  otros  usos.  Rom- 
pe en  la  flexión  á  media  madera,  en  la  tensión  en 
diagonal  corta,  y  en  la  torsión  á  lo  largo,  asti- 
llando. Su  peso  especifico  es  de  0,S3. 

GUAYACANES:  Gcog.  Rada  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  á  18 
millas  al  E.  de  Santo  Domingo.  Tiene  playa  res- 
guardada por  un  arrecife  que  forma  varios  que- 
brados, por  los  cuales  llegan  los  botes  al  desem- 
barcadero. 

GUAYACENO  (de  guayaco):  m.  Quim.  Cuerpo 
que  tiene  por  fórmula  C^H'^0,  y  se  obtiene  por 
destilación  de  la  resina  de  guayaco,  así  como 
tambiéu  por  la  del  ácido  guayáeico.  Hlasiwetz 
le  ha  encontrado  en  la  piroguayeciua  procedente 
de  la  destilación  seca  del  ácido  guayarrético.  El 
guayaoeno  es  un  aceite  incoloro,  de  olor  agrada- 
ble á  almendras  amargas;  hierve  á  218°,  de  densi- 
dad 0,87;  la  de  su  vapor  2,9.  Se  oxida  transfor- 
mándose en  ácido  acético  por  la  acción  del  ácido 
crómico;  con  el  ácido  nítrico  pasa  á  ácido  oxáli- 
co. La  lejía  de  potasa  no  le  ataca  en  frío,  y  cu 
caliente  le  colora  de  amarillo;  ni  el  amoníaco 
ni  los  bisulfitos  alcalinos  se  combinan  con  el 
guayaceno.  Con  el  hidrato  de  potasa  no  produce 
el  ácido  angélico,  diferenciando.se  del  hidruro  de 
angelilo,  que  en  estas  circunstancias  le  produce. 
Cuando  no  contiene  creosal  ni  guayacol  no  se  co- 
lora por  el  percloruro  de  hierro.  Según  Deville  se 
oxida  al  aire  produciendo  láminas  magníficas. 
GUAYÁCICO  (Acido)  (de  guayaco):  adj.  Qiám. 
Acido  obtenido  de  la  resina  de  guayaco,  y  que 
tiene  por  fórmula  C^H'O^.  Se  obtiene  disolvien- 
do la  resina  de  guayaco  en  alcohol  y  destilando 
la  solución  hasta  que  sea  reducida  á  la  tercera 
parte  de  su  volumen.  Se  decanta  el  líquido  al- 
cohólico, se  satura  por  agua  de  barita  por  ácido 
sulfúrico,  y  el  líquido  separado  del  precipitado 
se  evapora  hasta  consistencia  espesa;  el  extracto 
resultante  se  trata  por  éter,  y  esta  solución,  por 
evaporación  espontanea,  abandona  el  ácido gua- 
-  yácico  en  cristales  que  se  purifican  por  sublima- 
ción. Es  un  ácido  muy  soluble  en  el  agua,  alco- 
hol y  éter;  se  parece  mucho  al  ácido  benzoico. 
GUAYACILO  (de  guayaco):  m.  Qulm.  Grupo 
molecular  que  se  supone  funcionar  como  radical 
de  muchos  cuerpos  obtenidos  ó  derivados  de  la 
resina  de  guayaco.  Así,  el  guayacol  es  un  hidruro 
de  guayadlo. 

GUAYACINA  (de  guayaco):  f.  Quím.  Es  la  re- 
sina de  guayaco. 

GUAYACO:  m.  Árbol  grande  de  las  Antillas, 
con  el  tronco  torcido,  la  corteza  dura,  quebradiza 
y  pardusca,  las  hojas  compuestas  de  hojuelas 
aovadas  y  obtusas,  las  flores  Islancas  y  en  racimos 
y  el  fruto  carnoso  de  forma  de  aceituna.  Su  ma- 
dera es  medicinal,  resinosa,  de  color  cetrino  ne- 
cruzco,  un  poco  aromática  y  algo  amarga  y  acre. 
Hállanse  muchas  especies  de  ébano,  entre 
las  cuales  es  una  y  la  más  excelente  aquel 
bendito  y  santo  madero  llamado  vulgarmente 
GUAYACO,  el  cual  por  la  divina  bondad  y  mi- 
sericordia, fué  comunicado  á  los  hombres. 
Andrés  de  Laguna. 
-Guayaco:  Bof.   Este  género  (Guajacum) 
de  la  familia  de  las  Rutáceas, serie  de  las  zigofi- 
leas,  se  distingue  por  presentar  flores  tctrámeras 
ó  pentámeras,   con   ocho   ó   diez  estambres  de 
filamentos  desnudos  en  una  de  las  secciones  del 
género,  y  provistas  de  una  escama  interior  en  las 
demás  secciones. 

El  gineceo  es  supero,  con  ovario  bi  ó  pentalo- 
cular  y  coronado  por  un  estilo  sencillo.  En  cada 
celda  del  ovario  existen  cuatro  series  de  infinitos 
óvulos  biseriados,  descendentes,  con  micropilo 
supero  y  externo.  El  fruto  es  coriáceo  y  un  poco 
carnoso  exteriormente,  con  dos  ó  cinco  sépalos 
obtusos  ó  alados,  que  se  separan  finalmente  de 
la  hoja  y  contiene  generalmente  cada  uno  una 
sola  semilla  con  albumen  carnoso  ó  córneo  y 
con  embrión  generalmente  verdoso.  Se  conocen 
dieciocho  especies,  que  son  árboles  ó  arbustos 
resinosos  ó  balsámicos,  con  ramos  nudosos,  ar- 
ticulados, con  hojas  opuestas,  pennadas  bimul- 
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tifoliadas,  con  flores  solitarias  ó  en  cimas  más 
ó  menos  ramificadas,  laterales  al  nivel  de  las 
hojas.  Todas  estas  especies  son  americanas. 

La  especie  principal,  tipo  del  género,  es  el 
Guajacum  o/Jicinale,  representada  por  un  árbol 
magnifico,  llamado  también  guayacán  y  palo- 
santo, que  adquiere  á  veces  la  altura  de  18  á  20 
metros  por  un  diámetro  do  1  á  2 :  el  tronco 
alcanza  la  tallado  10  á  12  metros.  Común  en  las 
islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo, 
.suelo  vegetar  á  poca  distancia  do  las  costas. 
Tiene  la  corteza  de  color  blanco  verdoso,  com- 
pacta, de  unos  seis  milímetros  de  grueso,  lisa  y 
adherente.  Las  hojas  son  aladas,  con  las  hojue- 
las subsesilcs  ovales,  muy  obtusas,  coriáceas, 
enteras  y  reticuladovenosas.  Las  flores  son  axi- 
laies  j  solitarias,  y  los  frutos,  constituidos  por 
cáp.sulas  ovoideas,  biloculares. 

La  madera  es  amarilla,  con  el  duramen  de 
color  verde  obscuro,  toda  de  igual  contextura  y 
resistencia,  muy  compacta,  de  grano  fino,  vi- 
drioso, un  tanto  untuosaal  tacto;  tiene  vc't.i.s  lon- 
gitudinales y  poco  ondeadas,  sin  más  variantes 
de  color  que  los  de  la  propia  madera.  Es  difícil 
de  labrar  por  su  dureza,  tanto  que  en  vez  de 
virutas  saca  el  cepillo  aserrín,  sucediendo  con 
frecuencia  que  rechaza  los  clavos.  Su  densidad 
varía  de  1,02  á  1,49.  Por  su  dureza  se  emplea  en 
dientes  de  ruedas,  ejes,  tornillos,  poleas,  morte- 
ros, etc.  Rompe  casi  á  tronco. 

A  esta  madera  se  ha  ensayado  darlo  color 
blanco,  consiguiéndose  mediante  el  procedi- 
miento siguiente:  se  extrae  primero  la  resina 
por  medio  de  una  solución  de  potasa  ó  de  sosa 
medianamente  concentrada,  en  la  cual  se  sumer- 
ge durante  algunas  horas  la  madera.  Se  lava 
luego  y  se  expone  á  la  acción  del  ácido  sulfuro- 
so, metiéndola  durante  veinticuatro  horas  en 
un  líquido  constituido  por  ocho  partes  de  agua, 
una  de  ácido  clorhídrico  y  0,06  de  sulfato  de 
scsa.  Asi  se  decolora  la  madera ,  conservando  á 
lo  sumo  un  ligero  tinte  amarillento.  Como  la 
reacción  no  penetra  muy  adentro  del  tejido 
leñoso,  conviene  que  la  madera  se  haya  labrado 
y  pulimentado  antes,  porque  haciéndolo  después 
del  blanqueo  podría  aparecer  otra  vez  el  color 
primitivo. 

En  Cuba  se  venden  los  troncos  divididos  al 
peso,  y  se  aprecian  bastante  las  copas  de  esta 
madera. 

Destila  el  árbol  y  se  saca  de  él,  por  incisión, 
una  resina  verdosa  de  agradable  olor,  que  en 
pildoras  de  una  á  dos  dracmas  se  toma  para  cu- 
rar varias  enfermedades.  Lo  propio  sucede  con  el 
aserrín  después  de  disueltas  una  ó  dos  onzas  en 
dos  libras  de  agua,  y  puesta  ésta  á  hervir  hasta 
que  se  reduzca  al  tercio.  Esta  tisana,  endulzada, 
se  puede  tomar  de  hora  en  hora,  siendo  excelen- 
te como  sudorífico  y  buen  remedio  para  la  sífilis, 
la  gota,  reuma  crónico  y  enfermedades  del  cutis. 

El  nombre  de  palosanto  se  lo  dieron  á  este 
árbol  los  primeros  españoles  que  lo  conocieron 
en  el  Nuevo  Mundo,  por  la  creencia  que  tenían 
de  que  su  madera  y  hojas  curaban  multitud  de 
enfermedades  con  más  eficacia  que  ninguna  otra 
substancia. 

Debe  también  mencionarse  la  especie  Gtiaja- 
cum  verticale,  representada  por  un  árbol  un  poco 
más  pequeño  que  el  anterior  y  llamado  vulgar- 
mente Guayacancillo.  V.  esta  voz. 

Resina  de  guayaco.  -  Es  producida,  como  que- 
da dicho,  por  el  Gtiajacum  officinale.  Exuda 
naturalmente  del  tronco,  pero  se  obtiene  en  ma- 
yor cantidad  practicando  incisiones  profundas 
en  toda  la  longitud  del  leño.  Calentando  un 
pedazo  de  leño  por  una  de  sus  extremidades 
la  resina  fluye  por  el  otro.  Algunas  veces  se 
extrae  tratando  por  el  alcohol  la  madera  raspada. 
Esta  resina  se  presenta  en  masas  bastante  con- 
siderables, friables,  brillantes  en  su  superficie  y 
de  un  color  pardo  verdoso.  De  sabor  acre,  olor 
que  recuerda  el  del  benjuí.  El  alcohol  disuelve 
las  uueve  décimas  partes;  el  éter  la  disuelve  en 
menor  cantidad;  poco  soluble  en  la  esencia  de 
trementina  en  frío;  insoluble  en  los  aceites  gra- 
sos. So  disuelve  en  la  potasa  y  ácido  sulfúrico 
concentrado;  con  este  ultimo  da  una  solución 
roja  que  el  agua  precipita  en  violeta.  Su  solución 
alcohólica  es  precipitada  en  blanco  por  el  agua. 
Es  notable  por  la  facilidad  con  que  se  colora  ya 
de  verde,  ya  de  azul  bajo  la  influencia  do  los 
agentes  oxidantes.  Por  la  simple  acción  del  oxí- 
geno atmosférico  toma  color  verde  un  papel 
impregnado  por  esta  resina  cuando  se  somete  á 
los  rayos  violados  del  espectro,   y  toma  color 
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amarillo  bajo  la  iulluoncia  de  los  rayos  amarillos 
ó  simplemente  por  la  acción  del  calor.  Con  el 
ácido  nitrico  fumante  la  solución  alcohólica  toma 
color  verde;  por  la  adición  de  agua  se  forma 
precipitado  verde  y  queda  un  liquido  azul,  ó  bien 
un  precipitado  azul  y  un  liquido  pardusco,  se- 
gún se  añade  poca  ó  mucha  agua.  Cuando  se 
hace  pasar  una  corriente  de  cloro  por  la  tintura 
de  guayaco  se  obtiene  un  precipitado  azul  quo 
desaparece  por  la  acción  ulterior  del  cloro.  De 
esta  manera  se  puede  aislar  la  materia  azul.  Se 
obtiene  también  fundiendo  la  resina  con  carbo- 
nato de  potasa,  disolviendo  en  agua  el  resinato 
formado,  y  calentando  el  liquido  hasta  la  ebulli- 
ción con  percloruro  de  hierro  ó  bicloruro  de 
mercurio  aparece  un  precipitado  que  contiene  la 
materia  azul,  que  se  separa  por  el  alcohol.  Esta 
substancia  se  decolora  bajo  la  influencia  del 
ácido  sulfúrico  y  el  ácido  clorhídrico,  y  también 
por  el  calor.  Su  solución  alcohólica  azul  se  do- 
colora  por  la  simple  evaj^ración,  fenómeno  que 
se  atribuye  á  la  acción  reductora  del  aldehido 
que  de  ordinario  acompaña  al  alcohol  comercial. 
Schif  ha  hecho  conocer  las  reacciones  siguientes 
de  la  tintura  de  guayaco:  por  la  adición  de  iodo 
no  se  observa  coloración,  ó  á  lo  sumo  una  colo- 
ración verde  débil.  Una  gota  de  ácido  cuahiuiera 
favorece  esta  coloración.  Cuando  este  azulado 
por  el  percloruro  de  hierro  pase  á  violeta  por  el 
hiposulfito  de  sosa ,  después  se  decolora  com- 
pletamente. Puede  ser  empleada  para  denotar  la 
presencia  del  ácido  nítrico  en  el  sulfúrico;  basta 
calentar  el  ácido  con  un  poco  de  limadura  de 
hierro  y  dirigir  los  gases  que  se  produzcan  sobre 
la  tintura  de  guayaco  para  que  azulee  inmedia- 
tamente si  lleva  consigo  vapores  nitrosos.  La 
resina  de  gu.ayaco  es  una  mezcla  muy  compleja 
que  contiene  ácido  guayáeico  descubierto  por 
íhierry;  ácido  guayarréticoó  resino -guayáeico, 
descubierto  por  Hlasiwetz;  ácido  guayacónico 
incristaüzable,  descubierto  por  Hadelich;  con- 
tiene también  una  resina  y  goma.  Según  Hade- 
lich, la  resina  de  guayaco  contiene  estos  dife- 
rentes principios  en  las  propoiciones  siguientes: 
ácido  guayarrético  10,50,  ácido  guayacónico 
70,35,  ácido  guayáeico  2,33,  resina  9,76,  goma 
3,70,  parto  leñosa  2,57  y  principios  fijos  insolu- 
bles  en  agua  O,  79.  Según  Kormann,  la  resina  de 
guayaco  contiene  una  pequeña  cantidad  de  un 
glucósido,  y,  en  efecto,  después  de  una  ebullición 
de  cuatro  horas  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  en 
seis  veces  su  peso  de  agua,  se  nota  la  presencia 
de  glucosa  en  el  líquido.  Hadelich  no  ha  encon- 
trado la  glucosa  en  el  análisis  de  esta  resina. 
Sometida  á  la  destilación  seca  produce  diferentes 
productos,  á  saber:  el  hidruro  de  guayacilo,  el 
guayaeino  y  la  piroguayacina. 

Hlasiwetz  y  Barth  han  tratado  la  resina  con 
potasa  fundida  y  han  obtenido  dos  compuestos: 
un  ácido  de  Ir.  fórmula  CH^O*,  probablemente 
idéntico  con  el  ácido  protocaquético,  y  otro  ácido 
de  la  fórmula  CSH^O^.  Para  el  efecto  trataron 
una  parte  de  resina  de  guayaco  calentada  en  una 
cápsula  de  plata  con  tres  ó  cuatro  partes  de  po- 
tasa cáustica  disuelta  en  un  poco  de  agua;  fun- 
diendo poco  á  poco  forma  con  el  álcali  una  masa 
homogénea,  que  después  del  enfriamiento  se  le 
añade  agua  y  más  tarde  ácido  sulfúrico  débil.  De 
este  modo  se  separa  una  materia  resinosa  negra 
que  tiene  el  olor  característico  de  los  ácidos  gra- 
sos volátiles.  Se  filtra,  se  agita  el  líquido  límpido 
con  éter,  se  .separa  éste  por  destilación  y  se  pre- 
cipita el  líquido  diluido  en  agua  por  acetato  de 
plomo.  El  compuesto  plúmbico  precipitado  se 
descompone  por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  el 
líquido  filtrado  deposita  por  evaporación  espon- 
tánea cristales  del  ácido  C'H''0-'.  Las  aguas  ma- 
dres evaporadas  lentamente  dan  el  coui]mesto 
C'H'W.  Este  último  se  presenta  en  pequeños 
cristales  y  bajo  la  forma  de  una  substancia  blan- 
quecina; 500  gramos  de  resina  no  producen  más 
que  tres  gramos.  Descompone  los  carbonates. 
En  solución  acuosa  da  con  los  álcalis  una  colora- 
ción verde  esmeralda;  con  el  percloruro  de  hierro 
coloración  verde,  que  por  la  adición  de  carbonato 
de  sosa  pasa  al  rojo  violeta;  reduce  en  frío  al 
nitrato  de  plata  amoniacal  y  las  soluciones  alca- 
linas de  cobre. 

GUAYACOL  (de  guayaco):  m.  Qulm.  Fenol 
derivado  de  la  bencina,  y  cuya  fórmula  es 

HO 

CH»0- 


C8H< 


Se  ha  denominado  también  aculo piroguaydcico, 
guayol  é  hidruro  de  guayadlo. 
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Encuéntrase,  mezclado  con  otros  fenoles,  en  i 
la  solución  que  resulta  de  tratar  la  creosota  por 
la  lejía  de  sosa.  Prepárase,  sometiendo  el  ácido 
vanílico  á  la  destilación  seca,  en  presencia  de  la 
cal  apagada.  También  se  obtiene  por  destilación 
seca  del  ácido  metihiorhemipínico;  en  este  pro- 
cedimiento, lo  primero  que  se  forma  es  el  ácido 
metilprotocatcquico,  el  cual,  por  la  acción  pro- 
longada del  calor,  descompónese  á  su  vez,  pierde 
una  molécula  de  anhídrido  carbónico  y  se  con- 
vierte en  guayacol. 

Este  es  líquido,  incoloro,  muy  refringente,  y 
hiervo  á  200°.  Con  el  cloruro  férrico  toma  color 
verde,  que  por  la  adición  de  amoníaco  y  de  car- 
bonato sódico  pasa  á  rojo  violáceo. 

El  bromo  lo  ataca,  dando  lugar  aun  derivado 
tribromado  que  se  presenta  cristalizado  en  agu- 
jas blancas,  sedosas  y  fusibles  á  102". 

A  198°,  y  en  una  corriente  de  gas  iodhídrico, 
el  guayacol  se  desdobla  rápidamente  en  ioduro 
de  metilo  y  pirocatequina. 

Tratado  por  el  percloruro  de  fósforo  da  lugar 
á  un  líquido  oleoso  que,  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  fumante,  se  transforma  en  nitro-orto- 
cloranisol,  cuya  fórmula  es  C«H3(N0=)C1,0CH-", 
cuerpo  que  cristaliza  en  agujas,  fusibles  á  94°  y 
poco  solubles  en  alcohol. 

El  guayacol,  puesto  en  contacto  del  ácido  ftá- 
lico  y  del  sulí'iírico,  y  á  140°,  da  un  producto 
pardusco,  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en 
el  alcohol,  y  que  por  sublimación  se  convierte  en 
alizarina. 

Por  el  cloroformo  y  la  potasa  pasa  el  guaya- 
col á  vanilina.  Sometido  á  la  acción  de  la  potasa 
cáustica,  ó  también  del  potasio,  y  á  90",  da  lugar 
á  combinaciones  cristalinas,  cuyas  fórmulas  son 

C-H"02-(-H=0,  y  C"H'0=K  +  C'H802-f  H=0. 

Los  compuestos  más  importantes  del  guayacol 
son  los  que  á  continuación  siguen: 

Melilgnayacol,  ó  sea  la  dimetilpirocatequina 
ó  veratrol.  Obtiénese  por  la  acción  del  ioduro 
de  metilo,  sobre  el  guayacol  potásico,  operando 
en  tubos,  cerrados,  ó  sobre  el  guayacol  en  solu- 
ción metálica  y  en  presencia  de  la  potasa.  Tam- 
bién se  prepara  por  destilación  seca  del  ácido 
verátrico,  en  presencia  de  la  barita.  Es  líquido, 
muy  refringente,  y  hierve  á  205°. 

íyibromomelilyuayacol.  —  Su  fórmula  es 

C6H-Br2(OCH3)2. 

Este  cuerpo  se  produce  por  la  acción  del 
bromo  sobre  la  solución  alcohólica  de  metilgua- 
yacol.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  fusibles  á 
93"^,  solubles  en  el  alcohol,  éter,  bencina  y  ligroí- 
iia.  Matsenoto,  haciendo  reaccionar  el  ácido  ve- 
rátrico y  el  bromo,  obtuvo  un  cuerpo  análogo 
al  descrito,  pero  del  que  difiere  en  que  éste 
funde  á  83°. 

I'roinlguai/acoL  -Tiene  por  fórmula  de  cons- 
titución C«H*(0CH3)(0C-'H'),  y  se  prepara  so- 
metiendo á  la  destilación  seca  el  ácido  metilpro- 
pilprotocatéquico.  Es  un  líquido  oleoso,  que  hier- 
ve á  245'>. 

Acelilguayacol.  -  Su  constitución  está  expre- 
sada por  la  fórmula  C«H^(0CH3H");0C-H'0). 
Obtiénese  calentando  el  guayacol  con  anliidrido 
acético  en  exceso,  tratando  el  producto  por  el 
agua,  y  por  último  sometiendo  el  líquido  oleoso 
resultante  ala  destilación  fraccionada.  Es  líqui- 
do, transparente,  y  hierve  á  240°. 

Guai/ncol  sulfatado  poüisico.  -Tiene  por  fór- 
mula C'H'íOCiPjíOSO'K).  Prodúcese  tratando 
el  guayacol  potásico  por  el  pirosulfato  potásico 
y  la  potasa.  E.-)  muy  inestable  y  cristaliza  en 
agujas  do  color  blanco. 

Ouayacol  unlfoimío  de  potasio.  ~  Su  fórmula  es 
C'IP.ÓCIROH.SO^K.  Obtiénese  calentando  el 
guayacol  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
neutralizando  después  por  el  carbonato  bárico, 
y  descomponiendo  In  sol  bárica  resultante  por 
el  Hulfatn  polá.«ico.  Cristaliza  en  prismas  trans- 

E árente»,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  aguo, 
a  solución  acuosa,  quo  es  incolora,  toma  color 
oznl  por  ol  cloruro  férrico,  color  quo  pasa  A  rojo 
por  contocto  con  el  amoníaco. 

QUAYACÓNICO  (Arino)  (do  guayaco):  adj. 
Qiiim.  Aciilo  que  so  obtiene  de  la  resma  do  gua- 
yaco y  tiene  por  fórmula  C'H'W. 

Esto  árido  fle  encuentra  en  las  aguas  madres 
de  la  obtención  del  ácido  guayarrélico.  Se  eva- 
poran áscqneilod  estasaguesy  Hcrcdisuelvcn  en 
alcohol,  que  Nocvaporaáscqucdad,  y  ol  residuo 
se  trata  por  éter.  La  porto  soluble  on  étorcous- 
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tituye  el  ácido  guayacónico ,  que  es  fusible  á 
100",  insoluble  en  agua;  .su  poder  rotatorio  es 
levógiro,  preeipitable  de  su  solución  alcohólica 
por  las  sales  de  plomo  y  barita.  La  sal  de  plomo 
tiene  por  fórmula  CH^CFb".  El  ácido  gua- 
yacónico azulea  por  los  agentes  de  oxidación. 
La  parte  que  queda  insoluble  en  el  éter  está 
constituida  por  una  resina  soluble  en  los  álcalis 
y  preeipitable  por  los  ácidos,  de  la  fórmula 

C"H"0«  ó  Sien  C^'H^O». 

GUAYADEQUE:  Gcog.  Barranco  de  la  isla  de 
Gran  Canaria.  Nace  en  la  Caldera  de  los  Hárte- 
les y  corre  de  O.  á  E. ,  bañando  los  términos  de 
Agüinies  y  El  Ingenio  para  ir  á  desembocar  en 
la  parte  S.  de  la  costa  É.  de  la  isla,  cerca  de  la 
punta  de  Arinaga.  Es  notable  porque  en  sus 
orillas  y  en  el  término  municipal  de  Agüimes 
se  hallan  las  llamadas  Cuevas  de  Guayadeqne, 
en  las  que  se  han  encontrado  algunas  momias 
de  los  aborígenas  de  la  isla.  Están  abiertas  en 
las  paredes  de  escarpada  roca  de  muy  difícil 
subida.  Hace  pocos  años  las  visitaron  Chil,  Gran 
y  Verdugo,  quienes  entraron  en  varias  cuevas 
aún  no  visitadas.  La  primera  de  éstas  que  vieron 
tiene  en  su  inteiior,  hacia  la  dra. ,  otra  pequeña 
cueva  con  salida  al  exterior  y  separada  de  la 
primera  por  un  muro  tallado  en  la  roca.  En  la 
pequeña  se  encontraron  los  restos  mejor  conser- 
vados. La  mayor  tiene  7  m.  de  largo  por  5  de 
ancho,  y  en  uno  de  sus  lados  existe  una  venta- 
na. En  su  interior  se  ven  dos  poyos  de  metro  y 
njedio  de  altura,  uno  en  el  fondo  y  otro  á  la 
dra.  Hallábause  los  esqueletos  paralelamente 
colocados,  y  todos,  sin  excepción,  cubiertos  con 
envolturas  de  juncos,  teniendo  algunos  sobre 
éstas  otras  de  piel.  En  el  suelo  no  se  encontraron 
vestigios  de  sepultura,  llamando  mucho  la  aten- 
ción las  especiales  condiciones  del  local  para  el 
objeto  á  que  se  había  destinado.  Las  tres  aber- 
turas se  encuentran  de  tal  manera  disjiuestas, 
que  sea  cualquiera  el  tiempo  que  reine  se  pro- 
duce constantemente  una  corriente  de  aiie.  Re- 
cogiéronse con  el  mayor  cuidado  todos  aquellos 
despojos  que  se  descolgaron  en  sacos  y  cestas  á 
propósito,  depositándose  para  trasladarse  luego 
al  pueblo  del  Ingenio.  Pasóse  luego  al  examen 
de  otra  nueva  cueva,  que  el  mismo  Grau  describe 
en  los  siguientes  términos:  «Está  formada  de 
dos  compartimientos  iguales  tallados  en  la  roca 
y  sostenida  por  tres  columnas.  La  parte  anterior 
parece  haberse  hundido,  dejando  sólo  las  colum- 
nas y  una  porción  pequeña  de  las  cuevas,  y  este 
hundimiento  lo  eom]irueba  la  circunstancia  de 
haberse  encontrado  algunos  esqueletos  en  la  mis- 
ma entrada  y  otros  fuera  de  ella,  no  pareciendo 
natural  que  bs  indígenas,  tan  celosos  de  la  con- 
servación de  los  cadáveres,  los  fuesen  á  colocar 
en  sitio  tan  expuesto  á  los  agentes  atmosféricos 
y  á  las  aves  de  rapiña.  En  esta  cueva  no  es 
posible  penetrar  de  pie  á  causa  de  la  poca  ele- 
vación de  su  techo.  Los  cadáveres  se  hallaban 
igualmente  envueltos  en  tejidos  de  junco,  y  al- 
gunos además  en  pieles  adobadas.  Indudable- 
mente esta  cueva,  lo  mismo  que  la  anterior  y 
la  que  le  sigue,  estuvieron  destinadas  á  sepulcro 
común ,  mujeres  y  niños  todos  mezclados.  Se 
observa  también  que  no  depositaban  los  cuerpos 
en  contacto  con  el  suelo,  sino  sobre  lechos  for- 
¡nados  con  astillas  de  tea.»  De  esta  exploración 
á  Guayadeqne  dedujo  Chil  dos  hechos  históricos 
de  culminante  interés:  primero,  que  el  pueblo  de 
Agüimes,  que  todos  nuestros  historiadores  dicen 
haber  sido  el  antiguo  Argones,  tan  célebre  en  la 
historia  de  la  Gran  Canaria,  no  es  otro  sino 
Guayadeqne;  pues  á  presencia  de  los  hechosy  del 
examen  detenido  de  aquella  localidad,  no  queda 
la  menor  duda  para  asi  asegurarlo;  y  segundo, 
que,  al  contrario  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  creí- 
do, no  siempre  los  primitivos  canarios  colocaban 
los  cadáveres  aisladaniento  y  en  una  misma  di- 
rección, con  separación  do  los  sexos,  pues  los 
eiícontraron  en  considerable  número,  con  sus 
propias  vestidurna,  en  diferentes  direcciones  y 
mezclados  unos  con  otros,  sin  la  separación  ni 
el  orden  y  simetría  quo  todos  los  historiadores 
dan  como  constantes  en  aquellos  indígenas. 

QUAYADERO  {(\e (nini/nr):  m.  ant.  Lugar  des- 
tinado ó  dispuesto  paro  el  lloro  ó  .sentin\ionto, 
especialmente  en  los  duelos. 


GUAYAdiCO  (Acnio)(do(;i(nj/a(;o)iadj.  Qulm, 
Isómero  del  ácido  hipogeico  y  homologo  del  nci 
do  elaídico.  Tiene  por  fórmula  C'"H*0».  Se  ob 
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tiene  agitando  el  ácido  nítrico  sobre  el  ácido 
hipogeico  hasta  (¡uese  desprenden  vapores  nitro- 
sos; se  enfría  luego,  se  funde  sobre  agúala  masa 
concretada  y  se  la  purifica  por  cristalización  en 
el  alcohol.  El  ácido  guayádico  se  funde  á  39°. 
Absorbe  dos  átomos  de  bromo  para  formar  i;n 
producto  de  adición  cristalizable,  isomérico  con 
el  ácido  dibromipogeico,  que  la  potasa  transfor- 
ma en  ácido  palmitólico.  El  guayadato  de  sodio 
cristaliza  en  el  alcohol  débil,  en  láminas  incolo- 
ras y  anhidras. 

GUAYAGENO  (de5iwa!/nco^:m.  Quim.  Carburo 
de  hidrógeno,  que  tiene  por  fórmula  C'-H'-.  Se 
produce  destilando  la  piroguayacina  en  presen- 
cia del  zinc.  Cristaliza  en  laminillas  fusibles  á 
101°.  Fluoresce,  y  la  fluorescencia  es  azulada.  En 
contacto  del  ácido  cróniico  se  oxida  y  pasa  á 
guayagenoquinúa  de  la  lornjula  C'-H"'0-,  queso 
presenta  cristalizando  en  agujas  de  color  amarillo 
de  limón,  y  fusibles  á  122". 

GUAYAGENOQUINÓN  (de  guayagcno  y  qui- 
llón): m.  Quim.  Derivado  del  guayageuo.  Tiene 
por  fórmula  C'-Hi»0-.  V.  Guayageno. 

GUAYAGUAS:  Geog.  Sierra  del  sistema  pam- 
peano de  la  prov.  de  San  Juan,  Rep.  Argentina. 
Hállase  en  la  cadena  que  se  eleva  al  E.  de  las 
lagunas  y  sirve  de  límite  entre  las  provs.  de  San 
Luis  y  San  Juan. 

GUAYAMA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  la  parte  del  S.  E. ;  corre  de  N.  O.  á  S.  E. ,  pasa 
por  cerca  de  Patillas  y  desagua  en  el  mar,  no 
lejos  de  la  punta  del  Viento  o  de  las  Carreteras. 
II  Part.  jud.  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  formado 
con  los  ayunt.  de  Aibonito,  Arroyo,  Cnyey  ,  Ci- 
dra, Maunabo,  Patillas  y  Salinas;  54  775  habi- 
tantes. Sit.  entre  la  parte  de  Humacao,  Ponce, 
Arecibo  y  San  Juan,  con  terreno  muy  feraz  fer- 
tilizado por  los  ríos  Añasco,  Toa,  Loisa  y  otros, 
y  cruzado  por  la  carretera  que  va  desde  la  capi- 
tal á  Ponce.  ||  Ayunt.  en  el  part.  de  su  nombre, 
Puerto  Rico;  11371  habits.,  de  los  que  4  500 
residen  en  la  v,  cab. ,  que  se  halla  en  la  costa  S. 
de  la  isla,  á  la  izq.  del  río  Aguamanil,  en  la 
falda  de  una  colina  que,  dominando  extensa, 
fértil  y  pintoresca  llanura,  ocupa  el  vértice  su- 
perior de  un  triángulo  equilátero  cuyos  restan- 
tes vértices  vienen  á  ser  Jobos  al  O.  y  el  Arroyo 
al  E.  El  fondeadero,  aunque  no  es  más  que  una 
radaabierta,  sueleser  muy  frecuentado,  pórofre- 
ccr  muy  buen  tenedero  y  abrigo  de  los  vientos 
generales,  al  redoso  de  un  arrecife  de  tres  millas 
de  largo,  que  sale  á  tres  ó  cuatro  de  tierra;  dista 
cuatro  leguas  del  Cabo  Mala  Pascua,  y  se  recono- 
ce desde  mar  afuera  por  un  cuerpo  de  guardia 
que  hay  en  la  orilla  al  N.  J  N.  E.  del  extremo 
occidental  de  dicho  arrecife,  y  por  un  molino  de 
viento  encima  de  una  colina,  una  milla  al  O.  del 
referido  cuerpo  de  guardia,  Al  E.  del  arrecife, 
entre  él  y  el  Cabo  Mala  Pascua,  la  profundidad 
es  de  18  á  13  m.,  á  distancia  de  dos  á  tres  millas 
de  tierra,  y  de  23  una  milla  más  al  S.  Le  están 
agregados  los  caseríos  Algarrobos,  Caimital,  Ca- 
site, Carmen,  Guamani,  Jobos,  Machete, Palmas, 
Pozo  Hondo  y  Quebrada. 

-GuAYAMA:  Geog.  Montaña  en  la  prov.  de 
León,  Rep.  del  Ecuador;  4  382  m.  de  alt. 

GUAYANA;  Gcog.  Región  del  K.  E.  de  la  Amé- 
rica meridional,  entre  el  Océano  Atlántico  al 
N.  E.  y  E. ,  el  río  Amazonas  y  su  afl.  el  Negro  al 
S. ,  los  ríos  Casiquiare  y  Orinoco  al  O.  y  el  cita- 
do Orinoco  al  N.  Rodeada,  pues,  de  mar  y  do 
nos  por  todas  partes,  es  una  verdadera  isla.  Lo 
pertenece  toda  la  costa  desde  la  desembocadura 
del  Orinoco  á  la  del  Amazonas,  y  queda  com- 
prendida entre  los  8°  41'  lat.  N.  y  3*  30'  lat,  S. 
y  46"  16'  y  64"  40'  long.  O.  Madrid.  Sn  totel 
.sup.  pasa  de  dos  millones  de  km.-; equivale  por 
tanto  á  más  de  cuatro  Veces  la  sup.  de  España. 

Es  región  llana  hacia  el  S.  y  en  el  litoral,  mon- 
tañosa en  el  centro  y  N.  O  Sus  ¡irincipalcs  cor- 
dilleras .son  las  sierras  de  Pacoraima,  de  E.  áO., 
y  Parima  do  N.  á  S. ,  divisorias  entre  el  Orinoco 
y  el  Amazonas.  Al  N.  de  la  primera  extiéndenso 
varias  sierros,  tales  como  las  de  Usupamo,  Ara- 
ba, Maiguelida,  Matos,  Vadipu,  etc.,  todas  orien- 
tadas de  S.  E.  á  N.  O. .  interrumpidas  ccn  fre- 
cuencia y  formando  serie  de  cerros  que  llegan 
hasta  muy  cerca  de  la  orilladra.  del  Orinoco.  Al 
O.  de  la  sierra  Parima  aparecen  otras  cordilleras 
seniejontes,  délas  que  la  más  importante  es  1» 
que  va  paralela  al  Óiinoco  superior  y  al  N.  de 
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dicho  río,  y  que  en  los  mapas  figura  también  con 
el  nombre  de  Parima;  con  ella  forma  ángulo  al 
E.  la  sierra  Macanaca,  donde  hay  uua  cumbre 
de  2  ños  m.,   y  la  prolonga  al  Ñ.    la  sierra  do 
Mapichi  (2  258).  Al  S.  del  Alto  Orinoco  se  halla 
la  sierra  de  Untnran  y  más  al  S.  la  de  Cnnipira. 
Hacia  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  Paca- 
raima  hay  un  nudo  montañoso,  del  que  arranean 
la  sierra  del  Rincote  al  N.  y  la  de  Boraima  al 
S.  (2  600),  y  ésta,  prolongándose  hacia  el  S.  E. , 
viene  á  formar  en  parte  la  divisoria  entre  ríos  de 
las  cuencas  del   Orinoco  y  Amazonas  al  O.  y  los 
que  van  directamente  á  la  costa  del  Atlántico 
al  E.  Divisoria  entre  éstos  y  el  Amazonas  son 
también   los  montes  Mond   y  TiimucHumac. 
Esta  última  serio   de   montes  parece  enlazarse 
al  O.  con  la  sierra  Parima  por  otra  linea  de  cres- 
tas también  interrumpida  por  valles;  en  general, 
la  región  montañosa  no  presenta  grandes  altitu- 
des, ni  aun,   como  ya   se  ha  indicado,  crestas 
continuas  que  formen  realmente  lo  que  se  llama 
cordillera  ó   sierra.  Gran  paite  de   la  titulada 
sierra  de  Parima  es  un  conjunto  de  terrenos  on- 
dulados de  200  á  400  m.  de  altitud. Parece  tam- 
bién que  estas  montañas  están  formadas  de  es- 
quistos y  granitos,   mas  conviene  advertir  que 
asi  el  estudio  geológico  como  el  orográfico  é  hi- 
drográfico de  estas  regiones  es  incompleto,  pues 
se  han  interrumpido  las  exploraciones  que  en  los 
siglos  XTii  y  XVIII  hicieron  los  españoles,  y  las 
que   modernamente   han    emprendido   viajeros 
franceses,  ingleses,  etc.,  han  agregado  poco  nue- 
vo á  lo  que  ya  se  sabía,  ó  por  lo  menos  á  lo  que 
consta  en   los  archivos  de   España,  siendo  muy 
de  lamentar  que  no  se  publiquen  interesantes 
manuscritos  que  poseemos,   con   lo  que   desde 
luego   se  evitaría  que  algunos  viajeros   dieran 
como  novedades  lo  que  no  solamente  escribieron 
exploradores  españoles  hace  ninehos  años,  sino 
aun  lo  que  ya  está  publicado,  como  sucede  con 
las  tierras  de  la  Guayana  que  baña  el  Orinoco. 
Así,  por  ejemplo,  sucede  con  el  viajero  M.  Cha- 
ífanjón,  que  ha  presentado  como  descubrimientos 
propios  los  que  cree  haber  hecho  en  el  Alto  Ori- 
noco, región  explorada  por  el  P.  Román,  Díaz 
de  la  Fuente,   Bobadilla,  Marqués  del  Socorro, 
Iturriaga,  etc. ,  etc. ,  en  el  .siglo  xvili,  y  á  quienes 
la  ciencia  geográfica  debe  noticias  mucho  más 
completas  qne  las  que  ha  pro]iorcionado  el  citado 
viajero  francés.  Las  regiones  más  conocidas  son 
las  del  N.  E. ,  ó  sea  los  territorios  que   pertene- 
cen á  Inglaterra,  Holanda  y  Francia.  El  litoral 
es  bajo;  avanzando  hacia  el  interior  se  llega  ála 
región  de  las  colinas,   tras  las  que  aparecen  los 
primeros  ramales  ó  cerros  de  las  montañas  cita- 
das. La  costa  aumenta  de  continuo,  pues  en  ella 
sefonnany  transforman,  aparecen  y  desaparecen, 
enormes  bancos  de  fango  casi  á  flor  de  agua,  cu- 
biertos los  más  de  reducida  capa  de  agua,  á  la 
que  sustituye,  al  fin,  el  limo  arrastrado  por  las 
corrientes  fluviales-y  aun  por  las  marinas  que  lo 
traen  de  las  bocas  del  Amazonas.  Hacia  el  N. O. 
sobre  todo  es  donde  esta  formación  fangosa  al- 
canza mayor  desarrollo,  pues  llega  á  medir  una 
anchura  de  40  á  60  kms.  Desde  alta  mar,  y  á 
pocas  millas  de  distancia,  no  se  ve  la  costa.  La 
llanura  litoral  qne  sigue  inmediatamente  hacia 
el  interior  es  también  de  formación  moderna,   y 
es  la  tierra  habitada  y  cultivada.  En  la  zona  de 
las  colinas  empiezan  los  bosques.  La  arcilla  pre- 
domina en  el   litoral;  el  gres  en  las  colinas.  Las 
altas  montañas  formadas    de   gianito  y   gneis 
están  cubiertas  de  espeso  bosque,  y  se  cree  que 
son  el  antiguo  litoral  del  Atlántico.  Innumera- 
bles son  los  ríos  que  surcan  la  Guayana.  Men- 
cionaremos el  Amature,   Aguirre,   Iniataca,  Ca- 
roni,  Aro,  Caura,  Cuchivero,  Suapure,  Parana- 
za,  Parqueni,  Sipapo,   Ventuari,  Cunacunuma, 
Matacuni,  Ocamoy  Manaviche,  afis.  del  Orinoco; 
el  Pecheira,  Parapanátuba,   Ananarapucu,  Mu- 
ticaca,  Jaris,   Paru,  Urubucuara,   Gurupatuba, 
Surubin,  Trombetas,  Yamundá,  Uatuma  y  Uru- 
bú, afls.  del  Amazonas;  el  Coieira,  Piaú,Yana- 
pery,  Branco,  Amajau,   Uerere,  Padaniry,  Ma- 
rauja,  Canabury  Dimity,  afls.  del  río  Negro;  el 
Turuaca  y  algún  otro  que  aún  no  se  sabe  bien 
dónde  desembocan,  siendo  su  curso  poco  conocido, 
como  el  déla  mayor  parte  de  los  afls.  del  Negro 
que  hemos  mencionado;  finalmente,  desembocan 
en  el  mar,  yendo  de  N.  á  S. ,  los  ríos  Amacuru, 
Cuaima,  Barima,  Barama,  Pomerun,  Supinaam, 
EsequibOj  Demerara,  Mahaiea,  Mahaicony,  Aba- 
ry,  Berbice.  Corentine,   Nickery,   Coppername, 
Saramaca,   Suriname,  Cotica,   Maroni,   Mana, 
Organabo,   Conamana,  Sinamaria,  Knru,  Ora- 


pu,  Aporuagne,  Oyapok,  Uasa,  Cachipur,  Novo, 
C'alcoene,  Mapagraude,  Sncurnja  y  Araguary.  El 
clima  de  la  Guayana  es  nuiy  calillo;  la  tempera- 
tura media  anual  es  de  27",  rara  vez  baja  á  me- 
nos de  20  y  con  fiecucncia  pasa  de  los  35.  Hay 
dos  estaciones  secas  y  dos  lluviosas,  y  son  fre- 
cuentes las  tempestades  al  pasarse  de  una  esta- 
ción á  otra.  Durante  la  estación  seca  el  clima  es 
soportable  eu  las  regiones  algo  elevadas;  en  la 
estación  húmeda,  y  eu  todo  tiempo  en  las  regio- 
nes bajas,  el  clima  es  fatal  para  los  europeos; 
las  liebres  palúdicas  y  aun  la  fiebre  amarilla  los 
diezman ;  es  la  Guayana  do  los  países  más  insa- 
lubres del  mundo.  La  fiebre  ataca  con  mayor 
intensidad  á  fines  de  julio,  es  decir,  cuando  las 
tierras  que  han  estado  inundadas  durante  todo 
el  invierno  comienzan  á  secarse.  La  vegetación 
es  do  lo  más  rico  que  hay  entre  las  floras  tropi- 
cales, así  por  la  variedad  como  por  la  abundan- 
cia de  especies.  En  los  bosques  se  encuentran 
toda  clase  de  maderas  y  enorme  cantidad  de 
palmeras;  los  árboles  presentan  gran  variedad 
en  forma,  altura  y  color  del  follaje. 

En  aquellas  inmensas  selvas  se  ven  toda  clase 
de  plantas  oleaginosas  y  medicinales,  y  las  en- 
redaderas ó  bejucos  forman  red  inextricable  que 
dificulta  sobremanera  el  paso.  Frutas,  jugos, 
gomas,  resinas,  aceite,  todo  se  halla  en  las  in- 
mensas selvas  de  la  Guayana.  Vagan  por  ellas 
tapires,  jaguares,  armadillos,  hormigueros,  mul- 
titud de  monos  y  de  reptiles,  bandadas  de  loios 
y  pájaros  moscas,  etc.  Los  mosquitos,  los  escor- 
piones y  todos  los  insectos  que  más  molestan  al 
hombre  pululan  eu  enjambres  innumerables.  No 
es  preciso  descender  á  mayores  detalles ;  basta 
repetir  que  en  la  Guayana  se  encuentran  todas 
las  especies  de  la  fauna  y  flora  de  la  América 
tropical.  Las  riquezas  minerales  del  país  son  aún 
poco  conocidas;  se  explota  algún  oro  eu  la  parte 
venezolana  y  eu  los  aluviones  del  litoral.  Descu- 
brió el  país  Vicente  Yáñez  Pinzón  en  1499.  Des- 
pués los  españoles  establecidos  en  lo  que  se  lla- 
maba Tierrafirme  hicieron  varias  excursiones  ha- 
cia el  interior.  En  1527  Diego  de  Ordax  salió  de 
España  con  cuatro  navios  y  SOO  hombres  y  pro- 
pósito de  conquistar  la  Guayana;  ascendió  por 
el  río  de  Paria  200  leguas  sin  gran  resultado. 
El  contador  de  sn  escuadra,  Jerónimo  de  Altar, 
también  la  exploró  por  dos  veces.  Luego  siguie- 
ron sus  pasos  los  gobernadores  de  Venezuela 
Espera  y  Ferdirman,  y  después  Bartolomé  Vel- 
zar.  En  1569  los  indígenas  mataron  al  capitán 
Serpa.  Nada  ó  muy  poco  se  adelantó  por  el  pron- 
to, y  al  terminar  el  siglo  xvi  no  había  po<lido 
fundarse  ninguna  población  de  españoles  en  la 
Guayana,  á  pesar  de  que  era  uno  de  los  países 
en  que  se  supuso  que  estaba  Eldorado,  y  á  bus- 
carle fué  en  l.''ll  V  l.'i.''  F-1Í|ih  de  Hutten.  Ya 
en  la  Des'/i-  '  '         las  Indias,  es- 

crita á  fines  ili  1  .^ii;lii  .\\  I  y  .iMi'ia  publicada  por 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  se  decía  que 
la  gobernación  de  Serpa,  en  lengua  de  indios  La 
Guayana,  comenzaba  por  la  parte  de  Levante 
en  la  boca  del  rio  Marañón  ó  Amazonas,  desde 
donde  va  corriendo  la  costa  por  la  prov.  que 
llaman  de  los  Aruacas  hasta  la  punta  del  Gallo, 
iunto  á  la  isla  de  la  Trinidad.  Cita  un  río  lla- 
mado de  La  Guayana,  afl.  del  Orinoco,  á  unas 
40  ó  50  leguas  del  mar,  que  trae  su  nombre  de 
pasar  por  la  prov.  de  Guayana,  y  en  la  costa  el 
Cabo  Kaso,  junto  á  la  isla  de  la  Trinidad  y  al  S. 
de  ella;  el  río  Salado,  junto  á  Cabo  Raso,  al  Po- 
niente; el  río  de  Canoas,  más  al  Poniente  del 
río  Salado;  los  ríos  Dulce  y  Fermosa;  la  punta 
Turabaja ;  otro  río  Salado  y  uno  al  que  llama 
Bajo  en  4°  do  altura;  el  río  de  Vicente  Pinzón, 
en  2°  y  ^¡t  de  altura;  el  río  de  la  Vuelta,  lastres 
isletas  Plano.sas  y  Furna  Grande,  junto  á  Cabo 
Blanco,  en  la  entrada  y  boca  del  río  de  Orellana  ó 
de  las  Amazonas.  Hasta  mediados  del  siglo  xviii 
no  se  hicieron  verdaderas  exploraciones  científi- 
cas en  el  interior  de  La  Guayana,  hacia  el  S.  y 
en  sus  límites  occidentales,  como  ya  antes  he- 
mos apuntado.  En  1743  el  Jesuíta  P.  Román 
pasó  del  río  Orinoco  al  Negro;  después  explora- 
ron parte  de  este  territorio  Díaz  de  la  Fuente, 
Bobadilla  y  demás  anteriormente  mencionados, 
reconociendo  también  muchos  de  los  ríos  que 
afluyen  al  Orinoco  y  las  principales  sierras  de  la 
Parima.  En  1581  aparecieron  ya  colonos  holan- 
deses en  el  litoral  y  hacíalas  bocas  del  Demera- 
ra; expulsados  por  los  españoles  y  los  indígenas, 
volvieron  en  1589,  fundaron  á  Stabrock  ó  Geor- 
getown  y  también  la  colonia  llamada  Nueva 
Zelanda  que  llegó  hasta  el  otro  lado  del  río  Ese- 


quibo.  En  1604  los  franceses  tomaron  posesión 
de  la  costa  más  oriental,  donde  veinte  años  des- 
pués fundaron  á  Sinamaria,  y  en  1635  á  Cayena. 
Duraiftc  los  siglos  XVII  y  xviii  lucharon  en  aqncl 
país  españoles,  portugueses,  lio!ande.ses  é  ingle- 
ses. Las  colonias  que  más  juosperaron  fueron  las 
hoIaiiiSíJsas;  las  que  con  el  nombre  de  Nneva 
Francia  del  Sur  establecieron  los  franceses  de 
1763  á  1764  dieron  muy  mal  resultado,  pues  en 
menos  de  un  año  perecieron  más  de  13  000  colo- 
nos. Durante  las  guerras  de  la  República  fran- 
cesa á  fines  del  siglo  xviii  los  ingleses  se  apo- 
deraron de  todo  el  litoral;  luego,  de  1812  á  1817, 
y  en  virtud  de  varios  tratados,  se  fijaron  los  lími- 
tes de  los  dominios  europeos  en  la  Guayana,  que 
son  el  río  Corentine  cutre  la  Guayana  inglesa  y 
holandesa  y  el  Maroni  entre  ésta  y  la  francesa. 

Resulta,  pues,  que  hoy  la  Guayana  se  divide 
en  Guayana  venezolana  ó  antigua  Guayana  espa- 
ñola, separada  de  la  inglesa  por  el  ríoEseqnibo; 
la  Guayana  inglesa;  la  Guayana  holandesa;  la 
Guayana  francesa,  y,  por  último,  la  Guayana 
brasileña  ó  portuguesa,  separada  de  la  anterior 
por  el  río  Oyapoc. 

Guayana  brasileíta.  -  Es  la  parte  de  la  Gna- 
yana  que  vierte  al  Amazonas;  comprende  próxi- 
mamente la  mitad  de  toda  la  Guayana,  y  sus 
límites  geográficos  quedan  perfectamente  deter- 
minados al  E.  por  el  Océano  Atlántico,  al  S.  por 
el  río  Amazonas,  al  S.O.  por  el  Negro,  y  al  N. 
por  la  divisoria  entre  Amazonas  y  Orinoco,  ó  sea 
la  frontera  de  Venezuela,  marcada  por  las  sierras 
Foneri,  Tapisirapeco,  Curupira,  Parima  y  Paca- 
raima  al  N.O.  Al  N.E.  Inglaterra  retiene  terri- 
torios brasileños  de  los  afls.  superiores  del  río 
Branco,  que  son  de  la  cuenca  del  Amazonas  y 
por  tanto  del  Brasil;  forman  allí  límite  los  ríos 
Cotingo  y  Tacutn,  y  luego  la  divisoria  entre  la 
vertiente  del  litoral  y  la  del  Amazonas  por  cerca 
del  río  Mapuerre,  siguiendo  hacia  el  E.  en  di- 
rección de  los  montes  Tumuc-Humac,  frontera 
con  las  Guayanas  holandesa  y  francesa,  hasta 
encontrar  el  río  Oyapoc.  El  país  es  llano,  aunque 
todavía  muy  poco  conocido  hacia  el  interior, 
donde  los  mapas  presentan  aún  grandes  blancos 
y  el  curso  de  muchos  ríos  aparece  señalado  con 
líneas  de  puntos.  Toda  la  región  occidental  co- 
rresponde á  la  prov.  ó  territorio  de  Amazonas; 
la  oriental  al  Grao  Para.  Entre  el  río  Branco,  el 
Negro  y  la  frontera  venezolana,  viven  los  poro- 
cotos,  los  oremanaos  y  otros  pueblos  indígenas, 
y  las  principales  poblaciones  se  encuentran  en 
el  extremo  S. O. ,  á  orillas  del  río  Negro,  for- 
mándose allí  entre  dicho  río,  el  Guainio,  Casi- 
quiare.  Baria  y  Canaburi  la  isla  llamada  de 
Pedro  II.  Jlás  al  E. ,  entreoí  río  Branco  y  el 
Paru,  se  halla  la  región  menos  conocida,  donde 
habitan  los  .siricuines,  caripunos,  aruoquis,  pia- 
nogotes,  apulaisy  otros;  sólo  al  S.  ,en  las  orillas 
del  río  Negro  y  del  Amazonas,  se  encuentran 
aldeas  ó  lugares  poblados,  tales  como  Manaes, 
Serpa  y  Obidos.  La  zona  oriental,  entre  el  río 
Paru  y  el  mar,  es  más  conocida.  En  ella  viven 
los  oyampis,  bucuyenos,  bravos,  calaynas,  eara- 
pas,  policuros,  etc.  La  tercera  parte  próxima- 
mente de  esta  zona  vierte  directamente  al  At- 
lántico, y  en  la  costa  se  encuentran  el  Cabo 
Orange,  el  Cabo  Casipore,  la  isla  Maraca  con  los 
canales  Carapaporis  y  Turturi,  la  isla  Jipioca, 
el  Cabo  Raso  del  Norte,  las  puntas  Norte  y 
Groca  y  las  islas  que  orillan  el  brazo  septentrio- 
nal del  Amazonas.  Maeapá  es  la  población  más 
importante  de  esta  comarca.  También  Francia 
pretende,  contra  toda  razón  histórica  y  geográ- 
fica, extenderse  por  la  Guayana  brasileña,  y  en 
el  territorio  á  que  aspira  se  halla  Cunani,  que 
tan  célebre  se  hizo  há  pocos  años  por  haberse 
constituido  en  Rep.  independiente. 

ff!ía,i/íiHre/)-a;íce.?a. -Su  costa  sigue  inmedia- 
tamente al  N.O.  del  litoral  bra.sileño,  separán- 
dola del  Brasil  el  ya  citado  rio  Oyapoc  y  los 
montes  Tumuc-Humac.  Por  el  O.  la  separan  de 
la  Guayana  holandesa  los  ríos  Maroni  y  Ana. 
Tiene  unos  350  kms.  de  costa,  con  una  sup.  de 
121413  kms".  La  población  en  1887  era  de 
25  796  almas.  Francia,  como  ya  se  ha  dicho,  pre- 
tende llevar  sus  límites  más  al  S.,  fundándose 
en  qne  el  río  de  Vicente  Pinzón,  fijado  como 
frontera  en  antiguos  tratados,  es  el  Canal  de 
Carapaporis,  ó  aún  otro  más  meridional.  La 
topografía  y  la  geología  de  esta  pequeña  parte  de 
la  Guayana  es  bastante  conocida,  gracias  á  las 
exploraciones  y  estudios  del  doctor  Crevaux, 
que  en  1777  reconoció  los  valles  del  Maroni  y 
del  Yari,  y  posteriormente  remontó  el  río  Oya- 
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poc,  franqueó  los  montes  Tumuc-Humac,  y  pa- 
sando á  la  Guayana  brasileña  bajó  por  el  río  Ku 
alYari,  y  dirigiéndose  al  Paru  descendió  por 
éste  al  Amazonas.  En  el  litoral,  y  principal- 
mente en  las  desembocaduras  de  los  numerosos 
ríos  que  surcan  esta  región ,  se  extienden  grandes 
aluviones  cenagosos  que  forman  tierras  bajas, 
casi  todas  pantanosas  y  cubiertas  de  paletuvios. 
Lue^o  comienzan  las  tierras  altas,  que  se  van 
elevando  por  escalones  hasta  los  montes  Tumuc- 
Humac,  constituidas  por  gneis  y  niicasquistos, 
modificadas  por  erupciones  de  diversas  rocas 
granitoides.  Así,  el  país  presenta  una  serie  de 
terrazas  escalonadas,  más  ó  menos  onduladas  y 
paralelas  á  la  costa,  á  través  de  las  que  los  ríos 
corren  con  bruscos  desniveles  que  salvan  en  saltos 
ó  cataratas.  Hacia  el  litoral  se  encuentran  tam- 
bién algunos  cerros  aislados  .'como  los  que  for- 
man el  grupo  de  los  montes  Karr,  al  N.  del  río 
Apornagiie.  Hay  también  varias  islillas,  tales 
como  las  islas  Verde  y  Saracu,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Sinamaria;  las  islas  del  Diablo, 
San  José  y  Real,  que  forman  el  grupo  llamado 
Salut,  frente  á  la  desembocadura  del  Kuru;  las 
rocas  é  islotes  del  Niño  Perdido,  el  Padre,  la 
Madre  y  las  Dos  Hijas,  y  el  islote  Malingre, 
muy  cerca  de  Cayena,  y,  por  liltimo,  frente  á  la 
costa  de  Karr,  eí  Grande  y  el  Pequeño  Coniles- 
table.  Los  ríos,  que  ya  se  citaron  al  hablar  de 
la  Guayana  en  general,  están  cortados  por  cas- 
cadas é  interrumpidos  por  rocas,  y  en  ellos  la 
navegación  es  de  todo  punto  imposible,  ó  á  lo  me- 
nos muy  difícil,  salvo  en  las  inmediaciones  del 
mar.  En  la  estación  de  lluvias  se  convierten  en 
torrentes  é  inundan  las  zonas  bajas.  La  tenjpera- 
tura  media  anual  es  de  27°.  Los  meses  más  fríos 
son  diciembre,  enero,  febrero  y  marzo,  pues 
nunca  el  termómetro  marca  menos  de  22<'.  Por 
término  medio  caen  al  año  332  centímetros  de 
agua,  ó  sea  casi  un  centímetro  por  día.  Casi 
todo  el  territorio  está  cubierto  de  bosque,  con 
alguno  que  otro  claro  ó  sabana  en  que  crecen 
gramíneas,  utilizadas  para  pastos  de  ganados; 
la  mayor  parte  de  estas  sabanas  se  hallan  en 
territorio  bajo,  cerca  del  litoral.  En  aquellas 
enormes  selvas  en  las  que  á  modo  de  columnas 
de  35  á  40  m.  de  alto  se  elevan  los  árboles  sos- 
teniendo espesa  bóveda  de  verdura  que  apenas 
deja  pasar  la  luz  del  sol,  el  aire  parece  que  falta 
y  el  suelo  aparece  cubierto  de  rama  y  hojarasca. 
Sólo  arriba,  en  las  copas  de  los  árboles,  chillan 
los  monos  y  cantan  y  revolotean  millones  de  pá- 
jaros de  variado  y  hermoso  plumaje.  La  selva 
cambia  de  aspecto  en  las  inmediaciones  de  los 
ríos;  el  paisaje  es  menos  severo  y  monótono,  más 
pintoresco:  se  ven  hierbas,  arbustos,  árboles  pe- 
queños cubiertos  de  flores  y  frutos,  y  los  beju- 
cos suben  desde  el  suelo  hasta  las  copas  de  los 
mayores  árboles.  Estos  inmensos  bosques  con- 
tienen ricas  maderas  de  construcción  y  ebanis- 
tería, casi  sin  explotar.  El  oro  atrae  mucho  más 
la  atención  ;  este  metal  se  encuentra  en  las  are- 
nas de  varios  ríos,  principalmente  en  el  Apor- 
nagne.  Los  principales  cuhivos  son  los  de  achiote, 
cafe,  cacao,  caña  de  azúcar  y  arroz.  En  el  comer- 
cio figuran  como  principales  artículos  exporta- 
dos el  oro,  por  valor  de  4  a  5  millones  de  fran- 
cos al  año,  las  materias  colorantes,  las  pieles, 
el  cacao  y  el  azúcar.  En  cuanto  á  las  razas, 
las  que  hay  en  el  país  son  la  blanca,  en  escaso 
número,  algo  más  de  1 000  con  residencia  fija  y 
otros  tantos  como  población  flotante;  negros 
oriundos  de  los  africanos  que  en  otro  tiempo  se 
introdujeron  como  esclavos;  mulatos,  inmigran- 
tes africanos,  indios,  chinos  y  ananiitas  para 
8Uatit\iir  á  los  esclavos;  indígenas;  deportados, 
do  los  qne  muchos  pertenecían  á  la  raza  árabe; 
ya  no  se  envían  deportados  políticos  ni  aun  pe- 
nados (le  rnza  blanca  á  la  Guayana.  Entre  los 
pucblo.H  indígenas  de  la  Guayana  francesa  mere- 
cen citarse  los  paramacas,  esmerejones,  pupurnis, 
nicuyenos  y  ovampis.  Divídese  la  Guayana 
francc.ia  en  14  dist.  ó  muuicip. ,  de  los  que  el 
único  urbano  es  la  cap.,  Cayena.  El  goberna- 
dor deijendc  del  Ministro  do  las  Colonias;  hay 
tambicn  un  concejo  general,  elegido  por  los  mu- 
nicipio», un  Tribunal  de  apelación  y  un  prefecto 
apostólico.  Un  diputado  representa  la  colonia 
on  el  Pftilamcnto  francés.  Hay  escuelas  prima- 
na»,  una  de  Artfsy  Oíicio9,y  lasquodirigcn  los 
hermanos  do  la  Doctrina  Cri.stinna  y  la  Congro- 
gación  de  .■icñorasdeSan  José  de  Cluny;  hospital 
hospicio  en  Cayena,  hospicio»  nn  Mana  y  Sino 
mnris,  ylopronería  del  A'-arnaui.  En  ol  establecí- 
miouto  pouilouciario  du  Saint- Laurcnt  del  Ma- 
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roni,  sit.  unos  33  kms.  aguas  arriba  de  la  des- 
embocadura del  río,  y  fundado  en  1858,  los 
)ienados  se  dedican  al  trabajo  agrícola.  La 
Guayana  francesa,  como  el  resto  del  país,  se- 
gún ya  se  ha  dicho,  fué  descubierta  por  espa- 
ñoles al  terminar  el  siglo  xv.  Después  alguno 
que  otro  aventurero  ingles  ó  francés,  que  oyeron 
hablar  de  las  expediciones  que  por  el  interior 
hacían  los  españoles  en  busca  de  Eldorado,  re- 
montaron los  valles  del  territorio  que  nos  ocu- 
pa con  propósito  de  alcanzar  el  fabuloso  país.  A 
principios  del  siglo  xvii  ya  se  establecieron  al- 
gunos franceses  en  la  isla  de  Cayena,  por  los 
indígenas  llamada  Mueumbro,  Jlatori,  Sanaum, 
Espenery,  Eporceregemera,  que  todo»  estos  nom- 
bres la  atribuyen  las  relaciones  de  aquella  épo- 
ca. En  1643  se  formó  en  Ruán  la  Compañía 
del  Cabo  del  Norte  con  objeto  de  explotar  estas 
tierras,  pero  fueron  tales  la  tiranía  y  crueldad  de 
los  nuevos  colonos  que  los  indígenas  pasaron  á 
cuchillo  á  casi  todos.  En  1651  se  formó  en  París 
nueva  Sociedad:  la  Compañía  de  la  Francia 
Equinoccial,  cuyos  agentes  se  dedicaron  tam- 
bién á  explotar  y  maltratar  á  los  indígenas, y  la 
tentativa  de  colonización  tuvo  la  misma  suerte 
que  la  anterior.  Poco  después  los  holandeses  se 
establecieron  en  la  isla  de  Cayena  ;  expulsados 
en  1663,  tomó  posesión  de  la  colonia  otra  Com- 
pañía, la  Real  de  las  Indias  Occidentales,  su- 
primida en  1674.  Desde  este  año  dependió  ya 
directamente  de  la  corona.  Otra  vez,  1676,  los 
holandeses  se  apoderaron  del  país,  mas  lo  con- 
servaron pocos  meses.  Continuó  Francia  en  po- 
sesión de  la  colonia,  aunque  sin  conseguir  que 
prosperase,  en  tanto  que  los  portugueses  funda- 
ban importantes  establecimientos  en  la  costa 
N.  del  Amazonas  y  litoral  inmediato.  Por  un 
artículo  del  tratado  de  Utrecht,  de  1713,  Fran- 
cia tuvo  el  buen  acuerdo  de  renunciar  á  las  tie- 
rras situadas  entre  el  Amazonas  y  el  Oyapoc. 
En  1763,  después  do  haber  perdido  el  Canadá, 
los  franceses  pretendieron  resarcir  esta  pérdida 
fomentando  la  colonización  en  la  Guayana ;  tam- 
poco tuvieron  gran  fortuna,  pues  de  12000  colo- 
nos que  enviaron  perecieron  10000.  En  18091a 
colonia  cayó  en  poder  de  ingleses  y  portugueses; 
estos  últimos  la  conservaron  durante  ocho  años. 
En  1817  la  recobró  Francia,  y  en  estos  últimos 
años  la  deportación,  las  explotaciones  auríferas 
y  la  de  maderas,  han  contribuido  á  dar  alguna 
mayor  vida  y  animación  á  la  Guayana  francesa. 
Ouayana  holandesa.  -  Llámasela  también  Co- 
lonia del  Surinam  ó  Suriname,  que  es  el  nom- 
bre de  su  río  más  importante.  Confina  al  N.  con 
el  Océano,  al  E.  con  el  río  Marari,  al  S.  con  los 
montes  Tumuc-Humac,  que  la  separan  del  Brasil, 
y  al  O.  con  el  rio  Corentine;  119  321  kms."  y 
74  141  habits. ,  comprendiendo  17  000  indígenas 
y  boschnegers,  es  decir,  negros  de  los  bosques  ó 
cimarrones,  ó  esclavos  negros  fugitivos.  El  terri- 
torio es  análogo  al  resto  de  la  Guayana;  la  costa 
es  terreno  bajo  y  de  aluvión,  cubierto  de  árboles 
y  de  maleza  é  inundado  en  las  altas  mareas.  En 
la  orilla  izquierda  del  Surinam,  á  unos  12  kiló- 
metros aguas  arriba  de  la  confluencia  del  Com- 
mewyne  ó  Cotica,  se  encuentra  la  cap.  Parama- 
rivo.  Dicho  río  se  halla  unido  con  los  principales 
que  hay  al  E.  y  al  O.  por  medio  de  canales,  gra- 
cias á  los  que  no  es  preciso  acudir  á  la  navega- 
ción marítima.  Casi  toda  la  actividad  coloniza- 
dora se  concentra  en  los  valles  del  Commewjne 
y  su  afl.  el  Cotica  y  cu  el  curso  inferior  del  Su- 
rinam y  del  Saramaca.  A  lo  largo  de  ríos  y  ca- 
nales se  encuentran  las  plantaciones  y  los  gru- 
pos de  casas  habitadas  por  negros  y  chinos.  La 
principal  riqueza  de  la  colonia  ha  sido  siempre 
la  agricultura,  algún  tanto  abandonada  en  estos 
últimos  años  por  el  afán  de  explotar  los  aluvio- 
nes auríferos  del  Saramaca  y  afls.  de  la  izquierda 
del  Maroni.  La  caña  do  azúcar  y  el  café  fueron 
las  plantaciones  más  prósperas,  ahora  bastante 
decaídas  por  falta  de  brazos,  y  aun  sustituidas 
\10T  el  cacao.  El  europeo  no  puede  trabajar  bajo 
aquel  clima;  los  agricultores  son  negros,  chinos 
é  indios.  Los  negros  independientes,  los  bosch- 
negers, viven  en  los  bosques  bajo  la  autoridad 
de  un  Gran  Man  ó  Gran  Hombre,  jefe  supremo 
civil  y  criminal,  descendiente  por  línea  directa 
femenina  del  primer  jefe  de  los  rebeldes.  Se  dis- 
tinguen por  sus  buenas  costumbres  y  carácter 
pacifico.  Lejos  de  los  establecimientos  coloniales, 
hacia  el  interior,  hay  algunos  indígena.s,  arua- 
cns,  caribes,  acurias  y  trios.  Do  la  población  se 
dcntíiria  (57  141)  son  23  646  hermanos  moravos, 
8  938  católicos,  6  608  reformados,  3  007  lutcra- 
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nos,  213  de  otras  sectas  cristianas,  1  409  israeli- 
tas, 1  629  mahometanos,  4  731  indios  y  114  bu- 
distas. Desde  muy  antiguo  hay  ¡udios  en  el  país, 
pues  en  él  se  refugiaron  los  perseguidos  en  Eu- 
ropa y  en  el  P>rasil.  Los  europeos,  que  no  llegan 
á  1000,  hablan  el  holandés,  y  algunos  inglés, 
francés  ó  alemán.  Los  negros  hablan  un  idioma 
mixto  de  holandés,  ingles  y  portugués.  La  co- 
lonia está  á  cargo  de  un  gobernador  y  un  Con- 
sejo consultivo  de  nueve  individuos  elegidos  por 
seis  años. 

Gvayana  inglesa.  -  Uam&áa  también  Denig- 
rara, que  es  el  nombre  del  río  que  desemboca 
por  la  cap.,  Georgetown.  Confina  al  N.  con  el 
Atlántico,  al  E.  con  la  Guayana  holandesa,  alS. 
con  el  Brasil  y  al  O.  con  Venezuela.  Las  fronte- 
ras con  la  Guayana  holandesa  y  el  Brasil  están 
ya  indicadas.  La  frontera  con  Venezuela  es  la 
orilla  izquierda  del  río  Esequibo  desde  el  mar 
hasta  la  confluencia  del  río  Cuyuni,  la  orilla 
derecha  del  mismo  desde  dicha  confluencia  hasta 
la  del  Rupununi,  y  luego  el  confín  va  entre  la 
divisoria  del  Esequibo  y  el  Berbice,  dejando  para 
Venezuela  toda  la  cuenca  superior  de  aquel  rio. 
Así,  la  Guayana  inglesa  ocupa  sólo  unos  32  000 
knis^.  Sin  embargo,  en  los  mapas  ingleses  y  aun 
en  los  alemanes  aparece  el  territorio  mucho  ma- 
yor, pues  Inglaterra  pretendía  hace  tienijiotodo 
el  valle  del  Esequibo  y  el  delMazaruni,  así  como 
la  costa  comprendida  entre  el  estuario  de  éstos 
y  la  orilla  S.  de  las  bocas  del  Orinoco;  y  como 
se  trata  de  Venezuela,  los  ingleses  no  han  tenido 
reparo  en  dar  como  suyo  todo  este  territorio,  y 
lo  retendrán  seguramente,  si  no  lo  amplían, 
puesto  que  la  República  venezolana  no  dispone 
de  elementos  para  evitar  el  despojo  apelando  á 
la  fuerza.  El  limite  impuesto  por  los  ingleses 
remonta  el  rio  Amacuvo,  sigue  por  las  inmedia- 
ciones del  meridiano  de  60°  Greenwich  cortando 
los  ríos  Barima  y  Barama,  inclínase  al  S.O., 
corta  el  río  Cuyuni,  avanza  hacia  el  O.  por  la 
divisoria  entre  aquél  y  el  Mazaruni,  sigue  por  el 
río  Cako  hasta  la  sierra  de  Rincote,  donde  al- 
canza su  extremo  occidental,  y  vuelve  por  dicha 
sierra  hacia  el  S.  E.  y  E.  á  terminar  en  la  de 
Boraima.  Con  estos  límites  la  Guayana  inglesa 
tiene  221  243  kms.=  y  277  000  habits.  Como  en 
el  resto  de  la  Guayana,  el  litoral  está  formado 
por  terrenos  de  aluvión  que  avanzan  hacia  el 
interior  en  una  zona  que  varía  entre  8  y  45  ki- 
lómetros, y  que  son  capas  de  arena  y  arcilla  azul 
con  mezcla  de  detritos  vegetales  en  pequeña  can- 
tidad. En  la  región  montuosa  predomina  el  gres, 
en  yacimientos  de  conglomerados  de  color  rojo, 
blanco  ó  verde.  Hay  también  rocas  graníticas  y 
esquistosas.  Las  principales  montañas  son  el 
Maccari,  éntrelos  ríos  Esequibo  y  Berbice, don- 
de nace  el  Demerara  y  algunos  cerros  aislados  de 
poca  altura  al  K.  de  aquélla,  y  otros  que  forman 
pequeña  cordillera,  paralela  á  la  costa,  entre  el 
Demerara  y  el  Corentine.  'La  zona  del  O.  del 
Esequibo,  ó  sea  la  parte  de  la  Guayana  venezo- 
lona  y  brasileña,  á  la  que  Inglaterra  extiende 
su  dominación,  es  país  algo  más  montañoso; 
entre  los  ríos  Beroma  y  Cuyuni  se  hallan  los 
montes  de  los  Guaicas:  cerros  y  pequeñas  cordi- 
lleras se  extienden  entre  el  Cuyuni  y  Mazaruni; 
dentro  de  la  curva  que  forma  este  último  río  se 
encuentra  el  monte  Merume;  más  al  S.  la  sierra 
Boraima  y  el  monte  Macarapán,  cerca  de  la  ori- 
lla izquierda  del  Rupununi,  y  á  uno  y  otro  lado 
de  dicho  río  los  montes  Cuano  y  Coratamung. 
Entre  la  orilla  izquierda  del  Esequibo  y  su  afl.  el 
Potaro  está  el  monte  Tuasinki.  Los  principales 
ríos  de  esta  región,  el  Eseqnibo,  Demerara  y 
Berbice,  presentan  grandes  estuarios,  por  los 
que  los  buques  pueden  internarse  remontándolos 
en  bastantes  kms. ;  además,  como  en  la  Guayana 
holandesa,  la  zona  litoral  está  surcada  por  mul- 
titud de  canales.  La  gran  masa  de  la  población 
blanca  es  de  origen  portugués;  hay  unos  25000 
individuos  oriundos  de  Europa,  do  las  Antillas 
y  délas  islas  Azores  y  Madera;  más  de  100000 
negros  y  mestizos  nacidos  en  el  país;  unos  60 000 
inmigrantes  africanos,  indios  y  chinos,  y  7  000 
indígenas,  si  bien  es  desconocido  el  número  de 
éstos  que  viven  en  el  interior;  sus  principales 
tribus  v  pueblos  son  los  aruacas,  caribes  y  ta- 
rumas "al  E.  del  Esequibo;  al  O.  los  guaraunos, 
guaicas,  macuchis,  apisianas,  atorabis  y  otros. 
Los  parte  del  litoral  comprendida  entre  los  ríos 
Demerara  y  Berbiel,  es  un  ilist,  esencialmente 
manufacturero;  las  maderas,  ron,  nziicar,  mela- 
zas son  los  objetos  principales  do  la  industria. 
Un  f.  c,  el  úiiico  de  la  Guayana,  atraviesa  el 
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país.  Los  cultivos  de  algodón  y  café  casi  han 
sido  abandonados,  sustituidos  por  el  de  la  caüa. 
También  se  cultivan  bananas,  batatas,  cazave  y 
niaiz;  oxplótanse  los  bosi|ues  y  tiene  alguna  im- 
portancia la  cría  de  ganado  mayor.  Los  princi- 
pales artículos  explotados  son  melazas,  arroz, 
rom  y  azúcar  en  bruto.  Divídese  la  colonia  en 
tres  condados:  Demerara,  Escquibo  y  Uerbioo. 
La  cap.  es  Georgetowu  ó  Demerara,  antes  Sta- 
broek.  Berbice,  cuando  era  colonia  separada, 
tnvo  por  cap.  á  New  Amsterdam.  La  adminis- 
tración está  confiada  á  un  gobernador  y  nn  Con- 
sejo de  nueve  individuos.  Rige  en  lo  civil  la  an- 
tigua legislación  holandesa,  modificada  por  or- 
denanzas locales.  Hay  un  establecimiento  peni- 
tenciario á  orillas  del  Mazaruni.  Los  liabits.  son 
católicos  unos,  protestantes  de  varias  sectas 
otros;  hay  un  obispo  católico  y  otro  anglicano. 
Los  primeros  colonos  fueron  holandeses,  esta- 
blecidos en  15S0  en  las  orillas  del  Escqnibo; 
luego  se  establecieron  también  en  el  Demerara 
y  Berbice,  y  se  constituyeron  dos  gobiernos:  el 
del  Esequibo  y  Demerara  y  el  de  Berbice.  In- 
gleses y  franceses,  en  varias  épocas,  invadieron 
la  colonia,  y,  por  fin,  en  1796  quedó  en  poder 
de  los  primeros.  Por  la  paz  de  Amiéns,  en  1802, 
volvió  á  ser  de  Holanda,  ó  sea  de  la  República 
Bátava,  pero  en  1S03  pasó  de  nuevo  al  dominio 
de  Inglaterra,  cuya  soberanía  fué  reconocida  por 
la  paz  de  1814. 

Guatjana  venezolana.  -  Es  la  antigua  Guaya- 
na  española,  y  comprende  todo  el  territorio  si- 
tuado entre  el  Orinoco  y  el  Esequibo,  llegando 
por  el  S.  hasta  la  frontera  del  Bra.sil.  Le  perte- 
nece la  parte  del  litoral  que  va  desde  el  Golfo 
de  Paria  hasta  las  bocas  del  Esequibo,  y  la  forma 
una  sección  del  est.  Bolívar,  que  comprende  los 
territorios  Caura,  Delta  y  Yuruari.  Esta  sección 
es  el  antiguo  est.  Guayana,  que  comprendía  los 
cinco  dep.  de  Heres,  Guzmán  Blanco,  Roscio, 
Cedeño  y  Zea,  y  cuya  cap..  Ciudad  Bolívar,  es 
hoy  la  cap.  del  est.  Bolívar.  La  sección  tiene 
35  000  habits.  La  parte  oriental  de  la  Guayana 
ha  sido  usurpada  por  Inglaterra;  es  la  región 
que  bañan  los  ríos  Rupumuni,  Siparuni,  Pótaro 
y  Mazaruni,  afls.  de  la  izquierda  del  Esequibo; 
el  valle  de  Cuyuni,  desde  la  confluencia  del  Oto- 
monga,  y  la  zona  que  queda  más  al  N.  y  que 
bañan  los  ríos  Punieron,  Moroco  y  Cuaima,  con 
los  caños  Paraman,  Morebo  y  Baraina,  y  el  brazo 
Barima,  hasta  la  costa  S.  de  la  boca  grande  del 
Orinoco.  Acerca  de  esta  usurpación,  la  Revista 
de  Geografía  Comercial  (diciembre  de  1890),  en 
articulo  firmado  por  E.  Zerolo,  recuerda  que  In- 
glaterra se  hizo  reconocer  por  Holanda,  en  el 
tratado  de  Londres  de  1814,  parte  de  la  Gua- 
yana, de  la  cual  se  había  apoderado  en  1803. 
Servía  de  límite  entre  la  Guayana  holandesa  y 
la  entonces  española  el  río  Esequibo.  El  terri- 
torio adquirido  por  Inglaterra  se  extiende  de 
dicho  río  Esequibo  hasta  el  Correntino,  y  por 
la  parte  más  meridional  llegaba  á  los  3°  30'  la- 
titud N.,  según  límites  señalados  á  la  colonia 
holandesa  en  nn  mapa  inglés  de  1793.  E.sta 
región  (que  para  mayor  claridad,  al  hablar  de 
la  superficie  de  las  progresivas  usurpaciones, 
llamaremos  A)  es  la  única  que  le  cedió  Holan- 
da, y  claro  está  que  nada  pudo  cederle  á  la  iz- 
quierda del  Esequibo,  pues  este  río  era,  como  se 
ha  dicho,  el  límite  O.  que  se  había  reconocido 
en  los  tratados  á  la  colonia  holandesa.  Por  el  S. 
pronto  llevó  la  Gran  Bretaña  el  límite  de  su 
nueva  posesión  hasta  la  sierra  Acaray  (parte 
B),  aumentando  al  doble  su  superficie,  como  ya 
se  indica  en  otro  mapa  inglés  de  1824,  que  con- 
serva aún  el  límite  O.  en  el  Esequibo.  Este  t<í- 
rritorio('yí,Bj  puede  tener  unos  72000  kms.-de 
superficie,  quiza  algo  menos,  y,  sin  embargo,  en 
las  recientes  estadísticas  publicadas  por  el  go- 
bierno inglés  se  da  á  la  Guayana  británica  el 
área  inmensa  de  109000  millas  cuadradas  ó,  lo 
que  es  igual,  282 299  kms°. 

Es  decir,  dan  de  más  una  extensión  superfi- 
cial tan  grande  como  la  de  los  reinos  de  Ingla- 
terra y  de  Escocia  juntos,  usurpándola  á  las  dos 
naciones  limítrofes:  á  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  y  á  Venezuela;  a  esta  última  infinitamen- 
te más,  como  luego  veremos.  Así,  aquella  Gua- 
yana británica  que  todos  los  autores  decían  que 
era  la  menor  de  las  tres  pertenecientes  á  nacio- 
nes de  Europa,  ha  crecido  como  mancha  de 
aceite,  y  en  la  actualidad  la  consideran  la  ma- 
yor los  geógrafos  que,  ya  directamente,  ya  por 
intermedio  de  las  publicaciones  alemanas,  dan 
como  reflejo  de  la  verdad  las  pretensiones  de  In- 
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glaterra.  Usurpación  tan  grande  no  se  ha  hecho 
de  golpe.  Empezó  la  Gran  Bretaña  por  apode- 
rarse de  una  región  situada  á  la  izquierda  de  la 
embocadura  del  rio  Esequibo,  entre  el  Moroco, 
que  desemboca  en  el  Océano,  poco  más  arriba 
del  Cabo  Nassau,  y  el  Cuyuni,  all.  del  Esequibo 
(usurpación  C),  Jlás  tarde  (antes  de  1840,  se- 
gún el  excelente  Alias  físico  y  polílico  de  la  He- 
pública  de  Venezuela,  de  Codazzi),  apoderóse  de 
otra  región  mucho  mayor,  entre  los  4  y  1°  lati- 
tud N.,  que  se  extiende  por  el  E.  hasta  el  Ese- 
quibo, y  en  su  parte  más  occidental  hasta  los 
59°  25'  long.  O.  de  Greenwich  (usurpación  DJ. 
Andando  el  tiempo,  y  á  pesar  de  las  reclamacio- 
nes y  protestas  de  Venezuela  y,  lo  que  es  peor, 
do  las  seguridades  dadas  por  el  gobierno  britá- 
nico de  no  ocupar  los  territorios  disputados,  las 
usurpaciones  siguieron  cada  vez  en  mayor  escala: 
la  región,  que  creemos  brasileña,  llamada  Pirard 
(usurpación  FJ,  gran  parte  del  aurífero  territo- 
rio Yuruary,  por  la  costa  del  Océano,  hasta  la 
punta  Barima,  que  poco  antes  había  reconocido 
como  venezolana,  y  la  orilla  derecha  de  la  em- 
bocadura del  Orinoco  hasta  la  del  Amacuros, 
que,  en  opinión  de  Zerolo,  es  la  usurpación  que 
mayor  gravedad  entraña  para  el  porvenir  de 
Venezuela  (designa  estas  partes  con  la  letra  E). 
En  fin,  últimamente  pretende  llegar,  ó  ha  lle- 
gado, la  jurisdicción  inglesa  hasta  tocar  por  el 
interior  el  63°  long.  O.  de  Greenwich  (usurpa- 
ción G).  La  superficie  de  todas  estas  regiones  es 
sin  duda  la  que  las  estadísticas  del  gobierno 
británico  estiman  en  282299  kms^.  Aproximada- 
mente se  puede  descomponer  esta  medida  como 
sigue: 

Kilómetros 
cuadrados 

Región  A,  B,  que,  si  no  se  opone 
al  Brasil  al  límite  S. ,  es  la  ver- 
dadera posesión  inglesa 72000 

Usurpación  C. 10000 

»          D 37  000 

»          £ 74000 

»          F. 24000 

»          G 65299 

Total 282299 

De  los  210299  kms.^  usurpados  pertenecen, 
como  hemos  visto,  24  000  al  Brasil  y  el  resto  á 
Venezuela.  En  las  obras  modernas  se  copian  los 
datos  ingleses,  aunque  algunas,  precisamente  el 
Almanaque  de  Golha  de  los  últimos  años,  anua- 
rio que  se  distingue  por  la  formalidad  de  sus 
noticias  y  el  carácter  marcadamente  oficial  de 
ellas,  no  se  atreve  á  dar  como  buena  la  medida 
indicada  por  el  gobierno  inglés  y  la  reduce  á 
221 243  kms--!. 

En  suma,  toda  la  parte  de  la  Guayana  inglesa, 
que  en  muchos  mapas  figura  al  O.  del  Esequibo, 
es  Guayana  venezolana,  y  de  derecho  forma  par- 
te de  los  territorios  Delta  y  Yuruari. 

Dicho  esto,  procedamos  á  hacer  la  descripción 
é  historia  de  aquel  país,  siguiendo  para  ello  á 
los  principales  escritores  venezolanos. 

La  Guayana  venezolana,  que  cuenta  51000 
habits.,  está  dividida  en  dos  hoyas  hidrográficas 
por  las  ramificaciones  de  la  Parima  hacia  el  N., 
que  son  la  hoya  del  Orinoco  y  del  Cuyuni;  la 
primera  comunica  los  lugares  más  distantes,  de- 
siertos sólo  habitados  por  algunas  hordas  de 
indios,  algunas  reducidas  á  pueblos  situados  en 
las  márgenes  de  este  gran  no;  esta  hoya  cuenta 
158  ríos  y  300  riachuelos,  sin  incluir  los  que 
recibe  de  terrenos  no  pertenecientes  á  Guayana. 
La  segunda  pertenece  en  su  totalidad  á  Vene- 
zuela, y  cuenta  92  ríos  y  40  riachuelos.  Los  ríos 
de  primer  orden  de  esta  sección  son:  el  Orinoco, 
el  Guaviare,  el  Meta,  el  Caroní,  el  Cuyuni  y  el 
Guainia  ó  río  Negro;  los  de  segundo  orden  son: 
el  Inírida,  el  Vichada,  el  Caura,  el  Paragua,  el 
Ventuari,  Siapa,  Sipapa,  Padamo,  Aro,  Cuchivc- 
ro,  Tunncunuma,  Mazaruni,  Yuruari  y  el  brazo 
Ca.siquiari,  que  conduce  las  aguas  del  Orinoco 
al  río  Negro  y  al  Amazonas ;  de  tercer  orden 
cuenta  el  Ocamo,  Atabapo,  Pacimoni,  Suapuro, 
Icavaro,  Aguirre,  Manaca,  Imotaca  y  Puruni,y 
entre  los  de  cuarto  orden  cuenta  252,  sin  men- 
cionar más  de  700  riachuelos,  tan  abundantes 
que  en  muchas  partes  de  la  República  se  dono- 
nnnarían  ríos. 

Muchas  lagunas  cuenta  este  inmenso  territo- 
rio, siendo  la  principal  la  de  Vasiva  ó  Manda- 
vaca;  la  laguna  Macavacafre,  la  Tulimacari,  la 
Taripo,  Tárida,  Cancagua,  Sesenta,  Macasagua, 
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Surinari,  Ahota,  Cárida,  Yapacana,Ubua  y  otra 
multitud,  formadas  por  los  derrames  del  Orinoco, 
entro  las  cuales  esta  la  de  Casacoima,  célebre  en 
la  historia  do  Venezuela,  porque  en  ella  estuvie- 
ron á  pique  de  ser  prisioneros  de  los  esiiañoles 
Bolívar  y  otros  jefes  de  la  Independencia,  entro 
ellos  Bernuídoz,  Arismeiidi,  Soublett  y  Lara. 
Las  principales  serranías  que  pertenecen  á  esta 
sección,  cuyas  numerosas  alturas  no  podemos 
mencionar  en  este  trabajo,  son  la  do  Paragua  y 
Jocoma,ladeC'arapo,Turagua,  Upata,  Imataca, 
Cuchivero  y  Cerbatana,  cuyas  cúspides  se  elevan 
ha.sta  2200  varas,  que  tiene  la  cima  de  Jucura- 
gua,  en  la  serranía  de  Turagua,  hasta  la  de  Chi- 
rica  en  la  de  Paragua  y  Jocou'a,  quo  sólo  so 
eleva  235.  Las  principales  producciones  de  la 
Guayana  venezolana  son:  cueros  de  res  y  de  ve- 
nado, bálsamo  de  copaiba,  sarrapia,  café,  algo- 
dón, cacao,  añil,  gomas  y  resinas,  dividive,  oro 
y  una  infinidad  do  plantas  medicinales,  y  sus 
principales  industiias  son  el  comercio,  la  cría,  y 
la  explotación  desús  inagotables  veneros  de  oro. 
En  el  dist.  Cedeño  se  encuentran  varias  anti- 
güedades indias;  las  más  conocidas  son:  la  Roca 
Pintada,  al  S.  de  Calcara  y  á  poca  distancia  del 
río  Chaviripa,  en  la  cual  se  hallan  esculpidas 
algunas  figuras  simbólicas,  representando  el  Sol, 
la  Luna  y  diferentes  animales;  los  numerosos 
esqueletos  que  se  hallan  en  las  cuevas  que  exis- 
ten en  el  cerro  Barragán;  las  figuras  representa- 
tivas del  Sol  y  de  un  animal  grande,  que,  según 
Codazzi,  puede  ser  tapir,  j'  la  roca  de  Tecoma, 
en  la  cual  hay  esculpidas  otras  figuras  semejan- 
tes. 

Uist.  -  Después  que  Cristóbal  Colón  descubrió 
en  su  tercer  viaje  el  Continente  americano  por 
las  costas  de  Paria  el  1.°  de  agosto  de  1498,  si- 
guióle, como  es  sabido,  Alonso  de  Ojeda,  que 
acompañado  de  Américo  A'espucio  y  Juan  de  la 
Cosa  descubrió  las  costas  del  Surinam,  y  reco- 
nociendo las  del  Esequibo,  que  denominó  río 
Dulce,  descubrió  las  bocas  del  Orinoco,  que  los 
indígenas  llamaban  Orinucu,  Baraguán,  Vupari 
y  Uriapari,  en  1499.  Después  de  Ojeda  visitó 
las  bocas  del  Orinoco  Vicente  Yáñez  Pinzón  en 
1500.  D.  Diego  de  Ordax  comisionó  á  Juan  Gon- 
zález para  reconocer  el  delta  del  Orinoco,  que 
reconoció  también  las  islas  que  lo  forman  en 
1531.  Tras  de  González  penetró  el  mismo  Ordax 
con  una  expedición ,  remontando  el  río  como 
treinta  y  cinco  leguas,  juntándose  después,  para 
la  empresa  de  conquistar  la  Guayana,  Herrera, 
Jerónimo  de  Hortal,  que  fué  nombrado  para  el 
gobierno  de  Paria  en  1533,  Jerónimo  Aldereto 
y  Alvaro  de  Ordax,  tentativas  que  fracasaron 
todas.  En  la  imposibilidad  de  co'nquistar  por  la 
fuerza  aquel  territorio  pensaron  en  las  misiones, 
y  al  efecto  penetraron  en  él,  desafiando  nume- 
rosos y  terribles  peligros,  los  Jesuítas  Ignacio 
Llauri  y  Julián  Vergara,  que  fundaron  el  pieblo 
que  hoy  se  llama  Puerto  de  Tablas,  frente  á  la 
isla  Fajardo,  con  el  nombre  de  Santo  Tomás,  en 
1576.  Los  holandeses  establecidos  en  el  Esequibo 
y  Demerara,  de  acuerdo  con  los  indios,  atacaron 
y  tomaron  el  recién  fundado  pueblo,  expulsando 
de  él  á  los  misioneros  en  1579.  Doce  años  des- 
pués penetró  en  el  Orinoco,  bajando  por  el  Meta, 
el  gobernador  Berrío;  salió  al  mar  y  fundó  en  la 
i.sla  de  Trinidad  la  ciudad  de  San  José  de  Oruña, 
y  regresando  después  al  Orinoco  estableció  las 
bases  de  la  nueva  ciudad  de  Santo  Tomás  de 
Guayana,  doce  leguas  al  E.  déla  desembocadura 
del  Caroni ,  siendo  ésta  la  segunda  población 
fundada  por  los  españoles  en  Guayana  (1591). 
El  mismo  Berrío  fomentó  en  España  una  expe- 
dición para  Guayana,  la  cual  salió  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  en  los  primeros  días  del  año  de 
1595;  esta  expedición  constaba  de  dos  mil  y  pico 
de  personas  de  ambos  sexos,  doce  religiosos  y 
diez  eclesiásticos;  en  los  primeros  días  de  abril 
del  mismo  año  llegó  á  la  isla  de  Trinidad,  y  si- 
guió después  una  parte  de  ella  para  Santo  Tomás; 
pero  sorprendida  en  cl  tránsito  por  los  indios 
caribes,  cayeron  en  su  poder  tres  buques  de  los 
seis  que  llevaban,  dejando  con  vida  sólo  algunas 
mujeres,  que  se  llevaron  consigo. 

Dispone  Berrío  una  expedición  para  solicitar 
el  Eldorado  por  las  cabs.  del  Orinoco,  la  cual 
constaba  de  300  hombres  al  mando  do  Alvaro 
Jorge,  do  la  cual  sólo  regresaron  30  á  fines  de 
1595,  y  esto  da  por  resultado  el  abandono  de 
Santo  Tomás,  pues  los  vecinos  se  retiran  á  la 
isla  de  Trinidad.  El  inglés  sir  Walter  Raleigh, 
habiendo  .sido  autorizado  por  la  reina  de  In- 
glaterra para  hostilizar  á  las  armas  españolas, 


894  GUAY 

penetra  en  el  Orinoco,  y  después  de  haber  per- 
dido el  tiempo  infructuosamente  torna  á  Ingla- 
terra, y  auniiuc  volvió  á  América  otras  dos  veces 
hasta  el  año  de  1603,  que  murió  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra,  fueron  también  infructuosas  como 
la  primera;  acusado  después  de  conspiración, 
Raleigh  fué  preso  y  condenado  á  muerte;  pero 
conmutada  la  sentencia  en  prisión  perpetua,  en 
la  Torre  do  Londres  estuvo  preso  trece  años,  al 
cabo  do  los  cuales  fué  enviado  con  una  expedición 
á  atacar  á  Guayana;  llegan  las  fuerzas  inglesas 
hasta  la  ciudad  de  Santo  Tomás,  que  toman 
después  de  una  brillante  defensa  y  de  la  muerte 
de  su  gobernador  don  Diego  Palomeque  de  Acu- 
ña, el  12  de  enero  de  1618;  Raleigh  perdió 
también  á  su  hijo,  y  después  de  haber  permane- 
cido en  la  ciudad  diecisiete  días  se  retira,  no 
sin  incendiarla  antes.  Apenas  re|inesta  esta  ciu- 
dad de  las  devastaciones  de  Raleigh,  es  atacada 
por  los  indios  caribes  y  araucas,  que  hubieran 
concluido  con  ella  sin  la  oportuna  llegada  de 
don  Fernando  Berrio,  1619.  Los  holandeses  del 
Esequibo,  aliados  con  los  caribes,  atacan  otra 
vez  la  ciudad,  y  sus  vecinos  tienen  que  huir  y  re- 
fugiarse en  otras  poblaciones  de  Venezuela,  has- 
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ta  que,  auxiliados  del  reino  de  Granada,  logrsn 
expulsar  a  los  invasores  en  1665.  Habiendo  fra- 
casado, como  hemos  dicho  antes,  la  primera  mi- 
sión que  fué  á  Guayana  presidida  por  los  Padres 
Llauri  y  Vergara  en  1576,  y  que  sólo  pudieron 
conservarse  hasta  1579,  fueron  después  a  Guaya- 
na los  PP.  Capuchinos  catalanes  en  1687;  perma- 
necieron allí  quince  años,  hasta  el  de  1702,  y 
fundaron  tres  pueblos.  En  1718  fué  la  misión  pre- 
sidida por  el  P.  Fray  Raimundo  de  Villafranca, 
que  se  disolvió.  Penetra  por  la  boca  grande  del 
Orinoco  el  limo.  Sr.  Don  Nicolás  de  Laberd,  y 
llega  hasta  el  río  Aguirre,  donde  es  asesinado 
con  sus  familiares  porlosindios  caribes  en  1733. 
Vuelve  á  Guayana  la  misión  de  los  PP.  Capu- 
chinos de  Cataluña,  con  cédulas  de  S.  M.  para 
fundar  en  Guayana  algunos  pueblos,  y  dan  prin- 
cipio al  establecimiento  de  los  de  Suai,  Amaru- 
ca  y  Caroni,  1734.  Para  el  año  de  1779  formó 
el  P.  Prefecto  Fray  Buenaventura  de  Sabailell 
un  estado  de  algunas  mi.siones  de  Capuchinos 
catalanes  en  Guayana,  de  orden  del  gobernador 
don  José  Felipe  de  Inciarte,  y  con  el  censo  con 
este  motivo  levantado  en  1816  se  ha  formado  el 
siguiente  cuadro: 


NOMBRES  DE  LAS  MISIONES 


Purísima  Concepción  de  Ntra.  Sra.  del  Caroni..  .  . 

Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  del  Yacuario 

San  José  de  Capapui 

San  Francisco  de  Altagracia 

Divina  Pastora 

San  Miguel  del  Palmar 

Ntra.  Sra.  de  Monserrate  del  Miamo 

San  Fidel  del  Carapo 

Santa  Eulalia  de  Murucurí 

San  José  de  Leoniza  de  Aima 

Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Guasipati 

Santa  Cruz  del  Calvario 

Santa  Ana  de  Puga 

San  Ramón  de  Caruachi 

San  Antonio  de  Huesatono 

San  Pablo  de  Cumamo 

Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  de  Puedpa 

San  Félix  del  Cantalicio  de  Tupuquéu 

San  Pedro  de  las  Bocas 

San  Buenaventura  de  Gurí 

San  Miguel  de  Unata 

Santa  Clara  de  Yavaragana 

San  Serafin.de  Arabatayma 

Santa  Rosa  de  Lima  de  Cura 

San  Juan  Bautista  de  Avelchica 

Santa  Magdalena  de  Curruca! 

Ángel  Custodio  de  Aicama 

Ntra.  Sra.  de  Belén  de  Tumuremo 

Villa  de  San  Antonio  de  Upata 

Villa  de  San  Isidro  de  la  Barceloneta -      . 


1724 
1730 
1733 
1734 
1737 
1746 
1748 
1751 
1754 
1755 
1757 
1760 
1760 
1763 
1765 
1767 
1769 
1770 
1770 
1771 
1779 
1779 
1779 
1782 
1783 
1783 
1785 
1788 
1762 
1770 


Población  con 


659 
540 
886 
946 
532 
714 
839 
768 
572 
748 
738 
426 
513 
403 
739 
458 
409 
567 
514 


217 
290 
895 
514 
200 
304 
351 


946 

661 
1168 

754 

838 
1015 
1041 
1000 

7.30 

710 

984 

517 

578 

634 

955 

364 

412 

736 

628 

758 

751 

362 

347 

551 

732 

355 
No  existe 

632 
1598 

494 


Para  el  año  de  1876  habían  desaparecido  estas 
poblaciones,  con  excepción  de  Upata,  Guasipati 
y  restos  de  una  que  otra,  y  los  haliits.  reducidos 
á  12  802,  pero  las  minas  do  oro  puestas  en  ex- 
plotación han  hecho  que  en  [lOcos  años  se  haya 
repoblado  aquella  rica  región,  donde  el  último 
censo  arroja  un  total  de  17  640  habits.  y  2  787 
casa.H.  El  territorio  gnayanés  formó  parte  de  la 
prov.  do  Nueva  Andalucía,  hastaquecn  1762  fué 
eligida  en  prov.  separada,  pero  en  1771  so  agregó 
al  virreinato  do  Santa  Fe.  Seis  años  después  fué 
.segregado  do  esto  virreinato,  y  con  Cumaná  y 
Maraealbo  é  islas  do  la  Trinidad  y  Margarita 
formó  de  nuevo  parto  de  la  ca]>itanía  general  de 
Venezuela.  El  levantamiento  contra  la  domina- 
ción española  oncontni  8ini]mtías  ou  Gnaynno,  y 
HU  territorio  fué  teatro  do  la  guerra  y  de  grandes 
aconteciniientoH  hosta  su  delinitivo  triunfo.  El 
Congreso  Constituyente  de  Venezuela  se  instaló 
on  Angostura  en  1819,  y  allí  su  dio  el  decreto 
creando  la  República  do  Colombia  con  las  do 
Venezuela  y  Nnova  Granada. 

OUAYAnAS:  m.  pl.  EInog.  Tribu  de  indígenas 
en  el  Rui  (lo  la  Plata,  América  del  Sur.  Se  lo 
croe  (li^  origen  guaraní  por  los  historiadores  del 
tiempo  de  la  conqnista. 

OUAYANECO:  Ortxj.  Oriipo  do  islas quB  forma 
la  piirte  meridional  del  Archipiélago  Modro  de 
pioB.   Vaco  por  lo»  47"  44'  lat.  S. ,  y  las  báSa 


por  el  N.  el  Golfo  de  Penas.  Las  dos  mayores, 
divididas  por  un  canalizo,  se  llaman  Wager  la 
oriental,  y  Byron  la  otra.  El  clima  es  templado. 
Pertenecen  á  la  Rep.  de  Chile. 

GUAYANÉS:  Oeog.  Frontón  en  la  costa  E.  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  entro  las  juintas  Hicncos 
Quebrada  Honda,  al  N.E.  de  Yabucoa.  Por  él 
desemboca  un  río  del  mismo  nombre. 

GUAYANILLA:  Oeog.  Ayunt.  en  el  part.  de 
Ponce,  Puerto  Rico;  8000  habits. ;  le  están  agre- 
gados los  barrios  de  Boca,  Concejo,  Indios,  Ja- 
gua  del  Parto,  Jaguas,  Llano,  Macana,  Magas, 
Mata  (islote).  Pacto,  Playa,  Quebrada  Honda, 
Quebradas  y  Sierra  Baja. 

El  puerto  de  Guayanilla,  que  está  cerca  y  al 
E.  del  do  Guánica,  es  una  gran  ensenada  casi 
circular,  cuya  boca  abierta  al  S.  se  halla  com- 
prendida entre  la  punta  de  Majagua  al  O.  y  la 
del  Peñón  de  Guayanilla  al  E.  Es  puerto  marí- 
timo por  el  que  se  exiiortan  principalmente  azú- 
cares, mieles  y  café.  Tiene  carretera  quo  comu- 
nica con  Ponce,  Yanco  y  Peñueltts. 

QUAYAPÚ:  Oeog.  Ríodel  territorio  Amazonas, 
Venezuela;  naco  on  la  serranía  do  su  nombro,  y 
on  unión  dol  Sipapo  desagua  on  ol  Orinoco. 

QUAYAQUIL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
Guayaijuil. 

-Guayaquil;  m.  Cacao  ouavaquil. 
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-Guayaquil:  Oeog.  Golfo  de  la  Rep.  dol 
Ecuador,  el  único  importante  de  los  que  se  for- 
man en  la  costa  occidental  de  la  América  del 
Sur.  Se  halla  en  los  3°  de  lat.  S. ,  en  el  punto 
más  convexo  de  la  protuberancia  que  forma  la 
costa  al  S.  del  Ecuador,  entro  la  punta  ecuato- 
riana de  Santa  Elena  (2"  11'  10"  lat.  S.,  77°  20' 
55''long.  O.),  al  N.,  y  los  Cabos  Blanco  y  Pariñas, 
pertenecientes  al  Perú,  al  S.  El  Caiio  Blanco 
(4°  17'  30"  S.,  77°  33'  44"  0.)y  la  punta  do  Pa- 
riñas  (4°  40'  50"  S. ,  77°  38'  51"  O. )  son  las  tie- 
rras más  occidentales  de  la  América  del  Sur. 
Las  costas  del  golfo  pertenecen  en  su  mayoría  al  ' 
Ecuador  (prov.  de  Guayas);  tan  sólo  en  la  des- 
embocadura del  Tuniber,  en  los  3°  37'  lat.,  y  do  1 
este  punto  hacia  el  S. ,  la  costa  pasa  á  ser  perna-  j 
na.  De  225  kms.  de  ancho  en  su  abertura,  el  Golfo 
de  Guayaquil  va  estrechándose  paulatinamente 
hasta  la  isla  Puna  ó  de  La  Pnná  (45  kms.  del 
N.N.E.  alS.S.O.,  por  20  kms.),  detrás  de  la  cual 
empieza  el  estuario  de  Guayaquil.  De  los  dos 
canales  que  la  isla  separa,  el  del  N.  ó  Canal  del 
Morro  es  estrecho  y  accesible  sólo  á  embarcacio- 
nes pequeñas;  el  del  S.  y  del  E. ,  llamado  Canal 
de  Jambelí,  en  el  cual  señala  la  entrada  con  un 
faro  sit.  en  los  3°  10'  50"  S.,  76°  43'  39  "  O., 
78  m.  alt. ,  la  pequeña  isla  de  Santa  Clara  ó  del 
Muerto  ó  Amortajada,  tiene  de  40  á  65  kms.  de 
anchura  y  bastante  profundidad  para  permitir 
el  paso  á  los  grandes  barcos.  Remontando  al 
N.  por  el  Canal  de  Jambelí,  entre  la  isla  Puna  al 
O.  y  la  costa  continental  al  E. ,  se  encuentra,  en 
lo  alto  del  estuario,  la  larga  isla  Mondragón,  y 
detrás  la  desembocadura  del  río  Guayaquil  for- 
mado por  muchos  grandes  ríos.  Guayas,  Daule, 
Babahoyo,  Yaguachi,  etc.  Toda  la  parte  interior 
del  golfo,  llamado  también  río  del  Guayaquil, 
está  llena  de  islas  y  bancos  de  arena,  y  sólo  los 
buques  de  mediano  calado  pueden  llegar  hasta 
el  puerto  de  Guayaquil ;  los  buques  de  gran  porte 
tienen  que  fondearen  la  isla  Puna  ó  esperar  que 
suba  la  marea.  |]  Cantón  de  la  jirov.  de  Guayas, 
Rep.  del  Ecuador.  Comprende  11  parroquias,  á 
saber:  El  Sagrario,  La  Concepción,  San  Alejo, 
Chongón,Taura,  Saraborondón,  Morro,  La  Puna, 
Jesús  María,  Naranjal  y  Balao.  |l  C.  cap.  de  la 
prov.  de  Guayas,  Rep.  del  Ecuador,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  estuario  ó  río  de  Guayaquil  ó  Gua- 
yas, en  el  punto  en  que  se  unen  los  ríos  Dauley 
Babahoyo,  y  en  los  2"  11'  25"  de  lat.  S.  La  po- 
blación se  calcula  en  40000  habits.,  y  es,  des- 
pués de  Quito,  la  más  importante  de  la  Rep.  y 
la  principal  desde  el  punto  de  vista  mercantil. 
Se  divide  la  c.  en  vieja  y  nueva,  aquélla  al  N.  y 
ésta  al  S.  Es  sede  episcopal  desde  1837,  y  posee 
los  templos  de  la  catedral,  San  Francisco,  Santo 
Domingo,  San  Agustín,  San  Alejo,  La  Merced  y 
La  Concepción;  pero  solamente  son  notables  la 
catedral,  San  José  y  Santo  Domingo,  éste  por 
ser  el  único  de  muros  de  cal  y  canto,  pues  los 
demás,  así  como  todas  las  casas  y  edificios  pú- 
blicos, son  de  madera.  Citaremos  el  Seminario 
conciliar,  el  Colegio  Nacional,  la  Casa  Munici- 
pal y  la  de  Gobierno,  el  Hospital  Civil  y  Militar 
y  el  Teatro. 

La  c.  vieja  se  halla  adosada  á  la  colina  de  San- 
ta Ana  y  en  ella  vive  la  gente  pobre.  En  la  ciu- 
dad nueva  hay  calles  anchas  y  rectas  paralelas  al 
río,  cortadas  en  ángulo  recto  por  otras  más  es- 
trechas que  van  desde  el  puerto  hacia  el  interior. 
Las  casas  tienen  pórticos  ó  cercadas  que  cubren 
la  acera.  El  muelle  se  extiende  á  In  largo  del  río, 
delante  de  la  c.  nueva,  en  una  exten'^ión  de  más 
de  tres  kms.,  y  forn.a  la  calle  del  Malecón,  que 
es  la  mejor  y  más  animada  de  Guayaquil;  en 
ella  se  encuentran  los  princi|iales  almacenes  y 
tiendas,  y  sirve  de  paseo  público.  Es  rara  la  casa 
que  no  sea  de  tres  pisos,  y  hay  muchas  lierniosas 
y  do  gran  lujo.  Guayaquil  debe  toda  su  impor- 
tancia al  puerto,  en  el  que  se  encuentra  casi 
todo  el  comercio  exterior  do  la  Rep. ;  hállase  en 
el  citado  río,  y  en  su  fondo  ó  parto  interna  89 
eleva  la  fila  de  colinas  que  cierra  la  llanura  en 
que  Guayaquil  está  edificada:  hay  ansenal  y  as- 
tillero, y  á  él  concurren  numerosos  buques  que 
hacen  el  comercio  de  cabotajo  en  la  costa  occi- 
dental de  la  América  del  Sur,  siendo  también 
punió  do  escala  do  los  vapores  procedentes  do 
las  costas  occidentales  de  Europa.  Se  ven  tam- 
bién en  el  puerto  muchas  balsas  que  navegan 
por  el  río  y  sus  afls.  y  traen  al  puerto  los  frutos 
del  interior.  Más  do  la  mitad  del  valor  de  la 
ex])ortación  total  de  la  Roi^.  corresponde  al 
puerto  de  Guayaquil;  en  1887  la  exportación  fué 
de  10119  478  pesos,  y  Guayn(iuil   participó  cu 
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esta  total  exportación  por  6  347  078.  Loa  princi- 
pales artículos  que  exporta  son  cacao,  café,  cau- 
cho, metales  preciosos,  pieles,  sombreros  de  paja, 
marfil  vegetal  yquina.Ue  550  Imtiucs  con  2539-17 
toneladas  que  entraron  en  1887  en  los  puertos 
de  la  Rep.,  204,  con  137  083  toneladas,  loliicio- 
ron  en  el  puerto  de  Guayaquil. 

nüt.  -  La  c.  de  Guayaquil,  cuyo  verdadero 
nombre  es  Santiago  de  Guayaquil,  y  que  tam- 
bién se  llamó  La  Culata,  fué  fundada  por  Sebaa- 
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tián  Eelalcázar  en  1535.  Se  despobló  en  seguida 
á  consecuencia  deun  levantamiento  de  los  indios, 
y  la  volvió  poblaren  1537  Francisco  de  Orellana 
por  orden  de  Francisco  Pizarro.  Perteneció  al 
dist.  de  la  Aud.  y  obispado  de  Quito,  y  duran 
te  la  dominación  española  sufrió  mucho  á  con 
secuencia  de  incendios,  pestes,  terremotos  éin 
vasiones  de  piratas.  En  1S20  proclamó  su  in 
dependencia  y  en  1822  se  incorporó  á  Colombia, 
después  de  haber  servido  de  punto  de  apoyo  al 
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Rcneral  Sucre  en  sus  campañas  sobre  Quito.  En 
Guayaquil  tuvo  lugar  la  célebre  entrevistado 
iíolívur  y  San  Martin  en  1822.  En  1845  comba- 
tieron en  ella  las  tropas  revolucionarias  con  las 
del  gobierno,  siendo  vencidas  estas.  En  1852  fué 
cafioucada  por  los  buques  del  general  Flores.  En 
ISÜO  fue  tomada  por  el  ejército  del  gobierno  pro- 
visional contra  el  del  general  Franco.  En  1869 
combatieron  en  sus  calles  las  tropas  sublevadas 
por  el  general  José  Veiutemilla  contra  las  del 


gobierno.  En  ISS'3  fué  libertada  del  dictador 
Ignacio  Veintemilla  por  los  ejércitos  unidos  del 
interior  y  de  la  costa.  (Suayaquil  es  cuna  del  poeta 
y  teólogo  P.  Aguirre,  del  historiador  Moran  de 
Buitrón,  del  poeta  Olmedo  y  de  los  estadistas 
Eoeafuerte  y  García  Moreno. 

GUAYAQUILITA  (de  Guayaqnil,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Resina  fósil  de  Guayaquil  (América  del 
Suri,  de  un  amarillo  pálido,  amorfa,  en  grandes 
masas.  Ligeramente  soluble  en  agua,  muy  solu- 
ble en  alcohol,  dando  una  solución  amarga. Tiene 
por  composicitín  C  =  77;H  =  8;  0=15,  en  100 
partes. 

GUAYAR  (de  guaya):  n.  ant.  Llorar,  lamen- 
tarse. 

GUAYARRETATO  (de  guayarrético ):  m.  Qulm. 
Sal  constituida  por  el  ácido  guayarrético.  Este 
es  bibásico  y  engendra  sales  acidas,  de  la  fórmula 
general  C™ÍH'^O^M,  y  sales  neutras  C-'H^^O^M^. 
Es  bibásico.  produciendo  dos  sales  acidas  de  la 
fórmula  C-'H-^O-'M,  y  dos  sales  neutras, 

C20H24O1M2. 

Las  sales  alcalinas  son  cristalizadas;  las  neutras 
no  son  estables  en  presencia  de  los  álcalis;  se 
descomponen  por  la  ebullición  de  sus  soluciones, 
produciendo  sales  acidas.  El  guayarretato  de 
plata  se  vuelve  gris  por  la  luz,  reduciéndose  en 
caliente;  el  guayarretato  de  bario,  estando  seco 
á  160",  tiene  por  fórmula  C-°H-''0-'Ba,  es  amor- 
fo y  se  obtiene  precipitando  la  sal  neutra  de  po- 
tasio por  el  cloruro  de  bario. 

GUAYARRÉTICO  (AciDO)  (de  giioyaco,  y  del 
gr.  zi-  'jr¡.  resina):  adj.  Quim.  Acido  contenido 
en  la  resina  de  guayaco,  y  que  tiene  por  fórmula 
C^H^SQl  Se  obtiene  este  ácido  disolviendo  dos 
partes  de  resina  de  guayaco  en  la  cantidad  de 
alcohol  necesaria  para  que  el  líquido  tome  una 
consistencia  siruposa;  se  pasa  á  través  de  un 
lienzo  y  se  añado  nna  parte  de  potasa  en  solu- 
ción alcohólica.  Se  abandona  la  mezcla  durante 
veinticuatro  horas,  después  se  pasa  por  un  lienzo, 
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se  exprime  el  residuo,  se  lava  con  alcohol,  se 
filtra  y  se  exprime  de  nuevo.  El  residuo  se  calien- 
ta con  muy  poca  agua  y  se  lava  con  este  mismo 
líquido  hasta  que  sea  perfectamente  blanco.  La 
sal  de  potasa,  así  obtenida,  se  disuelve  en  calien- 
te en  una  solución  débil  de  potasa  y  se  precipita 
por  el  ácido  clorhídrico.  El  precipitado  viscoso, 
tratado  por  alcohol,  cristaliza  en  escamas  naca- 
radas. Se  puede  también  preparar  el  ácido  gua- 
yarrético hirviendo  la  resina  de  guayaco  con  una 
lechada  de  cal,  secando  el  residuo  insoluble  y 
tratándolo  por  alcohol  caliente.  La  solución  al- 
cohólica se  evapora  á  .sequedad  y  se  trata  por 
una  lejía  de  sosa  cáustica  de  nna  densidad  de 
7,3.  Se  purifica  la  sal  de  sosa  por  una  nueva  cris- 
talización y  se  descompone  por  el  ácido  clorhí- 
drico. Se  purificael  ácido  gnayarrctico  haciéndolo 
cristalizar  de  una  solución  en  el  ácido  acético 
concentrado  y  lavándolo  finalmente  con  el  ácido 
acético  diluido.  Se  presenta  en  cristales  incoloros, 
inodoros,  fusibles  entre  76  y  80°,  y  no  se  alteran 
por  el  aire.  Cuando  está  perfectamente  puro  se 
colora  de  verde  de  hierba  con  el  percloruro  de 
hierro  y  no  de  azul.  No  azulea  por  el  agua  do 
cloro  ni  por- el  ácido  nítrico  concentrado;  no  se 
puede,  pues,  atribuir  la  coloración  que  tome  la 
resina  de  guayaco  bajo  la  influencia  de  los  agen- 
tes oxidantes  á  la  acción  del  ácido  nítrico.  So- 
metido á  la  destilación  seca  produce  el  hidruro 
de  guayaciio  ó  guayacol  y  la  peroguayacina. 
Cristaliza  en  el  ácido  acético  en  cristales  que 
pertenecen  al  tipo  ortorrómbico,y  desvía  á  la  iz- 
quierda el  plano  de  polarización.  Cristalizado 
contiene  una  molécula  de  agua,  que  pierde  por 
la  fusión.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  to- 
mando hermoso  color  rojo,  y  el  aguaprecipitade  '. 
la  solución  una  substancia  blanca.  Con  el  bromo  [ 
da  un  producto  de  sustitución;  con  los  ácidos  sul- 
fúrico y  nítrico  forma  dos  materias  resinosas.  El 
ácido  guayarrético  es  bibásico.  Entre  sus  deriva- 
dos más  importantes  figura  el  ácido  bromogua- 
yarrético,  que  tiene  por  fórmula  C'-fB--P>i''0''. 
Para  obtenerlo  se  trata  el  ácido  guayarrético  en 
solución  en  el  sulfuro  de  carbono  por  el  bromo, 


se  separa  por  decantación  el  sulfuro  de  carbono 
y  el  residuo  que  precipita  se  lava  con  alcohol 
frío  y  luego  se  disuelve  en  alcohol  caliente,  de 
doude  cristaliza  en  agujas  incoloras  brillantes. 
El  cloro  produce  una  materia  análoga,  pero  es 
más  difícil  obtener  el  producto  puro. 

IGUAYASl  interj.  ant.  ¡Guat! 

-Guatas:  6eog.  Río  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
cuya  desembocadura  formaelGoIfo  deGuayaquil 
Dicese  que  le  dio  nombre  el  régulo  Guayas,  que 
gobernaba  la  comarca  cuando  los  españoles  la 
conquistaron.  ||  Prov.  de  la  Rep.  del  Ecuador. 
Confina  al  N.  y  N.  O.  con  la  de  Manabí,  al  E. 
con  la  de  Los  Ríos,  al  S.  con  la  prov.  de  El  Oro 
y  al  O.  con  el  Mar  Pacífico;  29  795  km.^ y  95  640 
liabits.  Comprende  cuatro  cantones:  Guayaquil, 
Yalmachi,  Dauley  Santa  Elena.  La  cap.  es  Gua- 
yaquil. Se  fabrican  en  esta  prov.  sombreros 
de  paja  de  jipijapa  y  se  curten  pieles,  pero  la 
fuente  principal  de  riqueza  es  la  agricultura. 
Produce  en  abundancia  cacao,  café,  tabaco,  caña 
dulce,  arroz,  melazas  y  aguardientes  de  caña. 
Esta  prrov. ,  por  su  exuberante  vegetación  }•  sus 
notables  productos,  y  también  por  los  muchos 
ríos  que  la  atraviesan,  facilitando  las  comunica- 
ciones, tiene  brillante  porvenir.  Además  de  los 
vapores  que  surcan  las  costas  del  Pacífico  y  van 
hasta  Guayaquil,  embarcaciones  de  menos  porte 
remontan  los  ríos  en  cuyas  márgenes  se  asientan 
las  aldeas  y  las  plantaciones  de  cacao,  café,  ta- 
baco, bananas,  arroz,  y  pacen  numerosos  reba- 
ños. Desde  1880  la  prov.  de  Guayas  tiene  un 
f.  c. ,  el  primero  explotado  en  el  Ecuador,  de 
Y'aguachi  al  río  Chimbo.  La  cap.  es  Guayaquil. 

GUAYATA:  Geog.  Dist.  correspondiente  á  la 
prov,  de  Oriente,  en  el  dep.  de  Boyacá,  Colom- 
bia; 6  811  habits.  Se  halla  en  una  meseta  no 
lejos  del  rio  Macheta,  y  á  1 720  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

GUAYAUTA:  Biotj.  Indio  americano  de  la  tribu 
de  los  teques,  cuyo  heroísmo  lo  hizo  célebre  en  la 
historia  de  la  conquista  do  Venezuela;  fué  uno 
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de  los  ochenta  iudígeuas  que  en  el  Valle  cayeron 
sobre  Diego  de  Paradas,  cuando  Losada  se  mo- 
vió sobre  el  valle  de  San  Francisco  (hoy  Cara- 
cas)- dejó  Losada  en  aquel  lugar  una  emboscada 
al  niaudo  de  Paradas  para  ver  de  aprisionar  al- 
gunos indios,  pero  éstos  dieron  sobre  el  con  furia 
tanta  que  él  mismo  cayó  cubierto  de  heridas, 
de  las  cuales  fué  á  morir  cinco  días  después  al 
campamento  de  Losada,  y  sus  veinticinco  com- 
pañeros, atacando  como  fieras  á  los  indios  al  ver 
herido  á  su  jefe,  no  dejaron  con  vida  más  que  á 
Guayanta,  admirados  de  su  heroísmo,  puesto 
que  él  sólo  hizo  frente  á  sus  numerosos  enemigos 
sin  dar  un  solo  paso  atrás.  Guayanta  fué  hecho 
prisioucro  y  conducido  á  presencia  de  Losada, 
que,  informado  del  denuedo  desplegado  en  el 
combate  por  el  altivo  teque,  lo  hizo  curar  de 
sus  heridas,  y,  dándole  algunos  regalos,  lo  puso 
en  libertad;  mas  el  indio  le  dijo  que  tenía  ver- 
güenza de  presentarse  ante  los  suyos  después 
qne  todos  sus  compañeros  habían  muerto  pe- 
leando, y  que  prefería  quedarse  con  los  españo- 
les. Más  de  un  año  pernian?ció  Guayanta  con 
Losada,  pero,  á  pesar  del  buen  trato  que  de  ellos 
recibía,  él  no  pudo  ver  indiferente  las  atrocida- 
des ejercidas  contra  sus  compatriotas,  y  así,  lle- 
vando más  odio  en  el  corazón  contra  los  conquis- 
tadores, se  fué  otra  vez  á  su  tribu  y  les  hizo  una 
guerra  sin  tregua,  acompañando  siempre  á  Guai- 
caipuru. 

GUAYCURÚ:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  San 
José,  Uruguay.  Nace  próximo  á  las  Asperezas 
de  Mahoma,  corre  de  O.  á  E.  en  una  extensión 
de  16  á  IS  millas,  tiene  por  principal^  afl.  el 
Jesús  liaría,  y  es  tributario  del  San  José. 

GUAYCURÚES:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus 
indígenas  de  la  América  meridional.  Vagaban 
por  el  delta  del  Pilcomayo:  unas  tribus  solían 
fijarse  en  las  orillas  de  los  ríos,  otras  buscaban 
su  abrigo  en  lo  interior  de  los  bosques.  Había 
guayeurúes  en  el  Gran  Chaco  y  territorio  de  la 
actual  Rep.  del  Paraguay,  entre  el  río  de  este 
nombre  y  el  arriba  citado,  y  aun  se  afirma  que 
ocuparon  territorio  más  extenso .  Eran  todos 
los  guayeurúes  guerreros  y  valientes,  pero  tan 
presuntuosos  que  blasonaban  de  ser  los  más  es- 
forzados hombres  de  la  Tierra.  Al  decir  de  Alvar 
Núñez,  cazaban  al  venado  y  al  puerco  montes  á 
fuerza  de  correrlos  y  fatigarlos,  perseguían  al 
jaguar  y  otros  animales  fieros,  no  paraban  mu- 
cho tiempo  en  ninguna  parte,  hostigaban  sin 
tregua  á  sus  vecinos,  y  cuando  los  vencían  les 
arrancaban  la  cabellera.  Lo  cierto  es  que  por  su 
feroz  bravura  eran  el  terror  de  los  guaraníes. 
Iban  casi  totalmente  desnudos.  Se  pintaban  el 
cuerpo  .según  la  edad  y  su  categoría:  de  negro 
si  adultos,  de  encarnado  si  mozos,  de  varios  co- 
lores si  ancianos  ó  jefes.  Raíanse  también  el  pelo 
caprichosamente,  pelábanse  cejas  y  párpados, 
agujereábanse  los  labios,  narices  y  orejas.  No 
carecían  de  gobierno.  Tenían,  en  paz  como  en 
guerra,  caciques  armados  de  autoridad  absoluta, 
y  hacían  gran  duelo  cuando  se  les  morían.  De- 
jaban entonces  de  adornar  sus  carnes;  se  conde- 
naban á  rigorosas  abstinencias.  No  consentían, 
sin  embargo,  que  esos  caudillos  usasen  insignia 
alguna  de  mando;  les  permitían  por  todo  honor 
que  ocupasen  el  centro  de  .sus  tolderías.  Senti- 
mientos religiosos  no  so  los  concede  Pedro  de 
Angelis;  sin  embargo  se  descubren  en  las  fiestas 
que  celebran  las  noches  de  plenilunio.  En  los 
plenilunios,  como  al  solemnizar  sus  victorias, 
«acudían  con  estrépito  las  esteras  de  sus  toldos, 
80  dedicaban  á  la  lucha  y  la  carrera,  y  bebían 
hasta  embriagarse.  Ni  eran  ya  tan  bárbaros  como 
otros  ])ueblo8.  Cazaban  y  pescaban.  So  hacían 
mantas  del  hilo  do  ciertos  cardo.s.  Asaban  la 
carno  on  una»  como  parrillas  que  levantaban 
doB  pies  del  suelo  y  llevaban  el  nombre  do  bar- 
bacoas. Comían  así  do  las  frutas  de  los  campos 
como  do  los  animales  do  tierra  y  agua.  Gustaban 
do  In  miel  silvestro.  Pintaban  sus  arcos  y  los 
adornaban  con  vistosas  plumas.  Olilig»bnn,como 
todo»  los  salvajes,  á  la  niujor  á  sobrellevar  las 
fatigas  lie  la  casa,  y  aun  la  hacían  participo  de 
«US  oxpi'dicionp»  y  sus  peligros;  pero  la  miraban 
con  cierta  predilección  y  lo  guardaban  algunas 
considcrnciono».  No  mataban  á  cautivo  que  una 
tniijor  v|e»o  y  perdonase;  no  tenían  un  momento 
esclava  á  la  Ipio  cogían  on  la  guorra.  Ni  cron 
polígamos  ni  toleraban  ol  concubinato;  consen- 
tían sí  el  divoicio,  y  nun  lo  facilitaban  más  do 
lo  qiin  convenía  para  d  buen  orden  do  las  fami- 
lias,  rroonrabati  allí  las  mujoros  ahogar  cu  an 
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seno  al  hijo  del  adulterio  ó  del  estupro;  si  nacía 
le  mataban.  Esto  hizo  en  opinión  de  Angelis  que 
Azara  creyese  también  costumbre  de  los  guay- 
eurúes el  aborto  voluntario  para  no  aumentar 
los  hijos  de  matrimonio.  Hoy  parece  que  se  en- 
cuentran algunos  guayeurúes  en  las  llanuras  y 
praderas  de  Matto  Grosso,  en  el  Brasil. 

GUAYMANGO:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
Ahuachapán,  República  del  Salvador,  sit.  en  la 
larga  loma  que  separa  los  riachuelos  Copinulay 
Metancingo,  á28  kras.  al  S.O.  de  Ahuachapán. 
Esta  pintoresca  población  es  notable  por  el  bello 
panorama  que  ofrecen  sus  alrededores.  Su  clima 
es  sano  y  cálido,  sus  terrenos  son  fértiles  y  bien 
cultivados,  aunque  en  extremo  accidentados.  La 
principal  riqueza  de  sus  habits.  es  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar.  Tiene  la  población  2350  al- 
mas. 

GUAYMAS:  Geog.  Puerto  del  Golfo  de  Cali- 
fornia, sit.  en  la  parte  N.E.  de  una  península 
montañosa  cuya  extremidad  meridional  es  el 
Cabo  Haro,  en  el  que  hay  un  faro  con  alcance 
de  45  kms.  próximamente.  Tiene  el  puerto  unas 
tres  millas  de  extensión,  y  se  halla  protegido  al 
E.  y  S.  E.  por  un  grupo  de  varias  islas.  La  po- 
blación de  la  c.  es  de  unos  3000  habits.  El  fon- 
deadero está  considerado  como  uno  de  losma- 
yores  de  las  costas  occidentales  de  Méjico.  Con- 
tiene un  puerto  exterior  en  el  que  pueden  anclar 
buques  de  20  á  22  pies  de  calado,  y  otro  interior 
en  el  que  no  pueden  entrar  los  que  calen  más 
de  15. 

-  GuAVMAs:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Sonora, 
cuyos  límites  son:  al  N.  el  dist.  de  Hermosillo, 
al  E.  y  S.  el  de  Alamos  y  al  O.  el  Golfo  de  Ca- 
lifornia. El  territorio  del  dist.  se  halla  en  gran 
parte  ocupado  por  montañas,  siendo  las  princi- 
pales la  sierra  de  Bacatete  en  la  región  com- 
prendida entre  el  río  Mátape  al  N.  y  el  río  Ya- 
qui  al  S. ,  la  sierra  Prieta  al  N.  E.  de  Guaymas  y 
al  E.  del  río  San  José.  Posee  los  minerales  de 
San  Marcial,  San  Francisco  de  Borja,  Sierra 
Prieta,  Cienaguita,  Buenavista  y  algunos  otros. 
Sus  producciones  sou  oro,  plata,  cobre,  plomo, 
hierro,  alumbre,  sal,  azufre  y  mármoles.  El  clima 
es  cálido,  y  las  principales  producciones  agrícolas 
son  maíz,  fríjol  y  chile.  El  dist.  cueuta  28349 
habits. ,  distribuidos  en  las  muuicip.  de  Guay- 
mas, San  Marcial,  Buenavista,  Cumuripa,  San 
José  de  Guaymas  y  pueblos  del  Yaqui,  ||  Muni- 
cipio del  dist.  del  mismo  nombre,  est.  de  Sonora, 
Méjico;  3585  habita.,  distribuidos  en  los  lugares 
siguientes:  c.  y  puerto  de  Guaymas; cuatro  con- 
gregaciones: Bacochibampo,  Providencia,  Agui- 
lita y  Águila;  rancho  B.  Chisen. 

GUAYO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  San  Juan 
de  los  Yeras,  p.  j.  y  prov.  de  Santa  Clara, 
Cuba. 

-Guayo:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ad- 
juntas, p.  j.  de  Ponce,  Puerto  Rico. 

GUAYOS  (Los):  Geog.  Municip.  del  dist.  Va- 
lencia, est.  Carabobo,  Venezuela;  4730  habi- 
tantes. 11  Pueblo  cab.  de  dicho  municip.,  situa- 
do en  un  llano  atravesado  por  la  carretera  de 
Valencia  á  Caracas,  á  7  kms.  de  la  puniera  y 
554  m.  de  alt. ;  459  habits. 

GUAYQUIRÍES:  m.  pl.  Etnog.  é  Hüt.  Pueblos 
indígenas  de  la  América  meridional,  que  habi- 
taban en  los  días  del  descubrimiento  y  la  con- 
quista del  nuevo  Continente  en  la  desembocadu- 
ra del  Ujape,  y  que  se  hallaban  también  con  los 
caquesios  en  las  orillas  del  Saiare  y  del  Apure, 
Venezuela.  Sus  costumbres  eran  parecidas  á  las 
do  los  mapoyes  ó  mapuyes  de  Uruana,  que  vivían 
en  la  boca  del  Arauca,  y  4  las  de  sus  vecinos  los 
palenques,  y  todos  olios  eran  acaso  ramas  do  los 
caribes.  La  costumbre  característica  do  estas  na- 
ciones eran  las  ceremonias  del  casamiento.  Los 
cuarenta  días  antes  do  la  boda  estaba  la  novia 
encerrada  y  .sujeta  á  rigoroso  ayuno;  tomaba  en 
cada  «no  por  todo  alimento  tres  dátiles  de  la 
palmera  muriche,  tres  onzas  de  cazave  y  un  jarro 
do  agua.  Decían  aquellos  pobres  bárbaros  que 
corrompía  la  mujer  en  sus  menstruos  cuanto  al- 
canzaba Á  tocar  con  sus  ]úes  ó  sus  manos,  y 
creían  que  por  tan  larga  y  ruda  abstinencia  la 
purgaban  do  la  ponzoña  ipic  despedía.  La  víspe- 
ra de  la  fiesta  entraba  la  macilenta  reclusa  al 
cuidado  de  viejas,  que  con  la  mayor  prolijidad  la 
untaban,  pintaban  y  cubrían  do  plumas.  Recibía 
primeramente  en  todo  su  cuerpo  nn  baño  do 
aceito,  después  otro  do  resina,  sobro  la  cual  lo 
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pegaban  sutiles  pleitas  de  varios  dibujos  y  colo- 
res é  infinidad  de  vistosas  plumas,  ya  blancas, 
rojas,  verdes  ó  azules,  que  disjniestas  en  regula- 
res filas  iban  ganándola  de  los  pies  á  la  cabeza. 
Sentábase  al  otro  día,  apenas  asomaba  el  sol,  el 
cacique  en  la  ]ilaza,  y  daba  principio  á  las  cere- 
monias. Bajaba  del  inmediato  bosque  un  bien 
concertado  cuerpo  de  danzantes  que,  al  son  do 
flautas  y  timbalotes,  daba  vueltas  y  revueltas 
á  la  casa  de  la  novia  hasta  recibir  de  manos  de 
una  anciana  un  plato  de  comida.  Ofrecíalo 
al  diablo,  conjurándole  á  que  no  turbara  la  fies- 
ta, y  corría  á  todo  correr  al  bosque  de  donde 
vino.  Ceñíanse  allí  los  que  lo  formaban  coronas 
de  flores,  tomaban  en  la  mano  izquierda  un 
ramo  y  en  la  derecha  unas  como  sonajas,  y 
volvían  á  la  puerta  de  la  novia,  donde  había 
ya  otras  que  bailaban  al  compás  de  flautones 
do  á  dos  varas.  Eran  de  ver  las  dos  cuadrillas, 
según  iban  de  engalanadas  y  según  lo  bien  que 
hacían,  sobro  todo  al  rápido  girar  del  baile,  las 
plumas  de  colores  de  que  llevaban  también  ador- 
nado el  cuerpo.  Estaban  las  dos  diversamente 
embellecidas,  y  aumentaba  la  variedad  la  bri- 
llantez del  espectáculo.  Al  ponerse  en  marcha 
uno  y  otra  danza,  entre  las  cuales  iba  el  novio, 
salía  con  una  vieja  á  cada  lado  la  prometida 
esposa.  Al  sacrificio,  no  que  al  tálamo,  parecía 
que  la  llevasen.  Lloraban  las  dos  viejas  y  can- 
taban alternadamente:  las  palabras  que  le  de- 
cían no  eran  á  la  verdad  para  alegrarla:  «¡Ay, 
hija  mía!,  cantaba  la  una,  si  supieras  las  pe- 
sadumbres que  te  ha  de  dar  el  marido,  jcúmo 
habías  de  casartt?»  «¡Ay,  hija  mía!,  exclamaba 
la  otra,  no  te  casaras  si  supieras  lo  que  son  los 
dolores  del  parto.»  El  contraste  que  de  aqui 
resultaba  era  verdaderamente  peregrino:  donde 
empezaba  el  acompañamiento,  bailesy  regocijos; 
donde  acababa,  lágrimas  y  fúnebres  profecías. 
Daba  la  vuelta  á  todo  el  pueblo  la  comitiva, 
acompañada  por  el  cacique,  y  llevaba  la  novia 
al  hogar  del  novio,  donde  concluía  la  fiesta,  co- 
mo todas,  por  un  banquete.  Lo  más  singular  era 
indudablemente  el  hecho  de  conjurar  al  diablo. 
Se  le  conjuraba  allí  en  las  ceremonias  del  bau- 
tismo y  por  un  procedimiento  análogo.  ¿Creían, 
pues,  en  el  dialilo?  Rarísimo  era  el  pueblo  que 
en  él  no  creyese.  En  Dios  dejaron  de  pensar 
muchos;  en  el  diablo  pocos.  Sentían  todos  el 
mal,  se  reconocían  impotentes  para  evitarlo,  y 
lo  atribuían  á  un  ser  invisible,  enemigo  del 
hombre.  Era  natural  que  no  so  afanasen  tanto 
por  inquirir  el  origen  del  bien,  que  sólo  estima- 
mos después  de  perdido, 

GUAYRA  (La):  Geog.  Dos  islotes  próximos  ala 
punta  de  Lobos,  costa  de  Chile,  dep.  y  prov.  de 
Tarapacá.  |1  V.  GüAlEA. 

GUAYUREBO:  Geog.  Río  del  est.  Lara,  Vene- 
zuela; nace  en  la  serranía  de  San  Felipe,  y  pa- 
sando por  el  pueblo  de  Guasnas  desagua  en  el 
Y^aracuy  que  va  al  mar. 

GUAZ  A:  Geog.  Río  de  Colombia  formado  por 
los  llamados  Cantino  y  Villamizar,  pr  ceden  tes 
de  los  cerros  de  Martiño,  páramo  de  Matarredon- 
da  y  peña  de  Samacá  de  la  cordillera  Oriental  de 
los  Andes  colombianos;  corro  por  la  prov.  de 
Occidente,  en  el  dep.  de  Boyacá,  y  tributa  sus 
aguas  al  río  Minero  por  la  banda  oriental. 

-GüAZA  DE  Campos:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Flechilla,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 599  habits.  Sit.  en  el  extiemo  occidental 
de  la  prov.,  en  terreno  arenoso  y  húmedo,  corea 
del  no  Valdejinate.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

GUAZACAPAM:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Santa  Rosa,  Guatemala.  Sit.  entre  el  Pacífico  y 
los  municipp.  do  Chiquimulilla  y  Taxisco.  El 
pueblo  tiene  2000  habits.,  que  se  dedican  al  cul- 
tivo  de  arroz,  maíz,  cacao,  café  y  cafia  de  azú- 
car. 

GUAZAPA:  Geog.  Volcán  en  el  dep.  do  Cus- 
catlán.  Ki'p.  del  Salvador;  su  cima  más  elevada 
mide  1100  m.  ||  Pueblo  del  dist.  de  Apopa,  de- 
partamento de  San  Salvador,  Rep.  del  Salvador. 
Está  sobre  una  altiplanicie, al  S.O.  del  volcando 
su  nombre,  á  orillas  del  Guaza,  y  á  32  kms  al 
N.  do  la  cabecera  del  dep.  Su  clima  es  cálido, 
pero  sano.  Su  suelo  es  algún  tanto  pantanoso  en 
la  estación  lluviosa.  Lo  principal  riqueza  de  sus 
habits.  es  la  agricultura.  Tiono  la  población 
1610  almas. 
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GUAZAPARES:  Oeog.  Y.  cab.  de  la  nmnici- 
palidad  de  Jlataniuros,  ilist.  de  Al  teaga,  est.  de 
Chihuahua,  Méjico,  á  438  knis.  al  S.Ó.  de  la 
ca|>.  del  est.  Es  un  rico  mineral  de  plata,  des- 
cubierto en  1628.  Se  halla  á  748  m.  de  alto  sobre 
el  nivel  del  mar.  ||  Rio  de  Chihuahua,  el  cual, 
unido  al  de  Chinipas,  va  á  aumentar  el  caudal 
del  Fuerte  en  los  conñnes  septentrionales  de 
Sinaloa. 

GUAZARE:  Gcoe/.  Río  de  la  sección  Zulia,  esta- 
do Falcón,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Perijá,  y  unido  al  Socui  y  al  Totolí  desagua  en 
la  laguna  de  Sinamaica,  en  el  lago  de  Maracaibo, 
con  el  nombre  de  río  Limón. 

GUAZAVE:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  direc- 
toría y  alcaldía  de  su  nombre,  dist.  y  est.  de 
Sinaloa,  Méjico,  sit.  á  la  dra.  del  río  de  este 
nombre,  á  35  kms.  al  S,  de  la  cab.  del  distri- 
to. La  alcaldía  tiene  1 679  habits.  y  seis  celadu- 
rías: San  Pedro,  Jesús  María,  Guazavito,  San 
Rafael,  Ocoro  y  Bajero. 

GUAZO  CALDERÓN  FERNÁNDEZ  DE  LA  VEGA 

(Gregokio:)  Bioii.  Militar  esiiañol,  Capitán  Ge- 
neral y  gobernador  de  la  isla  de  Cuba.  N.  en 
Osuna  (Sevilla)  en  1675.  M.  en  la  Habana  á  29 
de  agosto  de  1726.  Fué  caballero  de  la  Orden  de 
Sautiago  y  corregidor  de  la  ciudad  de  Mérida 
(Badajoz).  Sucedió  en  el  gobierno  de  Cuba  (23 
de  junio  de  1718),  siendo  brigadier,  á  Vicente 
Raja,  ó, mejor, al  gobernador  interino  don  Gómez 
Mazaver  ó  Maraver  Ponce  de  León ,  y  á  su  vez 
fué  relevado  (29  de  septiembre  de  1724)  por 
Dionisio  Martínez  de  la  Vega.  En  los  seis  años 
que  dirigió  la  administración  cubana  aplacó  las 
sediciones  promovidas  en  el  gobierno  anterior 
por  los  cultivadores  de  tabaco,  ahorcando  doce 
prisioneros  que  hizo  Barrutia;  también  bajo  su 
gobierno  comenzó  la  construcción  de  buques  en 
el  arsenal  de  la  Habana.  Regresó  á  la  peuínsula 
cuando  terminó  su  gobierno,  y  siendo  Mariscal 
de  Campo  volvió  á  Cuba  con  el  empleo  de  co- 
mandante general  de  esta  isla  y  las  de  Barloven- 
to, cargo  que  aún  desempeñaba  cuando  ocurrió 
su  muerte. 

GUAZÚ:  Geog.  Una  de  las  grandes  bocas  por 
donde  el  rio  Paraná  se  une  con  el  Uruguay  para 
entrar  en  el  río  de  la  Plata. 

GUAZUMA  (voz  americana):  f.  Bot.  Género  de 
Bitneriáceas.  Las  especies  de  este  género  son 
plantas  de  hojas  alternas  desigualmente  denta- 
das, con  dos  estipulas  laterales  caedizas  y  de  in- 
florescencia en  corirabos  axilares;  cáliz  profun- 
damente 2-3-partido;  corola  do  cinco  pétalos  en 
capuz  y  éste  dilatado  en  lígula;  tubo  estaminal 
acampanado  y  compuesto  de  cinco  lacinias  esté- 
riles alternas  con  los  pétalos,  y  de  otras  tantas 
que  son  fértiles,  opuestas  á  ellos  y  divididas  en 
tres  lacinias  cortas  que  llevan  una  sola  antera 
extrorsa  y  bilocular;  ovario  sentado,  5-lobadoy 
5-looular;  estilos  cinco,  adheridos  entresí,  y  estig- 
mas sencillos;  fruto  leiicso  y  casi  esférico  en 
semillas  numerosas  y  angulosas. 

Las  especies  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: 

GiMzurna  ulmifolia.  -  Se  llama  vulgarmente 
Guaeima  (V.  esta  voz), 

G.  tomentosa.  -Presenta  hojas  pelositas  en  la 
cara  superior  y  algo  tomentosas  y  blanquecinas 
en  el  envés.  Se  encuentra  en  las  Antillas,  y  ape- 
nas se  distingue  de  la  especie  anterior  de  una 
manera  decidida. 

G.  bolypotrya.  -  Esta  especie,  que  se  llama  tam- 
bién Guaeima  y  Gtiaeimo,  presenta  hojas  tomen- 
tosas en  el  envés,  las  másjóvenes  pubescentes  en 
la  cara  superior,  y  las  adultas  lampiñas.  Crece  en 
las  Antillas  y  otros  puntos  de  América. 

Sus  hojas  se  emplean  para  alimento  de  los 
animales  domésticos. 

GUAZUNAMBI:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Cerro  Largo,  Uruguay.  Nace  en  los  cerros  del 
mismo  nombre  y  corre  de  N.O.  á  S.  E.  en  una 
extensión  de  15  millas,  afluyendoen  el  gran  arro- 
yo El  Parado.  I  Cerros  en  el  dep.  de  Cerro  Lar- 
go, Uruguay.  Su  nombre  es  palabra  charrúa,  que 
significa  orejas  de  venado,  y  se  designa  así  por 
su  configuración. 

GUBÁN:  m.  Bote  grande  que  se  usa  en  Fili- 
pina,?, hecho  con  tablas  sobrepuestas  en  forma 
de  tingladillo,  sujetas  á  las  cuadernas  con  bejuco 
y  calafateadas  con  resina  y  filamentos  de  la  dru- 
pa del  coco.  No  tiene  pieza  alguna  clavada, 
carece  de  timón,  lleva  fijas  las  bancadas,  se  go- 
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bierna  con  espadilla,  y  los  bogadores  usan  remos 
ó  zaguales,  según  el  espacio  de  que  pueden  dis- 
poner. Navega  con  suma  rapidez;  su  poco  calado 
le  permite  flotar  por  log  esteros  de  menos  agua, 
sobre  los  bajos  y  arrecifes,  y  es  fácil  de  poner  en 
tierra. 

GUBAT:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Albay, 
Luzóu,  Filipinas;  8833  habits,  Sit.  en  la  costa 
al  N.  do  Bulusan,  E.,  en  terreno  algo  montuoso, 
fertilizado  por  varios  riachuelos,  al  N.O.  de  una 
ensenada  llamada  también  de  Gubat,  próximo  á 
una  lengüeta  de  tierra  que  divide  á  aquélla  casi 
por  mitad.  Por  la  parte  del  S.  de  la  ensenada  e.stá 
la  visita  de  Malubagu,  y  al  N,0,  hay  un  ria- 
chuelo y  una  islcta  por  dentro  de  la  cual  nave- 
gan en  pleamar  hasta  el  seno  de  Albay  las  em- 
barcaciones del  país  llamadas  paraos  y  barotos. 

GUBBIO;  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Perusa, 
Ombría,  Italia;  7000  habits.  (28000  con  los  del 
municip. ).  Sit.  en  las  laderas  del  Monte  Calvo, 
en  un  rico  valle  de  perspectivas  grandiosas,  re- 
gado por  el  Camignano,  torrente  que  desagua 
en  el  Tibor.  Aguas  minerales  muy  visitada.s. 
Notables  iglesias.  Palacio  municipal  del  si- 
glo XIV,  en  donde  se  conservan  siete  planchas  de 
bronce  de  las  llamadas  Eugubinas.  V.  Eugueio. 

GUBDEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Petrofsk,  Da- 
guestán,  Rusia;  7000  habits.  Sit.  al  S.  de  Pe- 
trofsk, á  orillas  de  un  pequeño  tributario  del 
Mar'Caspio. 

GUBE:  Geog.  V.  G.4BA. 

GUBEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Francfort  del  Oder,  prov.  de  Brandeburgo,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit,  en  la  confluencia  del  Neisse 
y  el  Lubst,  en  la  línea  férrea  de  Francfort á 
Sagan;  27100  habits.  Es  ciudad  muy  industrial; 
tienen  fama  sus  paños,  y  hay  también  fábs.  de 
curtidos,  fundición  de  cobre  y  fáb.  de  cerveza. 

GUBERLINSK:  Geog.  Meseta  sit,  215  kms,  al 
E,  de  Orenburgo,  en  el  gobierno  de  este  nombre, 
Rusia;  se  considera  como  el  extremo  meridional 
de  la  cordillera  del  Ural.  Tiene  unos  390  m.  de 
alt.  y  está  coronada  por  un  fuerte  y  una  aldea 
cosaca  de  400  habits. 

GUBERNACIÓN:  f.  ant.  GOBBBNACIÓN. 

GUBERNAMENTAL:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  gobierno  del  Estado. 

GUBERNAR:  a.  ant,  GOBERNAR. 

GUBERNATIS  (Angel  de):  £iog.  Filósofo  y 
escritor  italiano,  N,  en  Turín  en  1840.  Después 
de  haber  hecho  estudios  serios  en  la  Universidad 
de  Turín,  provisto  del  grado  de  Doctor  en  Teo- 
logía, fué  profesor  de  Retórica  en  1860,  y  pasó 
luego,  á  costa  del  gobierno,  á  estudiar  lengua 
y  literatura  de  la  India  á  Berlín.  Al  siguiente 
año  fué  nombrado  profesor  del  Instituto  de  las 
Escuelas  Superiores  de  Florencia.  Sus  estudios 
orientales  no  lograron  extinguir  en  él  su  afición 
pronunciadísima  hacia  la  literatura  dramática. 
En  Florencia  publicó:  Pequeña  eneiclépedia  in- 
dia (Florencia.,  1867);  Orígenes  vedas  de  laEjM- 
^eí/a  (Florencia,  1S67);  Memoria  sobre  los  viaje- 
ro:! italianos  en  las  Indias  orientales  (Florencia, 
1868);  Historia  comparada  de  los  usos,  de  las 
costumhres nupciales  indoeurojieas  en  eZ año  1869 
y  Mitología  zoológica  ó  Leyenda  de  los  anima- 
les, obra  escrita  en  inglés  (Londres,  1872),  y 
traducida  al  alemán  en  1873  y  al  francés  al  si- 
guiente año.  Carta  sobre  la  mitología  de  los  vedas 
(Florencia,  1874);  Diccionario  biográfico  de  escri- 
tores contemporáneos  (1879  y  1880,  2  vols. ),  que 
es  su  obra  más  conocida.  Como  literato  publicó 
Gubernatis  tres  dramas  védicos:  El  rey  Nala,  El 
rey  Dasarata  y  Maga;  una  tragedia:  Pedro  de  las 
Viñas;  dos  dramas  en  verso:  La  muerte  de  Cat&n 
y  Pómulo.  Además  fundó  y  dirigió  periódicos  y 
revistas,  de  estas  últimas  La  Italia  Literaria,  La 
Ciudad  Italiana,  La  Revista  Oriental  y  La  Re- 
vista Europea.  Fué  también  corresponsal  de 
varios  diarios  extranjeros,  especialmente  de  La 
Repiiblica  Francesa,  de  París. 

GUBERNATIVAMENTE:  adv.  m.  Por  vía  de 
gobierno. 

GUBERNATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  gobierno. 

Armada  (esta  junta)  de  toda  la  opinión  po- 
pular y  esforzada  con  el  apoyo  de  las  otras 
juntas  oi'BEBNATIVAS,  que  al  instante  se  pu- 
sieron en  comunicación  con  ella,  su  fuerza  era 
innicusay  la  esfera  de  su  acción  no  tenía  límite 
alguno. 

Quintana. 
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GUBERNETO:  Zool.  Ave  de!  género  de  los 
gubernetos,  familia  do  los  tiránidos,  tribu  de 
los  di.ntirrostros,  orden  de  las  cantoras.  Esta 
ave,  que  habita  en  el  Brasil  y  en  el  Paraguay, 
y  á  la  cual  han  dado  los  guaraníes  el  nombre  de 
yelapa  ó  i/i/ieni,  tiene  el  lomo  y  el  vientre  gris; 
las  alas  y  la  cola  negras;  las  primeras  tienen  un 
filete  blanco  en  el  pliegue  del  ala,  y  una  mancha 
de  color  rojo  de  orín  claro  en  el  borde  externo 
de  las  grandes  réiniges.  Una  faja  pardo  roja  que 
se  corre  entre  los  ojos  separa  el  color  blanco  de 
la  garganta  del  gris  del  pecho;  la  frente  y  el 
borde  superior  del  ojo ,  que  es  pardo  rojizo, 
tienen  un  tinte  blanco,  y  el  pico  y  las  patas 
negro.  El  yetapa  mide  0'",41  de  largo,  de  los 
que  corresponden  0™,25  á  las  pennas  caudales 
externas  y  0™,07  á  las  medias,  las  alas  abiertas 
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miden  unos  O™, 41.  Vive  de  preferencia  en  los 
parajes  descubiertos,  donde  crecen  aisladamente 
algunas  breñas.  Dice  Azara  que  sus  costumbres 
difieren  mucho  de  las  de  los  tiranos  propiamente 
dichos;  recorre  con  sus  semejantes  un  cantón 
bastante  reducido;  frecuenta  los  pantanos  y  las 
tierras  contiguas;  se  posa  sobre  los  juncos  y  los 
arbustos,  y  busca  su  alimento  en  tierra,  aunque 
también  sabe  coger  los  insectos  al  vuelo,  cuando 
pasan  á  su  alcance.  Su  grito  consiste  en  un  sim- 
ple silbido  que  se  oye  desde  lejos. 

GUBIA  (del  galo  gubia;  del  célt.  grru/,  barra 
de  hierro):  f.  Formón  de  media  caña,  delgado, 
de  que  usan  los  carpinteros  y  otros  artífices  para 
las  obras  delicadas. 

...  labrando  en  e!  tronco,  como  si  fuera  con 
GDBIA  ó  escoplo,  todo  el  hueco  necesario  para 
su  habitación. 

OvALLE. 

—  ¡Friolera  es  la  obra! 
(Exclamó  la  Peonza  sofocada). 
Prefiero  que  el  zurriago  me  atormente, 
A  sufrir  que  la  GOBIA  me  hinque  el  diente. 
Hartzenbüsch. 

-  Gubia:  Aguja  en  figura  de  media  caña, que 
sirve  para  reconocer  los  fogones  de  los  cañones 
de  artillería. 

-Gubia:  Carp.,  Cant.  y  Alb.  Las  gubias  em- 
pleadas por  los  carpinteros  son  de  dos  clases: 
unas  se  componen  de  una  hoja 
semicircular,  con  bisel  interior, 
fija  en  un  mango  de  madera  sobre 
el  que  se  golpea  con  un  mazo  para 
hacer  acanaladuras  ó  agujeros  re- 
dondeados de  poca  profundidad, 
y  es  para  lo  que  más  se  emplea 
( ng.  adjunta);\sLS otras  son  todas 
líi-  hierro,  con  el  corte  curvo  en 
ambos  sentidos  y  el  bisel  por  fuo- 
M,  empleándolas  para  emboqui- 
llar los  agujeros  que  se  han  de 
abrir  con  barrena. 

Las  que  emplean  los  canteros 
para  la  labra  de  las  piedras  son 
de  boca  más  ancha  que  el  cuerpo. 
Gubia  y  tienen  cabeza  plana  para  ser 

golpeada  con  el  mazo,  ó  terminan 
en  tronco  de  cono  para  resistir  al  martillo.  Tam- 
bién las  hay  con  mango  de  madera  y  boca  lisa  ó 
dentellada. 

Los  albañilcs  emplean  una  herramienta  con 
este  nombre,  para  raspar  los  enlucidos  y  recorrer 
molduras  y  aristas. 
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GUBILETA  (de  guhilcte):t  Caja  ó  vaso  grande 
en  que  se  metían  los  gubiletes. 

CUBILETE  (del  b.  lat.  gubelhis,  d.  del  latín 
cuija,  cuba):  m.  ant.  Cubilete. 

GUBULUVAIO:  Geog.  C.  cap.  del  reino  bantu 
de  Mantevele,  Afíica,  sit.  en  los  20°  16'  lat.  S. 
V  32°  25'  12"  long.  E. ,  en  lo  alto  de  una  colina 
que  forma  parte  de  la  divisoria  entre  la  cuenca 
del  Zambcze  y  la  del  Limpopo.  Está  rodeada  de 
una  muralla  y  se  compone  de  chozas  circulares; 
en  el  centro  está  la  morada  real,  construida  á  la 
europea.  Los  numerosos  edificios  que  habitan  los 
traficantes  europeos  se  extienden  por  los  alred_e- 
dores  de  la  c.  Los  Jesuítas  fundaron  en  1S79 
una  misión  y  obtuvieron  del  rey  Lobengule  una 
importante  concesión  de  terrenos  en  un  fértil 
valle  de  los  alrededores.  El  clima  es  muy  salu- 
dable, si  bien  la  estación  lluviosa  es  larga  y  en 
ella  son  frecuentes  los  vendavales. 


GUDE 


GUCUMATZ:  Biog.   Rey  quiche  de  la  época 
precolombiaua.  El  territorio  en  que  gobernó  for- 
ma hoy  parte  de  la  República  de  Guatemala. 
Vivió  en  época  iudeterminada.  Equivocadamente 
se  ha  supuesto  que  era  el  mismo  personaje  de- 
signado por  el  nombre  de  Cotuha,  y  de  aquí  que 
figure  con  el  nombre  de  Gucumatz  Cotuha  como 
quinto  rey  quiche  en  la  versión  castellana  del 
Popol-Vtih,  ó  libro  nacional  de  los  quichés,  de- 
bida al  Dominico  Francisco  Jiménez,  que  vivió 
en  el  siglo  svii;  pero  dichos  nombres  designan 
á  dos  príncipes  distintos:  Gucumatz,  verdadero 
soberano,  que  ocupaba  el  elevado  puesto  de  Ahan- 
Ahpop,  y  Cotuha  II,  rey  adjunto,  que  desempe- 
ñaba al  mismo  tiempo  las  funciones  de  Ahpop- 
Camhá.  Gucumatz  en  la  traducción  de  Jiménez 
figura  designado  como  el  primero  de  los  porten- 
tosos, sobrenombre  que  se  le  dio  á  causa  de  cier- 
tos hechos  sobrenaturales  que  le  atribuye  la  cre- 
dulidad del  redactor  del  Popol-  Vuh,  y  que  pro- 
bablemente admitía  como  ciertos  la  nación  en- 
tera. Dice  que  aquel  monarca  se  subía  al  cielo 
durante  siete  días;  pasaba  otros  siete  en  el  in- 
fierno; después  se  convertía  en  culebra  por  igual 
espacio  de  tiempo;  en  seguida  tomaba  la  figura 
de  tigre  también  por  siete  días;  otra   semana 
aparecía  bajo  la  forma  de  águila,  y  por  último  se 
volvía  sangre  coagulada  por  siete  días  más.  «Y 
por  cierto,  añade  Jiménez,  era  mucho  el  respeto 
que  .se  causaba  con  estas  maravillas  delante  de 
todos  los  señores  y  todos  los  de  su  reino.»  Graves 
discordias  entre  las  principales  familias  del  país 
que  se  hicieron  trascendentales  á  las  otras  clases 
de  la  sociedad,  estallaron,  á  lo  que  parece,  bajo  el 
gobierno  de  Gucumatz.  La  versión  española  del 
Popol-  Vith  indica  muy  ligeramente  la  causa  de 
esas  querellas.  Dice  que  «había  contiendas  sobre 
los  convites  que  se  hacían  en  ios  casamientos  de 
sus  hijos,   en  los  que  no  daban  bebidas  á  los 
jefes  de  calpules. »  En  la  versión  francesa  debida 
á  Brasseur  de  Bourbourg  se  dice  que  «surgieron 
querellas  entre  las  casas  principales;  que  se  sus- 
citaron celos  por  el  rescate  de  las  hermanas  y  las 
hijas  (lo  que  no  parece  muy  claro)  y  que  no  se 
ofrecían  ya  las   bebidas   en  su  presencia.   Que 
este  fué  el  origen  de  la  división,  de  que  se  levan- 
taran los  unos  contra  los  otios  y  se  arrojaran 
recíprocamente  los  huesos  de  losmuerto».  >  Como 
quiera  que  sea,  las  cuestiones  fueron  sin  duda 
muy  graves,  pues  dieron  origen  á  dos  disposicio- 
nes de  mucha  trascendencia.  La  primera  fué  la 
translación  do  la  capital  de  Izmachi  á  Utatlán, 
ciudad  antigua  y  venerable,  pero   medio  arrui- 
nada, lo  que  ooasionó  le  dieran  el  nombre  de 
Gumercah,  que  significaba  caVjañas  viejas  ó  po- 
dridas. La  segunda  fué  la  subdivisión  de  las  tres 
grandes  familias  del  reino  en  veinticuatro  casas 
principales,  obligándose  •&  sus  jefes  á  edificar 
otros  tantos  palacios  en  la  nueva  capital,  en 
derredor  del  templo  consagrado  á  Tohil,  que  se 
levantaba  en  el  centro  de  la  población.  El  tra- 
ductor francés   del   Popol-Vuh  conceptúa  que 
pudo  haber  sido  la  mira  de  Gucumatz,  al  subdi- 
viilir  las  grandes  familias  y  crear  nuevas  digni- 
dades, satisfacer  la  ambición  de  la  nobleza  infe- 
rior y  diminuir  el  poder  de  la  alta  aristocracia. 
Creo  también  que  la  translación  déla  capital  fué 
medida  muy  sngaz,  que  contribuyó  dicazmente 
n  omorliguar  las  discordias,  cmpUiindo  muchos 
brazony  rerur.io»  con«t<lerable8on  la  construcciun 
del  gran  tcniplo  y  ilc  los  palacios  y  casos  pnrli- 
culorcs(|ue  so  edificaron  en  Utatlán.  Oran  ma- 
jestad y  poder  alcanzó  el  reino  bajo  el  acortado 
y  jirudonte  gobierno  de  Gucumotz,  sin  que  so 


necesitara  el  empleo  de  las  armas  para  que  los 
pueblos  acataran  las  disposiciones  de  aquel  so- 
berano. Su  sabia  política,  que  Jiménez  se  empeña 
siempre  en  atribuir  á  un  poder  oculto  y  njaravi- 
lioso,  le  concilio  el  amor  de  sus  subditos  é  impuso 
respeto  á  las  demás  tribus  que  poblaban  el  país. 
Juzgan  algunos  autores  que  este  Gucumatz  es  el 
mismo  personaje  que  había  reinado  en  el  Atitlán 
con  el  nombre  de  Hunahpú.  Díeese  que  este  mo- 
narca fué  el  primero  que  éujpleó  el  cacao  para 
hacer  chocolate,  y  se  le  atribuye  igualmente  el 
haber  plantado  el  algodón,  como  también  la  in- 
troducción de  otras  mejoras  que  hacen  justa- 
m.ente  célebre  su  nombre  entre  los  de  los  otros 
reyes  del  país.  Hijo  de  Gucumatz  y  sucesor  suyo 
fué  Tepepul,  sexto  soberano,  que  reinó  junto 
con  otro  príncipe  del  nombre  de  Iztayul,  sin 
dejar  memoria  de  hecho  alguno  notable. 

GÚDAR:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Teruel,  en 
el  centro  y  S.  E.  de  ella,  en  la  región  que  limilan 
el  río  Guadalupe  al  N.,  los  confines  con  Caste- 
llón al  E.,  el  río  Mijares  al  S.  y  el  rio  Alfambra 
al  O.  Ebta  sierra  se  liga  al  S.O.  por  el  Pobo  y  el 
llamado  puerto  de  Teruel  con  la  sierra  Cama- 
reua  que,  prolongándose  al  S.  por  la  de  Java- 
lambre  y  al  S.E.  por  la  de  Espadan,  separa  las 
aguas  del  Guadalaviar  y  del  Palaucia  de  las  del 
Mijares.  Por  el  E.  se  enlaza  con  la  sierra  de 
Mosqueruelas,  de  que  parte  un  ramal  al  S.  á  Pe- 
fiagolosa.  La  cima  culminante  es  el  citado  monte 
ó  Alto  del  Pobo,  que  mide  1  770  m.  de  alt.  Las 
vertientes  septentrionales  de  la  sierra  bajan  al 
Guadalope  y  al  Alfambra,  río  este  último  que 
describe  un  arco  circunvalando  por  el  ÍT.  O.  la 
sierra  de  Gúdar  y  separándola  de  la  sierra  Palo- 
mera. Las  vertientes  meridionales  corresponden 
á  la  cuenca  del  Mijares.  ll  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Terviel;  552  habits.  Sit.  en  un  collado, 
al  N.  de  la  sierra  de  su  nombre,  entre  los  peñas- 
cos llamados  Cuesta  del  Pinar  y  Piedra  de  la 
Magdalena.  Baña  su  terreno,  que  es  montuoso, 
uno  de  los  brazos  que  van  á  formar  el  río  Al- 
fambra. Cereales,  patatas  y  hortalizas. 

GUDE:  Biog.   Arqueólogo  y  filólogo  alemán. 
N.  á  1.°  de  febrero  de  1635.  M.  á  26  de  noviem- 
bre de  1689.  Después  de  haber  comenzado   sus 
estudios  en  su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  de 
Jonseu,  fué  á  terminarlos  á  Jena.  Por  complacer 
á  su  padre  iba  á  seguir  la  carrera  jurídica,  pero 
sus  cartas,  dirigidas  á  Reinerius  en  aquella  épo- 
ca,  prueban  que  el  estudio  de  la    antigüedad 
llamaba  más  su  atención  que  el  de  la  ciencia  del 
Derecho.  Desde  entonces  comenzó  ya  á  recoger 
inscripciones  romanas,   y  en  1658  se  decidió  á 
secuir  sus  inclinaciones  hacia  las  Bellas  Letras 
y  se  traslado  á  Holanda,  donde  Grevius,  á  quien 
había  conocido  en  Erfurt,  le  ofreció  un  cargo  en 
la  enseñanza.   Permaneció  allí  poco  tiempo  sin 
ocupación,  pero  al  fin,  en  1669,  fué  elegido,  por 
mediación  de  Gronovius,  para  acompañar  en  sus 
viajes  á  un  joven  de  noble  familia  llamado  Sa- 
muel Schas.  Partieron  juntos  maestro  y  discípu- 
lo para  París,  y  recorrieron  Francia  é  Italia  exa- 
minando detenidamente  las  curiosidades  do  es- 
tos dos  países.  De  regreso  enPai-ís  en  1663,  halló 
Gude  allí  su  nombramiento  de  profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Zurisburgo;  pero  Schas  le  rogó  que 
no  aceptara  el  puesto  que  se  le  ofrecía,  á  fin  de 
poder  emprender  de  nuevo  con  él  viajes  cientí- 
ficos. Gude  permaneció  al  lado  de  su  discípulo 
y    vi.sitó   con  él   Inglaterra  y  Alemania.    Isaac 
Voss,  celoso  de  las  riquezas  arqueológicas  reco- 
gidas por  Onde,  intentó,  por  medio  de  las  más 
bajas  intrigas,  indisponerle  con  Schas,  mas  no 
lo  logró.  Gude  pasó  después  varios  años  en  Ho- 
landa, desde  1664  á  1671.  Le  ofrecieron  allí  una 
cátedra  en  la  escuela  de  Devcnter  y  después  otra 
en  Amsterdara,    pero   no  aceptó  ninguna.    En 
1671  fué  nombrado  bibliotecario  del  duque  de 
Ilolstein,  quien  treinta  años  después  le  envió  á 
la  corte  de  Dinamarca.   Schas  murió  en   1671, 
después  de  haber  legado  la  mayor  parte  de  sus 
bienes  á  Gude  y    revocado  legados  que  había 
hecho  en  .■^u  primer  testamento  en  favor  de  Gre- 
vius y  de  Ilenisius.  El  primero  no  por  eso  rom- 
pió su  amistad   con  Gude;  pero  el  segunilo  se 
indispuso  con  él,  diciendo,  y  quizás  con  razón, 
que  gracias  alas  gestiones  de  Gvule, había  Schas 
modificado   sus   primeras   disposiciones.  Guiie, 
que  80  había  manifestado  muy  interesado  en 
este  asunto,  incurrió  i'U  desgracia  on  1678  cerca 
del  dui|UO  de   Holstein.   Poco   tiempo  después 
lué  nombrado  Consejero  del  rey  do   Dinamarca, 
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ignorándose  más  detalles  sobre  el  resto  de  su 
vida.  Las  obras  principales  de  Gude  no  ss  pu- 
blicaron hasta  después  do  su  muerte.  Tuvo  el 
gran  mérito  de  recoger  con  inteligencia  gran 
cantidad  de  manuscritos  y  de  otros  documentos 
antiguos;  los  prestaba  con  liberalidad,  y  los  pri- 
meros filósofos  utilizaron  con  gran  fruto  los  te- 
soros reunidos  por  él,  que  en  tu  mayoría  pa-sa- 
Ton,  á  instancia  de  Leibuitz,  á  la  Biblioteca  de 
Wolfenbuttel. 

GUDEN  AA:  Geog.  Río  do  la  Jutlandia,  Dina- 
marca. Teniendo  en  cuenta  todas  las  curvas  de 
su  curso  no  midemásde  150  kms.  de  long.  Nace 
en  el  dist.  de  Ribe,  penetra  en  seguida  en  el  de 
Aarhuus  y  corre  al  K.E.  hasta  el  lago  Mos,  del 
cual  sale  para  atravesar  por  una  serie  de  lagos 
que  le  conducen  hacia  el  N.O.  Al  salir  del  Lange 
See  describe  una  curva  en  el  dist.  de  Viborg,  pero 
vuelve  al  Aarhuus  por  Randers.  Aguas  abajo  da 
Randers  empieza  su  prolongado  estuario,  el  fior- 
do Randers,  que  desemboca  en  el  Kattegat. 

GUDERZ:  Biog.  Célebre  general  persa,  que 
desempeñó  importantes  cargos  en  tiempo  de  los 
monarcas  cayanidas  Caí  Kaus  y  Cai  Kosrú  ó 
Josrú.  Guderz  distinguióse  especialmente  en  el 
reinado  del  segundo,  y  durante  la  guerra  que 
tuvo  lugar  entre  Afrasiab  y  su  nieto  Cai  Josrú  á 
consecuencia  del  asesinato  de  Siagusch  (V.  SlA- 
GUSCH)  cometido  por  Guender.  En  la  primera 
expedición,  y  por  las  faltas  cometidas  por  Feri- 
burz,  que  en  unión  de  Guderz  comandaba  las 
tropas  persas,  éstos  fueron  vencidos  á  pesar  de 
los  heroicos  esfuerzos  del  caudillo,  que  en  esta 
batalla  recibió  muchas  heridas  y  perdió  á  sus 
siete  hijos  y  á  más  de  setenta  deudos.  Cuando 
Cai  Josrú  se  decidió  á  ponerse  él  mismo  en  cam- 
paña, y  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpo»  para 
atacar  por  tres  distintos  lados  á  las  gentes  de 
Afrasiab,  el  más  numeroso  fué  puesto  bajo  la 
couducta  de  Guderz,  á  quien  el  monarca  persa 
entregó  el  estandarte  real  de  los  cayanidas,  qne 
solamente  los  reyes  podían  llevar  á  la  guerra.  El 
éxito  coronó  los  esfuerzos  de  Guderz  entonces: 
vencidos  Firuz  y  Guender,  el  asesino  de  Siagusch, 
bien  pronto  el  mismo  Afrasiab  cayó  en  poderde 
los  persas,  cuyo  monarca  vengó  la  muerte  de  su 
padre.  Guderz,  á  quien  era  deudor  de  la  victo- 
ria, fué  galardonado  regiamente  por  Cai  Josrú, 
que  le  dio  importante  puesto  en  su  Consejo. 

GUDES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Parada  de  Ribera,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

GUDIATAM  ó  GURIATAM  :  Geog.  C.  cap.  del 
subdist.  de  Satgad,  dist.  de  Arcot  Norte,  presi- 
dencia de  Madras,  Indostán;  13000  habits.  Si- 
tuada al  O.  do  Arcot,  á  orillas  del  Palar,  tribu- 
tario del  Golfo  de  Bengala;  estación  del  f.  c.  de 
Madras  á  Baipur. 

GUDIN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Gudin,  ayunt.  de  Moreiras,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  113  edifs.  || 
V.  San  Miguel  de  Gudin. 

-Gudin  (Esteban):  Biog.  General  francés. 
N.  á  15  de  octubre  de  1734.  M.  hacia  1810. 
Entró  como  voluntario  en  el  servicio  militar  en 
un  regimiento  de  infantería  en  octubre  de  1752. 
Ascendió  á  teniente  en  1757  y  á  subayudanto 
mayor  en  1765.  Hizo  las  campañas  de  Portugal 
en  1762  y  1763,  y  después  de  recorrer  todos  los 
grados  de  la  jerarquía  milit-ir,  fué  nombrado 
general  de  división  en  21  de  julio  de  1793.  Des- 
pués de  haber  hecho  las  campañas  contra  los 
austríacos  y  prusianos,  pasó  en  1795  al  ejército 
de  las  costas  de  Chcrburgo.  Se  retiró  en  1802  y 
fué  nombrado  individuo  de  la  Legión  de  Honor 
al  cabo  do  cincuenta  años  de  servicios. 

-GuDlN(PEDlto  Césak,  Urón ):  Biog.  06- 
neral  francés.  N.  á  8  de  diciembre  de  1774.  M. 
hacia  1831.  Pasó  rápidamente  por  los  prinicros 
grados  de  la  milicia  y  fué  nombrado  jefe  do 
batallón  en  4  de  marzo  de  1807,  y  coronel  del 
16."  regimiento  del  ejército  de  España  en  1811. 
Se  distinguió  en  el  sitio  de  Sigiienza  ,  en  el  ijiio 
fué  herido  en  una  mandíbula.  En  25  do  »<'*"''"' 
siguiente  rechazó  á  las  columnas  del  general  Ula- 
cke.  Fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
en  7  de  niavo  de  1811  y  general  de  brigada  en  11 
de  enero  de"  1812.  Hizo  casi  toda  la  campaña  <le 
España,  hallándose  en  Muchamiel,  Alicante,  en 
los  cond.ates  do  Yccla  y  Villena,  y  no  regresó  a 
Francia  hasta  el  año  1814.  Pasó  entonces  a  90i- 
vir  A  laa  órdenes  do  Augercau ,   y 


chazó  A 
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■Wimpfen  en  Poligny.  Triunfante  la  Restaura- 
ción fué  nombrado  caballoro   de  San  Luis.  En 

1815  Napoleón  le  envió  al  ejército  del  Rlün  al 
mando  de  Lecourbe.  Gudin  se  distinguió  lu- 
chando contra  los  austríacos  en  ISiichwalter.  En 

1816  Luis  XVIII  le  dio  el  mando  de  los  Países 
Bajos,  y  en  1S20  el  de  la  segunda  subdivisión 
déla  11."  división  militar.  Nombrado  Teniente 
General  en  25  de  abril  de  1821,  se  encargó  del 
mando  de  una  división  militar  en  25  de  julio 
siguiente. 

-  GüDiN  (Antonio  Teodoro):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  París  á  8  de  agosto  de  1802.  M.  á 
11  de  abril  de  ISSO.  Discípulo  de  Girodet,  hizo 
muchas  obras  que  se  distinguen  por  lo  admira 
blemente  que  copian  la  naturaleza.  Tales  son, 
sin  citar  otras.  La  luna  en  las  orillas  del  mar  y 
El  edificio  en  peliaro.  El  renombre  merecido  de 
que  gozó  este  artista  durante  varios  años,  unido 
al  gran  número  de  trabajos  que  le  fueron  encar- 
gados por  el  rey  Luis  Felipe  para  las  Galerías 
históricas  del  palacio  de  Versalles,  le  obligó  á 
admitir  el  concurso  de  otros  artistas,  y,  desgra- 
ciadamente, estas  asociaciones  produjeron  con 
gran  frecuencia  una  falta  de  armonía  en  algunos 
de  sus  cuadros.  La  lista  de  sus  obras  es  dema- 
siado extensa  para  que  pueda  copiarse  en  esta 
biografía,  por  lo  cual  se  citarán  únicamente  los 
títulos  de  algunas  de  ellas.  En  el  Salón  de  1822 
expuso  una  acuarela  titulada  Las  consecuencias 
de  un  naufragio;  en  el  de  lS2i  Salvameiit o  de  un 
navio  naufragado.  En  los  siguientes,  Armería 
¡¡sitada  por  corsarios  franceses;  Cosías  de  la 
Xormandta;  Vista  de  África;  Su  Majestad  Luis 
Felipe  I  y  la  familia  real  dirigiéndose  á  visitar 
la-  fragata  sitiante;  El  piloto  napolitano;  Vista 
Jc.J  Havre;  Vista  de  Constantinopla;  Vista  de  la 
entrada  de  Barcelona,  etc. 

-Gudin  de  la  Saelonniére  (César  Car- 
los Esteban):  Biog.  General  francés.  N.  en  Mon- 
targis  á  13  de  febrero  de  1768.  M.  ál9  de  agosto 
de  1812.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
Brienne,  eutró  en  el  cuerpo  de  gendarmes  de  la 
guardia  del  rey  en  28  de  octubre  de  1782,  y  pasó 
con  el  grado  de  subteniente  al  regimiento  de 
.\rtois  en  5  de  septiembre  de  178-1.  Teniente  en 
1."  de  enero  de  1791 ,  estuvo  durante  algún 
tiempo  de  guarnición  en  Santo  Domingo.  De 
regreso  en  Francia  fué  nombrado  ayudante  de 
campo  de  su  tío  Esteban  Gudin,  y  pasó  al  ejér- 
cito de  los  Ardennes  como  jefe  de  batallón, 
Agregado  al  Estado  Jlayor  del  general  Ferrand, 
hizo  las  campañas  de  1793  y  1794  en  los  ejércitos 
del  Norte  y  de  Sambra-y-JIosa.  En  6  de  abril 
de  1795  fué  nombrado  ayudante  general  con 
destino  al  ejército  del  Rhin  y  Jlosela,  y  se  dis- 
tinguió en  el  combate  de  Quintzig,  y  en  aquel 
mismo  año,  á  las  órdenes  de  Duchesne,  contri- 
buyó á  la  toma  de  'Wolfach.  Ayudó  á  Gouvión- 
Saint-Cyr  en  la  retirada  de  Baviera  y  tomó  parte 
en  la  defensa  de  Kehl.  En  1797,  después  del 
tratado  de  Leoben,  fué  enviado  al  ejército  desti- 
nado á  invadir  Inglaterra.  De  regreso  en  1798 
sirvió  en  el  Rhin  en  la  división  Lefevre.  General 
de  brigada  en  6  de  febrero  de  1799,  permaneció 
frente  á  Manheim  hasta  mayo,  época  en  la  cual 
Masseua  le  confió  el  mando  de  una  brigada 
destinada  á  servir  en  Oberland.  Tomó  en  14  de 
agosto  la  po.sición  de  Grimseld,  franqueó  el  San 
Gotardo,  y  en  16  fué  á  sostener  á  Lecourbe,  que 
se  hallaba  en  las  alturas  de  Ober-Alp.  Los  aus- 
tríacos estaban  completamente  derrotados  cuan- 
do los  rusos  se  adelantaban  por  Bellinzona.  Gu- 
din salió  á  su  encuentro,  atravesó  de  nuevo  el 
Grimseld  y  el  Furca,  y  desalojó  á  Souwarof  del 
San  Gotardo.  Después  de  estos  brillantes  hechos 
de  armas  fué  nombrado  jefe  del  Estado  Mayor 
general  de  los  diferentes  cuerpos  del  Rhin.  Com- 
batió en  Filisburgo,  en  el  pasó  del  Rhin,  cerca 
de  Stein,  en  Memmingen,  etc.,  etc.  En  junio 
batió  á  los  austríacos  en  los  bosques  de  Blein- 
theim  y  atravesó  el  Danubio  siguiendo  al  ene- 
migo. Nombrado  general  de  división  en  6  de 
julio,  venció  aún  en  Nenburgo  y  en  Fuessen,  y 
llegó  hasta  Salzburghoffen ,  donde  hizo  gran 
número  de  prisioneros.  Al  firmarse  la  paz  Gudin 
recibió  el  mando  de  la  10.*  división  militar.  En 
1805  hizo  la  campaña  de  Alemania;  después  la 
de  1806  contra  Rusia.  En  5  de  febrero  de  1809 
fué  nombrado  gobernador  del  palacio  de  Fcn- 
taiuebleau.  En  aquel  mismo  año  tomó  el  mando 
de  la  derecha  del  cuerpo  de  ejército  de  Davout 
y  se  distinguió  en  varios  combates.  En  26  dirigió 
con  gran  habilidad  el  ataque  de  una  de  las  islas 
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del  Danubio  y  se  cubrió  do  gloria  cu  Wagram 
en  6  de  julio.  En  1812  combatió  en  Smolensk. 
Al  día  siguiente  se  unió  á  Ney  que  acometía  a 
Volutina-Gora,  y  su  división  atacó  el  centro 
del  ejército  ruso.  Gulin  fué  herido  de  un  balazo, 
y,  llevado  á  Smolensk,  murió  allí.  Napoleón  di  o 
de  él:  «Gudin  era  uno  do  los  oficiales  más  dis- 
tinguidos. Era  recomendable  por  sus  cualidades 
morales  tanto  como  por  su  valor  y  su  intrepidez.» 
El  nombre  de  este  general  figura  en  el  Arco  de 
Triunfo  de  la  Estrella. 

QUDIÑA:  Geog.  V.  con  áyunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  María  del  Cañizo  y  San 
llaiued  de  Peutes,  y  las  ayudas  de  parroquia  do 
Santiago  de  Carracedo,  San  Martín  y  San  Pedro 
de  la  Gudiña,  San  Lorenzo  de  Pentes  y  Santa 
María  de  Tameirón,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  y  dióc.  de  Orense;  2  770  habits,  Sit.  en  el 
extremo  S.E.  de  la  prov. ,  cerca  de  la  de  Zamora, 
en  terreno  muy  quebrado,  en  el  que  se  alza  la 
sierra  Seca  y  bañan  riachuelos  afls.  del  río  Cam- 
ba. La  cap.  del  ayunt.  se  halla  en  una  loma  al 
E.  y  entrada  de  la  sierra  Seca,  y  cruzan  su  tér- 
mino el  riachuelo  Ribeiro,  afl.  del  Pereiro,  y  el 
Fraga,  que  desagua  en  el  Camba.  Centeno,  maíz, 
lino,  vino,  patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
Telares  de  lienzo  y  fábs.  de  hierro  y  chocolate. 

-  Gudiña  (La):  Geog.  V.  San  Martín  y  San 
Pedro  de  La  Gudiña. 

GUDKI:  Geog.  Montaña  de  la  Abisinia,  África; 
forma  parte  del  macizo  del  Chilmale  En  su  cús- 
pide, Haggenmacher  descubrió  curiosas  ruinas. 
Son  grandes  salones  de  techo  abovedado,  abiertos 
en  la  roca,  y  tumbas,  cuyos  muros,  de  10  m.  de 
alt. ,  estuvieron  blanqueados  con  cal. 

GUDUGARRETA:  Geog.  V.  agregada  al  ayun- 
tamieuto  de  Beasain,  p.j.  Tolosa,  prov.  de  Gui- 
púzcoa. Fué  ayunt.  hasta  hace  pocos  años,  y  se 
halla  en  la  carretera  general  de  Madrid  á  Fran- 
cia. 

GUDUR:  Geog.  O.  cap.  del  subdist.  de  Kalur, 
dist.  de  Karnul,  presidencia  de  Madras,  Indos- 
tán;  7  000  habits.  Sit.  dos  kms.  al  S.  de  Karnul, 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  Tungabadra  ó  Tura- 
budra,  afl.,  por  ladra.,  del  Krinchna.  |1  C.  capi- 
tal del  subdist.  de  Sarvapolli,  dist.  de  Nellur, 
presidencia  de  Madras,  Indostán;  8 000 habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Nellur,  á  unos  30  kms.  de  la 
costa  de  Coromandel,  cerca  de  un  vasto  estanque 
de  agua  dulce. 

GUEBA:  Geog.  Y.  Gaba. 

GUEBEH  ó  GHEBEH:  Geog.  Una  de  las  islas 
orientales  del  Archip.  de  las  Molucas,  sit.  al  E. 
de  Gilolo  ó  Halmahera,  al  O.  de  Vayganimé. 

GUEBGUEB:  Geog.  Monte  de  Marruecos,  en 
cuya  cúspide  se  extiende  la  hermosa  llanura  en 
que  se  asienta  la  c.  de  Fez.  Está  cubierto  de  oli- 
vos y  viñedos. 

GUEBLI:  Geog.  Uad  ó  pequeño  río  del  litoral 
de  la  prov.  deConstantina,  Argelia.  Nace  áunos 
25  kms.  de  Constantiua,  en  el  Kef-Sidi-Dris 
(1276  m.);  toma  la  dirección  al  N.  y  va  á  des- 
aguar en  el  Mediterráneo  por  el  Golfo  de  Collo, 
aguas  abajo  de  la  confluencia  con  el  Arbia,  des- 
pués de  correr  por  un  cauce  encajonado  y  pinto- 
resco, entre  montañas  pobladas  de  kábilas.  Su 
valle  es  fértil,  de  saludable  clima,  y  es  el  camino 
más  corto  entre  Constantiua  y  Collo;  está  muy 
poblado  y  la  gente  es  laboriosa. 

QUEBRIANT(JuANBAÜTI.STA,C0nf/crfe:^íi0í7. 
Mariscal  de  Francia.  N.  en  el  castillo  de  Ple.«sis 
Budes,  cerca  de  San  Brieuc,  á  2  de  febrero  de 
1602.  M.  en  Rothweil  (Suabia)  á  24  de  noviem- 
bre de  1643,  á  consecuencia  de  una  herida  que  re- 
cibió en  el  sitio  de  aquella  ciudad.  Descendiente 
de  una  antigua  familia  de  Bretaña,  fué  enviado  al 
Colegio  de  La  Fleche.  Hizo  sus  ejercicios  aca- 
démicos en  París  y  sus  primeras  armas  en  Holan- 
da. Empleado  después  en  la  campaña  del  Lan- 
gnedoc,  se  distinguió  en  el  .sitio  de  Alet.  A  con- 
secuencia de  un  duelo  que  tuvo  en  1626  hubo  de 
expatriarse.  Sus  amigos  lograron  calmarla  cóle- 
ra de  Lnis  XIII  y  Gnebriant  pudo  regrosar  de 
Italia,  y  en  1630  se  le  dio  el  mando  de  una  com- 
pañía en  el  regimiento  del  Piamonte.  Partió  á 
Italia,  y  después  de  dos  años  de  servicio  fué  nom- 
brado capitán  de  una  compañía  de  los  guardias 
del  rey.  Aquel  mismo  año  contrajo  matrimonio 
con  Renata  de  Bec-Crespin.  Siguió  al  rey  en  sus 
viajes  por  Francia  y  Lorena,  y  en  1635  acompañó 
al  cardenal  de  La  Valette,  qne  iba  á  encargarse 
del  mando  del  ejército  de  Alemania.  Durante  la 
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retirada  que  se  vio  obligado  á  hacer  el  ejército 
francés,  deshizo  Gnebriant  quince  regimientos 
imperiales.  A  sn  regreso  Luis  XIII  le  recibió 
dándole  gramles  muestras  de  satisfacción,  y  le 
encargó  en  1636  la  defensa  de  la  ciudad  de  Guisa 
contra  los  españoles.  Obligado  por  éstos  á  ren- 
dir la  plaza  en  el  término  de  una  hora,  bajo  la 
pena  de  ser  pasados  á  cuchillo  él  y  su  guarnición, 
les  respondió  que  si  le  daban  palabra  de  honor 
de  qne  se  retirarían  después  del  primer  asalto, 
haría,  para  recibirlos  bien,  destruir  antes  de  quo 
terminara  el  día  cuarenta  toesas  de  la  muralla. 
Los  españoles  se  retiraron.  Nombrado  Mariscal 
de  Campo,  fué  enviado  á  La  Valtelina,  al  ejército 
del  duque  de  Rohán  en  1637.  A  consecuencia  del 
tratado  hecho  por  este  duque  en  26  de  marzo, 
llevó  Gnebriant  el  ejército  al  Franco  Condado, 
donde  se  apoderó  de  varias  plazas.  Fué  entonces 
enviado  á  Alemania  para  socorrer  al  duque  Ber- 
nardo de  Sajonia  "Weimar,  que  debió  á  su  coope- 
ración varias  victorias.  Para  probarle  Bernardo 
su  estimación  le  legó  al  morir  sn  espada,  su 
caballo  y  sus  pistolas. Gnebriant  retuvo  al  servi- 
cio de  Francia  el  ejército  del  duque  de  Weimar, 
tomó  varias  plazas  en  el  Bajo  Palatinado,  y  en 
28  de  diciembre  de  1639  realizó  en  Bacharach 
a(iuel  famoso  paso  del  Rhin  que  le  cubrió  de 
gloria  y  le  permitió  unirse  en  Erfurt  al  mariscal 
Baner,  encargado  del  mando  de  las  tropas  suecas. 
Pero  estos  dos  generales  no  se  pusieron  de 
acuerdo  y  la  campaña  de  1641  se  comenzó  bajo 
los  auspicios  más  desfavorables;  cada  uno  de 
ellos  obraba  por  separado.  Sin  embargo,  al  saber 
Gnebriant  que  Baner  se  batía  en  retirada  frente 
á  las  fuerzas  reunidas  de  Austria  y  de  Baviera, 
olvidó  sus  justos  resentimientos,  y,  atravesando 
un  país  montañoso  en  que  sus  soldades  camina- 
ban con  nieve  hasta  la  rodilla,  fué  en  sn  ayuda 
en  23  de  marzo  de  1641.  Algiín  tiempo  después 
Baner,  al  morir,  reconoció  sus  errores  con  res- 
pecto á  Gnebriant  y  le  legó  sus  armas.  Tomó 
entonces  Gnebriant  el  mando  de  los  dos  ejérci- 
tos reunidos,  tropas  que  ya  á  las  órdenes  del 
general  que  acababan  de  perder  habían  dado 
muestras  de  indisciplina.  Hallábase  en  un  ex- 
tremo de  Alemania,  frente  á  un  ejército  superior 
en  número  al  suyo  y  dirigido  por  Piccolomini. 
Adquirió  al  principio  algunas  ventajas  sobre 
Weissenfelsen  18  de  mayo  de  1641,  )'  en  15  de 
julio  del  mismo  año  ganó  la  batalla  de  Wol- 
fenbnttel,  donde  mató  cerca  de  dos  mil  hombres 
al  enemigo  y  se  apoderó  de  cuarenta  y  cinco  ban- 
deras. Esta  gran  victoria,  no  fué,  sin  embar"0, 
decisiva.  «Los  éxitos  de  Gnebriant,  dice  Voltaire, 
fueron  siempre  compensados  por  pérdidas.»  Sin 
embargo,  aquella  acción  le  valió  el  grado  de  Te- 
niente General,  Se  separó  de  los  suecos  en  3  de 
diciembre  y  llevó  sus  tropas  al  ducado  de  Ju- 
liern.  Pasó  el  Rhin  y  deshizo  las  guarniciones  de 
Wenloo  y  de  Gueldres.  Sabiendo  que  el  ejército 
imperial  iba  á  reciliir  nuevos  refuerzos,  reunió 
sns  tropas  y  atacó  al  enemigo  en  Kempen  en  18  de 
enero  de  1642.  Rompiéndolas  líneas  del  general 
Lamboi,  le  mató  dos  mil  hombres  é  hizo  prisione- 
ro á  este  general,  áMercy,  á  Landón,  á  todos  los 
coroneles  y  á  cinco  mil  hombres  entre  oficiales 
y  soldados.  Las  baterías,  las  provisiones,  los  ba- 
gajes, las  banderas,  todo  cayó  en  su  poder.  Como 
recompensa  recibió  Gnebriant  el  bastón  de  ma- 
riscal. Durante  la  campaña  de  1643,  después  de 
haber  socorrido  al  mariscal  sueco  Tortenson,  que 
sitiaba  á  Leipzig,  fué  Gnebriant  operando  una 
retirada  gloriosa  para  favorecer  la  deThionville, 
emprendida  por  el  duque  de  Enghién.  Este  prín- 
ci|ie  le  llevó  y  puso  con  él  sitio  á  Rothweil,  en 
Suabia,  el  19  de  diciembre.  Herido  allí  le  lleva- 
ron á  la  ciudad,  y  en  ella  murió  cinco  días  des- 
pués á  consecuencia  de  una  amputación. 

GUEBWILLER:  ffengr. C. cap.  de  círculo,  .Alsacia- 
Lorena,  Alemania;  14  000  habits.  Sit.  al  S.S.O. 
de  Colmar,  en  un  pintoresco  valle  de  los  Voseos 
llamado  Florival  ó  Valle  de  las  Flores,  á  orillas 
del  Lanch,  subafl.  del  Rhin  por  el  III,  con  esta 
ción  de  empalme  en  la  línea  de  Estrasburgo  á 
Muihouse.  Formaba  antes  parte  del  dcp.  francés 
del  Alto  Rhin.  Talleres  de  construcción  do  má- 
quinas, aserraderos  mecánicos,  hilados  de  lana 
y  algodón,  sederías  y  tejidos  en  general.  Hadado 
su  nombre  á  la  cumbre  más  alta  de  los  Vosgos, 
al  Bailón  de  Gucbwiller  ó  de  Soultz  (1  426  m.), 
que  se  levanta  al  O.  de  la  c.  Notable  iglesia  ro- 
mánica flanqueada  de  tres  torres;  es  de  las  me- 
jor conservadas  de  la  Alsacia.  El  círculo  tiene 
683  kms.»  y  70  000  habits. 
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GOECIAPAN:  Geog.  Antiguo  nombre  de  la  c.  de 
Ahuachapán,  Rep.  del  Salvador.  Significa  en 
lengua  mejicana  Río  Grande. 

QUECHE:  Geog.  Rio  de  la  sección  Guayan», 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Para  y  desagua  en  el  Orinoco. 

GUECHO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  ante- 
iHesia  de  Santa  María  de  Guecho  y  los  barrios 
de  Aldorta,  Las  Arenas,  Arteagas,  Baserri,  Goñi, 
Govelas,  Hormasas,  Ibarres,  Ibervengo,  Morea- 
gas,  Pernena,  Piñagas,  Sarri,  Tosus,  Villaverde 
V  Zubiletas,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya, 
dióc.  de  Vitoria;  3  649  habits.  Sit.  en  la  costa, 
en  un  llano,  aunque  á  la  parte  de  Baserri  el  te- 
rreno se  presenta  algo  quebrado:  Santa  María  de 
Gueeho  está  entre  la  punta  de  San  Ignacio  y  la 
de  la  Galea,  sobre  la  llanura  que  hay  por  encima 
de  los  escarpados.  Cereales,  frutas,  legumbres 
y  hortalizas. 

GUEDAREF  ó  KEDAREF:  Geog.  Territorio  del 
Sudán  egipcio,  sit.  al  O.  del  Atbara,  afl. ,  por  la 
dra.,  del  Nilo,  y  cerca  de  la  frontera  de  Abisinia. 
Es  una  comarca  montañosa  que  mide  unos  85 
kms.  de  N".  á  S.,  por  48  de  E.  á  O.  Los  Yebel 
Yebel-el-Cherif  y  Yebel  Um  Sitera  son  las 
cumbres  más  altas  de  él,  y  se  elevan  en  el  centro 
de  una  llanura  ondulada,  á  trozos  desierta  y  en 
otros  bien  cultivada.  Dos  torrentes,  el  Kor  Ro- 
kema  y  el  Kor  Asar,  que  van  al  Rahad,  afl.  del 
Abai  ó  Bar-el-Adsrek,  nacen  en  este  territorio. 
La  cap. ,  Kanara,  fué,  con  el  nombre  de  Tiyana 
ó  Teana,  la  cap.  de  la  prov.  abisinia  de  Atbara; 
se  halla  sit.  al  íí.O.  del  Yebel  Um  Sitera,  en 
los  14°  2'  4"  de  lat.  N. ,  y  39°  9'  loug.  E.  En  una 
aldea  de  este  país  falleció  el  viajero  austríaco 
Reitz  el  16  de  mayo  de  1S53.  A  mediados  del 
siglo  xvm  el  Guedaref  formaba  parte  del  reino 
de  Abisinia. 

GUEDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Betan,  ayunt.  délos  Baños  de  Melgas, 
p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense;  25edifs.  IlLugar 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Folgoso, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  23 
edifs. 

GUEDEJA  {de  guardaja):  í.   Cabellera  larga. 

...los  copetes  y  gijedejas,...  cundieron  des- 
pués por  todas  las  cabezas;  etc. 

JOTELLANOS. 

...  descolgábanse  de  entrambos  lados  de  la 
cabeza  dosGDEDEJ.\S  de  pelo  negro  y  barnizado. 
Mesonero  Romanos. 

-  Guedeja:  Melena  del  león. 

...  y  con  altivez  de  rey  (el  león)  sacude  las 
aún  no  enjutas  guedejas  de  su  cuello  y  se 
apercibe  para  la  pelea. 

Saavedra  Fajardo. 

-Tener  una  cosa  por  i,a  guedeja:  fr.  fig. 
No  dejar  escapar  la  ocasión  de  lograrla. 
GUEDEJÓN,  NA:  adj.   GtJEDEJÜDO. 
GUEDEJOSO,  SA:adj.  GUEDEJUDO. 

GUEDEJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  muchas  gue- 
dejas. 

...  el  toro  mejicano (e.s) rarísimo,  compuesto 
de  varios  animales,  gibada  y  corva  la  espalda 
como  el  camello,  enjuto  el  ¡jar,  larga  la  cola  y 
(iUEDUUDO  el  cuello  como  el  león,  etc. 

SOLÍS. 

...  el  Inpón  blanco  caza  audaz  el  oso. 
Terrible,  oübdejido  y  espantoso. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

GUEDID8  CHAI  ó  HERMOS:  Geog.  Río  de  la 
Anatolia,  Turquía  asiática,  .célebre  en  la  anti- 
güedad. Es  oí  aurolurbidu^  IlermusAeVh¡¡i\\o. 
Tiene  sus  fuentes  en  la  prov.  de  Jodavcndikicr, 
en  el  mncizo  del  Ak-Dag,  algo  al  N.  de  Gedids, 
por  donde  pasa  poco  después.  Corro  al  S.O.  y 
penetra  en  la  prov.  de  Aidin,  en  donde  toma  la 
dirección  al  O.,  y,  ya  cerca  del  mar,  revuelve 
brnscnmcnto  al  S.  y  va  á  desaguar  on  el  Golfo 
do  Ksinirna,  casi  enfrento  do  la  c,  de  esto  nom- 
bre. En  su  curso,  de  unos  300  km».,  recibo  mu- 
chos ftfls. ,  entro  ellos  ol  famoso  Pactólo. 

GUEOOREXE;  Geog.  V.  San  Pedro  Gueoo- 
nBXE. 

OUEQOYACHE;  Grog.  V.  SaN  JUAN  GUEQO- 
VACIIE. 

GÜEGOE:  Geog.  Río  del  est.  do  Carabobo,  Ve- 


nezuela; nace  en  la  serranía  del  Interior,  se  uno 
al  Calcara  y  desaguau  ambos  en  el  lago  de  Va- 
lencia. 

GUEGUENSl:  Geog.  Isla  de  la  bahía deFonse- 
ca,  América  central,  perteneciente  á  Honduras. 
Sit.  al  E.  de  Zacate  Grande  y  separada  de  esta 
gran  isla  por  un  estrecho  canal. 

GUEGUES:  m.  pl.  Etiiog.  V.  Albania. 

GUEIMONDE:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  MameddeGueimonde,  ayunt.  de 
Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 
39  edifs.  11  V.  San  MameddeGueimonde. 

GUEIRA  ó  GHEIRA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de 
Deuidslu,  prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  á  30  kms.  de  Deuidslu,  en  la  falda 
occidental  del  Baba-Dag,  á  orillas  de  un  afl.,  por 
la  izquierda,  del  Mendere.  Esta  aldea  se  encuen- 
tra en  el  centro  del  de  ¡a  antigua  Afrodisias; 
las  murallas  parecen  de  construcción  moderna, 
pero  quedan  restos  de  muchos  monumentos  de 
la  c.  antigua. 

GOEJAR  SIERRA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  3  713 
habits.  Sit.  sobre  un  cerro,  al  E.  de  la  cap.,  en 
la  falda  y  al  N.  de  SieiTa  Morena  y  en  terreno 
montuoso,  bañado  por  varios  arroyos  y  barrancos 
que  forman  el  río  Genil.  Cereales,  garbanzos  y 
hortalizas.  Cantera  de  jaspe  verde  ó  serpentina. 
Este  pueblo  figuró  mucho  en  la  rebelión  de  los 
moriscos. 

GÜEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  El  Pueyo,  p.  j.  de  Benaba- 
rre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  237  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  muy  escabroso,  cerca 
del  río  Isábena.  Cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. 

GUELACE:  Geog.  V.  SANTA  María  GUELACE. 

GUELACHE:  Geog.  Y.  San  Juan  Gdelache. 

GUELAGUICHI:  Geog.  Ensenada  en  el  litoral 
del  dist.  de  Tehuantepec  ,  costa  del  Pacífico, 
est.  de  Oajaca,  Méjico.  Tiene  dos  millas  de  des- 
arrollo. 

GUELATAO:  Geog.  V.  San  Pablo  Guela- 
TAO. 

GUELATOVA  :  Gcog.   V.  San  José  Guela- 

TOVA. 

GUELAVIA:  Geog.  V.  Sa.n  Baltasar  y  San 
Juan  Guelavia. 

GUELBENZU  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Odieta,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
16  edifs. 

-  GuELBENzu  (Juan  María):  Biog.  Músico 
español.  N.  en  Pamplona  á  19  de  diciembre  de 
1819.  M.  en  Madrid  á  8  de  enero  de  1886.  Hijo 
de  un  profesor  notable,  comenzó  bajo  la  direc- 
ción de  su  padre  el  estudio  del  arte  musical, 
completó  su  educación  artística  en  París,  donde 
recibió  las  lecciones  del  famoso  Prudent,  y  man- 
tuvo continuo  trato  con  los  miisicos  más  nota- 
bles, cuyos  consejos  siguió  y  cuyas  tradiciones 
no  olvidó  nunca.  Habiendo  adquirido,  ya  de 
regreso  en  España,  extraordinaria  reputación  en 
breve  tiempo,  mereció,  cuando  solo  contaba 
veintidós  años  de  edad,  que  la  regente  Cristina 
le  nombrara  profesor  de  piano  del  Palacio  Real, 
y  en  la  capilla  del  mismo  ocupó  (1844)  la  plaza 
de  segundo  organista  y  la  de  primero  á  la  muerte 
de  Albéniz  (1855).  Más  tarde  ingresó  como  indi- 
viduo de  número  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando (1873)  y  obtuvo  (1881)  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  Prestó  grandes  servicios  en  la 
Capilla  Real  y  en  la  enseñanza  del  piano,  harto 
descuidada  por  entonces,  y  á  la  que  marcó  cierto 
y  seguro  derrotero;  tuvo  gran  mérito  como  com- 
positor, especialmente  de  música  para  órgano  ó 
piano,  tanto  que  sus  obras,  aun  las  más  ligeras, 
son,  ajuicio  de  los  inteligentes,  modelos  de  buen 
gusto  y  clasicismo,  y  con  su  amigo  Monasterio 
desarrolló  en  España  la  afición  á  la  música  clá- 
sica ayudando  á  la  fundación  de  la  Sociedad  de 
Cuartetos.  «Pianista  eminentemente  clásico,  ha 
dicho  Martínez  de  Velasco,  do  corrección  irre- 
prochable y  del  más  atildado  buen  gnsto,  las 
obras  de  Haydn,  Mozart,  Beetboveny  Mendols- 
sohn  tenían  en  ¿I  un  felicísimo  intérprete,  que 
sólo  tenía  igual  en  el  renombrado  artista  Mo- 
nasterio... Ninguno  de  los  verdaderos  aficionados 
á  la  buena  música  podrá  olvidar  las  horas  pasa- 
das en  el  saloncito  del  Conservatorio  oyendo  á 


aquellos  célebres  maestros  in  terpretar  las  sonatas 
de  violín  y  piano  que  escribieron  los  genios  del 
arto 

GUELDENSTEDTIA  (áeGiieldenstaedt,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  de  Leguminosas  amariposadas,  serio 
de  lasgalegeas,  snb.seriedc  lasastragaleas,  que  se 
distingue  por  presentar  cáliz  con  cinco  dientes, 
los  superiores  más  anchos;  estandarte  suborbi- 
cular  ú  oboval,  extendido;  quilla  corta  y  obtu- 
sa ;  ovario  sentado,  pluriovulado,  con  estilo  corto, 
doblado  y  lampiño;  estigma  ancho  y  lateral.  Le- 
gumbre lineal  ú  orbicular,  cilindrica,  túrgida, 
bivalva.  Semillas  reniformes,  lisas  ó  escrobicn- 
ladas.  Se  conocen  siete  especies  que  son  hierbas 
viváceas. 

GOEldreS:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Holan- 
da. Mide  en  su  mayor  long.,  que  esdeS.E.  á 
N.O.,  101  kms.,  la  sup.  es  de  5081  kms.^,  y  la 
población  de  511  273  habits.  (1888).  Confina  al 
N.  E.  con  la  prov.  Overyssel,  al  E.  y  S.  E.  con 
Alemania,  al  S.  con  el  fSrabante  septentrional 
del  que  la  separa  el  río  Mosa,  al  O.  con  la  Ho- 
landa meridional  y  Utrecht,  y  al  N.O.  con  el 
Zuidersee.  La  prov.  se  divide  en  cuatro  distri- 
tos: Arnhem,  Nimega,  Zutfen  y  Tiel,  que  com- 
prenden 116  municips.  La  cap.  es  Arnhem.  Te- 
rreno llano,  arenoso,  bajo  y  anegado  con  fre- 
cuencia, como  sucedió  en  1825,  pero  bien  culti- 
vado. Hay  gran  número  de  pantanos  y  turberas. 
Es  probable  que  en  los  tienjpos  prehistóricos 
corrieran  hacia  el  mar  los  ríos  de  Holanda  por 
labaja  meseta  de  Güeldres.  En  la  isla  de  Beturrre 
(hetaur  significa  buena  pradera),  formada  por 
el  Lekyel  Vaal,  es  donde  únicamente  el  terreno 
se  presenta  en  general  fértil.  Al  N.  de  la  pro- 
vincia se  extiende  la  región  Velurrc,  comarca 
arenosa  sit.  entre  el  Rhin,  Issel  y  Zuyderzee, 
en  la  cual  no  se  encuentran  más  que  algunas 
aldeas  perdidas  en  medio  de  extensas  landas.  En 
esta  región,  por  lejos  que  se  mire,  no  se  divisan 
más  que  áridas  colinas,  veladas  por  vapores  azu- 
lados las  más  distantes,  revestidas  de  agreste 
vegetación  las  otras,  blanqueadas  en  parte  por 
las  movedizas  arenas  que  el  viento  espolvorea 
por  la  sup.  del  país.  No  se  distinguen  árboles  ni 
casas;  todo  se  presenta  solitario,  desnudo,  si- 
niestro, como  en  una  estepa;  sólo  interrumpen 
el  imponente  silencio  de  esta  soledad  el  canto 
de  la  alondra  y  el  zumbido  de  las  abejas.  Sin 
embargo,  en  algunas  partes  los  holandeses  han 
logrado  con  grandes  y  persistentes  esfuerzos 
arraigar  pinos,  olmos,  encinas,  formar  parques, 
crear  bosques  y  cubrir,  en  menos  de  treinta  años, 
de  plantas  útiles,  más  de  10000  hectáreas  do 
terreno,  estableciéndose  aldeas  populosas  y  flo- 
recientes, donde  antes  los  primeros  cultivadores 
carecían  de  todo  y  tenían  que  albergarse  en  agu- 
jeros abiertos  en  el  terreno.  La  comarca  de  Ar- 
nhem está  cubierta  de  hermosas  colinas,  lo  que 
la  ha  valido  el  nombre  de  Suiza  holandesa.  La 
población  tiene  fama  de  ser  la  más  espiritual  da 
Holanda;  un  proverbio  hay  que  la  define  y  dice: 
«Corazón  esforzado,  bolsillo  exhausto,  espada  en 
mano,  este  es  el  blasón  de  Güeldres.»  Los  pro- 
ductos principales  son  la  colza,  lúpnlo,  tabaco 
y  frutas.  En  la  prov.  sólo  hay  algunas  fábs.,  en 
particular  de  tejidos  de  lana,  algodón  é  hilo,  la 
mayoría  en  los  alrededores  de  Arnhem  y  de  Zut- 
fen; sin  embargo,  el  comercio  de  tránsito  es  bas- 
tante importante.  El  principado  de  Güeldres, 
gobernado  en  el  siglo  X  por  príncipes  indepen- 
dientes, aportado  como  dote  por  su  última  he- 
redera al  príncipe  Othón  de  Nassau  en  1061, 
fué  erigido  en  1079  en  condado,  y  en  1339  en 
ducado.  La  cap.  del  ducado  era  Güeldres  (Gel- 
dern),  actualmente  cap.  de  un  círculo  do  la  re- 
gencia de  Dusseldorf  (prov.  prusiana  del  Rhin). 
Pasó  por  matrimonio  a  la  casade  Juliersen  1S71 
y  á  la  de  Egmont  en  1423.  El  conde  de  Egmont 
lo  vendió  en  1471,  al  duque  de  Borgoña  Carlos  el 
Temerario.  Dio  lugar  esto  á  empeñadas  contien- 
das, pero  Carlos  V  heredó  y  conservó  el  ducado. 
Cuando  la  rebelión  de  los  Países  Bajos,  la  parte 
del  Norte  del  Rhin  se  separó,  como  Zuften,  de 
los  otros  dist.  del  Güeldres;  los  primeros  acce- 
dieron á  la  unión;  éstos  siguieron  bajo  el  dominio 
do  España.  Por  la  paz  de  Utrecht  la  cap.,  con 
parte  del  ducado,  quedó  en  poder  de  Prnsia.  Por 
la  paz  de  Luncville  toilo  el  ducado  pasó  á  Fran- 
cia; con  él  formó  Napoleón  uno  de  los  dep.  del 
reino  de  Holanda,  y  luego,  en  1810,  el  dep.  del 
Issel  Superior.  Los  nuevos  arreglos  territoriales 
de  1814  cu  el  Congreso  de  Viena  loeompiendie- 
ron  en  ol  nuevo  reino  de  Holanda. 


GÜELDRES,  SA:  adj.  Natural  de  GUoldres. 
U.  t.  c.  s. 

-  GtJELDKlís:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
provincia  de  Holanda. 

GÚELE:  Geog.  V.  Geule. 

GÜELFO,  FA  (del  n.  p.  al.  Welf):  adj.  Parti- 
dario de  los  papas  en  la  Edad  Media,  contra  los 
gibelinos,  defensores  de  los  emperadores  de  Ale- 
mania. U.  t.  0.  s. 

-GüELFo:  Perteneciente,  ó  relativo,   á  los 

GÜELFOS. 

-  GÜELFOS:  m.  pl.  Hist.  Este  partido  y  su 
contrario  el  de  los  gibelinos  tuvieron  su  origen 
en  Alemania.  Dos  ilustres  familias  de  este  país, 
una  de  las  cuales  reconocía  como  jefe  á  Conrailo, 
hijo  de  Federico  Hohenstaufen,  duque  de  Suabia, 
señor  de  Wiblingen  (de  donde  por  corrupción  se 
formó  gibelino),  y  la  otraá  Enriquecí  Soberbio, 
duque  de  Sajonia,  sobrino  de  Welf  (Güdfo  II), 
duque  de  Baviera,  se  disputaron  la  corona  im- 
perial después  de  la  muerte  de  Lotario  (1138). 
Elegido  emperador  Conrado,  jefe  de  los  gibeli- 
nos, neg.ironse  los  güelfos  á  reconocerle  y  le 
buscaron  enemigos  por  todas  partes,  apareciendo 
desde  aquel  momento  todo  el  Imperio  dividido 
entre  los  dos  bandos.  En  una  batalla  dada  en 
1140  por  Güelfo  III  á  Conrado  delante  del  cas- 
tillo AVeinsberg  y  ganada  por  el  último,  se  oye- 
ron por  primera  vez  los  nombres  de  güelfos  y 
gibelinos,  que  allí  sirvieron  de  grito  de  guerra  y 
de  signo  de  unión  y  reconocimiento  á  los  sol- 
dados de  nno  y  otro  ejército.  Terminadas  en 
Alemania  estas  querellas  por  el  triunfo  de  Con- 
rado, que  aseguro  la  preponderancia  de  Ips  gibe- 
linos,  pasaron  dichas  denominaciones  á  Italia, 
donde  se  conservaron  largo  tiempo.  La  familia 
do  los  güelfos  halló  partidarios  en  casi  todas  las 
ciudades  de  aquella  península,  cansada  del  yugo 
de  los  emperadores,  y  se  atrajo  al  Pontífice, 
irritado  contra  los  gibelinos  por  la  viva  oposi- 
ción que  le  hizo  el  emperador  en  las  cuestiones 
relativas  á  las  Investiduras  (véase  esta  palabra). 
Las  ciudades  de  Lombardía,  con  Milán  á  la  ca- 
beza, se  proclamaron  independientes  del  Imperio 
y  formaron  una  liga  que  so  llamó  lombarda, 
dirigida  por  el  Pontífice.  Una  liga  contraria, 
menos  poderosa,  formada  bajo  el  patronato  de 
Pavía,  permaneció  fiel  al  emperador.  La  palabra 
güelfo  designó  en  esta  segunda  época  al  partido 
defensor  de  la  libertad  italiana  y  de  la  indepen- 
dencia de  la  Santa  Sede,  llamando  en  cambio 
gibelinos  á  los  italianos  defensores  de  la  domi- 
nación del  Imperio.  Uno  y  otro  partido,  sin 
embargo,  no  lucharon  con  las  armas  en  Italia 
hasta  el  año  de  1159.  Vencieron  los  gibelinos  al 
principio,  pues  el  emperador  Federico  Barba- 
rroja,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Papa  Alejan- 
dro III,  se  apoderó  de  Milán,  la  redujo  á  escom- 
bros (1162)  y  sometió  á  todas  las  ciudades  lom- 
Viardas;  pero  vencido  á  su  vez  Federico  cerca  de 
Legnano  ó  Lignano  (1176),  vióse  obligado  á 
reconocer  en  la  Dieta  de  Constanza  (118.3)  la 
independencia  de  las  ciudades  lombardas.  Reno- 
vóse la  lucha  en  vida  del  emperador  Federico  II. 
También  éste  alcanzó  el  triunfo  en  los  comienzos 
de  la  guerra,  batiendo  á  los  milaneses  en  Corte 
Nova  (1237);  mas  su  hijo  Encio  fué  derrotado 

flor  los  boloñeses,  él  mismo  se  vio  depuesto  por 
os  alemanes,  que  reconocieron  á  Guillermo, 
conde  de  Holanda,  competidor  que  le  había  sus- 
citado el  Papa  Inocencio  IV,  y  lleno  de  pesar 
fué  á  morir  en  sus  Estados  de  Ñápeles  (12ó0). 
Habíase  notado  en  estas  guerras  de  los  dos  Fe- 
dericos que  el  partido  popular  apoyalia  á  los 
emperadores  y  el  aristocrático  á  los  Papas.  De 
aquí  la  nueva  acepción  dada  á  los  nombres  de 
güelfos  y  gibelinos.  Extinguida  la  casa  de  Ho- 
henstaufen con  la  muerte  de  Conrado  IV  (1254), 
la  querella  de  güelfos  y  gibelinos  no  fué  más  que 
una  lucha  particular  entre  dos  ó  algunas  ciuda- 
des de  Italia  ó  entre  dos  ó  algunas  familias  de 
la  misma  ciudad,  y  no  siempre  fueron  los  güel- 
fos los  representantes  del  elemento  aristocrático 
ni  del  popular  los  gibelinos;  pero  en  general  los 
gibelinos  eran  los  partidarios  de  la  dominación 
imperial  y  de  la  jerarquía  feudal,  y  los  güelfos 
loa  defensores  de  la  dominación  de  la  Iglesia  y 
de  la  independencia  nacional.  En  Verona,  Ecce- 
lino  el  Feroz  hizo  triunfar  por  breve  tiempo  al 
partido  gibelino;  no  obstante,  sucumbió  al  cabo 
por  los  esfuerzos  del  marqués  de  Este  (1259)  en 
Milán,  y  los  Torriani,  jefes  del  partidr  güelfo  y  de 


GUELL 

la  causa  popular,  hubieron  de  ceder  ol  gobier- 
no a  los  Visconti,  partidarios  de  los  gibeliuos 
(1277).  En  Florencia,  donde  güelfos  y  gibelinos 
fueron  muchas  veces  designados  por  los  nombres 
de  Blancos  y  Negros,  respectivamente,  Silvestre 
de  Médicis  arrebató  la  autoridad  á  la  familia  gi- 
belina  do  losUberti,  y  dio  una  Constitución  de- 
nio¿'rática  á  los  florentinos  (1258);  Pisa,  leal  á 
los  emperadores,  vióse  abandonada  por  ellos  y 
sucumbió  (1284)  á  la  influencia  de  los  güelfos, 
después  de  una  guerra  desastrosa  contra  Genova. 
En  Sicilia,  desde  los  días  de  Pedro  III  de  Ara- 
gón, güelfo  equivaló  á  partidario  de  los  france- 
ses, y  los  gibelinos  defendieron  la  causa  arago- 
nesa. Roma,  dominada  unas  veces  por  la  oligar- 
quía y  otras  por  la  democracia,  es  decir,  por  los 
gibelinos  y  los  güelfos,  vio  á  los  líltimos  en  el 
poder,  no  por  largo  plazo,  merced  al  talento  del 
tribuno  Nicolás  Rienzi  (1347).  Las  querellas  de 
güelfos  y  gibeliuos,  después  de  haber  ensan- 
grentado á  Italia,  cesaron  por  el  cansancio  de 
todos,  y  estos  nombres  dejaron  de  usarse,  si  bien 
las  luchas  tuvieron  su  continuación  en  las  gue- 
rras entre  franceses  y  españo- 
les, que  ensangrentaron  de  nue- 
vo los  campos  de  Italia  en  los 
siglos  XV  y  XVI. 
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-  GüEiFos  (Oeden  de  los): 
Orden  de  caballería  instituida 
en  Hannover  en  12  de  agosto 
j  7  -,  ,  de  1815  por  el  príncipe  regente 
Crm  de  la  Orden  ¿^  Inglaterra,  que  reinó  des- 
de  los  Güelfos  ^^^¿^  ^„^  ^.j  jj^^^^,.^  de  Jorge  IV. 
Sus  caballeros  recibieron  nue- 
vos estatutos,  dados  por  el  rey  Ernesto  I  Au- 
gusto, en  20  de  mayo  de  1841.  Aún  quedan 
(1892)  individuos  de  esta  Orden,  que  ya  no  se 
confiere. 

GÜELMA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Constantina,  Argelia,  sit.  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  río  Seibuse,  con  f.  c.  á  Bona;  5000  ha- 
bitantes. Su  comarca  es  muy  fértil  y  esta  llama- 
da á  gran  porvenir;  en  ella  se  ería  y  vende 
ciicelente  ganado  vacuno  y  también  hay  buena 
raza  de  ganado  lanar.  Encuéntranse  en  los  alre- 
dedores minas  de  plomo,  zinc  y  antimonio.  Ocu- 
pa el  sitio  de  la  antigua  Calama,  y  se  han  en- 
contrado ruinas  con  inscripciones  púnicas  y 
latinas.  Los  franceses  la  ocuparon  en  1836;  en 
1858  la  hicieron  subprefectura  ó  cap.  de  un  dis- 
trito de  1000  kms.2  con  30000  ha  bits.,  de  los 
que  las  tres  cuartas  partes  son  indígenas,  en  su 
mayoría  berberiscos. 

GÜELPH:  Geog.  C.  cap.  de!  condado  de  Wé- 
llington,  prov.  de  Ontario,  Alto  Canadá,  Domi- 
nio del  Canadá;  8000  habits.  Sit.  al  O.  de  To- 
ronto,  sobre  colinas  que  dominan  al  Speed, 
afl.  del  Grand  River;  estación  en  el  f.  c.  del 
Grand  Tronc.  Fábs.  y  talleres  en  gran  número, 
movidos  por  las  aguas  del  Speed ,  que  en  este 
punto  forma  un  salto  de  9  á  10  m.  de  alt.  Co- 
mercio en  granos  y  harinas. 

GÜELTRE:  m.  Gervi.  DlNERO,  moneda  co- 
rriente. 

...  y  luego  mirando  al  mancebete,le  dijo  con 
una  ronca  voz,  levántese  vuaced,  y  por  mi 
cuenta  recoja  y  guarde  el  QtJELTRE. 

El  Soldado  Fíndaro. 

-  GÜELTRE:  Germ.  Caudal,  hacienda,  bienes 
de  cualquiera  especie,  y  más  comimmente  di- 
nero. 

GÜELLANO:  Geog.  Anteiglesia  en  el  ayunt.  de 
Escoriaza,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa; 
16  edifs. 

GÜEULIF  (El):  Geog.  Lago  salobre  de  la  pro- 
vincia de  Constantina,  Argelia,  sit.  sobre  la 
elevada  meseta  délos  Spaj  (plural  de  Sebja),  al 
S.S.E.  de  Constantina,  al  E.N.E.  de  Batna,  en 
una  llanura  dominada  al  N.  y  al  S.  por  monta- 
ñas. Fajas  estrechas  de  terreno  le  separan  del 
Ank-Yemel  al  O.  y  del  Güerah-el-Tarf  ó  lago 
de  Ain-Beida  al  S.E.  Sólo  afluyen  á  él  torrentes 
poco  importantes,  como  el  uad  Yedidad,  uad 
Tilirazén,  etc.,  y  no  vierte  por  parte  alguna.  En 
sus  márgenes  hay  ruinas  romanas.  Tiene  5  000 
hectáreas  de  sup. 

GÜELLOS:  m.  pl.  ant' Los  ojos. 

GÚELL  Y  FERRER  (Juan):  Biog.    Escritor  é 


industrial  español.  N.  en  Torredenibarra  (Tarra- 
gona) á  3  de  marzo  de  1800.  M.  en  Barc(dona  á 
22  do  octubre  de  1872.  A  los  diez  años  de  edad 
embarcóse  para  Santo  Domingo,  en  donde  su  pa- 
dre había  establecido  una  importante  casa  de  co- 
mercio, y  allí  el  joven  Güell  aprendió  las  prácti- 
cas mercantiles;  pero  las  continuas  revueltas  de 
aquella  isla  indujeron  á  su  padre  á  enviarla  á  Es- 
paña para  que  estudiara  una  carrera.  Siguió  la  de 
Náutica,  hizo  su  primerviaje  á  la  Habana,  y  de- 
jando la  marina  establecióse  en  aquella  ciudad, 
en  la  que  á  fuerza  de  trabajo  y  de  emprender  ati- 
nados negocios  logró  reunir  una  fortuna  cuantio- 
sa. En  1835  regresó  á  España,  después  de  viajar 
por  varios  países  extranjeros,  y  fijo  su  residencia 
en  la  capital  del  Principado  catalán.  En  1840 
fundó  en  Sans  la  fábrica  de  hilados  conocida  con 
el  nombre  de  Vajior  vcll,  que  montó  á  la  altura 
de  las  mejores  de  su  cla.se,  no  sólo  en  España 
sino  en  el  extranjero.  Sus  tareas  como  industrial 
inteligente  no  le  impidieron  dedicarse  en  lo  po- 
sible al  fomento  de  la  agricultura,  y  sobre  todo 
á  defender  con  su  pluma  y  sus  gestiones  la  pro- 
ducción nacional,  amenazada  por  la  escuela  li- 
brecambista madrileña.  Hábil  polemista,  y  sin- 
ceramente penetrado  de  la  justicia  de  la  causa 
que  defendía,  escribió  muchos  artículos  y  folle- 
tos que  le  dieron  merecida  fama  y  le  granjearon 
la  estimación  de  todos  los  productores  de  Cata- 
luña y  de  España  entera.  Jamás  desmayó  su 
ánimo,  y  hasta  sus  últimos  días  puso  toda  su 
inteligencia  al  servicio  de  su  país  en  la  esfera 
industrial.  Entre  las  numerosas  y  bien  escritas 
obras  que  publicó  merecen  citarse  las  tituladas 
Sobre  industria  (\Si\);  Comercio  de  Cataluña  con 
las  demás  provincias  (1853);  Opúsculo  sobre  re- 
formas arancelarias  (1856);  Cereales , etc.  (1859); 
Causas  económico  administrativas  de  los  males 
actuales  de  España  (1866);  Examen  de  la  crisis 
actual  (1866),  obra  prohijada  por  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona;  Observaciones  sobre  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera  (1868),  y 
varios  informes  de  indiscutible  valor.  Dejó  iné- 
dita una  obra  titulada  Los  librecambistas  en  el 
ywder.Güelldesempeñó  cargos  importantes,  como 
el  de  concejal  de  Barcelona,  diputado  á  Cortes  y 
senador  del  reino,  y  fué  socio  y  presidente  de 
varias  corporaciones,  prestando  en  todas  señala- 
dos servil-ios  y  recibiendo  repetidas  muestras  de 
consideración  y  gratitud,  entre  ellas  la  de  una 
pluma  de  brillantes  y  oro  esmaltado  acompa- 
ñada de  un  álbum,  que  se  costeó  por  suscripción 
pública.  Después  de  su  muerte  sus  admirado- 
res abrieron  otra  suscripción  para  erigirle  una 
estatua,  que  hoy  descuella  sobre  un  hermoso 
pedestal  en  el  cruce  de  la  Gran  Vía  y  Rambla 
de  Cataluña  de  Barcelona.  Además,  en  1879  se 
colocó  su  retrato  en  la  Galería  de  catalanes  ilus- 
tres formada  por  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciu- 
dad. 

-  GÜELL  Y  Renté  (Juan):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  la  Habana  en  1815.  M.  á  l.°de  fe- 
brero de  1875.  Alumno  del  colegio  del  presbítero 
Ortigueira  en  la  capital  cubana,  trasladóse  más 
tarde  (1835)  á  Baicelona,  y  regresó  á  Cuba  en 
1 839.  Aficionado  á  la  Poesía,  colaboró  en  El  Faro 
Industrial.  El  Colibrí  y  otros  periódicos,  y  de 
vuelta  en  Barcelona,  fué  jefe  del  primer  batallón 
llaujado  de  Blusas  y  redactor  del  Don  Sancho 
el  Gobernador,  periódico  progresista.  En  la  Ha- 
bana imprimió  las  Poesías  del  cubano  Juan  Güell 
y  Renté  (1843),  y  leyó  en  el  Liceo  (1845)  su  oda 
A  las  Cortes,  impresa  luego  en  un  folleto.  Al  año 
siguiente  dio  á  la  imprenta  otro  tomo  de  poesías 
titulado  Hojas  del  alma,  que  mereció  los  elogios 
del  Gil  Blas,  periódico  satírico,  y  de  la  Revista 
Norte-americana.  En  la  península  publicó  sus 
Últimos  cantos  (1859)  y  las  Noches  de  Estío 
(1861).  Casó  con  la  viuda  del  conde  de  España, 
se  mezcló  en  la  diplomacia,  y  aceptó  algunos 
cargos  en  el  período  revolucionario,  durante  el 
cual  fué  diputado  á  Cortes,  y  en  1871  jefe  de 
sección  del  Ministerio  de  Hacienda.  Recuerdo 
especial  merecen  sus  odas  A  la  Imprenta,  A  la 
juventud,  A  las  Artes,  A  la  abolición  de  la  escla- 
vitud y  A  Ramón  de  Palma. 

-GÜELL  Y  Renté  (José):  Biog.  Político  y 
escritor  español.  N.  en  la  Habana  en  1818.  M. 
en  Madrid  á  20  de  diciembre  de  1884.  Hizo  los 
estudios  elementales  en  el  Colegio  de  Buenavis- 
ta,  que  pertenecía  á  Cubí  y  Soler,  é  ingreso  luego 
en  el  Seminario  de  la  capital  cubana,  prosiguien- 
do allí  su  educación  hasta  que  obtuvo  el  grado 
de  Bachilleren  Filosofía.  Diecisiete  años  de  edad 


contaba  cuando  se  trasladó  á  Barcelona,  pues 
descendía  de  una  ilustre  familia  catalana,  y  en 
esta  Universidad  ganó,  cuatro  años  después,  el 
grado  de  Bacliiller  en  Leyes,  y  el  de  Doctor  en 
1838.  Por  aquella  época  insertó  algunos  trabajos 
en  los  periódicos  progresistas.  Regresó  á  Cuba 
(1839),  y  no  tardó  en  volver  á  la  península, 
donde,  venciendo  una  desesperada  resistencia  de 
la  Real  familia,  casó  (1848)  en  Valladolid  con  la 
infanta  Josefa  Fernanda  de  Borbón,  hermana 
del  rey  Francisco,  esposo  de  Isabel  II.  No  por 
esto  abjuró  sus  ideas  democráticas.  En  cambio 
Narváez privó  á  la  infantade  todossusderecbos, 
y  Güell,  que  fué  desterrado,  pasó  á  Francia.  Allí 
vivió  cuatro  años  y  conspiró  contra  los  modera- 
do.?. Tomó  parte  activa  en  la  revolución  de  1S54, 
sublevando  á  Valladolid,  y  poniéndose  al  frente 
del  ejército  y  del  pueblo.  Elegido  por  dicha  ciu- 
dad diputado  á  las  Cortes  Constituyentes  de 
aquel  año,  defendiólas,  al  frente  de  un  batallón 
de  milicianos, cuando  fueron  disueltas  por  O'Don- 
nell  (1856).  Vencedor  éste  en  las  jornadas  san- 
grientas de  17  y  18  de  julio,  los  jefes  de  la  Mi- 
licia Nacional  de  Madrid  y  cuantos  se  opusieron 
con  las  armas  al  golpe  de  Estado  del  general 
O'Donnell  y  no  quisieron  después  reconocer  los 
hechos  consumados,  emigraron  al  extranjero. 
Cuarenta  y  ocho  horas  después  de  los  sucesos  de 
julio  de  1856,  Güell  y  Renté  fué  preso  y  condu- 
cido ante  un  Consejo  de  guerra  por  haber  hecho 
armas  contra  el  ejército  y  haber  dado  con  su  fir- 
ma varias  órdenes  para  que  se  facilitaran  alimen- 
tos á  los  milicianos  que  combatían  y  que  uo  te- 
nían víveres.Sinla  amnistía  acordada  por  O'Don- 
nell, tal  vez  se  le  hubiera  condenado  á  muerte. 
Desde  entonces  Güell  y  Réntese  desterró  volun- 
tariamente de  E.spaña  y  permaneció  veintidós 
años  en  París,  donde  publicó  más  de  26  tomos 
de  Literatura,  Historia  y  Filosofía.  Tuvo  por 
compañeros  de  emigración  á  Prim,  Martos,  Cas- 
telar,  Olózaga,  Sagasta  y  otros.  Intervino  en 
casi  todos  los  sucesos  políticos  posteriores  á  la 
Revolución  de  septiembre  de  1868,  y  pacificada 
Cuba  en  1879,  fué  elegido  senador  por  la  Uni- 
versidad de  la  Habana.  En  las  Cortes  defendió 
con  elocuencia  la  causa  de  la  abolición  de  la 
esclavitud.  También  consiguió  que  se  ordenase 
la  construccióu  de  un  nuevo  edificio  para  la  cita- 
da Universidad  y  marchó  á  colocar  y  colocó  la 
primera  piedra  (23  de  enero  de  1884).  Poseyó 
dos  grandes  cruces,  además  de  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor,  que  le  dio  Francia  en  premio  á 
sus  trabajos  literarios,  pues  casi  todas  sus  obras, 
traducidas  á  varios  idiomas,  fueron  por  el  autor 
escritas  en  francés.  Su  vida  literaria  empezó  á 
los  quince  años,  en  que  escribió  su  primer  en- 
sayo; después  publicó,  además  de  otras  obras,  las 
tituladas:  Amarguras  del  corazón;  Lágrimas  del 
corazón;  Leyendas  americanas,  que  ha  sido  qui- 
zás la  más  leída;  Consideraciones poUticas,  filoso- 
icos  y  literarias;  Leyendas  de  un  alma  triste; 
La  Virgen  de  las  Azucenas;  Leyendas  de  Mont- 
serrat, y  gran  número  de  poesías  sueltas.  La 
íiltimaobra  que  publicó,  Phitippe  II et  don  Car- 
los dcvant  Vhistoire  (París,  1878),  contiene  pro- 
lija.<i  investigaciones  sobre  el  borrascoso  reinado 
de  aquel  monarca.  Colaboró  además  en  muchos 
periódicos  nacionales  y  extranjeros.  En  marzo 
de  1891  fué  trasladado  á  la  Habana  el  cadáver 
de  Güell  y  Renté. 

QUEMAR:  Oeog.  Una  de  las  .siete  c.  del  oasis 
del  Suf,  Sahara  argelino,  6000  habits.  Sit.  20 
kms.  alN.O.  del  Uad. 

QUEMBE:  Geng.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gncsá- 
laz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  29  edifs. 

QUEMENE  PENFAO:  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Saint-Nazaire,  dep.  del  Loire  inferior,  Francia; 
cinco  municip.  y  14  000  habits. 

-  GtiivMENE  SUK  .ScoKFF:  Ocog.  Cantón  del 
dist.  de  Pontivy,  dep.  del  Morbihán,  Francia; 
ocho  municip.  y  16  000  habits, 

QUEMES:  Ocog.  Lugoven  el  nyunt.  do  Barcyo, 
p.  j.  de  Snntoña,  prov.  do  Santander;  99  edifs. 

QÚÉMEZ:  Ocog.  V.  cab.  de  la  municip.  do  su 
nonjbre,  dist.  del  Centro,  cst.  de  Taniaulipa», 
Méjico;  2  213  habits,  Se  halla  sit.  ú  25  km»,  al 
N.N.E.  do  Ciudad  Victoria. 

-  GillÍMKZ  DE  HoUCABITAS  (.TtlAN    FUANnlS- 

00):  Biog.  General  eBpiiriol,  golieruador  y  Capi- 
tán General  do  la  isla  do  Cuba.  N.  eu  Oviedo 


GÜEM 

en  1682.  M.  en  Madrid  en  1768.  Era  hijo  del 
barón  Güémez.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  Su- 
cesión luchando  contra  el  archiduque  Carlos  de 
Austria;  ascendió  á  teniente  coronel,  y  en  el  sitio 
de  Gibraltar  á  coronel  efectivo,  peleando  á  las 
órdenes  del  marqués  de  la  Torre.  Promovido  á 
coronel,  asistió  á  la  conquista  de  Oran  y  cam- 
pañ.i  de  África,  sirviendo  bajo  el  mando  del  du- 
que de  Montemar.  A  fines  de  1733  obtuvo  el 
empleo  de  Mariscal  y  casó  con  Anuía  Pacheco 
de  Padilla  y  Aguayo,  siendo  nombrado  para  el 
gobierno  de  Cuba,  de  que  se  hizo  cargo  el  18  de 
marzo  de  1734,  conservándolo  hasta  22  de  abril 
de  1746.  Sucedió  en  aquel  puesto  á  Martínez  de 
la  Vega  y  fué  reemplazado  por  Diego  de  Peña- 
losa.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  regularizó  la 
justicia,  poniendo  tenientes  de  guerra  en  los 
pueblos  de  campo,  organizó  la  limpieza  de  la 
ciudad  y  puerto  de  la  Habana,  se  fundó  la  fu- 
nestamente célebre  real  compañía  de  Comercio 
de  la  Habana,  que  monopolizó  por  veinte  años 
todos  los  artículos  comerciales  del  país,  y  se  per- 
siguió á  los  contrabandistas  y  malhechores,  con 
tal  energía  que  mereció  Güémez  el  dictado  de 
tirano.  Declarada  en  1738  la  guerra  á  la  Gran 
Bretaña,  Güémez  fortificó  la  Habana  y  destacó 
300  hombres  al  socorro  de  San  Agustín,  sitiada 
por  el  general  Oglethorpe,  con  lo  que  se  logró 
rechazar  al  enemigo.  En  su  época  ocurrió  tam- 
bién el  ataque  del  almirante  Vernon  á  Guantá- 
namo  con  5  000  hombres  (18  de  julio  de  1742). 
Se  erigió  en  aquellos  días  el  Hospital  de  San 
Lorenzo,  y  se  estableció  una  Casa  de  Correos,  se 
construyó  la  cañería  para  llevar  agua  al  arsenal 
de  la  Habana,  y  se  botaron  al  mar  cinco  navios 
y  cuatro  fragatas.  Después  de  la  expedición  de 
Vernon,  reorganizó  Güémez  el  Ayuntamiento 
con  el  número  de  concejales  que  correspondía  á 
una  capital  de  Indias.  Promovido  á  Teniente 
General  y  nombrado  virrey  de  Méjico,  salió  en 
23  de  abril  de  1746  para  A'eracruz  á  relevar  al 
conde  de  Fuenclara,  dejando  en  Cuba  á  Juan 
Tineo  de  interino.  En  Méjico  introdujo  reformas, 
fortificó  á  Veracruz  y  Acapulco,  formó  (1753)  el 
Reglamento  para  milicias  de  Cuba  y  Florida,  y 
cumplidos  cinco  años  fné  relevado  (18  de  no- 
viembre de  1755)  por  el  marqués  de  las  Amari- 
llas. A'olvió  á  España  en  1756,  habiendo  servido 
durante  veintidós  años  dos  de  los  más  importan- 
tes cargos  de  América,  y  merecido  el  título  de 
conde  de  Revillagigedo.  Fué  en  la  corte  promo- 
vido á  Capitán  General  de  ejército,  y  murió  sien- 
do decano  de  generales  y  del  Consejo  de  Guerra, 
gentilhombre  y  gran  cruz  de  San  Jenaro. 

-Güémez  Pacheco  de  Padilla  Horcasi- 
TAS  Y  Aguayo  (Juan  Vicente):  Biog.  General 
español,  conde  de  Revillagigedo.  N.  en  la  Haba- 
ua  en  1740.  M.  en  Madrid  á  2  de  mayo  de  1799. 
Era  hijo  de  Juan  Francisco.  En  1746  se  trasladó 
con  su  padre  á  Méjico,  donde  vivió  hasta  los 
quince  años  de  edad,  hizo  sus  primeros  estudios 
y  comenzó  su  carrera  militar.  Por  relevo  de  su 
padre  en  noviembre  de  1755,  vino  á  España, 
donde  continuó  su  educación,  siendo  al  prin- 
cipio intención  de  su  faujilia  que  siguiera  la  ca- 
rrera de  abogacía,  bien  que  desde  temprano,  por 
especial  vocación,  abrazó  la  de  les  armas,  en  la 
que  se  distinguió  por  su  exactitud,  amor  á  la 
disciplina,  talento  y  ejemplar  ccuducta.  Uno  de 
sus  biógrafos  asegura  que  en  el  memorable  sitio 
de  Gibraltar,  los  ingleses,  en  lo  vivo  del  fuego  y 
lo  acertado  de  las  disposiciones,  conocían  cuándo 
estaba  el  conde  de  jefe  de  día.  Muerto  su  padre 
heredó  .sus  títulos  y  dignidades  (conde  de  Revi- 
llagigedo, barón  y  señor  territorial  de  las  villas 
y  baronías  de  Bellenova  y  Rivarroja),  á  las  que 
añadió  posteriormente  muchas  condecoraciones. 
Nombrado  en  1789  virrey  de  Méjico,  llegó  á 
Veracruz  en  8  de  octubre  á  relevar  (17)  al  Te- 
niente General  Manuel  Flórez,  que  había  renun- 
ciado. Dice  un  historiador  mejicano:  «Ningún 
virreinato  hubo  en  Nueva  España  tan  fecundo 
en  sucesos  ni  más  importante  para  la  prosperi- 
dad de  aquella  rica  comarca.  Revillagigedo  fo- 
mentó la  industria  y  el  comercio,  protegió  la 
agricultura  y  explotación  de  minas,  regularizó 
el  pésimo  sistema  de  policía  ,  mejoró  la  consti- 
tución material  de  la  metrópoli  y  ciudades  prin- 
uipalos,  y  dio  foruia  regular  al  conjunto  de  mi- 
seria y  desorden  que  hasta  entonces  so  notaba, 
cu  lo  que  sus  ontccesorcs,  á  excepción  del  visi- 
tador general  conde  de  Gálvcz,  no  habían  hecho 
nada  notable.»  Los  sucesos  do  mayor  importan- 
cia que  ocurrieron  durante  su  gobierno  fueron: 
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la  aurora  boreal  aparecida  en  la  noche  del  14  de 
noviembre  de  1789,  fenómeno  que  jamás  se  ha- 
bía presentado  tan  esplendente  en  aquella  región; 
la  .solemne  jura  al  rey  Carlos  IV;  los  crímenes 
perpetrados  por  Felipe  Alduma,  Joaquín  Blanco 
y  Baltasar  Quintero  eu  24  de  octubre  del  mismo 
año,  primer  hecho  en  que  demostró  su  energía, 
actividad  y  rectitud,  pues  álos  trece  días  fueron 
ejecutados  e.stos  reos  del  asesinato  de  la  familia 
Dongo;  el  del  prelado  de  San  Agustín  por  un 
fraile  del  mismo  convento,  y  el  del  Capitán  Ge- 
neral de  Yucatán  Lucas  de  Gálvez.  Abundaban 
allí  las ;>!í/^i<:íÍ3.s,  que  eran  entonces  inmundos 
focos  de  desnioi'alización ;  multiplicadas  eran  las 
casas  de  juego  y  disipación,  y  escaseaban  las 
escuelas  y  establecimientos  de  educación  y  co- 
rrección ;  relajadas  estaban  las  costumbres,  cuan- 
to abatido  el  progreso  materia!.  Veíanse  las  calles 
y  ]ilazas  sin  empedrado  y  sucias  por  faltaómala 
observancia  de  la  policía;  se  rarecía  de  paseos 
públicos,  á  excepción  del  de  Bucarelli;  de  tea- 
tros, de  casas  de  lícito  pasatiempo  y  asimi.snio 
de  academias  y  bibliotecas.  Campos  abandona- 
dos, edificios  ruinosos,  seguridad  personal  nula; 
fulleros,  ladrones  y  prostitutas  pululando  con 
impudente  descaro  en  las  calles,  seguros  de  la 
impunidad:  tal  era  el  cuadro  que  Méjico  ofrecía 
cuando  Güémez  se  encargó  del  gobierno.  A  todo 
procuró  poner  remedio.  Mandó  formar  el  plano 
de  la  ciudad;  hizo  alamedas,  fuentes  públicas,  ca- 
minos y  paseos;  dotó  á  la  Academia  de  excelen- 
tes profesores;  fundó  una  cátedra  de  Matemáticas 
aplicadas  á  la  Arquitectura;  reformó  la  policía; 
favoreció  las  siembras  de  algodón,  cáñamo  y 
lino  y  el  cultivo  de  la  seda;  estableció  el  alumbra- 
do público;  prohibió  los  trajes  deshonestos  que 
se  usaban,  y  el  juego  de  naipes  y  de  la  rayuela 
en  las  pulperías;  quitó  los  balcones  sobre  las 
puertas  que  daban  aspecto  sonibiío  á  las  calles; 
reguló  la  cdifi:ación,  antes  al  arbitrio  del  in- 
teresado; abrió  escuelas  gratuitas;  prohibió  en 
éstas  y  en  las  anteriores  el  uso  de  la  coroza  y 
otros  castigos  degradantes;  y,  en  fin,  promovió 
y  labró  la  felicidad  del  país  durante  los  cinco 
años  de  su  mando,  mereciendo  el  título  de  ven- 
gador de  la  justicia  (justitice  vindex),  y  sin  que 
lautos  afanes  le  impidieran  enviar  á  Las  Casas 
en  1793  dos  batallones  de  refuerzo  durante  la 
guerra  con  Francia.  «Las  obras  que  se  han  eje- 
cutado, á  impulso  de  su  particular  y  singularí- 
simo celo, actividad  y  amor  al  bien  común,  han 
tenido  pocos  ejemplares  en  sus  antecesores,  y 
hará  su  gobierno  época  en  la  serie  de  aquellos 
virreyes:»  así  dice  el  fallo  definitivo  en  los  autos 
de  resideucia  de  su  mando.  En  15  de  mayo  de 
1794  llegó  su  sucesor  el  marqués  de  Brancifor- 
te,  y  saliendo  Revillagigedo  de  la  capital  de 
Méjico,  permaneció  algún  tiempo  en  la  hacienda 
de  Lucas  Martín,  y  después  se  embarcó  para  la 
península,  donde  el  gobierno  le  nombró  direc- 
tor general  de  Artillería.  Residiendo  en  Méjico 
se  escribió,  bajo  su  anuencia,  por  su  asesor  el 
oidor  Rafael  Bachiller  y  Mena,  una  obra  que 
dejó  manuscrita  :  Instrucción  á  7nis  sucesores, 
que  fué  más  tarde  publicada  en  Méjico  (1831, 
un  tomo),  con  el  retrato  del  virrey,  y  notas 
expresando  al  principio  el  nombre  del  redactor 
del  informe  que  precede  á  la  instrucción  ó  pron- 
tuario. Luego  se  reimprimió  en  la  Habana  en  la 
Hevisla  de  Jtirisprudencia. 

GUENAGATl:  Oeog.  V.  Sakta  María  Güe- 
nagatx. 

GUENARD  (Isabel  Carmen  de  Meno):  Biog. 
Célebre  novelista  francesa.  N.  en  París  en  1751. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  18  de  febrero  de  1829. 
Durante  treinta  afios  fué  la  providencia  de  los 
libreros  y  de  los  gabinetes  de  lectura,  y  .sus  obras 
inspiraron  en  muchas  oca.siones  A  los  autores  de 
melodramas.  Sus  obras,  aun  cuando  no  fueron 
do  muy  buen  gusto,  gozaron  de  gran  fama,  y 
la  mayor  parte  de  ellas  fueron  reimpresas  va- 
rias veces.  Su  fecundidad  fué  tal  que  varios  bió- 
grafos han  atribuido  sus  obras  á  varios  persona- 
jes, no  pudie:uio  creer  que  una  sola  mano  bas- 
tara para  escribir  tantas  pngiua.s.  La  lista  de  sus 
obras  es  uua  extraña  mezcla  en  que  se  hallan 
confundidos  todos  los  géneros:  el  histórico,  las 
crónicas  escandalosas,  novelas  de  costumbres, 
memorias  más  6  menos  verídicas,  castas  ó  licen- 
ciosas, cuentos  morales,  alegorías  políticas,  libros 
do  vocación,  etc.  Madama  Guenard  trataba  de 
frente  la  verdad  y  la  mentira,  lo  sagrado  y  lo 
profano;  dedicaba  versos  á  la  duquesa  de  Angu- 
lema y  dirigía  un  prólogo  li  Pigault-Lebrún.  Su 
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TiJa  es  poco  conocida;  algunos  críticos  nialignos 
han  insinuado  que  varias  veces  sus  novelas  eran 
su  propia  historia,  pero  no  hay  nada  que  pueda 
probar  esto.  Querard  dice  de  ella  que,  avergon- 
zada de  su  fecundidad  por  una  parto,  y  queriendo 
por  otra  conservar  lectores  de  gustos  y  necesida- 
des muy  diferentes,  porque  aquella  dama  escri- 
bía para  la  instrucción  de  ¡la  juventud,  á  la  vez 
que  para  diversión  de  los  hombres,  se  vio  obli- 
gada á  publicar  sus  producciones  anonimainento 
o  con  iniciales  que  no  dejan  adivinar  quién  fuese 
el  autor.  La  lista  de  sus  obras  es  muy  numerosa. 
Las  principales  de  ellas  se  titulan:  Lisa  y  Val- 
courl  ó  El  Benedictino  (París,  1799);  Zuhné  ó 
La  viuda  ingenua,  novela  traducida  del  italiano 
(traducción  supuesta,  París,  año  VIH);  Los  Ca- 
puchinos ó  El  secreto  del  gabinete  negro  (París, 
1801);  Irma  ó  Las  desgracias  de  una  joven  huér- 
fana, historia  india  (París,  1801):  en  esta  no- 
vela, que  obtuvo  un  gran  éxito,  intentó  la  autora 
describir  los  infortunios  de  la  duquesa  de  An- 
gulema, hija  de  Luis  XVL  El  triunfo  de  una 
augusta  princesa  (continuación  de  Irma,  París, 
1825);  ia  maldición  paterna  ó  La  perfidia  de 
una  madrastra;  Historia  de  las  desgracias  de 
Hurlado  Miranda;  Memorias  históricas  de  María 
Teresa  Luisa  de  Carignán,  princesa  de  Lamballe 
(París,  iSOl); Blanca  de  Eansi  ó  Historia  de  dos 
jóvenes  francesas  en  los  desiertos  y  entre  los  sal- 
rajes,  etc. 

GUENDE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pelagio  de  Araujo,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
Baude,  prov.  de  Orense;  49  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  Félix  de  Cangas,  ayun- 
tamiento de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  34  edifs. 

GUENDER:  i?¡í)g'.  Hermano  del  famoso  monar- 
ca Afrasiab,  célebre  por  sus  luchas  con  los  persas, 
especialmente  en  tiempos  de  Cai  Josní,  con  el 
cual  hallábase  unido  por  vínculos  de  estrecho 
parentesco,  como  quiera  que  la  madre  de  tal 
príncipe  fue.se  hija  de  Afrasiab.  Aunque  las  his- 
torias no  puntualizan  la  época  en  que  vivió  este 
personaje,  indican  que  fué  contemporáneo  del 
sabio  rey  Salomón,  refiriendo  que  ocupaba  al 
lado  de  su  hermano  puestos  importantes,  siendo 
en  realidad  más  que  el  rey  y  señor  del  Tur- 
questán.  Cuando  Afrasiab  casó  una  de  sus  hi-- 
jas  con  el  monarca  persa  Cai  Kaus,  Guender 
fué  quien  estipuló  las  ciudades  y  dineros  que 
habían  de  dar.se  á  la  tal  princesa  como  dote, 
siendo  también  el  que  después  de  casada  con 
Cai-  Kaus,  aconsejara  á  Afrasiab  no  cumpliese  lo 
prometido.  No  mienten,  pues,  los  que  afirman 
que  sólo  él  tuvo  la  culpa  de  los  desgraciados  su- 
cesos que  ocasionaron  la  perdición  de  Afrasiab. 
Conocida  es  la  tradición  que  relata  cómo  furioso 
Cai-Kaus  por  haber  .sido  burlado  por  los  turcos, 
mandó  á  su  hijo  Siagusch  con  un  ejército  en  con- 
tra de  ellos;  como  Siagusch,  sin  venia  de  su 
padre,  terminó  las  paces  con  Afrasiab,  cuál  fué 
la  colera  del  ]iersa  por  este  suceso,  y  como  el 
heredero  del  trono  de  los  cayanidas  tuvo  que 
refugiarse  en  la  corte  de  aquél,  para  evitar  la 
cólera  paterna.  Las  prendas  de  Siagnsch  valieron 
á  éste  muy  en  breve  el  amor  y  confianza  de 
Afrasiab,  el  cual,  uo  contento  con  casarle  con 
una  de  sus  hijas,  le  dio  puesto  muy  señalado  en 
sus  Consejos,  despertando  de  tal  suerte  la  envi- 
dia de  Guender,  que  desde  tal  instante  decretó 
la  muerte  del  desdichado  príncipe.  Para  ello 
alióse  con  Sxehre  y  Sxide,  hijos  de  Afrasiab  y 
sobrinos  suyos,  también  envidiosos  del  favor  de 
que  gozaba  el  persa,  y  tal  maña  supo  darse  esta 
trinidad  de  miserables  que  Afrasiab,  cambiado 
el-  afecto  que  le  inspirara  Siagusch  en  odio,  or- 
denó su  muerte.  Los  tres  príncipes,  convertidos 
por  el  odio  en  verdugos,  llevaron  á  efecto  sen- 
tencia tan  cruel,  refiriéndose  que  Guender  llevó 
su  crueldad  hasta  el  extremo  de  cortar  las  orejas 
y  las  narices  al  desdichado  Siagusch  antes  de 
descargarle  el  golpe  mortal.  La  historia  del  na- 
cimiento de  Cai-JosrúóCai-Kosrú,  así  como  los 
padecimientos  que  tuvo  que  sufrir  su  pobre  ma- 
dre á  la  muerte  de  Siagusch  por  parte  de  su  tío  y 
hermanos,  relátanse  en  otro  lado  (V.  Caí  Ko.siiú 
y  Siagusch),  así  como  el  robo  de  aquel  príncipe 
por  Kiw,  hijo  de  Guderz,  que  le  condujo  á  Persia 
á  los  brazos  de  su  abuelo  Cai-Kaus,  el  cual,  al 
saber  el  triste  fin  de  su  hijo,  le  había  perdonado. 
CuandoCai-Josrú,  herederodel  tronodesu  abuelo, 
ciñó  la  corona,  sabedor  de  la  muerte  de  su  padre, 
juró  vengarle.  Para  ello,  aseguran  algunos  his- 
toriadores que  escribió  á  su  abuelo  Afrasiab  pi- 
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diendo  lo  entregase  á  los  asesinos  Guender, 
Sxehre  y  Sxide,  y  como  aquél  se  negase  le  do- 
claró  la  guerra.  La  lucha  que  entonces  se  trabó 
fué  en  un  principio  desastrosa  para  los  persas. 
Feriburz,  hermano  de  Siagusch,  que  comandaba 
las  tropas  de  su  sobrino,  á  pesar  do  los  consejos 
de  Guderz,  guerrero  experimentado,  cometió 
tales  desaciertos  que  las  gentes  de  Afrasiab  lo- 
graron una  famosa  victoria.  Entonces  el  mismo 
Cai-Josrú  se  puso  en  cam|'ariay,merced  al  valor 
y  excelentes  condiciones  de  mando  por  Guderz 
desplegados,  logró  vengar  las  derrotas  de  la  cam- 
paña anterior,  venció  á  Afrasiab  y  se  apoderó 
de  Guender.  Cai-Josrú  entonces  hizo  sufrir  al 
asesino  de  Siagusch  el  mismo  trato  que  aquél 
hiciese  sufrir  á  su  padre  pero  por  manos  del 
verdugo.  Guender,  después  de  sufrir  la  amimta- 
ción  de  la  nariz  y  las  orejas,  fué  decapitado. 
Algunos  suponen  que  Guender  no  murió  en  esta 
ocasión,  asegurando  que  sobrevivió  á  su  herma- 
no, muerto  por  orden  de  Cai-Josrú,  y  hasta  que 
heredó  en  trono.  Otros  lo  niegan  por  completo, 
afirmando  que  Afrasiab  fué  sucedido  por  uno 
de  sus  hijos,  que  recibió  la  corona  de  manos  del 
monarca  persa. 

GUENDICA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Iba- 
rranguelua,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  7  edifs. 

GUENDULAIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Esteribar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  8 
edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Odieta,  p.  j.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  9  edifs.  ||  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Zizur,  p.  j.  de  Pamplona,  pro- 
vincia de  Navarra;  28  edifs. 

GUENEAU  DE  MONTBELIARD:  Biog.  Natura- 
lista francés.  N.  en  Semur  hacia  el  año  de  1720. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  28  de  noviembre  de 
1785.  Des]iués  de  haber  pasado  una  parte  de  su 
juventud  en  Dijón  y  en  París,  sosteniendo 
relaciones  de  amistad  con  los  sabios  de  aquellas 
dos  ciudades,  volvió  á  la  capital  de  Francia, 
donde  fijó  su  residencia.  El  primer  trabajo  por 
el  cual  se  dio  á  conocer  en  el  mundo  literario 
fué  la  continuación  de  una  gran  obra  comenza- 
da por  Juan  Berryat  con  el  título  de  Colección 
académica  concerniente  á  la  Medicina,  la  Ana- 
tomía, la  Cirugía,  la  Física,  la  Química  experi- 
mental, etc.  (Dijón,  1754),  colección  que  con- 
tiene cuanto  hay  de  más  interesante  en  las 
Memorias  délas  diferentes  Academiasde Europa. 
No  habiendo  sido  secundado  por  los  cooperado- 
res que  este  trabajo  exigía,  se  vio  obligado  á 
abandonarle,  mas  no  sin  dejar  una  prueba  de  su 
talento.  El  destino  de  Gueneau  era  escribir  su 
nombre  en  obras  que  debían  ser  monumentos. 
Cuando  Buffón,  para  completar  su  obra,  quería 
escribir  la  historia  de  los  minerales,  propuso  á 
Gueneau,  que  era  su  amigo,  que  se  ocupara  en 
describir  las  aves.  Gueneau  aceptó,  pero  publicó 
los  primeros  artículos  con  el  nombre  del  ilustre 
escritor  que  se  asociaba  á  su  trabajo.  Su  gloria 
fué  no  ser  reconocido;  la  mayor  parte  de  los 
autores  no  distinguían  si  el  autor  de  aquellos  tra- 
bajos no  era  Bufión,  y  éste  tuvo  el  placer  de  que 
por  él  conociera  el  público  á  su  colaborador.  La 
parte  descriptiva  de  las  aves  fiuí  terminada.  Se 
ocupó  Gueneau  en  la  de  los  insectos,  que  no  tuvo 
tiempo  de  terminar.  La  sensibilidad  y  la  alegría 
eran  el  sello  característico  de  este  sabio  distin- 
guido. Nadie  poseía  como  Gueneau  el  don  de  ser 
amigo;  todo  lo  hubiera  sacrificado  por  aquellos  á 
quienes  amaba.  Sus  obras  son:  Resumen  de  la  his- 
toria y  de  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de 
Ciencias,  cont'^dendo  la  historia  general  y  parti- 
cular, la  Física,  la  Química,  la  Medicina  y  todas 
las  Ciencias  naturales  (París,  1770):  esta  obra 
forma  parte  de  la  Colección  Académica;  El  hombre 
de  letras  buen  ciudadano,  discurso  filosófico  y 
político  traducido  del  italiano  del  príncipe  Luis 
Gonzaga  de  Castiglioni  (1777);  DiscMrso sobre  la 
pena  de  muerte,  y  otro  Discurso  sobre  la  inocu- 
lación. En  la  EnciclojKdia  escribió  los  artículos 
Extensión  é  Historia  de  los  insectos. 

GUENKAI:  Geog.  Isla  pequeña  do  la  costa 
N.  O.  de  Kiusiu,  Japón,  sit.  en  el  extremo  del 
promontorio  que  forma  al  O.  la  entrada  de  la 
]jintoresca  bahía  de  Fukuoka  (prov.  de  Chikud- 
sen).  Toda  la  extensión  de  mar  comprendida 
entre  la  costa  de  Chikudsen  y  la  isla  Iki  (Iki- 
sima)  lleva  el  nombre  de  Mar  de  Guenkai. 

GÜEÑA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo. 
Nace  en  las  montañas  del  E.  de  la  prov.,  pasa 


por  los  ayunts.  de  Onís  y  Cangas  y  desagua  en 
la  orilla  dra.  del  rio  Sella.  Cria  truchas  y  an- 
guilas. 

GÜeUES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  alque  están 
agregados  los  lugares  de  La  Cuadra,  Sanchósolo, 
San  Pedro  de  Goicouría  y  Sodui'e,  y  los  barrios 
do  Berrnejillo,  Estrada,  Lcjarza,  Norza  Hecarde, 
Santa  Marina,  Saracho,  Yandiola  y  Vorqui, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de 
Vitoria;  1417  habita.  Es  uno  de  los  pueblos  de 
las  Encartacionesy  está  sit,  en  un  hermoso  valle 
rodeado  de  montes  y  regado  por  el  río  Cadagua, 
al  E.  de  Valmaseda.  Cereales,  sidra,  vino,  frutas 
y  hortalizas.  Fáb.  de  hierro. 

GUEORGUIEFSK:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov,  del 
Tereck,  Cáucaso,  Rusia;  5000  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Estauropol,  en  la  orilla  izq.  del  Podku- 
ma,  afl.,  por  la  derecha,  del  Kunia;  estación  del 
f.  c.  de  Novo-Cherkask  á  Uladikafkads.  Tene- 
rías, refinerías  de  aceites  y  hornos  para  ladrillos. 
En  mayoy  octubre  se  celebran  ferias,  en  las  que 
se  hacen  importantes  transacciones  en  sederías, 
materias  tintóreas,  frutos  y  quincallería.  La  ciu- 
dad, fundada  en  1777,  es  pequeña  y  bien  forti- 
ficada; fué  cap.  de  la  prov.  del  Cáucaso  de  1802 
á  1824.  Pasó  á  serlo  de  la  prov.  del  Tereck  en 
1868.  Desde  los  muros  de  la  c.  se  domina  el 
magnífico  panorama  del  Caucase,  distante  más 
de  100  kuis. 

GUEPARDO:  m.  Zool.  Mamífero  carnicero  que 
constituye  un  género ^ff!/«aí7i(ní.5_J  de  la  familia 
de  los  félidos.  Los  guepardos  se  llaman  también 
gatos  manchados,  lobos  tigrcsy perros-gatos,  pues 
efectivamente  participan  de  los  caracteres  de 
uno  y  otro  animal.  Son  gatos  por  la  cabeza  y  su 
larga  cola,  y  perros  por  todo  lo  demás  del  cuerpo, 
pues,  como  éstos,  tienen  largas  las  piernas,  y  sus 
patas  no  pueden  considerarse  sino  como  medias 
garras.  Cierto  es  que  poseen  uñas  retráctiles, 
pero  los  músculos  que  las  mueven  son  tan  débi- 
les que  estas  uñas  aparecen  casi  siempre  salien- 
tes y,  lo  mismo  que  las  de  los  perros,  se  despun- 
tan con  el  uso.  La  dentición  es  esencialmente 
como  la  del  gato,  pero  los  incisivos  exteriores 
son  comprimidos  como  los  del  perro. 

En  cuanto  á  la  inteligencia  nótase  en  este  ani- 
mal la  misma  transición.  Conserva  aún  en  la 
cara  la  expresión  del  gato,  pero  se  refleja  ya  en 
sus  ojos  la  dulzura  y  docilidad  del  perro. 

Varios  naturalistas  no  dudan  de  que  los  gue- 
pardos africanos  y  asiáticos  son  de  igual  especie; 
otros  distinguen  al  menos  dos,  y  algunos  hasta 
tres,  á  saber:  el  chita,  guepardo  asiático  f  Cj/moí- 
Ivrus  jubatus,  Felis  y  Guejmrdo  jubata),  e\fah- 
hnd  ó  guepardo  de  caza  africano  (Cynailurus 
gvttatus;  Felis  y  Guepardo  gutiata,  venática)  y 
el  guepardo  moteado  (Cynailurus  Soemmerin- 
giij. 

Guepardo  de  crin  (Cynailurus  jubatus).  — 
El  cuerpo  es  muy  delgado  y  raquítico ;  tiene 
también  las  piernas  más  altas  que  los  verdade- 
ros felinos.  La  cabeza  es  pequeña  y  más  ancha, 
como  en  los  perros,  que  redonda,  como  en  los 
felinos;  las  orejas  son  anchas  y  bajas,  y  los  ojos 
notables  por  su  pupila  redonda;  el  pelaje  es  bas- 
tante largo  y  erizado,  sobre  todo  en  el  Ionio.  El 
color  general  del  pelaje  es  un  amarillento  gris 
muy  claro,  sobre  el  cual  hay  manchas  negras 
y  casi  unidas  en  las  espaldas;  también  en  el 
vientre  y  ha.sta  una  parte  de  la  cola  se  ven  man- 
chas que  se  reúnen  en  la  punta  de  ésta,  forman- 
do anillos.  La  longitud  del  tronco  del  guepardo 
de  crin  es  de  un  metro,  la  de  la  cola  de  O, "'65,  y 
otro  tanto  hasta  la  cruz.  El  fahliad  carece  casi 
de  crin  en  la  nuca;  el  color  principal  de  su  pe- 
laje es  amarillo  anaranjado;  el  vientre  blanco  y 
sin  manchas;  estas  varían  también  un  poco,  y  la 
punta  de  la  cola  es  blanca  en  vez  de  negra.  El 
giiepardo  moteado  se  distingue  del  fahhad  sola- 
mente por  el  color  más  obscuro  y  por  las  man- 
chas más  pequeñas. 

El  guepardo  de  crin  se  halla  en  todo  el  Sud- 
oeste del  Asia. 

Es  un  verdadero  animal  de  la  estepa,  como  lo 
indican  sus  formas  y  colorido;  coge  su  alimento 
empleando  más  agilidad  que  fuerza.  En  analogía 
con  su  forma  entre  perro  y  felino,  los  movimien- 
tos del  guepardo  son  bastante  diferentes  de  los 
felinos.  Es  verdad  que  también  sabe  arrastrar- 
se sin  hacer  ruido  por  el  suelo  con  sus  largas 
piernas  casi  plegadas;  sin  embargo,  lo  hace  más 
bien  d  la  manera  de  zorro  ó  de  lobo  que  de  gato. 
Comparado  con  éste,  el  guepardo  anda  con  paso 
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firme  y  largo;  cuando  va  deprisa  corre  como  un 
galgo,  al  cual  se  asemeja  por  sus  graudea  saltos, 
pero  éstos  no  son  nunca  muchos  y  á  cada  uno 
de  ellos  se  detiene;  en  ciertas  circunstancias  son 
tan  largos  que  de  uno  solo  atraviesa  un  gran 
trecho.  Carece  por  completo  de  una  de  las  facul- 
tades inherentes  ala  mayor  parte  de  los  felinos: 
no  sabe  trepar,  y  por  eso  cuando  quiere  llegar  á 
un  objeto  colocado  á  grande  altura  tiene  que 
contentarse  con  dar  un  poderoso  salto,  merced 
al  cual  se  eleva  cousiderablemente.  Su  voz  tiene 
algo  de  extraña;  el  guepardo  ronca  como  el  gato 
doméstico,  sólo  que  su  ronquido  es  un  poco  más 
bajo  y  áspero;  á  imitación  de  sus  congéneres 
bufa  y  rechina  los  dientes,  dejando  oir  un  gru- 
ñido ronco,  pero  poco  pronunciado,  cuando  se  le 
irrita.  Otras  voces  que  en  él  se  notan  son  muy 
extrañas;  una  de  éstas  consiste  en  un  silbido 
muy  prolongado,  y  otra  en  un  grito  que  produce 
dos  sonidos  tan  semejantes  al  nombre  indígena 
Uchila,  que  sin  duda  se  ha  aplicado  á  este  ani- 
mal su  nombre  por  su  manera  de  gritar. 

Aliméntase  de  los  rumiantes  pequeños  y  me- 
dianos que  habitan  en  su  dominio,  de  los  cuales 
sabe  apoderarse  con  singular  destreza.  No  corre 
mucho  ni  por  largo  tiempo;  un  antílope  se  pon- 
dría muy  pronto  fuera  de  su  alcance  si  el  gue- 
pardo no  se  valiese  de  la  astucia  y  del  acecho 
para  coger  su  presa.  Cuando  divisa  una  manada 
de  antílopes  ó  de  ciervos  se  agacha  cuanto  le 
es  posible,  arrástrase  silenciosamente,  tratando 
de  ocultarse  á  la  vista  vigilante  de  su  víctima, 
y  nunca  avanza  contra  el  viento.  Si  el  guía  de 
la  manada  alza  la  cabeza  échase  el  guepardo  y 
permanece  inmóvil ;  acércase  de  este  modo  á 
hurtadillas  hasta  hallarse  á  unos  quince  metros 
de  distancia;  elige  la  pieza  que  está  más  prc.xi- 
ma;  la  alcanza  de  algunos  saltos,  la  derriba  en 
tierra  con  sus  patas  y  la  muerde  en  la  nuca.  En 
su  resistencia  la  víctima  arrastra  á  su  enemigo 
á  varios  centenares  de  pasos,  pero  bien  pronto 
.sucumbe,  y  el  guepardo  bebe  entonces  con  avi- 
dez su  sangre  caliente  y  humeante. 

No  era  fácil  que  los  instintos  del  guepardo 
escapasen  á  la  observación  de  los  hombres  que 
viven  en  los  pauses  donde  habita:  así  es  que  han 
tratado  de  utilizarlo  para  la  caza,  obteniendo 
en  sus  tentativas  un  resultado  admirable.  El 
guepardo,  como  en  otro  tiempo  el  halcón,  ha 
llegado  á  ser  para  los  cazadores  asiáticos  un 
au.xiliar  de  los  más  útiles,  tenido  en  gran  esti- 
ma en  todas  las  Indias  orientales. 

En  estas  cacerías  se  cubre  la  cabeza  del  gue- 
pardo con  una  caperuza  y  se  le  coloca  en  un 
carrito  de  dos  ruedas,  propio  del  país,  aunque 
hay  cazadores  que  se  lo  cargan  al  hombro;  tan 
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pronto  como  se  descubro  un  rebaño  so  trata  de 
aproximarse  todolo  jiosible,  v  cuando  sólo  media 
la  diataucia  de  200  a  30C  jiasos  el  cazador  quita 
la  caperuza  al  guepardo  v  le  enseña  la  presa. 

Apena.s  U  vo  el  animal  despiértase  su  natural 
carácter  y  ardor,  manifestándose  toda  su  astucia 
y  agilidad;  sin  hacer  el  menor  ruido  baja  del 
caiTJto,  se  ftrra,stra  hacia  el  rebaño,  salta  sobre 
su  víctima  y  la  derriba. 

^  OUEPlN  (.loHÉ):  Biog.  Escultor  francés.  N.  en 
roloHtt  en  lflf.9.  M.  en  la  misma  ciudad  hacia 
1637.  Ingresó  en  el  taller  do  P.achelicr  y  viajó 
despnés  )>or  Italia  y  Fiancia.  Unos  parientes 
que  tenia  en  Tiirena  lo  retuvieron  mucho  tiem- 
po on  aquella  provincia,  en  la  que  hizo  varias 
estatuas  y  algunos  mausoleos.  De  regreso  en 
Tolosa  ejecutó  gran  número  de  obras,  de  las 
cuales  merecen  especial  mención  el  bnsto  do 
Enrique  IV,  que  actualmente  so  guarda  on  el 
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Museo  de  Tolosa;  las  estatuas  de  Apolo,  de 
Mercurio,  de  Juno,  de  Palas  para  Claw ;  La 
venganza  pisoteando  al  monslrno  de  la  herejía  y 
Cristo  llevando  la  cruz,  copia  de  Miguel  Ángel, 
el  busto  de  Luis  XIII,  figuras  de  cautivos,  los 
trofeos  que  aún  se  ven  en  la  barrera  de  liazacle 
en  Tolosa,  y  algunas  otras  figuras  que  formaban 
parte  de  un  monumento  triunfal  de  aquella 
ciudad.  Es  también  autor  del  mausoleo  del  sabio 
Sponde  y  de  las  esculturas  de  la  puerta  de  en- 
trada de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Tolosa. 

GÜEPSA:  Gcog.  Parroquia  cab.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Vélez,  en  el  dep.  de  Santander,  Colombia;  2189 
habita.  Está  sit.  en  un  llano,  al  pie  de  un  cerro 
y  cerca  del  rio  Suárez,  á  1511  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

GÜEQUE:  Geog.  Río  de  la  sección  Falcón,  Ve 
nezuela,  que  se  fornja  con  los  ríos  Omuria  y 
Upipe,  procedentes  de  la  serranía  de  Cora,  y 
desagua  en  el  mar  en  la  ensenada  de  su  nombre 

GUER:  Geog.  Pequeño  río  del  litoral  del  de 
partamento  de  las  Costas  del  Norte,  Francia, 
nace  á  1  500  m.  de  distancia  de  las  fuentes  del 
rio  Blavet,  al  pie  de  una  colina  de  306  m.  de 
alt. ,  pasa  por  Belle-Isle  en  Te'rre,  en  donde  re 
cibe  las  aguas  del  Guie,  corre  por  bajo  del  otero 
que  sustenta  las  soberbias  ruinas  del  castillo  de 
Tonquedec,  se  hace  navegable  en  Lanmión  para 
embarcaciones  que  no  tengan  más  de  4  m.  de 
calado,  y  desagua,  7  kms.  más  abajo  de  esta 
c. ,  en  la  Mancha,  por  un  pequeño  estuario  que 
obstruye  un  banco  de  arena.  Tiene  70  kms.  de 
curso.  1!  Cantón  del  dist.  de  Ploérmel,  dep.  del 
Morbihán,  Francia;  6  municips.  y  11  000  habi- 
tantes. II  V.  GuiR. 

GÜERA:  Gcog.  Riachuelo  del  litoral  de  Oviedo. 
Desagua  en  la  playa  de  la  ensenada  do  Poo, 
pró.xima  á  la  de  Colorió. 

-  GuEHA  EL  Mela:  Geog.  Lago  salado  de  la 
costa  de  Argelia,  entre  los  cabos  Roca  y  Gros, 
cerca  ya  de  Túnez.  Tiene  cuatro  ó  cinco  millas 
de  circunferencia,  recibe  varios  arroyos,  y  las 
embarcaciones  pequeñas  pueden  entrar  en  él  por 
un  canal  estrecho  de  un  kilómetro  de  long.  que 
comunica  con  el  mar.  No  muy  lejos,  á  tres  millas 
al  S.  del  Cabo  Gros,  hay  otro  lago  de  agua  dulce, 
llamado  Güera  el  Ubeira,deunas  tres  millas  es- 
casas de  diámetro. 

GUERAL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Viveiro,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
20  edifs.  II  V.  San  Maktín  de  Güekal. 

-GüERAL  DE  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Anfeoz,  ayunt.  de 
Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
43  edifs. 

-GuERAL  DE  Arriba:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Anfeoz,  ayunta- 
miento de  Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  38  edifs. 

GUERALTA:  Gcog.  Prov.  del  Tigre,  Abisinia. 
La  cap.  es  Audsen,  sit.  unos  50  kms.  al  E.S.  E. 
de  Adua. 

GUERANDE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Nazaire,  dep.  delLoire  Inferior,  Francia;  7  mu- 
nicipios y  18  000  habits.  La  cap.,  pequeña  c.  de 
3  000  habits.,  ó  más  de  6  000  contando  los  de 
todo  el  municip.,  es  de  origen  romano  y  figuró 
bastante  en  la  Edad  Media;  en  ella,  en  Í365,  se 
firmó  el  tratado  que  puso  fin  á  la  guerra  de  Su- 
cesión de  Bretaña  en  favor  do  la  familia  de  Mont- 
fort.  Iglesia  de  Saint  Auluu,  declarada  monu- 
mento histórico,  constrnída  en  gran  parte  en 
los  siglos  XVII  y  xviii,  y  restaurada  en  1860; 
curiosas  esculturas,  retablos  y  ventanales. 

QUERARA:  Goog.  C.  y  oasis  do  la  prov.  de 
Argel,  Argelia;  5  000  habit.s.  Sit.  en  la  Confede- 
ración do  los  Bemi-Mzab,  al  E.N.E.  de  ElAtenf 
y  del  circo  en  que  se  encuentran  cinco  de  las  siete 
ciudades  deMzab  Fundada  hacia  1650  por  habi- 
tantes do  Ghardeia,  está  emplazada  en  forma 
do  anfiteatro,  y  en  el  último  piso  ó  escalón  tiene 
una  línea  do  arcos  que  da  á  la  c.  aspecto  muy 
pintoresco.  La  mezquita,  sit,  en  lo  alto  de  la 
c,  remata  con  alminar  pirnmiilal,  desde  el  cual 
se  obnrca  extenso  horizonte.  Hay  gran  planta- 
ción do  palmeras  en  el  valle  del  nad  Zegrir,  en 
cuyo  curso  se  ha  construido  un  dique  de  piedra 
de  cinco  m.  de  altura.  Las  crecidas  do  este  rio  son 


poco  frecuentes.  Los  habits.  de  Gnerara  emigran 
nuichos  á  Túnez.  A  tres  kms.  se  encuentran  las 
ruinas  del  pequeño  kear  de  El  Amar. 


Iglesia  de  Querandt 

GUERARD  íBENjAiiiy  C&B.LOíi):Biog.  Arqueó- 
logo francé.s.  N.  á  15  de  marzo  de  1797.  M.  á  10 
de  marzo  de  1854.  Su  familia,  que  descendía  de 
nobles  generaciones,  desempeñaba  honrosamente 
la  magistratura  local  de  Montbard,  donde  nació 
Benjamín.  Estudió  éste  en  el  Liceo  de  Di  jón  desde 
1807  hasta  1815.  Después  de  haber  desempeña- 
do, para  vivir,  una  modesta  plaza  de  maestro  de 
estudios  en  Noyers,  pasó  á  París  acompañando 
á  su  padre,  que  había  sido  nombrado  comisario 
de  policía.  Allí  logró  entrar  en  la  Biblioteca 
Nacional,  donde  se  aficionó  al  estudio  de  manus- 
critos antiguos.  Establecida  que  fué  la  Escuela 
de  Diplomática  se  le  admitió  como  alumno,  y 
en  seguida  se  asoció  á  los  grandes  trabajos  em- 
prendidos por  el  marqués  de  Fortia.  Pero  no  por 
dedicarse  á  esta  tarea,  que  era  en  cierto  modo 
impersonal,  dejaba  de  labrar  su  porvenir.  En 
1830  presentó  á  la  Academia  una  erudita  Memo- 
ria sobre  las  divisiones  de  la  Galia,  que  fué  pre- 
miada. Entraba  en  la  vía  que  debía  recorrer  con 
tanto  brillo.  Los  trabajos  de  Guerard  han  arro- 
jado nueva  luz  sobre  el  estado  social  de  Francia 
en  la  Edad  Media,  pues  dan  á  conocer  el  del 
pueblo  bajo  el  régimen  feudal  y  atribnj-en  las 
causas  de  la  emancipación  de  la  servidumbre 
á  las  garantías  concedidas  al  derecho  de  propie- 
dad. Este  sabio  no  admite,  conGuizoty  Thierry, 
que  los  bárbaros  invasores  introdujeran  la  idea 
de  libertad  en  la  Francia  antigua,  y,  por  otra 
parte,  concede  á  la  religión  cristiana  gian  in- 
fluencia en  el  renacimiento  de  la  civilización. 
Pero  las  opiniones  y  los  sistemas,  en  punto  á 
erudición  histórica,  sólo  tienen  una  importancia 
secundaria.  Aunque  Guerard  no  esté  de  acuerdo 
con  dichos  historiadores,  cuyas  obras  han  llegado 
á  ser  clásicas,  viene  i.  pararen  realidad  al  mismo 
punto  que  ellos;  ilustra  con  hechos  nuevos  la 
obscura  historia  de  los  orígenes  de  Francia.  El 
sistema  de  Guerard  ha  sido  criticado;  quizás  no 
tenga  prosélitos,  pero  sus  descubrimientos  ser- 
virán siempie  de  base  para  la  solución  de  uno 
de  los  más  difiles  problemas  históricos.  La  tarea 
que  se  impuso  era  abrumadora,  pudiendo  decirse 
que  sucumbió  á  ella,  pues  en  1821  contrajo,  en 
medio  de  las  emanaciones  de  las  montañas  do 
pergaminos  que  revolvía  en  la  Biblioteca,  el 
germen  de  la  enfermedad  que  le  arrebató  prenia- 
turainente  ala  Ciencia.  Las  principales  obras  de 
Guerard  son  las  siguientes:  üarlularío  de  la  ata- 
dla de  San  Pedro  de  Charlres {París,  18-10): Cnr- 
tulario de  la  abadía  de  San  Berlina  ( París,  1840); 
roUptieo  de  la  abadía  de  San  Hemigio  de  I'iinis 
(París,  1853);  Cartulario  de  la  abadía  dr  S'in 
Filiar  de  Marsella,  y  gran  número  de  artículos 
en  las  Memorias  de  la  Academia  de  ítiscri/>eiones 
y  Bellas  Letras,  La  Francia  Literaria,  ol  Boleiin 
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de  la  Academia  de  la,  Historia  de  Francia,  el 
Anuario  Histórico,  la  Galería  Numismática ,  la 
Jtcvista  de  Ambos  Mundos,  la  BiMiotcca  de  la 
Escuela  de  Diplomacia,  el  Diario  dr  los  Sabios, 
Kolicias  exactas  de  los  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca del  Rey,  eto. 

-Guep.ahd  (EuoENro  hr):  Hiog.  Pintor  aus- 
tiiaco.  N.  en  Viona.  Su  ¡ladie,  que  era  un  pintor 
(lo  talento,  le  dio  las  primeras  nociones  ile  su 
arto  y  fué  después  Eugenio  á  recorrer  las  princi- 
pales escuelas  de  Italia.  En  1832  Guerard  fijó  su 
residencia  en  N;ipoles,  donde  se  dedicó  al  paisaje. 
En  1838  se  trasladó  á  Diisscldorl'  y  jiasó  allí 
ocho  años,  recor-iendo  des|nu''s  Holanda  y  una 
parte  de  Alemania.  En  lSr.2  partió  para  Aus- 
tralia y  se  estableció  en  Mcllmunie,  desde  donde 
envió  i  Europa  varios  cuadro»,  menos  interesan- 
tes quizás  por  el  talento  del  artista  que  por  lo 
raro  de  los  paisajes  copiados  en  ellos. 

GUERCHE  (La):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Vi- 
tro,  dep.  de  lUeet-Vilaine,  Francia;  11  munici- 
pios y  17  000  habits. 

-GuEKfHE  SüB  L'auüoi.s:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  deSains-Amand-Mont-Kond,  dep.  delCher, 
Francia;  9  niunicip.  y  15000  habits.  Canteras 
de  piedra  litográfica. 

GUERCHINO  (El):  üiog.  Y.  Barbieki  (Juan 
Fkancisco). 

GÜERCHO,  CHA:  adj.  aut.  Bi7X0.  Usábase 
t.  c.  s. 

GUERCHY  (Claudio  Fkanclsco  Luis,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  en  1715.  M.  en 
París  en  1767.  Pertenecía  á  una  antigua  familia 
lie  Borgoña.  Ingresó  en  el  servicio  militar  en 
1729.  Hizo  s\is  primeras  armas  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Guerchy,  su  padre;  pasó  en  1744  á 
Iialia  como  capitán  de  caballería,  y  fué  herido 
c  11  la  batalla  de  Guastala.  Algunos  meses  des- 

I  nés  el  rey  le  dio  el  mando  de  un  regimiento 
ipie  se  hallaba  en  Bohemia.  Guerchy  se  apoderó 
ilc  Ems  y  sostuvo  un  sitio,  y  cuando  iba  á  sufrir 

I I  último  asalto  .se  abrió  paso  á  través  de  los 
enemigos,  se  unió  al  ejército  y  entró  en  Lintz 
(11  1741.  Esta  ciudad  fué  poco  después  sitiada. 
Satiiendo  que  los  jefes  querían  rendirse,  propuso 
liaoer  varias  salidas;  contra  su  voluntad  se  ca- 
jiitnli'i,  y  él  se  negó  á  firmar  la  capitulación.  Fué 
inipleado  después  en  Flandes  en  el  ejército  man- 
dado por  el  mariscal  de  Sajonia.  En  la  batalla 
de  Fontenoy  cargó  tros  veces  al  frente  de  un 
regimiento,  y  fué  rechazado  á  pesar  de  verdade- 
ros prodigios  de  valor;  todos  los  oficiales  (Queda- 
ron fuera  de  combate.  Ouercliy  no  fué  herido, 
pero  su  vestido  estaba  aeiibillado  de  balazo.s.  El 
rey,  al  verlo  después  de  la  batalla,  le  dijo: 
«¿Venís  á  pedirme  un  regimiento?  Os  le  doy.» 
Guerchy  tomó  también  parto  en  la  victoria  de 
Hastembeck.  Se  distinguió  en  Corliach  y  en  la 
retirada  de  Crevelt;  viendo  que  los  franceses 
ledían  corrió  al  frente  del  ejército,  y  quitándo- 
se la  coraza  dijo  á  los  soldados:  Ya  veis  que 
no  tengo  más  defensa  que  vosotros.  Vamos, 
franceses,  seguidme;  venid  á  combatir  á  gentes 
que  habéis  vencido  más  de  una  vez.  )>  Después 
lio  la  paz  de  1763  fué  enviado  á  Londres  en  ca- 
lidad de  embajador.  El  caballero  de  Eon  hallá- 
liase  en  esta  ciudad,  contrarió  al  conde  de  Guer- 
chy en  todo,  y  envenenó  su  querella  por  medio 
de  memorias  injuriosas.  El  rey  dio  la  razón  pú- 
lilicamente  á  su  embajador,  pero  en  secreto  en- 
eirgó  á  Eon  que  le  vigilara.  Al  cabo  de  cuatro 
■.Cuas,  cansado  Guerchy  de  aquella  lucha,  pidió 
qne  se  le  relevara  del  cargo  y  murió  poco  tiempo 
después  de  su  regreso. 

-Guerchy  (LuTS,  marqvésde):  Biog.  Arqui- 
tecto francés.  N.  hacia  el  año  1780.  M.  en  París 
á  7  de  mayo  de  1S52.  Se  dedicó  á  la  Arquitec- 
tura, y  más  principalmente  á  la  construcción 
de  teatros.  Restauró  en  la  capital  de  Francia  el 
Salón  del  Vaudeville  que  se  quemó  en  1838, 
construyó  el  Teatro  del  Gimnasio  y  dirigió  con 
Huve  la  construcción  de  la  Opera  Cómica. 

GÜERDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Ambas,  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

GUEREDIAGA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Abadiano,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 
4  edifs. 

GUERENA:  G'-.og.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ma- 
llavin,  p.  j.  de  JÍarquina,  prov.  de  Vizcaya;  16 
edifs. 
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GUERENDiAiN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Elorz,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  18  edifi- 
cios. ||Lngar  en  el  ayunt.  de  Ulzama,  p.j.  do  Pam- 
plona, prov.  do  Navarra;  lü  edifs. 

GUEREÑA;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Foron- 
da, p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  17  edifs. 

GUEREÑU:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Irubaiz, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  26  edifs. 

QUERET:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del  Creuse, 
Francia;  6000  habits.  Sit.  en  una  especie  do 
meseta  cerca  deGartempe,  á  5  kms.  del  Creuse, 
que  corro  por  un  profundo  valle;  estación  del 
f.  c.  de  Saint-Sulpice-Lauriere  á  Montluzón; 
5  000  habits.;  pero  como  Aubussón  tiene  mayor 
población,  resulta  que  Gueret  no  es  la  c.  prin- 
cipal del  dep.  Hay  un  bonito  palacio  señorial 
de  los  siglos  XV  y  XVI,  una  iglesia  parroquial 
del  siglo  XII,  y  restos  de  fortificaciones.  Su  ori- 
gen fué  una  abadía  fundada  hacia  720  por  San 
Pardux  ó  Pardulfo.  Los  Lusignán  convirtieron 
más  tarde  á  la  c.  en  una  de  las  cap.  de  la  Marche, 
título  que  conservó  en  los  siglos  xvii  y  xviii. 
El  dist.  tiene  7  cantones:  Ahun,  Bonnat,  Dun- 
le-  Palleteau,  GrandBourg-de-Salagnae, Gueret, 
Saint- Vaury  y  La  Souterraine ;  75  municip. ;  1 667 
kms.-  y  10000  habits.  El  cantón  tiene  13  muni- 
cipios y  19000  habits. 

-Gueret  (El  Padre  Juan):  Biog.  Jesuíta 
francés.  M.  en  Inglaterra  en  1595.  Hacía  mu- 
chos años  que  explicaba  Filosofía  en  el  Colegio 
de  Clermont,  cuando  en  23  de  diciembre  de  1594 
Juan  Chatel  dio  una  puñalada  á  Enrique  IV.  El 
asesino  había  estudiado  en  «1  Colegio  de  los  Je- 
suítas, y  durante  los  tormentos  á  que  se  le  con- 
denó declaró  haber  sido  inducido  al  regicidio 
por  sus  antiguos  maestros.  Esta  declaración,  falsa 
ó  verdadera,  dio  al  Parlamento  un  pretexto  para 
obrar  en  contra  de  los  Jesuítas,  que  se  jactaban 
de  desaliar  á  la  primera  magistratura  del  reino, 
de  estar  por  encima  de  las  leyes  y  de  no  depen- 
der directamente  sino  de  la  corte  de  Koma.  El 
mismo  día  del  suplicio  de  Chatel,  el  Parlamento 
dio  un  decreto  ordenando  que  los  Jesuítas  del 
Colr-ji"  Ar  ( '1(1  niniit,  sus  discípulos,  y,  en  gene- 
ral,l'"l'"  l((-.  III  ¡n  ni  nos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
salieiiiii  (le  l'dii^  y  lie  todas  las  ciudades  en  que 
hubiera  colegio,  á  los  tres  días  de  habérseles 
notificado  la  sentencia,  y  en  los  quince  siguientes 
del  reino,  como  corruptores  de  la  juventud,  per- 
turbadores del  reposo  público  y  enemigos  del  rey 
y  del  Estado.  En  caso  de  desobediencia  debían 
ser  tratados  como  reos  de  lesa  majestad.  El  Do- 
mingo 8  de  enero  de  1595  se  les  vio,  en  efecto, 
en  número  de  37,  unos  en  tres  carretas  y  otros  á 
pie,  salir  de  París  conducidos  por  un  empleado 
del  Tribunal.  El  día  antes,  el  Padre  Guignard, 
regente  del  Colegio  de  Clermont,  había  sido 
ahorcado  y  quemado  en  la  Greve.  El  Padre  Gue- 
ret, bajo  cuya  dirección  había  estudiado  Juan 
Chatel  Filosofía,  así  como  el  Padre  Alejandro 
Hayn,  escocés,  fueron  interrogados,  pero  no  se 
les  pudo  arrancar  confesión  alguna.  Gueret  so 
retiró  á  Inglaterra,  donde  murió  poco  tiempo 
des]més  á  consecuencia  de  los  malos  tratos  que 
había  tenido  que  sufrir,  así  como  por  las  emo- 
ciones violentas  que  había  experimentado  du- 
rante el  proceso. 

-Gueret  (Gabriel):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  París  en  1641.  M.  en  la  misma 
capital  á  22  de  abril  de  1688.  Se  recibió  de  abo- 
cado en  el  Parlamento  de  su  ciudad  natal  en  1670. 
Su  saber  y  su  experiencia  le  valieron  una  nu- 
merosa clientela.  En  su  juventud  comiiuso  mu- 
chas poesías,  ptio  no  imprimió  ninguna.  Poseía 
un  gusto  delicadísimo,  un  discernimiento  sano, 
una  critica  juiciosa  y  una  conversación  agrada- 
ble. Muy  estimado  á  causa  do  su  ingenio  y  de  su 
humor  alegre,  fué  uno  de  los  primeros  á quienes 
el  abate  Auvignac  eligió  para  formar  su  reunión 
académica,  de  la  cual  fué  Gueret  secretario. 
Mientras  asistió  pronunció  en  olla  discursos 
aplaudidisimo.s.  Estas  cuestiones  literarias  no  le 
impidieron  continuar  sus  trabajos  de  Jurispru- 
dencia, á  los  cuales  se  consagraba  por  entero. 
Gautier,  célebre  abogado  del  Parlamento,  murió 
sin  haber  publicada  más  que  el  primer  tomo 
de  sus  defensas;  Gueret  publicó  el  segundo  por 
las  Memorias  manuscritas  del  difunto,  que  ha- 
bía compuesto  en  1609,  y  de  las  cuales  hizo 
numerosas  ediciones.  En  1672,  do  acuerdo  con 
Claudio  Blondcau,  abogado  en  el  Parlamento 
general,  recogió  la,s  principales  decisiones  de 
todos  los  Parlamentos  y  Tribunales  de  Francia 
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á  medida  que  so  publicaban.  Trabajaron  en  esta 
colección  con  el  nombre  de  Diario  del  Prilacio, 
tan  útil  entonces  al  foro  y  á  la  magistratura,  y 
la  dedicaron  á  Juan  Jaeobo  do  Mesniea,  presi- 
dente del  Parlamento.  Después  do  la  muerte  do 
Gueret,  el  Diario  del  Palacioh\é  continuado  por 
Blondcau.  Gueret  aumentó  y  anotó  las  obras  de 
Baccpiot  y  las  Sentencias  notables  del  Parlamen- 
to, recogidas  por  La  Pictre.  Escribió  además 
otras  obras  do  Derecho  y  literarias. 

-Gukiíet(El  abate  Luis  Gabriel):  Biog. 
Teólogo  jansenista  francés.  N.  en  París  en  1678. 
M.  en  la  misma  capital  á  9  de  septiembre  de 
1758.  Hijo  del  jurisconsulto  Gabriel  Gueret, 
eligió  la  carrera  eclesiástica  y  se  doctoró  en  la 
Sorbona.  Fué  gran  vicario  de  la  diócesis  de  Rodcz 
y  después  cura  de  San  Pablo  en  París.  Es  uno  de 
los  jansenistas  que  defendieron  con  gran  energía 
su  doctrina.  Su  oposición  á  las  proposiciones  de 
los  molinistas  le  valió  ( on  frecuencia  amonesta- 
ciones de  sus  superiores.  No  las  tuvo  en  cuenta, 
y  varias  veces  fué  suspendido  do  sus  funciones. 
Era  un  hombre  do  buenas  costumbres,  sincero 
en  sus  creencias  y  muy  erudito.  Escribió  varias 
obras,  délas  cuales  las  más  importantes  se  titu- 
lan: Carta  de  un  teólogo  sobre  la  exacción  délas 
cedidas  de  confesión  para  administrar  el  Santo 
Viático  (1751);  Memoria  sobre  las  inmimidades 
del  clero  (1751);  Elogio  de  Bernardo  Ponet; 
Memoria  sobre  las  negativas  de  los  Sacramentos; 
Carla  con  motivo  del  nuevo  Breve  de  Benedic- 
to XIV  (1150). 

GUERGUITIÁIN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Izagaondoa,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  7 
edifs. 

GUERGUR:  Geog.  Municip.  mixta  de  la  pro- 
vincia de  Coustantina,  Argelia,  creada  en  1880; 
50000  habits.  y  88895  hectáreas  de  sup.  País 
de  escarpadas  montañas,  con  uads  en  todos  .sen- 
tidos; el  Bu-Sellam  es  el  más  importante  do 
estos  torrentes,  y  uno  de  los  dos  brazos  del  Bu- 
gía.  Muchos  de  los  nads  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Agriuu,  riachuelo  que  corro  por  las  gargan- 
tas del  Chabetel-Akra.  Las  montañas,  en  ge- 
neral, pasan  de  los  1000  m.  y  no  se  elevan 
á  nuís  de  1500.  En  la  frontera  N.  de  la  muni- 
cipalidad el  monte  Takintuc  alcanza  1689  m.  de 
alt.  ;el  Guergur,  en  el  territorio  de  los  beni- 
yala,  más  arriba  de  la  orilla  izq.  del  Bu-Sellam, 
álzase  hasta  los  1417  m.,  y  frente  por  frente  de 
él,  al  otro  lado  del  torrente,  se  halla  el  Tafat 
(1  615  m  );  el  Azrú  de  los  Beni-Urtilán  se  eleva 
á  1381  m.  de  alt.,  eto.  Se  han  encontrado  hue- 
llas de  filones  metálicos  de  diversa  naturaleza,  y 
surgen  del  íerreno  fuentes  minerales  y  termales, 
siendo  dignas  de  mención  entro  éstas  las  llama- 
das Hammam  ff nenies  termales)  del  Guergur, 
que  nacen  en  las  márgenes  del  Bu-Sellam,  y 
las  del  Aiu- el  Hayal-,  de  composición  análoga 
á  las  de  Seltz,  que  manan  en  el  Yebel-el-Kaid 
(1326  m.).  Los  pobladores  del  territorio  son  de 
raza  berberisca;  muchos  no  conocen  la  lengua 
árabe  y  se  distinguen  por  su  laboriosidad.  Hay 
en  el  municip.  7'tribus:  Sakel-Guebli,  Guergur, 
Ain-Turk,  Beni-Yala,  Beui  Urtilán,  Beni-Che- 
bana  y  Harrach:  la  cap.  es  Ain-Nsa,  v.  sit.  en 
el  camino  de  Setif  á  Bugía  por  Ain  -  Rúa,  llamado 
vulgarmente  camino  de  las  Caravanas.  |i  Aduar  do 
la  niunicip.  mista  de  Guergur,  prov.  de  Cons- 
tantina,  Argelia.  Tiene  unos  4000  habits.  y  una 
sup.  de  2193  hectáreas.  Sit.  en  un  país  monta- 
ñoso, á  orillas  del  Bu-Sellam,  afl.  del  Bugía.  El 
monte  Guergur  domina  la  margen  izquierda  del 
15u-Sellam  y  se  levanta  enfrente  del  Tafat,  que 
alcanza  los  1615  m.  de  alt.  Las  aguas  termales, 
ferruc'inosas  y  muy  abundantes,  conocidas  eon 
el  nombre  de  Hammam-Sidi  el-Imli  ó  Ham- 
mam Guergur,  manan  cercí  déla  orilla  derecha 
del  río,  de  entre  unas  extensas  ruinas  romanas 
de  la  antigua  Sava  Munic-ipium,  en  el  camino 
de  Sitifi  (Setif)  á  Saldoe  (Bugía). 

GUERICKE  (Orro  DE):  Biog.  Célebre  físico 
alemán.  N.  en  Magdeburgo  á  20  do  noviembre  de 
1602.  M.  en  Hamburgo  á  11  de  mayo  de  1686. 
Hizo  sus  estudios  en  Leipzig,  Jena,  Helms- 
taedt  y  Leyden,  viajando  después  por  Francia 
é  Inglaterra.  A  su  regreso  en  Alemania  fué  nom- 
brado individuo  del  Senado,  y  en  el  año  1643, 
burgomaestre  do  la  ciudad  de  Magdeburgo.  Des- 
empeñó este  cargo  treinta  y  cinco  años,  yon 
1681  so  trasladó  á  Hambnrgo,  donde  vivía  un 
hijo  suyo  y  donde  murió.  Los  trabajos  de  Gue- 
ricke  forman  época  en  la  historia  de  la  Física  y 
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han  dado  gran  celebridad  á  sn  nombre.  Los  ex- 
perimentos de  Galileo  y  Pascal  sobre  la  gravedad 
ó  peso  del  aire  le  hicieron  pensar  en  uu  medio 
para  producir  el  vacío.  A  este  efecto  tomó  un 
barril  sólidamente  cerrado  para  que  el  aiie  de 
fuera  no  pudiera  entrar.  Después  lo  lleno  de 
afua  y  adaptó  á  la  parte  inferior  una  bomba, 
pensando  que  á  medida  que  retirara  asi  el  agua 
por  abajo  se  produciría  arriba  una  especie  de 
vacío.  Tres  hombres  robustos  trabajaban  en 
aquella  bomba;  mas  durante  la  operación  oyóse 
por  todos  los  puntos  del  barril  un  fuerte  silbido, 
debido  i  la  entrada  del  aire  para  llenar  el  vacío 
que  se  había  producido.  La  prueba,  pues,  había 
fracasado.  Reflexionó  Guericke  en  ella ,  y  po- 
niendo una  vasija  llena  de  agua  en  otra  vasi.ja 
mayor,  é  igualmente  llena  de  agua,  operó  sobre 
la  primera  como  en  el  ensayo  precedente.  Mas 
también  esta  vez  tuvo  mal  éxito  su  empresa;  la 
vasija  menor  se  llenó  de  agua.  Al  fin  hizo  cons- 
truir un  globo  de  cobre  que  pudiera  abrirse  ó 
cerrarse  en  la  parte  superior  mediante  una  llave 
ó  grifo,  y  á  la  inferior  adaptó  una  bomba  para 
hacer  salir  el  aire  del  globo,  como  lo  había 
hecho  para  el  agua.  Cuando  los  golpes  del  pis- 
tón no  dieron  corrientes  apreciahles  supuso  que 
todo  el  aire  había  salido  del  globo.  En  efec- 
to, en  cuanto  abrió  la  llave  ó  grifo  el  aire  se 
precipitó  en  él  silbando.  Sin  embargo,  Guericke 
no  tardó  en  ver  que  el  globo  vacío  se  llenaba 
también  poco  á  poco  de  aire.  Pensó,  pues,  en 
perfeccionarlo  y  lo  consiguió.  Hacia  el  año  1650 
inventó  una  máquina,  á  la  que  dio  el  nombre 
do  Antlia  pneumática,  que  es  la  máquina  neu- 
mática. Ssta  máquina  de  su  invención  causó  una 
sensación  grandísima.  El  autor  la  hizo  funcionar 
en  1654  en  presencia  del  emperador  Fernan- 
do III  y  de  los  príncipes  de  Alemania  reunidos 
en  la  Dieta  de  Ratisbona.  Hasta  entonces  Gueri- 
cke. como  todos  los  físicos  de  aquella  época,  no 
había  considerado  el  aire  como  un  cuerpo  pe- 
sado; después  la  máquina  neumática  fué  la  pri- 
mera que  demostró  la  elasticidad  del  aire,  pro- 
bando también  que  una  burbuja  de  aire  puede, 
por  su  elasticidad,  equilibrar  toda  una  columna 
atmosférica.  Sobre  este  punto  hizo  ingeniosas 
pruebas,  entre  ellas  la  conocida  con  el  nombre 
de  los  hemisferios  de  Magdeiurgo.  Sus  experi- 
mentos con  tubos  muy  largos  llenos  de  agua  ú 
otro  líquido  que  metía  invertidos  en  un  reci- 
piente con  agua,  le  condujeron  á  la  invención 
de  un  instrumento  que  llamaba  Scmpervivum 
y  que  no  es  otra  cosa  que  el  barómetro,  que 
recibió  también  el  nombre  de  anemóscopo  á  cau- 
sa de  un  monigotillo  de  madera  que  flotaba  en 
la  superficie  del  líquido  v  marcaha'con  el  dedo 
el  nivel.  Guericke  hizo  también  curiosas  obser- 
vaciones astronómicas,  y  parece  que  fué  el  pri- 
mero que  concibió  la  idea  de  la  periodicidad  de 
los  cometas.  Los  más  importantes  resultados  de 
sus  investigaciones  se  hallan  reunidos  en  la  obra 
titulada  Erperimeuta  nova,  idvocanl  Mnydebur- 
guea  de  vacuo  spatio  (Amsterdam,  1616).  Dejó 
manuscrita  una  Historia  civitalis Magdeburgm- 
sis  occujiatíc  et  combustcc. 

GUERILANDIA:  Geog.  Mnnicip.  del  dist.  Gua- 
narc,  de  la  sección  Portuguesa,  est.  Zamora,  Ve- 
nezuela; 1021  habits.  ¡i  Pueblo  cali,  de  este  mu- 
nicipio ;  350  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Guanare, 
en  el  puerto  llamado  antes  Cajinate,  á  donde 
llegan  los  vapores  que  navegan  por  el  Orinoco. 

QUERIn  ó  GARÍN:  Biog.  Prelado  y  Ministro 
francés.  N.  en  1160  en  el  Limosín.  M.  n  19  do 
abril  de  1230.  Fué  hermano  profeso  de  la  Orden 
de  los  Ilo.ipitalarios  de  Jerusalén,  y  sucedió  en 
1213  á  Geoffroy,  obispo  do  Senlis.  Fué  uno  de  los 
principales  con.sejero»  de  Felipe  Augusto,  quien 
le  dio  la  comi.sión  do  apaciguar  la  querella  entro 
Hugo  do  Saint- Paul  y  Uiimud,  conde  de  ISolo- 
nia,á  quien  el  primero  había  abofeteado.  Guerin 
fué  en  busca  de  Renaud  y  éste  le  contestó:  «No 
perdonaré  á  mi  enemigo  hasta  que  con.siga  hacer 
snlit  d  su  rostro  la  sangre  que  salió  del  mío.  > 
Knta  respuesta  ilesagradó  al  rey,  y  el  conde  do 
liolonia  y  el  de  Flandcs  .se  ligaron  contra  él  y  so 
n|iriili-rnron  de  Toniiiny.  Guerin  fué  enviado  con- 
tra ellos  con  Hugo  ilc  SnintPaul,  y  no  tardó  en 
recobrar  la  plaza.  En  1211  asistió  n  la  célebre 
batalla  de  I'ouvines,  y  recordó  al  rey  la  promesa 

auc  había  hecho  de  fundar  una  abodía  en  honor 
e  Dios  y  de  la  Virgen ;  el  rey  cumplió  sn 
promesa  y  se  fundi'i  la  abadía  en  la  diócesis  do 
Senlis  con  el  nombre  do  Nuestra  .Señora  do  la 
Victoria.  Ouorín  fué  también  quiou  decidió  al 
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rey  á  construir  un  lugar  destinado  á  conservar 
las  cartas  y  títulos  de  la  corona,  que  antes  se- 
guían al  rey  á  todas  pal  tes.  Fué  también  uno 
de  los  que  acompañaron  á  Luis,  hijo  del  rey,  en 
la  guerra  contra  los  albigenses.  Felipe  Augusto 
le  nombró  uno  de  sus  albaceas  testamentarios. 
Subió  al  trono  Luis  VIH  en  1223,  y  Guerin 
continuó  prestando  sus  servicios  y  recibió  la 
dignidad  de  canciller.  Dos  años  después  de  la 
muerte  de  Luis  VIII  se  retiró  del  mundo  y  entró 
en  el  monasterio  de  Chalis,  diócesis  de  Senlis, 
donde  murió.  Guillermo  el  Bretón,  hablando  de 
Guerin,  dice  que  «trató  los  negocios  del  reino 
de  una  manera  irreprochable,  acudiendo  á  todas 
las  necesidades  de  la  Iglesia  con  gran  celo,  y 
conservando  sanos  y  salvos  bajo  su  manto  sus 
privilegios  y  libertades  de  todas  clases. 

-GüEEÍN  (Gil):  Biog.  Hábil  y  fecundo  es- 
cultor. N.  en  París  en  1606.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  junio  de  1678,  en  el  Hospicio  de  los 
Quinze  Vingts,  donde  su  padre  era  pensionista. 
Aprendió  Escultura  en  el  taller  de  Lebnín, 
distinguido  estatuario.  Sus  rápidos  progresos  le 
colocaron  al  poco  tiempo  en  aptitud  de  trabajar 
por  su  cuenta.  El  conde  de  Cheverny  le  ordenó 
que  ejecutara  gran  número  de  figuras  para  su  cas- 
tillo situado  cerca  de  Blois.  De  regresó  en  París 
trabajó  en  el  Louvre  con  arreglo  á  los  dibujos  de 
Sarrazín,  y  esculpió  los  dos  grupos  de  cariátides 
que  se  hallan  á  la  izquierda  del  gran  pabellón. 
En  1646  construyó  el  mausoleo  en  mármol  erigi- 
do en  el  castillo  de  Valery  en  memoria  de  Enri- 
que de  Borbón,  príncipe  de  Conde.  El  monu- 
mento está  rodeado  de  cuatro  figuras  de  seis  pies 
de  alto,  que  representan  las  Virtudes  cardinales. 
Renato  de  Longueil,  marqués  de  Maisóns,  em- 
pleó al  fecundo  artista  en  los  trabajos  decorati- 
vos de  su  castillo  de  Maisón,  cerca  de  Saint- 
Germainen-Laye.  Gaerín  hizo  en  el  vestíbulo 
cuatro  bajos  relieves  que  representan  las  cuatro 
partes  del  mundo.  Admirábase,  sobre  todo,  en 
la  gran  sala  del  primer  piso,  las  Kinfas  con  cestas 
de  flores  acompañadas  de  niños  que  jugaban  con 
guirnaldas  y  cuernos  de  la  abundancia.  Esta 
comuosición  es  verdaderamente  encantadora.  En 
1.°  de  mayo  de  1848  se  fundó  la  Academia  Real 
de  Pintura  y  Escultura,  y  Guerin  fué  recibido 
en  ella  en  27  de  marzo  siguiente,  y  tomó  puesto 
entre  los  profesores.  Presentó,  como  obra  de  re- 
cepción, dos  excelentes  estatuas  de  género  muy 
diferente:  una  Virgen  y  un  AiJas.  Estas  dos 
obras  bastarían  para  probar  la  flexibilidad  de  su 
talento.  La  ciudad  de  Soissóns  le  encargó  los 
trabajos  decorativos  de  la  iglesia  de  San  Jeróni- 
mo. Las  obras  del  Louvre  obligaron  á  Guerin  á 
regresar  á  París.  Hizo  un  bajo  relieve  de  cinco 
pies  cuadrados  que  representa,  con  los  atributos 
convenientes.  La  Autoridad,  La  Fidelidad  y  La 
Justicia.  En  1654  el  preboste  de  los  mercaderes 
de  París  le  encargó  una  obra,  la  estatua  en  pie 
de  Luis  XIV,  que  fué  colocada  en  la  Casa  Ayun- 
tamiento. Esta  estatua  fué  sustituida  en  1689 
por  una  de  bronce  debida  á  Coysevox.  Otras 
obras  notables,  hechas  para  varias  iglesias  de 
París,  contribuyeron  á  aumentar  su  fama.  Era 
notable  Guerin  esculpiendo  retratos  en  bajo  re- 
lieve; la  .semejanza  iba  unida  siempre  á  la  belleza 
del  trabajo.  La  lista  de  las  obras  que  ejecutó 
de  este  género  es  demasiado  extensa  para  poderla 
trasladar  á  esta  biografía,  pudiendo  citarse  es- 
pecialmente el  de  Renato  Descartes,  que  se  con- 
serva en  Santa  Genoveva  del  Monte.  El  célebre 
filósofo  está  de  perfil;  su  fisonomía  descubre  su 
genio;  se  adivina  maravillosamente  lo  que  era 
el  hombre  contemplando  su  imagen.  Trabajó 
también  Guerin  en  Vei  salles:  en  el  liosque  de  los 
Baños  de  Apolo  so  admiran  de  él  dos  hermosos 
caliallos  de  mármol  conducidos  por  dos  tritones; 
cerca  de  la  pirámide  del  centro  se  ve,  también  del 
mismo  artista,  América.  Esta  es  la  última  obra 
de  Guerin;  mientras  que  la  terminaba  adquirió 
una  enfermedad  que  puso  fin  á  su  larga  y  glo- 
riosa carrera  artística. 

-  GrnnÍN  (Pedro  Nauoiso):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Paría  á  13  de  mayo  de  1774.  M. 
en  Roma  á  16  de  julio  de  1833.  Sus  padres  esta- 
ban dedicados  al  comercio,  y  la  educación  pri- 
maria de  Pedro  fué  muy  incompleta  y  descuida- 
do. Demostró  felices  disposiciones  para  el  Dibujo 
y  fué  colocado  en  casa  de  un  pintor  llamado 
Brcunet.  Lo  despidieron  del  estudio  por  su  ne- 
gligencia, y  no  volvió  á  él  hasta  que  Regnault 
tomó  la  dirección,  después  de  la  muerte  de  Bren- 
net.  Merced  á  la  enseñanza  de  este  maestro  hizo 
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grandes  progresos,  y  cu  1796  obtuvo  el  premio 
de  Roma.  Su  primer  cuadro  notable  fué  Marco 
Sexto,  que  en  la  Exposición  de  1800  tuvo  un  éxito 
sin  precedente.  Aquel  cuadro  fué  coronado  de 
laureles,  y  mientras  duró  la  Exposición  la  gente 
se  agolpaba  para  admirarle.  Se  festejó  extraor- 
dinariamente al  artista  y  se  le  hicieron  ovacio- 
nes entusiastas.  Marco  Sexto  es  la  obra  maestra 
de  Guerin,  y  sin  embargo,  quien  hoy  contemple 
aquel  lienzo  en  el'Louvre,  no  puede  explicarse  el 
aplauso  del  público  da  la  época  si  ignora  que 
aquel  romano,  re]iresentado  volviendo  del  des- 
tierro, era  una  alusión  al  regreso  de  los  emigra- 
dos políticos.  En  1802  expuso  Gnerín  otraobra, 
Fedra  é  Uipilito,  cuadro  que  también  (ué  recibi- 
do con  gran  aplauso;  pero  el  Jurado,  al  proponerle 
algún  tiempo  después  para  un  premio,  escascó 
bastante  loselogios.  Reconstituyóse  la  escuela  de 
Roma  bajo  la  dirección  de  Suvée,  y  Guerin  soli- 
citó gozar  de  las  ventajas  á  que  le  daba  derecho 
el  premio  que  había  ganado,  y  se  le  concedió  la 
pensión.  A  los  seis  meses  de  estar  en  Roma  co- 
menzó á  alterarse  su  salud  y  tuvo  que  ir  á  Ña- 
póles á  restablecerse.  Allí  pintó  los  Pastores  en 
la  tumba  de  Amynlas.  Recorrió  en  seguida  las 
principales  ciudades  de  Italia  y  regresó  á  París 
después  de  dos  años  de  ausencia.  A  su  llegada 
le  encargaron  un  cuadro  que  representara  á  Na- 
poleón perdonando  á  los  stíblevados  en  el  Cairo 
(1810).  Este  cuadro  tuvo  menos  éxito  que  los 
precedentes.  Orfeo  en  la  tumba  de  Eurídice  y  la 
Ofrenda  d  Esculapio  no  causaron  gran  sensa- 
ción ,  por  más  que  la  composición  del  último  fuera 
de  una  hermosa  sencillez.  Por  aquella  época  abrió 
Guerin  escuela;  y  como  ordinariamenteocurre  que 
ápadre  avaro  sucede  un  hijo'pródigo,  de  la  escuela 
del  clásico  Guerin  salió  el  escuadrón  romántico. 
De  las  obras  notables  que  Guerin  pintó  des- 
pués son  de  mencionar  C'litcmnestra  y  Dido  y 
Eneas,  que  obtuvieron  gran  éxito  en  la  Exposi- 
ción de  1817.  Profesor  en  la  Escuela  de  Bellas 
Altes  en  1314,  individuo  del  Instituto  en  1815, 
fué  director  de  la  Escuela  Francesa  de  Roma 
de  1826  á  1828.  En  1829  se  le  concedió  el  titulo 
de  barón,  y  antes  había  sido  nombrado  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  Guerin  prefería  las  esce- 
nas sentimentales  á  las  apasionadas.  La  pureza 
en  el  contorno,  el  gusto  en  los  detalles,  la  armo- 
nía en  el  colorido,  fueron  sus  cualidades  distin- 
tivas. En  sus  varias  composiciones,  que  no  care- 
cían ni  de  grandeza  ni  de  majestad,  notábanse 
dos  defectos,  según  dice  Delecluze:  el  aparato 
teatral  en  la  composición,  y  la  ejecución  pinto- 
resca falta  de  energía.  El  pintor  de  Marco  Scjclo 
y  de  Fedra,  cuya  gloria  fué  tan  brillante,  está 
considerado  en  el  día  como  un  artista  nada  más 
que  estimable.  Guerin  leía  mucho  y  consiguió 
adquirir  una  buena  instrucción;  llegó  á  ser  tam- 
bién uu  escritor  apreciable; de  su  pluma  salieron 
algunos  elegantes  trabajos  sobre  el  Arte;de  ellos 
merece  mención  especial  uno  que  leyó  en  una  se- 
sión pública  celebrada  por  el  Instituto  en  el  afio 
de  1821,  y  que  se  titula  Urjlexiones  sobre  tata  de 
las  operaciones  distijitivas  del  genio. 

-GrERÍK  (Juan):  Biog.  Pintor  miniaturista 
y  á  la  acuarela  francés.  N.  en  1760  en  Estras- 
I  burgo.  M.  en  Obernay  en  1836.  Los  triunfos  que 
']  alcanzó  siendo  muy  joven  hicieron  que  fuera  á 
París,  donde  le  protegió  la  reina  María  Antonie- 
ta.  Era  guardia  nacional  y  se  hallaba  en  lasTu- 
llerías  en  20  de  junio  de  1792,  día  en  el  que  so 
interpuso  entre  la  reina  y  las  armas  de  los  insu- 
rrectos. Proscripto  durante  la  época  del  Terror, 
regresó  á  París  en  los  primeros  tiempos  del  Con- 
sulado y  entonces  sobresalió  en  el  arte  de  la  mi- 
niatura. Expuso  gran  número  de  retratos  minia- 
turados  desde  1800  á  1827,  siendo  do  ellos  los 
más  notables  el  del  conde  Fríes,  el  del  barón 
Lejeunue,  el  del  emperador  Napoleón  y  el  del 
Teniente  General  Damas. 

-GuEUÍN  (GAEitiEL  Ciii.STÓiUL):  .510?.  Pin- 
tor francés.  N.  en  Kehl  en  1790.  M.  en  Horn- 
bach  (Baviera)  á  20  de  septiembre  de  1846  A 
consecuencia  de  un  vuelco  de  un  coche.  Disc> 
pulo  de  Regnault,  fué  profesor  de  la  Escuela  do 
Dibujo  y  conservador  del  Musco  de  Estrasbur- 
go. Én  esto  Museo  se  conserva  un  cuadro  de 
Guerin  que  representa  La  Muerte  de  rolimeio, 
obra  que  valió  á  su  autor  una  medalla  de  oro  en 
la  Exposición  de  1817.  Expuso  también  Elbati- 
tismo  de  Jesucristo  (1819),  (|U0  está  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  de  Asís  de  París;  lietralo  di 
Luis  XVrn  (1819);  Senio  lulio  (1822);  La 
invención  de  la  liraydel  cnn/o(1822)¡  InrcHOÓ» 
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de  la  Imprenta  en  Estrasburgo  en  1436  (1827), 
etcétera. 

-GüBRÍN(JuAN  Bautista  Paulino):  5%. 
Pintoi'  francés.  N.  en  Tolón  á  25  de  marzo  de 
1783.  M.  en  París  á  16  tle  enero  de  1855.  Era 
liijo  de  un  cerrajero  y  aprendió  el  oficio  de  su 
padre  en  Marsella,  eu  donde  se  establecieron  sus 
]iadres  en  1794.  Durante  su  aprendizaje  asistió 
li  una  Escuela  de  Dibujo  é  hizo  progresos  extra- 
ordinarios. Todos  sus  momentos  de  descansólos 
dedicaba  á  pintar.  En  1802  faltó  trabajo  á  su 
padre,  y  entonces  él  so  consagró  á  la  Pintnra. 
Un  aficionado  inteligente,  admirado  de  sus  feli- 
ces disposiciones,  le  encargó  que  hiciera  la  copia 
de  un  cuadro  por  la  cual  le  pagó  una  veintena  de 
escudos,  dinero  con  el  cual  se  trasladó  Guen'n  á 
l'an's.  Agotáronse  sus  recursos  en  poco  tiempo  y 
no  le  quedaba  otro  medio  que  volverá  empuñar 
l.i  lima  y  el  martillo  cuando,  al  recobrar  la  salud, 
fué  presentado  á  Gerard.  Este  le  dio  algún  traba- 
jo, y  hacia  el  año  de  1805  hizo  que  entrara  gra- 
tuitamente en  el  estudio  de  Vincent;  pero  Gue- 
rín  no  pudo  asistir  por  mucho  tiempo,  pues  ante 
todo  necesitaba  ganarse  la  subsistencia.  Volvió, 
pues,  á  casa  de  Gerard  á  preparar  telas,  meter 
fondos,  etc.,  compartiendo  con  su  familia  los 
]noductos  de  este  trabajo  fastidioso  y  material. 
Cansado  de  trabajar  sin  gloria,  comenzó  en  secreto 
á  pintar  un  cuadro  cuyo  asunto  estaba  inspirado 
en  la  Biblia,  exponiéndolo  en  1812.  Represen- 
taba el  cuadro  á  Caín  í!es2més  de  la  muerte  de 
Abel,  obra  llena  de  energía  que  obtuvo  un  é.xito 
lelicísimo  y  que  fué  comprado  por  el  gobierno. 
Era  notable  el  cuadro  por  una  gran  verdad  en 
el  dibujo,  una  gran  firmeza  de  ejecución  y  un 
acertado  empleo  del  claroscuro.  Denón  le  pro- 
(luso  que  pintara  un  techo  de  las  TuUerias; 
hizoGneriu  los  bocetos,  pero  los  acontecimientos 
que  sobrevinieron  impidieron  que  ejecutara  la 
obra.  En  1814  y  1815  tomó  parte  en  la  restau- 
ración de  las  antiguas  pinturas  de  Versalles.  En 
1S17  expuso  Jesús  muerto  y  N^iestra  Señora  de 
los  Dolores  rodeada  de  los  Apóstoles,  etc.  Este 
cuadro,  destinado  á  la  iglesia  católica  de  Balti- 
more,  le  valió  una  medalla  de  oro.  Expuso  tam- 
bién en  varios  salones  las  siguientes  obras:  An- 
qiiises  y  Venus,  adquirido  por  el  gobierno;  Adán 
¡I  Eva  arrojados  del  Pai-aíso  terrctial,  que  es  uno 
de  los  buenos  cuadros  de  la  escuela  francesa;  La 
Sagrada  Familia  entristecida  por  el  presentimien- 
to de  la  Pasión  del  Salvador;  Rasgo  de  abnegación 
del  caballero  Roze  cuando  la  ¡¡este  de  Marsella  en 
1720;  Jesús  en  cruz  entre  el  genio  del  bien  y  el 
del  mal;  Santa  Catalina;  La  conversión  de  Sa7i 
Agustín.  Además  pintó  gran  número  de  retratos. 
Durante  la  Restauración  fué  nombrado  director 
de  estudios  de  Dibujo  y  de  Pintura  en  la  casa 
de  educación  de  la  Legión  de  Honor  de  San 
Dionisio. 

-GuERÍN  (Honorato  Víctor):  Biog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  París  en  1821.  Fué  ad- 
mitido en  la  Escuela  Normal  superior  y  logró 
después  ser  enviado  á  la  Escuela  de  Atenas,  en 
donde  se  aficionó  á  la  Arqueología.  Se  hizo  reci- 
bir agregado  á  la  Universidad,  y  en  1856  se 
doctoró  en  Letras.  Individuo  de  la  Sociedad  de 
Anticuarios  de  Francia,  de  la  Sociedad  de  Geo- 
graría  de  París,  etc.,  estuvo  encargado  por  el 
gobierno  do  varias  misiones  en  Grecia,  en  Egip- 
to, en  Túnez,  en  Palestina,  etc.  Descubrió  el  em- 
plazamiento de  numerosas  localidades  antiguas 
que  habían  escapado  á  las  investigaciones  desús 
predecesores:  la  tumba  de  Josué  (1863),  la  famo- 
sa tumba  de  losMacabeos,  etc.  En  exploraciones 
más  recientes  visitó  Samaría,  las  ruinas  de  la  Do- 
cápolis,  etc.  Sus  investigaciones,  hechas  con  gran 
rigorosidad,  fueron  consagradas  por  él  eu  obras 
muy  estimadas,  de  las  cuales  deben  citarse:  De 
Ora  Palestinos  á  promontorio  Carmelo  usque  ad 
urbem  Joppem  pertincntit  (1856) ;  Estudio  sobre  la 
lengua  de  Sodas  (1856);  Drxrriin-iún  de  la  isla  de 
Pamos  y  déla  isla  de  .s  i      ■    ;  Viaje  ar- 

queológico por  la  regen:  ^  ■■•■I);  Viaje 

á  la  isla  de  liodcts  xj  »'  •  .-la  citulad 

(1866) ;  Descripción  geogrií/n-n,  li  ¡dionea  y  arqueo- 
lógica de  la  Palestina,  eon  un  mapa  comprendien- 
do dos  partes  (1869,  1875). 

-Guekín  du  Rocher  (Pedro):  Biog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  1731.  M.  asesinado  en 
París  á  2  de  .septiembre  de  1792.  Entró  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  después  de  la  disolución 
de  su  Oiden  se  dedicó  á  la  Literatura  y  á  estu- 
dios de  erudición.  Viajó  por  Italia  y  Alemania 
y  se  detuvo  en  Polonia,  en  donde  fué  durante 
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algunos  años  profesor  de  Derecho  canónico.  Allí 
encontró  cu  los  dialectos  de  los  pueblos  del 
Norte  la  huella  de  las  lenguas  antiguas  del 
Oriente,  y  se  consagró  exclusivamente  á  este  es- 
tudio. De  regreso  en  Fiancia,  supo  sacar  gran 
provecho  de  las  interesantes  observaciones  que 
halua  recogido  en  sus  viajes.  Tomó  parte  en  la 
redacción  de  El  conocimiento  de  los  tiempos,  y 
publicó  la  Historia  verdadera  de  los  tiempos  fabu- 
losos (París,  1776),  reimpresa  con  la  Historia 
verdadera  de  los  tiempos  fabulosos  confirmada  por 
las  criticas  que  se  han  hecho,  por  el  abato  Chapo- 
lle,  y  Herodoto,  historiador  del  pueblo  hebreo  si7i 
saberlo,  por  el  abate  J.  J.  Bonneau  (París  y  Be- 
sani;ón,  1824).  Esta  obra  es  curiosísima;  en  ella 
se  propuso  el  autor  probar  que  las  Sagradas 
Escrituras  proporcionaron  materiales  á  las  his- 
torias antiguas  y  álasdiversas  mitologías, y  que 
las  de  Egipto  no  son  sino  una  modificación  de 
los  hechos  referidos  en  la  Biblia.  Dice  Gnerín 
que  los  sacerdotes  egipcios  conocieron  los  libros 
hebreos,  y  que  al  darse  cuenta  de  que  contenían 
detalles  sobre  su  patria,  se  sirvieron  de  ellos 
para  fabricarse  anales  y  una  larga  dinastía  de 
reyes  cuyos  nombres  alterados  se  hallan  en  la 
Historia  Sagrada.  El  trabajo  de  Guerín,  aunque 
no  exento  de  defectos  y  errores,  es  muy  digno  de 
aprecio  por  la  gran  erudición  que  en  él  prueba 
poseer  el  autor.  Las  ironías  de  Voltaire  y  las 
refutaciones  de  Anquetil,  Gnignes,  Duvoisín  y 
otros  sabios  no  destruyeron  las  convicciones  del 
ex  Jesuíta.  La  obra  de  Guerín  debía  comprender 
la  historia  de  los  asirios,  de  los  babilonios  y  los 
lidios,  explicada  por  el  mismo  sistema,  y  una 
parte  de  la  de  los  medos  y  los  persas,  formando 
en  total  doce  tonios;  pero  renunció  á  publicar 
esta  continuación.  Luis  XVI  le  había  concedido 
una  modesta  pensión  que  le  permitía  vivir  tran- 
quilo y  consagrado  al  estudio.  Cuando  la  Revo- 
lución se  uegó  á  prestar  el  juramento  exigido  á 
los  eclesiásticos,  fué  preso  y  encerrado  eu  el 
Seminario  de  San  Fermín,  y  murió  víctima  de  los 
asesinatos  de  septiembre. 

-Guerín  Meneville  (Fiílix  Eduardo): 
Biog.  Naturalista  francés,  N.  en  Tolón  á  12  de  oc- 
tubiode  1799.  M.  repentinamente  en  París  á  26 
de  enero  de  1874.  ,Su  ]iadre  era  ingeniero  de  la 
malina  milít  u  v  -r  i  in  argó  de  su  educación.  En 
1823  se  ini^'i"  l'.-lix  n,  .  l'estudio  de  la  Zoología 
bajo  ladirrr.  lili  ,1,/  ('uvicr,  Latreille  y  Geolíroy- 
Saint-Hilaire.  Explicó  Entomología  en  varios  es- 
tablecimientos, y  en  1850  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia. Todos  los  años  iba  á  Sainte-Tulle  (Bajos  Al- 
pes) y  explicaba  un  curso  de  Sericultura.  Fué  in- 
dividuo de  gran  número  de  sociedade.seientilicas 
y  literarias,  secretario  del  Consejo  de  la  Sociedad 
de  Aclimatación  y  administrador  de  la  caja 
franco-suiza  del  Cheptel  y  de  la  Agricultura. 
Sus  principales  obras  son:  Iconografíti  ¡A  7  /■,  ¡no 
animal,   del  barón  de  Cuvier,  v  ,  ,i. 

del  natural  de  una  de  las  más  n- 
etc.,  obra  que  puede  servir  de  ar  ^ 

tratados  de Zoo!oi;í  i,  ,'  ,  - 

ó  colección  de  Jim  ; 

que  pueden  servir   < 
organización  y  dr  ¡ 
dibujados  en  pir.¡i 
noqrafía  de  los  nn 
Avcfimiiin  m«i;-,'"  .•.,•. 
«.'.,.    ■        .  .;   /■,    .',.  •..■.:,   .',,, 

sil,'" ■  ■       -,..,..,',•'    .;.■ 

los  gu.,a.,vs  Uc  ,.,.¿u;  K..¿.ui,,.ua  uc  M.,.a,  Jus- 
iruceiones  para  el  pueblo;  Historia  física,  política 
y  natural  de  la  isla  de  Cuba;  Revista  zoológica. 

GUERINl  ó  GUERRIERI  (JuAN  FRANCISCO): 
Biog.  Pintor  de  la  escuela  romana.  Floreció  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii.  Fué  discípulo,  ópor 
lo  menos  imitador,  de  Miguel  Ángel  Caravagio. 
Se  conservan  de  él  en  la  iglesia  de  los  Felipes  de 
Fano  varios  hechos  de  la  vida  de  San  Carlos 
Borromeo  y  de  San  José;  en  estas  pinturas  se 
observa  cierta  tendencia  á  dulcificar  el  colorido 
algo  duro  del  Caravagio.  En  Fonsombrona  se 
ve,  entre  otras  obras  de  Guerini,  una  Santa  Ire- 
ne curando  las  heridas  de  San  Sebastián,  cuadio 
que  recuerda  mucho  el  estilo  del  Guerchino. 
Las  cabezas  de  las  mujeres  que  pintaba  se  pare- 
cen todas,  porque  siempre  tomaba  por  modelo  á 
una  mujer  á  quien  amaba. 

GÜÉRMECES  (del  inglés  warmth,  ardor,  her- 
vor): m.  |)1.  P^nfermedad  que  padecen  las  aves 
de  rapiña  en  la  cabeza,  boca,  tragadero  y  oídos, 
y  son  unos  granos  pequeños  que  se  híicen  llagas. 


...cátale   la  boca  sí  la  tiene  sana,  ó  si  ha 
GÜÉRMüCEs,  ó  comienzo  de  ellos. 

Pedro  López  de  Átala. 

GUERMILU:  Geog.  V.  Kelkit. 

GUERNESEY:  Geog.  Una  de  las  islas  Norman- 
das; tiene  65  kms.-  y  35000  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Jersey,  del  cual  la  separa  un  estrecho 
de  29  kms.  de  anchura,  en  el  cual  so  halla  la 
isla  de  Sereq;  45  kms.  al  O.  del  Cabo  de  Fla- 
mauville,  68  kms.  al  S.O.  de  Chcrburgo,  150 
kms.  al  S.E.  de  Plymouth.  La  isla  es  de  forma 
triangular,  mide  14  kni.s.  de  longitud  y  8  en 
su  mayor  anchura.  La  capital  es  SaintPierre- 
Port,  sit.  eu  la  costa  oriental  de  la  isla.  La  in- 
clinación general  de  ésta  es  do  S.O.  aN. E. ; 
eu  el  extremo  O.  es  donde  se  encuentran  los 
más  altos  promontorios  de  granito,  gneis,  pór- 
fido, á  los  que  el  embate  de  las  olas  ha  dado 
forma  de  grutas,  hendeduras  ó  cavernas;  rocas, 
que  son  fragmentos  del  antiguo  litoral,  aparecen 
esparcidas  mar  adentro,  liacia  el  O. ,  hasta  cerca 
de  la  línea  en  que  las  aguas  tienen  ya  una  piro- 
fundidad  de  50  m.,  formando  verdadero  ribazo 
submarino  de  tierras  sumergidas  de  las  cuales 
las  islas  de  hoy  son  restos  visibles.  El  clima  es 
húmedo  y  sano  y  la  temperatura  tan  templada 
que  permite  el  cultivo  de  naranjos  y  mirtos.  El 
terreno  es  fértil  y  abuudan  las  aguas.  Hay  ex- 
tensas praderas,  y  olmos  y  manzanos  rodean  las 
granjas  y  dan  al  paisaje  aspecto  muy  pintoresco. 
Los  cultivos  más  extendidos  son  los  de  trigo, 
cebada  y  manzanos  para  la  fab.  de  sidra.  Cría 
de  ganados;  los  pastos  de  la  isla  nutren  auna 
raza  de  vacas  de  leche  muy  buena  y  á  gran  nú- 
mero do  cerdos.  La  industria  es  casi  nula;  la 
exportación  principal  la  alimentan  las  canteras 
de  granito  de  Saint-Samsón,  El  puerto  de  Saint- 
Pierre  sostiene  activas  comunicaciones  con  In- 
glaterra y  con  "el  Continente.  Guernesey  difiero 
principalmente  de  Jersey  por  sus  costumbres  y 
aspecto  más  antiguos.  En  sus  habits.  apenas  ha 
influido  el  cruce  con  los  inmigrantes  normandos 
ó  ingleses;  eu  sus  caracteres  físicos  son  de  poca 
estatura,  morenos,  con  ojos  negros  y  cabellera 
obscura  y  poblada.  Parecen  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  raza  bretona;  en  su  antiguo 
idioma  normando  se  encuentran  palabras  celtas, 
y  hasta  época  reciente  conservaron  supersticioso 
respeto,  resto  de  la  antigua  veneración  religiosa, 
á  los  niegalitos  de  la  isla,  crondechs,  menires, 
dólmenes  y  piedras  oscilantes.  Por  instinto  de 
raza  y  natural  amor  á  la  independencia  se  hau 
manifestado  siemiu'e  los  habits.  hostiles  á  In- 
glaterra. Durante  la  revolución  inglesa  los  na- 
turales de  Jersey  se  pusieron  de  parte  del  rey, 
y  los  de  Guernesey  de  la  del  Parlamento.  Guer- 
nesey, como  las  otras  islas  Normandas,  está 
gobernada  por  el  soberano  de  la  Gran  Bretaña, 
por  su  calidad  de  duque  de  Norujandia.  La  Cons- 
titución política  difiere  mucho  de  la  inglesa. 
Comprende  dos  distin  tas  Asambleas:  los  Est.  elec- 
tivos, encargados  do  administrar  justicia,  y  los 
Est,  deliberantes,  compuestos  de  treinta  y  siete 
individuos,  de  los  cuales  quince  sólo  proceden 
del  voto  popular.  El  procurador  general  de  la 
reina,  el  bailío,  los  jurados-jueces,  los  rectores  ó 
curas  de  las  parroquias  toman  asiento  al  lado 
de  los  diputados  populares;  la  Asamblea  se  limi- 
ta á  votar  las  leyes  referentes  á  impuestos,  y  el 
gobernador  tiene  el  derecho  de  veto.  Realmente 
todo  el  poder  Legislativolohaabsorbido  la  reina, 
y  la  isla  resulta  administrada  conjuntamente 
por  la  corona  y  por  una  oligarquía  territorial. 
Bajo  este  sistema  feudal  se  mantienen  los  ma- 
yores abusos,  subsistiendo  las  penas  de  confisca- 
ción de  bienes  y  azotes.  La  isla  de  Serq,  y  en 
parte  lasdeAurigny,  dependen  políticamente  de 
Guernesey,  En  lo  antiguo  se  llamó  Grenesey, 
probablemente  Isla  Verde  en  el  idioma  de  sus 
conquistadores  escandinavos;  es  la  Sarmia  do  los 
romanos. 

GUERNICA:  Geog.  V.  con  ayunt, ,  p.  j.  de  Guer- 
nica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
2  837  habits.  Sit.  hacia  el  N.  de  la  prov.,  no 
muy  lejos  de  la  costa,  en  terreno  bastante  des- 
]iejado,  bañado  por  el  río  que  forma  la  ría  de 
Mundaca. Cereales,  legundnes  y  hortalizas;  cría 
de  ganados  y  salazones.  Es  v.  q>ie  tiene  gran 
importancia,  pues  los  fueristas  la  han  conside- 
rado siempre  como  la  cap.  política  de  Vizcaya; 
allí,  y  á  la  sombra  del  viejo  roble,  juraban  los 
reyes  los  fueros  do  Vizcaya  y  se  reunían  las  jun- 
tas del  señorío  para  la  defensa  de  privilegios  y 
libertades,   fueros,    buenos   usos  y  costumbres. 
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Hay  dos  panoquias:  la  de  Santa  María,  empe- 
zada á  construir  en  1418,   muy  notable,  con  pi- 
lares,  estatuas  de  santos  y  dos  puertas.  En  el 
interior,  muy  espacioso,   hay  bonitas  capillas  y 
algunos  sepulcros  de  bastante  mérito.  Otra  pa- 
rroquia es  la  de  San  Pedro,  que  también  comen- 
zó i  edificarse  en  el  siglo  xv.   En  la  ermita  de 
Santa  María  de  la  Antigua  se  erigió  el  recinto 
para  la  celebración   de  las  juntas  generales  en 
sustitución  del  inmediato  campo  raso  en  el  que 
se  alzaba  el  corpulento  roble.  Sentados  en  torno 
de  éste  conferenciaban  los  vizcaínos  en  junta 
general  ó  Calzarra (congreso  de  ancianos); luego, 
como  se  ha  indicado,   se  reunían  dentro  déla 
antiquísima   ermita  que   hizo  reedilicar  á  prin- 
cipios del  siglo  XV  el  doctor  Gonzalo  Moro,   co- 
rregidor de  Vizcaya;  no  obstante,  las  juntas  se 
inauguraron  siempre  bajo  el  árbol.  En  la  anti 
güedad  no  había  más  que  un  solo  banco,  en  el 
que  tomaban  asiento  los  reyes  ó  señores.  Por 
acuerdo  tomado  en   1565  se  construyeron  siete 
asientos  de  piedra;  en   1686  se  construyó  en  la 
parte  zaguera  de  la  ermita  una  sacristía  destina- 
da para  archivo  general  de  Vizcaya;  en  1700  se 
pusieron  bancos  de  madera  con  respaldos  para 
todos  los  representantes  de  los  pueblos;  final; 
mente,  en   1S26,  la  Diputación  general  acordó 
demoler  el  edificio  y  levantar  en  el  mismo  sitio 
otro  más  cómodo  y  capaz,  que  aún  no  se  ha  ter- 
minado por  completo.  La  fachada  principal  al 
O.  consta  de  tres  pabellones,   formando  en  su 
centro  un  martillo  de  dos  columnas  y  dos  ma- 
chones en  los  extremos;  la  del  Mediodía  sirve  de 
archivo.  Coronan  ambas  fachadas  dos  escudos  de 
armas  de  Vizcaya.  Por   el  costado  del  N.  des- 
cuella sobre  el  cuerpo  de  los  pórticos  un  ático  en 
forma  de  rotonda,  cuya  planta  es  una  elipse  sin 
casquete,    formando  anfiteatro  á  su   alrededor 
cuatro  hileras  de  bancos  de  piedra  forrados  de 
madera  con  respaldo   de  hierro,  y  encima  una 
galería  para  el  público;  en  la  parte  interior  más 
inmediata  á  la  testera  se  hallan  los  bancos  para 
los  padres  de  prov. ,  y  en  la  testera  el  altar  con 
una  imagen  de  la  Concepcón.  en   el  cual  se  dice 
misa  los  días  de  sesiones.  Allí  se  ven  banderas 
y  armas,    recuerdo  de   la  guerra  de   África,  un 
cuadro  que   representa  á  Fernando  el  Católico 
prestando  al  juramento  de  guardar  los  fueros,  y 
una  colección  de  retratos  de  los  señores  de  Viz- 
caya. Delante  del  salón  de  juntas,  y  bajo  el  árbol, 
sobre  un  estrado  cubierto  de  losas  y  circuido  de 
una  elegante  verja  de  hierro,  se  eleva  un  peque- 
ño solio  de  piedla  de  veintidós  culumnas  corin- 
tias, de  diez  pies  de  altura  con  su  cornisamento 
y  frontispicio.  Frente  á  este  solio  hay  dos  tribu- 
nas cercadas  de   balcones,  eu  una  délas  cuales 
se  sitúa  el  secretario   de  la  Diputación  en  los 
días  de  juntas  para  proceder  al  llamamiento  de 
los  apoderados  de  los  pueblos  que  van  dejando 
sus  poderes  respectivos  á medida  que  se  les  nom- 
bra sobre  una  gran  mesa  de  jaspe,  fija  y  prepa- 
rada al  intento.  Recogidos  los  poderes,  entra  la 
Diputación  en  el  santuario  Congreso,  y  los  apo- 
derados penetran  también  en  él  después  de  ser 
llamados  nuevamente  por  el  secretario  desde  el 
umbral  de  la  puerta.  Las  sesiones  generalmente 
duran  tres  ó  cuatro  horas,  desde  las  nueve  y  me- 
dia 6  diez  de  la  mañana  hasta  la  una  ó  dos  de  la 
tarde,  si  bien  suelen   celebrarse  alguna  vez  de 
noche, y  cuando  las  necesidades  lo  exigen,  en 
cuyo  cas»  se  ilumina  la  magnífica   araña  que 
cuelga  del  techo  del  salón.  El  aspecto  que  pre- 
senta una  de  estas  asambleas  es  por  demás  cu- 
rioso :  allí  la   antigua  anguariiia  vizcaína ,  el 
calzón  corto  y  la  montera  ó  el  cónico  sombrero 
campesino,  lucen  au  vetustez  al  lado  del   aristo- 
crático frac,  del  elegante  pantalón  y  del  apretado 
guante;  la  espesa  melena  del  echecojauna  y  el 
ancho  cnello  de  la  camisa  que  cubre  la  mitad  de 
la  espalda  del  rústico  aldeano,   .se  confunde  con 
el  esmerado  traje  del  habitante  de  lo  vil  la  ;y  como 
en  todo  lo  que  so  relaciona  con   estas  populares 
Oflaiiibleas  reino  el   más   perfecto  principio   do 
igualdod,  los  discurso»  en  vascuence  y  en  caste- 
llano alternan  ó  so  confunden,  empero  guardán- 
dose siempre  ol   mayor  respeto  á  la  más  leve 
advertencia  del  presidente  corregidor,  cuio  es  el 
rcnreseiitonte  do  la  corona  en  la  noble  tierra 
solariega.  Excusado  parece  decir  que  durante  los 
diez  ó  doce  dios  que  permanece  abierta  la  osam- 
blca  reino  en  la  v.  el  movimiento  y  alegría  nuis 
completo.H.  V  esto  no  es  extraño,   teniendo  en 
cuenta  que  en  toles  dios  se  reúnen  en  ella,  ode- 
niHH  de  la  Diputación  y  casi  todos  su»  eniíileodos, 
más  de  260  leprcscntoutes  do  los  pueblos,  la( 
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personas  que  tienen  negocios  que  ventilar  en  las 
sesiones,  los  padres  de  provincia,  los  candidatos 
á  diferentes  oficios  del  gobierno,  que  se  eligen 
cadados  años,  y  los  naturales  y  forasteros  a  quie- 
nes la  curiosidad,  ó  el  interéi,  ó  la  distracción, 
tra.slada  al  santuario  do  las  leyes  ferales  áiu-e- 
senciar  las  cuestiones  que  en  la  lengua  vascon- 
gada y  castellana  se  debaten  públicamente.» 
(J.  E.  Delmas. )  De  lo  que  eran  las  juntas,  y  de 
los  festejos  que  con  ocasión  de  ellas  se  celebraban 
en  Guernica,  no  queda  más  que  el  recuerdo  y  el 
edificio.  El  mismo  añejo  roblo  viene  sustituyén- 
dose por  sus  retoños.  La  Diputación  provincial 
ha  reemplazado  también  á  la  antigua  Diputación 
foral  (V.  Vizcaya). 

Fundó  á  Guernica  el  conde  don  Tello,  señor 
de  Vizcaya,  concediendo  á  sus  pobladores  varias 
casas  solares  y  un  monasterio,  como  consta  por 
privilegio  otorgado  en  Ocaña  en  abril  de  1366, 
el  cual  fué  confirmado  por  varios  reyes  de  Casti- 
lla. Suena  bastante  en  las  guerras  civiles  de  eáte 
siglo,  particularmente  en  la  primera.  Por  ley  de 
8  de  cuero  de  1882  se  dispuso  que  la  villa  de 
Guernica  y  la  anteiglesia  de  Luno  formaran  un 
solo  muuicip.,  denominado  villa  de  Guernica 
y  Luno. 

-  Guernica  t  Luno:  Geog.  Part.  jud.  de  la 
prov.  de  Vizcaya  y  And.  territorial  de  Bmgos, 
con  cinco  villas,  cuatro  higare.s,  12  aldeas,  153 
barrios,  36  anteiglesias,  530  caseríos  y  115  edifi 
cios,  que  forman  los  siguientes  ayunts. :  Ajan- 
guiz,  Arteaga,  Arrazua,  Arrieta,  Baquio,  Ber- 
meo,  Busturia,  Cortézubi,  Desio,  Ea,  Echano, 
Elanchove,  Ereño,  Fica,  Forua,  Fruniz,  Gámiz, 
Gatica,  Gorliz,  Gorocica,  Guernica  y  Luno,  Iba- 
rranguelua,  Ibárruri,  Larrabezúa,  Lemóniz,  Le- 
zama,  Maruri,  Mendata,  Meñaca,  Morga,  Mú- 
jica,  Mundaca,  Munguía  (anteiglesia),  Munguía 
(villa),  Murueta,  Navaruiz,  Pedernales,  Rigoitia 
y  Sondica;  44  978  habits.  Confina  al  N.  con  el 
Cantábrico,  al  E.  con  el  part.  de  Marquina.alS. 
con  el  deDurango.y  al  O.  con  el  de  Bilbao.  Mon- 
taña de  SoUube,  que  empieza  junto  al  mar  con 
el  Cabo  de  Machichaco;  montañas  de  Comoaga, 
Jata  y  otras,  casi  todas  orientadas  de  N.  á  S. 
El  rio  Mundaca  corre  \>qi  el  confín  del  part.  de 
Guernica;  el  Plencia  por  la  parte  O. 

GUERNIERI  ó  V^ÍERNER  (El  DVqVTi):  Biog.  Fa- 
moso jefe  de  condotticri ,  de  origen  alemán. 
Mandó  en  Italia  desde  1343  á  1348.  Se  ignora 
con  qué  derecho  usaba  el  titulo  de  duque.  En 
los  años  de  1340  á  1343  combatió  con  gran  fideli- 
dad y  valor  al  servicio  de  los  písanos,  y  cuando 
éstos  hicieron  la  paz  con  los  florentinos  y  Vis- 
conti,  señor  de  Milán  (16  noviembre  de  1343), 
reunió  los  soldados  licenciados  por  los  dos  par- 
tidos y  se  comprometió  á  pagarles  con  cierta 
largueza  si  se  obligaban  á  reconocerle  como  jefe. 
Consiguió  con  facilidad  realizar  su  deseo,  pues 
la  mayor  parte  de  ellos  no  tenían  más  oficio  que 
hacer  la  guerra.  No  se  proponía  Guernieri  ha- 
cer conquistas,  sino  cobrar  contribuciones  allá 
donde  le  fuera  posible.  Al  salir  de  Pisa  sus  fuer- 
zas, á  las  (pie  dio  el  nombre  de  la  gran  Coinpa- 
vía,  componíanse  de  dos  mil  caballos,  fuerzas 
que  se  aumentaron,  pues  fueron  á  alistarse  en 
sus  banderas  gentes  de  todas  clases  y  de  todas 
partes.  Con  ellas  consiguió  saquearla  Toscana, 
los  Estados  de  la  Iglesia  y  una  parte  de  la  Lom- 
bardía,  y  las  puso  al  servicio  de  las  ambicio- 
nes ó  de  los  odios  de  los  tiranuelos  italianos, 
á  quienes  hizo  pagar  caro  su  auxilio.  Una  li- 
cencia desenfrenada  reinaba  en  el  campo  de  la 
(jran  Compañía;  ningún  crimen  ni  crueldad  al- 
guna los  detenía;  los  jefes  aplaudían  estos  ex- 
cesos con  el  objeto  de  ganarse  la  adhesión  de  sus 
soldados  y  de  llevar  más  gente  á  sus  filas.  El 
mismo  Guernieri  se  daba  el  nombre  de  enemigo 
íh  Dios,  de  la  piedad  y  de  la  misericordia,  títulos 
que  había  hecho  grabar  en  uno  plancha  de  plata 
que  llevaba  colocada  sobre  el  pecho.  Invadió 
también  los  territorios  de  Módena,  Reggio  y 
Mantua,  donde  le  salieron  al  encuentro  el  mar- 
qués de  F.ste,  los  Gonzaga,  Mortino  della  Scalo, 
Luchino  Visionti  y  el  Pepoli  de  Bolonia  con  fuer- 
zas considerables.  El  temor  á  una  denoto,  que 
hubiese  sido  de  muy  funestos  resultados  para  él 
y  los  suyos,  le  impiílió  aceptorla  botalla;  paila- 
mentó  y  consintió,  mediante  uno  considerable 
cantidad  de  dinero  que  le  fué  pagado  por  los 
príncipes,  on  conducir  ó  Alemania  sus  tropas, 
dividiéndolas  en  fracciones  pora  no  inspirar  temor 
á  las  provincias  que  atnivesara.  Este  contrato  lo 
cumplieron  ambas  portes,  y  hasta  que  Guernieri 
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y  los  suyos  no  hubieron  disipado  en  francachelas 
y  en  el  juego  el  dinero  jiroducto  de  sus  fechorías, 
no  reaparecieron  en  Italia.  En  1348  ofreció  Guer- 
nieri sus  servicios  al  rey  Luis  de  Ihiiigría,  que 
iba  á  Ñapóles  á  vengar  á  su  hermano  Andrés, 
asesinado  por  Juana,  su  mujer,  y  por  Luis  do 
Talento,  primo  y  amante  de  Juana.  Luis  de  Hun- 
gría, después  de  haber  hecho  la  conquista  de 
Ñapóles,  licenció  á  sus  tropas,  que  Guernieri  se 
apresuró  á  reunir  formando  una  nueva  compa- 
ñía mejor  organizada  que  la  primera,  y  con  la 
cual  aterrorizó  á  Italia.  Penetró  en  los  Estados 
del  Papa,  se  puso  al  servicio  de  Juana,  y  la 
ayudó  contra  los  húngaros,  pero  se  dejó  sor- 
prender en  OSrneto  por  el  conde  Conrado  Wol- 
fart  de  Suabia,  general  de  Luis  de  Hungría, 
y  pasó  á  servir  en  las  banderas  de  su  vencedor. 
Cansado  al  fin  do  la  vida  de  aventuras,  aceptó 
un  señorío  en  Ancona,  y  fué  el  jefe  de  una  fami- 
lia que  desempeñi'j  un  gran  papel  en  la  historia 
de  su  país.  Al  retirarse  Guernieri  no  se  disolvió 
su  banda:  cedió  ó  vendió  el  mando  á  dos  de  sus 
lugartenientes,  el  conde  Lando  de  Suabia  y  Gian- 
ni  de  Ornich,  quienes  condujeron  la  gran  Coni- 
í)«íiía  ala  Italia  septentrional, donde  continuaron 
sus  aventuras  de  pillaje  y  de  saqueo. 

GUERNÓN-RANVILLE  (Marcial  Aníbal,  con- 
de de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Caen  á  2 
de  mayo  de  1787.  M.  en  1866.  Ingresó  en  la 
guardia  imperial,  pero  renunció  al  servicio  mili- 
tar al  poco  tiempo  y  se  dedicó  al  foro  en  su  ciu- 
dad natal.  Cuando  el  desembarque  de  Napoleón 
en  1815  pasó  á  Gante  al  frente  de  una  compañía 
de  voluntarios  realistas.  Después  volvió  á  Fran- 
cia á  protestar  enérgicamente  en  contra  del  acta 
adicional  y  del  poder  de  que  emanaba.  Fné  nom- 
brado en  1820  presidente  del  tribunal  civil  de 
Bayona,  ahogarte  general  después  de  Colmar,  y 
eu  1822  se  le  encargaron  las  funciones  de  procu- 
rador general  de  Liinoges,  desempeñando  el  mis- 
mo cargo  en  1826  en  el  Tribunal  real  de  Greno- 
ble,  y  en  1S29  en  eldeLyón.  Se  distinguió  en  es- 
tos varios  puestos  por  su  talento,  por  una  rígida 
integridad  y  por  su  actividad  y  celo.  Estas  cua- 
lidades fijaron  en  él  la  atención  del  gobierno 
real ,  que  sentía  la  necesidad  de  rodearse  de  hom- 
bres hábiles  y  enérgicos  para  poder  luchar  contra 
las  tempestades  que  las  pasiones  políticas  agita- 
das por  su  propia  imprevisión  acumulaban  á  su 
alrededor.  En  su  discurso  al  tomar  posesión  de 
su  cargo  en  el  Tribunal  real  de  Lyón,  se  declaró 
francamente  contrarrevolucionario,  pero  sin  ad- 
quirir carácter  retrógrado,  porque  nadie  había 
profesado  amor  más  constante  alas  instituciones 
constitucionales  que  él.  Merced  á  este  discurso 
entró  á  formar  parte  del  Ministerio  del  8  de 
agosto  de  1829  y  se  le  confió  la  cartera  de  Ins- 
trucción Pública  en  sustitución  de  Montbel.  Su 
paso  por  el  Ministerio  fué  fecundo  y  útil,  publi- 
cando varios  reglamentos  muy  importantes.  Me- 
joró la  suerte  do  los  profesores  y  de  sus  viudas, 
y  en  14  de  febrero  de  1830  publicó  un  decreto  en 
el  que  se  extendían  á  todos  los  municipios  del 
reino  los  beneficios  de  la  instrucción  primaria. 
Sus  ideas  generosas  fueron  desgraciadamente  con- 
trariadas y  detenidas  en  su  desarrollo  por  los 
acontecimientos  que  produjeron  la  caída  de  la 
Restauración.  Cuando  estalló  la  insurrección  po- 
pular, rechazó  con  energía  la  idea  de  una  tran- 
sacción con  el  partido  revolucionario,  porque  la 
transacción,  en  opinión  suya,  no  hubiera  sino  re- 
tardado algunos  meses  la  caula  de  la  monarquía. 
Des)iuésde  la  partida  de  la  familia  real  á  Ram- 
bouillet  tuvo  que  ponerse  en  salvo  y  emprendió 
con  Chatelanze  el  camino  de  Tonrs,  donde  supo- 
nían que  el  rey  tenia  intención  de  dirigirse  y  es- 
tablecer allí  momentáneamente  la  residenciadel 
gobierno.  A  la  entrada  de  la  ciudoil  fueron  de- 
tenidos y  conducidos  á  Vincennesen  la  noche  da 
25  al  26  de  agosto.  Anm|ue  Guernón  no  hubiera 
aprobado  que  se  adoptaran  las  ordenanzas  de 
julio,  no  creyó  que  debía  ante  el  Tribunal  de  los 
Parea  separar  su  sistema  de  defensa  del  de  sus 
colegas,  y  fué  sentenciado  á  prisión  perpetua; 
jiero  des|uiés  de  seis  años  próximamente  de  pri- 
siiin  en  el  fuerte  de  Hain ,  se  acogió  á  la  amnistía 
concedida  por  Luis  Felipe  y  se  retiró  ó  su  pais 
natal.  Escrilúó  varias  curiosas  Memorias,  quehan 
quedado  inéditas,  sobre  las  principóles  circnns- 
t.incias  de  su  vida  minist<-ii<.l,  y  especialmente 
sobre  los  debotes  relativosó  la  ex)iedicii''n  de  Ar- 
gel y  sobre  lo  di)<cusión  ile  las  ordenanzas  que 
motivaron  la  revolución  de  julio. 

GUERNSEY:  Ocog,  Condado  del  cst.  do  Ohio, 
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Est.  Unidos;  1200  kms.=  y  27000  habits.  Sit.  al 
E.  del  est.  Le  riegan  los  ríos  Willo,  Séneca  y 
Líathervood,  aiis.  del  Ohio  por  el  Móskinguní, 
y  le  atraviesa  el  f.  c.  central  del  Ohio.  Se  en- 
cuentra en  la  divisoria  del  Olüo  y  del  lago  Erié, 
y  es  uno  de  los  buenos  condados  agrícolas  del 
est.,  pero  de  los  menos  indu.striales.  E-xtensas 
cuencas  hulleras.  La  cap.  es  Cambridge. 

GUERRA  (del  ant.  alto  al.  wcrra,  (luerella): 
f.  Desavenencia  y  rompimiento  de  paz  entre  dos 
ó  más  potencias. 

...  las  cosas  de  la  guerra  y  las  á  ellas  to- 
c.intes  y  concernientes  no  se  pueden  poner  en 
ejecución  sino  sudando,  etc. 

Cervantes. 

Sin  dilación  propuso  en  si  de  abrir  la  gue- 
RR.i  y  apoderarse  de  toda  el  Andalucía. 
Mariana. 

-  Guerra:  Pugna,  disidencia  entre  dos  ó  más 
personas. 

-  Guerra:  Toda  especie  de  lucha  ycombate, 
aunqne  sea  en  sentido  moral. 

-  Guerra:  Cierto  juego  del  billar. 
-GüERBA:  fig.   Oposición  de  una  cosa  con 

otra. 

-  Guerra:  Ministerio  de  la  Guerra. 

-  Guerra  abierta:  Enemistad,  hostilidad 
declarada. 

-  Guerra  á  muerte:  Aquella  en  que  no  se 
da  cuartel. 

-Guerra  civil:  La  que  tienen  entre  silos 
habitadores  de  nn  mismo  pueblo  o  nación. 

Creyó  el  pueblo  romano  que  vivía  aún 
(Agi'ippa);  corrió  la  opinión  por  el  imperio; 
creció   el  tumulto,   con  evidente   peligro   de 

GUERRAS  civiles. 

Saavedra  Fajardo. 

El  citado  capítulo  VI  se  inscribe  con  la  con- 
tinuación de  una  GUERRA  civil  de  que  no  se  ha 
dado  noticia  antes. 

Jovellanos. 

-¡Pobre  Froilán...! 
¡Funesta  guerra  civil! 

—  Le  está  muy  bien  empleado. 

—  Lo  merece  el  malandrín. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Guerra  galana:  La  que  es  poco  sangrienta 
y  empeñada,  y  se  hace  con  algunas  partidas  de 
gente,  sin  empeñar  todo  el  ejército. 

Sólo  eran  guerra  galana 
Las  escaramuzas  diestras. 

Calderón. 

-  Guerra  galana:  3far.  La  que  se  hace  con 
el  cañón,  sin  llegar  al  abordaje. 

-Armar  en  guerra:  fr.  Mar.  Poner  las  em- 
barcaciones mercantes  en  disposición  de  com- 
batir. 

-  Dar  guerra:  fr.  ant.  Hacerla. 

-  Dar  guerra:  fig.  y  fam.  Causar  molestia, 
dar  que  sentir. 

...  me  da  más  guerra 
Con  su  palomar,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Declarar  la  guerra:  fr.  Notificar  ó  ha- 
cer saber  una  potencia  á  otra  la  resolución  que 
ha  tomado  de  tratarla  como  á  enemiga,  cortando 
toda  comunicación  y  comercio,  y  cometiendo 
contra  ella  y  sus  vasallos  actos  de  hostilidad. 

Con  todo  esto  se  dci,lar6  la  guerra  contra 
Cartago. 

Mariana. 

-Declarar  la  guerra:  fig.  Entablar  abier- 
tamente lucha  ó  competencia  con  alguien. 

-El  que  tonto  va  k  la  guerra,  tonto 
viene  de  ella:  ref.  con  que  se  da  á  entender 
que  los  viajes  podrán  enseñar  mucho  al  hombre 
naturalmente  discreto,  pero  nada  al  de  cortas 
luces. 

-  En  buena  guerra:  m.  adv.  fig.  Luchando 
con  lealtad. 

-¡Guerra!  Voz  ó  grito  que  se  usaba  anti- 
guamente para  excitarse  al  combate. 

-  Ir  á  la  guerra  ni  casar,  no  se  ha  de 
ACONSEJAR:  ref.  que,  además  del  sentido  recto, 
enseña  lo  expuesto  que  es  dar  dictamen  en  asun- 
tos de  éxito  contingente. 
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-  Publicar  guerra:  fr.  Declarar  la  gue- 
rra. 

-  Quien  no  sabe  qué  es  guerra,  vaya  k 
ELLA:  ref.  que  reprende  á  los  que  juzgan  de  las 
cosas  sin  haberlas  experimentado. 

-  Tener  la  guerra  declarada:  fr.  fig.  que 
se  dice  de  las  personas  que  mutua  y  continua- 
mente disputan,  se  contradicen  ó  persiguen. 

-Guerra:  Mil.  Siendo  la  guerra  resnltado 
de  las  pasiones  é  intereses  de  los  hombres,  se 
comprende  bien  que  en  todo  tiempo  haya  exis- 
tido, y  es  lícito  creer  que  no  habrá  medio  fá- 
cil de  evitar  la  lucha  material  entre  los  pue- 
blos, porque  sería  preciso  para  ello  que  de  todo 
punto  se  modificasen  las  condiciones  y  manera 
de  ser  de  la  humanidad.  Al  nacer  las  pasiones  con 
la  existencia  del  hombre,  surgió  inmediatamen- 
te la  guerra,  y  aunque  sea  doloroso  confesarlo  es 
lo  cierto  que  el  primer  arte  que  inventaron  los 
hombres  fué  el  de  dañarse,  y  que  acaso  desde  el 
principio  del  mundo  se  combinaron  y  produje- 
ron mas  medios  para  destruir  la  humanidad  que 
para  obtener  su  bienestar  y  progresos  pacíficos. 

No  hemos  de  hacer  la  apología  de  la  guerra, 
que  en  el  momento  de  realizarse  ocasiona  des- 
dichas sin  cuento  y  males  inmensos.  Basta,  en 
efecto,  considerar  la  situación  de  un  país  afli- 
gido por  la  lucha  material  entre  dos  ejércitos, 
para  advertir  cuántos  y  cuan  dolorosos  son  los 
estragos  que  produce  semejante  estado  de  co- 
sas. La  violencia  imponiéndose  á  la  justicia  y 
al  derecho;  territorios  exten.sos,  que  se  distin- 
guen por  su  riqueza,  devastados  y  arruinados; 
la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria  com- 
pletamente paralizados;  la  masa  viril  del  país 
entregada  en  su  totalidad  á  las  atenciones  mili- 
tares; los  recursos  del  Estado  absorbidos  por  la 
necesidad  de  cuidar  preferente,  si  no  exclusiva- 
monte,  de  las  contingencias  de  la  lucha  y  de  sus 
innumerables  é  imperiosas  demandas;  la  sangre 
derramándose  á  torrentes  por  la  acción  de  las 
terribles  máquinas  y  elementos  de  guerra,  que 
aumentan  de  día  en  día  con  prodigiosa  activi- 
dad; y,  como  resultado  de  tan  deplorable  situa- 
ción, el  desequilibrio  completo  por  espacio  de 
muchos  años  en  los  elementos  vitales  de  un 
pueblo. 

Mas  con  ser  todo  esto  exacto,  también  lo  es 
que  hoy  por  hoy  (y  probablemente  mientras 
exista  el  mundo),  hay  que  conceptuar  la  guerra 
como  un  mal  irremediable,  y  hasta  cierto  punto 
necesario  en  muchos  casos  para  lograr  el  fin 
constante  del  adelanto  de  las  sociedades.  «Todo 
en  la  historia  déla  humanidad,  dice  Proudhou, 
supone  la  guerra;  nada  se  explica  sin  ella;  nada 
existe  sino  con  ella;  quien  sabe  la  ciencia  y  el 
arte  de  la  guerra,  sabe  el  todo  del  género  hu- 
mano.» 

«Los  verdaderos  frutos  de  la  naturaleza  (es- 
cribió un  pensador  tan  profundo  como  De  Mais- 
tre),  las  Artes,  las  Ciencias,  las  grandes  empre- 
sas, las  elevadas  concepciones,  como  las  virtudes 
varoniles,  brotan  todas  de  la  guerra.  Jamás  lle- 
gan las  naciones  al  más  alto  grado  de  esplendor 
de  que  son  susceptibles  sino  después  de  largas  y 
sangrientas  luchas;  así,  el  apogeo  de  los  griegos 
fué  la  época  terrible  de  la  guerra  del  Peloponeso; 
el  siglo  de  Augusto  siguió  inmediatamente  á  la 
guerra  civil  y  á  las  proscripciones;  el  ingenio 
francés  se  pulimentó  por  la  Liga  y  por  la  Fron- 
da; todos  los  glandes  hombres  del  siglo  de  la 
reina  Ana  nacieron  en  medio  de  las  conmocio- 
nes políticas  de  la  época;  en  una  palabra,  diríase 
que  la  sangre  es  el  abono  de  esa  planta  que  se 
llama  genio.» 

Y  es,  ciertamente,  digno  también  de  notarse, 
añadimos  ncsotros,  que  al  marcarse  en  el  mun- 
do, con  la  terminación  de  la  Edad  Media,  la 
reconstitución  de  las  sociedades,  surgieran  en 
memorable  período  de  agitadas  luchas,  y  entre 
los  naturales  horrores  de  terribles  batallas,  des- 
cubrimientos tan  portentosos  como  los  de  la  Im- 
prenta y  la  Brújula,  demostrándose  así  una  vez 
masque  no  son  los  períodos  de  calma  y  atonía 
los  más  propicios  para  la  realización  de  los  fines 
progresivos  encomendados  á  la  especie  humana. 

Evitan,  sin  duda,  en  muchos  casos  las  guerras 
la  ruina  moral  de  las  naciones,  y  así  dice  Haller, 
que  una  prolongada  paz  es  un  veneno  lento  y 
sutil  que  enerva  los  Estados  y  ocasiona  infali- 
ble y  necesaria  caída,  porque  sosiegos  largos 
conducen  á  una  riqueza  excesiva,  que  motiva 
que  el  corazón  se  metalice,  hasta  el  extremo 
de  que  en  él  no  arraigue  ningún  sentimiento 
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elevado;  á  la  molicie,  que  ahórralos  esfuerzos 
y  las  privaciones,  sacrificando  á  ruin  interés 
bienes  más  importantes  y  duraderos;  á  la  co- 
rrupción de  costumbres,  que  produce  el  despre- 
cio de  las  grandes  virtudes,  la  depravación  de 
los  principios,  y  la  indiferencia  por  el  bien  y  el 
mal;  al  egoísmo  y  al  interés  (lersonal;  á  la  indo- 
lencia y  al  escepticismo  que  escatiman  las  fati- 
gas y  el  trabajo;  y,  por  último,  al  orgullo  y  á  la 
ruina  de  los  Estados. 

.Arguyendo  en  el  propio  sentido,  y  conside- 
rando á  la  guerra  como  puramente  natural,  y 
que  obedece  á  una  idea  innata  en  el  hombre,  pre- 
sentan escritores  distinguidos  el  hecho  de  que, 
cuando  no  han  existido  en  el  mundo  grandes  na- 
cionalidades que  luchen  unas  contra  otras,  sur- 
gieron las  guerras  particulares  jiai  a  satisfacer  la 
necesidad  de  pelear  que  el  hombre  experimenta, 
siendo  asimismo  cosa  merecedora  de  atención  el 
que  los  Estados  que  no  sostienen  contiendas 
con  los  extraños  para  la  realización  de  levan- 
tados ideales,  se  devoran  y  consumen  desdicha- 
damente en  ruinosas  ludias  intestinas,  de  lo  cual 
puede  ofrecer  ejemplo  nuesta  Es|>aña.  En  los 
Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  consa- 
grados largo  tiempo  al  portentoso  desarrollo  de 
sus  intereses  materiales,  surgió  tras  largo  período 
de  paz  la  necesidad  de  la  guerra,  y  no  suscitán- 
dose entonces  competencias  guerreras  con  otros 
Estados  fuertemente  constituidos,  se  produjo  la 
guerra  separatista,  que  al  cabo  no  detuvo  sino 
por  breves  instantes  el  progreso  de  aquel  pueblo, 
y  que  despertó  en  él  .sentimientos  de  abnegación 
y  patriotismo ,  coexistiendo  con  las  ideas  posi- 
tivistas que  allí  tienen  arraigado  albergue.  Se 
cumplieron,  pues,  los  vaticinios  de  Proudhon, 
expresados  algunos  años  antes  de  la  lucha  en  las 
siguientes  frases:  «El  americano  siente  su  mal 
y  se  agita.  Insolente  y  orgulloso  al  par  que  insa- 
ciable, no  piensa  más  que  en  batallar,  y  si  le 
falta  el  extranjero  peleará  contra  sí  mismo.  Dios 
quiera  que  entonces  la  guerra  le  salve,  si  está 
todavía  á  tiempo  de  adquirir  por  la  guerra  una 
fe,  una  ley,  una  constitución,  un  ideal,  un  ca- 
rácter. » 

Conceptuando  la  guerra  como  un  hecho  natu- 
ral y  legitimo,  escribió  Guizot  en  sus  Memoires 
poiir  servir  á  l'histoire  de  mon  lemps:  «La  inmo- 
vilidad exterior  no  es  siempre  la  condición  obli- 
gada de  los  Estados;  grandes  intereses  nacionales 
pueden  aconsejar  y  autorizar  la  guerra;  es  una 
honrada  equivocación,  pero  equivocación  al  fin, 
creer  que  para  que  toda  guerra  sea  justa  debe 
ser  puramente  defensiva;  han  existido  y  existi- 
rán entre  los  diversos  Estados  conflietos  natura- 
les y  cambios  territoriales  legítimos;  de  todos 
modos,  no  está  prohibido  á  las  naciones  ni  ásus 
jefes  tener  inslintos  de  engrandecimiento  y  de  glo- 
ria. » 

Y  el  mismo  reputado  escritor  de  Derecho  in- 
ternacional, Pascual  Fiore,  que  combate  enérgi- 
camente la  guerra,  y  estudia  con  presuroso  afán 
el  modo  de  evitarla,  reconoce  que  en  la  sucesión 
de  los  tiempos  se  hizo  muchas  veces  necesaria  la 
guerra,  como  medio  de  civilización,  y  que  aun  las 
reprobadas  guerras  de  conquista  cumplieron  á 
las  veces  plausibles  fines  en  provecho  del  cons- 
tante progreso  de  la  humanidad.  «Sin  las  empre- 
sas belicosas  de  los  nómadas,  dice  aquel  tratadis- 
ta, los  estados  teocráticos,  concentrados  en  los 
limites  de  su  territorio,  hubieran  concluido  por 
petrificarse,  y  su  civilización  habría  sido  estéril 
para  el  género  humano,  y  por  tanto  fueron  con- 
venientes las  conquistas  para  establecer  relacio- 
nes, siquiera  fuesen  forzosas,  entre  los  diversos 
pueblos.» 

Y  aun  refiriéndose  á  la  época  actual,  para 
llegar  á  un  estado  de  derecho  que  el  profesor  de 
la  Universidad  de  Turín  juzga  imprescindible, 
conceptúa  necesario  el  uso  de  la  fuerza  y  la  ape- 
lación á  la  guerra,  como  único  medio  de  imponer- 
lo á  las  naciones  eurojieas.  «Todavía  prevemos 
otras  gueiTas,  escribía  Fiore  hace  algunos  años, 
y  no  tardará  mucho  sin  que  emprendamos  una 
de  independencia  para  reivindicar  á  Venecia,  a 
la  cual  seguirán  tal  vez  otras  para  abatir  el  des- 
potismo austríaco  en  su  mismo  Imperio, conjun- 
to de  distintas  nacionalidades  unidas  solamente 
por  la  fuerza.  Mientras  Europa  no  se  constituya 
definitivamente;  mientras  que  el  derecho  mo- 
derno no  sea  reconocido  y  aceptado,  la  sangre 
inundará  los  campos  de  batalla,  y-  los  pueblos 
lucharán  á  muerte  para  destruir  el  pasado  y  es- 
tablecer los  principios  reguladores  del  porvenir; 
pero  después  de  este  último  esfuerzo  que  acabará 
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con  los  restos  de  la  antigua  barbarie  y  el  reinado 
de  la  fuerza,  TÍshimbranios  con  razón  una  época 
de  civilización  siempre  creciente,  donde  quizás 
surja  la  guerra,  pero  con  gravísima  responsa- 
bilidad para  el  que  la  emprenda  injustamente, 
porque  la  opinión  pública  ilustrada  condenará  al 
que  pretenda  sostener  la  injusticia  y  romper  el 
equilibrio  de  la  paz  por  la  fuerza  de  las  armas.  s> 

Es  decir,  que  el  reputado  escritor  italiano,  al 
clamar  contra  la  guerra  y  exponer  los  perjuicios 
que  causa,  cree,  sin  embargo,  que  en  la  propia 
Europa  existen  gérmenes  de  luchas  terribles,  y 
poniéndose  en  contradicción  consigo  mismo,  re- 
comienda, ó  cuando  menos  reconoce,  la  necesi- 
dad de  la  guerra  para  llegar  al  estado  de  per- 
fección que  ambiciona.  Y  aún  debe  añadirse 
que,  creada  esa  situación  internacional  tan  de- 
seada por  Fiore,  seguramente  habrían  de  produ- 
cirse enconadas  contiendas  que  los  intereses  en- 
contrados, y  el  afán  de  preponderancia  y  de 
recuperación  del  pasado  prestigio  suscitaran. 

Discurriendo  acerca  de  estas  opiniones,  escribe 
nuestro  compatriota  Negrín  con  razonado  crite- 
rio: «¿Y  el  porvenir?...  El  mismo  Fiore  nos  lo 
indica.  Será  preciso  llevar  la  guerra  al  Imperio 
austro -húngaro,  y  quien  dice  á  este  Imperio 
dice  también  á  todos  los  demás  que  no  se  hallen 
cunstituídos  en  la  forma  y  con  las  condiciones 
que  apetecen  el  autor  y  otros  muchos  partida- 
rios de  la  teoría  de  las  grandes  nacionalidades 
y  de  los  novísimos  derechos;  será  preciso  llevar 
primeramente  el  hierro  y  el  fuego  por  todos 
los  rincones  de  la  vieja  Europa,  y  luego,  cuando 
las  cosas  estén  arregladas  ala  medida  y  al  deseo 
de  los  más  revoltosos  ó  más  osados,  cuando  las 
elucubraciones  de  los  pensadores  de  gabinete  y 
las  ambiciones  de  los  demagogos  hayan  quedado 
satisfechas,  entonces  solamente  entrarán  las  so- 
ciedades en  esa  especie  de  edad  de  oro  áoude  todo 
será  ventura,  puro  derecho,  justicia  estricta  y 
beatitud  perdurable.»  (  Tratado  del  Derecho  i/i- 
Umacional  marííimc,  pág.  104. ) 

Para  constituir  y  mantener  el  sistema  de  na- 
cionalidades en  toda  su  generalidad,  como  Fiore 
quiere,  se  promoverían  luchas  cruentas,  al  modo 
que  el  principio  de  la  conservación  del  equilibrio 
europeo,  que  en  realidad  parecía  digno  del  mayor 
aplauso,  produjo  las  guerras  terribles  que  hemos 
presenciado  en  la  actual  centuria.  Con  pretexto 
ó  fundamento  legítimo  de  guardar  el  derecho 
internacional  establecido,  serían  inevitables  las 
luchas  entre  las  grandes  naciones. 

Sin  duda  se  trabaja  en  estos  días  con  empeño 
laudable  para  hacer  más  raras  y  difíciles  las 
guerras,  ya  que  no  existe  el  medio  de  evitarlas, 
porque  á  tal  punto  no  han  llegado,  ni  es  proba- 
ble que  lleguen,  los  esfuerzos  de  la  diplomacia 
y  los  adelantos  del  Derecho  internacional;  pero 
sensible  es  reconocer  que  hasta  ahora  los  resul- 
tados han  sido  por  desgracia  muy  inferiores  al 
ahinco  demostrado  para  conseguir  el  generoso 
fin  que  se  persigue.  Véase  en  prueba  de  ello  lo 
que  ocurre  en  el  presente  siglo.  Comienza  con 
quince  años  de  guerra  constante  que  se  extiende 
por  toda  Europa  y  alcanza  también  al  Océano. 
Y  luego  que  la  Santa  Alianza  pone  fin  á  tan 
azaroso  período,  y  con  la  caída  del  coloso  se 
obtiene  la  paz  europea,  no  tardan  en  suscitarse 
nuevos  motivos  de  desavenencia,  y  llega  el  caso 
de  que  una  ú  otra  potencia  pretende  romper  el 
equilibrio,  sea  para  modificar  nuevamente  la 
carta  de  Europa,  para  crear  aquí  un  nuevo  reino, 
eliminar  allí  un  Estado  más  ó  menos  molesto, 
ó  realizar  de  algún  modo  proyectos  de  ambición 
y  preponderancia,  cuando  se  creo  llegado  el  mo- 
mento propicio  de  conseguir  tales  propósitos.  Y 
así  «urge  la  guerra  en  Oriente  primero,  luego  en 
Italia,  más  tordo  en  los  Ducados,  des|iues  en 
Austria  y  la  Confederación  germánica,  seguida- 
mente en  Francia,  á  continuaciiin  en  Turi|uia, 
sin  contar  la.s  guerras  contiuuasque las  naciones 
europeas  sostienen  en  otras  partes  del  mundo 
pora  favorecer  sus  piones  de  engrandecimiento  y 
el  (iisorrollo  de  sus  intereses  coincrci.iles,  ni  las 
convulsiones  interiores  de  que  han  sido  teatro 
más  de  una  vez  las  divcr»B.s  nociones  europeas, 
y  con  mayor  frccucncio,  desdichadamente,  nues- 
tra EnpaflO. 

Ni?;  HPon  cualesquiera  los  estragos  que  puede 
ocaíionnr  la  guerra,  y  más  en  esto»  tiempos  en 
que  »!•  di'Mnrrollnn  con  afán  y  esfuerzos  vivísimos 
todo.il  Irm  ^Orinenesy  clementns  de  riqueza  de  los 

Snoblos,  necesario  csconvenir  que  el  estad"  actual 
ol  mundo  no  es  lo  más  A  propósito  poro  concebir 
riaiicrioii  cipcranzoicn  favor  de  la  poz  universal. 
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Míranse,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  la 
guerra  de  1870  71,  con  ceño  adusto  Francia  y 
Alemania,  y  sostiénese  aún  vivo  en  el  espíritu 
nacional  francés  el  sentimiento  del  desquite,  para 
recuperar  comarcas  perdidas  en  lucha  infeliz:  ale- 
manes y  rusos  conservan  en  sus  relaciones  anti- 
patías y  recelos  que  no  es  fácil  desaparezcan  pron- 
to;mayores  aún  el  antagonismo  entre  moscovitas 
y  austro- húngaros,  suscitado  y  mantenido  espe- 
cialmente por  las  aspiraciones  de  unos  y  otros  en 
los  asuntosde  los  Balcanes;  la  posesión  deC'ons- 
tantinopla  y  de  los  Dardanelos,  que  ambicionan 
varios  países,  excita  á  la  continua  rivalidades 
entre  Rusia  é  Inglaterra,  cuyas  avanzadas  se 
encuentran  allá  en  los  extremos  del  Oriente; 
Francia  é  Italia  pugnan  para  preponderar  en  cier- 
tas regiones  mediterráneas;  los  asuntos  del  Im- 
perio de  Marruecos,  donde  están  fijas  tantas  co- 
diciosas miradas,  atraen  la  atención  de  diversos 
pueblos  europeos  que  aspiran  con  más  ó  mcijos 
legítimos  títulos  á  ejercer  allí  un  predominio, 
generador  quizá  de  positivas  ventajas  territo- 
riales; y  el  Continente  africano,  abierto  á  la 
marcha  de  la  civilización,  ofrece  constantes  mo- 
tivos de  desavenencia  y  de  discordia.  Podrá, 
sin  duda,  la  diplomacia  con  su  triple  alianza,  sus 
conciertos,  sus  congresos,  conferencias  y  arbitra- 
jes, mantener  por  algún  tiempo  el  equilibrio, 
fundado  también  en  la  obscuridad  del  porvenir 
y  en  la  puca  seguridad  que  debe  inspirar  el  re- 
sultado de  una  lucha,  la  cual  fácilmente  se  con- 
vertiría en  general  conflagración;  pero  nadie 
negará  que  la  paz  de  Europa  se  apoya  en  delez- 
nable base.  Y,  por  otra  parte,  en  la  certeza  de 
que  el  rompimiento  ha  de  llegar,  en  el  momento 
más  inesperado  acaso,  hay  motivo  para  discurrir 
si  conviene  esforzarse  en  conservar  el  actual  es- 
tado, inseguro  y  costoso,  que  mantienen  las  na- 
ciones con  extraordinarios  sacri ¡icios,  capaces  de 
abatir  su  prosperidad  y  de  arruinar  su  crédito, 
ó  si  valiera  más  que  se  resolvieran  en  tremendo 
conflicto  guerrero  los  problemas  internacionales 
hoy  pendientes,  para  establecer  un  orden  de 
cosas,  no  perdurable,  porque  nada  lo  es  en  la 
condición  humana,  sino  con  algunos  fundamen- 
tos de  solidez  }•  permanencia. 

Hay  que  admitir,  por  lo  tanto,  dado  el  modo 
de  ser  de  la  humanidad,  que  no  es  ni  será  cosa 
fácil  conseguir  el  perpetuo  estado  de  paz,  en 
que  todos  los  pueblos  resuelvan  las  disensiones 
que  se  susciten  entre  ellos,  empleando  medios 
que  conduzcan  al  arreglo  de  sus  diferencias  y 
discordias;  y  ann  deberá  decirse  con  Ortoiáu, 
que  ocurren  en  la  vida  de  las  naciones  casos  en 
que  una  imperiosa  necesidad  exige  recurrir  á  la 
vía  de  las  armas.  Cuando  este  es  el  rínico  recurso 
que  le  queda  á  un  Estado  para  sostener  sus  dere- 
chos ultrajados  ó  desconocidos,  no  debe  vaci- 
lar en  emplearlo,  so  pena  de  atentar  contra  su 
propia  dignidad  y  preparar  su  decadencia. 

Admitida  por  los  publicistas  modernos  de  más 
reputación,  ya  directa  ó  indirectamente,  la  legi- 
timidad de  la  guerra,  todas  las  naciones  tienen 
derecho  de  recurrir  á  la  fuerza,  cuando  éste  es 
el  único  medio  de  alcanzar  reparación  de  las 
ofensas  que  hayan  recibido  de  las  demás.  Pero 
antes  de  acudir  al  recurso  extremo  de  fiar  la 
solución  de  una  querella  ala  suerte  de  las  armas, 
deben  los  Estados  agotar  todos  los  medios  posi- 
bles y  decorosos  para  obtener  un  arreglo  pacífico, 
porque  así  lo  requieren  los  deberes  de  la  humani- 
dad á  fin  de  evitar  los  terribles  efectos  y  desastres 
que  la  guerra  lleva  siempre  consigo.  «La  nación 
que  apela  á  las  armas,  dice  razonadamente  Ri- 
quclme,  sin  ensayar  antes  los  medios  de  conci- 
liación, da  idea  de  que,  ó  su  causa  no  es  justa, 
ó  que,  siéndolo,  u.sa  de  ella  como  pretexto  i)ara 
otros  fines.» 

Para  resolver  las  cuestiones  internacionales 
sin  recurrir  á  las  armas,  se  emplean,  bien  medios 
racionales  y  propios  para  facilitar  un  arreglo 
amistoso,  ó  hechos  más  ó  menos  violentos  que 
sean  suficientes  para  provocarlo ,  prefiíiendo 
siempre  las  vías  de  hecho  menos  ruinosas  que  la 
guerra,  Los  primeros,  jiroducto  de  negociaciones 
amisto.ias,  rín  om/c'iii7í,9,han  sido  generalmente 
calificados  de  arreglos,  transacciones,  mcdiacio- 
ncR,  orbitrojes,  conferencias  y  congresos,  y  los 
segundos,  q\ie  son  medios  coercitivos,  vio /acta, 
do  retorsiones,  represalias,  secuestro  y  bloqueo 
pacifico.  El  uso  de  estos  medios,  aun  de  los  que 
exigen  el  empleo  de  la  viade  hecho,  no  deformi- 
na por  si  mistno  un  estado  de  cosas  distinto  del 
otado  de  pnz.  Sin  cmborgo,  no  puede  negarse 
que  el  empleo  de  la  vio  de  hecho  c»  un  acto  de 
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i  violencia  que  crea  una  situación  próxima  á  la 
guerra,  y  únicamente  puede  justificarse  como 
medio  de  legítima  defensa  y  ejercerse  por  el  Es- 
tado lesionado. 

No  hemos  de  entrar  en  el  examen  de  los  di- 
ferentes procedimientos  usados  para  evitar  la 
gueira,  tanto  porque  ese  estudio  nos  apartaría 
de  nuestro  objeto,  cuanto  porque  en  otra  parte 
hallará  más  oportuna  cabida.  Pero  sí  hemos  de 
añadir,  por  lo  que  á  este  particular  atañe,  que, 
considerando  la  guerra  como  un  mal  evitable,  se 
ha  llegado  á  pensar  en  la  constitución  de  un 
Tribunal  superior  que  resolvie.se  las  cuestiones 
entre  los  Estados,  á  la  manera  que  los  de  una 
nación  dirimen  las  cuestiones  que  entre  sus 
individuos  se  promueven.  Ya  Enrique  IV  de 
Francia,  inspirado  por  su  Ministro  Sully,  al 
bosquejar  el  proyecto  de  una  gran  República 
europea,  consideraba  como  parte  integrante  de 
este  proyecto  el  establecimiento  de  un  Consejo 
central;  también  Benthan  propuso  en  su  pro- 
yecto de  paz  perpetua  la  formación  de  un  Tri- 
bunal arbitral;  y  Kant  esperaba  esta  paz,  orga- 
nizando una  gran  confederación  de  los  Es- 
tados de  Europa  é  instituyendo  un  Congreso 
permanente.  Aunque  la  idea  sea  más  laudable 
que  práctica,  no  faltan  entre  nuestros  contem- 
poráneos quienes  la  defiendan  con  mejor  deseo 
que  fortuna.  Komarowski,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Moscú,  sostiene  que  la  institución 
de  un  Tribunal  internacional  es  una  exigencia 
de  los  principios  mismos  que  sirven  de  base  á  la 
organización  de  los  Estados  modernos  y  á  sus 
relaciones  internacionales.  Claro  está  que  seme- 
jante procedimiento  sería  aplicable  si  las  reglas 
de  las  relaciones  jurídicas  entre  los  Estados  fue- 
sen aceptadas  por  éstos  con  igual  autoridad  que 
tiene  la  ley  que  regula  las  relaciones  entre  par- 
ticulares; pero  no  ha  de  olvidarse  que  falta  en  la 
realidad  una  legislación  internacional  aceptada 
por  los  Estados,  y  sancionada  mediante  el  con- 
sentimiento de  todos;  porque  aunque  existe  el 
Derecho  internacional  no  ha  obtenido  completo 
desarrollo ,  ni  sus  preceptos  han  alcanzado  el  gra- 
do de  autoridad  que  tienen  las  leyes  civiles  ó  pe- 
nales, y  en  tanto  que  esto  suceda  es  inútil  dis- 
currir acerca  de  la  formación  de  Tribunales  ni 
Consejos  permanentes  internacionales.  Y  por 
otra  parte,  aun  suponiendo  qite  el  Derecho  in- 
ternacional proclamase  principios  reconocidos  y 
aceptados  por  todas  las  potencias,  todavía  se 
ofrecería  la  dificultad  insoluble  de  hacer  respetar 
las  decisiones  del  tribunal  ó  poder  superior  que 
se  constituyera,  porque  no  sería  conveniente  ni 
práctica  la  idea,  emitida  por  Boom,  de  que  se 
pusieran  á  disposición  de  un  Congreso  central 
todas  las  fuerzas  militares  de  los  Estados  confe- 
derados. Según  Calvo,  para  realizar  tal  pensa- 
miento habría  que  suponer  la  formación  de  una 

j  gran  nacionalidad  preponderante,  ó  de  una  fuerza 
capaz  de  ejecutar  las  decisiones  del  citado  Con- 
greso, resultando  en  último  término  la  ruina  del 
espíritu  nacional.   «Seria  necesario,  dice  Fiore, 

I  poner  á  disposición  del  poder  central  una  fuerza 
armada  que  hiciese  respetar  las  decisiones  del 
mismo;  y  como  se  pretendería  dar  á  los  repre- 
sentantes do  los  diversos  Estados  un  voto  pro- 
porcionado á  la  importancia  de  cada  uno,  se 
llegaría  de  este  modo  á  organizar  la  hegemonía 
de  las  grandes  potencias  con  verdadero  perjuicio 
de  la  independencia  de  los  Estados  pequeños.  > 
Resulta,  por  consigniente,  que  todos  los  recur- 
sos imaginados  hasta  ahora  para  evitar  en  abso- 
luto la  guerra  carecen  de  eficacia,  siendo  tanto 
más  utópico  el  pensar  en  un  resultado  feliz, 
cuanto  que,  conforme  se  deja  dicho,  no  está 
codificado  el  Derecho  internacional,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  tratadistas  distinguidísimos, 
como  el  jurisconsulto  americano  Field,  el  geno- 
vés  Parodo,  y,  después  de  otros,  el  reputado  es- 
critor Bluntschli. 

Pero  ya  que  no  se  vislumbre  modo  do  evitar 
las  guerras,  preciso  es  hacer  cuanto  humaua- 
mente  sea  posible  para  tem]>lar  sus  efectos  y 
disminuir  sus  estragos.  Y  en  este  punto  hay  que 
convenir  con  la  comisión  nombrada  por  la  Con- 
ferencia celebrada  en  Bruselas  en  1S74  para  pre- 
sentar un  proyecto  de  leyes  y  costumbres  de  la 
guerra,  que,  á  pesar  del  deseo  universal  y  ardien- 
te de  la  paz,  la  situación  de  las  cosas  en  cierto 
orden  de  ideas  más  bien  so  ha  agravado,  pues  do 
una  parto  los  progresos  do  las  ciencias  y  de  l« 
civilización  ponen  en  manos  de  los  gobiernos 
medios  de  destrucción  verdaderamente  colos»!eí, 
ol  paso  que  de  otro  Indo  esos  mismos  progreso» 
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lian  venido  á  hnccr  nuis  crueles  los  sufíiinientos 
de  la  guerra  y  más  sensibles  las  pérdidas  que 
ocasiona. 

Sin  embargo,  fuerza  es  reconocer  que  los  ade- 
lantos de  la  civilización  han  rel'ormado  mucho 
las  condiciones  de  las  luchas  ,  respetando  los 
fueros  do  la  humanidad,  antes  atropellados  y 
escarnecidos.  Considerándose  la  guerra  por  los 
antiguos  como  el  estado  normal  de  la  existencia 
de  los  pueblos,  se  servían  de  las  armas  para  do- 
minar á  los  vencidos  y  reducirlos  á  la  esclavitud, 
aprovechándose  al  tiempo  mismo  de  sus  despo- 
jos. Se  autorizaba  á  los  beligerantes  para  perju- 
dicar á  los  enemigos,  reputando  en  este  concepto 
á  todos  los  ciudadanos  del  Estado  contra  el  cual 
se  combatía;  y  así  se  estimaba  licito  el  envene- 
nar las  fuentes,  y  hasta  se  admitía  el  asesinato 
si  con  él  se  aseguraba  la  victoria.  Hoy  las  cosas 
han  variado  afortunadamente:  la  guerra  se  hace 
entre  los  ejércitos,  y  mientras  duran  las  hos- 
tilidades pueden  los  particulares  continuar  de- 
dicados á  las  tarcas  de  la  paz  y  gozar  de  todos 
sus  derechos  y  de  una  completa  inmunidad,  en 
tanto  que  por  sus  actos  no  se  conviertan  en  ene- 
migos voluntarios;  los  mismos  combatientes  so 
consideran  como  enemigos  sólo  mientras  dura  el 
acto  de  pelear.  Po;-  esto  no  hay  derecho  de  matar 
al  que  rinde  las  armas  y  se  entrega  prisionero; 
se  atiende  á  la  curación  de  los  heridos,  obser- 
vándose los  preceptos  del  convenio  firmado  en 
Ginebra  en  1S64,  y  sucesivamente  perfeccionado; 
y  se  ha  prohibido  por  acuerdo  celebrado  en  ISüS 
entre  un  gran  número  de  gobiernos,  el  uso  de 
ciertas  armas  y  proyectiles,  como  las  balas  ex- 
plosivas de  peso  inferior  á  400  gramos,  que  oca- 
sionarían heridas  incnrables ,  mutilaciones  y 
otros  daños  tan  terribles  cuanto  excesivos  é  in- 
necesarios. 

Por  lo  que  toca  a  las  cosas,  el  beligerante 
puede  invadir  el  territorio  continental  y  marí- 
timo de  su  enemigo,  ocuparlo  y  dominarlo  por 
las  armas,  imponer  contribuciones  y  subsidios, 
y  apropiarse,  en  tesis  general,  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  pertenecientes  al  Estado  in- 
vadido, bien  que  esta  apropiación,  tratándose  del 
territorio  continental  y  de  bienes  inmuebles,  no 
puede  entenderse  como  definitiva  en  tanto  que 
no  es  sancionada  por  el  tratado  de  paz  al  con- 
cluirse la  guerra.  Pero  si  esto  ocurre  respecto  de 
lo  que  al  listado  pertenece,  no  sucede  lo  mismo 
en  cuanto  atañe  á  la  propiedad  particular,  que 
las  leyes  modernas  de  guerra  declaran  libres  de 
captura,  confiscación  ó  destrucción,  mientras  no 
sea  imperiosamente  necesario  proceder  de  otro 
modo,  porque  así  lo  requieran  las  exigencias  de 
la  guerra.  Sin  embargo,  desde  el  momento  en 
que  se  hace  entrar  á  la  necesidad  como  circuns- 
tancia que  deba  tenerse  en  cuenta,  no  cabe  du- 
da de  que  el  respeto  á  la  propiedad  particular 
eu  la  guerra  terrestre  sólo  es  relativo,  porque, 
aun  prescindiendo  de  los  abusos,  comunes  eu 
toda  lucha,  se  admiten  sin  oposición  las  con- 
tribuciones, requisiciones  y  prestaciones  de  toda 
especie  en  géneros  y  en  metálico,  lo  cual,  como 
dice  perfectamente  Negrín,  no  es  otra  cosa  en  su 
esencia  que  la  negación  del  referido  principio  de 
inmunidad  en  favor  de  la  propiedad  privada. 

En  las  guerras  marítimas  se  observan  las 
mismas  reglas  que  en  las  continentales,  en  lo 
tocante  á  las  personas  y  á  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estado  enemigo.  Mas,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  propiedad  particular  son  distintas 
las  reglas  que  rigen,  fundadas  en  la  desigual 
condición  y  modo  de  ser  de  las  luchas  en  tierra 
y  do  las  ([ue  se  realizan  en  la  mar.  Así  es,  que 
en  las  guerras  marítimas  se  reconoce  como  legí- 
timo el  principio  de  que  los  buques  y  cargamen- 
tos de  propiedad  particular  pueden  ser  confisca- 
dos, y  la  tripulación  consitlerada  como  prisione- 
ra de  guerra.  No  han  faltado  quienes  hayan  sos- 
tenido la  opinión  contraria,  protestando  contra 
la  ejecución  de  actos  en  la  mar  que  en  tierra  se 
reputarían  infames  y  contrarios  á  las  leyes  de 
la  humanidad ;  pero  estas  ideas  no  han  preva- 
lecido, por  más  que  desde  el  punto  de  vista 
moral  parezca  igualmente  digno  de  reprobación 
la  falta  de  respeto  á  la  propiedad  particular, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en  que 
se  lleve  á  efecto. 

El  mar  y  la  tierra  son  dos  elementos  tan 
diversos  por  su  naturaleza,  que  las  guerras  que 
en  uno  y  otro  elemento  se  verifiquen  necesaria- 
mente tienen  que  estar  sujetas  á  condiciones  di- 
ferentes. En  las  guerras  terrestres  los  belige- 
rantes pueden  extenderse  por  el  territorio  eue- 
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migo,  establecer  en  él  de  hecho  su  soborniiía,  y 
debilitar,  cu  una  palabra,  de  un  modo  efectivo 
y  directo,  el  poder  del  Estado  contrario,  hasta 
obligarle  á  la  paz,  reconociendo  los  derccliosquo 
hayan  sido  objeto  de  las  diferencias.  En  las 
guerras  marítimas  no  es  posible  dominar  ó  in- 
vadir un  territorio,  ni  aprovecharse  de  los  recur- 
.sos  naturales  del  país;  y  si  se  admitiese  el  abso- 
luto respeto  á  la  propiedad  privada,  le  bastaba 
á  una  nación,  para  neutralizar  los  esfuerzos  de 
su  enemigo,  encerrar  los  buques  de  guerra  en 
sus  puertos,  en  tanto  que  los  buques  mercantes 
condujeran  libremente  hombres  y  mercancías  á 
todas  partes,  amenguando  de  tal  modo  podero- 
samente los  medios  de  acción,  ya  directos,  ya 
indirectos  del  adversario. 

Preciso  ha  sido,  pues,  privar  déla  inmunidad 
á  la  propiedad  privada  en  las  guerras  marítimas, 
y  de  aquí  ha  surgido  otra  cuestión  importantí- 
sima, que  desde  antiguos  tiempos  ha  venido 
discutiéndose,  siendo  objeto  de  examen  y  decisio- 
nes particulares  de  los  gobiernes.  Nos  referi- 
mos al  modo  de  considerar  las  mercancías  que 
pertenecen  á  distinta  nacionalidad  que  el  buque 
á  bordo  del  cnal  son  transportadas.  La  cuestión 
en  síntesis  debe  plantearse  del  siguiente  modo: 
jPuede  ser  confiscada  la  propiedad  enemiga  em- 
barcada en  buque  neutral?  ¿Está  sujeta  áconfis- 
cación  la  propiedad  neutral  embarcada  en  buque 
enemigo'  El  Considado  del  mar,  famoso  Código 
marítimo  redactado  en  Barcelona  corriendo  el 
siglo  XIII,  y  que  tuvo  fuerza  de  ley  en  Europa 
por  espacio  de  mucho  tiempo,  concibió  la  mer- 
cancía con  relación  al  propietario,  no  al  lugar 
donde  se  encontraba,  y  así  declaró  confiscable 
la  enemiga  en  buque  neutral,  y  esta  última 
libre  en  buque  enemigo.  Pero  como  esta  doc- 
trina diese  lugar  en  la  práctica  á  muchas  ve- 
jaciones y  fraudes,  muchos  creyeron  mas  expe- 
dito que  la  mercancía  siguiese  la  suerte  del  bu- 
que en  que  iba  embarcada.  Dividiéronse  por 
esto  las  opiniones  en  dos  campos,  optando  unas 
por  el  sistema  del  Consulado  del  mar,  y  otras  por 
el  principio  contrario;  y  no  fueron  menos  varia- 
bles las  prescripciones  consignadas  en  las  leyes 
interiores  y  en  los  tratados  internacionales,  con- 
forme á  las  exigencias  del  momento  y  á  los  in- 
tereses de  los  gobiernos. 

En  rigor  de  principios,  puesto  que  el  neutral 
tiene  derecho  de  continuar  su  comercio  pacífico 
con  uno  y  otro  beligerante,  después  que  ha  es- 
tallado la  guerra,  toda  tentativa  ó  acción  para 
impedirlo  constituye  un  atentado  contra  la  sobe- 
ranía é  independencia  de  las  naciones.  Por  con- 
siguiente, la  mercancía  de  naturaleza  inofensiva 
para  la  guerra,  que  pertenezca  á  un  Estado  belige- 
rante, debe  ser  considerada  iiiruuiie,  de  lo  cual  se 
sigue  que  el  |ial'i'll"n  iiru ti  al  di  be  rubí  ir  la  mer- 
cancía con  cx'r|i,iMii  di  1  CMiiti.il' iii'lo  Mr  guerra, 
así  como  debe  i'iiii-idLi.ir~L-  libre  de  ¡u'ual  modo  la 
propiedad  neutral  cu  Imque  enemigo.  Las  gran- 
des potencias,  y  especialmente  Austria,  Italia  y 
Prnsia,  han  proclamado  y  respetado  el  principio 
de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  que 
navega  bajo  bandera  enemiga,  y  el  Congreso 
celebrado  en  París  en  1856  reconoció  como  prin- 
cipio internacional  que  la  bandera  neutral  cubre 
la  mercancía  enemiga,  exceptuando  el  contra- 
bando de  guerra. 

Por  lo  que  á  su  clasificación  toca,  la  guerra  se 
divide  eu  pública  y  civil,  según  que  se  verifica 
entre  dos  ó  más  naciones,  ó  surge  entre  los  ciu- 
dadanos ó  regiones  de  un  mismo  Estado. 

Algunos  publicistas  han  pretendido  también 
dividir  la  guerra  en  justa  é  injusla;  jiero  no  es 
¡losiblc  aceptai  esta  diferencia,  porque  cada  una 
de  las  partes  beligerantes  puede  creer  de  buena 
fe  que  la  justicia  le  asiste,  y  siendo  cada  nación 
libre  con  re.specto  á  las  demás  en  virtud  de  su 
soberanía,  á  ella  corresponde  únicamente  el  apre- 
ciar los  motivos  que  le  impulsan  á  hacer  la  gue- 
rra. Por  esta  causa,  y  sin  perjuicio  de  que  mo- 
ralmente  sea  vituperable  emprender  una  lucha 
sin  fundado  motivo,  todas  las  guerras  hechas  en 
regla,  desiniés  de  apurar  los  medios  posibles  de 
conciliación,  se  consideran  justas  con  respecto  á 
los  beligerantes. 

Se  ha  solido  también  dividir  la  guerra  en 
ofensiva  y  defensiva,  aplicando  este  segundo  nom- 
bre á  la  que  tiene  por  objeto  reprimir  una  ofensa 
ó  rechazar  una  provocación,  y  el  primero  la  que 
surge  de  actos  que  por  su  índole  promueven  el 
conflicto  guerrero;  pero  en  este  punto  no  hay 
tampoco  la  suficiente  claridad,  puesto  que  si  den- 
tro del  sentido  moral  puedo  admitirse  la  clasifi- 
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cación  indicada,  en  el  orden  militar  tiene  ésta 
otra  acepción  distinta  dependiente  do  la  índole 
de  las  operaciones  que  los  ejércitos  beligerantca 
ejecutan,  y  asi  es  que  con  frecuencia  ocurre  cpio 
una  guerra  puramente  defensiva  desde  el  punto 
de  vista  militar  es  ofensiva  con  relación  al  de- 
recho internacional,  y  viceversa. 

invisten,  asimismo,  guerras  de  insurrección, 
cuando  una  parto  do  un  Estailo  acudo  á  las  ar- 
mas para  proclamarse  autónoma;  guerras  de  re- 
volución, en  <ine  so  aspiía  a  cambiar  el  sistema 
de  gobierno  existente;  guerras  de  indcjioidcneia, 
quo  se  suscitan  cuando  una  nación  dominada  por 
otra  extranjera  trata  de  sacudir  el  yugo;  guerra 
religiosa,  como  es  la  empremlida  para  sostener 
ó  imponer  una  religión  determinada;  guerra  po- 
lítica, cuyo  objeto  es  extender  un  sistema  polí- 
tico; guerra  de  conejuista,  cual  es  la  que  realiza 
una  nación  para  extender  su  poder  ó  adquirir 
nuevos  territorios;  guerra  de  intervención,  quo 
surge  cuando  un  Estado  se  juzga  en  el  caso  ó  en 
el  deber  impuesto  por  los  tratados,  de  inHuir  en 
los  negocios  interiores  de  otro  Estailo  ó  do  inter- 
venir en  sus  relaciones  exteriores;  guerra  nacio- 
nal, que  es  aquella  en  que  todo  un  ]iueblo,  ó  la 
gran  mayoría  de  él,  figura  en  la  contienda,  y  sa- 
liendo el  estado  civil  á  la  palestra,  animado  de 
noble  ardor,  forma  una  masa  imponente  impul- 
sada ó  fanatizada  por  el  patriotismo.  Y  aún  po- 
drían citarse  otra  multitud  de  clasificaciones, 
basadas  en  la  naturaleza  especial  de  las  guerras, 
tanto  en  el  concepto  moral  cuanto  en  el  que  se 
deriva  militarmente  de  la  manera  de  llevarlas  á 
efecto. 

Una  vez  resuelta  la  guerra  por  un  Estado,  es 
condición  precisa  para  la  legitimidad  de  la  lucha 
que,  antes  de  romper  las  hostilidades,  sea  aquélla 
oficial  y  explícitamente  declarada  y  notificada. 
La  declaración  de  guerra  corresponde  de  derecho 
exclusivameute  á  los  supremos  poderes  de  los 
Estados,  que  representen  de  un  modo  pleno  en 
el  exterior  su  personalidad  jurídica,  con  arreglo 
á  los  principios  políticos  por  que  se  rige  cada 
sociedad.  En  España,  con  arreglo  al  artículo  54 
de  la  Constitiicii  >n ,  rnn  e^jionde  al  rey  declarar  la 
guerra,  dando  ib  i>:.i  (  ii.  uta  documentada  á  las 
Cortes.  En  tod"  ii'  ini  i  ■  ha  considerado  nece- 
saria la  declarauíuii  du  gui.ria  ¡lara  legitimar  las 
hostilidades  entre  los  pueblos.  Los  romanos,  des- 
pués que  no  alcanzaban  satisfacción  a  la  ofensa 
recibida,  enviaban  un  heraldo  á  la  frontera  del 
país,  contra  el  cual  se  disponían  á  luchar,  para 
que  hiciera  la  declaración  en  debida  forma,  se- 
gún los  usos  admitidos.  En  la  Edad  Media  se 
siguieron  empleando  prácticas  semejantes,  y  to- 
davía cu  1G35  Francia  declaró  la  guerra  á  Espa- 
ña por  medio  de  heraldos,  conforme  se  practi- 
caba en  anteriores  tiempos.  Actualmente,  las 
naciones  acostumbran  á  publicar  un  Manifiesto 
ó  exposición  de  los  motivos  que  tienen  para 
apelar  al  recurso  extremo  de  las  armas,  luego 
que  resultaron  ineficaces  los  medios  puestos  en 
ejecución  para  evitarlo.  Estos  Manifiestos  tienen 
el  objeto  de  informar  á  las  naciones  extranjeras 
de  las  causas  de  la  disidencia  y  de  advertirlas 
del  próximo  rompimiento,  y  de  los  deberes  quo 
de  este  hecho  han  de  nacer  para  las  potencias 
neutrales.  Y  después,  aún  resta  hacer  la  declara- 
ción positiva  de  guerra,  que  debe  notificarse  yor 
la  vía  diplomática, igual  al  Estado  contra  quien 
se  va  á  luchar  que  á  los  Estados  neutrales,  en- 
tregándose además  los  pasaportes  al  agente  di- 
plomático de  la  nación  á  la  cual  se  declara  la 
guerra. 

A  pesar  de  lo  dicho,  no  han  faltado,  aun  en 
época  moderna,  casos  en  que  se  han  roto  las 
hostilidades  entre  dos  países  sin  la  formalidad 
que  supone  la  declaración  de  guerra,  y  hay  tam- 
bién publicistas  que  consideran  que,  cuando  las 
circunstancias  lo  exigen,  es  perfectamente  legí- 
tima y  justificable  la  falta  de  declaración  de 
guerra.  No  lo  negamos;  pero  son  tantos  y  tan 
grandes  los  perjuicios  que  de  ello  resultan,  te- 
niendo en  cuenta  lo  esencial  del  cambio  que 
sufren  los  deberes  y  relaciones  do  los  neutrales 
con  los  beligerantes  desde  el  punto  en  que  so 
rompen  las  hostilidades,  que  difícilmente  puede 
ace]itarse  la  omisii'ui  de  la  referida  solemnidad. 

Expuestas  las  consideraciones  precedentes  re- 
lativas al  examen  de  lo  quo  es  y  significa  la 
gnerra  de.sde  el  punto  de  vista  del  derecho  in- 
ternacional, bien  será  que  digamos  algo  de  lo  quo 
a  tan  iutercsaute  |uinto  concierne  desde  el  pun- 
to de  vista  militar.  Prescindiremos  de  penetrar 
on  disquisiciones  más  ó  menos  profundas,  res- 


pecto  á  si  la  guerra  debe  ser  conceptuada  como 
arte  ó  ciencia,  bien  que,  hallándonos  en  este 
particular  conformes  con  la  opinión  de  Jomini, 
de  Decker,  de  Almirante  y  otros,  estimemos  mas 
adecuado  á  la  realidad  de  las  cosas  el  considerar 
la  fuerra  como  arte.  Y  por  creerlas  acomodadas 
á  la  exactitnd  transcribimos  algunas  observa- 
ciones de  Renard,  acerca  de  cómo  debe  enten- 
derse el  arte  de  la  guerra. 

«La  difereucia  entre  el  arte  de  la  guerra  y  las 
otras  artes  es  notable  desde  el  punto  de  vista  de 
la  concepción  y  ejecución.  Al  concebir  una  idea 
el  artista  ó  el  poeta,  no  cabe  duda  de  que  es  hija 
leíjitinia  de  su  cerebro;  la  domina,  la  mira  en 
todas  sus  fases,  porque  es  su  dueño,  sin  más 
límites  al  imperio  que  ejerce  que  el  de  sus  pro- 
pias facultades.  Cuando  llega  el  momento  de  dar 
cuerpo  á  la  idea,  de  presentarla  bajo  forma  de 
cuadro,  poema  ó  estatua,  sigue  siendo  el  artista 
dueño  absoluto  del  instrumento,  domina  com- 
pletamente la  materia;  aquí  tampoco  encuentra 
más  límites  á  su  poder  que  el  de  su  insuficiencia 
personal. 

»No  pasan  así  las  cosas  en  la  dirección  de  la 
guerra.  El  genera!  no  es  dueño  de  la  idea;  ésta 
se  le  impone;  tara|ioco  esdueñode  desenvolverla, 
de  seguirla  en  el  desarrollo  que  haya  concebido 
el  enemigo;  el  terreno,  mil  circunstancias  diver- 
sas, vienen  á  contrariar  sus  proyectos  y  parali- 
zarlos. El  artista  ilumina  y  penetra  con  el  pen- 
samiento todo  el  asunto  que  trata;  el  general, 
al  contrario,  marcha  al  través  de  ilusiones  y 
desengaños  continuos;  todo  es  vago  y  obscuro 
en  torno  suyo;  casi  siempre  ignora  el  punto  en 
que  encontrará  al  enemigo.  Forzoso  es  que  su 
genio,  cerniéndose  sobre  el  teatro  de  operaciones, 
esté  dotado  del  don  de  segunda  vista,  y  por  un 
movimiento  de  inspiración  haga  brotar  la  certeza 
de  la  incertidumbre.  En  medio  de  este  caos,  míiíi 
centella  moral  ¡rronuncia,  para  servirme  de  la 
frase  de  Napoleón.  Y  aun  cuando  se  adivine  cou 
aeinrto  y  se  sorprenda  el  secreto  del  contrario, 
sobreviene  un  incidente  mínimo  que  echa  por 
tierra  las  mejores  combinaciones. 

»Sobre  todo,  en  lo  que  el  arte  de  la  guerra 
difiere  de  los  otros,  es  en  el  instrumento,  en  la 
materia,  en  los  medios  de  que  el  artista  dispone 
para  dar  forma  á  la  idea.  En  las  Artes  el  instru- 
mento es  simple,  inerte,  y  el  artista,  hasta  el 
último  instante,  puede  imprimirle  la  dirección 
que  le  convenga.  El  instrumento  de  la  guerra  es 
el  ejército,  elemento  vivo,  variable,  sometido  á 
continuas  perturbaciones  y  causas  de  destruc- 
ción, y  cuya  formación,  organización  y  entrete- 
nimiento exigen  constantes  cuidados  de  los  cua- 
les depende  su  existencia. 

»E1  objeto  de  la  guerra  es  poner  un  ejército 
en  contacto  con  el  enemigo  bajo  las  circunstan- 
cias y  condiciones  más  favorables,  y  justamente 
en  este  momento  supremo  es  cuando  el  ejército 
se  escapa  de  entre  las  manos  que  hasta  allí  han 
dirigido  su  carrera.  La  victoria  entonces  depende 
del  valor  y  de  la  audacia  del  soldado  y  de  la 
perfección  de  los  medios  de  combate.  Un  ejército 
mediano  puede  comprometer  ó  hacer  funestas 
las  más  sublimes  concepciones,  así  como  un  ejér- 
cito diestro  y  valiente  puede  hacer  surgir  la 
victoria  de  la  situación  más  falsa,  como  el  ma- 
cedonio  en  Isso. 

»E1  arte  de  la  guerra,  pues,  no  se  parece  á 
otro  alguno:  es  un  arte  sni  géneris.  Todas  las 
consiilcraciones  metafísicas  que  los  filó.sofos  apli- 
can al  arte  en  general  son  ociosas,  cuando  se 
quieren  extender  á  la  conducta  ó  dirección  de 
una  gncrra,  y  sólo  pueden  servir  para  extraviar 
el  espíritu  en  el  vacío  y  en  la  incertidumbre.» 

Ha  solido  confundirse  freencntiuiente  ciarte 
de  la  guerra  con  el  arte  militar;  pero,  atenién- 
donos á  las  opiniones  más  eoniúnmcntc  admiti- 
da» y  con  ninyor  nutnridad  presentadas,  debe 
establecerse  marcada  diferencia  entre  lo  que  una 
y  otra  expresiijn  .lignificnn,  la  cual  proviene  do 
que  el  adjetivo  miViíífr  lleva  en  sí  una  idea  de 
generalida<l,  de  perpctniílad  y  do  conjunto,  que 
«c  aplica  á  cuanto  ataño  á  la  disposición  y  me- 
canismo de  los  elementos  armados  y  á  su  prepa- 
ración |inra  la  lucha,  mientras  nuo  el  vocnlilo 
íjurrra  tiene  una  acepción  completamente  dis- 
tintn  y  mucho  más  limitada;  y  así  como  f'iB.i 
error  grande  el  confundir  cntrnio  miUlar  con 
enfado  f/c  iinrrra,  a/lminhirarión  tnilitar  ron 
ndmiuislrarión  de  la  guerra, couslitiieión  mililnr 
con  con.ilitiiriiin  de  la  gncrra,  lc¡ii«lación  mililar 
con  hgislaciún  de  la  ¡iiicrra,  y  tampoco  sería 
bien  creer  quo  fucscu  iii\iómmoBes¡/íriiu  militar, 
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espíritu  guerrero  y  espirita  de  la  guerra ,  asi 
también  se  incurriría  en  una  falta  de  propiedad 
técnica  notoria  al  confundir  el  arte  militar  con 
el  arte  de  la  guerra.  Habrá,  pues,  que  dar  á  esta 
última  expresión  significación  distinta  de  la  que 
tiene  la  otra,  acomodándola  á  la  naturaleza  del 
vocablo  guerra,  que  expresa  concepto  diferente 
al  que  se  deriva  del  adjetivo  militar.  Y  del 
propio  modo  que  el  arte  militar  comprende 
cuanto  se  refiere  á  creación,  organización,  entre- 
tenimiento, disciplina  y  dirección  de  todas  las 
fuerzas  de  que  una  nación  dispone  para  mante- 
ner su  integridad,  su  crédito  y  su  honra  por 
medio  de  las  armas,  y,  en  su  virtud,  se  manifies- 
ta y  da  constantes  muestras  de  su  existencia, 
igual  en  períodos  tranquilos  que  en  tiempos  de 
lucha;  el  arte  de  la  guerra,  con  sentido  mucho 
más  limitado,  se  refiere  exclusivamente  al  mando 
y  gobierno  de  las  operaciones  de  un  ejército, 
luego  qne  se  agrupan  los  elementos  armados 
para  combatir  en  campaña  abierta;  es  decir,  que 
así  como  el  arte  militar  cumple  sus  funciones  en 
tiempo  de  paz  y  en  el  de  guerra,  y  en  el  modo 
de  imprimirle  acción  y  movimiento  intervienen 
diversos  poderes  del  Estado  y  elementos  direc- 
tivos, el  arte  de  la  guerra  sólo  funciona  desde  el 
momento  en  que  van  á  romperse  las  hostilidades 
concentrando  las  tropas  activas  y  diiigiéndolas 
á  los  puntos  convenientes,  hasta  que  llega  el 
caso  de  suspenderse  por  unos  ú  otros  motivos 
toda  operación  de  guerra,  y  además  su  aplicación 
atañe  exclusivamente  al  general  en  jefe. 

Resulta,  pues,  que  al  paso  que  el  arte  militar 
se  funda  generalmente  eu  datos  precisos  sobre  los 
cuales  puede  hacerse  un  examen  prolijo  y  estudio 
sereno,  el  arte  de  la  guerra  tiene  por  base  ele- 
mentos inseguros,  datos  variables,  y  se  practica 
sobre  los  teatros  de  operaciones  y  campos  de 
batalla,  donde  la  menor  falta  de  previsión  y  de 
instinto  guerrero  puedo  acarrear  los  mayores 
desastres.  Muy  importante  es.  sin  duda,  que 
una  nación  prepare  durante  la  paz  con  exquisito 
esmero  todos  sus  elementos  militares,  y  organice 
y  cree  instituciones  robustas  capaces  de  resistir 
las  más  difíciles  pruebas;  pero  si  el  arte  de  la 
guerra  con  sus  concepciones  ingeniosas  no  utiliza 
tan  acabados  medios  de  lucha,  cuando  llega  el 
momento  preciso,  todo  trabajo  previo,  por  cui- 
dadoso y  bueno  que  sea ,  resultará  completamente 
ineficaz,  de  la  propia  manera  que  la  máquina 
más  selecta  es  enteramente  inútil  ó  deficiente, 
cuando  menos  en  sus  aplicaciones,  si  falta  ha- 
bilidad y  destrez.i  para  manejarla. 

«La" guerra,  dijo  Napoleón,  es  un  juego;  pero 
un  juego  serio  en  que  se  compromete  á  la  vez  la 
reputación  del  general,  de  las  tropas  que  man- 
da, y  de  su  país.»  En  la  guerra  triunfa  la  fuerza; 
pero  es  la  fuerza  hábilmente  preparada  y  orga- 
nizada, dirigida  por  la  inteligencia,  que  obra 
según  los  principios  inmutables  del  arte,  y  servi- 
da por  las  más  elevadas  virtudes  sociales,  como 
son  la  abnegación,  el  valor  y  el  patriotismo. 

Nadie  que  racionalmente  discurra  podra  creer 
que  la  guerra  se  conduce  sin  que  para  el  efecto 
se  empleen  las  mayores  facultades  del  ingenio. 
«Marchar,  cuando  se  marcha;  hacer  alto,  cuando 
se  detiene;  acampar,  cuando  se  acampa;  comba- 
tir, cuando  se  combate;  he  aquí  lo  que  es  la 
guerra  para  la  mayor  parte  de  los  oficiales;» 
decía  Federico  II  en  una  carta  al  general  Fou- 
quet.  Pero  como  la  guerra  lleva  consigo  otras 
atenciones  y  cuidados,  que  por  precisión  ha  de 
esmerarse  en  cumplir  aquel  que  la  dirija,  puede 
afirmarse  que  no  liay  cargo,  por  su  dificultad, 
comparable  al  que  ejerce  el  general  qne  gobier- 
na una  masa  considerable  de  tropas.  «Nada  so 
obtiene  en  la  guerra  más  que  por  el  cálculo; 
escribía  el  emperador  Napoleón  á  su  hermano 
José  en  1806.  Todo  eu  una  campaña  requiere  ser 
profundamente  meditado;  toda  operación  ha  de 
ser  hecha  con  arreglo  á  un  sistema.  La  casuali- 
dad por  sí  íola  no  puede  alcanzar  éxito  feliz.» 
«La  ca.sualidad,  dice  Vial,  tiene  su  parto  en  las 
circunstancias  de  la  guerra;  pero  el  arte  consiste 
eu  hacerla  tan  ínfima  como  sea  posible,  y  los 
princi])ios  tienen  precisamente  poi  objeto  domi- 
nar la  fortuna  á  fuerza  de  prudencia,  do  sabi- 
duría y  de  cálculo.» 

Seguir  de.sde  tienipos  remotos  hasta  nuestros 
días  todas  las  transformaciones  verificadas  eu  el 
modo  do  hacer  y  conducir  la  guerra,  llovarínnos 
á  efectuar  un  estudio  largo,  que  no  puede  ser  eu 
manera  alguna  objeto  de  este  artículo.  Y  como, 
de  otra  parte,  en  distintos  sitios  so  definen  y 
exponen  con  relativa  extensión  lo  ijuc  siguificau 
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desdo  antiguos  tiempos  estrategia,  táctica,  for- 
tificación, artillería,  logística,  etc.,  bien  pode- 
mos sin  dificultad  grande  mostrarnos  ahora  par- 
cos en  consideraciones. 

Acudiendo  á  la  Historia,  elemento  principalí- 
simo de  conocimiento  en  lo  que  al  asunto  con- 
cierne, no  cabe  dudar  de  que  en  todos  tiem- 
pos la  guerra  ha  requerido  estudio  grande  y  pre- 
paración adecuada,  y  que  siempre  alcanzaron  la 
victoria  los  ejércitos  mejor  constituidos  y  orga- 
nizados, puestos  á  las  órdenes  do  jefes  expertos 
é  inteligentes,  capaces  de  aplicar  con  acierto  los 
principios  esenciales  del  arte.  Refiriéndose  á  la 
guerra  de  Troya,  Homero  nos  ofrece  en  La 
Iliada  descrijiciones  de  marchas  y  combates, 
donde  se  observan  de  parle  de  los  griegos  el  or- 
den mejor  combinado,  el  silencio  más  profundo 
y  la  disciplina  más  rigorosa.  Y  con  posterioridad 
á  aquella  célebre  lucha,  vemos  á  los  pueblos 
helenos  distinguirse  en  cnanto  puede  contribuir 
al  adelanto  de  sus  instituciones  militares  y  al 
progreso  del  arte  de  la  guerra,  que  fiorece  en  alto 
grado  bajo  capitanes  tan  excelsos  como  Mileia- 
des ,  Temístocles,  Jenofonte,  Epaminondas  y 
Alejandro  de  Macedonia.  El  amor  de  los  griegos 
á  las  doctrinas  militares,  y  el  ejemplo  de  sus 
formaciones  tácticas  ejercen  quizás  provechosa 
influencia  en  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  no  es 
aventurado  creer  que  el  orden  y  la  regulari- 
dad introducidos  en  los  asuntos  de  la  guerra  se 
encarnaron  en  el  estado  civil,  y  que  de  tal  suer- 
te caminaron  con  rápido  progreso  en  Grecia  las 
ciencias  y  la  civilización  en  sus  diversas  mani- 
festaciones. Para  todo  el  qre  quiera  comprobar 
la  perfección  que  la  guerra  ilcanzó  entre  los  he- 
lenos, están  en  la  Historia  como  mouumentode 
esplendor,  las  luchas  notabilísimas  con  que  la 
milicia  falangista  acreditó  su  indudable  supe- 
rioridad sobre  las  huestes  numerosas  de  los  per- 
sas; las  contiendas  civiles  del  Pelopoueso,  que 
dan  unas  veces  la  preponderancia  á  Atenas, 
otras  á  Esparta,  á  Tebas  durante  la  vida  del 
insigne  capitán  que  hizo  por  vez  primera  acer- 
t.idísima  aplicación  del  orden  oblicuo,  y  eu  el 
intermedio  la  renombrada  retirada  délos  10000 
griegos  desde Cunaxa,  cercado  Babilonia,  hasta 
su  patria,  tan  admiiablemente  dirigida  como 
■superiormente  narrada  por  Jenofonte,  general  é 
historiador;  las  memorables  cami>añas  con  quB 
Alejandro  el  Grande,  al  frente  de  35000  griegos, 
subyuga  multitud  de  regiones  del  Oriente,  y 
arrolla  los  inmeutos  ejércitos  de  Darío  por  me- 
dio de  consumados  golpes,  que  no  menos  hacen 
célebre  al  capitán  macedón  como  estratego  que 
como  táctico  é  ingeniero.  Las  admirables  mar- 
chas de  los  griegos,  las  batallas  justamente  re- 
nombradas de  Isso  y  Arbelas,  los  sitios  de  Ha- 
licarnasio.  Tiro  y  Gaza,  excitan  la  admiración 
hacia  el  insigue  conquistador,  que  al  elevar  su 
personalidad  á  puesto  eminentísimo  hizo  ga- 
llarda aplicación  de  los  verdaderos  principios  que 
informan  el  arte  de  la  guerra. 

Vanamente  intentaron  otros  pueblos  de  la  an- 
tigüedad naturalizar  en  ellos  las  prácticas  gue- 
rreras de  los  griegos.  El  contacto  de  los  persas 
con  aquellos  maestros  del  arte  únicamente  les 
hizo  entrever  eu  tiempo  de  Ciro  los  primeros 
destellos  del  arte;  pero,  después  de  muerto  esto 
gran  caudillo,  por  falta  de  destreza  ó  carencia  de 
condiciones  naturales,  nada  adelantaron  los  pue- 
blos en  el  Oriente  en  el  modo  de  conducir  la  gue- 
rra, siendo  cosa  incontrovertible  que  Alejandro 
los  encontró  acaso  á  menor  altura  que  laque  mili- 
tarmente habían  alcanzado  eu  épocas  anteriores. 
Sin  embargo,  hubo  en  África  una  nación,  qne 
más  hábil  ó  de  cualidades  mejor  equilibradas, 
acogió  la  doctrina  militar  de  los  helenos.  Luego 
que  el  lacedemonio  Jantipo  batió  á  Régulo  y 
salvó  á  Cartago,  este  pueblo  se  apresuró  á  imitar 
la  organización  y  táctica  de  los  griegos,  con  lo 
cual  constituyó  un  estado  militar  (pie  llegó  á  la 
cumbre  de  la  gloria  en  sus  luchas  con  Roma. 

Entretanto  que  los  griegos  se  creían  el  primer 
pueblo  del  mundo,  alzábase  en  el  seno  de  Italia 
un  nuevo  poder,  cuyos  progresos,  siempre  cre- 
cientes eu  el  arte  do  la  guerra,  habían  de  eclipsar 
la  supremacía  de  cuantos  lo  precedieron.  En  el 
sitio  do  Voyes  (cuatro  siglos  antes  de  nuestra 
era)  naco  la  célebre  organización  legionaria  con 
tropas  permanentes,  con  campafia  de  invierno, 
y  surgen  los  principios  fundamentales  do  la  gue- 
rra metódica  ipie  aplico  Roma  mejor  une  ningún 
otro  país  del  mnmio  en  el  discurso  délos  tiem- 
pos. Al  cn.sauchar  el  naciente  pueblo  sus  terri- 
torios, tropieza  cou  Pirro,  el  capitán  mas  hábil  de 
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Grecia  ya  degenerada  y  corrompida,  y,  á  costa 
de  quebrantos  sufridos  en  los  primeros  encuen- 
tros, por  un  espíritu  do  asimilación ,  que  fué 
siempre  elemento  eficacísimo  de  sus  progresos, 
perfecciona  su  sistema  de  guerra  con  todo  loque 
halla  ventajoso  en  los  descendientes  do  Alejan- 
dro. De  las  luchas  con  Cartago,  promovidas  pri- 
meramente por  la  posesión  de  los  países  meridio- 
nales de  Italia,  surgen  al  puntomedios  marítimos 
con  que  antes  no  contara  Roma,  y  no  nincho 
después  sus  cónsules  alcanzan  preclaros  triunfos 
destruyendo  á  las  escuadras  africanas.  La  segunda 
guerra  púnica,  en  que  aparece  el  genio  de  Aní- 
bal, abre  más  amplios  horizontes  al  arte  de  la 
guerra;  la  estrategia  se  manifiesta  con  brillantí- 
simos caracteres  en  la  atrevida  marcha  con  que 
el  cartaginés  conduce  sus  tropas  africanas  y  es- 
pañolas al  través  de  los  Alpes  para  caer  sobre  la 
nación  romana,  que  llega  á  dos  dedos  de  la  ruina 
después  que  sns  ejércitos  son  derrotados  sucesi- 
vamente en  el  Tessiuo,  en  Trebia,  en  Trasimeno 
y  Caunas.  Y  cuando,  por  circunstancias  diversas, 
va  cambiando  la  faz  de  los  acontecimientos,  to- 
davía sostienen  á  Aníbal  en  Italia  sus  inagota- 
bles recursos  de  estrategia  y  táctica,  sus  habilísi- 
mas estratagemas.  Novedades  introducidas  por 
Escipión  en  Zama  dan  la  victoria  á  los  romanos 
sobre  su  célebre  rival.  Poco  más  tarde  sucumbe 
también  definitivamente  la  constitución  militar 
helénica,  quedando  destruida  la  falange  enfrente 
de  la  disposición  legionaria;  é  igual  que  cayera 
Cartago  ante  la  aplicación  de  nuevos  principios 
tácticos,  perece  Grecia  junto  con  el  sistema  de 
guerra  que  inmortalizara  á  su  organización  com- 
pacta y  cerrada.  Mario,  i  quien  fuera  injusto 
negar  cualidades  distinguidas  entre  los  romanos 
de  merecido  renombre,  introduce  trascendenta- 
les reformas  en  el  organismo  militar,  y,  variando 
la  forma  y  los  accidentes  del  arte,  acomoda  las 
cosas  para  que  se  destaque  puco  después  la  in- 
gente figura  de  César,  que  con  la  de  Alejandro  y 
Aníbal  constituye  la  trinidad  esplendorosa  sobre 
que  descansa  el  edificio  militar  de  la  antigüedad. 

El  arte  de  la  guerra  llega  ásu  apogeo  en  tiem- 
pos del  afamado  dictador,  en  cuya  persona  se 
reunieron  en  admirable  síntesis  las  cualidades 
más  excelsas  y  contradictorias  del  gueirero,  del 
jurisconsulto,  del  diplomático,  del  administrador 
y  del  político.  Sus  campañas  en  las  Gallas  y  en 
Inglaterra  por  espacio  de  ocho  años  son  modelo 
de  audacia,  de  pericia  estratégica  y  de  habilidad 
táctica; y  para  que  luciesen  en  todos  los  órdenes 
de  la  guerra  las  extraordinarias  condiciones  del 
glorioso  vencedor,  los  célebres  sitios  con  que 
acabó  de  domeñar  á  la  Galia,  levantada  en  masa 
por  Veroingentorix,  ponen  de  manifiesto  cuan 
experto  era  el  general  romano  en  el  arte  polimcé- 
tico.  En  todas  las  empresas  realizadas  por  César 
descuellan  sus  inimitables  dotes.  No  menos  afor- 
tunado en  las  luchas  civiles  que  en  las  campañas 
con  los  bárbaros,  vence  en  el  Segre  á  los  tenientes 
de  Pompeyo,  merced  á  las  sabias  combinaciones 
que  harán  para  siempre  dignas  de  estudio  las 
operaciones  militares  allí  ejecutadas;  y  revol- 
viéndose en  seguida  contra  su  rival,  triunfa  lue- 
go en  el  corazón  de  Grecia,  aplicando  los  más 
selectos  principios  de  la  guerra  y  efectuando  acer- 
tadísimas maniobras. 

En  realidad,  desde  la  muerte  del  gran  caudi- 
llo hay  que  dar  un  enorme  salto  para  hallar  algo 
que  merezca  particular  atención  en  la  forma  de 
conducir  la  guerra.  Ni  la  Roma  decadente  de  los 
emperadores  ni  la  prolongada  Edad  Hedía,  ofre- 
cen á  los  ojos  del  hombre  estudioso  y  reQe.\ivo 
nada  que  merezca  seria  atención  desde  el  jiunto 
de  vista  del  progreso  militar ;  ciérnese  densa 
nube  sobre  el  mundo  antiguo,  y  la  colección  de 
tradiciones ,  preceptos ,  reglas  y  métodos  de 
guerra  quedan  casi  desconocidos  y  como  enterra- 
dos por  espacio  de  diez  siglos.  Las  oleadas  de 
bárbaros  que  inundan  los  antiguos  dominios  de 
Roma  no  dejan  tras  sí  cosa  alguna  que  merezca 
mencionarse  en  punto  á  sistemas  de  guerra  y 
prácticas  militares,  y  cuando  el  feudalismo  se 
extiende  por  Europa,  enteramente  ijueda  obscu- 
recido todo  lo  que  significa  regularidad  y  orden 
en  el  arte  de  pelear.  Sabido  es  que  en  caso  de 
guen-a,  y  á  la  voz  del  señor  feudal,  los  habi- 
tantes del  campo  como  los  de  la  ciudad,  aveza- 
dos á  hacer  uso  de  las  armas  por  el  continuo 
guerrear,  tomaban  el  arco  ó  la  pica,  y  de  golpe 
se  convertían  en  soldados;  gente  allegadiza,  asi 
constituida  en  ejército ,  entraba  en  territorio 
enemigo  como  nube  de  langostas  que  destruía  y 
asolaba  cuanto  en  su  paso  encontraba,  y  después 
Tomo  IX 


GUERR 

de  ejecutada  una  empresa  se  disolvía  de  nuevo, 
para  juntarse  otra  vez  do  idéntico  modo  cuando 
las  circunstancias  lo  demandaban.  Inútil  es,  de 
consiguiente,  buscar  gérmenes  de  progreso,  vis- 
lumbres de  adelanto  en  aquel  tiempo  en  quo, 
como  dice  Almirante,  la  misma  fortificación  no 
dio  un  solo  paso,  á  pesar  del  incalculable  núme- 
ro de  puntos  fuertes  que  servían  para  clavar  al 
suelo,  por  decirlo  así,  las  malks  de  la  inmensa 
red  con  que  cubría  á  Europa  el  régimen  feudal. 

La  irrupción  sobre  Asia  con  las  Cruzadas 
tampoco  dejó  huella  importante  en  jiunto  á 
perfección  de  la  constitución  militar  y  del  arte 
de  la  guerra,  bien  que,  como  opina  Carriun  Ni- 
sas,  acaso  surgió  de  allí  la  primera  infantería 
algo  militarmente  organizada  que  salió  de  los 
ejércitos  feudales.  Y  por  lo  que  atañe  á  la  irrup- 
ción de  Europa  por  los  árabes,  fuerza  es  reco- 
nocer que  durante  largo  período  tampoco  pro- 
dujo solidos  adelantos  que  hiciesen  recoidar 
los  tiempos  de  Grecia  y  Roma.  Sin  embargo, 
debe  consignarse  que  la  invasión  y  breve  con- 
quista de  la  casi  totalidad  de  la  península  espa- 
ñola se  llevó  á  efecto  por  una  aplicación  bas- 
tante juiciosa  y  metódica  de  los  buenos  princi- 
pios del  arte,  y  que  no  deja  de  encontrarse  algo 
notable  desde  el  punto  de  vista  estratégico  en 
la  marcha  progresiva  que  de  Sur  á  Norte,  por 
líneas  de  operaciones  diestramente  elegidas, 
hicieron  los  ejércitos  de  Taric  y  Muza.  Y  aún 
conviene  afirmar,  en  honor  de  nuestra  España, 
que  no  fué  completamente  estéril  para  la  civili- 
zación y  el  arte  de  la  guerra  el  largo  período  de 
la  Reconquista.  «La  idea  patriótica  y  persistente 
de  arrojar  al  africano  invasor,  dice  un  distin- 
guido publicista,  produce  á  veces,  con  largas 
intermitencias,  momentos  clásicos,  iluminados 
por  fulgores  pasajeros  del  arte,  tanto  en  su  parte 
que  hoy  decimos  filosófica  y  estratégica ,  como 
en  esa  otra,  nincho  más  difícil  y  peligrosa,  de 
ejecución  táctica.»  Por  seguro  tenemos  nosotros 
que  si  se  hiciiíse  un  estudio  profundo  y  sereno 
de  aquellas  guerras  y  aquellas  organizaciones, 
encontrariase  mucho  que  aplaudir;  de  entre  las 
tinieblas  de  ese  tiempo  surgieron  ¿[Fuero de  las 
Cavalgadas,  el  Tratado  de  la  nobleza  y  lealtad 
de  San  Fernando,  y  como  monumento  notabilí- 
simo 1,1-  -■  'ri  tilas  de  Alfonso  el  Sabio,  que 
en  \'y~  |  :  AA  siglo  xiii  definen  y  seña- 
lan puiiiu  li'.iM  iiiL'  una  constitución  militar  y  un 
modo  de  dirigir  la  guerra,  que  bien  merecen 
atención  muy  especial;  y  aun  importa  añadir 
que  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  se  ve  una 
idea  seria  de  ejército  permanente,  con  la  cual 
aparecen  resueltos  problemas  de  organización  y 
táctica,  al  punto  que  se  inicia  la  necesidad  de 
una  instrncción  militar,  y  que  resuena  el  ronco 
fragor  del  cañón  en  el  sitio  de  Algeciras. 

Todos  estos  hechos,  juntos  con  la  presencia  de 
los  arqueros  ingleses  en  Crecy,  Poitiers  y  Alju- 
barrota;  la  aparición  victoriosa  de  la  infantería 
suiza,  y  más  tarde  la  composición  del  lucido  y 
bien  organizado  ejército  que  Carlos  VIH  con- 
dujo á  la  conquista  de  Ñapóles,  prepararon,  sin 
duda,  con  sólida  base  la  época  del  verdadero 
renacimiento  militar  que  España,  antes  que  nin- 
gún otro  país,  supo  ofrecer  á  la  faz  del  mundo. 
Quien  desee  conocer  de  qué  modo  se  aplicaron 
en  los  comienzos  del  siglo  xvi  los  buenos  princi- 
pios del  arte  de  la  guerra  y  se  utilizaron  acerta- 
damente los  elementos  que  constituyen  un  ejér- 
cito, no  tiene  más  que  analizar  las  brillantes 
operaciones  con  que  Gonzalo  de  Córdoba  dio  á 
su  rey  territorios  envidiados  y  ásu  nombre  fama 
inmortal.  Allí,  en  Italia,  se  pusieron  por  obra 
admirables  planes  estratégicos  y  magníficas  con- 
cepciones tácticas;  allí  lucieron  con  fulgor  es- 
pléndido las  cualidades  notabilísimas  del  soldado 
español;  allí  sobresalieron  capitanes  invencibles, 
maestros  en  el  arte  de  la  guerra. 

Y  dado  ya  este  impulso  vigoroso,  no  se  detie- 
nen un  punto  los  progresos.  La  infantería  recobra 
todo  su  legítimo  ascendiente  en  la  gran  epopeya 
del  siglo  XVI,  donde  se  destacan  siempre  ad- 
mirables los  famosos  tercios  españoles.  Bajo 
el  mando  de  generales  ilustres  como  Pescara, 
Leiva,  Colonna,  el  duque  de  Alba  y  Farnesio,  el 
arte  de  la  guerra  se  encumbra  cada  vez  más,  y 
á  sns  constantes  y  sabias  aplicaciones  debe  nues- 
tra patria  el  puesto  que  entonces  ocupó  en  el 
mundo.  Aquel  período  célebre  contiene  fecundí- 
simo manantial  de  enseñanza  militar,  señalando 
en  la  historia  de  las  guerras  una  de  las  épocas 
más  progresivas  y  gloriosas.  Organización  ade- 
cuada á  los  preceptos  del  arte  y  al  empleo  de  las 
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armas  usadas  entonces;  perfecta  distribución  de 
las  tropas  de  diversas  armas  y  enlace  apro]iiado 
de  unas  y  otras  en  el  combato;  observancia  do 
una  estrecha  disciplina;  concepciones  hermosas 
para  guiar  las  tropas  en  los  teatros  de  oporacio- 
nes;vigor,  audaeiay  resolución  para  ejecutarlas; 
todo  se  encuentra  en  la  memorable  centuria  de- 
cimosexta, en  que  también  Uorece  el  poder  naval 
do  España  conducido  á  su  mayor  altura  por  don 
Juan  lie  Austria  y  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y 
durante  la  cual  holandeses  é  ingleses  acreditan 
sus  aptitudes  marítimas  en  brillantes  empresas. 

De  nuestros  e.xcelsos  caudillos  son  discípulos 
Enrique  IV  de  Francia  y  Mauricio  de  Nassau,  á 
quien  escritores  poco  doctos  ó  sobrado  parciales 
titulan  regenerador  del  arte. 

Entrando  las  sociedades  en  una  era  de  perse- 
verante progreso,  ya  no  es  po.sible  que  se  pierdan 
las  lecciones  dadas  en  las  naciones  más  cultas  de 
Europa  por  privilegiados  maestros,  aunque  en 
algunos  momentos  palidezca  el  arte  de  la  guerra. 
Y  así  fué  que,  si  durante  los  dos  primeros  perío- 
dos de  la  guerra  de  Treinta  Años  no  se  advierte 
generalmente  adelanto  alguno,  y  más  bien  se 
notan  en  muchos  casos  decadencia  y  retroceso, 
recupera  el  terreno  perdido  Gustavo  Adolfo  con 
las  sobresalientes  condiciones  que  le  adornan.  El 
rey  de  Suecia  no  trazó  nuevos  rumbos  al  arte 
militar,  pero  caminó  sobre  los  conocidos  cu  el 
siglo  precedente  con  energía  é  inteligencia;  y 
simplificando  ciertas  maniobras  tácticas,  adel- 
gazando las  líneas,  aligerando  la  artillería,  in- 
terpolando las  armas,  empleando  tiradores,  dan- 
do más  flexibilidad  á  los  órdenes  de  batalla, 
amedrentando  al  enemigo  con  rápidos  y  audaces 
movimientos  estratégicos,  y  enalteciendo  las  con- 
diciones morales  de  sus  tropas,  hizo  en  Alema- 
nia campanas  memorables  que  le  presentan  en  la 
Historia  como  perfecto  dechado  de  general  y  de 
monarca. 

Muerto  Gustavo  Adolfo,  en  aquel  confuso  caos 
de  trastornos,  de  guerras  continuas,  de  alianzas 
que  se  conciertan  hoy  para  deshacerse  mañana, 
de  perturbadoras  y  agitadas  revueltas,  donde 
toca  á  España  sufrir  los  mayores  reveses  por  su 
empeño  en  mantener  una  preponderancia  que 
adquiriera  á  causa  de  circunstancias  especialí- 
simas,  pereciendo  gloriosamente  nuestra  admi- 
rable infantería  en  jornadas  infelices, solamente 
se  aplican  con  esmero  las  reglas  del  arte  allí 
donde  dirigen  la  guerra  Turena  y  MontecucuUi. 
El  primero,  hombre  modesto,  calculador,  cir- 
cunspecto, mueve  sus  tropas  estratégicamente, 
y  luego  que  tiene  seguro  el  golpe  opera  en  los 
más  estrechos  y  limitados  horizontes  de  la  tác- 
tica con  resuelta  decisión  é  imperturbable  sere- 
nidad; sus  campañas  memorables  en  el  Rhin,  y 
sobre  todo  su  notabilísima  marcha  para  entrar 
en  Alsacia  y  sorprender  las  fuerzas  imperiales 
en  sus  tranquilos  cantones ,  durante  lo  más 
rigoroso  del  invierno  al  comenzar  el  año  1675; 
sus  magníficas  maniobras  desimés  en  los  ríos 
Kiuzig  y  Renchen,  acreditan  principalmente 
cuan  grandes  eran  los  talentos  estratégicos  del 
ilustre  general  francés,  que  asimismo  da  clara 
muestra  de  su  pericia  como  táctico  en  Las  Du- 
nas, en  Sintzheim  y  en  Turkheim.  Montecu- 
cuUi, á  quien  obscurecen  un  poco  las  glorias  de 
Turena,  con  el  cual  más  de  una  vez  combatió, 
y  alguna  con  fortuna,  obligando  siempre  á  su 
competidor  á  hacer  prodigios  de  habilidad,  so- 
bresale grandemente  en  los  ejércitos  imperiales, 
distinguiéndose  como  capitán  diestrísimo  en  va- 
rias campañas,  y  como  escritor  notable  en  unos 
ensayos  sobre  el  arte  militar  que  ilustran  aquella 
época. 

Pero,  excepción  hecha  de  casos  especiales,  no 
cabe  dudar  do  que  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvii  y  parte  considerable  del  xviii  cayó  el 
arte  en  visible  decadencia.  La  guerra  llamada 
de  sitios  prevaleció,  principalmente  durante  el 
reinado  de  Luis  XIV,  no  obstante  la  crítica  se- 
vera y  justa  que  de  ella  hizo  Turena.  «Poned 
pocos  sitios  y  dad  muchos  combates,  decía  á 
Conde  el  insigne  mariscal...  No  olvidéis  que  es 
una  equivocación  tener  por  más  honor  el  toma' 
difícilmente  una  ciudad  fortificada  que  el  con- 
quistar con  facilidad  una  provincia.»  El  gran 
rey,  á  quien  no  agradaba,  como  dice  Almirante, 
correr  en  batalla  campal  los  azares  de  Francis- 
co I  y  Gustavo  Adolfo,  tenía,  para  practicar  con 
ventaja  tal  sistema,  la  ayuda  eficacísima  del 
talento  incomparable  de  Vaubán  para  cuanto  á 
la  exp'iguación  y  defensa  de  los  Ingares  fortifi- 
cados se  refería.  De  tal  manera,  las  o)iiracione9 
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militares  se  reducían,  comuunieute,  á  sitios  y  so- 
corros de  plazas,  con  lo  cual,  si  era  cierto  que  la 
fortificación  permanente  y  el  arte  poliorcético 
adelantaban  considerablemente,  iba  declinando 
por  modo  claro  el  verdadero  arte  de  la  guerra. 
La  timidez  y  falta  de  inteligencia  de  los  genera- 
les, la  pesadez  de  las  formaciones,  juntas  cou  la 
índole  del  sistema  puesto  en  uso,  redujerori  cons- 
tantemente la  esfera  de  acción  de  los  ejércitos 
y  los  resultados  de  las  campanas,  aun  cuando  á 
los  pueblos  se  les  exigiesen  graudes  sacrificios 
para  sostener  ejércitos  mucho  mayores  en  nú- 
mero que  los  que  habían  tenido  á  sus  órdenes 
los  generales  más  distinguidos,  con  posterioridad 
al  Renacimiento.  Muertos  Turena  y  Montecucu- 
lli,  sólo  se  inspiran  en  las  buenas  doctrinas  el 
inglés  Slarlborougb  y  el  imperial  príncipe  Eu- 
genio de  Saboya  durante  la  célebre  guerra  de 
Sucesión,  en  la  cual  sobresale  principalmente  la 
malhadada  idea  de  encerrar  á  ejércitos  numero- 
sos en  líneas  atrincheradas,  no  obstante  los  repe- 
tidos desastres  que  por  punto  general  ocasiona 
ese  sistema  funesto  de  quitar  alas  tropas  la  poca 
movilidad  que  tenían,  clarándolas  materialmen- 
te á  la  tierra. 

Cuando  subió  al  trono  en  1740  el  rey  de  Prn- 
sia,  Federico  II,  no  podía  ser  más  deplorable  el 
estado  del  arte  militar  en  Europa,  sintetizado 
exactamente  en  las  palabras  que  copiamos:  «Ig- 
norancia crasa,  supina,  general,  en  constitución, 
en  organización,  en  arte,  en  táctica,  en  todo. 
Horribles  dilapidaciones  por  falta  de  adminis- 
tración militar;  generales  sin  espionaje,  pero  al 
mismo  tiempo  con  mesa  diaria  de  100  cubiertos; 
hospitales  por  contrata,  que  se  tragaban  50  000 
hombres;  armamento  inservible;  caballería  in- 
útil, embarazosa;  Estados  Mayores  formados  de 
aluvión  con  favoritos;  mando  alternativo  de  ge- 
nerales de  día,  etc.»  (Almirante,  Dice,  mil.,  pá- 
gina 1  046).  En  estos  particulares  es  indudable 
<jue  llevaba  gran  ven  taja  á  todos  los  demás  ejér- 
citos el  que  organizó  en  Prusia  Federico  Guiller- 
mo I,  base  de  la  preponderancia  que  adquirió  el 
Estado  en  tiempo  del  gran  monarca  que  sucedió 
á  aquel  rey  en  el  trono.  Federico  II,  con  su  per- 
sonalidad eminentísima  y  sus  singulares  talen- 
tos, perfeccionó  las  instituciones  militares,  man- 
tuvo siempre  una  disciplina  rigorosa  en  sus  tro- 
pas, adelantó  considerablemente  la  instrucción 
militar,  estableció  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  y 
su  escuela,  y  si  algunos  dijeron  que  sobresalió 
poco  en  estrategia,  no  puede  negarse  que  manio- 
bró con  suma  habilidad  más  de  una  vez  en  el 
teatro  de  operaciones,  y  que  en  el  campo  de 
batalla  supo  utilizar  con  destreza  admirable  los 
recursos  de  su  profundo  ingenio,  bien  manifiestos 
en  Hohenfriedberg,  Kosbach  y  Leuthen.  Y  para 
no  alargar  mucho  estas  consideraciones,  no  ex- 
pondremos aquí  las  reformas  que  el  ilustre  sobe- 
rano y  gen2ral  introdujo  en  la  táctica,  limitán- 
donos á  consignar  el  hecho  saliente  de  que  bajo 
su  mando  y  dirección  suprema  adquirió  la  caba- 
llería un  nuevo  modo  de  ser  en  los  combates, 
imitado  desde  entonces,  pero  jamás  aventajado 
en  las  guerras  posteriores ,  siendo  asimismo 
digno  de  notarse  que  la  infantería  se  distinguió 

Íirincipaimente  por  la  rapidez  y  perfección  de 
09  fuegos,  y  que  entonces  se  organizó  por  vez 
primera  la  artillería  do  á  caballo.  El  rey  de 
Prusia  resumió  en  su  persona  toda  la  gloria  mi- 
litar del  siglo  XVIII  hasta  la  Revolución  france- 
sa, y ,  á  la  verdad,  sólo  á  fuerza  de  talentos  y  de 
maestría  en  el  arte  de  manejar  las  tropas,  i)udo 
sostener  gloriosas  guerras  en  competencia  á  las 
veces  con  las  naciones  más  fuertes  do  Europa 
coligadas  en  contra  suya,  elevando  al  pueblo 
que  dirigía  á  preferente  lugar. 

La»  cosas  variaron  completomcnte  por  conse- 
cuencia de  las  guerras  do  fines  de  la  centuria 
pasada  y  comienzos  de  la  jiresente.  Las  primeras 
guerras  do  la  Revolución  produjeron  nn  cambio 
radical  en  la  táctica  con  el  predominio  del  orden 
abierto,  que  luego  tuvo  más  acertada  aplicación 
combinando  dicstraiiiento  las  guerrillas  con  las 
masas,  Al  HÍstcma  lineal,  que  alcanzó  sn  apogeo 
en  tiempo  do  Federico,  y  que  seguían  empleando 
los  generales  alemanes,  su  oponía  otro  sistema 
do  giierrilUs  y  columnas;  n  la  defensiva  absolu- 
ta la  enérgica  y  continua  ofensiva;  á  las  lineas 
rígidox,  inflexible»  de  la  época  anterior,  las  línea» 
fracciiiniiiln»  adaptable»  á  toda  clase  de  terrenos 
y  circnií'.laní  in»,  ¡1  c|ue  »o  acomodaba  bien  la 
organización  iii  divinioncny  brigadas,  y  la  ornan- 
cipoción  del  batalbín,  que  ilesde entonces  adqui- 
rió vida  i  independencia  constituyendo  unidod 
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táctica.  En  estas  condiciones  llegó  el  año  1796, 
que  será  siempre  célebre  en  el  arte  de  la  guerra. 
En  Italia  se  revela,  con  sus  prodigiosas  faculta- 
des, el  insigne  Bonaparte,  venciendo  con  un  ejér- 
cito escaso  en  número  y  pobre  en  moral  y  en 
recursos,  cuando  él  tomó  el  mando,  á  los  ejér- 
citos que  sucesivamente  le  opone  Austria. 

El  método  de  combatir  conocido  hasta  enton- 
ces cae  por  tierra,  deshecho  por  las  admirables 
combinaciones  del  audaz  caudillo,  que  cansa, 
fatiga,  anula  y  desbarata  á  sus  adversarios,  ató- 
nitos de  estupor  é  impotentes  para  competir 
con  el  joven  general,  que  tan  pronto  está  á  su 
frente  como  á  sus  flancos  y  retaguardia,  violan- 
do todas  las  costumbres  y  haciendo  ineficaz 
toda  previsión.  Nada  en  el  orden  estratégico 
puede  conjpararse  con  aquellas  célebres  mar- 
chas, que  condujeron  á  un  reducido  ejército  ham- 
briento y  desnudo  desde  las  apretadas  gargantas 
de  Liguria  hasta  las  puertas  de  Viena,  inaugu- 
rando un  sistema  de  guerra  que  sorprende  por  ^o 
atrevido  y  deslumhra  por  lo  gallardo.  Por  su 
parte,  el  archiduque  Carlos  de  Austria,  en  los 
ardores  de  la  juventud,  como  el  famoso  capitán 
francés,  se  muestra  en  Alemania  verdadero  maes- 
tro del  arte,  operando  entre  el  Danubio  y  el  Mein 
con  acierto  extraordinario,  movilidad  é  iniciativa 
exquisitas,  aplicando  con  selecto  juicio  y  excep- 
cional talento  los  principios  de  la  estrategia, 
que  él  mismo  expone  después  de  un  modo  claro 
y  preciso  en  un  libro,  que  será  tan  imperecedero 
como  su  nombre  en  la  historia  de  la  guerra. 
Merced  á  aquellas  dos  admirables  campañas,  los 
principios  del  arte,  que  hasta  entonces  quedaran 
encerrados  en  la  tumba  con  Alejandro,  Aníbal, 
César  y  los  más  afamados  caudillos,  y  que  anda- 
ban indecisos  y  flotantes,  surgiendo  un  día  de 
privilegiado  cerebro  para  desaparecer  poco  des- 
pués, se  fijan  de  una  manera  estable,  constitu- 
yendo un  interesantísimo  y  luminoso  cuerpo  de 
doctrina,  que  tiene  también  aplicación  brillante 
en  todas  las  guerras  napoleónicas,  donde  luce  el 
ingenio  del  famoso  emperador,  que  camina  de 
triunfo  en  triunfo  de  Marengo  á  Ulmay  Auster- 
litz,  de  Austerlitz  á  Jena,  de  Jena  á  Friedland, 
de  Friedland  á  Wagram,  de  Wagram  á  Moscú, 
y  que,  cuando  ya  es  impotente  contra  las  leyes 
naturales  y  la  acción  enérgica  de  la  Europa  en- 
tera, todavía  admira  al  mundo  con  sus  vigorosos 
esfuerzos  de  1S13,  y  con  las  habilísimas  manio- 
bras que  con  escaso  y  maltrecho  ejército  ejecuta 
en  1814  dentro  del  suelo  francés. 

Llegado  ya  el  arte  de  la  guerra  á  nn  estado 
casi  perfecto,  en  las  luchas  modernas  ha  venido 
á  complicar  más  su  juiciosa  aplicación  el  núme- 
ro extraordinario  de  soldados  que  traen  á  los 
ejércitos  los  nuevos  sistemas  de  reclutamiento, 
y  los  adelantos  que  todos  los  ramos  del  saber 
humano  aportan  con  vertiginosa  actividad.  Las 
enormes  masas  que  en  caso  de  lucha  pueden 
lanzar  á  campaña  las  naciones  poderosas,  impo- 
sibles de  gobernar  por  las  iniciativas  y  recur- 
sos de  un  solo  hombre,  por  inmensos  que  sean 
sus  talentos  y  disposiciones  para  la  guerra,  obli- 
gan á  extender  los  resortes  de  la  dirección  y 
el  mando  por  medio  de  organismos  colocados 
entre  el  general  y  las  tropas,  que  durante  la  paz 
preparen  hábilmente  todos  los  elementos  parala 
lucha,  estableciendo  nna  regularidad  y  orden 
exquisitos,  sin  los  cuales  resultarán  siempre 
completamente  ineficaces  los  más  excelentes 
planes  de  operaciones  y  los  más  fecundos  alardes 
de  pericia.  De  nada  servirían  hoy  las  mejores 
combinaciones  estratégicas  y  los  más  acertados 
proyectos  para  conducir  la  guerra,  si  por  falta 
de  perfectos  sistemas  de  reclutamiento  y  orga- 
nización no  se  pudiesen  juntar  brevemente  las 
fuerzas  armadas  constituidas  y  dispuestas  con  el 
necesario  acierto;  si  la  carencia  de  vías  numero- 
sa» de  comunicación  diestramente  trazadas  im- 
pidiera llevar  las  tropas  con  rapidez  suma  á  la 
frontera,  y  concentrarlas  en  los  puntos  estraté- 
gicos, adquiriendo  de  esta  manera  superioridad 
visible  sobre  el  enemigo  en  el  primer  período  de 
la  lucha;  si  la  escasez  de  medios  )iara  realizar 
todos  los  servicio»  hiciera  imimsible  comunicar 
á  los  ejércitos  en  campaña  la  energía,  actividad 
y  fuerza  de  impulsión  precisas  para  adquirir 
ventajo»  positivas  en  los  teatros  de  operaciones. 

La  dirección  do  la  guerra  y  su  preparación 
durante  la  paz  se  han  hecho,  pues,  dificilísimas, 
y  requieren  extraordinarios  condiciones  y  su- 
mos cuidados  en  lo»  generales  y  en  los  gobier- 
nos. Téngase  on  cuenta  qne,  como  dice  un  cono- 
cido publicista,  «los  ejércitos  disformes  llevan 
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consigo  enormes  necesidades;  inmensa  artillería, 
más  municiones  por  consiguiente,  más  víveres, 
más  sanidad ,  más  administración  y  papeles,  más 
respeto  á  los  pueblos ,  y  también  mas  regalo  á  las 
tropas  mismas... ;»  y  que  siendo  la  rapidez  en  el 
de.iarroUo  de  los  acontecimientos  circunstancia 
que  distingue  á  las  luchas  de  nuestros  dia.s,  es 
casi  imposible  repararlas  consecuencias  de  cual- 
quier imprevisión  ó  desorden.  De  aquí  que  hoy 
tengan  más  importancia  todavía  que  en  el  tiempo 
en  que  se  escribieron  las  siguientes  considera- 
ciones expuestas  por  Jomini  acerca  de  la  políliea 
militar  6  filosofía  de  la  guerra,  que  es  una  de 
las  seis  partes  en  que  el  sabio  escritor  descom- 
puso el  arte  de  la  guerra:  «La  ¡loUlica  militar 
puede  abrazar  todas  las  combinaciones  de  un 
proyecto  de  guerra  distintas  de  las  de  la  política 
diplomática...  Se  pueden  colocar  en  esta  cate- 
goría las  pasiones  de  los  pueblos  contra  quienes 
se  va  á  combatir;  su  sistema  militar,  sus  medios 
de  primera  línea  y  de  reserva;  sus  recursos  ren- 
tísticos, y  la  adhesión  que  tengan  á  su  gobierno 
y  á  sus  instituciones.  Además  de  esto,  el  carác- 
ter del  jefe  del  Estado;  el  de  los  jefes  del  ejército 
y  sus  talentos  militares;  la  influencia  que  el  Ga- 
binete ó  los  Consejos  de  guerra  tienen  desde  el 
centro  de  la  capital;  el  sistema  de  guerra  que 
domina  en  el  Estado  Mayor  enemigo;  la  diferen- 
cia en  la  fuerza  constitutiva  de  los  ejércitos  y  en 
su  armamento;  la  geografía  y  la  estadística  mi- 
litar del  país  en  que  se  ha  de  penetrar;  los  recur- 
sos, en  fin,  y  los  obstáculos  de  todas  clases  que 
se  pueden  encontraren  él,  son  otros  tantos  puntos 
importantes  que  es  conveniente  considerar,  y  qne 
no  son,  sin  embargo,  objetos  de  la  diplomacia 
ni  de  la  estrategia»  (Co'mp.  del  arte  de  la  gue- 
rra). 

Claro  está  que  en  el  examen  de  lo  que  es  hoy 
y  puede  ser  mañana  la  guerra  pudiéramos  ex- 
tendernos mucho;  pero  con  el  deseo  de  concluir 
este  artículo,  sólo  añadiremos  que  así  como  la 
estrategia  se  conserva  inmutable,  y  aun  eleva 
sus  cualidades  con  las  concentraciones  velocí- 
simas, las  marchas  rápidas  y  los  golpes  iniíire- 
vistos,  que  son  resultado  de  los  modernos  pro- 
cedimientos, la  táctica,  en  cambio,  ha  sufrido, 
sufre,  y  probablemente  seguirá  sufriendo,  impor- 
tantes modificacioi.es,  producidas  por  la  acción 
del  armamento,  cada  vez  más  preciso,  eficaz  y 
mortífero,  y  por  otras  circunstancias  progresivas, 
que  hacen  variar  esencialmente  el  sistema  de 
combate. 

-  Guerra  (Jtt.íít):  Biog.  Pintor,  arquitecto  y 
grabador  de  la  escuela  de  Módena.  N.  en  esta 
ciudad  en  1544.  M.  en  1618.  Fué  uno  de  los  dos 
artistas  á  quienes  Sixto  V  encargó  la  dirección 
de  los  trabajos  hechos  en  Roma.  Su  compañero, 
y  su  amigo  íntimo  al  mismo  tiempo,  fné  César 
Nebbia,  de  Orvieto.  Dotados  de  igual  fecundi- 
dad de  invención  y  de  una  gran  habilidad  do 
ejecución,  y  sabiendo  rodearse  de  gentes  qne 
bajo  su  dirección  les  ayudaran  en  los  trabajos, 
estos  dos  artistas  tenían  condiciones  especialí- 
simas  para  satisfacer  á  Sixto  V,  que  tan  im- 
paciente era ;  así  que  en  el  término  de  cinco  años 
terminaron  gran  número  de  pinturas  de  la  ca- 
pilla Sixtina  en  Santa  María  la  Mayor,  de  la 
Biblioteca  del  Vaticano,  de  la  Scala  Santa  y  de 
los  palacios  del  Quirinal,  del  Vaticano  y  de  Le- 
trán.  Como  arquitecto  hizo  Guena  los  dibujos 
de  la  iglesia  de  San  Andreu  della-Frate,  excepto 
los  de  la  cúpula  y  del  campanario,  que  son  de 
Borromini,  y  de  la  fachada,  que  no  se  construyó 
hasta  el  año  de  1826,  según  planos  de  Valadier. 

-Guerra  (Gabriel):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Jerez  de  la  Frontera.  M.  en  Sevilla  a  9  de 
octubre  de  1800.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden 
de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  departa- 
mento do  Cádiz  (1750).  Sucesivamente  fné  nom- 
brado alférez  do  fragata  (1754),  alférez  de  navio 
(1757),  teniente  de  fragata  (1760),  teniente  de 
navio  (1767).  capitán  de  fragata  (1774),  capitán 
de  navio  (1777),  brigadier  (1783)  y  jefe  de  es- 
cuadra (1791).  Navegó  en  Europa  durante  más 
do  cinco  años;  en  América  más  de  tres;cou  man- 
do en  Europa  un  año,  y  en  América  once.  Hiio 
seis  campañas  de  corso  y  cruceros  en  Europa  de 
subalterno,  v  ayudó  al  tran.sporte  de  Carlos  III 
de  Ñapóles  ;i  Barcelona.  Mandando  nn  navio  J 
una  fragata  se  halló  en  la  escuadra  del  marques 
del  Socorro  en  su  camiviña  del  Cabo  lie  Finiste- 
rre.  En  América  mandó  dos  fragatas  y  todos  las 
fuerzas  navales  del  Rio  do  la  Plata.  Con  mi» 
transportó  á  España  160  Jesuítas  do  aquellos 


GUERR 

iloiiiiiiios.  Coiiouitíó  á  la  toma  de  isla  de  San- 
ta Cataliua  en  la  uscnaiiía  del  mando  del  mar- 
qués deCasa-Tilly.  De  segundo  comandante  del 
chambequín  Ayidaluz  defendió  á  los  jelieques  do 
Carlos  Pignately,  por  haber  sido  atacados  por 
una  escuadra  inglesa  en  las  inmediaciones  de 
Cádiz,  habiéndose  batido  muy  de  cerca; con  una 
de  las  fragatas  de  sn  mando  ]irotegiú  el  desem- 
barco de  tropas  en  el  Brasil,  hasta  fondear  á 
tiro  de  pistola  de  la  fortaleza  de  Santa  Cruz. 
Ejerciendo  el  mando  marítimo  del  Río  de  la 
Plata  recibió  orden  del  virrey  de  Buenos  Aires 
para  perseguir  á  una  fragata  de  treinta  y  dos 
cañones  que  estorbaba  el  comercio  español  de 
aquellos  contornos,  la  batió  y  la  hizo  prisionera. 
Fué  electo  vocal  del  Consejo  de  guerra  de  gene- 
rales que  se  reunió  en  la  isla  de  León  para  juzgar 
:i  los  generales  José  de  Córdoba  y  conde  Mora- 
les de  los  Ríos,  y  á  los  comandantes  de  los  na- 
vios por  el  desgraciado  éxito  del  combate  naval 
dr  San  Vicente,  y  vocal  de  la  Junta  de  Asisten- 
ria  del  departamento  del  Ferrol  desde  3  de  fe- 
Inoro  de  1795  hasta  12  de  septiembre  de  1798. 
Poseía  la  cruz  de  Carlos  III.  Pasó  á  Sevilla  en 
busca  de  salud,  y  en  dicha  ciudad  falleció. 

-Guerra  (Cristóbal);  JBiog.  Navegante 
español.  Diüse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xv. 
Hallándose  en  Sevilla  se  asoció  á  la  empresa  de 
descubrir  tierras  en  América  que  emprendió 
Alonso  Niño,  mandando  la  nave  que  su  herma- 
no Luis  ofreció  armar  y  tripular  para  el  efecto. 
Los  expedicionarios  salieron  de  España  pocos 
días  después  de  Alonso  de  Ojeda  (1499),  y  si- 
guiendo el  mismo  rumbo  llegaron  también  con 
felicidad  á  la  tierra  de  Paria.  Una  vez  en  el 
Nuevo  Continente,  Guerra  y  Niño,  sin  respetar 
la  prohibición  que  tenían  de  no  tocar  lo  descu- 
liierto  por  Colón,  desembarcaron  y  pusiéronse  á 
formar  su  cargamento  cortando  algún  palo  de 
Brasil,  y,  siguiendo  después  por  la  costa  con  el 
ijiismo  rumbo  de  Ojeda,  al  Oeste,  pasaron  por  las 
islas  de  Margarita  y  Cubagua.  con  cuyos  indíge- 
nas hicieron  pingües  ganancias,  cambiando  buje- 
rías por  las  hermosas  perlas  que  allí  se  pescaban, 
y  que  fueron  las  primeras  que  se  trajeron  á  Euro- 
pa del  Continente  americano.  Desde  allí  pasaron 
de  nuevo  Niño  y  Guerra  al  Continente,  tocando 
en  la  península  de  Araya  y  Golfo  de  Cariaco,  y 
navegando  en  aquellas  costas,  siempre  con  mag- 
níficos resultados,  llegaron  al  puerto  de  Cuniana- 
goto  (Barcelona),  donde  fueron  tan  bien  recibi- 
dos de  los  naturales  que,  sin  embargo  del  asombro 
que  á  éstos  causaban  aquellos  hombres  tan  dis- 
tintos á  ellos,  fueron  en  sus  curiaras  á  las  naves 
españolas  llevando  perlas  y  chagualas,  brazaletes 
y  zarcillos  de  oro  que  les  cambiaron  por  ca.scabe- 
les,  cuentas  de  vidrio,  cuchillos,  etc.  Siguieron 
adelante  los  expedicionarios  por  la  costa,  remon- 
taron el  Cabo  Codera,  y,  siendo  bien  recibidos 
por  los  indios  en  todas  partes,  llegaron  á  las 
costas  de  Coro,  siempre  negociando  con  pingües 
resultados,  y  allí  permanecieron  veintidós  días 
descansando  y  gozando  de  la  franqueza  y  ha- 
lagos que  los  indios  de  Casicure  tuvieron  para 
ellos,  y  continuaron  después  para  las  costas  de 
La  Guajira,  habitadas  por  los  indios  cosinas,  raza 
bárbara  y  rapaz  que  conserva  aún  sus  malas 
costumbres  y  su  natural  malévolo;  éstos  reci- 
bieron mal  á  los  extranjeros,  que  buscando  ga- 
nancias y  no  guerras,  y  ya  cargados  de  oro  y 
hermosas  perlas,  evitaron  el  combate  volvién- 
dose por  el  mismo  camino  que  habían  llevado, 
y  regresando  á  Araya,  en  donde  descubrieron  la 
rica  salina  que  allí  existe.  Desde  esta  península 
regresaron  para  Europa  Ciuerra  y  Niño,  llegan- 
do á  Galicia  á  los  dos  meses  de  navegación,  el 
día  6  de  febrero  del  año  1500,  causando  en  el 
Viejo  Mundo  gran  admiración  con  las  riquezas 
que  llevaban. 

-Guerra  (Mateo):  Biog.  Militar  venezola- 
no. N.  en  Carúpano,  est.  Bermúdez,  Venezuela, 
á  3  de  mayo  de  1795.  M.  en  la  isla  de  Margarita 
en  1880.  Era  hijo  de  D.  .Tose  M.  de  la  Vega  y 
de  doña  Juana  María  Olivier.  Muy  joven  se  lan- 
zó á  la  guerra  de  la  Independencia,  siendo  uno 
délos  heroicos  expedicionarios  de  Chacachacare, 
y  después  de  haber  prestado  eminentes  servicios 
alcanzó  el  grado  de  general. 

GUERF?AZZl  (Francisco  Domingo):  Biog. 
Estadista  y  literato  italiano.  N.  en  Liorna  en 
1805.  M.  á  24  de  .septiembre  de  1873.  Estudió 
la  ciencia  del  Derecho  en  la  Universidad  de 
Pisa  y  dedicó  sus  momentos  de  descanso  al  estu- 
dio de  las  Letras.  Una  tragedia  titudada  Prlamo, 
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y  una  oda  á  lord  Byron,  fueron  sus  primeros 
ensayos  literarios.  En  1828  vióse  Guerrazzi  sen- 
tenciado á  seis  meses  do  destierro  por  haber  pro- 
nunciado un  discurso  en  elogio  de  Cosme  del 
Faute.  Las  simpatías  que  por  los  revolucionarios 
demostró  le  hicieron  sufrir  en   1831  y  1834  va- 
rias condenas  de  prisión.  A  principios  del  año 
181S  fué  preso  en  las  circunstancias  siguientes, 
releiidas  por  él  mismo  en  un  libro  que  publicó 
en  1851.  El  7  do  enero,  día  en  que  la  ciudad  de 
Poutremoli,  contra  la  voluntad  de  sus  habitan- 
tes,  pasó  á  la  dominación  del  duque  de  Par- 
ma,  se  repartió  una  proclama  en  Liorna  denun- 
ciando la  traición  del  gran  duque,  anunciando 
como  inminente  la  invasión  austríaca  y  llaman- 
do al  pueblo  á  las  armas.  Se  conoció  por  el  estilo 
que  este  documento  era  debido  á  la  pluma  de 
Guerrazzi ;  fué  escuchada  su  voz,  y  el  pueblo  se 
sublevó;  pero  Redolfi,  enviado  por  el  gran  duque 
y  secundado  por  la  guardia  cívica,  se  aiioderó  de 
Guerrazzi,  que  se  había  puesto  al  frente  del  mo- 
vimiento, y  mandó  que  se  le  encerrara  en  Porto- 
Ferrajo,  mientras  se  le  procesaba.  Estuvo  preso 
hasta  el  17  de  febrero,  día  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  toseana.   Poco  tiempo  después 
fué  nombrado  representante;  comenzó  su  cam- 
paña parlamentaria  con  una  polémica  tan  viva 
y  brillante  contra  los  Ministros,   que  el  gran 
duque  tuvo  que  disolver  el  Ministerio  y  consti- 
tuir otro.  Estallaron  motines  en  Liorna  en  23  de 
agosto;  la  Cámara  de  Comercio  de  esta  ciudad, 
para  restablecer  el  orden,  mandó  llamar  á  Gue- 
rrazzi y  á  Neri  Corsini;  Guerrazzi  acudió  al  lla- 
mamiento y  estuvo  encargado  del  gobierno  vaiios 
días.  En  este  intervalo  llegó  á  Toseana  Monta- 
nelli,  rodeado  del  prestigio  de  su  patriotismo. 
Habíase  entablado  una  lucha  entre  los  diferen- 
tes partidos  á  consecuencia  de  la  formación  de 
un  nuevo  Ministerio,  después  de  diez  días  de 
agitación  durante  los  cuales  los  clubs  y  las  mu- 
nicipalidades no  cesaron  de  enviar  diputaciones 
al  gran  duque.  Montanelli  fué  nombrado  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
Relaciones  Extranjeras,  Guerrazzi  Ministro  del 
Interior,  Mazzoni  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Adanii  de  Hacienda,  Ayala  de  la  Guerra  y  Fran- 
chiui  de  Instrucción   Pública.  Este  Ministerio, 
que  se  tituló  Ministerio  democrático,  publicó  un 
programa  inspirado  por    Guerrazzi,   en  el  que 
insistía  en  la  urgentísima  necesidad  de  realizar 
reformas  y  de  convocar  una  Asamblea  Constitu- 
yente. Por  entonces  Guerrazzi,  por  quien  el  gran 
duque  no  había  manifestado  grandes  simpatías, 
supo  ganárselas  al  paso  que  las  perdía  Monta- 
nelli. Esta  inesperada  simpatía  sorprendió  á  todo 
el  mundo,  cuando  el  gran  duque,  cediendo  alas 
instigaciones  de  los  que  le  rodeaban,  salió  súbi- 
tamente de  sus  Estados  y  se  retiró   á  Gaeta, 
donde  el  Papa  se  había  ya  refugiado.  La  retirada 
del  gran  duque  dio  nueva  energía  á  los  clubs, 
que  ejercieron  una  fuerte  presión  sobre  la  Asam- 
blea, agitaron  la  ciudad  y  provocaron   la  crea- 
ción de  un  triunvirato  destinado  á  restablecer 
el  orden  en  Toseana.  Este  triunvirato  lo  forma- 
ron Montanelli,   Guerrazzi  y  Mazzoni;  nombró 
un  nuevo  Ministerio  y  dirigió  un  Manifiesto  á 
los  toscanos.    Poco  tiempo  después  las  intrigas 
del  partido  reaccionario  obligaron  al  partido  de- 
mocrático á  tomar  una  medida  extrema:  Gue- 
rrazzi fué  nombrado  dictador,  y,  á  partir  de  este 
momento,  12  de  abril  de  1848,  suya  fué  exclu- 
sivamente la  responsabilidad   del  gobierno  de 
Toseana.  Montanelli  había  ido  á  Roma,   donde 
trabajaba  para  conseguir  la  anexión  de  la  Tos- 
cana  á  los  Estados  romanos  contra  las  opiniones 
de  Guerrazzi,  que  veía  con  cierta  envidia  el  cre- 
ciente poder  do  su  antiguo  amigo  José  Mazzini. 
Además  de  esta  disensión  tenía  que  luchar  Gue- 
rrazzi en  el  interior  contra  las  disposiciones  del 
pueblo,  que  se  inclinaba  en  favor  del  gran  duque, 
y  aun  por  la  intervención  austríaca,  y  contra  par- 
te del  ejército  que  bajo  las  órdenes  del  general  de 
Langier  se  habla  pronunciado  contra  el  gobierno 
dictatorial.  Al  frente  de  las  tropas  que  habían 
permanecido  fieles  tuvo  Guerrazzi  la  suerte  de 
vencer  al  general  Laugier.  A  pesar  de  esta  de- 
rrota el  partido  del  gran  duque  volvió  á  levan- 
tar cabeza,   cuando  ocurrió  una  escisión  entre 
la  guardia  nacional  de  Florencia  y  los  volunta- 
rios de  Liorna  al  tener  noticia  de  la  batalla  de 
Novara.  Si  Guerrazzi  quiso  desempeñar  el  papel 
de  Monk,  su  conducta  fué  indecisa  y  falta  de 
energía;  por  nna  parte  perdió  el  apoyo  del  par- 
tido democrático  alejando  del  país  á  Montane- 
lli, á  quien  envió,  desde  su  vuelta  de  Roma,  en 
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misión  diplomática  cerca  del  gobierno  francés; 
y  por  otra,  titubeando  y  no  decidiéndose  ádisol' 
ver  la  Asamblea,  que  era  un  origen  de  discordias, 
y  asustando  con  sus  proclamas  al  partido  mode- 
rado, hizo  imposible  su  reconciliación  con  el 
gran  duque.  Supo  organizar  vigorosamente  la 
resistencia  contra  las  fuerzas  austríacas,  pero 
dejó  libre  el  campo  á  las  facciones,  que  apresu- 
raron los  acontecimientos  más  de  lo  que  él  de- 
seaba. El  jefe  del  partido  moderado,  el  conde  de 
Sernstori,  partió  para  Gaeta;  los  constituciona- 
les, aprovechándose  do  la  antigua  antipatía  de 
Florencia  y  de  Liorna,  se  reunieron  en  la  Casa 
Ayuntamiento  de  esta  ríltima  ciudad,  proclama- 
ron la  restauración  del  gran  duque  y  sublevaron 
a  los  aldeanos  contra  Florencia.  ElConsejo  mu- 
nicipal, de  acuerdo  con  varios  individuos  do  la 
Asamblea,  se  hizo  cargo  del  poder  y  anunció  el 
restablecimiento  del  antiguo  régimen.  Guerrazzi 
fue  preso  y  encerrado  en  la  fortaleza  de  Belve- 
dere, donde  sufrió  larga  detención  que  terminó 
con  nn  proceso,  en  el  que  se  le  sentenció  á  des- 
tierro. Retiróse  á  Basten,  donde  se  consagró  de 
nuevo  á  la  Literatura.  Sus  principales  obras  son: 
La  liatalla  de  Bcncvenlo,  historia  del  siglo  III 
(Florencia,  1828);  Mnovi  Tarlufi,  novelas  (Flo- 
rencia, 1847);  Los  blancos  y  los  negros,  drama 
(1847);  Apología  de  su  vida  política  (Florencia, 
1850);  Beatriz  Cenci,  historia  del  sicilo  XVI 
(Pisa,  1854),  etc. 

GUERREADOR,  RA:  adj.  Que  guerrea.  Usase 
t.  c.  s. 

Las  Amazonas,  mujeres  grandes  guerrea- 
doras, hacían  guerra  á  los  pueblos  comar- 
canos. 

El  Comendador  Griego. 
Turbáronse  de  Edón  los  principales, 
Y  de  Moab  los  fuertes  guerre.ídores. 
Príncipe  de  Esquilache. 

GUERREANTE:  p.  a.  de  Guerrear.  Que  gue- 
rrea. 

GUERREAR:  n.  Hacer  guerra. 

A  las  armas  me  dispuse 
Guerreando; 
E  diré  cómo  abreviando. 
Porque  dilación  s'excuse. 

Marqués  de  Santillana. 

Aquel  es  príncipe  tirano,  que  guerrea  por 
el  Estado  ajeno,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Guerrear:  fig.  Resistir,  rebatir  ó  contra- 
decir. 

GUERRERA:  f.  Prenda  de  vestir,  algo  más 
corta  que  la  americana,  modernamente  introdu- 
cida en  algunos  cuerpos  de  la  Milicia. 

GUERRERAMENTE:  adv.  m.  A  modo,  ó  en 
forma,  de  guerra. 

GUERRERlA:  f.  ant.  Arte  de  la  guerra. 

GUERRERO,  RA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  la  guerra. 

...  oíase  el  sonido  de  una  flauta  en  la  más 
alta  cumbre  de  la  roca;  mas  no  deleitaba  como 
flauta,  sino  aterraba  á  los  oyentes  como  trom- 
pa guerrera. 

Valera. 

-  Guerrero:  Que  tiene  genio  marcial  y  es 
inclinado  á  la  guerra,  ü.  t.  c.  s. 

Su  Majestad  ha  hecho  como  prudentísimo 
guerrero  en  proveer  sus  estados  con  tiempo. 
Cervantes. 

Canta  cómo  desean 
Verter  por  él  su  sangre 
Sus  claros  españoles. 
Guerreros  y  leales. 

N.  F.  de  Moratín. 

-  GüEEBEEO:  m.  Soldado,  el  que  sirve  en  la 
Milicia. 

...  cerrando  el  camino  que  se  buscaba  con 
formidable  número  de  guebbkbüs. 

SOLÍS. 

Ya  doce  mil  oüebreros, 
De  mortíferos  bronces  j>recedidos, 
A  las  débiles  puertas  se  abalanzan. 

Gallego. 

-Guerrero:  Gcog.  Rivera  de  la  prov.  de  Ba- 
dajoz; nace  al  N.  de  la  prov.,  corre  hacia  el 
S.O.,  pa.sa  al  E.  de  La  Roca  y  Casa  del  Pesque- 
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rito,  y  después  de  recibir  las  aguas  de  los  arroyos 
y  riveras  Troya,  Aguas  Blanquillas  y  otras,  des- 
emboca en  el  Guadiana  eutre  Badajoz  y  Talavera 
la  Real. 

-  GtTERlíERO:  Oeog.  Est.  de  la  Confederación 
mejicana,  sit.  entre  los  de  Michoacán,  Méjico  y 
llórelos  al  N.,  Puebla  al  N.E.,  Oajaca  al  E.,  el 
Pacífico  al  S.  y  Michoacán  al  O. ;  59  231  kilóme- 
tros cuadrados  y  353193  habits.  Casi  todo  su 
territorio  presenta  fragosas  montañas,  con  pocas 
y  cortas  planicies,  estrechos  valles  y  profundas 
barrancas,  que  hacen  penosos  sus  caminos  por 
sus  innumerables  vericuetos,  subidas  y  bajadas, 
precipicios  y  desfiladeros  sin  cuento.  En  cambio 
por  todas  partes  se  presentan  paisajes  tan  varia- 
dos como  encantadores,  con  vegetación  rica  y 
vigorosa.  El  rio  de  las  Balsas,  con  el  nombre  de 
Atoyac,  nace  en  las  montañas  de  río  Frío,  y 
después  de  regar  las  fértiles  campiñas  de  Puebla 
recorre  el  est.  de  Guerrero  de  E.  á  O.,  para  des- 
embocar en  la  barra  de  Zaoatula,  dividiendo  su 
territorio  en  dos  regiones:  la  septentrional,  ocu- 
pada en  parte  por  el  inclinado  y  áspero  terreno 
que  desciende  de  los  ests.  de  Méjico  y  Morelos, 
y  la  an.stral,  recorrida  por  el  gran  brazo  de  la 
cordillera  que  forma  la  sierra  Madre  del  S. 
Desde  las  costas  el  terreno  se  eleva  gradualmen- 
te hasta  la  cresta  de  dicha  cordillera  hasta  des- 
cender después  al  cauce  del  río  de  las  Balsas, 
fondo  de  la  extensa  cuenca  de  su  nombre,  y  al 
que  van  á  perderse  multitud  de  ríos  y  arroyos, 
tanto  del  est.  de  Guerrero  como  de  los  circunve- 
cinos. Los  ríos  de  Ixtapa,  Coacuyul,  Tecpán, 
Coyuca,  Papagayo,  Ayutla  y  Onietepec  hienden 
la  vertiente  austral  de  la  cordillera  para  arro- 
jarse al  mar  ó  á  los  lagos  de  la  playa,  y  los  de 
Ajuchitlán,  Yolotla,  Mescala,  Atenango  y  Tla- 
pa  descienden  por  la  septentrional  para  afluir 
al  de  las  Balsas,  el  cual  recibe,  además,  por  su 
margen  dra.,  las  corrientes  de  los  ríos  Cutzama- 
la,  Teloloalpán,  Cocula,  Tepecoacuilcoy  el  gran- 
de deAmacusac.  Las  principales  eminencias  son: 
en  la  sierra  Madre  la  cumbres  de  La  Tijeia,  La 
Tentación,  La  Brea  y  Tetas  de  Coyuca;  en  la 
región  septentrional  la  sierra  de  Tasco,  la  de 
Ocatlán,  La  del  Limón  y  las  montañas  calizas  de 
Cacahuamilpa,  que  encierran  una  de  las  obras 
más  grandiosas  de  la  naturaleza;  la  extensa  ca- 
verna del  mismo  nombre,  cuyas  caprichosas  con- 
creciones causan  verdadera  admiración.  Los 
puertos  más  notables  son:  las  bocas  del  Zaoatu- 
la, el  puerto  de  Petlacala,  la  ensenada  de  Huisa- 
cha!, el  fondeadero  de  Ixtapa,  el  puerto  de  Zi- 
huatanejo,  la  ensenada  de  Coacuyul,  los  morros 
de  Petatlán,  la  ensenada  de  Potosí,  Punta  de 
Tequepa,  fondeadero  de  Japútica,  puerto  de  Pa- 
panoa,  boca  y  laguna  de  Mita,  boca  y  laguna  de 
Coyuca,  bahía  de  Acapulco,  con  los  puertos  de 
Acapulco  y  el  Marqués,  y  las  bocas  de  los  ríos 
del  Papagayo,  Nexpa,  Cópala,  Soyatlán  y  Onie- 
tepec. 

El  clima  varía  en  los  diversos  lugares  del  es- 
tado. En  el  dist.  de  Alarcón  es  templado,  seco 
y  sano;  en  el  de  Hidalgo  cálido;  en  el  de  Alda- 
nia  templado  en  los  pueblos  de  su  municip.  y 
en  los  de  Ixcateopán,  Tenanquillo,  Pachavía, 
Ixcapuzalco  y  Temisapán,  en  Acapetlahuaga, 
Zolotcpec,  Ixcatepec,  Xochicalco  y  Neblinas; 
frío  en  los  demás  pueblos.  En  el  dist.  de  Tlapa 
es  cálido  á  uno  y  otro  lado  de  la  sierra,  tem- 
plado en  sus  vertientes  y  frío  on  los  lugares  ele- 
vados. En  general,  el  est.  de  Guerrero  posee  el 
clima  cálido,  presentándose  lugares  que  por  su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  disfrutan  de  clima 
gano  y  agradable  á  pesar  de  su  proximidad  á  las 
costas.  I5n  terrenos  templados  el  termómetro 
ccntfgrailo  señala  de  20  «21°,  media  anual,  y  en 
lo»  cálidos  no  excede  do  30.  La  temperatura 
media  en  la  sierra  os  de  10°,  y  en  los  puntos 
elevados,  como  los  cerros  de  Tlncatepoc,  de  2521 
in.  do  altura,  y  el  de  Testepec  de  2  800,  el  frío  es 
intenso,  y  so  cubren  a'|\ullos  frccucntemehto  de 
nieve.  Otros  lugares,  como  Chilpancingo  y  Tas- 
co gozan  do  un  clima  do  los  miis benignos,  agra- 
bles  y  sanoa  (Cubas,  Diccionario). 

Por  «n»  producciones  do  toda  claso  es  Gue- 
rrero uno  do  los  est.  más  ricos  de  la  Repúbli- 
ca. Hay  loo  minas  conocidas,  aunque  son  muy 
pocas  fas  f|Uo  hoy  so  explotan.  So  encuentran 
por  toilan  partes  minerales  do  plata,  plomo,  co- 
bre, cinnbild,  oro,  hierro,  cnibi'm  do  piedra  ó 
platino;  liay  además  pozos  do  petróleo  {Acapul- 
co). El  centro  <lo  la  explotación  minera  ha  sido 
Tasco.  Ed  oí  valle  regado  |iur  ol  río  San  Fran- 
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cisco  y  los  arroyos  de  Torres  y  Vizcaíno,  muni- 
cipio de  Coyuca  y  dist.  de  Mina,  se  encuentra 
la  región  aurífera  más  importante.  En  1887  las 
minas  de  plata  dieron  88  000  pesos  y  las  de  azo- 
gue 556  215.  Además  se  recogió  sal  por  valor 
de  136  000  pesos.  En  el  reino  vegetal  abundan 
varias  especies  de  árboles  de  maderas  preciosas 
y  de  construcción,  árboles  y  plantas  frutales  y 
medicinales,  y  granos  y  semillas,  particularmen- 
te maíz.  Hay  puntos  (Tlapa)  en  que  éste  se  siem- 
bra tres  veces  al  año.  Los  productos  agrícolas 
que  más  rinden  son, además  del  maíz,  algodón, 
arroz,  cayaco,  limones,  cocos  y  tabaco.  Hay  tam- 
bién terrenos  con  excelentes  pastos,  en  los  que 
se  cría  ganado  mayor  y  menor.  En  las  montañas 
se  encuentran  jabalíes,  leopardos,  onzas,  lobos, 
venados,  conejos,  tejones  y  armadillos.  Abundan 
en  los  bosques  aves  de  hernioso  plumaje,  y  las 
acuáticas  en  los  ríos  y  lagos.  En  éstos  se  recoge 
también  mucha  pesca,  y  hay  perlas  y  carey  en 
las  costas  de  Acapulco  y  Tecpán.  Las  principa- 
les industi-ias,  además  de  la  minera,  son  las  de- 
rivadas de  la  agricultura  y  ganadería;  fab.  de 
azúcar,  aguardiente,  vino  mezcal,  queso,  cueros 
y  curtidos.  Eu  la  industria  fabril  merece  citarse 
la  gran  táli.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  de 
Atoyac.  Divídese  el  est.  en  14  dist,  con  62  mu- 
nicipalidades, y  12  c,  cinco  v.,  311  pueblos, 
169  haciendas  y  1  028  ranchos.  Los  dist.  son: 
Abasólo,  íilarcón,  Aldama,  Allende,  Alvarez, 
Bravos,  Galeona,  Guerrero,  Hidalgo,  Mina,  Mo- 
relos, Tahares,  Unión  y  Zaragoza.  La  cap.  es 
Chilpancingo  de  los  Bravos.  Gran  parte  de  los 
habits.  son  indios,  muchos  con  el  cuerpo  cu- 
bierto de  manchas,  por  lo  que  se  les  llama 
pintos.  Hay  en  el  est.  489  escuelas  de  niños  y 
98  de  niñas,  con  15  055  y  3  093  alumnos  respec- 
tivamente; un  Instituto  de  niñas  y  otro  Insti- 
tuto literario  en  Bravos.  El  est.  de  Guerrero 
se  formó  por  ley  27  de  octubre  de  1819  con  los 
dist.  de  Acapulco,  Chilapa  y  Tasco  del  antiguo 
est.  de  Méjico;  los  de  Tlapa  y  Ometepee  de  la 
Puebla,  y  la  municip.  de  Coyuca  del  est.  Michoa- 
cán. II  Dist.  del  est.  del  mismo  nombre;  confina 
al  N.  con  el  dist.  de  Hidalgo,  al  E.  con  el  de 
Chilapa  y  al  S.  y  O.  con  Bravos;  22000  habi- 
tantes distribuidos  en  las  municip.  de  Tixtla 
Guerrei-o,  Atliaca,  Mochitlány  Quechulteuango. 
11  Municip.  del  dist.  de  Río  Grande,  est.  de  Coa- 
huila,  Méjico;  3  565  habits.,  distribuidos  en  la 
villa  de  Guerrero,  seis  haciendas  y  56  ranchos,  jl 
V.  cab,  de  la  citada  municip. ,  sit.  á  la  dra.  del  río 
Bravo,  al  S.  de  la  Aduana  de  Piedras  Negras  y 
del  f.  c.  internacional;  1  560  habits.  Fué  funda- 
da en  1701  y  sollamó  en  un  principio  Río  Gran- 
de. II  Dist.  del  est.  de  Chihuahua,  Méjico,  sit.  en- 
tre el  dist.  de  Bravos  al  N.,  los  de  Abasólo  é 
Itúrbide  al  E.  y  la  municip.  de  Bayón  y  el  esta- 
do de  Sonora  al  S. ;  10  450  habits.  i-epartidos  en 
las  municip.  de  Ciudad  Guerrero  y  Bachiniva 
y  secciones  municipales  de  Teinichie,  Pachera, 
Namiquipay  Crnces.  Comprende  la  Ciudad  Gue- 
rrero, nueve  pueblos,  siete  hacieudas  y  43  ran- 
chos. II  C.  cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Chihuahua,  Méjico,  sit.  al  O.  de 
la  cap.  del  est.  á  orilla  del  río  Papigochic.  Lla- 
mábase antes  Concepción.  11  V.  y  aduana  fronte- 
riza, cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  del 
Centro,  est.  de  Taniaulipas,  Méjico,  sit.  en  la 
confluencia  del  río  .Salado  con  el  Bravo.  La  mu- 
nicipalidad tiene  5  684  habits.  La  v.  se  fundó  en 
1750  con  el  nombre  de  Revillagigedo.  ||  Barrio 
de  la  municip.  de  Mineral  del  Monte,  dist.  de 
Paclanca,  est.  de  Hidalgo, Méjico;  260  habits. 

-GuEURERO:  Geog.  Páramo  de  los  Andes 
orientales  de  Colombia,  en  la  prov.  de  Cuenta, 
del  dep.  de  Santander;  se  eleva  á  3  100  m.  .sobre 
el  nivel  del  mar;  en  él  se  origina  el  río  Sanlina- 
ta,  importante  por  su  caudal,  y  además  contieno 
una  hermo.sa  laguna  que  da  nacimiento  al  río 
Pedroalon.so. 

-  GuEURRiio  Neoko:  Gcog.  Laguna  en  el  li- 
toral de  la  Baja  California,  Méjico.  Es  la  segunda 
hacia  el  S.  de  las  que  se  hallan  en  la  costa  orien- 
tal de  la  bahía  de  Sebastián  Vizcaíno,  y  tomó 
nombre  del  de  una  barca  ballenera  que  zozobró 
en  su  barra  en  18fi9.  Tieuo  unas  10  millas  do  N. 
á  S.  por  3  Ú.3  y  media  de  ancho. 

-GunRUKiio(FEANmsco):£ío(¡r.  Célebre  com- 
positor espafiol.  N.  en  Sevilla  on  1528.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  15  do  cuero  do  1600.  No  so  sabe 
c\uil  fué  la  profesión  de  sus  padres,  pero  él  dico 
que  desdo  su  infancia  manifestó  una  afición  muy 
luununciada  por  la  Música,  y   encontró  en  su 
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misma  familia  quien  satisficiese  en  deseo  do 
dedicarse  á  ella.  Pedro  Guerrero,  su  hermano 
mayor,  era  un  profesor  muy  instruido,  y  bajo  su 
dirección  hizo  eu  pocos  años  grandes  progresos. 
Una  ausencia  que  éste  se  vio  obligado  á  hacer 
fué  causa  para  que  Francisco  tuviese  la  fortuna 
de  estudiar  con  aquel  á  quien  él  llama  con  razón 
el  grande  y  excelente  maestro  Cristóbal  de  Morales, 
que  bien  pronto  puso  á  su  discípulo  en  estado  de 
presentarse  en  cualquier  parte  como  verdadero 
maestro.  El  magisterio  de  la  catedral  de  Jaén 
se  hallaba  vacante,  y  habiéndose  presentado  á 
hacer  oposición  fué  Guerrero  agraciado  con  él, 
sin  embargo  de  que  no  había  cumplido  todavía 
dieciocho  aSos.  Ocnpó  esta  plaza  por  tiempo  de 
tres  años,  y  al  cabo  de  ellos,  habiemlo  ido  á 
Sevilla  para  visitar  á  sus  padres,  el  cabildo  do 
la  catedral  le  ofreció  emplearle  como  cantor  con 
honorarios  suficientes.  Correspondiendo,  pues,  á 
estadistinción,  y  deseando  con  tintará  sus  padres, 
que  ansiaban  vivamente  tenerle  en  su  compañía, 
renunció  el  magisterio  de  Jaén,  sin  embargo  de 
que  en  el  cambio  salió  muy  perjudicado  de  inte- 
reses. Después  de  algunos  meses  fué  llamado 
Guerrero  al  magisterio  de  Málaga,  en  virtud  de 
un  concurso  de  oposición  en  que  mereció  el  pri- 
mer lugar  entre  seis  opositores.  Cumo  el  nom- 
bramiento pertenecía  al  rey  tardó  algún  tiempo 
en  recibirlo,  y  tomó  posesión  de  su  nuevo  des- 
tino por  medio  de  un  apoderado.  Preparado  ya 
Guerrero  para  marcharse,  el  cabildo  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  que  deseaba  evitar  su  partida 
á  toda  costa,  decidió  que  el  maestro  Pedro  Fer- 
nández, á  quien  Guerrero  llama  el  maestro  de 
los  maestros  españoles,  fuese  jubilado  con  la  mi- 
tad de  la  renta,  y  que  sus  funciones  fuesen  desem- 
peñadas por  Guerrero,  que  recibiríala  otra  mitad, 
conservando  al  mismo  tiempo  su  sueldo  de  can- 
tor y  teniendo  opción  al  magisterio  con  todo  su 
sueldo  á  la  muerte  de  Fernández,  que  no  acon- 
teció hasta  veinticinco  años  más  tarde.  Entonces 
Guerrero  fué  nombrado  único  maestro,  y  para 
i|ue  no  le  sucediese  el  ser  jubilado  con  la  mitad 
de  su  renta,  como  su  antecesor,  se  convino  que 
gozaría  perpetuamente  de  todos  los  emolumentos 
de  su  plaza,  }'  por  precaución  hizo  que  se  con- 
firmase este  convenio  por  una  bula  procedente 
de  Roma.  Puede  creerse  que  en  estas  circunstan- 
cias sería  cuando  él  remitió  á  la  capilla  pontifi- 
cia un  Miserere,  ó,  por  mejor  decir,  dos  solos 
versos  de  este  Salmo,  que  se  cantaba  entonces 
con  una  especie  de  /abordan,  y  que  se  halla  en  la 
colección  de  Misereres  de  dicha  capilla,  entre  el 
de  Luis  Dcntice  y  el  de  Juan  Pedro  Luis  de  Pa- 
lestrina.  Desde  el  momento  en  que  entró  como 
maestro  con  la  media  ración  tuvo  Guerrero  la 
obligación  de  instruir  y  mantener  seis  niños  de 
coro.  Era  costumbre  en  todas  las  iglesias  cate- 
drales de  España  que  los  maestros  de  capilla 
compusieran  por  Navidad  varios  villancicos,  en 
que  se  reproducían  los  hechos  referidos  en  el 
Evangelio  y  que  sucedieron  eu  el  nacimiento  de 
Jesús.  «Todas  las  veces,  dice  Guerrero,  que  yo 
trabajaba  en  estas  composiciones  y  encontraba 
en  la  letra  el  nombre  de  Bethleem,  sentía  en  mí 
un  deseo  vehemente  de  ver  lugares  tan  santos  y 
de  repetir  estos  cantos  en  compañía  de  los  ánge- 
les y  pastores,  que  fueron  los  primeros  que  nos 
enseñaron  á  celebrar  esta  divina  solemnidad.  l>En 
el  siglo  XVI  era  empresa  muy  difícil  y  arriesgada 
el  satisfacer  este  deseo,  y  además  de  infinitos 
inconvenientes  hallaba  uno  muy  grande  en  la 
resistencia  de  sus  padres,  que  no  querían  que  se 
separase  de  ellos;  él  se  propuso  emprender  el 
viajo  si  les  sobrevivía  (mas  hace  observar  con 
cuidado  que  no  hizo  de  ello  voto),  y  lo  verificó 
así.  Sucedió  en  1588  que  el  Papa  llamó  á  Roma 
al  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  y  Guerrero 
suplicó  á  éste  que  le  permitiese  acompañarle  y 
que  el  cabildo  le  diera  el  permiso  necesario.  Todo 
se  arregló  perfectamente.  Se  puso  el  músico  en 
camino,  pero  al  llegar  á  Madrid  vio  el  carde- 
nal que  los  calores  eran  tan  grandes  que  le 
parecii'i  mejor  dejarlos  pasar  retardando  el  viajo. 
Guerrero,  que  no  deseaba  otra  cosa  nuis  que  verso 
en  Italia,  estaba  desesperado  con  .seniejanto 
resolución  y  suplicó  al  cardenal  que  le  pi-rnutieso 
marchará  Vonocia  para  hacer  imprimir  allí  al- 
gunas de  sus  composiciones;  él  deseaba  aprove- 
char la  oca.sión  de  hallarse  entonces  on  l.is  aguas 
de  Cartagena  las  galeras  del  dui¡ne  de  Toscaiui, 
que  estaban  para  marchar.  El  cardenal,  no  sólo 
consintió  en  ello,  sino  que  además  lo  dio  la  suma 
necesaria  para  continuar  su  viajo.  Emliarcóso 
Guerrero,  y  habiendo  tomado  tierra  en  Genova 
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marchó  inmediatamente  á  Venecia.  Se  ocupó 
entonces  en  la  impresión  de  sus  obras,  y  ha- 
biendo visto  que  no  podía  concluirse  en  menos 
de  cinco  meses  pensó  que  en  este  tiempo  podría 
realizar  su  tan  deseado  viaje.  Había  un  buque 
en  carga  para  Trípoli  de  Siria,  y  el  maestro,  de- 
jando al  célebre  José  Zarlino  el  cuidado  de  velar 
sobre  U  impresión  de  sus  obras  y  corregir  las 
pruebas,  acompañado  de  uno  de  sus  discíjiulos, 
llamado  Francisco  Sánchez,  se  embarcó  en  1 4  de 
agosto  de  1588,  ala  edad  de  sesenta  años,  y  logró 
ver  realizados  sus  deseos  de  visitar  todos  los 
Santos  Lugares,  arrostrando  las  fatigas  y  aun 
los  peligros  consiguientes  á  tal  viaje  en  aquella 
época.  Regresó  i  Venecia,  y  de  allí  pasó  ú  Fe- 
rrara, Bolonia,  Florencia  y  Liorna.  Habiendo 
llegado  á  Marsella  se  embarcó  para  Barcelona, 
pero  el  buque  donde  iba  fué  apresado  por  los 
soldados  del  duque  de  JIontmorency,  de  modo 
.  He  después  de  haber  salido  sano  y  salvo  do  los 
moros  y  turcos,  faltó  muy  poco  para  ser  muerto 
por  los  franceses.  Sin  embargo,  se  arregló  todo 
bien,  mediante  algunos  escudos  dados  por  él  y 
por  sus  com[>añeros,  y  regresó  definitivamente  á 
Sevilla.  Guerrero  ha  dado  él  mismo  los  detalles 
de  su  viaje,  que  hizo  imprimir,  dice  él,  con  la 
esperanza  de  que  otros  siguieran  su  ejemplo. 
Titúlasela  obra  El  viaje  á  JernsaUn  que  hizo 
Francisco  Guerrero,  racionero  y  maestro  de  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  (Alcalá,  1611,  en  18.°). 
Habiendo  regresado  á  su  catedral  continuó  sus 
funciones  de  maestro  de  capilla,  y  terminó  apa- 
ciblemente su  carrera  auujentaudopor  medio  de 
nuevas  obras  la  gloria  que  justamente  había 
adquirido.  «Yo  no  soy,  ha  dicho  el  francés  La 
Faye,  de  aquellos  que  juzgan  el  mérito  de  un 
compositor  por  irna  ó  dos  piezas  que  se  hayan 
visto  de  él,  y  de  Guerrero  no  conozco  más;  pero 
puedo  decir  que  lo  que  yo  he  examinado  justifica 
plenamente  la  opinión  de  Cerone,  quien  en  su 
Melopea  elogia  la  devoción ,  gravedad  Y  corrección 
de  este  maestro,  cuyo  renombre  se  extendió  fuera 
de  su  país,  pues  vemos  sns  obras  impresas,  vi- 
viendo todavía  él  en  Francia,  Bélgica  é  Italia.» 
Espinel,  en  algnnos  de  sus  versos,  habla  de  Gue- 
rrero como  de  uno  de  los  mejores  mv'isicos  que 
tenía  España.  Soriano  Fuentes,  en  su  Sisloria 
de  la  música  española  (t.  III,  pág.  122),  cita 
asimismo  varias  do  las  obras  publicadas  por 
Guerrero,  y  dice  cuáles  de  ellas  se  conservan  en 
algunos  archivos  de  catedrales  ó  iglesias. 

-Guerrero  (SIigüel):  Biog.  General  vene- 
zolano. Dióse  á  conocer  en  los  primeros  años 
del  presente  siglo.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Empezó  su  carrera  militar  verdadera- 
mente al  reemplazar  al  coronel  F.  Figueredo  en 
Cuiloto,  para  hacer  su  célebre  retirada  con  los 
180  hombres  que  de  300  habiau  quedado  sirvien- 
do, pues  los  demás  se  habían  dispersado  disgus- 
tados con  su  antecesor.  Vencedor  en  la  acción  de 
Chire  (31  de  octubre  de  1S15\  y  del  goberna- 
dor Ildefonso  Arce  en  Mata  de  la  Miel  (14  de 
diciembre),  donde  murieron  ochenta  y  cuatro 
enemigos  y  los  demás  quedaron  heridos  ó  dis- 
persos, se  halló  con  Páez  en  la  sangrienta  acción 
del  mismo  sitio.  Concurrió  á  las  acciones  del 
Arauca  y  Palmarito  contra  V.  Peña;  acción  de 
Arichuma,  batalla  del  Yagual  y  toma  de  Acha- 
gnas;  sitio  y  rendición  de  San  Fernando  de 
Apure  en  octubre  de  1815;  Falital,  Rabanal,  en 
que  fué  vencido  y  perdió,  de  800  hombres  quo 
tenía,  600  (1816);  Hato  del  Frío  con  Páez  contra 
el  general  Latorre  (1S17);  toma  de  Barinas  y  de 
Calabozo; Misión  de  Ahajo,  Sombrero,  San  Fer- 
nando (6  de  marzo  de  ISIS),  que  valió  á  los 
americanos  la  posesión  del  Llano;  el  Negro, 
Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  (17  de  abril  de 
1S19),  donde  murió  el  esforzado  coronel  español 
lue  dio  la  acción,  Rafael  López;  Cojede,  Caña- 
•  -tola  y  Sacrafaniilia.  Fué  individuo  del  Con- 
L'ieso  de  Angostura  en  ISl  9.  Estuvo  en  la  batalla 
de  Carabobo,  segunda  acción  de  la  Cumbre  de 
Valencia  y  asalto  de  Puerto-Cabello,  en  el  cual 
prendieron  los  americanos  al  general  S.  de  la  Cal- 
zada y  á  todos  los  defensores  de  las  fortalezas.  En 
1826  se  declaró  en  Venezuela  á  favor  de  Bolívar; 
luego  fué  adverso  á  Páez  como  comandante  de 
armas  de  Barinas.  Siempre  amó  á  la  libertad,  á 
la  que  sirvió  hasta  sus  últimos  días. 

-Guerrero  (Francisco):  Biog.  Militar  ve- 
nezol.mo.  N.  á  fines  del  siglo  pasado.  M.  en  1847. 
Tomando  parte  en  el  levantamiento  de  .su  país 
contra  la  metrópoli,  formó  con  sus  deudos  y 
criados  un  piquete  de  caballería  con  el  cual  se 
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incorporó  á  las  huestes  iusurrectas.  Siguió  desde 
entouiíes  la  campaña,  ganando  grado  á  grado  los 
ascensos  que  demuestran  su  valor,  constancia  y 
probidad  en  el  servicio,  mereciendo  por  todo 
ello  lai  Estrella  de  la  Libertad  con  que  fué  con- 
decorado. Los  restos  del  general  Guerrero  reposan 
en  el  Panteón  Nacional  de  Caracas. 

-Guerrero  (Vicente):  Biog.  General  y 
presidente  de  la  República  Mejicana.  N.  en  el 
pueblo  de  Tixtla  a  10  de  agosto  de  1783.  M. 
fusilado  en  la  villa  de  Chilapa  á  14  de  febrero 
de  1S31.  Comenzó  su  carrera  militar  á  las  órde- 
nes de  Galiana  en  el  Sur  en  1 810,  y  poco  después, 
siendo  capitán,  le  dejó  Morelos  encargado  del 
mando  de  la  plaza  de  Tasco.  Empezó  á  distin- 
guirse en  la  acción  de  Izúcar  (23  de  febrero  de 
1812),  en  la  que  batió  al  brigadier  Llano.  Siguió 
militando  á  las  órdenes  de  Morelos.  Sostuvo  con 
vigor  la  guerra  en  el  Sur  de  Puebla,  y  después 
de  la  derrota  de  Puruarán  fué  comisionado  por 
Morelos  para  que  extendiese,  en  calidad  de  jefe, 
la  revolución  por  el  Sur  de  Méjico,  y  tuvo  que 
recorrer  ochenta  leguas  sin  mas  compañía  que 
la  de  su  asistente,  expuesto  á  cada  momento  á 
caer  prisionero.  Encontró  por  fin  á  Sesma,  cabe- 
cilla que  le  recibió  mal,  pues  le  consideró  como 
un  competidor  temible.  En  aquellos  días,  en  el 
Sur  de  Méjico  apareció  una  división  española  de 
setecientos  hombres  al  mando  de  José  de  la 
Peña,  y  Guerrero,  armando  con  garrotes  á  los 
habitantes  de  aquellas  cercanías,  sorprendió  al 
jefe  español,  le  hizo  cuatrocientos  prisioneros  y  le 
tomó  otros  tantos  fusiles,  con  los  que  armó  á  los 
suyos.  Continuó  dando  pruebas  de  su  temerario 
valor  en  otros  encuentros  con  las  tropas  españo- 
las, en  los  que  más  de  una  vez  arriesgó  su  vida, 
y  al  ir  á  reunirse  á  Morelos  supo  la  prisión  de 
éste  y  dio  escolta  hasta  Tehuacán  al  Congreso 
que  iba  huyendo.  Marchó  luego  Guerrero  hacia 
Houacatlán,  donde  recibió  la  noticia  de  la  diso- 
lución del  Congreso  y  una  invitación  del  general 
Tcrán  para  que  reconociese  al  gobierno  revolu- 
cionario; pero  se  negó  á  ello,  comoá  tomar  parte 
en  la  campaña  que  proyectaba  aquel  jefe  contra 
Oajaca.  Dirigióse  contra  Acatlán,  que  estaba  á 
las  órdenes  del  conde  de  la  Cadena,  auxiliar  de 
La  Madrid;  libró  una  acción  de  cuatro  días,  y 
Sesma  y  Terán  acudieron  en  su  auxilio.  Captu- 
rado Morelos  en  1816,  la  revolución  perdió  mu- 
cho terreno  y  Guerrero  sufrió  un  descalabro  en 
la  Cañada  de  los  Naranjos.  Después  derrotó  el 
último  á  Zavala  y  Reguera  en  Azoyú.  Conven- 
cido Apodaca  de  que  los  medios  ordinarios  no 
bastaban  para  someter  á  Guerrero,  comprometió 
al  padre  del  general  mejicano  á  que  interpusiese 
su  influencia  para  que  sn  hijo  cediera;  pero  éste 
se  mantuvo  inflexible.  La  muerte  de  Morelos, 
Matamoros  y  Mina,  la  prisión  de  Bravo  y  Rayón 
y  el  indulto  de  Terán  casi  acabaron  con  la  revo- 
lución, y  el  único  caudillo  que  siguió  .solo  ha- 
ciendo frente  á  todas  las  victoriosas  fuerzas  es- 
pañolas fué  Guerrero.  Este  continuó  fomentando 
la  revolución  en  las  escabrosidades  del  Sur;  per- 
seguido entonces  con  el  mayor  empeño  por  Armi- 
jo,  logró  batirle  en  Tamo  en  15  de  septiembre  de 
1818,  y  con  loque  tomó  al  enemigo  aumentó  sus 
fuerzas  y  pudo  reunir  1800  hombres.  Entretanto 
consultaba  á  menudo  sus  planes  con  la  Junta  de 
Jausilla,  como  única  representación  nacional. 
También  venció  á  los  españoles  en  Axuschitlán, 
Santa  Fe,  Tétela  del  Río,  Cutzamalá,  Huétamo, 
Tlachapa  y  Cuantlotitlán.  En  16  de  noviembre 
de  1820  salió  Itúrbide  de  Méjico  para  poner  en 
ejecución  su  plan,  aunque  ostensiblemente  para 
batir  á  Guerrero,  con  cuyas  fuerzas  tuvo  algunos 
encuentros  no  muy  favorables  á  sus  armas  (10  de 
enero  de  1821),  y  dirigió  á  Guerrero  una  carta 
en  la  que  le  invitaba  á  conferenciar  con  él  para 
asegurar  la  independencia  de  la  nación.  Cuando 
el  general  mejicano  se  cercioró  de  la  buena  fe  de 
Itúrbide,  no  sólo  convino  en  ayudarle  en  su  em- 
presa, sino  que  se  puso  á  sus  órdenes  con  todas 
sus  fuerzas.  Pero  cuando  Itúrbide  se  hizo  coro- 
nar emperador,  aunque  al  principio  le  reconoció, 
después,  en  compañía  de  Bravo,  se  pronunció 
por  el  plan  de  Veracruz,  y  en  23  de  enero  de 
1823  se  batió  en  Almolonga  contra  las  tropas 
imperiales  mandadas  por  Epitacio  Sánchez,  y 
fué  derrotado  y  herido,  aunque  el  referido  Sán- 
chez murió  en  la  acción.  Triunfante  el  siste- 
ma republicano,  y  expatriado  Itúrbide,  obtuvo 
Guerrero  el  nombramiento  de  general  de  divi- 
sión é  individuo  del  supremo  poder  Ejecutivo 
hasta  el  nombramiento  de  presidente,  quo  recayó 


en  el  general  Victoria.  En  seguida  el  partido 
escocés  tomó  por  jefe  á  Bravo,  y  su  antagonista 
el  yorkiiio  á  Guerrero,  y  en  esta  situación  tu- 
vieron ambos  generales  un  combate  en  Tulancin- 
go  sosteniendo  los  intereses  de  ambos  partidos; 
y  si  bien  Guerrero  triunfó,  se  dijo  que  fué  por 
haber  sor|uendido  al  enemigo  cuando,  fiado  en 
el  armisticio  pactado,  no  aguardaba  el  combate. 
El  partida  yorkino  se  sobrepuso;  verificóse  el 
saqueo  del  Parlan  y  la  expulsión  de  los  españo- 
les, y  reunido  el  Congreso  declaró  insubsistentes 
los  votos  dados  á  Pedraza,  y  eligió  presidente  al 
general  Guerrero  y  vicepresidente  al  general 
Bustamante.  Ocurrió  en  aquellos  días  la  invasión 
de  Barradas,  y  Bustamante,  enviado  á  Palaga 
con  un  cuerpo  de  ejército  de  observación  para 
vigilar  al  invasor  nada  pudo  hacer,  porque  éste 
fué  derrotado  rápidamente  por  el  general  Santa 
Ana.  Aquellas  tropas  proclamaron  después  el 
plan  por  el  cual  se  desconocía  á  Guerrero  como 
presidente,  y  el  Congreso  declaró  que  el  jefe  del 
Estado  «tenía  imposibilidad  para  gobernar  la 
República. »  Guerrero  tuvo  que  huir  al  Sur,  y  allí 
continuó  la  guerra  contra  los  que  le  reemplaza- 
ron en  el  mando.  El  geneial  Armijo,  que  fué 
mandado  á  batirle,  pereció  en  la  acción  de  Texca. 
La  guerra  se  prolongó  por  todo  el  año  de  1830. 
En  enero  de  1S31  fué  convidado  Guerrero  á  co- 
mer con  el  general  Francisco  Picaluga,  que  man- 
daba un  bergantín  sardo.  El  Colombu.  Jlas  luego 
que  el  ex  presidente  estuvo  á  bordo,  Picaluga  le 
prendió,  y  dándose  á  la  vela  se  dirigió  áHuatuIco, 
puso  á  Guerrero  en  manos  del  capitán  Jlignel 
González,  y  éste  le  condujo  á  Oajaca,  donde. juz- 
gado en  Consejo  de  guerra  ordinario,  fué  Guerrero 
condenado  á  muerte  y  pasado  por  las  armas  en 
la  villa  de  Chilapa. 

-Guerrero  (Teodoiio):.B%.  Escritor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  la  Habana  á  9  de 
noviembre  de  1824.  Educóse  en  la  peuínsula,  y 
de  regreso  en  Cuba  (1845)  colaboró  en  el  Diario 
de  la  Marina.  En  1867  regresó  á  España,  y  dos 
años  más  tarde  marchó  á  Puerto  Príncipe.  En  la 
Administración  pública  y  en  la  de  Justicia  ha 
ejercido  importantes  cargos,  habiendo  empezado 
la  carrera  de  auxiliar  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia ;  también  desempeñó  un  destino  análogo 
en  Hacienda.  En  1858  pasó  á  la  Habana  y  des- 
empeñó la  jefatura  de  Obras  públicas.  Más  tarde 
fué  nombrado  jefe  de  sección  del  gobierno  supe- 
rior civil  de  Cuba;  luego  alcalde  mayor  de  Ma- 
tanzas, pasando  algún  tiempo  á  la  Audiencia  de 
la  Habana  con  el  cargo  de  teniente  fiscal  primero, 
siendo  á  poco  ascendido  á  presidente  de  sala  do 
la  de  Puerto  Príncipe.  Tiene  algunas  condecora- 
ciones así  nacionales  como  extranjeras,  pero  no 
usa  ninguna.  Como  escritor  es  fácil,  correcto  y 
en  extremo  ingenioso.  «Amanerado  por  demás 
como  poeta  y  dado  á  retruécanos,  carecen  casi 
siempre  sus  versos  de  aquella  naturalidad  y  flui- 
dez, de  aquella  embelesadora  cadencia  que  jamás 
podrá  alcanzar  la  prosa  aun  cuando  se  la  divida 
en  renglones  de  once,  diez  ú  ocho  sílabas,  como 
tal  parece  que  ha  hecho  el  autor  de  La  escala 
del  poder.'»  Sus  obras  pueden  clasificarse  en  tres 
categorías:  novelas,  teatro  y  estudios  vario.s.  No- 
velas: Historia  íntima  de  seis  mujeres:  La  Haba- 
na por /ñera.  Cuentos  de  Salón.  Primera  serie: 
Una  perla  en  el  fango;  Madrid  por  dentro;  Ana- 
tomía del  corazón;  Una  historiade  lágrimas;  Fea 
y  pobre;  La  camelia  y  la  mariposa;  La  manzana 
de  la  discordia;  El  Vellocino  de  oro;  El  snefio  de 
la  felicidad;  La  nube  negra.  Segunda  serie:  Las 
trece  noches  de  Carmen.  Biblioteca  azul :  El  esca- 
bel déla  fortuna;  Los  mártires  del  amor:  Cuen- 
tos sociales;  Las  huellas  del  crimen.  Teatro:  Si- 
glo XVIII  y  siglo  XIX,  comedia  en  un  acto, 
estrenada  en  el  Teatro  de  Variedades  de  Madrid 
(enero  de  1851);  Carlos  Broschi,  zarzuela  en  tres 
actos,  música  de  Joaquín  Espín,  Teatro  de  San 
Fernando  de  Sevilla  (abril  de  1853);  Talespadres 
tales  hijos,  comedia  en  un  acto.  Teatro  del  Prín- 
cipe, de  Madrid  (febrero  de  1854);  Los  jardines 
del  Buen  Retiro,  zarzuela  en  tres  actos,  música 
de  José  Manzocchio,  Teatro  del  Cirro,  do  Madrid 
(abril  de  1854);  La  escala  del  poder,  drama  en 
tres  actos  y  un  prólogo.  Teatro  del  Príncipe,  de 
Madrid  (abril  de  1855);  La  cabeza  y  el  corazón, 
comedia  en  tres  actos.  Teatro  dq  Tacón,  de  la 
Habana  (noviembre  de  1861);  La  filosofía  del 
vino,  fábula  en  acción.  Teatro  de  la  Alhambra, 
de  Madrid  (febrero  de  1874);  Sermón  perdido, 
proverbio  en  un  acto,  estrenado  en  el  mismo  tea- 
tro en  igual  fecha.  Estas  obras  forman  parte  de 
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las  galerías  dramáticas  de  los  señores  Delgado, 
Guyón  y  Regoyos.  Otras  varias:  Las  Haxes,  sá- 
tira social;  Lecciones  de  mundo,  páginas  morales 
en  verso ;  Lecciones  familiares ,  id.  en  prosa ;  Pleito 
del  matrimonio,  seguido  en  verso  con  D.  R.  Se- 
púlveda  y  otros  autores;  La  Idea,  revista  de 
Instrucción  publica;  El  libro  de  la  familia,  y 
Fábulas  en  acción. 

GUERRICA:  Geog.  Barrio  de  Arbácegui,  par- 
tido judicial  de  líarquina,  prov.  de  Vizcaya;  8 
edifs. 

GUERRICAlZ:  Geog.  V.  agregada  al  ayunt.  de 
Arbácegui  y  Guerricáiz,  p.  j.  de  Marquiua,  pro- 
vincia de  Vizcaya.  Tuvo  ayunt.  hasta  hace  pocos 
años,  y  está  sit.  en  la  carretera  regional  de  Lé- 
mona  á  Iri'in  y  Fnenterrabía. 

GUERRIER  DE  DUMAST  (AuGTTSTO  Pr.óSPERO 
Francisco,  barón  J:  Biog.  Polígrafo  trances.  N. 
en  Xancy  en  1796.  M.  á  26  de  enero  de  1883. 
Destinado  como  sus  antepasados  á  !a  carrera  de 
las  armas,  hizo  con  el  grado  de  subintendente  la 
campaña  de  1S23  en  España,  distinguiéndose  en 
Cádiz  por  sus  condiciones  especiales  para  la  ad- 
ministración, y  por  su  facilidad  en  el  trabajo. 
Abandonó  la  carrera  administrativo-militar  y 
se  dedicó  á  las  Letras  en  su  ciudad  natal.  Fué  el 
primero  de  los  escritores  franceses  que  llamó  la 
atención  sobre  la  causa  de  Grecia,  traduciendo 
la  obra  Salpismas  polemistcrion.  Esta  obra,  á  la 
que  el  doctor  Coray  había  añadido  un  caluroso 
prólogo,  traducido  á  su  vez  por  Philhellenes,  fué 
repartida  en  el  Peloponeso.  En  1822,  después 
de  los  asesinatos  de  Chíos,  publicó  Guerrier  un 
ditirambo  titulado  C/í  ios,  la  Grecia  y  la  Europa. 
Las  obras  históricas  de  Guerrier  tratan  especial- 
mente de  la  Lorena,  su  patria,  y  en  ellas  realzó 
la  importancia  de  aquella  nación  que  durante 
mucho  tiempo  gozó  de  una  independencia  análo- 
ga á  la  de  las  Repúblicas  italianas  y  helvéticas. 
Fué  Guerrier  un  sabio  orientalista,  y  publicó  va- 
rios artículos  interesantísimos  en  el  Diario  Asiá- 
tico esforzándose  en  hacer  comprender  la  impor- 
tancia del  estudio  de  las  lenguas  de  Asia  en  las 
escuelas  públicas. 

GUERRILLA  (d.  de  guerra):  f.  Línea  de  tira- 
dores formada  de  varias  parejas,  ó  grupos  poco 
numerosos,  equidistantes  unos  de  otros  ,  que 
hostilizan  al  enemigo,  cubriendo  el  frente  ó  los 
flancos  del  cuerpo  de  batalla. 

-  Guerrilla  :  Partida  de  tropa  ligera  que 
hace  las  descubiertas  y  rompe  las  primeras  esca- 
ramuzas. 

Las  naciones  del  Norte  vieron  que  la  chispa 
eléctrica  corría  demasiado,  suscitaron  aquí  el 
partido  descontento,  y  alzáronse  las  guerki- 
IíLAS. 

Larra. 

-Guerrilla:  Partida  de  paisanos,  por  lo  co- 
mún no  muy  numero.sa,  qne,  al  mando  de  un 
jefe  particular  y  con  poca  ó  ninguna  dependen- 
cia de  los  del  ejército,  acosa  y  molesta  al  ene- 
migo. 

Yo  soy  capitán 
De  nna  compañía  franca, 
O  guerrilla,  que  es  igual. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Guerrilla:  Juego  de  naipes,  que  sejuega 
entre  dos,  dando  á  cada  uno  veinte  cartas ;  el  as 
vale  cuatro,  el  rey  tres,  el  caballo  dos,  y  la  sota 
una. 

-  GuKRRii.LA:  Art.  mil.  Suelen  confundirse 
en  el  lenguaje  militar  las  expresiones  guerrilla 
y  orden  abierto;  pero  nosotros  creemos  que  en 
realidad  no  hay  sinonimia  entre  la  nna  y  la 
otra,  porque  la  palabra  giirriUta  se  refiero  ex- 
cliisivnmcntu  á  la  Knra  única  que  constituyen 
en  ol  combate  las  tr-npan  más  avanzadas,  y  por 
orden  abierto  se  entii/iido  la  disposición  quépala 
combatir  adoptan  los  tropas  en  las  diversas  lí- 
nea» que  forman  la  guerrilla  propiamente  dicha, 
el  Kostén  y  la  reserva. 

Lo»  ejército»  de  la  antigüedad  reconocieron  ya 
la  nirisidad  de  tener  cierta  clase  do  Roldados 
adie»trnilo«  y  armado»  ligeramente,  dispuestos 
para  mnlentaral  enemigo,  romcnzaryentrotonor 
el  combate  delanti'  de  In»  nia»a». 

Loa  grlcK"'  utilizaban  para  ello  lo»  soldado» 
denominado» /miViVm.  y  lo»  romano»  lo»  qne  se 
designaban  con  rl  nombre  de  rélilfn.  Esta»  tro- 
pas ligera»,  que  totalmente  bc  diferenciaban  do 
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las  que  constituían  la  verdadera  línea  de  batalla, 
escaramuzaban  delante  de  la  primera  linea  y  en 
los  flancos,  y  al  acercarse  el  enemigo  se  retiraban 
detrás  de  la  segunda  línea  unos,  y  otros  se  co- 
locaban en  los  intervalos.  Su  importancia,  pues, 
no  era  grande  en  los  conibates,  bien  que  cum- 
pliesen un  servicio  que  se  consideraba  entera- 
mente necesario,  y  la  consideración  personal  que 
tenían  era  muy  inferior  á  la  que  se  otorgaba  á 
las  demás  tropas. 

Los  célebres  honderos  baleares  pertenecían 
también  á  las  tropas  ligeras,  y  no  se  olvidará 
que  como  elementos  auxiliares  del  ejército  car- 
taginés prestaron  á  Aníbal  eficaz  cooperación, 
distinguiéndose  brillantemente  en  Trebia,  Tra- 
simeno  y  Cannas. 

Todas  estas  tropas  constituían  en  los  comba- 
tes, por  su  índole  especial  y  modo  de  formarse, 
las  verdaderas  guerrillas  en  los  ejércitos  de  la 
antigüedad. 

Al  desaparecer  los  buenos  principios  militares 
con  la  caída  del  Inipeilo  romano,  decreció  con- 
siderablemente, según  es  sabido,  la  importancia 
de  la  infantería;  pero  con  todo  eso  se  hallan  en 
los  ejércitos  de  la  Edad  Media  tropas  dedicadas 
al  servicio  ligero,  que  combatían  aisladamente 
cubriendo  las  maniobras  de  las  masas.  Los  pe- 
lotones, llamados  íroy/eZes  en  la  milicia  española, 
eran  conjunto  de  individuos  que  obraban  inde- 
pendientes unos  de  otros,  con  gran  libertad  de 
acción  y  abandonados  á  sus  propias  inspiraciones; 
y  los  almogávares  famosos  de  aquella  época,  que 
eran  admirables  tropas  ligeras,  combatían  tam- 
bién generalmente  en  orden  abierto. 

Más  difícil  es  encontrar  en  tiempo  del  Renaci- 
miento y  en  períodos  posteriores,  cuando  la  in- 
fantería y  caballería  formaban  en  masas  profun- 
das, tropas  que  combatieran  al  modo  de  las  gue- 
rrillas modernas;  y  á  pesar  de  eso  tampoco  podría 
afirmarse  que  de  todo  punto  desaparecieran  de 
los  ejércitos,  cuando  los  escopeteros  y  arcabuce- 
ros sustituyeron  comotropas  ligerasálosarqueros 
y  ballesteros.  En  los  siglos  xvil  y  xviii  se  hizo 
consistir  toda  la  fuerza  de  los  ejércitos  en  la 
trabazón  y  rigidez  material  de  las  líneas,  )'  los 
tiradores  y  tropas  sueltas  fueron  completamente 
desconocidos  durante  la  guerra  de  los  Siete  Años. 
El  mismo  Federico  II  (para  quien  era  secunda- 
rio todo  lo  ajeno  al  fuego  de  las  líneas),  aunque 
tuvo  tropas  ligeras,  nunca  contó  con  ellas  en  las 
batallas,  y  para  que  no  combatieran  en  orden 
abierto,  interrumpiendo  la  regularidad  geomé- 
trica de  sus  líneas,  los  colocaba  con  la  reserva. 
Los  austríacos  y  algunos  otros  ejércitos  europeos 
estaban  en  este  particular  más  adelantados,  y 
no  olvidaban,  como  el  gran  rey  de  Prusia,  el 
auxilio  que  dan  las  tropas  ligeras  dispuestas  en 
orden  abierto,  para  reconocer  de  lejos,  e.xplorar 
el  país  y  ocultar  los  movimientos  y  designios 
propios;  pero  la  guerrilla  no  había  entrado  en 
el  sistema  de  combatir  los  ejércitos  en  la  época 
característica  de  la  formacióu  lineal.  Hombre 
tan  juicioso  é  ilustrado  como  Guibert  profesaba 
verdadera  antipatía  á  los  tiradores  y  guerrillas, 
creyendo  posible  un  método  de  guerra  que  hi- 
ciese poco  necesarias  esas  tropas;  y  cuando  una 
autoridad  militar  tan  considerable  se  burlaba  en 
el  campo  de  Vaussieux  de  las  cortinas  de  tirado- 
res, al  ensayarse  el  sistema  de  Menil  Durand, 
nada  extraño  es  que  militares  menos  doctos  é 
inteligentes  mantuvieran  de  igual  modo  tan 
craso  error. 

La  Revolución  francesa,  con  sus  ejércitos  im- 
provisados, subvertid  lo  existente,  abriendo  á 
la  táctica  nuevos  horizontes:  la  organización  es- 
pecial de  las  tropas  repid>licanas  obligó  á  un 
cambio  esencial,  que  se  reducía  A  combatir  con 
una  masa  do  tiradores  en  donde  se  embebían  ba- 
tallones enteros  y,  á  las  veces,  medias  brigadas; 
y  si  en  un  principio  aquellos  desordenados  en- 
jambres fueron  fácilmente  vencidos  por  el  orden 
y  la  con.'^istencia  de  las  tropas  pru.sianas,  la 
enseñanza  y  práctica  de  la  guerra  aleccionó  á  los 
jefe»  franceses,  inspirándoles  más  perfectos  ór- 
denes de  combate.  Con  mejor  conocimiento  de 
la  táctica,  los  generales  republicanos  destinaron 
las  guerrillas,  abandonadas  n  su  valor  é  inteli- 

f;encia  individual,  á  reconocer  la  parto  débil  de 
a  posición  enemiga,  penetrar  en  los  iniervalos, 
llamar  la  atención  de  la  infantería,  y  obrar 
contra  la  artillería  con  un  fnego  do  fusilería 
mortífero  y  certero.  De  esta  manera  las  guerri- 
lla» cubrían  los  movimiento»  do  la»  masas  que, 
formada»  en  columna,  y  protegidas  por  la  arti- 
llería de  campaña  y  la  caballería,  atacaban  las 
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posiciones  y  se  desplegaban  sobre  ellas  después 
de  tomada  posesión. 

No  cree  el  general  Renard  que  toda  esta  mu- 
danza fuese  exclusivamcnto  debida  á  la  Revo- 
lución francesa,  y  afirma,  por  el  contrario,  que 
fué  consecuencia  de  estudios  y  experimentos  an- 
teriores. «Es  idea  acreditada,  dice  el  notable 
escritor,  que  los  métodos  de  guerra  de  la  Revo- 
lución y  de  la  República  francesa  son  obra  de  la 
casualidad  y  de  la  exaltación  revolucionaria. 
Esta  idea  se  proclama  diariamente  por  los  es- 
critores alemanes,  y  los  franceses  mismos  se 
complacen  en  propagarla.  Y,  sin  embargo,  nada 
es  más  contrario  a  la  verdad.  No:  los  combates 
de  tiradores  sostenidos  por  reservas,  los  ataques 
á  la  bayoneta  en  columnas  de  batallón  á  la  ca- 
rrera, no  son  resultado  de  una  feliz  inspiración, 
ni  del  espíritu  de  libertad  que  inflanjaba  á  los 
voluntarios  de  aquella  época,  impulsándolos  á 
abalanzarse  á  la  desbandada.  Al  contrario,  esta 
manera  de  combatir  pertenecía  á  un  verdadero 
sistema  táctico,  cuyos  métodos  habían  .sido  veinte 
años  antes  objeto  de  meditación  para  todos  los 
militares  expertos  de  Francia.  s>  Exteni'iéudose 
en  estas  consideraciones,  hace  derivar  Renard, 
contra  la  opinión  generalmente  aceptada,  el  sis- 
tema táctico  puesto  en  ejecución  en  las  primeras 
guerras  déla  Revolución  francesa,  alas  experien- 
cias verificadas  en  el  campo  de  Vaussieux. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  el 
orden  abierto  y  las  guerrillas  adquirieron  verda- 
dera importancia  en  las  luchas  ocurridas  á  fines 
del  siglo  pasado.  Bonaparte,  que  aceptó  las  cosas 
en  el  estado  que  las  dejó  la  Revolución,  empleó 
desde  luego  para  el  combate  las  columnas  tapa- 
das por  guerrillas;  y  en  todo  el  período  napoleó- 
nico se  emplearon  muchos  tiradores  sueltos,  sien- 
do los  fuegos  de  éstos  la  regla,  y  los  de  linea  la 
excepción. 

Causó,  como  era  consiguiente,  la  radical  refor- 
ma efecto  grande  en  los  ejércitos  que  combatían 
á  los  franceses,  los  cuales,  si  en  un  principio  arro- 
llaron con  facilidad  á  las  desbandadas  lineas  de 
tiradores  franceses,  viéronse  trastornados,  atur- 
didos y,  en  resolución,  derrotados  por  la  acertada 
combinación  de  guerrillas,  columnas  y  reservas. 
Y  pensando  entonces,  equivocadamente,  que  sólo 
el  empleo  de  grandes  masas  en  orden  abierto 
daba  la  victoria  á  los  franceses,  hubo  general 
austríaco  que  dio  insti'uceiones  precisas  para  ex- 
tender más  sus  líneas,  á  fin  de  oponer  un  oTden 
aún  más  delgado  á  las  audaces  guerrillas.  Esto 
era  ya  conceder  á  éstas  una  importancia  grande- 
mente exagerada.  «No  echó  de  ver  aquel  pobre 
hombre  (el  general  Hack),  dice  Jomini,  que  si 
bien  las  guerrillas  hacían  el  ruido,  las  columnas 
eran  las  que  tomaban  las  posiciones.» 

No  se  descuidó  Prusia  en  renunciar  á  sus  an- 
tiguos procedimientos  tácticos,  condenados  por 
la  experiencia,  y  así  fué  que  en  el  Reglamento 
de  1812  consignó  preceptivamente  el  enlace  del 
combate  en  línea  y  en  columna  con  el  de  guerri- 
llas y  orden  disperso. 

A  fin  de  no  extendernos  demasiado,  y  dejar 
para  cuando  se  trate  del  vocablo  láctica  conside- 
raciones más  amplias  acerca  de  las  mudanzas  que 
se  fueron  efectuando  en  la  presente  centuria  por 
lo  que  atañe  á  la  importancia  de  las  guerrillas, 
consignaremos  ahora  que  las  innovaciones  y  me- 
joras extraordinarias  introducidas  en  el  arma- 
mento han  dado  en  los  últimos  tiempos  mayor 
significación  á  la  guerrilla  y  al  orden  disperso, 
porque  la  rapidez,  alcance  y  eficacia  en  el  tiro 
hacen  imposibles  las  columnas  profundas  de  ata- 
que, que  anteriormente  se  empleaban  para  tomar 
las  pusiciones,  luego  que  se  quebrantaba  al  ene- 
migo con  los  fuegos  de  los  tiradores  y  de  la  arti- 
llería. Constituida  hoy  la  guerrilla  al  principio 
del  combate  con  una  cantidad  de  tropas  relati- 
vamente escasa,  que  romperá  el  fnego  (no  muy 
eficaz  entonces)  á  distancia  considerable  del 
enemigo,  irá  avanzando  seguida  del  sostén  y  la 
reserva,  y  cuando  ya  el  enemigo  esté  más  próxi- 
mo se  reforzará  la  línea  con  el  sostén  primero  y 
la  reserva  después,  y  á  los  ochenta  ó  cien  pasos 
del  contrario  se  lanzará  toda  la  fuerza  impetuo- 
samente sobre  la  posición  atacada. 

Según  las  prescripciones  del  Reglamento  tác- 
tico vigente  para  nuestra  infantería,  el  intervalo 
do  hombre  a  hombre  en  la  guerrilla  será  por 
regla  general  do  un  paso,  de  dos  el  de  unaescua; 
día  á  su  inmediata,  y  de  cuatro  de  un  pelotón  a 
otro;  de  seis  entre  las  secciones,  y  de  ocho  entro 
las  companía-s.  Pero  en  la  aplicación  al  terreno 
se  tendrá  presento  que,  debiendo  éste  resguardar 
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del  fuego  enemigo,  su  eonligiiraciún  pov  un  lado, 
y  por  otro  el  objeto  del  combate  liau  do  decidir 
la  distancia  que  en  cada  momento  han  de  se])arar 
á  los  soldados,  escuadras,  pelotones,  secciones  y 
compañías,  y  tanto  en  los  intervalos  como  en  la 
dirección  de  la  linea  de  guerrilla  se  cuidará  siem- 
pre de  sacrificar  el  buen  golpe  de  vista  á  la  ne- 
cesidad de  cubrirse  y  de  sacar  d,el  fuego  el  mayor 
partido  posible. 

Para  concluir  diremos  qtie  se  da  en  Esjiaña 
el  nombre  de  guerrilla  á  la  tropa  irregular  que, 
como  partida  franca,  obra  en  la  guerra  viva.  La 
índole  de  nuestro  escabroso  territorio,  y  la  natu- 
raleza especial  de  nuestro  carácter,  un  tanto  pro- 
penso á  la  libertad  é  independencia  de  acción  en 
los  conflictos  guerreros,  han  dado  importancia 
á  las  guerrillas,  que  desempeñaron  papel  intere- 
sante en  muchas  ocasiones,  manteniendo  al  ene- 
migo en  constante  alarma  é  intranquilidad. 

GUERRILLERO:  m.  Paisano  que  sirve  en  una 
guerrilla. 

-¡Vaya  que  es  fiera  alimaña 
El  capitán  guerrillero! 

Bretón  de  los  Herreros. 

GUERRINI  (J.ÍCOBO);  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la de  Cremona.  N.  en  esta  ciudad  en  1718.  M. 
en  1793.  Era  muy  joven  cuando  pintó  en  su 
patria  una  Degollación  de  San  Juan  Bautista 
para  el  oratorio  de  San  Jerónimo.  Después  hizo 
para  la  iglesia  de  San  Agustín  dos  cuadros  que 
representan  el  Encuentro  de  San  Joaquín  y  de 
Santa  Ana  y  la  Presentación  de  la  Virgen  en  el 
templo.  La  iglesia  de  San  Quirico  y  Julieta  de  la 
misma  ciudad,  y  la  de  San  Francisco  de  Milán, 
poseen  obras  de  este  pintor,  que  oenpó  un  puesto 
distinguido  entre  los  artistas  de  su  tiempo. 

GUERSXASP:  Biog.  Rey  del  Kabulistán.  En 
las  tradiciones  parsis  figura  con  gran  frecuencia 
este  personaje,  especie  de  gigante  sobremanera 
forzudo  y  valeroso,  que  acomete  toda  suerte  de 
empresas.  Su  principal  hazaña  fué  la  muerte  de 
la  terrible  y  colosal  serpiente  que  vomitaba,  lle- 
vada á  cabo  con  auxilio  del  genio  Rapitán  y  del 
fuego.  Según  una  leyenda,  Guersxasp  fué  preci- 
pitado en  los  infiernos  después  de  este  suceso,  en 
castigo  de  haber  empleado  el  fuego  en  tales  usos. 

GUERT:  Geog.  Llanura  de  la  prov.  de  Cons- 
tantina,  Argelia,  sit.  al  al  pie  y  al  E.  del  monte 
Meniel.  Es  país  árido,  en  el  que  abundan  las 
gacelas.  Encuéntranse  numerosos  restos  de  cons- 
trucciones romanas,  entre  ellos  dos  arcos  triun- 
fales, uno  dedicado  á  los  emperadores  Valente  y 
Valentiniano. 

GUERTNERA  (dc  Geerlner,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Rubiáceas  uragojeas,  tipo  del  grupo  de 
las  guertnereas.  Se  distingue  por  presentar  ova- 
rio independiente,  si  bien  no  en  toda  su  exten- 
sii'in,  en  lugar  de  estar  adherido  á  la  concavidad 
lid  receptáculo.  Comprende  este  género  unas 
veinte  especies  propias  de  la  ludia,  del  África 
tropical  y  de  las  islas  de  Borbón,  Mauricio  y 
Madagascar. 

GUERTNEREAS  (de  guertnera):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Loganiáceas,  que  tiene  por  tipo  el  gé- 
nero Guertnera. 

GÜESA:  Geog.  Y.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregada  la  v.  de  Igal,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra,  dióc.  de  Pamplona:  230  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Salazar  y  en  espaciosa  llanura  rodea- 
da de  montes.  Cereales,  patatas  y  hortalizas. 

GUESALA;  Geog.  Caserío  y  balneario  en  el 
ayunt.  de  Ceberio,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya.  Desde  la  estación  de  Miravalles,  en  el 
f.  c.  de  Tudela  á  Bilbao,  se  puede  ir  en  carruaje 
á  la  ermita  de  San  Antonio,  y  de  aquí  al  esta- 
blecimiento (2  kms. )  sólo  hay  camino  de  herra- 
dura. Las  aguas  son  clorurado -sódicas,  variedad 
ferruginosa,  de  14  á  19'  c.  Se  usan,  principal- 
mente en  bebida,  en  las  manifestaciones  escro- 
fulosas que  se  localizan  en  el  tejido  conjuntivo, 
Imesos,  articulaciones  y  visceras,  y  también  son 
útiles  en  la  anemia  y  en  los  infartos  del  hígado 
y  del  bazo.  Lainstalaciónesmuy  deficiente;hay 
hospedería  y  fonda,  y  se  admiten  huéspedes  eu 
las  casas  inmediatas.  La  temporada  oficial  com- 
prende del  15  de  junio  al  15  de  septiembre. 

GUESÁLAZ:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Arguiñano,  Arzoz,  Esteuoz, 
Garisoain,  Guembe,  Irujo,  Irurre,  Iturgoyen, 
Izurzu,  Lerate,  Muez,  Muniáin,  Muzqui,  Vidau- 
rre  y  Viguria,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra, 
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dióc.  de  Pamplona;  2534  habits.  Sit.  al  E.  del 
p.  j.,  entre  los  valles  de  Goñi,  Mañeru  y  Yerri, 
en  llanura  limitada  por  montes  más  ó  menos 
escarjiados  y  cruzada  por  el  rio  Salado.  Cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Fáb.  de  aguardientes. 
A  este  valle  corresponde  Valdejunquera,  tan 
célebre  por  la  batalla  de  su  nombre. 

GUESALIBAR  ó  SANTA  ÁGUEDA:  Gcog.  Ante- 
iglesia en  el  ayunt.  de  Mondragón,  p.  j.  de  Ver- 
gara,  prov.  de  Guipúzcoa.  Establecimiento  bal- 
neario, i;  V.  Santa  Águeda. 

GUES- VILLER  (ANTONIO):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  París  á  10  de  marzo  de  1791.  M.  en 
1865.  Ingresó  en  la  Escuela  Militar  de  Saint -Cyr 
eu  l.°de  octubre  de  1808  y  salió  en  16  de  enero 
de  1810  con  el  grado  de  subteniente.  Ascendió  á 
teniente  al  siguiente  año  é  hizo  la  guerra  de  Es- 
paña desde  1810  á  1812,  Promovido  á  capitán  en 
14  abril  de  1813,  pasó  á  formar  parto  del  gran 
ejército  y  se  distinguió  duraute  las  campañas  de 
1S14  y  1815.  Fué  promovido  al  grado  de  jefe  de 
batallón  en  26  de  junio  de  1822,  y  nuevamente 
vinoá  Efpaña  en  1823.  Teniente  coronel  en  9  de 
junio  de  1832,  se  distinguió  durante  las  campañas 
de  África  de  1832  á  1840,  especialmente  en  el 
combate  de  Sickack,  en  el  que  ganó  el  grado  de 
coronel.  Al  frente  de  su  regimiento  dio  pruebas 
de  valor  defendiendo  el  campo  de  Nudjez  -  Amniar 
y  en  otras  acciones.  Mariscal  de  Campo  en  21  de 
junio  de  1840,  recibió  al  siguiente  año  el  mando 
del  departamento  del  Loira  y  Cher,  puesto  que 
conservó  hasta  que  estalló  la  revolución  de  fe- 
brero de  1848.  En  12  de  junio  del  mismo  año  fué 
nombrado  general  de  división  y  puesto  al  fíente 
déla  3.'' división  del  cuerpo  expedicionario  del 
Mediterráneo.  De  regreso  de  la  campaña  de  Ro- 
ma en  1850  tomó  el  mando  de  la  5.''  división 
militar.  El  príncipe  presidente  de  la  República 
le  confió  el  mando  de  dos  divisiones.  En  31  de 
diciembre  de  1852  fué  nombrado  senador  en 
virtud  de  un  decreto  que  daba  este  cargo  á  trein- 
ta y  ocho  personajes.  Fué  el  general  Gues-Viller 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  gran  oficial 
de  la  Orden  de  Pío  IX. 

GUET  (Carlomagno  Oscak):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Meaux  á  24  de  febrero  de  1802. 
M.  en  1872.  Fué  discípulo  de  Hersent  y  de  Ho- 
racio Vernet,  y  supo  aprovecharse  de  las  lecciones 
y  consejos  de  estos  hábiles  profesores,  por  lo  cual 
no  tardó  en  adquirir  gran  reputación  como  pintor 
de  género.  Sus  cuadros  son  una  buena  muestra  de 
la  feliz  alianza  del  estudio  y  cojiia  de  la  natura- 
leza y  de  gracia  y  sentimiento.  Muchas  y  buenas 
son  sus  obras,  de  las  cuales  se  citaran  algunas 
imicamente.  En  el  Salón  del  año  1S22  expuso 
un  Cuerpo  de  guardia  de  coraceros  dc  la  G2ía7'dia 
y  un  Tocador  de  organillo,  cuadros  por  los  que 
obtuvo  una  medalla  de  oro;  más  tarde  cuatro 
escenas  de  Pescadores  de  Granville :  Baile  dc  vion- 
tañeses;  Luis  XIII  y  mademoisclle  de  La  Fa- 
yelte;  Marino  PaJiero:  La  vuelta  del  saboyanito; 

Mijos  de  j ' '  ■  '':^€s  jugando;  Aldeanitos 

bearnese.^:  /  ',  etc.  Guet  fué  conde- 

corado cui  I  Legión  de  Honor.  Las 

obras  de  c.-t.-  „i ,■-;,.  ^-i.  recomiendan  por  una 
gran  suavidad  de  toque  y  gran  conocimiento  del 
claroscuro. 

GUETABENCE  LA  MAGDALENA:  Geog.  Pueblo 
y  agencia  municip.  del  dist.  de.  Tehuantepec, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  108  habits.  Guetabence 
significa  en  zapoteco  Piedra  de  lagarto.  Se  halla 
sit.  á  65  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  350 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  El  clima  es 
cálido  y  seco.  Este  pueblo  se  conoció  en  la  anti- 
güedad con  el  nombre  de  Guixepecochi,  y  fué 
pablado  en  el  año  1603  bajo  el  nombre  que  hoy 
tiene. 

GUETADAR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ez- 
progui,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  18  edifs. 

GUETARDA  (de  Guctard,  n.  pr.):  f,  Bot.  Gé- 
nero de  Rubiáceas  chicoreas,  que  se  distingue 
por  presentar  flores  herraafroditas  ó  polígamo- 
dióicas;  cáliz  entero  ó  dentado;  corola  infundi- 
buliforme ,  generalmente  vellosa  al  exterior, 
lampiña  ó  peluda  en  la  garganta,  con  un  limbo 
de  tres  ó  diez  lóbulos  imbricados,  crispado.s  en 
los  bordes,  subvalvares  ó  valvares.  Los  estam- 
bres, en  igual  número  que  estos  lóbulos,  son  pe- 
queños, estériles  ó  abortados  en  las  flores  feme- 
ninas. Estas  tienen  un  ovario  infero,  bimultilo- 
cular,  con  un  óvulo  a.scendentc,  con  rafe  dorsal 
en  cada  celda.  En  las  flores  masculinas  el  ovario 
puede  existir  con  un  número  menor  de  celdas 
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estériles  ó  vacías.  El  fruto  es  drupáceo,  con  uno 
ó  muchos  núcleos  ó  con  un  núcleo  uni  ó  multi- 
locular.  Las  celdas  pueden  estar  dispuestas  en 
series  radiantes  ó  paralelas,  á  veces  con  muclia 
regularidad.  Las  semillas  contienen  un  embrión 
carnoso,  grueso,  generalmente  cilindrico  y  con 
raicilla  sújiera.  El  albumen  es  delgado,  membra- 
noso ó  nulo.  Se  conocen  unas  140  especies,  qu6 
son  arbustos  ó  atbustillos  de  las  regiones  tro|)i- 
cales  de  ambos  mundos,  rara  vez  lampiños,  ge- 
neralmente cubiertos  de  un  vello  rojo  ó  pardus- 
co, con  hojas  opuestas  ó  verticiladas,  con  estípu- 
las persistentes  ó  caducas,  generalmente  Ínter- 
pecioladas.  Las  flores  son  rara  vez  solitarias  ó 
poco  numerosas,  más  generalmente  numerosas 
y  en  cimas,  falsas  cabezuelas  ó  falsas  espigas 
uníparas,  bien,  en  fin,  en  falsas  umbelas  super- 
puestas. Con  frecuencia  los  individuos  masculi- 
nos y  femeninos  de  una  misma  especie  se  han 
tomado  por  especies  distintas,  porque  las  flores 
masculinas  son  mucho  más  delgadas  que  las  fe- 
meninas y  contienen  un  ovario  sumamente  re- 
ducido. Son  notables  las  especies  Guetarda  spe- 
ciosa,  astringente  poderoso  usado  en  las  Indias; 
G.  argéntea  y  G,  ambigua,  recomendadas  como 
tónicos;  G.  angélica,  usada  en  el  Brasil  en  la 
Medicina  veterinaria;  G.  verlicillaía y  G.  dioica, 
que  se  emplean  en  las  islas  orientales  como  fe- 
brífugas, antidiarreieas  y  anticoléricas.  En  los 
montes  de  Filipinas  se  encuentran  las  especies 
leñosas  sigiuentcs: 

G.  spinosa.  -  Nombre  vulgar,  Bagaolan,  Ca- 
lumpangin.  Árbol  de  cinco  á  seis  metros  de  altu- 
ra. Hojas  alternas,  acorazonadas,  con  siete  á 
nueve  nervios  y  pelos  cortísimos  en  las  dos  caras; 
pecíolos  cortos;  flores  blancas,  muy  olorosas, 
dispuestas  en  umbela;  fruto  drupa  aovada,  con 
tantos  canales  en  el  extremo  como  dientes  tiene 
el  cáliz,  encerrando  una  nuez  de  dos  aposentos, 
y  en  cada  uno  una  semilla  comprimida.  Florece 
en  junio. 

G.  vermicularis.  -  Nombre  vulgar,  Malatibig. 
Arbolito  de  dos  á  tres  metros.  Hojas  opuestas, 
ovales,  escotadas  en  la  base,  lampiñas,  blandas 
y  grandes;  pecíolos  cortos;  flores  terminales,  en 
umbela;  fruto  drupa  globulosa,  deprimida,  con 
ángulos  obtusos  y  el  epicarpio  fibroso,  muy  ad- 
herido al  núcleo,  que  es  durísimo  y  contiene 
algunas  semillas  cilindricas,  encerradas  y  aloja- 
das sin  orden  aparente  en  cavidades  especiales. 
El  nombre  lo  toma  del  aspecto  vermicular  de 
las  semillas.  Florece  en  octubre. 

G.  polyandra.  -  Árbol  de  unos  dos  decímetros 
de  grueso,  con  el  tronco  derecho.  Hojas  amon- 
tonadas en  los  extremos  de  las  ramas,  ovales, 
prolongadas,  enteras,  lampiñas,  de  diez  centí- 
metros de  largo;  pecíolos  cortísimos;  flores  en 
las  ramas  dispuestas  en  espigas  disticas.  Cada 
flor  tiene  un  fulcro  en  la  base.  Fruto  nuez  seca, 
sin  ángulos,  oval,  coronada  por  el  cáliz,  con  el 
núcleo  huesoso  y  duro,  conteniendo  cinco  ó  más 
aposentos  y  semillas  solitarias.  Florece  en  febre- 
ro. Parece  que  las  hojas  conservan  su  color  verde 
aunque  estén  secas. 

GUETARDEAS  (de  guetarda):  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Rubiáceas  que  tiene  por  tipo  el  género 
Giiettarda. 

GUETARES:  Geog.  Llanuras  de  la  comarca  de 
Puntarenas,  Rep.  de  Costa  Rica.  Empiezan  en 
el  río  Grande  de  Piriís  y  se  dilatan  hacia  el  S. 
Hay  en  ellas  algunas  haciendas  de  ganado,  que 
se  multiplica  bastante,  y  vive  en  estado  casi 
salvaje  en  los  bosques  vírgenes  que  cubren  la 
planicie.  Es,  sin  embargo,  territorio  muy  poco 
poblado,  pues  las  fiebres  son  tendbles,  y  aun  el 
ganado  perece  en  gran  número  atacado  por  el 
vampiro,  que  vieue  periódicamente  no  se  sabe 
de  dónde. 

QUETARIA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  anteiglesia  de  Azquizu,  p.  j.  de  Az- 
peitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
1196  habits.  Sit.  en  la  costa,  entre  Zumaya  y 
Zaraúz,  casi  en  el  centro  del  seno  que  forma  el 
litoral  cantábrico  entre  el  Cabo  de  Higucr  al 
E.  y  el  de  Machichaco  al  O.  Cerca  se  halla  la 
isla  de  San  Antón,  con  restos  de  una  ermita, 
junto  á  la  que  se  halla  emplazado  el  faro  de  Gue- 
taria,  de  luz  blanca  fija  con  alcance  de  10  millas. 
La  costa  á  que  está  unida  la  isla  de  San  Antón 
forma  seno  que  termina  en  la  punta  de  Alzacoa- 
rria  y  produce  la  ensenada  ó  concha  de  Guetaiia, 
que  cierra  un  espacio  de  mar  abierto  al  E. N. E., 
abrigado  de  los  vientos  del  tercero  y  parte  del 
cuarto  cuadrante.  El  fondo  vana  en  baja  mar 
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entre  5  y  13  m.  Se  proyecta  mejorar  esta  concha 
para  convertirla  en  puerto  de  refugio.  Al  pie 
de  la  isla  de  San  Antón  y  por  su  parte  S.  está 
el  pequeño  puerto  de  Guctaria,  reducido  d  dos 
muelles  que  cierran  un  corto  espacio  de  mar.  Su 
boca  mira  al  S.O.  y  tiene  9  m.  de  amplitud. 
Queda  casi  seco  en  bajamar  y  sólo  pueden  aco- 
modarse en  él  las  lanchas  de  pesca  del  país  y 
algunos  lanehones.  El  fondo  es  de  piedra  y  las 
embarcaciones  padecen  mucho  con  la  reseca  que 
se  forma  cuando  hay  mar  gruesa.  En  una  pen- 
diente hacia  el  puerto  y  entre  dos  escarpados  de 
27  V  47  m.  de  alt.  aparece  la  villa  de  Guetaria, 
cuyo  territorio  lo  constituyen  las  faldas  del 
monte  llamado  Gárate,  siendo,  por  consiguiente, 
montuoso,  aunque  más  pendiente  hacia  el  S. 
que  hacia  el  N.  Trigo,  maíz,  sidra,  chacolí  }' 
algunas  legumbres.  Pesca  y  fabricación  de  redes. 
El  puerto  es  de  interés  local,  y  aduana  marítima 
de  cuarta  clase.  La  población  fué  mucho  más 
importante  que  hoy,  pero  vino  muy  á  menos  á 
consecuencia  del  incendio  de  1597,  y  sufrió 
también  gi-aves  daños  en  el  de  1638,  cuando  se 
abrasó  en  su  bahía  la  escuadra  de  D.  Lope  de 
Hoces.  También  en  1835  fué  destruido  un  barrio 
de  extramuros  y  sus  edificios  padecieron  mucho 
en  el  sitio  que  los  carlistas  le  pusieron.  Uno  de 
los  edificios  que  más  daüo  sufrió  fué  la  iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Salvador.  Encima  del 
puente  que  da  ingreso  á  la  villa  por  la  parte  del 
muelle  descansa  sobre  elevado  pedestal  una  es- 
tatua de  bronce  del  célebre  Juan  Sebastián  de! 
Cano,  natural  de  esta  villa.  En  estos  últimos 
años  se  han  construido  nuevos  y  bonitos  edifi- 
cios. Es  población  muy  antigua,  y  sus  muros  se 
atribuyen  al  rey  D.  Alfonso  VIÍL  En  las  armas 
de  la  villa  figura  una  ballena  muerta,  por  alusión 
á  las  muchas  que  por  allí  se  pescaban  en  otros 
tiempos. 

GUETEA  (de  Goethe,  Ti.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Malváceas  ureneas,  que  se  distingue  por  presen- 
tar un  calicillo  de  cuatro  ó  seis  bráeteas  grandes 
y  coloreadas.  Los  carpelos  son  cinco,  uniovula- 
dos,  desnudos,  múticos  é  indehiscentes.  Las 
especies  de  este  género  son  arbustos  del  Brasil, 
de  hojas  enteras  ó  dentadas,  de  flores  nacidas 
generalmente  sobre  el  mismo  tallo,  solitarias  y 
á  veces  axilares  y  terminales.  Son  notables  las 
especies  Goelhea  cauliflora,  G.  Violii  y  G.  Mac- 
koyana. 

GUETHARY:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Saint- 
Jeande-Luz,  dist.  de  Bayona,  dep.  de  los  Bajos 
Pirineos,  Francia;  600  habits.  Sit.  al  N.E.  y 
cerca  de  San  Juan  de  Luz,  sobre  un  otero  que 
domina  el  Golfo  de  Gascuña,  con  estación (Bidart- 
Guetaria)  en  el  f.  c.  de  París  á  Hendaya.  Sus 
habits.  son  audaces  pescadores,  y  muchos  tripu- 
lan los  barcos  que  van  á  Terranova.  Baños  de 
mar  muy  frecuentados.  Casas  de  recreo. 

GUETTARD  (JcAN  E.STEBAN):  Biog.  Natura- 
lista francés.  N.  en  Etampesá  22  de  septiembre 
de  1715.  M.  en  París  á  7  de  enero  de  1786.  Nieto 
de  un  médico  de  Etampes  llamado  Desearais,  que 
por  sus  estudios  sobre  la  Ciencia  botánica  había 
merecido  ser  íntimo  amigo  y  corresponsal  de 
Bernardo  de  Jussieu,  se  aficionó  Guettard  desde 
su  infancia,  por  las  conversaciones  de  su  abuelo, 
al  estudio  de  las  ciencias  de  observación.  Bernar- 
do Ju.ssieu  fué  también  quien  sugirió  á  Guettard 
la  idea  de  ir  á  París  á  estudiar  Medicina.  Reci- 
bióse este  último  de  Doctor  en  París  y  se  dedicó 
al  estudio  do  la  Historia  Natural  bajo  la  direc- 
ción de  Reaumur,  ingresando  en  1743  en  la 
Academia  de  Ciencias  como  botánico.  La  ciencia 
comenzaba  entonces  á  salir  de  las  escuelas  y  pa- 
saba á  ser  un  motivo  do  distracción  para  los 
poderosos,  que  reunían,  más  por  curiosiilad  que 
por  amor  á  la  ciencia,  los  objetos  de  Historia 
Natural  notable»  por  su  rareza  ó  la  singularidad 
de  sus  formas.  Tal  era  la  colección  que  el  duque 
de  Oricííns,  liijo  del  regente,  había  reunido  en 
el  convento  de  Santa  Genoveva,  donde  se  habla 
retirado.  El  príncipe  eligió  &  Guettard  pora  qno 
li'  nynilaní  cu  suh  trabajos  científicos  y  cuidara 
di)  su  ((ilcci'jón.  DcHpiiés  el  mismo  duque  de  Or- 
leiln»  !■■  lig.'i  un  gnliinetc  de  Historia  Natural 
muy  ricn,  t.  niendo  en  menta  la  época.  Guettard 
renunció  ni  l.gndo  <n  favor  del  hijo  del  duque 
do  Oilcán»,  (|iiii-n  le  nombró  encargado  de  su 
gabinete  ron  iiiin  inódira  pensión  y  alojamiento 
en  el  Palorio  Keal.  Disfrutando  dé  estás  venta- 
jos  y  ocupando  esto»  cargos  po.só  el  resto  do  eu 
vida.    Loa  iiumcroiiaB   Memoria»   de  Guettard, 
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consignadas  en  las  colecciones  científicas  de  su 
tiempo,  constituyen  su  verdadera  biografía  y  le 
asignan  un  lugar  eminente  eu  la  historia  cien- 
tífica del  siglo  xvni.  Guettard  pertenece  á 
aquella  primera  época  de  la  historia  de  las  Cien- 
cias naturales,  en  laque  el  número  de  los  hechos 
conocidos  no  era  un  obstáculo  á  la  universalidad 
de  los  conocimientos.  Dejó  escritas  Memorias 
sobre  todas  las  partes  de  la  Historia  Natural 
teórica  y  aplicada:  Zoología  botánica.  Fisiología 
vegetal.  Paleontología  y  Geología,  Meteorología 
y  Medicina.  La  Botánica  fué  una  de  las  ciencias 
que  primero  estudió  Guettard.  Hizo  muchas 
investigaciones  sobre  la  organización  de  las  glán- 
dulas en  los  vegetales  y  sobre  la  aplicación  de 
los  caracteres  que  se  derivan  de  estas  glándulas 
para  la  clasificación  natural.  Sus  Memorias  sobre 
la  transpiración  de  los  vegetales  contienen  ex- 
periencias muy  notables,  que  condujeron  á  un 
resultado  esperado  durante  mucho  tiempo,  y  qjre 
los  notables  trabajos  de  Duchartre  establecieron 
de  una  manera  definitiva,  y  es  que  el  agua  que 
penetra  en  los  órganos  de  las  plantas  no  lo  hace 
sino  por  las  raíces,  y  que  las  hojas  no  concurren 
á  su  absorción.  Débense  también  á  Guettard  cu- 
ricsas  indicaciones  sobre  las  plantas  cuyas  fibras 
podían  servir  para  la  fabricación  del  papel.  Par- 
tiendo del  principio  emitido  por  Jussieu  sobre 
la  semejanza  de  las  plantas  de  una  misma  fami- 
lia natural,  señaló  la  existencia  de  una  materia 
colorante  en  una  rubiácea  indígena  del  género 
Galñim.  En  Zoología  se  dedicó  especialmente 
á  la  determinación  de  los  cuerpos  organizados 
fósiles,  cuestión  que  en  aquella  época  ocupaba 
en  gran  manera  la  atención  de  los  sabios  y  aun 
del  público  en  general.  Después  de  la  Botánica 
y  la  Zoología  dedicó  sus  estudios  á  la  Minera- 
logía, y  viajó  por  Francia,  Italia,  Alemania  y 
Polonia,  trazando  en  estos  países  mapas  mine- 
ralógicos. Entonces  demostró  que,  considerada 
Francia  desde  el  punto  de  vista  mineralógico,  se 
halla  dividida  en  varias  regiones  que  están  per- 
fectamente caracterizadas  por  la  naturaleza  del 
suelo  y  por  las  minas  que  en  ellas  se  encuentran. 
En  este  trabajo  es  en  el  que  por  vez  primera  se 
estableció  la  notable  analogía  que  existe  entre 
las  substancias  minerales  de  Fraucia  é  Ingla- 
terra, analogía  que  parece  indicar  de  una  manera 
evidente  que  estos  dos  países  estuvieron  en  otro 
tiempo  reunidos,  puesto  que  se  observa  una  co- 
rrespondencia perfectamente  establecida  entre 
los  terrenos  que  limitan  los  dos  lados  del  Canal 
de  la  Mancha.  Débese  también  á  Guettard  el 
descubrimiento  de  los  volcanes  apagados  de  Au- 
vernia,  descubrimiento  que  tuvo  gran  importan- 
cia en  la  historia  de  la  Geología,  porque  fué  el 
punto  de  partida  de  la  teoría  llamada  del  Vxd- 
canisino,  que  busca  en  los  fenómenos  volcá- 
nicos la  explicación  de  los  hechos  geológicos. 
Tampoco  deben  olvidarse  los  trabajos  de  Guet- 
tard sobre  los  ríos  de  Francia,  sobre  la  natura- 
leza de  las  substancias  minerales  que  tienen  en 
suspensión  á  consecuencia  de  la  naturaleza  de 
los  terrenos  de  que  proceden,  ó  sobre  los  que 
corren,  y  sobre  la  naturaleza  de  los  terrenos 
de  aluvión  á  que  deben  su  nacimiento.  Tam- 
bién fué  el  primero  que  intentó  demostrar  que 
las  aguas  termales  están  repartidas  sobre  la  su- 
perficie del  globo,  no  caprichosamente,  sino 
obedeciendo  á  ciertas  leyes.  Ocupado  siempre 
en  las  aplicaciones  útiles  de  la  ciencia,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  las  más  elevadas  cuestiones 
teóricas,  no  desperdiciaba  ocasión  alguna  de  se- 
ñalar sobre  el  suelo  francés  los  materiales  que 
podían  ser  aprovechados  con  beneficio  para  las 
Artes.  Demostró,  en  virtud  de  esto  deseo,  que 
Francia  posee  granitos  tan  hermosos  como  los 
de  Egipto  y  que  pueden  sostener  la  concurrencia 
con  estos  últimos.  Débesele  el  descubrimiento  en 
Francia  de  las  materias  que  sirven  para  la  fa- 
bricación de  la  porcelana,  cuestión  que  entonces 
preocupaba  en  gran  manera  la  atención  de  los 
sabios  do  Alemania  y  Francia.  La  vida  de  Guet- 
tard estuvo  consagrada  por  entero  á  la  Ciencia; 
no  so  ca.só.  Condorcet,  que  pronunció  su  elogio 
ante  la  Academia  de  Ciencias,  dice  que  ejercía 
la  caridad,  y  que  poco  habituado  al  comercio  so- 
cial era  en  sus  relaciones  de  carácter  ton  franco 
que  llegaba  «.  veces  n  los  límites  de  la  rudeza. 
Las  obros  principales  de  Guettard  son:  Memorias 
sobre  loa  cuerpos  glanduhsos  de  In.s  plantas  y  so- 
bre el  uso  que  puede  lioccr.ie  de  estas  ¡¡artes  en  el 
eslableciiniento  de  los  géneros;  Memoria  sobre  la 
transpiración  insensible  de  las plartias;  Memorias 
sobre  algunas  vimitañas  de  Francia  que  lian  sido 
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volcanes;  Memoria  y  carta  mineralógica  sobre  la 
naturaleza  y  situación  de  los  terrenos  que  aira- 
xiesan  Francia  é  Inglaterra;  Memoria  sobre  los 
granitos  de  Francia  comjmrados  con  los  de  Egipto; 
Memoria  sobre  diversas  cuestiones  de  Historia 
Natural,  de  Ciencia  y  de  Arte;  Atlas  y  descrip- 
ción mineralógica  de  Francia,  hecha,  por  orden 
del  rey,  por  GueUard  y  Monnel,  y  publicada  por 
este  último  según  sus  nuevos  viajes,  etc. 

GUETTiER  (Andrés  Feanxisco  Víctor): 
Biog.  Escritor  é  industrial  francés.  N.  en  París 
en  1817.  Estudió  en  la  Escuela  de  Chalóns  y  es- 
tuvo luego  empleado  en  varios  establecimien- 
tos mctalúrgicbs.  Después  de  haber  dirigido  laa 
fundiciones  de  Tusey,  en  donde  se  ejecutaron  las 
fuentes  monumentales  de  la  plaza  de  la  Concor- 
dia, estuvo  agregado  á  la  Escuela  de  Angers 
como  profesor.  En  1848  fué  director  de  las  fun- 
diciones de  Marqnise  é  introdujo  grandísimas 
mejoras.  Desde  1863  estuvo  al  fíente  de  la  an- 
tigua casa  Vande,  cuyos  productos  obtuvieron 
una  medalla  de  honor  en  1852.  Durante  el  sitio 
de  París  (1870-1871)  estuvo  encargado  de  diri- 
gir la  fabricación  de  proyectiles  para  la  artillería 
de  marina.  Este  habilísimo  práctico  hizo  que 
progresaran  en  gran  manera  las  artes  metalúr- 
gicas. Se  ocupó  particularmente  en  aplicar  la 
diversidad  de  los  metales  en  fundición,  utilizar 
las  materias  improductivas  en  ciertas  industrias, 
emplear  las  escorias  de  los  altos  hornos  en  la 
fabricación  de  cerámica,  etc.  Guettier  desempe- 
ñó varios  cargos  en  el  Ministerio  de  Comercio. 
Fué  individuo  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  ci- 
viles, etc.  Además  de  notas.  Memorias,  artículos, 
insertos  en  los  Anales  de  Ingeniería  Civil,  El 
Monitor  Industrial,  etc.,  se  le  debe  cierto  núme- 
ro de  obras  notables.  De  ellas  merecen  especial 
mención  las  siguientes:  De  la  fundición  tal  como 
hoy  día  existe  en  Francia  {1845),  reimpresa  va- 
rias veces;  Investigaciones  irráeticas  sobre  lasalca- 
ciones  de  los  metales  industriales  (1848);  De  la 
organización  de  la  enseñanza  industrial  (1864); 
Estudios  económicos  (1864);  De  la  propagación 
de  los  conocimientos  industriales  (1864);  Guia 
prdctiea  de  las  aleaciones  metálicas  (1865);  His- 
toria de  las  escuelas  de  Arles  y  Oficios  (1865). 

GUEUDEVILLE  (NicoL.ls):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Ruán  en  1650.  M.  en  La  Haya  en 
1720.  Su  padre  era  médico.  Hizo  sus  estudios  eu 
su  ciudad  natal  y  tomó  el  hábito  de  los  Bene- 
dictinos. Se  distinguió  como  predicador,  mas  lo 
atrevido  de  sus  opiniones  eu  contradicción  con 
los  principales  dogmas  aceptados  por  la  Iglesia 
le  valieron  primero  varios  avisos  y  luego  casti- 
gos de  sus  superiores.  Cansado  de  las  trabas 
puestas  á  la  expansión  de  sus  ideas,  y  no  escu- 
chando más  que  la  fogosidad  de  su  carácter,  se 
escapó  de  su  convento,  se  refugió  en  Holanda  y 
abjuró  públicamente  del  catolicismo,  abrazando 
la  religión  de  la  Reforma.  Hacia  el  año  de  1690 
contrajo  matiin)onioen  Rotterdam,  donde  ense- 
ñó Filosofía,  Literatura  y  Lenguas  antiguas.  £1 
éxito  no  respondió  á  lo  que  éí  esperaba  y  tuvo 
que  buscar  en  su  pluma  un  medio  de  subsisten- 
cia. En  1699  fundó  en  La  Haya  un  periódico 
político  titulado  El  Esjiíritu  de  las  Cortes  de 
Europa.  El  gobierno  francés  era  principalmente 
objeto  de  sus  ataques.  El  conde  de  Aubaux,  em- 
bajador de  Francia  en  los  Estados  Imperiales, 
obtuvo  la  prohibición  del  diario  de  Gueudeville. 
Este  eludió  la  pena  modificando  el  título  de  su 
publicación  y  dándole  el  de  Kotieias  de  las  Cortes 
de  Europa,  siendo  el  mismo  el  espíritu,  y  la  de- 
tención que  su  redactor  acababa  do  sufrir  le 
valió  una  gran  boga.  Sin  embargo,  sea  por  su 
carácter  disipado  ó  por  otras  causas,  Gueudevi- 
lle no  se  enriqueció  y  murió  septuagenario  en 
un  estado  próximo  á  la  miseria.  Escribió  además 
de  las  Kolicias,  cuya  colección,  rara  y  curiosa 
hoy  día,  forma,  destlc  1699  á  1710,  18  vols.,  las 
siguientes  obras:  Critica  general  de  las  aventuras 
de  TV/émaco  (Colonia,  1700).  Esta  crítica  obtuvo 
un  gran  éxito.  Está  dividida  en  cinco  partes. 
Titúlase  la  quinta:  La  critica  resucitada  ó  SI 
fin  de  la  critica  de  las  aventuras  de  TeUmaco,  en 
donde  se  ve  el  verdadero  retrato  de  los  buenos  y  tit 
los  malos  reyes;  Diálogo  del  barón  de  La  Hontán 
y  de  un  salvaje  de  la  América  (Amstcrdam, 
1704).  Este  diálogo  es,  según  dice  Querard,una 
crítica  dirigida  contra  la  Iglesia  romana  y  sna 
costumlircs.  El  gran  teatro  histórico  con  nuem 
historia  vniversal,  tanto  sagrada  como  profana 
(Leyden,  \70S):  Atlas  histórico  ó  A'vfva  intro- 
ducción d  la  historia  con  un  suplemento  por  Li- 
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íni'ers  (AmsteiJam,  1713);  JSlogio  de  la  locura, 
traducción  del  latín  do  Erasmo  (Leyden,  1713). 
GUEUGNON:  Oeog.  Cantón  dol  dist.  de  Cha- 
rolles,  dep.  del  Saoua  y  Loivc,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  11000  habits. 

GUEUK-DAG:  6Vof/.  Cima  culminante  del  ma- 
cizo occidental  del  Tauro  de  Cilicia,  Asia  Menor 
ó  Anatolia,  Turquía  asiática;  3000  m.  de  alt.  || 
Montaña  del  Asia  Menor  ó  Anatolia,  sit.  al  S. 
del  Golfo  de  Isniid,  que  es  una  bahía  del  Mar 
de  Mármara;  1120  m.  Hay  en  el  Asia  Menor 
otras  muchas  montañas  do  este  nombre,  que  eu 
turco  significa  monte  azul  ó  montaña  celeste. 

GUEURICHE:  Geog.  V.  GOKCHA. 

GUEURUN  Ó  GURUN:  Oeog.  C.  del  dist.  de 
Difrigi,  prov.  de  Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica; 8  000  habits.  entre  turcos  y  armenios.  Si- 
tuado 90  kms.  al  S.O.  de  Difrigi,  á  1  460  m.  do 
alt.,  en  el  valle  superior  del  Toknia-su,  afl.,por 
la  dra. ,  del  Eufrates,  cerca  de  la  frontera  del 
Kurdistán.  Se  encuentra  en  posición  muy  pin- 
toresca entre  hermosos  cultivos,  en  el  borde  de 
una  meseta  que  se  alza  sobre  gargantas  de  100 
á  150  m.  de  pi'ofundidad,  en  cuyo  fondo  corre  el 
impetuoso  Tokma.  Es  mercado  importante  en 
que  se  surten  los  montañeses  del  Anti-Taurus. 

GUEVARA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Barrundia, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava.  Fué  ayunta- 
miento hasta  hace  pocos  años,  con  los  lugares  de 
Elguea,  Etura  y  Urizar. 

-Guevara:  Geog.  Aldea  eu  la  jurisdicción 
de  Asunción  Mita,  dep.  de  Jutiapa,  Guatemala; 
350  habits.  Cultivos  de  arroz,  caña  de  azúcar  y 
maíz.  Abunda  una  planta  llamada  chicozapotc, 
cuyas  semillas  en  grandes  dosis  son  veneno  y  en 
pequeñas  se  aplican  como  diuréticas;  alrededor 
de  los  granos  hay  una  substancia  llamada  chicle, 
blanca  y  blanda,  con  la  que  se  hacen  pequeñas 
esculturas. 

-GuEVAKA  (Antonio  de):  Biog.  Prelado  y 
escritor  español.  N.  en  la  provincia  de  Álava, 
de  antigua  y  noble  casa,  por  los  años  de  1490. 
M.  en  Mondoñedo  en  1544,  1545  ó  1548,  aunque 
esta  última  fecha  merece  mayor  crédito.  Después 
de  haber  seguido  la  corte  de  los  Reyes  Católicos, 
á  donde  le  llevó  su  padre  desde  la  edad  de  doce 
años,  eligió  la  vida  religiosa  en  la  Orden  de  los 
frailes  Menores,  y  en  ella  obtuvo  varios  grados  y 
oficios  con  general  aceptación.  Fué  muy  versado 
en  Teología  dogmática.  Sagrada  erudición  é  His- 
toria profana,  en  que  mostró  al  mundo  su  inge- 
nio, su  valentía  y  su  cultura.  Fué  predicador  y 
cronista  del  emperador  Carlos  V,  quien  le  pro- 
movió á  la  silla  episcopal  de  Guadix,  y  después 
á  la  de  Mondoñedo.  Mostró  una  facundia  tan 
alta,  y  tanto  esplendor  y  discreción  en  el  modo 
de  insinuarse  en  los  ánimos,  que  todos  los  gran- 
des personajes  y  cortesanos  buscaron  su  corres- 
pondencia epistolar,  como  lo  testifican  sus  car- 
tas, agudas,  sentenciosas  y  festivas,  que  casi  eu 
todas  las  lenguas  de  Europa  se  han  traducido, 
aunque  su  estilo  no  ha  merecido  la  aprobación 
ni  aplauso  de  los  retóricos;  pero  bajo  cualquier 
aspecto  que  consideremos  á  este  autor  siempre  le 
hallaremos  raro  y  original,  tan  inimitable  en  sus 
primores  como  en  sus  defectos.  El  mismo  cuenta 
que  fué  por  mará  Barcelona,  Mallorca,  Cerdeña, 
La  Goleta,  Caller,  Palermo,  Mesina,  Ríjoles,  Ña- 
póles, Gaeta,Civitavcchia,  Genova,  Niza,  Tolón, 
y  Aguas  Muertas;  que  sufrió  grandísima  tormen- 
ta en  el  Golfo  de  Narbona;que  hizo  toda  la  cam- 
paña de  la  conquista  de  Túnez,  y  que  apenas 
habría  cala  en  el  Mediterráneo  que  no  hubiera 
reconocido.  Escribió  y  publicó  varias  obras,  te- 
niendo mucha  aceptación  las  Epístolas  familia- 
res, de  que  se  hicieron  repetidas  ediciones.  Fué 
bienquisto  en  la  corte  y  tuvo  celebridad  duran- 
te su  vida.  Después  de  ella  lo  juzgaron  severa- 
mente Matamoros,  Baile  y  Andrés  Escoto,  Heu- 
man  le  apellidó  Historicus mcnilacisimus,  porque 
pretendía  hacer  pasar  por  propias  de  Mareo  Au- 
relio unas  Cartas  de  exclasiva  invención  suya, 
y  últimamente  se  ensañó  con  su  memoria Ferrer 
del  Río,  juzgándole  con  acritud  en  los  intentos 
de  avenencia  que  ensayó  con  los  jefes  de  los  co- 
muneros. En  verdad,  no  era  Guevara  hoinbre  á 
propósito  para  semejantes  comi.siones.  Connatu- 
ralizado con  el  epigrama,  se  escapaba  de  su  boca 
en  momentos  en  que  toda  circunspección  debía 
ser  poca,  y  creyendo  de  buena  fe,  sin  duda,  pre- 
parar calmantes,  aplicaba  los  sinapismos  que 
tuJivia  pican  eu  las  cartas  dirigidas  á  Antonio 
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Acuña,  doña  María  Pacheco  y  otros  personajes 
inlluyentes  de  las  comunidades.  Cuando  Gueva- 
ra murió,  casi  todas  sus  obras,  asi  familiares  y 
políticas  como  místicas  y  teológicas,  habían 
visto  la  luz  pública.  Son,  de  éstas,  las  más 
celebradas,  auIUluj  de  principesa  Vida  de  Marco 
Aurelio,  cuya  primera  edición  so  hizo  en  Valla- 
dolid  eu  1529,  habiéudoso  reimpreso  varias  voces 
y  traducido  eu  latín,  francés  e  italiano;  El  me- 
nosj>rccio  de  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea, 
que  se  imprimió  la  primera  vez  en  Alcalá  de  He- 
nares en  1592,  en  8.°;  y  las  Epístolas  familia- 
res, do  las  que  cita  Nicolás  Antonio  dos  edi- 
ciones castellanas,  una  de  Valladolid  (1539)  y 
otra  do  Alcalá  (1600).  Una  más  hizo  cu  Madrid 
Juan  do  la  Cuesta  en  1618.  Las  demás  obras 
do  esto  autor  que  andan  impresas  son:  Una  dé- 
cada de  las  vida^  de  los  X  cesares  emperadores 
romanos,  desde  Trujano  á  Alejandro  (Alcalá, 
1592);  Aviso  de ¡rrivados  y  doctrina  de  cortesanos 
(id.,  id.).  Esta  obrase  publicó  en  Amheres  en 
1605  bajo  el  titulo  de  Despertador  de  cortesanos; 
De  los  inventores  del  marear,  y  de  muchos  traba- 
jos que  sepasanen  las  galeras  {Va.\\aáoliá,  1539); 
Monte  Calvario,  sive  de  Mysteriis  dominica;  j'as- 
sionis,  ac  de  verbis  Domini  in  cruee  pendentis 
(Salamanca,  1542, 1545  y  1562,  y  Alcalá,  1563). 
Se  hicieron  otras  muchas  ediciones  dentro  y 
fuera  de  España;  Oratorio  de  religiosos  y  ejercicio 
de  virtuosos  (Valladolid,  1642).  El  nombre  de 
Guevara  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Guevara  (Felipe):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Madrid.  M.  en  la  mi.sma  capital  en  julio 
de  1563.  Era  hijo  de  Diego  de  Guevara,  hijo 
tercero  de  Ladrón  de  Guevara,  señor  de  las  villas 
de  Escalante  y  Treseño,  y  descendiente  por  línea 
masculina  de  los  señores  de  Oñate.  El  maestro 
Gil  González  Dávila  y  el  Licenciado  Jerónimo 
de  Quintana  cuentan  á  Felipe  entre  los  naturales 
de  Madrid  que  con  su  erudición  han  dado  lustre 
á  esta  villa,  añadiendo  el  último  que  le  tuvo 
Diego  de  su  legítima  mujer  Sancha  de  Roxas,  de 
la  casa  de  Poza  y  Monzón ;  pero  Garibay ,  que  por 
coetáneo  merece  mayor  crédito,  escribe  que  lo 
hubo  fuera  de  matrimonio  en  una  doncella  fla- 
menca. Procuró  su  padre  educar  á  Felipe  según 
correspondía  á  una  persona  de  su  clase  y  á  los 
despejados  talentos  que  luego  manifestó  el  hijo, 
y  entre  los  maestros  que  le  dio  sin  duda  se  con- 
tó uno  de  dibujo,  á  juzgar  por  el  gusto,  afición 
é  inteligencia  con  que  trataba  y  discurría  Felipe 
sobre  las  Bellas  Artes,  y  particularmente  sobre  la 
Pintura.  Ya  joven  salió  de  España  á  Italia  en 
compañía  de  Carlos  V,  cuando  pasó  á  Bolonia  á 
recibir  la  corona  imperial  de  mano  del  Papa 
Clemente  VII,  solemnidad  que  se  celebró  el  día 
24  de  febrero  de  1530.  Entonces  Felipe  conoció 
al  célebre  Tiziano  Vecelio.  Acabada  esta  corona- 
ción, determinó  el  emperador  repartir  varios  há- 
bitos de  las  Ordenes  militares  entre  los  caballeros 
que  le  acompañaron,  y  tocó  uno  de  Santiago  á 
Felipe,  el  cual  con  el  tiempo  llegó  á  obtener  la 
encomienda  de  Estriana  en  esta  Orden.  Acompa- 
ñó también  al  emperador  en  el  año  de  1535  en  la 
memorable  expedición  de  Túnez,  en  la  que  se 
debió  al  valor  é  industria  de  Felipe  que  no  fuese 
derrotada  nuestra  caballería  ligera,  y  en  atención 
á  estos  servicios  fué  hecho  gentilhombre  do  boca. 
Heredó  el  señorío  de  Yonuela  en  el.  condado  de 
Borgoña  do  su  tío  Pedro  de  Guevara,  comenda- 
dor de  Valencia  del  Ventoso  y  de  Benamoxí  en 
la  Orden  de  Santiago;  pero  habiéndole  goza- 
do algunos  años,  le  despojó  de  él  el  emperador. 
Estuvo  casado  con  Beatriz  de  Haro,  hija  de  Fer- 
nán Ramírez:  fueron  sus  hijos  Diego,  Pedro  Fer- 
nando, Ladrón,  Luisa,  María  y  Juana.  Como 
Felipe  llevaba  buenos  principios  dedi.seño  en  su 
educación,  perfeccionó  sus  ideas,  su  gusto  é  in- 
teligencia en  las  Bellas  Artes  cuando  recorrió 
Italia  y  Flandes  observando  y  examinando  las 
obras,  tratando  y  conversando  con  los  profesores. 
Se  conoce  la  afición  que  tenía  á  los  artistas  grie- 
gos, y  cuanto  había  leído  en  Plinio  y  otros  auto- 
res, por  los  Comentarios  que  escribió  sobro  la 
Pintura,  obra  muy  instructiva,  cuya  publicación 
debemos  á  Antonio  Ponz,  que  la  hizo  imprimir 
en  Madrid  (1788,  en  8.°). 

-Guevara  (José  Rafael):  Biog.  General 
venezolano.  N.  en  Margarita.  Dióse  á  conocer 
en  los  primeros  años  del  presente  siglo.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Era  todavía  muy  joven 
cuando  en  1804,  al  pasar  el  general  Miranda  por 
Pampatar   de   paso   para  Venezuela ,   hizo  con 
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Arizmendi  la  revolución  en  la  isla  de  Margarita. 
Favoreció  en  1810  el  movimiento  de  la  indepen- 
dencia; en  Trinidad  se  unió  á  Marino,  y  á  sus 
órdenes  concurrió  á  la  campaña  contra  las  huestes 
españolas  en  Tucupido,  Lozanía,  Altagracia  y 
Bocachica  (31  de  marzo  de  1814).  Unidoslos  dos 
ejércitos  á  las  órdenes  de  Bolívar,  peleó  en  el  Ara- 
do, Carabobo  1.'',  La  Puerta 2. "y  Aragia,  ambas 
funestas  para  los  independientes.  Acudió  con  Ar- 
mario, Azcue,  Berrnúdez,  etc. ,  en  auxilio  de  Bo- 
lívar en  la  casa-fuerte  do  Barcelona,  que  aban- 
donó el  coronel  Pascual  Real  en  enero  de  1817 
al  saber  que  el  general  Berrnúdez  había  llegado. 
Se  unió  á  Marino  en  su  separación  de  Bolívar  en 
Cariaco.  Peleó  luego  en  Quebrada  Honda  y  Ala- 
crán, con  Mac-Gregor,  jefe  del  ejército,  y  después 
en  Juncal  y  San  Félix  con  Piar,  que  le  reemplazó. 
En  la  Urbana  so  asoció  en  22  de  enero  de  1818 
al  ejercitó  de  Páez,  unido  allí  con  el  de  Bolívar, 
con  quien  él  iba,  siguió  la  campaña  y  comliatió 
en  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Semen,  Rincón 
de  los  Toros,  Carabobo  2.",  Puerto  Cabello  has- 
ta su  rendición,  pacificación  de  la  provincia  de 
Coro,  persecución  de  Cisneros  y  demás  guerrille- 
ros. No  aceptó  la  revolución  de  Venezuela  en 
favor  de  Páez  en  1826.  Hizo  la  pacificación  de 
los  rebeldes  Castillos,  etc.,  en  1827.  Como  go- 
bernador de  Margarita  se  declaró  contra  Páez 
en  1831  y  en  favor  del  general  J.  T.  Minagas. 

QÜEVÉJAR:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  618  habi- 
bitantes.  Sit.  al  N,  de  la  cap.,  en  la  ladera  de 
la  sierrecilla  de  Cogollos,  en  terreno  bañado 
por  el  arroyo  Bermejo.  Cereales,  aceite  y  al- 
gunas legumbres.  En  1.°  de  noviembre  de  1755 
se  sintió  en  este  pueblo  un  terremoto  y  se  hun- 
dieron casi  todas  las  casas.  En  el  terremoto  de 
diciembre  de  1884  cambió  de  sitio  el  terreno  en 
que  el  pueblo  está  situado  y  so  abrieron  grietas 
en  varios  puntos,  entre  ellas  una  profundísima 
y  muy  ancha,  de  4  kms.  de  long. 

GUEVINA  (de  Guevin,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Proteáceas,  que  se  distingue  por  presentar  flo- 
res hermafroditas  irregulares,  dispuestas  en  ra- 
cimos; cáliz  de  cuatro  sépalos,  caedizos,  anterí- 
feros,  los  tres  revueltos  y  el  cuarto  erguido;  an- 
teras 4-aovadas;  ovario  casi  sentado  ,  peloso, 
unilocular,  condes  óvulos;  estilo  filiforme,  er- 
guido, lampiño,  con  estigma  oval;  drupa  algo 
carnosa,  monosperma;  semilla  globosa  y  amigda- 
lina.  Comprende  una  sola  especie. 

O.  Avellana.  Molina  (Avellano  de  Chile).  — 
Árbol  de  hojas  alternas  é  imparipinnadas;  flo- 
res en  racimos  axilares,  sencillos  y  tomentosos. 
Crece  en  los  bosques  de  Chile  hacia  el  Norte. 
Tiene  las  semillas  comestibles  y  oleosas. 

GUEXTULA:  Geog.  Confederación  berberisca 
de  la  prov.  de  Argel,  Argelia,  sit.  en  la  Gran 
Kabilia,  y  en  la  municip.  mixta  de  Dra-el-M¡- 
zán.  Ocupa,  cerca  de  Bory  Bogni,  al  pie  sep- 
tentrional del  Yuryura,  que  en  este  punto  alcan- 
za 2124  m.  de  alt.,  en  las  fuentes  del  uad  Buk- 
dura,  caudaloso  torrente  que  desagua  en  la  iz- 
quierda del  río  Sebau.  A  causa  de  las  nieves,  casi 
perpetuas,  que  coronan  el  Yuryura,  es  uno  de  los 
países  argelinos  más  ricos  en  manantiales,  to- 
rrentes y  saltos  de  agua.  La  población  es  de  unos 
20000  habits. ;  se  reparte  entre  nueve  tribus  que 
forman  unas  50  aldehuelas  rodeadas  do  higueras, 
olivares,  nogales  y  hermosas  huertas.  Sometidos 
en  1851  ,  en  rebelión  en  1856,  tomaron  gran 
parte  en  las  revueltas  de  1871,  por  lo  que  sufrie- 
ron la  pérdida  de  terrenos,  á  los  cuales  se  llevo 
la  colonización  francesa.  En  el  nombre  deOuex- 
íítZ«,  que  en  lengua  beréber  se  pronuncia  7(7?irfaZ, 
se  conserva  una  de  las  denominaciones  históri- 
cas más  célebres  de  la  antigua  África,  la  do  los 
gétulos.  Destruida  y  dispersa  en  medio  de  las 
fluctuaciones  que  han  sufrido  todas  las  grandes 
tribus  berberiscas,  sobre  todo  desde  la  invasión 
árabe  del  siglo  xi,  la  nacionalidad  gétula,  que 
tenía  su  centro  principal  al  S.  de  la  Mauritania, 
poro  que  se  extendía  también  por  tovla  la  zona 
sahárica  que  confina  con  el  S.  de  la  meseta  de 
la  Argelia  y  de  Túnez  hasta  Fesán,  ha  dejado 
escasos  recuerdos,  de  los  cuales  el  principal  esta 
representado  en  los  guextulas  de  la  Gran  Kabilia. 

GUEZÁLAGA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Yurro,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  9 
cdifs. 

GUEZ  DE  BALZAC  (JüAN  LuiS):  Biog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  Angulema  en  1597.  M.  en  el 
mismo  lugar  en  1654.  El  apellido  Balzac  procede 
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de  una  tierra  que  María  Nesmond,  su  madre, 
aportó  á  su  matrimonio  eou  Guillermo  Guez, 
padre  de  Juau  Luis.  Este  estudió  con  los  Jesuí- 
tas y  á  los  veinte  años  viajó  por  Holanda  en 
compañia  del  poeta  Teófilo,  yendo  luego  á  ocupar 
un  empleo  cerca  del  duque  de  Epernón.  En  1619 
pasó  á  servir  al  cardenal  La  Talette,  desempe- 
ñando las  funciones  de  agente  del  mismo  en 
Roma  durante  los  años  de  1621  y  1 622.  Habiendo 
perdido  la  confianza  del  cardenal, quiso  reparar 
esta  desgracia  haciéndose  nombrar  secretario  de 
órdenes°de  la  reina  María  de  Mediéis ,  hasta 
que,  disgustado  de  la  corte  y  de  los  nobles,  rico 
ó  satisfecho  con  lo  que  poseía,  dejóse  llevar  de 
su  carácter  débil  y  se  retiró  á  su  tierra  de  Bal- 
zac,  de  la  que  hasta  su  muerte  salió  pocas  veces. 
El  mismo  ordenó  la  primera  colección  de  sus  Car- 
tas, dada  á  la  imprenta  en  1524.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  literaria  Balzao  consiguió  algu- 
nos honores.  Fué  historiógrafo  de  Francia,  Con- 
sejero del  rey  é  individuo  de  la  Academia  Fran- 
cesa desde  e"l  origen  (1634)  de  esta  Sociedad.  Es 
cierto  que  apenas  se  mostró  en  dicha  corpora- 
ción, pero  supo  conservar  en  ella  su  recuerdo, 
fundando  el  premio  de  elocuencia  que  la  Aca- 
demia otorga  cada  dos  años,  y  que  se  concedió 
por  primera  vez  en  1671,  ganándolo  mademoi- 
selle  de  Scuderi.  Pocas  obras  han  conseguido 
éxito  tan  extraordinario  como  el  que  alcanzó  la 
colección  de  Cartas.  Se  dijo  que  era  el  regalo 
más  agradable  que  los  amantes  podían  hacer  á 
sus  damas,  y  que  Balzac  había  sido  el  único 
hombre  elocuente  de  su  siglo.  Sin  embargo,  Bal- 
zac ocupará  siempre  un  puesto  distinguido  en  la 
literatura  de  su  país,  porque  sus  escritos  seña- 
lan un  progreso  evidente  en  la  prosa  francesa; 
porque  sieute  y  expresa  con  claridad;  porque  su 
lenguaje  es  armónico;  porque  fué  un  ingenio  na- 
cional y  á  la  vez  con  carácter  propio,  condicio- 
nes todas  que  le  colocan  en  el  número  de  los 
autores  clásicos.  Véase  ahora  la  lista  de  las  obras 
de  Balzac:  1.°  Las  Cartas,  divididas  en  veinti- 
siete libros.  Más  tarde  han  aparecido  en  diver- 
sas colecciones  otras  inéditas,  entre  ellas  las  del 
primer  volumen  de  las  Misceláneas  históiitas 
(1875)  para  la  Colección  de  documentos  inéditos 
de  la  historia  de  Francia.  2.°  Los  opúsculos  ti- 
tulados El  Príncipe,  publicado  por  primera  vez 
en  1631;  Aristipo  (1658);  Sócrates  cristiano 
(1652).  3.°  Veinticinco  Disertaciones  cristianas 
y  morales;  veinticinco  Disertado»"  <•<■.'?  vrc-  i'n- 
torce  Disertaciones  políticas;  uní 
El  vejete,  contra  los  pedantes  d' 
libros  de  versos  latinos  y  uno  de  t .,i...ia:. 

GUEZO:  Biog.  Rey  de  Dahoniey.  Fué  este 
monarca  hijo  segundo  deAViuhuherd,  que  reinó 
desde  1789  á  1806  y  ocupó  el  trono  un  año  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre.  Este  año  gobernó 
en  Dahomey  un  hermano  deGuezo,  de  más  edad 
que  él,  y  á  quien  éste  destronó  con  auxilio  délas 
amazonas.  Para  captarse  el  amor  de  sus  subdi- 
tos quiso  este  monarca  extender  sus  Estados 
por  medio  de  conquistas,  y  con  tal  objeto,  y 
aprovechando  los  mas  ligeros  motivos,  declaró  la 
guerra  á  un  pueblo  vecino  del  suyo,  con  cuyo 
vencimiento  creyó  poder  contar.  Engañóle  el 
deseo,  y  después  de  una  batalla,  donde  lo  mejor 
de  las  amazonas  (cuerpo  que  constituye  en  Da- 
homey la  Guardia  real)  pereció,  tuvo  que  implo- 
rar el  término  de  una  lucha  que  había  provocado. 
Guezo,  que  hizo  un  tratado  de  comercio  con  los 
ingleses,  fué  uno  do  los  monarcas  de  su  país 
que  mostró  más  afición  á  los  europeos,  llegando 
hasta  ol  extremo  de  hacer  estudiar  á  uno  de  sus 
hijos  con  profesores  franceses  é  ingleses.  A  su 
muerte,  ocurrida  en  1858  d consecuencia  de  las 
TÍriiclas,  sucediólo  su  hijo  Gclelé. 

OUFFROY  (AiiMANno  Benito  José):  Biog. 
Político  y  ptiblicista  francés.  N.  en  Arras  on 
1710.  M.  en  l'arí.H  en  1800.  Ejercía  la  profesión 
de  abogado  cuando  los  Estados  de  Arras  le  eli- 
gieron (liputailo  circa  del  rey  en  1787.  Ardiente 
partidfirio  de  la  Rivolución,  fué  nombrado  en 
1700  ,i»cz  de  paz  de  Arras  y  enviado  en  1792 
ú  la  Convención  Nacional.  A  su  llegada  á  París 
comenzó  lu  redacción  do  un  diario  que  tituló 
Hinitiiff,  annijiama  de  su  apellido,  diario  cínico 
y  l<T"z.  «Acábenlos,  decía  un  día,  acabemos  con 
lo»  hi.l.lrs,  y  tanto  peor  para  los  buenos,  «i  es 
qno  lofl  hay.  Quo  la  guillotina  dé  servicio  por- 
maiicMite  en  toda  la  Hepiiblicn;  Francia  tiene 
bástanlo  con  cinco  millones  de  habitantes.»  Pu- 
blicó también  un  discurso  centro  d  rey,  y  lla- 
mado H  volar  sobro  lo  pi^iio  (juc  debía  Bplicarao 
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á  Luis  XVI,  dijo:  «La  vida  de  Luis  es  una  larga 
cadena  de  crímenes;  la  ley  y  la  nación  hacen  que 
sea  para  mí  un  deber  votar  por  la  muerte. »  En 
15  de  septiembre  de  1793  fué  nombrado  indivi- 
duo del  Comité  de  Seguridad  general.  Acusado 
Guffroy  en  el  club  de  los  jacobinos  de  nioderau- 
tismo  y  de  propalar  en  su  periódico  principios 
contrarrevolucionarios,  fué  expulsado  de  esta  so- 
ciedad. El  9  de  termidor  se  vengó  Guffroy  de 
la  afrenta  que  le  habían  hecho  los  jacobinos 
alistándose  entre  los  más  furiosos  reaccionarios. 
Individuo  de  la  comisión  encargada  de  inventa- 
riar los  papeles  de  Robespierre,  tuvo  cuidado, 
sugún  se  dice,  de  destruir  todo  lo  que  pudiera 
comprometerle.  En  5  de  agosto  de  1791  denunció 
á  la  Convención  á  Lebón,  que  tenía  á  sueldo  la 
Guardia  nacional  de  Arras,  pagando  á  muchos 
ociosos  y  á  mujeres.  En  21  del  mismo  mes  depo- 
sitó ante  la  Convención  dones  patrióticos  halla- 
dos entre  los  papeles  de  Robe.spierre.  En  5  de.ene- 
ro  de  1795  fué  á  formar  parte  del  Comité  de  Se- 
guridad general.  En  2  de  julio  Lebón  le  acusó  en 
su  defensa  de  haberse  apoderado  de  .sus  papeles  y 
de  haber  dicho  en  su  diario  Rougiff  que  era  pre- 
ciso levantar  setenta  y  tres  guillotiuas  y  hacer 
caer  á  la  vez  las  cabezas  de  los  setenta  y  tres 
diputados,  á  los  que  llamaba  los  sapos  de  los 
pantanos.  Guffroy  no  fué  reelegido  al  Consejo 
de  los  Quinientos.  En  9  de  junio  de  1797  Con- 
chery  le  acusó  en  la  tribuna  de  aquel  Consejo  de 
haber  denunciado  al  hijo  de  Kongeville  como 
emigrado  y  de  haber  hecho  que  se  le  detuviera 
durante  veintitrés  meses,  después  de  haber  sido 
deudor  de  aquella  familia  y  de  haber  desempe- 
ñado durante  veinte  años  el  cargo  de  adminis- 
trador de  la  misma.  Guffroy  desde  entonces 
guardó  el  más  absoluto  silencio,  y  después  de 
algunos  meses  de  permanencia  en  Arras  volvió 
á  la  capital  y  consiguió  que  se  le  nombrara  jete 
adjunto  al  Ministerio  de  la  Justicia. 

GUGERNOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  (Germania  Segunda),  sil.  al  N.  de  los 
Ubios.  Hoy  su  territorio  es  parte  de  la  provincia 
prusiana  del  Khin. 

GUGLIELMI  (Pedro):  Biog.  Compositor  ita- 
liano. N.  en  mayo  de  1727  en  Massa-Carrara. 
M.  en  Roma  en  noviembre  de  1804.  Su  padre, 
que  era  maestro  de  capilla  del  duque  de  Móde- 
na,  le  enseñó  los  primeros  elementos  del  arte 
músico.  Fué  Pedro  enviado  después  al  Conser- 
vatorio de  Loreto  en  Ñapóles,  donde  estudió 
composición  bajo  la  dirección  de  Durante,  lle- 
gando á  ser  uno  de  sus  mejores  discípulos.  Con- 
taba veintiocho  años  cuando  se  representó  en 
Turin  su  primera  ópera.  Después  de  esta  primera 
obra,  que  obtuvo  gran  éxito,  visitó  las  principa- 
les ciudades  de  Italia  y  se  trasladó  á  Venecia, 
siendo  en  todas  partes  sus  obras  admirablemente 
acogidas.  Llamado  á  Dresde  con  el  título  de 
maestro  de  capilla  del  elector,  residió  algunos 
años  en  aquella  ciudad.  Después  fué  á  Bruns- 
wick y  Londres,  donde  residió  cinco  años.  Al  fin, 
en  1777,  después  de  una  ausencia  de  quince  años, 
regresó  á  Italia.  Guglielmi,  cuyas  obras  habían 
envejecido,  halló  en  Ñapóles  á  Cimarosa  y  Pa- 
sicUo.  Estos  dos  compositores.  Henos  de  inspi- 
ración y  jóvenes,  se  hallaban  en  el  apogeo  de  su 
talento.  Guglielmi  tenía  cincuenta  años:  conocía 
que  era  teirible  la  lucha  que  había  de  so.stener; 
redobló  sus  esfuerzos,  y  nuevos  éxitos  fueron  ú 
colocarle  eu  el  rango  de  los  primeros  artistas 
italianos  de  su  tiempo.  Menos  fecundo  que  Ci- 
marosa en  motivos  felices,  menos  tierno  y  menos 
patético  que  Pasiello,  compensaba  estas  cuali- 
dades por  otras  preciosísimas.  Así,  en  el  género 
bufo  era  más  animado  y  más  alegre  que  sus  riva- 
les. Este  compositor,  según  se  dice,  escribió  más 
de  doscientas  óperas  serias  ó  bufas,  de  las  cua- 
les se  citan  pafticnlarmentc  Los  viajeros  ridí- 
culos; La  esclara  enamorada;  La  hermosa  pesca- 
dora :  Los  hermanos  pajHxmoscas;  Los  dos  gemelos; 
La  pastorcilla;  Enea  y  Lavinia.  En  1793  Gn- 
glielmi  había  sido  nombrado  maestro  do  copula 
del  Vaticano,  y  demostró  su  tálenlo  bajo  un 
nuevo  aspecto,  escribiendo  varios  trozos  de  mú- 
sica religiosa,  muriendo  once  anos  después,  á 
lo  edad  de  setenta  y  siete.  Además  de  las  ci- 
tadas escribió  otras  óperas  j'  oratorios,  uno  do 
éstos  el  titulado  Devora  y  Sisara,  que  ha  sido 
considerado  en  Italia  como  una  de  las  más  her- 
niosas producciones  músicas  do  fines  del  siglo 
xviit. 

GUQLIELMINI  (DoMlNOo);  Biog.  Motcmático  y 
I  médico  italiuuo.  N.  en  Bolonia  a  27  de  sepliem- 
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bre  de  1655.  M.  en  Padna  á  12  de  julio  de  1710 
Estudió  al  mismo  tiempo  Medicina  y  Matemá- 
ticas, que  luego  enseñó  sucesivamente  en  Bolo- 
nia y  en  Padna.  Ha  publicado  crecido  número 
de  obras  de  dichas  ciencias,  y  además  de  Astro- 
nomía y  de  Hidrostática.  Fué  empicado  por  el 
Papa,  por  Venecia  y  por  muchas  ciudades  ita- 
lianas en  el  encauzamiento  de  los  ríos  y  en  otras 
obras  hidráulicas,  mereciendo  particular  mención 
las  que  hizo  en  el  Po  cerca  de  Plasencia.  Su  obra 
más  notable  es  el  Tratado  de  la  naturaleza  de 
los  ríos.  Su  ciudad  natal  recompensó  sus  traba- 
jos como  hidráulico,  creando  en  su  favor  una 
cátedra  de  Hidrometría,  cátedra  que  Gugliel- 
mini  dejó  para  dedicarse  por  completo  á  la  Medi- 
cina, ejerciendo  esta  profesión  hasta  su  muerte. 

GUGLIONESI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Larino, 
prov.  de  Campobasso  ó  Molisa,  Italia;  6  000 
habits.  Sit.  al  N.  de  Larino,  sobre  una  colina 
que  domina  la  orilla  izq.  del  Bifeino,  que  des- 
agua en  el  Adriático.  :; 

GUGUAN  ó  GUJUAN:  Geog.  Isla  del  Archipié-  ' 
lago  español  de  las  Marianas,  sit.  entre  las  de 
Alamagon  al  N.  y  Farallón  de  Torres  al  S. ,  en 
los  17°  35'  lat.  N.  Es  la  que  Sanvitores  llamó 
San  Felipe.  Según  D.  Felipe  de  La  Corte  (La 
Micronesia  Española),  dista  16  millas  al  N.  de 
la  anterior  y  mide  más  de  dos  y  media  de  largo 
por  una  y  media  de  ancho,  con  dos  picos  de 
los  más  altos  del  archipiélago,  cuya  alt.  puede 
estimarse  en  2  000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
No  parece  haber  estado  habitada  nunca  esta  isla, 
que  es  sólo  un  volcán  en  actividad  hasta  ahora, 
á  pesar  de  haber  sufrido  un  hundimiento  en  la 
parte  del  O. ,  donde  forma  una  grande  abra  hacia  , 
el  S.  con  atracadero  para  embarcaciones  meno- 
res, y  que  muy  cerca  de  la  costa  contiene  tma 
laguna  de  agua  amarga  y  salobre,  sin  que  ni 
allí  ni  en  el  resto  de  la  isla  exista  vegetación, 
notándose  varias  salidas  constantes  de  humo  por 
grietas  abiertas  en  las  crestas.  El  capitán  Hol- 
com,  residente  en  la  isla  de  Yap,  aseguró  á  La 
Corte  que  navegando  por  el  Archipiélago  de 
Marianas  presenció  una  erupción  en  1881  á  82, 
y  parecía  arder  toda  la  isla. 

GUHRAU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  ' 
de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  alN.N.O.  de  Breslau,  en  una  lla- 
nura que  se  extiende  por  la  orilla  día.  del  Oder. 
Minas  de  lignito; muchos  molinos  de  viento.  El 
círculo  tiene  40  000  habits. 

GUIa  (de  guiar):  com.  Persona  que  encami- 
na, conduce  y  enseña  á  otra  el  camino. 

Marchaba   entretanto   Cortés   la  vuelta  de 
Tlascala  con  GUÍAS  de  aquella  nación,  etc. 
SoLÍs. 

Guía  y  disfraz  sabéis  que  puedo  daros; 
La  distancia  de  Sámanos  es  corta;  etc. 

Hartzenbusch. 

-GrÍA:  El  que  en  los  juegos  y  ejercicios  de 
á  caballo  conduce  una  cuadrilla. 

-Guía:  fig.  Persona  que  enseña  y  dirige  á 
otra  para  hacer  ó  lograr  lo  que  se  propone. 

...  sea  como  un  ayo,  maestro  y  guía,  que 
se  da  á  un  niño  para  formar  sus  coslunibres  y 
alumbrar  su  ignorancia. 

RiVADENEIRA. 

-  GüÍA:  m.  Mil.  Sargento  ó  cabo  que,  segiin 
las  varias  evoluciones,  se  colora  en  la  posición 
conveniente  parala  mejor  alineación  de  la  tropa. 

-GuÍA:f.  Loqueen  sentido  figurado  dirige 
ó  encpniina. 

De  los  de  Fenicia  se  dice  fueron  los  prime- 
ros hombres  que  con  arnia<las  gruesas  se  atre- 
vieron al  mar,  y  para  enderezar  sus  navega- 
ciones tomaron  las  estrellas  por  OOÍA,  etc. 
Makiaka. 

-  Guía:  Título  de  ciertos  libros  en  que  se  dan 
preceptos  ó  meras  noticias  jiara  oncan-inar  ó  di- 
rigir en  cosas,  ya  espirituales  ó  abstractas,  ya 
puramente  mecánicas  ó  materiales. 

Comienza  el  primer  libro  de  la  guía  dt  pe- 
cadores, el  cual  contiene  «na  larga  y  copiosa 
exhortación  á  la  virtud,  etc. 

Fk.  Luis  hk  Granapa. 

Allí  fué  donde  compuso  su  célebre  oi'ÍA  de 
pecadores,  libro  que  so  propagó  rápiílomonte 
por  todo  Europa,  etc. 

MúlIA. 
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-GüÍA:  Despacho  i[uo  lleva  consigo  el  que 
transporta  algunos  géneros,  para  que  no  so  los 
detengan  ni  descaminen. 

-Guía:  Mecha  delgada,  untada  de  pólvora 
y  cubierta  con  papel,  que  en  los  árboles  de  fuego 
de  artiñcio  sirve  para  guiarlo  á  la  parte  que  se 
quiere. 

-Guía:  Sarmiento  ó  vara  quo  so  deja  en  las 
cepas  y  en  los  árboles  para  dirigirlo.s. 

-Guía:  Cada  una  de  las  dos  mitades  en  que 
se  divide  el  bigote,  cuando  son  algo  largas  y 
apuntadas. 

-Guía:  Pez  del  tamaño  y  figura  del  gobio; 
por  defuera  es  semejante  auna  ave  espeluznada, 
por  la  aspereza  de  sus  escamas,  y  va  delante  de 
la  ballena  guiándola. 

-Guía:  Palo  que  sale  de  lo  alto  del  timón 
de  la  noria,  donde  se  asegura  el  cordel  de  la  ca- 
bezada de  la  caballería  que  la  mueve. 

-Guía.  Especie  de  fullería  en  los  naipes. 

-Guía:  Guarda;  cada  una  de  las  dos  vari- 
llas grandes  del  abanico,  etc. 

-  Guía:  prov.  Vizc.  Pieza  de  madera  de  hilo, 
de  doce  á  catorce  pies  de  longitud  y  con  una 
escuadría  de  siete  pulgadas  de  tabla  por  seis  de 
canto. 

-GüÍA:  Cerr.  Pequeña  pieza  de  hierro  en 
forma  de  escuadra  ó  abrazadera  quo  se  coloca 
en  las  cerraduras  para  sostener  y  guiar  el  pesti- 
llo en  su  movimiento. 

...á  más  se  halla  detenido  (el  pestillo)  por 
una  salida  y  una  guía  colocada  á  la  plancha... 
Manual  completo  de  Cerrajería. 

-Guía:  Maq.  Órgano  en  las  máquinas,  que 
tiene  por  objeto  dirigir  ó  guiar  el  movimiento 
de  una  pieza  móvil  cualquiera. 

-  Guía.'  Maq.  Palanca  que  en  los  molinos  de 
viento  sirve  para  dirigir  y  hacer  andar  al  molino 
para  orientar  sus  velas  al  viento  según  de  donde 
venga. 

-Guía:  Mar.  Aparejo  ó  cabo  sencillo  con 
que  se  dirige  ó  sostiene  alguna  cosa  en  la  situa- 
ción conveniente  á  su  objeto. 

-  Guía:  Mar.  Cabo  con  que  en  las  embarca- 
ciones menores  se  atracan  á  bordo,  cuando  están 
amarradas  al  costado. 

-Guía:  Mar.  Cabo  que  se  hace  firme  al  ex- 
tremo de  un  botalón  colocado  en  la  amura  del 
buque,  de  la  parte  de  afuera  y  perpendicular- 
mente  al  costado,  donde  viene  á  amarrarse  dicho 
labo  por  el  otro  chicote  al  lado  de  la  escala  del 
piirtalón,  y  sirve  para  que  á  él  se  agarren,  y  aun 
se  amarren  provisionalmente,  las  embarcaciones 
menores  que  atracan  á  bordo. 

-Guía:  Min.  Terreno  ó  señal  que  está  cerca- 
no á  alguna  veta,  é  indica  su  proximidad  ó 
abundancia. 

-  Guía:  Mus.  En  las  fugas  ó  composiciones 
fugadas,  lo  mismo  que  «io¿¿iio,  proposición,  tema, 
antecedente  ó  intento. 

-Guía:  Pese.  Cuerda  que  llevan  los  buzos 
para  pedir  auxilio  y  hacer  indicaciones  á  los  que 
están  afuera. 

-Guías:  pl.  Caballerías  que  van  delanteras 
en  un  tiro;  cuando  son  cuatro  se  llaman  así  las 
que  preceden  al  tronco;  si  seis  ó  más,  las  que  van 
delante  de  todas. 

-Guías:  Riendas  para  gobernar  los  caballos 
de  guías. 

Una  GUÍA  de  coche  de  dos  caballos  ó  muías, 
no  pueda  pasar  de  nueve  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680 

-Guía  DE  FORASTEROS:  Libro  oficial  que  se 
publica  anualmente  y  contiene,  con  otras  varias 
noticias,  los  nombres  de  las  personas  que  á  sazón 
ejercen  los  cargos  ó  dignidades  más  importantes 
del  Estado.  Se  le  llama  desde  hace  algún  tiempo 
Guía  oficial  de  España. 

-  Para  «na  urgencia 
I,a  GUÍA  de  forasteros 
Basta. 

Eamón  de  la  Cruz. 

—  Pues  señor,  aquí  no  hay  más 
Que  copiar  cuantos  papeles 
Haya  á  mano;  el  boletín...; 
Ese  cii.irio  del  Viernes; 
La  guía  de  forasteros...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-A  guías:  ni.  adv.  Gobernando  un  solo  co- 
chero con  las  GUÍAS  un  tiro  de  cuatro  ó  más  ca- 
ballerías. 

-De  ouías:  loe.  Dícese  de  las  caballerías  que 
en  un  tiro  compuesto  de  varias  van  delante  de 
las  demás. 

-  Echarse  con  las  guías,  ó  con  guías  y 
todo:  fr.  fig.  Atropellar  á  uno,  no  dando  lugar 
á  que  responda. 

-  En  guía,  ó  en  la  GUÍA:m.  adv.  ant.  Guian- 
do, dirigiendo. 

-Guía:  Mil.  En  las  maniobras  y  evoluciones 
de  despliegue,  los  guías  determinan  la  dirección 
do  la  línea,  ó  su  prolongación,  cubriéndose  su- 
cesivamente los  que  se  colocan  en  ella  con  los 
que  sirven  de  base,  y  señalando  además  los  trozos 
de  la  línea  de  despliegue  en  que  ha  de  hallarse 
comprendida  cada  subdivisión.  En  las  alineacio- 
nes de  una  línea  desplegada  de  infantería  se 
clasifican  los  guías  en  guías  generales  y  guías 
particulares;  los  sargentos  y  cabos  colocados  á 
derecha  é  izquierda  de  las  diversas  fracciones 
completan  y  determinan  la  línea  de  despliegue 
trazada  por  los  guías  generales. 

El  reglamento  táctico  de  caballería  previene 
que  en  cada  sección  servirá  de  guía  el  coman- 
dante de  ella,  que  tiene  su  puesto  en  formación 
á  1",  50  de  la  primera  fila.  La  cadencia  del  aire 
y  la  dirección  del  caballo  del  guía  son  los  regu- 
ladores de  todo  movimiento.  La  línea  en  que  ha 
de  situarse  cada  sección  se  determina  por  los 
cabos  que  hay  en  el  centro  y  costados  de  ella, 
señalando  la  dirección  y  lugar  en  que  ha  de  en- 
cajonarse la  primera  fila. 

Así  como  en  la  linea  desplegada  los  guías  se 
sitúan  de  manera  que  señalen  la  dirección  de 
ésta,  en  las  formaciones  en  columna  determinan 
una  dirección  perpendicular  á  la  que  tiene  cada 
subdivisión,  y  marcan  la  dirección  de  la  mar- 
cha cubriéndose  perfectamente  unos  detrás  de 
otros . 

Con  lo  dicho  so  comprende  que  la  regularidad 
y  buena  disposición  de  los  diversos  órdenes  de 
formación,  y  el  perfecto  orden  en  las  marchas, 
se  obtienen  sólo  cuando  los  guias  conocen  bien 
sus  funciones  y  las  cumplen  exactamente.  Si  un 
guía  se  aparta  de  la  dirección  en  que  debe  ca- 
minar ó  del  puesto  que  debe  ocupar,  ó  no  mar- 
cha con  uniformidad,  se  producirán  instantánea 
é  inevitablemente  perturbaciones  grandes,  acu- 
sando las  faltas  de  aquél  las  apreturas  y  claros 
de  las  tilas,  los  defectos  de  alineación,  y  los  des- 
órdenes y  desarreglos  en  la  subdivisión  corres- 
pondiente y  en  las  que  dependan  de  ésta  por  lo 
que  concierne  á  su  colocación  y  situación.  De 
aquí  la  necesidad  de  que  los  guías  reciban  una 
instrucción  peculiar  y  adecuada  á  las  funciones 
que  han  de  cumplir  en  las  formaciones  y  en  las 
marchas. 

Como  quiera  que  la  voz  guía  se  aplica  también 
en  otro  orden  de  conceptos  á  los  individuos  de 
cualquier  clase  que  facilitan  el  conocimiento  del 
país  en  que  opera  una  tropa  más  ó  menos  nume- 
rosa, y  conducen  en  sus  marchas  á  las  fuerzas 
militares  que  recorren  un  territorio  determinado, 
se  explica  que  el  vocablo  á  que  nos  referimos 
haya  servido  en  nuestro  país  para  dar  nombre  á 
unas  compañías  particularmente  afectas  á  los 
cuarteles  generales  y  Estados  Mayores  de  los 
ejércitos.  La  Ordenanza  de  12  de  julio  de  1728 
dispuso  ya  que  en  el  cuartel  general  del  ejército 
hubiese  una  compañía  de  Guías,  formada  con 
gente  práctica  en  el  país  donde  se  hacía  la  gue- 
rra; esta  compañía  se  hallaba  á  las  órdenes  del 
Cuartel  MaesLre  general,  y  tenía  por  objeto  el 
facilitar  los  guías  que  fuesen  necesarios,  estando 
además  encargada  de  recomponer  los  caminos  y 
favorecer  el  tránsito  de  las  tropas.  Quedó  la 
compañía  de  Guías  absorbida  por  el  cuerpo  de 
tropas  llamado  del  General,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  Ordenanza  de  1768,  hasta  que  la 
Real  orden  de  20  de  septiembre  de  1815  le  dio 
nueva  vida  y  organización  especial.  La  compañía 
de  Guías  establecida  por  aquella  disposición  de- 
pendía del  jefe  de  Estado  Mayor  general,  y  se 
compuso  de  plazas  permanentes  de  ambas  armas 
y  plazas  de  relevo.  Las  plazas  permanentes,  en 
las  cuales  so  contaban  los  oficiales,  sargentos, 
cabos  y  ocho  soldados  afectos  al  cuartel  general 
y  cuatro  á  cada  división,  se  elegían  en  los  cuer- 
pos entre  los  individuos  naturales  del  país  don- 
de se  hacía  la  guerra,  ó  muy  prácticos  en  él, 
que  reuniesen  las  circunstancias  de  honradez, 
agilidad,  robustez  y  despejo  natural.  Las  plazas 


do  relevo  so  elegían  en  el  mismo  país  entre  los 
individuos  que  reunían  condiciones  adecuadas 
para  prestar  el  servicio  á  que  la  compañía  de 
Guías  so  destinaba. 

Esta  compañía  desapareció  al  disolverse  los 
ejércitos  de  observación  de  Inn  Pirineos  en  1815, 
no  habiéndose  vuelto  á  organizar  con  el  mismo 
objeto  por  ser  de  la  incumbencia  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  el  tener  siempre  los  guías  necesa- 
rios para  dotar,  en  cuantas  eventualidades  pue- 
dan ocurrir,  á  las  columnas  ó  tropas  que  hayan 
de  empiender  un  movimiento. 

-  Guía:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Túy,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra,  50  edifs. 

-  GüÍA:  Geog.  P.  j.  en  la  isla  de  Gran  Cana- 
ria, prov.  de  Canarias,  Aud.  territorial  do  Las 
Palmas,  con  tres  villas,  ocho  lugares,  11  aldeas, 
425  caseríos  y  950  edifs.  aislados,  que  forman  los 
ayunts.  de  Agaete,  Artcnara,  Galdar,  Guía,  Mo- 
gón, Moya,  San  Nicolás  y  Tejeda;  23327  habi- 
tantes. Comprende  la  parte  occidental  de  la  isla 
y  confina  al  E.  con  el  part.  de  Las  Palmas,  (Véase 
Gran  Canaria).  ||  C.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Hoya  del  Guanche,  El 
Palmital,  Paso  de  María  de  los  Santos  y  San 
Felipe,  cab.  de  p.  j.,  isla  de  Gran  Canaria,  pro- 
vinciaydióc.  de  Canarias;  5064  habits.  Sit.  so- 
bre una  loma  en  forma  de  anfiteatro,  entre  dos 
barrancos, al  S.  del  monte  de  Saldar,  en  la  parte 
N.  O.  de  la  isla  y  no  lejos  del  mar.  Cereales, 
papas,  lino,  cochinilla,  frutas  y  legumbres;  sala- 
zón y  fab.  de  curtidos  y  sombreros.  |I  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Ohío 
y  las  aldeas  Acojeja,  Aripe,  Chigergue,  Chirche, 
Lomo  de  los  Pérez,  Tejina  de  Guía  y  Vera  de 
Erques,  p.  j.  de  La  Orotava,  isla  de  Tenerife, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias:  3252  habits.  Sit.  al 
S.  O.  de  la  cordillera  Central  y  al  O.  del  barranco 
del  InfiernoyN.O.  de  Adeje.  Terreno  quebrado; 
algunos  cereales,  cochinilla,  mucha  fruta  y  le- 
gumbres. 

-Guía  (La):  Geog.  Punta  y  monte  de  la 
ensenada  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  la  punta 
es  el  límite  de  dicha  ensenada,  y  en  el  monte, 
cultivado  en  parte,  está  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  la  Guía.  Sobre  la  meseta  que  forma  la 
puuta  se  levanta  un  faro.  ||  Fuerte  y  faro  próxi- 
mos al  Cabo  Razo  y  á  la  ría  de  Lisboa,  Portugal, 
sit.  cerca  de  Cascaes.  ||  Monte  del  litoral  de 
Oviedo,  próximoáRivadesella;  se  le  llama  tam- 
bién El  Cerbero. 

GUIADERA:  f.  Guía  de  las  norias  y  otros  ar- 
tificios semejantes. 

-Guiaderas:  pl.  Dos  maderos  de  pie  dere- 
cho, entre  los  cuales  está  colocada  la  viga  del 
lagar  ó  molino  de  aceite;  sirven  para  que  ésta 
no  se  incline  á  un  lado  ó  á  otro,  y  para  que  con- 
serve siempre  una  misma  dirección. 

-Guiaderas;  Min.  Listones  de  madera,  ca- 
rriles ó  barras  metálicas,  que  en  los  pozos  de  mina 
se  disponen  para  guiar  en  su  movimiento  á  las 
cubas,  jaulas  y  demás  aparatos  de  extracción. 

GUIADO,  DA:  adj.  Que  se  lleva  con  guía  ó 
póliza. 

GUIADOR,  RA:  adj.  Que  guía.  U.  t.  o.  s. 

...,  (salieron)  á  un  campo  raso,  pues  le  pare- 
ció que  podían  libremente  enderezarse,  que  así 
se  lo  dijo  su  GUIADOR,  etc. 

Cervantes. 

Llamó  al  capitán  de  la  guardia  y  le  mandó 
aprisionar  al  mágico  Legilis,  guiador  de  sarao 
tan  funesto. 

Pellicer. 

GUlAJE  (de  guiarj-.m.  ant.  Seguro,  resguardo 
ó  salvoconducto. 

GUIALMÓNS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Las  Pilas,  p.  j.  de  Montblanch,  prov.  de  Tarra- 
gona, 19  edifs. 

GUIAMETS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Falset,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa; 
373  habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Capsa- 
nes  y  Masroig.  Trigo,  vino,  aceite,  almendras  y 
avellanas. 

GUI  AMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
guiar. 

El  mayor  güIamiknto  esgiiiarlas  opiniones 
é  las  condiciones',  é  malas  maneras. 

Bocados  de  Oro. 


-GuiAMiENTO:  ant.  GuiAJE.  ■ 

GUIANA(La):  Ocog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
León,  enlazada  con  las  montañas  de  León  por 
medio  del  Teleno;  corre  de  S.E.  á  N.O.  perpcn- 
dicularuiente  con  aquéllas,  y  constituyo  el  acci- 
dente mas  áspero  del  sistema  de  montañas  que 
representa  en  España  el  estribo  divisorio  entre 
Miño  y  Duero;  ofrece  sólo  pasos  dificilísimos  y 
es  rico  en  minerales,  de  los  que  extrajeron  los 
romanos  grandes  cantidades.  Sigue  por  el  S.  con 
la  sierra  Negra  y  corre  al  N.O.  hacia  el  Sil,  que 
abre  en  ella  una  gran  brecba.  Esta  cordillera  es 
también  conocida  con  el  nombre  de  montes 
Aquilianos. 

GUIANGAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  raza  ma- 
laya en  la  parte  N.  y  N.O.  del  dist.  de  Dávao, 
Mindanao,  Filipinas.  Son  infieles,  y  sólo  se  di- 
ferencian de  los  bagobos  en  el  idioma,  muy  dis- 
tinto á  los  que  hablan  los  demás  indígenas  de 
Mindanao.  Las  variantes  guanga  y  gulanga  de 
su  nombre,  que  significa  hahilante  de  selva,  hace 
suponer  que  forman  una  fracción  de  la  raza  que, 
con  los  diversos  nombres  de  manguangas,  mau- 
gulangas  y  delunganes,  se  conoce  eu  el  S.  de  la 
isla  ( Bhiinentritt). 

GUIAPARANA:  Geog.  V.  GlPARANA. 

GUIAR  (del  germ.  vitan):  a.  Ir  delante  mos- 
trando el  camino. 

Subió  D.  Quijote  (en  Bocinante)  sin  repli- 
carle más  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su 
asno  se  entraron  por  una  parte  de  Sierra  Mo- 
rena, etc. 

Cervantes. 

Llevó  consigo  un  caballero  indio,  que  la  se- 
ñora del  puebfo  de  su  propia  mano  le  dio  para 
que  lo  GüIiSE. 

Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

-Guiar:  Dar  tal  ó  cual  impulso  ó  dirección 
á  un  objeto  material:  gobernar,  dirigir,  regir. 
Guiar  un  carruaje. 

Con  este  pensamiento  odió  á  Rocinante  ha- 
cia su  aldea,  etc. 

Cervantes. 

-Guiar:  fig.  Dirigir  á  uno  en  algvín  negocio 
ó  materia. 

...y  no  quiere  ir  por  donde  tú  le  quieres 
GUIAR. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Guiarse:  r.  Dejarse  uno  dirigir  ó  llevar  por 
otro,  ó  por  indicios,  señales,  etc. 

...  tentando  con  las  manos  á  unas  partes  y 
otras  odiado  del  cielo...  di  con  un  escritorio. 
El  soldado  Píndaro. 

,,.  es  verosímil  que  (Himilcon  y  sns  conipa- 
Bero8)llegaron  guiados  del  deseo  de  descubrir, 
calar  y  considerar  las  riberas  de  la  Francia  y 
de  Alemania. 

Mariana. 

-  Guiar  :  Oeog,  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Abres,  ayunt.  de  Vega  de  Rivadeo, 
p.  j.  do  Oastropol,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

GUIBAL  (Baiítoi.oiiií);  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto francés.  N.  en  Nimes  en  1699.  M.  en  Nancy 
en  1757.  Fué  á  la  Lorcna  con  Dumont,  primer 
escultor  del  duque  Leopoldo,  quien  le  confirió 
esto  mismo  título  á  la  muerte  do  su  maestro.  El 
rey  Estanislao  añadió  á  este  cargo  el  de  su  se- 
gundo arquitecto.  Con  estos  títulos  hizo  Guibal, 
en  unión  do  Cliflet,  el  monumento  elevado  en 
lionnr  de  Luis  XV  en  la  plaza  de  Nancy.  Barto- 
lomé fué  el  maestro  do  su  hijo  Nicolás,  que 
abandonó  la  Escultura  por  la  Pintura. 

GUIBÉ  ó  QOTU:  Ocog.  Río  del  país  de  los  ga- 
llas. Alrica;  naír  en  el  Enorca,  al  pie  de  la  roca 
d«'  üora  on  Ion  7"  ."il'  do  latitud  N.  y  40"  40'  de 
long.  E.  Corre  primero  de  S.  á  N.,  y  recurva 
bacin  e]  E.  para  volver  al  S.  Recibe  un  aduen- 
te,  también  llamado  Ouibi!  6  Kimaro,  que  llega 
del  O.  del  Enarca.  Agua.s  abajo  lo  olluyc  el  Go- 
yeti,  c|uo  viene  del  O.  De.spués  do  la  confluencia 
do  cHto  último,  ol  río  toma  el  nombro  do  Orno, 
nun  quizad  más  lejos  so  convierte  en  el  Vcb  ó 
Yuba. 

-GiMiift  (RfiTinmo):  Siog.  Cardonal  francés. 
N.  in  Viiin,  M.  en  Rnán  á  9  do  septiembre  do 
1fi18.  Krn  hijo  de  Adonol,o  Guibé  y  do  Oliva 
Lnndnin,  hermana  del  célebre  tcíinroro  do  Bro- 
lana.  Ente  parentesco  fué  la  causa  del  principio 
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de  su  fortuna.  Su  ambición,  sus  especiales  apti- 
tudes para  desempeñar  los  negocios  más  difíciles 
y  las  más  audaces  intrigas,  le  convirtió  al  poco 
tiempo  en  uno  de  los  personajes  más  importan- 
tes de  su  época.  Nombrado  obispo  de  Gregnier 
en  1483,  obtuvo  las  bulas  en  20  de  mayo;  pero 
como  todavía  no  había  cumplido  la  edad  exigida 
por  los  cánones,  el  Papa  confió  el  gobierno  de  su 
diócesis  á  un  administrador  interino.  En  el  mes 
de  febrero  de  1485  fué  Guibé  á  Roma  como  em- 
bajador del  duque  Francisco,  encargado  de  una 
nueva  misión  cerca  de  la  corte  romana.  En  1499 
regresó  á  Bretaña  y  pasó  á  la  Sede  de  Roma. 
Prestó  juramento  al  rey  como  obispo  de  aquella 
ciudad  en  22  de  mayo  de  1502.  Casi  inmediata- 
mente después  partió  para  Roma  de  nuevo,  se- 
gún dicen  las  cartas  de  sus  vicarios  generales, 
dadas  en  .su  ausencia  á  13  de  julio.  Julio  II  le 
nombró  cardenal  en  1.°  de  enero  de  1506.  En  24 
de  enero  de  1507  otras  letras  apostólicas  le  lla- 
maron á  la  Sede  episcopal  de  Nantes,  mas  no 
residió  en  su  nueva  Sede,  prefiriendo  permane- 
cer en  Roma,  donde  ejerció  gran  influencia  sobre 
el  Papa.  Desempeñó  las  funciones  de  legado  en 
Avignón  en  1511.  Entonces  fué  cuando  el  rey  de 
Francia  y  el  Papa  se  indispusieron.  Guibé  olvidó 
en  tan  delicada  ocasión  el  juramento  que  había 
prestado  al  rey  de  Francia  y  se  manifestó  parti- 
dario del  Papa.  El  rey,  para  vengarse,  se  apoderó 
de  las  rentas  de  los  beneficios  del  cardenal,  lo 
cual  era  una  rica  presa  que  podía  satisfacer  al 
fisco,  pues  además  del  obispado  de  Nantes  poseía 
Guibé  la  abadía  de  San  Víctor  de  Marsella,  de 
San  Melanio  y  varios  prioratos.  Guibé  entonces 
dimitió  el  obispado  de  Nantes  en  favor  de  su 
sobrino,  llamado  Francisco  Hanión.  En  1512 
asistió  al  concilio  de  Letrán. 

GUIBERT  (Carlos  Benito,  conde  de):  Bioci. 
General  francés.  N.  en  Montaubán  en  1715.  M. 
en  París  á  8  de  diciembre  de  17S6.  Ingresó  en 
1731  en  la  compañía  de  los  caballeros  cadetes 
establecida  en  Metz.  Hizo  después  la  campaña 
de  Italia,  Bolonia  y  Flandcs,  En  1757  el  maris- 
cal de  Broglie  le  nombró  su  Mayor  general.  He- 
cho prisionero  en  la  batalla  de  Rosbach  (5  de 
noviembre  de  1757),  aprovechó  su  forzada  resi- 
dencia en  Prusia  para  estudiar  la  táctica  militar 
del  Gran  Federico;  al  cabo  de  dieciocho  años 
recobró  la  libertad  y  volvió  á  entrar  al  servicio 
del  mariscal  de  Broglie.  Cuando  la  paz  se  retiró 
á  Montaubán,  en  donde,  á  petición  del  duque  de 
Choiseul,  se  ocupó  en  redactar  las  ordenanzas 
del  servicio  de  plazas  y  de  campaña.  Consagró 
en  seguida  á  la  Agricultura  sus  ocios  de  general 
retirado.  El  Ministro  francés  le  sacó  de  su  retiro 
en  1782,  confiándole  el  gobierno  de  los  Inválidos, 
Murió  Guibert  después  de  cuatro  años  de  una 
honrosa  administración.  Era  Teniente  General 
y  gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Luis.  Fué  ente- 
rrado en  la  iglesia  de  los  Inválidos.  Su  tumba, 
rota  durante  la  Revolución,  fué  compuesta  en 
1805  por  orden  del  emperador  Napoleón. 

-Guibert  (Jacobo  Antonio  Hipólito,  con- 
de  de):  Biog.  General  y  literato  francés.  N.  en 
Montaubán  á  11  de  noviembre  de  1743.  M.  á  6 
de  mayo  de  1790.  Era  hijo  de  Carlos  Benito.  No 
contaba  más  que  catorce  años  cuando  siguió  á 
Alemania  á  su  padre.  Mayor  general  del  duque 
de  Broglie,  y  después  de  la  batalla  de  Bergben 
(12  de  abril  de  1759)  entró  en  el  Estado  Mayor 
como  ayudante  do  campo  de  su  padre.  Desem- 
peñando el  servicio  con  una  rara  inteligencia 
estudió  la  táctica  militar  prusiana,  y  concibió 
desde  entonces  el  proyecto  de  introducirla  en 
Francia.  En  1769  hizo  la  campaña  de  Córcega 
como  ayudante  de  campo  del  conde  de  Vaux.  Su 
brillante  comportamiento  en  aquella  lucha  y, 
particularmente  en  el  combate  de  Ponto-Nuovo, 
le  valió  la  cruz  de  San  Luis  y  el  grado  de  coronel 
comandante  de  un  nuevo  regimiento  croado  con 
el  nombre  de  Lrgiin  cor.ia.  De  regreso  in  Fran- 
cia publicó  Guibert  su  Ensayo  general  de  Trieti- 
ca.  Esta  obra  va  precedida  do  un  Disctirso  sobre 
el  estado  aclvnl  de  la  pollíica  y  de  la  ciencia 
militar  rn  Europa,  discur.«o  que  contiene,  en 
medio  de  muchos  pasajes  declamatorios,  ideas 
profundos  y  juiciosas.  El  Ensayo  general  de  J'dc- 
tó'ooxponc  ideas  contrarias  á  los  preocupaciones 
y  ó  la  rutino  do  lo»  oficiales  generales;  lastimó 
numerosas  susccptibiliilades  y  dio  origen  á  in- 
terminable» discusiones.  Denigrado  con  injusti- 
cío  por  los  unos,  elogiada  por  los  otros  con  en- 
tusiasmo, Guibert  vio  BU  obra  prohibida  iior  el 
poder,  y  buscada  por  todo  la  alto  sociedad  pari- 
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siense.  Recibió  el  escritor  militar  felicitaciones 
del  Gran  Federico,  y  Voltaire  le  dirigió  una  epís- 
tola ingeniosísima.   «El  Ensayo  general  de  Tác- 
tica,  dice  el  general  Bardín,  ha  sobrevivido  y 
sobrevivirá  á  sus  antagonistas.»  Salvo  algunos 
errores  hoy  demostrados,  las  proposiciones  del 
autor  constituyeron  regla  y  han  quedado  como 
jalones  plantados  en  el  porvenir.   Napoleón  I 
hizo  el  más  hermoso  elogio  de  esta  obra,  dicien- 
do que  era  apta  jiara  formar  grandes  hombres. 
Guibert  emprendió  un  viaje  á  Alemania,  donde 
fué  muy  bien  acogido  por  el  Gran  Federico  y  el 
emperador  José  II,  y  regresó  á  París  en  el  mes 
de  octubre  de  1773.  Hasta  entonces  todo  le  ha- 
bía favorecido;  su  nombre  era  un  nombre  glo- 
rioso, y  él,  por  una  ilusión  excusable,  esperaba, 
según  la  expresión  de  Federico,  ir  á  la  gloria  por 
todos  los  caminos.  Había  escrito  tragedias  na- 
cionales,  é  iba  á  presentarse  en  concurso  á  la 
Academia,  escribiendo  el  Elogio  de  6'aZtH«<.  «Pre- 
tendía nada  menos,  decía  La  Harpe,  que  sustituir 
á  Turenne,  á  Corneille  y  á  Bossuet.  Estas  gran- 
des pretensiones  le  produjeron  un  fracaso:  la 
Academia  no  concedió  al  Elogio  de  Catinat  en 
1774  más  que  un   accésit,  y  su  tragedia  El  con- 
destable de  Barbón  fué  representada  sin  éxito  fa- 
vorable en  27  de  agosto  de  1775.  Desgraciado  en 
las  Letras,   pudo  Guibert  esperar  un  brillante 
desquite  en  la  alta  Administración  militar.   El 
conde  de  Saint-Germain  se   había  hecho  cargo 
del  Ministerio  (octubre  de  1775)  con  intención 
de  operar  grandes  reformas  en  el  ejército,  y  llamó 
para  que  le  ayudara  al  autor  de  la  láctica.  Este 
fué  el  colaborador  más  inteligente  del  Ministro. 
Tomó,  especialmente,  parte  muy  activa  en  la 
redacción  de  las  Ordenanzas  de  1776  sobre  las 
maniobras  de  infantería,  reproducidas  con  lige- 
ras modificaciones  en  las  Ordenanzas  de  1791  y 
1831  sobre  el  mismo  objeto.  Poco  tiempo  después 
el  conde  de  Saint-Gerniain  salió  del  Ministerio, 
y  Guibert  tuvo  que  volver  á  sus  funciones  de 
coronel  comandante  del  regimiento  de  Neustria. 
En  1779  llamó  de  nuevo  la  atención  pública 
escribiendo  su  Defensa  de  si.itc^na  de  la  guerra 
moderna,  redactada  con  más  sencillez  y  modera- 
ción que  la  Táctica,  y  que  está  considerada  por 
muchos  militares  como  la  obra  maestra  del  autor. 
Nombrado  brigadier   en  15   de  septiembre  de 
1781,  inspector  de  los  Inválidos  al  siguiente  año 
y  Mariscal  de  Campo  en  1788,  no  se  le  presen- 
tó ocasión  alguna  de  ilustrar  nuevamente  su 
nombre.  Su  último  triunfo  fué  su  recepción  en  la 
Academia  Francesa,  en  la  que  sucedió  á  Thomas 
en  13  de  febrero  de  1786.  Cuando  la  convocatoria 
de  los  Estados  generales  en  17S9  solicitó  los  ho- 
nores de  la  diputación  y  se  presentó  candidato 
á  los  electores  del  bailío  de   Bourges,  pero  ha- 
bíanse propagado  contra  él  odiosas  calumnias, 
dccía'je  que  había  cometido  grandes  crueldades 
con  oficiales  procesados  y  presos,  y  que  castigaba 
de  un  modo  cruel  á  los  desertores,  etc.   Estas 
calumnias  hicieron  que  no  fuera  admitido  en  la 
reunión.  Esta  injusticia  le  causó  gran  pena,  pues 
veía  que  huía  ante  él  su  última  esperanza  de 
gloria.  El  mal  que  minaba  á  Guibert  hizo  gran- 
des progresos,  y  á  principios  del  mes  de  mayo 
el  desgraciado  escritor  expiró,  diciendo:  «Algún 
día  me  conocerán  y  me  harán  justicia,»  La  pos- 
teridad ha  realizado  este  deseo  de  Guibert;  hoy 
se  ve  en  él  á  uno  de  los  más  hermosos  caracteres 
de  su  tiempo,  y  un  talento  superior  en   todo  lo 
referente  al  Arte  militar.  En  sus  producciones 
literarias  tuvo  ideas  generosas,  inspiración,  pero 
no  genio,  ni  aun  el  talento  que  asegura  una  larga 
duración  á  las  obras  de  la  inteligencia. 

-Guibert  de  Nogent:  Biog.  Filósofo  esco- 
lástico é  historiador  francés.  N.  en  1053.  M. 
en  1124.  Estudió  en  la  abadía  do  San  Germrr, 
donde  recibió  lecciones  do  San  An.sehno,  Aun- 
que no  gustaba  que  se  hablara  de  él,  aceptó,  á 
lo  edad  de  cincuenta  años,  la  dirección  de  la 
abadía  do  Nuestra  Señora  de  Nogent,  donde 
compuso  la  mayor  parto  de  sus  numerosas  obras. 
Guibert  de  Nogent  es  uno  de  los  raros  escritores 
de  su  tiempo  que  demostró  condiciones  de  criti- 
co. Preséntase  comoejemiilo  su  tratado  de  las  re- 
liquias de  los  santos,  en  que  discute  con  mucha 
buena  fe  y  .sagacidad  cuáles  pueden  ser  las  ver- 
daderas y  las  falsas  reliquias,  pero  generalmente 
las  rechazo  todas.  «Dígase  loque  se  quiera,  agre- 
gaba, pora  mi  sostengo  que  nunca  fué  cosa  agra- 
dable á  Dios  ni  A  sus  .santos  que  se  abrieran  sus 
tumbas  y  so  socaron  sus  cuerpos  para  dividir  loa 
miembros. »  Los  inventores  do  milagros  le  parece 
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que  merecen  una  severa  censura.  «Dios  por  sn 
boca  miente, dice,  tanto  como  nosotros  mismos.» 
Después  acusa  a  los  monjes  Je  San  Medardo  do 
Soisóns,  que  pretendían  poseer  un  diente  do 
Cristo.  Con  el  titulo  de  Gcsla  Dei  per  francos 
escribió  una  historia  muy  estimada  do  la  prime- 
ra cruzada.  El  abate  de  Nuestra  Señora  de  No- 
gont  había  leído  á  los  buenos  autores  latinos, 
pero  jamás  se  había  inspirado  en  su  estilo;  el 
suyo  es  pesado  y  obscuro.  Sus  obras,  la  mayor 
parte  inferiores  á  la  precedente,  son:  Vida  de 
Guibert,  autobiografía  muy  confusa  ó  inspirada 
al  autor  por  las  confesiones  de  San  Agustín;, 
Sermón,  pronunciado  el  día  de  Santa  Magdale- 
na; Tratado  sobre  la  manera  de  predicar;  diez 
libros  de  comentario  formal  sobre  el  Génesis; 
Tratado  sobre  la  Encarnacivii  contra  los  judíos; 
Tratado  de  las  alabatizas  de  la  Virgen  María; 
Tratado  de  la  virginidad. 

GUiBERTO;5zo3.  Antipapa.  V.  ClementeIII. 

GUIBURCIA  (de  Ouibourt,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero representado  por  una  planta  africana  in- 
cluida en  el  género  Copaifera,  y  que  se  distingue 
de  las  demás  especies  de  este  género  por  sus  flores 
un  poco  mayores  y  por  presentar  bracteolas  per- 
sistentes y  tan  largas  como  la  cuarta  parte  do 
la  yema. 

GÜICAN:  Gcog.  Dist.  correspondiente  á  la  pro- 
vincia de  Gutiérrez,  en  el  dep.  de  Boyacá,  Co- 
lombia; 3722  habits.  Se  halla  en  un  llano  entre 
cerros,  á  orillas  del  rio  de  su  nombre,  al  pie  de 
la  sierra  Nevada  del  Cocui,  á  2900  m.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

GUICHARDIN  (Franclsco):  Biog.  Historiador 
italiano.  N.  en  Florencia  á  6  de  marzo  de  14S2. 
M.  á  22  de  mayo  de  1540.  Era  el  tercer  hijo  de 
Pedro  Guichardin,  conocido  por  sus  embajadas 
cerca  del  emperador  Maximiliano  I  y  León  X. 
So  dedicó  al  estudio  del  Derecho  estudiando  en 
Florencia,  Ferrara  y,  por  fin,  en  Padua.  Apenas 
contaba  veintitrés  años  cuando  fué  elegido  para 
enseñar  Jurisprudencia,  pero  no  tardó  en  aban- 
donar la  carrera  de  la  enseñanza  para  seguir  la 
del  foro.  Dio  brillantes  pruebas  de  aquella  elo- 
cuencia que  produjo  los  hermosos  discursos  que 
tan  célebre  han  hecho  su  nombre.  La  causa  de 
la  patria  no  tardó  en  reclamar  exclusivamente 
los  servicios  de  Guichardin.  Una  dispensa  de 
edad  hizo  que  desapareciera  el  obstáculo  que  se 
oponía  á  su  entrada  en  los  negocios,  y  fué  enviado 
en  calidad  de  embajador  cerca  de  Fernando  V, 
rey  de  Castilla  y  Aragón,  dispuesto  á  hacer  eje- 
cutar con  un  ejército  el  anatema  papal  que  Flo- 
rencia había  atraído  sobre  su  cabeza  por  su  alian- 
za con  Luis  XII.  Guichardin  dio  en  estas  nego- 
ciaciones, que  las  circunstancias  hacían  muy 
difíciles,  pruebas  de  una  habilidad  y  de  una  ex- 
periencia precoces,  que  fueron  de  gran  utilidad 
ásu  país  sin  dejar  de  ser  agradables  á  Fernando. 
De  regreso  de  esta  misión,  que  duró  dos  años,  el 
Papa  León  X  le  nombró  abogado  consistorial, le 
llamó  después  á  Roma  y  le  dio  el  gobierno  de 
Módena  y  Reggio.  Poco  tiempo  después  le  conce- 
dió el  cargo  de  comisario  general  de  sus  tropas 
en  Lombardía  con  poderes  ilimitados  y  la  pre- 
eminencia sobre  el  marqués  de  Mantua,  que  las 
maullaba  en  calidad  de  Capitán  General.  Gui- 
chardin conservó  el  gobierno  de  Módena  y  Reggio 
durante  el  pontificado  de  Adriano  VI.  Su  favor 
aumentó  durante  el  de  Clemente  VII,  que  le 
confió  la  difícil,  por  no  decir  imposible,  admi- 
nistración de  la  Romana,  que  era  entonces  el  país 
más  indisciplinado  del  mundo.  Guichardin  no 
retrocedió  ante  ningún  deber:  aceptó  la  peligrosa 
comisión  de  pacificar  aquella  provincia,  y  merced 
á  su  carácter  enérgico  lo  consiguió.  Una  nueva 
misión  de  Clemente  VII,  que  acababa  de  hacer 
una  alianza  con  Francia,  le  separó  de  aquel  car- 
go. Con  el  título  Teniente  General  de  la  Santa 
Sede  recibió  Guichardin  el  mando  de  las  tropas. 
Este  hombre  había  nacido  para  todas  las  glorias; 
había  hecho  ya  sus  pruebas  de  capitán  y  aun  de 
soldado,  y  la  elecciiin  de  Clemente  VII  estuvo 
justificada  por  la  defensa  de  Parma  que  había 
dirigido  contra  los  franceses.  Los  florentinos 
inspiráronse  tan  bien  como  el  Papa  al  entregar 
á  su  compatriota  el  mando  de  aquellas  famosas 
bandas  negras  que  tenían  derecho,  después  de  ha- 
ber obedecido  á  un  Juan  de  Mediéis,  a  exigir  un 
jefe  de  las  eminentes  condiciones  de  Guichardin. 
Mientras  tanto,  el  Papa  Clemente  VII  le  recia.- 
maba  aún  á  los  florentinos,  celoso,  en  fin,  de 
conservar  en  su  servicio  á  aquel  ciudadano  pre- 
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cioso,  que  era,  ya  embajador  hábil,  ya  adminis- 
trador inteligentísimo  I  ya  general  victorioso. 
Guichardin  prestó  una  vez  más  á  aquel  Médicis 
de  Roma  un  concurso  reservado  á  los  Mediéis  de 
Florencia.  Era  necesario  hacer  en  Bolonia  loque 
había  hecho  en  la  Koniaña:  prodigios  de  habili- 
dad, y  era  preciso  reducir  á  silencio  á  nn  pueblo, 
al  cual  un  Senado  anárquico  y  una  familia  am- 
biciosa, la  familia  de  los  Pepori,  prometían  in- 
dependencia con  el  único  objeto  de  saquear. 
Guichardin  desempeñó  tan  bien  esta  misión  com- 
plicada, que  la  muerte  del  Papa  Clemente  VII 
no  pudo  turbar  la  paz  que  había  restablecido. 
Paulo  III,  sucesor  de  Clemente  VII,  hubiera  que- 
rido conservar  á  su  servicio  á  un  hombre  tan 
precioso ;  pero  Guichardin  estaba  cansado  de 
honores  que  tan  caros  le  costaban.  Se  negó,  pues, 
á  aceptar  las  ofertas  hechas  por  el  Pontífice,  y 
se  retiró  á  su  posesión  de  Arcetri,  donde  terminó 
su  Historia  de  Italia,  obra  que  es  el  principal 
título  de  Guichardin  á  la  inmortalidad.  No  había 
hecho  voto  exclusivo  de  soledad,  y  de  vez  en  cuan- 
do salía  de  su  gabinete  de  historiador  para  tomar 
parte  en  los  Consejos  del  gobierno;  se  había  im- 
puesto el  noble  y  difícil  deber,  justificado  por 
la  confianza  de  los  Médicis,  de  vigilar  y  de  ma- 
durar la  fogosa  juventud  de  Alejandro,  duque 
de  Florencia,  para  lo  cual  obtuvo,  y  aun  conservó, 
la  protección  de  Carlos  V.  Después  del  trágico 
fin  de  Alejandro,  asesinado  en  6  de  enero  de  1536 
por  su  primo  Lorenzo,  el  cardenal  Cibo  reunió  á 
los  principales  ciudadanos  para  determinar  la 
forma  que  debía  darse  al  Estado.  La  mayoría 
opinaba  por  la  forma  republicana,  cuando  Gui- 
chardin hizo  comprender  á  los  deliberantes  los 
peligros  de  una  forma  de  gobierno  que  había  sido 
tan  fatal  á  Florencia.  Cosme  de  Mediéis  fué  ele- 
gido soberano.  Después  de  este  acto  importan- 
tísimo Guichardin  volvió  á  su  retiro  para  no 
volver  á  salir  de  él.  Murió  á  los  cincuenta  y  ocho 
años  de  edad,  dando,  por  este  fin  relativamente 
prematuro,  alguna  consistencia  á  sospechas  de 
envenenamiento,  que  tan  fácilmente  se  propaga- 
ban en  aquella  época  agitada.  Guichardin  quiso 
ser  modestamente  enterrado  y  prohibió  que  se  le 
hiciera  oración  fúnebre.  Su  Historia  de  Italia, 
que  comienza  en  el  año  de  1494  y  llega  hasta  1696, 
ha  merecido  elogios  de  la  mayor  parte  de  los  sa- 
bios y  de  los  políticos.  Guichardin  une,  en  efecto, 
á  la  imparcialidad  de  un  sabio,  la  exactitud  de  un 
señor,  á  quien  una  posición  privilegiada  permite 
las  más  seguras  y  directas  informaciones.  La 
edición  original  de  la  Historia  de  Italia  se  titula 
De  la  historia  del  año  1494  hasta  el  arlo  Í59S por 
Francisco  Guichardin,  caballero  fiorcntino. 

QUICHE  (La):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cha- 
rolles,  dep,  del  Saona  y  Loire,  Francia;  11  mu- 
nicipios y  9  000  habits. 

GUICHÉN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Redón, 
dep.  de  Ville-y-Vilaine,  Francia;  ocho  munici- 
pios y  19  000  habits.  Explotación  de  esquisto 
que  dalo  que  en  el  país  llaman  piedra  Aecahot. 
En  las  márgenes  del  Vilaine  hay  lugares  muy 
pintorescos. 

-  GüicHÉN  (Lucas  Urbano,  condede):  Biog. 
Teniente  General  de  los  ejércitos  navales  fran- 
ceses. N.  en  1712.  M.  en  1790.  Dio  comienzo 
como  guardia  marina  á  su  carrera,  y  pasó  hon- 
rosamente por  todos  los  grados  hasta  el  de  capi- 
tán de  navio,  que  recibió  en  1756.  Al  siguiente 
año  obtuvo  el  mando  de  la  fragata  Atlante,  con 
la  cual  se  apoderó  de  cuatro  corsarios  ingleses  y 
de  nueve  barcos  mercantes.  En  1778  fué  nom- 
brado jefe  de  escuadra  y  comendador  de  San 
Luis,  y  se  halló  en  27  de  julio  en  el  combate  que 
se  libró  á  la  altura  de  Guessant,  entre  la  fragata 
francesa  y  la  del  comandante  inglés  Keppel.  El 
coudedeChaflantde  Besne,  que  mandaba  la  re- 
taguardia de  los  franceses,  i'ne  herido,  y  Guichén 
le  sucedió  en  el  mando  de  su  división  y  lo  con- 
servó cuando  la  reunión  de  las  escuadi'as  española 
y  francesa.  En  1779  obtuvo  el  grado  de  Teniente 
General  y  la  dirección  déla  marina  de  Brest.  En 
1780  partió  do  este  puerto  con  quince  navios 
para  sustituir  á  Estaing  en  su  mando  en  las  An- 
tillas. Escoltaba  al  mismo  tiempo  un  convoy 
considerable  destinado  á  las  colonias  americanas. 
Llegó  felizmente  en  marzo  á  la  Martinica,  ha- 
ciéndose á  la  vela  en  13  de  abril  con  veintidós 
navios  y  quince  fragatas.  Encontró  (día  17)  á  la 
escuadra  inglesa  del  almirante  Rodney,  y  se  trabó 
un  combate,  en  el  que  obtuvieron  la  victoria  los 
franceses.  En  15  de  mayo  siguiente  ocurrió  nn 
nuevo  encuentro  entre  las  dos  escuadras,  y  por  fin 
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un  tercero  en  el  día  19.  En  esta  última  vez  Rod- 
ney se  vio  obligado  á  abandonar  el  campo  de  ba- 
talla después  do  haber  perdido  el  haxQO  (Jornwall, 
de  74  cañones,  que  se  fué  á  pique  con  toda  su  tri- 
pulación. El  tiempo  de  que  dispuso  el  almiran- 
te inglés  para  reponer  sus  barcos  lo  aprovechó 
Guichén,  quien  protegió  la  llegada  de  la  escuadra 
española  do  doce  navios,  que  llevalia  á  bordo 
doce  mil  hombres  de  desembarco  que  Solano 
conducía  á  la  Habana,  y  de  cuya  captura  se  había 
jactado  prematuramente  Rodney.  Guichén  había 
esperado  que  esta  unión  le  permitiese  hacer  ten- 
tativas sotirc  las  islas  inglesas;  pero  las  instruc- 
ciones precisas  de  Solano,  que  tenia  orden  de 
conquistar  la  Jamaica,  y  las  enfermedades  que 
sufrieron  las  tripulaciones  aliadas,  impidieron  la 
realización  de  su  proyecto.  Se  aprovechó  Guichén, 
sin  embargo,  de  la  inacción  forzada  de  Rodney 
para  reunir  todos  los  barcos  mercantes  de  las  islas 
francesasy  españolasy  convoyarlos  hasta  Europa. 
Luego  fué  nombrado  gran  cruz  de  la  Orden  de 
San  Luis  y  encargado  de  escoltar  un  inmenso 
convoy  de  barcos  cargados  de  tropas,  municiones, 
etc.,  para  las  Indias  é  islas  de  América.  Partió 
de  Brest  con  diecinueve  barcos.  El  almirante 
ICempenfeld  salió  de  los  puertos  ingleses  en  2  del 
mismo  mes,  espió  el  paso  de  la  escuadra  francesa, 
y  aprovechando  hábilmente  una  bruma  que, 
acompañada  de  grandes  vientos,  desordenó  esta 
escuadra,  cayó  sobre  el  convoy,  se  apoderó  de 
quince  barcos  y  se  alejó  rápidamente.  El  conde 
de  Guichén  se  dispuso  aceleradamente  á  perse- 
guir á  los  ingleses,  pero  no  pudo  alcanzarlos.  En 
1775  la  escuadra  de  Brest  fué  otra  vez  mandada 
por  Guichén.  Hízose  al  mar  en  junio  con  diecio- 
cho barcos  y  fué  á  unirse  en  Cádiz  á  don  Luis  de 
Córdoba.  Esperaba  producir  grandes  daños  á  In- 
glaterra; los  cincuenta  barcos  que  con  el  citado 
español  mandaba  forzaron  á  la  escuadra  de  Dour- 
by  á  encerrarse  en  Torbay,  y  la  alarma  fué  gene- 
ral en  las  costas  británicas.  Mas  Guichén  no 
consiguió  que  se  aceptaran  sus  consejos  y  los 
vientos  contrariaron  á  los  aliados,  que  tuvieron 
que  volver  á  sus  puertos  respectivos  sin  haber 
realizado  nada  serio.  La  paz  se  firmó  en  el  mes 
de  enero  siguiente,  y  Guichén  dejó  entonces  el 
servicio  activo.  Luis  XVI,  por  un  favor  insigne, 
le  creó,  en  17S4, caballero  del  Espíritu  Santo. 
GUiCHicoví:  Geog.   V.  San  Juan  Guichi- 

COVI. 

GUICHILONA:  Geog.  Río  de  Méjico;  nace  en 
la  sierra  de  la  Banderilla,  de  la  cordillera  de 
Tehuantepec,  est.  do  Oaxaca;  dirige  su  curso 
al  E.  hasta  encontrar  el  pie  de  la  sierra  Maza- 
hua,  que  lo  desvía  hacia  el  S.,  recorre  300  kiló- 
metros y  desemboca  en  la  laguna  que  forma  el 
estero  de  la  Estacada. 

GUICHINA:  Geog.  V.  San  Francisco  Gui- 
china. 

GUIDA:  Geog.  Río  de  la  Siberia  occidental. 
Sale  de  un  lago  sit.  en  el  gobierno  de  leniseisk, 
corre  de  S.  á  N.  y  desagua  en  el  Océano  Glacial, 
en  el  fondo  del  Golfo  Gidansk,  que  se  abre  entre 
el  de  Obi  y  el  de  Yenisei,  Tiene  unos  220  kiló- 
metros de  curso. 

GUIDAL  (Maximiliano  José):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Grasse  en  1765.  M.  fusilado  en 
París  á29  de  octubre  de  1812,  Siendo  muy  joven 
ingresó  en  el  servicio  militar  como  soldado  y 
llegó  hasta  el  grado  de  general  de  brigada.  Se 
distinguió  en  la  guerra  contra  los  vendeanos. 
De  carácter  violento,  tuvo  diferencias  con  di- 
versos Ministros  de  la  Guerra  y  llegó  su  fogo- 
sidad á  expresar  sus  ideas  contra  el  emperador. 
Napoleón  hizo  que  fuera  preso  y  encerrado  en  la 
prisión  de  La  Forcé.  Debía  ser  trasladado  á  Mar- 
sella, como  complicado  en  un  complot  jacobino, 
cuando  en  24  de  octubre  de  1 812  Malet,  al  frente 
de  1200  hombres,  fué  á  libertarle,  así  como  al  ge- 
neral Lahory.  Sin  darles  tiempo  para  pensar  en 
nada,  pues  sin  duda  eran  extraños  á  la  conspi- 
ración, Malet  les  entregó  lo  que  él  llamaba  sus 
instrucciones,  dividió  sus  fuerzas  con  los  liberta- 
dos y  les  invitó  á  que  se  apoderaran  del  prefecto 
de  policía  y  de  los  Ministros  de  Policía  y  de  la 
Guerra.  Guidal  condujo,  en  efecto,  al  prefecto 
de  la  policia  á  la  prisión,  de  la  que  acababa  él 
de  salir.  Mas  los  triunfos  de  los  conjurados  fue- 
ron cortos.  Juzgado  Guidal  en  unión  de  Malet, 
Lahory  y  otros  acusados,  fué  sentenciado  á  muer- 
te como  cómplice  del  atentado  de  Malet  contra 
la  seguridad  interior  del  Estado,  y  cuyo  objeto 
era  destruir  el  orden  y  excitar  á  los  ciudadanos 


á  que  se  sublevaran  contra  la  majestad  imperial. 
Guidal  no  supo  al  ir  al  suplicio  imitar  la  calma 
y  la  dignidad  que  conservaron  sus  dos  primeros 
compañeros,  y  hasta  sus  últimos  momentos  se 
le  oyó  vociferar  contra  Napoleón. 

GUIDDICCIONI  (Juan):  Biog.  Prelado  y  li- 
terato italiano.  N.  á  25  de  febrero  de  1500.  M. 
en  Macerata  en  el  raes  de  agosto  de  1541.  Estu- 
dió con  brillantez  en  las  Universidades  de  Pisa 
Bolonia  y  Ferrara,  donde  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Derecho.  Trasladóse  después  á  Roma, 
y  al  poco  tiempo  entró  al  servicio  del  cardenal 
Farnesio,  al  cual  su  tío,  entonces  vicario  general, 
le  había  recomendado.  En  1514  el  cardenal  Far- 
nesio había  sido  elegido  Papa  con  el  nombre  de 
Paulo  III,  y  nombró  á  Guiddiccioni gobernador 
de  Roma,  concediéndole  al  año^iguientc  el  obis- 
pado de  Fosombrona.  Al  siguiente  año  fué  Guid- 
diccioni enviado  como  nuncio  cerca  de  Carlos  V, 
á  quien  aconipaúó  en  la  campaña  de  Túnez,  y 
después  á  la  campaña  de  Provenza,  haciendo  es- 
fuerzos infructuosos  para  terminar  las  diferencias 
entre  Carlos  I  y  Francisco  I.  De  regreso  en  Ro- 
ma marchó  en  1535  á  la  Romana  como  gober- 
nador de  esta  provincia,  donde  consiguió  apaci- 
guar los  disturbios  que  allí  reinaban.  Un  espa- 
dachín pagado  por  los  rebeldes  se  acercó  un  día 
á  él  con  objeto  de  asesinarle,  pero  al  verle  y  con- 
templar su  severa  y  respetuosa  fisonomía  sintió 
cierto  temor,  se  arrojó  á  sus  pies  y  le  confesu  su 
proyecto  criminoso.  Guiddiccioni  le  amonestó 
dulcemente  é  hizo  que  reparara  los  pecados  de  su 
vida,  yendo  á  eucerrarse  á  un  claustro.  Después 
de  haber  sido  en  1540  comisario  general  en  la 
guerra  de  Paliano,  aceptó  el  cargo  de  gobernador 
de  Áncona  en  1541,  muriendo  algunos  meses 
después.  Durante  toda- su  vida  se  había  consa- 
grado al  cultivo  de  las  Letras,  y  las  poesías  que 
de  él  se  conservan  sobre  asuntos  graves  son  no- 
tables por  la  nobleza  de  los  pensamientos;  pero 
algunas  veces  están  escritas  en  estilo  obscuro  á 
causa  de  la  extraña  concisión  del  lenguaje.  Sus 
cartas,  que  se  refieren  á  los  hechos  principales 
de  la  época,  son  instructivas  y  demuestran  el 
gran  ingenio  del  autor. 

GUIDI  (Tomás):  Biog.  Pintor  de  la  escuela  flo- 
rentina, llamado  Masaccio.  N.  en  1402  en  San 
Juan  de  Val  de  Amo,  á  18  millas  de  Florencia. 
M.  en  1443.  Guidi  es  uno  de  esos  hombres  que 
hacen  época  en  la  historia  del  Arte.  Era  hijo  de 
Juan  di  Mone  Guidi,  notario  de  profesión  y  muy 
aficionado  á  la  Pintura,  y  nieto  de  Simón,  de  la 
ilustre  familia  de  los  Guidi  dellaScheggia,  cuyos 
individuos  desempeñaron  papel  importante  en 
la  República  florentina.  Su  nombre  Tomasa, 
reducido,  según  costumbre  italiana,  á  Maso,  fué 
después  convertido  en  Masaccio,  con  el  cual  es 
conocido  generalmente.  Este  aumentativo  des- 
pectivo no  debe  tomarse  como  una  sátira  contra 
su  carácter,  pues  era  bueno  y  .servicial,  sino  como 
prueba  de  sus  originalidades.  Completamente 
indiferente  á  todo  lo  que  no  fuera  el  Arte,  des- 
cuidaba Tomás  cualquier  otro  asunto,  y  hubiera 
sido  capaz  do  dejar.se  morir  de  hambre  antes  que 
pedir  dinero  á  sus  deudores.  Es  probable  que  su 
padre  le  diera  las  primeras  nociones  en  su  arte, 
puesto  que  aún  se  conservan  en  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Val  de  Arno  y  en  la  casa  en  que  nació 
el  artista  algunos  ensayos  que  datan  de  su  ju- 
ventud. Estudió  después  Tomás  las  obras  de 
Ghiberti  y  Donntello,  y  durante  algún  tiempo 
cultivó  su  arte;  Brunelleschi  lo  enseñó  perspec- 
tiva, que  algún  tiempo  después  fué  para  él  mo- 
tivo para  demostrar  grandes  conocimientos,  te- 
niendo á  gala  afrontar  las  mayores  dificultades. 
También  parece  indudable  que  Guidi  pasó  algún 
tiempo  en  Roma  y  que  estudió  allí  el  antiguo 
y  recibió  consejos  do  Gcntile  da  Fabriano  y  do 
Pisancllo.  En  Tintura  fué  el  di.scípulo  favorito 
do  Massolino  da  I'anicale.  Casi  todos  las  prime- 
ras obras  do  Mnsnccio  so  han  perdido;  única- 
mente so  las  conoce  por  1»  descripción  que  baco 
do  ellos  Vosori.  Arrostrado  por  su  amor  al  Arto 
«o  decidió  á  ir  A  Romo.  So  creo  que  este  viaje 
lo  realizó  duronto  ol  pontificodo  do  Martin  V, 
esto  es,  ontcs  de  1431.  Durante  su  pcrmouencio 
on  lo  copitnl  del  mundo  cristiano  le  encargó Go- 
briel  Condulmero,  que  fué  después  Eugenio  IV, 
pero  que  no  i'ro  entonces  más  que  el  cardenal 
titular  de  lo  rurioRO  y  primitiva  iglcsio  do  San 
Clomcnte,  del  domrodo  do  lo  copilla  do  la  Po- 
«ión  en  diolin  tenipln.  En  él  Guidi  pintó  lo  Crv- 
ri/ixión  <lr  .frntirrixln  y  vario»  beclios  de  la  vida 
do  Sonta  Cotalína  de  Alejondrio.   Lo  LkijoUa- 
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ción  de  la  santa  y  especialmente  el  Diluvio  de 
Alejandría,  conservan  aún  los  rasgos  del  esti- 
lo antiguo;  pero  nunca,  ni  en  sus  más  hermo- 
sos tiempos,  ha  producido  la  Pintura  muchas 
obras  maestras  comparables  con  La  Disputa  y 
el  Siqilicio  de  las  ruedas.  Salió  Masaccio  de  Ro- 
ma en  1434,  y  regresó  á  su  patria  con  el  objeto 
de  ver  á  su  protector  Cosme,  que  acababa  de 
ir  á  Florencia.  Cuando  llegó  Masaccio  ya  había 
muerto  su  maestro,  dejando  sin  terminar  la  capi- 
lla de  los  Braneacci  en  la  iglesia  del  Carmen, 
capilla  que  se  encargó  Guidi  de  terminar.  En  la 
época  en  que  Masaccio  comenzó  los  frescos  del 
Carmen  acaballado  consagrarse  esta  iglesia,  y  él 
representó  la  ceremonia  de  la  consagración  sobre 
la  puerta  que  tonduce  al  convento.  Es  tanto  más 
de  sentir  la  pérdida  de  este  fresco,  cuanto  que  en 
él  hizo  el  artistalosretratosde  varios  personajes 
ilustres  de  su  tiempo,  entre  otros  los  de  Brune- 
lle.■^chi  y  de  Massolino  da  Panicale.  Al  fin  puso 
mano  en  aquella  capilla  que  debía  ser  su  más 
hermoso  y  legítimo  título  á  la  inmortalidad.  Los 
asuntos  que  pintó  están,  excepto  el  Castigo  de 
Adán  y  Era,  tomados  de  la  vida  de  San  Pedro. 
Varias  de  estas  pinturas  habían  sido  comenzadas 
por  Massolino  y  fueron  terminadas  por  Masaccio. 
Los  dos  frescos  principales,  Za  muerte  de  San 
Pedro  y  la  Bestirreccióii  de  un  niño,  son  en  los  que 
desarrolló  Guidi  de  modo  especial  esas  cualidades 
sublimes  que  le  aseguraron  un  primer  puesto  en- 
tre los  artistas  del  siglo  xv.  No  había  dado  térmi- 
no al  último, que  fué  concluido  por  Filippo  Lippi, 
cuando  murió,  muy  joven  aún,  pues  no  contaba 
más  que  cuarenta  y  un  años.  Masaccio,  como 
tantos  otros  jóvenes  de  corazón  y  de  genio,  mu- 
rió envenenado.  ¿Por  quién?.  La  Historia  no  lo 
ha  descubierto,  pero  puede  atribuirse  á  la  envidia 
la  comisión  de  aquel  delito.  Cuando  supo  Bru- 
nelleschi la  muerte  de  Jlasaccio,  exclamó:  «Es 
la  mayor  pérdida  que  ha  podido  sufrir  el  Arte.» 
Durante  su  vida  no  tuvo  gran  celebridad  Ma- 
saccio, asi  que  fué  enterrado  sin  grandes  hono- 
res en  la  iglesia  del  Carmen.  Masaccio  fué  el 
maestro  de  Miguel  Ángel,  como  lo  lué  de  todos 
los  pintores  de  fines  del  siglo  XV  y  principios  del 
xvi  que  estudiaron  sin  cesar  sus  frescos  de  la 
iglesia  del  Carmen.  Un  solo  pintor,  Filippo 
Lippi,  fué  realmente  discípulo,  en  el  sentido 
estricto  de  la  palabra,  de  Masaccio,  cuyo  estilo 
imitó  aquél  con  tal  perfección,  que  es  muchas 
veces  difícil  distinguir  las  obras  del  maestro  de 
las  del  discípulo.  Según  dice  Vasari,  el  mismo 
Rafael  se  inspiró  en  las  obras  de  Masaccio  y  de- 
mostró que  sentía  por  ellas  gran  estimación.  Sus 
Adán  y  Eva  del  Vaticano  y  el  Ángel  que  tiene 
la  espada  flamígera,  no  son  sino  recuerdos  del 
mismo  asunto  tratado  por  Masaccio.  Decir  que 
Rafael  copió  á  Masaccio  es  el  mejor  elogio  que 
del  genio  de  este  último  puede  hacerse.  Todas 
las  grandes  cualidades  que  constituyen  un  gran 
pintor  se  hallan  reunidas  en  Masaccio.  Mengs  le 
coloca  en  primera  fila  entre  los  que  abrieron  un 
nuevo  camino  al  Arte,  y  dice  que  la  contempla- 
ción de  sus  obras  y  las  de  Fíate  dio  á  Rafael  las 
primeras  ideas  del  claroscuro,  que  hasta  entonces 
había  ignorado  por  completo.  Muy  pocas  obras 
se  conservan  de  Masaccio;  en  la  Galería  de  Flo- 
rencia so  guarda  su  retrato  pintado  al  fresco 
.sobre  tela,  y  en  la  Galería  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  la  misma  ciudad  no  exi.ste  más 
que  un  cuadro,  pero  de  primer  orden:  La  Vir- 
gen, el  A'iño,  Santa  Ana  y  un  coro  de  ángeles, 
cuadro  que  hizo  Masaccio  para  la  iglesia  de  San 
Ambrosio.  D'Agincourt  publicó  un  cuadro  que, 
ó  fines  del  siglo  último,  formaba  parte  de  la 
colección  de  Curtí  Lepri,  en  Roma:  Milagro  de 
San  Zenón  resucitando  d  un  niño.  En  Munich 
se  conserva  una  Cabeza  de  monje  pintada  al  fresco, 
un  San  Antonio  de  Padiia  convirtiendo  A  un  he- 
reje, y  el  retrato  de!  pintor  con  el  birrete  rojo  do 
los  florentinos,  como  Danto  y  Petrarca,  cuadro 
pintado  on  madera  al  temple, 

-Guim  (CAnLos  ALi!.TANnRO):  Biog.  Poeto 
itoliano.  N.  en  Pavía  á  14  de  junio  do  1650, 
M.  4  12  do  junio  de  1712.  Contaba  diez  años  do 
edad  cuando  se  trasladó  A  Piornia,  donde  consi- 
guió lo  protección  del  duque  Uiinuccio  II,  que  le 
jirofesó  gran  cstiniociiin  n  cau.'ia  ilo  sus  grandes 
aptitudes  paro  el  cultivo  de  la  l'oesío.  En  1681 
se  representó  en  ol  Teotio  del  Colegio  do  los 
Nobles  uno  opero  suya  titulado  Amalsunta,  que 
obtuvo  glandes  oplonso.".  En  1C83  hallábase  Gui- 
di en  Unma.  Sus  pocsíns  hiiioron  que  lo  llamara 
Cristina,  reina  do  Succia,  quien  lo  retuvo  A  su 
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lado  y  le  nombró  individuo  de  su  Academia.  En 
1685  varios  hombres  eminentes  de  Roma,  con  los 
cuales  entabló  relaciones  de  amistad,  le  invitaron 
á  que  se  opusiera,  escribiendo  obras  inspiradas 
en  los  modelos  de  los  antiguos,  al  mal  gu.ito  en- 
tonces creciente  que  reinaba  en  la  poesía  italiana. 
Siguió  Guidi  sus  consejos;  se  inspiró  en  Píndaro 
y  en  Horacio;  estudió  á  fondo  al  Dante,  á  Pe- 
trarca y  á  Chiabrera,  y  rompiendo  por  completo 
con  el  estilo  afectado  délos  imitadores  de  Mari- 
ni,  compuso  notables  poesías  por  la  elevación  do 
las  ideas  y  la  nobleza  de  la  inspiración,  pero 
que  pecaban  por  cierta  rudeza  del  estilo.  En  1691 
la  Academia  de  los  Arcados,  fundada  en  el  año 
precedente  con  el  objeto  de  reformar  el  gusto 
literario  en  Italia,  le  llamó  á  que  figurara  en  el 
número  de  sus  individuos.  En  1700  el  cardenal 
Albano,  que  desde  hacía  mucho  tiempo  era  pro-  \  \ 
tector  de  Guidi,  fué  elegido  Papa  con  el  nombre 
de  Clemente  XI.  Guidi  tuvo  la  desdichada  idea 
de  poner  en  verso  seis  homilías  pronunciadas  en 
otro  tiempo  por  aquel  Papa,  y  se  atrajo  con  esta 
paráfrasis  numerosos  epigramas  de  parte  de  los 
discípulos  de  la  antigua  escuela  poética.  Aún 
hubiera  sido  objeto  de  mayores  críticas  si  no 
hubiera  abandonado,  á  instancias  de  sus  amigos, 
el  proyecto  de  componer  tragedias.  Por  consejo 
de  Crescinvini  se  dedicó  por  entonces  á  traducir 
los  Salmos  de  David,  siendo  su  talento  apto  para 
traducir  con  facilidad  las  obras  críticas.  Inte- 
rrumpió este  trabajo  en  1701  para  acudir  al  lla- 
mamiento de  sus  conciudadanos,  que  le  diputa- 
ron cerca  del  emperador  para  reclamar  contra 
los  nuevos  impuestos  que  se  habían  decretailo 
contra  los  milaneses.  Consiguió  un  triunfo  com- 
pleto en  su  misión.  De  regreso  en  Roma  hizo 
imprimir  su  paráfrasis  de  las  homilías  del  Papa 
Clemente  XI.  En  10  de  julio  de  1712  se  puso  en 
camino  para  Castel-Gandolfo,  en  donde  el  Papa 
tenía  su  residencia  de  verano,  para  entregarle  un 
ejemplar  de  aquella  paráfrasis.  Durante  el  viaje 
notó  una  gran  falta  tipográfica  que  en  el  ejemplar 
se  encontraba,  y  sintió  tan  gran  contrariedad 
que  al  día  siguiente  sufrió  un  ataque  de  apople- 
jía y  murió  después  de  algunas  horas  de  sufri- 
mientos. Por  orden  del  Papa  fué  enterrado  en 
San  Onofre,  cerca  de  la  tumba  del  Taso.  Guidi 
había  sido  poco  favorecido  por  la  naturaleza;  era 
tuerto  y  jorobado.  Sus  poesías  contribuyeron  á 
hacer  que  se  desterrara  de  la  literatura  italiana 
los  concetti  preciosos  y  los  asuntos  rebuscados. 

-GüiDí  (Felipe  María):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Bolonia  en  1 815.  M.  á  30  de  abril  de 
1879.  Entró  en  la  Orden  de  los  Dominicos,  en 
donde  se  distinguió  por  sus  méritos  y  alcanzó 
el  favor  de  Pío  IX,  quien  le  nombró  arzobispo 
de  Bolonia  y  después  cardenal  obispo  en  16  de 
marzo  de  1863.  Cuando  la  reunión  del  concilio 
del  Vaücano  (1869-1870),  el  cardenal  Guidi  so 
colocó  al  lado  de  los  Padres  que  consideraban 
como  inoportuna  la  proclamación  del  dogma  de 
la  infalibilidad.  Pronuncio  en  este  sentido  en  10 
de  junio  de  1870  un  discurso  que  causó  gran 
sensación,  y  sostuvo  la  tesis  de  que  el  Papa  no 
podía  ser  infalible  solo,  fuera  y  separadamente 
de  los  obispos.  Pío  IX  se  irritó  mucho  al  oír  este 
lenguaje,  y  el  arzobispo  de  Bolonia  se  apresuró 
á  someterse  á  él.  En  1872  Guidi  fué  nombrado 
obispo  suburvicario  de  Frascati.  Fué  prefecto  de 
la  Congregación  de  la  Inmunidad  eclesiástica, 
individuo  de  la  Congregación  del  Examen  de 
los  obispos,  etc.  El  cardenal  Guidi  tuvo  ideas 
relativamente  liberales. 

GUIDIMAJA:  Ocog.  País  de  la  Seneganibio;  se 
extiindo  por  la  orilla  día.  del  Alto  Senegol, 
África.  Empieza  al  E. ,  hacia  la  confluencia  del 
marigot  de  Kolcbine,  y  termina  al  O.,  á  la  al- 
tura del  puesto  de  Bakel,  dando  frente  á  los 
paí.scs  do  Goiy  de  Kamera,  sit.  en  lo  orilla  me- 
ridional del  no,  arriba  y  abajo  de  la  confluencia 
del  F.alemc.  En  la  parte  S.  del  Guidiuiaja,  la  más 
conocida,  se  encuentran,  subiendo,  las  aldeas  de 
Mulesimu,  Diongunture,  Sollu,  Kabu,  Gussela, 
Sonioué,  Ambidedi,  Gagni  y  Soinonkide,  sit.  to- 
das á  orillas  del  Senegal  ó  apoca  distancia  do  él. 
La  aldea  doGemu  ó  Gucniu  es  la  única  conocida 
del  interior.  Gemu  so  halla  23  kms.  al  N.  dolo 
confluencia  del  Foleme.  Al  N.  confina  el  Guidi- 
maja  con  los  territorios  de  los  Uled  el-Uidsi  y 
de  los  Askcr,  tribus  moras  del  Sahara  scnegolés. 

GUIDO,  DA:  adj.  Ocnn.  Bueno. 
,    -  Guido  (El,):  5i(i.(7.  Célebre  pintor  italiano. 
N.  en  Cnlvcnzano,  cerca  de  Bolonia,  cu  1574  ó 
1575.  M.  en  1642.  Su  verdadero  nombre  es  Rcui 
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(Guillo).  Su  pailre,  q\ie  era  un  buen  músico,  lo 
desliuaba  á  su  misma  profesión  y  le  enseñó  á 
tocar  el  clavicordio,  pero  ilemostró  Guido  más 
atieión  al  Dibujo  que  a  la  Música,  y  su  padre  lo 
colocó  en  casa  de  Dionisio  Calvart,  pintor  fla- 
menco establecido  en  Bolonia,  y  célebre,  másquo 
por  el  Miérito  de  sns  obras,  por  el  renombre  que 
adquirieron  sus  discípulos.  Apenas  había  cumpli- 
do el  Guido  veinte  años  c\iando  salió  de  casa  de 
Calvart  y  entró  en  el  estudio  de  los  Carrachio, 
que  eran  entonces  los  príncipes  del  Arte  en  Italia, 
y  bajo  cuya  dirección  hizo  rapidísimos  progresos, 
pero  sin  tomar  de  sus  maestros  más  que  sus 
consejos,  y  abandonando  su  estilo  para  imitar 
las  formas  del  Cesi.  Como  el  Passeri,  se  dedicó 
en  seguida  al  estudio  de  la  Anatomía;  después 
adoptó  el  estilo  vigoroso  y  con  frecuencia  recar- 
gado de  sombras  del  Caravagio.  En  el  palacio 
Buontiglioli  y  en  otras  galerías  se  ven  ensayos 
del  Guido  que  se  aproximan  ó  se  alejan  del  esti- 
lo de  sus  distintos  maestros,  buscando  siempre 
un  medio  que  su  genio  aún  no  le  mostraba.  Halló 
este  medio  merced  aun  consejo,  ó,  mejor  dicho, 
merced  á  una  reflexión  de  Aníbal  Carrachio. 
Había  en  Italia  en  aquella  época  realistas,  de  los 
cuales  Caravagio  era  el  jefe,  escuela  que  todos 
los  días  adquiría  mayor  nrímero  de  admiradores. 
Aníbal  dijo  un  día  que  seria  necesario  oponer  al 
estilo  de  Caravagio  un  estilo  absolutamente  con- 
trario, es  decir,  oponer  la  dulzura  á  la  rudeza, 
una  luz  franca  y  abierta  á  sus  luces  inciertas, 
sustituir  á  sus  contornos  vagos  y  obscuros  líneas 
francamente  acusadas,  y  cambiar  sus  formas 
comunes  por  otras  elegantes  y  mejor  elegidas. 
Estas  ideas  impresionaron  al  Guido,  que  se  dedi- 
có inmediatamente  aceptar  el  estilo  en  ellas  in- 
dicado. La  dulzura  era  su  objeto  principal,  y  la 
buscó  en  el  dibujo,  en  el  toque  de  pincel,  en  el 
colorido;  comenzó  desde  entonces  á  emplear 
el  blanco  de  cerusa,  color  olvidado  basta  enton- 
ces, predijo  que  sus  cuadros  serían  durables,  y 
el  tiempo  se  ha  encargado  de  confirmar  sn  pre- 
dicción. La  transformación  de  su  manera  de  pin- 
tar no  fué,  sin  embai'go,  inmediata:  varios  años 
tardó  en  alcanzar  la  delicadeza  que  ambicionaba; 
asi  que,  después  de  muchos  ensayos  y  de  cultivar 
géneros  muy  diversos,  aún  se  distinguen  dos  es- 
tilos, ó,  por  mejor  decir,  dos  épocas  en  su  vida 
artística.  E.xiste  una  tercera,  la  de  su  prematura 
vejez,  pero  no  pertenece  al  Arte.  Ya  seguro  de  sus 
fuerzas  fué  Guido  á  Roma  con  el  Albano,  su  ému- 
lo entonces  y  su  enemigo  después.  Allí  fué  acogi- 
do con  alegría  por  Josepin,  que  vio  en  él,  no  un 
talento  superior,  sino  á  un  hombre  que  podía 
servirle  para  satisfacer  el  odio  que  sentía  por  el 
Caravagio.  Este  al  principióse  sintió  desarmado 
ante  la  juventud  y  el  carácter  dulce  del  rival 
que  se  le  oponía;  pero  cuando  á  petición  del  car- 
denal Borghese,y  por  recomendación  de  Josepin, 
pintó  Guido,  según  el  gusto  del  Caravagio,  El 
martirio  de  San  Pedro  ( hoy  día  en  el  Vaticano), 
composición  en  la  que  brilla  una  elevación  de 
ideas  y  un  gusto  en  el  dibujo  que  nunca  alcanzó 
el  Caravagio,  se  entregó  este  maestro  á  tales  ex- 
tremos que  el  Guido  se  vio  obligado  á  huir  para 
preservar  sus  días.  Regresó  á  Bolonia  y  aumentó 
de  tal  manera  su  reputación,  que  Paulo  V  creyó 
que  debía  volver  á  llamarle  á  Roma,  asegurán- 
dole su  protección.  El  Soberano  Pontífice  recom- 
pensaba magníficamente  las  menores  produccio- 
nes de  su  pintor  favorito,  lo  cual  no  impidió 
que  el  Guido  tuviera  una  viva  discusión  con  el 
tesorero  del  Santo  Padre  y  que  regresara  brus- 
camente á  Bolonia.  Fué  preciso  que  el  Papa  en- 
tablara una  negociación  para  que  el  artista  vol- 
viera. Digno  y  altivo,  en  su  estudio  decía  el 
Guido:  «Ño  cambiaría  mi  pincel  por  el  birrete 
de  un  cardenal.»  Cedió,  sin  embargo,  y  por  un 
«capricho  de  la  suerte  volvió  á  ser  rival  de  los 
mejores  pintores  de  su  época.  El  Albano  vio 
desdeñados  sus  pinceles;  grandes  traliajos  que 
esperaba  fueron  encargados  al  Guido,  y  el  Doml- 
niquino  halló  en  él  un  competidor  para  pintar 
en  la  iglesia  de  San  Gtenorio  El  martirio  ele  San 
Andrés.  De  esta  última  lucha  salió  vencedor  el 
Guido.  Menos  profundo  y  menos  natural  que  el 
Dominiquino,  es  tan  sabio  como  él  y  le  supera 
en  elegancia,  en  la  composición  y  en  el  colorido. 
Después  de  haber  terminado  los  trabajos  de  la 
capilla  de  Santa  María  Mayor,  que  ejecutó  con 
Josepin  y  Civoli,  salió  otra  vez  de  Roma  y  deci- 
dió terminar  sus  días  en  su  patria,  rechazando 
las  magníficas  ofertas  que  le  hicieron  varios 
príncipes  que  querían  llevarle  á  sus  cortes.  Una 
vez  más  se  dejó  tentar,  y  fué  á  Ñapóles  para  to- 
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mar  parte  en  los  magníficos  trabajos  de  la  capi- 
lla del  Tesoro  de  San  Jenaro.  Allí  se  vio  amena- 
zado por  Corinzio,  Bellisario,  el  Españólete, 
Caraceiolo  y  otros  pintores,  y  temió  ser  envene- 
nado. No  era  la  energía  condición  de  su  carácter, 
y  salió  de  Ñapóles.  Desgradadameutese  detuvo 
en  Roma,  y  aquel  artista  que  nunca  había  senti- 
do más  pa.^ión  i|ue  la  gloria  sucumbió  al  juego. 
Este  fué  el  término  de  su  prosperidad;  había 
recibido  nna  cantidad  para  pintar  en  San  Pedro 
la  Historia  de  Atila,  la  perdió,  y  aturdido  borró 
un  grupo  de  ángeles  ya  comenzado  y  huyó  te- 
miendo ser  perseguido.  Desde  entonces  el  juego 
lo  dominó,  y  aquel  ilustre  maestro  que  no  se  ha- 
bía dignado  poner  precio  á  sus  obras,  que  por 
respeto  á  su  arte  se  cubría  para  trabajar  aun 
delante  del  Papa,  se  vio  en  su  vejez  obligado  á 
comerciar  para  colocar  sus  obras  despreciadas. 
Murió  en  la  miseria  y  el  olvido.  Sus  composicio- 
nes más  notables  son:  en  Roma,  La  Fortuna;  La 
crueifixión  de  San  Pedro;  La  Aurora;  Hcrodia- 
das;  La  Magdalena;  Retrato  del  cardenal  Spuda; 
San  Miguel,  y  El  retrato  de  Sixto  V.  En  otras 
ciudades.  La  Concepción;  La  degollación  de  los 
Inocentes;  Job;  San  Pedro  y  San  Pablo;  Santo 
Tomás;  La  Asunción;  La  vida  de  San  Benito; 
Escena  de  la  vida  de  Hércules;  La  Purificación; 
Dcsca7tso  de  la  Sagrada  familia;  El  rapto  de 
Elena,  y  Cristo  coronado  de  espi7ias. 

-Guido  de  Bolonia:  £iog.  Pintor  de  la 
escuela  boloñesa.  A'^tvió  á  fines  del  siglo  xv. 
Discípulo  de  Ercole  Grandi  di  Ferrara,  pintó  en 
1491,  bajo  el  pórtico  de  San  Andrés  de  Bolonia, 
un  Cristo  en  la  Cru",  con  las  Marías,  los  ladro- 
nes y  varias  figuras,  fresco,  según  dice  Vasari, 
que  no  carecía  de  mérito.  Desgraciadamente 
Guido  no  comenzó  á  estudiar  Dibvijo  hasta  los 
catorce  años,  y  para  recuperar  el  tiempo  perdido 
se  entregó  á  un  trabajo  tan  tenaz  y  se  sometió 
á  tantas  privaciones  que  murió  á  los  treinta  y 
tres  años  de  edad.  Si  hubiera  vivido  puede  ase- 
gurarse que  hubiese  superado  á  su  maestro. 

-Guido  de  D.ímpierre:  Biog.  Conde  de 
Flandes.  N.  en  1225.  M.  en  1305.  Era  hijo  de 
Guillermo  de  Danipierre  y  de  Margarita  de 
Flandes.  Asociado  al  gobierno  por  su  madre  en 
1251,  hizo  la  guerra  en  Zelandia  (1253)  y  fué 
hecho  prisionero  junto  con  su  hermano  Juan. 
Recobrada  la  libertad  tres  años  más  tarde  siguió 
á  San  Luis  en  África,  y  por  último  tomó  el  título 
de  conde  de  Flandes  en  1280.  Al  cabo  de  catorce 
años  de  gobernar  el  condado,  Guido  prometió  en 
matrimonio  una  de  sus  hijas  al  príncipe  de  Ga- 
les. Esta  alianza  molestó  vivamente  á  Felipe  el 
Hermoso,  el  cual,  para  impedirla,  atrajo  á  París 
al  conde  de  Flandes,  le  encerró  en  la  torre  del 
Louvre  y  á  los  pocos  días  le  devolvió  la  libertad, 
pero  con  la  condición  expresa  de  romper  sus 
compromisos  con  el  rey  Eduardo  y  de  que  su 
hija  permanecería  en  la  corte  de  Francia.  Cuando 
Guido  regresó  á  sus  Estados  reclamó  á  su  hija, 
puso  por  intercesor  de  esta  reclamación  al  Papa, 
renovó  sus  proyectos  de  enlace  con  el  rey  de 
Inglaterra  y  declaró  la  guerra  á  Felipe  el  Her- 
moso. Este  invadió  la  Flandes  (1297),  derrotó 
á  Guido  en  Furnes,  y  después  de  una  tregua  de 
dos  años  envió,  para  que  continuara  la  guerra, 
á  su  hermano  Felipe  de  Valois.  Reducido  bien 
pronto  Guido  al  último  extremo  fué  á  París 
para  capitular,  pero  Felipe  le  retuvo  prisionero 
é  incorporó  la  Flandes  á  su  corona.  Insurreccio- 
nóse entonces  el  condado  y  Felipe  mandó  contra 
los  flamencos  una  armada  que  fué  completamen- 
te destruida  en  la  batalla  de  Courtray  (1302). 
Después  de  haber  intentado  vanamente  reparar 
este  fracaso  pensó  Felipe  entrar  en  negociacio- 
nes, y  para  ello  eligió  á  Guido,  al  cual  devolvió 
la  libertad  bajo  palabra.  Partió  el  conde  para 
Flandes,  mas  no  habiendo  salido  airoso  con  su 
misión,  volvió  noblemente  á  sus  prisiones,  en 
las  que  murió  á  la  edad  de  ochenta  años. 

-Guido  de  Lüsiñán:  Biog.  Rey  de  Jernsa- 
lén  y  primer  rey  de  Chipre.  N.  por  los  años  de 
1140.  M.  en  1194.  Era  hijo  de  Hugo  VIII.  Fué 
en  un  principio  conde  de  Jafa  y  Ascalón.  Casó 
en  1180  con  Sibila,  hermanado  Balduíno  IV, 
rey  de  Jerusalén,  y  viuda  de  Guillermo  de  Mon- 
ferrato.  A  Balduíno  IV  sucedió  Balduíno  V,  hijo 
del  primer  matrimonio  de  Sibila,  que  murió  al 
poco  tiempo,  sospechándose  que  fuera  envene- 
nado. Entonces  pasó  la  corona  á  Sibila,  que  la 
cedió  á  su  marido  (1186).  Al  año  siguiente  de  su 
coronación,  Guido  de  Lusiñán  fué  vencido  y  he- 
cho prisionero  por  Saladino  junto   al  lago  de 
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Tibcriadcs;  Jerusalén  cayó  en  poder  do  los  sa- 
rracenos, y  Guido,  obligado  por  el  musulmán, 
renunció  el  título  de  rey  de  Jerusalén,  que  reco- 
bro al  ser  puesto  en  libertad.  Poco  después  lle- 
garon de  Francia  é  Inglaterra  í'elipo  Augusto 
y  Ricardo  Corazón  de  León.  Entonces  Guido 
cedió  á  este  último  el  título  de  rey  do  Jerusalén 
(1192)  á  cambio  de  la  soberanía  de  Chipre,  en 
dondo  fundó  un  reino  que  duró  trescientos  años. 

-GviDO  DELLE  CoLONNE:  Biog.  Historiador 
y  poeta  italiano  del  siglo  xill.  Quizás  pertenecía 
á  la  ilustre  familia  de  los  Colonna.  Lo  cierto  es 
que  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Mesina, 
en  donde,  probablemente,  nació,  y  desempeñó 
allí  altas  funciones  en  la  magistratura.  El  titulo 
de  Messancnsis  Judex  que  á  si  mismo  se  da,  y 
que  le  han  dado  todos  los  escritores  que  le  men- 
cionan, uno  de  ellos  el  Dante,  no  da  lugar  á  duda 
sobre  este  punto.  Guido  delle  Colonne  compuso 
poesías  italianas  tomando  por  modelos  canciones 
provenzales,  y  León  Altatius,  en  su  Pucti  Anti- 
chi  (Ñapóles,  1661),  ha  dado,  según  los  manus- 
critos del  Vaticano,  dos  de  estas  obras,  de  las 
cuales  una  comienza:  Lamia  pena  é  la  gravosa 
affanno,  y  la  segunda  Giojosamente  canto.  El 
juez  de  Mesina  se  presenta  en  estas  obras  fiel 
discípulo  de  los  trovadores,  y  trata  como  ellos 
con  mucha  originalidad  los  lugares  comunes  de 
la  metafísica  amorosa.  La  obra  principal  de  Gui- 
do es  su  Historia  de  ¡a  guerra  de  Troya,  en  la- 
tín, traducida  ó  imitada  en  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa  Este  libro  gozó  en  la  Edad  Me- 
dia de  gran  reputación.  Tuvo  el  honor  de  inspi- 
rar á  Boccaccio  el  asunto  de  su  Filostrato,  y,  por 
consecuencia,  de  inspirar  á  Chaurcer  su  poema 
De  Troilus  et  cresside,  y  á  Shakspeare  su  drama 
De  Troilus  et  cressida,  sin  hablar  de  escritores 
menos  célebres  que,  como  Lydgate  ó  Caxton,  se 
inspiraron  en  la  vasta  composición  de  este  autor. 
La  Historia  troyana  ó  Historia  dcstructionis  Tro- 
joe  se  compone  de  35  libros,  que  contienen  tod'  s 
los  acontecimientos  de  la  guerra  de  Troya  desde 
la  expedición  de  los  argonautas  y  la  primera 
destrucción  de  esta  ciudad  por  Hércules  hasta 
la  muerte  de  Ulises,  muerto  por  su  hijo  Telego- 
nus.  En  una  especie  de  prefacio  titulado  Prolo- 
gus  declara  Guido  que  sigue  á  Dictys  y  Dares 
con  preferencia  á  Homero,  Virgilio  y  Ovidio, 
cuyos  escritos  considera  fabulosos.  Añade  que  el 
traductor  de  Dares  el  Frigio,  Cornelio  Nepote, 
por  su  excesivo  amor  á  la  brevedad,  suprimió 
muchos  detalles  que  hubieran  podido  interesar 
á  los  lectores,  por  lo  cual  cree  que  debe  referir 
de  nuevo  la  historia  de  la  caída  de  Troya  para 
divertir  á  aquellos  que  entienden  la  gramática, 
es  decir,  la  lengua  latina.  Pero  Dares  y  Dictys 
no  son  las  únicas  fuentes  á  que  acudió  Guido. 
Tiraboschi  emite  sobre  esto  una  opinión  que 
merece  confianza;  el  juez  de  Mesina  se  aprove- 
chó también  de  las  obras  de  un  poeta  anglo- 
normando,  Benito  de  Saint  More,  autor  de  una 
novela  de  Troya  que  floreció  hacia  mediados  del 
siglo  XII.  Guido  siguió  paso  á  paso  á  este  trova- 
dor, comenzando  en  el  mismo  pasaje  y  detenién- 
dose en  el  mismo  punto,  y,  en  fin,  reprodujo 
hasta  sus  errores;  en  el  final  de  la  novela  fran- 
cesa, Diomedes  se  hace  el  auxiliar  de  Eneas, 
hecho  que  también  se  halla  referido  en  la  His- 
toria troyana.  En  este  y  en  otros  muchos  puntos 
coinciden  Guido  y  el  poeta  anglo-normando,  lo 
cual  induce  á  creer  que  Guido  se  limitó  á  tradu- 
cir, sin  detlícarse  á  estudiar,  á  los  dos  escritores 
que  dice  haber  consultado.  Sin  embargo,  Guido 
couocía  perfectamente  á  Dares  y  á  Dictys.  Indica 
con  gran  exactitud  al  fin  de  su  obra  las  reglas 
sobre  las  cuales  el  pretendido  compañero  do'Ido- 
menea  y  el  saudofrigio  no  están  de  acuerdo; 
señala  entre  ellos  diferencias  que  Benito  do 
Saint-Moróte  no  había  señalado.  El  juez  de  Me- 
sina era  además  mucho  más  sabio  que  el  trova- 
dor. Cita  con  frecuencia  á  escritores  de  la  anti- 
güedad, que  parece  haber  leído,  da  muestra  de 
sn  erudición,  é  interrumpe  en  ocasiones  su  na- 
rración, ya  para  referir  la  historia  de  la  idola- 
tría, ya  para  entrar  en  nna  digresión  geográfica 
ó  dar  una  etimología.  Sabía  griego,  cosa  que  no 
debe  sorprender  puesto  que  esta  lengua  fué 
durante  mucho  tiempo  el  idioma  nacional  do 
Sicilia.  La  Historia  troyana  ha  llegado  hasta 
nosotros  ¡lor  gran  número  do  manuscritos;  uno 
de  los  mejores  y  de  los  más  antiguos  es  segu- 
ramente el  quo  se  halla  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Francia:  lleva  el  nombre  del  copista 
y  la  fecha  de  su  transcripción.  Esta  obra  ha 


sido  impresa  valias  veces,  en  Bolonia  (1746) 
y  en  Estrasburgo  en  1S48.  Fué  traducida  al 
italiano  por  BeÚebuoni.  Otra  versión  italiana, 
atribuida  á  Felipe  Celti,  fué  impresa  eu  Vene- 
eia  (1481).  Baxton  hizo  una  versión  de  ella  al 
infles;  en  1470  Leen  la  tradujo  al  holandés,  y 
en°1545  Núñez  Delgado  hizo  una  traducción 
española,  impresa  en  Sevilla. 

GUIDOBONO  (B.iRTOLOMÉ):  Biog.  Pintor  y 
sacerdote  italiano.  N.  en  Sabona  en  1654.  M.  en 
1709.  Los  contemporáneos  le  llaman  c]  sacerdote 
de  Sabona.  Pintó  allí  para  la  corte  de  Saboya 
con  su  padre,  pintor  de  porcelana  de  mediano 
mérito.  Algunos  buenos  ensayos  que  hizo  en  la 
pintura  al  óleo  le  estimularon  á  perseverar  eu 
este  camino.  Fué  á  Parma  y  á  Venecia  á  refor- 
marse estudiando  las  obras  del  Corregió  y  del 
Tiziano.  Copió  dos  cuadros  de  Castiglioni  con 
tal  perfección  que  difícilmente  se  distinguían  las 
copias  de  los  originales.  De  regiese  en  el  Fia- 
monte  obtuvo  en  Turin  y  eu  Genova  numerosos 
encargos,  que  ejecutó  con  éxito  y  que  le  valieron 
nna  brillante  reputación.  Sus  figuras  están  muy 
lejos  de  ser  irreprochables,  pero  sabía  embellecer 
sus  composiciones  con  encantadores  accesorios, 
flores,  frutas,  y  animales,  que  hacen  olvidar  lo 
que  los  personajes  tenían  de  defectuoso.  Unía  á 
una  gran  habilidad  de  pincel  un  gran  conoci- 
miento del  claroscuro,  como  lo  demuestra  La 
embriaguez  de  Loth  y  otros  varios  cuadros  sagra- 
dos y  profanos  conservados  en  Ginebra  en  la 
iglesia  Brignole-Sale,  así  como  sus  frescos  de 
la  iglesia  de  la  Trinidad.  Un  tristísimo  aconte- 
cimiento puso  término  a  la  carrera  de  este  artis- 
ta. Durante  el  memorable  invierno  de  1709  res- 
baló en  su  escalera,  y,  no  pudiendo  levantarse  ni 
llamar  en  su  socorro,  murió  de  frío. 

-GüiDOBONO  (Domingo):  ^lo^r.  Pintor  de  la 
escuela  genovesa.  N.  en  1670.  M.  en  1746.  Era 
hermano  de  Bartolomé  Guidobono.  Pintó  en  la 
catedral  de  Turín  una  Gloria  de  ángeles  que  re- 
cnerda  el  estilo  del  Guido:  tanta  es  la  delicadeza 
y  gracia  del  cuadro.  Si  hubiese  perseverado  en 
este  camino  seguramente  hubiera  sido  muy  su- 
perior á  su  hermano,  pero  dejó  en  Genova  y  en 
otras  ciudades  del  Piamonte,  entre  algunas  obras 
dignas  de  elogio,  una  multitud  de  cuadros  menos 
qne  medianos. 

GUIDONIA  (de  Guidón,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Bixaceas  cuyas  flores  tienen  receptáculo  dila- 
tado en  forma  de  copa  ¡estambres  separados  unos 
de  otros  por  otros  tantos  estaminodios;  anteras 
á  veces  peniciladas  en  el  vértice  ó  siempre  in- 
trorsas;  ovario  unilocular  con  tres  ó  seis  placen- 
tas parietales,  bi  ó  mnltiovuladas,  y  coronado 
por  un  estilo  con  la  extremidad  estigmatífera 
vaiiable.  El  fruto  es  de  consistencia  carnosa  ó 
seca  y  se  abre  en  tres  ó  cuatro  valvas;  las  semi- 
llas son  angulosas  y  provistas  de  un  arilo  car- 
Do.so,  conteniendo  bajo  sus  tegumentos  un  em- 
brión y  un  albumen.  Son  árboles  ó  arbustos  de 
hojas  alternas,  disticas,  generalmente  salpicadas 
de  puntos  glandulosos  pelúcidos,  provistos  de  un 
peciolo  articulada  en  su  base  y  de  dos  estípulas; 
las  flores  son  solitarias  ó  más  frecuentemente 
reunidas  en  cimas  umbeliformes.  Se  conocen  75 
especies,  originarias  de  todas  las  regiones  cáli- 
das de  ambos  mundos.  La  mayor  parte  son  as- 
tringentes. Son  notables  las  especies  Guidmiia 
adslrinijens,  que  se  emplea  en  Para  para  cicatri- 
zar las  lieridas;  la  G.  ovala,  de  laGuayana,  que 
tiene  una  corteza  amarga;  sus  hojas  sirven  para 
preparar  bafios  contra  los  reumatismos,  y  los  fru- 
tos se  consideran  como  diuréticos;  la  tí.  ulmi/o- 
lia,  del  Brasil  central,  donde  la  llaman  mamcleiro 
do  malo,  se  aplica  para  curar  las  heridas,  las 
mordeduras  de  las  culebras,  y  como  medicamento 
contra  las  cnfernudades  del  corazón ;  la  G.  Un- 
gua,  que  se  emplea  en  el  mismo  país  contra  las 
fiebres  malignas  y  las  inflamaciones  internas, 
conociémlose  con  los  nombres  vulgares  de  cha 
dtfradt  y  lingua  de  fin;  la  O.  cicnlenta,  propia 
de  lo»  montes  Cirearcs,  tiene  la  raíz  amarga  y 
purgante  y  la«  hojas  comestibles. 

OUIDONI8  (BKitN'.Aiirio):  Biog.  Dominico  y 
prelado  francés.  N.  en  la»  corcaniait  do  Limogcs 
en  1260.  M.  n  30  de  diciembre  do  1331.  Inglesó 
en  ol  convento  do  los  Dominicos  do  Liuioges  en 
16  de  septiembre  do  1279.  Los  primeros  cargas 
que  ejerció  en  su  Orden  fueron  lo»  do  profesor 
y  prior.  En  120.')  explicaba  Teología  en  el  con- 
vento do  Altiy.  Nomlinidn  prior  en  1294,  dc«- 
cni|n;riú  OKtaa  funcione»  hasta  1297.    Klevado  al 
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priorato  de  Castres  en  Bol  conservó  el  cargo 
hasta  1315,  partiendo  desimés  al  de  Linioges. 
Eu  21  de  abril  de  1306  fué  el  Papa  á  aquella 
ciudad  y  se  alojó  en  el  convento  de  los  herma- 
nos Predicadores.  Guidouis  le  cumplimentó,  y 
todos  los  Dominicos  obtuvieron  las  indulgencias 
que  pidieron.  Poco  tiempo  después,  habiéndo- 
le el  Papa  confiado  funciones  inquisitoriales  con- 
tra los  albigenses,  se  trasladó  Guidonis  á  Tolosa 
en  1307  y  ejerció  allí  diez  años  su  ministerio. 
En  aquella  ciudad  compuso  su  Santoral  6  Es- 
pcjo  de  los  Santos,  l-legido  en  1317  procurador 
general  de  su  Orden  en  la  corte  de  Roma,  el  Pa- 
pa Juan  XXII  le  encargó  varias  negociaciones. 
Hallábase  entonces  Italia  turbada,  no  solamen- 
te por  Luis  de  Baviera  y  por  Federico  de  Aus- 
tria, los  dos  pretendientes  al  Imperio,  sino  tam- 
bién por  las  facciones  de  güelfos  y  gibelinos. 
Recibió  Guidouis  plenos  poderes  para  anular  to- 
dos los  tratados  hechos  en  perjuicio  del  bien  pú- 
blico }'  contrarios  al  honor  de  la  religión;  una 
tregua  de  seis  meses  se  concedió,  y  el  Papa  ame- 
nazó con  anatema  á  quien  se  atreviera  á  violarla. 
Guidonis  estuvoencargadodeunamisióndel  Papa 
Juan  XXII,  cuyo  objeto  era  concluir  el  estado  de 
paz  entre  Francia  y  Flandes.  Para  recompensarle 
Juan  XXII  por  los  servicios  que  le  había  pres- 
tado, le  nombró  obispo  de  Túy  en  1323,  y  al  año 
siguiente  le  llamó  al  obispado  de  Lodeve  (Bajo 
Languedoc).  Guidonis  había  pasado  cuarenta  y 
cuatro  años  de  Dominico,  predicador  é  inquisidor 
de  la  fe,  y  ocho  de  obispo.  Cuando  murió,  el  Papa 
le  concedió  una  indulgencia  plenaria  de  sus  pe- 
cados. Su  cuerpo,  como  él  había  ordenado,  fué 
trasladado  de  Lodeve  á  Limogcs  al  convento  de 
los  hermanos  Predicadores.  Los  títulos  que  lle- 
van las  principales  obras  de  Guidonis  son:  Tra- 
tado cronológico  referente  á  los  artículos  de  la  fe; 
Tratado  de  la  pobreza  de  Jesucristo;  Práctica  del 
oficio  de  inquisidor;  Dos  volúmenes  de  sermones; 
El  espejo  de  los  santos;  La  vida  de  Santo  Tomás 
de  Aquino;  Una  crónica  de  los  soberanos  PoTüifi- 
ces  desde  Jesucristo  hasta  1331;  La  gcncalogiade 
los  condes  de  Tolosa;  Tratado  cronológico  de  los 
concilios  generales;  Las  vidas  de  Clemente  V  y 
Juan  XXII. 

GUIDOTTI  BORGHESE  (Pablo):  £%.  Pintor, 
escultor  y  arquitecto  italiano.  N.  en  1569.  M. 
en  Roma  eu  1629.  En  su  infancia  fué  enviado  á 
Roma,  donde  aprendió  Dibujo  y  Pintura  bajóla 
dirección  de  varios  maestros.  Él  Papa  Sixto  V 
sintió  por  él  gran  estimación  y  le  empleó,  cuando 
Pablo  era  muy  joven,  eu  los  trabajos  de  casi  todos 
los  edificios  erigidos  durante  su  papado.  Arras- 
trado desgraciadamente  á  los  estudios  más  opues- 
tos, con  una  imaginación  ardiente,  no  supoGui- 
dotti  .seguirlos  con  bastante  asiduidad,  yeu  nin- 
guna parte  ni  en  ninguna  ciencia  pudo  llegar  á 
la  periección.  Sus  cuadros,  en  general,  son  bas- 
tante medianos  de  color  y  de  dibujo;  tales  son 
los  frescos  de  la  Biblioteca  del  Vaticano,  de  la 
Escala  Santa  y  de  San  Jerónimo.  Guidotti  se 
dedicó  también  á  la  Escultura,  y  un  grupo  de 
seis  figuras  que  ejecutó  para  el  cardenal  Escipión 
Borghese  le  permitió  el  favor  de  añadir  a  su 
nombre  el  de  Borghese,  que  le  nombró  caballero 
de  Cristo  y  conservador  del  Capitolio.  En  este 
puesto  eminente  supo  Guidotti  conciliaise  todas 
las  voluntades,  y  á  su  ruego  se  dio  el  decreto 
que  recordaba  á  la  Academia  de  San  Lucas  la 
estricta  observancia  de  sus  estatutos.  Como  ar- 
quitecto dio  dibujos  de  decorado  para  varias 
canonizaciones  y  otras  solemnidades.  Comenzó 
un  poema  épico,  titulado  Oemsalemme  distratta. 
Estudió  Jurisprudencia,  Matemáticas,  Astrolo- 
gia,  Anatomía,  etc.  Después  tuvo  el  capricho  do 
querer  volar,  y  se  fabricó  alas  con  las  cuales  se 
lanzó  desde  lo  alto  de  un  edificio  de  Luca.  Se 
sostuvo  algunos  instantes  en  el  aire  y  cayó  sobre 
una  casa  cuyo  techo  hundió  rompiéndose  una 
piorna,  desgracia  que  le  causó  la  muerte. 

GUIDSÉ  ÓGIZÉH:  Gcog.  Piov.  del  Bajo  Egipto. 
Ocnpa  una  sup.  do  956  kms.»  y  tiene  283833 
habita.  La  prov.  se  divido  en  ticsdists. ,  con  tres 
c.  y  160  aldeas.  I' C.  cap.  do  prov.,  Bajo  Egipto; 
12000  habita.  Sit.  6  kms.  al  S.O.  del  Cairo, 
en  la  orilla  izq.  del  Nilo,  enfrento  del  Viejo 
Cairo  ó  FoBtat.  A  pesar  de  su  población,  no  es 
más  que  una  aldea  que  tiene  dos  ó  tres  cafés, 
linzare»  arruinados,  y  algunos  n.stosde  las  anti- 
cuas casa»  de  recreo  de  lo»  mamelucos  y  ricos 
liabit»,  del  Cairo.  Do  los  mezquita»  y  edif».  que 
boiilooban  el  río  quedan  solo  escombro».  Con- 
serva oún  cierta  fama  por  sus  c»pcciales  horno» 
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para  la  incubación  artificial  de  huevos  de  galli- 
na. Un  puente  de  hierro  magnífico  y  giratorio 
en  parte  se  tendió  en  1872  sobre  el  Nilo;  tiene 
una  long.  de  406  m.  En  las  márgenes  del  río 
hay  un  palacio,  enfrente  de  la  isla  de  Rauda,  y 
la  huerta  del  parque  y  harén  del  Selamlik.  A 
8  ó  10  kius.  de  distancia  se  levanta  en  nna  ex- 
planada de  rocas  el  grupo  más  fauíoso  de  pirá- 
mides del  Egipto,  que  comprende:  1.°  la  Grau 
Pirámide  ó  Pirámide  de  Keops(137  m.  de  altura 
por  227,30  de  ancho  en  la  base);  2."  la  Pirá- 
mide de  Kefren  (135  por  210);  3."  la  Pirá- 
mide de  Micerinos  (66  por  107,75);  4."  la  Esfin- 
ge, á  500  m.  al  E.  de  la  segunda;  5."  el  tem- 
plo de  la  Esfinge,  etc. 

GUIDUCCIO  (Guido):  Biog.  Uno  de  los  más 
antiguos  pintores  de  la  escuela  romana.  Desde 
1110  á  1120  trabajó  en  Roma  en  unión  de  Pedro 
de  Lino,  y  su  nombre  aún  se  ve  en  una  [¡intura 
de  la  tribuna  de  la  iglesia  de  los  Cuatro  Santos 
coronados. 

GUIENA  ó  GUYENA:  Geog.  hist.  Antigua  pro- 
viucia  de  Francia,  con  título  de  ducado.  Compren- 
día los  países  llamadosBordelais,  Bazadais,  Age- 
nais,  Périgord,  Quercy  y  Rouergue,  y  confinaba 
al  N.  con  el  Saintonge,  Angoumois,  Marca  de 
Poitou,  Limousín  y  Auvernia,  al  E.  y  S.  E.  con  el 
Languedoc,  al  S.  con  la  Gascuña,  y  al  O.  con  el 
Atlántico.  Tenía  288  kms.  de  largo  por  144  de 
ancho  y  una  sup.  de  40925  k.-,  siendo  la  mayor 
de  las  provs.  francesas  después  del  Languedoc. 
La  cap.  era  Burdeos.  Su  territorio  se  halla  hoy 
distribuido  entre  los  deps.  de  las  Laudas,  Gers, 
Gironda,  Lot  y  Carona,  Aveyrón  y  Dordoña.  El 
nombre  de  Guiena  no  aparece  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xill,  y  se  aplicó  entonces  á  la 
parte  de  la  Aquitania  que  comprendía  los  países 
sit.  al  S.  del  Chálente  hasta  los  Piriueos,  países 
cedidos  á  los  ingleses  por  el  tratado  de  Abbevi- 
Ue.  A  fines  del  citado  siglo  las  tropas  francesas 
ocuparon  la  Guiena,  y  después  de  trances  varios 
quedó  en  poder  del  rey  de  Inglaterra  y  no  la 
recobró  Francia  hasta  1453.  En  el  siglo  xviii 
el  gobierno  general  militar  de  la  Guiena  com- 
prendía también  la  Gascuña,  y  ambas  formaban 
la  mayor  prov.  de  Francia,  limitada  por  el  Gi- 
ronda, el  Alto  Saintonge,  parte  del  Poitou  y  el 
Limousín  al  N. ,  la  Auvernia,  el  Languedoc,  las 
Cevenas,  el  Garona  y  el  país  de  Foix  al  E. ,  los 
Pirineos  y  el  Bearn  al  S.  y  el  Océano  al  O.  Se 
dividía  en  dos  generalidades:  la  de  Burdeos  y  la 
de  Auch,  y  comprendía  nueve  obispados:  Bur- 
deos, Bazas,  Perigueux,  Cahor,  Agen,  Rodez, 
Montaubáu,  Sarlat  y  Vabrés.  Estas  dos  últimas 
dióc.  y  la  de  Bazas  se  suprimieron  en  1790. 

GUIENDE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Tallara,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  do 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifs. 

QUIENES,  SA:adj.  Natural  de  Guiena.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-GuiENÉs:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
antigua  provincia  de  Francia. 

GUIÉNGOLA:  Gcog.  Monte  de  Méjico,  sit.  á 
unos  25  kms.  al  N.O.  del  pueblo  de  Jaltepec, 
dist.  de  Tehuantepec,  cst.  de  Oaxaca.  Es  muy 
notable  porque  contiene  ruinas  de  una  ciudad  y 
de  sus  murallas,  y  muchas  cuevas  en  las  laderas, 
que  según  parece  sirvieron  de  habitación.  Se  han 
descubierto  varios  templos,  algunos  monumen- 
tos y  el  sepulcro -panteón  delosjefesdela  tribu 
que  allí  vivió,  con  figuras  de  ídolos,  reyes,  sa- 
cerdotes y  animales,  y  utensilios  para  la  vida 
doméstica,  de  barro,  pedernal  ó  serpentina. 

GUIER  ó  PANEFUL:  Gcog.  Lago  del  Senegal, 
sit.  Ou  km.*,  al  N.E.  de  San  Luis,  algo  distan- 
te de  la  orilla  izq.  del  río  Senegal.  So  extien- 
den entre  los  dos  pueblos  del  Ualo  al  O.  y  el  do 
Diinar  al  E.  Mide  de  N.  á  S.  unos  37  kms.  de 
long.  y  9  do  ancho  de  E.  á  O.,  y  en  su  margen 
occidental  se  encuentra  á  Nder.  Los  terrenos  que 
le  circundan  son  do  los  niiis  fértiles  del  país.  Por 
su  extremo  S.  le  llega  el  marigotdc  Bunnn,  que 
viene  del  país  de  los  yolofs,  en  el  cual  se  halla 
el  puesto  de  Merinagen,  establecido  en  1842; 
vierte  en  el  Tauay  ó  Taney,  que  conduce  sus 
aguas  al  río  Senegal,  al  quo  alcanza  eu  Richard 
Toll,  144  kms.  aguas  arriba  do  San  Luis. 

QUIERA:  f.  Bol.  Género  de  Conibrotáoeas,  serio 
de  las  conibrcteas,  cuyas  flores  hermafroditas  y 
pentámeras  son  muy  análogas  á  las  del  genero 
Cumhctum.  Su  rocoptácnlo,  atenuado  en  sus  dos 
extreniidadea  y  prolongado  sobro  el  ovario,  tio- 
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na  ciuco  sépalos  persistentes  y  en  sus  senos  cinco 
pétalos  estrechos  y  sensiblemente  dilatados  ha- 
cia el  vértice;  los  estambres,  en  número  de  diez, 
son  exertos,  con  anteras  pequeñas  y  didimas;  ol 
ovario,  rodeado  por  un  disco,  contiene  cuatro  ó 
cinco  óvulos  suspendidos  de  funículos  alargados; 
el  fruto  es  coriáceo,  indehiscente,  encorvado, 
silicuiforme,  sedoso  ó  velloso,  y  coronado  por  un 
cáliz  persistente.  Contiene  una  sola  semilla  es- 
trecha, cuyo  embrión,  alargado  y  desprovisto  do 
albumen,  tiene  los  cotiledones  revueltos.  Se  halla 
representado  este  género  por  una  sola  especie  (  G. 
scn'-galieñsis)  originaria  del  Afíica  tropical  oc- 
cidental. Es  un  arbusto  ligeramente  tomentoso, 
con  hojas  opuestas,  pccioladas,  enteras,  apicu- 
ladas  y  llenas  de  puntos  negros;  sus  llores  están 
dispuestas  en  cabezuelas  axilares,  globulosas, 
solitarias,  pedunculadas  y  rodeadas  de  un  in- 
volucro formado  por  cuatro  brácteas  valvares 
y  dobladas  durante  la  antesis. 

GUIERS:  Gcog.  Rio  de  los  Alpes  franceses, 
formado  por  la  confluencia  del  Guiers-llort  y  del 
GuiersVif.  El  primero,  algo  más  largo  que  el 
segundo,  nace  en  la  falda  del  Dent-de  Crolles  ó 
Petit-Som  (2066  m. ),  en  el  macizo  de  la  Gran- 
de-Ghartreuse,  corre  por  pintorescas  gargantas 
formando  cascadas,  sale  de  estos  parajes  por  la 
Porte  de  Fourvoirie,  pasa  jior  Saint-Laurent- 
duPont,  recibe  las  aguas  del  Hcretangy  se  une 
al  GuiersVif  por  aguas  arriba  de  las  Echelles- 
de-Savoie.  Todo  su  curso  corresponde  aldep.  del 
Isére.  El  Guiers-Vif  nace  también  en  el  dep.  del 
Isére,  pero  no  tarda  en  formar  el  límite  entre  el 
Isére  y  la  Saboya  hasta  su  confluencia.  Sale  de 
una  espacio.sa  gruta,  en  sitio  encantador,  del  pie 
de  inmensa  roca  llamada  Anche  du  Guiers,  mu- 
rallón  del  Hautdu  Senil,  del  macizo  de  la  Gran- 
de-Chartreuse.  Pasa  por  Saint -Pierre-d'Entre- 
mont  y  separa  la  c.  de  las  EchellesdeSavoiede 
la  aldea  de  Entredeux-Guiers.  Desde  la  con- 
fluencia do  los  dos  brazos  del  Guiers  hasta  el 
Ródano,  en  el  cual  desagua  el  río  por  la  orilla 
izq. ,  forma  siempre  la  línea  de  separación  entre 
el  Isére  y  la  Saboya.  El  Guiers  tiene  como 
afl. ,  por  la  izq. ,  el  Áinán,  y  por  la  dra.  el  Tier. 
No  permite  navegación  ni  flotación,  y  su  curso 
es  de  unos  50  á  55  kms.  desde  las  fuentes  del 
GniersMort. 

GUIFU:  Gcog.  Gobierno  ó  ken  de  la  región 
central  de  Nippóu,  Japón.  Comprende  las  pro- 
vincias de  Mino  y  de  Hida.  Su  cap.  es  Guifu.  Il 
C.  cap.  de  ken  ó  gobierno,  prov.  de  Mino,  re- 
gión central  de  Nippóu,  Japón;  15000  habitan- 
tes. Sit.  al  O.  de  Tokio  ó  Yedo,  al  N.E.  de  Kio- 
to, á  orillas  de  un  afl.  por  ladra,  del  Kis,  tribu- 
tario del  Pacífico  por  la  bahía  de  Ovari  ó  Mia 
üra;  cerca  del  Nakasendo  ó  gran  candno  de  To- 
kio á  Kioto  por  Simonasuva;  35°  25'  lat.  N. ;  25 
m.  de  alt. 

GUIGNARD  (Jü.\N):  Biog.  Jesuíta  franeé.s, 
condenado  á  la  últim.a  pena  durante  el  reinado 
de  Enrique  IV  como  culiiable  del  crimen  de  lesa 
majestad.  N.  en  Chartres.  M.  ejecutado  en  París 
á  3  de  enero  de  1595.  Se  le  ha  llamado  Brigna- 
rel.  Era,  en  la  época  de  la  Liga,  regente  y  biljlio- 
tecario  del  Colegio  de  Clermont  en  París.  Des- 
pués del  atentado  de  Juan  Chatel  en  la  persona 
de  Enriipie  IV,  los  Jesuítas  fueron  com|il¡cados 
en  su  proceso  porque  Chatel  había  estudiado  en 
una  escuela  de  la  Compañía,  y  porque  declaraba 
haber  oído  decir  á  sus  maestros  que  era  una  ac- 
ción meritoria  á  los  ojos  de  Dios  matar  á  un  rey 
herético.  Hizose  un  registro  severo  en  la  casa  de 
los  Jesuítas,  y  se  hallaron  entre  los  papeles  del 
P.  Guignard  escritos  injuriosos  contra  el  último 
rey,  dados  por  Guignard  como  tema  á  sus  discí- 
pulos. Uno  de  estos  escritos  decía  que  «ni  Enri- 
que III,  ni  Enrique  IV,  ni  la  reina  Isabel,  ni  el 
rey  de  Suecia,  ni  el  elector  deSajoniason  verda- 
deros royes;  Enrique  III  es  un  Sardanápalo,  el 
Bearnés  un  zorro,  Isabel  una  loba,  el  elector  de 
Sajonia  un  puerco.  Jacobo  Clemente  ha  realizado 
un  acto  heroico,  inspirado  por  el  Espíritu  Santo. 
Si  se  puede  hacer  la  guerra  al  Bearnés  que  se  le 
haga,  y  sino  que  se  le  dé  muerte. »  Fué  preso  Guig- 
nard, y  al  ser  preguntado  sobre  estos  escritos  no 
negó  ser  el  autor,  ¡lero  sostuvo  que  habían  sido  es- 
critos antes  de  la  conversión  del  rey  y  la  rendición 
de  París,  y  que,  por  consiguiente,  estaba  absuelto 
por  el  perdón  general  que  el  rey  había  concediilo. 
Pretendía  que  desde  la  conversión  del  rey  había 
opinado  que  debía  obedecérsele  y  rogar  á  Dios 
por  él,  añadiendo  que  pei.sonalmente  no  lo  había 
olvidado  jamás  en  el  iUmcnlo  de  la  Misa.  So  le 
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respondió  que,  por  lo  menos,  había  faltado  á  las 
ordenanzas  que  prohiben  conservar  escritos  in- 
juriosos al  rey  y  prescribe  quemarlos.  El  proceso 
do  Gu¡"naril  se  instruía  con  gran  rapidez;  en  7  de 
enero  de  l,'i95  una  sentencia  dol  Tribunal  del 
Parlamento  lo  declaró  convicto  del  crimen  do 
lesa  majestad,  y  le  condenó  á  hacer  penitencia 
desnudo  cu  camisa  con  una  cnerda  al  cuello  ante 
la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  París,  llevando 
en  la  mano  una  antorcha  encendida,  y  desde  allí 
ser  conducido  á  la  plaza  para  ser  ahorcado  y  su 
cuerpo  reducido  á  cenizas.  La  sentencia  fué  eje- 
cutada aquella  misma  tarde.  Cuando  se  leyó  á 
Guignard  la  fórmula  donde  se  lo  decía  que  pi- 
diera perdón  á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  respondió 
que  pedía  perdón  á  Dios,  pero  que  con)0  al  rey 
no  le  había  ofendido  no  tenia  por  qué  pedírselo. 
En  la  plaza  pública  protestó  aún  do  su  inocencia, 
y  rogó  en  alta  voz  por  el  rey,  habló  al  pueblo 
en  favor  de  los  Jesuítas,  conjurándoles  ano  creer 
las  falsas  imputaciones  de  sus  amigos,  y  sufrió 
su  suplicio  con  resignación.  Los  Jesuítas,  deste- 
rrados á  perpetuiílad  por  el  decreto  pronunciado 
contra  Chatel,  salieron  de  París.  Nada  probaba 
con  certeza  una  participación  real  délos  Jesuítas 
en  el  crimen  de  Chatel;  todo  lo  más  había  po- 
dido acusárseles  de  complicidad  moral.  Se  sacri- 
ficó al  P.  Guignard  para  dar  un  ejemplo  y  para 
intimidar  á  los  fanáticos.  Kabaillac  probó  algún 
tiempo  después  que  nada  se  había  conseguido. 
Posteriormente  algunos  Jesuítas,  uno  de  ellos  el 
Padre  Jouvency,  han  colocado  en  el  número  de 
los  mártires  do  su  Orden  al  P.  Guignard. 

GUIONES  (José  de):  Biog.  Orientalista  fran- 
cés. N.  á  19  de  octubre  de  1721.  M.  en  París  á 
22  de  marzo  de  1800.  A  los  quince  años  de  edad 
estudió  bajo  la  dirección  de  Fourmont  las  len- 
guas orientales;  el  chino  especialmente  despertó 
en  él  gran  afición.  A  la  muerte  de  su  maestro, 
cuando  apenas  contaba  veinte  años,  fué  nombra- 
do en  su  lugar  secretario  intérprete  de  lenguas 
orientales.  En  1752  la  Sociedad  Real  de  Londres 
le  contó  en  el  número  de  sus  individuos,  y  en 
175i  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Le- 
tras do  París  le  acogió  en  su  seno.  Dos  años  des- 
pués tuvo  que  justificar  Guigncsla  elección  deque 
había  sido  objeto,  publicando  su  Historia  de  los 
hunos,  que  le  valió  la  reputación  que  ha  conserva- 
do hasta  nuestros  días.  En  1757  la  cátedra  de 
siriaco  del  Colegio  Real  de  Francia  acababa  de 
vacar  por  muerte  de  Jaulf,  siendo  Guignes  nom- 
brado su  sucesor.  Desempeñó  después  sucesi- 
vamente las  funciones  de  censor  real,  guarda 
de  las  antigüedades  del  Louvre,  individuo  del 
Comité  de  publicación  de  las  Noticias  y  extrac- 
tos de  los  maniíscritos  y  del  Diario  de  los  Sabios. 
Su  Historia  general  de  los  hunos,  turcos,  mogoles 
y  otros  tártaros  occidentales  antes  y  despuís  de 
Jesucristo  y  hasta  el  tifa  (París,  1756),  redactada 
en  gran  parte  según  las  obras  de  los  orientales, 
es  un  trabajo  muy  notable,  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  estudio  de  las  revoluciones  suce- 
sivas dr  \o<  piirblos  europeos  y  asiáticos.  Va 
aconi]  líihla  d"  tullías  cronológicas  que  facilitan 
con^iu' I  il'l' III' nif  las  investigaciones,  y  permi- 
ten 1!'  -11  I  i  liiiiireáadquivir  una  gran  exac- 
tituil  '  .'  '  '  I  'iitn  de  vi.^ta  de  las  fechas.  Las 
iniíuii.  i.ii'¡'  iii\  isti.ííaeioncs  y  las  vigilias  que 
necesitiiiía  la  ledacciun  de  esta  historia  hicieron 
que  se  debilitara  la  salud  de  Guignes,  quien  sin 
duda  hubiera  sucumbido  sin  los  cuidados  asiduos 
de  que  fué  objeto  de  parte  de  su  esposa,  ala  cual 
debió,  á  más  de  la  salud,  la  felicidad  de  su  vida. 
Las  demás  principales  obras  de  Guignes  son:  Be- 
sumen  déla  vida  de  Estelan  Fourmont  con  noticias 
sobre  sus  obras  (París,  1747);  Memoria  histórica 
sobre  el  origen  de  los  hunos  y  turcos  (París,  1748), 
publicada  como  anuncio  de  su  Historia  de  los 
hunos;  Principios  de  com¡)osici6n  tipográfica  para 
dirigir  á  un  cajista  en  el  uso  de  los  caracteres 
orientales  de  la  Imprenta  Beal  (París,  1790); 
Memoria  en  la  cual  se  prueba  que  los  chinos  son 
una  colonia  egipcia  (París,  1759,  1760).  Este 
trabajo  está  basado  en  razonamientos  y  hechos 
hoy  día  completamente  inadmisibles.  Guignes 
publicó  sucesivamente  un  gran  número  de  ar- 
tículos y  noticias  en  ol  Diario  de  los  Sabios,  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Be- 
llas Letras,  y  en  las  Noticias  y  extractos  de  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Eey.  Dejó  varios 
manuscritos,  entre  los  cuales  se  encuentra  un 
catálogo  detallado  del  primer  tomo  del  Viaje  á 
Cunlóii  publicado  por  su  hijo.  La  Revolución  lo 
privó  de  casi  toda  su  fovtuua,  y  no  le  dejó  para 
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vivir  más  que  lo  estrictamento  necesario.  No  lo 
impidió,  sin  embargo,  que  continuara  dedicado 
á  su  hermoso  trabajo  y  qno  soportara  noble- 
mente  las  lU'ivacionesquo  dehía  imponerse  al  fin 
de  su  noble  y  laboriosa  existencia. 

-GuioNüa  (Cristian  Luis  Josií  de):  Biog. 
Orientalista  francés.  N.  en  París  á  25  do  agosto 
do  1759.  M.  en  la  misma  ciudad  á  9  de  marzo 
de  1845.  Hijo  del  anterior.  En  1784  fué  nom- 
brado cónsul  do  Francia  en  Cantón,  acompañó 
á  la  embajada  holandesa  á  Pekín  en  1?94,  volvió 
á  Europa  después  de  residir  diecisiete  años  en 
China,  y  en  1801  publicó  un  Viaje  á  l'ekin,  Ma- 
nila y  la  isla  de  Francia,  libro  que  ail(|uirió 
justo  renombre.  Agregado  en  la  época  dol  Impe- 
rio al  Ministerio  de  Relaciones  E.xterioics,  pu- 
blicó ¡jor  orden  del  gobierno  un  Diccionario 
chinc-Jrancq-hitino,  que  es  el  mismo  léxico  del 
P.  Basilio  Glemona,  aumentado  y  corregido. 

GUíGNET  (Adrián):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Annecy  á  24  de  diciembre  de  1817.  M.  en 
París  á  19  de  mayo  de  1854.  Su  padre  era  admi- 
nistrador de  una  finca  y  le  colocó  en  casa  de  un 
perito  agrónomo;  pero  el,  arrastrado  por  una 
irresistible  vocación  hacia  la  Pintura,  se  escapó 
de  su  casa,  fué  á  París  y  entró  en  el  estudio  de 
Blondel.  Después  de  mil  privaciones  consiguió 
crearse  un  nombro  siguiendo  los  pasos  de  Salva- 
dor Rosa  y  de  Decamps.  Sus  cuadros  más  nota- 
bles son:  Moisés  expuesto  en  el  Nilo;  Cambises  y 
P.inmenito;  Combate  de  los  bárbaros  en  un  desfi- 
ladero; Episodio  de  la  retirada  de  los  diez  mil; 
José  explicando  los  sueños  de  Faraón;  Jcrjes  llo- 
rando por  su  ejército;  Condottieri  después  de  un 
saqueo;  El  mal  rico;  La  huida  á  Egipto.  Para 
el  castillo  de  Dampierre,  propiedad  del  duque 
de  Luynes,  ejecutó  El  Festín  de  Baltasar  y  Los 
jardines  de  Armida,  que  no  pudo  terminar. 

GUlGNIAUT(JosÉ  Daniel):  Biog.  Arqueólogo 
y  helenista  francés.  N.  en  Paroy-le-Monial  á  15 
de  mayo  de  1794.  M.  á  12  de  marzo  de  1876. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios  en  el 
Liceo  Imperial,  ingresó  en  1811  en  la  Escuela 
Normal.  Desde  1813  á  1817  explicó  Humanida- 
des en  el  Liceo  de  Carlomagno,  y  en  1818  fué 
nombrado  porRoyer  Collard  maestro  de  las  con- 
ferencias de  Historia  de  la  Escuela  Normal, 
cargo  que  fué  suprimido  en  1822.  En  1826  fué 
nombrado  maestro  de  conferencias  de  literatura 
griega  y  en  1828  director  de  estudios  de  la  mis- 
ma Escuela  y  suplente  de  literatura  griega  de 
Boissonade  en  la  Facultad  de  Letras.  En  1830, 
después  de  la  revolución  de  julio,  fué  nombrado 
director  de  la  Escuela  Normal,  restablecida  con 
su  verdadero  título,  dejando  en  ella  el  recuerdo 
de  sus  sabias  lecciones  y  de  su  hábil  administra- 
ción. En  1835  salió  de  la  Escuela  Normal  por 
haber  sido  nombrado  profesor  de  Geografía  en 
la  Facultad  de  Letras  de  París  en  sustitución  de 
Barbié  de  Bocage.  En  1837  ingresó  en  la  Acade- 
mia do  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  y  recibió 
en  1847  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  do  Honor. 
Desde  isi.',  a  IS.'iO  desempeñó  las  funciones  de 
secrctai;  i  i  '  il  Consejo  de  la  Universidad, 
y  por  II  '  I  II  '  ■'-,  estuvo  encargado  tenipo- 
ralnuiiti  m  il  i  'l-io  de  Francia  del  curso  de 
Historia  y  de  Moral.  Las  obras  más  importantes 
de  Guigniaut  son:  Disertaciones  sobre  la  Venus 
de  Filfas  u  sobre  el  dios  Scrapio,  su.  origen  y  su 
histuria(Varis,  1826  y  1828).  Estas  disertaciones 
fueron  publicadas  á  continuación  del  Tácito,  de 
Bournont.  Edición  del  Prometeo  encadenado,  de 
Esquilo;  Las  religiones  de  la  antigüedad,  etc. 

GUIGUAN:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipi- 
no, al  S.  E.  de  la  isla  y  prov.  de  Samar.  Es  muy 
estrecha  y  de  unos  13  kms.  de  largo. 

GUIGUINTO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Bnlacan,  Luzón,  Filipinas; 5 478  habits.  Sit.  en 
terreno  llano  y  muy  fértil,  a  orillas  de  un  río, 
cerca  de  liulacan.  El  pueblo  se  fundó  on  1641. 
GUIJA  (de  grija):  f.  Piedra  pelada  j  chica 
que  se  encuentra  en  las  orillas  y  madres  de  los 
ríos  y  arroyos. 

...  los  líquidos  cristales  de  los  arroyuelos, 
murniur.'iiulo  por  entre  blancas  y  pardas  QPI- 
,i.vs,  iban  á  dar  tributo  á  los  ríos  que  los  espe- 
raban; etc. 

Cervantes. 

-  Ya  los  caballos  están, 
Viendo  que  salir  procuras, 
Probando  las  herraduras 
Eq  las  GUIJAS  del  zaguán;  etc. 

Ruiz  DE  Alakcóíí. 
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-Guija:  Almorta, 

Las  GUIJAS,  como  las  cicerchas,...  crecen  es- 
pontáneamente en  no  pocos  puntos  de  Espa- 
ña; etc. 

Olivan. 

-SeK  uno  DE  POCAS,  ó  TENER  uno  POCAS, 
guijas:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  pequeño  y  de  pocas 
carnes. 

GUIJA:  Qeog.  Lago  de  la  Aniéiica  central. 
Unas  dos  terceras  partes  de  él  pertenecen  á  la 
Kep.  del  Salvador  (dep.  de  Santa  Ara)  y  el  resto 
á  Guatemala  (dep.  de  Jutiapa).  Está  sit.  á  i  le- 
guas al  SO.  de  la  ciudad  de  Metapán,  hacia  los 
14"  20'  N.  y  S5°  50'  O.  Madrid.  Su  long.  es  de 
30  kms.  de  E.  á  O.  por  10  de  anchura  media, 
y  su  nivel  sobre  el  mar  es  de  unos  700  m.  Hay 
varios  picos  de  origen  volcánico  cerca  de  sus 
riberas,  que  han  vomitado  enormes  masas  de  la- 
va en  las  tierras  adyacentes.  Es  notable  por  los 
vestigios  de  antiguas  poblaciones  de  indios  qne 
acaso  desaparecieron  á  consecuencia  de  un  cata- 
clismo volcánico.  Una  de  estas  poblaciones  S6 
llamaba  Zacnalpa,  que  quiere  decir  -pueblo  viejo, 
y,  según  los  restos  que  se  han  encontrado,  pa- 
rece que  fué  una  población  grande.  El  cronista 

D.  Francisco  Fuentes  asegura  haberse  visto  en 
lo  retirado  y  umbrío  de  la  grande  isla  que  se 
halla  en  el  centro  del  lago  algunos  sátiros,  pro- 
bablemente alguuos  pobres  indios  pescadores, 
con  más  afición  á  las  buenas  mojarras  que  allí 
se  cogen  que  á  las  ficciones  mitológicas.  Por  el 
lado  N.O.  recibe  los  ríos  de  Ostúa,  Angúe  y 
Jutiapa,  los  cuales  proceden  de  la  vecina  Repú- 
blica de  Guatemala,  y  en  el  invierno  arrojan  en 
el  lago  una  masa  considerable  de  agua,  entre 
ella  la  del  lago  de  Ayarza.  Por  el  E.  vierte  el 
lago  en  el  río  Lempa.  Se  calcula  que  la  pro- 
fundidad en  el  centro  del  lago  es  de  más  de  100 
varas.  Está  separado  del  de  Sletapan  por  una 
angosta  lengua  de  tierra.  «Presenta  hermosísi- 
mas perspectivas ;  por  todos  lados  e.\uberante 
vegetación  encuadra  los  dilatados  horizontes  que 
forman  sus  aguas;  cerca  de  sus  orillas  meridio- 
nales hay  extensos  bosques  de  árboles  grandio- 
sos, cuyos  inmensos  troncos,  colocados  sobre  un 
terreno  plano,  parecen  innrímeras  columnas  de 
un  grandioso  templo;  sus  vastas  copas  cierran 
el  espacio  y  forman  una  bóveda  majestuosa  por 
donde  apenas  penetra  la  tenue  luz  del  sol  tami- 
zada al  través  de  tan  espléndido  ramaje;  sobre 
sus  seculares  ramas,  extendidas  las  unas  hacia 
las  otras,  se  solazan  gran  cantidad  de  pájaros 
que  entonan  el  eterno  cántico  de  las  selvas  al 
desaparecer  y  al  nacer  el  gran  luminar  que  da 
vida  y  aliento  á  todos  los  seres  del  planeta,  que 
parecen  saludarle  en  su  arrebatada  revolución. 
La  sombra  es  grata,  el  fresco  que  esparcen  las 
mansas  ondas  de!  lago  aumenta  lo  agrad.able  de 
esa  mansión  llena  de  verdura  y  lozanía,  en  don- 
de á  lo  misterioso  del  bosque  y  al  silencio  qne 
domina  en  esas  espléndidas  arboledas  se  unen 
el  encanto  y  la  poesía  que  inspiran  las  aguas 
que  se  pierden  en  un  horizonte  azulado  y  sere- 
no. Ingeniosamente  se  ha  dicho  que  la  v.ista 
cantidad  de  aguas  del  lago  de  Guija  se  podría 
utilizar  ensanchando  el  río  del  Desagüe  y  aumen- 
tando la  profundidad  del  Lempa,  lo  que  favore- 
cería grandemente  la  empresa  de  la  canalización 
do  este  río. »  ( Apuntainientos  sobre  la  lopocirafia 
/¡sica  de  la  Ilepública  del  Salvador,  por  David 
J.  Gnzmán.) 

QUIJALO:  Oeog.  Ensenada  en  la  costa  S.,  al 

E.  de  la  prov.  de  Camarines  Snr,  Luzón,  Kili- 
pina.í,  sit,  al  S.  de  Caramuan.  En  ella  hay  un 
puetiiccillo  do  igual  nombro. 

QUIJAR:  Ocog  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valde- 
vacas,  p.  j.  y  prov.  de  Scgovia;  110  edifs. 

GUIJARRAL:  m.  Terreno  abundante  en  guija- 
rros. 

GUIJARRAZO:  m.  Golpe  dado  con  guijarro. 
OUiJARREÑO,  ÑA:  ndj.  Abundante  en  guija- 
rroH,  ó  |iertcnci'ir.ntc  d  ellos. 

LoH  que  tratan  de  Agricultura  escriben  que 
para  Inn  viRas  es  bien  que  sea  la  tierra  ouija- 
HnRÜA. 

Fr,  IIasimo  Ponce  de  LKr')N. 

-niriJAniiF.So:  fig.  Aplicase  ú  la  persona  do 
conijiloxión  dnra  y  fuerte. 

Que  cntOH  labradoras  «on 
De  lina  mana  (iiil.URnR!ÍA. 

Cantillo  Solóuzano. 


GUIJ 

GUIJARRO  (de  guijaj:  m.  Pedernal  liso  y  sin 
coquinas, 

-Guijarro:  Canto  pelado. 

No  se  pudo  escudar  t.in  bien  D.  Quijote,  que 
no  le  acert.isen  no  sé  cuántos  guijarros  en  el 
cuerpo,  etc. 

Cervantes. 

...  desenterrando  los  gdijauros, 
En  la  caza  la  vi  eu.sayar  la  guerra 
Que  ejerció  con  alientos  tan  bizarros. 
N.  F.  DE  Mobatín. 

-Ya  escampa,  t  llovían  guijarros:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  nota  la  pesadez  y  tesón 
con  que  alguno  intenta  persuadir  lo  que  no  tiene 
fundamento. 

-  Ya  escampa,  y  llovían  guijarros:  fig. 
y  fam.  También  se  dice  cuando  sobre  un  daño 
recibido  sobrevienen  otros  mayores. 

GUIJARROSO,  SA:  adj.  Dícese  del  terreno  en 
donde  hay  muchos  guijarros. 

GUIJAS:  Geog.  Loma  extensa  en  que  por  el 
N,  termina  el  cerro  de  Santa  Ana,  á  inmedia- 
ciones de  Guadalcázar,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico.  Es  eminencia  sumamente  áspera  con 
picos  y  crestas  salientes. 

GUIJASALBAS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt,  de 
Valdeprados,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  19  edifs. 

GUIJEÑO,  ÑA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  guija,  ó  que  tiene  su  naturaleza. 

Tomó  el  cayado  que  traía,  con  su  ganado,  é 
su  fardel  peloso  de  cuero  é  lana,  y  en  él  cinco 
piedras  gcijeSas  de  arroyo,  de  .aquellas  que 
el  vulgar  dice  pelados. 

Ju.AN  de  Mena. 

-Guijeño:  fig.  Duro,  empedernido. 

Oh  malaventurado  escudero,  alma  de  cán- 
taro, corazón  de  alcornoque,  de  entrañas  GUI- 
JEÑAS y  apedernaladas  (dijo  la  ninfa  á  San- 
cho), etc. 

Cervantes. 

GUIJO  (de  guija):  m.  Conjunto  de  guijarros 
pequeños  que  regularmente  sirve  para  consolidar 
y  rellenar  los  caminos. 

Las  cuales  clamboyas  ó  remates  de  todas  las 
dichas  seis  ventanas  soy  obligado  de  hacer  en- 
teramente á  mi  costa  con  todo  lo  necesario  de 
andamios,  piedra,  cal,  guijo,  y  jornales,  etc. 
Jovellanos. 
-Guijo:  Guijabko. 

Lo  pedregoso  no  le  desagrada  (al  olivo), 
siempre  que  á    cierta  profundidad  estén  los 
guijos  mezclados  con  tierra  suficiente:  etc. 
Oliv.ín. 

-  Guijo:  Eje  de  los  cilindros  ó  w¡n;as del  tra- 
piche en  los  ingenios  de  la  isla  de  Cuba. 

-Guijo:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Pozo- 
blanco,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  691  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  en  el  valle  que  forman 
Sierra  Morena  y  Sierra  de  Almodóvar  al  O.  de 
Pedroche  y  N.O.  de  Pozoblanco,  en  terreno  ba- 
ñado por  el  río  Ciguiñuela  y  otros  afls.  del  río 
Guadalmcz.  Cereales  y  legumbres. 

-Guijo  de  Avila:  Geog.  V.  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Béjar,  prov.  do  Salamanca,  dió- 
cesis do  Avila;  6i4  habits.  Sit  en  terreno  que- 
brado, por  el  que  pasa  el  río  Tornics,  entre  Gui- 
juelo  y  Santibáñez.  Cereales,  garbanzos  y  alga- 
rrobas; cría  de  ganados. 

-Guijo  db  Coria:  Gcor/.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  dióc.  de  Coria,  prov.  deCáceres; 
721  liabits.  Sit.  en  una  pequeña  colina  rodeada 
de  llanuras,  aunque  al  E,  y  al  S,  el  terreno  so 
presenta  más  escarpado.  Está  al  N.E.  de  Coria, 
y  su  término  produce  cereales,  garbanzos,  pata- 
tas, lino  y  algv'in  aceite.  Este  pueblo  so  llama 
también  Guijo  Grande. 

-Guijo  deGai.isteo:  Ocog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  do  Coria,  prov.  deCáceres; 
852  habits.  .Sit.  en  un  llano  rodeado  de  colinas, 
cerca  de  Guijo  do  Coria.  Cereales,  vino  y  acoito. 

-  Guijo  de  Granadilla:  Ocog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Hcrvás,  prov.  do  Cácercs, 
dióc.  do  Coria;  997  liabits.  Sit.  en  un  llano  des- 
igual, entro  peñoseos,  al  S.  do  Granadilla  y  n  la 
(Ira.  del  río  Alagón,  al  N.  do  lo  coníluoncia  del 
Ambroz  en  nqnél.  Cereales,  garbanzos,  vino  y 
aceite;  cría  do  ganados. 


OUIL 

-Guijo  de  Santa  BAriiara:  Gcng.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Granadilla,  prov.  de  Cáccres, 
dióc.  de  Plasencia;72G  habits,  Sit.  en  una  lade- 
ra, en  el  lugar  en  que  empiezan  las  escabrosida- 
des de  la  sierra  de  Jaraiula,  entro  los  términos 
de  Losar,  Jarandilla  y  Aldeanueva,  entro  las 
gargantas  de  Jaranda  y  Jarandilleja.  Su  terreno, 
todo  de  cordillera  y  altos  cerros,  está  surcada 
por  dichas  gargantas  )'  las  llamadas  Gargantón 
y  Alzapiernas.  Vino,  aceite,  castañas,  patatas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  Su  iglesia  parro- 
quial, dedicada  á  .Santa  Bárbara,  es  un  edificio 
bastante  sólido.  Fué  barrio  de  Jarandilla  hasta  íj' 
1816;  antes,  en  1708,  había  obtenido  carta  de  'S 
villazgo,  que  no  llegó  á  disfrutar,  salvo  en  el 
periodo  de  1812  á  Í814.  Hasta  1816  se  llamó 
Guijo  de  la  Vera  ó  de  Jarandilla. 

GUiJON:  m.  Neguijón. 

GUIJOSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Cubillas,  p.  f.  y  dióc.  de 
Siguenza,  prov.  de  Gnadalajara;  274  habitantes. 
Sit.  en  la  pendiente  de  un  barranco,  cerca  do 
Orna  3'  Barbatona.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Espeja,  p.  j.  de  Burgo  do  Osma,  prov.  de  Soria; 
117  edifs. 

GUIJOSO,  SA:  adj.  Aplícase  al  terreno  que 
abunda  en  guijo. 

Su  terreno,  aunque  flojo  y  gcijoso,  puede 
todavía  producir  mucho  pasto,  etc. 

Jovellanos. 

-Guijoso:  Guijeño;  perteneciente,  ó  relati- 
to,  á  la  guija,  ó  que  tiene  su  naturaleza. 

GUIJUELO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Alba  de  Termes,  prov,  y  dióc.  de  Salamanca; 
1189  habits.  Sit  en  una  altura  al  S.  O.  de  Salva- 
tierra, á  la  izq.  del  rio  Termes.  Cereales,  pata- 
tas y  algunas  legumbres.  Por  las  inmediaciones 
ha  de  pasar  el  f.  c.  en  construcción  de  Plasencia 
á  Salamanca,  Zamora  y  Astorga, 

GUIJUELOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Bo- 
hoyo,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  49  edifs. 

GUIJULUNGAN:  Geog.  Ayunt.  en  Isla  de  Ne- 
gros, Filipinas:  635  habits.  Sit.  en  la  costa  E,  de 
la  isla  y  en  terreno  desigual,  con  mucho  monte 
y  bosque  en  el  extremo  occidental  del  término, 

GUIJURIA  ó  GOUCOURIA:  Gcog.  Barrió  en  el 
ayunt,  de  Yurreta,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya;  14  edifs. 

GUIL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Málaga, 
en  el  p.  j.  de  Torrox;  desemboca  en  el  Medite- 
rráneo. 

-  GuiL:  Geog.  Torrente  en  el  dep.  de  los  Altos 
Alpes,  Francia.  Nace  en  la  frontera  de  Italia, 
corre  hacia  el  N.O.  y  luego  hacia  el  S. O. ,  por 
agrestes  gargantas,  pasa  por  Ristolas,  Abrios  y 
ChateauQueiras,  entra  en  el  largo  desfiladero 
llamado  Combe  del  Queyras,  y  termina  en  la 
orilla  izq,  del  Durance,  cerca  do  Mont-Dauphín. 
Tiene  unos  60  kms.  de  curso. 

GÜILA:  Geog.  V.  San  Pablo  Güila. 

GUILAINIA  (de  Guillain,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Zingiberáceas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar el  tubo  de  la  corola  alargado,  con  estami- 
nodios  laterales  más  cortos  que  la  corola,  dere- 
chos y  conniventes  en  su  base  con  el  labelo.  El 
estambro  fértil  tiene  un  filamento  alargado  y 
petaloide  y  una  antera  coronada  por  una  pro- 
longación del  conectivo.  La  única  especie  cono- 
cida es  una  hierba  do  Nueva  Caledonia  con  ri- 
zoma tuberoso  y  con  inllorescencia  espiciformo 
que  termina  en  un  eje  foliáceo.  Las  flores  son, 
por  lo  común,  geminadas  en  la  axila  de  una 
bráctea  coloreada. 

GUILALO:  m.  Embarcación  filipina  hecha  de 
talilazón  y  armada  con  cuadernas;  es  de  popa  y 
proa  afiladas,  cubierta  muy  rasa,  mucha  manga 
y  poco  calado.  Carece  de  obra  muerta,  pero  lleva 
tablas  volantes  de  medio  metro  y  grandes  bi- 
tangas (donde  se  suelen  colocar  personas  y  cargas 
á  barlovento  cuando  conviene  disminuir  la  esco- 
ra), do  cuyos  extremos  corren  amantillos  ñ  los 
palos  para  mutua  sujeción;  el  aparejo  consisto 
en  dos  volas  al  tercio  y  botalón  con  foque  do 
estera  ó  lona.  Este  barco  so  destina  exclusiva- 
nicnto  al  servicio  periódico  do  correo  ó  manda- 
dero entre  dos  localidades. 

GUILAN:  Gcog.  Prov.  do  Pcrsia,  en  la  parte 
S.O.  del  Mar  Caspio,  ou  los  confines  del  Jlazan- 


GUIL 

derán  y  al  S.  de  las  posesiones  rusas  del  Cauca- 
so;  13000  kms.'-  y  l;"iO  ú  200000  habits.  Rodea 
al  Guilán  por  el  S.  y  S.  O.  la  prolongación  occi- 
dental de  la  coniilleía  del  Ellmis,  sólo  coitada 
por  la  depresión  que  abre  paso  al  río  Sepid. 
Grandes  bosques  llenan  la  vertiente  de  la  mon- 
taña que  baja  hacia  el  Caspio,  cuya  playa  aparece 
cubierta  de  vegetación.  El  clima  es  excesiva- 
mente cálido  y  húmedo  en  verano;  en  invierno 
muy  templado  y  agradable.  De  vez  en  cuando 
sopla  el  liadiguerm,  cálido  viento  que  seca  los 
pantanos,  sobre  todo  cuando  dura  cinco,  seis  ó 
siete  días.  Prosperan  casi  todos  los  árboles  fru- 
tales conocidos  en  el  Mediudia  de  Europa.  Hay 
muchas  viñas  de  extraordinario  tamaño.  El  prin- 
cipal cultivo  es  el  arroz,  que  sustituye  al  pan. 
Abundan  los  animales  salvajes,  entre  ellos  el 
tigre,  iiléntico  al  de  la  India,  el  leopardo  y  el 
lince.  Hay  innumerables  chacales,  casi  domésti- 
cos, y  se  encuentran  muclias  tortugas  y  muchas 
especies  de  pájaros.  Los  ganados  lanar,  vacuno 
y  caballar  son  los  más  numerosos.  Los  guihks 
ó  habits.  del  Guilán  son  de  raza  irania,  pero  hay 
bastantes  individuos  de  origen  kurdo  y  turco. 
Son  musulmanes  siitas.  Divídese  la  prov.  eu  cinco 
dists. :  Raneku,  Lahiyán,  Rext,  Jumen  y  Gues- 
kar.  La  cap.  es  Rext.  Los  antiguos  geógrafos 
mencionan  á  los  pueblos  del  actual  Guilán  con 
los  nombres  guelas  y  cadn.sios.  En  la  Edad  Me- 
dia vivían  independientes  de  los  califas  musli- 
mes, y  aun  se  apoderaron  de  la  Georgia  y  parte 
de  la  Persia  bajo  la  dinastía  de  principes  deile- 
mitas,  es  decir,  del  Deilera  ó  Alto  Guilán,  prín- 
cipes que  habían  reconocido  nominalmente  la 
soberanía  de  los  calilas.  Extinguida  esa  dinastía, 
el  país  aparece  gobernado  por  varios  príncipes  á 
la  vez,  que  hicieron  frente  al  ejército  de  los  mo- 
goles y  fueron  sometidos  por  Yagatai,  hijo  de 
Gengis-Jau.  También  les  atacó  el  jan  Hulagú, 
y  desde  mediados  del  siglo  XITI  comenzaron  á 
identificarse  con  los  habits.  de  las  demás  provin- 
cias persas.  En  el  siglo  xvi  el  Guilán  se  unió 
al  reino  de  Persia;  en  1723  fué  cedido  á  Rusia, 
que  la  devolvió  á  Persia  en  1737. 

GUIUANOINA(de  Guilandinns,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Cesalpíneas,  representado  por  dos 
plantas  que  son  arlnistos  propios  de  los  países 
cálidos,  y  que  se  distinguen  por  ser  trepadores, 
cubiertos  de  aguijones  con  semillas  dilatadas, 
con  un  perieariiio  delgado,  lleno  también  de  nu- 
merosos aguijones,  y  que  contienen  una  ó  varias 
.^i'niillas  grueseas,  grises  ó  amarillas,  envoltura 
muy  dura  }•  sin  albumen.  Los  botánicos  moder- 
nos consideran  este  grupo  como  una  sección  del 
género  Caesalpinea. 

GUILANDINUS  ó  GUILANDINI  (Mf.LCHOK): 
Biog.  Katuralista  alemán.  N.  en  Koenisberg  á 
princii>ios  del  siglo  xvi.  M.  á  25  de  diciembre 
de  1589.  Su  verdadero  nombre  era  TVieland.  Hijo 
de  padres  pobres,  se  consagró  con  gran  ardor  al 
estuilió;  aprendió  griego  y  latín,  siguió  un  curso 
de  Filosofía  y  se  aficionó  grandemente  al  estudio 
de  la  Historia  Natural.  Partió  para  Italia  y  se  ha- 
lló en  Roma  en  muy  apurada  situación,  vivien- 
do del  producto  de  la  venta  de  algunas  hierbas 
medicinales,  hasta  que  el  embajador  de  Venecia 
le  tomó  bajo  su  protección.  Provej'ó  este  señor  á 
sus  necesidades  y  le  llevó  consigo  á  su  patria. 
Ouilandinus  halló  otro  protector  en  el  senador 
Mario  Cabello,  uno  de  los  directores  de  la  Uni- 
versidad de  Padua.  Este  le  proporcionó  medios 
de  realizar  un  viaje  por  Asia  y  África.  Regresó 
á  Euiopa  con  gran  cantidad  de  las  más  curiosas 
producciones,  cuando  un  corsario  se  apoderó  del 
barco  en  que  iba,  cerca  de  Cagliari.  Conducido 
como  esclavo  á  Berbería,  estuvo  mucho  tiempo 
prisionero,  hasta  que  Gabriel  Fallope  ]>agó  el 
rescate  que  por  él  pedían.  De  regreso  en  Padua 
obtuvo  eu  1561  la  dirección  delJardín  Botánico. 
Cuando  murió  Fallope  le  fué  confiada  la  cátedra 
de  Botánica,  puesto  que  conservó  hasta  su  muer- 
te, que  le  ocasionó  el  habérsele  administrado  un 
jungante  demasiado  violento.  Legó  su  biblioteca 
a  la  República  de  Venecia.  Emprendió  un  trabajo 
eu  el  eual  trató  de  establecer  la  correspondencia 
de  los  nombres  vulgares  de  las  plantas  con  sus 
nombres  griegos,  obra  que  fué  publicada  después 
de  la  muerte  del  autor  por  J.  G.  Schenetz.  Linneo 
dedicó  á  este  sabio  botánico  un  género  de  plantas. 

GUILARTE:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ad- 
juntas, p.  j.  de  Pouce,  Puerto  Rico. 

GUILBAY:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Cama- 
rines Sur,  Luzón,  Filipinas;  641  habits. 
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GUILBERT(AM..MloVÍCTOIlFEAXCISCO):i?!0í;r. 
Prelado  francés.  N.  en  1812.  Estudió  Teología 
en  el  Seminario  de  Coutances  y  se  recibió  de 
presbítero  en  1S36.  Fué  sucesivamente  profesor 
del  Seminario  do  Coutances  y  del  de  Munevillo- 
sur-Mer,  superior  del  de  Montaiu  en  1851,  y 
fundó  en  1853  el  Colegio  de  Valognes.  En  1855 
fué  nombrado  cura  do  Valognes  y  vicario  gene- 
ral de  la  Mancha.  Fué  además  canónigo  hono- 
rario do  Lu^ón  y  de  Auch.  El  abate  Guilbert 
había  publicado  una  obra  titulada  Xa  difina 
sínlc!>¡s  ó  la  exposición  en  su  encadenamiento  ló- 
gico de  las  pruebas  de  la  religión  revelada  (1864), 
y  había  sido  nombrado  caballero  de  la  Legión 
de  Honor,  cuando  en  16  de  mayo  de  1867  fué 
llamado  á  ocupar  la  silla  episcopal  de  Gap.  Des- 
empeñó con  celo  sus  funciones  episcopales,  evi- 
tando con  gran  cuidado  mezclarse  en  las  luchas 
de  los  partidos.  Merced  á  su  conducta  moderada 
y  prudente,  durante  mucho  tiempo  no  llamó 
sobre  él  la  atención  pública,  y  era  muy  poco  co- 
nocido cuando  dirigió  en  1876  á  los  sacerdotes 
de  su  diócesis  un  Mandamiento  que  causó  gran 
sensación.  El  obispo  de  Gap  decía  á  su  clero  que 
se  separara  de  las  luchas  políticas.  «El  sacerdote, 
decía,  no  puede  pertenecer  á  ningún  partido, 
portjuo  se  debe  á  todos,  á  los  vencidos  como  á 
¡os  vencedores. »  Después,  hablando  de  los  dia- 
rios religiosos,  decía:  ^No  sin  inquietud  y  sin 
profunda  pena  hemos  vi>to  estos  últimos  años 
ciertos  diarios  que  se  llaman  católicos  afiliarse 
á  un  partido  político,  cuya  consecuencia  es  una 
reacción  antirreligiosa. »  Este  lenguaje  contrasta 
de  tal  manera  con  el  que  tenían  la  mayor  parte 
de  los  obisjios  franceses,  implacables  enemigos 
de  las  instituciones  republicanas,  que  fué  inme- 
diatamente comentado  por  la  prensa.  En  una 
carta  que  dirigió  al  Diario  de  Francia  en  9  de 
octubre  de  1876  ratificó  el  obispo  de  Gap  estas 
mismas  ideas,  que  le  habían  valido  ataques  de 
los  intransigentes.  «Mi  convicción  profunda, dice, 
es  que  esa  unión  de  ciertos  diarios  católicos  ante 
todos  los  partidos  políticos  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal de  la  reación  antirreligiosa  á  la  cual  asisti- 
mos. Si  un  periódico  que  se  presenta  como  cató- 
lico se  afilia  ante  todo  á  un  partido  político, 
cualquiera  que  sea,  fatalmente  á  su  pesar  hace 
á  la  religión  solidaria.  Y  para  mí  aquí  está  el 
mal.  Por  esto  he  protestado  contia  esa  fal.>>a  y 
funesta  alianza  de  la  Iglesia.»  En  30  de  enero  de 
1877  fuéGuilbert  promovido  á  oficial  de  la  Legión 
de  Honor,  y  en  noviembre  de  1879  nombrado 
obispo  de  Amiéns. 

-  Guilbert  de  Pixerecoukt  (Renato  Car- 
los): Biog.  El  más  fecundo  de  los  dramatuigos 
franceses.  N.  á  22  de  enero  de  1773  en  Naney. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1844.  En  broma  fué 
llamado  el  Slialcspearc  y  el  Corncillc  de  los  Ion- 
levares.  Acababa  de  estudiar  la  carrera  de  Dere- 
cho cuando  estalló  la  Revolución;  siguió  á  su 
padre  á  Coblentza,  é  hizo  como  oficial,  en  el 
regimiento  de  Bretaña,  á  las  órdenes  de  los 
príncipes  de  Borbón  Conde,  la  campaña  de  1792 
contra  Francia.  Después  del  licénciamiento  del 
ejército  Real  no  temió  volver  á  París  con  un 
nombre  supuesto  y  so  dedicó  á  escribir  para  el 
teatro,  pero  no  consiguió  ver  representadas  sus 
obras  y  tuvo  que  dedicarse,  para  poder  vivir,  á 
iluminar  abanicos.  Las  obras  tituladas  El  bosque 
de  Sicilia;  Víctor  ó  el  hijo  del  bosque,  y  Los  Pe- 
quenas  Auverneses,  lo  abrieron  al  fin  las  puertas 
del  teatro,  y  desde  entonces  obtuvo  eu  el  vaude- 
ville,  en  la  ópera,  y  especialmente  en  el  melo- 
drama, éxitoo  tan  brillantes  como  productivos. 
«Durante  treinta  años,  dice  él  mismo,  he  traba- 
jado solo,  he  producido  ciento  once  obras,  de  las 
cuales  se  han  impreso  sesenta  y  nueve,  he  gana- 
do hasta  25000  francos  por  año.  Desde  1830  me 
he  visto  obligado  por  las  nuevas  costumbres  á 
asociarme  contra  mi  voluntad  con  algunos  cole- 
gas. {Cuál  ha  sido  el  resultado?  Éxitos  media- 
nos.» Guilbert  hubiera  sido  más  justo  si  hubiera 
atribuido  su  decadencia  ó  el  poco  éxito  de  sus 
obras  escritas  en  colaboración  á  que  el  gusto  se 
había  modificado  y  depurado,y  á  que  sus  tenebro- 
sos asuntos  y  sus  sangrientos  desenlaces  habían 
pasado  de  moda.  El  incendio  del  Teatro  de  la 
Gaité,  ocurrido  en  1835,  le  hizo  perder  gran 
parte  de  su  fortuna.  Se  retiró  entonces  á  su 
ciudad  natal,  sin  dejar  de  ocuparse  en  trabajos 
literarios.  Sentía  gran  afición  á  los  libros,  y 
había  formado  una  hermosa  biblioteca.  Fundó 
la  Sociedad  de  los  Bibliófilos  franceses.  La  lista 
de  sus  producciones  es  muy  extensa. 
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GUILDFORD:  Geog.  C.  cap.  del  condado  do 
Surrey,  Inglaterra;  12000  habits.  Sit.  al  S.  O. 
de  Londres,  en  la  margen  oriental  de  Wey, 
all.,  ]ior  la  dra. ,  del  Támesis,  en  el  extremo  de 
la  brecha  que  este  río  abre  en  una  cadena  de 
colinas  gredosas,  tiene  estación  en  el  f.  o.  de 
Londres  á  Portsniouth,y  es  empalme  de  otros 
que  llegan  de  Horsham,  Reading  y  Roígate. 
Gran  mercado  de  trigos;  cebada  preparada  para 
la  fab.  do  cerveza;  hulla  y  madera  para  carpin- 
tería. Muchas  antigüedades,  entre  las  que  des- 
cuellan las  ruinas  de  un  castillo  normando.  En 
la  Edad  Media  fué  residencia  de  los  reyes  sa- 
jones del  O. ;  hasta  Jacobo  I  la  c.  formó  parte 
de  los  dominios  reales.  Sus  alrededores  son  muy 
pintorescos. 

GUILDSAIS  ÓGUILYIS:  m.  pl.  Mnog.  Pueblo 
del  Afghauistán  occidental,  entro  Candahar  y 
Hcrat  y  en  la  cuenca  superior  del  río  Cabul. 
Según  tradición  son  de  origen  turco,  pero  en  su 
tipo  y  en  su  lengua  presentan  todos  los  caracte- 
res de  los  afghanos. 

GUILEÑA:  f.    AGUILEÑA. 

GUILFORD:  Geog.  Condado  de  la  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos;  1550  kms.2  y  23  585 
habits.  Sit.  al  N.O.  del  est. ,  sobre  una  meseta 
bien  cultivada,  en  la  cual  nacen  los  brazos  prin- 
cipales del  río  Cape  Fear.  Le  atraviesa  de  S.  á 
N.  el  f.  c.  de  Charlotte  á  Richmond  y  de  O.  á 
E.  el  de  Greensboiough  á  Raleigh.  País  agrícola; 
sus  principales  productos  son  los  cereales  y  tam- 
bién el  tabaco.  Los  negros  libertos  constituyen 
casi  el  tercio  de  la  población.  La  cap.  es  Greens- 
boiough. 

GUILFORDIA  (de  Guilford,  n.  pr.):  f.  Zool.  y 
Paleont.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  pro- 
sobranquios,  áspidobranquios,  escutibranquios, 
de  la  familia  de  los  tróquidos,  subfamilia  de  los 
astralinos.  Comprende  especies  actuales,  y  fósiles 
en  el  terciario  y  en  el  cretáceo. 

GUILFREY:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Guilfrey,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  43  edifs.  ||  V.  Sasta 
Eulalia  de  Guilfrey. 

GUILGUIT;  Gcog.  País  de  la  parte  N.  del  Dar- 
distan  óKafiristán,  y  prov.  del  reino  de  Yammu 
y  Cachemira,  Indostán;  está  sit.  al  S.  de  los 
montes  Karakaram,  en  la  orilla  dra.  del  Indo, 
extendié  dose  en  una  long.  de  150  kms.  de  N. 
á  S.  con  anchura  de  45  v  sup.  de  6475  k.=,  en- 
tre el  Sirikul  al  N.,  el  Balti  al  E.,  el  Chilas  al 
S.  y  el  Chitral  al  O.  El  río  de  Guilguit  os  uno  de 
los  afls.  principales  que  los  montes  Karakoram 
envían  al  Indo  superior.  Su  curso  superior  está 
formado  ]ior  dos  brazos:  el  Yassin  y  el  Parasot. 
Después  de  correr  á  120  kms.  de  distancia  uno 
de  otro  se  reúnen  ambos  brazos  más  abajo  de 
Rochan,  en  los  36°  20'  de  lat.  y  76°  44'  de  lon- 
gitud. Reunidas  las  aguas  corren  al  E.  durante 
40  kms.  hasta  Gaokoek,  en  donde  confluyen  con 
las  del  Chatarkun  que  llega  del  N.  De  aquí 
hasta  la  c.  de  Guilguit  el  curso  es  de  80  kiló- 
metros al  E.S.E.,  y  más  abajo  de  este  último 
punto  recibe  las  aguas  reunidas  del  Huudsa 
y  del  Nagrí.  Sigue  igual  dirección  por  espacio 
de  unos  50  kms.  hasta  su  unión  con  el  Indo, 
por  más  abajo  de  la  garganta  de  Makpnn-ichang- 
1  ong.  La  dirección  general  del  río  es  la  de  E.  S.  E. 
y  el  total  de  su  curso  de  unos  290  kms.  Además 
del  valle  del  Guilguit,  que  constituye  la  mayor 
parte  de!  país,  hay  otros  cuatro  valles  secunda- 
rios: Chaprot  al  Ñ.,  Bakrot  al  E. ,  Sai  y  Gor  al 
S.E.,  etc.  Los  fuertes  ó  c.  amuralladas  que  en 
él  se  encuentran  son:  al  N.  Barr,  Badius,  Cha- 
prot, Chalat  y  Mammal,  en  la  orilla  dra.  del 
Nandsa;  al  N.O.  Bargn,  Chakeyot  y  Cherot,  en 
el  valle  del  Guilguit,  el  mayor  de  la  comarca  en 
la  dirección  de  Payaly  de  Yassin;  al  S.  Guilgftit, 
antigua  cap.  del  principado,  hoy  residencia  iiel 
gobernador  cachemiriano,  Danyur,  Naos.ser, 
Chakvar  y  Nanor;  al  S. E.  Nanrot,  Chakarkot, 
Yagot,  Domat,  Sai  y  Gor;  al  E.  Sanagar,  Bak- 
rot, Hamassal,  Dsiay,  etc.  Los  habits.  del  Guil- 
guit pertenecen  en  su  mayoría  á  la  raza  dardi  y 
son  musulmanes.  La  población  es  escasa:  se  cal- 
cula que  no  pasan  de  5000  los  habits.  Sus  pro- 
ductos son  arroz, cebada,  manzanas,  albaricoques, 
nueces,  melocotones,  higos,  uvas,  etc.,  pero  en 
cantidad  apenas  suficiente  al  consumo  local. 

GUILHERMY  (JuAX  FRANCISCO  CÉSAR,  barón 
de):  Biog.  Político  y  arqueólogo  francés.  N.  en 
Languedoc  hacia  el  año  de  1750.  M.  á  12  de  mayo 
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de  1829.  Descendiente  de  una  antigua  y  nobilí- 
sima familia,  fué  sucesivamente  lugarteniente 
particular  del  Consejo  del  Rey  en  1783,  y  al  si- 
guiente año  procurador  del  rey.  Fué  enviado  en 
1789  á  los  Estados  generales  y  allí  se  manifestó 
celoso  defensor  de  la  monarquía  y  enemigo  de 
las  nuevas  ideas.  Emigró  después  á  Alemania, 
donde  ingresó  al  servicio  de  los  príncipes  her- 
manos de  Luis  XVI.  Fué  á  Inglaterra  por  los 
años  de  1803  y  tomó  parte  en  todas  las  intrigas 
políticas  de  la  época.  Regresó  oficialmente  á  Fran- 
cia en  1814,  formando  parte  del  séquito  de 
Luis  XVIII,  y  fué  nombrado  individuo  honora- 
rio del  Consejo  de  Estado  é  iutenvlente  de  la 
Guadalupe.  Llegó  á  esta  colonia  en  20  de  enero 
de  1815,  y  allí  se  suscitó  una  rivalidad  entre  él, 
el  contraalmirante  Linois  y  el  ordenador,  resul- 
tando de  esta  rivalidad  un  conflicto  escandaloso 
y  desórdenes  verdaderamente  lamentables.  La 
noticia  del  regreso  de  Napoleón  complicó  aúu 
más  las  dificultades  promovidas  por  la  incapaci- 
dad, avidez  y  debilidad  de  las  autoridades.  En 
18  de  junio  el  coronel  Boyer,  comandante  de  la 
Pointe-a-Pitre,  decidió  un  movimiento  impe- 
rialista, por  lo  cual  Guilherniy  huyó  primero  á 
Capescerre  y  después  ala  isla  de  Las  Santas,  don- 
de intentó  reunir  á  los  individuos  pertenecientes 
al  partido  realista,  llegando  hasta  á  solicitar  la 
ayuda  del  aimirate  inglés  Leith  para  entrar  en 
la  colonia.  Expulsado  de  Las  Santas  se  refugió  eir 
la  Martinica  y  regresó  á  Guadalupe  después  que 
los  ingleses  se  hubieron  apoderado  de  ella  en 
agosto  de  1815.  Fué  entonces  uno  de  los  acusado- 
res más  enérgicos  de  Linois  y  de  Boj'er.  Sustituí- 
do  en  la  comandancia  por  Fuyón  de  Ecotier,  re- 
gresó á  Francia  en  mayo  de  1816.  Luis  XVIII  le 
creó  barón  y  le  nombró  sucesivamente  Consejero 
en  1821,  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  co- 
mandante de  la  Legión  de  Honor,  individuo  de 
la  comisión  de  indemnizaciones  de  los  emigi-ados, 
de  la  comisión  de  vigilancia  de  la  Caja  de  amorti- 
zaciones, etc. ,  etc.  Guilhermy  escribió  las  siguien- 
tes obras:  Monografía  de  la  iglesia  real  de  San 
Dionisio  (París,  1838);  Memoria  sobre  las  anti- 
güedades de  Montmartre,  premiada  por  la  Acade- 
mia de  Inscripciones;  Sobre  la  Iconología  en  la 
Edad  Media,  etc.  Dejó  manuscritas  unas  Investi- 
gaciones históricas  que  tenían  por  objeto  demos- 
trar la  identidad  de  origen  entre  la  segunda  y 
la  tercera  raza  de  los  reyes  franceses. 

GUILIACOS:  m.  pl.  Ftnog.  Pueblo  de  la  Siberia 
oriental,  en  la  costa  de  la  prov.  del  litoral  que 
baña  el  Mar  del  Japón,  particularmente  hacia  el 
Amur  inferior,  y  en  la  isla  de  Sajalín,  que  da 
frente  á  esta  parte  del  Continente.  Se  extienden 
bastante  al  N.,  alrededor  del  ángulo  S.O.  del 
Mar  de  Ojotsk;  se  les  encuentra  hasta  en  las  iu- 
mediacioucs  del  puerto  de  Aian.  Por  sus  costum- 
bres, prácticas  religiosas  y  lengua  se  parecen  á 
BUS  vecinos  los  tungusos.  Sin  embargo  se  notan 
algunas  diferencias  en  el  tipo,  observándose  que 
la  generalidad  tiene  la  fisonomía  característica  de 
los  pueblos  chinos  y  tártaros;  pero  hay  también 
individuos  cuyo  aspecto  se  aproxima  al  europeo 
por  la  configuración  recta  y  saliente  de  la  nariz, 
la  línea  horizontal  délos  ojos,  por  la  regularidad 
del  óvalo  de  la  cara,  y,  sobre  todo,  por  la  abun- 
dancia de  cabellos  y  barba,  que  contrasta  con  la 
fisonomía  imberbe  de  los  tungusos,  Tuanchíiesy 
mogoles.  Aun  hasta  en  los  guiliacos  de  tipo 
tnnguso  no  es  raro  encontrar  barbas  largas  y 
pobladas,  de  tal  modo  r|ue  en  las  descripciones 
chinasde  este  pueblo,  en  las  que  el  nombre  gui- 
liacos está  sustituido  por  el  de  Kilimi  por  la 
modificación  do  la  finol,  que  por  otra  parte  es 
una  terniinoción  muy  común  en  los  nombres  de 
lo»  pueblos  del  Norte  do  Asia,  los  guiliacos,  lo 
mismo  que  losaínos,  son  designados  con  el  nom- 
bre dcíaijos  /V/o.«.  Todas  estas  particularidades 
evidencian  una  mezcla  do  razas;  los  guiliacos 
son  un  jiucblo  de  roza  mixta  en  que  predomina 
el  elemento  tunguso,  pero  con  sangre  aina.  Son 
unos  6  000  y  «e  hallan  igualmente  distribuidos 
entre  la  Siberia  y  la  isla  de  Sajalín.  Los  guilia- 
cos do  Sajalín  habitan  ,  según  Vcniukof ,  la 
inilod  N.  do  la  isla  hasta  el  50"  30'  de  lat.  Se 
dedican  A  la  coza  y  pesca.  Algunos  so  ocupan  en 
el  comercio;  sus  cmliorcncioncs  so  tra.sladan  al 
8.  de  la  isla  para  coniiirnr  forroje»,  que  revenden 
en  los  nicrrados  de  Nicolaief.  Viven  en  las  már- 
genes de  \m  rion,  cerca  de  la  costa,  principal- 
mente alrededor  do  la  bahía  de  Ni. 

QUILIAOE:  Oincj.  Aldea  en  la  ayuda  do  pa- 
rroquia de  San   Esteban   do  rindoí»,  ayunt.  y 


p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  82  edi- 
ficios. 

GUlLlELMAif.  Bot.  Género  de  palmeras,  de  ]a 
tribu  de  las  Cocoineas,  que  se  caracteriza  por 
presentar  flores  unisexuadas,  reunidas  en  un 
mismo  espádice,  sentadas,  provistas  de  brácteas 
con  espala  doble,  la  exterior  bifida  en  el  vértice, 
la  interior  completa  y  leñosa;  flores  masculinas, 
con  cáliz  gamosépalo  triangular;  corola  gamo- 
pétala  subglobulosa,  con  lóbulos  suborviculares; 
seis  estambres  opuestos  por  pares  á  los  lóbulos 
de  la  corola,  con  filamentos  subulados  y  anteras 
oblongolineales;  los  pistilos  rudimentarios;  flores 
femeninas  dispersas  entre  las  masculinas,  con  cá- 
liz gamofilo,  anuliforme,  subtrideuticulado,  con 
corola  gamopétala,  campanulada,  truncada,  con 
andróceo  rudimentario  en  forma  de  anillo  mem- 
branoso poco  desarrollado; ovario  trilocular,  dos 
de  cuyas  celdas  abortan,  y  coronado  por  tres.es- 
tigmas  sentados;  fruto  drupa  monosperma  con 
núcleo  huesoso,  provisto  en  su  parte  superior  de 
tres  poros  estrellad  s;  albumen  regular,  cartila- 
ginoso; embrión  situado  al  nivel  de  uno  de  los 
poros.  Son  palmeras  bastante  grandes,  de  tallo 
anillado,  hojas  terminales,  piuuadas,  con  pecío- 
los cubiertos  de  espinas,  con  hojuelas  lineales  y 
agudas.  Se  conocen  tres  especies  propias  de  la 
América  tropical.  La  más  notable  es  la  Guilielma 
speciosa ,  llamada  vulgarmente  Gachipaes  de 
Nueva  Granada.  Crece  en  la  América  meridional. 
Tallo  anillado,  provisto  de  aguijones,  duro  en 
el  interior  }'  de  color  negro;  frondes  terminales, 
con  los  pecíolos  espinosos;  flores  algo  carnosas,  y 
la  drupa  de  color  amarillo  rojizo,  amigdalácea. 
Tiene  los  frutos  comestibles,  sirviendo  para  ha- 
cer una  bedida  alcohólica.  Suele  también  apro- 
vecharse la  madera. 

QUILOR:  Geog.  País  del  litoral  de  la  Sene- 
gambia,  África;  se  extiende  por  la  orilla  izq.  del 
Salum,  por  el  14°  de  lat.  N. ,  al  S.  del  país  de 
Sine,  el  cual  se  halla  en  la  orilla  dra.  y  alN. 
del  Salum. 

GUlLOXi:  Geog.  V.  San  Seb.ístián  Guilosi. 

GUILPAIGAN:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Irak- 
Aycmí,  Persia;  11000  habits.  Sit.  180  kms.  al 
N.O.  de  Ispahán,  eu  el  camino  de  Hamadán, 
en  el  valle  superior  del  Farki,  afl.  del  Hamadán. 

GUILS:  G(og.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Saueja,  p.  j.  de  Puigcerdá, 
prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel;  343  habits.  Si- 
tuado en  las  faldas  de  los  Pirineos  orientales  y 
en  el  llano  de  la  Cerdaña,  cerca  de  la  raya  de 
Francia.  Cereales,  patatas  y  algunas  legumbres. 
II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Uigel,  pro- 
vincia de  Léiida;  233  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos de  Pallerols,  Solánsy  Villarrublay  Rubio, 
en  terreno  bañado  por  un  riachuelo  del  mismo 
nombre  del  pueblo.  Centeno,  cebada,  patatas  y 
legumbres. 

GUILULUGAN:  Geog.  Ayunt.  en  isla  de  Ne- 
gros, Filipinas;  1657  habits. 

GUILYIS:  m.  pl.  Elnog.  V.  GüILD.SAIS. 
GUILLA  (del  ár.  galla,  cosecha):  f.  Cosecha 
copiosa  y  abundante. 

...;el  (año)  que  viene  será  de  guilla  de 
aceite;  los  tres  siguientes  no  se  cogerá  gota. 
Cervantes. 

-De  GUILLA:  loe.  De  buena  granazón. 

GUILLAOE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Filgueira,  ayunt.  de  Creciente, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  do  Pontevedra;  50 
edifs.  II  V.  San  Miguel  de  Guillabe. 

GUILLAIN  (Simón):  Biog.  Escultor  francc.s.  N. 
en  París  en  1581.  M.  en  la  misma  capital  en 
16.18.  Hijo  de  un  escultor  de  Cainbray  que  ha- 
bía adiguirido  alguna  reputación,  aprendió  los 
primeros  elementos  del  Dibujo  bajo  la  dirección 
do  su  padre,  trasladándose  á  Roma,  donde  du- 
rante varios  años  trabajó  dirigido  |ior  nn  hábil 
maestro.  Do  regreso  en  París  estuvo  encargado 
lie  trabajos  importnntí.'iiino.s.  Fué  el  primero  que 
en  unión  de  Sarrasfn  ideó  formar  una  Sociedad 
compuesto  de  los  mejores  artistas  del  tiempo, 
cuyas  reflexiones  y  cuyos  estudios  pudieran  ser- 
vir á  los  profesores  del  Arle.  Las  reuniones  se 
celebroron  al  principio  en  casas  particulares. 
I)e.H]iués  Le  Brun,  al  regresar  de  Italia,  obtuvo 
autorización  para  constituir  la  Sociedad,  dando 
existencia  real  y  oficial  á  aquella  Academia  de 
Pintura  y  Escultura  do  la  cual  (mí  Guilloin  uno 
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de  los  primeros  directores.  Dejó  este  último 
una  fortuna  considerable.  De  sus  obras,  que  se 
hallan  en  París,  se  citan  las  cuatro  estatuas 
en  mármol  que  decoran  las  ornacinas  de  la 
portada  de  la  iglesia  de  La  Sorbona  y  las  es- 
tatuas en  piedra  de  Tonerre  que  representan 
Apóstoles  y  ángeles  en  las  ornacinas  del  inte- 
rior de  este  monumento;  las  estatuas  de  la  }'¡i  ■ 
gen  y  San  Francisco  de  Paula  en  las  orna  i 
ñas  que  adornan  los  lados  del  altar  mayor  ói  1 
convento  de  los  Mínimos  de  la  plaza  Real;  I.  .s 
cuatro  Evangelistas  que  se  veían  en  San  Greí,''.. 
rio,  el  altar  mayor  de  San  Eustaquio,  etc.  S. 
le  atribuye  igualmente  el  monumento  que  se 
eleva  en  uno  de  los  extremos  del  puente  C'liange 
del  lado  de  la  calle  de  San  Dionisio.  Una  ins- 
cripción en  el  pedestal  recordaba  que  el  puente 
había  sido  construido  en  los  años  de  1639  á 
1647.  Germán  Brieé  asegura  que  este  monumen- 
to había  sido  ejecutado  por  Tomás  Guilín.  Casi 
todas  las  estatuas  de  él  fueron  dispersadas  du- 
rante la  Revolución.  Alejandro  Lenoir  había  re- 
unido algunas  en  el  Museo  de  los  Monumentos 
franceses,  asi  como  un  bajo  relieve  que  repre- 
sentaba el  último  combate  de  Luis  Poticr,  mar- 
qués de  Grcsvcs,  en  el  cual  eran  notables  las 
figuras  de  la  Fama  y  de  las  Parcas  La  entrn.la 
del  Hotel  Baillet,  residencia  del  Tribunal  de 
Comercio  antes  de  la  construcción  de  la  BoL^a, 
estaba  también  adornada  con  una  estatua  de 
Luis  XIII  ejecutada  por  Guillain. 

GUILLAME  (del  fr.  gnillaume):m.  Carp.  Ce- 
pillo estrecho  de  que  usan  los  carpinteros  y  en- 
sambladores para  hacer  los  rebajos  y  otras cossí 
que  no  se  pueden  acepillar  con  la  garlopa  ni  oti  r  s 
cepillos.  El  guillame  común  (Jig.  adjunta)  di- 
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fiere  del  cepillo  en  que  la  Inmbrera  atraviesa  la 
caja  en  todo  su  grueso,  y  en  que  el  hierro  es  más 
ancho  por  abajo  que  por  arriba.  Dicho  hierro  se 
aloja  en  una  entalladura  inclinada  de  45  á  50» 
respecto  del  fondo  de  la  caja,  y  se  sujeta  con  una 
cuña.  Además  del  guillame  común  los  hay  de 
otras  diversas  formas.  Véanse  los  artículos  que 
siguen  al  presente. 

-GtJlLLAllE:  Alb.  Herran\ienta  parecida  cu 
su  forma  á  la  anterior,  con  la  caja  de  sección 
trapecial  y  el  canto  inclinado,  forrado  con  una 
chapa  de  hierro,  que  empican  los  albañileS  para 
recorrer  los  planos  de  las  molduras  y  alisarlas, 
quitando  el  exceso  de  yeso. 

-  Guillame:  Cant.  Herramienta  análoga  en 
su  forma  á  la  de  carpinteros,  que  emplean  los 
can  teros  para  perfeccionar  algunas  molduras  hue- 
cas talladas  en  las  piedras.  Los  hay  de  muy 
diveí  sas  formas,  como  el  recto,  el  redondo,  el  do 
media  caña,  el  recto  y  redondo  unidos,  el  ; 
dondo  y  de  7nedia  laña  unidos,  el  de  dngnh^. 
etc.  Todas  estas  herramientas  están  provistas  t  ii 
su  medio  ó  en  un  extremo  de  una  enipu&adura 
que  sirve  para  manejarlas. 

GUILLAMIL:  Geog.  Lugar  en  la  porroquia  do 
San  Andrés  de  Guillamil,  ayunt.  de  Bairiz  do 
Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense; 
86  edifs.  II  V.  Sak  Anukí.s  de  Guillamil. 

GUILLAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Cea,  ayunt.  do  Villagarcía,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  do  Pontevedra;  48  edifs. 

GUILLAR:  Geog.  V.  Saíj  Maktín  y  Sania 
Maüía  de  GUII.LAI!. 

GUILLARD  (Caülos  iie):  Biog.  Magistrado 
francés.  N.  á  13  do  noviembre  de  1537.  Ero  hijo 
de  .luán,  secretario  del  rey.  Ingresó  como  Con- 
sejero en  el  Parlamento  de  París  en  30  de  diciem- 
bre de  1482,  y  fué  nombrado  presidente  del 
Parlnmento  en  1608.  Siete  años  después  fué  á 
Alemania  rornisndo  purte  de  la  embajada  cuyo 
objeto  era  negociar  la  paz  con  ol  Imperio.  Du- 
rante roncho  tiempo  su  nombre  fué  honrado 
como  ol  do  uno  de  los  magistrados  que  habían 
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protestado  con  más  energía  contra  la  venta  de 
los  cargos  públicos,  y,  apenas  este  abuso  recibió 
consagración  oficial,  en  señal  Je  nueva  protesta 
se  retiró  de  la  vida  pública.  La  Croix-du-Maine 
le  atribuye  una  Oración  jironunciada  ante  Fran- 
cisco I  á  su  regreso  de  España.  Esta  Oración  no 
fué  impresa. 

-GüiLL.\ED  (Nicolás  Fkanoisoo):  Biog. 
Poeta  lírico  francés.  N.  en  Chartres  á  16  de 
enero  de  1 752.  M.  en  París  á  26  de  diciembre 
de  1814.  A  los  catorce  años  ganó  un  premio  de 
poesía  sobre  la  muerte  de  Carlos  I,  rey  de  In- 
glaterra. En  1771  publicó  una  epístola  sobre  el 
destierro  del  duque  de  Clioiseul,  notable  por  sus 
nobles  y  generosos  pensamientos,  y  que  valió  al 
autor  un  destino  en  la  Intendencia.  Intimo 
amigo  de  Colín  Harleville,  del  abato  Bartbcle- 
my  y  de  Favart,  hijo,  estuvo  relacionado  con  lo 
más  distinguido  de  los  literatos  de  la  capital, 
fué  admitido  individuo  de  la  Sociedad  fundada 
con  el  nombre  de  la  Tabla  redonda  por  el  mar- 
qués de  Turpíu,  y  el  abate  de  Voisenón  le  hizo 
traliajar  en  una  colección  titulada  La  jornada 
del  amor.  Sin  embargo,  Guillard  continuó  con- 
fundido entre  la  multitud  de  los  versificadores 
agradables,  pero  desconocidos,  cuando  una  for- 
tuita circunstancia  decidió  su  vocación  y  le  im- 
pulsó á  escribir  una  tragedia  lírica.  Después  de 
haber  visto  una  representación  de  Ifigcnia  en 
Aulida  concibió  el  plan  de  una  titulada  Ifigc- 
nia en  Taurida.  Compuso  los  dos  primeros  actos 
y  se  los  presentó  á  Boyet,  quien  á  su  vez  le 
presentó  á  Gluck.  Este  célebre  compositor  aco- 
gió cariñosa  y  favorablemente  al  joven  poeta  y 
escribió  para  su  libro  una  obra  maestra  musical. 
Animado  por  estos  brillantes  comienzos  escribió 
Guillard  gran  número  de  óperas,  que  casi  todas 
fueron  muy  aplaudidas  y  ti  aducidas  á  diversos 
idiomas.  Carecía  de  invención  y  era  muy  pere- 
zoso, pero  dialogaba  con  gran  facilidad,  y  su 
estilo,  elegante  y  correcto,  se  prestaba  lí  las  di- 
versas inflexiones  del  canto.  No  fué  admitido 
en  el  Instituto,  pero  obtuvo  pensiones  del  go- 
bierno y  de  la  Academia  de  Música  que  le  per- 
mitieron vivir  desahogadamente,  y  hasta  su 
muerte  fué  individuo  del  Comité  de  Lectura  de 
la  Opera.  Escribió  las  siguientes  obras:  la  ya 
citada  Ifigcnia  en  Taurida,  tragedia  lírica  en 
cuatro  actos  y  en  verso  libre  (París,  1779);  Ji- 
mena  ó  el  Cid,  tragedia  lírica  en  tres  actos  y  en 
verso  libre  (París,  1783);  Emilia,  comedia  lírica 
en  verso  libre  (1781);  Los  Horacios,  tragedia  lí- 
rica en  tres  actos  y  en  verso  libre  (París,  1786); 
L^lis  IX  en  Egipto,  ópera  en  tres  actos  y  en  verso 
libre,  escrita  en  colaboración  con  Andrieux; 
Milciades  en  Maratón,  ópera  en  dos  actos  y  en 
verso  libre;  La  muerte  de  Adán  y  su  apoteosis, 
tragedia  lírica  en  tres  actos  y  en  verso  libro 
(París,  1809),  etc.,  etc. 

GUILLAREY:  Geog.  V.  San  Mamed  de  Gui- 

LLAREY. 

GUILLARTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Cuartango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava: 
9  edifs. 

GUILLAUME  (ENRIQUE  LüIS  GUSTAVO,  barón 
de):  Biog.  General  é  historiador  belga.  N.  en 
Aniiéus  á  5  de  marzo  de  1812.  M.  en  Bruselas  á 
7  de  noviembre  de  1877.  Había  hecho  excelentes 
estudios  literarios  cuando  estalló  el  movimiento 
nacional  que  debía  producir  la  fundación  del 
reino  de  Bélgica.  Ingresó  Guillaume  en  el  ejército 
como  voluntario,  y  fué  nombrado  subteniente  en 
octubre  de  1830  y  capitán  trece  años  después.  Por 
aquella  misma  época  estuvo  encargado  de  expli- 
car en  la  Escuela  Militar.  Muy  trabajador,  se  ha- 
bía dedicado  á  desarrollar  sus  conocimientos 
científicos  é  históricos  y  aprovechó  el  tiempo  de 
su  profesorado  para  aumentarlos  ai'm  más.  Fué 
agiegado  á  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y  llegó  á  ser,  sucesivamente,  subdirector  del 
personal  en  1850,  secretario  de  la  comisión  en- 
cargada del  examen  del  establecimiento  militar, 
y  director  del  personal  en  1854.  Coronel  en  1855, 
Mayor  general  en  1868,  era  ayudante  de  campo 
del  rey  cuando  en  junio  de  1870  obtuvo  la  car- 
tera de  la  Guerra  en  el  Gabinete  presidido  por 
Anethán.  La  guerra  franco-alemana  que  estalló 
poco  después,  exigiendo  la  ifiovilizaciuu  del  ejér- 
cito belga,  hizo  que  el  general  Guillaume  dirigie- 
ra aquella  medida,  que  fué  ejecutada  de  tal  suerte 
que  ninguna  parte  de  las  fronteras  belgas  fué 
franqueada  por  los  beligerantes.  Entonces  se  le 
promovió  á  Teniente  General,  En  noviembre  de 
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1871  dMinisterio  nombró  gobernador  de  una 
provincia  á  un  antiguo  administrador  do  las 
Sociedades  Langrand-Dumonceau,  y  la  opinión 
publica  so  conmovió  do  tal  modo  por  esto  acto 
que  el  Gabinete  tuvo  que  presentar  la  dimisión; 
pero  Guillaume  conservó  la  cartera  de  la  Guerra 
en  el  nuevo  Ministerio  presidido  por  el  condedo 
Theux  (diciembre  du  1871).  A  consecuencia  do 
disentimientos  con  sus  colegas  .sobre  reformas 
que  quería  introducir  en  el  ejército  presentó  la 
dimisión  en  diciembre  do  1872.  Algunos  días 
después  el  general  Guillaume  fué  nombrado  go- 
bernador do  la  Academia  Militar;  posteriormen- 
te inspector  general  de  las  escuelas  de  infantería 
en  1873.  Recibió  aquel  mismo  año  el  título  do 
barón,  y  en  1874  pasó  al  cuadro  de  la  reserva. 
Era,  desde  1867,  individuo  titular  de  la  Acade- 
mia Real  do  Bruselas,  y  formaba  parte  de  gran 
número  de  Sociedades  sabias  belgas  y  extranje- 
ras. Débensele  obras  muy  estimadas  sobre  la 
historia  militar  de  su  país.  Se  citarán  las  siguien- 
tes: Historia  de  la  organizacián  militar  bajo  los 
duques  de  Borgoña  (1847),  libro  premiado  por  la 
Academia  Real;  Ensayo  sobre  la  movilización 
del  ejército  de  voluntarios  (1850);  Historia  de  los 
regimientos  nacionales  belgas  durante  la  guerra 
de  los  Siete  Años  (1854);  Historia  de  los  regi- 
mientos nacio7iales  belgas  durante  las  guerras  de 
la  Revolución  francesa  (1855);  Historia  de  las 
guardias  valonas  al  servicio  de  E.'spaña  (1858); 
La  verdad  sobre  el  cañón  rayado  (1861),  etc. 

GUILLAUMES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pu- 
get  Theniers,  dep.  de  los  Alpes  Marítimos,  Fran- 
cia; 9  inunicips.  y  6000  habits.  En  la  aldea  de 
Guillaumes  se  hallan  las  ruinas  de  un  imponente 
castillo  de  los  siglos  xiv  al  xvi. 

GUILLEBAUD  (Pedko):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Angulema  á  21  de  febrero  de 
1585.  M.  en  París  a  29  de  marzo  de  1667.  Abra- 
zó el  estado  eclesiástico  y  fué  conocido  con  el 
nombre  de  Pedro  de  San  Romualdo.  Obtuvo  una 
canonjía  en  su  ciudad  natal.  Fué  después  á  Pa- 
rís, y  en  1615  entró  en  una  congregación.  Con- 
sagró una  gran  parte  de  su  tiempo  al  estudio,  y 
publicó  gran  número  de  obras  que  demuestran 
gran  erudición,  pero  que  carecen  de  crítica,  y  si 
aún  en  el  día  se  las  consulta  es  porque  contienen 
datos  y  particularidades  que  no  se  hallan  en 
ninguna  otra  parte.  Escribió,  además  de  otras,  las 
siguientes  obras:  Tesoro  cronológico -histórico  gue 
contiene  lo  que  ka  pasado  de  más  notable  y  curio- 
so en  el  estado,  tanto  civil  como  eclesiástico ,  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  el  año  1647  (París, 
1642  al  1647);  Resumen  del  Tesoro  cronológico- 
histórico  (París,  1660);  Efemérides  ó  Diario  cro- 
nológico-histórico  para  todos  los  días  del  año, 
desde  el  principio  de  los  siglos  hasta  el  año  1648 
(París,  1664);  Historia: Francorum  seu  Chronici; 
Ademari  epitome  a  Faramundo  usque  ad  anum 
1652,  traducida  al  francés  por  el  mismo  autor. 
Esta  obra  fué  condenada  por  el  arzobispo  do 
París,  Juan  Francisco  de  Mondi,  por  contenor 
varios  errores  y  asertos  injuriosos  á  los  Papas,  á 
los  concilios  y  á  los  soberanos.  GuiUebaud  apeló 
de  esta  censura  al  Parlamento  y  tuvo  la  satis- 
facción de  que  fuera  reformada  la  sentencia. 

GUILLEMAIN  (Gabriel):  Biog.  Violinista  y 
compositor  francés.  N.  en  Paris  á  15  de  noviem- 
bre de  1705.  M.  cerca  de  Chaville  á  1.°  de  octu- 
bre de  1770.  Estudió  con  gran  detenimiento  las 
obras  de  Corelli,  distinguiéndose  por  la  destre- 
za de  su  mano  izquierda,  que  le  permitía  ejecu- 
tar pasajes  cnya  dificultad  parecía  imposible  para 
todos  los  ejecutantes  de  su  época.  En  1738  fué 
admitido  como  músico  ordinario  en  la  capilla  y 
en  la  cámara  del  rey  Luis  XV.  A  pesar  de  sus 
triunfos,  el  carácter  sombrío  é  inquieto  de  Gui- 
Ucmain  le  alejaba  de  sus  colegas;  una  gran  des- 
confianza en  sí  mismo  no  le  permitió  nunca  llegar 
á  tomar  parte  en  los  Conciertos  espirituales.  Por 
fin  se  trastornó  su  cabeza, y  diiigiéndose  en  una 
ocasión  de  París  á  Versalles  se  mató  infiriéndose 
catorce  heridas  con  un  cuchillo.  Se  le  deben 
diecisiete  obras  de  música  instrumental,  que  con- 
sisten en  sonatas  y  tríos  para  violín  y  clavicor- 
dio, publicadas  desde  1735  á  1759.  Escribió 
también  algunas  obras,  de  las  cuales  es  bas- 
tante notable  la  Cúbala,  diversión  musical  que 
publicó  en  el  año  de  1749. 

-Guiij.EiiA I N  (Carlos  JAC0B0):7)«í)(¡f.  Autor 
dramático  francés.  N.  en  París  á  23  de  agosto 
de  1760.  M.  en  la  misma  ciudad  á  25  de  diciem- 
bre de  1799.  Hijo  de  padres  pobres,  recibió,  sin 


embargo,  una  variada  y  completa  instrucción  y 
buscó  en  su  pluma  medios  de  subsistencia.  Mu- 
rió en  la  indigencia,  no  dejando  á  tres  hermanas, 
que  sostenía  con  su  trabajo,  más  que  algunas 
obras  manuscritas.  Se  calcula  en  más  de  cua- 
trocientas el  número  de  obras  que  hizo  repre- 
sentar, casi  todas  ellas  con  gran  éxito.  Entre 
las  más  conocidas  se  cuentan  las  tituladas  Anita 
V  Basilio,  representada  en  1716  en  el  Teatro  de 
Boaujolais,  en  que  obtuvo  más  de  cien  represen- 
taciones, y  reproducida  en  1793  con  el  título 
de  A'ido  de  pájaro  ó  Collín  y  Colette;  Los  cien 
escudos,  comedia  (1783);  Xa  ?ne)i/íra  disculpable, 
comedia  (1783);  La  posada  aislada,  comedia 
(1794);  Los  emigrados  arrojados  de  Spá  (1793); 
El  negro  posadero  (1793).  Guillemain  escribió 
también  para  el  Teatro  de  Marionetas,  fundado 
por  Domingo  Serafín.  Según  dice  Dumersán, 
hacía  para  las  Sombras  Chinescas  piececitas,  en 
las  cuales  había  siempre  una  idea  cómica,  por  las 
que  le  pagaban  12  francos.  En  1795  compuso 
La  muerte  trágica  del  Martes  de  Carnaval,  en 
verso.  El  escritor  público,  y  algunas  otras  obras. 

GUILLEMARDET  (FERNANDO  Pr.DRO  MaBÍA 
DoRO'iEo):  Biog.  Político  francés.  N.  en  1765. 
JI.  en  Moulíns  hacia  el  año  1808.  Al  estallar  la 
Revolución  era  médico  en  Autún.  Fué  nombrado 
diputado  á  la  Convención.  Votó  la  muerte  do 
Luis  XVI.  A  propuesta  suya  la  Convención  hizo 
acuñar  una  moneila  en  lionor  del  10  agosto  para 
que  se  distribuyera  entre  los  diputados  de  las 
Asambleas  primarias.  También  á  propuesta  suya 
se  decretó  el  nombramiento  de  una  comisión  de 
salubridad  y  la  supresión  de  los  cirujanos  ma- 
yores. En  nivoso  del  año  II  (diciembre  de  1794) 
fué  enviado  á  los  departamentos  de  Sena  y  Mar- 
ne  y  de  Nievre.  En  Nevers  hizo  prender  á  los 
individuos  del  Comité  Revolucionario  que  se  ha- 
bían hecho  culpables  de  dilapidaciones  y  de  exac- 
ciones. Enviado  al  Havre  en  vendimiario  del 
año  IV  (septiembre  y  octubre  de  1795),  se  puso 
de  acuerdo  con  el  general  Huet  para  defender 
las  costas  del  Océano  contra  los  ataques  de  los 
ingleses.  Reelegido  individuo  del  Consejo  de  los 
Quinientos,  perteneció  d  esta  Asamblea  hasta 
mayo  de  1798,  en  que  fué  nombrado  por  el  Di- 
rectorio embajador  en  España,  partiendo  en  14 
de  junio  siguiente  para  Madrid,  donde  el  rey  de 
España  le  hizo  una  simpática  acogida,  Llamado 
por  el  primer  cónsul  á  causa  de  la  inercia  de  que 
daba  pruebas,  á  pesar  de  los  disturbios  ocurridos 
en  España,  fué  nombrado  prefecto  del  Charenta 
inferior.  En  julio  de  1806  paso  á  la  prefectura 
da  Allier,  muriendo  dos  años  después  de  enaje- 
nación mental. 

GUILLEMAUT  (Carlos  Alejandro):  Biog. 
General  y  político  francés.  N.  eu  Loucháns  á  18 
de  septiembre  de  1809.  M.  á  17  de  diciembre  de 
1886.  Ingresó  álos  veinte  años  en  la  Escuela  Poli- 
técnica y  salió  de  ella  para  entrar  en  el  cuerpo  do 
ingenieros.  Hizo  varias  campanas  en  las  que  se 
distinguió.  Eracoronel  y  director  de  las  fortifica- 
ciones del  Havre  cuando  estalló  la  guerra  de  1870. 
Llamado  á  París  á  consecueucia  de  los  primeros 
reveses  sufridos  por  los  franceses,  tomó  parteen 
la  defensa  de  la  capital  y  se  distinguió  princi- 
palmente cuando  el  ataque  de  Avrón.  En  sep- 
tiembre de  1871  obtuvo  el  grado  de  general  de 
brigada.  En  las  elecciones  complementarias  que 
se  verificaron  en  2  de  julio  del  mismo  año  ha- 
bía presentado  su  candidatura  á  la  Asamblea 
Nacional  como  republicano  y  había  sido  elegido. 
Figuró  en  las  filas  de  la  izquierda  republicana, 
tomando  una  parte  brillantísima  en  la  discusión 
de  las  leyes  sobre  el  ejército.  En  1873  hizo  una 
abierta  oposición  al  gobierno  de  combate  que 
se  proponía  matar  la  República.  Por  la  misma 
época  pronunció  un  notable  discurso  sobre  la 
prodigalidad  con  que  se  distribuían  cruces  déla 
Legión  de  Honor  y  sobre  la  ley  de  cuadros  del 
ejército.  En  1873  se  pronunció  contra  el  Scpte- 
nado.  Después  de  la  disolución  de  la  Asamblea 
so  presentó  candidato  á  la  senaduría  y  fué  ele- 
gido, figurando  en  la  izquierda  y  votando  cons- 
tantemente de  acuerdo  con  la  mayoría  republi- 
cana de  la  Cámara  de  los  Diputados.  Después 
do  la  resurrección  del  gobierno  de  combate  (17 
de  mayo  de  1877)  se  asoció  á  la  protesta  de  la 
izquierda  senatorial,  y  votó  contraía  disolución 
de  la  Cámara  de  los  Diputados.  Reelegido  sena- 
dor en  aquel  año,  lo  fue  igualmente  en  1S82. 

GUILLEMEAU  (Santiago):  Biog.  Cirujano 
francés.  N.  en  Orleáns  hacia  1620.   M.  en  París 
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á  13  de  marzo  de  1613.  Estudió  en  París  bajo  U 
dirección  de  hábiles  profesores,  como  Rielan, 
Gourtin  y  An.brosio  Paré,  quien  le  demostró 
gran  afecto.  Estuvo  agregado  al  servicio  del  con- 
de de  Mansfeld  y  sirvió  durante  cuatro  anos  eu 
el  ejército  español  en  Flandes.  En  1581  era  cini- 
iano  del  hospital  de  París.  El  rey  Carlos  IX  le 
acregó  al  servicio  de  su  persona.  Desempeño  tani- 
bfén  Guillemeau  el  cargo  de  cirujano  ordinario 
cerca  de  Enrique  III  y  Enricjue  IV.  «Guillemeau 
curaba  los  aneurismas,  según  dice  la  Biografía 
médica,  ligando  primero  la  arteria  por  encima 
y  por  debajo  del  tumor  y  abriendo  en  seguida  o 
extirpando  el  saco,  procedimiento  que  fué  adop- 
tado generalmente  hasta  Anel,  Decault  y  Hun- 
ter.s>  No  se  limitó  exclusivamente  á  los  estudios 
científicos  que  le  eran  familiares;  consagróse 
también  á  las  Bellas  Letras,  que  cultivó  con 
éxito.  Débensele  las  siguientes  obras:  Ambrosio 
Fari,  traducción  latina  (París,  1582);  Tratado 
de  la  Cirugía  francesa  (París,  1 594),  obra  tradu- 
cida en  inglés  6  impresa  en  Londres  en  1612; 
Tratado  de  las  enfermedades  de  los  ojos  (París, 
1585),  obra  traducida  al  alemán;  Tablas  anató- 
micas (París,  1571  y  1586),  obra  dedicada  al  rey 
Enrique  III;  Apología  páralos  cirujanos  {?a.ns, 
1593);  etc. 

-GüiLLEMEATT  (Carlos):  £iog.  Cirujano 
francés.  N.  en  París  en  1588.  M.  cu  la  misma 
capital  á  21  de  noviembre  de  1656.  Fué  hombre 
muy  práctico  en  el  ejercicio  de  su  profesiiin,  y 
llegó  á  ser  primer  cirujano  del  rey.  En  1626  se 
recibió  de  Doctor  en  Medicina  y  fué  nombrado 
en  1635  decano  de  la  Facultad  de  París.  Defen- 
dió su  Facultad  contra  la  de  Montpeilier,  que  la 
negaba  la  preeminencia.  Guillemeau  se  distin- 
guió en  esta  lucha  escribiendo  obras  llenas  de 
ingenio,  pero  injuriosas  según  el  gusto  del  tiem- 
po" El  Parlamento  puso  fin  á  la  discusión  con- 
denando á  la  Facultad  de  Montpeilier  en  1.»  de 
marzo  de  1644.  Débensele  á  Guillemeau  las  si- 
guientes obras:  Historiadc  los  músculos  del  cuer- 
po humano  (Va.xk,  1598,  1612,  y  Ruán,  1649); 
Oslomiologia  ó  Discurso  sobre  los  huesos  y  los 
músculos  (París,  1615);  Aforismos  de  Cirugía 
(París,  1692);  etc. 

GUILLEmIn  (Amadeo  Víctor):  Biog.  Publi- 
cista y  físico  francés.  N.  en  Fierre  cu  1826.  Des- 
pués de  haber  terminado  sus  estudios  en  París, 
y  á  raíz  de  la  revolución  de  1848,  tomó  una  parte 
muy  activa  en  el  movimiento  republicano  en  su 
país.  Regresó  luego  á  la  capital,  donde  á  partir 
de  1850  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  las  Mate- 
máticas. Transcurridos  algunos  años  empezó  á 
publicar  infinidad  de  artículos  en  revistas  y  pe- 
riódicos, y  en  1860  se  trasladó  á  Chambery  ¡lara 
encargarse  de  la  dirección  de  La  Saboi/a,  diario 
democrático  que  no  tardó  en  ser  suprimido  por 
el  gobierno.  De  regreso  á  París,  y  en  las  eleccio- 
nes de  1871,  presentó  su  candidatura  por  el  de- 
partamento del  Saona  y  Loira  obteniendo  más 
de  40000  votos,  pero  no  fué  elegido.  Este  sabio 
vulgarizador  de  la  ciencia  ha  publicado  infinidad 
de  obras,  todas  muy  notables;  las  principales 
son  las  signieiites:  El  Cielo;  La  Luna;  Elementos 
de  Cosmografía;  Los  fenómenos  de  la  Física;  El 
Sol:  El  Vapor;  Aplicación  de  la  Física  á  las  Cien- 
cias, á  la  Industria  y  á  las  Artes;  Los  cometas; 
La  luz  y  los  colores,  y  El  Mundo  Físico. 

QUILLEmInEA  (de  Guillemín,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Amarantáceasgonfrencas,  que  se  dis- 
tingue por  la  periginia  de  su  andróceo.  Su  co- 
nocen unas  tres  especies  que  son  hierbas  vivaces 
y  tendidas  de  las  dos  Américas.  Tienen  hojas 
opucstai,  y  las  flores  forman  una  cabezuela  lanosa 
en  la  axila  de  los  mismas  hojas. 

OUILLEMINOT  (AltMANDoCARl.o.s,  condc  de): 
Bing.  Gencrol  y  diplomático  francés.  N.  en 
l)unquerqueú2  do  mayo  de  1774.  M.  en  Badén 
li  14  do  marzo  do  1840.  .Sirvió  en  Bélgica  en  las 
tila»  do  los  brabanzoDcs  sublevados  contra  Ans- 
tria,  regresando  inmediatamente  después  á  Fran- 
cia. Nombrado  Bubtenient  ten  2  de  julio  do  1792, 
hizo  todas  lo»  camparín»  de  la  Kevulución  á  Ins 
órdenes  do  Dnmouriez,  l'iclicgrú  y  Morcan;  fué 
separado  del  servicio,  iiOB|iorlio.so  de  complicidad 
con  estos  do»  genérale»,  cuando  la  conspiroción 
de  Cadoudal;  pero,  repuesto  en  180f),  combotió 
en  Austrio,  Prnsia  y  Eí-pnrm,  gnm'i  el  grodo  do 
general  de  lirigada  en  In  batalla  de  Ríoscoo,  tomó 
parto  en  la  guerra  de  Rusia,  y  en  1813  oseendió 
á  general  de  división.  Guilieminot  fué  qnien 
firmó  con  Bluchcr,  en  nombre  del  gobierno  pro- 
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visional,  la  suspensión  de  hostilidades  en  3  de 
julio  de  1815,  y  en  seguida  desempeñó  el  cargo 
de  director  del  Depósito  de  la  Guerra,  para  el 
cual  le  hacían  muy  á  propósito  sus  muchos  co- 
nocimientos en  Topografía.  Redactó  el  plan  de 
invasión  en  España  en  1823,  acompañó  al  duque 
de  Angulema  en  calidad  de  Mayor  general, ejer- 
ció gran  influencia  en  el  ánimo  de  este  príncipe, 
á  quien  inspiró  la  proclama  de  Audújar,  y  en 
recompensa  de  sus  servicios  en  esta  campaña 
recibió  la  dignidad  de  par  y  el  nombramiento  de 
embajador  en  C'nnstantinopla,  de  donde  regresó 
á  Francia  en  1831,  llamado  por  el  gobierno  por 
haberse  pronunciado  con  demasiado  vigor  contra 
Rusia.  El  general  Guilleminot  estuvo  algún 
tiempo  fuera  del  servicio  activo.  En  1839  fué 
nombrado  presidente  de  nna  nueva  comisión 
encargada  de  fijar  en  algún  punto  las  lineas  de 
las  fronteras  del  Este  de  Francia,  y  fué  individuo 
de  la  Comisión  de  Defensa  del  reino.  Desempe- 
ñaba esta  comisión  cuando  falleció,  á  consecuen- 
cia de  una  inflamación  del  pecho.  Publicó  una 
Memoria  titulada  Campaña  de  1823,  exposición 
sumaria  de  las  medidas  administrativas  adopta- 
das para  la  ejecución  de  esta  campaña  (París, 
1826). 

GUILLEIVIONA:  Gcog.  Sierra  en  el  confín  N.  E. 
de  la  prov.  de  Granada,  p.  j.  de  Huesear.  Enlá- 
zase con  la  sierra  Sagra  y  con  la  de  las  Cabras. 
GUILLEMOT(Alejandro  Carlos):  Biog.  Pin- 
tor francés.  N.  en  París  en  1787.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1S31.  Discípulo  de  David,  ingresó  á 
los  doce  años  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  á 
los  veintiuno  obtuvo  el  primer  premio  por  un 
cuadro  titulado  Felipe,  médico  de  Antioco,  descu- 
briendo la  causa  de  su  enfermedad  en  su  amor  d 
Estratonice .  Después  de  su  regreso  de  Roma 
expuso  en  1819  Jesús  resucitando  d  la  hija  de  la 
viuda  de  A^'aim,  cuadro  por  el  cual  recibió  nna 
medalla  de  primera  clase;  otro  de  la  Muerte  de 
Hipólito,  ejecutado  por  él  hacia  la  misma  época, 
mereció  los  honores  de  ser  colocado  en  el  Museo 
del  Luxemburgo.  Pintó  los  frescos  de  la  capilla 
de  San  Vicente  de  Paul  en  la  iglesia  de  Sari 
Sulpicio,  y  en  la  primera  sala  del  Consejo  de 
Estado  en  el  Louvre  un  cuadro  cuyo  asunto  era 
¿Q  (./,,..,,,..;,,  ,!.Marco  Aurelio  para  con  los  rebel- 
des !  ''■17  expuso  en  el  Salón  El 
comí  y  de  Marte;  Marte  y  Venus 
sorpii.. ...-.,  j  ..  1  ülcano,ynnaAdoració7i  déla 
Virgen.  Eu  1813  expuso  San  Esteban  y  Jesiis 
con  las  tres  Marías. 

GUILLEN:  Gcog.  V.  San  Pedro  DE  GUILLEN. 
-  Guillen:  Biog.  Escultor  español.  Vivió  en 
el  siglo  XVI.  Trabajó  ron  otros  artistas  en  el  año 
de  1537  en  la  portada  de  la  capilla  de  la  torre  de 
la  catedral  de  Toledo  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro mayor  Alonso  de  Covarrubias,  y  en  1539  en 
la  escultura  de  la  pared  de!  crucero  en  que  está 
el  órgano  antiguo.  Pasó  después  á  Sevilla,  donde 
se  estableció  con  grandes  créditos.  «El  cabildo 
de  esta  santa  iglesia,  dice  Ceán  Bermúdez,  le 
encargó  en  1548  un  modelo  para  las  puertas  de 
la  sacristía  mayor,  y  aprobado  trabajó  las  puer- 
tas y  los  caxones  que  están  en  ella.  Cada  puerta 
ú  hoja  contiene  un  trozo  de  arquitectura,  de  la 
que  llaman  plateresca,  y  en  el  zócalo  hay  dos 
evangelistas  sentados  y  otros  dos  en  lo  alto  del 
frontispicio,  todos  de  baxo  relieve,  como  lo  son 
San  Leandro  y  San  Isidoro  eu  el  lugar  principal 
de  la  hoja  del  lado  derecho,  y  las  santas  Justa 
y  Rutina  en  la  del  izquierdo.  En  el  medio  punto 
que  cierra  el  arco  de  esta  puerta  hoy  otro  baxo 
relieve  que  representa  la  muerte  de  Abel;  todo 
en  madera  de  alerce,  como  lo  son  los  caxones. 
Ocupan  éstos  el  ancho  de  los  arcos  del  crucero, 
y  son  uniformes  en  la  arquitectura.  En  el  medio 
de  cada  una  hay  un  cuerpo  con  columnas,  con 
los  cuatro  evangelistas  en  el  del  lado  del  evan- 
gelio y  con  los  quatro  doctores  en  el  de  la  epís- 
tola, todos  de  relieve,  y  en  los  extremos  de  cada 
coxon  estatuas  de  profetas  colocadas  entre  co- 
lumnas. Es  admirnble  el  adorno  do  estos  grandes 
muebles,  según  el  buen  guato  de  los  grotescos 
en  figuritas  desnudas,  niños,  bichas  y  otras  mil 
cosas,  cxecutadas  con  mncha  inteligencia  de  la 
anatomía  y  concluidas  con  suma  piolixidad,  y 
por  la  semejanza  do  formas  y  de  dibujo  se  puede 
atribuir  á  Guillen  el  sitio  ó  reclinatorio  de  la 
silla  del  orzobispo  que  está  en  el  coro  de  la  mis- 
ma iglesia.» 

-  GriM.ÉN  de  Avila  (Dir.r.o):  Biog.  Poeta 
cspahoi,  hijo  de  Pedro.  Vivió  afines  dclfigloxv 
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y  en  los  comienzos  del  siglo  xvi.  Se  sospecha 
que  nació  en  Avila.  Fué  uno  de  los  trovadores 
más  ]irotegidos  jior  Alonso  Carrillo,  arzobispo 
de  Toledo.  Criado  en  el  gialacio  de  aquel  procer, 
escuela  de  Letras,  Ciencias  y  Armas,  abrazó  la 
carrera  eclesiástica  desde  su  juventud,  temeroso 
tal  vez  de  seguir  la  triste  suerte  de  su  padre. 
A  la  generosidad  de  don  Alonso,  no  menos  quo 
á  su  talento  y  buen  deseo,  debió  las  primeras 
distinciones  en  su  carrera,  y  acompañando  sin 
duda  ádon  Alonso  Carrillo,  sobrino  del  arzobis- 
po y  obisjio  de  Pamplona,  dirigióse  á  Roma  con 
la  esperanza  de  mayores  medros.  Vivió  allí  mu- 
cho tiempo   «siguiendo  voluntades  ajenas;»  y 
ganada  la  protección  del  cardenal  Ursino,  de 
quien  llegó  á  ser  familiar,  obtuvo  un  canonicato 
en  Falencia.  No  consta  si  llegó  á  trasladarse  á 
esta  ciudad,  pues  al  entrar  del  siglo  XVI  aún 
residía  en  Roma  al  servicio  del  citado  cardenal. 
Habíase  distinguido  Guillen   «con  lindo  saber 
an  dulce  poema'»  desde  su  permanencia  en  Tole- 
do, y  escrito  «con  pluma  polida  y  discreta!)  muy 
aplaudidas  obras.  Ya  porque  las  virtudes  de  la 
reina  Isabel  despertasen  su  inspiración,  ya  por- 
que fuese  en  Roma  testigo  del  aplauso  y  vene- 
ración que  acompañaban  á  su  nombre,  y  del  en- 
tusiasmo que  causó  la  conquista  de  Granada, 
juzgóse  obligado  á  rendirle  tributo,  componiíii- 
do  en  alabanza  suya,  con  título  de  Fanegíri'--, 
muy  singular  poema.   No  pudo  Guillen  termi- 
narlo tan  pronto  como  anhelaba,  porque  le  con- 
cedían contado  reposo  las  tareas  de  su  oficio,  y 
fué  para  él  doloroso  en  extremo  el  que  tampoco 
permitieran  á  Isabel  I  examinarlo  «sus  ocupa- 
ciones y  dolencias.»  Guillen,  que   terminó  su 
poema  en  23  de  julio  de  1499,  remitiólo,  sin  em- 
Ijargo,  á  la  reina  con  muy  devota  carta,  fechada 
en  Roma  á  27    de  abril  de  1500.   Explicando 
el  pensamiento  que  animaba  su  obra,  escribía: 
«Finjo  que  caminando  por  una  selva  hallo  una 
casa  fatídica,  donde  están  figuradas  todas  las 
Citorias  passadas,  presentes  y  futuras,  é  que  aquí 
hallé  las  tres  hadas,  cada  una  de  las  quales  mo 
guía  en  una  destas  partes;  pues  en  la  primera 
parte  tomo  por  guiadora  Átropos,  la  qual  diri- 
giéndome algo  de  sus  propiedades  y  la  causa  de 
mi  camino,  me  marca  quién  fué  el  primero  que 
pobló  en  Cithia,  y  nombrándome  los  godos,  me 
dice  algo  de  sus  hechos  y  todos  los  reyes  que 
dellos  han  sucedido...,  tocando  brevemente  al- 
gunas cosas  de  cada  uno  dellos  hasta  la  gloriosa 
memoria  del  rey  don  Alon.so,  vuestro  hermano. 
Aquí  dexada  Átropos,  me  guía  Cloto  en  la  se- 
gunda  parte  del  presente,  y   narrándome   las 
cosas  de  Vuestra  Alteza,  por  su  governacion  se 
muestra  su  prudencia:  en  esta  parte  primera- 
mente se  tracta  su  nascimiento  y  casamiento  y 
venida  al  reyno;  escriño  la  guerra  que  Vuestras 
Altezas  tuvieron  con  el  rey  de  Portogal,  do  he- 
cha la  paz  y  loados  en  la  governacion,  passo  á 
la  tierra  de  Granada,  donde  sigo  la  inl'oimacion 
que  he  podido  aver  hasta  su  conclusión.  Aquí 
dcxando  á  Cloto,  sigo  á  Lachisis,  en  la  tercera 
parte  de  lo  venidero,  la  qual  me  narra  algunas 
cosas  passadas  por  futuras. . . ;  é  assí  profetizando 
que  Vuestras  Altezas  ganarán  por  África  hasta 
Jerusalén,  dó  fin  á  la  obra.»  Las  lineas  copiadas 
abrevian  grandemente  el  estudio  del  Panegírico, 
y  enseñan  que,  si  bien  la  materia  era  histórica, 
ia  forma  literaria  era  dantesca.  Dividida  en  tres 
partes  la  obra,  en  todas  busca  el  poeta  con  an- 
helo la  fidelidad  en  la  exposición  de  los  hechos, 
lo  cual  le  suscita  frecuentes  obstáculos.  Agota 
Guillen  su  ciencia  para  derramar  en  sns  versos 
la  erudición  clásica  que  acaudaló  en  Roma,  y  da 
inequívocas  pruebas  de  que  eran  merecidos  los 
elogios  de  sus  coetáneo.s.   «A'ivas  y  brillantes 
pinceladas,  que  bastan  á  revelar  el  carácter  de 
los  personajes  por  él  conmemorados,  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos;  descri|iciones  llenas  de  movi- 
miento y  enriquecidas  de  bellas  circunstancias; 
comparaciones  fáciles,  naturales  y  sencillas,  qno 
prestan  notable  realce  y  verdad  á  sus  pinturas... 
he  aquí  las  virtudes  poéticas  que  dan  al  hijo 
de  Pero  Guillen  lugar  señalado  entre  los  poetas 
de  su  tiempo.»  Alegórico  es  también  otro  poema 
de  Guillen,  titulado  ioorttrfoii  Alonso  Camilo, 
y  escrito  en  Romaá  ruegos  de  dioho  prolado.  El 
J'anrglrico  compuesto  por  Guillen  en  alabanza 
de  Isabel  la  Católii'a  se  imprimió  por  primera 
vez  en  Salamanca  (1507)  y  en  Valladolid  dos 
años  más  tarde. 

-Guillan  DESEGOvrA(rKPRo):  Biog.  Poeta 
espnfiul,  llamado  en  alguno»  nianusciitoe  Gui- 
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llén  de  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Se  iluda 
cuál  fuera  su  patria.  En  un  Cancionero  que  so 
guarila  en  Madrid  en  la  Bililioteca  del  Palacio 
Keal  se  leo:  «Este  dezir  que  signo  coniiiuso  é 
ordenó  Pero  Guillen  de  Sevilla,  vezino  de  Segó- 
via.  í>  El  mismo  poeta  en  otro  dezir  que  dirige  á 
don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  decía 
que  si  el  prelado  deseaba  saber  quién  era  él, 
mandase  preguntar  por  Pedro  Guillen, 

allende  Pedraza,  bien  cerca  la  Sierra. 

Hay  en  Castilla  cuatro  Pedrazas:  una  en  Sala- 
manca, otra  en  Palencia  y  las  restan  tes  en  Soria 
y  Segovia.  Esta  última  se  llama  Pedraza  de  la 
Sierra.  Llevando  Pedro  Guillen  á  menudo  el 
sobrenombre  do  Segovia,  y  aludiendo  sin  duda 
en  el  verso  copiado  á  su  familia  y  acaso  á  su 
patria,  racional  parece  suponer  que  sea  ésta  la 
Pedraza  de  Segovia.  Sábese  por  declaración  del 
propio  Guillen,  que  en  su  juventud  gozó  de  bie- 
nes temporales  «tantos  con  quo,scguud  mi  esta- 
do, pudiera  sin  pedir  conservar  mi  onrra  y  sus- 
tentar la  mísera  vida, »  En  aquel  tiempo  feliz 
alcanzó  triunfos  poéticos  en  la  corte  de  .luán  II, 
y  en  Poesía  tomó  por  modelos  á  Juan  de  Mena 
é  Iñigo  López  do  Mendoza.  La  desgracia  le  afli- 
gió en  breve  y  buscó  en  Toledo  la  protección  de 
don  Alfonso  de  Carrillo  do  Acuña,  doliente  de 
la  vista,  y  «de  guisa  (escribe)  que  ya  por  defecto 
daquella,  non  fago  mi  obra  como  devia;  asi  que, 
aun  aquello  que  del  tal  ti'avaxo  avia  (la  malvada 
fortuna)  me  quitó.»  Aconsejado  de  un  religioso, 
que  le  recomendó  al  arzobispo,  halló  en  el  pala- 
cio de  este  magnate  benévola  acogida,  vivió 
largos  años  en  su  servicio,  y  acaso  allí  acabó  sus 
días.  Así  se  deduce  de  estas  líneas  qne  puso  á  la 
dedicatoria  de  la  Gaya  seicn<;ia:  «E  asi  por  esto 
como  porque  yo  soy  venido  en  tal  hcdat  quepor 
curso  natural  me  fallo  cercano  á  my  corrupción, 
quise  faser  é  ordenar  este  tractado. »  A  pesar  de 
todas  sus  desgracias  cultivó  siempre  Guillen  la 
Poesía,  ya  poniendo  término  á  ciertas  obras  do 
sus  maestros,  una  de  ellas  el  tratado  de  Los  siete 
pecados  mortales  de  Juan  de  Mena,  ya  sostenien- 
do ingeniosas  lides  con  otros  trovadores  tan  es- 
clarecidos como  Lope  de  Estúñiga  y  don  Gómez 
Manrique,  ya  escribiendo  no  corto  niímero  de 
obras  amorosas,  morales  y  aun  religiosas,  con 
las  que  ganó  en  vida  el  título  de  gran  trovador 
y  conquistó  un  puesto  distinguido  en  la  historia 
de  la  literatura  española.  «Las  composiciones 
que  mayor  estima  merecen,  hadicho  Amador  de 
los  Ríos,  son  indudablenjente  las  religiosas  y 
morales;  y  entre  todas,  parécennos  preferibles 
los  Salmos  penitenciales,  el  Discurso  á  los  que 
siguen  su  voluntad  en  cualquiera  de  los  doce  esta- 
dos del  mundo,  los  Dezires  al  día  del  Juicio  y  á 
la  pobreza,  no  debiendo  olvidarse  el  dirigido  al 
arzobispo  de  Toledo  sobre  la  caída  de  su  estado, 
ni  el  que  intituló  al  rey  don  Enrique  cuando 
asentado  éste  en  el  trono,  Ji:o  paires  con  Aragón 
y  Navarra,  lisonjeando  en  la  nación  castellana 
aquella  generosa  esperanza  de  ver  logrado  en  su 
reinado  nueva  era  de  felicidad,  que  se  trocaba 
luego  en  triste  desengaño.  Pero  Guillen  de  Sego- 
via hacía  en  todas  estas  producciones  gala  de 
estar  iniciado,  como  el  marqués  Santilhuia,  en 
las  diversas  escrrelas  poéticas  en  que  se  habían 
dividido  los  ingenios  de  la  corte  de  D.  Juan  II, 
ostentando  aquella  especial  erudición  quo  los 
caracterizaba.  Su  njusa  es,  sin  embargo,  más 
enérgica  y  vordadertí enlos Sahnos penitenciales, 
notables  ensayos  de  poesía  sagrada,  en  que  con 
e.xtraordinaria  sencillez  se  revelaba  aqirel  alto 
sentimiento  que  iba  á  resplandecer  un  siglo 
adelante  en  León  y  en  Herrera.»  El  trágico  fin 
de  don  Alvaro  de  Luna  inspiró  á  Guillen,  menos 
ligado  que  otros  con  los  enemigos  del  favorito 
de  Juan  II,  el  dezir  dedicado^  la  muerte  dedon 
Alvaro  de  Luna,  maestre  de  Santiago,  que  re- 
fleja con  viveza  la  opinión  popular  respecto  do 
aquel  suceso,  y  que  muestra  cierto  criterio  his- 
tórico no  vulgar  en  su  tiempo.  Puede  verse  este 
dezir  en  un  códice  de  la  Biblioteca  del  Real  Pa- 
lacio de  Madrid.  «Guillen,  agrega  Amador  de 
los  Ríos,  no  solamente  solicitaba  el  favor  del 
arzobispo  de  Toledo  en  el  dezir  que  lo  lleva  á  su 
palacio,  sino  quo  lisonjeaba  largos  años  después 
su  inmoderado  orgullo,  historiando  los  hechos 
que  le  hicieron  tristemente  célebre  en  los  anales 
do  Castilla,  y  colocando  esta  singular  relación, 
muy  digna  por  otra  parte  de  .ser  conocida  de  los 
cultivadores  de  la  historia  patria,  al  frente  y 
como  dedicatoria  de  la  Gaya  Cicni;ia,  que  lleva 
su  nombre.  Lástima  es,  por  cierto,  que  una  obra 
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precedida  de  tal  dedicatoria  quedase  reducida  á 
una  mera  Colección  de  consonantes,  si  bien  aspi- 
raba Guillen  á  servir  de  guia  en  el  ejercicio  de 
la  gaya  doctrina  k  los  que  desearan  la  pláíiea 
de  esta  fieiifía,  y  que  les  fuese  así  familiar  que 
non  se  les  pudiera  esconder  entre  los  puntos  y 
pausas  de  la  rctúryca.  Como  quiera  no  es  justo 
negar  al  panegirista  del  arzobispo  Carrillo  ni  el 
amor  al  arto  que  desdo  su  juventud  cultiva,  ni 
el  conocimiento  do  las  escuelas  á  la  sazón  domi- 
nantes en  el  parnaso  castellano,  ni  la  erudición 
propia  do  su  tiempo,  sus  poesías,  aunque  entre 
sí  contradictorias  respecto  del  .sentido  moral  que 
revelan,  sobre  mostrar  la  angustia  personal  del 
autor  dan  también  á  conocer  la  lucha  qne  agi- 
taba profundamente  á  la  sociedad  bajo  el  débil 
cetro  de  Enrique  IV;  su  Gaya  Cienria,  tal  como 
ha  llegado  á  nuestras  manos,  no  pasa  de  ser  un 
prontuario  de  rimas,  v'itil  en  el  siglo  xv  para  los 
trovadores,  y  curioso  en  la  actualidad  para  el 
estudio  de  las  vicisitudes  de  la  lengua  castella- 
na.»  Guárdase  el  manuscrito  de  Gaya  Cicnr^ia, 
de  letra  del  siglo  xv,  en  la  BibliotecaToledana. 
En  la  del  real  palacio  de  Madrid,  en  el  códico 
antes  citado,  existen  (fol.  6  vuelto  al  79)  hasta 
diecisiete  obras  do  Guillen.  «Es  digno  de  notarse, 
agrega  el  mismo  historiador,  para  fijar  debida- 
mente el  carácter  literario  de  los  discípulos  de 
Mena  y  Santillana,  quo  se  extremaron,  como 
ellos,  en  el  anhelo  de  ostentar  la  erudición  clá- 
sica tan  laboriosamente  allegada.  Guillen  hace 
gala  de  estos  conocimientos  con  poca  sobriedad 
en  muchas  de  sus  obras,  pero  más  principal- 
mente on  el  dezir  que  hizo  al  rey  don  Enrique 
en  las  pazes  con  Aragón  y  Navarra,  en  el  Dezir 
sobre  Amor,  ficho  en  el  Valí  de  Parayso  (Atien- 
za),  composición  dantesca,  donde  invoca  á  Jú- 
piter para  narrar  la  Visión  en  que  la  Fortuna 
lo  lleva  por  los  Pirineos,  Apeninos  y  Rífeos  á 
un  valle  delicioso,  en  que  halla  á  Salomón,  que 
le  disuade  de  sus  locuras  amorosas,  y  en  el  Dezir 
que  dirige  al  arzobispo  de  Toledo;  siendo  nota- 
ble que  en  un  asunto  tan  propio  pai'a  mover  la 
caridad  cristiana,  porque  narra  sus  desdichas  y 
da  á  conocer  el  consuelo  que  halló  en  la  religión, 
haga  alarde  excesivo  de  nombres  y  alusiones 
mitológicas.  Estas  indicaciones  caracterizan  la 
erudición  de  la  época. » 

GUILLENA;  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregada  la  aldea  de  La  Pajanoca,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2  212  habitan- 
tes. Sit,  al  N.O.  de  la  cap,,  cercado  lacarietera 
de  Sevilla  á  Badajoz,  en  terreno  algo  montuoso, 
bañado  por  los  riüs  .li'  Hiuha  y  de  Cala  y  los 

arroyos  de  la  Enea i   n  \  i .  ilapagar.  Cereales, 

garbanzos,  aceite  y  li  mi- ;  mi'  1 :  ganadería  de  to- 
ros de  lidia.  Espobl.K  1  II  1 1'  1 II ti-nu  origen,  como 
lo  demuestran  algún  I  mti^  i  ■!  ilos  romanasen 
olla  descubiertas.  La  ^iiiu  de  lus  moros  D.  Fer- 
nando III. 

GUILLERAGUES  (GABRIEL  JoSÉ  DE  LaVE- 
GNK,  conde  de):  Biog.  Diplomático  francés.  N. 
en  Burdeos.  M,  en  Constantinoplaá  5  do  marzo 
de  1684,  Era  primer  presidente  del  Tribunal  de 
Burdeos  cuando  entró  al  servicio  del  príncipe 
de  Conti,  y  después  de  haber  desempeñado,  su- 
cesivamente, las  funciones  de  secretario  de  este 
príncipe  y  las  de  secretario  de  la  cámara  y  del 
gabinete  del  rey,  fué  nombrado  en  1677  emba- 
jador on  la  corto  otomana.  Este  cargo  le  fué 
concedido  á  instancias  de  madama  de  Mainte- 
nón,  á  la  cual  había  conocido  en  vidadeSearrón, 
y  de  quien  fué  siempre  apasionado  admirador. 
Guillerogucs  no  fué  á  ocupar  su  puesto  hasta  el 
año  do  1679.  Después  desu  llegada  á  Constanti- 
nopla  manifestó  intención  de  sustraerse  al  cere- 
monial deprimente  que  los  funcionarios  de  la 
Puerta  habían  impuesto  á  los  representantes  do 
las  potencias  cristianas.  Ya  su  predeces.ir,  que 
lo  había  sido  Nointel,  opuso  grandes  dificulta- 
des á  estas  ceremonias;  pero,  á  pesar  de  sus 
gestiones,  no  logró  que  su  asiento  fuera  coloca- 
do en  las  audiencias  solemnes  al  mismo  nivel 
que  el  del  gran  visir.  Este  último  mostró  igual 
resistencia  á  las  mismas  pretensiones  renovadas 
por  Guilleragues,  y  no  le  concedió  sino  una 
entrevista  particular,  en  la  cual  no  se  resolvió 
la  dilicultad.  Otra  circunstancia  dio  lugar  á 
nuevas  complicaciones:  en  1G81  Dnquesne  había 
perseguido  á  unos  piratas  tripolitanos  hasta  el 
puerto  de  Khio  y  disparado  contra  sus  barcos 
cuatro  mil  cañonazos,  de  los  cuales  parto  llega- 
ron á  la  ciudad.  El  visir  pidió  setenta  y  cinco 
mil  escudos  de  indemnización;  Guilleragues  so 
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negó  il  pagar  esta  suma  y  fué  preso,  no  logran- 
do obtener  la  libertad  sino  después  de  haber 
prometido  hacer  un  regalo  al  gran  señor.  Como 
no  se  había  fijado  el  valor  do  este  regalo  pro- 
moviéronse vivas  discusiones;  después  do  varios 
debates  se  convino  en  que  Guilleragues  daría  por 
valor  de  doce  mil  escudos  en  pedrería  y  muebles. 
La  energía  do  que  dio  |)ruebas  en  estos  diversos 
asuntos  agradó  al  sultán,  quien  quiso  tener  an 
retrato.  Desames  lo  trató  con  gran  benevolencia 
y  lo  concedió  sus  favores,  porque  necesitaba  del 
apoyo  de  Francia,  haciendo  quo,  al  fin,  se  le 
concedieran  los  honores  del  sofá  en  una  gran 
audiencia  celebrada  en  Andrinópolis  á  18  de 
octubre  de  1684.  Guilleragues  obtuvo  también 
varios /níirtHcs,  do  los  cuales  los  principales  son 
los  quo  concedían  á  Francia  la  protección  do  los 
Santos  Lugares  y  los  quo  prohibían  á  los  corsa- 
rios berberiscos  atacar  alas  naves  francesas.  Mu- 
rió do  apoplejía  poco  tiempo  después.  Escribía 
con  facilidad,  y  dirigió  algún  tiempo  ¿re  Gaceta  de 
Francia,  en  donde  publicó  el  elogio  de  Turona. 
Su  ingenio,  su  exquisita  educaeión  y  su  gusto 
delicailo,  liacían  que  su  amistad  fuera  buscada 
por  la  corte. 

GUILLERAULT  BACOIN  (JuAN  GuiI.LF.nMO); 

Biog,  Político  francés.  N.  en  Poully-sur-Loircen 
17.')'2.  M.cn  la  misma  ciudad  en  181 9.  Era  abogado 
antes  de  la  Revolución  y  gozaba  de  gran  repu- 
tación como  orador  y  legista.  Aceptó  las  nuevas 
ideas  y  fué  elegido  procurador  siiulico  del  dis- 
trito de  la  Caridad,  y  después  diputado  á  la 
Convención  Nacional  por  Nievre.  Su  entusiasmo 
democrático  se  enfrió  bien  pronto,  y  en  la  Asam- 
blea tomó  asiento  en  la  Llanura,  nombre  con 
que  entonces  se  designaban  los  bancos  inferio- 
res de  la  Asamblea,  donde  tomaban  asiento  los 
individuos  moderados.  Cuando  el  proceso  do 
Luis  XVI  votó  por  la  muerte  en  estos  términos: 
«Declaro  á  Luis  convicto  del  crimen  de  alta  trai- 
ción, es  decir,  le  condeno  á  muerte,  pero  pido  que 
se  apele  al  pueblo.»  Después  del  9  do  teimidor 
fué  enviado  en  misión  al  departamento  de  Allier. 
Su  conducta  allí  hizo  que  se  le  acusara  de  realista. 
En  179.''i  entró  por  suerte  en  el  Consejo  de  los 
Quinientos.  Terminada  su  carrera  legislativa  fué, 
sucesivamente,  presidente  de  la  Administración 
central  de  Nievre,  juez  en  el  Tribunal  civil  deNe- 
vors,  y  después  del  18  de  brumario  del  año  VIII 
juez  del  Tribunal  de  apelación  de  Bourges,  No 
fué  comprendido  en  la  reorganización  de  1811  y 
se  retiró  á  la  vida  privada.  Cuando  la  Restau- 
ración volvió  á  la  vida  política  y  fué  nombrado 
Consejero  del  Tribunal  real  de  Bourges,  mas  la 
ley  de  de  12  de  enero  de  1816  lo  declaró  regicida 
y  se  vio  o.bligado  á  refugiarse  en  Suiza,  Vuelto 
del  destierro  en  1819,  murió  algunos  meses  des- 
pués. 

GUILLERlAS  'LasV  Grny.  País  de  Cataluña, 
en  las  provs,  ib  1'.  ii'  >  Inii.i  y  Gerona,  célebre  en 
la  historia  del  1.  mi"!'  i  i-mo  catalán  de  la  Edad 
Media,  esenciahuuutc  niuntuoso  y  constituido 
por  una  pequeña  porción  de  la  cuenca  del  Ter, 
hacia  el  cual  convergen  valles  angostos  y  pro- 
fundas cañadas,  que  tienen  por  márgenes  montes 
altísimos,  riscos  inaccesibles  casi  siempre  y  que 
ocultan  sus  aguas,  como  también  la  superficie  de 
sus  vertientes,  entre  espesos  bosques  de  castaños 
y  avellanos.  En  medio  do  esta  región  agreste,  y 
no  muy  poblada,  se  halla  el  valle  do  Sau,  uno 
de  los  sitios  más  pintorescos  de  la  prov.  do  Bar- 
celona por  la  variedad  y  grandeza  ipio  reviste, 
contrastando  en  él  la  alegría  de  la  llanura,  qne 
luco  su  verde  ropaje  sobre  suelo  fuertemente 
colorado,  con  la  aspereza  y  majestad  de  los  ce- 
nicientos peñones  escarpados  (|ue  por  N.  y  O.  la 
dominan  en  una  alt.  de  más  de  400  m.,  pedes- 
tal gigantesco  de  la  meseta  de  Taverlet,  espe- 
cie de  baluarte  natural,  que  más  de  una  vez  ha 
sido  teatro  de  sangrientas  luchas  en  nuestras 
contiendas  civiles  (Descripción  de  la  prov.  de 
Barcelona;  Memcrias  do  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España). 

GUILLERMÍn  (Juan  Antonio):  Biog.  Natura- 
lista francés.  N.  á  20  do  enero  de  1796.  M.  en 
enero  de  1842.  Hizo  con  brillantez  sus  primeros 
estudios  en  el  Colegio  de  Sonríe,  aprendió  Far- 
macia en  Dijón,  y  más  tarde  estudió  Botánica 
bajo  la  dirección  de  Bauchery  de  De  CandoUe  en 
Ginebra.  Hacia  1819  fué  á  París  y  obtuvo  un 
empleo  en  las  colecciones  británicas  de  Benja- 
mín do  Lessert,  siendo  nombrado  conservador  de 
la  misma  colección  en  1827.  Poco  tiempo  después 


obtuvo  el  empleo  de  ayudante  naturalista  del 
Museo,  y  explicó  desde  1830  á  1S34  la  ciencia 
Botánica  en  el  Instituto  de  Horticultura  de  Fro- 
niont.  Tuvo  íntima  amistad  con  el  célebre  botá- 
nico Augusto  Saint -Hilaire,  quien  parece  fué  el 
primero  que  le  invitó  á  trasladarse  al  Brasil 
para  traer  plantas  de  te  en  tal  cantidad  que  per- 
mitiera ensayar  el  cultivo  en  diversos  puntos  de 
Francia.  El  Ministerio  de  Agricultura  y  Comer- 
cio le  encargó  esta  comisión,  y  partió  Guillermín 
en  10  de  agosto  de  1S3S  para  Río  de  Janeiro,  en 
compafu'a  de  Hulet,  jardinero  del  Museo.  Fué 
felicibin\o  su  viaje;  favorecido  y  protegido  por 
las  autoridades  locales  y  por  algunos  compatrio- 
tas, visitó  las  plantaciones  de  te  de  Río  de  Janei- 
ro. Después  se  trasladó  á  un  pueblo  en  el  que  este 
trénero  de  cultivo  era  una  rama  de  comercio  mu- 
cho más  fructuosa  de  lo  que  se  creía  en  Europa. 
Volvió  en  seguida  á  la  capital  del  Brasil,  visitó 
Sena  DosÓrgaos,  donde  March  hacía  tentativas 
de  aclimatación,  y  en  mayo  de  1839  se  hizo  á  la 
mar  llevando  dieciocho  pajas  llenas  de  muestras 
de  plantas  más  ó  menos  raras.  Desgraciadamente, 
los  vientos,  la  ausencia  de  luz  y  el  aire  del  mar 
averiaron  gran  cantidad  de  estas  plantas.  A  su 
llegada  á  Francia,  en  24  de  julio  de  1839,  no 
quedaban  á  GuiUermín  más  que  dos  tercios.  La 
reunión  de  ciento  cincuenta  especies  de  madera 
procedente  de  los  bosques  del  Brasil,  una  can- 
tidad de  gomas,  Je  resinas  y  de  frutos  elegidos 
con  gran  discernimiento,  fuerou  una  especie  de 
compensación  alas  pérdidas  experimentadas  du- 
rante el  viaje.  La  salud  debilitada  de  Guiller- 
mín le  obligó  á  retirarse  á  Montpellier  para  res- 
tablecerse, y  allí  murió.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Invesliqaciones  microscópicas  sobre  el  po- 
len (París  1825); /concs  lithgraphicoe plantarum 
Austraiice  rarioriim  dccadcs  duce  (1832);  Coiisi- 
deraciotus  sobre  lo  amargo  de  los  vegetales  {T'a.ris, 
1832);  Enumeración  de  las  plantas  descubiertas 
en  las  islas  de  la  Sociedad,  y  sobre  todo  en  Taití, 
publicada  enLos  Anales  déla  Naturaleza  (1836- 
1837);  Informe  al  Ministro  de  Agricultura  y 
Comercio  sobre  la  misión  al  Brasil,  cuyo  objeto 
principal  era  hacer  investigaciones  sobre  el  cultivo 
y  la  preparación  del  te,  y  la  translación  de  este 
arbusto  á  Franela,  inserta  en  la  entrega  16  do  la 
Hcvisla  Agrícola. 

GUILLERMINA:  Geog.  Puerto  en  la  gobernación 
de  Forniosa,  Rep.  Argentina.  Sit.  en  el  río  Pil- 
coniayo,  nueve  millas  más  arriba  de  su  desem- 
bocadura, en  línea  recta,  y  15  siguiendo  las  re- 
vueltas del  río. 

-GuiLLEUMiNA:  £iog.  Actual  reina  de  los 
Países  Bajos.  N.  en  La  Haya  á  31  de  agosto  de 
1880.  Es  hija  de  Guillermo  III  y  de  la  segunda 
esposa  de  éste,  Emma,  princesa  de  Waldcck.  Ha 
sucedido  á  su  padre  en  23  de  noviembre  de  1890, 
y  siendo  menor  de  edad  gobierna  (  marzo  de 
1892)  por  ella  su  madre.  Lleva  los  nombres  de 
Guillermina  Elena  Paulina  y  María. 

QUILLERMITAS  (Ordkn  DE):  Bist.  cclcs.  Fué 
fundada  esta  Congregación  de  religiosos  ermita- 
ños á  mediados  del  siglo  XII  por  San  Guillermo 
de  Maleval,  del  que  tomaron  su  nombre.  Dícese 
que  e»to  .santo  había  llevado  en  su  juventud  una 
vida  disipada,  y,  arrepentido  después  de  ella, 
fué  á  confesarse  con  el  Papa  Eugenio  III,  quien 
le  impuso  la  penitencia  de  ir  en  peregrinación  á 
Tierra  Santa,  y  que  liabiéndola cumplido  se  fijó 
á  su  regreso  en  un  valle  desierto  en  Toscana,  cer- 
ca de  Maleval,  hacia  el  afio  1155  ,  viviendo  allí 
con  la  mayor  austeridad  en  compafiía  do  un  dis- 
cípulo suyo  llai lo  Alberto,  yendo  poco  antes 

de  la  muerto  de  Guillermo  á  reunirse  con  ellos 
un  médico  llamado  Kenaud.  Cuan<lo  Guillermo 
mulló  luiularon  sus  discípulos  sobre  su  mismo 
sepulcro  una  pequeña  cnpilla,  y  en  breve  fueron 
llegando  otro»  muchos  que  comenzaron  vida  ere- 
mítica, siguiendo  las  practicas  de  San  Giiillcrmo, 
q\ie  Alberto  les  había  comunicado;  pero  el  l'apa 
Gregorio  IX  les  hizo  tonuir  la  regla  de  San  Beni- 
to, mmlando  sn  nustei  idad,  mandándoles  ir  calza- 
dos. Inocencio  IV,  en  1218,  les  concedió  muchos 
privilcgio.H.  y  el  l'npa  Alejandro  IV,  sin  tener 
lueneulo  la  bula  do  (írcgorio  IX,  coinpiendió  á 
lo»  Onlllormitas  cutre  lo»  crniitafins  que  no  te- 
nían rigla  y  dispuso  «o  uniesen  lí  lo»  de  San 
AgHítín  ,  niya  disnnsicióti  estuvo  n  punto  do 
arruinar  la  Oidcn.  Poro  luego,  mejor  informado 
el  l'ontilico,  les  autorizó  á  conservar  su  hábito 
particular  y  á  vivir  bajii  la  regla  de  San  Benito, 
con  los  instruccioucs  trausmitidas  por  su  fuuda- 
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dor,  reparándose  el  daño  causado.  El  concilio  do 
Constanza  aprobó  también  la  institución  de  los 
Guillermitas  y  la  Orden  se  extendió  por  muchas 
provincias  de  Francia,  de  Bohemia  y  de  Sajonia. 
Hacia  la  mitad  del  siglo  xvii  los  Benedictinos  de 
San  Baunés  ocuparon  el  convento  de  Guillermi- 
tas, y  después  lo  cedieron  d  las  congregaciones 
de  San  Mauro. 

GUILLERMO:  .Stogr.  Jefe  normando,  conde  de 
la  Pulla.  M.  en  1046.  Es  conocido  con  el  nombre 
de  Fierabrás,  es  decir,  brazo  de  hierro.  Era  el 
mayor  de  los  doce  hijos  de  Taucredo  de  Haute- 
ville.  Pasó  á  Italia  en  1035  con  sus  hermanos 
Drogón  y  Unfredoy  trescientos  aventureros  nor- 
mandos disfrazados  de  peregrinos.  Se  puso  al 
servicio  de  Guaimaro  IV,  príncipe  de  Salerno, 
que  merced  al  auxilio  de  los  extranjeros  recobró 
la  ciudad  de  Araalfi,  y  prestó  luego  ayuda  á  Jorge 
Mamaces,  patricio  griego,  que  trataba  de  arreba- 
tar la  isla  de  Sicilia  á  los  sarracenos.  Después 
de  haber  combatido  cou  bravura  durante  seis  aiios 
á  favor  de  los  griegos,  irritado  Guillermo  de  la 
mala  fe  de  sus  aliados,  que  le  negaban  el  pago 
convenido,  volv'ó  sus  armas  contra  ellos,  con- 
quistó la  Calabria  y  la  Pulla  (1042),  se  hizo  pro- 
clamar conde  de  esta  última  región  (1043),  y  re- 
partió sus  conquistas  con  sus  compañeros.  Murió 
antes  de  haber  consolidado  su  poder,  y  le  sucedió 
su  hermano  Drogón. 

-Guillermo:  Biog.  Abad  de  Marmontiers. 
N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi.  M.  á  23  de 
mayo  de  1124.  Era  de  origen  bretón,  y  sn  padre 
se  llamaba  Apengrín  y  su  madre  Aremburga. 
Era  arcediano  de  Nantes.  Los  monjes  de  Mar- 
montiers le  erigieron  abad  en  1104,  después  de 
la  muerte  de  Ergoldo.  Entre  estos  monjes  y  el 
arzobispo  de  Turs  existía  entonces  un  grave  de- 
bate: Raúl,  que  ocupaba  la  silla  metropolitana, 
exigía  que  el  abad  nuevamente  elegido,  en  la  ce- 
remonia de  su  consagración  le  prestase  juramento 
de  üdelidad  en  voz  alta  y  con  las  manos  exten- 
didas. Oignllosos  de  su  riqueza  y  de  su  poder 
los  monjes,  se  negaban  á  prestar  este  homenaje, 
que  declaraban  humillante.  Ante  las  negativas 
de  Guillermo,  el  arzobisjio  elevó  sus  quejas  al 
Papa.  Ivo  de  Chartres  defendió  la  causa  délos 
monjes ;Rainaud,  obispo  de  Angers,éHildeberto 
se  esforzaron  en  hacer  la  reconciliación,  mas  sus 
trabajos  fueron  vanos.  La  cuestión  excitó  los 
ánÍ7uos,y  la  provincia  de  Turs  se  vio  turbada  por 
los  discursos  y  los  escritos  de  unos  y  otros.  Gui- 
llermo se  trasladó  á  Roma  y  se  hizo  consagrar 
por  el  Papa,  y  de  este  modo  se  dilató  la  solución 
de  aquellas  diferencias.  Los  títulos  de  Marmon- 
tiers permiten  couocer  que  Guillermo  estuvo  de 
regreso  en  su  abadía  en  el  año  1105.  Al  siguiente 
tomó  asiento  en  el  concilio  de  Poitiers.  Atacó 
con  gran  viveza  á  Monceau,  que  se  había  apode- 
rado de  la  iglesia  de  Chahaigne.  El  concilio  de- 
volvió esta  iglesia  á  Marmontiers.  En  1108 
Guillermo  obtuvo  de  Benito,  obispo  de  Alcth, 
la  iglesia  do  Dinán.  En  1109  asistió  al  concilio 
de  Laón  y  en  1123  al  de  Chartres.  Fué  Guillermo, 
entro  los  abades  de  Marmontiers,  uno  de  los  de 
más  renombre.  Ocupóse  mucho  en  los  asuntos 
de  su  abadía;  sostuvo  en  su  favor  gran  número 
de  pleitos,  y  recibió  para  ella  tantos  dominios  y 
tantas  iglesias  quo  el  reconocimiento  de  los 
monjes  le  hizo  célebre. 

-  Guii.i.F.nMO:  j^ioj.  Conde  soberano  de  Ri- 
bagorza.  Vivió  en  el  siglo  xi.  Hijo  y  sucesor  de 
Isarno  el  Bastardo,  confederóse  con  su  pariente 
el  conde  de  Pallas  y  penetró  en  tierras  do  So- 
brarbe  ó  de  Navarra; pero  Sancho  el  Mayor, rey 
de  estos  países,  marchó  en  su  busca,  y  no  sólo 
arrojó  á  los  invasores  fuera  de  los  límites  del 
territorio  de  su  reino,  sino  que  entrándose  por 
las  tierras  del  condado  de  Ribagoiza  se  apoderó 
de  ellas  despojando  al  conde  de  su  Estado  é  in- 
corporándole al  reino  de  Navarra,  Así  acabó  en 
1015  la  independencia  del  condado  de  Ribagorza. 

-Gi'ii.i.RKMO:  Tííoijí.  Conde  de  Holanda.  M. 
en  1*256.  Durante  el  largo  interregno  fué  («'ocla- 
mado  eni]ieiailor  de  Alemania  (1247)  )ior  el  Papa 
Inocencio  IV  en  oposieiiin  á  Federico  II,  y  que- 
dó único  diuTio  (leí  Imperio  á  la  muerte  de 
Conrado  IV  (1251).  Atendió  i,  sus  asuntos  pro- 
pios nids  que  ú  los  del  Imperio,  é  hizo  la  guerra 
á  sus  vecinos  paro  extemlcr  sus  Estados,  llurió 
en  guerra  con  los  frisónos. 

-Grii.i.Kiijio:  Biog.  Patriarca  do  Jernsolén 
y  legado  del  Papa  en  Palestina.  M.  en  1270. 
Obispo  do  Augci'  hacia  el  ariodcl247,  fué  varias 
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veces  nombrado  arbitro  en  las  querellas  que  se 
suscitaron  á  su  alrededor.  Santiago  Pantaleón, 
que  después  fué  Papa  con  el  nombre  de  Urba- 
no IV,  le  nombró  (1262)  su  sucesor  en  el  pa- 
triarcado, y  confiriéndole  el  título  de  legado  le 
envió  á  París  para  recibir  las  subvenciones  quo 
solicitaba  para  Tierra  Santa.  Reunidos  por  el 
legado  en  SO  y  31  de  agosto  los  prelados  de 
Francia,  le  negaron  todo  socorro  pecuniario. 
Desembarcó  en  25  de  septiembre  de  1263  en  San 
Juan  de  Acre,  cuya  iglesia  estaba  encargada  de 
administrar,  tanto  para  lo  temporal  como  para 
lo  espiritual.  Tomó,  de  acuerdo  con  Gcoffroy  de 
Sergines,  la  dirección  de  los  negocios  de  Pales- 
tina. Han  llegado  hasta  nosotros  varias  cartas 
escritas  por  este  Patriarca.  San  Luis  le  autorizó 
antes  de  su  segunda  cruzada  para  contraer  en  su 
nombre  varios  empréstitos  para  el  sostenimiento 
de  la  valiente  tropa  de  caballeros  que  combatían 
en  San  Juan. 

-Guillermo  (El  Hekmako):  .Biogr.  Arqui- 
tecto y  pintor  francés.  N.  en  Marsella  en  1475. 
M.  en  Arezzo  en  1537.  Compañero  de  Claudio 
de  Marsella,  fué  llamado  por  Julio  II  ácom|iar- 
tir  los  trabajos  de  Miguel  Ángel  y  de  Rafael. 
Era  á  la  vez  arquitecto.  Pintó  al  óleo  y  al  fresco 
sobre  vidrio,  y  llevaba  al  llegar  á  Roma  el  há- 
bito de  Dominico,  que  había  tomado  por  una 
gran  pena  que  en  su  vida  había  sufrido.  Después 
de  la  muerte  de  Claudio,  Guillermo  hizo  grandes 
esfuerzos  para  justificar  la  protección  que  le  con- 
cedieron el  cardenal  de  Cortona  y  la  República 
de  Arezzo,  de  la  cual  recibió  un  dominio  en  pago 
de  sus  hermosos  trabajos  hechos  en  la  catedral 
y  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Roma  poseía  del  Hermano  Guillermo  cris- 
tales maravillosamente  pintados,  en  el  Vaticano 
y  en  la  iglesia  del  Anima  y  de  la  Madona  del 
Popólo.  Florencia  y  Cortona  se  enriquecieron 
también  cou  sus  trabajos  de  diversos  géneros. 
Fundó  Guillermo  una  escuela,  á  la  cual,  según 
Vasari,  debe  Toscana  el  haber  elevado  el  arte 
de  pintar  en  vidrio  al  más  alto  gi'ado  de  deli- 
cadeza y  perfección.  El  mismo  Vasari  recibió 
lecciones  de  Guillermo.  Los  cristales  pintados 
por  Claudio  y  GuilleruiO  en  el  Vaticano  fueron 
rotos  durante  el  sitio  de  Roma  por  los  imperiales 
en  1527.  Guillermo  había  sido  sucesivamente 
canónigo  y  prior  de  Arezzo. 

-Guillermo  (Federico  Guillermo  Car- 
los): Biog.  Príncipe  de  Prusia,  hermano  del  rey 
Federico  Guillermo  III.  N.  en  Berlín  á  3  de 
julio  de  1783.  M.  en  Fischbach  (Silesia)  á  28  de 
septiembre  de  1851.  Era  el  cuarto  hijo  del  rey 
Federico  Guillermo  II.  Contrajo  matrimonio  en 
12  de  enero  de  1804  con  Amalia  Mariana,  hija 
del  laudgrave  Federico  Luis  de  Hesse  Hambur- 
go,  elr  la  cual  tuvo  diez  hijos.  En  1799  ingresó 
en  la  Guardia.  Estuvo  encargado  del  mando  da 
una  brigada  de  caballería  en  la  guerra  de  1806 
con  el  grado  de  teniente  coronel,  distinguiéndo- 
se especialmente  en  la  batallado  Auerstaedt por 
una  brillante  carga  contra  la  infantería  francesa. 
En  el  mes  de  diciembre  de  1S07  fué  á  París  y 
solicitó  del  veucedor  que  se  dulcificaran  las  duras 
condiciones  que  éste  había  impuesto  á  Prusia, 
obteniendo  solamente  la  reducción  de  la  contri- 
bución de  guerra  á  ciento  cuarenta  millones,  cu 
lugar  de  los  ciento  cincuenta  y  cuatro  millones 
quinientos  mil  francos  que  habían  sido  pedidos. 
A  fines  de  ISOS  el  principe  Guillermo  acompañó 
á  San  Petersburgo  al  rey  y  á  la  reiua  de  Prusia. 
En  la  campaña  de  1813  formó  parte  del  cuartel 
general  de  Blucher.  En  la  batalla  de  Lutzen 
mandaba  el  ala  derecha  del  ejército,  la  reserva 
de  la  caballería,  y  deshizo  un  cuadro  do  infante- 
ría al  fronte  de  sus  coraceros.  También  tonii 
parte  importante  en  la  campaña  de  Silesia.  En  I» 
jornada  de  Leipzig  facilitó  la  urtióu  de  los  cuer- 
pos de  Blucher  y  del  principe  real  de  Suecia  en 
Broitenfeld,hecho  que  decidió  el  resultado  de  la 
batalla.  Después  estuvo  encargado  del  mando  de 
una  brigada  del  cuerpo  de  ejército  a  lasór<lcnes 
del  general  York  y  le  hizo  franquear  el  liliin. 
En  30  de  marzo  de  1814  tomó  parte  cu  el  ataque 
de  las  aldeas  de  la  Villctte  y  de  La  Chapelle,  y 
á  consecuencia  de  este  ataque  los  pru.sianos  se 
a|iodorarou  de  las  alturas  do  Belloville  y  do 
Montmartre.  En  laeami'nña  de  1815,  en  elooui- 
bate  do  la  Bolla  Alianza  ^Watorlóo^  mandaba  la 
caballería  de  reserva  del  4,°  cuerpo,  y  durante 
la  noche  persiguió  il  los  franceses  derrotados. 
Marchó  luego  en  la  vanguardia  hacia  la  cnnital 
do  Francia.  Uespués  do  la  segunda  paz  de  1  orís 
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d  luiucipe  Je  Fnisia  vivió  alternativamente  en 
Rerlín  y  eu  el  castillo  do  Fisehbach  en  Silesia, 
lialhlnilose  allí  cuando  estalló  la  revolución  de 
julio.  La  situación  critica  eu  que  este  aconte- 
oimiento  colocó  á  las  provincias  del  Rhin  fué 
rausa  de  que  el  rey  do  Prusia  le  eonliara  el 
mando  general  de  ellas.  El  príncipe  fué  entonces 
a  haliitar  en  Polonia  durante  un  año.  En  marzo 
de  1831  fué  nombrado Kobcruador  déla  foitalcza 
federal  de  Maguncia,  cargo  que  había  desempe- 
ñado desde  1824  A  1829.  Después  que  njurió  su 
mujer  no  volvió  á  salir  Guillermo  de  sus  pose- 
siones do  Fisehbach. 

-Gfii.LEKMO (Augusto  Lui.'í  Maximiliano 
Fedkkico):  Bioy.  Duque  de  Brunsnick-Wol- 
fenbuttel.  N.  á  25  de  abril  de  1806.  JI.  en  Sy 
billenort  á  18  de  octubre  de  1884.  Era  el  hijo 
menor  del  duque  Federico  Guillermo  y  de  la 
princesa  María  Isabel  de  Badén.  Entro  (1823) 
al  servicio  de  l'rusia  con  el  grado  de  Mayor;  to- 
mó luego  (1826)  posesión  del  principailo  deOÍIs 
(Silesia),  y,  declarado  incapaz  para  el  gobierno 
su  hermano  Carlos,  subió  Guillermo  al  trono 
de  Brunswich  en  25  de  abril  de  1831.  En  el 
mismo  año  la  Constitución  fué  modificada.  Poco 
después  la  Dieta  mejoró  la  ley  municipal  y  la 
relativa  á  la  amortización.  La  segunda  Dieta 
trienal  (1836-39)  abolió  en  parte  los  derechos 
feudales  y  votó  los  fondos  necesarios  para  la 
construccióu  de  un  ferrocarril,  ejemplo  seguido 
por  la  de  1839  á  1842,  que  además  discutió  el 
nuevo  Código  criminal,  puesto  cu  vigor  en  1." 
de  octubre  de  1840.  Guillermo,  contraía  volun- 
tad del  país,  se  inclinaba  hacia  la  alianza  ínti- 
ma del  Hannover  con  Inglaterra;  cobró  impues- 
tos no  votadospor  la  Asamblea,  y  cuando  estalló 
la  revolución  de  1848  se  declaró  partidario  de 
la  libertad  y  unidad  de  Alemania;  abolió  la  cen- 
sura y  convocó  a  los  Estados  en  sesión  extra- 
ordinaria (31  de  marzo).  Además  sancionó  las 
leyes  de  publicidad  en  los  debates  judiciales, 
institución  del  Jurado,  derecho  de  asociación, 
igualdad  de  cultos  ante  la  ley,  libertad  de  la 
prensa  y  de  la  librería,  abolición  del  derecho 
de  caza,  extensión  de  las  capacidades  electora- 
les, etc.  Reorganizóse  la  Administración  de  Jus- 
ticia, desaparecieron  los  liltinios  vestigios  del 
feudalismo,  y,  en  suma,  realizó  Guillermo  una 
revolución  pacífica,  perniauecieudo  fiel  á  los  prin- 
cipios constitucionales  en  medio  de  la  reacción 
universal.  En  1834  fundó  la  Orden  de  Enrique 
el  León  y  la  del  Mérito.  No  habiendo  contraído 
matrimonio  legitimo ,  á  íu  muerte  el  ducado 
vino  á  formar  parte  del  reino  de  Hannover,  hoy 
unido  á  Prusia. 

"-GuiLLEi!MO  DE  AuTERNiA  (Llamado  tam- 
bién de  Pakís):  Bio(i.  Prelado  y  teólogo  francés. 
N-.  en  Aurillac  hacia  fines  del  siglo  xii.  M.  en 
París  á  30  de  marzo  de  1248.  Se  distinguió  entre 
los  más  doctos  regentes  de  la  Escuela  de  París. 
En  1228,  al  ocurrir  la  muerte  del  obispo  Bar- 
thélemy,  fué  elegido  su  sucesor,  figuró  en  varios 
actos  de  aquel  año.  Enviado  por  Luis  IX  á  la 
provincia  de  Bretaña,  donde  el  conde  Pedro, 
aliado  de  los  ingleses,  trataba  de  reclntar  cóm- 
plices, hizo  que  la  Asamblea  de  Ancemi  declarara 
en  el  mes  de  junio  de  1230  que  este  conde 
rebelde  había  perdiilo  todos  sus  derechos.  En 
a<iuel  mismo  mes,  teniendo  una  gran  opinión 
de  su  prudencia  el  condestable  Mateo  de  Mi  nt- 
morency,  le  nombró  uno  de  sus  albaceas  testa- 
mentarios. Conocido  es  el  celo  que  tenían  los 
monjes  de  la  Edad  Media  para  conservar  sus 
franquicias,  y  con  qué  energía  rechazaban  la 
pretensión  de  que  les  dominaran.  El  crédito  do 
Guillermo  era  tan  grande  que  en  1231  los  re- 
ligiosos de  L.igny  resolvieron  someterse  al  abate 
nombrado  por  él,  ejemplo  verdaderamente  raro 
en  la  Historia.  Cuando  la  autoridad  de  los  Papas, 
y  después  la  de  los  reyes,  prevaleció  en  la  Iglesia 
galicana,  el  relajamiento  de  las  costumbres  hizo  , 
tan  graudes  progresos  que  todo  el  clero  impor-  ! 
tante  reunió  entonces  los  frutos  de  ocho  ó  diez 
beneficios.  La  corrupción  llegó  allí  al  último 
límite,  y  los  historiadores  felicitan  á  Guillermo 
por  haber  previsto  las  funestas  consecuencias  de 
las  primeras  concesiones  hechas  al  espíritu  mun- 
dano. En  1245  hallábase  Guillermo  en  Cluny 
y  asistió  á  la  entrevista  de  Luis  IX  é  Inocen- 
cio IV,  trabajando  por  decidir  al  rey  á  que  em- 
prendiese una  nueva  cruzada.  Era  el  consejero 
niás  prudente  del  rey.  El  Papa  dejiositaba  tam- 
bién en  él  gran  confianza,  como  lo  prueba  el  que 
eu  1247  fuera  designado  por  la  Santa  Sede  uno 
Tomo  TX 
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de  los  jueces  de  Gilíes,  arzobispo  de  Sems.  Des- 
pués de  su  muerto  los  Victorinos  reclamaron  sus 
restos  mortales  para  inhumarlos  en  su  iglesia. 
Existen  varias  ediciones  de  las  obras  de  Guiller- 
mo, la  más  considerable  y  la  más  importante 
de  las  cuales  es  un  Tratado  de  Universo.  En  ella 
se  encuentra  con  abundantes  detalles  una  expo- 
sición completa  de  su  doctrina;  entre  los  dos 
partidos  que  se  disputaban  entonces  la  Escuela 
de  París,  es  realista  y  realiza  eu  el  mundo  do  las 
cosas  abstracciones  intelectuales,  lo  cual  es  ver- 
daderamento  el  procedimiento  común  de  los 
teólogos. 

-Guilleumo  de  Conches:  Biog.  Gramático 
y  filósofo  francés.  N.  en  Conches,  en  Norman- 
día,  en  1080.  M.  á  mediados  del  siglo  xii,  en 
1150  según  Fabricius,  y  después  de  1154  al  decir 
de  Alberico  de  Trois-Fontaines.  Desempeñó  en 
París  una  cátedra,  cu  la  que  enseñó  con  gran  bri- 
llantez, como  demuestra  Juan  de  Salisbury,  el 
método  de  Bernardo  de  Chartres.  En  los  escritos 
de  Guillermo  de  Conches  se  ha  notarlo  más  de 
una  novedad  y  más  de  una  herejía.  Desde  que 
salió  de  las_  escuelas,  el  objeto  del  estudio  de  la 
Ciencia  fué  señalado  por  algunos  hombres  em- 
prendedores que  buscaron  también  en  los  libros 
de  Filosofía  la  verdad  desnuda,  libre  de  los  ve- 
los con  que  la  encubreu  todas  las  religiones, 
nobles  y  laboriosas  investigaciones  que  no  po- 
dían, sin  embargo,  llevar  muy  lejos  la  inteli- 
gencia desprovista  de  toda  disciplina.  Apenas  la 
Iglesia  oyó  hablar  otro  lenguaje  que  el  de  los 
San  Agustín  y  San  Ambrosio,  so  sintió  aterro- 
rizada y  gritó  que  habían  aparecido  en  el  hori- 
zonte signos  precursores  del  Antecristo,  solici- 
tando el  castigo  de  los  profanos.  No  se  la  necó 
esta  satisfacción,  mas  no  logró  obtener  de  ella 
gran  provecho:  los  doctores  cambiaron  simple- 
mente el  tono  de  sus  discursos.  La  escuela  tuvo 
entonces  teólogos  que  pretendían  explicar  los 
misterios  siguiendo  los  principios  de  Aristóteles 
y  de  los  filósofos  celosos  partidarios  de  Platón, 
que  invocaban  la  autoridad  de  los  idiomas  pla- 
tónicos para  justificar  la  tesis  más  aventurada 
en  sus  condiscípulos  los  alemanes.  Guillermo  de 
Conches  fué  de  este  último  partido.  En  efecto, 
es  nn  verdadero  platónico;  pero  en  vano  se  es- 
fuerza en  poner  siempre  de  acuerdo  su  religión 
y  su  filosofía,  pues  en  más  de  una  ocasión  sacri- 
fica la  una  y  la  otra.  Por  la  Filosofía  nadie  debía 
reclamar;  pero  Gnillermo  de  Saint-Thierry  se 
preseutó  cnnin  vcn^hlm  de  larcligión  ultrajada, 
Si  la  vida  de  Cuill o  -le  Conches  es  poco  co- 
nocida, laiii  ti  iininaciuu  de  sus  obras,  auténticas 

ó  a¡  lita  glandes  dificultades.    La 

f^'^  '    de    Francia  le  atiibuye  un 

g'-i'i  !■,::,,  lico  titulado  Mar/na  de  Xatu- 
ris  I'/cilu.su/;/ita,  publicado,  según  se  dice,  hacia 
el  año  1474,  pero  es  dudoso  que  la  obra  sea 
suya.  Fabricius,  que  había  hablado  de  la  misma 
obra,  la  confunde  con  el  Speciihim,  de  Vicente 
de  Keauvais.  Una  de  las  obras  más  interesantes 
de  Guillermo  de  Conches  es  la  titulada  Drag- 
maiicon  Philosofice,  impi-esa  en  Estrasburgo  en 
1516,  También  debe  citarse  la  titulada  Secunda 
Phüosophia  Guillelmi  de  Conches,  etc. 

-Guillermo  de  Chaktees:  Biog.  Historia- 
dor y  predicador  francés.  N.  en  la  ciudad  cuyo 
nombre  lleva,  hacia  el  año  de  122.';.  M.  hacia  el 
1280.  La  reina  Bl.iiir.i  I-  i-.i.-,,  al  .servicio  déla 
capilladesuhijo.  A-  :!!■  .,i  i ,  iKirmo á Oriente 
á  Luis  IX  y  fué  alh  li.  <  im  rantivo  con  él  en  el 
año  12.Í0.  De  regreso  en  Francia,  el  rey  recom- 
pensó el  servicio  de  su  capellán  nombrándole 
tesorero  de  una  abadía,  que  so  cree  fuera  la  de 
San  Quintín.  Cinco  ó  seis  años  después  ingresó 
en  la  Orden  de  Hermanos  Predicadores,  y  algo 
más  tarde  siguió  á  San  Luis  en  sn  nueva  cruzada, 
asistiéndole  en  su  lecho  de  muerte.  Escribió 
luego  varias  particularidades  de  la  vida  del  mo- 
narca, de  quien  había  sido  amigo,  siendo  de 
sentir  que  le  estudiara  más  como  santo  que  como 
rey.  La  administración  de  la  reiua  Blanca,  du- 
rante la  menor  edad  de  su  hijo,  fué  completa- 
mente olvidada  por  él. 

-CJuiLLERMO  de  Jumieoes:  Biog.  Historia- 
dor francés.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XI.  Después  de  haber  profesado  en  el  mo- 
nasterio de  los  Benedictinos  de  Jumicges,  re- 
i&ctó  svl  Uislorice  Kormannonan,  libri  VII,  que 
dedicó  d  Guillermo  el  Conquistador.  Un  pasaje  ! 
de  esta  obra  demuestra  que  Gnillermo  comenzó 
el  libro  después  de  1070  y  que  debió  terminarlo 
antes  de  1087.   Existe  un  octavo  libro  de  esta  ! 
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Historia,  que  generalmente  no  so  atribuye  á 
Guillermo,  sino  á  un  monje  desconocido  de  la 
abadía  do  Bec.  Su  estilo  es  diferente  del  do  los 
libros  anteriores,  y  so  encuentran  en  él  refeiidos 
heidios  que  datan  de  1137,  época  en  la  que  Gui- 
llermo había  ya  muerto,  según  toda  probabili- 
dad. So  ha  demostrado  que  se  hicieron  varias 
interpolaciones  en  la  obra  de  Guillermo.  Rivet 
acusaba  equivocadamente  á  este  último  de  haber 
referido  sobro  los  primeros  tiempos  de  la  historia 
de  los  normandos  hechos  fabulosos.  Para  la  his- 
toria de  los  dos  últimos  Ricardos  de  Normandía 
Guillermo  es  la  principal  y  única  fuente.  «No 
solamente,  decía  Guizot,  nos  ha  conservado  so- 
bre la  historia  do  los  duques  de  Normandía  de- 
talles qne  no  se  encuentran  en  ninguna  otra 
parte,  sino  que  ha  pintado  con  más  vida  y  verdad 
que  ningún  otro  las  costumbres  nacionales,  los 
caracteres  individuales,  y  su  narración  no  carece 
de  interés. »  La  ffisíonVc  Korniannorum  fué  pu- 
blicada primero  por  Cainden  en  los  Ampliie 
Scriplores,  etc.  Duchesne  dio  una  edición  relati- 
vamente mejor,  pero  también  defectuosa,  en  sus 
Normannorum  Aniiqui  Scriptnres  (París,  1619). 
La  traducción  de  la  obra  do  Guillermo  se  halla 
en  el  tomo  XXIX  de  la  colección  de  Memorias 
publicados  por  Guizot,  y  va  precedida  de  una 
notable  biografía  de  Guillermo. 

-  Güillekmo  de  las  Manos  Blancas:  Biog. 
N.  en  1135.  M.  en  Laón  hacia  el  año  1202  ó  1203. 
Primer  Ministro  do  Felipe  Augusto  y  cuarto 
hijo  de  Tibaldo  III  el  Grande  ó  Viejo,  conde  de 
Champagne,  Su  padre  encomendó  su  educación  á 
San  Bernardo,  quien  le  inspiró  el  amor  al  estudio 
y  á  la  virtud.  Después  de  haber  sido  canónigo  de 
San  Ciríaco  de  Províns,  preboste  de  las  iglesias 
de  Soissóus  y  de  Troycs,  fué  eu  1154  elegido 
obispo  de  Chartres,  Consagrado  arzobispo  de 
Sens  por  el  venerable  Mauricio,  obispo  de  París, 
el  11  de  las  calendas  de  enero  de  1168,  reunió 
las  rentas  del  obispado  de  Chartres  hasta  1166, 
época  en  que  las  resignó  en  favor  de  Juan  de 
Salisbury,  En  1168  el  Papa  Alejandro  III,  que 
se  hallaba  entonces  en  Francia,  le  eligió  legado 
con  ocasión  de  las  diferencias  suscitadas  entre 
Tomás,  arzobispo  de  Canterbury,  primado  de 
Inglaterra,  y  el  rey  Enrique  II,  La  prudencia  y 
el  celo  de  que  dio  muestras  eu  el  desempeñó  do 
su  misión  hicieron  que  Guillermo  fuera  nombra- 
do arzobispo  de  Reims,  Poco  después  pa.só  á  In- 
glaterra para  ser  testigo  de  los  milagros  que 
se  operaban  sobre  la  tumba  del  arzobispo  de 
Canterbury,  El  rey  Enrique  II,  que  comenzaba 
á  dar  pruebas  de  un  profundo  arrepentimiento 
de  su  crimen,  le  recibió  cariñoso,  salió  á  su  en- 
cuentro con  toda  su  corte,  y  le  colmó  de  honores. 
Después  de  una  corta  permanencia  en  Inglate- 
rra regresó  Guillermo  á  Francia  y  se  trasladó 
á  Reims,  donde  poco  tiempo  después  tuvo  el 
honor  de  consagrar  á  Felipe  Augusto,  asociado 
al  trono  por  su  padre  Luis  el  Joven.  Aprove- 
chándose de  la  influencia  do  que  gozaba  cerca 
de  Luis  el  Joven  obtuvo  de  él  un  reglamento 
que  aseguraba  á  perpetuidad  á  los  arzobispos  de 
Reims  el  privilegio  de  poder  consagrar  á  los 
reyes  de  Francia.  Este  reglamento  fué  después 
confirmado  por  una  bula  del  Papa.  Al  comenzar 
el  reinado  de  Felipe  Augusto  cayó  Guillermo  en 
desgracia.  Se  dirigió  en  busca  de  favor  i  la  corte 
de  Roma,  quien  le  concedió  jioco  después  el  ca- 
pelo cardenalicio  con  el  nombre  de  cardenal  de 
Champagne.  Al  fin  Felipe  Augusto,  haciendo 
justicia  á  su  mérito  y  cajiacidad,  le  llamó  á  su 
lado  y  le  nombró  individuo  del  Consejo.  Enton- 
ces el  cardenal  se  ocupó  en  poner  orden  en  los 
negocios  y  en  extirpar  la  herejía  de  los  val- 
denses.  Empleó  para  esto  el  medio  ordinario 
en  aquel  siglo  de  barbarie:  por  su  orden  y  á 
instancias  del  conde  de  Flandes,  nn  gran  nú- 
mero de  herejes  fueron  quemados  en  Arras.  En 
1183  inclinó  el  ánimo  de  Felipe  Augusto  á  ha- 
cor  la  guerra  al  conde  de  Flandes,  y  después  de 
una  lucha  sangrienta  decidió  al  rey  i  que  fir- 
mara la  paz.  Como  el  Pa])a  trataha  de  llevar  al 
cardenal  á  su  lado,  Feli|ie  Augusto,  que  nece- 
sitaba sus  servicios,  escribió  al  Pajia  una  carta 
en  la  cual  le  decía  qne  no  podía  consentir  en 
dejar  partir  á  un  hombre  qne  era  su  brazo  de- 
recho, á  quien  había  hecho  depositario  y  defensor 
de  sus  intereses,  y  al  cual  consideraba  tan  va- 
liente como  la  lanza  que  llevaba,  y  reconocía 
que  sin  él  se  veía  incapaz  de  hacer  la  guerra  ó 
la  paz.  A  pesar  de  la  carta  del  rey  el  Papa  in- 
sistió para  que  el  cardenal  de  Champagne  fuera 
lis 
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á  su  servicio.  El  rey  se  decidió  á  dejar  á  su  Mi- 
nistro que  hiciera  el  viaje  á  Koma  eii  1185.  El 
Poutítice  murió  poco  tiempo  después  de  la  lle- 
gada del  cardenal,  quien  asistió  a  la  elección 
de  Urbano  III,  su  sucesor.  Guillermo  hizo  un 
scundo  viaje  á  Italia  en  1190.  Felipe  Augusto 
pa'rtió  con  Kicardo  Corazón  de  León  para  Tierra 
Santa,  y  confió  la  regencia  de  su  reino  á  su 
amada  Alisia  de  Champagne  y  al  cardenal  de 
Champague,  hermano  de  esta  princesa.  Al  regre- 
so de  Felipe  Augusto,  negoció  el  cardenal  con 
eran  habilidad  un  tratado  entre  el  rey  de  Francia 
y  el  conde  de  Flandes,  Balduino  IV.  Hizo  des- 
pués una  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia.  En 
119.3  mostró  una  servil  condescendencia  al  rey, 
declarando  nulo  su  matrimonio  con  Engelburga, 
hija  del  rey  de  Dinamarca.  El  Papa,  aunque  no 
había  aprobado  la  conducta  del  legado  en  este 
negocio  y  obligó  á  Felipe  Augusto  á  unirse  nue- 
vamente á  Engelburga,  nombró  á  Guillermo  su 
legado  en  toda  la  Galia.  Poco  tiempo  después 
murió  Guillermo,  siendo  sus  restos  mortales 
trasladados  á  la  catedral  de  Reims,  donde  fué 
enterrado.  Se  le  acusa  de  haber  dado  pruebas  de 
una  odiosa  dureza  con  el  obispo  príncipe  de  Lieja, 
perseguido  por  el  emperador,  que  se  había  refu- 
giado en  Reiras,  y  á  quien  dejó  morir  de  hambre. 
Sin  embargo,  casi  todos  sus  contemporáneos  ha- 
blan de  Guillermo  con  gran  respeto. 

-Guillermo  de  M.\ch.\u:  Biog.  Poeta  y 
músico  francés.  íí.  en  Machan,  cerca  de  Retliel, 
en  1284.  "Vivía  aún  en  1370.  En  latín  fué  llama- 
do GuiUermus  de  Mufcaudio.y  en  italiano  Gu- 
glielmio  de  Fruncía.  En  1301  estaba  agregado  al 
servicio  de  Juana  de  Navarra,  esposa  de  Felipe 
el  Hermoso,  rey  de  Francia.  Fué  servidor  de  este 
monarca  y  conservó  su  empleo  hasta  la  muerte 
de  Felipe,  ocurrida  en  1314.  Dos  años  después 
Juan  de  Luxemburgo,  rey  de  Bohemia,  le  nom- 
bró su  secretario,  y  este  nuevo  empleo  le  obligó 
á  salir  de  Francia,  por  lo  que  expresó  en  versos 
conmovedores  la  pena  que  le  causaba  el  tener 
que  alejarse  de  su  patria.  Residió  treinta  años 
en  Bohemia  y  no  regresó  á  Francia  hasta  que  su 
señor  recibió  la  muerte  en  la  batalla  de  Crecy. 
Bonna  de  Luxemburgo,  duquesa  de  Norinandia, 
le  tomó  entonces  á  su  servicio,  y  después  de  la 
muerte  de  esta  princesa  fué  secretario  de  Juan 
el  Bueno,  duque  deNormandía,  y  continuó  agre- 
gado al  servicio  de  este  principe  cuando  sucedió 
como  rey  de  Francia  ásu  padre  Felipe  de  Valois. 
Murió  Juan  el  Bueno,  y  Guillermo  conservó 
su  cargo  cerca  de  Carlos  V  y  lo  ejercía  aún  en 
1369,  época  en  la  cual  compuso  un  poema  titu- 
lado La  muerte  de  Pedro  rey  de  Jerusalén  y 
de  Chipre.  Dejó  Guillermo  gran  número  de  poe- 
sías de  todos  géneros,  de  las  cuales  merece  es- 
pecial mención  Li  Jema  paüour.  En  el  capí- 
tulo que  se  titula  Ve  cómo  el  amante  acude  al 
banqttete  de  su  dama,  el  autor  da  el  nombre  y  la 
descripción  de  los  instrumentos  de  música  de  su 
tiempo.  Las  composiciones  musicales  de  Guiller- 
mo consisten  en  motetes  franceses  y  latinos  para 
dos  y  tres  voces;  baladas  para  una  ó  dos  voces; 
randós,  canciones  y  una  ¡lisa  en  cuatro  partes, 
ejecutada  en  Reims  cuando  la  consagración  del 
rey  Carlos  V.  Los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  contienen  gran  número  de  es- 
tas curiosas  obras. 

-  GuiLLKRMO  DE  Malmusbuky:  Biog.  Kisto 
riador  inglés.  N.  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XI.  M.  hacia  el  año  1150.  No  so  conocen 
sobre  su  vida  más  rjue  algunos  datos  recogidos 
en  BUS  obras.  Destinado  ú  la  Iglesia,  consagró  su 
juventud  al  estudio.  Adquirió  diversos  conoci- 
mientos que  constituían  entonces  una  brillante 
educación,  dedicándose  espeeinliiicnte  á  la  His- 
toria. Leyó  ó  los  principales  escritores  do  la  his- 
torio extranjera,  y  ikspués,  pa.«nndo  á  los  anales 
de  su  país  y  halliindolos  muy  imperfectos,  reco- 
gió los  materiales  de  una  obra  más  completa 
Hobru  el  mismo  asunto.  Ingresó  en  la  Orden  de 
los  liencdictinos  y  iirofcsó  en  la  abadía  de  Mal- 
iiicsbiny,  en  la  cnal  fué  bibliotecario  y  precep- 
tor. En  «11  IlinUiria  de  loa  reyes  ingleses,  obra  do 
su  juventiul,  se  vo  quo  fué  contemporáneo  do 
Guillermo  ol  Kojo  y  do  Enrique,  y  en  su  C'u- 
vieiilario  «obre  Jeremías,  quo  no  tenía  más  que 
cuarenta  afion  cuando  la  muerte  do  este  último 

Sríncipc.  Su  Historia  de  los  obispos  ingleses  no 
chió  xer  escrita  ontcs  do  1140,  y  su  Historia 
nilem  dospii/n  do  1147.  Posteriormente  compuso 
Hii  Historia  de  Olnslónbiiry,  i|iic  parece  ser  lo  úl- 
timo obra  que  oscribió,  Guillermo  do  Maruiun- 


tieis  es  el  primer  escritor  inglés  que  desde  el 
tiempo  de  Beda  logró  hacer  de  la  Historia  otra 
cosa  que  una  seca  é  indigesta  crónica.  Con  razón 
se  elogia  el  celo  que  puso  en  reunir  materiales. 
En  toda  la  parte  antigua  no  emplea  más  que 
autoridades  muy  conocidas;  pero  vivía  en  una 
época  en  que  existían  aún  gran  número  de  tra- 
diciones y  de  leyendas  de  los  tiempos  sajones,  y 
recogió  y  conservó  gran  número  en  su  obra,  que 
desde  este  punto  de  vista  es,  después  de  la  cró- 
nica sajona,  la  de  más  autoridad  )>ara  la  historia 
anglosajona.  Su  relación  del  período  normando 
es  juiciosa  y  está,  en  cuanto  es  posible,  exenta 
de  prejuicios.  La  letra  en  que  está  esciita  la 
obra  es  correcta  y  su  estilo  más  agradable  que 
el  de  los  otros  historiadores  ingleses  que  le  pre- 
cedieron. Guillermo  de  Malmesbury  escribió  mu- 
cho, y  varias  de  sus  obras  han  llegado  hasta  nues- 
tros días. 

-  Guillermo  de  Mandagot:  Biog.  Canonis- 
ta y  prelado  francés.  M.  en  Avigiión  en  noviem- 
bre de  1321.  Descendiente  de  una  ilustre  familia 
de  Lodeve,  fué  sucesivamente  arcediano  en  Ni- 
mes,  preboste  de  la  iglesia  de  Tolosa,  arzobispo 
de  Embrún  hacia  el  año  1295,  y  nombrado  car- 
denal y  obispo  de  Palestina  en  1312  por  Cle- 
mente V.  En  1296  Bonifacio  VIII  le  eligió  para 
componer  el  sexto  librode  las  Decretalesen  unión 
de  Berenguer  de  Fredol  y  de  Ricardo  de  Sena. 
Guillermo  de  Mandagot  dio  pruebas  de  una  gran 
habilidad  en  Derecho  canónico  al  redactar  el 
Sextus,y  se  captó  la  simpatía  y  la  amistad  de 
Berenguer  de  Fredol,  quien  le  dedicó  su  obra 
más  importante.  Gozó  de  gran  crédito  é  influen- 
cia cerca  de  Bonifacio  VIII  á  causa  de  la  ma- 
nera clara  y  sencilla  con  que  había  expuesto  en 
el  Sextus  decisiones  y  leyes  que  proclamaban  la 
omnipotencia  del  Papa  y  le  colocaban  por  enci- 
ma de  todos  los  reyes.  Guillermo  de  Mandagot 
escribió  hacia  el  año  1300  una  obra  titulada 
Summg  Libelli  Electioncm,  obra  curiosa  sobre 
una  de  las  materias  especiales  del  Derecho  canó- 
nico, y  en  la  que  se  hallan  detalles  interesantísi- 
mos sobre  la  iglesia  de  Tolosa. 

-Guillermo  de  Nangi.s:  Biog.  Cronista 
francés.  M.  hacia  el  año  1302.  Sus  contemporá- 
neos no  han  dejado  dato  alguno  sobre  su  vida, 
ni  él  ha  sido  más  explícito  sobre  el  asunto.  En 
su  Historia  de  San  Ltiis  se  califica  de  Hermano 
Guillermo  de  Nangis,  monje  indigno  de  la  vjle- 
sia  de  San  Dionisio  en  Francia.  Probablemente 
nació  en  la  ciudad  cuyo  nombre  lleva.  Murió 
durante  el  reinado  de  San  Luis,  y  su  existencia 
alcanzó  por  lo  menos  hasta  el  año  1301,  época 
en  la  que  terminó  su  crónica.  Únicamente  por 
conjeturas  se  cree  que  falleció  al  siguiente  año. 
Se  conserva  de  él  una  historia  de  San  Luis  con 
el  título  de  Gesta  S.  Liulovice  IX  Francorum  re- 
gis.  Giuón  de  Reims,  monje  de  San  Dionisio, 
había  comenzado  á  escribir  la  vida  de  San  Luis 
y  murió  antes  de  haber  terminado  su  obra,  de  la 
cual  nada  ha  llegado  hasta  el  presente.  Geolfroy 
de  Beaulieu  escribió  también  una  Vida  del  rey 
santo.  Guillermo  continuó  la  tarca  de  sus  prede- 
cesores, ó,  por  mejor  decir,  fundió  sus  dos  obras 
en  una  composición  desprovista  de  elegancia  y 
aun  muchas  veces  de  claridad,  pero  instructiva 
y  bastante  exacta.  Su  Historia  es  un  comple- 
mento indispensable  de  la  obra  conmovedora, 
pero  demasiado  hagiográfica,  de  Geoffroy  de 
15eaulicu.  «Guillermo  de  Nangis,  dice  Daunón, 
sin  olvidar  los  hechos  ni  los  detalles  de  este  gé- 
nero, se  trazó  un  plan  menos  estrecho,  más  his- 
tórico, que  comprende,  por  lo  menos  en  parte, 
los  asuntos  militares  y  civiles.  No  poseyó,  como 
Joinville,  el  talento  de  interesar  a  los  lectores; 
su  lenguaje  tiene  menos  sencillez,  menos  encan- 
to; sus  narraciones  son  menos  intoresuntes;  no 
ejerció  la  (irofesión  de  las  armas,  no  fué  testigo 
de  cruzada  alguna,  ni  pudo  observar  las  incli- 
naciones, las  costumbres  y  las  acciones  del  prín- 
cipe que  quiso  celebrar;  pero,  á  pesar  do  estas 
desvcntiijas,  es,  después  do  Joinville, el  más  útil 
de  loa  historiadores  originales  de  esto  reinado.» 
Escribió  tnnibién  Guillermo  do  Nangis  una  obra 
tituloda  (Irsta  rbilijipe  III  audacis (lidi  (Histo- 
ria (le  Felipe  niel  Atrevido),  y  si  en  su  obra 
precedente  no  liizn  más  que  tronscribir  áGinón 
y  á  Geoffroy  de  Beaulieu,  fué  en  esta  más  origi- 
nal. Habla  en  ella  de  lo  que  vio  y  do  lo  que  supo 
por  personas  que  tomaron  parto  activa  en  los 
asuntos  del  reino. Dcsgiacioilumentc,  su  Historia 
es  un  sucinto  resumen,  con  frecuencin  árido  y 
algunas   veces  obscuro,  Otra  obra  del  mismo 
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autor  se  titula  Chron  icón  Oillclmi  de  Kangiaeo  ad 
anno  1112  ad  annvm  1301.  Esta  Crónica  co- 
mienza en  la  creacinn  del  mundo  y  llega  hasta 
el  año  1301.  Guillermo  de  Nangis  es  en  general 
juicioso,  pero  su  narración,  seca  y  confusa, 
carece  de  claridad.  Su  Crónica  fué  continuada 
por  un  monje  de  la  abadía  de  San  Dionisio  desde 
los  años  1301  á  1340.  Otro  monje  de  la  misma 
abadía  extendió  la  obra  hasta  el  año  1369. 

-GuiLLEr.MO  dE'Newbuky:  Biog.  Historia- 
dor inglés.  N.  en  Brídlington  (condado  de  York) 
en  1136.  M.  cu  1208.  Se  educó  en  el  monasterio 
de  Newbury  y  llegó  á  ser  canónigo.  Sus  contem- 
poráneos le  llamaron  Guillermo  el  Pequeño 
( Guiliclmus  Pnrvus);  fué  su  protector  Roger, 
elegido  abate  de  Byland  en  1141,  y,  á  instancia 
de  éste,  compiló  Guillermo  un  comentario  sobre 
el  Cantar  de  los  Cantares.  A  una  edad  más  avan- 
zada comenzó  á  escribir  una  historia  de  su  tiem- 
po, y  quiso  elevarse  por  encima  del  común  de  los 
cronistas  y  de  los  analistas.  En  su  prefacio  pro- 
testa contra  lo  absurdo  de  la  historia  fabulosa 
del  rey  Arturo  y  de  las  profecías  de  Merlíu,  y 
trata  con  gran  desprecio  la  autoridad  de  Geoffroy 
dcMonmouth.  Su  obra  se  divide  en  cinco  libros: 
el  primero,  después  de  una  corta  relación  de  la 
historia  anglo-normanda,  comprende  el  reinado 
de  Esteban;  el  segundo  y  el  tercero  contienen 
la  historia  de  Enrique  II;  el  cuarto  y  quinto 
están  consagrados  al  i-einado  de  Ricardo  I  hasta 
1197,  época  en  quo  termina  la  relación  de  Gui- 
llermo. Su  estilo  es  correcto  y  mucho  más  senci- 
llo que  el  de  la  mayor  parte  de  sus  contemporá- 
neos. 

-  GuiLLEr.MO  DE  PoiTiERS:  Biog.  Historiador 
francés.  N.  hacia  el  año  1020.  Se  ignora  la  fecha 
de  su  muerte. Desde  Normandía  fué  á  estudiar  á 
Poitiers,  ciudad  de  la  cual  tomó  su  apellido. 
Recibió  en  aquella  escuela  todos  los  elementos 
del  quttdrivium,  abrazando  después  la  carrera 
de  las  armas,  que  siguió  durante  algunos  años, 
hallándose  en  varias  acciones  peligrosas.  Se  sintió 
cansado  de  la  azorosa  vida  militar  y  abandonó 
esta  profesión  para  dedicarse  á  la  eclesiástica. 
Fué  presbítero,  y  durante  algún  tiempo  capellán 
del  duque  Guillermo,  después  rey  de  Inglaterra. 
El  obispo  de  Lisieux,  Hugo,  le  concedió  un 
archidiaconado  en  su  diócesis,  donde  pasó  Gui- 
llermo el  resto  de  sus  días.  Continuó  este  últi- 
mo ejerciendo  sus  funciones  bajo  Gerberto  Mami- 
not,  sucesor  de  Hugo,  y  prestó  á  ambos  grandes 
servicios  en  la  administración  de  su  diócesis.  Ma- 
billón  incurre  en  error  cuando  dice  que  Guiller- 
mo gobernó  esta  diócesis  en  calidad  de  obispo. 
Gerberto  Mamiuot,  quo  tenía  gran  afición  al 
estudio  de  la  Astronomía  y  de  las  Matemáticas, 
reunió  á  su  alrededor  algimos  dignatarios  de  su 
catedral  que  sentían  la  misma  afición  que  él  por 
las  Letras  y  la  Ciencias,  y  constituyó  así  en  su 
casa  una  especie  de  Academia,  de  la  cual  formaba 
parte  Guillermo.  Este  no  era  solamente  filósofo  y 
matemático ;  poseía  también  grandes  conoci- 
mientos en  historia  antigua,  y  estaba  familiari- 
zado con  los  autores  clasicos  griegos  y  latinos. 
En  los  últimos  días  de  su  vida  se  dedicó  á  la 
oración.  La  más  considerable  de  las  obras  do 
Guillermo  de  Poitiers,  y  la  única  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  días,  es  su  Historia  de  Guillermo 
el  Conquistador.  Guillermo  de  Jumieges  había 
ya  escrito  la  misma  historia  hasta  la  conquista 
ile  Inglaterra;  Guillermo  de  Poitiers  escribió  la 
suya  poco  tiempo  después  de  la  muerto  de  su 
héroe.  Nadie  en  mejores  condiciones  para  ob- 
tener un  buen  éxito  en  su  trabajo:  había  pre- 
senciado por  sí  mismo  todos  los  hechos  que  re- 
fiere. Desgraciadamente  lo  que  queda  de  su  obra 
llega  sólo'  hasta  1070,  y  los  pocos  manuscritos 
que  contiene  .su  obra  la  presentan  mutilada  al 
)irincipio.  Duchcsno  la  publicó.  Vital  dice  que 
Guillermo  estaba  también  dotado  ile  grandes 
talentos  jiara  la  Poesía,  y  que  escribió  composi- 
ciones cu  verso  en  las  quo  se  hallan  delicadeza, 
armonía  y  dulzura;  pero,  á  decir  verdad,  no  os 
muy  de  fiar  Vital,  ó  su  gusto  no  era  muy  deli- 
cado. Ignórase  el  asunto  sobro  que  estaban  os- 
■critas  estas  poesías,  do  las  cuales  nada  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

-GuiLi.EUMO  DE  Pulla:  Biog.  Historiador 
italiano.  Vivió  á  fines  del  siglo  XI.  So  ignoran 
detalles  sobre  su  vida.  Se  creo  con  alguna  razón 
quo  fué  eclesiástico  y  quo  asistió  al  concilio  do 
Burcicos  celebrado  en  el  año  1096.  Las  ncins  <le 
de  este  concilio  están,  en  efecto,  liriiiad.is  ñor  un 
clérigo  llamado  Willelmus  Apulus.  Guillermo 
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dice  que  por  órcicnes  do  Rogor,  duque  de  Cala- 
bria, y  á  instaut'ia  del  Tapa  Urbano  II,  comenzó 
á  escribir  en  verso  la  historia  de  la  conquista  de 
Italia  por  los  normandos.  Su  obra,  cuya  redac- 
ción debió  ser  comenzada  después  del  aüo  1067 
y  terminada  en  109y,  se  titula  A^  Ilebus  ñor- 
manvortím  in  Sicilia,  Appidia  et  Calabria  gcstis. 
Filé  publicada  por  Tiremas  en  1582  en  Ruán,  y 
reproducida  en  el  tomo  I  de  los  Scri/itores  He- 
rum  Bruiistficarum,  de  Leibnitz,  en  el  tomo  I 
de  los  Scriplores  Historia:  Sicilice,  de  Carusio,  y 
en  el  tomo  V áelos Scriplores Hentjnilalicariim, 
de  JIuratori.  Elpoemade  Guilleriuo,  vcrsilicado 
con  bastante  pureza,  teniendo  en  cuenta  la  época 
en  que  se  escribió,  no  es  una  epopeya,  pero  sí 
una  relación  generalmente  feliz  de  los  hechos 
históricos.  Es  una  de  las  fuentes  más  importan- 
tes sobre  la  historia  de  Italia  del  siglo  xi,  y  está 
dividida  en  cinco  libros:  en  los  dos  primeros  se 
refieren  las  primeras  expediciones  de  los  nor- 
mandos á  Italia;  en  los  tres  últimos  Guillermo 
refiero  las  conquistas  de  Roberto  Guiscardo,  con- 
cluyendo su  historia  en  el  momento  de  la  muerte 
de  este  liltimo. 

-Guillermo  de  S.\n"  Amor:  Biog.  Escritor 
antirreligioso.  En  el  siglo  xiii  existió  un  Doctor 
en  Teología  en  París,  llamado  Guillermo  de  San 
Amor  por  el  lugar  de  su  nacimiento,  el  cual  se 
dedicó  á  combatir  las  Ordenes  religiosas,  y  en 
especialidad  la  de  los  Doniinicos  y  Francisca- 
nos, contra  los  cuales  escribió  dos  obras,  atribu- 
yendo á  toda  la  corporación  y  á  toda  la  Orden 
los  defectos  de  algunos  individuos  de  ellas.  Llamó 
á  los  mendicantes  estados  condenados,  preten- 
diendo sostener  su  doctrina  con  la  autoridad  de 
la  Escritura  y  délos  Santos  Padres,  iuterpretada 
á  sn  modo.  Las  principales  acusaciones  que  con- 
tra las  dos  Ordenes  citadas  dirigió  eran  las  si- 
guientes: haberse  entrometido  en  el  ministerio 
de  las  almas,  que  pertenecía  sólo  á  los  curas  y  al 
clero  secular,  y  haberse  apoderado  de  las  cátedras 
y  de  los  confesonarios;  haberse  introducido  ile- 
galmente  como  maestros  de  las  Universidades; 
haberse  entregado  ala  mendicidad,  la  cual  impe- 
le á  la  adulación,  fraude  y  mentira;  entregarse  á 
los  estudios  y  ser  sabios  estrictamente  intrigan- 
tes, etc. ,  manteniendo  relaciones  con  la  alta  clase 
de  la  sociedad  para  realizar  de  este  modo  sus  am- 
biciosas pretensiones,  }•  no  tener  más  que  una 
santidad  aparente,  captándose  con  su  hipocresía 
el  favor  de  los  pueblos,  á  los  cuales  uncen  al  carro 
de  su  ambición.  También  sostenía  que  no  pueden 
los  religiosos  vivir  de  la  candad  pública,  sino  que 
deben  procurarse  el  sustento  por  su  trabajo  cor- 
poral; que  el  recibir  estipendio  por  las  predica- 
ciones era  un  pecado  de  simonía,  y  que  los  reli- 
giosos no  pueden  formar  parte  de  la  sociedad 
escolástica  de  los  legos  sin  voluntad  de  los  mis- 
mos, pues  esto  es  contra  la  vida  y  consejo  que 
ellos  siguen,  ya  que  un  consejo  de  Jesucristo  es: 
noli  vocaria  Rahbi..  El  Papa  Alejandro  IV  remi- 
tió la  obra  de  Guillermo,  para  que  la  examina- 
sen, á  cuatro  cardenales,  los  cuales  encontraron 
en  ella  proposiciones  erróneas  contra  el  poder 
papal,  y  otras  escandalosas  é  injuriosas  á  las 
Ordenes  monásticas,  y  en  su  consecuencia  el 
Papa,  en  octubre  de  1256,  condenó  la  obra  de 
Guillermo,  encargando  á  los  obispos  de  Tours, 
de  Ruán  y  de  París  que  exhortasen  á  los  parti- 
darios de  su  autor  á  abjurar  de  sus  errores.  Jin- 
chos doctores  de  París,  como  Odón  de  Duaco, 
Cristiano  de  Bearais  y  otros  abjuraron  los  prin- 
cipios de  Guillermo  y  prometieron  admitir  en  la 
Universidad  á  los  religioso.s  y,  sobre  todo,  á 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Buenaventura, 
subscribiendo  algunas  proposiciones,  tales  como 
las  siguientes:  1."  que  el  Papa  tiene  poder  para 
enviar  predicadores  y  confesores  sin  consenti- 
miento de  los  prelados  y  de  los  curas;  2."  que  la 
mendicidad  en  nombre  de  Cristo  es  un  estado 
de  santidad  y  de  perfección;  3."  que  los  religio- 
sos pueden  vivir  de  la  limosna  sin  necesidad  del 
trabajo  de  las  manos,  y  que  las  Ordenes  mendi- 
cantes eran  buenas  y  reconocidas  como  tal  por 
la  Iglesia.  Algún  tiempo  después  escribió  Guiller- 
mo otra  obra  titulada  Colección  de  las  católicas  ij 
canónicas  Escrituras  contra  los  hipócritas  pscudo- 
predicadores  que  penetran  en  las  casas,  ociosos, 
curiosos  y  vagos.  El  Papa  Clemente  envió  el  libro 
de  Guillermo  á  Juan  de  Vercellis,  general  de  la 
Orden  de  Predicadores,  para  que  fuese  examinado 
por  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  entonces  gozaba 
de  una  fama  sin  rival  en  todo  el  mundo.  Este 
santo  le  encontró   lleno  de  errores,  y  compuso 
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otro  en  su  refutación,  siendo  éste  aprobado  por 
el  Papa  y  condenado  el  de  Guillermo  como  heré- 
tico y  pernicioso,  por  lo  que  sn  autor  fue  expul- 
sado de  la  cátedra  de  París  y  privado  de  toda 
dignidad. 

-Guillermo  el  Bbetón:  Biog.  Cronista  y 
poeta  de  la  Edad  Media.  N.  en  el  siglo  xil  en 
Bretaña,  como  él  mismo  dice  en  el  prefacio  do 
su  Historia  en  prosa  de  Felipe  Augusto.  Ignórase 
el  Inrar  de  su  nacimiento.  Únicamente  so  sabe 
que  (lebió  nacer  por  los  ariosll65  á  1170  por  un 
pas;ije  de  su  Fili¡iida,  compuesta  de  1218  á  1224, 
jiues  en  él  dice  que  contaba  cincuenta  y  cinco 
aíios.  Enviado  á  Nantes  á  la  edad  de  doce  años 
para  terminar  sus  estudios,  cultivó  allí  sus  dis- 
(losiciones  poéticas,  las  cuales  iiabían  sido  ya 
notadas  en  el  seno  de  su  familia.  Recibió  las 
Ordenes  sagradas  y  fué  llamado  en  calidad  de 
capellán  á  la  corte  de  Felipe  Augusto,  á  quien 
sirvió  en  varias  expediciones,  especialmente  en 
1202  en  el  sitio  de  La  Roche  Gaillard,  del  cual 
hizo  un  conmovedor  rel„to.  Acompañó  también 
Guillermo  al  rey  á  la  guerra  de  Flandes  en  1213 
y  se  halló  en  27  de  julio  del  año  siguiente  en  la 
batalla  de  Bouvines,  donde  desempeñó  las  fun- 
ciones de  este  cargo  en  medio  de  los  combatien- 
tes. El  rey,  que  tenia  una  absoluta  confianza  en 
él,  le  envió  varias  veces  á  Roma  para  obtener 
del  Papa  que  aprobara  su  divorcio  con  Engelbur- 
ga.  Esta  comisión,  que  ha  sido  motivo  de  acu- 
saciones, prueba  á  la  vez  la  habilidad  y  la  com- 
placencia de  su  celo,  y  da  motivo  á  creer  que  su 
crédito  cerca  del  rey  obedecía  á  servicios  más 
íntimos.  Fué  el  preceptor  de  Pedro  Charlot,  hijo 
natural  de  Felipe,  muerto  en  1249,  obispo  de 
Xoyón.  Parece  ser  que  no  aprovechó  sn  posición 
]>ara  hacer  que  se  le  confirieran  gi'andes  dignida- 
des eclesiásticas,  puesto  que  no  fué  más  que  ca- 
nónigo de  Ntra.  Sra.  de  Senlis,  y  esta  canonjía  la 
debió  al  obispo  Guirín,  quien  se  la  confió  en 
1219.  Se  ignora  la  época  de  su  muerte;  se  sabe, 
sin  embargo,  que  sobrevj^ió  á  Luis  VIII,  que 
murió  en  1226.  Sus  obras  son:  Historia  de  Vita 
et  gestis  Philijrpc  Angustí,  olna  que  es  nua  cró- 
nica en  prosa,  continuación  do  la  vida  de  este 
principe  escrita  por  Rigord  hasta  1208.  La  obra 
de  Guillermo  llega  hasta  el  1219,  época  en  que, 
según  toda  probabilidad,  se  publicó  por  primera 
vez.  La  continuación  desde  1219  á  1223  es  de  un 
autor  anónimo,  monje  de  San  Dionisio.  La  parte 
de  esta  historia  que  pertenece  á  Guillermo  es 
muy  interesante  por  los  desarrollos  que  supo  dar 
á  su  narración,  y  es  el  verdadero  asunto  .sobre 
el  cual  ' -I  lili' i  el  poema  signiente:  P/i!7í)¡7)(rfo 
Xi''/       '  .  si  re  gesta  Philippc  Angustí  ver- 

s¡7,(/v  ;<. ,  .  ,^  ■'  ^cripta.  Esta  crónica  refiere  en 
mas  de  tres  mil  versos  los  acontecimientos  im- 
portantes de  la  vida  de  Felipe  Augusto.  Superior 
á  su  época,  Guillermo  es  verdaderamente  poeta; 
si  no  se  libra  siempre  del  mal  gusto  entonces 
dominante,  se  eleva  muchas  veces  hasta  lo  su- 
blime y  se  distingue  siempre  por  una  fidelidad 
en  los  detalles  referentes  á  la  Topografía,  la  Es- 
trategia, etc.  «La  Philipjnda,  dice  Guizot,  es 
superior  en  importancia  y  en  mérito  al  poema 
de  Ernoldo  el  Negro  y  el  de  Abbón.  Esta  crónica, 
desde  el  punto  de  vista  moral  y  literario,  así 
como  histórico,  es  de  un  gran  valor.  Si  no  lleva 
el  sello  del  genio  del  autor,  demuestra  los  pro- 
gresos de  la  inteligencia  hnmanaen  su  país  y  de 
su  tiempo.  La  Philippitla  logra  evitar  la  seque- 
dad de  una  pura  narración.  Si  el  poeta  no  pinta, 
al  menos  describe  las  costumbres  de  los  pueblos, 
la  situación  de  los  lugares,  la  forma  de  las  armas 
y  de  las  máquinas;  el  fenómeno  de  la  naturaleza 
entra  en  su  composición  y  permite  ver  algo  del 
mundo  intelectual  que  comenzaba  á  nacer  en 
Francia.  Dos  hechos  importantes  se  revelan  en 
este  poema:  el  poder  completamente  demostrado 
del  feudalismo,  y  el  nacimientode  nn  sentimiento 
nacional  completamente  demostrado  en  varios 
pasajes. » 

GUILLERMO  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania, 
segundo  hijo  de  Federico  Guillermo  III,  rey  de 
Prusia.  N.  á  22  de  marzo  de  1797.  M.  á  9  de  marzo 
de  1888.  Concurrió  como  oficial  (partaestandarte, 
fahurich)  á  la  batalla  de  Jena,  y  aprendió  á  co- 
nocer el  duro  oficio  de  soldado  en  las  filas  del 
cjército;en  1814  estuvo  al  ladodc  Blücher  en  el 
paso  del  Rhin,  y  en  la  batalla  do  Bar-surAube, 
encargado  de  un  difícil  reconocimiento,  cumplió 
su  deber  con  inteligencia  y  bravura,  á  satisfac- 
ción de  sus  jefes;  recibió  en  el  cauípo  de  batalla 
la  cruz  de  Hierro,  y  el  tsar  Alejandro  I  le  confi- 
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rió  la  Orden  deSan  Jorge, de  lacual  era  decano; 
entró  en  París  con  los  ejércitos  aliados,  y  fué 
nondirado  capitán  de  la  Guardia;  en  1815  ascen- 
dió á  comandante  y  concurrió  á  la  campaña  de 
Bélgica;  sucesivamente,  grado  por  grado,  fué 
coronel,  general,  comandante  <lc  la  primera  di- 
visión de  laGuaidia,  comandante  del  tercer  cuer- 
po del  ejéicito.  Teniente  General  y,  en  1838, 
general  comandante  del  cuerpo  do  la  Guardia. 
A  la  muerte  de  su  padjeobtuvocl  rangodeprín-' 
cipo  de  Pin.sia,ycn  1849mandó en jefeel cuerpo 
de  ejército  destinado  á  operar  contra  los  insu- 
rrectos badense.s,  ganando  con  la  capitulación  de 
Rastadt  la  orden  titulada  «Para  el  Mérito;»  en 
1854  fué  nombrado  feldmariscal,  y  en  1857,  á 
los  sesenta  años  de  edad,  se  celebró  en  Berlín 
con  gran  suntuosidad  el  aniversario  50."  de  sti 
ingreso  en  el  ejército,  y  el  príncipe  recibió,  como 
presente,  de  las  tropas  y  del  pueblo,  una  rodela 
y  un  casco  de  plata  «poi  los  servicios  á  la  patria 
prusiana.»  En  7  de  octubre  de  1858  se  encargó 
del  gobierno  de  Prusia,  con  el  título  de  regente, 
por  enfermedad  de  Federico  Guillermo  IV,  y 
deseando  inaugurar  un  sistema  nuevo  confió  la 
presidencia  del  gobierno  á  Auerswaidt,  de  ten- 
dencias más  liberales  que  su  predecesor.  El  prín- 
cipe Guillermo  celebró  (junio  de  1860)  una  en- 
trevista cou  Napoleón  III,  y  á  la  muerte  de  sn 
hermano  ocupó  el  trono  (2  de  enero  de  1861). 
Inauguró  su  reinado  publicando  una  amnistía 
para  los  autores  de  crímenes  y  delitos  políticos; 
aumentó  el  ejército  de  tierra;  fomentó  la  m,arina, 
y  organizó  un  vasto  sistema  para  la  defensa  de 
las  costas  con  la  ayuda  de  la  Confederación  ger- 
mánica. Visitó  en  Compiegne  (octubre)  á  Napo- 
león III,  y  de  regreso  en  Berlín  celebró  (18  de 
octubre)  la  ceremonia  de  su  coronación,  decla- 
rando con  tal  motivo  que  \Uos  soberanos  de  Pru- 
sia reciben  su  corona  de  Dios.»  Entonces  creó  la 
Orden  de  la  Corona,  concedió  algunos  títulos  de 
nobleza  y  dio  una  amnistía  restringida.  Ratificó 
sus  ideas  de  derecho  divino  en  nn  discurso  de 
apertura  de  las  Cámaras  (14  de  enero  de  1862), 
y  habiendo  aceptado  la  de  Diputados  al  discutir 
el  presupuesto  una  proposición  de  Hagen  com- 
batida por  el  gobierno,  los  Ministros  presentaron 
la  dimisión,  pero  el  rey  no  quiso  aceptarla,  di- 
solvió la  Cámara  de  Diputados  y  prorrogó  la  de 
los  Seflores(ll  demarzo).  Despidió  (día  17)  á  los 
individuos  liberales  del  Ministerio,  cuya  presi- 
dencia dio  al  príncipe  de  Hohenlohe,  bien  pronto 
reemplazado  por  Bcrnstorff,  y  habiendo  logrado 
un  triunfo  completo  la  oposición  en  las  nuevas 
elecciones,  el  rey  no  quiso  abrir  personalmente 
las  Cámaras,  en  tanto  que  su  gobierno,  á  fin  de 
ganar  la  benevolencia  de  los  liberales,  celebraba 
un  tratado  de  comercio  con  Francia,  reconocía 
al  reino  de  Italia  é  intervenía  en  los  asuntos  de 
Hesse  para  lograr  que  el  elector  diera  á  sus 
gobernados  la  Constitución  de  1831.  La  Cámara 
negó  (20  de  .septiembre)  por  gran  mayoría  los 
créditos  pedidos  para  la  reorganización  del  ejér- 
cito; el  rey  confió  la  presidencia  del  Consejo  á 
Bismarck  (día  22),  que  no  pudo  vencer  la  resis- 
tencia de  la  Cámara,  y  los  diputados  (7  de  octu- 
bre) adoptaron  las  proposiciones  de  la  comisión 
de  presupuestos  declaradas  impracticables  por 
el  gobierno.  Este  encontró  apoyo  en  la  Cámara 
de  los  Señores,  que  anuló  el  voto  de  la  Cámara 
electiva  y  autorizó  los  gastos  no  admitidos  por 
los  diputados,  cuya  Cámara  cerró  el  monarca  (14 
de  octubre),  quien  á  la  vez  declaró  que  se  veía 
obligado  á  prescindir  de  las  guerras  constitucio- 
nales aplicando  el  tan  combatido  presupuesto. 
Guillermo  I  firmó  luego  (8  de  febrero  de  1863) 
con  Rusia  una  convención  para  ayudar  á  repri- 
mir las  agitaciones  de  Polonia,  y  violó  en  seguida 
la  neutralidad.  Como  surgieran  nuevas  luchas 
entre  sus  Ministros  y  la  Cámara  de  Diputados, 
por  negarse  aquéllos  á  reconocer  la  autoridad  del 
lu-esidente  de  la  última,  cerró  (20  de  mayo)  y 
disolvió  la  Cámara.  Al  mismo  tiempo  suprimió 
la  libertad  de  la  prensa  (1.°  de  junio).  También 
en  las  elecciones  siguientes  alcanzó  gran  mayoría 
el  partido  liberal,  pero  las  cuestiones  con  Dina- 
marca facilitaron  al  gobierno  el  aplazamiento  de 
las  dificultades  parlamentarias  y  la  manera  de 
aumentar  el  prestigio  del  trono  por  medio  de 
un  triunfo  fácil  en  el  exterior.  Consignados  que- 
dan en  la  biografía  de  Bismarck  (véase)  los  he- 
chos principales  del  reinado  de  Guillermo  I.  La 
participación  más  ó  menos  personal  del  rey  de 
Prusia  en  los  acontecimientos  que  desde  1866 
han  transformado  tan  couipletaincnte  aquel  país 
es  de  difícil  determinación,  teniendo  en  cnenta 
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la  acción  múltiple  ejerciiia  por  sus  consejeros  y 
auxiliares.  Dos  nombres  resumen  sobre  todo  los 
grande  sucesos  de  su  reinado;  el  de  Bismarck 
para  la  diplomacia  y  la  política,  y  el  de  Moltke 
para  los  preparativos  y  ejecución  de  las  opera- 
ciones militares.  Figura  Guillermo  I  antes  que 
nadie  en  diversas  circunstancias  solemnes,  como 
las  entrevistas  de  soberanos,  las  recepciones  de 
embajadores,  los  cambios  de  documentos  oficia- 
les, la  apertura  y  presidencia  de  las  Asambleas 
ó  de  importantes  ceremonias. También  determina 
su  personalidad  en  las  proclamas.  Manifiestos, 
discursos  y  simples  despachos,  llevando  el  tono 
de  intimidad  á  los  documentos  públicos.  El 
cuidado  con  que  el  rey  atendía  desde  que  termi- 
nó la  lucha  con  Austria  á  la  reorganización  del 
ejército  y  la  marina,  vino  á  demostrar  más  tarde 
que  se  preparaba  sin  descanso  á  la  f^ieiTa  deseada 
por  Alemania,  y  que  tuvo  la  habilidad  de  con- 
seguir que  fuese  declarada  por  Kapoleón  III. 
En  los  comienzos  de  las  hostilidades  el  rey  salió 
de  Berlín  para  incorporarse  al  ejército  con  Bis- 
marck (28  de  julio  de  1870),  á  la  ve?,  que  decla- 
raba á  Berlín  en  estado  de  sitio  y  suprimía  varios 
periódicos,  ofreciendo  en  cambio  una  amnistía 
para  los  crímenes  y  delitos  políticos.  Taml>ién 
restableció  la  Orden  de  la  Cruz  de  Hierro,  insti- 
tuida por  su  padre  y  que  había  caído  en  desuso, 
para  premiar  á  los  combatientes  de  la  nueva 
guerra.  En  la  proclama  que  publicó  al  salir  de 
la  capital  prusiana  hizo  responsables  de  la  lucha 
a  sns  adversarios,  y  expresó  «su  firme  confianza 
en  Dios,»  cuyo  nombre  aparece  con  frecuencia  en 
los  despachos  de  Guillermo  en  aquella  época. 
Sus  primeras  Tictorias  le  causaron  tanta  alegría 
como  sorpresa,  y  al  día  siguiente  de  la  capitula- 
ción de  Sedán  decía  a  la  reina  Augusta;  «Cuando 
pienso  que  después  de  una  gran  guerra  afortu- 
nada no  podía  esperar  nada  más  glorioso  en  mi 
reinado,  y  hoy,  sin  embargo,  veo  realizarse  tales 
hechos  históricos,  me  inclino  ante  Dios,  que  nos 
ha  elegido  á  mí,  á  mi  ejército  y  á  mis  aliados 
para  ejecutar  lo  que  acaba  de  suceder,  y  nos  ha 
escogido  como  instrumento  de  su  voluntad.» 
Más  tarde  atribuyó  á  la  «protección  risible  del 
Dios  de  los  ejércitos  el  triunfo  detiuitivo  de  su 
empresa  y  la  ventajosa  paz  que  puso  fin  á  la 
gnerra.»  Esta,  por  parte  de  Alemania,  fué  im- 
placable. En  los  ejércitos  de  Guillermo  I,  cuya 
fuerza  estaba  en  la  disciplina,  el  saqueo  estaba 
metodizado,  á  fin  de  que  completara  la  ruina  del 
país,  previamente  explotado  por  las  contribucio- 
nes de  guerra.  Por  cálculo  eran  objeto  de  atroces 
rigores  las  poblaciones  que  intentaban  la  resis- 
tencia. Por  otra  parte,  el  espíritu  de  organización 
se  manifestaba  transformándose  inmediatamente 
en  provecho  de]  vencedor  todos  los  servicios  en 
los  países  invadidos.  La  administración  alemana 
sustituía  á  la  francesa,  y  continuaba  la  explota- 
ción regular  de  los  ferrocarriles,  correos  y  telé- 
grafos. Guillermo,  al  comenzar  la  Incha,  había 
nicho  en  una  proclama  dirigida  á  los  franceses 
que  iba  á  combatir  contra  el  emperador,  no  con- 
tra la  nación,  á  la  que  exigió,  sin  embargo, 
cuando  cayó  Napoleón  III,  una  diminución  de 
territorio.  Durante  el  sitio  de  París  recibió  de 
sus  aliados,  los  príncipes  de  los  estados  secun- 
darios de  Alemania ,  la  corona  imperial.  Fué 
aclamado  emperailor  de  Alemania  en  el  palacio 
de  Ver.sallcs  (18  de  cuero  de  1871),  y  en  las 
proclamas  que  escribió  con  tal  motivo  represen- 
taba al  nuevo  Imperio  como  la  continuación  del 
antijiuo  Imperio  germánico.  El  armisticio,  im- 
pnesto  n  París  por  el  hambre  más  que  por  el 
bombardeo,  permitió  á  Guillermo  volver  á  su 
país  para  recibir  las  ovaciones  entusiastas  de  las 
poblacione.H  alemanas,  que  gustosas  sacrificaron 
todas  sus  tradiciones  de  independencia  á  la  idea 
de  nna  patria  unificada  y  engrandecida  por  la 
dominación  do  un  solo  soberano,  Las  reuniones 
del  Rciclmtag  no  «u.»citaron  las  dificultades  que 
se  temían  á  esta  unidad  aceptada  en  todas  par- 
fot,  y  antes  bien  la  nación  bu  impuso  nuevos 
sacrificio»  para  reorganizar  el  ejército  y  la  mari- 
na. No  temió  ol  gobierno  del  emperador  afrontar 
la  lucha  contra  los  católico»,  excitados  por  la 
proclamación  de  la  infalil)ilidad  pontificia,  y 
lanzó  nn  decreto  de  expulsión  contra  los  Jesuítas, 
que  hubieron  de  salir  del  territorio  del  Imperio 
(4  do  julio  de  1872).  En  el  mismo  «fio  reanudó 
■ns  rclncinncM  dirilomnticas  con  Francia,  y  fué 
rtciliiilii  en  Rorlm  con  gran  solemnidad  («cp- 
ticmbre)  el  emperador  de  Austria.  Guillermo,  al 
«fio  aignicnto  (mayo),  se  trasladó  &  San  Petors- 
burujo,  donde  el  emperador  Alejandro  lile  ofreció 
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una  hospitalidad  no  menos  suntuosa,  precisa- 
mente cuando  los  órganos  de  los  partidos  nacio- 
nales de  Alemania  y  Rusia  expresaban  una  des- 
confianza recíproca.  En  2  de  septiembre  asistió 
en  Berlín  á  la  inauguración  del  ilonumenlodt  la 
Victoria  destinado  á  recordar  las  gueri'as  de 
1864,  1866  y  1870.  Poco  después  mantuvo  con 
el  Papa  animada  correspondencia,  cortés  en  la 
forma,  enérgica  en  el  fondo,  motivada  por  las 
medidas  de  Bismarck  contra  el  ultramontanis- 
mo.  Nada  concedió  Guillermo.  En  el  interior  pre- 
ocupáronle la  refundición  monetaria,  el  aumen- 
to de  la  armada,  los  trabajos  de  defensa  de 
los  puertos  del  Báltico,  y  una  nueva  ley  militar 
que  llamaba  á  las  armas  en  tiempo  de  paz 
400  000  hombres,  sin  contar  los  voluntarios  de 
un  año  y  la  landsturm.  Aprobó  el  Reichstag 
esta  ley  sólo  en  tercera  lectura  y  después  de 
haber  pedido  directamente  el  emperador  sn  con- 
curso á  los  jefes  de  todos  los  partidos  (20  de 
abril  de  1874).  Coincidiendo  el  aumento  de  los 
cuadros  del  ejército  prusiano  con  la  votación  de 
leyes  militares  análogas  por  la  Asamblea  Nacio- 
nal francesa,  hablábase  en  todas  partes  de  una 
próxima  guerra  entre  las  dos  naciones,  sobre 
todo  cuando  Alejandro  II  visitó  espontánea- 
mente la  ciudad  de  Berlín  (10  de  mayo  de  1875). 
Tres  días  despuésel  principe Gortschakoffaniín- 
ció  por  una  circular  á  los  agentes  diplomáticos 
de  Rusia,  que  el  tsar  había  adquirido  en  aquella 
entrevista  la  seguridad  de  que  la  paz  no  sería 
turbada.  Afirmase  que  Guillermo  en  persona 
había  rechazado  con  energía  los  proyectos  beli- 
cosos de  Bismarck.  Marchó  en  octubre  a  Milán, 
siendo  recibido  con  gran  afecto  por  Víctor  Ma- 
nuel, acogida  de  la  mayor  importancia,  teniendo 
en  cuenta  la  comunidad  de  intereses  de  Alema- 
nia é  Italia,  amenazadas  por  las  pretensiones 
del  partido  ultramontano.  Yiéronse  otra  vez  en 
Berlín  y  Ems  (mayo-junio  de  1876)  Guillermo  I  y 
AlejandroII,  que  ayudados  de  sus  primeros  Mi- 
nistros llegaron  á  un  acuerdo  en  la  cuestión  de 
Oriente.  Cuando  estalíb  la  guerra  entre  turcos  y 
rusos  Guillermo  se  mantuvo  neutral,  mas  no 
ocultaba  sus  simpatías  á  los  últimos.  Visitó  por 
aquella  época  (mayo  de  1877)  la  Alsacia  y  la 
Lorena  y  los  campos  de  batalla  de  Gravelotte  y 
Saint-Privat,  y  en  Berlín  fué  objeto  dedos  ten- 
tativas de  regicidio  (13  de  mayo  y  2  de  junio 
de  1878),  realizadas  la  primera  por  el  obrero 
Hcedel,  que  disparó  al  emperador  dos  tiros  de 
revólver  que  no  le  hirieron,  y  la  segunda  por 
Nobiling,  que  hirió  al  soberano  en  el  brazo  de- 
recho y  el  cuello,  disparando  contra  él  dos  fusi- 
les cargados  de  perdigones.  Estas  heridas,  ligeras 
en  sí  mismas,  graves  por  la  edad  del  emperador, 
fueron  causa  de  que  Guillermo  confiara  la  regen- 
cia a  su  hijo  Federico.  La  convalecencia  fué 
larga  y  penosa.  Hadel  pereció  decapitado.  No- 
biling, que  trató  de  suicidarse  no  bien  realizó  su 
tentativa  de  regicidio,  murió  en  la  prisión  tras 
lenta  agonía,  durante  lacual  no  pudo  ó  no  quiso 
denunciar  á  sus  cómplices.  Atribuyendo  los  dos 
atentados  al  partido  socialista,  I5ismarck  hizo 
disolver  el  Reichstag  (7  de  .pinio)  y  propuso 
de.spués  de  las  elecciones  generales  la  aprobación 
de  leyes  más  severas  contra  las  asociaciones  de 
todo  género.  También  decretó  el  estado  de  sitio 
y  lo  mantuvo  cuando  dichas  leyes  habían  sido 
aprobadas.  Todos  los  individuos  sospechosos 
fueron  detenidos  ó  expulsados,  y  rigorosamente 
reprimidos  los  ataques  de  la  prensa  liberal.  Gui- 
llermo, ya  convaleciente,  recorrió  varias  provin- 
cias, y  en  el  otoBo  de  1 879  la  A  Isacia  y  la  Lorena. 
Los  últimos  hechos  importantes  de  su  reinado 
fueron  las  solemnes  fiestas  con  que  celebró  el 
nonagésimo  aniversario  de  sn  nacimiento  y  la 
separación  de  Rusia  de  la  alianza  con  Alemania 
y  Austria.  De  su  matrimonio  con  María  l,ui.sa 
Augusta  Catalina,  hija  de  Carlos  Federico,  gran 
duque  de  Snjonia  AVeiinar,  nacieron;  Federico, 
más  tarde  emperador  (véase)  y  María  Luisa 
Lsabel  (3  d»  diciembre  de  1838),  que  casó  (20  de 
septiembre  de  1856)  conFedericoGuillermoLuis, 
gran  duque  de  Badén. 

-OüiLl.KnMo  11:  Siog.  Emperador  de  Ale- 
mania, hijo  del  emperador  Federico  y  nieto  de 
Guillermo  I.  N.  en  Berlín  á  2"  de  enero  de  1859. 
Lleva  los  nombres  de  Federico  Guillermo  Víctor 
Alberto.  Fué  en  vida  de  su  padre  teniente  de 
varios  regimientos  de  la  guardia  de  la  landwehr 
y  de  los  pranadcrus  do  l'omeronia.  Ante»  de  su 
advenimiento  al  tronóse  lejii^'gnba  en  política 
un  fiel  diiclpulo  do  Bismarck.   Había  recibido 
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la  educación  militar  correspondiente  á  todos  los 
príncipes  prusianos,  y  sucedió  á  su  padre  en  15 
de  jnnio  de  1888.  Ahos  antes  habia  casado  en 
Berhn  (27  de  febrero  de  1881)  con  Augusta 
Victoria,  princesa  de  Slesvig-Holstein  (hija  del 
duque  Federico,  que  murió  en  1880,  y  herma- 
na del  actual  duque  Ernesto),  que  nació  á  22 
de  octubre  de  1858.  Atribuíanle  los  políticos 
de  Europa  propósitos  belicosos,  que  hasta  el 
día  (marzo  de  1892)  no  .se  han  realizado.  Inau- 
guró su  reinado  publicando  las  proclamas  de 
costumbre,  sin  dar  á  conocer  en  ellas  su  poli- 
tica  futura.  Nombró  Ministro  del  Interior  de 
Prusia(2  de  jplio)  á  Herrfurth,  subsecretario  de 
Estado,  y  se  embarcó  en  Kiel  abordo  del  Hohen- 
zoUcrn  para  visitar  al  emperador  de  Rusia  (día 
14).  De  regreso  de  San  Petersbuigo  pasó  con  el 
mismo  yacht  á  Estocolmo  (día  26),  donde  se 
embarcó  (día  27)  para  Copenhague.  Relevado 
(14  de  agosto)  el  conde  de  Moltke  de  sus  funcio- 
nes de  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército,  obtu- 
en  cambio  la  presidencia  de  la  comisión  de  de- 
fensa  nacional,  reemplazándole  en  el  primero  de 
dichos  cargos  el  conde  de  AValdersee.  Poco  después 
(día  18)  Guillermo  II  nombró  vicepresidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  I'rusia  á  Battichcr,  que 
era  Ministro  de  Estado  del  mismo  reino,  y  se 
confió  á  Bennigsen  la  presidencia  superior  del 
Hannover  (día  29).  Crispí,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  Italia,  llegó  (día  28)  á  Friedii- 
chsruhe,  dondeconferenciócon  Bismarck,  coniolo 
hizomás tarde  (18  septiembre)  el  conde  de  Kalno- 
ky.  Profunda  sensación  causó  por  aquellos  dios 
la  publicación  (día  20)  en  una  revista  alemana 
del  Diario  del  emperador  Federico  relativo  á  la 
guerra  de  1870  71;  y  como  se  atribuyera  el  hecho 
al  doctor  Geffken,  Consejero  íntimo  de  Justicia, 
fué  preso.  El  emperador  se  trasladó  áViena  (3 
de  octubre)  y  Roma  (día  11),  y  Hamburgo  y 
Brema  (14)  entraron  á  formar  parte  de  la  Unión 
aduanera  alemana.  Abrió  Guillermo  II  las  se- 
siones del  Reichstag  (22  de  noviembre),  al  que 
presentó  el  gobierno  (27)  un  proyecto  de  ley  de 
seguros  para  los  obreros  ancianos  y  enfermos, 
aprobado  por  la  Asamblea  en  24  de  mayo  del 
año  siguiente.  El  Reichstag  adoptó  también  (di- 
ciembre de  18S8)  el  tratado  de  comercio  con 
Suiza.  Al  comenzar  el  año  de  1889  fué  puesto 
en  libertad  el  doctor  Geffken,  contra  quien  no 
había  resultado  nada  (4  de  enero),  abrió  el  rey 
(14)  las  dos  Cámaras  prusianas  y  admitió  la  di- 
misión de  Friedberg,  Ministro  de  Justicia  (17). 
Promulgóse  una  ley  (2  de  febrero)  protectora 
de  los  intereses  alemanes  y  de  la  lucha  contra 
la  esclavitud  en  África,  y  para  la  ejecución  de 
las  medidas  reclamadas  por  la  nueva  ley  nom- 
bróse comisaiio  imperial  al  capitán  AVissmann. 
Schelliug,  Consejero  íntimo  y  secretario  de  Es- 
tado, sucedió  á  Friedberg  en  el  Ministerio  de 
Justicia  de  Prusia  (2  de  febrero).  Aprobó  el 
Reichstag  (23  de  marzo)  sin  discusión  el  proyec- 
to de  ley  relativo  á  un  empréstito  para  la  admi- 
nistración de  la  guerra;  aceptó  el  emperador(19 
de  abril)  la  dimisión  del  general  ISronsart  de 
Schellendorf,  Ministro  de  la  Guerra,  nombrando 
para  este  puesto  al  general  Verdy  du  Vernois, 
gobernador  de  Estrasburgo; celebróse  (29)  la  con- 
ferencia de  las  islas  de  Samoa,  á  la  que  asistie- 
ron representantes  de  América,  Alemania  é  In- 
glaterra; inauguróse  (30)  la  Exposición  de  los 
medios  de  prevenir  los  accidentes,  protegida  por 
el  emperador,  y  fueron  recibidos  en  Berlín  (21 
de  mayo)  el  rey  y  el  heredero  de  la  corona  de 
Italia.  Guillermo  se  trasladó  (1."  de  junio)  á  No- 
ruega, llegando  hasta  el  Calió  Norte;  posó  (31) 
luego  á  Inglaterra,  y  desjuiés  de  haber  recibido 
en  Berlín  la  visita  del  emperador  de  Austria 
(12  dcagosto)  marchó  con  su  esposa  (17  de  oc- 
tubre) á  Grecia  y  Oriente.  De  regreso  de  Cons- 
tantinopla  vio  en  Monza  al  rey  de  Italia,  y  en 
InspiucK  al  emperador  de  Austria.  Votado  (28 
de  noviembre)  un  crédito  suplementario  por  ol 
Reichstag  para  el  África  oriental,  y  conjurados 
los  peligros  de  las  huelgas  de  los  obreros  do  las 
minas  de  carbón  (7  de  diciembre)  de  AVestfiília 
y  del  Rhin  por  la  intervención  de  las  autori- 
dades, cerróse  el  Parlamento  (25  de  enero  de 
1890)  y  el  principe  de  l?ÍMnarck,  canciller  del 
Imperio,  fue  (311  á  sus  instancias  relevado  de 
las  funciones  de  Ministro  de  Cometoio  de  Prnsin, 
siendo  éstas  confiadas  al  barón  de  llerlepsch, 
presidente  superior  do  la  provincia  reuana.  En 
seiruida  publicó  Guillermo  (6  de  febrero)  sus 
rescriptos  acerca  de  la  cuestión  obrera,  i  invitó 
á  los  gobiernos  inglés,  francés,  italiano,  austro- 
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húngaro,  suizo,  lielga,  holamlés,  danés  y  sueco 
á  tomar  parte  en  Berlín  en  una  coulerencia  que 
debía  estudiar  los  problemas  do  la  cuestión  so- 
cial, y  que,  en  efecto,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes do  dichas  naciones,  se  reunió  en  la 
capital  del  Imperio  (16  de  marzo),  si  bien  no 
ejerció  inlUiencia  por  sus  discusiones  ni  por  sus 
acuerdos.  Con  asombro  de  toda  Europa  fué  ad- 
mitida la  dimisión  (17)  del  cargo  de  canciller 
presentada  jior  Bismarck  ,  á  quien  sucedió  el 
general  Caprivi,  que  aún  hoy  (marzo  de  1S9'2) 
es  canciller  del  Imperio.  En  el  discurso  de  aper- 
tura del  Keichstag  (6  de  mayo  de  1890)  señaló  el 
emperador  la  necesidad  de  coin¡detar  la  legisla- 
ción protectora  de  los  obreros.  Kn  virtud  del  arre- 
glo con  Inglaterra  en  la  cuestión  de  los  limites  de 
los  dominios,  influencia  é  intereses  de  aquella 
nación  y  Alemania  en  el  E.  y  O.  de  África,  la 
Gran  Bretaña  cedió  á  los  alemanes  la  isla  de 
Heligoland,  de  la  que  estos  últimos  tomaron 
posesión  en  9  de  agosto;  Guillermo  II  la  visitó 
al  día  siguiente.  Scholz,  Ministro  de  Hacieuda 
de  Prusia,  cedió  el  puesto  á  Miguel,  primer  bur- 
gomaestre de  Francfort  (24  de  junio).  El  empe- 
rador devolvió  su  visita  á  la  familia  real  de  Di- 
namarca en  Fredensborg  (28)  y  á  la  corte  de 
Suecia  y  Noruega  en  (íristianía  (30).  Por  mar 
pasó  á  Rusia  (20  de  agosto)  y  asistió  á  las  ma- 
niobras de  Narwa;  en  cambio  tuvo  de  huésped 
al  emperador  de  Austria,  que  asistió  á  las  ma- 
niobras de  Silesia  (19  de  septiembre).  En  Prusia 
sucedió  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  (4  de  oc- 
tubre) el  general  Kalterborn-Stachan  al  general 
Verdy  de  Vernois,  y  se  confió  el  Ministerio  de 
Agricultura  (16  de  noviembre)  á  Heyden,  pre- 
sidente de  la  regencia  en  Francfort  del  Oder. 
Poco  antes  (28  de  octubre)  el  rey  de  los  belgas 
visitó  á  Berlín.  A  fines  del  año  se  hicieron  pú- 
blicas las  desavenencias  entre  Bismarck  y  Gui- 
llermo II.  Aquél  estaba  escribiendo  La  vida  del 
emperador  Guillermo  I.  El  actual  soberano  de 
Alemania  no  quería  que  se  publicase  la  obra  sin 
haber  leído  él  las  pruebas  de  imprenta.  Bis- 
marck amenazó  con  publicar  su  libro  en  Ingla- 
terra, y  el  emperador  contestó  que  si  la  obra  se 
editaba  en  otro  país  prohibiría  su  entrada  en  Ale- 
mania y  sus  colonias,  ordenando  su  confiscación. 
Ha  tomado  Guillermo  la  iniciativa  para  basar  en 
la  más  amplia  libertad  el  nuevo  tratado  de  co- 
mercio con  Austria,  y  disminuido  las  exigen- 
cias impuestas  á  los  franceses  en  la  Alsacia  y 
la  Lorena.  Posteriormente  Gossler,  Ministro  de 
Cultos  en  Prusia,  fué  reemplazado  (19  de  marzo 
de  1891)  por  Zedlitz-Trutzschler;  firmóse  el  tra- 
tado de  comercio  con  Austria-Hungría  (3  de 
mayo);  fué  nombrado  Thieleu  (21  de  junio)  Mi- 
nistro de  Trabajos  Públicos;  renovóse  (día  28) 
por  seis  años  la  triple  alianza  entre  Alemania, 
Austria-Hungría  é  Italia;  visitó  el  emperador 
Guillermo  la  ciudad  de  Amsterdam  y  las  cortes 
de  Holanda  é  Inglaterra;  llegó  otra  vez  hasta  el 
Cabo  Norte  (julio),  é  hizo  en  Londres  públicas 
manifestaciones  de  sus  deseos  de  mantener  la 
paz  en  Europa;  halló  en  Baviera  (septiembre) 
entusiasta  acogida,  logrando  que  el  ejército  de 
aquel  país  se  sometiera  auna  inspección  hecha 
por  el  enjperador;  presenció  poco  antes  las  ma- 
niobras del  ejército  austríaco;  dictó  un  decreto 
(octubre)  en  el  que  amenazaba  con  severas  medi- 
das á  todos  los  protectores  de  mujeres  públicas, 
y  no  desmintió  el  rumor  (diciembre)  de  que  ha- 
bía reanudado  sus  relaciones  con  Bismarck,  En 
fecha  más  reciente  (febrero  de  1Í92)  se  ha  dicho 
que  su  madre,  disgustada  con  Guillermo,  pensa- 
ba trasladarse  á  Grecia.  El  emperador  ha  perma- 
necido impasible  ante  las  escenas  de  que  Berlín 
ha  sido  teatro  (febrero),  al  ser  las  tiendas  saquea- 
das por  los  socialistas  que,  durante  varios  días, 
lucharon  con  la  policía  en  las  calles  de  aque- 
lla capital.  Su  esposa  le  ha  dado  seis  hijos:  el 
mayor,  Federico  Guillermo  Víctor  Augusto  Er- 
nesto, nacido  en  1882,  y  el  último  en  diciembre 
de  1890. 

GUILLERMO  I:  Biog.  Duque  de  Normandía  y 
rey  de  Inglaterra,  apellidado  el  Bastardo  y  el 
Conqitistador.  N.  en  1027.  M.  en  1087.  Era  hijo 
de  Roberto  el  Diablo,  duque  de  Normandía,  y 
de  una  aldeana  de  Falaise  (Francia).  Fué  educado 
como  hijo  legítimo  y  presentado  por  su  padre,  al 
partir  para  una  cruzada,  como  el  futuro  duque. 
Perdió  al  autor  de  sus  días  en  1035,  es  decir,  á 
los  ocho  años  de  edad,  y  durante  algunos  años 
le  disputaron  su  herencia  señores  poderosos.  En- 
rique I,  rey  de  Francia,  que  le  había  protegido 
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en  esta  primera  lucha,  invadió  luego  la  Norman- 
día,  pero  fué  vencido  en  la  sangrienta  batallado 
Mortemer(1054),  y  Guillermo  quedó  ya  en  tran- 
quila posesión  de  sus  Estados  hereditarios.  Bien 
pronto  halló  ocasión  de  engrandecerlos.  Eduardo 
el  Confesor  (véase),  rey  do  Inglaterra,  su  pariente 
y  amigo,  le  dejó,  al  decir  do  Guillermo,  como 
heredero;  pasó  á  Inglaterra  el  duque  de  Norman- 
día,  venció  allí  (1066)  en  la  batalla  de  Hastiiigs 
á  su  competidor  Haroldo,  y  se  hizo  coronar  rey. 
Aunque  por  la  derrota  de  Hastings  y  la  muerte 
de  Haroldo  quedaron  dispersas  las  fuerzas  de  los 
sajones,  no  pudieron, 
sin  embargo,  los  nor- 
.  mandos  apoderarse  tan 
fácilmente  de  toda  la 
isla;  pasaron  muchos 
años  y  se  vertió  mucha 
sangre  antes  que  Gui- 
llermo el  Conquistador 
]nuliese  apellidarse  con 
verdad  rey  de  Inglate- 
rra. No  había  olvulado 
el  príncipe  normando 
las  promesas  hechas  á 
sus  compañeros  de  ar- 
mas, y  se  apresuró  á  dis- 
tribuir entre  ellos  todos 
los  bienes  de  los  sajones 
que  habían  abandona- 
do su  patria.  Para  el 
obispado  de  Cantorbery 
y  para  las  principales 
abadías  del  reino  fueron 
nombrados  señores  nor- 
mandos, y  muchos  de 
los  barones,  y  aun  de 
los  soldados  de  Nor- 
mandía, cambiaron  su 
propio  nombre  por  el 
de  los  dominios  ingleses 
que  habían  recibido. 
Estas  liberalidades  de 
Guillermo  con  los  indi- 
viduos de  su  nación 
atrajeron  á  Inglaterra 
á  multitud  de  norman- 
dos que  sin  haber  com- 
batido por  la  conquista  de  este  reino  reclama- 
ban una  parte  del  rico  botín  que  había  tocado 
á  sus  compatriotas.  Veíase  frecuentemente  á 
muchos  de  ellos  desembarcar  en  las  playas  in- 
glesas seguidos  de  sus  mujeres  y  llevando  sobre 
sus  hombros  un  miserable  equipaje,  para  apode- 
rarse de  algún  rico  heredamiento,  cuyas  tierras 
hacían  después  cultivar  en  su  provecho  á  los 
pobres  sajones  á  quienes  desposeían.  No  pudiendo 
la  población  inglesa  tolerar  la  brutal  ferocidad 
de  sus  conquistadores,  refugióse  una  parteen  las 
montañas  de  Escocia  y  otra  se  esparció  yendo 
á  buscar  hospitalidad  en  Francia,  en  Alemania 
y  aun  en  los  países  dominados  por  los  empera- 
dores de  Constan  tinopla.  Pero  era  tal  la  venera- 
ción que  conservó  por  mucho  tiempo  el  pueblo 
de  Inglaterra á sus  proscriptos,  que  los  seimlcros 
de  muchos  de  sus  jefes  se  convirtieron  en  objetos 
de  piadosas  peregrinaciones.  En  suma,  las  con- 
secuencias de  la  conquista  de  Inglaterra  por  los 
normandos  fueron  la  sustitución  de  la  nobleza 
sajona  por  la  normanda,  que  gozaba  de  mayor 
poder  y  de  inmunidades  más  poderosas;  la  dis- 
tribución del  territorio  en  sesenta  y  dos  mil 
quinientos  feudos  normandos,  sujetos  á  la  de- 
pendencia real,  con  lo  cual  se  estableció  en  In- 
glaterra el  feudalismo  en  toda  su  pureza ;  la 
reacción  más  espantosa  contra  la  raza  vencida, 
hasta  prohibir  el  culto  de  los  santos  de  origen 
nacional,  cuyos  sepulcros  fueron  profanados  y 
aventadas  sus  cenizas;  el  establecimiento  del 
odioso  impuesto  del  Bane-geld,  abolido  por 
Eduardo  II,  y  el  ser  considerado  como  un  bal- 
dón hasta  el  nombre  de  inglés.  Como  si  esto 
fuese  poco,  se  obligó  á  los  anglosajones  á  estar 
sin  luz  en  sus  casas  desde  el  toque  de  la  queda, 
y  se  les  prohibió  el  ejercicio  de  la  caza.  Con  el 
objeto  de  que  pudieran  fusionarse  algún  día  en 
un  solo  todo  sajones  y  normandos,  se  declaró  el 
idioma  francés  obligatorio  y  oficial,  y  continua- 
ron verificándose  anualmente  las  reuniones  del 
AVitenagemote,  según  las  antiguas  costumbres 
anglosajonas.  En  el  interior  dispuso  Guillermo 
que  ningún  concilio  nacional  pudiera  acordar 
nada  en  contrario  de  las  regalías  de  la  corona, 
que  comenzaron  desde  entonces;  que  los  grandes 
del  reino  estuvieran  libres  do  las  censuras  y  pe- 
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ñas  canónicas,  y,  por  último,  que  los  prelados 
no  reconocieran  la  autoridad  do  ningún  Pon- 
tífice si  antes  no  era  aceptado  como  tal  jior  el 
monarca.  Guillermo  tenía  tres  hijos.  Llamúban- 
.-•c,  el  primero  Roberto,  conocido  vulgarmente 
por  el  de  las  piernas  cortas;  el  segundo  Guiller- 
mo, y  el  tercero  y  más  pequefio  Enrique.  Antes 
do  marchar  á  Inglaterra  el  Conquistador  reunió 
á  sus  barones  de  Normandía  y  les  dijo:  «Os  dejo 
aquí  á  mi  hijo  Roberto,  que  será,  con  la  ayuda 
de  Dios,  un  hombre  prudente;  recibidlo,  pues, 
por  vuestro  señor  y  soberano.»  Los  barones  ju- 


ruillernio  el  Conquistador  (reverso) 
luseo  Británico  de  Londres 

raron  fidelidad  al  nuevo  soberano,  mas  apenas  se 
hubo  apoderado  Guillermo  de  Inglaterra  cuando 
le  pidió  Roberto  que  le  cediese  el  ducado  de 
Normandía.  El  rey  se  negó  á  las  súplicas  de  su 
hijo,  y  éste  juró  en  secreto  rebelarse  contra  él  y 
apoderarse  por  la  fuerza  de  lo  que  no  se  le  había 
querido  conceder  voluntariamente.  Al  poco  tiem- 
po pasaron  á  Normandía  los  hermanos  ae  Ro- 
berto y  tuvieron  con  él  una  querella,  en  la  cual 
faltó  poco  para  que  se  fueran  á  las  manos;  infor- 
mado de  ella  el  rey  Guillermo,  corrió  al  momento 
para  poner  paz  entre  sus  hijos,  jiero  Roberto  se 
escapó  á  la  cabeza  de  algunos  hombres  armados 
y  trató  de  apoderarse  por  sorpresa  de  algunas  de 
las  ciudades  que  pertenecían  á  su  padre.  Los 
compañeros  del  príncipe,  gente  toda  desalmada 
y  de  mala  vida,  echaron  de  ver  en  el  momento 
que  éste  tenía  poco  dinero  para  pagar  sus  críme- 
nes y  atrocidades,  y  le  dirigieron  con  tal  motivo 
algunas  palabras  poco  resi)etuosas;  mas  Roberto, 
picado  al  verse  tratar  de  aquel  modo,  resolvió 
volverse  ala  corte  de  su  padre.  Recibió  Guillermo 
á  su  hijo  con  los  brazos  abiertos,  pero  habiendo 
insistido  de  nuevo  el  príncipe  en  que  le  cediese 
en  el  momento  el  ducado  de  Normandía  le  res- 
¡londió  el  rey:  «Cuando  yo  muera  tú  serás  mi 
heredero.»  Roberto,  apenas  hubo  oído  estas  pala- 
bras, se  retiró  jurando  vengar-se  de  la  injusticia 
que  en  su  concepto  se  le  hacía.  Marchóse  en 
efecto  á  un  castillo  fronterizo  á  los  Estados  del 
duque,  y  ala  cabeza  de  una  tropa  de  aventureros 
empezó  á  talar  las  campiñas  inmediatas,  esfor- 
zándose al  mismo  tiempo  jior  atraer  á  su  lado  á 
los  principales  señores  normandos,  ofreciéndoles, 
al  objeto  de  conseguirlo,  grandes  recompensas. 
Persistió  en  su  rebelión  mientras  vivió  su  padre. 
El  rey  de  Francia  había  visto  con  disgusto  el  en- 
grandecimiento de  su  vasallo  Guillermo;  éste, 
á  su  vez,  convertido  en  rey  de  Inglaterra,  se  creía 
humillado  por  semejante  vasallaje.  Eran  frecuen- 
tes las  hostilidades  do  franceses  y  normandos 
en  la  frontera,  y  í'elipo  I,  sabiendo  que  el  rey 
de  Inglaterra  so  hallaba  en  cama  obligado  por 
una  enfermedad  más  larga  que  peligrosa,  dijo: 
«jCuándo  acabará  de  parir  nuestro  hermano  Gui- 
llermo!» Esto,  cuando  lo  supo,  contestó:  «Vo  iré 
á  París  á  oír  la  misa  de  parida  con  tantas  lumi- 
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narias  que  le  pesen  á  Felipe. »  Poco  después 
invadió  los  territorios  liel  último,  tomó  é  incen- 
dió á  Nantes,  y,  habiendo  caído  de  su  caballo,  se 
hizo  en  el  vientre  una  herida  que  le  ocasionó  la 
muerte.  Su  cadáver,  abandonado  de  todos,  per- 
maneció insepulto  muchas  horas,  hasta  que  fue- 
ron á  recogerlo  unos  monjes  de  Kuán,  que  le 
transportaron  á  Caen  y  le  dieron  sepultura  en 
la  iglesia  que  él  había  fundado  en  honor  del 
mártir  San  Esteban. 

-Guillermo  II:  Biog.  Eey  de  Inglaterra, 
apellidado  el  Rojo  por  el  color  de  sus  cabellos. 
M.  en  1100.  Era  hijo  de  Guillermo  I,  que  le  ha- 
bía destinado  á  reinar  en  Inglaterra,  y  á  quien 
sucedió  en  10S7.  Dirigíase  de  Normandía  á  In- 
glaterra cuando  supo  la  muerte  de  su  padre,  y, 
apresurando  su  marcha,  empezó  por  apoderarse 
de  los  tesoros  reales  depositados  en  la  fortaleza 
de  Winchester.  En  seguida  convocó  á  los  barones, 
á  quienes  su  padre  había  dado  tierras  en  aquel 
reino,  y  les  propuso  que  le  reconociesen  por  so- 
berano; consintió,  sin  resistencia  alguna,  la  ma- 
yor parte  de  ellos;  pero  otros  muchos  se  negaron 
obstinadamente  á  obedecerle,  pretextando  que 
la  corona  debía  pertenecer  á  Roberto  como  hijo 
primogénito  del  Conquistador,  según  la  costum- 
bre de  los  señores  feudales.  Esta  disidencia  entre 
los  barones  produjo  una  guerra  sangrienta,  en  la 
cual  quedó  Guillermo  vencedor,  arrojó  á  los  amo- 
tinados de  Inglaterra,  demolió  sus  castillos  y 
obligó  á  su  hermano  Roberto  á  que  abandonase 
sus  pretensiones  á  la  corona, -prometiéndole,  sin 
embargo,  que  le  nombraría  su  sucesor  en  el  caso 
de  que  le  sobreviviese.  Por  aquel  tiempo  empezó 
Pedro  el  Ermitaño  á  predicar  en  Europa  la  pri- 
mera cruzada,  y  Roberto,  cuyo  turbulento  carác- 
ter no  se  acomodaba  con  un  largo  reposo,  puso 
el  ducado  de  Normandía  en  manos  de  su  herma- 
no Guillermo  para  responder  de  la  suma  de 
10  000  marcos  de  oro  que  éste  le  había  prestado, 
y  marchó  de  los  primeros  al  concilio  de  Clermont, 
donde  recibió  la  cruz  de  manos  del  Papa  Urba- 
no II  (1096).  Guillermo  se  apoderó  del  ducado 
de  Normandía  estando  su  hermano  en  Tierra 
Santa,  pero  necesitó  reprimir  varias  rebeliones 
de  los  normandos,  excitados  por  Felipe,  rey  de 
Francia.  El  nuevo  rey  de  Inglaterra  observaba 
una  conducta  muy  poco  á  propósito  para  atraerse 
las  voluntades  de  sus  subditos,  y  los  pobres  in- 
gleses no  cesaban  de  recordar  la  felicidad  de  sus 
mayores,  que  habían  tenido  la  envidiable  suerte 
de  vivir  bajo  el  gobierno  del  buen  rey  Eduardo 
el  Confesor.  Los  que  se  habían  refugiado  en  las 
montañas  de  Northumbria  y  del  País  de  Gales 
mantenían  viva  entre  los  ingleses  la  esperanza 
de  poder  arrojar  algún  día  á  los  normandos  de 
su  patria;  y  como  en  aquel  tiempo  era  el  pueblo 
sencillo  é  ignorante,  los  aldeanos  sajones  no  ce- 
saban de  repetir  mil  fábulas  maravillosas  que 
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miraban  como  presagios  sobrenaturales  y  anun- 
cios infalibles  de  que  la  dominación  normanda 
no  había  do  oprimir  por  mucho  tiempo  á  los 
habitantes  de  la  antigua  Bretaña.  Cometió  Gui- 
llermo tantas  cruehlades  que  llegó  á  concitarse 
el  odio  de  todos  lo»  ingleses,  los  cuales  no  cesa- 
ban do  pedir  A  Dios  que  lo»  librase  deseniejanto 
tiranía;  y  como  la  gcnto  del  pueblo  observaba 
que  la  caza  en  lo»  bo.sques  era  el  principal  pre- 
texto de  que  «e  valía  el  rey  para  asesinar  á  tan- 
tos inocentes,  llegaron  á  tomar  crédito  multitud 
de  fábulas  maravillosa»  y  de  espantosas  aparicio- 
nes, que  corrían  con  gran  crédito  entre  lapolda- 
ción  sajona  como  agüeros  funestos  para  la  familia 
del  Conquistador.  Aunqno  estos  sucesos  existie- 
sen sólo  en  la  imaginación  de  aquellas  gentes 
ignorantes,  servían,  sin  embargo,  para  mantener 
vivo  el  odio  que  los  inspiraban  los  normandos 
y  para  hacer  más  insoportable  cada  día  en  domi- 
nación. San  Anselmo,  abad  del  Bec,  obligado 
por  los  malo»  tratnmiontos  d«  queelrey  le  hacía 
objeto,  huyóá  Komii.  Aunque  Guillermo  el  Rojo 
castigaba  con  tonto  severidad  á  los  que  so  dedi- 
caban A  la  cazo  de  lieras,  él,  sin  embargo,  cuan- 
do habitaba  an  castillo  de  Winchester,  posaba  el 
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tiempo  exclusivamente  en  esta  ocupación.  Una 
mañana,  montado  á  caballo  .se  dirigió  á  un  bosque 
inmediato,  seguido  de  multitud  de  alegres  com- 
pañeros. Entre  los  barones  que  acompañaban 
ordinariamente  al  rey  en  estas  cacerías  hallábase 
siempre  un  caballero  normando  llamado  Tyrrel, 
cuya  compañía  le  era  más  agradable  que  la  de 
todos  los  demás.  Cuaudo  los  cazadores  se  hubie- 
ron esparcido  por  el  bosque  se  quedó  Guillermo 
sólo  con  Tyrrel,  y  apenas  había  empezado  á 
hablar  se  precipitó  entre  los  dos  un  ciervo,  al 
cual  quiso  el  rey  dispararle  una  flecha;  pero  ha- 
biéndose roto  la  cuerda  de  su  arco  volvióse  con- 
tra su  pecho  aquel  arma  terrible  y  le  derribó  al 
suelo  con  el  corazón  atravesado.  Sorprendido 
Tyrrel  quiso  socorrer  al  ley,  pero  viendo  que  no 
daba  ninguna  señal  de  vida,  y  temeroso  de  que 
se  le  acusase  de  haber  matado  á  su  soberano,  se 
dirigió  precipitadamente  á  la  orilla  del  mar,  se 
metió  en  una  barca  de  pescadores  que  encontró 
casualmente,  y  pasó  á  Normandía  antes  que  los 
amigos  del  monarca  hubiesen  podido  encontrar 
su  cadáver  ensangrentado. 

-GuiLLEEMO  III:  Biog.  Rey  de  Inglaterra. 
N.  en  La  Haya  en  1650.  M.  en  1702.  Era  hijo 
de  Guillermo  II  de  Nassau,  príncipe  de  Orange, 
y  de  Enriqueta  María  Estuardo,  hija  de  Carlos  I, 
rey  de  Inglaterra.  Fué  elegido  estatuder  de  Ho- 
landa (16Í2)  con  el  nombre  de  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  mandó  las  tropas  de  la  República,  enton- 
ces en  guerra  con  Luis  XIV,  rey  de  Francia. 
Vencido  con  frecuencia  en  esta  lucha,  sobretodo 
en  Scuef  (1674),  hizo  frente  por  todas  partes  al 
enemigo,  dio  brillantísinias  pruebas  de  valor, 
prudencia  y  habilidad,  y  concluyó  con  Francia 
en  Nimega  una  paz  honrosa,  que  aseguraba  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  (1678). 
Había  casado  con  María,  hija  de  Jacobo  II,  rey 
de  Inglaterra.  Jacobo  (véase),  por  su  adhesión  al 
catolicismo,  se  enajenó  de  cada  día  más  el  afecto 
de  los  ingleses;  su  yerno,  utilizando  el  estado  de 
los  ánimos,  organizó  en  provecho  propio  un  nu- 
meroso partido  en  Inglaterra,  desembarcó  en  las 
costa  de  laGran  Bretaña  (1688)  con  una  escuadra, 
é  inmediatamente  se  vio  rodeado  de  numerosos 
partidarios,  á  la  cabeza  de  los  cuales  figuraba  el 
célebre  Marlborough.  Obligó  á  Jacobo  II  á  reti- 
rarse á  Francia,  y  en  lugar  de  su  suegro  fué 
proclamado  rey  (1689)  con  el  nombre  de  Gui- 
llermo III,  sin  perder  el  título  de  estatuder  de 
Holanda.  Jacobo,  ayudado  por  Luis  XIV,  trató 
de  recobrar  el  trono,  pero  Guillermo  le  venció 
(1690)  en  Boyne  (Irlanda).  Dos  años  más  tarde 
la  escuadra  de  Guillermo  III  batió  á  los  franceses 
en  La  Hogue  (1692),  y  aunque  los  ingleses  fue- 
ron vencidos  en  Steinkerque  y  Nerwinda  (1692 
y  1693),  Ciuillermo  III,  por  la  paz  de  Ryswick 
(1697),  obligó  al  rey  de  Francia  á  reconocerle 
como  rey  de  Inglaterra.  Guillermo  III  propuso 
(1698)  á  Luis  XIV  el  tratado  de  La  Haya,  por 
el  que  las  naciones  de  Europa  se  repartían  Es- 
paña y  sus  dominios,  y  se  adhirió  al  de  Londres 
(1700),  que  modificalja  el  primero.  Muerto  Car- 
los II  de  España  en  el  mismo  año  (1.°  de  no- 
viembre), Guillermo  procuró  unir  á  las  nacio- 
nes de  Europa  contra  los  Borbones,  y  cuando 
Luis  XIV  reconoció  como  rey  al  hijo"  de  Jaco- 
bo II  logró  que  la  nación  inglesa  se  decidiera  á 
luchar  contra  Francia.  El  no  vio,  sin  embargo, 
las  consecuencias  de  la  nueva  guerra,  pues  murió 
(16  de  marzo  de  1702)  á  consecuencia  de  una 
caída  del  caballo.  Había  necesitado  vencer  en 
el  interior  grandes  dificultades.  La  Iglesia  angli- 
cana,  salvada  por  la  proclamación  de  Guiller- 
mo III,  creyéndose  ya  .segura,  mostróse  descon- 
tenta con  el  rey  presbiteriano,  como  antes  con 
e\  jiapisla,  sobre  todo  cuando  Guillermo  III  se 
preparó  á  tratar  con  la  misma  tolerancia  á  todas 
las  sectas  religiosas.  Sancroft,  arzobispo  de  Can- 
torbery,  y  siete  obispos,  á  los  que  imitaron  cua- 
trocientos individuos  de  la  alta  iglesia, se  nega- 
ron á  i)restar  el  juramento  debido  al  nuevo  mo- 
narca, y  como  jicrsistieran  en  su  rebeldía  fueron 
privados  de  sus  beneficios  y  reem])la2ados  por 
otros,  en  general  muy  dignos  y  virtuosos.  Más 
de  uno  vez  hubo  Guillermo  do  vencer  la  oposi- 
ción do  los  torys,  y  aun  lado  loswliigs  y  jacobi- 
tas.  Unidos  liberales  y  conservadores  en  el  Par- 
lamento, votaron  de  año  en  año,  y  no  para  toda 
la  vida  del  monarca, lo  cantidad  que  e»te  debía 
percibir  del  Estada,  y  exigieron  i|ue  la  mitad  de 
ella  (15  millones  do  pesetas)  se  ojilicara  á  ¡alista 
civil,  y  lo  otra  mitad  (olios  15  millones)  al  ser- 
vicio iMÍblico.  Acordaron  que  anualiueiito  so  so- 
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metieran  á  su  examen  los  presupuestos  de  gastos 
para  el  ejército  y  la  marina  á  fin  de  averiguar 
si  los  londos  votados  habían  recibido  su  verda- 
dero destino,  y  no  sin  trabajo  concedieron  el 
bilí  de  tolerancia  para  todas  las  sectas,  si  bien 
excluyeron  á  los  católicos  de  los  beneficios  de 
la  ley.  En  cambio  negaron  el  bilí  de  amnistía  á 
favor  de  las  per.sonas  que  en  los  dos  reinados 
anteriores  se  habían  comprometido  por  sus  ata- 
ques á  la  libertad.  Contrariando  también  los 
deseos  del  monarca,  declaró  el  Parlamento  de 
1690  que  su  existencia  y  la  de  los  que  le  suce- 
dieran se  limitaría  á  tres  años,  acuerdo  que  dis- 
minuyó la  influencia  de  la  corte  en  las  Asam- 
bleas y  los  efectos  de  la  corrupción.  Los  ingleses, 
por  último,  censuraron  siempre  á  Guillermo,  no 
sin  alguna  razón,  porque  miraba  al  interés  de 
las  Provincias  Unidas  más  que  al  de  la  Gian 
Bretaña. 

-Guillermo  lY:  Biog.  Rey  de  Inglaterra, 
hijo  tercero  de  Jorge  III.  N.  en  1765.  M.  á  20 
de  junio  de  1837.  Usó  desde  1788  el  título  de 
duque  de  Clarenza.  Sirvió  en  la  marina  siendo 
todavía  muy  joven;  obtuvo  el  empleo  de  almi- 
rante después  de  haber  alcanzado  todos  los  gra- 
dos inferióles,  y  protegió  constantemente  á  la 
marina.  Antes  de  ocupar  el  trono  llevó  largo 
tiempo  una  vida  escandalosa,  viviendo  pública- 
mente con  la  actriz  Jordáns,  y  aunque  en  1818 
contrajo  matrimonio  con  una"hija  del  duque  de 
Sajonia-Meiningen  no  tnvo  posteridad.  Sucedió 
á  Joige  IV  en  26  de  junio  de  1830.  Inició  su 
reinado  nombrando  un  Ministerio  liberal,  del 
que  formaban  parte  Lánsdowue,  presidente  del 
Consejo,  Grey,  Brougham,  Althorp,  Melbourne 
y  Pálmerston.  No  sin  trabajo  aprobó  la  Cámara 
de  los  Lores  (7  de  junio  de  1832)  una  nueva  ley 
electoral  inspirada  en  principios  muy  liberales. 
Siendo  Melbourne  jefe  del  gobierno  liberal  (1834) 
publicóse  la  ley  que  abolía  la  esclavitud  de  los 
negros  en  todas  las  colonias  inglesas  ,  y  para 
ello  el  Estado  pagó  500000000  de  pesetas  como 
indemnización  á  los  propietarios.  En  el  mismo 
año  (14  de  agosto)  se  dio  la  ley  llamada  de  po- 
bres, sólo  aplicable  á  Inglaterra  y  al  País  de 
Gales,  por  la  que  se  exigía  que  cada  parroquia 
mantuviera  á  sus  pobres,  mediante  el  pago  de 
un  impuesto  por  propietarios  é  industriales.  Las 
personas  aptas  para  el  trabajo  y  que  no  quisieran 
á  él  dedicarse  serían  encerradas  en  determinados 
establecimientos  y  sometidas á  trabajos  penosos. 
Los_ inútiles  debían  ser  mantenidos  por  sus  fa- 
milias, y  los  hijos  ilegítimos  por  el  marido  de 
su  madre.  Padeció  la  Gran  Bretaña  durante  el 
reinado  de  Guillermo  una  crisis  comercial  (1836); 
organizáronse  en  aquel  tiempo  las  asociaciones 
de  obreros,  y  Owen  propagó  sus  doctrinas  com- 
batiendo la  propiedad,  el  matrimonio  y  la  reli- 
gión.' Afecto  al  partido  de  los  whigs,  Guiller- 
mo IV,  sin  embargo,  favoreció  sucesivamente  á 
éstos  y  á  sus  adversarios  los  torys;  procuró  unirse 
estrechamente  á  la  casa  de  Orieáns,  y  con  Es- 
paña, Portugal  y  Francia  formó  la  cuádruple 
alianza  que  afirmó  en  la  península  ibérica  el 
sistema  constitucional.  Le  sucedió  su  sobrina 
Victoria,  que  aún  reina  (marzo  de  1892). 

GUILLERIVIO  \:  Bioq.  Rey  de  Escocia,  apelli- 
dado el  León,  porque  llevaba  uno  pintado  en  sus 
armas.  M.  en  1214.  Sucedió  en  1165  á  su  her- 
mano Malcolm  IV; hizo  la  guerra  á  Enrique  II, 
wy  de  Inglaterra,  y  vencido  y  hecho  prisionero 
fué  encerrado  en  el  castillo  de  Falaise,  y  sólo 
recobró  la  libertad  después  de  haberse  reconocido 
vasallo  del  rey  de  Inglaterra  Cuando  subió  al 
trono  Ricardo  Corazón  de  León,  Guillermo  se 
libró  del  vasallaje  pagando  á  dicho  monarca 
10000  marcos  de  plata.  Gozó  un  reinado  pacífico 
en  el  resto  de  su  vida. 

GUILLERMO  I:  Biog.  Rey  normando  de  las 
Dos  Sicilias,  apellidado  el  Malo.  M.  en  1166. 
Era  hijo  tercero  do  Roger  ó  Rogerio  I,  á  quien 
sucedió  en  1154.  Combatió  á  la  vez  contra  el 
Papa  Adriano  IV,  el  emperador  griego  Manuel, 
Roberto  II,  príncipe  de  Capiia,  y  sus  vasallos 
insurreccionados;  venció  todas  estas  resistencias, 
pero  mantuvo  su  poder  por  medio  de  actos  de 
crueldad  que  le  hicieron  odioso,  y  que  justificoii 
el  sobrenombre  con  que  es  conocido. 

-  GuiLERMO  \\:Biog.  Rev  de  las  Dos  Sicilias, 
apellidodo  c'  Biieno.  M.  en  1189.  Era  hijo  do 
Guillermo  I,  á  quien  .«ucedió  en  1166.  Mantuvo 
constnnto  lucha  con  el  emperador  rrderiin  Bar- 
barroja,   y  mereció  el  título  de  Bueno  porquo 


procuró  por  toilos  los  medios  la  prospciiilnd  de 
sus  vasallos.  Le  sucedió  Tancredo,  nieto  del  rey 
Kogér  ó  Rogerio. 

-Guillermo  III:  Biog.  Rey  de  las  Dos  Si- 
rilias.  Vivió  en  el  siglo  xii.  Era  liijo  de  Tan- 
credo,  á  riiiien  sucedió  en  1194,  bajo  la  tutela 
tle  su  madre  la  reina  Silnla,  Fué  destronado  por 
Enrique  VI,  emperador  de  Alemania,  que  pre- 
tendía la  corona  de  las  Dos  Sicilias  como  esposo 
de  Constanza.  Encerrado  (1195)  en  una  fortaleza 
del  País  de  los  Grisones,  después  de  haber  sido 
privado  de  la  vista  pasó  en  ella  el  resto  de  su 
vida. 

GUILLERMO  I:  Biog.  Rey  de  los  Países  Bajos. 
N.  en  La  Haya  á  24  de  agosto  de  1772.  Jl.  en 
Berlín  á  12  de  diciembre  de  1S43.  Era  hijo  de 
Guillermo  V,  estatuder  de  Holanda  (lU-sposeído 
por  los  franceses),  muerto  en  Brunswick  en 
1806,  y  fué  primeramente  conocido  por  los  títu- 
los de  principe  de  Orange,  duque  de  Nassau  y 
príncipe  heredero  de  las  Provincias  Unidas  de 
Holanda.  Sirvió  en  la  campaña  contra  Francia 
(1793  y  1794)  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Co- 
burgo;  disputó  vanamente  sn  país  á  los  franceses; 
fué  despojado  por  Napoleón  I  de  sus  posesiones 
patrimoniales  6n  Alemania,  por  haberse  negado 
á  consentir  que  se  organizara  la  Confederación 
del  Rhin;  volvió  á  Holanda  en  1813,  después  de 
la  batalla  de  Leipzig;  adoptó  entonces  el  título 
de  príncipe  soberano,  y  luego  (1815)  recibió  de 
los  aliados  el  de  rey  de  los  Países  Bajos,  que 
comprendía  á  Bélgica  y  Holanda.  Dio  á  su  pue- 
blo una  Constitución  y  un  gobierno  representa- 
tivo, pero  se  enajenó  las  simpatías  de  los  belgas, 
inquietando  á  los  católicos  é  imponiendo  el  uso 
de  la  lengua  flamenca.  Una  insurrección  formi- 
dable estalló  en  Bruselas  (25  de  agosto  de  1830) 
pocos  días  después  de  la  Revolución  de  Francia, 
y  aunque  Guillermo  I  opuso  larga  y  enérgica 
resistencia  no  pudo  impedir,  y  aún  reconoció 
al  cab.)  (1838),  la  independencia  de  los  belgas. 
Bien  pronto  disgustó  también  á  los  holandeses 
por  haber  presentado  un  presupuesto  oneroso, 
que  no  fué  admitido  (1839),  y  por  haber  casado 
con  una  dama  belga  y  católica,  la  condesa  de 
Oultremont.  Cansado  del  gobierno  abdicó  en  su 
hijo  Guillermo  (18-10)  y  se  retiró  á  Berlín,  donde 
murió  repentinamente,  dejando  una  fortuna  de 
más  de  300  millones. 

-Guillermo  II.  Biog.  Rey  de  los  Países 
Bajos.  N.  a  6  de  diciembre  de  1792.  M.  á  17  de 
marzo  de  1849.  Era  hijo  de  Guillermo  I,  á  quien 
sucedió,  por  abdicación  del  padre,  en  1840.  Ha- 
bíase consagrado  á  disminuir  las  cargas  del  pue- 
blo y  á  conciliar  todos  los  intereses  cuando  le 
sorprendió  la  muerte.  Le  sucedió  su  hijo  Gui- 
llermo. 

-Guillermo  III:  Biog.  Rey  de  los  Países 
Bajos.  N.  a  19  de  febrero  de  1817.  Ji.  d  23  de 
noviembre  de  1890.  Era  hijo  de  Guillermo  II  y 
de  Ana  Paula,  hermana  de  Nicolás,  emperador 
de  Rusia.  Sucedió  á  su  padre  en  17  de  marzo  de 
1849.  Pocos  meses  antes  se  había  promulgado 
una  Constitución  liberal,  que  Guillermo  respetó 
siempre.  En  un  principio  nombró  un  llinisterio 
liberal  para  que  realizase  las  reformas  exigidas 
por  el  nuevo  Código;  pero  otros  Ministerios 
reaccionarios  dieron  al  traste  con  las  innovacio- 
nes introducidas,  volviendo  luego  á  restablecer- 
se el  equilibrio  con  la  presencia  en  el  poder  de 
los  partidos  liberales.  Estos  movimientos,  en 
sentido  contrario,  se  reprodujeron  varias  veces 
en  Holanda  con  grave  perjuicio  de  los  intereses 
del  país.  Guillermo,  en  tanto,  asistió  impasible 
por  espacio  de  muchos  años  á  esta  comedia  polí- 
tica, sin  que  hubiera  podido  saberse  jamás  á  qué 
lado  se  inclinaban  sus  ideas  propias  y  persona- 
les. El  monarca  no  hizo  en  toda  su  vida  masque 
obedecer  á  la  fuerza  de  las  circunstancias.  La 
organización  judicial,  la  de  las  provincias  y 
ayuntamientos,  se  estableció  sobre  bases  e.xigi- 
das  por  el  espíritu  de  los  tiempos;  mejoróse  la 
Hacienda,  y  el  mismo  Gnillermo  hizo  rebajar 
400  000  florines  do  su  lista  civil,  reduciéndola  á 
1  696  000  pesetas.  Dominaron  en  todo  su  reinado 
los  principios  do  tolerancia  religiosa  y  se  per- 
mitió á  la  corte  de  Roma  restablecer  en  Holanda 
(1853)  las  dignidades  eclesiásticas.  Realizáronse 
varios  trabajos  de  canalización;  acabóse  de  secar 
el  Mar  de  Haarlem;  ejecutóse  en  parte  un  tra- 
bajo análogo  en  el  Znyderzee,  y  se  inauguraron 
varios  ferrocarriles.  Fomentóse  la  prosperidad 
de  las  colonias,  y  las  tropas  holandesas,  que  ha- 
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bían  logrado  ventajas  en  la  isla  de  Bali  (1849)  y 
vencido  en  algunos  encuentros  con  los  chinos  de 
Borneo,  sostuvieron  (1873  y  1874),  contra  el 
sultán  de  Atchin,  un»  lucha  larga  y  peligrosa, 
terminada  por  la  victoria.  Durante  la  guerra  do 
Crimea  permaneció  neutral  Guillermo  III,  quien 
se  limitó  á  lealizar  gestiones  en  Rusia,  donde 
reinaba  su  tío,  para  lograr  una  suspensión  do 
hostilidades.  Devolvió  (1861  y  1862)  en  París 
su  visita  á  Napoleón  III,  y  envió  (1863)  su  ad- 
hesic'n  al  Congreso  propuesto  por  Francia.  En 
mayo  de  1875  los  órganos  oficiosos  de  Alemania 
manifestaron  á  Holanda  cierta  hostilidad,  que 
conmovió  profundamente  los  ánimos  en  los  Paí- 
ses Bajos,  donde  pueblo  y  gobierno  fijaron  en-, 
tonces  su  atención  en  el  deplorable  estado  de 
sus  aimamentos  y  medios  de  defensa.  El  gobier- 
no entonces  estudió  nn  plan  de  grandes  reformas, 
y  poco  tiempo  después  el  Gabinete  de  Berlín, 
preocupado  á  su  vez  por  la  inquietud  que  había 
causado  en  Europa  la  perspectiva  de  una  nueva 
guerra  de  conquista,  cambió  de  política.  Amante 
ajiasionado  de  la  música,  Guillermo  III  daba 
anualmente  en  el  palacio  del  Loo  fiestas  musi- 
cales impoi'tantes,  y  fundó  ásu  costa  en  Bruselas 
un  Conservatorio  para  los  artistas  holandeses. 
Casó  en  primeras  nupcias  (18  de  junio  de  1839) 
con  la  princesa  Sofía  Federita  Matilde,  hija  de 
Guillermo  I,  rey  de  'Wurtenberg,  muerta  en  3 
de  junio  de  1878,  y  contrajo  nuevo  matrimonio 
(7  de  enero  de  1879)  con  Emnia,  princesa  de 
ÁValdeck  y  Pyrmont.  Era  príncipe  de  Orange- 
Nassau,  gran  duque  de  Lnxemburgo,  coronel 
propietario  del  regimiento  de  infantería  austría- 
ca núm.  63,  jefe  del  regimiento  de  granaderos 
rusos  núm.  5  y  del  regimiento  de  húsares  pru- 
sianos núm.  15,  caballero  de  la  Orden  espa- 
ñola del  Toisón  de  Oro,  de  la  prusiana  del  Águila 
Negra,  etc.  Enfermó  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  y  agravó  sus  dolencias  el  estado  de  enaje- 
nación mental  en  que  se  halló  poco  tiempo  antes 
de  su  muerte,  y  por  la  que  la  ley  llamó  á  su 
esposa  para  que  ejerciera  la  regencia.  Emma, 
nacida  en  2  de  agosto  de  1858,  prestó  el  jura- 
nir-ii*-'  r.  "-t'frioiial  como  regente  en  20  de  no- 
vi  :  A  Guillermo  III  ha  sucedido 
en  is  su  hija  Guillermina.  La  co- 

nin J ;i.L.iirgo  ha  pasado  al  duqne  de 

Nassau,  AiluKo  Guillermo  Carlos  Augusto  Fe- 
derico, nacido  en  1817,  quien  era  regente  del 
gran  ducado  de  Lnxemburgo  desde  6  de  noviem- 
bre de  1890. 

GUILLERMO  \:Biog.  Rey  de  Wnrtenberg.  N. 
á  27  de  septiembre  de  1781.  M.  á  25  de  junio  de 
1864.  Sucedió  á  Federico  II  en  1816,  y  reinó 
hasta  su  muerte.  Le  sncedió  su  hijo  Carlos  I, 
habido  en  su  tercer  esposa,  Paulina,  duquesa  de 
Wurtenberg.  V.  AVukteneerg. 

-Guillermo  II:  Biog.  Actnal  rey  de  Wur- 
tenberg. N.  en  Stuttgard  á  25  de  febrero  de 
1848.  Es  hijo  del  príncipe  Federico  (nacido  en 
1808  y  muerto  en  1870),  y  ha  sucedido  á  Car- 
los I,  hijo  del  hermano  de  su  abuelo,  en  6  de 
octubre  de  1891.  Es  jefe  del  regimiento  de  uh- 
lanos  llamado  del  Rey  Carlos  (1.°  de  AVurten- 
berg),  número  19,  y  del  regimiento  de  dragones 
del  Príncipe  Guillermo  (2.°  de  Wurtenberg),  ni'r- 
mero  26;  general  de  la  caballería  prusiana,  indi- 
viduo del  regimiento  de  húsares  deLeibgarde,  jefe 
del  28.°  regimiento  de  dragones  rnsos  dicho  Bey 
de  Wurtenberg,  caballero  de  la  Orden  del  Águila 
Negra  y  honorario  de  la  Orden  de  San  Juan.  Casó 
en  1877  con  María,  princesa  de  Waldeck  y  Pyr- 
mont, muerta  en  1882,  y  en  1886  con  Carlota, 
princesa  de  Schaunburgo-Lippe,  que  aún  vive 
(marzo  de  1892),  y  que  no  le  ha  dado  hijos.  En 
la  primera  tuvo  á  la  princesa  Paulina,  nacida  en 
diciembre  de  1877.  Gnillermo  II  inauguró  su 
reinado  jurando  la  Constitución  (6  de  octubre 
de  1891).  Al  abrir  las  Cámaras  pronunció  nn 
discurso  (24  de  octubre)  en  el  que  prometía  refor- 
mar la  Constitución  y  el  .sistema  tributario,  ha- 
ciendo vivas  protestas  de  sn  adhesión  al  Imperio. 

GUILLERMO  I  (S.AN):  Biog.  Duque  de  Aqni- 
tania.  M.  á  28  de  mayo  de  812.  Unió  sus  armas 
á  las  de  Carlomagno;  expulsó  del  Langucdoc  á 
los  sarracenos,  y  en  recompensa  obtuvo  del  em- 
perador el  condado  de  Tolosa  y  el  título  de  duque 
de  Aquitania.  Más  tarde  renunció  al  mundo 
(808)  y  se  retiró  al  valle  de  Gcllone,  cerca  de 
Lodeve,  donde  levantó  el  monasterio  que  des- 
pués recibió  el  nombre  de  San  Guilltrmu  del 
Desierto.  Hizo  allí  vida  de  santo,  y  mereció  ser 
canonizado.  La  Iglesia  le  dedica  el  28  do  mayo. 
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-Guillermo  II:  Biog.  Duciue  de  Aquitnnia, 
apellidado  el  Joven.  M.  en  926.  Era  sobrino  de 
Guillermo  I;  luchó  contra  Rodolfo,  rey  de  Fran- 
cia, y  figura  con  el  número  primero  en  algunas 
cronologías  de  los  duques  de  su  nombre,  sobera- 
nos de  Aquitania. 

-Guii.LEitMoIII:  Biog.  Duque  de  Aquitania, 
conocido  con  el  sobrenombre  de  Cabeza  de  Esto- 
pa,  á  causa  del  color  de  sus  cabellos.  M.  en  96,5. 
Reinó  desde  942.  Vióse  obligado  á  rendir  home- 
naje por  su  ducado  á  Luis  el  Ultramarino  y  sos- 
tuvo guerra  con  el  rey  Lotaiio,  que  le  batió  en 
Poitiers  (954)  y  le  obligó  á  prestarle  socorro  en 
la  lucha  contra  el  conde  de  Champaña. 

-Guillermo  IV:  Biog.  Duque  de  Aquitania, 
apellidado í'ic?-a?iTO.?.  M.  en  994.  Defendió  á  Car- 
los de  Lorena  contra  Hugo  Capeto,  y  vencido 
por  éste  se  retiró  á  un  monasterio. 

-  Guillermo  V:  Biog  Duque  de  Aquitania, 
llamado  el  Grande.  Reinóde  990  á  1030,  ódesde 
993  según  otros.  Protegió  las  Ciencias  y  las  Le- 
tra.s,  las  cultivó  él  mismo,  y  estableció  nna  es- 
cuela en  su  palacio.  Fué  un  hábil  guerrero  y  se 
retiró  á  la  abadía  de  Maillezais,  donde  tomó  el 
hábito. 

-Guillermo  VI:  Biog.  Duque  de  Aquitania. 
M.  en  1038.  Se  le  apellidó  el  Gordo. 

-Guillermo  VII;  JSíog'.  Duque  de  Aquitania, 
apellidado  el  Atrevido.  M.  en  1058. 

-Guillermo  VIII:  Biog.  Duque  de  Aquita- 
nia. M.  en  1086. 

-Guillermo  IX:  Biog.  Conde  de  Poitier-s  y 
duque  de  Aquitania.  Reinó  de  1088  á  1126. Tro- 
vador famoso,  célebre  al  mismo  tiempo  por  su 
conducta  depravada,  condujo  un  numeroso  ejér- 
cito (1101)  á  Tierra  Santa;  fué  derrotado  por  los 
turcos  en  el  Asia  Menor  y  regresó  á  Europa  poco 
menos  que  solo.  Entregado  al  placer  y  la  galan- 
tería, despojó  con  frecuencia  de  sus  bienes  á  los 
monasterios  para  enriquecer  á  las  cortesanas  y 
otras  mujeres,  siendo  por  esta  causa  excomul- 
gado por  el  concilio  de  Reims  (1119).  Vino  á 
España  parí  '■-  '  •■  ■  'ra  los  muslimes,  y  so- 
corrió tanil'  :'  Francia  contra  los 
alemanes.  A  -mposiciones  pueden 
verse  en  la  ¿i..i,ui-_.i<  i-n  1  uUou,  debida  áDreux 
de  Radicr. 

-  Guillermo  X:Sío,í». Ultimo  duque  de  Aqui- 
tania, hijo  de  Guillermo  IX.  M.  en  1137.  Como 
su  padre,  vivió  en  medio  de  los  placeres.  Man- 
tuvo guerras  casi  continuas  ya  contra  Luis  VI 
el  Gordo,  ya  contra  los  normandos.  Sostuvo  al 
antipapa  Anacleto  contra  Inocencio  Ilíca.sóá 
su  hija  Leonor  con  LuisfZ  Joren,  hijodeLuis  VI, 
y  murió  cuando  iba  en  peregrinación  d  Santiago 
de  Compostela.  Sus  Estados  pasaron  á  su  hija 
Leonor,  tan  conocida  por  el  nombre  de  Leonor 
de  Guyena. 

GUILLERMO  I:  Biog.  Duque  de  Normandía, 
hijo  de  Rollón.  M.  en  943.  Sucedió  á  su  padre 
por  los  años  de  927.  Obligó  á  los  condes  de  Bre- 
taña á  que  se  declarasen  sus  va.sallos(928);  batió 
al  conde  de  Cottentíu,  que  había  puesto  sitio  á 
Ruán  (933);  defendió  á  Carlos  el  Simple  contra 
Raúl,  duque  de  Borgoüa,  y  contribuyó  asentar 
de  nuevo  en  el  trono  á  Luis  el  Ultramarino.  Pe- 
reció asesinado  por  nn  conde  de  Flandes  en  nna 
conferencia  que  este  señor  le  había  propuesto. 

-  Guillermo  II:  Biog.  Duqne  de  Normandía. 
V.  Guillermo  I,  rey  de  Inglalerra. 

-Guillermo  III:  Biog.  Duque  de  Norman- 
día,  V.  Guillermo  II,  rey  de  Inglaterra. 

GUILLERMO  I  DE  NASSAU:  Biog.  Estatuder 
de  Holanda,  generalmente  conocido  por  el  título 
de  Principe  de  Orange,  N.  en  1533.  JI.  en  1584. 
Fué  apellidado  el  Taciturno.  Era  liijo  del  conde 
de  Nassau.  Guillermo  el  Viejo,  de  quien  heredó 
los  Países  Bajos,  á  los  que  unió  el  principado  de 
Orange  (1544),  heredando  á  su  tío  Renato  de 
Nassau.  Distinguióse  como  estatuder  de  Holan- 
da, Zelanda  y  Utrecht,  ya  en  el  ejército  ya  en 
el  desempeña  de  varias  misiones;  fomentó  en 
secreto  lo.s  disturbios  provocados  por  la  intole- 
rancia de  Felipe  II;  fué  el  veidadero  autor  del 
compromiso  de  Breda  (1565),  y  despojándose  do 
sus  cargos  cuando  llegaba  á  los  Países  Bajos  el 
duque  de  Alba  (1567)  so  retiró  á  Dillenbourg, 
se  declaró  protestante,  se  pnso  á  la  cabeza  de  los 
holandeses  sublevados  é  invadió  la  Frisia.  Orga- 
nizó las  fuerzas  de  los  pordioseros  del  mar,  qno 
pronto  tuvieron  una  marina  formidable  (1572); 
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se  apoderó  de  Middeburgo  y  fué  nombrado  por 
lo3  insurrectos  conde  de  Holanda  y  Zelanda 
(1574).  Poco  faltó  liara  que  uniera  á  las  provin- 
cias meridionales  ó  católicas  con  las  del  Norte, 
pero  no  pudo  triunfar  de  las  rivalidades  provin- 
ciales, que  facilitaron  al  esforzado  Alejandro 
Farnesio  la  empresa  de  someter  á  los  rebeldes. 
Fué,  sin  embargo,  el  creador  de  la  Uniáii  de 
Utr'ech,  origen  de  la  Eepnblica  de  las  Provincias 
Unidas.  Pregonada  su  cabeza  por  orden  de  Feli- 
pe II,  fné  asesinado  en  Delft  por  Baltasar  Ge- 
rard.  Era  yerno  de  Coligni. 

-  Guillermo  II  de  NasS-^tj:  Biog.  Estatuder 
de  Holanda  y  principe  de  Orange.  N.  en  1626. 
M.  en  1650.  Era  nieto  de  Guillermo  I  é  hijo  de 
Federico.  Sucedió  á  su  padre  en  1647.  Poco  des- 
pués, por  el  tratado  de  Westfalia,  reconoció 
Europa  la  independencia  de  las  Provincias  Uni- 
das. Logró  Guillermo,  por  cuatro  votos  contra 
tres,  que  los  Estados  generales  le  dieran  una 
autoridad  dictatorial,  á  la  que  hubo  de  renun- 
ciar muy  pronto,  porque  triunfó  momentánea- 
mente el  partido  republicano.  Unióse  en  seguida 
con  Luis  XIV  para  repartirse  con  Francia  los 
Países  Bajos  católicos,  pero  murió  antes  de  que 
el  plan  se  llevara  á  cabo.  Había  casado  con  una 
hija  de  Carlos  I,  rey  de  Inglaterra.  Después  de 
su  muerte  el  estatuderato  dejó  de  pertenecer 
por  algún  tiempo  á  la  casa  de  Nassau. 

-  Guillermo  III  de  N.\ss.\r:  Biog.  V.  Gui- 
llermo III,  rey  de  Inglaterra. 

-  Guillermo  IV  de  'ShSSkV-.Bíog.  Estatuder 
de  Holanda.  Ejerció  su  autoridad  de  1747  á 
1751.  V.  Holanda. 

-  Guillermo  V  DE  íTassau:  Biog.  Estatuder 
de  Holanda  de  1751  á  1795.  V.  Holanda. 

GUILLERNA :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Zuva,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 21  edifs. 

GUILLESTRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Em- 
brún,  dep.  de  los  Altos  Alpes,  Francia;  11  mu- 
nicipios y  10000  habits.  Junto  á  la  c.  que  le  da 
nombre  hay  magníficos  puntos  de  vista  que 
abarcan  los  glaciares  del  Pelvoux.  A  orillas  del 
rio  Guil  esta  la  llamada  Rué  des  Masques,  labe- 
rinto de  profundos  pasadizos  que  la  naturaleza 
ha  formado  con  muros  de  conglomerados.  Can- 
teras de  mármoles  rosáceos. 

GUILLET  DE  SAINT-GEORGES(Jorge):  Biog. 
Historiógrafo  francés.  N.  hacia  el  año  1625.  M. 
en  París  á  6  de  abril  de  1705.  Fué  el  primer 
historiógrafo  de  la  Academia  Real  de  Pintura  y 
Escultura  de  París,  donde  ingresó  en  31  de  enero 
de  1682.  Se  di  ■  d  conocer  por  la  publicación  de 
gran  número  de  obras,  de  las  cnales  algunas  son 
muy  estimadas,  menos  por  su  erudición  que  por 
la  claridad  del  estilo  y  el  orden  de  lanarración. 
Tales  son,  además  de  otras,  E!  arle  del  hombre  de 
espada  ó  el  Diccionario  del  caballero  que  trata  del 
arle  de  montar  á  caballo,  del  arle  militar  y  de  la 
nuregación  {Faris,  1670);  Atenas  antigua  y  nueva 
y  el  estado  presenta  del  Imperio  de  los  turcos, 
teniendo  la  vida  del  sultán  Mahomet  IF {Pañs, 
16751676).  Guillet  de  Saint  Georges  decía  que 
había  sacado  sus  documentos  de  las  Memorias  de 
su  hermano  Guillet  de  la  Guilletiere,  que  afir- 
maba haber  estado  prisionero  cuatro  años  en 
Túnez  y  visitado  la  Italia  septentrional,  Hun- 
gría, Grecia,  Turquía  y  una  parte  del  Asia  Me- 
nor. Este  libro  tuvo  gian  éxito,  pero  se  descn- 
brió  el  fraude,  pues  el  pretendido  viajero  jamás 
había  salido  de  sn  gabinete,  lo  cual  no  impidió 
que  Guillet  ]>ublicara  al  siguiente  año  una  obra 
titulada  Laceilcmottia  anliijuay  nueva,  en  donde 
se  ven  la-i  costumbres  y  los  trajes  de  los  griegos  vio- 
demos. de  los  mahometanos,  de  los  judíos  del  /mis, 
sei/uiíla  de  ¡a  relación  de  un  viaje  de  Najwli  de 
Miitboisic  (Parífl,  1876).  Esta  obra  obtuvo  tanto 
éxito  como  la  preccilentc.  Jacobo  Spon  la  atacó 
vivamente  en  h\\»  Viajes  de  Italia,  de  Dalmacia, 
de  Grecia  y  de  Leranlc;  descubrió  en  ella  nnnie- 
roüas  incxnctiinde»,  y  hostuvo  qiu'  el  autor  jamás 
habí»  cHtndo  en  Grecia  y  que  había  compuesto 
.■íu  hintorla  teniendo  á  la  vista  datos  de  misiono- 
10».  En  vez  lie  amilnnaiDcOnilli  t,  replicó  publi- 
cando hUH  Cartas  escritas  sobre  una  disertación  de 
tai  rliijr  li  llrrria,  fililí/iradas  por  Upon,  m/dico 
antírit'iri'i,  cn}¡  ohsrrrihiintrs  snhre  las  medallas, 

las  iii  '<  ■' hi.tnria  antigua  y  vtvdcnia,  la 

Oci"i^  'i'/írt  y  un  maja  de  los  estre- 

chos •  '    ■  -I,  í<-<;iíii  los  nuevos  dtsathri- 

viieii'.  lod'niÍB,  1679).  Si  en  esta 

obra  uu  dii  (.1  aut'jr  piuebas  de  buena  fe,  por  lo 
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menos  demuestra  su  gran  saber  y  mucho  ingenio,  | 
y  consiguió  así  crearse  gran  número  de  par-  ' 
tidarios,  aun  después  de  que  Spon  hubo  publi- 
cado una  Jíespuesla  á  la  crítica  publicada  por 
Guillcl  sobre  el  viaje  á  Grecia  de  Jacobo  S/ion,  con 
cuatro  carias  sobre  el  mismo  asunto.  El  Iliariode 
Inglaterra,  por  Bernon,  da  la  lista  de  los  errores 
cometidos  por  Guillet  en  su  Atenas  antigua  y 
mceva. 

GUILLIAUD  (Cristóbal):  Biog.  Industrial 
francés.  N.  en  Saint-Etienne  en  1753.  II.  á  18 
de  diciembre  de  1821.  A  muy  temprana  edad 
abrazó  la  profesión  de  fabricante  de  armas,  y 
contribuyó  poderosamente  á  la  extensión  de  las 
•fábricas  de  su  ciudad  natal.  En  uu  principio 
aceptó  las  ideas  de  la  Revolución  y  se  afilió, 
según  se  asegura,  contra  la  Convención  cuando 
la  insurrección  do  Lyón.  Preso  poco  después  de 
la  rendición  de  la  ciudad,  estaba  condenado  á 
muerte;  mas  la  caída  de  Robespierre  le  salvó  la 
vida.  Ya  uo  volvió  á  intervenir  más  en  la  ¡lolíti- 
ca.  Viendo  hecha  su  fortuua,  modificó  sus  ideas 
convirtiéndose  en  un  devoto.  Dos  viajes  hizo  á 
Roma  para  ganar  indulgencias  y  comprar  allí 
estatuas  de  Vírgenes  y  de  santos,  con  las  cuales 
adornó  su  casa  de  campo.  En  1813  estableció  á 
su  costa,  cerca  de  1,-yón,  un  calvario  con  cruces 
de  hierro  y  figuras  de  mármol.  Escribió  una  obra 
titulada  Medios  de  elevar  la  agricultura,  las  fá- 
bricas y  el  comercio  en  Francia  al  másaltogrado 
de  esplendor  y  de  utilidad piiblica  (París  y  Lyón, 
1797).  Este  trabajo  llevaba  por  epígrafe  estas 
frases:  «Cuando  el  gobierno  quiera,  el  pueblo 
francés  será  el  agricultor  más  activo,  el  artista 
más  ingenioso  y  el  primer  comerciante  del 
mundo.» 

GUILLImAn  (Fkancisco):  Biog.  Historiador 
suizo.  N.  á  mediados  del  siglo  xvi  en  Romont 
(cantón  de  Friburgo).  M.,  según  uno.s,  en  1612; 
al  decir  de  otros  en  1623.  Fué  profesor  de  Historia 
en  Friburgo,  y  en  1609  nombrado  historiógrafo 
de  la  casa  de  Austria.  Escribió  las  siguientes 
obras:  De  Ecbus  Helvetiorum  libri  V  (Friburgo, 
1598),  inserta  en  el  Tlicsaurus  Historite  Helve- 
tiae,  y  reimpresa  en  Leipzig  eu  1710;  Habsbur- 
gi'^a  per  de  vita  el  gestis  comitur  Habsburgicorum 
(Milán,  1605),  inserta  en  el  Thesaurus  Hislorim 
Belvelicee;  De  Episcopios  argcntibus  (Yrihmao, 
1608);  De  Origine  et  Stemmate  Conradi  VI  im- 
peratoris  Salid  (Friburgo,  1609),  inserta  en  el 
tomo  III  de  los  Selecta  Juris  Histoi-iarum  de 
Sen/iCnberg. 

QUILLÓN:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dist.  de 
Baunie-les  Dames,  dep.  del  Doubs,  Francia;200 
habits.  Sit.  9  knis.  al  S.S. E.  de  Baume-lesDa- 
mes,  á  orillas  del  Cnisancín,  afl.,  por  la  izq.,del 
Doubs,  á  364  m.  de  alt.  Es  notable  por  su  fuente 
mineral  de  aguas  frías  (12°),  de  sulfuración  poco 
acentuada  y  con  elementos  calizos,  silíceos,  fe- 
rrosos, etc.  Sus  propiedades  son  análogas  á  las 
de  Enghién,  Pierrefouds,  Alais  y  Cuzet.  Se 
utilizan  en  forma  de  baños  y  bebidas.  La  gran 
fuente  llamada  Riverotte  pone  en  movimiento 
varias  fábs.  y  desagua  en  el  Cuisaucín.  Lugares 
pintorescos.  ||  Cantón  del  dist.  de  Avallón,  de- 
partamento del  Yonne,  Francia;  16  muuicips.  y 
7000  habits. 

-Guiu.ÓN  (Mario  Nicol.ís  Sebastián): 
Biog.  Prelado,  profesor  y  humanista  francés. 
N.  en  París  á  1.°  de  enero  de  1760.  M.  en  Mont- 
fermeil  ú  16  de  octubre  de  1847.  Comenzó  sus 
estudios  en  el  Coligió  de  Cle.ssis  y  los  terminó 
en  el  de  Luis  el  Grande,  donde  fué  condiscípulo 
de  Robesiiierre  y  del  cardenal  Cheverus.  Siguió 
después  los  cursos  de  Elocuencia  sagrada  y  pro- 
fana al  mismo  tiempo  que  estudiaba  Medicina, 
Ciencias  naturales  y  Ciencias  exactas.  Nombrado 
profesor  de  Retórica  en  la  Universidad  en  1789, 
y  después  de  haber  recibido  las  Ordenes  sagra- 
das, se  dio  á  conocer  por  algunas  publicaciones, 
cuando  el  arzobispo  de  París,  de  Suigne,  le  co- 
locó como  alumno  en  el  establecimiento  fundado 
por  él  cu  favor  de  los  aspirantes  á  la  cátedra. 
Guillón  se  consagró  con  éxito  n  la  iircdicaeión. 
La  princei-a  de  Lamlmllo  le  agregó  á  su  servicio 
como  lector,  título  al  cual  añiulió  después  cl  do 
bibliotecario  y  capellán,  que  conservo  ha.sta  la 
.Hangricnta  catá.strofc  do  septiembre  do  1792. 
Supo  entornes  sustraerse  á  las  proscripciones  y 
iil'ugiarsc  eu  Sccanx  con  el  apellido  cío  Pastel, 
que  era  cl  de  su  madre,  ejerciendo  la  Medicina, 
sustituyendo  así,  según  su  frase,  otro  sacerdocio 
a  aijuel  cuyo  ejercicio  publico  era  imposible, 
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haciendo  muchas  veces  de  uno  pataportc  para 
cl  otro.  Después  se  retiró  á  Meanx,  donde  con- 
tinuó dedicailo  al  cuidado  de  los  enfermos,  y  en 
1798  regresó  á  París  con  el  fin  de  crearse  allí  una 
clientela.  Sus  Investigaciones  sobre  el  concordato, 
la  jyragmática  y  Icts  eleeciones^popxilares  hicieron 
que  Fouché  mandara  que  se  le  detuviera,  sufrien- 
do una  prisión  de  cuatro  meses  en  el  Temple.  Des- 
pués del  restablecimiento  del  culto  volvió  á  to- 
mar Gnillón  el  hábito  eclesiástico,  y  el  cardenal 
de  Belloy,  arzobispo  de  París,  le  nombró  canó>  ' 
nigo  honorario,  bibliotecario  del  arzobispado. " 
Poco  después  el  primer  cónsul  le  designó  par».* 
que  acompañase  á  Roma  al  cardenal  Fesch  en' 
calidad  de  auditor  teólogo  de  la  Legación  fran- 
cesa. De  regreso  en  París  al  cabo  de  un  año,  se 
consagró  al  doble  ministerio  de  la  predicación  y 
de  la  instrucción  pública;  predicó  en  las  princi- 
pales cátedras  de  la  capital  y  pronunció  en  varías 
ocasiones  el  elogio  del  jefe  que  Francia  se  había 
dado.  Fontanes,que  era  entonces  gran  maestre 
de  la  Universidad,  nombró  á  Guillón  profesordo 
Retórica  del  Liceo  Bona]>arte,  y  cuando  algún 
tiempo  después  se  estableció  la  Facultad  de  Teo- 
logía le  nombró  para  ocupar  la  cátedra  de  Elo- 
cuencia sagrada,  uniendo  á  la  vez  á  este  cargo 
las  funciones  de  capellán  en  el  LÍCeo  de  Luis  el 
Grande.  Cuando  la  Restauración  se  pasó  Guillón 
al  partido  vencedor.  Su  reputación  hizo  que  se 
fijara  en  él  el  duque  de  Orleáns,  quien  le  confió 
la  dirección  y  la  instrucción  religiosa  de  sus 
hijos  y  le  hizo  nombrar  en  1818  capellán  de  la 
duquesa.  El  abate  Traysmócs  le  nombró  uno  de 
los  inspectores  de  la  Academia  de  París.  Después 
de  la  revolución  de  julio  se  apresuró  Guillón  á 
manifestar  su  adhesión  á  la  dinastía  nueva,  pro- 
uunciaLdo  un  discurso  en  la  iglesia  de  la  Sorbo- 
na  sobre  el  advenimiento  de  Luis  Felipe  al  tro- 
no. Este  discurso  solicitó  contra  él  de  parte 
del  clero  violentas  persecuciones,  que  estallaron, 
sobre  todo,  cuando  el  rey  le  nombró  obispo  de 
Beauvais.  Por  aquella  misma  época  el  abate 
Gregoire  vio  que  iba  á  morir  y  reclamó  del  abate 
Guillón  los  consuelos  de  su  santo  ministerio. 
Acudió  el  abate  Guillón  á  este  llamamiento,  á 
pesar  de  la  negativa  del  cura  de  la  abadía  de  los 
Bosques,  y  administró  la  Extremaunción  al  mo- 
ribundo, á  pesar  de  haberlo  prohibido  el  arzobis- 
po de  París,  quien  censuró  en  una  pastoral  la 
conducta  de  Guillón.  Este  apeló  ante  la  corte 
de  Roma,  y  sin  esperar  la  decisión  presentó  la 
dimisión  de  su  obispado  de  Beauvais,  publicando 
además  una  exposicióu  de  su  conducta,  en  la 
cual  se  veían  reproducidas  todas  las  dudas  que 
le  habían  agitado  ante  aquellas  circunstancias. 
Al  fin,  huniillándose  ante  su  superior,  se  arre- 
pintió de  su  conducta  y  fué  perdonado.  Calmada 
ya  la  tempestad,  intervino  la  corte  cerca  de  la 
Santa-  Sede  y  el  abate  Guillón  fué  promovido 
obispo  de  JlaiTuecos  in  parlihus  infidelium.  En 
1837  fué  decano  de  la  Facultad  de  Teología,  pero 
cuaudo  el  gobierno  de  Luis  Felipe  creyó  que 
debía  buscar  apoyo  en  el  clero,  el  abate  Gnillón 
fué  en  cierto  modo  sacrificado,  siendo  nombrado 
decano  honorario  de  la  Facultad  de  Teología  de 
París,  y  enviado  como  una  especie  de  destierro 
á  encargarse  de  la  capilla  mortuoria  de  Dreux. 
Guillón  residió  allí  algunos  años,  yendo  á  ter- 
minar sus  días  á  su  casa  de  Montfermeil.  Cha- 
teaubriand trató  con  gran  dureza  al  abate  Gui- 
llón, quien,  sin  embargo  murió  siendo  conside- 
rado como  un  sacerdote  instruido  y  de  talento 
tolerante.  Escribió  las  siguientes  obras:  Kucvos 
cuentos  árabes  ó  Suplemento  á  ¡as  3lil  y  una 
j\'oi7ies  (París,  1788);  Misceláneas  de  literatura 
oriental  traducidas  del  árabe  y  seguidas  de  cartas 
y  disertaciones  (París,  1788);  ¿Qué  es  el  Pupa 
para  un  sacerdote?  (17S9):  Colección  eclesiástica 
de  las  obras  hechas  desde  la  apalura  de  los  Es- 
tados generaleji  relativamente  al  clero  (  París, 
1791);  Paralelo  de  las  revoluciones  des  ie  cl  punto 
de  \>ista  de  las  herejías  que  han  desolado  á  la 
Iglesia  (París,  1791);  Investigaciones  sobre  las 
en  firmcdades  nerviosas,  por  el  doctor  Pastel,  in- 
sertas en  cl  Diario cnciclopálico  de  P(i»ís( París, 
1792):  Breves  é  instrucciones  de  la  Sania  Sede 
rclaliras  á  ¡a  Hcvolución  francesa,  edición  acom- 
pañada de  discursos,  notas  y  disertaciones  que 
prueban  su  autenticidad,  etc.,  etc. 

-Gun.LÓs  (Gabriel):  Biog.  Cirujano  fran- 
cés. N.  en  Cliannay,  cerca  de  Tours,  en  1798. 
M.  á  22  de  abril  de  1881.  Fué  cirujnno  de  los 
húsares  de  la  Guardia  nal  y  so  recibi.l  de  Doc- 
1  tor  en  Taris  en  1820.   El  celo  que  demostró  en 
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1830  ciiidando  á  los  heriilns  de  julio  y  d  los  ata- 
cados del  cólera  do  1832,  le  mereció  la  honra  do 
ser  nombrado  cirujano  consultor  del  rey  Luis 
Felipo  y  la  cruz  de  honor.  Demostró  en  su  tesis 
inaugural,  en  oposición  con  las  ideas  de  sus 
maestros,  que  es  posible,  sin  peligro,  enderezar 
los  huesos  do  los  miembros  accidentalmente  en- 
corvados. De  sus  invenciones  y  sus  trabajos,  que 
han  servido  particularmente  á  los  progresos  de 
la  Cirugía,  deben  señalarse:  la  invención  de  un 
ointurón  ortopédico,  un  vendaje  para  las  frac- 
turas de  la  clavicula,  el  fórceps  llamado  a'rsainl, 
el  efelcónietro  para  enderezar  el  útero  en  los 
casos  de  desviación,  y  otros  que  en  1857  lo  va- 
lieron un  premio  Montyón  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Sus  ingeniosos  procedimientos  para 
curar  las  estrecheces  uretrales,  que  se  conside- 
raban entonces  como  incurables,  su  método  de 
Estriclurolointa,  el  Speculum  iiteri,  vesica  et  ure- 
thri,  y  su  aparato  por  medio  del  cual  la  litotri- 
cia  se  hace  con  más  rapidez  y  con  menos  dolor, 
le  valieron  otro  premio  Montyón  en  1847.  En 
1850  se  le  concedió  un  tercer  premio  por  el  per- 
feccionamiento que  hizo  en  la  litotricia  en  los 
niños.  El  Jurado  de  la  E.xposición  Universal  de 
1856  le  otorgó  una  mención  honorífica  por  su 
litotritor  para  el  caballo,  animal  que  padece  con 
frecuencia  cálculos,  sobre  todo  en  Inglaterra, 
cuando  se  le  da  una  alimentación  demasiado 
substanciosa.  Guillón  fué  el  primero  que  empleó 
los  toques  con  nitrato  de  plata  en  la  garganta 
de  los  diftéricos,  así  cerno  el  ioduro  de  hierro. 
El  inhalador  de  su  invención  es  de  gran  utilidad 
en  los  primeros  momentos  del  crup.  El  doctor 
tíuillón  fué  un  médico  hábil,  modesto  y  desin- 
teresado. 

-Guillón  de  Montleón  (Amado):  Biog. 
Escritor  controversista ,  teólogo  é  historiador 
francés.  N.  en  Lyón  á  24  de  marzo  de  1758.  M. 
en  París  á  12  de  febrero  de  1842.  Hizo  sus  estu- 
dios en  uno  de  los  colegios  de  su  ciudad  natal, 
entrando  en  seguida  en  el  Seminario  y  ordenán- 
dose de  presbítero  en  1782.  Se  dedicó  ala  predi 
cación  y  obtuvo  é.xito.  Algún  tiempo  después  es- 
cribió contra  la  Revolución,  y,  comprendido  en 
la  ley  que  después  del  13  de  agosto  de  1792  or- 
denaba la  deportación  de  los  sacerdotes  que  no 
habían  querido  prestar  juramento  á  la  constitu- 
ción civil  del  clero,  se  refugió  en  Chambery ;  de 
allí  pasó  á  Suiza,  y  en  1797  escribió  una  i/isíon'a 
de!  sitio  del  Lyón,  y  luego  nn  folleto  violento, 
lleno  de  malévolas  apreciaciones  contra  los  indi- 
viduos del  Directorio.  Sufrió  una  corta  prisión 
por  ambas  publicaciones,  en  1800  volvió  á  estar 
preso  por  otros  escritos  y  fué  enviado  á  la  cárcel 
do  Mantua.  Mejoróse  su  suerte  cuando  en  1805 
Napoleón  se  hizo  coronar  rey  de  Italia.  El  virrey 
Eugenio  de  Beauharnais  encargó  entonces  al 
abate  Guillón  la  dirección  del  Diario  Oficialyle 
nombró  profesor  de  lengua  y  de  literatura  fran- 
cesas de  los  pajes  de  la  Casa  Real.  Después  de  la 
Restauración  volvió  el  abate  á  París.  Al  princi- 
pio nada  obtuvo  del  nuevo  gobierno  y  se  dedicó 
á  escribir  obras  poéticas.  En  1816  Vanblanc  le 
dio  al  fin  el  destino  de  conservador  de  la  Biblio- 
teca Mazarino.  Desde  aquella  época  se  ocupó 
Guillón  más  en  materias  religiosas.  Partidario 
de  las  libertades  de  la  Iglesia,  atacó  vigorosa- 
mente á  los  Jesuítas  y  á  los  obispos  sin  diócesis. 
La  Revolución  de  julio  le  conservó  en  su  cargo, 
que  ejerció  hasta  su  muerte.  Para  distinguirse 
de  su  homónimo,  que  fué  obispo  de  Marruecos, 
el  abate  Amado  Guillón  añadió  á  su  nombre, 
desde  1824,  el  nombre  de  Montleón,  porque 
había  sido  prior  de  la  Abadía  de  San  Vicen- 
te de  Montlcone.  Débensele,  además  de  otras, 
las  obras  siguientes:  Se^nbfanzas  hisíóncas  entre 
los  príncipes  de  !a  Bcvoíiia''i,i  frnnre-^a  y  losdcla 
Bevolución  de  Inglaterra.  <//'.  A/."  /«  rccer  á  Car- 
los J  (Lyón,  1789);  Clin,!,,.  /,,>/,„  ,,„,/í  laeiudad 
de  Ly6n{hyón,\192);Lij,int„l  '■••',;imo 

era  (París,  1797);  Historia  d, !  .  de 

tos  acontecimientos  que  la  ha,,  ■  his 

desastres  que  la  han  seguido  y  [\v, ,.-,  ±,.,  ,:La 
política  cristiana,  obra  periódica  (París,  1797). 
Esta  obra,  con  la  cual  se  dio  á  conocer  á  Guillón 
á  svi  llegada  en  París,  obtuvo  é.xito,  pero  la  ca- 
tástrofe del  18  de  fructidor  hizo  que  fuera  su- 
primida. En  1798  y  1759  publicó  La  Hoja  itnpc- 
rial  y  variedades  morales,  que  vio  la  luz  hasta 
el  18  de  l)rumario.  Napoleón  comprendió  este 
periódico  en  el  número  de  los  que  suprimió 
cuando  fué  primer  cónsul.  Al  siguiente  año  el 
abato  Guillón  publicó  La  política  cristiana  y 
Tomo  IX 
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variedades  morales  y  literarias  jiara  el  año  1800 
por  el  autor  de  la  de  1797  (París,  1800),  dirigida 
á  favor  de  la  legitimidad  contra  las  promesas  y 
juramentos  que  Napoleón  exigía  al  clero.  Esta 
obra  fué  suprimida  por  Gouche.  A  jirincipiosdel 
año  1814  el  abate  Guillón  volvió  á  publicar  esta 
obra  con  el  título  de  Lapolítica  cristiana  de  1815 
y  variedades  morales  y  literarias,  formando  con- 
tinuación de  las  de  1797  y  1800;  pero  llegó  el  20 
de  marzo  y  tuvo  que  suprimir  su  publicación.  Al 
mismo  autor  se  deben:  J?¿  gran  crimen  de  Pejrino 
el  Breve,  disertación  histórica  y  crítica  sobre  la 
usxírpación  y  la  entronización  del  jefe  de  la  segun- 
da dinastía  francesa  (París,  1800);  Maqviavelo 
comentado  por  Napoleón  Bonaparte,  manuscrito 
hallado  en  la  carrosa  de  Bonajiai'te  desjmés  de  la 
batalla  del  monte  San  Juan  ell5  de  junio  í/c  1 8 1 5: 
esta  obra  fué  traducida  al  español;  Los  mártires 
de  la  fe  durante  la  Bevolución  francesa,  marti- 
rologio de  los  Pontífices,  sacerdotes,  religiosos, 
religiosas,  laicos  de  uno  y  otro  sexo  que  perecieron 
entonces  por  la  fe;  Historia  general  de  la  Iglesia 
durante  el  siglo  XVIII,  en  la  cual  se  explican 
las  causas,  el  origen  y  el  desarrollo  de  las  catás- 
trofes de  la  Bevolución  francesa. 

GUILLOQUE  (del  fr.  guilloche,  de  Guillot,  nom- 
bre del  iuventor):  m.  Dibujo  ó  grabado  formado 
por  líneas  curvas  que  se  cruzan,  y  enlazan  unas 
con  otras  simétricamente  en  todas  direcciones, 
y  se  trazan  con  el  torno  llamado  do  guilloquear, 
de  que  son  ejemplo  las  labores  con  que  se  adornan 
las  tapas  de  los  relojes  de  bolsillo. 

-  GuiLLOQUE:  Por  extensión,  todo  dibujo  ó 
adorno  compuesto  de  líneas  rectas  ó  curvas  que 
se  cruzan  y  entrelazan. 

-  GuiLLOQUE:  Dibujo  que  se  hace  en  algunos 
jardines,  formando  simétricamente  cnadros,  es- 
cudos ó  cifras  con  boj  ú  otras  plantas  adecuadas 
al  efecto. 

GUILLOQUEAR:  a.  Trazar  ó  grabarlos  dibujos 
llamados  guilloques. 

GUILLOTE  (de  guilla):  ra.  Cosechero  6  usu- 
fructuario. 

-  Guillote  :  adj.  Holgazán  y  desaplicado. 

-Dominga,  ¡qué  dices  desto? 
-¿Qué  diabros  quieres  que  diga? 
¡Ay  guillote!  jansios  abrig.i 
El  amor  que  en  vos  he  puesto? 

TiKso  DE  Molina. 

-Guillote:  Bisoño  y  no  impuesto  en  las 
fullerías  de  los  tahúres. 

Cierto  jugador  de  ventaja,  viendo  que  un 
pobre  hombre  se  había  jugado  á  las  galeras, 
dijo  que  aquél  era  verdadero  guillote. 
Juan  Rufo. 

GUILLOTIn  (José  Igíí acio): Biog.  Médicofran- 
cés.  N.  en  Saintés  á  28  de  mayo  de  1738.  M.  en 
París  á  26  de  marzo  de  1814.  Ingresó  en  el  Colegio 
de  los  Jesuítas  y  fué  profesor  durante  algunos 
años  en  el  Colegio  de  los  Irlandeses  en  Burdeos, 
pero  su  carácter  independiente  le  hizo  renunciar 
á  la  vida  religiosa,  consagrándose  al  estudio  de 
la  Medicina  en  París,  en  donde  fué  discípulo 
asiduo  y  distinguido  de  Antonio  Petit.  En  1770 
tomó  el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Reinis. 
Poco  después,  en  virtud  de  un  concurso,  fué 
nombrado  regente  de  la  Facultad  de  París.  Nom- 
brado comisario  encargado  de  examinar  el  siste- 
ma del  magneti.smo  animal  introducido  en  Fran- 
cia por  Mésmer,  él  fué  quien  por  medio  de  pruebas 
ingeniosas  intentó  demostrar  el  poco  fundamento 
de  la  nueva  teoría.  En  los  primeros  tiempos  de 
la  Revolución  publicó  Guillotín  un  folleto  cono- 
cido con  el  nombre  de  Petición  de  los  seis  cuerpos, 
en  el  cual  pedía  especialmente  que  el  número 
de  los  diputados  del  tercer  estado  fuera,  por  lo 
menos,  igual  al  de  los  otros  dos  órdenes.  Citado 
ante  el  Parlamento  por  esta  obra,  Guillotín  fué 
absuelto  y  llevado  en  triunfo  por  el  pueblo.  Ele- 
gido diputado  á  los  Estados  generales,  se  ocupó 
Guillotín  en  objetos  de  utilidad  pública,  y  espe- 
cialmente en  la  organización  de  la  Medicina  y 
la  Farmacia.  En  10  de  octubre  de  1789  propuso 
para  destruir  la  propagación  do  las  penas  infa- 
mantes, riln  ii  tiMln  ejecución  de  muerte  al 
género  de  n  |>l]i  ¡n  ipir  no  infamaba  (este  género 
do  muerte  i  la  <  iitmiirsladecapitación  pormedio 
del  hacha),  y  cx]ncsó  su  deseo  de  que  pudiera 
sustituir  al  verdugo  una  máquina,  cuya  acción 
fuera  más  rápida;  pero  no  dio  de  ella  ninguna 
descriiición.    La   discusión   de  esta  petición  se 


retrasó  hasta  que  se  discutiera  el  Código  penal. 
En  1791,  cuando  la  discusión  del  Código,  la 
Asamblea  Constituyente,  a  petición  de  Miguel 
Le  Pelletier  do  Saint  Fargeau,  adojitó  para  la 
pena  do  muerte  la  decapitación.  En  20  de  marzo 
de  1792  la  Asamblea  Legislativa,  después  de 
haber  oído  la  opinión  del  Doctor  Luis,  secretario 
perpetuo  de  la  Academia  de  Cirugía,  decretó  el 
articulo  del  Código  y  estableció  que  todo  sen- 
tenciado á  pena  de  muerte  sería  ejecutado  según 
la  manera  y  modo  adoptado  por  la  consulta  fir- 
mada por  la  Academia  de  Cirugía.  La  terrible 
máquina  fué  construida  bajo  la  dirección  del 
Doctor  Luis  Schmith,  mecánico  alemán,  que  se 
hallaba  en  París.  Guillotín  no  tuvo,  pues,  inter- 
vención ninguna  en  el  jilano  ni  en  la  construcción 
del  instrumento,  que  lleva,  sin  embargo,  hoy  su 
nombre,  después  de  haber  .sido  llamado  en  un 
principio  Louisón  ó  Zouisette.  Preso  Guillotín 
durante  la  época  del  Terror,  no  recobró  su  liber- 
tad hasta  la  muerte  de  Robespierrc.  Se  encar- 
gó entonces  de  elevar  á  la  práctica  el  arto  do 
cnrar,  y  murió  estimado  del  público  y  de  sus 
colegas.  Había  fundado,  después  de  la  destrucción 
de  las  sociedades  científicas,  la  reunión  conocida 
con  el  nombre  de  Academia  de  Medicina,  que  se 
unió  después  al  Círculo  do  este  último  título. 

GUILLOTINA  (de  Guillotín,  n.  pr.):  f.  Máquina 
usada  en  Francia  para  decapitar  á  los  reos  de 
muerte. 

...:1a  República  nos  acecha,  el  gorro  nos 
amenaza,  la  guillotina  nos  amaga,  etc. 
Larra. 

...,  rezaba  (Restituto)  por  el  rey  que  fué  á 
la  guillotina,  y  no  volvía  á  dcsplegarsus  la- 
bios. 

Antonio  Flores. 

-  Guillotina  :  Maq.  Máquina  para  cortar 
papel. 

Las  máquinas  de  recortar  papel  ó  cartón, 
conocidas  con  el  nombre  de  guillotinas... 
Godínez  de  Paz. 

-  Guillotina  :  A  la  Revolución  francesa  se 
debe  la  creación  de  esta  máquina.  Por  rnás  que 
la  guillotina  sea  uno  de  los  más  tristes  recuerdos 
de  la  época  del  Terror,  puede  en  cierto  modo 
decirse,  teniendo  en  cuenta  que  el  progreso  es 


Guillotina 

siempre  relativo,  que  la  guillotina  ftié  una  ins- 
titución generosa  en  su  época.  En  efecto,  al  re- 
cordar la  serie  odiosa  de  suplicios  a  que  antes  se 
sometía  á  los  condenados  á  pena  de  muerte,  y 
que  la  invención  de  la  guillotina  hizo  desapare- 
cer, resulta  que  no  hay  paradoja  al  reconocer 
que  la  guillotina  fué  casi,  y  siempre  relativamen- 
te, un  beneficio.  Antes  del  año  1789  había  la 
desigualdad  hasta  ante  la  muerte:  la  decapita- 
ción estaba  reservada  á  los  nobles,  mientras  que 
los  villanos  eran  ahorcados.  Esta  desigualdad, 
con  ser  injusta,  era,  sin  embargo,  risible  y  de 
poca  monta,  com]iarada  con  los  horribles  supli- 
cios que  como  restos  de  los  tiempos  bárbaros  de 
la  Edad  Media  habían  llegado  á  la  Edad  Mo- 
derna. Basta  recordar  la  hoguera  que  esperaba 
á  las  personas  condenadas  por  delitos  contra  la 
religión,  el  suplicio  aplicado  á  los  regicidas,  que 
consistía  en  atar  las  manos  y  pies  del  reo  á  cua- 
tro caballos  fogosos,  y  arrearlos  hasta  que  los 
miembros  se  separaran  del  tronco  del  .sentencia- 
do, y,  por  fin,  el  suplicio  déla  rueda,  por  el  que 
se  llegaba  hasta  el  refinamiento  de  la  crueldad. 
Se  amarraba  al  sentenciado  por  pies  y  manos  á 
dos  maderos  formando  una  cruz  de  San  Andrés; 
el  verdugo  con  una  barra  de  hierro  golpeaba  sus 
miembros  hasta  romperlos,  después  era  colocado 
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el  reo  atado  á  una  rueda,  hasta  que  mona,  con 
la  cabeza  hacia  el  cielo.  Se  aplicaba  esta  lenta  y 
horrible  muerte  á  los  asesinos  y  á  los  ladrones 
en  cuadrilla. 

Fué  preciso  que  la  Revolución,  dando  un  paso 
en  el  camino  del  progi-eso  de  la  ciencia  penal, 
dijera  que  la  sociedad  al  dar  la  muerte  no  .se 
Tensaba,  sino  que  obedecía  á  la  ley  de  la  necesi- 
dad, que  condenaba  á  hombres  porque  asi  la  ley 
lo  exigía,  pero  que  no  gozaba  en  torturar  á  las 
víctimas  necesarias  de  la  misma  ley  durísima. 
A  Guillotín ,  cuyo  nombre  ha  sido  equivocada- 
mente execrado  por  muchos,  se  debe,  por  el  con- 
trario, el  honor  de  esta  iniciativa.  No  fué  el 
doctor  Guillotín  el  inventor  de  la  máquina  que 
lleva  su  nombre,  siuo  de  la  idea  generosa  de 
ahorrar  dolores  á  los  reos  de  muerte.  El  doctor 
Guillotín  era  diputado  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente por  París,  y  á  propuesta  suya  decidió  la 
Asamblea,  por  decreto  de  20  de  enero  de  1790, 
que  «en  todos  los  casos  en  que  la  ley  pronuncia- 
ra la  pena  de  muerte  el  suplicio  seria  el  mismo, 
cualquiera  que  fuese  la  naturaleza  del  delito.  5> 
A  esto  se  aüadía:  «El  criminal  será  decapitado, 
y  lo  será  por  medio  de  una  máquina  sencilla.  T> 
Fiel  á  los  principios  que  había  establecido,  la 
Asamblea  inscribió  en  su  Código  penal  del  año 
1791  la. siguiente  declaración:  «La  pena  de  muer- 
te consistirá  en  la  simple  privación  de  la  vida, 
sin  que  jamás  pueda  someterse  á  los  condenados 
á  ella  á  tortura  alguna.»  Esta  disposición  hálla- 
se exactamente  reproducida  en  la  actual  ley 
francesa.  Después  que  se  hubo  prescrito  como 
único  medio  legal  de  ejecutar  la  pena  de  muerte 
la  decapitación,  era  necesario  hallar  el  meca- 
nismo más  sencillo  y  menos  doloroso  para  cum- 
plir los  deseos  de  la  ley.  Para  ello  el  Comité  de 
Legislagión  acudió  ala  ciencia,  y  pidió  al  doctor 
Louis,  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Cirugía,  un  informe  sobre  el  modo  de  decapitar 
que  convenía  aplicar  á  los  condenados  á  muerte. 
El  7  de  marzo  de  1792  el  doctor  Louis  trans- 
mitió al  Comité  el  informe  que  se  le  había  pe- 
dido, y  el  20  del  mismo  mes  dio  la  Asamblea 
un  decreto  sancionado  el  25  por  el  rey,  ordenan- 
do que  la  pena  de  muerte  se  aplicara  según  el 
modo  indicado  en  el  informe  del  secretario  per- 
petuo de  la  Academia  de  Cirugía.  El  doctor 
Louis  no  indicaba  en  su  trabajo  sino  los  princi- 
pios que  debían  tenerse  en  cuenta  para  la  cons- 
trucción de  la  máquina.  Establecidos  los  princi- 
pios, faltaba  construirla  terrible  máquina,  y  de 
ello  se  encargó  un  mecánico  alemán  constructor 
de  clavicordios,  llamado  Schmitt,  bajo  la  di- 
rección del  doctor  Louis.  El  19  de  abril  de  1792 
el  doctor  escribió  á  Roland,  que  era  entonces 
Ministro  del  Interior,  la  siguiente  carta:  «Los 
experimentos  de  la  máquina  del  señor  Schmitt 
se  hicieron  el  Martes  en  Bicétre  en  tres  cadáve- 
res, que  han  sido  decapitados  con  tal  sencillez 
que  ha  causado  asombro  la  fuerza  y  celeridad  de 
.su  acción. »  Sin  embargo,  esta  máquina  no  era 
de  nueva  invención;  recordaba  por  su  forma  un 
instrumento  llamado  manaja.  en  uso  en  Italia 
desde  el  siglo  XVI,  y  que  también  era  conocido 
en  Francia,  puesto  que  fué  empleado  en  Tolosa 
en  1632  para  ejecutar  al  duque  de  Montmoren- 
cy,  cuando  este  mariscal  pagó  con  su  cabeza  el 
apoyo  que  había  prestado  á  la  corte  contra  el 
cardenal  Richelicu. 

El  pueblo  en  un  principio  llamó  á  la  terrible 
máquina  Lotiisón  ó  Louisclle  del  nombre  del  doc- 
tor Louis  que  había  dado  los  principios  para  su 
construcción  y  la  había  dirigido,  pero  luego,  sin 
que  pueda  explicarse  el  motivo,  recibió  el  nom- 
bre de  guillotina  míe  hoy  conserva,  por  más  que, 
como  ya  antes  se  dice,  el  doctor  Guillotín,  autor 
de  la  proposición  presentada,  no  tomó  parte  al- 
guna en  la  ejecución  do  aquella  máquina.  Otro 
error  se  ha  propagado  respecto  al  doctor  Guillo- 
tín, que  conviene  rectificar.  Se  lia  dicho  que 
Guillotín  murió  en  el  cadalso  victima  de  la  má- 
quina qiio  faliiimonto  so  lo  atribuyó,  y  esto  no 
CH  cierto;  el  doctor  murió  en  su  lecho  el  afio  de 
18H. 

-  Ol'iLl.oTiNA;  ^fec.  Máquina  para  cortar  Jia- 
peí  n.inda  en  imprentas,  talleres  de  encuaderna- 
ción  y  otros  cstablociniionto».  Dásele  esto  nombre 
il  cansa  de  la  semejanza  de  su  cuchilla  con  la  do 
la  máquina  do  decapitar  usada  on  Francia. 

QUILLOTINAR:  a.  Quitar  la  vida  on  la  guillo- 
tina. 

QÚÍMAR:  Ofoít.  Lugar  con  ayunt.  al  qno  se 
hallan  agrogadoa  el  lugar  de  £1  EJicobouoI  y  las 
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aldeas  de  Los  Asientos,  Güímar  de  Arriba,  La 
Medida  y  Pájara,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, isla  de  Tenerife,  prov.  y  diúc.  de  Canarias; 
3931  habits.  Sit.  cerca  de  la  costa  oriental  déla 
isla  y  de  la  punta  del  Socorro,  al  S.O.  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  en  un  valle  y  en  terreno  que- 
brado, con  algunos  montes  al  O.  del  lugar  por 
donde  están  las  cumbres  divisorias  de  la  Orotava. 
Cereales,  vino,  pasa,  almendra  y  naranja.  Fábri- 
ca de  aguardientes.  Carretera  á  Candelaria  y  San- 
ta Cruz  de  Tenerife.  En  las  inmediaciones  hacia 
el  N.  hay  un  volcán  cuyas  erupciones  han  causa- 
do grandes  daños.  En  la  noche  del  24  de  diciem- 
bre de  170-t  se  sintió  espantoso  temblor  de  tierra, 
con  sacudidas  que  duraron  unas  tres  horas.  Con- 
tinuaron los  movimientos  durante  tres  meses,  re- 
pitiéndose hasta  diez  ó  doce  veces  por  día.  El  31 
de  diciembre  se  abrió  el  suelo  sóbrela  meseta,  y 
la  lava  recorrió  casi  un  tercio  de  milla;  esta  co- 
rriente aún  se  ve  en  el  sitio  denominado  la  cum- 
bre de  Fasnea.  Segunda  erupción  hubo  el  5  de 
enero  de  1705,  cerca  de  la  cañada  ó  garganta  de 
Alnierchiga;  se  abrieron  más  de  treinta  bocas  y  la 
lava  formó  un  torrente  que  cubrió  el  gran  barran- 
co Areza  ó  Fasnea.  Esto  volcán  se  apagó  el  13  del 
mismo  mes,  pero  el  2  de  febrero  conmovióse  de 
nuevo  la  tierra  y  se  presentó  la  erupción  en  las 
pendientes  orientales  de  la  cadena  que  separa 
los  valles  de  la  Orotava  y  de  Güímar;  la  lava 
se  dividió  en  dos  torrentes,  uno  que  se  derramó 
por  el  barranco  de  Arafo  y  otro  que  descendió 
por  el  coto  de  Nelosar,  donde  se  dividió  en  dos 
ramas,  una  de  las  cuales  amenazó  el  valle  de 
Güímar.  Este  volcán  se  halla  en  la  garganta  de 
los  Roques,  que  forma  hacia  la  cumbre  el  cuello 
del  valle  de  Güímai-.  La  lava  ha  cubierto  todo 
el  espacio  entre  el  escarpe  occidental  del  valle  y 
el  cono  principal. 


Ouillotina 

-GÜÍMAE  DE  Arrida:  Gcog .  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Güímar,  p.  j.  de  Santa  Cruz  do  Tene- 
rife, prov.  de  Canarias;  57  edifs. 

GUIMARA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pe- 
ranzanes,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vicrzo,  pro- 
vincia de  León ;  52  edifs. 

GUIMARAES:  Geog.  O.  cap.  de  concejo  y  co- 
marca en  el  dist.  y  arzobispado  de  Braga,  Por- 
tugal, sit.  al  S.  E.  de  Braga,  en  un  hermoso  valle 
y  á  orilla  de  uu  riachuelo  atl.  del  Ave;  8  200 
habits.  distribuidos  en  las  cuatro  parroquias  de 
San  Miguel  do  Castello,  Oliveira,  San  Paio  y 
San  ScbastiSo.  Está  unida  por  f.  e.  á  la  linea  del 
litoral.  Es  la  cuna  do  Alfonso  I  y  la  primera 
corte  de  Portugal.  Ostenta  monumentos  muy 
importantes  por  su  antigüedad;  el  palacio  arrui- 
nado de  los  duques  do  Braganza;  la  iglesia  do 
San  Miguel  do  Castello,  anterior  á  la  fundación 
de  la  Monarquía  portuguesa;  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  da  Oliveira,  construida  de  1387  á 
MOO;  el  castillo  en  que  nació  el  citado  rey;  el 
claustro  anuinado  de  Santo  Domingo,  etc.  Es 
también  población  bastanto  industrial  y  tiene 
fáb.s.  de  cucliilloría,  quincallería  y  manteles;  son 
muy  afamados  sus  dulces  de  ciruelas  ó  higos,  y 
sostiene  ron  Porto  importante  comorciode  vinos 
y  aguardiintos.  En  los  alrededores  hay  varios 
manantiales  do  aguas  sulfurosas,  ya  conocidos 
en  tiempo  do  los  romanos;  los  principales  son 
los  do  Vizela,  n  8  kms.  al  S. ,  en  un  vallo  tribu- 
tario del  Ave,  y  los  do  San  Antonio  do  las  Tai- 
pBs,  al  N.O.,  en  el  camino  de  Braga,  El  concejo 
do  Guiniaracs  tiene  250  Ums.!"  y  algo  más  do 
46  000  habita.,  lo  quo  da  una  densidad  de  186 
por  k». 

-GuiMAUAKS  Y  Júnior  (Luis):  Biog.  Poeta 
y  escritor  brasileño  contemporúuco.  N.  en  Rio 
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de  Janeiro  en  1845.  Se  educó  en  la  Academia  do 
San  Pablo,  cursando  la  carreía  forense.  Desde 
sus  más  juveniles  años  cultivó  la  Poesía  y  la 
Prosa.  Su  primera  obra  se  tituló  Una  escena 
conlemporiinca,  y  el  primer  peri(Jdieo  en  que  co- 
laboró fué  La  Marmota,  que  redactaba  Francis- 
co de  Paula  Brito,  literato  y  Mecenas  de  literatos. 
En  San  Pablo  publicó  las  siguientes  produccio- 
nes: El  lirio  ilanco,  novela;  las  tres  comedias 
mtitiú&daíi  Aviares  que  pasan,  Un  pequeño  de- 
monio y  El  camino  más  corto.  Quebrantos  de 
salud  le  llevaron  á  Pernambuco,  donde  se  gra- 
duó de  abogado.  Allí  imprimió  su  poema  Slontt 
Alvernc  i  insertó  en  La  Opinión  Nacional  los 
ingeniosos  folletines  titulados  Historias  para 
gente  alegre.  Sucesivamente  escribió  una  serio  de 
artículos  con  el  nombre  de  Paseos  humorísticos, 
y  los  dramas  Caldas  fatales  y  Amor  de  madre. 
Por  esa  misma  época  redactó  El  Correo  de  Per- 
nambuco. De  regreso  en  Río  de  Janeiro  dio  á  la 
publicidad  periódicamente  las  obras  Curros  y 
Ziszds,  Nocturnos  y  Los  cuentos  sin  pretoisión, 
novelas  y  poesías;  los  perfiles  biográficos  de  .íÍb- 
tonio  América  y  Antonio  Carlos  Gúmez;sn  drama 
Pantera  amorosa,  y  las  traducciones  Los  pobres 
de  París,  La  casa  nueva,  La  bella  isla  y  La 
familia  Lambert.  Infatigable  en  la  labor  inte- 
lectual, ilu.stró  las  columnas  de  El  Diario  de 
Noticias,  El  Mosquito  y  El  Diario  de  Río  de 
Janeiro.  Breve  tiempo  después  publicó  sus  libros 
Filigranas,  Carimbos  y  los  Cuentos  provincianos. 
De  sus  poesías  es  la  más  notable  la  titulada  La 
Virgen  de  las  Florestas.  En  1872  fué  nombrado 
secretario  de  la  legación  del  Brasil  en  Chile. 
Durante  su  residencia  en  Santiago  colaboró  en 
El  Sud  América  y  en  La  Revista  de  Santiago 
con  una  serie  de  estudios  sobre  los  publicistas 
y  poetas  del  Brasil.  En  La  Feforma  de  Río  de 
Janeiro  insertó  importantes  trabajos  relativos  á 
los  poetas  y  literatos  de  Chile. 

GUIMARAN:  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Güi- 

MAEAX. 

GUIMARANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Mamed  de  La  Cauda,  ayunt.  de  Piñor, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  31  edifis. 

GUiMARÁS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Corneda,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  39  edifs.  1!  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Afuera  de 
Allariz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  provincia  de 
Orense;  26  edifs. 

-GuiMARÁs:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino, 
pró.xima  á  la  de  Panay,  y  adscripta  á  la  prov.  de 
lloilo;  está  en  la  entrada  S.  del  estrecho  que 
separa  las  islas  Panay  y  Negros,  y  Uiuy  próxima 
y  delante  de  la  costa  de  Ilo-ilo,  con  la  que  for- 
ma la  silanga  de  este  nombre.  Tiene  unas  24  mi- 
llas de  largo  por  10  de  ancho  y  66  de  bojeo.  Es 
bastante  montuosa  y  en  su  costa  O.  se  halla  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  junto  á  un  pequeño 
riachuelo.  Su  terreno  es  fértil,  y  produce  arroz, 
abacá,  algodón,  maíz,  cacao,  cocos  y  algún  ta- 
baco. Tiene  unos  6  000  habits.  Entre  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Guimar  y  la  O.  de  la  de  Negros, 
se  halla  el  estrecho  de  Guimarás,  6  J  millas  do 
ancho  en  su  parte  más  estrecha. 

GUIMAREY:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Infesta,  ayunt.  de  JIonterrey, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  93  edifs.  [1  Lugar 
en  la  ayuda  do  parroquia  de  San  Mamed  de  Pi- 
ñeiro,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  30  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santo  Tomé  de  Guimarcy,  ayunt. 
do  Neira  de  Jusá,  p.  j. '  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  33  edifs.  |i  V.  San  Julián,  Santa  MARÍA 
y  Santo  Tomií  de  Guimarey. 

GUIMARO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Puerto  Principo,  Cuba. 

GUIMBAJANOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  in- 
terior de  la  isla  de  Joló.  Los  historiadores  de  los 
siglos  pasudos  los  citan  como  gente  montaraz  y 
muy  belicosa.  Recibieron  aquel  nombre  por  ir 
al  combato  ncoinpaBados  de  los  sonidos  fuertes 
de  sus  tambores  O  guimhas.  Todavía  existen  en 
el  valle  do  Loo  y  son  muy  odiados  del  resto  de 
los  moros. 

OUIMBAL:  Grog.  Ayunt,  en  la  prov.  de  Ilo-ilo, 
isla  do  Panay,  Filipinas;  8566  habits.  El  pueblo 
do  Guimbal  tiene  puerto  en  la  costa  S.  do  la 
prov.,  junto  á  la  punta  llamada  también  do 
Guimbal. 
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GUIMBALETE  (ilel  fr.  brimhalle ):  m.  Mar. 
Palo  de  dos  varas  de  largo,  que  se  pone  por  la 
parte  más  gruesa  en  la  picota  de  la  bomba,  con 
un  pernete  que  se  lo  aplica;  en  la  punta  de  dicha 

Earte  más  gruesa  tiene  un  hueco  por  donde  entra 
i  vara  ó  asta  de  la  guarnición  de  la  bomba,  y, 
cargando  y  levantando  la  otra  punta,  mueve  la 
guarnición   y  se  saca  el  agua  que  hace  la  nave. 

GUIMBARDA:  f.  Carp.  Especie  de  cepillo  de 
carpintero,  bastante  largo  para  que  se  pueda 
coger  cada  extremo  cou  una  mano,  con  hierro 
estrecho,  y  que  sirve  para  igualar  el  foudo  de 
un  rebajo,  donde  no  alcanza  el  cepillo,  labrán- 
dolo paralelamente  á  la  cara  superior  de  la  pieza. 

El  hierro  de  la  guimbarda  no  tiene  más  que 
un  bisel,  y  pasa  por  una  mortaja,  en  la  que  se 
halla  muy  ajustado  en  el  sentido  de  su  grueso,  y 
tiene  juego  en  el  otro  sentido,  afirmándolo  por 
medio  de  una  cuña. 

Se  aumenta  el  saliente  del  corte  martillando 
en  la  cabeza  del  hierro,  y  se  disminuye  golpeán- 
dolo en  sentido  contrario  por  debajo  del  saliente 
que  lo  termina. 

GUIMÉ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Bartolomé,  p.  j.  do  Arrecife,  prov.  de  Canarias; 
64  edifs. 

GUIMERA:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de  Cer- 
vera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarragona;  146S 
habits.  Sit.  en  la  falda  deunmontecito,  alS.  de 
Cervera,  ala  dra.  del  Corp  y  junto  al  confín  de 
la  prov.  de  Tarragona.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

-GuiMERÁ  (Ángel):  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  catalán  contemporáneo.  N.  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  Hijo  de  padre  catalán  y  de 
madre  isleña,  fué  llevado  á  Barcelona  cuando 
contaba  siete  años  de  edad.  No  hablaba  enton- 
ces catalán,  pero  no  tardó  en  aprenderlo,  y  tanto 
se  aficionó  á  esta  lengua  que  hasta  las  cartas 
particulares  las  ha  escrito  en  catalán.  La  prime- 
ra poesía  que  escribió  fué  en  la  lengua  regional 
y  se  publicó  en  el  primer  número  de  un  .semana- 
rio regionalista  titulado  La  Oramalla.  En  1875 
se  presentó  por  primera  vez  á  los  Juegos  Florales 
con  una  magnífica  poesía,  Indibil  y  Mandoni, 
por  la  cual  obtuvo  un  accésit,  pequeña  y  mo- 
desta recompensa  para  un  trabajo  tan  soberbio. 
Dos  años  después  alcanzó  un  triunfo  señaladísi- 
mo, obteniendo  en  los  Juegos  Florales  los  tres 
premios  reglamentarios:  el  de  Patria,  el  de  Fe  y 
el  de  Amor,  caso  que  nunca  había  sucedido  ni 
ha  vuelto  á  suceder.  En  la  revista  quincenal 
literaria  denominada  Xa  Jlenaixensa  ha  tomado 
y  toma  Guimerá  parte  activa  é  interesante.  Ha 
publicado  un  tomo  de  versos  que,  cou  ilustra- 
ciones de  los  dibujantes  catalanes  Fabrés  y  Pe- 
llicer,  editó  otro  entusiasta  catalanista,  Juan 
Almirall.  «Las  poesías  líricas  de  Guimerá,  dice 
un  crítico,  Luis  Alfonso,  son  de  tal  valor,  que 
de  estar  escritas  en  lengua  nacional  y  no  pro- 
vincial hubieran  desde  luego  figurado  en  la  an- 
tología de  los  grandes  maestros  de  la  poesía  es- 
pañola.» «Guimerá,  como  decía  Lxart  en  el 
notable  prólogo  de  la  edición  monumental  cita- 
da, es  poeta  que,  traducido  y  comprendido,  lo 
sentarán  á  su  mesa  los  pocos  poetas  contempo- 
ráneos. Entre  las  poesías  de  Guimerá  existen 
muy  pocas  de  carácter  subjetivo;  bien  se  echa  de 
ver  que  fluye  en  él  la  vena  dramática;  los  gran- 
des poetas  del  teatro  suelen  ser  siempre  exte- 
riores, objetivos,  aun  cuando  escriban  para  la 
lírica.  Esta  diferencia  es  la  que  separa,  dicho, 
por  supuesto,  en  tesis  general,  á  Shakspeare  de 
Byron  en  Inglaterra;  á  Schiller  y  Heine  en  Ale- 
mania; á  Víctor  Hugo  de  Musset  en  Francia;  á 
Zorrilla  de  Espronceda  en  España.  Hállanse, 
empero,  en  el  volumen  aludido  composiciones 
como  La  noche  de  Navidad,  Recuerdos,  Tristes 
y  alguna  otra  que  acreditan  la  aptitud  del  autor 
para  herir  con  igual  maestría  todas  las  notas  del 
pentagrama  poético,  y  que  á  muy  pacas  ceden 
en  íntimo  sentimiento  y  en  terneza;  pero  el  cam- 
po donde  más  á  su  sabor  se  agita  la  gallarda 
musa  del  poeta  es,  conforme  se  advierte  al  punto, 
el  de  la  leyenda  y  el  de  la  historia.  Hi.stóricas 
ó  legendarias  son  sus  producciones  líricas  de 
más  monta,  las  que  le  han  valido  triunfos  más 
cumplidos  en  certámenes  ó  publicaciones,  y  lo 
propio  sus  tragedias,  cuando  uo  son,  como  2¡l 
hijo  del  rey  y  Mar  y  Ciclo,  puramente  imagina- 
tivas. En  las  poesías  del  orden  referido,  señala- 
damente en  las  que  vibra  el  acento  de  la  patria 
ó  en  las  que  luce  el  resplandor  de  lo  fantástico. 
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Guimerá,  lo  afirmo  sin  titubear,  podrá  tener  quien 
le  iguale,  uo  quien  lo  supero  en  el  arte  métrico 
naoional  contemporáneo.  Desdo  Indibil  y  Man- 
dimi  y  Chopatra  hasta  La  cabeza  de  José  Mora- 
gas y  La  muerte  de  Jaime  de  Urgell,  pasando 
por  los  episodios  bíblicos,  impregnados  de  la 
grandeza  de  los  Libros  Santos,  la  pluma  de 
Guimerá  ha  dejado  tras  de  sí  como  una  estela 
resplandeciente  y  abrasadora.»  Con  el  seudóni- 
mo de  Joan  Antón  ha  publicado  dos  preciosos 
cuadros  de  costumbres  y  sigue  escribiendo  poe- 
sías; la  última  titúlase  En  la  mort  del  rey  Joan  II 
d'  Aragó,  y  se  leyó  en  el  banquete  que,  según 
costumbre,  celebraron  en  la  primavera  del  año 
1891  los  mantenedores  de  los  Juegos  Florales 
después  de  la  fiesta  pública.  Su  primera  obra 
dramática  es  una  tragedia  que  escribió  en  el  año 
de  1879  titulada  Gala,  Placidia;  clásica  por  el 
asunto  y  por  la  época,  es  romántica  por  el  estilo 
impetuoso.  Ha  escrito  además  Judith  de  Welp, 
Lofill  del  rey,  Mar  y  Cel,  Eey  y  Monje  y  La 
Boja  (La  Loca)  todas  ellas  eu  verso,  y  una  pie- 
za cómica  en  prosa  titulada  La  sala  de  espera. 
Hasta  hace  poco  tiempo  era  Guimerá  descono- 
cido fuera  de  Cataluña  por  no  haberse  traducido 
al  castellano  ninguna  de  sus  obras.  Enrique  Gas- 
par tradujo  su  tragedia  Mar  y  Cel,  que  el  insigne 
actor  Rafael  Calvo  representó  con  gran  aplauso 
en  Barcelona,  y  se  proponía  representarla  en 
Madrid,  pero  poco  tiempo  después  le  sorprendió 
la  muerte.  Su  hermano  Ricardo  Calvo  ha  repre- 
sentado en  el  pasado  año  (1891)  la  tragedia  Mar 
y  Cielo  en  el  Teatro  Español  de  Madrid,  y  el 
público  y  la  crítica  han  proclamado  á  Guimerá 
como  autor  de  primera  fila  y  le  han  aplaudido 
como  inspiradísimo  y  vigoroso  poeta.  He  aquí 
lo  que  decía  un  diario  de  gran  circulación  al  día 
siguiente  del  estreno  en  Madrid  de  Mar  y  Ciclo: 
«La  tragedia  estrenada  auoche  en  el  Español 
constituye  una  creación  poética  de  alto  vuelo, 
un  drama  de  pasión  que  habla  al  alma  de  toda 
suerte  de  espectadores,  y  que  por  el  interés  que 
despierta,  por  el  arte  con  que  está  desarrollada 
la  acción,  por  lo  humano  de  los  caracteres,  por 
la  verdad  con  que  están  movidos  todos  los  resor- 
tes y  por  la  belleza  de  la  forma,  ha  de  ser  siem- 
pre acogida  y  celebrada  en  todas  partes,  sin  dis- 
tinción de  nacionalidades,  con  entusiasmo  idén- 
tico al  que  hizo  estallar  anoche  en  nuestro  clásico 
coliseo. »  En  1889  presidió  Guimerá  los  Juegos 
Florales,  y  pronunció  un  discurso  bellísimo.  For- 
mó parte  de  la  comisión  que  presentó  en  Madrid 
al  rey  klíon&o  (A  Mcvwrinl  ele  agrarios  de  Catalu- 
ña, de  la  que  tanto  se  habló  en  el  Congreso  y  en 
la  prensa.  Con  el  mismo  entusiasmo  que  el  de 
Madrid  acogió  el  público  de  Valladolid  (27  de 
diciembre  de  1891)  y  el  de  Zaragoza  (día  31)  la 
tragedia  Mar  y  Cielo,  en  ambas  capitales  repre- 
sentada también  en  castellano. 

GUIMET  (Juan  Bautista):  Biog.  Químico 
francés.  N.  á  10  de  julio  de  1795.  M.  á  8  de 
abril  de  1871.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
Politécnica.  Entró  eu  la  Administración,  y  ob- 
tuvo después  de  algunos  años  de  servicios  la 
plaza  de  comisario  adjunto  en  Tolosa.  Allí  fué 
donde  descubrió,  á  fines  del  año  1826,  la  fabrica- 
ción del  ultramar  artificial ,  compuesto  por  100 
partes  á  37  de  .sílice,  20  á  25  de  alúmina,  7  á  12 
de  azufre,  y  17  á  20  de  sodio.  Esta  substancia 
colorante  fué  desde  1827  empleada  por  dos  pin- 
tores célebres:  Guigrés  y  Horacio  Vernet,  que 
declararon  que  podía  rivalizar  con  el  producto 
natural.  Antiguo  presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Lyón,  vivió  Guimet  en  esta  ciudad, 
en  cuyos  alrededores  fundó  una  fábrica  del  mis- 
mo producto.  En  la  Exposición  Universal  de 
Londres  de  1851  obtuvo  la  gran  medalla  fcon- 
neil-mcdal),  y  en  la  Exposición  Univer.sal  de 
París  de  1855  la  gran  medalla  de  honor  y  la 
cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  La  Memo- 
ria del  Jurado  decía,  hablando  del  producto  fa- 
bricado por  Guimet:  «Existen  hoy  día  de  sesenta 
á  ochenta  fábricas  de  este  producto,  que  producen 
anualmente  2  500  000  kilogramos  al  precio  de 
dos  francos  y  diez  céntimos  el  kilogramo.  Si  se 
compara  este  resultado  con  el  consumo  del  pro- 
ducto natural,  del  cual  se  empleaban  apenas 
tres  kilogramos  por  año,  al  precio  medio  de  3  000 
francos  kilogramo,  se  apreciará  la  importancia 
de  los  resultados  económicos  é  industriales  rea- 
lizados por  esta  invención,  que  ha  permitido 
vender  á  un  precio  muy  módico  uno  de  los  co- 
lores más  hermosos  y  más  durables.» 

GUIMIL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Barjas, 


p.  j.  do  Villafranca  del  Vicrzo,  prov.  de  León; 
14  edifs.  II  V.  San  Cristóbal  de  Güimil. 

GÜIMIL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Sonto,  ayunt.  de  Muiños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  74  edifs. 

GUIMSA:  Geog.  Cabo  de  la  costa  egipcia  del 
Mar  Rojo,  sit.  en  la  entrada  del  Golfo  de  Suez, 
lü  kms.  al  S.  del  Cabo  Dseit.  Hay  mineral  de 
azufre,  que  empezó  á  explotar  en  18(;7  una  com- 
jiañía  francesa  por  cuenta  del  gobierno  jedivial. 
Tiene  unos  70  n>.  de  alt.  y  forma  una  masa  de 
gran  blancura  y  desprovista  de  vegetación  en 
absoluto.  Hay  una  gruta  que  sirve  de  cisterna 
liara  el  agua  dulce  traída  de  Suez. 

GÜÍN:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  do  parroquia 
de  Santiago  de  Güín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  96  edifs.  ||  V.  Santiago  de  Güín. 

QUINA:  (?eo3.  Catarata  del  río  Senegal,  en  su 
curso  por  el  país  de  Kaso,  África,  aguas  arriba 
de  Medina,  entre  ésta  y  Bafulabe;  14° O' 45"  la- 
titud N.  y  7°  29'  14"  long.  O.  Se  extiende  por 
todo  el  ancho  del  río,  de  modo  que  en  ningún 
tiempo  puede  la  navegación  franquear  este  obs- 
táculo. El  río  se  cae  desde  una  alt.  de  más  de 
50  m.  en  toda  su  anchura  de  más  de  400,  pro- 
duciendo lui  ruido  que  se  oye  á  gran  distancia. 

GUINAANES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  raza 
malaya  de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Habitan 
la  cordillera  que  separa  las  provs.  de  Bontoe  é 
Isabela.  Son  infieles,  muy  belicosos  y  sanguina- 
rios, y  tienen  la  costumbre  de  cortar  la  cabeza  á 
sus  euemigos. 

GUIÑA- ANG:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Bontoe,  Luzón,  Filipinas;  2343  habits.  Sit.  muy 
cerca  y  al  N.O.  de  Bontoe. 

GUINABASAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú, 
Filipinas,  sit.  en  la  vertiente  occidental  y  parto 
N.  de  la  región  central  de  la  isla.  Nace  en  las 
montañas  del  centro  y  corre  hacia  el  O.  y  N.  O. ; 
la  orilla  septentrional,  en  los  terrenos  en  que  el 
río  recibe  el  arroyo  Maslob,  es  pantanosa  y  en- 
charcada, mientras  que  la  del  S.  se  eleva  en 
cerros  que  van  desprendiéndose  hacia  la  costa. 
En  la  desembocadura  se  forma  una  punta  are- 
nosa muy  pronunciada,  á  la  que  las  cartas  de 
marina  dan  el  nombre  de  Buenabrigo,  pero  en 
el  país  se  le  conoce  con  el  de  Guinabasan. 

GUINACCIA  (DE0D.4T0):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  napolitana.  N.  en  Mesina.  Vivía  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Fué  discípulo  fa- 
vorito en  Mesina  de  Polidoro  de  Caravachio, 
cuyas  obras  terminó  al  fallecimiento  de  éste, 
entre  otras.  La  Natividad  de  la  iglesia  de  Alto- 
Basto  ,  considerada  como  uno  do  sus  mejores 
cuadros.  Las  composiciones  originales  de  Gui- 
naceia  recuerdan  el  estilo  de  su  maestro;  de  ellas 
una  de  las  mejores  es  una  Transfiguración  que 
pintó  para  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Greci. 
Fundó  una  escuela  de  la  cual  salieron  muy  bue- 
nos discípulos,  que  durante  algún  tiempo  man- 
tuvieron en  Sicilia  el  buen  gusto  de  la  escuela 
romana,  que  había  sido  allí  importada  por  el 
maestro  de  Guinaccia. 

GUINAMAND:  Biog.  Arquitecto  y  escultor 
francés  de  fines  del  siglo  xi.  Era  monje  de  la 
abadía  de  La  Chaise  Dieu.  Un  documento  des- 
cubierto recientemente  le  presenta  como  un 
hombre  habilísimo  ( peritisimus ) .  Enriqueció 
con  sus  obras  la  célebre  catedral  de  Perigueux. 
Conócese  también  el  nombre  de  uno  de  sus  pro- 
tectores, un  canónigo  llamado  Esteban  Ithier. 
Bajo  sus  auspicios  esculpió  desde  1077  á  18021a 
tumba  de  Saint -Front,  obra  notable  á  creer  lo 
que  se  dice  en  un  documento  publicado  por  el 
P.  Labbe. 

GUINAND  (Enrique):  Biog.  Óptico  suizo.  N. 
hacia  el  año  1745.  M.  en  1825.  Hijo  de  un  car- 
pintero de  Brenets  (cantón  de  Neuchatel),  se 
dedicó  á  la  fabricación  de  cajas  de  madera  para 
relojes.  Después  agregó  la  fabricación  de  mol- 
duras en  metal  y  de  cajas  de  reloj.  Habiendo 
tenido  ocasión  de  ver  desmontar  un  telescopio 
inglés  se  dedicó  á  hacer  uno  semejante,  y  Droz, 
viendo  en  él  un  ingenio  inventivo,  le  inició  en 
las  leyes  de  la  Óptica.  Guinand,  que  tenía  muy 
mala  vista,  se  fabricó  anteojos  para  él  y  después 
los  fabricó  para  los  demás,  llegando,  por  fin,  á 
intentar  fabricar  lentes  pal  a  los  telescopios.  Droz 
le  enseñó  vidrios  acromáticos.  Inmediatamente 
Guinand  hizo  ensayos  y  buscó  durante  siete  años 
un  cristal  que  pudiera  sustituir  al  flint-glass  de 
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los  ingleses.  Estas  experiencias  no  le  enriquecie- 
ron y  se  dedicó  entonces  á  hacer  timbres  de 
péndulo,  y  comenzó  sus  investigaciones  de  vi- 
trificación en  un  establecimiento  que  creo  cerca 
de  Brenets.  Allí  construyó  un  enorme  hornillo 
y  consiguió  á  fuerza  de  ensayos  fundir  un  trozo 
de  cristal  lo  bastante  grande  y  lo  bastante  puro 
para  un  telescopio.  Hacia  el  año  de  1792  llego  a 
París  y  entregó  á  Lalande  discos  de  cristal  de 
cuatro  á  seis  pulgadas;  hizo  más  aun:  perfec- 
cionó el  pulimento  del  cristal.  En  aquella  mis- 
ma época  Fraunhofer  consiguió  resultados  ana- 
locos  en  Baviera.  En  1S05  Guinandfué  llama- 
dora secundar  á  Fraunhofer  y  á  sus  asociados. 
Creóse  un  establecimiento  en  la  antigua  abadía 
de  los  Benedictinos  de  Benern,  donde  estuvo 
Guinand  durante  nueve  años.  De  regreso  en 
Brenets  fabricó  allí  lentes  y  preparó /iiií-.f/?«ss 
y  crown-glass.  En  1824  había  obtenido  un  disco 
de  más  de  un  pie  de  diámetro  y  de  una  pulgada 
y  tres  líneas  de  espesor.  Hízolos  mayores  aún, 
y  el  rey  Luis  XVIII, habiendo  visto  un  soberbio 
objetivo  acromático  tabricado  por  Guinand  y 
adoptado  á  un  anteojo  de  gran  tamaño,  ofreció  al 
hijo  del  óptico  sufragar  los  gastos  del  estableci- 
miento de  su  padre  en  Francia,  oferta  que  Gui- 
nand no  aceptó, muriendo  poco  tiempo  despuésen 
su  país.  Guinand  fué  uno  de  los  primeros  que  ob- 
tuvo en  el  Continente  flint-glass  igual  al  fabri- 
cado en  Inglaterra.  Son  de  admirar  los  auteojos 
que  consiguió  fabricar  con  recursos  y  con  cono- 
cimientos tan  limitados.  Su  hijo  continuó  sus 
trabajos  de  Óptica. 

GUIÑAOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  indígena  de 
Venezuela  establecido  en  la  frontera  del  Brasil, 
en  las  fuentes  de  los  ríos  Ventuari  y  Caura, 
afl.  del  Orinoco. 

GUlNARD(ÁUGUSToJosÉ):5ío?.  Político  fran- 
cés. X.  en  París  á  28  de  diciembre  de  1799.  M. 
en  Villepreux  á  5  de  junio  de  1S74.  Su  padre, 
que  había  sido  sucesivamente  individuo  del  Con- 
sejo de  los  Quinientos  y  del  Tribunado,  le  dejó 
sil  fortuna.  Condiscípulo  de  Godofredo  Cavai- 
gnac  y  de  Carlos  Tomás  en  el  Colegio  de  Santa 
Bárbara,  fué  uno  de  los  fundadores  de  los  car- 
bonarios franceses  bajo  la  Restauración,  y  se 
halló  complicado  en  las  conspiraciones  de  Ñan- 
tes,  de  Beford  y  del  general  Bertón.  En  julio  de 
1830  combatió  con  los  insurrectos,  y  después  de 
la  victoria  fué  llamado  á  formar  parte  de  la 
comisión  de  la  recompensa  nacional.  Cuando 
la  ley  prohibió  las  reuniones  políticas  se  refugió 
con  muchos  republicanos  en  la  artillería  de  la 
Guardia  Nacional.  Fué  de  ella  capitán  y  se  dis- 
tinguió en  las  insurrecciones  que  produjeron  en 
1832  la  disolución  de  este  cuerpo  especial,  que 
una  propaganda  activa  había  convertido  entera- 
mente á  las  ideas  republicanas.  Preso  á  conse- 
cuencia de  los  acontecimientos  de  abril  de  1834, 
logró  escaparse  de  la  prisión  de  Santa  Pelagia 
con  sus  coacusados  por  medio  de  un  subterráneo 
abierto  con  sus  manos  y  que  daba  al  jardín  de 
una  casa  vecina.  Pasó  una  decena  de  años  deste- 
rrado en  Inglaterra.  En  24  do  febrero  de  1848 
figuró  en  las  filas  de  los  combatientes;  al  frente 
de  algunos  hombres  se  apoderó  del  cuartel  de 
los  Mínimos,  y  con  la  octava  legión  se  dirigió 
hacia  el  Hotel  de  Ville,  donde  fué  el  primero 
que  proclamó  la  RepúMica.  Apenas  se  constitu- 
yó el  gobierno  provisional  fué  nombrado  tenien- 
te alcalde  de  París,  después  prefecto  do  policía, 
cargo  que  so  negó  4  aceptar,  y,  en  fin,  jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  Guardia  Nacional  del  Sena. 
8e  reconstituyó  la  legión  do  artillería  y  fué  ele- 
gido coronel,  pero  prefirió  seguir  ocupando  su 
piiento  en  el  Kstado  Mayor.  Después  del  16  de 
mayo  presentó  bu  dimi.sión  y  fué  llamado  al 
mando  de  la  loción  do  ortillería.  Había  sido  ele- 
gido individuo  II  la  Asamblea  Constituyente,  i)or 
nin.i  de  ciento  Hcla  mil  votos,  porel  departamento 
del  Sena.  No  «o  lo  presentó  ocasión  de  darse  n  co- 
nocer en  la  A.iamblea  y  no  fué  reelegido  para  la 
Legislativo.  En  ]3dc  jnniode  1819  recibióla  or- 
den do  reunir  »n  legión  en  ol  iiolacio  Real,  y  poco 
después  de  disolverla.  Reunió  entonces  sus  lioin- 
brcH  á  su  alrededor  y  los  dijo  que  iban  á  niareliar 
lineia  ni  Conservatorio  do  Artes  y  Oficios,  invi- 
tondo  á  aquellos  (|Uo  no  compartieran  sus  opi- 
niones á  retirarse.  La  columna  atravesó  París 
con  algiiiioM  representantes  á  bu  frente.  Cuando 
llegaron  ni  Conservatoi  io,  la  artillerío  de  la  Guar- 
dia Naeioiml  inlentóen  vano  proteger  laadelibe- 
racione»  que  diliinn  celebrarse  bajo  lo  tiresidcn- 
cío  do  Lcdi'U  Hollín,  Sin  mmiieiones,  abandona- 
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dos  en  cierto  modo  á  sí  mismos  y  atacados  bien 
pronto  por  la  tropa  de  línea,  los  guardias  nacio- 
nales de  la  artillería  cedieron  y  se  dispersaron. 
Acusado  de  haber  tomado  parte  en  esta  escara- 
muza, Guinard  hizo  insertar  en  El  Nacional  una 
carta  en  la  cual  trató  de  disculpar  su  conducta. 
En  8  de  julio  obtuvo  94  634  votos  en  las  eleccio- 
nes complementarias  para  la  Legislativa  en  Pa- 
rís. Un  mes  después  fué  Guinard  acusado  de 
atentado  contra  el  gobierno  y  enviado  al  Alto 
Tribunal  de  Versalles.  Ante  este  Tribunal  los 
defensores  no  creyeron  que  podían  tomar  la  pa- 
labra en  los  límites  que  se  les  imponían.  Gui- 
nard fué  condenado  á  ser  deportado;  y  preso  en 
Doulléns,  desde  donde  fué  trasladado  á  Belle- 
Isle-en-Mer  en  el  mes  de  octubre  de  1850,  re- 
cobró la  libertad  en  1854;  tomó  parte  en  las 
elecciones  de  1857,  y  luego  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

GUINATUAN:  Oeog.  Grupo  de  islas  é  islotes  en 
el  Estrecho  de  Surigao,  Filipinas.  Desde  una 
punta  de  la  costa  de  Mindanao  que  se  halla 
nueve  millas  al  S.E.  de  la  de  Surigao,  se  ex- 
tiende al  E.N.E. ,  formando  un  canal  con  la 
costa  S.  de  la  isla  de  Diuagat.  Las  islas  princi- 
pales son  la  de  Guinatuan  en  un  extremo  y  la 
de  Bayatuan  en  el  centro.  La  primera  es  .de 
figura  irregular,  bastante  alta,  y  de  unas  tres 
maulas  de  N.O.  áS.E. 

GUINAYANGAN:  Gcog.  Seno  en  la  costa  de  la 
isla  de  Lnzón,  Filipinas,  sit.  al  N.  de  la  isla  de 
Burias,  entre  la  prov.  de  Tayabas  al  O.  y  N.  y 
la  do  Camarines  Sur  al  E.  Es  más  conocido  con 
el  nombro  de  Seno  de  Ragay.  En  su  orilla  O., 
hacia  el  N. ,  está  el  pueblo  de  Guinayangan.  || 
Ayunt.  en  la  prov.  de  Tayabas,  Luzón,  Filipi- 
nas; 2  046  habits.  El  pueblo  está  en  la  costa  E. 
de  la  prov.  y  O.  del  seno  de  Guinayangan;  con- 
fina también  el  término  con  el  río  de  Cabibijan 
y  con  la  ensenada  de  Piris  y  río  del  mismo  nom- 
bre. El  terreno  es  muy  fértil  y  está  bañado  por 
muchos  riachuelos. 

GUINCHADO,  DA  (de  guinchar):  adj.  Germ. 
Perseguido,  acosado. 

GUINCHAR  (de  g%íincho):  a.  Picar  ó  herir  con 
la  punta. 

GUINCHO:  ni.  Instrumento  con  punta  para 
herir  ó  picar,  que  suele  hacerse  de  una  vara  ó 
palo  aguzado  para  este  efecto. 

-Guincho  (El):  Geog.  Antiguo  nombre  de 
la  población  de  San  Fernando  de  Nuevitas,  en 
la  isla  de  Cuba;  también  se  llama  así  á  la  penín- 
sula en  que  se  halla  sit.  aquélla  y  que  separa  el 
puerto  de  Nuevitas  de  la  ensenada  de  Mayanabo. 
GUINDA  (del  fr.  guignc;  del  turco  mxna;  del 
persa  uixni,  rojo):  f.  Fruto  del  guindo. 

Hay  una  variedad  (del  guindo)  que  da  guin- 
das por  noviembre, 

OlivAn. 

...  se  puso  colorada  como  una  güixda  y  no 
contestó  nada. 

Valera. 

-  Beher  con  GUINDAS:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  encarece  el  refinamiento  de  lo  que  se  pi- 
de, ó  se  hace. 

...  habían  de  considerar  estos  lastimados 
señores,  que  no  solamente  piden  que  se  azote 
un  escudero,  sino  un  gobernador,  como  quien 
dice,  bebe  con  guindas, 

Ceüvantes. 

-Echar  gttinda,  ó  echarles  guindas,  L 
LA  tarasca:  fr.  fig.  y  fam.  que  expresa  la  faci- 
lidad con  quo  uuo  vence  cualquiera  dificultad. 

GUINDA  (de  guindar):  f.  Mar.  Altura  do  los 
palos  y  masteleros. 

,.,  asi  .se  suele  decir,  este  navio  tiene  mucha 
ó  pocii  GUINDA,  según  su  arboladura  es  más  ó 
menos  alt.i. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-GtjlNDA:  yíí'í.  vrh.  En  Cubo,  la  vertiente 
de  una  cubierta,  por  quo  tenga  mayor  ó  menor 
peralte. 

GUINDADO,  DA:  ailj.  Compuesto  con  guindas. 

GUINDAL:  m.  Guinho. 
-Guindal:  Gevg.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santiago  do  Molbos,  ayunt,   y   p.  j.   do  Túy, 
prov.  <Te  Pontevedra;  "20  cdif». 


GÜÍN 
GUINDALERA:  f.  Sitio   plantado  de  guindos. 

Al  picapuerco  agrádete  al  pasillo 
Tirarle  y  á  las  mirlas  vocingleras 
Buscando  en  la  boñiga  el  gusanillo, 
O  en  el  zarzamoral  y  guindaleras;  etc. 
N.  F.  DE   MOEATÍN. 

GUINDALETA  (del  al.  winden,  torcer):  (.  Cuer- 
da de  cáñamo  ó  cuero,  del  grueso  de  un  dedo, 
que  sirve  para  diferentes  usos. 

,..  llevándola  bien  amarrada,  con  las  güín- 
DALETAS  y  otros  cabos  delgados. 

Antonio  de  Herrera. 

...  los  alumnos  de  los  mataderos  se  ensayan 
con  las  vacas  más  revoltosas,  ya  enlazándolas 
con  la  GUINDALETA  en  los  corrales,  etc. 
Tomás  Rodríguez  Rubí. 

GUINDALETA  (de  guinda;  voz  marítima):  f. 
Pie  derecho  donde  los  plateros  tienen  colgado 
el  peso. 

GUINDALEZA  (de  guindalda ):  f.  Mar.  Cabo 
gi'ueso  y  redondo,  colchado,  de  cuatro  cordones 
y  largo  de  cien  brazas,  que  se  lleva  en  los  navios 
para  diversos  usos. 

Guindaleza  acalabrotada.  -  Cable  compuesto 
de  nueve  cordones  de  un  mismo  número  de  filás- 
ticas,  colchados  cada  tres  juntos  hacia  la  dere- 
cha, y  en  seguida  estos  tres  nuevos  cordones  que 
resultan  colchados  también  juntos,  pero  al  revés, 
es  decir,  hacia  la  izquierda.  Llámase  también 
cable  y  calabrote. 

GUINDAMAINA  (de  guindar  y  amainar):  f. 
Mar.  Señal  de  amistad  de  un  navio  á  otro,  ó  de 
una  escuadra,  cuando  se  encuentran,  y  consiste 
en  abatir  algo  la  una  á  la  otra  el  pabellón  ó 
bandera. 

GUlNDANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayuntamiento 
de  Urraúl  Alto,  p.  j.  de  Aoiz,prov.  de  Navarra; 
11  edifs. 

GUINDAR  (del  fr.  guinder):  a.  Subir  á  lo  alto 
una  cosa  y  colgarla  alli. 

,..  más  corpulento  que  maroma  de  guindar 
campanas. 

La  Pícara  Justina. 

...,  usaba  el  Señor  y  sus  evangelistas  del 
término  de  pecados,  como  al  otro  paralitico 
que  le  guindaron  por  el  techo  de  la  Sinago- 
ga, etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Guindar:  fam.  Lograr  una  cosa  en  concu- 
rrencia de  otros, 

,.;  y  asi  se  dice,  fulano  les  guindó  la  plaza 
ó  empleo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Guindar:  fam.  Ahorcar. 

...:  Vuestro  Padre  murió  ocho  días  há,  con 
el  mayor  valor  que  ha  muerto  hombre  en  el 
mundo:  dígolo,  como  quien  le  guindó. 

QUEVEDO, 

-Guindar:  Germ.  Aquejar  ó  maltratar. 
-Guindarse:  r.  ant.  Descolgarse  de  alguna 
parte  por  medio  de  cuerda,  soga  ú  otro  artificio. 

,,.  como  ya  él  había  tomado  el  cordel,  atóle 
á  una  almena,  y  guindóse  por  la  torre. 
Crónica  del  rey  D.  Jxtan  el  Segundo. 

Y  a!  cabo  dcsto,  me  envainan 
Por  un  esmeril  de  yeso. 
Guindándome  h.ista  una  sala. 
Sin  haberse  otra  vez  visto 
Lacayo  por  cerbatana. 

Tirso  de  Molina. 

GUINDASTE  (de  guindar):  ni.  Mar.  Armazón 
de  tros  maderos  en  forma  do  horca,  con  cajeras 
y  roldanas  para  el  paso  y  juego  de  algunos  cabos. 

-Guinda.ste:  Mar.  Cada  uuo  de  los  dos  ma- 
deros colocados  verticnlmeuto  al  pie  do  los  palos 
y  á  codo  banda,  para  amarrar  los  cscotincs  de  las 
gavias. 

-  Guindaste;  Mar.  Armazón  do  hierro,  mo- 
dera ó  metal,  en  forma  de  horca,  paro  colgar 
alguna  cosa. 

GUINDILLA  (d.  íie  guinda):  f.  Eruto  del  guin- 
dilla de  Indias. 
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-Guindilla:  Pimiento  pequcrioj'cncarnado, 
que  pica  mucho. 

Vendrá  luego  de  los  callos 
La  fuente  jerouimil, 
Y  el  inevitable  arroz 
Con  GUISDILLA  y  con  anís. 

Mesonkiio  Romanos. 

—  Guindilla:  fam.  Jiote  dado  en  Madrid  y 
en  algunas  provincias  á  los  agentes  de  la  policía, 
es  decir,  á  los  llamados  de  protección  y  seguridad 
pública,  instituidos  en  1S43,  por  alusión  al  pom- 
pón colorado,  parecido  aun  pimiento  encarnado, 
que  llevaban  en  el  tricornio. 

-Guindilla:  Bo'..  y  Agrie.  Esta  especie  do 
pimiento  muy  largo,  de  poco  diámetro,  punti- 
agudo y  mny  picante,  no  debe  confundirse  con  el 
pimiento  de  cornezuelo  ó  de  cornicabra,  cuyos 
frutos  son  semejautes  en  la  figura  á  las  guindi- 
llas, pero  mucho  más  prolongados  y  más  anchos 
por  la  extremidad  superior,  disminuyendo  pro- 
gresivamente hasta  la  inferior,  figurando  una 
capucha  encorvada.  Tamliién  se  distinguen  los 
de  cornezuelo  de  las  guindillas  en  que  son  dulces 
ó  poco  picantes  y  más  anchas  las  hojas  que  las 
de  las  guindillas. 

La  guindilla  es  una  variedad  en  que  los  frutos 
elevan  sus  puntas  hacia  arriba,  en  lugar  de  pre- 
sentarse colgantes  como  todos  los  pimientos,  á 
cuya  variedad  llaman  en  Vizcaya  mirncielos.  La 
guiniiilla  es  planta  más  delicada  que  las  demás 
especies  del  Capñcuvi  annuum,  pero  que  se  con- 
duce en  el  cultivo  como  los  otros  pimientos,  que 
describiremos  extensamente  en  artículo  especial. 

GUINDILLO  DE  INDIAS:  m.  Planta  de  jardín 
cuya  raíz  es  perenne,  forma  unas  matas  grandes 
y  acopadas,  y  da  una  frutilla  parecida  á  la  guinda; 
carga  mucho  de  flor,  la  cual  es  blanca  y  baladí. 

GUINDO  (de  guinda):  m.  Árbol  parecido  al 
cerezo,  con  la  diferencia  de  que  su  fruta  es  más 
jugosa  y  comúnmente  algo  agria. 

Ni  el  mayo  cuando  frorido, 
Ni  las  rosas  por  la  Pascua, 
Ni  por  el  junio  los  guindos 
Se  semejaban  con  ella. 

TiKso  DE  Molina. 

-Tiene  aqui  un  famoso  sitio: 
Los  laureles  están  buenos; 
Pero  entre  aquellos  jacintos  ' 
Aquel  pie  de  guindo  afea. 

MORETO. 

El  GUINDO  es  de  mejor  crecimiento  que  el 
cerezo. 

OlitAx. 

—  Guindo  griego:  Guindo  garrafal. 

—  Guindo:  Bot,  y  Agrie.  Este  árbol  corres- 
ponde al  género  Cerasus,  de  la  familia  de  las 
Rosáceas.  Los  guindos  se  aproximan  mucho  á  los 
cerezos  por  su  porte,  pero  son  siempre  más  pe- 
queños y  menos  vigorosos;  sus  ramas  principales, 
más  numerosas  que  las  del  cerezo,  se  separan  y 
abren  entre  sí,  y  las  del  segundo  y  tercer  orden 
forman  ángulos  muy  obtusos,  en  tanto  grado 
que  por  su  debilidad  se  inclinan  hacia  abajo  y 
parecen  achaparrados  los  árboles;  las  hojas  no 
son  tan  grandes  ni  tan  carnosas  como  las  del 
cerezo,  pero  siempre  ostentan  un  verde  más  obs- 
curo; son  lisas  y  aovadolanceoladas;  el  fruto  es 
redondo;  la  carne  tierna,  y  su  abundante  jugo, 
ya  ácido,  ya  dulce,  ó  participando  de  ambos 
caracteres  á  la  vez  en  distintas  proporciones. 

Los  guindos  resisten  algo  más  que  los  cerezos 
el  exceso  de  humedad  y  viven  con  mucha  más 
robustez  en  los  climas  fríos  y  terrenos  elevados. 

Las  situaciones  más  á  propósito  para  el  guindo 
son  las  alturas,  las  pendientes  y  las  llanuras  en 
que  circulan  libremente  el  aire  y  la  luz.  En  loa 
bosques  espesos  empuja  mucho  y  produce  poco, 
estando  expuesto  además  su  fruto  á  la  voracidad 
de  los  pájaros,  que  lo  apetecen  bastante. 

Los  sitios  fríos  y  propensos  á  nieblas  contra- 
rían su  floración, y  las  exposiciones  muy  ardien- 
tes le  fatigan. 

Su  habitación  comienza  en  la  región  del  na- 
ranjo y  concluye  en  el  limite  geográfico  del  roble. 

Los  climas  que  más  favorecen  el  desarrollo 
del  guindo  en  la  península  son  las  inmediacio- 
nes de  Monzón,  en  el  alto  Aragón;  la  provincia 
de  Lérida;  la  ribera  del  Aragón  en  Navarra,  con 
especialidad  en  Milagro,  Guadalupe  y  la  Vera 
de  Plasencia  en  Extremadura;  Toro  y  bastante 
parte  de  la  ribera  del  Duero,  Asturias  y  Galicia, 
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principalmente  la  parte  de  Lugo;  la  provincia 
de  Granada  y  otros  diferentes  puntos. 

Las  costas  marítimas  no  son,  al  parecer,  muy 
favorables  á  su  vegetación  normal  y  fructifica- 
ción. 

El  guindo  es  nn  árbol  bastante  productivo. 
Se  cultiva  sin  podar  y  con  su  tronco  natural, 
siendo  intermediario  entre  el  cerezo  común  y  el 
abigarrado.  El  fruto  es  de  carne  tierna  y  jugosa, 
rara  vez  colorado. 

De  las  muchísimas  variedades  y  snbvarieda- 
des  que  se  conocen  deben  citarse  las  siguientes: 

Guindo  negro  temprano.  -  Árbol  muy  fértil  y 
bastante  generalizado;  su  fruto  es  mediano,  rojo 
obscuro,  que  se  vuelve  púrpura  negro,  dulce  aci- 
dulado; bastante  bueno;  madura  á  lin  de  mayo. 
Es  variedad  preciosa  por  su  precocidad.  Existen 
muchas  subvariedades. 

Guindo  Bcantc  delOhio.  -  Árbol  de  buen  vigor 
y  gran  fertilidad.  Fruto  bastante  grueso  ó  me- 
diano, rubí  claro  sobre  fondo  blanco  nacarado, 
dulce  y  muy  bueno.  Madura  en  la  primera  quin- 
cena de  junio.  Variedad  notable  por  el  grandor 
de  su  flor  y  por  la  abundancia  de  sus  frutos. 
Buena  para  conservas  y  helados. 

Guindo  púrpura  temprano.  -Árbol  demedia- 
no  vigor  y  buena  fertilidad.  Fruto  grueso  púr- 
pura obscuro,  dulce  acidulado;  bueno.  Madura 
á  fin  de  mayo.  Es  la  más  bella  entre  todas  las 
guindas;  buena  para  la  mesa  y  para  secar. 

En  España  se  cultivan  casi  todas  las  varieda- 
des conocidas  en  Europa,  y  algunas  indígenas 
muy  notables,  como  la  del  Mas  Clavé  y  la  ga- 
rrofal de  Lérida,  de  Monzón  en  el  Alto  Aragón; 
la  guinda  de  Gallur,  en  la  provincia  de  Zarago- 
za; la  ganafal  de  Toro;  la  laviana  de  Asturias; 
la  de  la  provincia  de  Lugo;  la  garrafal  sevillana, 
y  las  de  la  provincia  de  Granada  y  la  negra 
precoz  y  roja  temprana  de  Bilbao. 

GUINDOLA  (de  guindar):  f.  Mar.  Plancha 
triangular  formaba  de  tres  tablas  con  tres  cabos, 
que  sirve  para  recibir  las  cargas  y  para  otros 
usos. 

-  Guindola:  Mar.  Aparato  salvavidas  que 
llevan  todos  los  buques  colgado  á  popa,  sujeto 
á  un  cordel  muy  largo,  y  que  se  suelta  cuando 
cae  un  hombre  al  agua  para  favorecerle.  Los  hay 
de  muchos  sistemas.  Los  usados  en  la  marina  de 
guerra  llevan  dos  bolas  huecas  que  le  hacen 
flotar,  con  un  vastago  al  que  puede  asirse  el 
náufrago,  y  además  al  tiempo  de  soltársele  se 
le  enciende  una  luz  pirotécnica.  El  de  los  buques 
mercantes  suele  ser  sólo  un  anillo  ó  rosca  grande 
de  lona  pintada,  rellena  de  aserrín  de  corcho 
muy  prensado. 

En  estos  últimos  años  se  ha  ensayado  en  Fran- 
cia, con  muy  buen  éxito,  un  aparato  de  este  gé- 
nero que  funciona,  por  decirlo  así,  automática- 
mente; es  decir,  que  avisa  por  sí  solo  cuándo  ha 
caído  un  hombie  al  agua,  con  lo  que  ayuda  gran- 
demente á  facilitar  su  salvación. 

GUINDULMAN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
S.E.  de  la  isla  de  Bohol,  Filipinas,  sit.  al  S.  de 
la  península  de  Pugatin.  Es  muy  acantilada  y 
en  su  playa  interior  desaguan  dos  riachuelos.  En 
el  fondo  de  la  ensenada  está  el  pueblo  de  Guin- 
dulman.  II  Ayuut.  en  la  isla  y  prov.  de  Bohol, 
Filipinas;  6  754  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cer- 
ca del  mar. 

GUINEA  (de  Guinea,  región  de  África,  por  ser 
estas  monedas  hechas  con  el  oro  traído  de  allí): 
f.  Moneda  inglesa  que  vale  25  pesetas  y  45  cén- 
timos de  la  nuestra. 

...;-e!  (premio)  cuarto  (dos  guineas),  á  la 
niña  más  linda  de  2  á  4  años;  etc. 

MONLAU. 

-Guinea:  Bot.  Nombre  que  se  da  eu  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  á  una  hierba  me- 
dicinal muy  abundante  en  sus  campos.  Sirve 
también  para  alimentación  del  ganado. 

-Guinea:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lacoz- 
monte,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  22  edifs. 

-Guinea:  Geog.  Región  litoral  del  África 
occidental.  Sus  límites  extremos  al  N.  y  al  S. 
no  están  bien  determinados;  abraza  la  parte  del 
Atlántico  conocida  con  el  nombre  de  Golfo  do 
Guinea,  y  los  geógrafos  modernos  suelen  llamar 
así  al  territorio  comprendido  entre  los  8  a  10° 
lat.  N.  y  las  inmediaciones  del  Ecuador.  Fijan 
unos  como  límite  el  río  Núñcz  al  N. ,  hacia  los 
lO»  30'  y  el  Cabo  López,  en  los  O»  30'  S. ;  otros 
la  bahía  de  Sierra  Leona  al  N. ,  hacia  los  8°  40' 
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N.  y  el  estuario  del  Gabón  al  S.,  en  los  O"  30' 
lat.  N.  Pero  conviene  tener  en  cuenta  que  ol 
nombre  de  Guinea  se  ha  extendido  á  los  territo- 
rios que  siguen  al  S.  del  Ecuador  y  del  Cabo 
López  hasta  el  Cabo  Frío,  en  los  18"  S. ,  con  la 
calificación  de  meridional  ó  inferior,  reservando 
la  de  Guinea  septentrional  ó  superior,  llamada 
también  Uankara,  á  la  Guinea  proiiiamente  di- 
cha. La  Guinea  meridional  es  más  conocida  hoy 
con  el  nombre  de  Congo.  En  este  articulo  nos 
referimos  solamente  á  la  Guinea  seíacntrional; 
para  la  meridional  véase  el  aitículo  Congo. 
Para  precisar  algo  más,  aceptaremos  como  límite 
N.  de  la  Guinea  la  frontera  septentrional  de  la 
colonia  inglesa  de  Sierra  Leona,  y  como  limite 
S.  la  meridional  de  la  Guinea  española,  es  decir, 
los  8  y  0°  30'  de  lat.  N.  Como  aqui  la  costa 
africana  se  repliega  hacia  el  E.  formando  el  golfo 
antes  citado,  hay  entre  dichos  confines  una  di- 
ferencia de  22  á  23°  de  long.,  pues  la  costa  de 
Sierra  Leona  se  halla  eu  los  9"  30'  de  long.  O. 
Madrid,  y  el  Cabo  de  Santa  Clara  en  los  13°  de 
long.  E.  Comprende,  pues,  la  Guinea  la  costa 
de  Sierra  Leona,  la  de  los  Granos  con  la  Repú- 
blica de  Liberia,  la  del  Marfil  ó  los  Dientes,  la 
del  Oro  y  el  país  de  los  axantis,  la  de  los  Escla- 
vos y  el  país  de  Dahomey,  y  las  de  Benin,  Cala- 
bar  y  Biafra.  El  desarrollo  de  esta  linea  de  costa 
pasa  de  3000  kras. ;  su  anchura  es  indetermina- 
da hacia  el  interior;  sólo  puede  decirse  que  con- 
fina con  los  territorios  del  Futa  Yalón,  los  mon- 
tes Kong,  el  Sudán  y  los  países  aún  desconocidos 
del  O.  del  río  Mobangui.  Todo  cálculo  de  super- 
ficie y  población  que  hiciéramos  sería  muy  aven- 
turado; los  geógrafos  suelen  fijarla  primera  entre 
700000  y  1 000000  de  kms.2  y  la  segunda  entre 
25  y  30  millones  de  almas. 

Desde  la  frontera  septentrional  de  Sierra  Leo- 
na la  costa  corre  hacia  el  S. ,  inclinándose  cada 
vez  más  hacia  el  S.  E. ,  y  se  encuentran  sucesiva- 
mente el  río  de  los  Cárceres  ó  Scarcies,  el  de 
Sierra  Leona  y  la  península  en  que  se  halla  la 
c.  de  Freetown.  Siguen  el  Cabo  Shilling,  las 
islas  Bananas,  la  bahía  Yawry,  las  islas  Plantain 
Turtle  y  Xerbro,  frente  á  la  parte  de  costa  asi 
llamada  también.  Hállanse  en  esta  parte  de  la 
costa  africana  muchos  y  muy  peligrosos  bancos, 
y  la  costa  es  de  playa  arenosa,  cubierta  de  bos- 
que espeso.  Prosiguiendo  siempre  hacia  el  S.  O. 
se  encuentran  la  barra  del  rio  Xebar  y  la  boca 
de  otro  llamado  Bum-Kítam,  en  cuyas  orillas 
hay  varias  aldeas  y  factorías,  y  tras  un  largo 
trayecto  de  costa  baja,  cubierta  de  arboleda  y 
con  playa  de  arena  blanca,  aparece  el  río  Galli- 
nas, donde  termina  la  costa  denominada  de  Sie- 
rra Leona  y  empieza  la  que  se  llamó  antigua- 
mente de  Malagueta  ó  de  los  Granos,  y  hoy  de 
Liberia.  Muy  cerca  del  río  Gallinas  se  encuen- 
tra el  de  Solimán  y  una  laguna  sembrada  de 
islas  bajas;  siguen  la  boca  del  río  Manna,  la 
bahía  de  Cabo  Monte,  el  pequeño  río  Póo,  desde 
el  cual  hasta  el  Cabo  Mesurado  forma  la  costa 
una  ensenada  ó  bahía  de  dos  millas  de  profun- 
didad, en  cuj'o  fondo  desemboca  el  río  de  San 
Pablo;  la  bahía  de  Mesurado  ó  Monrovia;  la 
punta  Marshall,  la  punta  Edina  con  el  estable- 
cimiento del  mismo  nombre  y  de  Gran  Basa;  la 
ciudad  comercial  de  Trade-Town;  los  ríos  Culloh 
y  el  Tembo;  la  factoría  y  población  de  Cestos  y 
la  bahía  de  Baffu.  Encuéntrase  después  el  país 
llamado  del  Kru,  de  donde  proceden  los  Icruma- 
nes,  y  más  al  E.  el  Máryland,  antigua  colonia 
americana,  incorporada  á  la  Rep.  de  Liberia.  En 
el  Cabo  de  Palmas  empieza  la  llamada  costa  de 
Marfil,  que  llega  hasta  el  río  Asini  según  unos, 
hasta  el  Cabo  según  otros;  desde  aquí  hasta  el 
río  Volta  el  litoral  se  llama  Costa  de  Oro.  Como 
división  política  la  Rep.  de  Liberia  llega  hasta 
el  rio  San  Pedro,  más  allá  del  Cabo  de  palmas. 

La  parte  interior  correspondiente  á  la  Costa 
de  Oro  pertenece  al  reino  de  los  axantis.  La 
parte  E.  del  litoral  de  la  Costa  de  Marfil  á  los 
franceses;  la  Costa  de  Oro  á  los  ingleses.  A  par- 
tir del  Cabo  de  Palmas  la  costa  se  inclina  al 
N.  E.  para  volver  luego  al  S.  E.  formando  un 
arco  que  torminaen  el  Cabo  Tres  Puutas;  desde 
aquí  vuelve  á  inclinarse  hacia  el  N.  E.  Vista 
desde  el  mar  aparece  baja,  salvo  entre  Acra  y 
Eluiina,  donde  se  ven  algunos  escarpados;  do 
tiempo  en  tiempo  rompe  la  monotonía  del  paisaje 
algún  ramillete  de  palmeras;  otras  veces  limitan 
el  horizonte  varias  colinas  cubiertas  de  arboleda. 
Surcan  el  litoral  numerosas  lagunas  que  suelen 
acercarse  á  pocos  centenares  de  m.  del  mar;  ver- 
daderas corrientes  do  agua,  sobre  todo  en  época 


de  crecidas,  sirven  de  vías  de  comunicación  á 
los  habits. ,  y  muchas  do  ellas,  que  se  internan 
á  largas  distancias,  son  verdaderos  canales  por 
donde  el  comercio  del  interior  desemboca.  Fácil- 
mente se  com|ireude  que  tan  considerables  masas 
de  agua,  que  transforman  buena  extensión  del 
país  en  verdaderos  pantanos,  desprendan,  bajo 
la  influencia  del  calor  tropical,  miasmas  deleté- 
reos muy  peligrosos,  y  ordinariamente  fatales 
para  los  europeos.  Hacia  la  desembocadura  del 
río  Tolta  y  Cabo  San  Pablo  empieza  la  Costa  de 
los  Esclavos,  que  llega  hasta  el  delta  del  Niger 
y  corresponde,  por  consiguiente,  á  la  gran  curva 
que  describe  la  costa  de  Guinea  hacia  el  S.  E.  y 
S.  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  se  reparten 
estos  países,  en  los  que  también  tiene  dominios 
el  rey  de  Dahomey.  JIuy  cerca  del  Volta,  en 
Atoku,  hubo  una  factoría  española.  A  la  Costa 
de  los  Esclavos  se  la  llama  también  costa  del 
Golfo  de  Benin.  Todo  este  litoral  presenta  el 
uniforme  aspecto  de  una  playa  de  arena  blanca 
ó  pardusca,  tan  baja  y  continua  que  ni  una  sola 
eminencia  se  distingue  desde  fuera.  Su  elevación 
en  algunos  sitios  apenas  llega  á  un  m.,  y  como 
la  de  los  árboles  más  altos  no  excede  á  18  resulta 
que  la  tierra  deja  de  ser  visible  á  12  millas  de 
distancia.  En  la  costa  occidental  del  golfo  brotan 
muchos  arbustos  y  malezas,  sobre  los  que  se  des- 
tacan algunos  grupos  de  arboleda,  apareciendo 
gran  número  de  aldeas  y  chozas  de  pescadores 
diseminadas  en  distintos  puntos,  al  paso  que  no 
hay  más  que  un  solo  río  que  comunique  cons- 
tantemente con  el  mar,  es  decir,  el  llamado  La- 
gos, si  bien  se  encuentran  muchas  abras  por 
donde  afluyen  en  el  Océano  en  la  estación  de 
lluvias  las  aguas  excedentes  de  la  laguna  que 
prolonga  la  costa  á  corta  distancia  de  la  orilla. 
El  tipo  distintivo  de  la  costa  oriental  del  golfo, 
poco  poblada  por  otra  parte,  es  la  espesa  arbo- 
leda que  la  cubre  y  que,  elevándose  primero  á 
espaldas  de  la  playa  de  arena,  no  tarda  en  avan- 
zar hasta  la  orilla,  donde  extiende  sus  raíces 
hasta  el  límite  de  las  más  altas  mareas.  Además 
difiere  de  la  anterior  esta  sección  de  costa  en  el 
gran  número  de  ríos  que  por  ella  entran  en  el 
Océano,  y  cuyas  embocaduras  presentan  las  úni- 
cas marcas  notables  que  puedan  servir  de  reco- 
nocimiento en  este  litoral  uniforme  y  anegadizo. 
El  curso  de  los  mencionados  ríos  lleva  consigo 
gran  cantidad  de  materias  vegetales  que,  arras- 
tradas por  la  vaciante,  coloran  las  aguas  azules 
del  golfo  con  una  espuma  sucia  y  amarillenta  y 
producen  un  olor  fétido  y  desagradable  á  muchas 
millas  de  distancia. 

En  el  Cabo  Formosa  (delta  del  Níger)  empieza 
la  costa  del  Calabar  ó  del  Golfo  de  Biafra,  que 
forma  el  fondo  del  Golfo  de  Guinea  y  describen 
pronunciado  arco  de  círculo  para  tomar  dirección 
al  S.  Pertenece  á  ingleses,  alemanes,  españoles 
y  franceses.  Desde  el  citado  cabo  al  río  del  Rey 
la  costa  presenta  el  mismo  aspecto  poco  más  ó 
menos  que  el  de  la  oriental  del  Golfo  de  Benin, 
es  decir,  terrenos  de  aluvión  cuyos  límites  están 
apenas  señalados  por  una  estrecha  playa  arenosa 
en  ciertos  puntos,  mientas  que  en  otros  se  elevan 
grandes  árboles  cuyas  raíces,  bañadas  por  las 
aguas  del  mar,  trazan  la  línea  á  que  éstas  llegan 
en  las  altas  mareas.  Pero  á  medida  que  se  avanza 
para  el  E.  la  playa  de  arena  se  hace  más  con- 
tinua y  mejor  terminada,  elevándose  algún  tanto 
sobre  el  nivel  de  las  aguas,  y  la  arboleda  retro- 
cedo un  poco  hacia  el  interior,  donde  éstas  no 
jiueden  alcanzarla.  Lo  mismo  que  las  del  Golfo 
de  Benin  carecen  las  costas  uniformes  y  bajas 
del  de  Biafra  do  puntos  do  reconocimiento,  si 
so  exceptúan  algunos  árboles  de  mayor  altura 
que  los  de  las  inmcdiacioucs,  6  más  notables  por 
lo  singular  de  su  figura. 

Al  E.  del  río  del  Rey,  y  en  el  punto  en  que 
la  tierra  empieza  á  recodar  para  el  S.  E. ,  se  en- 
cuentran lo»  monte»  Runihy  y  los  de  Camaro- 
nes, estos  últimos  muy  elevados,  pues  que  el 
pico  del  N.,  llamado  MongomaLobah,  alcánzala 
altura  de  4  196  m.  y  el  del  S.,  mucho  menos 
notable,  la  de  1775.  El  primero  puede  avistarse 
á  la  distancia  de  80  millas,  pero  el  horizonte 
está,  por  lo  general,  tan  tomado,  en  In  estación 
seca  sobre  todo,  que  rara  vez  so  distinguen  laS 
tierras  á  larga  distancia,  por  cuya  causa  no  sue- 
len avistarse  tampoco  lo»  pico:>  de  Fernando 
Póo,  á  pesar  de  tener  el  del  N.,  llamailo  de  Santa 
Inabcl,  3108  m.  dcalt.  En  oposición  ron  lo  nuo 
sucede  en  la  parto  septentrional  del  golfo,  In» 
coKtas  orientales  aparecen  bien  limitadas,  abrup- 
tas y  con  arboleda  en  algunos  sitios,  pero  ceñí- 
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das  de  una  barra  de  terribles  rompientes,  cuyo 
ruido  se  deja  oir  de  bastante  lejos.  Vista  la  tie- 
rra á  18  ó  20  millas  de  distaucia  la  aglomera- 
ción de  los  árboles  ofrece  la  apariencia  de  colinas 
hasta  el  paralelo  de  la  bahía  de  Panavia;  entre 
ésta  y  el  Cabo  San  Juan  se  presentan  dos  cade- 
nas qne  corren  en  dirección  paralela  á  la  costa  á 
distancia  de  7  millas  la  primera  y  16  la  segunda, 
y  más  al  S.  se  perciben  todavía  otros  montes 
aislados  y  más  distantes,  como  la  Silla,  la  Mesa, 
las  Siete  Montañas,  la  Mitra,  etc.,  que  son  ex- 
celentes puntos  de  reconocimiento.  Ningún  es- 
collo se  encuentra  en  la  enseuada  de  Biafra, 
como  no  sean  los  que  están  situados  á  muy  corta 
distancia  de  la  costa  y  en  las  embocaduras  de 
algunos  ríos,  ó  bien  los  bancos  que  desde  éstas 
se  extienden  hacia  fuera  y  cuya  continua  movi- 
lidad hace  necesaria  mucha  vigilancia  cuando  se 
trata  de  atravesarlos.  Los  ríos  más  frecuentados 
son  los  de  Bonny,  Viejo  Calabar,  Camarones  y 
Gabón,  donde  se  hace  el  comercio  del  aceite  de 
palma,  palos  de  tinte  y  marfil  especialmente. 
Son  también  ríos  de  relativa  importancia  el  Cam- 
po, el  Sau  Benito  y  el  Muni,  los  tres  en  la  costa 
oriental. 

El  interior  del  país  ha  sido  muy  poco  conocido 
hasta  nuestros  días;  ahora  los  mapas  consignan 
más  detalles,  gracias  á  los  modernos  explorado- 
res que,  por  amor  á  la  ciencia,  por  fines  mercan- 
tiles ó  por  el  deseo  de  ensanchar  los  dominios 
de  su  respectiva  nacionalidad,  no  han  vacilado 
en  arrostrar  los  peligros  del  clima  y  la  barbarie 
de  los  indígenas.  Sin  embargo,  la  zona  interior 
correspondiente  á  la  Costa  del  Marfil  es  casi  com- 
pletamente desconocida;  sólo  hay  datos  del  lito- 
ral, ó  sea  de  la  región  del  Adu  y  "del  Gleboe:  más 
al  lí. ,  y  á  uno  y  otro  lado  de  los  montes  Konc, 
los  mapas  presentan  extenso  blanco.  Mucho  más 
completos  son  los  conocimientos  que  se  tienen 
de  la  región  situada  al  N.  de  las  Costas  de  Oro 
y  de  los  Esclavos,  si  bien  todavía  es  dudoso  el 
curso  superior  del  río  Volta;  allí,  al  O.  de  dicho 
río,  se  encuentran  los  países  de  Giaman  y  el 
Axanti;  en  el  valle  el  Brono,  el  Banjaue  "y  el 
Dagomba;  al  E.  el  Dahomé  y  el  Yoruba,  y  más 
al  E. ,  cerca  ya  del  Níger,  el  país  de  Benin.  Ha- 
cia el  S.  son  también  muj'  escasos  los  datos  que 
hay  de  la  zona  interior  más  allá  del  meridiano 
de  Enanganyela,  último  punto  que  alcanzó  el 
viajero  español  Osorio.  La  población  es  de  raza 
negra  y  está  dividida  y  subdividida  en  multitud 
de  pueblos  y  tribus,  algunos  de  los  que  han  for- 
mado estados  relativamente  importantesj  tales 
como  los  de  Axanti,  Benin,  Dahomé  y  Yoruba. 
li  V.  Costa  del  Marfil,  Costa  del  Oeo,  de 
LOS  Esclavos,  Axantis,  Dahomé,  Liberia, 
etc. ). 

La  costa  de  Guinea  es  conocida  desde  el  si- 
glo XIV.  El  nombre  de  esta  región  se  cree  qne 
procede  del  de  una  ciudad  del  Sudán,  en  el  líi- 
ger,  llamada  Yene;  lo  cierto  es  que  los  merca- 
deres marroquíes  de  aquella  época  hablaban  de 
nn  país  del  África  central  denominado  Ginyiaó 
Gnineua,  habitado  por  negros  y  muy  rico  en 
oro.  Describiéionlo  León  el  Africano  y  Mármol, 
y  tauibién  habla  de  él,  con  los  nombres  de  Gui- 
nea, Geiioya,  Ginobia  y  Grinoya  el  Franciscano 
español  que  á  mediados  del  siglo  xiv  escribió 
El  libro  del  conocimiento  de  todos  los  reinos,  tie- 
rras y  scfioríos  que  sotí  por  el  mundo.  De  estas 
descripciones  resultaevidentequeaquellos  nom- 
bres so  aplicaban  á  una  gran  región  del  África 
indefinida  y  cada  vez  más  extensa,  acontar  de 
la  altura  del  Cabo  Bojador  hacia  el  S.  y  hasta 
el  río  Níger.  Luego  los  navegantes  portugueses 
extendieron  el  nombre  á  las  tierras  del  litoral 
que  descubrieron  y  que  nunca  so  había  llamado 
Guinea. 

Desde  mediados  del  siglo  xv  conocían  ya 
aquéllos  las  costas  del  Senegal  y  Sierra  Leona. 
Pedro  de  Cintra  llegó  hasta  el  Cabo  Mesurado 
en  1462;  algunos  años  después,  en  1471,  Juan 
de  Santarem  y  Pedro  de  Escalona  avanzaron 
hasta  el  fabo  de  Santa  Catalina,  yon  1172  otros 
navegante»  descubrieron  las  islas  del  Golfo.  En 
1481,  al  terminar  el  reinado  de  Alfonso  V  do 
Portugal,  conocían  ya  los  portugueses  toda  la 
costa  de  Guinea  hasta  el  Golfo  de  Biafra  y  el  río 
(iabiln.  El  rey  se  tituló  señor  de  Guinea.  Preten- 
den algunos  eniditos  franceses  que  un  siglo  antes 
i|UO  lo»  portugueses  In  costa  de  Guinea  holiia 
sido  visitada  por  marinos  do  Dieppe;  suponen 
que  en  1361  y  1366  fundaron  establecimientos 
en  el  litoral  de  Liberia,  y  en  1383  en  la  Cos- 
tado Oro,  OD  el  lugar  que  ellos  llamaron  La 


OUIN 

Mina,  luego  Elmina,  Fúndanse  tales  suposicio- 
nes en  las  noticias  que  dio  un  tal  Villault  de 
Bellefond,  que  estuvo  en  Guinea  en  1606;  pero 
no  hay  documento  ninguno  que  las  pruebe.  En 
los  primeros  tiempos,  el  conocimiento  de  la 
Guinea  hubo  de  limitarse  al  litoral,  y  aun  de 
éste  había  datos  muy  escasos  y  no  muy  verídicos. 
Ya  desde  fines  del  siglo  XVII  empezaron  á  pu- 
blicarse relaciones  de  algún  interés,  tales  como 
las  de  los  holandeses  Dapper  (1668;  y  Rosman 
(1698).  Mucho  más  importantes  son  ias  explo- 
raciones hechas  y  trabajos  publicados  en  el  ¡ire- 
sento  siglo.  El  ministro  evangelista  Monrad,  que 
residió  en  el  país  de  1805  á  1809,  publicó  el  re- 
sultado de  sus  estudios  en  1822.  Merecen  citarse 
también  las  obras  de  Torbes,  Cruikshank,  Hút- 
chinson,  Wilson,  Burton  y  Rohlfs.  En  los  últi- 
mos veinte  años  se  han  hecho  nuevas  explora- 
ciones en  el  interior  y  se  han  visitado  países  eu 
los  que  aún  no  habían  puesto  su  planta  los  eu- 
ropeos. En  mayo  de  1875  el  capitán  James 
Broom  Walker  reconoció  una  parte  del  Viejo 
Calabar  y  de  su  afl.  el  Qua,  llegando  á  las  casca- 
das de  éste  y  visitando  la  comarca  de  Ekoi. 
Dumaresq,  gobernador  de  Lagos,  subió  en  un 
pequeño  vapor  por  el  río  Uhemi  hasta  Dugbah, 
en  el  centro  del  Dahomey.  El  capitán  Itay  hizo, 
á  fines  de  dicho  año,  algunos  trabajos  relativos 
al  territorio  de  Akem  ó  Akim,  que  confina  con 
el  Axanti;  desde  Acra  pasó  á  su  cap.  Eyebi,  y 
dio  noticias  de  los  ríos  principales,  sólo  navega- 
bles para  pequeños  botes  é  interrumpidos  ]ior 
cascadas.  Bawdeii  estudió  parte  del  camino  que 
va  desde  la  Rep.  de  Liberia,  por  Musardú,  á  los 
orígenes  del  Níger.  La  parto  más  meridional 
de  la  Guinea,  ó  sea  la  correspondiente  al  río 
Muni,  fué  explorada  por  Iradier,  como  se  dirá  al 
hablar  de  la  Guinea  española;  anteriormente 
otros  españoles,  los  señores  Camps  y  Andrés, 
habían  recorrido  el  Dahomé  y  otros  territorios. 
Hacia  1877  Grentell  publicó  un  trabajo  sóbrela 
bahía  de  Camarones  y  ríos  que  en  ella  desaguan ; 
también  por  la  misma  época  se  publicaron  pla- 
nos y  descripciones  de  los  canales  próximos  á  la 
costa  que  enlazan  las  bocas  del  Bonny,  Nuevo 
Calabar  y  otros  ríos  hasta  la  de  Brass,  trabajo 
debido  á  los  señores  Doubleday-Boler  y  Kuight. 
Siguieron  los  reconocimientos  en  el  Níger,  y  un 
poco  más  al  O.,  cerca  del  Cabo  Tres  Puntas,  en 
la  Costa  del  Oro,  exploró  Bounat  parte  deV  río 
Ankobra  ó  Ankor,  en  el  territorio  de  Axanti.  En 
1878  Burdo  reconoció  las  costas  de  los  axantis 
y  del  Dahomé,  y  verificó  algunas  excursiones 
por  el  interior;  Hugo  de  Eoppeufels  reconoció 
las  montañas  de  Cristal,  y  el  conde  de  Semellé 
exploró  el  Níger.  En  1881  el  misionero  presbi- 
teriano Edgevley  remontó  el  Viejo  Calabar,  y  al 
siguiente  año  Mattei  y  Quinneuiant  hicieron 
exploraciones  en  el  Níger  en  dirección  del  Sudán. 
Después  el  polaco  Rogozinski  exploró  la  región 
de  Camarones,  y  el  inglés  Branden  Kirby  pasó 
al  N.  de  Cnmasia,  cap.  de  los  axantis,  llegando 
hasta  Coranza  en  el  límite  N.  E.  de  aquel  reino. 
En  1884  y  1885  se  completaron  los  conocimien- 
tos que  ya  se  tenían  de  la  zona  de  Canjarones  á 
cousecuencia  del  establecimiento  en  ella  de  los 
alemanes;  los  españoles  Montes  de  Oca  y  Osorio 
entraron  por  el  Muni  y  Noya;  el  francés  Guiral 
hizo  un  reconocimiento  del  río  Benito;  el  doctor 
alemán  Schwarz  practicó  otro  muy  interesante 
por  el  N.E.  de  la  montaña  de  Camarones  y  al- 
canzó el  curso  superior  del  Calabar. 

En  1886  Krause  se  internó  desde  la  Costa  de 
Oro  hacia  el  Sudán;  el  Doctor  ZintgrafT  hizo  al- 
gunas excursiones  en  Camarones,  y  en  este  país  y 
en  los  demás  territorios  próximos  á  la  Guinea 
alemana  realizaron  estudios  y  exploraciones  los 
tenientes  Zennor  y  Kund.  En  el  verano  de  1888 
TreichLaplene,  empleado  oficial  en  Asiuia  y 
Gran  Basam,  se  internó  hacia  el  N.  en  busca  ile 
Binger,  que  desde  Banaaku,  puerto  en  el  Níger, 
había  llegado  á  la  c.  de  Kong.  Por  la  misma 
época  los  ingleses  hicieron  reconocimientos  en 
la  zona  interior  del  río  Calabar,  á  la  que  exten- 
dieron su  protectorado,  y  los  viajeros  suecos 
Vnldnn  y  Kuntson  recorrieron  el  primero  li 
vertiente  N.  de  la  montaña  de  Camarones  y  el 
segundo  el  valle  del  inmediato  rio  Meme.  En 
1888  y  1889  los  franceses  Crampel  y  Fouineiiu 
exploraron  los  territorios  del  interior  de  la  Gui- 
nea española.  En  nuestros  días  los  ingleses  or 
ganizaion  expediciones  para  continuar  su  avamr 
en  dirección  del  Sudán,  y  el  alcmiin  Zintgvaff 
estudia  los  recursos  que  ofrece  el  país  de  Cama- 
rones. 


GUIN 

La  nación  portuguesa,  descubridora  de  estas 
costas,  fue  la  que  en  un  princiiiio  domino  en 
Guinea;  el  primer  fuerte,  Elmina,  lo  edificaron 
en  1481.  En  el  siglo  xvii  fundaron  también  es- 
tablecimientos holandeses  y  dinamarqueses;  los 
primeros  quitaron  á  Portugal  el  fuerte  de  Elmina 
en  1637  y  los  segundos  se  apoderaron  de  Cris- 
tiansborg,  fuerte  también  de  origen  portugués, 
en  1694.  Poco  á  poco  Portugal  ha  ido  perdiendo 
sus  dominios;  recientemente  pareció  que  trataba 
de  recuperar  su  inHuencia,  pues  en  7  de  enero 
de  1886  se  encargó  del  protectorado  de  las  costas 
del  Dahomé;  mas  lo  renunció  en  19  de  diciembre 
de  1887,  y  su  dominación  quedó  representada  por 
la  insignificante  fortaleza  de  San  Juan  Bautista 
de  Ayuda.  Los  establecimientos  de  Holanda  y 
Dinamarca  han  pasado  á  poder  de  Inglaterra. 
Esta  nación,  Francia,  Alemania  y  España  son 
las  únicas  que  hoy  poseen  territorios  de  la  costa 
de  Guinea,  como  á  continuación  se  detalla. 

Guinea  alemana.  -  La  ocupación  alemana  em- 
pezó en  1884.  El  Doctor  Nachtigal,  como  cónsul 
general  y  comisario  de  Alemania,  izó  en  3  de  julio 
la  bandera  del  Imperio  en  Beh  ,  punto  limítrofe 
por  el  Oriente  con  las  posesiones  inglesas  de  Costa 
de  Oro,  que  pronto  creía  contar  como  suyo  In- 
glaterra; esta  primera  ocupación  tenía  unas  13 
millas  de  costa;  pocos  días  después  declaró  bajo 
la  protección  del  Imperio  alemán  el  territorio 
de  Togno,  entre  las  posesiones  inglesas  antes 
nombradas  )'  el  pequeño  Popo.  Y,  por  último, 
tomó  posesión  en  nombre  de  Alemania  del  Bem- 
bia,  al  S.  E.  del  monte  Camarones,  y  de  todo  el 
litoral  que  se  extiende  hasta  el  río  Batouga,  ó 
sea  el  rincón  formado  en  el  seno  de  Biafra,  Es 
digno  de  notarse  que,  según  el  corresponsal  de 
un  diario  inglés,  los  reyezuelos  de  Camarones 
habían  ofrecido  al  comodoro  británico  More  que 
no  firmarían  ningún  tiatado  sin  avistarse  antes 
con  el  cónsul  de  Inglaterra;  pero  al  día  siguiente, 
ó  sea  el  11  de  julio,  fondeaba  en  Camarones  un 
buque  de  guerra  alemán,  y  el  14  desembarcaba 
un  destacamento  que  izóla  bandera  de  Alemania 
saludándola  con  veintiún  cañonazos.  Por  un  pri- 
mer convenio,  Inglaterra  reconoció  el  dominio 
do  Alemania  entre  el  río  del  Rey  y  el  Viejo 
Calabar.  No  dejaron  de  hallar  obstáculos  los 
alemanes  en  los  mismos  indígenas,  el  almirante 
Knorr  cayó  prisionero  de  los  negros  de  Abo  en 
el  río  Yabang,  y  lo  soltaron  por  temor  de  las 
represalias;  no  se  libraron  de  ellas,  pues  algunos 
perecieron  después  á  manos  de  los  alemanes. 
Poco  á  poco  fueron  extendiéndose  por  toda  la 
bahía  de  Camarones;  la  bahía  de  Amba,  que  en 
1886  aún  no  tenían,  y  que  era  motivo  de  litigio 
con  Inglaterra,  se  anexionó  á  la  posesión  ger- 
mánica por  haber  comprado  aquel  terreno  á  la 
misión  protestante  inglesa  la  Sociedad  de  las 
Misiones  Evangélicas  de  Basilea.  En  1887  arre- 
glaron sus  respectivos  límites  alemanes  y  fran- 
ceses en  la  Costa  de  los  Esclavos,  é  ingleses  y 
alemanes  en  Camarones,  quedando  para  los  últi- 
mos, en  virtud  de  nuevo  convenio,  el  territorio 
inglés  de  Victoria.  Finalmente,  por  el  ti-atado 
de  1."  de  julio  de  1890,  la  frontera  entre  el  te- 
rritorio del  protectorado  alemán  de  Togo  y  la 
colonia  inglesa  de  la  Costa  de  Oro  parte  de  los 
límites  señalados  ya  en  la  costa  por  los  comisa- 
rios de  ambos  países  en  julio  de  1886,  y  se  di- 
rige hacia  el  N.  hasta  los  6°  10'  de  lat.  Ñ.  Des- 
de aquí  sigue  al  O.  por  dicho  paralelo  hasta  la 
orilla  izq.  del  rio  Aka,  y  remonta  luego  la  va- 
guada de  éste  hasta  los  6°  20'  lat.  N. ,  conti- 
nuando de  aquí  hacia  el  O.  por  este  paralelo 
hasta  la  orilla  dra.  del  río  Chave,  y  yendo  por 
ella  hasta  el  paralelo  que  pasa  por  la  confluencia 
de  los  ríos  Déme  y  Volta.  Remonta  después  el 
Volta  por  la  orilla  izq.  hasta  alcanzar  la  desem- 
bocadura del  río  Daka  en  el  Volta.  La  frontera 
provisional  entre  el  territorio  alemán  de  Cama- 
rones y  el  vecino  territorio  inglés  será  una  línea 
que  arranca  de  la  ext-emidad  superior  del  río 
del  Rey  Creek  y  se  dirige  hacia  un  punto  situa- 
do próximamente  en  los  9°  8'  long.  E. ,  punto 
que  figura  en  el  mapa  del  almirantazgo  inglés 
con  el  nombre  de  Rapids. 

La  frontera  meridional  de  la  Guinea  alemana 
on  el  citado  territorio  de  Camarones  es  el  río  del 
Campo,  que  la  separa  de  la  Guinea  española. 

Ouinea  española.  -  Además  de  las  islas  de 
Fernando  Póo,  Coriseo,  Elobey  Grande,  Elobey 
Chico  y  Annobón,  situadas  en  el  Golfo  de  Gui- 
nea, pertenece  á  España  el  territorio  continen- 
tal comprendido  entre  el  río  del  Campo  al  N.  y 
la  divisoria  entre  el  Muui  y  el  Galón  al  S. ,  con 
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las  cuencas  completas  de  los  ríos  Muni  y  San 
Benito.  Según  D.  Francisco  do  Coello  (La  cues- 
tión del  rio  Muni,  conferencia  pronunciada  en 
la  Sociedad  Geográfica  el  9  do  enero  do  1889), 
la  parte  recorrida  por  nuestros  exploradores,  y 
que  ha  reconocido  la  soberanía  de  España,  mide 
unos  50000  kms.^,  la  décima  parte  de  nuestro 
territorio  peninsular,  al  paso  que  las  tres  islas 
de  Fernando  Póo,  Annobón  y  Coriseo  sólo  tie- 
nen 2105,  y  de  ellos  2071  corresponden  á  la 
primera.  Prolongándose  el  territorio  hacia  el  in- 
terior, como  debe  hacerse,  según  las  prácticas 
establecidas,  por  los  paralelos  medios  de  sus  lí- 
mites del  N.  y  del  S.,  hasta  el  grado  17  al  E.  de 
Greenwich  (35°  9'  46"  de  Hierro),  que  fué  el 
señalado  para  el  Estado  del  Congo,  es  decir,  á 
unos  7  y  i  grados  de  la  costa,  ó,  más  bien,  hasta 
el  rio  Ubangui  ó  Mobangui,  donde  iian  llevado 
su  frontera  los  franceses,  se  completarían  do 
180000  á  190000  kms.-,  con  la  inmensa  ventaja 
de  comunicar  con  ese  río,  uno  de  los  notables 
atinentes  del  Congo  y  continuación  del  Uellé, 
según  descubrimientos  muy  recientes;  es  decir, 
que  el  total  representaría  las  dos  quintas  partes 
de  nuestro  territorio  peninsular.  Ño  es  tampoco 
el  de  Guinea  un  desierto  arenoso  y  despoblado 
como  muchos  se  figuran  que  son  casi  todas  la.s 
regiones  de  África;  es,  por  el  contrario,  un  país 
fértilísimo,  lleno  de  ríos  navegables  en  largos 
trayectos,  sobre  todo  en  la  cuenca  del  Muni, 
hermoso  abanico  de  ríos  y  esteros  por  los  cuales 
puede  penetrarse  bastante  lejos  en  todos  senti- 
dos. La  vegetación  es  tan  frondosa  que  se  ca- 
mina horas  enteras  bajo  la  bóveda  de  los  árboles 
sin  ver  el  cielo,  y  sólo  se  descubre  en  el  paso  de 
los  ríos  y  arroyos  ó  en  los  claros  abiertos  para 
las  poblaciones  y  cultivos  de  los  indígenas.  Allí, 
además  de  preciosas  maderas,  entre  las  que  se 
cuentan  las  tintóreas,  el  ébano  y  el  bambú,  se 
hallan  los  árboles  que  producen  el  caucho,  la 
almendra  y  el  aceite  de  palma,  además  de  sabro- 
sas frutas;  abundan  los  elefantes  y,  por  conse- 
cuencia, el  marfil;  con  el  cultivo  se  obtienen  el 
cacao,  la  quina,  caña  de  azúcar,  café,  tabaco, 
algodón,  v.ainilla,  maíz,  arroz  é  infinidad  de 
otros  productos.  El  mismo  Coello  recuerda  que 
los  derechos  de  España  en  el  Golfo  de  Guinea 
datan  del  tratado  que  celebró  con  Portugal  en 
1777;  esta  nación  nos  cedió,  á  cambio  de  la  isla 
de  Santa  Catalina  y  de  nuestra  colonia  del  Sacra- 
mento, en  la  América  del  Sur,  las  islas  de  Fer- 
nao  do  Póo  y  Anno-Bom,  con  los  derechos  de 
negociar  en  todas  las  costas  vecinas,  desde  el 
Cabo  Formóse,  que  está  en  la  desembocadura 
del  Niger,  hasta  el  de  Lopo  Gon(,álves  ó  de  Ló- 
pez, al  S.  del  Gabao;el  citado  derecho  equivalía 
entonces  al  de  disponer  de  estos  territorios,  y 
así  Portugal  estipuló  que  se  considerase  á  sus 
nacionales  con  iguales  derechos  para  comerciar 
en  ellos;  pudo  hacer  la  cesión  porque  ese  estado 
se  consideraba  como  dueño  de  estas  costas,  no 
sólo  por  haberlas  descubierto,  sino  por  haber 
ocupado  á  Camarones,  al  Gabón,  donde  se  han 
encontrado  vestigios  de  su  dominio,  y  otros  pun- 
tos, algunos  del  interior;  créese  que  fueron  los 
portugueses  quienes  erigieron  las  fortificaciones 
cuyos  restos  se  ven  aún  en  el  monte  de  la  Mitra, 
al  N.  de  la  confluencia  de  los  ríos  que  forman 
el  Muni.  En  1778  se  ratificó  el  tratado,  y  en  el 
mismo  año  se  envió  una  expedición  española  que 
ocupó  las  islas  de  Fernando  Póo  y  Annobón,  te- 
niendo que  abandonarlas  en  el  de  1781  por  cau.sa 
de  las  enfermedades  que  diezmaban  á  nuestras 
fuerzas  y  que  dieron  lugir  á  graves  pérdidas  y 
dolorosos  incidentes.  Los  ingleses  ocuparon  la 
primera  isla  en  1827  con  el  pretexto  de  estable- 
cer allí  el  tribunal  mixto  para  la  represión  de 
la  trata  de  esclavos,  y  aunque  la  abandonaron 
luego  en  virtud  de  las  reclamaciones  del  gobier- 
no español,  siguieron  pensando  en  ella,  hasta 
que  en  1841  jiropusieron  su  compra  en  la  canti- 
dad de  1500000  pesetas  próximamente.  Admi- 
tieron nuestros  gobernantes  la  proposición,  pero 
fué  rechazada  por  las  Cortes  y  por  la  opinión 
del  país.  A  foco  se  dispuso  una  expedición  para 
las  i.slas  de  Fernando  Póo  y  Annobón  al  mando 
del  capitán  de  navio  D.  Juan  José  de  Llercna, 
la  cual  llegó  á  la  primera  en  febrero  de  1843. 

El  mismo  jefe  se  dirigió  inmediatamente  á  las 
isla<  de  Annobón  y  Coriseo,  á  esta  última  para 
informarse  de  la  quema  hecha  por  los  ingleses 
de  algunas  factorías  españolas,  con  el  pretexto, 
verdadero  ó  falso,  de  que  se  ocupaban  en  ol  trá- 
fico de  esclavos;  entonces  todos  sus  habits.  soli- 
citaron la  incorporación  á  España,  dándoseles  el 
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correspondiente  documento  en  17  de  marzo.  En- 
tre ellos  se  hallaba  Boncoro,  el  jefe  ó  rey  de  Co- 
riseo y  de  las  tril)us  bengas  que  se  extendían  por 
todas  las  cestas  vecinas  y  las  orillas  del  Muni, 
ocupando  extensos  territorios,  y  además  los  jefes 
de  otras  tribus  que  también  reconocieron  la  so- 
beranía española.  De  Coriseo  dependían  los  islo- 
tes de  Elobey  Grande  y  Pequeño,  y  se  consideró 
siempre  que  en  el  mismo  caso  se  hallaba  todo  el 
río  Muni,  pues  los  jefes  cobraban  ciertos  derechos 
á  los  buques  que  penetraban  en  él  para  comer- 
ciar. Con  estas  y  otras  expediciones  fueron  varios 
mi-sioneros,  y  algunos  de  ellos  se  establecieron  en 
el  Continente.  En  enero  de  1846  se  ratificó  por 
el  delegado  español  don  Adolfo  Guillemar  do 
Aragón  el  acta  de  nacionalidad  dada  á  la  isla 
de  Coriseo  y  sus  dependencias,  incluyendo  en 
ellas  explícitamente  á  los  islotes  Elobey.  En 
1856  solicitó  con  instancias  la  incorporación  á 
España  el  territorio  de  Bolokobue,  sit,  entre  la 
punta  de  Santa  Clara  en  el  N.  de  la  desemboca- 
dura del  Gabón  y  el  Cabo  Esteiras  en  el  S.  de  la 
bahía  de  Coriseo,  donde  se  hallaba  establecida 
una  colonia  de  los  bengas,  y  es  curioso  el  hecho 
de  que,  á  pesar  de  las  protestas  de  un  sacerdote 
francés  de  las  misiones  del  Gabón,  insistieron 
aquéllos  en  su  adhesión  á  España  y  en  pedir 
misionaros  españoles,  entregando  su  jefe  el  bas- 
tón de  mando  en  señal  de  vasallaje  y  pidiendo 
que  fuese  enviado  ala  reina  de  España,  recibién- 
dolo efectivamente  S.  M.  doña  Isabel  II  en 
1857.  En  julio  de  1858  don  Carlos  Chacón,  go- 
bernador general  de  Fernando  Póo  y  sus  depen- 
dencias, ratificó  nnevanjcnte  la  carta  de  nacio- 
nalidad, nombrando  al  rey  Munga,  que  gober- 
naba en  Coriseo,  teniente  gobernador  de  esta 
isla,  de  las  dos  Elobeys  y  de  sus  dependencias, 
autorizándole  además  para  cobrar  50  pesetas  por 
cada  buque  mercante  de  cualquier  nación  que 
fuese  á  comerciar  en  a([uellos  parajes  ó  que  pene- 
trase en  el  río  Muni,  como  era  costumbre  ante- 
riormente. En  el  mismo  mes  se  dio  carta  de 
nacionalidad  á  Boncoro  II,  establecido  ahora  en 
el  Cabo  San  Juan,  el  cual  declaró  que  sus  domi- 
nios llegaban  por  el  N.  hasta  el  río  del  Campo,  á 
donde  se  extendió  antes,  con  efecto,  el  de  las  tri- 
bus bengas,  las  más  poderosas  en  aquellas  costas, 
consignándose  textualmente  dicha  declaración 
en  el  acta.  Con  estos  tratados  quedaban  defini- 
dos explícitamente  los  límites  extremos  de  los 
dominios  españoles  en  las  costas  del  Golfo  de 
Guinea:  por  el  S.  el  Cabo  de  Santa  Clara,  por  el 
N.  el  río  del  Campo,  que  llaman  Etemhúe  ó 
Ktc'in  los  indígenas.  Estos  hechos  se  confirmaron 
con  la  publicación  oficial. verificada  en  1859,  de 
orden  del  gobierno  español,  por  don  Joaquín 
J.  Navarro,  que  a.sistió  á  los  últimos  actos,  y 
por  otras  varias  diferentes  épocas;  todoello  tuvo 
lugar  sin  que  mediara  protesta  alguna  por  parte 
de  las  autoridades  del  Gabón  ni  del  gobierno 
francés. 

En  los  años  de  1860,  1861,1862,1864,  1873  y 
1882  se  dieron  varias  cartas  de  nacionalidad  á 
jefes  y  pueblos  de  distintas  partes,  principal- 
mente de  la  cuenca  del  río  Muni,  y  hasta  de 
los  sitios  más  lejanos,  pero  siempre  á  solicitud 
de  los  interesados,  porque  España  no  consideraba 
necesario  confirmar  por  iste  medio  su  dominio, 
establecido  legítimamente  desde  un  principio; 
en  muchos  de  estos  documentos  se  consignaba 
que  siempre  se  habían  considerado  los  ribereños 
del  Muni  como  subditos  de  Coriseo,  y  que  por 
lo  tanto  lo  eran  de  España. 

De  1884  á  1886  Osorio,  Montes  de  Oca,  é  Ira- 
dier  llevaron  á  cabo  cuatro  expediciones  gracias 
al  impulso  de  la  Sociedad  de  Africanistas  y  Co- 
lonistas, hoy  de  Geografía  Comercial.  En  todas 
ellas  tomó  parte  Amado  Osorio  y  pudieron  cele- 
brarse nuevos  tratados  con  más  de  350  jefes.  La 
primera  expedición  la  hizo  Osorio  en  compañía 
del  Sr.  Iradier,  que  ya  había  estado  en  el  país 
en  1874.  Entraron  por  el  río  Muni  y  la  parte 
navegable  de  sus  diversos  afls. ,  territorio  que 
ora  ya  bastante  conocido,  y  en  ella  celebraron 
contratos  con  todos  los  jefes  de  la  porción  baja 
de  dicho  río.  La  segunda  la  realizó  solo  Osorio, 
por  toda  la  costa  desde  el  río  Muni  al  Campo. 
El  tercer  viaje  lo  llevó  á  cabo  en  compañía  del 
señor  Montes  de  Oca,  recorriendo  entonces  la 
mayor  parte  del  Noya,  río  importantísimo  y 
navegable  en  muchas  leguas,  y  cuyo  curso  era 
casi  completamente  desconocido,  corriendo  en 
gran  trecho  paralelo  á  la  costa,  y  luego  el  mis- 
mo Muni,  y  aun  en  la  parte  baja  del  Gabón  en 
el  territorio  que  media  entre  ambos;  pasaron 
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desptiés  el  Utaniboni  siguiendo  su  cuenca  alta, 
también  casi  desconocida,  llegando  al  curiosísi- 
mo monte  Sumbu  y  casi  á  los  orígenes  del  río 
Utamboiii  hasta  Enaiiganycla,  pueblo  sit.  a  unos 
240  kms.  on  línea  recta  de  la  boca  del  Muni. 
Muy  pró.'cimo  á  este  punto  so  halla  ya  el  río 
Voló,  nombre  que  lleva  el  San  Benito  en  su  parte 
alta.'el  cual  da  una  vuelta,  corriendo  allí  del 
S.  O.'  al  N.  O. ,  para  tomar  luego  del  N.  E.  al  S.  O. , 
y,  por  último,  al  E.  en  la  parte  próxima  á  su 
boca.  No  siguieron  al  principio  el  rio  principal , 
sino  la  cuenca  ó  las  orillas  de  uno  de  sus  afluen- 
tes mayores,  el  Lonya,  que  va  en  dirección  más 
recta  al  O. ,  porque  el  estado  de  salud  del  señor 
Oca  les  obligó  á  apresurar  el  regreso  á  la  costa. 
En  la  cuarta  y  nltima  expedición,  que  realizó 
Osorio  solo,  lo  mismo  que  la  segunda,  en  los 
primeros  meses  de  1886,  penetró  por  el  río  del 
Campo  ó  Etembúe,  como  lo  llaman  los  indígenas. 
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y  siguiendo  siempre  su  orill.i  izq.,  y  después  de 
haber  podido  contemplar  en  su  camino  las  her- 
mosas cataratas  de  Bokoya  y  Bula,  la  extensa 
isleta  en  que  radica  la  población  de  Mena  y  la 
cima  desnuda  del  monte  Bimbilí,  llegó  á  la  no- 
table catarata  Momena-Molole,  y  torciendo 
aquí  su  camino,  como  lo  hace  el  río,  que  hasta 
este  punto  viene  del  S.E.,  visitó  el  pueblo  de 
Eluma,  no  lejos  del  río  del  Campo,  y  en  que 
principian  las  vertientes  del  Eyo  ó  San  Benito. 
Tomó  luego  la  dirección  S.O.  hasta  encontrar  la 
parte  superior  del  Voló,  y  siguiendo  más  ó  me- 
nos alejado  de  su  orilla  dra.  bajó  hacia  el  E. , 
para  salir  frente  al  pueblo  de  Usenye,  sit.  en  la 
orilla  izq.  de  dicho  río  Voló  ó  San  Benito,  y  que 
marca  el  límite  de  la  navegación  en  el  mismo. 
Los  territorios  que,  como  consecuencia  de  estos 
trabajos,  se  anexionaron  á  España,  fueron  los 
comprendidos  en  el  siguiente  cuadro: 


Kilómetros 
cuadrados 

Población 
más  importante 

Tribus 

928 
1040 

1360 

1010 
1050 

loso 

2  064 

624 

256 

1280 

1488 

1120 

Cojo 

Yambique 

Biá 

Valengues 

»         del  Utoiígo 

Itemus 

Itemus,  pamues 
Bujebas 

Pamues 

» 

Ba 

» '  Pamues 

»         del  Alto  Utamboni 

»         del  Utaniboni  medio 

»         del  Bajo  Utamboni 

Gaadi 

Vidoko 

Goola 

Mayoemilangüe.  .   .   . 

Mabenye 

Botika..      , 

Vicos,  bijas 
Budemus 
Itemus,  vicos 
Añicos,  pamues 
Vicos,  pamues 

Vicos,  pamues 
Vicos 

!>         del  Muui 

Total 

13  300 

(Revista  de  Geografía  Comercial,  tomo  I). 

También  los  misioneros  españoles,  estableci- 
dos en  Elobey  Chico  desde  1886,  han  hecho  va- 
rias expediciones  en  la  parte  continental.  En 
marzo  de  1889  subieron  unas  tres  horas  en  di- 
rección al  nacimiento  del  río  Bañe,  desembar- 
cando á  una  y  otra  orilla,  á  medida  que  divisa- 
ban los  pueblos  pamues,  que  ocupan  toda  aquella 
comarca.  Como  la  curiosidad  atraía  muy  pronto 
á  sus  habits. ,  significábanles  la  misión  de  paz 
que  les  llevaba  por  aquellas  riberas,  y  el  deseo 
ardiente  de  consagrarse  á  la  educación  de  sns 
hijos  en  la  i.sla  de  Elobey;  pudieron  recorrer 
aquel  día  hasta  veinte  pueblos,  sin  que  en  nin- 
guno de  ellos  fueran  molestados,  por  más  que 
á  los  pamues  se  les  tiene  por  antropófagos.  Al 
regreso  descansaron  algunas  horas  en  la  isla 
Grande,  que  otros  llaman  Ebonge,  próxima  á  la 
embocadura  del  Noya,  continuando  luego  su  via- 
je de  regreso  á  Elobey  sin  el  menor  percance. 
Dicha  isla  Eliongo  está  indicada  para  estable- 
cimiento de  una  nueva  misión ,  por  el  contingente 
de  niños  que  les  darían  la  multitud  do  pueblos 
situados  en  las  márgenes  del  Noya,  Utamboni 
y  Bañe. 

También  hay  misión  en  el  territorio  de  Cabo 
San  Antonio;  su  colegio  cuenta  36  alumnos  iu- 
ternos,  muy  listos  y  aplicados,  y  los  hay  tan 
precoces  quo  en  seis  meses  aprenden  á  leer,  es- 
cribir y  hablar  en  castellano.  Para  facilitar  la 
instrucción  so  «irrcn  los  misioneros  de  un  voca- 
bulario en  idioma  bcnga -español,  que  les  ha 
prestado  muy  buenos  servicios.  El  territorio  que 
noy  ocupa  la  misión  está  muy  poco  poblado;  el 
censo  do  1880  traía  no  más  que  117  habits. ,  to- 
dos de  la  tribu  bcngn,  pero  son  innumerables  los 
individuos  do  la  roza  pnmue,  vicoy  balengaque 
Bc  extiendo  lincia  el  interior,  y  muy  particulnr- 
mente  por  las  márgenes  do  los  ya  mencionados 
río»  Muni  y  sn»  ails.  Congiic,  Utongo,  Noya, 
Utamboni  y  Baño.  Vi.iitndo  ya  el  territoriocon- 
tinenta!  del  E.  do  Cabo  San  Juan,  nno  es  el  que 
forma  Ins  rllicraAdo  los  precitados  nos,  desearon 
los  mi.sionero»  inspeccionar  el  O.;  nsí  lo  verifi- 
caron en  luin  expedición  de  más  do  60  kms.  do 
costo,  híisttt  el  rio  lienito,  y  poco  clesiuiéi,  toman- 
do un  bote,  penetroron  en  el  citado  rio  á  tan 
gran  dlstnnr-ia  que  pasaron  dos  días  y  dos  no- 
ches por  aquellas  lierniosR»  riberas  ( Mfinoriadf 
las  vtiaiancs  cHjinfinhin  rlr  Fcnuindo  Fóo  y  jíjm 
dependencia»,  publicada  en  1890), 


Finalmente,  en  el  verano  de  1890  los  señores 
don  Emilio  Bonelli  y  don  José  Valero,  represen- 
tantes de  la  Compañía  Transatlántica  española, 
remontaron  los  ríos  Muni  y  San  Benito  é  insta- 
laron una  factoría  principal  en  Elobey  y  sucur- 
sales en  la  costa  y  en  el  interior.  Valero  organizó 
una  en  Satomé  (Cabo  San  Juan)  á  cargo  de  Bon- 
coro;  dos  en  el  río  San  Benito,  de  las  cuales  una 
en  la  orilla  derecha  en  Bolondo  á  cargo  de  Mo- 
ñaum,  y  otra  en  la  izquierda,  en  Membale,  al  de 
Elika  Bebeya,  y  tres  pequeñas  sucursales  de 
éstas  en  Iboto,  Nume  é  Itale.  También  dejó 
instalada  una  factoría  en  el  Congüe  y  preparada 
otra  en  el  Muni.  Posteriormente  remontó  todo 
el  río  San  Benito  hasta  la  parte  superior,  que 
los  naturales  llaman  Voló  ó  Eyu,  y  en  el  quo 
no  puede  navegarse  á  causa  de  las  cataratas. 
En  los  pueblos  de  las  orillas  de  este  río  hasta 
Senye  se  advierte  que  los  valengues  lo  abando- 
nan, en  tauto  que  los  biijebas  avanzan  hacia  la 
costa,  llegando  ya  hasta  el  Utongue.  fltcvisla 
de  Geografía  Comercial,  noviembre  de  1892). 

Iradier  ha  descrito  estos  territorios  en  la  citada 
Revista;  en  general  forman  una  extensa  llanura, 
cruzada  de  ríos  importantes  y  de  canales  natu- 
rales que  facilitan  las  comunicaciones,  cubierta 
do  una  selva  primitiva,  constituida  por  gigantes 
del  reino  vegetal,  cuyos  seculares  troncos  viven 
aún  á  expensas  de  la  fertilidad  poco  común  del 
suelo,  y  circundada  por  el  N.  y  por  O.  de  sierras 
elevadas,  cuyas  cumbres  alcanzau  más  de  1  000 
m.  do  altura.  Esta  vasta  planicie  constituye  el 
gran  valle  del  río  Muni,  quo  desemboca  en  la 
bahía  de  Coriseo,  frente  á  las  islas  do  Elobey. 
Uicho  río  tiene  más  de  2  kms.  de  ancho  en  la 
desembocadura,  y  pierdo  su  nombre  á  los  24 
kms.  de  la  costa,  donde  midiendo  ñfiOO  m.  de 
anrliura  so  divide  en  dos  brazos  importantes: 
ol  Utongo  y  el  Utamboni.  Recibe  por  su  orilla 
dra.  el  Cóngoa  ó  Congüe,  ([uo  viene  del  N.E.,  con 
un  curso  de  más  do  50  kms.,  do  los  cuales  30 
son  novogobics,  por  contener  más  do  2  m.  de 
agua  en  el  estiaje.  En  su  desembocadura  alcan- 
za un  ancho  de  3  kms.,  comprendiendo  el  i.slote 
llic-lo,  y  sin  comprenderlo,  ó  .■¡ea  el  Canal  Ipolo, 
1  200  m.  Recibe  en  la  parto  alta  do  su  curso  tri- 
butarios do  importancia,  como  el  Manyana, 
Isnna,  Yubn,  todos  ellos  de  más  do  30  kms,  do 
recorrido.  El  islote  Ibelo,  de  cerca  do  2  kiló- 
metros cuadrados  do  superficie,  ocupa  una  ]iosi- 
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ción  importantísima  en  el  río  Muni,  dominando 
la  entrada  del  Cóngoa,  la  del  Muni  (12  kms.)  y 
las  del  Utongo  y  Utamboni  ( 10  kms. )  Dista  4 
kms.  escasos  de  punta  Botika,  saliente  de  la 
orilla  izq.  del  río  Muni,  y  está  deshabitado.  Más 
al  O.,  y  por  su  orilla  izq. ,  afluye  al  Muni  un  río 
llamado  Bokonunjbue  ó  Bina,  de  unos  40  kms.  de 
curso,  novegable  para  botes  y  canoas.  En  el 
punto  donde  confluyen  los  ríos  Utongo  y  Utam- 
boui  hay  una  isleta  de  250O  m.  en  sentido  del 
meridiano,  por  3  kms.  en  paralelo,  llamada 
Ebungüe,  que  no  puede  ser  habitada  por  estar 
la  mayor  parte  de  su  suelo  cubierto  por  las  ma- 
reas altas.  El  río  Utongo  mide  3  kms.  de  anchu- 
ra en  su  boca,  con  más  de  70  kms.  de  curso.  Es 
navegable  para  balandras  de  2m.  de  calado  du- 
rante 50  kms.  Se  dirige  primero  al  N.E.  j'ara 
cambiar  á  la  mitad  de  su  recorrido  al  N.  Fué 
explorado  en  1862  por  Serval.  Recibe  muchos 
afls.  de  escasa  importancia  en  su  mitad  superior; 
pero  pasada  esta  zona  tributa  en  él  por  su  orilla 
izq.  el  río  Bañe,  de  más  de  60  kms.  de  curso,  de 
los  que  45  kms.  son  navegables  para  embarca- 
ciones de  2  m.  de  calado.  El  río  Utamboni,  el 
más  importante  de  los  afls.  del  Muni,  recorre 
desde  sus  orígenes  más  de  170  kms.,  contando 
3600  m.  de  anchura  en  su  confluencia.  A  partir 
de  este  punto,  su  dirección  es  al  E.  S.  E.  en  70 
kms.  navegables  para  barcos  de  30  toneladas,  y 
de  aquí  cambia  al  N.E.  Los  principales  afls.  los 
recibe  por  su  orilla  izq. ,  y  á  contar  desde  el 
punto  en  que  verifica  el  cambio  de  rumbo,  son: 
el  Ibota  50  kms.  de  curso;  el  Moa  40  (con  sus 
tributarios  Nonda,  40  y  Yóbue,  30);  los  Karoro, 
Abilia  y  Bela,  de  20  á  30  kms.  cada  uno;  el 
Noya,  de  60,  que  puede  recorrerse  en  balandra 
durante  una  gran  parte  de  su  curso;  y  por  lílti- 
mo,  elUdina,  poco  conocido,  pero  cuyo  recorrido 
no  bajará  de  70  kms.,  desembocando  en  el 
Utamboni  por  multitud  de  boca«  que  forman 
un  delta  malsano  y  perjudicial  á  la  navegación. 
Todos  estos  ríos  constituyen  el  sistema  del 
Muni.  Multitud  de  esteros  y  canales  comunican 
unas  cuencas  con  otras  y  vienen  á  formar  una 
red  de  navegación  cuya  longitud  total  no  bajará 
de  1  000  kms.,  para  vapores  de  un  m.  de  calado. 
Por  el  N.  de  esta  región  hay  una  cordillera  que 
arranca  en  sus  primeras  estribaciones  de  punta 
Boota,  4  kms.  al  S.  de  Cabo  de  San  Juan,  y  se 
dirige  en  general  al  N.E.  á  constituir  los  maci- 
zos de  Bumbuanyoku  y  Ukudirautuhue,  pobla- 
dos de  ébano,  y  que  tienen  respectivamente  585 
y  420  m.  de  alt.  Punta  Boota  alcanza  en  la  cos- 
ta una  lat.  N.  de  1°  8'  00"  y  27°32'  40"  de  lon- 
gitud del  meridiano  de  Hierro,  ó  sea  13°  4' 
11"  E.  Madrid.  El  monte  Bumbuanyoku  ocu- 
pa una  posición  de  1°  16'  00"  de  lat.  N.  por 
13°  16'  31"  E.  Madrid.  A  partir  de  este  pimto 
la  corc'illera,  rueños  elevada,  se  dirige  al  N.E. 
durante  20  kms.  y  vuelve  al  E.  á  formar  el  mon- 
te de  la  Mitra  ó  de  los  Micos,  á  1  201  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  constituyendo  un  buen  punto 
de  reconocimiento  para  los  marinos  que  navegan 
por  estes  costas.  Su  posición  es  un  1°  20'  30"  de 
lat.  N.  y  13°  38'  51"  de  long.  Todas  estas  altu- 
ras, á  partir  del  monte  Bumbuanyoku,  envían 
sus  aguas  al  río  Cóngoa.  Después  del  monte  de 
la  Mitra  el  eje  de  la  cordillera  toma  la  direc- 
ción del  N.E.  durante  16  kms.,  constituyendo 
las  montañas  donde  nace  el  río  Utongo,  y  que 
fueron  reconocidas  por  Serval  en  1S62:  posición 
10  27'  30"  de  lat.  N.  y  13»  43'  31"  de  long.  De 
aquí  parten  dos  ramales:  uno  ni  E.N.E. ,  for- 
mando la  divisoria  de  aguas  entre  las  cuencas 
del  río  Benito  y  del  Muni,  y  otra  al  S.S.  E. 
y  S.E.,  llamada  cordillera  Paluviole,  que  apenas 
cuenta  en  algún  punto  con  cumbres  de  300  me- 
tros do  alt.  Por  el  lado  oriental  existen  tres 
cordilleras  paralelas.  La  más  próxima  á  la  costa 
se  llama  Ancnguempala  (garrafa  de  agua);  so 
dirige  de  S.  á  N.,  separando  las  cuencas  del 
Ibota  y  el  Nonda,  y  alcanza  600  y  hasta  800 
m,  de  alt.  en  el  pico  Ningo  M'pala;  lat.  Nor- 
te 0°  24'  00",  y  long.,  M»  6'  30".  Más  al  Oriente 
se  levantan  las  desnudas  y  brillantes  crestas  de 
la  sierra  del  Cristal,  ó  Ukudi  Masei,  de  los  co- 
risquoSos,  quo  alcanzan  900  y  1100  kms.  do 
elevación  y  constituyen  una  cordillera  que  se 
une  por  el  N.  con  el  ramal  antes  citado,  que 
separa  las  aguas  del  río  Benito.  Se  dirige  a! 
S.  1/4  S.O.,  formando  algunas  gargantas  y  des- 
filaderos hasta  un  punto  cuya  situación  es  O" 
81'  de  lat.  N.  y  14"  20'  de  long.,  desde  donde 
voría  al  S.S. O.  y  al  S. ,  llegando  á  las  márgenes 
del  Ogoué.    La  tercera  cordillera,  ¡laralela  á  la 
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anteiior,  dista  de  ella  14  kms,  pióximamento 
al  E. ,  y  está  enclavada  en  territorios  menos  co- 
nocidos. Otra  cordillera  separa  las  aguas  del 
Moa  y  del  Nova,  siendo  uno  de  sus  principales 
|iicos  el  monte  Bañi,  cuya  posiciones  0°  25' 00'' 
de  lat.  N.  y  13^  56'  de  long.  I'or  último,  cita 
Iradier  los  montes  Elobey  y  los  Baiña  ó  Bañe, 
i|Ue  empiezan  á  elevarse  desdo  la  costa  por  la 
margen  izq.  del  río  Imama,  á  los  0°  55'  de  lati- 
tud N.  y  á  los  13»  16'  de  loug.,  dirigiéndose  al 
S.  E. ,  alejándose  cada  vez  más  do  la  costa  hasta 
terminar  cerca  del  rio  Gabón,  en  un  macizo  que 
separa  sus  aguas  del  Muni. 

De  las  razas  que  habitan  la  Guinea  española, 
sus  tribus,  costumbres,  industria,  etc.,  dio  muy 
interesantes  noticias  el  explorador  Osorio. 

El  color  de  las  gentes  de  esta  comarca  no  es, 
en  general,  ese  negro  intenso  que  repugna,  sino 
más  bien  un  tinte  achocolatado,  y  en  el  interior 
aún  con  más  l'recuencia  ipie  hacia  la  costa,  se 
encuentran  tipos  verdaderamente  hermosos,  con 
especialidad  entre  los  pamues,  de  ojos  expresivos, 
nariz  aguileña,  labio  fino  y  formas  esculturales, 
que  no  tienen  nada  que  envidiar  a  las  del  más 
bello  tipo  europeo.  En  esta  tribu  pudo  Osorio 
observar  la  particular  disposición  de  la  columna 
vertebral,  formando  un  arco  muy  pronunciado 
de  convexidad  anterior  en  la  región  lumbar. 
Abundan  asimismo  de  un  modo  extraordinario 
los  albinos. 

Todas  las  tribus  de  la  costa  puede  decirse  que 
aún  emplean  hoy  el  tatuaje  ó  taraceado,  dibu- 
jándose algunos,  como  los  vicos,  un  pequeño 
triángulo  isósceles  en  la  sien,  cuyo  lado  menor 
descansa  en  la  cisura  externa  del  ojo,  y  sólo  se 
ven  individuos  sin  estos  y  otros  diversos  dibujos 
cuando  descienden  de  una  familia  en  que  el  padre 
ha  sufrido  la  influencia  de  la  civilización.  El 
pamue  y  el  bujeba  no  gustan  de  esto,  pero  en 
cambio  son  muy  aficionados  á  marcarse  el  vien- 
tre, la  espalda  y  los  brazos  con  dibujos  verda- 
deramente artísticos,  que  practican  con  la  punta 
de  cuchillos  bien  afilados.  El  pamue,  además,  se 
distingue  principalmente  por  sus  dientes  incisi- 
vos acabados  en  aguda  punta,  forma  que  adquie- 
ren artificialmente  mediante  una  operación  muy 
dolorosaque  ejecutan  con  dos  cuchillos  actuando 
á  manera  de  sierra.  El  peinado  es  también  muy 
diferente  en  cada  tribu:  así,  el  de  los  bengas 
tiene  la  forma  de  un  casquete  hemisférico,  en  el 
que  las  divisiones  que  hacen  del  pelo  figuran 
radios,  y  cuyo  punto  central  viene  á  correspon- 
der á  la  coronilla  de  la  cabeza;  pero  los  vicos,  lo 
mismo  que  los  valengues,  se  la  afeitan  en  por- 
ciones, marcándola  con  extravagantes  dibujos, 
en  tanto  que  el  peinado  del  pamue  ofrece  el  as- 
pecto de  una  verdadera  obra  de  arte,  teniendo 
la  disposición  de  los  cascos  de  la  caballería  de 
nuestro  ejercito,  y  empleando  además  con  fre- 
cuencia el  adorno  de  las  conchas  ó  íaoris,  pro- 
ducto del  comercio  inglés,  formando  en  gran 
número  trenzas  que  les  llegan  á  las  rodillas.  El 
benga  se  adorna  el  cuello,  brazos  y  piernas  con 
collares  hechos  de  cuentas  de  vidrio,  adorno 
empleado  también  por  el  komhe,  el  vico  y  el 
valengue,  mientras  que  el  buheba  y  el  pamue 
llevan  grandes  y  posados  brazaletes  y  anillos  de 
latón  ó  de  hierro,  construidos,  la  mayor  parte, 
por  los  pamues.  Aún  se  ve  algunos  pamues  que 
se  atraviesan  el  cartílago  de  la  nariz  con  un 
palillo  ó  un  hueso  de  gallina,  de  cuyas  extremi- 
dades parten  dos  hilos  cubiertos  de  las  cuentas 
dichas,  y  que,  sujetos  á  las  orejas,  adquieren  el 
aspecto  de  un  freno  con  sus  bridas.  Los  colores 
favorecidos  por  la  moda  (y  bien  lo  tienen  en 
cuenta  los  comerciantes  europeos)  son  el  amari- 
llo, el  rojo  y  el  negro,  ya  combinados  los  tres  ó 
únicamente  dos  de  ellos.  El  negro  cifra  toda  su 
ambición  en  adornarse,  y  tanto  los  del  Conti- 
nente como  los  de  las  islas  (excepto  los  bubis  de 
Fernando  Póo)  creen  haber  llegado  al  colmo  de 
la  felicidail  cuando  han  adquirido  un  traje  á  la 
europea.  Si  á  esto  se  agrega  su  extraordinaria 
afición  días  bebidas  alcohólicas,  principalmente 
al  ron,  y  su  pasión  por  el  baile,  se  tendrá  una 
idea  aproximada  de  las  limitadas  aspiraciones 
de  estas  gentes.  Y  es  por  demás  curioso  ver  la 
agilidad  con  que  ejecutan  los  más  bruscos  mo- 
vimientos y  la  resistencia  que  desplegan  en  esto 
ejei-cicio,  que  forma  extraño  contraste  con  la 
flojedad  suma  que  muestran  para  el  trabajo.  El 
ideal  de  un  negro  se  reduce  á  la  posesión  de  unas 
cuantas  mujeres,  de  una  escoiieta,  pólvora  y  los 
adornos  de  moda,  y  á  poder  bailar.  Uno  de  los 
instrumentos  musicales  más  en  uso  en  toda  esta 
Tomo  IX 
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parto  es  un  pequeño  cubo  á  manera  do  timbal 
prolongado  que,  colocándolo  horizontalmento  y 
sentándose  el  negro  sobre  él,  toca  sin  hacer  uso 
de  los  palillos.  Pero  más  importantes  y  caracte- 
rísticos son  los  instrumentos  do  cuerda.  I'or  lo 
denuis  el  baile  no  es  uniformo  ni  idéntico  en 
todas  la.s  tribus;  si  las  danzas  del  benga,  vico, 
itenuí,  kombo  y  otros  indígenas  do  la  orilla  del 
mar  son  una  especie  de  cante  y  baile  flamenco, 
compuesto  de  movimientos  acompasados  y  pro- 
vocativos ademanes,  los  del  buheba  y  panjue, 
por  el  contrario,  son  ejercicios  gimnásticos  en 
que  algunos  hacen  alarde  de  extraordinaria  agi- 
lidad y  ligereza,  causando  realmente  admiración 
entre  los  de  estos  últimos  el  llamado  Makom,  el 
cual  presenta  gran  semejanza  con  el  cancán  eu- 
ropeo, aunque  de  más  difícil  ejecución.  Los  ne- 
gros excluyen  de  él  á  las  mujeres;  pero  éstas, 
curiosas  allí  como  en  todas  partes,  burlan  la  or- 
den para  presenciar  el  espectáculo  sin  ser  vistas. 

La  timidez  de  algunas  tribus  es  tal  que  las 
mujeres,  principalmente,  huyen  de  los  blancos 
como  de  seres  malignos,  y  los  hay,  como  los  si- 
kiani  (vicos  del  interior),  que  tienen  la  firmo 
creencia  deque  la  sola  vista  de  un  blanco  basta 
para  producir  la  muerte.  Pero  aquí  so  verifica 
tandiién  el  axioma  de  que  no  hay  regla  sin  ex- 
cepción, porque  el  pamue  es  valiente  y  decidido, 
á  veces  hasta  sanguinario,  y  su  temeridad  le  lleva 
hasta  arrostrar  los  mayores  peligros,  por  cuya 
razón  le  temen,  con  justicia,  todas  las  tribus 
de  la  costa.  Osorio  vio  pamues  que  no  mostra- 
ron la  menor  turbación  en  el  momento  de  apun- 
tarles al  pecho  con  el  revólver,  y  en  dos  de  las 
ocasiones  en  que  se  vio  precisado  á  acudir  á  ese 
recurso  extremo  los  negros  tuvieron  la  osadía  de 
avanzar  hacia  él  en  ademán  provocativo.  Esta 
raza  pamue,  dueña  ya  de  los  territorios  de  la 
costa,  se  distingue  de  todas  sus  vecinas  por  su 
mirada  inteligente,  por  su  actividad  extraordi- 
naria y  por  la  práctica  de  algunas  industrias, 
como  la  fabricación  del  hierro,  desconocida  de 
los  demás  indígenas  ribereños,  y  cuyo  secreto 
guardan  con  sumo  cuidado,  aunque  no  ocultan 
la  elaboración  de  diferentes  objetos,  como  cu- 
chillos, hachas,  etc.,  que  ejecutan  á  la  vista  de 
todo  el  mundo,  trabajándolos  con  gran  perfec- 
ción relativa. 

Todos  los  negros  de  esta  región,  tanto  de  la 
costa  como  del  interior,  practican  la  poligamia, 
consecuencia  natural  y  lógica  del  concepto  que 
tienen  de  la  mujer,  á  la  que  consideran  como 
cosa,  ó  como  una  bestia  destinada  á  su  servicio 
personal;  de  tal  manera  que,  haciéndoles  Osorio 
en  repetidas  ocasiones  la  reflexión  de  que  el 
hombre,  por  razones  muy  poderosas,  no  debía 
tener  masque  una  mujer,  contestaban  que  eso 
no  estaba  bien,  porque  euatilas  más  7mijercs  tiene 
un  hombre,  más  rico  es;  y  así,  en  efecto,  sucede 
allí,  por  cuanto  la  mujer  es  la  que  practica  to- 
dos los  trabajos  y  faenas  del  campo,  la  que  cul- 
tiva la  tierra  y  acarrea  sus  productos,  la  que 
transporta  leña  y  cuantos  objetos  son  necesarios 
para  el  consumo  doméstico,  y  la  que  al  mismo 
tiempo  debe  cuidar  que  nada  falte  en  casa  al 
regreso  del  marido,  múltiples  quehaceres  que 
no  podría  evidentemente  desempeñar  una  sola. 
En  cambio  el  hombre  de  estos  países  no  tiene 
otras  ocupaciones  que  la  caza  y  el  comercio.  En- 
tre otras  muchas  costumbres  y  hechos  curiosos 
que  observó  el  viajero  español,  llamó  particu- 
larmente su  atención  el  que  en  caso  de  adulte- 
rio no  se  castiga  de  ordinario á  laadúltera,  sino 
al  seductor  ó  amante,  á  quien  con  frecuencia  se 
hace  pagar  una  multa  bastante  elevada  ;  sin 
embargo,  algunos  maridos  se  toman  la  justicia 
por  su  mano  y  de  otra  manera,  os  decir,  hiriendo 
á  la  culpable  con  cuchillo,  sin  profundizar  mu- 
cho la  herida  sino  de  un  modo  longitudinal, 
por  cuya  razón  se  ve  entre  ellas  gran  número 
de  mujeres  señaladas  con  largas  cicatrices  en 
diferentes  partes  del  cuerpo,  principalmente  en 
la  espalda,  la  región  deltoidea  del  brazo,  en  el 
pecho  y  en  otros  puntos  en  que  la  incisión  ofre- 
ce menos  peligro.  También  presenció  entre  los 
negros  del  interior  la  práctica  de  una  especie  de 
espiritismo  ó  invocación  de  los  manes.  En  casos 
de  peligro,  como  en  comienzo  de  guerra,  jior 
ejemplo,  sacan  de  ciertos  depósitos  (semejantes 
por  su  figura  á  una  colmena  de  corteza  natural, 
que  está  colocada  en  una  de  las  esquinas  de  la 
choza  pública,  donde  cadi  pueblo  celebra  sus 
asambleas),  los  cráneos  de  individuos  quo  lian 
descollado  por  su  valor  ó  por  su  posición  dé  cau- 
dillos notables,  y  llevándolos  á  uu  lugar  deter- 
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minado  del  bosque  los  untan  con  substancias 
aceitosas  y  ejecutan  á  su  alrededor  danzas  acom- 
pañadas de  cantos. 

Todos  estos  pueblos,  en  medio  de  su  salva- 
jismo, saben  dar  muestras  de  dolor  por  la  pér- 
dida do  los  scjcs  queridos,  á  veces  hasta  con 
cierta  delicadeza.  Cuando  muere  alguien  todas 
las  personas  de  la  familia  muestran  su  duelo 
dando  desaforados  gritos  durante  media  ó  una 
hora,  terminada  la  cual  sigue  haciendo  el  duelo 
un  solo  individuo,  que  gcncialmente  es  una  mu- 
jer, entonando  cantos  elegiacos  sumamente  lú- 
gubres, en  los  que  recuerda  los  hechos  notables 
de  la  vida  del  difunto  haciendo  resaltar  prin- 
cipalmente su  beneficios  y  bondades;  y  cuando 
ésta  se  cansa  de  tan  triste  ejercicio,  la  relevan 
sucesivamente  otras  personas.  Si  el  muerto  es  el 
dueño  de  la  casa,  todas  sus  esposas  lo  hacen  el 
duelo  por  turno  durante  dos  ó  tres  meses  en  la 
forma  indicada. 

Casi  todas  estas  tribus,  además,  indican  sn  lulo 
en  la  cabeza ;  así  se  ve  al  benga,  ba|iuko  y  otros 
de  la  costa  afeitársela,  no  completamente  como 
los  sikiani,  buhebas  y  pamues,  sino  dejando  cu- 
bierto de  pelo  un  pe(|ueño  espacio  triangular 
encinia  do  la  frente.  En  varias  tribus  encontró 
Osorio  muy  generalizada  la  creencia  de  que  el 
marido  no  debe  matar  ningún  animal  ni  ver 
siquiera  que  otro  lo  mate  mientras  se  halla  en 
cinta  alguna  do  sus  esposas,  pues  de  lo  contrario 
el  embarazo  tendría  desenlace  desgraciado. 

Enumera  después  Osorio  las  principales  indu.s- 
trias  de  los  subditos  españoles  del  Golfo  de  Gui- 
nea. Son  las  siguientes:  fabricación  del  hierro, 
reduciendo  la  mena,  que  abunda  muchísimo,  por 
medio  del  carbón  vegetal  y  con  unos  fuelles  de 
piel  sin  curtir;  la  elaboración  del  hierro  y  su 
transformación  en  cuchillos,  lanzas  y  otros  ob- 
jetos de  uso  común  es  peculiar  á  las  tribus  del 
interior;  las  de  la  costa  ignoran  todas  estas  artes. 
Fabricación  de  aceite  de  palma,  que  vemlen  álos 
europeos  á  cambio  de  manufacturas,  y  que  en 
Europa  se  aprovecha  para  fabricar  jalíon,  bujías 
esteáricas,  hule,  grasa  de  los  ferrocaiTiles,  etc. 
Extracción  de  caucho  ó  goma  elástica  por  medio 
de  incisiones  practicadas  en  la  corteza  de  los 
árboles  gomeros,  de  donde  fluyo  en  estado  líquido 
para  concentrarse  luego  á  fuego  lento  y  pasar  á 
las  factorías  europeas  como  artículo  de  exporta- 
ción. Caza  del  elefante  para  vender  sus  preciados 
colmillos  y  comer  su  carne.  Corta  de  madera  de 
ébano,  que  es  también  artículo  importante  de 
exportación,  y  cuyo  precio  está  siendo  en  Europa 
más  subido  cada  día.  Fabricación  de  cuerdas  y 
esterillas  con  cortezas  de  árboles.  La  industria 
doméstica  produce  loza  basta  de  arcilla  y  cestos 
de  ramas  para  los  usos  ordinarios  de  la  vida; 
telas  preparadas  con  corteza  de  árbol,  sin  ser 
hechas  á  telar,  pues  no  lo  conocen.  Instrumentos 
musicales.  Arcos  y  flechas,  etc. 

La  agricultura  es  todavía  más  rudimentaria, 
si  cabe,  que  la  industria,  y  se  reduce  fundamen- 
talmente al  cultivo  del  plátano,  que  es  como  el 
pan  de  aquel  país;  del  ñame,  base  de  la  alimen- 
tación del  negro  en  todo  el  Golfo  de  Guinea,  y 
de  la  calabaza.  Eista  última,  en  el  interior,  ocupa 
relativamente  grandes  extensiones, yno  se  utiliza 
de  ella  la  parte  carnosa,  como  en  Europa,  sino 
exclusivamente  las  pepitas.  Con.servan  en  mu- 
chos sitios  las  cosechas  de  pepitas  en  grandes 
cestos,  como  en  Europa  se  guarda  la  cosecha  del 
trigo  para  el  invierno.  Mondadas  á  mano,  una  á 
una,  se  trituran  en  una  tabla  que  tiene  una  ligera 
concavidad,  y  la  pasta  aceitosa  que  resulta  cons- 
tituye una  especie  de  ¡lan  llamado  gando,  tan 
substancioso  y  de  más  jugo  que  el  plátano  asado. 
Entre  las  plantas  medicinales  que  usan  los 
indígenas,  cita  Iradier  el  cíate,  para  calmar  los 
dolores  cólicos;  el  kumbi,  purgante  para  expulsar 
las  lombrices  y  para  hacer  que  desaparezcan  las 
nubes  do  los  ojos;  el  upoko,  para  los  dolores  de 
riñónos;  el  munc/unrlu,  para  favorecer  la  secre- 
ción de  la  leche  en  las  madres  que  crían,  y  el 
ilcle,  para  evitar  muchas  de  las  incomodidades 
del  embarazo. 

De  la  fauna  del  país  dio  algunas  noticias  Ira- 
dier. HallaiKse  los  elefantes  especialmente  en 
los  afls.  del  río  Muni.  El  búfalo  y  olhipopótamo 
se  ven  en  ciertas  localidades.  Las  panteras  y 
leopardos  llegan  á  ser  teniildes,  muy  particular- 
mente en  el  territorio  del  Cabo  San  Juan.  Hay 
cuadrumanos  do  varias  especies,  éntrelos  que  se 
cuenta  el  gorila,  el  chimpancé  y  el  orangután. 
Algunas  variedades  de  antílopes,  grandes  jaba- 
líes, enormes  serpientes  y  peligrosas  culebras 
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habitan  los  mismos  bosques  que  los  monitores, 
tupinambas  y  camaleones. 

Las  especies  de  aves  propias  de  esta  parte  del 
África  tienen  grande  analogía  con  las  de  otros 
países.  Los  buitres,  águilas  y  el  oricú  anidan  en 
las  montañas,  líusophagos  de  bellos  colores;  una 
rica  variedad  de  cuclillos;  numerosas  especies  de 
morriones  y  cotorras;  el  Vaalia  de  Bruce  y  otras 
luuchas. 

En  las  rocas  de  las  costas  se  hallan  gigantescas 
pynilas,  sírombics  y  C07ius  en  abundancia,  con 
multitud  de  cypraeas  de  bellos  colores. 
El  Sr.  Valero  cita  las  siguientes  especies: 
Búfalo:  antílope  común,  rojizo  y  de  mayor 
tamaño,  pardo  y  largo  de  cuerna ;  otro  parecido 
eu  tamaño  y  color  á  la  gacela;  ardillas:  tres 
clases,  grandes,  de  cola  blanca  y  piel  clara,  or- 
dinarias, de  pelo  obscuro;  otra  más  pequeña, 
todas  comestibles;  una  especie  de  liebre,  de  pelo 
obscuro  y  lineas  blancas  en  el  dorso,  en  forma 
de  óvalos  concéntricos;  jabalí  corpulento;  puerco- 
espín;  erizo,  que  en  vez  de  púas  tiene  una  espe- 
cie de  escamas;  dos  especies  de  aves,  una  seme- 
jante al  gallo  y  otra  más  pequeña,  de  hermoso 
plumaje  con  varios  colores,  aunque  predominan- 
do el  verde,  preciosas  á  la  vista  y  gratísimas  al 
paladar;  loros  cenicientos;  cotorras  verdes;  dos 
especies  de  perdiz,  una  como  la  Guinea  y  otra 
más  pequeña,  con  patas  encarnadas:  su  carne  es 
exquisita;  palomas  verdes  y  pardas,  y  otras  pa- 
jizas, muy  semejantes  á  las  alondras;  patos;  gran 
variedad  de  pájaros.  En  el  mar  hay  pescados  de 
todas  clases  y  tamaños,  grandes  langostas  y  de- 
licados langostinos.  Todas  las  especies  enumera- 
das pueden  cogerse  en  un  radio  de  dos  leguas, 
pero  la  marcha  por  el  bosque  es  muy  penosa. 
Abundan  los  reptiles  venenosos,  las  arañas  pelu- 
das,los  cientopiésyotros  innumerables  insectos. 
Los  elefantes  llegan  hasta  las  mismas  plantacio- 
nes de  la  misión;  en  un  año  han  cazado  tres  los 
valengues,  únicos  que  se  dedican  á  esta  caza. 
Existe  el  gorila,  pero  muy  al  interior;  su  caza, 
difícil  y  peligrosa,  exige  muchos  días. 

El  comercio  lo  constituye  el  cambio  de  goma 
elástica,  campeche,  marfil,  esteras,  cestos,  beju- 
cos, pescados ,  frutas,  miel,  gallinas,  huevos  y 
cabras,  por  tabaco,  ron,  telas,  gorros,  navajas, 
cuchillos  ,  pólvora,  barras  de  hierro,  fusiles, 
tijeras,  licores,  perfumes,  herramientas,  trajes, 
alambre,  pipas,  pañuelos,  paraguas,  botellas, 
palanganas,  vasos,  platos,  jabón,  arroz,  carnes 
conservadas,  galleta,  etc.,  etc. 

Este  comercio,  en  la  parte  continental,  puede 
dar  un  beneficio  considerable;  existen  una  fac- 
toría española  (de  la  Compañía  Transatlántica) 
y  tres  extranjeras  en  Elobey  Pequeño,  que  tienen 
sucursales  en  el  interior  del  lluni,  y  además  otras 
secundarias  en  las  costas,  al  N.  del  Cabo  San 
Juan;  las  de  Elobey  pagan  al  gobierno  español 
5  000  pesetas  al  año  cada  una. 

Indicaremos,  para  terminar,  que  también  Es- 
paña había  adquirido  derechos  en  otros  puntos 
del  litoral  de  Guinea  por  haber  ofrecido  susjefes 
la  sumisión  en  varias  ocasiones.  Estos  puntos 
eran:  1."  Inmediaciones  de  punta  Maliniba,  en 
la  desembocadura  y  orilla  izq.  del  río  Camarones, 
des  Camarones  óDuala.  2.°  ídem  de  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Bimbia,  en  la  isleta  que  forma 
parte  del  delta,  producido  por  el  citado  rio  y 
por  el  Yamur,  que  baja  del  N. ;  este  territorio 
se  halla  enfrente  de  las  caídas  del  monto  Mongo- 
ma-Lobah  ó  Camarones,  que  se  eleva  á  4  194 
m.  3."  Orilla  izq.  del  río  C'alabar  Viejo,  donde 
nfí  une  con  el  no  Crnz  ó  Cross,  poco  antes  de 
dcBcmbocar  en  la  ensenada  de  Biafra.  4.°0rilla 
izq.  del  río  Eoni  ó  Bonny,  y  cerca  de  donde 
desaguan  en  la  misma  ensenada  éste  y  el  Calabar 
Nuevo,  qne  son  en  realidad  esteros  del  Kuara, 
llamado  vulgarmente  Níger;  y  .1.°  Territorio  en 
el  Cabo  Formoso,  orilla  izq.  de  la  que  se  consi- 
dera ile.'íombocadura  principal  deleitado  Kuara, 
cuyo  brazo  lleva  también  los  nombres  de  Nuny 
Akasa.  En  estos  territorios  se  han  establecido 
nlimane»  i  inKlnses.  Do  ellos  trató  do  tomar 
poüosii'in  la  Sociedad  Española  de  Africanistas, 
pero  m  anticipó  el  alemán  Nachtigal. 

n-ninca  franccm.  -  El  vizconde  Ch,  de  Bou- 
tliillier,  en  un  estudio  geográficohi.stórico  titu- 
lado IiujIfMf,  franccfca  y  alcmanca  en  el  Oolfo  de 
Guinea  (Jiol.  de  la  Soc.  Ocog.  de  Madrid,  tomo 
XVII),  ndiiiiticndo  que  los  franceses  lueron  los 
prlmcKM  en  fnndor  establecimientos  comerciales 
nn  la  costa  O.  dn  África,  fia  |ior  seguro  qne  los 
do  Dieppe  en  1301  instalaron  factorías  on  la 
embocadura  dol  Sonegal  y  todo  á  lo  largo  de  la 
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costa  hasta  el  río  de  Sierra  Leona,  dando  el 
nombre  de  Petit  París  y  Petit  Dieppe  a  sus  dos 
principales  estaciones;  en  1384  continuaron  ^-us 
exploraciones  por  la  Costa  de  Oro,  donde  erigie- 
ron el  fuerte  de  la  Jlina;  pero  á  fines  del  siglo 
XVI  sólo  conservaban  los  puertos  del  Sencgal. 
En  1700  se  fundó  una  compañía  francesa,  cuyo 
objeto  era  orear  una  estación  en  la  boca  del  río 
Assinia,  y  se  organizó  una  expedición  al  mando 
del  caballero  Damón;  no  tuvo  éxito  la  empresa 
y  las  factorías  quedaron  abandonadas  en  1707. 
Por  este  mismo  tiempo  Francia,  con  el  fin  de 
amparar  los  intereses  de  sus  subditos  establecidos 
en  Guinea,  hizo  construir  un  fuerte  en  Ajuda, 
población  de  un  pequeño  reino  anexionado  luego 
al  Dahomey;  el  fuerte  se  ocupó  militarmente 
hasta  el  año  1797.  Eu  1S33  el  gobierno  de  Luis 
Felipe  envió  un  buque  á  las  órdenes  del  teniente 
de  navio  Bouet  Willaumez,  cuya  misión  era 
buscar  sitios  favorables  para  establecer  colonias 
francesas;  á  consecuencia  de  aquella  expedición 
quedó  plantado  el  pabellón  francés  en  Assinia, 
en  Grand  Bassam  y  en  el  Gabón,  tomando  pose- 
sión de  aquellos  puntos  respectivamente  en  29 
de  julio,  28  de  septiembre  y  25  de  agosto  de 
1843,  que  se  pusieron  bajo  el  mando  del  gsber- 
nador  del  Senegal,  hasta  que  un  decreto  impe- 
rial, expedido  en  1864,  los  puso  á  las  órdenes 
del  jefe  de  la  división  naval  correspondiente  á 
las  costas  occidentales  de  África;  en  cada  una 
de  las  pequeñas  colonias  quedó  nombrado  un 
teniente  gobernador  y  se  guarnecierou  con  tira- 
dores del  Senegal.  Inglaterra,  establecido  en 
Lagos  desde  1861 ,  y  desde  1863  en  Badagri, 
Addo,  Palmas  y  Leke,  aspiraba  á  unir  los  nuevos 
establecimientos  con  la  Costa  de  Oro;  era  preciso 
para  ello  apoderarse  sucesivamente  de  grado  ó 
por  fuerza  del  reino  de  Porto  Novo,  amenazando 
el  Dahomey;  de  Popos,  donde  converge  el  co- 
mercio del  interior;  de  Porto  Seguro,  y,  en  fin, 
de  todo  el  territorio  comprendido  entre  este 
punto,  el  lago  Avou  y  Quitta.  Eu  aquella  época 
nada  poseía  Francia  en  aquella  costa  y  le  era 
difícil  oponerse  al  progreso  de  los  ingleses.  Ke- 
gis,  y  con  él  todos  los  comerciantes  franceses 
establecidos  en  el  país,  auxiliados  por  los  misio- 
neros, se  opusieron  por  todos  los  medios  posibles 
á  los  proyectos  de  sir  Glover,  gobernador  de  La- 
gos. Los  indígenas  eran  favorables  á  los  france- 
ses, y  los  negociantes  procuraron  ganarse  su  com- 
pleta confianza  al  mismo  tiempo  que  inducían  á 
los  jefes  para  que  pidieran  el  protectorado  fran- 
cés. M.  Regís,  que  tenía  establecidas  factorías 
en  Ajuda  y  en  otros  muchos  pnntos  de  la  costa 
de  Dahomey,  supo  granjearse  la  amistad  del  rey, 
y  aprovechando  las  disposiciones  de  aquel  sobe- 
rano se  hizo  ceder  en  propiedad  la  playa  y  el 
territorio  de  Kotonn,  y  se  firmó  el  contrato  en 
presencia  del  capitán  de  navio  Dereaux,  que  de- 
claró francés  aquel  territorio  á  despecho  y  con 
gran  disgusto  de  los  ingleies.  En  1862  trataron 
los  ingleses  de  apoderarse  del  reino  de  Porto 
Isovo,  pero  retrocedieron  anto  la  hostilidad  de 
los  naturales  y  las  protestas  de  los  comerciantes 
franceses,  y  al  año  siguiente,  á  petición  del  rey, 
se  puso  su  capital  bajo  el  protectorado  francés, 
aceptando  este  compromiso  provisional  el  almi- 
rante Didelot  á  nombre  del  gobierno  francés. 

Aún  intentó  varias  veces  Inglaterra  echar 
mano  á  Porto  Novo,  pero  siempre  sin  fruto:  en 
cambio  se  apoderó  de  muchos  puntos  al  O.  y  al 
E. ,  entre  ellos  de  Kotonu,  á  la  entrada  del  paso 
de  Tache,  que  une  los  lagos  de  Porto  Novo  y 
Deuham,  y  luego  de  Appa,  pueblo  sit.  frente  á 
B.idagri,  y  cuyo  territorio  forma  parte  del  reino 
de  Porto  Novo.  El  gobierno  francés  hizo  valer 
de  nuevo  sus  derechos  sobre  aquel  reino  y  sobre 
Kotonu  y  Appa. 

Además  se  ganó  la  amistad  de  los  del  Dahomé, 
porque  los  comerciantes  franceses  adelantaron 
el  importe  do  las  multas  que  los  ingleses  exigie- 
ron á  aquéllos  por  haber  maltratado  á  varios 
subditos  de  Inglateriia  (1877).  En  188:")  Francia 
se  declaró  proteetoradel  Grande  y  Pequeño  Popo, 
países  limítrofes  de  Kotonu;  por  el  convenio  de 
24  de  diciembre  determinó  los  límites  de  sns 
posesiones  con  los  de  los  alemanes,  y  reconoció 
ft  éstos  9U  protectorado  sobre  los  países  de  Togo, 
Porto  Seguro  y  Pequeño  Popo.  Otro  convenio 
entro  Portugal  y  Francia  dio  á  é.sta  defiíiitiva- 
nicnto  la  posesión  de  Kotonu.  Pero  este  territo- 
rio so  halla  enclavado  en  lo  que  son  ó  fueron 
dominios  del  Dahomé,  y  cuando  á  principios  de 
1890  los  franceses  se  decidieron  á  tomar  posesión 
do  él  se  negó  á  entregarlo  ol  jefe  dahomcyauo,  y 
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el  teniente  coronel  Tcrrillón  tuvo  que  ocuparlo 
á  viva  fuerza,  haciendo  prisionero  al  jefe  con  su 
familia.  En  represalia,  los  dahomeyanos  captu- 
raron á  los  agentes  de  varias  casas  do  Marsella, 
establecidosen  Uidá,  y  los  condujeron  al  interior. 
Siguieron  las  hostilidades  y  el  príncipe  Kondo 
ocupó  toda  la  costa,  y  el  4  de  marzo  intentó  un 
asalto  contra  Kotonu.  La  guarnición,  compuesta 
de  gaboneses  y  tiradores  del  Senegal,  rechazó  el 
ataque,  en  el  cual  perdieron  los  del  Dahomey 
500  combatientes,  entre  ellos  la  generala  de  las 
Amazonas,  teniendo  los  franceses  nueve  muer- 
tos y  19  heridos.  El  coronel  Terrillón  tomó  la 
ofensiva,  bombardeó  el  pueblo  de  Agobo  sit.  á 
la  izq.  del  río  Uemé,  é  incendió  ocho  poblacio- 
nes más.  Llegaron  refuerzos  de  Dakar  y  Ga- 
bón, los  buques  franceses  bombardearon  áUidá, 
y  aunque  comenzaron  los  preliminares  de  paz 
con  la  mutua  devolución  de  los  rehenes,  el  rey 
negro  prosiguió  la  campaña  y  el  20  de  abril  libró 
á  los  franceses  vivísimo  combate  siete  kms.  al 
N.N.E.  de  Porto  Novo;  estos  últimos  tuvieron 
que  marchar  en  retirada  hacia  la  citada  pobla- 
ción. 

Guinea  inglesa.  -  El  ya  citado  autor,  vizconde 
de  Bouthillier,  recuerda  que  ya  en  1672  se  foimó 
en  Londres  una  compañía  con  el  título  de  Jioyal 
African  Company,  que  construyó  eu  Costa  da 
Oro  las  fortalezas  de  Dixcove,  Sécondee,  Cóm- 
mendah,  Wínnebah,  Accra  y  Cape  Coast  Castle; 
algunas  subsisten  aún,  asombrando  al  viajero 
europeo  la  solidez  de  su  construcción  en  un  país 
donde  faltan  los  materiales  en  absoluto.  Ésta 
compañía  fué  sustituida  en  1750  por  la  Compa- 
ñía Africana  de  Comerciantes,  creada  por  acta 
del  Parlamento,  con  derecho  de  comerciar  y  de 
formar  establecimientos  en  la  costa  occidental 
de  África;  duró  hasta  1821,  año  en  que  el  Parla- 
mento la  disolvió,  y  de  entonces  data  la  toma  de 
posesión  por  el  gobierno  inglés  de  diferentes 
puntos  en  la  Costa  de  Oro.  Se  declararon  domi- 
nios de  la  corona  y  se  colocaron  bajo  el  mando 
del  gobernador  de  Sierra  Leona  los  fuertes  y 
establecimientos  de  ambas  compañías.  La  nueva 
y  pequeña  colonia  tenía  un  peligroso  vecino,  los 
axantis:  muchas  veces  este  pueblo  salvaje,  pero 
valiente,  había  intentado  saquear  las  factorías 
de  la  costa,  aunque  siempre  habían  logrado  los 
comerciantes  rechazarlos  con  el  auxilio  de  los 
fantis,  indígenas  del  litoral.  En  1824  se  subleva- 
ron de  nuevo  amenazando  con  fuerzas  considera- 
bles, después  de  haber  quemado  y  talado  el 
territorio  de  los  fantis.  El  gobernador  de  Sierra 
Leona,  sir  Charles  Mácarthy,  visitaba  en  aquel 
momento  los  establecimientos  de  Costa  de  Oro. 
A  la  cabeza  de  algunos  soldados  europeos  y  de 
los  fantis  auxiliares  les  dio  una  batalla  en  Esam- 
ku  el  24  de  junio;  la  tropa  inglesa  se  batió  he- 
roicamente; pero,  demasiado  exigua,  se  vio  obli- 
gada á  ceder  el  terreno,  después  de  haber  hecho 
prodigios  de  valor.  Mácarthy  murió  en  el  com- 
bate, y  los  pocos  que  sobrevivieron  se  refugiaron 
eu  Cape  Coast  Castle.  Si  los  axantis  hubiesen 
sabido  aprovecharse  de  su  victoria,  hubieran 
perdido  sus  posesiones  los  ingleses;  pero  se  con- 
tentaron con  saquear  el  país  de  los  fantis.  Los 
ingleses  no  desanimaron;  con  algunos  socorros 
organizaron  un  pequeño  ejército,  y  on  1825  to- 
maron la  ofensiva,  y  después  de  algunas  escara- 
muzas lograron  derrotar  á  todo  el  grueso  de  los 
axantis  en  Dudena,  cerca  de  Accra.  En  1831  hi- 
cieron la  paz  con  sus  enenngos.  Eu  aquella  época 
se  desanimó  el  gobierno  inglés  temiendo  que 
fuese  aquella  colonia  origen  de  gastos  sin  prove- 
cho alguno  y  pensó  en  abandonarla.  Entonces 
se  creó  una  nueva  compañía  bajo  la  dirección 
del  enérgico  Jorge  Maclean:  le  fueron  cedidos  á 
esta  compañía  todos  los  establecimientos  do 
Costa  de  Oro,  prometiéndole  a\ixilio  y  protec- 
ción. Aquél,  con  algunos  centenares  de  hombros 
y  4000  libras  esterlinas,  supo  devolver  á  Ingla- 
terra todo  el  prestigio  que  había  perdido,  exten- 
diendo 8U  influjo  más  allá  de  los  límites  del 
protectorado  inglés.  Quiso  además  dulcificar  las 
costumbres  de  aquellos  pueblos  salvajes  y  abolir 
los  sacrificios  humanos,  pero  no  lo  pudo  conse- 
guir- ,         , 

En  1843  so  sospechó  que  la  compañía  se  do- 
dioaba  á  la  trata  de  esclavos  y  volvió  la  colonia 
ol  dominio  de  la  corona;  se  nombró  un  teniente 
gobernador  que  de]>eudÍH  del  gobernador  do 
Sierra  Leona,  quednmlo  Maclean  con  la  direc- 
ción de  los  Asuntos  indígenas  y  con  el  titulo  do 
asistente  judicial.  De  aquel  año  data  el  cstablo- 
ciinicuto  detiuiUvo  do  Inglaterra  cu  la  costa  de 
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Guinea.  Otras  potencias,  además  de  Inglaterra, 
tenían  estableciniieutos  en  la  Costa  de  Oro;  sin 
hablar  do  Assinia  y  di^l  Graud  Bassam,  militar- 
mente ocupadas  por  Francia,  flotaba  la  bandera 
dinanianiuesa  en  Christianiburs,  y  los  holande- 
.-es  tenían  factorías  en  Accra,  líarracn,  Cernían- 
tine,  Elmina  y  Axini.  Inglaterra  hizo  cnanto 
pudo  para  ser  única  dueña  de  aquel  territorio: 
en  1850  compró  al  rey  de  Dinamarca  sus  pose- 
siones en  10000  libras  esterlinas,  dando  así  el 
primer  paso  hacia  Oriente.  Así  se  encontraron 
solas  y  frente  á  frente  Inglaterra  y  Holanda  en 
la  costa  de  Guinea,  pues  las  pequeñas  factorías 
francesas  quedaban  muy  lejos,  y  en  tal  estado 
siguieron  las  cosas  hasta  1868,  época  en  la  cual 
se  entablaron  negociaciones  para  dar  homogenei- 
dad á  las  posesiones  de  ambos  países.  Vecinas 
unas  do  otras,  y  algunas  en  inmediato  contacto, 
se  estorbaban  mutuamente  y  originaban  conti- 
nuos entorpecimientos,  pues  como  los  establo- 
cimientos  holandeses  eran  puertos  francos,  no 
podía  Inglaterra  establecer  derechos  de  aduanas 
si  no  quena  ver  todo  el  comercio  en  manos  de 
Holanda.  El  1.°  de  enero  de  1868  se  firmó  un 
convenio,  quedóse  Holanda  con  Elmina  y  todas 
las  posesiones  sit.  al  O.  de  Sweet  River,  mientras 
los  ingleses,  fieles  siempre  ásu  idea  de  extender 
su  dominio  hacia  el  Benin,  tomaban  posesión  de 
toda  la  costa  comprendida  en  dicho  río  al  O.  y 
el  Volta  al  Oriente.  Con  esta  distribución  ad- 
quiría Holanda  las  nuevas  fortalezas  de  Díxcove, 
Apollonia,  Sécondeey  Cómmendah,  é  Inglaterra 
las  de  Acera,  Barracu,  Apam,  Cormantine  y 
Morie.  Pero  los  holandeses  no  podían  imponerse 
á  los  axantis,  y  en  1871,  viendo  que  se  agotaban 
sus  fuerzas  sin  conseguir  la  completa  sumisión 
del  país,  resolvieron  legar  á  la  Gran  Bretaña  sus 
derechos  sobre  la  costa  de  Guinea,  firmándose 
el  tratado  en  La  Haya  el  8  de  febrero  de  1872; 
en  6  de  abril  siguiente  el  gobernador  holandés 
Ferguson  entregaba  en  Elmina,  y  en  presencia 
de  los  jefes  indígenas,  las  insignias  de  su  mando 
á  sir  John  Pope  Hénnessy,  primer  gobernador 
general  de  todos  los  establecimientos  ingleses 
en  la  costa  occidental  de  África.  Así  realizaba 
Inglaterra  una  parte  de  su  plan,  fundando  en 
el  Golfo  de  Guinea  una  colonia  homogénea,  qne 
podría  servir  de  base  á  una  extensión  de  domi- 
nios meditada  de  antemano,  pues  los  tratos  con 
Holanda  no  le  habían  hecho  olvidar  sus  proyec- 
tos sobre  el  Benin.  De.sde  el  año  1861  el  gober- 
nador de  la  Costa  de  Oro  habia  hecho  un  con- 
venio con  Docemo,  rey  de  Lagos;  éste  cedió  su 
reino  al  gobierno  británico  mediante  una  pen- 
sión anual  de  1 000  libras  esterlinas.  Lagos  es, 
por  su  ventajosa  situación,  uno  de  los  puntos 
más  ricos  é  importantes  del  Golfo  de  Guinea; 
todos  los  productos  de  las  provs.  del  Yoliba,  de 
los  Egbas  y  del  Yabú,  que,  al  decir  de  ios  via- 
jeros, son  de  una  fertilidad  incomparable,  vienen 
á  converger  allí  por  los  tres  ríos  Ogún,  Ocpara  y 
Oxún ,  siendo  de  tal  importancia  el  comercio  de 
Lagos  que  los  ingleses  le  llaman  el  Liverpool  de 
la  costa.  En  1872  quedaron  por  fin  los  ingleses 
sólidamente  establecidos  en  todos  los  puntos 
más  importantes  de  la  costa  de  Guinea,  y  ame- 
nazando el  país  de  los  axantis  desde  su  colonia 
de  la  Costa  de  Oro.  Sobre  el  Golfo  de  Benin 
dominan  los  caminos  del  interior,  y  su  influjo  se 
extiende  por  todos  los  pueblos  que  las  necesida- 
des del  comercio  ponen  en  contacto  con  ellos. 
En  aquella  época  sus  posesiones  de  la  costa  occi- 
dental de  África  aún  dependían  del  gobernador 
de  Sierra  Leona;  pero  comprendiendo  la  impor- 
tancia de  la  colonia  del  Golfo  de  Guinea,  iba  á 
darle  Inglaterra  una  organización  diferente  cuan- 
do estalló  la  primera  guerra  de  los  axantis  en 
diciembre  de  1872  (V.  Axantis).  Concluida  la 
guerra  la  Costa  de  Oro,  Lagos  y  sus  dependen- 
cias formaron  la  Colonia  de  Costa  de  Oro,  sepa- 
rada de  Sierra  Leona,  con  un  gobernador  general 
del  que  dependía  el  subgobernador  de  Lagos  con 
su  correspondiente  Estado  Mayor  y  fuerza  ar- 
mada. Pactáronse  después  los  convenios  con 
Alemania  y  Francia,  de  que  ya  se  ha  hablado. 
En  el  primero  que  celebró  con  el  Imperio,  In- 
glaterra se  reservóla  costa  entre  el  protectorado 
de  Lugos  y  la  margen  dra.  del  río  del  Rey.  y  en 
el  interior  las  dos  orillas  del  Benué,  desde  su 
confluencia  con  el  Niger  hasta  Ibí.  Así,  en  1888, 
el  almirante  Flint,  en  ]iresenciade  muchosjefes 
de  tribus,  proclamó  el  protectorado  inglés  sobre 
dicha  costa  y  sobre  todos  los  territorios  de  la 
cuenca  del  Níger  y  sus  afls.,  antes  sometidos  á 
la  Sociedad  Real  del  Niger. 


GUIN 

-  Guinea  (Golfo  de):  Geog.  Parte  del  Océano 
Atlántico,  correspondiente  a  las  costas  de  Guinea 
en  el  África  occiiiental,  ó  sea  al  ángulo  entrante 
que  forma  el  litoral  de  dicho  Continente,  y  en 
cuyo  vértice  se  hallan  los  golfos  de  Benin  y 
liiafra  y  el  delta  del  Níger.  Encuéntranse  en 
esto  último  golfo  la  isla  de  Fernando  Póo,  y 
más  afuera  las  islas  del  Príncipe,  Santo  Tomás 
y  Annobón,  así  como  varios  islotes  próximos  á 
éstas  y  los  do  Coriseo  y  Elobey,  adyacentes  á  la 
costa.  Los  vientos  y  las  corrientes  de  este  gol- 
fo han  merecido  siempre  especial  atención  de 
los  marinos.  Soplan  con  frecuencia  las  borrascas 
llamadas  lomados,  por  las  súbitas  variaciones  del 
viento  mientras  dura  el  fenómeno,  el  cual  so 
anuncia  comúnmente  y  con  bastante  anticiptición 
por  nubes  descoloridas  ó  cobrizas  durante  el  día 
y  excesivamente  negras  por  la  noche  ,  que  se 
ac\imulan  al  N.  y  al  N.E.  y  se  extienden  con  ra- 
pidez por  el  horizonte,  elevándose  al  principio 
con  lentitud  bajo  la  figura  de  un  arco  perfecta- 
mente trazado,  queel  rayosurca  ácadainstante. 
Tras  unos  cuantos  segundos  de  calma  rompe  el 
huracán  por  ol  N.  E.  con  una  fuerza  inaudita; 
luego  el  viento  salta  bruscamente  al  E.  y  S.  E., 
soplando  con  la  misma  furia  hasta  que,  abonan- 
zando luego  al  pasar  al  S.  y  S.  O.,  cesa  comiile- 
tamente  la  tempestad  con  la  lluvia.  En  la  costa 
de  Sierra  Leona  los  tornados  soplan  en  mayo, 
algunas  veces  también  en  octubre  y  pocas  en 
noviembre.  En  la  de  Granos  se  presentan  á  me- 
diados de  agosto  y  algunas  veces  en  octubre  y 
noviembre.  En  la  Costa  de  Marfil  son  sumamente 
fuertes  en  abril,  mayo,  y  junio,  y  en  el  Golfo  de 
Benin  son  muy  frecuentes  y  fuertes  de  marzo  á 
mayo,  y  de  menor  intensidad  en  junio  y  julio. 
En  cuanto  á  las  corrientes,  hay  la  llamada  de 
Guinea,  que  parece  formada  por  la  masa  de  agua 
que  se  dirige  más  ó  menos  hacia  el  E. ,  al  N.  de 
la  corriente  ecuatorial.  Esta  corriente,  según  las 
estaciones,  se  encuentra  más  ó  menos  al  O.,  y 
tanto  su  extensión  como  velocidad  varían,  pro- 
longándose por  la  costa  desde  el  Cabo  Rojo,  pe- 
netra en  el  Golfo  de  Guinea  entre  el  Cabo  Palmas 
y  la  corriente  ecuatorial,  y  atravesando  dicho 
golfo  se  pierde  en  el  de  Biafra  al  mezclarse  con 
las  aguas  que  vienen  de  la  costa  de  Angola  y  del 
Congo;  desde  aquí  parece  convertirse  en  una 
corriente  submarina  que  al  fin  se  une  á  la  ecua- 
torial. Esta  última  se  halla  formada  por  la  masa 
de  agua  que  por  el  S.  del  Golfo  de  Guinea  se  di- 
rige más  órnenos  hacia  el  O.,  atravesando  el 
Atlántico  por  las  inmediaciones  de  la  región 
ecuatorial.  En  la  parte  del  golfo  comprendida 
entre  los  cabos  Negro  y  López  las  aguas  se  di- 
rigen hacia  el  N. O.  y  O.N.Ó. ,  y  prolongándola 
costa  de  Gabón  penetra  la  corriente  en  el  Golfo 
de  Biafra  entre  el  Cabo  López,  las  islas  de  Anno- 
bón y  de  Santo  Tomás,  perdiéndose  en  el  fondo 
del  golfo  al  mezclarse  con  la  corriente  de  Guinea. 
Otro  brazo  de  la  corriente  ecuatorial  rodea  la 
isla  de  Annobón  y  corre  en  dirección  paralela  á 
la  del  Ecuador,  entre  los  3°  de  lat.  N,  y  los  6 
de  lat.  S.  Se  halla  en  contacto  con  la  corriente 
do  la  Guinea  septentrional,  dirigida  de  O.  á  E. 
en  un  espacio  de  más  de  1  000  millas,  pro.-.entán- 
dose  así  el  singular  fenómeno  de  dos  corrientes 
en  contacto  con  grandes  velocidades  en  sentido 
opuesto,  y  una  diferencia  en  la  temperatura  de 
4  0  5°  centígrados;  de  manera  que,  según  se  en- 
cuentre un  buipie  en  una  ó  en  otra  zona  nave- 
gando al  E.  ó  al  O.,  experimenta  un  adelanto  ó 
un  retraso  en  su  marcha  de  40  á  50  millas  por 
singladura,  que  es  la  fuerza  délas  dos  corrientes 
indicadas  en  esta  parte  del  globo. 

GUINEGATTE:  Geog.  V.  Enguinegatte. 

GUINELLAL;  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Zacapa, 
Guatemala;  220  babits.  Sit.  en  terreno  quebrado 
y  entre  dos  altas  montañas.  Cultivo  do  café  en 
las  peíjueñas  superficies  llanas. 

GUINEO,  A:  adj.  Natural  de  Guinea.  U.  t.  c.  s. 

-Guineo:  Perteneciento,  ó  relativo,  á  dicha 
región  de  Afíica. 

-Guineo:  V.  Gallina  guinea. 

-Guineo:  m.  Cierto  baile  de  movimientos 
violentos  y  gestos  ridículos,  propio  do  los  ne- 
gros. 

-Guineo:  Tañido  ó  son  de  dicho  baile,  que 
se  toca  en  la  guitarra. 

-Guineo:  Geog.  Ribera   de  la  municip    y 

Sart.  de  San  Juan  Bautista,  est.  de  Tabasco, 
léjico;  277  habits. 
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GUIÑES:  Ocog.  O.  cap.  do  cantón,  dist.  do 
Boulogne-sur-Mer,  dep.  del  Paso  de  Calais, 
Francia;  5  000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  lioulogne- 
sur-Mcr,  al  jiie  de  las  colinas  del  Boulonnais, 
cerca  do  un  bosque,  en  terreno  pantanoso,  en 
los  orígenes  de  un  canal  de  6  knis.  que  comunica 
con  el  de  Calais  por  el  río  Aa,  pasando  por  Saint- 
Omer.  En  la  Edad  Media  fué  cap.  de  un  impor- 
tante condado  y  tuvo  un  castillo  normando  del 
cual  quedan  algunas  ruinas  y  restos  do  torreo- 
nes. Én  6  de  junio  de  1520  y  en  7  de  junio  de 
1546  30  firmaron  en  esta  c.  dos  tratados  entro 
Francisco  I  y  Enrique  VIII;  el  primero  se  con- 
certó cuando  la  famosa  entrevista  del  ¡'año  de 
Oro;  por  el  segundo  pasó  Boulogno  á  poder  de 
Francia.  El  cantón  tiene  16  municips.  y  16  000 
habits. 

-  Guiñes  (AdriXn  Luis  de  Bonniekes, 
conde,  y  después  duque  de):  Biog.  Diplomático 
francés.  N.  en  Lille  á  14  de  abril  de  17.35.  M. 
en  París  á  21  de  diciembre  do  1806.  Sirviódesdo 
su  juventud  en  la  Casa  Real.  Hizo  la  guerra  do 
Siete  Años  con  el  nombro  de  coi  de  de  Souastre 
y  con  el  grado  de  coronel  en  el  regimiento  de 
granaderos  de  Francia.  Nombrado  coronel  del 
regimiento  de  Navarra  en  28  de  febrero  de  1781, 
reorganizó  la  disciplina  y  fué  creado  brigadier 
de  los  ejércitos  del  rey  en  9  de  diciembre  de 
1762.  Cuatro  años  después  marchó  á  Prusia  para 
asistir  á  las  grandes  maniobras  de  Federico  II. 
El  rey  le  recibió  con  grandes  muestras  de  aprecio 
y  sintió  por  él  gran  afición,  lo  cual  contribuyó 
á  que  se  le  nombrara  embajador  en  Berlín  en 
1768.  No  consiguió  Guiñes  restablecer  la  bue- 
na inteligencia  entre  las  dos  cortes,  sostuvo 
disensiones  de  etiqueta,  consiguió  que  volvie- 
ran á  Francia  gran  número  de  desertores  france- 
ses aliados  en  los  ejércitos  prusianos,  y  estudió 
sobre  todo  la  organización  militar  de  Pru.sia. 
Desde  que  Federico  le  recibió  con  frialdad,  el 
conde  de  Guiñes  se  limitó  al  papel  de  simple 
observador,  hasta  que  su  gobierno  le  llamó  á  su 
país  en  diciembre  de  1769.  Al  siguiente  año  fué 
nombrado  embajador  en  Londres,  puesto  que 
ocupó  ha.sta  1776.  Nada  hizo  allí  importante. 
El  gobierno  inglés  no  quería  emprender  nada 
para  impedir  el  reparto  de  Polonia,  y  las  sim- 
patías de  Francia  por  los  americanos  insurrectos  y 
debían  necesariamente  perjudicar  á  todas  las 
negociaciones  que  el  embajador  francés  hubiera 
podido  entablar  con  Inglaterra.  El  conde  do 
Guiñes  fué  llamado  á  Francia  á  consecuencia  de 
un  proceso  bastante  desagradable  que  le  suscitó 
su  secretario,  lucha  judicial  que  terminó  salien- 
do vencedor  el  duque.  Lanzun  dice  que  Guiñes 
estuvo  expuesto  á  otro  asunto  desagradable  en 
Inglaterra  por  relaciones  criminales  con  la  fa- 
mosa lady  Grave.  El  marido  de  ésta  quería  pedir 
en  los  tribunales  una  indemnización  de  doscien- 
tos cincuenta  mil  francos.  Lanzun  dice  que  logró 
salvarle  de  este  mal  paso,  lo  cual  es  tanto  máa 
generoso  cuanto  que  el  conde  de  Guiñes  perse- 
guía al  mismo  tiempo  á  la  princesa  Tsartoriska, 
de  la  cual  estaba  Lanzun  enamorado.  El  rey 
indemnizó  á  Guiñes  de  la  pérdida  de  la  embajada 
en  Londres  concediéndole  el  cordón  de  la  Orden 
del  Espíritu  Santo  y  el  título  de  duque.  Rein- 
gresó Guiñes  en  la  carrera  militar  con  el  grado  de 
Teniente  General,  fué  nombrado  uno  de  los  ins- 
pectores generales  del  ejército,  y  á  la  muerte  del 
duque  de  Luis,  ocurrida  en  1788,  se  encargó  del 
gobierno  general  de  Artois.  Cuando  la  Revolu- 
ción emigró  el  duque  á  Alemania.  Regresó  á 
í' rancia  en  la  época  del  Consulado. 

GÜINES:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  la 
Habana,  Cuba,  formado  por  los  ayunts.  de  Ca- 
talina, Güines,  Madruga,  Melena  del  Sur,  Nueva 
Paz,  Pipián  y  San  Nicolás;  2  794  kms.- y  79  000 
habits.  Su  terrenoescasi  todo  llano  y  muy  fértil; 
entre  las  pequeñas  alturas  que  hay  pueilen  ci- 
tarse las  do  Castañeras  al  S.  y  la  meseta  de  Can- 
dela, donde  se  hallan  las  notables  cuevas  do 
Mogán  y  Cotilla.  Los  principales  ríos  son  los 
de  Güines,  A'iajacas,  Mayabcque  y  Guanamón. 
Por  el  S.  confina  este  part.  con  el  mar,  y  en  su 
costa  se  hallan  los  surgideros  de  Mayabeque, 
Rosario  y  Caimito.  Hay  baños  sulfurosos  fríos, 
denominados  el  Tigre  y  la  Paila.  Abundan  los 
nu'uiiioles.  Atraviesan  el  part.  los  f.  c.  que  co- 
munican á  su  cap.  con  la  Habana  y  Matanza.s. 
II  Ayunt.  en  el  part.  do  su  nombre,  prov.  de  la 
Habana,  Cuba;  14  719  habita.  La  cab.  es  la 
v.  de  Güines,  á  la  que  están  agregados  los  ca- 
seríos de  Candela  y  Guanajo.  Hállase  aquélla 


en  una  llanura  y  unida  por  f.  c.  y  buena  calzada 
con  la  Habana.  Baña  el  término  el  río  de  la  Ca- 
talina, y  en  él  se  encuentran  muchos  ingenios, 
potreros  y  sitios  de  labor.  Es  estación  cntralen 
el  f.  c.  de  la  Habana  á  Matanzas  y  Cárdenas; 
tiene  comandancia  militar,  casino  y  círculo  es- 
paüol.  Divídese  la  v.  en  dos  grandes  barriadas 
llamadas  del  N.  y  del  S.  De  sus  calles  la  más 
notable  es  la  llamada  Real,  y  de  sus  plazas  la 
del  Mercado  y  la  de  Armas.  Los  mejores  edil's.  pú- 
blicos son  la  iglesia  parroquial  en  la  plaza  del 
Mercado,  el  Hospital  de  la  Caridad  en  el  cen- 
tro de  la  calle  Real,  el  cuartel  de  la  plaza  de 
Armas  y  la  Casa  Ayuut.  En  el  siglo  xviii  Güi- 
nes era  el  nombre  de  una  gran  hacienda  que 
ocupaba  toda  la  llanura,  en  medio  de  la  cual  se 
formó  después  la  v.  cab. ;  ya  en  1735  las  fami- 
lias labradoras  habían  fabricado  una  iglesia, 
que  fué  luego  la  parroquial  de  San  Julián.  Fun- 
dado el  pueblo,  se  convirtió  env.  enlSH.En 
1817  la  destruyó  en  parte  un  incendio,  y  no 
empezó  á  adquirir  importancia  hasta  1838  en 
que  se  terminó  el  f.  c.  de  la  Habana. 

GUINGA  (de  Guingamp,  c.  de  Bretaña,  de 
donde  se  importó  esta  tela):  f.  Especie  de  tela 
de  algodón,  aunque  á  imitación  de  ella  también 
las  había  de  hilo  y  de  seda. 

GUINGAMP:  Geog.C.  cap.  de  dist.,  dep.  délas 
Cotes-du-Nord,  Francia:  S  000  habits.  Sit.  al 
O.N.O.  de  Saint-Brienc,  á  orillas  del  Trieux,  río 
del  litoral;  tiene  estación  en  el  f.  c.  de  París  á 
Brest.  Notable  iglesia  de  los  siglos  xiii,  xiv  y 
XV,  coronada  de  tres  torres,  y  lugar  objeto  de 
peregrinaciones  para  venerar  á  la  Virgen,  célebre 
en  toda  la  Bretaña.  Hay  una  hermosa  fuente  del 
siglo  XVIII,  reproducción  de  otra  del  tiempo  del 
Renacimiento.  Castillo  del  siglo  XI,  que  con 
frecuencia  ocupáronlos  duques  de  Bretaña,  y  al 
cual  va  unido  el  recuerdo  de  Francisca  d'Am- 
boise,  mujer  de  uno  de  los  últimos  soberanos  de 
esta  prov.  Del  siglo  xiv  al  xvii  fué  la  c.  la  ca- 
pital del  ducado  de  Penthievre.  El  dist.  tiene 
10  cantones:  Begard  ,  Belle -Isle -en  ■  Terre  , 
Bourbriac,  Callac,  Guingamp,  MaL4-Carhaix, 
Ploüagat,  Pontrieux,  Ro.'^etrenen  y  Saint-  Nico- 
lás-du-Pelem  ;  77  municipios;  1730  kms."  y 
135  000  habits.  El  cantón  tiene  8  municips.  y 
20  000  habits. 

GUINGOOG  ó  GINGOOG:  Geog.  Ayunt.  en  la 
prov.  de  Misamis,  Mindanao,  Filipinas;  1  433 
habits.  Sit.  en  la  costa  N.,  al  S.  O.  de  punta 
Dinata,  cerca  de  los  confines  de  la  prov.  con  la 
de  Surigao. 

GUINIA:  f.  Zool.  y  Pahont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  rugosos, 
inespléctidos.  Comprende  especies  actuales  y 
paleozoicas. 

GÜINIADE  MlrtANDA:  ffcop.  Pueblo  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Trinidad ,  prov.  do  Santa 
Clara,  Cuba,  sit.  en  terreno  quebrado  y  cenagoso, 
rodeado  de  lomas  y  dividido  por  una  de  éstas  en 
(los  barrios  llamados  de  la  Cruz  y  de  la  Bendi- 
ción. No  lejos  de  ella  se  halla  la  conllueneia  de 
los  ríos  Prados  y  Jicaya.  Fué  cab.  de  un  par- 
tido de  tercera  clase. 

GUINICELLI  (Guido):  Biog.  Célebre  poeta 
italiano.  N.  en  Bolonia  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII.  M.  on  1276.  Era  de  la  célebre  familia 
lie  Principi.  Su  padre,  después  de  haber  ejercido 
cargos  elevados  en  el  gobierno  de  Bolonia,  uno  de 
ello»  el  de  jiodestá  do  Varni,  cayó  en  un  estado 
do  idiotismo  conipleto,  Guinicelli  estudió  Juris- 
prudencia y  fué  ¡iromovido  poco  después  á  la 
dlf;n¡dai|  de  jiU'Z.  En  1274  fué  desterrado  con 
todo  8H  familia.  Murió  dos  años  después,  en  todo 
el  vigor  de  su  edad.  Gninicelli  fue  el  fundador 
de  la  segunda  escuela  do  poesía  italiana.  Imita- 
dor de  lo.s  trovadores  provenzoles  como  lo»  sici- 
lianos, dio  pruebas  de  cierta  originalidad,  micn 
tro»  que  esto»  últimos  carecen  de  ella  por  com- 
pleto. Con  razón,  pues,  le  llama  el  Dante  sit 
jindre,  ani  como  el  de  los  otron  podas  italianos. 
Consérvase  una  veintena  do  composiciones  poé- 
ticas do  (liiinicelli,  cuyo  asunto  c»  siempre  el 
amor  calmllcrtsco.  Los  refinamientos  idatoiiicos 
do  su  musa  no  impidieron  que  Guinicelli  diera 
miiostras  de  cierta  vohiptimsidad,  según  do- 
mncstrn  lienvoiinlo  de  Imola  on  su  Comtnlario 
nóbrc  f!  Jinntr.  ílCn  mw  poesías,  dice  Fnnricl,  so 
Tc  miia  orte  en  el  conjunto  que  en  la»  do  los  sici- 
lianos, tmie  inin^inii'-i«''n,  rasgos  ingeniosos  en 
los  detallcí,  nms  elcvniiun  de  scutimicntoa  y  tío 
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ideas,  y  el  lenguaje  es  incomparablemente  más  co- 
rrecto, más  gramatical  y  más  pulido.  Ciertos 
versos  de  Guinicelli  pueden  ser  considerados 
como  los  primeros  versos  hermosos  escritos  en 
lengua  italiana,  como  los  primeros  do  un  corte 
elegante  y  verdaderamente  italiano. »  La  revolu- 
ción operada  por  Guinicelli  en  lajioesía  italiana 
la  inició  en  su  soneto  dedicado  á  su  contempo- 
ráneo Bonaguinta  Urbiuiani.  Consérvanse  de 
Guinicelli  cuatro  canxonc  en  el  libro  IX  de  la 
colección  de  los  Giunti,  una  en  la  de  Alacci,  dos 
y  cinco  sonetos  en  la  de  la  Bella  Mano  de  Conti, 
y,  en  fin,  varias  composiciones  inéditas  conser- 
vadas en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano. 

GUINICIO:  Gcog.  A'illa  en  el  ayunt.  de  Mon- 
tañana,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de  Bur- 
gos; 27  edifs. 

GUINIFORTE:  Biog.  Orador  y  diplomático  ita- 
liano. N.  en  Pavía  en  1406.  M.  hacia  el  año 
1460.  Hijo  del  célebre  filólogo  Gasparino  Bar- 
zizzio,  demostró  tal  precocidad  que  su  padre  le 
dio  el  sobrenombre  de  divino.  Terminó  sus  estu- 
dios antes  de  la  edad  marcada  por  los  reglamen- 
tos universitarios  de  Padua  para  tomar  el  titulo 
de  Doctor,  A  pesar  de  aquel  brillante  éxito  no 
pudo  obtener  en  Milán  la  cátedra  de  Elocuencia, 
vacante  por  fallecimiento  de  su  padre.  Fué  de 
profesor  á  Novara,  donde  explicó  el  De  officis 
de  Cicerón  y  las  comedias  de  Terencio.  Su  per- 
manencia en  esta  ciudad  fué  de  corta  duración, 
puesto  que  en  el  mes  de  marzo  de  1432  hallábase 
en  Barcelona  arengando  al  rey  de  Aragón  Alfon- 
so, quien  le  dio  el  titulo  de  conscllcr.  Con  este 
título  marchó  Guiniforte  con  Alfonso  á  las  cos- 
tas de  Túnez  y  le  siguió  algún  tiempo  después 
á  Sicilia.  Su  salud  le  obligó  á  regresar  á  su  patria. 
A  fines  del  mismo  año  el  duque  de  Milán ,  Felipe 
María,  le  nombró  su  vicario  general.  Esta  dig- 
nidad no  le  impidió  desempeñar  la  cátedra  de 
Filosofía  moral  de  la  Universidad  de  Pavía  y 
varias  misiones  que  el  duque  Felipe  María  le 
confió  cerca  de  los  Papas  Eugenio  IV,  Nico- 
lás V  y  del  rey  Alfonso.  Después  de  la  muerte 
de  Felipe  María,  Guiniforte  estuvo  algún  tiem- 
po al  servicio  del  marqués  de  Montferrato  y  del 
duque  Borso  de  Este;  pero  Francisco  Sforza  le 
llamó  á  Miláu  y  le  confirió  el  título  de  secretario 
ducal.  Ignórase  la  fecha  de  su  fallecimiento;  mas 
como  desde  1459  no  vuelve  á  mencionársele,  es 
probable  que  muriera  por  esta  época.  Sus  obras, 
que  consisien  en  cartas  y  discursos,  están  escri- 
tas en  latín  elegante  y  contienen  hechos  y  acon- 
tecimientos de  la  historia  de  su  tiempo.  Fueron 
recogidas  por  el  general  Furietti  y  publicadas  á 
continuación  de  las  obras  de  Gasparino  Barzizzio 
(Roma,  1723). 

GUINIGI  {?AV,l.o):  Biog.  Señor  de  Luca  desde 
1400  á  1430.  Único  individuo  superviviente  de 
una  familia  giielfa  poderosa,  que  las  disensiones 
domésticas  y  la  peste  de  1400  habían  destruido 
casi  por  completo,  hizo  quesele  concedieía  el  tí- 
tulo de  capitán  de  la  ciudad  y  soldados  en  14  de 
octubre  de  1400,  y  se  apoderó  poco  á  poco  del 
poder  supremo,  que  ejerció  treinta  años  de  una 
manera  poco  gloriosa,  pero  moderada  é  inteli- 
gente. En  medio  de  las  perpetuas  guerras  que 
desgarraban  los  estados  de  Italia  permaneció 
neutral  é  hizo  que  sus  subditos  gozaran  de  los 
beneficios  de  una  excelente  administración.  Las 
ric|uezas  que  la  paz  habia  acumulado  en  Luca 
tentaron  la  avaricia  de  los  estados  vecinos;  el 
comlollierc  Forte  Braccio,  al  servicio  de  la  Re- 
pública llorentina,  invadió  en  22  de  noviembre  de 
1420  el  territorio  de  Luca,  y  muy  poco  tiempo 
después  los  mismos  llorcntinos  tomaron  parte 
en  la  guerra.  Los  de  Luca  se  defendieron  largo 
tiempo,  merced  á  las  armas  de  fuego  que  poseían, 
cuyo  uso  era  entonces  muy  poco  conocido,  y  que 
cmpleaion  con  éxito  contra  los  sitiadores.  El 
ingeniero  florentino  Brunelesclii  intentó  sumer- 
gir la  ciudad  por  medio  grandes  trabajos  hidráu- 
licos, que  costaron  mucho  dineroy  no  produjeron 
resultado.  Al  fin  Sforzu,  condottieri  que  del  ser- 
vicio del  duque  de  Milán  pasó  al  de  Guinigi, 
obligó  ú  los  florentinos  á  levantar  el  sitio.  Él 
jirincipo  de  Luca  se  cansó  pronto  de  i>agar  á 
Sforza  cuyos  servicios  fueron  comprodos  por  los 
florentinos.  Viéndose  los  de  Luca  abandonados 
por  Sforza,  no  quisieron  sostenerlo  lucha  por 
más  tiem]io;  prendieron  ó  Pablo  Guinigi  y  á  su 
hijo  Ladislao  y  los  entregaron  al  duque  de  Mi- 
lán, quien  los  hizo  encerrar  eu  una  prisión  do 


Pavía.   Guinigi  murió  después  de  dos  años  do 
cautiverio. 

GUINILLA:  f.  ant.  GenillA. 

GIJINIIVIA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  de  este  nombre. 

GUINJA:  f.  AzUFAlFA. 

GUINJO:  m.  AzUFAlFO.  J 

GUInJOL:  m.  GuiNJA.  " 

GUINJOLERO:  m.  GüINJO. 

GUINOBATAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Albay,  Luzón,  Filipinas;  17849  habits.  El  pue- 
blo está  sit.  ala  izq.  de  un  río,  en  terreno  llano, 
cerca  de  la  prov.  de  Camarines  Sur  y  del  volcán 
Mayóu  ó  de  Albay. 

GUINSILIBAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  Cami- 
quin,  prov.  de  Misamis,  Filipinas;  1605  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa  S.E.  de  la  isla,  en  te- 
rreno montuoso. 

GUINTACAN:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino, 
sit.  entre  la  punta  Lauis,  extremidad  N.  de  la 
isla  de  Bantayan,  j'  la  punta  de  Candoya,  ex- 
tremo O.  del  N.  de  Cebú,  dividiendo  en  dos 
pasos  casi  de  igual  anchura  la  entrada  N.  del 
Estrecho  del  Tañón.  Es  rasa,  con  arboleda,  es- 
carpada en  algunos  puntos  de  la  costa,  estrecha 
y  larga  de  seis  millas  y  media  próximamente  de 
N.  á  S. 

GU1NTIGUAN:  Geog.  Ensenada  en  la  isla  de 
Tablas,  Filipinas;  está  en  la  costa  oriental  de 
aquélla  y  hay  un  pueblo  de  igual  nombre. 

GUINTO:  Geog.  Riachuelo  de  la  isla  de  Luzón, 
en  la  prov.  y  término  de  Batangas;  desagua  en 
el  mar  por  la  costa  S.  de  la  prov. 

GUINUCUITAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Mi.samis,  Mindanao,  Filipinas;  13S6  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  N. ,  al  S.  O.  de  punta  Sipacoy 
N.E.  deSalay. 

GUINUNAGAN:  Gcog.  V.  GlNlNAGAN. 

GUINZADAN:.fft'of/.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Le- 
panto,  Luzón,  Filipinas;  431  habits.  Sit.  alS.E. 
de  Gayan,  cerca  del  río  Cagubatan. 

GUIÑADA  (áe  guiñar ¡-.í.  Señal  ó  demostra- 
ción que  se  hace  con  cualquiera  de  los  ojos,  ce- 
rrándolo un  poco  con  disimulo  para  hacer  algu- 
na advertencia. 

jConipreudiste  bien  lo  que  aquella  guiñada 
quiso  decir? 

Isla. 

—  Guiñada:  J/rt?".  Golpe  ó  movimiento  del  bu- 
que hacia  un  lado  ú  otro,  obedeciendo  el  timón. 
GUIÑADOR,  RA:  adj.  Que  guiña  los  ojos. 
GUIÑADURA:  f.   GUIÑADA. 

...;  quísome  dar  á  entender  que  entren.i^e 
solamente  el  billete  de  don  Luis.  No  siguili- 
caba  otra  cosa  aquella  gciSaddba. 

Isla. 

...  salvo  alguna  güiSaDuea  de  ojo,  tal  cual 
apretón  de  mano  y  algún  pellizco  venial,  esta 
es  la  hora  eu  que  sólo  hemos  pecado  por  es- 
crito. 

Bretón  de  los  HEnnEiios. 

GUIÑAPIENTO,  TA:  adj.  GUIÑAPOSO. 

GUIÑAPO  (del  al.  u-impcl,  gallardete,  bande- 
rilla): m.  Andrajo  ó  trapo  roto,  viejo  ó  deslucido. 

Con  cuatro  güiSapos  y  cuatro  adornos  se 
hace  en  un  momento  cada  vestido  de  muaré  y 
cada  abrigo  de  terciopelo,  que  ni  una  duquesa. 
CaSTUO  V   SUltUANO. 

-GuiSAPO:fig.  Persona  que  anda  con  vesti- 
do roto  y  andrajoso. 

,,.y  voto á  N.  que  no  crci  á  nadie,  y  piensan 
los  bribones  guiSaI'OS  que  lo  creía. 

QUEVEDO. 

GUIÑAPOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  guiñapos. 
GUIÑAR  (de  giiiíio):  a.  Cerrar  un  ojo  con  di- 
simulo, y  volverlo  á  abrir  rápidamente. 

Ya  me  entiendes,  añadió  ouiSandome  lie 
ojo,  etc. 

Isla. 

...,con  el  cual  (arbitrio)  ee  forma  en  vm 
OUiSau  de  ojos  cualquier  poenin,  etc. 

L.  F.  DK  Mohatín. 
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-Guiñar:  Mar.  Mover  la  jiroa  del  navio, 
apartándola  hacia  una  y  otra  parte  del  rumbo 
que  lleva  cuando  navega,  lo  cual  se  hace  mo- 
viendo el  timón. 

-GuiÑAnsE:  rec.  Darse  do  ojos,  hacerse  gui- 
ños ó  señas  con  los  ojos. 

-Guiñarse:  r.  Germ.  Irse  ó  huirse. 

GUIÑAROL  (de  guiñar):  m.  ffeníi.  Aquel  á 
quien  hacen  señas  con  los  ojos. 

GUIÑO  (del  bable  güeyino,  d.  do  gücyo,  ojo): 
ni.  Gl'iñada,  señal  que  se  hace  con  uno  de  los 
dos  ojos,  etc. 

...  b.ista  la  hora  del  sacrificio  teniau  tiempo 
sobrado,  Pajarito  para  peinar  á  la  condesa  de 
la  Perelada,  el  oficial  para  ir  á  la  iglesia  del 
jubileo  á  cambiar  un  guiño  cob  su  cortejo. 
Antonio  Flores. 

...  el  mayor  número  de  los  espectadores  se 
queda  durante  el  entreacto  ocupando  su  asien- 
to, charlan  allí,  miran,  ríen,  hacen  guiños. 
Hartzenbusch. 

GUIÑÓLAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  La 
Secuita,  p.  j.  y  prov.  de  Tarragona;  40  edifs. 

GUIÑÓN:  m.  Germ.  Seña  que  se  hace  con  un 
ojo. 

GUIODA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Musachi, 
región  central  de  Nippón,  Japón;  10000  habi- 
tantes. Sit,  65  kms.  al  N.O.  de  Tokio  ó  Yedo, 
cerca  de  la  orilla  izq.  del  Sumidagava. 

GUIÓN  (de  guia):  adj.  V.  Perro  guión.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Guión":  m.  Cruz  que  va  delante  del  prelado 
ó  de  la  comunidad,  como  insignia  propia  y  ca- 
racterística de  autoridad. 

...  con  la  cruz  y  guión  que  llevaba,  como 
es  de  costumbre,  delante  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, pasó  por  los  escuadrones  de  los  enemi- 
gos dos  veces. 

Mariana. 

-Guión:  Estandarte  Real  que  en  algunas 
funciones  llevaba  delante  del  rey  el  paje  más 
antiguo,  y  por  eso  se  llamaba  paje  guión. 

Detrás  del  principe  iba  el  duque  de  Alba,  y 
luego  el  GUIÓN  Real. 

Calvete  de  Estella. 

Pero  la  forma  del  pie  de  la  cruz  de  la  victo- 
ria ofrece  una  circunstancia  más  digna  de  no- 
tarse, pues  representa  el  largo  espigón  que  ser- 
via para  ponerla  en  su  astil  y  llevarla  en  las 
batallas,  como  señal  ó  guión  militar,  etc. 
Jovellanos. 

-Guión:  Pendón  pequeño  ó  bandera  arro- 
llada que  se  lleva  delante  de  las  procesiones, 
como  insignia  característica  de  alguna  herman- 
dad ó  cofradía. 

...  (iban  en  la  procesión)  la  capilla  Real  con 
su  GUIÓN  — tres  caparos,  el  de  en  medio  lleva- 
ba el  báculo,  —  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Guión:  Escrito  en  que  breve  y  ordenada- 
mente se  han  apuntado  algunas  especies  ó  cosas 
con  objeto  de  que  sirva  de  guia  para  ciertos  y 
determinados  fines. 

-Guión:  El  que  en  las  danzas  guía  la  cua- 
drilla. 

...,  los  cuales  todos  no  los  podrás  llevar 
contigo,  como  el  guión  al  corro  de  las  danzas. 
Diego  Graci.án. 

-  Guión:  fig.  El  que  va  delante,  enseña  y 
amaestra  á  alguno. 

...  para  que  averigüemos  cómo  se  podría 
elegir  el  maestro,  que  ha  de  ser  el  GUIÓN  del 
cuerpo  y  alma  del  hijo  ajeno. 

Vicente  Espinel. 

-Guión:  Gram.  Siguo  ortográfico,  asi  figura- 
do - ,  que  se  pone  al  fin  del  renglón  que  termina 
con  parte  de  una  palabra  cuya  otra  parte,  por 
no  caber  en  él,  se  ha  de  escribir  en  el  siguiente. 
Usase  de  guiones  más  largos  para  se]iarar  las 
oraciones  incidentales  que  no  se  ligan  con  ningu- 
no de  los  miembros  del  periodo;  para  indicar  en 
los  diálogos  cuándo  habla  cada  interlocutor,  evi- 
tando así  la  repetición  de  advertencias,  y  para 
suplir  al  principio  de  línea,  en  índices  y  otros 
escritos  semejantes,  el  vocablo  con  que  empieza 
otra  linea  anterior. 
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-GiTiÓN:  Mar.  Parte  más  delgada  del  remo, 
desde  la  empuñadura  hasta  el  tolete. 

-Guión:  Mus.  Signo  fonnado  de  esta  manera 

,  que  so  coloca  al  final  de  una  pauta  eu  la 

línea  ó  en  el  espacio  que  ocupa  la  nota  con  quo 
empieza  la  pauta  inmediata  siguiente,  á  fin  do 
que  se  prepare  oportunamente  el  ejecutante  para 
el  sonido  quo  debo  atacar  sin  dilación.  Apenas 
ticno  uso  hoy,  como  no  sea  en  escritos  de  Canto- 
llano,  ó  bien  cuando  no  queda  completo  el  com- 
pás al  fin  de  una  pauta  por  falta  de  espacio 
suficiente. 

GUIONA  ó  JIONA:  Geog.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Ftiótida  y  Fócida,  Grecia  continental, 
sit.  on  los  38°  38'  40"  de  lat.  N.  y  25°  56'  2"  de 
long.  E. ;  alcanza  una  alt.  de  2511  m. 

GUIONAJE:  m.  Oficio  del  guía  ó  conductor. 

GUIONERA:  f.  Min.  Especie  de  clavo  que  lle- 
van en  la  jiarte  inferior  los  carros  üe  este  nombre, 
el  cual  se  introduce  por  una  ranura  ó  hueco  que 
hay  en  el  centro  del  piso  de  las  minas  en  que  se 
usan  aquéllos,  y  sirve  para  que,  al  llevarlos  con 
gran  velocidad,  no  se  desvíen  y  tropiecen  con  los 
hastiales. 

GUIPAR  (del  lemosín  gíiipar):  a.  Ver.  U.  en 
estilo  bajo  ó  festivo,  y  siempre  con  acusativo  de 
persona,  ó  cosa. 

GUIPUSCUANO,  NA:  adj.  ant.  GuiPUZCOANO. 
Api.  á  pors. ,  usáb.  t.  c.  s. 

GUIPUZ:  adj.  ant.  GuiPüzcOANO.  Api.  aper- 
sonas, usab.  t.  c.  s. 

GUIPÚZCOA:  Geog.  Una  délas  tres  provincias 
vascongadas. 

Situación  y  límites.  -  Hállase  en  la  región  sep- 
tentrional de  la  península  española,  en  la  costa 
del  Golfo  de  Vizcaya  y  confines  con  Francia, 
entre  los  42°  58'  10"  y  los  43°  22'  7"  lat.  N.  y 
los  1°  5'  13"  y  1°  56'  47"  long.  E.  Madrid.  Con- 
fina al  N.  con  el  Golfo  de  Vizcaya  ó  Mar  Cantá- 
brico, al  N.E.  con  Francia,  al  E.  y  S.  E.  con  Na- 
varra, al  S.  con  la  prov.  de  Álava  y  al  O.  con  la 
de  Vizcaya.  La  extensión  de  estos  límites  son: 
costa,  50  kms.;  frontera  con  Francia,  13;  con 
Navarra,  85;  con  Álava,  42;  con  Vizcaya,  32.  El 
límite  con  Francia  corresponde  á  los  confines  de 
los  pueblos  de  Heudaya  y  Behovia,  yendo  la 
línea  divisoria  por  medio  del  río  Bidasoa,  que 
tiene  su  origen  en  Navarra,  valle  del  Baztán, 
por  el  que  corre  algunos  kms. ,  y  á  cosa  de  tres 
por  bajo  lav.  de  Vera,  llega  al  puente  de  Endar- 
laza,  sitio  que  es  común  á  Francia,  Guipúzcoa  y 
Navarra.  Los  nueve  kms.  de  río  que  restan  hasta 
el  mar  son  frontera  entre  España  y  Francia,  y 
á  muy  poco  por  bajo  el  puente  de  Behovia  for- 
ma en  su  medio  la  pequeña  isla  de  los  Faisanes, 
renombrada  en  nuestra  historia  por  haberse  fir- 
mado en  ella  las  paces  en  1659,  y  también  por 
haber  sido  el  sitio  designado  en  1525  para  llevar 
á  cabo  el  desafio  entre  el  emperador  Carlos  V  y 
Francisco  I.  A  la  izq.,  y  no  á  larga  distancia, 
queda  el  pueblo  de  Irún,  el  último  de  Guipúzcoa 
hacia  esta  parte,  y  poco  más  adelante  existe  el 
])uente  por  donde  penetra  en  Francia  el  f.  c.  del 
N.  descubriéndose  muy  próximo  á  la  dra. ,  el 
pueblo  francés  de  Hendaya,  y  más  adelante,  á 
la  izq. ,  la  c.  de  Fuenterrabía  rodeada  de  las  rui- 
nas de  .sus  antiguas  murallas. 

A  partir  de  Endarlaza  la  frontera  con  Nava- 
rra corresponde  al  monte  Aya  ó  de  las  Tres  Co- 
ronas y  va  por  la  divisoria  entre  los  afls.  del 
Oyarzún  y  el  Bidasoa,  donde  se  hallan  el  puerto 
de  Biandiz  y  el  monte  Urdáburu;  corta  y  sigue 
en  parte  el  curso  del  río  Urumea  por  cerca  de 
Arambide  y  Araño,  continúa  por  la  divisoria 
entre  el  alto  Urumea  y  el  Leizarán,  cruza  el  río 
Areso  por  cerca  de  Plazaela,  y  luego,  más  allá 
del  monte  Vizcocho,  el  río  Azpiroz  é  Araxcs, 
encontrándose  después  en  la  misma  frontera  ó 
sns  inmediaciones  el  monte  Redayo,  las  peñas  y 
.sierra  de  Aralar,  los  puertos  de  Berranoa,  Idia- 
zabal  y  San  Adrián,  los  montes  de  Alzania  y  el 
monte  Araz,  donde  empieza  el  confín  con  Ala- 
va,  en  el  cual  se  hallan  las  sierras  do  San  Adrián 
y  Aranzazu,  el  monte  Artia,  la  sierra  de  Elguea, 
los  montes  de  Bastibayeta  y  los  altos  de  la  De- 
va;  luego  sigue  hacia  el  N.  por  cerca  de  los  pue- 
blos do  Guellano,  Galarzo  é  Igaragarza,  no  lejos 
do  los  baños  do  Santa  Águeda,  y  hacia  la  peña 
de  Amboto  empieza  la  frontera  con  Vizcaya,  á  la 
quo  corresponde  la  sierra  de  Elgueta,  y  siguien- 
do hacia  el  N,  entre  Ermúa  y  Eibar,  el  monte 
Uico,  el  monto  Amo  y  el  no  de  Ondnrroa.  Por 
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la  parte  do  Navarra  son  v.  fronterizas  Goizueta, 
Araño,  Leiza  y  Areso,  en  el  valle  de  liusaburna 
menor;  en  Álava  los  ayunts.  do  San  Millán, 
Gamboa  y  Aramayona;  en  Vizcaya  los  do  Elo- 
rrio,  Ermúa,  Marquina  y  Ondárroa. 

Litoral.  -Acaba  la  costa  vizcaína  y  empieza 
la  guipuzcoana  en  la  ría  de  Ondárroa;  la  punta 
de  Santurrarán,  que  limita  al  E.  la  ensenada  ó 
concha  de  Ondárroa,  es  el  límite  O.  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa;  su  límite  oriental  es  el  río 
Bidasoa.  En  general,  la  costa  toda  es  peñascosa 
y  accidentada  y  sigue  dirección  aproximada  de  E. 
á  O.,  con  alguna  inflexión  al  S.  Contiene  pocos 
é  inseguros  puertos,  si  se  exceptúa  el  de  Pasajes, 
único  que  merece  tal  nombre.  Azota<la  en  in- 
vierno por  los  tormentosos  noroestes  y  en  con- 
tacto con  el  temible  saco  del  Golfo  de  Vizcaya, 
es  muy  temido  de  los  buques,  porque  una  vez 
perdidos  los  jiocos  puertos  que  tiene  el  nave- 
gante se  expone  á  sufrir  desastroso  naufragio 
sobre  los  bancos  do  Arcachón  ó  de  San  Juan  de 
Luz.  A  partir  de  la  punta  de  Santurrarán,  que 
tiene  un  arenal  por  la  parte  del  O,,  empieza  un 
trozo  de  costa  alta  y  escabrosa,  dominada  por  la 
altura  á  que  llaman  monte  de  San  Nicolain. 
Sigue  la  punta  Cardal,  y,  al  doblarla,  la  de  San 
Nicolás,  árida  y  escabrosa;  un  |ioco  al  S.  de  ésta 
se  encuentra  el  puerto  de  Métrico,  y  no  lejos  la 
punta  de  Arraugaciá,  exti-emidad  occidental  de 
la  ensenada  en  que  está  la  ría  de  Dova;  dicha 
punta  forma  seno  por  su  parte  del  S.O. ,  con 
playa  aplacerada  en  la  que  suelen  embarrancar 
las  lanchas,  cuando  á  causa  de  la  mucha  mare- 
jada ó  por  ser  marca  baja  no  pueden  tomar  el 
puerto  de  Métrico  ni  la  ríadoDeva.  Extremidad 
oriental  de  la  ensenada  de  Deva  es  la  punta  do 
Santa  Catalina  ó  de  Aranecua;  luego,  á  más  de 
una  milla  al  E.  j'  mediando  una  ensenada  de 
costa  peñascosa,  se  encuentra  la  de  Aitzuri  ó  de 
Piedras  Blancas,  cercada  de  peñascos. 

Desde  dicha  punta  sigue  hacia  el  E.  una  serie 
de  escarpados  de  roca  pizarrosa  que  bajan  hasta 
lamer  el  mar;  es  costa  de  regular  altura,  barran- 
cosa y  temible  cuando  hay  alguna  marejada,  á 
causa  de  las  piedras  que  la  cercan.  Los  escarpa- 
dos terminan  en  la  punta  de  Argorri  ó  Argorria, 
ó  Piedra  Roja,  baja  y  escabrosa;  cerca  y  al 
N.N. E.  se  encuentra  el  extremo  más  saliente 
del  arrecife  de  Uriarrieta,  y  entre  éste  y  Argorri 
hay  dos  ensenadas,  una  contigua  al  S.  del  arre- 
cife y  otra  más  al  S,  con  playa  de  arena,  llamada 
de  Izurún,  y  ambas  inabordables;  el  saco  que  se 
forma  entre  la  punta  de  Santa  Catalina  y  el 
arrecife  de  Urian-ieta  es  muy  peligroso.  Desde 
éste  sigue  la  costa  para  el  E. ,  escabrosa,  hasta 
el  arrecife  Bairaco-.Aitzac,  y  entre  ambos  se  halla 
el  monte  de  la  Atalaya;  al  doblar  el  arrecife  de 
Barraco-Aitzac  se  encuentra  la  ría  de  Zumaya, 
cuya  embocadura  obstruye  el  arenal  de  Santiago. 
Pasado  éste  se  halla  la  ensenada  de  Orruaga,  con 
una  pequeña  playa.  A  ésta  sigue  la  punta  de 
Izustarri,  baja  y  saliente;  desde  ella  la  costa 
hurta  para  el  S.  E. ,  y  á  corta  distancia  se  ven  la 
punta  de  Bizcarraya,  pedregosa  y  con  arrecifes, 
y  luego  la  ensenada  de  Gastea-tape,  con  una 
playa  en  el  interior,  y  cuyo  límite  oriental  es  la 
isla  de  San  Antón  ó  Piedra-Alzada,  donde  se  ha 
emplazado  el  faro  de  Guetaria.  La  costa  á  que 
está  unida  la  isla  forma  seno,  quo  termina  en  la 
punta  de  Alzacoarriá  y  produce  la  ensenada  ó 
concha  de  Guetaria.  Dicha  punta  es  baja  y  está 
cercada  de  piedras,  y  la  domina  alto  escarpado 
al  que  llaman  Lasuntalaya;  entre  la  punta  y 
la  V.  de  Guetaria  se  abre  un  pequeño  seno  con 
playa,  denominada  de  Marcobe.  A  excepción  de 
esta  playa,  el  resto  do  la  orilla  es  peñascoso  y 
está  dominada  por  escarpados  de  más  de  27  me- 
tros de  altura;  del  pie  de  uno  de  ellos  sale  la 
punta  Itegui,  y  al  S.E.  de  ella  se  halla  la  piedra 
Martín-arria  que  franquea  paso  con  la  costa,  de 
108  m.  de  anchura.  A  corta  distancia  está  la 
punta  de  Alié,  quo  sale  del  pie  del  monte  de 
Santa  Bárbara  y  constituye  la  extremidad  occi- 
dental de  la  ensenada  de  Zaiaúz;  ésta  termina 
al  E.  en  la  punta  de  Malla-arria,  que  sale  del  pie 
del  cerro  Talnvamundi.  Unas  3  y  '/i  millas  al 
E.N.E.  de  Ma"lla-arria  está  la  punta  de  Tierra 
Blanca,  en  trozo  do  costa  alto  y  peñascoso  quo 
contiene  la  ensenada  y  ría  de  Orio.  Al  E.  de  su 
boca  y  á  tres  cables  se  halla  el  islote  Aranarri,  y 
más  al  E. ,  y  cerca  de  la  punta  de  Tierra  Blanca, 
el  islote  Arribaton,  del  tamaño  de  una  lancha  y 
cubierto  en  pleamar.  A  la  punta  de  Tierra  Blanca 
sigue  la  de  la  Galera,  procedente  de  terrenos 
elevados  que  forman  parto  del  monte  Igucldoj 
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entre  la  extremidad  oriental  de  ésta  y  la  punta 
de  la  Galera  se  forma  la  pequeña  ensenada  del 
mismo  nombre,  con  reducida  playa  en  el  centro. 
Dicho  monte  termina  al  E.  con  el  promontorio 
llamado  Monte  Frío,  de  cuyo  pie  sale  la  peñas- 
cosa punta  de  Árrui-cobajá;  próximo  se  halla 
otro  promontorio  ó  monte,  el  UrguU  ii  Orgullo, 
escarpado  y  unido  al  Continente  poruña  lengua 
de  tierra  baja  y  arenisca,  ocupada  por  la  c.  de 
San  Sebastián.  Entre  los  dos  citados  montes  se 
hállala  isla  de  Santa  Clara  (V.  San  Seü.istián). 
Al  N.  E.  de  la  parte  más  septentrional  del  monte 
ürgull  se  ve  la  punta  de  JIompas  ó  las  Ánimas, 
y  entre  ella  y  el  monte  UrguU  se  abre  la  ensenada 
de  Zurrióla  y  la  desembocadura  del  río  Urumea. 
Siguen  la  punta  de  Telayero  ó  de  la  Atalaya, 
alta  y  escarpada,  y  la  de  Arando  Chico,  baja  y 
peñascosa,  que  constituye  la  extremidad  occi- 
dental de  la  boca  del  puerto  de  Pasajes,  y  se 
halla  dominada  por  un  escarpe  de  unos  139  me- 
tros de  altura,  llamado  Cabo  La  Plata  ó  Espejo 
de  Pasajes.  Todo  el  pedazo  de  costa  comprendido 
entre  las  puntas  de  Mompas  y  Arando  Chico  es 
alto  y  sumamente  escabroso;  viene  á  ser  la  falda 
N.  de  la  sierra  de  Mirall  ó  monte  ülía.  Entre  el 
Cabo  La  Plata  y  la  punta  de  Arando  Chico  fór- 
mase la  pequeña  ensenada  de  lUurguita.  Al 
N.  E.  de  la  citada  punta,  distante  166  m.,  se 
halla  la  de  Arando  Grande,  extremidad  oriental 
de  la  boca  del  puerto  de  Pasajes.  Cerca  de  estas 
puntas  se  hallan  los  bancos  de  piedra  llamados 
Bancha  del  Oeste  y  del  Este  (V.  Pasajes).  De 
la  boca  del  puerto  arranca  el  monte  Yaitzquivel 
ú  Olearzú,  y  sigue  hacia  el  N.E.  siete  millas  á 
fenecer  eu  el  Cabo  de  Higuer;  produce  costa 
árida,  escabrosa  y  en  parte  escarpada,  y  lo  más 
saliente  de  ella  es  la  punta  de  la  Turrulla;  más 
al  N.  E.  se  encuentra  la  pequeña  ensenada  de 
Asabaratza.  Desde  el  Cabo  de  Higuer  sigue  la 
costa  hacia  el  S.S.O.,  alta  y  escarpada,  y  forma 
la  ensenada  de  Fuenterrabia,  cuyo  límite  E.  es 
la  punta  de  Santa  Ana  ó  de  las  Arretas,  en  te- 
rritorio de  Francia.  V.  Fuzstereabía. 

En  toda  esta  costa  hay  los  siguientes  faros: 
el  de  Zumaya,  en  el  monte  de  la  Atalaya  y  ori- 
lla O.  del  Úrola,  con  luz  fija  verde  y  blanca, 
sobre  torre  de  forma  prismática  octagonal;  el 
de  Gnetaria,  en  el  pico  más  septentrional  de  la 
isla  de  San  Antonio,  á  100  m.  de  la  orilla  del 
mar,  con  luz  tija,  sobre  torre  de  sillería  octago- 
nal blanca;  los  dos  faros  del  puerto  de  San  Se- 
bastián, á  saber:  el  del  monte  Igueldo  al  O.  de 
la  Concha,  de  luz  fija  blanca  con  destellos  rojos 
sobre  torre  blanca  y  circular,  edificada  en  la  fal- 
da N.  del  monte  Frío  ó  Igueldo,  y  el  de  la  isla 
de  Santa  Clara,  de  luz  fija  con  destellos,  en  torre 
redonda  V  blanca;  los  de  Pasajes,  que  están  en 
Cabo  de  la  Plata,  al  O.  del  canal  del  puerto,  de 
luz  tija  con  torre  redonda  y  blanca;  en  la  torre 
de  San  Pedro,  do  luz  fija  roja,  en  columna  de 
hierro;  en  la  punta  N.  del  muelle  de  Bonanza, 
de  luz  fija  verde  y  columna  de  hierro,  y  en  la 
casa-almacén  de  auxilios,  de  luz  fija  roja;  final- 
mente, en  faro  del  Cabo  de  la  Higuer,  en  el  ex- 
tremo N.O.  de  la  Concha  de  Fuenterrabia,  de 
luz  lija  con  destellos,  torre  gris  azulada  y  linter- 
na blanca. 

Extensión  y  i>oblación.  -  Tiene  la  prov.  1  885 
knis.  de  superficie  y  es  la  má,s  pequeña  de  las 
4i*  provs.  e.spaiiolas;  representa  el  0,03  por  100 
de  la  superficie  total  de  España.  La  población, 
según  el  censo  de  31  de  diciembre  de  1887,  es  de 
181  856  habits.  ;tienennienos  población  Logroño, 
Scgovia,  Soria  y  Álava,  y  es,  por  consiguiente, 
por  el  número  de  habita,  ,1a  45. 'entre  las  provin- 
cia,s  de  E-iiiafia.  La  población  relativa  es  90  por 
km".  Su  densidad,  pues,  es  casi  el  triple  do  la 
densidad  media  do  España,  y  sólo  la  superan 
bajo  este  concepto  Barcelona  y  Pontevedra.  En 
31  de  diciembre  de  1877  tenía  167207  habits.  Por 
conHiguientc,  en  los  diez  años  transcurridos  entre 
lo»  ilo!)  últimoH  censos  ha  habido  un  aumento  de 
14  649  habita.  Según  los  cálculo.s  del  movimien- 
to do  la  población  deducidos  del  registro  civil  y 
rnnxigiindos  por  el  Instituto  Gcn^ráfico  en  su 
Itfvfia  ijtiiqrdfica  y  tslml istUa  de  Ki/inüa,  publi- 
cada en  1888,  en  ol  septenio  de  1877-1884  la 
prov.  do  Guipúzcoa  lia  contribuido  al  acrecen- 
tamimito  mhmIio  auna]  de  la  población  en  la  pro- 
porción ib'  O.t'C  por  100.  En  el  mismo  septenio 
RC  regihhnron  30613  nncimienlos,  ó  sea,  por  ter- 
mino molió,  r.'^DO  al  año;  6787  matrimonios,  ó 
970  al  año; '.¿fiS'za  defunciones,  ó  2  61 8  como  pro- 
medio idubI.  En  lo»  imcimientos  figuran  romo 
logítimo)  ol  96,08  por  100.  Ko  es  de  lai  proviu- 


GUIP 

cías  que  dan  mayor  contingente  ala  emigración. 
De  los  40316  emigrantes  de  1885,  sólo  89  figuran 
con  su  última  vecindad  en  Guipúzcoa. 

Orografía  é  hidrografía.  -  El  suelo  de  esta 
prov.  es  áspero  y  quebrado,  con  muchos  montes, 
aunque  no  con  grandes  altitudes.  Pertenecen  las 
montañas  de  Guipúzcoa  al  grupo  llamado  Piri- 
neos vasco -cantábricos,  parte  de.  los  Pirineos 
occidentales.  Los  ramales  que  destacan  los  Piri- 
neos hacia  el  N .  O.  de  Navarra  vienen  á  consti- 
tuir una  cordillera,  distinta  de  la  principal 
pirenaica,  que  empieza  en  la  peña  ó  monte  Aya, 
entre  Vera  é  Inin,  y  corre  hacia  el  S.  y  S.  E.  con 
serie  de  alturas  próximas  á  la  frontera  de  Nava- 
rra y  Guipúzcoa;  tales  son  el  monte  de  Urdaburu, 
al  S.  de  Oyarzún  y  N.E.  de  Andoaiu,  quedando 
entre  él  y  el  monte  Aya  el  puerto  de  Biandiz; 
los  montes  Aldarra  y  Benavita,  el  primero  cerca 
de  Andoain  y  el  segundo  de  Villabona,  al  E.  de 
la  carretera  y  f.  c.  de  Francia;  el  üzturre  y  el 
Gaztelaech,  al  E.  de  Tolosa;el  Bedayo,  Valerdi, 
Churriondo  é  Irumugarreta,  formando  los  tres 
últimos  parte  de  la  sierra  de  Aralar,  que  llega 
hasta  el  puerto  de  Arlaban  y  origen  del  río  Deva 
y  toma  sucesivamente  los  nombres  de  montes 
Alzaría,  sierra  de  San  Adrián,  monte  Aizgorri, 
sierra  de  Aranzazu,  monte  Artiá,  sierra  de  Elguea 
y  otros.  Hay  en  la  sierra  de  Aralar  varios  puer- 
tos quedan  paso  de  Álava  á  Guipúzcoa,  y  son 
los  principales  losde  Baranoa  éldiazabal  al  S.  del 
pueblo  de  este  nombre,  y  el  de  Arlaban,  tan 
célebre  en  la  primera  guerra  civil,  y  por  el  que 
va  la  carretera  de  Francia.  En  los  límites  con 
Vizcaya  se  hallan  la  peña  de  Ambotoy  el  monte 
ürro  y  otras  alturas  que  separan  las  aguas  del 
río  Deva  (Guipúzcoa)  de  las  del  Ondárroa  (Viz- 
caya), siendo  la  culminante  el  monte  Amo,  al 
S.  de  liótrico. 

En  el  interior,  derivada  de  la  sierra  de  Ara- 
lar,  y  á  unos  cinco  kms.  de  Oñate,  hay  una 
altura  que  recibe  el  nombre  del  monte  Alónate, 
que  se  enlaza  por  el  E.  con  el  Aitzgorri  y  con 
la  llamada  sierra  de  las  Veneras,  que  marcha  al 
N. ,  y  termina  en  Zumárraga,  dejando  al  O.  el 
famoso  puerto  ó  cuesta  de  Descarga,  en  la  anti- 
gua carretera  general  de  Francia,  ilás  adelante, 
caminando  al  N. ,  aquella  parte  de  la  estribación 
se  llama  monte  Yzazpí,  dominando  Azpeitia  por 
el  S. ;  al  N.  la  domina  el  monte  Itzarraiz,  y  si- 
guiendo al  E.  los  de  Arduaza,  Gazuna  y  Hernio, 
el  último  de  los  cuales  va  á  terminar  eu  las  in- 
mediaciones de  Tolosa.  La  falda  septentrional 
del  monte  Itzarraiz  se  extiende  hasta  los  baños 
de  Cestona.  Desde  el  monte  Gazuna  arranca  un 
cordal  hacia  el  N.  E. ,  que  tiene  el  nombre  de 
montes  de  Iturrioz  y  de  Zarate,  que  termina 
cerca  de  Lasarte,  en  la  ribera  izquierda  del  río 
Oria.  Es  la  divisoria  de  los  ríos  Urola  y  Deva,  y 
muy  cerca  de  la  costa,  al  S.  del  pueblo  de  Izcar, 
hay  una  eminencia  á  que  llaman  monte  Anduz, 
y  otras  varias  se  extienden  á  lo  largo  de  la  costa 
y  reciben  diversos  nombres,  como  el  de  Gáratc 
al  S.  de  Guetaria,  monte  Igueldo,  entre  el  pue- 
blo de  este  nombre  y  laConeha  de  San  Sebastián, 
Uh'a,  entre  San  Sebastián  y  Pasajes,  Olcabro  ó 
Yaitzquivel,  entre  Pasajes  y  Fuenterrabia  y 
demás  que  se  han  citado  en  la  descripción  del 
litoral.  En  cuanto  á  altitudes,  las  principales 
son:  Monte  Atzgorri,  1544  m.;pico  de  Irumu- 
ganieta,  en  la  sierra  de  Aralar,  1427;  pico  de 
Larunarri,  entre  Abaun  y  Amezqueta,  1424; 
monte  Alona,  al  S.  de  Oñate,  1302;  monte  Ar- 
tea,  en  la  sierra  de  Elguea,  1 154;  monte  Zaraya, 
sobre  el  valle  de  Leniz,  1150;  Udelaitz  ó  peña 
de  Udala,  1067;  monte  Hernio,  1064.  El  monte 
Aya  tiene  835  m. ,  el  Yaitzquivel  543,  el  Amo 
028.  Los  puertos  de  Idiazabal  yArlabán  se  hallan 
respectivamente  á  658  y  617  m.  de  altura. 

Ño  hay  llanuras,  pero  sí  numerosos  valles, 
tantos  que  ni  nombre  particular  tienen,  pues 
en  realidad  toda  la  prov.  no  es  más  que  un  grupo 
de  montañas  surcado  por  profundos  valles. 

Hay  en  la  prov.  multitud  de  ríos  y  arroyos, 
mas  por  efecto  de  lo  muy  quebrado  del  suelo  no 
son  navegables  ni  flotables.  Todos  van  al  mar 
Cantábrico,  y  son:  el  Bidasca,  del  que  se  ha 
hablado  al  describir  los  fronteras  ¡  el  rio  do 
Oyarzún,  que  desemboca  entre  el  monte  Yaitz- 
quivel y  el  Ulia,  y  corre  unos  12  knis.  desdo  su 
origen  al  pie  del  monto  Aya  hasta  el  puerto  de 
Pasajes;  el  Urumea,  que  nace  en  Navarra,  cerca 
ib'  (¡ovineta,  )ienetra  en  (íuipúzcoa,  pasa  por 
llernani  y  Astiganagn,  y  lUga  al  mar  lamiendo 
las  murallas  de  Son  Sel)astián;  el  Orio,  que  naco 
i  &1  pie  del  puerto  de  San  Adrián,  en  la  divisoria 
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general ,  límite  do  Guijiúzcoa  y  de  Álava,  corre 
hacia  el  N.  y  N.E.  pasando  por  Cegama,  Beasain 
y  Tolosa,  recogiendo  algunos  pequeños  afls. ,  y 
mucre  un  poco  más  adelante  de  Orio,  junto  al 
extremo  occidental  del  monto  Mendizorroz;  el 
Urda,  que  nace  al  S.  del  monte  Aitzgorri,  pasa 
por  Legazpia,  Zumárraga,  Azpeitia,  Azcoitia,  el 
convento  de  Loyola  y  baños  de  Ceftona,  y  des- 
emboca en  Zumaya  al  Océano;  el  Deva,  cuyas 
fuentes  están  al  pie  del  puerto  del  Arlaban,  y 
después  de  pasar  ]ior  las  salinas  de  Leniz,  Mon- 
dragón,  Vergara,  Plaseucia,  Elgoibary  losbaños 
de  Alzóla,  va  á  desembocar  en  el  mar  en  el  pue- 
blo de  su  nombre,  habiendo  recogido  en  su  curso 
algunos  otros  ríos  poco  considerables. 

Geología  y  mí/ias. -El  suelo  de  Guipúzcoa, 
como  el  de  todas  las  Provs.  Vascongadas,  es 
bastante  uniforme  en  cuanto  á  su  naturaleza  y 
antigüedad.  Al  terreno  cuaternario  pertenecen 
unos  20  kms.-,  al  silúrico  21;  al  granítico  16; 
al  plutónico  2;  al  volcánico  29;  el  resto,  es  decir, 
casi  toda  la  prov. ,  corresponde  al  terreno  secun- 
dario, á  saber:  108  kms.- á  la  formación  triásica; 
153  á  la  jurásica  y  todo  lo  demás  á  la  cretácea. 
Predomina,  pues,  esta  última.  Las  formaciones 
de  acarreo  se  encuentran  en  las  desembocaduras 
de  varios  ríos,  especialmente  en  la  del  Urumea 
y  en  la  margen  izq.  del  Bidasoa,  y  en  la  llanura 
y  arenal  semicircular  en  que  se  halla  Zaraúz. 
Hay  un  manchón  jurásico  que  va  desde  Astiga- 
rreta,  al  S.  de  Azpeitia,  hacia  el  N.  E. ,  á  peue- 
trar  en  Navarra;  oti'O  pequeño  triásico  que  se 
apoya  en  el  anterior  y  penetra  también  en  Na- 
varra ,  y  una  pequeña  banda  silúrica  que  le 
apoya  por  el  O.  en  el  triásico  y  corre  hasta  el 
Bidasoa,  entrando  otras  rocas  eruptivas  al  S.  de 
Hernani,  al  N.E.  de  Andoain,  entre  Azpeitia  y 
Azcoitia,  al  O.  de  Motrico,  entre  Elgoibar,  Eibar 
y  Plasencia  y  junto  á  Vergara  ( Reseña  geológica 
de  las  Provincias  Vascongadas,  por  Amallo 
Maestre). 

Hay  yacimientos  de  hierro  en  el  término  de 
Irán ;  plomo  en  la  cima  de  Aranzazu,  junto  al 
puerto  de  Arlaban ;  plomos  argentíferos  y  zinc 
en  Oyarzún;  en  Hernani  lignitos  que  se  desti- 
nan principalmente  á  las  fábs.  de  cal  hidráulica 
de  las  inmediaciones  de  San  Sebastián,  y  la  sal 
común  que  se  extrae  en  Salinas,  evaporando  ar- 
tificialmente en  calderas  de  palastro  el  agua 
salada  de  un  pequeño  manantial  que  nace  por 
bajo  del  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Cas- 
tillo. Según  la  estadística  minera  publicada  en 
1890  y  correspondiente  al  año  1887-88,  las  con- 
cesiones productivas  de  la  prov.  son:  una  de 
hierro,  dos  de  plomo,  dos  de  zinc  y  cinco  de 
lignito;  hay  188  improductivas,  de  lasque  cinco 
son  de  cobre  y  las  demás  de  hierro,  plomo,  zinc 
y  lignito;  existen  10  fábs.  de  beneficio:  tres  de 
hierro  (una  inactiva),  una  de  plomo  y  seis  de 
cemento  hidráulico  (una  inactiva).  La  produc- 
ción eu  toneladas  fué:  miueral  de  hierro  8184; 
en  plomo  3187;  en  zinc  321;  en  lignito  4162, 
sal  6600  hectolitros.  Acero  cementado  89  tone- 
ladas; hierro  dulce  2  070;  hierro  colado  950; 
plomo  refinado  8050;  plomo  antimonioso  470; 
plata  5  320  kilog.  Cemento  hidráulico  19  040 
toneladas.  Empléase  en  las  minas  productivas 
una  máquina  hidráulica  con  cuatro  caballos  de 
fuerza,  y  cinco  de  vapor  con  50;  en  las  fabs.  10 
máquinas  hidráulicas  con  250  caballos  y  15  de 
vapor  con  265.  En  las  minas  trabajan  386  indi- 
viduos; en  las  fábs.  486.  En  el  año  de  referencia 
se  han  explotado  las  minas  de  hierro  y  plomo 
deirún  tituladas  San  A'ieolás y  San  Enríque;\A 
mina  Olza,  del  término  de  Cegama,  que  produjo 
alguna  galena  argentífera  de  baja  ley;  las  minas 
de  zinc  Oportuna,  de  Oyarzún,  y  Colonera,  de 
Oñate;  las  minas  de  lignito  del  término  de  Ces- 
tona, y  los  manantiales  salados  en  Salinas  de 
Leniz. 

Abundantes  y  variadas  son  las  aguas  minero- 
medicinales en  esta  prov.  Mencionaremos  las 
principales,  á  saber: 

Aguas  salinas.  -Alzóla  ó  Uberoaga  de  Alzóla 
y  Cestona. 

ylguas  siíZ/i/rosas. -Santa  Águeda,  Aizgorri 
ó  Vermejo,  Ámezaga,  Aranzarri,  Arechavalet», 
Ataceu,  Atauu  ó  Athavit  -  atliagun,  Azcoitia 
(San  Juan  de),  Bedoñ.T,  Bolívar,  Cegama,  Esco- 
Haza,  Gaviria,  Gazte,  Ileiedod,  Inchaustc,  Lan- 
daeta  ó  Landeta,  Ormáiztegui,  Otálora,  Sagas- 
tiveriaran  y  Urréjola. 

Aguas  /crruginoM.i.  -  Santa  Águeda,  Alzola- 
vca,  Andicano,  Angiozar,  Auzuola,  A)in(riz  ó 
San  Antolin.Ccrain,  Elgoibar,  Errcizaga,  Fau- 
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soio,  Galarza,  Garagarza,  Gazte,  Goonaga,  Go- 
rivargoiti,  Gudugarreta,  Iiliazabal,  Igurnizaga, 
Itui'goni,  Ituriigon-i,  Lapiritii,  Lasao,  Lasarte, 
Lazcano,  Lcaviu»,  Legazjiia,  Jlaicial  (San), 
Marín,  Mcmiaro,  Motrioo,  Munateguí,  Ofiate, 
Oyarzíhi  y  Uribarri. 

Clima.  -  Es  el  clima  agradablo  y  templado, 
propio  do  las  provs.  del  litoral  cantábrico.  Según 
los  datos  del  Observatorio  Meteorológico  de  Ver- 
gara,  las  temperaturas  medias  son:  invierno  7,4; 
primavera  12,7;  verano  19,5;  otoTio  14,3;  año 
13,5;  máxima  39,6;  mininia  -7;oscilaciüu  46,6. 
Lluevo  mucho;  como  el  piso  en  la  prov.  se  halla 
mucho  más  bajo  que  el  de  Álava  y  mucho  más 
aún  i|no  el  do  Castilla,  y  en  las  cañadas  y  valles 
reverbera  el  sol  con  mucha  fuerza  en  verano,  la 
rarefacción  del  aire  establece  una  corriente  de 
ascen.sión  arrastrando  consigo  gran  cantidad  de 
agua  al  estado  de  vapor,  agua  que  se  eleva  de 
la  multitud  de  ríos  y  arroyos  que  la  surcan. 
Cuanilo  llegan  estos  vapores  d  las  regiones  ele- 
vadas so  condensan  por  razón  de  la  baja  tempe- 
ratura que  reina  en  ellas,  y  he  ahí  las  causas 
de  repetirse  con  tanta  frecuencia  los  nublados 
y  copiosas  lluvias  en  las  horas  del  mediodía, 
siendo  aquella  atmósfera  constantemente  húme- 
da aun  en  los  meses  de  verano,  lloviendo  sin 
cesar  en  los  días  de  otoño  y  primavera,  en  cuyas 
estaciones  reinan  los  vientos  del  N.,  N.  O.  yS  O. 
En  el  invierno  son  muy  frecuentes  las  nieblas, 
lo  mismo  que  en  las  demás  regiones  de  la  costa 
cantábrica,  y  suelen  reinar  recios  temporales, 
tanto  en  las  costas  como  en  el  interior,  siempre 
con  los  vientos  del  O. ,  N. O.  y  N.  En  el  verano 
reina  el  N.  E. ;  la  atmósfera  está  limpia  y  despe- 
jada, y  la  temperatura  oscila  entre  20  y  21*^,  que 
se  eleva  con  el  viento  S.  hasta  28  y  30"^  pues 
sólo  algún  día,  muy  raro,  y  no  todos  los  años, 
llega  á  los  39°. 

Según  el  ya  citado  Observatorio,  la  lluvia  es: 
invierno  535,7  milímetros;  primavera  300,5;  ve- 
rano 253,9;  otoño  347,0;  año  1437,1.  Única- 
mente supera  á  este  total  el  del  Observatorio  de 
Santiago  (1  758).  Predominan  los  vientos  del 
N.O.,  puesto  que  soplan  en  154  días  del  año; 
signen  los  del  S.  E,  (72  días).  La  presión  baro- 
métrica media  anual  es  de  748,15  milímetros; 
la  máxima  762,12,  y  la  mínima  728,04.  La  eva- 
poración media  diaria  en  el  ano  es  de  3,6  milí- 
metros. Hay  en  el  año  55,8  días  despejados; 
129,1  nubosos;  180,3  cubiertos;  179,5  de  lluvia; 
53,1  de  niebla;  13,1  de  nieve,  y  30,4  de  tem- 
pestad. 

También  se  han  hecho  observaciones  en  el 
Instituto  de  San  Sebastián.  La  altura  baromé- 
trica meilia  annal  es  761,94  mm.;  la  media  máxi- 
ma 778,82;  la  mínima  740,56:  la  temperatura 
media  14°;  la  máxima  17°  7;  la  mínima  10°  4; 
la  máxima  absoluta  38°  8;  la  mínima  absoluta 
5°  2.  El  agua  llovida  en  un  año  (término  medio 
de  siete  años),  1  423,8  mm.  Hay  en  el  año  64 
días  despejados,  11,5  nubosos,  186,3  cubiertos, 
157,4  lluviosos,  12,1  de  niebla,  3,7  de  nieve  y 
23,1  de  tempestad.  Los  temporales  hacen  gran- 
des perjuicios  á  la  marina,  dando  lúgubre  cele- 
bridad á  las  costas  cantábricas,  y  aun  en  tierra 
los  causan  grandísimos  en  el  arbolado  y  hasta 
en  los  edificios  si  no  se  tiene  la  precaución  de 
construirlos  con  solidezátoda  prueba.  En  algunos 
puntos,  lo  mismo  que  en  las  prov.  de  Asturias  y 
Santander,  cubren  con  tablas  calafateadas,  y 
pintadas  generalmente  de  color  rojo,  el  costado 
O.  de  los  edificios  para  atenuar  el  daño  que  ha- 
rían en  ellos  los  fuertes  vendavales  acompañados 
de  furiosas  lluvias.  Así  como  en  el  verano  es  la 
temperatura  de  Guipúzcoa  suave  y  apaiible,  lo 
es  también  en  invierno,  excepto  en  algunos  pun- 
tos elevados  del  interior  y.  más  frucnenteuiente 
en  el  limite  con  Vizcaya.  El  termómetro  rara 
vez  baja  al  punto  de  congelación  del  agua,  y  si 
alguna  vez  ésta  llega  á  helarse  los  hielos  desapa- 
recen al  momento,  La  temperatura  media  de  los 
inviernos  suele  ser,  como  se  ha  dicho,  de  7°  poco 
más  ó  menos  con  los  vientos  del  cuarto  cuadran- 
te, que  son  los  que  acostumbran  á  reinar.  Los 
del  S.  hacen  bajar  el  termómetro  á  2  ó  3°,  y  el 
E. ,  que  llega  al  país  por  las  cumbres  heladas  y 
nevadas  del  Pirineo  navarro,  le  obliga  á  cero,  y 
aun  algunos  grados  por  bajo,  temiieratura  que 
viene  á  neutralizar  los  vientos  húmedos  del  mar. 

JíiricnUura,  industria  y  comercio.  -  La  vege- 
tación arbórea,  no  cultivada,  la  constituyen  prin- 
ci]ialmente  hayas  y  robles  y  algunas  encinas;  la 
cultivada  los  frutales,  sobretodo  manzanos,  que 
dan  buena  cosecha  de  sidra  ó  sagardúa;  los  viñe- 
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dos,  que  producen  el  chacolí,  el  maíz,  algunos 
cereales  y  hortalizas  abundantes.  En  la  zona 
interior  escasea  el  arbolado,  y  los  cultivos  se  li- 
mitan casi  exclusivamente  á  los  cereales.  Ha 
costado  grandes  penalidades  relabrar  los  peque- 
ños y  estrechos  valles  recortados  por  las  monta- 
ñas, do  igual  modo  que  sus  faldas  ó  laderas,  y 
hasta  las  mismas  cumbres,  allí  donde  haya  tierra 
vegetal,  por  somera  que  sea  la  capa.  La  riqueza 
rústica  se  calcula  en  62  826  hectáreas,  4  033  de 
regadío  y  58  793  do  secano;  al  primero  corres- 
ponden 3  412  hectáreas  do  cereales,  maíz  y  semi- 
llas; 428  de  hortalizas  y  legumbres;  193  de  pra- 
dos; al  segundo  23  118  de  cereales,  maíz  y  semi- 
llas; 18  674  de  eriales  con  pastos;  14  811  de  mon- 
te; 1  396  de  castaños,  manzanos  y  otros  frutales; 
473  do  prados;  257  de  viñas,  y  64  de  eras  y  can- 
teras. 

En  las  montañas  y  valles,  en  los  prados  natu- 
rales y  artificiales,  abundan  los  pastos,  en  queso 
crían  numerosos  rebaños;  se  calcula  que  hay 
22  000  cabezas  de  ganado  vacuno,  18  000  lanar, 
1  600  caballar,  1  500  de  cerda,  1  400  mular,  1  000 
cabrío  y  500  asnal. 

La  industria  pesquera  tiene  excepcional  im- 
portancia. La  escabrosidad  de  la  costa  y  sus 
fondos  no  permite  el  establecimiento  de  artes  ó 
aparatos  fijos,  y  la  pesca  se  hace  en  general  con 
anzuelo  y  redes  más  afuera.  En  San  Sebastián 
tienen ,  sin  embargo,  artes  de  arrastre,  y  se  alejan 
para  hacer  esta  pesca  más  de  20  millas  de  la 
costa.  La  prov.  marítima  de  San  Sebastián  ocupa 
en  la  pesca  350  embarcaciones  con  1  700  hom- 
bres. Se  cogen  anualmente  unos  2  000  000  kilo- 
gramos do  pesca,  que  valen  de  1 700 000  á  1 800 000 
pesetas;  se  sala  ó  escabecha  algo  más  de  la  mitad. 

La  metalurgia  de  Guipúzcoa  se  halla  represen- 
tada por  la  fundÍLÍón  de  plomo  de  Rentería,  la 
de  hierro  y  acero  de  Elgoibar  y  la  de  igual  clase 
de  Mondragón.  Esta  produjo,  en  1887-88,  89  to- 
neladas de  acero  de  cementación  por  el  trata- 
miento de  hierro  dulce,  procedentes  de  las  fábri- 
cas de  Bilbao.  La  fáb.  Capuchinos,  de  Kentería, 
dio  8  050  toneladas  de  plomo  refinado,  470  de 
plomo  antimonioso  y  5  320  kilogramos  dé  plata 
fina,  producto  del  beneficio  de  minas  de  diversas 
procedencias.  La  fáb.  San  Pedro,  de  Elgoibar, 
prodnjo  950  toneladas  de  hierro  colado,  2  070 
del  dulce,  y  cantidad  no  conocida  de  acero  (Véa.se 
Elgoibak).  Las  fábs.  de  cemento  hidráulico  de 
San  Sebastián,  Cestona  y  Zumaya  produjeron 
19  040  toneladas,  calcinando  margas  calizas. 

Entre  las  demás  industrias  merecen  citárselas 
fábs.  de  papel  de  Tolosa,  algunas  tan  importan- 
tes como  la  titulada  La  Guipuzcoana,  y  otra  que 
utiliza  como  única  materia  la  paja;  las  fábs.  de 
tejidos  y  pianos  en  la  misma  población;  las  de 
tejidos  é  hilados  en  Lasarte,  asi  como  cu  Villa- 
bona,  Vergara,  Zaraúz,  Rentería  y  Azcoitia;  te- 
jidos de  hilo  en  Oyarzún ;  construcciones  de  mim- 
bre en  Zumárraga,  que  se  exportan  á  toda  España 
y  al  extranjero;  las  armas  é  incrustaciones  en 
hierro  de  Eibar,  Plasencia  y  Elgoibar;  jabón, 
pianos  y  coches  en  Irún;  papeles  pintados,  vi- 
drios y  productos  químicos  en  San  Sebastián; 
fósforos  en  esta  cap.  y  en  Irún,  Oñate,  Arecha- 
valeta  y  otros  pueblos; peines  de  búfalo,  concha, 
cuerno  y  madera;  conservas  de  pescado;  hilados 
y  tejidos  con  seda  de  gusanos  criados  con  hojas 
de  roble  y  fresno,  boinas,  curtidos,  aguardien- 
tes, bujías,  clavos  y  puntas  de  París,  chocolate, 
alfarerías,  etc.,  etc.  La  industriado  Guipúzcoa 
representa  ya  muchos  millones,  y  su  creación, 
fomento  y  prosperidad  se  debe  al  establecimiento 
de  las  aduanas  en  la  frontera. 

Como  se  verá  en  la  reseña  histórica,  Guinizcoa 
tuvo  sicmpie  gran  importancia  por  sn  comercio 
y  navegación.  Hoy  el  comercio  marítimo  ha 
decaído  algún  tanto,  ó  por  lo  menos  existen 
provs.  de  nuestro  litoral  en  que  el  tráfico  por 
mar  supera  al  de  los  puertos  de  Guipúzcoa.  Sin 
embargo,  el  total  del  comercio  exterior  corres- 
pondit'iite  á  esta  prov.  oscila  entre  100  y  150 
millones  de  pesetas,  por  ser  el  paso  obligado  do 
la  mayor  parte  do  los  artículos  que  so  exportan 
ó  importan  de  Francia  por  la  aduana  de  Irún. 
El  valor  de  las  mercancías  que  circulan  por  ca- 
botaje es  de  unos  10000000  de  pesetas  por  tér- 
mino medio;  el  del  comercio  exterior  marítimo 
de  25  á  30  millones.  Importa,  principalmente, 
trigo,  hulla,  maquinaria  y  herramientas,  lana, 
seda,  hilo,  algodón  y  frutos  coloniales;  exporta 
hierro  y  menas,  armas,  herramientas,  lienzos, 
paños,  papel  y  cerillas  fosfóricas.  El  movimiento 
de  la  navegación  exterior  está  representado  por 
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unos  500  buques;  el  de  la  navegación  de  cabotaje 
por  más  de  1000.  En  la  matricula  de  la  provin- 
cia marítima  figuran  39  buques  mayores  de  50 
toneladas,  de  los  que  25  .son  do  vapor,  con  tone- 
laje (lo  2675  éstos  y  1330  los  14  veleros.  Otro 
tanto  suma  aproxim.adanicnte  el  tonelaje  do  los 
embarcaciones  menores  dedicadas  á  cabotaje, 
pesca  y  tráfico  de  puertos. 

Hay  aduanas  marítiums  do  primera  clase  en 
San  Sebastián;  do  segunda  en  Dova,  Fnentcrra- 
bía,  Pasajes  y  Zumaya;  do  cuarta  ó  fielatos  y 
puntos  habilitados  para  ciertas  operaciones  de 
carga  y  descarga  en  Guctaria,  Orio,  Zaraúz,  Mo- 
trico  y  Osinvidivill,  sobre  el  Bidasoa;  aduana 
terrestre  de  primera  clase  en  Irún  y  do  según  la 
en  Behovia. 

Organización  adminislrativa.  -  Divídese  la 
prov.  en  cuatro  p.  j.,  que  son:  Azpeitia,  San 
Sebastián,  Tolosa  y  Vergara,  que  tienen  en  total 
91  ayunts.  Es  comandancia  general  de  la  capi- 
tanía general  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
prov.  marítima,  llamada  de  San  Sebastián,  en 
el  dep.  del  Ferrol.  Pertenece  al  dist.  universita- 
rio de  Valladolid,  con  Instituto  provincial  en 
San  Sebastián;  á  la  Aud.  territorial  de  Pamplo- 
na y  de  lo  criminal  do  San  Sebastián,  y  a  la 
dióc.  de  Vitoria,  del  arzobispado  de  Burgos.  La 
cap.  es  la  c.  de  San  Sebastián. 

Viasdc  comunicación.  -  Cruza  la  prov.  oí  ferro- 
carril lie  Madrid  á  Francia  por  Zumárraga,  Bea- 
sain,  Villafranca,  Tolosa,  Andoain,  Hernani, 
San  Sebastián,  Pasajes,  Rentería  é  Irún.  Las 
carreteras  son  las  siguientes:  la  general  do  Jla- 
drid  á  Francia  por  Mondragón,  Vergara,  An- 
zuola,  Villareal,  Zumárraga,  Ormáiztegui,  Gu- 
dugarreta, Boasain,  Villafranca,  Arama,  Isa- 
sondo,  Legorreta,  leazteguieta.  Alegría,  Alzó, 
Tolosa,  ViUabona,  Andoain,  San  Sebastián, 
Pasajes,  Rentería  é  Irún;  las  carreteras  regiona- 
les de  Santander  á  Tolosa  por  Eibar,  Elgoibar, 
Azcoitia,  San  Ignacio  de  Loyola,  Albistur  y 
Tolosa;  la  de  Tudela  á  Guetaria  por  Idiazabal, 
Beasain,  Azpeitia  y  Cestona;  la  de  Rincón  de 
Soto  á  San  Sebastián  por  Araño  y  Hernani;  la 
de  Caparroso  á  Bermeo  por  Beasain,  Ormáizte- 
gui, Villarreal  y  A'ergara;  la  de  Lémona  á  Irún 
y  Fuenterrabía  por  Motrico,  Deva,  Zumaya, 
Iraeta,  Zaraúz,  Orio,  Astigarraga,  San  Sebas- 
tián, Pasajes  y  Rentería;  la  de  Quintanilla  á 
San  Sebastián  por  Cegama  y  Beasain;  la  de  Vi- 
llarreal de  Álava  á  Elorrio  por  Mondragón;  la 
de  Vergara  á  Motrico  y  Deva  por  Plasencia  y 
Elgoibar;  la  de  Elgoibar  á  Villaviciosa  de  Mar- 
quina;  la  de  San  Prudencio  á  Ormáiztegui  por 
Oñate,  Legaziiia  y  Gaviria;  la  de  Cegama  á  Al- 
sasua;  la  de  Tolosa  á  Laúz  por  Lizarza;  la  de 
Pamplona  á  Irún  por  Vera,  y  la  de  Leiza  á 
Berástegui,  que  debe  continuar  hasta  Tolosa. 
Suman  las  carreteras  570  kms. 

Correos  y  2'clctirafos.  -  Para  el  servicio  de 
correos  hay  Administración  principal  en  la  ca- 
pital; administraciones  subalternas  ó  estafetas 
en  Deva,  Zumaya,  Zaraúz,  Tolosa,  Mondragón, 
Oñate,  Zumárraga,  Vergara,  Eibar,  Elgoibar  y 
Azpeitia;  administración  de  cambio  en  Irún,  y 
carterías  en  Motrico,  Rentería,  Pasajes,  Herna- 
ni, Andoain,  Alegría,  Legorreta,  Beasain,  A laun, 
Escoriaza,  Alzóla  y  Cestona.  Para  el  servicio 
telegráfico  hay  centro  en  la  cap.,  estación  de 
servicio  más  ó  menos  limitado  en  Motrico,  Deva, 
Zumaya,  Zaraúz,  Pasajes,  Rentería,  Hernani, 
Andoain,  Tolosa,  Beasain,  Mondragón,  Oñate, 
Escoriaza,  Santa  Águeda,  Vergara,  Eibar,  El- 
goibar, Azpeitia  y  Cestona. 

Historia.  -  Ignórase  cuál  es  el  origen  de  la 
voz  Guipúzcoa;  en  documentos  del  siglo  xi  se 
lee  Ipúzcoa;  en  la  Crónica  general  de  Alfonso  el 
Sabio,  Lipúzcoa.  Algunos  le  dan  la  significación 
de  pozo  de  verdad,  y  otros  la  derivan  del  vocablo 
Guiena,  de  Francia.  Los  primitivos  habits.  son 
los  antiguos  éuscaros,  caristos  ó  várdulos.  Do 
ellos  también  so  sabe  muy  poco  antes  de  la  do- 
minación romana;  se  ha  dicho  (|Uoen  la  segunda 
guerra  púnica  los  gnipuzcoanos  siguieron  como 
auxiliaros  y  confederados  las  banderas  do  .\nibal 
y  tomaron  parte  en  las  batallas  del  lago  Trasi- 
meno  y  do  Cannas.  Mcla,  Plinio  y  Tolemeo  ci- 
tan como  c.  do  los  várdulos  do  esto  país  á  Mo- 
ro.sgi,  Menosoa,  Vesperies,  Gebalo,  Gabaleca, 
Tujonium,  Alba,  Segontia,  Paranuca,  Tritiuuj, 
Tuboricum  y  Tabuca;  el  itinerario  cita  los  pue- 
blos de  Beleía,  Araceli  y  Alantane.  Según  Pli- 
nio, acudían  catorce  pueblos  várdulos  al  con- 
vento jurídico  de  Clunia.  Se  creo  que  Irún  fué 
colonia  romana;  en  1790  se  encontraron  en  el 
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prado  de  Beraún  piedras  de  valor  y  monedas, 
pero  en  el  interior  de  la  prov.  no  se  han  hallado 
vestigios  romanos.  Los  pueblos  bárbaros  nunca 
dominaron  por  completo  en  este  país,  cuyos  ha- 
bitantes resistieron  tenazmente  á  los  monarcas 
visigodos.  Según  Garibay,  los  guipuzcoanos  uo 
se  incorporaron  al  reino  visigodo  hasta  la  época 
de  Suinfila.  También  solían  atravesar  el  Bidasoa 
y  combatir  con  los  vecinos  pueblos  de  la  Galia, 
en  la  prov.  de  Labourd  y  en  la  Baja  Navarra, 
donde  su  influencia  debió  ser  decisiva  á  juzgar 
por  la  semejanza  que  hay  en  idioma  y  costum- 
bres entre  ellos  y  los  laíoortinos.  Guipúzcoa  se 
libró  de  la  irrupción  sarracena,  y  sus  seiiores  y 
jefes  debieron  ser  independientes  en  los  primeros 
años  de  la  Reconquista.  Saudoval  cita  á  un  señor 
de  Álava  y  Guipúzcoa,  llamado  Arducia,  que 
murió  en  la  batalla  del  Guadalete.  Dúdase  si 
luego  estos  señores  dependieron,  con  el  ducado 
de  Cantabria,  de  los  reyes  de  Asturias  ó  de  los 
condes  ó  reyes  de  Navarra.  Según  Garibay  y 
lloret,  á  Navarra  estaba  sometida  Guipúzcoa  en 
921,  reinando  Sancho  Abarca.  En  lOli  aparece 
ya  el  nombre  de  San  Sebastián,  como  el  de  un 
monasterio  del  término  de  Hernaui,  á  orilla  del 
mar,  que  el  monarca  navarro  dio  á  San  Salvador 
de  Leyre.  En  una  escritura  de  1025  figura  como 
señor  de  Guipúzcoa  un  tal  García  Azenaiiz,  que 
gobernaba  bajo  el  imperio  del  rey  de  Navarra. 
En  1066  era  señor  Órbita  Aznasez,  y  á  éste  su- 
cedió el  conde  Lope  Iñiguez,  señor  que  era  de 
Vizcaya  y  Álava,  ya  dependiente  de  Castilla, 
pues  después  del  asesinato  de  Sancho  el  de  Pe- 
ñalén  los  naturales  de  las  tres  provs.  vascas 
eligieron  por  señor  á  Alfonso  VI  de  Castilla, 
Durante  las  guerras  entre  Alfonso  Vil  yAlton- 
so  I  de  Aragón  Guipúzcoa  se  entregó  á  éste,  y 
naves  y  soldados  guipuzcoanos  concurrieron  al 
sitio  que  el  aragonés  puso  á  Bayona.  Al  separar- 
se Navarra  de  Aragón,  Guipúzcoa  se  sometió  á 
D.  García  Ramírez  de  Navarra.  Al  conde  Lope 
habían  sucedido  Sancho  y  Diego  López,  y  á  és- 
tos D.  Ladrón  de  Guevara.  Heredaron  luego  el 
señorío:  Vila,  hijo  de  Guevara,  en  1150;  Diego 
López  en  1181,  é  Iñigo  de  Oriz  en  11S7,  Hacia 
el  año  1150,  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  dio  á 
San  Sebastián  su  famoso  fuero.  Se  cree  que  San- 
cho el  Fuerte  fortificó  á  esta  plaza  y  á  Fuente- 
rrabía.  En  1200  Guipiizcoa  se  incorporó  definiti- 
vamente á  Castilla;  sitiaba  Alfonso  VIH  á  Vi- 
toria cuando  recibió  embajadores  guipuzcoanos 
que  le  ofrecieron  abandonar  á  Navarra  para 
unirse  á  Castilla.  Asi  lo  hicieron,  y  en  1202  Al- 
fonso confirmó  en  Burgos  los  fueros,  usos,  cos- 
tumbres y  privilegios  de  San  Sebastián,  conce- 
diendo además  nuevas  franquicias  y  mercedes; 
confirmó  también  los  de  Fuenterrabia,  dio  título 
de  villa  á  Giictiiria,  pobló  á  Motrico  y  estuvo  en 
Guipúzcoa  con  su  mujer  Leou«r  cuando  volvía 
de  su  expedición  contra  Gascuña.  Los  guipuz- 
coanos toujaron  parteen  la  batalla  délas  Navas 
de  Tolosa  y  en  la  conquista  de  Sevilla,  para  la 
que  el  almirante  Bonifaz  formó  una  armada  en 
les  puertos  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Eran  ya  en 
esta  época  loa  guipuzcoanos,  como  los  vizcaínos, 
marinos  de  gran  fama;  se  habían  dedicado  al 
comercio,  á  la  navegación  y  á  la  jiesca,  y  en  la 
lie  la  ballena  y  en  el  curtido  de  pieles  se  ocupa- 
ban la  mayor  parte  de  los  pobladores  del  litoral. 
Va  en  el  fuero  de  San  Sebastián  se  mencionan 
varíes  artículos  de  importación  y  exportación 
y  se  expresan  los  derechos  que  á  cada  uno  co- 
rrespondían. La  pesca  de  las  ballenas  fné  la  in- 
duHtria  jirincipal  de  los  guipuzcoanos  y  la  que 
liaba  mayor  estímulo  al  conieroio.  En  el  citado 
fuero  so  enumeran  entre  los  artículos  que  de- 
vengaban (lerceliüs  de  aduana,  la  cargu  de  ho- 
quiítnRlinrbns  dr.  Imllcnas.  Privilegios  semejantes 
ntorgí)  Alfonso  VIII  do  (!a.stilla  á  Fuenterrabia 
en  \'¿03  y  á  Motrico  y  á  Ouelaria  en  120!.  Con- 
rr^iiin  análoga  hizo  Fernando  III  á  Zaraúz  en 
'i'¿'i7,  y  estn  documento  contieno  evidente  prue- 
ba de  ¡o  antigüedad  de  la  pesca  de  ballenas,  pues 
una  do  la.i  cláuHulna  cxprcna,  do  conformidad 
con  la  costumbre,  quo  el  rey  percibiría  una  ta- 
jada de  la  ballena  por  «1  lomo  desdo  la  cabeza 
bosta  la  cola.  En  íiuetaria  la  cnotumbrc  era  dar 
In  iMÍmera  ballena  que  so  )ic»caba  on  la  tempo- 
rada al  rey,  quien  nolio  devolver  la  mitad.  Fuen- 
terrabia, Motrico  y  Ouelaria  tienen  uiialiallqna 
in  MI  psrndo  lie  alma».  El  coniereioy  la  marina 
(In  (inipii/' foii  engrandeciéronse  en  el  siglo  xili 
y  pcrmitic  ron  que  mis  pobladores  representasen 
papel  inipoitnnie  en  las  eonticndos  de  aquella 
cpoca  y  del  aíglo  aiguícnto  entro  navarros,  eos- 


GUIP 

tellanos,  franceses  é  ingleses.  Los  reyes  de  Na- 
varra pretendían  recuperar  á  Guipúzcoa  y  se 
aliaban  con  los  enemigos  de  Castilla;  guipuzcoa- 
nos y  navarros  solían  causarse  bastantes  daños, 
y,  para  evitarlos,  comisionados  de  uno  y  otro 
país  celebraron  una  conferencia  en  el  valle  de 
Larraun  en  1294, 

En  septiembre  de  1321  se  dio  la  famosa  batalla 
de  Beotivar,  en  que  los  guipuzcoanos,  mandados 
]ior  Gil  López  de  Oña,  derrotaron  á  los  navarros, 
franceses  y  gascones, entonces  los  reyesdc Fran- 
cia lo  eran  de  Navarra.  En  1334  los  guipuzcoanos 
tomaron  algunos  pueblos  y  castillos  á  los  nava- 
rros. Más  adelante,  cuando  Carlos  el  Malo  de 
Navarra  y  Pedro  el  Cruel  de  Aragón  se  aliaron 
contra  Pedro  el  Cruel  de  Castilla,  convinieron 
en  que,  lograda  la  conquista  de  este  reino,  se 
darían  al  de  Navarra  Guipúzcoa  y  las  otras  dos 
provs.  vascas.  Entretanto  seguía  prosperando  el 
comercio,  y  las  numerosas  naves  guipuzcoanas 
se  dirigían  á  los  puertos  de  Francia,  Inglaterra, 
Países  Bajos,  Galicia,  Portugal,  Andalucía  y 
Cataluña;  por  los  puertos  de  San  Sebastián  y 
Deva  se  exportaban  las  lanas  de  Castilla  y  se 
importaban  artículos  del  extranjero  con  destino 
á  Castilla,  León  y  Navarra.  Las  escuadras  de  Gui- 
piízcoa,  Vizcaya  y  Santander  recorrían  los  ma- 
res del  N.  y  el  Atlántico  y  hacían  gran  concu- 
rrencia al  comercio  inglés.  Así,  vascongados  é 
ingleses  llegaron  á  ser  rivales  en  los  mares,  se 
tomaban  mutuamente  barcos,  y  aquéllos  ocasio- 
naban grandes  pérdidas  al  comercio  de  Bayona, 
entonces  en  poder  de  Inglaterra.  En  1350  los 
guipuzcoanos  pertrecharon  una  gran  escuadra  y 
se  presentaron  en  los  mares  de  Inglaterra  resuel- 
tos á  destiuir  la  marina  de  esta  nación,  y  tanto 
terror  infundieron  en  los  ingleses  que  su  rey 
apeló  á  los  arzobispos  de  Cautorbery  y  York 
pidiéndoles  procesiones  y  rezos  para  impetrar  la 
ayuda  divina.  El  mismo  rey  Eduardo  III  se 
puso  al  frente  de  sus  escuadras,  y  en  29  de  agos- 
to libróse  combate  en  las  aguas  de  Rye  ó  AVin- 
chelsea,  con  grave  daño  de  ambas  partes.  Alano 
siguiente  se  celebraron  treguas  de  veinte  años 
por  mar  y  tierra,  consignándose,  entre  otras 
cosas,  que  los  de  Castilla  y  Vizcaya,  en  los  que 
se  comprendía  Guipúzcoa,  podían  pescar  libre- 
mente en  los  puertos  de  Inglaterra  pagando  los 
derechos  acostumbrados  á  los  señores  del  país. 
Merced  á  esta  paz,  los  comerciantes  de  Guipúz- 
coa pudieron  tener  establecimientos  y  factorías 
en  La  Rochela  y  otros  puntos  de  las  costas  de 
Francia  pertenecientes  á  los  ingleses.  Sin  embar- 
go, las  hostilidades  no  tardaron  muchos  años  en 
renovarse.  Cuando  D.  Pedro  de  Castilla  se  vio 
amenazado  por  su  hermano  D.  Enrique,  en  el 
tratado  que  celebró  con  el  príncipe  de  Gales 
cedía  á  éste  las  provs.  de  Guipúzcoa  y  Álava,  y 
todas  las  villas  guipuzcoanas,  menos  San  Sebas- 
tián y  Guctaria,  se  declararon  entonces  en  favor 
de  D.  Enrique;  luego,  á  instancias  de  éste,  que 
temía  las  pretensiones  del  duque  de  Láncaster, 
las  escuadras  de  Guipúzcoa  y  Álava  ayudaron  á 
Francia  contra  los  ingleses  y  vencieron  á  éstos 
en  La  Rochela.  Acreció  la  importancia  marítima 
y  comercial  de  Guipúzcoa  con  las  expediciones  á 
mares  y  tierras  más  lejanos.  En  1393  una  peque- 
ña escuadra  tripulada  por  andaluces,  vizcaínos  y 
guipuzcoanos  exploró  las  costas  de  África  hasta 
el  paralelo  de  29".  A  fines  del  siglo  xiv  el  des- 
cubrimiento de  la  isla  de  Terrauova  proporcionó 
á  los  vascongados  nueva  y  abundante  pesca.  Pa- 
saban también  á  Irlanda,  á  donde  llevaban  cue- 
ros, cecinas  y  otros  artículos,  volviendo  á  sus 
puertos  cargados  con  la  pesca  que  hacían  en  la 
costa  de  dicha  isla.  Hubo  también  en  Guipúzcoa 
graves  disturbios  en  tiempo  de  Juan  II  y  Enri- 
que IV,  promovidos  por  los  llamados  parientes 
mayores  ó  jefes  do  familias  poderosas.  Luchaban 
parientes  y  linajes,  y  aun  se  desafiaba  á  villas; 
se  robaban  c  incendiaban  casas  y  se  talaban 
campos,  sin  que  nadie  pudiese  andar  seguro  por 
los  caminos.  El  mismo  rey  tuvo  que  trasladarse 
á  Guipúzcoa  en  l-)87  é  hizo  derribar  las  torres 
que  servían  do  guarida  á  los  parientes  mayores. 
No  produjo  menos  desorden  la  lucha  entre  los 
bandos  gamboino  y  oñacino,  que  existían  ya  eu 
el  siglo  XII,  por  rivalidades  cutre  las  poderosas 
casas  do  Oñaz  eu  Guipúzcoa  y  de  Gamboa  en 
Álava.  En  1169  el  rey  envió  al  conde  de  Haro 
con  el  eorácter  de  virrey  de  Guipúzcoa  y  Álava 
paro  apaciguar  los  bandos,  y  fné  necesario  impo- 
ner la  pina  capital  ú  algunos  de  los  principales 
jefe».  Eu  esta  época  se  reformaron  los  leyes  mu- 
nicipalcs  y  de  hermandades  y  los  ordenanzas 


GUIP 

para  el  régimen  y  gobierno  de  la  provincia.  Ya 
en  tiempo  de  Alfonso  XI  se  había  hecho  her- 
mandad entre  el  reino  de  Navarra  y  Guipúzcoa; 
en  los  días  de  Enrique  II  se  renovó,  se  nonrbra- 
ron  s  ete  alcaldes  y  se  dictaron  capítulos  parala 
investigación  de  los  delitos  y  seguridad  de  los 
caminantes.  Nuevos  capítulos  se  ordenaron  en 
1397,  en  los  cuales  se  prodigaba  la  pena  de  muer- 
te y  otros  castigos  á  fin  de  atajar  los  muchos  de- 
litos que  se  cometían  en  la  provincia. 

No  terminaron,  sin  embargo,  los  desórdenes  y 
crímenes  en  Guipúzcoa,  y  deseando  Enrique  IV 
evitarlos  pasó  á  Guipúzcoa,  como  ya  se  ha  dicho, 
y  revisó  y  aumentó  las  leyes,  estableciendo  ma- 
yor regularidad  en  la  administración  de  justi- 
cia; poco  después  se  hizo  otra  recopilación,  lle- 
gando á  217  el  número  de  las  Ordenanzas,  am- 
pliándolas  en  1469  y  1470,  y  aún  hubo  que  for- 
mar otras  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  La 
segunda  vez  (|ue  Enrique  IV  pasó  á  Guipúzcoa 
lo  hizo  también  para  avistarse  con  Luis  XI  de 
Francia  en  la  isla  de  los  Faisanes.  Durante  di- 
chas vistas  los  guipuzcoanos  mataron  en  Tolosa 
a  un  judío,  arrendador  de  las  rentas  reales;  el 
rey  quiso  castigar  á  los  culpables,  pero  informa- 
do de  los  privilegios  de  que  gozaba  el  país  y  de 
que  nunca  se  había  pagado  el  impuesto  los  per- 
donó. Entretanto  proseguían  las  relaciones  po- 
líticas y  comerciales  entre  vascongados  é  ingleses, 
pero  cesaron  porque  tres  guipuzcoanos  y  dos  viz- 
caínos se  apoderaron  de  un  buque  inglés  dego- 
llando á  los  tripulantes.  Pronto,  sin  embargo,  se 
concertó  nuevo  tratado  en  Londres,  en  1482, 
restableciéndosela  buena  inteligencia  entre  Gni- 
piizcoa  é  Inglaterra.  Los  guipuzcoanos  prestaron 
auxilio  á  los  Reyes  Católicos  en  la  guerra  con 
Portugal,  y  Luis  XI,  como  aliado  del  portugué.s, 
unió  contra  Guipúzcoa  poderoso  ejército  que  pe- 
netró en  la  provincia;  quemaron  los  invasores 
algunas  casas  de  Irún,  Rentería  y  Oyarzún,  pero 
no  pudieron  tomar  la  plaza  de  Fuenterrabia  y 
se  les  obligó  á  rejiasar  el  Bidasoa.  Como  los  ga- 
llegos ayudaban  á  los  portugueses,  se  aprestó  en 
San  Sebastián  una  expedición  marítima  contra 
las  costas  de  Galicia,  que  regresó  victoriosa. 
También  guipuzcoanos  y  vizcaínos  tripularon  y 
armaron  50  navios  para  la  guerra  contra  los 
turcos.  Años  después  concurrieron  á  la  conquis- 
ta de  Baza  y  sitio  de  Ciranada.  Buques  de  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya  condujeron  á  la  infanta  doña 
Juana  á  los  Estados  de  Flandes  donde  se  hallaba 
su  esposo  D.  Felipe,  y  también  á  la  infanta  doña 
Catalina,  que  iba  á  desposarse  con  el  príncipe  de 
Gales.  En  la  nueva  guerra  con  Francia,  que  oca- 
sionó la  conquista  de  Navarra,  los  duques  de 
Borbón,  Angulema  y  Montpensier  invadieron 
Guipúzcoa,  incendiando  á  Irún,  Oyarzún,  Ren- 
tería y  Heruani,  y  sitiando  á  San  Sebastián;  se 
les  obligó  á  levantar  el  sitio,  y  al  retirarse  loa 
franceses  en  el  mismo  año,  1512,  del  sitio  de 
Pamplona,  los  persiguieren  los  guipuzcoanos  y 
los  batieron,  apoderándose  de  las  doce  piezas  de 
artillería  que  llevaban.  De  nuevo  atacaron  los 
franceses  á  Fuenterrabia  en  1513,  y  otra  vez  los 
recliazaron  los  guipuzcoanos.  En  1521  consiguie- 
ron apoderarse  de  dicha  plaza,  que  se  recuperó 
en  1524.  En  la  guerra  de  las  Comunidades  Gui- 
púzcoa siguió  en  gran  parte  la  bandera  de  los 
comuneros  y  San  Seba,*tián  la  del  emperador. 
Figuraron  también  los  guipuzcoanos  en  las  gue- 
rras de  Italia,  y  es  fama  que  uno  de  ellos,  Juan 
de  Urbieta,  intimóla  rendición  al  monarca  fran- 
cés en  la  batalla  de  Pavía.  En  1542  cincuenta 
mil  franceses  amenazaron  á  Guipúzcoa;  la  cam- 
paña se  limito  á  pequeñas  algaradas,  que  .sé  re- 
pitieron en  1558,  reinando  Felipe  II,  Las  glorias 
marítimas  de  Guipúzcoa  aumentaron  en  el  si- 
glo XVI.  Sostuvieron  sus  marinos  gloriosos  com- 
bates contra  los  turcos;  uno  de  ellos,  Juan  Se- 
bastián del  Cano,  dio  el  primero  la  vuelta  al 
mundo;  otro,  Miguel  López  de  Lcgazpi,  hizo  la 
conquista  de  Filipinas:guipuzcoano  era  también 
el  famoso  almirante  D.  Antonio  Oquendo,  Al 
terminar  el  siglo  aún  era  el  comercio  de  Gui- 
púzcoa extenso  y  rico;  todavía  se  exportaban 
lanas  en  gran  cantidad,  marchaban  las  naves 
de  los  guipuzcoanos  á  los  bancos  do  Terranova, 
y  Itt  célebre  com|iañía  de  ballenas  sostenía  en  el 
mayor  es]ilendor  el  tráfico  de  toda  la  prov.  Pero 
los  ingleses,  siempre  rivales  de  los  vascongados, 
aprovechaban  cuantas  ocasiones  se  ofrecían  ¡lara 
monopolizar  la  pesca  del  bacalao  y  lo  ballena, 
y  en  1613  enviaron  galeones  armodos  ó  las  cos- 
tas do  Groenlaudio  y  apresaron  doce  barcos  gui- 
puzcoanos. En  el  puerto  de  la  Torre  de  Pasajes 
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se  rcuiüoroii  on  1621  unos  üO  navios  halloneros,  y 
en  1 1120  San  Sebastián  solamonto  contaba  41  ba- 
gelfs  para  la  pesca  do  la  ballena,  248  cbaliipas 
y  1  475  hombres.  Así  se  coinju'endo  íjue  no  so 
dieran  por  vencidos  los  vascongados  y  que  apre- 
saran también  numerosos  barcos  holandeses  é 
ingleses.  Esmerábanse  en  la  conservación  de  los 
astilleros,  de  los  que  salían  continuamente  her- 
mosas naves.  Los  liabía  en  Deva,  Zumaya,  Gue- 
taria,  Orio,  Usurbil,  San  Sebastián,  Pasajes, 
Rentería,  y  en  las  márgenes  del  Urnmea,  cerca 
del  puente  do  Ergovia.  Durante  la  dominación 
de  la  casa  do  Austria,  en  Pasajes  se  construían 
las  capitanas  de  las  armadas.  También  la  in- 
dustria había  alcanzado  gran  desarrollo:  en  el 
mismo  San  Sebastián  había  fáb.  de  armas  do 
fuego  y  blancas  de  todas  clases. 

Llegaron  á  ser  famosas  las  armerías  de  Pía- 
sencia  y  Tolosa,  de  lloudragón,  Elgoibar,  Eibar 
y  Vergara.  La  ferretería  iba  desarrollándose,  y 
la  prov.  llegó  á  tener,  en  1026, 82 herrerías  ma- 
yores, 37martinetes  y  dos  máquinas  destinadas  al 
acero;  un  siglo  después  pasaban  de  90  las  herre- 
rías mayores,  que  labraban  más  de  120000  quin- 
tales de  hierro  do  todas  clases,  que  se  exporta- 
ban á  toda  España,  Francia,  Inglaterra,  Flan- 
des  é  Italia,  y  aun  á  las  costas  orientales  de 
Asia.  En  Mondragón  se  labraba  acero  á  fuerza  de 
brazos. 

El  tráfico  de  lanas  comenzó  á  decaer  á  media- 
dos del  siglo  xvil.y  ya  entonces  el  comercio  del 
bacalao  lo  hacían  exclusivamente  los  ingleses  en 
los  puertos  de  Andalucía,  En  dicho  siglo,  y  en 
1638,  los  franceses  sitiaron  de  nuevo  á  Fnente- 
rrabía,  que  se  defendió  gloriosamente  (Véase 
Fuentbrraeía).  En  el  siguiente  siglo,  y  en  la 
guerra  que  promovieron  los  planes  del  cardenal 
Alberoni,  otra  vez  en  1719  los  franceses  inva- 
dieron á  Guipúzcoa,  penetraron  en  Irún,  se  apo- 
deraron de  Pasajes,  de  Fuenterrabía,  Tolosa, 
San  Sebastián,  y,  en  suma,  de  toda  la  prov. ,  que 
nos  fué  devuelta  por  la  paz  celebrada  en  1721. 
Aún  el  comercio  prosperó  en  los  tiempos  de  paz 
que  siguieron,  gracias  á  la  famosa  Compañía 
Guipuzcoaua  de  Caracas,  que  luego  se  unió  á  la 
de  Filipinas.  En  la  guerra  con  Inglaterra  de 
1739  los  guipuzcoauos  lucieron  numerosas  presas 
al  enemigo,  por  valor  de  más  de  23  millones  de 
reales.  En  1766  hubo  en  la  prov.  los  tumultos 
conocidos  con  el  nombre  de  la  Machinada,  y 
llegaron  á  formarse  partidas  bastante  numero- 
sas que  exigieron  la  rebaja  de  los  precios  del 
trigo  y  otros  comestibles.  En  la  guerra  con  la 
Rep.  francesa  uno  de  los  tres  ejércitos  que  en 
España  se  fornjaron  fué  el  enviado  á  Guipúzcoa, 
que  invadió  el  territorio  francés;  pero  obligado 
á  retirarse,  los  enemigos  se  apoderaron  de  Fuen- 
terrabía y  San  Sebastián,  devueltas  por  la  paz 
de  Easilea.  Invadida  Guipúzcoa  de  nuevo  por 
los  franceses  en  1808,  Napoleón  intentó  agregarla 
á  su  Imperio  con  las  otras  dos  provs.  vascas  y 
Navarra;  pero  su  hermano  José  se  opuso  á  ello. 
En  agosto  de  1813  los  ingleses,  aliados  de  Es- 
paña, recuperaron  á  San  Sebastian ;  pero  los 
vencedores  saquearony  destruyeron  la  población, 
y  San  Sebastián  quedó  arruinada  (Véase  San 
Sebastián).  El  combate  de  San  Jlarcial  fué  el 
último  que  hubo  en  la  prov.,  ya  muy  decaída 
en  estos  tiempos,  pues  había  perdiilo  casi  todas 
sus  industrias  ó  por  lo  menos  se  había  reducido 
la  producción  en  grandes  proporciones.  Tan 
precario  llegó  á  ser  el  estado  industrial  y  mer- 
cantil, que  las  Juntas  de  1831  pidieron  el  plan- 
teamiento de  las  aduanas  para  el  fomento  de  la 
industria  y  del  comercio;  pero  no  llegaron  á 
establecerse  entonces  porque  se  opusieron  otras 
Juntas.  En  las  dos  guerras  civiles,  los  guipuz- 
coanos  han  peleado  en  uno  y  otro  campo. 

La  provincia  se  dividía  en  varias  jurisdiccio- 
nes, llamadas  partidos,  alcaldías  y  uniones,  con 
algunas  villas  separadas  que  no  comprendían 
ningún  pueblo  bajo  su  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal ni  estaban  sujetas  bajo  otra  dependencia. 
Según  la  división  practicada  en  1789  había  18 
partidos  (San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia, Mon- 
dragón, Vergara,  Deva,  Motrico,  Elgoybar, 
Fuenterrabía,  Guetaria,  Cestona,  Hernani,  Zu- 
maya, Eibar,  Elgueta,  Beráztegui,  Auzuola  y 
Beain);  tres  alcaldías  mayores  (Arcria,  Sayaz  y 
Aiztondo)  y  seis  uniones  (Santa  Cruzde  Arguisa- 
no,  Aiusu,  Aizpurúa,  Borne  Mayor,  Río  Oria  y 
Valle  Real  de  Lcniz,  con  los  dos  parts.  de  Esco- 
riaza  y  Arcchavalcta).  Eran  villas  separadas 
Azcoitia,  Amasa,  Andoain,  Astigarraga,  Arania, 
Cegama,  Cerain,  Cirurquil,  Elduayen,  Gaviria, 
Tomo  IX 
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Irún  (Universidad),  Legazpia,  Mutiloa,  Orio, 
Plnccncia,  Pasajes,  Rentería,  Salinas,  Segura, 
Villabona,  Usurbil,  Urrieta,  Villafranca,  Villa- 
rreal,  Zaldivia,  Idiazabal,  Oyarzún  y  Ohatc. 
Todos  los  pueblos  eran  de  realengo,  excepto 
Ofiate  que  era  señorío  y  se  gobernaba  exclusiva- 
mente bajo  la  dirección  de  su  conde.  Por  Real 
orden  de  26  do  septiembre  do  1805  la  ciudad  de 
Fuenterrabía  y  la  Universidad  do  Irún,  con  sus 
dependencias,  se  agregaron  al  reino  de  Navarra; 
en  1814  volvieron  ala  hermandad  de  Guipúzcoa. 
En  la  división  en  deps.  do  1809  perteneció  al 
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dep.  del  Bidasoa  el  territorio  comprendido  en- 
tre el  rio  Oria,  Navarra  y  el  Imperio  francés,  y 
al  de  Machichaco  todo  el  país  de  Guipúzcoa  al 
otro  lado  del  citado  río  hasta  los  confines  de 
Álava  y  Vizcaya.  Luego  se  dividió  en  dos  sub- 
prefecturas:  la  de  San  Sebastián,  dependiente  de 
la  prefectura  de  Pamplona,  y  la  de  Azcoitia,  de 
la  de  Vitoria.  Los  decretos  de  las  Cortes  de  1822 
y  1833  dieron  á  la  prov.  sus  límites  actuales; 
permanecía  separada  la  villa  de  Oñate,  yenl845 
quedó  incorporada  á  la  prov. 

GUIPUZCOANO,  NA:  adj.  Natural  de  Guipúz- 
coa. U.  t.  c.  s. 

-GuiruzcoANo;  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  provincia. 

QUIR:  Ocog.  Cabo  en  la  costa  O.  de  Marruecos, 
al  N.  de  Agadir,  en  los  limites  de  Marruecos 
propiamente  dicho  con  el  país  del  Sus,  y  en  los 
30°  37' 30"  lat.  N.  Es  un  promontorio  monta- 
ñoso, prolongación  de  la  cordillera  del  Atlas,  y 
se  la  llama  también  Guer,  Iguiry  Afcrni.  ||  Río 
de  Marruecos  y  del  Sahara.  Nace  en  la  montaña 
Ait-Ayax,  prolongación  oriental  del  Gran  Atlas, 
al  S.  E.  de  Fez;  corre  hacia  el  S.  E.  y  S. ,  fonna 
pantanos  en  Bahariat,  en  cuyos  alrededores  se 
ven  algunos  campos  cultivados  de  cebada  y  tri- 
go; sigue  por  Berda,  al  S.  de  la  cual  recibe  el 
río  ó  uad  Susfana,  que  baja  del  Figuig,  conti- 
núa hacia  Igli,  donde  toca  en  la  arenosa  rcgiíju 
del  Areg;  prosigue  por  Beui-Abbcs  y  Kassas  y 
con  los  nombres  de  Laura,  Mesaura  y  Mcsaud 
llega  á  los  oasis  del  Tuat  y  va  á  perderse  hacia 
el  O.  en  las  arenas  del  Iguidi.  Su  curso  puede 
estimarse  en  unos  1000  kms.  En  su  parto  supe- 
rior lleva  agua  corriente;  desde  las  inmediacio- 
nes de  Berda  sólo  corre  el  agua,  y  muy  escasa, 
después  de  las  lluvias  de  invierno,  Pero  en  lodo 
su  cauce,  que  en  algunos  puentes  tiene  20  kiló- 
metros de  ancho,  abundan  los  pozos  de  poca 
profundidad  y  hay  vegetación  espontánea.  El 
valle  de  este  río  es  uno  de  los  grandes  caminos 
de  Sahara. 

GÜIRA:  Oeoíj.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
part.  de  Sancti-Spiritus.  Pertenece  al  grupo 
oriental  del  Guamahuya.  1]  Sierra  de  la  prov.  de 
Pinar  del  Río,  Cuba,  en  el  término  de  Consola- 
ción al  Sur.  Es  una  serie  de  lomas  que  faldea  por 
el  N.  y  N.E.  el  Caiguanabo  ó  río  de  San  Diego. 

-GÜIRA  DE  Melena:  (írai;.  Ayunt.  del  par- 
tido de  San  Antonio  de  los  Baños,  prov.  de  la 
Habana,  Cuba;  11000  habits.  Sit.  á  44  kms.  do 
la  Habana,  y  al  S.  de  San  Antonio  délos  Baños, 
en  terreno  llano  y  seco.  Elaboración  de  aziicar, 
extracción  del  almidón  de  yuca  y  cultivo  de  plá- 
tano y  tabaco.  Estación  telegráfica  y  del  f.  c.  del 
O.  Se  fundó  en  1779. 

GUIRACA  (voz  americana):  m.  Zool.  Pájaro 
conirrostro,  que  representa  un  género  ( Hedyme- 
les)  de  la  familia  de  los  frinplidos.  Los  guira- 
cas  tienen  el  pico  corto,  más  ó  menos  grueso,  y 
alguna  vez  muy  fuerte,  con  los  bordes  superiores 


deprimidos  en  el  ángulo  de  la  boca;  los  pies  son 
relativamente  pequeños  y  endebles;  las  alas  lar- 
gas; la  cola  es  corta  y  está  cortada  en  ángulo 
rocto;  el  plumaje  es  abundante  y  recio.  La  especie 
principal  es  la  siguiente: 

Ouiraca  de  la  Luisiana  ( Hcdymeles  Ludovi- 
cianus).  -  La  longitud  de  esta  ave  es  de  O"", 18 
por  O"', 29  de  punta  á  punta  de  las  alas;  éstas 
miden  O"", 09  y  la  cola  O'",07.  La  región  superior 
do  la  garganta,  las  alas,  la  cola  y  la  barba  son 
negras;  las  demás  partes  inferiores  blancas,  ex- 
cepto una  ancha  placa  que  llega  hasta  el  centro 
del  pecho  y  cuyo  color  es  rojo  de  escarlata;  el 
vientre  y  los  lados  de  los  muslos  tienen  algunas 
líneas  negras;  las  rémiges  primarias  son  blancas 
en  la  mitad  de  la  baso;  las  secundarias  y  sus 
tectrices,  incluso  las  superiores  de  las  alas,  son 
del  mismo  color  en  la  extremidad;  los  hombros 
y  las  tectrices  inferiores  de  la  cola  do  un  rojo  de 
escarlata  ;  las  últimas  rectrices  blancas  en  la 
última  mitad  de  las  barbas  interiores.  Los  ojos 
son  de  un  pardo  de  nuez;  el  )iico  amarillo  pálido, 
y  los  pies  de  un  pardo  gris.  La  hembra  tiene  las 
regiones  superiores  de  un  pardo  de  tierra,  con 
lineas  más  obscuras  en  los  tallos;  la  cabeza  y  el 
pecho  de  un  pardusco  amarillo,  cruzado  por 
líneas  longitudinales  más  obscuras;  una  faja  de 
la  coronilla,  otra  más  ancha  que  ocupa  el  lugar 
de  las  cejas  y  la  linca  naso-ocular  son  blancas; 
los  lados  de  la  cabeza,  las  rémiges  y  las  rectrices 
do  color  pardo;  las  rémiges  secundarias,  las  tec- 
trices pequeñas  y  las  superiores  de  las  alas  .son 
blancas  en  la  extremidad;  las  inferiores  de  la 
cola  de  color  de  naranja. 

El  área  de  dispersión  de  esta  ave  compren- 
de el  E.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  N.  has- 
ta el  Saskatchewan  y  el  O.  hasta  el  Nebraska. 
También  extiende  sus  viajes  por  la  América 
central  hasta  Nueva  Granada.  Dentro  do  los 
países  indicados  el  ave  se  presenta  con  regulari- 
dad, pero  siempre  aisladamente.  Abunda  en  el 
S.  de  Indiana,  en  el  N.  do  Illinois  y  en  el  O. 
de  lowa. 

El  guiraca  de  la  Luisiana  se  alimenta  de  gra- 
nos de  toda  especie,  particularmente  de  las  gra- 
míneas, de  hayas,  retoños  y  florecillas  tiernas; 
caza  los  insectos  y  los  coge  á  menudo  al  vuelo. 

El  nido  del  guiraca  de  la  Luisiana  se  compone 
de  ramas  secas,  entrelazadas  con  hojasy  pedazos 
de  cortezas  de  la  vid  silvestre;  por  dentro  está 
tapizado  de  pequeñas  raices  y  crines.  Cada  pos- 
tura es  de  cuatro  huevos,  si  bien  parece  que  sólo 
tienen  una  al  año;  los  padres  cubren  alternati- 
vamente, y  hasta  los  tres  años  no  ostentan  los 
hijuelos  su  más  bello  plumaje.  Apenas  nacen  los 
alimentan  los  padres  con  insectos,  y  más  tarde 
con  granos  humedecidos  en  el  buche.  Sólo  al 
tercer  año  llegan  á  tener  el  plumaje  de  los  adul- 
tos. 

Los  americanos  consideran  á  esta  ave  como 
uno  de  los  pájaros  cantores  más  sobresalientes  é 
infatigables;  su  canto  es  variado  y  armonioso; 
las  notas  llenas  y  bien  marcadas,  y  cuando  hace 
buen  tiempo  se  le  oye  por  la  noche. 

GUIRAn  (Gaillard):  Biog.  Jurisconsulto  y 
anticuario  francés.  N.  en  Nimes  hacia  el  año 
1600.  M.  en  la  misma  ciudad  á  10  de  diciembre 
de  1680.  Muy  joven  aún  desempeñó  el  cargo  <le 
consejero  de  su  ciudad  natal.  En  1651  dimitió 
este  destino  en  favor  de  su  hijo.  Dos  años  antes 
había  sido  nombrado  con  Enrique  Pedro  de 
Nassau  Consejero  del  Parlamento  de  Orange. 
Luis  XIV  en  varias  ocasiones  le  había  empleado 
en  negociaciones  con  los  protestantes  del  Bajo 
Languedoc7  y  le  había  permitido  en  pago  desús 
servicios  que  aceptase  dicho  cargo ,  desempe- 
ñando al  mismo  tienijio  sus  funciones  de  Conse- 
jero de  Nimes.  Profesaba  Guirán  la  religión  re- 
formada, pero  era  de  los  que  esperaban  qno  se  ob- 
tendría con  más  facilidad  la  libertad  do  concien- 
cia sometiéndose  al  gobierno  (|ue  oponiendo  una 
resistencia  armada.  El  estudio  de  las  antigüeda- 
des tenía  para  él  un  encanto  particular;  había 
convertido  su  casa  en  un  verdadero  Musco  ar- 
queológico. Allí  guardaba,  entreoirás,  una  mag- 
nifica colección  deniedalla.s.  Depositó  el  fruto  do 
sus  trabajos  de  este  género  en  una  obra  dividida 
en  tres  partes:  la  primera,  con  el  título  de  Anti- 
güedades ne»m!«e)is«,  trataba  de  edificios,  esta- 
tuas, bajos  relieves,  piedras,  grabados,  etc.,  de  la 
ciudad  de  Nimes.  En  la  segunda,  titulada  Ins- 
criptiones  antigua:  tirbis  elagri  Nímmisensis  nec 
non  locormn  et  oppidor^ím  intír  tertium  e(  quar- 
tum  lajrídcm,  clasificó  el  autor  en  16  especieslas 
121 
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inscripciones  halladas  en  aquellos  lugares  y  de- 
dicó un  capítulo  á  cada  una  de  ellas.  Final- 
mente, la  tercera,  titulada  De  Re  Nummana 
veterum,  era  un  tratado  numismático  que  ter- 
minaba dando  la  exiilicación  de  las  medallas 
recogidas  en  los  territorios  de  la  ciudad  de  Ni- 
mes^Esta  obra,  que  terminó  en  1652  y  que  cons- 
taba de  tres  volúmenes,   no  ha  sido  publicada. 

GUIRAUD  (Claudio):  Biog.  Físico  francés. 
N.  en  Nimos  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  el  mes  de  marzo  de  1657.  Fué 
Guiraud  un  sabio  modestísimo.  Puso  sus  cono- 
cimientos á  disposición  de  todos  aquellos  que  se 
ocupaban  en  el  estudio  de  la  ciencia  que  culti-, 
vaba.  Descartes,  el  P.  Mersenne  y  Samuel  Sor- 
biere le  consultaron  en  varias  ocasiones,  y,  aten- 
diendo las  observaciones  de  Guiraud,  corrigió 
Gasendi  su  Tratado  de  la  magnitud  aparente  del 
Sol.  Escribió  diferentes  obras,  pero  prohibió  á 
sus  herederos  que  las  publicaran,  y  su  voluntad 
fué  respetada.  Titulábanse  estas  obras  del  modo 
siguiente :  Diseríación  sobre  el  sonido;  Cinco 
tratados  sobre  la  Óptica,  la  Catóptrica  y  Dióp- 
tica, y  Varias  disertaciones  sobre  el  movimiento, 
obra  en  la  cual  refutaba  las  opiniones  de  Hobbes. 

-  GüiKAüD  (Pbdko  María  Teresa  Alejan- 
DP.O,  barón  de):  Biog.  Poeta  y  autor  dramático 
francés.  N.  en  Limoux  á  25  de  diciembre  de 
1788.  M.  en  París  á  24  de  febrero  de  1847.  Hijo 
de  un  rico  fabricante  de  paños,  fué  educado  en 
el  seno  de  su  familia  bajo  la  dirección  de  un 
preceptor,  pasando  después  á  seguir  durante  tres 
años  los  cursos  de  la  Escuela  de  Derecho  de 
Tolosa.  Cuando  falleció  su  padre  se  encargó  de 
la  dirección  de  sus  fábricas,  pero  el  amor  á  las 
Letras  le  dominaba  y  dirigió  á  la  Academia  de 
JuegosFlorales  composicionesen  verso  que  fueron 
premiadas.  Estimulado  por  sus  primeros  trabajos, 
y  conKaudo  en  sus  fuerzas,  entregó  á  manos 
extrañas  el  cuidado  de  su  fortuna  y  se  dedicó  por 
completo  á  la  Poesía.  Fué  á  París  en  el  año  de 
1813.  Sus  primeros  ensayos  los  dedicó  á  mada- 
ma Stael,  y  los  segundos  en  favor  de  los  grie- 
gos, cuyas  hazañas  fué  lo  primero  que  cantó  en 
1820.  La  primera  tragedia  de  Alejandro  Gui- 
raud, titulada  Fredegunday  Brunequilda,  no  se 
representó,  segvín  dice  Janin,  por  haberse  publi- 
cado entonces  la  titulada  Fredegunda,  escrita 
por  Neponiuceno  Lemercier.  Alfieri  le  inspiró 
un  drama  titulado  Myrha,  especie  de  Fcdra 
original,  que  no  pudo  representarse  por  falta  de 
actor.  Escribió  también  Pclayo,  que  no  fué  re- 
presentada, siendo  de  sentir  que  la  censura  pu- 
siera obstáculos  á  la  representación  de  esta  tra- 
gedia, que  había  recibidograndes  triunfos  cuando 
la  leyó  en  los  salones  frecuentados  por  los  lite- 
ratos. Tuvo  el  autor  que  renunciar  á  la  gloria 
y  componer  otra  obra,  menos  vasta  y  menos 
romántica,  como  se  decía  entonces,  titulada  ios 
Macabeos.  Esta  obra  se  salvó  gracias  al  quinto 
acto,  que  fué  muy  ajilaudido.  Después  de  Los 
Macabeos  publicó  Guiraud  El  conde  D.  Julián, 
cuyo  asunto  lo  había  tomado  del  Pelayo.  Su  poe- 
mita  titulado  Elegías  saboyanas,  vendido  en 
provecho  del  establecimiento  benéfico  creado  en 
beneficio  de  los  saboyauos,  produjo  más  de  4  000 
francos,  y  es  aún  una  oljra  muy  popular  en  las 
escuelas.  Publicó  después  los  Poemas  y  cántasele- 
gvicos.  Trabajó  con  Ancelot  y  Soumet  en  la  obra 
titulada  Faramundo,  representada  cuando  la 
consagración  do  Carlos  X.  A  esta  obra  debió  Gui- 
raud el  ser  elegido  individuo  do  la  Academia 
Francesa,  en  la  que  ingresó  en  1820  en  sustitu- 
ción do  Montmoroncy.  Había  sido  nombrado 
caballero  do  la  Legión  de  Honor  en  1824.  El  rey 
le  confirió  además  el  título  de  barón  Cuatro  años 
después.  De  los  salones  do  París,  en  dondo  era 
solicitndo,  Guirauíl  pasó  á  habitarsus  tierras  de 
Villcniarlín,  cuyo  nombro  hizo  célebre  en  sus 
versos.  Las  obra»  do  Ouirand,  además  do  las  cita- 
das, son:  Cádiz  6  la  libertad  de  Espnüa,  oda 
(París,  1823);  Cantos  lieUuicos,  Byron,  Ipsara 
(Pnrlü,  1824);  AV  sacerdote,  obra  cu  verso  (París, 
1826);  Kíri/ÍKÍn,  .tragedia  en  cinco  actos  y  en 
verso  representada  en  ol  Teatro  Francés  (París, 
I  f<27);  La  comunión  detdui/iie  de  Burdeos  { París, 
\i'iÍ)\Los  dos  principes,  oda  (París,  1832),  etc. 
-GuiliAUi)  (EüNKHTo):  Biog.  Compositor 
francés,  N.  on  1837.  Su  padre,  cxcolciilc  mú- 
sico y  antiguo  premio  do  Roma,  lo  diii  las  ]in- 
tneraü  lec(  í<iim'h.  A  los  quince  nfios  do  cdn  i  ya 
so  cjorcitaba  KrncHtn  en  rehacer  una  ópera  de 
Mi'rmot,  Kl  rey  linvid,  do  la  cual  el  fenicrarin 
compositor  no  conocía  niúu  quu  oí  libreto.  >Se 
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dice  que  este  segundo  Bey  David,  representado 
en  Nueva  Orleáns,  donde  nació  Guiraud,  por 
una  compañía  francesa,  fué  muy  bien  acogido. 
Sintió  Guiraud  la  necesidad  do  completar  su 
educación  música  y  fué  á  París,  donde  ingresó 
en  el  Conservatorio,  haciendo  progresos  maravi- 
llosos, y  obteniendo  en  1857  el  gran  premio  de 
Roma  por  unanimidad,  por  una  cantata  titulada 
Bayaceto  el  tocador  de  flauta.  En  Roma  no  per- 
maneció ocioso,  y  desde  el  primer  año  envió  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes  wns.  Misa  solemne.  Al 
siguiente  año  enviaba  una  ópera  bufa  italiana, 
Los  averdurcros,  y  al  tercero  una  ópera  cómica 
en  un  acto,  Silvia,  que  se  representó  en  la  Opera 
Cómica.  Escribió  después  las  siguientes:  En  la 
prisión,  representada  en  el  Teatro  Lírico (1869); 
Kobold,  en  la  Opera  Cómica  (1870);  Madama 
Turlupln  (1872);  Grctna-Green,  baile,  represen- 
tado en  la  Opera  (1873);  Piccolino,  en  el  Teatro 
Lírico  (1877).  Además  de  sus  obras  dramáticas 
ha  escrito  gran  número  de  obras  musicales  muy 
bien  acogidas  por  el  público:  Mignone,  melodía, 
La  serenata  de  Buy  Blas;  Crepúsculo,  melodía, 
etc.  Eu  1870,  durante  la  invasión  alemana,  se 
alistó  en  un  regimiento  y  se  halló  en  Champiguy 
y  después  en  Montretout,  en  aquella  convulsión 
de  París  donde  tantos  artistas  pagaron  con  su 
sangre  la  abnegación  y  su  amor  á  la  patria. 

GUIRGUEH  ó  GUERGA:  Geog.  Prov.  del  Alto 
Egipto,  comprendida  entre  la  prov.  de  Syut  al 
N.  y  la  de  KeneKoseir  al  S.  Comprende  los 
cuatro  dist,  de  Suag,  Tata,  El-Manchie  y  Guir- 
gueh,  y  tiene  521  413  habits,  repartidos  entre  188 
aldeas  y  cuatro  c.  Lasup.  es  1  688  km^.  Su  capi- 
tal es  Suhag.  La  atraviesa  el  Nilo  de  S.  E.  á  N.  E. 
y  está  cultivada  con  esmero.  En  los  alrededores 
de  las  viviendas  hay  plantaciones  de  palmeras  y 
otros  árboles.  Sus  habits,  pertenecen  á  la  gran 
tribu  de  los  hauare;  son,  pues,  bereberes  descen- 
dientes de  los  bermes.  Desde  El-Manchie  se  halla 
el  país  cubierto  de  caseríos  pequeños  llamados 
llague,  palabra  á  la  que  se  agrega  el  nombre  del 
jefe  de  la  familia  que  la  habita.  Estos  miagues 
representau  los  campamentosdelas  tribus  árabes. 
Los  beduinos,  que  pueblan  casi  toda  la  prov. ,  se 
establecieron  primeroen  tiendas  que  transporta- 
ban de  lugar;  después  construyeron  cabanas  con 
troncos  de  palmera.  Hoy  han  añadido  á  las 
primitivas  vivieudas  casas  de  ladrillo.  ||  Ciudad 
cap.  de  dist.,  prov.  de  Guirgueh,  Alto  Egipto, 
sit.  33  kms.  al  S.E.  de  S\iag,  121  kms.  al  S.  E. 
de  Syut  y  428  kms.  al  S.S.É.  del  Cairo;  26°  20' 
3"  lat.  N.  y  35°  34'  15"  long.  E. ;  14  820  habi- 
tantes. Fué  antes  de  Siut  la  cap.  de  Said  ó  Alto 
Egipto;  es  aún  de  alguna  importancia  á  pesar 
de  haber  cedido  ol  rango  de  cap.  de  prov.  á  Suhag. 
En  las  afueras  de  la  c.  hay  un  convento,  el  más 
antiguo  de  los  cuatro  ó  cinco  establecimientos 
católicos  que  existen  en  el  valle  del  Nilo.  El  sue- 
lo se  ha  hundido  en  muchos  lugares  ocasionando 
el  de.smoronamiento  de  varios  edificios  y  del 
muro  de  una  mezquita.  Tiene  un  esbelto  alminar. 
Las  ruinas  de  Abidos,  uno  de  los  antiguos  lugares 
más  interesantes  del  Alto  Egipto,  se  hallan  sobre 
un  canal,  á  17  kms.  al  S.  de  Guirgueh. 

OUIRGÚESCO,  CA:  adj.  GREGUISCO. 

CUIRGUILLANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Arguiñariz  y 
Echarrín  de  Guirguillano,  p.j.  de  Estella,  pro- 
vincia de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona,  69S  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  escabroso,  cerca  de  Ci- 
rauqui  y  Muzquiz.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

GUIRI:  Geog.  Río  del  N.  del  Indostán.  Nace 
en  el  Himalaya  occidental,  on  los  31°  4' de  lat.  N. 
81°  23'delog.  E.  en  la  vertiente  O.  do  la  pequeña 
cadena  que  reúne  el  pico  de  Chur  al  do  Uartu. 
Después  do  un  curso  de  56  kms.  al  S,  O. ,  durante 
el  cual  lo  afluyen  muchos  ríos  pequeños,  recibo 
por  su  derecha  las  del  Uchan;  entonces  toma  la 
dirección  S.  E.  y  va  á  unirse  80  kms,  más  lejos 
por  la  orilla  dra.  al  Yemná,  cuenca  del  Ganges, 
on  los  30°  27'  de  lat.  y  81°  25'  de  long. 

QÚIRIA:  Ocog.  V.  cap,  del  dep,  Marino,  sec- 
ción Cumaná,  est.  Hermúdez,  Venezuela,  sit.  en 
la  costa  N.  del  Golfo  de  Paria,  i'i  orillas  del 
Guatapanaro;  3200  habita.  Puerto  excelente  y 
clima  muy  cálido. 

GUIRIGAY  (voz  imitativ.i):  m.  fam.  Lenguaje 
oliscuro  y  do  dificultosa  inteligencia. 

F,l  Imon  prolado...  cansado  del  ooimOAY  y 
la  1»il)a  de  las  cantiñas,  dio  orden  para  que 
hicieran  retirar  do  allí  las  rlnnzas;  etc. 

JUVELLANOS, 
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-  Guirigay:  Gritería  confusa,  murmullo,  rui- 
do de  muchas  personas  que  hablan,  chillan,  gri- 
tan á  un  tiempo,  sin  que  pueda  entenderse  cosa 
alguna. 

Y  el  ruido  de  los  carruajes; 
El  ciriRiGAY  de  la  gente; 
Aquel  continuo  rozarse;  etc. 

Bretón  de  los  Hei;reros. 

...  hablan  las  tres  á  un  tiempo  cinco  minu- 
tos antes  de  sentarse  y  otros  cinco  después  de 
sentadas,  y  se  p.asan  otros  cinco  antes  que  se 
entiendan;  en  limpio,  un  cuarto  de  hora  de 
guirigay. 

Hartzenbu.sch. 
GUIRIN:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Guirin 
Ula,  Manchuria,  China;  150000  habits,,  número 
que  en  invierno  es  mayor  por  la  gran  aíluiiicia 
de  mercaderes.  También  es  cap,  de  la  Manchmia 
propiamente  dicha,  desde  que  la  c,  de  Mukden, 
con  la  prov.  de  Liaotung  se  incorporaron  al  Im- 
perio. Se  halla  sit.  SSOknjs.  al  N.E.  de  Muk- 
den,  en  la  orilla  izq.  del  Sungari  ó  Guirin-Ula, 
afl.,  por  ladra.,  del  Amur,  en  los  43"  47' la- 
titud N. ,  130°  29'  long.  E.  Es  de  fundaci^m 
moderna,  pues  su  importancia  como  c.  no  data 
más  que  de  1673.  Hoy  es,  después  de  Mukdcn, 
la  mayor  del  Imperio  más  allá  de  la  Gran  Mu- 
ralla. Es  una  c.  toda  de  madera.  Las  casas  tie- 
nen cobertizo  de  paja  y  constan  tan  sólo  de  planta 
baja.  Las  calles  presentan  mucha  animación  y 
el  comercio  es  activo;  es  mercado  de  píelos,  teji- 
dos de  algodón  y  seda,  flores  artificiales,  que 
constituyen  el  adorno  para  la  cabeza  de  todas 
las  mujeres,  maderas  de  construcción  extraídas 
de  los  bosques  próximos,  de  tabaco,  varech  (fií- 
cus),  cuya  recolección  se  concentra  en  el  puerto 
ruso  de  Josiet  para  exportarla  al  interior,  patas 
y  visceras  de  oso  para  las  farmacias,  etc.  En  chino 
se  llama  esta  ciudad  ChuanChang. 

-GuiRiN  Ula:  Geog.  Prov.  meridional  de  la 
Manchuria,  China,  Limitada  al  S,  por  la  pro- 
vincia, antes  manchú  y  hoy  China,  de  Liao- 
tung, confina  al  O.  con  la  Mogolia,  al  N,  con 
la  prov.  manchú  de  Zizikar,  al  E.  y  al  N,  con 
la  prov.  rusa  del  Litoral  y  al  S.  con  la  Corea,  El 
Sungari  ó  Guirin-Ula,  gran  afl, ,  si  no  brazo  prin- 
cipal, del  Amur,  tiene  todo  su  curso  por  esta 
prov.  Cuenta  unos  308000  chinos,  sin  compren- 
der los  manchúes.  Además  de  la  cap.,  Guirin, 
las  c.  principales  son  Ninguta,  á  orillas'  del 
Eurga;  Petune  y  Achuku,  á  orillas  del  Sungari 
superior;  Sañsin,  en  la  confluencia  del  Kurka  y 
del  Sungari. 

GUIRINDOLA:  f.  Chorrera  de  la  camisola. 

Koto  iba  yo  por  la  calle, 

Y  hecho  un  miserable  trasto, 
Cuando  me  prendó  su  talle; 

Y  hoy  faja  de  seda  gasto 

Y  luzco  la  GUIRINDOLA 

¡Alza,  hola! 
Vale  un  mundo  mi  Manola. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GUIRIOR  (Manuel  de):  Biog.  Marino  español, 
marqués  de  su  apellido,  N.  en  Aoiz  de  Ugarto 
(Navarra)  á  21  de  marzo  de  1708.  M.  en  Madrid 
á  25  de  noviembre  de  1788.  Sus  antepasados 
fueron  señores  temíales  de  aquellas  comarcas  y 
ejercieron  altos  cargos  con  los  antiguos  reyes  de 
Navarra.  Bien  joven  corrió  Guirior  caravanas  y 
entró  á  servir  en  la  Orden  de  San  .Juan  de  Jern- 
salén ,  en  la  que  se  cruzó  como  caballero  de 
Justicia.  Ingresó  en  la  Real  armada  como  alférez 
de  navio  (31  de  agosto  do  1733),  y  recorrió  suce- 
sivamente todos  ios  grado»  de  su  carrera  hasta 
llegar  á  jefe  de  escuadra  en  1769,  habiendo  na- 
vegado por  los  mares  de  Europa  y  América  y 
encontrádose  en  varios  lances  de  guerra  con  ar- 
gelinos é  ingleses.  En  1771  fué  electo  virrey,  go- 
bernador y  Capitán  General  del  Nuevo  reino  do 
Granada,  con  la  presidencia  de  la  Audiencia  do 
Santa  Fe,  y  se  trasladó  A  aquellos  dominios  á  ejer- 
cer tan  elevado  cargo.  Lo  desempeñó  con  celo  y 
rectitud,  y  entre  otras  medidas  do  utilidad  ge- 
neral que  adoptó  se  cuenta  la  de  abastecer  la 
plaza  de  Cartagena  de  Indias  con  les  harinas  del 
interior  del  reino  de  Santa  Fe;  venció  al  efecto 
cuantos  obstáculos  se  le  opusieron,  y  prohibió 
enteramente  la  introducción  de  las  harinas  ex- 
tranjeras. Ascendió  á  'l'enicnte  General  (20  de 
diciembre  do  1774),  y  so  le  nombró  (24  de  agosto 
de  1775)  virrey,  gobernador  y  Cajiitán  General 
do  los  reinos  del  Perú,  con  la  presidencia  en  la 
Audiencia  de  Lima,  á  donde  se  trasladó,  l'^jerció 
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con  el  mismo  buen  concepto  cl  nuevo  cargo  hasta 
el  año  de  1781,  tiempo  en  que  cesó  á  su  petición 
y  se  restituyó  á  la  península.  Salió  con  todo 
lucimiento  y  distinción  del  juicio  de  residencia 
que  se  le  formó  con  sujeción  á  las  leyes  de  Indias 
sobre  el  desempeño  de  ambos  virreinatos,  y  el 
rey  le  dio  un  titulo  de  Castilla  (para  sí,  sus  hijos 
y  sucesores  legítimos)  con  la  denominación  de 
marqués  de  Guirior,  libre  de  lanzas  y  media 
annata. 

GUIRIRI  ó  IRIRI:  Gcoy.  Río  de  la  prov.  de  Para, 
Brasil,  afl. ,  por  la  izq. ,  del  Hingu.  Poco  explora- 
do aún  su  curso,  corre  á  través  de  territorios  ocu- 
pados por  los  indios  cucunapeuas,  y  se  uno  al 
Hingu  por  Carinis.  Su  curso  se  calcula  en  unos 
400  kms. 

GUIRISK:  Gtog.  C.  y  plaza  fuerte  del  Afga- 
nistán occidental,  sit.  130  kms.  al  O.  do  Can- 
dahar,  en  la  orilla  dra.  del  Helmend  y  en  el 
camino  de  Fera  y  de  Hera.  Se  encuentra  en  el 
límite  meridional  del  Zamindavar,  y  cubre  la 
desembocadura  del  Helmend  en  los  llanos  del 
S.  y  el  camino  de  Candahar  por  el  valle  del  Ár- 
gandab.  Fué  defendida  con  buen  éxito  en  1811, 
por  un  puñado  de  ingleses  contra  todo  un  ejército 
afgano.  En  los  alrededores  hay  muchas  ruinas. 

GI^IRIVILO:  Geog.  Pequeña  corriente  del  de- 
partamento de  San  Fernando,  Chile.  Viene  de 
las  cercanías  de  San  Antonio  de  Aquilón  y  va 
al  N.O.  ¿juntarse  con  el  riachuelo  de  Candela- 
ria para  echarse  en  el  Chimbarongo.  Su  nombre, 
formado  de  los  vocablos  araucanos  gkrk  (pro- 
nuncíese guiri),  zorra,  y  viíu,  culebra,  designa 
un  animal  imaginario  que  los  indígenas  creían 
habitaba  en  los  profundos  remansos  de  los  ríos 
y  en  los  lagos. 

GUIRLACHE  (del  fr.  grillage):  m.  Pasta  co- 
mestible de  almendras  tostadas  y  caramelo,  á 
modo  de  turrón  duro. 

Turrón.,.,  lo  que  quieras  tú. 
No  hay  ninguno  que  rae  empache; 
Mazapán,  nieve,  gdirlache. 
Jijona,  yema,  alajú. 

Bretón  be  los  Herreros. 

GUIRLANDA:  f.  GTTir,N.\LDA. 

GUIRNALDA  (del  lat.  gyrare,  formar  círculo): 
f.  Corona  abierta  tejida  de  flores,  hierbas  ó  ra- 
mas, con  que  se  adorna  la  cabeza. 

...  al  cruzar  de  una  senda  vieron  (D.  Quijo- 
te y  Sancho)  venir  hacia  ellos  hasta  seis  pas- 
tores vestidos  con  pellicos  negros,  y  coronadas 
las  cabezas  con  guuinaldas  de  ciprés  y  de 
amarga  adelfa. 

Cervantes. 

-  Espera:  ireme  á  coger 
Flores  que  traiga  en  la  falda, 
Para  hacerte  una  GUIEKALDa. 

Lope  de  Vega. 

-Guirnalda:  Perpetua. 

-Guirnalda:  ant.  Cierto  tejido  de  lana 
basta. 

-Guirnalda:  Mar.  Círculo  formado  de  un 
cabo  grueso  y  bien  forrado  que  se  ponía  antigua- 
mente debajo  de  las  vergas  mayores,  cuando  se 
usaban  en  ellas  racamentos,  para  que  descansa- 
sen sobre  él  y  no  trabasen  las  drizas. 

-Guirnalda:  Mar.  Tejido  rabizado  alrede- 
dor de  un  pedazo  de  cabo,  más  grueso  en  el  me- 
dio que  en  los  extremos,  en  los  cuales  tiene  for- 
madas gazas  para  amarrarlo  donde  convenga, 
como  en  los  botes  y  lanchas  para  defensa  de  la 
proa  y  costados. 

-  Guirnalda:  ant.  Mil.  Especie  de  rosea 
embreada  y  dispuesta  en  forma  de  guirnalda, 
que  se  arrojaba  encendida  desde  las  plazas  para 
descubrir  de  noche  á  los  trabajadores. 

GUIRNALDETA:  f.  d.  de  GUIRNALDA. 

GUIRNAR:  Geog.  Montaña  de  la  península  de 
Kativar,  Guyerat,  Indostán,  sit.  en  la  región 
central,  18  kms.  al  E.  de  Yunagar.  Tiene  sólo 
900  m.  de  alt. ,  pero  ofrece  gran  interés  arqueo- 
lógico. Se  encuentran  inscripciones  del  reinado 
de  Aooka  (250  años  antes  de  Cristo).  Los  tem- 
plos que  hay  en  la  montaña  son  los  más  venera- 
dos por  la  poderosa  secta  vaina. 

GÜIROS  (Lo.í):  Geog.  Estero  de  la  isla  de  Cuba 
en  la  jurisdicción  de  Nuevitas,  formado  por  los 
derrames  de  los  ríos  Marañón  y  Cascorro  y  del 
Ciego,  brazo  del  río  de  Nuevitas.  ||  Pequeño  río 
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de  la  isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Prín- 
cipe. Nace  con  el  nombre  de  río  Piedrocitas  al 
E.  do  Magarabomba,  corre  hacia  el  S.  y  S.E., 
toma  el  nombre  de  Los  Güiros  al  pasar  por  una 
hacienda  así  llamada,  y  se  pierdo  en  una  ciénaga 
de  la  costa  del  S. 

GUISA  (del  ant.  al.  vnsa;  mod.  weise,  modo  ó 
manera):  f.  ant.  Modo,  manera  ó  scmejapza  de 
una  cosa. 

Vido  venir  tres  virgines  todas  de  una  guisa, 
Todas  venían  vestidas  de  una  bhinca  frisa,  etc. 


-Guisa:  ant.  Voluntad,  gusto,  antojo. 
-Guisa:  ant.  Clase  6  calidad. 

...  c  si  fuesen  personas  de  menor  guisa,  fá- 
ganlo partir  luego. 

Fuero  Juzgo. 

Caballeros  de  alta  guisa. 
Dios  os  dé  bienes  y  honores. 
¿Qué  mandáis? 

Rojas. 

—  A  GUISA:  m.  adv.  A  modo,  de  tal  suerte, 
en  tal  manera. 

...;  basta  para  formar  idea  de  sus  actos  (de 
los  de  la  junta)  la  larguísima  lista  de  come- 
dias, que  á  GUISA  de  índice  expurgatorio  man- 
dó publicar  á  retazos,  etc. 

N.  F.  DE  Moratín. 

-A  LA  GUISA:  m.  adv.  ant.  A  LA  brida. 

-  De  guisa:  m.  adv.  ant.  Con  condición,  de 
manera. 

-  De,  ó  en,  TAL  guisa:  m.  adv.  A  guisa. 

—  Guisa:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Bayamo  y  prov.  de  Santiago.  Es 
dependencia  de  la  sierra  Maestra  y  se  destaca 
de  ella  el  no  Guisa  y  un  afl.  del  Guama.  II  Río 
en  la  isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  Bayamo.  Nace 
en  la  loma  de  la  Esperanza,  estribo  de  la  sierra 
Maestra,  corre  hacia  el  N. ,  pasa  por  Guisa  y  va 
á  desaguar  en  el  río  Guama. 

-Guisa  (Claudio  de  Lorena,  primer  duque 
de):  Biog.  Par  de  Francia,  conde  de  Anuíale, 
marqués  de  Maycone  y  de  Elbeuf,  barón  de 
Joinville,  gobernador  de  Champagne,  de  Brie  y 
de  Borgoña.  N.  en  el  castillo  de  Conde  á  20  de 
octubre  de  1-196.  M.  en  abril  de  1550.  Salió  de 
su  país  natal  á  consecuencia  de  una  desavenencia 
surgida  entre  él  y  Antonio,  su  hermano  mayor. 
Renato  II,  duque  de  Lorena,  su  padre,  había 
repudiado  por  estéril  á  Margarita  de  Harcourt, 
su  primero  esposa,  y  tomado  en  matrimonio  á 
Felipa  de  Giieldres,  en  la  cual  tuvo  dos  hijos. 
Claudio,  que  vino  al  mundo  después  de  la  muerte 
de  Margarita,  reclamó  para  sí  el  ducado  de  Lo- 
rena, negando  el  derecho  de  su  hermano,  á  quien 
llamaba  bastardo  por  haber  nacido  cuando  aún 
vivía  la  esposa  repudiada.  El  fracaso  de  su  pre- 
tensión le  determinó  á  ir  á  Francia.  Acompañó 
á  Franciscol  á  Italia  y  recibió  veintidós  heridas 
en  la  batalla  de  Marignán.  Ocho  días  después 
arrojaba  á  los  alemanes  de  Champagne,  en  1542 
combatía  en  Flandes  á  las  órdenes  del  duque  de 
Orleáns,  y  en  1543  fué  á  defender  á  los  parisien- 
ses, aterrorizados  por  la  proximidad  de  los  impe- 
riales. El  rey  premió  sus  servicios  concediendo  al 
condado  de  Guisa  el  título  de  ducado  y  la  digni- 
dad de  par.  Posteriormente  negó  sus  favores  á 
Claudio  al  descubrir  bajo  su  abnegación  una  gran 
ambición. Unía  este  últimoá  grandes  talentosuna 
considerable  fortuna,  procedente  del  cardenal  de 
Lorena,  Juan,  su  hermano.  Al  fin  de  su  reinado 
el  monarca  le  alejó  de  su  corte,  y  pocos  días  antes 
de  morir  aconsejó,  segiín  se  dice,  á  su  sucesor 
que  no  admitiera  á  los  Guisas  en  la  gobernación 
del  Estado.  Claudio  deseaba  vivamente  el  título 
de  príncipe,  y  le  usaba  algunas  veces  á  pesar  de 
la  prohibición  real.  Pedro  Licet,  primer  presi- 
dente del  Parlamento  de  París,  que  se  negó  á 
apoyarle  en  esta  pretensión,  fué  perseguido  por  !a 
familia  de  los  Guisas  y  murió  pobre.  Antonieta 
de  Borbón  (hermana  de  Carlos,  duque  de  Ven- 
dóme, con  quien  se  casó  en  18  de  abril  de  1531) 
le  dio  doce  hijos.  Varias  versiones  existen  sobre 
la  cansa  de  su  muerte.  Francisco  de  Guisa,  su 
hijo,  asegura  en  sns  Memorias  que  fué  envene- 
nado. 

-Guisa  (Juan  de  Lorena,  llamado  de): 
Biog.  Cardenal.  N.  en  1498.  M.  á  18  de  mayo 
de  1550.  Hermano  de  Claudio  de  Lorena,  primer 
duque  de  Guisa.  Durante  su  vida  fué  llamado 


el  cardinal  de  Lorena.  Sin  embargo,  como  on 
lugar  de  permanecer  en  su  país  natal  fué  á  esta- 
blecerse en  Francia,  contribuyó  podeíosamentc 
á  la  elevación  do  su  hermano  Claudio  de  Lorena 
y  de  su  familia,  circunstancia  por  la  cual  se  con- 
cibe que  se  le  clasificara  entre  los  Gui.sa.s.  En  el 
mes  de  abril  de  1536,  Francisco  I  le  envió  á  que 
negociara  con  Carlos  V  un  medio  de  avenencia. 
En  1542  el  rey  se  asustó  de  la  gran  influencia 
del  cardenal  y  le  alejó  de  la  corte.  Juan  de  Lo- 
rena es  conocido  especialmente  por  sus  excesivas 
liberalidades,  á  las  cuales  una  multitud  de  be- 
neficios le  daban  grandes  medios.  Po.seío,  en 
efecto,  los  arzobispados  do  Lyón,  de  Reims  y  de 
Narbona,  los  obispados  de  Metz,  de  Toul,  de 
Verdón,  de  Luzón,  etc.,  y  las  abadías  de  Gorze, 
Fécamp,  Cluny,  etc.  Díccso  que  un  día,  hallán- 
dose en  Roma,  dio  á  un  pobre  una  limosna  con- 
siderable, y  que  éste  exclamó:  «{Tú  eres  Cristo 
ó  el  cardenal  de  Lorena?»  Francisco  I  tuvo  sufi- 
cientes motivos  para  temer  á  un  señor  tan  pode- 
roso; así  que  si  le  negó  su  protección  lo  hizo 
obedeciendo  á  razones  de  alta  política.  A  creer 
lo  que  dicen  otros  cronista,s,  su  conducta  fué  la 
de  un  ingrato,  pues  estos  cronistas  elogian  al 
cardenal  de  Lorena  y  dicen  que  le  favoreció  en 
ciertas  circunstancias  muy  difíciles. 

-  Guisa  (Francisco  de  Lorena,  segundo  du- 
que de):  Biog.  Príncipe  de  Joinville,  duque  de 
Aumale,  marqués  de  Maj'enne,  par,  gran  maes- 
tre, gran  chambelán,  gobernador  del  Delfinado 
y  Teniente  General  del  reino.  N.  en  el  castillo 
de  Bar  á  17  de  febrero  de  1519,  M.  á  24  de  febre- 
ro de  1563.  Hijo  de  Claudio  de  Lorena,  duque 
de  Guisa,  y  de  Antonieta  Borbón.  Desde  el  dolile 
punto  de  vista  del  carácter  y  de  los  talentos,  es 
el  primer  hombre  de  la  casa  de  los  Guisas.  Ad- 
quirió como  general  una  reputación  europea,  y 
los  españoles,  sus  enemigos,  le  llamaban  elgrait 
capitán  de  Guisa.  Montmedy  en  1542,  Landrccies 
en  1547,  Saint  Dizier  en  1644,  etc.,  sirvieron  de 
teatro  á  sus  primeras  hazañas;  pero  la  defensa 
que  en  1552  y  en  1553  hizo  de  Metz  fijaron 
sobre  él  la  atención  de  toda  Francia.  En  la  ba- 
talla de  Renty  de  1554  se  distinguió  de  nuevo 
contra  los  imperiales.  En  1556  Enrique  II,  ce- 
diendo á  instancias  de  Caraffa,  cardenal  legado, 
.se  unió  al  Papa  Paulo  IV  para  conquistar  el  reino 
de  Ñapóles  y  dio  al  duque  de  Guisa  el  mando  del 
ejército  de  Italia.  Dicese  que  esta  expedición,  no 
aprobada  por  el  condestable  de  Montmorency, 
fué  decidida  á  instancias  del  duque,  cuya  fami- 
lia tenía  pretensiones  á  la  corona  de  Ñápeles. 
Creado  Teniente  General  del  reino,  volvió  el  de 
Guisa  á  adquirir  la  confianza  real  apoderándose 
de  Cal.ais,  de  Guiñes  y  de  Ham,  tres  plazas  que 
estaban  consideradas  como  intomables,  y  de  las 
cuales  la  primera  pertenecía  desde  1347  á  los 
ingleses.  Thionville  cayó  también  en  su  poder. 
El  tratado  de  paz  de  Chateau-Cambresis  puso 
término  á  sus  victorias  y  se  firmó  la  paz  contra 
su  opinión.  Brantoine  dice  que  el  rey  no  tuvo 
en  cuenta  sus  grandes  servicios,  y  que  la  víspera 
de  su  muerte,  impulsado  por  el  condestable  y 
por  Diana  de  Poitiers,  enemiga  de  los  Guisas, 
se  proponía  arrojarle  de  su  corte.  Durante  el 
reinado  de  Francisco  II  adquirieron  los  Guisas 
un  gran  poder.  La  duquesa  de  Valentinois  y  la 
de  Montmorency  tuvieron  que  alejarse  de  la 
corte,  y  Francisco  de  Guisa,  nombrado  por  se- 
gunda vez  Teniente  General,  se  vio  sin  rival 
alguno  al  frente  del  partido  católico.  El  y  su 
hermano  el  cardenal  gobernaban  el  reino.  La 
conspiración  de  Amboise,  que  hicieron  fracasar, 
aumentó  su  influencia;  pero  la  muerte  del  joven 
rey  les  causó  grave  daño.  El  duque  se  retiró  á 
sus  tierras  resuelto  á  no  volver  á  la  corte,  pero 
no  habían  transcurrido  quince  días  cuando,  ante 
el  temor  de  un  nuevo  levantamiento  de  los  hu- 
gonotes, el  rey  le  envió  tres  correos  ordenándole 
que  regresara  apresuradamente  á  Francia.  Sn 
)uesencia  restableció  la  calma.  Otros  motivos  do 
descontento  hicieron  que  de  nuevo  el  duque  ^e 
retirara  á  Champagne  y  á  Lorena,  pero  siete 
meses  después  fue  por  segunda  vez  llamado  por 
el  rey  y  por  la  reina  para  contener  los  desórde- 
nes de  los  hugonotes.  Los  protestantes,  exaspe- 
rados, se  apoderaron  de  varias  plazas  importan- 
tes. Francisco  de  Guisa  los  desalojó  de  Ruán, 
y  después  ganó  la  batalla  de  Dreux  á  pesar  de 
los  desgraciados  comienzos  del  ejército  católico. 
Cuando  comenzó  el  combate,  el  principe  de  Con- 
de, jefe  de  los  hugonotes,  cayó  en  su  poder.  Este 
heciio  de  armas  devolvió  al  duque  todo  su  eré- 


dito,  llegando  al  colmo  de  su  fortuna  por  ha-  I 
berse  apoderado  de  Orleáns.  En  18  de  febrero 
de  1563  el  duque  fué  herido  á  traición  por  Pol- 
trot,  quien  le  esperaba  en  un  callejón  y  le  dis- 
paró su  pistola  por  la  espalda.  Expiró  á  couse- 
cuencia  de  esta  herida  seis  días  después.  Cata- 
lina, constante  enemiga  de  los  Guisas,  no  pudo 
menos  de  decir  que  había  perdido  á  uno  de  los 
hombres  que  más  odiaba  en  el  mundo.  A  pesar 
de  los  odios  que  le  persiguieron,  no  puede  negarse 
que  tenía  un  alma  grande  y  generosa.  Conocida 
es  su  respuesta  á  don  Luis  de  Avila,  general  de 
Carlos  V,  que  le  reclamaba  un  esclavo  fugitivo: 
«Francia  no  quiere  recibir  ningún  esclavo  en  su 
seno,  y,  aun  cuando  fuera  el  más  bárbaro  del 
mundo,  sólo  por  el  hecho  de  poner  el  pie  en 
Francia  está  libre.»  Los  cuidados  que  tuvo  en  el 
sitio  de  Metz  para  con  los  heridos  medio  muertos 
por  el  frío  y  por  el  hambre  nunca  fueron  olvi- 
dados. Sentía  Francisco  gran  afición  por  las  Le- 
tras. Las  obras  de  Tácito  eran  su  lectura  favorita. 
Dejó  manuscrita  una  Memoria,  verdadero  diario 
que  refiere  los  acontecimientos  realizados  desde 
1547  á  1563,  escrito  sin  grandes  pretensiones, 
pero  que  tenía  el  interés  de  las  revelaciones  his- 
tóricas. Fué  impresa  en  la  Xucva  colección  de 
Memorias  para  sen-ir  á  la  historia  de  Francia 
publicada  por  Michaut  y  Poujoulat. 

-Guisa  (Carlos  de  Lokexa,  cardenal  de): 
Biog.  N.  en  Joinville  á  27  de  febrero  de  1524. 
M.  á  26  de  diciembre  de  1574.  Fué  más  conocido 
con  el  nombre  de  Cardenal  de  Lorcna,  nombre 
que  tomó  á  la  muerte  de  su  tío  Juan,  arzobispo 
de  Reims  y  par  de  Franela.  En  1538  obtuvo  las 
bulas  que  le  nombraban  arzobispo  de  Keiuis, 
arzobispado  que  dimitió  en  su  favor  Juan  de 
Iiorena.  Creado  canciller  de  la  Orden  de  San 
Miguel  en  1547,  consagró  á  Enrique  II  en  26  de 
julio  del  mismo  año,  y  fué  creado  cardenal  al 
siguiente  día  de  esta  ceremonia.  Como  poseía  in- 
genio sutil  y  hablaba  muy  bien  de  todo,  cono- 
ciendo perfectamente  los  negocios  de  Francia,  se 
le  confiaron  difíciles  negociaciones;  pero  su  con- 
ducta equívoca  disminuyó  su  crédito  en  la  corte. 
En  un  viaje  que  hizo  á  Roma  puso  imprudente- 
mente en  juego  la  preteusión  de  su  familia  al 
condado  de  Provenza,  tomando  el  título  de  car- 
denal de  Anjou.  Algunos  días  después,  en  una 
entrevista  con  el  cardenal  Granvela  en  Peronne, 
estableció  las  bases  de  la  alianza  de  los  Guisas 
y  de  la  casa  de  España,  que  debía  durar  tanto 
como  las  guerras  civiles.  Su  inmensa  fortuna 
sirvió  admirablemente  para  la  realización  de  sus 
ambiciosos  proyectos.  Tenía  gente  asalariada  que 
le  transmitía  noticias  de  todas  las  partes  de  la 
cri.stiandad.  Si  hubiese  sido  tan  valiente  como 
sn  hermano  se  hubiera  hecho  el  jefe  del  partido; 
pero  era  naturalmente  cobarde.  Durante  el  rei- 
nado de  Francisco  II  volvió  á  adquirir  el  favor 
real  y  reciliió,  ó,  por  mejor  decir,  usurpó  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda.  En  15  de  mayo  de 
1561  consagró  a  Carlos  IX,  como  había  consa- 
grado al  padre  y  al  hernjano.  Su  intervención 
en  el  concilio  de  Trento  en  1562  es  el  hecho  más 
notable  de  su  vida.  Declaró,  inspirado  por  su 
ambición,  que  .si  el  concilio  no  era  declarado 
como  8Ui)erior  al  Papa  redactaría  una  protesta 
que  ciento  veinte  prelados  firmarían  con  él.  Un 
incidente  curioso  .señaló  sn  regreso  á  Francia; 
despreciando  un  edicto  reciente  que  prohibía  á 
cualquiera  que  fuera  entrar  con  armas  en  la 
ciudad,  80  presentó  á  las  puertas  do  París  con 
una  gran  escolta.  Francisco  de  Montmorency, 
gobernador  de  la  ciudad  y  an  enemigo  personal, 
cayó  sobre  su  gente,  dando  muerte  á  algunos, 
obligándole  á  refugiarse  en  una  tienda.  El  car- 
denal, humillado,  salió  de  la  capital  y  permane- 
ció dos  años  en  «u  diócesis.  En  29  de  septiembre 
de  1508  volvió  A  I'orís.  Al  siguiente  año  nego- 
ciaba en  Madrid  el  matrimonio  de  Carlo.s  IX  con 
Isabel  do  Auiitría,  n  quien  coronó  reina  en  San 
Dioninio  en  25  ilc  marzo  de  1571.  Parece  ser  que 
He  hallaba  en  Roma  cuanilo  estalló  la  Saint- liar- 
thélemy,  ])ero  puede  osegurarse  que  no  recibió 
aquel  acto  »n  aprobación.  Después  do  la  muerte 
UoCarloN  IX  que,  según  «e  dice,  fué  envenenodo 
por  él,  «o  proBentó  á  Enrique  III  y  cayó  enfermo 
on  Avi^nón,  donde  murió.  El  cardenal  de  Lorcna 
ha  nido  muy  Bcveramcnlo  juzgado  por  lo»  con- 
teniporúnenH.  Sin  embargo,  ch  preciso  confesar 

3 un  proti'gió  las  Letras.  La  ciudad  do  Reims  le 
obü  «n  Univcrijilad,  Orador  célebre  y  seguro  do 
«(  injumo,  diempro  y  en  todas  partes  hanló  con 
gran   talento,  asi  en  el  concilio  du  Trento  como 
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en  diversas  embajadas  ante  los  Papas,  los  po- 
tentados, las  Repúblicas  de  Italia,  cerca  del  rey 
de  España,  etc.  Sus  esfuerzos  para  sustituir  en 
1563  los  tres  obispados  de  Metz,  Toul  y  Veidúu 
bajo  la  protección  del  emperador,  suscitaron  con- 
tra él  un  folleto  titulado  La  guerra  cardenal. 
El  presunto  autor  que  estorbó  sus  proyectos, 
que  se  dice  fué  un  tal  Salcedo,  pagó  con  su  vida 
su  audacia,  siendo  asesinado  en  1572.  El  carde- 
nal de  Lorena  dejó  varias  cartas  escritas,  ó  ser- 
mones. 

-GülSA  (Luis  I  DE  Lorena,  cardenal  de): 
Biog.  Arzobispo  de  Sens  ,  obispo  de  Troyes, 
Metz  y  Alby,  abate  de  San  Víctor  de  París  y  de 
San  Pedro  de  Bourgueil.  K.  á  2] 
de  octubre  de  1527.  M.  en  París 
á  24  de  marzo  de  1578.  Nombra- 
do cardenal  en  22  de  diciembre  de 
1553,  asistió  á  la  elección  del  Pa- 
pa Paulo  IV,  quien  le  dio  el  título 
de  Santo  Tomás.  Este  cardenal  fué 
quien  consagró  al  rey  Enrique  III 
en  12  de  febrero  de  1575.  En  las 
obras  de  varios  cronistas  de  la 
época,  de  los  cuales  se  hizo  eco 
Estoile,  se  lee  que  era  de  carácter 
muy  alegre,  muj'  entendido  en 
cocina  y  un  buen  bebedor;  tanto 
es  asi  que  el  pueblo  le  llamaba  el 
Cardenal  délas  botellas.  Era  gran 
aficionadoá  las  Artes.  «Su  juven- 
tud, escribió  Brantome,  fué  un 
poco  ligera,  pero  al  llegar  á  la  edad 
madura  se  consagró  á  los  nego- 
cios y  murió  con  la  reputación  de 
un  hábil  prelado,  y  que  teuía, 
contra  la  opinión  vulgar,  tan  buen 
sentido  y  un  juicio  tan  claro  como 
el  cardenal,  su  hermano.» 

-  Guisa  (Enrique  I  de  Lore- 
na, tercer  duque  de):  Biog.  Prín- 
cipe de  Joinville,  par  y  gran  maes- 
tro de  Francia,  gobernador  de 
Champagne  y  de  Brie.  N.  á  31  de 
diciembre  de  1550.  M.  en  Blois  á 
23  de  diciembre  de  1588.  Hijo  de 
Ana  de  Austria  y  de  Francisco  dr 
Lorena.  De  noble  aspecto,  de  j'i- 
labra  persuasiva,  dotado  de  giaii 
valor,  pronto  en  la  acción,  poseía 
todo  lo  que  cautiva  á  la  multi- 
tud. Pero  bajo  estas  brillantes  cua- 
lidades se  ocultaba  una  ambición  profunda  y 
perseverante.  La  muerte  de  su  padre,  que  se 
atribuyó  á  Coligny  por  el  rumor  público,  le  co- 
locó al  frente  del  partido  católico.  Con  un  nom- 
bre que  sostener,  le  confiaba  además  la  opinión 
pública  una  venganza  que  realizar.  En  efecto, 
no  se  le  vio  tomar  parte  alguna  en  la  reconcilia- 
ción que  se  hizo  bajo  los  auspicios  de  la  corte  en 
Moiilais  entre  su  familia  y  el  jefe  de  los  protes- 
tantes. En  Hungría,  cuando  contaba  dieciséis 
anos,  durante  la  guerra  contra  los  turcos,  hizo 
sus  primeras  amias.  Tres  años  después  se  dis- 
tinguió en  Francia  en  las  jornadas  de  Jarnac  y 
Montcontour,  y  obligó  á  Coligny  á  levantar  el 
sitio  de  Poitiers.  Sus  mal  disimuladas  preten- 
siones de  unirse  á  Margarita  de  Valois  pudieron 
serle  fatales.  Un  matrimonio  realizado  de  noche 
y  en  algunas  horas  con  Catalina  de  Cleves,  pudo 
únicamente  librarle  de  la  cólera  que  contra  él 
sentía  Carlos  X.  Descontento  por  los  favores  que 
se  concedían  a  los  protestantes  salió  de  la  corte, 
pero  supo  regresará  ella  con  bastante  oportuni- 
dad para  dirigir  los  asesinatos  de  24  de  agosto 
de  1572.  En  1575  venció  á  los  hugonotes  no  le- 
jos de  Chateau  Tierry,  recibiendo  una  herida  en 
el  rostro,  por  lo  cual  fué  nombrado  El  Balafré, 
nombre  que  ha  conservado  en  la  Historia.  Al 
siguiente  año,  merced  á  su  influencia,  .se  organi- 
zó la  Liga  ó  Santa  Unión,  que  en  ocho  meses 
pudo  equipar  veintiséis  mil  soldados  y  cinco  mil 
jinetes.  La  defensa  de  la  religión  fué  el  pretexto, 
pero  .su  objeto  fué  descubierto  poruña  Memoria 
dirigida  il  Gregorio  XIII  y  sorprendida  por  los 
proteatontcs.  Los  Guisas,  que  pretendían  ser  des- 
cendientes de  Carlomagno,  procuraban  hacerse 
reyes  como  Pepino,  y  lo  mismo  qno  él  reclama- 
lianelopoyo  de  la  Santa  Sede.  Enrique  III,  con 
el  fin  de  contrabalancear  el  asceudiento  de  sus 
rivoics,  formó  la  liga  cu  í{loi.s.  El  débil  monar- 
ca hfzosc  sospechoso  á  los  católicos  y  ú  los  pro- 
testantes por  BU  ligereza,  y  desprcciablo  por  su 


vida  licenciosa.  La  muerte  del  duque  de  Anjou, 
ocurrida  en  1584,  que  prometía  á  un  hugonote, 
Enrique  de  Navarra,  la  sucesión  al  trono,  estre- 
chó más  á  los  de  la  Liga.  Sostenida  éstajiorla 
aprobación  del  Papa  y  por  el  amparo  del  rey  de 
España  Felipe  II,  el  duque  de  Guisa  no  ocultó 
su  proyecto.  A  instancias  suyas  el  cardenal  de 
Borbón,  personaje  ridículo,  reclamó  por  su  parte, 
en  un  Manifiesto  publicado  en  el  mes  de  marzo 
de  1585,  la  sucesión  á  la  carona  de  Francia.  Es- 
talló la  guerra  civil.  Champagne  y  Picardía  so 
sublevaron  en  favor  de  los  Guisas.  Toul,  Verdón 
y  otras  ciudades  cayeron  en  su  poder.  Enrique  III 
firmó  el  tratado  de  Nemours,  que  robusteció  la 
Liga  en  vez  de  destruirla,  é  hizo  tomar  las  armas 


Enrique  de  Guisa 

á  los  protestantes,  mientras  que  «no  de  sus  fa- 
voritos perdió  contra  el  rey  de  Navarra  la  bata- 
lla de  Contras,  en  la  que  el  tercer  duque  de  Gui- 
sa deshizo  á  los  alemanes  que  habían  ido  á  los 
dos  combates  de  Vusiary  y  Aulneau.  Inquieto 
por  los  disturbios  que  fomentaba  la  fracción  do 
de  los  Dieciséis,  el  rey  negó  á  los  vt.'Ucedores  la 
entrada  en  la  capital,  pero  fueron  desobedecidas 
sus  órdenes  y  el  pueblo  le  hizo  prisionero  en  su 
palacio  en  la  jornada  de  las  barricadas,  en  12  de 
marzo  de  1588.  Este  último  día  el  duque  de 
Guisa,  dueño  de  una  entusiasta  multitud,  hubie- 
ra logrado  ser  rey  de  Francia  si  se  hubiese  atrevi- 
do á  intentarlo;  pero  entraron  en  negociaciones, 
Enrique  III  consiguió  escaparse  y  firmó  en  Riián 
un  edicto  de  reunión  que  confirmaba  la  Liga  y 
excluía  á  Enrique  de  Navarra  de  la  sucesión  al 
trono,  dando  al  duque  de  Guisa  el  nombre  de 
Teniente  General  del  reino  y  concediéndole  va- 
rias plazas  de  seguridad  en  los  Estados  de  Blois 
en  diciembre  de  1588,  Enrique  de  Lorena  dijo 
que  sabría  aprovechar  la  oca.sión  que  había  per- 
dido. Enrique  III  no  pudo  ya  ignorar  el  proyecto 
de  Enrique  de  Lorena,  y  á  fines  de  1587  un 
aviso  secreto  le  informaba  de  que  el  Papa  había 
enviado  al  duque  la  espada  grabada  en  llamas, 
y  que  el  príncipe  de  Parnia  le  había  enviado  sus 
armas  diciéndole  quo  entre  todos  loa  principes 
de  Francia  sólo  á  Enrique  de  Lorena  pertenecía 
el  derecho  do  llevar  aquellas  armas  y  de  ser  jefe 
de  la  nación.  El  misino  año  la  Sorbona  había 
declarado  que  podía  privarse  del  gobierno  á  los 
príncipes  que  no  eran  dignos  do  él,  como  podía 
(luitarse  la  administración  al  tutor  que  resulta 
sospechoso.  Decidióse  su  muerte.  Los  avisos  mío 
sus  partidarios  le  dieron  para  nada  sirvieron.  En 
22  do  diciembre,  al  sentarse  á  la  mesa,  halló 
en  su  servilleta  un  billete  que  decía:  «Tened  cui- 
dado; os  halláis  en  peligro.»  Al  pie  escribió: 
«¡Quién  so  hado  atrever  contra  míf»y  arrojó  el 
papel.  Al  siguiente  día,  en  el  moineutoeu  que 
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se  presentaba  en  el  Consejo,  fué  llamado  poi'  En- 
riiiue  III.  Al  entrar  en  la  cámara  del  rey  le  siguió 
un  guarda.  El  prosiguió  haeia  el  gabinete  del 
rey,  y  de  pronto  diez  ó  doce  de  los  cuarenta  y 
seis  guardas  se  apoderaron  de  él  y  lo  asesinaron. 
Sobre  su  cuerpo  se  arrojó  un  tapete,  y  estuvo  allí 
largo  rato  ex|iuesto  á  las  burlas  de  los  cortesanos, 
que  le  llamaban  el  hermoso  rey  de  Parh.  Su 
Majestad  .salió  de  sn  cámara  y  dio  un  puntapié 
en  el  rostro  de  aquel  cadáver.  En  el  bolsillo  del 
asesinado  se  halló  un  papel  escrito  de  su  puño 
y  letra  que  decía:  «Para  sostener  la  guerra  eu 
Fraucia  son  necesarias  setecientas  mil  libras  to- 
dos los  meses.»  Todos  los  individuos  de  su  fami- 
lia que  se  hallaban  en  el  castillo  de  Blois  fueron 
presos;  únicamente  el  cardenal  Guisa  compartió 
la  suerte  de  su  hermano.  La  noche  del  24  de  di- 
ciembre sus  cuerpos  fueron  quemados  y  aventadas 
sus  cenizas.  Este  doble  asesinato  provocó  contra 
Enrique  III  multitud  de  libelos.  Enrique  de 
Guisa  tuvo  de  Catalina  de  Clcves  catorce  hijos: 
siete  varones,  entre  los  que  se  contaron:  Carlos, 
duque  de  Guisa;  Luis,  cardenal  de  Guisa;  Clau- 
dio de  Chevreuse,  par,  gran  chambelán  y  gran 
halconero  de  Francia,  y  Francisco  Alejandro  l'a- 
ris,  caballero  de  Malta,  hijo  postumo.  Una  de 
sus  hijas,  casada  en  1605  con  el  príncipe  de 
Conti,  es,  según  se  cree,  la  autora  de  una  obra 
titulada  Los  amores  del  gran  alcandre. 

-Guisa  (Luis  de  Lorena):  Biog.  Cardenal, 
arzobispo,  duque  de  Reims  y  par  de  Francia.  N. 
eu  Dampierre  á  6  de  julio  de  1555.  M.  en  Blois 
á  24  de  diciembre  de  158S.  Su  tío,  el  cardenal  de 
Lorena,  hizo  que  se  le  nombrara  en  1572  su  coad- 
jutor en  la  abadía  de  San  Dionisio,  y  á  su  muer- 
te le  transmitió,  con  el  arzobispado  de  Reims, 
las  abadías  de  Fecampy  de  Montier-en-Der.  Re- 
cibió Luis  el  capelo  cardenalicio  en  1578.  Al  si- 
guiente año  Nicolás  Fumeé, obispo  de  Beauvais, 
le  ordenó  de  presbítero,  y  Enrique  III  le  nom- 
bró comendador  de  la  Orden  del  Espíritu  Santo. 
Consagrado  arzobispo  en  San  Dionisio  en  17  de 
febrero  de  1583  por  el  cai-denal  de  Borbón,  fué 
algunos  días  después  á  celebrar  concilio  provin- 
cial en  Reims,  regresando  luego  á  París  y  to- 
mando parte  en  las  intrigas  de  la  Liga.  En  1585 
asistió  á  la  reunión  eclesiástica  de  San  Germán- 
en  Laye.  Los  alemanes  y  los  suizos  incendiaron, 
á  mediados  de  octubre  de  1587,  su  abadía  de  San 
Urbino  cu  Champagne,  y  para  vengarse  de  ellos 
el  cardenal  de  Guisa  hizo  quemar  el  castillo  de 
Breme,  que  pertenecía  al  duque  de  Bonillón, 
presenciando  el  incendio  hasta  que  el  edificio 
quedó  reducido  á  cenizas.  Eu  los  Estados  de 
Blois  de  1588  presidió  la  Orden  del  clero.  El 
día  en  que  fué  asesinado  el  duque  de  Guisa  fué 
hecho  prisionero  el  cardenal.  Antes  de  mandarle 
asesinar,  Enrique  III  quiso  seguir  la  opinión  de 
su  Consejo  y  dar  á  aquel  acto  un  aspecto  de  lega- 
lidad. Se  le  dijo  que  el  cardenal  llegaría  á  ser 
un  peligro  para  el  Estado,  y  aquella  misma  no- 
che cuatro  esbirros  se  ofrecieron  al  rey  por  la 
cantidad  de  400  escudos,  y  Luis  murió  á  sus 
manos.  El  cardenal  de  Guisa  dejó  de  Aimeria  de 
Lescherenne  un  hijo  natural  llamado  Luis  de 
Guisa,  barón  de  Ancerville  y  después  príncipe 
de  Falsburgo,  que  murió  en  Munich  en  1631. 

-Guisa  (Ana  de  E.ste  y  de  Ferraka,  du- 
quesa de):  Biog.  N.  en  1531.  M.  en  París  á  17 
de  mayo  de  1607.  Hija  de  Hércules  II  de  Este, 
duque  de  Ferrara.  En  1549,  en  San  Germán  de 
Laye,contraio  Ana  de  Este  matrimonio  con  Fran- 
cisco de  Lorena,  duque  de  Aumale  y  después  du- 
que de  Guisa.  Dicesc  que  en  sus  últimos  momen- 
tos Francisco  de  Lorena  la  recomendó  que  ense- 
ñara á  sus  hijos  que  obedecieran  al  rey  y  á  la 
reina  y  á  los  hijos  de  éstos.  Si  estas  palabras  se 
pronunciaron  fueron  poco  respetadas.  La  duquesa 
no  cesó  de  reclamar  justicia  contra  el  almirante 
Coligny,  á  quien  acusaba  de  la  muerte  de  su 
marido.  La  corte  no  se  atrevió  á  satisfacer  su 
demanda,  y  se  esforzó  en  conseguir  una  recon- 
ciliación entre  ella  y  el  almirante,  reconciliación 
que,  al  fin,  se  realizó  en  Moulíns,  pero  de  taodo 
más  aparente  que  real.  Por  la  misma  época  Ana 
de  Este  contrajo  segundas  nupcias,  en  el  castillo 
de  Saint-Maur,  cerca  de  París,  con  Jacobo  de  Sa- 
boya,  duque  de  Nemours  y  de  Genevois.  Jacobo 
de  Saboya  murió  en  1583.  Ana  de  Este,  viuda 
por  segunda  vez,  sobrevivió  á  dos  hijos  de  su 
primer  marido,  el  duque  y  el  cardenal  de  Guisa, 
las  víctimas  de  Blois.  Detenida  la  duquesa  y 
prisionera  en  el  castillo  de  esta  ciudad,  exclamó, 
según  se  dice,  frente  á  la  estatua  de  Luis  XII, 
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su  abuelo  materno:  «¡  Ah  gran  rey,  hicisteis  esto 
castillo  para  hacer  perecer  en  él  ú  loa  hijos  do 
vuestros  nietos!»  Antes  de  morir  vio  que  se  ex- 
tinguía la  ilustre  casa  de  Este  con  Alfonso  XII, 
quinto  y  último  duque  de  Ferrara.  El  corazón 
de  Ana  de  Este  fué,  según  su  deseo,  llevado  al 
castillo  de  Joinville,  cerca  de  Francisco,  duque 
de  Guisa.  Inhumáronse  -sus  entrañas  en  la  iglesia 
de  los  Agustinos  de  París  y  en  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  do  Annecy  en  Saboya,  donde  descan- 
saban ya  los  restos  de  Jacobo  de  Nemours. 

-  Guisa  (Claudio  de):  Biog.  Abad  de  Cluuy. 
N.  hacia  el  año  1540.  M.  á  28  de  marzo  do 
1612.  Era  hijo  natural  de  Claudio  de  Lorena, 
primer  duque  de  Guisa,  y  de  una  hija  del  presi- 
dente Barre  de  Dijón.  Carlos,  cardenal  de  Lore- 
na, protegió  sn  infancia,  é  hizo  que  fuera  edu- 
cado en  el  Colegio  de  Navarra.  Le  coucedió  la 
abadía  de  San  Nicasio  de  Reims.  Nombrado  luego 
coadjutor  de  Cluny,  fué  Claudio  abad  titular  del 
mismo  monasterio  en  1574.  Sus  numerosas  exac- 
ciones hicieron  que  se  publicara  un  libelo.  Todo 
lo  convertía  en  dinero,  y  cuando  estalló  la  Saint- 
Barthélemy,  los  hugonotes  de  su  circun.scripción, 
que  pudiorou  comprar  su  vida,  la  pagaron  á  muy 
buen  precio.  Fué  preciso,  en  efecto,  que  demos- 
trara muy  malos  sentimientos  para  que  el  carde- 
nal de  Pellevé,  que  adoraba  á  los  Guisas,  se  atre- 
viera á  escribir  (abril  de  1593)  contra  él.  Consér- 
vanse  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Francia,  entre 
los  manuscritos  de  Bethune,  algunas  cartas  de  él. 
Según  una  historia  de  su  vida,  para  ser  abad  de 
Cluny  envenenó  á  su  tío  el  cardenal  de  Lorena. 
El  mismo  documento  dice  que  era  hijo  de  un 
palafrenero,  y  que  Claudio,  duque  de  Guisa,  le 
reconoció  por  hijo  suyo  por  error.  Esta  leyenda 
contiene  muchas  y  demasiadas  injurias  para  que 
pueda  ser  creída;  se  publicó  en  1577  con  el  títu- 
lo de  Leyenda  de  San  Nicasio,  y  después  con  el 
de  Leyenda  de  D.  Claudio,  duque  de  Gnisa  y 
abad  de  Cluny  (1581).  Se  atribuye  esta  obra  con 
bastante  motivo  á  Juan  Dabonneau. 

-Guisa  (Francisco  Alejandro  París  de 
Lorexa,  caballero  de):  Biog.  N.  en  1589.  M.  en 
junio  de  1614.  Era  hijo  postumo  de  Enrique. 
Hallábanse  consternados  aún  los  parisienses  por 
el  asesinato  de  los  Guisas,  y  acogieron  su  naci- 
miento con  entusiasmo  supersticioso.  Dos  fiestas 
se  organizaron, y  el  hijo  adoptado  por  la  capital 
fué  llamado  París  por  el  gran  cariño  que  los  pa- 
risieuses  tuvieron  á  su  padre.  La  muerte  de  los 
de  Luz  le  ha  hecho  célebre.  El  barón  de  Luz,  an- 
tiguo servidor  de  la  reina,  había  tenido,  según  se 
dice,  conocimiento  de  las  intenciones  hostiles  de 
los  Guisas  contra  el  gobierno,  y  para  prevenir 
una  indiscreción,  el  caballero  de  Guisa  le  mató  un 
día  que  pasaba  en  carroza  por  la  calle  de  Saint- 
Honoré,  en  5  de  enero  de  1613,  sin  darle  tiempo 
para  bajar  y  cuando  ponía  el  pie  en  el  estribo. 
Para  justificar  al  agresor  se  dijo  que  el  barón  se 
había  vanagloriado  de  haber  tomado  parte  en  el 
drama  de  diciembre  de  1588.  Mas  todas  las  Me- 
morias de  la  época  están  conformes  en  considerar 
este  acto  como  un  asesinato.  La  reina  quiso  que 
el  Parlamento  juzgara  aquel  crimen,  pero  el  te- 
mor de  que  se  promovieran  nuevos  disturbios 
la  obligó  á  conceder  su  perdón  y  á  no  manifes- 
tar resentimiento  contra  su  familia.  Algunos 
días  después  el  caballero  de  Guisa  dio  muerte  al 
hijo  de  su  víctima,  pero  en  esta  ocasión  en  duelo 
legal.  A  mediados  del  año  1614,  hallándose  cer- 
ca de  Arles  en  un  castillo  llamado  el  castillo  Le 
Baux,  un  cañón  que  pretendió  disparar  estalló, 
y  un  casco  le  rompió  una  pierna,  herida  que  le 
causó  la  muerte  pocos  días  después.  Esta  muerte 
desdichada  fué  atribuida  por  algunas  gentes  á 
un  juicio  de  Dios  por  la  sangre  de  los  dos  ba- 
rones de  Luz  que  había  derramado.  Según  Ta- 
llemant,  era  Guisa  valiente,  de  buena  figura  y, 
aunque  de  cortos  alcances,  su  aspecto  era  agra- 
dable. Su  valor  y  su  bondad  le  hicieron  muy 
estimado  de  todo  el  mundo. 

-Guisa  (Luis  de  Lorena,  cardenal  de): 
Biog.  Arzobispo-duque  de  Reims,  par  de  Fran- 
cia. N.,  según  unos,  á  22  de  enero  de  1575,  y 
según  otros  en  el  mes  de  mayo  de  1585.  M.  á 
21  de  julio  de  1621.  Obtuvo  en  1594  las  abadías 
de  San  Dionisio  y  de  Montier-en-Der,  y  siete 
años  después  la  de  Chalis.  Hacia  el  año  de  1612 
poseía  las  abadías  de  Cluny,  de  Corbié,  do  Or- 
camp  y  de  San  Urbino  de  Chalón.  Sin  haber 
sido  nunca  consagrado  prestó  juramento  en  ca- 
lidad de  arzobispo  de  Reims,  y  gozaba  de  los 
honores  y  de  la  dignidad  de  par  de  í'rancia.  En 
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el  mes  de  iliciembre  de  1615  el  Papa  Paulo  V 
le  nombró  cardenal.  Contra  su  voluntad  Luis 
aluazó  la  carrera  eclesiástica.  Su  carácter  lo  im- 
Jiulsaba  más  á  la  vida  del  soldado,  y  en  varias 
ocasiones  dio  pruebas  de  su  afición.  Un  día  que 
pretendía  conferir  á  uno  de  los  hijos  de  madama 
des  Essarts  el  priorato  de  la  Caridad,  el  duque 
de  Nevcrs  le  puso  dificultailes.  Luis  de  üui.sa 
propuso  terminar  la  diferencia  por  medio  de  las 
armas,  y  hallábanse  los  dos  adversarios  en  el 
terreno  cuando  el  rey  hizo  detener  al  cardenal, 
quien  fué  llevado  á  la  Bastilla  y  desde  allí  al 
bosque  de  Vincennes  por  algunos  días.  En  1621 
siguió  al  rey  en  su  expedición  á  Poitou.  Cayó 
enfermo  en  el  sitio  de  San  Juan  de  Angely  y 
murió  pocos  días  después.  Carlota  des  Essarts 
(véase)  condesado  Romorantín,  con  quien  con- 
trajo matrimonio,  según  se  dice,  clandestina- 
mente en  4  de  febrero  de  1611,  le  dio  cinco  hijos. 

-Guisa (Catalina  de Clkvks, dngxicsa  de): 
Biog.  Hija  de  Francisco  de  Clevos,  duque  de 
Ncvers,  y  de  su  primera  esposa  Margarita  do 
Borbón  Vendóme.  N.  hacia  1548.  M.  en  París 
á  11  do  mayo  de  1633.  Contrajo  matrinjonio  con 
Antonio  de  Croy,  príncipe  de  Portién,  quien 
la  convenció  de  que  debía  abrazar  el  calvinis- 
mo. Quedóse  viuda  en  1566  y  abjuró  de  !a  re- 
ligión calvinista.  A  instancias  de  Catalina  de 
Mediéis,  que  había  sido  su  madrina,  en  1570 
contrajo  matrimonio  con  Enrique  de  Lorena,  ter- 
cer duque  de  Guisa.  Conocidas  son  las  ligerezas 
de  su  juventud.  Ella  y  su  hermana  mayor,  la 
duquesa  de  Nevers,  llevaban  á  sus  amantes  retra- 
tados en  crucifijos  en  sus  devocionarios.  A  creer 
lo  que  dice  L'Estoile,  el  conde  do  SaintNegrín, 
que  gozaba  de  los  favores  de  Catalina,  fué  muerto 
por  orden  del  duque  de  Guisa  una  noche  que  salía 
del  Louvre.  La  duquesa  sufrió  un  castigo  muy 
singular  y  muy  extraño.  Su  marido  entró  en  su 
cuarto  á  la  cuatro  de  la  mañana  con  un  puñal 
en  una  mano  y  una  bandeja  de  plata  con  un 
vaso  lleno  de  un  licor  negruzco  en  la  otra;  la 
despertó,  la  acusó  por  su  infidelidad,  y  después 
la  dijo  que  se  dispusiese  á  morir,  exigiéndola 
que  eligiera  entre  el  veneno  y  el  puñal.  Catalina 
intentó  en  vano  conmover  á  su  esposo.  Al  fin 
tomó  la  copa  del  veneno,  bebió  el  contenido  yso 
arrodilló  ante  su  oratorio.  Una  hora  después  el 
duque  fué  á  decirla  que  lo  que  había  bebido  no 
era  una  substancia  ponzoñosa.  Un  mes  después 
do  la  muerte  de  Enrique  de  Lorena,  acaecida  en 
enero  de  1589,  tuvo  un  hijo,  cuyo  nacimiento 
excitó  gran  entusiasmo  ou  París:  Francisco  Ale- 
jandro París  de  Lorena,  que  murió  herido  por 
un  casco  de  cañón  en  1614.  La  sumisión  de  los 
Guisas  á  Enrique  IV  dehese  en  gran  parte  á  los 
esfuerzos  de  Catalina  deCleves.  En  1598  recibió, 
por  sucesión  de  Catalina  de  Borbón,  su  sobrina, 
el  condado  de  Beaufort,  que  más  tarde  vendió 
para  pagar  las  numerosas  deudas  de  su  marido. 
Durante  el  reinado  de  Enrique  IV  hizo  cons- 
truir eu  París  el  rico  hotel  de  Cleves,  en  el  que 
so  hallaba  una  galería  de  retratos  en  la  que 
figuraban  los  más  ilustres  personajes  de  las  casas 
de  Guisa,  de  Lorena,  de  Nevers  y  Cleves.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  recibieron  las  iglesias 
grandes  muestras  de  su  prodigalidad.  Induda- 
blemente quería  de  este  modo  hacerse  perdonar 
sus  pasados  errores. 

-Guisa  (Carlos  de  Lorena,  cuarto  duque 
de):  Biog.  Príncipe  de  Joinville,  duque  de  Jo- 
yeuse,  conde  de  Eu,  par  y  gran  maestre  do  Fran- 
cia, almirante  de  los  mares  de  Levante,  gober- 
nador de  Champagne  y  de  Provenza.  Hijo  de  En- 
rique I,  tercer  duque  do  Guisa,  y  do  Catalina  do 
eleves.  N.  a  20  de  agosto  de  1571.  M.  en  1640. 
Detenido  en  Blois  el  día  en  que  murió  asesinado 
su  padre,  fué  llevado  al  castillo  dcTours,  donde 
permaneció  prisionero  hasta  que  en  1591  consi- 
guió evadirse,  y  pasó  á  París  á  aumentar  las 
divisiones  del  partido  de  la  Liga  disputando  la 
influencia  á  su  tío  el  duque  de  Mayona.  Por  un 
momento  se  trató  en  los  Estados  de  París  de 
elegirle  rey  casándole  con  la  infanta  de  España. 
Más  adelanto  se  reconoció  subdito  de  Enrique  IV, 
quien  lo  dio  el  gobierno  de  Provenza  y  le  debió 
la  sumisión  de  Marsella  y  la  del  duque  de  Epcr- 
nón.  En  tiempo  de  Luis  XIII  siguió  el  partido 
de  María  de  Mediéis,  y  tuvo  que  pasar  desterrado 
á  Italia,  donde  murió.  Carlos  de  Lorena  no  se 
parecía  á  su  padre  ni  por  el  talento  ni  por  la  figu- 
ra. Era  de  escasa  estatura,  muy  amable  y,  según 
se  asegura,  generoso  hasta  la  proligalidad.  Para 
cami>letar  este  retrato  debo  añadirse  que  era  muy 


embustero,  y  que  con  ftecuencia,  á  causa  de  re- 
petir un  embuste,  llegaba  á  creer  lo  mismo  que 
decía.  Tuvo  de  Euriqueta  de  Joyense,  viuda  del 
duque  de  Montpeusier,  diez  hijos. 

-  Guisa  (Kooer  de  Lorena,  caballero  de): 
Biog.  N.  á  21  de  marzo  de  1624.  M.  eu  Cambray 
á  6  de  septiembre  de  1653.  A  los  veinte  años  de 
edad  sirvió  en  el  sitio  de  Gravelinas.  En  1649 
ficuró  en  las  facciones  que  turbaron  la  regencia 
de  Ana  de  Austria.  Una  negativa  que  recibió  aX 
solicitar  una  abadía  fué  causa  de  una  escisión 
entre  Mazarino  y  él.  A  consecuencia  de  esto  fué 
á  ofrecer  sus  servicios  y  su  amistad  al  príncipe, 
quién  le  recibió  con  alegría,  mas  al  poco  tiempo 
se  reconcilió  con  el  cardenal.  Algunos  meses  des- 
miés  murió  á  consecuencia  de  una  fiebre. 

-  Guisa  (Enrique  de  Lorena,  quinto  chique 
de):  Biog.  Príncipe  de  Joinville  y  conde  de  Eu. 
Hijo  de  Carlos,  cuarto  duque  de  Guisa,  y  de  En- 
riqueta de  Joyeuse,  duquesa  de  Montpensier.  N. 
en  Elois  en  1614.  M.  á2  de  junio  de  1664.  Des- 
de su  nacimiento  se  le  destinó  á  la  Iglesia.  A  los 
doce  años  poseía  nueve  abadías;  á  los  quince  fué 
arzobispo  de  Reims.  La  muerte  de  su  hermano 
mayor,  el  príncipe  de  Joinville,  y  de  su  padre, 
acaecida  poco  tiempo  después  en  los  años  de  1639 
á  1640,  le  permitieron,  al  obtener  el  título  de 
duque  de  Guisa,  abandonar  una  carrera  que  no 
era  de  su  agrado.  De  arrogante  figura,  de  carácter 
caballeresco  y  muy  dado  a  las  aventuras,  era, 
según  dice  madama  de  Motteville,  el  verdadero 
retrato  de  los  antiguos  paladines.  Sus  muchas 
aventuras  galantes  le  hicieron  célebre.  Amado 
por  Ana  de  Gonzaga,  hija  del  duque  de  Mantua, 
la  abandonó  de  pronto  y  sin  motivo,  y  se  afilió 
al  partido  del  conde  de  Soissóas.  Después  huyó 
á  Bruselas,  donde  en  11  de  octubre  de  1641  con- 
trajo matrimonio  con  Honorata  de  Glimes,  hija 
de  Geoffroy,  conde  de  Grimbert,  y  viuda  de  Al- 
berto Maximiliauo  de  Heunín,  conde  de  Bossut. 
La  sentencia  capital  pronunciada  contra  él  por 
el  Parlamento  de  París  le  obligó  á  residir  algún 
tiempo  en  Alemania.  Después  de  la  muerte  de 
Luis XIII  regresó  á  Francia,  cansado  de  su  mujer, 
cuya  fortuna  había  disipado.  Una  violenta  pasión 
le  arrastró  poco  tiempo  después  hacia  madama 
de  Pons,  dama  de  honor  de  la  reina.  Dispúsose 
á  casarse  con  ella,  y  hablóse  de  esto  matrimonio 
como  si  nnnca  hubiera  estado  casado.  Este  capri- 
cho no  le  impidió  tomar  parte  en  calidad  de 
voluntario  en  las  campañas  de  1644  y  1645.  En 
ellas  demostró  un  valor  temerario,  tan  estéril 
como  brillante.  Después  reapareció  en  la  corte, 
dado  siempre  alas  aventuras  amorosas,  y  decidi- 
do entonces  á  romper  su  unión  con  la  condesa 
de  Bossut.  El  Tribunal  de  la  Rota,  al  cual  se 
dirigió,  dio  largas  al  asunto;  Enrique  marchó 
á  Roma  con  la  esperanza  de  que  su  presencia 
vencería  toda  clase  do  obstáculos.  Se  engañó  en 
BUS  proyectos.  Madama  de  Pons,  inquieta  por 
una  ausencia  tan  prolongada,  urgíale  la  vuelta, 
escribiéndole  varias  cartas.  Disponíase  á  compla- 
cerla en  julio  do  1647,  cuando  supo  por  conducto 
de  unos  marineros  napolitanos  que  el  pueblo  de 
Ñapóles  se  había  levantado  á  la  voz  de  Masauie- 
lio  contra  los  españoles.  Ocurriósele  entonces  la 
idea  de  que  con  su  espada,  su  nombre,  y  con  el 
recurso  aún  reciente  de  las  pretensiones  de  su 
casa  al  reino  de  Ñapóles,  podía  conquistar  un 
trono  y  ofrecérselo  á  su  amante.  Comunicó  su 
proyecto  á  la  corte  de  Francia,  se  le  animó  en 
sus  planes,  y  en  13  de  diciembre  do  1647  salió  de 
Roma  seguido  do  veintidós  personas,  y  no  llevan- 
do consigo  más  que  algunos  barriles  de  pólvora 
y  varios  millares  do  pistolas.  Los  napolitanos  le 
nombraron  gonernl  do  sus  tropas,  pero  fué  he- 
cho prisionero  en  1648  y  traído  á  É.ipafia,  don- 
do  iiermaneció  hasta  1052,  época  en  que  el  prín- 
cipe do  Conde  obtuvo  su  libertad.  De  regreso  en 
Francia  so  afilió  al  partido  do  la  í'ronda,  pero 
á  lo»  doH  meses  se  reconcilió  con  la  corte;  en  1654 
hizo  una  nueva  tentativa  en  el  reinode  Nápolc», 
mas  no  piidienilo  sostenerse  allí  volvió  a  Fran- 
cia, donde  se  lo  nombró  rhanibclán.  Después  su 
recuerdo  desnpnrccc.  Tallemant  trazo  do  él  el 
«iguiento  retrato ;  «Tenía   memoria   excelento, 

fioseia  alguna  instrucción,  tenía  ingenio,  deein 
o»  cosa»  aKrodablfrnento,  no  era  malo,  tenia 
Scnerosiilnd,  corazón,  y  ora  muy  galante.  Es  ver- 
«deratni'Uto  lamentable  quo  fuera  locó.  ^  Enri- 
que do  (¡uisii  niurió  sin  posteridad.  Su  sobrino 
Luí»  José  fué  su  heredero.  Dejó  esorita»  varias 
Aloinoriaii  «obre  su  primera  expedición  á  Ñapó- 
le», quo  ruoroii  publicadax  después  do  su  muerto 
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por,  Saint-Yon,  su  secretario,  con  el  título  de 
Memorias  del  difunto  duque  de  Guisa,  coníenic7i- 
do  su  expedición  al  reino  de  JVápoles  hasta  su 
prisión  (París,  1668). 

-  Guisa  (Luis  José  de  Lorena,  sexto  duque 
de):  Biog.  Duque  de  Joyeuse  y  -de  Angulema. 
N.  á  7  de  agosto  de  1613.  Hijo  de  Luis  de  Lo- 
rena, duque  de  Joyeuse,  y  de  Francisca  María  de 
Valois  de  Angulema.  M.  en  París  á  30  de  julio 
de  1671.  Sucedió  en  1614  á  su  tío  Enrique  II  de 
Lorena,  quinto  duque  de  Guisa,  que  murió  sin 
hijos.  Hacia  el  año  de  1667  contrajo  matrimonio 
con  Isabel  de  Orleáns,  duquesa  dcAlenzón,  hija 
de  Gastón  de  Francia,  duque  de  Orleáns,  de  la 
cual  tuvo  un  hijo  que  murió  en  la  infancia.  En 
las  Memorias  de  Mlle.  de  Montpensier  se  hallan 
algunas  líneas  referentes  á  Guisa.  En  ellas  se 
dice  que  éste  no  se  atrevía  á  hacer  nada  sin  con- 
tar con  el  beneplácito  de  madama  de  Guisa 
(María  de  Lorena,  hermana  de  Enrique  11,  se- 
gundo duque  de  Guisa).  Había  sido  educado  en 
esta  obediencia,  que  le  ponía  en  ridículo  ante  el 
mundo  y  se  afirmaba  que  no  se  atrevía  á  hablar 
á  su  mujer  sin  pedirla  antes  permiso.  Después  de 
cuatro  años  de  matrimonio  murió  de  viruela. 

-  Guisa  (Francisco  José  de  Lorena,  sépti- 
mo y  úllitnu  duque  de):  Biog.  Príncipe  de  Joili- 
ville,  duque  de  Alenzou,  de  Joyeuse  y  de  Angu- 
lema, conde  de  Aleth  y  par  de  Francia.  Hijo  de 
José  Luis  de  Lorena  y  de  Isabel  de  Orleáns,  du- 
quesa de  Alenzón.  N.  á  28  de  agosto  de  1670.  M. 
en  el  palacio  de  Orleáns,  llamado  deLuxembur- 
go,  á  16  de  marzo  de  1675.  A  su  muerte  la 
herencia  de  los  Guisas  pasó  á  María  de  Lorena, 
hermana  de  Enrique  II  de  Lorena,  quinto  duque 
de  Guisa. 

-Guisa  (María  de  Lorena,  duquesa  de): 
Biog.  Princesa  de  Joinville  y  duquesa  de  Joyeu- 
se. Hija  de  Carlos  de  Lorena,  cuarto  duque  de 
Guisa,  y  de  Enriqueta  de  Joyeuse,  condesa  de 
Bonchage.  N.  á  15  de  agosto  de  1615.  M.  en  París 
á  3  de  marzo  de  1688.  La  muerte  de  su  sobrino 
Francisco  José  la  hizo  heredera  de  los  títulos  y 
de  la  fortuna  de  los  Guisas.  Su  testamento,  otor- 
gado en  6  de  febrero  de  1686,  da  una  idea  de  sus 
rentas.  Hállase  en  él  un  regalo  de  ciento  cin- 
cuenta mil  libras  hecho  á  la  abadía  de  Mont- 
martre  para  veinte  doncellas  de  Lorena,  de  Bar 
y  de  sus  tierras,  y  otro  de  cien  mil  que  debía 
servir  para  fundar  un  Seminario  de  doce  caba- 
lleros oriundos  de  la  misma  localidad.  Dejaba 
también  en  el  testamento  al  hijo  del  duque  de 
Lorena  que  llevara  el  nombre  de  Guisa  una 
renta  de  ciento  treinta  y  cinco  mil  libras  que 
poseía  sobre  las  gabelas  del  Languedoc,  y,  final- 
mente,cada  una  de  las  señoritas  de  Isle-Bonne 
debían  recibir  cien  mil  libras  si  no  se  casaban. 
Por  un  codicilo  otorgado  en  18  de  febrero  de  1688 
nombró  á  los  administradores  del  Hospital  de 
París  sus  albaceas  testamentarios.  Algunos  años 
antes  se  había  visto  en  circunstancias  de  no 
poseer  ni  una  sola  joya.  María  de  Lorena  murió 
soltera,  después  de  haberse  negado  á  aceptar  la 
mano  del  rey  de  Polonia,  Ladislao  VII.  Elogiá- 
base su  conducta:  en  efecto,  vivía  sin  lujo,  ya  en 
el  hotel  de  Guisa,  ya  en  el  convento  de  Mont- 
martre,  por  el  cual  sentía  gran  cariño  y  donde 
ordenó  que  se  la  enterrara.  Gustaba  mucho  de 
sostener  discusiones  religiosas,  3' sobre  este  asun- 
to escribió  gran  número  de  cartas  que  hoy  díase 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  Con  María 
de  Lorena  se  extinguió  la  ilustro  casa  de  los 
Guisas.  Poco  tiempo  después  se  vendió  el  antiguo 
palacio  do  la  familia,  que  antes  de  pasar  á  ser 
piopiedad  de  Francisco  do  Guisa  había  pertene- 
cido al  condestable  de  Clissou. 

GUISADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Cumplida,  ro- 

glailamente. 

GUISADO,  DA  (do  guisar):  adj.  ant.  Útil  ó 
conveniente. 

-  Guisado:  ant.  Aplicábase  ala  persona  bien 
parecida  y  dispuesta. 

-OülsAiM:  ant.  Dispuesto,  preparado,  pre- 
venido do  lo  necesario  para  una  cosa. 

llovieron  mandado  cierto  do  aquellos  sus 
nmigos,  como  les  venieu  en  ayuda  bien  aui- 
BADdS. 

Crónica  general  d»  España. 

...aunque  no  venidos  muchos, 
Sois  poco»  y  bien  iinsAnns. 

líomancfro. 


-Guisado:  ant.  Justo,  conveniente,  razona- 
ble. Usáb.  t.  c.  s.  m. 

Las  más  de  sus  gentes  consejáronle  que  fol- 
gase  algún  tiempo,  y  después  faria  lo  que  fuese 

GUISADO. 

Conde  Lueanor.  í 

—  Guisado:  m.  Vianda  compuesta  y  adereza-       ' 
da  con  caldo,  especias  ú  otras  cosas.  ; 

...sin  otra  diligencia  se  sazonan  maravillosa- 
mente las  ollas  y  üuisado.s. 

JOVELLANOS. 

Dígame  esta  niña:  ¡cuál 
Se  llama  punto  pascual? 
¿Cuál  es  de  sábana  el  punto? 
¿Cómo  se  pone  un  GUISADO? 

N.  F.  deMoratín. 

-Guisado:  Ger^n.  Mancebía. 

-  Estar  uno  mal  guisado:  fr.  fam.  Estar 
disgustado,  displicente,  desazonado. 

GUISADOR,  RA:  adj.  Que  guisa  la  comida. 
U.  t.  c.  s. 

...mas  ahora  corrigen  y  castigan  los  cocine- 
ros y  guisadores. 

Diego  Gracián. 

GUISALLE:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Suñid,  ayuut.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

GUISAMIENTO:  m.  ant.  Aderezo,  disposición 
ó  compostura  de  una  persona,  ó  cosa. 

El  primero  fabla  del  GUISAMIENTO  que  debe 
traer  todo  montero. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

GUISAN  (Samuel):  Biog.  Ingeniero  agrícola 
suizo.  N.  en  el  cantón  de  Berna,  en  San  Eusta- 
quio, á  fines  del  siglo  xviii.  Estaba  empleado 
en  una  fábrica  de  azúcar  en  Surinán  y  desempe- 
ñaba al  mismo  tiempo  las  funciones  de  teniente 
de  las  milicias  y  de  director  de  los  trabajos  agrí- 
colas, cuando  fué  Malouet  en  1777  á  visitar  la 
colonia  holandesa  y  á  estudiar  el  cultivo  de  di- 
chas tierras,  así  como  los  perfeccionamientos  de 
la  industria  agrícola,  para  llevarlos  á  la  Gua- 
yana  francesa.  Sintiendo  la  necesidad  de  unirse 
a  un  hombre  de  conocimientos  especiales  que  á 
los  talentos  de  ingeniero  uniera  la  práctica -del 
labrador,  dirigióse  con  este  objeto  á  varios  y 
eligió  por  fin  á  Guisan.  Cuando  Malonet  le  hubo 
comprometido  á  que  entrara  al  servicio  del  go- 
bierno francés  con  un  sueldo  de  1  000  escudos  y 
la  promesa  de  un  diploma  de  ingeniero,  partie- 
ron los  dos  para  Cayena,  adonde  llegaron  en  22 
de  septiembre  de  1777.  Guisan  recorrió  inmedia- 
tameute  la  colonia  en  todos  sentidos,  examinó  las 
diferentes  clases  de  terreno,  y  las  asignó,  en  ra- 
zón de  su  fertilidad,  una  clasificación  justificada 
por  una  laga  de  experiencia.  En  las  Memorias  de 
Malonet  sóbrela  administración  de  las  colonias 
puede  leerse  el  informe  do  Guiroy  sobre  esta 
excursión,  fechada  en  3  de  mayo  de  1778  y  ti- 
tulado Diario  de  un  viaje  hecho  en  las  sabanas: 
com/nrndidas  desde  la  orilla  derecha  del  rio  de 
Mahury  y  la  orilla  izquierda  del  de  Kaw,  etc. 
La  lectura  de  este  Diario  da  á  conocer  los  su- 
frimientos, las  fatigas  y  las  privaciones  que  ex- 
perimentaron los  exploradores,  marchando  con 
gran  frecuencia  con  agua  bástala  cintura  y  obli- 
gados á  alimentarse  con  substancias  estropea- 
das por  las  lluvias,  y  sufriendo  otras  muchas 
incomodidades.  El  reconocimiento  de  aquellos 
terrenos  era  de  tan  grande  importancia  jiaia  el 
porvenir  de  la  Guayana,  y  los  exploradores 
habían  dando  tan  grandes  pruebas  de  celo  en 
aquella  empresa  llena  de  dificultades  do  toda 
clase,  que  Fiedmond  y  Malonet,  el  primero  go- 
bernador y  el  segundo  administrador  de  la  Gua- 
yana, declararon  olicialmeute  que  habían  mero- 
cido  bien  de  la  colonia,  y  expidieron  á Guisan  el 
título  de  ingeniero  y  á  Conturicr  el  de  subinge- 
niero.  Después  de  haber  ejecutado  grandes  obras 
y  do  haber  instruido  á  la  mayor  parte  de  los 
colonos  en  los  trabajos  necesarios  para  la  dese- 
cación do  los  terrenos,  consignó  Guisan  los 
principios  del  cultivo  de  las  tierras  bajasen  nna 
obra  titulnda  Tratado  sobre  las  tierras  de  la 
Guayana  llamadaís  comiinmentc  tierras  bajas, 
sobre  su  desecación,  su  cultivo  y  la  cxjdotación  de 
sus  producciones,  con  reflexiones  sobre  otros  objeli'f, 
por  M.  Guisan,  capitán  de  in/antrrln  (ílSfi  \ 
Esta  obra,  que  el  bnnin  Miliiis  tuvo  la  feliz  idia 
de  hacer  ri'iniprimir  en  1S24,   os  la  mejor  guía 
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que  los  colonos  pueden  tomar  en  sus  trabajos  de 
cultivo.  Guisan  regresó  á  Francia  en  1791;  el 
rey,  para  premiar  sus  servicios,  le  concedió  la 
cruz  de  San  Luis  y  le  encargó  que  examinara  los 
pantanos  de  Rocliefort  con  el  fin  de  que  propu- 
siera un  plan  para  su  desecación.  Su  proyecto  se 
eiecutó  poco  después.  Permaneció  algún  tiempo 
Guisan  en  su  país  natal  y  en  los  estados  del  prín- 
cipe de  Sajouia-Gotha,  quien  le  llamó  ú  .su  lado, 
trasladándose  después  á  San  Eustaquio,  don- 
de murió.  Gracias  á  sus  trabajos  la  Guayana 
llegó  en  17S9  á  un  estado  muy  próspero,  y  aún 
hubiera  aumentado  su  prosperidad  si  se  hubiese 
realizado  todo  el  proyecto  de  Guisan. 

GUISANDE:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  do  Presqueira,  ayunt.  de  Forcarey, 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  31  edi- 
ficios. II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Santa  Comba,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Cornüa;  30  edil's.  |i  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Angeles, 
ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña;  2;1  edifs. 

GUISANDERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  guisa 
la  comida. 

Cierto  que  haría  agravio  á  la  guisandbka 
en  no  probarlo:  ¡qué  buena  mano  tiene! 
QUEVEDO. 

...  saltó  (la  intrépida  guisandera)  de  su 
asiento  cazo  en  mano,  y  arremetiendo  alterna- 
tivamente, ya  al  mulo,  ya  al  arriero,  los  echó 
de  sus  posesiones,  etc. 

Mesoneko  Romanos. 

GUISANDO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Are- 
nas de  San  Pedro,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  838 
habits.  Sit.  al  O.  de  Arenas,  en  una  hondonada 
rodeada  de  altos  cerros,  en  la  vertiente  meridio- 
nal de  la  sierra  de  Gredos.  Terreno  áspero  y 
montañoso,  regado  por  numerosas  gargantas  y 
el  arroyo  Cuevacho;  centeno,  poco  trigo,  vino, 
aceite,  lino,  frutas,  hortalizas,  cera  y  miel.  Este 
lugares  célebre  por  los  famosos  toros  de  piedra, 
monumentos  muy  semejantes  á  otros  que  se  con- 
servan en  varios  puntos  de  la  península.  En  los 
confines  de  la  prov.  de  Madrid  con  Avila,  en 
territorio  del  part.  de  San  Martín  de  Valdeigle- 
sias,  existió  un  monasterio  de  Jerónimos  llama- 
do también  de  Guisando,  ó  de  los  Toros  de  Gui- 
sando. E.staba  entre  Cadalso  y  Cebreros,  y  en  él, 
en  19  de  septiembre  de  1468,  los  nobles  coliga- 
dos contra  Enrique  IV  prestaron  homenaje  á 
éste  y  fué  jurada  heredera  y  sucesora  del  reino 
la  infanta  doña  Isabel. 

GUISANE:  Geog.  Torrente  de  los  Alpes  france- 
ses, en  el  dep.  de  los  Altos  Alpes.  No  tiene  más 
que  35  kms.  de  curso,  pero  lleva  gran  caudal  de 
aguas  al  Durance  á  causa  de  la  altura  de  las 
montañas  de  su  cuenca.  Nace  cerca  del  collado 
del  Lautaret  (2057  m.),  por  donde  pasa  la  ca- 
rretera de  Grenoble  á  Briam/ón  y  á  Italia,  corre 
en  dirección  al  S.  E.  entre  montes  de  2500  y 
3000  m.  de  alt. ,  y  aun  los  de  la  orilla  dra.  al- 
canzan á  4000  m. ;  son  parte  del  Pelvoux  (4103 
metros).  Surte  de  aguas  á  muchos  canales  de 
riego,  pasa  por  Saint -Chaffrey,  bordea  á  Brian- 
ron  y  desagua  por  la  orilla  izq.  del  Durance.  En 
la  confl.  es  más  caudaloso  que  el  Durance. 

GUISANTAL:™.  Tierra  sembrada  de  guisantes. 

GUISANTE  (del  lat.  jñs^im):  m.  Legumbre  de 
figura  redonda,  menor  que  el  garbanzo,  que  se 
cría  en  unas  vainillas  verdes. 

—  ¿Que  te  decía? 
-Que  si  allá  en  mi  lugar  tratan 
A  los  forasteros  bien; 
Que  si  son  en  Aravaca 
Los  maridos  mny  celosos, 

Y  que  á  cómo  están  las  habas 

Y  los  GUISANTES. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Guisante  :  Planta  hortense  que  produce 
dicho  fruto;  es  delgada  y  ramosa,  y  crece  hasta 
la  altura  de  vara  y  media,  sobre  todo  si  se  la 
sostiene  con  una  estaca. 

El  GUISANTE  del  Principe  Alberto  fructifica 
rápidamente  en  todo  clima,  etc. 

Olivan. 

-Gui.sante:  Alb.,  Cant.  y  Carr.  El  guijo  ó 
arena  que  presenta  el  tamaño  de  la  legumbre 
de  este  nombre. 

-  Guisante:  Bot.  y  Agrie.  Esta  planta  corres- 


]5ondc  á  la  especie  botánica  Pisum  satimim,  do  la 
tamilia  do  las  Leguminosas.  Es  anual,  de  origen 
incierto,  pero  que  se  desarrolla  espontáneamen- 
te en  la  parte  montañosa  del  Asia  occidental  y 
cu  las  vertientes  del  Himalaya,  porque  es  bas- 
tante rústica  para  resistir  habitualnieuto  los  in- 
viernos de  climas  como  los  de  París. 

En  estado  normal  cada  planta  de  guisante 
cultivado  presenta  un  solo  tallo,  poco  ramificado, 
que  varía  desde  30  centímetros  á  2  metros,  se- 
gún la  casta;  este  tallo  es  liso,  hueco  y  caído  en 
el  suelo,  si  no  tiene  apoyo  cu  qué  sostenerse, 
pero  que  se  agarra  por  medio  do  sus  zarcillos, 
trepando  á  los  tutores  y  objetos  que  le  rodean; 
las  hojas  que  guarnecen  el  tallo  en  su  totalidad 
son  alternas,  aladas  y  terminadas  en  un  zarcillo 
ramoso,  estando  provistas  en  su  base  do  dos  es- 
típulas redondeadas,  y  tan  grandes,  que  las  con- 
funden con  las  verdaderas  hojas  los  que  no  han 
hecho  un  estudio  especial;  lus  flores,  ordinaria- 
mente blancas  en  la  mayor  parte  de  las  varieda- 
des, y  con  mucha  frecuencia  en  número  de  dos, 
nacen  en  la  extremidad  de  un  pedúnculo  de  5 
á  20  centímetros  do  longitud  que  se  muestra  en 
la  axila  de  casi  todas  las  hojas,  á  partir  do  la 
mitad  de  la  altura  del  tallo  hasta  su  termina- 
ción, y  se  presentan  en  número  de  dos,  rara  vez 
de  tres,  y  con  frecuencia  solitarias  en  cada  nudo 
del  tallo.  Hay  también  guisantes  con  flores  vio- 
láceas, con  las  alas  y  la  quilla  de  un  color  más 
obscuro  que  el  estandarte.  Las  variedades  de 
flores  encarnadas  se  conocen  bien,  antes  de  la 
floración,  en  un  pequeño  círculo  rojizo  que  rodea 
al  tallo  en  el  sitio  en  que  es  abrazado  por  las 
estípulas.  El  fruto  es  una  legumbre  larga,  casi 
cilindrica  en  unas  variedades  y  aplastada  en 
otras,  que  contiene  los  granos  ó  semillas  en  nú- 
mero de  once  á  trece,  y  rara  vez  más,  aunque 
en  la  mayor  parte  las  variedades  se  encuentran 
entre  cinco  y  ocho.  En  cuanto  á  la  forma,  los 
granos  son  redondos,  deprimidos,  arrugados  y 
más  ó  menos  angulosos,  variando  su  color  en 
estado  seco  desde  el  amarillo,  que  es  el  más 
ordinario,  al  amarillo  ocráceo,  amarillo  pálido 
y  verde  más  ó  menos  intenso. 

El  grano  de  los  guisantes  de  flor  de  violeta, 
está  siempre  más  ó  menos  colorado  ó  pintado  de 
obscuro;  toma  al  cocer  color  gris  poco  agradable 
y  además  un  gusto  bastante  fuerte  y  áspero; así 
es  que  no  se  cultivan  estas  especies  de  guisantes 
para  consumirlos  con  vaina.  Las  variedades  de 
guisante  gris  con  vainas  apergaminadas  sólo  se 
cultivan  para  forraje,  porque  las  razas  que  se 
consumen  como  legumbres  comestibles  no  deben 
tener  pergamino. 

El  volumen  y  el  peso  de  los  granos  ofrecen 
una  gran  diferencia  de  una  variedad  á  otra,  por 
lo  que  sólo  podremos  hacer  aquí  indicaciones 
sobre  el  objeto ,  reservando  la  parte  principal  para 
la  reseña  particular  que  consagraremos  á  cada 


Guisante:  /ruto 

variedad.  La  facultad  germinativa  de  los  guisan- 
tes se  conserva  bien  durante  tres  años;  después 
se  debilita  rápidamente,  aunque  no  es  raro  verle 
germinar  muy  bien  todavía  al  cabo  de  siete  ú 
ocho  años.  Los  guisantes  de  granos  arrugados 
germinan  ordinariamente  menos  bien  que  los  de 
grano  redondo.  Estas  últimas  variedades  de 
granos  redondos  son  ordinariamente  más  tem- 
pranas que  las  de  granos  arrugados,  pero  en 
cambio  son  menos  azucaradas  que  éstos. 

Se  da  el  guisante  en  todos  los  climas,  pero 
resultan  más  tiernos  y  delicados  para  verdear  los 
que  se  crían  en  los  climas  frescos. 

Tampoco  es  exigente  en  la  calidad  de  la  tierra, 
toda  vez  que  prospera  en  todas  ellas,  pero  pre- 
fiere los  ligeros  y  de  mediana  consistencia,  y  más 
especialmente  las  tierras  nuevas  sin  abonos. 
Recliaza  los  suelos  arcillosos  cuando  se  busca 
calidad;  pero  si  se  trata  de  obtener  mucha  pro- 
ducción se  puede  optar  por  nn  suelo  consistente, 
ligeramente  fresco,  substancioso,  estercolado  el 
año  anterior  y  que  se  encuentro  en  una  situación 
ventilada;  así  so  procurará  elegir  siempre  que 
sea  posible  tierras  sanas,  fértiles  y  de  median» 
consistencia,  con  tal  que  no  hayan  estado  sem- 
bradas de  guisantes  dos  años  por  lo  menos. 

Son  perjudiciales  al  guisante  los  estiércoles 
recientes  ó  frescos,  porque  favorecen  la  tendencia 


Fécula  de  guisante  vista 
con  el  microscopio 
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al  desarrollo  do  los  tallos,  escatimando  mucho 
los  granos.  Los  guisantes,  como  todas  las  legum- 
bres do  frutos  secos,  demandan  cierta  cantidad 
de  potasa  parafructificarabundantemcnte,  dando 
excelentes  resultados  la  aplicación  do  las  cenizas 
do  lefia  y  sobro  todo  las  de  plantas  de  hortalizas, 
como  tomates,  patatas,  etc. 

Para  el  cultivo  del  guisante  se  empieza  por 
cavar  la  tierra  á  la  profundidad  do  una  buena 
pala  de  azadón,  y  si 
el  suelo  no  es  suficien- 
temente substancioso 
se  envuelve  á  la  vez 
estiércol  mny  descom- 
puesto. Terminada  la 
labor  preparatoria  se 
esjiarce  en  la  superficie 
hollín  ó  cenizas  de  le- 
ña y  se  envuelve  con 
la  grada. 

Disponiendo  de  va- 
riedades de  todas  las 
estaciones,  podrán  ob- 
tenerse guisantes  sin  interrupción,  escalonando 
las  siembras  como  se  hace  en  Inglaterra,  Fran- 
cia y  otros  países. 

En  la  región  central  de  España  se  ejecutan  las 
siembras  al  desamparado,  desde  principios  de 
noviembre  hasta  marzo,  notándose  comúnmente 
muy  poca  diferencia  en  la  precocidad  de  las 
siembras  de  noviembre  y  las  hechas  en  enero,  á 
no  ser  en  los  años  en  que  favorece  tiempo  blando. 
Los  que  se  siembran  temprano  resisten  mucho 
mejor  en  nuestros  climas  cálidos  y  dan  más 
abundantes  cosechas. 

Producen  más  los  que  se  siembran  en  febrero 
en  suelos  ligeros,  y  en  la  segunda  quincena  do 
marzo  y  primera  de  abril  en  tierras  frías. 

El  sistema  de  siembras  más  generalmente  se- 
guido consiste  en  trazar  eras  de  1,20  á  1,30  m.  de 
anchura,  y  sembrar  cinco  ó  seis  surcos  longitudi- 
nales en  el  Mediodía  de  España  y  en  el  centro, 
donde  sobra  luz  y  no  falta  ventilación. 

En  los  países  nebulosos,  como  las  Provincias 
Vascongadas,  Santander,  Asturias  y  Galicia, 
conviene  mejor  adoptar  el  método  de  dos  líneas 
paralelas,  espaciadas  entre  sí  30  centímetros,  y 
dejando  un  hueco  de  60  á  90  entre  cada  dos  pares 
de  líneas,  según  sean  medianas  ó  grandes  las 
ramas. 

Se  descorteza  la  tierra  con  el  rastro  si  se  en- 
dureciese, para  facilitar  el  que  nazcan  las  plan- 
tas. Luego  que  los  guisantes  tienen  de  cuatro  á 
seis  centímetros  de  altura  se  les  arrima  tierra, 
acabando  de  aporcarlos  cuando  alcanzan  siete  ú 
ocho.  Se  repite  esta  misma  operación  una  ó  dos 
veces  antes  de  empezar  á  producir. 

Deben  enramarse  la  mayor  parte  de  las  varie- 
dades, poniéndoles  tutores  para  sostener  los  ta- 
llos muy  flexibles. 

Los  guisantes  sólo  exigen  escardas,  entrecavas, 
y  sobre  todo  riegos,  pues  en  países  cálidos  como 
el  nuestro  hay  que  regar  con  abundancia. 

Se  puede  adelantar  la  recolección  de  guisantes 
de  cinco  á  ocho  días  capándolos,  operación  que 
consiste  en  despuntar  el  tallo  por  encima  de  la 
cuarta,  quinta  ó  sexta  flor. 

Se  comienza  la  recolección  desde  que  empiezan 
á  engordar  las  legumbres,  y  no  se  les  deja  que 
engorden  en  demasía  para  que  no  se  pongan 
duras  y  pierdan  el  sabor  azucarado  que  tanto  se 
apetece. 

Para  simiente  se  eligen  las  mejores  plantas  y 
más  granadas,  si  es  que  no  se  hacen  siembras 
especiales.  La  simiente  se  recogerá  cuando  so 
pongan  descoloridas  y  sin  jugo  las  legumbres.  Se 
arrancan  las  plantas  y  se  ponen  á  secar  en  nn 
sitio  cubierto  y  ventilado.  Bien  secos  los  tallos 
se  separan  las  legumbres  y  se  llevan  á  un  local 
seco,  donde  se  guardan  durante  el  invierno. 

También  se  cultivan  los  guisantes  para  forraje. 
Se  destina  á  este  cultivo  el  guisante  gris,  de 
cuya  leguminosa  se  conocen  tres  variedades:  el 
guisante  gris  de  invierno,  el  guisante  gris  de 
primavera  y  el  guisante  perdiz. 

El  gri.i  de  invierno  es  una  variedad  rústica  y 
preciosa  para  los  terrenos  secos  y  areniscos. 

El  gris  de  primavera  comprende  dos  castas; 
el  temprano  de  }>rimavcra,  que  se  siembra  en 
marzo  y  abril,  yelgris  tardío  de  primavaa,  que 
conviene  particularmente  para  la  siembra  de 
mayo  y  junio. 

Él  guisante  jierdiz  resiste  mucho  los  hielos  y 
se  siembra  en  otoño  ó  en  primavera.  Es  varie- 
dad que  so  cultiva  mucho  en  Inglaterra. 
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El  guisante  gris  de  invierno  se  siembra  en  | 
septiembre  ú  octubre,  y  el  de  primavera  de  quince 
en  quince  días,  á  partir  de  marzo  hasta  junio.  Se 
puede  mezclar  el  guisante  gris  con  centeno  ó 
avena  de  invierno  en  las  siembras  de  otoño,  y 
con  la  avena  de  primavera  cuando  tiene  lugar 
en  marzo,  abril  y  mayo.  En  algunas  comarcas 
se  mezcla  con  habas  pequeñas. 

No  exigen  ningún  cuidado  de  cultivo.  Sólo  en 
el  caso  de  lluvias  se  separará  la  grada  á  los  quince 
ó  veinte  días  después  de  la  siembra.  Auméntala 
recolección  el  empleo  del  yeso  en  polvo. 

Se  verifica  esta  última  después  de  la  floración 
y  cuando  están  perfectamente  formadas  las  vai- 
nas. Los  guisantes  gris  de  invierno  florecen  en 
mayo  y  junio,  y  los  de  primavera  muestran  sus 
flores  en  julio  y  agosto. 

No  es  fácil  guadañarlos  cuando  se  tienden  los 
tallos  en  tierra;  pero  no  debe  dilatarse  la  opera- 
ción ni  dejar  tendidos  los  tallos  guadañados. 

Cuando  se  cultiva  para  granos  el  guisante  gris 
debe  guadañarse  con  preferencia  por  la  mañana 
ó  la  tarde,  para  evitar  que  se  desgranen  las  vai- 
nas, pues  cuando  están  en  sazón  se  abren  fácil- 
mente con  la  acción  del  sol. 

Produce  sobre  6  000  kilogramos  de  forraje  seco, 
y  de  15  á  25  hectolitros  de  granos  por  hectárea. 

El  heno  del  guisante  gris,  aunque  áspero  y 
duro,  es  excelente  cuando  se  recolecta  bien,  y  le 
comen  con  placer  el  ganado  lanar,  las  vacas  y 
los  bueyes  de  trabajo. 

Variedades.  -  Entre  las  numerosísimas  varie- 
dades de  guisantes  se  distinguen  las  en  que 
únicamente  se  comen  los  granos  verdes  ó  secos, 
llamadas  de  desgranar  ■,\!is  en  que,  por  el  contra- 
rio, se  consumen  las  vainas  enteras  con  los  granos 
cuando  el  grano  apenas  está  formado;  y  por  úl- 
timo, las  sin  pergamino,  guisantes  en  que  se  come 
todo,  ó  guisantes  golosos. 

En  las  de  desgranar  se  distinguen  las  de  grano 
redondo,  que  form.an  hoy  una  clase  tan  numerosa 
como  las  demás. 

Por  iiltimo,  en  los  gui.santes  sin  pergamino, 
como  en  los  de  desgranar,  se  debe  hacer  la  dis- 
tinción de  variedades  con  ramas  scmicnanas  y 
enanas,  lo  que  da  origen  en  los  guisantes  culti- 
vados á  muchas  clases  ó  subdivisiones. 

GUISAR  (de  guisa):  a.  Aderezar,  componer  y 
sazonar  la  comida. 

-  ¡Arroz! -Si  yo  te  lo  ouiso 
No  te  hará  mucho  provecho. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Yo  sé  escribir  y  ajustar  una  cuenta;  sé  gdi- 
SAB,  sé  aplanchar,  etc. 

L,  F.  DE  MOEATÍN. 

-Guisar:  fig.  Ordenar,  componer  una  cosa. 

...  y  con  ser  una  misma  sentencia,  guísala 
de  mil  maneras,  y  repítela  en  mil  lugares. 
Fit.  Luis  de  Granada. 

...  la  suerte  fatal,...  todo  lo  guía,  guisa  y 
compone  á  su  modo,  etc. 

Cervantes. 

-  Guisar:  ant.  Adobar,  escabechar  ó  prepa- 
rar la»  carnes  ó  pescados  para  su  conservación. 

-  Guisar:  ant.  p.  us.  Cuidar,  disponer,  pre- 
parar. Usáb.  t,  c.  r. 

Guisad  de  facer  algunos  fechos  granados  6 
nobles. 

Coiule  Lucanor. 

Este  mnndo  es  pasaje  para  el  otro  mundo; 
pues  el  que  titiiSA  en  él  todo  lo  que  ha  menester 
para  el  camino,  es  seguro  do  no  pasar  por  los 
trabajo»  que  otros  pasan. 

Bocados  de  Oro, 

QUI8A80LA  Y  LA8ALA  (Fedurico):  Biog. 
Pintor  ««¡lariol.  N.  en  Madrid  ú  10  do  abril  do 
IHIiO.  M.  hacia  1881.  Recibió  las  lecciones  de 
I'iMlorico  do  Madrazo  y  asistió  ú  las  clases  do  la 
K«.  líela  Especial  do  Pintura,  Escultura  y  Gra- 
baclo.  Contaba  escasos  veinticinco  afio»  de  edad 
cunndo  ya  su  nombro  corría  de  boca  en  boca,  y 
á  su  cUho  do  Dibujo,  establecida  en  Vigo,  asis- 
tían nuinnroHos  dinclpnlos,  algunos  de  los  cuales 
connui'-tarnn  más  tarde  sólida  y  merecida  repu- 
tociiin.  'rniliidóso  más  tardo  A  Pontevedra,  y  en 
IRflO  dehntii]iírió,  con  carácter  interino,  la  cáte- 
dra do  Ilibujii  rn  r I  Iimtiluto  do  segunda  cnso- 
Fianza.  Reunió  liirinito  número  do  notas,  croquis 
y  apuntos  en  «us  fieciientes  viajes  por  aquella 
|irovincia,  ¿a  loca  de  lan  olas,  apoyada  en  un 
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peñasco,  desgreñada  y  rota,  con  la  vista  fija  en 
el  Océano,  aguardando  impaciente  al  objeto  de 
su  amor,  perdido  meses  há  en  memorable  borras- 
ca; El  marinero  de  Beluso,  de  tostada  faz,  do 
complexión  hercúlea,  músculos  de  acero,  mue- 
llemente reclinado  sobre  la  bordj  del  carenado 
bote;  El  amolador,  alto  y  enjuto,  con  la  colilla 
de  un  cigarro  sobre  el  labio  inferior  desdeñosa- 
mente caldo,  y  el  sombrero  de  anchas  alas  sobre 
las  cejas  á  manera  de  sombrilla  protectora;  El 
zapatero  ambulante,  sentado  en  su  banquillo  de 
ajusticiado,  en  medio  de  una  multitud  de  pillue- 
los  que  le  rodean;  El  gaitero,  inflados  los  carri- 
llos, bizarro  el  continente,  con  maliciosa  soca- 
rronería, guiñados  los  ojos  cual  si  señas  hiciese 
á  la  rapaza  que,  sin  descanso,  puntea  á  los  acor- 
des del  pastoril  instrumento,  fueron  los  más 
preciados  frutos  de  sus  excursiones.  De  la  misma 
época  son  algunos  de  los  lindos  paisajes  publi- 
cados en  La  Ilustración  Españolay  Amerieana, 
y  en  la  Gallega  y  Asturiana.  Triunfante  la  Re- 
volución de  Septiembre  (1868),  buscó  Guisasola 
en  Madrid  nuevos  triunfos  artísticos,  que  no 
consiguió,  por  lo  que  se  refugió  momentánea- 
mente en  la  histórica  Salamanca,  donde  halló 
algunos  amigos,  pobres  como  él,  pero  que  le 
fueron  de  utilidad  suma,  pues  le  pusieron  en 
relaciones  con  personas  acaudaladas,  para  las 
cuales  pintó  varios  cuadros  de  pequeñas  dimen- 
siones. Calmada  la  agitación  revolucionaria  re- 
gresó á  Madrid  el  artista,  y  allí  comenzó  de  nuevo 
su  lucha  por  la  existencia.  Solo,  dice  Rey  Díaz, 
pobre,  desconocido,  con  la  nube  del  dolor  en  el 
alma,  quizás  enfermo,  pasó  días  amargos  sin 
pan,  noches  eternas  sin  otro  lecho  que  los  pia- 
dosos bancos  del  salón  del  Prado,  en  ocasiones 
sin  llevar  camisa  bajo  el  traje  aparentemente 
pulcro,  pidiendo  limosna  y  recibiendo  dos  cuar- 
tos de  un  caballero  caritativo  ó  un  mendrugo  á 
la  puerta  de  una  fonda,  vendiendo  su  única  bu- 
fanda por  una  peseta,  que  resultó  falsa  cuando 
con  ella  se  propuso  mitigar  el  hambre;  terrible 
miseria  de  nadie  sospechada,  pues  la  ocultaba. 
A  fines  de  1871  pintó  un  cuadro  para  las  reli- 
giosas Calatravas  y  un  retrato  para  un  tal  Bueno; 
dibujó  portadas  para  publicaciones  literarias  y 
musicales,  y  en  1872  regresó  á  Galicia.  Eutonces 
descubrió  su  verdadera  vocación,  Más  que  pintor 
era  dibujante  y  acuarelista.  Sus  reproducciones 
de  antiguos  autores,  sus  retratos  al  óleo,  sus 
graciosos  grupos  de  aldeanos,  sus  cuadros  más 
estudiados  valen  menos  que  sus  trabajos  al  lápiz 
y  sus  admirables  acuarelas.  Tiene,  es  cierto,  bus- 
tos como  los  de  San  Francisco  y  Sají  Jerónimo, 
que  recuerdan  el  estilo  de  Rivera;  figuras,  como 
la  Gaviota,  bien  entonadas,  dibujadas  y  sentidas; 
lienzos  en  que  hace  gallardo  alarde  de  su  rica 
escala  de  tonos,  de  sus  tintas  armónicas  y  de  su 
ejecución  varonil,  libre  y  robusta;  pero  á  pesar 
de  todo  siempre  serán  inferiores  á  sus  obras 
menos  pretenciosas.  Conociéndolo  así ,  en  los 
cinco  últimos  años  de  su  vida  recorrió  en  todas 
direcciones  las  provincias  gallegas,  copió  muchos 
do  sus  monumentos  más  notables,  de  sus  encan- 
tadores paisajes,  destinados  ásu  proyectado  Al- 
btim  monumental  y  artístico,  gi'ave  empresa  de 
que  descansaba  preparando  la  Menestra,  colec- 
ción de  tipos  dibujados  con  facilidad  y  gracia 
singulares.  La  publicación  de  esta  obra,  en  Ma- 
drid (1881),  contribuyó  á  precipitar  su  fin. 

-Guisasola  y  Rodríguez  (Victoriano): 
Biog.  Prelado  español.  N.  en  Oviedo  á  11  de 
agosto  do  1821.  M.  en  Santiago  á  20  de  enero 
do  1888.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  ciudad 
natal,  y  con  tanto  aprovechamiento  que,  siendo 
aún  estudiante  en  Facultad  mayor,  enseñaba 
privadamente  latín  y  Humanidades;  siguió  la 
carrera  de  Teología  en  la  Universidad  Literaria, 
obteniendo  las  primeras  notas  y  regentando 
succsivan;ento  varias  cátedras,  entro  ellas  las  de 
Sagrada  Escritura,  que  eyplicó  durante  cuatro 
cursos;  veintidós  años  tema  cuando,  por  haber 
ganado  en  todos  sus  estudios  univer.sitarioa  la 
nota  do  sobresaliente,  recibió  como  premio  do 
honor,  sin  pago  de  derechos,  los  grados  y  títulos 
do  I'achiller,  Licenciado  y  Doctor  cu  leología. 
Fué  ordenado  de  ¡ircsbítero  en  18G5,  y  se  dis- 
tinguió como  notaiile  orador  sagrado  en  las  fun- 
ciones do  su  ministerio;  ganó  por  oposición  la 
cátedra  do  Rotórica  y  Poética  en  el  Instituto  do 
Oviedo,  y  la  renunció  pura  enseñar  ciencias  ecle- 
siásticas en  el  Seminario  conciliar  do  Santo  Do- 
mingo, dondo  ejerció  después  los  cargos  do  vice- 
rrector y  rector  ¡  on  1866  hizo  oposición  á  la 
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canonjía  magistral  de  la  metropolitana  de  .San- 
tiago, y  en  primera  votación  su  candidatura 
obtuvo  empato  con  el  que  resultó  elegido  en 
segundo  escrutinio;  en  el  año  siguiente  presen- 
tóse á  oposición  para  la  penitenciaría  de  la  me- 
tropolitana de  Sevilla,  y  después  de  ejercicios 
brillantísimos,  que  aún  recuerdan  con  entusias- 
mo algunos  hombres  doctos  de  aquella  culta 
capital,  eligióle  el  cabildo  para  desempeñarla, 
casi  por  unanimidad  de  votos,  siendo  luego  ca- 
tedrático de  Teología  moral  y  Disciplina  ecle- 
siástica en  el  Seminario  conciliar  delaarchidió- 
cesis  y  secretario  de  cámara  y  gobierno  del  car- 
denal Lastra  y  Cnesta  por  espacio  de  doce  años; 
en  1865  fué  promovido  á  la  dignidad  de  teso- 
rero, y  en  1868  á  la  de  arcipreste  de  la  misma 
iglesia  metropolitana.  El  Papa  Pío  IX,  que  ya 
le  había  distinguido  con  los  honrosos  cargos  de 
prelado  doméstico  y  protonotario  apostólico,  y 
vocal  de  la  Comisión  Z>c  Jtcgularihns  para  ocu- 
parse en  los  preparativos  del  concilio  ecuménico 
Vaticano,  presentóle  molu  propi'io  en  diciembre 
de  1873  para  la  Sede  episcopal  de  Teruel;  fué 
consagrado  en  24  de  enero  de  1875,  y  tomó  po- 
sesión de  su  iglesia  y  diócesis  en  24  de  febrero 
del  mismo  año;  algunos  meses  más  tarde  fué 
presentado  como  obispo  prior  de  las  Ordenes 
militares  por  el  rey  Alfonso  XII,  gran  maestre, 
y  habiendo  sido  preconizado  por  el  Pontífice 
para  el  obispado  de  Dora,  Í7i  jmrlihus  infideliinn, 
en  29  de  septiembre  de  1876,  tomó  posesión  del 
priorato  é  ingresó  como  caballero  en  la  Orden  de 
Santiago  en  1882,  y  fué  trasladado  á  Orihuela, 
donde  hizo  su  entrada  púldicaen  18  de  junio; 
cuatro  años  después,  en  10  de  julio  de  1836, 
sustituyó  al  cardenal  Paya  y  Rico  en  la  iglesia 
y  arzobispado  de  Santiago  de  Compostela.  Guisa- 
sola  era  un  prelado  virtuoso  y  doctísimo,  cuyos 
escritos,  que  son  numerosos,  se  distinguen  á  la 
vez  por  su  doctrinal  fondo,  estilo  de  poética 
galanura  y  lenguaje  castizo. 

GUlSATECHA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Riello,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  35  edifs. 

GUISBOROUGH:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  en  el  North-Ri- 
ding,  8  kms.  al  S.  de  la  desembocadura  del  Tees, 
en  el  Mar  del  Norte,  al  pie  de  las  colinas  del 
Cleveland,  en  importante  región  minera;  esta- 
ción de  término  de  un  pequeño  f.  e.  que  comn- 
nica  con  Middlesborough.  Ruinasdeun  priorato 
de  Agustinos  del  siglo  XII. 

GUISCARD:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Com- 
piegne,  dep.  del  Oise,  Francia;  20  municips.  y 
9000  habits. 

-GüiscardóGuicharddeBeaulieu:^!»^. 
Poeta  anglonormando  del  siglo  xii.  Se  le  conoce 
por  un  poema  titulado  El  sermón  de  Guiscard. 
Según  él  mismo  dice,  pasó  su  juventud  alegre- 
mente, y  disgustado  por  las  vanidades  del  mun- 
do se  retiró  á  un  monasterio.  Su  Sermón  es  una 
verdadera  sátira  contra  los  vicios  del  siglo.  Du- 
rante mucho  tiempo  se  desconocieron  sobre  la 
vida  de  Gui.scard  datos  que  después  han  podido 
completarse  por  el  testimonio  de  un  escritor 
contemporáneo  ó  casi  contemporáneo,  llamado 
Mapes.  Según  él,  Guiscard  era  un  hombre  rico 
y  de  gran  valor.  En  su  vejez  cedió  su  fortuna  á 
su  hijo  Guiberto,  tomó  el  hábito  de  monje  en  la 
Orden  de  Cluuy,  y  compuso  poemas  en  francés 
anglonormando.  Sabiendo  que  su  hijo  no  había 
sabido  defender  contra  enemigos  injustos  los 
bienes  que  él  había  cedido,  volvió  al  mundo, 
empuñó  de  nuevo  las  armas,  y  reinstaló  á  su  hijo 
en  sus  tierras,  volviendo  después  á  su  claustro, 
dondo  permaneció  hasta  su  muerte.  No  .se  cono- 
cen más  obras  de  Guiscard  que  su  Se7-món,  poe- 
ma que  está  escrito  en  la  misma  forma  do  versifi- 
caeidu  que  muchas  producciones  francesas,  como 
La  canción  (le  Iloland;  sin  embargo,  las  rimas  do 
Guiscard  son  más  perfectas  que  las  asonancias 
do  Gurold,  y  su  estilo  no  carece  ni  do  elegancia 
ni  de  energía.  El  Sermón  de  Guiscard  fué  pu- 
blicado por  primera  vez  en  París  en  1834  por 
AquiU's  de  Fuliinal. 

GUISCOYOLAPA:  Grog.  Río  do  la  Rep.  del 
Salvador.  Naco  en  la  vertiente  meridional  dolos 
Altos  de  Ostuma  y  desemboca  en  el  estero  do 
Jaltepeque. 

GUISCHARDT  (Carlos):  Iliog.  Sabio  táctico 
alemiiii,  niiis  conociilo  con  el  nombre  doQiiintus 
frilius.  N.  en  M.agdcburgo  en  1724.  M.  en  Ber- 
lín ú  13  do  mayo  de  1775.  Hizo  sus  estudios  en 
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las  Universidades  de  Halle,  do  Marburgo  y  Ley- 
den.  No  teniendo  recurso  alguno  concibió  el 
proyecto  de  entrar  en  la  carrera  de  la  enseñanza, 
pero  las  grandes  guerras  que  sobrevinieron  en 
aquella  época  le  hicieron  renunciar  á  este  pro- 
yecto paia  abrazar  el  estado  militar.  Ingresó  en 
1747  en  el  tercer  regimiento  de  infantería  holan- 
desa, y  obtuvo  desde  1751,  merced  ala  protección 
del  estatuder  Guillermo  Carlos  Enrique  de  Frisia, 
el  grado  de  capitán.  Publicó  sobre  Arte  militar 
Memorias  que  fueron  favorablemente  acogidas 
por  todos  los  inteligentes.  En  1757  el  rey  de 
Prusia,  Federico  el  Grande,  le  llamó  á  su  lado, 
le  nombró  Mayor,  dándole  el  sobrenombre  del 
■mejor  Ayudante  de  Campo  de  César,  Quinius 
Icilius,  sobrenombre  que  conservó  toda  su  vi- 
da. Desde  1759  á  1763  tomó  Guischardt  parte 
activa  en  la  guerra  que  el  rey  de  Prusia  sostuvo, 
y  después  de  la  paz  de  1763  se  instaló  en  Potsdan, 
y  formó  durante  doce  años  parte  del  círculo  de 
Sans  So>id,  que  formaba  la  sociedad  ordinaria 
del  rey.  Este  príncipe  le  tuvo  gran  afecto.  Sin 
embargo,  Thiebaut  refiere  en  sus  FiCcuerdos  que 
no  permitió  jamás  á  sn  favorito  que  se  tomara 
grandes  libertades.  Guischardt  murió  á  los  cin- 
cuenta y  un  años  de  edad,  dejando  como  toda 
fortuna  una  hermosa  colección  de  medallas  y 
una  buena  biblioteca,  que  Federico  II  compró 
por  la  cantidad  de  doce  mil  escudos, y  que  donó 
á  la  Biblioteca  de  Berlín.  Durante  su  permanen- 
cia en  Potsdan  había  sido  nombrado  sucesiva- 
mente coronel  de  infantería,  caballero  de  la  Orden 
del  Mérito  é  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Berlín.  Durante  los  últimos  años  de  su 
vida  sufrió  crueles  sufrimientos  corporales,  cau- 
sados por  los  desórdenes  de  la  juventud  y  por 
las  fatigas  de  la  guerra.  Sus  principales  obras  se 
titulan:  Memorias  militares  sobre  los  griegos  y 
los  romanos  para  servir  á  la  continuación  de  la 
historia  de  Polibio,  comentada  por  el  caballero 
Folard  y  una  disertación  sobre  el  ataque  y  la 
defensa  de  las  plazas  de  los  antiguos,  la  traducción 
de  Onosandro  de  la  Táctica  de  Arriano  y  del 
análisis  de  la  campaña  de  Julio  César  en  África 
(La  Haya,  1757);  Memorias  críticas  é  Jiistóricas 
sobre  varias  piedras  y  antigüedades  militares 
(Berlín,  1775). 

GUISE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Ver- 
víns,  dep.  del  Aisne,  Francia;  6  000  habitantes. 
Sit.  al  N.  O.  de  Vervíns,  en  la  orilla  dra.  del 
Oise,  afi.  del  Sena;  empalme  con  el  f.c.  de  París 
á  Lieja.  Es  la  e.  más  poblada  del  dist.  Gran  fá- 
brica con  un  familisterio  para  400  familias  de 
obreros;  fab.  de  chales,  hilados,  tejidos  de  algo- 
dón y  lana,  etc.  Explotación  de  canteras  de  gres 
para  pavimentos.  La  c.  se  hizo  célebre  en  el 
siglo  XVI  por  llevar  el  nombre  de  la  familia  du- 
cal de  los  Guisas;  en  el  siglo  xi  era  ya  plaza  fuerte 
y  sufrió  hasta  la  época  de  Luis  XIV  muchos  si- 
tios, el  último  en  1650,  en  que  los  españoles 
intentaron  apoderarse  de  esta  c.  El  ducado  data 
de  1528;  el  primer  duque,  Claudio  de  Lorena, 
reedificó  en  1549  el  castillo,  que  aún  se  conserva 
en  pie.  Patria  de  Camilo  Desmoulíns.  (V.  Guisa). 
El  cantón  tiene  21  municips.  y  23  000  habits. 

GUISGUIS:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en 
la  prov.  de  Tayabas;  nace  al  pie  de  los  montes 
que  forman  límite  con  la  prov.  de  Laguna,  y 
desagua  en  el  mar  por  la  costa  S.  de  la  prov.,  por 
el  lugar  llamado  Sitio  Gnisguis. 

GUISIAN  (voz  filipina):  m.  Boi.  Nombre  de 
tres  especies  arbóreas  distintas,  una  de  ellas  de 
clasificación  dudosa,  y  que  se  encuentra  en  los 
montes  de  las  islas  Filipinas.  Pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  Sapindáceas. 

Uno  de  los  guisianes  pertenece  al  género  lia- 
tonia  de  De  CandoUe;  el  P.  Blanco  ha  formado 
con  él  la  e=pecie  Euphoria  annularis.  Es  un 
árbol  de  hojas  semiopuestas,  aladas  con  impar: 
hojuelas  en  número  de  tres  pares,  más  ó  menos 
lanceoladas ,  enteras,  lampiñas  y  tiesas;  flores 
globulosas  en  panojas.  El  fruto  tiene  dos  peri- 
carpios, y  á  veces  tres,  aovado-membranosos,  muy 
comprimidos,  unidos  por  el  medio,  y  en  cada 
uno  una  semilla.  Florece  en  agosto. 

Este  árbol  es  bien  conocido  de  los  indios  por 
la  dureza  de  su  madera. 

Otro  de  los  árboles  de  este  nombre  forma, 
según  el  mismo  P.  Blanco,  la  especie  Euphoria, 
didyma.  Tiene  hojas  opuestas,  aladas  con  impar; 
tres  á  cuatro  pares  ile  hojuelas  lanceoladas,  en- 
teras, tiesasylisas;flores terminales  en  panoja.s. 
Dos  frutos,  rara  vez  tres,  ovales,  comprimidos 
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y  escamosos.  Florece  en  mayo.  Es  árbol  pequeño 
y  do  madera  pesada  muy  dura. 

El  tercer  guisian  representa,  según  el  mismo 
botánico  español,  la  especio  Sapindu  guisian. 
Es  un  árbol  pequeño,  de  hojas  alternas  unas  y 
opuestas  otras,  aladas  con  impar;  hojuelas  en 
número  de  tres  ó  más  pares,  de  forma  de  cuña  y 
con  vello  corto;  flores  terminales  en  panoja. 
Fruto  compuesto  de  tres  drupas,  á  veces  dos, 
aovado-inversas,  unidas  por  medio  y  en  cada  uno 
una  semilla  grande.  Florece  en  abril.  La  madera 
de  este  arbolillo  es  muy  dura  y  un  poco  olorosa. 

GUISILTEPEQUE:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Za- 
capa,  Guatemala,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  do 
Jalapa,  al  pie  de  ¡a  montaña  del  mismo  nombre, 
y  notable  por  lo  pintoresco  de  sus  alrededores. 
Tiene  unos  150  habits. 

GUISO  (de  guisar):  m.  Composición  ó  salsa 
con  que  se  dispone  la  vianda  para  aderezarla  y 
sazonarla. 

...  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Hubiera  estado  largo  tiempo  en  uso, 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
Un  famoso  extranjero  á  la  Bugonota. 

Iriarte. 

GUiSONA:  Geog.  Y.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Cer- 
vera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  2046  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  al  N.  de  Cervera  y 
cerca  del  rio  Sió,  que  corre  entre  la  v.  y  la  ca- 
beza del  part.  Mucho  vino,  buena  fruta,  algunos 
cereales,  poco  aceite  j' legumbres.  Fab.  de  aguar- 
dientes y  zapatos  de  cuero.  La  iglesia  parroquial 
es  un  sólido  edificio  bastante  elegante.  Tuvo  un 
suntuoso  palacio  episcopal  ya  arruinado.  Algu- 
nos autores  identifican  esta  población  con  la  que 
figura  en  las  Tablas  de  Tolemeo  con  el  nombre 
de  Kina;  supóncse  que  fué  destruida  en  la  inva- 
sión musulmana  y  restaurada  por  Borrell,  conde 
de  Barcelona.  Delgado  supone  que  fué  lessona, 
de  la  que  se  conservan  algunas  monedas. 

-Gdisona  (SÍNODO  de):  Hist.  ecl.  El  día  15 
de  septiembre  del  año  1099  se  consagró  la  igle- 
sia de  Guisona,  bajo  la  advocación  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María,  por  Otón,  obispo  de 
Urgel,  á  cuyo  territorio  correspondía  el  templo. 
Y  con  este  motivo,  para  hacerse  la  dedicación 
del  templo,  concurrieron  al  sínodo  los  condes 
Armengol  do  Urgel  y  Artal  Pallareu.se,  con  la 
mayor  parte  de  los  canónigos  de  Urgel  y  los  so- 
ñores  territoriales.  Lo  principal  que  se  determi- 
nó con  vínculo  del  anatema,  por  los  obispos,  fué 
que  nadie  se  permitiera  causar  inquietudes  den- 
tro del  espacio  del  cementerio,  ni  tampoco  in- 
fringirle ni  cometer  en  él  ninguna  violencia. 
«Los  magnates,  á  imitación  de  lo  que  entonces 
sucedía,  dice  el  coleccionista  de  nuestros  cáno- 
nes señor  Tejada,  constituyeron  la  dote  de  la 
iglesia,  firmando  después  la  escritura  Olegario, 
arzobispo  de  Tarragona,  Pedro  Bernardo,  y  Ber- 
nardo, hijo  de  Rogerio,  obispo  de  Urgel.  En  el 
archivo  de  esta  iglesia  se  hallan  las  actas  de  la 
dedicación.» 

GUISOPILLO:  m.   HlSOPILLO. 

GUISOPO:  ra.  ant.  Hisopo.  Hoy  sólo  tiene 
uso  entre  la  gente  rústica. 

GUISOTE  (despect.  de  guiso) :  m.  Guisado 
ordinario  y  grosero,  hecho  con  poco  cuidado  ó 
con  elementos  comunes  y  toscos. 

GUISPACHE:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  San  Mar- 
cos, Guatemala;  350  habits.  Terreno  mny  que- 
brado y  poco  fértil;  fab.  de  jergas  y  tejidos  de 
algodón. 

GUITA  (del  ár.  haiia,  cordel):  f.  Bramante,  ó 
cuerda  delgada  de  cáñamo.  Tiene  más  uso  en 
Andalucía. 

Cada  vara  de  guita  tejida,  á  cuarenta  ma- 
ravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Guita:  fig.  y  fam.  prov.  And.  Dinero. 
GUITAR:  a.  Coser  ó  labrar  con  guita. 

GUITARRA  (del  ár.  quitar;  del  gr.  -/.lOap»,  cí- 
tara): f.  Instrumento  mú.sico  de  madera,  de  cuyo 
cuerpo,  que  es  hueco  y  en  su  mitad  forma  una 
como  cintura,  sale  un  mástil  con  trastes,  que 
contiene  el  diapasón.  Ordinariamente  se  compo- 
ne de  seis  cuerdas. 


...:  canta  (Basilio)  couio  una  calandria,  y 
toca  una  gOITarba  que  la  hace  hablar,  etc. 
Cervantes. 

Entre  los  pasajeros  había  una  señora  sici- 
liana, muy  buena  cantora,  que  recreaba  á  la 
sociedad  acompañándose  con  la  guitarra. 
A.  Galiano. 

-Guitarra:  Especie  de  maza  de  madera  con 
qne  se  quebranta  y  muele  el  yeso  hasta  reducirlo 
a  polvo. 

-  Estar  bien,  ó  mal,  templada  la  guita- 
rra: fr.  fig.  y  faro.  Estar  alguna  persona  de 
buen,  ó  mal,  humor. 

-  Estar  una  cosa  puesta  á  la  guitarra: 
fr.  fig.  y  fam.  Estar  puesta  con  primor,  confor- 
me á  arte,  según  el  uso  ó  práctica  corriente. 

-  Pegar,  Sentar,  ó  Venir,  una  cosa,  como 
guitarra  en  un  entierro,  fr.  No  cuadrar  con 
la  sazón  en  que  se  emplea,  no  venir  á  propósito. 

-Ser  buena  guitarra:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
buena  maula. 

-Guitarra:  Mus.  La  importancia  anejad 
este  instrumento,  las  varias  vicisitudes  por  que 
ha  pasado,  y  el  haberse  vertido  algunos  concep- 
tos erróneos  acerca  de  su  historia,  estructura  y 
objeto,  son  causa  más  que  suficiente  para  que 
nos  deteugainos  un  tanto  en  la  redacción  del 
presente  artículo,  ya  que  no  sea  todo  lo  necesario 
en  orden  á  presentar  un  trabajo  acabado,  ni  mn- 
cho  menos,  pues  esto  nos  llevaría  á  ocupar  un 
número  crecido  de  páginas  de  que  no  nos  es  dado 
disponer.  Basta  dejar  consignado  que  se  tocará 
aquí  todo  lo  más  importante  acerca  de  los  pun- 
tos arriba  indicados,  y  alguno  que  otro  más,  con 
lo  cual  es  de  esperar  quede  satisfecho  el  lector 
respecto  á  lo  más  esencial  é  importante  que  so- 
bre esta  materia  pretenda  averiguar. 

La  cuna  de  \a guitarra  se  remonta  á  los  tiem- 
pos primitivos,  pues,  concedido  que  es  ella  una 
derivación  de  la  citara,  con  cuyo  nombro  tanto 
se  identifica,  basta  traer  á  las  mientes  como  ya 
en  el  Génesis  se  consigna  que  Túbal  fué  padre 
de  los  que  tañen  cítara  y  órgano,  esto  es,  de  los 
que  tocan  instrumentos  de  cnerda  y  de  viento; 
lo  que  hizo  decir  al  P.  Kircher  que  este  es  el 
primero  de  los  instrumentos  músicos  conocidos. 
Los  antiguos,  que  también  le  asignaron  la  deno- 
minación de  sistro,  lo  usaban  mucho  en  la  cele- 
bración de  sus  banquetes,  como  puedo  verse  en 
Plutarco,  Ateneo  y  los  poetas  de  su  tiempo;  y, 
para  que  nada  falte,  la  Fábula,  que  á  todo  le  ha 
comunicado  su  soplo  letal,  refiere  por  pluma  de 
Estrabón  (libro  VI)  como  existia  en  Jeracio 
(ciudad  do  Calabria)  una  estatua  que  represen- 
taba á  cierto  famoso  citarista  llamado  Eunomio 
con  una  cigarra  sobre  sn  cabeza,  en  memoria  de 
que,  hallándose  ésto  tañendo  un  día  con  el  mú- 
sico Aristón,  como  viniera  á  rompérsele  una 
cuerda  á  la  lira  de  aquél,  apareció  de  improviso 
á  su  lado  una  cigarra,  supliendo  con  su  canto  el 
sonido  de  la  cuerda  que  había  saltado.  Otra  esta- 
tua á  ésta  semejante  so  levantó  en  el  templo  de 
Delfos,  con  una  inscripción  que  se  puede  ver  en 
el  IV  de  los  Epigramas  griegos. 

Dejándonos  aquí  do  cuentos,  y  viniendo  á  nn 
terreno  más  práctico,  fuerza  nos  es  empezar  por 
dejar  consignado  que  tal  vez  no  haya  existido 
instrumento  músico  alguno  que  ostente  más 
diferencia  de  nombres  y  de  hechuras  que  el  que 
ahora  ocupa  nuestra  atención.  Sea  como  quiera, 
lo  cierto  es  que,  en  lo  antiguo,  el  land,  de  igual 
modo  que  sus  demás  congéneres,  ostentaba  la 
caja  armónica  á  semejanza  do  una  cidra  partida 
de  arriba  abajo  por  la  mitad,  ó  poco  menos,  pro- 
sentando  mucho  mayor  comba  en  la  parto  infe- 
rior del  instrumento  quo  hacia  el  nacimiento 
del  mástil,  á  diferenciado  lo  que  se  verifica  hoy, 
á  saber:  que  el  mismo  hueco  tiene  dicha  caja  en 
sus  dimensiones  de  longitud  y  latitud,  uniéndose 
su  fondo,  ó  séase  la  tapa  inferior  ó  trasera,  á  la 
superior  ó  delantera  por  medio  de  dos  tiras  del- 
gadas do  m.idera  (convenientemente  arqueadas 
para  semejar  una  calabaza  de  las  de  forma  de 
pera),  á  las  cuales  unidas  se  da  el  nombre  de 
aro.  Así  modelada  la  caja  sonora,  en  cuya  tapa 
superior  ó  tabla  armónica  se  abre  un  agujero  de 
grandes  proporciones  para  mejor  efecto  de  la 
resonancia  (y  la  cual  tapa  suele  ser  hecha  de 
pinabete),  enhiéstase  por  la  parte  semicircular 
más  pequeña  un  mango  ó  mástil  afianzado  á 
dicha  caj.i  por  medio  de  una  especie  de  caballete 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  zoque,  v  el  cnal 
I  remata  en  una  pieza  de  figura  de  ataúd,  algo 
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inclinada  hacia  atrás,  llamada  «lieai  o  clavije}-o, 
por  colocarse  allí  las  clamjasque  ponen  en  mayor 
ó  menor  tensión  las  cuerdas,  las  cuales,  a  hn  de 
no  correrse  de  uno  á  otro  lado  y  para  poder  man- 
tenerse al  aire,  pasan  por  unas  canalitas  practi- 
cadas en  la  ceja,  que  es  una  tira  de  mar61,  u  otra 
materia,  6ja  horizontalmente  entre  la  cabeza  y 
el  mango,  y  terminan  fuertemente  asidas  a  otro 
listón  mayor  colocado  en  la  parte  baja  de  la 
tapa,  al  que  se  da  el  nombre  de  puente.  Si  a  esto 
se  agrega  el  que  los  sonidos  de  cada  cuerda  van 
subiendo  por  semitonos  á  medida  que  van  ba- 
jando los  dedos  de  la  mano  izquierda  por  el 
mango,  de  casilla  en  casilla  ó  de  grado  en  grado, 
científicamente  divididos  é  incrustados  éstos  en 
el  mástil  por  medio  de  unos  filetes,  comúnmente 
de  latón  ó  de  marfil,  llamados  trastes;  que  para 


refuerzo  de  la  tapa  se  atraviesa  en  ésta  por  la 
parte  de  adentro  dos  listones  de  madera,  á  que 
se  da  el  nombre  de  larras;  que  de  las  seis  ciíer- 
das  hoy  en  uso,  tres,  las  más  delgadas,  son  de 
tripa,  y  las  restantes  de  entorchado,  por  otro 
nombre  bordones;  y  líltimamente,  que  con  el  ob- 
jeto de  hacer  subir  por  igual  la  entonación  de 
toda  la  encordadura  se  apela  á  una  pieza  suelta 
ó  independiente,  llamada  en  italiano  cajmtasto 
y  por  nosotros  cejilla  ó  cejuela,  tendí  cmos  ya  la 
descripción  exacta,  siquiera  algo  larga,  de  lo  que 
constituye  la  estructura  de  la  yuUarra. 

El  número  de  cuerdas  que  tuvo  ésta  en  un 
lirincipio  fué  el  de  cuatro,  haldéndole  agregado 
la  quinta  el  célebre  rondeño  Vicente  Espinel  á 
fines  del  siglo  xvi,  sin  que  sepamos  á  punto  fijo 
quién  le  añadió  la  sexta,  ni  en  qué  época  deter- 
minada; lo  que  si  podemos  asegurar  es  que,  al 
ti'rminar  el  siglo  xvni,  sólo  se  usaba  en  Italia 
la  de  cinco  cuerdas,  como  de  ello  certifica  Mo- 
rctti  en  el  prólogo  de  sus  Principios  para  locar 
la  guitarra  de  seis  órdenes  (Madrid,  imp.  de 
iSnncha,  179!i),  y  que  muchos  años  antes  el  ce- 
libre  religioso  Cistercienso,  organista  en  su  con- 
vento de  Madrid,  Fray  Miguel  (¡arcía,  común- 
tilinte  conocido  con  el  nomine  de  Padre  Basilio, 
le  añadió  la  séptima  cuerda  á  este  instrumento, 
'lile  pulsaba  maravilIoHaniente,  habiendo  intro- 
ducido rn  él  el  punteado,  puesto  quo  antes  sola- 
IIP  lili'  >■(!  f afila  ras<iu(dnd<i¡n,  y  tenido  la  honra 
nestro  do  la  reina  María  Luisa,  espora 
<  IV,  así  como  la  de  haber  contado  entre 
I  inBiables  y  distinguidos  discípulos  ó  todo 
lili  iJioiiisio  Aguado. 

Hubo  un  tiempo  en  que  era  práctica  casi  ee- 
iicral  entre  iin<<otrOB  el  cni|ile8r  las  cuerdas  <lo- 
b|e«  unÍKoiias  en  rada  orden;  hoy  se  ha  hecho 
bnsfiinto  raro  seniejoiite  uso,  habiendo  quedado 
riMlncida  A  «cis  ciierdna  dcnrillas  la  armadura  de 
la  guitarra,  para  mayor  comodidad  del  ejecu- 


tante, y  en  vista  de  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  se  ha  dado  en  reducir  algo  las  tres  dimen- 
siones de  la  caja  sonora.  A  nuestro  juicio,  pase 
semejante  reducción,  mientras  no  sea  exagerada, 
en  cuanto  á  la  longitud  y  latitud.;  pero  no  pode- 
mos estar  conforme  cou  la  escasa  profundidad  ó 
notable  achataraiento  que  se  concede  hoy  por 
hoy  á  la  guitarra  llamada /anioica.  pues  si  bien 
comprendemos  la  diferencia  que  existe  cutre  un 
guitarrón  y  un  guitarro  ó  tiple,  tampoco  se  nos 
oculta  cuánto  pierde  en  sonoridad  uua  guitarra 
á  la  que  con  tal  procedimiento  se  la  llega  á  pri- 
var de  los  escasos  elementos  sonoros  con  que 
naturalmente  cuenta. 

Y  no  hay  que  hacerse  ilusiones:  escasos  son 
ciertamente  los  elementos  sonoros  que  de  suyo 
posee  la  guitarra,  para  que  todavía  se  venga  á 
amenguarlos.  Notorio  es  á  todo  el  mundo,  que, 
genios  tan  privilegiados  como  Sois,  Aguado, 
Huerta,  Arcas,  Cano,  Táirega,  y  unos  cuantos 
más,  han  conseguido  sacar  á  la  guitarra  de  su  mo- 
desta posición  de  instrumento  de  mero  acompa- 
ñamiento, para  elevarla  al  rango  de  instrumento 
de  concierto;  pero,  de  una  parte,  esos  son  astros 
que  brillan  un  día  para  no  volver  á  aparecer,  y, 
de  otra,  á  la  bondad  de  sus  respectivos  instru- 
mentos es  debida  no  pequeña  porción  de  las  ma- 
ravillas con  que  sorprendieron  al  auditorio.  Hoy, 
puede  decirse  que,  así  como  al  cabo  de  los  años 
mil  torna  el  agua  á  su  cubil, de  igual  manera  la 
guitai-ra  va  quedando  poco  á  poco  desterrada  de 
las  salas  donde  la  acariciaban  femeniles  blancas 
manos,  para  volver  á  ser  trasteada,  ya  por  los 
mozos  del  pueblo  en  sus  bailes,  francachelas  ó  : 
serenatas,  ora  por  los  rapistas,  ó  bien  por  los 
pordioseros  lisiados  de  uno  ú  otro  miembro  cor- 
poral. 

A  la  circunstancia  de  haber  tomado  este  ins- 
trumento carta  de  vecindad  en  varios  países  se 
debe  el  que  ostente  diversas  denominaciones  y 
hechuras,  según  indicamos  en  un  principio:  en 
su  consecuencia,  daremos  aquí  una  relación  de 
las  más  comunes  ó  conocidas. 

Una  de  las  especies  más  notables  es,  pues,  la 
liro-gnitarra,  imitación  hecha  en  Francia,  á 
fines  del  siglo  pasado,  de  la  lira  de  los  griegos, 
muy  apreciada  por  su  forma  elegante  y  poética, 
pero  abandonada  muy  luego  por  causa  de  lo 
sordo  y  débil  de  sus  sonidos,  como  si  no  lo  fue- 
ran ya  harto  los  de  la  guitarra  común. 

La  guitarra  de  amor  fué  inventada  en  Vieua, 
en  el  año  de  1823,  por  el  fabricante  de  instru- 
mentos llamado  Staufer.  Es  de  tamaño  algo  ma- 
yor que  el  usual,  con  la  tapa  del  fondo  bastante 
arqueada,  y  está  armada  de  siete  cuerdas.  Sus 
sonidos  agudos  se  parecen  un  tanto  á  los  del 
oboe,  y  los  graves  á  los  del  clarinete  bajo;  de 
suerte  que  el  que  oiga  tocar  esta  guitarra  desde 
cierta  distancia  se  forja  lailusión  de  estar  oyen- 
do un  instrumento  de  aire  por  todo  extremo  sua- 
ve. La  escala  cromática, así  como\as  escalas  do- 
bles en  terceras,  se  prestan  á  ser  ejecutadas  en 
este  agiadable  instrumento  con  toda  facilidad  y 
precisión. 

La  antigua  guitarra  alemana  ó  tudesca,  por 
otro  nombre  sistro,  sólo  constaba  de  cuatro  cuer- 
das, y  su  caja  era  de  figura  oval.  Con  el  tiempo 
llegó  á  contener  hasta  ocho,  y  hoy  viene  á  ser 
muy  parecida  á  la  nuestra. 

Poseen  los  indios  desde  tiempo  inmemorial  un 
instrumento  al  que  dan  el  uombre  de  tambura 
ó  tampura,y  equivale  ala  guitarra  ó  bandurria 
en  su  forma  más  natural  y  simplificada,  á  saber: 
una  caja  sonora  formada  de  la  corteza  de  una 
cidra  hueca  y  bien  disecada,  con  una  sección 
hecha  de  alto  á  abajo  en  las  dos  terceras  partes 
de  su  grosor,  y  sustituida  la  otra  tercera  parte 
eliminada  por  una  tabla  armónica,  sumamente 
delgada,  hecha  de  madera.  El  mango  es  más 
largo  que  los  nuestros,  y  no  tiene  trastes.  Consta 
de  cuatro  cuerdas,  y  algunas  veces  de  tres,  sien- 
do la  más  grave  de  cobre  y  las  restantes  de 
acero,  y  dando  aquélla  la  tónica,  y  éstas  la  4.",  la 
8."  y  la  11.";  en  los  ejeniplarts  do  tres  cuerdas, 
la  prima  es  la  i|ue  se  omite. 

Mucho  parecido  guarda  con  el  instrumento 
acabado  de  citar,  si  ya  no  os  que  sea  el  mismo, 
el  que  apunta  Bonanui  en  su  ücscrizione  degl' 
htrmnrnli  armonici  d'  ogni  genere  (2."  edición, 
Roma,  1776,  páp.  120,  número  57),  bajo  la  de- 
nominación de  dambiira  entro  los  turcos,  y  de 
calnscionc  entre  los  italianos,  y  del  cual  dice 
que  está  montado  de  do.^  ii  do  tres  cuerdas,  las 
cuales,  como  son  extremadamente  largas  y  muy 
reducida  la  cm'a  del  iiistnimeuto,  producen  uu 
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sonido  bastante  ronco.  Pero  lo  chistoso  del  caso 
es  que,  en  la  lámina  que  se  aplica  á  dicho  nú- 
mero (y  que  se  dice  allí  ser  copiada  de  un  libro 
impreso  en  París  y  dibujada  en  Coiistantinopla 
por  orden  de  Ferrajol,  embajador  de  Francia  en 
la  Puerta  Otomana),  se  le  ]iintau  cinco  cuerdas 
al  instrumento  cuestionado;  con  lo  cual,  dicho 
se  está  que  la  práctica  ]iugna  con  la  teoría.  Como 
de  éstos,  no  faltan  desgraciadamente  casos  en  la 
historia  de  los  instrumentos  de  las  naciones  to- 
das, donde  la  diversidad  de  nombres,  hechuras 
y  modos  de  ser  tocados,  es  asunto  sobradísimo 
para  dar  al  traste  con  la  paciencia  del  hombre 
más  cachazudo  y  cou  la  razón  del  más  cuerdo. 
Viniendo  ya  á  la  manera  de  ejecutarse  en  la 
guitarra  actualmente  usada  por  la  generalidad 
de  los  países  cultos,  diremos  que  se  suele  afinar 
en  la  forma  siguiente,  no  sin  prevenir  que  los 
sonidos  así  escritos 


representan  una  octava  abajo  de  como  se  figuran, 
ó  sea: 


Su  extensión  abraza  tres  y  media  octavas, 
aunque  los  últimos  sonidos  sólo  puede  producir- 
los una  mauo  hábil  y  diestra. 

El  acabar  de  decir  que  se  suele  afinar  en  los 
términos  allí  indicados,  presupone  que  se  puedo 
afinar  de  otra  manera.  A.sí  es,  en  efecto,  pues 
hay  ocasiones  en  que  á  fin  de  ensanchar  los  lí- 
mites del  instrumento,  ó  ya  de  facilitar  ciertas 
posiciones  que  el  acorde  ordinario  no  permite 
trastear,  se  apela  al  recurso  de  trastornar  la  afi- 
nación susodicha,  á  cuya  operación  se  da  el 
nombre  italiano  de  scordatura. 

Resta,  para  concluir,  no  perder  de  vista  que 
quizás  no  exista  instrumento  alguno  que  ponga 
eu  tanto  cuidado  al  compositor  como  el  que  nos 
ocupa  en  esta  ocasión,  pues  lo  complicado  de  su 
dedeo  podría  inducir,  é  induciría  de  hecho  al 
maestro  mas  científico,  pero  desconocedor  de  la 
práctica  de  la  guitarra,  á  escribir  pasajes  de  íri- 
dole  tal,  que  fueran  absolutamente  inejecutables. 

GUITARRAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  guitarra. 

GUITARRERO,  RA:  m.  y  f  Persona  que  hace 
ó  vende  guitarras  y  otros  instrumentosdel  mismo 
género. 

...:  unos  decían  era  (Inesilla  de  Cantarilla) 
hija  de  un  guitakkero,  y  otros  de  un  comen- 
dador de  la  Orden  de  Santiago. 

Isla. 

-  GctTAKREKO:  GriTARKISTA. 

Guitarrero  el  que  hace  guitarras,  ó  el  que 
tañe  guitarra. 

COVARRUBIAS. 

GUITARRESCO,  CA:  adj.  fam.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  guitarra. 

GUITARRILLO:  m.  Guitarra  muy  jwqueña. 
-Guitarrillo:  Tiple,    especie  de  vihuela 
pequeña  de  voces  muy  agudas. 

GUITARRISTA:  com.  Persona  que  toca  por  ofi- 
cio la  guitarra. 

...  entre  estos  señores  hay 
Una  compañía  entera: 
Hay  galanes,  hay  gracioso, 
Hay  tramoyista,  poeta, 
Carpintero,  güitahkista,  etc. 

Rami'>íí  de  la  CutJZ. 

-Guitarrista:  Persona  que  con  frecuencia 
toca  la  guitarra  y  es  buena  aficionada. 

...  yo  apostaré  que  (el  cura,  dijo  D.  Quijote) 
debe  de  tener  sus  puntas  y  collares  de  poeta, 
y  que  las  tenga  también  maese  Nicolás  no  lUuio 
en  ello,  porque  todos  ó  los  más  son  odita- 
RRISTAS  ó  copleros. 

Cervantes. 

-jY  sus  dos  hijos,  Mauricio, 
Tiburcio...? - ¡Tiburcio?  Gordo 
Como  un  leclión,  aunque  sea 
Mnla  comparanza.  El  otro. 
Guitarrista  como  siempre 
Y  mocero  como  él  solo. 

BliETÚN  DE  LOS  HERHEROS. 


GUITARRO:  m.  GuiTARltlLLO. 

¡Pase  la  bota! 
¡Aire  á  la  jota! 
¡Suene  el  goitakeo! 
¡Venga  uu  cigarro ! 
Bretón  de  los  Herreros. 

GUITARRÓN:  m.  aum.  de  Guitarra. 

Estábase  el  tal  barbero 
Empapado  en  pasacalles, 
Aporreando  la  panza 
De  un  GDITAHRÓN  formidable. 

Quevedo. 

-Guitarrón:  fig.  y  faní,  Hombre  sagaz  y 
picarón. 

GUITE:   m.  ant.  Guita. 

-  GuiTE:  Gc.oíj.  Aldea  do  la  jurisdicción  de 
Chimalapa,  dep,  de  Zacapa,  Guatemala;  650 
habits.  Abundan  en  su  término  varias  plantas 
medicinales,  entre  ellas  la  zaizaparrilla  y  el  apa- 
sote,que  se  usa  interiormente  en  las  inflamacio- 
nes y  como  tópico  en  las  erupciones  cutáneas  y 
en  las  úlceras. 

GUITERA  GIOVICACCIE:  Gcog.  Aldea  del  can- 
tón de  Zicavo,  dist.  de  Ajaccio,dep.  de  Córcega, 
Francia;  300  habits.  Sit.  7  kms.  al  O.N.O.  de 
Zicavo,  en  una  colina  cubierta  de  castaños,  en 
término  regado  por  aguas  que  van  á  la  orilla 
dra,  del  Taravo,  no  que  desagua  en  el  Golfo  de 
Valinco,  en  la  costa  O.  de  la  isla.  Es  notable 
por  sus  aguas  termales  (50")  salfuradas  sódicas, 
que  rinden  un  caudal  do  4  á  5  litros  por  segun- 
do; se  recomiendan  calientes  para  la  curación 
de  reumatismos  y  la  contracción  espasmódica 
de  los  músculos,  y  su  uso  frías  está  indicado 
para  las  afecciones  cutáneas  y  las  clónicas  del 
útero.  Hay  un  pequeño  establecimiento.  La  es- 
tación dura  de  1.°  de  junio  á  20  de  septiembre. 

GUITERAS  (EüSEEio):  Biocj.  Escritor  español. 
N.  en  Matanzas  á  5  de  marzo  de  1823.  Termi- 
nada su  educación  colaboró  en  varios  periódi- 
cos, en  el  Faro  Industrial,  La  Aurora,  Álbum 
de  lo  Bueno  y  lo  Bello,  1860;  Revista  Habanera, 
1861;  Verdad  Católica,  Revista  de  la  Habana  y 
algunos  del  extranjero;  en  los  últimos  años  ci- 
tados publicó  en  Matanzas  una  serie  de  libros 
de  lectura  graduada  en  prosa  y  verso,  de  inmen- 
so y  bien  reconocido  mérito.  Su  estilo  pintores- 
co y  agradable  puede  admirarse  en  su  Guia  de 
las  cuevas  de  Bellamar,  en  su  DO\-e]aL  Irene  Albar 
y  en  obrita  ün  invierno  en  Nueva  York.  Es  muy 
interesante  la  relación  de  sus  viajes  por  Europa, 
Asia  y  África,  siendo,  con  su  hermano,  de  los 
pocos  cubanos  que  han  visitado  los  países  de 
Oriente,  ó  sea  la  Grecia  y  la  Turquía,  con  sus 
dependencias  de  Siria  y  Egipto.  «Los  Culteras 
(dice  Suárez  Romero  refiriéndose  á  Antonio  y 
Ensebio),  después  de  haber  viajado  mucho,  ob- 
servando las  costumbres  y  las  instituciones  de 
otros  países,  y  de  haber  atesorado  una  instruc- 
ción poco  común,  buscaron  en  la  enseñanza  el 
medio  de  ser  útiles  á  su  patria.»  El  buen  nom- 
bre que  había  adquirido  Ensebio  en  sus  estudios 
de  Humanidades  hizo  que,  al  volver  á  su  patria, 
se  le  llamara  á  la  dirección  del  colegio  La  Em- 
presa, á  suceder  á  José  Miranda  que  partía 
para  Europa,  y  sin  duda  hubiera  ganado  allí 
los  lauros  que  después  obtuvo  su  laborioso  her- 
mano, á  no  haberle  obligado  su  alterada  sa- 
lud á  renunciar  tan  noble  cargo;  continuó,  .lin 
embargo,  en  calidad  de  profesor  durante  diez 
años  en  el  mismo  colegio  de  La  Enijncsa,  dirigido 
por  Antonio,  dando  varias  clases  de  las  más 
importantes,  con  gran  satisfacción  de  los  accio- 
nistas fundadores,  padres  y  alumnos.  Kn  el  año 
de  1861  dio  su  segundo  tomo  del  libro  de  lectura, 
y  en  el  mismo  fué  premiado  en  Juegos  Florales 
un  romance  de  costumbres  (premio  entregado 
por  la  Avellaneda).  Grande  es  la  popularidad 
que  ha  logrado  con  sus  textos  de  lectura,  que 
forman  una  serie  de  cuatro  libros,  los  que  por 
su  mérito  y  moralidad  han  sido  colocados,  si  no 
por  las  corporaciones,  sí  por  la  opinión  pública, 
en  el  catálogo  de  las  obras  útiles;  adaptados  á 
cuatro  épocas  de  la  niñez  ó  á  cuatro  grados  de 
instrucción  y  discernimiento  en  el  educando,  se 
han  adoptado  con  aplauso  en  casi  toda  la  isla 
de  Cuba  y  fuera  de  ella,  y  de  tal  modo  han  cir- 
culado que  han  merecido  ya  muchas  ediciones, 
habiendo  sido  la  más  numerosa  la  que  se  hizo  en 
1884  en  los  Estados  Unidos  por  cuenta  de  los 
libreros  Borandiarán  hermano.s,  de  la  Habana, 
edición  de  18  000  ejemplares.  Además  de  la  nove- 
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la  Irene  Alhar  ha  escrito  Ensebio  otra  de  mayor 
extensión,  titulada  Gabriel  Jlci/es,  una  colección 
de  Poesías  religiosas,  unos  Ajnnitcs  ¡laracl maes- 
tro de  escuela,  y  otros  trabajos  que  guarda  iné- 
ditos. 

-  GuiTERAS  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  español,  hermano  del  anterior.  Ñ.  en 
Matanzas  á  20  de  junio  de  1819.  So  dedicó  á  la 
carrera  de  abogado,  cuyo  título  obtuvo  en  1845 
en  la  Kcal  Audiencia  Pretorial  do  la  isla  de 
Cuba;  pero  contamlo  con  recursos  para  su  por- 
venir, y  más  amanto  del  cultivo  do  otras  cien- 
cias, no  ejerció  su  profesión,  dedicándose  exclu- 
sivamente al  magisterio.  Después  do  una  prove- 
chosa excursión  por  Europa  y  Oriente,  durante 
la  cual  recorrió  Grecia,  las  islas  del  Archipié- 
lago, Turquía,  Asia  Menor,  Tierra  Santa  hasta 
Jerusaléu  y  el  Mar  Muerto,  y  subió  á  la  cúspide 
de  la  Gran  Pirámide  de  Egipto,  en  compañía 
de  su  hermano  Ensebio,  fué  éste,  como  se  ha 
dicho,  encargado  de  la  dirección  de  La  Empre- 
sa, y  no  pudiendo  continuar  por  falta  de  salud 
en  aquel  empleo  tomó  á  su  cargo  la  dirección  de 
aquel  centro,  desempeñándola  con  tal  perseve- 
rancia y  celo,  y  con  tan  felices  resultados,  que 
se  granjeó  reputación  de  excelente  educador.  Su 
buen  tacto,  carácter  firme,  discreción  y  pureza 
de  acciones,  á  más  de  su  conocida  ilustración, 
justifican  el  honroso  puesto  en  que  la  opinión 
pública  le  colocó.  Bajo  su  dirección,  que  duró 
diecisiete  años,  el  colegio  de  La  Empresa  lleco 
á  ser  el  mejor  montado  de  la  isla,  y  aún,  según 
expresó  La  Luz,  «el  mejor  de  España  y  sus  domi- 
nios.»  Estas  tareas  le  vedaron  consograrse  á  sus 
trailuoinnes  latinas  y  cultivar  la  Literatura,  á 
i|ii'-  lili  >.ii  iii|iio  alecto.  Insertáronse,  sin  embar- 
K",  fii  l;i  /,';  ris/,t  ,/,■  Cuba,  algunas  de  sus  ver- 
.siuncs  de  poetas  latinos,  y  en  1885  publicó  en 
Barcelona  las  traducciones  en  verso  libre  de  los 
cuatro  primeros  libros  de  La  Eneida  deVhgiho, 
ediciones  de  lujo  con  dibujos  de  Apeles  Mestres, 
saludada  con  aplauso  en  E.spafia  y  América, 
habiendo  afirmado  la  Revista  de  España  que 
«podía  sostener  la  competencia  con  las  mejores 
traducciones  en  verso  de  La  Eneida  publicadas 
en  castellano.»  Residiendo  en  Madrid  en  1845 
el  célebre  literato  cubano  D.  Domingo  Belmente 
y  Aponte,  llegó  á  sus  manos  el  episodio  de  Lao- 
conte  traducido  por  Guiteras,  y  en  una  publica- 
ción de  la  corte  en  que  lo  hizo  insertar  manifestó 
que  desde  Moratín  no  so  habían  hecho  en  lengua 
castellana  versos  libres  tan  perfectos  como  los 
de  aquel  pasaje.  También  publicó  Guiteras  en 
Matanzas  una  Gramática  castellana  dividida  en 
dos  partes,  acomodadas  á  la  capacidad  de  los  es- 
colares. «Es  tal  vez,  despuésdeLuzy  Caballero, 
el  hombre  que  más  ha  trabajado  en  favor  de  la 
instrucción  pública  en  Cuba, »  ha  dicho  Santiago 
Manzanet. 

-  Guiteras  (Pedro  José):  Biog.  Hermano  del 
anterior.  N.  en  Matanzas  á  17  de  marzo  de  1814. 
Terminó  sus  estudios  en  la  Habana,  y  poco  tiem- 
po después  demostró  su  inteligencia  y  dotes  lite- 
rarias en  el  juicio  crítico  de  la  comedia  titulada 
El  Capitán,  de  Pío  Campuzano.  En  1835  se 
trasladó  á  España,  donde  pasó  tres  años,  ha- 
biendo conocido  en  Madrid  al  ilustre  poeta 
Quintana,  á  Lista,  Bretón,  Larra  y  otras  cele- 
bridades peninsulares.  De  regreso  en  su  patria, 
conocedor  de  cuánto  urgía  reformar  la  deficiente 
educación  de  la  mujer,  trabajó  incansable  en 
este  asunto  con  la  pluma,  la  bolsa  y  la  palabra: 
escribió  dos  discursos,  que  fueron  premiados  en 
Juegos  Floi-ales  por  el  Liceo  de  la  Habana,  niio 
de  ellos  sobre  \a.  Influencia  de  la  mujer,  estadode 
su  educación  y  medios  de  mejorarla,  y  después  se 
esforzó  en  proporcionar  á  su  ciudad  natal  un 
colegio  de  niñas  por  acciones  entre  varias  perso- 
sonas  que  coadyuvaron,  en  efecto,  con  capital 
considerable,  logrando  poner  al  frente  del  insti- 
tuto un  excelente  director,  y  obteniendo  de  tal 
fundación  satisfactorio  resultado.  Estuvo  com- 
plicado en  la  llamada  conspiración  de  la  raza  do 
color  en  1844,  sufriendo  un  encierro  de  seis 
meses  en  el  castillo  del  Morro,  al  cabo  dolos 
cuales  fué  declarado  inocente;  y  en  1849,  á  su 
vuelta  de  un  viaje  á  los  Estados  Unidos,  se  le 
acusó  de  tomar  parte  en  la  insurrección  del 
general  López,  junto  con  su  hermano  Eusebio,  á 
consecuencia  de  lo  cual  estuvieron  presos  ambos 
más  de  siete  meses  en  los  castillos  do  San  Seve- 
rino  de  Matanzas  y  el  Morro  de  la  Habana. 
Para  restablecer  su  salud,  quebrantada  por  estas 
persecuciones,  hizo  un  viaje  á  Europa,  visitando 


á  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Suiza,  Alemania 
y  Bélgica.  Retirado  Guiteras  á  los  Estados  Uni- 
dos ]ior  motivos  de  salud,  fijó  su  residencia  en 
el  pueblo  de  Bristol,  estado  do  Nueva  York, 
donde  escribió  sus  obras  Historia  de  la  conquista 
de  la  Habana  en  17(i2  (Filadelfia,  1856),  y  no 
mucho  después  la  Historia  de  la  isla  de  Cuba, 
que  con  justicia  ha  merecido  renombre  de  la 
mejor  historia  de  aquella  comarca:  asi  lo  declaró 
la  prensa  á  la  aparición  do  la  obra.  En  el  Mundo 
Nuevo,  de  Nueva  York,  so  publicaron  las  vidas 
de  los  poetas  cubanos  Delmonte,  Plácido,  Pal- 
ma, Milano,  Tolón  y  Luices,  y  en  la  Revista  de 
Cuba,  de  la  Habana,  las  de  Zequeira,  Heiedia 
y  la  Avellaneda,  todas  escritas  por  Guiteras. 

GUITERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  6 
vende  guita. 

GUIT  guit:  m.  Zool.  Ave  que  representa  un 
género  (Coereba)  propio  de  la  América,  de  la 
familia  do  los  cértidos.  Los  guit  guit,  vulgar- 
mente llamados  aves  azules,  se  distinguen  por 
su  pico  largo,  delgado,  un  poco  comprimido  la- 
teralmente, muy  puntiagudo,  y  con  una  ligera 
escotadura  en  la  extremidad  de  la  mandíbula 
superior.  Las  alas  son  bastante  largas  y  relati- 
vamente agudas,  con  la  seguuday  tercera  penna 
iguales  entre  sí,  y  más  largas  que  todas  las  otras; 
la  cola  mediana,  truncada  en  ángulo  recto;  las 
patas  endebles;  el  plumaje  varía  de  color  según 
los  sexos.  Tiene  la  lengua  bastante  larga,  bilo- 
bada  y  con  sus  lóbulos  divididos  en  la  extre- 
midad. 

Guit- guit  sai  (Coereba  Cyanea).  -  El  sai  (Cer- 
thia  cyanea,  cyenogastia  y  armillala,  arbolerina 
cya.neaj,  es  un  ave  magnífica,  de  color  aznl  claro 
brillante,  con  la  parte  superior  de  la  cabeza 
azul  verdosa  luciente;  el  lomo,  las  alas,  la  cola 
y  una  línea  que  pasa  sobre  el  ojo,  son  de  un 
tinte   negro;  el  borde  interior  de  las  rémiges 


> 


Quit-ffuit  sai 


amarillo;  el  ojo  es  pardo  agrisado;  el  pico  negro 
y  las  patas  de  un  rojo  naranja  vivo.  La  hembra 
tiene  el  lomo  de  color  verde  canario,  el  vientre 
verde  pálido  y  la  garganta  blanquizca.  Esta  ave 
mide  0™,12de largo,  el  ala0n',06ylacola0D',03. 
El  guit-guit  sai  habita  una  gran  parte  de  la 
América  del  Sur;  se  le  encuentra  desde  Cayena 
hasta  el  S.  del  Brasil;  pero  se  le  ve  también  en 
Cuba. 

GUITIANDE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Angeles,  ayunt.  deBiión,  p.j.do 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

GUITION:  Geog.  Dist.  ó  eparquía  de  la  prov.  de 
Laeonia,  Peloponeso,  Grecia;  16000  habits.  Se 
extiende  por  el  promontorio  del  Tonare,  á  lo 
largo  del  Golfo  Maratonisi,  y  comprende  cinco 
cantones.  La  cap.  es  Maratonisi  ó  Guition. 

GUITIRIZ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lngostelle,  ayunt.  de  Trasparga,  p.j.  de 
Villalba.prov.  de  Lugo;  71  edifs.  Hay  una  fuente 
do  aguas  hidrosulfurosas. 

GÜITO,  TA:  adj.  prov.  ^r.  Aplícase  al  macho, 
muía  ú  otro  animal  de  carga  falso. 

GUITÓN:  m.  Especie  de  moneda  que  servía 
para  tantear. 

-Guitón  (Juan):  Biog.  Almirante  y  alcalde 
de  La  Rochela.  N.  en  esta  ciudad  á  2  de  julio 
de  1585.  M.  á  15  de  m.arzo  de  1654.  Pertenecía 
á  una  familia  que  se  había  establecido  en  La 
Rochela  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi. 
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Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  el  Colé 
'.     -     ^     .    1-    --1 "".nioorjo  en  la  casa 


GUIT 

liJades  más  que  extraordinarias;  obedeció,  sin 
embargo,    á   instancias  de  sus   colegas ,    y   co- 


•     A,.  ToP^/^KcIa  eítnvo  empleado  en  la  casa  emuaigu,    a   lusiau^ioü  u»  0..0   ^«..^-o ,    _,    ^„ 

iecome^-cio  de  su  "adre"  P^Lblemente  hizo  giendo  su  puñal  dijo:  «Seré  alcalde,  puesto  que 

vanos  vTaies  por  mar  desde  el  año  1600  al  1610,  1  lo  exigís;  pero  con  la  condición,  de  que  se  mo 

nüé  uno  denlos  principales  armadores  de  su  >  permitirá  hundir  este  hierro  en  el  corazón  del 

^imiad  natal     ñve^stido  con  la  confianza  de  sus  primero  que  ,hable  ,de  rendirse;  que  se  eraplce 


ciudad  natal.  »- --  on  j„ 

colet-as,  había  sido  nombrado  por  ellos  en  20  de 
mayo  de  1621  juez  consular,   pero  nada  había 
aún  presagiado  en  él  al  hombre  político,  cuando 
poco  tiempo  después  el  negociante  pacifico  se 
convirtió  en  almirante  intrépido.    Habiéndose 
Luis  XIII  decidido  en  1621  á  atacar  a  La  Rochela 
por  tierra  y  por  mar,  la  ciudad  comisionó  en  22 
de  a»osto  á  Guitón  y  á  Santiago  Ozauneau  para 
que  reunieran  el  mayor  número  posible  de  na- 
ves  y  en  8  de  septiembre  nombró  a  Guitón  al- 
mirante de  la  escuadra  de  La  Rochela, compuesta 
de   dieciséis   barcos.    Aunque   estos  barcos  no 
tuviesen  más  que  90  cañones,  atacaron  y  pusie- 
ron por  dos  veces  en  fuga  en  6  de  octubre  á  los 
de  los  realistas,  que  contaban  con  124  piezas  de 
artillería.  En  la  segunda  acción  Guitón,  viéndose 
amenazado  por  las  fuerzas  reunidas  de  Razilly  y 
de  Saint-Luc,  vicealmirante  del  duque  de  Guisa, 
evitó  el  primer  golpe  por  medio  de  una  hábil 
maniobra;  se  aprovechó  del  viento  favorable,  les 
dio  caza  y  se  apoderó  del  navio   Vanguardia, 
mandado  por  el  caballero  de  Rez.  Después,  sa- 
biendo que  la  escuadra  de  Saint-Luc,  reforzada 
por  lasnaves  deX evers,  iba  á  refugiarse  en  Broua- 
ge,  se  dirigió  allí  en  6  de  noviembre  y  cayó  de 
im'pro'í'iso  sobre  las  25  naves  que  se_  hallaban 
en  aquel  paraje.   Tomó  dos  al  abordaje,  y  para 
impedir  la  salida  de  las  otras  mandó  que  á  la  en- 
trada del  canal  se  echaran  á  pique  18  barcos,  á 
pesar  del  fuego  que  se  le  hacía.  Después  de  ha- 
berse reavituallado  se  hizo  á  la  mar  con  39  naves, 
que   llevaban  5000  hombres  de  tripulación   y 
500  cañones,  y  sostuvo  en  27  de  octubre  de  1622 
un  combate  contra  el  duque  de  Guisa,   á  cuyas 
órdenes  había  más  de  40  barcos,  armados  con  643 
cañones,  y  con  40000  hombres  de  tripulación. 
Los  de  La  Rochela  rechazaron  vigorosamente  la 
real  armada,  pero  anonadados  por  el  número  tu- 
vieron que  batirse  en  retirada  y  refugiarse  en  la 
rada  de   San  Martín  de  Re.   Al  siguiente  año 
Guitón,    nombrado   almirante   negociador,   fué 
enviado  á  París  en  septiembre  y  octubre  para 
cuidar  de  los  intereses  de  sus  correligionarios 
cerca  de  Luis  XIII  y  terminar  algunos  asuntos 
referentes  á   la  ciudad.   Año  y  medio  después, 
liabiendo  Soubise  levantado  el  estandarte  de  la 
rebelión.  La  Rochela,  que  no  podía  obtener  que 
se  efectuara  la  demolición  del  fuerte  Luis,   se 
unió  al  jefe  calvinista  y  confió  de  nuevo  á  Guitón, 
en  9  de  mayo  de  1621,  el  mando  de  su  escuadra. 
Aunque  los  realistas  poseían  66  barcos,  tanto 
franceses  como  holandeses  é  ingleses,  lo  cual  no 
dejaba  á  Guitón  esperanza  alguna  de  triunfo, 
trató  audazmente , en  17  de  septiembre ,  de  romper 
la   línea   formidable  y  arribar  la  entrada  del 
puerto  de  La  Rochela.  El  choque  fué  terrrible. 
Contrariado  por  el   viento.  Guitón  se  batió  de- 
sesperadamente casi  cuerpo  acuerpo  y  sostuvo  la 
lucha  hastallegada  la  noche,  que  hubo  de  aprove- 
char para  retirarse  y  salvarsu  escuadra  desman- 
telada; pero  la  luna  estorbó  su  proyecto  y  fué 
perseguido  tenazmente  por  el  enemigo,  quien  le 
tomó  nueve  barcos,  de  los  cuales  uno,  titulado/.» 
Virgen,  que  era  el  miis  poderoso  que  había  tenido 
Francia,  armado  con  40  cañones,  se  fué  á  pique. 
Guitón,  después  de  haber  ganado  las  costas  de 
Inglaterra  con  22  barcos  que  le  quedaban,  re- 
gresó á  La  Rochela,  aprovechándose  de  la   paz 
del  5  do  febrero  de  1626.  Volvió  á  consagrarse  á 
sus  ocupaciones  comerciales,  cuando  sus  ciuda- 
danos le  dieron  de  nuevo  pruebas  significativas 
de  U  confianza  que  on  él  depositaban,  presen- 
tándolo en  1627  candidato  á  la  alcaldía  y  encar- 
gándole en  el  nic»  de  diciembre  del  mismo  año 
de  ir,  en  unión  de  David  de  Foh,   á  tratar  con 
Búckingham,  el  cual  sitiaba   á  Saint- Martín. 
A   su   regreso  logró  escapar   del   fuego   do  los 
realistas,  y  fué  nombrado  presidente  do  la  al- 
caldía en  1 8  lio  diciembre,  y  alcalde  en  2  de  junio 
de  1628.  Difíiilcs  eran  entonce»  la»  circunstan- 
cias. Sitiado.')  lo»  habitantes  hacia  nueve  meses 
por  40000  hombres,   rodeados  do  una  línea  do 
circnnvolación  do  tres  legua»  que  flanqueaban 
diecisiete  fuerte»  y  gran  número  do  rcilucto», 
privados  de  su»  fuente»,  cuyos  canales  acababan 
doscrcortnilo».  La  Rochela  hallábase  amouoza- 
da  do  una  próxima  é  inevitable  ruina,  y  28  000 
almas  estaban  cncerrailns  en  sus  murallBs.  Gui- 
tón dudó  cu  aceptar  una  misión  que  exigía  cua- 


contra  mí  mismo  si  llego  á  hacer  esta  proposi 
ción,  y  que  este  puñal  se  halle  siempre  sobre  la 
mesa  de  nuestras  deliberaciones.»  Los  habitan- 
tes de  La  Rochela,  determinados  entouces  con 
el  alcalde  á  perecer  hasta  el  último  antes  de 
consentir  en  la  pérdida  de  los  privilegios  de  la 
ciudad,  tenían  alguua  probabilidad  de  prolongar 
la  ludía  con  bastante  éxito.   Además,   por  un 
convenio  concluido  en  28  de  junio  de  1628  con 
el  rey  de  Inglaterra,  la  ciudad  se  había  compro- 
metido á  no  dar  oídos  á  ningún  convenio  sino  i 
de  acuerdo  con  él.  Después  de  haber  provisto  á 
la  securidad  de  la  plaza  contra  los  ataques  de 
fuera  y  las  intrigas  de  dentro,  se  ocupó  Guitón 
de  las  provisiones,  tan  escasas  que  se  consumie- 
ron antes  de  fin  de  junio.  Una  escuadrilla  inglesa 
apareció  en  la  rada  y  permaneció  allí  desde  el 
11  al  18  de  mayo,  pero  no  intentó  introducir 
provisiones,  y  este  hecho  vino  á  aumentar  las 
dificultades  que  abrumaban  á   Guitón.   A'^arias 
veces  intentaron  incendiar  su  casa,  y  muchas 
amenazas  de  muerte  se  profirieron  contra  él.  Un 
carácter  menos  enérgico  que  el  suyo  se  hubiera 
dejado  vencer;  pero  ni  su  vigilancia  ni  su  firme- 
za cedieron  nunca;  una  y  otra  crecieron,  por  el 
contrario,  en  proporción  de  los  peligros  de  su 
cargo;  cuando  los  sitiados,  juguetes  de  la  polí- 
tica inglesa,  privados  de  todo  socorro  y  obliga- 
dos á  comerse  hasta  el  pergamino  de  sus  contra- 
tos y  hasta  carne  humana,  no  fueron  sino  esque- 
letos que  caían  en  número  de  400  por  día  en  las 
plazas  públicas,  donde  permanecían  insepultos, 
formando  montones  de  cadáveres;  cuando  la  ciu- 
dad se  vio  reducida  á  tal  punto  que  los  pocos 
soldados  que  existían,  164  franceses  y  90  ingle- 
ses, no  pudiendo  apenas  sostenerse  ayudados  por 
un  bastón,  sucumbían  bajo  el  peso  de  sus  armas, 
Guitón,  abandonado  por  los  ingleses  que  acaba- 
ban de  tratar  con  Luis  XIII,  se  resignó  á  capi- 
tular. «Más  vale,  dijo,  tratar  con  el  rey  que  ha 
sabido  vencer  á  La  Rochela,  que  con  aquel  que 
no  ha  sabido  ni  defenderla  ni  socorrerla.»  El 
Consejo,  compartiendo  esta  opinión,  envió  á  Ri- 
chelieu  una  diputación  que  negociase  el  convenio 
de  29  de  octubre  de  1629,  por  el  cual  Luis  XIII 
concedía  á  los  de  La  Rochela  la  vida,  los  bienes 
y  la  libertad  de  conciencia.   Guitóu  se  abstuvo 
de  acompañar  á  sus  compatriotas.  Uno  de  ellos 
le  disculpó  diciendo  que  se  había  quedado  en  la 
ciudad  para  recibir  en  ella  á  Su  Majestad.  Sin 
embargo,  Guitón  no  recibió  ni  al  rey  ni  al  car- 
denal en  su  entrada,  verificada  en  30  de  octubre. 
Al  siguiente  día  Guitón  se  trasladó  á  Surgeres, 
algunas  leguas  de  Angulema,  con  el  propósito 
de  habitar  allí  en  unión  de  las  gentes  de  su  re- 
ligión, pero  nadie  quiso  recibirle.  Se  embarcó 
entonces  para  Inglaterra,  y  regresó  varias  veces 
á  La  Rochela  en  el  intervalo  de  1628  á  1636.  El 
cardenal  no  podía  dejar  abandonado  á  un  hom- 
bre tan  eminente  y  tan  experimentado  como 
Guitón;  así  fué  que  éste  volvió  al  servicio,  y  se 
cree  que  tomó  parte  en  los  ataques  que  el  arzo- 
bispo de  Burdeos  y  el  conde  de  Harcourt  diri- 
gieron desde  1636  á  1638  contra  las  islas  Santa 
Margarita  y  la  corte  de  España.  Pocos  días  des- 
pués combatió  en  las  costas  al  almirante  de  Brezé 
en  la  batalla  de  Orbitello.  Después  la  Historia 
no  hace  mención  de  él,  pero  puede  suponerse 
que  cesó  en  el  servicio  activo. 

GUITÓN,  NA  (del  hol.  guit,  pillo):  adj.  Picaro 
pordiosero  que,  con  capa  de  necesidad,  anda  va- 
gando do  lugar  en  lugar  sin  querer  trabajar  ni 
sujetarse  á  cosa  alguna.  U.  t.  c.  a. 

GUITONEAR  (de  guitón):  n.  Andarse  á  la  briba 
sin  ai'licación  á  ningi'in  trabajo. 

GUITONERÍA:  f.  AcciÓD,  ó  efecto,  de  guito- 
near. 

...  con  esta  GUlTONKRfA  provechosa,  anduvi- 
mos doce  din»,  haciendo  lamentaciones  y  ena- 
jenando muebles. 

EstcbaniUo  Oonxdhz. 

GUITRE8:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Libourno, 
dcp.  do  la  Gironda,  Francia;  13  municips.  y 
14000  habita.  Bueno»  viñedos. 

OUITTÓN  (Gastón  Vieron  Eduardo):  Biog. 
Escultor  francés.  N.  cu  1S2G.  Estudiaba  Dere- 
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cho  en  Poitiers  cuando  se  aficionó  á  la  Escultu- 
ra. Renunció  á  la  Jurisprudencia,  regresó  á  su 
ciudad  natal  y  fué  discípulo  de  Sartorcs.  Pasó 
después  algún  tiempo  en  Nantcs,  asistiendo  al 
taller  de  Mc-nard,  y  por  fin  se  trasladó  a  París 
en  1846.  Admitido  en  el  estudio  de  Rude  se 
consagró  con  gran  ardor  al  trabajo  bajo  la  direc- 
ción de  aquel  ilustre  maestro,  y  se  ilió  á  conocer 
enviando  al  Salón  de  1850  un  grupo  en  alabas- 
tro representando  á  San  Luis  consolando  á  un 
herido.  Poco  tiempo  después  partió  para  Italia 
y  vivió  bastante  tiempo  en  Roma.  En  1857  ex- 
puso dos  estatuas  que  le  valieron  una  medalla 
de  segunda  c]&se: Zíandro,  comprada  por  el  Mu- 
seo del  Luxcmburgo,  y  la  Primavera.  Entre  las 
obras  de  este  artista  que  han  figurado  en  los  Salo- 
nes de  París  deben  citarse:  Attenle,  estatua  en 
mármol,  y  El  transeúnte  y  ta  paloma,  estatua  en 
bronce  (1861),  consideradas  como  sus  mejores 
obras  y  que  le  valieron  una  segunda  medalla; 
Hipatia  lapidada,  estatua  en  mármol  (1869); 
muchos  bustos  de  personajes  notables;  Eva,  es- 
tatua en  alabastro  para  el  Jardín  de  Plantas 
(1875),  reproducida  en  bronce,  y  Luz,  en  1876, 
grupo  representando  á  la  Justicia  protegiendo  á 
la  Inocencia.  Guittón  es  un  artista  serio,  cuyas 
obras  demuestran  sólidos  estudios,  aunque  care- 
cen de  originalidad. 

GUITTONE  D'AREZZO:  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Arezzo  hacia  el  año  1230.  M.  en  1294,  Era 
hijo  de  Viro  Michcle,  uno  de  los  principales 
magistrados  de  Arezzo.  Siendo  muy  joven  entró 
en  ía  Orden  de  los  Frati  Gaudenti.  Esta  Orden, 
cuyo  nombre  verdadero  era  Ordo  miliíice  Virgi- 
nis  il/oíío;, había  sido  instituida  para  mantener 
la  paz  pública  y  defender  á  los  oprimidos.  Du- 
rante varios  años  supo  llenar  dignanjente  su 
misión,  pero  después  decayó  y  mereció  las  bur- 
las públicas,  por  lo  cual  fué  calificada  de  her- 
manos Gaudenti  ó  hermanos  de  la  Alegría.  La 
vida  de  Guittone  fué  conforme  alas  prescripcio- 
nes primitivas  de  su  Orden.  En  su  vejez  se  retiró 
á  Florencia,  donde  fundó  en  1293  un  monas- 
terio de  Camaldulenses.  Guittone,  que  desde  su 
juventud  había  aprendido  la  lengua  provenzal, 
compuso  gi-an  número  de  poesías,  de  las  cuales 
una  parte  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Jefe 
de  la  escuela  toscana,  ejerció  gran  influencia  en 
el  desarrollo  de  la  literatura  italiana.  En  sus 
sonetos  especialmente  se  ve  que  era  superior  por 
su  originalidad  á  sus  contemporáneos,  que  casi 
todos  ellos  imitaron  las  frías  galanterías  de  los 
trovadores.  En  él  se  ve  ya  la  expresión  de  los 
sentimientos  amorosos  de  un  modo  natural  y 
con  gran  variedad.  En  sus  sonetos  se  ven  algu- 
nos rasgos  de  una  delicadeza  digna  del  Petrarca. 
El  lenguaje  de  varias  composiciones  poéticas  de 
Guittone  es  notable  por  la  pureza  y  la  corrección 
del  estilo.  Guittone  dejó  también  una  colección 
de  treinta  y  dos  cartas,  que  son,  con  la  Crónica 
de  Malespina,  el  monumento  más  antiguo  de  la 
prosa  italiana.  En  ellas  el  estilo  de  Guittone  es,_ 
por  el  contrario,  bastante  pesado,  y  reina  casi 
exclusivamente  en  ellas  un  mal  gusto.  Estas 
cartas  están  escritas  para  recomendar,  ya  á  las 
Repúblicas  ya  á  los  particulares,  la  unión  y  la 
concordia  que  Guittone  se  había  comprometido 
á  restablecer  al  entrar  en  su  Orden.  Consérvanso 
de  Guittone  treinta  y  cinco  sonetos,  cuatro  can- 
ciones, recogidas  en  la  Colección  délos  Giunli,i<s 
la  cual  forman  estas  poesías  el  libro  VIII,  pu- 
blicado aparte  con  el  título  de  Rimas  (Floren- 
cia, 1828). 

GUIUAN:  Oeog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas;  11  541  habits.  Sit.  en  la  costa 
S.  de  la  isla,  cerca  de  Balangiga,  en  terreno  fér- 
til y  muy  productivo. 
GUIULIStAN:  Gcog.  V.  GulistAn. 
GUIUNCHO:  Gcng.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lieiro,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  28  edifs. 

GUIURA:  Oeog.  Isla  del  Mar  Egco,  una  de  las 
Cicladas,  sit.  entro  Andros,  Syra  y  Ceos.  Es  una 
masa  roqueña,  árida  y  sin  habitar,  que  en  lo  an- 
tiguo .so  llamó  Giaro.i  y  que  al  mismo  Tiberio 
pareció  demasiado  triste  aun  para  lugar  de  de- 
portación. 

GUIUSTENDIL  ó  KEUSTENDIL:  Oeog.  C.  del 
principado  de  Bulgaria;  12  000  habits.  Sit.  58 
kms.  al  S.O.  do  Sofía, en  los  Balcanes,  A  orillas 
del  Struma,  tributario  del  Golfo  de  Rendiua 
(Mar  Egco).  Minas  do  oro  y  de  plata.  Aguas 
tcrinalcs  sulfurosas. 
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GUIVINI:  Geog.  V.  San  Juan  Guivini. 

GUIXAS  (Las):  Oeog.  Cueva  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  grupo  montaüoso  de  Collarada. 
Hállase  á  dos  kms.  al  N.  do  Villanua,  tiene 
varias  entradas,  algunas  inmediatas  al  río  Ara- 
gón, casi  tocando  al  camino  viejo  de  Canfrano, 
y  la  que  da  nombre  á  la  cueva  es  de  reducidas 
dimensiones,  tau  cubierta  por  matorrales  que 
sería  fácil  quedase  inadvertida  si  se  acudiera 
á  visitarla  sin  guía.  Empieza  por  una  galería  de 
122  pasos,  alineada  de  N.  á  S.  próximamente, 
al  cabo  de  los  cuales  se  presenta  un  auchurón  de 
cuarenta  pasos  de  largo,  dirigido  de  E.  á  O.  ro- 
deado de  compartimientos  estrechos  y  adornados 
con  algunas  estalactitas;  le  sucede,  arrumbada 
al  N.E. ,  una  rampa  á  la  que  sigue,  con  un  fron- 
te de  25  m.  do  anchura,  una  hermosa  cámara, 
que  tiene  el  aspecto  de  una  capilla,  alta,  de  techo 
plano  interrumpido  por  estalactitas  aisladas  á 
modo  de  festones,  mientras  que  por  el  sudo  se 
hallan  esparcidas,  á  manera  de  postes  y  de  esta- 
tuas, estalagmitas  de  diversas  formas  y  tamaños; 
de  la  rampa  mencionada,  entre  el  anchurón  y 
la  cámara  salen  á  dra.  ó  izq.  los  dos  ramales 
principales  que  constituyen  esta  cueva.  El  de 
la  izq.  comienza  por  nncallejóu  do  setenta  pasos 
encorvado  en  arco  y  tan  bajo  de  techo  que  en 
pocos  sitios  pasa  de  metro  y  medio ;  se  subdivide 
en  dos  ramas  ó  galerías  tortuosas.  El  otro  ramal 
presenta  desde  luego  una  alta  plaza,  y  do  olla 
arrancan  las  llamadas  galería  principal  y  galería 
árabe,  y  el  callejón  del  Aire,  así  denominado  á 
cansa  del  viento  frío  y  constante  que  por  él  cir- 
circula.  La  galería  árabe  es  uno  de  los  más  her- 
mosos detalles  de  la  cueva,  por  la  disposición 
simétrica  de  sus  estalactitas  que  tapizan  las  pa- 
redes á  modo  de  blancas  cortinas  ojivales  (Ha- 
llada, Descripción  física  y  geológica  de  la  prov.  de 
Huesca). 

GUIXES:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Solsona, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  568  habits.  Lo 
forman  varios  casorios  diseminados  en  el  fondo 
de  nn  gran  valle,  á  dra.  é  izq.  de  los  ríos  Aigua 
de  Valls  y  Cordoner,  siendo  Cal- Jardí  la  Casa 
Ayunt.  Terreno  montuoso,  hallándose  en  uno 
de  sus  montos  una  gran  concavidad  que  encierra 
un  depósito  de  hielo, llamado  vulgarmente  Vofia. 
Cereales,  bellota,  legumbres;  cría  de  ganados. 

GUIXOLS:  Geog.  V.  San  Fiilio  de  Güixols. 

GÜIZA:  Geog.  Río  do  Colombia,  afl.  del  Mira, 
por  la  margen  dra. ;  está  en  el  municip.  de  Bar- 
bacoas, en  el  dep.  del  Cauca,  y  tiene  sus  fuentes 
principales  en  los  picachos  de  Mallama.  Al  prin- 
cipio se  llama  Guavo,  va  cambiando  de  nombre, 
y  casi  al  salir  do  una  estrecha  serranía  toma  por 
último  la  denominación  de  Giiiza. 

GUIZABURUAGA:  Geog.  Aynnt.  en  el  p.  j.  de 
Marquina,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Victoria; 
348  habits.  Su  cab.  os  la  anteiglesia  de  Santa 
Catalina  do  Guizaburuaga,  Está  sit.  en  nna  pro- 
funda cañada,  entre  montes  en  la  orilla  izq.  del 
río  de  Lequeitio.  Cereales,  sidra,  castañas  y 
frutas. 

GUIZAN:  Geog.  V.  Santa  María  de  Güizan. 

GUIZAPIRÚ:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Pai- 
aandú,  Uruguay.  Nace  en  la  Cuchilla  del  Que- 
guay  y  corre  de  N.  á  S.  en  una  o-ttonsión  de 
unas  20  millas;  desagua  on  el  Qneguay  Chico. 

GUIZGAR:  a.  Enguizgak. 

Y  así  con  temor  del  daño 
Me  refreno  en  las  cosquillas; 
Aunque  á  de.<icribiros  bolla. 
Altos  impulsos  me  GDIZGAN. 

Rivera. 

GUIZOT  (Isabel  Carlota  Paulina  de  Meu- 
lXn):  Biog.  Escritora  francesa.  N.  en  París  á  2 
de  noviembre  de  1773.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  1.°  de  agosto  de  1827.  Hija  de  Carlos  de  Meu- 
lán,  se  educó  en  el  seno  de  una  sociedad  brillante 
que  acogía  con  gran  avidez  las  ideas  nuevas  sin 
prever  las  consecuencias.  Dotada  Isabel  Carlota 
do  inteligencia  clarísima,  pero  do  temperamento 
lánguido  y  enfermizo,  fué  algo  tardía  en  mani- 
festar las  extraordinarias  cualidades  que  más 
tarde  la  distinguieron.  Tuvo  que  sufrir  las  rudas 
pruebas  y  contratiempos  de  la  vida  para  que  se 
desarrollara  la  energía  de  su  carácter  y  la  origi- 
nalidad de  su  ingenio.  Dieciséis  años  contaba 
cuando  estalló  la  Revolución.  Este  gran  aconte- 
cimiento produjo  gran  agitación  en  la  ciudad  en 
que  ella  vivía;  su  padre  falleció  on  1790,  dejando 
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muy  comprometida  su  fortuna,  y  en  medio  de 
la  perturbación  publica  tuvo  Isabel  que  lucliar 
contra  graves  contrariedades  domésticas.  Se  sa- 
crificó, dando  pruebas  de  gran  generosidad,  en 
provecho  de  los  suyos,  y  arregló,  ú  costa  de  in- 
cesante actividad  durante  varios  años,  los  asun- 
tos de  su  familia.  Lo  que  logró  salvar  de  su 
fortuna  no  bastaba  para  satisfacer  las  necesida- 
des propias  y  las  de  los  suyos,  y  entonces,  á  fin 
de  procurarse  nuevos  recursos,  se  consagró  á  tra- 
bajos literarios.  Antiguos  amigos  de  su  padre, 
Suard  y  Devaines,  le  sugirieron  esta  idea  y  le 
proporcionaron  los  medios  para  que  la  llevase  á 
la  práctica.  En  1800  publicó  Isabel  su  primera 
obra,  que  era  nna  novelita  irónica  é  ingeniosa 
titulada  Las  contradicciones;  poco  después  La 
capilla  de  Aytón;  pero  la  verdadera  superioridad 
do  la  escritora  no  era  la  facultad  inventiva,  y  el 
periodismo  literario  le  ofreció  ocasión  favorable 
para  manifestar  sus  eminentes  facultades.  Suard 
acababa  de  fundar,  con  el  título  del  Pitblicista, 
un  periódico  consagrado  á  la  defensa  do  las  nue- 
vas ideas,  pero  con  cierto  grado  de  moderación. 
Madomoiselle  de  Meuláu,  después  madama Gui- 
zot,  se  asoció  á  la  redacción  del  Publicista,  y 
compuso  sobre  Literatura,  costumbres  y  teatro 
gran  número  de  artículos  que  la  colocaron  on 
primera  fila  entre  los  críticos  y  los  moralistas  de 
su  tiempo.  Los  trabajos  literarios  de  Isabel  fueron 
causa  do  que  nacieran  relaciones  de  conocimiento 
y  amistad  entre  ella  y  Gnizot,  y  el  matrimonio 
unió  á  estas  dos  personas  igualmente  distinguidas 
en  9  do  abril  de  1812.  En  1815  fué  madre  madama 
Guizot,  y  consagró  entonces  toda  su  actividad 
intelectual  ala  educación  de  los  niños.  «A  partir 
do  esto  tiempo,  dice  Sainte  Benve,  comienza  una 
segunda  época  para  madama  Guizot.  El  calor  de 
las  afecciones  so  fortifica  on  ella  con  el  ardor  de 
las  convicciones,  y  este  doble  fuego,  monos  bri- 
llante que  vivo,  anima  y  alimenta  sus  años  de 
seria  felicidad;  ya  no  es  nna  moralista  de  fines 
del  siglo  xviii,  sino  una  escritora  do  la  era  nueva 
y  laboriosa,  uua  madre  atenta  y  educadora,  nn 
filósofo  virtuoso  ocupado  en  dar  á  conocer  en 
todos  los  órdenes  la  armonía  del  derecho  y  el 
deber,  del  examen  y  de  la  fe,  de  la  regla  y  de  la 
libertad.  Su  forma  es  menos  viva  que  antes  lo 
fué,  monos  incisivamente  paradógica.  El  senti- 
miento continuo  do  lo  real,  de  lo  verdadero  y 
del  bien  domina  y  dirige  en  todo  alo  ingenioso.» 
Los  niños,  Los  nuevos  cnenlos  y  El  escolar  fueron 
las  primeras  obras  de  educación  que  salieron  de 
la  pluma  de  madama  Guizot;  después  publicó 
Una  familia  y  Las  cartas  sobre  la  educación  do- 
viéstica.  Estas  obras  tienen  el  raro  mérito  de 
conciliar  el  interés  literario  con  la  pureza  moral 
y  la  claridad  de  la  lección,  y  su  principal  tenden- 
cia es  desarrollar  en  el  niño  la  integridad  y  el 
vigor  del  carácter.  A  parto  de  sus  trabajos  per- 
sonales, asociada  madama  Guizot  á  las  convic- 
ciones políticas  do  su  marido,  tomó  parte  activa 
en  sus  trabajos  sobro  la  historia  y  la  literatura 
inglesas.  Mas  bien  pronto  sus  fuerzas,  agotadas 
por  nna  lenta  enfermedad,  no  bastaron  á  su  ac- 
tividad incansable,  y  murió  rodeada  do  los  suyos 
y  escuchando  á  su  marido,  que  leía  un  sermón  do 
Bossuot  sobro  la  inmortalidad  del  alma.  Escribió 
madamaGuizot,  además  de  las  obrasprecitadas, 
las  signientos:  Ensayos  de  Literatura  y  de  Moral 
(París,  1802);  Una  familia  (Pa.TÍs,  182S);  Consejos 
de  Moral,  ó  ensayos  sobre  el  hombre,  la  sociedad, 
la  Literatura  (París,  182G),  y  gran  número  de 
artículos  publicados  en  diferentes  revistas. 

-Guizot  (Francisco  Pedro  Guillermo): 
Biog.  Historiador  y  estadista  francés.  N.  en 
Nimes  á  4  de  octubre  de  1787.  M.  en  Val-Richer 
á  12  de  septiembre  de  1874.  Su  padre,  Francisco 
Andrés,  ocupaba  un  lugar  distinguido  en  el  foro 
de  Nimes  y  abrazó  con  un  entusiasmo  muy  na- 
tural ,  pues  pertenecía  á  una  antigua  familia 
muy  considerada  en  la  burguesía  protestante 
del  Mediodía,  los  principios  de  la  revolución  de 
1789,  que,  completando  el  edicto  de  Luis  XVI 
sobre  el  estado  civil  de  los  protestantes,  les  ponía 
en  plena  posesión  del  derecho  común.  Mas  los 
excosos  y  errores  de  la  Revolución  hallaron  en 
el  padre  de  Guizot  la  animosa  resistencia  del 
hombre  honrado,  y  esta  resistencia  le  costó  la 
vida,  que  perdió  en  el  cadalso  en  8  de  abril  de 
1794.  Su  viuda  so  trasladó  á  Ginebra  con  sus 
hijos,  y  allí  Francisco  comenzó  en  1803  sus 
estudios  filosóficos;  dos  años  después  salió  de 
Ginebra  y  se  trasladó  á  París.  No  satisfacían  del 
todo  á  Guizot  los  estudios  quo  había  hecho,  y 


quiso  comenzarlos  do  nuevo  volviendo  á  leer  las 
obras  do  los  grandes  autores  de  la  antigüedad 
giiega  y   latina.  Al  mismo  tiempo  dcbm  á  la 
intima  amistad  que  le  profesó  Stapfcr,  antiguo 
Ministro  de  Suiza  en  París,  los  medios  de  ini- 
ciarse en   la  literatura  alemana,  en  el  sistema 
de  Kant  y  en  las  cuestiones  de  filosofía  religiosa. 
Estos  graves  estudios  fueron  para  él  un  preser- 
vativo contra  la   frivolidad  y   el  escepticismo 
reinante  en    el  siglo   xviii.  En  los  salones  de 
Suard  oyó  hablar  por  primera  vez  do  mademoi- 
selle  Mculán,  con  quien   algunos  años  después 
contrajo  matrimonio.  De  esta  época  datan  los 
trabajos  literarios  de  Guizot.  En  1809  publicó 
el  Diccionario  délos  sinónimos,  precedido  de  una 
Introducción  filosófica  sobre  el  carácter  ¡lartieular 
déla  lengua  francesa.  Dio  una  nueva  edición  de 
la  traducción  francesa  ¿le  la  Historia  de  la  deca- 
dencia y  de  la  calda  del  Imperio  romano,  por  Gi- 
ben, con  notas  que  revelaban  profundos  estu- 
dios. Un  volumen  Del  estado  de  las  Bellas  Artes 
en  Francia,  con  motivo  del  Salón  del  año  1810; 
una  introducción  á  la  Vida  de  los  poetas  franceses 
delsiglode  LnisXIV,  \os  Anales  de  la  educación, 
continuados  hasta  el  año  de  1715,  demuestran  la 
actividad  literaria  del  joven  escritor.  Sn  repu- 
tación naciente  desportó  la  atención  yol  interés 
do  M.  de  Fontanes,  quien  comenzó  por  encar- 
garle interinamente  la  cátedra  de  Historia,  que 
desempeñaba  Lacretolle.  Después  do  algún  tiem- 
po, en  el   cual  puso   á  prueba  sus  talentos,  el 
Gran  Mac-^tre  de  la  Universidad  dividió  la  cáte- 
dra y   nombró  á   Guizot   profesor  de  Historia 
moderna  de  la  Facultad  de  Letras  do  París.  Este 
fué  el  punto  de  partida  de  la  célebre  enseñanza 
que  dio  á  los  estudios  históricos  un  impulso  tau 
fecundo.    En  1814  comenzó  la  vida  política  de 
Guizot,  quien,  por  su  carácter,  se  sintió  llamado, 
no  sólo  á  escribir  la  Historia,  sino  también  á 
intorveniren  los  asuntos  públicos.  RoyerCollard, 
de  quien  ora  colega  en  la  Facultad  de  Letras  do 
París,  le  presentó  al  abato  Montesquien,  Minis- 
tro del  Interior  durante  la  primera  Restauración, 
y  éste  nombró  á  Guizot  secretario  general  de  su 
departamento.  Cuando  la  vuelta  de  Napoleón  do 
la  isla  do  Elba,  Guizot  se  hizo  cargo  do  nuevo 
de  su  cátedra  en  la  Facultad  de  Letras.  En  los 
últimos  días  del  mes  de  mayo  do  1815   fué  á 
Gante,   cerca  del  rey  Luis  XVIII,  siendo  este 
viaje  objeto  do  vivas   acusaciones.   El  partido 
liberal  acusó  á  Guizot  de  haber  emigrado  y  de 
haber  escrito  el  Monitor  de  Gante,  acusación  esta 
última  desprovista  de  fundamento,  pues  resulta 
probado  que   el  Monitor  de  Gante  no  publicó 
articulo  ninguno  escrito  por  Guizot.  La  segunda 
Restauración  colocó  enfrente  á  los  partidos  po- 
líticos. Los  realistas,  con  más  ardor  quo  nunca, 
volvieron  á  defender  el  trono;  los  liberales  defen- 
dieron la  Carta,  y  entre  los  realistas  y  los  libera- 
les surgió  un  partido  intermedio  que  declaró  no 
separar  los  derechos  de  la  coronado  los  derechos 
del  país,  sino  servirlos  por  igual.  Este  partido 
recibió  el  nombre  de  doctrinario  nombro  que 
no  rechazó,  porque  la  palabra  indicaba  que  tenía 
doctrinas.  En  la  Cámara  de  los  Diputados  estaba 
representado  este  partido  por  Camilo  Jordán  y 
por  Royer  Collard ;  on  la  Cámara  de  los  Pares 
por  el  duque  de  Broglie,   y  en  la  prensa  por 
Guizot.  Después  de  desempeñar  algunos  meses 
ol  cargo  de  secretario  general  del  Ministerio  de 
Justicia  á  las  órdenes  de  Barbé  Marbois,  se  retiró 
Guizot  al  mismo  tiempo  que  este  Ministro.  Por 
entonces   comenzó   á   escribir  sobre  cuestiones 
políticas.  La  Cámara  de  1815  fué  disuelta  por 
Real  decreto  de  5  de  septiembre  de  1816.  Guizot 
figuró  de  nuevo  en  los  asuntos  políticos,  cuando 
una  mayoría  más  moderada,  en  lugar  de  dificul- 
tar la  marcha  del  gobierno,  le  prestaba  su  apoyo. 
Como  Consejero  de   Estado  contribuyó  á  la  ela- 
boración do  varias  leyes  importantes,  y  en  1819 
fué  nombrado  director  general  de  la  administra- 
ción comunal  y  departamental.  A  pesar  de  la 
marcha  constitucional  del  gobierno,  la  opinión 
liberal  multiplicaba  su:    exigencias  y  cometía 
imprudencias  y  faltas,    de  las  que  intentaba 
aprovecharse  la  dereclia.  En  medio  de  aquellas 
inquietudes  y  do  aquellas  agitaciones  sobrevino 
un  acontecimiento  siniestro,  el  asesinato  del 
duque  de  Berry,  que  determinó  una  franca  y 
cumplida  reacción.  Se  formó  un  gobierno  proce- 
dente de  la  derecha  exclusivamente,   saliendo 
del  poder  todos  los  individuos  del  partido  doc- 
trinarlo. Royer  Collard,  Camilo  Jordán  y  Ba- 
rante   perdieron  sus  puestos  en  el  Con.«ejo  de 
Estado,  y  Guizot  se  retiró  como  sus  colegas. 
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Hizo  entonces  el  último  la  oposición  al  gobierno, 
pero  nna  oposición  digna  como  convenía  á  sn 
carácter.  A  la  vez  que  se  consagraba  á  estos  tra- 
bajos políticos  explicaba  con  gran  brillantez  su 
cátedra  de  Historia  moderna  en  la  Facultad  de 
Letras  de  París.  En  sus  lecciones  exponía  el  ré- 
gimen municipal  del  Imperio  romano  y  del  estado 
social  de  Francia  desde  el  siglo  V  al  X,  y  también 
las  causas  que  arraigaron   el  gobierno  represen- 
tativo en  Inglaterra,  mientras  que  en  Francia  y 
en  España  los  Estados  generales  y  las  Cortes  no 
fueron  sino  instituciones  efímeras  é  irregulares. 
Las  explicaciones  llegaron  á  molestar  al  gobierno, 
y  en  1822  recibió  Guizot  la  orden  de  suspender- 
las,  dos  años  después  de  su  salida  del  Consejo 
de  Estado.  En  este  mismo  año  publicó  ima  obra 
notabilísima  titulada!)*;  lajieym  de  muerte  en  ma- 
teria poIUka,  que  era  como  el  complemento  de 
otra  publicada  en  1S20  con  el  título  i)c /as  cons- 
piraciones y  de  la  justicia  jwlUica.  A  fines  del 
año  1822  se  consagró  excbísivamente  á  trabajos 
históricos  y  literarios.  Comenzó  por  publicarlas 
Obras  completas  de  Shahipeare,    y  después  la 
Colección  de  las  Memorias  relativas  á  la  Historia 
de  la  Revolución  de  Inglaterra.   Noticias  intere- 
santes dieron  á  conocer  al  lector  la  fisonomía  de 
los  principales  actores  de  la  Revolución  de  1640 
y  formaron  como  el  prefacio  de  la  gran  historia, 
cuyos  dos  primeros  volúmenes  aparecieron  en 
en  1827,  y  que  fué  después  continuada.  La  histo- 
ria nacional  tenia  su  parte  en  los  considerables 
trabajos  de  Guizot.  Publicó  treinta  y  un  volúme- 
nes,  la  Colección  de  las  Memorias  relativas  á  la 
histona  de  Francia  desde  la  fundación  de  la  Mo- 
narquía francesa  hasta  el  sigloXlU.  En  la  mis- 
ma época  dio  una  nueva  edición  de  las  Observa- 
ciones sobre  la  Historia  de  Francia  de  Mably, 
uniendo  á  esta  obra  sus  propios  Ensayos  sobre  la 
Historia  desde  el  quinto  al  décimo  siglo,  que  eran 
el  resultado  de  su  enseñanza  y  sus  explicaciones 
en  la  Facultad  de  Letras.  Tampoco  deben  olvi- 
darse  algunos  fragmentos  aislados,  tales  como 
A'otieias  sobre  Calvino,  que  se  halla  en  el  Museo 
de  los  protestantes  célebres,  y  dos  artículos  inser- 
tos en  la  Enciclopedia ]>rogresiva.  En  1828  el  Mi- 
nistro Martignac   autorizó  á   Guizot   para  que 
volviera  á  su  cátedra.  Sus  explicaciones  desde 
dicho  año  á  1830  produjeron  la  Historia  general 
de  la  civilización  en  Europa  y  la  Historia  de  la 
civilización  en  Francia.    Antes  de  llegar  el  año 
1839  fué  Guizot  político  de  importancia,  primero 
por  la  Diputación   y  por  el  Ministerio  después. 
En  enero  de   1830  fné  nombrado  diputado  por 
primera  vez.  Se  había  agregado  en  1827  á  la  so- 
ciedad llamada  Ayúdate  y  Dios  te  ayudará,  cuyo 
fin  irreprochable  y  legal  era  defenderla  libertad 
de  las  elecciones.  En  1830  loselectoresde  Lisieux 
(Calvados)  le  enviaron  á  la  Cámara.  Entraba  en 
ella  la  víspera  de  graves   acontecimientos.  Por 
efecto  de  la  caída  de  un  gobierno  moderado,  al 
cual  sncedióel  Ministerio  presidido  por  Polignac, 
dilncidábase  la  cuestión  pendiente  entro  la  mo- 
narquía constitucional  y  la  contrarrevolución. 
La  Cámara  respondió  al  mensaje  de  la  corona 
con   la  contestaci<)n   llamada  de  los  doscientos 
veintiuno.  Una  enmienda  presentada  por  Lorgeril 
proponiendo  que  se  dulcificaran  los  términos  do 
la  contestación  fué  combatida  por  Guizot.   La 
Cámara  fué  disuelta  y  Guizot  fué  reelegido  por 
Lisieux,  mientras  míe  ejercía  en  Nimes  sus  de- 
rechos electorales.  De  regreso  en  París  en  26  do 
julio,  se  halló  en  medio  de  la  crisis  revolucio- 
naria y  tomó  parte  activa  en  todos  los  actos  de 
la  Cámara.  Redactó  la  proclama  por  la  cual  la 
Cámara  llnmaba  al  duque  do  Orleáns  á  la  lu- 
gartencncia  general  del  reino.  En  30  de  julio  la 
comisión  municipal  nombró  á  Guizot  Ministro 
(lo  Instrucción  I'ública  con  el  título  de  comisa- 
rio proviüional.  Como  lugarteniente  general  del 
reino  el  duque  de  Orleáns  le  llninó  con  el  mismo 
título  á  ocupar  ol  Ministerio  del  Interior.  Lo  rc- 
voliición  do  1830  dividió  en  dos  fracciones  la 
oponición  liberal.  Lo»  que  habían  trabajado  sin- 
ceramcnto  paro  establecer  lo  monarquía  consti- 
tucional comprendieron  quo  debían  sostener  y 
defender  la  nueva  monarquía  y  apoyar  una  revo- 
lución que  no  habían  jirovocado,  pero  que  la  co- 
ciicdnd  y  lan  faltas  do  los  nltrarienlistas  ha1>ían 
nccho  inevitable.  Esto  fui  el  partido  constitu- 
cional, que  iiiiis  tardo  recibió  el  nombre  de  justo 
medio,  y  rpio  reconoció  como  jefes  á  Casimiro 
PorioT,  «I  ronile  Mnié,  al  dnqiie  dn  P.roglio  y  A 
Oiiizot,  (|iiiin'n   ron    ligeras  diferencins  persc- 

Siiian  el  mismo  nlijito;  la  armonía  del  orden  y 
o  la  ostabilidod  con  una  libertad  prudente  y 
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práctica.  Guizot,  como  Ministro  del  Interior,  re- 
organizó la  Administración  é  hizo  que  la  Cámara 
adoptase  varias  leyes  que  la  Carta  revisada  do 
1840  había   prometido  solemnemente.   Al  reti- 
rarse en  unión  de  todos  sus  colegas  en  3  de  no- 
viembre, anunció  Guizot  á  la  Cámara  que  tenía 
preparada  una  ley  municipal  y  departamental , 
una  ley  electoral  y  una  ley  sobre  la  imprenta. 
Mas  aún  no  había  llegado  el  tiempo  de  los  tra- 
bajos pacíficos.  La  efervescencia  revolucionaria, 
lejos  de  extinguirse,  paiecía  adquirir  nuevas  fuer- 
zas, y  para  calmarla,  para  privarla  de  todo  pre- 
texto, el  rey  Luis  Felipe  tomó  el  partido  de  lla- 
mar al  poder  á  la  izquierda.  En  3  de  noviembre 
de    1S30   se   constituyó   el  Ministerio  Laffitte. 
En  lugar  de  combatir  á  este  Ministerio,  Guizot  y 
sus  amigos  le  prestaron  su  apoyo  por  algún  tiem- 
po; pero  cuando  los  hechos,  demostraron  la  im- 
potencia del  nuevo  Gabinete   para  reprimir  la 
anarquía,  Guizot  creyó  que  era  deber  suyo  dar 
su  opinión  sobre  la  situación,   asegurando  que 
no  era  posible  continuar  en  ella.  En  efecto,  la 
situación  murió.  Ün  hombre  qne  por  su  alta  po- 
sición como  banquero  y  como  individuo  de  la 
oposición  antes  de  la  revolución  de  1830  era  el 
rival  de  Laflitte,  Casimiro  Perier,  fué  unánime- 
mente llamado  á  formar  Ministerio,  al  cual  apo- 
yaron sinceramente  los  individuos  de  la  Cámara. 
Thiers  y  Guizot  tuvieron  por  misión   honrosa 
hablar  y  combatir  como  lugartenientes  de  Casi- 
miro Perier.   Guizot  no  solamente  defendió  sn 
Ministerio,  sino  que  tomó  la  ofensiva  contra  la 
izquierda.   Casimiro  Perier  había  entrado  en  el 
poder  en  13  de  marzo  de  1831  y  falleció  en  16  de 
mayo  de  1832.  Su  Ministerio  había  sido  un  acto 
de  abnegación,  un  verdadero  sacrificio, y  expiró 
sobre  el  campo  de  batalla.  Cuando  cesó  su  vida, 
un  Gabinete  intermedio  se  esforzó  con  empeño  en 
sostener  el  pesado  fardo  de  la  situación,  y  al  fin, 
después  de  varios  meses,  se  formó  un  verdadero 
Ministerio  en  11  de  octubre  de  1832,  Ministerio 
importante  en  el   cual  figuraban  políticos  tan 
notables  como  el  mariscal  Soult,  el  duque  de 
Broglie,  Guizot  y  Thiers,  y  que  durante  más  de 
tres  años  supo  cumplir  la  difícil  misión  de  de- 
fender la  nueva  monarquía  contra  los  ataques 
del  partido  legitiniista  y  del  republicano.    En 
este  Gabinete,  Guizot  desempeñó  siempre  el  de- 
partamento de   Instrucción   Pública  y  tuvo  el 
doble  carácter  de   un  Ministro    especial    cnya 
competencia  y  superioridad  eran  incontestables, 
y  de  un  orador,    de  un  político,   cuya  palabra 
ejercía  en  los  debates  parlamentarios  gran  auto- 
ridad. Uno  de  los  primeros  actos  del  Ministro 
de  Instrucción  Pública  fué  emprenderla  organi- 
zación de  la  instrucción  primaria,   fundándola 
sobre  los  principios  elementales   de  la  Moral. 
En   las  cuestiones  políticas  tomó  Guizot  gran 
parte  en  todas  las  medidas  del  Ministerio,  que 
tuvo  que  combatir  á  las  sociedades  secretas,  ins- 
truir y  juzgar  por  la  Cámara  de  los  Pares  un 
gran  proceso,  reprimir  grandes  escándalos,  y  que 
después  del  atentado  de  Fieschi  pidió  á  las  Cá- 
maras, y  obtuvo,  el  voto  de  las  leyes  de  septiem- 
bre de  1835.  Algunosmeses  después  el  Ministerio 
del  11  de  octubre  ya  no  existia;  la  conversión 
dt  las  rentas,  fué  la  cau.sa,  ó,  por  mejor  decir,  el 
pretexto  de  su  disolución.  Hacía  algún  tiempo 
que  había  ocurrido  en  el  Ministerio  una  escisión 
íntima,  que  á  no  ser  por  el  triste  episodio  de 
Fieschi    hubiérase    manifestado   antes.    Thiers 
trataba  de  introducir  en  el  gobierno  un  tercer 
partido  que  algún  tiempo  después  se  llamó  cni- 
tro  izquierda.  Cuando  Thiers  hubo  formado  el 
Ministerio  del  22  de  febrero  de  1836,  Guizot,  en 
vez  de  declararse  bruscamente  su   adversario, 
dijo  que  si  el  nuevo  Gabinete  permanecía  fiel  á 
los  principios  de  la  mayoría  lo  .sostendría.   Du- 
rante la  legislatura  no  tomó  la  palabra  ni  una 
sola  vez.  El  deseo  de  Thiers  de  intervenir  en  los 
a.snntos  de  España,  y  la  negativa  del  rey,  produ- 
jeron la  caída  del  Ministerio  del  22  de  febrero, 
nne  al  constituirse  pareció  que  debía  ser  do  larga 
duración.  Seis  meses  después  de  haber  salido  del 
poder  volvió  á  él  Guizot,  haciéndose  cargo  délo 
cartero  de  Instrucción  Piíblica  en  el  Ministerio 
del  6   do  septiembre  presidido   por   Mole.    En 
aqnello   época   fné  cuando  Guizot  .sustituyó  i 
Trncy  en  lo  Academia  Francesa,  En  el  acto  do 
su  recepción  pronunciií  un  elocuente  discurso  en 
el  que  so  manifestó  muy  amante  del  siglo  xvm. 
Disensiones  interiores  hacían  difícil  la  marcha 
del   gobierno,  CHondo  un  fracaso  parlamentario 
provocado  por  un  proceso  célebre  determinó)  »H 
retirada.  Mole  prescindió  do  Guizot  y  do  Thiors 
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al  formar  el  nuevo,  y  al  verse  éstos  excluidos 
del  gobierno  se  sintieron  ofendidos,  y  este  .sen- 
timiento engendró  la  coalición  que  tan  funesta 
fué  parala  monarquía  de  1830,  monarquía  quo 
hasta  entonces  se  había  creído  con  libertad  bas- 
tante para  elegir  los  homlires  que  habían  de  go- 
bernarla, y  que  vio  entonces  que  había  algunos 
de  los  que  no  podía  prescindir.  Cuando  se  reunió 
en  segunda  legislatura  la  Cámara  la  discusión 
del  mensaje  fué  reñidísima,  pues  los  jefes  délos 
distintos  partidos,  Thiers,  Guizot,  Beriyer  y 
Odilón  Banot,  se  unieron  en  contra  del  gobier- 
no, y  esta  discusión  terminó  con  una  votación 
que  dio  al  Ministerio  una  mayoría  de  ocho  votos 
solamente.  Consideró  Mole  esta  mayoría  muy 
débil  y  obtuvo  de  la  corona  el  decreto  de  di- 
solución de  la  Cámara.  Las  nuevas  elecciones 
fueron  muy  reñidas  y  agitadas,  y  la  famosa  carta 
de  Guizot,  dirigida  al  alcalde  de  Lisieux,  no  fné 
escrita  con  el  fin  de  hacer  pacíficas  elecciones. 
No  obtuvo  el  gobierno  la  mayoría  que  necesita- 
ba, y  Mole  puso  su  dimisión  en  manos  del  rey. 
Para  todos  aquellos  políticos  que  querían  con 
sinceridad  el  afianzamiento  de  la  monarquía  de 
1S30,  y  que  animosamente  la  habían  defendido 
aun  en  las  más  difíciles  y  peligrosas  circunstan- 
cias, la  coalición  fué  un  error  gravísimo.  Duran- 
te las  interminables  negociaciones  cuyo  objeto 
era  reemplazar  por  un  Gabinete  serio  el  Ministe- 
rio interino  formado  por  hombres  sin  importan- 
cia política,  inmediatamente  después  de  la  reti- 
rada del  Gabinete  del  15  de  abril,  estalló  la  in- 
surrección del  12  de  mayo,  que  fué  prontamente 
sofocada,  y  aquel  mismo  día  el  rey  encargó  la 
formación  de  Gabinete  al  mariscal  Soult,  el  cual 
ofreció  el  puesto  de  embajador  en  Londres  á 
Guizot,  quien  lo  aceptó.  Esta  fué  una  nueva  fase 
en  la  carrera  del  eminente  estadista.  Hasta  en- 
tonces Guizot  no  había  tomado  en  la  política 
exterior  una  intervención  personal.  Nombrado 
embajador  en  Londres,  donde,  por  su  celebridad, 
recibió  muy  buena  acogida,  se  relacionó  con  lo 
más  selecto  de  la  aristocracia  de  Inglaterra  y  de 
Europa,  y  vivió,  por  consiguiente,  en  el  centro 
en  que  se  conocen  los  secretos  de  los  más  impor- 
tantes asuntos.  En  semejante  situación  tomó 
parte  en  las  inesperadas  evoluciones  de  la  cues- 
tión de  Oriente.  Thiers  había  sucedido  al  ma- 
riscal Soult  en  la  presidencia  del  Consejo,  y  en 
la  cuestión  de  Oriente  tenía  opiniones  particula- 
res. Quería  asegurar  á  Mehemet-Alí  la  posesión 
hereditaria  de  la  Siria  y  llegar  á  este  resultado 
por  un  arreglo  ó  convenio  directo  con  el  sultán. 
Sobre  este  último  punto  suscitáronse  recelos  y 
sos]iechas  en  Londres  que  colocaron  á  Guizot  en 
una  difícil  situación.  Próxima  la  reunión  de  las 
Cámaras,  surgieron  entre  el  rey  y  Thiers  varias 
disensiones,  y  con  tal  motivo  el  Gabinete  pre- 
sentó su  dimisión,  siendo  sustituido  por  un  Mi- 
nisterio presidido  por  el  mariscal  Soult,  forman- 
do parte  de  dicho  Ministerio  Guizot,  que  se  en- 
cargó de  la  cartera  de  Relaciones  Extranjeras. 
Este  Gabinete  no  aceptó  el  poder  sino  á  beneficio 
de  inventario.  Verificarcn.se  elecciones  generales 
en  9  de  julio  de  1842.  Apenas  eran  conocidos  los 
resultados  que  no  modificaban  sensiblemente  el 
estado  moral  de  la  Cámara,  cuando  un  lamenta- 
ble acontecimiento  consternó  al  país.  En  la  no- 
che del  13  de  julio  se  supo  en  París  la  muerto 
del  príncipe  Real,  del  duque  de  Orleáns.  Fué 
preciso  pensar  en  el  porvenir,  y  una  ley  de  re- 
gencia fué  objeto  de  la  preocupación  de  los  mo- 
nárquicos. Durante  el  curso  de  los  debates  á  quo 
dio  origen,  Guizot  desarrolló  la  idea  de  qne  en 
razón  al  estado  democrático  de  Francia  se  nece- 
sitaba una  regencia  de  derecho  que  pudiese  opo- 
ner á  las  pasiones  individuales  una  regla  fija  é 
inmutable.  La  ley  se  votó  en  las  dos  Cámaras 
por  inmensa  mayoría.  Los  poderes  délas  Cáma- 
ras fueron  prorrogados  hasta  el  9  de  enero  de 
1843,  y  el  Ministerio  pudo  convencerse  de  qne  las 
elecciones  de  1842  no  lo  habían  dado  la  mayoría 
coni]mcta  que  esperaba.  En  vista  de  esto  evitó 
tomar  la  iniciativa  en  las  cuestiones  políticas. 
Como  la  Cámara  no  se  manifestó  siempre  dis- 
puesta A  secundar  los  proyectos  del  gobierno  y 
se  colocó  enfrente  de  Guizot  en  distintas  discu- 
siones, en  la  legislatura  de  18 15  expuso  éste  su 
deseo  de  retirar.se,  diciendo  á  sus  amigos  que  no 
liallabo  en  la  mayoría  apoyo  suficiente.  La  ma- 
yoría entonces  se  asustó  ante  la  idea  de  perder 
ii  un  defensor  de  tal  valía  y  encargó  ú  sus  prin- 
cipales individuos  que  rogaran  »  Guizot,  en  nom- 
bro do  los  intereses  comunes,  que  continuara  al 
fronte  do  los  negocios.  Guizot  consintió  en  ello 
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y  dio  cuenta  de  su  resolución  á  la  Cámara  en  un 
discurso  en  el  que  iuterpretó  el  voto  de  la  mayo- 
lia  como  una  prueba  de  que  sus  ninigos  y  él  eran 
los  únicos  que  se  hallaban  en  situacióu  de  repre- 
sentar y  de  defender  los  intereses  conservadores. 
El  estadista  que  había  presidido  el  Ministerio 
del  15  de  abril,  el  conde  Mole,  no  quiso  que  se 
creyera  que  con  su  silencio  subscribía  esta  decla- 
ración, y  enla  tribuna  de  la  Cámara  de  los  Pares 
negó  que  la  política  del  Gabinete  fuera  la  expre- 
?ión  fiel,  ó  la  única  expresión  posible,  del  partido 
conservador,  y  añadió  que,  por  el  contrario,  com- 
prometía dicha  política  y  producía  en  el  país  uu 
gran  descontento.  Rechazó  Guizot  con  energía 
estas  acusaciones,  y  la  lucha  entre  estos  dos  po- 
líticos que  habían  formado  parte  de  un  mismo 
Ministerio  causó  gran  tristeza  á  los  amigos  de 
la  monarquía.  En  1S4G  fué  disuelta  la  Cámara, 
y,  como  en  18i2,  las  elecciones  no  cambiaron  las 
fuerzas  respectivas  de  los  partidos.  En  los  pri- 
meros momentos  el  gobierno  declaró  que  se  ha- 
llaba satisfecho  del  resultado,  y  el  rey  Luis  Fe- 
lipe escribió  al  Ministro  del  Interior  qui  desdo 
1830  no  había  obtenido  el  gobierno  tan  gran 
victoria  electoral.  Tres  semanas  después  Le  Mo- 
3ii¿¿ür  anunciaba  el  doble  matrimonio  de  la  reina 
de  España  con  el  infante  don  Francisco  de  Asís, 
y  de  la  infanta  Luisa  con  el  duque  de  Montpen- 
sier.  Esta  cuestión  estaba  pendiente  desde  hacía 
tres  años  entre  los  gobiernos  de  Francia  é  Ingla- 
tora.  Desde  los  primeros  momentos  el  rey  Luis 
Felipe  había  declarado  que  no  ambicionaba  dar 
por  marido  á  la  reina  de  España  uno  de  sus  hijos, 
y  que  no  pediría  la  mano  de  la  infanta  para  el 
duque  de  Moutpensier  hasta  que  la  reina  se 
hubiera  casado  y  hubiera  tenido  hijos.  Una  sola 
condición  estableció  para  el  cumplimiento  de 
este  compromiso,  y  era  que  el  marido  de  la  reina 
de  España  fuera  descendiente  de  Felipe  V;  sino 
se  hacia  así  recobraría  su  libertad  y  se  reservaría 
el  derecho  de  obrar  como  mejor  le  pareciera.  En 
este  estado  se  hallaba  la  cuestión  cuando  lord 
Pálmerston  escribió  en  19  de  julio  de  1S46  á  sir 
Enrique  Bulwer,  Ministro  de  Inglaterra  en  Ma- 
drid, diciéndole:  «Los  candidatos  á  la  mano  de 
la  reina  de  España  se  reducen  á  tres:  el  príncipe 
Leopoldo  de  Sajouia  Coburgo  y  los  dos  hijos 
del  infante  don  Francisco  de  Paula...»  Cuando 
el  gobierno  francés  tuvo  conocimiento  de  este 
despacho,  en  el  que  un  príncipe  alemán  era  colo- 
cado en  primer  lugar,  vio  la  intención  de  que  el 
trono  de  España  saliera  de  la  casa  de  Borbón. 
El  rey  y  Guizot  estuvieron  de  acuerdo  en  el  pro- 
yecto de  que  era  preciso  apresurar  la  inmediata 
realización  del  doble  matrimonio  de  la  reina  de 
España  y  de  la  infanta  con  don  Francisco  y  el 
duque  de  Montpensier.  Aceptó  la  corte  de  Espa- 
ña y  se  efectuaron  ambos  matrimonios.  A  fines 
del  mes  de  septiembre  de  1847  tomó  Guizot  el 
título  de  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por 
más  que  desde  hacía  siete  años  era  el  verdadero 
jefe.  En  medio  de  los  más  alarmantes  síntomas 
se  abrió  la  legislatura  de  1848;  el  Ministerio  se 
manifestó  resuelto  á  hacer  frente  á  las  tempes- 
tades que  se  preparaban  ¡redactó  un  discurso  de 
la  corona  escrito  en  términos  enérgicos;  la  opo- 
sición se  mostró  ofendida  por  el  lenguaje  em- 
pleado en  dicho  discurso  y  halló  nuevos  motivos 
para  redoblar  la  violencia  de  sus  ataques.  El 
Ministerio,  y  en  su  nombre  Guizot,  acusó  á  su 
vez  á  la  oposición  de  difamar  á  los  poderes  pú- 
blicos; surgieron  nuevos  conflictos,  el  rey  encar:ró 
á  Mole  la  formación  de  nuevo  Ministerio,  la 
oposición  se  creyó  triunfante,  la  mayoría  se  vio 
vencida,  y  por  fin  el  24  cayó  la  monarquía  y  fué 
proclamada  la  República.  Guizot  se  trasladó  á 
Inglaterra,  donde,  según  él  mismo  dice,  obtuvo 
una  acogida  más  amistosa  y  simpática  en  la  ad- 
versidad que  la  que  había  obtenido  en  el  tiempo 
de  su  poder.  A  la  vida  política  de  Guizot  sucedió 
la  vida  literaria.  En  1849  publicó  una  obra  titu- 
lada De  la  Democracia  en  Francia,  notabilísimo 
libro  de  Filosofía  política;  en  1850  un  Discurso 
sobre  la  historia  de  la  Revolución  de  Inglaterra, 
en  el  que  explicaba  el  motivo  por  el  cual  surgió 
aquella  revolución.  En  1827  había  publicado  la 
Historia  de  Carlos  7,  desde  su  advenimiento  al 
trono  hasta  su  muerte;  desde  el  año  1850  dio  á 
las  prensas  cuatro  nuevos  tomos;  dos  sobre  la 
República  de  Inglaterra  y  Cromwell,  y  otros  dos 
sobre  el  protectorado  de  Ricardo  Cromwell  y  el 
restablecimiento  de  los  Estuardos.  A  más  de 
estos  trabajos  escribió  .sobre  su  época  varios  tro- 
zos, de  los  cuales  merecen  especialísima  men- 
ción   el   artículo   titulado   Nuestros   temores  y 
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nuestras  csperamas;  pronunció  en  ol  Instituto 
notabilísimos  discursos;  compuso  sobro  sir  Ro- 
berto l'cel  un  excelente  estudio,  y  publicó  reim- 
presiones de  obras  antiguas,  que  erau  muy  nece- 
sarias. Las  obras  de  Guizot  forman  veintitrés 
vohimenes;  se  han  publicado  sus  discursos  com- 
pletos y  unas  Mcmurias  para  servir  á  la  histo- 
ria de  su  tiempo.  Guizot  consagró  siempre  pro- 
funda atención  á  los  grandes  problemas  de  la 
naturaleza  humana,  no  abordó  las  cuestiones 
metafísicas  propiamente  dichas,  pero  fué  un  mo- 
ralista elocuente  y  persuasivo. 

GUIZOTrA  (de  Guizot,  n.  pr  ):  f.  Sot.  Género 
do  Compuestas  heliantoideas,  con  brácteasdel 
involucro  distantes  y  poco  desiguales,  las  exte- 
riores lierbáceas,  las  interiores  sólo  paleáccas; 
cabezuelas  do  regular  tamaño  y  peduuculadas; 
las  flores  del  radio  fértiles;  aquenios  pequeños, 
subtetrágonos,  lampiños  y  cubiertos,  solamente 
en  la  base  de  la  corola,  por  unos  pelos  gruesos. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  de  hojas 
opuestas,  las  superiores  alternas  y  con  las  corolas 
amarillas.  Es  notable  la  especie  Ouizoiia  abys- 
sinia  ó  G.  oleífera,  propia  del  África  tropical, 
aclimatada  en  la  India  inglesa  y  explotada  por 
el  aceite  que  suministra  su  semilla,  que  llega  á 
dar  hasta  el  74  %.  Este  aceite  es  dulce  y  se  em- 
pica como  condimento,  si  bien  la  mayor  pártese 
utiliza  para  el  alumbrado. 

GUIZQUE  (del  árabe  huad,  mano):  m.  Tecn. 
Manezuela  ó  gancho  puesto  en  el  extremo  de  un 
palo  que  sirve  para  coger  algo  situado  en  alto,  y 
donde  no  se  alcanza  con  la  mano. 

GUJA:  f.  Arma  que  usaban  los  archeros. 

GUJIn:  Georj.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Adriáu  de  Coime,  ayunt.  de  Bugalleira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

GUJINDE  :  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Entrimo,  ayunt.  de  Entrimo, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  100  edifs. 

GÚJULI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Uroabus- 
taiz,  p.  j.  de  Ainurrio,  prov.  de  Álava;  22  edifs. 

GULA  (del  lat.  gula):  f.  Exceso  en  la  comida 
y  la  bebida,  y  apetito  desordenado  de  comer  y 
beber. 

...,  (hemos  de  matar,  dijo  D.  Quijote)  á  la 
GULA  y  al  sueño  en  el  poco  comer  que  come- 
mos, y  en  el  mucho  velar  que  velamos,  etc. 
Cervantes. 

...  jqué  bocado  de  pan  establece  el  limite 
entre  la  alimentación  ordenada  y  la  gdla  pe- 
caminosa? etc. 

Castko  t  Sekkako. 

-  Gula:  Bodegón. 

Mi  mujer  es  gran  guisandera  y  por  extremo 
limpia,  requisitos  que  la  alentaron  para  elegir 
lo  que  en  Sevilla  llaman  gula,  en  Madrid  es- 
tado, y  en  todo  el  mundo  bodegón. 
Cristóbal  SuArez  de  Figueroa. 

-GüLA:  ant.  Esófago. 

Tiene  tan  ancha  la  gula,  que  traga  los  pe- 
dazos enteros,  mayores  que  un  huevo,  y  las 
aves  que  caza  con  huesos  y  pluma. 

Juan  de  Funes. 

-  Gula:  Teol.  Entre  los  pecados  mortales  ó 
capitales  señalan  los  teólogos  el  de  la  gula,  por- 
que degrada  al  hombre  y  es  causa  de  que  caiga 
en  otro  género  de  vicios.  Define  este  pecado  San- 
to Ton.ás  «apetito  desordenado  de  comer  y  be- 
ber;» y,  hablando  en  general,  es  un  pecado,  como 
prueba  el  mismo  santo  doctor  con  este  sencillo 
argumento:  La  gula  no  significa  cualquier  ape- 
tito de  comer  y  de  beber,  sino  el  desordenado. 
Decimos,  por  lo  tanto,  cjue  el  apetito  desordena- 
do, por  el  cual  se  cae  del  orden  de  la  razón,  en 
que  consiste  el  bien  de  la  virtud  moral.  Foresto 
se  dice  ser  pecado  lo  que  contraría  la  virtud,  por 
lo  cual  es  evidente  que  la  gula  es  pecado.  Opó- 
nese  este  pecado  á  la  sobriedad  y  ala  templanza 
y  es  vicio  capital  en  su  género  que  puede  ser 
mortal  ó  venial,  según  las  circunstancias.  Los 
moralistas  dicen  que  será  mortal:  Primero,  por 
razón  del  fin  último,  cuando  se  busca  como  este 
fin  el  deleite  de  comer  y  beber  á  manera  de  los 
epicúreos,  para  los  cuales  Dios  es  su  vientre 
quorum  Deus  vcnter esl.  Segundo,  por  razón  de 
grave  daño  espiritual  en  cuanto  al  alma,  por  los 
pecados  que  de  él  .se  siguen,  ó  en  cuanto  al  cuer- 
po si  ha  de  perjudicar  gravemente  la  salud.  Ter- 


cero, por  razón  de  impotencia,  si  por  consecuen- 
cia do  la  gula  so  abandonan  las  obligaciones 
graves  de  alimentar  á  la  familia,  pagar  sus  deu- 
das, etc.,  como  sucede  con  el  vicio  de  la  embria- 
guez. Y  cuarto,  por  razón  de  grave  escándalo, 
ya  que  éste  resulta  de  los  excesos  en  la  bebida. 
Fuera  de  estos  casos,  y  si  no  hay  circunstancias 
agravantes,  se  considera  por  los  moralistas  la 
gula  como  pecado  venial,  cuando  la  inclinación 
desordenada  de  comer  y  do  beber  sólo  se  propo- 
ne placer  pasajero  sin  animo  de  hacer  cosa  algu- 
na contraria  á  la  ley  do  Dios.  «De  varios  modos 
se  cometo  este  pecado:  ya  anticipando  la  comida 
sin  causa  legítima,  sólo  por  el  placer  de  comer, 
ya  cuidándose  exquisitamente  de  los  manjares  ó 
licores,  ó  de  la  preparación  estudiada  de  ellos, 
sólo  para  el  fin  del  placer,  ya  por  el  exceso  de 
los  que  devoran  la  comida  ó  beben  demasiado 
hasta  la  hartura,  ya  por  la  voracidad  y  avidez 
de  engullir  y  tragar  atropelladamante  con  ansia 
y  voluptuosidad.  Todos  estos  modos  los  reúnen 
algunos  tratadistas  en  el  siguiente  verso  latino: 
prcepopere  laníe  nimis  ardcntor  studiore.t 
«Las  consecuencias  todas  de  este  pecado,  dice 
ol  señor  Perujo,  se  reducen  á  convertir  al  hom- 
breen animal:  embotamiento  y  torpeza  del  en- 
tendimiento privado  de  la  aptitud  para  cumplir 
sus  deberes;alegríainmoderada  que  se  manifiesta 
en  risas  inmodestas ,  multiloquio  de  palabras 
inútiles,  vanas  ó  consideradas,  y  muchas  veces 
injuriosas,  y,  por  ultimo,  la  inmundicia,  tanto 
de  hechos  como  de  palabras.» 

GULANES:  Geog.  V.  San  JüliIn  de  Gula- 
nes. 

GULANYALAN:  Geog.  Monto  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  en  la  prov.  de  Albay  y  término  de  Bulan. 

GULBl  N  SOKOTO:  Gcog.  Gran  río  del  Sudán 
central,  afl.  del  Kuara  ó  Níger.  Nace  con  el 
nombre  de  Rima  en  la  prov.  y  al  S.  de  la  c.  de 
Katsena  (país  í'ííZíiJ.  Pasa  por  las  dos  caps.  Urno 
y  Sokoto,  riega  la  cap.  del  Kebbi  y  desagua  en 
el  Níger  por  frente  de  la  c.  do  Komba.  Tiene 
unosSlOkms.  decurso.  Afluyen  á  él  el  Maradí  ó 
Mariadi,  el  Bima,  el  Bakura,  el  Gindi  ó  rio  de 
Soma,  y  el  Mayo  Ranneo  ó  Gulbi-n-Rua. 

GULDBERG  (Ove  Hoeegh):  Biog.  Estadista 
y  escritor  danés.  N.  en  Horsens  á  1."  de  sep- 
tiembre de  1731.  M.  en  Hovedgaarden-Hall  á 
7  de  febrero  de  1808.  Nombrado  profesor  de  Elo- 
cuencia déla  Academia  de  Soroee  en  1761,  debió 
á  su  reputación  como  escritor  el  titulo  de  pre- 
ceptor del  príncipe  Federico,  segundo  hijo  de 
Federico  V.  La  madre  de  su  discípulo,  la  reina 
Julia  María  de  Brunswick-Wolfeubüttel,  le  aso- 
ció á  los  proyectos  ambiciosos  que  había  formado 
en  favor  de  su  hijo.  Acusase  á  Guldberg  do 
haber  favorecido  los  extravíos  del  príncipe  real 
Cristian,  el  presunto  heredero,  para  hacerle  in- 
digno de  ocupar  el  trono.  Cristian  VII  sucedió, 
sin  embargo,  á  su  padre;  pero  incapaz  de  dirigir 
el  gobierno  de  la  nación,  dejó  el  ejercicio  del 
poder  á  su  esposa,  la  reina  Carolina  Matilde,  y  á 
su  favorito  Struenseé.  Esta  combinación  contra- 
riaba los  intereses  de  la  reina,  quien  se  esforzó 
en  destruirla.  Guldberg,  que  poseía  grandes  con- 
diciones para  las  intrigas  palaciegas,  dirigió  una 
conspiración  en  unión  de  Rantzau  contra  Caro- 
lina y  Struenseé,  consiguiendo  vencerlos  y  que 
fuera  elevado  el  príncipe  Federico  á  las  funciones 
de  regente  en  el  año  de  17  72.  Nombrado  secretario 
del  gabinete  del  regente  en  este  mismo  año,  se- 
cretario del  rey  al  siguiente  y  Ministro  de  Estado 
en  1786,  gobernó  en  nombre  de  su  antigno  dis- 
cípulo, que  era  hombre  de  pocos  alcances.  Su 
Ministerio  fué  una  reacción  contra  las  reformas 
liberales  que  Struenseé  había  promovido  con 
gran  celo  é  inteligencia.  En  cambio  protegió  y 
estimuló  el  estudio  de  las  Ciencias,  especialmente 
de  la  Historia  Natural,  la  Jurisprudencia  y  la 
Arqueología.  En  1775  publicó  una  ley  ordenando 
que  se  enseñara  en  todas  las  escuelas  la  lengua 
danesa.  En  1784,  cuando  el  hermano  del  rey  so 
vio  privado  de  la  regencia  por  su  sobrino  el 
príncipe  Federico,  heredcropresunto.se  vio  Guld- 
berg precisado  á  presentar  su  dimisión,  pero  poco 
tiempo  después  fue  nombrado  gran  bailío  de  Aar- 
hnus,  destino  qucdesempeñó  hasta  el  anodel802. 
En  los  varios  cargos  que  ejerció,  siempre  usó  de 
su  influencia  y  autoridad  en  favordela  religión. 
Guldberg  supo  ganarse  un  nombro,  no  sólo  como 
estadista  sino  también  como  escritor  distinguido, 
pues  fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron  al 
perfeccionamiento  y  desarrollo  del  idioma  danés. 


Su  obra  más  importante  se  titula  Ferdeus  His- 
torie (Historia  del  mundo).  Escribió  ademas  las 
siguientes:  Pensamientos  sobre  iliUon  y  sobre  la 
Poesía  religiosa  (1761);  Carlas  sobre  verdades 
importantes  (Hamburgo,  1768);  La  Teología  na- 
tural (1763);  La  Teología  explicada  (1773);  De- 
terminación de  la  é¡)oca  en  que  fueron  compues- 
tos los  libros  del  Nuevo  Testamento (lliSt) ,  etc. 
-GuLDBERG  (Federico  Hoeegh):  Biog.  Li- 
terato danés.  N.  en  Copenhague  á  26  de  mayo 
de  1771.  M.  á  21  de  septiembre  de  1852.  Hijo 
de  Ove,  era  profesor  de  lengua  danesa  en  una  es- 
cuela normal  inferior  cuando  fué  nombrado 
preceptor  de  la  princesa  Carolina  en  1803.  Des- 
empeñó estas  funciones  basta  el  año  de  1810,  y 
desde  el  de  1805  habitó  en  Kiel,  á  donde  la  corte 
se  había  trasladado.  Fué  después  proí'esor  de  da- 
nés en  el  Instituto  de  los  Cadetes  de  Artillería 
y  luego  en  la  Escuela  Superior  Militar.  Escribió 
muchas  obras  de  diferentes  géneros ;  las  primeras 
que  vieron  la  luz  pública  mostraron  que  era  un 
gran  poeta,  pero  las  últimas  están  escritas  en 
un  estilo  que  disminuyeron  el  éxito,  aunque  de- 
muestran en  el  autor  un  buen  gusto  literario. 
De  sus  obras  merecen  especial  mención  las  si- 
guientes: La  libertad  de  la  ?)re)ísa,  comedia, 
(1793);  La  tarde  no  se  parece  á  la  mañana, 
comedia  en  cuadro  actos  (1817),  etc. 

GULDBRANDSDALEN:  Gcog.  Valle  del  bailío 
de  Cristians,  prov.  de  Haniar,  Noruega.  Tiene 
250  kms.  de  largo  con  alt.  al  N.  de  550  á  650 
m. ;  desembocan  en  él  varios  valles  transversa- 
les. Las  principales  montañas  que  le  limitan  son: 
al  N.  el  Dovrefiold,  en  el  que  está  el  pico  de 
Sneehatten  (2  232  m. ).  Por  la  otra  parte  del  va- 
lle se  elevan  los  Jotungfielde  ó  Montes  de  los 
Gigantes,  en  los  cuales  se  encuentra  el  pico  Gal- 
hopigen,  de 2  560  m.  de  alt.  Riegan  el  vállelas 
aguas  de  Lougen,  Vormen  en  su  curso  inferior, 
y  que  forma  el  lago  Miosen.  Es  de  las  regiones 
más  pobladas  y  saludables  de  Noruega. 

GULDENLOVE  (WoLDEMAK  CRI.STIAn,  conde 
de  Schleswig-Holstein):  £¿03.  Hijo  natural 
de  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca,  y  de  Cristina 
Munk.  Fué  á  Moscú  en  1648  para  contraer  ma- 
trimonio con  Irene,  hija  del  primero  de  los  Ro- 
manof.  El  tsar  deseaba  vivamente  que  se  cele- 
brara esta  unión,  pero  el  clero,  que  todavía 
ejercía  gran  poder  en  Rusia,  se  negó  á  bendecir 
el  matrimonio  mientras  no  abjurase  de  su  reli- 
gión el  principe  danés,  y  éste  prefirió  renunciar 
al  enlace  antes  que  abjurar  de  su  fe  religiosa. 
No  este  el  único  caso  en  que  la  intolerancia  re- 
ligiosa puso  obstáculos  á  la  política  rusa. 

GULDENSTAEDT  (JüAN  ANTONIO):  Biog.  Mé- 
dico y  naturalista  ruso.  N.  en  Riga  á  29  de  abril 
de  1745.  M.  á  23  de  marzo  de  1781.  Después  de 
haber  terminado  sus  estudios  en  Berlín  y  gra- 
duádose  en  Francfort  del  Oder,  tomó  parte,  des- 
do 1768  á  1775,  en  las  exploraciones  científi- 
cas que  la  emperatriz  Catalina  mandó  hacer  en 
la.s  regiones  más  desconocidas  de  su  Imperio. 
Desde  1775  á  1780  fué  profesor  de  Historia  Na- 
tural y  presidió  la  Sociedad  Económica  do  San 
Petorsburgo,  donde  murió  de  una  fiebre  perni- 
ciosa que  adquirió  en  el  desempeño  de  su  comi- 
sión científica.  Fué  hombre  muy  estudioso  y 
autor  do  las  siguientes  oliras:  Memorias  latinas 
referentes  á  la  Historia  Natural  y  la  Botánica, 
insertas  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  San 
Petcrsbiirgo;  Memorias  alemanas  históricas,  geo- 
gráficas, económicas,  insertas  en  el  Calendario 
histórico  y  geogrdjico  de  San  Pelersburgo;  Memo- 
ría,  francesa,  sobre  los  prodtictos  de  la  JRusia, 
etc.  (San  Pctersbnrgo,  1787),  etc. 

GULDIA  (de  Oould,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Rubiáceas  gcnipens,  muy  análogo  al  género  Kad- 
na,  del  nuo  so  diferencia  principalmente  por  su 
fruto  indehisccntc  ó  jioco  menos.  Sus  flores,  ge- 
neralmente tctrámcrns,  tienen  una  corona  val- 
var, ron  lóbulos  olorosos  y  con  la  parto  transver- 
sal triangular;  el  ovario  infero  tiene  dos  celdas 
multiovuiadas.  Las  especies  do  esto  género,  quo 
son  cualro  ó  cinco,  son  arbustos  do  Sandwich, 
de  hojas  opuestas,  pccioladns,  estipuladas  y  co- 
riáceas, con  flores  dispuestos  en  cimas  poco  nume- 
rosas, axilares,  compuesto  ramificadas  y  algunas 
Tecos  solitarias. 

-Gl'l.lUA:  Zoo!,  y  Pnlronl.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  sifonados,  intcgripaliados, 
do  la  fatnilia  dn  Ion  rra^atélidos.  Comprendo 
especies  actuales  y  fúsiles  desde  el  cretáceo. 


GULE 

GULDIN  (Habacüo  y  después  Pablo):  Biog. 
Matemático  suizo.  N.  en  Saint  Gall  en  1577. 
M.  en  Gratz  á  3  de  noviembre  'de  1643.  Perte- 
necía á  la  religión  reformada,  y  durante  algún 
tiempo  fué  platero.  A  los  veinte  años  de  edad 
abjuró  de  la  religión  reformada  y  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  calidad  de  hermano  coad- 
jutor temporal.  Entonces  fué  cuando  tomó  el 
nombre  de  Pablo.  Se  consagró  al  estudio  de  las 
Matemáticas,  y  desde  1609  se  dedicó  á  la  en- 
señanza en  los  colegios  de  la  Compañía,  pri- 
mero en  Roma  y  después  en  Gratz.  Su  nom- 
bre es  conocido  especialmente  á  causa  del  teore- 
ma que  dice:  «Toda  figura  formada  por  la  rota- 
ción de  una  línea  ó  de  una  superficie  alrededor 
de  un  eje  inmóvil,  es  el  producto  de  la  cantidad 
generadora  por  el  camino  de  su  centro  de  grave- 
dad.»  Esta  proposición  no  pertenece  á  Guldin, 
puesto  que  se  halla  ya  consignada  en  las  Colcc- 
tionesmatlieinaticí€,(\e  Pappus.  El  Padre  Guldin 
no  logró  comprobar  su  teorema  sino  en  algunos 
casos  particulares,  y  la  primera  demostración 
completa  la  dio  Antonio  Roccha.  Cuando  Cava- 
lieri  publicó  su  Geometría  de  los  indivisibles, 
Guldin  cometió  el  error  de  figurar  entre  sus  ad- 
versarios. Publicó  este  último  otras  obras  de  Ma- 
temáticas. 

GULDRIGANS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Troaus,  ayunt.  de  Cuntís,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
48  edifs. 

GULDRIS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Santa  Sabina,  ayunt.  de  Santa  Com- 
ba, p.  j.  de  Ncgreira,  prov.  de  la  Coruña;  45 
edifs. 

GULDRIZ:   Gcog.    V.  SANTIAGO   DE   GüLDRIZ. 

GULEDGUD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ealadg, 
prov.  de  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  Indos- 
tán;  13000  habits. 

GULES  (del  fr.  gueules):  m.  pl.  Blas.  Color 
rojo. 

...,  pudiera  serlo  también  en  representación, 
y  colocarse  en  campo  de  gules  ó  encarnado, 
JOVELLANOS. 

Soberbio  escudo; 
Campo  de  gules; 
Aquí,  banderas; 
Más  allá,  cruces:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

GULES:  m.  pl.  Mit.  Desde  tiempo  inmemorial 
designan  los  árabes,  persas  y  turcos  con  este 
nombre  unos  seres  extraños,  genios,  demonios, 
que  dice  habitan  cerca  de  los  cementerios  y  se 
alimentan  con  la  carne  de  los  cadáveres.  En  los 
cuentos  árabes  de  las  Mil  y  una  Noches  y  en  casi 
todas  las  historias  orientales  hablase  de  los  gu- 
les, cuyas  costumbres  y  maneras  relatan  pinto- 
rescamente. Una  tradición  del  siglo  XV,  que 
presenta  extraña  analogía  con  un  conocido  cuen- 
to de  la  colección  árabe,  relata  la  historia  de 
una  guie  que  pereció  por  orden  del  gobierno  de 
Bagdad  en  las  llamas.  Esta  guie,  llamada  Na- 
dilla, mujer  de  extraordinaria  hermosura,  ha- 
bía.se  casado  con  un  joven  comerciante  llamado 
Abul  Hassán,  el  cual,  habiendo  notado  que  su 
mujer  no  comía,  se  decidió  á  espiarla  y  observó 
que  por  la  noche,  cuando  le  juzgaba  dormido, 
salía  del  lecho  conyugal  y  luego  de  la  casa,  y 
dirigiéndose  á  un  cementerio  próximo  se  entre- 
gaba, en  unión  de  otras  mujeres  y  hombres  mi- 
serables, á  repugnante  festín  en  el  cuerpo  do 
los  muertos.  Espantado  Abul  Hassán  huyó  del 
profanado  lugar;  mas  como  el  amor  que  sintiese 
por  su  mujer  fuese  superior  al  horror  que  su  con- 
ducta lo  inspirara,  decidió  por  medio  de  ruegos, 
y  aun  do  amenazas,  quitarle  tan  sacrilega  afición. 
Brindólo  ocasión  la  inapetencia  de  Nadilla,  y 
confesándole  que  la  había  espiado  la  rogó  no 
volviese  á  cometer  tales  horrores,  quo  podían 
ocasionar  su  muerto  si  alguien  so  enteraba.  No 
lo  contestó  ella,  mas  aquella  noche,  hallándose 
Abul  Hassán  dormido,  sintió  un  dolor  extraño 
en  el  cuello,  y  hnbienilo  despertado  vio  quo  su 
esposa  le  había  hecho  una  pequeña  herida,  en  la 
boca  do  la  cuol  había  puesto  la  suya  para  beber 
osí  su  sangro.  Furioso,  con  la  rapidez  del  pensa- 
miento, so  abalanza  á  un  cuchillo  que  sepulta 
en  el  pecho  de  la  infamo.  Enterrada  ésta,  á  los 
pocos  meses  vuelve  á  ]ircsentorso  ante  los  ojos 
do  Abul  Hassán,  que  esta  vez  da  partea  las 
autroiclades  ilo  lo  sticediiliv,  Bn-^cnda  y  encontra- 
da NiMÜlla,  (]uc  se  había  refugiado  cu  casa  do 


GULO 

su  padre,  averiguase  que  antes  de  ser  esposa  de 
Abul  Hassán  lo  había  sido  de  un  oficial  que 
había  creído  matarla  de  una  puñalada  en  casti- 
go de  sus  culpas,  y  el  cadí  la  condenó  á  perecer 
en  la  hoguera  mandando  que  sus  cenizas  fuesen 
arrojadas  al  Tigris.  De  otra  especie  de  gules  se 
habla  también  en  las  historias  orientales.  Véase 
Genio. 

GULFIAN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Outeiro,  ayunt.  de  Cutes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

GULF-STREAM:  Geog.  V.  CORRIENTES  MARI- 
NAS. 

GULINA:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Gulina,  que  es  la  cab. ,  y  los  de 
Aguinaga,  Cía,  Larumbe,  Oreyen  y  Saiasate, 
jj.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
503  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Pamplona,  en  terreno 
parte  llano  y  parte  montuoso,  á  tres  kms.  de  la 
estación  de  Irurzún ,  en  el  f.  c.  de  Pamplona  á 
Alsasua ,  junto  á  la  carretera  de  Pamplona  á 
Tolosa  y  San  Sebastián.  Cereales,  garbanzos  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  En  este  valle  dióse 
una  acción  entre  carlistas  y  liberales  en  17  do 
junio  de  1834.  Mandaba  á  los  primeros  el  famoso 
Zumalacárregui ,  y  á  los  segundos  el  general 
Linares,  que  llevaba  á  sus  órdenes  una  brigada, 
en  cuyo  auxilio  acudió  otra  mandada  por  el 
marqués  de  Villacampo.  Zumalacárregui  quiso 
tomar  posiciones,  pero  antes  de  que  lo  hiciera 
llegó  Linares,  y,  no  queriendo  darle  tiempo  para 
que  acabase  de  distribuir  y  situar  sus  fuerzas, 
mandó  á  su  vanguardia  atacar  al  enemigo.  Con- 
tenido el  ataque  de  la  vanguardia,  ésta  á  su  vez 
fué  atacada  con  ímpetu,  y  no  ocurrió  allí  un 
verdadero  destrozo  porque  oportunamente  llegó 
la  brigada  de  Villacampo,  que  reforzó  á  la  de 
Linares.  Ya  estaba  para  ser  envuelto  el  segun- 
do, á  pesar  del  refuerzo,  en  sus  posiciones.  En 
aquel  supremo  momento  jefes,  oficiales  y  tropa 
se  convirtieron  en  soldados;  veían  ya  perdida 
caballería  y  bagajes,  y  todos  los  defensores  de 
Isabel  II  se  esforzaron  en  contener  el  ímpetu  de 
los  carlistas.  El  6.  °  de  ligeros  y  los  regimientos 
de  Extremadura  y  Soria  se  distinguieron  mucho, 
aunque  todos  los  cuerpos  rivalizaron  en  bizarría. 
Viendo  el  caudillo  de  los  liberales  casi  restable- 
cida la  pelea,  quiso  hacer  maniobrar  á  la  caba- 
llería para  completar  la  obra.  Tomó  en  efecto 
una  parte  de  aquélla  el  camino  de  Saraceta;pero 
se  encontró  con  un  batallón  carlista  que  la  re- 
chazó y  descompuso.  La  inmensa  desventaja  de 
Zumalacárregui  era  la  de  carecer  de  artillería; 
su  contrario  la  hacía  jugar,  y  no  sin  hacer  des- 
trozos, muy  oportunamente.  Esto  no  obstante, 
ni  Zumalacárregui  perdía  un  palmo  de  terreno 
ni  su  contrario  abandonaba  sus  posiciones.  Otra 
vez  vio  el  jefe  isabelino  perdida  la  batalla;  pero 
los  carlistas,  que  no  contaban  con  tanta  tropa 
como  su  enemigo,  y  que  tenían  mucha  escasez 
de  municiones,  agotaron  los  cartuchos,  y  hecho 
uso  de  la  bayoneta  y  maltratados  por  la  artille- 
ría, comenzaron  á  replegarse  hasta  llegar  al  valle 
de  Alzama.  Linares  entonces,  en  vez  de  perseguir 
á  los  que  se  retiraban,  reunió  un  consejo  com- 
puesto de  los  jefes,  y  la  mayoría  opinó  que  no 
se  debía  perseguir  al  enemigo;  y  como  si  trataran 
de  hacer  precisamente  lo  quo  este  líltimo  desea- 
ba, se  dirigieron  á  Berriones.  La  pérdida  total 
de  amigos  y  enemigos  casi  ascendió  á  mil  dos- 
cientos hombres.  Entre  los  heridos  se  contó  á 
Leopoldo  O'Donnell. 

GULISTÁN  ó  guiuliSTAN:  Ocog.  Aldea  del 
dist.  y  gobierno  de  lelisavetpol,  Rusia  transcau- 
cásica,  sit.  42  kms.  al  S.  E.  de  lelisavetpol,  hacia 
las  fuentes  de  un  afi.,  por  la  derecha,  del  Kur. 
Es  célebre  por  el  tratado  subscrito  en  1813  entre 
Porsia  y  Ru.sia,  en  virtud  del  cual  adquirió  defi- 
nitivamente esta  última  nación  el  dominio  de 
Derbent,  Kuba,  Bakú,  el  Chirván  y  otros  mu- 
chos dists.  pequeños. 

GUL'LA:  Geog.  Gran  región  inexplorada  sit.  al 
S.  del  Uadai  y  del  Darfur,  África  centrol,  entre 
los  10  y  11°  80'  de  lat.  N.  Se  divide  en  dos 
]\arte¡i:  o\  Gnl  la  el- í'oraui  &\  E. ,  que  depende 
más  ó  menos  del  Darfur  ó  For,  y  el  Qul-la  el- 
Undaui  al  O.,  dependiente  del  Uadai. 

GULO  (del  lat.  guio,  glotón):  m.  Zool.  y 
l'alcont.  Género  de  mamíferos  carniceros  de  la 
familia  de  los  mustélidos.  Se  conoce  la  especie 
fósil  O.  s/iflaciis  do  las  cavernas  cu.itcriiarias, 
muy  nUn  al  G.  borcalis,  pero  un  poco  moyor. 
V.  Gi.oróN. 


OULD 

GULOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  gula. 

GULOSO,  SA  (Jel  lat.  gulo.iKs,  comedor,  tra- 
í,'ón):  adj.  Que  ticuo  gula  ó  se  entrega  á  ella.  Usa- 
se t.  c.  s. 

GULPILLEIRAS:  Oeoe/.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  iM aria  de  la  Barra,  ayunt.  de  Coles, 
p.  j.  y  [iiov.  de  Orense;  25  edifs. 

CULSONIA:  f.  Bol.  Género  de  algas  flon'deas, 
del  orileu  do  las  ceramieas,  tribu  do  lascalitam- 
nieas.  Se  caracteriza  jior  su  fronde  redondeada, 
nucleoide,  gelatinosa  y  ramosa  en  todos  senti- 
dos. El  eje  consisto  en  un  tubo  articulado,  mo- 
nosifonado,  rodeado  de  filamentos  longitudina- 
les que,  alejándose  de  la  parte  central,  Cornian, 
entrelazándose  sin  orden,  la  capa  perilerica  que 
se  halla  cubierta  de  un  moco  hialino  bastante 
denso.  So  halla  representado  este  género  por  una 
especie  propia  de  la  Australia. 

GUlO:  Gcog.  Pequeño  grupo  de  islas  en  el  Ar- 
chipiélago de  las  Talaos  ó  Carolinas oecidcntales; 
se  le  llama  también  LamoliaurUlú,  NKoli,Spen- 
cer  Kevs  y  Matelotes,  y  está  al  S.  de  Yap,  entro 
los  8"  14'  y  8°  34'  de  lat.  N.  Son  cinco  islas 
bajas  y  pobladas  de  arbolado,  dominando  los 
cocoteros,  y  es  muy  difícil  y  peligroso  abordar- 
las porque  los  arrecifes  que  las  lodean  se  extien- 
den á  gran  distancia.  Según  Coello,  es  erróneo 
el  nombre  de  Matelotes  aplicado  á  este  grupo, 
nombre  que  corresponde  á  la  isla  de  FeisóFeys; 
añade  que  parece  probable  que  una  de  las  islas 
de  este  grupo  fué  la  visitada  en  23  de  enero  de 
1565  por  la  armada  de  Legazpi.  Algunos  atribu- 
yen su  descubrimiento  á  Villalobos  en  1547.  El 
nombre  de  Spencer  Keys  se  lo  dio  el  almirante 
Reynier  en  1796. 

GULUSA:  Biog.  Príncipe  nnmida,  hijo  deMa- 
sinisa.  Vivió  dos  siglos  antes  de  nuestra  era 
y  se  distinguió  con  ocasión  del  sitio  y  ruina  de 
Cartago  por  los  romanos.  En  el  año  172  antes 
de  J.  C,  enviado  por  sn  padre  á  la  capital  de 
la  gran  República,  provocó  (con  la  denuncia  de 
los  preparativos  que  hacían  los  cartagineses  para 
aprestar.se  á  la  guerra)  la  cólera  de  Roma  contra 
su  enemiga  de  África.  Muerto  llasinisaá  la  edad 
avanzadísinia  de  noventa  años,  Guhisa  heredó 
la  mejor  parte  de  sus  Estados,  como  quiera  que 
EscipiÓD,  encargado  de  repartir  las  riquezas  del 
difunto  monarca  entre  sus  tres  hijos  Gulusa, 
Micipsa  j'  Mastabal,  movido  por  su  amistad  coa 
aquél,  y  quizá  también  por  los  mandatos  de 
la  República,  atenta  á  no  descontentar  á  tan 
valiente  guerrero,  mostróse  sumamente  parcial 
en  las  particiones.  El  agradecimiento  y  también 
la  enemistad  con  Cartago,  tanto  como  el  deseo 
de  aumentar  sus  Estados,  movieron  al  númida 
á  alistarse  desde  luego  en  las  filas  sitiadoras 
de  la  ciudad  africana  rival  de  Roma,  siendo 
su  auxilio  á  los  romanos  eficacísimo,  especial- 
mente en  sus  luchas  con  las  tropas  acaudilla- 
das por  el  famoso  Fameas.  Gran  cólera  causó  en 
la  grey  cartaginesa  las  derrotas  sufridas  por  sus 
gentes  por  causa  de  Gulusa,  quien  se  hallaba 
unido  por  estrechos  lazos  de  parentesco  con  va- 
rios importantes  cindadanos,  entre  otros  con 
Asdrúbal,  que  fué  asesinado  por  esta  sola  causa. 
Juró  entonces  Gulusa  tomar  señalada  venganza, 
y  no  contento  con  el  terrible  daño  que  á  fines  de 
147  causó  á  los  cartagineses  en  unión  de  Lelio, 
el  lugarteniente  de  Escipión  (un  historiador  su- 
pone que  en  esta  ocasión  perdieron  los  cartagi- 
neses 80000  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros),  cuando  tomada  la  ciudad,  dejjues- 
tas  las  armas,  encadenados  los  brazos  pasaban 
los  prisioneros  por  el  yugo,  dio  orden  á  sus  ji- 
netes númidas  de  alancearlos  y  acuchillarlos  ho- 
rriblemente. Gulusa,  cuyos  servicios  pagó  Roma 
spiéndidaniente,  murió  á  poco  de  la  ruina  de  la 
iudad  de  Dido. 

GULUSMEAR  (d*  goloso):  n.  Golosinear,  an- 
dar oliendo  lo  que  se  guisa. 

Llénanse  de  miijeres 
Comedor  y  cocina, 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonía. 
Ellas  haciendo  dengues 
Allí  y  aquí  pellizcan; 

Todo  lo  ííULÜSMEAN, 

Y  todo  las  fastidia. 

L.  F.  DE  MORATÍK. 

GULUTAN:  Geog.  Mote  del  Arehip.  Filipino, 
próximo  á  la  costa  S.   de  la  isla  de  Panamao, 
prov.  de  Negros. 
Tomo  IX 


GULLO 

GULYA:  Ocog.  V.  Kui.Y.\. 

GULLADE:   Oeog.    V.    San    AciSCtO   DE  Gu- 
LLADE. 


GUMA 


C77 


GULLERÍA:  f.  Gollería. 
GULLÓN  (Pío):   Biog.   Político  espaBol  con- 
teiiipuraneo.  N.   en  Astorga  (León)  en  julio  de 
1835.  A  los  doce  años  lo  enviaron  sus  padres  á 
París,  donde  estuvo  educándose  hasta  la  edad  do 
quince,  al  lado  do  un  tío  suyo,  Bernardo  Igle- 
sias, luego  director  de  La  Iberia,  que  por  enton- 
ces se   hallaba  emigrado  en  la  nación  vecina  á 
causa  de  sus  ideas  liberales.  Vio  los  célebres  su- 
cesos de  1848.  Antes  de  cumplir  loa  veinte  años 
se  trasladó  á  Madrid,  donde  poco  después,  lle- 
vado de  su  afición  á  las  Letras,  se  dedicó  de  lleno 
al  periodismo.  El  periódico  La  Nación  fué  el  en- 
cargado de  dar  al  público  las  primeras  manifes- 
taciones literarias  dcPíoGullón.  Por  lósanos  de 
1857  y  1858  escribió  éste  en  LasNovedadcs,  perió- 
dico en  el  que  hizo  brillante  y  larga  campaña  po- 
lítica en  defensa  del  credo  ¡irogrcsista.  Poco  des- 
pués, por  haber  fundado  un  pariente  suyo  otro  pe- 
riódico titulailo  El  D¡a,  colaboró  porespaciode 
algunos  meses  en  él.  Por  entonces  redactó  un  fo- 
lleto titulado  La  Fusión  Lhérica,  cuya  idea  ha 
venido  siendo  el  sueño  de  toda  su  vida,  como  el 
de  tantos  políticos  españoles.  Es  un  folleto  muy 
bien  escrito,  que  le  valió  taTnbién  algunos  aplau- 
sos. Poco  después  publicó  Gullón  La  Bevista Es- 
pañola, una  do  las  primeras  que  en  España  han 
acometido  la  dificilísima  empresa  que  hoy  llena 
La  Bevista  de  España,  y  en  aquel  trabajo,  más  di- 
fícil que  hoy,  llevando  él  la  dirección  y  parte  po- 
lítica siempre  con  el  criterio  de  libertad  y  progre- 
so, le  ayudaron  otros  con  notabilísimos  escritos 
literarios.  Terminada  aquella  publicación  y  des- 
pués de  vivir  ausente  de  Madrid  algún  tiempo, 
Gullón  dio  alas  prensas  varios  trabajos  literarios 
que  aparecieron  en  algunos  periódicos  semanales, 
mereoiendosiugular  mención  los  que  vieron  la  luz 
en  Los  Conocimientos  Útiles,  donde  insertó  algu- 
nos escritos  que  dedicó  á  propagar  la  necesidad  de 
la  instrucción ,  y  fueron  después  publicados  apar- 
te por  el  mismo  editor  del  periódico.  Dignos  de 
recuerdo  son   los  artículos  titulados  De  la  igno- 
rancia en  España,  que  fueron  coleccionados,  for- 
mando un  folleto.  Gullón  además  escribió  y  diri- 
gió El  Siglo  Industrial,  La  Unión  Mercantil  y 
varios  otros  periódicos.   Por  el  año  de  1865  fué 
corresponsal  de  Le  Journal  de  Généve,  donde  de- 
fendía también,  en  las  cuestiones  de  política  es- 
pañola,  las  soluciones  del  partido  progresista, 
cuya  tendencia  revolucionaria  seguía  siempre  con 
la  mayor  simiiatía.  Al  verificarse  la  Revolución 
de  Se]ptiembre  de  1868  fué  llevado  por  Madoz  y 
Sagasta  á  la  secretaría  del  gobierno  civil  de  Ma- 
drid, y  allí  au.xilió  al  antiguo  propietario  de  La 
Kación  y  á  Moreno  Benítez,  durante  los  seis  pri- 
meros meses  del  azaroso  período  revolminuario, 
en  todos  los  trabajos  de  rcorgain;'!   !   II    Sn  rli  veo 
de  organizar  la  Admiuistraciun  ^'    i^   i  ,l  .  -  lilie- 
rales  y  deseen  tralizadorasproiioi  til  III  >.il  ;j;  'ik  ino 
civil  un  choi¡ue  violento  con  el  Ayuntamiento  de 
la  capital,  y  Gullón  fué  víctima  de  ese  choque, 
pasando  por  consecuencia  de  él  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  calidad  de  oficial  de  secretaría.  Al 
encargarse  Rivero  de  la  cartera  de  Gobernación, 
Gullón   dimitió  reiteradamente  su  cargo,   pero 
aquél  le  nombró  jefe  de  la  sección  de  Adminis- 
tración, cargo  que  Gullón  desempeñó  con  acierto 
hasta  que  volvieron  otra  vez  al  Ministerio  sus 
verdaderos  amigos.  Al  separarse  los  radicales  de 
los  progresistas,  y  al  formar.se  el  partido  consti- 
tucional, Gullón  fué  elegido  diputado  por  Toledo, 
tomando  parte  activísima  y  señalada  en  la  for- 
mación del  último  partido   y  sus  primeros  pa- 
sos.   El  redactó  el   famoso  Manifiesto  del  18  de 
octubre  que  establecía  la  sepaiaciíJn  entro  radi- 
cales y  constitucionales.  Identificado,  desde  mu- 
cho antes  de  verificarse  esta  separación,  con  Sa- 
gasta, Gullón  ha  redactado  muchos  otros  docu- 
mentos y  circulares  de  este  honibre  público,  y 
ha  sido,  por  largo  tiempo,  primer  secretario  del 
Comité  directivo  de  los  constitucionales,  y  real- 
mente de  todo  el  partido.  Cuando  Candan  subió 
inopinadamente  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
ofreció  á  Gullón  la  subsecretaría  de  aquel  Minis- 
terio; pero  Gullón  rehusó  el  cargo.  En  cambio 
admitió   el  puesto  de  subsecretario  de   Eitado 
con   su  amigo   De    Blas,   sirviendo  en   aquella 
época  y  durante  más  de  medio  año  el  importante 
y  referido  cargo.  Nombrado  nuevamente  )iara  el 
propio  destino  en  enero  de  1874,  Gullón  escribió, 
como  subsecretario  de  Estado,  la  famosa  circular 


de  Sngasta  en  1874,  destinada  á  dar  á  conocer  cu 
Europa  y  América  las  miras,  tendencias  y  ver- 
daderas ideas  del  partido  constitucional,  después 
del  golpe  del  3  do  enero.  Habiendo  pasado  Sa- 
gasta al  Ministerio  do  la  Gobernación,  siendo 
Ministro  de  Estado  Ulloa,  que  procuró  y  obtuvo 
para  aquella  situación  el  leconocimientodo  todas 
las  potencias  de  Europa,  Gullón  pmlo  cooperar 
como  subsecretario  á  este  im|,ortanto  resultado, 
y  dejó,  así  en  la  secretaría  como  entio  los  diplo- 
máticos, generales  simpatías.  Tomó  asiento  en  los 
Congresos  de  1871,  1872,  18S1,  1884  y  1886-91, 
y  fué  Ministro  de  la  Gobernación  (1883),  siendo 
Sagasta  presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Los 
diputados  le  habían  elegido  en  1882  vicepresi- 
dente del  Congreso.  Hoy  es  (marzo  do  1892)  se- 
nador vitalicio.  Gullón  ha  sido  condecorado  con 
cuatro  grandes  cruces  e.vtranjerasy  la  encomien- 
da de  la  Legión  do  Honor. 

GULLORlA:  f.  Ave  pequeña,  especie  de  cogu- 
jada y  de  su  mismo  color,  pero  sin  penacho  en 
la  cabeza. 

-GULLORÍA:  GOLLEIUA. 

Nuestro  natural  si  no  le  queremos  sacar  de 
sns  casillas,  muy  bien  se  pasa  sin  estas  oüllo- 
RÍAS. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Soy  Portillo; 
No  puedo,  señor,  sufrillo. 
¿Sin  amor  pedirnos  celos? 
iGuiLOHÍAS  en  bisiesto? 

Tirso  de  Molina. 

GULLSPANGS:  Geog.  Río  de  la  Snecia  meri- 
dional, por  el  cual  el  lago  Skagern  vierte  en  el 
lago  Wcnern.  El  Skagern  so  halla  sit.  al  N.E. 
de  Wetten  y  á  69  ni.  de  alt. ;  el  Wenern  se  en- 
cuentra á  una  altura  do  43  m. 

GUMA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  La  Vid, 
p.  j.  de  Aramia  de  Duero,  prov.  de  Burgos;  16 
edifs. 

-  GüMA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Jotán,  Kax- 
garia  ó  Tnrquestáu  oriental,  Asia;  17000  habi- 
tantes. Sit.  150  knis.  al  O.N.O.  de  Jotán,  en 
las  márgenes  del  Kílián,  tributario  del  lago 
Yechik  Kul  y  en  el  camino  de  Jotán  á  Yarkand. 
Está  fortificada,  tiene  un  gian  bazar  y  es  centro 
de  un  fértil  y  rico  dist. 

GUMACA:  Gcog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Taya- 
bas,  Lnzón,  Filipinas;  7700  habits.  Sit.  en  la 
costa  N.E.  de  la  prov.  y  en  la  bahía  de  Lamón, 
cerca  del  río  Tabalón.  Terreno  montuoso  en  sn 
mayor  parte,  bañado  por  algunos  ríos  y  bastante 
fértil. 

GUMAL  ó  GOMAL:  Gcog.  Río  de  la  cuenca  oc- 
cidental del  Indo.  Nace  en  el  Zadrán,  cantón 
oriental  del  Afganistán,  al  otro  lado  y  al  E.  de 
las  montañas  que  rodean  el  lago  Abistada.  Co- 
rre al  S,S,E,  durante  150  kms. ;  tuerce  después 
al  E.,  y  50  kms.  más  adelante  le  afluye  el  Zob, 
que  desciende  también  del  S. ;  en  seguida  so  abre 
paso  á  través  do  la  conlillcra  de  los  Soleimán  y 
desemboca  en  la  llanura  del  Danián  (India  in- 
glesa), donde  se  filtran  sus  aguas  entre  las  are- 
nas, cerca  de  la  orilla  dra.  del  Indo.  El  cauce 
del  Gumal  al  atravesar  los  Soleimán  forma  el 
desfiladero  do  Gulairi  ó  de  Gumal,  por  el  cual 
pasa  el  camino  que  conduce  de  Dora- Ismael- 
Jan  á  Gazni,  y  cuya  entrada  defiende  el  fuerte 
de  Gumal  de  la  parto  del  Indostán.  El  Taki- 
Soleimán,  punto  culminante  do  la  cordillera 
(3375  m.),  domina  al  S.  este  desfiladero,  que  es 
uno  de  los  más  notables  de  los  que  comunican 
el  Indostán  con  el  Afganistán,  puesto  que  el 
camino  comercial  que  por  él  sigue  es  conocipo 
desde  la  más  remota  antigüedad. 

GUMARA:  Geog.  Ríodel  Begamider,  Ahisinis, 
Añica.  Nace  en  las  cercanías  del  monte  Nizc,  y 
va,  después  de  un  curso  sinuoso  por  bajas  y  ver- 
dos  llanuras,  á  desaguar  en  el  lago  Tsana  ó 
Dembea,  enfrente  do  la  isla  Dak. 

GUMAREITES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Bóveda,  ayunt.  de  Villar  de 
Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  57  edifs. 

GUMATO  (de  gúinico):  m.  Quim.  Sal  formada 
por  el  ácido  gúmico.  Los  gnmatos  alcalinos  son 
solubles  en  el  agua  y  cristalizables;  los  de  bario, 
estroncio,  calcio  y  magnesio  son  insolublcs  en  el 
agua  y  solubles  en  el  ácido  acético.  Los  do  co- 
balto, zinc,  níquel,  cobre,  plomo,  estaño  (están- 
nosos),  bismuto,  mercurio  y  plata,  forman  pra- 
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cipitados  coloreados,  y  algunos  se  disuelven  en 
un  exceso  de  sal  metálica  y  todos  en  el  ácido 
nítrico.  El  de  plata  deflagra. 

GUMBA:  Geog.  Gobierno  ó  ken  de  la  región 
central  de  Nippóu,  Japón,  formado  cou  la  pro- 
vincia de  Kodzuke.  La  cap.  es  lilaiebaclii  según 
unos,  Takasaki  según  otros. 

GUMBEUA  ó  CÓMBELA:  Gcog.  RÍO,  también 
llamado  Toclii,  de  la  cuenca  occidental  del  Indo. 
Se  presume  que  nace  en  los  confines  del  Zurmut 
y  del  Zadrán  (Afganistán  oriental),  pero  sólo  se 
conoce  bien  su  curso  desde  el  punto  en  que  se 
abre  paso  á  través  de  la  cordillera  de  los  Solei- 
nián,  en  donde  bordea  un  macizo  de  3000  ni.  de 
alt.  Penetra  en  el  Derayat  (India  inglesa),  un 
poco  al  S.  de  Bannu,  baña  á  Lakki  y  se  une  al 
kuram  antes  de  llegar  á  'a  orilla  dra.  del  Indo. 
Su  montañoso  valle  es  uuade  las  vías  de  comu- 
nicación entre  el  Indostáu  y  el  Afganistán. 

GUMBINNEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  re- 
gencia, prov.  de  la  Prusia  oriental ,  Frusia; 
11 000  habits.  Sit.  al  E.  de  Kónigsberg,  en  la 
confluencia  del  Pissa  y  delRominte  que  forman 
el  Pregel,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Kónigsberg 
á  Vilna.  Fab.  de  paños  y  tejidos  de  lino.  Mo- 
numento de  Federico  Guillermo  I,  fundador  de 
la  c.  en  1724.  La  regencia  de  Gumbinnen  forma 
el  extremo  N.E.  del  reino  de  Prnsia,  en  la  fron- 
tera de  Eusia.  Se  divide  en  16  círculos,  tiene 
una  sup.  de  15S73  kms.-  y  7S8359  liabits.  La 
mayoría  de  la  población  es  lituania.  El  círculo 
tiene  715  knis.-'  y  50000  habits. 

GÚMENA  (del  turco  gomena,  cable):  f.  Har. 
Jlaronia  gruesa  que  sirve  en  las  embarcaciones 
para  atar  las  áncoras  y  para  otros  usos. 

Cuáles  su  propia  sangre  resolviendo 
Andan  agonizando  sobreaguados. 
Cuáles  tablas  y  giímenas  asiendo 
Quedan  rindiendo  el  alma  atravesados,  etc. 
Ercilla. 

...  se  podrían  criar  niños  en  los  arsenales, 
que  aprendiesen  el  arte  de  navegar,  y  aten- 
diesen á  la  fábrica  de  las  galeras  y  naves  y  á 
tejer  velas  y  labrar  gúmenas,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

GUMENETA:  f.  d.  de  GÚMENA. 

GUMÍA  (del  ár.  comía,  de  manga):  f.  Arma 
blanca  de  origen  arábigo,  más  larga  que  el  puñal 
y  no  tanto  como  la  espada. 

GÚMICO  (Acido)  (del  lat.  gtiimna,  goma): 
adj.  Quirn.  Acido  formado  por  la  acción  del 
óxido  de  cobre  sobre  la  glucosa.  Considerado 
como  anhídrido  tiene  la  fórmula  C'-'B.'Ü^,  pero 
uniéndose  á  molécula  y  media  de  agua  produce 
el  hidrato  normal  C-'H^O'',li/.jH'-0.  Para  pre]ia- 
rarle  se  calienta  una  solución  de  acetato  de  cobre 
sobresalurada  de  potasa  á  60°,  y  se  añade  la 
glucosa  hasta  la  reducción  completa  del  ó.\-ido 
do  cobre,  teniendo  cuidado  de  que  el  líquido  esté 
siempre  alcalino.  Si  se  sustituyo  el  acetato  ]ior 
ol  cloruro  de  cobre  se  obtiene  entonces  ácido 
oxálico.  Después  de  la  reacción  se  filtra  ellíí|ui- 
do,  se  acidula  ligeramente  jjor  ácido  acético,  y 
se  precipita  el  ácido  gúniico  por  el  acetato  de 
plomo  ó  por  el  cloruro  bárico.  El  líquido  que  so 
breuadaenel  precipitado  plúmbico  contiene  una 
goma,C'2H-"0'»,  análoga  á  la  dextrina,  que  la 
precipita  el  subaeetato  do  plomo.  El  ácido  gú- 
inico  en  solución  acuosa  constituye  un  líquido 
siruposo  que  deposita  |ioco  lí  poco,  por  enfria- 
miento, cristales  prismáticos  romboidales.  Es 
muy  soluble  on  agua  y  en  el  alcohol,  y  poco  en 
ol  Ctcr.  So  ob.scurece  á  130°  y  se  funde  á  150, 
descomponiéndose.  No  precipita  por  el  cloruro 
calcico,  pero  si  so  neutraliza  con  potasa  ó  sosa 
precipita  inmediatamente  por  esta  sal  ó  por  el 
a^tia  de  cal.  Kcduco  las  sales  de  plata  y  de  pla- 
tino y  desvía  á  la  izquierdo  ol  plano  do  polari- 
zación de  la  luz. 

El  gnmato  do  bario  precipitado  en  solución 
ligeramente  omoniacal  se  altera  al  baño  inaría 
con  formoción  de  carbonato  bárico  y  do  un  nuevo 
ácido,  el  ácido  oxigúmico,  al  cual  licyer  le  asigna 
la  fórmula  CH^O"  1/2.  Este  ácido,  que  cristaliza 
on  prisma»,  produce  una  í-al  de  plata  que  defla- 
gra con  producción  de  ácido  oxálico,  según  esta 
ecuación :  CTHO' -(-  O'  =  C^II'O» -f  CO^ -f  H»0. 

-Oí'MKo  (A(Mi)o):  Qiiím,  Acido  orgánico 
cxistouto,  Bigún  Frcniy,  en  la  goma  arábigo,  y 
(juo  combinailo  con  la  cal  forma  dicha  goma, 
que,  scgúu  cato,  no  es  más  quo  un  gumato  do  cal, 
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El  ácido  gúmico  de  Fremy  es  incristalizable,y  su 
fórmula  no  ha  podido  determinarse.  Se  admiten 
dos  variedades,  una  soluble  y  otra  insoluble, 
recibiendo  ésta  el  nombre  particular  de  ácido 
mctagúmico. 

GUMIELDEIZAN:(?<:o9.  '^ .  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aranda  de  Duero,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  2  451  habits.  Sit.  en  la  falda  de  dos  coli- 
nas, al  N.  de  Aranda,  en  la  carretera  de  Madrid 
á  Francia  por  Irún,  entre  dos  de  los  brazos  que 
foiuian  el  río  Almojón.  Su  territorio  esta  formado 
por  varias  pequeñas  vegas,  y  produce  cereales, 
vino  y  hortalizas.  Hay  fáb.  de  aguardientes.  Al 
E.  de  la  v.  estuvo  el  antiguo  monasterio  de 
Bernardos  llamado  de  San  Pedro  de  Gnmiel; 
también  existió  otro  monasterio  de  Benedictinos 
con  el  nombre  de  San  Lorenzo  de  Guniiel,  que 
los  reyes  Fernando  I  y  Sancha  unieron  al  de 
Arlanza. 

-  GuMiEL  DEi,  Mercado:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  1923  habits.  Sit.  en  la 
bajada  de  una  cuesta,  al  O.  de  Gumiel  de  Izdn, 
en  terreno  bañado  por  el  riachuelo  Gomejón  y 
algunos  arroyos.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
fab.  de  aguardientes. 

GUMIO  Y  CHAO  DEL  CAMPO:  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santiago  de  Boal,  ayunt.  de 
Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  20 
edifs. 

GUMMEL:  Geog.  Prov.  del  Bornú,  Sudán  cen- 
tra!, sit.  entre  las  provs.  de  Zinder,  Machona, 
Katagum,  Kano  y  Daura.  I|C.  cap.  de  provincia, 
Bornú,  Sudán  central;  12  000  habits.  Sit.  450 
kms.  al  O.  de  Kuka.  El  palacio  del  gobernador, 
construido  de  arcilla  y  rodeado  de  altas  murallas 
de  arcilla  también,  es  el  único  monumento  algo 
notable.  Es  importante  centro  de  comercio. 

CUMPRECHT  (Teodoro  Godofkedo):  Biog. 
Agrónomo  alemán.  N.  á  14  de  octubre  de  1793 
en  Hamburgo.  Hizo  en  Hannover  sus  estudios 
con  gran  brillantez  en  la  Academia  de  Economía 
rural  de  Flottbeck,  dedicándose  después  á  prac- 
ticar la  Agricultura  durante  veintiocho  años,  y 
fijando  su  residencia  eu  1818  en  el  gran  ducado 
de  "Weimar,  donde  estuvo  encargado  hasta  1833 
de  la  administración  de  las  propiedades  perte- 
necientes á  la  corona.  Dos  años  después  fué 
nombrado  inspector  general  del  dominio  de  Pelse, 
y  cuando  esta  propiedad  fué  vendida  fijó  su 
residencia  eu  1851  en  Berlín.  Fundó  Gumprecht 
en  Silesia  un  Instituto  de  Economía  rural,  y 
ejerció  algunos  años  las  funciones  de  secretario 
general  ile  la  Sociedad  Agrónoma  Central  de 
Rusia.  Redactó  sucesivamente  varias  revistas 
píiii'lii  1-,  y  ]>nl'!ii_i'>  varias  obras,  de  las  cuales 
la^iiii.  iiii|  "I ;  ,11-' >  >i- úí\\\an:  Memoria  déla 
-hv'..'  ■'  ',,"/"'  (''  Ivs  agricnUorcs  alemanes 
(Leipzit;,  lf:>M.i;  uiiscí  ineiones  sobre  la  desecación 
de  las  /¡c)'ras( Berlín,  1852);  Gtiía  para  uso  de 
los  jóvenes  agrónomos  para  poder  viajar  con  fruto; 
Las  conversaciones  vtilcs  y  divertidas  de  los  la- 
irarfoccs  (Berlín,  1854). 

GUMTI  ó  COMETÍ:  Geog.  Río  de  la  cuenca  del 
Ganges,  Indostáu.  Nace  en  los  28°  35' lat.  N.,  en 
un  ¡lequeño  estanque  ó  pantano  del  Terai,  muy 
cerca  de  la  orilla  dra.  del  Gogra;  corre  en  direc- 
ción al  S. ,  y  después  de  regar  la  fértil  llanura  del 
Aiula,  alcanza  á  los  345  kms.  de  sus  fuentes  la 
0.  de  Lakno  (Lucknow),  en  donde  es  ya  navega- 
ble. En  dirección  luego  al  S.  E.  pasa  por  Feizabad, 
Sultanpur,  entra  después  en  la  prov.  de  Eenarés, 
en  la  cual  riegaá  Yanpur,  y  desagua  en  el  Ganges 
por  la  orilla  izq.,  27  kms.  al  N.  E.  do  Benarcs. 
El  total  de  su  curso  es  do  675  kms.  .dolos  cuales 
330  son  navegables  para  embarcaciones  de  20  á 
40  toneladas.  En  ningún  punto  es  do  gran  an- 
chura, y  forma  muchos  rccoilos,  lo  que  le  ha  va- 
lido el  nombre  do  Gumli  Nadi  (río  tornadizo). 
Sólo  recibo  afls.  poco  importantes,  d  excepción 
del  Sai  que  tiene  unos  200  kms.  do  eur.so.  |i  Río 
del  N.E.  del  Indostáu.  Nacceu  las  montañas  de 
laírnnterade  lürmania,  coi  re  hacia  el  O.  á  través 
doITipponi,  (lasa  por  Udcypur,  Knmillay  Talla, 
y  80  une  al  liramaputraporDnudkandi,  después 
de  un  curso  de  uno.s  100  kms.  ,siu  tener  en  cuenta 
sus  muchas  sinuosiilades, 

OUMUCIO:  Geog.  Barrio  en  el  oyunt.  do  Gal- 
dácnno,   p.  j.  de  Duraugo,  prov.  do  Vizcaya;  10 

edif.". 

QUMUX  JANE:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,prov.do 
Trcbisouda,  Anatolia,  Turquía  asiática;  6  000 
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habita.  Sit.  al  S.  S.O.  de  Trebisonda,  en  el  valle 
superior  del  Jarchitsu,  río  que  desemboca  en  el 
Mar  Negro.  La  mayoría  de  la  población  es  cris- 
tiana. La  c.  está  dispuesta  en  anfiteatro  en  los 
escarpados  flancos  de  una  gran  garganta  de  mon- 
taña. Los  habits.  son  en  gran  parte  armenios, 
que  desde  hace  siglos  se  dedican  ala  explotación 
de  las  famosas  minas  de  plomo  argentífero  del 
valle,  minas  hoy  casi  abandonadas.  Es  el  país 
de  los  antiguosj'n/i'ic'!, nombre  de  origen  armenio 
que  parece  que  significa  mineros.  La  palabra 
Gumnx-Jane  equivale  á  La  Casa  de  Plata.  El 
dist.  tiene  3  655  kms.- y  una  población  de  50  000 
hombres  adultos,  ó  sea  una  población  total  de 
más  do  160  000  ■almas. 

-GusiTJX  Tepe:  Geog.  Pequeño  puerto  del 
Mar  Caspio,  sit.  enladesembocaduiadelGnrgan. 
Los  turcomanos  establecieron  en  él  un  campa- 
mento permanente,  y  es  su  centro  de  relaciones 
con  los  puertos  persas  y  el  refugio  de  sus  pira- 
tas. El  Gumux  Tepe  ó  Colina  de  Plata  que  da 
nombre  á  este  campamento,  ocupa  el  emplaza- 
miento de  la  importante  c.  comercial  de  Abus- 
kun,  destruida,  según  dicen,  por  una  crecida  de 
las  aguas  del  Caspio,  efecto  de  otra  del  ríoOxus, 
cuando  éste  recobró  su  curso  hacia  el  Golfo  de 
Balkan. 

GUNABAD:  Geog.  C.  del  Korasán,  Persia;35000 
habits.  Sit.  215  kms.  al  S.  S.  O.  de  Meched,  en 
la  orilla  meridional  del  Dachti-Kabir  ó  Gran 
Desierto  Salado.  Fab.  de  artística  loza  fina,  de 
muebles  y  de  bordados  muy  apreciados. 

GUNA-CUNA:  Geog.  Río  de  Abisinia,  África, 
afl.  del  Mena.  Corre  de  O.  á  E.  por  un  país 
montañoso.  El  valle  de  este  río  es  muy  pinto- 
resco. Le  bordean  por  el  N.  muchos  precipicios, 
y  al  S.  las  altas  montañas  del  Gula-Mukado. 
Hay  una  aldea  que  lleva  el  mismo  nombre  do 
GuuaGuna. 

GUNALINAO:  ffcoiy.Río  déla  prov.  deTayabas, 
Luzón,  Filipinas;  corre  hacia  el  E.  y  desagua  en 
la  costa  del  Seno  de  Ragay  ó  Guinayangan. 

CUNBOWER:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Lod- 
don,  Victoria,  Australia;  3514  kms."  Sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Murray,  que  le  separa  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  al  E.  del  Loddon,  que  le  separa 
de  los  condados  de  Tatchara  y  dcGladstone,  al 
N.  del  condado  de  Bendigo  y  en  el  ángulo  for- 
mado por  el  curso  del  Loddon  y  el  del  Murray. 

CUND:  Geog.  Pequeño  principado  delCis-Sat- 
ley,  al  N.E.  del  Penyab,  Himalaya  occidental, 
Iiuiostán.  Mide  unos  19  kms.  de  N.  á  S.  y  9  de 
O.  á  E.  La  poblaiión  es  de  unos  1000  habits.  El 
raya  es  tributario  del  Kaiontal. 

CUNDA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  turlielarios,  dendrocélidos,monogonóporos, 
de  la  familia  de  los  planariados.  Se  distingue  por 
presentar  borde  anterior  escotado,  con  apéndices 
cefálicos  muy  desarrollados;  cerebro  irregnlar- 
nientc  lobulado;  pene  inerme  delante  del  orificio 
genital,  é inmediatamente  detrás  de  este  último 
un  útero  esférico  que  sirve  á  la  vez  de  útero  y 
de  receptáculo  seminal  que  recibe  los  óvulos  di- 
rectamente. Son  notables  las  especies  6.  lobata 
y  G.  segméntala. 

CUNDAR:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Simón  de  Nande,  ayunt.  de  Lago, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.   de  la  Coruña;  32  edifs. 

GUNDEBALDO:  Biog.  Rey  do  los  borgoñones, 
hijo  de  Gundioco  y  nieto  de  Gundicario.  Vivió  en 
el  siglo  V.  Murió  en  516.  Sucedió:)  su  padre (463) 
sólo  en  el  (lais  de  Ginebra,  pero  despojó  de  sus  tie- 
rras y  dio  muerte  á  sus  tres  hermanos  Gundeiuaro, 
Godegi.silo  y  Cliilperico,  y  así  extenilió  su  reino 
desde  el  Alto  Khiii  al  Mediterráneo,  y  del  Alto 
Loira  lia.sta  los  Alpes.  Cloiloveo,  que  habí.-i  casa- 
do con  Clotilde,  hija  de  Chilpcrioo,  uno  de  los  des- 
pojados por  Gundcbnldo,  decTaró  á  éste  la  guerra 
y  le  venció  (501);  pero  le  concedió  la  paz  n  coudi- 
ciiin  do  quo  abjurase  el  arrianismo  y  abrazara  la 
religión  católica  Gundebahlodió  á  sus  goberna- 
dos un  celebro  código,  promulgado  (502)  en  Lug- 
dunu:u  (Lyón),  capital  do  su  reino,  y  conocido 
]ior  el  nombre  do  leii  Gomheta.  Este  contenía 
muchas  disposiciones  del  código  Teodcsiano;  es- 
tableció quo  los  borgoñones  dejaran  á  los  venci- 
dos por  lo  menos  el  tercio  de  las  tierras  coniiuis- 
tadas,  y  concedió  á  los  romanos  los  mi.smos  liere- 
chos  quo  al  pueblo  vencedor.  Fué  completada 
por  una  .segumla  parto  publicada  (519)  por  Se- 
gismundo, hijo  y  sucesor  de  Gundebaldo,  y  recm- 
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plazaila  (840)  poi'  las  caiiitulares  de  Carlomagiio. 
Imiiresa  valias  veces,  lo  fué  también  en  ni  Co- 
(Ifx  legum  nnliíjiiarum  de  Limleberg  (Francfort, 
1613)  y  traducida  al  francés  por  Peyré  (Lyon, 
1855). 

GUNDELIA  (de  Oundclsheimcr,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  Compuestas  cardueas,  do  flores  polí- 
gamas, regulares,  provistas  de  un  vilano  gene- 
raímente  tubuloso  y  ciliado.  La  corola  es  regu- 
lar, con  cinco  lóbulos  valvares;  los  senos  callosos 
y  prominentes  interiormente.  Las  anteras  son 
sub.sagitadas  en  la  base,  y  su  conectivo  se  pro- 
longa hacia  arriba  formando  láminas;  el  ovario 
contiene  un  óvulo,  ó  es  estéril  en  las  flores  peri- 
féricas de  los  glomérulos.  Se  halla  coronado  por 
un  disco  y  un  estilo  con  dos,  y  á  veces  tres  ó 
cuatro,  ramas  estigmatíferas.  El  fruto  es  sub- 
ovoide  y  coronado  por  un  vilano  cupnliforme. 
Es  notable  la  especie  Qundelia  Tuurnefortii, 
hierba  lechosa,  vivaz,  procedente  del  Oriente, 
de  aspecto  muy  semejante  al  cardo;  tiene  hojas 
alternas,  pinnatífidas,  espine.scentes,  y  flores  dis- 
puestas en  cabezuelas  ovoideas  y  hojosas  forma- 
das de  glomérulos  paucifloros,  en  los  cuales  la 
flor  central  es  la  fértil.  Se  cultiva  en  los  jardines 
europeos. 

GUNDELIACEAS  (de  gimdeüaj:  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  Compuestas  cinarocéfalas. 

GUNOELIEAS  (de  gundelia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Compuestas  arctotídeas.  forma  una  subtribu. 

GUNDEMARO:  Biog.  Rey  visigodo  en  España. 
Gobernó  de  GIO  á  612.  Sucedió  á  Viterico,  y, 
según  parece,  fué  proclamado  rey  por  los  asesinos 
de  su  predecesor.  Esto  no  obstante,  continuó  la 
política  de  su  antecesor  respecto  de  los  reyes 
iVancos,  y  se  ligó,  á  lo  que  puede  comprenderse, 
mediante  una  suma  de  dinero,  dice  Romey,  con 
Teodoberto,  rey  de  Austrasia,  contra  el  hermano 
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de  éste,  Teodorico,  rey  de  los  burgurdios.  Es 
positivo  que  hubo  alianza  entre  Gundemaro  y 
Teodoberto  de  Austra.sia  contra  Teodorico  de 
Borgoña;  que  el  rey  austrasiauo  debía  facilitar 
al  visigodo  cierto  número  de  hombres,  por  el 
mérito  de  una  gracia  pecuniaria;  que  llegando  á 
faltar  esta  gracia,  ó  por  otra  causa,  sobrevino 
entre  ellos  un  rompinjiento,  agriándose  sus  re- 
laciones hasta  el  punto  de  que  Teodoberto  detuvo 
como  prisioneros  á  los  embajadores  de  Gunde- 
maro, Totilay  Gundrimiro:que  Gundemaro  hizo 
que  los  reclamara  el  conde  obispo  Bolgarano, 
que  gobernaba  en  su  nombre  la  Galia  gótica, 
quien  escribió  tres  cartas  á  un  obispo  franco  del 
reino  de  Teodoberto  para  obtener  satisfacción  de 
la  ofensa,  y  acabó  ])or  romper  por  tierra  franca 
apoderándose  de  las  ciudades  de  Jubiniano  y 
Corneliano,  cedidas  antes  por  Recaredo  á  la  reina 
Brunequilda.  Estos  hechos  resultan  de  las  tres 
cartas  de  Bolgarano,  conservadas  en  el  archivo 
de  Alcalá  de  Henares,  las  cuales  han  dado  mo- 
tivo á  Mariana,  aunque  infundadamente  según 
los  más  acreditados  historiadores,  para  dirigir 
contra  Gundemaro  la  acusación  de  que  pagaba 
parias  á  los  franceses.  Sin  embargo  de  la  vivaci- 
dad de  este  altercado,  de  este  principio  de  hosti- 
lidades por  parte  de  los  godos,  parece  que  las 
cosas  no  pasaron  adelante,  y  que  ambos  pueblos 
continuaron  en  paz.  En  España  hizo  Gundemaro 
una  campaña  contra  los  vascones,  á  quienes  ven- 
ció y  rechazó  á  sus  montañas.  Hicieron  los  im- 
periales algunas  irrupciones  por  territorio  délos 
godos,  y  Gundemaro  marchó  contra  ellos;lo9 bi- 
zantinos, que  no  se  .sintieron  con  fuerzas  para 
aguardarle  en  campo  raso,  se  fortificaron  en  su 
campamento,  peroles  godos  los  atacaron  é  hicie- 
ron en  sus  filas  gran  matanza,  que  les  quitó  por 
mucho  tiempo  el  deseo  de  salir  de  sus  fronteras. 
En  tiempo  de  Gundemaro  se  reunió  en  Toledo  un 
concilio  que  no  tiene  número  determina<lo  entre 
los  toledanos,  para  declararla  metrópoli  de  dicha 
ciudad  sobre  los  obispos  todos  de  la  provincia 
cartaginense,  de  los  cuales  algunos  te  negaban  á 
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reconocerle  por  tal,  alegando  que  sólo  lo  era  en 
la  provincia  carpetana.  De  regreso  do  su  cam- 
paña contra  los  imperiales,  Gundemaro  cayó 
enlérnio  y  murió,  después  de  un  año  y  algunos 
meses  de  reinada. 

GUNDEMARO  I:  Biog.  Principo  borgoBón,  hijo 
do  Gundioco  y  hermano  de  Gundebaldo.  Vivió 
en  el  .siglo  v.  Heredó  á  la  muerte  do  su  padre 
(463)  el  país  de  Vienne,  en  el  Deltinado,  del  que 
fué  despojado  en  476  por  Gundebaldo,  que  lo  hizo 
dar  muerte. 

-GuNDKM.Mto  II:  Biog.  Rey  de  los  borgoño- 
nes,liijo  segundo  do  Gundebaldo.  Vivió  en  el 
siglo  VI.  Sucedió  á  su  hermano  Segismundo  en 
624;  expulsó  do  su  reino  á  los  Irancos,  á  cuyo 
rey,  Clodomiro,  venció  y  dio  muerte  en  la  lla- 
nura de  Veseronzo  (524);  conservó  la  paz  con 
Italia  cediendo  varias  ciudades  á  Teodorico,  y 
vivió  pacíHcameute  en  sus  Estados  hasta  534. 
En  este  tiempo  fué  vencido  en  Autún  y  destro- 
nado por  los  hijos  de  Clodovco,  y  murió  pri- 
sionero en  641,  siendo  su  reino  incorporado  á 
Francia. 

GUNDERBOOKA:  Geog.  Condado  de  la  colonia 
de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  en  la  fron- 
tera del  Queensland.  Segregado  deldist.  de  \Va- 
rrego,  aún  casi  desierto.se  extiende  aguas  abajo 
de  la  confluencia  del  Warrego  y  del  Darliiig, 
cuenca  del  Slurray.  Al  O.  la  separa  el  Darling 
de  los  condados  de  Vauda  y  Cowper,  al  E.  el 
curso  del  Culgoa  del  condado  de  Narran. 

GUNDERICO:  Biou.  Rey  de  los  vándalos  desde 
406  á  427.  Con  más  propiedad  debiera  llamársele 
caudillo  de  aquel  pueblo.  Dirigíale  cuando  los 
vándalos  llegaron  (406)  á  la  Aquitaniay  la  Nar- 
bonense.  Detenidos  por  algún  tiempo  ante  los 
montes,  salvaron  éstos  al  cabo  los  Pirineos  con  los 
suevos  y  alanos,  y  entraron  en  España  á  sangre  y 
fuego.  Iban  delante  los  suevos,  detrás  los  alanos, 
y  por  último  los  vándalos,  que  eran  los  más  po- 
derosos. Esto  ocurrió  en  409.  Algunas  ciudades 
intentaron  resistirles,  pero  la  barbarie  se  impuso 
en  todas  partes.  Para  formar  idea  de  los  horro- 
res que  acompañaron  á  la  invasión,  véanse  los 
artículos  Suevo,  V.índai.o,  Alano,  Heeman- 
Rico  y  otros.  Cuando  los  visigodos  entraron  en 
la  península,  Gunderico,  con  su  pueblo,  al  que 
se  habían  unido  los  silingos,  después  de  de  haber 
recorrido  España  en  todos  sentidos,  había  pa- 
sado á  la  Celtiberia  y  se  hallaba  en  la  Bética, 
donde  se  detuvo  porque  allí  acababa  la  tierra,  y 
porque  no  podía  agí  adarle  el  volver  á  comarcas 
que  recientemente  había  asolado  (414).  Sin  em- 
bargo, Ataúlfo,  casi  á  su  llegada,  sostuvo  dura 
guerra  contra  los  vándalos,  á  los  que  castigó  en 
algunos  encuentros.  Gunderico,  llamado  por  al- 
gunos Godcgisio  y  por  Jornandes  Giserico,  fué 
uno  de  los  reyes  bárbaros  que  emplearon  la  as- 
tucia tanto  como  la  fuerza  para  asegurar  sus 
conquistas,  y  de  los  que,  no  bien  lograban  poseer 
una  parte  del  Imperio,  celebraban  la  paz  con 
los  romanos.  Así  logró  que  Honorio  se  la  oror- 
gara  á  condición  de  que  permanecería  en  España 
sin  causar  perjuicio  á  los  antiguos  habitantes, 
sine  vetcruin  incolarum  maleficio,  segi'in  escribe 
Mariana;  y  como  muchos  hispano-romanos  hu- 
biesen sido  despojados  de  sus  tierras,  como  hu- 
biese habido  considerables  emigraciones  al  acer- 
carse aquellos  conquistadores  y  se  hallaran  en 
poder  del  vencedor  las  propiedades  abandonadas, 
estipulóse  en  el  tratado  que  los  legítimos  pro- 
pietarios podrían  reclamarlos  aun  cuando  hubie- 
se transcv.rrido  la  prescripción  de  treinta  años. 
Esta  alianza  entre  vándalos  y  romanos  fué  cau- 
sa de  cruentas  guerras.  Los  alanos,  cuyo  princi- 
pal carácter  era  una  ferocidad  superior  á  toda 
comparación,  atacaron  á  los  vándalos  y  á  los 
silingos,  y  los  obligaron  á  abandonar  la  Béti- 
ca y  á  retirarse  á  Galicia,  cerca  de  los  suevos, 
con  cuyo  auxilio  pudieron  en  breve  los  ván- 
dalos rechazar  á  los  alanos  y  recobrar  sns  an- 
tiguas posesiones.  La  determinación  cronológica 
de  estos  sucesos  ofrece  algunas  diticultades,  pero 
casi  todos  los  historiadores  suponen  que  ocu- 
rrieron en  los  días  de  la  casi  ocupación  de  Bar- 
celona por  Ataúlfo.  Siendo  rey  de  los  visigodos 
Valia,  los  alanos,  á  quien  este  monarca  privó 
de  su  rey  Atacio,  se  sometieron  á  Gunderico, 
quien,  á  su  vez,  temiendo  á  Valia,  quiso  aliar- 
se con  los  romanos  (418);  pero  el  visigodo  ata- 
có á  los  vándalos  y  los  obligó  a  reñigiarse  en 
Galicia,  dundo  estuvieron  poco  tiempo.  Gun- 
derico, que  aceptó  las  condiciones  qnc  le  impuso 
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Valia,  poco  después  de  la  muerte  dol  temido  rey 
visigodo,  arrolló  en  Galicia  á  los  suevos,  entre 
los  cuales  aún  vivía,  y  les  hizo  terrible  guerra 
(421).  El  rey  de  los  suevos  se  atrincheró  en  loa 
montes  Ervasos,  que  algunos  creen  ser  los  llama- 
dos Arvas,  entre  León  y  Oviedo,  y  rechazó  con 
tanto  vigor  susataques,  que  los  obligó  áabando- 
nar  el  territorio  que  les  sirviera  de  asilo  contra 
las  armas  de  los  godos.  Los  vándalos  tomaron 
otra  vez  el  camino  de  la  Hética,  restablecieron 
en  ella  su  dominación  asolailora,  llevaron  sns 
correrías  hasta  las  costas  do  Valencia,  tonjaron 
y  devastaron  la  ciudad  de  Cartagena,  quitada 
poco  antes  á  los  alanos  y  vuelta  al  señorío  do 
los  romanos;  embarcáronse  y  llegaron  á  las  Ba- 
leares, que  obedecían  también  a  los  romanos, 
pusiéronlas  á  sangre  y  fuego,  y  pasaron  algún 
tiempo  pirateando  por  las  costas  de  la  Maurita- 
nia. Regresó  Gunderico  con  los  suyosála  Bética, 
donde  al  parecer  existían  restos  do  sus  antiguos 
compañeros  los  silingos,  y  ocupó  á  Sevilla.  Allí 
murió,  en  castigo,  dijeron  los  escritores  piadosos, 
de  haber  querido  saquear  el  templo  de  San  Vi- 
cente. A  Gunderico  sucedió  su  hermane  Gense- 
rico. 

GUNOl:  m.  Zool.  Mamífero  roedor  que  repre- 
senta un  género  ( Cleiiadadyluít )  de  la  familia 
de  los  retodóntidos.  El  gundi  común  constituyo 
la  especie  Cl.  Massoni.  Su  cuerpo  es  recogido  y 
pesado;  la  cabeza  voluminosa,  con  hocico  romo  y 
orejas  cortas  y  redondeadas;  los  ojos  son  de 
tamaño  regular;  las  cerdas  del  bigote  larguísimas 
y  ásperas;  las  extremidades  fuertes  y  las  poste- 
riores más  largas  que  las  anteriores;  las  plantas 
de  los  pies  no  tienen  pelo;  á  éstos  siguen  en  las 
patas  traseras  cuatro  dedos  con  uñas  cortas,  ocul- 
tas en  parte  entre  varias  cerdas.  Inmediatamente 
sobre  los  cortos  y  curvos  dedos  posteriores  hay 
una  segunda  hla  de  puntas  córneas  en  forma  de 
cresta;  sobre  éstas  una  segunda  fila  de  cerdas 
rígidas,  y  sobre  éstas,  en  fin,  una  tercera  de  cer- 
das largas  y  elásticas. 

La  cola  forma  un  muñón  corto,  cubierto  tam- 
bién de  largas  cerdas.  Los  dientes  incisivos  son 
débiles  y  muy  curvos;  los  tres  molares  superiores 
prolongados  y  estrechos,  con  pliegues  en  la  cara 
exterior,  lisos  en  la  interior;  los  inferiores  au- 
mentan en  longitud  hacia  atrás  y  tienen  la  for- 
ma de  un  8. 

Habita  en  agujeros  de  las  rocas  y  debajo  de 
las  piedras,  distinguiéndose  por  su  gran  agilidad 
y  por  la  finura  de  su  vista  y  de  su  oído.  Al  más 
mínimo  ruido  sospechoso  so  retira  el  gundi, 
coriiendo  y  saltando  á  su  escondite,  y  se  oculta 
tau  bien  que  por  lo  común  desafía  todos  los  es- 
fuerzos del  cazador.  No  se  alimenta  solamente  de 
vegetales,  sino  también  de  granos,  como  todos 
los  verdaderos  roedores.  Cuando  empieza  el  rui- 
do de  los  transeúntes  en  los  caminos  y  de  les 
trabajadores  en  los  campos,  vuelven,  después  de 
haber  apagado  su  sed,  á  sus  madrigueras. 

A  pesar  de  que  se  oculta  en  la  madriguera  es 
bastante  fácil  apoderarse  del  gnndi:  se  colocan 
lazos  do  crin  en  los  agujeros  para  enredarlos  en 
las  patas  posteriores  del  animal  cuando  sale.  Los 
árabes  adultos  no  se  ocupan  en  esta  caza,  pero 
sí  se  divierten  los  niños  con  ella,  á  quienes  gusta 
mucho  su  tierna  carne,  parecida  á  la  de  gallina. 

La  piel  es  suave  como  terciopelo,  y  sirve  para 
bolsa  do  dinero. 

CUNDÍAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  El  Campo,  ayunt.  doNogucirado 
Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  35  edifs.  ];  Lu- 
gar en  la  paiToqnia  de  San  Verísiino  de  Quei- 
loas,  ayunt.  y  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense; 
78  edifs. 

GUNDICARIO:  Biog.  Primer  rey  de  los  borgo- 
Sones.  M.  en  436.  Entró  'en  la  Galia  en  406;  se 
apoderó  (411)  de  un  vasto  territorio  situado  al 
E.  do  la  Galia,  desde  el  Rhin  á  los  Alpes;  reco- 
nocióse en  un  principio  tributario  do  los  roma- 
nos, y  luego  se  sublevó  y  fué  vencido  por  Aecio. 
Fiel  á  los  romanos  en  días  posteriores,  combatió 
al  lado  do  ellos  contra  Atila,  y  en  lucha  con  los 
hunos  pereció  en  una  gian  batalla  qne  se  di'^en 
las  márgenes  del  Rhin.  Sucedióle  su  hijo  Gun- 
dioco. 

GUNDIN:  Gcog.  V.  San  Cristóbal  de  Gun- 

DIN. 

GUNDIÑANES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Sayar,  ayunt.  de  Sayar,  )iar- 
tido  judicial  de  Caldos,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs. 
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GUNDIOCO:  Biog.  Segundo  rey  de  los  borgo- 
riones.  Sucedió  en  436  a  su  padre  Gundicaiio, 
coutinuó  las  ronqnistas  comeuzaJas  por  el  autor 
de  sus  días,  y  reinú  hasta  463.  Dejó  el  reino  di- 
vidido entre  sus  cuatro  hijos,  Chilperieo,  Gun- 
demaro  I,  Gundebaldo  y  Godegisilo,  que  here- 
daron respectivamente  los  territorios  de  Lyon, 
Vienne,  Ginebra  y  Besauzón. 

GUNDIVOS:  Geog.  V.  S4>'TIAG0  de  Gundi- 
vos. 

GUNDLING  (NicolAs  Jerónimo):  Biog.  Polí- 
grafo alemán.  N.  cerca  de  Nurenhcrg  á  25  de 
febrero  de  1671.  M.  á  16  de  diciembre  de  1729. 
Después  de  haber  hecho  estudios  de  Teología  y 
Bellas  Letras  en  Altorf,  Jena  y  Leipzig  desde 
1690  á  1696,  se  trasladó  á  Ivureuberg,  donde 
comenzó  á  ejercitarse  en  la  predicación.  Encar- 
gado no  mucho  más  tarde  de  la  educación  de 
varios  jóvenes,  y  los  condujo  en  1699  á  Halle. 
Allí  fué  donde  contrajo  amistad  con  el  célebre 
Thomasius,  quien  le  decidió  á  continuar  sus  es- 
tudios de  Teología  y  le  determinó  a  que  se  dedi- 
cara á  la  Jurisprudencia.  En  1703  se  recibió  de 
Doctor  en  Derecho.  Después  de  haber  explicado 
varios  cursos  de  Historia,  Elocuencia  y  Derecho, 
fué  nombrado  en  1705  profesor  extraordinario  de 
Filosofía  en  Halle,  por  más  que  no  tenía  el 
grado  de  maestro  de  Artes,  exigido  _  á  todos  los 
que  debían  ocupar  una  cátedra.  Al  siguiente  año 
fué  nombrado  profesor  ordinario  de  esta  ciencia. 
En  1707  obtuvo  la  cátedra  de  Elocuencia,  y  poco 
tiempo  después  la  de  Derecho  natural.  El  rey 
de  Prusia  le  ofreció  nn  empleo  en  la  corte,  pero 
Gundling  se  negó  á  aceptarlo  y  permaneció  has- 
ta su  muerte  en  la  Universidad  de  Halle,  á 
donde  sus  lecciones,  llenas  de  ideas  paradógicas, 
llamaban  muchos  discípulos.  Algún  tiempo  des- 
pués fué  nombrado  profesor  de  Derecho  ordina- 
rio y  Consejero  íntimo  de  la  corte  de  Prusia. 
Poseía  Gundling  en  alto  grado  varias  cualidades 
que  de  ordinario  no  suelen  verse  reunidas:  ha- 
llábase dotado  de  inteligencia  vivísima  para  des- 
cubrir al  primer  golpe  de  vista  la  verdad  en  una 
cuestión  obscura;  estaba  dotado  de  una  memoria 
excelente  y  tenía  una  imaginación  brillante  y  el 
don  de  expresarse  agradablemente  y  con  gran 
ingenio.  Trabajaba  con  ardor  infatigable  sobre 
los  más  diversos  asuntos.  Huyendo  de  las  disen- 
siones estériles  de  la  escolástica,  anatematizó  sin 
piedad  la  falsa  ciencia  á  la  sazón  tan  en  boga, 
y  dio  pruebas  de  rara  independencia  de  espíritu. 

-  Gundling  (Jacobo  Pablo,  harón  de):  Biog. 
Estadista  é  historiador  alemán.  N.  cerca  de  Nu- 
rcnberg  á  19  de  agosto  de  1673.  M.  en  Potsdam 
áll  de  abril  de  1731.  Hizo  sus  estudios  en  dife- 
rentes Universidades  y  viajó  después  en  calidad 
lie  preceptor  con  dos  jóvenes  de  la  nobleza  por 
Holanda  é  Inglaterra.  En  1705,  Federico  I,  rey 
de  Prusia,  estableció  en  Berlín  una  Academia 
para  la  juventud  noble,  y  Gundling  fué  nombra- 
do profesor  de  Historia  y  Política  en  dicha  Aca- 
demia. A  su  advenimiento  al  trono,  Federico 
Guillermo  I  suprimió  aquel  establecimiento,  y, 
para  indemnizar  á  Gundling  de  la  pérdida  de  su 
cargo,  le  dio  los  títulos  de  historiógrafo  y  Con- 
sejero áulico.  El  nuevo  historiógrafo  era  de  ca- 
rácter raro:  su  exterior  pedantesco,  su  vanidad 
ridicula,  sus  cómicos  arrebatos  no  tardaron  en 
hacerle  objeto  de  las  bromas  del  príncipe  y  do 
las  burlas  de  la  corte.  Fué  también  Consejero  do 
la  corte  del  roy  de  Prusia.  Un  día  Gundling  se 
escapó,  quería  trasladarse  á  Viena  ;  fué  preso  en 
lircslau,  y  no  pudiondo  resistir  á  las  ofertas  que 
el  rey  lo  liacía  regresó  á  Berlín.  A  su  regreso 
fué  annientaiia  su  pensión,  recibió  los  títulos  de 
barón.  Consejero  íntimo.  Consejero  de  la  Guerra, 
Hiicicnda  y  justicia  y  presidente  de  la  Sociedad 
Keal  do  Ciencias.  En  1726  fué  nombrado  cham- 
belán. 

QUNDVANA:  Gfog.  V.  GoNDVANA. 

QUNE:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Mentedle,  prov.  de 
Aiiidín,  Anatolia,  Turquía  asiática;  7000  liabi- 
lantc».  Sit.  al  E.  N.  E.  de  Mugdn,  en  el  vallo 
huporiordelOercuis-chai,  quo  desagua  on  ol  Golfo 
de  Rodas. 

OUNELIO:  m.  Zool.  Pez  tolcostco  quo  ropro- 

JireHcntn  un  género  f6'c!iírono<«sj  del  orden  de 
os  aciiiitóptc'rü.H,  fainilia  do  los  biénidon.  El  gii- 
Helio  eoniún  coimtituye  la  especio  Vcnlronoltts 
giínellus.  E-do  pe?,  habita  lo»  niare.s  septenlrio- 
nalcí  de  Europa,  eiirnntrándoseuccidentalniento 
on  ol  Atlántico  ImHta  Ins  coatoii  francesas.  Al- 
muza  una  longitud  do  0'",2ri,  pero  por  lo  general 
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no  pasa  de  0'»,20.  El  color  dominante  es  una 
mezcla  de  pardo  amarillo  y  de  púrpura,  más  pá- 
lido en  la  garganta  y  vientre  que  en  el  resto;  á 
lo  largo  del  dorso  hay  de  nueve  á  doce  manchas 
redondas,  bien  marcadas  y  orladas  de  blanco,  y 
otras  indeterminadas  en  el  resto  del  cuerpo. 
Aquéllas  se  hallan  en  algunos  individuos  en  la 
aleta  dorsal  y  á  veces  en  la  aleta  y  su  lomo. 
Setenta  y  ocho  radios  espinosos  sostienen  la 
aleta  dorsal  y  once  cada  torácica;  un  radio  rudi- 
mentario y  otro  completo  cada  abdominal,  tres 
radios  de  los  primeros  y  cuarenta  y  tres  de  los 
segundos  la  anal,  y  quince  la  caudal.  Hay  que 
advertir,  empero,  que  el  número  de  radios  de 
las  aletas  dorsal  y  anal  es  muy  variable. 

El  gunelio  prefiere  fondos  peñascosos,  pero  á 
veces  se  le  encuentra  en  sitios  cenagosos.  En  la 
marea  más  baja  se  le  ve  echado  en  charqnitos  de- 
bajo de  las  piedras  ó  entre  las  algas,  como  si  allí 
aguárdasela  vuelta  de  la  marea.  No  le  incomoda 
la  privación  de  su  elemento,  pero  no  se  expone 
al  aire  seco  con  la  decisión  de  sus  afines,  sino 
que  procura  meterse  en  sitios  húmedos,  en  grie- 
tas y  entre  algas.  Sus  movimientos  en  el  agua 
son  rápidos  y  ágiles,  lo  que  hace  difícil  apode- 
rarse de  él  aun  en  charcos  de  poca  agua;  á  esto 
hay  que  añadir  la  extraordinaria  lubricidad  de 
su  cuerpo,  que  no  permite  asirlo  con  fuerza,  y 
después  es  bastante  astuto  para  refugiarse  en 
alguna  grieta  cuando  se  ve  perseguido  seriamen- 
te. Se  alimenta  también  de  petiueños  moluscos, 
cría  de  peces  y  de  huevas,  si  bien  no  parece  ser 
tan  voraz  como  otros  afines  suyos. 

Muchos  enemigos  tiene  el  gunelio  entre  los 
peces  de  rapiña  )'  aves  marinas;  los  cormoranes 
y  los  colimbos  le  persiguen  durante  la  marea 
alta,  y  las  gaviotas  con  sus  afines  durante  la  baja. 
Dicen  que  el  coto  marino  (A.  scorpus)  es  su 
enemigo  más  terrible. 

CUNERA  (de  Gunneriis,  n.  pr. ):  f.  Boi.  Género 
de  Onagrariáceas,  serie  de  lasgunereas,  que  tiene 
flores  hermafroditas  ó  monoicas.  En  las  mascu- 
linas un  receptáculo  pequeño  sostiene  un  cáliz 
de  dos  ó  tres  lóbulos,  iguales  ó  desiguales;  corola 
con  pétalos  cuculadosen  número  de  dos,  ó  nulos; 
uno  ó  dos  estambres  con  filamentos  delgados, 
con  anteras  basifijas,  biloculares,  y  con  dehiscen- 
cia sublatetal;  la  flor  femenina  tiene  un  recep- 
táculo cóncavo  en  el  cual  se  aloja  el  ovario,  y  un 
periantio  supero  ó  casi  nulo,  dímero  ó  trímero, 
con  dos  pétalos  cuculados;  el  estilo  es  doble  y 
el  ovario  infero,  uniloeular,  con  un  óvulo  des- 
cendente, subapical,  auátropo  ó  perítropo;el 
fruto  es  coriáceo  ó  drupáceo  y  las  semillas  al- 
buminadas,  con  un  embrión  pequeño  subapical. 
Se  conocen  unas  diez  especies  que  son  hierbas 
vivaces  del  África,  de  la  Oceania,  de  las  regio- 
nes antarticas  y  de  algunas  regiones  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Tienen  un  rizoma  grueso,  hojas 
basilares,  alternas,  con  limbo  lobulado  ó  festo- 
leado,  rara  vez  entero,  y  apéndices  estipulifor- 
mes  en  la  base;  sus  flores  son  pequeñas  y  nume- 
rosas, reunidas  en  racimos  ó  en  espigas,  gene- 
ralmente muy  compuestas.  En  las  especies  mo- 
noicas las  flores  femeninas  son,  por  lo  común, 
las  inferiores.  Se  cultivan  algunas  especies  como 
ornamentales, especialmente  laGimnera  scahra, 
que  tiene  bastante  parecido  al  exterior  con  los 
ruibarbos. 

GUNErAceaS  (de  gtinera):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  la  familia  de  las  Urticeas. 

GUNEREAS  (de  guncnt):  í.  ])1.  Bol.  Serie  do 
Halorágeas  representada  por  el  género  Gnnncra, 

GUNG  UGONG:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  do 
Bontoc,  Luzón,  Filipinas;  2  655  habits. 

GUNGYIO:  Geog.  V.  KoNOKio. 

GUNISANTO:  m.  Bol.  Grupo  de  plantas  quo  for- 
ma una  sección  del  género  Dios/iyrox,  y  que  com- 
|irende  las  especies  del  Antiguo  Continente  quo 
tienen  el  cáliz  cuadrilido  ó  (|nin(]Uufido,  ouadri- 
jiartido  ó  nuinquopartido;  fruto  globuloso,  sub- 
ovoide  ú  oblongo,  y  flores  de  pedúnculos  largos 
y  solitarios  ó  fnsciculados. 

GUNNERU8  (JlTAN  EiiNK.'íTo):  Biog.  Obispo  y 
naturalista  noruego.  N.  en  Cristianía  á  26  do 
febrero  de  1718.  M.  á  23  do  septiembre  do  1773. 
Después  do  haber  comenzado  sus  estudios  bajo 
la  dirección  do  su  padre,  que  ora  niédiio  do  la 
ciudad  de  Cristianía,  fué á  continuarlos á  Copen- 
hague. En  1742  el  rey  lo  concedió  una  subven- 
ción que  le  permitió  trasladuisc  á  Hallo  y  des- 
pués A  Jens,  donde  recibió  el  titulo  de  maestro 
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de  Artes  y  fué  nombrado  profesor  adjunto  de  la 
Facultad  de  Filosofía.  De  regreso  en  Copenhague 
en  1755,  fué  nombrado  profesor  extraordinaria 
de  Teología  de  la  Universidad.  El  oliispailo  do 
Drontheim  le  fué  concedido  en  17ri8.  Ocupaba 
este  elevado  puesto  desde  hacía  dos  años  cuando 
tomó  el  grado  de  Doctor  en  Teología  en  1760. 
Aquel  mismo  año  concurrió  con  Snhm  y  Schae- 
niiiig  á  la  fundación  de  la  Sociedad  do  Ciencias 
de  Noruega,  y  fué  elegido  vicepresidente  do  la 
misma.  Llamado  á  Copenhague  por  el  Ministro 
Struensee,  estuvo  encargado  de  redactar  nn  pro- 
yecto para  el  establecimiento  de  una  Universidad 
noruega  y  para  la  reforma  de  la  de  Cristianía; 
mas  la  caída  de  aquel  Ministro  hizo  quo  no  se 
realizaran  aquellos  proyectos.  El  obispo  de 
Drontheim  lecoriió  varias  veces  la  vastísima 
diócesis,  que  se  extendía  en  aquella  época  hasta 
el  Cabo  Norte,  y  en  una  de  estas  excursiones 
episcopales  murió.  Sus  viajes  le  procuraron  oca- 
sión de  ilustrar  á  sus  administrados ,  ejercer 
actos  benéficos  y  observar  las  producciones  de 
la  naturaleza  boreal.  El  fruto  de  sus  estudios  fué 
la  gran  obra  titulada  F/ora  norncga  (1796).  En 
ella  describe,  no  siguiendo  un  orden  sistemático, 
sino  el  de  sus  investigaciones,  cerca  de  1200 
especies  de  plantas,  de  las  cuales  indica  las  pro- 
piedades médicas ,  industriales  y  económicas. 
Lili  neo,  con  quien  sostenía  correspondeucia,  dio 
el  nombre  de  Gunera  á  una  planta  de  Chile. 

GUNNLAUG:  Biog.  Poeta  islandés.  M.  en  1013. 
Hijo  de  uno  de  los  jefes  del  cantón  de  Borfiord, 
fué  el  prometido  esposo  de  Helga,  hija  de  un 
jefe  vecino,  y  se  le  olíeció  que  se  uniría  á  ella  si 
al  cabo  de  tres  años  estaba  de  vuelta  de  un  largo 
viaje.  Se  trasladó  en  un  principio  á  Noruega, 
donde  sus  talentos  poéticos  hicieron  que  fuera 
bien  acogido  por  todos  los  soberanos  á  quienes 
honró  con  su  visita.  El  rey  sajón  de  Inglaterra, 
Etelredo  II,  le  admitió  en  el  número  de  sus 
guardias  en  el  año  de  1006  y  le  regaló  un  magnifi- 
co manto  de  púrpura.  En  la  corte  del  rey  Olofde 
Suecia  tuvo  algunas  discusiones  con  uno  de  sus 
compatriotas,  el  escaldo  Rafn  Admnndson,  que 
juró  vengarse  de  él.  Pasó  Rafn  á  Islandia  y 
obtuvo  la  mano  de  Helga,  mientras  que  su  ad- 
versario, retenido  en  Noruega  por  el  temor  de 
caer  en  manos  de  los  piratas,  dejaba  que  trans- 
curriese el  plazo  convenido.  De  regreso  en  su 
patria,  Gunnlaug,  retó  á  singular  combate  á  su 
rival  y  recibió  una  ligera  herida  que  le  puso 
fuera  de  combate.  Pero  Rafn,  irritado  de  que 
continuara  demostrando  su  amor  á  Helga,  le 
llamó  de  nuevo  al  terreno  del  honor;  los  dos 
campeones  se  trasladaron  á  Noruega:  los  com- 
bates singulares  acababan  de  ser  abolidos  en 
Islandia.  El  provocador,  herido  en  un  pie,  sor- 
prendió á  su  adversario  mientras  éste  le  presen- 
taba agua  en  su  casco;  Gunnlaug  le  dio  muerte 
para  castigar  su  traición,  pero  también  él  murió 
á  consecuencia  de  sus  heridas.  La  historia  que 
refiere  estos  acontecimientos  no  termina  con  la 
muerte  de  los  personajes  cuyo  nombre  lleva. 
Después  de  haber  referido  la  venganza  tomada 
por  el  padre  de  Gunnlaug  sobre  la  familia  de 
Rafn,  termina  con  la  historia  de  Helga,  con  cuyo 
nacimiento  comienza.  Casada  de  nuevo  con  un 
poeta  rico  y  distinguido,  no  pudo  olvidar  la 
memoria  de  Gunnlaug;  su  único  consuelo  era 
contemplar  el  manto  de  escarlata  que  de  él 
había  recibido.  Un  día  que  estaba  enferma  hizo 
que  se  extendiera  el  manto  ante  su  vista,  y  expiró 
dulcemente  fijando  sus  ojos  en  el  regalo  de  su 
primer  prometido.  Esta  historia,  como  se  ve, 
refiere  únicamente  la  vida  privada  de  los  perso- 
najes, pero  tiene  un  sello  tal  de  antigüedad  y 
describe  tan  acertadamente  las  costumbres  del 
tiempo  y  con  tales  colores  de  verdad,  que  con 
justo  título  se  la  considera  como  uu  precioso 
documento  histórico. 

GUNONQ  API:  Geog.  Tresi.slotes  volcánicos  del 
Archipiélago  Asiático.  El  primero  se  halla  sit.  en 
la  entrada  N.  del  Estrecho  de  Sajié  y  está  for- 
mado por  un  volcán  en  octividad  do  doble  crá- 
ter, y  cuyo  pico  más  alto  tiene  unos  1  550  me- 
tros. El  segundo,  que  es  otro  volcán  activo  de 
1  800  n  2  000  m.  de  alt.,  so  levanta  al  SO.  del 
Mar  do  Banda,  á  unos  120  kms.  al  N.E.  do 
Vetta,  la  isla  más  oriental  de  las  de  la  Sonda.  El 
tercero  v  más  famoso  islote  de  Panda,  sit.  en  los 
4"  30'  30"  lat.  S.  y  133°  32  10"  loug.  E.,  es 
uno  de  los  más  terribles  volcanes  del  archipié- 
lago. 8u  cono  de  traquitay  lava  levántase  sobro 
ol  mismo  mar  hast»  705  ni, ;  ol  cráter  terminal 


GUNT 

tiene  de  100  á  150  m.  de  diámetro  y  una  pro- 
fundidad de  25.  Su  actividad  es  casi  coutiuua, 
pero  las  erupciones  más  foinüdables  fueron  las 
de  los  afios  1586,  1615,  1632,  1690,  1696,  1712, 
1775,  1778,  1824  y  1852.  Los  terremotos  son 
aún  más  frecuentes.  La  palabra  Gunong,  que  sig- 
nifica montaña,  volcán,  es  común  en  la  nomencla- 
tura del  Archipiélago  Asiático. 
QÜNS:  Gcoj.  V.  KOszEG. 

GUNTAO:  Geog.  Islas  adyaceutes  á  la  costa  O. 
déla  Paragua,  hacia  el  N. ,  Filipinas.  Sou  dos: 
la  Guutao  del  Norte  y  la  Guutao  del  Sur,  que 
es  la  mayor. 

GUNTER  (Edmundo):  Biog.  Matemático  in- 
glés. N.  eu  Herl'ordsire  en  1580.  M.  en  el  Colegio 
de  Gresham  á  10  de  diciembre  de  1626.  Fué 
destinado  á  la  carrera  eclesiástica  y  recibió  las 
Ordenes  sagradas,  pero  desde  su  juventud  había 
anunciado  disposición  para  las  Ciencias  e.\aetas. 
Sus  trabajos,  que  tenían  el  sello  del  genio  in- 
ventivo, le  pusieron  en  relación  con  los  más 
distinguidos  sabios  de  su  siglo,  y  en  1619  se  le 
confió  la  cátedra  de  Astronomía  del  Cok'gio  de 
Gresham.  Débesele  la  invención  de  varios  ins- 
trumentos geométricos,  especialmente  la  de  un 
sector,  con  ayuda  del  cual  trazaba  las  lincas  de 
los  cuadrantes  solares.  Mientras  que  Briggs  cal- 
culaba los  logaritmos  de  los  números  naturales, 
Gunter  se  encargó  de  hallarlos  délos  senos  y  los 
de  las  tangentes,  y  publicó  la  tabla  de  ellos  en 
1620.  Los  logaritmos  están  expresados  en  siete 
cifras.  Tuvo  también  la  idea  de  transportar  los 
logaritmos  de  los  números,  así  como  los  de  los 
senos  y  tangentes,  sobre  una  regla  que  sirve 
para  hacer,  con  la  regla  y  el  compás  y  por  sim- 
ples operaciones  de  adición  y  snstracción,  las 
operaciones  diferentes  que  e.xige  el  empleo  de 
los  logaritmos.  Este  instrumento,  llamado  regla 
logarítmica  ó  escala  de  Gunter,  fué  muy  bien 
acogido  en  Inglaterra.  Después  esta  ingeniosa 
máquina,  publicada  en  1624  por  Gnnter,  ha  reci- 
bido diversos  perfeccionamientos.  En  1622  hizo 
Gunter  el  importante  descubrimiento  de  que  la 
variación  de  la  aguja  imanada  no  era  constante 
para  un  mismo  lugar.  Llegó  á  hacer  este  descu- 
brimiento por  los  trabajos  preliminares  de  las 
lecciones  que  dio  en  Deptford  á  propósito  de 
estas  variaciones  y  con  ocasión  de  las  cuales 
notó  que  la  declinación  de  la  aguja  había  cam- 
biado cerca  de  cinco  grados  en  el  espacio  de 
cuarenta  y  dos  años.  La  verdad  de  este  descu- 
brimiento fué  después  confirmada  y  demostrada 
por  C.  Gellibrand,  su  sucesor  en  la  cátedra  de 
Astronomía  del  Colegio  de  Gresham.  Las  obras 
de  Gunter  han  sido  varias  veces  editadas;  la 
5."  edición  la  hizo  Leybourn  en  1673.  En  ella 
se  encuentra  su  libro  De  sectore  el  radio,  su  Ca- 
non de  triángulos  y  la  descripción  de  algunos 
otros  instrumentos,  como  el  Cross-Stnff,  elCross- 
boiv  ó  arco  en  cruz,  y  el  cuadrante  ó  arco  de  cír- 
culo. 

GUNTHER:  Biog.  Poeta  alemán.  Vivió  á  fines 
del  siglo  XII.  No  se  conocen  detalles  sobre  su 
vida;  presúmese  únicamente,  con  alguna  proba- 
bilidad de  certeza,  que  era  eclesiástico.  Compuso 
un  poema  heroico  sobre  Federico  Barbarroja,  en 
el  cual  refiere  con  exactitud  acontecimientos 
históricos.  El  estilo  de  Guntheres  muy  superior 
al  de  sus  contemporáneos;  su  descripción  elegan- 
te, sus  vigorosos  pensamientos  y  sus  imágenes 
felices,  fueron  justamente  elogiadas  por  Vossius 
y  por  Lipsio.  No  se  puede  acusar  áGunther  más 
que  de  demasiada  parcialidad  en  favor  de  los 
gibelinos.  Escribió  un  poema  titulado  Ligurinus 
sive  de  gestis  divi  Frederice  I,  Lihri  X.  Él  título 
de  Ligurinus  |)rocedc  de  que  Gunther  describe 
en  su  poema  la  guerra  de  Federico  I  contra  los 
milaneses,  á  los  que  llama /¿¡/««s.  Esta  obra  fué 
publicada  en  1507  en  Augsburgo. 

-  Gunther  (Juan  Ckistián):  Biog.  Poeta 
alemán.  N.  á  8  de  abril  de  1695.  M.  en  Jena  á 
15  de  marzo  de  1723.  Estudió  Medicina  en  Wit- 
tenberg,  y  consagró  sus  momentos  de  descanso 
á  componer  sátiras  que  le  dieron  á  conocer.  Se 
trasladó  después  á  la  corte  de  Dresde,  cerca  del 
rey  de  Polonia,  al  cual  había  sido  recomendado. 
So  presentó  al  rey  en  un  estado  completo  de 
embriaguez,  y  fué  arrojado  de  la  corte.  Este 
acontecimiento  ejerció  una  influencia  fatal  en 
el  resto  de  su  vida.  Juró  soportar  las  mayores 
contrariedades  sonriente,  despreciar  á  los  gran- 
des, á  las  Artes  y  al  trabajo,  y  preocuparse  de 
la  vcrgiieuza  tan  ¡lüco  como  de  la  moral.  Dcs- 
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de  aquel  momento  su  vida  fué  una  serio  no 
interrumpida  do  desgracias.  Murió  á  los  veinti- 
ocho años  do  edad,  en  la  mayor  miseria  y  aban- 
donado de  todos.  La  vida  do  Gunther  se  refleja 
en  sus  poesías.  Hállanse  on  ellas  hermosas  pügi- 
ñas,  junto  á  pensamientos  y  expresiones  do  un 
cinismo  verdaderamente  irritante.  Sus  obras  tie- 
nen especialmente  interés  cuando  se  las  compara 
con  otras  producciones  poéticas  de  su  tiempo, 
que  pertenecen  en  su  mayor  parte  al  género 
descriptivo.  La  mejor  poesía  de  Gunther  es  la 
Oda  sobre  la  paz  de  Passarowitz,  en  la  cual  se 
describen  admirablemente  algunas  escenas  de  la 
guerra  y  de  la  ]iaz.  Sus  obras,  que  fueron  colec- 
cionadas después  de  su  muerte,  se  publicaron  en 
Breslau  eu  los  años  1723  y  1765. 

-  Gunther  (Antonio):  Biog.  Teólogo  y  filó- 
sofo alemán.  N.  en  1783.  M.  eu  1S63.  Estudióen 
la  Universidad  de  Raab  (Hungría)  y  se  ordenó 
de  presbítero  en  1820,  estableciéndose  después  en 
Viena;  pertenecía  al  partido  del  clero  católico 
alemán,  y  se  ocupaba  seriamente  de  las  cuestio- 
nes filosóficas.  La  mayor  parte  de  sus  obras  tratan 
de  las  relaciones  que  existen  entre  la  Filosofía 
y  el  Dogma,  y  atacan  especialmente  las  ideas 
filosóficas  de  Hegely  de  Herbart.  Sus  ideas  sobre 
este  punto  fueron  resumidas  por  Meste  en  sus 
Elementos  de  Metafísica  (Tréveris,  1848). 

-Gunther  (Alderto  Carlos  Ludovico): 
Biog.  Naturalista  alemán.  N.  en  Esslingen, 
Wuitenberg,  eu  el  año  1830.  Después  de  haber 
estudiado  en  las  Universidades  de  Tubinga,  Ber- 
lín y  Bonn,  y  haberse  doctorado  en  Medicina, 
entró  con  el  cargo  de  ayudante  naturalista  eu  el 
Museo  Británico.  Fué  después  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres,  y  publicó  en  alemán 
y  en  inglés  varias  obras  de  Historia  Natural, 
especialmente  catálogos  de  peces,  serpientes,  ba- 
tracios, etc.  También  se  le  debe  una  Zoología 
médica  (1858),  numerosos  artículos  publicados 
en  revistas  especiales,  Memorias  en  las  Transac- 
ciones filosóficas,  etc. 

GUNTIMIL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Guntimil,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  60  edif».  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santiago  de  Requias,  ayunt.  de 
Muiños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  155 
edifs.  lí  V.  San  Juan  de  Guntimil. 

GUNTIN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  de  San  Salvador  de  Castelo, 
San  Miguel  de  Constante,  Santiago  de  Entram- 
basaguas,  Santa  María  de  Ferreira,  Santiago  de 
Ferroy,  San  Salvador  de  Francos,  Santiago  de 
Gomelle ,  San  Martin  de  Montedemeda,  San 
Esteban  de  Mota,  Santa  María  Magdalena  de 
Mougán,  San  Julián  de  Ourol,  Santa  Eulalia  de 
Pradeda,  San  Román  de  Retorta,  San  Vicente 
de  Vilamerelle,  San  Lorenzo  de  A'illamayor,  San 
Martín  de  Villameá,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  Santa  María  de  Ferroy,  Santa  Cruz  de  Orólos, 
San  Salvador  de  Guntin,  Santa  María  de  Lame- 
la,  San  Mamed  de  Lousada,  Santa  Eulalia  de 
Lousada,  San  Ciprián  de  Montedemeda,  Santa 
María  de  Mosteiro,  San  Pedro  de  Navallos,  San 
Mamed  de  Piñtiras,  Santiago  de  Pradeda,  Santa 
Cruz  de  Retorta,  San  Juan  de  Santa  Eugea, 
Santa  Mariua  de  Sirvián,  San  Miguel  de  Villar- 
mao  y  Santa  María  de  ZoUe,  p.  j. ,  prov.  y  dió- 
cesis de  Lugo;  5719  habits.  Sit.  en  país  monta- 
ñoso y  quebrado,  á  la  día.  del  Miño,  entre  los 
términos  de  Friol.  Lugo,  Puerto  Marín  y  Palas 
de  Rey.  Le  bañan  el  río  Ferreira  y  varios  arroyos, 
y  lo  cruz»,  ia  carretera  de  Lugo  á  Santiago  y  de 
Lugo  á  Orense.  Cereales,  patatas,  lino,  castañas, 
frutas  y  hortalizas;  cria  de  ganados.  Telares  de 
hilo  y  lana.  En  el  sitio  de  la  Torre  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Francos  hay  un  ma- 
nantial de  agua  termal  sulfurosa.  II  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Guntin,  ayunt.  de 
Bóveda,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  137 
edifs.  !|  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Guntin,  ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  38  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Oroso;  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  43 
edifs.  II  V.  San  Cristóbal,  San  Salvador, 
Santa  Lucía  y  Santa  María  de  Guntin. 

GUNTIS:  Geog.  .íVldea  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Neiras,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

QUNUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Badaon,  pro- 
vincia de  Roilkand,   Provincias  del  Noroeste, 


Indostán;  8  000  habits.  Sit.  70  kms.  al  O.N.O. 
de  Badaon,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Ganges. 

GÚNZ:  Oeog.  Río  do  Alemania,  en  la  Suabia 
de  Baviera.  Tiene  unos  100  kms.  do  curso  y  está 
formado  por  dos  Giinz:  oriental  y  occidental, 
que  tienen  las  fuentes  al  N.N.E.  do  Kemptcn, 
en  las  colinas  do  la  falda  de  los  Alpes  bávaros! 
Corroen  dirección  al  N.  por  la  alta  meseta  do 
Baviera,  paralelamente  al  Iller, AVertach  y  Lcch, 
y  termina  por  Günzhnrg,  en  la  orilla  dra.  del 
Danubio,  enfrente  del  Donan  Moos.  Los  Donan 
Moo.%,  lo  mismo  que  los  Donan  Ried,  son  terre- 
nos pantanosos  del  valle  dol  gran  río,  hoy  más 
ó  menos  desecados. 

-GüNz  (Justo  Godofredo):  Biog.  Anatómi- 
co alemán.  N.  en  1714.  M.  en  Dresde  en  1754. 
Recibió  de  su  padre,  que  era  ministro  protestan- 
te, los  primeros  elementos  de  su  instrucción. 
Era  aún  estudiante  en  Leipzig  cuando  fué  nom- 
brado para  examinar  las  aguas  termales  existen- 
tes en  el  país.  Apenas  se  había  doctorado  cuando 
el  elector  de  Sajonia  le  tomó  l>ajo  su  protección 
y  logró  para  él  una  cátedra  de  profesor  ordinario 
de  Anatomía  y  Cirugía  de  la  Universidad  de  Leip- 
zig. No  tomó  posesión  de  esta  cátedra  hasta 
después  de  haber  visitado  varias  Universidades 
alemanas,  Parísy  Leyden.  Sus  lecciones  públicas 
y  sus  trabajos  le  crearon  una  gran  reputación, 
y  la  Academia  de  Ciencias  de  París  le  nombró 
individuo  correspodiente.  Después  de  diez  años 
de  profesorado  Gunz  fué  llamado  á  Dresde  como 
primer  médico  del  elector.  Estaba  considerado 
como  un  gran  médico  cuando  le  sorprendió  la 
muerte.  Se  ocupó  de  Anatomía  con  gran  ardor; 
su  gabinete  contenía  más  de  dos  mil  piezas  ana- 
tómicas, cuya  descripción  fué  dada  en  su  libro 
titulado  Prccparata  Anatómica  in  liquore  sicca 
et  ossa  Gunziana  {Dvesde,  1756).  Su  biblioteca 
era  preciosísima.  El  catálogo  de  los  libros  que  la 
constituían  se  imprimió  en  Dresde  en  1755.  Gunz 
escribió,  además  de  la  obra  anteriormente  cita- 
da, De  Slammarum  fabrica  el  Lactis  secretioni 
(Leipzig,  1738);  De  calculum  curandi  viis  qiias 
chirurge  Gallireperenínt{he\\>z\g,  1740),  etc. 

GUÑENT:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Caste- 
llás,  p.  j.  de  Seo  de  ürgel,  prov.  de  Lérida;  30 
edificios. 

GUOY:  Geog.  País  del  Senegal,  África,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  río  y  de  su  afl.  el  Faleme.  Eu 
1879,  en  las  exploraciones  preliminares  para 
la  coustruciión  del  f  c.  del  Senegal  al  Níger, 
M.  Jacquemart  visitó  en  este  territorio  quince 
aldeas  y  calculó  la  población  en  unos  7  500  ha- 
bitantes. El  lugar  principal  es  Tuabo.  Plumas 
de  avestruz  y  cera;  añil,  algodón,  mijo,  arroz, 
maíz  y  judías.  Bosques  en  que  abundan  los 
gonakieros,  árboles  muy  altos  con  los  que  cons- 
truyen los  naturales  sus  piraguas.  Parto  de  esta 
comarca  pertenece  á  Francia  y  está  protegida 
por  la  estación  de  Bakel,  en  la  que  hay  un  fuerte 
construido  en  1820. 

GUPALOFKA:  Geog.  Aldea  del  dist.  do  Novo- 
Mo.skofsk,  gobierno  de  lekaterinoslaf,  Rusia; 
8000  habits.  Sit.  75  kms.  al  N.O.  de  Novo- 
Moskofsk,  á  orillas  del  Orel,  afl.,  por  la  izq.,  del 
Dniéper. 

GUPIA:  f.  Bol.  Género  de  Cclastráceas,  tipo 
de  la  s  rie  delasgupieas.  Sus  flores  .«on  regulares 
y  hermafroditas  y  tienen  un  receptáculo  pequeño 
en  cuyos  bordes  se  insertan  un  cáliz  gamosépalo, 
con  cinco  divisiones  imbricadas  en  la  preflora- 
ción,  y  una  corola  con  cinco  pétalos  alternos, 
bastante  más  desarrollados  que  los  sépalos,  val- 
vares é  indnplicados  en  la  yema  y  replegados 
sobre  sí  mismos,  de  tal  suerte  que  sus  vértices, 
que  son  delgados,  penden  del  interior  de  la 
yema,  como  la  clave  de  una  bóveda.  Dentro  del 
receptáculo  lleva  un  disco  con  cinco  festones 
salientes  y  opositipétalos.  En  su  intervalo  se 
insertan  los  estambres,  que  tienen  filamentos 
cortos  con  anteras  bilocularcs,  introrsas,  dehis- 
centes por  hendeduras  longitudinales,  y  cuyo 
conectivo  sostiene  una  punta  llena  de  cerdas 
apiculadas  y  derechas.  El  ovario,  encajado  en 
el  disco,  es  libre,  con  cinco  lóbulos  opositipéta- 
los, coronado  por  nn  estilo  excéntrico.  Cada 
celda  contiene  en  su  ángulo  interno  una  placenta 
con  dos  series  verticales  de  óvulos  anátropos, 
horizontales  ó  ascendentes.  El  fruto,  casi  globoso, 
es  una  baya  pequeña,  y  las  semillas  contienen 
bajo  sus  tegumentos  un  albumen  carnoso  y  un 
embrión  axilar  arqueado,  con  raicilla  cilindrica 
y  cotiloJoucs  alargados.  Sólo  se  conoce  una  es- 


pecie  de  este  género,  G.  glabra,  originaria  de  la 
Guayana,  y  es  un  arbusto  de  hojas  alternas,  pe- 
cicladas,  enteras,  coriáceas,  penninervias,  reti- 
culadas,  subtriplinervias  en  la  base  y  acompa- 
ñadas de  dos  estipulas  caducas  muy  pequeñas. 
Sus  flores  forman  falsas  umbelas  axilares  con  un 
pedúnculo  pequeño  común.  Es  una  planta  as- 
trineente,  empleada  algunas  veces  en  las  infla- 
maciones y  contra  las  oftalmías. 

GUPIEAS  (de  gvpia):  í.  pl.  Bol.  Serie  de  Ce- 
lastráceas  que  se  caracteriza  por  presentar  flores 
hermafroditas  isostemonadas ;  pétalos  libres, 
valvares,  induplicados;  celdas  ovárieas  en  igual 
número  que  los  pétalos  y  pluriovuladas;  estilos 
no  terminales  y  frutos  carnosos.  Se  halla  repre- 
sentada esta  serie  por  el  género  Giipia. 

GUR:  Geog.  Palabra  que  emplean  los  árabes 
del  Sahara  para  designar  un  tipo  de  colinas  de 
roca  dura,  aisladas  y  de  laderas  casi  perpendicu- 
lares, con  la  cúspide  aplanada,  que  sólo  se  ven 
en  el  Sahara,  en  el  desierto  Líbico  y  en  las  re- 
giones próximas  á  estos  desiertos.  Los  gur  son 
vestigios,  testimonios  geológicos  de  una  antigua 
meseta  desgastada  por  la  acción  secular  de  los 
agentes  atmosféricos.  No  hay  que  confundir  las 
¡lalabras  gvr  (plural de garajs  gurd  (singular  de 
agrad),  que  representan  dos  formas  topográficas, 
dos  accidentes  geográficos  del  todo  distintos, 
confusión  tanto  más  frecuente  por  cuanto  estas 
dos  palabras  sólo  se  encuentran  en  la  nomencla- 
tura sahárica.  El  gurd  es  la  forma  más  maciza 
que  representan  las  dunas  de  arenas  movedizas 
del  Sahara,  y  se  diferencia  de  las  otras  formas 
que  afectan  las  dunas  por  presentarse  siempre 
en  elevadas  masas,  aisladas  y  nunca  como  parte 
de  una  cadena  de  dunas. 

-GuR:  Geog.  aní.  C.  de  la  tribu  de  Isacar,  Pa- 
lestina; al  entrar  en  ella  fué  herido  el  rey  Oco- 
zías  por  Jehii. 

-  GcR  Ba.^L:  Geog.  ant.  C.  y  país  de  la  Arabia. 
De  ellos  sólo  se  sabe  que  el  rey  de  Judá,  Uzías, 
peleó  con  fortuna  contra  sus  habits. 

GURA  (del  lat.  curia):  f.   Germ.  La  Justicia. 

Ya  salió  de  las  gurapas 
El  valiente  Escassamán, 
Para  asombro  de  la  gura, 
Y  para  bien  de  su  mal. 

Cervantes. 

-  Gura:  ZooI.  Género  de  palomas  de  la  fami- 
lia de  las  colúmbidas.  Las  especies  de  este  géne- 
ro se  distinguen  por  su  considerable  tamaño  y 
estructura  un  poco  pesada;  tienen  el  pico  casi 
tan  largo  como  la  cabeza,  igualmente  delgado 
en  toda  su  extensión,  y  sólo  junto  á  la  punta  un 
poco  más  grueso;  los  tarsos  son  muy  altos;  los 
dedos  relativamente  cortos,  y  los  primeros  cu- 
biertos de  grandes  escamas;  las  alas,  de  longitud 
regular,  son  obtusas;  las  réniiges  comprendidas 
desde  la  cuarta  á  la  séptima  forman  la  punta; 
la  cola,  larga,  ancha  y  ligeramente  redondeada, 
tiene  las  pluraasgrandesy  anchas;  la  cabeza  pre- 
senta un  adorno  magnífico,  que  consiste  en  un 
moño  eréctil  en  forma  de  abanico  de  plumas 
fibrosas. 

Las  únicas  tres  especies  propias  do  la  familia 
son  originarias  de  Nueva  Guinea  y  de  las  i.slas 
vecina»  del  Archipiélago  Indico.  Do.sde  ellas  lle- 
gan con  bastante  frecuencia  d  Europa. 

Las  dos  especies  más  importantes  son; 

Gura  coronada  (Gura  corónala).  -  Esta  es- 
pecie alcanza  una  longitud  dcO"',7.');  las  alas 
miden  O", 38  y  la  cola  O"", 26.  En  el  plumaje  pre- 
domina un  azul  pizarra  claro,  que  en  Ia.s  alas, 
011  la  parte  inferior  del  dorso  y  en  la  cola  es  un 
tinco  más  obscuro;  la  línea  naso-oculares  negra; 
la  parte  superior  del  dorso,  inclusos  los  hombros, 
do  un  color  rojo  pardo  suelo,  y  las  mayores  de 
la»  tcctrices  do  la»  alas,  blancas  en  el  centro, 
formándose  así  una  foja  longitndinol;  la  base  es 
nogra  y  la  cjtlreinidad  do  un  rojo  pardo;  las  rec- 
tiice»  presentan  en  lu  punta  una  ancha  faja  do 
coli>r  gri»  pizarra  claro.  Lo»  ojo»  «on  de  un  rojo 
de  CBcorlata;  el  pico  do  un  gri»  de  cuerno  opaco, 
y  In»  pie»  rojo»  con  brillo  blanquizco. 

G.  dt  Victoria  (Gura  Victoria:).  -  En  esta 
o"pei'in,  cuyo  tamnfio  e»  un  pncn  mayor  que  el  de 
In  precedente,  predomina  también  un  azul  do 
pizarra;  lo»  rrgioni»  inferinrc»,  empero,  «on  do 
nn  pardo  rojizo  rnstnñn;  lo  faja  de  lo»  ola»  do 
iin  gri»  «üul,  y  la  que  hoy  on  lo  oxtremidnd  de 
U  cola  do  nn  gris  l.lniíro;  los  plumos  del  mono 
no  »on  realmento  tibrono»;  tienen  en  tucxtronii- 


GURB 

dad  pequeñas  barbas  en  forma  de  triángulos  lon- 
gitudinales. Los  ojos  son  de  un  rojo  cinabrio,  y 
los  pies  de  color  de  carne. 

GURABO:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  deCaguas, 
Puerto  Rico,  con  los  caseríos  de  Celada,  Hato 
Nuevo,  Jagua,  Mamey,  Macas,  Navarro,  Que- 
brada, Infierno  y  Rincón.  Tiene  G366  habits. ,  do 
los  que  870  corresponden  á  la  cab. ,  sit.  á8 
kms.  de  Caguas.  Ganado  vacuno,  y  abundante 
producción  de  azúcar,  café  y  tabaco.  Está  sit.  al 
N.  E.  de  Caguas  y  á  la  izq.  del  Gurabo,  rio  que 
nace  al  S.  de  la  sima  de  Luqnillo,  corre  hacia 
el  S.O.  y  O.,  pasa  al  N.  de  Juncos  y  va  á  ter- 
minar en  la  dra.  del  Loisa. 

GURAGUE:  Geog.  País  poblado,  según  dicen, 
por  gallas  cristianos,  .sit.  al  S.  de  la  Abisinia, 
África,  130  kms.  hacia  el  S.  y  S.O.  del  Bulga, 
prov.  del  extremo  S.O,  del  Choa.  Por  la  parte 
O.  los  países  de  Agabja,  Hadiya,  Yangaro  j' 
Tembaro,  le  separan  del  Enarca.  En  él  hay  un 
extenso  lago,  llamado  de  Tilalo  ó  Zohahe,  sit.  en 
el  centro  del  país. 

GURAIS:  Geog.  Valle  estrecho  del  Himalaya 
occidental,  comprendido  entre  los  Panyal  delN. 
del  valle  de  Cachemira  y  la  vertiente  meridional 
de  la  meseta  de  Hazo  á  Astor.  Forma  la  parte, 
superior  de  la  cuenca  del  Kichenganga  (afl.  del 
Yelam),  que  le  atraviesa  de  E.  á  O. 

GURAM:  Geog.  C.  del  reino  de  Masina,  Sudán, 
África,  sit.  al  pie  de  alta  colina,  en  la  orilla  E. 
del  lago  Debu  (cuenca  del  Kuara  ó  Níger).  Se 
divide  en  tres  barriadas,  ó,  por  mejor  decir,  se 
compone  de  tres  aldeas:  Guram-Fuli)e,  al  N.  de 
la  colina;  GuramHabe,  habitada  por  los  son- 
gai,  y  Guram-Surgube,  habitada  por  imochags 
ó  tuaregs.  La  colina  de  Guram  se  divisa  desde 
la  c.  de  Yoaru,  que  dista  de  ella  los  28  kms.  que 
tiene  de  anchura  el  lago  Debu.  En  su  navegación 
por  este  lago,  Renato  Caillié,  creyendo  que  la  co- 
lina de  Guram  estaba  rodeada  de  agua,  la  dio  el 
nombre  de  isla  de  San  Carlos. 

GURAPAS  (de  gura):  f.  pl.  Germ.  Pena  de 
galeras. 

Gdrapas  son  galeras,  respondió  el  galeote. 
Cervantes. 

GURARA:  Geog.  Oasis  del  Sahara,  sit.  al  S. 
de  Argelia  y  en  los  alrededores  de  la  sebja  del 
mismo  nombre,  hacia  los  29°  de  lat.  N.  y  los 
40°  30'  long.  E.  Madrid.  Su  aldea  más  importan- 
tes es  Timimún,  y  está  poblada  principalmente 
por  berberiscos  zenates.  Es  notable  por  su  pro- 
ducción de  dátiles.  La  sebja  de  Curara  tiene  unos 
120  kms.  de  largo  por  40  de  anchura  máxima.  |] 
Río  del  Sudán  central,  África.  Nace  al  O.  de 
Yakoba,  en  el  país  de  los  fulas;  corre  hacia  el  O. 
y  S.  O.,  inclínase  luego  al  S.  y  desagua  en  el 
Níger,  á  unos  50  kms.  al  N.  de  la  confl.  del 
Benué.  Su  curso  es  de  unos  300  kms. 

GURAYA:  Geog.  Municip.  mixto  de  la  prov.  de 
Argel ,  Argelia,  sit.  en  la  costa  del  Mediterráneo, 
al  E.  deluad  Damus,  no  lejos  deTenez.  Además 
de  la  aldea  francesa  de  Guraya,  que  tiene  unos 
SOOhabit.s.,  comprende  varias  tribus,  entre  ellas 
la  llamada  Guraya,  que  suman  un  total  de 
10  000  almas.  La  playa  en  esta  parte  contieno 
varias  casas  de  un  establecimiento  industrial  y 
forestal  qne  exporta  maderas  y  minerales  del 
territorio  vecino,  muy  abundante  en  metales  de 
varias  clases.  La  explotación  so  conoce  con  el 
nombre  do  Minas  de  la  Guraya;  dan  éstas  un 
mineral  do  cobre  gris  argentífero  en  medio  de 
uno  mina  de  hierro;  cada  1  000  kilogramos  do 
cobre  dan  72  do  plata.  Por  cerca  do  la  población 
de  Guraya  desemboca  en  el  mar  el  uad  Raf  Algo 
ol  E.  lo  costa  vuelve  bruscamente  al  N.  y  forma 
lo  punta  llomadu  de  la  Guraya  ó  Taska  Rumí.  1| 
Montaña  on  el  litoral  de  la  prov.  de  Constnntina, 
Argelia.  Tiene  704  m.  do  alt.  y  domino  el  Medi- 
terráneo, yol  golfo,  valle  y  ciudad  de  Bujía.  Coc 
hacia  el  nutren  forma  de  alto  y  abrupta  quebra- 
da, en  la  que  no  se  encuentra  ni  un  solo  punto 
abordable. 

GURB:  Ocog.  V.  con  ayunt.  al  que  están  agro- 
gado»  los  lugares  de  Son  Esteban  deGronollor», 
Soserba,  Vespelloy  Cuodio,  p.j,  ydióc.  de  Vich, 
prov.  de  Barcelona;  )  fi41  hobits.  Sit.  on  terreno 
llono,  junto  ó  la  moutoña  llamada  Costillo  do 
Ourb.  Cerróle»,  pololos  y  legumbres.  Lláuioso 
toniliiiii  Son  Andrés  de  Gurb. 

QURBAn  ZAQAn  BURSAN:  Mil.  Llámnnsc  do 
cota  Buerto  la»  tro»  diviuidodcs  del  budismo,  lo» 
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cuales  también  son  conocidas  por  loé  Dioses 
blancos. 

Cakya  Mnni,  Maidari  y  Divangora  forman 
la  trinidad  tibetana,  representando  la  primera 
de  estas  divinidades  el  pasado,  la  segunda  el 
presente  y  la  tercera  el  porvenir. 

GURBES:  Geog.  Pequeña  población  de  la  costa 
y  bahía  de  Túnez,  en  la  llanura  por  donde  des- 
emboca el  río  Sultán.  Es  notable  por  sus  mar 
nantiales  de  agua  caliente  y  baños  muy  concu- 
rridos. 

GURBIÓN  (del  ár.  furbión;  del  gr.  eJ-josSiov): 
m.  Goma  del  euforbio. 

GURBIÓN  (del  al.  wurm,  gusano):  m.  Cierta 
especie  de  tela  de  seda  de  torcidillo  ó  cordoncillo. 

...  sayos  de  lo  mismo,  y  valones  de  GÜBBIÚN 
celeste,  ligas  pajizas,  y  botas  blancas. 

Diego  de  Colmenares. 

Dos  gruesas  de  mojicones 
Y  cuatro  de  puntillazos, 
Porque  conmute  en  porrazos 
Medias,  mantos  y  gurbiones. 

Tirso  de  Molina. 

-  Gurbión:  Cierta  especie  de  torzal  grueso  do 
que  se  sirven  los  bordadores  en  las  guarniciones 
y  bordados. 

GURBIONADO,  DA:  adj.  Que  se  hace  con  el 
torzal  llamado  gurbión. 

GURDASPUR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Amritsir,  Penyab,  Indostán,  sit.  á  igual  distan- 
cia del  Ravi  y  del  Bias  (cuenca  del  Indo),  á  ori- 
llas del  Canal  del  Barí  Duab.  El  dist. ,  qne  confina 
al  N.  con  Cachemira,  está  atravesado  por  el 
Ravi,  afl.  del  Chinab,  y  se  apoya  en  la  orilla 
dra.  del  Bias,  afl.  del  Satley.  Tiene  4  708  kiló- 
metros de  sup.  y  910  000  habits.  Le  forman  fér- 
tiles llanuras  y  valles  deliciosos. 

GURDO,  DA  (del  lat.  gurdus ):  a.A¡.  ant.  Necio, 
simple,  insensato. 

A  los  hombres  que  por  ser  mal  considerados 
eu  muchas  cosas,  los  llamamos  agora  tochos, 
y  eu  latín  los  nombran  estólidos,  por  este 
tiempo  los  llamaban  acá  GORDOS,  como  Quin- 
tiliauo  lo  refiere. 

Ambrosio  de  Morales. 

GURÉ:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Mnnio, 
Bornu,  Sudán  central,  África;  12000  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  las  montañas  de  Gediyo,  domina 
un  valle  en  el  cual  los  kanuri  cultivan  tabaco, 
legumbres  y  granos.  No  fué  cap.  de  Munio  hasta 
mediados  de  este  siglo,  después  de  la  conquista 
de  la  antigua  cap.,  Buné,  por  los  tuaregs  di- 
guera,  qne  ya  habían  dominado  antes  eu  esto 
territorio. 

GURGAn  ó  GORGAN:  Geog.  Río  del  N.  do  Por- 
sia.  Nace  en  las  montañas  del  N. O.  del  Korasán, 
corre  en  dirección  al  O. ,  y  desagua  en  el  ángu- 
lo S.E,  del  Mar  Caspio,  enfrente  de  la  bahía 
de  Asterabad,  después  de  un  curso  de  unos  165 
kms.  Tiene  gran  importancia  histórica;  su  nom- 
bre proviene  del  de  una  antigua  c. ,  hov  arruina- 
da, por  cuyo  emplazamiento  pasa;  la  Hyrcassia- 
polis  de  los  antiguos,  la  Yoryau  de  los  autores 
árabes,  que  hablan  do  ella  como  de  una  gran 
c. ,  y  cuyas  ruinas  se  hallan  á  18  ó  20  horas  do 
Asterabad  hacia  el  N.  E.  El  paso  del  Gurgán  es- 
taba antes  defendido  por  la  famosa  muralla  do 
Gog  y  Magog,  que  tenía  por  objeto  proteger  los 
pueblos  agrícolas  do  Persia  contra  las  incursiones 
de  los  nómadas,  y  cuyo  construcciíin  databa  pro- 
bablemente del  reinado  de  Cosroes  Nuehirván. 
Esta  muralla  se  extendió  á  2  ó  3  kms.  al  N.  del 
GiMgán ;  sus  restos  pueden  observarse  hasta  Buy- 
nuru.en  el  valle  alto  del  Atrek.en  una  long.  do 
más  do  350  kms.  Lo  desembocodura  del  Gurgán 
foima  el  puerto  turcomano  de  Gunnich-tepé. 

GURGAON:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,  prov.  do 
Dehli,  IVnyab,  Iiulostán;  9000  habits.  Sit.  28 
kms.  ol  S.O.  de  Delhi,  al  pie  de  una  cadena  do 
colinos  que  forma  el  extremo  N.  de  la  cordillera 
del  Mevot,  prolongación  soptentrionol  do  los 
Arovalis,  á  poca  distancio  de  la  orilla  dra.  del 
Yemná  (cuenca  del  Gonges\  El  dist.  tiene  una 
sup.  do6128kms.'y  700000  habits.  Comprendo 
onclia  y  féitil  llonura  sit.  entre  la»  colinos  y 
el  Yemná,  y  posee  muchas  salinas  y  olgunn» 
minas  de  liierro. 

GURQEN  JATX10:  Iliog.  Uno  do  lo»  sobprour.s 
ormenios  de  los  Ardzrnmi.  Fue  hijo  del  r<y  do 
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Vasburagán,  Abusahl  Haniazasp,  y  uno  do  sus 
herederos.  Había  dispuesto  aquel  principe  que 
sus  Estados  fueran  repartidos,  después  de  su 
muerte,  entre  sus  hijos,  y  cuando  este  suceso  so 
verificó  (953  de  nuestra  era)  tocóle  á  Gurgen  el 
país  de  Antzevatsi,  al  S.  del  lago  de  Tan.  Eu  el 
año  983,  y  por  muerte  de  su  hermano  Sahas 
Axod,  que  no  dejó  herederos  directos,  Gurgen 
Jatxig  vio  aumentados  .sus  Estados  con  la  mi- 
tad de  los  do  aquél.  De  condición  apacible  y 
carácter  poco  aventurero,  no  trató  Gurgen  do 
ensanchar  más  sus  Estados,  y  amado  de  sus  sub- 
ditos y  apreciado  de  los  príncipes  sus  vecinos 
le  sorprendió  la  muerte  en  1003,  después  de  un 
largo  reinado.  Sucedióle  un  su  hermano  llamado 
Senek'herin. 

GURGUEIA:  Qeog.  Río  del  est.  de  Piauhy,  Bra- 
sil ,  el  má.s  importante  afl. ,  por  la  dra. ,  del  Para- 
nahyba.  Lo  forman  muchos  manantiales  que 
descienden  de  la  sierra  do  Piauhy,  sierra  que 
separa  el  est.  do  Piauhy  del  de  la  Bahía.  Corre 
de  S.  á  N. ,  y  al  unirse  al  Paranahyba,  después 
de  atravesar  las  extensas  comarcas  de  Paranagua 
y  de  SSo-Goncalo,  casi  le  iguala  por  su  long.  de 
600  kms.  y  por  su  anchura,  y  le  supera  en  am- 
plitud de  cuenca  y  número  de  atis.  En  su  curso 
superior  forma  el  gran  lago  de  Paranagua.  |1  Ciu- 
dad, llamada  también  Bom-Jesús  da  Gurgucia, 
de  la  comarca  de  Paranagua,  est.  de  Piauhy, 
Brasil,  sit.  70  kms.  al  N.X.O.  de  Paranagua, 
325  kms.  al  S.O.  de  Thcrezina,  en  la  orilla 
izq.  del  Gurgueia.  La  comarca  que  la  rodea  es 
montañosa  y  rica  en  pastos,  en  los  cuales  se 
crían  numerosos  rebaños  que  constituyen  casi  la 
única  riqueza  del  país. 

GURIA:  Gcog.  Región  de  la  Rusia  transcaucá- 
sica,  en  la  costa  oriental  del  Slar  Negro,  entre 
el  río  Rion  al  N.  y  el  Chorok  al  S.  Por  la  parte 
N.  es  más  ancha  que  al  S. ,  pues  las  montañas 
que  la  separan  de  la  Imericia  y  de  la  prov.  de 
Ajaltdsij  se  van  acercando  al  mar  hacia  la  des- 
embocadura del  Chorok,  cuyo  valle  es  más  cerra- 
do que  el  del  Rion.  Sus  tierras  son  fértiles,  si  bien 
la  mayor  parte  están  cubiertas  de  bosques ;  la 
costa  es  en  casi  todas  partes  pantanosa  y  mal- 
sana. Los  habits.  parecen  georgianos,  si  bien  se 
encuentran  tipos  distintos,  lo  que  induce  á  su- 
poner mezclas  de  razas.  Este  país  perteneció  á 
la  antigua  Cólquide  y  más  tarde  al  reino  de 
Imericia.  Ya  en  el  siglo  xv  tenía  principes  lla- 
mados gurichs,  tributarios  de  aquél,  pero  que 
acabaron  por  hacerse  independientes.  Luego 
hubieron  de  reconocer  la  soberanía  de  los  turcos 
otomanos.  En  1810  Rusia  adquirió  parte  déla 
Guria,  y  este  país  se  dividió  en  Guria  rusa  y  Guria 
turca.  La  primera  llegaba  hasta  el  río  Choloj  ó 
Chefkatil,  y  desde  1868  formó  un  dist.  del  go- 
bierno de  Kutais.  La  segunda  era  la  parte  meri- 
dional y  mM  pequeña;  iué  agregada  á  Rusia  en 
1878  y  forma  parte  del  dist.  de  Batum.  La  po- 
blación más  importante  es  Odsurgueti,  cap.  que 
fué  de  los  reyes  de  Guria. 

GURIATAM:  (?COf¡f.  V.  GüDIAT.4M. 
GUKIEZO:  O'cng.  Valle  y  ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  El  Puente,  que  es  la  cap.  ,y  Tre- 
buesto,  y  las  aldeas  de  Adino,  Agüera,  Angos- 
tina,  Balbacienta,  Corra  y  Llano,  Landeral, 
Lendagua,  Lugarejos,  La  Magdalena,  Nociua, 
Pomar,  Ríoseco,  Torquiendo  y  Tresagua,  p.  j.  de 
Castrourdialcs,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  2031 
habits.  Sit.  al  E.  de  la  prov. ,  cerca  de  Vizcaya, 
en  la  garganta  que  forman  las  montañas  y  sierras 
de  Ariza,  Cabana,  Escobedo,  Juncal  y  otras.  El 
terreno  es  montuoso  en  su  mayor  parte,  con  al- 
gunos llanos  cerca  de  los  ríos  que  lo  bañan, 
siendo  el  principal  de  éstos  el  Agüera.  Cereales, 
chacolí,  patatas  y  frutas.  El  citado  río  Agiiera 
se  une  á  la  ría  de  Orinón,  por  la  que  entran  lan- 
chones  y  otros  barcos  costeros  cargados  de  mine- 
ral de  hierro  para  las  fábs.  de  fundición  que  hay 
en  varios  pueblos  del  valle  de  Guriezo. 

GURiHAR  ó  GORIHAR:  Geog.  C.  cap.  de  un  pe- 
queño principado  húndela,  Bandelkand,  Indos- 
tán;  sit.  27  kms.  al  S.O.  de  Banda,  á  orillas  de 
un  pequeño  atl. ,  ]iorla  izq.,  del  Ken  (cuenca  del 
Yemná).  El  principado  se  halla  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Ken,  entre  el  dist.  inglés  de  Hámirpur 
al  N.  y  el  est.  de  Chirkari  al  S. ;  186  kms.=  y 
13  000  habits. 

GURJÚN:  m.  Bol.  y  Quim.  Bálsamo  que  se 
extrae  en  las  regiones  tropicales  del  Asia  y  de 
la  Oceanía,  de  diversas  especies  del  género  ¿í/j- 
Urscarpus,  Este  bálsamo,  que  tiene  color  pardo 


obscuro,  se  ha  empleado  como  sustituto  del  de 
copaiba.  De  él  se  obtiene  el  ácido  gurjúnico. 

GURJÚNICO  (Acido)  (de  giirjún):  adj.  Qulm. 
Aciilo  resinoso  análogo  al  silvico,  que  se  obtiene 
del  bálsamo  de  gurjún.  Tiene  por  fórmula 

C-H^O. 
El  bálsamo  referido  produce  por  destilación  un 
15  por  100  de  una  esencia  de  la  fórmula  C-'»H^=, 
que  hierve  á  2;'>5<' y  de  una  densidad  igual  á 
0,904-1.  El  bálsamo  desembarazado  de  esta  esencia 
produce  el  ácido  gurjúnico  por  la  acción  de  la 
potasa.  Cristaliza  en  alcohol  en  masas  granulo- 
sas, incoloras  y  opacas,  fusibles  á  220°  y  concre- 
tables  á  180;  destilado  á  180°  se  vuelve  incris- 
talizable.  Su  sal  de  plata  constituye  un  precipi- 
tado coposo  do  la  fórmula  C-'-H^-Ag^O^  Las  sa- 
les de  bario  y  potasio  son  amorfas. 

GURKAS  ó  GURJAS:  Geog.  Población  de  la 
región  N.  del  Indostán,  que  constituye  la  clase 
dominante  del  Nepal. 

GURLIEA:  {.Bol.  Género  de  Leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  soforeas,  que  se  distingue 
por  presentar  un  cáliz  con  dos  dientes  superiores, 
soldados,  y  dos  inferiores  más  cortos;  quilla  en- 
corvada, más  corta  que  las  alas;  legumbre  ovoi- 
de, globulosa,  subdrupácea,  indehiscente,  oli- 
gosperma,  y  la  semilla  sin  albumen. 

GURlviA:(?ío<7.Reinodel  Sudán  central,  África; 
sit.  al  O.  del  Kuara  ó  Níger,  del  cual  está  se- 
parado por  una  de  las  provs.  del  reino  de  Gando. 
Confina  al  O.  con  el  reino  de  More  ó  Wosi,  y  se 
extiende  al  S.  hasta  Borgu  y  el  país  de  los  man- 
dingas. Tiene  una  sup.  de  unos  50  000  kms-.  La 
cap.  es  Nungu,  llamada  también  Benanaba, 
Nomma-Fada-nGurma.  Las  c.  principales  son: 
Soudo-Nelle,  gran  mercado  sit.  al  S.E. ;  Boti, 
Bizugu,  Yafange,  Belangy  Belusa.  Los  gurmas, 
que  han  dado  su  nombre  al  reino,  son  una  raza 
negra  pariente  de  los  mosi  y  de  los  tombo,  que 
con  ellos  pueblan  el  interior  del  gran  triángulo 
formado  por  el  curso  del  Níger.  Sometidos°pri- 
meroálos  songai,  después  á  los  fulas,  han  perdido 
en  parte  la  pureza  de  raza;  pero  cuando  decaye- 
ron los  fulas  del  Gando  empezaron  á  sacudir  su 
yugo,  y  hoy  el  reino  de  los  gumía  forma  un 
est.  independiente. 

GURNA  ó  KORNA:  Gcog.  C.  de  la  pi  ov.  de  Lak- 
Arabi,  Turquía  asiática,  sit.  en  el  punto  en  que 
se  unen  el  Tigris  y  el  Eufrates;  6  000  habits. 

^  GURNEY  (José  Juan):  Biog.  Filan  tropo  inglés. 
N.  á  2  de  agosto  de  17S8,  cerca  de  Norwich.  JL 
en  su  ciudad  natal  á  4  de  enero  de  1847.  Hizo 
en  la  Universidad  de  Oxford  admirables  estudios 
y  adquirió  en  ella  profundos  conocimientos  de 
lengua  hebrea  y  siriaca.  En  1818  fué  nombrado 
llinistro  de  la  Sociedad  de  los  Amigos,  á  la  cual 
pertenecía.  Desde  esta  época  data  la  serie  de 
continuos  viajes  emprendidos  en  compañía  de 
su  hermana  Isabel  Fiy  á  casi  todos  los  puntos 
del  Continente,  con  el  objeto  filantrópico  de  re- 
formar el  régimen  de  las  prisiones.  Comenzó  por 
visitar  Escocia  en  1818  é  Irlanda  en  1827.  Diez 
años  después  pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde 
residió  tres  años  y  empleó  toda  su  influencia  en 
conseguir  la  abolición  de  la  esclavitud.  Reco- 
rrió luego  los  Países  Bajos,  Alemania,  Suiza  y 
Francia,  é  intercedió  vivamente  cerca  del  go- 
bierno de  Luis  Felipe  para  obtener  la  libertad 
de  los  negros  en  las  colonias.  Su  participación 
en  los  trabajos  de  fundar  sociedades  de  benefi- 
cencia é  instiucción  y  propaganda  religiosa  no 
fué  menos  considerable.  Uniendo  el  ejemplo  al 
precepto,  no  dudó  en  muchas  circunstancias  en 
hacer  uso  de  sus  propios  bienes  en  provecho  de 
las  ideas  más  liberales  y  mejor  entendidas.  Dé- 
besele gran  número  de  obras,  escritas  con  gran 
claridad. 

GURO  (de  guraj:  m.  Germ.  Alguacil;  minis- 
tro inferior  de  Justicia,  etc. 

...  caen  debajo  de  nuestros  bienhechores  el 
procurador  que  nos  defiende,  el  güro  que  nos 
avisa,  el  verdugo  que  nos  tiene  lastima,  etc. 
Cervantes. 

-  GuRO  (El):  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Arure,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  28  cdifs. 

GURON  (de  guroj:  m.  Qerm.  Alcaide  de  la 
cárcel. 

GURP:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deTremp, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  deUrgel;  650  habitantes. 


OURU  98a 

Sit.  cerca  do  Santa  Eiigiacia  y  F.splugafreda,  y 
de  la  sierra  Serramitjaiin,  que" divide  la  cueiica 
de  Tremp  al  N.O.  de  Esplugafrcda  y  Alto  Ara- 
giin.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano.  Ce- 
reale.i,  vino  y  aceite. 

GURPEGUI:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  i)rov.  do  Navarra;  10  cdifs. 

GURREA  DE  GALLEGO:  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  al 
que  está  agí  rgada  la  aldea  de  La  Paul ,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  1522  liabits.  Sit.  en 
la  cumbre  de  una  pefia,  entre  los  ríos  Gallego  y 
Setón,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Zaragoza. 
Alzanse  en  su  terreno  varios  montes.  C'cieales 
vino,  aceite,  esparto  y  hortalizas.  Esta  villa  co- 
rresponde á  la  que  en  el  itinerario  romano  figura 
con  el  nombre  de  Foro  Gallorum.  Fué  conquis- 
tada por  el  rey  Alfonso  I  en  1115.  Su  escudo  de 
armas  es  el  de  la  casa  de  los  Gurreas:  dos  lobos 
do  oro  en  campo  rojo. 

GURRI:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Barcelona. 
«ace  en  las  vertientes  septentrionales  del  Mont- 
seny,  al  O.  do  la  sierra  de  las  Gnillerías;  ciñe  por 
el  E.  la  c.  de  Vich  y  confluye  con  el  Ter  entro 
Manlleu  y  Roda.  Recibe  numerosos  riachuelos 
y  arroyos:  entre  ello.s,  por  la  dra.,  la  riera  do 
Puig  la-Agulla  y  la  de  Altarrilm;  por  la  izq.  la 
riera  de  Tona,  el  rio  Meder,  la  riera  Liserna  y  el 
río  Rimen  tol. 

GURRUFERO  (voz  de  formación  caprichosa): 
m.  fam.  Rocín  feo  y  de  malas  mañas. 

GURRUMINA  (onomatopeya  formada  en  imita- 
ción del  arrullo  del  palonio):  í.  fam.  Condes- 
cendencia y  contemplación  excesiva  á  la  mujer 
propia. 

GURRUMINO  (de  gurrumina):  m.  fam.  Jlarido 
que  indebidamente  contempla  con  e.\ceso  á  su 

mujer. 

-  ¡Este  sí  que  es  gubrüsiiko! 

Ramón  de  la  Cbuz. 
GURSERAI:  Geog.    O.    del  dist.    de   lalaun, 
prov.  de  lansi.  Provincias  del  Nordeste,  Indos- 
dostán;  8  000  habits.  Sit  60  kms.  al  S.S.O.  do 
lalaun. 

GURSKO:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega;  forma  parte  de  la  prov.  de  Throndh- 
jem  y  bailío  de  Roinsdal,  sit.  en  los  62°  15'  de 
lat.  N.  Tiene  136  kms.2  de  sup.  y  2  500  habits. 

GURTLER  (Nicolás):  Biog.  Filólogo  é  histo- 
riador alemán.  N.  en  Basilea  á  8  de  diciembre 
de  1654.  M.  á  28  de  septiembre  de  1711.  Edu- 
cado en  su  ciudad  natal,  y  recibido  ministro  de 
la  Iglesia  reformada,  viajó  por  diversos  jiaíses 
protestantes,  predicando  y  dedicándo.se  á  la  en- 
señanza. Explicó,  sucesivamente,  Filosofía  y 
Elocuencia  en  Herborn,  Teología  en  Hanau,  eu 
Brema,  en  Deventer  y  finalmente  en  Franeker. 
Según  dice  Chauffepié,  Gurtlerera  sabio  en  todas 
las  ciencias,  y,  sobre  todo,  en  las  que  convenían 
á  su  profesión.  Además  de  algunas  arengas  aca- 
démicas, escribió  un  Zt'.r!c:0!7r!cjí>,  lalino'ahmún 
)//raíii;¿s( Basilea,  1682);  ÉiMoria  km/ilariorum 
olscrvationibus  eclesiásticas  aucta  (Amsttrdam, 
1691);  Sistema  Teología:  prophelica:  cum  índice 
omnium  locorum  S.  Scri/itura  (Amsterdaní, 
1702).  Este  Sistema  de  Teologia  prqfética  pasa, 
dice  Chauffepié,  por  una  de  las  mejores  obras 
publicadas  en  este  género. 

GURULLADA:  f.  fam.  Cuadrilla  de  gente  bala- 
di  que  anda  junta. 

Le  pareció  al  moscón  que  corría  por  su 
cuenta  el  refrescar  los  gaznates  de  toda  aque- 
lla ínclita  GÜBCLLADA. 

A.  DE  Salas  Baubadillo. 

A  mama  y  á  taita  el  viejo, 
Que  en  la  guarda  vuestra  están, 
Y  á  toda  la  cüiíULLada, 
Mis  encomiendas  darás. 

QüEVEDO. 

-Gurullada:  Oervi.  Tropa  do  corchetes  ó 
alguaciles. 

...:  El  alguacil  de  los  vagamundos  viene  en- 
caminado á  esta  casa;  pero  no  trae  consigo 
gurullada. 

Cervautes. 

GURULLÉS:  Geog.  V.  Sax  Martís  DE  GuBü- 

LLÉS. 

GURULLO:  m.  BuRüJO;  bulto  no  grande  de 
alguna  materia,  etc. 
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GURÚ 


GURUN:  Geog.  V.  GuEUBUN. 

GURUNCHEIRAS:  Gcoíi-  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas, 
p.  j.  y  pi-or.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

GURUPA:  f.  GKtrrA. 

-GüKiTPA:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y  co- 
marca, est.  de  Para,  Brasil;  sit.  350  k'ins.  al  O. 
de  Belcni.  Es  punto  de  escala  de  los  vapores,  en 
la  orilla  meridional  del  estuario  del  Amazonas. 
Loza  y  ladrillos;  cancho,  cacao  y  zarzaparrilla. 
El  nombre  de  la  c.  recuerda  el  de  una  tribu  tupi 
extinguida.  Es  de  pequeñas  y  bellas  proporciones, 
y  está  emplazada  sobre  un  macizo  de  amarillentas 
rocas. 

GURUPAS:  Geog.  Grupo  de  islas  del  estuario 
del  Amazonas,  Brasil;  se  compone  de  20  á  25 
islas,  orientadas  del  S.O.  al  N.E.,  que  empiezan 
más  abajo  de  la  confl.  del  Xingu  y  se  extienden 
hasta  la  línea  ecuatorial  en  una  long.  de  unos 
200  kms.  Estas  islas,  todas  más  largas  que 
anchas,  están  dispuestas  en  tres  filas.  Las  ma- 
yores son,  de  S.  á  N. ,  las  del  Tiicmj,  de  Gurupa 
y  dos  Porcos.  Forman  herniosos  macizos  de  ver- 
dura dominados  porpaliiuras,  y  en  los  que  se  re- 
colecta gran  cantidad  de  caucho  y  zarzaparrilla. 
El  archipiélago  se  distribuye  entre  las  comarcas 
de  Gurupa,  Breves,  Narajo  y  Jlacapa. 

GURUPERA:  f.  Grttpera. 

Valime  de  las  tinieblas 
Y  del  ramo  de  un  espino, 
Plumaje  de  unos  cambrones. 
Que  al  bruto  sin  culpa  aplico 
Debajo  la  güeüpera,  etc. 

Tiüso  DE  Molina. 

GURUPETÍN:  m.  Gurnpera  pequeña. 

GURUPY:  Geog.  Río  limítrofe  de  los  ests.  de 
Para  al  O.  y  Maranhao  al  E.,  Brasil;  desemboca 
en  el  Atlántico,  220  kms.  al  E.  del  Para.  Corre 
de  S.  á  N.  y  sirve  de  límite  á  los  dos  ests.  desde 
sus  fuentes  hasta  la  desembocadura.  Por  ambas 
márgenes  recibe  muchos  afls.,  si  bien  todos  de 
corto  curso,  pues  su  estrecho  valle  está  encerrado 
entre  los  del  Guama  al  O.  y  del  Tury-assu  y  del 
Maracassume  al  E.  En  sus  orillas  están  la  v.  de 
Vi.seu,  sit.  en  la  izq.,  y  la  colonia  ujilitar  de 
Gurupy,  en  la  dra.  En  su  valle,  rico  en  arbolado, 
crecen  espontáneamente  la  vainilla,  el  girasol, 
la  canela,  el  cacao,  la  zarzaparrilla,  etc.  Su 
curso  es  de  unos  450  kms. ;  la  orilla  dra.  avanza 
10  kms.  más  allá  de  las  dunas  déla  costa  y  forma 
el  Cabo  Ournpy,  sit.  en  los  9"  54'  4"  lat.  S.  y 
42°  10'  16"  long.  O.,  y  en  el  que  se  ha  establecido 
un  faro. 

GURUZETA  Y  AGUADO  (RoQUF,):  Biog.  Mari- 
no español.  N.  en  Cádiz.  M.  en  Madrid,  en  edad 
muy  avanzada,  á  15  de  julio  de  1S54.  Solicitó 
y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  en  el 
(lc]iartamento  de  su  ciudad  natal  (1787),  y  al 
año  siguiente  marchó  por  mar  áConstantinopla 
y  ]>asó  á  la  costa  de  Sicilia  para  tomar  parte  en 
trabajos  topográficos.  Alférez  de  navio  en  1792, 
practicó  diferentes  comisiones  do  cruceros  y 
convoyes  al  romperse  las  hostilidades  con  la 
Ki'pública  francesa  (1793),  y  so  halló  en  la  de- 
fensa de  Tolón  y  en  la  de  Rosas;  en  el  combato 
que  la  escuadra  mandada  por  Córdoba  sostuvo 
(14  de  febrero  do  1797)  contra  la  inglesa  del 
nlinirnnto  Jcrwis,  en  la  defensa  do  Cádiz,  y  en 
repetida»  acciones  sostenidas  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo  con  los  buques  ingleses 
en  la  costa  lie  nuestra  península.  También  luchó 
en  la  mcmornblo  batalla  de  Trafalgar  á  bordo 
del  navio  Bnliama,  que  so  tiié  á  pique  después 
(]«  haberse  salvado  su  tripulación.  Capitán  de 
fragata  en  1815,  contribuyó  á  lo  rendición  do  la 
escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly  en  la 
bahin  de  Cádiz  (junio  de  1808);  hizo  un  viaje  á 
Puerto  Rilo,  Habana  y  Veracruz,  y  regresó  á 
lÍHpaña  (febrero  de  1809)  con  más  do  9  millones 
de  ]ie»08  fuertes.  En  nn  período  de  dos  meses 
surtió  el  arsenal  del  Ferrol  y  remitió  á  Cádiz 
cinco  navios,  cinco  fragatas,  dos  corbetas,  tros 
lierganlines,  una  urca  y  dieciocho  lanchas  cano- 
tieraN,  todo  para  combatir  á  lo»  franceses,  contra 
los  riiiilnH  peleó  despuéa  en  el  sitio  do  Cádiz. 
Tcrmimidíi  la  guerra  ,  y  habiendo  comprado 
Espaha  a  Rusia  algunos  bnqne»,  confióse  el 
mando  de  uno  do  ello»  A  Gniuzeta.  Kste  mani- 
festó al  gobierno  quo  era  preciso  reconocer  on 
diqno  lo»  fondo»  del  barco,  y  por  tal  ranna  per- 
dió su  cm]deo  (era  entonce»  capitán  do  navio) 
y  fué  dado  do  baja  en  las  listaa  do  la  armada 
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(30  de  marzo  de  1819);  pero  e]  clamoreo  do  los 
demás  marinos  obligó  al  gobierno  á  devolver 
(12  de  noviembre)  su  empleo  á  Guruzeta,  que 
concurrió  á  todas  las  operaciones  del  sitio  de 
Cádiz  por  los  franceses  en  1823.  Poco  después 
(marzo  de  1824)  marchó  con  una  división  com- 
puesta de  un  navio  y  un  bergantín  á  Canarias, 
islas  Malvinas,  el  Cabo  de  Hornos,  el  puerto  de 
San  Carlos  de  Chiloé  y  el  Callao,  dondo  hizo 
levantar  á  los  rebeldes  el  bloqueo  que  tenían 
puesto  á  dicha  plaza.  Luego  (7  de  octubre),  no 
lejos  del  Callao,  cerca  de  la  isla  de  San  Lorenzo, 
con  un  navio,  una  corbeta  y  tres  bergantines, 
batió  á  las  fuerzas  de  Perú  y  Colomliia,  que  se 
componían  de  siete  buques,  y  que  huyeron  tras 
un  combate  de  tres  horas  y  media.  En  1825  se 
alejó  de  las  costas  del  Perú  y  llegó  hasta  la  isla 
deOuaján,  una  de  las  Marianas.  Allí  se  insurrec- 
cionaron las  tripulaciones  de  las  cuatro  naves 
que  mandaba.  Guruzeta,  que  trató  de  someter 
á  los  amotinados,  fué  herido  y  abandonado  en 
tierra  por  los  rebeldes,  que  regresaron  al  Nuevo 
Mundo.  Trasladado  con  otros  oficiales  por  dos 
fragatas  inglesas  á  Manila  ,  curó  allí  de  sus 
heridas  y  llegó  á  Cádiz  en  julio  de  1826.  Libre 
de  toda  responsabilidad  por  los  hechos  narrados, 
en  virtud  de  orden  del  rey  fué  nombrado  direc- 
tor del  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla  (1827),' 
y  siendo  brigadier  quedó  encargado  del  aposta- 
dero del  Ferrol  (julio  de  1829),  donde  deshizo 
los  planes  de  Tomás  Zumalacánegui,  gobernador 
civil  y  militar  de  aquella  plaza(1832),  en  laque 
trataba  de  alzar  la  bandera  del  pretendiente 
D.  Carlos.  Al  año  siguiente  ascendió  á  jefe  de 
escuadra.  Partidario  de  Isabel  II ,  continuó 
ejerciendo  el  mando  del  Ferrol  hasta  1836,  año 
en  que  pasó  á  Cádiz,  y  allí  vivió  hasta  1842. 
Nombrado  vocal  de  la  Junta  del  Almirantazgo, 
y  decano  de  la  misma,  ingresó,  cuando  ésta  fué 
disuelta,  en  la  de  asistencia  de  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Armada  (1843),  siendo  promovido  á 
Teniente  General  en  agosto  del  mismo  año. 
Vocal  de  la  Junta  de  reunión  de  la  Armada  en 
1844,  Consejero  real  en  1845  y  senador  en  1849, 
ftié  uno  de  los  105  individuos  de  la  alta  Cámara 
que  dieron  (1853)  un  voto  de  censura  al  gobierno 
presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  que  se 
apresuió  á  privarle  del  cargo  de  Consejero  real. 
Eia  caballero  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo, 
po.seía  la  gran  cruz  de  la  misma  Orden,  la  pen- 
sionada de  Carlos  III  y  la  gran  cruz  de  la  Orden 
á  que  da  nombre  este  monarca. 

GURVIO,  VIA  (del  lat.  cv.rvus):  adj.  Que  tiene 
alguna  curvatura.  Aplícase  regularmente  á  los 
instrumentos  de  hierro,  ú  otro  metal. 

GURYISTÁN:  Geog.  Nombre  persa  de  la  Geor- 
gia; los  turcos  dicen  Guriji.  Las  dos  palabras 
significan  País  del  Kur  ( Kura ),  río  que  los 
persas  y  los  armenios  llaman  Gur, 

GUS:  Geog.  Río  del  centro  de  Rusia  Nace  en 
el  dist.  de  Sndogda,  gobierno  de  Uladimir,  en 
unos  pantanos  que  separan  el  valle  del  Oka  del 
valle  del  Liazma,  y  corre  de  N.  á  S.  en  nna lon- 
gitud de  115  á  120  kms.  Cerca  del  límite  meri- 
dional del  gobierno  forma,  confluyendo  con  el 
Kolp  y  el  Norma,  un  lago  de  cinco  kms.  de  lon- 
gitud por  dos  y  medio  de  ancho,  en  las  márgenes 
del  cual  se  encuentran  las  forjas  de  Gusefsk.  En 
seguida  penetra  en  el  gobierno  de  Riazán  y  des- 
agua en  el  Oka  por  Gu.sefskii-Pogost,  un  poco 
mas  arriba  de  la  c.  de  Easimof. 

GUSAnDANES:  Geog.  Lugar  nn  el  ayunt.  do 
Rosinus  de  la  Kequejada,  p.  j.  de  Puebla  de  Sa- 
nabria,  piov.  de  Zamora;  10  edifs. 

GUSANEAR:  n.  HORMIGUEAR. 

GUSANERA:  f.  Llaga,  ó  parte  donde  so  crían 
gusanos. 

-Gusanera:  fig.  yfani.  Pasión  que  más  reina 
en  el  ánimo. 

...;  y  asi  se  dice,  le  di6  en  la  orsANEUA. 
Diccionario  de  la  Academia  da  1729. 

GUSANIENTO,  TA:  adj.  Quo  tiene  gusanos. 

Las  manzanas  hi'sanikntas  son  las  que  pres- 
to se  coe». 

P.  Alonso  Rodiiíouez. 

GUSANILLO  (d.  de  gusano):  m.  Cierto  género 
do  labor  nniiuda  que  se  hace  en  los  tejidos  do 
lienzos  y  otras  telas. 
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...  al  modo  de  los  manteles,  que  agora  lla- 
mamos alemaniscos,  ó  de  gusanillo. 

Fr.  José  de  Sigijenza. 

-Gusanillo:  Hilo  de  oro,  plata,  seda,  etcé- 
tera, ensortijado  para  formar  con  él  ciertas  la- 
bores. 

-  GU.SANILLO:  Carp.  y  Ccrr.  Punta  y  rosca  en 
espiral  de  una  barrena  ó  berbiquí. 

...  reuniéndose  entonces  generalmente  ú  la 
barrena  ordinaria  de  GUSANILLO,  ó  á  la  barrena 
de  GUSANILLO  en  espiral. 

Cañada. 

-Matar  elísusanillo:  fr.  fig.  y  fam.  Des- 
ayunarse con  un  trago  de  aguardiente. 

GUSANO  (del  sánscr.  lusu,  lombriz;  de  ku, 
tierra,  y  sü,  hijo;  del  lat.  cossusj:  m.  Nombre 
que  se  da  á  ciertas  especies  de  insectos  blandos, 
de  diferentes  formas,  tamaños  y  colores,  que  no 
tienen  vértebras  y  so  arrastran  y  trepan. 

Vióse  (la  cigarra)  desproveída 
Del  preciso  sustento 
Sin  mosca,  sin  gusano, 
Sin  trigo  y  sin  centeno. 

Samaniego. 

La  cautela  que  recomiendan  los  ascetas,  de 
pensar  en  ella,  afeada  por  los  años  y  por  las 
enfermedades,  de  figurármela  muerta,  llena 
de  hedor  y  podredumbre,  y  cubierta  de  gusa- 
nos, vino  á  pesar  mío,  á  mi  imaginación;  etc. 
Valeka. 

-  Gusano:  fig.  Hombre  humilde  y  abatido. 

¡Cómo  es  posible  que  se  atreviera  nn  vil  gu- 
sano á  descomedirse  con  Dios? 

P.  Basilio  Ponce  de  León. 

Gusano  soy,  no  hombre. 
Oprobio  de  los  hombres  y  su  ira:  etc. 
Meléndez. 

-Gusano  de  la  conciencia:  fig.  Remordi- 
miento nacido  del  mal  obrar. 

...  de  aquí  les  nace  aquel  gusano  remorde- 
dor de  Icr  conciencia  ¡  con  que  tantas  veces  nos 
amenaza  la  Escritura  divina. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Gusano  de  luz:  Luciérnaga. 

-  Gusano  de  San  Antón:  Cochinilla. 
-Gusano  de  sangre  roja:  Zool.  Anélido. 
-Gusano  de  seda:  Oruga  ó  larva  que  se 

mantiene  de  la  hoja  de  la  morera,  y  produce  la 
seda. 

...  yo  fui  (dijo  Carrizales)  el  que  como  el 
GUSANO  de  seda  me  fabriqué  la  casa  donde 
muriese;  etc. 

Cervantes. 

...:  amor  tirano. 
De  seda  he  sido  el  gusano, 
Pues  mi  sepulcro  labré. 

Tirso  de  Molina. 

-Gusano  revoltón:  Convólvulo. 

-  Gusanos:  Zool.  Este  nombre  fué  dado  por 
Linneo  á  la  clase  sexta  (Vermes,  gn.sauos)  de 
su  clasificación  zoológica.  Comprendía  bajo  tal 
denominación  los  animales  de  corazón  unilocu- 
lar,  sin  aurículas;  sangre  fría,  blanca,  y  l'rovis- 
tos  de  tentáculos  (cor  uinloctilare,inauritnm: 
sanie  /rígida,  alba;  Icntaculis),  y  dentro  de  la 
clase  constituyó  cinco  grupos,  que  son:  vermes 
intestina,  molhisea,  testncca,  toophyla  &  infuso- 
ria.  Como  se  ve,  Linneo  reservó  para  la  clase  do 
gusanos  todos  los  invertebrados,  con  excepción 
do  insectos  y  de  arácnidos,  es  decir,  los  animales 
que  no  podían  tener  cabida  en  las  cinco  primeras. 
Do  aquí  lo  poco  natural  del  grupo  rccíiifs,  forma- 
do per  .seres  la  mayor  parte  desemejantes,  así  en 
su  embriogenia  como  en  forma,  organización,  etc. 

Cuvier  reformó  la  clasificación  lineana;  pero 
no  obstante  los  grandes  progresos  realizados  en 
óiganogratia  zoológica  desde  la  época  de  Linneo, 
mucho»  debidos  al  mismo  Cuvier,  éste,  no  pu- 
diendo  limitar  mejor  que  aquél  el  gruiio  gusanos, 
pretendió  resolver  la  dificultad  distribuyéndolos 
entro  lo»  tipos  molusco»,  articulados  y  zoófitos. 
Coloca  los  anélidos,  ó  anillados,  á  la  cabeza  de  los 
articulados;  forma  con  las  especies  corres|ioii- 
dienti's  ttl  cuarto  tipo  cinco  clases,  y  da  n  la 
segunda  el  nombro  do  gusanos  inlestinalrs,  así 
como  en  un  principio,  antes  do  reformar  su  pri- 
mera clasüicación,  denominaba  ú  los  anélidos 
gusanos  de  sangre  roja. 


GUSA 

Posteriormente,  Siebold,  Leuckar,  Blainville, 
y  otros  propusieron  liacer  ile  los  cuiitro  grandes 
grupos  eu  que  Cuvier  distribuye  todos  los  ani- 
males algunos  más:  Siebold  separa  los  proto- 
zoarios;  Leuckar  divide  los  radiados  en  celen- 
terios y  equinodermos;  Gerstacker  crea  el  gran 
grupo  artrópodos;  Huxley  dcHue  aparte  los  mo- 
luscos; Milue-Edwarz  constituye  los  moluscoi- 
déos,  y  limita  hasta  donde  es  hoy  posible  los 
gusanos,  que  la  mayor  parte  de  los  helmintólogos 
modernos  caracterizan  asi:  animales  de  simetría 
bilateral:  de  cuerpo  no  articulado,  ó  sólo  segmen- 
tado homológicamente,  desprovisto  do  a]iéndicea 
articulados,  envuelto  en  toda  sn  extensión  por 
un  músculo  cutáneo  protegido  ó  no  por  derma- 
toesqueleto,  y  con  tubos  excretores,  ó  sea  vasos 
aculj'eros  dispuestos  simétricamente. 

A  falta  de  mejor  sistematización  de  los  gusa- 
nos conviene  admitir,  aunque  con  el  carácter 
de  provisional,  la  propuesta  por  Claus,  puesto 
que  ni  la  de  Linneo  ni  la  do  Cuvier  pueden, 
dados  los  conocimientos  embriogénicos  actuales, 
resistir  á  la  crítica. 

De  lo  dicho  se  desprende  que,  si  bien  el  grupo 
gusanos,  tal  como  lo  define  Claus,  no  es  tan 
artificial  como  el  propuesto  por  Linneo,  resulta 
lo  bastante  para  que  se  le  considere  constituido, 
más  que  por  animales  inferiores  con  caracteres 
esenciales  comunes,  por  formas  de  transición, 
qne  de  ser  incluidas  en  cualquiera  ó  repartidas 
en  varias  de  las  grandes  divisiones  restantes 
borrarían  los  límites  de  aquélla  ó  éstas  hacien- 
do que  se  confundiesen.  Así  lo  reconoce  Claus, 
quien  dice:  «los  gusanos  anillado.?,  ó  sea  los  ané- 
lidos, por  la  organización  y  embriogenia,  están 
con  los  artrópodos  en  la  relación  que  ofidios  y 
peces  con  los  mamíferos.  Bastantes  gusanos,  que, 
atendiendo  á  unos  caracteres,  debía  clasificárselos 
entre  los  artrópodos,  sise  da  preferencia  á  otros, 
que  son  los  más,  ha  de  incluírselos  entre  los  gu- 
sanos, tales  formas  es  preciso  considerarlas  como 
de  transición,  ]'aso  de  uno  á  otro  grupo,  pero 
más  próximas  á  los  gu.sano.s.  Pudiera  reunirse 
éstos  y  aquéllos,  si  entre  gusanos  planos  y  los 
artrópodos  no  mediase  distancia  inmensa,  pues 
que,  aparte  de  la  simetría  lateral,  no  tienen 
otro  carácter  común.  Las  afinidades  entre  gusa- 
nos, moluscos  y  moluscoideos,  la  semejauza  de 
las  larvas  de  los  primeros  con  las  de  los  equi- 
nodermos, y  la  homología,  aunque  poca,  exis- 
tente entre  anélidos  y  vertebrados,  son  motivos 
suficientes  para  constituir  con  los  gusanos  grupo 
aparte  de  los  artrópodos,  }'  una  de  las  primeras 
entre  las  grandes  divisiones  del  reino  animal.  Por 
otra  parte,  los  animales  incluidos  en  este  grupo 
son  de  forma  tan  diversa,  que  es  dificilísimo 
establecer  subdivisiones,  clases,  órdenes,  etcéte- 
ra, puesto  que  no  parece  existir  entre  ellos  lazo 
genético  alguno.  Fundándose  eu  esto,  propúsose 
por  varios  zoólogos  dividir  el  grupo  gusanos  en 
otros,  y  constituir  así  mayor  número  de  tipos 
zoológicos.  En  vano  es  buscar  un  carácter  esen- 
cial común  á  todos  ellos;  ni  el  aparato  acuífero, 
que  sirve  para  distinguir  varias  clases  de  gusa- 
nos, ni  la  conformación  del  músculo  cutáneo, 
son  exclusivos  de  estos  seres,  ni  característicos.» 

De  lo  dicho  se  de.sprende  que  mientras  so  in- 
forme la  taxonomía  zoológica  en  los  principios 
formulados  por  Cuvier  y  Linneo,  será  difícil, 
cuando  no  imposible,  constituir  grupo  ó  grupos 
naturales  con  los  seres  incluidos  en  el  tipo  gu- 
sanos. 

Mas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Híeckel  y  sus 
partidarios,  hasta  hoy  no  es  posible  sustituir 
aquellos  principios  con  los  filogenéticos.  Si  bien 
los  últimos  datos  embriogénicos  muestran  que 
entre  los  diferentes  tipos  existen  formas  larva- 
rias afines,  y  que  el  embrión  en  su  primera  mo- 
dalidad esta  formado  por  capas  de  tejidos  simi- 
lares (hojas  blastodérmicas),  las  cuales  indican 
relaciones  genéticas,  no  se  halló  aún  la  larva 
punto  de  partida  filogenético  común  á  todos  los 
gusanos.  La  larva  tipo  de  S.  Loven,  que  prueba  la 
grande  afinidad  de  los  anélidos  con  los  rotíferos, 
moluscoideos  y  moluscos,  no  establece,  á  menos 
que  so  supongan  grandes  metamorfosis  regresi- 
vas, lazo  algnuo  entre  anélidos,  platelmintos  y 
nematclmintos;  por  consiguiente,  la  clasificación 
de  los  gusanos  no  puede,  hoy  por  hoy,  basarse 
en  la  génesis,  sin  embargo  deque  los  datos  apor- 
tados á  !a  sistemática  por  la  embriogenia  permi- 
ten suponer  con  fundamento  que  todos  los  tipos 
derivan  unos  de  otros,  y  los  superiores  de  los 
gusanos. 

El  grupo  actual  gusanos ,  si  no  comprende 
Tomo  \X 


GUSA 

tantas  especies  como  el  establecido  por  Linneo, 
no  está  niejor  determinado.  Dicho  grupo,  tal 
como  lolimitaCIaus,  caracterízase  principalmente 
por  lo  simétrico  do  los  seres  que  lo  constituyen. 
La  simetría  bilateral  no  sólo  se  observa  eu  la 
forma  del  cuerpo,  si  que  también  en  la  posición 
y  distribución  de  los  órganos.  Varias  especies, 
adenuis  de  simétricas  lateralmente,  lo  son  tri  ó 
tetrarradialmente.  Por  lo  común  el  cuerpo  es 
blando,  como  glutinoso,  contráctil,  achatado  ó 
cilindrico,  é  idéntico  en  toda  su  extensión.  El 
de  algunas  especies  es  anillado  y  aun  dividido 
metaméricamente,  es  decir,  constituido  por  in- 
dividualidades completas  unidas  unas  á  otras 
formando  una  cadena  continua.  Excepto  en  raras 
especies,  obsérvase  distintamente  dos  regiones 
bien  diferenciadas,  la  dor.sal  y  la  ventral,  que 
se  distinguen  por  la  diversa  posición  de  los  órga- 
nos. Sobre  la  ventral  se  apoya  el  gu.sano,  lo 
mismo  cuando  se  mueve  que  cuando  reposa 
adherido  á  cualquier  otro  cuerpo.  Casi  todos 
tienen  en  ella  la  boca,  situada  en  la  porción 
anterior,  ó  sea  la  dirigida  hacia  adelante  cuando 
el  gusano  se  mueve;  según  que  el  cuerpo  de  los 
no  anillados  sea  plano  ó  cilindrico,  así  se  los 
divide  en  platelmintos,  ó  sea  gusanos  de  cuerpo 
complanado,  ó  ncmatdminios,  de  cuerpo  cilin- 
drico. Los  anillados  se  distribuyen  en  tres  cla.ses: 
rotíferos,  cuyos  segmentos  se  limitan  tan  sólo  á 
los  tegumentos,  y  muchas  especies  están  provistas 
de  aparato  ciliar  giratorio;  los  sípwJwíttóaos,  que, 
no  obstante  carecer  casi  todos  de  segmentos,  son 
clasificados  entre  los  anillados  por  tener  organi- 
zación superior  á  la  de  los  gusanos  complanados, 
puesto  que  se  ve  en  ellos,  aparte  del  cerebro, 
una  cadena  gangliouar  que  se  extiende  á  lo  largo 
del  cuerpo;  y  los  anélidos  propiamente  tales, 
que  se  diferencian  por  tener  cerebro,  serie  longi- 
tudinal de  ganglios  nerviosos,  y  los  órganos 
segmentados  exterior  é  interiormente. 

En  los  anélidos  obsérvase  qne  los  segmentos 
del  cuerpo,  si  bien  en  un  principio  son  idénticos, 
diferéncianse  más  tarde,  y  eu  algunas  especies 
suéldanse  los  dos  anillos  anteriores  para  formar 
una  á  modo  de  cabeza  y  boceto  de  la  de  los 
artrópodos,  en  la  cual  se  halla  situada  la  boca, 
el  cerebro  y  los  órganos  de  los  sentidos. 

La  piel  de  los  gusanos  es  de  consistencia  muy 
diversa  y  cubre  un  músculo  cutáneo  muy  resis- 
tente. Por  toda  la  superficie  vese  diseminadas 
multitud  de  células  constituyendo  una  capa,  la 
hipodermis:  en  algunas  especies  redúcese  dicha 
capa  hipodérmica  á  otra  protoplásmica  multi- 
nucleolada.  Comúnmente  la  hipodermis  produce 
una  envoltura  cuticular  homogénea  superficial, 
muy  delgada  en  los  gusanos  más  sencillos,  for- 
mada de  diversas  capas  en  los  nematelmintos  y 
muy  gruesa  y  tubiculada  en  los  quetópodos.  De 
los  platelmintos,  las  turbelarias  están  por  com- 
pleto revestidas  de  pestañas  que  nacen  ó  de  una 
capa  celular  blanda  ó  de  una  cutícula  delgada  y 
homogénea.  Las  larvas,  principalmente  las  de 
plateluiintos,  sipunculáceos  y  quetópodos,  pre- 
sentan numerosas  pestañas  vibrátiles;  también 
cubren  determinados  puntos  de  los  rotíferos  y 
quetópodos  ya  completamente  desarrollados,  y 
los  quetópteros  están  por  completo  cubiertos  de 
ellas.  En  las  partes  no  pestañosas  la  membrana 
cuticular,  que  á  veces  se  prolonga  en  apéndices 
ganchudos  ó  espinosos,  es  quitinosa  y,  como  en 
los  artrópodos,  suele  presentar  pelos,  sedas,  gar- 
fios, etc.  Muchos  nematelmintos,  así  como  varios 
gusanos  anillados  presentan  la  cutícula,  qne  ya 
por  sí  es  muy  fuerte,  recubierta  por  un  esqueleto 
dérmico,  qne  impide  en  parte  los  movimientos 
del  músculo  cutáneo.  El  tegumento  resistente 
de  quetópodos  y  rotíferos  se  divide  en  una  serie 
de  anillos  que,  como  los  segmentos  de  los  artró- 
podos, están  enlazados  por  tenuísimas  tiras  de 
piel,  y  son  móviles  merced  á  miisculos  cutáneos 
convenientemente  distribuidos.  Numerosas  glán- 
dulas se  observan  en  los  gusanos,  unas  uniceln- 
lares,  otras  pluricelulares,  ya  situadas  inmedia- 
tamente debajo  de  la  epidermis,  ya  en  los  tejidos 
internos. 

El  principal  aparato  motor  de  los  gusanos 
consiste  en  el  músculo  cutáneo,  constituido  por 
diversas  capas  fibrosas  subepidérmicas,  músculos 
longitudinales ,  y  también  ,  aunque  en  menor 
número,  anulares.  Tal  capa  muscular  está  en  los 
gusanos  complanados  íntimamente  unida  al 
parénquima  del  cuerpo,  y  en  los  anillados  reviste 
la  cavidad  visceral,  tapizada  interiormente  de 
una  membrana  peritoneal,  que  no  poseen  sino 
muy  pocos  de  los  primeros. 
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Las  ventosas,  muy  comunes  on  loa  gusanos 
parásitos,  así  como  los  parápodos  (\i\i:h  rudimen- 
tarios provistos  de  sedas,  de  los  quetópodos) 
deben  ser  considerados  como  derivaciones  de  la 
cubierta  musculocutánea.  Las  ventosas  y  gan- 
chos están  por  lo  común  situadas  en  la  región 
ventral,  cerca  de  los  polos,  y  también  en  la  mitad 
del  cuerpo.  Los  parápodos  estmi  distribuidos  por 
pares  á  todo  lo  largo  del  cuerpo,  uno  en  cada 
anillo,  y  en  la  región  dorsal,  de  suerte  que  cada 
segmento  posee  dos  pares  de  ai>cudicc8  motores, 
un  par  ventral  y  otro  dorsal. 

Según  el  medio  en  que  habitan,  forma,  modo 
de  vida,  etc.,  asi  varia  la  organización  interna 
de  los  gusanos.  Los  planos,  como  los  cilindricos 
y  losacantocéfalos,  viven  envueltos  en  el  qiiimo 
del  tubo  digestivo  de  otros  animales,  carecen  de 
aparato  digestivo,  de  bocay  de  ano,  y  se  alimen- 
tan por  endósmosis  á  través  de  los  ti-guinentos. 

Como  ya  so  dijo,  los  que  tienen  boca,  que  son 
los  de  tubo  digestivo,  la  presentan  en  ¡a  par- 
te anterior;  y  el  ano,  de  que  suelen  carecer 
aun  los  de  tubo  digestivo,  como  ocurre  en  los 
tremátodos,  cuando  existe,  está,  ó  en  el  extremo 
posterior  ó  cerca  de  él,  y  en  la  región  dorsal.  Casi 
en  todos  el  tubo  digestivo  es  sencillísimo;  no  se 
divide  en  partes  distintas  encargadas  cada  cual 
de  función  diferente;  constitúyenlo  comúnmente 
la  faringe,  que  es  musculosa,  un  intestino  medio 
de  bastante  capacidad,  y  otro  terminal  pequeño 
y  estrecho.  En  los  anillados  también  lo  está  el 
intestino  medio. 

En  los  gusanos  de  sistema  jicrvioso  más  sen- 
cillo, éste  se  reduce  á  un  solo  ganglio,  que  á  vecea 
se  divide  en  dos.  Dicho  ganglio  está  situado  en 
el  extremo  anterior  del  cuerpo,  encima  del  esó- 
fago, y  desde  el  punto  de  vista  genético  se  le 
puede  referir  ala  placa  apical  déla  Trochosphaera 
ó  sea  la  larva  del  quetópodo  de  Lovén.  El  sistema 
nervioso  de  los  nemátodos  consiste  en  un  collar 
esofágico,  del  cual  parten  cordones  de  células 
ganglionares,  los  cuales  se  distriiniyeu  simétri- 
camente hacia  adelante  y  los  lados,  dan  ramas  á 
los  órganos  de  los  sentidos  y  se  reúnen  en  dos 
grandes  troncos  nerviosos  que  se  dirigen  atrás. 
Los  gusanos  de  organización  más  complicada 
presentan,  además  del  collar  esofágico,  dos  gran- 
des ganglios,  mayores  que  los  demá.s,  unidos 
aquéllos  por  debajo.  En  los  sipunculáceos  se 
observa,  aparte  del  ganglio  esofágico  o  cerebro, 
un  cordón  extendido  á  todo  lo  largo  de  la  región 
ventral  unida  al  cerebro  mediante  un  anillo  eso- 
fágico. Dicho  cordón  en  los  anélidos  se  ensancha 
de  trecho  en  trecho  para  constituir  una  cadena 
ganglionar  nerviosa. 

Los  troncos  nerviosos  laterales  antes  indica- 
dos confluyen  hacia  la  parte  media  del  cuerpo 
de  los  anélidos,  reúnense  y  se  confunden  para 
formar  una  sola  cadena  ganglionar  qne  pasa  por 
debajo  del  tubo  digestivo,  comunica  con  el  cere- 
bro por  una  comisura  esofágica,  y  continúa  hasta 
la  extremidad  anterior  dando  pares  nerviosos  á 
derecha  é  izquierda  dnrante  su  trayectoria. 

Los  sentidos  son:  dos  ojos,  órganos  auditivos 
y  táctiles.  Estos  últimos  están  constituidos  en 
los  gusanos  intestinales  poruña  especie  de  papi- 
las cuticulares  á  las  que  van  á  parar  filetes  ner- 
viosos, y  en  casi  todos  los  demás  por  apéndices 
tentaculiformes,  filiformes,  situados  cu  la  pane 
anterior,  y  también  sobre  la  porción  dorsal  de  los 
segmentos,  cuando  existen.  Los  órganos  auditi- 
vos son  en  menor  número:  consisten  en  vesículas 
auditivas  situadas,  ya  sobre  la  región  cefálica, 
es  decir,  la  correspondiente  al  ganglio  esofágico 
anterior  ó  superior  más  voluminoso:  tal  se  ve  en 
algunas  turbelarias  y  nemertos ;  ya  sobre  el  anillo 
esofágico,  como  en  varios  anélidos  branquiales. 
Los  ojos,  ó  son  simples  manchas  oculares,  por- 
ciones de  pigmcnluvi  en  que  penetran  filetes 
nerviosos,  ó,  además  de  éstos,  existen  cuerpos 
refringentes,  lentes  de  forma  variadísima  y  de 
estrnctura  más  ó  menos  complicada,  que  se  con- 
sideran en  parte  como  cristalinos  y  en  parte 
com.o  conos  facetados.  Según  varios  helmintólo- 
gos, los  nemertos  poseen  órganos  olfatorios,  con- 
sistentes en  unas  fositas  pestañosas  en  comuni- 
cación con  el  cerebro  por  filetes  nerviosos.  Tam- 
bién los  órganos  caliciformes  do  las  sanguijuelas 
y  sipunculáceos  son  órganos  de  los  sentidos. 

Carecen  de  aparato  circulatorio,  á  excepción 
de  los  nemertcs  (Ncmerics),  todos  los  nematel- 
mintos, platelmintos  y  rotíferos,  y  los  jugos  ali- 
menticios penetran  por  endósmosis  á  través  del 
parénquima  del  cuerpo,  ya  en  la  cavidad  visce- 
ral, cuandoexiste,  ó  directamente  hasta  los  teji- 
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dos  para  bañarlos  y  nutrirlos.  El  líquido  nutricio 
es  linfático  ó  sanguíneo  y  diáfano,  y  contiene 
siempre  elementos  celulares.  En  los  nemertes, 
cuyo  sistema  vascular  es  sencillísimo,  éste  consis- 
te en  dos  tubos  laterales  paralelos  que  confluyen 
en  el  extremo  anterior  del  cuerpo,  encorvándose 
y  anastomosándose. 

Además  de  éstos,  y  por  entre  ellos,  pasa  otro 
tubo  longitudinal  dispuesto  á  lo  largo  de  la  re- 
ojón  dorsal,  el  cual  comunica  con  los  dos  prime- 
ros, y  en  la  parte  anterior,  cerca  del  cerebro, 
mediante  ramas  transversales.  Lossipuncnláceos 
tienen  un  vaso  sanguíneo  dorsal  paralelo  al  tubo 
digestivo,  y  otro  vaso  ventral  que  se  une  en  la 
región  anterior,  con  aquél,  por  medio  de  una 
arteriola  que  va  de  uno  á  otro.  Mientras  que  en 
el  vaso  dorsal  la  sangre  se  mueve  de  atrás  ade- 
lante, en  el  ventral  sigue  la  dirección  opuesta. 
En  los  anillados  el  aparato  circulatorio  es  mucho 
más  complicado,  y  en  algunos  consiste  en  un 
sistema  de  tubos  cerrados,  de  los  cuales  varios 
tienen  contracciones  rítmicas.  Casi  en  todos  vese 
un  vaso  longitudinal  dorsal  contráctil  y  otro 
ventral,  que  comunican  entre  sí  y  en  la  porción 
correspondiente  á  cada  segmento  por  anastomosis 
transversales  arqueadas.  Observando  el  sistema 
circulatorio  de  loshirudíneos  vese  que  el  vaso  dor- 
sal comunica  en  su  punto  de  partida  con  la  cavi- 
dad visceral,  que  hace  las  veces  de  corazón.  Este 
vaso  dorsal  divídese  comúnmente  para  formar  dos 
laterales  contráctiles.  La  sangre  de  los  gusanos 
provistos  de  aparato  circulatorio,  sólo  es  trans- 
parente é  incolora  en  la  cavidad  visceral,  y  de 
color,  rara  vez  amarillo  ó  verde,  casi  siempre 
rojo,  en  el  resto  del  sistema  vascular.  El  color 
rojizo  débelo,  según  algunos,  á  multitud  de  gló- 
bulos sanguíneos  que  nadan  en  el  líquido  nu- 
tricio. 

En  casi  todos  los  gusanos  la  respiración  se 
verifica  al  través  de  la  piel.  Los  quetópodos 
marinos  tienen  respiración  branquial;  las  bran- 
quias son  filiformes  y  comúnmente  ramificadas. 
Algunos  helmintólogos  consideran  como  aparato 
respiratorio  de  los  sipunculáceos  las  antenas  de 
que  están  provistos. 

Los  órganos  secretores  constitúyenlos:  los  de- 
nominados tubos  acuíferos,  que  son  de  diámetro 
variable,  están  simétricamente  dispuestos  y  con- 
tienen un  liquido  acuoso;  y  las  paredes  vascula- 
res, las  cuales  presentan  granulaciones  que  comu- 
nican con  el  exterior  por  uno  ó  varios  orificios. 
Dichos  tubos  son  muy  estrechos  en  su  origen  y 
penetran  en  los  tejidos  para  ensancharse  después. 
En  otras  especies  comunican  aquéllos  por  uno 
de  sus  extremos,  que  es  de  forma  embudada,  con 
la  cavidad  visceral;  tienen  por  cometido  condu- 
cir fuera  de  la  cavidad  visceral  los  líquidos  fecun- 
dantes; casi  todos  ellos  presentan  su  pared  inter- 
na cubierta  de  pestañas  vibrátiles,  cuyo  objeto 
es  mantener  en  constante  movimiento  el  líquido 
acuoso,  así  como  las  demás  substancias  con  aquél 
mezcladas.  Los  nemátodos  |)Oseen  dos  canales 
laterales  excretores,  (|ue  comunican  con  el  exte- 
rior por  un  orificio  abierto  cerca  de  la  faringe. 

La  reproducción  de  los  gusanos  es  ó  sexual,  ó 
asexual  por  gemación  y  escisiparidad,  rara  vez 
por  células  germinales.  La  más  comúnmente 
observada  en  las  formas  inferiores,  y  casi  única 
do  las  larvas,  que  sólo  difieren  de  los  gusanos 
iurfectos  por  la  forma,  modo  de  vida,  y  que  nu- 
iron  á  sus  expensas  al  ser  embrionario,  es  la 
.isexual  por  gemación.  Todos  los  gu.sanos  planos 
y  niMchos  anélidos  son,  cuando  adultos,  herma- 
froditas;  los  óiganos  sexuales  ma.sculinos  y  feme- 
nino» están  on  un  mismo  individuo.  Por  el  con- 
trario, vese  los  sexos  separados  en  lossipuncnlá- 
ceos, ncmatelinintos,  rotíferos,  nemertos,  mi- 
cróstomoa  y  anéliiloa  branquiales.  Varios  gusanos 
experimentan  metamorfosis,  y  las  larvas  de  éstos 
están  caracterizadas  por  una  envoltura  ciliar 
uniforme,  ó  por  anillos  y  rayaa  de  pestañas.  Los 
tremátodon,  y  algunos  otros  gusanos,  que  on  nn 
principio  no  reproducen  agnmogenéticonicnte,  se 
met'iniorfosean  nieiliniito  generación  alternada 
iniH  ó  menos  complicada,  cuyas  olternativas  so 
o.irní  tcrizan,  sobro  toilo,  por  el  diverso  medio 
nuil'ieiite  en  que  viven  Ion  individuos  diaocia- 
dos  unoít  de  otros,  uní  como  porque  alternan  el 
paraHiii^.ino  ron  el  no  ]i«r8sitismo. 

Viven  tiidos  en  la  humoilnil,  muchos  son  pa- 
rálitos,  y  so  alimonton  á  expensas  de  otros  ani- 
milM,  ya  como  lo»  entozoario»  en  el  interior  do 
aqiiílfoa,  (j  ya  ■  omn  1im  epi»inrins  en  U  super- 
llcio  teetimuntarin  externa.  Do  los  no  pariUitos, 
unos  viven  libres  eu  al  cieno  y  otros,  los  do  or- 
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ganización  más  complicada,  en  el  agua  salada  ó 
en  la  dulce.  Todos,  por  consiguiente,  necesitan 
de  la  humedad  para  vivir  y  procrear. 

Las  especies  comprendidas  en  la  gran  divi- 
sión zoológica  gusanos,  se  distribuyen  en  las 
cinco  siguientes  clases:  platelmintos,  nematel- 
mintos,  rotíferos,  sipunculáceos  y  anélidos. 

Palcolminloloqía.  -  De  la  gran  división  zooló- 
gica gusanos,  sólo  algunas,  muy  pocas  especies 
fósiles,  han  podido  ser  determinadas,  y  de  éstas 
ninguna  corresponde  á  las  clases  rotíferos  y  pla- 
telmintos; por  consiguiente,  considerado  el  gran 
grupo  gusanos  desde  el  exclusivo  punto  de  vista 
paleozoológico,  sólo  se  divide  en  tres  clases,  que 
son:  nematelmintos,  sipuncúlidos  y  anélidos. 

Ningunos,  entre  todos  los  organismos  anima- 
les, mas  difíciles  de  fosilizar  que  los  gusanos. 
La  gran  mayoría  de  éstos  tienen  cuerpo  blando, 
comúnmente  filiforme,  desprovisto  de  esqueleto; 
carecen  de  extremidades,  patas  y  pies,  y,  por 
consiguiente,  son  poco  á  propósito  para  conser- 
varse ni  dejar  huellas,  impresiones,  ni  trazas 
de  su  existencia.  Sólo  los  que  poseen  óiganos 
fácilmente  petiificables,  ó  estuches  calizos,  es 
decir,  dermatoesqneleto  calcico,  pueden  dejar 
vestigios  imborrables  por  el  tiempo.  Es  de  su- 
poner que  en  otras  épocas  geológicas  hayan  exis-. 
tido  muchas  especies  de  gusanos  hoy  sin  repre- 
sentantes vivientes  ni  vestigios  fósiles,  que  se 
hayan  perdido  por  completo  para  la  ciencia,  ycon 
ellos  la  clave  filogenética,  si  no  de  vertebrados 
é  invertebrados,  por  lo  menos  sí  de  éstos. 

Las  formas  perfectamente  clasificadas  en  vista 
de  sus  restos,  huellas,  etc. ,  corresponde  estu- 
diarlas á  continuación  del  nombre  específico  co- 
rrespondiente. 

Pero  de  aquellos  vestigios  que  no  son  sufi- 
cientes para  determinar,  mediante  ellos,  la  es- 
pecie, y  sí  sólo  que  son  de  gusanos; como  también 
de  los  que  pareciendo  pertenecer  á  éstos  aún  no 
se  sabe  de  un  modo  absoluto  áqué  gran  división 
de  los  seres  organizados  corresponden,  existiendo 
probabilidades  de  que  sean  de  gusanos,  es  me- 
nester dar  cuenta  sucinta. 

No  obsta  para  dejar  huellas  que  el  cuerpo  sea 
blando;  así  lo  demuestran  las  impresiones  per- 
fectamente conservadas  de  los  eunicitos  en  los 
esquistos  litografieos.  Sars,  en  la  zona  glacial  de 
Nás  á  Romsdal,  encontró  nodulos  calizos  cuyo 
núcleo  está  constituido  por  huellas  de  gusanos. 

Son  también  niny  problemáticos  los  vestigios 
vermiformes,  designados  con  el  nombre  genérico 
de  nereitos  que,  como  el  Kcreitcs  cambrensis,  se 
ven  en  las  capas  cambrienses  del  País  de  Gales. 

Mac  Leay,  el  primero  que  describió  en  el  Sw- 
tema  silúrico  de  Murchisson  dichas  huellas,  ha- 
lló, á  poco  de  las  correspondientes  á  los  nereitos, 
otras  afines,  con  las  que  formó  otros  dos  géne- 
ros: el  Myrianilcs  y  e\  Xcmcrlites.  Des|uiés  Em- 
roons  estudió  huellas  análogas  en  el  silúrico  in- 
ferior de  New  York,  y  las  dio  los  siguientes 
nombres  genéricos:  Ncrcites,  ityrianiles,  Nema- 
podía  y  Gordia.  Todos  estos  géneros  fueron 
agrupados  por  JIurchisson  en  los  Kercides. 

En  Alemania  y  en  los  alrededores  de  Saafeld 
(Turinga)  halló  Richter  algunos  nereides,  y  al- 
gunas otras  formas  muy  afines  fueron  descritas 
por  Ludwig,  Krantz  y  Ciimbel,  y  encontradas 
en  Turingia,  Sajonia,  Fichtelgebirge  y  la  Prusia 
renana.  Estos  fósiles,  gran  parte  proceden  del 
devónico  inferior  y  otros  del  culme,  Delgado 
describe  formas  nereidas  en  Portugal,  proceden- 
tes al  parecer  del  silúrico. 

Además  de  las  nereidas  es  preciso  tener  en 
cuenta  ]os Noreagrajisiis,  Phillodicetes,  Cymadcr- 
ma,  Naites,  nombres  con  que  se  designan  huellas 
vermiformes  diversas,  más  ó  menos  parecidas  á 
dichas  nereidas  de  Murchisson. 

Acerca  de  estos  vestigios  cmítense  muchas 
opiniones.  Mac  Leay,  Emmous,  Geinitzy  otros 
los  consideran  como  huellas  de  anélidos,  pero  la 
longitud  desmesurada  de  éstas,  la  falta  de  espi- 
nas protectoras,  y  la  de  placas  maxilares  son 
otras  tantas  pruebns  en  contra  de  tal  parecer; 
Hall,  Nicludsou  y  Komer  las  creen  vestigios  de 
niolu.sco8,y  Himcock  de  crustáceos; y,  finalmen- 
te, los  paleolitologoa,  entre  ellos  Sclümper,  atri- 
buyen dichas  hunlUs  á  imprcsionesde  oigas. 

Todavía  existen  huellas  de  sistematización 
mns  problomntica  que  la  do  las  antes  dichas. 
Tille»  son  lo»  tubos  verticales,  inclinados  ú  hori- 
zontales, que  so  encui-ntian  en  las  rocas  cam- 
brienses y  silúricos  de  Inglaterra,  Kscandinavia, 
Francia  y  Amciica  del  Norte.  Unos  piensan  nuo 
80  deben  li  gusanos  perforadores,  cuyos  vestigios 


fueron  hallados  porSalter,  Hall  y  Tornell.  Unas 
de  dichas  cavidades  está  llenas  de  substancias 
especiales  y  otras  completamente  vacías. 

-Gusano  dk  seda:  Zool.  y  Serie.  Nombre 
vulgar  español  de  la  especie  denominada  en  Zoo- 
logía Bombyx  mori,  que  corresponde  al  género 
Bomhyr,  familia  bombícidos,  suborden  bombici- 
nos,  orden  lepidópteros,  clase  insectos.  Esta  es- 
pecie está  caracterizada  por  ser  ya  en  estado  de 
gusano  perfecto  blanquizca,  con  una  media  luna 
y  dos  líneas  obscuras  más  ó  menos  distintas, 
paralelas  al  borde  posterior  de  las  alas  supe- 
riores. 

La  oruga  tiene  el  cuerpo  liso,  y  en  el  momento 
de  nacer  apenas  presenta  línea  y  media  de  largo; 
conforme  se  va  desarrollando  crece  hasta  tener 
36  ó  40  líneas.  El  gusano  de  seda  vive  de  este 
modo  treinta  )•  cuatro  días,  en  cuyo  espacio  muda 
de  piel  cuatro  veces;  se  alimenta  con  las  hojas 
de  morera  común,  y  en  tiempo  de  muda  se  ale- 
targa y  deja  de  comer,  pero  luego  se  le  aumenta 
el  apetito.  Cuando  va  á  transformarse  en  crisá- 
lida busca  un  sitio  apropiado  para  la  construc- 
ción del  capullo  en  que  se  ha  de  encerrar.  Al 
principio  fija  en  el  sitio  elegido  algunos  hilos  de 
un  modo  irregular,  que  se  llaman  borra,  y  que 
sirven  de  punto  de  apoyo  al  capullo,  que  queda 
formado  á  los  tres  días;  este  capullo  está  tbrmado 
por  un  solo  hilo  de  una  finura  maravillosa,  arro- 
llado al  cuerpo  del  animal,  y  el  tamaño  regular 
de  este  hilo  extendido  es  de  cerca  de  350  me- 
tros. 

El  nido  ó  capullo  es  ovoideo  de  color  blanco 
unas  veces  y  otras  amarillento.  La  crisálida  se 
convierte  en  insecto  perfecto  al  cabo  de  tres  se- 
manas, y  cuando  ha  llegado  este  caso  humedece 
con  un  líquido  particular  la  cubierta;  practica  en 
este  punto  húmedo  un  agujero  y  sale  al  exterior 
transformado  en  mariposa. 

En  China  fué  en  donde  primero  se  dedicaron 
á  la  cría  de  los  gusanos  de  seda.  Plinio  dice  que 
los  moradores  de  la  isla  de  Co  sacaban  su  seda 
de  los  gusanos  del  ciprés,  del  terebinto,  del  fresno 
y  de  la  encina.  Estos  gusanos  se  multiplicaron  y 
dieron  una  gran  cantidad  de  seda  150  años  antes 
de  Jesucristo.  Los  capullos  eran,  según  dicen  los 
historiadores,  gruesos  como  huevos;  en  el  año 
627  se  recogieron  de  ellos  6  570  medidas.  Hoy 
día  en  China  se  crían  tres  clases  de  gusanos  de 
seda,  á  saber;  el  del  fresno,  el  de  la  enclua  y  el 
de  la  fagara  ó  peral  de  China,  que  es  muy  común 
en  la  provincia  de  Cantón.  Los  gusanos  de  este 
árbol  son  los  que  dan  la  seda  más  bella  y  también 
los  que  la  producen  en  mayor  cantidad. 

Hasta  el  presente  no  ha  podido  conseguirse  en 
Europa  la  cría  doméstica  de  los  gusanos  de  seda 
silvestre,  habiendo  fracasado  cuantos  medios  se 
han  puesto  para  ello  en  práctica.  Estos  gusanos 
quedan  encerrados  en  sus  capullos  desde  fines 
del  verano  ó  el  principio  del  otoño  hasta  la  pri- 
mavera del  año  siguiente,  explicando  esta  larga 
permanencia  por  qué  dichos  ca]'ullos  son  tan  fuer- 
tes }'  tupidos.  Además  los  gusanos  de  seda  sil- 
vestre requieren  muchos  cuidados,  porque  las 
hormigas  son  su  más  cruel  enemigo  y  es  esencial 
preservarles  de  ellas  so  pena  de  que  se  pierdan, 
siendo  la  dificultad  de  conseguir  este  objeto  lo 
que  hace  la  propagación  de  esta  especie  muy  di- 
fícil. 

Los  gusanos  de  seda  silvestre  mudan  cuatro 
veces.  A  pesar  de  los  cuidados  que  reclaman  son, 
bajo  todos  respectos,  mucho  más  fáciles  de  criar 
qne  los  demás,  ofreciendo  un  gran  manantial  de 
riqueza  aunque  so  recoja  en  China  una  inmensa 
cantidad  de  seda  de  gusano  de  morera.  La  seda 
que  dan  no  es,  sin  embargo,  tan  bella  como  esta 
última,  y  no  toma  la  tintura  tan  sólidamente 
en  China,  donde  la  ciencia  química  no  ha  hecho 
los  progresos  que  en  Europa,  pero  requiero  mu- 
chos menos  cuidados. 

Los  capullos  de  los  gusano»  silvestres  se  hilan 
y  se  devanan,  lo  que  consume  menos  tiempo  y 
trabajo;  su  seda,  de  nn  hermoso  gris  de  lino, 
dura  más  que  la  otra,  y  los  tc'idos  hechos  con 
olla  pueden  ser  lavados  sin  que  se  desluzían. 

En  el  siglo  vi,  bajo  el  reinado  de  Justiniano, 
dos  frailes  griegos  consiguieron  transportar  el 

fusano  de  seda  de  una  do  los  colonias  del  (  elcsto 
mperio  hasta  Con.vtantinopla,  no  sin  peligro, 
porque  la  exportaciiúi  de  esto  insecto  era  allí 
rigoiosomentc  prohibida.  En  el  hueco  de  nn 
bastón  trajeron  huevos  do  este  precioso  lepidón- 
tero,  que  se  hicieron  salir  al  calor  del  estiércol, 
enseñando  al  mismo  tiempo  el  arte  de  criarlos  y 
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el  de  emplear  su  producto.  El  arto  de  la  cría  so 
propagó  por  toda  la  Grecia,  y  con  la  protec- 
ciÓH  que  la  dispensó  el  emperador  Jnstiniano  se 
construyeron  telares  en  Atcn:is,  en  Tcbas  y  Co- 
riiito.  La  fábrica  de  Constiintinopla  hizo  telas 
que  se  vendieron,  las  de  colores  linos,  á  20  ó  25 
piezas  de  oro^  y  las  de  color  común  á  5  ó  6  piezas 
de  oro. 

En  el  siglo  ixlos  árabes,  que  anteriormente  á 
esta  época  habían  transportado  el  gnsano  de  seda 
á  África,  lo  propagaron  en  la  península  ibérica, 
entonces  casi  toda  dominada  por  ellos,  y  la  cría 
del  gusano, como  la  industria  sedera,  tomó  tales 
vuelos,  que  ella  sola  constituía  una  inmensa  ri- 
queza. «Se  crió  tal  copia  de  gusanos  en  la  pe- 
nínsula, dice  D.  Antonio  Laudalio  de  Arias  y 
Costa,  en  sus  Lecciones  de  Agricultura,  que  se 
ha  creído  que  con  su  producto  se  surtían  de 
telas  de  seda  los  mercados  públicos  de  la  mayor 
parte  de  Europa  y  todos  los  dominios  españoles 
de  las  Américas.  Sólo  en  Sevilla,  según  consta 
de  algunas  representaciones  modernamente  he- 
chas á  la  superioridad,  y  do  otros  documentos, 
existían  por  los  años  de  1520  á  1540  dieciséis 
mil  telares  de  seda,  en  cuyo  manejo  y  demás 
ramos  de  elaboración  se  ocupaban  hasta  ciento 
treinta  mil  personas,  ínvirtiéndose  en  la  fabri- 
cación de  preciosas  telas  y  demás  piezas  del  arte 
ochocientas  mil  libras  de  seda  al  año.  Estérame 
de  industria,  cuya  inmensa  riqueza  hacia  la  feli- 
cidad de  Sevilla,  y  la  constituía  una  de  las  ciu- 
dades más  poderosas  del  reino,  no  la  gozaba 
e.\clusivamente.  Granada,  Valencia,  Cataluña, 
Toledo  y  otras  provincias  eran  igualmente  ricas 
en  esta  producción,  y  de  todas  ellas  salían  mi- 
llones de  libras  de  seda  elaboradas  para  el  ex- 
tranjero, con  lo  cual  se  sostenía  y  fomentaba  un 
comercio  activo.:^ 

En  el  siglo  XH,  Rogerio  II,  rey  de  Sicilia,  in- 
trodujo este  insecto  y  el  árbol  que  alimenta  su 
gusano  en  el  antiguo  Peloponeso,  conocido  al 
presente  con  el  nombre  de  Morea,  porque  el 
cultivo  de  la  morera  es  allí  casi  el  único.  En  los 
siglos  XI 11  y  XIV  la  industria  sedera  fué  propa- 
gada en  Italia. 

A  princi]>ios  del  siglo  XTV,  en  la  época  en  que 
Clemente  V  trasladó  la  Santa  Sede  á  Aviñóu, 
la  morera  fué  plantada  por  primera  vez  en  los 
alrededores  de  esta  ciudad, y  después  en  el  si- 
glo XV  se  propagó  en  el  Delfinado  y  otras  pro- 
vincias francesas  por  Enrique  IV,  á  pesar  de  la 
oposición  del  gran  Sully,  su  Ministro,  poco  in- 
clinado á  ninguna  clase  de  industria,  fundándose 
equivocadamente  en  que  perjudicaba  á  la  agri- 
cultura. Igualmente  en  el  siglo  XV  el  moral  pasó 
á  Inglaterra  y  á  América,  en  donde  se  propagó 
fácilmente.  La  aclimatación  de  este  árbol  en  los 
países  nuevos  para  él,  y  por  consiguiente  la  cría 
del  insecto  á  que  alimenta,  siguió  muy  rápida- 
mente desde  esta  época,  y  en  los  dos  últimos 
siglos  en  Bélgica,  Alemania,  Suecia  y  algunas 
provincias  de  Rusia  se  dedicaron  al  cultivo  de 
la  morera  y  cría  del  gusano  de  seda. 

Si  bien  se  ha  ensayado  hacer  salir  los  gusanos 
del  huevo  al  aire  libre,  aunque  se  hayan  obteni- 
do algunos  resultados  satisfactorios,  segiín  dicen 
los  criadores,  todavía  éstos  son  poco  decisivos, 
y  hasta  aquí  ha  sido  menester  emplear  el  arte 
para  suplir  en  España  la  falta  de  calor  necesario 
a  los  gusanos. 

La  primera  operación  consiste  en  hacer  remo- 
jar en  el  agua  los  lienzos  en  que  las  mariposas 
han  depositado  los  huevos  y  en  separar  á  éstos  por 
medio  de  un  rascador.  Estos  huevos,  recogidos 
en  un  ladrillo,  son  rociados  con  agua,  en  la  que 
sobrenadan  los  que  no  han  sido  fecundados  y 
los  que  están  vacíos.  Después  de  haberlos  lavado 
de  nuevo,  sea  en  el  agua,  sea  en  una  mezcla  de 
agua  y  vino  puro,  estos  huevos  se  extienden 
otra  vez  sobre  lienzos  dispuestos  en  salas  ó  sobre 
zarzos  para  hacerlos  secar.  Secos  ya,  se  colocan 
en  platos  en  lugares  frescos  y  secos,  á  unos  12° 
Reauniur. 

Los  albergues  ó  lugares  destinados  á  la  cría  de 
los  gusanos  de  seda  toman  diferentes  nombres 
según  las  comarcas;  Generalmente,  entre  los  la- 
bradores se  reducen  a  una  sala  de  la  propia  casa, 
por  cuyo  motivo  rara  vez  obtienen  resultados 
muy  satisfactorios.  Esta  ciía  pide  esmerados 
cuidados,  y  para  que  termine  bien  se  necesita 
un  local  preparado  al  efecto,  con  ventanas  á 
todas  las  exposiciones,  de  manera  que  pueda 
establecerse  corrientes  de  aire  cuando  se  quiera, 
porque  los  muchos  gusanos  encerrados  en  una 
estancia  vician  prontamente laatmüsfcra,lo  cual 
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es  expuesto.  Un  termómetro  debe  constante- 
mente marcar  los  grados  de  calor  do  los  apo- 
sentos destinados  al  nacimiento  de  los  insectos, 
que  tiene  lugar  por  la  acción  general  de  la  tem- 
peratura á  que  están  expuestos,  temperatura 
producida  por  estufas  ó  caloríferos,  si  bien  en 
las  provincias  meridionales  de  España  apenas 
hay  (¡ue  apelar  á  este  recurso. 

El  local  se  divide  por  lo  común  en  tres  partes: 
una  pieza  principal,  que  es  propiamente  el  obra- 
dor donde  se  cria  el  gusano;  una  pieza  pequeña 
que  sirve  de  enfermería,  en  donde  se  ponen  los 
que  no  están  buenos,  y  una  pieza  interior  á  és- 
tas que  sirve  para  depositar  las  hojas  y  enjugar 
las  que  están  demasiado  húmedas.  Los  huevos 
son  colocados  en  una  caja  de  cartón  ó  de  madera, 
dispuestos  en  zarzos  ó  tablas  que  reciben  los  gu- 
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sanos.  La  temperatura  de  los  aposentos  necesa- 
ria para  el  nacimiento  es  por  lo  común  de  14° 
durante  los  tres  primeros  días,  y  se  aumenta  de 
un  grado  durante  cada  uno  de  los  días  que  siguen 
hasta  que  haya  llegado  á  22°,  teniendo,  no  obs- 
tante, la  precaución  de  que  el  aire  no  sea  com- 
pletamente seco.  Regularmente  bastan  seis  días 
de  incubación  para  que  nazcan  los  gusanos,  que 
cuando  acaban  de  salir  de  los  huevos  son  en- 
teramente negros  y  erizados  de  pelos.  Después 
cambian  cuatro  veces  de  piel  antes  de  pasar  al  es- 
tado de  crisálida.  Para  hacer  una  onza  de  huevos 
escogidos  se  necesitan  39000;  el  peso  de  los  ca- 
pullos y  la  evaporación  producida  por  el  calor 
antes  del  nacimiento  délos  gusanos  produce  una 
diminución  tal  que  se  necesitarían  55000  gusa- 
nos en  el  momento  del  nacimiento  para  formar  el 
peso  de  una  onza.  Para  hacer  salir  los  huevos  se 
pueden  emplear  varios  medios,  tales  como  el  ca- 
lor natural,  el  calor  artificial ,  el  estiércol,  etc. ,  y 
en  las  granjas  las  mujeres  se  limitan  á  llevar- 
los consigo,  logrando  el  mismo  resultado  al  cabo 
de  más  ó  menos  tiempo  con  el  calor  de  su  cuerpo. 
Los  gusanos  durante  sus  primeros  días  son  con- 
servados en  la  enfermería;  después  son  llevados 
al  obrador,  donde  exigen  muchos  cuidados  y  aseo; 
debe  dárseles  de  comer  varias  veces  al  día,  y  con 
la  mayor  frecuencia  que  sea  posible  mudárseles 
las  hojas  mustias,  para  lo  cual,  cuando  han  su- 
bido á  las  hojas  nuevas  que  se  les  acaba  de  dar, 
se  colocan  éstas  en  un  cañizo  y  se  les  quitan  las 
viejas  limpiándolas  con  mucho  cuidado.  Esto 
debe  de  repetirse  las  más  veces  que  sea  posible, 
porque  la  falta  de  semejantes  precauciones  suele 
ser  causa  de  frecuentes  enfermedades  que  atacan 
á  los  gusanos  de  seda. 

Los  gusanos  producidos  por  una  onza  do  hue- 
vos ocupan  hasta  la  primera  muda  una  exten- 
sión, con  corta  diferencia,  de  7  pies  8  pulgadas; 
hasta  la  segunda  15  pies  cuadrados;  hasta  la 
tercera  35  pies;  hasta  la  cuarta  82  pies  cuadra- 
dos. Están  dispuestos  en  zarzos  cubiertos  de  pa- 
pel, colocados  los  unos  encima  de  los  otros  a  la 
distancia  de  unos  dos  pies.  La  temperatura,  ele- 
vada primero  á  16",  es  disminuida  á  medida  que 
el  gusano  adelanta  en  edad.  La  diminución  del 
calor  disminuye  el  apetito.  La  primera  muda  se 
hace  en  cinco  días  á  una  temperatura  de  19°,  y 
en  .seis  ó  siete  á  una  temperatura  do  16  á  17°. 

Antes  de  la  perfección  de  los  albergues  el  gu- 
sano de  seda,  abandonado  en  cuartos  mal  calen- 
tados, vivía  unos  sesenta  días  después  de  salir 
del  huevo.  Siendo  mayores  sus  necesidades  á  me- 
diilaque  aumenta  el  calor  del  aire  que  respira,  su 
vida  es  disminuida  en  proporción.  Háse  conse- 


guido que  los  gusanos  de  seda,  variando  las  con- 
diciones, so  hayan  desarrollado  totalmente  en 
cuarenta  días,  y  á  veces  también  en  treinta  y 
cinco,  habiendo  habido  criadores  que,  elevan- 
do la  temperatura  y  multiplicando  las  comodi- 
dades, han  logrado  liacer  crías  en  veintidós  y 
veinticuatro  días,  pero  en  este  espacio  de  tiempo 
la  menor  falta  de  cuidado  puede  ser  mortal  á  los 
gusanos.  El  tiempo  necesario  para  que  el  gusano 
llegue  á  todo  su  crecimiento  es  muy  variable, 
según  la  tempetura  á  que  está  sometido,  que  no 
debe  .ser  muy  elevada;  concíbese  que  llega  len- 
tamente á  la  época  en  que  debe  transformarse 
en  crisálida  cuando  está  bajo  la  inllucncia  de 
una  baja  temperatura,  y  que,  al  contrario,  d  la 
acción  del  calor  tarda  mucho  menos  tiempo.  Sin 
eudíargo,  se  puede  decir  que  se  necesitan  cinco 
ó  seis  semanas  para  criar  los  gusanos  de  seda. 

Llegados  á  su  completo  desarrollo,  los  gusanos 
de  seda  buscan  los  parajes  favorables  para  cons- 
truir sus  capullos;  entonces  se  disponen  sobre 
los  vasares,  y  alrededor  de  los  pies  que  los  sos- 
tienen, hacecillos  de  ramitas  despojadas  de  sus 
hojas,  á  donde  pueden  penetrar  y  elaborar  el 
capullo.  Pénense  aparte  los  qne  se  quieren  dejar 
abrir  para  la  reproducción  de  la  especie,  y  los 
demás  se  echan  en  agua  hirviendo  que  mata  la 
crisálida,  y,  lejos  de  alterar  la  seda,  contribuye 
á  que  se  pueda  devanar  más  fácilmente,  después 
de  cuya  operación  es  entregado  al  comercio.  Las 
orugas  cambian  á  lo  menos  tres  veces  de  piel 
antes  de  llegar  á  la  formación  del  capullo.  Estas 
renovaciones,  que  se  llaman  mudas,  son  enfer- 
medades que  hacen  perecer  gran  número  de 
aquéllas.  Desde  que  la  piel  comienza  á  cerrar  la 
oruga  ésta  toma  menos  alimento,  se  hace  más 
pequeña,  y  prende  á  lo  que  la  rodea  hebras  de 
seda;  la  escama  del  hocico  es  la  primera  que  se 
separa,  después  de  lo  que  el  gusano  sale  de  la 
piel,  que  queda  retenida  por  los  hilos  de  seda 
que  él  ha  prendido  á  los  objetos  que  le  rodean; 
algunos  gusanos  sucumben  sin  haber  podido 
desembarazarse  enteramente  de  su  antigua  cu- 
bierta. Llámase  sueño  al  estado  de  postración, 
inercia  y  malestar  en  que  la  muda  sumerge  á 
los  gusanos. 

Después  de  la  última  muda  el  gusano  devora 
en  algunos  días  gran  cantidad  de  alimentos  y 
llega  á  su  mayor  crecimiento.  Entonces  se  debi- 
lita y  cesa  su  apetito;  el  insecto  disminuye  de 
volumen  y  de  peso;  arroja  todos  los  excrementos 
y  la  membrana  que  lo  cubre,  sin  que  le  quede 
más  que  la  substancia  sedosa  y  la  substancia 
animal;  el  insecto  disminuye  aún  de  grueso  y 
forma  su  capullo,  en  el  que  se  encierra  para  des- 
pojarse de  su  pellejo.  La  oruga  tiene,  pues,  tres 
vidas  muy  diferentes.  Compuesta  de  substancia 
animal,  sedosa  y  cvcremental  es  la  oruga  cre- 
ciente; compuesta  de  substancia  animal  y  sedosa 
es  la  oruga  madura;  reducida  á  la  substancia 
animal  es  la  crisálida. 

Cuando  la  oruga  se  ha  transformado  en  crisáli- 
da ó  capullo  se  envuelve  en  una  gran  cantidad  de 
hebrillas,  generalmente  amarillentas  ,  á  veces 
blanquecinas  ó  verdosas,  que  constituyen  la 
seda.  Por  espacio  de  largo  tiempo  no  ha  sido 
conocido  de  manera  satisfactoria  el  órgano  pro- 
ductor de  la  seda;  pero  hoy  se  sabe  que  consiste 
en  dos  órganos  glandulosos  semejantes  á  largos 
tubos  plegados,  que  pueden  distenderse.  Están 
dispuestos  paralelamente  al  eje  del  cuerpo,  de- 
bajo del  tubo  digestivo,  encima  de  los  ganglios 
nerviosos  y  descansando  sobre  éstos.  El  diámetro 
de  dichos  órganos  es  cada  vez  mayor  á  medida 
que  están  más  cerca  de  la  boca,  en  donde  con- 
fluyen para  desembocar  en  el  labio  inferior,  que 
tiene  un  tubérculo  móvil  á  manera  de  trompa, 
en  la  cual  les  dos  conductos  forman  uno  solo, 
que  termina  en  un  verdadero  orificio  de  hilera. 

El  contenido  de  dichos  tubos  compónese  de 
dos  partes:  un  núcleo  de  seda  pura,  transparente 
como  el  cristal  é  incolora,  y  un  líquido  incoloro 
ó  amarillo,  según  los  gusanos,  que  lo  baña.  El 
espacio  ocupado  por  el  líquido  es  la  cuarta  ó 
quinta  parte  del  total. 

Cada  conducto  da  un  hilillo  simple,  y  los  dos 
hilos  se  reúnen  en  la  trompa;  conglutínalos  el 
líquido  que  los  envuelvo,  y  al  salir  al  exterior 
forman  ya  un  hilo  doble,  compuesto  de  las  dos 
delgadísimas  hebras  dichas,  que  se  perciben  dis- 
tintas cuando  se  observa  un  hilo  de  seda  con  el 
microscopio.  En  efecto,  vese  que  la  sección  es 
lateralmente  acanalada  y  tiene  la  forma  de  8, 
que  resulta  de  la  soldadura  de  dos  Iiel>ras  cilin- 
dricas tangentes.  No  siempre  esta  soldadura  es 
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ompleta.  La  de  que  está  forniaila  la  cubierta  de 


los  capullos  ofrece  muchas  capas  sobrepuestas 
la  una  ala  otra,  y  cuyo  mimero,  variando  en 
razón  del  vigor  de  la  oruga,  parece  ser  en  general 

"^Se^iín  esto,  se  ve  que  cada  capullo  está  for- 
mado de  un  hilo  continuo,  y  que  desdo  luego  es 
necesario,  para  hilar  la  seda,  tener  el  capullo 
intacto  Así  es  que  se  mata  á  todas  las  crisálidas, 
porque' la  mariposa  al  salir  no  agujeree  sus  ca- 
pullos Para  esto  se  pone  en  uu  barreño  calen- 
tado á  una  fuerte  temperatura,  siendo  esta  ope- 
ración designada  con  el  nombre  de  ahogamieuto. 
Sólo  se  guardan  en  corto  número  capullos  para 
tener  huevos,  que  llevan  el  nombre  vulgar  de 
semilla.  , 

El  gusano  de  seda  emplea  a  corta  ditereucia 
tres  días  para  envolverse  en  este  capullo  de  forma 
oval,  que  está  formado  por  un  largo  filamento 
extremadamente  fino;  después  de  esta  segunda 
fase  de  su  vida  la  ninfa ,  transformada  en  maripo- 
sa, taladra  su  cárcel  de  seda  y  va  á  reunirse  á  las 
que  como  ella  han  experimentado  la  misma  trans- 
formación, al  cabo  de  dos  ó  tres  días  la  hembra 
deposita  de  300  á  ÓOO  huevos,  y  luego  este  insecto 
no  tarda  en  morir. 

Los  gusanos  de  seda  hacen  generalmente  sus 
capullos  blancos,  ó  de  color  paja  ó  amarillo  su- 
bido. 

Después  se  escogen  los  capullos,  y  su  seda  se 
hace  pasar  á  la  devanadera  para  formar  la  seda 
cruda,  que  luego  se  tuerce  ó  se  hila  á  uno  ó  inu- 
chos  cabos  con  una  especie  de  molino  guarnecido 
de  canillas  y  de  husos,  para  prepararla  á  los  di- 
versos usos  eu  las  fábricas  de  sedería.  La  larva  de 
Bom6i/a:-)iorí,coinoloindicasunombreespecífico, 
se  nutre  de  hojas  de  diversas  especies  del  moral 
(Morus).  Los  gusanos  de  seda  criados  con  hojas 
del  moral  negro  (Morus  nigraj  da  una  seda  fina, 
pero  mejor  es  la  producida  por  los  alinieutailos 
con  hojas  de  morera  (Morus  alha).  De  algunos 
años  acá  también  suele  echarse  mano  del  moral 
de  muchos  tallos  (Morus  viuUimvHs). 

En  varios  puntos  de  España,  y  á  faltade  hojas 
de  morera,  se  ensayó  alimentarlos  con  las  de 
espino  silvesti-e,  parietaria,  amargón,  lechuga, 
rosal,  olmo,  bérberos,  arce  de  Tartaria,  escorzo- 
nera, niiagro  y  del  Matura  aurantiaca,  pero  al 
poco  tiempo  el  gusano  principia  á  debilitar.se  y  es 
menester  recurrir  otra  vez  á  las  del  moral,  ó,  me- 
jor, á  las  de  la  morera. 

En  Valencia  les  dan  á  comer  además  hojas  de 
escorihuela  ó  corrigüela.  El  mejor  alimento  ya 
se  dijo  que  es  la  hoja  de  morera,  primero  porque 
es  más  temprana  que  la  del  moral,  y  segundo 
porque  la  seda  es  muy  sujierior  en  calidad  á  la 
producida  por  el  gusanoalimentado  con  cualquier 
otra  hoja.  Además  tiene  la  morera  la  ventaja 
de  ser  más  frondosa  que  el  moral,  y  por  consi- 
guiente da  muchas  más  hojas. 

Reprodúoensü  rápidamente:  los  de  la  morera 
al  cabo  de  quince  días,  cuando  la  temperatura 
es  de  15°.  Las  mariposas  salen  de  sus  capullos  á 
las  siete  11  ocho  de  la  mañana;  copulan  alas  ocho; 
á  las  dos  horas  se  separan  los  machos  y  colócanse 
las  hembras  sobre  lienzos  para  que  puedan  depo- 
sitar en  ellos  los  huevos,  que  son  en  número  de 
quinientos  por  hembra.  Los  huevos  son  al  prin- 
cipio do  color  blanco  ó  amarillento,  luego  pasan 
al  gris  obscuro  y  aun  al  negro.  Hecha  la  postura 
en  el  verano,  consérvansc  sin  cambio  aparente 
hasta  la  nriniavera  inmediata. 

Entre  las  varias  enfermedades  que  puedo  pa- 
decer este  gusano  una  es  la  grasaría.  Las  orugas 
que  la  padecen  vnélvcnsc  blancas,  más  untuosas, 
y  dejan  de  hilar  el  capullo. 

Otra  08  la  útericia,  (|ue  en  la  cuarta  muda.las 
abotarga  y  haco  quo  so  cubran  de  manchas  ama- 
rillas. 

La  conjunción  los  debilita,  y  es  causa  do  que 
ao  desarrollen  con  suma  lentitud. 

Pero  la  más  terrible  es  la  donominodn  jni/s- 
cfirdina ,  caunnda  por  lo  criptógama  Boíriglis 
linsainna.  Loa  síntomas  do  esta  cnfcrmidnd  son: 
(d  guKono  se  tuerce,  tíñese  do  color  rojo,  enduró- 
ce»",  HH  encoge  y  cubro  do  moho  blanquecino, 
que  i's  la  dicha  crlptógonia. 

Para  combatir  la  muscordina  recomiendon 
olgniios  evaporar  esencia  do  trementina  en  el 
obrodor  en  que  están  los  gusanos  de  sedo.  La 
atmósfera  artificial  así  formada  mota  ú  la  crip- 
tógama. 

GUSARAPIENTO,  TA:  adj.  Que  tiene  gusarapos 
ó  rsttt  lleno  de  olios. 


pido. 


GÜSM 
•  GüS.\RAPiENTO:fig.  Muy  inmundo  Ó  corrom- 


GUSARAPO  (despect.  do  gusano):  m.  Se  da 
este  nombre  á  diferentes  insectos  pequeños  y  de 
varias  formas  que  so  crian  en  el  agua  y  en  luga- 
res húmedos. 

...  el  que  tiene  providencia  de  sustentar  las 
sabandijas  de  la  tierra  y  los  qI'SABAPOS  del 
agua,  la  tendrá  de  alimeutar  á  un  poeta,  etc. 
Cervantes. 

jPor  qué  este  miserable  gusarapo 
El  único  ha  de  ser  quien  vitupere 
Lo  que  todos  acordes  alabamos? 

Iriaetb. 

GUSEFSK:  Geog.  Gran  establecimiento  meta- 
lúrgico del  dist.  de  Melenki,  gobierno  de  Uladi- 
mii°  Rusia;  6  fábs.  y  una  aldea  de  unos  6000 
habits.  Sit.  60  kms.  al  S.O.  de  Melenki,  en  las 
márgenes  del  lago  Gus  (cuenca  del  Volga). 

GUSENDOS  DE  LOS  OTEROS:  Gcog.  V.  con 
ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  San 
Román  de  los  Oteros,  p.  j.  de  Valencia  de  Don 
Juan,  prov.  y  dióc.  de  León; 642  habits.  Sit.  eu 
una  hondonada,  cerca  de  Velilla  y  Pobladura  y 
al  N.  de  un  arroyuelo.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

GUSET(El):  Geog.  y.  Badsek. 
GUSIKOW  (Miguel  Nicolás):  Biog.  Músico 
polaco.  N.  en  1806.  M.  eu  Aquisgrán  á  21  de 
octubre  de  1837.  Pertenecía  á  una  familia  judía 
que  desde  varios  siglos  contaba  algunos  músicos 
en  su  seno,  y  se  consagró  á  tocar  un  instrumento 
originario  de  la  China  y  de  la  India, muy  usado 
ent°e  los  tártaros,  los  cosacos,  los  rusos,  y  hasta 
en  Polonia.  Este  instrumento  está  compuesto  de 
barritas  de  madera  sonora,  cuyo  número  aumen- 
tó Gusikow,  consiguiendo  asi  aislar  las  vibra- 
ciones y  hacerlas  más  poderosas.  Después  de  gran 
trabajo  adquirió  tal  destreza  y  habilidad  en  tocar 
este  instrumento,  que  en  1832  consiguió  dar  un 
concierto  en  el  teatro  italiano  de  Odesa  y  obtuvo 
un  éxito  inmenso.  Fué  tanjbién  muy  bien  aco- 
gido en  Viena,  así  como  eu  la  excursión  artística 
que  emprendió  por  Alemania  y  Francia. 

GUSINIA:  Geog.  C.  de  la  Albania  septentrio- 
nal, Turquía  europea;  6000  habits.  Sit.  70  ki- 
lómetros al  N.E.  de  Escutari,  en  la  orilla  dere- 
ch'a  del  Lim,  subafl.  del  Danubio  por  el  Drina, 
en  uno  de  los  dist.  más  pintorescos  del  país.  For- 
man la  c.  casas  esparcillas,  en  su  mayoría  de  ma- 
dera y  rodeadas  de  jardín.  Los  edificios  princi- 
pales son  dos  mezquitas  y  una  casa  de  piedra, 
que  es  la  residencia  del  comandante.  La  pobla- 
ción es  exclusivamente  musulmana;  apenas  hay 
unas  cincuenta  familias  cristianas.  En  los  alre- 
dedores pueden  verse  las  ruinas  de  una  pequeña 
fortaleza  turca.  Fué  cedida  la  c.  al  Montenegro 
por  el  tratado  de  Berlín  (1878),  pero  se  canjeó  por 
otro  territorio  en  virtud  de  mutuo  acuerdo  en  12 
de  abril  de  1880. 

GUSINOE:  Geog.  Lago,  también  llamado  Ozero, 
Kul-Nagur  ó  Kulun  Ñor,  del  dist.  de  Verkué- 
Udinsk.  Transbaikalia,  Siberia,  sit.  al  O.  del 
Solengka  y  del  camino  de  Verkué-Udinsk  á 
Kiakta.  En  su  centro  está  la  isla  en  donde  viven 
las  ocas  salvajes  que  dan  nombre  al  lago.  Elgrau 
lama  de  los  buriatos  vive  en  las  márgenes  del 
Gusinoe.  El  lago  tiene  27  kms.  de  long.  de  S.O. 
áN.E.  y  16  de  anchura;  la  sup.  es  do  222  kms". 
GUSMAN  ó  GUZMAO  (Baiitolomií  Lorenzo 
de);  Jiiog.  Ingeniero  brasileño.  N.  en  Santos 
hacia  el  año  de  1685.  M.  hacia  el  de  1721.  Vinoá 
Europa  á  seguir  los  cursos  de  la  Universidad  do 
Coiinura,  en  la  que  se  desarrolló  su  afición  á  las 
Ciencia,s  físicas.  Consagrado  casi  exclusivamente 
á  la  Filología  y  á  las  Ciencias  matemáticas,  pa- 
rece haber  sido  mucho  menos  apto  que  su  her- 
mano Alejandro  para  las  negociaciones  de  la  di- 
plomacia, iiuesto  que  fracasó  en  una  misión  á 
Koma  que  lo  había  encargado  el  rey  Juan  V, 
cuando  aún  éste  so  hallaba  en  Lisboa,  os  decir, 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvill.  Concibió 
el  designio  do  comitruir  uno  máquina  por  medio 
do  la  cual  pudiera  elevarse  por  los  aires,  y  á 
mediados  del  ofio  de  1709  estaba  terminado  y 
)iodia  funcionar.  Uno  de  los  individuos  más  acre- 
ditado» do  lo  Academia  do  Ciencias  de  Lisboa, 
llamado  Froiro  de  Cnrbalho,  quo  parece  haber 
examinado  todos  los  documentos  relativos  A  esto 
hecho  científico,  dice  positivomonto  que  «del 
examen  do  diversas  Memorias,  ya  improsas  ya 
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manuscritas,  se  deduce  que  el  P.  Gu.sinan  había 
inventado  una  máquina,  con   ayudado  la  cual 
podía  transportarse  por  los  aires  de  un  lugar  ú 
otro;»  pero  añade  también  «que  es  imposible  por 
estas  mismas  descripciones  forniar.se  una   idea 
exacta  de  la  máquina.  t>  Parece  también  que  Gus- 
man  aplicaba  á  este  género  de  aeróstato  la  elec- 
tricidad y  el  magnetismo  combinadiis,  combina- 
ción que  aunen  nuestros  días  ha  sido  aplicada 
á  ciertos  vehículos  para  suplir  la  acción  del  va- 
por. Según  esta  descripción,   la  máquina  ofrece 
el  aspecto  de  una  especie  de  barca,  pero  el  medio 
por  el  cual  se  pretende  que  se  movía  desmiento 
los  principios  vulgares  de  la  Mecánica.   No  so 
puede  aducir  que  no  sea  posible  couocer  hoy  los 
procedimientos  de  la  Mecánica  usados  entonces 
para  la  ejecución  de  su  invención.  Algunos  ex- 
tranjeros se  manifiestan  algo  menos  reservados 
en  la  descripcióu  do  la  máquina.  Tenía,  dicen, 
la  forma  de  un  pájaro  lleno  de  tubos,  por  los 
cuales  el  viento  pasaba  para  llenar  de  aire  una 
especie  de  receptáculo,  por  medio  del  cual  .se  ele- 
vaba. Si  no  reinaba  viento,  el  inventor  obtenía 
el  mismo  efecto  por  medio  de  máquinas  metáli- 
cas dispuestas  en  el  cuerpo  del   aparato.  La  as- 
cención debía  producirse  por  la  atracción  eléc- 
trica de  ciertas  piezas  de  ámbar  establecidas  en 
la  parte  superior,  y  por  dos  esferas  situadas  eu 
la  misma  parte  é  imanadas.   Esta  descripción 
parecerá  muy  extraña,  sin  duda,   á  los  hombres 
de  ciencia.  Tanto  como  puede  dudarse  sobre  el 
sistema  de  construcción  que  adoptó  Gusman  para 
su  máquina  puede  también  dudarse  sobre  el  re- 
sultado de  sus  experiencias.  Dícese,  sin  embargo, 
que  en  su  máquina  se  lanzó  en   8  de  agosto  de 
1709  desde   la   torrecilla   de   Casa  da-India  y 
franqueó  el  extenso  espacio  que  existe  entre  este 
edificio  y  el  Torreiro  de  Pace,  cerca  del  cual  des- 
cendió. El  pueblo  de   Lisboa  le  dio   desde  esto 
momeuto  un  sobrenombre  significativo:  le  llamó 
ó  Voador.  No  solamente  una  tradición  constante 
ha  conservado  el  recuerdo  de  este  acontecimien- 
to, siuo  que  existe  en  apoyo  de  los  hechos  una 
instancia  del  mismo  Gusman,  en  la  cual  solicita 
un  privilegio  que  garantice  las    ventajas  de  su 
invento.  A  consecuencia  de  esta  instancia  le  fué 
concedido  el  privilegio,  y,  lo  que  puede  pare- 
cer extraño,  eu  él  se  amenazaba  con  la  pena  de 
muerte  á  todo  aquél  que  desobedeciese  la  orden 
del  soberano.  Además,  el  mismo  documento  cou- 
cedía  como  recompensa  al  feliz  inventi  r  una  ca- 
nonjía, cuyos  productos  eran  de  seiscientos  mil 
reís.  No  faltaron  testigos  de  la  citada  maravillosa 
ascensión,  y  fué  propagándose  por  la  penínsu- 
la y  por  el  extranjero  el  resultado  de  ella.   Sin 
embcrgo,  las  experiencias  no  coutinuarou.  Gus- 
man continuó  sus  ingeniosos  trabajos  sobre  Me- 
cánica, pero  su  genio  de  inventor  no  se  acababa. 
Se  dirigió  hacia  un  objeto  menos  difícil  de  al- 
canzar. Abandonó  el  problema  de  la  uavegación 
aérea  para  ocuparse  en  una  de  las  ramas  secun- 
darias de  la  construcción  naval.   Sanos  consejos 
le  habían  hecho  comprender  el  peligro  que  había 
en  perseguir  sus  experiencias  maravillosas  en  un 
país  en  que  sus  enemigos  podían  cuuscgnir  que 
se  declarara  contra  él  el  Santo  Oficio.  Su  com- 
patriota, el  vizconde  do  San  Leopoldo,  dice  que 
la  experiencia  aerostática  del  digno  Padre  fué 
considerada  como  debida  á  prácticas  de  la  magia, 
por  lo  cual  se  explica  la  inacción  del  hábil  fí- 
sico desde  aquella  época.  Gusman  era  de  la  raza 
de  aquellos  grandes  inventores  que  una  vez  rea- 
lizado su  pensamiento  lo  abandonan  al  mundo. 
Al  ver  su  carácter  modesto,  y  casi  se  puedo  decir 
su  carácter  humilde,  no  hubiera  podido  supo- 
nerse que  aquel  pobre  sacerdote  se  preocupara 
para  nada  en  obtener  gloria  alguna.  Además  de 
los  trabajos  mecánicos  se  dedicó  también  á  los 
trabajos  iiterarios,  ocupándose  especialmente  cu 
los  relativos  á  los  obispos  de  Porto.    Kn   1721 
salió  clandestinamente  de  Portugal,  perdió  .mi 
titulo  do  académico  y  vino  á  España  para  librarso 
do  un  castigo  cuyo  causa  no  pudo  explicarse, 
pero  quo  ciertas  preocupaciones  que   reinaban 
entonce»  en  la  península  podían  hacer  temible. 
Créese  que  intentaba  pasar  al  país  de  Brunswick, 
donde  creyó  hallar  un  asilo  seguro.  So  sabe  úni- 
camente por  una  noto  del  poema  Los  argonautas 
quo  murió  en  el  hospital  do  Sevillo. 


-  flu.SMAN  ó  GrZMAO  (Al.EJANIlBO  I)E):  lihg. 
Estadista brnsilcñn.N. en  Santos  on  el  siglo  xvii. 
M.  á  3  do  diciembre  de  1753.  Siendomuy  joven 
vino  á  Europa  v  estuvo  ocrogado  á  la  cmlnijaila 
portuguesa  m  París.  Aprovechó  su  peiinaneucio 
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en  dicha  capital  para  continuar  sus  estuJios, 
conmenzaiios  en  el  Brasil  y  en  Portugal,  y  so 
doctoró  en  Leyes  en  el  aiio  de  1714.  Su  ciencia  y 
su  aptitud  para  los  negocios  hicieron  que  fuera 
elegido  agente  diplomático,  al  cual  se  confiaron 
los  asuntos  más  difíciles  de  Francia  y  de  Roma 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  En 
17"27  había  regresado  á  Lisboa  y  estuvo  encarga- 
do de  asibtir  al  Congreso  de  Canibray.  No  tardó 
en  anularse  su  nombramiento  y  fué  trasladado  á 
Roma,  pues  Juan  V  disentía  con  el  Papa  la  cues- 
tión de  la  Iglesia  patiiarcal  y  de  los  privilegios 
que  éste  reclamaba  para  ella.  Merced  á  la  hábil 
manera  con  que  este  negocio  fué  desempeñado 
por  el  joven  diplomático,  el  rey  de  Portugal  nada 
tuvo  (pie  sentir  y  pudo  renovaren  Lisboa  todas 
las  munificencias  pontificias  del  Sacro  Colegio. 
Ousman  tuvo  que  residir  entonces  siete  años  en 
Roma  cerca  de  Benedicto  XIII.  Fué  nombrado  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Cristo.  Puede  añadirse  que 
las  Tnercedes  que  se  le  concedían  eran  pequeñas  en 
relación  con  los  servicios  que  había  prestado.  El 
fué  quien,  además  de  otras  cosas,  obtuvo  del  Sa- 
cro Colegio  que  los  obispos  de  Portugal  debiesen 
su  nombramiento  al  rey.  Alcanzo  igualmente  del 
Santo  Padre  que  el  monarca  portugués  tomase 
para  él  y  sus  sucesores  el  título  de  majestad Jidc' 
Ihima.  De  regreso  en  Portugal  se  le  confiaron 
casi  todos  los  asuntos  importantes  del  Ministerio 
de  Relaciones  Extranjeras,  sin  que  se  le  conce- 
diera, sin  embargo,  el  título  de  Ministro,  y  de- 
mostró gi-an  talento  en  la  discusión  que  se  sus- 
citó entre  Portugal  y  España  con  ocasión  de  los 
límites  definitivos  que  debían  separar  al  Brasil 
de  las  provincias  de  La  Plata.  Logró  entonces 
que,  á  cambio  de  la  colonia  del  Sacramento  que 
Portugal  restituía  á  España,  la  primera  de  estas 
naciones  ganase  en  la  América  del  Sur  un  te- 
rritorio mucho  más  considerable  queel  que  cedía. 
Esto  era  trabajar  en  la  prosperidad  futura  de  su 
verdadera  patria.  Desde  el  año  de  1774  había 
sido  atribución  suya  la  gestión  de  los  negocios 
del  Brasil,  y  entonces  fué  cuando  la  provincia 
de  Minas  Goraes,  aquella  fuente  abundante  de 
riquezas,  pudo  vanagloriarse  de  ver  á  un  brasi- 
leñoal  frente  de  su  Administración.  Gusnian  se 
ocupó  esencialmente  también  en  la  colonización 
del  país  en  donde  había  nacido,  y  él  mismo  dice 
ó  describe  cuántas  fatigas  y  cuántos  dolores  le 
causaron  el  transporte  al  Brasil  de  varias  fami- 
lias. Después  de  veinticinco  años  de  servicios, 
hallábase  cargado  de  familia  y  su  salud  era  muy 
débil.  Solicitó  con  gran  dignidad  una  posición 
que  le  permitiera  algún  descanso, y  fué  nombrado 
Individuo  del  Consejo  de  Ultramar,  pormásc|ue 
con  este  modesto  título  desempeñase  las  funcio- 
nes de  Ministro.  Desde  la  época  en  que  había 
regresado  á  Lisboa  fué  admitido  en  calidad  de 
individuo  efectivo  de  la  Academia  de  la  Historia 
portuguesa,  y  se  le  hizo  el  encargo  de  escribir 
en  latín  la  historia  délas  comarcas  que  Portugal 
poseía  más  allá  de  los  mares.  Murió  de  nn  ata- 
que de  gota  á  los  cincuenta  y  ocho  años  de  edad. 
Gnsman,  que  conocía  las  lenguas  antiguas,  y 
aun  las  orientales,  se  expresaba  con  facilidad  en 
los  principales  idiomas  de  Europa,  y  se  había 
ocupado  con  gran  afición  en  el  estudio  de  las 
C'ienrias  físicas.  Sus  obras  son,  sin  embargo, 
pocas  en  número.  Se  cree  que  un  incendio  terrible 
que  destruyó  su  casa  y  su  rica  biblioteca  destruyó 
también  sus  manuscritos. 

GUSMANGO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Con- 
tuniazá,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  2  450  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  sit.  á  unos 
110  kms.  de  Cajamarca;  180  habits. 

GUSO;  Geog.  V.  Kirs. 

GUSPI:  Geog.  Lugar  en  el  ayimt.  de  Portell, 
p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  39  cdifs. 

GUSPINI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Iglesias,  pro- 
vincia de  Cagliari,  Cerdeña,  Italia;  8  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.N.  E.  de  Iglesias.  Minas  de 
hierro;  fab.  de  paños. 

GUSTA  (Franci.sco):5ío.(7.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Barcelona  á  9  de  enero  de  1744. 
M.  en  Palermo  en  1816.  Cursaba  el  segundo  año 
de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Pablo  de  Valen- 
cia cuando  los  Jesuítas  fueron  expulsados  de 
España  (1767).  Pasó  con  tal  motivo  á  Palermo, 
y  aún  enseñaba  Teología  en  esta  ciudad  dos 
años  antes  de  su  muerte.  Demostró  una  asom- 
brosa laboriosidad,  y  dejó  gran  número  de  obras 
interesantes.  Escribió  en  italiano,  además  de 
otras,  Xasúowieuies-.SobreloscaUcismosmodernos,  I 


ensayo  crítico  teológico  (Ferrara,  1788,  on  8.°,  y 
1793. en  8.°);  Reforma  del  Alcorán  (Florencia, 
1787,  en  12.");  El  testamento imUlico  de  Voltaire 
(Florencia),  traducción  del  francés  con  notas  y 
adiciones  del  traductor;  Vida  de  Sebastián  José 
de  Carvalho  y  Meto,  marqués  de  Poinlal  (1781, 
4  t.  en  8.°),  obra  recibida  con  mucha  acepta- 
ción en  todas  partes,  no  menos  por  la  viveza  y 
soltura  del  estilo  con  que  está  escrita,  que  por 
lo  interesante  de  la  vida  del  famoso  Ministro  por- 
tugués: filé  traducida  al  alemán;  Vida  de  Cons- 
tantino el  Grande  (1786,  2  t.  y  Venceia,  1790, 
2t. );  Ensayo  crítico  sobre  las  Cruzadas...  y  si 
son  adaptables  d  las  circunstancias  presentes  (en 
4.°);  Memorias  de  la  Revolución  francesa,  tanto 
política  como  eclesiástica  (Asís,  1793,  en  8.°);De 
la  influencia  de  los  jansenistas  en  la  revolución 
de  Francia  (YeTTnra):  es  la  misma  obra  anterior, 
pero  corregida  y  aumentada;  La  Iglesia  ritsa,  ó 
sea  origen,  desarrollo  y  estado  presente;  Elogio 
histórico  del  general  de  la  marina  española  don 
Federico  Gravina;  Noticia  de  los  escritores  Jesuí- 
tas, los  cuales  de.tptiés  de  la  abolición  de  la  Com- 
pañía  han  publicado  diversas  obras.  «Este  ma- 
nuscrito de  Gusta,  dice  Torres  Amat,  me  lo  envió 
desde  Ñapóles  el  doctísimo  P.  Juan  Andrés,  en 
el  mes  de  mayo  de  1816.  El  célebre  Jesuíta 
P.  Luis  Rezzi  trabajó  en  la  conclusión  de  esta 
obra  de  Gusta.  Cuéutanse  en  él  más  de  200  ex 
Jesuítas  italianos,  131  españoles,  12  portugueses, 
47  franceses,  29  alemanes, seis  ingleses  y  polacos. » 
En  latín  escribió  Gusta:  Ve  Succii  Imperii  sub 
Gustavo  III  mutatione  commcntarius:  se  hacía 
de  esta  obra  una  edición  lujosa  en  Parma  para 
ofrecerla  al  mismo  Gustavo,  pero  no  llegó  á  ter- 
minarse por  causas  políticas;  Vita  Jacobillan- 
gli<€  vegis  libri  5.  Según  parece.  Gusta  no  es- 
cribió nada  en  castellano.  HabladeélMasdeu  en 
su  Historia  crítica  de  España  (t.  VIII,  piig.  222). 
«En  todos  los  escritos  del  P.  Gusta,  agrega  To- 
rres .4mat,  se  echa  de  ver  su  excesivo  calor  en 
combatir  á  los  enemigos  de  la  Compañía,  y  sus 
doctrinas  y  máximas,  y  mucha  ligereza  en  ta- 
charlos de  jansenistas,  impíos,  etc.  ;^ 

GUSTABLE  (del  lat.  gustabüis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  gusto. 

-GusT.\BLE:  ant.  Gustoso. 

GUSTACIÓN  (del  lat.  gustátlo):  f.  ant.  Acción, 
ó  efecto,  de  gustar. 

GUSTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  gustar. 

...dejando  aparte  otros  gastos,  en  solasGUS- 
TADüRAS,  ¿cuánto  vino  piensas  me  ha  gastado? 
Pedro  Simón  Abril. 

GUSTAFSCHOELD  (Abkaham):  Biog.  General 
ruso.  N.  á  6  de  enero  de  1726.  M.á  26  de  octubre 
de  1792.  Este  general  desempeñó  un  papel  im- 
portantísimo en  el  golpe  de  Estado  de  1772. 
Hijo  de  un  pastor  de  Escania,  ingresó  como  vo- 
luntario en  el  regimiento  del  príncipe  real  en 
1741.  Ascendió  á  oficial  en  1747,  y  fué  nombra- 
do caballero  de  la  Orden  de  la  Espada.  En  1767 
era  comandante  de  la  plaza  de  Cristianstad  en 
Escania,  El  rey  Gustavo  III  le  confió  su  proyecto 
de  destruir  el  poder  del  Senado  y  de  readquirir 
la  autoridad  absoluta.  Gustafschoeld  le  prometió 
su  cooperación  y  se  dedicó  á  alcanzar  con  su  be- 
nevolencia el  afecto  de  los  oficiales  colocados 
bajo  sus  órdenes.  Supo  ganar  con  fiestas  y  ban- 
quetes el  resto  de  la  guarnición,  que  no  se  com- 
ponía masque  de  trescientos  hombres,  y  cuando 
creyó  que  había  llegado  el  momento  propicio  se 
declaró  en  abierta  insurrección.  En  12  de  agosto 
de  1772  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  con  el  consentimiento  de  los  habitantes  des- 
tituyó á  las  autoridades  civiles.  Al  conocer  esta 
noticia  el  Senado  declaró  que  la  plaza  sería 
sitiada,  pero  pocos  días  después  sobrevino  el 
golpe  de  Estado  de  19  de  agosto,  que  produjo 
el  triunfo  de  la  cau.=a  abrazada  por  Abraham. 
En  recompensa  de  estos  servicios  recibió  títulos 
de  nobleza  en  1772,  y  fue  nombrado  coronel. 
Veinte  años  después  so  retiró  del  servicio  con  el 
grado  de  Teniente  General. 

GUSTAFSVárn:  Geog.  Fortaleza  del  dist.  de 
Eknas,  prov.  de  Nyland,  Finlandia,  Rusia,  si- 
tuada á  40  kms.  al  S.  O. ,  en  una  pequeña  isla 
entre  el  Golfo  de  Finlandia  y  el  de  Botnia,  120 
kms.  al  O.S.O.  de  Helsingfors.  Fué  teatro  de  la 
victoria  naval  alcanzada  por  Pedro  el  Grande 
sobre  los  snecos  en  27  de  julio  de  1714. 

GUSTAR  (del  lat.  gustare):  a.  Sentir  y  perci- 
bir en  el  paladar  el  sabor  de  las  cosas.  I 
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Habiendo  Jesiis  gustado  el  vinagre,  y  be- 
bido alguna  cantidad,  dijo:  etc. 

Fr.  Fernando  de  Valveude. 

Háci'les  compañía, 
A  la  sombra  volando, 
Y  entre  varios  olores 
Gustando  tiernas  llores 
La  solicita  abeja  susurrando;  etc. 

Garcilaso. 
-Gustar:  Experimentar. 

Como  sueño  fugaz  vuela  su  infancia. 
Sin  que  acierte  á  gustar  su  breve  liiclía. 
M.  DE  LA  Rosa. 

-Gustar:  n.  Agradar  una  cosa;  parecer  bien. 

-  Pues  la  comedia  ha  de  qustab,  mal  que 
le  pese.  -  Sí  señor,  qüstarX. 

L.  F.  DE  Mobatin. 

-Gustar:  Desear,  querer  y  tener  complacen- 
cia en  una  cosa. 

...  si  al  trabajo  huyes 
Y  gustas  de  deleites  y  consuelo, 
Sabe  que  te  destruyes,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Dínos  presto  á  lo  que  vienes  (preguntó  Am- 
brosio á  Marcela),  o  qué  es  aquello  de  que  más 
costas,  etc. 

Cervantes. 

GUSTAVIA  (de  Gustavo,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Mirtáceas,  serie  de  las  barringtonieas,  cuyas 
flores  sou  tetrámeras  ó  exámeras,  y  se  caracteri- 
zan por  presentar  receptáculo  turbinado  ó  sub- 
hemisférico;  sépalos,  cuatro  ó  seis,  más  ó  menos 
conniventes  en  la  base  y  persistentes;  pétalos, 
cinco  ú  ocho,  casi  iguales  é  imbricados;  estam- 
bres indefinidos,  regularmente  dispuestos  en 
numerosas  series;  filamentos  iguales,  doblados 
en  la  yema  y  conniventes,  formando  copa  en  la 
base;  anteras  basifijas,  lineales,  con  cuatro  cel- 
das paralelas  y  dehiscentes  por  una  hendedura 
longitudinal,  algunas  veces  reducidas  á  un  poro; 
ovario  infero,  alojado  en  la  cavidad  del  recep- 
táculo, plano  y  de)uimido  en  el  punto  en  que  se 
inserta  un  estilo  corto,  con  la  extremidad  estig- 
niatífera  lobulada  ó  asurcada;  dicho  ovario  con- 
tiene cuatro  ó  .seis  celdas  con  gran  número  de 
óvulos  anátropos.  El  fruto  es  indchiscente,  fi- 
broso, con  el  ápice  involutado  ó  coronado  por  el 
cáliz.  Las  semillas  son  más  ó  menos  numerosas 
y  se  hallan  suspendidas  de  un  largo  funículo 
carnoso,  plegado  y  ariliforme.  Los  tegumentos 
son  duros;  el  embrión  carece  de  albumen  y  pre- 
senta cotiledones  carnosos,  gruesos,  á  veces  des- 
iguales, y  rejo  corto.  Se  conocen  unas  diez  espe- 
cies, que  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas, 
enteras  ó  aserradas,  penninervias,  generalmente 
con  puntos  pelúcidos;  tienen  flores  solitarias  ó 
reunidas  en  cimas  paucifloras.  Algunas  de  las 
especies  se  emplean  contra  las  enfermedades  del 
hígado. 

-Gu^TAViA  ó  El  Carenero:  Geog.  O.  de  la 
isla  de  San  Bartolomé,  Antillas  Menores,  sit.  en 
la  costa  SO.  de  la  isla,  antessuecay  ahora  fran- 
cesa; 1000  habits.  Su  nombre  primitivo.  El  Ca- 
renero, sustituido  por  los  suecos  por  el  de  Gus- 
tavia,  vuelve  á  estar  en  uso  bajo  la  dominación 
francesa.  V.  Carenero  (El). 

GUSTAVO  1  VASA:  Biog.  Rey  de  Succia.  N. 
en  1490  ó  1496.  M.  en  156Ó.  De  las  fechas  citadas 
para  su  nacimiento  la  segunda  es  la  más  autori- 
zada. Gustavo  era  hijo  de  Erico  Johanson  Vasa, 
senador;  por  influjo  de  su  tío  materno,  el  regente 
Sten  Stnre  I  ocupó  algunos  puestos,  sirvió  va- 
lerosamente á  Sten  Stnre  II  contra  los  dinamar- 
qneses,  pero  fué  traidoraniente  aprisionado  por 
Cristian  II  y  enviado  Inegoá  Dinaniarca(1518). 
Encerrado  en  el  castillo  de  Erico  Baner,  señor 
de  Kallo,  pariente  suyo,  pudo  evadirse  vestido 
de  labriego,  siendo  bien  recibido  en  Lubeck; 
entonces  pensó  salvar  á  Suecia,  sometida  por 
los  dinamarqueses,  cuando  acababa  su  padre  de 
perecer  en  la  bárbara  matanza  de  Estocolmo. 
Proscripto  y  fugitivo,  corrió  mil  peligros  ar'in  en 
las  minas  de  la  Dalecarlia,  en  donde  trabajó,  para 
vivir,  como  desgranador  de  trigo,  y  se  han  con- 
servado allí  con  cuidado  las  huellas  de  su  per- 
manencia. Iban  á  prenderle  en  Mora,  mas  los 
aldeanos  se  declararon  por  él.  Pronto  tuvo  un 
pequeño  ejército  con  el  cnal  derrotó  á  los  dina- 
marqueses en  Vesterasy  tomó  la  ciudad  de  Upsal 
(l.')21).  Los  Estados  de  Wadstena  le  concedieron 
el  título  do  regente;  declaráronse  por  él  los  pro- 
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TÍncias;  los  dinamarqueses  mismos  depusieron  á 
Cristian;  entregóse  Estocolmo  (1523),  y  cuando 
Gustavo  fué  proclamado  rey  la  paz  se  hallaba 
restablecida  en  casi  todo  el  reino.  El  clero  sueco 
se  había  mostrado  favorable  á  la  unión  con  Di- 
namarca, era  rico  y  poderoso  y  no  muy  afecto 
á  la  monarquía.  Gustavo  Vasa  favoreció  desde 
luego  la  propagación  del  luteranismo;  gravó  en 
seguida  con  impuestos  los  bienes  de  la  Iglesia, 
restringiendo  sus  privilegios  y  reprimiendo  algu- 
nos conatos  de  sublevación.  En  los  Estados  de 
Westeras  (1527)  despojó  al  clero  de  su  poder 
político,  de  sus  fortalezas  y  de  la  mayor  parte 
de  sus  bienes.  Coronado  en  TTpsal  (1528),  dueño 
de  Suecia,  secundado  por  Lorenzo  Petri,  arzo- 
bispo luterano  de  Upsal,  así  como  por  su  her- 
mano Ulao  Petri,  elocuente  pastor  de  Estocolmo, 
reunió  el  concilio  nacional  de  CErebo  é  hizo  adop- 
tar la  confesión  de  Augsburgo  como  religión  del 
Estado.  Kuevas  sublevaciones  estallaron  en  Da- 
leearlia,  pero  fueron  severamente  castigadas 
(1533).  Para  rechazar  una  tentativa  de  restau- 
ración conducida  por  Cristian  II,  y  sostenida 
por  Lubeck  y  los  sublevados  suecos,  Gustavo 
hizo  alianza  con  Federico  de  Dinamarca,  venció 
en  la  lucha  y  castigó  las  conjuraciones  que  los 
asesinos  formaban  contra  él.  Luego  organizó  la 
nueva  Iglesia  de  Suecia  y  ganó  á  la  nobleza, 
partiendo  con  ella  los  bienes  del  clero;  reprimió 
nna  insurrección  amenazadora  de  los  campesinos 
y  de  los  católicos,  protegida  y  conducida  por 
Vils  Dacke(1542).  En  1544  la  corona  fué  decla- 
rada hereditaria,  y  Gustavo  mejoró  la  agricultu- 
ra, favoreció  la  explotación  de  minas,  dio  impulso 
á  la  marina  mercante,  y  concluyó  ventajosos 
tratados  con  Holanda,  Francia,  Escocia  é  In- 
glaterra. Un  ejército  permanente  y  á  sueldo  fué 
organizado,  así  como  también  una  poderosa  ma- 
rina militar.  La  guerra  entablada  contra  Rusia 
terminó  por  el  tratado  de  alianza  con  Francisco  I 
(1541),  y  Gustavo  logró  que  Suecia  influyera  en 
la  política  general  de  Europa.  Los  últimos  años 
de  su  reinado  fueron  entristecidos  por  cuestiones 
de  familia  provocadas  por  el  carácter  odioso  de 
su  hijo  Erico.  Conociendo  su  fin  próximo,  en  25 
de  junio  de  1560  Gustavo  reunió  los  Estados  en 
Estocolmo,  despidiéndose  solemne  y  tiernamente 
de  su  pueblo.  La  Asamblea  le  bendijo,  y  él  cedió 
el  trono  á  su  hijo  Erico,  muriendo  tres  meses 
después. 

-  Gustavo  II  ó  Gustavo  Adolfo:  Biog.  Rey 
de  Suecia,  llamado  el  Grande.  N.  en  Estocol- 
mo en  1594.  M.  en  1632.  Hijo  de  Carlos  IX  y 
de  Cristina  de  Holstein,  recibió  una  excelente 
educación  y  fué  declarado  mayor  de  edad  en  14 
de  abril  de  1611,  sucediendo  á  su  padre  en  8 
de  noviembre.  Tomó  como  primer  Ministro  á 
su  amigo  Axel  Uxenstjcrna,  quien  le  secundó 
hábilmente,  y  él  continuó  la  guerra  empeñada 
con  Rusia,  Polonia  y  Dinamarca.  La  paz  de 
1613  con  losdinamarquesesle  devolvió  la  ciudad 
de  Calmar;  despojó  á  los  rusos  de  Ingria,  Carelia 
y  nna  parte  de  Livonia,  con  el  auxilio  de  su 
antiguo  general  Santiago  de  la  Gardie,  y  merced 
al  tratado  de  Estolbova  (1617)  alejó  á  los  rusos 
del  Báltico.  El  rey  do  Polonia,  Segismundo, 
reivindicaba  la  corona  de  Suecia.  Gustavo  le 
despojó  do  toda  la 
costa  entre  Riga  y 
Dautzigy  de  la  ma- 
yor parte  déla  Pru- 
sia  polaca.  En  esta 
guerra  Halló  herido 
varias  veces,  mos- 
trando grande  apti- 
tud militar.  El  em- 
perador Fernando 
«odtcnía  á  Segis- 
mundo; proscribió 
á  Gu.itavo  Adolfo 
del  Imperio  y  orde- 
nó A  ■\Valdslcin,  su 
gran  general  ,  quo  invadiera  la  Pomcrania  y 
tomara  Strnlsunda;  los  socorro»  de  los  «uecos  le 
hicieron  fracasar  en  esta  empresa.  El  roy  de 
Suecia  resolvió  entonces  acudir  en  auxilio  de 
Ion  protcntante»  de  Alemania,  oprimidos  por  el 
omperadnr.  El  interés  de  su  religión,  el  de  su 
reino  am'-nnzado  por  la  nación  anstriara,  el  amor 
á  U  gloria  y  sus  grandes  esperanzas  decidieron 
á  f)n«t«vo.  Acih.iba  de  firmar  con  Polonia,  por 
mcijlación  de  Francia,  la  tregua  de  Altniarck 
(1620):  tenfa  un  ejército  disciplinado  y  aceptó 
la  misión  de  jefo  de  la   Liga  protostanto  do 
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Alemania.  Por  el  convenio  de  Bernwald  recibió 
de  Richelieu,  enemigo  de  la  casa 'de  Austria,  la 
promesa  de  un  subsidio  anual  de  600  000  escu- 
dos. Después  de  haber  confiado  su  hija,  la  joven 
Cristina,  á  la  lealtad  de  sus  Estados  reunidos  en 
Estocolmo,  en  19  de  mayo  de  1630  se  embarcó 
en  Elfsua  Wen  con  18  000  hombres  y  un  buen 
cuerpo  de  artillería,  llegó  al  Oeste  de  la  embo- 
cadura del  Oder  y  ocupó  en  seguida  casi  toda  la 
Pomcrania.  Fernando  II  no  se  mostraba  inquieto 
por  las  ventajas  de  este  rey  de  X'icvc,  como  le 
llamaba;  pero  Gustavo,  severo,  religioso,  justo 
y  clemente  para  con  los  pueblos,  pronto  se  vio 
cercado  de  numerosos  partidarios;  se  proclamaba 
libertador  de  Alemania,  y  los  espantosos  furores 
del  general  católico  Tilly,  destructor  de  Mag- 
deburgo,  atrajeron  á  Gustavo  la  mayor  parte  de 
los  príncipes  alemanes  del  Norte,  al  duque  de 
Pomcrania  y  á  los  electores  de  Brandeburgoy  de 
Sajonia.  El  elector  palatino  se  presentó  á  pelear 
bajo  sus  banderas.  En  7  de  septiembre  obtuvo 
Gustavo  contra  Tilly  la  gran  victoria  de  Breiten- 
feld  ó  de  Leipzig;  después,  queriendo  salvar  á 
la  Alemania  protestante,  en  lugar  de  marchar 
hacia  Viena  se  dirigió  á  las  orillas  del  Rhin  por 
la  Franconia  y  el  Palatinado.  Derrotó  á  Tilly 
en  Wurzburgc,  á  los  españoles  en  Openheim  y 
Maguncia,  y  se  mostró  como  dueño  de  Alemania, 
que  sus  generales  recorrían  victoriosos.  En  se- 
guida, volviéndose  hacia  el  valle  del  Danubio, 
venció  todavía  á  Tilly,  quien  cayó  herido  de 
muerte  en  el  paso  del  Lech  (10  de  abril  de  1631). 
Ocupó  á  Augsburgo  y  á  Munich,  pero  tuvo  que 
replegarse  ante  las  numerosas  fuerzas  que  había 
reunido  Waldstein  para  salvar  á  Fernando  II. 
Atrincheróse  entonces  junto  á  los  muros  de 
Nurenberg,  pero  apremiado  por  la  falta  de  ví- 
veres, trató  de  concluir  y  no  pudo  arrebatar  el 
campo  á  su  formidable  adversario.  Retiróse  en- 
t:)nces  por  Kordlinga  y  Donauwerth,  y  sabien- 
do que  los  enemigos  arrasaban  la  Sajonia  corrió 
á  salvar  los  intereses  de  un  país  amigo,  muriendo 
durante  la  batalla  de  Lutzen,  asesinado  tal  vez 
por  el  duque  de  Sajonia  Lauenburgo,  en  noviem- 
bre del  año  citado.  Conducidos  por  sus  lugarte- 
nientes, y  en  particular  por  Bernardo  de  Sajonia 
Weimar,  los  suecos  vengaron  su  muerte  alcanzan- 
do una  gran  victoria.  En  medio  de  sus  continuas 
guerras,  Gustavo  protegió  al  comercio,  impulsó 
la  industria  y  la  explotación  minera;  había  orga- 
nizado la  nobleza  dividiéndola  en  tres  clases,  y 
dotado  el  país  de  un  código  militar.  Con  fre- 
cuencia se  ha  dicho  que  debió  sus  triunfos  á  su 
nueva  táctica;  verdad  es  que  mezclaba  á  sus 
alabarderos  y  su  caballería  las  filas  de  mosque- 
teros, y  que  había  enseñado  á  los  primeros  las 
cargas  á  galope;  pero  supo  ante  todo,  por  medio 
del  amor  á  sus  soldados  y  de  una  severa  discipli- 
na, inspirarles  el  afecto  más  completo,  dándoles 
pruebas  inequívocas  con  su  ejemplo  de  una  per- 
fecta decisión  por  su  patria.  Gustavo  II  es  uno 
de  los  héroes  del  protestantismo,  y  contribuyó á 
dar  á  Suecia  un  rango  importante  en  la  política 
general  de  Europa  durante  el  siglo  xvii.  A  causa 
del  amor  con  que  miraba  su  religión ,  tal  vez 
soñó  en  establecer  y  consolidar  en  provecho 
suyo  un  gran  poder  protestante  en  Alemania. 
Se  ha  dicho  que,  herido  niortalmente,  dijo  á 
los  que  le  sobrevivían:  Ahí  queda  eso.  Su  hija 
Cristina  ocupó  el  trono,  y  los  suecos  continuaron 
en  Alemania  hasta  el  fin  de  la  guerra  de  los 
Treinta  Años  (1648). 

-Gustavo  III:  Biog.  Rey  de  Suecia.  N.  en 
1746.  M.  en  la  noche  del  15  al  16  de  marzo  de 
1792.  Hijo  de  Adolfo  Federico  y  de  Luisa  Ulrica, 
hermana  de  Federico  II,  recibió  nna  buena  educa- 
cii'm  y  desde  joven  manifestó  su  inclinación  A  la 
Literatura,  ideas  de  tolerancia  y  el  deseo  de  sal- 
var á  la  dinastía  de  la  tutela  de  los  nobles  y  n 
Suecia  de  la  influencia  rusa.  Con  el  nombre  de 
conde  de  Haya  visitó  á  Francia  en  1770,  y  fué 
bien  acogido  por  sus  literatos  filósofos  y  por  la 
corte;  después  regresó  á  su  patria  á  la  muerto  de 
su  padre  (1771).  Preparó  con  el  mayor  sigilo  el 
golpe  de  Estado  que  lo  desembarazó  de  la  tlram'a 
de  la  grandeza  (agosto  de  1772);  los  Estados  so 
vieron  obligados  á  aceptar  la  nueva  Constitución, 
la  cual  daba  al  rey  el  poder  Ejecutivo,  dejándoles 
únicamente  el  derecho  de  votar  los  impuestos. 
Mejoró  la  Hacienda,  alentó  el  comercio,  abolió 
la  tortura  y  decretó  la  libertad  de  la  prensa 
(1774),  suprimiéndola  al  cabo  de  seis  años.  En 
el  exterior  se  unió  á  la  Licjn  de  ■nenlralidad  ar- 
mafia  (1780);  no  obstante  la  oposición  roaparc- 
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ció,  y  dos  veces  creyó  de  su  deber  la  disolución 
de  los  Estados  (1779  1786);  censurábasele  su 
lujo,  sus  gastos  excesivos,  y  la  ojiiuión  concluyó 
por  serle  enteramente  desfavorable;  hizo.se  capri- 
choso y  afectó  el  aire  de  los  déspotas.  Para  re- 
conquistar su  popularidad  declaró  la  guerra  á 
Catalina  II  de  Rusia  (1788);  desde  luego  alca:izó 
grandes  ventajas  en  Finlandia,  pero  sus  solda- 
dos, concitados  por  sus  jefes  y  la  nobleza,  se  ne- 
garon á  .seguirle ;  Gustavo  III  llegó  á  creerse 
perdido.  Dinamarca  le  declaró  la  guerra,  y  él 
aprovechó  esta  ocasión  para  separarse  del  ejér- 
cito de  Finlandia;  corrió  al  encuentro  de  los 
dinamarqueses,  y 
éstos,  cediendo  á 
las  instancias  de 
Inglaterra  y  Pru- 
sia,  evacuaron  el 
territorio  sueco. 
Entró  Gustavo 
triunfante  en  Es- 
tocolmo y  formó 
la  resolución  de 
vengarse ;  en  la 
Dieta  de  1789 
apoderóse  del  do- 
minio absoluto 
atrepellando  la 
resistencia  de  los 
nobles;  p]inci]>ió 
la  guerra  contra 
Rusia,alcanzó  al- 
gunas victorias 
poco  decisivas  y  firmó  la  paz  de  Tercia  (14  de 
agosto  de  1790).  Entonces  pensó  en  ponerse  á  la 
cabeza  de  una  formidable  coalición  contra  la  Re- 
volución francesa,  y  después  de  un  viaje  á  Aquis- 
grán  (1791)  negoció  con  los  principes  franceses, 
Prusia,  Austria  y  Rusia.  Lleno  de  entusiasmo, 
a  fin  de  alcanzar  socorros  pecuniarios  convocó 
la  Dieta  en  Pcfle  (enero  de  1792),  pero  no  ob- 
tuvo más  que  débiles  resultados.  Formóse  en- 
tonces una  conspiración  contra  él  en  las  filas  de 
la  aristocracia;  los  condes  de  Horn  y  de  Riwing, 
los  barones  Biclke  y  Pechlin,  Liliehorn  y  An- 
karstrem  figuraban  á  la  cabeza  de  los  conjura- 
dos. Herido  mortalmente  de  un  pistoletazo  por 
el  último  de  los  nombrados,  en  medio  de  un 
baile  de  máscaras  en  la  Opera  de  Estocolmo,  la 
noche  del  15  al  16  de  marzo  de  1792,  expiró 
trece  días  después.  Hizo  recaer  la  regencia  en  su 
hermano,  y  ordenó  que  se  guardaran  todos  sus 
papeles  en  una  cajita  transportada  á  Upsal,  la 
cual  no  debía  ser  abierta  sino  cincuenta  años 
después  de  su  muerte.  Favoreció  las  Letras, 
fundó  la  Academia  Sueca  (1786),  y  por  medio 
del  ejemplo  trató  de  introducir  en  Suecia  la  ci- 
vilización francesa,  que  amaba  con  delirio.  Pro- 
mulgó una  le.y  de  tolerancia  religiosa,  pero  se  le 
motejan  sus  medidas  fiscales  y  la  extraordinaria 
libertad  que  concedió  á  la  fabricación  del  aguar- 
diente de  cereales.  Gustavo  III  dejó  Discurso.i, 
Carlas  y  composiciones  dramáticas,  traducidas 
al  francés  por  Dechaux  (1803,  5  t.  en  8.°).  Sus 
Popeles,  examinados  cu  1842,  no  encerraban  el 
interés  que  se  había  esperado;  el  profesor  Geijer 
formó  y  publicó  tres  tomos  de  los  documentos 
no  oficiales  en  1843. 

-  Gr.STAVo  Adolfo  IV:  Biori.  Rey  de  Suecia, 
hijo  de  Gustavo  III.  N.  en  1778.  M.  en  San  Galo 
en  1837.  Fué  coronf.do  en  1792,  bajo  la  regencia 
de  su  tío  Carlos,  duque  de  Sudermania.  La  re- 
gencia se  vio  turbada  por  las  luchas  de  los  dos 
]  artidos  que  se  disputaban  el  poder:  uno  de  ellos, 
francés,  favorable  a  las  Ideas  liberales,  y  el  otro 
amigo  de  Rusia.  Catalina  II  envió  á  los  condes 
de  Stackeiberg  y  de  Ronianzof,  quienes  sostu- 
vieron las  intrigas  y  conspiraciones  del  general 
Armfeldt  contra  el  regente;  la  emperatriz  se 
opuso  con  todo  su  poderío  y  por  todos  los  me- 
dios al  casamiento  de  Gustavo  con  una  princesa 
de  Mecklenburgo;  logró  sus  deseos  y  hasta  atra- 
jo á  San  Petersburgo  al  joven  rey  y  á  su  tío  el 
regente.  El  casamiento  do  Gustavo  IV  con  la 
princesa  Alejandra,  hija  del  gran  duque  Pablo, 
quedó  convenido;  pero  en  el  día  lijado  para  la  ce- 
lebración Gustavo  se  negó  á  firmar  el  contrato 
que  le  fué  presentado,  porque  no  debía  renunciar 
la  princesa  á  la  religión  griega  para  abrazar  el  lu- 
teranismo (1796).  Catalina  II  se  irritó  extraor- 
dinariamente. Declarado  mayor  de  edad  Gusta- 
vo IV  concediósu  confianzaá  los  enemigos  de  su 
fio,  hizo  volver  del  destieiro  al  general  de  Arm- 
feldt y  después  se  casó  con  una  princesa  de  Badén 
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(1797).  Violento,  fanático,  insoportable  á  su 
familia  lo  mismo  que  á  sus  subditos,  tuvo  (¡uo- 
relias  con  la  mayor  parto  de  los  soberanos  de 
Europa.  Era  enemigo  de  Francia  y  se  quejaba 
de  Inglaterra  y  de  Dinamarca;  entró  en  la  ter- 
cera coalición  y  tuvo  reyertas  con  l'rusia  y  Ru- 
sia. Los  franceses  le  despojaron  de  la  Pomerania, 
Stralsund  y  la  isla  de  Kngen.  Después  de  la  paz 
de  Tilsitt,  Gustavo  se  negó  á  cerrar  sus  puertos 
á  los  ingleses:  Alejandro  invadió  la  Finlandia  y 
se  a|ioderó  de  ella  en  1808.  Gustavo  declaraba  al 
mismo  tiempo  la  guerra  á  Dinamarca  é  irritó  á 
Inglaterra  al  reclamar  numerosos  subsidios.  El 
descontento  había  llegado  á  su  apogeo:  una  cons- 
piración militar  fué  formada  por  el  liaron  de  Al- 
derspaar;  el  rey  quedó  arrestado  en  su  palacio 
(13  de  mayo  de  1809),  y  algunos  días  después 
iiinió  el  acta  de  su  abdicación.  Los  Estados  le 
declararon  depuesto  en  10  de  mayo  y  elevaron  al 
tiono  al  duque  de  Sudcrmania,  desterrando  á 
Gustavo  IV,  después  lie  haberle  concedido  una 
renta  de  141000  francos.  Tomó  este  último  los 
noml)res  de  conde  de  Holstein  Gottorp,  y  coro- 
nel Gustafson,  vivió  en  Alemania,  Suiza,  Rusia 
é  Inglaterra  y  reclamó  la  corona  para  su  hijo  al 
Congreso  de  Viena,  muriendo  en  San  Galo  en 
la  fecha  citada.  En  los  últimos  años  se  aficionó 
ii  las  ideas  de  los  iluminados. 

GUSTAZO  (aum.  de  gusto):  m.  fam.  Gusto 
grande  que  nno  tiene,  ó  se  promete,  de  chas- 
quear, ó  hacer  daño,  á  otro. 

-  Por  un  gustazo,  un  porrazo,  ó  un  tran- 
cazo: ref.  con  que  se  significa  lo  contento  que 
queda  uno  al  ver  satisfecho  su  deseo,  siquiera 
sea  á  costa  de  sacrificios  más  ó  menos  conside- 
rables y  penosos. 

GliSTEY:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Gustey,  aynnt.de  Coles,  p.  j.  yprov.  de 
Orense;  114  ed'ifs.  II  V.  Santiago  de  Gustey. 

GUSTILLO  (d.  de  gusto):  m.  Dejo  ó  saborcillo 
que  percibe  el  paladar  en  algunas  cosas,  cuando 
el  sabor  principal  no  apaga  del  todo  otro  más 
vivo  y  penetrante  que  hay  en  ellas. 

GUSTIVAR:  Gcog.  V.  KOSTOVO. 

GUSTO  (del  lat.  gustus):  m.  Uno  de  los  cinco 
sentidos  corporales,  con  que  se  percibe  y  distin- 
gue el  sabor  de  las  cosas,  y  que  reside  principal- 
mente en  la  lengua. 

—  La  hermosa  cuatro  sentidos 
Aprovecha,  pues  verán 
Que  el  tacto,  la  vista,  el  GUSTO, 
Y  el  olfato,  cada  cual 
Agradece  cuanto  logra;  etc. 

Rojas. 

Todos  los  aceites,  aunque  claros  y  sin  mal 
olor,  han  salido  amargos  y  desabridos  al  gusto. 
JOVELLANOS. 

-Gusto:  Sabor  que  tienen  las  cosas  en  sí 
mismas,  ó  qtre  produce  la  mezcla  de  ellas  por  el 
arte. 

...  lo  demás  es  carne  blanda;y  cuando  están 
bien  maduras  es  como  manteca,  y  el  GUSTO 
delicado  y  mantecoso. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Gu.sto:  Placero  deleite  que  se  experimenta 
con  algún  motivo,  ó  se  recibe  de  cuali¡uier  cosa. 

...  á  los  tristes  imaginativos  corazones  nin- 
guna cosa  les  es  de  mayor  gusto  que  la  sole- 
dad, etc. 

Cervantes. 

...  (D.   Nicolás  Fernández  de  Moratín)  se 
casó  muy  á  gusto  de  sus  padres  y  de  la  reina, 
L.  F.  DE  Moratín. 

-Gusto:  Propia  voluntad,  determinación  ó 
arbitrio. 

-Gusto:  Facultad  de  sentir  y  apreciar  lo 
bello  y  lo  feo.  También  se  toma  en  buena  parte. 

...  donde  en  medio  de  la  noche  de  los  siglos 

de  barbarie  sucedidos  á  la  ilustración  romana, 

parecen  de  repente  Dante  y  Petrarca,  trayendo 

consigo  la  aurora  de  las  artes  y  el  bueu  gusto. 

Quintana. 

Vicente  tiene  gusto,  ó  es  hombre  de  gusto. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Gusto:  Cualidad,  forma  ó  manera  que  hace 
bella,  ó  fea,  una  cosa.  Tómase  también  en  buena 
parte. 
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Adorno  de  mal  GUSTO.  Tr.nje  de  GUSTO. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Gusto:  Manera  de  sentirse  ó  ejecutarse  la 
obra  artística,  ó  literaria,  en  país  ó  tiempo  deter- 
minado. 

...,  se  acabó  de  edificar  la  iglesia,  que  tiene 
todavía  i.  ucho  del  gusto  gótico,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Gusto:  Manera  de  apreciar  las  cosas  cada 
persona;  sentimiento  de  apreciación  propio  de 
cada  cual. 

...  como  el  GUSTO  de  Alarcón  era  más  escru- 
puloso que  el  de  sus  compañeros  de  arte,  le 
repugnaba  una  figura  que  ofendía  repetidas 
veces  la  ley  del  buen  gusto. 

Hartzenbusch. 

-  Gusto:  Capricho,  antojo,  diversión. 

-  Al  gusto  DAÑADO,  ó  estragado,  lo  dulce 
le  es  amargo:  ref.  que  enseña  que  es,  por  lo 
común,  ocioso  reconvenir  con  suavidad  al  que 
está  preocupado  por  alguna  pasión  vehemente. 

-  A  TU  GUSTO,  MULA;  y  le  DABAN  DE  PALOS: 
fr.  proverb.  con  que  se  zahiere  á  quien  se  empe- 
ña en  hacer  cosas  de  que  ha  de  resultarle  daño 
ó  perjuicio. 

-Caer  en  gusto:  fr.  ant,  Caer  en  gracia. 

-  Dar  á  uno  por  el  gusto:  fr.  Obrar  en  el 
sentido  que  desea. 

-  De,  en,  ó  sobre,  gustos  no  hay  nada  es- 
crito, ó  no  se  ha  escrito,  ó  no  hay  disputa: 
ref  con  que  se  quiere  dar  á  entender  que  cada 
cual  puede  tener  lícitamente  sus  gustos,  por  no 
ser  posible  discernir  los  buenos  de  los  malos. 

—  Y  de  las  dos, 
lA.  cuál  juzgáis,  prima,  vos, 
Por  más  bella? -Más  se  inclina 
Mi  afición  á  la  mayor. 
Aunque  mi  opinión  refuta 
En  parte  el  vulgo  hablador; 
Blas  eyi  gustos  no  hay  disputa^ 
Y  más  en  cosas  de  amor. 

Tirso  de  Molina. 

Habrá  visto  un  palmito 
Que  más  que  el  mío  te  agrade; 
Y'  aunque  á  tus  ojos  enfade. 
De  GUSTOS  no  hay  nada  escrito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Despacharse  uno  Á  su  gusto  :  fr.  fam. 
Hacer,  ó  decir,  sin  reparo  lo  que  le  acomoda. 

-  Hablar  al  gusto:  fr.  Hablar  según  el  de- 
seo ó  contemplación  del  que  oyó  ó  preguntó. 

-  Hay  gustos  que  merecen  palos:  fr.  pro- 
verbial con  que  se  afirma  que  algunos  gustos 
son  de  todo  punto  desacertados  y  reprobables. 

-M.4s  vale  un  gusto  que  cien  panderos: 
ref.  que  significa  que  se  prefiere  un  capricho  al 
bien  que  puede  resultar  de  omitirlo. 

-Sobre  gusto,  ó  gu.stos,  no  hay  disputa; 

ó  SOBRE    gustos    NO  SE    HA  ESCRITO,  Ó    NO  HAY 
NADA    ESCRITO:  ref.    De  gustos  no  HAY  NADA 

escrito. 

...:  yo  dije  ya  en  esto  lo  que  me  gusta  y  no 
me  gusta,  y  sobre  gustos  no  hay  disputa. 
Jovellanos. 

-Tomar  el  gusto  á  una  cosa:  fr.  fig.  Aficio- 
narse á  ella. 

-  Gusto:  Fisiol.  La  lengua  constituye  el  ór- 
gano esencial  del  gusto;  pero  la  parte  superior 
de  la  cara  anterior  del  velo  del  paladar,  la  parte 
inferior  del  pilar  anterior,  y,  según  muchos  au- 
tores, la  cara  posterior  del  velo  y  la  faringe, 
pueden  también  experimentar  sensaciones  gus- 
tativas. El  nervio  que  preside  sobre  todo  al  gusto 
es  el  glosofanngeo;  si  bien  le  ayuda  el  lingual, 
rama  del  trigémino.  El  primero  se  di.stribuye 
por  la  raíz  de  la  lengua,  el  velo  del  paladar  y  !a 
faringe;  el  segundo,  por  el  contrario,  inerva  toda 
la  parte  anterior  de  la  lengua.  En  este  último 
órgano  los  nervios  terminan  principalmente  en 
las  papilas.  Las  papilas  son  de  ti'es  especies: 
filiformes,  fungiformes  y  caliciformes;  estas  úl- 
timas se  hallan  colocadas  en  la  raíz  de  la  lengua; 
son  las  más  ricas  en  fibras  nerviosas.  Se  ignora 
si  las  expansiones  terminales  mencionadas  en  las 
papilas  son  en  realidad  los  órganos  terminales 
particulares  del  sentido  del  gusto,  ó  si  existen 
otros  que  no  se  han  descubierto  hasta  el  pre- 
sente. 

El  órgano  del  gusto  es  excitado  [irincipalmen- 


te  por  las  substancias  en  disolución,  las  substan- 
cias gustativas.  Los  diferentes  gustos  que  éstas 
determinan  se  dividen  en  cinco  categorías:  dulce, 
salado,  alcalino,  ácido  y  amargo.  Según  lo  que 
sucede  en  el  ojo  y  en  el  oído,  puede  suponerse 
que  existen  órganos  terminales  distintos  para 
cada  una  de  e.sas  cualidades  del  gusto.  La  pro- 
porción según  la  cual  dichos  órganos  se  hallan 
distribuidos  en  las  diferentes  partes  gustativas 
no  es  quizás  la  misma.  Así,  las  sensaciones  amar- 
gas son  percibidas  sobre  todo  en  la  raíz  de  la 
lengua,  las  acidas  en  los  bordes  y  las  azucaradas 
on  la  punta.  Existe  también  otra  diferencia  entro 
las  sensaciones  gustativas,  y  es  la  distinta  ve- 
locidad con  que  son  percibidas;  el  sabor  salado 
se  percibe  con  más  rapidez  que  el  azucarado; 
éste  más  pronto  que  el  ácido,  y  el  ácido  más 
pronto  que  el  amargo  (Shirmer).  Parece,  pues, 
que  hay  en  el  sentido  del  gusto,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  manera  cómo  se  verifica  la  excita- 
ción, diferencias  análogas  á  las  que  existen  en 
el  ojo  para  los  distintos  colores  fundamentales. 

La  intensidad  del  gusto  crece,  según  Valentín 
(aunque  sólo  en  ciertos  límites),  con  la  concen- 
tración de  los  líquidos  en  que  se  hallan  disueltas 
las  substancias  rápidas.  De  cualquier  modo,  esa 
intensidad  es  mayor  para  las  substancias  que 
suceden  inmediatamente  á  otras  cuyas  sensacio- 
nes sean  de  naturaleza  opuesta;  disminuye,  en 
cambio,  por  la  fatiga,  es  decir,  por  la  acción 
prolongada  de  un  mismo  excitante. 

En  otro  tiempo  se  creía  que  el  glosofaríngeo 
era  el  único  nervio  que  preside  al  sentido  del 
gusto,  Longet  y  Schiff  fueron  los  primeros  en 
demostrar  que  este  papel  incumbe  también  al 
lingual.  Dicha  opinión  se  prueba,  en  primer 
lugar,  porque  el  lingual  se  distribuye  por  gran 
parte  de  las  superficies  gustativas,  partes  en  las 
cu.ales  ha  sido  imposible  demostrar  la  existencia 
de  ningún  filete  del  glosofaríngeo;  y  en  segundo 
por  el  resultado  de  varias  vivisecciones  que  de- 
mostraron que,  cuando  se  corta  el  lingual,  queda 
abolido  el  gusto  en  la  parte  anterior  de  la  lengua 
y  en  la  parte  posterior  después  de  la  sección  del 
glosofaríngeo.  Según  Stich,  Naumann,  etc. ,  los 
filetes  gustativos  del  trigémino  se  hallan  conte- 
nidos en  la  cuerda  del  tímpano.  Parece,  sin  em- 
bargo, que  se  encuentra  cierto  número  de  filetes 
gustativos  en  el  tronco  del  lingual  mismo,  por- 
que Schiff  ha  visto  en  los  animales  que  después 
de  la  sección  de  la  cuenla  en  la  caja  del  tímpano 
y  la  sección  de  los  dos  glosofaríngeos  el  gusto 
no  queda  abolido  por  completo. 

Horn  fué  el  primer  fisiólogo  que  admitió  que 
la  percepción  de  las  diferentes  cualidades  del 
gusto  se  halla  localizada,  como  hemos  dicho,  en 
distintas  partes  del  órgano  gustativo.  Schirmcr 
observó  después  que  todas  las  partes  de  este  órga- 
no pueden,  al  menos  hasta  cierto  grado,  percibir 
los  diversos  gustos.  Inzani  y  Lussana  comproba- 
ron, por  el  contrario,  en  un  caso  de  parálisis  del 
trigémino,  la  exactitud  de  los  hechos  referidos 
por  Horn.  Valentín  nos  ha  dado  algunas  observa- 
ciones sobre  la  intensidad  de  las  sensaciones  gus- 
tativas; pueden  darnos  indicaciones  sobre  la  más 
débil  excitación  necesaria  para  determinar  una 
sensación  de  gusto.  Para  el  azúcar  el  punto  lí- 
mite es  1,2  por  100;para  la  .sal  común  0,2  á  0,5 
por  100;  para  el  ácido  sulfúrico  0,001  por  100, 
y  para  la  disolución  actuosa  de  sulfato  de  quinina 
0,003  por  100. 

Además  de  las  substancias  sápidas,  debemos 
mencionar  la  acción  excitante  que  la  corriente 
galvánica  produce  sobre  el  órgano  del  gusto,  al 
nivel  del  polo  negativo.  Estas  sensaciones  gusta- 
tivas no  son  debidas,  como  algunos  han  supuesto, 
á  la  descomposición  electrolítica  de  los  li(|UÍdos 
bucales.  Volta  había  ya  demostrado  este  hecho 
colocando  al  nivel  del  polo  positivo  un  líquido 
alcalino  que  neutralizaba  instantáneamente  los 
ácidos.  Nada  prueba,  sin  embargo,  que  esas  sen- 
saciones sean  debidas  á  descomposiciones  elec- 
trolíticas del  interior  del  nervio  mismo,  y  puede 
admitirse  desde  luego  que  siempre  el  gusto  de- 
terminado por  la  corriente  eléctrica  es  idéntico 
al  gusto  que  producen  las  acciones  quimica.s. 

Los  trastornos  gustativos  (diminución,  per- 
versión ó  abolición  del  gusto)  merecen  ser  to- 
mados en  consideración  en  scmeyótica.  Así,  el 
gusto  es  azucarado  en  la  glucosuria  y  la  intoxi- 
cación saturnina;  ácido  en  la  dispepsia  acida  y 
en  ciertas  afecciones  gastrointestinales;  amargo 
en  los  casos  de  ictericia.  La  sequedad  de  la  boca, 
el  unto  .saburroso  de  la  lengua,  la  diminución  de 
motilidad  de  este  órgano,  etc.,  perturban  tam- 
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bien  más  ó  menos  el  ejercicio  déla  facultad  gus- 
tativa. 

GUSTOMEÁO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Araújo,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  85  edifs. 

GUSTOSAMENTE:  adv.  m.  Con  gusto. 

Miicio  dejó  GDSIOSAMENTE  la  mano  derecha 
en  el  ara. 

Fb.  Pedko  Mañero. 

...,  u.so  GUSTOSAMENTE  contra  ésta  (la  ocio- 
sa vanidad)  de  las  mismas  armas  que  tantas 
veces  se  han  movido  en  favor  suyo. 

JOVELLANOS. 
GUSTOSO,  SA:  adj.  SABROSO. 

-  Gustoso:  Que  siente  gusto  ó  hace  con  gusto 
una  cosa. 

Yo  someto  gustoso  á  su  censura  (á  la  de  la 
sociedad)  todas  mis  reflexiones;  etc. 

JOVELLANOS. 

jSon  estas  las  señales  de  quererme  exclusi- 
vamente á  mi,  de  casarse  gustosa  conmigo 
dentro  de  pocos  días? 

L.  F.  DE  Moeatín. 

-Gustoso:  Agradable,  divertido,  entreteni- 
do; que  causa  gusto  ó  placer. 

...  sé  breve  en  tus  razonamientos  (dijo  Don 
Quijote),  que  ninguno  hay  GCSTOSO  si  es  largo. 
Cervantes. 

...  materia  ha  sido  difícil,  y  creo  será  gus- 
tosa, por  la  novedad  y  variedad  que  en  ella 
se  verá. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

GÜSTROW:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gran  ducado 
de  Mecklenbnrgo-Schweriu,  Alemania;  13000 
habits.  Sit.  al  É.N.E.  de  Sclnverin,  á  orillas  del 
Nebel,  afl. ,  por  la  dra. ,  del  Warnow,  que  desagua 
en  el  IJúltico,  con  estacióu  en  el  f.  e.  de  Lubeck 
á  Stettin.  Es  el  mercado  central  de  lanas  y  ga- 
nados del  Mecklenburgo.  Fundiciones  de  hierro. 
Catedral  de  estilo  gótico,  del  siglo  xili,  que  en- 
cierra hermosas  tumbas.  Antiguo  castillo  ducal 
muy  notable,  de  la  misma  época,  habilitado 
para  Escuela  de  Agricultura.  El  dist.  tiene  1250 
kins.=  y  50000  habits. 

GUSXTASP:  Biog.  Rey  de  Persia.  Según  las 
crónicas  más  antiguas  de  este  país,GHsxtasp  fué 
uno  de  los  monarcas  más  poderosos  de  su  época. 
Despréndese  de  las  historias  persas  que,  seis  ó 
siete  siglos  antes  de  J.  C. ,  la  Monarquía  persa  era 
la  única  verdaderamente  grande  que  existía  en  el 
globo;  como  quiera  que  muchos  de  los  persona- 
jes que,  según  relación  de  los  escritores  griegos, 
tenemos  nosotros  por  monarcas  independientes 
y  muchas  veces  poderosos,  no  sean,  en  sentir  de 
muchos,  sino  virreyes  ó  lugartenientes  de  aqué- 
llos. Esto  acontece  con  Nabucodonosor  (el  segun- 
do de  tal  nombre  sin  duda),  monarca  habilísimo 
á  quien  lo-t  persa-s  suponen  solamente  general 
ó  gobernador  de  Lohrayo  y  de  su  hijo  Gusxtasp. 
Kefiércsc  que  cuando,  por  asesinato  lie  su  padre, 
este  monarca  subió  al  trono,  queriendo  poner 
coto  á  los  desmanes  de  Nabucodonosor,  que  go- 
bernaba por  él  en  Siria  y  Palestina,  y  que  había 
cau.sado  la  ruina  de  Jeru.salén  y  la  desgracia  de 
los  judíos,  envió  á  Babilonia,  lugar  ilondc  tenía 
fijada  flu  residencia  Nabucodonosor,  á  un  hom- 
bre do  8U  confianza  llamado  Kuresch  (Ciro),  el 
cual  llevaba  órdenes  de  despojar  del  mando  á 
Nabncoilonosor  y  enviarle  á  la  corte  de  Gusxtasp 
para  í\\\íí  se  sincerase  de  los  cargos  contra  él  diri- 
gidos, asi  como  la  do  volver  á  lo»  hijos  de  Israel 
cautivos  en  Babilonia»  su  país,  donde  debían  es- 
tablecerse y  elegir  un  rey  de  la  antigua  casa  Real 
para  qne  les  gobcrnn»e.  En  tiempos  deOusxtnsp, 
según  las  mismas  autoridades,  floreció  Zoroas- 
tro,  li  quien  nombran  Zerdusxt.  Este  persona- 
jo, discipulodoAiis,  halúéndoHC  indispuesto  con 
Hii  macAtro,  como  tuviera  que  salir  por  tal  razón 
do  .lorusalén,  presentóse  en  Halkh  á  Ousxtasp, 
antoniyon  ojos  «o  hizo  pasorpor  profeta,  (¡usx- 
tnsp,  »  i|iiien  otro»  nombran  Vistazns,  anle.s  do 
<lar  crédito  á  sus  palabras  liizo  qnc  ios  priiicina- 
Ins  saliion  dii  huh  reinos  dincntiesen  ccm  él  uu- 
raiilo  trrs  día.^.  Zoroastromistuvo  una  ludu  con- 
tienda ron  si'seiita  adversarios,  sobre  log  clínica 
alcanzó  una  victoria  casi  coin|detn.  Nose  dieron 
por  venciilns  los  in'r.ias,  y  (iuusxlnpp  ImllábaKe 
|ii'iploio  y  sin  salicr  por  que  partido  ilicidirse 
onlre  los  dns  quo  sn  le  presentaban,  de  inaiidar 
prender  á  Znrouslru  y  darlo  muuito,  ó  desteirar 
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de  sus  Estados  á  sus  contradictgres,  dando  en- 
tero crédito  á  Zoroastro.  Al  cabo  vino  á  tomar 
el  segundo,  pues  realizó  tales  milagros  que  na- 
die se  atrevió  ya  á  competir  con  él.  Gusxtasp, 
su  mujer,  sus  hijos  y  la  mayor  parte  de  los  cor- 
tesanos abrazaron  entonces  sus  iloctrinas,  y  en- 
tonces Zarathustre  compuso  el  célebre  libro  El 
Avesta. 

GUTÁ:  Geog.  Nombre  de  la  campiña  en  que 
está  sit.  la  c.  de  Damasco.  Es  muy  fértil  y  pin- 
toresca. 

GUTAGAMBA  (del  malayo  gala,  goma,  y  de 
Gamboge):  f.  Bot.  Árbol  dioico  que  constituye 
la  especie  Garcinia  hanhuryi,  de  la  familia  de 
las  Gutíferas.  Es  de  mediana  talla,  de  hojas 
opuestas,  pecioladas,  enteras,  obovales,  prolon- 
gadas, aguzadas  en  el  vértice ,  verdes,  coriáceas 
y  relucientes,  con  muchos  nervios  secundarios, 
finos,  pinnados  y  paralelos;  las  flores  masculinas 
son  de  color  azul  rosado,  con  cáliz  de  cuatro  sé- 
palos, corola  de  otros  tantos  pétalos  libres  como 
aquéllos,  y  treinta  ó  cuarenta  estambres  adhe- 
rentes  por  la  base  de  los  filamentos,  insertos  en 
un  receptáculo  semicsférico;  la  antera  terminal, 
redondeada,  se  abre  por  un  opérenlo  más  ancho 
que  ella;  las  flores  femeninas,  sentadas  y  solita- 
rias, son  algo  más  gruesas  que  las  masculinas, 
con  cáliz  y  corola  análoga  al  de  éstas;  veinte  ó 
treinta  estambres  estériles,  con  filamentos  ad- 
hei  entes  en  forma  de  corona  en  derredor  de  la 
base  del  ovario,  globuloso  y  con  cuatro  celdas 
uniovnladas;  el  cáliz  es  persistente;  la  corola 
caduca;  el  estilo  corto;  el  estigma  con  cuatro 
lóbulos  abiertos  y  persistentes;  la  baya  globu- 
lo.sa,  lampiña,  del  volumen  de  una  cereza,  coro- 
nada por  los  lóbulos  del  estigma,  acompañado 
por  el  cáliz  y  con  cuatro  celdas  monospermas,  y 
las  semillas  oblongas  y  algo  aplastadas.  .Abunda 
este  árbol  en  Ceilán,  y  la  variedad  Pcdicellata, 
originaria  de  Siam,  se  cultiva  en  Singapore. 

Este  árbol  segrega  un  látex  amarillo  gomo- 
rresinoso,  que  constituye  la  gutagamba  ógonia- 
guta  de  la  Farmacia  y  de  la  Industria.  Esta 
gomorresina  es  segregada  también  por  otras  es- 
pecies del  género  Garcinia. 

-Gutagamba:  Quím.,  Farm,  é  Ind.  Gomo- 
rresina segregada  por  varias  especies  arbóreas  del 
género  Garcinia,  de  la  familia  de  las  Gutíferas, 
principalniente  de  la  G.  hamburyi  de  Cam- 
Ijodge  y  de  Cochinchina;  de  la  G.  mordía  de 
Ceilán  ;  de  la  G.  trahancorica  y  G.  picloria, 
árboles  de  la  India.  La  gomorresina  que  produ- 
cen estos  árboles  se  recoge  cuando  se  hallan  en 
plena  vegetación,  quebrando  lashojas  y  los  ramos 
jóvenes,  de  los  cuales  cae  gota  á  gota  un  líquido 
amarillento  sobre  cascaras  de  coco  dispuestas  ad 
hoc,  ó  en  cucuruchos  formados  con  hojas  arrolla- 
das. Se  reúne  la  goma  gnta  en  vasos  de  arcilla; 
se  espesa  exponiéndola  al  sol;  se  purifica;  se  cuela 
en  moldes  de  bambú,  ó  se  forman  masas  irregu- 
lares cubiertas  con  hojas.  De  ahí  que  el  comercio 
venda  dos  especies  de  goma  qvta,  á  saber:  la 
goma  guta  en  cilindros  ó  cañones,  y  la  goma 
guta  en  masas.  Los  trozos  de  '/a  primera  son 
cilindros,  de  tres  á  siete  centímetros  de  diámetro 
y  20  ó  30  de  longitud,  con  restos  del  bambú  que 
ha  servido  ¡lara  recibir  el  jugo  incrustados  en 
la  superficie.  Estos  cilindros  son  frágiles,  de  color 
amarillo  anaranjado,  fractura  concoidea,  inodo- 
ros ,  do  sabor  poco  pronunciado  al  principio, 
áspero  y  acre  á  la  garganta  después,  y  capaz  de 
poner  la  saliva  amarilla  y  lechosa  cuando  un 
trozo  se  mantiene  en  la  boca  durante  algún 
tiempo.  La  goma  es  casi  completamente  soluble 
en  alcohol,  y  con  el  agua  da  una  emulsión  de 
hermoso  color  amarillo.  Los  cilindros  se  pegan 
muchas  veces  y  forman  masas  irregulares.  Tal 
es  la  goma  gnta  oficinal.  La  goma  gnta  en  masas 
se  expende  en  masas  informes  de  lOOOá  1.100 
gramos  cada  una,  y  no  es  tan  pura  y  hoiuogénea 
como  la  otra  variedad.  Casi  toda  la  goma  guta 
que  se  expende  en  Europa  procede  lie  Siam. 

La  goma  guta  es  un  ]iurgante  drástico  que  en 
la  dosis  de  uno  á  dos  gramos  irrita  poco  el  tubo 
intestinal,  si  bien  provoco  deposiciones  serosas; 
en  grondes  dosis  produce  náu.seaa,  vómitos,  có- 
lico», aunicnto  do  secreción  en  la  orina,  estado 
congestivo  en  los  órganos  dn  la  pelvis  y  deprc- 
híóii  iIoI  aistema  vascular,  poniéndoso  sensible  el 
vientre  A  la  presión,  enfriándose  las  extremida- 
des y  presentándose  finalmente  nn  estado  de 
síncope,  al  cual  signo  la  muerte.  Emplénse,  por 
lo  tanto,  manilo  so  necesita  un  purgante  muy 
cncigico;  por  sus  propiedades  liidragogus  se  cm- 
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pica  en  muchas  hidropesías;  la  derivación  quo 
ejerce  sobre  la  mucosa  intestinal  se  utiliza  en  el 
catarro  pulmonar,  la  parálisis  y  el  asma;  so 
prescribe  en  el  estreñimiento;  para  provocar  las 
reglas  de  las  mujeres;  es  vermífuga,  y  entra  en 
el  remedio  Nouffer  contra  la  tenia.  Como  la- 
xante se  administra  en  pildoras  á  la  dosis  de  10 
á  20  centigramos,  y  á  la  de  50  como  purgante 
enérgico,  sola  ó  asociada  al  jabón  medicinal,  al 
acíbar,  á  la  jalapa  y  al  ruibarbo.  Entra  en  la 
composición  de  las  pildoras  escocesas  ó  de  Ander- 
son,  de  Bontius  y  de  Morisson. 

GUTAPERCHA  (del  inglés  gutla  percha ;  del 
malayo  gnía,  goma,  y  jofrcAa,  Sumatra):  f.  Subs- 
tancia dura,  flexible,  porosa  é  iusoluble  en  el 
agua,  procedente  de  árboles  de  las  Indias  orien- 
tales. Blanqueada  y  calentada  en  aguase  pone 
bastante  blanda,  adhesiva  y  capaz  de  estirarse 
en  láminas  y  tomar  cualquier  fornja,  que  con- 
serva tenazmente  después  de  seca.  Se  emplea  en 
la  industria. 

-  Gutapercha  :  Tela  barnizada  con  dicha 
substancia. 

Era  uno  de  esos  clarens  inmundos,  con  forro 
de  GUTAPERCHA  resquebrejado  y  mal  oliente. 
Pardo  Baz.4n. 

-  Gutapercha  :  Indusl.  Esta  substancia  es 
incolora  y  tianslúcida  en  estado  de  pureza;  sn 
densidad  es  muy  poco  superior  á  la  del  agua;  á 
la  temperatura  ordinaria  es  muy  blanda,  tenaz, 
extensible  y  poco  elástica,  al  modo  de  un  trozo 
de  cuero,  que  es  el  carácter  esencial  que  la  dis- 
tingue de  la  goma  elástica.  La  diferencia  entre 
ambas  substancias  se  acentúa  cuando  se  calien- 
tan; á  60"  la  gutapercha  se  ablanda;  á  100  se 
hace  adhesiva  y  sufre  una  especie  de  fusión  pas- 
tosa que  permite  amasarla  y  darla  toda  clase  de 
formas.  Al  enfriarse  se  vuelve  sólida  y  resistente 
conservando  con  toda  delicadeza  las  marcas  que 
se  le  han  impreso,  propiedad  que  la  hace  reco- 
mendable para  los  moldes  galvanoplásticos.  A 
130°  se  funde,  y  si  se  calienta  más  entra  en 
ebullición  y  destila  en  parte,  dejando  un  corto 
residuo  sólido.  Con  el  frío  no  pierde  su  flexibi- 
lidad. 

Se  suelda  consigo  misma  la  gutapercha;  es 
cuerpo  mal  conductor  del  calor,  y  el  mejor  ais- 
lador eléctrico  que  se  conoce. 

Es  iusoluble  en  el  aguaá  todas  las  temperatu- 
ras; sufre  muy  bien  la  acción  del  vapor  de  agua 
hirviendo;  resiste  mejor  que  la  goma  elástica  á 
la  acción  de  los  ácidos  y  de  los  álcalis  y  lo  hace 
al  ácido  fluorhídrico.  La  atacan  los  nítrico  y 
clorhídrico,  y  el  sulfúrico  concentrado  la  disuel- 
ve, coloreándola  de  pardo  y  desprendiendo  ácido 
sulfuroso.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  el  aguarrás; 
la  disuelven  bien  los  aceites,  el  petróleo  y  la 
bencina,  pero  sus  mejores  disolventes  son  el  sul- 
furo de  carbono  y  el  cloroformo. 

Lo  que  limita  mucho  las  aplicaciones  de  la  gu- 
tapercha es  su  alterabilidad  al  aire.  Cuando  está 
expuesta  al  aire  y  á  la  luz  se  modifica  rápida- 
mente de  la  superficie  al  centro,  desprendiendc 
un  olor  ácido  y  picante,  á  la  vez  que  se  endurecí 
la  superficie  y  se  hiende  en  todos  sentidos.  De 
esta  manera  modificada  pierde  todas  sus  espe- 
ciales cualidades,  transformándose  en  una  especie 
de  resina  quebradiza  é  iusoluble  en  la  bencina. 
La  mejor  manera  de  preservarla  de  toda  altera- 
ción es  tenerla  en  agua  y  á  cubierto  de  la  luz. 

Se  recoge  la  gutapercha  en  la  península  de 
Malaca,  Sumatra,  Borneo  y  en  otios  puntos, 
como  las  islas  de  Malasia.  La  recolección  se  hact 
del  mismo  modo  que  para  el  caucho,  por  medie 
de  una  incisión  y  recogiendo  el  líquido  en  vasijaí 
de  coco  ó  de  palma.  Se  reúne  todo  el  líquido  j 
se  concentra  al  sol  ó  acercándolo  al  fuego.  Des- 
pués se  reblandece  la  masa  en  agua  hirviento  y 
se  prensa  para  l'orinar  los  panes  que  se  niandao 
á  Euroi)a, 

La  gutapercha  se  prepara  de  un  modo  análogo 
al  caucho.  Se  toman  los  panes  y  se  presentan  ó 
la  acción  de  una  platina  circular  con  dientes, 
oue  los  desmenuza  por  capas  sucesivas,  forman- 
do un  «serrín  do  gutapercha.  Esto  se  recibe  en 
el  agua,  y  las  impurezas,  como  más  pesadas, 
se  precipitan  al  fondo,  niientrusqne  la  gutaper- 
cha, mas  ligera,  queda  á  la  superficie.  Luego  so 
reúnen  los  fragmentos  do  gutapercha  con  una 
cantidad  de  agna  mayor  ó  menor  que  los  acom- 
paña, y  después  se  calienta  hasta  la  ebullición  del 
aiíu.i,  Removienito  la  nia.sa  continuamente  so 
loi  nía  una  uglomcraeión  de  todos  los  fragmentos, 
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y  de  este  modo  se  presenta  al  latninado,  en  ci- 
lindros iguales  A  los  descritos  para  el  caucho. 
Ol'tiéneuse  hojas  de  gutapercha  del  es|it'Sor  (¡ue 
se  desee.  Estas  hojas  no  son  puras  ni  uniformes, 
y,  por  consiguiente,  se  sujetan  aun  par  de  ci- 
liuilros  desgarradores  que,  por  su  movimiento, 
arrancan  las  iniptu'ezas  y  desmenuzan  nueva- 
mente la  masa.  De  aquí  pasa  á  un  nuevo  lami- 
nado en  cilindros  caldeados  á  60  ó  70°,  á  cuya 
temperatura  la  masa  se  suelda  consigo  misma  y 
queda  una  hoja  uniforme  y  homogénea. 

Los  usos  de  la  gutapercha  son  muchos:  se  em- 
plea para  conductos  ile  agua,  para  hacer  vasos, 
que  pueden  contener  líquidos  alcalinos  y  ácidos 
que  no  la  atacan,  y  otros  muchos  utensilios  para 
manipulaciones  químicas;  para  instrumentos  de 
Cirugía;  para  hacer  peines;  discos  de  njáquinas 
eléctricas  y  apoyos  aisladores  de  las  mismas;  co- 
rreas do  transmisión;  objetos  para  uso  de  la  ma- 
rina; calzado  y  trajes  impermeables  y  adornos 
moldeados  para  la  decoración  de  muebles;  pero 
la  aplicación  principal  es  para  forrar  y  aislarlos 
cables  eléctricos  submarinos. 

Gutapercha  artificial.  -  Nuevo  producto  in- 
troducido en  el  comercio  y  destinado  á  sustituir 
á  la  gutapercha  en  sus  diversas  a]ilicaciones.  Se- 
gún Maximiliano  Zingler,  de  Londres,  se  com- 
pone de  la  siguiente  manera: 

En  una  marmita  esmaltada,  dotada  de  un 
agitador,  se  introducen  50  kilogramos  de  resina 
copal  pulverizada,  de  7  '/l'  ^  ló  de  flor  de  azufre 
y  de  15  ;1  30  de  aguan.is.  Esto  último  puede  ser 
reemplazado  por  55  á  56  litros  de  petróleo.  En 
seguida  se  calienta  todo,  agitándolo  hasta  queá 
una  temperatura  de  120  á  150"  se  di.suelve  por 
completo,  dejándolo  enfriar  después  hasta  38°. 
Separadamente  se  emulsionan  3  kilogramos  de 
caseína  por  medio  de  amoníaco  débil,  añadiendo 
un  poco  de  alcohol  ó  de  espíritu  de  madera.  Se 
mezclan  las  dos  disoluciones  y  se  calientan  por 
segunda  vez  á  120  ó  150°,  hasta  que  adquiera  la 
mezcla  la  consistencia  de  jarabe  no  muy  concen- 
tratlo,  cociendo  durante  algunas  horas,  después 
de  haberle  añadido  un  extracto  de  15  á  25  por 
100  de  tanino,  agalla  ó  cachunde,  adicionado  de 
medio  kilogramo  próximan.ente  de  amoníaco. 
El  producto  de  la  cochura  se  amasa  primero  con 
agua  fría,  luego  con  agua  caliente,  y  después  de 
haberlo  trabajado  bien  en  el  amasador  se  hacen 
panes  cilindricos  y  se  seca,  entregándolo  al  co- 
mercio. 

Gutapercha  endurecida.  —  Substancia  negra, 
muy  dura  y  susceptible  de  bello  pulimento,  que 
se  deja  trabajar  como  el  cuerno  ó  marfil,  y  que 
procede  de  la  gutapercha  vulcaiiizada,  euando.se 
ha  aumentado  la  projiorción  de  azufre  y  la  dura- 
ción del  calentamiento.  El  color  puede  modifi- 
carse con  la  incorporación  á  la  masa  de  polvos 
de  distintos  colores. 

Otia  clase  de  gutapercha  endurecida  se  obtie- 
ne, según  Hurzog,  precipitando  por  una  corriente 
de  cloro  soluciones  de  gutapercha  en  el  sulfuro 
de  carbono,  en  el  cloroformo  ó  en  la  bencina. 

Gutapercha  francesa.  -  Nombre  dado  á  una 
substancia  que  se  emplea  en  sustitución  de  la 
gutapercha  verdadera,  y  quq  se  obtiene  de  la 
parte  exterior  de  la  corteza  del  abedul. 

Para  obtenerla  se  pone  en  ebullición  dicha 
materia  en  fuego  abierto,  y  evaporando  el  ex- 
tracto se  recoge  un  fluido  negro  que  á  poco  rato 
se  espesa,  haciéndose  muy  compacto  y  pesado  al 
contacto  del  aire.  Dícese  que  este  cuerpo  tiene 
las  mejores  cualidades  de  la  gutapercha,  no  que- 
brándose como  ésta,  y  siendo  más  fuerte  y  barato. 
De  todos  modos,  se  puede  mezclar  siempre  con 
ella,  mejorando  así  su  calidad. 

Gutapercha  vulcanizada.  -  Mezcla  de  gutaper- 
cha con  determinada  proporción  de  azufre,  ca- 
lentada á  una  alta  temperatura  en  vaso  cerrado, 
de  la  que  resulta  un  nuevo  cuerpo  más  duro  que 
la  gutapercha  y  que  se  adapta  mejor  á  determi- 
nados Usos.  Sin  embargo,  la  vulcanización  de  la 
gutapercha  no  es  tan  necesaria  como  la  de  la 
goma  elástica,  por  no  tener  el  inconveniente  de 
hacerse  rígida  con  el  frío,  y  por  ello  se  la  prac- 
tica poco. 

GUTEMBERGIA  (de  Gvtcnherq,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Compuestas  vernonieas,  con  las  aurí- 
culas de  las  anteras  obtusas  ó  acuminadas,  no 
prolongadas  formando  cola;  aquenios  con  cinco 
ó  diez  costillas,  glandulosos  entre  éstas,  y  con  el 
ápice  redondeado  y  el  vilano  nulo;  cabezuelas 
pequeñas  ó  medianas,  dispuestas  en  corimbos 
laxos;  involucro  campanulado,  no  foliáceo.  Las 
Tomo  IX 
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especies  de  este  género  son  hierbas  ramosas, 
derechas  ó  difusas,  con  hojas  alternas,  las  infe- 
riores á  veces  subopuestas  y  pcunivenadas.  Son 
propias  del  África  tropical. 

GUTENBERG  (Juan  ó  Hans  Gensfleisch, 

llanuulo):  Hiug.  Inventor  de  la  Imprenta.  N.  ha- 
cia el  año  de  1100  en  Maguncia.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  febrero  de  1468.  Su  padre,  .luán  Gens- 
fleisch, llamado  Friele,  dimiinitivo  de  Federico, 
era  de  una  familia  noble  de  Maguncia;  contrajo 
matrimonio  con  Elisa  Gutenberg  ó  de  Gutenberg 
(Bonimontis).  No  se  sabe  por  qué  su  hijo  Juan 
es  más  conocido  por  el  apellido  de  su  madre  que 
por  el  de  su  padre.  Desde  hace  cuatro  siglos  so- 
lemnes jubileos  en  honor  del  inventor  de  la  Im- 
prenta proclaman  el  nombre  de  Gutenberg,  y, 
sin  embargo,  aún  no  se  han  disipado  las  dudas 
que  rodean  este  descubrimiento  y  velan  la  per- 
sonalidad del  inventor.  En  vano  la  importancia 
del  invento  ha  sido  causa  de  que  se  hicieran 
muchas  investigaciones  en  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  y  en  todos  los  países  civilizados,  á  fin 
de  descubrir  los  misterios  con  que  parece  ser  que 
Gutenberg  quiso  ocultar  su  nombre  y  sus  obras; 
todo  ha  sido  inritil:  las  investigaciones  hechas, 
en  lugar  de  aclarar  la  cuestión  han  aumentado 
las  dudas,  convirtiendo  en  inciertos  hechos  que 
la  tradición  había  aceptado  y  consagrado.  Se  ex- 
perimenta gran  desaliento  cuando  el  resultado  de 
nuevos  estudios  sobre  un  asunto  al  que  se  ha  con- 
sagrado muchísimos  libros  (según  León  Labor- 
de,  únicamente  la  lista  de  las  obras  escritas  so- 
bre el  origen  de  la  Imprenta  ocuparía  un  volu- 
men) hace  ver  en  los  documentos  queá  fines  del 
siglo  último  parecía  que  daban  algunos  datos  so- 
bre la  vida  de  Gutenberg,  ingeniosas  mixtificacio- 
nes de  un  sabio  archivero  de  Maguncia.  Acusado 
de  no  haber  descubierto  en  los  archivos  de  aque- 
lla ciudad  ningún  documeuto  sobre  Gutenbeig, 
Bodnian,  que  este  era  el  nombre  del  archivero, 
dio  pruebas  de  saber  y  de  ingenio,  pero  también 
de  poca  probidad  literaria,  aprovechándose  de 
su  erudición  y  de  su  habilidad  de  calígrafo  para 
fabricar  actas  con  las  que  engañó  á  sabios  tales 
como  Obcrlín  y  Fischer,  cuyas  obsesiones  fueron 
la  causa  de  aquel  engaño;  pero  en  1830  Schaab, 
en  su  obra  en  tres  volúmenes,  de  los  cuales  uno 
está  dedicado  á  esta  cuestión,  y  en  1836  Wetter, 
en  su  enorme  volumen  de  ochocientas  páginas, 
y  algunos  otros  críticos,  lograron  demostrar  la 
falsedad  de  aquellos  documentos.  Con  ayuda  de 
nuevos  argumentos  se  ha  intentado,  en  Cotos  úl- 
timos tiempos,  arrebatar  á  Gutenberg  el  mérito 
de  sus  diferentes  impresiones,  atribuyéndoselas 
á  un  impresor  de  Bamberg,  conocido  apenas  por 
algunas  producciones,  que  son  más  las  de  un 
fabricante  de  imágenes  que  las  de  un  verdadero 
impresor.  A  este  personaje,  llamado  PHster,  se 
ha  querido  atribuir  la  impresión  de  la  gran  Bi- 
blia, y  á  otro  impresor,  aún  menos  conocido,  la 
gran  edición  del  Catholicon,  de  Janna.  Por  su 
parte  Holanda,  sintiendo  un  entusiasmo  no  apo- 
yado en  prueba  alguna  positiva  ni  en  ningún 
testimonio  contemporáneo,  quiso  sostener  que 
Coster  es  el  verdadero  inventor  del  grabado,  de 
la  fundición  de  los  caracteres  y  hasta  de  la  pre7i- 
sa.  Se  inventó  después  una  fábula  absurda,  que 
circuló  por  Inglaterra,  en  favor  de  un  personaje 
llamado  Corsellis,  y  en  la  cual  se  decía  que  Gu- 
tenberg había  robado  á  Coster  su  invento  y  sus 
utensilios  de  impresor  para  trasladarlos  de  Har- 
lem  á  Maguncia.  Si  todo  esto  fuera  cierto  resul- 
taría infundada  é  ilusoria  la  gloria  de  Gutenberg; 
roas  la  opinión  pública,  que  siempre  ha  hecho 
inseparables  el  nombre  de  Gutenberg  y  el  de  la 
Imprenta,  los  procesos  que  sostuvo  contra  sus 
asociados,  primero  en  Estrasburgo  y  después 
en  Maguncia,  y  además  los  testimonios  de  sus 
contemporáneos,  le  presentan  tal  como  se  halla 
representado  en  las  estatuas  erigidas  en  su  honor 
en  Estrasbuigo  y  cu  Maguncia,  apoyado  sobre 
su  prensa,  de  la  cual  se  irradia  la  luz,  y  descu- 
briendo el  secreto  de  la  Imprenta  por  la  fundi- 
ción de  los  caracteres  movibles.  En  medio  do 
tantos  asertos  contrarios  y  de  las  diversas  pre- 
tensiones de  las  ciudades,  que  en  número  de  siete 
reivindican  el  honor  del  descubrimiento  de  la  Im- 
prenta, es  .sumamente  difícil  entrever  la  verdad. 
Gutenberg,  como  la  mayor  parte  de  los  invento- 
res, tuvo  la  desgracia  de  verse  suplantado  por 
aquellos  á  quienes  por  su  falta  de  fortuna  nece- 
sitó recurrir  en  demanda  de  apoyo.  La  crónica 
alemana  impresa  en  Colonia  en  1499,  crónica 
muy  estimada,  contiene  un  precioso  dato  que, 
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según  declaración  del  autor,  lo  obtuvo  de  Ulrico 
Zell  de  Hauau,  quien  fué  el  primero  que  intro- 
dujo en  Colonia  el  arte  de  la  Imprenta,  cuyos 
procedini  ontos  aprendió  probablemente  de  (iu- 
tenbeig  en  Maguncia,  pucsio  que  para  nada  cita 
ú  Fust  ni  a  SchoelTer.  Wcmpfeling,  sabio  alsa- 
ciano  nacido  en  Estrasburgo  en  1451,  y  por  con- 
siguiente casi  contemporáneo  de  Gutenberg,  dice: 
«En  el  año  1440,  durante  el  reinado  de  Federi- 
co III,  un  beneficio  casi  divino  fué  concedido  al 
Universo  por  Juan  Gutenberg,  inventor  de  un 
nuevo  sistema  de  escribir.  El  fué  el  primero  que 
inventó  el  arte  de  imprimir  en  la  ciudad  de 
Estrasburgo.  Habiendo  ido  después  á  Maguncia, 
hizo  allí  el  último  complemento.  Durante  este 
tiempo,  Juan  Mcntelin,  que  emprendió  este  gé- 
nero de  industria,  imprimió  muy  correctamente 
y  en  muy  poco  tiempo  se  hizo  muy  rico.  Adolfo 
Rusch  le  sucedió,  después  Martín  Flach,  los  dos 
de  Estrasburgo,  que  ejercieron  esta  profesión  en 
su  ciudad  natal  con  honor  y  gloria,  etc. »  He 
aquí  ahora  lo  que  en  sus  anales  dice  Tritbcuio, 
que  nació  en  1462  y  murió  en  1516.  Los  datos  que 
tenía  sobre  la  Imprenta  los  obtuvo  por  conducto 
de  Schocffcr,  y  por  lo  tanto  su  relación  le  fa- 
vorece: «En  esta  época,  dice,  en  Maguncia  fué 
imaginado  é  inventado  por  Gutenberg,  ciudadano 
de  Maguncia,  ese  arte  memorable  y  hasta  enton- 
ces desconocido,  de  imprimir  libros  por  medio 
de  caracteres  en  relieve.  Gutenberg,  después  de 
haber  aventurado  para  el  feliz  éxito  de  su  inven- 
to casi  todos  sus  medios  de  existencia,  hallán- 
dose en  dificilísima  situación,  y  careciendo  ya  de 
una  cosa  ya  de  otra,  hallábase  casi  dispuesto  á 
abandonar  su  empresa  por  desesperación.  Pudo, 
sin  embargo,  ayudado  con  los  consejos  y  los  re- 
cursos de  Juan  Fust,  como  él  ciudadano  de 
Maguncia,  terminar  su  obra.  Imprimieron  pri- 
mero un  Vocabulario,  llamado  Catholicon,  con 
caracteres  escritos  regularmente  sobre  tablitas 
de  madera,  pero  no  pudieron  servirse  de  estas 
formas  para  imprimir  otros  libros  porque  los 
caracteres  no  podían  separarse  de  las  planchas, 
pues  estaban  grabados  en  ellas.  Otros  inventos 
más  ingeniosos  sucedieron  á  este  procedimiento, 
y  hallaron  el  medio  de  fundir  todas  las  letras 
del  alfabeto  latiría.  A  estas  formas  les  dieron  el 
nombre  de  matrices,  y  en  estas  matrices  fundían 
caracteres  de  estaño  ó  de  latón  que  tenían  la 
dureza  necesaria  para  soportar  toda  la  presión, 
caracteres  que  antes  eran  grabados  por  ellos  mis- 
mos á  mano.  En  efecto,  como  oí  decir  hace  pró- 
ximamente treinta  años  á  Pedro  Schoeffer  de 
Gernsheim,  ciudadano  de  Maguncia,  que  era 
yerno  del  primer  inventor,  este  procedimiento 
de  impresión  ofrecía  en  un  principio  grandes 
dificultades,  porque  antes  de  haber  terminado  el 
tercer  cuaderno  de  cuatro  hojas  de  la  Biblia  la- 
tina que  se  trataba  de  imprimir  habían  gastado 
más  de  cuatro  florines.  Pero  Pedro  Schoeffer, 
entonces  obrero  y  después  yerno,  como  ya  se  ha 
dicho,  del  primer  inventor  Juan  Fust,  uniendo 
la  habilidad  á  la  prudencia  inventó  una  manera 
más  fácil  de  fundir  los  caracteres  y  completó  el 
arle.  Los  tres  durante  algún  tiempo  guardaron 
secreto  sobre  esta  manera  de  imprimir,  hasta  que 
fué  divulgada  por  sus  obreros,  sin  ayuda  délos 
cuales  no  podían  practicar  este  arte,  primero  en 
Estrasburgo  y  después  por  los  otros  países  del 
mundo.  Lo  que  acabo  de  decir  sobre  esta  inge- 
niosa maravilla  es  suficiente.  Sus  primeros  in- 
ventores fueron  ciudadanos  de  Maguncia.  Estos 
tres  inventores:  Juan  Gutenberg,  Juan  Fust  y 
Pedro  Opilio  (Schoeffer),  yerno  de  este  último, 
habitalian  en  Maguncia  la  casa  conocida  con  el 
nombre  de  Zum-Zungcn,  que  tomó  en  seguida  el 
nombre  de  Imprenta,  nombre  que  aún  conserva». 
Estos  testimonios  de  contemporáneos  son  desin- 
teresados; podría  citarse  gran  número  de  escrito- 
res posteriores,  que  todos  reconocen  y  proclaman 
á  Gutenberg  como  inventorde  la  Im)>renta,unos 
en  Estrasburgo,  otros  en  Maguncia,  jiero  uno 
sólo  basta,  el  hijo  de  Pedro  Schoeffer,  quien 
declara  al  frente  de  una  traducción  alemana  de 
Tito  Livio,  impresa  por  él  en  Maguncia  en  el 
año  de  1505:  «En  Maguncia  es  donde  primitiva- 
mente se  ha  inventado  el  arte  admirable  de  la 
Imprenta,  sobre  todo  por  el  ingenioso  Juan  Gu- 
tenberg en  el  año  1450;  fué  posteriormente  me- 
jorado y  propagado  para  la  posteridad  por  los 
capitales  y  los  trabajos  de  Juan  Fust  y  de  Pe- 
dro Schoeffer.»  Esta  es  la  verdad  expuesta  por 
el  hijo  mismo  de  aquel  queso  atribuye,  en  unión 
de  su  suegro  Fust,  la  invención  de  la  Imprenta. 
Esta  declaración  tan  tardía,  tan  inesperada,  y 
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qne  explica  tan  clara,  aunque  demasiado  sucin- 
tamente, los  hechos  referentes  al  origen  de  la 
Imprenta  y  los  derechos  de  cada  uno,  demuestra: 
1  -  Que  el  arte  tipográfico  fue  creado  en  Magun- 
cia "'"  °  Que  la  invención  fué  debida,  ante  todo, 
al  ingenioso  Juan  Gutenberg.  3.°  Que  los  capi- 
tales fueron  procurados  por  Juan  Fust;y  4.  Que 
los  trabajos,  es  decir,  los  perreccionatnientos 
de  la  ejecución,  pertenecen  a  Pedro  Schoeffcr. 
Gutenberg  fué  enterrado  en  el  convento  de  los 
Franciscanos,  donde  uno  de  sus  parientes,  Adán 
Gelthus,  le  dedicó  el  siguiente  epitafio,  que 
Wimpfeling  dice  haber  visto  aún  a  principios 
del  siglo  XVI: 

D.  O.  M.  S. 

JOANNI   GeNSZFLEICH 

AKTIS    IMPBESSORIE  KEl'ERTOr.I 

DE  OMNI  NATIONE   ET   LINGUA  OPTIME  MÉRITO 

IX  KOMINIS  SUI  MEMOV.IAM  INMOETALEM 

AuAM  Gelthits  POSUIT 

OSSA  EJl'SIN  ECCLESIA  FRAKCISCI  MoGUNTINA 

Felicites  cubant 

GÜTERSLOH:  Gcoc/.  C.  del  círculo  de  "Wie- 
denbruck,  regencia  de  Minden,  prov.  de  "West- 
falia,  Pnisia;  6  000  habits.  Sit.  10  kms.  al 
N.  E.'  de  Wiedenbruck,  á  orillas  del  Dolke, 
afl  por  la  dra. ,  del  Enis,  con  estación  en  el  ferro- 
carril de  Dortmund  ¡i  Haunover.  Fáb.  de  hilo 
para  coser;  comercio  de  jamones. 

GUTHRIE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Yowa, 
Estados  Unidos;  1640  km.=  yH400  hahits.  Si- 
tuado al  S.O.  del  est.,  atravesado  de  N.O.  a 
S.  E.  por  dos  brazos  del  Racoon,  afl.  principal  del 
riezmoines,  y  por  las  dos  cadenas  de  colinas  que 
se  extienden  á  lo  largo  de  estos  ríos.  La  cap.  es 
Panera. 

-Gtjtheib  (Guillermo):  Biog.  Historiador 
inglés.   N.  en  Briche  (condado  de  Angus)  en 
1708.  M.  en  Londres  á  8  de  marzo  de  1770.   Se 
educó  en  el  Colegio  del  Rey  en  Aberdeen,  y  des- 
pués de  haber  ejercido  algún  tiempo  en  esta  ciu- 
dad la  profesión  de  maestro  de  escuela  se  tras- 
ladó á  París  y  se  hizo  escritor,  con  el  fin  de 
ganarse  la  vida.  A  un  gran  número  de  colecciones, 
generalmente  bastante  medianas,  añadió  algunos 
folletos  políticos  que  le  valieron  del  gobierno 
una  pensión  de  200  libras.  Redactó,  con  la  cola- 
boración del  doctor  Johnson,  los  debates  parla- 
mentarios en  el  Gentkman's  Magazine,  y  escri- 
bió en  La  Revista  crítica.  Débensele  las  siguientes 
obras:  Dos  amigos,  6  Una  historia  sentimental 
(1754);  ffistoria  del  mundo  (176.') "I:  Historia  de 
Inglaterra; Historiado Esmcia(nn  ):fírumát ¡ca 
ycoqrájita.  Esta  es  la  obra  más  conociila  de  Gu- 
thrie.  Algunos  pretenden  qne  el  verdadero  autor 
de  la  Gramática  geográfica  no  fué  él,  sino  Knox. 
GUTl:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ballari,  presiden- 
cia de  Madras,  Indostán;  9000  habits.   Sit.  77 
kms.  al  E.  de  Ballari,  en  cl  valle  de  un  pequeño 
afl,  del  Pennar;  estación  del  f.  c.   de  Madras  á 
Bombay.   Es  una  de  las  célebres  plazas  fuertes 
de  esta  región  del   Indostán;  las  colinas  qne  le 
rodean,  coronadas  de  fuertes,  están  unidas  entre 
BÍ  por  una  línea  continua  de  mniallas  que  con- 
vierten la  c.  en  extenso  campo  atrincherado.  La 
cindadela,  cinplazadaal  N.  del  recinto  en  lo  alto 
do  una  roca  escarpada  que  domina  todas  las  for- 
tificaciones, está  resguardada  por  catorce  líneas 
de  murallas  escalonadas  hasta  llegar  á  la  cúspide, 
de  más  do  300  m.   sobro  cl  nivel  de  la  llanura. 
En  los  alrededores  do  esta  c.  so  hallaban  las 
célebres  minas  de  diamantes  quo  alimentaban  el 
tesoro  de  Golconda. 

CUTÍALO:  r/'oí/.  Barrio  en  cl  ayunt.  do  Zará- 

tarno,  p.j,  dcDiirango,  jnov.  do  Vizcaya;  8  cdifs. 

GUTIAmbar  (del  malayo  gata,  goma,   y  de 

rí„it,(irj:f.  Ciorla  goma  de  color  amarillo,  que 

(iiivc  pora  ilnniinocione»  y  miniaturas. 

OUTIERRECIA  (do  fíviiérrez,  n.  pr.):  f.  Sot. 
f  ii'ijiro  de  Compuestas  asti-roideoB,  con  involucro 
ovoide  ó  camnanuladn;  lignln»  poco  numerosas; 
vilano  coroniformc  6  pnleácco.  Son  hierbas  ó 
ttrbuHtillo»  liso»  y  glutinosos,  de  corola  com|ilc- 
tnrnriito  nmarilln.  Aliundan  en  la  Améiica  bo- 
real, (.-ii  M'jico  y  vn  U  América  austral.  Una 
«siiecic,  propia  do  Teja»,  licno  cabezuelas  dn 
color  niimiillo  brillante  y  «c  cultiva  como  planta 
do  adorno  de  lo»  parques  y  grandes  jardines 


OUTIERREMUÑOZ;  Grog.  Lugar  con  nyuntn- 
miento,  p.  j.  do  Arévalo,  jiiov.  y  dióo.  de  Avila; 
406  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  dol  rio 


Adaja,  en  la  carretera  general  do  Madrid  a  Ga-  | 
licia.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  hortali- 
zas. En  este  pueblo  murió  D.  Alfonso  VIH  en 
1214. 

GUTIÉRREZ:  Geog.  Canal  de  la  Rep.  Argenti- 
na. El  Paraná  Guazú,  al  unirse  en  el  delta,  des- 
taca una  especie  lie  canal  llamado  Brazo  de  Gu- 
tiérrez, que  se  dirige  al  río  Uruguay.  Es  navega- 
ble por  pequeñas  eiiibarcaciones.  ||  Arroyo  en  el 
dep.  de  Minas,  Uruguay.  Nace  en  las  Asperezas 
de  las  Sepulturas  y  corre  de  O.  á  E.  en  una  ex- 
tensión de  unas  20  millas;  desagua  en  el  no 
Cebollati. 

-Gutiérrez:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Boya- 
cá,  Colombia:  45000  habits.  Consta  de  los  dis- 
tritos de  Capilla,  Cocuy,  Chiscas,  Chita,  Espino, 
Guacamayas,  Giiicán,  Panqueva  y  Salina.  La 
cap.  es  Cocuy.  Esta  prov.  fué  creada,  como  de- 
partamento del  entonces  est.  de  Bolívar,  por  ley 
de  octubre  de  1878.  Hay  una  aldea  del  mismo 
nombre  en  la  prov.  de  Oriente,  del  dep.  de  Cun- 
dinamarca. 

-Gutiérrez  Zamora:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
la  municip.  del  cantón  de  Papantla,  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico;  1202  habits.  La  municip.  cuenta 
con  la  hacienda  deCacahuatal  y  con  las  siguien- 
tes congregaciones:  Cazonera,  Arroyo  Grande, 
Anelón,  Palo  Hueco  y  Colonia  Americana. 

-  Gutiérrez  (Diego):  Biog.  Capitán  español. 
M.  en   1545.  Era  hermano  de  Felipe  é  hijo  de 
Alonso  Gutiérrez,  que  había  sido  tesorero  del 
rey.  Llevando  el  titulo  de  gobernador  y  Capitán 
General  de  Cartago,  desembarcó  (1545)  con  gente 
en  el  rio  Suerre  (hoy  Reventazón),  en  territorio 
de  la  actual  República  de  Costa  Rica,  para  fun- 
dar una  colonia  en  Veragua.  Había  celebrado 
directamente  con  el  rey  de  España  (29  de  no- 
viembre de  1540)  un  contrato  para  colonizar  la 
parte  que  en  Veragua  correspondía  á  la  corona. 
El  pleito  de  la  familia  de  Colón  habíase  termi 
nado  por  medio  de  un  arbitramento  que,  entre 
otras  cosas,  cedía  al  almirante  Luis  Colón  en  Ve- 
ragua veinticinco  leguas  cuadradas  de  terreno 
que  debían  medirse  principiando  en  el  río  Belén 
y  continuando  hacia  el  Oeste; el  resto  correspon- 
día á  la  corona.  Los  límites  señalados  á  Diego 
Gutiérrez  para  su  gobernación  de  Veragua  prin- 
cipiaban donde  concluían  las  veinticinco  leguas 
del  almirante  Luis  Colón  y  terminaban  en  cl  río 
Grande  de  San  Juan  de  UÍúa,  no  en  el  Desagua- 
dero de  Nicaragua  como  erróneamente  lo  han 
dicho  Milla,   Montufar  y  otros.  De  modo  que 
Veragua,  según  esta  nueva  demarcación,  com- 
prendía toda  la  parte  septentrional  de  las  actua- 
les Repúblicas  de  Costa  Rica,  Nicaragua,  y  la 
mayor  parte  de  Honduras.  Por  la  parte  del   Pa- 
cífico no  se  señalaron  los  limites  de  1'  goberna- 
ción de  Veragua.  Uno  de  los  primeros  actos  do 
Diego  Gutiérrez,  luego  que  hubo  desembarcado 
á  orillas  del  Suerre,  fué  hacer  pregonar  que ,  bajo 
pena  de  cien  azotes,  nadie  llamase  aquella  tierra 
Veragua  sino  Cartago  y  Costa  Rica  (Oviedo,  li- 
bro XXX,  cap.  II).  Tales  el  pobre,  obscuro  y  un 
tanto  violento  nombre  de  la  palabra  Costa  Rica. 
La  colonia  de  Diego  Gutiérrez,  á  orillas  del  Sue- 
rre, tuvo  peor  éxito  aún   qne  la  de  su  hermano 
Felipe,   fundada  á  orillas  del  Estrella,  pues  los 
indígenas  mataron  al  gobernador  y  á  casi  todos 
los  colonos.  El  nombre  de  Costa  Rica  desapareció 
juntamente  con  la  colonia  rte  Diego,  y  poco  des- 
pués, sin  respeto  y  sin  temor  á  los  cien  azotes 
ofrecidos  por  Gutiérrez,  el  territorio  de  lo  que  es 
hoy  República  de  Costa  Rica  continuó  llamán- 
dose Veragua,  como  antes. 

-Gutiérrez  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto 
español.  N.  en  Plaseucia  (Cáceles).  Vivió  en  cl 
siglo  XVI.  Después  de  haber  cursado  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  Salamanca  ejerció 
en  su  ciudad  natal  la  abogacía  algunos  años,  al 
cabo  de  los  cuales  fué  elegido  doctoral  de  Ciudad 
Rodrigo,  con  gran  provecho  para  esta  iglesia  y 
para  su  propia  reputación.  Escriliió  sobre  asuntos 
de  ambos  Derechos  muchas  obras,  que  so  publi- 
caron á  lines  del  siglo  XVI  y  en  los  primeros  años 
del  XVII.  La  Jurisprudencia  patria  le  debo  los 
libros  Practicarvm  giiwxtionvm  ciriliiim  cl  cri- 
mi7ialiii>ii  sobre  la  Nueva  Recopilación,  y  cl 
trotado  De  liiteli.i  rt  euris  viinonn»  sobre  el  títu- 
lo XVI  do  la  Part.  C".  Su  nombre,  célebre  en 
Eíipofln,  no  ha  sido  desconocido  entre  los  juris- 
consultos extranjeros,  y  hoy  aparece  inscripto  en 
una  (lelos  hipidos  deilirodosá  los  juriscon-^ultoa 
españoles  más  ilustres  por  la  Academio  Matri- 
tense do  Jurisprudencia  y  Legislación. 
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-  Gutiérrez  (Felipe).  Biog.  Conquistador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era  capitán  antes 
de  la  mitad  de  dicha  centuria.  Hacia  el  año  de 
1536,  doña  María  de  Toledo,  virreina  de  las  In- 
dias, viuda  del  almirante  don  Diego  Colón,  hijo 
y  sucesor  de  Cristóbal  Colón,  y  madre  de  don 
Luis  Colón,  celebró,  con  aprobación  de  la  corona 
española,  un  contrato  con  el  capitán  Felipe  Gu- 
tiérrez para  la  colonización  de  la  provincia  de 
Veragua,  en  disputa  aún  entre  la  familia  do 
Colón  y  el  rey  de  Esjiaña.  A  fines  del  mismo 
año  ó  á  principios  de  1537,  Gutiérrez  desem- 
barcó con  su  gente  en  el  río  Estrella  (Chaguenola 
y  Tilorio)  en  territorio  hoy  de  Co.sta  Rica,  y 
fundó  á  .sus  márgenes  la  ciudad  de  la  Concepción, 
que  el  historiadorOviedo  dice  que  más  le  hubie- 
ra valido  llamarla  de  la  Aflicción,  por  el  desas- 
troso fin  que  tuvo  esta  colonia,  que  pronto  fué 
abandonada,  salvándose  unos  pocos  españoles 
que,  desnudos  y  muertos  de  hambre,  lograron 
llegar  á  Nombre  de  Dios. 


-Gutiérrez  (Francisco):  Biog.   Escultor 
español.  N.  en  el  lugar  de  San  Vicente  de  Aré- 
valo (Avila)  en  1727.   M.   en  Madrid  á  13  de 
septiembre  de  1782.    Siendo  de  corta  edad  pasó 
á  nn  pueblo  inmediato  al  suyo,  donde  manifestó 
su  oenio  y  aplicación   con  un  artífice  de  poco 
mérito,  y  un  caballero  que  le  observaba  le  pro- 
porcionó viaje  á  Madrid  y  mejor  maestro.  Seis 
años  estuvo  estudiando  en  la  escuela  de  Luis 
Salvador  con  gran  aprovechamiento,  que  hizo 
ver  en  el  concurso  público  que  celebró  la  junta 
preparatoria  para  el  establecimiento  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  en  el  año  de  1749,  en  el 
que  obtuvo  una  pensión  para  estudiar  en  Roma. 
Allí  creció  su  aplicación  con  el  estudio  de  las  es- 
tatuas del  antiguo  y  del  natural  en  la  Academia 
de  San  Lucas,  bajo  la  dirección  de  su  maestro  el 
famoso  Maini.  La  de  San  Fernando,  en  vista  de 
los  modelos  y  dibujos  que  la  remitía,  le  nombró 
su  académico  de  mérito  en  1757.  Doceañosestu- 
vo  Gutiérrez  en  Roma,  donde  ganó  el  aprecio  de 
todos  los  profesores,  y  casó  con  Gertrudis  Ber- 
toni,  que  por  su  halnlidad  en  la  pintura  mereció 
el  título  de  académica  en  la  citada  corporación 
de  San  Fernando.  A  poco  tiempo  de  haber  regre- 
.sado  á  Madrid  ejecutó  el  modelo  de  la  escultura 
del  sepulcro  de   Fernando  VI  para  la  iglesia  de 
las  Salesas  Reales,  modelo  que  fué  aprobado  por 
los  que  dirigían  la  obra,  y  que  no  pudo  hacer  por 
las  rebajas  que  había  propuesto  Juan  de  León. 
Las  consecuencias  de  preferir  lo  más  barato  en 
una  obra  de  tanta  consideración  fueron  que,  no 
pudiendo  León  dar  el  debido  cumplimiento,  se 
necesitó  echar  mano  de  Gutiérrez  para  concluir- 
la, y  prescindir  de  algunas  piezas  comenzadas, 
que  no  correspondían  al  modelo.  La  Academia  do 
San  Fernando,  á  quien  había  presentado  Gutié- 
rrez el  del  bajo  relieve  que  está  en  el  sepulcro  le 
celebró  mucho,  y  mereció  su  autor  ser  nombrado 
teniente  director  de  este  cuerpo  en  10  de  noviem- 
bre de  1765  con   todo  el  sueldo,  en  lugar  de  su 
maestro  Salvador  Carmona,  que  por  su  anciani- 
dad y  achaques  fué  jubilado.  Siendo  escultor  de 
cámara  de  Carlos  III  se  ofreció  Gutiérrez  con 
otros  cuatro  profesores  en  l777á  hacer  un  modelo 
de  estatua  ecuestre  de  Felipe V,  asunto  propuesto 
á  los  que  voluntariamente  quisiesen  ejecutarle. 
El  trabajo  de  Gutiérrez,  como  los  de  los  otros 
escultores,  mereció  la  aprobación  del  rey  y   de 
sus  hijos,  que  los  vieron  concluidos  en  el  Buen 
Retiro  en  12  de  julio  de  1778.  Fué  Gutiérrez  muy 
querido  de  los  artistas  por  la  amabilidad  de  -su 
carácter  y  por  su  mérito,  particularmente  de 
Antonio  Rafael  Mcngs,  que  le  encargaba  mode- 
los por  el  buen  gusto  con  que  plegaba  los  paños. 
Contó  entro  sus  más  adelantados  discípulos  á 
Alfonso  Chaves,  Pablo  Reída,  Ju.in  Felipe  Apez- 
teguía,  José  Martínez  Reyna,  y  su  sobrino  José 
Guerra.  Dejó  en  Madrid  las  siguientes  obras:  la 
escultura  del  sepulcro  de  Fernando  VI   en  las 
Salesas  Reales;  una  estatua  pequeña  de  KHe.-¡tra 
Señora  en  la  iglesia  de  Sania  Cruz,   hoy  derri- 
bada; la  estatua  de  la  líiiviildad  en  la  do  San 
Isidro;  la  mayor  parto  de  la  escultura  del  altor 
mayor  del  templo  de  San  Antonio  de  los  Portu- 
gueses, representando  dos  ángeles  mancebos  a 
los  lados,  y  niños  con  festones  encima  del  corni- 
samento; la  estatua  del  Salvador  joren  abrazado 
d  la  crtiz  en  la  iglesia  del  mismo  nombre;  cl 
grupo  do  la  Fama  y  un  niño  con  el  escudo  de 
armas  en  la  Puerta  de  Alcalá,  y  la  dcinils  cscnl- 
turo  que  mira  al  lado  opuesto  ile  la  capital.   El 
escudo  do  ormas  y  Jomas  trofeos  de  la  Puerta 
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Je  San  Vicente;  la  estatua  de  Cibeles  y  parte  de 
MI  carro  en  la  fuente  de  esta  diosa  en  el  paseo 
riel  lirado:  fué  el  último  trabajo  de  este  artista. 
Dejo  otras  obras  menos  ini}>ortanteson  Valencia, 
Arenas,  la  Cartuja  del  i'aular,  Tarazoua,  Sala- 
manca, Hnete  y  Osnia. 

-  GüTiÉUREZ  (EusEBio):  Biog.  Político  boli- 
viano. N.  en  La  Paz  en  1793.  II.  á  11  de  abril 
de  1863.  Recibióse  de  abogado  en  Sucre  y  so 
distinguió  por  sus  conocimientos  en  Juiispru- 
deucia.  En  1823  fué  nombrado  por  Santa  Cruz 
secretario  general,  y  perdió  s-u  destino  en  la  bata- 
lla de  Zepita.  Fué  elegido  diputado  (1825)  á  la 
primera  Asamblea  Constituyente  y  desempeñó 
luego  importantes  puestos  públicos,  llinistro  en 
la  primera  corte  de  Bolivia,  plenipotenciario  cer- 
ca del  gobierne  del  Perú  (1839),  fiscal  de  la  su- 
prema corte  (1S40),  individuo  de  varios  Congre- 
sos nacionales,  Ministro  de  Estado  del  general 
Ballirián,  en  todos  estos  cargos  mostró  notable 
acierto  y  mereció  justos  elogios  de  sus  conciu- 
dadanos. Dejó  inéditas  unas  Memorias  históricas 
sobre  Bolivia. 

-Gutiérrez  (S.\NTos):  .Biogr.  Presidente  de 
la  República  de  Colombia.  N.  en  la  villa  del 
Cocui,  en  el  estado  de  Boyacá  (Colombia),  a  24 
de  octubre  de  1820.  M.  en  Bogotá  á  6  de  febrero 
de  1872.  Comenzó  á  servir  á  su  patria  en  1840, 
obligado  en  aquella  época  por  el  gobierno  á  to- 
mar las  armas.  Para  no  combatir  á  los  liberales, 
de  quienes  era  correligionario,  desertó  de  las 
filas  que  apoyaban  al  gobierno  y  permaneció  fu- 
gitivo mucho  tiempo.  En  1851  combatió  al  par- 
tido conservador,  qire  deseaba  conmover  al  país, 
y  desde  entonces  fué  uno  de  los  más  distinguidos 
jefes  del  partido  liberal.  Opuesto  (1854)  á  la 
dictadura  de  Meló,  merced  á  sns  esfuerzos  los 
constitucionales  ganaron  las  batallas  de  Pam- 
plona, Tierra- Azul  y  Bogotá.  En  la  larga  guerra 
de  1859  á  1863  fué  el  caudillo  liberal  más  inte- 
ligente, y  á  él  debieron  su  triunfo  los  revolucio- 
narios, sobre  todo  en  las  batallas  de  La  Concep- 
ción, Hormezaque,  Tunja,  Usaquen,  Bogotá  y 
Santa  Bárbara.  Así  alcanzó  Gutiérrez  el  eiu[deo 
de  general.  Ocupó  muchos  puestos  civiles,  polí- 
ticos y  militares  de  alta  importancia  desde  1840. 
Después  de  haber  recibido  el  grado  correspon- 
diente en  1839  fué  abogado  de  los  tribunales  de 
la  República;  juez  del  circuito  de  la  provincia 
de  Tunja;  muchas  veces  diputado  y  presidente 
de  la  Cámara  provincial  de  Tundama;  represen- 
tante en  el  Congreso  Nacional;  individuo  de  las 
Asambleas  de  los  estados  de  Boj'acá,  Santander 
y  Cundinamarca;  general  en  jefe  del  ejército  de! 
estado  de  Santander;  gobernador  del  de  Boyacá, 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte;  individuo 
de  la  Convención  Nacional  de  Ríonegro;  secreta- 
rio de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores;  pre- 
sidente del  estado  de  Cundinamarca;  senador  de 
la  República  por  el  estado  de  Boyacá;  designado 
para  ejercer  el  poder  Ejecutivo  nacional;  general 
en  jefe  de  los  ejércitos  de  Colombia;  presidente 
de  la  República,  y  nuevamente  designado  para 
ejercer  el  poder  Ejecutivo  nacional.  Concluido  el 
periodo  de  su  administración  renunció  el  puesto 
de  Ministro  plenipotenciario  de  la  República  en 
Europa,  que  le  confirió  su  sucesor,  y  se  retiró  á 
vivir  de  su  trabajo  en  el  campo,  rodeado  de  una 
popularidad  que  nunca  le  abandonó.  No  fué  un 
completo  sabio  ni  nn  consumado  estadista;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  hizo  notables  estudios 
hasta  merecer  el  titulo  de  Doctor  en  Jurispruden- 
cia, y  que  poseía  un  gran  talento,  recto  criterio, 
un  buen  sentido  que  no  le  engañaba,  y  que  le 
hacia  conocer  el  carácter  de  los  hombres  á  la 
primera  niirada,  también  lo  es  que  desde  su 
juventud  tuvo  que  vivir,  ya  trabajando  en  sus 
campos  para  subvenir  á  las  necesidades  de  su 
familia,  ó  ya  en  las  repetidas  campañas  quesos- 
tuvo.  Nunca  amó  la  guerra,  aunque  tenía  espe- 
ciales disposiciones  de  guerrero,  y  solamente  se 
ceñía  la  espada  cuando  veía  amenazada  su  patria 
ó  sus  creencias  políticas.  En  la  pelea  era  un  hom- 
bre verdaderamente  valiente,  y  siempre  comba- 
tió á  la  cabeza  de  los  más  atrevidos.  En  el  manejo 
de  los  asuntos  públicos  era  severo  y  demasiado 
celoso  por  su  honra.  Su  estilo  oficial  era  claro, 
preciso,  enérgico,  elocuente  y  persuasivo.  Mu- 
chos de  los  partes  de  sus  numerosas  victorias 
son  modelos  de  elocuencia  y  concisión. 

-Gutiérrez  (Juan  María): ^Bicsr.  Juriscon- 
sulto y  escritor  argentino.  N.  en  Buenos  Aires 
en  1809.  M.  en  la  misma  ciudad  á  26  de  febieio 
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de  1878.  Habiendo  emigrado  á  Chile,  huyendo 
de  la  tiranía  de  Rosas,  se  consagró  en  este  país 
al  ¡leriüdismo,  á  la  enseñanza  y  a  la  publicación 
de  obras  útiles.  En  1846  fué  nombrado  director 
de  la  Escuela  Náutica  de  Valparaíso,  estable- 
cimiento en  el  cual  ]iermaneció  algún  tiempo 
é  introdujo  mejoras  de  importancia.  Un  añoantes 
había  publicado  \&s  Poesías  de  José  Joaquín  Ol- 
medo, y  en  el  citado  de  1846  dio  á  las  prensas  la 
América  Poética,  colección  escogida  de  composi- 
ciones en  verso,  escritas  por  americanos,  y  en 
1849  una  nueva  edición  del  Araítco  Domado,  por 
Pedro  de  Oña,  con  una  noticia  biográfica  del 
autor.  También  recopiló  y  tradujo,  durante  su 
permanencia  en  Chile,  algunas  obras  didascáli- 
cas.  En  1852,  denotado  liosas  en  la  batalla  de 
Caseros  y  constituido  un  gobierno  liberal,  Gutié- 
rrez volvió á  su  patria  para  cooperar,  conloantes 
lo  había  hecho  en  Chile,  á  la  prosperidad  de  su 
país.  Nombrado  rector  de  la  Universidad,  tuvo 
que  organizar  de  nuevo  aquel  importante  estable- 
cimiento. Trabajó  en  su  puesto  de  rector  cons- 
tantemente por  el  engrandecimiento  de  aquel 
centro,  reformando  los  estudios  y  creando  nuevas 
cátedras.  Como  literato  fundó  algunas  revistas 
y  colaboró  en  otras,  y  dio  ala  imprenta  algunas 
obras  de  mérito.  En  1873  fué  jubilado  en  su 
puesto  de  rector  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires. 

-Gutiérrez  de  Ai.tamirano  (Juliín); 
Biog.  Magistrado  y  conquistador  español.  Dióse 
á  conocer  á  mediados  del  siglo  xvi.  Aún  vivía 
en  1563.  En  1552  servía  en  Chile  á  las  órdenes 
de  Valdivia.  Habiendp  éste  fundado  en  febrero 
de  dicho  año  la  ciudad  de  su  nombre,  confió  el 
gobierno  de  la  misma  á  Gutiérrez,  con  título  de 
alcalde  y  justicia  mayor.  Por  cansas  desconocidas, 
Altaniirano,  que  usaba  el  título  de  Licenciado, 
se  trasladó  á  La  Serena  en  1553,  y  de  allí  fué 
llamado  en  enero  de  1554  por  el  cabildo  de  San- 
tiago para  pedirle  su  consejo  en  las  cuestio- 
nes pendientes  entre  Villagrán  y  Agnirre,  pues 
habla  acordado  dicho  cabildo,  sin  atender  á  la 
negativa  de  Agnirre,  que  Gutiérrez  y  el  Licen- 
ciado Antonio  de  las  Peñas  resolvieran  la  dis- 
puta como  arbitros.  Los  dos  Licenciados  estudia- 
ron el  asunto,  y  Altamirano  entregó  en  pliego 
cerrado  la  sentencia,  quedándose  en  el  país  sin 
temor  á  los  peligros  que  aquel  documento  podía 
crearle.  En  octubre  de  1554  salió  con  Villap-án 
á  campaña,  y  luego  pasó  de  nuevo  á  Valdivia 
desde  Santiago  (1555)  con  el  empleo  de  justi- 
cia mayor  de  aquella  ciudad  y  el  encargo  de 
dirigir  su  defensa.  No  menos  enérgico  como  mi- 
litar que  como  juez,  rechazó  cerca  de  Valdivia 
en  repetidos  encuentros  á  los  indígenas,  y  si  no 
alcanzó  grandes  triunfos  aseguró  al  menos  la 
tranquilidad,  manteniendo  alejados  á  los  natu- 
rales que  habían  pretendido  hostilizar  á  la  plaza. 
En  febrero  de  1558  dejó  el  gobierno  de  la  ciudad 
para  agregarse  á  la  columna  que,  dirigida  por 
Hurtado  de  Mendoza  (véase),  exploró  el  Sur  de 
Chile  y  descubrió  el  Archipiélago  de  Chiloé.  Por 
iiltimo,  Gutiérrez  se  halló  en  la  batalla  de  Ma- 
reguano  (véase),  y  quizás  se  contó  entre  las  víc- 
timas de  aquella  derrota. 

-Gutiérrez  de  Estrada  (José  Miguel): 
Biog.  Político  mejicano.  N.  en  Campeche,  ca|ii- 
tal  del  estado  de  Yucatán,  en  1800.  M.  en  1867. 
Hijo  de  una  familia  ilustre,  con  abundantes  me- 
dios de  fortuna  y  dotado  de  una  clara  inteligen- 
cia, muy  joven  aún  ocupó  los  primeros  pne.stos 
de  la  Administración  pública,  siendo  nombrado 
senador  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Poseía  convicciones  profundamente  monárqui- 
cas, y  creía  que  solamente  bajo  esta  forma  de 
gobierno  podrían  ahogarse  las  discordias  de  los 
partidos  políticos  que  arruinaban  el  país.  Para 
no  presenciar  e.-tas  luchas  intestinas,  y  para  bus- 
car en  otra  parte  lo  que  él  creía  un  remedio  á 
ellas,  Gutiérrez  Estrada  abandonó  voluntaria- 
mente su  país  en  1835  para  establecer.se  en  Eu- 
ropa. Abrigaba  la  convicción  de  que  solamente 
nn  monarca  sacado  de  las  dinastías  reinantes  en 
el  Viejo  Mundo  podía  hacer  feliz  á  su  patria,  y 
dedicó  toda  su  actividad,  toda  su  perseverancia 
é  inteligencia  á  fundar  en  Méjico  nna  monar- 
quía. Tenia  en  Europa  relaciones  políticas  que 
él  snpo  cultivar,  y  las  aumentó  considerable- 
mente con  el  matrimonio  que  en  segundas  nup- 
cias contrajo  con  la  condesa  de  Lutrow,  hija  del 
Ministro  plenipotenciario  del  Imperio  de  Aus- 
tria en  Roma.  El  proyecto  de  Estrada  consiguió 
realizarse  con  Maximlliauo  de  Austria.  Murió 


Gutiérrez  en  loa  momentos  en  que  se  derrum- 
baba el  Imperio  mejicano. 

-  Gutiérrez  de  la  Concha  (Juan):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  E-les,  en  el  valle  de  Ca- 
yíin  (Sanlander).  M.  fusilado  en  la  Pampa  del 
monte  de  los  Papagayos  (Buenos  Aires)  á  26  de 
agosto  de  1810.  Navegó  mucho  por  el  Océano  y 
Mediterráneo  é  hizo  dos  viajes  redondos  á  la 
América  septentrional,  visitando  á  Puerto  Rico, 
Habana,  Veracruz  y  Cartagena  de  Indias.  Se 
halló  en  las  campañas  contra  Argel  á  las  órde- 
nes del  célebre  general  Barceló  (1783  y  1784),  y 
concurrió  á  los  nueve  ataques  que  se  dieron  á 
la  plaza  y  al  bombardeo  de  la  misma,  siendo 
recomendado  por  sus  jefes  como  oficial  biza- 
rro y  entendido.  Mandando  nn  falucho  tomó  al 
abordaje  nna  galeota  de  moros  y  la  extrajo  de- 
bajo de  los  fuegos  del  castillo  de  Tetuán.  Había 
cursado  estudios  mayores  con  sumo  aprovecha- 
miento, y  era  tenido  justamente  por  uno  de  los 
más  sabios  oficiales;  como  tal  fué  uno  de  los 
destinados  á  dar  la  vuelta  al  mundo  con  las 
corbetas  Lcscvbierta  y  Atrevida,  á  las  órdenes 
de  Alejandro  Malespina.  Salió  de  Cádiz  en  1789, 
y  se  quedó  en  Buenos  Aires  por  estar  destinado 
con  otros  oficiales  á  la  comisión  de  demarcación 
de  limites  del  Brasil  con  las  posesiones  españolas 
de  la  América  meridionah  Concluida  esta  comi- 
sión con  el  beneplácito  de  los  dos  gobiernos  en  4 
de  junio  de  1802,  regresó  á  España  y  pasó  á  su 
departamento  y  obtuvo  licencia.  En  21  de  agosto 
de  1803  fué  nombrado  para  transigir  en  el  Río  de 
la  Plata  varios  negocios  relativos  á  la  Compañía 
Marítima,  y  al  efecto  salió  de  Cádiz  para  Mon- 
tevideo en  la  fragata  ^sírcrt  (diciembre  de  1803). 
En  1805  concluyó  su  comisión  y  se  le  nombró 
comandante  del  apostadero  de  Barragán,  y  por 
Real  orden  de  31  de  agosto  de  1806  fué  electo 
gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cór- 
doba del  Tucumán.  Antes  que  á  Concha  se  le 
expidiese  este  nombramiento,  en  el  mismo  año 
de  1806,  una  escuadra  inglesa  al  mando  del  al- 
mirante Popaban  y  del  general  Béresford  pe- 
netró atrevidamente  por  el  rio  de  la  Plata  y  se 
dirigió  directamente  á  Buenos  Aires,  ciudad  de 
la  que  se  apoderó  por  capitulación  Í27  de  junio). 
El  capitán  de  navio  Santiago  de  Liuiers  y  Gu- 
tiérrez de  la  Concha  acometieron  la  audaz  em- 
presa de  quitar  á  los  ingleses  la  ciudad  de  Buenos 
Aires.  Partieron  de  la  colonia  del  Sacramento 
(3  de  agosto),  llegaron  á  Buenos  Aires  (día  4), 
formaron  dos  divisiones,  á  cuya  cabeza  se  colo- 
caron Liniers  y  Concha,  y  á  pesar  de  nn  recio 
fempo(al  que  contrarió  y  retardó  sus  operacio- 
nes, atacaron  (día  9)  cuando  mejoró  el  tiempo  á 
la  ciudad,  vencieron  á  los  ingleses,  lograron  en- 
cerrarlos en  la  plaza  déla  Catedral,  fortificada, 
y  se  disponían  á  atacarla  cuando  el  día  12  se  en- 
tregaron los  ingleses  á  discreción,  dejándoles  la 
generosidad  de  los  vencedores  los  honores  de  la 
guerra  y  quedando  en  ])oder  de  los  españoles 
1200  hombres,  26  cañones,  las  banderas  de  nn 
regimiento  y  un  rico  botín  de  mercaderías  in- 
glesas, que  no  valían  menos  de  60  millones  de 
reales.  Reconquistado  Buenos  Aires,  Liniers.  y 
Concha  dimitieron  los  mandos  que  se  habían 
ellos  mismos  tomado  en  días  de  peligro.  El  go- 
bierno ascendió  á  capitán  de  navio  á  Concha. 
Quiso  Inglaterra  vengar  el  honor  de  sus  armas, 
y  á  fines  de  octubre  del  mismo  año  el  almirante 
Murray  se  presentó  en  el  río  de  la  Plata  con 
una  numerosa  escuadra  y  15000  hombres  de 
desembarco  al  mando  del  general  Whitelocke. 
Sitió  éste  á  Montevideo,  donde  se  hallaba  el  vi- 
rrey Sobremonte,  y  logró  apoderarse  de  la  plaza 
(3  de  febrero  de  1807).  Preparóse  á  marchar  el 
ejército  ingles  sobre  Buenos  Aires  y  llegó  á  la 
vista  de  la  ciudad  en  23  de  junio.  Liniersy  Con- 
cha se  dividieron  el  mando  del  ejército  para  de- 
fender á  Buenos  Aires.  Liniers  mandaba  el  cuer- 
po fuerte  del  ejército,  y  Concha,  ya  nombrado 
gobernador  de  Córdoba,  la  reserva  con  dos  divi- 
siones en  que  se  hallaban  los  marinos.  Al  pie  de 
los  muros  de  Buenos  Aires  pereció  mucha  parte 
de  aquel  ejército  inglés  de  15000  hombres.  En 
la  posición  del  Retiro,  que  mandaba  Concha  ála 
cabeza  de  400  marinos,  tuvo  éste  que  contener 
por  e.- pació  de  tres  horas  á  más  de  3000  ingleses 
con  su  general  en  jefe  á  la  cabeza;  y  después  de 
perder  200  hombres  y  recibir  dos  heridas,  con- 
tinuó aún  peleando,  hasta  que  vencido  por  el 
número  fué  hecho  prisionero.  La  pérdida  de  su 
segundo  jefe  aumentó  el  valor  de  los  españoles, 
y  vencido  en  todos  los  puntos  el  ejército  inglés 
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tuvo  que  capitular  y  abandonar  definitivamente 
las  conquistas  que  había  hecho  en  aquella  parto 
de  la  América,  saliendo  del  río  de  la  Plata.  En 
7  de  julio  se  firmó  entre  Liniers  y  el  general 
Whitelocke  el  tratado  por  el  cual  ambas  partes 
se  devolvían  los  prisioneros.  En  Buenos  Aires 
se  acuñó  en  honor  délos  vencedores  una  meda- 
lla en  la  que  se  leía:  «A  los  defensores  de  su 
Rey  y  de  su  patria  Liniers,  Concha  y  La.saja, 
Buenos  Aires  defendida,  5  de  julio  de  1807.» 
Concha  fué  promovido  al  empleo  de  brigadier  de 
la  armada.  Concluida  la  campaña  se  trasladó 
á  Córdoba  del  Tucumán  para  posesionarse  del 
gobierno  é  intendencia  de  aquella  provincia,  que 
hacía  tiempo  le  estaban  conferidos.  Allí  se  en- 
contraba en  1810  cuando  los  americanos  se  al- 
zaron contra  la  dominación  española.  Con  las 
tropas  que  pudo  reunir  salió  Gutiérrez  al  campo 
en  compañía  de  Liniers,  mas  en  la  primerajor- 
nada  desertaron  casi  todos  los  que  la  formaban, 
quedando  al  lado  de  Liniers  y  Concha  sólo  vein- 
tiocho oficiales.  Los  dos  jefes  acordaron  la  fuga 
por  diversos  caminos,  señalando  como  punto  de 
reunión  el  Alto  Perú.  Vendidos  por  sus  guías, 
Liniers,  Concha  y  otros  cinco  españoles  cayeron 
en  poder  de  los  revolucionarios,  y  cinco  de  ellos, 
entre  los  que  se  contaban  los  dos  citados,  fueron 
fusilados.  En  1864  fueron  sus  restos  traídos  á 
España  y  sepultados  en  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, en  el  panteón  de  marinos  ilustres,  donde 
los  hijos  de  Liniers  y  Concha  construyeron  un 
mausoleo. 

-  GUTIÉREEZ  r>K  LA  CoNCHA  (MaNUEL): 
Siog.  General  español,  hermano  de  José.  N.  en 
Tucumán,  en  el  antiguo  virreinato  de  Buenos 
Aires,  en  1808.  M.  en  la  batalla  de  Moute  Muro 
á  27  de  junio  de  1874.  Nombrado  cadete  de 
guardias  españolas  en  1820,  pues  con  su  hermano 
fué  traído  á  la  península  por  su  madre,  alférez 
de  la  Guardia  Real  en  1825  y  teniente  en  1S32, 
abrazó  la  causa  de  Isabel  II  no  bien  falleció  Fer- 
nando Til;  pidió  y  obtuvo,  en  cuanto  comenzó  la 
guerra  civil,  un  puesto  en  el  ejército  del  Norte, 
y  se  distinguió  de  modo  muy  notable  en  innume- 
rables sucesos  que  tuvieron  por  teatro  las  provin- 
cias vasco-navarras  hasta  septiembre  de  1839. 
Acreditó  su  valor  (1834)  en  sus  primeros  hechos 
de  armas  ocurridos  en  las  posiciones  de  Muñecas, 
Sodupe,  Burceña,  etc.  Ganó  el  empleo  de  capitán 
en  octubre  del  año  citado  por  su  bizarro  compor- 
tamiento en  las  acciones  de  Mendoza  y  Zúñiga; 
el  de  comandante  (1835)  por  las  de  Orbiso,  La- 
rraga  y  Arroniz  (183.Í),  y  sucesivamente  los  de 
teniente  coronel  por  la  toma  de  Hernani  (22  de 
mayo  de  1836),  coronel  de  infantería  por  su  he- 
roísmo en  la  toma  de  l'elascoain  ypasodel  Arga 
(28  de  enero  de  1838),  brigadier  (1839)  y  Maris- 
cal de  Campo  (18i0)  por  la  toma  de  Castellote. 
Siendo  poco  después  comandante  general  de  las 
provincias  de  Cuenca,  Guadalajara  y  Albacete, 
derrotó  jior  completo  en  Olmedilla  (13  de  junio) 
á  las  facciones  (le  Balsam.eda  y  Palacios,  com- 
puestas de  6  000  infantes  y  700  jinetes,  que  acaso 
intentaban  apoderarse  por  sorpresa  de  las  rea- 
les personas,  que  habían  pernoctado  en  Tragacete 
(Cuenca)  de  paso  para  Barcelona,  á  una  jornada 
de  las  po.ticiones  carlistas.  Ascendido  áTenicnto 
General,  se  le  confió  el  mando  del  ejército  quo 
Jienctró  en  Portugal  para  afirmar  el  vacilante 
trono  de  María  de  la  Gloria;  venció  en  Oporto 
(30  de  junio  de  1847)  á  las  fuerzas  dirigidas  )ior 
el  conde  Das  Antas  y  otros  descontentos,  y  en 
recompensa  se  le  concedió  el  título  de  Marqués 
del  Duero,  con  grandeza  de  primera  clase.  De 
nuevo  prestó  inapreciables  servicios  á  la  cansa 
liberal  on  1848,  terminando  con  sin  igual  fortu- 
na la  segunda  guerra  carlista  encendida  dos  años 
antea  en  Catiilnña.  Por  último,  alcanzó  en  21 
(le  mayo  (lo  1849  la  alta  dignidad  de  Capitán 
GoDoral  do  ejército,  y  cuando  murió  ocupaba  en 
ol  escalafón  el  número  siguiente  al  del  general 
Espartero.  A  diferencia  de  sn  hermano,  tuvo 
«iemprccacosoamor  n  la  política,  y  a.s(  se  explica 
que  falleciera  sin  haber  sido  Ministro.  Defensor 
leal  de  Isabel  II,  quizás  vio,  sin  embargo,  con 
secreta  aimpotía  ol  triunfo  do  la  Revolución  do 
Septiembre  (1808),  y  al  aceptar  en  1874  el  man- 
do del  tercer  cuerpo  del  e¡érrito  del  Norte  no  lo 
hizo  poripie  fuera  republicano,  sino  por  el  deseo 
de  contener  los  progresos  de  los  carlistas,  y  n  la 
voz  para  preparar  lo  proclamación  de  AlfonsoXII. 
Necesitó,  sin  embargo,  contener  A  los  nlfonsinos 
im)t8cientes.  Como  general  en  jefe  dirigió  las 
operaciones  por  las  que,  arrollados  los  carlistas 
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en  las  alturas  de  Muñecas  y  demás  posiciones 
inmedintas,  quedó  abierto  el  camino  jiara  liber- 
tar á  Bilbao,  donde  entró  Concha  en  2  de  mayo. 
Allí  concedió  algunos  días  de  descanso  ásus  tro- 
pas, y  continuando  en  seguida  las  operaciones 
salió  con  dirección  á  Balmaseda.  Luego  estuvo 
en  Logroño,  donde  conferenció  con  Espartero, 
y  comenzó  los  preparativos  para  tomar  á  Estella. 
En  la  batalla  librada  para  ganar  esta  plaza  pe- 
reció Concha  heroicamente  por  haberse  puesto  á 
la  cabeza  de  sus  tropas  para  dar  una  carga  á  las 
trincheras  enemigas.  Su  cadáver,  trasladado  á 
Madrid,  recibió  sepultura  en  la  basílica  de  Ato- 
cha. Para  conocer  más  detalladamente  la  vida  y 
muerte  de  este  general,  véanse  los  artículos  Isa- 
bel II,  Estella,  Monte  Muro,  Bilbao,  etc. 

-Gutiérrez  de  la  CoNcnA  (José):  Biog. 
General  español  contemporáneo,  marqués  de  la 
Haliana.  N.  en  Córdoba  de  Tucumán  (América) 
á  4  de  junio  de  1809.  Era  hijo  de  Juan  y  de 
doña  Petra  de  Irigoyen,  que  vino  á  España  con 
sus  hijos  en  1814.  Decidido  á  seguir  la  carrera 
militar,  ingresó  en  el  Colegio  de  Ai  tillcría,  donde 
permaneció  tres  años  (1822  ál82r)).  Cuando  salió 
del  colegio  con  el  empleo  de  subteniente  (5  de 
julio  de  1826)  fué  destinado  al  5."  regimiento 
de  la  misma  arma.  En  fin  de  agosto  de  1829 
quedó  encargado  de  una  de  las  clases  de  Mate- 
máticas de  la  Academia  del  cuerpo,  establecida 
en  Madrid,  y  la  desempeñó  hasta  que  se  organizó 
el  Colegio  en  Alcalá  de  Henares,  y  en  20  de 
agosto  de  1830  fué  nombrado  profesor  interino, 
y  allí  permaneció  hasta  fin  de  año.  Más  tarde 
(11  de  septiembre  de  1831)  recibió  el  hábito  de 
Santiago.  Durante  el  año  de  1832  formó  parte 
del  ejército  de  operaciones  de  Portugal,  en  la 
tercera  batería  del  escuadrón  de  Valladolid,  y  en 
21  de  octubre  de  1833  ingresó  en  el  de  operacio- 
nes del  Norte,  donde  sirvió  también  en  1834, 
siendo  nombrado  (23  de  enero)  alférez  de  laGuar 
día  y  capitán  (27  de  seiitiembre).  Ayudante  de 
los  generales  Valdés  y  Córdoba,  se  halló  en  las 
acciones  de  Arlaban,  Galarreba  y  Villarreal  de 
Álava.  Combatió  luego  en  E.xtreniadura  y  Ara- 
gón, hizo  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de 
Goa,  ganando  la  cruz  de  segunda  clase  de  San 
Fernando  y  el  empleo  de  comandante  de  escua- 
drón; obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel  por  su 
intrepidez  en  las  acciones  de  Legarda  y  Belas- 
coain;  la  de  Birrún  le  valió  el  empleo  efectivo; 
fué  en  dos  ocasiones  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  de  Navarra  á  pesar  de  no  jiertenecer  á 
este  cuerpo;  encontróse  en  los  sitios  de  Ramales 
y  Guardamino,  y  como  jefe  de  los  escuadrones 
de  escolta  del  general  Espartero  asistió  á  todos 
los  hechos  de  armas  que  dirigió  este  general. 
Ascendido  á  coronel  en  15  de  julio  de  1840,  se 
le  dio  el  mando  del  regimiento  de  caballería  de 
Borbón,  que  operaba  en  el  ejército  del  Centro. 
Por  su  conducta  en  la  acción  de  Eerga  se  le 
concedió  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase,  con  la  cual  reunía  ya  cuatro  cruces  iguales, 
que  permutó  por  una  de  segunda.  A  consecuencia 
de  los  sucesos  de  octubre  de  lS41(Solicitó  Concha, 
y  obtuvo,  su  retiro;  tomó  parte  en  el  pronun- 
ciamiento de  1844,  y  volvió  al  servicio  siendo 
])romovido  al  empleo  de  brigadier.  AI  frente  del 
regimiento  de  caballeríade  Borbón,  y  mandando 
luego  la  tercera  brigada,  asistió  al  bloqueo  y  sitio 
de  Zaragoza,  y  por  su  comportamionto  fué  agra- 
ciado con  la  cruz  de  tercera  clase  de  San  Fer- 
nando y  el  em|deode  Mariscal  de  Campo,  siendo 
inmediatamente  empleado  en  las  operaciones  del 
sitio  y  bloqueo  de  la  plaza  de  Cartagena.  Allí 
encerró  á  los  sublevados  en  el  estrecho  recinto 
de  Ina  murallas  de  aquella  ciudad;  los  batió  en 
la  salida  que  verificaron  el  día  4  do  marzo,  y 
cooperó  eficazmente  k  la  rendición  do  la  plaza. 
El  gobierno  lo  agració  con  otra  cruz  de  tercera 
clase  de  San  Fernando  en  6  de  julio.  Terminadas 
aquellas  o|ieraciones  fué  Concha  destinado  do 
cuartel  li  Madrid  á  fin  do  que  pudiera  seguir 
ocupánilose  en  la  formación  del  nuevo  regla- 
mento táctico  de  caballería.  En  3  do  noviemtirc 
fué  nombrado  Capitán  General  délas  Provincias 
Vascongodas.  Tomó  asiento  en  el  Conpreso  (18 
de  febrero  de  1845)  como  diputado  á  Cortes  por 
In  provincia  de  Logroño,  y  durante  su  legislatura 
obtuvo  la  cruz  de  San  Hermenegildo.  El  empe- 
rador do  los  franceses  confirió  n  Concha  en  15  do 
soptiembrí'  las  insignias  ilo  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Relevado  ibd  cargo  de  Capitán 
Genenil  de  las  Provincias  Vascongadas  en  17 
de  luarzo  do  1846,  quedó  Concha  vn  situación 
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de  cuartel.  Por  Real  orden  de  6  de  abril  fué 
nombiado  jiara  tomar  el  mando  de  las  tropas 
destinadas  á  sofocar  la  rebelión  que  había  esta- 
llado en  Galicia,  lo  cual  consiguió  después  do 
sostener  algunos  combates  sangrientos.  El  go- 
bierno le  premió  concediéndole  el  empleo  do  Te- 
niente General.  Diputado  á  Cortes  por  Logroño 
(1847),  fué  Concha  elegido  vicepresidente  del 
Congreso  en  aquella  legislatura.  Por  Real  orden 
de  5  de  marzo  obtuvo  la  cruz  de  cuarta  clase  de 
San  Fernando  por  la  acción  del  23  de  abril  del 
año  anterior  contra  los  sublevados  de  Galicia,  y 
en  1.°  de  abril  se  le  nombró  director  general  de 
caballería,  cargo  que  descm)ieñó  hasta  que  al- 
canzó (19  de  se|itiembre  de  1850)  el  de  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cuba.  Embarcóse  en  octu- 
bre para  aquella  Antilla,  y  tomó  á  su  llegada 
posesión  del  mando.  Hallándose  en  Cuba  ocurrió 
la  invasión  filibustera,  mandada  por  Narciso  Ló- 
pez. Concha  rechazó  enérgicamente  aquella  agre- 
sión, y  logró,  merced  á  sus  acertadas  dispo.sieio- 
nes,  el  exterminio  délos  insurrectos  y  la  captura 
y  muerte  de  su  jefe.  En  premio  se  le  concedió  la 
gran  cruz  de  San  Fernando  por  Real  decreto  de  8 
de  octubre.  Por  Real  orden  de  11  de  marzo  de 
1852  f.ié  Concha  relevado  del  cargo  de  goberna- 
dor. Capitán  General  y  presidente  délas  Audien- 
cias de  la  isla  de  Cuba,  pasando  de  cuartel  á  Ma- 
drid. En  23  de  septiembre  de  1853  fué  nombrado 
director  general  de  caballería,  siendo  relevado 
en  diciembre  por  haber  votado  en  el  Senado  con 
la  oposición,  en  cuyas  filas  se  había  colocado. 
Por  la  misma  causa  el  gobierno  le  trasladó  el 
cuartel  á  Palma  de  Mallorca  (17  do  enero  de 
1854),  mandándole  salir  en  el  correo  á  las  seis 
de  la  tarde  del  mismo  día.  Entonces  redactó 
Concha  en  Barcelona,  con  fecha  25  del  mismo 
mes,  una  exposición  en  que  pedía  su  retiro,  ó 
que  se  le  permitiese  renunciar  su  empleo  y  que- 
dar reducido  á  lacondici^m  de  simple  ciudadano 
español.  Esta  instancia  fué  desestimada,  y  Con- 
cha se  fugó  desde  Barcelona,  viviendo  en  el 
extranjero  hasta  que  la  revolución  de  julio  le 
permitió  regresará  Madrid.  Con  fecha  2  de  agos- 
to fué  nombrado  Capitán  General  de  la  isla  de 
Cuba,  de  cuyo  mando  tomó  posesión  en  octubre, 
desempeñándolo  hasta  24  de  noviembre  de  1859, 
fecha  en  que  le  sucedió  Francisco  Serrano.  El 
asesinato  de  Castañeda,  que  había  prendido  á 
López;  las  ejecuciones  de  Estranipes  y  Pintó 
(12  de  enero  y  21  de  marzo  de  1855);  los  conflic- 
tos mercantiles  de  1859,  que  acreditaron  la  de- 
bilidad del  gobernador  general,  y  algunas  mejo- 
ras materiales,  hijas  más  de  la  civilización  que 
de  su  propia  iniciativa,  fueron  los  sucesos  |irin- 
cipales  ocurridos  durante  el  segundo  gobierno 
de  Concha,  que,  de  vuelta  en  la  península,  p\i- 
blicó  un  Ensayo  sobre  !a  siluación  política  de  la 
isla  de  Cuba.  En  1853  había  dado  á  la  imprenta 
unas  Memorias  acerca  del  estado  político,  go- 
bierno y  aspiraciones  de  dicha  isla.  En  1867 
ascendió  á  Capitán  General,  la  más  alta  jerarquía 
del  ejército.  Diputado  por  Logroño  en  todas  las 
legislaturas  de  1844  á  1847,  fué  senador  vitalicio 
desde  este  último  año  al  de  1S6S.  Iniciada  la 
Revolución  de  este  último  año,  Isabel  II  le  con- 
fió la  defensa  de  su  trono,  nombrándole  (sep- 
tiembre) presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
Ministro  de  la  Guerra  é  interino  de  Marina. 
Concha,  que  ya  había  sido  Ministro  do  la  Guerra 
é  interino  de  Ultramar  y  de  Marina  en  1863  y 
1864  con  el  mar<|ués  de  Mir.iflorcs,  defendió  con 
escaso  celo  los  intereses  de  la  reina,  y  con  su 
benevolencia  evitó  que  se  derramara  mucha  san- 
gre y  acaso  precipitó  el  triunfo  de  los  revolucio- 
narios. Había  fundado  el  marquesado  de  la  Ha- 
bana con  grandeza  de  España  en  1857,  y  con 
grandeza  desde  1864  Aunque  fué  senador  elec- 
tivo de  1871  á  1873,  Concha,  que  había  pasado 
á  Francia  al  ser  vencido  por  la  Revolución,  per- 
maneció alejado  de  la  política  durante  casi  todo 
el  periodo  revolucionario.  Sin  embargo,  ofrecióse 
al  gobierno  después  del  golpe  de  Estado  de  3  de 
enero  de  1874,  y  en  7  de  abril  snoediii  á  Joaquín 
Jovellar  en  la  capitanía  general  de  Cuba,  siendo 
á  su  vez  reemplazado  por  Balmoseda  en  2  de 
marzo  del  año  siguiente.  En  el  tiempo  que  go- 
bernó la  isla  disminuyó  su  reputación  militar  A 
causa  de  los  desastres  experimentados  en  la 
guerra.  En  su  Memoria  sobre  la  guerra  de  la 
isla  de  Cuba  confiesa  que  el  cabecilla  Jiménez 
batió  en  Charcas  A  tres  comiiafiins,  causándoles 
cuarenta  y  seis  muertos  y  cogiendo  ciento  cuatro 
coballos,  y  Balmaseda  dijo  en  su  procloma  que 
hablan  sido  destruidos  cuarenta  ingenios  dvirante 
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el  gobierno  de  su  predecesor.  La  voz  pública  le 
acusó  siempre,  particularmente  después  de  su 
segundo  gobierno,  de  favorecedor  do  la  trata. 
«Llegó  á  tal  punto,  dice  Zaragozo,  la  osadía  de 
los  traficantes  en  negros,  que  en  el  mismo  puerto 
de  la  capital  se  organizaban  expediciones, »  Sin 
embargo,  en  su  Memoria  ya  citada  (Madrid, 
1877),  dice  Concha:  «Estaba  yo  persuadido  de 
que  era  de  mi  deber,  é  importaba  á  mi  propia 
reputación,  el  no  transigir  nunca  con  aquel  trá- 
fico inmoral  que  tantas  complicaciones  producía 
al  gobierno  de  España,  i  Senador  electivo  en  1876 
y  por  derecho  propio  de  1877  á  hoy  (marzo  do 
1S02),  votó  con  la  mayoría  conservadora  en  los 
primeros  años  de  la  Restauración;  luego  fué  jefe 
del  centro  parlamentario  del  Senado,  y  por  últi- 
mo se  afilió  al  partido  fusiouista,  del  que  fué 
jefe  en  dicha  Cámara,  donde  pronunció  varios 
discursos.  De  1881  á  1883  fue  presidente  del 
Senado  y  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  en  1886  fué  de  nuevo  nombrado  presi- 
dente de  la  alta  Cámara.  Hoy  vive  en  la  oposi- 
ción con  su  partido.  Está  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  San  Fernando  y  de  Isabel  la 
Católica,  con  la  sencilla  de  San  Hermenegildo  y 
otras  varias  por  méritos  de  guerra. 

-Gutiérrez  DE  Lafuente  (Antonio):  5Í0Í)'. 
General  peruano.  N.  en  la  ciudad  de  Tarapaya  á 
fines  del  siglo  xviil.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Partidario  de  la  independencia  de  su 
patria,  fué  desterrado  por  los  españoles  á  las 
Bruscas,  de  donde  se  fugó  volviendo  al  Perú  á 
reunirse  al  ejército  republicano.  Encargado  de 
formar  un  regimiento  de  caballería  en  el  depar- 
tamento de  Trujillo  el  año  de  1823,  y  habiéndolo 
organizado,  realizó  con  él  una  revolución  contra 
Kiva-Agiiero,  cuaudo  éste  y  Torrtagle  se  dis- 
putaban el  mando,  y  el  primero  estaba  en  rela- 
ción con  los  españoles  para  entregarles  el  Perú. 
Ascendido  después  á  general  por  Bolívar,  fné 
nombrado  comaudante  general  de  la  costa  en  la 
provincia  de  Ice  durante  la  campaña  de  Ayacu- 
cho,  siendo  su  misión  principal  proporcionar  toda 
clase  de  recursos  al  ejército  nacional,  lo  que  ve- 
rificó tan  eficazmente  que  después  de  la  batalla 
de  Ayacucho  recibió  una  carta  de  Bolívar  en  la 
que,  á  la  vez  de  agradecer  sus  servicios,  le  ma- 
nifestaba que  á  él  en  gi'an  parte  se  debía  el  buen 
éxito  de  la  campaña:  fué  premiado  con  el  despa- 
cho de  general  de  división,  considerado  con  de- 
recho á  la  gratificación  dada  á  los  vencedores  en 
Ayacucho,  y  nombrado  prefecto  do  Arequipa. 
En  1829  ocupó  provisionalmente  la  presidencia 
de  la  República,  mientras  el  general  Gamarra  se 
hallaba  en  el  Norte  del  Perú;  más  tarde  se  vio 
desterrado  por  el  mismo  Gamarra,  y  permaneció 
en  el  destierro  hasta  el  año  de  1834,  en  el  cual, 
con  motivo  de  la  revolución  de  Orbegoso,  volvió 
al  Perú  á  reunirse  al  ejército  de  éste,  E.\-patriado 
por  Orbegoso  en  1835,  no  pudo  regresar  á  su 
patria  hasta  1838,  año  en  que  volvió  al  Perú  con 
el  ejército  que  Gamarra  llevó  de  Chile  para  des- 
truir la  dominación  de  Santa  Cruz,  siendo  Gu- 
tiérrez nombrado  comandante  general  de  la  cos- 
ta. Prestó  en  aquella  campaña  grandes  servicios, 
que  le  valieron  una  de  las  recompensas  concedi- 
das á  los  vencedores  de  Ancachs.  Después  de  la 
muerte  de  Gamarra  en  Ingavi,  fué  nombrado 
general  en  jefe  del  ejército  peruano  que  debía 
combatir  contra  el  boliviano,  que  ya  ocupaba  dos 
departamentos  del  Perú.  Cuando  habían  aban- 
donado los  bolivianos  los  dos  departamentos  del 
Perú  que  ocupaban  ,  estalló  la  revolución  del 
general  Torrico,  que  se  proclamó  jefe  supremo. 
Lafnente  marchó  entonces  con  el  ejército  que 
mandaba  hacia  la  capital,  sosteniendo  la  autori- 
dad del  general  Vidal,  que  se  reunió  á  él.  Fué 
vencido  Torrico  en  Agua  Santa,  y  entraron  ven- 
cedores en  Lima  Vidal  y  Lafnente.  Afirmada  la 
autoridad  del  primero,  fué  el  segundo  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  y  ascendido  á  gran  maris- 
cal. Después  figuró  Gutiérrez  como  senador  va- 
rias veces,  y  como  alcalde  de  Lima,  mereciendo 
siempre  las  mayores  consideraciones  por  su  pa- 
triotismo. 

-Gutiérrez  de  la  PeS-A:  Biog.  Conquista- 
dor español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Al  llegar  á 
Santo  Donjingo  la  noticia  del  fallecimiento  del 
gobernador  Villacinda,  ocurrida  en  la  ciudad  de 
Barquisimetn  (Venezuela)  en  los  primeros  meses 
del  año  de  1556,  nombró  la  Audiencia  interina- 
mente á  Gutiérrez  de  la  Peña,  que  desembarcó 
en  Coro  á  principios  de  1557,  y,  recibido  en  su 
empleo,  pasó  inmediatamento  á  la  ciudad  del 
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Tocuyo.  Los  vecinos  de  Barquisimeto  fueron  en 
gran  número  á  visitar  al  nuevo  gobernador  y  i. 
exigirlo  la  restauración  del  Real  de  Minas  de 
San  Felipe  de  Buría,  de  que  eran  dueños  algunos 
vecinos  de  dicha  ciudad,  que  no  contaban  por 
entonces  con  otra  fuente  de  recursos.  Gutiérrez 
de  la  Peña,  atendiendo  á  la  justa  exigencia  de 
los  barquisimetanos,  organizó  una  fuerza  de  cin- 
cuenta hombres  que  imso  á  las  órdenes  de  Diego 
Romero,  para  que  entrando  al  territorio  de  Buría 
persiguiera  á  los  jirajaras  de  tal  modo  que,  ate- 
morizándolos, pudieran  los  vecinos  de  Barquisi- 
meto establecer  otra  vez  la  población  y  expbjta- 
ción  de  las  minas.  Entró  en  aquellas  tierras  Ro- 
mero cumpliendo  fielmente  las  órdenes  que  había 
recibido  contra  los  indios,  y  pareciéndolo  mejor 
fundar  la  población  lo  más  cerca  posible  de  las 
minas  la  estableció  en  el  mismo  Real  con  el 
nombre  de  Villa  Rica.  Por  los  informes  que  tnvo 
Gutiérrez  de  la  Peña,  de  la  riqueza  y  fertilidad 
del  territorio  de  los  cuicas  (Trujillo)  y  de  las 
causas  por  que  se  había  abandonado  aquella  con- 
quista, y  aguijoneado  además  por  los  vecinos 
del  Tocuyo,  que  se  prometían  pingües  ganancias 
con  la  conquista  de  aquel  territorio,  determinó 
que  se  volviese  á  emprender  su  conquista,  y 
juntó  tropas  que  puso  á  las  órdenes  do  Francisco 
Ruiz,  vecino  del  Tocuyo;  Ruiz  llegó  al  mismo 
lugar  donde  había  fundado  García  de  Paredes 
la  ciudad  de  Trujillo,  y  la  reconstituyó  con  el 
nombre  de  Mirabel ,  pero  poco  después  reemplazó 
á  Ruiz  el  mismo  García  de  Paredes  y  le  volvió 
su  nombre.  A  principios  de  1559  fué  relevado 
Gutiérrez  de  la  Peña  en  su  empleo  de  gobernador 
por  el  Licenciado  Pablo  Collado,  y  se  quedó  en 
el  Tocuyo  como  simple  particular.  En  1561,  al 
desembarcar  en  Borburata  Lope  de  Aguirre,  puso 
Collado  en  defensa  del  territorio  de  su  mando 
las  fuerzas  que  pudo,  nombrando  por  general  de 
todas  ellas  á  Gutiérrez  de  la  Peña.  Terminada 
en  Barquisimeto  la  campaña  contra  Aguirre  se 
embarcaron  para  Esjiañaen  solicitud  del  premio 
que  creían  merecer  Gutiérrez  de  la  Peña  y  García 
de  Paredes;  llegaron  á  España  y  el  rey  los  pre- 
mió, dando  á  Gutiérrez  de  la  Peña  el  título  de 
mariscal  de  la  provincia  de  Venezuela,  regidor 
perpetuo  de  todas  las  ciudades  que  la  componen, 
y  otras  mercedes  que  aunque  nofueroude  tanta 
hojarasca  en  la  apariencia  fueron  de  más  utili- 
dad en  la  subsistencia. 

-Gutiérrez  de  la  Vega  (José):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  Madrid  en 
diciembre  de  1865.  Fué  discípulo  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal.  Trasladado 
en  su  juventud  á  Madrid,  se  presentó  en  1832  al 
concurso  de  premios  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, en  la  que  ingresó  como  individuo  do 
mérito  en  1.°  de  julio,  después  de  haber  pre- 
sentado su  cuadro  la  Coronación  del  Rey  San 
Fernando,  y  al  crearse  el  Liceo  Artístico  y  Li- 
terario contóse  entre  sus  socios,  tomando  siem- 
pre parte  en  sus  sesiones  prácticas  y  procurando 
el  mayor  brillo  déla  sociedad  como  individuo  de 
la  junta  directiva.  De  los  trabajos  que  ejecutó 
en  dicha  sociedad  merece  especial  recuerdo  una 
bellísima  Dolorosa  que  inspiró  á  José  Zorrilla 
la  poesía  titulada  La  Virgen  al  pie  de  la  Cruz. 
Nombrado  director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Sevilla,  desempeñó  Gutiérrez  aquel  cargo 
hasta  que  obtuvo  el  de  profesor  de  los  estudios 
elementales  agregados  á  la  Academia  de  San 
Fernando,  empleo  que  conservó  hasta  su  muerte. 
Había  llevado  ala  Exposición  (1832)  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  el  cuadro  por  que  fué 
nombrado  académico  y  un  buen  Retrato  del  Co- 
misario de  Cruzada  Sr.  Fernández  Várela;  á  la 
de  1835  Una  gitana,  Un  retrato  de  señora  y  un 
cuadro  'de  Costumbres  andaluzas;  á  la  de  1836 
Un  paisaje  que  se  distinguía  más  por  la  armonía 
del  conjunto  que  por  la  severidad  de  los  detalles, 
y  ocho  retratos,  entre  los  cuales  se  contaban  los 
de  los  actores  Valero,  Latorre,  los  Romeas  y 
Matilde  Diez,  y  á  la  1837,  celebrada  por  el  Liceo 
Artístico,  los  retratos  de  D,  Ventura  de  la  Vega 
y  su  esposa;  X«  Caridad,  cuadro  que  figuró  tam- 
bién en  la  del  Liceo  Artístico  y  Literario  del 
siguiente  año,  y  que  fué  adquirido  por  María 
Cristina,  Presentó  también  en  esta  última  Ex- 
posición una  Venus  de  tamaño  natural,  de  bri- 
llante colorido  y  buen  dibujo,  y  cuya  excesiva 
desnudez  obligó  al  artista  á  retirarla  del  salón; 
otra  Venus,  también  de  tamaño  natural,  aunque 
de  medio  cuerpo;  el  retrato  de  la  señora  de 
Montufar,  en  el  que  deaplegó,  según  un  crítico, 
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todos  los  recursos  de  su  brillante  imaginación  y 
el  estilo  de  la  escuela  sevillana  que  tanto  le  ca- 
racterizaba; dos  cuadritos  pintados  de  noche,  y 
sorprendentes  por  su  agradable  luz,  á  pesar  de 
esta  circunstancia,  representando  á  Una  turca 
huyendo  de  un  cristiano  y  una  Concepción,  y 
otro  cuadro  de  Majos.  De  los  retratos  que  ade- 
más de  las  obras  citadas  expuso  en  1838,  recor- 
daremos el  de  la  reina  gobernadora  doña  María 
Cristina;eldeBretón  de  losHerrcrob;el  de  Arria- 
za,  y  el  de  la  marquesa  de  Villagarcia.  Dos  re- 
tratos de  doña  Isabel  II  figuraron  en  las  Expo- 
siciones de  1846  y  1847.  Hasta  1862  continuó 
presentando  otras  varias  obras,  de  las  cuales 
dijo  un  critico:  «Nutrido  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  en  la  contemplación  do  los  cuadros  de  Mu- 
rillo  y  sus  imitadores,  amaestrado  en  aquel 
centro  artístico  de  donde  tantos  célebres  pinceles 
han  salido  para  honra  de  España,  conserva  in- 
tacta y  única  la  tradición  de  una  escuela  glorio- 
sa que  no  tuvo  ni  tendrá  rival  en  la  suavidad  y 
frescura  del  colorido.  Los  cuadros  del  Sr,  Gu- 
tiérrez, bien  <\\v  un  tanto  débiles  en  el  dibujo, 
son  lindísimos  en  el  color,  y  merecen  ser  citados, 
no  ya  tanto  por  lo  que  son,  cuanto  por  lo  que 
recuerdan  los  imperecederos  modelos  de  nuestros 
pintores  sevillanos, » 

-  Gutiérrez  de  la  Vega  (José)  Biog  Polí- 
tico y  escritor  español,  N.  en  Sevilla  á  24  de 
agosto  de  1824,  Estudió  Filosofía  y  Medicina; 
comenzó  su  carrera  de  escritor  colaborando  en 
algunos  periódicos  especiales,  y  á  los  veintidós 
años  de  edad  era  redactor  jefe  de  El  Indepen- 
diente de  Sevilla,  diario  político.  Poco  después 
fundó  un  periódico  literario,  in  Giralda;se  tras- 
ladó luego  á  Madrid,  y  allí  fué  redactor  de  £1 
Popular,  órgano  de  los  moderados.  Marchó  á 
Roma  (1849)  en  calidad  de  historiógrafo  con  el 
ejército  español,  y  á  su  regreso  publicó  el  Viaje 
á  Italia  con  el  ejército,  obra  que  f\ié  traducida 
al  italiano.  No  mucho  más  tarde  (1852)  volvió 
á  escribir  en  las  publicaciones  especiales  de  Me- 
dicina. Fundó  El  Heraldo  ¿l/crfíco:  dirigió  la  sec- 
ción do  Medicina  de  la  Biblioteca  Universal,  á 
la  que  dio  grau  número  de  obras  antiguas  y 
modernas,  y  fundó  igualmente  la  Biblioteca  del 
Heraldo  Médico,  de  la  que  formaron  parte  nume- 
rosas obras  extianjeras  de  Medicina.  Influido 
por  los  acontecimientos  políticos  de  1854  (julio) 
fundó  El  León  Español,  diario  constitucional,  y 
al  año  siguiente,  en  los  días  del  Ministerio  de 
Espartero  y  O'Donnell,  sufrió  una  prisión  de 
tres  meses,  y  sólo  recobró  la  libertad  cuando  las 
Cortes  le  declararon  inocente.  Elegido  diputado 
en  1857,  votó  con  los  moderados,  y  cuando  su 
partido  recobró  el  poder  en  1854  Gutiérrez  tomó 
de  nuevo  asiento  en  las  Cortes  y  aceptó  el  gobier- 
no de  la  provincia  de  Granada.  Fundó  entonces 
la  Biblioteca  de  los  escritores  granadinos  desde 
la  civilización  árabe  hasta  nuestros  días ,  y, 
habiendo  obtenido  Narváez  la  presidencia  del 
gobierno,  Gutiérrez  fué  nombrado  gobernador 
de  la  provincia  de  Madrid,  alto  puesto  que  le 
permitió  dar  nuevo  impulso  á  la  publicación  de 
la  Biblioteca  de  los  autores  dramáticos  griegos. 
Poco  después  era  director  general  de  loterías, 
pero  presentó  la  dimisión  á  la  caída  del  Minis- 
terio Narváez,  y  aunque  por  el  momento  recobró 
la  dirección  de  El  León  Español,  del  que  era 
propietario,  no  volvió  á  ejercer  influencia  en  la 
política. 

-Gl-tiérrez  de  los  Ríos  (Pedro):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Madrid  en  1677,  M,  en 
Cádiz  d  10  de  febrero  de  1734,  Fué  conde  de 
Fernán-Núñez,  Era  hijo  de  don  Francisco  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  conde  de  Fernán  Núñez,  y 
de  doña  Catalina  Córdoba  Zapata  y  Mendoza, 
hija  de  don  Antonio,  tercer  conde  de  Barajas. 
Vistió  el  hábito  de  Calatravay  fué  comendador, 
clavero  del  castillo  y  sacro  convento,  y  dignidad 
de  la  Orden,  Sirvió  á  Felipe  V  en  la  marina 
hasta  el  grado  de  general  de  la  armada  y  ejérci- 
tos del  Océano,  y  mandando  en  Cádiz  (1702)  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  rechazó  el  ataque  de 
treinta  navios  ingleses  y  veinte  holandeses.  Se 
condujo  en  sus  mandos  y  en  todas  ocasiones 
como  excelente  soldado  y  valiente  marino,  por 
lo  que  mereció  que  el  rey  le  concediera  la  gran- 
deza de  primera  clase  para  sí  y  sus  descendientes, 
por  el  orden  regular  de  primogenitura  y  suce- 
ción,  por  decreto  de  2  de  diciembre  do  1728. 
Murió  sin  dejar  hijos,  por  lo  que  recayó  el  título 
y  grandeza  en  su  hermano  José,  Capitán  Gene- 
ral de  las  galeras  de  España. 
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-  Gutiérrez  de  los  Ríos  t  Córdoba  (José): 
Biog.  Marino  español.  M.  en  Cartagena  á  13  do 
mayo  de  17-19,  Fué  qninto  conde  de  Fernán- 
Núñez.  Sentó  en  la  marina  plaza  de  soldado  en 
1."  de  julio  do  16S3,  y  pasando  Inego  al  servicio 
de  Francia  obtuvo  allí  el  nombramiento  de 
guardia  marina  (1701)  y  loa  sucesivos  de  alférez 
fl702),  teniente  (1703)  y  capitán  (1705)  de 
navio,  habiendo  concurrido  al  combate  naval 
de  Málaga,  al  bloqueo  de  Gibraltar,  y  con  el 
empleo  de  ayudante  de  Felipe  V,  al  sitio  de 
Barcelona  (1706).  El  rey  de  España,  en  el  ultimo 
año  citado,  le  nombró  gobernador  de  galeras. 
Gutiérrez  entonces  defendió  por  mar  la  plaza  de 
C;idiz  con  sus  galeras  (1707);  pasó  con  ellas  el 
Estrecho  de  Gibraltar  y  entró  en  Oran,  aunque 
trataron  de  impedirlo  los  navios  de  Argel;  luchó 
contra  los  enemigos  de  Felipe  V  en  las  aguas  de 
Alicante  (1708);  pasó  con  tres  galeras  á  Pcñí.scola 
para  tomar  parte  en  los  operaciones  del  sitio  de 
Tortosa:  marchó  luego  con  las  galeras  de  España 
á  Marsella,  y  regi'esó  á  Cartagena,  pasando  en 
ambos  via  es  por  las  costas  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, de  que  eran  dueños  los  defensores  del 
archiduque  Carlos.  Apresó  poco  después  (junio 
de  1709)  un  navio  de  las  escuadras  enemigas,  y 
socorrió  á  Ceuta  con  sus  galeras;  escoltó  (abril 
de  1710)  un  gran  convoy  de  embarcaciones  car- 
gadas do  grano  para  Peñíscola,  y  las  llevó  á  sn 
destino,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  los  aliados; 
persiguió  á  las  galeotas  de  moros  en  las  costas 
de  Cádiz  y  Sevilla,  y  socorrió  á  las  plazas  de 
Ceuta  y  Melilla  (1711)  amenazadas  por  los  afri- 
canos. Prestó  (1713)  otro?  servicios  en  las  costas 
de  Murcia  y  Valencia,  limpiándolas  de  piratas 
y  asegurando  los  convoyes  de  granos;  con  sus 
galeras  tomó  posesión  de  las  islas  de  Mallorca  é 
Ibiza;  se  hallo  en  el  bloqueo  de  Barcelona  éhizo 
por  aquel  tiempo  cuatro  presas.  No  mucho  más 
tarde,  á  la  vista  de  Mataró ,  mandando  tres 
gnleras,  logró,  tras  porfiado  combate,  rendir  á 
dos  navios  que  de  Ñapóles  iban  á  Barcelona  con 
socorros.  También  apresó  (24  de  agostrde  1714) 
un  convoy  enemigo  de  veinticuatro  embarcacio- 
nes que  trataba  de  introducir  víveres  en  Barce- 
lona. Después  de  haber  acreditado  su  valor  en 
el  asalto  dado  á  esta  plaza,  y  de  haber  limpiado 
de  corsarios  las  costas,  concurrió  (1715)  á  la 
reconquista  de  la  capital  de  Mallorca;  ocupó  á 
viva  fuerza  la  isla  Cabrera,  y,  rendija  la  plaza 
de  Palma,  socorrió  á  la  de  Melilla.  Al  año  si- 
guiente fué  enviado  con  cinco  galeras  al  socorro 
de  Corfú.  Luego  se  le  confió  1717-20)  la  direc- 
ción del  cuerpo  do  galeras,  y  en  1720  escoltó  el 
convoy  de  tropas  que  debían  socorrer  á  Ceuta, 
llegando  á  su  destino,  no  obstante  la  oposición 
de  diez  naves  africanas.  Ayudó  en  seguida  á  la 
guarnición  de  Ceuta  que  .salió  á  po.sesionarse  del 
campo  enemigo  (noviembrede  1820\  y,  al  efecto, 
con  sns  galeras  y  lanchas  armadas  batió  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  ocho  horas  á  las  baterías  y 
nalnartes  enemigos.  Después  se  llevó  las  galeras 
á  Iii  bahía  de  Algeciras,  y  desde  allí  hostilizó  á 
la  plaza  de  Gibraltar,  persiguió  á  las  embarca- 
ciones que  trataban  de  abastecerla,  y  recorrió 
las  plazas  de  Tánger,  Cabo  Negro  y  Tetuán, 
haciendo  todo  el  dafio  posible  á  las  fuerzas  mo- 
riscas quo  trataban  de  molestar  á  Ceuta  y  sus 
cercanías.  De  regreso  en  Cartagena  (1721)  con- 
tinuó con  el  mando  superior  de  las  galeras  hasta 
la  supresión  de  este  cuerpo  (1748);  visitóla  corte 
y  los  estados  del  infante  don  Felipe,  y  poseyó 
dcide  1731  ol  empleo  de  Capitán  General. 

-Gutiériiez  de  PiSérez  (Juan  Antonio): 
liioij.  General  colombiano.  N.  en  Mompós  (Nue- 
va Granada)  en  17ÍI8.  M.  en  Cartagena  de  Indias 
en  1871.  Contribuyó  desdo  1810  á  la  indepen- 
dencia do  su  patria.  En  1813  formó  á  su  costa 
lina  rnnipañín  do  voluntarios  de  lo  cual  fué  capi- 
tán. Hizo  toda  la  campaña  del  Magdalena  hasta 
1815,  oño  en  que,  como  todos  los  Individuos  de 
su  familia,  so  encerró  en  los  muros  de  Cartagena 
11  roHiiitir  ni  ciiipujo  de  Morillo.  Rendida  In  plaza 
emigró  Gutiérrez  A  los  Cayos,  donde  se  uiiici  d 
I'.olívar  y  combatió  en  la  mayor  parte  do  las 
acciono»  dadas  on  los  provincias  de  liiircolona  y 
CiiTiiaiiú,  nn  ol  sitio  dcGuaynna  y  eu  la  tomado 
Carnean  flSlB  ú  1819).  En  1^*20  pasó  al  ojército 
del  Magil/ilina,  y  non  nn  cuerpo  ilo  tropas  quo 
diseiplinii  pacHici'i  cl  Valí  Diipnr.  I'asó  luego  al 
Estado  Mnyor  del  ojército  do  Narváoz.  Fué  do 
lo»  qiio  estuvii'roii  on  ol  ditio  do  liarodona,  en 
cl  cual  mandaba  ol  batallón  Colombia  Con  Car- 
mona  tomó  k  Ocafiay  ChlriguaDá,  y  en  Moiiipós 
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organizó  el  batallón  Tiradores,  con  el  oflal  libertó 
á  Ríohacha,  en  donde,  como  en  Santamarta 
(1821),  hizo  cumplir  el  armisticio  y  tratado  so- 
bre rogularización  de  la  guerra  entre  Bolívar  y 
Morillo.  Desempeñó  las  comandancias  de  armas 
de  Cartagena  (1824),  Mompós  (1830),  y  la  ma- 
gistratura de  la  corte  marcial.  Individuo  del 
Congreso  en  1836,  en  1858  fué  ascendido  á  ge- 
neral, empleo  que  le  confirió  Venezuela  antes 
eu  atención  á  sus  servicios.  Po.seyó  el  busto  de 
Bolívar  y  los  escudos  de  Libertadores  de  Vene- 
zuela y  Cundinamarca. 

-Gutiérrez  de  Piñérez  (Vicente):  Bioij. 
General  colombiano.  N.  en  Cartagena  (Nueva 
Granada)  en  1803.  M.  en  Santa  Fe  de  Bogotá 
en  1875.  De  1813  á  1815  prestó  servicios  en  las 
filas  de  los  independientes,  en  la  compañía  de 
zapadores,  en  calidad  de  aspirante.  En  1815  mar- 
chó con  Bolívar  á  las  Antillas,  y,  de  regreso  de 
Jamaica,  en  auxilio  de  la  sitiada  plaza  de  Car- 
tagena, en  la  goleta  La  Popa  hubo  de  hacer 
rumbo  á  Haití.  En  1818  volvió  á  incorporarse  á 
los  republicanos  en  Margarita,  en  la  división 
irlandesa  de  Evereux,  val  general  Montilla.  Fué 
asceudido  (mayo  de  1820)  á  subteniente,  y  en 
seguida  á  teniente  del  batallón  Rifles  de  la  guar- 
dia de  Bolívar.  Estuvo  en  la  acción  de  Pasto 
(enero  de  1823),  y  sobre  el  campo  de  batalla  le 
confinó  Bolívar  el  grado  de  capitán.  Batióse  en 
la  campaña  del  Perú  y  asistió  á  los  combates  de 
Juníii,  Matará  y  Ayacucho,  en  donde  le  dio 
Sucre  la  efectividad  de  capitán,  por  haber  bati- 
da con  106  soldados  del  batallón  Bogotá  á  una 
columna  española  de  800  hombres,  tomando 
más  de  400  prisioneros.  Luchó  también  en  la 
campaña  de  1821  en  el  Magdalena  y  Sur  de  Co- 
lombia al  lado  de  Montilla  y  Bolívar,  peleando 
en  las  batallas  de  Carabobo,  Bombona,  Pasto, 
las  dos  acciones  dnl  Guaitara  y  las  de  Taindala 
y  Yacuanquer.  En  1830  sostuvo  la  dictadura. 
Recibió  una  herida  en  Bombona  y  una  contu- 
sión en  Taindala.  Fué  adjunto,  primero  y  se- 
gundo, ayudante  general  del  Estado  Mayor  y 
Ministro  juez  de  la  alta  corte  marcial.  Conde- 
rado  como  uno  de  los  libertadores  de  Venezuela 
y  Quito,  poseyó  la  medalla  de  Ayacucho,  busto 
del  libertador,  y  los  escudos  de  Carabobo,  el 
Magdalena,  Junín  y  Ayacucho. 

-  Gutiérrez  de  Rue.^lcaba  (Alejo):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Ayamonte  (Huelva).  M. 
en  la  Habana  á  9  de  mayo  de  1779.  Obtuvo 
carta  orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en 
el  departamento  de  Cádiz  (24  de  enero  de  1733). 
Ganó  sucesivamente  los  empleos  reglamentarios 
hasta  llegar  á  brigadier  (1773).  En  los  navios 
Fuerte,  San  Isidro,  Lanfraco,  León  y  fragata 
Galga  cruzó  el  Océano  y  Mediterráneo  y  visitó 
varios  puertos  de  España,  y  con  la  escuadra  del 
jefe  Blas  de  Lezo  batió  á  un  navio  de  50  cañones 
argelino,  al  cual  obligó  á  varar  en  la  ensenada 
de  Alceo,  haciéndole  fuego  hasta  inutilizarlo. 
Mandando  el  patache  San  José  fué  á  cruzar  so- 
bre el  Cabo  Fiuisterre  para  observar  los  movi- 
mientos de  la  escuadra  inglesa^  Con  los  navios 
Sania  Isabel,  Sereníes  y  Soberbio  salió  para  Cá- 
diz; penetró  en  el  Mediterráneo;  practicó  dife- 
rentes operaciones  por  las  costas  de  España  y 
Francia,  y  se  halló  (1744)  en  el  combate  del 
Cabo  Sicié,  dado  contra  la  armada  inglesa  del 
almirante  Matews;  también  so  encontró,  abordo 
del  navio  IIérculcs,&\  día  siguiente  de  dicha  bata- 
lla, en  otro  combate  con  un  navio  de  tres  luien- 
tes, inglés,  al  que  desarboló  y  puso  en  fuga  á  la 
vista  de  las  escuadras  española,  francesa  é  ingle- 
sa. El  mérito  de  Rubalcaba  fué  tan  reconocido, 
que  obtuvo  los  ascensos  de  toniente  de  fragata  y 
teniente  de  navio  en  un  solo  día.  Con  los  navios 
Constante,  Reina  y  Terrible  saliii  para  Cádiz  y 
se  dirigió  i  lo  América  septentrional,  regresando 
á  España  procedente  de  varios  puertos  do  Costa 
Firme.  Fné  después  destinado  al  departamento 
do  Cartagena  y  obtuvo  ol  mando  del  jabeque 
Catalán,  con  ol  quo  ochó  á  pique  á  tres  jabeques 
do  la  regencia  do  Argel,  mandados  por  ol  famoso 
corsario  Archimusa,  cogiendo  prisioneros  500 
turcos  y  moros;  por  este  servicio  ascendió  A  ca- 
iiitán  do  fragata  y  fué  segundo  comaudantc  do 
los  navios  Vencedor  y  Neptuno.  Continuó  nave- 
gando troce  años,  «ncargndo  del  mando  ile  va- 
rios navios  y  prestando  distinguidos  servicios  on 
las  coRtns  españolas  y  on  ol  Mar  do  las  Antillas, 
Seno  Mejicano  y  principabs  puerto» do  la  Costa 
Firme,  y  halláudose  en  cl  puerto  de  la  Habana 
rallrcjó. 
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-Gutiérrez  de  Rubalcaba  (ALr,.io):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Cartagena  á  23  de  mayo 
de  1768.  M.  á  19  de  marzo  de  1847.  Fué,  sin 
duda,  próximo  parientedesu  homónimo.  Ingre- 
só á  los  nueve  años  de  edad  en  el  Seminario  do 
Nobles  de  Vergara,  y  llevado  á  Madrid  en  1783 
por  su  padre  sentó  plaza  en  ol  cuerpo  de  la 
armada,  siguiendo  en  la  Academia  los  estudios 
correspondientes.  Embarcado  en  1785,  amplió 
sus  estudios  (1786)  en  Cartagena,  y  concluidos 
aquéllos  definitivamente  comenzó  á  prestar  ser- 
vicio, siendo  comisionado  (1792)  con  otros  ofi- 
ciales mandados  por  Churruca  (véase)  para  rec- 
tificar las  cartas  y  formar  los  planos  del  Golfo 
de  Méjico  y  las  Antilla.s.  Rubalcaba,  especial- 
mente, levantó  el  plano  de  la  costa  oriental  de 
Puerto  Rico,  y  entre  esta  isla  y  la  de  Santo  Do- 
mingo contribuyó  á  la  captura  de  una  balandra 
corsaria  de  dieciocho  cañones.  De  regreso  en 
Cádiz  por  motivos  de  salud,  tomó  (1798),  ya 
completamente  restablecido,  el  mando  de  una 
lancha  cañonera  para  ayudar  á  los  que  lucha- 
ban contra  los  ingleses.  A  bordo  del  navio  Real 
Carlos  peleó  en  Rócbefort  contra  las  numerosas 
fuerzas  de  la  Gran  Bretaña,  que  atacaron  sin  re- 
sultado á  las  nuestras.  Luego  cruzó  por  nuestras 
costas  para  protegerlas  y  escoltar  convoyes.  Ha- 
llábase en  el  Ferrol  cuando  aquella  plaza  fué 
atacada  (25  y  26  de  agosto  de  1800)  por  una 
escuadra  inglesa  que  llevaba  tropas  de  desem- 
barco. Rubalcaba,  comisionado  para  observar 
desde  la  vigía  de  Monte  Campólo  todos  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  dio  re|)etidos  y  oportunos 
avisos,  que  fueron  la  base  de  todas  las  disposi- 
ciones adoptadas  hasta  la  retirada  de  los  ingleses. 
Firmada  la  paz  con  la  Gran  Bretaña,  se  le  confió 
la  enseñanza  de  Matemáticas  en  la  Academia  de 
la  compañía  de  guardias  marinas  establecida 
en  el  Ferrol,  teniendo  además  á  su  cargo  el  de- 
pósito hidrográfico  y  el  arreglo  de  la  biblioteca. 
Volvió  á  embarcarse  en  1804.  En  el  navio  Mon- 
tañés asistió  al  combate  de  Trafalgar.  Heridos  ó 
muertos  casi  todos  los  oficiales  que  mandaban 
este  buque,  que  estaba  ya  destrozado,  cundía 
el  desaliento  cuando  Rubalcaba  tomó  el  mando 
de  Is  nave,  siguió  peleando  y  se  retiró  con  el 
pabellón  izado  al  mismo  tiempo  que  los  ingle- 
ses. Al  día  siguiente  rescató  los  navios  Sania 
Ana  y  Neptuno,  y  no  mucho  después  ascen- 
dió á  capitán  de  fragata  por  el  mérito  con- 
traído en  dicha  jornada.  En  enero  de  1807  fué 
nombrado  primer  ayudante  del  Mayor  general 
del  departamento  del  Ferrol,  y  posesionado  de 
este  destino  principió  desde  luego  á  desempeñar 
el  de  jefe  por  ausencia  del  propietario  Juan 
Joaquín  Zaraúz.  Eu  marzo  de  1811  se  le  dio  el 
mando  del  navio  Atlas,  destinado  en  el  puerto 
de  la  Coruña  para  pontón  ó  depósito  de  prisio- 
neros. Evacuada  la  península  por  las  tropas  fran- 
cesas, le  concedió  Fernando  VII  el  mando  de  la 
fragata /í JO H ¿a,  saliendo  después  Gutiérrez  para 
Cádiz  con  el  objeto  de  incorporarse  á  la  escuadra 
que,  á  las  órdenes  de  Pascual  Enrile,  se  apres- 
taba para  dirigirse  á  la  América  couíluciendo 
14000  hombres  al  mando  del  general  Morillo. 
En  1815  dirigióse  á  la  América  con  la  menciona- 
da escuadra,  y  hallándose  en  el  Cabo  la  Vela 
recibióla  noticia  de  haber  sido  ascendido  á  capi- 
tán de  navio;  pero  continuó,  sin  embargo,  en  el 
mando  de  la  fragata,  y  concurrió  á  todas  las 
operaciones  en  que  tomó  parte  la  referida  escua- 
dra, siendo  especialmente  comisionado  para  el 
bloqueo  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias, 
hasta  quo  se  verificó  su  rendición.  Tres  años 
después  la  fragata  que  mandaba  Rubalcaba,  y 
que  se  hallaba  en  muy  mal  estado  y  sin  poder 
reparar  sus  averías,  suirió  tan  recio  y  prolongado 
temporal,  tan  enormes  destrozos,  que  á  duras 
]ionas  pudo  arribar  á  Campooho,  donde  se  fué  á 
pi(iuc,  no  sin  haber  salvado  antes,  gr.icias  á  los 
esfuerzos  y  arrojo  de  su  comandante,  los  caudales, 
efectos  y  pertrechos  quo  conducía.  Formado  con 
motivo  do  aquel  acontecimiento,  ol  oportuno  ox- 
podiento,  y  examinado  ésto  on  la  Juntado  Direc- 
ción, dio  por  resultnilo  que  so  aprobase  la  con- 
ducta do  Gutiérrez.  Vuelto  ol  último  á  Europa 
en  1819,  so  lo  concedió  on  el  año  siguiente  el 
mando  do  las  brigadas  do  artillería  del  Ferrol, 
subsistiendo  on  dicho  cargo  hasta  que  por  Real 
orden  de  6  do  abril  do  1822  fué  destinado  á  la 
comisión  nombrada  para  escribir  on  la  corte  la 
historia  do  la  Marina,  romisión  en  la  que  con- 
tinuó hasta  agosto  do  1825  on  que,  ascendido  A 
brigadier,  fué  nombrado  Mayor  general  del  apos- 
tadero do  Cartageno.   Relevado  do  eu  cargo  en 
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1827  por  no  correspoiulcr  á  su  gi'adiiacWn,  so  le 
conlirkl  por  Real  oiden  ilc  9  ilo  mayo  de  1S2S  el 
de  coinandaiite general  del  apostadero  del  Ferrol, 
de  (jiie  tomó  posesión  eu  17  do  junio  siguiente,  y 
que  conserTÓ  hasta  que  en  13  do  .julio  de  1S29 
fué  nombrado  Mayor  general  do  la  Real  armada, 
y  en  2  de  febrero  del  siguiente  año  vocal  de  la 
Real  Junta  Superior  de  Gobierno  de  la  misma. 
En  20  de  noviembre  do  1833,  y  al  obtener  su 
ascenso  á  jefe  de  escuadra,  recibió  también  el 
nombramiento  de  comandante  general  del  apos- 
tadero de  Cartagena,  y  eu  el  año  siguiente  so  le 
confióla  presidencia  de  la  Junta  de  Clasificacio- 
nes del  mismo  apostadero.  En  26  de  noviembre 
de  1838  obtuvo  la  plaza  de  vocal  en  la  Junta  del 
Jlontepío  Militar,  y  en  2  de  marzo  de  1842  igual 
destino  en  la  Junta  de  Almirantaz.go,  de  que 
tomó  posesión,  y  desempeñó  hasta  10  de  agosto 
de  1843  en  que  se  suprimió  aquella  corporación, 
volviendo  á  ser  nombrado  en  23  del  mismo  por 
el  gobierno  provisional  vocal  de  la  Junta  de  Go- 
bierno del  Montepío  Militar.  Tres  días  después 
(26  de  ago«to)  fué  ascendido, i  Teniente  General, 
y  en  8  do  noviembre  de  1846,  con  motivo  del 
enlace  de  Isabel  II,  y  como  recon.pensa  de  sus 
largos  y  buenos  servicios  Á  la  nación,  se  le  confirió 
la  gran  cruz  de  la  Real  Orden  americana  de 
Isabel  la  Católica. 

-  GrTiÉr.KEZ  DE  SoLÓRZANO  (JosÉ):  Biog. 
Político  español,  primer  marqués  de  Grimaldo. 
N.  en  Vizcaya  en  1664.  M.  en  Madrid  en  1735. 
Empezó  su  carrera  bajo  los  auspicios  del  conde 
Orry,  y  pronto  mauifestó  sus  disposiciones  para 
los  negocios,  ocupando  al  fin  (1705)  el  puesto  de 
secretario  de  Estado  en  el  departamento  de  Gue- 
rra y  Marina.  Su  adhesión  y  su  constante  fideli- 
dad á  Orry  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos  le 
hicieron  sospechoso  á  Álberoni,  que  le  desterró. 
Felipe  V  le  nombró  al  fin  su  primer  Ministro,  y 
con  él  solo  trabajaba  en  los  asuntos  de  guerras, 
alianzas  y  tratados  de  aquella  época.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  del  cariño  que  le  profesaba  el  mo- 
narca, su  decidida  adhesión  por  Inglaterra  le 
privó  al  cabo  de  la  privanza  en  1726.  A  la  orden 
de  destitución  (30  de  septiembre)  acompañaba 
una  nota  señalando  2000  doblones  de  pensión  á 
Grimaldo,  pero  se  le  mandaba  salir  de  Madrid 
inmediatamente.  V.  Felipe  V. 

-Gutiérrez  de  Torre.s  de  Toledo  (Alva- 
ro): fiiofi.  Escritor  español.  N.  probablemente 
en  Toledo.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay  nuís 
datos  de  su  vida.  Fué  autor  del  Sumario  de  las 
maravillosas  y  espantables  cosas  que  en  el  mundo 
han  aconteci'lo:  con  esta  obra  publicó  su  Br've 
Compendio  de  las  alalanzas  de  la  Astrología 
(Toledo,  1524,  en  4.°).  Su  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Gutiérrez  González  (Gregorio).  Biog. 
Poeta  colombiano.  N.  en  Ceja  del  Tambo  en 
1827.  M.  en  1872.  Catorce  años  de  edad  contaba 
cuando  marchó  á  Bogotá  en  donde  siguió  sus 
estudios  hasta  que  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Jurisprudencia.  En  1855  y  1856  tomó  asiento 
en  la  Cámara  de  Representantes  de  la  Confede- 
ración, y  en  el  período  siguiente  ocupó  un  puesto 
en  el  Senado.  Sus  poesías  aparecieion  en  diversos 
periódicos  de  Medellín,  siendo  el  Albor  Literario 
el  primero  que  recibió  sus  escritos.  Gutiérrrez 
González  era  un  poeta  romántico  original  y  muy 
popular.  Sus  poesías  se  encuentran  coleeciona- 
das  en  la  América  Poética  (París,  1875),  y  se 
distinguen  por  su  extraordinaria  dulzura  y  su 
inimitable  armonía. 

-Gutiérrez  Vergara  (IcyACio):  Biog.  Ju- 
risconsulto, político  y  escritor  colombiano.  N.  en 
1806.  M.  á  3  de  noviembre  dr  1877.  Individuo 
de  la  Administración  de  1857  á  1861,  restableció 
el  crédito  nacional,  y  su  Memoria  al  Congreso 
de  este  año  es,  á  juicio  de  sus  compatriotas,  nna 
obra  maestra.  A  causa  de  la  revolución  acaudi- 
llada por  Mosquera,  eu  1871  se  declaró  en  ejer- 
cicio del  poder  Ejecutivo,  y  en  relación  con  varios 
jefes  combatió  á  los  revolucionarios.  Vencedor 
Mosquera  persiguió  á  Gutiérrez ,  pero  ordenó 
que  le  dijeran  que  si  como  presidente  había 
mandado  que  le  buscaran  y  in-endieran,  como 
-  amigo  y  pariente  le  ofrecía  tm  seguro  asilo  en 
su  casa.  Gutiérrez  contestó:  «No  dudo  de  la  sin- 
ceridad del  caballero;  mas  en  un  mismo  alcázar 
no  pueden  vivir  dos  alcaides.»  Descubierto  en 
enero  de  1862,  después  de  haberse  rotounapierna, 
Mosquera  le  ofreció  la  libertad  si  renunciaba  al 
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ejercicio  del  poder  Ejecutivo,  amenazándole  en 
caso  de  negativa.  «Los  deberes  no  se  renuncian, 
respondió  Gutiérrez;  estoy  dispuesto  á  todo.» 
Terminada  la  guerra  salió  para  el  destierro,  y  en 
Europa  ganó  la  estimación  de  cuantos  le  cono- 
cieron, y  dio  muestra  de  sus  talentos  en  varios 
escritos  que  publicó  el  diario  madrileño  La  Épo- 
ca. Al  tomar  las  riendas  del  gobierno  de  Cundi- 
namarca  halló  dificultades  que  procuró  vencer 
resueltamente.  Concurrió  á  las  sesiones  do  más 
de  catorce  Congresos. 

-Gutiérrez  y  Fernández  (Benito):  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Burgos 
á  12  de  enero  de  1826.  M.  en  Madrid  á7  de  sep- 
tiembre de  1885.  En  su  ciudad  natal  hizo  los 
estudios  de  latinidad,  }'  concluidos  cursó  los  dos 
primeros  años  de  Filosofía,  Derecho  y  Teología, 
y  en  1846  se  trasladó  á  Madrid,  donde  vivió  con 
estrechez,  y  obtuvo,  á  poco  tiempo  de  llegar,  por 
mediación  de  Pedro  Salaverría,  colocación  como 
meritorio  en  la  Dirección  del  Tesoro.  Con  la  es- 
casísima dotación  de  esta  plaza  contaba  única- 
mente Gutiérrez  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida;  pero  no  bien  logrado  esto,  que  consi- 
deró como  un  gran  bien,  se  le  declaró  soldado 
en  Burgos  y  fué  reclamado  para  ingresaren  caja 
en  la  capital  de  su  provincia.  Esta  contrariedad 
se  suavizó,  no  obstante,  con  la  mediación  de 
Hilario  Igón  y  del  general  Marcelino  Oráa, 
quienes  lograron  que  se  le  autorizase  por  Real 
orden  de  diciembre  de  1846  para  ingresar  en  el 
regimiento  de  la  reina  gobernadora,  de  guarni- 
ción en  Madrid.  Por  entonces  el  gobierno  en- 
cargó al  general  Francisco  Arteaga  y  Palafox 
que  dirigiera  una  sección  creada  para  redactar 
las  hojas  de  servicios  de  los  oficiales  generales 
del  ejército,  y  dicho  general  empleó  á  Gutiérrez 
en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
De  esta  manera  se  normalizó  algún  tanto  su 
situación.  Aunque  el  redactar  las  hojas  de  servi- 
cios de  los  oficiales  generales  parezca  sencilla 
tarea,  las  que  redactó  Gutiérrez  están  magistral- 
mente  formadas,  por  la  precisión  y  rectitud  con 
que  se  reseñan  los  servicios,  lo  que  hace  fácil, 
estudiando  este  trabajo,  formar  idea  exacta  de 
la  importancia  de  los  sucesos  militares  de  más 
trascendencia  en  nuestra  época,  y  del  valor  y 
pericia  de  los  que  tomaron  parte  en  ellos.  Auto- 
rizado Gutiérrez  para  asistir  á  la  Universidad 
Central,  siguió  en  ella  la  carrera  de  Derecho, 
sin  dejar  de  ser  soldado,  puesto  que  no  recibió 
su  licencia  hasta  el  24  de  septiembre  de  1853. 
Cursó  Gutiérrez  dicha  carrera  obteniendo  en  to- 
das las  asignaturas  la  nota  de  sobresaliente  y 
los  premios  ordinarios  que  se  concedían.  Natu- 
ral era  que  le  fuese  muy  gravoso  en  su  mo- 
destísima posición  de  soldado  satisfacer  los  de- 
rechos de  matrícula;  mas  como  la  legislación 
autorizaba  al  rector  para  eximir  de  su  pago  á  los 
alumnos  de  ciertas  condiciones,  y  Gutiérrez  las 
tenía  relevantes,  obtuvo  constantemente  esta 
gracia.  Al  concluir  el  cuarto  año  de  Derecho 
solicitó  el  grado  de  Bachiller  á  claustro  pleno 
para  terminar  su  carrera  un  año  antes.  Como 
esto  era  corriente  en  las  leyes  de  enseñanza  enton- 
ces rigentes  se  accedió  á  ello,  y  por  unanimidad 
de  votos  obtuvo  el  grado  en  22  de  diciembre  de 
1849,  y  en  29  de  octubre  de  1851  el  grado  de 
Licenciado  en  Derecho,  que  alcanzó  por  premio 
extraordinario  y  previa  opo.sición.  Por  haber 
recibido  el  grado  de  Bachiller  á  claustro  pleno 
pudo  ser  licenciado  en  1851  y  aspirar  al  grado 
de  Doctor,  que  se  le  concedió  libre  de  gastos,  y 
por  Real  orden  de  21  de  diciembre,  con  motivo 
del  natalicio  de  la  princesa  de  Asturias,  previa 
oposición  para  el  que  más  lo  mereciera  entre 
los  sobresalientes  que  cursaran  entonces  las 
asignaturas  del  doctorado.  Ganó  esta  recompen- 
sa Gutiérrez,  que  recibió  dicho  grado  eu  23  de 
enero  de  1853,  concediéndoselo  por  autorización 
especial  el  insigne  orador  Joaquín  María  López. 
A  la  vez  qne  se  preparaba  para  obtener  por  ojio- 
sición  el  grado  de  Doctor,  se  dedicaba  Gutiérrez 
al  ejercicio  de  la  abogacía,  auxiliando  á  su  pro- 
tector Joaquín  María  López  en  el  despacho  de 
algún  pleito,  y  asistiendo  como  pasante  al  estudio 
del  letrado  José  María  Monreal,  consultor  en- 
tonces de  la  Real  Casa.  Trabajó  luego  por  su 
propia  cuenta,  y,  aunque  atendía  más  al  profe- 
sorado que  al  bufete,  conservó  siempre  negocios 
judiciales  ó  contenciosos.  En  febrero  de  18.53  y 
en  noviembre  de  1854  le  designó  el  rector  de  la 
Universidad  Central  para  sustituir  la  cátedra  de 
ampliación  de  Derecho  civil,  viniendo  á  conver- 
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tirsc  esta  sustitución,  por  otro  acuerdo  posterior, 
en  el  desempeño  real  y  efectivo  do  la  cátedra. 
Deíicmpeñó,  pues,  Gutiérrez  la  cátedra  desde  1854 
á  1857  y  demostró  su  relevante  aptitud  para  el 
profesorado,  siendo  esta  la  baso  de  la  reputación 
que  como  catedrático  alcanzó  miis  tarde  en  la 
Universidad  Central.  Vacante  luego  la  cátedra 
de  ampliación  de  Derecho  civil,  la  ganó  Gutié- 
rrez por  oposición,  siendo  nombrado  catedrático 
en  abril  de  1857,  y  desempeñándola  hasta  su 
muerte.  A  los  estudios  que  para  desempeñar  la 
cátedra  hubo  de  hacer  Gutiérrez  se  debió  sin  duda 
la  obra  que  en  1862  comenzó  á  imprimir  con  el  tí- 
tulo de  Códigos  ó  estudios  fundamentales  sobre  el 
Derecho  civil  espailol.  Gozaba  ya  como  catedráti- 
co de  gran  concepto;  pero  cuando  se  conoció  el 
primer  tomo  de  su  obra  se  le  juzgó  muy  ventajo- 
samente como  escritor.  Pensó  encerrarla  obra  en 
tres  tomos,  porque  creyó  deber  limitarse  al  titulo 
preliminar,  por  todo  extremo  notable,  con  que 
inauguró  el  trabajo,  y  á  los  tres  libros  divididos 
en  títulos,  en  que  trata:  1."  De  las  personas.  2.° 
De  las  cosas  y  de  los  derechos.  3.°  De  los  modos 
de  adquirir.  Pero  no  pudo  resistir  á  lo  qne  le  po- 
dían cuantos  habían  examinado  la  obra  yulo  quo 
también  le  hubo  de  decir  su  propia  convicción, 
y  en  1869  imprimió  los  tomos  IV  y  V  dedicados 
á  las  obligaciones  y  contratos.  Pocos  años  des- 
pués, en  1874,  publicó  los  tomos  VI  y  VII,  que 
contienen  el  e.xamen  comparado  de  las  legisla- 
ciones especiales.  El  libro  es,  por  lo  tanto,  aca- 
bado y  completo  respecto  al  Derecho  civil,  co- 
mún y  foral.  En  1866,  con  el  titulo  de  Examen 
histórico  del  Derecho  penal,  había  publicado  Gu- 
tiérrez otra  obra  en  un  tomo,  que  dedicó  á  sus 
discípulos.  La  dividió  en  dos  libros,  tratando  en 
el  primero  de  la  progresión  histórica  del  Derecho 
y  en  el  segundo  de  la  científica.  Es  muy  impar- 
cial y  recto  su  juicio  crítico  de  los  diferentes 
códigos  y  colecciones  de  que  trata,  y  su  lectura 
útilísima,  porque  condensa  admirablemente  las 
doctrinas  que  respecto  al  Derecho  penal  se  han 
desarrollado  en  unos  y  otros  códigos.  A  su  con- 
cepto, como  celoso  é  instruido  catedrático,  debió 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  La  provincia 
de  I5urgos  le  eligió  diputado  para  las  Cortes  de 
1865  á  1866.  Entonces  puede  decirse  que  entró 
Gutiérrez  en  la  vida  política,  uniéndose  en  aquel 
Congreso  á  la  minoría  moderada,  que  no  era  por 
cierto  muy  numerosa.  Disueltas  luego  las  Cortes 
fué  elegido  otra  vez  en  1867,  y  siguió  siendo  di- 
putado hasta  los  sucesos  de  1868.  No  era  Gutié- 
rrez muy  afecto  á  cuestiones  políticas  candentes, 
y  por  esto  no  tomó  gran  parte  en  las  discusiones. 
No  volvió  al  Congreso;  pero  verificada  la  Restau- 
ración su  provincia  le  eligió  dos  veces  senador, 
y  aún  ejercía  este  cargo  cuando  falleció.  En  el 
Senado  fué  más  laboriosa  su  vida,  porque  trabajó 
en  la  Comisión  de  Presupuestos  y  otras  varias,  y 
figuró  en  todas  las  nombradas  para  examinar  los 
proyectos  que  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia 
presentaron  para  reformarel  procedimiento  civil, 
establecer  en  lo  criminal  el  ejercicio  oral  y  públi- 
co, aprobar  las  bases  del  Código  civil  y  autorizar 
la  publicación  del  nuevo  Código  de  Comercio. 
Fuera  de  la  enseñanza  sólo  desempeñó  en  la 
Administración  un  cargo  retribuido:  el  do  fiscal 
del  Tribunal  de  Cuentas.  Sin  que  perteneciese 
á  la  Acailemia  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
de  Madrid  ésta  le  nombró  vicepresidente,  y  era 
tal  el  aprecio  que  hacía  de  él  que,  con  motivo  de 
su  muerte,  le  dedicó  una  sesión  pública  en  9  de 
diciembre  de  188.Í.  Otro  cargo  desempeñó  gra- 
tuitamente Gutiérrez:  el  de  vocal  de  la  Comisión 
de  Códigos,  ]iara  el  que  fué  nombrado  siendo 
Cárdenas  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  En  esta 
comisión  prestó  muy  grandes  servicios,  tomando 
parte  princii'alisinia  en  la  redacción  de  la  ley  do 
Enjuiciamiento  civil  que  hoy  (marzo  do  1892) 
rige,  y  en  el  proyecto  do  Código  civil  ya  hoy 
vigente,  y  en  que  no  bajan  de  500  artículos  los  . 
que  redactó.  El  Banco  Hipotecario  encargó  á 
Gutiérrez  de  la  sección  de  préstamos,  y  más  tar- 
de le  propuso,  y  fué, en  efecto,  nombradosubgo- 
bernador  del  referido  Banco. 

-Gutiérrez  Y  Hernández  (José  Nicolás): 
Biog.  Médico  español.  N.  en  la  Habana  á  10  de 
septiembre  de  1800.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  do  su  ciudad  natal,  y,  para  recom- 
pen.sar  su  aprovechamiento,  la  Sociedad  Econó- 
mica acordó  costear  sus  estudios  en  Europa:  mas 
no  se  realizó  este  proyecto.  Gutiérrez  no  salió  de 
la  Habana,  y  á  mediados  de  1821  se  lecihióde 
cirujano  latino.  Al  año  siguiente  dio  al  in'iblico 
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su  interesante  Memoria  Sobre  la  importancia  de 
la  Química  en  la  Medicina,  inserta  en  las  Me- 
morinsdcla  Sociedad  Patriótica:  dicho  trabajo  le 
abrió  las  puertas  de  aquella  corporación,  en  la 
que  fué  secretario  de  la  sección  de  Educación  en 
1828.  Fué  socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Mé- 
dico Quirúrgica  de  Cádiz  (1 82i);  escribió  un  Cale- 
cismo  de  Medicina  fisiológica  (1826),  que  insertó 
después  en  el  Repertorio  Médico  Habanero,  y  se 
recibió  de  Licenciado  en  Medicina  y  Cirugía  (10 
de  enero  de  1827)  y  Doctoren  ambas  Facultades 
(4  de  febrero).  Director  anatómico  del  Hospital 
Militar  y  cirujano  del  Hospital  de  Mujeres  (1828) 
en  la  Habana,  pretendió  inútilmente  con  Romay 
que  se  autorizase  (1829)  el  establecimiento  de 
lina  Academia  de  Ciencias;  obtuvo  por  oposición 
la  cátedra  de  Anatomía  en  la  Universidad  (1830), 
y  fué  en  el  Hospital  Militar  (1831)  suplente  de 
cirujano  mayor  en  la  cátedra  de  Anatomía  allí 
establecida.  Escribió  al  año  siguiente  unos  Apun- 
tes sobre  el  cólera,  y  con  el  doctor  Abren  la  his- 
toria de  la  misma  epidemia;  embalsamó  el  cadá- 
ver de  Espada;  recibió  el  título  de  corresponsal 
de  la  Sociedad  Frenológica  de  París  (1835),  y  en 
este  último  año  ganó  por  oposición  ia  cátedra  de 
Patología.  Catedrático  de  Anatomía  descriptiva 
del  Hospital  Militar  en  1S36,  trasladóse  á  París 

(1837)  comisionado  para  surtir  de  instrumentos 
al  Hospital,  y  de  regreso  en  Cuba  fué  nombrado 

(1838)  cirujano  mayor  del  hospital  citado,  don- 
de adquirió  gran  fama  dando  brillantes  lecciones 
de  Cirugía,  quemas  tarde  se  imprimieron.  Abrió 
en  la  Habana  un  curso  de  Ciencia  quirúrgica  y 
otro  de  Partos,  y  sin  concurso  del  Estado  formó 
una  biblioteca.  Con  Zambraua  y  Costalet  fundó 
el  Repertorio  Médico  Habanero ,  primer  perióilico 
de  Medicina  que  se  publicó  en  la  isla  (1840),  y 
por  sus  servicios  en  el  hospital  alcanzó  la  gran 
cruz  de  Carlos  III.  De  1842  á  1845  tuvo  á  su 
cargo  la  cátedra  de  Patología  en  la  Universidad. 
Socio  corresponsal,  y  más  tarde  de  mérito,  de  la 
Academia  Quirúrgica  Matritense  (1853);  jefe 
local  del  Hospital  Militar  de  la  Habana  (1854); 
profesor  de  Anatomía  en  el  Liceo  de  la  misma 
capital,  en  el  que  dio  lecciones  que  después  se 
publicaron;  regidor  del  Ayuntamiento  (1860) 
y  comisionado  (1858)  con  Ca.saseca  para  anali- 
zar las  aguas  de  Santa  María  del  Rosario,  cola- 
boró en  la  Revista  de  Jurisprudencia,  y  obtuvo 
al  cabo  ¡lermiso  para  establecer  una  Academia 
de  Ciencia.s,  que  se  fundó  en  la  Habana  en  19 
de  mayo  de  1861,  y  cuya  presidencia  le  fué  con- 
fiada. Individuo  de  los  Liceos  de  Roma  (1862); 
individuo  de  mérito  de  la  Sociedad  Económica 
de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba  (1865);  co- 
rresponsal de  la  Academia  de  Ciencias  Mé<licas 
de  Nueva  Orleáns  (1871),  y  verdadero  creador 
(1874)  del  Museo  de  Historia  Natural  de  la  ca- 
pital de  Cuba,  fué  luego  (1878)  vocal  de  la  co- 
misión central  de  la  isla  para  la  Exposición  de 
París.  Ha  escrito  los  elogios  postumos  de  los 
doctores  Romay  y  Abren;  prestó  grandes  servi- 
cios durante  las  invasiones  coléricas,  y,  como 
rector  de  la  Universidad  de  la  Habana,  cargo 
del  que  tornó  posesión  en  1879,  fué  objeto  de 
una  ovación  popular. 

GUTlFERAS  (del  lat.  gutla,  gota,  y /ero,  lle- 
var): f.  i>].  Uol.  Familia  de  plantas  dicntiledóncas 
que  comprende  árboles  ó  arbolillos,  algunas  ve- 
ces parásitos  y  todos ellosllenosde jugos  propios, 
amarillos  y  resinosos:  hojas  opuestas  y  más  ra- 
ramenle  altcri'as,  coriáceas  y  persistentes,  y  ca- 
recen lie  estípula";  flores  en  racimos  axilares  ó 
paníenlo-*  terminales,  hermafroditas  ó  de  un  sexo 
ó  polígamas;  cáliz  ]iersi»teiitc,  constando  de  dos 
ó  Deis  pétalos  reilondeodos,  con  frecuencia  do 
color  y  empiznrrailos;  corola  do  cuatro  á  diez 
pétnl'is;  csUmbrcs  muy  numerosos,  raramente 
en  número  dcKnido,  libres;  ovario  con  un  estilo 
corto  qno  falta  algunas  veces,  y  lleva  un  estigma 
peltailo  y  radiado  ó  do  vaiios  lóbulo»;  tiene  ile 
nnn  n  cinco  cavidades,  en  raros  casos  más,  que 
encierran  cada  cual  uno,  do»  y  á  vece»  cuatro 
lóbulo»  levantado»,  ortótropos  óanntropo»;  fruto 
tan  pronto  capsular  como  ce.rnoso  ó  drupáceo, 
nbriéndosc  ¿  vece»  en  varia»  valva»,  cuyos  bordes, 
por  lo  general  entrantes,  están  fijo»  cnunajda- 
cenia  únicaóen  vario»  gr>H'Ho»;sehiilla»  eonem- 
briiin  houriitropo  ó  en  cjíilns  coso»  anfítiopo, 
»inr„.I....p.  !:■  M    I„..  ...tiliT,- ...Mrl.n.-nin 
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mente  Ubres,  las  cavidades  de  sus  ovarios  con 
uno  ó  dos  óvulos,  rara  vez  cuatro,  su  jugo  propio 
lechoso,  la  ausencia  de  los  puntos  translúcidos, 
etcétera. 

Unas  ciento  cincuenta  especies  compone  esta 
familia,  divididas  eu  cuatro  tribus  en  la  forma 
siguiente: 

Cluseas.  -  Fruto  multilocular  con  las  celdas 
polispermas  (afines  de  las  Hipericáceas):il/aAjí- 
rea.  Manía,  Godoya,  Clausia,  Verticillaria, 
Fovomita  y  Hcbradcndron. 

Garcinieas.  -  Fruto  multilocular  con  las  celdas 
monospermas  (afinesdelas  Auranciáceas):  Ochro- 
carpos,  Marialta,  Micrantliera  y  Garcinia. 

Calofíleas.  —  Fruto  unilocular,  drupáceo  ó  aba- 
yado;  semillas  escasas,  dentro  del  pericarpo  seco, 
ó  anidado  de  pulpa  (afín  de  la.s  Meliáceas): 
Mammea,  Xanihchymus,  Stalagmitcs,  Mescua  y 
Calophyllum. 

Simfonieas.  -  Fruto  multilocular  con  celdas 
monopolispermas;  anteras  extrorsas  y  pegadas  á 
los  filamentos  de  los  estambres,  unidos  en  un  tubo 
ó  en  hacecillos:  Canelba,  Maronohea,  Chrysopia, 
Macanea,  Singana,  Rheedia,  Macoubcay  Chlo- 
romyron. 

GUTS-lviUTHS(JtrA}.-  Cristóbal  Fedeeico): 
Biog.  Pedagogo  alemán.  N.  á  9  de  agosto  de 
1759.  M.  á  21  de  mayo  de  1839.  Mientras  es- 
tudiaba en  el  Gimnasio  de  su  ciudad  natal  fué 
elegido  por  el  médico  Riter  para  que  desempe- 
ñara el  caigo  de  preceptor  de  sus  hijos.  En  1779 
se  trasladó  á  Halle  y  estudió  alli  tres  años  Teo- 
logía, des|més  de  lo  cual  regresó  á  la  casa  de  Riter 
á  ocupar  de  nuevo  su  cargo  de  preceptor.  Poco 
tiemjio  después  llevó  al  tercer  hijo  de  Riter,  el 
futuro  célebre  geógrafo,  al  Instituto  de  Sehnep- 
fenthal,  cuyo  fundador,  Salzmann,  le  invitó  en 
1786  á  que  dirigieía  los  ejercicios  gimnásticos  de 
sus  alumnos,  ejercicios  que,  según  las  ideas  de 
Guts-Muths,  debían  constituir  un  objeto  esen- 
cial en  la  educación  de  la  juventud.  Esta  opinión 
de  Guts-Muths  fué  al  poco  tiempo  generalmente 
aceptada  en  Alemania.  EDl814Za  J'iíj-iiiwn.s^ó 
Gimnástica  llegó  á  ser  el  punto  de  unión  de  los 
patriotas  del  país,  que  se  sublevaron  contra  la  do- 
minación extranjera.  Guts,  que  se  había  asociado 
con  todo  su  e  razón  á  esta  tendencia  que  había 
tomado  por  entonces  Xo  Gimnástica,  permaneció 
extraño  á  las  ideas  liberales  que  más  tarde  se 
propagaron  bajo  la  influencia  de  Jahu.  En  1797 
contrajo  matrimonio  y  compró  una  propiedad  en 
los  alrededores  de  Schnepfenthal,  á  donde  se 
trasladaba  dos  veces  por  semana  para  presidir 
los  ejercicios  de  los  alumnos  y  para  enseñar  Geo- 
grafía y  Teología.  Dejó  gran  número  de  obras. 

GUTSTADT:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Heilsberg, 
regencia  de  Kónigsberg,  prov.  de  la  Prusia  orien- 
tal, Prusia;  6  000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Heils- 
berg, á orillas  delAlle,aH.,porlaizq. ,del  Pregel, 
el  cual  desagua  en  el  Báltico.  Fab.  de  tejidos  de 
lino  y  de  lana. 

GUTURAL  (del  lat  gulturalis;  de  guttur,  gar- 
ganta): adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  gar- 
ganta. 

...pronunciaba  las  palabras  con  cierto  modo 
enfático,  pomposo  y  Gt;TuaAL,  etc. 

Isla. 

...  (la  gallega)  entreabrió  la  puerta,  y  modi- 
ficando todo  lo  posible  la  aguardentosa  voz 
acertó  á  formar  un  sonido  güti-ral,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Gutural:  V.  Letra  gutural. 

-  Gutural:  Anal.  Angina  giUural.  -  La  an- 
gina faríngea. 

Bolsa  gutural.  -  Dilatación  formada  por  la 
membrana  mucosa  de  la  trompa  de  Ensta(|nio, 
que  en  los  solípedos,  en  vez  do  constituir  un 
conducto  completo,  está  hendida  longitudinal- 
mente. Esta  bolsa,  situada  por  encima  de  la 
faringe  y  por  debajo  de  la  base  del  cráneo,  pue- 
do padecer  la  iunamaeión  descrita  por  Lefosso 
hijo  con  el  nombre  de  muermo  sujurfarhigco. 

Cotarro  gutural.  V.  Angina  y  Laringitis. 

Cavidad  gutural.  -  La  faringe. 

Condticto  gutural  del  tímpano.  -  La  trompado 
Eustaquio. 

l'osa  ó/osilla  gutural.  -  Depresión  situada  en 
la  región  superior  y  lateral  de  la  faringe, frente 
á  la»  trompa»  de  Eustaquio;  la  sonda  pnedc 
liundirae  en  ella  durante  el  cateterismo  de  las 
trompa». 

Jlcrnia  gutural.  -  Nombre  inipiopio  del  bocio. 


GUTZ 

Tos  gutural.  -  La  causada  por  una  irritación 
de  la  laringe  ó  de  la  traquearteria. 

GUTURALMENTE:  adv.  m.  Con  sonido  ó  pro- 
nunciación gutural. 

GUTZKOW  (Carlos  Fernando):  Biog.  L¡- 
teíato  alemán.  N.  en  Berlín  á  17  de  marzo  de 
1811.  M.  en  Sachsenhausen,  cerca  de  Franc- 
fort, á  16  de  diciembre  de  1878.  Hijo  de  un 
empleado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  hizo  sus 
estudios  en  su  ciudad  y  natal  y  publicó,  cuan- 
do aún  no  contaba  diecinueve  años  de  edad, 
una  disertación  titulada  De  diis  falalilAis,  quo 
obtuvo  el  premio  ^propuesto  por  la  Universidad 
de  Berlín  para  el  mejor  trabajo  sobre  este  asun- 
to. En  1833  fué  á  Stuttgard  á  trabajar  con  Wolf- 
gang  Menzel  en  la  redacción  del  Literalum- 
blath,  del  Morgemblntt  y  del  Allgemeine  Zei- 
tung.  Dos  años  después  rompió  su  relación  con 
Menzel,  quien  le  denunció  conio  culpable  de 
«irreligiosidad  francesa  y  de  trabajar  con  el  fin 
de  destruir  la  sociedad  y  la  religión  cristiana.» 
Esta  acusación,  apoyada  en  pasajes  tomados  de 
la  novela  Wally,  hizo  sufrir  á  Gutzkow  todo 
género  de  disgustos.  Sus  obras,  prohibidas  en 
Prusia,  fueron  sometidas  á  una  severa  censura, 
y  el  autor  fué  condenado  á  una  detención  de 
tres  meses  por  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  prensa.  Después  de  haber  sufrido  esta  pena 
en  laprisión  de  Manuheim,  fijó  Gutzkow  su  re- 
sidencia en  Francfort,  donde  residió  hasta  1847. 
En  este  mismo  año  fué  agregado  al  teatro  de  la 
corte  de  Dresde,  y  en  1849  dimitió  estas  funcio- 
nes para  consagrarse  exclusivamente  á  trabajos 
literarios.  Fué  Gutzkow  desde  1830  uno  de  los 
jefes  de  la  escuela  llamada  la  Joxen  Alemania, 
y  durante  algún  tiempo  representó  de  una  mane- 
ra fidelísima  las  tendencias  literarias  de  su  país. 

GUTZLAFF  (Caklos):  Biog.  Viajero  y  misio- 
nero alemán.  N.  eu  Pomerania  en  18Ó3.  M.  á  6 
de  agosto  de  1851  eu  Victoria  Hong-Eong.  Se 
consagró  al  ministerio  evangélico  y  fué  enviado 
alas  posesiones  holandesas  por  la  Sociedad  de 
las  Misiones  de  los  Países  Bajos.  Desde  Batavia 
se  trasladó  á  Singapore  y  al  reino  de  Siam.  De- 
dicó treinta  años  á  recorrer  este  curioso  país, 
que  entonces  era  tan  poco  conocido  de  los  euro- 
peos, y  pasó  hasta  el  Laos  y  la  frontera  que 
separa  la  China  del  Imperio  de  los  birmanos.  . 
El  resultado  de  estas  observaciones  hállase  con- 
signado en  el  Diario  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Londres  (t.  VIII,  año  1S48).  En  1831  fué 
Gutzlalf  á  China,  y  durante  dos  años  visitó  las 
provincias  del  litoral.  Reunió  sobre  aquel  país 
datos  respecti'  de  sus  instituciones,  suhistoiiay 
gran  número  de  documentos  que  dieron  materia 
para  las  obras  ^iguientes;  Diario  de  tres  viajes  á 
lo  largo  d»  la  costa  de  China  con  noticias  sobre 
Siam,  Corea  y  las  islas  de  Loo  C/ioo  (Londres, 
1853);  Bosquejo  de  China,  historia  antigua  y 
moderna  (Londres,  1834);  China  abierta  6  Des- 
cripción  de  la  topografía,  hi.<iloria,  trajes,  cos- 
tumbres, artes,  ituliistria,  comercio,  literatura, 
religión,  jurisprudencia  del  Imperio  chino  (Lon- 
dres, 1831); id  vidade  Tava-y-Kicang,  el  tílti- 
mo  emperador  de  China  (Londres,  18.52);  Histo- 
ria del  Imperio  chino,  que  fué  publicada  en 
alemán.  Estas  obras  están  consideradas  aún  hoy 
día  como  las  mejores  que  han  sido  escritas  so- 
bre el  Imperio  de  la  China.  La  permanencia 
prolongada  de  Gutzlaff  en  aquel  país  le  había 
familiarizado  con  la  lengua  china  lo  bastante 
para  que  pudiera  hacer  á  este  idioma  una  tra- 
ducción del  Nuevo  Testamento.  En  1834,  al  ocu- 
rrir el  fallecimiento  de  Morison,  Gutzlaff,  quo 
había  sido  algún  tiempo  magistrado  civil  en 
Chiusan,  fué  empleado  en  calidad  de  intérprete 
en  la  superintendencia  del  comercio  inglés.  El 
profundo  conocimiento  que  había  adquirido  de 
los  hombres  y  de  las  cosas  de  China  le  valió 
gran  crédito  entre  los  europeos;  así,  pues,  no 
tardó  en  verse  elevado  al  puesto  de  plenipoten- 
ciario y  do  superintendente  del  Comercio,  cerca 
de  la  secretaria  china,  cargo  que  conservó  hasta 
su  muerte.  Viviendo  entro  los  chinos,  hablando 
su  lengua,  so  inició  esto  misionero  en  las  cos- 
tumbres do  todos  las  clases  sociales,  y  descubrió, 
especialmente,  la  orgonizaeión  de  lasnuuieíosas 
sociedades  secretas  jiropagadas  en  la  superficie 
del  Imperio,  y  que  tonto  lian  contribuido  A  las 
revoluciones  políticas  de  que  fué  presa  aquel 
país.  La  Sociedad  Asiática  de  Londres  \>uh\ici-  en 
el  tomo  VIII  de  su  Diario,  en  el  año  de  ISJii, 
una  Memoria  de  Gutzlaff  redactada  con  arreglo 
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á  documentos  auténticos  hallados  en  Hong- 
Kong,  y  en  la  cual  se  describe  la  organización  de 
\n  Sociedad  de  la  Tríade,  la  más  célebre  de  todas 
las  asociaciones  secretas.  Gutzlaff  había  igual- 
mente visitado  la  Cochinchina,  y  publicó  en 
1849  una  descripción  de  este  país  en  el  Diario 
de  la  Sociedad  de  Ocoiira/ía  de  Londres  (t.  IX). 
Por  más  que  en  los  últimos  años  do  su  vida  no 
se  considerara  ya  como  misionero,  jamás  perdió 
ocasión  ile  propagar  las  luces  del  cristianismo 
en  la  población  china,  y  se  explica,  por  la  in- 
fluencia que  ejercía  de  esta  suerte,  la  analogía 
que  tenían  con  el  Evangelio  las  doctrinas  profe- 
sadas por  el  jefe  de  una  insurrección  china,  y 
en  cuyo  nombre  se  pretendió  regenerare!  Impe- 
rio. Los  ingleses  consagraron  a  la  memoria  de 
Gutzlaff  un  recuerdo,  poniendo  su  nombre  auna 
isla  que  se  halla  á  diecisiete  millas  del  cabo  si- 
tuado al  Sur  do  la  embocadura  delYang-tso- 
Kiang. 

GUVO-UPAS  ó  VALLE  DE  LA  MUERTE:  Geoff. 
Valle  de  la  isla  de  Java,  en  las  inmediaciones 
del  volcán  Papandayang,  al  S.  E.  de  líatavia, 
célebre  por  sus  peligrosas  emanaciones.  Los  ani- 
males de  poca  alzada  perecen  á  los  pocos  minu- 
tos do  haber  penetrado  en  él.  Tiene  el  valle  una 
milla  de  circunferencia;  su  figura  es  ovalada,  y 
sn  profundidad,  bajo  los  terrenos  contiguos,  de 
unos  30  á  35  pies.  La  parte  exterior  de  el  es  en- 
teramente llana,  seca,  sin  vegetación,  y  se  vo 
sembrada  de  esqueletos  humanos,  de  tigres,  de 
jabalíes,  de  aves,  de  venados,  etc.,  esparcidos 
por  entre  gruesos  pedazos  de  roca.  No  se  advier- 
te en  todo  él  ni  vapor  ni  aberturas  del  terreno, 
que  parece  tan  duro  y  compacto  como  la  piedra. 
Las  colinas  escarpadas  que  circundan  este  valle 
do  desolación  están  cubiertas  desde  sus  cimas 
hasta  sus  bases  de  árboles  y  arbustos  de  la  más 
lozana  vegetación.  Los  huesos  adquieren  en  el 
valle  la  blancura  y  apariencia  del  marfil,  y  se 
cree  que  los  de  la  especie  humana  que  se  ven 
pertenecen  á  algunos  malhechores  ó  forajidos 
que,  viéndose  acosados  en  los  caminos,  habrían 
ido  á  refugiarse  y  buscar  un  asilo,  ignorando  los 
efectos  perniciosos  de  la  atmósfera  que  se  respi- 
ra. Los  montes  vecinos  al  valle  son  volcánicos, 
pero  dentro  de  él  no  se  percibe  el  menor  olor 
sulfuroso,  ni  indicio  alguno  de  erupciones  vol- 
cánicas en  ningvín  tiempo. 

GUY(To.v\s):  Biog.  Filántropo  inglés.  N.  en 
Londres  en  1643.  M.  á  17  de  diciembre  de  1724. 
Destinado  al  comercio  de  libros  comenzó  con  una 
suma  de  200  libras,  y  como  era  tan  activo  como 
económico  realizó  beneficios  considerables.  Se 
dedicó  de.spués  á  operaciones  de  Hacienda  muy 
lucrativas,  y  cuando  murió  su  fortuna  se  elevaba 
á  más  de  trescientas  mil  libras  esterlinas.  No 
tenía  herederos  directos,  y  una  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  .su  fortuna  la  legó  á  un  hospital 
que  había  fundado  algunos  años  antes  de  su 
muerte,  y  que  lleva  hoy  día  el  nombre  de  Hos- 
pital de  Guy.  En  uno  de  los  patios  de  este  hos- 
pital so  ve  una  estatua  erigida  en  honor  del 
donante.  Fundó  también  Guy  un  asilo  en  Tam- 
worch,  en  el  condado  de  Stafford,  lugar  del  naci- 
miento de  su  madre. 

GUYAME:  fíeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cucufatc  de  Llanera,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

GUYAN;  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Vilkragunte,  ayunt.  deParadela,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

GUYARANVALA:  Gcog.  C.  Cap.  de  dist.  de  la 
prov.  de  Labore,  Penyab,  Indostán;  22000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Laboro,  casi  á  igual  dis- 
tancia del  Chinab  y  del  Revi  (cuenca  del  Indo); 
estación  del  f.  c.  de  Labere  á  Peichavcr.  Está 
rodeada  de  muros  y  defendida  por  una  ciudadela 
que  encierra  un  hermoso  palacio,  residencia  fa- 
vorita del  famoso  Sanyit  Sing,  que  había  nacido 
en  estac.  El  dist.  se  extiende  por  la  orilla  izq.  del 
Chinab  y  tiene  una  sup.  de  6638  kms."  con  una 
población  de  655000  habita.  El  terreno  es  llano 
y  rico  en  cereales. 

GUYARAT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  do  Ra- 
valpindi,  Penyab,  Indo.stán;  19000habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Ravalpindi,  á  orillas  do  un  riachuelo 
afl-.  del  Chinab  por  la  margen  derecha  (cuenca 
del  Indo);  estación  en  el  f.  c.  de  Labore  á  Pei- 
chaver;  Él  ejército  inglés  alcanzó  cerca  de  esta 
c.  en  1849  una  victoria  sobre  los  sijs,  que  puso 
término  á  la  .'iegunda  guerra  del  IVnyab.  El 
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dist.  se  extiende  al  pie  de  la  cordillera  anterior 
del  Cachemira ,  entre  el  Yelam  y  el  Chinab 
(cuenca  del  Indo).  Tiene  6255  kms.=  y  630000 
habits. 

GUYARD  DÉ  BERVILLE:  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  París  en  octubre  do  1697.  M.  en 
el  hospicio  de  Bicetre  en  1770.  Ignóranso  deta- 
lles de  su  vida.  Sábese  únicamente  que  contaba 
más  do  sesenta  años  cuando  comenzó  á  publicar 
sus  obras.  Conócense  de  Guyard  las  siguientes: 
Historia  de  Pedro  Terrail,  llainado  el  caballero 
Boyardo  (París,  1760).  A  pesar  de  las  numerosas 
impresiones  que  tuvo  esta  obra  su  mérito  os  bas- 
tante dudoso;  el  estilo  carece  de  energía,  pero 
es,  sin  embargo,  respetado  el  libro  pon|UO  en  él 
no  so  falta  á  la  verdad.  Historia  de  Bertrand  Du 
Guesclin,  conde  de  Longucville,  condestable  de 
Francia  (París,  1706-1826,  Lyón,  1817-1821). 
Hablando  de  esta  obra  dice  Descartes:  «El  asun- 
to es  interesante,  pero  el  estilo  del  historiador 
no  lo  es;  adolece  de  difuso,  es  poco  feliz  en  la 
elección  de  los  detalles,  y  aún  lo  es  menos  en  la 
de  las  reflexiones.» 

GUYARDlN  (Luis):  Biog.  Político  francés.  N. 
á  28  de  enero  de  1758.  M.  en  Friburgo  á  media- 
dos del  año  1816.  Era  su  padre  cirujano  y  conse- 
jero del  bailio  de  Londres  cuando  estalló  la  Re- 
volución. Aceptó  Luis  con  entusiasmo  los  prin- 
cipios de  ésta  y  fué  diputado  suplente  á  la  Asam- 
blea Nacional  de  1789.  En  ella  sustituyó  á  La 
Luzerne,  obispo  de  Langrés,  cuando  éste  pre- 
sentó su  dimisión.  En  1794  el  departamento  del 
Alto  Marne  le  envió  á  la  Convención  Nacional, 
donde  votó  la  muerto  de  Luis  XVI.  Eu  1793 
estuvo  encargado  do  varias  misiones  en  el  ejér- 
cito del  Rhiu  y  de  Mosela  y  en  el  interior  de 
Francia.  Después  del  9  de  termidor  fué  acusado 
de  terrorismo  y  de  haber  escrito  que  rivalizaba 
en  energía  con  Saint-Just  y  Le  Bas  en  el  depar- 
tamento del  Rhin.  Se  defendió  recordando  á  la 
Asamblea  las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
Francia  cuando  él  escribió  aquellas  líneas.  Fué 
nombrado  individuo  del  Consejo  de  los  Quinien- 
tos, del  cual  formó  parte  hasta  el  año  do  1797. 
En  esta  época  el  Directorio  lo  empleó  en  calidad 
de  comisario  de  departamento. 

GUYARS:  m.  pl.  Etnog.  Tnbu  del  N.O.  del 
Indostán.  Sus  individuos  se  hallan  repartidos 
en  las  diversas  provs.  del  Penyab,  desde  el  Indo 
hasta  el  Yemná.  Se_calcula  su  número  eu  550  000, 
de  los  cuales  426000  se  han  convertido  al  isla- 
mismo, y  el  resto  profesa  el  bramanismo.  Son 
más  bien  pastores  que  agricultores,  poseen  grau- 
des  rebaños  do  búfalos,  que  conducen,  según  la 
estación,  á  pacer  en  las  llanuras  del  Penyab  ó 
en  los  valles  altos  de  la  cordillera  anterior  del 
Himalaya.  Sin  embargo,  en  las  aldeas  se  cultiva 
algún  terreno.  Sn  origen  es  bastante  incierto  y 
probablemente  no  son  arios;  se  establecieron  en 
el  país  de.sde  tiempo  remoto  y  han  dado  su  nom- 
bre á  dos  dist.  del  Penyab:  Guyarat,  y  Guya- 
ranvala.  Parecen  mezcla  de  distintos  pueblos 
aborígenas  con  los  rayputas. 

GUYART  (Juan):  Biog.  Historiador  francés. 
N.  en  Tours  á  mediados  del  siglo  xvi.  M.  en  los 
alrededores  de  Luce  hacia  el  año  de  1600.  Ejercía 
la  profesión  de  abogado  en  Mans  y  adquirió  grau 
reputación.  Con  sus  ahorros  compró  una  posesión 
cerca  de  Luce,  á  la  (jue  se  retiró  en  los  últimos 
años  de  su  vida.  Dobénsele  las  siguientes  obras: 
Tratado  del  origen,  antigua  nobleza  y  derechos 
reales  de  Hugo  Capeta;  Origen  de  nuestros  reyes 
de  la  casa  de  Borbún,  tomado  de  las  paradojas  de 
la  historia  francesa  (Tours,  1590).  Escribió  ade- 
más un  Tratado  del  origen,  verdad  y  uso  de  la 
ley  Sálica  fundamental  y  conservadora  de  la  Mo- 
narquía francesa  (Tours,  1590).  De  esto  trabajo 
dio  un  extracto  Bouoheten  su  Biblioteca  del  De- 
recho  francés. 

GUYBERT  (Nicolás):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  Ghartres.  Vivió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  Fué  discípulode  Juan  Soulas,  y  ayudó 
á  Francisco  Marchaud  de  Orleáns  en  las  escultu- 
ras de  la  abadía  de  San  Pedro  en  Vallée,  y  dos 
grupos  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Ghar- 
tres. En  1543  contrató  con  el  cabildo  de  esta 
iglesia  esculpir  un  grupo  que  representaba  el 
Bautismo  de  Jesucristo.  Este  trabajo  está  consi- 
derado como  uno  de  los  mejores  de  los  cuarenta 
y  uno  que  decoran  el  coro  del  interiorde  la  igle- 
sia do  Ablis  (isla  de  Francia),  é  hizo  en  ella  tra- 
bajos artísticos  muy  notables  que  en  1550  fueron 
destruidos  en  parte  por  los  partidarios  de  la  Re- 


forma, quo  establecieron  en  Ablis  un  consis- 
torio. 

GUYEBA:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Gaziró 
Guyoba,  Bornú,  Sudán;  20  000  habits.  Sit.  al 
S.O.  do  Kuka.  Está  rodeada  de  murallas  arrui- 
nadas y  so  compone  de  casas  de  arcilla  y  de  caba- 
nas. Los  habits.,  parto  musulmanes,  i)arte  idóla- 
tras, obedecen  á  los  descendientes  de  su  antiguo 
sultán,  pero  dependen  políticamente  del  sobera- 
no del  Bornú. 

GUYENA:  Geog.  hist.  V.  Guiena. 

GUYERAT,  GUDSARAT  ó  GUZERATE:  Geog. 
Región  del  O.  del  Indostán,  hacia  el  litoral  del 
Golfo  de  Omán,  entre  el  país  de  los  rayputas  al 
N.,  el  Malva  y  el  Kandex  al  E. ,  el  Ivonkán  al 
S.  y  el  mar  al  O. ;  139000  kms.=  y  9000000  de 
habits.  A  su  litoral  corresponden  el  Golfo  de 
Cambaya  y  la  gran  península  de  Katiavar.así 
como  el  Golfo  do  Kach  al  N.  de  ésta.  El  río 
Mahi  baña  la  parte  continental  del  Gnyerat  de 
N.E.  á  S.O.  La  parte  que  queda  al  N.  de  dicho 
río  es  país  llano  y  uniforme,  salvo  hacia  los 
confines  del  E.  donde  se  alzan  las  montañas  de 
Dongar  y  Salambar;  riegan  dichas  llanuras  los 
ríos  Bañas,  Sarasvati  y  Sabarmati,  de  cauco 
muy  profundo.  Al  S.  del  Mahi  corren  dos  gran- 
des ríos,  el  Nerbada  y  el  Tapti;  el  país  es  más 
quebrado,  puesto  que  entre  el  Mahi  y  el  Ner- 
bada avanzan  los  montes  Vindya,  y  entre  el 
Nerbada  y  el  Tapti  los  montes  Mahadeo  ó  Sat- 
pura,  Al  S.  del  Tapti  el  litoral  se  entrecha  ya 
mucho,  pues  los  Gates  se  aproximan  al  mar  en 
dirección  paralela  á  la  costa.  El  clima  es  muy 
cálido  y  algo  seco  en  el  N.,  templado  al  S. ,  hú- 
medo y  muy  malsano  en  la  península.  El  suelo 
es  fértilísimo:  en  las  costas  .se  cultiva  arroz;  en 
el  interior  cereales;  al  S.  caña  de  azúcar;  en  los 
alrededores  del  Golfo  de  Cambaya  algodón. 
Abundan  el  cocotero,  la  palmera  y  algunos  ár- 
boles gigantescos,  como  elficus  indica  y  el  ada- 
monia  ó  baobab.  Los  únicos  productos  minerales 
son  hierro  y  hermosas  cornalinas.  La  fauna  es 
variadísima.  En  la  península  se  encuentra  el 
león  indio,  en  casi  todas  partes  tigres,  panteras, 
leopardos,  guepardos,  hienas,  linces,  chacales, 
etc.;  cocodrilos  en  los  ríos  y  pantanos;  porros 
salvajes  eu  la  zona  montañosa  del  N.  y  centro; 
antílopes  en  las  llanuras  del  Mahi  y  otros  ríos; 
jabalíes,  ciervos,  liebres  en  losraontes.  Éntrelos 
animales  domésticos  figuran  el  caballo,  el  búfalo, 
el  asno,  el  perro,  y  aun  pudiera  añadirse  el  gue- 
pardo, al  que  los  naturales  adiestran  para  la  caza. 
Tiene  alguna  importancia  la  industria  de  tejidos 
de  lana  y  seda,  sobre  todo  las  indianas  estam- 
padas. Se  exportan  bastantes  cantidades  de  al- 
godón y  arroz.  Un  f.  c.  va  do  N.  á  S.  por  cerca 
de  la  costa  pasando  por  Ahmedabad,  Jeira,  Ba- 
roda,  Broch  y  Surate,  que  son  las  principales 
poblaciones  dol  país.  Este  no  so  halla  por  com- 
pleto bajo  la  dominación  inmediata  de  Inglate- 
rra. Las  c.  citadas,  menos  Baroda,  son  caps,  de 
dist.  ingleses;  Baroda  da  nombre  á  un  est.  indí- 
gena gobernado  por  un  rey  máhrata  llamado  el 
Gaikovar.  Hay  otros  territorios  qne  forman  pe- 
queños principados  tributarios,  y  además  en  las 
costas  do  este  país  se  hallan  los  dominios  por- 
tugueses de  Damao  y  Din.  La  población  está 
formada  por  indios  pertenecientes  á  las  varias 
castas  bramánicas  y  algunos  musulmanes  que 
hablan  el  dialecto  guyerati,  y  tribus  aborígenas, 
idólatras  y  medio  salvajes,  entre  las  que  merecen 
citarse  los  kolas  y  los  bils. 

El  Gnyerat  figura  ya  con  el  nombre  de  Snrax- 
tra  en  los  libros  y  poemas  sán.scritos,  y  hay  datos 
para  afirmar  que  en  el  siglo  ilt  a.  de  Jesucristo 
pertenecía  al  gran  Imperio  budista  de  Magada. 
A  principios  del  siglo  iv  después  de  J.  C.  el 
Gnyerat  formó  ol  reino  do  Balabi;á  mediados 
del  VIII  cayó  en  poder  de  los  rayputas,  á  fines 
del  XIII  se  convirtió  en  prov.  del  Imperio  mu- 
sulmán de  Delhi,  y  uno  do  sus  gobernadores  so 
hizo  independiente  un  siglo  después,  dando  asi 
existencia  al  reino  musulmán  de  Guyerat,  que 
duró  de  1396  á  1583,  año  en  que  se  incorporó  de 
nuevo  al  Imperio  de  Delhi.  Los  máhratas  lo 
sometieron  á  principios  del  siglo  xvín;  en  1720 
un  general  de  ar|uéIlos  se  hizo  independiente  y 
fundócl  reino  mahratadeGuyerat,  cuya  cap.  fue 
Baroda.  De  estos  príncipes  lograron  losinjleses 
en  1802  y  1815  la  cesión  de  varios  territorios. 

GUYET  (LiciNio):   Biog.  Geógrafo  y  poeta 
francés.  N.  á  13  de  febrero  de  1515.  M.  hacia  el 
año  de  1580.  Fué  autor  de  la  primera  carta  de  la 
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proviucia  de  Anjou,  publicada  en  1573  con  el 
título  de  Aiidegavensium  dictiones  vera  ei  integra 
Descriptio  Licinio  Guyelo  auctQre,  título  que  fué 
causa  de  error  de  los  bibliógrafos,  c^ue  toniarou 
esta  carta  por  un  libro.  Guyet  dio  también  la 
carta  de  la  provincia  del  llaiue,  que,  como  la 
anterior,  fue  publicada  eu  Tours.  Su  hermano 
Marcial  nació  en  Augers  hacia  el  aüo  1520  y  se 
dedicó  también  al  estudio  de  las  Letras.  En 
1550,  segiin  dice  un  autor  inédito,  florecían  en 
Ángers  Licinio  y  Marcial;  unoy  otro  escribieron 
dos  poemas  que  fueron  representados  pública- 
mente en  la  plaza  Nueva  de  Augers  durante  tres 
días.  Perseguidos  como  herejes  los  dos  herma- 
nos, fueron  quemados  en  efigie  á  22  de  agosto 
de  1556  en  la  plaza  del  Mercado,  en  virtud  de 
sentencia  dictada  por  Renato  Anibroise,  presi- 
dente de  Aix,  comisario  diputado  por  el  rey  á 
Angers  para  destruir  las  nuevas  opiniones. 

-  Gdtet  de  la  Pbade  (Pedro  Julio):  Biog. 
Convencional  francés.  N.  en  Meilhán  en  1755. 
M.  á  21  de  enero  de  1S26.  Hijo  de  un  capitán 
de  granaderos  reales,  fué  oficial  del  regimiento 
de  infantería  de  Borbón.  En  los  días  de  la  Revo- 
lución abandonó  el  servicio  militar  y  fué  nom- 
brado juez  de  paz  de  Meilhán  cuando  se  creó  esta 
institución.  Elegido  diputado  á  la  Convención 
General  por  Lot-et-Garonne,  votó  en  favor  déla 
apelación  al  pueblo  en  el  memorable  proceso  de 
Luis  XVI.  Se  retiró  de  la  política  después,  limi- 
tándose á  desempeñar  sus  modestas  funciones  de 
juez  de  paz,  y  murió  muy  llorado  de  sus  conciu- 
dadanos. 

GUYETAND  (SEBASTIÁN):  Biog.  Naturalista  y 
médico  francés.  N.  en  1777.  Se  recibió  de  Doctor 
en  Medicina  en  1801.  Ejerció  algún  tiempo  su 
profesión  y  fué  nombrado  médico  de  su  distrito 
y  secretario  de  la  Sociedad  de  Emulación  del 
Jura.  Desplegó  gran  celo  y  actividad  para  pro- 
pagar la  vacuna,  vacunando  á  más  de  veinte  mil 
individuos  en  el  departamento  del  Jura.  Desde 
1807  á  1S31  obtuvo  diez  medallas  y  un  gran 
premio  de  vacunación.  Fué  á  París  hacia  el  aüó 
de  1836.  Escribió  algunas  obras  referentes  á  la 
flora  de  su  país  natal,  y  otras  de  Medicina. 

GUYÓN  (Fekt):  Biog.  General  borgoñón.  N. 
en  1505.  M.  en  1567.  Desde  soldado  consiguió  ele- 
varse al  grado  de  general  en  el  ejército  del  empe- 
rador Carlos  V.  Se  distinguió  por  su  intrepidez  eu 
la  batalla  de  Pavía,  Siguió  al  condestable  de  Bor- 
bón en  el  saco  de  Roma.  Agregado  á  las  fuerzas 
enviadas  á  África,  obtuvo  á  su  regreso  una  pen- 
sión de  retiro  y  títulos  de  nobleza,  en  considera- 
ción á  los  grandes  servicios  que  había  prestado. 
Poco  después  fué  nombrado  bailio  de  Pe.squen- 
court  y  se  casó.  Los  protestantes  se  habían  ar- 
mado en  el  territorio  de  Marchieunes  en  1566; 
Guyón,  al  frente  de  cerca  700  hombres,  salió  á 
su  encuentro  y  los  dispersó.  Este  hecho  le  valió 
una  carta  muy  halagüeña  de  la  gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  Margarita  de  Austria,  quien, 
algunos  meses  después,  le  confió  el  mando  del 
castillo  de  IJouchán.  Disponíase  á  trasladarse  al 
castillo  citado  cuando  un  ataque  de  apoplejía  le 
ocasionó  una  muerte  repentina.  Dejó  manuscrita 
una  Memoria  conteniendo  las  batallas,  sitios  y 
ciudades,  encuentros  y  escaramuzas  en  que  se 
había  hallado,  tanto  en  África  como  en  Europa, 
las  cuale.'i  Memorias  fueron  publicadas  en  Tour- 
nay  por  el  P.  de  Cambry,  canónigo  de  Renay. 

-  GuvóN  (JüAKA  María  Bouviei!  de  la 
MoTTK):  Biog.  Célebre  mística  francesa.  N.  en 
f.loutargis  á  13  de  abril  de  1648.  M.  en  Blois  á 
9  de  junio  de  1717.  Su  padre,  Claudio  Bouvier, 
señor  de  la  Mottc  Vergonville,  era  empleado  en 
Hacienda.  Juana,  de  complexión  muy  delicada, 
estuvo  sucesivamente  cu  dos  conventos  do  su 
ciudad  natal  y  volvió  á  su  casa,  después  de  re- 
cibida su  educación,  á  los  doco  afios  de  edad. 
MoKtrnba  entonces  grandes  disposiciones  ¡iiira 
la  villa  ascética  y  leía  con  grnn  entusiasmo  los 
obra»  do  San  Francisco  de  Sale»  y  la  vida  do 
madama  de  Chantal.  Quiso  hacerse  religiosa  do 
la  Visitación,  poro  sus  padres  so  opusieron  á  su 
deseo.  PrescntAfonscla  pretendientes  á  su  ma- 
no, y  en  18  de  enero  de  1001  contrajo  niatiimo- 
nio  con  Jacobo  Guyiin.  Contaba  su  nmriilo  en- 
tonces treinta  y  ocho  año»  d('  edad.  De  esta  unión 
nacieron  cinco  hijos,  de  los  cuales  solanioiito  tres 
sobrevivieron.  Acababa  mailiima  de  Guyón  de 
tener  au  segunda  hija,  que  fué  ilr.spuéa  condesa 
de  Vonx  y  niego  duquesa  do  Snlly,  cuando  mu- 
rió su  marido,  u  los  doce  aíius  do  matrínioiiio. 


GUYO 

Se  separó  de  su  suegra  en  16S0  y  partió  para 
París.  Durante  la  corta  permanencia  que  hizo 
en  la  capital  de  Francia  conoció  á  Aranthón, 
obispo  de  Ginebra,  quieu,  así  como  la  superiora 
de  un  convento,  la  aseguraron  que  Dios  la  lla- 
maba á  Ginebra.  Dos  religiosos  á  quienes  con- 
sultó la  coufirmarou  en  su  idea.  No  sin  grandes 
penas  se  decidió  á  confiar  á  manos  extrañas  la 
educación  de  sus  hijos,  abaudouó  sus  bienes,  y 
no  reservándose  sino  una  módica  pensión,  se 
trasladó  á  Annecy  en  21  de  julio  de  1681.  No 
quiso  consentir  en  ser  nombrada  superiora  de  la 
nueva  comunidad  de  las  Convertidas  estableci- 
da en  Gex,  y  no  hallando  de  su  gusto  las  reglas 
de  aquella  comunidad  se  retiró  á  las  Ursulinas 
de  Thonon.  El  P.  Lacombe,  hombre  entouces 
tan  ardiente  en  la  devoción  como  en  su  juven- 
tud lo  había  sido  en  los  placeres,  fué  el  director 
espiritual  de  madama  de  Guyón.  Estos  dos  en- 
tusiastas predicaron  en  las  Ursulinas  el  silencio 
del  alma,  la  renuncia  de  la  personalidad,  la  des- 
trucción de  todas  las  fuerzas  de  la  voluntad,  una 
indiferencia  total  por  la  vida  ó  por  la  muerte, 
el  paraíso  ó  el  infierno.  Esta  vida  no  era,  según 
su  doctrina,  sino  un  paso  para  la  otra,  y  no 
debía  ser,  por  consiguiente,  sino  un  éxtasis  sin 
despertar.  El  obispo  de  Ginebra,  conocedor  de 
los  progresos  que  hacían  estos  dos  apóstoles  de 
un  nuevo  quietismo,  renunció  á  favorecerles. 
Pasaron  Juana  y  Laconibe  á  Turín,  desde  Tu- 
rín  á  Grenoble  y  desde  Grenoble  á  Yercelli.  Du- 
rante su  permanencia  en  estos  diversos  países 
compuso  madama  Guyón  sus  dos  primeras  obras. 
Los  ayunos,  viajes  y  persecución,  acabaron  de 
exaltarla.  Dábase  títulos  tan  pomposos  como 
extraños:  la  viujer  en  cinta  del  Apocalipsis ,  la 
fundadora  de  una  nMíra/jZesía;  profetizaba  que 
lodo  el  Infierno  se  rebelarla  contra  ella,  que  la 
mujer  estaría  en  cinta  del  espíritu  interior,  pero 
que  el  dragón  se  mantendría  en  pie  frente  á  ella. 
Fué  á  París  en  21  de  julio  de  1686  por  consejo 
de  los  médicos,  y  fué  encerrada  en  un  convento 
en  el  mes  de  enero  de  16SS.  A  los  ocho  meses 
salió,  á  instancias  de  madama  de  Miramión  y  de 
las  religiosas  del  monasterio,  que  dieron  testi- 
monio de  su  virtud.  Madama  de  Maintenón  se 
interesó  por  ella.  Presentóse  Juana  eu  Versa- 
lies  y  en  Saint -Cyr,  donde  otras  damas,  y  aun 
el  misu]oFenelón,  preceptor  entonces  de  los  hi- 
jos del  rey  de  Frauda,  tuvieron  gran  placer  en 
sostener  con  ella  gran  amistad,  inspirada  y  con- 
ducida por  la  virtud.  Madama  de  Guyón,  or- 
giillosa  y  segura  del  apoyo  de  Fenelón,  se  sir- 
vió de  el  para  propagar  sus  ideas,  especialmente 
en  la  casa  de  SaintCyr.  El  obispo  de  Chartres, 
Godet  Desmarets,  se  manifestó  contrario  á  la 
nueva  doctrina.  Formóse  una  tempestad;  para 
conjurarla,  madama  de  Guyón  escribió  á  mada- 
ma de  Maintenón  suplicándola  que  interpusiera 
su  influencia  para  que  se  nombraran  comisarios 
laicos  y  eclesiásticos  que  informaran  de  lo  que  se 
la  imputaba.  Madama  de  Maintenón,  que  no 
creía  lo  que  se  decía  sobre  las  costumbres  de 
madama  de  Guyón,  pidió  únicamente  un  examen 
dogmático  de  sus  libros,  y  habló  de  ello  al  rey. 
Se  ordenó  el  examen  y  se  comisionó  á  Bossuet, 
obispo  de  Meaux,  al  obisi)0  de  Clialóns,  después 
cardenal  de  Noailles,  al  abate  Tonsón,  superior 
de  San  Sulpicio,  y  á  Fenelón.  Este  examen,  al 
cual  se  dié  el  nombre  de  Conferencias  de  Issy,  del 
nombre  del  lugar  en  que  se  verificó,  duró  mu- 
chos meses,  y,  mientras  esperaba  el  juicio,  ma- 
dama de  Guyón  se  retiró  voluntariamente  al 
monasterio  de  Santa  María  en  Meau.v,  de  acuer- 
do con  Bossuet.  Este  prelado  redactó  treinta  ar- 
tículos que  creyó  suficientes  para  destruir  loque 
había  de  malo  en  las  nuevas  doctrinas  y  poner  á 
cubierto  las  sai;as  máximas  de  los  otros  místicos. 
Fenelón  añadió  otros  cuatro,  y  estos  treinta  y 
cuatro  artículos  fueron  firmados  en  Issy  por  cua- 
tro examinadores  en  10  de  marzo  de  1695.  So 
hallan  en  la  instrucción  pastoral  de  Bossuet 
contra  los  errores  de  los  quietistas.  La  sentencia 
fué  favorable,  y  Bossuet  dio  á  madama  de  Guyón, 
firmado  ]ior  su  propia  mano, un  documento  que 
atestiguaba  la  )>ureza  de  sus  costumbres  y  la  rec- 
titud de  SHS  intenciones.  Obtuvo  entonces  Juana 
autorización  para  retirarse  adonde  quisiera  y  fué 
á  Poris,  donde  no  la  dejaron  tranquila  por  mucho 
tiemi>o.  A  finos  del  año<lo  lOflfi  fué  encerrada  en 
el  castillo  de  Viiiceiiius,  ydcspuésen  la  Bastilla. 
Fenelón  so  negaba  á  dar  su  aprobniicn  á  una 
instrucción  pastoral  de  Bossuet  sobre  los  estados 
de  oración  apropiados  d  Ins  obras  de  madama  de 
Guyun  examiuadas  cu   Issy.    Kl   arzobispo  do 
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Cambray  consideraba  que  su  amÍL'a  era  injusta- 
mente tratada  y  siguió  defendiéndola.  El  arzo- 
bispo de  París  murió  en  1695,  y  su  sucesor  obtu- 
vo que  madama  de  Guyón  saliera  do  la  Bastilla 
y  la  colocó  en  el  convento  de  Santo  Tomás,  en 
Yaugirard,  bajo  la  dirección  del  cura  de  San 
Suli'icio.  Dos  mujeres  estaban  encargadas  de 
vigilarla.  En  26  de  agosto  de  1696  madama  de 
Guyón  firmó  una  declaración  redactada  por  Fe- 
nelón y  Tronsón.  La  Explicación  de  las  máximas 
de  los  santos  soírc  la  vida  interior,  de  Fenelón, 
apareció  en  enero  de  1697.  Mientras  el  proceso  do 
este  libro  estaba  pendiente  en  Roma,  se  arrancó 
al  P.  Lacombe,  detenido  en  Vincennes,  un  es- 
crito, fechado  en  el  mes  de  agosto  de  1698,  en 
el  cual  exhortaba  á  madama  de  Guyón  á  que  se 
arrepintiese  de  su  culpable  santidad.  «El  pobre 
hombre,  contestó  ella  riendo,  se  ha  vuelto  loco. » 
En  efecto,  el  P.  Lacombe  murió  en  Charentón 
]ioco  tiempo  después.  El  rey  vio  este  escrito  y 
ordenó  que  se  llevara  de  nuevo  á  madama  do 
Guyón  á  la  Bastilla.  «Libre  en  medio  de  sus  ca- 
denas, dice  un  biógrafo,  componía  cánticos,  en 
los  que  se  entregaba  á  los  transportes  que  la  ins- 
piraba el  puro  amor.:^  Fenelón  fué  enviado á  su 
diócesis;  uno  de  los  hijos  de  madama  de  Guyón, 
que  servía  en  los  guardias  franceses,  fué  separa- 
do de  su  regimiento  y  del  servicio;  tres  damas 
de  Saint-Cyr  fueron  desterradas,  entre  ellasma- 
dama  de  la  Maisonfort,  prima  de  madama  de 
Guyón.  Sin  embargo,  ni  lo  dicho  por  el  P.  La- 
combe,  ni  ningún  otro  documento  que  se  pre- 
sentó en  contra  de  Fenelón,  pudieron  atacar  su 
reputación,  ni  tampoco  la  de  madama  de  Guyón. 
La  pureza  de  las  costumbres  de  esta  última  fué 
reconocida  en  la  Asamblea  del  clero  celebrada 
en  Saint  Germain  (1700),  y  en  la  que  Bossuet 
tomó  la  palabra.  En  12  de  marzo  de  16991a  Santa 
Sede  había  condenado  el  libro  de  las  Máximas 
de  los  Santos.  Fenelón  se  sometió;  madama  de 
Guj'ón  salió  de  la  Bastilla  hacia  el  año  de  1702 
y  fué  desterrada  á  Diziers,  cerca  de  Blois,  á 
casa  de  su  hijo  mayor,  llamado  Armando  Jacobo 
Guyón  Tomó  después  una  casa  en  Blois  y  vivió 
en  ella  uuos  quince  años,  retirada  y  consagrada 
á  obras  de  caridad.  Fué  enterrada  en  la  iglesia 
de  los  Franciscanos  de  esta  ciudad,  en  la  que  se 
veía  un  epitafio  en  su  elogio.  Las  principales 
obras  de  madama  de  Guyón  son:  Medio  corto  y 
muy  fácil  para  la  oración  (Lyón,  1688  y  1690); . 
Cantar  de  los  cantares,  interj¡retado  en  el  sentido 
mistico(Gn:Xio\i\e,WSih), y  Los  torrentes  espirit^ta- 
les.  A  instancias  del  P.  Lacombe,  que  se  hallaba 
entonces  en  Roma,  escribió  madama  de  Guyón 
este  libro  en  el  convento  de  las  Nuevas  Conver- 
tidas, donde  se  la  trataba  bastante  mal.  Los 
torrentes  son  nuestras  almas,  que  por  su  pen- 
diente natural  arden  en  deseos  de  volver  á  per- 
derse en  Dios  para  revivir.  El  alba  debe  morir; 
convertida  en  ceniza  y  polvo  adquiere  nuevo 
calor,  se  reanima,  pero  no  goza  ya  de  su  vida 
propia,  sino  de  la  vida  de  Dios.  No  tiene  ya 
nada  en  sí:  ni  voluntad  ni  deseo;  nada  ha  do 
hacer  para  poseerlo  que  ama;  el  alma  tiene  en- 
tonces á  Dios  por  alma;  él  es  entonces  su  prin- 
cipio de  vida,  y  es  uno  é  idéntico.  En  este  estado 
no  ocurre  nada  extraordinario:  ni  visiones,  ni 
revelaciones,  ni  éxtasis;  esta  vida  es  sencilla  y 
pura,  no  viéndose  nada  más  que  á  Dios,  como 
ve  Dios  y  ]>or  sus  ojos.  Los  libros  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento,  tradvcidos  al  francés  con 
explicación  y  reflexiones  sobre  la  vida  interior 
(Colonia,  1713  y  1715).  «En  su  explicación  del 
Apocalipsis  se  presenta  como  profetisa,  dice  el 
P.  Awigny;  refiere  visiones  y  hay  en  ellas  algu- 
nas que  no  podrían  referirse  por  lo  atrevidas,  por 
más  que  la  autora  dice  después  que  lo  que  en 
su  espíritu  tenía  era  tan  puro  que  no  quedaban 
en  él  más  pensamientos  que  los  que  Nuestro  Se- 
ñor la  inspiraba,  f  Dejó  además  Juana  otras  obras 
y  versos  místicos,  de  los  cuales  algunos  son  paro- 
dias do  ópera.  En  todas  sus  obras  se  ve  que  poseía 
gran  imaginación,  pero  la  moyor  extravagancia, 
un  estilo  cmbleuuitico,  aplicaciones  indecentes 
de  la  Sagrada  Escritura,  etc. 

-Guyón  (Claudio  Maiiía):  Biog.  Historia- 
dor francé.s.  N.  en  Lousle- Snulnier  (Franco 
Condado)  &  13  de  diciembre  de  1699.  M.  en 
París  en  1771.  Ahrozó  el  estado  eclesiástico  é 
ingresó  en  la  Congregación  del  Oratorio,  que  al 
poco  tiempo  abandono,  yendo  á  París,  donde  fijó 
su  residencia.  En  un  principio,  y  durante  algún 
tiempo,  trabajó  pora  el  abate  Desfontaines,  pu- 
blicando después  algunas  obras.  El  celo  que  de- 
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mostró  en  defensa  de  la  religión  le  valió  algunos 
sireasmos  do  Voltaire  y  una  pensión  del  clero. 
-GüYÓN  (Ricardo  Deraufee):  Biog.  gene- 
neral  ln'ingaro,  de  origen  inglés.  N.  á  31  do 
marzo  de  181.3  en  Walcot,  cerca  de  Batli.  M.  cu 
Constantinopla  en  octubre  de  1856.  Hijo  de  un 
capitiin  de  la  marina  real,  tomó  parto  en  las 
expediciones  emprendidas  contra  D.  Miguel, 
entró  en  1832  al  servicio  de  Austria  en  clase  do 
cadete,  y  llegó  .á  ser  ayudante  de  campo  del  feld- 
mariscal, barón  de  Splengi,  quien  en  1838  le 
dio  á  su  hija  en  matrimonio.  En  aquella  ípoca 
presentó  su  dimisión  de  Mayor  y  fué  á  dedicarse 
al  cultivo  de  sus  tierras,  situadas  en  Hungría. 
Cuando  estallaron  los  acouteciuiientos  de  1848 
entró  al  servicio  del  ejército  revolucionario  y 
contribuyó  con  su  batallón  de  hombres  mal  ar- 
mados á.  la  derrota  de  Jelladrich  en  Sukaro.  En 
el  mes  de  octubre  asistió  á  la  batalla  de  Schwacht 
y  fué  el  héroe  de  la  jornada;  tres  veces  caigo  á 
la  bayoneta  contra  los  croatas,  le  mataron  un 
caballo  y  tomó  por  asalto  la  aldea  de  Mauns- 
werth.  Nombrado  coronel,  estuvo  agregado  al 
cuerpo  de  ejército  de  Goergey,  y  durante  la 
campaña  de  invierno  defendió  á  Tyrnan,  ciudad 
abierta,  contra  Simonich,  que  disponía  de  quince 
mil  imperiales,  y  tomó  por  asalto  Branysko.  En 
Debreczin  fué  elevado  al  rango  de  general.  Poco 
tiempo  después  batió  á  Schlick  y  se  apoderó  de 
Tarczal.  El  valor  y  el  patriotismo  de  Guyón 
hacían  sombra  á  Goergey,  quien  no  desperdicia- 
ba ocasión  de  desacreditarle  ante  los  ojos  del 
gobierno.  Guyón,  adorado  por  sus  soldados, 
cuyas  fatigas  compartía,  había  adivinado  los 
ambiciosos  proyectos  de  su  jefe,  y  le  denunció 
como  á  un  futuro  traidor,  negándose  á  servir  por 
más  tiempo  á  sus  órdenes.  Fué  investido  enton- 
ces con  el  mando  de  Komorn,  plaza  ya  bloquea- 
da por  fuerzas  superiores,  y  en  la  cual  consiguió 
entrar  seguido  de  una  veintena  de  húsares.  En- 
viado al  Sur  se  esforzó  en  neutralizar  los  pro- 
gresos del  ban  Jelladrich;  después,  al  frente  de 
diez  batallones  de  houivds,  se  unió  en  19  de  julio 
al  ejército  principal  de  Dembinski,  tomó  parte 
en  los  combates  de  Pzaeveg  y  Temeswar,  libra- 
dos el  5  y  el  9  de  agosto,  y  fué,  después  de  la 
traición  de  Goergey,  uno  de  los  jefes  que  insis- 
tieron para  la  prolongación  de  la  lucha.  Pasó 
en  compairía  de  Kossuth  al  territorio  otomano 
y  obtuvo  del  sultán  un  mando  militar  con  el 
nombre  de  Kurchidbqjá,  sin  obligarse  á  abrazar 
la  religión  musulmana.  Cuando  estalló  la  guerra 
con  Rusia  fué  enviado  en  noviembre  de  1853 
al  ejército  de  Anatolia  y  llegó  á  Kars  á  marchas 
forzadas.  Nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  Guerra,  organizó  las  pri- 
meras defensas  de  aquella  plaza  y  estableció  al- 
guna disciplina  sobre  los  15000  soldados  man- 
dados por  una  veintena  de  bajas. 

GUYOT(Edmo):  £!0í/.  Sabio  francés.  M.  hacia 
el  año  1740.  Era  Consejero  del  rey  y  desempeñó 
otros  varios  cargos.  Sentía  gran  afición  á  las 
Ciencias  y  creyó  haber  hecho  algunos  descubri- 
mientos. Se  citan  de  él  las  obras  siguientes: 
Xuevo  siskma  de  Microcosmos,  ó  tratado  de  la 
naturaleza  del  hombre,  obra  que  publicó  con  el 
seudónimo  de  T;/tnogue  (La  Haya,  1727):  en 
ella  so  muestra  partidario  del  quod  niors  sit  ver- 
minosa; atribuye  á  los  gusanos  casi  todas  las 
enfermedades  humanas,  y  pretende  que  un  pa- 
dre enfermo  y  vicioso  puede  engendrar  hijos  vir- 
tuosos y  perfectos,  si  las  moléculas  creadoras 
proceden  del  lado  derecho,  y  que,  por  el  con- 
trario un  padre  virtuoso  y  perfecto  engendrará 
hijos  enfermos  y  viciosos  si  las  moléculas  proce- 
den del  lado  izquierdo;  Tratado  del  Microcos- 
mos (La  Haya,  1727).  Inventó  Guyot  un  ins- 
trumento para  dar  por  la  boca  inyecciones  en  la 
trompa  de  Eustaquio,  una  máquina  para  limpiar 
los  puertos  de  mar  y  los  grandes  canales,  y  otras 
cosas  cuya  aplicación  se  reconoció  que  era  impo- 
sible. 

-Guyot  (Edmo):  Biog.  Geógrafo  y  físico 
francés.  N.  en  París  en  1706.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  28  de  octubre  do  1788.  Estuvo  em- 
pleado en  la  oficina  general  de  correos  en  París, 
de  la  cual  llegó  á  ser  director.  Convencido  de  la 
dilic'ultad  en  que  se  hallaban  los  comerciantes}' 
los  emideados  de  Correos  para  dar  dirección  á 
las  cartas,  publicó  un  libro  en  el  que  se  presen- 
taban por  orden  alfabético  todos  los  lugares  de 
Francia  con  su  oficina  de  correos,  obra  titulada 
Diccionario  ijeográfico  y  universal  de  Correos  y 
del  Comercio,  conteimndo  los  nombres  de  las  ciu-  I 
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dades,  jmrroquias,  castillos  y  provincias  en  que 
están  situadas,  y  su  distancia  d  la  oficina  de  co- 
rreos más  próxima  (París,  1754).  Guyot  dedicó 
esta  obra  al  conde  ijyer  de  Angersón,  Ministro 
de  la  Guerra,  superintendente  general  de  Correes. 
Este  Diccionario  contiene  datos  interesantísimos 
sobre  el  estado  industrial  y  político  do  Francia 
antes  del  año  de  1789;  las  fábricas  y  los  productos 
de  la  industria  de  cada  localidad  están  indicados 
con  gran  cuidado.  Además  de  las  abadíasy  prio- 
ratos se  encuentran  también  los  ducados,  mar- 
quesados, baronías,  etc. 

-  GuTOT  (José  NicolAs):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  Saint-Die  (Lorena)  á  2  de  diciem- 
bre de  1728.  M.  en  París  á  7  de  marzo  de  1816. 
A  la  edad  do  dieciséis  años  sirvió  como  teniente 
en  la  guerra  de  la  Sucesión  de  Austria.  Estudió 
después  la  ciencia  del  Derecho.  El  rey  Estanis- 
lao le  concedió,  en  1757,  el  cargo  de  consejero  de 
Bruyeres  en  Lorena,  y  poco  después  el  de  conseje- 
ro del  bailío  de  la  misma  ciudad,  que  Guyotejer- 
cióhastal768,  época  en  lacualfué  á  París  á  fijar 
su  residencia,  consagrándose  á  escribir  obras  im- 
portantísimas. A  principios  del  año  do  1795  la 
Convención  Nacional  nombró  á  Guyot  juez  del 
Tribunal  do  Casación,  al  mismo  tiempo  que  á 
Andrieux  y  á  Francisco  de  Neufchateau.  lias  al 
poco  tiempo  fué  el  primero  excluido  de  este  tribu- 
nal por  tener  parentesco  con  un  emigrado.  Al  si- 
guiente año,  Merlín,  que  era  entonces  Ministro 
de  Justicia,  le  llevó  á  sus  oficinas,  y  en  ellas  Gu- 
yot fué  individuo  del  Negociado  de  consulta  y  de 
revisión,  cargo  que  conservó  hasta  julio  de  1814, 
época  en  que  se  retiró  del  servicio.  Escribió  Gu- 
yot, en  colaboración  con  Chamfort,  Duchemín, 
La  Chenaye  y  otros,  el  Gran  vocahiüario  fran- 
cés, etc.,  por  una  sociedad  de  literatos,  y  Eeper- 
torio  universal  y  razonado  de  la  jurisprudencia 
civil,  criminal,  canónica  y  de  beneficencia,  obra 
de  varios  jurisconsultos,  ordenada  y  publicada 
por  Guyot.  Al  frente  del  primer  volumen  de 
esta  edición  se  halla  la  lista  de  los  jurisconsultos 
que  concurrieron  á  su  composición.  Guyot  fué 
uno  de  los  autores  dp  1^  F"'-!i-l"pcdia  metódica 
de  Jurisprudencia.  Ti' 'i  i  Merlín,  y  en  co- 
laboración de  varii'^  ."'''■■■  '•'  Hos,  el  Tratado 
de  los  derechos,  funcLüjí^:i,  j  lUiupí  icias,  exenciones, 
prerrogativas  y  privilegios  anexos  en  Francia  á 
cada  dignidad,  á  cada  oficio  y  á  cada  estado,  ya 
civil,  ya  militar,  ya  eclesiástico.  Finalmente, 
débese  también  á  Guyot,  en  sociedad  con  varios 
colaboradores,  un  Diccionario  razonado  de  las 
leyes  de  la  Jlcpiíblica  francesa;  Anales  del  De- 
recho francés,  ó  Corrección  analítica  y  razonada 
de  los  actos,  ya  legislativos,  ya  administrativos  y 
judiciales,  emanados  de  las  principales  autorida- 
des de  la  Iicpública,  obra  hoy  rarísima. 

-GüTOT  (Enrique  Daniel):  Biog.  Filán- 
tropo belga.  N.  en  1753  en  el  ducado  de  Lim- 
burgo.  M.  á  10  de  enero  de  1828.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Maestricht  y  en  la  Universidad  de  Fra- 
neker.  Fué  nombrado  ministro  de  la  Iglesia,  y 
después  profesor  de  Teología  en  Groninga.  Des- 
empeñaba desde  hacía  veintiocho  años  estas  fun- 
ciones, cuando  á  consecuencia  de  informes  falsos 
dados  al  rey  de  Holanda,  Luis  Napoleón,  fué 
destituido.  Consagró  desde  entonces  sus  talentos 
á  la  institución  de  sordo-mudos  que  había  fun- 
dado en  1790.  La  idea  de  consagrarse  por  ente- 
ro á  la  enseñanza  de  los  infelices  privados  del 
oído  y  de  la  palabra  habíasele  ocurrido  en  París 
en  1789,  asistiendo  á  una  lección  dada  por  el 
célebre  abate  de  l'Epee.  Por  medio  de  procedi- 
mientos ingeniosísimos  consiguió  que  hablaran 
algunos  discípulos.  Después  de  la  restauración 
del  reino  de  los  Países  Bajos,  el  rey  Guillermo 
protegió  la  institución  de  Guyot.  Un  monumento 
fué  elevado  por  suscripción  en  memoria  de  este 
filántropo. 

-  GuvoT  (Claudio  Esteban,  conde):  Biog. 
General  francés.  N.  á  5  de  septiembre  de  1768  en 
Villevicux.  M.  en  París  á  28  de  noviembre  de 
1837.  En  1784  so  colocó  en  una  casado  comercio 
en  Lyón.  Seis  años  después  entró  en  un  regimien- 
to de  cazadores  de  á  caballo  y  sirvió  en  el  ejéi"- 
cito  del  Rhin,  del  Mosela,  de  La  Vendée  y  de 
Italia,  alcanzando  el  grado  de  capitán.  Admitido 
en  1801  en  los  cazadores  á  caballo  de  la  guardia 
de  los  cónsules,  fué  dos  años  dcs]niés  nombrado 
jefe  do  escuadrón  y  luego  Mayor.  En  la  jomada 
de  Eylau  dio  varias  cargas  brillantes  al  frente 
del  primer  regimiento  de  cazadores  de  la  Guardia 
y  sustituyó  al  coronel  del  segundo  regimiento  de 
cazadores,  que  había  sido  muerto.  Vino  después 
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á  España  con  el  general  Lefebre  Desmonettes. 
Fué  preso  este  general  en  Benaven  te,  y  el  coronel 
Guyot  tomó  el  mando  del  cuerpo  de  s>is  órde- 
nes, mando  que  con.servó  hasta  1809.  Unióse 
entonces  al  gran  ejército  en  Alemania  y  se  dis- 
tinguió al  frente  de  los  cazadores  á  caballo  en  la 
vatalla  de  Wugran,  lo  cual  lo  valió  el  grado  do 
general  de  brigada.  Nombrado  general  de  divi- 
sión en  1811,  hizo  la  comimña  de  Rusia  y  llegó 
hasta  Moscú.  En  1813  se  distinguió  en  Lutz  y 
Leipzig.  El  emperador  le  concedió  entonces  el 
título  de  conde  y  le  nombró  coronel  de  los  gra- 
naderos de  á  caballo  de  la  Guardia.  En  la  campa- 
ña do  Francia  se  distinguió  de  nuevo  Guyot  en 
Brienne,  Montereau  y  Craona,  obligando  á  los 
aliados  á  salir  de  Reinis.  Después  de  ü  abdicación 
de  Napoleón  conservó  el  mando  de  los  granaderos 
de  á  caballo,  que  tomaron  el  nombre  de  corace- 
ros de  Francia.  Hallábase  en  Arras  cuando  el 
emperador  le  ordenó  que  continuara  sus  servicios. 
En  el  mes  de  junio  se  adelantó  hacia  Cliarleroy 
al  frente  do  una  división  de  granaderos  y  de 
dragones.  En  el  día  16  arrojó  á  los  prusianos  de 
Ligny.  En  Waterlóo  cargó  tres  veces  sin  cañones 
la  línea  inglesa,  .sostenid:i  por  poderosa  artillería, 
le  mataron  dos  caballos  y  recibió  varias  heridas. 
No  quiso,  .sin  embargo,  abandonar  su  división,  á 
la  que  condujo  al  otro  lado  del  Loira  antes  que 
licenciarla.  Retiróse  auna  finca  de  su  propiedad, 
situada  en  Cacliam,  cerca  de  París,  donde  se 
consagró  á  la  agricultura  y  á  la  educación  de  sus 
hijos.  La  revolución  de  1820  le  permitió  volver  al 
servicio,  recibiendo  el  mando  de  la  10.*  división 
militar  en  Tolosa.  En  1833  la  edad  le  obligó  á 
tomar  su  retiro.  Fué  á  habitar  á  París  en  18  de 
julio  de  1835,  é  iba  en  la  escolta  que  siguió  al 
rey  Luis  Felipe  en  la  revista  en  el  Boulevard, 
cuando  Fiesqui  disparó  su  máquina  infernal, 
recibiendo  Guyot  un  proyectil  en  el  sombrero. 

-  Guyot  (Arnoldo  Enrique):  Biog.  Geógra- 
fo suizo.  N.  en  Neuchatel  en  1807.  M.  en  Prín- 
ceton  (Estados  Unidos)  á  8  de  febrero  de  1884. 
Comenzó  en  su  país  natal,  y  después  en  Berlín, 
á  estudiar  Teología,  pero  abandonó  esta  ciencia 
para  consagrarse  por  entero  á  las  Ciencias  natura- 
les. Después  de  haber  obtenido  en  Berlín  el  grado 
de  Doctor  en  Filosofía, se  trasladó  á  París  para  es- 
tudiar Ciencias.  Hizo  un  viaje  de  exploración  á 
varios' países  de  Europa,  fué  profesor  de  Geogra- 
fía en  su  ciudad  natal  desde  1839  á  1848,  y  acabó 
por  ir  á  Cambridge  (Massachusetts)  para  unirse 
á  Agassiz,  con  quien  había  trabado  conocimiento 
en  Carisruho.  En  los  Estados  Unidos  explicó  en 
francés  un  curso  sobre  las  relaciones  de  la  Geo- 
grafía y  de  la  Historia,  curso  que  fué  coleccionado 
y  publicado  en  inglés  con  el  título  de  La  Tierra 
y  el  Hombre.  Fué  después  profesor  de  Geografía 
en  la  Escuela  Normal  superior  del  estado  de 
Massachusetts,  y  después  en  el  Colegio  do  Nueva 
Jersey  en  Príncetown.  Publicó  varias  obras  geo- 
gráficas t\tu\a.áss:Geografiajrrimaria;Geografía 
secundaria  y  Geografía  física.  Además  insertó 
gran  número  de  artículos  en  varias  colecciones, 
especialmente  en  la  Enciclopedia  Universal  de 
Johnson. 

-GUTOT  DE  FOLLEVILLE  (El  AB.\TE):  Biog. 
N.  en  Bretaña.  M.  guillotinado  en  Angers  á  5 
de  febrero  de  1794.  Fué  conocido  en  el  partido 
realista  con  el  nombre  de  Olnspodc  Agrá.  Perte- 
necía á  una  familia  que  se  distinguió  por  su  opo- 
sición á  las  ideas  democráticas.  Vicario  de  Dol 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Revolución,  prestó 
primero  el  juramento  constitucional,  pero  des- 
pués se  apresuró  á  retirarle.  Hombre  muy  hábil 
y  de  genio  insinuante,  resolvió  aprovecharse  del 
desorden  civil  que  entonces  reinaba.  Después  de 
haber  vagado  durante  algiín  tiempo  por  París, 
se  trasladó  á  Poitiers,  donde  reunió  cierto  núme- 
ro de  devotas  y  de  religiosas  arrojadas  de  su  con- 
vento, y  abusó  de  su  credulidad  haciéndose  pasar 
como  obispo  Í7i  j^artibiis  infidt'livm.  Esta  astu- 
cia le  aprovechó.  Explotaba  las  ciudades  cerca- 
nas cuando  fué  preso  en  Touars  por  los  vendea- 
nos  de  Villeneuve.  El  abate  llevaba  entonces  el 
traje  militar  republicano,  alegando  que  se  lo 
hain'a  puesto  para  librar  .su  vida.  Conducido 
ante  Villeneuve,  éste  le  reconoció  como  un  anti- 
guo camarada  de  colegio.  Guyot  le  contó queera 
obi.spo  de  Agrá,  que  algunos  prelados  injuramen- 
tados se  habían  renniílo  secretamente  en  Saint- 
GermaintenLaye  y  le  habían  conferido  el  obis- 
pado; que  no  solamente  el  Papa  Pío  VI  había 
confirmado  .sn  elección,  .sino  que  le  había  encar- 
gado qne  excitara  en  las  provincias  del  Oeste  el 
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celo  de  los  amigos  de  la  monarquía  y  del  catoli- 
cismo Los  vendeanos,  conociendo  el  efecto  que 
podía  producir  un  prelado  enmedio  de  gentes 
fanáticas  y  superstid.sas,  le  obligaron  a  que  per- 
maneciera con  ellos  y  le  presentaron  como  un 
sit^no  manifiesto  de  la  protección  divina.  A  pesar 
de  su  repulsión  á  desempeñar  un  papel  al  cual 
no  se  sentía  llamado,  ofició  y  fué  instalado  como 
presidente  del  Consejo  administrativo  y  religioso 
do  los  países  insurrectos.  Tuvo  un  encarnizado 
rival  en  el  abate  Bernier,  cura  de  Saint  Laúd, 
que  más  preocupado  en  su  propia  ambición  que 
en  el  escándalo  y  desorden  que  iba  á  llevar  á  los 
fieles  realistas,  declaró  que  «el  sedicioso  obispo 
de  Agrá  no  era  más  que  un  impostor  sacrilego, 
un  torpe  intrigante  sin  talento,  sin  carácter  y 
sin  capacidad.»  La  presencia  de  Guyot  fué  desde 
entonces  peligrosa  y  perjudicial  entre  los  suyos; 
sin  embargo,  continuó  siguiendo  al  ejército  ven- 
deano  y  asistió  á  todos  sus  desastres  desde  que 
se  levantó  el  sitio  de  Granville  hasta  la  denota 
de  Mans.  Después  estuvo  oculto  algún  tiempo, 
pero  fué  preso  en  los  alrededores  de  Angers,  y, 
conducido  á  aquella  ciudad,  intentó  hacerse  pa- 
sar por  secretario  de  Lescure;  pero  fué  reconoci- 
do, condenado  á  muerte,  y  sufrió  animosamente 
el  suplicio. 

-  GuTOT  DE  JIerville  (Miguel):  Biog.  Li- 
terato francés.  N.  en  Versalles  á  1.°  de  febrero 
de  1696.  M.  á4-de  mayo  de  1755.  En  su  juventud 
tuvo  Tan  afición  á  viajar,  y  recorrió  Italia,  Ale- 
mania é  Inglaterra.  A  su  regreso  en  París  se 
dedicó  á  la  carrera  diplomática.  Tres  tragedias 
suyas  fueron  rechazadas  por  los  cómicos  france- 
ses, por  lo  cual,  disgustado,  salió  nuevamente 
de. Francia,  yendo  á  Holanda  en  busca  de  fortu- 
na*. Este  país  era  entonces  el  asilo  de  la  libertad 
literaria;  hacíase  en  él  prodigioso  negocio  de 
libros,  sobre  todo  de  libros  prohibidos.  Guyot 
abrió  una  tienda  de  librería  en  La  Haya  y  no 
se  contentó  con  imprimir  las  obras  de  otros:  no 
pudo  resistir  la  tentación  de  alimentar  él  mismo 
su  comercio.  Publicó  un  diario  con  el  título  de 
Historia  literaria  de  Europa;  pero  el  escritor 
perjudicaba  al  librero;  el  comercio  de  libros  no 
se  concillaba  con  los  trabajos  que  le  imponía  la 
redacción  del  diario.  Por  otra  parte,  á  pesar  de 
que  obtuvo  algún  éxito,  aquel  diario,  demasiado 
imparcial,  no  pudo  vivir  más  allá  de  un  año.  Al 
fin  Guyot  regresó  á  París  menos  rico  que  cuando 
salió.  El  abate  de  Fontaines  le  hizo  entonces 
escribir  en  su  revista,  que  tanto  censuraba  á 
Voltaire,  lo  cual  valió  á  Guyot  el  odio  del  filó- 
sofo. Esta  circunstancia  ejerció  más  tarde  triste 
influencia  en  el  destino  de  Guyot.  Su  afición  le 
llevaba  al  teatro.  Maltratado  ya  por  los  actores 
franceses,  se  presentó  en  el  Teatro  Italiano  y  con- 
siguió que  se  representara  en  él  una  obra  titula- 
da £as  mascaradas  amorosas,  en  1736,  y  al  año 
siguiente  Los  impromptus  del  amor.  La  primera 
de  estas  obras  obtuvo  un  buen  éxito  por  su  estilo 
y  su  asunto  sentimental.  Este  comienzo  en  una 
carrera  dramática  reconcilió  al  autor  con  los  có- 
micos franceses,  que  representaron  (10  de  octubre 
de  1737)  una  comedia  heroica,  imitada  de  Metas- 
tasio,  titulada  Aquiles  en  Sciros,  obra  que  debió 
el  triunfo  á  lo  bien  puesta  que  fué  en  escena.  A 
éstas  siguieron  :£¿  consentimiento  forzado,  come- 
dia en  un  acto  y  en  prosa;  Los  esposos  reunidos 
■y  Apariencia  engañosa,  representada  en  1744  y 

3ne  tuvo  poco  éxito.  Desde  entonces  Guyot  vio 
eaaj)arecer  sus  reenrsos,  y  los  malos  procederes 
de  los  cómicos  le  obligaron  de  nuevo  á  renunciar 
al  teatro.  Comenzó  entonces  para  él  una  vida 
atormentada  y  entristecida  por  el  espectáculo  de 
las  privaciones  que  compartían  su  mujer  y  su 
hija.  Do  carácter  inquieto  y  aventurero,  buscó 
en  el  movimiento  el  consuelo  de  sus  penas  y 
emprendió  un  viaje  por  Italia,  Alemania,  Ho- 
landa y  Suiza.  Voltaire  se  había  establecido  cerca 
(lo  Ginebra;  la  influencia  del  filósofo  era  allí 
grande,  y  Guyot  comprendió  que  su  protección 
hubiera  sido  preciosa.  Soñó  en  hacer  una  recon- 
ciliación con  aquel  &  quien  antes  había  critica- 
do; lo  escribió  y  so  humilló,  ofreciendo  suprimir 
lo»  versos  satíricos  y  pidiendo  á  Voltaire  que 
aceptara  la  deiliíatoria  de  sus  obras;  pero  recibió 
tina  ali'iitn  negativa.  Guyot  no  se  ilio  )ior  venci- 
do y  fué  ú  ver  al  filósofo,  quien  lo  recibió  atonta- 
mento,  pero  con  frialdad.  Guyot  se  sintió  deses- 
perado y  «alii'i  de  Ginebra  para  no  volver.  Cuando 
se  ahriü  SQ  domicilio  »c  hallaron  en  su  pupitre 
varia!)  cartas,  do  lan  cuales  una  estaba  dirigida 
(i  un  magistrado  amigo  suyo,  Aquion  encargaba 
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ejecutase  su  última  voluntad.  A  este  documento 
acompañaba  un  inventario  en  que  constaba  el 
precio  en  venta  de  sus  efectos,  y  que  debía  bas- 
tar para  el  pago  de  sus  deudas.  Guyot  era  un 
hombre  de  honor;  este  rasgo  basta  para  probar 
sus  sentimientos.  Nada  decía  de  su  proyecto, 
pero  parecía  evidente  que  había  puesto  fin  á  sus 
días  por  medio  del  suicidio.  Hicieronse  averigua- 
ciones; los  unos  dijeron  que  Guyot  había  muerto 
de  un  cólico  miserere  en  el  camino  de  Ginebra, 
cerca  de  la  aldea  de  Coppenet;  otros  aseguraron 
que  se  había  retirado  á  un  convento,  cerca  de 
Gex,  en  el  que  había  muerto  poco  tiempo  des- 
pués. Este  re.sultado  era  contradictorio  é  impro- 
bable. El  agente  de  Francia  y  Ginebra  hizo  ave- 
riguaciones, y  súpose  entonces  que  en  la  época 
precisa  de  la  desaparición  de  Guyot  se  había 
hallado  un  cadáver  en  las  orillas  del  lago  de 
Ginebra,  cerca  de  la  aldea  de  Evián.  La  coinci- 
dencia de  las  fechas  no  permitió  dudar  que  el 
desgraciado  Guyot.  había  puesto  fin  á  sus  penas 
precipitándose  en  el  lago.  Ninguno  de  sus  bió- 
grafos dice  la  suerte  que  cupo  á  su  mujer  y  á  su 
hija. 

-Guyot  de  Saint  Florent  {***):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Semur  en  1755.  M.  en 
Avallón  á  18  de  abril  de  1834.  Durante  la  Re- 
volución fué  conocido  con  el  nombre  de  Florent- 
Guyot.  Ejercía  la  profesión  de  abogado  en  su 
ciudad  natal  cuando  fué  elegido  diputado  por 
el  tercer  estado  á  los  Estados  generales  (abril 
de  1789).  Votó  todas  las  proposiciones  dsmierá- 
ticas.  Euviádo  por  el  departamento  de  la  Costa 
de  Oro  á  la  Convención  Nacional,  se  manifestó 
en  el  proceso  de  Luis  XVI  partidario  de  la  pena 
de  muerte  sin  apelación  ni  dilación.  En  1793  fué 
enviado  en  misión  al  ejército  del  Noite,  y  dio 
cuenta  de  la  ejecución  de  Lejosne  y  de  algunos 
otros  individuos  convictos  de  conspiración  (30 
de  pluvioso  del  año  II,  febrero  de  1794).  En  9 
de  termidor  se  manifestó  contrario  á  Robespie- 
rre.  Encargado  de  una  nueva  misión  en  el  Paso 
de  Calais  supo  restablecer  el  orden  sin  emplear 
la  violencia,  y  mereció  ser  elogiado  por  la  Com- 
mune.  En  1795  se  opuso  con  gran  energía  á  la 
entrada  de  los  emigrados,  y  denunció  los  falsos 
certificados  de  residencia  presentados  por  los 
duques  de  Croy  d'Haviéy  de  Castries.  En  13  de 
vendimiarlo  se  mostró  uno  de  los  diputados  más 
animosos  para  resistir  la  insurrección  popular. 
En  30  de  vendiniiariodel  año  IV  (22  de  octubre 
de  1795)  fué  nombrado  individuo  del  Comité  de 
los  Cinco,  encargado  de  arbitrar  medidas  contra 
los  esfuerzos  realistas  que  debían  obstruir  la 
marcha  del  gobierno  dictatorial.  Nombrado  in- 
dividuo del  Consejo  de  los  Ancianos,  fué  de  él 
secretario,  dejando  de  formar  parte  de  esta  cor- 
poración eu  20  de  mayo  de  1797.  Fué  entonces 
nombrado  representante  diplomático  de  Francia 
cerca  de  la  Liga  de  los  Grisones.  Reelegido  en 
germinal  del  año  VI  (marzo  de  1798)  diputado 
al  Consejo  de  los  Quinientos,  prefirió  á  este  pues- 
to el  de  Ministro  plenipotenciario  en  La  Haya. 
Después  del  30  de  pr.idial  del  año  VII  figuró  en  la 
lista  de  candidatos  al  Directorio,  pero  no  reunió 
el  número  de  votos  necesario  para  ser  elegido. 
En  18  de  brnmario  del  año  VIII  (9  de  noviembre 
de  1799)  fué  llamado  al  Cuerpo  Legislativo,  mas 
se  negó  á  tomar  asiento  en  él,  retirándose  de  la 
vida  pública  y  fundando  un  modesto  gabinete 
de  lectura  en  París.  Fué  preso  cuando  la  cons- 
piración déla  máquina  infernal,  pero  nada  pudo 
probarse  contra  él.  Sufrió  una  larga  detención, 
que  cesó  merced  á  la  intervención  de  Merlín  de 
Douay.  Guyot  aceptó  de  Napoleón  en  1806  un 
cargo  público.  En  virtud  de  la  ley  de  12  de  ene- 
ro de  1816  tuvo  que  retirarse  á  Bruselas,  vol- 
viendo á  París  á  fines  de  enero  de  1819. 

-  GUTOT  DES  HeRBIERS  (CLAUDIO  ANTONIO): 

Biog.  Político  y  poeta  francés.  N.  en  Joinvilleá 
25  (lo  mayo  de  1745.  M.  en  Mans  á  3  de  marzo 
de  1828.  A  pesar  de  su  inclinación  á  la  Literatu- 
ra siguió  la  carrera  del  foro,  en  la  cual  obtuvo 
algunos  triunfos.  Se  recibió  do  abogado  en  el 
Pailumento  de  París  en  1782,  y  fué  llamado, 
cuando  la  nueva  organización  judicial  do  1790, 
á  düscmpefiar  las  funcionesdcjuez  suplente  en  el 
Tribunal  del  distrito  segundo  de  París,  y  después 
las  de  juez  titular.  Fué  jefe  de  dirección  en  el 
Ministerio  do  Justicia  cuando  Merlín  do  Douay 
80  encargó  do  esto  departamento.  En  la  elección 
del  año  VI  (1798)  fué  nombrado  individuo  del 
Consejo  do  los  Quinientos.  En  aquella  ocasión 
'  publicó  un  escrito  muy  enérgico  sobre  las  opcra- 


GUYO 

clones  electorales  del  departamento  del  Sena. 
Elegido  secretario  inmediatamente  después  de 
su  ailniisión,  celebró  las  hazañas  de  las  tropas 
republicanas  que  habían  rechazado  á  los  ingleses 
en  O.-itende.  De  carácter  muy  impetuoso,  tuvo 
un  altercado  con  Briot  en  un  baiu)ucte  dado  en 
el  Jardín  Byron,  con  motivo  do  un  brindis  de- 
dicado á  la  ley  del  22  defioreal,  que  anulábalas 
operaciones  de  las  A.sambleas  ekctorales  en  un 
gran  número  de  departamentos.  Después  del  18 
de  brnmario  fué  comprendido  por  el  Senado 
conservador  en  el  número  de  los  nuevos  indivi- 
duos del  Cuerpo  Legislativo,  No  permaneció  en 
él  más  que  hasta  el  añoVI,  y  desde  entonces  pa- 
rece que  no  ejerció  funciones  públicas;  pero  con- 
tinuó consagrándose  al  cultivo  de  las  Letras. 

-  GuTOT  DüCLíis:  Bioy.  Navegante  francés. 
N.  en  Saint-Maló  á  14  de  septiembre   de  1722. 
M.   eu  Saiut-Serván  á  10  de  marzo  de  1794. 
Once  años  contaba  cuando  entró  en   un  barco 
de  la  Compañía  de  las  Indias,  llamado  La  Du- 
quesa. Desde  1737  á  1748  hizo  ocho  campañas, 
ya  en  barcos  de  la  Compañía,  ya  en  barcos  par- 
ticulares, en  China,  en  Bengala,  en  el  Medite- 
rráneo y  en  la  costa  de  España  y  Portugal,  donde 
durante  la  guerra  de  1744  sostuvo  varios  comba- 
tes. Empleó  el  tiempo  de  paz  en  hacer   varios 
viajes,  y  en  uno  de  ellos  y  á  su  regreso  descubrió, 
en  9  de  junio  de  1756,  al  volver  de  Lima,  una 
nueva  tierra  situada  á  treinta  leguas  hacia  el 
E.  de  la  de  los  Estados,   tierra  á  la  cual  se  dio 
el  nombre  de  isla  de  San  Pedro,  y  que  hoy  lleva 
el  de  isla  de  Georgia  ó  de  Gran(íe.  A  principios 
de  la  guerra  del  año  de  1 756  obtuvo  un  despacho 
de  teniente  de  fragata,  y  se  le  confió  el   mando 
de  una  divisón  de  lanchas  cañoneras  estaciona- 
das en  Olonne  para  proteger  el  comercio.   Des- 
pués se  encargó  de  la  defensa  del  rio  de  San 
Lorenzo  y  de  Quebec,  é  hizo  establecer,  con  arre- 
glo á  planos  suyos,  una  batería  de  18   cañones 
de  24,  que  protegió  las  líneas  de  Bon-Port  hasta 
la  rendición  de  la  plaza.  En  estas  dos  misiones 
hizo  buenas  presas  y  se  apoderó  de  seis  buques 
corsarios  armados  de  cañones.    Acababa  de  ser 
nombrado  capitán  cuando  en  el  mes  de  septiem- 
bre de  1763  se  encargó  del  mando  de  la  fragata 
El  Águila,  en  la  que  iba  Bourgainville,  coman- 
dante de  la  fuerza  encargada  de  ir  á  fundar  una 
colonia  á  las  islas  Malvinas.   El  Águila  y  la 
corbeta  La  Esfinge,   después  de  haber  tomado 
posesión  de  estas  islas,  fundaron  en  ellas  un  es- 
tableciniien-to,  al  cual  llevaron  estas  dos  naves 
en  distintas  ocasiones  nuevos  colonos,  en  6  de 
octubre  de  1764   y  en  5  de  octubre  del  año  si- 
guiente. Después  visitaron  el  país  de  los   Pata- 
gones. Los  españoles,  celosos  de  la  colonia  que 
acababa  de  formarse  próxima  á  sus  grandes  esta- 
blecimientos, hicieron  valer  cerca  de  la  corte  de 
Francia  sus  derechos  sóbrela  isla  que  dichos  co- 
lones ocupaban,   y  la  reclamaron.  Creyóse  que 
debían  atenderse  estas  reclamaciones,  y  Bour- 
gainville recibió  orden  de  entregar  él  mismo  es- 
tas islas,   con   la  condición  de  que  la  corte  de 
España  le  indemnizaría  los  gastos  que  había  he- 
cho en  la  fundación  del  establecimiento.  Después 
de  la  entrega  de  éste  hizo  Bourgainville  el  viaje 
alrededor  del  mundo,  en  el  cual  fué  eficazmente 
secundado  por  Guyot.  Para  demostrar  el  afecto 
que  había  concebido  por  su  segundo,  dio  el  nom- 
bre de  Duelos  á  la  bahía  situada  próximamente 
á  siete  legvias  N.  N.O.  del  Cabo  Norte.  Embarca- 
do Guyot  en   la  i.sla  de  Francia  como  pasajero 
á  bordo  de  la  fragata  La  BcllcPoule  eu  1777, 
tuvo  la  dicha  de  salvar  esta  fragata,  que  se  ha- 
llaba en  peligro  de  perderse  entre  las  Azores. 
Nombrado  caballero  de  San  Luis  en  21  de  mayo 
de  1777,   estuvo  durante  la  guerra  de  1778  en- 
cargado del  mando  de  un  barco  llamado  Lefla- 
mand,  de  64  cañones,  encargado  de  llevar  tro- 
pas y  municiones  á  la  isla  de  Francia.   Desde 
su  llegada  á  la  colonia  hasta  el  momenti  do  su 
partida  desempeñó  las  funciones  do  capitán  del 
inierto.  Regresó  á  Francia  y  obtuvo  el  despacho 
de  teniente  de  navio  con    una  pensión  de  IjiOO 
francos,  reducida  á  1 200  en  1.°  (le  julio  de  1788. 
En  31  de  julio  del  año  siguiente  fué  elegido  co- 
ronel de  la  Guardia  nacional   de  Saint  Servan. 
Ejercía  oslas  difíciles  funciones  con  uuapiHiden- 
cia  y  una  energía  que  le  concillaron  la  estimación 
y  el  afecto  de  sus  conciudadanos,  cuando  Luis 
"XVI,  informado  do  la  insuficiente  recompensa 
que  habíiin  obtenido  sus  servicios,  lo  confirió  el 
grado  do  capitán  do  navio,  y  lo  nonibn'),  á  pesar 
de  su  avanzada  odad,  comandante  de  la  Amiri- 


ca,  que  formó  parte  de  la  primera  expedición  A 
Santo  Domingo. 

GUYS(JosÉ):  Biog.  Arqueólogo  francés.  N.  en 
1611.  M.  á  20  de  cuero  do  1694.  Ingresó  en  la 
Congregación  del  Oratorio  en  1622,  hizo  con 
gran  éxito  numerosas  misiones  en  Provenza,  y 
murió  en  olor  de  santidad.  Escribió  una  obra 
titulada  Descripción  de  las  arenas  ó  del  anjitea/ro 
de  Arles  {Av\és,  1675),  Descripción  que  iún  en 
el  día  es  muy  estimada. 

-GüYS  (Pedro  Agustín):  Biog.  Helenista  y 
viajero  francés.  N.  en  Marsella  en  1720.  M.  en 
1799.  Siguió  la  carrera  del  comerLÚo  y  logró 
realizar  una  considerable  fortuna.  Había  hecho 
numerosos  viajes  por  Grecia,  Levante  y  hasta 
Siria,  y  concibió  la  idea  de  comparar  los  griegos 
antiguos  y  los  modernos  y  de  investigar  entre 
estos  últimos  las  huellas  de  grandeza,  de  inteli- 
gencia, y  las  instituciones  de  sus  antepasados. 
Con  las  obras  de  Homero  en  la  mano  recorrió 
varias  veces  todo  el  Archipiélago.  En  este  viaje 
fué  muy  bien  acogido  por  los  griegos,  quienes 
le  concedieron  el  derecho  de  ciudadanía  de  Ate- 
nas. Era  individuo  correspondiente  del  Instituto 
Nacional  de  Francia,  de  la  Academia  de  Marse- 
lla y  de  la  de  los  Arcades  de  Roma.  De  las  va- 
rias obras  que  escribió  merece  particular  men- 
ción el  Viaje  literario  de  Grecia,  ó  Carlas  sobre 
los  griegos  antiguos  y  modernos,  con  un  Pai-alelo 
desús  costumbres.  De  esta  obra  hizo  una  segunda 
edición,  considerablemente  aumentada,  y  que 
contiene  un  viaje  desde  Sofía,  capital  de  la  Bul- 
garia, á  Constantinopla,  escrito  en  forma  epis- 
tolar. El  Viaje  á  Grecia  valió  á  Guys  que  \'ol- 
taire  le  dedicara  unos  bonitos  versos.  Algunas 
observaciones,  en  las  que  trataba  de  probar  que 
la  pronunciación  de  los  griegos  modernos  era  la 
mejor,  fueron  criticadas  por  el  sabio  helenista 
Larchez,  al  cual  respondió  Guys  por  medio  de 
ima  carta  dirigida  á  su  hijo. 

GUYSBOROUGH:  Geoij.  Condado  de  la  Nueva 
Escocia,  Dominio  del  Canadá:  4  240  kms.-y 
20  000  habits.  Sit.  en  los  costas  del  Estrecho  de 
Canso,  el  cual  separa  la  península  neo-canadiense 
de  la  isla  de  Bretón,  que  depende  de  ella.  Por 
el  E.  confina  con  el  citado  estrecho;  por  el  S.  le 
limita  el  Océano  Atlántico;  por  el  O.  confina 
con  el  condado  de  Halifax,  y  por  el  N.  con  los 
de  Pictou  y  de  Antigonish.  El  interior  de  este 
condado,  aunque  más  fértil  que  el  litoral,  que 
en  general  es  roquizo  y  estéril,  tiene,  sin  embar- 
go, menos  población,  á  causa  de  que  en  la  costa 
son  gran  elemento  de  riqueza  las  pesquerías. 
También  hay  minas  de  oro  y  plomo  y  bosques 
maderables.  Este  condado  se  formó  con  territorio 
desmembrado  del  de  Sydney.  La  cap.  es  Guys- 
borough ,  con  unos  2  000  habits. 

GUYTÓN  MORVEAU  (LuiS  BERNARDO):  Biog. 
Químico  francés.  N.  en  Dijón  á  4  de  enero  de 
1737.  M.  en  París  á  2  de  enero  de  1816.  Su  padre, 
Antonio,  profesor  de  Derecho,  le  destinó  á  la  ma- 
gistratura, y  en  1755  obtuvo  Luis,  habiéndosele 
dispensado  la  edad,  el  cargo  de  abogado  general 
en  el  departamento  de  Dijón.  Sus  defensas  y 
discursos  demostraron  que  era  orador  y  muy 
conocedor  del  Derecho.  Algunos  versos  de  su 
juventud  prueban  también  que  era  un  buen  li- 
terato. Masía  Física  y  la  Química  ocupaban sns 
estudios  predilectos.  Individuo  de  la  Academia 
de  Dijón,  obtuvo  Guytón  délos  estados  de  Bor- 
goña  en  1774  permiso  para  fundar  cursos  públicos 
de  Química,  Mineralogía  y  materia  médica,  y  él 
mismo  se  encargó  de  explicar  un  curso  de  Quí- 
mica. Sintiendo  gran  entusiasmo  por  la  Ciencia, 
aprendió  varias  lenguas  vivas  y  tradujo  obras  de 
Bergnián,  de  Sebéele  y  de  Black,  que  anotó.  En 
1773  reconoció  el  poder  desinfectante  del  ácido 
muriático  sobreoxigenado  (cloro).  Se  aplicó  su 
descubrimiento  al  saneamiento  de  una  cueva  de 
la  catedral  de  Dijón  y  á  las  prisiones  de  ¡.quella 
ciudad.  Durante  algún  tiempo  estas  desinfeccio- 
nes tuvieron  el  nombre  de  Fumigaciones  Guylo- 
ninas.  A  pesar  de  los  servicios  que  Guytón  ¡res- 
taba á  la  humanidad,  sus  colegas  del  Parlamento 
le  suscitaron  algunos  disgustos,  por  lo  cual  ¡ire- 
sentó  su  dimisión  al  poco  tiempo,  conservando 
únicamente  el  títulcTde  abogado  general  extra- 
ordinario. Dividiendo  su  tiempo  entre  París  y 
Dijón,  propuso  en  1782  un  plan  de  nomenclatura 
metódica  parala  Química,  y  Lavoissier,  compi'en- 
diendo  inmediatamente  todas  las  ventajas  que 
podían  sacarse  de  esta  idea,  y  ayudado  de  Guytón 
y  algunos  químicos,  creó  la  nomenclatura  que  lle- 
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va  su  nombre  y  que  aún  hoy  domina  en  la  Cien- 
cia. Hacia  aquella  misma  época  so  ocupó  Guytón 
en  la  publicación  del  Diario  de  Qulynica  ¡lara  la 
Enciclopedia  metódica,  y  reunió  nuevos  docu- 
mentos, por  lo  cual  la  Academia  de  Ciencias  le 
concedió  el  premio  que  todos  los  años  concedía 
á  las  obras  más  útiles.  Cuando  estallo  la  Revo- 
lución adoptó  Guytón  sus  principios.  En  1790 
fué  elegido  procurador  síndico  de  su  departa- 
mento, y  en  1791  diputado  ala  Asamblea  Legis- 
lativa, siendo  al  año  siguiente  presidente  de  esta 
corporación.  Enviado  ala  Convención  Nacional, 
figuró  en  los  bancos  de  la  Mon  tafia  y  votó  con 
los  individuos  más  avanzados  de  este  partido. 
En  el  proceso  de  Luis  XVI  se  opuso  á  que  pro- 
nunciaran la  sentencia  las  Asambleas  primarias, 
y  votó  en  todas  las  cuestiones  con  la  mayoría. 
En  1793  entró  en  los  Comités  de  Defensa  gene- 
ral y  de  Salvación  pública.  La  tornjenta  política 
no  le  hizo  abandonar  el  estudio  de  las  Ciencias 
y  supo  aprovecharse  de  su  crédito  para  salvar  la 
vida  de  algunos  sabios.  Queriendo  utilizar  la 
invención  de  los  globos,  trató  de  aplicarlos  pri- 
mero á  la  extracción  de  aguas  do  las  minas,  y 
después  imaginó  emplearlos  en  la  guerra.  Desde 
1783  á  1784  hizo  en  Dijón  algunas  experiencias 
sobre  la  dirección  de  los  globos,  y  á  instancias 
suyas  el  gobierno  decidió  la  formación  de  un 
cuerpo  de  aeróstatos  militares  destinados  al  ser- 
vicio del  ejército.  Guytón  estuvo  encargado  de 
dirigirlos  trabajos  preparatorios, que  se  hicieron 
en  Meudón,  y  en  1794  fué  enviado  con  el  título 
de  comisario  al  ejército  del  Norte,  donde  se  hi- 
cieron varios  ensayos  con  globos  para  los  reco- 
nocimientos militares  en  la  batalla  de  Fleurús. 
Por  aquel  mismo  tiempo  Guytón  prestó  grandes 
servicios  á  Francia.  Perfeccionó  los  procedi- 
mientos para  la  fabricación  de  la  pólvora.  Des- 
pués del  9  de  termidor,  fué  reelegido  individuo 
del  Comité  de  Salvación  pública.  Escribió  va- 
rios informes  relativos  á  las  industrias,  á  las 
Ciencias  y  á  las  Artes.  Individuo  del  Consejo 
de  los  Quinientos,  del  cual  dejó  de  formar  parte 
en  20  de  mayo  de  1797,  se  dedicó  al  estudio  de  la 
Hacienda  y  de  la  navegación  interior.  Tomó  una 
parte  importante  en  la  creación  de  la  Escuela 
Politécnica,  de  la  cual  fué  profesor  y  director. 
Como  administrador  de  la  Casa  de  Moneda  con- 
tribuyó poderosamente  al  establecimiento  de  un 
nuevo  sistema  monetario.  Nombrado  individuo 
del  Instituto  de  Francia  cuando  su  formación, 
en  1796,  presentó  á  esta  corporación  un  gran 
número  de  Memorias.  Débese  también  á  Guytón 
un  pirómetro  y  nuevos  procedimientos  para  la 
fabricación  del  rojo  que  sirve  para  el  pulimento 
de  los  cristales  y  el  acero.  Finalujente,  por  sus 
procedimientos  de  desinfección,  merece  ser  con- 
siderado como  un  bienhechor  de  la  humanidad. 
Individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  de 
otras  varias  sociedades  científicas,  fué  creado 
harón  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor  durante  el 
Imperio.  Cuando  la  Restauración  perdió  su  puesto 
de  administrador  de  la  Casa  de  Moneda,  pero  con- 
servó el  sueldo.  Cíuytón  subió  en  varias  ocasiones 
con  el  abate  Bertrand  en  un  globo  con.struído 
bajo  la  inspección  de  la  Academia  de  Dijón. 
Había  hecho  construir,  para  dirigirle,  una  má- 
quina con  cuatro  remos.  En  el  momento  de  la 
partida  el  viento  estropeó  el  aparato  dejando 
dos  remos  inútiles.  Sin  embargo,  Guytón  ase- 
gura haber  producido  con  los  dos  reraos  que 
quedaban  un  efecto  considerable  .sobre  el  movi- 
miento del  globo.  Estas  experiencias  fueron  con- 
tinuadr.s  jior  mucho  tiempo  después  por  la  Aca- 
demia de  Dijón,  la  cual  hizo  grandes  gastos  que 
resultaron  inútiles. 

GUZMAn  (del  godo  gods,  bueno,  y  manna, 
hombre):  m.  Noble  que  servía  en  la  armada  real 
y  en  el  ejército  de  España  con  plaza  de  soldado, 
pero  con  distinción. 

Quedérae  á  la  popa  de  ellas. 
Que  es  rancho  de  los  guzmanes, 
En  naves,  coches  ó  iglesias. 

Tirso  de  Momna. 

-Gu.'.m.íN:  Geog.  V.  couayunt. ,  p.  j.  de  Roa, 
prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osma;  729  habits.  Si' 
tnado  en  una  altura,  cerca  de  Olmcdillo  y  Pe- 
dresa, en  terreno  de  alturas  y  valles  pequeños, 
bañado  por  un  arroyuelo  afl.  del  Duero,  no-lejos 
del  límite  común  de  Burgos,  Falencia  y  Valla- 
dolid.  Cereales,  vino,  anís  y  patatas. 

-  Guzm.íN:  Geog.  Estero  que  desagtia  en  la 
parte  septentiional  de  la  laguna  de  Tamiahua, 


GTJZM 


1005 


cantón  Ozuluama,  est.  de  Veracruz,  Méjico.  || 
Laguna  del  est.  de  Chihuahua,  en  la  región 
N.  de  la  municip.  de  Galeana.  Es  el  recipien- 
te del  río  de  Casas  Grandes  y  no  tiene  des- 
agüe alguno;  pero  sus  aguas  se  pierden  por  eva- 
poración y  filtración.  En  tiempo  de  lluvias  se 
ensancha,  retirando  sus  bordes,  reduciéndose  en 
la  misma  proporción  en  tiemjio  de  seca.  Se  halla 
rodeada  de  sierras:  la  de  Guzmáu  al  O.  y  la  do 
San  Blas  al  E.  y  S.  E. 

-GuzmXn:  Geog.  Sección  del  est.  Los  Andes, 
Venezuela,  también  llamada  Mérida,  sit.  entre 
la  sección  Zulia,  del  est.  Falcón,  al  N.  O.  y  N. ;  la 
sección  Trujillo,  del  est.  Los  Andes,  al  N. E, ;  el 
est.  Zamora  al  S, E.,  y  la  sección  Táchira,  del 
est.  Los  Andes,  al  S.O.;  15580  kms,-y  86000 
habits.  Es  país  montañcso,  con  altos  valles  y 
cordilleras,  en  las  que  hay  elevados  picos,  tales 
como  el  pico  Concha,  al  E.  do  Mérida,  de  4  700 
m. ,  en  la  cordillera  llamada  de  Mérida,  y  el 
Salado  y  el  Pan  de  Azúcar  al  N.  de  la  mismd 
población ,  el  segundo  de  los  cuales  pasa  también 
de  4600  m.  Entre  dos  cordilleras  queda  ence- 
rrado el  valle  de  Mérida,  que  riega  el  río  Chama. 
El  clima  es  relativamente  fresco ,  pues  en  la 
cap.  (Mérida)  el  termómetro  oscila  entre  10  y 
23°;  pero  hay  lugares  más  fríos  y  más  cálidos, 
pues  dada  la  diferencia  de  altitudes  encuentran- 
se  todos  los  climas  del  Universo.  Las  produccio- 
nes son  también  muy  variadas:  hay  café,  algo- 
dón, tabaco,  caña  de  azúcar,  maíz,  cebada  y  toda 
clase  de  granos  y  frutas.  Comprende  los  depar- 
tamentos Libertador  ó  de  Mérida,  Campo  Elias, 
Colina,  Machado,  Miranda,  Pulido  y  Rivas 
Dávila. 

-  GuzmXn  Blanco:  Geog.  Est.  de  la  Rep.  de 
Venezuela,  cuyo  nombre  acaba  de  ser  cambiado 
por  el  Miranda,  sit.  entre  el  Mar  de  las  Anti- 
llas al  N.,  y  los  est.  de  Bermúdez  al  E. ,  Bolívar 
al  S.  y  Zamora  y  Carabobo  al  O. ;  187  823  kms.^y 
303756 habits.  (1888),  ósea  casi  seis  habits.  por 
km-.  Comprende  los  antiguos  est. ,  hoy  seccio- 
nes, Guárico,  Bolívar,  Aragua  y  Nueva  Espar- 
la.  Su  límite  meridional  son  los  ríos  Orinoco,  y 
el  Uare,  que  va  á  desembocar  al  mar;  el  occi- 
dental va  entre  los  ríos  Pao  y  Tiznados,  afl.  del 
Portuguesa,  y  por  este  mismo  h.istasuconfl,  con 
el  Apure;  hacia  el  N.  la  frontera  corta  el  lago 
de  Valencia.  La  parte  N.  del  est.  es  la  más 
montañosa;  allí  se  alzan  la  cordillera  déla  Costa 
y  las  dos  cordilleras  que  hay  más  al  S.  y  forman 
divisoria  entre  las  aguas  afls.  del  Orinoco  y  las 
del  mar.  Entre  estas  últimas  el  único  río  impor- 
tante es  el  Túy;  el  terreno  baja  y  se  allana  hacia 
el  S.  y  por  él  corren  los  ríos  Guárico,  Guaritico, 
Manapire  y  otros  afls.  del  Apurito  y  del  Orino- 
co; la  cuenca  del  Mar  délas  Antillas  se  ensancha 
al  E.  en  la  región  que  baña  el  Uñare.  La  capi- 
tal del  est.  es  la  c.  de  Cura,  y  en  él  se  halla  el 
importante  puerto  de  La  Guaira.  Cuentael  estado 
para  la  instrucción  pública  con  un  colegio  do 
primera  categoría  en  Calabozo,  uno  de  segunda 
en  Ciudad  de  Cura,  otro  en  Petare,  otro  eu  Za- 
raza, otro  en  Asunción,  y  tres  de  niñas,  uno  en 
Ciudad  de  Cura,  otro  en  Calabozo  y  otro  en  Za- 
raza. A  los  cinco  primeros  asisten  395  alumnos 
y  á  los  tres  últimos  131  alumnas,  y  para  la  ins- 
trucción primaria  hay  303  escuelas  federales  y 
268  municipales  y  particulares,  concurridas  las 
primeras  por  18157  alumnos,  y  las  otras  por  4049 
de  ambos  sexos,  ó  sea  22204  alumnos,  lo  que  da 
un  total  general  de  479  planteles  con  22730 alum- 
nos, equivalente  á  un  alumno  porcada  23  habi- 
tantes. Las  principales  fuentes  de  riqueza  de  este 
est.  son  la  agricultura,  la  cría,  la  pesca  y  varias 
industrias,  cuyos  productos  son  café,  cacao,  caña 
de  azúcar,  tabaco,  maíz,  caráotas  y  fríjoles,  ga- 
naiio  vacuno  y  do  todas  especies,  queso  y  pesc.ado 
en  grandes  cantidades.  En  la  sección  Nueva  Es- 
parta hay  magníficas  salinas;  en  la  de  Gnzmán 
Blanco,  cerca  de  Ciudad  de  Cura,  se  han  descu- 
bierto últimamente  terrenos  auríferos  que  pro- 
meten ser  muy  ricos,  y  en  el  dist.  Guzmán,  de 
la  sección  Guárico,  existen  inmensos  yacimientos 
de  carbón  de  piedra,  que  al  ponerse  en  explota- 
ción rendirán  beneficios  incalculables,  pues  todas 
las  empresas  ferrocarrileras  del  centro  de  la  Re- 
pública, asi  como  las  máquinas  de  vapor  para 
las  demás  industrias,  se  surtirán  de  ese  precioso 
combustible  á  muy  bajo  precio.  El  transporto 
del  mineral  se  haría  con  grandes  ventajas  por 
medio  de  un  f.  c.  que  se  enlazaría  fácilmente 
en  un  punto  del  Túy,  con  el  que  actualmente  se 
construye  en  Caracas,  por  Petare  y  Santa  Lucía 


á  La  Victoria  y  Valencia.  |!  Sección  y  antiguo 
est.  en  el  est.  de  su  nombre,  Venezuela,  sit.  en 
la  costa,  al  N.  de  la  sección  Guárico,  al  O.  de  la 
de  Bolívar  y  al  E.  del  est.  Carabobo;  6  690  ki- 
lómetros cuadrados  y  107000  habits.  Tiene  unos 
25  kms.  de  costa  eiitre  la  punta  Tunjo  y  la  de 
Avoa,  en  las  que  se  forman  la  península  del 
Morro  y  el  pequeño  puerto  de  Choroni,  en  cuyas 
inmediaciones  presenta  la  cordillera  de  la  Costa 
una  cima  culminante.  Al  S.  y  al  otro  lado  de 
dicha  cordillera  se  abre  el  valle  de  la  Victoria, 
que  baña  el  rio  Túy  de  O.  á  E.,  y  en  dirección 
opuesta  el  Aragua  y  otros  afls.  del  lago  de  Va- 
lencia, que  en  parte  corresponde  á  esta  sección. 
Ai  S.  del  citado  valle  se  alza  otra  cordillera,  en 
la  qne  están  las  cumbresl  lamadas  Pao  de  Zarate, 
Loma  del  Hierro  y  Roncador,  de  1597  m.  la 
primera.  Pasadas  estas  montañas,  ajiarece  el  va- 
lle superior  del  Guárico,  que  forma  la  parte  me- 
ridional de  la  sección;  al  S.  y  en  la  orilla  de- 
recha de  este  río  hállase  el  monte  Platilla,  de 
1886  m.  Es  un  país  esencialmente  agrícola;  sus 
fértiles  valles  están  cubiertos  de  grandes  plan- 
taciones de  café,  caña,  algodón,  maíz,  tabaco, 
añil,  etc. ;  las  producciones  de  café  y  caña  son 
las  más  importantes.  Se  divide  en  ocho  dits.  ó 
deps. :  Cura,  Choroni,  Maracay,  Marino,  San 
Sebastián,  Turmero,  TJrdaueta  y  la  Victoria  ó 
Aragua,  que  es  la  cap.  i|  Dist.  de  la  sección  Bo- 
lívar, est.  Guzmán  Blanco  (ahora  Miranda),  Ve- 
nezuela, con  3  134  casas  y  18 169  habits.  Se  di- 
vide en  tres  municips.,  que  son:  Cúa,  Charava- 
lle  y  Jácata.  Este  dist.  linda  por  el  E.  con  el 
de  Ibarra,  quebrada  Mume  por  medio;  por  el  O. 
y  S.  con  la  sección  Aragua,  y  por  el  N.  con  el 
dist.  Guaicaipuro.  Su  cap.  es  Cúa.  1|  Municipio 
del  dist.  Maturín,  déla  mi.snia  sección,  est.  Ber- 
múdez,  Venezuela,  con  429  casas  y  2  796  habi- 
tantes, distribuidos  entre  la  población  cab.  y  los 
vecindarios  siguientes:  Altagracia,  El  Perú, 
Paradero,  Sabaneta,  San  Bartolomé,  Corozo,  El 
Muerto,  Rucioviejo  y  Platanales.  El  pueblo  de 
Guzmán  Blanco,  cab.  delmunicip.,  consta  de  57 
casas  y  315  habits.  ||  Dist.  de  la  sección  Truji- 
Uo,  est.  Los  Andes,  Venezuela,  con  1984  casas 
y  11212  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  los  municips.  siguientes:  Quebrada  Gran- 
de, Zajó,  La  Mesa  y  Burrero.  Este  dist.  produce 
café,  caña  de  azúcar,  trigo,  arvejas,  maíz  y  pa- 
pas. Su  cap.  es  el  pueblo  Quebrada  Grande,  ca- 
becera del  municip.  de  su  nombre,  con  61  casas 
y  293  habits.  II  Dist.  de  la  sección  Zulia,  estado 
Falcón,  Venezuela,  formado  por  los  municipios 
Libertad,  Machiques  y  Rosario,  con  794  casas 
y  4  346  habits.  El  cantón  Perijá  fué  uno  de  los 
cinco  en  que  se  dividió  la  prov.  de  jSlaracaibo 
cuando  la  separación  de  Colombia;  el  triunfo  de 
la  Federación  le  cambió  el  nombre  de  cantón 
por  el  de  dist. ;  su  cap.  es  Libertad. 

-GuzíiÁK  Guiu.ERMO:  Geog.  Municip.  del 
dist.  Coro,  sección  Falcón,  del  mismo  est. ,  Ve- 
nezuela, con  762  ca.sas  y  4659  habits.,  distribuí- 
dos  entre  el  vecindario  cab.  y  una  multitud  de 
pequeños  sitios;  su  cab.  es  el  vecindario  La  Ne- 
grita, de  10  casas  y  86  habits. 

-Guzmán  (Leonor  de):  Biog.  Amante  de 
Alfonso  XI,  rey  de  Castilla.  N.  por  los  años  de 
1310.  M.  en  1350  ó  1351.  Muy  joven  todavía 
casó  con  un  caballero  llamado  Juan  de  Velasco, 
y  había  quedado  viuda  al  poco  tiempo,  cuando 
el  rey  quedó  prendado  de  ella  en  Sevilla,  donde 
la  vio  por  vez  primero.  Contaba  entonces  Leonor 
diecinueve  años  de  edad;  <en  fermosura,  dice  la 
crónica  de  aquel  reinado,  era  la  más  apuesta 
mujer  que  había  en  el  regno.»  Noble  y  opulen- 
ta, como  hija  ilc  D.  Pedro  NúBez  de  Guzmán  y 
de  doña  Beatriz  Ponce  de  León,crn  señora  de 
Medina  Sidonia  y  otra»  plazas.  Correspondió 
Leonor  á  la  pa.sión  del  monarca,  que  a  la  sazón 
tenía  diecÍHÍclo  años,  y  que  trató  de  justificarse 
con  los  cortcnanoH  pretextando  la  esterilidad  de 
In  reina  María  do  Portugal.  Veinte  años  duraron 
estos  amores,  y  en  tan  largo  período  fué  Leonor 
la  verdailera  reina  de  Castilla,  en  tanto  que 
María  de  Portugal  vivía  lejos  de  su  esposo  y 
olvidada  do  todos.  Primer  fruto  de  esta.i  ilícitas 
rclacioMos  fué  un  niño  á  quien  pu.nieron  el  nom- 
bre de  Pedro,  y  que  nació  en  Valladolid  en  1331. 
Solemniz'.se  aiiuel  nacimiento  con  festejos;  lodos 
lo»  cortcwinos  felicitaron  al  rey,  y  ¿ate  señaló  á 
nu  hijo  dominión  y  vnnallos;  y  como  entro  aqué- 
llos so  contaba  el  sefiorio  de  Aguilar,  el  recién 
nacido  fué  nombrado  Pedro  de  Águilar.  Al  año 
sig\iieDtc  Leonor  dio  &  D.  Alfonso  dos  gemelos: 
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Enrique,  que  llegó  á  ser  rey  de  Castilla,  y  Fa- 
drique.  Fueron  tan  continuos  los  desaires  sufri- 
dos por  la  reina  y  tan  grande  la  altivez  y  orgullo 
de  la  favorita,  que  el  rey  de  Portugal,  suegro  de 
Alfonso  XI.  se  quejó  á  éste,  y  aun  llegó  á  inva- 
dir el  territorio  de  Castilla.  Ni  sirvió  de  nada 
qne  el  Pontífice  Benedicto  XII  reprendiera  y 
amonestara  al  castellano  por  su  conducta.  Aún 
dio  á  luz  doña  Leonor  otros  hijos  bastardos  del 
rey,  que  se  llamaron  Tello,  Juan,  Sancho  y 
Juana.  En  el  sitio  de  Gibraltar  se  hallaba  cuan- 
do falleció  Alfonso  XI,  y,  considerándose  viuda, 
formó  parte  de  la  fúnebre  comitiva  que  acompa- 
ñó el  cadáver  del  monarca  hasta  Sevilla.  Al 
pasar  por  Medina  Sidonia,  villa  que  á  doña 
Leonor  pertenecía,  su  alcaide,  Alonso  Fernán- 
dez Coronel,  la  suplicó  que  le  nombrara  sucesor. 
Comprendió  entonces  doña  Leonor  que  su  poder 
había  concluido,  sobre  todo  cuando  no  pudo  en- 
trar en  Medina  Sidonia  con  sus  hijos,  porque 
algunos  caballeros  lo  impidieron,  suponiendo 
que  trataba  de  hacerse  fuerte  en  la  plaza.  Sin 
embargo,  provista  de  un  salvoconducto  que  le 
dio  D.  Juan  Núñez  de  Lara,  continuó  el  viaje 
y  llegó  á  Sevilla;  mas  no  bien  entró  en  esta  ciu- 
dad fué  presa  de  orden  de  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque  y  encerrada  en  el  alcázar,  no  sin 
grave  enojo  de  Núñez  de  Lara  (alférez  y  ma- 
yordomo mayor  de  Pedro  I),  que  veía  roto  el 
seguro  que  había  dado.  Pudo,  no  obstante,  la 
prisionera  recibir  visitas,  y  su  hijo  Enrique  la 
veía  á  todas  horas.  Madre  é  hijo  hallaron  medio 
de  que  Juana  Manuel,  hermana  de  Fernando 
Manuel,  señor  de  Villena,  á  la  que  se  trataba 
de  casar  con  el  rey,  se  aficionase  á  D.  Enrique, 
prefiriéndole  á  cuantos  solicitaban  su  mano,  in- 
cluso el  monarca.  Despertó  la  prisionera  de  este 
modo  la  ira  de  la  reina  viuda  y  de  Alburqner- 
que,  y  el  último  dispuso  en  el  momento  la  trans- 
lación de  doña  Leonor  á  Carmena,  constituyén- 
dola en  verdadera  prisión.  Dando  una  nueva 
muestra  de  su  habilidad  en  las  intrigas  corte- 
sanas, logró  doña  Leonor,  antes  de  salir  de  Se- 
villa, que  en  el  mismo  alcázar  se  verificase  en 
secreto  el  matrimonio  de  su  hijo  con  doña  Jua- 
na. Por  Carrnona  pasó  á  fines  de  1350  ó  en  prin- 
cipios de  1351  doña  María  de  Portugal  de  ca- 
mino para  Castilla,  é  hizo  que  doña  Leonor  la 
siguiera.  Llegaron  á  Llerena,  donde  vio  la  pri- 
sionera á  su  hijo  D.  Fadrique,  y  luego  pasaron 
á  Talavera  (Toledo).  Allí,  un  escudero  de  doña 
María,  Alfonso  Fernández  de  Olmedo,  mató  con 
su  puñal  á  Leonor  por  orden  de  la  reina  viuda. 

-Guzmán  (Gonzaj.o  Ñuño  de):  Biog.  Se- 
gundo gobernador  español  de  la  isla  de  Cuba. 
N.  en  Portillo.  M.  en  la  Habana  á  5  de  noviem- 
bre de  1539.  Por  orden  de  Diego  A^elázquez  salió 
en  persecución  de  Cortés,  y  después  vino  á  Es- 
paña con  poderes  de  Velázquez  para  reclamar 
contra  dicho  conquistador.  En  Madrid,  gracias 
al  favor  de  doña  María  de  Toledo,  viuda  de 
Diego  Colón,  obtuvo  del  emperador  Carlos  V 
ser  nombrado  en  15  de  octubre  de  1525  su  po- 
derdante, empleo  que  marchó  á  desempeñar  en 
Cuba  en  27  de  abril  de  1527,  tomando  el  gobier- 
no de  manos  del  gobernador  interino  Manuel  de 
Rojas.  Comenzó  por  tomar  rigorosa  é  injusta 
residencia  á  Rojas  y  Altamirano,  que  habían 
manejado  los  intereses  de  la  naciente  colonia 
después  de  la  muerte  de  Velázquez.  «Arbitrario, 
de  malas  costumbres  y  avariento,  dice  Pezuela, 
no  sólo  trató  mal  á  los  indios  ocasionando  así 
deserciones  y  suicidios,  sino  que  usurpó  muchos 
á  los  pobladores  encomenderos.»  Las  quejas  lo- 
graron al  fin  su  relevo  en  6  de  noviembre  de 
1531,  sucediéndole  Juan  Vadillo,  oidor  de  aque- 
lla Audiencia,  que  seguidamente  procedió  á  re- 
sidenciarlo, mientras  Guzmán,  pasando  á  la  Es- 
pañola y  luego  á  la  península  en  prosecución 
de  su  defensa,  logró  ser  repuesto  y  conservó  .^u 
empleo  hasta  20  de  marzo  de  1537,  fecha  en  que 
entregó  el  mandón  Juan  de  Rojas  para  continuar 
sus  oficios  de  veedor  y  regidor.  Bajo  su  gobierno 
so  organizó  la  Compañía  de  Sacerdotes  que  en 
colidad  de  misioneros,  y  bajo  la  dirección  del 
provincial  Froy  Pedro  Mejía  de  Trillo,  salieron 
a  doctrinará  los  indígenas;  también  en  su  é)>oca 
ocurrieron  los  disturbios  causados  por  el  indio 
Guama,  y  por  orden  del  emperador  Carlos  V  y 
á  instancias  del  Pontífice  Clemente  VII  se  dio 
aiilícnci('>n  n  las  cantidades  que  el  adelantado 
Velázquez  había  legado  para  obras  pías. 

-Guzmán  (FRANctsco  i>r.):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Castilla  la  Vieja.  Vivió  en  el  si- 
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glo  XVI.  Escribió  las  siguientes  obras:  Triunfo) 
OTora/fs  (Amberes,  1557,  en  8.°;  Alcalá  de  He- 
nares, 1565,  en  4.";  Sevilla,  1575,  en  8."  y  1581, 
en  8.°;  Medina  del  Campo,  1587,  en  8.°):  es  un 
poema  en  octavas,  en  el  que  se  cantan  los  Triun- 
fos de  la  Vohmlad,  Jiazín,  Sapiencia,  Pruden- 
cia, Justicia,  Amicicia,  Valentía,  Digresión  de 
las  Armas  y  las  Letras,  Templanza,  Fama, 
conteniendo  además  \oi  Loores  de  Carlos  V,  Gue- 
rras de  Felipe  II,  su  casamiento  con  la  reina 
Isabel,  por  mano  del  duque  de  Alba,  etc. ;  la 
poesía  de  Guzmán,  ha  dicho  un  crítico  hablan- 
do de  esta  obra,  «es  una  prosa  rimada,  árida  y 
seca:  los  conceptos  y  sentencias  son  comunes  y 
triviales.  Es  libro  que  se  lee  con  fatiga  y  ansie- 
dad; Guzmán,  en  sus  invenciones,  signe  el  gusto 
del  Caballero  determinado;  pero  hubo  de  tener 
más  á  mano  la  traducción  de  Urrea  que  la  de 
Acuña,  i  Decretos  de  sabios,  sentencias  varias  en 
tirsos  castellanos  (Alcalá  de  Henares,  1565  y 
Lisboa,  1598,  en  8.°):  es  la  misma  obra  impresa 
también  con  este  título:  Flo)'  de  sentencias  de 
sabios,  glosadas  en  verso  castellano  (1557).  Por 
un  privilegio,  en  francés,  dado  en  Bruselas  á  15 
de  febrero  de  1556  y  firmado  por  de  la  Torre, 
sabemos  que  el  autor  de  este  libro  era  un  capi- 
tán español.  Contiene  la  obra  6  000  sentencias 
(las  originales  están  en  latín),  dirigidas  á  don 
Gómez  de  Figueroa,  conde  de  Feria,  y  las  si- 
guientes divisiones:  De  la  virtud  en  general,  De 
prudeyícia.  De  justicia.  De  fortaleza.  De  tem- 
planza, De  sapiencia.  De  amicicia.  De  liberali- 
dad. De  fortuna.  De  amor,  De  modestia.  De  elo- 
cuencia. De  avaricia.  De  ira.  De  envidia.  De 
locura,  De  miseria,  Del  arte  vülitar.  Avisos  á 
los  príncipes  y  De  varias  sentencias.  Dice  al  prin- 
cipio Guzmán  que  «todas  las  sentencias  van  de- 
claradas en  los  cuatro  versos  primeros  (octosíla- 
bos); y  los  cinco  últimos  añadí  yo  para  más 
complicar  y  declarar  la  sentencia.  Pero  las  más 
de  las  comparaciones  de  los  sabios  se  declaran 
en  toda  la  copla:  lo  cual  se  podrá  entender  desta 
manera:  cuando  la  copla  fuere  toda  seguida  sin 
salir  de  compás  ningún  verso,  es  el  texto  solo. 
Y  cuando  el  primer  verso  de  los  cinco  últimos 
comienza  en  letra  capital,  y  saliere  del  compás 
de  los  otros,  entiéndase  que  aquellos  cinco  son 
los  que  yo  añado. »  Sentencias  generales  de  Fran- 
cisco de  Guzmán,  obra  dedicada  en  verso  á  Fran- 
cisco de  Eraso  (Lérida,  1576,  en  12.°;  Lisboa, 
1598,  en  12.°):  quizás  sea  un  extracto  de  la 
anterior.  Gloria  sobre  ¡a  obra  que  hizo  D.  George 
Manrique  á  la  muerte  del  Maestre  de  Santiago 
D.  Rodrigo  Manrique,  su  padre,  dirigida  á  la 
princesa  doña  Leonor,  reina  de  Francia  (León, 
en  4.°;  Lisboa,  1633,  en  4.°).  Nicolás  Antonio 
sospecha  que  se  debe  también  á  Guzmán  el  libro 
titulado  De  ilvstres  mujeres.  Guárdase  entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  uno,  de- 
bido al  capitán  Francisco  Guzmán  (quizá  sea  el 
mismo)  y  titulado  Eccopilaciin  de  honra  y  gloria 
mundana,  ó  noticia  de  varios  linajes  de  España 
(1550).  El  nombre  de  Guzmán  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-  GüZMÁx  (Diego  de):  Biog.  Prelado  español. 
M.  en  1631.  Fué  capellán  mayor  de  los  Felipes  III 
y  IV,  presidente  del  Tribunal  de  la  Cruzada  y 
ejerció  otros  cargos  de  consideración.  Después 
fué  nombrado  Patriarca  de  las  Indias  y  arzobis- 
po de  Tiro,  siendo,  por  último,  electo  cardenal 
por  Urbano  VIII  y  arzobispo  de  Sevilla  en  1630, 
puesto  que  ocupó  un  año  escaso  por  haber  muerto 
en  el  siguiente.  Dejó  un  libro  titulado  Vida  de 
Margarita  de  Austria,  reina  de  España.  Este 
prelado  parece  persona  distinta  del  Fray  Diego 
Gtizmán,  autor  de  la  obra  titulada  Tratado  de 
la  excelencia  del  sacrificio  de  la  ley  Eranijilica. 
Dividido  en  tres  partes,  en  las  guales  se  trata  de 
los  profundos  y  admirables  my.ilcrios  de  la  Missa 
en  general  y  en  particular,  con  declaración  de 
sus  santas  ceremonias,  etc.,  etc.  (Madrid,  1594, 
en  4.°). 

-  Guzmán  (Gaspar  de):  Biog.  Político  espa- 
ñol, conde  de  Olivares  y  duque  de  Saidnrar  de 
liarramcda.  N.  en  Roma  en  1587.  M.  en  Toro  á 
22  de  julio  de  1645.  Era  hijo  segundo  de  Eiiri- 
cjue  de  Guzmán,  segundo  conde  de  Olivares, 
contador  mayor  de  Castilla,  virrey  de  las  Dos 
Siíilins,  del  Consejo  de  Estado  y  embajador  en 
Roma,  y  de  Juana  Pimentelde  Francia.  Estando 
su  padre  en  el  desempeño  del  último  carpo,  la 
embajada  de  Roma,  nació  Gaspar.  Volvió  su 
padre  i.  Madrid  en  1599,  y  de  allí  «poco  pasó  su 
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hijo  á  cursar  sus  estudios  en  Salamanca.  En  esta 
Universidad  fué  lector  y  unió  á  la  beca  del  es- 
tudiante el  hábito  militar  de  Calatiava,  por 
haberlo  otorgado  Foli|io  III  una  encomienda  do 
aquella  Orden.  Mostrábase  Ga.spar  decidido  á 
seguir  la  carrera  do  la  Iglesia,  cuando  la  muerto 
de  su  hermauo  mayor,  Jerónimo,  y  la  del  autor 
de  sus  días  poco  después,  le  obligaron  á  mudar 
de  intento,  viéndose  en  posesión  del  mayorazgo 
de  Olivares.  Pasó  entonces  á  la  corte  con  objeto 
de  solicitar  una  grandeza  de  Espafia  para  si  y 
sus  sucesores.  Habiendo  casado  con  doña  Inés 
de  Zimiga  y  Velasco  (16S7),  su  prima  hermana, 
dama  de  la  reina  Margarita  é  hija  del  difunto 
virrey  del  Perú,  esperaba  ijue  por  merced  hacia 
la  hija  de  tan  virtuoso  caballero  no  dejaría  el 
rey  de  otorgarle  la  gracia  que  solicitaba;  pero 
viendo  que  la  grandeza  de  Espaíia  se  difería, 
pretendió  dios  veinticuatro  años  la  embajada  de 
Koma,  que  había  desempeñado  su  padre.  Desea- 
ba aquel  puesto,  no  tanto  por  la  codicia  del  me- 
dro personal,  como  por  la  soberbia  de  ostentar 
en  sus  mocedades  tan  distinguida  honra;  y  así 
lo  demuestra  el  hecho  de  haber  pedido,  con  el 
objeto  de  no  salir  de  España,  permiso  para  reti- 
rar.se  á  sus  haciendas  de  Sevilla.  Allí  convirtió 
su  casa  de  campo  en  tertulia  de  los  más  esclare- 
cidos ingenios,  y  contrajo  íntima  amistad  con 
el  poeta  sevillano  Francisco  de  Rioja,  á  quien 
más  tarde  concedió  sus  favores.  En  1615,  cuan- 
do Felipe  III  resolvió  poner  ca.sa  á  su  primogé- 
nito, Gaspar  de  Guzmán  fué  nombrado  gentil- 
hombre de  cámara  del  principe,  nombramiento 
que  se  debió  en  gran  parte  á  la  influencia  de 
Kodrigo  Calderón.  Arrepintióse  el  duque  de  Ler- 
ma  de  haber  puesto  tan  cerca  del  heredero  do  la 
corona  á  un  hombre  peligroso,  cuya  sagacidad, 
industria  y  disimulo  comenzaban  á  darlo  rece- 
los, y  con  el  designio  de  alejarle  le  ofreció  la 
embajada  de  Roma.  Gaspar  de  Guzmán  contes- 
tó «que  aceptaría  la  embajada,  pero  sin  dejar  el 
oficio  de  la  cámara  de  Su  Alteza.»  A  fuerza  de 
astucia  conquistó  la  gracia  del  príncipe,  á  quien 
no  inspiró  en  los  primeros  años  ni  cariño  ni  sim- 
patía. Halagó  las  inclinaciones  del  joven  Felipe, 
fomentó  sus  vicios,  le  cautivó  con  sus  propias  pa- 
siones, y  así,  cuando  en  1618  se  cambió  la  ser- 
vidumbre del  príncipe,  de  tal  modo  que  apenas 
quedó  nadie  en  su  puesto,  fueron  inútiles  las  ma- 
quinaciones del  duque  de  Lerma  y  los  do  su  par- 
tido para  sustituir  á  Olivares  con  el  conde  de  Lo- 
mos. Marchó  Guzmán  con  el  príncipe  á  la  jornada 
de  Portugal,  y  aunque  pasó  luego  á Sevilla  para 
poner  remedio  al  mal  estado  de  su  hacienda, 
como  sobreviniese  por  aquel  tiempo  la  enferme- 
dad del  rey,  volvió  á  la  corte,  llamado  con  ur- 
gencia por  su  tío  Balta.sar  de  Zúñiga.  Y  no  pudo 
llegar  á  mejor  hora.  El  príncipe  le  dijo  entonces: 
«El  mal  de  mi  padre  se  ha  apretado;  parece  (lue 
no  tienen  ya  duda  su  tránsito  y  nuestra  desdi- 
cha: si  Dios  le  lleva,  conde,  sólo  de  vos  he  de 
fiar.»  Eu  31  de  marzo  de  1621  murió  Felipe III. 
A  fin  de  ganar  crédito  con  la  nación  y  con  el 
nuevo  rey,  Felipe  IV,  comenzó  Guzmán  por  se- 
parar de  los  empleos  y  hacer  salir  de  la  corte  ó 
castigar,  por  el  destierro  ó  la  prisión,  á  los  per- 
sonajes más  favorecidos  del  duque  de  Uceda. 
Esta  conducta  fué  un  rayo  de  esperanza  para  la 
nación.  Pero  no  tardó  España  en  comprender 
que  aquella  justicia  era  en  el  fondo  una  ven- 
ganza, cuanílo  vio  la  ingratitud  del  nuevo  favo- 
rito con  Rodrigo  Calderón  y  el  encono  con  que 
persiguió  al  duque  de  Osuna.  Ni  fué  más  genero- 
so Olivares  con  don  Fadrique  de  Toledo,  duque 
de  Fernandina.  Bastó  que  don  Fadrique  llamase 
la  atención  del  rey  acerca  de  los  males  del  go- 
bierno para  que  muriese  en  diciembre  de  1636, 
encerrado  en  su  casa,  convertida  en  cárcel.  Lle- 
vando su  odio  hasta  el  sepulcro,  en  el  momento 
de  estarse  enteiTando  á  don  Fa  Irique  de  Toledo 
en  el  colegio  imperial,  el  favorito  de  Felipe  IV 
hizo  llegar  una  orden  del  rey,  en  el  acto  de  la 
vigilia,  para  que  se  quitase  de  las  manos  del 
difunto  la  beiiqaín  de  general  ganada  á  precio 
de  heroísmo.  Estos  hechos,  y  la  escandalosa  pro- 
digalidad con  que  repartía  entre  sus  deudos  y 
allegados  toda  clase  de  provisiones,  enfriaron  el 
entusiasmo  con  que  fué  acogida  la  elección  del 
favorito.  Sin  embargo,  la  convocación  de  Cortes 
en  Madrid  (1621)  para  buscar  los  medios  de 
reparar  la  Hacienda;  el  pensamiento  de  crear 
bancos  para  socorro  de  los  labradores,  y  la  crea- 
ción de  una  junta  llamada  de  Rfformadún  de 
costumbres,  hicieron  creer  á  muchos  todavía 
que  sus  intentos  tendían  á  remediar  males  y 
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corregir  abusos.  Tampoco  tardó  en  sospecharse 
de  la  sinceridad  de  sus  propósitos.  El  pomposo 
é  injusto  título  de  Grande  con  que  apellidó  á 
Felipe  IV,  (jue  ni  había  hecho  nada  para  serlo 
ni  tenía  talento  ni  edad  para  poderlo  ser,  dio 
sobrado  pábulo  á  la  murmuración,  y  después  á 
sangrientos  epigramas.  No  dio  menos  motivo  de 
censura  con  el  atrevimiento  do  irse  á  vivir  en  el 
propio  palacio  de  los  reyes,  ocu]iando  el  depar- 
tamento destinado  á  los  príncipes  de  Asturia.s. 
Allí,  por  mandato  do  Guzmán,  iban  los  papeles 
de  las  secretarías,  daba  el  privado  audiencias, 
despachaba  con  los  Ministros,  dictaba  órdenes  á 
los  Consejos  y  hacía  mayores  alardes  de  poder 
que  los  favoritos  del  anterior  monarca.  Pero  no 
fué  esto  lo  que  trajo  mayor  suma  de  males  á  la 
decadente  monarquía.  Las  medidas,  adoptadas 
para  mejorar  la  Hacienda  eran  insuficientes  para 
levantar  á  la  nación  de  su  abatimiento.  En  la 
famosa  guerra  de  Treinta  Años  no  cesó  Olivares 
nn  instante  de  prodigar  hombres  y  dinero  al 
emperador.  La  guerra  de  Holanda,  emprendida 
de  nuevo  al  expirar  la  tregua  de  los  doce  años, 
habría  podido  justificarse  cuando  hubiera  po- 
dido sostenerse.  No  pudiendo  sufrir  el  cardenal 
deRichelieuniel  engrandecimiento  amenazador 
de  la  casa  de  Austria  ni  la  arrogancia  intempes- 
tiva del  gobierno  español,  la  política  y  las  armas 
francesas  encendieron  la  guerra  donde  estaba 
apagada,  y  la  avivaron  donde  estaba  encendida 
(V.  Felipe  IV).  Creciendo  con  los  descalabros 
la  altanería  del  privado,  apuraba  Guzmán  si- 
multáneamente los  recursos  y  la  paciencia  de  los 
pueblos.  La  insurrección  de  Cataluña  fué  un  fe- 
liz acontecimiento  para  Riohelieu,  tanto  m.ás 
cuanto  que  la  imprudencia  política  de  Olivares 
convirtió  en  una  guerra  larga  y  formal  lo  que 
hubiera  podido  ser  un  arranque  de  momentáneo 
enojo.  En  medio  del  desquiciamiento  universal, 
la  política  de  Olivares  estaba  reducida  á  cautivar 
el  corazón  del  príncipe  á  fuerza  de  deleites.  Este 
dominio  del  favorito  sobre  el  monarca  hacía  que 
todas  las  mercedes  le  parecieran  pocas  al  últi- 
mo para  pagar  lo  que  llamaba  Felipe  IV  los  gran- 
des servicios  de  su  patrono.  Por  cédula  de  5  de 
enero  de  1625  le  confería  el  rey  para  sí  y  sus  su- 
cesores el  ducado  de  Sanlúcar  la  Mayor,  y  cua- 
tro días  después  apadrinaban  los  soberanos  con 
pompa  inusitada  las  bodas  de  la  hija  única  de 
Gaspar  con  Ramiro  Núñez  de.  Guzmán,  mar- 
qués de  Toral  y  después  de  Eliche.  La  toma  de 
Fuenterrabía  dio  motivo  para  que  se  otorgara 
á  Olivares  el  privilegio  de  recibir  todos  los  años 
2fva  copa  de  oro  de  mavos  del  rey,  y  en  8  de 
septiembre  de  1639  se  celebró  con  la  mayor  os- 
tentación aquella  singular  ceremonia.  Los  tri- 
butos con  que  el  favorito  gravaba  á  los  pueblos, 
aquellos  impuestos  increíbles  que  algún  histo- 
riador hace  subir  á  la  cantidad  de  116  millones 
de  doblones  de  oro,  servían  para  gastarse  ale- 
gremente en  saraos  y  toros.  En  los  momentos 
cíe  más  ahogo  Madrid  donaba  doscientos  mil  du- 
cados para  atender  á  sus  obras  del  Buen  Retiro, 
la  Florida  y  la  voluptuosa  cárcel  en  que  el  valido 
encerraba  á  Felipe  IV,  y  de  la  cual  conservaba 
las  llaves  en  su  calidad  de  alcaide  perpetuo  de  los 
palacios  del  Buen  Retiro  y  sitio  de  la  Zarzuela. 
La  corrupción,  extendiéndose  desde  las  alturas 
del  poder  hasta  las  más  ínfimas  capas  sociales, 
hacía  que  Madrid  ardiese  en  pendencias,  robos 
y  asesinatos.  La  inmoralidad  pública  y  privada 
era  tal,  que  no  había  para  ella  lugar  sagrado. 
Las  personas  que  más  directamente  secundaron 
las  influencias  de  la  reina  en  el  intento  de  per- 
der al  conde  de  Olivares  fueron  la  duquesa  viu- 
da de  Mantua,  Margarita  de  Saboya,  virreina 
de  Portugal ;  doña  Ana  de  Guevara,  ama  del  rey, 
que  habla  sido;  el  arzobispo  de  Granada,  Fray 
Galcerán  Alvarez;  el  conde  de  Casfrillo,  presi- 
dente del  Consejo  de  Hacienda;  el  marqués  de 
Grana  Carreteos,  embajador  de  Alemania,  y  mu- 
chos y  muy  princi])ales  magnates.  Convencióse 
al  cabo  el  conde  dnque  de  que  su  ruina  era  se- 
gura, y  pidió  la  venia  del  rey  para  retirarse  al 
pueblo  de  Loeches.  Dos  veces  le  negó  Felipe 
aquel  permiso;  pero  cuando  Olivares  se  creía  de- 
finitivamente asegurado  en  el  poder,  se  halló 
con  una  carta  que  le  dejaba  escrita  el  rey  á  tiem- 
po de  salir  á  caza.  «Muchas  veces,  le  decía,  me 
habéis  pedido  licencia  para  retiraros,  y  no  he 
venido  en  dárosla,  y  ahora  os  la  doy  para  que 
lo  hagáis  luego  adonde  os  pnreciere,  para  que 
miréis  por  vuestra  salud  y  por  vuestro  sosiego.» 
Este  billete  fué  escrito  en  17  de  enero  de  1643. 
Retiróse  el  conde-duque  electivamente  a  Loe- 
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ches,  no  sin  presentarse  en  palacio  al  día  siguien- 
te con  el  objeto  de  sincerarse  de  los  cargos  que 
se  le  hacían,  logrando  que  el  rey  lo  escuchara 
con  menos  atención  que  benevolencia.  Su  caída 
fné  celebrada  con  universal  regocijo.  A  los  pocos 
días  do  estar  en  Loeches, Guzmán  pidió  permiso 
(que  le  fué  otorgado)  para  pasará  Toro  «en  don- 
de permanecería  basta  que  otra  co.sa  se  disnu- 
siere,»  como  si  esperase  que  se  le  franquearají 
nuevamente  las  puertas  del  favor.  Allí  le  persi- 
guió más  de  dos  años  el  encono  de  sus  enemigos, 
quienes  no  dejaban  de  asediar  al  monarca  para 
que  80  le  destinara  á  un  fin  trágico,  semejante 
al  de  don  Alvaro  de  Luna  ó  al  de  don  Rodrigo 
Calderón.  Y  quizás  no  estuvieron  muy  lejos  de 
lograrlo,  si  es  verdad  (aunque  la  Historia  no  lo 
afirma)  que  recibió  una  carta  de  Felipe  IV  en 
que  se  leía  el  párrafo  siguiente:  «Eu  fin,  conde, 
yo  he  de  reinar,  y  mi  hijo  se  ha  de  coronar  en 
Aragón,  y  no  es  esto  muy  fácil  si  no  entrego 
vuestra  cabeza  á  mis  vasallos,  que  á  una  voz  me 
la  piden,  y  es  preciso  no  di.sgustarlos  más.»  Se 
ha  dicho  que  este  escrito  hubo  de  causarle  im- 
presión tal,  que  le  trastornó  por  completo  el 
juicio,  recobrándolo  luego  en  medio  do  una  fie- 
bre que,  á  los  diez  días,  le  llevó  al  sepulcro. 
Otros  suponen  que  .sus  parientes,  temiendo  qui- 
zá un  fin  afrentoso,  le  suministraron  un  veneno 
que  puso  término  á  sus  días.  He  aquí  una  rela- 
ción de  lo  que  importaban  al  año  las  mercedes 
que  logró  el  conde-duque  de  Olivares  para  su 
casa: 

Ducados 
Las  encomiendas  de  las  tres  Orde- 
nes militares 42000 

Por  camarero  mayor 18000 

Por  caballerizo  mayor 28000 

Por  gran  canciller  de  las  Indias.  48000 

Por  sumiller  de  corps 12000 

Por  un  navio  cargado  para  Indias.  200000 
Por  alcaide  de  los  alcázares  de  Se- 
villa   4000 

Por  alguacil  mayor  de  la  Casa  de 

Contratación 6000 

Por  la  villa  de  Sanlúcar 50000 

Gajes  de  su  mujer  por  camarera 

mayor  y  aya 44000 

Total  ducados 4^2000 


GüzmAn  (Agustín):  Biog.  General  guate- 
malteco. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad 
del  presente  siglo.  Tenía  el  empleo  de  coronel 
cuando  inició  su  fama  militar  tomando  (12  de 
septiembre  de  1832)  el  castillo  de  Omoa,  hecho 
que  puso  término  á  la  gran  conspiración  de  los 
aristócratas  y  á  la  guerra  civil  en  la  América 
central.  En  1838  era  ya  general  y  combatió  con 
las  armas  enérgicamente  á  Carrera,  mereciendo 
que  el  gobierno  le  diera  las  gracias  por  su  celo 
y  le  autorizase  para  que  dictara  (7  de  enero  de 
1838)  disposiciones  que  libraran  de  los  atropellos 
de  aquel  rebelde  á  los  departamentos  de  Occi- 
dente. Entonces  fué  uno  de  los  jefes  que  presta- 
ron su  apoyo  á  los  de¡iartamentos  de  los  Altos 
cuando  acordó  éste  separarse  del  estado  de  Gua- 
temala, obedeciendo,  sin  embargo,  á  las  autori- 
dades federales  de  la  América  central.  Por  esta  . 
causa  sufrió  no  poco  cuando  Carrera  cometió  en 
los  Altos  todo  género  de  atentados,  y  á  su  entrada 
en  Guatemala,  triunfante  ya  Carrera,  padeció 
todo  género  de  ultrajes.  Preso  en  las  cárceles  de 
la  última  capital  citada,  debió  la  libertad  á  Mo- 
razán  (18  de  marzo  de  1840).  Los  rigores  de  su 
prisión  habían  sido  tales  que,  al  ser  rotas  sus 
cadenas,  se  encontró  tullido.  Recobrada  la  salud 
permaneció  fiel  á  la  causa  liberal,  y  en  1848  se 
opuso  á  los  manejos  de  los  serviles  ó  aristócratas, 
cjue  procuraban  el  regreso  de  Carrera.  Poco  tiem- 
po antes,  en  27  do  diciembre  de  1838,  había 
sido  llamado  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo  por 
algunos  departamentos  de  los  Altos,  como  segun- 
do jefe  elegido  en  aquella,  fecha  por  la  Asamblea 
Constituyente  de  dicho  estado.  En  tal  concepto, 
y  á  fin  de  llegar  á  un  acuerdo  con  Guatemala, 
que  se  negaba  á  reconocer  la  independencia  de 
los  Altos,  celebró  con  Mariano  Paredes,  presi- 
dente de  la  República  de  Guatemnla,  un  conve- 
nio, por  el  que  los  pueblos  de  los  Altos  entraban 
á  formar  parte  de  ella  mediante  ciertas  condi- 
ciones (8  de  mayo  de  1849).  Este  convenio  fué 
aceptado  por  el  gobierno  de  la  República  citada. 
Vivió  Guzmán  algún  tiempo  en  la  ciudad  de 
Guatemala  con  sus  tropas;  pero  noticioso  de  que 
los  partidarios  de  Carrera  trataban  de  prenderle, 


salió  ocultamente  (1.°  dejunio)dela  capital  con 
sus  jefes,  oficiales  y  parte  de  la  tropa,  y  aunque 
Paredes  fingió  que  salía  en  su  persecución  no 
fué  realmente  molestado  eu  su  fuga.  Llegó  á 
Jutiapa  en  los  momentos  en  que  la  plaza  era 
atacada  por  León  Raimundo,  Roberto  Reyes  y 
Agustín  Pérez;  logró  que  Jutiapa  se  rindiera  en 
virtud  de  un  convenio;  mas  como  no  pudo  im- 
pedir el  saqueo  se  dirigió  á  San  Salvador,  en 
donde  eutró  en  10  de  junio.  Bien  acogido  por 
Vasconcelos,  presidente  del  Salvador,  aspiró  con 
él  á  la  caída  de  la  aristocracia  y  á  la  unidad 
centro-americana,  y  así  los  dos  vinieron  á  ser  la 
personificación  del  partido  liberal  centro-amcri- 
cano.  Sus  enemigos  los  calumniaron  de  todas 
maneras,  atribuyéndoles  propósitos  tan  desca- 
bellados como  el  de  demoler  todas  las  iglesias  de 
Guatemala,  no  por  odio  á  la  religión  sino  por 
envidia  á  esta  República.  La  entrada  de  Carrera 
en  Guatemala  desbarató  los  planes  de  Guzmán, 
que  pasó  el  resto  de  su  vida  obscuramente. 

-Guzmán  (Juan  José):  Biog.  Presidente  del 
estado  de  San  Salvador  (América  central).  Dióse 
á  conocer  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo. 
Llamado  por  la  Asamblea  como  el  designado  por 
la  suerte  en  febrero  de  1842  para  suplir  al  pre- 
sidente del  Estado,  porque  á  ello  tenia  derecho 
en  virtud  de  los  sufragios  que  le  dio  el  pueblo, 
renunció  aquel  elevado  cargo,  pero  su  renuncia 
no  fué  atendida  por  haber  suspendido  sus  sesio- 
nes las  Cámaras  Legislativas;  y  excitado  para 
que,  cumpliendo  la  ley,  entrara  á  ejercer  el  poder 
Ejecutivo,  tomó  posesión  de  la  presidencia  en  el 
mes  de  abril.  Agitados  en  aquel  tiempo  los  áni- 
mos, procuró  restablecer  la  calma  y  organizar  la 
Hacienda.  Complaciendo  al  partido  aristocrático 
cortó  todas  las  relaciones  públicas  y  privadas 
con  el  Estado  de  Costa  Rica,  porque  en  él  domi- 
naba Marazán,  amenazando  con  severísimas  pe- 
nas á  los  habitantes  del  Salvador  que  no  sus- 
pendieran sus  relaciones  con  los  de  Costa  Rica. 
Para  atender  á  sus  intereses  y  á  los  trabajos 
agrícolas  dejó  el  gobierno  á  fines  de  julio,  mas 
de  nuevo  fué  llamado  por  el  gobierno  á  la  pre- 
sidencia, de  laque  volvió  á tomar  posesión,  tam- 
bién con  carácter  provisional,  en  7  de  septiembre. 
Diez  días  después  se  instalaron,  en  la  ciudad  de 
San  Vicente,  las  Cámaras  Legislativas  de  San 
Salvador ;  el  día  20  abrieron  los  pliegos  que 
contenían  el  resultado  de  las  elecciones  queante- 
riorniente  se  habían  decretado,  y,  como  ningún 
candidato  aparecía  con  los  sufragios  necesarios 
para  ser  presidente  del  Estado,  la  Asamblea  nom- 
bró para  este  cargo  al  Licenciado  Juan  José  Guz- 
mán, el  mismo  que  lo  ejercía  provisionalmente. 
En  9  de  diciembre,  á  bordo  de  la  barca  Coquim- 
bo, se  presentó  en  el  puerto  de  la  Libertad  el 
general  Saget  con  otros  muchos,  á  quienes  se 
llamó  coquimbos  por  el  nombre  del  buque  que 
los  había  llevado.  Todos  ellos  formaban  parte  de 
la  fuerza  que  Morazán  tuvo  en  Costa  Rica,  y  pe- 
dían un  asilo.  Comprometido  Guzmán  por  tra- 
tados anteriores  á  DO  admitirlos,  socorrióles,  sin 
embargo,  de  lo  que  protestaron  los  gobiernos  de 
Honduras  y  Guatemala.  No  obstante,  apremiado 
Guzmán  por  los  salvadoreños,  publicó  un  decreto 
(4  de  enero  de  1843)  que  concedía  entero  asilo  y 
protección  á  los  coquimbos,  y  desde  entonces,  la 
aristocracia  de  Guatemala  pensó  en  provocar  una 
revolución  en  San  Salvador  para  colocara!  frente 
del  Estado  á  un  funcionario  más  dócil  que  Guz- 
mán. Para  hacer  frente  á  esta  situación,  el  go- 
bierno lie  San  Salvador  convocó  á  las  Cámaras 
por  medio  de  una  circular  (15  de  junio).  Guzmán, 
por  su  parte,  se  defendía  en  la  prensa  sostenien- 
do al  periódico  Jil  Amigo  dd  Pueblo.  Pronto 
halló  un  formidable  enemigo  en  Manuel  José  Ar- 
ce, que  de  regreso  en  Centro  América,  le  combatió 
duramente  en  un  Manifiesto  firmado  en  18  de 
octubre.  Algunos  meses  antes,  hallándose  Guz- 
mán temporalmente  alejado  del  ejercicio  del  po- 
der, habíanse  reunido  las  Cámaras  de  Sau  Sal- 
vador (16  de  febrerode  1813).  En  marzo,  cuando 
la  Cámara  do  Diputados  restableció  los  diezmos 
(10  do  marzo),  Guzmán  so  hallaba  otra  vez  al 
frente  del  Estado,  pero  la  Cámara  de  Senadores 
lo  suspendió  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  (28 
de  marzo),  pretextando  que  los  estados  justifi- 
cantes de  las  cuentan  presentadas  á  las  Cámaras 
eran  inexactos.  La  Cámara  de  Diputados  levantó 
aqnella  suspen.sión.  Carrera  hizo  ipie  una  partida 
lie  facciosos  piiiitrnro  en  territorio  salvadoreño, 
donde  cometió  varios  excesos.  Perseguido»  los 
invasores  jior  tropas  del  Siilvador,  ae  rclugiaron 
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en  Guatemala.  Para  evitar  la  guerra,  Guzmán 
envió  al  gobierno  guatemalteco  un  representante 
encargado  de  arreglar  los  asuntos  económicos  y 
políticos,  mas  no  consiguió  que  su  enviado  fuera 
atendido  en  ninguna  de  sus  peticiones.  El  Ma- 
nifiesto dirigido  á  los  salvadoreños  celebró  (26 
de  septiembre  de  1843)  la  llegada  y  toma  de 
posesión  de  Jorge  de  Viteri,  primer  obispo  de 
San  Salvador,  pues  así  cesaba  la  dependencia  del 
Estado,  respectode  Guatemala,  en  lo  eclesiástico. 
Trasladóse  Guzmán  (25  de  octubre)  á  la  ciudad  de 
San  Vicente  con  el  gobierno,  y  el  nuevo  obispo 
aprovechó  su  ausencia  para  enemistarle  con  el  ge- 
neral Malespín.  Al  mismo  tiempo,  su  instrumen- 
to. Fray  Eduardo  Velázquez,  despertaba  el  fana- 
tismo con  sus  predicaciones  y  aconsejaba  la  extir- 
pación délos  infieles  y  herejes.  En  sermones  pos- 
teriores excitó  al  pueblo  contra  el  gobierno  de 
Guzmán,  y  elogió  á  Rafael  Carrera.  Guzmán,  que 
se  hallaba  en  San  Miguel,  dictó  orden  de  prisión 
contra  Fray  Eduardo  Vázquez.  Viteri,  en  docu- 
mento dirigido  á  Francisco  Malespín  (5  de  di- 
ciembre), manifestó  su  propósito  de  salir  del 
territorio  del  Estado,  calificando  de  opresor  al 
gobierno.  Malespín  marchó  con  tropas  en  busca 
de  Guzmán,  que,  para  evitar  una  guerra  civil,  se 
retiró  á  una  hacienda  y  dejó  el  poder  en  manos 
de  este  militar  (11  diciembre  de  1S43). 

-GrzM.ÍN(Jo.4Qrix  Evfr.ksw):  £iog.  Gene- 
ral y  presidente  de  San  Salvador.  Dióse  á  cono- 
cer en  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Era 
vicepresidente  del  Estado  de  San  Salvador  cuan- 
do, por  decreto  del  presidente,  que  lo  era  Fran- 
cisco Malespín,  fué  llamado  al  ejercicio  del  poder 
Ejecutiva,  porque  Malespín  había  decidido  po- 
nerse al  frente  del  ejército  para  defender  el  Esta- 
do contra  las  tropas  de  Nicaragua,  que  intenta- 
ban invadirlo.  Guzmán  tomó  posesión  aquel  mis- 
mo día  (25  de  octubre  de  1844).  Era  entonces 
coronel;  en  seguida  firmó  un  decreto  que  autori- 
zaba á  Malespín  para  defender  el  Estado  sin  li- 
mitación alguna,  decreto  que  desde  luego  produ- 
jo sus  efectos,  si  bien  había  de  ser  sometido  á  la 
aprobación  de  las  Cámaras  no  bien  se  reunieran. 
No  pudo,  sin  embargo,  el  presidente  provisional 
obrar  con  entera  libertad,  porque  Calixto  Males- 
pín, hermano  de  Francisco,  abría  la  correspon- 
dencia dirigida  á  Guzmán,  y  sólo  la  entregaba 
cuando  lo  creía  conveniente,  permitiéndose  ade- 

'  mas  dictar  disposiciones  arbitrarias  sin  conoci- 
miento del  jefe  del  Estado,  con  lo  cual  imitaba  la 
conducta  de  su  hermano  Francisco.  En  la  ciudad 
de  San  Salvador  estalló  en  la  noche  del  30  de 
diciembre  una  revolución  dirigida  contra  los  Ma- 

I  lespines,  y  que  continuó  en  los  dos  días  siguien- 
tes; y  aunque  fueron  atacadas  algunas  casas  no  se 
contó  entre  ellas  la  del  vicepresidente  Guzmán. 
La  revolución  fué  sofocada,  y  Guzmán,  después 
de  haber  prendido  (2  de  febrero  de  1845)  á  Calix- 

I  to  de  Malespín,  y  de  haber  reducido  á  la  obedien- 
cia á  una  parte  del  ejército,  logró  que  la  muni- 
cipalidad, los  alcaldes  de  barrio  y  vecinos  de  la 
capital  reconocieran  su  autoridad  y  negaran  la 
de  Francisco  Malespín,  á  quien  le  exigía  respon- 
sabilidad (V.  Malespín,  Francisco).  Así  vino 
á  ser  Guzmán  el  jefe  de  los  libélales  en  su  patria. 
Su  gobierno  fué  reconocido  por  Costa  Rica,  Ni- 
caragua y  Guatemala.  Sólo  Honduras  apoyó  al 
depuesto  Malespín,  cuya  elección  anularon  las 
Cámaras  de  San  Salvador.  A  estos  hechos  siguió 
la  guerra  civil  entre  Honduras  y  San  Salvador. 
En  cambio  se  firmó  entre  este  último  Estado  y 
el  de  Guatemala  un  tratado  de  paz,  amistad  y 
alianza,  y  las  Cámaras  de  San  Salvador  conce- 
dieron (mayo  de  1845)  á  Guzmán  el  título  de 
benemérito  de  la  patria,  el  empleo  de  general  de 
división  y  el  uso  de  una  medalla  especial  de  oro. 
La  guerra  terminó  por  el  tratado  que  se  firmó 
en  Sensenti  á  27  de  noviembre  de  1845.  Cele- 
bradas cu  San  Salvador  elecciones  de  diputados 
y  senadores  en  el  afio  siguiente,  Guzmán,  en  1.° 
de  febrero  de  1846,  cumpliendo  el  precepto  legal 
por  el  que  cada  dos  años  debía  procederse  á 
nueva  elección  de  jefe  y  viccjefc  del  Estado, 
llamó  al  senador  Fermín  Peláez  y  le  entregó  el 
poder,  retirándose  á  la  vida  privada. 

-GuzmAn  (Juan  Bavtista):  Biog.  General 
colombiano.  N.  en  Popayán.  M.  asesinado  en 
Pasto  á  27  de  octubre  de  1851.  En  la  guerra 
sostenida  contro  España  se  unió  á  Sucre,  y  con 
él  pasó  al  Perú  á  luchar  por  la  independencia 
do  aquella  nación  en  el  ejército  con  el  cual 
Colombia  auxilió  ó  la  República  amiga.  Contóse 
entre  los  vencedores  cu  lii  sangrienta  batalla  do 
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Junín,  y  entre  los  que  fueron  vencidos  en  Ma- 
tará, y  asistió  igualmente  al  combate  de  Ayacu- 
cho.  Fué  de  los  que  se  defendieron  eu  Guayaquil 
del  bloqueo  de  la  escuadra  peruana  desde  28 
de  noviembre  á  fines  de  diciembre  de  1828,  y 
tomó  parte  en  el  triunfo  de  Tarqui.  Se  halló 
igualmente  en  las  acciones  del  Buesaco  (31  de 
agosto  de  1939),  Timbio  ó  las  Cruces(17  de  abril 
de  1840),  Yamanquer  (5  de  septiembre)  y  Huil- 
quipamba  (día  29),  en  territorio  de  Pasto,  con 
Mosquera  y  Herrán.  En  la  campaña  del  Norte 
coucurrió  á  la  acción  de  San  Gil  (24  de  diciembre 
de  1840).  En  seguida  combatió  en  Honda  (9  de 
enero  de  1841),  Guáramo  (9  de  abril)  y  Pajaral 
(día  11),  donde  venció  con  200  soldados  á  Raffe- 
ti,que  mandaba  18  embarcaciones  mayores  y 
300  hombres.  En  11  de  julio  del  mismo  año  fué 
ascendido  á  coronel  por  su  brillante  com¡)orta- 
miento  en  la  batalla  de  Chanca.  Por  todos  estos 
servicios  fué  condecorado  con  las  medallas  de 
Junín,  Ayacucho,  Tarqui  y  Pasto. 

-GüzMÁN  (Antonio  Leocadio):  Biog.  Es- 
critor y  político  venezolano.  N.  en  Caracas  á  9 
de  diciembre  de  1801.  M.  á  13  de  noviembre  de 
1884.  Fué  hijo  del  teniente -rey  don  Antonio  de 
Guzmán,  español.  Después  que  Venezuela  triun- 
fó en  la  guerra  de  la  Independencia,  Guzmán 
marchó  á  España  con  su  padre,  y  en  el  colegio 
que  dirigía  Alberto  Lista  recibió  esmerada  edu- 
cación. En  1821  regresó  á  Venezuela,  y  desde 
su  llegada  empezó  á  figurar  en  los  aconteci- 
mientos políticos  de  las  Repúblicas  emancipa- 
das por  Bolívar.  «Escritor  castizo  y  elocuente; 
pensador  profundo,  á  la  par  que  sintético  y  ana- 
lítico; inteligencia  dúctil  y  sutilísima,  su  ac- 
tividad lo  abarcaba  todo  y  á  todo  alcanzaba. 
Teorías  sobre  el  fundamento  de  las  institucio- 
nes ó  leyes  sustantivas  de  los  modernos  pue- 
blos; cuestiones  de  Derecho  internacional;  es- 
tudios sobre  la  organización  de  los  poderes  del 
Estado; la  Administración  en  todas  sus  fases;  el 
cúmulo,  en  fin,  de  roces  y  engranajes  que  for- 
man el  complicado  mecanismo  del  gobiemo  de 
una  sociedad  civilizada  y  libre,  era  el  nervio,  la 
naturaleza  moral  del  distinguido  estadista  An- 
tonio Leocadio  Guzmán.»  Organizóse  el  partido 
liberal  de  Venezuela,  a  cuya  cabeza  aparecen 
Lander,  Sauabria,  Rivas,  Carabaño,  Briceño, 
Reudón,  Díaz  y  otros,  que  fundaron  el  periódi- 
co El  Venezolano  para  propagar  las  doctrinas 
liberales,  y  Guzmán  fué  elegido  por  sus  compa- 
ñeros para  redactar  dicho  periódico,  cuyo  primer 
número  apareció  el  día  24  de  agosto  de  1844,  y 
pocos  meses  después  la  gran  mayoría  del  pueblo 
venezolano  aceptaba  entusiasmado  y  proclamaba 
los  principios  que  El  Venezolano  predicaba,  y  su 
redactor  fué  el  candidato  elegido  por  el  pueblo 
para  presidente  de  la  República  en  las  elecciones 
de  1846;  pero  el  gobierno  burló  al  pueblo  é  hizo 
que  los  colegios  electorales  eligiesen  al  general 
José  Tadeo  Monagas,  encarceló  á  Guzmán,  le 
juzgó  y  sentenció  á  muerte,  sentencia  que  fué 
conmutada  por  la  de  destierro  por  el  general 
Monagas  en  2  de  junio  delS47.  Al  año  siguiente 
llamóse  al  país  á  Guzmán,  quien  siguió  consa- 
grando todas  sus  facultades  al  servicio  de  su 
causa  y  de  su  patria,  en  la  que  ocupó  los  pues- 
tos más  distinguidos.  Cargado  de  años  y  do 
honores,  falleció  en  Caracas  en  la  fecha  citada; 
su  cadáver  fué  objeto  de  grandes  honores  y  se- 
pultado en  el  Panteón  Nacional,  y  en  la  plaza 
llamada  antiguamente  de  San  Jacinto,  y  hoy  de 
El  Venezolano  (Caracas),  se  levanta  su  estatua 
en  bronce  sobre  magnífico  pedestal. 

-Guzmán  Blanco  (Antonio):  Biog.  Presi- 
dente de  la  RepúbKca  de  Venezuela,  hijo  del 
anterior  y  de  doña  Carlota  Blanco  y  Aristeguie- 
ta.  N.  en  Caracas  á  29  de  febrero  de  1829.  Se 
educó  en  el  Colegio  de  Montenegro,  y  terminado 

3uc  hubo  en  el  sus  estudios  pasó  á  la  Universi- 
ad  á  cursar  Medicina,  pero  esta  profesión  alte- 
ró su  salud  de  tal  manera  que  se  vio  obligado  á 
abandonarla  por  los  estudios  de  Jurisprudencia, 
haciendo  en  ellos  notables  progresos  y  alcanzan- 
do, al  concluirlos,  el  titulo  de  Licenciado.  Aca- 
bados para  él  los  cursos  de  su  carrera  científica, 
se  embarcó  para  los  Estados  Unidos  de  la  Améri- 
ca del  Norte,  buscando  en  los  viajes  la  perfección 
de  sus  estudios,  y  estando  en  aquella  Repúbli- 
ca fué  nombrado  cónsul  de  Venezuela  en  Fila- 
dclfia  por  el  gobierno  del  general  Monagas;  des- 
pné.s  fué  promovido  al  consulado  de  Nueva  York , 
y  más  tardo  entró  en  la  carrera  diplomática  con  el 
carácter  de  secretario  de  la  Legación  venezolana 
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en  Washington.  No  es  posible  en  este  Diccio-  I 
NARio  historiar  detenidamente  la  vida  pública 
de  Guznián  Blanco,  cuyo  nombre  comprende 
toda  una  época  de  la  historia  de  Venezuela;  pero 
se  recordarán  sus  puntos  principales.  En  1859 
fué  enviado  de  San  Tomás  el  joven  Guzniáu 
lüanco  por  el  general  Juan  C.  Falcón  á  Coro, 
á  ponerse  de  acuerdo  con  el  general  Zamora; 
pero  este  jefe  había  abandonado  ya  aquel  terri- 
torio, que  se  hallaba  ocupado  por  el  jefe  del 
gobierno,  general  Cordero,  el  cual  prendió  al 
comisionado.  Algunos  días  después  recobró  Guz- 
man  Blanco  su  libertad,  y  de  allí  se  fué  á  Cu- 
razao y  después  á  San  Tomás  á  reunirse  de 
nuevo  con  el  general  Falcón.  En  24  de  julio 
de  1S59  desembarcó  en  Pálmasela,  á  sotavento 
de  Puerto  Cabello,  el  general  Falcón,  acompa- 
ñado sólo  de  treinta  y  siete  liberales;  uno  de  ellos 
era  Guzmán  Blanco.  Son  lautas  las  peripecias 
de  este  heroico  desembarco  de  un  puñado  de 
valientes  que  iban  á  luchar  contra  todo  y  con- 
tra todos,  que  basta  decir  que  el  numeroso  par- 
que de  los  e.vpedicionrios  tuvo  que  ser  traslada- 
do en  hombros,  y  que  Guzmán  Blanco,  en  unión 
de  los  demás,  hizo  sus  grandes  jornadas  á  pie 
y  cargado  de  fusiles.  Al  reconcentrarse  en  Mon- 
talbán  el  pequeño  ejército  (base  de  la  Federa- 
ción), que  sólo  constaba  de  quinientos  hombres, 
fué  nombrado  Guzmán  Blanco  auditor  de  Gue- 
rra. En  Montalbán  encontraron  al  general  Fal- 
cón los  Sres.  José  Víctor  Ariza  y  Dr.  Eduardo 
Ortiz,  que  iban  comisionados  por  el  jefe  de  la 
plaza  de  Barquisimeto ,  comandante  Vicente 
Amengual,  y  en  virtud  de  lo  que  ellos  le  asegu- 
raron sobre  las  buenas  disposiciones  de  este  jefe 
respecto  á  la  causa  federal,  el  general  Falcón 
resolvió  marchar  sobre  Barquisimeto  contando 
que  la  ocuparía  pacíficamente;  pero  no  fué  así, 
y  el  pequeño  ejército  federal  halló  al  enemigo 
(3  de  septiembre),  que  le  esperaba  formado  en 
batalla  en  las  afueras  de  la  ciudad,  en  el  sitio 
llamado  de  la  Cruz  ó  Tierrita- Blanca;  allí  libró 
su  primera  batalla  la  Federación,  pues  el  asal- 
to del  20  de  febrero  en  Coro  y  el  sacrificio  de 
los  liberales  en  2  de  agosto  en  la  plaza  de  San 
Pablo  en  Caracas  no  pueden  llamarse  batallas. 
En  Tierrita-Blauoa  triunfó  el  pequeño  ejército, 
que  entró  vencedor  en  Barquisimeto.  En  esta 
acción  recibió  su  bautismo  de  fuego  Guzmán 
Blanco,  que  una  vez  empeñada  la  acción,  y  aun- 
que su  deber  no  le  llamaba  al  combate  por  el 
puesto  de  auditor  que  ocupaba,  se  incor[ioró  á 
los  combatientes  y  se  lanzó,  junto  con  ellos,  ala 
pelea;  hizo  indicaciones  en  medio  del  combate 
que  fueron  aceptadas,  y  se  batió  con  tal  bizarría, 
su  comportamiento  entusiasmó  de  tal  modo  á 
sus  compañeros,  que  sus  jefes  se  empeñaron  des- 
pués, de  la  acción  en  que  se  incorporara  al  ejér- 
cito con  destiuo  activo,  y  le  obligaron  á  aceptar 
el  grado  de  comandante.  Y  entonces  principió 
la  serie  de  combates  que  debían  hacer  del  au- 
ditor de  Guerra  de  Tierrita-Blauoa  el  vencedor 
de  Flor  Amarilla,  el  negociador  de  Coche,  el 
héroe  de  la  revolución  de  abril  y  el  regenerador 
de  Venezuela.  Triunfó  la  Federación  en  1863,  y 
Guzmán  Blanco  fué  elegido  primer  vicepresiden- 
te de  la  República,  Ministro  de  Hacienda  y  Re- 
laciones Exteriores,  y  comisionado  fiscal  de  la 
República.  Ocupó  varias  veces  la  primera  magis- 
tratura de  la  nación  en  las  diferentes  ausencias 
del  presidente,  y  fué  varias  veces  Ministro,  y 
senador  y  comandante  de  armas  del  distrito  y 
jefe  del  ejército.  Cuando  la  primera  revolución 
contra  el  gobierno  del  mariscal  Falcón,  que  se 
llamó  genuina,  fué  nombrado  el  general  Guzmán 
Blanco  jefe  del  ejército  pacificador;  salió  de  Ca- 
racas para  los  Valles  del  Túy,  y  después  de  los 
combates  de  la  Esperanza,  Cerro-Alto  y  Turgua 
fué  vencida  la  revolución.  Durante  la  que  estalló 
después  (ISiJS),  y  que  entró  triunfante  en  Caracas 
en  julio,  hallábase  el  general  Guzmán  Blanco  en 
Europa.  Volvió  al  país,  y  comprendiendo  los 
hombres  del  gobierno  el  gran  jieligro  que  era 
para  ellos  la  estancia  en  Caracas  de  un  ciudadano 
de  las  condiciones  y  antecedentes  del  general 
Guzmán  Blanco,  buscaron  la  ocasión  de  hosti- 
lizarle. Guzmán  Blanco  tuvo  que  embarcarse 
oculto,  pasó  á  Curazao,  y  desde  allí  organizó  la 
revolución;  poco  después,  atravesando  el  Caribe 
en  un  débil  esquife,  desembarcó  en  Curamichate 
en  13  de  febrero  de  1870,  á  los  siete  meses  de 
haber  abandonado  prófugo  las  playas  venezola- 
nas; sólo  acompañado  de  los  generales  Miguel 
Gil,  Juan  B.  García  y  Lermit  Laroche,  de  los 
coroneles  Andrés  Ibarra  y  Francisco  Monserrate, 
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y  de  su  fiel  asistente  Florentino  Zarate,  volvió 
el  general  Guzmán  Blanco  á  Venezuela  á  poner- 
se á  la  cabeza  de  sus  conciudadanos.  Encontró 
grupos  del  pueblo,  pero  sin  armas  y  sin  organiza- 
ción, y  sin  embargo  desembarcó,  y  desde  Curami- 
chate á  Caracas  hizo  una  marcha  triunfal;  en 
vano  el  gobierno  se  resistió  decidida  y  tenazmen- 
te en  la  capital;  en  vano  levantó  trincheras  y  se 
batió  con  furor;  en  vano  quemó  hasta  su  último 
cartucho;  las  huestes  populares  marchan  y  mar- 
chan adelante,  y  después  de  tres  días  de  combate 
obstinado  y  sangriento  entran  vencedoras  llevan- 
do en  triunfo  á  la  víctima  del  14  de  agosto,  que 
vuelve  al  hogar  cubierto  de  gloria.  Sabidos  son 
los  resultados  de  la  revolución  de  abril;  la  lista 
de  beneficios  que  ella  proporcionó  á  Venezuela  es 
inmensa,  principiando  por  el  decreto  de  27  de 
junio  de  1870  sobre  Instrucción  primaria  gratui- 
ta y  ohligatoria,  que  basta  por  sí  sólo  para  ase- 
gurar la  inmortalidad  á  su  autor,  y  el  progreso 
moral  y  material,  el  crédito  interior  y  exterior, 
y  los  fundamentos  del  orden,  y  el  respeto  de 
que  goza  la  República,  antes  vista  con  desdén  y 
borrada  hasta  de  los  mapas.  La  obra  de  Guzmán 
se  resume  en  las  siguientes  líneas  del  Anuario 
Estadístico  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela , 
correspondiente  á  1884:  «Bajo  la  administración 
del  general  Guzmán  Blanco  la  paz  se  ha  arrai- 
gado de  un  modo  permanente,  y  con  ella  la 
confianza  general  está  restablecida;  cobra  cada 
día  mayor  fuerza  el  prestigio  de  la  ley;  los  fe- 
cundos elementos  de  riqueza  y  prosperidad  que 
posee  el  país  en  agricultura,  en  cria,  en  minas, 
en  producciones  silvestres,  en  comercio,  en  in- 
dustria y  otros  ramos  se  aumentan  rápidamente 
y  convergen  al  progreso  general;  se  abren  carre- 
teras; coustrúyense  ferrocarriles  y  telégrafos;  las 
poblaciones  se  extienden  y  embellecen;  ancha 
vía  fácil  y  expedita  se  abre  al  capital  con  la 
creación  de  nuevas  industrias  y  el  considerable 
aumento  de  las  existentes;  y,  en  fin,  A^enezuela 
toda  se  halla  en  la  senda  de  cuanto  en  los  tiem- 
pos modernos  caracteriza  la  verdadera  civiliza- 
ción moral  y  material  de  las  naciones,  figurando 
muy  principalmente  en  esta  maravillosa  obra 
del  presidente  Guzmán  Blanco  la  inmigración 
extranjera,  cuya  iniciación  y  progresivo  fomento 
se  le  debe. » 

-  Guzmán  kl  Bueno:  Biog.  Y.  Pérez  de 
Guzmán. 

-  Guzmán  t  Lacerda  (María  Isidha):  Biog. 
Erudita  española.  N.  en  Madrid  á  31  de  octubre 
de  1768.  Era  hija  del  marqués  de  Montealegre. 
Desde  sus  primeros  años,  no  sólo  adquirió  el 
conocimiento  de  muchas  lenguas  vivas,  sino  que 
profundizó  también  el  griego  y  latín,  la  Filosofía 
y  las  Matemáticas,  llegando  á  sustentar  actos  li- 
terarios en  la  Universidad  de  Alcalá  con  una 
brillantez  y  generalidad  de  conocimientos  que 
dejó  admirados  á  todos  los  catedráticos.  A  con- 
secuencia de  ello,  en  6  de  diciembre  de  1785  re- 
cibió el  grado  Doctora  y  maestra  en  la  Facul- 
tad de  Artes  y  Letras  humanas,  siendo  investida 
además  con  los  títulos  de  catedrática  de  Filoso- 
fía, conciliadora  y  examinadora.  La  minuciosa 
reseña  de  tan  lucido  acto,  se  encuentra  en  el 
Memorial  literario  de  junio  de  dicho  año,  en  el 
que  se  ve  un  retrato  de  esta  ilustre  dama,  de 
capirote  y  bonete  con  borla,  y  la  medalla  de  plata 
que  hizo  acuñar  la  Universidad  en  su  honor.  La 
Real  Academia  Española  la  recibió  en  su  seno,  y 
en  ella  pronunció  María  un  elegante  discurso, 
que  se  conserva  en  las  actas  de  dicha  corpora- 
ción. 

GUZMANIA  (de  Guzmán,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Bromeliáceas,  que  se  distingue  de  las 
caragnatas,  á  las  que  se  asemeja  mucho  por  su 
andróceo  compuesto  de  seis  estambres  hipoginos, 
cuyos  filamentos,  aglutinados  por  su  base  á  las 
divisiones  del  periantio,  se  ensanchan  en  seguida 
para  hacerse  conniventes  en  el  extremo,  y  sostie- 
nen una  antera  basifija,  aguda  por  sus  dos  extre- 
midades y  unidas  formando  un  cilindro. Se  halla 
representado  este  género  por  la  especie  G.  tri- 
color, originaria  de  la  América  tropical,  y  que 
es  una  hierba  de  hojas  radicales,  lineales,  ensi- 
formes, cartilaginosas,  planas  é  involntadas  en 
la  base,  con  un  hampa  escamosa  inferioimente  y 
con  flores  dispuestas  en  espigas  ocultas  en  medio 
de  las  brácteas,  y  marcadas  por  líneas  longitu- 
dinales de  color  violeta,  que  pasan  al  rojo  en  las 
flores  superiores.  Esta  especie  vive  espontánea 
en  Guayaquil,  Jamaica  y  Santo  Domingo. 

CUZMANíEAS  {da guzmaniaj:  f.  p\.Bot.  Grupo 


de  Bromeliáceas  lepidanteas,  representado  por 
el  género  Ouzmania. 

GUZPATARERO:  m.  Oerm.  Ladrón  que  agu- 
jerea las  paredes. 

GUZPÁTARO:  m.  Oerm.  Agujkro,  abertura, 
por  lo  común  más  ó  menos  redonda,  etc. 

...hallando  debajo  de  unas  imágenes  y  pin- 
turas de  papel,  la  puerta  de  la  fuga,  que  era 
cierto  GUZPÁTARO  o  boquerón. 

El  Soldado  Píndaro. 

...  diseñaban  (los  abispones)  el  lug.ir  más 
conveniente  para  hacer  los  guzpátaros  (que 
son  agujeros)  para  facilitar  la  entrada;  etc. 
Cervantes. 

GUZPATARRA:  f.  E.specie  de  juego  de  mucha- 
chos usado  antiguamente. 

GUZPEÑA:  Geog.  Antiguo  concejo  de  la  pro- 
vincia de  León ,  en  el  p.  j.  de  Riaño ;  lo  formaban 
los  pueblos  de  Cerezal,  Llama  y  Robledo. 

GWENNAP:  Gcog.  Muuicip.  del  condado  de 
Cornwall,  Inglaterra;  11000  habits.  Sit.  cinco 
kms.  al  S.  E.  de  Redruth  ,  en  un  dist.  rico  en 
minas  de  estaño  y  cobre.  No  muy  distante  so 
encuentra  Gwenuap  Pit,  excavación  abierta  en 
una  colina,  famosa  por  los  recuerdos  que  evoca 
de  John  Wesley,  el  fundador  de  la  secta  de  los 
wesleyanos,  en  la  que  empezó  su  propaganda 
evangélica  entre  los  mineros. 

GWILYM  (David):  Biog.  Célebre  bardo  gales. 
N.  en  1340  en  Brogynin,  condado  de  Cárdigan. 
M.  hacia  el  año  de  1400.  Fué  educado  hasta  la 
edad  de  quince  años  en  Emlyn  en  la  familia  de 
Llewelyn.  F'ué  después  intendente  y  preceptor 
particular  en  la  casa  de  Hoel.  Generalmente  se 
le  conocía  con  el  nombre  de  David  Glámorgan 
y  el  de  Ruiseñor  de  Teivi  Vale,  en  el  condado  de 
Cárdigan.  Sus  poemas  fueron  publicados  por 
Owen  Jones  y  Guillermo  Jones  en  1792.  Según 
dice  Owen,  Gwilym  no  ha  sido  su]ierado  por 
ningún  poeta  en  la  invención,  la  armonía,  cla- 
ridad y  elegancia  del  lenguaje. 

GWINNETT:  ffcoí/.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1430kms.2y  19  535  habits.  Si- 
tuado al  N.  del  est.,  limitado  al  N. O.  por  la 
orilla  izq.  del  Chattahoochee.  Su  parte  S.E.  per- 
tenece á  la  cuenca  del  Altamaha.  La  cap.  es 
Lawrence. 

GWYDlR:  Geog.  Dist.  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia;  32400  kms°  Sit.  al  N.  del  est.,  en 
la  frontera  del  Queensland,  del  cual  está  separado 
]ior  Barwan  ó  Darling  superior,  gran  ofl.  del 
Murray.  Confina  por  el  N.O.  con  los  dists.  do 
Maranoa  y  de  Warrego,  de  los  cuales  le  separa 
el  Barwan,  por  el  S.  con  el  de  Liverpool  Plains 
y  al  E.  con  el  de  New  England.  Se  divide  en 
seis  condados:  Benarba,  Stápylton,  Couraljie, 
Burnett,  Múrchison  y  Arrawatta.  Es  una  vasta 
llanura  cruzada  por  muchos  afls.  de  la  izq.  del 
Barwan,  y  de  los  que  el  principal,  el  Gwydir, 
tiene  sus  fuentes  en  el  Núndawar  Range,  ramal 
de  la  cordillera  de  New  England.  La  principal 
ocupación  de  los  habits.  es  la  ganadería;  se  cul- 
tivan algunos  cereales  y  caña  de  aziírar,  y  en  los 
últimos  años  se  han  plantado  viñedos.  Minas  de 
hulla,  plata  y  estaño. La  cap.,  "Warialda,  es  una 
aldea  sit.  á  orillas  de  un  afl.  del  Gwydir,  al  pie 
de  las  colinas  de  Másterton. 

GWYR:  Geog.  V.  Gower. 

GY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gray,  dep.  del 
Alto  Saona,  Francia;  20  municips.  y  11000  ha- 
bitantes. Castillo  antiguo  de  los  siglos  xv  y 
XVI,  residencia  que  fué  de  los  obispos  de  Be- 
sanzón. 

GYARMATA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Temesvar, 
prov.  de  Temes,  Hungría;  6000  habits.  Sit.  10 
kms.  al  N.  de  Temesvar.  Viñedos. 

GYATSK  ó  GJATSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  go- 
bierno de  Smolensko,  Rusia;  10  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Smolensko,  al  O.  de  Moscú, 
en  ambas  márgenes  del  Gyat,  afl. ,  por  la  derecha, 
del  Vazuza,  cuenca  superior  del  Volga;  estación 
del  f.  c.  de  Moscú  á  Smolensko.  Loza  fina  y 
lab.  de  calicot.  El  dist.  tiene  4  000  kms.^,  más 
de  la  mitad  ocupados  por  bosques  y  el  resto 
praderas.  La  población  es  de  125000  habitantes. 
Cría  de  ganados,  y  exportación  á  Moscú  de  cue- 
ros y  quesos. 

GYLDENLOEVE  (UlRICO  CRISTIAN,  COTide )t 
Biog.  Gran  almirante  danés.  Hijo  natural  de 
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Cristian  V  y  Sofía  Melia  Motli.  ÍT.  en  1685.  M. 
en  1719.  Escribió  en  i'raucés  un  diario  del  viaje 
que  hizo  en  1704  de  mayo  á  septiembre  en  el 
séquito  del  rev  Federico  IV.  Este  monarca  visito 
Frederik.stad  (Cristranía),Konisberg,  Toensberg, 
donde  siguió  por  las  costas  hasta  Stavanger. 
Desde  allí  se  trasladó  por  mar  á  Bergen,  después 
á  Drontheim,  y  regresó  á  Cristianía  por  el  Guld- 
brandsdalcm  y  el  valle  deGlomen  hasta  Eongs- 
vinger.  La  interesante  relación  de  Gyldenloeve 
fué1;raducida  al  danés  con  el  título  Dagregisler 
over  K.  Friderich  IV  des  Eeise  i  Norge  (Cristia- 
nía, 1770). 

GYLNDENSTOLPE:  Biog.  Estadista  sueco.  IT. 
en  Abo  á  5  de  noviembre  de  1648.  M.  á  4  de 
mayo  de  1709.  Después  de  haber  terminado  sus 
estudios  entró  en  la  cancillería  eu  1663  y  fué 
nombrado  secretario  de  embajada  en  Francia. 
Habiéndosele  confiado  varias  misiones  diplomá- 
ticas concluyó  en  1674  un  tratado  con  Holanda 
y  el  Palatinado.  En  1680  estuvo  encargado  de 
representar  á  Carlos  XI  como  mediador  entre  el 
rey  de  Dinamarca  y  el  duque  de  Holstein.  Ha- 
biendo sucedido  á  Lindskceld  como  preceptor 
del  príncipe  Carlos  XII,  fué  uno  de  los  designa- 
dos por  Carlos  XI  para  ejercer  la  regencia  en  la 
menor  edad  de  su  hijo.  Fué  en  1705  presidente 
del  Colegio  de  la  Cancillería,  presidió  la  Dieta 
en  1690,  y  fué  creado  conde.  En  el  mismo  año  la 
Universidad  de  Lund  le  eligió  su  canciller.  En 
medio  de  estas  complicadas  y  numerosas  funcio- 
nes no  olvidó  los  intereses  de  la  Universidad. 
Hizo  un  programa  de  estudios  y  se  esforzó  en 
apaciguar  las  discordias  que  surgían  frecuente- 
meute  entre  sus  profesores ;  reparó  y  aumentó 
la  biblioteca.  Pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no 
pudo  elevar  aquella  Universidad  al  nivel  de  las 
de  Alemania.  Carlos  XII  concedía  una  prefe- 
rencia marcada  á  los  candidatos  que  habían  he- 
cho sus  estudios  en  Grcifswald,  en  la  Pomerania 
sueca.  Gyldenstolpe  gozó  constantemente  del 
favor  de  Carlos  XI.  Fué  jefe  del  partido  fran- 
cés. 

GYLLENBORG  (CARLOS,  conde  de):  Biog.  Lite- 
rato y  estadista  sueco.  Ñ.  en  Upsal  á  11  de 
marzo  de  1679.  M.  a  20  de  septieinpre  de  1746. 
Después  de  haber  terminado  sus  estudios  en  su 
ciudad  natal  abrazó  la  carrera  militar,  la  que 
abandonó  para  seguirla  de  la  diplomacia.  Nom- 
brado por  Carlos  XII  secretario  de  embajada 
cerca  de  la  corte  de  Londres,  y  después  Ministro 
residente,  desde  1703á  1717  ejercióestas  funcio- 
nes importantes, con  tanto  celo  que  llegó  á  infun- 
dir .sospechas  al  gobierno  inglés,  quien  le  hizo 
prender.  Supo  justificarse  y  regresó  al  poco 
tiempo  á  su  patria,  Fué  en  seguida  nombrado 
secretario  y  Consejero  de  Estado,  canciller  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y,  por  fin,  can- 
ciller de  la  Universidad  de  Upsal,  dignidades 
que  conservó  hasta  su  muerte.  Era  jefe  del  par- 
tido de  los  sombreros. 

-Gyllenboho  (Gustavo  Federico,  conde 
de):  Biog.  Poeta  sueco.  N.  en  1731.  M.  en  1809. 
Arrastrado  por  la  viveza  de  su  imaginación, 
abandonó  los  destino.^  públicos  para  consagrarse 
á  la  Poesía.  Cuando  el  rey  Gustavo  III  fundó  en 
1786  la  Academia  de  Estocolmo,Gyllenborgfué 
uno  de  sus  primeros  individuos.  Consérvansc  de 
él  varias  odas,  tragedias,  sátiras,  fál)ulas,  nove- 
las y  poemas.  De  estos  últimos  algunos  fueron 
traducidos  al  danés  y  al  alemán.  Es  digno  de 
especial  mención  su  poema  épico  sobre  el  famoso 
pa.so  de  los  Bittes  por  Carlos  X,  y  su  tragedia 
titulada  La  muerte  de  Swerker. 

GYLLENBOURG-EHRENSW/ERD    (TOMASINA 

Cristina  Buntzkn):  /iing.  Célebre  novelista 
danesa.  N.  A  9  de  noviembre  de  1773.  M.  á  2  do 
julio  do  1856.  En  1790  contrajo  matrimonio  con 
Pedro  Andrés  Heiberg,  literato  muy  estimado 
quo  fué  desterrado  en  24  do  noviembre  do  1799 
por  las  opiniones  liberales  que  exponía  en  sus 
obras.  No  le  acompafió  au  mujer  al  destierro;  y 
como  por  éste  su  matrimonio  se  disolvía,  pudo 
volver  á  casarse  en  1801  con  Carlos  Federico 
Ehrenswícrd,  conde  sueco,  quo  tonu)  parte  en  la 
conjuración  contra  Gustavo  III.  Después  del 
asesinato  do  este  monarca  fué  á  establecerse  á 
Dinamarca  el  conde  y  tomó  el  nombre  de  Gyllcn- 
bonrg  Ehrenswícrd.  Murió  en  1816,  á  los  cua- 
renta y  nueve  afins  de  cilad.  Esposa  y  madre 


de  escritores  distinguidos,  madama  de  Gyllen- 
bourg  publicó  varias  novelas  que  obtuvieron 
mucho  éxito.  Ocultó  su  verdadero  nombre  bajo 
el  seudónimo  del  Autor  de  una  historia  de  lodos 
los  días,  y  guardó  tan  bien  el  secreto  que  los 
críticos  no  pudieron  descubrirlo  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos.  Al  fin  lo  descubrió  ella  misma  en 
una  carta  hallada  después  de  su  muerte,  en  la 
que  se  declara  autora  de  las  obras  siguientes, 
que  fueron  publicadas  por  su  hijo  Luis  Heiberg: 
Novelas  antiguas  y  recientes,  por  el  Autor  de  una 
historia  de  todos  los  días;  Doce  bocetos;  Novelas 
danesas;  Cerca  y  lejos;  Dos  esposas,  y  algunas 
más  de  escasa  importancia. 

GYLLENSTJERNA  (JUAN,  conde):  Biog.  Polí- 
tico sueco.  N,  á  18  de  febrero  de  1635.  M.  á  10 
de  junio  de  1680.  Después  de  haber  hecho  sus 
estudios  en  Upsal  viajó  por  Italia,  España  y  la 
isla  de  Malta.  A  su  regreso  concurrió  al  sitio  do 
Copenhague  en  1658  y  llegó  á  ser  chambelán 
del  rey.  Durante  el  reinado  de  Carlos  XI  fué, 
sucesivamente,  nombrado  Consejero  de  una  can- 
cillería en  1660,  Consejero  de  Estado  y  presi- 
dente de  la  Dieta  en  1668,  y,  por  fin,  en  1674 
fué  elevado  al  rango  de  conde,  gozando  todo  el 
favor  de  Carlos  XI.  Este  monarca  no  hacía  nada 
sin  aconsejarse  de  él.  En  1667  le  llevó  á  la  cam- 
paña contra  los  daneses  en  Escania  y  le  confió  la 
dirección  de  la  guerra.  Aunque  bastante  mal  diri- 
gida, terminó  aquélla  ventajosamente  para  los 
suecos,  que  reprimieron  la  revolución  de  los  al- 
deanos de  Escania  y  arrojaron  al  enemigo  de  la 
península  escandinava.  Gyllenstjerua  recibió  en 
1679  el  gobierno  de  las  provincias  conquistadas 
con  un  poder  ilimitado,  del  cual  sólo  el  rey  podía 
pedirle  cuenta.  Aquel  mismo  año  fué  nombrado 
embajador  en  Copenhague,  encargado  de  ir  á 
buscar  á  la  princesa  Ulrica  Leonor,  prometida 
del  rey.  De  uuas  fuerzas  hercúleas  y  de  formas 
gigantescas,  la  corte  de  Dinamarca  se  mofó  de 
élpor  sus  maneras  rudas  y  groseras.  En  un  gran 
festín  que  dio  al  cuerpo  diplomático  creyó  que 
era  una  broma  discreta  hacer  que  se  sirviera  de 
beber  en  cañones  de  fúsil  cargados.  Mas  si  care- 
cía de  las  costumbres  y  modales  de  un  cortesano, 
tenía  todos  los  talentos  de  un  político.  Había 
formado  grandes  proyectos,  la  mayor  parte  rea- 
lizados después  de  su  muerte. 

GYMPIE:  Geog.  0.  del  dist.  dcBurnett,  Quens- 
land,  Australia,  sit.  en  un  valle  de  los  montes 
de  Aguilar  y  unida  por  f.  c.  á  Maryborough,  que 
está  al  S.  Es  notable  por  sus  minas  de  oro,  des- 
cubiertas en  1867,  y  á  las  que  debe  que  su  po- 
blación, contando  los  mineros  de  los  alrededo- 
res, haya  pasado  de  6000  habits. 

GYOMA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Csaba,  prov.  de 
Bekes,  Hungría;  12000  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Csaba,  á  orillas  del  Kóros,  afl.  del  TiszaóTheiss, 
cuenca  del  Danubio,  con  estación  en  f.  e.  de 
Pesth  á  Temesvar. 

GYÓNGYÓS:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Heves,  Hungría;  16000  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
Eger  ó  Erlau;  en  el  punto  de  partida  de  un 
f.  c.  que  enlaza  con  el  de  Pesth  á  Miskoler.  Fá- 
brica de  paños. 

GYÓR:  Geog.  Circun.scripción  del  círculo  Más 
Allá  del  Danubio,  Hungría;  1 381  kms.=  y  110000 
habits.  Confina  al  N.  con  las  circuscripcioncsde 
Moson  ó  Wieselhurg  y  de  Poszony  ó  Pressburgo, 
al  E.  con  la  de  Komorn,  al  S.  con  la  de  Vers- 
prem  y  al  O.  con  la  de  Sopron  ú  Oedenburg. 
Terreno  llano  y  pantanoso  hacia  el  N.  O. ;  al  S.  E. 
está,  por  el  contrario,  surcado  de  cadenas  de  co- 
linas. El  río  Raab  la  atraviesa  del  S.  E.  al  E.O. 
y  la  separa  de  la  circunscripción  de  Oedenburg. 
Su  parte  septentrional  está  regada  por  el  Rab- 
nitz,  el  Pei|ueño  Danubio  y  el  Danubio,  el  cual 
la  separa  de  la  de  Koinorn,  Cereales  y  viñedos, 
cría  de  ganados  vacuno  y  lanar,  en  especial  este 
último.  La  cap.  es  Gyor  ó  Raab.  En  alemán  esta 
circunscripción  se  llama  Raab. 

-Gyür  Szent  Marton:  Geog.  Aldea  cap.  do 
dist.,  prov.  de  Gyiir  ó  Raab,  Hungría;  1600 
habits.  Sit.  17  kms.  al  S.E  do  Gyür  ó  Raab, 
en  lo  alto  do  una  colina,  y  notable  por  una 
suntuosa  abadía  fundada  á  fines  del  siglo  X  l>or 
Gcisa,  padre  del  rey  San  Esteban.  Es  el  monas- 
terio más  antiguo  de  Hungría.  Dentro  do  su 
recinto  amurallado  so  hallan,  además  del  nui- 
ñas  torio,  uua  iglesia,  un  castillo  y  otros  cdifi- 
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cios.  Los  dominios  do  los  monjes  se  extienden  á 
través  de  los  montes  Bakony  hasta  el  lago  lia- 
laton.  Estos  monjes  desempeñan  cátedras  en 
las  Universidades  de  Preshurgo  y  de  Gyür  ó 
Raab.  El  abad  es  elegido  por  el  rey  de  Hungría 
de  una  terna  propuesta  por  aquéllos;  es  conside- 
rado como  magnate  y  toma  asiento  en  la  alta 
Cámara  al  lado  de  los  obispos. 

GYÓRSZIGET;  Gcog.  C.  de  la  municip.,  dis- 
trito y  ]irov.  de  Gyür  ó  Raab,  Hungría;  6  000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Gybr  ó  Raab,  de  la  cual 
.sólo  está  separada  por  el  cur.so  del  Rabnitz, 
distante  un  km.  del  Danubio.  Fáb.do  aceite; 
destilerías  y  fáb.  de  vinagres. 

QYRONDE:  Gcog.  Torrente  del  dep.  de  los 
Altos  Alpes,  Francia.  Se  forma  en  Vallouise,  á 
unos  1200  m.  de  alt.,  por  la  reunión  del  Gyr  y 
del  Onde;  de  ahí  su  nombre,  que  es  simplemente 
la  palabra  compuesta  con  las  denominaciones 
de  sus  dos  brazos.  De  éstos  el  Gyr  es  el  más 
importante:  lo  forman  en  Claux,  el  Ailefroide  y 
el  Echaudo.  Aunque  el  curso  del  Gyronde  no  es 
más  que  de  30  kms.,  como  recibe  las  aguas  de 
muchos  de  los  grandes  glaciares  del  Pelvoux 
lleva  gran  caudal  al  Durance,  en  el  que  desem- 
boca cerca  de  la  Argentiére  y  por  la  orilla  dra. 

GYSEN  ó  GYCEN  (Pedro):  Biog.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Amberes  en  1636.  M.  hacia  el  año 
1700.  Fué  discípulo  de  Juan  Brenghel,  y  hu- 
biera igualado  á  su  maestro  si  hubiese  consegui- 
do dulcificar  su  colorido,  que  era  demasiado 
duro  y  perjudicaba  á  la  armonía  general  de  sus 
cuadros;  sin  embargo,  los  paisajes  de  Gysen  .son 
muy  buscados  á  causa  de  su  finura  sin  sequedad. 
Su  composición  es  acertada  y  las  figuras  están 
bien  colocadas.  Las  obras  de  este  pintor  son  en  el 
día  muy  raras,  y  no  se  hallan  sino  en  Holanda. 
Las  más  conocidas  están  en  La  Haya  en  la  gale- 
ría Dacosta,  y  son:  un  Paisaje  con  figuras,  una 
Caza,  un  Paisaje  con  un  torrente:,  en  el  Museo 
de  Cassel,  y  otro  bonito  Paisaje  imitando  la 
escuela  de  su  maestro. 

GYULA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Be- 
kes, Hungría:  21 000  habits.  Sit.  al  E.  de  Csaba, 
á  orillas  del  Kóios,  afl.  del  Tisza  ó  Theiss,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Szegedin  á  Nagy  varad. 

GYULAY  (Ignacio,  conde):  Biog.  Feldmaris- 
cal general  al  servicio  de  Austria.  N.  en  1763. 
M.  en  1831.  Abrazó,  siendo  muy  joven,  la  carrera 
militar,  é  hizo  como  oficial  la  campaña  contra 
los  turcos,  así  como  todas  las  que  desde  el  año  de 
1793  se  realizaron  contra  Francia.  Promovido  al 
grado  de  Mayor  general,  obtuvo  el  mando  de  la 
retaguardia  en  las  campañas  de  1799  y  1800. 
Poco  tiempo  después,  nombrado  feldmariscal 
teniente,  consiguió  concluir  con  el  príncipe  de 
Lichtenstein  la  paz  de  Preshurgo  en  1805.  Un 
año  más  tard.'  se  le  confió  el  impelíante  puesto 
de  ban  de  Croacia,  de  Dalmacia  y  de  Esclavonia, 
cargo  que  conservó  hasta  el  año  de  1809,  en  que 
fué  colocado  al  frente  del  9.°  cuerpo,  encar- 
gado de  cubrir  la  retirada  del  archiduque  Car- 
los. Las  faltas  estratégicas  de  que  se  acusó  en- 
tonces al  conde  Ignacio  retardaron  el  adelanto 
en  su  carrera.  No  fué  elevado  al  grado  de  feld- 
mariscal general  hasta  1813.  Tomó  parte  en  la 
batalla  de  Leipzig,  y  se  le  acusa  de  haber  de- 
jado escapar  al  emperador  Napoleón,  cercado 
por  todas  partes.  Después  de  la  paz  de  1815 
volvió  á  desempeñar  el  cargo  de  ban,  que  no 
abandonó  hasta  1823,  para  aceptar  el  mando 
superior  de  Bolonia.  Nombrado  en  1 830  presi- 
dente del  Consejo  áulico,  conservo  este  elevado 
cargo  hasta  su  fallecimiento. 

-  Gyulat  (Francisco,  conde):  Biog.  Feldma- 
riscal teniente  al  servicio  de  Austria.  N.  en  1799. 
M.  en  1868.  Hijodel  conde  Ignacio,  abrazó  como 
él  la  carrera  militar,  y  lleguen  1839  al  grado  de 
Mayor  general.  Nombrado  en  1846  feldmariscal 
teniente,  y  encargado  poco  tiempo  después  del 
mando  militar  de  Trieste  y  del  territorio  marí- 
timo del  Adriático,  el  conde  Gyulay  prestó  i. 
Austria  inmensos  servicios,  salvando  su  mari- 
na durante  la  revolución  italiana  (1848  1849). 
Débonsele  también  las  fortificaciones  de  Trieste, 
de  Pola  y  de  otras  ciudades  marilinias.  Estuvo 
encargado,  on  1855  y  1856,  de  importantes  ne- 
gociaciones en  la  corte  de  San  Pctersburgo  oon 
motivo  do  la  cuestión  de  Oriente. 
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